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DISCURSO  SOBRE  LA  EDAD  MEDIA. 


Bies  puede  ser  que  habiendo  encontrado  el  areo  d«- 
manado  en  corvado  hacia  un»  parle,  baja  exage- 
rarte! an  poco  mis  esto/ nos  para  enconarlo  por 
la  opuesta,  a  ño  de  dejarlo  roclo;  pero  eslo;  pron- 
to a  borrar  aqoetlo  que  por  jaeces  competente*  so 
considere  rumo  obstáculo  pan  enderezarlo  y  para 
el  proceso  de  lo  verdad. 

Malthis. 


Aquí  comienza  el  libro  octavo  de  esta  Historia 
Universal  que  con  un  valor  superior  á  mis  fuer- 
zas me  he  atrevido  á  exponer  á  los  Italianos. 
Aunque  despreciado  ó  escarnecido  en  mi  país 
por  la  frivolidad  orgullosa;  contrariado  con  todo 
linaje  de  torpes  obstáculos  por  la  bajeza  asala- 
riada, que  en  sus  diversas  y  contradictorias  im- 

f rotaciones  ni  siquiera  ha  logrado  ocultarse  bajo 
a  máscara  de  la  envidia;  luchando  por  la  ver- 
dadera y  sólida  libertad,  ya  contra  lospoderosos 
armados,  ya  contra  los*  sofistas  intolerantes, 
prosigo  esta  historia  con  intrepidez  y  buen  de- 
seo, ni  entusiasmado  por  los  aplausos,  ni  enor- 
gullecido por  las  persecuciones ,  fiando  en  los 
Buenos  que  sienten  y  en  los  leales  que  pien- 
san, y  animado  por  Ta  atención  que  me  couce- 
de  un  número  cada  vez  mayor  de  lectores,  y  por 
la  esperanza  de  hacer  algún  bien,  de  reformar 
algún  juicio  errado,  de  vigorizar  algún  afecto 
generoso  ó  benévolo,  de  preparar  para  los  tiem- 
pos libres  alguna  alma  joven ,  de  confortar  al- 
guna esperanza  magnánima. 

Después  de  haber  acompañado  en  los  libros 
anteriores  al  género  humano  en  su  viaje  al  tra- 
vés de  los  tiempos  antiguos ,  entramos  ahora  en 
aquel  que  llaman  la  edad  media.  Sin  embargo, 
no  conviene  á  una  Historia  Universal  semejante 
distinción,  parcial  al  mismo  tiempo  que  arbitra- 
ria. Digo  parcial,  porque  si  la  caida  del  imperio 
romano  rompió  la  unidad  europea,  cien  pueblos 
recobraron  en  cambio  su  independencia  y  era~ 
pezaron  á  moverse  en  su  propia  órbita ,  sin  reci- 
bir ya  como  antes  el  impulso  de  una  fuerza  su- 
perior. Para  estos,  pues,  la  historia  nuev  a  dcheria 
comenzar  con  la  grande  emigración  ó  con  su  es- 
tablecimiento, en  tiempos  diversos,  en  las  tier- 
ras del  imperio.  Debería  inaugurarse  asi  en  Ma- 
nolita la  de  los  Arabes,  y  en  Colon  la  de  los  Ame- 
ricanos ;  mientras  que  la  Persia ,  elevada  á  nuevo 
esplendor,  la  India,  tenaz  en  su  inmovilidad 
nativa,  y  la  China  girando  con  vana  actividad  en 
un  círculo  que  ni  se  rompe  ni  se  dilata,  conti- 
nuaban extrañas  á  estos  movimientos. 

He  llamado  también  arbitraria  á  esta  distin- 
ción, porque  ademas  de  no  estar  de  acuerdo  con  al 
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marcha  general  de  la  humanidad,  ni  aun  los  Insto 
riadores  de  esta  nuestra  parte  del  mundo  convie- 
nen en  los  límites  en  que  seencierra  la  edad  media, 
Unos  la  hacen  llegar  hasta  la  renovación  de  los 
estudios;  pero  estos  no  renacieron  en  la  misma 
época  en  un  país  que  en  otro;  y  es  tener  grande 
estrejhezde  miras  creer  que  lá  literatura  nue- 
va no  se  encaminó  al  bien  sino  cuando  entró 
en  el  surco  trazado  por  la  antigua.  La  edad 
media  concluye  para  otros  con  la  ruina  del 
feudalismo ;  pero  este  se  estrelló  en  breve  contra 
los  municipios  italianos,  mientras  que  en  varios 
países  (*)  jamás  echó  raices ,  en  otros  conservó 
el  poder  hasta  la  revolución  francesa,  y  en  algu- 
nos no  lo  ha  perdido  todavía. 

Los  que  fijen  su  atención  en  la  ciencia  del  pen- 
samiento, pueden  considerar  á  la  edad  media 
comprendida  en  el  espacio  transcurrido  desde 
San  Agustín  y  Boecio  hasta  Bacon  y  Descartes, 
ó  sea  en  el  reinado  de  la  escolástica.  Otros  ex- 
tenderán sus  límites  hasta  la  reforma  religiosa, 
titulando  católicos  los  siglos  que  pasaron  desde 
que  la  Iglesia,  al  caer  el  antiguo  órden  social,  des- 
plegó su  vuelo,  hasta  que  se  descompuso  su  admi- 
rable unidad:  pensamiento  mas  grandioso  y 
racional,  porque  no  se  deja  encadenar  por  los 
acontecimientos,  sino  que  se  eleva  hasta  las 
ideas,  y  aun  hasta  las  roas  generales,  como  son 
las  religiosas. 

Nosotros,  siguiendo  el  sistema  del  mayor  nú- 
mero ,  extenderemos  esta  época  hasta  fines  del 
siglo  XY ,  tiempo  en  el  cual  ocurrieron  varios 
sucesos  de  universal  importancia.  Cayó  el  impe- 
rio de  Oriente,  el  cual,  si  bien  eu  su  abyecta 
agonía  contribuyó  poco  á  la  civilización ,  dejó 
al  caer  que  echara  raices  en  Europa  un  estado 
bárbaro,  mientras  desaparecía  otro  con  la  con- 
quista de  Granada ;  se  inventaron  y  aun  se  apli- 
caron la  imprenta  y  la  pólvora;  se  reunió  el  úl- 
timo gran  feudo  de  Francia  (la  Bretaña)  áaquella 
corona;  se  publicó  la  paz  pública  en  Alemania; 
entró  Carlos  YIU  en  Italia ,  circunstancia  que 
revela  la  debilidad  de  este  país,  cuyas  artes  y 

(*)  Como  en  España. 

^  (N.<telT. 
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4  Discunso 

costumbres  difundía  aquel  monarca  cnlre  los  ral :  genti  namque  yormannorum  áspera  el  ca- 
Transalpinos ,  comenzando  una  serie  de  guerras  ¡  llidalradidil  eos  ad  extenninandum ;  y  Guiller- 


y  de  alianzas  que  ha  durado  hasta  nuestros  dias: 
se  dobló  el  cabo  de  Buena  Esperanza;  se  des* 
cubrió  la  América;  nació  Lulero. 

El  historiador,  al  narrar  los  hechos  de  este  pe- 
ríodo se  encuentra  rodeado  de  dificultades,  por- 
que no  tiene  delante  de  sí ,  como  al  tratar  de  los 
tiempos  antiguos,  una  nación  grande  que  atrai- 
ga á  su  esfera  de  acción  á  todas  las  demás  y 
concentre  la  atención,  ni  como  en  los  tiempos 
modernos  un  sistema  de  política  al  cual  se  re- 
fieran mas  ó  menos  los  sucesos  de  toda  Europa. 


mo  de  Malmesbury  no  es  mas  esplícito. 

A  veces  también  estos  cronistas  guardan  si- 
lencio acerca  de  los  sucesos  mas  importantes,  ó 
bien  se  limitan  á  mencionarlos  con  cuatro  solas 
palabras.  La  Crónica  de  San  Gall  en  759  no 
dice  sino  que  quieverunt;  en  otras  parles  refi- 
riéndose á  un  año  entero  se  dice  solamente  que 
fue  hkms  grandis  el  dura.  Alfonso  VI  combate 
á  las  fuerzas  reunidas  de  los  Arabes  de  España 
y  de  los  Almorávides  de  Africa,  y  los  Anales  de 
Alcalá  dicen:  1 124,  die  VI.  X  kalnovemb.  die  ss. 
Servandi  el  Germanijuit  ¡lia  arrancada  in  Ba- 


sanctl  Ambrosii;  y  no  habla  una  palabra  mas 
de  aquel  gran  movimiento  que  agitó  á  todo  el 
siglo  XIII  y  que  dió  á  la  ínfima  plebe  derechos 
y  abolió  la  esclavitud  en  los  municipios 


civiie 


Pueblos  diversos  por  su  raza ,  su  idioma  y  sus 

intereses,  aparecen  desparramados  cada  uno  tra-  ¡  duzo,  idest  Sacralias,  él  fuil  ruplusdnus  rexAde- 
baiando  separadamente  en  su  civilización  partí-  fomus;  los  de  Compostcla:  tra  1124  fuil  illa 
cufar,  y  sin  cuidarse,  hasta  que  llega  la  época  j  dics  Badejoz;  y  los  de  Toledo:  Era  1124  ar- 
de las  Cruzadas,  mas  que  de  asegurar  su  posi-  i  ranearon  .Moros  el  rey  don  Alfonso  en  '/.agalla. 
cion  en  el  mundo,  que  entre  tanto  recorren,  en-  Y  sin  embargo  se  trataba  de  dos  grandes  pue- 
sangrientan,  miden  con  las  alabardas,  dividen  ■  blos,  de  dos  religiones,  de  dos  civilizaciones, 
con  ías  cimitarras.  Otra  crónica  escribe :  888  perdilio  facía  fuit  in 

Habiendo  enmudecido  los  grandes  historiado-  '  Varo  per  Gracos,  y  con  esto  se  contenta  para 
res,  cuyo  genio  daba  calor  y  vidaá  la  narración,  j  indicar  la  destrucción  completa  y  definitiva  de 
sin  que  el  narrador  tuviera  que  hacer  otra  cosa  la  dominación  griega  en  Barí  y  en  Italia.  Otra 
masque  prevenirse  contra  la  admiración  y  con-  j  crónica  milanesa  dice:  1198  facía  fuiteredentia 
tra  el  resplandor  de  que  rodeaban  los  hechos  an- 
tiguos, resplandor  que  á  veces  no  dejaba  distin- 
guir lo  verdadero  ni  lo  justo  de  lo  bello,  en  la 
época  de  que  vamos  á  tratar  no  tenemos  por 
apoyo  mas  que  crónicas  toscas  de  pueblos  niños, 
ó  compilaciones  pedantescas  de  naciones  decré- 
pitas ;  áridos  huesos  para  cuya  resurrección  se 
necesitaría  tener  la  fuerza  de  un  genio  superior. 
Las  unas  se  empeñan  en  desfigurar  la  fisonomía 
de  los  pueblos  nuevos,  atribuyéndoles  sentimien- 
tos y  usos  antiguos;  las  otras  han  sido  compues- 
tas éu  las  catedrales  y  en  los  monasterios,  último 
refugio  de  los  estudios,  por  frailes,  que  ignorando 
los  enredos  de  la  política ,  por  servir  á  la  comu- 
nidad ó  por  obedecer  al  superior,  anotaban  los 
acontecimientos  que  llamaban  su  atención ,  aun 
en  su  silencioso  retiro.  Estos  narradores,  si  bien 
sinceros  y  deseosos  de  contar  la  verdad ,  incur- 
ren rn  errores  á  causa  de  su  misma  sencillez. 
Crédulos,  deslumhrados  por  las  apariencias  del 
momento;  imbuidos  en  las  pasiones  desús  con- 
temporáneos óde  su  corporación;  sin  criterio  para 
discernir,  ni  previsión  para  adivinar,  ni  discer- 
nimiento para  enlazar  los  efectos  con  las  causas; 
presentando  accidentes  y  personajes  inconexos, 
refiriendo  guerras  sin  pormenores ,  aludiendo  á 
revoluciones  no  referidas,  presentan  la  imagen 
de  una  sociedad  que  no  consiguen  explicar.  No 
dejan  nunca  de  hacer  mención  de  lascualhiades 
físicas,  de  los  fenómenos  del  tiempo,  de  los  co- 
metas, eclipses  y  presagios  del  porvenir;  de  un 
príncipe  que  no  prodigó  sus  dones  al  monasterio 
dirán:  nada  hizo;  y  la  inmediata  intervención 
de  la  divinidad  aun  en  las  cosas  mas  pequeñas, 
les  dispensa  de  la  indagación  de  las  causas  natu- 
rales. Asi  plugo  á  Dios,  es  también  la  razón  que 
los  Musulmanes  nos  presentan  de  los  hechos 
dignos  de  mavor  reflexión.  Si  preguntamos  por 
qué  fue  tan  súbito  el  triunfo  de  ios  Normandos  en 
Inglaterra,  Enrique  de  Ilunlington  nos  respon- 
de: MLX  VI  anno  graliae,  etc.  perfecit  domina- 
tor  Deus  de  gente  Anglorum  quod  diu  cogitave- 


italianos.  Y  sin  embargo  las  crónicas  italianas 
son  algo  mejores  que  las  otras  por  mas  que  lle- 
ven el  sello  de  las  pasiones  del  narrador  ó  de  su 
tiempo. 

Porque  los  mismos  que  mas  se  elevan,  y  que 
se  hallaron  en  situación  de  examinar  de  cerca 
los  sucesos  y  sus  móviles  secretos,  los  observan 
únicamente  bajo  el  punto  de  vista  de  la  creen- 
cia, de  la  nación,  ael  partido  á  que  pertenecían, 
sin  estudiarlos  jamás  bajo  el  aspecto  contrario; 
semejantes  en  esto  á  los  napas  que  creían  cris- 
tianos á  los  Mogoles  de  Gengis  Kan  por  que  no 
los  contemplaban  sino  como  enemigos  del  Isla- 
mismo. Si  comparamos  entre  si  las  crédulas  nar- 
raciones de  los  Europeos,  las  crónicas  declama- 
torias de  los  Bizantinos,  y  las  pomposas  relaciones 
de  los  Asiáticos  cuando  hablan  de  las  expedi- 
ciones á  la  Tierra  Santa,  nos  costará  trabajo 
creer  que  refieren  los  mismos  sucesos;  en  las 
crónicas  germánicas  los  emperadores  de  Suabia 
aparecen  casi  enteramente  distintos  que  en  las 
lombardas:  Cárlosde  Luxcmhurgo,  héroe  de  los 
Bohemios  es  el  ludibrio  de  los  Italianos.  Por  otra 
parte,  hallándose  tan  descompuestos  los  ele- 
mentos de  la  historia,  que  aun  nosotros  mismos 
encontramos  dificultad  en  adivinar  su  concor- 
dancia; ¡cuánto  mas  difícil  debía  de  ser  para 
aquellos  cronistas,  teniendo  tan  escasos  medios 
de  instruirse  en  los  sucesos  exteriores,  y  siendo 
tanta  la  confusión  de  los  interiores,  que  parecían 
mero  juego  de  uoa  fatalidad  irónica,  y  no  permi- 
tían adivinar  ni  el  objeto  de  tantos  padecimien- 
tos, ni  la  importancia  que  pudieran  tener  para  el 
mundo  las  dinastías  que  alternativamente  se  en- 
cumbraban ó  caían! 

Es  de  advertir  ademas,  que  todos  se  limitan  á 
darnos  la  historia  del  pueblo  vencedor ,  y  á  ve- 
ces solo  la  del  rey ;  y  lo  hacen  con  palabras ,  no 
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de  significación  común  como  los  clásicos,  sino 
vagas,  ondeantes,  particulares  que  para  ellos 
debieron  de  representar  una  idea  precisa  y  evi- 
dente, pero  que  para  nosotros  han  perdido  ¿I  sig- 
nificado que  en  aquel  tiempo  tuvieron. 

No  obstante  lo  débil  de  este  auxilio  ,  todavía 
tenemos  que  lamentar  su  falta  en  algunos  casos. 
Desde  la  caida  del  imperio  romano,  hasta  Cario 
Magno ,  el  Occidente  no  cuenta  otro  historiador 
mas  que  Gregorio  de  Tours:  en  los  archivos 
hay  un  fárrago  de  noticias,  en  algunos  custo- 
diadas con  estúpido  celo,  y  en  otros  con  mejor 
acuerdo  publicadas  en  parte;  pero  esta  parte 
apenas  basta  para  excitar  el  deseo  de  averiguar 
lo  mucho  que  permanece  ignorado:  cuanto  mas, 
que  se  necesitan  una  obstinación  y  una  pacien- 
cia á  toda  prueba  para  arrostrar  el  tedio  de  leer 
tantas  insulseces  tan  mal  pensadas  y  tan  mal 
dichas ,  acaso  sin  mas  fruto  que  el  de  obtener 
una  indicación  ó  la  certeza  de  una  fecha  ó  de  un 
nombre.  T  luego,  aunque  el  historiador  posea 
toda  esa  obstinación,  toda  esa  paciencia,  ;qué 
discernimiento  y  al  mismo  tiempo  qué  imagina- 
ción no  debe  tener  para  sobrentender  lo  que  se 
ha  pasado  en  silencio,  para  plegarse  á  aquellas 
civilizaciones  d  iferentes ,  para  j  uzgarlas  con  exac  - 
titud !  ¡  De  cuánto  ingenio  no  debe  estar  dotado 
para  convertir  en  verdades  prácticas  las  indica- 
ciones que  se  le  escapiran  al  cronista  y  que  no 
fueron  comprendidas  por  los  demás ! 

Pero  sin  estas  dotes ,  ¿cómo  aventurarse  en 
semejante  oscuridad?  ¿Cómo  describir  la  exis- 
tencia de  una  nación  vencida  y  sin  nombre ,  en- 
vilecida ó  temblorosa  bajo  la  espada  de  los  fuer- 
tes, cuyas  empresas,  cuyos  asesinatos  elogia- 
dos, cuya  tiranía  adulada,  forman  el  único  tema 
déla  narración?  ¿Porque  medio  distinguir  dos 
pueblos  que  vivieron  en  el  mismo  territorio  sin 
mezclarse?  ¿De  qué  manera  conocer  el  grado  en 
qué  se  mezclaron,  la  modificación  mayor  ó  menor 
que  en  el  uno  produjeron  la  organización  y 
costumbres  del  otro,  y  el  punto  á  que  llegaron  la 
arrogancia  de  los  dominadores  y  la  paciencia  de 
los  vencidos? 

De  este  conocimiento  depende  precisamente 
la  explicación  de  los  tiempos  modernos ;  porque 
las  instituciones  que  hacen  á  los  pueblos  euro- 
peos esclavos  ó  libres,  felices  ó  desgraciados, 
fuertes  en  la  concordia  ó  débiles  en  la  desunión, 
proceden  directamente  de  las  de  la  e Jad  media; 
ven  estas  es  en  donde  debemos  buscar  las  razones 
de  nuestro  ser ,  los  títulos  de  nuestros  derechos, 
los  obstáculos  que  se  oponen  á  las  mejoras ,  los 
medios  de  superarlos  y  de  aplicar  mas  inmedia- 
tamente las  doctrinas  sociales  que  laüistoria  nos 
enseña. 

Pero  si  no  se  ha  hecho  de  la  edad  media  todo 
el  aprecio  que  merecía ,  mas  aun  que  á  la  esca- 
sez de  documentos ,  se  debe  á  los  errores  de  es- 
cuela, á  ios  errores  sociales,  á  los  errores  de 
hombres  doctos  y  sistemáticos.  Dirigiéndose  la 
literatura  únicamente  á  adornar  la  inteligencia, 
creia  completa  la  instrucción  cuando  se  conocían 
los  autores  y  las  costumbres  de  Grecia  y  de  Ro- 
ma ;  tomaba  por  maestro  ó  testigo  á  Cicerón ,  no 
¿San  Agustín  ó  áSan  JuanCrísóstomo,  áCalulo 
no  á  Prudencio.  Limitada  al  estudio  de  los  clá- 
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sicos ,  y  rindiendo  culto  á  la  pura  forma,  escar- 
neció por  ligereza  ó  condenó  por  ignorancia  á 
la  edad  media,  presumiéndose  dispensada  de 
estudiarla  porque  la  había  considerado  como  un 
lamentable  retroceso  del  espíritu  humano. 

Los  literatos,  admirados  del  buen  orden  que, 
á  lo  menos  según  los  libros ,  reinaba  en  medio 
de  la  magnificencia  romana  y  de  la  elegancia 
griega,  y  asombrados  del  carácter  de  unidad  de 
aquella  civilización,  no  podían  resistir  sin  des- 
lumhrarse el  movimiento  vertiginoso  de  la  civi- 
lización nueva,  en  que  los  Francos,  Godos,  Ván- 
dalos, Alemanes,  Normandos,  Sarracenos  y 
Griegos  conservaban  las  variedades  del  carácter 
nacional ;  en  que  subsistían  al  lado  de  institu- 
ciones cristianas  y  septentrionales ,  otras  anti- 
guas y  gentílicas ;  en  que  se  erigían  junto  á  los 
monumentos  romanos,  otros  monumentos  bár- 
baros que  mezclaban  lo  trágico  con  lo  burlesco, 
lo  gigantesco  con  lo  gracioso ,  el  ángel  con  el 
demonio;  en  que  se  cultivaba  la  literatura  roma- 
na en  los  conventos,  la  septentrional  y  guerrera 
en  los  castillos,  y  una  nueva  y  galante  en  los 
palacios  y  en  los 'tribunales  de  amor ;  en  que  se 
'  veían  establecidos  al  mismo  tiempo  todos  los 
j  géneros  de  propiedad ;  toda  especie  de  leyes, 
i  feudos,  alodios,  manos  muertas,  libre  posesión, 
I  entiteusis,  derecho  sálico,  gótico,  lombardo, 
|  eclesiástico,  latino;  todo  linaje  de  privilegios  y 
de  servidumbre ,  la  libertad  aristocrática  del  no- 
i  ble,  la  individual  del  sacerdote,  la  privilegiada 
de  las  inmunidades,  de  los  gremios,  de  los  con- 
ventos, la  representativa  de  los  comunes;  la  es- 
clavitud romana  Ja  esclavitud  política,  la  es- 
clavitud del  terruño,  la  esclavitud  del  extranjero; 
pontífices  riquísimos  al  lado  de  un  órden  que 
se  entusiasmaba  sosteniendo  el  derecho  de  ser 
pobre  y  de  no  poder  llamar  suyo  el  pan  que  co- 
mía ;  diversidad  de  poderes,  va  contrapesándose, 
ya  en  oposición  ;  el  poder  d*e  los  principes ,  el 
de  los  reyes ,  el  señorial  de  los  barones ,  el  re- 
publicano de  loscóusules,  el  espiritual  de  los 
obispos;  el  exterminio  y  la  renovación;  el  des- 
órdeny  la  armonía;  el  ateísmo  y  la  superstición, 
la  herejía  y  el  dogma:  y  todo  esto,  mezclado, 
confundido  á  la  manera  que  por  el  camino  mis- 
mo y  en  las  iglesias  se  veian  indistintamente 
magnates, caballeros ,  obispos .  sacerdotes,  frai- 
les de  todas  las  órdenes,  magistrados,  cofrades, 
artesanos,  peregrinos,  aldeanos ,  todos  con  tra- 
jes diversos  en  forma  y  colores. 

Contemplando  este  caos  bajo  el  punto  de  vista 
de  la  antigüedad ,  ¿cómo  era  posible  sacar  de  él 
ninguna  idea  exacta?  Por  eso  Vico  no  vió  en  él 
sino  la  vuelta  de  la  barbarie  heroica,  según  lo 
exigía  su  sistema  de  circuios  fatales ;  por  eso 
una  escuela  clásica  quiso  explicarlo  con  las  for- 
mas griegas  y  romanas,  como  los  jurisconsultos 
del  siglo  XV,  que  pretendían  originados  de  los 
feudos  la  entiteusis  y  el  usufructo,  ó  como  César 
Cicerano  que  creia  ver  practicadas  las  teorías  de 
Yitrubio  en  la  catedral  de  Milán ;  porque  los  há- 
bitos de  colegio  hacían  ver  y  encontraren  todas 
parles  héroes  romanos ,  Escfpiones  y  Cincinatos. 

Así,  por  ejemplo,  si  en  el  Breviario  de  los 
Borgoñones  se  hallaba  una  cosa  no  conforme 
con  el  texto  Teodosiano ,  se  declaraba  que  era 
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error  de  barbarie  en  vez  de  tenerla  por  acomo- 
damiento conveniente  á  la  di  Tersidad  de  cir- 
cunstancias ;  cada  frase  ó  palabra  que  no  se  en- 
contraba en  los  clásicos  se  llamaba  harbarismo;  y 
teníase  por  tosco  todo  edificio  qoe  no  tuviese  por 
modelos  el  Panteón  ó  el  Partenon. 

Otros  mas  ligeros  creyeron  indigno  de  sí  mis- 
mos detenerse  á  indagar  el  conjunto  de  causas 
que  influyeron  en  los  acontecimientos ;  y  no  que- 
riendo ver  en  ellos  mas  que  un  impulsó  de  bar- 
barie ,  comprendieron  mal  los  efectos ,  atribu- 
yeron á  próximos  y  limitados  orígenes  lo  que 
provenia  de  manantiales  vastos  v  lejanos ,  y  no 
adivinaron  el  carácter  de  unos  siglos,  llenos  de 
tantos  problemas  y  generadores  del  tiempo  pre- 
sente. ¿Qucmas?"ni  siquiera  se  tomáronla  mo- 
lestia de  formar  una  opinión  con  respecto  á  ellos, 
antes  bien  evitaron  la  discusión,  que  aun  sien- 
do errónea,  conduce  á  la  verdad  ,  juzgando  de 
consiguiente  á  la  edad  media  con  observaciones 

Rrecipitadas  y  vulgares ,  del  todo  insuficientes, 
elvecio  y  ltávnal  ni  aun  se  dignaron  echar  una 
ojeada  á  aquellas  tinieblas  sin  notnbre,  á  jaque- 
Ha  estéril  barbarie ;  Montesquieu  declara  idiotas 
las  leves  de  los  Bárbaros,  sin  exceptuar  las  de 
los  Visigodos;  los  literatos  ingleses  que  ocupa- 
ron un  tomo  de  su  historia  universal  con  los  mi- 
lagros de  Mahoma,  solo  conceden  á  Cario  Mag- 
no sesenta  y  dos  páginas  (1) ;  Tiraboschi  no  pudo 
comprender  que  la  invasión  de  los  Bárbaros,  las 
divisiones  de  Italia  y  el  sistema  feudal ,  pudieran 
ejercer  la  menor  influencia  en  la  literatura  (2); 
Bol  ta  no  tiene  á  mano  sino  injurias  cuando  se 
refiere  á  la  entupida  y desenfrenada  edad  media; 
Rol>ertson  considera  las  cruzadas  únicamente 
como  un  espléndido  monumento  de  la  locura  hu- 
mana (3);  Voltaire,  ocupado  en  mofarse  del  gé- 
nero humano,  y  en  mostrarlo  siempre  engañado, 
á  cuyo  intento  explica  los  hechos  mas  importan- 
tes como  efecto  de  las  mas  pequeñas  causas, 
dice  que  no  se  debe  conocer  la  historia  de  aque- 
llos tiempos  sino  para  despreciarla ;  al  llegar  al 
periodo  <|ue  Montesquieu  llama  momento  único 
en  la  historia ,  el  feudalismo ,  solo  sabe  decirque 
se  ha  buscado  muy  lejos  el  oritjen  de  este  gobier- 
no ,  no  debiendo  suponérsele  otro  sino  la  anliqua 
costumbre  de  todas  las  naciones  de  imponer  al 
mas  débil  un  homenaje  y  un  tributo  (4);  en  la> 
gran  cuestión  de  las  investiduras»  que  incluía  en 
si  la  independencia  de  la  Iglesia  y  de  las  con- 
ciencias, se  contenta  con  indicar  que  combatían 
poruña  ceremonia  insignificante,  ¿Cómo no  ad- 
virtió que  era  un  paletxiue  en  que  luchaban  la 
opinión  con  la  fuerza  y  la  libertad  con  la  opre- 
sión ,  cuando  él  misino  había  dicho  en  otra  par- 
te que  en  la  edad  media  el  papado  era  la  opi- 
nión? Pero  aquellos  filósofos,  en  nombre  del  li- 
bre examen  se  creían  dispensados  de  examinar, 
y  negaban  el  titule  de  libre  pensador  á  todo  el 

\  de  juzgar. 


Ideas  mezquinas  á  que  todavía  prestan  fe  los 
pedantes  adoradores  de  lo  pasado ,  y  quizá  en 
Italia  mas  que  en  otros  países,  ya  por 

(I )  Ton»  LXV ,  eák.  d»  Parts,  alg.  U.— Sfl. 
iij  UUtoria  de  la  literatura  ¡falta**,  l.  II.  cap.  1. 
j 3 ]  muoryof  lk*n*9*  »f  Charles  the  fifik. 


cion  á  sus  grandes  aunque  no  virtuosos  proge- 
nitores, cuyas  maldades  pesan  sobre  Ja  negli- 
gente posteridad ,  y  pesarán  hasta  que  se  hayan 
cumplido  el  justo  "juicio*  y  la  preparación  que 
Dios  hace  en  el  abismo  de  su  consejo;  ya  porque 
allí  existen  aun  algunas  instituciones  que  fueron 
abusos ,  pero  que  se  pretende  considerar  como 
inherentes  al  poder  que  prevaleció  en  aquellas 
edades. 

Precisamente  los  sentimientos  religiosos  cons- 
tituyen otra  de  las  dificultades  para  apreciar  con 
justicia  la  edad  media.  Era  aquella  una  época  de 
creencia  v  de  grande  unidad ,  que  no  puede 
comprender  el  que  no  contemple  á  la  sociedad 
identificada  en  cierto  modo  con  el  pueblo  y  la 
Iglesia ;  y  á  esta ,  opuesta  en  un  principio  á  los 
gobiernos  bárbaros,  y  luego  en  armonía  con  la 
sociedad  feudal ,  modificándola  y  dirigiéndola, 
esparciendo  su  aliento  vivificador  en  aquel  in- 
forme caos,  elevando  el  instinto  grosero  de  un 
conjunto  desordenado  de  individuos  á  la  sublime 
personalidad  de  una  asociación  racional  y  benó— 
bola.  Cambiarou  los  tiempos;  lo  que  entonces 
era  conveniente  é  iniciador,  pudo  llegar  á  ser 
todo  lo  contrario;  pero  al  combatirlo,  se  echó  en 
olvido  el  hacer  la  debida  distinción  délas  épocas 
y  de  los  hombres. 

Ya  so  había  empezado  á  despreciar  á  la  edad 
media  cuando  los  estudios  clásicos  renacieron 
en  Europa;  entonces,  el  entusiasmo  excitado 
por  un  descubrimiento  y  la  admiración  que  ins- 
piraban unas  formas  tan  superiores  á  lodo  lo 
que  estaba  á  la  vista,  iutrodujeron  cierta  ido- 
latría respecto  de  los  autores  resucitados,  que 
alcanzaba  ásu  patria  y  á  sus  instituciones.  Mul- 
titud de  retóricos ,  arrojados  de  la  conquistada 
Grecia ,  se  derramaron  por  los  reinos  de  Occi- 
dente ,  predicand  >  lo  único  de  que  tenian  cono- 
cimiento, á  saber:  el  culto  de  la  antigüedad,  y 
dirigiendo  á  esta  los  ánimos  hasta  el  punto  de 
descuidar  v  vilipendiar  lo  que  no  emanase  de 
ella.  La  reforma  vino  luego  á  aumentar  el  des- 
precio háoia  la  edad  media,  en  el  momento  en 
que  había  cesado  de  abrazarse  el  estudio  de  la 
antigüedad  en  su  conjunto  y  de  contemplarse 
cada  cosa  en  su  lugar  y  en  sus  relaciones  con  la 
hiitoriadel  mundo;  y  ademas  de  que  la  atención  no 
se  fijaba  sino  en  los  Griegos  y  Latinos ,  el  odio  que 
se  profesaba  á  las  instituciones  católicas  impedía 
conocer  la  conveniencia  de  estas.  Gregorio  MI, 
Alejandro  III,  Inocencio  III  y  Gregorio  IX  pa- 
recieron fanáticas  ó  impostores,  ocupados  úni- 
camente en  aprovecharse  déla  ignorancia  y  de 
la  superstición;  y  se  llamó  ignorancia  y  supersti- 
ción á  todas  las  obras,  á  todas  las  instituciones  de 
la  edad  media. 

Apareció  después  la  filosofía  del  siglo  pasado, 
proponiéndose  destruir  las  gerarquías  civil  y 
religiosa,  por  considerarlas  opuestas  á  la  igual- 
dad social  á  que  tiene  derecho  á  aspirar  una 
época  mas  avanzada.  Ambas  jerarquías  habían 
debido  su  nacimiento  y  su  consolidación  á  la 
edad  media ;  de  suerte  que  se  miró  como  un  arte 
de  independencia  el  despreciar  y  combatir  ácsta, 
y  se  juzgó  libre  pensador  á  todo  el  que  se  mos- 
traba enemigo,  no  solo  del  catolicismo,  sino 
también  del 
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Ayudaba  á  la  libertad,  como  acontece  con 
frecuencia,  la  tiranía;  pues  los  príncipes  que- 
rían verse  libres  del  freno ,  que  á  falla  de  otro, 
les  había  impuesto  la  autoridad  eclesiástica;  y 
asi ,  para  destruir  esta  autoridad ,  de  la  que  ya 
oo  quedaba  sino  una  sombra ,  la  atacaron  en  Tos 
tiempos  en  que  existia  realmente  como  único 
contrapeso  á  Jos  excesos  de  los  señores ,  que  in- 
sultaban la  debilidad  del  pobre  pueblo  y  las  lu- 
ces del  clero.  Hasta  hubo  insignes  escritores  ca- 
tólicos que,  deset  nociendo  y  calumniando  el  mi- 
nisterio de  los  papas  en  sus  relaciones  con  su 
siglo ,  y  en  sus  luchas  con  el  poder  temporal, 
oscurecieron  la  inteligencia  de  los  tiempos  en 
que  dominaba  la  autoridad  pontificia. 

Contribuyó  á  aumentar  la  confusión  el  hábito 
de  juzgar  las  cosas  pasadas  por  el  espectáculo 
que  presentan  las  actuales.  Es  harto  difícil  al 
hombre  desembarazarse  del  círculo  que  le  trazan 
sos  costumbres ;  y  si  una  ingeniosa  mentira  lie- 

^á  persuadirle  que  se  han  visto  habitantes  en 
luna,  al  momento  los  acomoda  á  su  modelo, 
y  les  atribuye  nuestros  artes  y  usos.  ¿Cómo, 
pues,  unos  siglos,  cuyo  carácter  es  la  medianía, 
la  nivelación ,  han  dé  formar  juicios  acertados 
acerca  de  épocas  y  de  hombres  extraordinarios? 
¿Por  ventura ,  el  que  atienda  solamente  á  la  ele- 
gancia y  urbanidad  de  las  costumbres ,  á  los  re- 
finamientos del  lujo  y  al  bienestar  de  la  vida, 
puede  encontrar  en  la  edad  media  otra  cosa 
mas  que  depravación  é  infortunio?  Y  verda- 
deramente ,  si  la  gloria  y  la  prosperidad  de  un 
siglo  se  midiesen  por  ef  número  de  los  instru- 
mentos que  existen  para  perfeccionar  y  hermo- 
sear la  vida,  ¿cuál  aventajaría  al  nuestro,  en- 
riquecido como  se  halla  con  la  herencia  de  todos 
los  precedentes?  Pero  la  gloria  consiste  en  la 
manera  de  emplear  tales  medios,  y  en  el  objeto 
á  que  se  dirigen:  admírese  cuanto  se  quiera 
nuestra  época;  pero  enumérese  entre  sus  mayo- 
res ventajas ,  la  de  poder  apreciar  mejor  y  con 
mas  justicia  el  mérito  de  las  pasadas  edades. 

Preocupados  los  ánimos  en  el  último  siglo  por 
la  organización  monárquica,  era  imposible  que 
comprendiesen  la  autoridad  fraccionada  entre 
los  feudatarios  y  las  municipalidades ,  v  contra- 
balanceada por  un  poder  inerme  y  por  los  innu- 
merables privilegios  de  las  corporaciones  y  de 
los  individuos.  Semejante  al  tembloroso  anciano 
que  se  apiada  del  niño  vivo  é  inquieto,  al  verle 
emplear  la  superabundancia  de  sus  fuerzas  y  la 
necesidad  de  movimiento  y  acción  en  correr  y 
jugar,  asi  una  generación  para  quien  la  supre- 
ma felicidad  es  no  hacer  nada;  una  generación 
que  ama  el  orden ,  y  que  por  órden  entiende 
todo  lo  que  do  hace  ruido ,  que  no  da  lugar 
al  miedo,  que  no  turba  ni  á  la  virtud  ni  al  vi- 
cio, nial  oprimido  ni  al  opresor;  esa  generación 
debe  deplorar  en  sumo  grado  aquellas  tempes- 
tades del  progreso  y  déla  libertad,  las  dispulas 
en  el  consejo ,  los  'tumultos  en  las  plazas ,  las 
bataUas  en  los  campos,  en  las  escuelas,  en  las 
iglesias.  Pero  no ;  la  agitación  no  es  la  desgra- 
cia; en  el  movimiento  está  la  vida,  asi  como 
en  la  inercia  la  muerte;  y  en  los  tiempos  en 
qie  oada  parece  imposible  al  que  cree  y  quiere 
con  voluntad  firme  .hasta  las  ambiciones  redun- 
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dan  frecuentemente  en  provecho  social.  Todo  se 
ensava  cuando  lodo  se  ignora;  y  ansiosos  los 
homores  de  poseer  nn  estado  mejor  que  les  es 
desconocido,  hacen  experimentos,  crean,  inven- 
tan, buscan  algún  órden  en  medio  de  la  gene- 
ral disolución. 

Nuestros  antecesores  no  obraban  asi  estimu- 
lados de  la  razón  y  de  los  cálculos  del  interés 
individual ,  sino  en  alas  de  su  fantasía  y  por  un 
movimiento  espontáneo:  la  vida  pública  es- 
taba cifrada  cu  el  sentimiento,  que  hoy  se  ve 
excluido  del  todo,  reinando  en  su  lugar  la  opi- 
nión, ya  impuesta,  ya  imitadora:  en  vez  de) 
egoísmo  reflexivo .  una  generosidad  general  im- 
pelía á  los  ciudadanos  á  echar  de  común  acuer- 
do los  cimientos  de  catedrales,  cuyo  corona- 
miento debían  poner  sus  nietos;  al  caballero  á 
exponer  su  existencia  para  defender  la  inocen- 
cia y  el  honor  de  personas  desconocidas;  y  i 
toda*  Europa  á  precipitarse  sobre  el  Asia,  no  á 
consecuencia  de  los  decretos  de  un  rey,  sino  vo- 
luntariamente ,  para  verter  su  sangre"  y  con  ella 
economizar  la  de  generaciones  enteras. 

Ahora  bien  ¿cómo  ha  de  penetrar  en  el  cora- 
zón de  aquellos  tiempos  aquel  que  no  depóngalos 
hábitos  de  nuestro  siglo ,  sumido  en  un  cúmulo 
de  libros,  metales,  números,  alambiques  y  cadá- 
veres? ¿Cómo  ha  de  comprender  las  antiguas 
instituciones,  donde  todo  marchaba  en  virtud 
de  movimientos  particulares,  el  partidario  de 
las  instituciones  modernas,  que  dirigen  todos 
los  pasos,  y  concentran  las  fuerzas  individuales 
hácia  un  solo  objeto?  Ya  son  príncipesque  preten- 
den cambiar  su  primacía  feudal  en  dominio,  y 
reemplazar  la  gerarquía  de  las  tierras  con  la 
gerarquía  de  las  personas;  ya  barones  que  as- 
piran á  incorporar  en  su  feudo  el  del  vecino;  ya 
concejos  que  reclaman  franquicias ;  mercaderes 
que  especulan  con  nuevas  industrias  ;  caballeros 
que  van  en  busca  de  aventuras;  sacerdotes  de- 
scosos de  elevarse  á  los  primeros  puestos  de  la 
Iglesia;  teólogos  que  obligan  á  Aristóteles  á 
apoyar  la  doctrina  de  Jesucristo  ;  misioneros  que 
llevan  á  los  Bárbaros  la  fe  y  la  civilización :  en 
los  torneos  se  combate  con  las  armas  y  en  las 
escuelas  con  los  sofismas  helénicos:  el  fraile  des- 
calzo predica  á  la  puerta  del  barón  contra  el 
lujo  y  la  inmoralidad ,  y  le  dan  en  recompensa 
ora  limosnas,  ora  palos;  preséntase  también  allí 
el  alegre  trovador,  bailando  con  las  plumas  de 
pavón  flotantes  en  su  birrete  de  color  carmesí, 
y  como  premio  de  las  sátiras  y  alabanzas  que 
canta  á  las  bellas  y  á  los  héroes,  obtiene  los 
vestidos  del  barón  y  el  amor  de  las  damas. 

Asi ,  pues ,  la  ignorancia  que  se  tenia  de  aquel 
tiempo  por  la  escasez  de  noticias  ó  por  negli- 
gencia en  examinar  las  que  existían,  la  acrimo- 
nia contra  el  poder  espiritual  que  constituía  su 
vida,  y  una  satisfacción  vanidosa  de  las  venta- 
jas actuales ,  indujeron  á  creer  que  en  la  edad 
media  solo  reinaba  la  arbitrariedad ,  y  que  una 
violenta  opresión  era  el  único  carácter  de  su 
existencia  civil  y  eclesiástica.  Por  eso,  mientras 
que  miles  de  autores  han  escrito  la  historia  an- 
tigua, ha  habido  pocos  que  se  hayan  dedicado 
á  trazar  la  de  los  siglos  medios,  y  aun  estos  po- 
cos lo  han  hecho  con  la  precipitación  propia  del 
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Disccnso 


fastidio.  Las  historias  universales  han  pasado 

Cor  ella  de  corrida;  ademas  de  que ,  titulándose 
istorias  universales  las  que  por  lo  general  no 
han  sido  sino  meras  colecciones  de  historias  par- 


seguida  serán  enseñadas  en  las  cátedras,  apli- 
cadas á  la  sociedad  y  reveladas  á  todo  el  mundo. 
¿Qué  mas?  no  habrá  de  haberse  escrito  ni  ha- 
blado sino  una  gerigonza  sin  reglas ,  hasta  que 
la  lengua  vulgar  se  lance  de  repente ,  como  Mi- 


ticularcs,  debian  resultar  defectuosas  al  querer 

pintar  una  edad  que  no  se  comprende  si  el  gol-  |  nerva  cuando  salió  armada  del  cerebro  de  Júpi- 
pe  de  vista  filosófico  no  abraza  y  unifica  todo  1  ter ,  virgen  admirable ,  á  describir  todo  el  uní- 
cuanto  interesa  á  la  humanidad.  verso. 

Por  otra  parte,  en  la  descripción  de  ninguna  No  había  laltado,  sin  embargo,  quien  apli- 
época  se  han  empleado  tantos  lugares  comunes  case  una  doctrina  seria  á  la  historia  de  los  siglos 
como  en  la  de  la  edad  media ;  todo  se  ha  vuelto  ¡  medios ;  y  los  Italianos  ,  que  después  han  per- 
deplorar  las  tinieblas  que  se  condensaban  sobre  |  mitido  qúc  las  demás  naciones  los  hayan  dejado 


el  mundo ;  los  arcos  y  los  templos  demolidos;  el 
cetro  de  la  tierra  arrancado  á  la  reina  del  Tiber; 
las  musas  asustadas  al  oir  los  ahullidos  de  los 
Bárbaros ;  las  cimitarras  de  los  vencedores  y 
la  cobardía  de  los  vencidos;  con  otras  frases 
generales  que  emplearon  á  porfía  prosistas  y 


atrás ,  y  á  quienes  se  ha  tachado  de  idólatras 
de  la  literatura  clásica ,  fueron  4os  primeros  ó 
del  número  de  los  primeros  que  sacaron  á  luz 
los  documentos  de  aquel  tiempo,  y  que  hicieron 
buen  uso  de  ellos  (1).  El  cardenal  Baronio  re- 
dactó con  grande  inteligencia  y  un  valor  á  toda 


poetas,  que  se  presentan  á  la  pluma  cuando  ca-  ¡  prueba  los  Anales  de  ta  Iglesia,  que  entonces 
rece  la  mente  de  pensamientos,  y  que  prestan  i  eran  los  del  mundo,  y  aprovecho  los  documen- 
tan buen  servicio  a  los  que  no  necesitan  com-  ¡  tos  del  Vaticano,  publicando  ademas  muchos 
prender.  Agré^ucnseles  algunas  otras  expre-  I  de  estos  con  profunda  erudición ,  saber  encielo- 


siones  indeterminadas;  por  ejemplo  :  en  aque- 
llos siglos,  en  la  edad  media,  en  los  siglos  os- 
curos ;  como  si  hubiese  continuado  el  estado  de 
la  sociedad  sin  cambiar  en  nada  desde  Augús- 
tulo  hasta  Rodolfo  de  Habsburgo,  cuando  por 
el  contrario  se  sucedieron  tantas  revoluciones, 
ó  mejor  dicho,  agitó  al  mundo  una  revolución  pueden  encontrarse  ¡: 
no  interrumpida.  Las  narraciones  fueron  desfi- 
guradas tammen  por  ciertas  fórmulas  abstractas 
que  entonces  carecían  de  sentido  ó  lo  tenían  di- 
ferente del  que  les  coreeponde:  Las  prcrogati- 
vas  de  la  corona,  los  derechos  de  sucesión ,  la 
herencia  legitima  del  trono;  expresiones  hetero- 
géneas ,  pertenecientes  á  otros  tiempos  y  á  con- 
diciones sociales  tony  diversas. 

Si  á  esto  se  añade  la  pretendida  gravedad 
histórica ,  que  desechando  los  pormenores  que 
tenian  algo  de  plebeyos ,  obligaba  á  exponerlo 
todo  en  un  estilo  magistral ,  fastuosamentc-in- 
hábil  para  bosquejar  una  sociedad  en  que  en- 
traban tan  variados  elementos ;  si  se  une  por  úl- 
timo á  lo  que  precede  una  alusión  acerca  de  las 
supersticiones  de  los  frailes ,  un  sarcasmo  con- 
tra el  clero  libertino  y  belicoso,  alguna  invec- 
tiva contra  los  ambiciosos  pontífices  que  no  per- 
mitían á  los  reyes  proceder  en  todo  á  su  albeurío, 
se  tendrá  formada  una  de  las  historias  ordina- 
rias de  la  edad  media. 

A.  fin  de  que  el  cuadro  presente  las  debidas 
dimensiones  y  produzca  el  efecto  apetecido,  con- 
viene que  hasta  el  año  Mil ,  vaya  gradualmente 
anublándose  todo.  Entonces  pVecisaraente  co- 
menzará á  aclarar  poco  á  poco,  siendo  de  nece- 
sidad ,  que  á  la  bárbara  patria  de  Dante  y  Pe- 
trarca devuelvan  el  gusto  de  las  letras  los  mise- 
rables pedantes  que  huían  de  las  impotentes  es- 
cuelas de  Constantinopla.  Nadie  deberá  haber 
tocado  un  pincel  hasta  Gimabuc  ,  ni  habrán  de 
merecer  el  menor  recuerdo  los  anteriores  ensa- 
yos, hasta  que  la  protección  de  algún  príncipe 
ño  favorezca  el  vuelo  de  la  pintura,  y  cree  á 
Miguel  Angel  y  á  Rafael :  los  Italianos  deberán 
haber  peraido  toda  memoria  de  las  leves  á  que 
antiguamente  se  sujetaron,  hasta  que  se  en- 
cuentren en  un  saqueo  las  Pandectas ,  que  en 


pédico  ,  buen  método ,  y  una  claridad  y  preci- 
sión que  han  reconocido  en  él  hasta  sus  mismos 
adversarios;  tanto,  que  el  protestante  Escalíge- 
ro  le  admiró  ,  Fleury  le  cita  con  frecuencia, 

( 1 )  Los  materiales  históricos  de  aquella  época  son  tan  ahon- 
dantes coma  confusos,  y  en  sn  mayor  parte  están  sin  examinar. 
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SOBRE  LA 

aunque  para  deducir  consecuencias  rauv  distin- 
tas; y  los  errores  que  cometió  ,  han  sido  seña- 
lados", antes  que  por  ningún  otro  censor ,  por 
los  católicos  Pagi  y  Manso. 

Continuó  los  Añales  con  menos  crítica  y  mas 
credulidad ,  Orderico  Raynaldo ,  el  cual  encon- 
tró mayor  cosecha  de  pruebas  históricas  en  una 
época  menos  ignorante;  y  la  obra  de  ambos  es- 
critores formó  el  mas  rico  repertorio,  y  la  mejor 
historia  de  la  edad  media. 

Es  necesario  descender  desde  ellos  casi  hasta 
Muratori ,  quien ,  scgnn  dice  Manzoni ,  consa- 
gró largas  y  no  materiales  vigilias  á  reunir  y 
pasar  por  el  crisol  de  la  crítica  noticias  de  aque- 
lla época.  Explorador  iofatigable,  juez  circuns- 
pecto, editor  liberalisimo  de  memorias  de  todas 
clases ;  analista  siempre  diligente,  con  frecuen- 
cia feliz  en  el  reconocimiento  de  los  hechos,  en 
rechazar  las  fábulas  mas  acreditadas  en  su  tiem- 
w,  y  en  indicar  las  causas  próximas  y  especia- 
es  ae  los  acontecimientos ;  colector  atento  de 
os  rasgos  diseminados  en  los  documentos  de  la 
edad  media ,  y  que  pueden  servir  para  dar  una 
idea  de  las  costumbres  y  de  las  instituciones  á 
la  sazón  vigentes,  resolvió  y  presentó  tantas 
cuestiones,  segregó  tantas  inútiles  y  ociosas,  y 
allanó  el  camino  a  tantas  otras  nuevas,  que  sú 
nombre,  asi  como  sus  descubrimientos,  se  en- 
cuentran y  deben  encontrarse  á  cada  paso  en  los 
escritos  posteriores  que  tratau  de  la  materia. 

Sin  embargo,  en  sos  Antigüedades  de  la 
edad  media  (1) ,  desmenuzó  lo  que  no  podía 
teoer  ningún  significado  sino  mediante  la  uni- 
dad y  la  armonía;  y  luego  en  sus  Anales,  pres- 
cindiendo de  la  vulgaridad  de  lajexposicion  (2), 
distribuyó  ios  acontecimientos  año  por  año,  in- 
terrumpiéndolos y  volviendo  á  tomar  el  hilo  de 
ellos  sin  ninguna  idea  grande ,  con  lo  que  hace 
menos  posible  un  pensamiento  general.  Ademas, 
por  haberse  limitado  á  la  historia  italiana,  dejó 
de  sacar  de  las  extranjeras  algunas  noticias  que 
la  habrían  ilustrado ;  resultando  de  esto ,  que 
sus  aplicaciones  no  fueron  siempre  exactas,  y 
que  pecó  á  veces  de  estrechez  de  miras,  aunque 
su  juicio  recto  supla  en  los  casos  en  que  le  falta 
la  erudición ,  y  aparezca  mas  bien  escaso  de  co- 
nocimientos que  falaz. 

Merece  ser  colocado  á  su  lado ,  Escipion 
Maffei ,  quien  en  la  Historia  de  Verona ,  ele- 
vándose de  los  intereses  municipales  á  vastas 
consideraciones ,  arrostró  las  preocupaciones  de 
su  tiempo ,  y  dijo  cosas ,  si  no  nuevas ,  á  lo  me- 
nos no  comunes ,  sobre  el  número  de  los  inva- 

#  1  i  ttenm  ilalicanm  teriptores  aba.D.  50)  ad  1330  ,  quorum 
fotiuma  pan  nunc  prímam  tn  Incem  proilit.  iS  tomos  eu  folio, 
Milaa  17C-1751. — Ántiquitates  itaiieir.  medií  rrri.  G  tomos  en  (olio, 
fW.  1738-1741. — Disertaciones  sobre  l*i antigüedades  italianas. 
5  toca  en  4.*,  Ibld.  1757  :  traduce!  m  de  la  obra  anterior,  sin  los 
ipeamenuw—.ww  4e  Italia.  18  tomo*  en  8.'  Md.  I755  I7Í0.- 
Dej «•  antigüedades  estensas  é  italianas,  i  tomos  en  folb.  Módena 
1117-174.). 

'í'  Sereno  empezó  i  querer  acortarla  ca¡>a  pluvial  á  Doiuto, 
'19.  Pero  era  una  gran  confusión  el  tener  que  correr  detrás  de 
e*io» ,  7ti.  No  sabían  cómo  digerir  el  tener  p-ir  seilor  a  un  empe- 
n**  «npío,  748.  Se  volvió  i  Roma  por  miedo  4  la  piel,  751.  Si 
«•brotaron  no  poco  eo  este  ano  los  asuntos  de  Italia ,  710.  Caml- 
J?»  carrera  abierta  el  celoso  gritar  del  papa,  770.  Viendo  el  rey 
tatos  qoe  fuella  ciudad  era  un  hueso  duro  de  roer ,  77.7.  Lo  que 
fu^'alaroo  de  consuno  el  pipa  Jujq  j  Bojoii  ,  se  ve  por...,  878. 
u  lraa4a  veneciana  kdíónn  día  una  buena  zurra,  1509.  Los 
ni'ure  4oí  aldeano»  no  anduvieron  lentos  en  hacer  uso  de  las 
Prras.i^,  Federico,  en  cuanto  de  él  dependía,  hubiera  reda- 
"*>»!  papa  á  llevar  la  capa  pluvial  de  bombasí,  «39. 
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sores ,  la  índole  de  sus  gobiernos ,  y  el  origen 
'  de  los  idiomas  vulgares, 
j    Fuera  de  Italia ,  la  erudición  tan  inmensa 
I  como  exacta  de  Du  Cange ,  dispuesta  según  se 
halla,  en  forma  de  diccionario,  es  útil  á  los 
doctos ,  aunque  no  al  mayor  número.  En  gene- 
ral ,  los  que  acometieron  la  empresa  de  esclare- 
cer una  parte  ó  la  totalidad  de  la  edad  media, 
como  fueron  Tillcmont,  Ameilhon,  Le  Beau, 
Pagi,  Eckhel  y  Bouquet,  quedaron  abrumados 
bajó  aquella  mole  de  cosas ;  ó  atentos  á  sacar 
los  hechos  de  la  oscuridad ,  descuidaron  las 
ideas. 

i  Alcanzaron  mejor  suerte  los  que  escogieron 
estas  últimas  como  lin  de  sus  investigaciones? 

El  odio,  y  no  el  amor ,  impulsaba  á  meditar 
sobre  la  edad  media  á  los  que  se  proclamaron  a 
sí  propios  escritores  filosóficos  en  el  siglo  pasa- 
do. Les  había  trazado  el  sendero  Maquiavelo, 
que  les  precedió  en  tiempo,  asi  como  en  vigor 
de  entendimiento.  Elevándose  en  el  proemio  de 
las  Historias  florentinas  sobre  los  pormenores  de 
los  acontecimientos  para  buscar  las  generalida- 
des, pintó,  ó  á  lo  menos  delineó  un  célebre  cua- 
dro de  la  edad  media ;  pero  es  forzoso  decirlo, 
con  permiso  de  sus  admiradores  y  de  la  compla- 
cencia patria,  su  vista  se  ofusca  en  medio  de 
aquel  caos,  que  no  consigue  ordenar,  faltándole 
hasta  la  necesaria  eruilicion ,  v  preocupándole 
la  política  hasta  el  extremo  ríe  no  hablar  una 
palabra  de  literatura  ni  de  bellas  artes ,  sin  em- 
bargo de  vivir  en  la  ciudad  mas  civilizada  de 
los  siglos  medios.  Solo  nombra  á  Dante  para 
decir  que  aconsejó  á  la  Señoría  armar  al  pue- 
blo contra  los  N'egros ;  de  tal  manera  separa  la 
vida  del  pensamiento  de  la  del  Estado.  Entera- 
mente pagano  respecto  de  esta  última ,  y  sin- 
tiéndose animado  por  el  deseo  de  iodás  las 
almas  generosas,  la  independencia  de  Italia, 
quiere  llegar  á  ella  por  cualesquiera  medios, 
aunque  sean  ¡amorales,  como  los  que  emplea- 
ron los  extranjeros  para  subyugarla ;  y  única- 
mente conoce  la  sociedad  civif  antigua,  sin  tener 
idea  de  la  que  se  le  asocia  entre  los  modernos, 
y  que  sirve  de  fundamento  á  las  leyes  y  al  de- 
recho. 

Guillermo  Robertson  le  tomó  por  modelo  en 
la  Introducción  á  la  vida  de  Carlos  V.  Mas  rico 
de  materiales,  comprendiendo  que  las  demás 
ciencias  deben  auxiliar  á  la  historia  ,  ensanchó 
su  cuadro;  pero  también  idolatró  escolástica- 
mente la  lórma ,  hasta  sacrificarle  el  fondo ;  y 
todo  lo  que  e  i  aquellos  siglos  robustos  se  pre- 
sentaba a  sus  ojos  como  enérgico  y  característi- 
co, lo  ajustaba  por  fuerza  al  lecho  de  Procusto 
que  se  había  construido.  Esto  disminuye,  aun- 
que no  le  quita  el  mérito  de  haber  reunido  en 
grandes  masas  sucesos  que  andaban  disemina- 
dos, señalando  los  mas  generales,  que  contri- 
buyeron á  cambiar  la  faz  del  mundo ;  si  bien 
el  espíritu  de  sistema  le  llevó  luego  á  generali- 
zarlos demasiado ,  omitiendo  ciertos  pormenores 
que  dan  cuerpo  á  los  contornos  y  explican  á 
veces  los  grandes  acontecimientos ;  y  prendado 
de  las  libertades  de  su  país ,  censuró  los  tiem- 
pos en  que  el  edificio  social  no  se  hallaba  aun 
terminado,  sin  reflexionar  que  cabalmente  fue 
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entonces  cuando  se  echaron  sus  cimientos  y  se 
preparó  su  grandeza. 

Montesquieu  tiene  el  relevante  mérito  de  ha- 
ber descubierto  el  vinculo  que  une  á  la  historia 
y  la  legislación ,  esclareciendo  esta  por  medio 
de  aquella ,  y  al  de  haber  fijado  su  atención  en 
lo  que  contribuye ,  mas  que  el  nombre  y  la  bon- 
dad de  los  príncipes ,  mas  que  la  prudencia  po- 
lítica, á  la  felicidad  ó  á  la  desgracia  de  los  pue- 
blos ,  por  rozarse  coa  sus  intereses  mas  precio- 
sos é  inmediatos.  Pero  no  observa  al  hombre, 
sino  bajo  el  aspecto  de  las  instituciones  políti- 
cas; ademas,  en  su  tiempo,  se  ignoraban  aun 
demasiadas  cosas,  contentándose  en  otras  mu- 
chas con  las  relaciones  de  los  viajeros  que  pri- 
mero le  vinieron  á  la  mano,  sin  examinar  si  sus 
juicios  eran  exactos  y  si  habían  dicho  la  verdad, 
ni  acomodarlas  á  la  índole  de  cada  tiempo  y 
nación.  Los  mismos  sistemas  que  planteó,  y  los 
métodos  que  indicó,  ensenaron  á  conocer  sus 
flacos  y  sus  errores  :  Moser,  Cichhorn,  Meyer, 
Grimm  con  respecto  á  la  legislación  alema- 
na; SisraoDtii,  Montlosier,  Bcrnardi...  en  cuanto 
á  la  francesa;  Savigny,  Leo,  Troya  relati- 
vamente i  la  italiana ,  por  medio  de  nuevas  teo- 
rías, derrocaron  y  corrigieran  las  de  Montes- 
quieu ,  Hume,  Hoberlson  y  Giannone. 

Hume,  á  quien  acabamos  de  nombrar,  en  el 
principio  de  su  historia  de  Inglaterra ,  habla  de 
ta  constitución  de  los  tiempos  medios  con  una 
elegancia  que  degenera  en  monotonía;  pero  á 
fin  de  incensar  á  los  enciclopedistas,  que  enton- 
ces dispensaban  la  fama  y  la  gloria,  manejó 
demasiadas  veces  el  arma  del  sarcasmo  y  el 
desprecio,  enemigos  capitales  de  la  reflexión;  y 
sin  creer  en  la  generosidad ,  solo  comprendió  la 
libertad  bajo  ciertas  formas.  Dolado  de  razón, 
no  de  imaginación ,  escépiieo  en  historia,  como 
en  filosofía,  ademas  de  su  evidente  y  lamenta- 
ble parcialidad ,  se  equivocó  completamente 
respecto  de  los  tiempos  an^lo-sa jones;  creyó 
formada  y  perfecta  la  constitución  inglesa  desde 
el  momento  de  su  nacimiento ,  privándonos  asi 
del  interesante  espectáculo  que  ofrece  el  pueblo 
que  va  adquiriendo  por  grados  sus  franquicias. 
¿Qué  auxilio ,  pues ,  podrá  suministrarnos  para 
apreciar  las  instituciones  de  los  demás  paises? 

Giannone  escribió  bajo  la  influencia  de  una 
idea  establecida  de  antemano;  y  con  el  objeto 
de  emancipar  á  sus  reyes  de  la  tutela  pontificia, 
destrozando  lo  que  ellos  llamaban  armas,  y  que 
el  pueblo  contemplaba  como  escudos  contra  el 
poder  absoluto,  recopiló,  como  alionado  que 
era,  tan  solo  aquello  que  debía  servir  á  su  tin, 
sin  hacer  ninguna  diferencia  entre  épocas  dis- 
tintas; de  mono,  que  era  tan  fácil  refutarlo, 
como  fue  torpe  é  infame  perseguirlo. 

A  propósito  de  él ,  y  de  los  demás  escritores 
que  han  tratado  de  la  dependencia  en  que  se 
encontraban  los  reyes  con  respecto  á  la  sede  ro- 
mana, no  dejaremos  de  notar  lo  mucho  quedes- 
Figura  á  la  historia  el  circunscribirla  dentro  de 
los  limites  de  un  territorio,  impidiendo  asi  ver 
el  concurso  de  los  acontecimientos  de  todo  el 
mundo ,  y  dando  cierto  ajre  de  capricho  ó  de 
intriga  á  actos  ,  á  los  cutíes  nn  hombre  ó  un 


dade*  de  su  tiempo.  ¿Podremos  esperar  que  al 
guno  de  estos  errores  se  corrija  observando 
como  nosotros  lo  hacemos  en  esta  obra,  cada 
suceso  en  relación  con  toda  su  época  y  con  to- 
das las  naciones  ? 

Hasta  que  llegue  para  nosotros  la  hora  de  ser 
también  juzgados  desapasionadamente,  prosi- 
gamos en  el  exámen  do  los  autores  que  nos  han 
precedido.  Hallam ,  en  su  Ojeada  sobre  el  esta- 
do de  la  Europa  en  la  edad  media ,  tiene  el 
mérito  de  seguir  en  cada  nación  el  desarrollo 
de  las  constituciones,  mas  que  las  guerras  y  los 
trastornos;  pero  si  bien  es  cierto  que  conoce  los 
documentos  y  las  leyes  de  su  país ,  las  separa 
de  las  circunstancias  que  les  dieron  erigen  ,  se 
desentiende  del  pueblo,  no  comprende  bien  la 
organización  feudal  en  toda  Europa,  los  muni- 
cipios aparecen  en  él  sin  saber  cómo ,  v  se  alte- 
ran sin  que  se  conozca  la  causa  (1) ;  efecto  muy 
natural  en  todo  el  que  olvidando  a  los  pueblos, 
no  considera  mas  que  á  los  gobiernos.  Jamás  pro- 
fundiza el  estado  social,  cu  vas  revolucione*  de  • 
terminan  el  cambio  de  las  leyes ;  pasa  ligera- 
mente por  cuestiones  de  grande  importancia; 
rico  de  erudición  posliza ,  se  contenta  a  menudo 
con  acuellas  generalidades  que  no  exigen  prue- 
bas ni  contradicen  ninguna  opinión;  y  siempre 
hostil  á  la  iglesia  Católica,  no  comprende  la 
unidad  que  esta  daba  al  mondo  europeo.  Solo 
encuentra  en  los  pontífices  arrogancia  y  usur- 
paciones, como  hubiera  podido  hacerse  en  el 
siglo  pasado.  Lo  que  también  disminuye  la  con- 
fianza en  sus  asertos ,  es  el  observar*,  que  ja- 
más somete  los  historiadoies  á  la  crítica ,  y 
que  trabaja  con  libros  de  segunda  mano,  decla- 
rando haber  creído  inútil  recurrir  á  las  fuentes 
c porque  este  estudio  aprovecha  Buenos  para 
fijar  la  certeza  de  simples  hechos ,  que  para  co- 
nocer el  carácter  de  los  tiempos  en  que  se  veri- 
ficaron, lo  cual  no  podría  esperarse  de  un  mero 
compilador*  (% 

(loa  el  afecto  natural  de  un  amigo ,  y  el  res- 
peto propio  de  nn  discípulo,  nombro  á  Sismon- 
d¡ ,  quien  al  trazar  la  historia  de  las  repúblicas 
italianas ,  y  luego  las  vicisitudes  de  los  France- 
ses, examinó  la  edad  media ,  y  contemplé  con 
deleite  y  cariño  á  los  antecesores  de  tos  presen- 
tes Italianos,  encontrando  virtudes  patrióticas 
y  republicanas  donde  menos  se  hubiera  espera- 
do. Creyó  no  obstante,  que  bastaba  abrir  la 
historia  de  aquellas  repúblicas  en  los  tiempos  de 
Otón  el  Grande ,  y  consideró  como  una  conce- 
sión soberana  ó  una  adquisición  repentina  las 
franquicias  que  procedían  de  una  serie  desucesos 
anteriores,  y  eran  el  resultado  de  largos  pa- 
decimientos, de  minuciosas  resistencias,  de  tra- 
diciones no  intei  rumpidasen  un  pueblo  que  todo 
lo  había  perdido,  excepto  los  recuerdos.  Impi- 
diéronle ademas  las  antipatías  religiosas  reco- 
nocer la  grande  armonía  producida  en  Europa 

(  1 )  «Los  Barbaros ,  aldonadoa  por  lo  general  a  los  >w«  anti- 
guo*, sin  desear  nada  mejor,  dejaron  i  los  prinritivos  babftairtr* 
el  gore  iratHiailo  de  mi»  IníilturamM  civiles  ■—•La  tíntai  rimlad 
tlrl  l'iMnon  8  que  en  H  XiU  m<TcriO  cortíWrrarso  rom<i  un 
territorio  separado,  era  Vertetli :...  y  aaa  paree*  ove  afll  la  sobe- 
ranía teaiporai  estuvo  en  cierto  «exio  en  m.nn*  del  obispo.»—  .No 
Mtede  A3ne  tuncuna  noiloa  dote rmuiada  del  «tatemo  de  Id»  rrru- 
triieas  italiana»  eme»  siglos  XII  y  XIII.. 

(í)  Nota. .'al  el. 
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SOBRE  LA 

por  la  unidad  católica,  y  no  pocas  veces  1c 
apartaron  de  aquella  imparcialidad  que  debería 
esperarse  en  el  relato  de  hechos  consumados 
hace  largo  tiempo. 

Excede  á  todos  en  reputación  Eduardo  Gib- 
bon,  venerado  por  su  escuela,  y  mirado  con 
respeto  hasta  por  los  que  disienten  de  sus  doc- 
trinas ,  á  causa  de  su  vasta  erudición ,  de  su  ad- 
mirable sagacidad  ea  descubrir  nuevas  fuentes, 
de  su  arte  para  reunir  los  hechos  é  interpretar 
las  intenciones ,  y  por  ultimo ,  de  su  extremado 
brio  en  el  modo  de  exponer,  que  hace  aparecer 
la  erudición  como  originalidad,  y  convierte  la 
reminiscencia  en  sentimiento.  ¿Qué  libros  hay, 
pues ,  que  se  adapten  mas  que  el  suyo  á  la  có- 
moda costumbre  de  ser  siempre  de  la  opinión 
del  autor?  Pero  todo  hombre  que  sepa  reflexio- 
nar hallará  en  Gibbon  una  diatriba  continua, 
inspirada  simultáneamente  por  las  preocupacio- 
nes del  judio ,  del  hereje  y  del  filósofo ,  y  en  la 
cual  dominan  dos  ideas;  admiración  de  la  gran- 
deza romana ,  y  odio  á  toda  clase  de  religión. 

Como  me  he  expresado  respecto  de  este  his- 
toriador demasiadas  veces  con  una  franqueza 
que  á  las  personas  tímidas  del  siglo  actual  habrá 
podido  parecer  menosprecio,  ó  el  cobarde  des- 
pecho del  que  odia  virtudes  que  no  posee,  me 
considero  obligado  á  declarar  los  grandes  favo- 
res que  le  debo,  en  atención  al  estudio  que  de- 
diqué- desde  jóven  á  su  obra ,  y  á  haber  apren- 
dido especialmente  en  ella  el  arte ,  tan  poco 
practicado  por  la  generalidad  de  ios  autores,  de 
beber  la  historia  en  las  fuentes  mas  variadas; 
único  medio  de  presentar  con  cierta  novedad  ar- 
gumentos muy  trillados.  Pero  ¿debía  la  grati- 
tud impedirme  ser  justo?  ¿Podía  eximirme  del 
deber  de  poner  en  guardia  á  la  juventud  contra 
uno  de  los  escritores  mas  peligrosos  que  han 
existido?  Al  examinar  aquel  cúmulo  de  aconte- 
cimientos de  límites  tan  indeterminados,  en 
que  él  fue  verdaderamente  el  primero  que  abra- 
zó con  la  vista  todas  las  naciones,  en  lugar  de 
interesarse  por  el  bien  de  la  humanidad ,  se 
burla  de  sus  padecimientos ;  no  tiene  en  cuenta 
las  simpa  tías  del  pueblo:  no  conoce,  ó  no  quie- 
re confesar  la  corrupción  de  la  sociedad  que  su- 
cumbía, ni  las  virtudes  de  la  que  acudía  á  ocu- 
par su  puesto.  Cuando  describe  los  errores  de 
los  prelados  de  la  edad  media ,  Ies  da  siempre 
ea  rostro  con  la  disciplina  de  los  primeros  siglos; 
[tero  si  se  observa  como  ha  pintado  estos ,  no  se 
encontrará  en  ellos  sino  bajeza ,  ignorancia  ó 
delito,  causando  su  mala  fe;  aun  mas  indigna- 
ción que  cuando  abiertamente  presenta  á  Sócra- 
tes como  superior  á  Jesucristo,  y  cuando  pre- 
tiere la  doctrina  de  Epícteto  ó  el  Coran  á  la  del 
Evangelio.  Mezquino  en  sus  juicios  acerca  de 
las  cosas  mas  elevadas ,  siempre  estudiadamen- 
te frió,  como  un  rayo  de  luna  que  resbalando 
por  la  naturaleza  aletargada  la  descolora ;  obs- 
tinado siempre  en  desviarse  de  la  opinión  co- 
"""i ,  quiere  por  medio  del  racionalismo  ex- 
tingiir  toda  clase  de  admiración ,  ya  se  dirija 
Sin  Atanasio  óá  Escandcrberg,  á  los  már- 
tires cristianos  ó  á  los  republicanos  de  Italia ;  y 
alguna  vez  se  entusiasma,  ridiculiza  el  asun- 
to que  le  ocupa  para  no  separarse  de  la  aridez 
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que  se  ha  propuesto  como  fin  ,  alegrándose 
siempre  que  encuentra  ocasión  de  hacer  compa- 
raciones burlescas  ó  abyectas ,  ó  de  fulminar 
epigramas  indecentes  :  en  él,  lo  mismo  que  en 
Bayle,  hallan  á  cada  paso  la  malignidad  en  que 
cebarse,  y  la  rectitud  y  el  pudor  motivo  para 
estremecerse  (1). 

Estos  son  los  historiadores  en  quienes  gene- 
ralmente aprenden  los  Italianosáconocer  v des- 
preciar la  edad  media.  Yo  también  he  laido  sus 
libros  con  toda  el  ansia  v  el  deleite  que  arrastra 
á  la  juventud  hácia  las  cosas  prohibidas;  y  ámí 
también  me  deslumhraron ,  como  aconteceen  la 
edad  que  absorbe  y  cree ;  pero ,  cuando  hube 
llegado  á  aquella  éú  que  se  compara  y  se  elige, 
empezó  á  parecerme  soberbia  semejante  modo 
de  enumerar  entre  los  Bárbaros  á  Carlomagoo, 
Gerherto,  Godofredo  de  Bullón,  Luis  IX,  Fe- 
lipe Augusto,  Fernando  de  Castilla,  Alfredo, 
Canuto ,  Juana  de  Arco ,  Tomás  de  Anuioo,  Al- 
berto el  Grande,  Dante:  se  me  resistía  declarar 
como  toscas  á  las  edades  en  que  se  construyeron 
Westmioster  y  Nuestra  Señora  de  París;  las 
maravillas  de  Granada  v  de  Toledo,  las  catedra- 
les de  Reims,  de  Amiens,  de  Autun,  de  Colo- 
nia ,  de  Unan  ,  y  tantas  otras  fantásticas  crea- 
cionesde  un  órden  original,  que  solo  la  pedante- 
ría puede  llamar  bárbaro ;  los  siglos  en  que  se 
inventaron  los  relojes ,  los  molinos  de  viento,  el 
papel  de  trapo ,  las  seríales  en  latáctica  naval,  el 
empedrado  y  el  alumbrado  de  las  calles,  la  pin- 
tura al  óleo ,  los  hospicios  para  los  ancianos  y 
para  los  niños;  en  que  un  fraile  anunció  ios  an- 
tipodas y  otro  los  globos  aerostáticos  y  el  va- 
por (2);  una  época  en  que  se  introdujeron  tantas 
comodidades  en  los  usos  de  la  vida,  las  chime- 
neas, el  café,  el  azúcar,  los  manteles,  el  asador 
de  rueda,  los  espejos  de  cristal;  en  que  se  desvin- 
cularon las  propiedades,  y  con  su  trace  ion  a  mi  coto 
se  preparó  la  era  de  la  igualdad  y  ta  justicia;  en 
que  resucitó  la  riqueza  manufacturera,  destruida 
desde  que  Rona  había  subvugado  á  Car  lago ,  y 
se  multiplicaron  los  signos  del  valor  con  las  letras 
de  cambio;  en  que  se  resolvieron  los  problemas 
mas  difíciles  de  la  mecánica ;  en  que  se  dió  á  la 
química  el  alumbre,  la  sal  amoniaco,  el  agua 
t  uerte  v  los  mas  de  los  álcalis;  á  los  jardines  eu- 
ropeos, la  mayor  parte  de  las  legumbres  y  de  las 
dantas  útiles ,  como  también  las  mas  brillantes 
lores;  al  lujo  la  seda,  á  losginetes  los  estribos  y 
a  silla,  á  la  observación  los  lentes,  á  la  nave- 
gación la  brújula;  y  en  que  quedaron  asegurados 
todos  los  progresos  con  la  invención  de  la  pól- 
vora y  de  la  imprenta. 

Arrastrado  por  el  amor  patrio ,  que  ha  dicta- 
do siempre  mis  escritos  é  inspirado  mis  acciones, 
meditaba  sobre  los  tiempos  y  los  lugares  que 

(i)  Ote*  me  «lo»  principales  eeontwlmlestoí  «le  Míe  mando 
l  del  carácter  de  3  ¡5  «Cor.-  LXV.  le».  XII.  pá*.  597 

de  Gutzot.  Y  tn  otra  parle:  Cest  é  la  reñgion  4* 


déla  edieionde  GuUol.  Y  en  otra  parle:  . 
Grngis-lw  que  nou*  devons  prr*crp*lrme*l  %otéloft*  el  motre  mi- 
mirtUion.  U  mourul  püin  á'nntt»  M  ée  fie+e,  LXJV.— Llamo 
muy  particularmente  la  alcncion  del  lector  sobre  este  pasaje:  un 
Irptne  km  eenfbnáU  HtgmUere  enlte  le»  leí*  n/l|l»Ki  4e  Gen- 
gis-ien  et  cellet  de  monuenr  Ijotke ,  4*hi  /«  eomlüultóm  de  U 
Carolinr.  ;  Extraño  modo  de  alabar  a  un  filósofo  del  siglo  XV1I1, 
.•oro parándole  ten  un  tártaro  del  siglo  XII!  ¡a  an  BMsofo  que  «rai- 
za m  hubiera  avergonzado  de  que  se  le  r 
Tomas  de  Aqninof 
\t)  Virgilio  y  Rogerio  1 
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mas  gloria  han  producido  á  la  Italia ;  y  a!  ver  la 
catedral  de  Milán ,  San  Pelronio  de  Bolonia,  Santa 
María  de  las  Flores ,  el  sacro  conreólo  de  Asís, 
las  catedrales  de  Siena  y  Orvieto,  las  maravillas 
acumuladas  en  Pisa,  las  capillas  de  Monreal  y 
de  Palermo,  el  puerto  de  Génova  y  toda  Yenecia; 
al  contemplar  todoesto  con  el  respeto  con  que  uno 
saluda  el  sepulcro  de  sus  abuelos ;  al  encontrar  en 
cada  ciudad  una  catedral,  una  muralla,  un  tribu- 
nal de  justicia,  canales  navegables  y  grandes 


DISCORSO 

bíamos  aprender  en  la  historia  de  los  munici- 
pios, mas  bien  que  desmentir,  á  fuerza  de  cál- 
culos y  desprecios ,  los  hechos  y  la  fe ,  las  gran- 
dezas (lelo  pasado  vías  esperanzas  de  !o  porvenir, 
para  convertir  al  hombre  en  un  ser  momentáneo 
que  pesa  y  mide,  se  burla,  seutencia  y  des- 
truye. 

Este  estudio  me  hizo  sospechar  lo  peligroso 
que  es  para  la  verdad  el  separar  lasdos  principales 
fuerzas  del  entendimiento  humano,  á  saber,  la 


acueductos ,  les  preguntaba:  ¿En  qué  tiempo  /*a-  ¡  razón  y  los  hechos,  la  lógica  y  la  historia;  y  pen- 
beis  sido  elevados:  Y  lodos  me  respondían:  En  '  sar  que  insignes  y  leales  ingenios  han  podido  en- 
tiempo  délas  libertades  municipales;y cuando  yo  j  ganarse,  por  sustituir  las  inducciones  y  los  razona- 
poblaba  sus  tristes  desiertos  de  prelados  que  in-  míenlos  á  los  testimonios.  ¿Qué  no  sucederá 
timaban  á  los  príncipes  de  lejanos  territorios  que  cuando  la  pasión  ciegue  hasta  el  extremo  de  no 
reinasen  conforme  á  equidad  ó  descendiesen  del  dejar  ver  los  contrastes,  o  de  impedir  que  se 
trono;  de  cónsules,  que  trataban  de  igual  á  igual  aprecie  el  mérito  de  una  obra  ó  de  una  institu- 
con  los  reyes  de  Francia  y  los  emperadores  de  cion ,  á  causa  de  los  tiempos  y  de  las  personas 
Alemania;*  de  misioneros  que  eran  los  primeros  á  que  se  debe?  Me  pareció  extraño,  en  efecto, 


en  acudir  á  visitar  la  China,  en  seguir  las  erran- 
tes ciudades  de  los  Tártaros ,  y  en  sembrar  la 
civilización  entre  los  salvajes;  de  magistrados, 
que  previnieron  las  dudas,  y  algunas  veces  la 
solución  de  los  mas  importantes  problemas  so- 
ciales ;  cuando  en  los  abandonados  arsenales  de 
nuestras  ciudades  marítimas  y  en  medio  de  un 
pequeño  número  de  barcos  de  pesca,  recordaba 
ta  multitud  de  naves  que  cruzaban  el  mar  para 
ir  á  fundar  colonias  asi  en  Caifa  y  en  el  Tañáis, 
como  en  Trípoli  y  en  el  Báltico;  que  compilaron 
los  códigos  marítimos;  que  dieron  de  nuevo  al 
mundo  el  ejemplo  de  la  actividad  comercial  y  de 
la  adquisición  de  riquezas  pormediosdistintosde 


el  ver  á  los  gobiernos  eclesiásticos  de  la  edad 
media  reprobados  por  aquellos  mismos  que  in- 
vocan su  elicacia;  con  leñados  á  los  obispos,  ge- 
fes  de  los  ejércitos ,  mientras  que  se  clamaba 
contra  las  exenciones  del  servicio  militar ,  conce- 
didas á  los  presbíteros;  ridiculizado  el  uso  del 
latin  por  los  que  pretendían  establecer  una  len- 
gua universal  ;  denigradas  las  expiaciones  canó- 
nicas, en  tanto  que  se  hacían  votos  y  ensayos 
para  introducir  las  casas  de  corrección  y  el  sis- 
tema penitenciario;  reprendido  el  ccliBato  vo- 
luntario de  algunos  moages  austeros,  cuando 
millones  de  guerreros  lenian  que  guardarlo  en 
medio  de  las  tentaciones;  escarnecidas  las  cru— 


los  quehabia  empleado  rapacidad  romana;  cuan-  zadas ,  mientras  que  se  aplaudía  al  que  sin  fe  se 


doveiaálos  embajadores  de  los  mas  grandes  po- 
tentados implorar  en  San  Marcos  los  socorros 
del  León  de  Yenecia ,  y  regocijarse  hasta  derra- 
mar lágrimas  porque  un  dux  italiano  se  ponía 
á  la  cabeza  de  la  Europa  para  rechazar  al  Asia; 
cuando  contemplaba  los  millones  de  peregrinos 
que  acudían  de  los  cuatro  puntos  cardinales  al 
umbral  de  los  apóstoles ,  para  admirar  con  devo- 
ción y  curiosidad  una  política  y  una  civilización 
enteramente  nuevas,  y  trasladarlas  á  países  donde 
hallaron  un  cielo  mas  favorable ;  y  en  Póntida  á 
un  puñado  de  valientes  alargar  uña  mano  á  sus 
hermanos,  apoyar  la  otra  en  laespada  y  ense- 
ñarles libertad ,  y  como  medio  de  adquirirla ,  la 
concordia ;  y  á  los  pueblos  y  príncipes  dirigiendo 
sus  miradas  hácia  los  pontífices,  para  pedirles 
consejo  en  la  formación  de  las  leyes  y  apoyo 
contra  las  opresiones ,  ó  temerosos  de  sus  incruen- 
tes armas,  óá  fía  de  invocar  los  oráculos  de  la 
razón  y  la  justicia,  proferidos  por  un  anfictionia 
elegida  libremente  en  todas  las  clases  del  Estado 
y  en  todas  las  naciones;  cuando  miraba,  en  mi 
cualidad  de  italiano ,  estas  ,y  otras  muchas  co- 
sas, no  tenia  ánimo  para  vilipendiar  á  la  edad 
media,  para  blasfemar  de  lo  que  nos  pertenecía 
en  tan  alto  grado,  y  para  desconocercuán  grande 
influjo  ejerce  la  imaginación  en  la  vida  de  los 
hombres  y  de  las  sociedades.  Al  observar  que 
nuestros  padres,  quizá  por  una  experiencia  ya 
madura,  pedían  garantías  sociales  por  las  cua- 
les algunos  suspiran  hoy  todavía,  mientras  queo- 
tros  se  enorgullecen  de  poseerlas,  comprendiaque 
la  ciencia  política  no  ha  nacido  ayer,  y  que  de- 


cruzaba  en  defensa  de  los  Griegos;  calumniada 
hasta  la  inquisición,  si  cabe  en  lo  posible,  cuan- 
do pesaban  sobre  nosotros  poderes  arbitrarios 
equivalentes,  que  no  tenían  ni  la  ilusión  del  fa- 
natismo, ni  la  moralidad  de  la  intención,  ni  la 
excusa  de  la  necesidad;  aborrecidas  las  cofra- 
días religiosas,  siendo  asi  que  las  dos  escuelas 
prácticas  mas  poderosas  de  nuestra  época  no 
encontraban  remedio  para  las  llagas  sociales 
sino  en  las  asociaciones.  Si  favorece  un  papa  la 
corrupción,  se  toma  de  aquí  pié  para  denigrar 
á  la  Iglesia ,  como  si  pudiesen  imputársela  las 
culpas  del  hombre:  si  contra  esta  gangrena  em- 
plea el  hierro  y  el  fuego ,  se  la  acusa  de  que 
echa  mano  de  la  violencia.  Cuando  la  Iglesia  no 
opone  á  los  delitos  sino  la  autoridad ,  se  mofan 
de  ella,  calilicándola  de  freno  insuficiente ,  y  si 
adopta  las  leyes  imperiales  relativas  á  la  inqui- 
sición, se  la  insulta  como  sanguinaria.  Las  mu- 
chas supersticiones ,  ninguna  de  las  cuales  tuvo 
entonces  quizá  nacimiento ,  sino  que  fueron  tras- 
mitidas por  los  antiguos  ó  trasladadas  de  otros 
países,  han  sido  imputadas  á  aquella  sociedad, 
que  nos  las  dió  á  conocer  cabalmente  por  las 
continuas  protestas  hechas  contra  ellas  y  por  los 
remedios  con  que  trató  de  destruirlas. 

En  atención  á  que  la  justicia  no  conoce  nom- 
bres, y  á  que  la  historia  debe  ser  el  órgano ,  no 
de  las 'pasiones  sino  de  la  verdad,  tomé  dos  ó 
tres  puntos  de  los  mas  combatidos  y  de  mas  bulto 
de  la  historia  eclesiástica;  mudé* los  nombres, 
como  si  se  tratase  del  gefe  ó  de  los  gefes  del  go- 
bierno popular,  en  actitud  de  resistir  á  los  que 
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gar  la  fuerza  al  derecho ,  el  duelo  la  obra  de  la  destrucción ,  y  siendo  aun  un  mis- 
terio la  de  la  regeneración ,  el  hombre ,  testigo 
de  tantas  catástrofes,  dudaba  de  la  razón  de 


a  la  discusión,  el  adulterio  al  matrimonio,  la 
arbitrariedad  á  las  leyes ;  y  vi  que  resultaban 
brillantes  rasgos  de  generosa  oposición.  ;  Por 
qué ,  pues,  un  simple  cambio  de  nombres  debe- 
ría convertir  al  héroe  en  rebelde ,  al  pensador 
en  intrigante  y  al  mártir  en  obstinado?  ¿Y  quién 
enseñará  la  justicia  mejor  que  la  historia,  que 
considera  las  cuestiones  concernientes  á  la  hu- 
manidad, no  como  asuntos  de  controversia, 
sino  como  acontecimientos,  como  esfuerzos  del 
entendimiento  humano ,  mostrándose  mas  indul- 

fente  á  medida  que  son  mas  elevadas  las  consi- 
eraciones  en  que  funda  su  juicio? 
Acorte,  pues,  la  vista  aquel  á  quien  repugnen 
los  inconvenientes  inseparables  del  bien,  y  que 
no  considera  sino  el  lado  trivial  de  las  cosas 
grandes ;  niegue  toda  simpatía  á  la  fe  ingenua 
de  aquellos  siglos,  que  acababan  apenas  de  des- 
pertar á  la  vida  civil,  el  que  se  sienta  dispuesto 
a  admirar  las  paradojas  sin  convicción  y  las 
fuerzas  sin  fanatismo  de  nuestros  tiempos  fpero 
ta  historia,  que  conoce  su  misión,  nosedetiene 
como  el  insecto  en  una  rosa, no  recopila  única- 
mente los  actos  de  una  familia  ó  de  un  siglo,  sino 
que ,  semejante  á  la  luz ,  se  esparce  por  todos 
los  objetos  y  hace  revivir  los  sentimientos  y  las 
acciones,  único  medio  de  obtener  su  verdadera 
significación ;  observa  el  constantedesarrollo  del 
pensamiento  en  medio  de  la  variedad  de  las  co- 
sas; de  suerte  que  en  lugar  de  despreciar  y 
calumniar  á  los  antepasados,  se  aprovecha  de 
sus  faltas  y  de  sus  virtudes ;  no  desdeña  ningún 
siglo,  sino  que  se  complace  en  recoger  la  pala- 
bra divina  que  cada  uno  de  ellos  proclama  á  su 
tránsito  para  explicar  el  enigma  del  humano 
destino. 

Muchos,  como  yo,  han  debido  ser  inducidos 
por  tales  reflexiones  á  examinar  de  nuevo  las 
opiniones  con  que  alimentaron  su  juventud  la 
pedautería  de  las  escuelas  y  tas  biliosas  sutilezas 
de  una  incredulidad  sin  elevación ;  volviendo  á 
estudiar  la  edad  media,  no  ya  con  un  desprecio 
irreflexivo  sino  con  seria  meditación ,  no  con 
preocupaciones  iracundas  sino  con  una  concien- 
cia apacible. 

A  esto  contribuyeron  ciertas  circunstancias 
exteriores.  Durante  dos  siglos  la  ciencia  se  había 
divorciado  de  la  religión ,  y  esta  habia  cesado 
de  gobernar  la  sociedad,  dirigida  en  su  lugar 
por  una  razón  pura,  exenta  de  creencias  obli- 
gatorias, y  por  la  fuerza  emancipada  de  toda 
represión  superior;  de  donde  provinieron  el  es- 
cepticismo en  el  pensamiento  y  el  despotismo  en 
la  política.  En  cuanto  perecieron  las  creencias, 
la  estética  y  las  instilaciones  bajo  el  azote  de 
la  herejía ,  de  las  argucias  y  de  la  administra- 
ción, los  pueblos  no  pudieron  sufrir  mas ,  y  es- 
talló la  revolución ;  inmenso  esfuerzo  hecho  para 
recuperar  las  condiciones  que  son  indispensables 
ála  sociedad ,  si  se  quiere  que  subsista. 

El  pueblo  sentía  la  necesidad  de  un  cambio, 
de  una  reconstrucción ,  si  bien  ignorábalos  me- 
dios de  realizarla;  los  que  anhelaban  no  dar 
oídos  á  sus  deseos,  sino  guiarlo,  le  babian  ins-  j 
pirado  cierta  acrimonia  contra  todo  lo  existente,  ¡ 
que  luego  se  convirtióen  furor;  y  adelantándose  . 


a 

Dios ,  á  trueque  de  no  dudar  de  la  suya. 

Y  se  renegó  de  Dios,  de  su  palabra,  de  los 
hechos ;  y  no  comprendiéndose  que  la  historia  y 
lo  pasado  están  en  la  naturaleza  de  las  cosas,  se 
derribaron  violentamente  feudos,  monarquía, 
aristocracia ,  clero.  Aquellos  repentinos  moví  - 
mientos  contrastaban  mas  que  nada  con  los  pro- 
gresos lentos  pero  seguros,  por  los  cuales  la  edad 
media  redimió  á  la  humanidad  de  los  errores 
del  paganismo  y  de  la  opresión  de  la  barbarie: 
asi ,  pasando  por  encima  de  aquella  tenebrosa 
época ,  cuyas  instituciones  eran  combatidas  con 
la  ciega  rábia  que  impelía  á  demoler  sus  monu- 
mentos v  sus  tumbas,  se  quiso  enlazar  la  revo- 
lución álos  recuerdos  clásicos,  y  hacerla  griega  y 
romana  en  las  formas,  en  lossenlimientos,  en  el 
acto  de  erigir  sobre  los  profanados  altares  la 
tiránica  idolatría  del  Estado  v  de  la  gloria  mi- 
litar. 

Pero  obrando  asi ,  los  hombres  y  sus  gefes  se 
encontraron  laozados  fuera  de  la  realidad,  dis- 
tantes de  la  historia  y  de  todas  las  condiciones 
de  lo  posible ;  y  abatido  el  árbol  sin  haberse 
cogido  el  fruto ,  un  desengaño  demasiado  pronto 
y  cruel  mostró  cuánto  habían  desnaturalizado 
aquel  grande  é  inevitable  movimiento  las  ideas 
abstractas  y  las  preocupaciones  seniles. 

No  es  este  el  momento  de  juzgar  aquella  re- 
volución; baste  por  ahora  reflexionar  que  la  his- 
toria, al  paso  que  da  lecciones,  las  recibe;  y 
que  los  acontecimientos  contemporáneos  se  las 
han  suministrado  grandes  para  adquirir  mas 
exacta  inteligencia  de  lo  pasado.  De  las  dos  ta- 
rcas históricas  que  tienen  que  marchar  siempre 
unidas,  á  saber:  la  investigación  y  discusión  de 
los  hechos  y  su  interpretación  ,  la  primera  habia 
emprendido  ya  su  marcha  con  felicidad ,  si  bien 
mirando  tan 'solo  ála  exactitud;  faltaba  el  colo- 
rido, faltaba  dar  á  los  sucesos  el  verdadero  sig- 
nificado, el  carácter,  la  vida.  La  revolución  ha- 
bia consumado  su  obra  demoliendo  los  restos 
de  la  edad  media  que  no  estaban  ya  en  armonía 
con  la  sociedad;  por  lo  cual  nuestro  siglo ,  exen- 
to de  cólera,  por  estarlo  también  de  miedo,  ha 
podido  examinar  aquellas  ruinas  y  confesar  su 
mérito,  sin  parecer  servil  ni  adulador.  En  efec- 
to ,  lo  que  se  habia  librado  del  titulado  vanda- 
lismo revolucionario ,  creció  en  valor :  y  ademas 
de  asegurarse  su  conservación ,  se  procuró  uná- 
nimemente reunir,  examinar,  desenterrar;  y  co- 
mo al  principio  habían  hecho  las  congregaciones 
monásticas,  en  las  cuales  la  erudición  de  todos  se 
aumentaba  con  las  investigaciones  individuales, 
asi  después  la  liberalidad  de  los  príncipes,  el 
estimulo  de  las  academias,  la  generosa  obstina- 
ción de  los  sabios ,  ofrecieron  y  continúan  ofre- 
ciendo á  cada  paso,  una  riquísima  cosecha  de  co- 
nocimientos históricos  relativos  á  la  edad  me- 
dia (1). 


(1)1.  Colecciones  ceno  rale»  sobre  la  historia  de  la  > 
La bbc  ,  Nora  HM.  mamueriptonm.  Itrl»  1657. 
Le  d'  Acnrrt  r  J.  Mabilloh,  Acia  SS.  orltni*  sancti 
Ibid  IftaM'OI. 

E.  Martí»!  y  U.  UcbaM»,  Tkt*.  wn<  enecdoiomm.  Ibid  1717. 
\fttrum  scrivtorum  ti  mouumen'orkm  kialortcorum  dogmal. 
el  moral.  amplU$¡ma  nllitlU).  Ibld.  17U-». 
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Todavía,  como  es  propio  de  la  naturaleza 
humana,  se  llevaron  las  coeas  al  exceso;  pues 
atormentada  nuestra  época  por  el  deseo  de  ori- 
ginalidad ,  é  impotente  para  alcanzarla ,  juzgó 
por  tal  las  reminiscencias  ó  los  nuevos  plagios; 
y  asi  como  en  otro  tiempo  no  se  tenia  por  bello 
sino  lo  que  provenia  de  los  Griegos  y  de  ios  La- 
tinos, del  mismo  modo  nosotros  acudimos  á  la 
edad  media  para  pedirle  inspiraciones  líricas; 
y  la  trasladamos  á  las  artes,  á  la  literatura, 

D-  Acrkrt  ,  Velerum  aliquol  scriptorum  spicilegium,  cura  J.  de  ¡a 

Barre,  Ibid.  17i3. 
H.  CAiuai ,  Ltclianes  arntiqu/e ,  curante  Jae.  Huma*» 

nu. 

T.  P.  LrDWtc,  Reliquia:  manuiteTitp.  otnuis  ectl  diplom.  ae 

ined.  Francfort  1720-41. 
H.  C.  »B  Seseksmrc.  Selecta  jiiris  el  historia:,  lum  anécdota,  lum 

jam  edicta.  Ibid  1754-51. 
Stepa.  IUuiiis,  Miscellanea  seu  CoJleeHo  reterum  monumenio- 

rum .  cura  J.  P.  Mansi.  Luca  1701. 
Piin,  Thes.  notisstm.  Anecdol.  Aagsburgo  1711.  7  tomo*  en 

folio. 

H.  J.  G.  Eccard  ,  Corpus  historicormn  tsedil  eeti  Leipsig  1723. 

Anuir™  corps  diplomatlque ,  eoleceion  de  lodos  los  tratados  des  • 
de  el  siglo  VIII  basta  nuestros  dias.  Se  está  publicando  en  Pa- 
rts en  la  imprenta  de  nidot. 

II.  Colecciones  concernientes  a  la  Iglesia. 

Acta  Sanctormm  a  i.  Bollando,  olisque  membris  sodtlalis  Jcsu 
eolleclael  digesta.  Ambcrcs  1643-1794,  53  lom.  que  com- 
prenden solo  los  santos  hasia  el  dia  14  de  octnbre:  actualmen- 
te los  Jesuítas  continúan  en  Bruselas  esta  obra  inmensa. 

Hardocin,  dc  Labre,  Mansir  ,  colección  general  de  los  concilios. 
Florencia  y  Venecla  175¿,  31  tom.  Acerca  de  ellos  véase  nues- 
tro libro  VII,  c.  4.* 

Richard.  Aualyse  des  concites.  Paris  177¿,  5  tomos. 

Caroh  Cocqbelises,  Bullorum  amptissima  coltectio.  Roma  1739- 
44.  38  lomos. 

Ccesar  Barcrios,  Aúnale*  redeñas.  Luca  1738-:©.  38  tomos  en 
folio,  con  las  críticas  y  los  suplementos  de  Pagi  y  la  contlnu  .- 
eion  de  Raynald.  Para  la  critica  de  los  Protestantes  véanse 
Rasnagc  y  á  Casaubon. 

Djpi!»  ,  ÚiH.  des  auteur»  ecclétiastiquet.  Se  han  agregado  á 
cita  los  autores  no  católicos,  y  tas  criticas  de  RleharJ  Simón. 
Paris  li.:<s  ,  61  tomos, 
i ,  Yie  des  sainl*.  Paris  1 836, 10  tomos  en  8.* 
III.  Colecciones  especiales  relativas  a  Italia. 
J.C.  Grkviis,  Tkes.  antlq.et  kht.  Itálica:  Leyden  1 :04.— Tkes. 
untiq.  et  hisl.  Sicilia: ,  Sardinia:,  Cársica,  aliarumque  in- 
nlorum  .  enea  P.  Burmenui.  Ibid.  1715. 
UsutLLi ,  Italia  saca.  Venecia  1717-22. 
Herum  italícarum  scriplores  rarii.  Francfort  1600. 
Scriplores  rerum  lieularum.  Ibid.  1579. 
Pueden  considerarse  como  contiouacion  y  suplemento  al  Mura- 
tori,  ya  citado,  la  Colección  de  todos  lot  famoso*  escritores 
dc  la  historio  de  Sopóles  1769 ;  y  la  de  las  Crónicas  pertene- 
cientes a  la  historia  de  dicha  ciudad  ,  1 78  » ;  los  Itálica:  kisto  ■ 
rio:  scriplores,  de  Asseuaxi.  Roma  1751;  U.  M.  Tartixi, 
Hernia  italícarum  scriplores  er  Florentinas  bibtiolheea:  codi- 
ábu»,  ai  au.no  M  ad  NUC.  Florencia  1748-70,  2  tom.:  la 
Collectio  anecdoclorum  medii  trri  ex  archietis  pistoriemibus, 
de  1  acamas.  Turin  1755;  y  las  rarísimas  Adscriptores  rerum 
italícarum  accensiones  historio:  fottnttnte,  de  Mittarklli.  Ve- 
necia  17  1 , 2  tomo*. 
Faktgzzi  ,  Mon.  de  n  , reno  ,  pertenecientes  *  los  fíalos  medios. 

Ibid  1801-4. 
Lipi,  Cod.  diplom.  F.ccleslar  bergom. 

Oír i.i m  ,  Memorias  que  pertenecen  d  la  historia ,  al  gobierno  y  i 
ta  descripción  de  la  ciudad  y  campo  de  Milán  en  los  siglos  me- 
dios. Milán  1760.  12  tomos. 

Foiacalli  ,  AntigUdade*  longabardo-milnnesas.  tom.  7^.— Código 
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Corsé»  ,  monumento»  de  la  Iglesia  teneciana.  18  lomos. 
Marcar  m  ,  Bullarium  casinense.  Venecia  1650. 
Jiiaji  »t:  Giovassi,  dc  Taormina  ,  Cades  diplom.  Sieiliee.  Palermo 
1743. 

Atrowso  Airoln  .  CMigo  diplomática  de  la  Sicilia  durante  el  go- 
bierno de  los  Arabe». 

Rosario  Gregorio,  Herum  arabicarum  qute  ad  historiam  Sicilia: 
spectant  eollectto.  Palermo  17!X). 

Ciordaso  ,  Deleelus  scriplar.  rerum  neapolilanarum. 

G.  Cr.  Lisie  ,  Codcx  Italia:  diplomáticas.  Francfort  1725-32. 

Pirri,  Sicilia  sacra. 

Gallerati,  Antiqua  Soearíensium  monumento.  1612. 
Morcitork  ,  Bulla:  el  instrumenta  panormilana:  Ecciesiee. 
Zaüetti  ,  /..,-.  moneda*  de  llalla. 

Monumento  historia:  patria* ,  jussu  r.  Caroli  Alberti  edita.  Tu- 
rto 1835  Van  publicados  basta  aluira  4  tomos.  Son  también 
muy  importantes  las  Memoria*  u  Documentos  para  la  historia 
dtl  ducado  de  Luca. 

IV.  La  historia  del  Bajo  Imperio  es! j  comprendida  en  los 
Scriplores  kintoria  Bgsanlina:.  Paris  1640  l¿50,  27  tomos,  im 
presasen  el  Louvre  de  drden  de  Luis  XIV,  bajo  la  dirección 
del  jesuíta  Labbe,  y  en  seguida  bajo  la  dc  Msllrait,  Fabroi, 


á  los  mueble?,  á  los  trajes,  con  una  manía  pue- 
ril ,  que  asociando  frecuentemente  mal  los  senti- 
mientos v  las  bellezas  dc  otros  tiempos  á  los  del 
dia,  consigue  tan  solo  añadirles  un  nuevo  de- 
fecto que  es  la  inoportunidad. 

Pero  ¿á  que  bien  no  acompaña  algún  desor- 
den? Fácil  pasto  es  este  para  los  miserables 
gusanos  dc  la  crítica:  pero  el  hombre  pen- 

l)u  Cauge,  Goar,  Combefis,  Poussines,  Petavio,  Allarri.Rou. 

illiaud ,  Boivln  y  Bandori,  La  edición  de  Venecia  17»,  28 

tomos ,  es  mas  abundante  y  copiosa ,  aunque  menos  correcta. 

Debe  preferirse  la  que  Bckter,  Uindorf,  Scbopen ,  Niebuhr 

y  otros  sabios  alemanes  han  herbó  recientemente  en  Bonn. 
Son  preciosas  ¡as  notas  históricas  de  Do  Cangc  al  texto  dc  Ana 

Comncno.  Giunamo,  Villehardouiu,  ele.  ;  como  también  bg 

demás  obras  de  aunel  erudito  glosador  griego,  Constanlinó- 

pohs  ehrisliana ,  Familia:  byunlin*. 

V.  Colecciones  concernientes  a  la  r  rancia. 
PiTRor ,  Aun.  el  huí.  Francorum  7ÜH-809,  Scriplores  coir/anei 

XII.  París  1588.-H¿«f.  Francorum  a  909  1285,  Seriploret 

reí.  XI  Francfort  1596. 
Lai'rierk,  Ordonnances  des  rota  de  trance.  1 123 ,  W  tosos. 
Fmehkr,  Corpus  hist.  francica:. 

A.  y  f.  DrcBESXK .  Iltst.  Sormannorum  senpl.  anliqul  ab  8  8- 

12S0.  l»arfs  1619.— Ilisl.  Francorum  senptorum  coatlanei. 

Ibid.  1636-49  (basta  Felipe  el  Hermoso). 
Le  Coime  ,  Aúnales  edesiaslici  Francorum.  Ibid.  1665-Hj. 
J.  Sisat.ixot,  Concltlta  antiqua  Gallit   Ibid.  1629:  suplemento 

del  alto  1666.  J      .  , 

Couciliorvm  Galliir  colleclw  tempoium  ordiue  digesta  a  I77-Í568 

Ibid.  1769.  Quedó  interrumpida  por  la  abolición  de  los  PP. 

Maurínios. 

Uoa  Bocuoet  .  Rerum  gallicarum  el  (raucicarum  scriplores.  Opus 
conlinuatum  per  religiosos  e  congr.  sancti  Maurl ,  el  denuo 
per  a  endemia  m  franeicam.  Uxd.  1736  y  sig. 

D.  SAamtRiAM,  Calila  ehrisliana.  Ibid.  1715-85. 

U.  Brecuigst  ,  Tabte  crouologique  des  diplomes ,  Mm  jtí  aelet 
imprimés,  conceruant  l'histoire  de  Frunce.  Ibid.  1779  83.  X 
lomos.— Diplómala,  charlas ,  epislola:  el  alia  documenta  ad 
res  francica*  tpectantia.  Ibid.  1791. 
Facilitan  el  conocimiento  de  los  antiguos  historiadores ,  aun  i 
los  eruditos.  ,  „ 

Giizot  ,  Colleclions  de  mém.  relatifs  a  l'hitt.  de  tronce,  depuii  la 
fondallon  de  la  manan  he  francaise  jusqu'  au  XII  stecle.  Pa- 
ris 1829-57.  51  lomos. 

J.  A.  Ri'chon,  Collectiou  des  chrouiquei  nalionales  francaise*, 
ierilesen  langne  tulgaire  du  XIII ««  XVI  siecle.  Ibid.  1826-28. 
47  tomos. 

Petitot  y  MuauiERQVií ,  Cotí,  compléte  des  mém.  relatifs  ii  I"  his- 
tolre  de  Frunce,  depuis  le  rCgne  de  Philippe  Augustejua  ,»V 
•    XVII  siicle.  Ibid.  I824-Í6.  52  " 


Esta  a  continuación  la  Coll.  des  mem.  etc.  depuis  f  ateiicmrnl 
de  Henri  irjusqu'  4  la  paix  de  París  (1763).  Ibid.  180-8». 
78  tomos. 

Es  notorio  el  ardor  con  que  el  gobierno  de  Francia  estimula  y 
los  sabios  practican  tas  investigarione^de  los  archivos  en  aquel 
pata,  en  donde  se  continúa  la  pub!  cacion  de  los  Hocumenis 
médils  relatif*  ¡i  i'  hisloire  de  t  rance :  ¿rclire-A  curieuses  de 
I'  hisloire  de  Franco  depuis  Louis  IX  jusqu'  á  Louis  XVI II, 
au  Collectio»  des  pieces  rares  el  interessanles,  lellts  que  chro- 
ñiques,  memoires,  pampktets,  lettres,  ries,  procCs,  lestaments, 
exécutions ,  sieges,  buladles  .  massaeres ,  enlretues,  ffle*.  cé- 
rémonies ,  etc. ,  publiés  d'  apres  le»  lestes  conserves  ii  la  bi- 
bliolhéque  royale  par  L.  Cimbre  el  F.  Danjou. 

VI.  Colecciones  relativas  a  la  historia  de  Alemania ,  ademas  de  lo 
que,  a  causa  de  la  estension  del  imperio  romano-germánico, 
se  encuentra  en  las  compilaciones  de  Italia  y  Francia. 

GcDANtrs ,  Codcx  diplomaticus  antedotorum.  Gotinga  1743.  5 
tomos. 

Pitbou,  Scripl.  rerum  germanicarum.  Basilea  1569. 

11.  Mriboox.  Sertpl.  rer.  germ.  Helmstadt  1688. 

G.  W.  I.Etasu,  Sctpl.  rerum  brunswicensium.  Ilannovcr  1707-11. 

— Accensiones  histórica:,  Leipzig  1698. 
E.  LiircF.NBRoo ,  Stript.  rer.  germ.  septentrionalium  ,  cura  J.  Alb. 

Fabrica.  Ilamburgo  1706. 
M.  Fkfker  ,  Rer.  germ.  scri/  t.  aliquol  insignes  ,  cura  B.  G. 

Slrueii.  Argentorati  1717. 
PiSTORirs,  Scripl.  rer.  germ.,  cura  B.  G.  S/mrti.  Ratisbona 

1726. 

Retber,  Scripl.  rer.  germ.  Eríurt  17*6. 

J.  B.  Meree!»  ,  Scripl.  rer.  ger.  preeecipne  soxoniearum.  17¡8. 

M.  tioi.DAST  ,  Serio,  rer.  germ.  alemamrar.  aliquol  telustl,  cura 
H.  C.  Senkcnlrrg.  Ilamburgo  1730. 

U.  Pex,  Serial,  rer  autlriacarum.  Leipzig  y  Ratisbona  1711-45. 

Georcisch  ,  Regesla  chronologica-diploma-tica.  Halle  1740-44. 

Rein.  Rkinbccii  s,  Seript.  rer.  germ.  Francfort  1777-81. 

>.  II.  Pkrtz,  JJaimiw.  Germamia-  histórica  inde  abana  D  o¡l  MD. 
Ilannovcr  1826  y  siguientes.  Los  divide  en  históricos ,  leyes, 
carlas)y  diplomas,  y  antigüedades,  donde  reimprime  muchasco- 
sas  relativas  á  la  llalla  ,  corregidas,  como  Liutprando,  ele.  De 
ios  trabajos  de  aquella  sociedad  se  da  cuenta  cu  la  colección  ti* 
tulada:  Archit.  der  Geiellschafl  fur  altere  deutseke  Get  kirkte, 
bibliografía  de  los  manuscritos  concernientes  i  la  historia  de 
Alemania  y  aun  a  toda  la  lluropa  latina  en  la  edad  media. 

Bochuer  ,  Regesla  ihrou.  diplomática  Raiolorum.  Frauiforl  I8K. 
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sador  do  se  cuida  sino  de  examinar  si  ias  ideas 
fueron  considerada-  mas  reciamente. 

Y  lo  fueron  si  no  nos  engañamos. 

Ante  unos  sucesos  tan  apremiantes ,  que,  como 
ea  un  teatro,  hicieron  en  el  espacio  de  pocos  años 
pisar  á  la  vista  del  mundo  las  revoluciones  de 
muchos  siglos ;  ante  unos  hechos  tan  extraordi- 
narios; ante  unos  hombres  tan  repentinamente 
precipitados  desde  el  aliar  al  polvo;  ante  aque- 
llas organizaciones ,  ante  aquellas  leyes  rápidas  é 
improvisadas  como  las  victoria? ,  ya  no  fue  lícito 
ser  frivolo ;  una  meditación  atenta  hizo  extender 
la  mirada  á  pueblos  y  acciones  diferentes,  en- 
seño á  discernir  las  causas ,  á  señalar  la  conexión 

— Reg.  (kron.  diptont.  regum  alque  ímp.  romanorum  ,  inde  a 
Castrado  Insta*  oA  Hei*rtaim  Vil.  V  id.  1831.  K*  gefe  de  una 
sociedad  que  reside  cu  Francfort,  y  cuyo  objeto  es  publicar 
las  rúenles  de  la  historia  germánica  en  la  edad  media. 
Con,  Regttsla  ehrottedogtta-diplomalica  Ruperti  regís  Rom- 

aorta».  Francfort  1835. 
fliKCREW ,  Coll.  couciliorum  Germanitr.  Colonia  1790. 
Bim.Rii.  Gack.  ;>t  deutsekem  Concilien.  Maguncia  1836. 
BtCMF.R,  Reátala  ki*t»ria;  brandeburaensit. 
Se  na  formado  también  una  sociedad  Turlngo  -Sajona;  otra  para  la 
Materia  de  la  Poniera  nia  y  lo»  Etltulto*  báltico* ;  otra  para  la 
historia  i  las  antigüedades*  de  la  Wcstfalia;  o!N  para  el  Alto- 
Mein  ;  otra  en  Friburgo ;  oirá  en  Lausanna  para  la  Suiza  roma- 


;  otra  en  Bohemia  etc. 

Vil.  Sobre  la  liisíoría  de  la  Bélgica. 
J.  Ca  trr.tr  viluc,  Auctorts  procipui  qui  -jtsta  pontiflcum  Tongrtn- 
tinm,  Trajecteu^am  ti  Leodenúnm  scnpstruut.  Lieja  161?. 
F.Swsrtius,  ttervm  btlgicarum  anuales  chromci  tt  historie  i 

Francfort  tfifO. 
Smdmu  *,  Flandriti  alústrala.  Colonia  1611  41. 
Mulci,  Op.  diplomática.  Lovaim  y  Biusrlas  I7Ü-18. 
Ciesouf.ri  s,  Ada  Sauclorum  Belgii.  Bruselas  y  Tongfrloo  Wtt- 

91,  obra  incompleta. 
P.  E.  Da  IUm  ,  Sntwlieon  bel ¡¡icum ,  uve  Acta  omnium  eeclesta- 
rum  Relnu ,  a  celébrate  concilio  Tridenlino  tuque  ai  concoril. 
a.  ISul.  Moenlm  1818-36.  he  está  publicando,  y  se  le  agrega- 
rán ios  concillo*  anteriores  al  de  T rento. 
Cuando  la  Bélgica  hubo  adquirido  su  independencia ,  instituyó 
una  comisión  histórica  ,  que  ha  publicado  ya  dos  tomos  con  el 
titulo  de  CoJIectian  de  chromques  belgas  inrdile*  publicés  par 
ordre  du  soarernement.  Bruselas  IH"»: ;  y  cada  tres  meses  se 
imprimen  Noutetles  archive*  hisiorifues ,  philosophique* ,  el 
titleraires.  Precede  a  aquella  colección  un  discurso  de  lie  Reif- 
fenberg  sobre  las  tentativas  liechas  hasta  ahora  para  publicar 
los  documento*  originales  de  ¡a  historia  de  Bélgica. 
VIII.  Historia  de  Inglaterra. 
M.  pAUrit ,  Rer.  brilann.  tcripl.  t  cltiitwres  el  pra-epu».  Londres 
1587. 

H.  Saviu:  ,  Jler.  auglic.  script.  posl.  Bedam  preecipui.  Francfort 
1601. 


W.  Cuntí,  Anglica,  Xormannica,  Niberntea,  Cámbrica  a  reí 
bus  scripioribu*.  lbid.  1605;  es  un  suplemento  de  la  que 


i  teteri- 

redr. 

Bocta  TwtsttE*  ,  Hist.  smglican.  tcripl.  X.  Londres  1633. 

J.  Frtt,  Rer.  anglic.  script.  teleret.  Oxouia  1681 ;  incompleta. 

TU.  Galf. ,  tíix/.  briiannic*,  saxonice  et  anglo-saxonicar  seripto- 
res XX.  Ibid.  1687-91. 

Jo».  Sfuke  ,  Hist.  anglican.  icript.  vorii.  Londres  18*3. 

Ta.  Rtucr  y  R.  Sasdfrsos,  Fardera,  conrtntiohes,  littei  a  ti  cujut- 
cumque  gcuerü  acta  publica  tutee  rege*  Anglia:  el  alws  quomi 
imperatoret,  reges,  pontífice*,  el  comutunitattt ,  aba.  10fc6 
ad  1651  habita  tt  trocíala.  Londres  1701-35. 

H-  Whartoh,  Anglia  ucra.  Ibid.  1601 . 

ü.  W'ak.Ns,  Concilio  magna  Urílannix  el  lliberniar  ab  a.  416  ad 
1717. 

La  comisión  histórica  habia  publicado  ta  Roiuli  litterarum 
clautarum,  Rotull  Uundredorum,  Rofuh  Scvtiac,  cuando  fue 
disuelta. 

IX.  Para  la  península  española. 

A.  SCMTTI.  llispania  i  Ilustro  ta ,  Francfort  1603-8. 

i.  S.  De  Acurre  ,  Coliectio  máxima  tonciliorum  omnium  Uitpa- 
ni-r,  el  noti  orbh.  Roma  I6!C>. 

Casiri,  Üibl.  ámbito  hispana  e.cur'uilenú*.  Madrid  I7i¡0-"0. 

H.  Flquf.s  y  M.  Risco,  kspani  iaijmda.  Ibid.  1717-8114. 
Colltráo  de  libro*  tuedit"*  dt  historia  ¡m lufMSt,  do»  ri  iuadat 
do*  *enhorcs  reye*  d.  Joño  I ,  J.  ¡lu  irle  ,  d.  Alfonso  V  y  d. 
Jotio  II,  publicada  por  la  Real  Academia  de  ciencias  de  Lis- 
boa. 3  tomos  en  folio. 

X.  Para  la  Escandí navja. 

BiKT.'i  .•!  ¡vi  ,  Antiq.  dánica:.  Copenhague  lijjtl). 

F.  L.  ns  WestpiulEK  ,  Monum.  inedila  rer.  germanicarum,  prr- 
cipue  cimbricarum  e:  megapolemium.  Leipiig  I7."'J. 

L  L*jccBr.k  y  F.  St  nit ,  Scripl.  rermu  dauicarum  medü  irri,  Co- 
penhague 1772-!»i. 

0.  D.  Thobkf.li.s  ,  Diplonwlarium  Anrn  Maguirum,  exlubens  mo- 
uumenla  publica,  histnrtam  olquejnni  liauia,  Xortegim  el  ti- 
ciuarum  regionum  Uliutratia  Ibid.  Vtfñ.—Analttti  ad  histo- 
rian* antiquam  ct  jura  Sorregixe.  Ibid.  1778. 
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de  acontecimientos  distantes  entre  sí,  ¿  juzgar  á 
los  partidos  entre  la  ira  con  que  mutuamente  se 
atacaban.  Los  combates  de  la  fe  habían  sucedido 
á  la  garrulería  eclesiástica;  los  apóstoles  y  los 
mártires  á  los  disputadores  ociosos:  el  grande 
hombre  que  tanto  superó  la  común  medida, 
mientras  acababa  de  destruir  las  franquicias  de 
la  edad  media,  ayudaba  con  su  grandeza  á  com- 
prender la  de  esta.  La  Europa ,  durante  una 
convulsión  tan  violenta,  había  obrado  por  sen- 
timiento mas  bien  que  por  raciocinio:  la  Grecia 
y  otros  países  habían  proclamado  la  libertad,  en 
nombre  de  las  ideas  que  movían  á  la  edad  me- 
dia; la  indiferencia  perezosa  se  despertó  al  im- 
pulso que  le  comunicaron  excitaciones  grandes 
de  amor ,  de  piedad ,  de  odio ,  de  horror ,  de 
admiración;  se  conocieron  las  naciones,  y  re- 
generando su  fraternidad  con  los  padecimientos 
comunes,  se  alargaron  la  mano  por  encima  de 
las  barreras  que  la  política  habia  levantado  en- 
tre ellas. 

Algunos  entendimientos  irreflexivos  cerraron 
los  ojos  y  se  entregaron  á  la  risa ;  ios  hombres 
sinceros",  que  amau  la  luz  y  la  justicia,  se  sin- 
tieron conducidos  nuevamente  á  la  fe  por  la  cien- 
cia,  y  á  la  libertad  por  el  órden ;  siendo  digno 
de  notarse  que  el  país  que  luchó  con  mas  ener- 
ia  en  favor  de  la  libertad  de  imprenta ,  apenas 
a  obtuvo  al  caer  la  tiranía  de  la  espada ,  pro- 
dujo hombres,  algunos  de  ellos  ni  siquiera  cató- 
licos, y  todos  celosos  de  conservar  intacto  el 
predominio  de  la  razón ,  los  cuales  estudiaron 
sinceramente  la  edad  media ,  y  por  muy  desfa- 
vorables que  fuesen  sus  prevenciones  respecto 
de  la  organización  política  v  religiosa  de  aquella 
época,  dirigieron  su  rumbo  hacia  la  verdad, 
aunque  dando  bordadas ,  contribuyendo  mucho 
á  que  se  descubriesen  el  verdadero  sentido  y 
las  ignoradas  bellezas  de  aquel  edificio  social,  y 
h  quitar  la  herrumbre  que  empañaba  la  tiara  de 

E,  M.  Faxt.  Script.  rtrttm  tunlcicarum  mediinri.  l'psal  1813-88. 
XL  Pueblos  eslavos. 

Freher  ,  Rerum  bohemicarun*  antiqui  srriptorts.  Hannover  180i. 
Script.  rerum  poloniearum  ex  rtcentioribus  qvotquot  prvei- 
pu>  extatU.  Amsterdas  1GW. 
J.  Pistoku  s,  Con  tu  hist.  polonlcm.  Basilea  1582. 
P.  Dociel  ,  Codtx  dlplanalleu»  rtgui  Polonia-  et  magni  ducatus 
Lltuauim.  Varsotia  1758-61. 

F.  W.  De  Somf.rsrerc,  fiera*  siletiacarum  script.  Leipiig  1 
Miiler  \  K01.OF .  Collectw  magna  hi'l.  Polonia:  et  Utuamr.  Var- 

sovla  1761-6D.  ,  .  .„ 

Grus.  ÜOBRER,  Uonum  hist.  Bohemia:  nmquam  antthac  edita 
Praga  1761-86. 

F.  M  Prxil  y  J.  üoeaowsu,  Script.  rer,  bohemicarum.  Ibid 
1781.  ,  ,  ,  MmmM 

C.  G.  llorFXASS ,  Seriptores  rerum  lusanliearum.  Leipzig.  1791. 
Sten/fx  ,  Seriptores  rerum  silesiaearum.  Breslau  1855. 
XII  Falta  todavía  una  buena  Geografía  de  aquellos  tiempos.  Pue- 
den eonssltarse  entre  tanto : 
D  AtmiiE.  Et.  t*  formé*  en  Europa  apre*  la  chulé  de  l  empire 

romaiu  en  Occident.  París  1771. 
Cu.  JnxKER ,  Anleitmg  :%r  géographte  der  millltrn  Zeiten.lem 
i'i1* 

F.  Aksart  .  Précis  dt  la  giographia  hutoriqut  du  moutn  Age.  í«a- 

Ch.  Barkrct  y  Aitred,  Prtcis  de  gcographie  hUloriqme  unirtr- 

selle.  Ibid  1811. 
Víctor  Ditrct,  Gcographie  polilique  du  moyen  age.  Ibid.  18oJ. 
Eli  cuanto  a  mapas  véanse  los  circo  insertos  eu  el  Tabltau  des 
retolulinn*  du  moyen  dgel  de  Kock.  Estraburgo  1807. 
CuRitTiAW»  y  FeMbico  Kri:»e,  Alias  ¡ur  Vbersicht  der  Getch.  ajter 
euro  punchen  Lduder  uud  Staatrn.  Halle  18*7,  y  París  18ol. 
K.  V.  SPRPKF.R,  Huloi Ich-gtagr.  Handallas.  Golba  1837. 
Ilav  ademas  mapas  y  disertaciones  especiales ,  como  la  iVottíii 
balliarum  de  V  aums  ;  la  Di*strtalto  chor  ographica  de  Ba- 
rktti.  en  el  R.  ¡tal.  S. ;  la  Marca  hispánica  de  Marca  etc. 
"  ira  la  numismática  véase  a  I.elewel,  Sumismatiqne  du  mo- 
gen  tge,  con  atlas  1836 1  lomos. 
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León  el  Grande  y  la  coraza  de  Cario  Magne  y 
de  Godofredo. 

Habiendo  sido  llamados  muchos  de  esos  sabios 
á  tomar  parte  en  el  poder  en  virtud  de  las  nue- 
vas instituciones ,  ó  por  lo  menos  á  examinarlas 
de  cerca,  cosa  permitida  á  todos,  conocieron 
cuánto  distan  los  hechos  de  las  doctrinas  abs- 
tractas; aplicaron  el  dedo  á  las  llagas  de  la  hu- 
manidad, aprendiendo  á  simpatizar  con  los  que 
padecen  y  con  los  oprimidos ,  mas  bien  que  á 
admirar  "á  los  opresores;  á  no  cuidarse  tanto  de 
las  guerras ,  para  las  cuales  hay  bastante  con  un 
ejército ,  como  de  la  paz ,  en  que  toma  parte  to- 
do el  pueblo ;  á  creer  que  el  poder  de  los  recuer- 
dos es  inmenso  para  consolidar  las  instituciones, 
y  que  cuanto  contribuye  álos progresos  estables 
de  la  razón,  tiene  su  ráiz  en  los  siglos  anteriores. 

Una  nueva  literatura,  desembarazándose  de 
las  trabas  de  las  escuelas  y  del  fárrago  de  las 
academias  ,  creyó  que  podia*  encontrarse  la  be- 
lleza también  lucra  de  los  tipos  establecidos  de 
antemano ,  y  que  en  esto ,  como  en  lo  demás,  se 
debía  desear  la  libertad  acompañada  del  orden. 
Abandonó,  pues,  la  pedantesca  gravedad  para 
aproximarse  á  la  realidad,  á  la  vida ,  al  senti- 
miento; consideró  lo  pasado  bajo  un  nuevo  as- 
pecto v  en  relación  con  lo  presente,  buscando 
no  solamente  lo  bello,  sino  ademas  lo  ver- 
dadero y  lo  bueno;  se  puso  de  parte  del  pueblo, 
y  le  interrogó  acerca  de  sus  ueresidados ,  de  sus 

Eadecimicnlos ,  de  sus  deseos;  y  advirtió  que  si 
i  poesía  de  los  tiempos  antiguos  tenia  mas  pu- 
limento ,  á  semejanza  del  guijarro  que  se  abri- 
llanta á fuerza  de  rociar  en  el  rio,  la  edad  media 
poseía  otra  poesía ,  aunque  áspera ,  mas  origi- 
nal, y  sobre  todo  mas  conforme  con  los  senti- 
mientos modernos,  con  la  mezcla  de  nuestra 
sociedad ,  con  el  estado  actual  de  nuestra  civi- 
lización. 

Las  artes  favorecieron  aquel  impulso ,  y  mien- 
tras que  en  otro  tiempo  Atila ,  Fredegunda  y 
Manfredo,  debían  presentarse  con  el  traje  y  el 
aire  de  Escipiones  y  Mesalinas ,  censurábase 
ahora  al  pintor  que  no  era  fiel  á  los  usos  de  la 
época ,  y  que  por  afición  á  lo  teatral  falseaba  la 
historia  "y  sacrificaba  el  vigor  á  la  elegancia;  á 
la  manera  que  se  acusada  de  mas  que  plagio 
al  arquitecto  que  en  la  construcción  de  nuestras 
basílicas  y  teatros  reprodujese  formas  griegas  y 
romanas  (1). 

Surgió  ademas  una  escuela  histórica  fatalista, 
proclamando  que  cel  hombre  es  tal  como  le  hace 
su  tiempo;  que  las  creencias  cambian  porque 
deben  cambiar;  que  los  acontecimientos  se  ve- 
rifican porque  han  sido  preparados  por  los  que 
les  han  precedido;  que  un  siglo  no  merece  apro- 
bación ni  desaprobación  por  lo  que  es,  ó  por  lo 

3ue  piensa;  y  que  el  hombre  no  es  responsable 
e  las  opiniones  que  toma  inevitablemente  de  su 

i 

( 1 )  Con  respecto  a  las  artes  de  la  edad  medía  la  colección  roas 
extensa  es  la  de  Smocx  d'  Acixcoiht  ,  Hi*t.  de  r  itrl  jwr  le*  mo- 
numenli  devuis  la  decadtuce  nu  IV  sircte ,  jHstu'á  ton  renourelte- 
ment  «u  XVI.  T.  4.  París  1843.  Es  de  sentir  .|oe  hará  reducido  los 
diseños  i  lan  breve-  dimensiones ,  y  que  a  veces  los  joirios  estén 
demasiado  ajustados  a  la  mism*  escala. 

Pueden  consultarse  ademas.— Los  hermanos  DoisseuE,  Mvsee 
du  moyen  éae.—ÜC  NoiMnmm .  Le*  arli  tu  mayen  Age.  París.— 
Cachust.  Ilttt.  totuma, re  de  farrhitecíure  religleuse,  etrile  tt 
mitilaire  du  mofen  d$e. 


época ,  como  el  niño  mama  la  leche  de  so  no- 
driza (2).  *  Por  triste  é  inmoral  que  sea  esta 
doctrina ,  la  cual  quita  toda  fe  en  el  genio,  y 
roba  al  hombre  el  principal  mérito  de  su  natu- 
raleza, que  es  el  libre  al bedrío ,  conduce,  sin 
embargo  á  no  creer  que  los  siglos  estuviesen  su— 
Inordinados  á  los  individuos,  y  á  no  acusar  á  los 
hombres  de  tiránicos  y  usurpadores ,  antes  de 
ver  si  fueron  arrastrados  por  las  circunstancias, 
que  realmente  determinan  la  voluntad ,  sin  que 
por  eso  la  despojen  de  la  facultad  que  tiene  de 
resistir. 

Otro  vigoroso  escritor,  cuyos  excesos  son  los 
que  acostumbra  cometer  el  genio ,  tomó  á  su 
cargo,  no  tanto  examinar,  cuanto  despreciar, 
escarnecer,  y  oprimir  á  los  filósofos  irreligiosos: 
proclamó  la  necesidad  del  mal  y  de  la  sangro 
que  lo  expía;  dijo  que  el  hombre  es  un  instru- 
mento de  los  designios  de  la  Providencia ,  la 
cual  realiza  inexorablemente  en  la  tierra  una 
gran  redención  de  los  individuos  y  de  la  espe- 
cie ,  que  se  trasmiten  las  culpas  y  la  responsa- 
bilidad :  á  la  vista  de  los  triunfos  deslumbrado- 
res de  la  revolución  francesa,  profetizó  su  ine- 
vitable ruina,  por  ser  esta  la  suerte  reservada  á 
todo  lo  que  no  tiene  su  apoyo  en  lo  pasado :  ne- 
gó á  los  pueblos  el  derecho  "de  rebelarse,  como 
también  á  los  reyes  el  de  creerse  impecables ;  y 
á  lin  de  que  los  abusos  de  unos  y  otros  no  ques- 
dasen  sin  freno  y  sin  castigo,  recurrió  á  las  me- 
morias de  la  edad  media ,  cuando  un  congreso 
de  hombres  escogidos  en  todos  los  paises ,  exen- 
to de  pasiones  parciales,  y  presidido  por  un  an- 
ciano inerme,  órgano  de  una  justicia  infalible 
por  su  cualidad  de  divina,  decidía  las  contro- 
versias y  protegía  el  derecho.  ¿Podía  .-u  escuela 
dejar  de  admirar  una  época  regida  por  tales  ins- 
tituciones? 

Entre  estas  dos  escuelas,  la  de  la  Providen- 
cia y  la  de  la  fatalidad,  otra,  mas  circunspecta, 
uiso  trazar  la  senda  de  la  verdad  en  medio  de 
os  abismos ,  encargándose  de  justificar  todos 
los  hechos ,  de  encontrar  una  razón  á  todas  las 
costumbres  (3) ,  y  demostrar  que  cada  cosa  ocu- 

>.i  ■  También  es  esta  una  novedad  de  que  encuentro  en  Italia 
vestigios  anteriores  en  un  escritor  que  narro  la  revolución  del  reí 
no  de  Ñapóles,  mostrando  ideas  mucho  nías  elevadas  que  otro,  i 
quien  oigo  proclamar  el  Tácito  y  el  Salustio  de  nuestra  é|wa. 

•  Mas  que  las  personas  (dice)  han  ocupado  mi  atención  las  cosas  y 
.las  ideas...  Los  nombres  en  la  historia  sirven  mas  para  lisonjear 

•  la  vanidad  de  las  personas  que  designan  ,  que  para  la  instrucción 
•del  lector.  ,Cuan  torio  es  el  número  de  los  nombres  que  han  sa- 
>b>dn  venrer  y  dominar  los  acontecimientos !  La  mayor  parte  son 
•esclavos  de  ellos ;  son  tales,  como  los  tiempos,  las  ideas,  las  cos- 
tumbres y  los  accidentes  quieren  que  sean.  Después  de  haber 
•descrito  bien  ledo  esto  ¿para  qué  nombrar  á  los  Lumbres*  Estoy 
•flrmemcnte  convencido,  de  que  si  las  mas  de  ias  historias  se  es- 
cribiesen sustituyendo  los  nombres  propíos  con  las  letras  del  al- 
fabeto ,  se  reportaría  de  ellas  la  misma  instrucción.  • 

(3)  Tal  fue  el  objeto  de  Moiilesqníeu.  Víase  cómo  quiere  dis- 
culpar la  venalidad  de  los  em;>leos  en  Fraucia ,  uno  de  los  mayores 
absurdos ,  poli: icos  y  económicos  introducidos  desde  e¡  liem|>o  de 
Luis  XII ;  y  sin  embargo ,  n  n  muestra  haber  conocido  los  bienes 
que  produjn. — Aprovecharé  esta  ocasión  para  explicarme  acerca  de 
un  punto  capital  de  mi  historia  ,  que  un  critico  benévolo  indicó ,  y 
de  qué  se  valió  otro  malévolo  para  probar  que  soy  consecuente  con- 
migo mismo.  El  primero  dijo  que  mí  sistema  es  él  de  Bossuet ;  y  el 
segundo  encontró  en  esto  motivos  para  combatirme,  porque  en 
las  particularidades  dov  importancia  a  la  voluntad  del  hombre,  a  la 
actividad  personal.  En  ctecti,  se  la  do»  y  mucha;  y  hasta  en  el 
acto  mismo  de  tratareis  meas  conozco  la  importancia  deesa 
voluntad.  Bossuet  concentra  toda  la  historia  en  el  pueblo  bebieo; 
los  lectores  saben  que  jo  le  imito  en  esto.  Los  imperios,  según  el 
obispo  de  Meaux ,  nacen ,  se  elevan  y  declinan ,  por  obra  solo  y  en 
virtud  de  los  impenetrables  designios  de  la  Procidencia ,  de  modo 
que  el  hombre  desaparece  ,  o  es  un  íi  •  truniento  puramente  pasí- 
simo. Yo,  sin  dejar  de  venerara  la  Pioviduicia ,  me  esfuerzo  en 
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pa  su  silio,  que  cada  iuslitucion  ticoc  una  mi-  ,  de  nosotros;  csIúcd  io  porvenir,  y  á  ella  deben 
sion  que  cumplir,  no  siendo  estos  producidos  por 
los  individuos,  sino  por  el  pueblo; — por  el  pue- 
blo, siempre  en  lucha  con  la  brutal  conquista  ó 
con  la  docta  opresión.  Observando  su  progresi- 
va mejora  y  sus  pasiones,  descubrieron  un  sen- 
tido elevado  en  las  que  parecían  frivolas  disputas 
de  escuelas  y  concilios,  en  los  monges,  en  los 
municipios ,  en  las  cruzadas,  á  causa  de  la  parle 
que  tomó  en  ellas  el  pueblo:  colocándose  al  lado 
de  este,  concibieron  tanta  aversión  hácia  la 
fuerza  y  la  conquista,  como  interés  en  favor  de 
las  reformas,  y  de  la  emancipación  y  libertad 
del  pensamiento :  creyerou  que  no  era  posible 
odiar  ó  satirizar  lo  que  el  pueblo  había  venerado 
ó  querido  en  algún  tiempo  ;  v  que  el  hombre  de 
genio  no  puede  ser  grande  sino  en  cuanto  com- 

[ irruía  y  favorézcalos  instintos,  las  pasiones, 
as  fuerzas  de  su  nación ,  de  su  tiempo  y  de  la 
humanidad  entera. 

Mayor  aun  ha  sido  la  influencia  ejercida  por 
la  escuela  de  los  Sansimonianos  ,  despojada 
de  las  impías  galas  en  que  un  tiempo  se  envol- 
vió como  religión  de  lo  porvenir,  y  de  la  ab- 
surda pretensión  de  aniquilarla  propiedad,  la 
herencia ,  la  familia  y  reducir  la  ciudadanía  á 
un  juego  de  bolsa.  Este  sueño,  el  mas  magnifico 
de  nuestra  edad  tan  rica  en  sueños,  suministró 
ideas  poderosísimas  á  la  sociedad  v  á  la  li- 
teratura, proclamando  que  en  el  pueblo  residen 
las  facultades  creadoras  del  trabajo,  de  la  in- 
dustria, del  genio  v  de  la  civilización,  y  que  es 
preciso  emanciparfe  de  los  harapos  de  que  le 
rodearon  el  feudalismo  del  dinero  y  la  inicua 
distribución  de  los  goces  y  las  penas* 

Y  nosotros  que  pertenecemos  al  pueblo ,  y  que 
reconocemos  á  nuestros  progenitores  en  los  es- 
clavos de  Roma  y  en  los  siervos  de  los  tiempos 
medios,  tomamos  parle  en  sus  oscuros  padeci- 
mientos, comprendemos  las  ventajas  producidas 
por  el  cristianismo,  nuevo  vínculo  de  afecto,  de 
doctrina,  de  actividad;  y  agitados  por  la  tem- 
pestad en  una  época  crítica,  en  la  que  lodo  se 
na  puesto  en  duda  y  sometido  á  discusión,  com- 
prendemos mejoría  edad  media,  ¿poca  orgánica, 
en  que  la  poesía  era  religión,  y  en  que  guiaba 
á  las  naciones  un  solo  sentimiento.  Muchos  pen- 
samientos que  habían  brillado  ante  la  mente  de 
los  Blósofos  mas  insignes,  fueron  reducidos  á 
sistemas :  se  declaró  que  para  conocer  á  los  in- 
dividuos y  al  género  Iiumano  no  basta  conside- 
rar los  actos  exteriores,  sino  que  deben  apre- 
ciarse sus  sentimientos  y  raciocinio,  y  su  desar- 
rollo poético  ó  religioso  juntamente  con  el  teórico 
ó  científico ,  ó  con  el  industrial ;  que  la  Historia 
ha  de  tratar ,  no  de  un  solo  pueblo ,  sino  de  lodo 
el  género  humano;  resultando  de  tal  exámen 
un  continuo  progreso  de  este ,  una  realización 
de  su  perfectibilidad  indefinida,  una  marcha 
hacia  el  conocimiento  y  cumplimiento  de  su  des- 
tino social,  estableciendo  la  armonía  entre  los 
sentimientos ,  la  doctrina  y  las  acciones. 
La  edad  de  oro  no  ha  quedado ,  pues ,  detrás 

acer  que  te  sienta  la  acción  del  hombre ,  que  sean  apreciadas  su 

benad  y  so  responsabilidad.  Es  fácil  censurar  a  un  escritor,  alri- 
ii-jyend.  le  un  sistema  distinto  del  suyo ;  «pero  puede  caüle.irsc  de 
:ral  semejante  condveta» 

T  M  >  m. 


dirigirse  nuestros  comunes  esfuerzos  con  paz, 
orden  y  caridad,  para  dar  al  mundo  entero  un 
carácter  de  concordia ,  de  sabiduría ,  de  belleza, 
en  una  sociedad  benévola,  regular  y  vigorosa. 

El  tiempo,  que  da  firmeza  á  las  "verdades  y 
anula  los  comentarios  de  la  mentira,  hizo  fruc- 
tificar cuanto  había  de  sensato  y  social  en  estos 
sistemas,  derivando  de  ahí  unaidea  mas  gran- 
diosa y  verdadera  de  la  historia  y  de  sus  debe- 
res. Se  ha  visto  que  su  importancia  depende  de 
la  ayudo  que  presta  para  dar  á  conocer  al  hom- 
bre y  la  influencia  de  las  instituciones  v  de  los 
hectíos  en  la  condición  de  los  pueblos;  de  suerte 
que  no  tiene  mayores  atractivos  en  los  tiempos 
de  César  que.  en  los  de  los  Federicos.  Compren- 
diendo que  los  siglos  no  están  subordinados  á 
los  individuos,  aun  cuando  fallen  las  memorias 
de  estos,  ilustra  la  vida  de  los  pueblos  y  de  las 
sociedades,  y  compartiendo  sus  penas  y  espe- 
ranzas, enlaza  la  inmensa  categoría  de  los  acón 
tecimientos  que  carecen  de  fecha;  lleva  á  ellos 
la  triste  oportunidad  de  nuestros  padecimientos, 
y  hace  contemporáneos  aun  los  sucesos  mas  re- 
inólos ,  porque  el  ser  de  quien  se  trata  vive  aun; 
aun  se  fatiga,  lucha  y  espera.  Es,  pues,  lo  pa- 
sado una  serie  de  emancipaciones  lentas,  difí- 
ciles y  dolorosas,  pero  seguras;  espectáculo 
consolador  y  elicaz,  que  no  nos  permite  creer 
en  la  decrepitud  de  nuestra  época,  sino  que  por 
el  contrario,  ofreciéndonos  la  perspectiva  de 
mejoras  futuras,  nos  inspira  amor  al  trabajo, 
como  á  un  destino  que  necesitamos  llenar.  Asi, 
mientras  que  los  enciclopedistas  ridiculizaban 
lo  pasado,  nosotros  nos  imponemos  el  deber  de 
estudiarlo,  como  preparación  y  escuela  de  lo 
porvenir;  y  al  paso  que  aquellos  combatían  la 
sociedad,  y  querían  hacer,  ó  como  decían,  vol- 
ver al  hombre  ateo  y  salvaje,  nosotros  nos  em- 
peñamos, en  cuanto  está  de  nueslra  parte,  en 
añadir  quilates  á  su  instrucción  y  á  su  morali- 
dad, y  en  apresurar,  al  través  ele  las  tinieblas 
y  de  las  espinas,  el  reinado  de  Dios,  que  es  la 
razón,  la  verdad  y  la  virtud. 

Como  consecuencia  de  estas  ideas ,  mas  vas- 
tas y  generosas,  lo¿  autores,  cesando  de  profesar 
al  a'sunto  un  desprecio  sugerido  antes  por  la  pe- 
reza que  por  la  reflexión,  con  mayor  sinceri- 
dad, con  duda  reflexiva,  con  tranq'uila  impar- 
cialidad ,  debida  á  sucesos  ya  consumados, 
pero  que  nos  tocan  de  cerca ,  con  aquella  pa- 
ciencia que  no  se  asombra  de  nada,  que  nada 
teme,  se  consagraron  á  un  estudio  largo  y  fasti- 
dioso, como  es  el  de  la  edad  media,  pero" fecun- 
do en  resultados  (1).  Comprendióse  entonces  que 

(i)  Además  de  los  historiadores de  I2  edad  inedia  ya  nombra- 
do* ,  mencionaremos  a 

Mr.i.Ntns,  VertUtchnntj  de*  Sitien  dr*  Htltelaller»  mil  date» 

ter-i  Jahi  innderle*.  Ilannover  1707. 
Huí  !.*  i\n  ,  Stedleveneti  tu  Slittelalttr. 

J.  Cu.  Scif.^sm.  Yell<je\chUhte  in  ; u*am menhnnqender  Eral- 
Ikung.  Francfort  im7.  ;  sumamente  erudito,  empica  las  notas 
no  s<i;o  como  comprobación,  sino  también  como  ilustración 
del  (cito;  aunque  la  pastan  es  causa  de  que  no  siempre  baya 
apreciado  birn  los  ht  cliu<. 

(*.t  uní .  //(>/.  de  le  eitilinatiuM  en  Frunce.  Habla  de  todos  los  sis- 
tema* sin  detenerse  en  ninguno,  y  su  obra  lieuc  el  mérito  de 
haber  hecho  papulares  mui-ha*  verdades,  patrimonio  antes  de 
un  curto  mmii'iu  do  personas,  y  de  haber  reconocido,  sin  em- 
bargo de  str  protestante ,  las  ventajas  de  la  organización  re- 
ligiosa. 

FmJtTlí,  Atinóle,  d't  wpy'.;  riij  ctaifrenevl  <e<  /cauri,'  aw  se  'oul 
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bajo  la  tosca  letra  de  las  crónicas,  se  ocultaban  que  conculcado  ayer  por  haber  sido  vencido ,  se 
y  podian  sacarse  de  allí,  como  de  los  palinipses-  ¡  levantará  mañana  dominante,  como  vencedor  (i)» 
tos ,  noticias  que  se  habían  escapado  á  los  eru-  consumando  tranquilamente  la  revolución  social 
ditos,  desprovistos  de  la  inteligencia  y  el  senti-  mas  portentosa  de  los  tiempos  modernos,  por  ser 
miento  de  las  grandes  transformaciones  sociales;   la  mas  espontánea. 

y  que  considerando  como  legistas  o  analistas  los  j  Si  desagrada  al  principio  contemplar  tan  ad— 
contratos ,  las  actas  públicas  y  las  fórmulas  ju-  mirable  pasado  desmoronándose  a  los  golpes 
dicialcs,  no  conocieron  lo  qué  palpitaba  vivo  que  le  asestan  generaciones  que  destruyen  sin 
para  la  imaginación,  en  aquel  cadáver  que  es-  ¡  objeto,  sin  previsión ,  sin  esperanza,  y  ver  por 
taban  disecando.  Entonces  se  puso  empeño  en  tanto  tiempo  confundirse  y  chocar  I09  elementos, 
averiguar  el  origen  de  los  pueblos  bárbaros ,  no  sin  crear  nada ;  en  breve  atraen  la  atención ,  el 
contentándose  con  repetir  cosas  ya  dichas  ni  i  espectáculo  de  la  enerjía  humana  luchando  con 
observar  con  los  ojos  riel  vulgo  docto;  investí-  tantas  miserias,  la  tumba  de  instituciones decré- 
gande  ademas  cómo  se  establecieron  en  el  terri-  pitas  y  la  cuna  de  otras  nuevas ,  la  religión  de 
torio  romano,  cuál  fue  la  condición  á  que  redu-  j  lo  pasado  y  la  de  lo  porvenir,  el  choque  de  dos 
jeron  á  los  vencidos,  si  se  fundieron  y  hasta  qué  civilizaciones,  una  de  las  cuales  desaparece, 
grado  con  estos,  y  cómo  de  la  mezcla' de  la  san-  mientras  que  la  otra  se  funda  en  una  ley  de 
gre  y  de  los  elementos  sociales  surgió  una  nueva  amor  y  fraternidad.  El  mundo  romano  subsiste 
sociedad ;  cuánto  contribuyó  á ello Carlomagno,  en  las  ciudades  construidas  por  él,  y  en  la  or- 
cuánto  las  misiones  pacificas  ó  las  sangrientas;  ganizacion  de  las  provincias  y  de  los  municipios; 
v  hasta  qué  punto  favorecieron  el  feudalismo  y  .  el  cristiano  mantiene  vivo  ermovimiento  de  las 
las  cruzadas  al  progreso,  cooperando  á  desper—  inteligencias  v  extiende  la  igualdad;  el  germá- 
tar  aquel  movimiento  de  las  comunidades,  al  nico  cambia  el  modo  de  adquirirlas  propieda- 
cual  debió  la  Italia  su  grandeza  y  la  Europa  sus 


des,  y  produce  la  nobleza  territorial  v  la  distin- 
ción de  las  clases:  cada  uno  trata  de  llegará  ser 
sociedad  y  á  prevalecer;  pero  el  primero  es  tras- 
tornado por  la  invasión ;  el  seguido  atiende  mas 
á  la  revolución  moral  que  á  la  política,  y  deja 
triunfar  al  último,  que  pone  la  Europa  entera  en 
manos  de  los  propietarios  y  liga  al  hombre  á  la 
tierra. 

En  medio  de  esto ,  no  se  ve  nada  que  sea  ex- 


libertades. De  aquí  resultó  el  verdadero  sentido 
de  la  lucha  entre  los  papas  y  los  emperadores, , 
entre  los  jurisconsultos  y  la  aristocracia  feudal; 
de  aquí  la  dignidad  del  derecho  canónico;  de  | 
aquí  la  marcha  de  aquella  larga  reacción  de  los 
pueblos  libres  de  la  Germania  contra  los  Roma- 
DOS,  señores  del  mundo,  hasta  resucitar  la  ju- 
risprudencia ,  hasta  convertirse  las  costumbres  I 

en  leyes ,  que  fueron  adquiriendo  fuerza  y  \ini-  \  elusivo,  nada  que  sea  estrecho;  todos  se  lanzan 
forraidad,  y  hasta  la  creación  del  tercer  estado,  I  con  el  pleno  vigor  de  una  voluntad  virgen.  Al 

|  principio  vemos  pasar  ante  nosotros  razas  de  es- 

¿eotUes  depuit  la  décad'nce  dt  I'  empire  romain  jusqu'á  la 
morí  de  Lharlrmagne.  Caris  184o;  excelente  colección  de 
nutenali -s,  defectuosa  mu  embargo  en  cnanto  «I  orden ,  y  ar- 
bitraria en  la  rusificación  de  tos  hechos. 
H.  i.cdex,  Allgemeint  Getekickle  der  Yolter  uml  Sloaten  des 
Mitielalier*.  Jena  1821  ;oo  parece  bastante  profundo  ni  im- 
parcial ;  aunque  es  muy  rico  de  conocimientos  y  de  práctica. 
Feder.  ttr.nn,  Haudbuck  de*  Gesekiekle  de*  Mitlelaller$.  Marbargo 
183i-r.it.  Distribuye  su  obra  no  por  naciones ,  sino  por  épocas 
bien  determinadas ,  y  emplea  con  maestría  la  multitud  de  ma- 
teriales esparcido»  en  tantos  libros ,  que  es  quita  un  prodigio 


v  una  fortuna  encontrarlos.  Divide  los  pueblos  en  occideota 
les  v  c 


neníales ,  y  derrima  mucha  luz ,  especialmente  en  ( 
últimos. 

litas,  ItttHdtmrh  der  Getekickle  de*  Mittelalters,  Vicna  1817,  i  to- 
mos; separa  tamlien  la  historia  oriental  déla  occidental,  y 
esta  demasiado  desprovisto  de  pormenores,  y  es  desaliñado. 
La  diferencia  entre  Occidentales  y  Orientales  ba  sido  expuesta 
con  mas  claridad  que  nadie  por  Ltt.w.  Giesebrecht  ,  Lekr- 
tmek  der  mitlleren  Gesekiekle  .  1835;  obra  que  revela  mucha 
diligencia  y  pureza ,  pero  solo  para  el  que  sea  conocedor  de 
aquella  época,  y  quiera  únicamente  ordenar  las  ideas 

Leo,  GtttAf  ■■■■■  Miiielaller*.  Halle  1836;  tiene  el  mérito  de 
haber  seguido  un  orden  nuevo,  menos  según  los  hechos  que 
según  Las  ideas,  formando  su  escala  los  diversos  grados  de 
cultura  occidental  y  ¡trabe  ,  y  la  Influencia  ejercida  ó  experi- 
mentada por  las  vicisitudes  exteriores 

C.  Jos,  Mir.nn.s,  Bt*L  gintale  du  muyen  Age.  París  1855;  no 
publicó  sino  dos  tomos ,  desde  Angóstalo  á  Carlomagno,  com- 


pendiados a  veces  hasta  convertirse  en  áridos,  pero  que  prue- 
ban un  conocimiento  profundo  de  las  fuentes ,  y  una  continua 

ciedad  c 

tctl 


atención  a  los  progresos  de  la  sociedad  civil 
J.  Moller  ,  M  tnuei  d'kul.  du  mofea  dge .  deputs  la  ekute  de  ftm 


vire  dOccidenl  jusqu'á  la  morí  de  Ckarlemagne.  París  1836; 
hace  mas  de  lo  que  promete  el  titulo ,  y  adunda  en  considera- 
ciones sumamente  sabias. 
A.  Tillikr  ,  Geirkickle  der  europdiseken  ¡tentekeit  de*  Millelat- 
lert.  1833 ;  se  aleja  del  ultimo  modo  de  ver  en  estas  mate- 
rias. 

Es  mov  rica  en  indagaciones  y  comparaciones  ingeniosas  la  obra 
de  Feder.  Korti  ■ ,  Ge*eh.  de*  Mütelalter*.  1836, 
C..W.  Lochxer,  Gesekiekle  de*  Mitlelalters.  Nuremberg  1H10; 


procuro  despojarla  de  la  forma  escolástica  que  tienen  todas 
tas  precedentes ;  v  escribir  un  libro  de  fácil  y  agradable  lec- 
tura con  sanas  miras. 


Agregúese  BnuqDI  WuiTOa .  Historia  de  los  pueblo*  del  Ñor 
te...  denle  lot  tiempo*  MI  remoto»  kasla  la  conquista  de  la 
¡¡aterra  y  de  las  don  Sicilia*  («B  iuglés). 


clavos  y  de  amos,  después  razas  de  conquistado- 
res y  vencidos ,  de  señores  y  siervos ,  de  propie- 
tarios y  colonos;  primeroel  derecho  de  conquis- 
ta ,  luego  la  dominación  territorial ,  en  seguida 
la  libertad  del  municipio,  todo  esto  desunido  y 
siempre  luchando.  Si  se  detienen  los  ojos  en  la 
superficie ,  no  se  descubre  sino  descomposición; 
si  se  peuelra  mas  allá  de  la  corteza,  aparece 
una  organización  estable  en  la  constitución  reli- 
giosa, que  da  á  aquellos  tiempos  civiles  la  unidad 
de  que  carece  el  nuestro,  entregado  á  la  indo- 
lente duda  y  á  la  arrogante  oscilación.  La  Roma 
antigua  había  unido  a  los  pueblos ,  pero  como  se 
une  á  los  penados  en  un  presidio ;  en  la  época  á 
que  nos  referimos  las  relaciones  entre  los  indivi- 
duos y  los  pueblos  ya  no  estaban  determinadas 
únicamente  por  la  espada ,  sino  por  la  fe ,  la  espe- 
ranza y  la  caridad ,  comunes  a  todos.  Mientras 
que  la  opinión  y  la  fiereza  salvaje  de  los  con- 
quistadores propagaban  la  guerra,  la  opresión 
y  las  venganzas ,  el  cristianismo  predicaba  una 
doctrina  de  igualdad,  de  paz ,  de  justicia,  de  su- 
misión racional,  de  mutuo  afecto:  una  autoridad 
benéfica  velaba  para  socorrer  al  débil  contra  los 
excesos  del  poderoso:  el  clero,  diseminado  entre 
todos ,  disminuía  las  divisiones  procedentes  de 
la  diferencia  de  origen ,  hacia  amar  una  patria 
común  recordando  la  fraternidad  universal,  der- 

(1)  Ota,  ttirat-on;  mal*  ta  co*q*éte  a  ¿frange  lom t  le*  rap- 
porl»,  el  la  noblew  a  pasté  du  cAle  det  tvnqnérans.  Kk  kten!Ü 
fant  la  (aire  repa*ter  de  ftutre  rote ;  U  tiert  etat  reviendra  noUe 
endecemnt  conqnerant  *  son  tour.  Sietes  ,  Qu"  esl-ce  qne  le  tier» 
¿tal? 
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ribaba  las  barreras  que  dividían  á  las  naciones, 
regeneraba  la  barbarie ,  se  colocaba  al  lado  del 
barón  para  señalarle  el  camino  de  la  civilización, 
conservaba  y  restauraba  los  autores  clásicos,  re- 
formaba las"  legislaciones,  enseñaba  á  m^le- 
rar  la  autoridad  de  los  príncipes ,  protegía  al 
pueblo  y  á  la  libertad ,  instituía  una  jerar- 
quía fundada  en  la  capacidad,  desde  el  hu- 
milde clérigo  hasta  el  gefe  ante  quien  se  incli- 
naban los  reyes,  y  al  cual  sometían  los  pueblos 
sus  diferencias.  La  Iglesia,  arca  de  salvación  en 
el  naufragio ,  fijó  á  los  Germanos  en  el  territo- 
rio ,  y  llamó  á  toda  la  Europa  á  rechazar  al  Orien- 
te: cuando  los  Mogoles  amenazaron  de  nuevo  á 
la  civilización  renaciente ,  acudió  á  detenerlos 
con  las  armas  y  las  predicaciones ;  é  impidió  á 
los  Turcos  aniquilar  las  instituciones  europeas; 
empresa  que  en  nuestros  tiempos  no  ha  excitado 
sino  el  ímpetu  o  la  ambición  de  unos  cuantos  in- 
dividuos. 

k\  puso  que  existia  la  unidad  en  la  Iglesia, 
en  tono  la  demás  reinaba  la  mayor  variedad. 
Los  Barbaros ,  cansados  de  sus  largas  correrías, 
«establecieron  en  nuevas  patrias ;  y  apoderán- 
dose de  la  soberanía  política ,  de  la  preeminen- 
cia social  y  de  la  riqueza  inmueble ,  asentaron 
reinos,  a  modo  de  campamentos,  dominandosobre 
una  plebe  que  perdía  hasta  su  nombre.  Carlo- 
magno  trató  de  dar  unidad  á  aquellos  reinos, 
pidiendo  que  le  consagrase  el  único  poder  re- 
conocido ,  y  que ,  como  superior  á  las  pasiones 
terrenales  /  asociaba  y  emancipaba.  Pero  sus 
sucesores  no  le  ayudaron ,  antes  bien ,  los  inte- 
reses divergentes  crearon  tantos  Estados  como 
tribus ,  y  después  tantos  como  feudos.  Sin  em- 
bargo, él  feudalismo  ,  despedazando  la  tiranía 
que  pesaba  sobre  los  pueblos,  multiplicó  los 
centros  sociales ,  debilitó  el  prestigio  de  la 
fuerza,  apagó  el  ardor  de  las  conquistas ,  orga- 
nizó la  sociedad  por  medio  del  territorio  (1) ,  y 
subdividiendo  las  propiedades ,  destruyó  la  es- 
clavitud v  preparo  el  equilibrio.  Mientras  que 
los  grandes  propietarios  se  fortificaban  en  el 
campo,  la  ciudad*  quedó  para  los  que  se  dedica- 
ban a  la  industria ,  cuva  asociación  subsistente 
en  todas  partes ,  en  cí  monasterio ,  en  los  gre- 
mios, en  las  corporaciones,  en  las  logias  de 
Francmasones ,  redoblaba  las  fuerzas  sociales,  y 
hacia  que  el  individuo,  consagrándose  á  la  ley 
de  su  corporación,  multiplicase  la  vida  de  cada 
agregación  particular.  De  consiguiente ,  si  fal- 
taba el  orden  político ,  si  la  moral  era  grosera, 
las  voluntades  eran  enérgicas ,  los  hombres  vi- 
gorosos y  no  tiranizados  por  una  concentración 
opresora:  y  esto  facilitó  el  establecimiento  de  las 
Municipalidades. 

En  ningún  otro  tiempo  la  tradición  de  la  hu- 
manidad ofrece  el  espectáculo  de  una  clase  des- 
provista de  todo  derecho,  deprimida,  que  nadie 
observa  y  que  todos  vilipendian ,  la  cual ,  por 
un  progreso  continuo ,  se  eleva  hasta  adquirir 
poco  á  poco  la  independencia ,  las  doctrinas ,  el 

1 1  Herteilieus  ínsteme  dans  lequel  s'organtserenl  el  se  posé- 
reu  n  face  I'um  de  t'autre  fempire  de  Dieu  el  l'empire  de  I  hom- 
mt  i "  forcé  mota  file ,  lo  ehotr ,  l'kérédilé  dont  l'organisalion 
gjMHi ,  tan*  fEgiite  lo  parole ,  l'espril ,  l'etectwu ;  lo  forcé  par- 
lo*!. Tes  fru  o%  etntre ;  l'esprtt  dominan!  lo  forcé,  Micmlkt,  In- 
a  l'bistoire  universelle. 
TOMO  UI 
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poder ,  haciendo  mudar  de  aspecto  á  la  socie- 
dad; de  naturaleza  al  gobierno,  y  llegando  á 
ser  la  nación.  Nosotros,  que  somos  pueblo, 
hemos  peleado  y  aun  peleamos  contra  los  casti- 
llos feudales,  por  lo  cual ,  los  miramos  con  irri- 
tado enojo ;  pero  nos  agrada  considerar  aquellas 
batallas  precisamente  por  que  no  se  trata  de  la 
historia  de  los  reyes,  sino  de  la  del  pueblo,  esto 
es,  de  la  nuestra.  El  tercer  estado,  de  que  los 
antiguos  no  tenían  idea,  se  formó  en  las  Muni- 
cipalidades de  los  vencidos,  que  crecían  al  lado 
de  la  baronía  de  los  vencedores ,  y  que  en  Ita- 
lia se  elevaban  a  la  categoría  de  repúblicas,  en 
Francia  consolidaban  el  poder  real,  lo  equili- 
braban en  Inglaterra ,  y  en  todas  partes  inicia- 
ban la  civilización  moderna. 

Si  dirigimos  nuestra  atención  tan  solo  a  los 
dominadores ,  no  los  encontraremos  árbitros  de 
las  naciones  subyugadas,  como  lo  fueron  los 
conquistadores  dé  Asia  ó  los  Romanos ;  un  con- 
tinuo antagonismo  los  relenia,  el  cual  reinó 
primero  entre  las  familias  de  los  vencedores, 
después  entre  estas  y  los  vencidos,  en  seguida 
entre  municipio  y  municipio,  y  en  mayor  esca- 
la entre  el  poder  temporal  y  el  eclesiástico;  pro- 
curando aquel  asegurar  el  triunfo  de  la  espada, 
y  este  someterla  al  imperio  pacílico  de  la  doc- 
trina y  de  la  persuacion  ,  y  reemplazar  con  los 
derecoos  del  mérito  los  def  nacimiento  ó  de  la 
violencia;  sirviéndose  uno  á  otro  de  barrera 
para  no  entregarse  a  los  excesos  á  que  impelía 
el  carácter  absoluto  de  la  edad  media  (2). 

De  esta  manera  se  verificó  la  mayor  revolu- 
ción del  entendimiento  humano  ,  que  dió  á  los 
modernos  poesía,  artes  y  libertad.  Pero  es  ex- 
cesiva pretensión  la  de  que  entonces  se  formase 
la  idea  de  nacionalidad ,  que  es  la  mas  difícil  de 
concebir ,  y  la  última  que  se  difunde  entre  el 
pueblo;  porque  el  entendimiento  tiene  muchos 
pasos  que  dar  antes  de  vencer  Untas  preocupa- 
ciones ,  de  allanar  tantas  desigualdades ,  de  re- 

'2.  La  incontestable  superioridad  social  déla  edad  mediaron 
respee  o  á  !os  tiempo*  antiguos,  romodice  ti  señor  Augusto  Cumie 
(tomo  V.  Ai H* i ,  esta  demostrada  larga uente  en  el  Cour*  de  pnilo- 
sopkie  posilire  de  este  autor ,  el  eual  partiendo  de  puntos  opueslf- 
simos  a  los  nuestros .  y  dirigiéndose  a  obtener  consecuencia»  to- 
talmente diversas,  forma  de  la  edad  media  un  juicio  idéntico  al 
emitido  por  rol ,  J  que  él  riertamente  no  conocía  cuando  en  1841, 
en  el  lomo  V.  p.  676,  escribía  :  C'esl  á  l'mfiuence  uniferselle  de 
celie  aberralion  fondamenlale  (la  reprobación  política  del  poder 
espiritual ,  distinto  é  independiente  del  temporal)  qu'il  faut  rappor- 
ler  la  principóle  origine  kislorique  de  cet  irralionnel  dédain  (¡vi 
s'esl  alón  manifesté  pour  le  m»yen-<h¡e  nous  t'inspiralion  di  rede 
¿u  protéstanosme ,  el  qui  s'esl  ensuite  propagé  parlón!  otee  une 
énergle  lonjours  cromante ,  par  une  $nite  rommune  de  ta  mfme 
siluation  fundaméntale,  jusqu'k  la  fin  du  siécte  dermer.  Car,  c'est 
snrtonl  en  haine  de  la  camsltlution  calKolique  que  relie  grande  épo- 
que  sociole  a  ¿té  ¡ri  injusUmen!  flétrie ,  atec  une  deplorable  unani- 
mité,  non  teulemenl  ckez  les  Proleilanls ,  mais  aussi  cke¡  leu  Ca- 
Ikuliques  eni-mfmet ,  oh  ilndépendance  politique  du  pouvoir  spi  ■ 
riluel  nétait  guére  mains  décriée.  Telle  ett  ¡a  premiere 


cette  arénale  admirativa  pour  le  régime  pniylk fique  de  l'anliquilé, 
qui  a  eiercé  une  si  déplorable  infiuence  sociale  pend'nl  tout  le 
rours  de  la  périade  répoluliónuoire  ,  en  inspirant  une  eiailation 
absolur  en  faceui  li'un  systeme  social  rorrespondant  a  une  ciriliM- 
tion  radualemen'  dislincle  de  la  nólre,  el  que  le  ratkohetsme  atait 
juslement  appréciée,  au  temps  de  sa  splenaeur,  comme  essenlieUe 
tnenl  inférieure.  Le  protéstanosme  a  d'ailleurs  spéctalement  con  - 
Iribut  ii  cette  dangereuse  déviation  des  espnts,  par  son  irrattonne- 
lle  predileclion  exclusive  pour  la  prmiliee  église,  el  sourtoul  par 
son  enlkcmstasme  spontané,  encoré  moins  ¡udicieus  el  pin*  nuisible, 
pour  ta  théocratie  hébraique.  Cest  ainsi  qu'a  été  presque  effaeée,  ' 
pendan!  ¡a  majeure partie  des  trois  demiers  síteles,  ou  4u  moim 
profondément  allérée ,  la  nolion  fondamenlale  du  progres  social, 
que  le  eatkolicitnc  ataiíd'abord  néeessairement  ébauchée....  Les 
¡hume  mélopkusique  de  l'élat  de  nalure  es!  tenue  enante  impri- 
mar une  sor  te  de  tanction  dognulique  á  celle  aberralion  rétrogra- 
de ,  en  representant  lout  ordre  social  comme  une  dégénération 
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ducir  las  familias  y  las  ciudades  á  olvidar  su 
independencia  nativa ,  á  los  fuertes  á  no  ejercer 
su  poder,  y  á  los  hábiles  su  habilidad,  sino  en 
cuanto  lo  requiera  el  bien  público;  á  los  nobles 
a  no  acordarse  de  su  estirpe  mejor  y  de  su  an- 
tigua autoridad;  cu  una  palabra,  a  conocer  y 
practicar  la  justicia  y  la  igualdad  social. 

Por  tanto,  las  repúblicas,  fluctuanles  aun 
entre  un  pasado  de  odios,  de  contiendas,  de 
guerra,  y  un  porvenir  deórden,  de  quietud,  de 
amor :  sin  haber  practicado  los  sistemas  funda- 
dos en  el  cncurso  de  los  intereses  v  los  pode- 
res; ansiosas  de  paz,  de  justicia,  de  franquicias, 
pero  ignorando  los  medios  de  alcanzarlas ;  go- 
zando de  una  libertad  desprovista  de  garantías, 
en  que  el  pueblo,  con  el  deseo  de  iulervenir 
personalmente  en  los  negocios ,  llevaba  á  las 
asambleas  la  avaricia,  la  ambición,  y  todas  las 
pasiones  del  hombre  privado,  y  en  que  se  expe- 
rimentaban ,  unas  tras  otras,  las  constituciones; 
las  repúblicas,  repito,  se  agitaban  entre  parti- 
dos, envidias,  soberbia  y  delitos  interiores,  y 
asesinatos  exteriores  de  hermanos,  con  los  cua- 
les no  acertaban  á  celebrar  un  pacto  de  socor- 
ros, de  tranquilidad  ,  de  mutuas  ventajas.  Por 
último ,  triunfaron  los  astutos  y  los  fuertes ;  la 
libertad  privilegiada  de  los  municipios  sucum- 
bió ;  el  despotismo  se  hizo  necesario  para  nive- 
lar las  renacientes  desigualdades,  los  nuevos 
reinos  se  constituveron  ,  v  espiró  la  edad 
media. 

Espiró:  ñero  sin  las  emigraciones  germáni- 
cas Roma  hubiera  ocupado  el  mundo  entero, 
anulando  las  franquicias  y  el  genio  de  cada  país; 
tendriamos  un  inmenso  imperio  al  estilo  asiáti- 
co, en  lugar  de  tantas  naciones  que  dan  vida  v 
movimiento  á  la  Europa;  mortal  uniformidad,  cñ 
vez  de  esta  variedad  activa  y  fecunda ,  que  cons- 
tituye el  mérito  de  las  edades  modernas  v  á  la 
que  debe  la  Europa  el  ser  superior  á  las  demás 
partes  del  mundo  en  bienestar ,  inteligencia  y 
perfección. 

Espiró  la  edad  media;  pero  encontró  á  la  Eu- 
ropa dividida  en  hombres  libres  y  esclavos,  y  la 
dejó  dividida  en  ricos  y  pobres ;  reemplazo  el 
trabajo  forzado  con  el  voluntario,  las  corpora- 
ciones y  los  desconsoladores  favores  legales  con 
la  asociación  v  la  competencia;  el  privilegio, 


las  naciones  modernas  (i).  Sin  hablar  del  dere- 
cho canónico ,  que  considerado  como  derecho 
especial ,  fue  un  inmenso  progreso  de  dulzura  y 
equidad  ,  y  en  el  que  se  opusieron  por  la  pri- 
mara vez  la  discusión  á  la  arrogancia  de  la  es- 
pada ,  la  palabra  escrita  ai  capricho  de  los  baro- 
nes, y  se  proclamó  la  igualdad  de  todos  ante  la 
ley:  ¡qué  grandes  legisladores  do  fueron  Carlo- 
Magno,  Alfredo  de  Inglaterra,  San  Esteban  de 
Hungría ,  San  Luis  de  Francia  y  algunos  empe- 
radores alemanes  Entonces  la  Inglaterra  es- 
cribió su  Carta ,  modelo  imperfecto,  pero  que  no 
ha  sido  aventajada  ni  aun  igualada  por  ninguna 
otra,  (•*)  y  que  si  bieu  fundada  todaenel  feudalis- 
mo ,  garantizaba  la  libertad  personal  y  la  real; 
entonces  las  repúblicas  comerciales  de  Italia  y 
de  Provenza  redactaron  el  código  marítimo,  aun 
vigente;  entonces  los  varios  municipios  se  pro- 
veyeron de  estatutos ,  que  solo  parecen  extraños 
á  los  que  no  aciertan  á  trasladarse  á  aquellos 
tiempos  y  lugares,  y  como  los  Ingleses,  á  creer 
que  no  es  absurda  ninguna  doctriua  si  está  en 
las  costumbres  nacionales,  antes  bien  que  por  esto 
solo  debe  ser  tenida  como  obligatoria:  entonces 
las  repúblicas  de  Alemania,  Suiza  é  Italia,  en- 
sayaron todas  las  formas  de  organización  políti- 
ca ,  y  crearon  constituciones  que  nada  teaian 
de  académicas ,  no  pensando  jamás  en  adoptar 
una  porque  hubiese  estado  en  uso  en  Inglaterra 
ó  en  España  ("*);  todo  allí  era  oportuno ,  parti- 
cular ,  histórico,  y  por  lo  mismo  llevaba  el  sello 
de  una  variedad  origi  ñatísima.  Entonces  el  esta- 
do llano,  dando  la  mayor  prueba  de  fuerza,  que 
es  la  de  engrandecerse  resistiendo ,  penetró  en 
la  monarquía,  dándole  gloria,  vida,  vigor;  y 
aunque  nadie  comprendía  su  importancia  pre- 
sente ni  futura ,  se  desarrolló  como  clase  inter- 
media, hasta  que  dilatándose  mas  aun,  formó  el 

Sueblo,  la  nación,  el  soberano.  En  el  congreso 
e  Pónlida,  en  la  paz  de  Constanza ,  en  las  noc- 
turnas reuniones  bajo  la  encina  de  Truns,  en  la 

S radera  de  RUtli,  hombres  sencillos,  en  nombre 
el  Dios  criador  del  noble  y  el  plebeyo  ,  juraron 
mantener  sus  costumbres  y  las  franquicias  de  su 
patria:  en  los  concilios  la  religión  se  hizo  tutora 
de  los  derechos  del  hombre;  y  el  pueblo  supo  darse 
á  conocer  en  los  ivitenagemóte  de  Bretaña,  en  los 
campos  de  mayo  franceses,  en  las  dictas  de  Ronca- 
esto  es,  la  injusticia,  con  la  igualdad  humana;  j  lia,  en  las  cortes  de  los  Españoles,  ó  en  las  de  La- 
desembarazó  las  propiedades  de  las  trabas  de  ¡  mego,  donde  una  nación  nueva  dic  tó  el  estatuto 
casta  y  de  tribu ,  de  las  sustituciones  y  de  las  |  de  Portugal ,  mas  liberal  que  muchos  modernos, 
demásantiguas  cadenas:  subrogó  en  lugar  de  la  !  rodeando  al  trono  de  una  nobleza,  no  proceden- 
excesiva  humillación  de  los  esclavos  para  con  j  te  de  las  conquistas,  ni  fundada  en  la  propiedad 
sus  amos,  de  los  clientes  para  con  sus  patronos  l  ó  comprada  con  el  oro,  sino  conferida  a  aquellos 
y  de  los  patriaos  respecto  del  emperador,  una 

{"lOlítica  fácil  Y  cortés,  qUC  Se  inclina  ,  pero  COn  í  „  '  n  pucd.cn  «'«"ullarsc  en  lo  relativo  al  dcredio 
•  ■  •       j  '•,  i  '*■  -i  (.i.ncum,  llarbarorum  trae»; 

a  condición  de  que  se  la  realce,  un  obsequio  smcxi,  Gnrh.dcrRómuchenñerku  ,« mutuuer; 
que  sal>e  ser  altivo,  una  libertad  que  sin  peli-  '  ^^""LS1*'  fl¿*/-.?fcto  i>*ri>arurt     toa  «««os,™ 
gro  ni  bajeza  se  presta  á  mil  servicios;  sentí-  í  l»i™:E!Ím/^^ 

micntOS  procedentes  todos  de  la  independencia  I     '  J?™"  numero  de  obra*  rearmes,  c»  su  mayor  parle  aie- 
noble  y  afable  del  barón,  mientras  que  los  anti- 
guos no  conocían  otra  mas  que  la  de  la  ciudad  y 
el  Estado. 

Hay  algunos  que  se  complacen  en  pintar  á  la 
tdad  media  como  una  época  de  opresión  exage- 
rada :  y  no  obstante ,  cu  ella  tuvieron  origen  las 
constituí  iones  políticas,  fundamento  y  gloria  de 


manas. 

i'-  Y  mas  que  lodos  los  concilios  que  ordenaron  el  Fuero  Juzgo 
en  tiempo  de  los  últimos  rejes  «odos. 

(K.  del  T.J 

<"/  Lo  ha  sido  por  los  forros  de  Aragón,  eonstiturioo  anterior 
ú  la  caria  de  Inglaterra  v  tnticüo  mas  perfecta. 

(K.  del  T.J 

<"')  Klantorbacc  alnsiooaqoiala  Sirilia  y  i  Njpolrsqpe á prin- 
cipios de  este  siglo  adoptaron  la  primen  nna  c  onstitucioa  a  la  ma- 
nera inglesa  y  !a  secunda  la  cpañoli  de  ivi  *. 

(ft.  del  T.J 
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que  se  habían  mostrado  leales  á  la  religión,  á  la 
patria ,  y  valientes  en  las  guerras  que  redimie- 
ron el  suelo  natal  de  la  dominación  extranjera. 
Y  los  Estados  confirmaron  aquellas  leyes,  poroue 
znu buenas  y  justas,  condiciones  dé  legalidad 
desconocidas' á  los  antiguos  juristas  y  que  mu- 
chos modernos  han  olvidado.  Nosotros  discuti- 
mos ;  ellos  obraban. 

Y  todo  esto  acontecía  en  la  época  de  la  bar- 
barie. Existia ,  en  efecto ,  barbarie ;  pero  el  ca- 
rácter de  aquellos  tiempos  era  mas  bien  el  con- 
traste entre  la  brutalidad  de  las  acciones  y  la 
pureza  de  las  máximas  proclamadas  por  la 
Iglesia,  por  la  caballería,  por  los  poetas.  A.I 
paso  que  entre  los  antiguos  no  huho  una  voz 
autorizada  que  se  levantase  para  reprender  su 
ferocidad  á  Aouiles ,  ni  su  crueldad  imbécil  á 
Calígula,  en  los  tiempos  de  crac  tratamos,  las 
nociones  morales  aparecieron  brillantes  y  puras 
en  medio  de  la  licencia  y  de  la  grosería,  l'n  jui- 
cio recto  condenaba  las  acciones  detestables  á 
que  la  pasión  daba  cima;  cosa  muy  notable  para 
los  que  recuerdan  que  un  buen  principio  puede 
ser  tan  fecunda  semilla  como  uuo  perverso.  La 
opresión  de  los  Bárbaros ,  la  resistencia  incesan- 
te, la  expiación  religiosa,  son  tres  hechos  que 
dominaban  en  las  costumbres  y  en  la  historia  de 
aquella  época;  y  según  que  se'diñia  la  atención 
Auno  ó  otro,  sc'ven  los  extremos  de  la  barbarie, 
del  heroísmo,  de  la  santidad;  pero  como  se  sir- 
ven mutoamentc  de  contrapeso,  no  daban  el 
espectáculo  de  aquellas  atrocidades  sistemáticas 

3ne  tanto  nos  han  indignado  en  la  antigüedad; 
e  modo  que  un  autor,  sin  embargo  de  titularse 
Blosofo,  aseguró  que  «medio  siglo  de  paganis- 
mo presenta  sin  comparación  excesos  mas  enor- 
mes, que  los  que  se  encuentran  en  toda  la  mo- 
narquía cristiana,  desde  que  el  cristianismo  im- 
pera en  la  tierra  (4).  i 

En  efecto,  ni  aun  entre  los  Gibelinos  mas  des- 
apiadados, se  hallará  un  Domiciano  ó  un  Cara- 
calla;  ninguna  fiera  matanza  como  la  que  ordenó 
el  clemente  César  en  Amiens ,  ó  en  Jerusalem 
Tito,  Alicia  del  género  humano  ;  ni  una  devas- 
tación calculada  como  las  que  destruyeron  á  Ta- 
ranto y  áCarlago,  y  aniquilaron  las*  bel  las  artes 
y  la  civilización  de  un  país,  cual  aconteció  en  Co- 
rintoy  en  Rodas:  no  se  encontrará  nada  semejan- 
te á  la*  noche  de  San  Bartolomé ,  ó  á  la  muda  deso- 
lación de  la  guerra  de  los  Treinta  anos  (2) :  las 
proscripciones  llevadas  á  cabo  en  los  mas  flore- 
cientes años  de  Homa ,  no  tienen  nada  que  se  les 
parezca  en  la  edad  media,  como  tampoco  los 
procesos  de  hechicería  multiplicados  en  el  siglo 
de  León  X  y  de  Galileo ;  la  misma  inquisición 
no  puede  compararse  á  las  persecuciones  ejer- 
cidas con  formas  legales  durante  tres  siglos  por 
los  emperadores  contra  los  Cristianos,  ni  á  las 
1>«  introdujo  posteriormente  en  España  una 
política  recelosa. 
Si  nos  disgustan  las  violencias  de  los  domi- 

(' '  Fiurji ,  Calrritmo  filosóflco  t.  III.  e.  6.  J  i. 

*a:<$rei»  y  «ustavo  Adolfo  permanecieron  á  la  vista  uno  «le 


«ro «teína  de  Nuremberg  por  espacio  de  setenta  y  dos  días  ,  siu 
«»f  a  1»»  minos  :  ei.  e*te  intervalo  de  tiempo  perecieron  de 
antrcTde  enfermedades  die*  mil  JJurembergesrs ,  veinte  rail 
s*i«s  ,  bus  ¿e  ,rejn,a  imperial. «  La  edad"  media  va  ba 
»»k « avade  tan  fría  crneUao. 
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nadores  y  el  feroz  libertinaje  de  los  príncipes, 
podremos  fijarnos  y  nos  fijaremos  en  otra  socie- 
dad que  contemporáneamente  buscaba,  no  las 
conquistas  de  la  fuerza ,  sino  las  de  las  ideas, 
que  se  ponía  de  parte  del  oprimido  para  soste- 
nerle, para  consolarle,  mientras  que  tronaba 
contra  el  poderoso  amenazándole  en  nombre  del 

!|ue  pesa  ec  su  balanza  las  justicias  humanas. 
,os  señores  derramaban  torrentes  de  sangre  á 
fin  de  arrebatarse  algunos  palmos  de  tierra,  que 
debia  cubrirlos  á  todos  al  día  siguiente;  y  aque- 
lla sociedad ,  elevando  sus  miradas  á  la  verda- 
dera patria ,  difundía  el  amor  al  bien ,  al  saber, 
á  la  piedad ;  enseñaba  á  orar ,  abría  albergues 
para  los  tristes ,  asilo  para  los  perseguidos,  escue- 
las para  los  ignorantes;  en  medio  de  las  guerras 
comunes  intimaba  la  tregua  y  dirigíalos  tratados 
de  paz ;  reemplazaba  á  los  guerreros  con  mon- 
gos ;  oponía  á  la  de  soledad  del  señor  la  aso- 
ciación de  los  artesanos ;  ásus  apetitos  sensuales 
la  castidad  de  los  monasterios;  al  orgullo  in- 
dividual, atrincherado  en  las  fortalezas,  la  hu- 
mildad v  el  sacrificio  para  destruir  la  fuerza 
por  medio  no  de  la  espada,  sino  de  la  voluntad, 
doblegar  la  soberbia  no  á  la  venganza  sino  á  la 
caridad ,  y  hacer  sentir  al  siglo  el  poder  de  la 
abnegación ;  y  convertía  en  sagrado  y  bendito 
el  valor,  ejercido  antes  en  luchas  fratricidas,  di- 
rigiéndolo á  rechazar  la  media  luna  de  las  cú- 
pulas de  Constan l inopia  y  de  las  playas  de  Si- 
cilia, Mallorca  y  España. 

Caracterizaba*  á  aquella  sociedad  religiosa  el 
tomar  á  su  cargo  los  empleos  de  la  sociedad  ci- 
vil, y  hacer  por  instituto  lo  que  mucho  después 
se  introdujo  á  consecuencia  de  un  decreto.  Si 
faltaba  quien  tuviese  despejados  y  seguros  los 
caminos,  ella  ponía  cruces  y  tabernáculos  para 
su  salvaguardia;  si  faltaban  posadas,  abría 
hospicios  y  ermitas ;  si  no  había  asilos  para  la 
indigencia,  distribuía  la  sopa  á  la  puerta  de  los 
conventos;  suplía  la  iluminación  nocturna  con 
las  lámparas  encendidas  delante  de  las  imágenes 
piadosas ;  el  registro  de  la  población  con  las  par- 
tidas de  bautismo,  de  casamiento  y  de  defun- 
ción ;  los  mercados  no  estaban  seguros  sino  en 
el  sagrado  de  las  iglesias  y  el  día  de  la  fiesta 
del  patrono ;  los  restos  del  saber  se  conservaron 
en  los  conventos,  donde  el  futuro  sabio  hallo  jas 
únicas  escuelas  y  el  aldeano  modelosdc  la  mejor 
agricultura;  no 'existían  correos;  pero  los  frai- 
les y  misioneros  ponían  en  comunicación  á 
Roma  con  la  Islandia  y  el  Catay ;  por  último,  se 
establecían  congregaciones  para  recoger  á  los 
niños  expósitos,  cuidar  de  los  enfermos  y  redimir 
á  los  cautivos. 

Aquí  es  donde  buscaremos  nosotros  la  mora- 
lidad ;  por  eso  la  fundación  de  un  con\enlo,  la 
institución  de  una  orden ,  el  viaje  de  un  misio- 
nero ,  nos  detendrán  tanto  y  mas  que  los  ruido- 
sos desafueros  de  los  reyes ,  ó  los  cambios  de 
dinastías  (5) ;  por  eso  el  pueblo ,  que  acude 

(3  )  Voltaire  dice  que  lo»  monees,  frailes  y  órdenes  religiosas  no 
:  deben  ocupar  un  Ingar  en  la  historia  ,  por  la  misma  raiou  que  lo* 
I  antiguos  no  se  detuvieron  i  hablarnos  de  los  sacerdotes  de  Cibe- 
.  les  o  He  Juno.  Los  traductores  franceses  de  la  Historia  Vntrertél 
•  t/e/o*  ¡lífralo*  iug.'c*rs  ,  le  conredeii  que  los  templarios,  los  ca- 
balleros de  h  orden  teutónica  .  de  la  de  Mails  ,  Calatiava  rtc.  ne 
deaent  id»*  dokle  ;¡.m  fo,re  yarttt  de  rhhloire;  pero  quisieran 
:  que  se  ewrj.lua*  »  !d  -  ¡t*iv'^  r  i  los  Üc  HleÜnos,  Un  irnpor- 
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siempre  adonde  cree  encontrar  justicia,  simpa- 
tía y  consuelos ,  amaba  aquellas  repúblicas  re- 
ligiosas, en  lasque  podían  entrar  los  Cristianos 
de  todos  los  paises  y  condiciones ,  librándose  de 
las  bárbaras  leyes  Bajo  cuyo  imperio  les  habia 
tocado  la  suerte'de  nacer,  para  someterse  áotra< 
voluntariamente  elegidas,  á  magistrados  nom- 
brados por  el  voto  común,  pudiendo  cualquiera 
ascender  desde  el  puesto  de  lego  al  pontificado. 
Lo  repetiremos  mil  veces;  respetamos  el  voto, 
el  amor  y  la  aversión  del  pueblo ;  y  con  los  sen- 
timientos de  este  y  la  balanza  de  la  razón ,  exa- 
minaremos aquellos  siglos ,  heróicos  para  todas 
las  naciones  europeas,  en  los  cuales  la  liberali- 
dad ,  el  valor,  la  nobleza,  la  piedad  de  algunos 
individuos  procuraban  remediar  la  falta  de  la 

Iusticia  pública ,  el  honor  mitigaba  la  tiranía,  y 
as  costumbres  suplian  á  las  leyes. 

Es  tal  la  sinrazón  de  los  que  consideran  aque- 
lla época  como  un  desierto  inaccesible  entre  la 
civilización  antigua  y  el  renacimiento  moderno, 

2 ue  difícilmente  se  la  podria  probar  que  haya 
ejado  extinguirse  una  sola  chispa  importante  (le 
la  doctrina  y  ciencia  de  los  antiguos.  Pero,  como 
suele  creerse  que  civilizado  es  sinónimo  de 
instruido ,  y  hay  muchas  personas  que  solo  atien- 
den á  las  tetras*  { elemento  poderoso  ciertamente 
pero  no  único  de  la  civilización,  la  cual  consiste 
en  el  talento,  eu  la  actividad,  en  el  ejercicio  de 
todas  las  facultades,  de  todas  las  fuerzas  del 
alma),  la  literatura,  mas  quizá  que  ninguna 
otra  cosa,  ha  maleado  los  juicios  acerca  de  la 
edad  media.  La  de  los  antiguos  era  admirable 
principalmente  por  la  delicadeza  y  pureza  de 
composición  y  de  exposición ,  cualiuades  que 
agradan -aun  cuando  las  ideas  sean  falsas  y  re- 
velen medianía  ó  ignorancia,  porque  la  belleza 
es  constantemente  su  ídolo ,  y  está  siempre  re- 
producida con  la  perfección  que  se  requería  en 
obras  dcstiuadas  a  un  corto  número  de  personas, 
lo  selecto  de  la  nación ,  que  de  sus  esclavos  y 
clientes  exigían  á  la  par  que  las  estátuas  mas 
hermosas,  los  mas  perfectos  escritos.  El  diverso 
destino  á  que  está  dedicada  la  literatura  moder- 
na, ha  hecho  que  se  cuide  menos  de  la  forma, 
privándonos  de  aquella  unión  del  arle  y  de  la 
sencillez,  en  que  no  tuvieron  iguales  los  anti- 
guos ;  pero  la  razón  modera  cada  pasaje ,  aclara 
toda  confusión ,  coordina  las  ideas ,  no  permite 
que  se  divague;  y  arreglándolo  todo  con  método 
y  recto  juicio,  produce  una  austera  precisión, 
una  límpida  claridad ,  y  un  progreso  continuo 
hácia  el  objeto.  En  la  edad  media  se  habia  per- 
dido la  corrección  antigua  ,  sin  haberse  adqui- 
rido aun  la  razón  moderna :  era  una  transición 
destituida  de  arte  y  de  forma,  una  lengua  inde- 
terminada, ingenios  no  ejercitados.  Pero  para 
que  una  literatura  adquiera  carácter  propio  y 
nacional ,  se  necesita  que  la  tradición  y  la  poe- 
sía hayan  precedido  en  ella  á  la  historia  y  la 
crítica.  Ahora  bien ,  en  la  edad  media  hubo  mas 
abundancia  creadora  de  fantasía ,  que  en  nin- 
guna nación  moderna,  sin  exceptuar  á  la  In- 
glaterra, y  hubo  también  profundidad  desenti- 

tantes  en  la  sociedad ;  v  le  hacen  la  reflesim  de  que  nuestras 
Ordene.»  monásticas  n»  se  parecen  a  las  antiguas.- Esto  se  llama 
juicio  sano  a  medias. 


miento,  y  el  genio  inventor,  tan  superior  al 
talento  que  perfecciona;  por  lo  cual,  el  que  re- 
flexione bien  en  ello ,  encontrará  que  las  obras 
modernas  mas  estimadas  y  originales,  nacieron 
en  la  edad  msdia,  ó  recibieron  de  ella  su  ins- 
piración (1). 

Sin  embargo ,  la  cultura  de  la  fantasía  estaba 
separada  de  la  del  entendimiento.  Encontrában- 
se frente  á  frente  dos  literaturas ,  una  de  tradi- 
ciones y  reminiscencias ,  que  se  empeñaba  en 
revestir  las  ideas  nuevas  de  palabras  anticuadas, 
esfuerzo  en  que  es  imposible  ocultar  el  trabajo; 
tanto  que  muchos  ingenios  poéticos  conocían 
cuánta  locura  era  separar  el  habla  de  las  ideas, 
la  composición  erudita  de  la  inteligencia  popu- 
lar ;  pero  no  podian  recurrir  á  los  idiomas  vivos 

{jorque  no  estaban  suavizados  aun  por  el  uso,  y 
os  sabios,  en  su  preocupación,  los  repudiaban; 
succdiéndoles  lo  que  á  un  estatuario,  colocado 
en  un  país  donde  le  faltasen  al  mismo  tiempo 
modelos ,  materiales  y  encargos  (2). 

Guardaban,  pues, "silencio  los  mejores,  ó  se 
amenguaban;  y  la  parte  mas  elevada  de  la  li- 
teratura permanecía  en  el  dominio  de  los  talen- 
tos medianos,  que  se  contentaban  con  ejecutar, 
valiéndose  de  instrumentos  débiles,  obras  que 
no  satisfacían  al  gusto  ni  a  la  razón.  No  obstan- 
te .  si  podemos  vencer  la  repugnancia  que  nos 
causa  la  forma  ¡cuanta  vida  moral  é  intelectual 
descubriremos  en  ellas!  ¡cuánta  riqueza!  ¡cuán- 
ta originalidad !  Las  letras  conocieron  entonces, 
mas  que  nunca,  su  sublime  misión,  no  alimen- 
tándose de  frivolidades,  ni  buscando  el  deleite 
pasajero  de  los  oídos,  sino  adhiriéndose  á  la 
práctica  y  á  los  supremos  intereses  de  la  huma- 
nidad. Las  Santas  Escrituras  fueron  el  funda- 
mento de  todos  los  estudios,  como  que  ningún 
otro  libro  se  hallaba  mas  generalizado;  y  por 
mas  que  en  el  dia  nos  fastidie  el  verlos  insistir 
de  mil  maneras  en  el  mismo  trahajo,  ganó  mu- 
cho el  entendimiento  humano  con  que,  en  vez 
de  tener  cada  nación  un  libro  particular  elemen- 
tal, ocupase  este  exclusivamente  talentos  tan 
diversos,  y  fuese  considerado  como  el  colmo  de 
los  acontecimientos  terrenales;  refrenando  asi 

(1)  Dante.  Santo  Tomas,  Tomás  de  Kempis,  Ar.osio,  Tasso, 
Shakspearc ,  Caldeion... 

it)  Policahpo  Letscr,  profesor  de  poética  en  la  academia  de 
Helmstadt,  publicó  la  Historia  poetarum  medii  et  poematum  medii 
api  decrm  ,  po\l  annum  a  nato  CkrMo  CCCC  serntortm  Ha  I» 
Magdeb.  tTit.  indica  una  disertación  suya  De  ficta  medii  mi 
barbarie,  que  no  be  leido;  pero  en  la  obra  anterior  tacha  de  igno- 
rante temeridad  á  los  que  ,  quia  nescunt ,  neganl  ezlitt**e  riron  eo 
tempore  enuliiiune  insignes.  Sin  embargo,  no  habia  sino  de  poetas 
latinas ,  lo  propio  que  Car.  Uctrksnk  ,  Index  scriplorum  medite  et 
intima-  latinitatis,  y  Fabricki  ,  Bibliolheca  ¡atina  medite  el  infinite 
latinitalis. 

Beringiito*.  Lilerary  HMory  of  Ike  muidle  age ,  y  Gttixr.UEME, 
üitl.  de  ta  liiWrature  itatlenne ,  consejan  muchas  preocupaciones 
de  escuela.  Giiiot,  en  la  Huí.  déla  eirilttaliou  en  Franee .  y  Vt- 
llemaís  .  en  el  TaHe¡iu  de  la  titteralure  du  motjen  á<¡e ,  hicieron 
conocer  desde  sns  cátedras  las  Delicias  y  el  mérito  de  los  e>eritoris 
de  la  edad  media. 

Pueden  consultarse  ademas  Eicbbor.i  ,  AltgemeUe  Getek.  der 
Cuitar  und  Litteratur ,  i.  II;  v  los  historiadores  déla  filosofía  y 
de  las  ciencias,  André?,  Monlucla  y  Tiiaboschi;  Thompson  res- 
pecto a  la  química,  Ueiambre  á  la  Astro  omia,  Bouterwerk,  Karls- 
ner ,  I.ibri  a  las  matemáticas,  etc. 
Citaremos  también  i  Th.  Wricbt  ,  Ensayo  sobre  el  estado  de  ta 
literatura  y  de  tas  nenrias  rn  Inglaterra,  en  el  periodo  angto- 
"  m«lr< 


sa/on.  Londres  1*39  ¡en  ingles;. 
Harris  .  lint.  tilUraire  du  mofen  age. 
i.  J.  Aüpkrr,  llift.  iittfratredt  la  " 
París  1810,  tom.  3. 


le  XII  vede. 


Hoy  dia  se  buscan  con  ardor  los  monumentos  de  la  literatura 
original  de  los  tiempos  medios  y  de  los  puebloi  llamados  bar- 
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la  impaciencia  que  arrastra  á  edificar  sin  haber 
echado  aun  los  cimientos.  El  latín  sirvió  de  ve- 
hículo entre  los  pueblos ,  antes  de  que  las  len- 
guas modernas  se  arreglasen  y  se  conociesen  mu- 
tuamente; y  con  doble  actividad  ,  mientras  unos 
se  entregaron  alas  doctrinas  clásicas,  otros  tra- 
taron de  hacer  algo  nuevo;  de  modo  que,  en 
lugar  de  deplorar  el  olvido  de  la  antigüedad, 
pudiera  mas  bien  lamentarse  que  el  respecto 
hacia  ella  indugese  á  mirar  con  desden  los  en- 
sayos originales  y  los  monumentos  patrios;  como 
en  las  bellas  artes  la  sublime  niagestad  de  la 
catedral  gótica  fue  desfigurada  por  la  imitación 
del  templo  pagano. 

Se  desprecian  las  historias  que  entonces  se 
escribían,  calificándolas  de  malas  crónicas  mo- 
nacales; pero  al  paso  que  hemos  confesado 
antes  sus  defectos,  debemos  también  decir  que 
algunos  de  sus  autores  eran  principes,  como 
Alfonso  de  España  y  Otón  de  Frisinga ,  lio  de 
Federico  Barbaroja ;  otros  hombres  atic  habian 
tomado  parle  en  los  negocios ,  como  Casiodoro, 
Beda  y  Liutprando;  y  casi  siempre  las  personas 
mas  cultas  de  su  tiempo.  Si  extienden  poco  la 
vista  ¿por  ventura,  el  usar  un  telescopio  tosco 
v  campo  limitadísimo  privó  áGalilco  y  á  Scheiúer 
de  realizar  maravillosos  descubrimientos  en  el 
cielo?  Por  otra  parte  ¿no  es  costumbre  echar  en 
cara  al  clero  y  á  los  monges  su  continua  intru- 
sión en  los  acontecimientos  mundanos?  ¿Por 
qué,  pues,  se  olvida  esta  acusación  cuando  se 
quiere  imputarles  que  narraban  lo  que  no  co- 
nocían? Aun  cuando  sus  relatos  hayan  sido  he- 
chos en  el  interior  de  los  monasterios,  parecen 
dictados  por  personas  que,  desde  el  puerto,  juz- 
gan mejor  la  posición  de  los  que  luchan  en  alta 
con  el  furor  de  las  olas ;  y  en  la  exposición 
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tiempos  antiguos;  en  el  campo  de  la  filosofía 
introdujeron  en  la  doctrina  de  Aristóteles  las 
únicas  mejoras  que  podía  recibir ;  y  aunque  no 
hiciesen  mas  que  divagar  en  vanas  sutilezas  y 
conceptos  obscuros  entre  él  y  Platón ,  entre  lo 
real  y  lo  universal ,  prepararon  á  las  edades  mo- 
dernas la  fina  lógica  y  la  abstracción  poderosa. 

Se  dice  que  estaban  desprovistos  de  crítica; 
y  sin  embargo ,  no  temería  asegurar  que  quizá 
ni  una  sola  de  las  cuestiones  que  posteriormente 
se  han  agitado,  dejó  de  tratarse  en  aquellos 
tiempos.  Mientras  que  el  siglo  de  León  X  creyó 
en  Anio  de  Viterbo  y  el  de  la  enciclopedia  en 
Ossian,  hasta  en  el  siglo  XI  se  pusieron  en  duda 
las  falsas  Decretales.  El  rey  Liutprando  v  el 
obispo  Agobardo  se  declararon  contra  los  due- 
los judiciales  y  las  pruebas  del  fuego  y  el  agua, 
annque  estaban  apoyadas  por  la  preocupación, 
la  costumbre  y  las  leyes;  y  contra  la  creencia 
de  que  las  tempestades  fuesen  producto  de  en- 
cantamientos. El  monge  Virgilio  y  Juan  de  Sa- 
lisbury  enseñaban  el  verdadero  sistema  del  mun- 
do y  la  existencia  de  los  antípodas:  en  aquella 
época  se  empezó  ya  á  atacar  v  á  defender  el  po- 
der temporal  y  espiritual  de  los  papas ;  se  com- 
batió con  argumentos  y  sátiras  el  abuso  del  mo- 
nacato y  de  la  falsa  piedad :  se  examinaron  las 
prerogativas  de  los  reyes  y  los  títulos  de  su  au- 
toridad ;  se  afianzaron  las  bases  de  la  orgauiza- 
cion  social ,  resultando  de  aquí  las  únicas  cons- 
tituciones que  han  contado  larga  vida :  todos  los 


muestran,  si  no  agudeza  y  grandes  miras,  por 
lo  menos  un  sentimiento  de  justicia .  que  no  se 
encuentra  en  los  clásicos ,  á  los  cuales  (es  ver- 
dad] tampoco  ceden  a  veces  en  fábulas  y  en  ab- 
surdas creencias.  Cuando  al  recorrerlos  se  des- 
poja uno  de  las  prevenciones  escolásticas ,  agra- 
dan ,  pues  aunque  toscos ,  siempre  se  descubre 


sistemas,  todos  los  dogmas,  todos  los  ritos,  en- 
contraron campeones  y  detractores;  no  dejando 
nada  nuevo  que  decir  á  Lulero  y  á  Socino  las 
herejías  políticas  de  Aroaldo  de"  Brescia  y  de 
frav  Dolcino ,  las  filosóficas  de  Orígenes  y  Abe- 
lardo, y  las  religiosas  de  los  Albigenses  y  de 
Focio. 

¿Qué  será  si  se  reflexiona  que  aquellos  toscos 
antecesores  nuestros  civilizaron  medio  mundo; 
que  pulieron  y  fijaron  los  idiomas  nacientes, 
traduciendo  á  ellos  el  Evangelio;  que  compu- 
sieron himnos,  los  cuales  se  han  cantado  en  los 
siglos  mas  cultos;  y  que  libertaron  á  naciones 
en  ellos  al  hombre;  y  se  les  Ice  ion  gusto,  como  I  enteras  de  una  licenciosa  y  feroz  superstición? 
si  se  tratase  de  una  conversación  tenida  con  an-  ' 
cianos  honrados  y  llenos  de  recuerdos,  al  paso 

3ue  fastidia  la  pretensión  de  los  escritores  pe- 
antes  ,  aunque  se  hallen  adornados  de  un  nom- 
bre ilustre. 

Entre  tanto  la  poesía ,  á  pesar  de  separar  de- 
masiado los  dos  elementos  indivisibles  de  la  tra- 


Faltóles  sin  duda  mucho;  pero  nadie  niega  el 
dictado  de  gran  general  á  Alejandro,  porque  no 
hubiera  podido  vencer  en  Leipzig  ó  lomará  Am- 
beres,  ni  el  de  poeta  á  Homero ,  porque  ignora- 
ba la  geografía  y  la  astronomía.  Entre  la  histo- 
ria de  la  edad  media  y  la  de  la  antigüedad  exis- 
te la  misma  diferencia  que  se  nota  entre  sus 
dicion  y  la  inspiración,  cantaba  la  patria,  la  fe  edificios,  por  ejemplo,  entre  el  Panteón  y  la  ca- 
y  las  acciones  generosas.  El  genio  sofístico,  mal  tedralde  Milán,  con  sus  cien  agujas  y  sus  intí— 
combatido  en  otro  tiempo  por  Sócrates  y  Séneca,  nitos  calados,  cada  uno  de  los  cuales"  agrada  si 
renació  en  las  escuelas;  pero  la  filosofía  no  se  se  le  observa  separadamente ;  pero  no  reconoce 
detuvo  en  dispulas  ociosas,  sino  que  dirigió  sus  en  ellos  unidad  el  que  no  refiera  el  conjunto  á 
meditaciones  á  la  sociedad  y  á  la  mejora  del  |  un  pensamiento  mas  elevado,  que  se  manifiesta 
hombre,  para  enseñarle  lo  que  debía  creer  y  en  el  atrevido  arranque  con  que  se  dirigía  al 
hacer,  abordando  los  problemas  mas  espinosos  ¡  cielo  todas  aquellas  cúspides.  Las  obras  maes- 
con  la  libertad  de  que  disfruta  el  aue  sigue  un  !  tras  del  arte  antiguo,  como  templos  ,  e>tátuas, 
camino  no  señalado  aun  por  huellas  que  im-  arcos,  acueductos,  los  refinamientos  del  lujo, 


pongan  una  deferencia  servil.  Mientras  que  has- 
ta hace  poco  se  juraba  por  las  mezquinas  doc- 
trinas de  Condillac ;  los  escolásticos  ejercitaban 
sos  fuerzas  en  el  estudio  del  mas  vigoroso  quizá, 
y  ciertamente  el  mas  docto  pensador  de  los 


as  comodidades  de  la  vida,  se  encontraban 
en  las  ciudades :  fuera  de  ellas  solo  había  al- 
guna cabana  donde  hacinar  por  la  noche  á  los 
esclavos,  á  costa  de  cuyos  sudores  vivían  y 
gozaban  los  amos  y  los  ciudadanos.  En  la  edad 
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media  por  el  contrario,  el  gran  número  de  al—  i  complace  en  los  cantos  y  en  lo  maravilloso;  que 
deas,  los  caminos  de  comunicación,  los  cas-  se  agolpa  á  las  universidades,  y  conservando 
tillos ,  las  parroquias  y  las  alquerías  con  que  se  ¡  frescas  en  su  memoria  las  lecciones  morales  que 
tropezaba  á  cada  paso ,  mostraban  no  sola-  »  mamó  en  el  regazo  materno ,  se  engaña  leal— 
mente  que  una  población  de  ciudadanos  sabia  j  mente,  pasando  pronto  al  arrepentimiento. 

Erovccr á  sus  necesidades ,  sino  que  se  estendian  J    Un  número  demasiado  grande  de  causas  per- 
asta  el  último  aldeano  la  solicitud  del  obispo,  ¡  turbadoras  hicieron  que  en  aquella  época  no  se 
la  predicación  del  monge ,  la  vigilancia  del  ma-  '  mostrase  lo  bueno  y  lo  grande  sino  parcialmcn- 


gistrado.  No  se  ve  allí,  como  entre  los  antiguos, 
la  monarquía  ilimitada,  ni  la  igualdad  general, 
que  engendra  prontoaquella  (•);  sino  una  vida 
umversalmente  repartida,  y  ensayos  de  estatu- 
tos y  de  legislación ,  tan  importantes  y  mas  que 
las  artes  y  las  ciencias ,  cuyo  renacimiento  se- 
ñaló en  algunos  paises  la  pérdida  de  las  costum- 
bres y  del  Estado,  l.os  héroes  antiguos  parecen 
gigantes  por  la  perfección  que  revelan  en  todas 
sus  partes,  ya  se  deba  esto  á  la  constitución  de 
su  patria,  ya  á  los  escritores  que  nos  los  han 
descrito ;  pero  como  su  vida  era  completamente 
exterior ,  favorecían  la  marcha  de  los  sucesos. 
Eu  los  de  la  Edad  Media  campea  el  entusiasmo; 
son  héroes  por  convencimiento,  por  imagina- 
ción; lo  cual  esparce  una  luz  fantástica,  una 

fílenitud  de  vida  por  todas  las  cosas,  hasta  por 
os  padecimientos.  Trabajan,  combaten  y  al- 
gunas veces  no  es  posible  distioguir  en  su  <  oo- 
ducta  un  lia  político,  sino  el  impulso  del  senti- 
miento, que  solo  búscala  agitación  v  las  batallas 
para  encontrar  el  reposo  y  la  paz.  Después,  de- 
seando poner  un  intervalo  cutre  las  tempestades 
de  !a  vida  y  el  silencio  del  sepulcro ,  se  encier- 
ran en  mis  castillos  ó  en  los  claustros. 

No  se  deduzca  de  lo  que  antecede  que  trate- 
mos de  declararnos  panegiristas  de  la  edad  me- 
dia, y  mucho  menos  que  queramos  resucitar  sus 
instituciones.  No,  jamás  rendiremos  culto  á  ído- 
los de  cuatro  dias;  ni  fijaremos  nuestra  morada 
bajo  lechos  que  se  arruinan ,  aunque  recordemos 
con  ternura  que  en  dios  encontraron  abrigo 
nuestros  padres.  De  la  edad  media  no  hay  nada 
que  desear,  nada  quizá  que  imitar;  pero  sí  mu- 
cho que  aprender ,  y  nosotros  solo  tratamos  de 
disponer  los  ánimos  para  que  examinen  meior  y 
hagan  mas  justicia  á  unos  tiempos  tan  mal  co- 
nocidos y  peor  apreciados,  y  de  reparar  la  injus- 
ticia que  cometen  los  que  les  atribuyen  todos  los 
males  que  encuentran  en  lo  pasado '  cuando  qui- 
zá les  habían  sido  legados  por  tiempos  anterio- 
res ó  constituían  una  transiciou  indispensable 
hacia  lo  mejor.  Creemos  que  las  edades  se  per- 
feccionan sucediéndose  las  unas  á  las  otras,  que 
nuestra  situación  de  hoy  es  preferible  á  la  edad 
media;  pero  en  ta  edad  media  se  prepararan  y 
realizaron  en  gran  parle  los  progresos  a  que  de- 
bemos nuestra  superioridad  sobre  los  antiguos. 
Es  la  gestación ,  incómoda  pero  necesaria,  y  que 
es  preciso  juzgar  por  los  resultados.  Es  la  infan- 
cia inconsiderada,  rica  de  imaginación,  que  co- 
noce apenas  el  objeto  que  se  propane,  que  gasta 
sus  fuerzas  en  vanas  y  hasta  en  ridiculas  tenta- 
tivas, que  calcula  y  iccuerda  poca ;  pero  que  lo 
inventa  y  aprende  "todo  hasta  el  idioma;  que  se 

i*>  Ouc  U  ¡¡íti.vdad  general  engendre  la  moiiarijuia  ¡ü.uüada  ó 
sea  el  ab.v>:ut  .sin»,  o  un  error  «pie  el  mi*iuft  autor  lia  combatido  en 
otras  i>:igrms  diciii:rlo  quo  el  muudo  camina  a  e«  ¡(maldad  ge- 
nrral,  f.Y.iWf.J 


le ;  pero  el  movimiento  moral ,  la  reforma  prác- 
tica del  cristianismo,  lejos  de  perecer  tomó  un 
vuelo  mas  libre,  y  con  su  poder  civilizador,  el 
ejemplo  de  las  libertades  legalmente  ganadas  é 
imperturbablemente  defendidas,  la  espericncía 
diaria ,  y  los  consuelos  tributados  á  todos  los  in- 
fortunios, consiguió  que  brotase  un  nuevo  mun- 
do, una  nueva  vida  de  los  ingenios  y  del  senti- 
miento, un  rumbo  distinto  parala  imaginación, 
olro  poder  para  las  inteligencias.  Todo  esto  lo 
ve  aquél  que  no  fija  su  atención  solamente  en 
los  conquistadores,  sino  que  se  interesa  por  el 
mayor  número,  por  el  pueblo;  porcl  pueblo, al 
que  comprenden  mal  los  que  no  comen  su  pan, 
los  que  con  él  no  padecen  y  gozan,  temen  y  es- 
peran, aborrecen  y  bendicen.  Aquellos  que"  ha- 
yan hecho  todo  esto ,  podrán  apreciar  con  justi- 
cia unas  instituciones  que  proveían  á  las  necesi- 
dades de  los  mas  débiles ,  y  un  poder  aue  protegía 
dondequiera  la  justicia  y  la  moralidad ;  solo  ellos 
podrán  dbtinguir  las  ventajas  y  desventajas  de 
la  edad  media  y  de  la  que  empezó  con  el  bofe- 
tón dado  por  el  general  de  un  rey  al  gran  sa- 
cerdote representante  del  pueblo. 

En  cuanto  á  los  literatos,  pues  que  se  resig- 
nan á  tantas  abstracciones  y  restricciones  para 
elogiar  á  los  antiguos  ¿  por  qué  no  hacen  lo  pro- 
pio respecto  de  la  edad  media?  ¿por  qué  no 
confiesan  que  hay  instituciones  convenientes  á 
ciertos  tiempos  y  a  ciertos  grados  de  civilización, 
y  que  el  que  alaba  el  bien  que  produgeron  en 
úna  época,  no  quiere  decir  que  sean  útiles  en 
otros  períodos  de  la  vida  social? 

Si  espusiera  en  toda  su  desnudez  los  terrores 
de  la  revolución  francesa,  se  me  argüiría  mos- 
trándome la  necesidad  de  aquella  reacción  V  la 
utilidad  que  provino  de  una  nivelación  consegui- 
da á  costa  de  tanta  sangre.  ¿Por  qué,  pues,  no 
se  han  de  dispensar  iguales  miramientos  á  una 
época  que  fue  la  cuna  de  la  sociedad  v  de  las  cos- 
tumbres modernas,  y  á  laque  se  deben  los  idio- 
mas, las  literaturas  originales,  los  monumentos 
mas  grandiosos  y  nuevos,  las  familias  históricas 
y  la  edad  heroica  de  las  naciones  europeas?  ¿T 
qué  se  dirá  si  se  reflexiona  que  el  estudio  de 
aquel  tiempo  no  es  solo  un  objeto  de  curiosidad 
ó  una  materia  de  ciencia ,  sino  un  asunto  de  in- 
terés general  y  tan  preciso  como  el  conocer 
nuestro  siglo,  nuestros  derechos  y  la  manera  de 
obtenerlos ,  nuestras  necesidades  y  el  modo  de 
satisfacerlas?  ¿Qué  se  dirá  cuando  lleguen  mo- 
mentos que  enseñan  lo  qie  constituye  la  felici- 
dad y  dignidad  del  hombre ,  mucho*  mejor  que 
la  historia  de  imperios ,  en  los  cuales  el  error  de 
un  monarca  decide  de  la  suerte  ae  millones  de 
súbditos? 

Tal  es  la  idea  que  nos  hemos  formado  de  la 
edad  media  leyendo  á  los  historiadores,  y  exa- 
minando ¡os  materiales  que  de  ella  nos  quedan; 
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pero  ¿quién  es  el  que  ha  emprendido  narrarla 
en  su  conjunto,  y  según  conviene  á  los  progre- 
sos de  la  civilización  ?  Si  la  juventud  pide  una 
historia  de  la  edad  media  ¿cnál  se  íe  presentará? 

Escribirla  seria ,  pues ,  una  empresa  grande, 
otil  y  generosa  para  los  ingenios  que  ilustran  la 
ftoiiá.  Y  yo,  débil  pero  perseverante  hormiga, 
solícita  en"  rebuscar  el  campo  que  otros  han  se- 
gado, disponiéndome  á describir  la  época  délas 
convicciones  y  de  las  obras,  á  un  siglo  en  que  se 
han  puesto  eñ  discusión  todas  las  creencias  de 
tes  tiempos  pasados ,  sin  hallarse  ann  asegura- 
das las  de  los  venideros ,  de  suerte  que  la  indife- 
rencia y  el  fastidio  que  enjendra  la  duda ,  no 
permiten  comprender  la  frescura ,  el  ímpetu,  la 
serenidad  producidas  por  la  fe ,  y  disponiéndome 
a  narrarla  á  una  pátna,  donde  no  hay  opinión 
que  no  sea  tachada  juntamente  de  vil  y  subver- 
siva ,  de  claustral  é  irreligiosa ,  de  ignorante  y 
astuta ;  siento  ya  aumentarse  los  silvidos  de  la 
petulante  mofa  v  los  ladridos  de  la  mal  intencio- 
nada soberbia.  Pero  me  agrada  mantener  ergui- 
da una  frente  que  no  tiene  por  qué  ruborizarse 
ante  aquellos  que  satirizan  ó  calumnian,  que  com- 
pran ó  que  se  venden,  que  tiemblan  ó  inlunden 
terror ;  y  en  vez  de  disimular  mis  sentimientos, 
creo  preferible  explicarme  con  claridad  y  arros- 
trar con  la  visera  levantada  la  tiranía  de  las 
preocupaciones.  La  historia  eclesiástica  ,  en  los 
años  que  vamos  á  describir,  ocupa  el  puesto 
que  en  los  precedentes  pertenecía  a  la  romana, 
y  nos  detendremos  mucho  en  lo  que  á  ella  con- 
cierne ;  esperando  que  no  habrá  en  el  dia  nadie 
que  la  considere  privilegio  ó  tarea  exclusiva  de 
los  eclesiásticos,  pues  que  el  lego  puede  muy 
bien  penetrar  hasta  el  umbral  sagrado,  y  juz  • 
gar  allí  á  los  hombres  y  las  cosas  con  la  fran- 
queza y  el  respeto  racional ,  que  ya  es  tiempo 
de  sustituir  al  fútil  desprecio  ó  á  la  ciega  idola- 


Porque  el  cristianismo ,  inmutable  en  la  esen- 
cia, no  lo  es  en  las  formas  con  qne  se  da  á  co- 
nocer; y  sin  embargo  de  conservar  la  misma  fe, 
la  misma  esperanza ,  igual  amor ,  se  acomoda  á 
los  pasos  sucesivos  de  la  humanidad.  En  los  pri- 
meros siglos  combatió  con  la  sangre  y  las  doc- 
trinas para  construir  una  sociedad  nueva  sobre 
las  bases  derruidas  de  la  antigua:  en  el  siglo 
XVII  mostró  la  armonía  de  la  ciencia  y  de  la 
sociedad  en  la  verdad ,  y  abrazado  con  oios  se- 
renos como  eje  del  mundo ,  dió  reglas  á  1a  inte- 
ligencia ,  donde  tenia  su  asiento :  en  nuestro  si- 
glo está  llamado  á  curar  dolores,  desconocidos  á 
fas  profundas  creencias  de  las  pasadas  edades,  y 
á  ofrecer  en  la  fe  un  puerto  á  las  doctrinas  exa- 
geradas, á  las  estériles  agitaciones,  á  las  amar- 
gas ilusiones  de  la  inteligencia.  En  la  edad  me- 
dia le  faltaba  aquella  serena  grandeza  y  esta 
magnifica  regularidad;  á  una  gente  tosca  y  sen- 
sual hubiera  parecido  insuficiente  el  austero  tipo 
de  la  cruz  desnuda  de  todo  adorno;  y  se  queria 
que  la  religión  se  mezclase  en  todos  los  actos  de 
la  vida ,  en  las  visiones  de  la  fantasía ,  en  las 
aspiraciones  del  corazón;  que  ganase  al  hombre 
por  medio  de  los  sentidos,  de  donde  provinieron 
las  manifestaciones  sobrenaturales ,  el  gran  nú- 
de  milagros,  multiplicados  sin  duda  por  la 
ii. 
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credulidad,  pero  eficacísimos  en  los  designios  de 
la  Providencia  (1). 

Era  dura ,  pero  estaba  asegurada  la  vida  del 
puehlo:  el  desbordamiento  de  un  rio  bastaba 
para  afligir  una  provincia,  la  animosidad  dedos 
castellanos  para  devastarla:  las  hambres  se  su- 
cedían con  frecuencia,  y  mas  aun  las  guerras. 
Las  infelices  poblaciones  aglomeradas  al  la- 
do de  los  castillos  ó  agrupadas  al  rededor  de 
los  monasterios  ,  hubieran  perecido  de  inac- 
ción y  de  servidumbre ,  si  la  imaginación ,  ilus- 
trada desde  lo  alto ,  no  hubiese  ensanchado 
aquel  pálido  horizonte,  haciendo  variar  de  as- 
pecto a  esta  vida  llena  de  miserias  y  tormentos, 
con  la  visión  de  celestes  resplandores.  Multitud 
de  desgraciados ,  reducidos  por  la  fuerza  á  una 
condición  inferior  á  la  de  hombres ,  se  elevaban 
por  medio  de  la  fe  hasta  nivelarse  con  sus  amos; 
visitados  en  sus  padecimientos  por  ángeles  y 
santos,  vivían  en  un  comercio  confortativo  y 
continuo  con  el  mundo  invisible ;  y  la  naturaleza 
silvestre ,  santificada  por  la  presencia  de  Dios  y 
de  su  madre ,  les  ofrecía  inefables  consuelos  y 
armonías  desconocidas,  y  les  suministraba  él 
pan  del  espíritu  aunque  faltase  el  del  cuerpo. 
Las  leyendas,  únicas  historias  de  los  siglos  XI  y 
XII,  nos  presentan  á  menudo  esta  escena ;  de- 

[iresion  v  miseria  material  en  la  multitud  y  á 
a  par  plenitud  de  vida  religiosa  hasta  rayar  en 
delirantes  exaltaciones.  En  una  palabra ,  no  es 
posible  comprender  aquella  edad ,  sino  con  su 

Íierpetua  mezcolanza  de  las  cosas  eternas  con 
as  contingentes,  de  lo  invisible  que  gobierna 
con  lo  visible  que  es  gobernado. 

Y  aunque  en  la  edad  media  la  credulidad  sea 
menor  que  en  los  tiempos  antiguos ,  tendremos 
abundancia  de  milagros  y  de  supersticiones,  que 
la  crítica  rechaza  y  la  religión  reprueba.  Yo  los 
referiré á  menudo,*  porque  pintan  la  índole  de 
la  época ,  y  ejercen  influencia  en  los  aconteci- 
mientos; pero  si  cuento  que  en  el  cuarto  asedio 
de  Constantinopla,  la  Virgen  María  recorría  Jas 
almenas  animando  á  los  defensores,  mientras 
que  el  derviche  Seid-Becar  subiaal  cielo  para  sa- 
ber de  M  li  orna  los  medios  de  ganar  la  plaza, 
¿se  dirá  por  eso  que  creo  en  el  primer  milagro 
como  en  el  segundo  ?  no  he  referido  del  mismo 
modo  y  con  intención  igual ,  augurios  y  auspi- 
cios paganos ,  y  los  portentos  de  Serapis  ó  de 
la  Madre  Idea?  No  se  nos  llame ,  pues ,  idóla- 
tras si  como  Sócrates,  sacrificamos  el  gallo  a 
Esculapio ;  por  lo  demás ,  no  nos  espantará  el 
titulo  de  supersticioso ,  en  atención  áque  se  apli- 
ca á  menudo  á  los  mayores  enemigos  de  la  su- 
perstición, á  ios  mas  sinceros  cultivadores  del 
germen  que  Dios  ha  plantado  en  la  tierra,  la  li- 
bertad del  pensamiento ,  la  pureza  de  la  adora- 
ción. 

Siempre  que  he  podido  ,  he  disimulado  Ja  fa- 
tiga que  he  esperimentado  en  corregir  errores  ó 

(1)  Voltairc  reprende  del  modo  siguiente  i  los  qae  se  rien  de 
todos  los  miUtrros  jr  del  culto  que  se  les  hs  tribatido:  Tovt  ct* 
mteurt  poma  ir  ni  obierter  que  ees  inslitutions  ne  múrent  poinl 
aux  iMin  ,  qué  doitenl  flre  le  principal  objet  de  la  poiiee  titile 
ecctésiastique ;  que  probableuteul  leí  imaginatioiu  ardentes  de*  eli- 
mats  chmds  oitt  besoin  de  sign't  visibles  qui  le»  mellen!  continué- 
llemení  sous  ta  mata  de  ta  Himnité;  el  qni  enflu 
pouvaieut  élre  abolís  que.  quaml  ils  seraient  mépri 
peuple  q*í  let  rérere.  K<m¡«.  r.  IX". 


seraient  me'prínéi  dn  mime 
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enmendar  argumentos  ágenos ,  contentándome  |  a  otros  aéreos ;  á  los  iua»  ininteligibles ,  á  lodo* 


con  probar  le  que  aseguraba.  Sé  que  se  me  hace 
un  cargo  por  disentir  demasiado  libremente  de 
los  grandes  autores ;  pero  por  la  misma  circuns- 
tancia deque  son  grandes,  los  combato  con  fran- 
queza y  oigo:  «Si  se  equivocan  hombres  de 
tanto  estudio ,  rectitud  v  paciencia ,  ¿qué  no  de- 
berá sucederme  á  mi?»  heflexion  que  me  induce 
á  no  tener  conmigo  mismo  ninguna  de  aquellas 
indulgencias  quemas  fácilmente  puede  un  autor 
permitirse  porque  los  mas  de  los  lectores  no  las 
advierten ;  y  á  no  esquivar  ninguna  de  las  cues- 
tiones que  a*  cada  paso  se  me  presentan  y  de  las 
que  se  creen  dispensados  con  frecuencia  los  his- 
toriadores. Hay  objetos  que  vistos  de  lejos  es- 


nocivos  á  la  verdad  ,  que  alteran  para  acomo- 
darla á  sus  caprichos.  De  donde  inferí ,  que  el 
mejor  sistema  es  el  que  expone  la  verdad  y 
las  consideraciones  con  orden  y  lógica  :  este 
método  parecerá  antiguo ;  pero  el  que  sepa  dis- 
currir, comprenderá  que  he  aplicado  á  el ,  se» 
gun  mis  fuerzas ,  todo  lo  que  me  han  suminis- 
trado digno  de  aprovecharse  en  los  estudios  re- 
cientes ,  y  ademas  el  fruto  de  los  mios. 

No  he  podido  tampoco  afiliarme  á  una  escue- 
la que  pretende  poetizar  la  historia ;  y  que  á 
falta  de  historiadores  filósofos  contemporáneos, 
quiere  dar  al  relato  el  colorido  local,  según  di- 
cen sus  panegiristas,  no  solo  siguiendo  paso  á 


panlan ;  y  nosotros  haremos  como  el  padre  pru-  paso  los  autores  originales ,  sino  hasta  casi  en- 
denté con  el  niño  que  se  asusta  de  los  cuentos  piándolos.  Es  una  reacción  contra  el  desprecio 


de  la  nodriza;  le  acerca  al  objeto  que  le  da  mie- 
do y  se  lo  hace  tocar.  Sé  que  se  requiere  dema- 
siado vigor  en  las  voluntades  individuales  y  cu 
las  convicciones  para  rebelarse  contra  ciertas 
opiniones  comunes ,  ante  las  cuales  se  inclina 
cómodamente  la  indolencia ;  pero  quizá  consi- 
gamos destruir  alguua  de  ellas,  atreviéndonos  á 
atacarla  de  frente,  y  considerando  al  hombre  y  á 
la  sociedad  ,  no  bajó  un  solo  aspecto,  sino  en' el 
conjunto  de  la  capacidad ,  de  las  circunstancias, 
del  corazón,  de  los  medios  y  de  las  acciones. 


en  que  estos  habiau  caido ;  á  veces  sus  libros 
revelan  el  verdadero  sentimiento  de  aquellos 
tiempos ;  pero  ademas  de  que  la  experiencia  me 
ha  demostrado  cuanto  peligro  hay  en  dejarse 
seducir  por  la  poesía  de  las  crónicas,  semejante 
método  se  avendría  mal  con  la  historia  univer- 
sal, que  tendría  que  mudar  de  tono  según  los 
autores  y  los  países ,  cuaudo  su  principal  méri- 
to consiste  en  observar  á  toda  la  humanidad  con 
igual  interés  y  desde  la  misma  altura. 
Menos  todavía  me  agradó  esa  otra  escuela, 


Aunque  tenga  por  costumbre  exponer  juicios  j  dedicada  particularmente  á  referir  los  sucesos 
libres  y  francos  .  sin  temer  los  improperios  re-  modernos  y  que ,  por  parecer  apasionada  nar- 
servados  para  el  que  no  quiere  abandonarse  á  j  radora  de  hechos  descarnados,  reniega  de  los 


lega 

sentimientos  de  cristiano ,  de  ciudadano ,  hasta 
de  hombre ,  desluciendo  la  misma  verdad, 
cuando  la  dice.  Al  oírles  exponer  los  hechos  con 
la  frialdad  de  un  cirujano  acostumbrado  á  ope- 
rar ,  que  describe  la  autopsia  de  un  cadáver, 
causa  asombro  el  que  unos  sucesos  referidos  tan 
sosegadamente  hayan  podido  trastornar  el 
mundo.  He  adoptado  su  imparcialidad;  pero  en 


la  corriente  ,  sin  embargo ,  mas  de  una  vez  de- 
beré narrar  hechos  sin  sacar  de  ellos  consecuen- 
cia alguna ,  ó  bien  deducirlas  nías  amplias  ó 
diversas  de  las  premisas.  Es  injusticia  ó  ex- 
ceso exigir  al  que  camina  por  encima  de  chis- 
pas engañosas  la  exactitud  en  todos  los  pa- 
sajes; y  es  infamia  dirigirle  enalta  voz  pregun- 
tas á  Tas  cuales  no  puede  contestar  sino  muy 

bajo.  Hágalo  asi  en  buen  hora  el  que  estribe  cii  j  cuanto  á  su  impasibilidad ,'  ni  la  he  afectado, 
esto  su  arte  y  su  cálculo;  el  que  está  dolado  de  ni  la  he  tenido.  He  tratado  de  evitar  asi  el  seo- 
sano  juicio  y  lealtad,  lee  de  los  libros  hasta  las  limcntalismo  como  la  cólera  ampulosa ;  pero 
páginas  en  blanco,  y  aprende  á  interpretar  el  f  hay  en  la  presente  obra  páginas  que  he  escrito 
lenguaje  de  los  hechos,  que  es  el  único  verda-  vertiendo  lágrimas ;  hechos  que  me  han  quitado 
dero.  Para  que  esto  se  notase  con  mas  claridad,  el  sueño;  injusticias  consumadas,  que  me  han 
me  he  abstenido  del  uso  introducido  aclualmen-  agitado  no  menos  que  las  presentes  y  perso» 
te,  y  que  consiste  en  hablar  con  el  tono  de  un  nales. 

oráculo,  en  generalizar  las  consecuencias  de  Sin  embargo,  el  libro  y  el  método  deben 
acontecimientos  particulares  y  accidentales ,  en  justificarse  por  sí  mismos ;  y  si  he  creído  nece- 
aglomerar  inepcias  á  fin  de  que  adquieran  iiu-  sario  decir  qué  conducta  me  propongo  obser- 

Krtancia,  creando  de  este  modo  sistemas,  ala-  var,  álos  lectores  incumbe  decidir  si  ne  obrado 
dos  porque  son  vagos,  nebulosos  é  i  ncompren-  ;  bien;  si  he  acertado  en  preferir  el  orden  de  las 
sibles,  y  porque  invierten  el  órdende  láscele-  ¡  ideas  á  la  exactitud  de  los  tiempos,  y  en  no 
bridades  y  trastornan  los  juicios  ya  autorizados.  |  romper  el  encadenamiento  general  de  los  he- 
Algunos  saltaron  de  la  árida  y  descarnada  cru-  chos  por  sujetarme  á  la  cronología ;  y  hasta  qué 
dicion  de  una  época  á  lo  lírico,  y  cerniéndose  punto  he  logrado  mi  objeto  de  asociar  los  inte- 
en  los  aires  sin  tocar  la  tierra,  hicieron  pasar  á  |  reses  de  la  memoria,  del  entendimiento,  de  la 
la  historia ,  del  dominio  de  la  análisis  y  la  ob-  j  razón  y  del  corazón. 

servacion  exacta ,  al  del  atrevimiento  sintético;  ,    Existe  y  vocea  una  multitud  de  lectores  á 

quienes  sólo  agrada  la  exageración  de  las  pa- 
siones, el  estrepito  de  palabras  simpáticas ,  la 
parcialidad  de  los  juicios,  disfrazada  con  el 


gusto  que  adquirieron  con  el  estudio  de  Vico 
aquellos,  especialmente  Alemanes ,  que  preten- 
den reconocer  en  cada  hecho  el  signo  de  una 
idea,  y  confunden  las  contingencias  del  mundo 
exterior  con  la  estabilidad  de  lo  ideal  invisible. 
Muchos  de  estos  escritores  que  me  agradaron  á 
la  simple  lectura,  me  disgustaron  luego  cuando 
los  estudié;  pues  á  unos  los  encontré  absurdos, 


mentido  nombre  de  franqueza.  Me  glorio  de  es- 
citar  su  desagrado;  porque  los  hombres  que 
dirigen  sus  esfuerzos  nácia  lo  porvenir ,  deben 
naturalmente  repugnar  á  los  que  echan  menos 
lo  pa?ado,  y  quieren  reanimar  los  carbooe* 
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apagador  ra  los  altares  de  divinidades  degra- 
dadas. Veo  y  conozco  los  defectos  de  lo  pasado, 
v  los  expongo ,  no  como  nn  cortesano  jjue  adula 
ios  vicios  de  su  señor — no  tengo  señor, — sino 
como  un  amigo  que  sabe  cuales  son  los  lazos 
ron  que  se  une  el  mal  al  bien  en  el  corazón  de 
«o  amigo.  ¡Oh!  somos  mejores  que  nuestros  pa- 
dres! lo  creo;  y  aunque  frecuentemente  lo  somos 
mas  en  palabras  que  en  hechos,  las  palabras  aca- 
barán de  crear  los  hechos;  pero  el  medio  de  lograr- 
lo no  es  idolatrar  ni  vilipendiar  lo  pasado;  y  sí, 
entre  los  errores  transitorios  y  las  mejoras 'per- 
manentes, examinar  el  progreso  y  sus  modifi- 
caciones, y  sacar  provecho  de  tal  estudio;  co- 
nocer el  mal ,  y  aprender  en  las  tentativas  que 
se  han  hecho  para  impedirlo ,  á  evitar  la  nece- 
sidad de  otras  nuevas;  averiguando  hasta  donde, 
pueden  arrastrar  la  tiranía,  la  discordia,  la  io- 
uexibilidad  de  los  principios,  conocer  donde  se 
baila  el  bien ;  sufrir  los  males  que  son  inevita- 
bles sin  inercia  y  confiadamente,  acordándose 
de  que  la  moderación  es  uno  de  los  caracteres 
de  la  fuerza. 

Tal  es  el  objeto  á  que  aspiro,  objeto  que  tra- 
taré de  alcanzar  buscando  y  exponiendo  en  la 
historia  la  verdad ,  la  exactitud  mdral ,  ta  dig- 
nidad del  hombre ,  las  ideas  mas  generosas,  sin 
dejarme  seducir  por  fantasmas  de  honores  y  de 
gloria ,  ni  espantar  por  títulos  con  que  la  impu- 
dencia pueda  zaherirme.  Cuando  á  Mi rabeau  le 
lanzaban  el  ridículo  respondía :  No  lo  acepto.  To 
he  e«crilo  y  hecho  lo  bastante  para  no  temer  los 


ataques  de  la  critica  abyecta;  y  quiza  viva  el 
tiempo  suficiente  para  ver  desengañarse  á  los 
hombres  sinceros :  si  no ,  apelaré  al  tiempo,  juez 
excelente  y  sufrido ,  y  á  la  juventud  que  va 
creciendo  v  con  ideas  mejores. 

Esta  confianza  me  ha  sostenido  basta  aquí,  y  me 
seguirá  sosteniendo ,  á  medida  que  adelante  en 
una  senda,  en  que  el  asunto  y  los  hombres  mul- 
tiplicarán contra  mi  tinieblas  y  espinas.  Pero 
¿acaso  puede  alcanzarse  el  bien  sin  peligros  v 
amarguras?  Las  tempestades,  á  la  par  que  agí- 
tan  el  mar ,  lo  elevan.  Empezemos,  pues,  nues- 
tro segundo  viaje ,  con  vista  menos  serena  pero 
mas  clara  y  dilatada;  con  menos  ilusiones  pero 
mas  experiencia;  con  menos  fantasía  pero  mas 
estudio;  murmurando  dos  palabras  que  nos 
sirvan  de  consuelo  para  todos  los  disgustos ,  de 
respuesta  para  todas  las  enemistades,  y  de  re- 
medio para  todos  los  quebrantos.  El  peregrino 
árabe ,  cuando  atraviesa  el  desierto  siguiendo 
un  sendero  marcado  por  los  huesos  de  los  que 
perecieron  precediéndole ,  y  por  los  pozos  que 
algún  ser  benéfico  abrió  pára  saciar  la  sed  de 
los  viajeros  futuros,  si  te  sorprende  el  soplo 
mortal  del  simnm.  se  arroja  en  el  suelo  j 
aguarda;  y  luego  que  ha  pasado  aquella  maldi- 
ción, se  levanta  y  continúa  su  peregrinación,  en 
medio  de  fatigas  y  privaciones ,  sin  un  brazo  en 
que  apoyarse  si  vacila ,  sin  una  compasiva  mi- 
rada si  cae ;  va  solo ,  y  no  obstante  cantando, 
acompañado  de  su  valor  y  de  su  esperanza. 
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CAPITULO  PRIMERO. 


Estado  del  mundo. 


El  desmembramiento  del  imperio  de  Occiden- 
te cambió  poco  la  condición  délos  países  que  lo 
constituían,  exceptuando  la  Italia;  porque  ya, 
en  el  reinado  de  los  últimos  Cesares,  yacían 
aquellos  sometidos  ó  al  poder  de  los  extranjeros 
invasores ,  ©  al  derecho  del  mas  fuerte.  Sin  em- 
bargo ,  es  ua  acoBteckmeNto  de  grande  impor- 
tancia en  la  historia,  pues  que  destruyó,  hasta 
en  el  nombre ,  la  unidad  que  durante  siglos  ha- 
bía abarcado  el  mundo,  despedazando  la  forma 
de  la  antigua  civilización ,  para  dar  rugar  á  usa 
nueva  compuesta  de  otros  elementos. 

El  imperio  de  Oriente  no  se  resintió  de  aquel 
golpe ;  antes  bien  quizá  se  alegró  á  causa  de  sus 
zelas  inveterados,  y  porque  creía  que  tenia  se- 
ta monarquía  del  mundo.  Comprendía  el 
Menor  y  la  Asiría  hasta  el  Eufrates,  y 
ta  Cólquide  y  gran  parte  de  la 
Armenia  ;  en  Africa  solo  tenia  el  Egipto,  pues 
tos  Vándalos  dominaban  en  el  litoral ;  en  Europa 
la  Tracia,  la  Macedonia,  el  Epiro  y  la  Grecia. 
Las  provincias  en  otro  tiempo  dependientes  de 
Roma1,  como  algunas  de  España,  otras  de  Afri- 
ca y  muchas  de  las  Galias,  que  aun  no  habían 
sentido  el  yugo  de  los  Suevos,  Vándalos,  Visi- 
godas ó  Francos,  aflojaron,  sin  romperlo,  el 
vínculo  que  las  unía  al  imperio  de  Oriente;  y 
los  mismos  países  invadidos  consideraban  la  do- 
minación de  los  Bárbaros  como  un  hecho,  per- 
maneciendo no  obstante  el  derecho  del  lado  de 
los  emperadores,  como  sucesores  de  los  Cé- 
sar**. 


El  nombre  de  Romanos ,  que  los  invasores 
daban  á  los  vencidos,  costumbre  que  siguieron 
después  los  Turcos  en  Grecia ,  parecía  confirmar 
aquella  dependencia ;  pero  en  las  comarcas  dis- 
tantes no  producía  esto  efecto  alguno ,  pues  los 
emperadores,  cubriendo  con  la  mascara  del  or- 
gullo su  indolencia ,  reputaban  ya  como  bárba- 
ras á  las  provincias  occidentales ,  ignoraban  sus 
idiomas  é  intereses ,  y  sin  medios  de  defenderla* 
ni  solicitud  por  que  estuviesen  bien  administra- 
das ,  abandonaban  su  gobierno  á  hombres  ricos 
ó  senadores  que ,  bajo  el  titulo  de  condes ,  eran 
independientes  de  hecho  con  tal  que  permanecie- 
sen sumisos  de  palabra :  en  los  reinos  que  antes 
habían  sido  vasallos ,  se  contentaban  con  un  vano 
alarde  de  supremacía ,  reconociendo  á  Its  nue- 
vos príncipes  que  los  soldados  elevaban  allí  sobre 
sus  escudos. 

De  muy  diverso  modo  marchaban  las  cosas  en 
Italia,  donde  Odoacro dominaba  apoyado  única- 
mente en  su  alabarda  y  en  sus  mercenarios  com- 

5 añeros ;  pero  estando  considerada  como  cuna 
el  imperio ,  agitábanla  de  continuo  los  Griegos 
con  intrigas  secretas  ó  con  guerras  declaradas, 
que  le  arrebataban  el  sosiego  sin  restituirle  su 
libertad.  Estallando  la  tormenta  sobre  ella,  dis- 
frutó entre  tanto  Constantinopla  de  algnn  reposo; 
pero,  otras  hordas  llegaron  alternativamente  a 
amenazarla  y  defenderla;  mientras  que á  su  lado 
se  engrandecían  los  reyes  persas ,  y  hacían  res- 
petar el  nombre  de  los  Artajerjes  ,"por  la  parte 
de  Levante  hasta  el  Indo,  por  la  de  Occidente 
hasta  el  Tigris. 

Toda  Europa  y  una  porción  del  Africa  puede 
derirse  que  estaban  habitada?  por  Germanos ,  lu 
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cuales  sin  otro  vinculo  que  la  comunidad  de  orí-  J 
gen  y  de  idioma,  iban  incesantemente  deCons-  | 
lantfnopla  á  Irlanda ,  con  el  único  objeto  de 
buscar  aventuras,  botín,  poder,  venganza,  pa- 
tria :  militando  á  sueldo  en  los  reinos  existen- 
tes ,  fundando  otros  nuevos,  y  llevando  de  Car- 
iaco á  la  Escandinavia  noticias  de  las  riquezas 
ó  de  ladebilidad  de  un  país. 

La  menos  civilizada  entre  las  tribus  germáni- 
cas era  la  de  los  Vándalos .  que  habiéndose  tras- 
ladado de  España  á  Africa ,  se  aumentó  hasta 
poder  armar  ciento  sesenta  mil  hombres;  y  ar- 
rancando la  civilización  de  la  patria  de  Mágon, 
de  Cipriano  y  de  Agustín,  redujo  una  población, 
que  subía  quizá  á  ochenta  millones  de  habitan- 
tes, á  una  décima  parte  escasa,  que  temblaba 
al  nombre  de  Genserico.  Extendíase  el  poder  de 
este  desde  las  costas  del  Atlántico  hasta  la  Cire- 
náica,  y  enviaba  sus  escuadras  á  recorrer  el  Me- 
diterráneo y  sujetarlas  islas;  tanto  que  los  Sep- 
tentrionales dieron  á  aquel  mar  el  nombre  de 
Vandálico  ¿Wendelsee);  y  la  Italia  veía  salir 
todos  los  anos  los  furores  del  Gáucaso  de  la  ar- 
diente Libia  (4). 

En  otro  lugar  hemos  hablado  del  origen  de 
los  Godos  (Líb.  VII,  cap.  2]:  hasta  recordar 
aquí  que  de  ellos  se  hicieron  tíos  -grandes  divi- 
siones, á  saber :  Ostrogodos  ú  Orientales ,  y  Vi- 
sigodos ü  Occidentales.  A  las  órdenes  de  Eurico 
fundaron  los  Visigodos  un  poderosísimo  reino 
entre  en  Lóira ,  el  Ródano  y  ios  Pirineos  ( Aqui- 
tania) ;  desde  allí  se  derramaron  por  la  España, 
oue  habían  invadido  y  denominado  ya  los  Ván- 
dalos, Alanos  y  Suevos  y  la  ocuparon  toda, 
á  excepción  de*  la  Galicia  y  ¿I  Norte  de  Portu- 
gal ,  donde  se  sostenían  los  Suevos.  Estos  últi- 
mos eran  católicos,  pero  feroces  y  salvajes, 
impidiéndoles  las  continuas  guerras  adquirir  las 
artes  de  la  civilización:  los  Visigodos,  por  el 
contrario,  profesaban  el  arrianismo,  de  suerte 
que  costaba  mucho  al  clero  católico  conservar  la 
pureza  de  la  fe  entre  loa  vencidos ,  quienes  se 
refugiaban  en  las  ciudades  ó  eran  reducidos  á  la 
esclavitud  en  los  campos. 

Al  oriente  de  las  dalias  separaba  el  Ródano 
á  los  Visigodos  de  los  Borgoñones,  los  cuales  en 
la  primera  conquista  habian  ocupado  la  que  hoy 
se  llama  Suiza  occidental ;  después  obtuvieron 
también  de  Aecio  la  Saboya,  y  á  su  muerte  se 
establecieron  en  lasdosBorgoñas ,  en  el  Lyonés, 
el  Delfinado  y  la  Provenza,  hasta  el  Durenza. 
Reuniendo  allí  Gundecaro  en  un  solo  pueblo  las 
diseminadas  tribus ,  fundó  el  primer  reino  de 
los  Borgoñones ;  y  él  y  sus  sucesores  residían 
unas  veces  en  Viena,  otras  en  Lyon  y  otras  en 
Ginebra ;  como  los  reyes  de  los*  Visigodos  en 
Narbona,  en  Burdeos,  y  mas  á  menudo  en  To— 
losa;  sin  que  por  esto  los  magistrados  romanos  ' 
cesasen  de  administrar  justicia  y  mantener  la 
disciplina,  según  las  leyes  del  imperio.  Lastier-  i 
ras  que  ocupaban  eran  recorridas  por  sus  gana-  1 
dos  o  cultivadas  por  sus  esclavos,  con  la  indo-  j 
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lencia  propia  de  personas»  dispuestas  a  abando- 
narlas de  un  momento  á  otro.  Con  todo,  al  paso 
que  los  otros  invasores  teutónicosarrehaiahan  á 
los  vencidos  solamente  una  tercera  parte  de  las 
tierras,  los  Borgoñones  les  quitaron  Ja  mitad  de 
los  dominios  y  de  los  esclavos ,  señal  de  que 
trataban  de  renunciar  á  sus  antiguas  costum- 
bres vagabundas  y  aplicarse  á  la  agricultura: 
ni  tampoco  aparece  que  asesinasen  á  los  natura- 
les ,  ó  que  destruyesen  los  monumentos  roma- 
nos. 

La  antigua  Armórica  había  recibido  ya  coló-  ^ 
nias ,  y  debia  recibir  en  breve  otras  que  le  de- 
jarían el  nombre  de  Bretaña.  Un  pequeño  espa- 
cio de  tierra ,  circunscrito  por  el  Sena ,  el  Oisa  y 
el  Loira ,  conservaba  las  formas  romanas ,  y  con 
ellas  la  independencia ,  bajo  la  administración 
del  clero,  los  nobles  y  las  autoridades  munici- 
pales. 

Superaban  á  todos  estos  los  terribles  Francos,  fn^ 
que  á  mediados  del  siglo  IV  habían  ocupado  tas  «* 
provincias  belgas  y  parte  de  las  islas  de  los  Bá- 
tavos ,  v  después  todo  el  país ,  hasta  el  Sena  v 
el  Moseía.  Los  Sálicos,  asi  [denominados  quizá  á 
causa  del  rio  Isala  (Is&el) ,  en  cuyas  orillas  se  es- 
tablecieron primero ,  se  adelantaban  al  sudoeste 
en  la  Bélgica  y  en  la  Galia;  mientras  que  los 
Ripuarios ,  á  quienes  se  daba  este  nombre  por 

3ue  residían  en  las  riberas  del  Rhín ,  se  exten- 
ían al  Poniente  entre  este  rio  y  el  Mosa,  basta 
la  selva  de  las  Arde  o  as.  Un  siglo  de  combate* 
con  los  Romanos  no  les  había  quitado  su  feroci- 
dad ni  librado  de  la  idolatría. 

La  isla  Británica ,  abandonada  á  sí  misma, 
había  sufrido  el  yugo  de  nuevos  conquistadores. 

En  la  Germania  propiamente  dicha,  compren-  t«rm- 
dida  entre  el  Elba ,  el  I)anubio  y  el  Rhin ,  habían  ■** 
cambiado  las  tribus  mas  de  lugar  que  de  condi- 
ción v  cultura,  desde  que  habian  sido  descritas 
por  Tácito  y  Toloraeo.  En  las  orillas  del  mar 
Septentrional  habitaban  los  Frisones,  los  An- 
glos,  los  Gintos  y  los  Sajones,  que  excedían  á 
todos  en  poder  y  dominaban  el  país  circunscrito 
por  el  Eider  y  el  Ems.  Al  Mediodía  de  estos  se 
acampaban  los  Turingios  y  ios  Longo  bardos. 
Algunos  confunden  á  los  primeros  con  los  Ter-  TírtI 
vingios  Godos  que  militaban  á  las  órdenes  de  i<« 
A  ti  la ,  diciendo ,  que  después  de  la  muerte  de 
este,  permanecieron  en  la  Galia,  á  orillas  del 
Saal ,  desde  donde  se  trasladaron  después  á  los 
del  Dniéster  y  el  Danubio:  y  desde  allí  a  la  Nóri- 
ca;  pero  parece  mas  verosímil  que  los  Turingios 
fuesen  otra  raza  de  pueblos  enteramente  distin- 
ta, y  auizá  la  misma  que  la  de  los  Hermanduros 
de  lós  Latinos.  Como  quiera  que  sea,  escasa  par- 
te tomaron  en  las  correrías  de  los  demás  Germa- 
nos; y  desde  que  los  pueblos  vecinos  se  debili- 
taron con  las  emigraciones,  ellos  se  derramaron 
en  el  corazón  de  la  (¿ermania ,  extendiendo  su 
dominación  hasta  el  Rbin ,  el  Danubio  y  el  Harz, 
que  los  separaba  de  los  Sajones.  Meérwig  fue 
su  primer  rey ,  del  cual  se  hace  mención  hacia 
el  año  426. 

Desde  la  Turingia  hasta  Langrés  en  la  Cham- 
paña habitaban  los  Alemanes,  que  si  bien  al  ju«^ 
poco  tiempo  llegaron  á  ser  vasallos  de  lotFran-  *rt,i 

eos ,  debían  no  obstante  trasmitir  su  nombra  á 
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toda  la  Gcrraauia.  Los  Longobardos  abandona- 
roo  las  orillas  del  Elba  por  las  del  Danubio,  des- 
de cuyo  rio  hasta  loa  Cárpanos  residían  los  Ge— 
pidos,  mientras  que  la  Panonia  estaba  ocupada 
por  ios  Ostrogodos.  La  Norica  {Austria  y  Mora- 
ña)  se  había  vuelto  á  poblar ,  gracias  af cultivo 
de  los  campos  y  a  los  cuarteles  délas  legiones ,  y 
se  la  consideraba  como  uu  plantel  de  soldados; 
pero  las  incursiones  la  devastaron ,  y  con  la  na- 
ción romana  se  establecieron  en  ella  los  Ruges; 
de  modo  que  cuando  se  habla  de  N  úricos  y  de 
Panonios  conviene  entender  que  se  trata  de  una 
nación  medio  romana,  sino  en  las  instituciones, 
en  la  sangre.  Los  Hérulos,  procedentes,  según 

Juieren  algunos  autores ,  de  la  fabulosa  Escan- 
inavia  en  el  siglo  1U ,  pero  á  quienes  encontra- 
mos nosotros  en  el  mar  de  Azof,  participaron 
déla  expedición  de  los  Godos,  adelantándose 
hasta  los  confines  del  imperio,  pura  el  cual  fue- 
ron aliados  peligrosos  que  lo  aniquilaron  á  las 
0rdeo.es  de  Odoacro .  En  el  siglo  V  otra  horda 
de  Hérulos ,  guiada  por  Kodulfo ,  s>*  apoderó  de 
la  Alta  Panonia,  é  hizo  tributarios  á  los  Ge  pi- 
dos y  á  los  Lougoliardos;  pero  habiéndose  suble- 
vado estos  últimos,  mataron  á  Hodulfo,  y  des- 
trozaron de  tal  suerte  á  los  Hérulos ,  que  algunos 
imploraron  de  Anastasio  un  asilo  en  Iliria,  y 
volvieron  á  la  península  escandinava  ó  se  con- 
fundieron con  las  demás  naciones. 

La  Bohemia,  país  rodeado  por  los  Súdelos .  el 
Erzgebirge  y  la  Sumava  ó  Bomenvald ,  recibió 
su  nombre  de  los  Boy  os  que  lo  ocupaban  antigua 
mente.  Ramas  del  mismo  tronco  eran  quizá  los 
Tauriscos  de  Esliria  y  de  Carinlia ,  y  los  Escor- 
ádseos de  Hungría,  como  también  otras  que  en- 
contramos en  Gergovia  comarca  de  la  Aqu  i  ta- 
ñía, en  los  alrededores  de  Parma,  Módena,  Fer- 
rara, Bolonia  y  en  el  Franco-Condado ,  donde 
César  les  permitió  establecerse.  xVJ  principio  de 
la  grande  emigración ,  desembocaron  de  la  Bo- 
hemia, y  mezclándose  con  los  Ruges,  Hérulos  y 
demás  Teutones  en  la  Nórica  y  en  la  Vindclicia" 
formaron  la  liga  de  los  Boyaros  ó  Bárbaros  bajo 
cuyo  nombre  permanecieron  entre  el  Danubio  y 
los  Alpes,  el  fcms  y  el  Lech. 

Al  analizar  el  poder  de  Atila,  se  presentan 
las  razas  eslavas  en  el  Oriente  de  Europa;  na- 
ción innumerable,  cuyo  dominio  se  extendió 
desde  el  Adriático  hasta  el  mar  Glacial  .desde  el 
Báltico  al  Kamschalka,  y  cuyo  idioma  se  ha- 
bla aun  en  el  dia  por  setenta  millones  de  hom- 
bres. Acerca  de  su  origen  y  de  sus  primeras  vi- 
cisitudes hablaremos  en  otfo  lugar  íLib.  X.  ca- 
pitulo VIII);  bástenos  decir  aquí  que  las  razas 
eslavas  son  distintas  de  la  germánica,  como 
también  de  la  roogola  y  la  raadgiar ;  y  que  las 
primeras  de  sus  tribus  que  se  mencionan  son  los 
Antos,  á  orillas  del  Dniéper,  del  Dniéster  y  del 
mar  Negro;  los  Yenedos,  al  Sur  del  Báltico;  los 
Eslavinos,  cerca  de  los  manantiales  del  Vístula 
y  el  Oder.  Pertenecían  á  los  Yenedos  los  Obo- 
iritos,  los  Vilsos,  los  Luticios,  los  Poniéramos, 
los  Moravos,  y  los  Ceseos,  eme  después  se  deno- 
minaron Bohemios,  y  los  Lesquios  que  poste- 
riormente se  llamaron  Polacos. 

Mas  allá  del  territorio  habitado  por  los  Esla^ 
vos  vivían  ignoradas  y  tranquilas  otras  nacio- 


nes, en  los  países  que  forman  actualmente  la 
Prusia  y  la  Lituania ;  á  saber :  los  Eslianos,  que 
enviaron  al  ostrogodo  Teodorico  ámbar  amari- 
llo, los  Samogitios  y  Galindos,  v  los  Vídivarios. 
Mas  al  Este  residían  pueblos  de  raza  finesa, 
cuya  historia  atrae  nuestras  miradas  al  Asia  Cen- 
tral ,  para  observar  allí  y  seguir  de  Levante  a 
Poniente  aquel  movimiento  que  desde  los  tiem- 
pos mas  antiguos  había  empujado  hácía  Europa 
á  los  Pelasgos  y  á  los  Cimbros  de  origen  galo, 
á  los  Eslavos  y  á  los  Germanos  de  origen  es- 
cítico. 

De  raza  finesa  debía  ser  la  nación  aue  por  los 
tiempos  de  Abraham  invadió  el  Asia  Occidental, 
y  que  se  separó  formando  dos  divisiones ;  una 
que  penetró  en  Europa,  y  otra  que  se  replegó 
al  Nordeste  del  Asia.  De"  los  primeros  (únicos  a«í« 
pueblos  semíticos  que  llegaron  á  Europa)  que-  o»"»' 
dan  restos  en  laLaponía,  en  la  Finlandia,  en  la 
Suecia  y  en  el  Norte  de  la  Noruega .  donde  pe- 
netraron por  el  paso  abierto  en  el  Cáucaso  y  el 
Euxiuo 

Seria  imposible  señalar  el  camino  seguido  por 
los  que  se  dirigieron  al  Nordeste  del  Asia,  a 
causa  de  la  escasez  absoluta  de  noticias  euro- 
peas, sí  no  acudiesen  en  nuestro  auxilio  los  Chi- 
nos. Al  Oeste  del  grande  imperio  del  centro,  en 
los  primeros  tiempos  históricos  aparecen  nacio- 
nes tíhetínas,  tales  como  los  San-miao  ó  tres 
Minos,  que  habiendo  sido  repelidos  de  la  China, 
se  retiraron  á  las  encumbradas  montañas  del 
Chcn-si;  y  posteriormente  fueron  denominados 
Kiang,  perpetuos  enemigos  del  celeste  im- 
perio. 

Tres  siglos  aules  de  Jesucristo ,  una  nación 
libetina  llamada  Yue-chi,  habitaba  entre  la 
montaña  de  Nan-chau  y  el  Huang-ho  superior.  i  . 
y  habiendo  vencido  á  los  Yung-nu  ,  se  estable-  jd£ 
ció  al  Sur  de  los  Naug-chang  con  el  nombre  de 
pequeños  Yue-chi ,  mientras  que  otros  se  reu- 
nieron al  Occidente  del  Asia  Central  bajo  el 
nombre  de  grandes  Yue-chi ;  y  habiendo  pasado 
posteriormente  el  Yaxarles,  *  rechazaron  á  los 
Alanos  hácía  el  Occidente ,  y  ocuparon  la  Tran- 
soxiana  y  la  Bactriana ,  extendiendo  su  podero- 
so reino' hasta  tocar  con  el  de  los  Partos.  In- 
quietados también  allí  por  los  Yung-nu,  pasa- 
ron al  Cabul  ,  al  Candaar  y  á  las  dos  orillas  del 
Iodo,  habiéndolos  conocido  los  antiguos  bajo  el 
nombre  de  Indo-Escitas,  y  llamándolos  noso- 
tros Algaues  (1). 

Los  Híang-yun,  que  bajaron  del  grande  Al- 
tai ,  dieron  en  el  siglo  UI  llamados  por  los  Chi- 
nos Yung-nu,  ó  sea  detestables  esclavos.  Al- 
guuos  de  ellos  se  dirigieron  hácía  el  Oriente, 
hasta  la  cordillera  de  Bolor ,  donde  nacen  el  Oxo 
y  el  Yaxarles;  otros  llevaron  á  pastar  sus  reba- 
ños al  Sudeste  de  la  vertiente  septentrional  del 
Chen-si ,  y  de  ellos  salieron  diferentes  pueblos 
conocidos  con  el  nombre  de  Tu-kiú,  Tieles, 
U gurús,  Ocius,  Tukíchi ,  Gazncvidas,  Selgin  • 
cidas,  y  actualmente  Otomanos. 

(1j  Wasí  i  Kl  trnoTH  ,  Tableaos  k¡»lorii*et  delÁtée  étput 
la  moMtchie  de  Cyriw  imufn'ii  nesjonrt.  Ilris  1826. 
J*MX>r,  Hti'otvttens  de*  pevple*  del'Aw  ¡loyenne.  in/lutnce  i* 
ieure  migrntions  tur  I'  H  I  sorial  dt  I'  Eurape  Ib.  1839. 
F.  di  BoTONit,  Hi*l.  de  lo  /Uiolion  et  de»  m¡tr»U«M  de»  po- 
ples. Ib.  1837. 
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Al  Norte  del  Jenisei  superior  habitaban  los 
Samoyedos,  nación  oscura;  y  al  Oriente  de  es- 
tos, en  derredor  del  lago  Baikal,  las  tribus  nó- 
madas de  los  Tatas,  tronco  de  los  Mogoles.  La 
mezcla  de  los  Sian-pi  con  los  Yung-nu ,  en  la 
Mogolia  Oriental ,  produjo  varios  pueblos ,  á  los 
cuales  fue  coraun  el  nombre  de  Sian-pi.  Al  Nor- 
deste de  los  anteriores  estaban  los  Tungusos 
(Tung-nu),  estoes,  bárbaros  orientales ,  deque 
formaban  liarte  losKitanos,  losMo-hos,  los  Yu- 
chines  y  los  Manchues ,  actuales  dominadores 
de  la  Cíiina. 

Era  necesario  dar  esta  ojeada  á  los  pueblos 
del  Asia  Mayor,  porque  sus  movimientos  se  hi- 
cieron sentir  en  Europa,  si  bien  no  tan  directa- 
mente como  pretenden  los  que  confunden  á  los 
Yung-nu  con  los  Hunos  (4).  Los  Hunos,  lo  mis- 
mo que  los  Avares,  es  mas  probable  quedescendie- 
sen  de  aquella  familia  finesa  que,  según  acaba- 


roto  toda  clase  de  relaciones  con  los  Hunos  Oc- 
cidentales ,  y  como  el  pais  que  habitaban  estaba 
bajo  la  dependencia  de  los  Turcos  Fieles,  se  les 
tomó  con  frecuencia  por  Turcos. 

Pertenecen  también  á  la  rara  finesa  los  Kutri- 
guros,  llamados  después  Búlgaros,  á  causa  del 
Bulgar  ó  Volga ,  en  cuya  orilla  izquierda,  terri- 
torio que  conserva  el  nombre  de  Gran  Bulgaria, 
andaban  errantes  antes  de  trasladarse  á  la  lagu- 
na Meótides  y  al  Cuban.  A  la  caida  de  Aula  in- 
tentaron restablecer  el  imperio  de  este,  y  pasaron 
el  Danubio;  pero  el  ostrogodo  Teodorico  los  der- 
rotó y  mató  á  Busas,  su  gefe.  Sin  embargo,  en 
cuanto  aquel  rey  abandonó  el  país  que  habían 
invadido ,  para  volver  á  Italia ,  ellos  lo  ocuparon, 
y  desde  allí  se  lanzaron  sobre  la  Tracia  y  causa- 
ron grandes  pérdidas  al  imperio  griego,  ponién- 
dose no  obstante  á  su  servicio  algunas  veres. 
También  fueron  subyugados  por  el  Ka  can  de 
mos  de  indicar ,  se  dirigió  hácia  el  Nordeste  del  los  Avares ;  pero  á  la  muerte  de  este ,  reco- 
Asia;  como  los  Ogros  y  los  Votiacos  y  Voulos,  ¡  braron  su  libertad  y  obedecieron  á  Cubrat.  Se 


que  hoy  residen  en  los  alrededores  de  los  mon 
les  Urales  y  de  la  Siberia.  Cuando  los  Yung-nu, 
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ba conservado  memoria  de  dos  de  sus  hijos:  Al- 
zceo,  que  habiendo  acudido  al  socorro  de  Ro- 


derrotados  por  los  Sian-pi,  se  vieron  obligados  !  mualdo,  duque  de  Benevento,  obtuvo  de  él  el 
á  cederles  el  mando,  fueron  á  chocar  con  los  |  condado  de  Molicc;  y  Asparuk,  que  habiendo 

♦rozado  el  Danubio  con  el  grueso  de  su  nación 
vencido  á  los  Romanos,  Tes  obligó  á  pagarle 
,n  tributo  anual.  Constantino  Pogonato  dejó  ó 
tierras  uralianas de  "suerte  que  estos  tuvieron  j  n0  pudo  impedir  que  ocupasen  las  desiertas  Ma- 
que cruzar  el  Volga ;  y  sus  dos  tribus  de  los  Uar  j  ras  de  la  Mcsia ,  doude  se  fundó  el  reino  de 
v  de  los  flnnos .  designadas  las  mas  de  las  veces  nuBulgaria.  La  larp  vecindad  con  las  naciones 
con  el  nombre  común  de  Uarconitas,  penetraron  I  eslavas,  en  las  orillas  septentrionales  del  Euxi- 
en  Europa,  tomando  el  temido  nombre  de  los  no  y  en  la  laguna  Meótides,  introdujo  muchas 
Avares.  Habiéndose  aproximado  á  las  faldas  del  ¡  voces  de  aquella  lengua  en  los  dialectos  búlga- 
Cáucaso ,  en  el  territorio  de  los  Alanos  y  de  los 
Circasianos ,  y  oyendo  hablar  allí  de  los'Roma- 
nos.  hicieron  que  se  les  encaminara  hácia  su 
territorio.  Cuando  llegaron  sus  embajadores  á 
Constantinojila,  corrió  la  ciudad  entera  á  admi- 
rar sus  extrañas  formas  y  sus  cabellos  cayendo 
en  largas  trenzas  sobre  las  espaldas,  y  atados 
con  cintas. 

Candish,  gefe  de  la  embajada,  dijo  á  Justi- 
niano:  Somos  enviados  por  ¡os  Avares,  la  mas 
poderosa  y  numerosa  de  las  naciones;  y  estamos 
dispuestos  á  ponernos  á  vuestro  servicio  para 
defenderos  y  destruir  á  vuestros  enemigos,  si 
nos  dais  subsidios  y  tierras.  No  se  atrevió  Jus- 
tiniano  á  responderles  negativamente,  y  los  des- 
pidió cargados  de  presentes ,  excitándoles  á  ha- 
cer la  guerra  á  los  enemigos  del  imperio ;  en  su 
consecuencia  atravesaron  el  Tañáis  y  el  Borís- 
tcnes,  penetraron  en  el  corazón  de  la  Germania, 
y  se  establecieron  junto  al  Elba  y  el  Danubio. 

Los  Hunos,  propiamente  dichos,  que  empuja- 
ron hácia  Occidente  á  los  Germanos,  habían 
cambiado  la  faz  de  todo  el  pais  que  se  extiende 
entre  el  Elba  y  el  Vístula;  pero  vencidos  á  su 
vez,  fueron  arrojados  á  la  Rusia  Meridional,  y 
se  establecieron  a  orillas  del  mar  Negro.  En  el 
número  de  sus  tribus  se  contaban  los  Akaziros 
ó  Ka /.aros  al  Norte,  y  los  Estalitas  al  Este  del 
mar  Caspio ,  á  quienes  se  dió  el  nombre  de  Hu- 
nos Blancos ,  y  que  habitaban  en  ciudades,  sien- 
do algo  mejor  la  forma  de  su  vida  civil.  Habían 

(i)  Vraic  el  lib.  VII.  cap.  15. 


ros ,  lo  que  ha  hecho  que  algunos  autores  hayan 
pretendido  asignarlos  al  tronco  de  los  Eslavos. 

No  hablaremos  en  este  libro  de  los  países  si- 
tuados á  la  extremidad  del  Asia ,  si  bien  se  pre- 
paran allí  dos  grandes  revoluciones  en  la  reli- 
gión y  en  la  política  con  Budda  y  Mahoma. 

CAPITULO  II. 

IMPERIOS  DE  ORIENTE  V  DE  PERSTA. 
Desde  Teodoslo  II  a  JoaÜno 

Aunque  muchas  de  las  causas  que  produjeron 
la  rnina  del  imperio  de  Occidente  eran  comunes 
al  de  Oriente ,  hubo  otras  que  prolongaron  su 
agonía.  No  existia  allí ,  como  en  Roma  .  el  des- 
potismo militar,  sino  un  gobierno  regular  en  la 
apariencia ,  constituido  con  arreglo  á  leyes  ema- 
nadas de  una  autoridad  reconocida  y  afianzada 
por  el  trascurso  de  muchos  siglos  y  por  nom- 
bres ilustres ,  de  modo  que  era  posible  disfrazar 
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IMPERIOS  DE  ORIENTE  Y  DE  PERSIA. 

la  tiranía.  Menudeaban  los  trastornos,  pero  no  .  dó  construir  Anastasio  desde 
eran  obra  del  pueblo  ni  de  los  ejércitos ,  capaces 
en  tal  caso  de  alterar  los  Fundamentos  ó  la  forma 
del  gobierno;  eran,  si,  intrigas  de  palacio:  y 
aon  cuando  un  general  usurpase  el  trono  á  ma- 
no armada ,  creía  necesario  el  asentimiento  de 


la  metí 


opoli 


de  los  cortesanos,  del  patriarca. 


Al  príncipe  destronado  y  á  sus  hijos  y  deudos 
se  les  sacaban  los  ojos ,  se  les  encerraba  en  un 
convento,  ó  se  les  asesinaba:  pero  al  dia  si- 
guiente volvía  á  andar  la  máquina  sin  mas  cam- 
bio que  el  de  la  persona  en  cuyo  nombre  se  mo- 
vía anteriormente  y  sin  que  el  pueblo  hubiese 
mostrado  oposición  ni  sacado  de  ello  ninguna 
franquicia. 

El  ingenio  griego  habia  perdido  aquel  vigor 
que  se  necesita  para  que  la  erudición  no  se  con- 
vierta en  un  puro  iuego  de  la  memoria,  si  bien 
conservaba  el  agudo  sofisma :  cada  año  producía 
una  nueva  herejía,  azote  de  la  Iglesia  y  del  sen- 
tido común ;  y  los  emperadores  ,  temiendo  ver 
al  cristianismo  libre  ya"  la  ciencia  fuerte ,  toma- 
ban parte  en  las  disensiones,  ejerciendo  un  po- 
der arbitrario  en  la  conciencia  «le  sus  subditos, 
y  deponiendo  y  revocando  á  su  autojo  obispos  y 
patriarcas. 

Por  eso  el  clero  permanecía  sumiso ,  ocupado 
en  defenderse,  no  en  hacer  innovaciones,  mien- 
tras que  en  Occidente  levantaba  un  trono  al  lado 
del  de  los  Césares,  que  debía  derribará  este.  Asi, 
paes,  cuanto  mas  reprimida  se  hallaba  en  Orien- 
te la  influencia  civilizadora  del  cristianismo, 
tanto  mas  despótica  era  la  monarquía,  que  no 
estaba  limitada  por  un  poder  independiente. 

Ni  habia  allí  un  Senado  que  se  acordase  de  su 
antiguo  poderío ,  ni  una  serie  de  magistrados, 
cuyo  nombre  é  insignias  trajesen  á  la  Aemoria 
defechos  perdidos  y  con  todo  no  olvidados ,  ni 
instituciones  municipales  que,  en  caso  de  que- 
rerlo ,  pudiesen  preparar  una  resistencia.  Asi, 
mientras  que  la  Europa  habia  sido  el  teatro  de 
cien  guerras  civiles  entre  usurpadores  siempre 
nuevos  que  la  desangraron  y  dispusieron  para 
recibir  el  último  golpe,  el  Oriente  disfrutó  del 
sosiego  del  despotismo,  postrero  y  miserable  re- 
fugio que  queda  á  las  naciones  corrompidas. 

Si  la  mano  de  aquellos  déspotas  pesaba  sobre 
las  cabezas  elevadas  ,  en  cambio  el  pueblo  ape- 
nas la  sentía  ,  en  atención  á  que  una  legislación 
regular  ponía  freno  á  los  ahnsos  de  la  justicia, 
la  cual  es  aun  mas  necesaria  al  vulgo  que  la  li- 
bertad ;  y  á  que  los  impuestos ,  igualmente  re- 
partidos en  todos  los  grados  de  la  escala  social, 
nacían  ingresar  mucho  en  el  erario,  molestando 
lo  menos  posible  á-los  particulares. 

En  gobiernos  semejantes  todo  depende  de  la 
capital ;  y  Constantino  habia  colocado  la  suya  en 
situación  tan  admirable,  que  tenia  que  temer  po- 
co los  ataques  de  enemigos ,  especialmente  de 
Bárbaros,  inhábiles  en  el  arte  de  los  asedios. 
La  inexpugnable  Merdcn  en  el  monte  Masio, 
Dará  en  frente  de  Nisihc,  Teodosiópolis  cerca 
de  las  fuentes  del  Eufrates,  Anida  en  el  paso  del 
Tigris,  oponían  el  arte  de  las  fortificaciones  á 
los  Persas  invasores;  las  fortalezas  de  Siria  y 
Palestina  contenían  á  los  inquietos  Sarracenos; 
y  la  muralla  de  diez  y  ocho  leguas  que  man- 
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a  Propóntide  has- 
ta el  Euxino  ,  debía  protejer  á  Constantino  - 
pía;  después  Justiníano cubrió  con  ochenta  fuer- 
tes las  orillas  del  Danubio.  Los  Persas ,  con 
quienes  tuvieron  que  luchar  los  sucesores  de  Ar- 
cadio ,  constituían  un  solo  imperio,  y  por  lo  mis- 
rao  no  tenían  mas  que  un  ejército*  un  pensa- 
miento común ;  lo  cual  contribuía  al  triunfo  do 
la  disciplina  de  los  Griegos.  Añádase  que  esta> 
podían  excitar  contra  sus  adversarios  á  los  Ara- 
bes ,  á  los  Iberos  ,  á  los  Armenios ,  interesados 
en  reprimir  el  engrandecimiento  excesivo  de  la 
Persia;  podían  armar  á  los  Germanos ,  al  mismo 
tiempo  que  sacaban  del  Asia  tropas  para  hacer 
la  guerra  á  estos  últimos  á  las  orillas  del  Danu- 
bio ,  único  punto  por  donde  el  imperio  griego  se 
hallaba  en  contacto  con  los  Germanos. 

A  producir  igual  efecto  contribuía  también  en 
gran  manera  aquel  concierto  de  causas  oscuras 
ó  mínimas  que,  por  no  confesarnos  ignorantes, 
llamamos  fortuna ;  pues  una  fuerza ,  cuyo  poder 
reconocían  los  Bárbaros ,  aunque  no  alcanzaban 
el  motivo,  los  empujaba  hacía  el  Occidente,  so- 
bre Roma;  y  si  Atila ,  en  vez  de  pasar  los  Al- 
pes ,  hubiese  dirigido  sobre  la  Tracia  el  torren- 
te de  los  Hunos ,  quizá  Roma  hubiese  sobrevivi- 
do á  Constantinopla,  y  el  triunfo  del  Occidente 
se  hubiera  anticipado  algunos  siglos. 

Subsistía,  pues;  el  imperio  de  Oriente,  pero 
con  una  vida  raquítica:  y  los  ímpetus  con  que 
levantaba  á  veces  la  cabeza,  se  asemejaban  á 
los  esfuerzos  de  un  enfermo  que  le  dejan  mas 
débil.  El  santo  emperador  (i)  dominaba  como 
señor  absoluto:  pues  aunque  el  cristianismo  ha- 
bia sido  adoptado  en  las  formas  exteriores  de 
aquella  sociedad,  el  fondo  permanecía  pagano, 
con  la  servidumbre  v  la  tiranía  al  estilo  antiguo. 
Entre  tales  extremos,  cada  cual  procuraba  abro- 
garse la  mayor  parte  posible  de  los  arbitrios 
resintiérase  ó  no  de  ello  el  bien  común ;  y  las  in- 
trigas de  mujeres  zelosas  ó  ávidas  de  domina- 
ción ,  las  astucias  de  los  eunucos ,  las  ambicio- 
nes de  los  ministros,  la  impaciencia  de  los  he- 
rederos y  la  emulación  de  los  sacerdotes,  diri- 
gían la  política  bizantina,  en  lugar  de  sistemas 

? grandiosos  v  de  vastos  designios.  Encadenados 
os  emperadores  entre  aquellos  y  un  inolvida- 
ble ceremonial,  se  convertían eo  monarcas  asiá- 
ticos, sumidos  en  el  lujo ,  en  la  inercia  y  en 
aquella  imbecilidad  de  espíritu  que  induce  á 
i  atribuir  importancia  á  cosas  frivolas.  Pusiláni— 
I  mes  y  supersticiosos ,  se  abandonaban  á  una 
grave  devoción ,  á  prácticas  mas  propias  de  mon- 
ges  que  de  principes,  descuidando  los  negocios, 
y  pidiendo  perdón  á  Dios  siempre  que  se  veían 
obligados  á  dedicarse  á  ellos.  Este  espíritu  tan 

(>oco  evangélico ,  los  excitaba  á  querer  extender 
a  autoridad  á  objetos  independientes  del  cetro 
y  de  la  espada ,  á  mezclarse  en  disputas  teoló- 
gicas; y  favoreciendo  tal  ó  cual  opinión,  á  per- 
seguir alternativamente  á  los  falsos  y  á  los  ver- 
daderos creyentes ,  y  á  fomentar  el  instinto  ver- 
tiginoso de  ía  disputa  y  la  herejía  (2).  Entre  tanto 

(i)  Aju*(  jJaotXív,  ¿  aiTonpárcp. 

( i  i  «Poseídos  «I i-l  demonio  del  orgullo  y  del  do  la  di-|»uu  ,  r 
dejan  nunea  tregua  al  sano  juicio:  caá*  dia  naceu  nue.ís  su'.'S  - 
las ;  lucen  Intervenir  en  ¡ortos  tos  dojrraas  no  so  que  inctaf.iita 
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el  capricho  de  la  «irte  decidía  de  la  elección  y 
del  cambio  de  los  gobernadores  de  las  provin- 
cias ,  que  sentían  apenas  el  freno  y  la  protección 
de  aquel  pomposo  aunque  débil  régimen. 

Siguiendo  el  ejemplo  de  la  córte,  el  pueblo  se 
empeoraba;  y  ya  no  mostraba  voluntad  sino  para 
emprender  continuamente  discusiones  apenas 
accesibles  á  los  doctores  mas  consumados  en 
materias  teológicas ,  y  apasionarse  por  los  es- 
pectáculos. Los  que  guiaban  en  las  carreras  del 
circo  los  cuatro  carros  de  cada  liza ,  se  distin- 
guían primero  con  los  colores  blanco  y  encar- 
nado, y  luego  también  con  el  verde  y  el  azul 
turquí ;  y  el  partido  que  tomaba  el  pueblo  a  fa- 
vor de  unos  ó  de  otros,  se  convirtió  en  verdade- 
ras facciones ,  cuyo  fundamento  eran  supersti- 
ciones de  todo  género,  pues  se  pretendía  ver  en 
aquellos  colores  símbolos  de  las  estaciones  ó 
bien  de  los  elementos  ,  y  preconizar  de  este  mo- 
do lo  porvenir  en  el  triunfo  de  esta  ó  aquella 
parcialidad.  Asociáronse  á  los  colores  del  circo 
la  política  y  las  disputas  religiosas;  y  se  llegó 
al  extremo  de  que  los  nombres  verde  y  azul, 
prasino  y  véneto,  indicasen  verdaderos  partidos 
civiles,  en  que  intervenía  el  favor  de  los  princi- 
pes y  frecuentemente  la  brutalidad  de  la  multi- 
tud, y  que  esparciéndose  por  todo  el  Oriente, 
contribuyeron  á  su  ruina. 

£1  vulgo  exponía  su  vida  por  estas  locuras,  y 
luego  se  negaba  á  arriesgarla  por  la  salvación 
de  la  patria  ;  sin  armas  y  separado  de  todo  ejer- 
cicio guerrero,  asi  en  la  ciudad  como  en  las  pro- 
vincias ,  no  sabia  siquiera  protejer  sus  tierras  y 
las  extensas  murallas  del  Quersoneso  Tracio ,  de 
las  Termópilas  y  del  istmo  de  Corinto ,  á  cuya 
sombra  ocultaba  su  miedo. 

Preciso  era,  pues,  alistar  á  mercenarios, 
mandados  por  capitanes  bárbaros;  pero  basta 
en  los  ejércitos  se  habia  introducido  m  manía  de 
los  grados  y  las  dignidades,  como  en  la  gerar- 
quia  civil ;  de  modo  que  para  un  reducido  núme- 
ro de  tropas  existia  una  multitud  de  generales  y 
personas  en  su  mayor  parte  lan  ignorantes  res- 
pecto de  la  láctica  como  hábiles  en  las  intrigas 
y  en  estorbar  á  los  militares  entendidos.  Sin  em- 
bargo, la  disciplina ,  antiguo  honor  de  Roma, 
hacia  que  aun  se  pudiesen  ejecutar  empresas 
admirables  tratándose  de  un  país  en  decadencia 
donde  a  lo  mas  ciento  cincuenta  mil  hombres  de 
tropas  regulares  estaban  diseminados  en  gran 
número  de  guarniciones,  y  combatían  en  diver- 
sos puntos,  sin  estar  sostenidos  por  aquel  valor 
ardiente  que  excita  en  los  pueblos  el  sentimiento 
y  el  ejercicio  de  sus  derechos. 

Por  tanto ,  en  vez  de  aquella  vida  exube- 

temeraria ,  que  sofoca  la  sencillez  evangélica  ;  queriendo  ser  al 
mismo  tiempo  Alosólos  y  cn>iianos,  no  son  lo  uuo  ni  lo  otro. 
Mezclan  con  el  Evangelio  c!  espiriluaismo  de  los  l'latouicos  y  Iih 
sueoos  del  Oriente;  y  armados  con  una  dialéctica  insensata,  quieren 
dividir  lo  indivisible .  penetrar  lo  impenetrable  ;  no  saben  suponer 
la  vaguedad  divina  de  ciertas  expresiones  que  una  doria  humildad 
acepta  tales  cuales  son,  y  liasu  evita  circunscribir,  pormedio  «le 
hacer  nacer  la  idea  de  ttenlro  y  de  futía.  En  lugar  tle  creer,  dis- 
putan ;  en  lugar  de  orar,  argumentan:  los  caminas  están  lie* 
nos  de  obispos  que  acuden  á  lus  concilios;  las  postas  del  Impe- 
rto apenas  bastan  para  ellos;  toda  la  Grecia  es  una  especie  de  l'c- 
loponrso  teológico,  donde  combaten  átomos  por  alomo*.  La  his- 
toria eclesiástica ,  merced  a  estos  incomprensible»  sobsias ,  se 
convierte  en  un  libro  peligroso  ;  y  la  fe  vacila  á  la  vista  Je  tanta 
locura,  de  Unta  ridiculez,  de  lan  grao  furor.»  fít  Muítre,  Da 
PaptiV.  10. 


rante  que  en  los  Estados  nuevos  de  Europa  na- 
cía de  la  lucha  y  el  tumulto,  y  en  los  cuales  la 
idea  del  bien  avanzaba  no  obstante  los  obstácu- 
los de  la  barbarie ,  tenemos  el  espectáculo  de  un 
imperio  tan  vasto  como  rico ,  en  el  que  se  culti- 
vaban todas  las  artes  mas  selectas ,  y  que  sin 
embargo  moría  en  el  seno  de  la  civilización ,  re- 
gido según  un  modelo  antiguo  y  complicado: 
allí  se  veía  el  lujo  sin  gusto,  la  pompa  sin  gran- 
deza, la  prodigalidad  sin  objeto  ,  el  despotismo 
sin  enerjia,  el  fausto  asiático  unido  álas  pre- 
tensiones y  a  las  gárrulas  disputas  de  la  envile- 
cida Grecia;  los  delitos  de  la  barbarie  y  no  su 
vigor;  el  celo  religioso  y  no  su  docilidad  razo- 
nada ;  los  vicios  de  la  civilización  y  no  su  orden; 
una  generosidad  que  no  era  virtud.  No  existían 
siquiera  en  Oriente  aquellas  pasiones  violentas 
pero  generosas ,  que  denotan  una  nación  aun 
llena  de  vida ,  y  sí  la  voluptuosa  negligencia 
mezclada  de  ambición ,  que  se  inclina  indolente 
bajo  el  yugo ,  y  no  sabe  servirse  ni  de  la  mano 
para  defenderse ,  ni  del  ingenio  para  perfeccio- 
narse. Mil  anos  sobrevivirá  aquel  imperio,  v  no 
dejará  ni  un  descubrimiento  (1) ,  ni  una  óbra 
de  imaginación ,  ni  una  doctrina  fecunda ,  ni 
tampoco  un  experimento  provechoso.  Después 
de  haber  abierto  Mahoma  la  brecha  en  los  ba- 
luartes de  la  segunda  Roma ,  aun  disputarán 
aquellos  díscolos  si  la  luz  que  apareció  en  el 
Tabor  era  creada  ó  increada. 

A  Teodosio  II,  anacoreta  coronado,  bajo  cuyo 
nombre  habían  reinado  su  mujer  Atenaida  v  h. 
hermana  Pulqueria  ,  sucedió  Mariano ,  esposo  *»r- 
meramente  titular  de  esta  última ;  de  suerte  que  4ío* 
con  ella  terminó  la  descendencia  de  Teodosio  el 
Grande  también  en  Oriente.  A  la  muerte  de 
MarciantwVspaer ,  bárbaro  de  origen  y  general 
del  ejército*  colocó  en  el  trono  al  tracio  León, 
hombre  desprovisto  de  todo  mérito  corporal  y 
espiritual ;  pero  cuando  creia  hacer  de  él  un  ins- 
trumento suyo ,  León  le  opuso  a  Basilisco,  her- 
mano de  su  esposa  Vcriaa  y  al  ¡sauro  Tarascali- 
seo.  Casó  con  este  á  su  hija  Ariadna,  dándole  el 
nombre  mas  griego  de  Zcnon ;  y  para  favorecer- 
le condenó  á  muerte  á  Aspar ,  poniendo  en  peli- 
gro el  imperio,  que  Aspar  sabia  defender  y  podía 
perturbar.  De  acuerdo  con  Anlcmio,  empera- 
dor de  Occidente ,  envió  una  grande  espedi- 
cion  marítima  contra  los  Vándalos  que  se  ha- 
bían establecido  en  Africa ,  pero  la  empresa  tuvo 
mal  éxito. 

León  habia  designado  por  su  sucesor  á  un  niño 
de  su  mismo  nombre ,  el  cual  asoció  al  trono  á 
su  padre  Zenon.  Este  ,  sumiso  y  agradecido  eu  Zen0A. 
la  apariencia,  quizá  esperó  apenas  once  meses 
para  acelerarle  la  muerte  y  reinar  solo.  Disgus- 
tada de  esto  la  emperatriz  Verina ,  como  tam- 
bién de  verse  contrariada  en  sus  amores,  excitó 
contra  él  á  su  hermano  Basilisco .  quien ,  ha- 
biendo huido  Zenon,  recibió  el  homenaje  del 
servil  Senado.  Pero  viendo  que  se  hacia  odioso 
por  su  avaricia  y  por  el  favor  que  concedía  á  los 
Euliquianos ,  pensó  Zenon  en  volver.  La  guardia 
de  los  Isaurios,  que  empezaba  á  desempeñaren 
Constanlinopla  el  papel  de  los  Prelorianos  en 

1    ( 1 )  Hasta  el  del  fuego  griego  pereció  cod  ¿I. 
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muerte  de  León,  nuestro  esposo,  elevamos  al 
trono  al  isaurio  Tarascaliseo ,  conocido  hov  dia 

{»or  Zenon ,  con  la  esperanza  de  que  los  hiciese 
élices.  Pero  s¡u  impiedad  y  avaricia  han  pro- 
bado la  necesidad  de  daros  un  príncipe  mas 
justo  v  religioso.  Por  tanto,  hemus  coronado 
al  piadosísimo  Leoncio,  á  quien  reconoceréis 
por  emperador  délos  Romanos;  el  que  se  opon- 
ga, será  considerado  como  rebelde. » 

El  godo  Teodorico  derrotó  á  los  revoltosos : 
Verina  murió,  y  Zcnon  pudo  mirar  de  frente  sin 
espanto  á  Illo  y  á  Leoncio ,  cuando  sus  cabezas 
fueron  expuestas  al  ludibrio  de  la  plebe  bi- 
zantina. 

Aumentábase  el  poder  de  Teodorico ,  el  cual 
descendía  en  décimo  grado  deAugis,  uno  de  los 
Ausos  ó  semidiosesde  los  Godos  (2).  Esta  nación 
habia  recobrado  su  independencia  á  la  caída  de 
Atila ;  y  Valamiro  ,  Tcodemiro  y  Vidimiro ,  de 
la  estirpe  real  de  los  Amalos,  colocándose  á  la 
cabeza  de  los  Ostrogodos,  formaron  estableci- 
mientos separados  en  la  fértil  Panonia.  Teode- 
miro  prometió  la  paz  al  emperador  León,  me- 
diante un  tributo  de  trescientas  libras  de  oro ,  y 
le  dió  en  rehenes  á  su  hijo  Teodorico ,  que  habia 
njeido  cabalmente  dos  anos  después  de  la  muer- 
te del  Azote  de  Dios.  Creció  el  vástago  de  los 
Amalos  en  Constantinopla ,  alternando  los  ejer- 
cicios corporales  propios  de  su  nación  con  la  con- 
versación de  personas  cultas ;  y  si  bien  despre- 
ciaba las  escuelas  hasta  el  punto  de  no  saber 
siquiera  escribir  su  nombre,  ejercitaba  sin  em- 
bargo su  entendimiento  en  el  arte  de  gobernar 
y  en  las  astucias  de  la  política. 

Queriendo  el  emperador  ganarse  cada  vez  mas 
el  afecto  de  los  Bárbaros  con  la  generosidad  y 
la  confianza  ,  dió  libertad  á  Teodorico  á  la  edad 
de  diez  y  ocho  años ,  el  cual ,  habiendo  muerto 
sus  dos'tíos,  parecía  que  debia  llegar  á  ser  el 
gefe  de  toda  aquella  belicosa  nación.  Era  digno 
de  ello  por  su  elevada  estatura ,  su  paciencia  en 
soportar  las  fatigas,  y  las  victorias  que  alcanzó 
contra  los  Sármatas  cerca  de  Belgrado ,  matán- 
doles hasta  su  rey. 

Careciendo  los  Ostrogodos  de  víveres  y  de 
vestuario  ,  pensaron  proporcionárselos  pene- 
trando en  el  imperio  de  Oriente ,  para  prestarle 
sus  servicios  de  grado  ó  por  fuerza ,  según  ha- 
bían hecho  otros  muchos  conciudadanos  suyos. 
La  primera  demostración  fue  de  tal  naturaleza, 
que  al  emperador  no  le  pareció  caro  ningún  pre- 
cio con  tal  de  apaciguarlos  ;  y  confió  a  Teodo- 
rico ,  que  acabaña  de  suceder  á  su  padre  (5j,  la 
defensa  del  bajo  Danubio ,  prodigándole  el  títu- 
lo de  patricio  y  de  cónsul,  estatua  ecuestre,  el 
nombre  de  hijo,  el  mando  de  los  soldados,  del 
palacio,  millares  de  libras  de  oro  y  plata,  y  la 
promesa  de  una  mujer  de  sangre  noble  f  de 
grandes  riquezas  :  estas  eran  otras  tantas  prue- 
bas de  afecto  ó  de  miedo. 

La  excesiva  humillación  engendra  el  menos- 
precio, manifestando  debilidad.  Teodorico,  que 
los  prefectos  y  pueblos  salud.  Ya  sabéis  que  á  la  j  habia  sido  el  principal  instrumento  de  que  se 
*     .  ...  ,     „,    ....  había  servido  Zenon  para  reconquistar  y  con- 

( 1 )  En  su  remado  ao  trrnblc  Incendió  asoló  a  Consianlinopla  y  1 
(wivimióona  biblioteca  de cíenlo  veinte  mil  volnmcoes  (Ckdrkxo, 
p.  .V».  -Zon  \ms  p.  4*>t  entre  ellos  un  Humero ,  estrilo  en  letras  de 
om  en  ana  tripa  de  dragón,  cuya  longitud  era  de  ciento  Tiente 
••es- 
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Roma ,  le  sostuvo ;  y  con  el  socorro  de  los  Vala- 
477.  miros ,  ó  sea  de  los  Ostrogodos  de  Teodorico ,  y 
da  las  intrigas  femeniles,  fue  repuesto  trému- 
lo en  el  trono  que  habia  abandonado  también 
trémulo.  Basilisco  se  refugió  con  su  familia  en 
Santa  Sofía,  y  depuso  la  diadema  sobre  el  altar; 
pero  no  bien  salió  por  la  promesa  que  se  le  hizo 
de  perdonarle  la  vida ,  cuando  fue  encerrado  en 
nn  castillo  de  Capadocía  para  morir  de  hambre 
y  frió  con  los  suyos  (1). 

Entre  tanto,  los  Sarracenos  devastaban  la  Me- 
sopotamia,  los  Hunos  la  Tracía,  y  los  Vándalos 
el  Africa ;  cada  dia  se  aumentaba  la  ferocidad 
de  las  facciones  del  Circo,  y  los  Verdes  asesina- 
ron en  Antioquía  á  un  gran  número  de  Hebreos; 
tanto,  que  esta  nación,  amotinándose  en  Pales- 
tina, aclamó  por  rey  á  un  tal  Yuluza,  que  de- 
golló á  muchos  Cristianos ,  hasta  que  su  cabeza 
coronada  fue  enviada  á  Constantinopla.  Engol- 
fado Zenon,  principe  de  acicalado  rostro,  en 
los  deleites  y  las  disputas  religiosas,  lejos  de 
acudir  al  socorro  del  imperio  de  Occidente,  que 
á  la  sazón  sucumbía,  no  sabía  defender  ni  go- 
bernar el  suyo ;  y  se  dejaba  deshonrar  por  los 
excesos  de  un  hijo ,  al  cual  cortaron  la  vida  sus 
desarreglos,  y  por  los  de  sus  hermanos  Conon  y 
Longino,  el  primero  sediento  de  sangre,  y  el 
segundo  de  lujuria.  Su  sabiduría  consistía  en 
reunir  á su  alrededor  á  Proclo ,  Marino,  Dama- 
ció,  y á  otros  filósofos  paganos,  para  investigar 
con  ellos  lo  futuro;  hasta  que,  habiendo  sido 
acusados  estos  de  querer  apoderarse  del  trono 
para  restablecer  la  idolatría  ,  fueron  condena- 
dos a  muerte. 
***  Como  siguiesen  entre  tanto,  y  aun  se  envene- 
nasen las  herejías ,  pensó  Zenon  reducirlas  á 
perpetuo  silencio  publicando  un  edicto^le  unión 
\Uenoticon),  donde  prescribía  el  genero  de 
creencia.  Prestaron  su  asentimiento  los  patriar- 
cas de  Constantinopla ,  de  Alejandría ,  de  An- 
tioquía; pero  al  papa  Félix  111,  le  pareció  mal 
que  un  principe  se  erigiese  en  supremo  juez  en 
materias  de  fe.  Zenon ,  sin  querer  cejar,  persi- 
guió á  los  obispos  que  le  negaron  su  adhesión, 
y  empezó  de  este  modo  un  cisma  que  fue  como 
el  preludio  de  la  separación  de  las  dos  Iglesias 
Griega  y  Romana. 

El  descontento  multiplicó  las  rebeliones;  pero 
estas  fueron  reprimidas  por  el  patricio  Illo ,  el 
cual  con  este  motivo  se  hizo  odioso  al  pueblo 
que  le  acusaba  de  herejía  ,  y  á  los  cortesanos, 
que  le  calificaban  de  ambicioso.  La  emperatriz 
viuda,  Verina,  envió  quien  le  asesinase;  pero 
habiendo  sido  descubierta,  quedó  abandonada 
ásu  venganza .  y  él  la  desterró  á  Capadocía.  La 
emperatriz  Ariadna  ,  trató  de  hacer  lo  propio; 
pero  tampoco  lo  consiguió:  é  Illo,  viendo  que 
no  era  castigada ,  creyó  cómplice  á  Zenon,  y  se 
declaró  en  abierta  rebeldía ,  poniendo  en  liber- 
tad á  Verina,  la  cual  en  Antioquía  saludó  á 
Leoncio  con  el  título  de  emperador.  Entonces 
circuló  este  soberbio  edicto  :  «  Verina  augusta  á 


Tf.KlO- 

rico. 


servar  su  autoridad  ,  empezó  á  elevar  sus  pre- 
til JORXAHUES, 

(3) 


Id.  ibid.  5¿ 


e  reb.  gelicu  e.  14. 

.— .Vawo,  Exc.  legal,  pig.  78-80. 
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la  sede  patriarcal  de  Antioquía,  cuando  Ariad  na 
le  eligió  por  esposo  y  le  ascendió  al  trono :  era 
tal  la  reputación  de  virtud  del  nuevo  empera- 


tensiones ,  va  le  indujesen  á  ello  los  lazos  que 
le  tendiera 'el  envidioso  emperador,  ya  la  ava- 
ricia ,  ó  mas  bien  la  insacíabilidad  de  "un  pueblo 
como  el  suyo,  que  desdeñando  la  agricultura  y 
no  viviendo  sino  de  donativos,  los  consumía 


dor,  que  el  pueblo  le  salud  iba  gritando  :  Reina 
como  has  vivido.  Empezó  por  extinguir  los  dé- 


pronto,  y  pedia  otros  nuevos  con  voz  terrible  bitos  al  erario,  que  habían  acumulado  las  ex 
tanto  á  sus  gefes  como  á  los  enemigos.  Exten-  horbitantcs  contribuciones  impuestas  por  Zenon; 
diendo  sus  correrías  desde  el  Bósforo  al  Adríáli-  expulsó  á  los  delatores ;  hizo  cesar  ef  tráfico  de 
co,  redujeron  á  cenizas  ciudades  florecientes,  !  los  empleos,  que  su  predecesor  habia  introdu- 
asolaron  la  Tracia ,  llevando  su  crueldad  hasta  ;  cído ;  abolió  el  Crisargirio ,  contribución  que  se 
*  el  punto  de  cortar  la  mano  derecha  á  los  aldea-  :  exigía  cada  quinquenio  á  todos  los  que  tenían 
nos,  á  fin  de  que  no  pudiesen  dirigir  la  esteva,  i  un  oficio  de  que  sacaban  provecho,  compren- 
Para desviar  aquel  torrente,  la  política  mez-  j  diéndosc  en  este  número  hasta  los  mendigos  y 
quina  de  Coostantinopla  insinuó  á  Teodorioo  las  meretrices ;  contribución  que  se  la  llamaba 
que  asaltare  á  los  Godos  Triarios  ,  mandados  [  el  oro  de  la  aflicción ,  porque  algunos ,  para  pa- 
por  otro  Teodorico,  apellidado  el  Vizco.  Se  le  garla,  se  veían  obligados  á  vender  á  sus  mismos 
habia  prometido ,  que  en  penetrando  en  la  Me-  '  hijo». 

sia  hallaría  víveres  abundantes  y  un  refuerzo  de  Los  Isaurios ,  áquienes  el  Pavorde  que  habían 
soldados  imperiales;  pero  se  víó  al  contrario  '  sido  objeto  en  el  anterior  reinado,  hizo  poco 
atraído  á  los  desfiladeros  del  monte  Soudis,  ¡  sumisos,  eligieron  por  gefeá  un  tal  Longino, 
donde  le  aguardaban  el  ejército  y  los  imprope-  suscitando  una  guerra  civil ,  y  armando  hasta  *»• 
rios  de  los  Triarios.  ¡Desertor1,  le  decían  :  ¡trai-  ciento  cincuenta  milhombres;  pero  derrotados  en 
dor  á  tus  hermanos*,  ve,  déjate  engañar  por  la  Frigia,  se  sostuvieron  durante  seis  años  en  las 
astucia  romana  ;  deja  que  te  reduzca  á  verte  sin  inaccesibles  montañas  de  la  Isauria,  al  cabo  de 
dinero  ni  caballos.  Conmovido  con  esto  Teo-  los  cuales  fueron  cogidos  sus  gefes,  y  condena- 
dórico  ,  se  reunió  á  sus  hermanos  y  abandonó  á  dos  á  muerte. 

sus  desleales  aliados.  También  los  Búlgaros  dieron  nuc  hacer  á 

Los  Godos  acostumbraban  á  suspender  una  Anastasio,  quien  los  rechazo  no  obstante  mas 
gran  lanza  á  la  entrada  de  la  tienda  real.  Salía  allá  del  Danubio.  Con  menos  fortuna  peleó  on- 
de esta  Teodorico  el  Vizco,  cuando  encabritan-  tra  la  Persia ,  cuva  paz  compró  al  precio  de  once 
doscle  el  caballo ,  quedó  atravesado  por  aquella  mil  libras  de  oro;  y  contra  los  (iodos  deTeodo- 
lanza  v  murió  de  la  herida;  con  lo  que  el  Ostro-  rico ,  que  le  derrotaron ,  y  él ,  en  venganza,  en- 
godo Teodorico  se  encontró  á  la  cabeza  de  am-  vió  tropas  que  talasen  lascostas  deCafabría.  Asi 
has  tribus.  El  imperio  de  Oriente ,  conociendo  mismo  los  Heridos  exigieron  con  las  armas  en  la 
que  se  habia  aumentado  el  peligro,  celebró  con  mano  que  se  les  admitiese  en  la  Tracia ;  los  Ge- 
el  un  vcrgmzoso  tratado.  tas  penetraron  en  la  lliria,  adelantándose  has- 

Si  semejantes  aliados  pesaban  á  los  Bizanti-  ta  Adriartlpolis  ;  otros  (iodos  llegaron  desde 
nos ,  tairpoco  á  Teodorico  le  agradaba  el  verse  las  orillas  del  Danubio  á  insultar  á  Constan- 
reducido  á  hacer  la  guerra  á  los  demás  Godos  y  tinopla;dc  suerte  que  Anastasio,  para  poner 
merecer  las  recriminaciones  de  los  suyos ,  vi-  á  cubierto  la  capital ,  Selivrca  y  las  magnificas 
viendo  muellemente  en  la  corte  griega.  Presen-  quintas  y  deliciosos  jardines  de  los  alrededores, 
tóse  pues  á  Zenou ,  y  le  dijo:  Iai  Italia  y  Roma,  mandó  construir  desde  la  Propónlidc  al  Euxino,  Marjni 
vuestra  herencia ,  yacen  en  poder  del  bárbaro  á  doscientos  ochenta  estadios  de  la  ciudad ,  una  de 
Odoacio;  permitidme  que  vaya  á  arrojarle  de  muralla  de  cuatrocientos  veinte  estadios  de  lar- 
alli.  O  sucumbiremos  en  la  empresa,  y  os  veréis  ga  y  veinte  pies  de  ancha,  con  torres  de 
libre  de  nuestra  carga ,  ó  saldré  airoso  ,  y  me  trecho  en  trecho. 

dejareis  gobernar  la  parte  del  territorio  que  Pero  no  tardó  en  mostrar  Anastasio  una  mezcla 
ponga  nuevamente  bajo  vuestra  autoridad.  de  crueldad  y  benignidad ,  de  prodigalidad  y 
Como  es  fácil  de  imaginar,  el  pacto  fue  acep-  avaricia,  de  temeridad  y  cobardía,  de  loleran- 
tado  ;  y  Teodorico  marchó  en  consecuencia,  á  cía  y  persecución;  tanto",  que  el  pueblo,  des- 
Italia,"  donde  le  veremos  fundar  un  hermoso  confento.se  sublevó  v  entregó  á  tos  llamas  el 
reino,  en  su  nombre,  y  no  en  el  del  débil  dés-  magnifico  edificio  del  Hipódromo.  Los  especlá- 
pota  bizantino.  culos  del  circo  motivaron  otras  conmociones,  y 

Ariadna,  hija  de  Verina  y  esposa  de  Zenon,  Coostantinopla,  en  este  primer  exceso  vió  en  una 
ha  sido  elogiada  por  algunos  autores  á  causa  fiesta  á  los  Verdes  ocultar  piedras  v  dagas  en 
de  sus  suaves  virtudes ,  diciendo ,  que  consoló  cestos  de  frutas,  y  asesinar  á  tres  mif  Azules, 
á  su  marido  en  el  destierro,  y  que  puso  freno  á  Nuevas  sutilezas  arrastraban  entonces  á  los 
sus  venganzas,  cuando  tornó'de  él:  otros  la  re-  Griegos  á  nuevas  herejías.  Se  acostumbraba  á 
presentan  manchada  con  toda  clase  de  delitos,  cantar  en  las  iglesias  el  trisagio ,  estoes,  Santo, 
llegando  hasta  decir ,  que  hizo  enterrar  á  su  Santo,  Santo  es  el  Señor  de  los  ejércilds,  cuan- 
esposo  cuando  aun  respiraba,  v  que  habiendo  do  á  los  de  Antioquía  les  ocurrió  añadir ,  que  fue 
vuelto  en  sí  Zenon ,  gritó  inútilmente  pidiendo  ;  crucificado  por  nosotros.  Pareció  á  otros  una  he- 
auxilio;  por  lo  cual ,  al  abrirse  poco  tiempo  des-  rejía  el  decir  de  toda  la  Trinidad  loque  no  con— 
pues  su  sepulcro ,  se  le  encontró  con  las  señales  venia  sino  á  una  sola  persona;  v  después  de 
íioi   de  la  desesperación  mas  terrible.  haber  cantado  en  Constantinopla  dos  coros  ,  en 

m-      Anastasio,  silenciario  del  palacio  ,  que  coa-  voz  alta,  el  trisagio  en  las  dos  formas  diver- 
taba  ya  sesenta  años,  estaba  á  punto  de  ocupar  sas,  pasaron  á  las  injurias,  echando  mano  de 


sio. 
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palos  y  piedras,  y  corriendo  la  sangre  por  la  al-  .  contra  los  Búlgaros  v  los  Hunos,  y  habiendo 
baratada  ciudad.  Posteriormente  las  escuelas  se  j  sido  asoladas  Antioquia  y  oirás  ciudades  por 
pusieron  á  disputar  de  una  manera  menos  homi-  ;  terremotos,  manifestó  su  dolor  deponiendo  Jas 
cida,  aunque  mas  obstinada,  si  podía  decirse  insiguias  reales  ,  y  su  compasión  prodigando ge- 
que  una  de  las  personas  de  la  Trinidad  había  (  ncrosos  socorros  a  los  habitantes, 
espirado  en  la  cruz. 

Anastasio,  cuando  no  era  mas  que  simple  ; 
particular ,  habia  mostrado  inclinación  a  las  ¡ 
doctrinas  de  ios  Euliquianos,  de  modo  que  el  ¡ 
patriarca  Eufemio  se  negó  á  ungirle  emperador  ¡ 
sino  declaraba  antes,  que  abandonaba  lashere-  ¡ 


El  pueblo,  cansado^  del  cisma,  gri 
obispo:  <  ¡  Viva  mil  años  el  patriarca! 
«emperador!  ¡Viva  la  emperatriz!  ¿Por  que 
» continuamos  aun  excomulgados?  ¿Por  qué  no 
•podemos  recibir  la  comunión  de  su  mano?  Su- 
»dc  al  pulpito  y  persuade  á  tus  oyentes.  Eres  cá- 


tala á  su 
¡  Viva  el 
¿Por 


jías  y  se  conformaba  coa  las  decisiones  del  con-  i  >tólico;  también  lo  es  el  emperador.  ¿Qué  te- 
cilio  de  Calcedonia.  Entonces  tomó  parte  en  las 
diseosiones  expulsando  al  patriarca  Macedón io  y 
sustituyendo  en  su  lugar  á  Timoteo ;  pero  veinte 
mil  monges  acudieron  de  Siria  contra  el  nuevo 
prelado ,  v  la  sangre  de  diez  mil  hombres  y  el 
incendio  de  muchas  casas  no  apaciguó  aquel  fu- 
ror. En  la  Mesia ,  en  la  Escitia  y  en  otros  pun- 
tos ,  se  enarboló  el  estandarte  dé  la  rebelión ;  el 
escita  V italiano,  maestro  de  la  milicia  auxiliar, 
abrazó  la  causa  de  los  prelados  ortodoxos,  y  con 
numerosas  tropas  se  adelantó  contra  la  ciudad; 
y  se  hubiera  apoderado  de  ella  á  viva  fuerza,  á 
pesar  de  la  nueva  muralla,  si  Proclo,  físico  na- 
tural de  Atenas ,  no  hubiese  renovado  los  pro- 
digios de  Arquimides  para  incendiar  las  naves. 
En  medio  del  desorden  causado  por  aquel  suceso 
imprevisto,  hicieron  los  sitiados  una  salida  y 
dispersaron  al  ejército  enemigo :  finalmente ,  el 
emperador  prometió  cesar  en  todas  las  persecu- 
ciones, restablecer  á  Macedón ia  y  someterse  á 
las  decisiones  de  un  nuevo  concilio.  Pero  apenas 
se  vio  desembarazado  de  sus  enemigos,  empezó 
á  perseguir  de  nuevo ;  cuéntase  que  solo  en  Si- 
ria, fueron  estrangulados  trescientos  oincuenta 
monges ,  en  castigo  de  su  fidelidad  á  los  cáno- 
nes del  concilio  de  Calcedonia,  al  pasoque otros 
guiados  por  Severo,  salían  á  centenares  á  pro- 
pagar sutilezas  v  errores. 
Por  último ,  hallóse  á  Anastasio  muerto ,  de 


«mes?  Destierra  al  maniqueo  Severo;  sean  dis- 
«persados  los  huesos  de  los  que  profesan  sus 
•doctrinas;  publíquese  el  santo  concilio,  la  fe  en 
»la  Trinidad  ha  alcanzado  la  victoria.  ¡Viva  el 
«emperador!  ¡ Viva  la  emperatriz!»  No  quiso 
retirarse  la  multitud  hasta  que  se  anunció  públi- 
camente la  tiesta  del  concilio  de  Calcedonia;  y  el 
emperador  la  aprobó,  hizo  condenar  á  los  secta- 
rios de  Eutiquio,  y  reconcilió  á  Constanl inopia 
con  Roma  después  de  una  separación  de  treinta 
y  cuatro  años. 

CAPITULO  111. 

Jqsliniaoo  (1). 

Si  la  fortuna  ó  la  astucia  no  hubiesen  encum- 
brado al  trono  á  Justino ,  su  sobrino  Upranda, 
descendiente  de  una  familia  pobre  de  Tauresio, 
en  la  frontera,  entre  la  Tracia  y  la  Uiria,  hu- 
biera vivido  y  muerto  en  su  pastoril  oscuridad. 
Llamóle  su  tío  á  la  córte,  y  su  nombre,  latiniza- 
do y  convertido  en  el  de  Justioíano  (2)  indicó  al 
único  emperador  grande  entre  los  seres  abyectos 
que  ocuparon  ó  embarazaron  el  palacio  dé  Bi- 
zancio. 

Se  granjeó  el  valimiento  de  su  tío  librándole 
de  Valcnliniano ,  después  de  haber  prometido  á 
este  por  la  hostia  consagrada  que  respetaría  su 
vida;  y  sin  haber  desenvainado  jamás  la  espada, 
edad  de  ochenta  y  ocho  años,  después  de  haber  1  se  encontró  á  la  cabeza  de  todos  los  ejércitos  de 
reinado  veintisiete,  tan  aborrecido  al  fin  como  j  Oriente.  Ganó  el  favor  del  pueblo  declarándose 

¡  católico,  y  gastando  durante  su  consulado  dos- 
|  cienlas  ochenta  mil  monedas  de  oro  en  magníti- 
cas  fiestas :  también  se  atrajo  el  afecto  de  los 
senadores,  que  habían  adquirido  algún  poder  en 
el  reinado  del  débil  Anastasio,  y  entre  los  cuales 
se  contaban  á  la  sazón  los  oficiales  de  la  milicia, 
capaces  de  sostener  ó  de  derrocar  una  facción  con 
las  guardias  domésticas.  Avidos  estos  de  dinero, 
suplicaron  á  Justino  que  adoptara  á  su  sobrino 
por  colega ;  y  si  bien  el  emperador  murmuró, 
movido  de  la' envidia,  sin  embargo,  hallándose 

|    ti)  Ademas  de  los  autores  ti  citados,  Procdmo  describe  sos 
guerras  (üe  bello  pérsico  lib.  ti,  De  bello  vandálico  lib.  II,  D 
bello  gothico  lib.  i> ) ;  panegírico  coutínuo  de  Jusiiniaito ;  del  qoc 
luego  bace  ana  sílira  viólenla  en  las  Anécdota»  o  Historia  itérela: 
Véanse  asimismo: 

Agathus  ,  De  ihtperio  el  reims  gettu  Justiniatu. 
Menander  ,  en  los  Ettraelot  de  tas  embajadas. 
Chronicon  yauhole,  ten  fatti  tieuli. 
ipfmlium  htst&r 


sido  amado  al  principio.  Ninguno  de  sus 
tres  sobrinos  pareció  digno  de  sucedcrlc ;  pero 
el  eunuco  Amancio,  que  gobernaba  el  imperio 
en  los  últimos  años,  intrigó  á  favor  del  patricio 
Teocrito.  Para  sobornar  á  los  senadores,  al  pue- 
blo y  á  los  soldados ,  entregó  sumas  considera- 
bles'á  Justino,  soldado  de  fortuna,  de  una  hu- 
milde familia  de  Tracia,  y  que  había  ascendido 
por  su  valor  hasta  prefecto  del  pretorio;  pero 
este  compró  para  si  los  votos  de  los  guardias 
que  le  proclamaron  emperador.  Algunos  parien- 
tes de  Anastasio ,  que  intentaron  oponérsele, 
pagaron  con  la  vida  su  arrojo;  y  Vítaliano,  que 
probó  rebelándose  de  nuevo,  que  el  amor  á  la 
fe  no  le  habia  impulsado  únicamente  en  su  pri- 
mera sublevación ,  fue  degollado  en  el  banquete 
imperial. 

Justino,  que  ni  aun  escribir  sabia,  pues  no 
habia  hecho  sino  apacentar  rebaños  hasta  el  ins- 
tante en  que  la  pobreza  y  su  valor  le  determina- 
ron á  buscar  fortuna  en  los  ejércitos ,  de  mediano 
talento  si  bien  fecundo  en  recursos,  ortodoxo 
fiel  y  administrador  prudente,  mantuvo  la  tran- 
quilidad en  la  metrópoli,  defendió  las  fronteras 


CtORCsrs,  eomp 

P*oio  Siuncmmo,  Descriptto  Stutcte  So\<htir , 
Zo.i  tMS,  Amules. 

Historia  miscelia,  compilación  de]  siglo  XI. 

D'  IIhuhu.ot,  eu  la  Billiolera  oriental ,  sumiuülra  docummentos 
sacado»  de  autores  aribes  y  persas. 

J.  P.  de  Ll'DWic  ,  Vita  Jusliniaki  Magni.  Halle  1731 ;  es  un  pane- 
gírico. 

(2)  üe  la  raix  uprigkt,  justo.  Asi  tu  padre  ¡slot  tronco,  fue  lla- 
mado Sábado ;  y  Bigleoisa ,  sn  madre ,  Vigilancia. 
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agotadas  sus  fuerzas  á  causa  de  una  herida,  ciñó 
la  diadema,  en  presencia  de  los  senadores  y  del 
patriarca  á  Justiniano,  el  cual  fue  saludado  en  el 
circo  por  el  pueblo,  y  habiendo  muerto  cuatro 
meses  después  su  tío ,  se  encontró  dueño  del 
Oriente  á  la  edad  de  cuarenta  y  cinco  años. 

Pero  también  él  tenia  quien  le  dominase.  El 
cipriota  Acacio,  maestro  délos  osos  de  la  facción 
de  los  Verdes ,  al  morir  dejó  á  su  familia  en  la 
mas  espantosa  miseria.  ¿Qué  hizo  entonces  su 
viuda?  En  un  dia  de  gran  concurso  "expuso  en  el 
circo  á  sus  tres  hijas,  la  mayor  de  las  cuales  no 
pasaba  de  siete  anos;  y  la  compasión  que  les 
nabian  negado  los  Verdes  les  fue  concedida  por 
los  Azules,  que  las  tomaron  bajo  su  protección. 
Quedaron ,  pues» ,  las  infelices  abandonadas  á  la 
prostitución  antes  de  la  edad  de  la  pubertad;  y 
Teodora,  que  excedía  a  sus  hermanas  en  belleza 
y  lujuria,  era  ensalzada  hasta  las  nubes  siempre 
que  en  el  teatro  imitaba  con  su  pantomima  la 
alegría ,  el  dolor ,  la  embriaguez  voluptuosa,  os- 
tentando sus  desnudos  atractivos,  que  eran  del 
que  quería  pagárselos  (4).  Aquel  abuso  de  su 
persona  no  impidió  que  llegase  á  ser  madre  de 
un  hijo ,  el  cual ,  llevado  por  su  padre  á  Arabia, 
volvió  á  encontrar  á  Teodora,  cuando  esta  habia 
mudado  ya  de  fortuna :  idea  fatal  para  él,  pues 
desapareció  al  punto. 

Advertida  por  un  sueño  ó  por  su  ambición  de 
que  podría  ceñirse  la  corona ,  adoptó  un  género 
de  vida  mas  prudente,  ya  que  no  mas  casto;  y 
supo  inspirar  tal  amor  a  Justiniano,  á  la  sazón 
patricio ,  que  este  no  descansó  hasta  que  le  dió 
ta  mano  de  esposo.  Las  leyes  prohibían  á  los  se- 
nadores contraer  matrimonio  con  una  mujer  de 
condición  servil  ó  que  hubiese  salido  al  teatro, 
y  la  emperatriz  viuda  no  hubiera  sufrido  nunca 
que  ingresara  en  su  familia  una  persona  difa- 
mada ;  pero  Justiniano  aguardó  á  que  Lupicina 
muriese ,  no  tuvo  en  cuenta  el  inmenso  disgusto 
de  su  madre ,  y  en  nombre  de  Justino  abolió  la 
antigua  ley  *d  fin  de  que  quedara  abierto  el  ca- 
mino del  arrepentimiento  a  aquellas  que  se  hu- 
biesen prostituido  en  la  escena.» 

Casóse,  pues,  con  Teodora;  y  cuando  murió 
Justino,  la  coronó ,  no  solo  como  emperatriz,  si- 


denuncias  arrastraban  á  muchos  infelices  acér- 
celes particulares,  de  donde,  ó  no  volvían  á 
salir,  ó  lo  verificaban  después  de  ser  muti- 
lados. 

Por  lo  demás,  mostrábase  muy  devota;  indu- 
jo á  Justiniano  a  fundar  establecfmiontos  piado- 
sos, entre  los  cuales  se  contaba  uno  nuevo ,  des- 
tinado á  recibir  quinientas  mujeres  de  mala 
vida.  El  se  declaraba  deudor  á  ella  de  sus  leyes; 
habiéndole  ayudado  Teodora,  no  solo  con  sus 
consejos,  sino  también  con  su  valor,  especial- 
mente cuando  se  trató  de  las  facciones  de  los  Pra- 
sinos  y  Vénetos.  Las  divisiones  teatrales  de  estos 
fomentaban  las  discordias  entre  familias  y  rei- 
nos, no  menos  que  en  tiempos  posteriores  los 
nombres  deGUell'os  y  Gibelinos,  de  Rosa  encar- 
nada y  Rosa  blanca  .'Hasta  las  mujeres,  sin  em- 
bargo de  hallarse  excluidas  del  circo,  tomaron 
parte  en  aquellas  discusiones;  y  sin  el  patroci- 
nio de  una  facción  jamás  se  ascendía  á  una  dig- 
nidad ó  á  un  empleo.  Pretendióse  que  los  Ver- 
des favorecían  la  casa  y  la  herejía  de  Anastasio, 
mientras  que  los  Azules  permanecían  adictos  á 
Justiniano  y  á  la  fe  ortodoxa.  Teodora  sostenía 
á  estos  últimos ,  en  memoria  del  apoyo  que  la 

I >restaron  á  ella  y  á  sus  hermanas,  con  todas 
as  intrigas  y  la  obstinación  de  una  ambiciosa 
vengativa.  Fuertes  con  tal  protección,  se  mos- 
traban insolentes,  v  vestidos  al  estilo  de  los 
Bárbaros ,  se  paseaban  durante  el  dia  llevando 
puñales  ocultos;  y  después  por  la  noche,  se 
reunían  en  cuadrillas  y  cometían  toda  clase  de 
excesos  con  los  Verdes  v  los  ciudadanos  tran- 
quilos; resultando  que  Constantinopla,  aunen 
medio  de  la  paz ,  presentaba  el  aspecto  de  una 
ciudad  tomada  por  asalto.  El  favor  imperial  de- 
jaba impunes  los  estupros,  los  sacrilegios,  los 
asesinatos ;  en  tanto  que  los  que  habían  sido  ul- 
trajados y  los  Verdes  exacerbaban  aquellos  hor- 
rores, ó  aumentándolos  en  la  ciudad,  ó  lanzán- 
dose armados  á  los  bosques  y  á  los  caminos.  Los 
magistrados  que  se  aventuraban  á  castigarlos 
encontraban  rudos  obstáculos ,  y  con  frecuencia 
corrían  ellos  también  graves  peligros. 

En  el  quinto  año  de  su  reinado,  durante  la 
celebración  solemne  de  los  idus  de  Enero,  asis- 


no  como  colega  independiente,  á  quien  presta-  tia  Justiniano  á  las  carreras  del  Circo;  y  va  se 


ron  juramento  de  fidelidad  los  magnates.  Ni  aun 
la  diatriva  violenta  de  un  encarnizado  enemigo 
suyo ,  al  que  son  debidas  tal  vez  algunas  de  las 
acusaciones  que  hemos  expuesto,  tachó  la  ho- 
nestidad de  Teodora  desde  que  fue  emperatriz; 
pero  los  hábitos  de  su  juventud  la  hacían  muy 


deada  de  doncellas  y  de  eunucos,  se  recreaba  en 
las  deliciosas  quintas  que  tenia  á  orillas  del  mar, 
alternando  el  baño  y  la  mesa  con  la  audiencia 
de  grandes  personajes  que  acudían  á  implorar 
su  protección ,  como  arbitra  que  era  de  la  vo- 
luntad de  su  esposo.  Elevaba  y  deprimía  á  los 
ciudadanos,  según  se  le  antojaba;  acumulaba 
tesoros ,  por  miedo  de  que  un  nuevo  capricho  de 
la  fortuna  volviese  áj  sepultarla  en  la  nada;  y 
mantenía  ademas  gran  número  de  espías,  cuyas 


babian  terminado  veintidós  de  las  veinticinco 
que  solían  sucederse ,  sin  que  se  hubiese  pro- 
nunciado una  sola  palabra  ele  aprobación  ó  des- 
aprobación ,  cuando  se  oyeron  de  repente  gritos, 
y  exclamaron  los  Verdes:  \Ay  de  nosotros!  Se 
nos  oprime ,  aunque  somos  inocentes ;  de  tal  mo- 


cuidadosa  de  su  hermosura  y  de  los  placeres.  Ro-  do  se  persiguen  nuestro  nombre  y  nuestro  color t 


(1 )  En  la  Hemgiana  se  tulla  impreso  en  friego  y  en  latin  el 
troto  de  Procopio  qae  alta  en  todas  las  ediciones ,  donde  se  refle- 

wn¡j»;.ilíj.,..-,  .  ¡¡-.i  ... -rujies  lascivias  de  Teodora. 
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que  no  nos  atrevemos  á  tomar  parte  en  las  car- 
reras; se  nos  niega  toda  justicia.  Prontos  esta~ 
mosá  morir,  \oh  emperador !  pero  en  vuestro 
servicio  y  por  vuestro  mandato. 

Reprendiólos  Justiniano ;  pero  ellos ,  irritados, 
le  llenaron  de  injurias.  Los  Azules,  montando 
en  cólera ,  vinieron  á  las  manos  con  sus  adver- 
sarios, y  queriendo  aventajarse  mutuamente  en 
violencias ,  fueron  abiertas  las  cárceles,  se  pren- 
dió fuego  al  palacio  del  prefecto ,  y  fueron  re- 
chazados los  guardias  de  los  Bárbaros ,  que  no 
habían  respetado  á  los  eclesiásticos  que  acudie- 
ron á  calmar  aquel  tumulto.  Ya  se  combatía  en 
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todos  los  sitios  con  las  armas  suministradas  por 
el  furor;  va  se  elevaban  en  diferentes  barrios 
llamas  mortíferas;  y  el  grito  dé  nika,  esto  es, 
vence ,  fue  la  señal  de  los  extragos  que  ensan- 
grentaron á  Bizaocio  durante  cinco  días. 

Los  Acules  y  los  Verdes  se  unieron  entonces 
para  quejarse  dé  la  administración  de  Jus- 
tiniano,  el  cual  tuvo  que  deponer  al  cues- 
tor Tríboniano  y  al  prefecto  Juan  de  Capadocia; 
pero  viendo  que  crecia  el  peligro,  se  retiro  á  la 
fortaleza;  v  ya  pensaba  en  huir  por  mar  con  su 
familia  v  süs'tesoros,  cuando  Teodora  le  detuvo, 
v  manifestando  valor  en  un  momento  en  que  lo- 
dos lo  habian  perdido,  le  dijo:  El  palacio  es  un 
sepulcro  glorioso,  y  vale  mas  que  un  miserable 
destierro  á  una  vei'gonzosa  muerte. 

La  indicación  hizo  permanecer  firme  á  Jus- 
tiniano.  Avivó  la  animosidad  que  se  había 
adormecido  entre  las  dos  facciones:  los  Azules, 
en  prueba  de  su  arrepentimiento,  secundaron 
los  esfuerzos  de  los  generales  Belisario  y  Mundo: 
Hipacio,  sobrino  de  Anastasio,  á  quien  los  fac- 
ciosos habían  vestido  la  púrpura,  fue  preso  y 
condenado  á  muerte  con  diez  y  ocho  cómplices 
ilustres;  se  demolieron  sus  palacios,  se  confis- 
caron sus  bienes,  y  se  arrojaron  al  mar  sus  ca- 
dáveres. A  millares  perecieron  los  ciudadanos 
en  aquellas  jornadas  ;  la  venganza  legal  hizo  lo 
demás,  ¡calcúlese  cuántas  riquezas  se  consu- 
mirían en  aquel  desastre ,  v  en  el  incendio  pro- 
pagado en  medio  de  una  ciudad,  heredera  de  la 
que  habia  despojado  á  todas  las  naciones!  Tam- 
bién las  bellas  artes  tuvieron  qué  deplorar,  pues 
ardió  el  gimnasio  público  de  Zcuxipo,  museo 
erigido  por  Septimio  Severo,  que  habia  coloca- 
do en  él  obras  insignes  de  antiguos  artistas  (1). 
El  Hipódromo,  donde  treinta  mil  personas  ha- 
bian recibido  la  muerte,  permaneció  mudo  por 
algún  tiempo ;  pero  tan  pronto  como  se  volvió 
á  abrir ,  se  renovaron  los  clamores  de  las  dos 
facciones  jamás  adormecidas,  y  que  acabaron 
de  debilitar  el  imperio. 

Prosiguiendo  nuestro  comenzado  relato  acerca 
de  Justiniano,  hablaremos  separadamente  de 
sus  empresas  militares  y  de  su  administración. 

Los  Hunos  neftalitas,  hordas  guerreras  osta- 
•v,..^  Mecidas  mas  alia  del  Oxo,  hacían  con  los  Shahs 
Sasánidas ,  lo  que  los  Germanos  con  los  empe- 
radores , .  esto  es,  les  exigían  tributos  é  inquie- 
taban sus  fronteras ;  de  modo  que  aquellos,  vién- 
dose obligados  á  atender  á  sí  mismos,  dejaron 
descansar  cerca  de  un  siglo  al  imperio. 

Varanes  IV ,  que  había  gobernado  honrosa- 
mente  la  Persia  durante  veinte  años ,  rechazado 
á  los  Turcos,  y  celebrado  con  Teodosio  el  Joven 
857.  una  paz  de  cien  años ,  trasmitió  la  diadema  á  su 
hijo  lsdegerdes  II.  A  la  muerte  de  este ,  se  la 
disputaron  sus  hijos  Ormuz  y  Firuz  (  Poroso); 
pero  el  último,  ayudado  de  lós  Hunos,  mató  á 


{ 1 )  Estimas  y  bastos  de  ll  .¡Cobo ;  Esquines  en  actitud  de  ha- 
Mar;  Aristóteles  reflexionando;  Demdsteoes  meditando:  Palefalo 
pronunciando  oráculos  en  medio  de  coronas  de  flores ;  Hesíodo 
conversando  con  las  musas ;  Grises  suplicante ;  César  con  los  atri- 
•itos  de  Júpiter;  Alcibiades  hablando;  Venus  con  el  pecho 
desnudo ;  Febo  con  la  cabellera  Ondulante ,  Safo  sentada ;  el  poeta 
trágico  Eurípides  ,  el  Blósofo  Anaxlmenes ;  el  grupo  de  Nept uno  y 
Amimonc  ;  himónides  acompañándose  con  la  lira ,  Calcas  titubean- 
do ea  manifestar  la  voluntad  de  los  dioses ;  Pirro  hijo  de  Aquiles, 


su  hermano ,  y  se  aseguró  en  el  trono  por  la 
crueldad ;  después  hizo  una  guerra  desgraciada 
á  los  nunos ,  convertidos  en  sus  enemigos. 

Balas,  su  hijo,  fue  despojado  del  reino  y  pri-  coba- 
vado  de  la  vista  por  haberse  mostrado  poco  fa-  fl«s. 
vdYable  á  la  religión  de  los  Magos ;  y  se  le  reem- 
plazó con  su  hermano  Cobades,  cuyo  celo  por 
aquella  religión  llegó  al  extremo  dé  querer  que 
los  Armenios  le  aceptasen.  Pero  habiéndose  es- 
tos sublevado,  degollaron  á  los  Magos  y  á  las 
tropas  que  fueron  á  someterlos ;  cuya  desgracia, 
y  ademas  sus  crueldades  (á)  y  su  ingratitud 
para  con  un  general  benemérito,  causaron  tal 
irritación  en  el  puehlo ,  que  encerró  á  Cobades 
en  una  prisión  y  colocó  en  su  lugar  á  Zamaspe- 
ces.  La  esposa  de  Cobades  logró  ganar  con  su 
amor  al  carcelero  del  destronado  principe ,  y  pu- 
do asi  facilitar  su  fuga  al  país  de  los  Hunos.cuyo 
rey  le  acogió  benignamente,  proporcionándole 
tropas,  al  frente  de  las  cuales  derribó  á  Zamas- 
peces.  le  privó  de  la  vista,  ascendió  de  nuevo  al 
trono,  y  castigó  á  los  rebeldes.  Para  pagar  á  los 
Hunos  pidió  en  empréstito  una  suma  de  dinero 
al  emperador  Anastasio;  y  habiéndosela  negado  ¡¡ot. 
este  ,*  invadió  la  Armenia  ,  ocupó  á  Teodosiópo- 
lis  y  Martirópolis ,  y  sitió  á  Amida.  Los  habitan- 
tes de  esta  última,  donde  no  habia  guarnición, 
se  defendieron  tan  bien ,  que  durante  algunos 
meses  (5)  inutilizaron  el  gran  valor  v  la  habili- 
dad de  Cobades  ?-  pero  al  fin,  habienáo  guardado 
mal  los  monges,  que  también  habian  empuñado 
las  armas ,  una  torre ,  esta  fue  tomada ,  y  los 
moradores  de  la  ciudad  pasados  á  cuchillo. *Uno 
de  los  ciudadanos  se  presentó  al  Persa,  y  le  ma- 
nifestó cuán  indigno  era  de  un  héroe  encruele- 
cerse con  los  vencidos.  ¿)r  por  qué,  exclamó  el  ven- 
cedor habéis  osado  resistir  tanto  tiempo! — Por- 
que Dios ,  respondió  el  anciano :  quería  que  la 
victoria  se  debiese  á  vuestro  valor,  no  á  vuestra 
cobardía.  La  respuesta  agradó  á Cobades,  quien 
perdonó  á  los  pocos  que  quedaban  aun  con  vida. 

Al  recibir  tan  tristes  nuevas,  envió  Anastasio 
un  ejército  álas  órdenes  del  valiente  Areobíndo; 
pero  nipacio  y  Patricio,  hombres  ineptos  y  en- 
vidiosos ,  que  le  fueron  dados  por  colegas,  em- 
barazaban sus  movimientos  y  causaron  su  der- 
rota; prolongándose  la  guerra  con  un  éxito  vario 
hasta  que  de  una  parte  los  Godos  y  de  la  otra 
los  nunos  y  los  Cadusios,  retiraron  "sus  ejércitos, 
lo  que  proporcionó  una  tregua  de  cinco  años, 
durante  la  cual  el  imperio  recobró  á  Amida,  pero 
tuvo  que  someterse  á  un  tributo  de  once  mil  li- 
bras de  oro. 


(•i)  Se  cuenta  que  dió  un  decreto  prohibiendo:'!  todas  las  mu- 
jeres de  sus  Estados,  negar  sus  favores  a  cualquiera  que  se  los 
pidiese.  Créalo  el  qne  quiera. 

(.">  Los  historiadores  orientales  son  muy  posteriores,  pero  se 
apoyan  en  autoridades  antiguas.  Los  mas  importantes  son:  Vicrt 
ben  M  tssi  D.  del  cual  se  leen  algunos  extractos  en  el  t.  II  p.  315- 
385  de  las  Xotice*  el  erirait»  de*  «•*«.  .de  la  Ubi.  du  roí. — Mt«- 
koxd,  Ronzal  el-nafa ,  ósea  Jardín  déla  pureza;  publicado  en 
griego  v  latín  por  ¥.  Wilken,  Berlín  1831,  y  en  Trances  por  Sact 
1"!»3.  Mmoires  sur  diterte»  anliquitts  de  la  Perte ,  el  tur  le* 


mtdailles  de»  rois  déla  dinantiede»  S'a*»imdes,  nhien  de  l'ki*to¡re 
de  relie  danatlie;  traduil  du  penan  de  ¡ilrkond. -Omima  Jahu, 
Lubbit  Tararich,  ó  fii  La  médula  de  lo*  Altale» ,  trad.  al  latía 
por  C.  Caulmin  y  A.  l'alland ,  que  se  encuentra  en  el  t.  XVII  de  la 
Colección  para  la  Hilaria  9  la  tieographia  de  Rusching. 

Consúltense  ademas :  Assrwani  ,  MU.  oriéntale,  en  cuyo  t.  III : 
esta  la  Chronologta  r*ffum  prrtarum  ex  caronacit  Sfrir.—G.  P. 
Rk.htem.  fli.ilorich-krinnrher  Vertuch  über  die  Anadien  uni 
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40  época 
CobaJes  marchó  entonces  contra  los  Barbaros; , 
y  entre  otras  empresas  militares ,  puso  cerco  á  ' 
Zudader .  ciudad  situada  ea  las  fronteras  de  la 
India,  llena  de  riquezas,  pero  cuya  guarni- 
ción estaba  compuesta  de  demonios. 'Ni  los  Ma- 
gos, ni  los  sacerdotes  judíos ,  ni  los  de  ninguna 
otra  secta  pudieron  conjurarlos;  hasta  que  un 
obispo  cristiano  lo  consiguió.  Cobades  por  esta 
causa  concibió  gran  respeto  hacia  nuestra  fe, 
tanto  que  los  prelados  fueron  admitidos  en  su 
córtc,  y  aun  tuvieron  asiento  en  su  consejo,  ho- 
nor reservado  antes  á  los  Hebreos  y  á  los  Ma- 
gos (i). 

Milagros  de  esla  especie,  uniformemente  re- 
petidos, intrigas  de  princesas ,  humillaciones  de 
reyes,  querellas  de  sacerdotes  y  vilezas  de  his- 
toriadores ,  son  las  materias  de  que  están  llenos 
los  anales  de  aquel  tiempo. 

Anastasio  se  había  aprovechado  de  la  tregua 
para  fortificar  aquella  frontera,  v  especialmente 
a  Dará,  situada  ¿orillas  del  tardo,  á  quince 
millas  de  Nisibc  y  tres  de  Carros.  La  hizo  ceñir 
de  dos  murallas,  entre  las  cuales  pudiesen  guar- 
darse los  ganados ;  la  interior  se  elevaba  á  Ja  al- 
tura de  sesenta  pies,  y  las  torres  á  la  de  ciento, 
con  muchas  barbaranas ;  Jos  galerías  protegían 
á  los  combatientes  en  toda  la  extensión  del  bas- 
tión ,  v  eran  dominados  por  una  plataforma 
en  lo  alto  de  las  torres.  La  muralla  exterior, 
menos  elevada ,  aunque  mas  sólida,  estaba  de- 
fendida por  torres,  cada  una  de  ellas  provista 
de  un  baluarte  cuadrangular;' mientras  que  una 
avanzada  media  luna  impedia  practicar  minas 
en  los  puntos  en  que  el  terreno  no  era  bastante 
sólido.  Corría  el  agua  del  rio  por  tres  fosos, 
sirviéndose  de  máquinas  á  propósito  para  res- 

fuardar  á  los  sitiados  y  dañar  á  los  sitiadores, 
ai  era  el  sistema  de  fortificación  de  aquella 
época. 

La  antigua  Cólquide,  famosa  en  las  primeras 
tradiciones  griegas  por  la  expedición  de  los  Ar- 
gonautas, fue  siempre  un  país  turbulento ,  v  aun 
en  los  tiempos  modernos  sus  continuas  rebeliones 
no  dieron  tregua  al  imperio  Otomano,  hasta  que 
en  nuestros  días  se  lo  tragó  Ja  Rusia.  En  la  épo- 
ca á  que  nos  referimos,  la  tribu  de  los  Lazos  ha- 
bía logrado  dominar  el  territorio  cutre  el  Euxino 
v  el  Caspio,  extendiéndose  por  toda  la  comarca: 
desde  tiempo  inmemorial  esta  tribu  se  regia  por 
sus  costumbres  y  obedecía  á  reyes  nacionales, 
que  reconocían  rio  obstante  la  soberanía  de  los 
Persas.  Quiso  Cobades  obligarles  á  practicar 
respecto  de  los  muertos ,  el  rilo  que  se  usaba  en 
Persia ,  y  que  consistía  en  abandonarlos  en  un 
recinto  para  que  sirviesen  de  pasto  á  las  aves  de 
rapiua  y  á  las  fieras ;  pero  tal  determinación 
excito  quejas  y  gritos;  hasta  que  viendo  el  pue- 
blo que  no  se  le  escuchaba ,  se  sublevó  y  se  en- 
tregó á  los  Romanos, dirigiéndose Zat.  su  rey,á 
Constantinopla  ,  para  recibir  el  bautismo.  Co- 
bades se  resintió  de  ello ;  pero  Justino  se  ex- 
cusó alegando  motivos  religiosos  y  de  hospitali- 
dad; y  el  rey ,  no  solo  convino  en  la  bondad  de 
sus  razones,*  sino  que  le  envió  una  solemne  em- 
bajada ofreciéndole  una  alianza  duradera,  con 
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tal  que  adoptase  á  Cosrocs  su  hijo  segundo. 
Quería  de  este  modo  asegurar  el  favor  de  los 
Romanos  á  su  predilecto ,  al  cual  destinaba  el 
trono  de  Persia ,  con  perjuicio  de  Caoses;  pero 
algún  prudente  consejero  inspiró  á  Justino  te- 
mores Je  que  Cosroes  pudiese  pretender  algún 
dia  el  imperio  por  derecho  de  sucesión ,  y  dese- 
chó la  propuesta. 

Irritado  Cobades,  por  aquella  doble  afrenta, 
invadió  la  Iberia  para  atacar  en  seguida  el  im- 
perio; pero  Justino  envió  al  socorro  del  rey  de  &i» 
la  Iberia  tropas  á  las  órdenes  de  Sítta  y  Belisa-  " 
rio.  Este  ultimo ,  oriundo  probablemente  de  ^ 
Tracia  (2) ,  v  cuya  única  recomendación  era  su 
complicidaden  las  disoluciones  de  Justiniano,  se 
hallaba  entonces  en  la  edad  juvenil,  y  se  encon- 
tró frente  al  frente  con  Narses,  que  fe  rechazó  á 
la  Armenia;  pero  que  desertó  luego  á  las  ban- 
deras imperiales ,  y  obtuvo  el  gobierno  militar 
de  Dará.  Ambos  tomaron  una  parte  muy  activa 
en  las  guerras  que  se  sucedieron.  Justiniano 
mandó  a  Narses  que  construyese  otro  fuerte; 
pero  los  Persas  sequejaron,  alegandoque  tantas 
fortificaciones  eran  una  ofensa  que  se  hacia  á  la 
paz;  y  como  no  fuesen  escuchados,  atacaron  á 
los  Romanos ,  los  rechazaron ,  y  destruyeron  el 
nuevo  baluarte.  Declaróse,  pues ,  la  guerra ,  y 
liclisario,  al  frente  de  un  grueso  ejército,  der- 
rotó á  los  Persas  delante  de  Dará,  v  yendo  des- 
pués en  su  persecución,  ocupó  la  Persarmcnia. 

Los  Persas  combinaron  entonces  sus  movi- 
mientos con  los  délos  Sarracenos,  cuyo  rey 
Al-Mondar,  que  conocía  bien  el  país,  les  acon- 
sejó que  no  entrasen  en  el  territorio  romano  por 
la  Mesopotamia  y  el  Osroenc ,  sino  que  atacasen 
la  Siria  y  Antioquia,  que  ademas  de  prometer- 
les un  rico  botin ,  podrían  servirles  de  puntos 
de  apoyo  para  otras  expediciones.  Bclisario  acu- 
dió á  protejer  aquella  ciudad;  pero  su  ejército, 
confiando  demasiado  en  el  valor  de  que  estaba 
animado  y  en  los  prodigios,  quiso  presentar  la 
batalla,  y  fue  vencido  en  Calinico;  logrando 
solo  la  habilidad  del  general  asegurar  la  retira- 
da. Llamado  Belisario  á  Coustanlinopla ,  yapara 
castigarle  por  haber  sido  derrotado ,  ya  para 
consultarle  sobre  la  guerra  contra  los  Vándalos, 
le  sucedió  Silla,  quien  no  pudo  impedir  que  ta 
Armenia  fuese  invadida  v  que  se  pusiese  cerco 
á  Marlirópolis. 

Entre  tanto  murió  Cobades  en  el  palacio  de 
Ctesífonte,  pasando  la  tiara,  según  su  volun- 
lad ,  á  Cosrocs ,  que  fue  por  mucho  tiempo  el  '% 
terror  de  los  Romanos.  Su  padre  no  se  habiacn-  '"•"^ 
ganado  al  creerle  capaz  de  realizar  sus  desig- 
nios; estaba  dolado  de  un  genio  vasto,  de  un 
alma  y  un  cuerpo  infatigables,  v  aunes  célebre 
en  las'  tradiciones  orientales  bajo  el  nombre  de 
Nuschirvan  ,  esto  es,  el  justo. 

Pero  el  titulo  de  justo  debe  entenderse  con 
cierta  reserva ;  pues  lo  mismo  que  los  demás 
príncipes  de  su  nación ,  antiguos  como  moder- 
nos ,  no  tenia  otra  norma  moral  que  su  volun- 
tad :  jamás  suspendió  una  guerra  porque  fuese 
inicua,  ó  porque  costase  mucha  sangre  ó  muchas 
lágrimas;  se  libró  del  temor  de  una  rebelión 
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matando  á  dos  de  sus  hermanos;  condenó  á 
muerte  al  valiente  Merbode,  á  quien  era  deudor 
de  muchas  victorias ,  porque  vaciló  en  asesinar 
á  un  niño.  Restableció  el  culto  del  fuego ,  persi- 
guiendo á  los  disidentes,  si  bien  sometió  des- 
pués á  examen  las  razones  alegadas  por  las  di- 
versas sectas.  En  el  reinado  de  su  padre  había 
predicado  Magdac  la  comunidad  de  bienes  y 
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vejez  siti  recursos :  uno  de  la  India :  El  abati- 
miento de  espíritu ,  acompañado  de  violentos  do- 
Pero  fiuzurge  Mihir ,  primer  ministro  del 


rey ,  resolvió  la  cuestión ,  diciendo :  El  hombre 
mas  infeliz  es  el  que  siente  acabársele  la  vida  sin 
haber  practicado  la  virtud. 

Extendió  su  dominación  hasta  el  Ganges  y 
una  gran  parte  de  la  Arabia :  sometió  á  su  au- 


raujeres,  é  hizo  tantos  prosélitos,  que  Cebades  autoridad  a  los  Turcos,  que  se  hallaban  estable- 
se  Subiera  resignado  á  ceder  su  mujer  y  su  her-  j  cidos  al  Norte  de  sus  Estados ,  y  admitió  en  el 

número  de  sus  mujeres  á  la  hija  del  gran  Kan. 
Recibía  tributos  de  todas  partes,  y  hasta  losrad- 


mana  al  nuevo  apóstol ,  si  no  se  hubiese  opues- 
to á  ello  Cosroes.  En  cuanto  este  subió  al  trono, 

puso  término  á  aquel  uso  indigno ,  y  robusteció  I  jas  de  la  India  enviaron  a  Clcsífónte  diez  quin- 


tos fundamentos  de  la  vida  social. 

En  lo  interior  estableció  el  orden  en  la  hacien- 
da, repartiendo  de  un  modo  nuevo  los  impues- 
tos: dió  impulso  á  las  ciencias,  á  las  artes,  y 
principalmente  á  la  agricultura  y  al  comercio; 
procuraba  que  se  confiriesen  los  empleos  á  las 
personas  que  los  merecían  ;  y  vigilando  con  cien 
ojos ,  castigaba  severamente  á  lodo  aquel  que 
prevaricaba  ó  se  apartaba  de  las  leyes  de  Artajer- 
jes  I.  Dividió  entre  cuatro  visires  su  imperio, 
que  lindaba  con  el  Yaxarles,  el  Indo,  las  fronte- 
ras de  Egipto,  y  se  extendía  en  la  Siria  hasta 
tocar  c!  mar :  al  primero  confió  las  provincias 
conGnantes  con  la  Tartaria  y  las  Indias ;  al  se- 
gundo la  Partía ,  la  Armenia ,  y  cuanto  poseía 
en  las  costas  del  Caspio ;  al  tereero  la  Persia  pro- 
piamente dicha  y  las  tierras  comprendidas  entre 
esta  y  el  golfo  Pérsico  ;  al  cuarto  (a  Mesopola- 
mia ,  la  Caldea  y  los  paises  quitados  á  los  Ara- 
bes y  á  los  emperadores  griegos.  El  gobernador 
era  de  sangre  real ,  y  de  sus  juicios  no  habia 
apelación ,  excepto  eñ  los  casos  de  crimen  capi- 
tal. Levantó  la  muralla  de  Magog,  desde  Der- 
benl  hasta  la  montaña  opuesta ,  con  el  fin  de 
cerrar  la  Persia  á  las  naciones  septentrionales; 
hermoseó  á  Modain ,  particularmente  el  palacio, 
lo  que  dió  márgen  áque  cantase  un  poeta  persa: 
Tus  obras  ,  oh  Cosroes ,  arrostran  como  tú  las 
injurias  del  tiempo ,  y  participan  de  la  inmor- 
talidad que  lias  sabido  adquirirte. 

Hizo  inscribir  en  su  corona :  La  vida  mas  lar- 
ga  y  el  mas  glorioso  reinado  pasan  como  un 
sueño,  y  nuestros  sucesores  nos  dan  prisa.  Re- 
cibí de  mi  padre  esta  diadema ,  que  pronto 
adornará  las  sienes  de  otro.  En  cada  ciudad  ha- 
cia mantener  é  instruir  á  los  huérfanos  y  á  los 
hijos  de  los  pobres  á  expensas  del  público ,  ca- 
sando á  las  hembras  con  personas  ricas  ,  y  pro- 
porcionando á  los  varones  que  siguieran  la  pro- 
fesión á  que  se  sentían  inclinados.  Fundó  en 
Gondisapor  una  academia  de  poesía,  filosofía  y 
retórica  ;  mandó  redactar  los  anales  de  su  na- 
ción v  traducir  los  autores  mas  célebres  de  la 


tales  de  madera  de  aloe ,  una  ióveo  cuya  estatu- 
ra era  de  siete  codos,  y  una  alfombra  mas  suave 
que  si  hubiera  sido  de*  seda ,  hecha ,  según  con- 
taban, con  la  piel  de  una  enorme  serpiente  (1). 

Conviene  decir  que  los  Persas  habían  recobra- 
do su  valor  y  su  disciplina ,  pues  aunque  los 
historiadores  bizantinos  quieran  atribuir  todas 
sus  victorias  al  número,  al  fin  los  vemos  impo- 
ner siempre  tributos  á  los  emperadores.  Estos, 
si  eran  débiles ,  ó  se  hallaban  ocupados  en  hacer 
la  guerra  á  otros  enemigos ,  pagaban  con  regu- 
laridad lo  pactado;  y  si  belicosos,  suspendían  el 
tributo,  y  tornaba  a  empeñarse  la  guerra.  Del 
mismo  modo ,  cuando  ascendia  al  trono  de  Ciro 
un  shah  ambicioso  ó  ávido  de  dinero ,  le  era 
difícil  resistir  al  deseo  de  atacar  á  un  imperio, 
incapaz  de  sostener  por  largo  tiempo  un  ejército 
á  gran  distancia.  Había ,  pues ,  una  continua 
alternativa  de  guerras  y  de  tratados,  sin  que 
resultase  nada  definitivo*,  ninguna  conquista  du- 
radera. 

En  los  primeros  dits  de  su  reinado ,  siéndole 
necesaria  la  paz  para  robustecer  su  autoridad 
incierta ,  escuchó  Cosroes  las  proposiciones  que 
le  dirigió  Justiniano,  acompañándolas  con  adu- 
laciones indignas  de  sji  magestad ;  y  dejando  li- 
bre á  Martirópoiis ,  se  celebró  una  tregua  ,  y 
luego  una  paz  perpetua,  bajo  la  condición  de  que 
el  emperador  pagaría  al  rey  de  los  reyes  once 
mil  libras  de  oro,  y  que  cada  cual  conservaría 
las  ciudades  conquistadas  durante  la  guerra. 

Justiniano  fue  inducido  á  celebrar  esta  paz  por 
el  deseo  de  llevar  la  guerra  á  los  Vándalos  de 
Africa ,  contra  los  cuales,  después  de  haber  so- 
licitado inútilmente  los  socorros  de  los  Etíopes, 
de  los  Arabes  Imiaritas  y  de  los  Hunos  del  Cas- 
pío,  envió  á  Belisarío  á  la  cabeza  de  quince 
mil  hombres  escasos.  Ya  hemos  visto  con  cuan- 
to valor  los  Vándalos,  partiendo  de  las  extre- 
midades septentrionales  de  Europa ,  la  atravesa- 
ron completamente,  surcando  luego  el  Mediter- 
ráneo para  establecerse  en  las  costas  de  Africa, 
de  donde  Genserico  arrojó  á  los  Romanos,  y 


Grecia  y  de  la  India;  envió  expresamente  á  esta  j  guardando  para  sí  la  Mauritania  y  la  Bizacena, 
última  comarca  al  médico  Peroso  con  encargo  |  distribuyó  entre  sus  compañeros  la  Zcugitana, 
de  buscar  las  fábulas  de  Bilpai,  y  de  allí  trajo  ,  eximiéndola  de  toda  clase  de  tributos  (i).  Gober- 
tambien  á  su  país  el  juego  de  ajedrez  :  acogió  nando  allí  con  una  vara  de  hierro ,  redujeron  á 
benévolamente  á  los  sabios  extranjeros,  y  siete  la  servidumbre  á  todos  los  que  habitaban  en  el 
filósofos  griegos  fueron  á  visitarle  y  á  concederle  campo ,  y  á  los  moradores  de  la  ciudad  les  deja- 
aquella  admiración  que  se  tributa' con  facilidad  ¡  ron  los  bienes,  de  modo  que  pudieron  dedicarse 
ims reyes.  á  la  industria  y  al  comercio,  con  la  obligación 

Celebraba  reuniones  de  personas  doctas;  y  co- 
y  «discutiese  en  una  de  ellas  cuál  era  la  peor ;  ^  .r^ 
de  las  situaciones ,  un  hlosofo  griego  dijo:  La\   (t)  Tom.  ti.  Pig.  m. 
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de  pagar  impuestos  enormes.  El  cisma  religioso  ¡ 
envenenó  las  heridas,  pues  Genérico,  que  era 
arriano ,  pretendió  extirpar  á  sangre  y  fuego  la 
religión  católica ,  aplicándole  las  leyes  promul-  | 
gadas  por  otros  principes  contra  los  herejes;  v  solo  i 
se  contuvo  á  instancias  de  Zenon.  Los  Moros,  | 
enemigos  implacables  de  todo  el  que  se  estable- 
ce en  el  suelo  africano ,  le  atacaron  repetidas 
veces;  pero  él  los  derrotó  y  los  obligó  á  satisfacer 
un  tributo  anual ,  fundando  uno  de  los  mayores 
Estados  que  surgieron  del  desmembramiento  del 
poder  romano,  y  que  contaba  cuatrocientos  cua- 
renta y  seis  obispados,  y  ochenta  mil  soldados 
de  la  nación  conquistadora,  ademas  del  mar, 
que  sus  escuadras  recorrían  como  suyo. 

Pero  la  prosperidad  del  reino  de  los  Vándalos 
terminó  conGenseríco.  Las  nuevas  naciones  qué 
se  lijaron  en  las  costas  del  Mediterráneo,  recha- 
zaron con  valor  sus  incursiones ,  y  encontraron 
una  resistencia  enérgica  donde  esperaban  ha- 
llar un  rico  botín;  al  paso  que  su  aislamiento 
con  respecto  á  los  otros  Barbaros,  el  clima  cálido 
y  las  artes  de  la  paz,  los  habían  enervado  en  tal 
disposición,  que  á  ninguna  nación  cedían  en 
mesas  delicadas,  vestidos  de  seda,  jardines, 
músicas,  bailes,  v  afeminada  sensualidad. 

El  ignoble  Húnerico,  que  no  heredó  mas 
que  los  vicios  de  su  padre ,  dejó  de  perseguir  al 
principio  á  los  Católicos,  mantuvo  buenas  rela- 
ciones con  Constantinopla ,  y  cedió  la  Sicilia  á 
Odoacro,  mediante  un  canon  anual;  pero  de 
repente  las  tribus  de  los  Moros  de  la  Numidia, 
que  había  sido  ocupada  por  los  Vándalos,  em- 
pezaron á  devastar  las  provincias  de  Húnerico 
sin  que  este  pudiese  contenerlas;  luego,  qui- 
tando la  máscara  á  su  crueldad ,  excluyó  á  los 
Católicos  de  todos  los  empleos ;  desterro  á  Cór- 
cega y  condenó  á  cortar  madera  para  su  escua- 
dra á'tres  mil ,  entre  obispos  y  sacerdotes,  acu- 
sados de  haber  querido  convertir  á  su  pueblo;  en 
seguida  se  le  ocurrió  convocar  á  les  obi-pos  ca- 
tólicos y  arríanos ,  y  decretó ,  que  las  iglesias 
de  \oaomousios  fuesen  cedidas  con  sus  bienes  á 
los  verdadeios  adoradores  de  la  naturaleza  di- 
vina ,  nombre  que  daba  á  los  Arríanos.  Se  ex- 
pulsó, pues,  á los  Católicos;  se  mulló  en  diez 
dineros  de  oro  á  los  que  recibían  de  ellos  los  sa- 
cramentos; toda  persona  ilustre  debia  pagar 
quinientos,  toda  persona  respetable  cuatrocien- 
tos ,  los  senadores  y  los  eclesiásticos  trescientos. 
Los  obispos  fueron  arrastrados  sin  consideración 
alguna,  de  prisión  en  prisión,  hasta  el  desier- 
to, no  teniendo  mas  consuelo  que  el  de  oir  los 
lamentos  del  pueblo ;  las  vírgenes  sagradas 
fueron  objeto  de  un  exámen  impúdico,  y  se  las 
sometió  á  crueles  tormentos  para  que  confesa- 
sen que  habían  sido  violadas  por  los  obispos ;  y 
no  fallaron  milagros  en  medio  de  los  suplicios, 
refiriéndose  especialmente  de  algunos  que  con- 
tinuaron hablando  después  de  haberles  corlado 
la  lengua  (i). 

( 1 )  Ademas  de  los  autor*  *  eclesiásticos  y  de  l'roeopio ,  que  no 
era  fraile  ni  crédulo  (De  bello  tand.  I.  &.J ,  lo  atestigua  el  conde  ¡ 
Marcelino ;  taabteu  Jostioiano  en  el  llb.  1.  Co4.  4e  off.  pp.  «fr. ;  y 
el  filosofo  platónico  Eneas  dr  (¿au :  «Yo  misino  los  be  visto  y  les 
•be  oido  hablar,  maravillándome  de  que  pudiesen  articular  tan 
la  voz :  y>  buscaba  el  Organo  de  la  palabra ,  y  no  creyendo 


vni. 

El  órden  de  sucesión  establecido  por  Gense- 
ríco ,  llamaba  al  trono  al  de  mas  edad  de  su  fa- 
milia; institución  viciosa,  de  cuyas  resultas 
todo  príncipe  que  quería  asegurar  el  trono  á  sus 
hijos,  empezaba  por  quitar  la  vida  á  los  parien- 
tes mas  viejos.  Con  tal  objeto  asesinó  Húneri- 
co á  su  hermano  Teodorico  y  al  hijo  de  este, 
como  también  al  primogénito  de  Gonzo;  pero 
ni  aun  logró  trasmitir  la  corona  á  su  hijo  Hildc-  sin 
rico,  pues  cuando  murió,  consumido  por  el  fas- 
lidio,  como  Sila ,  le  sucedió  su  sobrino  Gundc-  ¿**. 
mundo. 

Parece,  que  la  persecución  se  mitigó  en  el 
reinado  de  este  príncipe ;  pero  opuso  á  los  Mo- 
ros una  débil  resistencia.  Trasamundo,  su  her-  m. 
mano  y  sucesor ,  el  mas  ilustrado  y  grande  de 
los  revés  Vándalos ,  fue  amigo  y  cuñado  de 
Teodorico ,  rey  de  Italia ,  que  le  devolvió  parte 
de  la  Sicilia.  Empleó  el  oro  y  las  dignidades 
para  seducir  á  los  Católicos ,  y  "no  pudiendo  ha- 
cerlos apostatar ,  desterró  sus  obispos  á  Cente- 
na,  y  se  apoderó  de  sus  bienes.  Al  morir ,  hizo 
jurar  á  su  sucesor,  que  no  concedería  la  paz  á 
los  Anastasianos. 

Le  sucedió  Hilderico,  hijo  de  Húnerico,  el 
cual ,  después  de  la  muerte  de  su  padre,  se  ha- 
bía refugiado  con  su  madre  en  Constantinopla , 
donde  permaneció  treinta  y  nueve  años.  Sobrino 
por  la  linea  paterna  del  formidable  Genserico,  sss. 
v  por  la  materna,  del  emperador  Valcntiniano, 
íntimamente  ligado  á  Jusliniano,  se  mostró  sa- 
bio y  tolerante ;  creyéndose  mas  obligado  á  ob- 
servar las  leyes  de  la  justicia  y  de  la  humanidad 
que  á  guardar  el  juramento  prestado  á  su  ante- 
cesor ,  protegió  á  los  Católicos ,  restableció  en 
sus  diócesis  á  doscientos  obispos ,  y  se  condujo 
en  todo  cual  cumple  á  un  principe  clemente  y 
moderado.  No  se  lo  perdonaron  los  Arríanos;  é 
hicieron  circular  la  idea  de  que  había  degene- 
rado de  sus  mayores,  y  que  tenia  relaciones 
con  la  córtc  griega  en  daño  de  su  nación.  La 
primera  conjuración  urdida  contra  él,  lo  fue  por 
Amalafrida  ,  viuda  de  Trasamundo ,  que  reci- 
bió en  castigo  la  muerte ;  pero  habiendo  perdi- 
do luego  una  batalla  contra  los  Moros ,  fue  des- 
tronado y  encerrado  en  una  prisión,  reempla- 
zándosele  con  Gelimero ,  que  tenia  opinión  de 
ser  mas  valiente  y  resuelto. 

La  compasión  hacia  un  rey  encarcelado ,  su 
particular  amistad ,  la  conformidad  de  creencias  Guerra 
religiosas,  y  la  soberanía  que  á  título  de  empe-  v"j£*" 
redor  se  arrogaba  con  respecto  á  los  Estados 

Jue  habían  dependido  de  Roma ,  movieron  á 
ustiniano  á  abrazar  la  causa  de  Hilderico,  y 
como  preliminar  envió  dos  embajadas  á  Geli- 
mero, pretendiendo  que  le  tratase  según  lo 
exigían  el  parentesco ,  la  clase  y  la  edad  del  in- 
feliz principe.  No  obteniendo  ningún  resultado, 
se  decidió  por  la  guerra ,  y  confió  su  dirección 
á  Belisario,  que  habia  vuelto  á  la  gracia  del 
emperador  por  la  parte  que  tomó  en  reprimir  el 
levantamiento  de  Constantinopla,  y  por  los  ma- 
nejos de  An tonina ,  su  mujer.  Esta,  hija  de  una 
meretriz  de  teatro  y  de  un  conductor  de  carros, 
amiga ,  cómplice ,  tercera  y  rival  de  Teodora, 

»a  mis  oidns ,  quise  asegurarme  por  mis  propios  ojos.  Les  abrí  la  '  »b»  asombrado ,  no  solo  de  que  hablasen ,  sino  de  que  aun  vivic- 
•boea,  y  vi  que  la  lengua  les  habia  sido  arrancad*  de  rail ,  y  esta-    »ran..  ¿Qué  valor  debe  daríe  a  los  tes.imonios? 
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aunque  gobernaba  despóticamente  á  su  débil  es-  última  tentativa;  y  á  ia  cabeza  de  un  ejército, 
poso  y  le  deshonraba  con  su  modo  de  portarse,  l  quizá  veinte  veces  mayor,  atacó  á  ios  Romanos  Bjl3,|, 


sabia  también  emplear  en  provecho  de  Belisario 
el  favorde  que  gozaba  con  la  emperatriz ,  y  le 
acompañaba  en  sus  expediciones. 

Belisario,  como  los  capitanes  aventureros  de 
la  edad  media ,  tenia  á  sueldo  un  cuerpo  de  lan- 
ceros de  á  caballo,  comprometidos  á  obedecerle 
bajo  juramento,  y  aguerridos  con  el  largo  ejer- 
cicio de  las  armas.  El  resto  del  ejército ,  com- 
puesto de  Hérulos,  Hunos,  Tracios,  ¡saurios, 
en  número  de  cinco  mil  ginetes  y  diez  mil  infan- 
tes, marchó  a  esta  nueva  guerra  púnica,  em- 
barcándose en  cincuenta  naves,  con  veinte  mil 
marineros ,  reclotados  en  Egipto ,  en  la  Isauria  y 
en  la  Cilicia.  La  escuadra  dejó  á  Constantinopla 
después  de  recibir  la  bendición  del  patriarca, 
santificada  ademas  con  la  admisión  en  la  capita- 
na de  un  tal  Teodosio,  guerrero  que  acababa  de 
bautizarse,  y  al  que  Áutonina  tomó  bajo  su  pro- 
tección, mostrándole  un  afecto  superior  al  de 
madrina.  Dícese  que  Belisario  inventó  entonces 
las  señales  náuticas,  que  impidieron  á  la  escua- 
dra extraviarse,  como  habia  acontecido  álasan- 
terieres;  y  á  los  tres  meses  de  navegación  abor- 
dó á  las  costas  africanas.  Si  Gelimero  le  hubiera 
atacado  con  la  fuerza  de  sus  buques,  muy  su- 
periores á  los  de  Belisario,  fácilmente  habría 
aniquilado  aquellas  naves  de  trasporte ,  pesadas 
▼  torpes en  sus  movimientos,  y  los  pequeños 
bergantines  incapaces  de  resistir  un  ataque; 
pero  el  rey  de  los  Vándalos ,  ignorando  el  peli- 
gro, habia  enviado  su  escuadra  á  subyugar  la 


a  poca  distancia  de  Cartago.  Pero  aquella  bata- 
lla decidió  el  fin  de  la  dominación  de  los  Ván- 
dalos.  La  retirada  de  Gelimero  fue  seguida  de  la 
derrota  de  los  suyos ,  y  los  Romanos  hallaron  en 
el  campamento  con  qué  saciar  su  libertinaje,  su 
avaricia  y  su  crueldad. 

Belisario  trató  de  contener  á  los  soldados,  y 
evitar  un  ensañamiento  inútil  contra  los  venci- 
dos: protegió  á  los  Vándalos  que  se  habían  re- 
fugiado en  las  iglesias ,  y  los  distribuyó  en  sitios 
donde  no  pudiesen  ni  causar  ni  sufrir  ningún 
peligro;  y  después  de  haber  conquistado  el  Afri- 
ca en  tres  meses ,  estableció  sus  cuarteles  de  in- 
vierno en  Cartago ,  recibiendo  allí  la  stmision 
de  los  Vándalos  restantes  y  de  las  provincias 
que  habian  obedecido  á  estos,  asi  en  Africa  como 
en  las  islas.  Los  mismos  príncipes  de  la  Mauri- 
tania fueron  á  rendirle  homenaje,  y  le  pedianen 
señal  de  la  investidura  imperial,  un  cetro,  una 
gorra  adornada  con  láminas  de  plata ,  un  manto 
blanco ,  una  túnica  corta  de  vanos  colores  y  al- 
gunas cintas  de  oro. 

Justiniano,  después  de  eternizar  aquellasvic- 
torias  en  el  preámbulo  de  las  Pandectas,  dispuso 
!¡uc  se  restableciese  en  Africa  la  jurisdicción  de 
la  Iglesia  católica,  proscribiendo  á  los  Arríanos 
y  á  los  Donatistas ,  y  celebrando  un  sínodo  de 
doscientos  diez  y  siete  obispos:  en  Trípoli ,  Lep- 
tis,  Cirta  ( Constantino),  Cesárea  (Argel),  y 
Cerdeña ,  colocó  otros  tantos  duques  con  guar- 
niciones suficientes  para  la  defensa;  nombró 
Cerdeña ,  cuando  importaba  defender  sus  boga-  )  para  el  Africa  un  prefecto  del  Pretorio ,  de  quien 
res;  de  modo  que  Belisario  pudo  desembarcar .  dependían  siete  provincias;  renovó  la  práctica 
tas  tropas  con  toda  seguridad  y  establecer  su  I  del  derecho  romano,  y  concedió  hasta  el  tercer 
campamento.  Cuidó  mucho  de  mantener  la  dis-  i  grado  la  facultad  de  reclamar  los  bienes  quita- 
oiplina,  aun  dando  ejemplos  de  rigor;  tanto  que  :  dos  por  los  Vándalos  á  las  familias, 
mereció  que  los  Africanos  le  mirasen  como  un  '  Gelimero,  con  unos  cuantos  que  permanecie— 
libertador,  que  los  propietarios  proveyesen  de  [  ron  fieles  ásu  desgracia,  se  internó  en  laemon- 
granos  el  mercado,  que  los  empleados  perma-  tañas  de  Numidia,  donde  fue  cercado  por  Para, 
neciesen  en  sus  puestos,  administrando  en  nom-  oficial  de  los  Hérulos,  viéndose  reducido  al  últi- 
bre de  Justiniano,  5  que  el  clero  predicase  en  ¡  mo  "xtremo  de  la  miseria.  Habiéndole  escrito 


di 
Tnca- 


favor  del  emperador  ortodoxo 

Muchas  ciudades  le  abrieron  sucesivamente 
suspuertas.de  suerte  que  Belisario  marchó  á 
atacar  á  Grasa ,  capital  de  los  reyes  vándalos, 
situada  á  cincuenta  millas  de  Cartago.  Gelimero 
hubiera  deseado  alargar  la  guerra  hasta  que  su 
hermano  Zanon  volviese  de  Cerdeña ;  pero  los 
Vándalos  en  la  primera  invasión,  no  habian  de- 
jado en  pié  una  muralla  ni  una  piedra  de  las 
fortalezas ;  y  aunque  de  cincuenta  mil  que  eran 
cuando  desembarcaron ,  se  habian  multiplicado 
hasta  el  punto  de  poder  armar  ciento  cincuenta 
mil  soldados ,  muchos  de  estos  eran  partida- 
ríos  de  Hilderico;  y  cuando  Gelimero  le  hizo  de- 
gollar, fue  tal  la  indignación  del  pueblo ,  que  con 


alegría  y  sin  oponer  el  menor  obstáculo  recibió 
á  Belisario  en  Cartago (4).  Gelimero,  que  reclu- 
taba  soldados  v  llamaba  á  su  hermano,  hizo  una 


(1)  Hasta  los  historiadores  mas  sensatos  dan  acogida  a  bis  su- 
persticiones mas  absurdas;  y  dos  dicen  que  el  mooge  Santiago 
privaba  de  movimimiento  a  los  barbaros  que  cneruu  dispararles 
tahas;  que  una  predicción  anumiaba  que  <;  debia  arrojar  a  B ,  y 
después  B  expulsar  a  G;  aludiendo  i  Bonifacio  arrojado  por  Gen- 
sérico,  y  a  Gertracro  expulsado  por  Belisario. 
TOMO  111. 


Fara,  lastimándose  de  él  y  animándole ,  Geli- 
mero le  mandó  á  pedir  unárpa,  una  esponja  y 
ua  pan;  diciendo  que  con  este  quería  calmar  su 
hambre,  con  la  esponja  humedecer  sus  ojos  en- 
fermos y  con  el  arpa  lamentar  la  mudanza  de  su 
fortuna.  Fara  accedió  ásu  petición,  pero  no  por 
eso  disminuyó  su  vigilancia,  hasta  que  por  últi- 
mo ,  Gelimero  se  entregó  á  la  misericordia  del 
vencedor.  Habiendo  sido  presentado  en  Cartago 
al  magnánimo  Belisario ,  soltó  una  estrepitosa 
carcajada,  sea  que  el  infortunio  hubiese  altera- 
do su  razón ,  sea  que  reflexionara  acerca  de  la 
vanidad  de  las  grandezas. 

Tampoco  debían  durar  las  del  vencedor  de 
Africa ;  pues  la  envidia  espiaba  todos  sus  actos 
y  palabras ,  para  despertar  en  Justiniano  zelosas 
sospechas,  dándole  á  entender  que  aquel  gene- 
ral ,  dotado  de  un  valor  que  era  raro  ver  ya, 
aspiraba  al  trono  de  los  Vándalos.  Si  tal  hu- 
biese sido  su  voluntad  ¿quién  le  habría  impedi- 
do llevarlo  á  cabo?  Pero  aquel  valiente  no  era 
sino  un  noble  servidor ,  y  nunca  mostró  saber 
que  su  espada  podía  hacer  temblar  la  sagrada 
magestad  del  déspota  de  Bizancio.  Noticioso  de 
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los  rezelos  del  emperador ,  se  embarcó  para 
volverse;  y  su  prontitud  disipó  los  temores  de 
Justiniano  ,*  consintiéndole  la  entrada  triunfal, 
honor  que  ningún  general  habia  obtenido  desde 
el  tiempo  de  Tiberio. 

En  la  solemne  procesión  que  se  veri Gcó  desde 
el  palacio  de  Belisario  hasta  el  hipódromo, ador- 
nada la  carrera  de  trecho  en  trecho  con  arcos 
triunfales ,  vió  Constanlínopla  conducir  las  ri- 

3uezas  robadas  por  Genserico  al  mundo;  arma- 
uras,  carros,  tronos  de  oro  y  los  platos  de  las 
mesas  reales,  ¡labiendo  reconocido  un  hebreo 
entre  estos  los  ornamentos  del  templo  de  Jeru- 
salem ,  exclamó  que  seria  un  sacrilegio  v  un  mal 
agüero  el  depositar  aquellos  vasos  en  eí  palacio 
de  Constantinopla,  ó  en  otro  sitio  distinto  de 
aquel  en  que  Salomón  los  habia  colocado ;  que 
por  semejante  delito  habia  tomado  Genserico  la 
capital  del  imperio  romano  y  que  por  el  mismo 
habían  caído  los  Vándalos.  Al  oírle  Justiniano 
devolvió  los  vasos  á  Jerusalem ,  después  de  una 

Esregrinacion  tan  larga  y  tan  llena  de  vicisitudes, 
enunciando  Belisario  á  la  pompa  de  la  cuadriga, 
se  presentó  á  pié  á  la  cabeza  de  sus  valientes ,  y 
habiendo  llegado  al  hipódromo  en  medio  de  uni- 
versales aplausos,  se  postró  ante  el  trono  de 
Teodora  y  Justiniano,  á  quien,  en  su  cualidad 
de  rey ,  pertenecía  una  gloria  que  no  habia  ga- 
nado. Gclimero  iba  detrás  de  la  procesión  sin 
temblar  ni  quejarse,  y  repitiendo  de  tiempo  en 
tiempo  aquellas  palabras  de  Salomón :  Vanidad 
de  vanidades ,  y  todo  vanidad. 

En  medio  de  la  decadencia  de  otras  virtudes  . 
agrada  observar  cómo  el  espíritu  público  se  ha-  ¡ 
bia  hecho  mas  humano.  Roma  hubiera  dado  al , 

Sueblo  el  espectáculo  de  ver  degollado  al  sucesor 
e  Genserico ,  y  á  sus  secuaces  luchando  con 
las  fieras ;  en  Constantinopla  fue  nombrado  pa- 
tricio ,  y  se  le  asignó  un  vasto  territorio  en  la 
Galacia  donde  viviese  tranquilo  con  su  familia  y 
sus  amigos ;  á  los  hijos  de  Hildei  ico ,  dispensaron 
piedad  y  educación  Teodora  y  Justiniano ;  los 
Vándalos,  mas  valientes  distribuidos  en  cinco 
alas  de  caballería ,  sostuvieron  en  las  guerras 
sucesivas  la  fama  del  valor  nacional ;  el  resto  se 
confundió  con  las  poblaciones  africanas; yaque- 
Ha  nación ,  tan  formidable  en  el  siglo  preceden- 
te, quedó  borrada  de  la  historia. 

Su  pronta  vuelta  había  impedido  á  Belisario 
consolidar  el  dominio  de  Justiniano  en  la  nueva 
provincia  africana.  Los  moros  de  la  Libia ,  en 
cuanto  vieron  debilitarse  á  los  Vándalos ,  salie- 
ron de  sus  desiertos  para  establecerse  en  la  Nu- 
midia  y  hasta  en  táseoslas:  Belisario  los  habia 
tenido  sujetos ,  persuadiendo  á  los  gefes  á  en- 
tregarle en  rehenes  á  sus  hijos ;  pero  apenas  se 
hizo  á  la  vela,  pudo  ver  las  llamas  con  que  de- 
vastaban la  nueva  provincia.  El  eunuco  Salo- 
món ,  á  quien  dejó  encargado  del  mando ,  los 
venció  y  persiguió  hasta  sus  mas  inaccesibles 
guaridas  .logrando  contenerlos  por  muchos  años; 
pero  aquellas  hordas,  que  entonces  lo  mismo  que 
noy ,  eran  los  mas  terribles  enemigos  de  cual- 

3uiera  civilización  que  se  trasladase  á  Africa, 
estruyeron  en  breve  toda  especie  de  cultivo, 
toda  habitación  estable ;  de  modo  que  á  la  con- 
clusión del  reinado  de  Justiniano ,  la  extremidad 
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denominada  provincia  de  Africa  formaba  apenas 
una  tercera  parte  de  la  de  Italia. 

Azote  especial  de  aquella  época  fueron  las  in- 
cesantes revueltas  de  los  Donatistas,  y  los  robos 
del  fisco;  pues  Justiniano,  que  libertaba  á  Africa 
é  Italia ,  no  para  utilidad  de  estas ,  sino  para  que 
sirviesen  de  pasto  á  su  ambición  y  ásu  avaricia, 
en  cuanto  recuperaba  Belisario  un  país ,  lo  ex- 
tenuaba al  estilo  romano  con  impuestos  y  con  re- 
clamar los  bienes  que  habían  pertenecido  antes  al 
Gsco,  lo  que  significaba  en  Africa  la  mayor  parte 
y  la  mas  feraz.  De  esto  provenían  murmullos, 
seguidos  de  sublevaciones ,  castigos  y  asesina- 
tos, aue  acabaron  de  arrancar  la  civilización  de 
aquellos  países,  donde  por  dos  veces  habia  pros- 
perado. 

También  las  islas  del  Mediterráneo  fueron  so- 
metidas por  Belisario;  pero  la  posesión  de  la  Si- 
cilia dió  motivo  á  la  guerra  con  los  Godos,  que 
valió  á  Belisario ,  como  dejamos  dicho ,  nuevos 
laureles  y  nueva  ingratitud. 

El  haber  sujetado  Justiniano  la  Sicilia,  el 
Africa  y  la  Italia,  inspiró  temores  á  Cosroes 
Nuschirvan.  Vitiges,  rey  délos  Godos,  y  los 
príncipes  armenios  le  enviaron  aviso  dequeJus*  Pw" 
tiniano  aspiraba  á  la  dominación  universal;  y 
aue ,  después  de  subyugar  una  tras  otra  á  to- 
das las  naciones,  caéria  formidable  sobre  la 
Persia;  por  lo  cual  le  aconsejaban  que  le  ganase 
por  la  mano  mientras  se  hallaba  ocupado  del 
otro  lado  de  los  mares ,  y  mientras  Belisario,  su 
mas  firme  apoyo ,  se  hallaba  en  desgracia.  Coa 
esto  Cosroes ,  sin  respetar  la  paz  perpetua,  puso 
sus  ejércitos  sobre  las  armas ,  bajo  pretexto  de 
castigar  á  los. Arabes  Gasanidas  que  nabian  aco- 
metido al  jeque  Al  -Mondar  de  Ira,  tributario  de  sio. 
la  Persia;  é  invadiendo  la  Siria,  tomó  y  saqueó 
á  Berca,  Hierápolís  y  Dura.  Viendo  maltratada 
á  una  matrona  por  las  calles,  se  lastimó  de  ella 
y  lauzó  imprecaciones  contra  los  autores  de 
aquel  ultraje,  pero  no  lo  impidió:  vendió  doce 
mil  prisioneros  en  doscientas  libras  de  oro,  pro- 
metidas por  el  obispo  de  Sergiópolis;  y  no  ha- 
biendo este  podido  completar  la  suma  generosa- 
mente ofrecida,  castigó  su  virtuosa  pobreza.  ¡Y 
Cosroes  era  apellidado  el  Justo .' 

Precedido  por  el  terror  y  acompañado  de  la 
devastación,  marchó  contra  Anlioquía;  encon- 
trando en  ella  una  resistencia  mas  heroica  de  la 
que  esperaba  de  sus  muelles  habitantes ,  la  tomó 
y  entregó  al  saqueo ;  reservó  para  sí  los  vasos 

fireciosos  de  la  iglesia  mayor ,  mandó  á  Persia 
as  cstáluas ,  los  cuadros ,  los  objetos  raros  y  de 
eslima,  y  en  seguida  prendió  fuego  á  la  ciudad, 
afectando  deplorar  su  obstinación  y  su  desgra- 
cia. Asi  pereció  aquel  ojo  de  la  Siria ,  aquella 
perla  del  Oriente ;  y  fue  corlo  el  número  de  sus 
nijos  que  sobrevivieron  para  llorarla, ,  sumidos 
en  la  esclavitud.  Cosroes,  siguiendo  el  curso  del 
Oronte  durante  las  diez  y  ocho  millas  que  cuenta 
hasta  desembocar  en  erMediterráneo ,  se  bañó 
en  este  mar  y  ofreció  sacrificios  al  Sol;  y  retroce- 
diendo luego,  fundó  cerca  de  Ctesifonte  una 
ciudad ,  que  pobló  con  los  prisioneros. 

Habiéndose  enriquecido  y  vengado,  halló 
para  Justiniano  excusas  que  lá  victoria  apoyaba, 
y  propuso  la  paz  con  la  condición  de  que  los 
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Romanos  le  pagasen  de  una  vez  cinco jmll  libras 
de  oro ,  y  ademas  quinientas  cada  año ;  ofre- 
ciendo que  por  su  parte,  renunciaría  á  lodo 
derecho  sobre  Dará,  é  impediría  que  ningún 
bárbaro  saliese  de  las  Puertas  Caspias  para  cau- 
sar daño  al  imperio.  Los  sofistas  diplomáticos 
trataron  de  persuadir  á  Justiniano  que  bastaba 
para  salvar  el  honor  del  imperio  la  declaración 
de  que  no  le  miraba  como  tributario ;  pero  Jus- 
tiniano conoció  que  las  circunstancias  exigían 
otro  comportamiento.  Habiéndose  decidido  por 
ul  la  guerra ,  llamó  de  Italia  á  Belisario,  el  cual, 
acelerando  los  preparativos ,  penetró  en  el  país 
enemigo  con  un  ejército  mal  pagado,  sin  disci- 
plina ,  v  en  cuyas  filas  había  Arabes  de  fideli- 
dad dudosa ,  y  elevastó  la  Asiría;  pero  sobrevi- 
niendo el  verano  y  las  epidemias ,  tuvo  que  re- 
tirarse á  las  provincias. 

La  conquista  de  la  Cólquidc  excitaba  la  am- 
bición de  Cosroes,  que  en  la  embocadura  del 
Fasis  Aurato  hubiera  podido  mantener  una  es- 
cuadra ,  dominando  el  Euxino  y  las  costas  del 
Ponto  y  de  la  Bitinia ,  y  molestando  de  cerca  á 
Constantinopla.  Hallábase ,  pues ,  entonces  en- 
tre los  Lacios,  que  como  hemos  dicho,  eran 
gobernados  por  reyes  propios ,  bajo  la  tutela  del 
emperador  romanó ,  que  les  daba  las  insignias; 
pero  cuando  Juan  Tribus,  capitán  de  la  guarni- 
ción romana ,  levantó  otro  Tuerte  en  la  frontera 
de  los  Iberos ,  asustados  los  Lacios  llamaron  en 
su  auxilio  al  rey  de  Pcreia ,  el  cual,  expulsando 
á  los  imperiales,  puso  allí  guarniciones. 

En  cuanto  Cosroes  tuvo  noticia  de  la  invasión 
de  Belisario ,  acudió  con  sus  tropas ;  y  no  en- 
contrando va  allí  á  los  enemigos,  se  lanzó  al 
territorio  de  estos,  y  se  encaminó  derecha- 
mente á  Palestina;  pero  Belisario,  dirigió  tan 
mi  bien  sus  atan  oes ,  que  obligó  á  Cosroes  á  reti- 
rarse ,  y  á  abandonarle  una  victoria  no  mancha- 
da con  sanare,  y  mas  gloriosa  que  sus  triunfos 
de  Africa.  Sin  embargo ,  los  charlatanes  ociosos 
de  Constantinopla  le  acusaron  de  que  había 
dejado  escapar  al  enemigo,  tanto,  que  se  envió 
quien  le  reemplazase.  De  otra  manera  pensaba 
Cosroes ;  pues  apenas  partió  Belisario ,  renovó 
sus  ataques,  vio  á  cuatro  mil  de  sus  guerreros 
poner  en  fuga  á  treinta  mil  de  los  contrarios, 
mal  dirigidos  por  quince  generales;  y  habiendo 
545.  Penetrado  en  la  Mesopolamia ,  asedio  á  Edesa, 
y  obligó  á  Justiniano  á  comprar  la  paz  á  costa 
de  dos  mil  libras  de  oro,  y  de  enviarle  á  su  fa- 
moso médico  Tribuno. 

Viendo  Cosroes  que  el  cambio  de  dominación 
y  el  zelo  de  los  Magos  por  introducir  allí  el  culto 
del  fuego ,  excitarían  á  los  Lacios  á  pasarse  á 
otra  bandera ,  decidió  asesinar  á  su  rey  Guba- 
ses  ,  trasladar  á  los  habitantes  á  Persia ,  y  ase- 
T«m  8urarse  P°r  medio  de  colonias  nersas  aquel  paso 
tmn  cómodo  para  el  Euxino.  Pero  Gubases,  habien- 
do  descubierto  su  intención ,  invocó  el  auxilio 
de  Justiniano,  que  olvidando  la  injuria  recibida 
por  el  interés  que  reportaba ,  le  envió  ocho  mil 
soldados.  Los  Lacios  se  reunieron  á  ellos,  y  si- 
tiaron á  Petra  ,  plaza  importante,  que  tomaron 
al  fin  y  desmantelaron.  Justiniano ,  en  lugar  de 
seguir  el  empuje  de  la  fortuna ,  obstinado  en 
recobrar  la  Italia,  compró  de  Cosroes  un  armis- 


ticio de  cinco  años ;  pero  para  pagarlo,  recargó 
tanto  de  impuestos  á  sus  subditos,  que  estos  se 
mostraron  mas  inclinados  á  favorecer  á  los  Per- 
sas ,  que  á  pelear  contra  ellos.  No  bien  espiró  sae. 
la  tregua ,  atacaron  les  Persas  á  Lazica ,  y  au- 
yentaron  á  los  Imperiales,  que  en  su  despecho 
asesinaron  cobardemente  á  Gubases.  Por  últi- 
mo ,  una  sangrienta  derrota  redujo  á  Cosroes  á 
pedir  la  paz ,  abandonando  la  Cólquidc  por  la  sos. 
suma  anual  de  tres  mil  monedas  de  oro .  y  per- 
mitiendo á  los  Cristianos  el  libre  ejercicio'de  su 
culto  en  sus  Estados. 

Entre  tanto,  Justiniano,  después  de  haber 
destruido  el  reino  de  los  Ostrogodos,  quedó  lini-  cu* m 
r o  dueño  de  la  Italia  y  de  las  islas.  Los  Visigo- 
dos  de  España  habían  permanecido  impasibles  á  vu*» 
la  vista  del  peligro  de  sus  hermanos  ;  y  aun  iu- 
vocaron  el  socorro  de  Justiniano  para  sostener 
á  Atanagildo ,  que  después  de  la  muerte  de 
Teudis  disputaba  la  corona  á  Agila.  El  patricio 
Libcríole  aseguró  en  el  mando,  y  en  recompen- 
sa obtuvieron  los  Griegos  á  Valencia  y  á  la  Bé-  551. 
tica  Oriental,  donde  se  sostuvieron  con  mucho 
trabajo,  hasta  que  Leovigildo  los  arrojó  de  Cór- 
doba (584) ,  y  Suíntila  de  toda  España  (624). 

Tampoco  los  Bárbaros  permanecían  tranqui- 
los :  rechazados  los  Abares  por  los  Turcos  hasta  Corre- 
las  orillas  septentrionales  del  mar  Negro,  pidie-  ,/e"¿$ 
ron  un  asilo  al  emperador,  quien  los  acogió  para 
oponerlos  como  barrera  á  tas  tribus  germánicas,  ¡¡j¡£ 
eslavas  v  tártaras,  que  'se  agitaban  en  las  ribe- 
ras del  banubio.  Cuando  los  Godos  vinieron  á 
socorrer  á  sus  hermanos  de  Italia,  ocuparon  los 
Gépidos  la  Panonia;  y  Justiniano  no  encontró 
mejor  recurso ,  que  el  de  excitar  contra  ellos  á 
los  Longobardos,  fomentando  una  larga  guerra. 
Los  Eslavos ,  cuyas  numerosas  tribus  vivían  dise- 
minadas en  cavernas  en  la  Polonia  y  en  la  Musía, 
se  atrevieron  repetidas  veces  á  invadir  la  Mesia 
y  la  Macedonía.'llegando  hasta  la  misma  Grecia. 

Los  Búlgaros,  mas  formidables,  se  aliaron 
con  los  Eslavos ,  y  enviaron  las  dos  tribus  de 
los  Uturguros  y  Cuturguros ,  al  través  del  hela- 
do Danubio ,  á  devastar  la  Tracia  con  una  fero- 
cidad igual  á  su  valor.  Desde  los  alrededores  de 
Constantinopla  hasta  la  Jonia,  llevaron  el  es- 
trago y  la  rapiña,  destruyendo  treinta  y  dos 
ciudades ,  entre  las  cuales'se  contaba  Poiidea, 
célebre  por  los  combates  de  Filipo  y  la  elocuen- 
cia de  Deraóstenes;  y  del  otro  lado*  del  Danubio 
arrastraron  á  ciento  veinte  mil  esclavos ,  atados 
á  los  ronzales  de  sus  caballos.  En  otra  excursión 
asolaron  la  Grecia,  atravesaron  el  Hclesponto,  y 
los  emperadores  en  su  miedosa  inacción,  vieron 
pasar  aquel  temible  azote ,  sirviéndoles  sola- 
mente de  defensa  la  muralla  que  atravesaba  el 
Quersoneso  (i);  pero  habiendo  sido  destruida 
esta  por  un  terremoto ,  los  Búlgaros  la  pasaron 
y  marcharon  contra  Constantinopla  ,  guiados 
por  Zamergan. 

Siendo  inminente  el  peligro ,  se  acudió  á  Be- 
lisario, sacándole  de  la  oscuridad  en  que  se  le 
sumía,  apenas  cesaba  de  ser  útil;  y  él ,  acor- 
dándose siempre  de  su  valory  nunca  de  la  injuria, 


(1 )  Dice  Proropio  que  cada  una  de  aquellas  excursiones,  año- 
radas anualmente  en  el  largo  reinado  de  Justiniano,  costaba  dos- 
cientas mil  vidas.  Esta  es  ana  débil  muestra  de  sus  «agencíeme;. 
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se  puso  á  la  cabeza  de  las  escuelas  de  guardias 

Íde  los  ciudadanos,  armados  apresuradamente, 
esbarató  á  los  Búlgaros,  y  los  rechazó  mas 
allá  del  Danubio ;  en  seguida  'Justiniano  los  atra- 
jo á  su  partido  pagándoles  un  tributo  anual, 

Sara  que  defendiesen  al  imperio  de  los  demás 
lárbaros. 

Aquel  gran  general,  que  esparció  un  rayo  de 
luz  por  la  lánguida  agonía  del  imperio  griego, 
adorado  del  ejército ,  sin  ser  odioso  á  los  venci- 
dos ,  respetado  por  los  enemigos ,  casto  en  su 
conducta ,  desinteresado  como  un  caballero,  fa- 
vorecido en  sus  empresas  por  su  valor  y  fortu- 
na ,  fue  continuo  juguete  de  envidiosos  cortesa- 
nos y  de  una  mujer  indigna.  Ciego  por  su  amor 
hacia  ella,  no  veía  sus  infamias,  y  si  alguno  se 
las  revelaba ,  era  desmentido  por  las  lágrimas  v 
protestas  de  la  culpada ,  no  tardando  en  sufrír 
por  ello  un  severo  castigo.  Si  Belisario  se  atre- 
vía á  quejarse,  Antonioa,  valiéndose  de  Teodo- 
ra ,  le  privaba  del  mando  en  medio  de  sus  triun- 
fos ,  siéndole  necesario  para  volver  á  empuúar 
su  espada,  aplacar  á  aquella  irritada  mujer.  Las 
intrigas  de  esta  promovieron  su  llamamiento  de 
Italia,  como  asimismo  que  se  le  volviese  á  en- 
viar ,  y  ella  le  acompañaba,  cometiendo  mil  las- 
civias en  el  campamento  y  acumulando  tesoros. 
ISo  le  siguió  á  Persia ,  por  quedarse  en  Cons— 
tantinopla  á  (in  de  reconquistar  el  afecto  de  uno 
de  sus  amantes.  Informado  su  marido  y  su  hijo 
de  esta  vergonzosa  conducta,  pensaban  ven- 
garse; cuando  Antonina,  presentándose  de  im- 
proviso ,  no  solo  disipó  la  tormenta  que  la  ame- 
nazaba, sino  que  recobró  su  ascendiente,  soca- 
vando al  mismo  tiempo  en  secreto  la  autoridad 
de  Belisario,  é  influyendo  para  que  se  le  destitu- 
yese de  nuevo.  En  cuanto  el  general  llegó  á 
Constantinopla,  se  dirigió  al  palacio;  y  ademas 
de  acogerle  mal  el  emperador  y  la  emperatriz, 
las  maneras  de  esa  turba  de  cortesanos  que  arre- 
gla su  conducta  según  el  gusto  de  los  príncipes, 
le  dejaron  entrever  alguna  cosa  peor.  Volvien- 
do hacia  atrás  la  vista á  cada  paso,  llegó  ater- 
rado á  su  casa  y  permaneció  en  vela  toda  la  no- 
che ;  á  poco  recibió  una  carta  de  la  corle  ,  y  el 
vencedor  de  los  Godos ,  de  los  Vándalos ,  de  los 
Búlgaros  y  de  los  Persas ,  leyó  temblando  estas 
palabras  de  Teodora :  Sabes" cuán  grande  es  la 
ofensa  que  me  has  hecho ;  pero  debo  singulares 
favores  á  tu  mujer ,  y  por  consideración  á  ella 
te  perdono.  A  ella  debes  pues  la  vida,  tu  salva- 
ción y  la  fortuna ;  que  los  hechos  atestigüen  tu 
reconocimiento. 

A  tal  lectura,  Belisario,  semejante  al  Marl- 
bourough  del  siglo  pasado,  se  postró  y  besólos 
piés  de  Antonina,  llamáudola  autora  de  su  sal- 
vación, y  declarándose  siervo  liel  suyo.  Repúsole 
ella  en  el  favor  y  en  su  empleo,  y  el  esclavo  del 
emperador  y  de  su  esposa  se  convirtió  en  héroe, 
conquistando  reinos ,  y  rehusando  la  corona  que 
le  fue  ofrecida. 

Pero  ni  aun  asi  evitó  las  sospechas  de  Jus- 
tiniano  y  las  sugestiones  de  los  malévolos  que  le 

Íiresentában  como  dispuesto  á  aprovecharse  del 
avor  popular.  Al  volver  Belisario  vencedor  de  j 
los  Búlgaros,  se  le  imputó  como  culpa  la  alegría 
de  los  ciudadanos  por  él  salvados,  única  pompa  1 
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de  su  triunfo ,  y  el  emperador ,  sin  darle  gracias 
le  ordenó  que  s'e  retirase  á  su  casa.  Poco  des- 
pués, habiendo  estallado  una  sublevación  con- 
tra Justiniano ,  se  supuso  qne  Belisario  tenia  en 
ella  parte ,  por  lo  mismo  que  se  hallaba  ofendi- 
do, y  fue  despojado  de  su  autoridad,  de  sos  ho- 
nores y  de  sus  riquezas.  No  tardó  en  ponerse  en 
claro  la  inocencia  de  un  anciano ,  que  mal  hu- 
biera querido  llevar  á  efecto  á  los  setenta  años 
lo  que  había  rehusado  en  lo  mejor  de  su  edad  y 
de  sus  esperanzas  ;  por  tanto ,  le  fueron  de- 
vueltas sus  propiedades,  pero  solo  sobrevió 
ocho  meses  á  esta  reparación.  El  fisco  se  apode-  Muerte 
ró  de  sus  bienes,  excepto  una  parte  reservada  á  peueM. 
Antonina ,  la  cual  la  empleó  en  fundar  un  mo-  no. 
nasterio  donde  terminó  sus  días.  56!L 

Un  escritor  muy  posterior  ha  pretendido  mos- 
trarle como  un  nuevo  ejemplo  de  los  caprichos 
de  la  fortuna,  diciendo  que  le  fueron  sacados 
los  ojos ,  y  que  se  vió  reducido  á  mendigar  un 
óbolo,  llevando  una  vida  miserable  en  medio  de 
los  pueblos  que  su  espada  había  salvado  ó  ater- 
rado (lj. 

A  proporción  que  Justiniano  envejecía,  su  na- 
tural debilidad  era  mas  palpable ;  lo  que  daba 
origen  á  continuos  motines  de  la  soldadesca ,  y 
conflictos  entre  los  Verdes  y  los  Azules ,  entre 
los  herejes  con  los  ortodoxos.  A  estose  agregaron 
muchos  desastres  naturales;  los  temblores  de 
tierra  se  reproducían  casi  anualmente ;  y  uno  de  , 
estos  hizo  experimentar  por  espacio  de  cuarenta  °  ' 
días  sacudimientos  en  Constantinopla ;  se  refie- 
re que  perecieron  doscientas  cincuenta  mil  per- 
sonas en  el  de  Anlioquía  (2)  ;  y  Berilo  se 
hundió. 

IIízo  también  grandes  estragos  una  enferme- 
dad universal  que  partiendo  del  Egipto  ó  de 
la  Etiopia,  invadió  la  Palestina,  y  en  seguida 
los  países  comarcanos,  causando  males  sin  dís- 
tinción  de  tiempo,  clima,  estado  ni  edad,  nie- 
morable_  desgraciadamente  por  haber  venido 
acompañada  de  ciertos  exantemas  particulares 
que  los  escritores  llaman  variólas,  y  que  se  des- 
arrollaba sobre  todo  en  los  niños  (o).  Esta  epi- 
demia invadió  repetidas  veces  toda  el  Asia  y  el 
continente  europeo;  y  en  Italia  quedaron  ciuda- 
des enteras  tan  desiertas,  que  no  se  veían  sino 
perros  por  las  calles  y  rebaños  sin  pastores  en 


( I )  Fúndase  la  novela  en  algunos  versos  de  lis  Quiíiadas  de 
Tietzc ,  monge  del  siglo  XII : 

Exvufia  EúA^tor  mpárm  «¿Sóa  ti»  fíikii 
RlA.Krápia  ¿^«Aer  Son  tü  aroaritAár?) 
O»  rvjpi  fiit  tbot,a<rir  ,  a*ort>«X«r  3j  fSóvoc. 

•  Apoyado en  una  piedra  miliar,  coa  la  gamella  de  madera  en  la 
»matio ,  decía :  Dad  un  Obolo  á  Belisario ,  a  qoicii  Ja  fortuna  cubrió 
»de  gloría,  y  cegú  la  envidia.* 

t2  j  Kn  estos  desastres  y  en  otros  an.ilo¡os,  do;  las  cifras  que 
encuentro;  pero  sin  salir  garante  de  su  exactitud.  Hasta  los  mas 
jóvenes  entre  mis  lectores  deben  acordarse  de  ios  millares  de  per- 
sonas que  se  dijo  liabian  perecido  en  las  iros  jornadas  de  1850  en 
París ,  y  de  los  miHooes  de  personas  exterminadas  por  el  cólera; 
pero  ¡CU..DIO  lia  tenido  que  rebajar  después  el  cálculo  los  cómpu- 
tos déla  imagiuacion !  V  antiguamente  no  se  teoian  tablas  de  la 


tan  exactas  como  las  modernas,  que  están  sin  embarco 
distantes  de  la  exactitud . 

1 5 }  ¿Serian  las  viruelas  ?  Véase  i  Smkxccl  .  Ilutoria  de  ta  Me- 
dicina; sec.  VI ;  c.  i.  En  Francia  bizo  su  irrupción  de  565  4  568, 
jr  se  la  menciona  otras  veces  en  aquel  siglo.  En  la  peste  de  Huma 
del  auo  590  se  dice  que  eran  síntomas  mortales  el  boslcio  y  eí 
estornudo;  de  donde  se  preleudc  haberse  originado  la  costumbre 
de  hacerte  una  cruz  en  la  boca  el  que  bosteza,  y  de  decir  Dw  le 
ayude  al  que  estornuda ;  aunque  eslo  ultimo  sin  embarco  se  usaba 
ya  entre  los  antiguos  r 
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el  campo  (1);  Antioquía  fue  atacada  cuatro  ve- 
ces eu  el  espacio  de  seseóla  años.  Empezaba  el 
mal  por  ponerse  colorados  ios  ojos  é  inflarse  la 
cara ,  ó  por  una  anjina  y  diarrea ,  aparecían  en 
seguida  los  bubones  ,  y  en  algunos  enfermos  un 
furioso  delirio,  al  pasó  que  otros  conservaban 
sano  el  entendimiento  hasta  el  fin.  En  Roma  se 
pretendió  ver  manchas  en  los  vestidos  y  en  las 
casas ,  antes  que  el  mal  principiase.  En  Cons- 
tantinopla  se  creyó  que  los  enfermos  eran  perse- 
guidos por  fantasmas ;  salían  después  los  Bubo- 
nes, que  degeneraban  en  gangrena,  y  condu- 
cianal  sepulcro  en  mediode  terribles  convulsiones. 
Durante  tres  meses  la  epidemia  se  llevó  en  esta 
ciudad  de  cuatro  á  diez  mil  personas  diarias; 
tanto  que ,  faltando  sepulturas ,  se  descubrieron 
las  torres  de  las  murallas,  volviéndolas  á cerrar 
cuando  estuvieron  llenas  de  cadáveres;  como  el 
aire  se  infestaba  con  las  exhalaciones  de  estos, 
se  les  llevó  en  barcos  para  arrojarlos  en  alia 
mar.  Si  hemos  de  dar  crédilo  ai  arbitrario  y 
quizá  apasionado  aserto  de  Procopio  ,  cien  mi- 
llones de  personas  murieron  de  esta  manera. 

También  Justiniano  fue  invadido  por  la  enfer- 
medad ,  pero  una  rigorosa  dieta  le  salvó  la  vida. 
Sorprendióle  después  una  muerte  repentina,  aun- 


3uc  natural  al  cabo  de  casi  treinta  y  nueve  años 
e  reinado;  mezcla  de  bien  y  de  mal,  asi  en  el 
carácter  como  en  el  gobierno.  Era  mediano  de 
estatura;  tenia  los  ojos  vivos ,  el  semblante  ale- 
gre, los  cabellos  escasos ,  la  barba  cortada  á  la 
romana,  el  vestido  al  estilo  de  los  Bárbaros,  y 
comia  y  dormía  poco  para  levantarse  contento  a 
emprender  la  lectura  y  el  despacho  de  los  nego- 
cios. Por  confesión  de  su  mismo  violento  detrac- 
tor ,  era  de  fácil  acceso ,  afable  en  su  modo  de 
responder,  paciente  en  escuchar,  y  sabia  refre- 
nar las  pasiones  que  por  lo  común  arrastran  al 

3ue  puede  todo  lo  que  quiere.  Si  no  guió,  man- 
ó  por  si  propio  sus  ejércitos,  tuvo  la  habili- 
dad, no  menos  importante  en  un  rey  ,  de  elegir 
bien  las  personas  á  quien  debia  confiarlos.  Sos- 
pechó de  sus  súbditos  mas  fieles ,  y  perdonó 
al  que  le  tendió  asechanzas.  Ansioso  de  toda 
especie  de  gloria,  quería  ser  tan  poeta,  arqui- 
tecto y  músico  ,  como  teólogo  y  legista.  Aparen- 
tando favorecer  las  ciencias ,  persiguió  á  los  filó- 
sofos, y  con  cerrar  la  escuela  de  Atenas  inter- 
rumpió'la  cadena  de  oro  de  los  Neoplatónicos. 

Indújole  á  esto  la  religión  ,  por  influjo  de  la 
cual ,  después  de  haber  ascendido  al  trono,  do- 
nó á  las  Iglesias  todos  los  bienes  que  había  teni- 
do cuando  particular ,  y  fundó  un  monasterio  en 
su  misma  casa ;  i  or  la  cuaresma  observaba  la 
abstinencia  de  un  verdadero  anacoreta ,  no  co- 
miendo sino  cada  tercero  día  y  únicamente  yer- 
bas silvestres  con  sal ;  vigilias  "y  abstinencias  que 
anotó  y  certificó  en  las  Novelas ;  pero  mas  de- 
voto que  sabio,  se  excedió  hasta  perseguir,  no 
soloá  los  astrólogos,  blasfemadores  ¿'impúdi- 
cos, sino  también  a  los  Arríanos  en  Constantino- 
pía  y  a  los  Montañistas  en  la  Frigia,  quizá  para 
enriquecer  al  lisco  con  sus  posesiones.  Algunos 
Ppr  tanto  se  fingieron  convertidos ;  otros  se  sui- 
cidaron; setenta  mil  idólatras  se  bautizaron  en 
I*  Frifíia ,  la  Lidia  y  la  Caria ;  y  él  proporcionó 

d>  Pauo  WAastrMDo.  II.  4. 
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el  dinero  suficiente  para  construir  noventa  y 
seis  iglesias  á  los  neófitos  y  proveerlos  de  biblias, 
liturgias,  vasos  y  lelas  dé  lino  (£).  Se  obligó  á 
los  Judíos  á  celebrar  la  Pascua  el  mismo  dia  que 
los  Cristianos;  y  habiéndose  sublevado  los  Sa- 
maritanos  por  no  querer  aceptar  el  bautismo,  se 
les  dió  muerte  ó  fueron  vendidos  á  los  Persas  y 
á  los  Indios. 

Después  de  perseguir  á  los  que  iban  descar- 
riados ,  el  mismo  Justiniano  cayó  en  error.  Ju- 
liano de  Ualícarnaso ,  obispo  monotisita ,  que  se 
había  retirado  á  Egipto,  sostuvo  que  el  cuerpo 
|  de  Cristo ,  desde  el  instante  de  su  concepción, 
dejó  de  estar  sujeto  á  alterarse  ó  corromperse. 
Origináronse  de  aquí  dispulas ;  y  al  que  defen- 
dió lo  contrario  se  le  llamó  klarlúlalra  ó  adorador 
de  la  corrupción ,  como  Fantasiastas  á  los  que 
afirmaban  que  Cristo  no  había  padecido  sino  en 
la  apariencia.  Hacia  tiempo  que  disputaban, 
cuando  Justiniano  tuvo  á  bien  decidirse  por  Io6 
segundos,  y  obligar  á  sus  súbditos  á  que  creye- 
sen lo  que  el.  San  Nicolás ,  obispo  de  Tréveíis, 
le  reprendió,  escribiendo  que  Italia,  Africa ,  Ga- 
lia  y  España  resonaban  con  anatemas  contra  su 
doctrina;  perb  él  persistió  en  ella,  dando  mues- 
tras de  altiva  intolerancia  y  de  desastrosas  pro- 


digalidades. 

Mejor  se  condujo  respecto  de  las  bellas  arles; 
siendo  monumento  eterno  de  su  magnificencia  el 
templo  de  Santa  Sofía ,  ademas  de  veinte  y  cin- 
co iglesias  construidas  en  Constantinopla  y  va- 
rios acueductos.  Asombra  leer  la  descripción  de 
las  obras  públicas  que  se  ejecutaron  de  órden 
su  va ,  escrita  por  Procopio ,  el  cual  añade  que  no 
hábia  ninguna  ciudad  de  sus  Estados  sin  algún 
suntuoso  edificio  debido  á  él,  ni  una  sola  pro- 
vincia donde  no  hubiese  reedificado  alguna  ciu- 
dad, fortale7a  ó  castillo. 

En  la  plaza  delante  de  Santa  Sofía  se  elevaba 
la  estátua  del  emperador  á  caballo  armado  como 
Aquiles,  sosteniendo  en  la  mano  izquierda  un 
globo  y  extendiendo  la  derecha  hacia  el  Oriente, 
en  ademan  de  amenazar  á  los  Persas :  pesaba 
si  Me  mil  libras,  y  para  hacerla  se  había  fundido 
una  de  Tcodosio  y  el  plomo  de  un  acueducto. 
Debajo  de  los  piés  de  aquel  caballo  colocaron  lo» 
Turcos, el  2í)  de  mayo  de  445o,  la  cabeza  del 
último  representante  del  imperio,  y  después 
convirtieron  el  coloso  en  cañones,  que  amena- 
zaban la  civilización  europea. 

Otra  gloria  pacífica  señaló  también  el  reinado 
de  Justiniano.  Hasta  entonces  se  había  traído  la 
seda  del  país  de  los  Seres ,  ignorándose  su  na- 
turaleza, y  tomándola  unos  por  la  pelusa  de 
una  planta ,  otros  por  la  tela  de  una  araña.  Solo 
las  caravanas  de  la  India  ó  de  la  Pcrsia  hacían 
aquel  tráfico;  y  el  monopolio  y  lo  largo  del  via- 
je contribuian  á  encarecer  de  tal  modo  las  telas 
de  seda,  que  en  Roma  se  vendían  á  peso  de 
oro  (5).  Pero  el  aumento  del  lujo  no  permitía 
pasarse  sin  este  género :  las  mujeres  deshilaban 
los  tejidos  de  la  India  para  hacer  otros  tan  su- 
tiles que  no  ocultasen  ninguno  de  sus  encan- 
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(•21  TkCfajmes  ,  Croa,  p.  1SS. 
(  3>  Ahttt  ul  ouro  fila  penxntur;  libra 
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tos;  hasta  los  hombres  los  usaron  después  que  . 
üeliogábalo  les  dio  el  ejemplo. 

Trasladábase ,  pues,  todos  los  años  un  tesoro 
desde  el  imperio  á  laPersia,  para  convertirse  en 
seda ;  tributo  que  hubieran  eludido  de  buen  grado 
los  emperadores,  especialmente  desde  que  empe- 
zaron las  guerras  con  los  Persas.  La  casualidad 
les  proporcionó  el  medio  de  lograrlo.  Dos  misio- 
neros ,  á  quienes  su  celo  llevó  al  país  de  los  Se- 
res,  observando  allí  todas  las  cosas,  como  han 
acostumbrado  hacer  siempre  sus  iguales ,  cono- 
cieron al  industruoso  insecto  que  producía  aquel 
precioso  hilo  y  los  procedimientos  empleados 
para  utilizarlo.  Noticioso  de  ello  Justiniano, 
íes  excitó  á  robar  la  simiente^  y  ellos  lo  consi- 
guieron ocultando  en  una  caña  cuanta  les  fue 

Sosible;  de  donde  han  nacido  esas  millares 
e  gusanos  de  seda  que  después  enriquecieron 
la  Europa  (1).  De  este  modo  introdujo  aquel  em- 
perador un  género  de  cultivo  que  debía  tener 
mayor  y  mas  duradero  influjo  que  sus  leyes  y 
conquistas. 

CAPITULO  IV. 

Los  códigos  romanos.  . 

Toda  sociedad  civil  descansa  en  la  combina- 
ción de  los  hechos  morales,  políticos  y  económi- 
cos ;  v  siempre  que  uno  de  estos  elementos  sufre 
alguna  alteración  profunda ,  es  preciso  reformar 
el  derecho.  Pero  lejos  de  que  los  tres  hechos 
mencionados  se  modifiquen  simultáneamente 
unas  veces  la  revolución  económica  prepara  le 
política,  otras  es  su  consecuencia;  sucediendo 
que  después  de  haberse  completado  el  cambio 
exterior  de  la  sociedad ,  aun  continúa  por  largo 
tiempo  su  interior  desarrollo. 

De  donde  resulta  que  los  códigos  no  pueden 
ser  perfectos;  pues  aunque  el  legislador  com- 
preuda  que  su  deber  no  es  retardar  ni  acelerar 
un  movimiento  de  la  sociedad ,  sino  dar  testimo- 
nio del  grado  en  que  se  encuentra,  es  muy  difí- 
cil, si  no  imposible,  que  adivine  lo  que  acontecerá 
luego,  ni  que  provea  á  las  consecuencias  descono- 
cidas que  surgirán  de  los  principios  triunfantes. 

Al  desórden  económico  pusieron  remedio 
las  XII  Tablas,  expresión  notable  de  un  derecho 
común  á  todas  las  edades  que  Vico  llama  heroi- 
cas ,  y  testimonio  de  la  lucha  entre  patricios  y 
plebeyos;  pero  pronto  quedaron  en  desuso  á 
causa  de  los  cambios  que  iban  veriticándose  en 
la  economía  pública.  Después  de  Augusto  comen- 
zó una  revoluciou  moral ;  de  suerte  que  no  bas- 
tando ya  las  leyes  antiguas ,  fue  necesario  reu- 
nirías ,  escoger  entre  ellas  v  acomodarlas  á  las 
circunstancias.  La  estabilidad  de  las  familias 
patricias ,  semejantes  pero  no  iguales  á  las  cas- 
tas de  Oriente ,  había  experimentado  en  Roma 
sacudimientos  debidos  á  la  movilidad  pelásgica 
de  los  plebeyos;  fundióse  esta  con  aquella  de  una 
manera  admirable  en  la  constitución,  moderán- 
dose mutuamente  los  derechos  del  Senado  y  del 
pueblo ,  y  recibiendo  de  la  religión  formas  inva- 
riables ;  con  lo  que  Roma  permaneció  largo  tiem- 
po sin  temer  la  anarquía  ni  (cosa  sorprendente, 
tratándose  de  un  pueblo  guerrero)  el  despotismo 
militar. 

( I )  P«Of  omo  ,  De  tollo  íot.  IV.  7. 


VIH. 

El  espíritu  de  orden  y  la  sabia,  aunque  se- 
vera, inflexibilidad  de  los  nobles,  produjeron  el 
derecho  estricto,  palabra  sorda,  inevitable,  es- 
crita en  las  XII  Tablas,  como  salvaguardia  de 
la  originalidad  italiana.  Pero  aquel  forzoso  de- 
recho civil,  procedente  de  la  tradición  sacerdo- 
tal y  de  instituciones  sociales  particulares,  y  en- 
cerrado en  fórmulas  precisas ,  según  la  índole 
del  pueblo ,  tenia  que  ser  insutíciente  desde  que 
Roma  había  admitido  en  su  seno  á  tantos  ex- 
tranjeros ó  enviado  un  número  tan  grande  de 
sus  nijos  á  gobernar  otras  naciones ;  desde  que 
el  ager  sacro  había  dejado  de  ser  un  privilegio 
de  los  patricios,  y  se  habían  abierto  nuevas  vías 
á  la  riqueza,  á  la  gloria,  á  las  magistraturas. 
Roma  hubiera  debido .  pues,  ó  reducirse  á  es- 
trechísimos límites,  ó  lanzarse  á  una  violente 
revolución,  si  la  flexible  y  progresiva  habilidad 
de  la  democracia  no  hubiese  sugerido  el  sistema 
de  bonum  el  aquum,  el  arbitramento  de  sus  le- 
ves anuales,  y  un  derecho  de  los  extranjeros 
que  administraba  un  pretor  especial,  y  que  la  ley 
escrita  moderaba  por  medio  de  la  razón  natural, 
derivada  de  los  principios  de  la  equidad. 

Entendían  por  equidad  el  derecho  natural, 
esto  es,  aquel  fondo  de  ideas  morales  que  todos 
los  hombres  reunidos  en  sociedad  poseen,  que 
sobrevive  á  toda  corrupción,  y  que  funda  la 
constitución  en  la  libertad,  en  la  igualdad,  en 
los  sentimientos  naturales,  en  las  inspiraciones 
del  sano  juicio.  El  derecho  estricto ,  por  el  con- 
trario, era  un  conjunto  de  creaciones  artificiales, 
arbitrarias,  encaminadas  á  regularizar  con  re- 
presentaciones materiales  el  alma  humana,  in- 
capaz todavía  de  obedecer  á  la  simple  razón, 
haciéndola  doblegarse  á  la  autoridad,  á  los  mis- 
terios religiosos,  á  fórmulas  indefectibles;  y  en 
el  cual  no  obligaban  al  hombre  la  conciencia  y 
la  idea  de  lo  justo  y  lo  injusto ,  sino  la  expresión, 
la  letra. 

Tal  fue  el  que  poseyó  la  Roma  aristocrática; 
de  modo  que  las  nociones  de  lo  justo  y  lo  injusto 
estaban  desfiguradas  por  las  instituciones,  mer- 
ced á  las  cuales  el  ciudadano,  cesando  de  ser 
nombre,  debía  abdicar  en  favor  de  la  patria  sus 
afectos,  su  voluntad  y  hasta  su  razón.  Coope- 
raba á  sobreponer  la  equidad  á  este  derecho  es- 
tricto el  Edicto  pretorio ,  que  se  atenía  á  los  he- 
chos; los  jurisconsultos,  al  contrario,  sostenían 
la  inmutabilidad  del  despotismo  escrito.  Asi  el 
derecho  civil  v  la  equidad  se  encontraron  en  un 
perpetuo  antagonismo,  resultando  de  aquí  un 
derecho  doble  y  paralelo:  parentesco  cilvil  {ag- 
natio)  y  parentesco  natural  {copnatio);  matri- 
monio civil  (justa  mptía)  y  unión  natural  {con- 
\cubinatus)',  propiedad  romana  [quirUaria)  y 
propiedad  natural  {in  bonis);  contratos  de  de- 
recho formal  {strieli  juris)  y  contratos  de  bue- 
na fe. 

Ya  hemos  visto  de  qué  manera  lucharon  y 
cómo  prevaleció  el  pueblo  en  las  instituciones 
Dolilicas,  en  las  leyes  sobre  los  deudores  y  en  las 
sjcesivas  adquisiciones  del  tribunado  (á).  Sin 
emprender  la  prolija  tarea  de  seguir  los  progre- 
sos de  la  equidad  en  todas  sus  fases,  nos  liun- 

(«  1  Véwse  los  libros  V.  c.  «. ,  Lib.  VI.  c.  14. ,  Lib.  VU.  e.  5. 
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taremos  aquí  á  dirigir  una  ojeada  á  la  fami- 
lia (1),  fundamento  de  toda  asociación  civil. 

El  padre  era  rey  en  su  casa ;  absorbía  en  su 
persona  la  de  su  mujer,  las  de  sus  hijos  y  las 
de  los  descendientes  de  estos,  y  juzgaba  su  con- 
ducta, pudiendo  hasta  condenarlos  a  muerte; 
disposición  vigorosísima ,  dictada  para  la  con- 
servación de  las  familias  y  de  la  disciplina,  y 
en  cuya  virtud  un  parentesco  meramente  civil 
(agnaiio)  era  el  que  disfrutaba  de  los  derechos 
de  familia  y  de  sucesión;  disposición  aristocrá- 
tica, que  excedia  en  lo  tiránica  á  la  de  cual- 
quier otra  nación  civilizada^  .  Solamente  los  pa- 
tricios conocían  el  mairimotiio,  contrato  en  que 
intervenían  solemnidades  indispensables,  por  el 
coal  la  matrona  (mater  familias)  llegaba  á  ser 
parte  de  la  familia,  y  sierva  de  la  magestad  del 
marido,  mediante  una  compra  (coemtio)  que  la 
colocaba  bajo  su  dependencia  absoluta  [in  ma- 
mim  convenil) ,  hasta  el  grado  de  no  poseer  nada 
en  propiedad ,  y  de  poder  ser  juzgada  por  aquel 
y  hasta  condenada  a  muerte,  en  virtud  de  de- 
terminación tomada  de  común  acuerdo  con  los 
parientes  de  ella  (3).  El  connubio  era  de  origen 

Slebcyo,  y  en  él  la  mujer  (uxor)  lejos  de  consi- 
erarse  esclava  del  esposo ,  conservaba  el  usu- 
fructo de  sus  bienes,  como  consorte,  y  hasta 
podía  citar  á  aquel  á  juicio.  A  medida  que  esta 
segunda  forma  cobraba  vigor,  iba  envejeciendo 
la  primera;  y  al  par  se  dulcificaba  la  patria  po- 
testad, pues  esta  no  provenia  de  los  lazos  de  la 
sangre,  sino  de  las  formulas  de  las  nupcias  le- 
gítimas, ó  de  la  liccion  civil  de  la  adopción  v  de 
la  arrogación. 

Los  jurisconsultos  se  persuadieron  que  no  era 
posible  permanecer  encerrados  en  el  círculo  ma- 
terial de  las  fórmulas  aristocráticas.  Aun  los 
mas  perversos  emperadores  odiaban  el  derecho 
civil  como  un  resto  aristocrático ,  tanto  que  has- 
ta el  demente  Calígula  quería  abolirlo  de  un 
solo  golpe,  y  Claudio  le  quitaba  lo  que  conser- 
vaba de  demasiado  nacional  y  severo.  Asi  los 
cambios  se  hicieron  mas  sensibles;  y  la  juris- 
prudencia ,  mudando  de  olicio  para  con  la  so- 
ciedad ,  se  perfeccionó  cuando  las  artes  y  las  le- 
tras iban  decayendo.  A  los  vuelos  del  ingenio 
habian  sucedido  la  reflexión  y  la  investigación: 
rodeada  la  tribuna  de  obstáculos  ó  desacredita- 
da, y  no  existiendo  ya  la  elocuencia,  los  pen- 
sadores se  dedicaron *á  la  discusión  pacífica  y  al 
exámen  escrupuloso  de  los  hechos,  para  esta- 
blecer la  ciencia  de  las  leyes ,  concordar  las  di- 
versas autoridades  y  los  orígenes  de  donde,  por 
medio  de  una  revolución  sucesiva,  había  prove- 
nido el  derecho,  y  llegar  á  los  sencillos  resulta- 
dos de  la  practica,  con  mas  tiempo,  doctrina  é 
impasibilidad  que  la  que  les  fue  permitida  á  los 
jueces  y  pretores. 

De  este  modo  se  pasó  de  la  época  aristocrá- 
tica del  derecho  á  la  filosófica,  dirigiéndose  á 
este  los  trabajos  del  entendimiento,  para  poner 
eo  armonía  con  una  metafísica  mas  exacta  las 

U )  Véase  íi  G*« ,  Da»  Erhreekt  in  Wellfetehillirker  Enlwle- 
it/naj.  Berlín  1844  ;  y  i  Tdoplokg  Infl.  du  ChrUttanisme. 

ni  Justíniano  en  las  ¡tutu,  dice:  Suili  nnnl  homine»  eni 
t*tm  ta  hberas  kabeant  poltslalem  qmlem  nos  hattenut. 

1 3>  Sti  shtprum  eemmitil  alindie  peceassiC,  mariint  Índex  tt 
»*4<x  tslad ,  deqne  to  rom  cajnati,  cognoscilod.  XII  Tab. 
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teorías  discordantes  ó  contradictorias.  Pero  los 
jurisconsultos  se  fundaban  en  ciertas  máximas 
y  axiomas,  de  que  deducían  las  consecuencias 
y  las  aplicaban  á  casos  particulares ,  sin  remon- 
tarse á  los  principios  generales  y  al  derecho  na- 
tural ;  dialécticos  vigorosos ,  pero  no  teóricos, 
que  á  veces  se  sometían  á  razones  que  provocan 
la  risa  (4).  Sin  embargo ,  por  aquel  instinto  prác- 
tico que  distinguió  á  los  Romanos ,  y  por  el  aura 
evangélica  que  á  pesar  de  lodo  se  bacía  sentir, 
desde  Nerva  á  Teodosio  II  se  dictaron  las  dis- 
posiones  mas  sabias ,  exactas  y  circunstanciadas 
relativamente  á  los  derechos  reales  y  á  la  fami- 
lia. ¥  aunque  con  Caracalla  cesaron  los  grandes 
jurisconsultos  (5),  el  derecho  clásico  inspiró  los 
rescriptos  que  los  emperadores  daban  en  unión 
de  su  consistorio. 

Entre  tanto  iban  completándose  la  revolución 
moral  v  la  económica;  ia  nueva  religión,  ense- 
nándola igualdad  y  la  libertad,  atacó  los  pri- 
vilegios inveterados;  la  astuta  codicia,  suce- 
diendo á  la  energía  y  á  la  ambición  política, 
exigía  leyes  mejor  combinadas  para  oponer  una 
barrera  al  creciente  egoísmo.  Por  tanto,  no 
bastando  ya  la  tradición  hereditaria,  se  veían 
obligados  los  emperadores  á  intervenir  á  cada 
paso,  multiplicando  sus  constituciones,  á  las  que 
se  dió  fuerza  de  leyes. 

A  principios  del  siglo  Y  se  consideraban, 
pues,  como  fuentes  del  derecho,  en  cuanto  á  la 
teoría ,  las  XU  Tablas ,  los  plebiscitos  primitivos, 
los  senados-consultos ,  los  edictos  de  los  magis- 
trados y  las  costumbres  no  escritas;  pero  solo 
estaban  en  uso  los  escritos  de  los  jurisconsultos 
clásicos  y  las  constituciones  imperiales. 

Esto  presentaba,  no  obstante,  graves  di  licul- 
tades.  Los  jurisconsultos,  que  tan  buenos  ser- 
vicios habian  prestado  a  los  jueces  en  el  estudio 
de  los  orígenes  antiguos,  formaban  una  biblio- 
teca completa,  por  lo  cual  era  dado  á  pocos  pro- 
porcionárselos, y  a  poquísimos  dedicarse  á  co- 
nocer su  verdadero  sentido  en  una  época  en  que 
era  tan  grande  la  decadencia  de  las  tareas  del 
entendimiento.  Ademas,  cuando  dos  autores  se 
contradecían,  ¿á  cual  debía  preferirse? 

Fue  preciso ,  pues ,  que  los  emperadores  de- 
signasen los  jurisconsultos  que  habian  de  servir 
de  pauta ;  y  antes  que  ninguno  Constantino  con- 
firmó los  escritos  de  Paulo,  y  especialmente  los 
Recepta  sentenliai ,  aboliendo  las  notas  de  I  I- 
piano  y  Paulo  referentes  á  Papiniano  (ti):  luego 
Valentiniano  111  en  Occidente  determinó  las 
constituciones  imperiales  y  los  rescriptos  que  se 
podían  citar  en  los  alegatos,  y  cuáles  debían  te- 
nerse por  leyes  comunes ,  exceptuando  los  res- 
criptos que  versasen  sobre  negocios  particulares 
ó  hubiesen  sido  obtenidos  por  los  litigantes  en 
oposición  á  las  leyes.  Dispuso  también  el  modo 
de  valerse  de  los"  jurisconsultos ,  concediendo 


( 4 )  Una  ley  romana  dice  que  el  ciego  no  puede  pWlear ,  porque 
no  te  las  insiguias  de  la  magistratura.  Di*,  lib  I  de  poslnl.  Paulo 
(Sentenl.  lib.  IV.  tu.  9»  d.ee  que  el  feto  de  siete  mese»  nace  per- 
fecto, porque  parece  probarlo  asi  la  razón  de  los  números  de  Pi- 
ldoras. 

(oí  Desde  Alejandro  Severo  a  Justíniano,  solo  se  citan  eo  las 
Pandectas  tres  jurisconsultos;  Aurelio  Arcad  ¡o  Carisio,  Julio 
Aquia  y  Mermógenes ,  autor  quiza  del  código  que  lleva  su  nombre. 

<6|  Constituc.  de  los  aflos  3il  y  J27,  descubiertas  por  Nai 
en  USH. 
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fuerza  de  ley  á  Papiniano,  Paulo,  Gayo,  Ul- 
piano  y  Modestino ,  a  excepción  de  las  referí-  j 
das  untas ;  estableció  que  eu  caso  de  discordia, 
se  siguiese  la  opinión  del  mayor  número;  y  en 
el  de  empate  la  de  Papiniano:  y  en  el  casó  de  • 
que  este  nada  dijese  en  el  asunto ,  la  determina-  i 
cion  prudente  del  juez ;  tribunal  singular  y  ver-  ! 
daderamente  único,  en  que  el  emperador,  para 
librarse  de  administrar  por  sí  justicia,  reducia 
esta  á  citas.  Pero  aquellos  jurisconsultos  esta- 
ban dominados  por  las  preocupaciones  de  los 
tiempos  paganos ,  cuando  el  derecho  no  había 
aun  experimentado  las  grandes  alteraciones  que 
causó  el  cristianismo  en  las  personas ,  en  los  le- 
gados ,  eu  las  obligaciones ,  en  las  formas  y  en 
los  procedimientos;  y  por  lo  mismo  los  jueces 
teman  que  retroceder  dos  siglos ,  de  donde  tal 
vez  provino  que  el  derecho  se  sometiese  á  la 
obstinación  latina  y  á  ideas  formalistas  de  que 
los  precedentes  emperadores  se  habian  afanado 
por  libertarlo. 

Pero  aun  reducida  la  jurisprudencia  á  esta 
aplicación  mecánica,  crecía  diariamente  la  difi- 
cultad de  entender  á  los  escritores ,  no  obstante 
las  escuelas  establecidas  con  tal  objeto ,  y  com- 

|)licaban  el  asunto  los  multiplicados  rescriptos  de 
os  emperadores,  especialmente  de  Constantino, 
que  habia  venido  á  dar  cima  y  á  atestiguar  la 
nueva  revolución.  ¡  Que  enojoso  debia  ser  estu- 
diar, y  cuan  embarazoso  aplicar  tantas  leyes, 
frecuentemente  abrogadas  y  derogadas !  ¡  Cómo 
debia  confundirse  la  justicia  ,  careciendo  de 

Krincipios  determinados !  El  único  remedio  hu- 
lera sido  reunir  los  decretos  y  las  sentencias 
aun  vigentes  y  ordenarlos ,  en  una  palabra,  for- 
mar un  código.  Por  temor  de  que  Constantino, 
queriendo  favorecer  la  religión  que  había  adop- 
tado, destruyese  las  leyes  de  sus  antecesores, 
\a  dos  jurisconsultos  habian  reunido  las  publi- 
cadas desde  Amano  hasta  Üiocleciano ,  forman- 
do los  dos  códigos  ,  que  tomaron  de  sus  autores 
los  nombres  de  Hermogeniano  y  Gregoriano: 
empresa  de  autoridad  privada ,  conveniente  pe- 
ro no  legal.  Teodosio  11,  rey  nulo  alcanzó  la  in- 
mortalidad con  un  proyecto*  digno  de  los  Césa- 
res mas  ilustres,  cual  fue  la  primera  colección 
auténtica  de  las  constituciones  romanas.  Al  efec- 
to ,  en  un  edicto  solemne  dirigido  al  Senado  de 
Constantinopla ,  eligió  ocho  personas  señaladas 
por  su  ciencia  y  sus  dignidades ,  encargándoles 
compilar  el  cuerpo  del  derecho ,  según  las  re- 
glas allí  preüjadas :  añadiendo,  que  después  de 
coleccionadas  las  leyes ,  se  discutiría  acerca  de 
su  conveniencia,  para  formar  un  código  redacta- 
do con  exactitud  y  sencillez  (1). 

(I  \  Impp.  Thood.  el  Valenl.  A  A.  ad  seuat. 
•Ad  simmtudinem  Gregoriani  aique  Hcrmogeiiiani  eodicis,  conc- 
itas colligi  coustitutioues  decernimus,  quas  Consíanlinus  incly- 

•  tus,  ct  post  cum  divi  principes  noiqiie  tulimus,  edietorum  viri- 
•bus.  au'  sacra  Kencralitaie  subnixas.  Kt  primum  litul: ,  quas 
•negoliorum  sutit  certa  vocabula  ,  separandi  ita  sunt,  ni  si  capitu- 
•lisdiversis  expressisad  plurcs  titulas  conslitulio  una  pertlncat, 
■quod  ubique  aptum  est,  eolloectur;  dem ,  quod  in  utraiuque  dici 
■parteo)  lanet  varíelas,  lectionum  probetur  ordine,  non  solum 

•  repuiaiís  consulibus  el  temporc  qua?sifo  impeni ,  sed  ipsius  ctutu 
■rompusitione  operis,  vaiidiora  esse  qua:  suut  posteriora  mons- 
•trante;  postaste,  ut  constitutionam  ípsa  etiam  verba,  qua-  ad 


■rem  periment  ,  reserveutur.  prxlermissis  iliis  qua;  sancien- 
•dx  rei,  non  ex  ipsa  necessitate  adjuncta  sunl.  Sed  cura  sim- 
•plieius  justtusquc  »it,  praMermissis  eis,  quas  postenores  inllr- 
ít  explicare  solas  quas  valere  convenid:  hunc  quldemcodi 
i  ct  priores  diligenlioribus  compositos 


FUI. 

Le  valió  de  mucho  la  cooperación  de  los  pro- 
fesores llamados  á  Constantinopla  para  dar  lus- 
tre á  la  academia  que  allí  se  erigió,  entre  los 
cuales  ocupaba  el  primer  lugar  Antioco ,  que  ha- 
bia sido  cuestor ,  pretor  y  cónsul ,  y  seguían  des- 
pués Maximino  y  Martirio,  en  otro  tiempo  cues- 
tores ,  y  los  insignes  varones  Esperancio,  Apo- 
lodoro,  Teodoro,  Epigenioy  Pro^opio.  llabiendo 
sido  puestos  á  su  disposición  los  archivos ,  ave- 
riguaron cuáles  eran  los  ejemplares  mas  corree* 
tos:  pero  los  disturbios  ocasionados  por  los 
Nestorianos  y  los  cuidados  del  concilio  de  Efeso 
los  distrajeron  de  su  tarea ;  hasta  que  Teodosio, 
ó  mejor  dicho ,  su  hermana  Pulquería  ,  mandó 
que  se  emprendiese  de  nuevo  la  obra  con  un 
método  mas  sucinto ,  no  ya  por  siete ,  sino  por 
diez  y  seis  doctores ,  bajo  la  presidencia  de  An- 
tioco', omitiendo  hablar  de  las  constituciones 
publicadas  por  los  antecesores  de  Constantino, 
reunidas  ya  en  los  códigos  de  llermógenes  y 
Gregorio ,  en  atención  á  que  aquel  emperador, 
con  abolir  las  formas  y  solemnidades  antiguas, 
habia  dado  nuevo  aspecto  ála  jurisprudencia,  y 
de  consiguiente  condenado  al  olvido  gran  parte 
de  las  instituciones  anteriores  (i). 

Fue  terminada  la  obra  al  cabo  de  tres  años, 
en  diez  y  seis  libros,  de  los  cuales  los  cinco  pri- 
meros trataban  del  derecho  civil  y  los  demás  del 
público  y  de  lo  relativo  á  la  religión;  promul- 
gándose en  ambos  imperios ,  á  lin  de  que  tuvie- 
se preeminencia  sobre  cualquiera  otra  ley  (3). 


•seholas'jcx  iotentioni  tribnüor,  nosse  illa  etiam,  qua-  man- 
•dala  Mlentío  ,  in  deconsuetudincm  abierunt  ,  pro  sui  lantua 
•temporis  negotiis  valitura.  Ex  bis  autem  tribus  eodbibus  ct  per 
•síngalos  títulos  olía'.-  prudentium  traetatibus  et  respon- 

»sis,  coruindem  o¡icra  qui  lerlium  ordinabun!,  noster  eril  alius, 
>qui  nullum  errorem ,  nullas  patietur  ambages , qui,  postro  nomine 
•uuncupatus,  sequeuda  ómnibus  vitaudaqne  monstrabit.  Ad  tanli 
•cousummationem  operis  et  contexendus  códices,  quorum  primus 
•oimii  generalium  ronstitutianum  diversilatc  eollecia,  nullaque 
•extra  se ,  quam  jara  proferri  liceat .  prsclermíssa ,  inanera  verbo- 
•rum  ropiaui  recusabit ;  aller,  omití  juris  diversitate  exclusa,  raa- 
•gistcrium  vita:  sascipicl,  deligendi  viri  sunt  singularis  fldei,  li- 
•matioris  ingenii ,  qui  cum  primum  eodirera  nostra»  seirntur  et 
•public*  auctoriiali  obluleriut,  aggredienlur  aliu  i ,  doñee  dígniu 
•editionc  faeht,  pertractandum.  Electos  retín  amplitudo  eognos- 
•eat.  Antioehum  virara  illastrem ,  ex  quir-store  et  prefecto  clegi- 
•mus;  Theotiorum  vi  um  spectabilem,  comitcm  el  nugistru  n  me- 
•raorix;  EuJicium  et  Eiurbitim,  vi  ros  spectabiies,  uugistros 
■sericiorum ;  Joannem ,  virum  spectabilcm  ,  ex-comite  nostri  sa- 
•erani;  Comaioniem  atque  tubuJum ,  \ircn  spectabiies,  ex-ma- 
•gislris  scriniomm ,  e:  Ayel/fm,  virnm  dj>criissirauni ,  scholasti- 
>cum.  Uos  a  nosira  pereunitate  electos ,  eruditissimam  quemque 
•adhibituros  esse  contidimus,  ut  rommi,ui  studio,  vita:  ratione 
•deprehensa  .  juta  excludautur  Tallada.  In  fulurum  autem,  si  quid 
•promulgan  placuerit ,  ita  in  conjunctissimi  parte  alia  valebu  ira- 
•perii.ut  non  dde  dubia ,  vrl  prívala  asscriione  nitatur;  sed  ei 
.qua  pane  fuerit  conslitutum,  cum  saer.s  transraillalur  affatibus, 
■io  altenus  quoque  recipieudum  scriniis ,  ct  cuín  edictorum  • 
•Dilate  evulgandum :  missum  emm  suseipi  et  indubitauter  < ' 
•conveniet,  emciidandi  vcl  revoeandl  potesiatei 
•reservata.  Declarar!  autem  invicem  oportebit , 
•aliter,  ele» 

Dat  VII.  kal.  april.  Constantinojwli ,  Florcntio  et  Dionisyo  ( 
(auno  it». 

(¿I  «Ac  si  qua  eorum  in  piara  sit  divisa  capita,  unumqoodque 
•coruui  disjumiuni  a  ca-teris,  apto  subjiciatur  titulo ,  el  circuraci- 
■sis  ex  quaque  constitulione  ad  vim  saoctionls  non  pertinentibus 
•solum  jus  relinqualur.  Qaod  ut  breviüle  constricium  ciarilale 
•lurcat ,  adgressuris  Iioc  opus ,  et  demeudi  supervacánea  verba  et 
•adjiciendi  necessana  et  mutandi  ambigua  el  emendad:  incongrua 
•tnbuimus  polcstalem..  Üet  455. 

(3)  El  código  Teodosiano  se  perdió  a  causa  de  los  compendios 
q  e  de  el  se  lucieron ,  y  entre  los  cuales  ocupa  el  primer  lugar  el 
Urenartoáe  Alacien,  qiie  eslavo  en  vigor  entre  los  Visigodos,  t  Véa- 
se ci  cap.  i-i).  En  i  'aiS  Juan  Sicardo  publicó  de  el  una  edición  en 
Maguncia  ;  pero  no  es  sino  el  mismo  Ureviario ,  sin  las  leyes  deri- 
vadas de  los  usos  godos.  Un  Tille!  anadio  los  últimos  ocho  libros, 
que  no  se  dallan  reunidos  cu  este  Breviario.  Cuyacio  creyó  dar 
por  completo  el  VII  y  el  VIII,  con  el  suplemento  de  Esteban  Car- 
pino.  Al  propio  Cuyacio  fueron  comunicadas  por  I*edro  Pilfti  las 
constituciones  de.  senado -consulto  clauduuo,  pertenecientes  al 
Hb.  IV.  Jjcobo  Godofredo  empleó  tremía  aüosde  trabajo  cuco- 
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Redactado  precipitadamente,  en  medio  del 
terror  que  infundían  los  Bárbaros,  salió  inferior 
á  lo  que  se  esperaba :  solo  comprende  las  leyes 
posteriores  á  Constantino,  esto  es,  hechos  para 
casos  omitidos  en  los  precedentes ,  y  asi  faltan 
ayunos  importantes  y  están  insertos  otros  de  un 
interés  enteramente  parcial.  Afean  ademas  aquel 
trabajo  repeticiones  inútiles ,  errores  de  fecha  y 
de  firma,  mutilaciones  de  algunas  leyes  y  uná 
distribución  irracional ;  á  fuerza  de  querer  dar 
concisión  á  los  textos,  resultaron  algunos  de 
ellos  oscuros ;  unas  veces  los  índices  contienen 
mas  pormenores  que  el  texto ,  otras  discuerdan 
de  este  absolutamente:  aunque  el  emperador 
exigía  una  ortodoxia  perfecta ,  se  introdujeron 
allí  leyes  de  Constantino  y  de  Yalentiniano  el 
antiguo  ,  favorables  á  los  arúspices ;  se  conser- 
va a  Juliano  el  titulo  de  divm ,  y  se  incluye  la 
constitución  en  que  amenazó  á  los  violadores  de 
los  sepulcros  con  la  cólera  de  los  dioses  Manes; 
el  privilegio  anticuo,  que  reclamaba  la  libertad 
del  divorcio  y  del  concubinato,  se  aplica  á  la 
ley  Papiay  á otros,  anteriores  al  triunfo  de  la 
equidad.  Én  suma,  no  hay  en  aquel  trabajo  nin- 
gún pensamiento  de  creación  ni  de  introducción; 
es  solo  una  tarea  de  compiladores,  en  donde  lo 
mas  curioso  es  la  lucha  extrema  del  elemento  pa- 
tricio con  la  equidad. 

Tcodosio  le  añadió  muchas  Novelas.  Sin  em- 
bargo ,  lejos  de  ser  el  Código  Teodosiano  la 
única  ley  romana  ,  como  pretende  Montes- 
quieu  (I),  siguieron  con  fuerza  de  ley  las  deci- 
siones de  los  jurisconsultos,  los  cuales,  para 
que  todo  marchase  del  peor  modo  posible ,  ha- 
llándose reducidos  al  imperio  de  Oriente  después 
de  la  disolución  del  romano,  al  aplicar  los  prin- 
cipios de  la  jurisprudencia  clásica  se  encontra- 
ban en  la  imposibilidad  de  distinguir  lo  que 
aun  estaba  vigente  de  lo  que  habia  caducado. 

Procedente  de  tan  diversos  orígenes,  mal  po- 
dia  la  jurisprudencia  romana  llegar  á  constituir 
un  cuerpo  en  que  todas  las  partes  guardasen  en- 
tre sí  la  debida  proporción;  y  en  ella  se  ve 
siempre  la  yuslaposicion  de  dos  elementos  he- 
terogéneos ,  que  después  de  obstinadas  luchas 
transigieron  penosamente  sus  diferencias.  En  un 
pueblo  que  tributaba  tanto  respeto  á  la  antigüe- 
dad, no  era  dable  al)olir  enteramente  el  derecho 
antiguo  :  hasta  los  mas  atrevidos  jurisconsultos 
teman  que  inclinarse  ante  la  patria  y  el  tiempo; 
por  tanto  no  habia  que  esperar  la  unidad  ,  y 
la  jurisprudencia  debió  sus  adelantamientos  mas 
a  la  teología  que  á  sí  misma.  Constantino  hizo 
progresar  inmensamente  al  derecho;  pero  aun 
después  de  haber  entrado  aquel  emperador  en 

nrntar  este  código,  publicado  eo  IT.v;  en  Leipiig  por  Antonio 
Marsipli  y  Joan  Daniel  Ritter  /  Codex  Theodosianus  cum  perpetuis 
comentaréis  i.  «¡othofmf.di  ,  6  tomos  en  fol.l  Kl  cardenal  Nal  des- 
cubrió en  nn  palimse»to  delVatieano  otros  fragmentos,  que  impri- 
mió en  1813  con  los  tipos  de  la  Propaganda.  Al  año  siguiente 
Amidc-o  l'eyron  ha  Id  en  Turin  unas  cincuenta  leyes  do  conocidas 
anus,  entre  otras  aquella  en  que  Teodosio  prescríbelas  regias 
P»ta  poner  en  practica  su  legislación  (Fragmenta  Cod.  Theodo- 
««u:en  el  t.  XXVII  de  los  Comentario»  de  la  Acad.  de  Tunn¡. 
Ua«us  y  las  docubiertas  por  Closio,  se  publibó  una  n.icva 
ea.tioo  de  dicho  código  eo  Lcipxig  en  1813 ,  debi<la  á  Venk  ;  pero 
tarjo»  ie  Vesmc  descubrió  nueva*  leyes  en  Turin  j  en  la  Biblioteca 
Ambnsa  a ,  y  publica  actualmente,  la  mas  completa  de  todas  las 
edin>a«*  de  ellas.  No  mencionándola  ciencia  legal,  es  el  libro 
que  da  i  conocer  mejor  aquella  época. 
E>prit  des  tais ,  XXVIII.  4. 
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el  gremio  cristiano ,  se  conservaba  gentil  el  im- 
perio, v  las  revoluciones  solo  son  durables 
cuando  fas  ideas  y  las  costumbres  se  hallan  en 
estado  de  recibirlas.  Con  la  caida  pues  de  la  an- 
güedad  y  la  propagación  del  cristianismo ,  que 
entregaba  vencida  la  causa  á  la  equidad,  se  sen- 
tía la  necesidad  de  otra  compilación  :  y  á  la  ma- 
nera que  anteriormente  los  Visigodos ,  Ostrogo- 
dos y  Borgonones  habían  hecho  algunos  ensa- 
vos,  acomodando  la  ley  romana  á  sus  costum- 
bres (á) ,  asi  Justinianó  aspiró  á  la  gloria  de 
legislador,  estimulado  principalmente  por  Tri- 
voniano. 

Este,  natural  de  Side  en  la  Panhlia,  maestro 
de  los  oficios,  asesor  y  cuestor,  dotado  de  grao- 
de  ingenio  y  tan  erudito  como  cualquiera  otro 
de  su  época ,  habia  escrito  en  prosa  y  verso  so- 
bre materias  muy  diversas ,  como  son  la  cosmo- 
gonía ,  la  versificación ,  los  panegíricos ,  el  go- 
bierno, la  felicidad;  sabia  latin,  y  con  la  prác- 
tica de  la  abogacía  habia  añadido  nuevas  luces 
v  dado  consistencia  á  los  conocimientos  adqui- 
ridos en  el  estudio  de  los  jurisconsultos.  Pesan, 
sin  embargo ,  sobre  su  memoria  graves  incul- 
paciones; pues  sin  contar  su  mal  disimulada 
aversión  hacia  el  Cristianismo,  pospuso  la  justi- 
cia á  una  sórdida  avaricia  y  á  una  servil  con- 
descendencia para  con  el  emperador.  Esto  quizá 
le  atrajo  la  indignación  del  pueblo  que,  en  la 
sublevación  de  Nikl,  pidió  que  se  le  privase  del 
cargo  de  cuestor;  repuesto  luego  y  aun  nom- 
brado cónsul,  conservó  durante  veinte  anos ,  la 
coníianza  de  su  soberano ,  y  le  indujo  á  encar- 
garle una  empresa  igual  á  ta  de  Teodorico,  con 
intenciones  mas  vastas.  Habiendo  elegido  sus 
colaboradores  entre  los  profesores  de  las  acade- 
mias de  Constanlinopla  y  de  Berilo,  pensaron 
antes  de  nada  en  reunir  todas  las  leyes,  órde- 
nes y  rescriptos,  tanto  de  los  emperadores  cris- 
tianos, como  de  los  gentiles,  v  disponiéndoles 
según  el  Ei  acto  perpetuo  de  Adriano ,  formaron 
el  Código  Justinianó ,  decretado  en  oá8 ,  y  con 
increíble  prontitud  concluido  y  publicado  enahril 
del  año  siguiente,  por  el  cuaf quedaban  abolidos 
los  tres  anteriores  (5). 

No  pudiendo  un  código  abrazar  todos  los  ca- 
sos ,  ni  entrar  en  pormenores  sobre  cada  acon- 
tecimiento, era  indispensable  recurrir  á  las 
obras  de  los  jurisconsultos  para  las  explicacio- 
nes y  la  aplicación  particular ;  pero  como  sus 
multiplicadas  respuestas  exigian  estudios  muy 
prolijos ,  y  frecuentemente  sus  sentencias  nÓ 
podían  armonizarse ,  pensó  Justinianó  en  sacar 
de  sus  libros  los  mas  importantes  teoremas  de 
derecho  civil.  Dos  mil  tomos  se  extractaron  con 
tal  objeto,  reduciéndolos  á  un  compuesto  de  siete  Pande* 
partes,  donde,  en  cincuenta  libros  y  cuatro-  ¿!¿ 
cientos  veintidós  títulos,  fueron  clasificadas nue- 

( i )  Véase  antes  cap.  XIV. 
( 3 1  l'ara  el  texto  del  código  Justinianó  véanse : 
K.  WrTTK,  Lenes  restituir  Lodicis  Juximianci.  Rreslaw  18*1. 
F.  A.  Biíhf.ii  y  C.  C  Hf-ihbích  ,  Heilnlge  ;*r  Rer/sion  de*  Juéí. 

Codejc.  Berlín  1 83  V-CrirA.  ,1er  JS'oveUen  Jushn.  Ibid.  18il. 
Corpus  juris  civilis  ad  fidem  codicnm  «.*«.  aliorumque  suMdiornm 

eritmirnn  recentan,  commentario  perpetuo  ittttruxit  Kni'  \a- 

nus  S>  hk4i.fr.  Ibid.  I8Í2. 
Giraciid,  Inlroduction  ant  eUtnents  de  Heineccm. 
Oitolan  ,  Exptication  hislortqne  des  ImiUvtes  de  l'anp.  Juiti- 

nien.  París  1810. 
MoNTBtFIL,  I.  du  droil  liysantfn.  184C. 
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ve  mil  ciento  veinte  y  tres  leyes ,  cada  una  con 
el  nombre  del  jurisconsulto  de  que  traía  origen; 
sin  que  los  compiladores  nos  hayan  dejado  ig- 
norar cuánto  trabajo  les  costó  reducir  a  ciento 
cincuenta  mil  los  tres  millones  de  versículos,  ó 
sea  sentencias  de  sus  autores.  Titulóse  la  obra 
Pandectas  (1) ,  porque  comprendía  toda  la  ju- 
risprudencia romana;  ó  Digesto,  porque  las 
enunciadas  leyes  están  allí  clasificados  con  mé- 
todo ;  y  aunque  las  decisiones  de  los  casos  par- 
ticulares excedan  con  mucho  á  la  verdadera  le- 
gislación ,  sin  embargo  es  el  solo  código  com- 
pleto que  poseyeron  los  Romanos  después  de 
fas  XII  Tablas. 

Quedaron  privadas  entonces  de  toda  autori- 
dad jurídica  las  decisiones  de  los  jurisconsultos, 
no  admitidas  en  las  Pandectas ;  lo  que  hizo  ol- 
vidar las  fuentes  del  derecho  v  contribuyó  áque 
se  perdieran  las  XII  Tablas,  él  Edicto  pretorio, 
el  papiniano ,  el  ulpiano  y  muchos  otros  que 
boy  ayudarían  en  gran  manera  á  ilustrar  bas- 
tantes* puntos  oscuros  en  la  ciencia  de  las  le- 
ves (2).  Ni  tampoco  todas  las  decisiones  admiti- 
das tuvieron  fuerza  de  ley ;  sino  que  asi  ellas 
como  las  interpretaciones  se  consideraron  por  lo 
que  eran  en  sí  y  nada  mas.  Se  prohibió  á  los 
copistas  escribirlas  con  abreviaturas  y  á  los  in- 
térpretes comentarlas  de  otro  modo  que  no  fuese 

Salabra  por  palabra.  Pero  habiéndose  preseota- 
o  en  la  práctica  soluciones  y  pareceres  entera- 
mente contradictorios,  fue 'necesario  acudir  al 
oráculo  soberano,  de  donde  provinieron  las  cin- 
cuenta decisiones  de  Justiniano. 

En  beneficio  de  la  juventud,  encargó  Justi- 
niano á  Triboniano,  Doroteo  y  Teófilo  que  com- 
pusiesen ,  según  el  modelo  de  Gayo ,  un  cuerpo 
de  instituciones  en  cuatro  libros ;  de  los  cuales 
el  primero  trata  de  las  personas,  el  segundo  de 
las  cosas ,  el  tercero  de  las  acciones  y  el  cuarto 
de  las  injurias  privadas ,  coronando  la  obra  los 
elementos  del  derecho  criminal.  Aunque  se  mez- 
clen allí  palabras  bárbaras  é  ideas  abyectas,  al 
buen  estilo  de  los  jurisconsultos  clásicos  y  á  su 
espíritu  no  envilecido  todavía,  aquella  obra  tiene 
un  gran  valor  tanto  para  la  historia,  como  para 
la  inteligencia  del  derecho. 

Habiendo  expedido  después  Justiniano  quizá 
doscientas  leyes  nuevas,  quiso  que  fuesen  inter- 
caladas en  los  lugares  respectivos  del  Código,  á 
cuyo  fin  mandó  hacer  una  segunda  edición,  que 
dejó  sin  autoridad  á  la  primera,  y  que  es  la  úni- 
ca que  ha  llegado  á  nosotros ,  dividida  en  doce 
libros  de  setecientos  setenta  y  seis  títulos,  que 
contienen  constituciones  de  cincuenta  y  cuatro 
emperadores,  empezandoácontar  desde  Adriano. 

( t )  nür  liztotou ,  contenerlo  lodo.  La  abreviatura  ff  con  que 
suele  indic.irs.eel  Digesto,  viene  probablemente  de  ana  i  cursiva 
atravesada  por  ana  linea ,  que  los  editores  mudaron  en  ana  do- 
ble f.  Véase  a  Crkuf.r  ,  Progr.  de  *i¡la  Üigesloruin  ff.  Cbi- 
loo  r.'Mi. 

I  ¿j  Ya  co  la  época  en  que  fueron  compiladas  las  Pandectas ,  *c 
babian  perdido  o  escaseaban  en  C.mistantlnopla  muchas  obras  di* 
derecho,  poes  alli  se  diré  de  Casellio  que  teripia  non  rilan! ,  ttd 


unustibtr;  de  T  rebatió , 


mtwv.f  (requtnlalHr ;  de  Toberoü, 


3ue  Itbri  parum  grati  ¿uní,  etc. ,  etc.  Toco  íalir)  para  qnc  se  per- 
iesen  las  mi>inas  Pai:drclas ;  pues  aunque  se  mire  romo  un  cuen- 
to lo  que  se  reliere  del  uniro  ejemplar  conservado  en  Amalli ,  sirve 
para  probar  al  menos  la  rareza  del  libro,  l'ostcnot mente  los  rioc 
tos  reunieron  los  fragmentos  de  los  diversos  autores ,  esparcidos 
en  las  Pandectas,  y  los  dispusieron  según  los  libros  de  donde 
e-ubm  tomados;  lo  cual  derramó  macha  lai  en  a'gunos  parajes 
«I  aproximarlos  y  compararlos. 


Después  de  dar  gracias  á  la  Divinidad  por 
haberle  inspirado  aquella  grande  obra,  ordenó 
Justiniano  que  fuese  ohservada  en  todo  el  impe- 
rio; que  se  enviasen  copias  á  los  magistrados 
residentes  en  las  diversas  provincias,  y  que  se 
proclamase  delante  de  las  iglesias  en  los  dias  fes- 
tivos ,  á  fin  de  que  tuviesen  valor  eternamente 
aquellos  oráculos  (3).  En  los  veinte  y  siete  años 
que  sobrevivió,  expidió  otras  leyes,  según  se 
lo  dictaban  su  ínteres  ó  su  capricho,  ó  confor- 
mándose con  las  indicaciones  de  los  legistas;  y 
reuniéndolas  todas  luego  en  número  de  ciento 
sesenta  y  ocho ,  bajo  el  título  de  Novella  ó  Au- 
tentichoe ,  formo  un  cuerpo  de  derecho  novísimo, 
que  en  parte  abolió  y  en  parte  modificó  las  dis- 
posiciones anteriores,  especialmente  con  rela- 
ción á  las  sucesiones  testamentarias  ó  abintes— 
tato. 

Sabemos  por  Justiniano  cómo  estaban  arre- 
gladas las  escuelas  de  derecho  antes  de  su  refor- 
ma (4).  Parece  que  había  en  cada  una  cuatro 
profesores  {antecessores)  con  el  titulo  de  clarí- 
simos ó  ilustres,  empleo  que  allanaba  el  camino 
para  llegar  á  otros  mas  elevados,  como  el  de 
conde  del  consistorio  ó  maestro.  El  curso  de  ju- 
risprudencia duraba  cinco  años;  pero  en  los 
tres  primeros  se  concurría  solo  como  oyente.  El 
año  escolástico  sq  dividía  en  dos  semestres ,  de 
modo  que  se  pudiesen  leer  anualmente  por  lo 
menos  dos  obras ,  en  las  cuales,  exceptuando  las 
Instituías,  los  profesores  pasaban  en  silencio 
todas  las  disposiciones  que  habían  caído  en  dc- 
suíO.  Durante  el  primer  año,  en  el  cual  eran 
llamados  dupondii ,  los  escolares  estudiaban  las 
Instituías  de  Gavo,  y  los  cuatro  libros  singula- 
res de  la  dote,  de  la  tutela,  de  los  testamentos 
y  de  los  legados,  en  los  mismos  libros,  que  se 
denominaban  leges,  para  que  tomasen  desde 
luego  una  idea  de  ios  objetos  que  debían  estu- 
diar al  año  siguiente.  Al  principiar  este,  habían 
ganado  ya  los  escolares  un  grado ,  y  se  les  daba 
el  nombre  de  edictalcs .  derivado  de  la  obra  de 
Ulpiano  acerca  del  Edicto ,  cuya  primera  parte 
se  explicaba;  después  alternativamente,  un  año 
la  de  los  juicios  y  otro  la  de  los  contratos.  En  el 
tercero  se  titulaban  papinianista ,  porque  se  ocu- 
>aban  en  ocho  de  los  diez  v  nueve  libros  de  res- 
cestas  escritas  por  Papiniano  sobre  las  estipu- 
aciones.  Las  demás  partes  de  las  leyes  no  se 
enseñaban  ya  en  tiempo  de  Justiniano. 

Aunque  este  desaprobaba  el  método  y  los 
profesores,  declarándolos  incapaces  de  interpre- 
tar los  textos  de  las  leves,  sin  embargo,  apenas 
acertó  á  alejarse  de  tai  arreglo  de  estudios  en  la 
disposición  dada  á  sus  Pandectas  y  á  las  Insti- 
tuías. Estas  desterraron  de  las  escuelas  á  Gayo, 
Ulpiano  y  Cipriano ;  pues  las  Instituías  eran  una 
edición  de  las  de  Gayo,  acomodada  á  la  índole 
de  los  tiempos  y  hecha  con  el  fin  de  facilitar  la 
inteligencia  del  derecho  nuevo  relativamente  al 
antiguo  ;  y  las  Pandectas  una  reproducción  de 


(SI  ín  s/irwm  raliturnm.—Qua:  omnta  obtinere  sancímtu  ¡n 
omnr  <rr«m.  I'reíaclo  de  las  l'andi-ctas  Veans?  nuestros  documen- 
tos de  Lf.gislicion. 

t  4  I  Véase  la  constitución  Omnem  rtipnlilica  dirigida  por  ét  á 
los  profesores  de  derecho  de  Constantinopla ,  liorna  y  Mérito;  y 
la  ilustración  que  de  ella  ba  hecho  Hugo  en  ja  Hiiloriadelderecito 
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los  libros  de  Ulpiano  coa  notas.  Jusliniaoo  orga- 
nizó Jas  escuelas  de  un  modo  conveniente  á  la 
enseñanza  de  estas  compilaciones,  disponiendo 
que  los  discípulos  siguiesen  cursos  públicos  para 
su  estudio ,  sin  perjuicio  de  que  se  ocupasen  tam- 
bién en  ellos  fuera  de  la  escuela.  Los  princi- 
piantes (;iaít>iúznis¿as)explicaban  las  Institucio- 
nes y  los  primeros¡cuatro  libros  de  las  Pandectas: 
al  siguiente  año  trataban  de  los  juicios  y  de  los 
contratos  reales  y  consensúales ,  ademas  de  es- 
tudiar las  materias  de  la  tercera ,  cuarta  y  quin- 
ta parte  de  las  Pandectas ;  en  el  tercer  año ,  se 
repasaban  las  que  se  habían  descuidado  en  el 
primero,  ademas  de  los  libros  vigésimo,  vigési- 
mo primero  y  vigésimo  segundo  de  las  mismas 
Pandectas ;  dejábase  para  el  cuarto  año  lo  que 
antes  se  estudiaba  en  los  dos  primeros ;  y  en  el 
quinto  se  explicaban  las  constituciones  imperia- 
les y  la  sexta  y  sétima  parle  de  las  Pandectas; 
pero  sin  la  obligación  de  leer  ni  recitar. 

No  desagradará  al  lector  que  nos  detengamos 
ahora  en  recorrer  este  cuerpo  de  derecho  civil,  al 
que  debió  Roma  seguir  gobernando  al  mundo, 
MiU  aun  después  de  haber  perdido  el  imperio :  no  ha- 
**    riéndolo  como  legistas,  sino  ciñéndonos  á  bus- 
*St  car  en  él  la  civilización  romana,  de  que  es  la 
mas  evidente  expresión  (1). 

De  sus  cinco  divisiones  capitales ,  una  trata 
de  las  personas  y  de  los  deberes  entre  estas; 
otra  de  la  propiedad;  la  tercera  de  las  conven- 
ciones y  ios  contratos;  la  cuarta  de  la  defensa 
legal  de  los  derechos  de  cada  una  y  del  proce- 
dimiento judicial ,  y  por  último,  la  quinta  de  las 
leyes  represivas  de  los  delitos. 

En  otro  lugar  (2)  hemos  hablado  extensamen- 
te acerca  de  las  relaciones  entre  patronos  y  clien- 
*£"  tes,  hombres  libres  y  esclavos,  ingenuos  y  li- 
bertos, ciudadanos  y  habitantes  de  laj  provin- 
cias. Al  principio  las  nupcias  no  se  consideraban 
justas  faltando  el  consentimiento  de  los  contra- 
yentes y  de  aquellos  de  quienes  dependian  (3): 
si  los  padres  lo  negaban  sin  razón  para  ello ,  el 
gobernador  de  la  provincia  podia  concederlo  y 
determinar  el  dote.  Para  que  los  miramientos 
no  pusiesen  cortapisas  á  la  voluntad,  estaba 
prohibido  á  los  magistrados  contraer  parentesco 
en  las  provincias  donde  gobernaban,  y  si  algu- 
no celebraba  allí  esponsales,  podía  la  mujer  di- 
solver el  contrato ,  en  cuanto  él  cesaba  en  el  em- 
No  podia  el  tutor  casarse  con  su  pupila,  ni 
la  su  nuera.  Eran  incestuosos  los  matrimo- 
nios entre  padres  é  hijos ,  aunque  estos  fueran 
adoptivos ,  y  entre  hermanos  y  hermanas :  se  di- 
solvían cuando  el  marido  caía  esclavo  ó  prisio- 
nero ,  ó  no  se  tenia  noticia  de  él  durante  cinco 
años  (4).  Hemos  visto  (tom.  Upág.888)  cómo  se 
aumentaron  con  el  cristianismo  los  impedí  men- 
tí )  Si  se  desea  nn  panegf rioo  perpetuo  de  la  legislación  romana, 
ton  w?Qúseabo  de  la  insulta  y  *u¡>frstictota  qoe  introdujo  el  erls- 
i  JDKtrK»,  no  hay  mas  que  leer  a  Gibbon ,  cap.  XLIV.  Principia  so 
ñamen  Ae  la  de  Justlniano  con  cuta  máxima :  U  dMinein  de  lat 
(ttfr'hat  y  de  Iúm  ptrtonn*  e$  ta  bou  mat  firme  de  un  gobierno 
wiiJíi  v  Irmrladn. 

( i  I  Víase  Ub.  IV.,  c.  10. ,  Lib.  V.  c  9 ,  S ,  4 ,  6 , 11 ,  Lib.  VI., 
«a.  14. 

|3)La  hermosa  definición  del  matrimonio  como  cantor tium 
muú  n/a- ,  rfipíní  el  humani >«ri»  eommunUalio  ^  Dig.  XXIV.  to- 
■o  II.  de  ritu  mupt.  I.  l.l  es  de  Modeslino ,  quien  wia  en  época 
povWior  ¿  Tertuliano. 
(4)  Dig,  XXIV.  1. 1.16. 
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los  para  contraer  matrimonio;  los  emperadores 
cooperaron  al  mismo  fin,  y  prohibían  las  nup- 
cias con  la  hija  de  una  hermana ,  y  entre  cuna- 
dos ,  y  á  veces  hasta  entre  primos  hermanos. 

En  lo  antiguo  la  mujer  que  había  sido  elegida 
en  la  clase  conveniente  y  entraba  en  la  casa  con 
las  debidas  formalidades,  con  los  ritos  sagrados 
y  los  dioses  penates ,  era  tenida  por  esposa :  de 
lo  contrario ,  se  la  reputaba  concubina ,  no  par- 
tícipe del  agua,  del  luego,  ni  del  culto  interior; 
matrimonio  no  vicioso ,  pero  si  inferior ,  sin  so- 
lemnidades, disoluble  y  que  se  reculaba  por  el 
derecho  natural.  Este  nombre  servia  para  ocul- 
tar las  uniones  libres  é  irreprehensibles  de  per- 
sonas, que  no  querían  someterse  á  los  excesivos 
vínculos  del  matrimonio  legal ,  ó  que  se  casaban 
con  libertas ;  los  hijos  que  nacían  de  ellas  se  con- 
sideraban naturales ,  y  no  gozaban  de  los  dere- 
chos de  los  legítimos  para  con  el  padre,  y  si 
para  con  la  madre.  Los  emperadores  cristianos 
no  se  atrevieron  á  atacar  de  frente  esta  costum- 
bre (o)  y  lo  que  hicieron  fue  arreglar  mejor  lo 
que  pertenecía  á  la  legitimación.  León  el  filósofo 
abolió  luego  el  concubinato  en  Oriente;  en  Eu- 
ropa duró  hasta  después  del  año  mil. 

Según  los  antiguos  símbolos  debía  simular  el 
matrimonio  una  violencia,  y  la  esposa  ser  ar- 
rancada llorando  de  los  brazos  de  su  madre  para 
pasar  á  los  del  esposo.  Cinco  antorchas  de  pino 
una  de  oxiacanta;  los  cabellos  de  la  esposa 
vididos  en  la  frente  con  el  hierro  de  una  lanza; 
las  monedas  que  ella  entregaba  al  marido ;  la 
invocación  del  nombre  de  Talasio ;  el  acto  de 
ungir  el  cerrojo  de  la  puerta  conyugal  y  de  atra- 
vesar el  umbral  en  brazos  de  los  amigos  para  no 
tropezar;  la  torta  de  harina ,  sal  y  agua ,  y  otros 
ritos  antiguos,  habian  perdido  ya  su  signiiieado, 
hasta  para  los  eruditos.  Sin  embargo ,  los  es- 
ponsales no  se  celebraban  sin  alguna  solemni- 
dad :  el  desposado  daba  á  la  esposa  un  anillo, 
poniéndoselo  en  el  cuarto  dedo ,  que  ( según  una 
tradición  egipcia ,  que  aun  vivía  entre  el  vulgo) 
se  creia  que  comunicaba  por  medio  de  un  nervio 
sutilísimo  con  el  corazón.  Las  solemnidades  cris- 
tianas no  fueron  impuestas  al  matrimonio  sino 
en  tiempo  de  Justiniano,  aunque  no  habia  obli- 
gación de  someterse  á  ellas. 

La  mujer  habia  ganado  mucho  al  pasar  del 
Oriente  á  Roma.  La  fábula  primitiva  de  esta  ciu- 
dad nos  representa  á  las  doncellas  sabinas  de 
buena  familia  robadas  por  soldados  groseros,  que 
expiaron  este  rapto  con  el  respeto ,  y  á  instancia 
de  ellas  se  reconciliaron  con  los  Sabinos,  compro- 
metiéndose en  el  tratado  á  no  obligarlas  nunca  á 
dar  vueltas  ála  piedra  del  molino  ó  á  disponer  la 
comida,  sino  solo  á  hilar  la  lana.  Las  mujeres  no 
podian,  según  la  ley,  ser  ciladasanteel  juez  de  los 
homicidios,  por  considerarlas  incapaces  de  se- 
mejante crimen  (6).  Durante  las  fiestas  estable- 
cidas en  su  honor ,  debían  los  hombres  cederles 
el  paso ;  pero  á  pesar  de  este  respeto  tributado 
en  medio  de  aquel  derecho  feroz ,  pesaba  sobre 

( 5 )  En  tiempo  de  Justiniano  podian  todos  tener  concubina :  Cu- 
juKumqne  eclatit  roncuiinam  haber  i  poue  pota»  etl ,  niti  wmw 
annit  duodecim  til ;  Dig.  XIV.  1.  IV.  Esto  explica  varios  pasajes 
de  los  concilios  ó  de  los  tutores  eclesiásticos  donde  se  habla  déla 
concabina. 

(6)  Plctarco  en  Rómmlo.  Dionisio  L.  U. 
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ellas  la  rigidez  de  la  autoridad  doméstica,  y 
permanecían  perpetuamente  bajo  el  dominio  del 
marido. 

A  veces ,  en  lugar  de  entrar  en  la  familia  de 
este,  permanecían  en  la  del  padre;  y  estando 
sujetas  á  él ,  vívian  independientes  de  su  mari- 
do. En  vida  del  padre  se  les  señalaba  un  dote 
para  los  gastos  de  la  casa ,  y  á  su  muerte  here- 
daban sus  bienes,  solo  en  usufructo ,  es  verdad; 
pero  pudiendo  administrarlos  ¿  su  antojo  y  sio 
depender  del  marido.  Esto  daba  á  la  mujer  cier- 
to aire  de  igualdad  y  á  veces  de  superioridad;  y 
si  el  marido  quería  que  le  prestase,  debía  hacer- 
le concesiones  (1),  ó  de  locontrario  ella  usaba  de 
taderechos  que  le  competían comoacreedora.  Los 
cómicos,  lo  mismo  que  Calón  el  Censor,  se  burla- 
ban deestaindependenciaocasionadaporel  dote, 
y  que  allanaba  á  la  mujer  el  camino  que  había  de 
conducirla  á  la  emancipación,  obtenida  después 
por  medio  del  cristianismo,  el  cual  la  sustrajo 
de  la  plena  potestad  del  marido ,  haciéndola  con- 
sorte y  no  esclava,  dándole  la  igualdad  legitima, 
conservándole  el  dominio  de  sus  bienes,  y  obli- 
gando al  marido  á  una  donación  propter  nupcias, 
equivalente  al  dote  que  recibía  (i). 

Al  principio  la  madre  romana  estaba  excluida 
de  la  herencia  legítima  del  marido ,  y  solo  reci- 
bía una  parte  cuando  se  veía  reducida  á  la  mi- 
seria (3) :  si  el  marido  le  dejaba  todos  sus  bienes, 
únicamente  se  le  adjudicaba  la  décima  pane ,  y 
no  podia  aceptar  de  él  ningún  regalo.  Las  leyes 
Julia  y  Papia  le  concedieron  el  décimo  de  la  he- 
rencia marital ,  si  tenia  un  hijo ,  y  el  tercio ,  si 
tenia  tres;  queriendo  favorecer  por  todos  los 
medios  la  multiplicación  de  la  prole,  con  este 
objeto,  se  permitía  á  la  madre,  en  unión  del 
marido ,  heredar  de  un  extranjero. 

Antiguamente  "ni  la  madre  heredaba  de  los 
hijos,  ni  estos  de  ella;  pero  habiendo  muerto  en 
el  reinado  de  Claudio  tres  hijos  pequeños;  único 
amor  de  su  madre,  el  emperador,  conmovido  de 
la  suerte  de  esta ,  la  declaró  heredera  universal. 
La  excepción  se  convirtió  en  regla  general  ;  el 
amor  fue  considerado  como  un  titulo;  y  en  tiem- 
po de  Adriano  y  Marco  Aurelio,  dos*  senados- 
consultos  (el  tertuliano  y  el  orficiano)  señalaron 
á  la  madre  una  porción  legítima  é  igual  á  la  del 
padre  en  la  herencia  de  sus  hijos,  lo  mismo  que 
a  estosen  la  herencia  materna. 

La  madre  se  emancipó  también  entonces  de 
la  tutela  perpetua ,  pues  un  senado-consulto,  ex- 
pedido en  tiempo  de  Claudio ,  decidió  que  la  in- 
genua que  tuviese  tres  hijos,  ó  la  liberta  que  con- 
tase cuatro,  quedasen  por  este  solo  hecho  libres 
de  la  tutela  del  agnado :  hasta  la  tutela  del  padre 
se  circunscribió  luego  á  la  menor  edad.  Es  ver- 
dad que  sobrevivía  la  tutela  atiliana ,  conforme 
ála  cual  una  mujer  no  podia  presentarse  en  jui- 
cio ni  celebrar  contratos  sin  un  tutor  (4) ;  pero 
confiriéndole  los  derechos  de  tutora  se  eludía 
aquella,  resultando  asi  probado  lo  absurdo  de  tal 
disposición.  En  efecto ,  al  principio  se  permitió 

{ 1 )  Véase  toda  la  A*ltdatia  de  Plaulo. 

(4)  JtisTiNuxn,  Not.  91. 

(5)  ytv.  53. 

(4)  Ttlorii  aHCtnrilas  necetiana  esl  mtlieribut  ti  Itgt  aui  lt- 
oiiimo  jad  icio  agamí,  ti  xt  obiigemt ,  ti  caite  uevutium  gtranl. 
üip.  Fragm.  til  XI.  Véate  «obre  lodo  i  Laíocutí,  DreU  nmarn. 
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ála  mujer  elegir  por  sí  mismas»  tutor;  pero 
habiendo  llegado  á  ser  esta  tutela  inútil  ó  viciosa, 
ya  fuese  optativa  ,  esto  es ,  de  libre  elección  suya, 
o  dativa,  esto  es ,  impuesta  por  la  ley,  la  abolió 
Constantino  (321 ) ,  reconociendo  á  las  mujeres 
iguales  derechos  que  á  los  hombres,  y  Justinia- 
no  desterró  de  sus  compilaciones  lodo"  lo  que  pu- 
diera recordar  la¿  antiguas  cadenas.  Concedió  á 
la  madre  ó  á  la  abuela  la  tutela  legítima  con  de- 
recho pleno  (5) :  otro  mérito  mas  del  cristianis- 
mo que  en  la  vida  activa  creó  á  las  mujeres  una 
posición  cual  nunca  la  habían  tenido  en  tiempo 
del  patriciado  romano ,  v  á  la  que  se  habían  he- 
cho acreedoras  por  su  celo  en  las  conversiones  v 
por  su  heroísmo  en  el  martirio  y  en  la  caridad*; 
efectivamente,  en  tiempo  del  imperio  represen- 
taron un  gran  papel  Julia  Domna,  Soemia,  lla- 
mea, Zenobia,  y  en  la  decadencia  del  mismo 
Pulquería,  Eudoxia,  Placidía,  Uo:¡oria  y  Jus- 
tina. 

Las  segundas  nupcias  habían  encontrado  apo- 
yo y  estimulo  en  los  primeros  emperadores,  y  el 
cristianismo  ñolas  reprobó ,  si  bien  se  tenían  por 
iudicio  de  flaqueza;  asi  pues,  los  emperadores 
cristianos  atendieron  á  lo  que  hasta  entonces  se 
había  descuidado ,  esto  es ,  á  hacer  de  modo  que 
el  interés  de  los  hijos  no  sufriere  menoscabo 
cuando  el  padre  ó  la  madre  se  casasen  nueva- 
mente. 

Las  leyes  dictadas  para  favorecer  los  matrimo- 
nios excitando  la  avaricia  ó  la  vanidad ,  y  que  los 
convertían  en  objetos  de  trafico  y  especulación, 
debían  venir  á  tierra  en  cuanto  se  consideró  al 
matrimonio  como  una  institución  santa  y  de  li- 
bertad moral ;  realzado  de  este  modo,  las  leyes 
eivilesse  pusieron  en  consonancia  con  el  nuevo 
carácter  que  le  imprimió  el  Evangelio ,  y  después 
de  Teodosioel  Joven  se  dejó  una  completa  inde- 
pendencia al  afecto  conyugal,  introduciendo 
luego  en  él  Justiniano  la  igualdad. 

En  tiempo  de  la  ley  Papia ,  no  se  probaba  el 
matrimonio  sino  por  una  simple  presunción ,  y 
como  cualquier  otro  derecho ,  por  el  uso  y  la 
posesión ;  ni  necesitaba  la  sanción  de  ningún 
magistrado,  como  sí  se  hubiese  desdeñado  el 
legislador  de  autorizar  un  contrato,  que  cada 
unade  las  partes  podia  rescindir  coando  le  acomo- 
dase. Por  lo  cual  se  permitía  el  divorcio  siempre 
q¿ue  se  originaban  disgustos  en  la  familia ,  sub- 
sistentes á  pesar  de  las  oraciones  dirigidas  á  la 
diosa  Viriplaca,  y  del  banquete  que  se  servia  el 
19  de  Febrero  Jchaiistia).  Desgraciadamente 
se  abusó  de  la  facilidad  con  que  esto  podia  veri- 
ficarse no  exigiéndose  sino  que  uno  de  los  es- 

5 osos ,  envíase  al  otro  el  libelo ,  en  presencia 
e  siete  ciudadanos.  Desde  que  el  cristianismo 
elevó  el  matrimonio  á  la  dignidad  de  sacramen- 
to, disminuyeron  las  leyes  la  deplorable  facili- 
dad del  divorcio,  y  hasta  se  especíGcaron  sus 
causas.  La  mujer  podia  separarse  del  marido, 
si  este  cometía  los  delitos  de  homicidio ,  de  en- 
venenamiento ,  de  sacrilegio ;  ó  bien  por  impo- 
tencia fi<ica  del  mismo ,  ausencia  prolongada  ó 
profesión  monástica.  En  cualquier  otro  caso, 
se  la  despedía,  despojándola  antes  de  todas  sus 

(5)  Ñor.  118.  cap.  5. 
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riquezas  y  adornos ;  pero  podia  hacer  que  fuera 
desterrada  aquella  á  quien  el  marido  introducía 
en  su  tálamo,  y  apoderarse  de  los  bienes  de  su 
rival.  Sin  embargo,  las  continuas  reclamaciones 
de  Jos  subditos ,  indujeron  al  sucesor  de  Justi- 
úano  á  restablecer  el  divorcio. 

La  aristocrática  autoridad  de  los  padres  sobre 
los  hijos  ,  hasta  el  punto  de  poderlos  exponer  ó 
uí.  malar ,  no  cesaba  con  la  edad ,  la  clase  ni  la 
magistratura,  á  menos  que  no  hubiese  emanci- 
pación, mediante  una  venta  simulada.  Esta  la 
hacia  el  padre  á  una  tercera  persona ,  la  cual  le 
entregaba  al  peso  el  dinero  que  liabian  estipula- 
do, repitiéndose  el  acto  tres  veces,  pues  otras 
tantas  permitía  la  ley  al  padre  vender  á  su  hijo; 
en  seguida ,  el  comprador  le  conducía  á  una  en- 
crucijada ,  y  allí  le  decia  :  Ve  donde  te  agrade. 
El  que  no  tenia  hijos,  podia  adoptarlos,  y  de 
este  modo  adquiría  sobre  ellos  derechos  y  debe- 
res de  padre,  y  les  trasmitía  su  nombre  y  sus 
bienes;  lo  cuaf  era  un  medio  de  perpetuar  fas 
familias. 

A  los  eatorce  anos  salían  de  la  edad  pupilar  los 
varones,  y  á  los  doce  las  hembras ;  y  si  perdían 
antes  á  su  padre,  se  les  nombraba  un  tutor,  eli- 
giéndole entre  los  parientes  mas  cercanos  de  la 
linea  paterna,  el  cual  hasta  el  tiempo  de  Clau- 
dio, no  tuvo  obligación  de  prestar  fianza.  Cuan- 
do pasaban  de  aquella ,  edad ,  no  podían  los 
huérfanos  disponer  de  sus  bienes  antes  de  los 
veinticinco  anos,  sino  consintiéndolo  un  curador 
que  les  designaba  ei  gobernador  de  la  provincia. 

Habiendo  sucedido  la  paternidad  espiritual  ¿ 
la  de  la  carne,  la  jurisdicción  privada  del  padre 
de  familia  se  encerró  dentro  de  ciertos  limites. 
El  derecho  absoluto  de  los  padres  se  hallaba  en 
desacuerdo  con  la  centralización  del  poder  que 
se  había  introducido  en  los  últimos  tiempos ,  y 
la  lucha  que  la  nueva  generación  convertida 
había  sostenido  con  la  vieja  generación  pertinaz, 
excitaba  á  restringir  la  patria  potestad.  Cons- 
tantino lo  hizo  :  el  padre  permaneció  respetado 
como  gefe  de  su  descendencia  y  árbitro  de  des- 
heredar, de  aplicar  penas  moderadas,  de  dictar 
al  magistrado  la  severa  sentencia  que  reclama- 
ba la  disciplina  domestica ;  pero  mientras  que 
los  emperadores  precedentes  se  habían  conten- 
tado con  castigar  alguna  Tez  á  los  padres  que 
privaban  de  la  vida  á  sus  hijos,  Constantino  pu- 
blicó ana  ley  aplicándoles  expresamente  la  pena 
de  los  homicidas;  y  Jostiniano  la  aceptó  (1). 

El  espíritu  de  equidad  del  imperio  había  con- 
cedido á  los  hijos  la  propiedad  de  los  bienes  ad- 
quiridos por  medio  de  la  milicia  {peculium  cas- 
trense); a  los  cuales  se  asimilaron  en  tiempo  de 
Constantino  los  ganados  en  el  servicio  del  prín- 
cipe, y  también  en  otros  empleos  civiles  y  ecle- 
siásticos ,  ó  por  razón  del  elote  :  últimamente, 
ei  padre  no  fue  declarado  heredero  del  hijo  ab- 
iatestato  sino  en  una  parte  legítima ,  y  solo  le 
quedó  el  usufructo  de  los  bienes  de  su  mujer, 
correspondiendo  la  propiedad  ásus  hijos;  lo 
eaal  era  un  gran  progreso  en  la  independencia 
de  estos,  y  en  su  importancia  civil  tratándose 
de  una  sociedad  que  hasta  entonces  los  había 

1)  LS.Cod.  de  pttri»  pol. 
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tenido  tan  sujetos.  Generalizando  después  aque- 
lla idea,  y  descartándola  de  las  antiguas  mez- 
clas, concedió  Justiniano  al  hijo  la  propiedad  de 
cuanto  formaba  parte  de  su  peculio  adventi- 
cio (2),  alabándose  de  ello  en  nombre  de  la  hu- 
manidad, y  hubiera  podido  añadir,  en  honor 
del  cristianismo  (3). 

Entre  las  cosas ,  unas  fueron  apetecidas  mas 
que  otras  por  la  sencillez  militar  de  los  prime- 
ros (tómanos ,  como  la  tierra  (ager)  que  conferia  Cosas 
la  propiedad  por  excelencia ,  y  después  las  co- 
sas ,  los  esclavos  y  las  bestias  de  carga.  Estas 
cosas  constituían  el  estado  civil ,  y  por  eso  eran 
gobernadas  con  la  religión  y  la  autoridad  pú- 
blica ;  distinguíanse  bajo  el  nombre  de  res  man' 
cipi ,  y  no  podían  ser  adquiridas  sino  por  los 
ciudadanos,  ni  enajenadas  sino  mediante  cier- 
tas fórmulas  públicas.  Las  otras  cosas  de  mero 
lujo  y  recreo,  aun  después  de  enriquecerse 
Roma,  eran  consideradas  siempre  como  de  clase 
inferior  (res  nec  mancipi) ,  indignas  de  partici- 
par de  las  solemnidades  sacramentales  de  la 
emancipación,  y  reguladas  por  medio  del  de- 
recho natural.  En  cuanto  á  la  propiedad,  solo 
era  legítima  la  que  se  poseía  conforme  al  dere- 
cho quíritario  (dominium¡,  no  valiendo  su  tras- 
misión si  faltaban  ciertas  formas  determinadas; 
pero  en  concurriendo  estas ,  se  hacia  absoluta, 
aunque  interviniese  engaño  de  cualquiera  clase. 

Habíase  lomado  de  las  escuelas  estoicas  la 
distinción  de  los  bienes  eu  cosas  materiales  é 
inmateriales:  entre  las  primeras,  se  contaban 
las  que  podían  palparse ;  las  otras  indicaban  mas 
bien  los  derechos  sobre  las  mismas  cosas ,  sien- 
do las  mas  importantes  las  servidumbres  rústi- 
cas y  urbanas,  y  las  personales  (4).  Algunas 
cosas  pertenecían  á  la  generalidad  de  los  ciuda- 
danos (res  universüatis) ,  como  teatros,  esta- 
dios y  plazas  públicas ;  otras  no  pertenecían  á 
nadie ,  como  los  templos ,  los  lugares  consagra- 
dos ó  los  destinados  para  dar  sepultura  ;  otras 
eran  del  primer  ocupante  como  las  palomas  y 
las  aves  libres ,  á  cuya  caza  no  ponía  limites 
sino  el  respeto  debido  á  las  propiedades  y  á  los 
setos  ágenos.  Adquiríase  la  propiedad  de  las 
cosas  particulares  por  medio  de  la  prescripción, 
la  donación ,  la  compra  y  la  herencia  :  las  ser- 
vidumbres, los  esclavos  y  las  tierras  situadas 
en  Italia,  se  trasmitían  con  el  rito  solemne  de  la 
emancipación. 

Pronto  se  dió  á  la  propiedad  mayor  ensanche. 
En  un  principio  la  adquiría  toda  fa  tribu  en  los 
campos  que  cultivaba,  siendo  comunes  los  pro- 
ductos ,  como  lo  era  el  trabajo.  Según  las  leyes 
patricias  religiosas ,  se  repartía  la  tierra  entre 
las  familias,  cada  una  de  las  cuales  formaba 
una  asociación,  obligándose  á  conservar  y  tras- 
mitir la  propiedad  doméstica  común.  No  recono- 
ciendo los  Cristianos  por  señora  de  todo  á  la 
patria ,  tampoco  derivaban  la  propiedad  romana 
de  la  razón  de  Estado,  sino  de  Dios  :  de  este 
modo  fue  sustituida  por  la  propiedad  natural, 

( i )  losllt.  per  fHi  persona»  etc. 

(3)  Godoíredo* hablando  (lela  ley  del  Coi.  Teod.  tle  materna 
boms  \  advierte  que  esto  se  estaiHecia  c/mstiana  diseipiina  pavla- 
lim  palritr  potettotii  duritiem  emoUienU. 
,4,     Usármelo,  oso  y  bibuaoop. 
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habiendo  Justiniano  equiparado  las  cosas  man- 
cipi  y  las  no  mancipi  (1).  Quedó  entonces  á  vo- 
luntad del  poseedor  disponer  de  ellas;  cesó  la 
distinción  entre  el  derecho  quiritario  y  el  boni- 
tario;  baldón  de  la  sutileza  antigua;  y  se  arre- 
glo de  una  manera  especial  la  enfíteusis  ecle- 
siástica ,  por  cuyo  medio  las  Iglesias  concedían 
una  heredad  mediante  el  pago  de  un  pequeño 
canon  y  por  un  tiempo  determinado ;  al  espirar 
este ,  volvia  aquella  á  su  antiguo  poseedor,  au- 
mentada con  otros  terrenos. 

Al  principio  solo  podía  testar  el  ciudadano 
romano  (2) ,  y  esto  de  tres  maneras :  ó  en  los  co- 
micios calados  declarando  á  la  tribu  su  última 
voluntad;  ó  en  el  campo  de  batalla  delante  de 
sus  compañeros;  ó  por  último,  en  presencia  de 
cinco  testigos,  un  fiel  con  la  balanza,  y  un  an- 
testato  que  avisaba  á  los  testigos  tocándoles  en 
la  oreja:  el  testador  fingía  vender  su  familia  y 
sus  bienes  á  otro,  que  no  se  consideraba  por  lo 
tanto  heredero,  sino  comprador.  Las  dos  pri- 
meras formas  no  existían  ya  en  tiempo  de  Jus- 
tiniano ,  y  el  derecho  pretorio  había  introducido 
el  testamento  escrito,  con  la  garantía  de  siete 
testigos.  El  que  tenia  hijos  naturales  ó  adopti- 
vos, no  emancipados  ni  expresamente  deshere- 
dados, debia  instituir  los  herederos;  y  el  here- 
dero era  representante  necesario  del  muerto,  en 
los  derechos  no  menos  que  en  las  cargas ;  des- 


podia  dispone 
legados  mas  que  de  las  tres  cuartas  partes  de  la 
herencia  (3).  Los  bienes  del  que  mona  intestado 
pasaban  á  sus  herederos  necesarios,  esto  es,  á 
los  hijos  legítimos  ó  adoptivos,  ó  á  los  descen- 
dientes en  Ta  línea  masculina :  los  emancipados 
no  tenían  derecho  á  ellos  por  la  ley ,  pero  fue- 
ron admitidos  en  virtud  de  un  edicto  pretorio 
(bonorum  possessio  ab  inlestato).  Posteriormente 
cesó  toda  preferencia  respecto  de  la  agnación 
que  propendía  en  la  aristocracia  á  conservar  los 
bienes  en  la  familia;  y  las  constituciones  impe- 
riales llamaron  á  las  herencias  legítimas  aun  á 
los  descendientes  de  la  línea  femenina.  Hasta 
las  madres  sucedieron  á  sus  hijos,  prefiriéndo- 
los á  los  agnados,  y  no  se  atendió  ya  al  vínculo 
de  la  autoridad  sino  al  de  la  sangre.  Asi  la  na- 
turaleza recobró  sus  derechos,  y  el  principio 
aristocrático  sucumbió  ante  la  igualdad  natural. 
£1  sistema  de  herencias  que  en  consecuencia  de 
esto  estableció  Justiniano,  es  enteramente  filo- 
sófico ,  y  sobrevivió  á  la  barbarie  y  al  feudalis- 
mo ,  para  formar  parte  de  los  códigos  liberales 
modernos. 

owig»-  Cuatro  especies  de  obligaciones  reconoció  el 
dooes.  derecho  romano :  por  corttratos  y  cuasi-contra- 
tos ,  por  delitos  y  cuasi-delitos.  Los  contratos  po- 
dían ser  verbales  ó  estipulaciones  literales ,  esto 
es ,  por  escrito;  resultados  de  un  simple  consen- 
timiento; ó  finalmente  reales,  páralos  cuales, 
ademas  del  consentimiento,  se  requería  la  tra- 
dición de  la  cosa,  y  eran  el  mutuo,  el  Conmo- 


ví)  L.  do.  C.  it  un  cap. ;  de  %udn  j 
^  (i)  Cicerón  prueba  que  Arqoiis  en 

(3  )  ip»t.  IL  Í2.  de  kge  Filciii: 
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dato ,  el  depósito  y  la  prenda.  Un  hecho  lícito 
de  que  resultasen  obligaciones ,  se  llamaba  cua- 
si-con  trato  ;  como  por  ejemplo  la  gestión  volun- 
taria de  los  negocios  ágenos.  Pronto  hablaremos 
de  los  delitos.  Denominábase  cuasi-delito  un  he- 
cho que  habia  producido  ó  podía  producir  algún 
daño,  sin  intención,  pero  sí  por  culpa  del  que 
lo  ejecutaba;  como  si  alguno  suspendía  ó  arro- 
jaba alguna  cosa  ó  abría  un  foso  con  peligro  de 
los  transeúntes. 

Las  acciones ,  ó  sea  el  derecho  de  reclamar 
en  justicia  lo  que  á  cada  uno  se  debe ,  se  divi- 
dían ,  en  cuanto  al  objeto ,  en  personales ,  rea- 
les y  mixtas ,  según  pertenecían  á  una  persona 
respecto  de  otra  para  obligarla  á  cumplir  un 
contrato ,  ó  se  pedfia  la  compensación  ó  restitu- 
ción de  una  cosa,  ó  abrazaban  ambos  extremos, 
como  cuando  se  pedia  la  división  de  la  herencia. 
En  cuanto  al  origen ,  eran  civiles  ó  pretorias: 
las  primeras,  autorizadas  por  la  ley  ó  por  una 
constitución  imperial;  las  segundas,  fundadas 
en  el  edicto  del  pretor.  El  objeto  de  las  acciones 
introdujo  otra  división  entre  las  de  derecho  es- 
tricto, de  buena  fe  y  arbitrarias;  distinciones 
fundadas  en  el  modo'  particular  de  administrar 
la  justicia. 

Las  fórmulas  del  procedimiento  habían  sido 
determinadas  por  la  fey  ó  por  la  costumbre.  Al 
introducir  la  instancia ,  juraba  el  actor  que  no 
le  movía  el  deseo  de  calumniar  ó  vejar ,  sino  solo 
la  convicción  de  su  derecho;  y  si  perdía,  tenía 
que  pagar  á  título  de  multa  la  décima  parte  del 
objeto  sobre  que  versaba  el  litis.  En  las  acciones 
reales  cada  litigante  podía  obligar  á  su  adver- 
sario á  que  depositase  una  suma ,  que  perdía  el 
que  era  vencido.  Se  permitía  á  todos  que  nom- 
brasen procurador  para  que  los  representase ,  y 
sobre  este  recaía  la  sentencia;  pero  debían  ex- 
terminarse los  pleitos,  cuando  Justiniano,  para 
impedir  que  llegasen  á  ser  inmortales ,  mandó 
que  ninguna  causa  durase  mas  que  en  vida  de 
un  hombre  (4). 

AI  paso  que  entre  nosotros  cualquier  delito, 
si  se  exceptúa  el  adulterio ,  provoca  la  acción 
pública  en  interés  de  la  sociedad ,  entre  los  Ro- 
manos, al  contrario,  muchos  delitos  eran  pri- 
vados, de  modo  que  no  se  procedía  contra  sus 
autores  sino  á  petición  del  ofendido:  comprendía 
esta  categoría  al  hurto,  al  robo,  al  daño  y  á  las 
injurias.  Los  públicos  se  dividían  en  ordinarios 
y  extraordinarios;  perteneciendo  á  los  primeros 
los  que  eran  materia  de  alguna  ley  particular 
que  determinaba  la  pena ;  y  á  los  segundos  los 
que,  no  siendo  objeto  de  ninguna  ley  particular, 
recibían  el  castigo  que  el  juez  eslimase  propor- 
cionado: á  estos  últimos  correspondían  la  vio- 
lación de  sepultura ,  la  prevaricación  de  un  ma- 
gistrado,, la  tentativa  oe  evasión  por  parte  de 
un  preso,  el  estelionato  y  las  asociaciones  no 
autorizadas  por  el  emperador. 

Se  aplicaba  la  pena  de  muerte,  aun  por  cul- 
pas demasiado  vagas  ó  ligeras ,  como  por  derri- 
bar un  árbol  ó  cortar  una  vina ,  si  se  suponía 
que  se  habia  hecho  con  intención  de  disminuir 
el  censo  que  cobraba  el  fisco  (5).  Se  considerá- 
is Cod.jMt  Ul.  1.  XIII. 
(5)  Cod.  Tkeod.  XIV.  1. 1. 


Preci- 
to. 


Digitized  by  Google 


LOS  CODIGOS 

ba  como  pena  muy  grave  el  destierro ,  pees  cau- 
saba la  muerte  civil;  y  se  solia  imponer  por 
adulterio,  falsificación , "extorsión  y  cosas  seme- 
jantes. Aplicábase  también  á  los  nobles  por  de- 
litos que  conducían  á  las  minas  á  los  reos  de 
intima  clase.  En  el  mismo  orden  se  castigaba  á 
los  primeros  con  multas ,  cuando  las  demás  cla- 
ses eran  condenadas  á  la  pena  de  azotes. 

En  los  casos  de  lesa  magestad  es  donde  se  nota 
especialmente  ia  exorbitancia  del  derecho  anti- 
guo. La  sociedad  antigua ,  inclinada  á  conver- 
tirlo todo  en  ídolos,  había  divinizado  hasta  al 
emperador,  de  modo  que  cualquier  atentado  en 
contra  suya  se  consideraba  dirigido  contra  la  re- 
pública en  él  personificada,  y  contra  la  divinidad. 
De  consiguiente  los  crímenes  de  Estado  eran  los 
mayores  de  todos ;  y  se  miraban  como  tales  ac- 
ciones indiferentes,  no  solo  durante  el  gobierno 
de  príncipes  tiránicos,  sino  también  en  el  rei- 
nado de  aquellos  que  habían  adoptado  las  for- 
mas del  cristianismo,  sin  penetrarse  de  sus  sen- 
timientos liberales.  La  ley  Julia  proclamaba  caso 
de  Estado  el  fundir  las  estátuas  de  los  empera- 
dores, 6 hacer  algo  semejante  (i);  una  ley  im- 
perial condenaba  al  que  pusiese  en  duda  el  juicio 
del  principe ,  ó  el  mérito  de  sus  empleados  (2); 
otra  declaró  que  el  atentar  contra  los  ministros 
ó  los  dependientes  del  príncipe  era  un  delito 
igual  al  de  causar  algún  daño  á  este,  siendo 
aquellos  casi  los  miembros  de  su  cuerpo  (3);  una 
de  Valentiniano,  Teodosio  y  Arcadio  consideró 
reos  de  lesa  magestad  á  Tos  monederos  fal- 
sos (4);  en  tiempo  de  Constancio  se  reputaba 
felonía  el  interrogar  á  los  adivinos  acerca  del 
chillido  de  un  ratón  ó  de  una  comadreja ,  y  el 
buscar  el  remedio  de  un  padecimiento  en  las  pa- 
labras de  una  vieja  (5).  Después  de  sofocada  la 
rebelión  de  Avidio  Casio,  se  introdujo  el  uso  de 
procesar  hasta  los  muertos,  con  el  objeto  de 
confiscar  sus  bienes  si  resultaban  convictos  (6): 
esta  confiscación  era  un  grande  estímulo  para 
que  abundasen  tales  acusaciones;  habiendo  gen- 
tes destinadas  á  promoverlas  (vetitorii),  para 
pedir  en  recompensa  los  bienes  del  muerto,  con 
una  pertinacia  que  no  bastaron  á  contener  vein- 
tiséis leyes  del  código  Teodosiano  (7). 

Justiniano  acogió  todas  las  penas  severas  que 
habían  establecido  en  el  particular  sus  predece- 
sores, registrando  hasta  el  hecho  de  un  juez, 
que  se  declaró  reo  de  Estado  por  haber  decidido 
en  sentido  contrario  de  una  ley  del  emperador; 

Leí  de  otro,  á  quien  sucedió  lo  mismo,  por  ha- 
r  fallado  á  un  juramento  prestado  en  nombre 

>,i )  Aliare  quid  simile  admuerint.  Dig.  lib.  VI.  id.  leee  Jul. 

MOj. 

i  i )  Sacrileoii  instar  e*t  dubitare  an  si  digmu  til  quem  elegerit 
¡mperator.  Cod.  de  crim.  saeril.  La  copió  el  rey  Rogerio  en  las 
OD»titack>oe¿  de  Ñapóles,  Ut.  IV. 

(  3 )  Sam  ipsi  par»  corperis  noslri  tu  ni.  Dlg.  lib.  V.  ad.  lea. 
¡ni.  maj. 

Cundo  Cinq  Mars  fae  acosado  de  conspiración  contra  el  carde- 
Bal  de  Rkbeliea.  se  le  aplicó  esta  ley:  Le  crime  qui  toueke  la 
persenne  des  ministre»  de*  princes,  ett  réputt .  par  les  ronslittt- 
imus  des  emperews,  de  pareil  poids  que  eelui  qui  tovcke  leur  per- 
tonne.  Vn  ministre  ser!  bien  son  prínc*  el  son  Etal;  si  on  Pote  « 
iaus  la  deux,  c'esl  eomme  si  ton  pritoit  le  premier  d'u»  iras  et  le 
stand  a'une  partie  de  sa  puissanee.  De  este  modo ,  por  reminis- 
cencias clásicas  y  figuras  retóricas  se  han  cortado  machas  ca- 
brias. 

U)  Cod.  Tkeod.  9.  de  falsa  maneta. 
(  5)  AMMXO  MiRr.EL.  XVI.  n. 
16)  Cod.  Jusl.  IX.  8.  VI.  VII.  VIH. 
(7)  üb.  IV.  15.1X.44,  X.8.9.  10. 
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del  príncipe  (8).  Alejandro  Severo  habia  recha- 
zado las  acusaciones  indirectas  de  lesa  mages- 
tad, y  Tácito  prohibió  á  los  esclavos  servir  de 
testigos  en  estos  contra  sus  amos  (9) ;  pero  jus- 
tiniano tuvo  á  bien  olvidar  ambas  disposiciones. 

Las  leyes  antiguas  se  fundaban  en  las  doc- 
trinas procedentes  de  los  santuarios  de  Etruria 
ó  de  Grecia;  principiando  ahora  el  nuevo  código  derdech» 
con  las  palabras  En  nombre  de  Jesucristo  núes- 
tro  Señor ,  necesariamente  el  derecho  habia  de  *M' 
experimentar  variaciones  consiguientes  á  una 
religión  que,  al  contrario  de  las  antiguas,  pro 
clamaba  la  igualdad  de  todos  los  hombres ;  que 
ñola  fuerza,  sino  la  razón  y  la  caridad,  debían 
dirigir  al  mundo,  y  que  merecía  sumo  respeto 
cada  cual,  no  por  ser  ciudadano,  sino  simple- 
mente por  ser  nombre.  La  jurisprudencia  sintió 
los  efectos  de  semejante  cambio ,  como  ya  hemos 
visto;  y  el  derecho  de  frentes  prevaleció  de  un 
modo  absoluto  sobre  el  de  los  Quintes. 

Hasta  el  tiempo  de  Constantino  no  se  habían 
dedicado  con  especialidad  ¡os  jurisconsultos  y  los 
jueces  al  descubrimiento  de  la  verdad  v  del"  de- 
recho, por  encontrarse  la  decisión  íntimamente 
unida  al  cumplimiento  de  las  fórmulas  de  acción 
ó  otros  medios  empleados  por  el  actor  ó  por  el 
defensor,  antes  de  que  ia  causa  fuese  examinada 
por  el  juez ;  de  modo  que  sufría  uno  la  condena, 
no  porque  fuese  culpable,  sino  solo  por  igno- 
rancia ó  error  en  la  manera  de  aplicar  algunas 
fórmulas  que  provenían  de  antiguas  razones  sim- 
bólicas. Al  cesar  la  religión  que  las  sancionaba, 
abolió  Constancio  en  toaos  los  actos  las  fórmulas 
sacramentales,  que  se  habian  convertido  en  otras 
tantas  redes  desdabas  tend  idas  á  la  buena  fe  (10), 
y  se  dejó  al  arbitrio  del  actor  elegir  la  que  mas 
le  agradase. 

Con  la  nueva  religión  se  habían  introducido 
nuevas  leyes,  que  no  podia  pasar  en  silencio  el 
código;  especialmente  las  relativas  á  la  pureza  de 
las  costumbres,  desconocidas  á  la  antigüedad  ( 1 4) . 

Al  mismo  tiempo  que  se  redujo  la  pena  de  las 
adúlteras  ádos  años  de  penitente  soledad,  los 
pecados  contra  la  naturaleza  se  castigaron ,  sin 
distinción  de  personas,  con  un  refinamiento  de 
suplicios  que  apenas  puede  perdonarse  atendida 
la  pureza  del  motivo.  Pertenecían  también  á  la 
clase  de  cosas  nuevas  las  amenazas  contra  la  he- 
rejía; pero  el  querer  aplicar  á  una  religión  de 
caridad  v  mansedumbre  reglas  dictadas  por  la 
severidad  patricia  para  sostener  la  inexorable 
religión  del  Estado ,  indujo  á  justificar  las  per- 
secuciones, v  proporcionó  á  los  emperadores 
germánicos  la  autoridad  del  ejemplo,  cuando 
establecieron  en  época  posterior  penas  contra  los 
disidentes. 

La  exageración  de  la  autoridad  paterna ,  y  el 
ningún  aprecio  que  se  hacia  del  hombre  sino  en  lufanti- 
cuanlo  era  ciudadano,  se  manifestaba  principal-  fiíi0- 
mente  en  el  infanticidio ,  cuyo  uso  era  general  en 

(8)  Üb.  IX.  8.1.  II. 

(9)  Flayio  Vopisco,  en  Alex.  Sev.—Cod.  Tkeod.  I.  i.  ad  tea. 
Jul.  maj. 

\\tí)  Aueupatione  siilabarum  insidiantes;  l.  II.  Cod.  Just.  de  for  ■ 
mutis ,  afio  otí. 

(II)  Diee  Ulpiano  que  una  mujer  que  hubiese  sido  sucesivamente 
concubina  de  sn  patrono,  y  del  hijo  y  aun  del  nielo  de  este ,  no 
obraría  bien,  a  sn  entender,  Noh  puto  can  recle  [acere ;  Üig.  L  L  5. 
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la  antigüedad.  Rómulo  mandó  que  se  conservase 
la  vida  á  la  primogénita;  las  leyes  ordenaban  * 
malar  al  hijo  deforme  ó  enfermizo;  el  abortar  era  ! 
una  ciencia ;  y  Papiniano  declaró  que  el  niño  ¡ 
antes  de  ser  dado  á  luz  no  debía  considerarse  j 
como  criatura  humana.  Los  jurisconsultos  clási-  j 
eos  hablan  de  la  venta  de  los  hijos  como  de  una 
ficción  legal  establecida  para  obtener  la  emanci- 
pación ;  pero  según  Paulo  el  padre  pobre  podía 
vender  al  hijo  reciennacido,  de  lo  cual  se  en- 
cuentran pruebas  auténticas  hasta  en  tiempo  de 
Constantino  y  Teodosio  el  Grande;  y  San  Geró- 
nimo nos  describe  el  dolor  de  una  madre  cuyos 
tres  hijos  habían  sido  vendidos  por  su  esposo  para 
pagar  al  üsco  (1).  De  consiguiente  si  era  gravoso 
al  padre  educar  otros  hijos ,  si  la  madre  no  quería 
meuoscabar  su  prolongada  juventud ,  si  los  adí- 
\inos  á  la  conjunción  de  las  estrellas  anunciaban 
alguna  cosa  funesta,  perecía  el  fruto  antes  de  su 
nacimiento,  ó  después  de  nacer  la  criatura,  no 
la  levantaba  el  padre  del  suelo,  dando  asi  á  en- 
tender que  no  la  reconocía.  Entonces  se  la  aban- 
donaba en  medio  de  la  calle  ,  donde  moría  sino 
la  recogian  ciertos  especuladores  que  la  estro- 
peaban y  se  servían  de  ella  para  excitar  la  com- 
pasión de  los  transeúntes,  ó  la  reducían  á  la 
condición  de  eunucos  ó  de  enanos. 

Los  Cristianos  fueron  los  primeros  que  levan- 
taron la  voz  en  favorde  aquellos  infelices;  luego 
se  dedicaron  á  recogerlos  para  salvarles  la  vida 
v  el  alma;  y  Constantino  decreto  que  se  socor- 
riese al  qub  presentase  los  hijos  que  no  podía 
alimentar.  Pero  estaba  tan  arraigado  el  uso  de 
exponerlos ,  que  no  se  estableció  contra  él  nin- 
gún castigo:  la  ley  dispuso  únicamente  que  los 
niños  abandonados  perteneciesen  en  propiedad 
al  que  los  recogía,  perdiendo  el  expositor  la  pa- 
tria potestad  sobre  ellos  y  no  pudiendo  impedir 
que  el  que  les  salvaba  la  vida  los  tratase  como 
hijos  ó  como  siervos.  Valente  y  Graciano  pro- 
nunciaron penas  contra  el  que  expusiese  á  los 
reciennacídos :  por  último,  una  novela  de  Jus- 
liniano  reprodujo  las  amenazas,  que  sostenidas 
por  las  censuras  eclesiásticas ,  acabaron  cou  se- 
mejante crimen  (2). 
E<chv¡-  En  el  código  de  Justiniano  se  proclamó  la 
LJ-  igualdad  de  todos  los  ciudadanos  ante  la  ley, 
quedando  destruidas  las  orgullosas  distinciones 
délos  tiempos  republicanos;  tanto,  que  para  ob- 
tener cargos  y  mandos  no  valia  ya  el  ser  noble 
ó  plebeyo,  romano  ó  bárbaro,  sino  el  mérito, 
ya  fuese  verdadero ,  ya  supuesto. 

Raciocinando ,  bien  se  hubiera  debido  supri- 
mir la  otra  distinción  mas  inicua  de  hombres 
libres  y  esclavos ;  pero  estaba  arraigada  en  la 
sociedad  de  tal  modo  que  durante  largos  siglos 
lucharon  la  civilización  y  el  cristianismo  antes 
de  destruirla.  Los  emperadores,  rodeados  de  es- 
clavos y  libertos ,  se  compadecieron  de  aquella 
clase ,  v  en  medio  de  las  orgías  que  igualaban  las 
condiciones,  se  convirtieron  con  frecuencia  en 

Srotectores  de  los  esclavos  los  que  eran  el  azote 
e  los  libres.  Claudio  declaró  libres  á  ios  siervos 
que  fueron  abandonados  por  sus  amos  á  causa  de 

(1)  BvMCSKftfWKCK,  dejureoreid.  hberoi;  Pablo  Se»/,  lib.  V. 
X.  1.  N  X  ;  Tmocwkc  .  p.  270. 
(2  ■  &.-L:o  los  expósitos,  véase  la  Acudíaos  A.  * 
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enfermedad  en  la  isla  de  Esculapio ,  y  homicida 
al  que  los  matase  por  no  mantenerlos  (3) :  la  ley 
Petronia,  expedida  en  tiempo  de  Nerón,  mandó 
que  no  se  les  pudiera  obligar  á  luchar  con  las 
lieras  (4):  Adriano  quiso  que  no  fuesen  conde- 
nados á  las  penas  capitales  por  sus  amos ,  sino 
por  el  juez,  y  los  autorizó  para  que  entablasen 
querella  ante  los  magistrados  por  malos  trata- 
mientos :  Ántonino  Pío  ordenó  que  al  que  diese 
muerte  ásu  esclavo  se  le  castigase  como  al  ma- 
tador del  ageno ,  y  que  los  magistrados  socor- 
riesen á  los  que  fuesen  maltratados  ó  impelidos 
á  la  lascivia  por  sus  amos  (5);  después  Díocle- 
ciano  permitió  al  esclavo  comparecer  en  juicio, 
ora  para  obligar  á  su  amo  á  concederle  la  liber- 
tad si  pagaba  su  rescate ,  ora  para  vengar  la 
muerte  de  aquel  (6). 

Sin  embargo ,  eran  siempre  mirados  como  una 
segunda  especie  de  hombres  (7) ,  y  una  ley  de 
Constantino,  al  prohibirlas,  enumera  las  atro- 
cidades ejercidas  con  los  esclavos.  Se  les  hacia 
perecer  por  medio  del  lazo ,  de  la  cruz ,  de  las 
armas ,  se  les  arrojaba  desde  una  altura ,  se  les 
inyectaba  veneno  en  las  venas ,  se  les  arrancaba 
á  pedazos  las  carnes,  se  les  quemaba  á  fuego 
lento ;  por  último ,  se  les  dejaba  podrirse  vi- 
vos (8).  Este  emperador  abolió  el  suplicio  de  la 
cruz ,  que  era  el  que  se  acostambraba  usar  con 
ellos ,  como  también  la  marca  en  la  frente ;  y 
aunque  absolvía  al  amo  que  matase  á  su  esclavo 
al  corregirle ,  le  declaró  reo  de  homicidio  si  le 
daba  muerte  con  ánimo  deliberado:  al  repartir 
las  heredades  fue  su  voluntad  que  no  se  separase 
entre  los  colonos  que  las  labraban ,  los  hijos  de 
los  padres,  los  hermanos  de  las  hermanas,  las 
mujeres  de  los  maridos  (9).  Facilitó  las  manu- 
misiones hechas  en  las  iglesias  y  por  los  cléri- 
gos; y  fueron  tantas,  que  el  imperio  se  encon- 
tró lleno  de  pobres,  á  tos  cuales  tuvo  la  Iglesia 
que  socorrer  con  hospitales  y  subsidios.  Esto  pro- 
ís |  Sit.tomo,  en  CJaud  23;  Oig.  XLV||í.  8.  IL 

í4¡  Oirt.ii.*. 

(  ti )  Kspamia.xo  en  Air.  Vi.— Oig .  I.  6.  II. 

{ 6  \  Floro  .  Ilúl.  III.  20.  Hemos  Hablado  algo  do  esto  en  el  Li- 
bro V ,  cap.  3;  y  volveremos  a  hablar  en  el  Lioro  XI. 

Pudiera  sacarse  del  derecho  romano  una  serie  de  pasajes  curio- 
sos sobre  esta  materia ,  consecuencia  por  lo  demás  del  mismo 
principio ,  deducida  con  la  lógica  de  los  jurisconsultos  de  aquella 
nacioo.  Citaré  uno  solo.  210.  Por  el  primer  capitulo  de  la  ley  Aquí* 
lia  se  manda  que  todo  el  que  mate  sin  derecho  a  un  hombre  ó  a  un 
cuadrúpedo  domestico,  propio  de  otro,  pague  al  dueño  una  suma 
igual  al  valor  máximo  que  este  objeto  baya  tenido  en  aquel  aüo  21  i. 
No  se  debe  tener  en  cuenta  solo  el  valor  material ,  sino  también  si 
ia  perdida  del  esclavo  causa  al  dueño  un  perjuicio  mas  grave  que 
el  valor  que  en  si  tiene.  Por  ejemplo ,  ti  mi  esclavo  fue  instituido 
heredero,  y  recibió  la  muerte  antes  que  de  orden  mia  aceptase  la 
herencia ,  se  me  debe  pagar ,  ademas  de  su  valor ,  el  de  la  heren- 
cia perdida :  si  de  dos  gemelos ,  de  dos  cómicos  6  de  dos  músicos, 
es  asesinado  uno,  se  Ueoe  que  contar,  no  solo  el  valor  del  muerto, 
sino  también  lo  que  pierde  el  sobreviviente.  Sucede  lo  mismo  si  se 
mata  nna  de  las  muías  de  un  tiro  ,  ú  un  caballo  de  una  cuadri- 
ga. 213.  Aquel  a  quien  se  le  baya  matado  un  esclavo  puede  elegir 
entre  proceder  contra  el  qne  se  lo  mato ,  querellándose  criminal- 
mente ó  reclamar  nna  indemnización  en  virtud  de  la  ic>  Aquilia. 
Gato  ,  ln*l.  III.— Otra  de  las  contradicciones  que  »e  advierten  en 
la  ciencia  legal  de  los  Romanos,  es  la  de  comprender  en  el  derecho 
natural  á  los  animales,  mientras  qne  se  negaba  la  personalidad  a 
los  esclavos.  El  abate  na  y  nal ,  entre  las  causas  de  la  decadencia 
del  imperio  romano ,  coloca  como  principal ,  una  ley  de  Constanti- 
no, dietée  par  l'impmdeuce  el  le  fanaiitiue  ,  la  cual  •declaraba 
libres  á  lodos  los  esclavos  que  se  hiciesen  Cristianos ,  y  devolvía 
sus  derechos  a  hombres  que  basta  entonces  habían  vivido  en  la 
servidumbre.»  Hut.  pkúot.  1. 13. 

(7)  Cod.  Theod.  IX.  12.  L 

1 8 1  Ibid.  L.  IX.  18.  40.  II ;  12.  I .  Cod.  Ju*t.  III.  38.  II. 

(9 )  IIíomII  komoet  Inexi-licaMl  avartlta  ,  hm  ce  lucro  aervieltol. 
er«*lq*e  apttd  Ulnmjara  tenatia ;  jamque  lejttm  nnudmalioni  de- 
ditut,  qvotidie  prelte  refljfM  alia*,  alias  faebat ,  prora  t  re 
eral,  otque  w»  po$cenlinm.  De  Persis.  1. 24. 
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baba  la  necesidad  de  proceder  lentamente ;  y  si 
el  efímero  emperador  Juan  abolió  un  dia  la  es- 
clavitud ,  fue  esta  uno  de  aquellos  actos ,  única- 
mente posibles  á  una  autoridad  que  no  mira  al 
porvenir. 

Constantino  dejó  subsistir  los  impedimentos 
puestos  por  Augusto  á  la  emancipación  testa- 
mentaria; sin  embargo ,  el  uso  formaba  parte  de 
las  costumbres ,  y  Justiníano  se  atrevió  á  dar  á 
aquella  tanta  latitud  como  á  las  emancipaciones 
inter  vivos.  Decretó  que  todo  el  que  cesara  de 
ser  esclavo,  adquiriría  inmediatamente  los  dere- 
chos de  ciudadano ,  anulando  la  restricción  que 
la  ley  Junia  Norbana  (772a)  ponía  á  las  emanci- 
paciones por  carta,  entre  amigos,  ó  con  forma- 
lidades menos  solemnes ;  introdujo  el  conceder- 
le» la  libertad  en  las  sacrosantos  iglesias,  hallando 
justo  que  los  hierros  del  esclavo  se  hiciesen  pe- 
dazos al  pie  de  aquella  cruz,  que  babia  redimido 
al  hombre  de  la  servidumbre.  No  dejó  de  ser  por 
esto  menos  considerable  el  número  de  esclavos, 
y  se  pagaban  diez  monedas  de  oro  por  un  varón 
b  una  hembra  menores  de  diez  años,  veinte  si 
pasaba  de  esta  edad ,  treinta  si  poseían  algún 
oGcio .  cincuenta  si  sabían  escribir ,  sesenta  si 
eran  médicos  ó  comadrones;  por  valor  de  treinta 
se  compraba  un  eunuco  menor  de  diez  años, 
cincuenta  costaba  uno  mayor  de  esta  edad ,  y 
retenta  el  que  estuviese  dedicado  al  comercio. 

Se  censura  á  Tribouiano  por  haber  hecho  y 
deshecho  leyes  á  precio  de  oro,  según  encon- 
traban ventajas  en  ellas  él  y  su  soberano.  Proco- 
>)io  culpa  á  este  porque  mudaba  cada  dia  capri- 
chosamente alguna  cosa  de  su  legislación  (1). 
Habiendo  una  persona  rica  instituido  por  su  he- 
redera á  la  iglesia  de  Em-sa,  se  halló  quien 
multiplicase  los  créditos  del  tinado,  fingiendo 
obligaciones  de  ciudadanos  poderosos  de  Siria; 
y  porque  estos  alegaron  la  prescripción  de  trein- 
ta ó  cuarenta  anos ,  el  emperador  declaró  que 
no  caducaban  los  derechos  de  las  iglesias  hasta 
después  de  un  siglo;  y  dando  á  su  ley  un  efecto 
retroactivo  suscitó  tales  desórdenes,  que  no  tar- 
dó en  derogarlaél  mismo.  Otras  veces  alteró  sus 
decisiones  sin  motivo  alguno:  habiendo  mandado 
que  la  mujer,  sin  perder  el  dote,  tendría  facultad 

{ara  repudiar  al  marido  que  en  dos  años  no  hu- 
iese  podido  consumar  el  matrimonio,  modificó 
la  ley  añadiendo  un  año,  como  si  esto  introduje- 
ra alguna  diferencia  en  lo  esencial  del  hecho  (1). 
Lejos  de  atreverse  Justiníano  á  fundar  una  le- 
gislación nueva  y  original,  no  creó  ninguna 
institución  notable ,  ni  tampoco  acertó  á  poner 
de  acuerdo  las  disposiciones  contradictorias  que 
arreglaban  las  relaciones  sociales  y  domésticas 
de  los  Romanos.  Sugeridas  por  las  necesidades 
del  momento ,  y  variando  muchas  veces  de  ob- 
jeto según  era  popular  ó  patricio,  conservador  ó 
progresivo  el  magistrado  que  las  habia  dictado, 
estaban  entre  sí  en  continua  lucha  ;  las  que  él 
promulgó  contradicen  frecuentemente  el  derecho 
antiguo ,  que  no  se  atrevió  á  destruir,  como  lo 
exigía  el  cambio  que  se  habia  verificado  en  la 
condición  del  mundo  (2). 


1 1 1  Ley  L  Cod.  de  repudiit.—Sed  hodit.  Ibid. 
TOMO  ui. 
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Mucha  confusión  moral  y  jurídica  produjo  el 
fraccionar  el  estudio  de  la'  jurisprudencia  ,  de 
modo  que  por  una  parte  se  acumulasen  las  opi- 
niones de  los  legisladores  ,  producidas  á  veces 
por  las  circunstancias  especiales  de  los  consul- 
tantes ,  y  por  otra  las  decisiones  imperiales, 
que  derivaban  su  autoridad  de  su  origen. 

Contribuyó  á  lo  mismo ,  por  lo  que  hace  á  las 
opiniones,  el  haberlas  compendiado,  mutilado  y 
separado  de  las  que  les  habian  precedido ,  de- 
jándolas asi  oscuras  y  ambiguas  ,  y  también  el 
haberlas  elevado  de  concepciones  privadas  que 
eran,  á  la  dignidad  legislativa;  y  en  cuanto  á  las 


i  lo  finito  j  lo 


infinito,  6  sea  la  generalidad  abstracta  y  la  personalidad  libre.  Es 
el  mundo  de  la  guerra ,  la  guerra  viva ,  la  gierra  en  medio  de  la 
paz.  Los  patricios  están  del  lado  de  la  religión  v  de  lo  infinito;  los 
plebeyos  del  lado  de  lo  finito.  Todo  infinito ,  obligado  a  rozarse 
con  lo  Inito  sin  reconocerlo  ni  contenerlo,  es  un  infinito  de  mata 
apéete,  también  él  Bulto. 

El  Estado  romano  es,  pues,  el  progreso  de  un  finito  a  otros  fl- 
nitos.  Su  historia  está  en  el  espacio  como  en  «I  uempo  ,  porque 
este  progreso  no  puede  existir  sino  identillcado  con  ei  espacio  y  el 
tiempo.  Al  contrarío ,  el  Oriente  está  solamente  en  el  espacio,  y 
la  Grecia  solamente  en  el  tiempo. 

Es  la  historia  que  se  desarrolla  en  ana  larga  carrera,  la  cual 
exige  para  ser  recorrida  ana  enorme  porción  de  espacio  y  de 
tiempo ;  es  la  primera  historia  qac  se  paede  decir  que  tiene  perio- 
do*. Los  periodos  <e  refieren  i  los  preparativo*  de  la  lucha  ,  i  ta 
iwhn  en  su  punto  mas  culminante;  en  fin,  al  sucesivo  enflaqueci- 
miento y  1  la  ruina  simultánea  de  las  dos  partes;  principado, 
república  ,  imperio.  El  primer  periodo  ,  ó  sea  aquel  en  que  los  dos 
elementos  contrarios  son  ann  Idénticos ,  y  el  uno  está  envuelto  en 
el  otro ;  principado.  El  secundo  per,odo ,  en  que  se  separan  y  com- 
baten; república.  El  tercer  período,  en  que  se  debilitan,  avasa- 
llan y  confunden ;  imperio. 

Primer  periodo :  Principado.  El  geroglifico  egipcio  reaparece  en 
Roma  por  un  instante ,  tal  es  el  lado  etrusco  del  dualismo  romano. 
Pre&éntansc  luego  los  sacerdotes;  pero  ya  la  divinidad  ha  bas- 
cado so  refagio  en  una  misteriosa  lontananta  :  gran  progreso  del 
Oriente  hácia  el  Occidente.  La  religión  se  convierte ,  por  decirlo 
asi,  en  propiedad  ¡«articular ;  circunstancia  que  forma  la  base  de 
su  poder.  I'ero  también  lo  sastaucial ,  llegando  á  ser  de  este  modo 
nna  abstracción  de  la  propiedad ,  debe  hallar  inmediatamente  opo- 
en  tiempo  de  la  lucha ,  siempre  que  se 
ision  de  volver  á  los  tiemp 
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principado ,  á  la  época  de  {túmulo  y  N'uma.  En  cuanto  á  la  repú- 
blica, cada  ana  de  sus  instilaciones  es  ta  abolición  de  otra.  Los 
siglos  del  principado,  como  época  divina ,  deben  tener  nu  carác- 
ter no  histórico.  El  elemento  mítico  de  la  antigua  historia  ro- 
mana no  consiste  ya  en  ella  propiamente ,  sino  en  su  oposición  con 
¡a  república. 

Segundo  periodo :  República.  Lucha  sin  objeto,  sostenida  por 
la  generalidad  abstracta  contra  la  personalidad  libre ,  bajo  la  forma 
de  lo  arbitrario.  Cualquiera  que  sea  el  aspecto  que  lome  la  lucha  o 
el  motivo  que  se  alegue  para  ella ,  existe  siempre  la  misma  uni- 
formidad ,  la  misma  unidad ,  abstracción  de  todo  lo  sustancial. 
Unicamente  la  gnerra  exterior  puede  calmar  la  interior.  Mundo  de 
virilidad ,  en  el  que  la  regla  sustituye  al  idealismo .  y  la  perra 
solo  triunfa  de  si  misma ,  cesando  por  debilid.nl.  Esta  es  la  ver- 
dadera miseria ,  la  decadencia  real  y  efectiva.  El  pueblo  vencedor, 
lo  finito  (plebeyo)  obliga  á  lo  infinito  de  mala  especie  (patricio)  i 
reconocer  que  no  es  sino  finito. 

Tercer  periodo :  imperio.  Todos  los  finitos  reposan  uno  al  lado 
de  otro ;  y  privados  de  importancia  v  de  objeto  con  haber  cesado  de 
combatir,  vuelven  á  caer  en  la  igualdad.  No  es  una  Tuerta  original, 
uu  poder  de  la  naturaleza ,  como  en  Orlente .  sino  simplemente  una 
Taita  de  oposición.  El  principe,  no  hallándose  ya  cubierto  ñor  el 
manto  de  la  religión .  solo  es  divino  en  boca  de  los  aduladores. 
Habiendo  recorrido  la  antigüedad  so  circulo  en  sos  tres  momentos, 
Oriente,  Grecia  y  Moma,  torna  al  ponto  es  que  estos  tres  mo- 
mentos se  confunden ,  el  Órlente ,  la  Grecia  y  nema  degenerados. 
En  Grecia  el  derecho  es  solo  público ,  y  aun  no  se  encuentra  se  ■ 
parado  tota. mente  de  io  bello  y  de  lo  bueno.  El  derecho  romano 
es  simplemente  ana  obra  maestra  de  deducción  lógica ;  per  el 
ingenio  no  produce  la  moralidad.  E;  defecto  romano  consiste  en 
su  superioridad  lógica. 

Oerecho.  Primer  periodo  :  el  derecho  es  un  misterio  en  manos 
de  an  corto  numero  de  iniciados ;  y  coando  llega  1  descubrirse, 
se  compone  de  formulas  tan  suseinus  como  expresivas :  Jus  diti- 
num ,  ponttficium  ant  feciaie. 

Segundo  periodo;  es  el  de  una  lacha ,  en  qae  los  patricios  as- 
piran á  retener  el  derecho  como  incomunicable ,  y  en  que  los  ple- 
beyos quieren  conquistarlo. 

Tercer  periodo :  va  no  hay  partidos :  lo  qae  im|>orla  desde  en- 
tonces es  el  individuo,  es  ver  ei  modo  cómo  este  se  conserva  y 
defiende.  La  profesión  mas  honrosa  es,  pues ,  la  de  jurisconsulto, 
de  casuista.  La  jurisprudencia  es  la  única  ciencia  verdadera  y  par- 
ticular al  poeblo  romano,  sin  qac  tenga  ya  el  carácter  de  la  elo- 
cuencia limitándose  á  consultas  orales  y  por  escrito:  Jtuprina- 

Los  caracteres 
tensidad  y 
clon;  en  el  tercero, 


son .  pnes .  en  el  primer  periodo,  i 
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decisiones  imperiales,  el  haberlas  mezclado  con 
las  que  habían  sido  dictadas  por  un  espíritu 
diferente  y  un  tín  hostil,  sin  saber  reunir  con 
una  síntesis  vigorosa  los  frutos  de  la  experiencia 
pública  y  privada  en  una  perfecta  armonía,  que 
verdaderamente  mereciese  el  nombre  de  ley.  A 
no  ser  que  se  alegue  como  excusa  de  los  compi- 
ladores que  aquella  obra  no  tenia  un  objeto 
científico ,  sino  puramente  práctico ,  y  en  esta 
parle  alcanzaron  feliz  éxito  ,  pues  ,  aunque 
obligados  á  buscar  los  orígenes  en  una  literatu- 
ra extraña  al  Oriente  ,  que  era  donde  vivian, 
desplegaron  tal  tino  en  su  elección ,  que  aun  en 
la  época  actual  se  mira  aquel  trabajo  como  la 
mas  fiel  expresión  del  espíritu  del  derecho  ro- 
mano. 

Es  verdad  que  con  él  nos  ha  sido  trasmitido 
también  un  espíritu  ageno  al  amor  y  la  benevo- 
lencia que  predica  el  Evangelio.  El  emperador 
déspota  y  el  ministro  servil  evitaron  insertar  en 
su  colección  Jas  leyes  sediciosas  de  la  república, 
y  todo  lo  que  conservase  sabor  á  libertad,  ó 
aludiese  á  antiguos  derechos ,  anulados  ó  anu- 
lables  por  la  tiranía.  Solo  de  tres  jurisconsultos 
de  la  época  republicana  hicieron  mención,  ha- 
blando apenas  de  los  que  florecieron  en  tiempo 
de  ios  primeros  Césares ,  al  paso  que  citaron 
muchos  de  la  edad ,  en  que  una  multitud  de  ex- 
tranjeros llevaban  á  Roma  el  homenaje  de  sus 
adulaciones.  Aun  se  hizo  otra  cosa  peor,  que 
fue  dejar  el  nomhre  de  los  antiguos  jurisconsul- 
tos á  la  cabeza  de  sus  leyes ,  después  de  haber- 
las mutilado  ó  haberlas  dado  diferente  signifi- 
cación ,  como  el  mismo  legislador  lo  confiesa  (i) 
privándonos  del  medio  dé  asegurarnos  de  la 
verdad  con  permitir  que  pereciesen  ios  escritos 
á  que  se  negaba  para  lo  futuro  toda  clase  de  au- 
toridad. Por  el  contrario,  no  se  omitió  ninguno 
de  los  pasajes  que  contribuyesen  á  consolidar  ó 
exagerar  las  arbitrariedades  monárquicas;  con- 
ducta que  además  de  perjudicar  en  aquella  épo- 
ca ,  ha  contribuido  posteriormente  á  empeorar 
las  constituciones  europeas  y  á  justificar  la  ti- 
ranía, en  sentir  de  las  personas  para  quienes 
son  una  misma  cosa  la  justicia  y  la  legali- 
dad _  i ;  pues  si  en  adelante  los  principes  no 
hicieron  sino  facilitar  la  inteligencia  de  las  le- 
yes y  su  aplicación,  entonces,  comprendidas  en 
una  colección  oficial ,  única  obligatoria ,  no  se 
conoció  mas  norma  que  la  buena  voluntad  de 
aquellos ,  los  cuales  buscaron  apoyo  en  la  falsa 
interpretación  de  una  que  llamaron  ley  re- 
gia íó). 

Pero  cualesquiera  que  sean  los  errores  parti- 
culares que  se  atribuyan  al  código  de  Justiniano, 
debe  mirarse  como  una  maravilla  en  tiempos  que 
se  consideran  de  decadencia  universal ;  y  real- 
mente existia  esa  decadencia ,  pero  solo  en  las 
ideas  antiguas  que  daban  lugar  á  las  nuevas. 
El  politeísmo  habia  perecido;  habian  perecido 
las  fábulas  filosóficas  de  Alejandría  y  las  lega- 
les de  Atenas ,  el  espíritu  exclusivo  de  la  arislo- 
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cracia  patricia ,  que  se  encontraba  nivelada  por 
la  obediencia  á  las  leyes  ,  y  la  ferocidad  de  una 
época  que  ligaba  la  justicia  á  fórmulas  muertas. 
¿Qué  era  lo  que  quedaba,  á  no  ser  el  cristia- 
nismo? En  él,  pues,  osó  buscar  sus  inspirado 
nes  Justiniano ,  y  empezando  por  el  nombre  de 
Cristo  y  de  la  augusta  Trinidad  declaró  que  la 
autoridad  procede  de  Dios;  reconoció  á  la  Iglesia, 
en  el  mero  hecho  de  aceptar  la  fe  consagrada 
por  esta;  y  de  ella  tomólo  que  constituve  la  ori- 
ginalidad de  su  obra,  á  saber  la  igualdad  de  los 
nombres,  la  sabia  democracia,  la  rehabilitación 
de  la  persona  moral.  Bastante  fuerte  para  dedu- 
cir las  consecuencias'de  las  premisas  cristianas, 
se  hizo  hombre  del  porvenir,  solícito  siempre 
por  encontrar  algún  mejoramiento  conforme  con 
su  naturaleza  (4  >',  y  con  el  progreso  cuya  forma 
suprema  era  el  cristianismo  (5). 

Los  adoradores  de  la  forma  han  tenido  cierta- 
mente motivos  para  censurar  á  Justiniano,  pero 
los  que  atiendan  al  fondo ,  no  podrán  menos  de 
admirar  altamente  sus  progresos  con  relación  á 
los  jurisconsultos  clásicos  (tí).  Justiniano  no  de- 
bía tratar  la  mohosa  originalidad  romana  y  los 
sistemas  que  no  correspondían  ya  á  las  costum- 
bres de  su  época  con  las  consideraciones  á  que 
tuvo  que  someterse  Constantino ;  por  eso ,  en  lu- 
gar de  la  letra  que  mata ,  sustituyó  el  espíritu 
que  vivifica ;  sacó  de  los  iuriscons'ultos  clasicos 
cuanto  le  pareció  de  derecho  cosmopolitico  y  re- 
chazó lo  que  era  puramente  romano ,  no  vaci- 
lando en  alterar  sus  textos  para  emancipar  las 
leyes  de  una  tutela  retrógrada.  Ademas,  las  le- 
yes propiamente  suyas ,  en  especial  las  del  Có- 
digo ,  son  asi  en  el  fondo  como  en  la  forma  su- 
periores á  los  edictos  y  á  las  novelas  del  Teodo- 
siano;  y  siempre  acercó  el  derecho  al  tipo  sencillo 
y  puro  del  cristianismo ,  mostrándose  en  esto 
áun  mas  teólogo  que  jurisconsulto. 

Sin  embargo ,  el  derecho  habia  hecho  ya  es- 
fuerzos para  separarse  del  elemento  religioso  y 
aristocrático ,  y  vivir  con  una  existencia  inde- 
pendiente; lo  cual  disminuyó  el  influjo  del  cris- 
tianismo ,  (jue  tuvo  que  trabajar  mas  a  fin  de 
dominarlo  yi).  En  la  época  de  los  emperadores, 
tanto  los  teólogos  como  los  juristas  se  ocuparon 
en  aliviar  al  mundo  oprimido ,  aunque  por  dis- 
tintas sendas.  Desde  entonces  se  hallaron  en 


( 1  |  Somina  quidevt  terwimu* ,  legum  aulem  tertttlem  uotlra 
fenmus.  Itaque  «i  quid  tral  m  Mis  tcdtlwum ,  mnlta  eliam  taha 
eranl  iti  repetUa ,  hoc  decitum  etl  el  drpntium ,  el  tu 
fluem  deducía  est  qua-que  Itx.  Co«l.  Just.  I.  17.  III. 

I<)  Vé«»e  la  non  t>  4  la  pág.  451  del  lomo II. 
:,)  L.b.  IX.  7. 1.  L.  II. 


(4)  üUimur  aliquii  luteuirt  semper  el  natura"  eontequen*  tt 
quod  posa!  priora  torriarre.  Nov.  18.  pra*f. 

(o)  Ucbe  ademas  relie» limarse,  que  el  Código  y  el  IMgesto  DO 
han  Iletrado  á  nosotros  tale»  como  fueron  compilados. 

|6)  Troplong  dice :  «El  derecho  romano  fue  mejor  en  la  edad 
cristiana  que  en  las  antecedentes ;  y  el  aDrmar  lo  contrario  es 
una  paradoja  o  una  mala  inteligencia ;  pe™  es  inferior  4  las  legis- 
laciones modernas,  las  cuales  nacieron  a  la  sombra  del  cristia 
ntsrdo ,  y  se  penetraron  mejor  de  so  espíritu.  • 

Gaodenrio  Paganini ,  en  1658 ,  se  burlo  amargamente  de  Justi- 
niano por  haber  abolido  las  leves  de  agnación .  mostrándose  favo- 
rable al  derecho  de  las  mujeres:  saerilkio  hecho  4  las  ideas  paga- 
nas, que  hubieran  querido  resucitaren  los  siglos  cristianos  las 
preocupaciones  de  Catón ,  el  privilegio  contra  el  derecho  común. 

L'  Hopiui,  con  el  deseo  de  alejar  4  los  Franceses  de  la  legislación 
romana  y  atraerlos  a  las  costumbres  patrias,  encargó  4  Francisco 
Hoiman  que  escribiese  el  Auli-Tribonieu  ou  hiicourt  nur  V  ttud» 
des  lois;  y  estimulado  también  el  por  el  odio  4  Cayado ,  ataca  no 
solo  la  legislación  de  Justiniano  sino  toda  la  i 
una  agudeza  y  un  atrevimiento  4  vece 
dales. 

¡7)  Esto  concilla,  no  solóla  volantaría  ceguedad  de  Gibbon, 
sino  también  la  admiración  que  Hugo  muestra  de  que  no  hubiese 
el  cristianismo  ejercido  mayor  influjo  en  el  derecho  romano  ,  y  la 
confesión  de  Montesquieu  cuando  dice  que  «el  cristianismo  impri- 
mid su  carácter  4  la  jurisprudencia,  por-jue  el  Imperio  tuvo  siempre 
relación  con  el  sacerdocio.. 
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DESDE  JUSTINO  I) 

contacto  el  derecho  civil  y  el  caoóaico :  y  por  úl- 
timo León  el  Filósofo  los  unió  ea  sus  Basílicas; 
pero  el  triunfo  de  la  equidad  solo  se  ha  comple- 
tado en  las  edades  modernas. 

Sin  embargo,  también  ha  perjudicado  á  estos 
la  admiración  de  lo  pasado;  pues,  si  bien  el  ha- 
ber renovado  en  Europa  el  estudio  del  cuerpo 
M  derecho  de  Justiniano  ofreció  felicísimas 
ideas  de  órden  v  de  administración ,  dañó  á  la 
posteridad  la  adoración  tributada  á  todo  k>  que 
aquel  emperador  habia  recopilado  ,  Unto  de  la 
sabiduría  como  de  la  imbecilidad  y  ferocidad  de 
sus  predecesores;  los  príncipes  se  apoyaron  en 
aquella  legislación  para  cometer  sus  usurpacio- 
nes de  las  franquicias  introducidas  por  las  razas 
germánicas  ,  el  feudalismo  y  las  municipalida- 
des ;  tornóse  á  predicar  la  omnipotencia  pagana 
del  monarca,  y  los  progresos  de  la  razón  huma- 
na fueron  detenidos  por  la  pretensión  de  gober- 
nar el  mundo  con  las  leyes  que  contaban  tantos 
siglos  de  antigüedad  y"  que  pertenecían  á  una 
sociedad  y  áuoa  religión  enteramente  distintas. 

CAPITULO  V. 

Desde  Justino  II  i  Heraclio  I. 

Jcstiotano  no  dejó  hijos ,  v  aquella  turba  que 
*°  usurpaba  el  nombre  de  Senado  se  apresuró  á  ele- 
gir á  Justino ,  hijo  de  su  hermana  Vigilancia,  y 
designado  por  él  como  su  sucesor :  en  la  misma 
s*5-  mañana  oyó  el  pueblo,  sin  mostrar  pesadumbre, 
la  muerte  "del  anciano,  y  aplaudió  la  pompa  con 
que  el  nuevo  emperador ,  vestido  con  una  túnica 
blanca  y  un  manto  de  púrpura ,  y  calzado  con 
borceguíes  encarnados,  dejó  que  ún  tribuno  le 
echara  al  cuello  el  collar  militar  y  que  el  patriar- 
ca ciñera  á  sus  sienes  la  diadema.  Habiéndose 
presentado  en  el  hipódromo,  los  Praxinos  y  Ve- 
netos,  anhelosos  de  conciliarse  su  favor,  le  prodi- 
garon aclamaciones:  satisfizo  algunas  deudas  de 
sutio,  y  prometió  ofertas  generosas  con  que  solían 
inaugurarse  todos  los  reinados)  conservarlo  que 
había  hecho  de  bueno  y  reparar  los  males  que  ha- 
bia causado  el  emperador  precedeote,  y  ademas 
tomar  al  principio  del  año  la  dignidad  de  cón- 
sul ,  que  sentían  en  extremo  los  ciudadanos  ver 
abolida,  porque  esto  les  privaba  de  los  acostum- 
brados regalos. 

Acudieron  al  poco  tiempo  embajadores  de  los 
A  vares ,  que  encontrándose  privados  aun  de  re- 
sidencia tija ,  cuando  tantos  pueblos  la  habian  ha- 
llado, venían  á  intimar  á  Justino  que  admitiera  y 
pagara  su  alianza.  Recibióles  este  con  un  aparato 
propio  para  infundir  respeto  á  gente  bárbara,  y 
después  que  les  hubo  oido  alabar  el  poder  de  su 
nación  y  la  clemencia  del  Kacan ,  respondió  con 
altanería  que  despreciaba  igualmente  su  ene- 
mistad y  sus  socorros  (I). 
mi.  Poco  después  Disabul,  Kan  de  los  Turcos, 
envió  también  embajadores,  con  el  encargo  de 
formar  una  alianza  defensiva  contra  los  Persas, 
y  entablar  relaciones  mercantiles. 

Aquellas  pompas  y  estas  embajadas ,  permitían 
dibujarse  en  la  imaginación  los  tiempos  de  Au- 
gusto; pero  no  remediaban  la  extremada  debi- 

M  )  Aíidisp  '*  lo«  pr.-cedorles  historiadores  Coripmj,  Üf  lanJ. 
Jvtm.  lib.  IV. 
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lidaddel  imperio  ydesugefe,  el  cual ,  entregado 
á  los  deleites,  dejaba  que  los  enemigos  le  qui- 
tasen las  provincias ,  y  que  los  miuistros  dilapi- 
dasen las  restantes.  Le  gobernaba  á  su  antojo 
Sofía,  sobrina  de  Teodora,  no  impúdica  como 
sutia,  pero  sí  como  ella  intrigante,  soberbia, 
recelosa ,  cruel  y  aconsejadora  de  delitos.  Quizá 
fuese  Sofía  quien  impulsó  á  Justino  á  hacer  de- 
gollar á  uno  de  sus  parientes,  cuyo  único  delito 
era  disfrutar  del  aprecio  del  pueblo  de  Alejan- 
dría ,  y  los  insultos  que  prodigó  á  Narses  fueron 
causa  "de  que  los  Longobardos  arrebatasen  para 
siempre  al  imperio  griego  la  Italia. 

Privado  Justino  por  una  enfermedad  del  uso 
de  los  pies,  pensó  en  nombrar  un  sustituto,  y 
sin  consideración  á  sus  parientes ,  se  lijó  en  la 
persona  de  Tiberio,  natural  de  Tracia,  primero 
maestro  de  escribir  y  luego  capitán  de  las  guar- 
dias ;  y  renunciando  en  su  favor  la  autoridad 
suprema ,  dijo :  Si  lo  consientes,  viviré:  moriré 
si  lo  exiges.  In fúndate  el  Dios  del  cielo  y  de  la  tibe- 
tierra  en  el  corazón  do  que  yo  he  olvidado  ó  des-  ™g" 
cuidado.  Cuatro  años  sobrevivió  á  su  abdicación, 
V  después  de  su  muerte  fue  declarado  emperador 
Tiberio. 

Al  apoyar  Sofía  esta  elección  .  habia  esperado 
quizá  qué  obtendría  la  mano  del  nuevo  soberano; 
pero  en  cuanto  Tiberio  declaró  Augusta  á  Anasta- 
sia, con  quien  le  ligaba  un  matrimonio  secreto, 
la  irritada  viuda  trató  de  destruirlos.  La  conspi- 
ración fue  descubierta  á  tiempo ,  y  el  generoso 
emperador  se  contentó  con  quitarla  sus  tesoros 
y  privarla  de  las  munificencias  imperiales.  Ex- 
celente príncipe,  unia  á  la  devoción  la  afabili- 
dad, y  á  un  recto  juicio  la  habilidad  ó  la  fortuna 
guerrera  de  que  dio  pruebas  contra  los  Persas. 
Acudia  bondadoso  en  auxilio  de  las  desventuras 
de  sus  subditos;  rescató  multitud  de  prisioneros 
y  los  alimentó  hasta  restituirlos  á  sus  familias, 
triunfo  de  que  no  hay  ejemplo  en  los  antiguos 
Césares.  Pareció ,  pues ,  demasiado  breve  su  rei- 
nado, que  duró  solo  cuatro  años;  y  como  habia 
alcanzado  la  diadema  por  elección ,  del  mismo  unti- 
modo  la  trasmitió  á  Mauricio ,  vastago  de  una  ct0- 
antigua  familia  romana,  natural  de  Arabiso  en 
Capadocia ,  é  ilustre  no  menos  por  su  piedad  que 
por  el  valor  que  había  musirá  do  desde  la  niñez. 
Rayaba  en  los  cuarenta  y  tres  años  cuando  as- 
ceudioal  trono  queocupó  por  espacio  de  veinte; 
y  aunque  su  serenidad  degenerase  en  arrogancia 
su  justicia  en  crueldad  y  su  economía  en  raez— 

auindad ,  se  le  cuenta  "entre  los  príncipes  que 
esearon  el  bien  de  sus  subditos  y  tuvieron  juicio 
y  valor  para  conocerlo  y  promoverlo. 

El  emperador  Justino  habia  admitido  en  el  nu- 
mero de  sus  súbditos  á  los  Persarmenios ,  nuienes 
molestados  por  la  intolerancia  religiosa  de  los  Ma- 
gos, se  habiau  sustraído  del  yugo  de  los  Sasáni- 
das  (2) .  Cosroes  se  quejó  de  que  la  tregua  habia  sido 
violada;  pero  Justino  respondió  que  no  podía 
negar  su  apoyo  á  un  pueblo  valiente  y  perseguí-  ^ 
do,  que  profesaba  su  misma  religión.  Por  otra 
parte  Cosroes ,  aspirando  á  poseer  el  Yemen,  re- 
chazó hasta  el  mar  Rojo  á  los  Abisinios,  poniendo 
allí  como  virey  á  un  descendiente  de  los  antiguos 

(2,  Evacr.  V.  7.-1.-»  ;Cídreso,IU.  IB;  Mí**™.  1*. 
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Imiaríus ;  y  Justino  declarándose  vengador  del 
negus  Abismo,  su  aliado  y  ademas  cristiano,  j 
negó  el  tributo  que  pagaba  a  la  Persia.  En  con-  ; 
secuencia  Cosroes  tomó  de  repente  las  armas ,  y  j 

Robando  que  susochcntaañosnole  habían  debí-  . 
ado,  rechazó  de  Nisíbe  á  los  Griegos,  aliados 
de  los  Etíopes  y  los  Turcos:  Artabano,  su  in-  j 
signe  general ,  pasó  el  Eufrates ,  marchó  contra 
Antioquía,  y  no  pudiendo  tomarla,  atacó  y  des- 
truyó á  Heraclea  y  Apamea,  se  reunió  en  segui- 
da á  su  soberano,  y  le  avudó  á  apoderarse  de 
Dará ,  baluarte  del* imperio. 

Justino  quedó  aterrado  con  este  triunfo;  v  Ti- 
berio, á  quien  entregó  entonces  la  dirección  de  los 
negocios ,  imploró  y  obtuvo  una  tregua  de  tres 
anos ;  de  la  cual  se  aprovechó  para  reunir  sus 
fuerzas,  cuya  importancia  aumentó  la  fama. 
Cosroes  decidió  anticipársela,  y  con  objeto  de 
recobrar  la  Persarmenia  entró  en  su  territorio, 
destilando  luego  hacia  la  Capad  ocia ;  pero  Justi- 
niano,  hijo  de  Germano,  que  mandaba  los  Im- 
periales, le  derrotó  cerca  de  Melitena,  se  ade- 
lantó hasta  las  orillas  del  mar  Caspio ;  trasladó 
setenta  mil  prisioneros  desde  la  Hircania  hasta 
Chipre;  y  por  último  se  aproximó á  la  capital  de 
Persia. 

Afligido  Cosroes  de  que  estas  derrotas  oscure- 
ciesen el  esplendor  de  su  reinado  sin  tener  tiem- 
po para  repararlas ,  murió  después  de  haber 
gobernado  cuarenta  y  ocho  anos.  Los  escritores  ' 
orientales ,  que  le  representan  como  el  tipo  de  | 
los  reyes  y  los  héroes,  dicen  que  terminó  sus! 
dias  en  ef colmo  de  la  gloria,  habiendo  dado  á  j 
su  hijo,  al  morir  las  siguientes  instrucciones:  : 
c  Yo  Nuschirvan,  señor  de  la  Persia  y  de  las  In  -  j 
»dias ,  dirijo  mi  última  voluntad  á  mi  hijo  Or- 
»muz ,  para  que  pueda  servirle  de  antorcha  en 
•los  dias  oscuros,  de  senda  en  el  desierto,  de 
•estrella  polar  en  los  tempestuosos  mares.  Cuan- 
»do  mis  ojos,  incapaces  vade  sostener  el  brillo 
•del  sol,  se  cierren  para  no  ver  mas  la  luz  del 
•dia,  quiero  que  él  ocupe  roí  troao,  y  que  su 
•esplendor  iguale  al  de  aquel  astro  glorioso. 
•Pero  es  su  deber  no  olvidarse  nunca  en  medio 
•de su  grandeza,  de  que  los  revés  han  sido  ¡ns-  ! 
>  ti  luidos  para  el  bien  de  los  subditos ,  para  ser 
•respecto de  ellos  loque  el  cielo  respecto  de  la 
•tierra.  ¿Produciría  la  tierra  si  no  fuese  regada, 
•y  si  el  ciclo  no  la  mirase  con  ojos  benignos?  Hi- 
>jo  mío,  que  todo  el  pueblo  experimente  los 
•efectos  de  tu  bondad ;  primero  los  que  se  en- 
cuentran mas  cerca  de  tí ;  luego  los  otros ,  hasta 
•los  mas  distantes:  sime  atreviese  á  ello ,  te 
•prodondria  que  siguieses  mi  ejemplo;  pretiero, 
•sin  embargo,  proponerte  el  modelo  que  me 
•sirvió  á  mi  mismo.  ¿Ves  el  sol?  á  veces  se  oeul- 
»ta  á  nuestras  miradas;  pero  es  porque,  como 
•bienhechor  del  universo,  debe  su  luz  á  todos 
•los  pueblos.  No  debes  poner  el  pié  en  una  pro- 
vincia,  sino  para  hacer  bien  á  sus  habitantes, 
•ni  salir  de  ella  sino  para  ejecutar  lo  propio  cu 
•otra.  Los  malvados  merecen  el  castigo;  para 
«ellos  está  eclipsado  el  sol  de  la  mageslad.  Los 
•buenos  son  acreedores  al  premio,  y  deben  ser 
•iluminados  por  los  rayos  de  la  mañana.  Asi  cc- 
•mo  el  sol  corresponde  á  todos  los  lines para  que 
•fue  creado,  procura  tú  también  conducirte 


vin. 

•siempre  como  rey  ,si  deseas  ser  respetado  como 
•tal.  Hijo,  implora  con  frecuencia  el  auxilio  del 
•cielo;  pero  con  el  alma  pura.  ¿Acaso  entran, 
•tus  perros  en  el  templo?  Asi  serán  oidas  tus  sú- 
»plicas;tus  enemigos  retrocederán  heridos  de 
•espanto,  tendrás  amigos  fíeles,  serás  la  delicia, 
•de  tus  subditos  y  ellos  la  tuya.  Administra  jiu*— 
•ticia,  reprime  á  los  altaneros,  consuela  á  los 
•infelices ,  aun  á  los  hijos ,  proteje  las  bellas  le— 
•tras,  presta  oído  á  los  ancianos,  no  permita  s. 
•que  los  jóvenes  se  mezclen  en  los  negocios  pú — 
•tilicos ,  y  sea  el  bien  de  tu  pueblo  el  único  objeto 
•de  tus  pensamientos.  Adiós;  te  dejo  un  gran 
•reino,  que  conservarás  si  sigues  mis  consejos , 
•y  perderás  si  los  desoyes»  (lj. 

Ormuz,  su  sucesor,  se  entregó  en  manos  del  0rnu 
sabio  Buzurg-Nuhir,  que  durante  tres  anos  le   d  i*  i 
dirigió  como  un  padre ,  y  obtuvo  de  él  la  dócil  i-  579- 
dad  y  el  respeto  de  un  hijo.  Pero  tan  pronto 
como  el  quebranto  de  la  vejez  le  obligó  á  ale- 
jarse de  los  negocios ,  el  joven  príncipe ,  aban- 
donándose á  sus  pasiones  y  á  los  que  se  las  fo- 
mentaban ,  dejó  el  reino  á  merced  de  la  rapaci- 
dad ó  la  injusticia  de  los  sátrapas ;  y  degenerando 
enteramente  del  gran  Nuschirvan,  disgustó  á 
las  tropas  con  su  avaricia,  y  al  pueblo  v  a  los 
magnates  por  haber  sacrilicado  trece  mil  vícti- 
mas, receloso  de  que  sus  crueldades  causasen 
odio ,  y  el  odio  produjese  rebeliones.  En  efecto, 
Babilonia ,  Susa  y  la  Caramania ,  se  subleva- 
ron en  masa;  los  príncipes  de  Arabia ,  de  la  Es- 
citia  y  la  India,  negaron  los  tributos;  y  el  gran 
Kan, "con  mas  de  cien  mil  Turcos,  invadió  las 
provincias  orientales. 

Yaaram,  descendiente  de  los  antiguos  princi- 
pes de  Ragc ,  v  de  una  de  las  siete  familias  que 
ocupaban  desde  el  tiempo  de  Darío  el  primer 
lugar  en  Persia.  había  debido  á  su  valor  el 
mando  del  ejército,  el  gobierno  de  la  .Media,  y 
la  superintendencia  del  palacio;  cuando  toda  la 
corte  temblaba ,  solo  él  manifestó  denuedo  ;  y 
reanimando  las  supersticiones  populares ,  guió 
á  un  corto  número  de  soldados  contra  las  inmen- 
sas hordas  de  los  Turcos,  y  las  derrotó  á  la  en- 
trada de  la  Media.  Dirigiéndose  en  seguida  con- 
tra los  Romanos,  que  venían  hacia  el  Araxes 
mandados  por  Mauricio,  futuro  emperador,  les 
envió  un  arrobante  reto  para  que  señalasen  el 
dia  y  el  sitio  de  la  batalla.  Mauricio  eligió  la 
posición  míe  le  pareció  mas  favorable ,  y  Vaa- 
ram  fue  derrotado.  Ormuz ,  que  habia  contem- 
plado con  envidia  o  con  recelo  los  triunfos  de 
este  general ,  viéndole  vencido,  le  insultó ,  y  le 
remitió  una  rueca  y  un  vestido  de  mujer ,  inti- 
mándole que  se  presentara  en  este  traje  a  la 
vista  del  ejército.  Semejante  afrenta  fue  lavada 
con  la  rebelión ;  un  grito  de  indignación  cundió 
por  toda  la  Persia,  nue  lo  excitaba  á  librarse  de 
aquel  vil  tirano ;  y  Bindoc ,  príncipe  Sasánida, 
h o  vendo  de  la  cárcel  donde  habia  estado  encer- 
rado hasta  aquel  momento,  encerró  en  ella  á 
Ormuz  y  colocó  en  el  trono  a  Cosroes  Parviz, 
hijo  primogénito  de  este  príncipe,  esperando 
reinar  en  su  nombre.  Entonces  (acto  judicial  ^ 
que  nunca  se  habia  visto  en  Oriente),  hízocom-  t^il 

¡  I  itTHfcMMi.T,  Vióaiu  Knuu-kirw,  Mimóme  Ltmatueet. 
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parecer  á  Ormuz  ante  los  nobles  y  los  sátrapas 
para  que  se  justificase ;  pero  habiendo  osado  \ 
tratar  á  Cosroes  de  rebelde ,  y  proponer  que  se 
le  reemplazase  con  su  hijo  segundo,  fue  este 
asesinado,  á  Ormuz  le  mandaron  sacar  los  ojos 
y  la  elección  de  Cosroes  quedó  confirmada. 

El  nuevo  rey  procuró  aliviar  la  desgracia  de 
su  padre ,  llevando  con  paciencia  su  cólera  y  sus 
injurias ;  trató  luego  de  atraerse  la  amistad  de 
Vaarara ,  ofreciéndole  la  segunda  dignidad  del 
reino;  pero  este,  mirando  con  ira  una  revolu- 
ción que  se  había  consumado  sin  él  ni  su  ejérci- 
to ,  respondió  con  una  carta  ,  en  la  cual ,  des- 
pués de  titularse  sátrapa  de  los  sátrapas,  gene- 
ral de  los  ejércitos  persas,  conquistador  de  los 
hombres,  amigo  de  los  Dioses,  y  enemigo  de 
los  tiranos .  principe  adornado  de"  las  once  vir- 
tudes ,  le  intimaba  que,  si  quería  evitar  la  suer- 
te de  su  padre ,  cargase  de  cadenas  nuevamente 
álos  traidores,  depusiese  la  diadema  que  habia 
usurpado,  y  aceptase  el  perdón  y  el  gobierno 
de  una  provincia.  Fue  preciso ,  pues ,  acudir  á 
las  armas;  á  la  vista  de  los  veteranos  de  Vaa- 
ram,  temblaron  los  partidarios  de  Cosroes,  y 
los  sátrapas  se  rebelaron  contra  aquel  á  quien 
acababan  de  elevar  al  trooo ;  Cosroes  tuvo, 
pues,  que  huir,  pero  no  antes  de  que  Bindoc 
degollase  á  Ormuz. 

Habiendo  llegado  con  sus  mujeres  y  unas 
cuantas  guardias  al  Eufrates,  pidió  un  asilo  ai 
emperador  Mauricio ,  el  cual ,  lisonjeado  al  ver 
á  un  nieto  del  gran  Nuschirvan  demandarle  su 
apoyo,  le  acogió  generosamente ,  y  le  volvió  á 
enviar  acompañado  de  un  poderoso  ejército  que 
mandaba  el  valiente  general  Narses.  Ya  se  ha- 
bía arrepentido  la  Persia  de  haber  preferido  un 
rebelde  á  la  sangre  de  losSasánidas,  negándose 
los  Magos  a  consagrar  á  Yaaram;  de  donde 
provinieron  conjuraciones  y  tumultos ,  que  favo- 
recieron la  empresa  de  los  Romanos,  quienes 
volvieron  á  colocar  al  nieto  del  .Nuschirvan  enel 
trono  de  Modain.  Yaaram,  míe  había  huido 
con  los  restos  de  sus  tropas  al  Oriente  del  Oxo, 

Íara  contrarestar  a  la  Persia,  se  alio  con  los 
óreos ;  pero  sucumbió  pronto,  sea  á  causa  del 
veneno  ó  de  la  vergüenza  de  su  malograda  ten- 
tativa. Restablecido  en  el  trono  Cosroes,  no 
tuvo  la  generosidad  ó  el  valor  de  perdonar ;  y 
la  sangre  de  los  parciales  de  Yaaram  y  del  regi- 
cida Bindoe,  disminuyó  y  contaminó  !a  alegría 
de  las  fiestas. 

Mientras  que  duró  el  reinado  de  Mauricio,  !a 
Persia  se  mantuvo  amiga  del  imperio,  y  le  ce- 
dió á  Marlirópolis  y  Dará.  Los  Persafnieoios 
volvieron  á  la  obediencia  de  los  Sasánidas  bajo 
la  promesa  de  que  no  serian  inquietadas  en  su 
fe ;  y  Cosroes  respetó  á  los  obispos  de  Siria  de 
modó  ,  que  corrieron  veces  de  que  se  habia  he- 
cho cristiano  siguiendo  el  ejemplo  de  Sira  (Sclti- 
r/w)  su  mujer,  griega  bautizada. 

No  obtenían  tan  feliz  éxito  las  armas  de  Mau- i 
ricio  en  Occidente  (1).  En  vano  imploraron  los  ¡ 

í  II  Fil  ípico ,  general  y  cufiado  del  emperador  Maurie ¡o,  estando  '■• 
•ara  itne  la  balada ,  se  ]  so  a  llorar ,  pensando  en  la  macha  gen- 
te fae  iba  á  morir.  >lonte»quleu,  ai  referir  exe  liccho,  auade: 
£rtn  m*t  diferente*  tas  lágrima»  d<-  aquello*  Arabe*,  que  lloraron  ; 
*>  dolar  porque  su  general  Mía  firmado  una  tregua  <¡:.c  /<•  .  impe-  \ 
Ha  derramar  tangre  cr  ttiana.  jíifcreiiles  en  electo  ;  pero  ¿  eran  ' 
ra*  ijndaMeO  La  cttlpa  de  Flllj>;eo  consistid  en  co  disponer  ios  [ 
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Italianos  su  socorro  contra  ios  Longobardos, 
pues  él  no  les  estorbó  afirmar  su  dominación  en 
aqu«d  hermoso  país.  La  partida  de  estos  habia 
dado  incremento  a  los  Avaros  que  dominaban 
desde  los  Alpes  hasta  el  mar  Negro;  su  Kacar» 
Bayano ,  émulo  de  Atila  eo  el  poder  y  la  sober- 
bia ,  insultaba  con  frecuencia  á  los  emperadores, 
Quisiera  ver  un  elefante ,  decia ,  y  Mauricio  le 
enviaba  uno  de  los  mayores  que  habia  produci- 
do la  India :  Desearía  tener  un  lecho  dé  oro; 
anadia ;  v  el  mejor  que  se  encontraba  en  el  pa- 
lacio de  Constantiuopla  servia  para  el  reposo  y 
los  deleites  del  soberano  de  Sirmio.  Asi ,  pedia 
ya  telas  de  seda,  ya  vasos  labrados,  ya  espe- 
cias y  canela,  y  por  último,  un  tributo  que  fue 
creciendo  desde  ochenta  a  ciento  veinte  mil  mo- 
nedas de  oro.  Riéndose  luego  de  las  embajadas, 
provocando  los  ejércitos  y  empleando  la  astucia 
y  el  perjurio ,  corría  jactancioso  desde  Belgra- 
do hasta  el  pié  mismo  de  las  murallas  de  Cons- 
tantinopla,  mientras  que  su  mando  y  sus  alian- 
zas se  extendían  hasta  el  Oder. 

Mauricio  se  negó  a  pagar  el  humillante  tri- 
buto ;  pero  cuando  el  enemigo  devastó  la  Tracia, 
tuvo  que  comprar  la  paz.  En  breve  la  quebran- 
taron los  A  vares ,  y  unidos  á  los  (iépidos,  á  los 
Eslavos  y  á  otros  pueblos,  volvieron  amenazan- 
do destruir  el  imperio.  Se  apoderó  tal  pavor  do 
los  Constanlinopolitanos,  que  se  disponían  ya  á 
huir  á  las  costas  del  Asia ;  pero  habiendo  conse- 
guido Mauricio  reanimar  su  valor,  envió  contra 
los  Avares  á  Prisco ,  que  los  acometió  y  venció 
cinco  veces;  y  adelantándose  en  seguida  á  las 
orillas  del  Théi»>,  se  apodero  de  muchos  de  sus 
oficiales  y  soldados,  y  hasta  de  siete  hijos  del 
Kacan.  A  pesar  de  lodo,  no  existía  ya  en  los 
ejércitos  aquella  subordinación  que  hacia  for- 
midables á  las  legiones;  y  habiendo  querido 
Mauricio  descontar  del  sueldo  el  valor  de  la  ar- 
madura, principiaron  á  agitarse  ;  por  lo  cual 
hubo  que  desistir  del  intento  y  que  perdonar. 
La  debilidad  del  principe  aumento  la  audacia  de 
los  soldados ,  que  fue  pagada  i  on  derrotas.  Vol- 
viendo el  Kacan  á  pasar  el  Danubio ,  ofreció 
entregar  doce  mil  prisioneros  romanos;  pero  no 
habiendo  Mauricio  querido  pagar  el  rescate  que 
pidieron  por  ellos,  ora  instigado  de  la  avaricia, 
ora  porque  desease  castigar  en  sus  personas  el 
motín ,  aquel  los  mandó  degollar  á  todos.  Furio- 
so con  esta  noticia  el  pueblo ,  insultó  grave- 
mente al  emperador;  y  los  soldados  concibieron 
contra  él  tal  resentimiento,  que  al  cabo  de  poco 
tiempo  se  sublevaron  y  dieron  el  título  de  Au- 
gusto a  Focas,  licxarca  de  los  centuriones;  era 
esta  uta  escena  del  antiguo  despotismo  indita r,  rota* 
renovado  después  del  trascurso  de  tres  siglos.  (OL 

VA  pueblo  de  Constantinopla  secundó  el  movi- 
miento del  ejército;  por  lo  que  Mauricio,  vién- 
dose abandonado  de  todos,  se  acogió  á  u;u 
iglesia,  mientras  que  Focas,  sostenido  por  el 

medica  de  ak.mr.ar  la  vrei.uia  ;  pero  solo  el  íeroi  conquistador  es 
quien  no  calíala  cuánta*  vidas  lia»  >\uc  sacrilicar  para  lomar  aun 
posición,  a  anoderar»e  di»  una  fortaleza.  El  mariscal  de  Sajorna 
eMaba  el  di:i  .¡mes  rii-  b  büalla  de  LauffcM  lanliirru  y  pensati\o; 
v  babicadolc  premunía  lo  la  cao»  Seiiae .  medico  y  amigo  suyo,  le 
estreché  !a  mano  v  repitió  aquellos  \ersos  de  U  .Milróm.ui : 

Songe  ,  \uu-jr ,  Cevk$e  ,  a  tcltc  nuil  cruelU . 

Qtti  ful  pour  toul  un  feup.'e  une  nsit  elerurtlc; 

Songc  onxvrirda  tcin^-cuit ,  -v-c  c  .  ■:.  •.  <U  r.v;  ira:.:  vte. 
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favor  mas  bien  que  por  su  valor  personal,  entró  dejó  por  mucho  tiempo  ejercer  con  osadía  sus 


en  la  ciudad  v  fue  allí  aclamado.  En  medio  de 
las  tiestas  celebradas  con  este  motivo,  estallaron 
las  acostumbradas  contiendas  de  los  Praxinos  y 
los  Vénetos,  y  habiendo  reprimido  Focas  el 
dcsórden ,  los  vencidos  le  gritaron  :  Acuérdate 
de  que  aun  vive  Mauricio.  Esta  fue  la  sentencia 
de  muerte  del  príncipe ;  pues,  conducido  repen- 
tinamente áConslantinopla  por  orden  de  Focas, 
fue  degollado  en  unión  de  cinco  hijos,  mostran- 
do la  constancia  de  un  héroe  y  la  resignación  de 


estragos ,  y  después  envió  contra  ellos  á  Donoso, 
conde  de  Oriente ,  llamándole  á  poco  para  que 
marchase  á  castigar  á  Antioquía ,  donde  los  Ju- 
díos sublevados  habían  asesinado  á  los  Cristia- 
nos y  arrastrado  por  las  calles  el  cadáver  del 
patriarca  Anastasio.  Este  fue  vengado  con  nue- 
vas olas  de  sangre  y  ademas  con  la  expulsión  de 
los  Judíos. 

Para  proporcionarse  apoyo ,  enlazó  Focas  á  su 
hija  única  Domicia  con  Crispo,  patricio  y  capí- 


uu  cristiano,  y  repitiendo  las  palabras  del  pro-  tan  de  los  guardias ;  después,  concibiendo  zeíos 
feta  :  Tú  eres  justo ,  oh  Señor,  y  justos  son  tus  j  de  él  t  le  armó  asechanzas;  por  lo  cual  Cri 


sno  se 


jumo».  Antes  de  esto  ,  noticioso  de  quien  era  |  puso  de  inteligencia  con  la  facción  de  los  Verdes 
su  competidor  Focas,  había  exclamado:  \Ay  de  y  con  el  hexarca  de  Africa.  Este ,  que  hacia  ya 


mí !  si  es  cobarde ,  también  será  asesino.  El  aya 
de  sus  hijos,  quiso  librar  á  uno  de  la  muerte, 
sustituyendo  en  su  lugar  el  suvo;  pero  el  empe- 
rador puso  en  conocimiento  del  verdugo  aquel 
generoso  fraude.  Muchas  personas  expiaron  la 
culpa  de  estar  ligadas  á  Mauricio  con  los  víncu- 
Ijs  del  parentesco  ó  de  la  amistad,  sufriendo 
refinados  suplicios,  áque  precedieron  las  insul- 
tantes formas  de  un  proceso. 

Los  Italianos ,  que  habían  tenido  motivos  para 
quejarse  de  las  exacciones  cometidas  por  los  mi- 
nistros de  Mauricio,  solemnizaron  el  adveni- 
miento de  Focas:  en  Koma  su  efigie  fue  expuesta 
á  la  veneración  del  Senado  y  del  clero ,  y  colo- 
cada en  el  antiguo  palacio  de  los  Césares  entre 
las  de  Constantino  y  de  Teodosio;  v  Gregorio 
Magno  se  felicitaba  de  que  Dios  los  "hubiese  li- 
brado de  aquella  larga  opresión,  deshaciéndose 
en  elogios  de  Focas  y  de  Lccncia  su  mujer ;  sin 
duda  estaría  ignorante  ó  se  habría  olvidado  de 
que  este  habia  obtenido  el  trono  con  el  asesinato, 
y  que  lo  conservaba  por  medios  harto  distintos 
de  los  que  él  le  encomiaba  (1).  Distinguíase  el 
nuevo  emperador  por  su  extraordinaria  fealdad, 
feroz  mirada,  sus  cabellos  rojos,  sus  cejas  espe- 
sas y  juntas  y  sus  mejillas  desfiguradas  por  una 
cicalnz ;  era  "dado  al  vino  v  á  las  mujeres,  san- 

('  quinario  é  iuexorable ,  nada  sabia  de  leyes  ni  de 
etras,  y  su  mujer  valia  poco  mas  que  él;  de 
modo  que  aquel  reinado  fue  aun  mas  innoble 
que  calamitoso,  no  obstante  las  pestes,  esterili- 
dades y  hielos  extraordinarios  que  lo  afligieron. 
Trató  de  conciiiarse  el  amor  del  pueblo  con  jue- 
gos; pero  como  en  lugar  de  aplausos  encontró 
odio  y  vilipendio,  mandó  que  los  soldados  ata- 
casen á  los  espectadores ,  siendo  heridos  unos  y 
presos  otros ,  ¿quienes  el  pueblo  amotinado  puso 
en  libertad. 

Teodosio ,  hijo  de  Mauricio ,  se  habia  refugia- 
do en  Persia;  pero  Focas  le  llamó  por  medio  de 
un  falso  mensaje,  v  le  asesinó  enseguida.  Nar- 
ses,  general  de  Órieníe,  se  sublevó  é  hizo 
alianza  con  Cosroes  para  derribar  al  tirano ;  Fo- 
cas, logrando  desarmarle  con  sagradas  prome- 
sas de  perdón  y  de  distinciones,  le  mandó  que- 
mar vivo  apenas  le  tuvo  en  su  poder.  Los  Persas 
antes  de  tornar  á  su  territorio,  asolaron  como 
quisieron  la  Mesopotamia  y  la  Siria;  y  Focas  los 


( 1  i  fíenipnilatem  rstlrm  pirtatis  ai  imperial?  faitigitim  yene- 
misse  ga^ármn».  Ltrlealar  cttíi  et  exalte!  ¡erra  .  el  de  ir«/r¿»  be- 
ntv*h  aelttmx  uuiverttr  retguMicv  popuik^ ,  nunc  tuyue  rehem't  'er 


efiUtut,  hilarctcat.  Ep. 


dos  años  se  mantenía  en  estado  de  rebelión ,  k 
instigación  suva  y  de  los  principales  senadores, 
envió  contra  Constantinopía  á  su  hijo  Heraclío  y 
á  Nicetas,  hijo  de  Gregoras,  su  lugarteniente, 
al  uno  con  una  escuadra  y  al  otro  con  un  ejérci- 
to. Focas,  acostumbrado  á  castigar  conjuracio- 
nes y  sospechas ,  no  tuvo  sin  embargo  la  menor 
idea" de  este  movimiento,  hasta  que  vio  la  es- 
cuadra africana  echar  el  ancla  en  el  flelespon- 
to.  Apelando  entonces á  la  fuga,  con  el  vestido 
en  desórden ,  fue  preso  y  conducido  ante  Hera- 
clio,  que  le  reprendió  sus  delitos;  él  se  conten- 
tó con  responderle:  ¿Gobernarás  tú  mejor?  y 
dividido  en  trozos  fue  arrojado  á  las  llamas. 

Heraclio  recibió  por  el  voto  general  y  de  manos 
del  patriarca  Sergio  la  corona:  siendo  el  primero 
de  una  serie  de  principes  que  durante  cuatro  ge- 
neraciones gobernaron  el  imperio.  Habiendo  lle- 
gado Nicetas  á  Constanlinopla ,  después  de  ve- 
rificado este  acto,  se  sometió  á  su  amigo,  que 
ya  era  soberano ,  y  obtuvo  de  él  por  esposa  á  su 
hija:  Crispo,  de  quien  Heraclio  recelaba,  por- 
que <  el  nombre  que  habia  hecho  traición  á  su 
suegro,  no  era  de  esperar  que  se  conservase  fiel 
á  su  amigo  »  fue  obligado  á  encerrarse  en  un 
monasterio. 

Heraclio ,  descendiente  de  una  noble  y  distin- 
guida familia  de  Capadocia,  tenia  el*  aspecto 
majestuoso,  un  carácter  paciente,  habilidad  en 
la  guerra ,  y  sus  subditos  pudieron  abrigar  la 
esperanza  de  que  repararía  sus  males  (i).  Para 
ello  importaba  antes  de  nada  reprimirá  Cosroes 
que  seguia  exterminando  á  un  pueblo  inocente. 
Desde  que  no  tuvo  que  temer  á  Narses ,  derrotó 
las  tropas  romanas,  tomó  y  destruyó  á  Merden, 
Dará,  Amida  y  Kdesa;  y  pasando  el  Eufrates, 
oeupó  á  Hierápolis,  Calsidia,  Berea,  atacó  a 
Antioquía,  tomando  de  allí  y  saqueando  cuanto 
quedaba  de  los  destrozos  hechos  por  los  repeti- 
dos temblores  de  tierra  y  los  motines;  lo  mismo 
ejecutó  con  Cesárea;  devastó  el  paraíso  de  Da- 
masco ,  v  señalando  su  marcha  con  luego  y  san- 
gre ,  puso  sitio  á  Jerusalem. 

En  otro  tiempo  Nuschirvan  había  sido  excitado 
á  emprender  esta  conquista  por  el  zelo  intole- 
rante de  los  Magos ;  ahora  Cosroes  tuvo  para 
ayudarle  en  su  empresa  á  veinte  y  seis  mil  Ju- 
díos, en  quienes  existia  siempre  vivo  el  recuerdo 
de  su  patria.  La  ciudad  de  David  fue  lomada  por 
asalto:  el  fuego  devoró  las  iglesias  construidas 
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[i)  Lis  exiiedirmnes  d--  e»te  principe  han  sido  referidas  por 
I  Jotíc  de  PUMu,  lentigo  ocular,  C*r«»«»  tn  honren  Eeraelii. 
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por  Elena  y  Constantino  para  señalar  los  luga- 
res consagrados  por  santos  recuerdos:  fueron 
robadas  las  ofrendas  acumuladas  allí  durante 
tanto  tiempo  por  la  universal  devoción;  noventa 
mil  Cristianos  sufrieron  los  atroces  tormentos 
que  les  aplicaron  los  Judíos ,  y  el  patriarca  Za- 
carías fue  conducido  a  Pcrsia  ,  ademas  de  un  in- 
menso botín  y  del  madero  de  la  Cruz. 

Los  fieles  que  pudieron  librarse  de  la  matanza 
hallaron  una  acogida  caritativa  en  Egipto,  es- 
pecialmente en  la  persona  de  Juan  el  limosnero, 
arzobispo  de  Alejandría;  pero  ni  allí  los  dejó 
Cosroes  tranquilo.  Aquella  provincia,  que  no 
habia  visto  enemigos  extranjeros  hacia  mucho 
tiempo ,  fue  atacada  por  el  nuevo  Cambiscs,  que 
se  e.xtend  ¡ó  desde  el  mar  hasta  la  Etiopia ;  si- 
guiendo después  la  costa  africana ,  consiguió, 
sin  lomará  Cartago,  destruir  enteramente  la 
colonia  griega  de  Circne,  que  habia  sobrevivido 
á  la  madre  patria  (4)  volviendo  triunfante  al 
través  de  las  arenas  de  la  Libia. 

Entre  tanto  su  general  Saes ,  á  la  cabeza  de 
la  otra  columna,  se  adelantó  hacia  el  bósforodc 
Tracia,  y  sometió  la  ribera  del  Ponto;  á  Anrira 
v  á  Rodas.  Habiendo  tomado  á  Calcedonia  hizo 
durante  diez  años  enarbolar  el  mandil  del  her- 
rero en  frente  de  Conslaniinopla,  orgulloso  por 
haber  subyugado  todo  el  imperio  de  Ciro,  esta- 
bleció en  tierras,  acostumbradas  á  la  religión  y 
a  las  costumbres  europeas ,  el  culto  del  fuego  y 
de  los  dos  principios,  desplegando  la  ostentación 
de  un  ilimitado  poder ;  y  con  una  vara  de  hier- 
ro castigo  el  descontento  político  y  religioso  de 
las  nuevas  provincias. 

Quizá  Cosroes  no  tomaba  parte  en  estas  guer- 
ras, ó  se  retiraba  de  tiempo  en  tiempo  á  gozar 
del  fruto  de  sus  victorias  en  Deslagardc,  ciudad 
situada  mas  allá  del  Tigris,  á  sesenta  millas  al 
Norte  de  Clesifonte.  Deliciosas  aves  y  terribles 
fieras  alternaban  en  el  paraíso  de  su  palacio;  y 
servían  para  el  fausto  y  comodidad  de  su  córte 
nuevecientos  sesenta  elefantes,  doce  mil  came- 
llos,  ocho  inil  dromedarios  y  seis  mil  entre  ca- 
ballos y  mulos;  hacían  allí  guardia  seis  milhom- 
bres armados ,  y  prestaban  su  servicio  doce  mil 
esclavas  y  tres  mil  doncellas  libres,  la  flor  del 
Asia.  Treinta  mil  ricos  tapices ,  cuarenta  mil 
columnas  de  plata,  mil  globos  de  oro  suspendi- 
dos de  ana  cúpula,  que  imitaban  los  movimientos 
celestes,  ademas  de  los  tejidos  de  oro  y  de  plata, 
la  seda,  las  piedras  preciosas  y  los  aromas  en- 
cerrados en  cien  subterráneos,  no  existieron  qui- 
zá nunca  sino  en  la  fantasía  oriental;  pero  in- 
dican la  extraordinaria  magnüicencia  de  aquella 

Ta¡  era  aquel  ante  quieu  parecía  deber  hun- 
dirse el  imperio  de  Oriente ,  como  menos  capaz 
de  oponerse  á  tanta  furia  por  hallarse  estrecha- 
do de  cerca  por  los  Avares.  Su  Kan ,  cada  vez 
mas  envalentonado,  intentó  por  último,  mien- 
tras se  celebraba  la  concertada  paz ,  de  sorpren- 
der al  emperador  en  el  hipódromo  de  Constanti- 
*•  nopla,  y  saqueó  los  arrabales,  llevándose  infini- 
tas riquezas  y  doscientos  sesentamil  prisioneros. 
Qeraciio,  desesperando  de  conservar  el  imperio, 

(t)  A  MU  eipfdkioo  se  refieren  lo*  relatos  r  arciones  de  St- 
MM.de  quien  bemo*  ..abado  en  el  tono  U ,  pi|.  Wl. 
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pensaba  ya  en  buscar  un  refugio  en  Cartago,  pero 
(a  religión  acudió  á  reanimar  su  patriotismo,  y 
el  patriarca  le  hizo  jurar  en  el  altar  de  Santa  So- 
fía que  viviría  y  moriría  con  su  pueblo.  Trasla- 
dóse Ueraclio  á  la  costa  de  Calcedonia,  donde 
estaban  acampados  los  Persas;  y  envió  embaja- 
dores á Cosroes ,  para  que  le  exhortasen,  pues 
que  ya  no  existia  el  homicida  de  Mauricio ,  4 
conceder  la  paz  al  mundo  y  economizar  la  san- 
gre de  tantos  inocentes,  Pero  ¿cuál  fue  la  res- 
puesta de  Cosroes?  Ningún  cmwenio se  celebrará 
dijo ,  entre  mi  y  el  emperador  romano ,  hasta 
que  él  y  los  suyos  no  hayan  renuticiado  i  su  Dio* 
crucificado ,  adorando  al  sol  gran  numen  de  la 
Pen&a*  El  general  Saes ,  que  habia  llevado  la 
embajada ,  fue  desollado  vivo  y  los  embajado- 
res quedaron  prisioneros;  pero  convencido  Cos- 
roes ,  al  cabo  de  seis  años  de  guerra ,  de  que  le 
era  imposible  tomar  á  Constantinopla ,  aceptó  el 
tributo  anual  de  mil  talentos  de  oro ,  otros  tan- 
tos de  plata,  mil  vestidos  de  seda,  mil  caballos  é 
igual  número  de  doncellas. 

Hcraclio  no  se  resignó  á  este  vergonzoso  tra- 
tado sino  á  fin  de  ganar  tiempo  y  preparar  los 
medios  de  resistencia.  Quiza  basta  entonces 
habia  sido  entretenido  en  Tos  ocios  de  su  palacio 
por  ministros  cortesanos  ,  á  quienes  parecía  in- 
digno que  un  emperador  saliese  de  su  misteriosa 
magcslad  ;  quizá  le  tenían  embargado  las  gra- 
cias de  su  sobrina  y  esposa  Martina  ,  unión  in- 
cestuosa á  que  atribuyen  los  historiadores  las 
desgracias  de  la  época.  Es  lo  cierto  que  se 
mostró  de  repente  un  héroe :  llenó  el  exhausto 
erario  con  los  vasos  preciosos  que  le  fueron 
ofrecidos  por  el  clero :  y  dejando  al  patriarca 
Sergio  y  al  patricio  Bono  encargados  del  cuida- 
do de  su  hijo  Constantino  y  del  gobierno  del  im- 
perio, desechó  los  borceguíes  de  color  de  púr- 
pura para  calzarse  los  negros ,  y  marchó  contra 
los  Persas. 

Desentendiéndose  ,  como  en  otro  tiempo  Esci- 
pion,  de  los  enemigos  que  amenazaban  á  la 
capital  y  oprimían  á  las  provincias  circunvecinas, 
tomó  á  sueldo  multitud  de  Bárbaros,  v  desem- 
barcó con  ellos  en  los  límites  de  la  Siria  y  la 
Cilicia,  recogiendo  por  todas  partes  las  guarni- 
ciones que  andaban  diseminadas ,  restablecien- 
do la  subordinación ,  desplegando  al  viento  el 
estandarte  de  Cristo,  como  si  se  tratara  de  una 
guerra  religiosa,  exhortando  á  las  poblaciones  á 
levantar  de  nuevo  los  altares  profanados.  Si- 
guiendo su  ejemplo  no  habia  fatiga  á  que  se  ne- 
gasen sus  tropas ,  ni  disciplina  que  les  parecie- 
ra supérflua,  por  último ,  los  condujo  á  la  victo- 
ria cerca  de  lso  ,  y  tan  pronto  como  hubo 
establecido  con  seguridad  sus  cuarteles  de  in- 
vierno á  orillas  del  Halis,  volvió  á  Constantino- 
pla para  apaciguar  á  los  inquietos  Avares. 

Abandonando  de  nuevo  esta  ciudad,  navegó  con 
cinco  mil  hombres  en  dirección  de  Trebisonda,  y 
haciendo  inútilmente  nuevas  proposiciones  de 
paz,  entró  en  el  mismo  territorio  de  la  Pcrsia, 
tomó  y  demolió  muchas  ciudades,  y  vióá  Cos- 
roes retroceder  ante  él  con  cuarenta  mil  guerre- 
ros escogidos,  dejándole  dueño  de  Gazaco(7Viu- 
rule)  y  de  los  inmensos  tesoros  que  encerraba. 
Solo  el  invierno  le  detuvo,  obligándole  á  reli- 
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rarse  por  la  orilla  del  Caspio  á  la  Albania  según 
le  pareció  que  se  lo  prevenía  el  libro  del  Evan- 
gelio, abierto  al  acaso.  Durante  su  expedición 
los  altares  del  fuego  y  los  templos  del  Sol  fue- 
ron derribados:  en  venganza  de  Jcrusalem  fue 
devastada  Orraia,  que  se  gloriaba  de  ser  la  pa- 
tria de  Zoroastro ,  pero  Heraclio  dio  una  prueba 
insigne  de  cultura  y  religión  enviando  sin  res- 
cate á  cincuenta  rail  prisioneros  que  no  podían 
resi-tir  el  frío  del  invierno. 

Al  asomar  la  primavera  entró  en  la  Media  y 
en  e¡  Irak ,  llegando  hasta  Ispaoao ,  donde  nin- 
gún Romano  babia  penetrado  antes  de  él.  Cos- 
roes,  asustado  ,  reunió  sus  Tuerzas,  bat  iéndolas 
venir  hasta  del  Ejipto  y  del  Belesponto.  Aco- 
metió entonces  el  terror  alas  tropas  de  Heraclio, 
pero  este,  uniendo  la  tranquilidad  del  héroe  á 
los  sentimientos  del  cristiano  ,  No  os  asuste,  Ies 
dijo,  el  número  de  los  enemigos;  con  la  ayuda 
di-  Diosun  romano  puede  vencer  á  mil  bárbaros 
Si  perdemos  la  vida  por  salvar  á  nuestros  herma- 
nos ,  Dios  y  la  posteridad  nos  tienen  preparada 
una  inmortal  corana.  Sostuvo  con  los  hechos 
sus  palabras,  y  adornas  de  rechazar  á  los  ene- 
migos, los  encerró  dentro  de  las  fortalezas  de 
m    la  Media  y  la  Asiría.  Dirigíase  ya  a  la  capital 
"   del  imperio  persa ,  cuando  Cosrocs  resolvió  imi- 
tarle; y  aniquilando  con  nuevos  alistamientos 
sus  dominios ,  que  se  encontraban  reducidos  al 
último  apuro  por  tan  lar¿:a  -nena,  puso  en  pié 
tres  cuerpos  de  ejército.  Dirigió  contra  Uerachp 
el  de  las  lanzaste  oro ;  situó  el  oiro  en  un  lugar 
a  propósito  para  interceptarle  los  socorros ;  y 
envió  al  tercero ,  a  las  órdenes  de  Sai  han,  con- 
ifirte  Ira  Con^antinopla,  mientras  que  el  Kacau  de 
janin.  [0>  Vv.irt'S,  á  petición  su\a,  devastaba  la  Tra- 
cia,  y  forzando  la  gran  muralla  con  ochenta  mil 
bdnibres,  entre  Gcpjdos,  Rusos,  Búlgarosy  Es- 
lavos,  embestía  la  ciudad,  y  multiplicaba  los 
ataques,  sin  querer  escuchar  ninguna  proposi- 
ción. El  Senado  y  el  pueblo  parecieron  reani- 
marse con  el  ejemplo  de  Heraclio,  y  cuanto  es 
capaz  de.  sugerir  el  arle,  la  desesperación ,  el  pa- 
triotismo  v  la  piedad,  fue  puesto  por  obra  para 
defender  la  capital:  tanto  que  el  soberbio  Rucan 
tuvo  que  tocar  a  retirad  i ,  y  los  ciudadanos  atri- 
buyeron á  Maria  la  gloría  de  aquella  defensa 
verdaderamente  prodigiosa. 
Tranquilizó  la  noticia  a  Heraclio  ,  qu¡(,n  ade- 
e"-   mas  había  contraído  alianza  con  los  Turcos  del 
Volga.  Cuarenta  milginetesde  la  tribu  de  los 
Cazares  se  dirigieron  a  su  campamento,  guiados 
por  el  Kan  Zicbel  ;  homenaje  a  que  Heraclio 
correspondió  dándole  el  nombre  de  hijo  y  ador- 
nándole la  cabeza  con  su  un-ina  diadema  ,  ade- 
mas de  hacerle  ricos  donativos ,  y  prometerle  la 
mano  de  su  hija.  Los  Persas  se  réuraron  preci- 
pitadamente ante  estas  nuevas  fuerzas.  Cavócn 
manos  de  Sarban  ,  que  permanecía  aun  en  Cal- 
cedonia ,  una  carta  i  no  se  sabe  si  verdadera  ó 
fingida  por  los  enemigos)  en  la  que  Cosrocs  ,  en 
ca>tigo  de  su  lentitud,  mandaba  á  ?u  teniente 
que  le  mataseyse  volviese  con  el  cjiírcUo  á  Per- 
sia.  Sarban  sustituyo  su  nombre  con  el  de  mu- 
chos olit  ialés ;  y  mósti  andoles  en  seguida  la  in- 
gratitud del  rev  v  el  peligro  que  les  amenazaba, 
logro  sublévanos. 
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1.a  situación  de  Cosroes  era,  pues ,  cada  día 
mas  peligrosa;  aunque,  como  había  proclamado 
la  guerra  nacional ,  acudían  á  millares  bus  sub- 
ditos para  rechazar  la  invasión  de  los  Romanos. 
Eu  Ninive  se  dió  una  terrible  batalla  ,  donde 
Heraclio  combatió  como  un  héroe,  dando  muerte 
con  su  propia  mano  aires  generales  enemigos  y 
alcanzando  la  victoria ;  en  seguida,  sin  descan- 
sar atravesó  el  ¿áb,  hizo  ondularen  la  Asina 
las  águilas  romanas,  como  en  tiempo  de  Traja- 
no,  v  llegó  hasta  Destagárda,  la  capital  .donde 
encontró  tesoros  que  excedían  á  sus  esperanzas 
v  ha-la  a  su  codicia.  Templos,  palacios,  edifi- 
cios, todo  fue  reducido  á  cenizas :  y  el  haber 
recobrado  las  banderas  y  dado  libertad  a  los 
prisioneros,  al  mismo  tiempo  que  la  facilidad 
de  la  victoria ,  le  animaban  a  adelantarse  hasta 
Clcsifoiile ;  pero  lo  impidió  el  invierno. 

Los  historiadores  no  nos  ayudan  a  descubrir 
las  causas  del  valor  que  se.  desarrolló  de  repen- 
te en  Heraclio,  ni  de  la  instantánea  cobardía  de 
Cosroes;  el  cual ,  olvidando  su  dignidad  en  el 
ultimo  apuro,  en  vez  de  atender  á  la  defensa  de 
su  ciudad  ,  huvóde  ella ,  juntamente  con  su  es- 
posa  Sii a  v  tres  concubinas,  y  se  refugió  en 
Cleiifonte,  de  donde  lehabian  alejado  siempre  la 
superstición  ó  el  odio:  después,  ruando  vió  á 
Heraclio  emprender  de  nuevo  el  camino  de 
Constanlinopla,  volvió  si  residir  entre  las  ruinas 
de  sus  palacios  ,  que  desmentían  sin  orgullosas 
amenazas.  AgÓvlado  por  tantos  desastres  y  sin- 
tiéndose enfermo  determinó  abdicar  en  favor  de 
Merdeza,  su  hijo  predilecto  ;  pero  Siroc,  que 
era  el  mavor .  conspiró  a  fin  de  asegurar  para 
si  la  sucesión  al  trono ,  y  prometiendo  pagar  a 
los  güerrefós ,  tolerancia  á  los  cristianos  ,  liber- 
tada lo-  pri-ionems,  v  paz  y  alivio  de  contri- 
bución- a  la  nación  ,  atrajo  a  su  partido  á  vein- 
tidós Sátrapas  v  fue  aclamado  rey.  A  CosrowB 
arrojaron  eíá  una  cárcel,  donde  era  insultado  por 
el  pueblo.  iQuétc  iw/vre ,  le  decían  el  tálit  qtíe 
has  hecho  apurar  a  daciones  enteras"!  !\To  es  ex- 
traño que  hajas  bajado  ÚtMe  el  trono  d  una 
prisión,  tú  que  has  llenfulo  la*  cúrreles  cuando 
cenias  la  córória.  Veinte  y  ocho  de  sus  hijos  su- 
frieron la  muerte  a  su  vista,  sucumbiendo  él 
mismo  después  de  haber  experimentado  los  ma- 
yÓre>  insultos. 

"  Cuando  estaba  en  el  colmo  de  su  poder  un 
árabe  désconocitín  de  la  Meca  le  escribió,  invi- 
tándole a  reconocer  por  apóstol  de  Dios  a  Maho- 
m.i .  que  entonces  empezaba  su  predicación.  El 
soberbio  shah  rompió  la  carta;  oyendo  lo  cual 
el  profeta  dijo :  Asi  destruirá  Din*  el  reino  y 
rechazará  la*  invocaciones  de  Cosroes.  Adivinó; 
pues  con  él  acabó  la  gloria  de  los  Sasánidas;  e 
infinitos  competidores  rjnc  se  levantaron  para 
di-putar  <d  reino  al  desnaturalizado  Siroe  .  con- 
movieron la  Péfsia,  Habiendo  sido  ase>inado 
é&e  ,  le  sucedió  su  hijo  Adescr .  el  cual  fue  de- 
puestO  v  muerto  al  rabo  de  siete  meses;  alter- 
nando una  serie  de  tiranuelos  hasta  IsdéjerdPs  III 
\C,--1).  oliirno  vastago  de  la  estirpe  de  Artajer- 
¡é's .  rfné  habiendo  pj  rdulo  su  vigor ,  preparaba 
üü  triunfo  fácil  á  los  califas. 

Heraclio ,  á  quien  había  alegrado  la  caida  de 
Cosroes  /  it^rwdeSrrwembajadas  promenéo- 
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dolé  adhesión  y  una  paz  duradera,  é  hizo  que  le 
restituyesen  trescientas  banderas,  los  prisione- 
ros, el  madero  de  la  Cruz  y  las  provincias  que 
Cosroes  había  quitado  al  imperio;  de  suerte  que 
aquella  mortífera  guerra  ni  aumculóiii  disminu- 
yo el  territorio  de  ambos  imperio-. 

Verificó  Qeraclio  su  entrada  en  Constantinopla 
en  medio  de  un  triunfo  nacional  y  religioso,  me- 
reciendo con  tantas  hazafia<  los  cánticos  del  cle- 
ro, v  los  aplausos  del  pueblo  que  esparciéramos 
de  oliva  en  los  sitios  por  donde  debía  pasar.  VI 
año  siguiente  fué  en  persona  á  Jerusalem  á  res- 
tituir el  santo  madero;  y  en  conmemoración  de 
este  acto  se  instituyó  la  fiesta  de  la  Exaltación 
de  la  Cruz. 

Pero  ¡cuánto  había  costado  aquel  triunfo! 
ademas  de  doscientos  mil  guerreros  que  sucum- 
bieron fueron  arruinadas  la  población,  la  agri- 
cultura y  la  industria  ;  el  erario qued )  exhausto, 
pues  una  parte  de  los  despojos  de  los  Persas  se 
distribuyo  entre  tos  soldados,  otra  sé  consumió 
en  la  guerra  y  el  resto  pereció  en  el  tránsito :  no 
se  podían  recaudar  ya  las  contribuciones ,  sino 
desangrando  las  provincias  debilitadas  con  las 
exacciones  ib'  Id-  Persas.  Y  mientras  lleraclio 
había  destruido  los  mas  formidable-;  enemigos 
del  imperio,  nacia  en  un  rincón  de  la  Arabia 
otro,  que  debía  hacerle  una  guerra  mas  sistemá- 
tica y  acabar  por  derribarlo,  después  de  una  lu- 
cha de  nueve  siglos,  clavando  la  media  luna  en 
Ja  cúpula  de  Santa  Sofía. 

CUMU  LO  VI. 

Los  Bárbaros  en  Italia.—  Tcodorico. 

Los  pueblos  del  Norte,  no  retenidos  ya  por  el 
terror  que  les  inspiraban  los  ejércitos  romanos, 
y  deseosos  de  botín,  de  hazañas  guerreras  y  de 
üna  patria  mas  afortunada,  cayeron  sobre  la 
muelle  Italia,  despojándola,  conquistándola  y 
abandonándola,  basta  que  algunos  resolvieron 
fijar  allí  su  residencia. 

Próximo  á  Viena  y  á  orillas  del  Danubio  ha- 
bitaba el  solitario  Severino,  á  quien  veneraban 
por  su  santidad  los  aldeanos  y  visitaban  ilustres 
personajes.  La  cortesía  de  sus  maneras  y  la  pu- 
reza con  que  hablaba  el  latín  contribuían  á  que 
se  le  supusiese  oriundo  de  buena  familia,  aun- 
que ocultaba  su  condición,  respondiendo  á  los 
q^ue  le  dirigían  alguna  pregunta  sobre  este  par- 
ticular: Muestra  existencia  en  ta  tierra,  decia ,  es 
tan  precai'ia,  que  solo  debemos  fijar  nuestros  pen- 
samientos en  la  que  ñus  aguarda  en  la  eternidad. 
Cuidemos  pues  <le  precavernos  á  tan  poca  costa 
de  caer  en  la  tentación  <le  la  vanidad ,  que  aun- 
nue  ridicula ,  puede  ocasionar  algún  peligro. 
Después  de  haberse  estado  perfeccionando  entre 
los  ermitaños  del  Oriente,  se  encaminó  a  la  alta 
Paoonia,  como  era  la  voluntad  de  Dios;  quien 
quería  ofrecerle  á  la  edificación  de  pueblos  que, 
no  poseyendo  otro  sentimiento  que  el  de  la  fuer- 
ato-  za,  venían  á  destruir  la  antigua  civilización: 
*  convirtió  á  muchos ,  reprimió  el  furor  de  un  gran 
número ,  fue  el  amparo  de  los  fieles  y  consoló  á 
los  afligidos. 

Odoacro ,  caudillo  de  aquellas  bandas  de  av  en  - 
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turcros,  á  quienes,  ó  por  falta  de  valerosos  na- 
cionales ó  por  desconfianza,  encargaban  la  de- 
fensa del  Estado  los  débiles  sucesores  de  Cons- 
tantino, habiendo  cruzado  aquellas  comarcas  y 
oido  la  fama  de  que  gozaba  Severino,  quiso 
verle,  y  se  dirigió  modestamente  vestido  ala 
celda  del  ermitaño,  tan  baja  de  techo,  que  tuvo 

3ne  inclinar-e  para  entrar.  Severino,  después 
c  hablar  con  él  acerca  del  espíritu .  le  saludó 
como  á  gefe  de  nación,  diciéndole:  Vasd  Italia 
vestido  de  pobres  lanas;  pero  dentro  de  poco 
serás  arbitro  de  las  mas  altas  fortunas  (1). 

Contando  con  su  valor  y  animado  por  este 
presagio  se  presento  Odoacro  en  Italia  á  tentar 
a  suerte  de  las  i  mías;  con  solo  volver  contra 
os  emperadores  las  fuer/as  que  estos  habían  pa- 
gado para  su  defensa,  destruyó  el  trono  y  el  ti- 
tulo de  los  Césares.  Todo  siguió  lo  mismo ;  pues 
hacia  tiempo  que  el  país  estaba  gobernado  por 
los  Hárharos:  el  Senado  continuó  reuniéndose; 
se  nombraban  los  cónsules;  se  proclamaban  las 
leyes  imperiales;  ningún  magistrado  real  ó  mu- 
nicipal fue  privado  de  su  destino;  el  prefecto 
del  pretorio  siguió  con  sus  dependientes  admi- 
nistrando la  Italia  y  haciendo  recaudar  en  ella 
las  contribuciones.  Podia  considerarse  á  Odoa- 
cro como  uno  de  los  machos  extranjeros  que 
ocuparon  el  trono  de  Koma;  solo  que  no  se  ti- 
tuló emperador,  ni  quizá  rey  <á'>.  No  aspiró  á 
ninguna  supremacía  respectó  de  los  deroas  rei- 
nos; antes  bien,  suplico  al  emperador  Zenon 
que  le  confiriese  el  título  de  patricio  de  Italia, 
honor  que  aquel  le  negó  con  soberbia ,  no  con- 
templando en  él  sino  un  usurpador. 

Teniendo  á  sus  órdenes  respetables  fuerzas, 
defendió  la  Italia  de  nuevos  invasores;  para 
afianzar  su  poder  y  castigar  á  los  asesinos  de 
Julio  Nepote,  sometió  la  Dalmacia;  por  odio 
personal  ó  con  objeto  de  mantener  libre  la  co- 
municación entre  la  Italia  y  la  Iliria,  hizo  la 
guerra  á  los  Kuges.  establecidos  en  la  orilla  iz- 
quierda del  Danubio,  donde  están  actualmente 
el  Austria  y  la  Moravia;  y  dejando  aquellas  tier- 
ras a  disposición  del  que"  las  quisiese,  condujo 
prisionero  á  Italia  á  Feleteo,  su  último  monar- 
ca, con  muchos  de  los  suyos.  Confirmó  a  Euri- 
co,  rey  de  los  Visigodos,  en  la  posesión  de 
aquella  parte  de  la  Galia  que  babia  ocupado  en 
tiempo  de  Julio  Nepote,  añadiendo  la  Alvcrnia 
y  la  Provenza  Meridional,  y  estrecho  alianza 
con  él  y  con  Unerico,  rey  de'los  Vándalos,  que 
le  cedió  la  Sicilia,  mediante  un  tributo  anual. 

Al  que  conozca  el  influjo  que  ejercen  las  al- 
mas dulces  y  meditabundas  sobre  los  caracteres 
vigorosos ,  no  le  costará  trabajo  creer  que  las 
palabras  del  piadoso  ermitaño  de  Viena  suavi- 
zaron al  feroz  aventurero  y  ahorraron  algunos 
dolores  á  los  antiguos  Italianos.  Odoacro,  aun- 
ue  era  amano ,  respetó  á  los  obispos  y  sacer- 
otes  católicos  y  prohibió  al  clero  vender  los 
bienes  de  la  Iglesia  .alinde  que  la  devoción  de 

( 1 )  Bo  ¡.laudistas  .adSJan.;  Frctprrs  ,  Vita  sancll  Severini  en 
Pki  Script.  renta  auxtriaearum ,  1. 1. 

t  —  i  Los  historiadores  le  llaman  rey  «le  los  Hercios ,  quita  porque 
esta  nación  goda  era  ta  mas  numerosa  eu  sus  ejércitos.  Jorsaídks, 
De  rrbux  geliri.i  c.  37  y  la  fíht.  misctlánta  XV  p  1M  ,  le  supo- 
nen rey  de  los  Kuges  y  los  Tun  ílingos.  En  el  gabinete  de  Viena 
hay  medallas  suyas,  con  la  inscripción  de  Fi.  Odoyac. 
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los  fieles  no  tuviese  que  contribuir  para  pro-  <  la  carne  de  sus  rebaños  v 


(Miro- 

ClKt<l>. 

rico. 


porcionarle  otros  nuevos.  Era,  sin  embargo  un 
conquistador,  y  ¡desgraciados  de  los  vencidos! 
En  tiempo  de  ios  emperadores  se  había  atendi- 
do poco  á  los  campos,  porque  las  liberalidades 
imperiales  ponían  en  circulación  el  trigo  á  un 
precio  tal  que  imposibilitaba  la  concurrencia  de 
Ta  industria  privada.  Y  por  el  contrario ,  según 
hoy  mismo  se  acostumbra  en  la  campiña  de  Ko- 
ma,  se  habían  criado  en  las  inmensas  heredades 
rebaños  de  ovejas,  bajo  la  custodia  poco  dis- 

5 endiosa  de  los  esclavos:  los  invasores  se  apo- 
eraron  de  unos  y  de  otros  y  dejaron  en  pos  de 
si  la  desolación  y  el  hambre.  Apenas  se  encon- 
traban hombres  en  las  mas  florecientes  provin- 
cias {i);  la  plebe,  habituada  á  vivir  con  los  do- 
nativos del  público  ó  de  tos  patronos,  habiendo 
perecido  estos ,  y  caído  en  desuso  aquellos,  mo- 
ría después  de  una  prolongada  miseria,  ó  emi- 
graba. 

Odoacro  dividió  entre  sus  secuaces  una  ter- 
cera parte  de  las  tierras  ;  pero  lejos  de  ser  po- 
blado por  ellos  nuevamente  el  país ,  y  culti  - 
vados  los  baldíos  como  lo  han  sonado  algunos, 
lo  mas  probable  es  que  despojasen  como  prepo- 
tentes a  los  Italianos  de  la  mejor  parte  de  sus 
bienes.  Ademas,  nadie  podja  vivir  con  sosiego 
en  el  nuevo  Estado,  pues  faltando  todo  con- 
cierto nacional,  y  no  fundándose  sino  en  la  fuer- 
za, era  de  esperar  que  duraría  poco  aquella 
dominación,  y  que  fructificarían  para  nuevos  Bár- 
baros los  terrenos  que  los  Italianos  desmon- 
tasen. 

Y  asi  sucedió,  en  efecto.  Por  aquel  tiempo 
Teodorico,  rey  de  los  Ostrogodos,  no  pudiendo 
permanecer  tranquilo,  ni  queriendo  ponerse  á 
sueldo  de  los  emperadores  para  pelear  contra 
sus  compatriotas,  ofreció  á  Zeuon  dirigirse  á 
Italia,  recobrarla  de  los  Bajaros  y  gobernarla 
en  su  nombre  y  coa  gloria  del  Senado  (2).  Su 
proposición  fue  bien  recibida,  y  al  anuncio  de 
una  expedición  dirigida  por  un  caudillo  de  tanta 
fama,  acudieron  en  tropel  los  Godos.  En  el  co- 
razón del  invierno,  seguido  de  ganados,  baga- 
jes, mujeres,  ancianos  y  niños,  que  son  en  la 
guerra  un  estorbo,  pero  que  necesitaba  llevar 
consigo  el  que  buscaba,  no  una  conquista,  sino 
una  patria ,  recorrieron  una  distancia  de  sete- 
cientas millas,  dirigiéndose  hácia  los  Alpes  Ju- 
lianos, y  alegando  por  pretexto  de  su  invasión 
la  defensa  del  imperio  romano  (5).  Todos  los 
que  los  encontraban  en  el  camino,  restos  de 
otras  hordas,  se  alistaban  con  los  Valamiros  de 
Teodorico;  y  puede  calcularse  cuan  grande  era 
su  número  con  solo  saber  que  en  el  Épiro  per- 
dieron en  una  acción  dos  mil  carros.  Suminis- 
trábanles los  víveres  necesarios  para  su  sustento 
las  contribuciones  impuestas,  tanto  al  que  re- 
sistía como  al  que  cedía,  las  cazas,  la  leche  y 


(I)  JSmüia,  Tuseia.  ca tereque  proiinciec ,  In  quíkut  hominum 
pene  nuJ/m  exuití.  Gclasio  papa,  ep.  od  Andrvmac.,  en  B.uo.110 
ai  an  496  N.*  36. 


|i|  V¿ue  tetes  pág._36. 


(3j  Ev.iomo  Poneg.  Tkeod. :  Migrante  tecwmad  Antoniam  wr«i- 
do....  tumpta  nnl  plauttra  tice  tectorum,  etin  domo»  instabilet 
eonfluifrunt ,  ornato  tertitura  necañUtti.  Tune  arma  Cererit,  ti 
aolientia  fnmentum  toba*  saxa  tratiebantnr  :  enera  t<r  ftrtibu* 
mtru  ínter  familia*  lucí,  oblilv  Ki*t  el  ponéerit ,  parandi  ric- 


el  grano  que  las  mu* 

jeres  molían  en  molinos  portátiles. 

Intentó  Odoacro  desviar  aquella  avenida  de 
gente,  solicitando  contra  ellos  el  auxilio  de  los 
Búlgaros,  Gépidos,  y  Sárraatas,  errantes  en 
medio  de  los  desiertos  de  la  ya  populosa  Da- 
cía  ;  en  seguida  les  salió  al  encuentro  en 
las  ultimas  playas  del  Adriático  pero  aunque 
mayor  en  número  y  gefe  de  muchos  reyes  ,  fue 
derrotado  á  orillas  del  Isonzo ,  cerca  de  las  rui- 
nas do  Aquilea.  Embarazaron  la  marcha  de  Teo- 
dorico los  Borgoñoncs,  que  bajaron  de  los  Alpes 
con  objeto  de  robar;  pero  él  llamó  de  Francia  á 
los  Visigodos  para  que  le  auxiliasen ,  y  librado 
por  ellos  del  sitio  que  le  había  sido  puesto  en 
Pavía ,  marchó  á  empeñar  con  Odoacro  una  jor- 
nada decisiva  en  las  llanuras  de  Verona.  Allí, 
después  de  hacerse  el  héroe  Amalo  adornar  por 
su  madre  y  hermana  con  ricos  vestidos ,  tejidos 
por  las  manos  de  estas ,  se  trabó  la  batalla,  y  ya 
huían  torpemente  los  Godos,  cuando  la  madre, 
oponiéndoseles  v  echándoles  en  rostro  su  cobar- 
día, los  llevó  de  nuevo  al  combate  y  á  la  vic- 
toria. Odoacro  logró  salvarse  únicamente  en 
Kávena ,  inexpugnable  á  causa  del  mar  y  las  for- 
micaciones ;  y  habiendo  permanecido"  allí  tres 
años,  pactó  por  interposición  del  obispo  que  solé 
perdonaría  la  vida  y  que  dividiría  el  mando  con 
Teodorico;  pero  pasados  algunos  meses,  faltó 
este  á  su  palabra  y  le  asesinó,  haciendo  degollar 
á  los  mercenarios  que  habían  derribado  el  trono 
de  Augusto ,  y  acusando,  como  es  costumbre,  de 
traición  al  que  había  sido  víctima  de  esta. 

Desde  los  Alpes  hasta  el  Estrecho  se  sometió 
la  Italia  á  su  fortuna;  embajadores  vándalos  le 
entregaron  la  Sicilia,  v  el  pueblo  y  el  Senado  le 
acogieron  como  á  un  libertador,  lisonja  á  que  se 
hallaban  habituados  los  Italianos.  Eran  tan  am- 
biguos los  términos  en  que  estaba  concebido  su 
conveuio  con  el  emperador,  que  no  se  sabia  á 
punto  fijo  si  aquel  hermoso  país  era  vasallo  ó 
aliado  de  este;  por  lo  cual,  mandó  á  pedir  las 
joyas  de  la  corona  que  Odoacro  había  enviado  á 
Constantinopla ;  y  habiendo  accedido  Anastasio 
á  su  demanda,  pareció  investirlo  con  el  reino. 
De  este  modo  la  ambición  imperial  le  podía  con- 
siderar como  su  lugarteniente ,  mientras  que  éi 
se  sentía  dueño  de  la  Italia ,  y  la  gobernaba  como 
tal  (4). 

Es  cierto  que  al  principio  quiso  tener  de  su 
parte  á  los  emperadores,  dedicándoles  epígrafes 


IMicio- 


1,  y  principalmente  Yarie- 
IfiTí),  y  en  Veaecia  !:£). 
cseciecoladolaf-lidoD  con 


(4)  Véanse  i  Cauodom  ,  Ckronieott , 
mni/t»rtXII  e4.de  Garel.cn  Rúan  Iflw,  ,  «.  . 
Es  lastima  que  Kwipion  Maífei  no  hubiese  ejecutado  I 
comentarios  que  oírtelo. 
JokRAMDES ,  De  rebnt  geticis.  Rer.  U,  tcrtpt.  1. 1. 
E^nqdio,  Penrg.  Tkeodonci. 
Pnocorio,  De  Mío  gota.  Ub.  IV. 
IsiDoni  Hispalbhsu  ,  Ckromco*  gota. 

Anony*H  Carón,  llamado  Valeriano  i  causa  de  Valois  que  lo  pu- 
blicó en  Parts  en  1681  a  continuación  de  Amiano  Marcelino. 
Buloria  mitceita ,  lib.  XIV ,  en  la  colección  de  Muraiori.  Parece 

haber  sido  eserüa  en  700. 
Cocbl*i,  Vito  Tkeodniei;ed.  Jo.  PeringttioU. 

Oniiene  d'1*  vidas  antiguas,  pero  do  poco  Tal... 
Mcbatow,  Atnali,  Rerum  itolicaram  seriptores  j  AntipMn 

medil  mi ,  que  cito  una  vez  por  todas. 
Sautomus  ,  Ettai  tur  fetal  eittl  et  poüliattt  de*  pevplt*  ie  Fuvj* 
ton*  le  eomrrnement  det  Cotas.  Paris  1811  ;  obta  prcnbila 
por  el  Instituto  francés,  pero  que  parece  una  copla  de  las  lar- 
i». »a>  introducciones  do  José  Rotklu  á  la  Slorio  4i  Com<>- 
HCRTr.ft. .  Geiek.  r!r.<  oitrogotkuehrn  Ksnigt  Tkeodorich  ***  W 

,  1808. 
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honoríficos  (1),  y  dejando  que  circulasen  las 
monedas  con  su  eti^ic :  Ies  escribía  :  En  vuestra 
república  he  aprendido  á  gobernar  con  justitia 
á  los  ¡tómanos ,  es  preciso  que  cese  la  división 
entre  ambos  imjwrios,  y  que  una  voluntad  igual, 
un  pensamiento  ulctUico  los  gobierne  (-2).  Sin  em- 
bargo, convencido  Anastasio  <ie  que  eran  solo 
apariencias,  rompió  con  él  y  mandó  á  la  Dacia 
al  valiente  Sahimano  al  frente  de  diez  mil  Ro- 
manos i  ~  \  de  un  gran  número  de  Búlgaros; 
pero  irritado  con  la  derrota  que  sus  tropas  su- 
frieron á  orillas  del  Margo,  envió  doscientas 
naves  y  ocho  mil  hombres  que  saqueasen  las 
costas  de  la  Apulía  y  la  Calabria ;  donde  destru- 
yeron n  Tárenlo  y  arruinaron  el  comercio ;  y  or- 
gullosos con  su  deshonrosa  victoria,  llevaron  al 
déspota  de  Bizancío  el  producto  de  sus  pirate- 
rías. Tcodorico ,  equipando  mil  naves  ligeras, 
quitó  á  los  emperadores  las  ganas  de  molestar- 
le, sin  que  por  eso  cesase  de  darles  el  título  de 
padre  y  hasta  de  soberano  (4) ,  concediendo  á 
Anastasio  la  preeminencia  que  él  exigia  de  los 
demás  reyes,  y  eligiendo,  de  acuerdo  con  él,  el 
cónsul  de"  Occidente,  como  se  acostumbraba  eje- 

neiacio-  cular  durante  el  imperio. 
b«       Por  medio  de  venturosasguerras  extendió  tam- 

gJJ¿£  bien  su  dominación  á  la  Relia ,  la  Nórica ,  la  I  lui- 
ros, macia  y  la  Panonia;  tuvo  por  tributarios  á  los 
Bárbaros,  y  bajo  su  protección  á  los  Alemanes; 
sujetó  á  los  Gépidos ,  que  se  hahian  establecido 
entre  las  ruinas  de  Sirmio ,  distribuyó  en  colo- 
nias bien  situadas  á  los  Suevos,  Hérulos  y  otros 
pueblos  que  manifestaron  deseos  de  vivir  bajo 
sus  leyes.  Habiendo  Clodoveo ,  rey  de  los  Fran- 
cos, ocupado  las  provincias  de  los  Visigodos,  al 
Norte  de  los  Pirineos,  después  de  haber  sido 
muerto  en  una  batalla  su  rey  Alarico,  Teodori- 
co  le  obligó  á  levantar  el  sitio  de  Arlés ,  de  cuya 
provincia  y  de.  la  primera  Narbonensc  se  apo- 
deró ,  abriéndose  asi  comunicación  con  la  Es- 
paña, donde  afianzó  la  administración  de  su 
nieto  y  pupilo  ¿malárico,  ó  mas  bien  la  suya. 
Con  cito  se  renovó  en  las  (¡alias  la  prefectura 
pretor  ¡ana ;  y  habiéndose  reunido  los  Visigodos, 
después  de  tan  larga  separación,  el  poder  de 
los  Godos  ocupó  los  mejores  países  del  antiguo 
imperio  de  Occidente ,  desde  los  montes  Mace- 
dónicos hasta  Gihraltar ,  desde  la  Sicilia  hasta 
el  Danubio. 
Los  príncipes  vecinos ,  que  al  contemplar  tan 

Manso.  Genrk.  det  oUrogolhiteh.  Reick*  in  ¡tallen.  Breslaa  1811; 
Veber%iekt  drr  Staals-Aemler  umi  Verwallungs-Bokirden  un- 
ler  den  OUgetken.  Ib.  1KÍ5. 

Coa  el  nombre  de  Amalnng  Üielrich  von  Bern ,  esto  es ,  Trndo- 
rieo  Amalo  de  Verona ,  ea  celebrado  Teodorico  en  el  Heléenbuck 
6  libro  de  los  héroes,  poema  alemán  del  sírIo  XIII. 

i\)  Bandchi  ,  Numum.  imp.  rom.  (11.  uOl)  ha  publicado  la  si- 
pierit*  inaenpeion :  Salvm  domino  «ostro  u.ioxi  acccsto  kr 
CLonosissiio  nr.tr  tikooomco. 

( i )  Et  no*  máxime  qui ,  ditino  auxilio ,  én  república  retira  didi- 
camu  fHtmaámtéum  Romamt  aquubililer  Imperare  pa.uimus, 
regnum  ntxtrum  tmUatio  rr.it ra  eit,  forma  boa»  propouli ,  uniei 
ezemplar  tmperii  ,  qui ,  quantum  ra*  eequimur  ,  tautum  gente*  aliat 
nleimut....  I'ali  ro»  non  credinvu  tnler  tUratque  rtJtpttb litan, 
quorum  tempe»  unum  corpu*  sub  unltquA*  principien»  fuiste  decía- 
rtlnr  ,  aliquid  ditcordiar  permanert...  Romani  regni  unum  telle, 
toa  temoer  apini»  *U.  Variar.  1. 1. 

(3)  El  lector  habrá  advertido  que  la  palabra  Romano  tenia  una 
«if  murar  ion  señalándose  coa  ella  á  todos  los  que  no  eran  Bárbaros, 

Cse  traíase  de  los  subdito»  Italianos  del  imperio  de  Oriente,  ja  de 
i  vencidos  de  Occidente.  Asi  los  Turcos  llamaron  RoMnia  a  la 
■ltima  provincia  que  quedó  a  los  emperadores,  y  Romei  o  Romtii  i 


Italia- 
no». 


I«s 


lar.  muelas  yccm. 


rápido  engrandecimiento  habían  temblado  por 
ras  recientes  reinos,  cuando  vieron  á  Teodorico 
refrenar  su  ambición  y  envainar  la  vencedora 
espada  en  el  vigor  de  su  jnventud ,  empezaron 
á  mirarle  con  confianza  y  respeto ,  y  por  insi- 
nuación suya  establecieron  en  mis  territorios  afta 
especie  de  administración  civil  y  pacífica.  Adop- 
to militarmente  al  hijo  del  rey  de  los  ITéruIos; 
casó  á  su  hermana  Amalafreda*  con  Trasamunrjo 
rey  de  los  Vándalos;  á  su  sobrina  Amalaberga 
con  Ilermanfrido,  gefe  de  losTuringios;  á  Ostgo- 
ta.  su  hija,  con  Sigismundo,  hijo  del  rey  de  losBor- 
góBones;  ra  otra  hija  Teodegota  con  Alarico  II 
rey  de  los  Visigodos ,  y  él  mismo  se  unió  á  Ande- 
fleda,  hermana  del  rey  franco  Clodoveo.  Envió  a 
este  último  un  músíco'y  áGundebaldo  un  reloj  so- 
lar y  otro  de  agua.  Acogióse  á  él  un  príncipe  es- 
candinavo ,  que  había  sido  desposeído  de  sus 
Estados;  otros  le  ofrecieron  caballos  y  armas; 
de  la  penínsnlagoda  le  llevaban  pieles  de  marta 
cebellina,  y  hasta  los  apartados  Estones  le  tributa- 
ban el  ámbar  recogido  en  las  orillas  del  Báltico. 

Teodorico  principio  su  reinado  en  Italia,  como 
los  demás  Barbaros,  repartiendo  entre  los  suyos  . 
una  tercera  parte  de  los  terrenos  conquistados,  ne"0' 
por  los  cuales  se  derramaron  con  el  título  de  toam 
huéspedes  y  las  obras  de  señores.  Había  otor- 
gado entera  libertad  por  una  ley ,  tan  solo  á  los 
que  le  habían  ayudado  en  la  conquista;  los  que 
habían  permanecido  líeles  á  Odoacro  no  podían 
testar  ni  disponer  de  sus  bienes.  Las  quejas  á 
que  dió  lugar  este  castigo  fueron  acogidas  por 
Épifanio,  obispo  de  Pavía,  el  cual,  en  calidad 
de  intercesor  suyo,  se  dirigió  á  Rávena,  acom- 
pañándole Lorenzo ,  obispo  de  Milán;  y  Teodo- 
rico atendió  sus  ruegos,  exceptuando  únicamente 
á  algunos  gefes;  en  seguida  dijo  á  Epifanio: 
Bien  veis  la  desolación  en  que  se  halla  la  Italia, 
(ida  que  los  Borgoñones  han  despojado  de  sus  ha-  " 
íntantes.  Quiero  rescatarlos ,  y  no  encuentro 
obispo  mas  á  propósito  que  vos  para  desempeñar 
este  encargo.  Marchad  y  se  os  proveerá  del  amero 
necesario  al  efecto. 

A-i ,  pues,  Epifanio,  con  Victor,  obispodc  Tu- 
rin,  se  presentó  en  Lyon,  y  obtuvo  del  rey  Gunde- 
baldo  que  no  pagasen  rescate  sino  los  que  habían 
sido  cogidos  con  las  armas  en  la  mano.  Al  fausto 
anuncio  de  libertad  se  conmovieron  en  toda  la 
Galia  los  muchos  desgraciados  que  gemían  en  la 
servidumbre ;  cuatrocientos  partieron  en  un  solo 
diade  Lvon,  seis  mil  fueron  devueltos  sin  res- 
cate ,  y  Godegisilo,  rey  de  Ginebra ,  concedió  lo 
mismo  á  Ennodio.  La  caridad  de  los  Galos  acudía 
en  socorro  de  la  pobreza  italiana;  Siagria sumi- 
nistró el  dinero  que  faltaba  para  redimir  á  los 
cautivos;  y  el  papa  hubo  de  aar  gracias  á  Rus- 
tido, obispo  de  Lyon ,  y  á  Eonio ,  que  lo  era  de 
Arlés,  por  los  subsidios  que  enviaron  á  Italia  Í8). 
Acogido  Epifanio  en  todas  partes  con  bendicio- 
nes, coronó  su  obra  obteniendo  de  Tcodorico 
quere^iiluvesesus  bienes  á  todoslos¡que  volvían. 

Pero  ¿cuál  era  la  suerte  de  los  Italianos  liajo 
el  mando  de  este  príncipe?  Pésima,  responde 
el  pueblo,  que  en  el  nombre  de  Godo  compren- 
día toda  especie  de  barbarie ,  de  ignorancia ,  de 

(5)  fUt  Sfñji.  Orntii.  t.  IV. 
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envilecimiento  en  el  modo  de  vivir  y  de  pensar. 
Los  sabios  nao  querido  hacer  de  Teodorico  un 
rey,  casi  deyahle,  aun  en  nuestra  época,  y  de 
su  reiuado  uno  de  los  mas  prósperos  <>  «le  los 
menos  dolorosos  para  la  Italia.  Ambas  opiniones 
son  exageradas.  Los  benelicios  de  Teodorico  se 
citan  en  el  panegírico  que  Enaodio  pronunció 
en  presencia  del  héroe  mismo ,  con  objeto  de 
darle  gracias  ó  de  apaciguarle,  y  en  las  i  artas 
de  Casiodoro,  su  secretario,  que  extendió  en  su 
nombre  con  bárbara  elegancia ,  decretos  pompo- 
sos, alabando  al  príncipe  \  encareciendo  el  mé- 
rito de  obedecerle,  la  felicidad  que  proporciona- 
ba á  sus  subditos  y  el  reconocimiento  de  estos 
hacia  él.  Autoridades  sospechosas .  que  hacen 
mas  difícil  el  justo  aprecio  de  los  hechos. 

Es  sin  duda  un  mérito  suyo  el  haber  propor- 
cionado á  la  Península  treinta  y  tres  anos  de  paz, 
alivio  grande  aun  bajo  un  mal  gobierno;  pero 
desconoce  la  historia  el  que  se  ligure  que  los  Go- 
dos ú  otros  Bárbaros  se  mezclaron ,  como  igua- 
les, con  la  naciou  italiana.  Separábanles  el  idio- 
ma ,  las  costumbres,  las  creencias:  el  Godo,  en- 
tregado  coleramente  al  servicio  de  las  armas  pro- 
digaba insultos  á  las  escuelas  de  literatura,  que 
cali  beaba  de  inútiles ;  el  débil  Romano ,  henchido 
del  miserable  orgullo  que  le  inspiraban  sus  pa- 
sadas glorias,  respondía  á  los  ultrajes  llamando 
bárbaro  al  que  tenía  por  señor;  y  si  bien  este 
adoptó  algunos  usos  del  pueblo  vencido  (1),  y 
los  gobernantes  mostraron  deseos  de  fundir  eñ 
uno  ambos  pueblos  (2),  jamás  pudieron  lograrlo: 
si  la  historia  dirigiese  su  atención  á  los  vencidos, 
hubiera  registrado  las  sangrientas  protestas  he- 
chas de  vez  en  cuando  por  estos  contra  los  con- 
quistadores (3). 
Adm*-  ^'os  lr'')Ulos  continuaron  como  en  tiempo 
nistra-  de  los  Romanos,  esto  es,  enormes,  y  gigote- 
don.  roa  dando  motivo  á  los  abusos  de  los  ma- 
gistrados: estaban  sujetos  á  ellos  todas  las  tier- 
ras,  tanto  las  de  los  Homanos,  como  las  de  los 
Godos,  sin  exceptuar  las  del  rey  (4).  La  admi- 
nistración municipal  se  dejó  á  los  naturales,  solo 
que  el  rey  nombraba  á  los  decuriones:  magis- 
trados del  país  juzgaban  á  sus  conciudadanos, 
cuidaban  de  la  policía,  repartían  y  recaudaban 
las  contribuciones ,  señaladas  por  el  prefecto  del 
Pretorio  á  cada  comunidad  (o).  Los  magistra- 
dos eran  los  mismos  para  ios  Godos  que  para 
los  Uomanos,  excepto  el  (jrafiúii  ó  conde ,  que 
capitaneaba  á  los  Godos  en  la  guerra,  y  en 
la  paz  resolvía  los  litigios  que  se  suscitaban 
entre  ellos,  asociándose  un  jurisconsulto  re— 

(1)  Teodorico  »bandei.d  el  traje  nacional  por  la  púrpura ;  pero 
es  tramito  el  aserto  do  Muratori  de  que  indujo  i n* Godos  á  ha- 
cerlo mw«o.  En  el  anónimo  de  Valois.  se  queja  Teodorico  de  que 
Romanus  mistr  i  mil  a  tur  Golhum ,  ti  utiiu  Gothnt  (esto  e«,el 
tito)  imilaíur  Rnnusnnm. 

(3)  Ctmse  homtnes  toleani  de  ricintlatt  coltidtrt ,  istis  pr«- 
Horum  communio  cauam  noscilnr  prrstitisM  tiincordut:  tit 
tnm  conliptl.  ut  utraque  natío  ,  dum  communiter  eleU  ,  üd  anitn 
melle  oonrtntrü...  Una  Ux  Ulot  ti  tqwbili*  disciplina  complteti- 
tur  Stctsst  tst  ttlm  ut  inttr  tos  snariler  rrtseal  afftctsu  ,  qui 
ttrranl jueiter  terminas  eonsJUulos.  Teodor,  en  Casiod.  Sanar.  II- 
15  18.  frase*  de  retórico.  ¿  Cuantos  siglo*  ban  vivido  en  el  mismo 
auclo  los  Griego»  j  los  Turcos?  ;  Ha  nacido  acaso  enUe  ellos  algún 
suave  afecto  ?  . 

(3)  Algo  se  trasluce  de  e*to  en  la  carta  de  Teodorico  al  senador 


vm. 

mano  cuando  la  cuestión  era  entre  un  romano 
y  un  godo  (6).  Siete  consulares,  tres  correcto- 
res v  Vinco  prefectos  gobernaban  las  quince  re- 
giones de  Italia  .  segttñ  las  formas  de  la  juris- 
prudencia romana;  colocóse  á  un  duque  en  las 
provincias  fronterizas,  fortilicándolas  contra 
nuevos  ataques.  Todavía  conservamos  una  serie 
de  formula ,  ó  sí  se  quiere  despachos  de  em- 
pleos, en  los  cuales  á  cada  uno  de  los  nombra- 
dos se  le  explicaban  sus  deberes ,  exhortándole 
á  desempeñarlos  bien;  pero  la  mucha  luz  que 
de  ellos  pudiera  sacarse  se  halla  oscurecida  por 
las  flores  de  retórica  con  que  plugo  á  CasiorJoro 
sobrecargarlos ;  sin  embargo ,  bastan  para  pro- 
bar t  uan  poco  duraban  los  empleos,  y  que  se 
pasaba  de  los  mas  altos  á  los  íntimos ,  con  de- 
trimento de  la  buena  administración  (7). 

(6)  Variar.  VIII.  3;  III.  13,  U  15.  .»<•<-» Mnnm  iux¡mu  iUum 
tuhltmtm  virum  ai  ta'  comilem  destín- rt ,  qni  stnndnm  eéiet» 
nostra  inltr  dúo*  Gotho*  Ultra  debtal  amputara  ;  qiod  si  ttlam 
Ínter  (¡oihum  tt  Romanum  naium  íwnt  forlosttntgoüum,  adkibi 
to  sihi  prudtntt  Romano ,  etrtamen  possit  axjuaklll  rallona  dii- 
cingert.  Inltr  duot  aulem  Romanos,  R*man\  awliant  qm*  per 
provincias  dirigimus  cojmtorts.  Sritn  t  aulem  unam  nobis  in  óm- 
nibus <rquat<ü¡ttr  t*st  charttatem.  VII.  3. 

(7)  Entre  las  formulas  do  Casiodoro  citare  la  siguiente .  por 
la  cual  se  ve  la  hincharon  de  estilo  con  qne  eran  redactadas,  y 
que  quiia  no  sera  Inútil  en  los  ca*os  presente*:  « Inlerutilisslaaa* 
artes,  quas  ad  sastontaudani  human*  tragililalis  indigenijat»  dl- 
víni  tribueronl,  nutla  prestare  vidctur  aliquid  simllc  ,  quam  quod 
potest  auxiliarls  medicina  conlerre.  Ipsa  enim  morbo  pericllianli- 
bus  materna  gratla  semper  aasistit.  Ipsa  contra  dolores  pro  nostra 
imbecillitale  confligit ;  et  ibi  nosnititnr  sublevare ,  ubi  nu!l.rdl- 
viliaí,  milla  potest  difnitas  sobveniro.  Cansaron»  perltl  palmare* 
habenlar,  enm  magna  negnlia  defendermi  siagulnrum :  sed  quanto 
glorlosius  expeliere ,  quod  mortcm  vldebamr  infrrrc  ,  el  salotctn 
periclitanti  rtddere ,  de  qua  coaetns  íuerat  desperare!  Ars .  qu;e  In 
horaine  plus  Invcnit ,  quam  in  se  ipse  eognosclt .  pcriciitantia  con- 
tirmat,  qnassaU  eoriaboratí,  et  futururura  preseia ,  valetudlni  non 
cedit ,  cum  se  a?ger  presentí  debiHtate  tnrbaverit :  amplius  mtelli- 
gens,  quam  vldetur;  plns  credens  actionis,  quam  oculis;  ut  ab 
ignorantibus  pene  prmsagium  putetnrquod  ratione  colhgitnr.  Hule, 
lioniij-  di-esse  juilirom  .  nonne  humanarum  rerum  probatur  obtivio? 
Et  cum  lasciva!  veluptates  recipiant  tnbunuro ,  hoc  non  me  re  tur 
habere  primaruim.'  Ilabeant  Uaque  sospitatem.  Sciant  se  time  red- 
derc  rationem,  qot  operandam  su«elplunt  numanam  salntem.  Non 


Sunifado,  ut  ptlal  Samnium,  jurgw  Romanorum  cum  Gatki* 
mposUuTMt.  Variar.  III  13. 
(4)  Variar.  I.  19;  IV.  4;  XII.  5. 

5<  Culodoro  indica  al  curiaiís,  al  dtftntor,  al  enrttor,  al 


jutMqutnnalU  ele. 


ucriT  rJiHiiicui  t  i^yi  «(.vi  *«w«h.  ...» ^v..(..«...         —  ■-  

quod  ad  casum  fecerit .  sed  quod  legerit ,  ars  di.  atur :  alioqai  pe- 
nculis  potius  exponinur,  ai  tagis  voliintatibus  subjiremns.  linde 
si  na-siumlum  ruerlt ,  moa  qua-rator.  Obscura  nimi<  esi  hommum 
salus,  teaaperieaex  eoatrariis  humonbus  eonstans,  ubi  quidquid 
borum  excreverit ,  ad  inQrmit  ítem  protínus  corpus  adduclt.  Hinc 
e*t ,  quod  slcnl  aptis  elbls  valetndo  fes*a  recreatar ,  *ir  .c  iennm 
est  quod  Incximpetenler  acüipitur.  Habeantur  ilaque  m<  difi  |iro  io- 
oolumitate  orauium :  et  pon  scbolas  magl-trum  vacent ,  librls  de- 
lecieniur  anliquls.  Nnllus  justios  assidue  legit ,  q«am  qui  de  ba 
man*  sálate  tractaverit.  Deposite  ,  medendi  artáttcett  .  nonas 
«.'grotanliura  eonteniiones,  ut  cum  nobis  non  rultis  cederé.  Inrenta 
te»lra  Invicem  videamint  dissipare.  Habetis  qaem  sine  Intldta  w- 
terrogare  nossiiis.  Omnis  pradeña  wnsilium  quaerit  :  dum  lile 
magb  studiosior  agposcitor,  qui  canlior  frequenti  interrngatlone 
moustratur.  In  Ipsis  qoippe  artis  hujus  Initils  quodara  .sacentolu 
genere  sacramenta  vos  consecranl.  Uoctoribuseniui i  *e>tri.s  permit- 
titls  odisae  nequitiam  ,  et  amare  pnrltatem.  Sic  vobls  liberum  non 
Mt  sponlr  deliminere .  quibus  ante  momenta  scientia?  animas  Im- 
ponitar  obligare.  Et  ideo  dlllgenüos  exaairite .  qua)  curent  *aaclos, 
corroborent  imbecilles.  Naa  videro .  si  quod  delietum  lap*a*ex- 
cu¡*et.  Hooiicidit  crimen  est  in  homlnl*  sálate  peceare.  Sed  creál- 
mus  jam  ista  sufneere ,  quando  facimos  .  qui  vos  debeat  admoneree 

Suapropter  a  pnesenti  tempere  comitivas  Arcbialrorum  honor, 
ecorare;  nt  ínter  salutts  magiatros  solu*  habearls  eximius,  et 
omnes  indicio  tao  eedanl ,  qui  se  ámbito  muta*  contentionis  ex- 
cruciant.  Esto  irtiter artis  egregia-,  eorumque  discingecounictus, 
uuos  judicare  solus  solebal  efíef.os.  In  ipsis  a-gros  cara» ,  »l  con- 
lentlones  noxlas  prudenter  »bsci.lis.  Magnum  mnnus  est  subditos 
habere  prudentes,  et  Inter  ilto* hooorabilem  fleri,  anos  revereutur 
ca-tcrl.  Visitatiotua  sospius  slt  ajgroüntiura.  refcetio  debilium. 
snes  certa  fessorum.  Requirió!  rodes  ,  quos  vi»iunt ,  ¡egrotantes. 
si  dolor  cessavil,  si  somnos  affnerit.  lie  ano  vero  languor*  to 
«grotus  Interroget ,  audíatque  a  to  verlus,  quod  ipse  patiiur.  la- 
betis  et  vos  certe  verisílmos  testos,  nao»  Interrogare  poatiU*. 
Perito  siquidem  ArchUtro  venarum  pulsus  enunelat,  quid  in' as 
natara  patlatnr.  Offeruntor  eliam  oeuli*  nrma? .  ut  faciliu*  sil  vo- 
cera  elamaiitls  non  advertere,  quam  huiusmodi  muume  sigua  sen- 
tiré Indulge  tu  qnoque  palatio  nostro :  liabelo  ildunam  ingreüien- 
di  ouas  magni*  solet  pretil s comparan.  Nam  licet  alü  subjecto  jure, 
servían! .  tu  rerum  dóminos  stodio  pra-suati  observa.  I-as  e*t  ubi 
nns  fatigare  .ejonll» ;  fas  est  contra  noMrum  sentiré  desidcrtom; 
et  in  locúm  beaedcll  dictare ,  qaod  nos  ad  gandía  Mlulis  cxcxucicL 
Talem  tlbl  denique  lieentlam  nostrl  esafl  cognosoií,  qualennob 
habere  non  probamus  In  cuteros.» 
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Conservando  á  esta  la?  formas  romanas,  de- 
bió Teodorico  valerse  de  niinistrn-  italianos;  y 
tuvo  la  suerle  de  elegir  bien,  y  el  mérito  de  no 
temer  ser  eclipsado  por  ingenios  Superiores. 
Confinó  á  Laherio  la  prefectura  del  Pretorio,  a 
pesar  de  la  fidelidad  que  habia  mostrado  á 
Odoacro,  y  eonló  entre  sos  amigos  a  Simaco, 
cuya  erudición  era  grande  para  su  tiempo.  Ca- 
siodoro,  teólogo,  historiador  y  estadista,  y 
Boecio,  últimos  escritores  romanos,  a  quienes 
empleo  incesantemente  el  monarca  godo,  con- 
tribuyeron no  poco  á  ocultar  rl  reinado  de  un 
bárbaro  á  los  ojos  de  los  contemporáneos  y  de 
la  posteridad. 

Obra  de  ellos  fue  el  Edicto  promulgado  por 
Teodorico,  en  atención  á  las  muchísimas  quejas 
presentadas  ante  él  contra  los  que  conculcaban 
las  leves  en  las  provincias ,  y  que  debia  ser  ob- 
servado por  los  Bárbaros  v  fos  Nomanos  ,  salvo 
el  respeto  al  derecho  público  y  á  las  leyes  de 
cada  uno.  Los  ciento  cincuenta  y  cuatro  artícu- 
los, á  que  anadió  Atalafico  doce  relativos  al 
derecho  criminal  y  á  los  procedimientos,  con- 
tienen pocas  disposiciones  civiles;  la  mayor 

Sarte  de  las  otras  están  tomadas  del  código  Te  o 
osíano ,  y  no  derogaban  las  costumbres  de  los 
Godos  (i)  ni  la  jurisdicción  de  sUs  condes.  Ig- 
noro cómo  podía  conciliarsc  esto  con  la  igual- 
dad decretada. 

Parece  que  el  rey  era  el  ónico  legislador, 
pues  no  se  descubren  alli  las  asambleas  nació- 
les, comunes  á  todos  los  pueblos  germánicos. 
Un  consejo  de  Estado  que  residía  en  Rávena, 
discutía  los  actos  de  suprema  autoridad,  que  en 
seguida  se  comunicaban  al  Senado  de  Roma. 
Este  cuerpo  degenerado  podia  enorgullecerse 
cuando  el  rey  le  enviaba  sus  decretos ,  redacta- 
dos en  Torma  de  senado-consultos,  y  le  escribía: 
Pescamos  que  el  genio  de  la  libertad  dirija,  oh 
padres  conscriptos  ,  una  mirada  benévola  d 
vuestra  asamblea ;  ñero  en  realidad ,  solo  podia 
contestar  con  cumplimientos,  y  decir  que  si. 

Aun  al  través  de  las  ambicionas  máximas  del 
legislador  fá)  y  de  las  declamaciones  de  Casio- 
doro,  se  advierte,  que  el  respeto  á  las  leyes  ro- 
manas (3)  no  era  sino  una  mascara,  ó  mejor  di- 
ebo,  una  ilusión  patriótica  del  compilador:  por 
lo  demás,  todo  lleva  el  sello  de  instantáneas  y 
transitorias  disposiciones,  que  indican  la  buena 
voluntad  del  rey  ,  pero  no  la  aptitud  ó  el  poder 
para  hacerlas  "ejecutar,  como  tampoco  miras 
generales,  ni  proyectos  extensos.  Manda  quo 
la  justicia  sea  pronta  sin  ser  precipitada,  v  que 
no  se.  atienda  á  la  clase  ni  á  la  condición  de  los 
litigantes;  odia  á  los  delatores  v  á  los  millares 
de  curiosos  (4)  de  que  se  valian  íos  emperadores 
romanos,  más  bien  para  turbar  la  paz  domésti- 

li)  Parece  (jac  tenían  leyes  eonsnctadlnariis  escritas ,  llamadas 
Mlagimi  (quila  de  bettg  que  aljnlflca  documento)  Quat  tuque  aune 
aatluavaet  nuacupaat.  ÍhjjMV  31.  35. 

(2J  Pudiera  hacerse  de  e  los  u:i  corlólo  cotejo  con  los  paterna- 
les  prelmbulns  que  et  actual  Gran  Señor  pone  i  los  Hahincmf, 
prns>8lt;.*io*  para  mejorar  la  rundir  ion  de  su  pueblo,  y  que  no 
prueban  quiia  «no  sa>  buenas  intenciones. 

(3)  Jura  irientm  ai  nos/rom  cuptmv*  rtttrrntlam  m'orfirí.— 
DelreUatur  jure  ronaao  rívére.— Reverenda  ttgum  antiqultai.— 
Secuadut  le,/um  reterum  conxlllula. 

U  qui ,  i/u9.ii  *pe  ¡(  ullhtatm  pubücte ,  ut  si  neetmarta  fi- 
nal ,  ¡etator  eritlal ,  qitnt  tamem  aat  titerari  omnmo  proflte- 
*»»f.  Edirii>  3"'. 


ITAttA. — teodorico. 
ca,  expiando  lo-»  pasos  de  todos,  que  para  pro- 
teger la  seguridad  pública;  desea  que  el  poe- 
blo  goce  de  comodidades ,  y  que  esté  bien  ali- 
mentado  en  lot  tiempos  de'miseria  :  se  diría, 
levendo  tales  cosas .  que  su  reinado  fue  el  de  la 
felicidad:  per*  la  historia  DOS  haré  ver  que  dio 
fe  al  espionaje,  persiguiendo  por  obra  de  este, 
hasta  sus  amigos  mas  queridos;  que  encontró 
razones  para  aumentar  los  impuestos  que  pesa- 
ban sobre  |B  mejorada  agricultura,  castigando 
íSi  la  industria  (8) ;  que  los  débiles  tuvieron 
que  invocar  contra  los  poderosos  el  brazo  mili- 
tar de  los  Sajones  ft!,  ¡  que  |a  avaricia  de  los  ma- 
gistrados y  el  favor   corrompieron  la  justi- 
cia (7);  que  fueron  considerados  como  delitos 
frecuentes,  y  por  lo  mismo  conminados  con  nue- 
vas peni-,  la  invasión  polenta,  el  homicidio, 
el  adulterio,  la  poligamia,  el  concubinato ,  el 
fraude  de  rescriptos  subrepticios,  las  donaciones 
arrancadas  ron  amenazas ,  v  la  perpetuidad  de 
los  litigios  por  medio  de  repetidas  apelacio- 
nes (8).  \  u  anónimo  contemporáneo  asegura 
que  se  podían  dejar  abiertas  las  puertas,  y 
abandonar  el  dinero  en  los  campos ;  pero  las 
mismas  cartas  de  Casiodoro  prueban  que  no 
escaseaban  las  violencias  y  los  robos;  excelente 
aviso  para  que  se  comparen  las  alabanzas  dadas 
á  los  reyes  con  los  hechos. 

Entré  los  deln  dé  felonía  era  castigado 
con  la  muerte  y  la  confiscación ;  los  gefes  de  los 
rebeldes  y  los  calumniadores  eran  quemados 
vivos ;  se  imponía  pena  capital  á  los  Magos ,  Pa- 
ganos, violadores  de  los  sepulcros ,  raptores  de 
mujer  casada  ó  doncella  libre;  al  falsificador  de 
escritoras  ó  de  pesas,  al  juez  venal,  á  los  ladro- 
nes de  animales;  y  la  de  destierro  al  que  abusa- 
ba de  la  autoridad  ó  declaraba  falsamente.  El 
teUMUfef  incurría  en  la  pena  correspondiente  al 
dehio  de  que  el  acusado  lograba  disculparse. 
Los  Romanos  en  la  parle  civil,  acudían  en 


apelación  al  vicario  de  Roma  y  al  prefecto  de  la 
ciudad  en  las  ocho  provincias'de  la  Italia  Infe- 
rior: se  permitía  ademas  apelar  de  las  decisio- 
nes ,io  estos  ante  el  prefecto  del  Pretorio;  y  por 
último,  podia  llevarse  la  apelación  ante  el"  rey 
en  persona:  lo  cual  producía  innumerables  intri- 
gas y  gastos. 

Con  objeto  de  poblar  de  nuevo  las  desiertas 
campiñas  de  Italia,  llamó  Teodorico  á  los  Ro- 
manos que  se  habían  refugiado  en  la  Nóriea, 
•  t«i  a  los  prisioneros,  y  trasladó  á  ellas 
multitud  de  esclavos ;  de  este  modo  la  agricul- 
tura se  mejoró  algo;  Decio  desaguó  las  lagunas 
Pontinas;  Spcs  y  Domicio  las  de  Espoleto  (9); 
y  la  Italia  vio  llegar  sus  géneros  á  un  precio  tan 

(5)  Ihipo  .».»/  cent**  aidi,  ubi  cultura  prtfecent.  Variar.  IV. 
3».  En  la  10  del  IX  escribe  que  se  habia  aumentado  el  Impuesto, 
porque  haga  qviea  rt  culturar*  apri»  prwttitít  et  poimtoi  am- 
pliara. , 

(6)  Variar.  VII.  «. 
<7)  /».  VI  7,  IX.  ¿4. 
(81  /*.  IV.  18. 19. 

(91  Bn  cuanto  i  la « de  Bspoleln  tease  Variar.  I!.  31.  33;  de 
la*  otras  se  ha  conservado  memoria  en  una  inscripción  olvidada 
que  se  lee  cerca  de  la  catedral  de  Terrartna : 

D!C.  OLR*VS  ADQ  IECITT  IUX  THKODORtCVS  VICT  AC  TRIVWP  tRHPEt  AVC 
ROSO  RP  RATVS  CtSTOS  LIBTIS  ET  PROptc«T0R  ROM  ROM  DMITOR 
GTIVM  DECEHSOVH  VI*  APPIA  ID  I  A  TR'P  VSQ  T»RIC  IT  UXH  gv« 
CoMPI.Vp.NTIB  AR  VTRAQ  PARTÍ  PALVD  PER  OH*  RETRO  PRISOP  WW 
MVERART  TSVT  PVBCO  ET  SSCTRITATI  VIARTM  ABRTIRMRDA  PROPICIO 
010  FILIOTE  RESTITTIT  OPERI  ISTVNCTO  R  tVITRR  t*V»«l«TE  A  DO  '  ti  - 


Digitized  by  Google 


EPOCA  vnt. 


bajo  (i),  que  pudo  llevarlo»  fuera.  Ennodio  llama 
á  la  Liguria  madre  de  raieses  humanas,  acos- 
tumbrada auna  numerosa  progenie  de  agricul- 
tores (2) :  alrededor  de  Yerona  se  cosechaba  el 
vino  para  la  mesa  real ,  y  Casiodoro  no  cesa  de 
alabar  este  licor,  al  que  (dice)  nada  tiene  que 
oponer  la  Grecia ,  aunque  componga  sus  vinos 
con  olores  y  sustancias  marinas  (3).  Extraíanse 
metales  y  mármoles  por  cuenta  del  rey,  y  se 
abrió  una  mina  de  oro  en  las  Calabrias  (4). 

Fue  Teodorioo  el  primer  rey  bárbaro  que  con- 
fió sus  ejércitos  á  un  general.  Solo  llevaban  las 
armas  los  Godos ,  y  Teodorico  daba  el  parabién 
por  ello  á  los  Romanos ,  como  si  se  tratase  de 
un  precioso  privilegio ,  mientras  que  no  era  sino 
un  desarme  que  procedía  de  la  sospecha  y  una 
costumbre  general  de  los  Bárbaros.  En  el  suave 
clima  de  Italia,  se  multiplicaron  los  Godos  hasta 
el  punió  de  poder  poner  en  pié  de  guerra  den- 
tro de  poco  tiempo  doscientos  mil  soldados,  los 
cuales  estaban  obligados  á  servir,  no  por  un 
sueldo ,  sino  en  virtud  de  las  tierras  que  se  les 
daban  en  feudo.  Era  pues ,  la  Italia  un  campa- 
mento ,  dispuesto  siempre  para  el  combate; 
donde ,  al  primer  llamamiento ,  acudían  los  Go- 
dos á  colocarse  alrededor  de  su  rey ,  á  guarne- 
cer la  frontera  ó  á  marchar  contra  ios  enemigos, 
provistos  de  armas  y  víveres  por  el  prefecto  del 
Pretorio.  Con  objeto'  de  tener  también  una  bue- 
na marina  para  la  defensa  de  las  costas ,  dispu- 
so Teodorico  comprar  cipreses  y  pinos  en  toda 
Ja  Italia ,  especialmente  en  las  frondosas  orillas 
del  Po,  y  quitar  las  empalizadas  formadas  por 
los  pescadores  en  el  Mi  nao,  el  Olio,  el  Serquio, 
el  A r no  y  el  Tíber ,  para  que  bajasen  las  made- 
ras y  los  barcos  (8). 

Sin  creer  que  el  nombre  de  Godos  signifique 
buenos  (6),  varios  hechos  maniiieslan  su  rigo- 
rosa disciplina ,  la  cual  es  una  virtud  no  pe- 
queña en  bandas  armadas.  Cuando  Teodorico 
venció  á  los  Griegos  en  el  Margo,  como  no  dió 
la  señal  del  saqueo,  ninguno  de  sus  soldados 
tocó  á  los  ricos  despojos  de  los  vencidos.  Poste- 
riormente Tolila,  después  de  tomar  á  Nápoles, 
no  solamente  la  salvo  de  las  violencias  que  el 
feroz  derecho  de  la  guerra  permite  hasta  á  las 
naciones  civilizadas,  sino  que  hizo  distribuir 
alimento  á  los  sitiados  en  la  cantidad  necesaria 


MEXTISSMrt  PRI5CIP  ffXÍC  MMFKVI»  XT  HACOM1  El  PROSAPIA  DI- 
CIOBVM  CMC  NAV  BASILIO  DECID  VC  P.T  IÜL  EX  PV  El  PPO  EX  COVS  ORO 

pat  orí  *d  PEiprmiiDAa  tahti  wum  cloaiam  pea  plvuihti  on 

AKTK  ÜOS  ALMOS  DEBVCIA  IR  I.UE  10.UA  WXOT*  ATAVIS  ET  HUIS 
ARTIU  REDDIDIT  SICCITATI. 

(1 )  En  tiempo  de  Teodorico  te  daban  por  nn  sueldo  de  oro  té- 
tenla mudlos  de  trino  y  treinta  ánforas  de  vino.  Olee  Valcsiano  qie 
ge  babia  disminuido  en  ti  i  terrera  parte  el  precio  de  los  víveres, 
de  modo  que  toando  habla  <-are.it ta  te  compraban  veinte  y  cinco 
Alodios  de  trico  por  nn  sneldo  de  oro  .mientras  qne  en  el  mercado 
ge  obtenían  por  la  misma  suma  diez.  En  una  carestía  escribid  Ca- 
atodom  a  Oacío ,  obispo  de  Milán ,  encargándole  qne  luciese  distri- 
buir non  tercera  |>arte  de  It  harina  que  eiitlia  en  lot  (raneros  de 
Pavía  y  Torio  na ,  y  qne  á  lot  mas  necesitados  la  repartiese  i  un 
sueldo  por  medida.  Quiza  sean  estos  los  mencionados  veinte  y 
cinco  modioí. 

(i,  v,ia  tmeá  EwMmU. 

t  S )  Variar.  XI!.  i.  Es  el  vino  santo ;  pnes  dice  míe  la  ova  ,  co- 
gida a  últimos  del  otoño,  se  colgaba  d  se  guardaba  en  vasijas  á 
propósito ,  y  qne  en  diciembre  se  prensaba ;  por  medio  de  este  ad- 
mirable procedimiento  te  tenia  vino  nuevo  cuando  principiaba  a 
estar  anejo. 

(4)  Variar.  IX.  5. 

45  ,  J*.  V.  17. 

( 6 )  De  §*t ,  qne  significa  boeno.  Hugo  Grocio  en  ta  ÜUtoria  de 
lot  Godo*  reamo  todos  los  pasajes  qu  ' 
mal  eamiao  par*  llegar  •  la  verdad. 


para  que  no  les  dañase ,  después  del  largo 
tiempo  que  habian  pasado  sin  comer  (7). 

Los  reyes,  completamente  ignorantes,  pu- 
blicaban "en  lalin  sus  leyes  y  las  epístolas  que 
dirigían  á  sus  subditos  ó  á  otros  principes,  va- 
liéndose para  ello  de  ¡secretarios  romanos,  y  de- 
jando que  los  embajadores  explicasen  después 
con  mas  extensión  el  asunto  en  el  idioma  nacio- 
nal (8).  Hasta  Teodorico  ignoraba  el  alfabeto, 
de  modo  que  para  iirmar,  seguía  con  la  pluma 
los  contornos  de  las  letras  T II  C  O  1),  esculpi- 
das en  una  lámina  de  oro;  y  sin  embargo  le 
gustaban  las  conversaciones  instructivas  (9) ,  é 
hizo  educar  con  esmero  á  sus  hijas. 

Se  mostró  respetuoso  y  condescendiente  con 
el  Senado  y  el  pueblo  de  Roma ;  y  habiéndose 
dirigido  á  esta  ciudad,  fue  recibido  con  una 
pompa  que  podía  traer  á  la  memoria  de  un  pa- 
triota los  triunfos  de  los  Augustos,  y  á  la  de  una 

Sersona  religiosa  las  magnificencias  de  la  ver- 
adera  Jerusalem.  El  trigo  de  la  Apulia,  de  la 
Calabria  y  de  la  Sicilia ,  se  distribuyó  también 
allí  al  pueblo  diezmado ,  que  podía  ver  en  el 
circo  los  combates  de  fieras ,  ó  declararse  á  fa- 
vor de  los  Vénetos  y  los  Praxinos ,  y  enorgulle- 
cerse cuando  el  conquistador  godo  contemplaba 
atónito  el  Foro  de  Trajano,  el  teatro  de  Pompe— 
yo,  la  prodigiosa  comodidad  de  los  acueductos 
y  de  las  cloacas ,  y  las  estatuas  arrebatadas  á 
los  vencidos  y  salvadas  por  los  vencedores.  Por 
medio  de  edictos ,  de  magistrados  y  de  gastos, 
atendió  á  la  conservación  de  los  monumentos 
antiguos,  tanto  en  aquella  como  en  las  demás 
ciudades  ;  agrandó  con  nuevos  edificios  á  Pavía, 
Nápoles,  Terracina,  Espoleto,  v  en  especial  a 
Yerona,  donde  residía  en  tiempo  de  paz,  y  á 
Rávena  (10)  donde  permanecía  en  tiempo  de 
guerra :  tan  grande  es  el  error  de  los  que  atri- 
buyen á  los  Godos  la  ruina  de  las  belfas  artes 
en  Italia,  ruínaque  había  principiado  mucho  an- 
tes, y  que  se  completó  bastante  tiempo  después. 

Hizo  reparar  los  caminos  romanos  que  atrave- 
saban la  Italia;  dió  veinticinco  mil  ladrillos  cada 
año  para  la  composición  de  los  pórticos  de 
Roma;  mandó  que  los  mármoles  dispersos  fue- 
sen restituidos  á  los  palacios  de  donde  habian 
sido  separados.  Unas  veces  amenazaba  al  que 
robase  el  cobre  ó  el  plomo  de  los  edificios  pú- 
blicos ;  otras  al  que  cambiase  el  curso  de  los 
acueductos;  y  hasta  pensionó á  un  africano  que 
pretendía  poseer  el  secreto  de  descubrir  los  ma- 
nantiales. 

A  pesar  de  ser  arriauo ,  respetó  la  creencia 
católica ;  mostró  al  papa  v  á  los  obispos  estima- 
ción y  confianza ,  encargándoles  misiones  cerca 

(7 )  Prior  o  pío  ,  De  MI»  galh.  III.  8. 

( * )  Heliqua  per  Uium  el  Uium  (como  se  dlria  por  fi.  X.)  leoatot 
notlrot  ¡mirto  termotu  manda***.  Teodorico  al  rey  de  los  He- 
ñios. 

(9)  El  rey  Malárico  escribía  i  Casiodoro :  Cu m  t**el  (Teodorico) 
publica  cura  raatatiu ,  sententiat  prudrutum  a  tul*  famulu  exi- 
gebat ,  ut  factis  propriit  te  aquartl  anliquit.  Slrllarum  rurtut, 
ntartttimu,  foulium  mirarula,  rmaíor  aeutimnut  inquirebat, 
ut  rerum  naturU  dUigentiut  perterutati* ,  quídam  purpuratut 
riderelur  ttit ykitotophus.  Variar.  IX.  ti. 

(10)  Jornandes  que  fue  odísik»  de  Ravena  i  la  mitad  del  siglo  VI, 
dice  que  aquel  puerto ,  eapax  en  otro  tiempo  de  contener  dos- 
cientos cincuenta  baques ,  se  babia  convertido  en  nn  jardín ,  divi- 
diéndose la  ciudad  en  tres  partes:  la  primera,  mas  elevada,  se 
llamaba  propiamente  Ravena  ;  la  segunda ,  que  contenía  el  i 
imperial,  Cesárea;  y '- 
Ravena  tres  millar. 
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de  los  reyes  ó  del  emperador ;  acogía  las  quejas 
de  los  sacerdotes  contra  sus  ministros ,  y  por  su 
mediación  socorría  á  los  desgraciados;  contri- 
buyó con  mil  cuarenta  libras  de  plata  para  re- 


»provincias,  el  haber  reducido  á  la  servidumbre 
•pueblos,  llevándolos  detrás  del  carro  triunfal, 
«preludio  desgraciado  para  oo  cargo ,  cuyo  ob- 
»jeio  es  la  conservación  de  los  pueblos ,  no  su 


vestir  la  bóveda  de  San  Pedro ,  á  cuya  iglesia  i  «destrucción.  Ahora  que  Roma  disfruta  de  una 
regaló  también  dos  candelabros  con  setenta  li-  «profunda  paz,  y  que  ella  misma  ha  llegado  á 
bras  del  mismo  metal;  y  á  Cesáreo,  obispo  de  «ser  galardón  y  premio  del  valor  de  nuestros 
Arles,  le  dió  una  patena  que  pesaba  sesenta,  «vencedores,  se  exigen  en  sus  cónsules  virtudes 
ademas  de  trescientas  monedas  de  oro.  Su  ma-  «de  muy  distinta  naturaleza.  > 
dre  profesaba  la  fe  católica,  y  muchos  ilustres  |  De  este  modo  asaltaban  la  mente  del  obispo 
personajes  se  convirtieron  sin  caer  de  su  gracia,  j  italiano  los  triunfos  pasados,  consolándose  de  su 
Habiéndose  disputado  el  pontificado  Simaco  y  pérdida  con  la  perspectiva  de  los  nuevos  desti- 


Lorenzo ,  después  de  dos  años  de  guerra  civil", 
sometieron  la  decisión  de  su  disputa  al  juicio  de 
Teodorico.  Siempre  tuvo  la  vista  fija  en  las  elec- 
ciones ,  por  temor  de  que  los  papas  favoreciesen 
con  perjuicio  suyo  á  los  emperadores ;  y  preten- 
día ejercer  su  jurisdicción  hasta  sobre  *los  ecle- 
siásticos ,  sin  embargo  de  que  encargaba  á  los 
obispos  el  señalamiento  de  (a  pena. 

Esta  conducta ,  llámese  moderación  ó  indife- 
rencia ,  no  la  conservó  hasta  el  fin ;  pues  ha- 
biendo Justiniano  despojado  á  los  Arríanos  de 
sus  iglesias ,  de  sus  empleos  y  de  la  libertad  de 


nos,  y  mi  liga  nao  con  el  sentimiento  cristiano  la 
fiereza  de  la  antigua  gloria.  Boecio ,  sin  esclavi- 
zar su  voluntad  a  la  del  príncipe  que  le  había 
elevado ,  supo  refrenar  algunas  veces  sus  ímpe- 
tus ,  suavizar  el  rigor  de  sus  determinaciones, 
impedir  los  robos  de  los  magistrados,  v  endulzar 
la  condición  délos  subditos.  Sin  embargo,  no 
pudiendo  olvidar  á  su  nación ,  le  dolía  el  verla 
sometida  al  vugo  extranjero,  sobre  todo  cuando 
la  sospecha  lo  hizo  mas  pesado  en  los  últimos 
tiempos.  Habiendo  sido  acusado  el  senador  Al- 
bino de  esperar  la  libertad  romana,  exclamó 


su  culto ,  Teodorico  se  creyó  en  la  obligación  de  Boecio :  si  es  ese  un  delito ,  tanto  yo  como  todo  el 


«as.  sostener  á  sus  correligionarios ,  y  envió  á  Cons 
tantinopla  al  papa  Juan  v  á  muchos  obispos  y 
Senadores ,  para  que  amenazasen  al  emperador 
con  igual  intolerancia  en  Occidente.  El  papa, 
por  que  no  había  querido  ó  no  babia  podido  con- 
seguir el  apartar  de  su  intento  á  Justiniano,  fue 
encerrado  á  su  vuelta  en  una  prisión ,  donde 
murió.  Entonces  estallaron  los  odios,  y  el  temor 
invadió  el  corazón  de  Teodorico ;  ese  temor,  que 
es  el  castigo  de  los  opresores ;  que  aconsejó  las 
tres  cuartas  partes  de  las  atrocidades  de  los  an- 
tiguos Césares,  y  que  hacia  temblar  á  Carlos  IX 
al  oscurecerse  la  noche  del  dia  de  San  Bartolo- 
mé. Prohibió,  pues,  á  los  Italianos  el  tener  ar- 
roas ,  oo  dejando  á  cada  uno  sino  un  cuchillo 
páralos  usos  domésticos;  y  tanto  el  pueblo  como 
el  rey ,  se  creveron  rodeados  de  asechanzas  v 
peligros  (1). 
El  romano  Boecio,  á  quien  recomendaban  su 
Byrj0  ilustre  nacimiento  y  su  ingenio  cultivado  con  los 
o-»*  mejores  estudios  ,  habia  merecido  la  confianza 
de  reodorico,  que  le  nombró  cónsul,  patricio,  y 
por  último,  maestro  do  los  oficios;  y  á  sus  dos 
hijtt,  cuando  aun  eran  de  tierna  edad,  los  ele- 
vó al  consulado,  en  medio  de  la  alegría  del 
pueblo  y  las  liberalidades  del  padre.  Cuando 
este  ascendió  al  consulado,  le  escribió  Ennodio, 
obispo  de  Pavía :  «Me  congratulo  porel  honorq  íe 
«te  se  ha  conferido,  y  dov  de  ello  gracias  á  Dios, 
«no  porque  hayas  sido  elevado  sobre  los  demás 
«hombres ,  sino  porque  lo  mereces.  Este  consu- 
«lado  no  se  concede  á  la  ilustre  cuna  con  prefe- 


rencia al  mérito  :  el  que  lo  alcanzase  tan  solo  i  .vacion  d 


Senado  somos  reos  de  él. 

Teodorico,  que  habia  comprendido  ya  cuan 
peligroso  era  á  su  seguridad  el  Senado ,  envol- 
vió entonces  en  la  acusación  al  mismo  ministro. 
Le  imputó  haber  escrito ,  de  acuerdo  con  Albi- 
no, una  carta,  en  la  que  se  excitaba  al  emperador 
a  restituir  la  libertad  á  la  Italia;  en  su  conse- 
cuencia fue  Boecio  encerrado  en  una  torre  de 
Pavía,  y  el  Senado  firmó  el  decreto  de  confisca- 
ción y  de  muerte.  Boecio  exclamó:  Ojalá  que 
eH  ese  Senado  no  se  encuentre  ningún  otro  cul- 
pado del  de'ito  que  se  me  imputa ;  y  mientras 
llegaba  la  hora  de  su  suplicio ,  escribió  un  libro 
titulado  Consudo  de  la  filosofía ,  en  el  cual  la 
musa  de  Tibulo  y  la  elocuencia  de  Cicerón  hi- 
cieron oirsus  postreras  armonías,  bajo  la  ins- 
piración de  las  ideas  cristianas.  Discurriendo 
con  la  Filosofía  acerca  de  su  desgracia ,  le  dice: 
c  En  suma,  si  me  preguntas  de  qué  delito  se  me 
*  acusa,  contestaré  que  dicen  he  querido  dar  li- 
bertad al  Senado;  si  deseas  informarte  cómo, 
«sabe  que  me  imputan  haber  hecho  desistir  a 
«un  delator  del  intento  de  revelar  al  rey  la  con- 
«juracion  urdida  contra  su  persona  para  reco- 
«brar  la  libertad.  ¿Qué  determinación  he  de  to- 
»mar,  pues,  maestra  inia?  ¿Que  me  aconsejas? 
»¿  Negaré  la  culpa?  Pero  ¿cómo  he  de  hacerlo, 
«si  es  cierto  que  he  deseado  siempre  la  libertad 
«del  Senado,  y  que  jamas  cesaré  de  desearla? 
»  ¿Habré ,  pues,  de  confesar  que  es  verdad,  ne- 
> gando  que  he  retenido  al  espía?  Pero  ¿como 
>  podré  llamar  crimen  al  deseo  de  la  conser- 


aqueiia 


asambiea?  Esta  por  las  de- 


por  aquella  circunstancia,  sería  indigno  de  ¡  «terminaciones que  tomó  contra  mi.  bien  me- 


«compensa  concedida ,  ño  á  él  ,  sino  á  sus  abue 
«los.  Debióse  tal  honor  mas  que  á  tu  noble  al- 
curnia á  tus  dotes.  No  se  ha  premiado  en  ti  el 
«haber  derramado  sangre,  el  haber  subyugado 

|1)  El  temor  de  los  Italianos  está  expresado  en  estas  palabras 
do  lU)«lo :  Rex  ai  idus  eommuni*  exitü  fDe  consol,  lib.  \.) ,  y  en 
estas  de  Valesiano:  Res  <*«/»»  Romanis  te*debn. 


«suceder  al  grande  Escipion,  pues  fuera  una  re-  !  a  recia  que  la  tuviese  en  menos  estimación  pero 


la  impudencia  del  que  se  miente  á  si  pro- 
pio, no  conseguirá  nunca  que  deje  de  ser  lauda- 
«blc  y  bueno  lo  que  lo  es  por  su  naturaleza;  y 
»yo  ño  reputo  lícito  ni  ocultar  la  verdad,  ne- 
» gando  lo  que  es,  ni  mentir,  confesando  lo  que 
»no  es.  Omito  hablar  de  las  cartas  que  he  escrito 
«esperando  devolver  la  libertad  á  Roma;  pues 
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>el  fraude  se  hubiera  descubierto  si  me  hubie- 
»sen  permitido,  como  era  justo ,  entrar  en  un 
aexámen  rigoroso  con  mis  acusadores.  En  efec- 
>to,  ¿qué  libertad  puede  esperarse  en  adelante? 
•¡Pluguiera  á  Dios  que  hubiese  alguna  que  es- 
aperar !  Hubiera  entonces  respondido  como  Can- 
»nio  a  Caligula ,  cuando  este  le  acusó  de  estar 

>  informado  de  una  conjuración :  si  yo  la  hubiera 

>  sabido,  tú  la  hubieras  ignorado. » 

Por  último ,  apretándole  con  una  cuerda  la 
cabeza  hasta  casi  hacerle  saltar  los  ojos,  acaba- 
ron de  matarle  á  palos.  Sus  contemporáneos  le 
lloraron  como  á  un  mártir  y  á  un  santo ;  la  pos- 
teridad no  le  negará  ta  compasión  que  merece  la 
victima  de  una  opresión  recelosa  y  de  un  pro- 
cedimiento secreto.  Habiéndose  atrevido  á  te- 
nerle lástima  el  ilustre  Símaco ,  su  suegro ,  se 
temió  que  quisiese  vengarle ;  por  lo  cual  sucum- 
5S5.  bió  también  para  calmar  las  sospechas  de  Teo- 
dorico. 

Pero  los  remordimientos  de  este  principe  no 
se  acallaron.  En  la  cabeza  de  un  pez  que  se  le 
sirvió ,  creyó  distinguir  el  rostro  amenazador  de 
Sí  maco ,  y  Yue  tal  su  terror ,  que  al  cabo  de  tres 
días  expiró  en  el  palacio  de  Rávena :  la  vengan- 
za de  los  oprimidos  le  perseguió  mas  allá  de  la 
tumba,  haciendo  cundir  el  rumor  de  que  había 
sido  arrastrado  por  los  demonios  hácia  el  volcan 
de  Lípari ,  y  desde  allí  al  infierno.  Sin  embargo, 
la  posteridad  desapasionada  le  cuenta  entre  los 
mejores  reyes  bárbaros;  la  historia  y  la  poesía 
le  inmortalizaron ;  y  si  hubiera  tenido  sucesores 
dignos  de  él,  el  imperio  y  la  civilización  hubie- 
ran podido  renacer  dos  siglos  antes. 

CAPITULO  VII. 

Fin  del  reino  ostrogodo. 

No  teniendo  Teodorico  hijos  varones  en  quienes 
si:,    continuase  la  estirpe  de  los  Amalos,  llamó  de 
Er1£  España  á  Eutaríco  Cilica ,  último  vástago  de 
aquella,  y  uniéndole  á  su  hija  Amalasunta,  hizo 


VIII. 

por  la  fuerza  de  las  armas  que  el  emperador 
Justino  le  adoptase,  y  obtuvo  para  él  los  aplausos 
del  pueblo,  proporcionándole  suntuosísimos  es- 
pectáculos en  el  circo ,  cacerías  y  justas  (\) . 

Pero  el  heredero  designado  murió  antes  que 
Teodorico;  el  cual  aseguró  el  reino  de  los  Visi- 
godos de  España  á  su  nielo  Amalarico,  y  tras— 
mitió  el  de  Italia  á  Atalarico,  hijo  de  Amala- 
sunta. Comprendía  este  al  Mediodía  la  Italia  y 
la  Sicilia,  exceptuando  el  Lilibeo; separábale  al 
Norte  el  Danubio,  desde  Ratisbona  á  Ntcopoli^, 
de  los  Turingios,  de  los  Cecos  de  Bohemia,  de 
los  Longobardos de  Hungría,  délos  Gépidos  de 
la  Üacia;  y  el  curso  del  Lech,  el  lago  de  Constan- 
za y  la  frontera  de  la  antigua  Helvecia,  eran  sus 
confines  porel  Noroeste.  Allí,  en  la  antigua  Vin— 
delicia ,  había  reunido  Teodorico  muchos  Alema- 
nes ;  los  fBoyos  ¿los  Hérulos ,  los  Rugios  y  los 
Suevos,  con  el  nombre  de  Bavaros,  residían  entre 
el  Lech  y  el  Ens.  gobernados  por  duques  depen- 
dientes de  aquel  principe,  el  cual  poseia  también 
en  la  Galia  la  Provenza ,  al  Mediodía  del  Duren- 
za.  Parecía,  pues,  que  la  dominación  goda  ha- 
bía de  prevalecer  sobre  todas  las  de  los  Bárbaros, 
y, como  decia  el  hermano  de  Alarico,  reemplazar 
al  imperio  romano:  sin  embargo,  en  breve  todo 
vino  á  tierra. 

Amalasunta ,  dotada  de  extremada  hermosa-  Am 
ra,  instruida  sin  ostentación ,  posevendo ademas  sut 
de  su  idioma  el  latin  y  el  griego ,  líel  á  sus  com- 
promisos ,  solícita  de  imitar  á  su  padre  y  de 
reparar  sus  errores,  se  encargó  del  gobierno  cu 
clase  de  regente ,  v  notiíicó  sus  derechos  al  em- 
perador, como  gefe  supremo  (i).  Mandó  erigir  á  . 
su  padre  un  magnífico  mausoleo  en  Rávena ,  y 
prometió  al  Senado  que  accedería  á  todas  sus 
peticiones ;  pero  admirando  mas  el  esplendor 
romano  que  la  sencillez  de  su  nación ,  pretendió 
cambiar  los  usos  de  los  Godos ,  para  desterrar 
toda  distinción  entre  ellos  y  los  Romanos ;  y 
condenó  á  muerte  á  tres  ministros  que  quisieron 
oponerse  á  esle  despotismo  femenil.  Hasta  ha- 
cia educar  á  su  hijo  por  maestros  romanos  y  en 


1 1 )  Para  la  inteligencia  de  cuanto  sigue  es  convenienle  presentar  aquí  la  genealogía  de  los  principes 
mayúsculas  *  los  que  reinaron  en  Italia. 
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medio  de  literatos  y  de  personas  dotadas  de  in- 
genio; pero  los  Godos,  disgustados  ya  de  su 
predilección  hacia  los  Romanos,  deciao:  ¿Cómo 
ha  de  ser  valiente  en  el  campo  el  que  ha  apren- 
dido á  temblar  bajo  la  férula  de  un  pedagogo? 
¿¿astados,  pues,  con  las  innovaciones  que¡pre- 
teiao,  se  sublevaron  amenazadores  y  le  arreba- 
taron de  las  manos  al  futuro  rey ;  pero  este ,  no 
teniendo  nadie  que  le  sujetase ,  de  tal  manera 
perdió  sus  fuerzas  en  ejercicios  corporales  y  des- 
ordenes ,  ciue  murió  á  ios  ocho  años  de  reinado. 

No  consintiéndolos  usos  del  país  que  mandase 
una  mujer,  Amalasunla  hizo  que  se  encargase 
el  gobierno  á  su  primo  Teodato ,  hombre  en 
quien  las  letras  no  habían  podido  disminuir  la 
avaricia  y  la  pusilanimidad.  Dueño  de  una  gran 
parte  de  la  Toscana,  trátala  de  asegurarse  su 
posesión  expulsando  á  los  propietarios  confinan- 
tes ;  y  después ,  cuando  subió  al  trono ,  se  atra- 
jo el  desprecio  de  los  Heñíanos  y  los  Godos, 
mostrándose  tan  poco  apto  para  póner  tin  á  las 
discordias  de  estos,  como  para  ganarse  el  afecto 
de  aquellos. 

No  manifestó  gratitud  ni  respeto  á  su  bien- 
hechora, la  cual,  indignada  al  ver  su  conducta, 
reunió  en  Durazo  cuarenta  mil  libras  de  oro, 
para  proporcionarse  en  Bizancio  el  descanso  ó 
la  venganza;  pero  Teodato  se  anticipó,  y  en- 
cerrándola en  la  isla  del  lago  de  Bolsena ,  la 
condenó  á  muerte.  Justiniano ,  que  acechaba  una 
ocasión  oportuna  para  recuperar  la  Italia,  y  que 
se  sentía  excitado  á  cilo  por  los  Italianos ,  ene- 
migos del  yugo  de  unos  príncipes  bárbaros  y 
herejes,  se" presentó  entonces  como  vengador  de 
Ainalasunta ,  y  envió  contra  los  Godos  á  Belisa- 
rio,  vencedor  de  los  Vándalos. 

Como  la  política  bizantina  consistía  en  oponer 
á  los  Godos  civilizados  los  Godos  bárbaros,  y 
defender  con  Moros,  Eslavos  y  Hunos  el  impe- 
rio, amenazado  por  estos  mismos,  desembar- 
có Beiisario  en  Sicilia ,  al  frente  de  doscientos 
Hunos,  trescientos  Moros  cuatro  mil  g metes 
aliados ,  tres  mil  infantes  lsaurios,  ademas  de 
un  cuerpo  compuesto  de  sus  guardias  de  á  ca- 
ballo; fuerza  escasa  contra  doscientos  mil  Os- 
trogodos que  estaban  sobre  las  armas ,  si  estos 
no  hubieran  tenido  que  vigilar  el  país,  intran- 
quilo ó  á  lo  menos  descontento.  El  valiente  ge- 
neral, ocupando  sin  dificultad  |la  isla,  obtuvo  á 
as.  Reggio,quc  le  entregó  Ebermorc,  yerno  de 
Teodato,  y  de  este  modo  puso  el  pié  en  Italia. 

Teodato  aterrado ,  en  vez  de  defenderse ,  pen-  i 
só  en  entraren  convenios  con  el  vencedor;  y  ha-  ¡ 
biéndole  dicho  Pedro,  embajador  de  Constanü-  I 
nopla,  que  asi  quitaría  á  Justiniano  todo  pre-  | 
texto  de  hostilizarle,  le  respondió:  tires  filosofo,  , 
estudias  á  Platón ,  y  mirarías  como  un  caso  de 
conciencia  matar  á  hombres  en  la  guerra,  aun- 
que tantos  abunden  en  el  mundo;  pero  áJustinia-  , 
no,  que  quiere  aparecer  emperador  magnánimo, 
nada  hay  que  le  retraiga  de  acudir  con  las  ar-  \ 
mas  á  recuperar  las  antiguas  regiones  del  im- 
perio. Luego  concluyó  diciendo:  Si  no  puedo 
conservar  el  reino  sin  combatir,  renuncio  á  til. 
±A  qué  perder  el  dulce  sosiego  por  la  peligrosa  y 
difícil  gloria  de  reinar'!  Con  tal  que  posea  he- 
redades que  me  produzcan  mil  doscientas  libras 
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de  oro ,  no  me  importa  que  tome  para  sí  a  los 
Godos  y  á  la  Italia  (1). 

Mientras  se  negociaba  el  tratado,  Mundo,  que 
conducía  un  ejército  al  través  de  la  Dalmacia, 
fué  derrotado  y  muerto  por  los  Godos ;  y  Teoda- 
to, cobrando  con  esto  valor,  no  quiso  volver  á 
oir  hablar  de  pactos;  pero  en  breve  su  impru- 
dente orgullo  fue  humillado  por  los  rápidos 
triunfos  de  Beiisario,  el  cual  tomó  á  Nápoles  y 
la  vió  entregada  por  sus  soldados  á  una  horro- 
rosa matanza,  gritándoles  en  vano:  El  oro  y  la 
plata  son  vuestros  ;  pero  jwdonad  á  los  morado- 
res cristianos  y  suplicantes. 

Los  Godos ,  viendo  que  Teodato  permanecía  $¿6 
indolente  en  medio  del  peligro,  le  depusieron  vitige*. 
como  indigno  de  gobernar  la  nación ,  y  eligie- 
ron en  su  lugar  á  Vitiges ,  hombre  de  señalado 
esfuerzo,  que  para  emparentar  de  algún  modo 
con  la  familia  de  los  Amalos ,  se  había  unido  á 
Malasunta,  hermana  de  Atalarico.  Mientras  él 
estaba  dedicado  á  reanimar  el  valor  y  á  renovar 
las  proeza <  de  los  Godos,  Roma  abría  sus  puer- 
tas á  Beiisario ,  contenta  de  verse  al  cabo  de 
sesenta  años  libre  de  los  Bárbaros  y  los  Arria- 
nos;  y  edificada  por  la  devoción  que  mos'raba 
Beiisario  a  las  reliquias  de  los  santos  y  a  los 
gloriosos  recuerdos  ,  proclamaba  la  emancipa- 
ción de  la  patria,  palaoraqueha  significado  de- 
masiadas veces  en  Italia  cambio  de  servidumbre. 
Entre  tanto  ciento  cincuenta  mil  Godos  reunidos 
á  Vitiges  sitiaron  en  Roma  al  general  griego, 
que  apenas  contaba  cinco  mil  hombres;  pero  su 
infatigable  actividad  y  el  zelodc  los  ciudadanos 
suplieron  por  el  número.  Desde  lo  alio  del  mau- 
soleo de  Adriano,  convertido  en  fortaleza,  fueron 
arrojados  sobre  los  sitiadores  los  preciosos  frisos, 
las  admiradas  cornisas,  las  estátuas  de  Lisipo  y 
de  Praxiteles;  que  perezca  el  arte,  con  tal  que 
se  salve  la  patria. 

Beiisario  y  Vitiges  eran  ambos  héroes  nobles 
y  valientes;  pero  el  uno  carecía  de  dinero  y  de 
soldados,  v  estaba  mal  sostenido  por  los  estéri- 
les votos  (fe  los  Italianos;  el  otro,  contrariado 
por  estos,  veía  consumirse  el  ejército  y  el  reino 
sin  que  su  ánimo  decayese.  Beiisario ,  temiendo 
que  el  hambre  indujese  á  los  Romanos  á  entre- 
garse á  Vitiges ,  y  sospechando  que  el  gefe  de  la 
conspiración  era  el  papajáilverio,  le  depuso  y 
desterró  á  Oriente,  nombrando  por  su.  sucesor  á 
Vigilio,  que  habia  comprado  con  doscientas  li- 
bras de  oro  el  favor  de  Antonina ,  la  cual  (como 
hemos  dicho  antes  )  dominaba  á  su  marido  Be- 
iisario y  era  dominada  por  Teodora,  mujer  y 
arbitra  de  Justiniano. 

Algunos  refuerzos  que  llegaron  de  Grecia  rea- 
nimaron el  valor  de  los  veteranos;  desde  Milán, 
primera  ciudad  del  Occidente  por  su  extensión, 
población  y  riqueza,  el  obispo  Dacio,  seguido 
de  muchos  nobles  (2),  llegó  á  Roma,  diciendo: 
Si  nos  suministráis  algunas  tropas,  limpiaremos 
de  Godos  la  Liguria.  Vitiges,  extenuado  por  los 
trabajos,  los  malos  aires  y  las  batallas,  tuvo 
que  retirarse  de  Roma ;  pero  sitió  á  Ríraini,  y 
envió  comisionados  á  Corroes  pidiéndole  que 
atacase  el  imperio  por  la  parte  de  Oriente , \  a 

•;  1 )  Pnocopio,  De  btllo  geth.  I.  fi. 
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los  Francos  para  que  bajasen  de  los  Alpes.  En 
erecto,  diez  mil  Borgonones,  sin  aguardarlas 
órdenes  de  su  rey  Teodeberto,  marcharon  á 
unirse  alas  tropas  de  Uraya,  sobrino  de  Viti- 
ges ,  que  después  de  un  obstinado  asedio  tomó  á 
Milán  y  la  destruyó  (i). 

La  victoria  y  el  saqueo  incitaron  al  rey  de 
\ustrasia  Teodeberto,  el  cual ,  al  año  siguiente, 
bajó  con  cien  mil  de  los  suyos ,  unos  á  caballo, 
armados  de  lanzas,  y  otros  á  pié  con  el  escudo 
y  la  terrible  francisca.  Los  Romanos  y  los  Godos 
observaban  trémulos  contra  quién  volverían  sus 
armas,  y  él  las  dirigió  contra  unos  y  otros:  ata- 
có á  los  Godos ,  é  hizo  en  ellos  tal  matanza ,  que 
apenas  pudieron  salvarse  algunos  atravesando 
el  campamento  de  los  Romanos ;  y  cuando  estos 
creían  que  lesera  propicio,  cayó  también  sobre 
ellos ,  que  corrieron  á  refugiarse  en  Toscana: 
devasto  la  Liguria  y  arruinó  á  Génova,  sacrifi- 
cando niños  y  mujeres  á  sus  dioses  patrios ;  bas- 
ta que  obligado  por  el  hambre,  trató  con  ellos  y 
se  retiró.  Justiniano  se  enorgulleció,  como  si 
hubiese  ganado  una  victoria ,  y  Teodeberto, 
para  castigarle ,  se  unió  á  los  Godos  y  le  ame- 
nazó con  atacar  á  Constantinopla  al  frente  de 
medio  millón  de  soldados;  pero  un  toro  puso  tin 
ásus  días  en  la  caza. 

Belisario,  después  de  restablecer  la  fortuna 
de  los  Orientales ,  arrojó  á  los  Godos  de  las  di- 
ferentes fortalezas  que  ocupaban.  Vitiges ,  en- 
cerrado en  Rávena,  hizo  proposiciones  á  Justi- 
niano ,  el  cual  le  concedió  parte  del  territorio 
en  calidad  de  tributario;  pero  Belisario,  irritado 
al  ver  que  le  arrancaban  de  las  manos  una  vic- 
toria segura,  no  accedió  á  ello,  declarando  que 
quería  llevar  á  Vitiges  prisionero  á  Constanti- 
nopla. Entonces  los  gefes  godos,  como  medio 
singular  de  salvarse,  propusieron  á  Belisario 
ceñirle  la  corona ;  y  habiendo  él  mostrado  que 
la  aceptaba,  le  abrieron  las  puertas  de  la  ciu- 
dad, t  Cuando  vi  (dice  Procopio)  entrar  al  ejér- 
cito en  Rávena ,  me  convencí  de  que  ni  el  valor,  ¡ 
ni  la  fuerza ,  ni  el  número  de  hombres  deciden 
el  éxito  favorable  de  las  empresas ,  sino  la  mano 
de  Dios ,  que  dispone  las  cosas  según  su  volun- 
tad ,  no  existiendo  obstáculos  capaces  de  resis- 
tirle. Los  Godos  eran  superiores  á  los  Romanos 
en  número  y  en  valor;  ninguna  batalla  se  dió 
después  que  se  abrieron  las  puertas  de  la  ciu- 
dad ;  no  tenían  á  la  vista  nada  que  les  infun- 
diese terror;  y  sin  embargo,  doblaron  la  cerviz 
al  yugo  que  les  impuso  un  puñado  de  personas, 
sin  creerlo  infame.  Las  mujeres ,  que  habían 
oido  encarecer  el  vigor  de  los  Romanos,  en 
cuanto  vieron  lo  que  eran ,  fueron  á  escupir  en 
el  rostro  á  sus  maridos,  reprendiéndoles  la  co- 
bardía de  haberlas  tenido  encerradas  en  sus 
casas  y  de  sujetarlas  á  enemigos  tan  despre- 
ciables. ■  Todos  los  Godos  se  sometieron  á  Be- 
lisario, el  cual  no  admitió  la  corona  que  le  ofre- 
cieron, fuese  por  lealtad,  fuese  porque  conoció 
que  era  imposible  conservarla  en  medio  de  una 
nación  ya  decrépita ,  y  que  carecía  de  vida  y 
unidad.* 

(1)  Procopio  ftbidi ,  supone  qne  perecieron  trescientos  mil 
hombres. pv<»a'#«  rpáiorra.  Oes  ana  exageración  <5  a 
del  copista. 


Pero  ni  aun  asi  se  libró  de  los  tiros  de  la  en- 
vidia. Para  eclipsar  su  gloría  se  había  investido 
ya  al  eunuco  Narses  de  una  autoridad  suficien- 
te á  impedir  las  hazañas  del  general  ó  á  rebajar 
su  mérito ;  á  la  sazón  se  le  mandó  dejar  la  Italia , 
donde  sus  trabajos  eran  ya  inútiles ,  y  volver  á 
Constantinopla,  pues  el  emperador  quería  acon- 
sejarse con  él  acerca  de  la  guerra  de  Persia. 
Belisarío,  adorado  por  el  ejército,  bien  quisto 
de  los  vencidos,  al  trente  de  un  cuerpo  de  siete 
mil  valientes  que  mantenía  á  su  costa ,  nervio 
principal  de  aquella  guerra,  hubiera  podido  res- 
ponder con  un  no  y  sostenerlo ;  pero  incapaz 
de  desobedecer ,  ni  aun  de  irritarse  contra  su 
soberano ,  emprendió  inmediatamente  su  vuel- 
ta ,  llevando  consigo  el  botín  que  atestiguaba  su 
esfuerzo ,  y  conduciendo  prisionero  al  sucesor 
de  Teoiorico ,  como  lo  habia  verificado  antes 
con  el  de  Genserico.  Vitiges  fue  retenido  en  una 
cortés  esclavitud  en  Constantinopla ,  y  la  flor  de 
los  jóvenes  godos  pasó  al  servicio  del  empe- 
rador. 

Entre  tanto  los  restos  de  los  Godos  que  ha- 
bían quedado  en  Italia  se  retiraron  allende  el  Hi]de. 
Po,  concentrándose  sobre  Pavía,  mandados  por  tawo 
Uraya,  quien  les  aconsejó  que  nombrasen  rey 
áHildebaldo,  valeroso  guerrero,  emparentado 
con  el  rey  visigodo  de  España.  Pero  su  mujer, 
zelosa  de  la  hermosura  y  de  los  honores  que  se 
tributaban  á  la  de  Uraya,  le  persuadió  á  dar 
muerte  á  este  valiente  caudillo,  que  fue  venga- 
do pronto  con  el  asesinato  de  ITildebaldo.  Los 
Rugios,  que  habían  ido  á  Italia  con  los  Godos, 

Quisieron  elegir  entonces  á  Esarico ;  pero  estos 
Itiraos  le  mataron  poco  después,  y  nombraron 
á  Tolila,  sobrino  de  Hildebaldo,  que  estaba  dis- 
puesto á  hacer  los  postreros  esfuerzos  para  res- 
taurar la  nación  goda. 

Los  once  generales  que  dejó  Belisario  en- 
cargados del  gobierno  del  país,  obrando  sin 
concierto,  no  habían  podido  destruir  á  los  en- 
emigos, y  Totila,  reuniendo  las  fuerzas  godas, 
alcanzó  cerca  de  Fayenza  una  señalada  victoria. 
En  seguida  los  encerró  en  sus  respectivas  ciu- 
dades, y  animado  por  el  feliz  éxito,  se  atrevió 
á  bloquear  á  Nápoles,  la  tomó  y  trató  de  una 
manera  propia  de  tiempos  civilizados  (2).  A.  los 
Romanos  que  encontró  en  ella  les  permitió  mar- 
charse adonde  fuese  mas  de  su  agrado,  escoltados 
por  Godos  hasta  Roma,  y  provistos  de  víveres 

Í cabalgaduras.  Después  de  someter  á  toda  la 
talia  Meridional ,  se  dirigió  á  Roma ,  y  acampó 
en  las  deliciosas  colinas  de  Tívoli. 

Firme  y  humano,  tan  hábil  en  la  política  co- 
mo en  el  "arte  de  los  sitios  y  de  las  batallas,  mo- 
derado en  su  conducta ,  exhortaba  á  los  Italia- 
nos, manifestándoles  cuánto  habían  sufrido  en 
i  los  tres  años  que  llevaban  de  dominación  gric- 
{  ga;  un  emperador  católico  se  habia  llevado  al 
|  papa ,  y  le  habia  dejado  morir  en  una  isla  de- 
sierta;  once  tiranos  trabajaban  á  porfía  por  des- 
i  honrar  y  destruir  las  ciudades ;  el  escriba  Ale- 
jandro, ministro  del  fisco,  llamado  psallklion, 
esto  es,  tijeras,  á  causa  de  su  habilidad  en 
cercenar  las  monedas ,  no  pensaba  sino  en  robar 


(t)  Véase  anies  pig.  "I 


Digitized  by  Googl 


PIN  DEL  REINO 

i  los  Italianos.  Por  el  contrario  Totila ,  les  pro¿ 
metía  perdón  y  quietad ,  diciéndolcs  que  prosi- 
guiesen en  sus  productivas  faenas,  pues  él  los 
defendería  con  las  armas.  De  este  modo  atrajo  á 
sus  banderas  á  muchos  prisioneros  y  desertores, 
como  también  á  bastantes  esclavos  que  se  habían 
escapado  del  poder  de  sus  amos:  hizo  respetar 
la  virtud  femenil ;  devolvió  sin  necesidad  de 
rescate  las  mujeres  de  los  senadores  que  habían 
sido  presas  en  Campania;  conservó  la  disciplina 
en  el  ejército,  considerándola  como  excelente 
camino  para  obtener  la  victoria ;  y  fue  recobran- 
do una  después  de  otra  las  ciudades,  desraantc- 
táodolas  en  seguida  para  evitar  los  asedios  fu- 
turos. 

La  corte  bizantina  creyó  entonces  convenien- 
te el  enviar  de  nuevo  á  Itelisario ,  que  expiaba 
en  la  servidumbre  doméstica  y  civil  la  gloria 
txMi-  adquirida  á  orillas  del  Eulrates.  Las  intrigas  de 
f£»  su  mujer ,  que  antes  le  habían  arrancado  de  Ita- 
Bti¡<a.  lia ,  consiguieron  entonces  que  se  le  volviese  á 
"°-  mandar  allí,  bajo  condición  de  que  el  arma- 
mento se  haría  á  su  costa :  ¡  tantas  eran  las  ri- 
quezas que  había  acumulado!  Obedeció  y  llevó 
una  escuadra  al  puerto  de  Uávena ,  prodigando 
también  él,  en  nombre  del  emperador,  invita- 
ciones y  promesas ,  que  sin  embargo  no  conmo- 
vieron á  los  Godos  ni  á  los  Italianos.  Entonces 
escribió  á  Justíniano :  He  llegado  á  Italia  sin 
soldados,  caballos,  armas  ni  dinero:  ¿cómo  es 
posible ,  (aliando  esto,  emprender  la  guerra! 
Habiendo  recorrido  la  Tracia  y  la  Iliriapara  ha- 
cer levas ,  solo  he  podido  reclutar  un  escaso  nú- 
mero de  hombres,  que  carecen  de  armas,  de 
valor  y  de  experiencia.  Los  que  he  hallado  aquí, 
no  piensan  sino  en  lamentarse;  temen  á  un  ene- 
migo que  los  ha  humillado  con  frecuencia;  y 
para  evitar  los  encuentros  abandonan  armas  ;/ 
caballos.  De  Italia  no  puedo  esperar  dinero, 
pues  dominan  en  ella  los  Godos;  no  tengo  auto- 
ridad en  los  soldados,  porque  me  falta  con  qué 
pagarles  sus  sueldos.  Si  es  suficiente  que  Belisa- 
rio  venga  á  Italia ,  ya  estoy  en  su  territorio;  pero 
si  queréis  vencer ,  se  necesita  ademas  otra  cosa, 
en  atención  á  que  no  hay  general  sin  ejercito. — 
Enviadme,  pues,  mis  lanceros  y  mis  solda- 
dos (1) ,  con  muchos  Hunos  y  otros  Bárbaros; 
sobretodo,  enviadme  dinero. 

Habiéndose  hecho  poco  caso  de  sus  deman- 
das, no  pudo  impedir  que  Totila  sitiase  la  anti- 
gua capital  del  imperio,  donde  cortó  los  acue- 
ductos, magnificencia  de  la  Roma  antigua  v  de 
la  moderna.  Entonces  fueron  cortados  quizá  los 
del  Agua  virgen,  que  todavía  dominan  sober- 
biamente la  desierta  llanura  por  el  lado  de  Fras- 
cati.  Bessa,  hombre  valiente  y  avaro,  defendía 
y  maltrataba  á  Roma ,  especulando  con  el  ham- 
bre del  pueblo,  que  llegó  al  extremo  de  que  un 
padre ,  roüeándose  de  sus  cinco  hijos  que  le 
pedían  pan ,  se  encaminase  al  Tiber ,  y  se  arro- 
jase con  ellos  al  rio ,  sumido  en  una  silenciosa 
desesperación ,  que  tuvo  imitadores. 
Belisario  desembarcó  allí  y  plantó  los  reales 
u¿  á  orillas  del  delicioso  Pincio ;  pero  á  pesar  del 
arte  y  valor  que  desplegó,  no  pudo  impedir  que 

i  1  ¡  rrotalieme me  los  siete  mil  de  so  guardia  particular. 
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Roma  fuese  tomada  á  su  misma  vista;  sin  em- 
bargo, las  súplicas  de  los  sacerdotes  y  la  cle- 
mencia de  Totila,  la  salvaron  de  la  matanza  y 
de  la  deshonra.  Rusticiana,  hija  de  Símaco  y 
viuda  de  Boecio ,  gastó  cuanto  poseía  en  aliviar 
los  males  causados  por  aquel  sitio;  pero  los 
Godos ,  impuestos  de  que  había  exhortado  á  sus 
conciudadanos  á  derribar  lasestátuas  de  Teodo- 
rico,  sin  duda  la  ultrajáran,  á  no  haber  sabido 
Totila  respetar  su  virtud  y  compadecerse  del 
sentimiento  que  había  impulsado  su  venganza. 
Perdonó  también  á  los  senadores ,  pero  mandó 
demoler  una  tercera  parte  de  las  murallas  de 
Roma;  y  se  disponía  á  entregar  á  las  llamas  los 
monumentos  de  la  antigua  grandeza,  cuando 
Belisario  le  escribió  diciendole  que  preparaba  á 
su  nombre  una  eterna  infamia  destruyendo  aque- 
llas inofensivas  glorias.  Desistió  entonces  de  su 
intento,  pero  se  llevó  consigo  á  los  senadores 
en  clase  de  rehenes ,  expulsó  á  los  ciudadanos, 
y  dejó  convertida  en  un  cadáver  á  la  reina  del 
inundo.  Apenas  Totila  se  retiró,  la  recobró  Be- 
lisario con  un  puñado  de  gente,  fortificó  lo  me- 
jor que  pudo  aquel  vasto  recinto,  en  el  que  ape- 
nas vagaban  quinientos  habitantes ,  de  manera 
que,  cuando  volvió  Totila  al  cabo  de  veinticinco 
días,  le  rechazó  por  tres  veces,  y  le  hubiera 
derrotado  á  no  intervenir  la  política  de  Cons- 
tantínopla ,  determinada  por  intrigas  de  palacio 
y  por  disputas  teológicas  y  circenses. 

los  Italianos  desde  el  primer  bloqueo  de  Ro- 
ma decían :  Si  el  emperador  quiere  salvarnos, 
rpor  qué  no  envía  suficientes  tropas!  Pero  los  re- 
fuerzos que  llegaban  de  Grecia  eran  ya  de  tres- 
cientos, ya  de  óchenla  hombres,  y  Belisario, 
uno  de  los  generales  mas  valientes  que  habían 
existido  hacia  mucho  tiempo ,  no  se  vió  nunca  al 
frente  de  mas  de  ocho  mil  hombres ,  aventureros 
de  todos  los  países,  que  prestaban  obediencia  á 
gefes  rivales  é  independientes ;  de  modo  que  con- 
sumía su  destreza  y  valor  en  una  guerra  lenta  y 
sin  acciones  decisivas.  Ademas,  para  propor- 
cionarse dinero,  se  veía  obligado  á  vejar  á  los 
pueblos  hasta  excitarlos  á  la  rebelión:  asi,  vien- 
do que  sin  culpa  suya  se  marchitaban  los  lau- 
reles que  había  adquirido,  y  cansado  de  oir  los  in- 
solentes retos  que  el  enemigo  le  dirigía,  sin  po- 
der contestar  á  ellos,  pidió  y  obtuvo  su  relevo. 

Totila  recobró  las  plazas  que  había  perdido 
y  hasta  la  misma  Roma,  y  con  objeto  de  hacerla 
capital  del. reino  godo,  llamó  de  uoevo  á  los  se- 
nadores, reunió  víveres  y  celebró  los  juegos, 
que  eran  la  delicia  del  pueblo,  aun  en  medio 
de  tantas  desgracias.  Extendió  su  dominación 
hasta  el  Danubio,  poniendo  allí  eo  buen  estado 
de  defensa  los  fuertes  levantados  contra  los  Gé- 
pidos  y  los  Longobardos ;  despojó  la  Sicilia  de 
sus  metales  preciosos ,  de  sus  trigos  }  de  sus  348- 
ganados ;  sometió  la  Córcega  y  la  Cerdeña ;  y 
con  trescientas  galeras  insultó  las  costas  de  Gre- 
cia, desembarró  eo  Corfú  y  se  adelantó  hasta  la 
ya  muda  Dodona. 

En  medio  de  sus  victorias  continuaba  propo- 
niendo la  paz  á  Justíniano,  quien  lejos  de  acep- 
tarla  ,  confió  la  dirección  de  la  guerra  al  eu- 
nuco Narses.  Educado  este  en  manejar  el  hu- 
so v  en  las  costumbres  del  gineceo,  había  con- 
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servado  en  un  cuerpo  endeble  un  alma  vigorosa,  y 
aprendido  en  el  palacio  el  arte  de  disimular  y  per- 
suadir; asi,  cuando  le  fué  dado  acercarse  al  oido 
de  Justiniano ,  sorprendió  á  este  príncipe  con 
sus  ideas  varoniles,  y  fue  empleado  en  embaja- 
das v  luego  en  la  guerra ,  hasta  el  punto  de  pa- 
recer digno  de  rivalizar  con  Belisario.  Supo  ins- 
pirar terror  á  los  enemigos  y  respeto  á  sus  sol- 
dados, tanto  que  uno  de  sus  capitanes,  hombre 
valiente ,  sorprendido  por  los  Francos-,  se  negó 
á  huir,  diciendo:  La  muerte  es  menos  terrible 
que  el  aspecto  de  Hartes  irritado. 

No  quiso  encargarse  de  librar  á  la  Italia  sino 
llevando  fuerzas  suficientes  para  salvar  la  dig- 
nidad del  imperio.  Provisto  de  dinero ,  que  es  el 
alma  de  todas  las  guerras,  conservó  los  anti- 
guos soldados,  reclutó  otros  nuevos,  y  obtuvo  so- 
corros de  los  Longobardos ,  que  marcharon  en- 
tonces á  hacer  su  primera  tentativa  en  Italia,  de 
los  Hérulos,  Hunos,  Eslavos  y  otros  Bárbaros, 
con  quienes  se  dirigió  por  tierra  á  Rávena,  ayu- 
dado también  por  los  Francos,  que  ocupaban  la 
Liguria  y  Venecia.  Convencido  de  lo  poco  que 
habia  de  durar  el  esfuerzo  del  imperio  y  la  unión 
de  las  tropas  auxiliares ,  se  apresuró  á  dar  una 
batalla  que  se  verificó  en  Tagina  (Lentagio)  cer- 
ca de  Noccra.  Presentóse  Totila  en  el  campo 
vestido  con  las  espléndidas  armas  que  atraen  á  los 
ánimos  toscos  y  fieros .  dando  al  viento  su  bandera 
de  color  de  purpura ;  después  recorriendo  á  ga- 
lope las  tilas ,  se  puso  á  blandir  una  gran  lanza, 
la  cogió  con  la  mano  derecha ,  la  pasó  á  la  iz- 
quierda ,  se  tumbó  hacia  atrás  y  se  volvió  luego 
á  colocar  bien  en  la  silla,  manejando  de  mil  rao- 
dos  distintos  á  un  jadeante  potro ;  convirtién- 
dose luego  en  simple  soldado,  combatió  como 
un  héroe;  pero  herido  de  muerte,  no  pudo  im- 
pedir la  completa  derrota  de  los  suyos.  Justi- 
niano  se  alegró  al  recibir  el  sombrero  adornado 
de  piedras  preciosas,  y  el  sangriento  traje  del 
valiente  rey  de  los  Godos,  y  Narses,  licencian- 
do á  los  Longobardos,  auxiliares  peores  que 
enemigos,  pasó  á  Toscana  y  ocupó  á  Roma, 
que  tomada  por  la  quinta  vez  en  aquella  guer- 
ra (4),  llegó  al  colmo  de  la  desolación.  El  ex- 
terminio de  los  senadores  borró  hasta  la  imagen 
de  aquella  asamblea ,  que  habia  parecido  á  los 
revés  extranjeros  un  concilio  de  dioses. 
_  Los  Godos,  no  desesperando  todavía,  cligie- 
53i.  ron  por  rey  á  Teya ,  el  cual  prodigó  riquezas  á 
fin  de  comprar  la  alianza  de  los  Francos,  bajó 
por  la  Italia  matando  cruelmente  á  cuantos  Ro- 
manos encontraba ,  y  se  defendió  durante  dos 
meses  cerca  de  Cumas.  Abandonado  de  su  es- 
cuadra ,  se  lanzó  contra  los  enemigos  seguido  de 
sus  guerreros  mas  intrépidos,  decididos  ¿  ven- 
der caras  sus  vidas:  peleaba  todo  el  dia ,  y  cuan- 
do veia'su  escudo  lleno  de  lanzas  clavadas  en 
553,  él ,  lo  cambiaba  por  otro.  Quedando  una  de  es- 
tas veces  descubierto,  cayó  traspasado,  y  con 
él  pereció  el  reino  de  los  Ostrogodos.  Los  restos 
de  esta  nación  se  sostuvieron  mas  de  un  año  en 
Pavía ,  Luca  y  Cumas ;  después  algunos  fueron 
enviados  á  Oriente  y  otros  volvieron  á  pasar  los 

(1 1  En  536  por  Belisario.  ea  M  por  Tolila ,  al  ano  siguiente 
por  Belisario ,  en  549  de  naevo  por  Tolila  y  en  552  por  Narses. 


Alpes,  ó  cambiando  la  cuchilla  por  la  azada,  se 
confundieron  en  Italia  con  los  vencidos. 

Estepaís,  que  no  se  puede  llamar  nunca  hermo-  u,,. 
so  sin  añadir  desgraciado,  talado  por  los  Bárbaros  *'•» 
y  por  los  pueblos  cultos ,  por  sus  opresores  y  por  /nV- 
sus  libertadores,  sufrió  una  dominación  nueva  <j» 
sin  siquiera  disfrutar  el  reposo  de  la  servidum- 
bre ;  pues  cuando  aun  duraba  la  guerra ,  un 
nuevo  azote  vino  á  aflijirlo.  Teya  habia  im- 
plorado en  vano  el  auxilio  de  Teódebaldo,  so- 
brino de  Clodoveo ,  rey  de  los  Francos  Orienta- 
tales ;  pero  el  codicioso  Lcutario  y  el  ambicioso 
Bucelino,  duques  hermanos,  tomaron  por  su 
cuenta  esta  expedición ,  y  con  setenta  y  cinco 
mil  Alemanes  bajaron  á  Milán ,  y  desde*  allí  se 
adelantaron  hasta  elSamnio,  devastándolo  todo: 
en  el  Saranio  se  dividieron,  marchando  Buceli- 
no á  asolar  la  Campania,  la  Lucania  y  el  Abru- 
zo; y  Leulario  la  A  pulía  y  la  Calabria,  hasta  que 
el  mar  le  detuvo.  Lo  que  perdonaban  los  Fran- 
cos católicos  era  destruido  por  los  Alemanes  idó- 
latras, que  sacrificaban  cabezas  de  animales  á 
sus  divinidades  (2).  La  intemperancia  y  las  en- 
fermedades mermaron  sus  filas  masqué  las  pér- 
didas de  la  guerra;  y  al  asomar  la  primavera 
pudo  Narses  derrotar  á  Bucelino  cerca  de  Casi  li- 
no ,  mientras  que  Leutarío  y  los  suyos  perecían 
á  orillas  del  Benaco,  sobrecogidos  "de  medroso 
furor,  que  fue  atribuido  al  ultraje  hecho  á  las 
cosas  sagradas. 

Los  Godos  pudieron  decir  á  Belisario :  Nin- 
gun  cambio  hemos  hecho  en  el  gobierno  de  los 
emperadores;  hemos  dejado  dios Romanos  las  le- 
yes, los  empleos  civiles  y  la  religión;  pero  los 
Julianos  aborrecían  á  los  débiles  sucesores  de 
Teodor  i  cu .  que  no  sabían  ni  conservar  la  paz  ni 
inspirar  terror  en  la  guerra,  y  que  '.cada  día  se 
hacían  mas  odiosos  con  las  discusiones  religiosas 
ó  con  mezclarse  en  la  elección  de  los  pontífices. 
¡  Calcúlese  cómo  debilitarían  la  Italia  diez  y  ocho 
años  de  una  guerra  lenta,  en  medio  de  hordas 
que  vivían  solo  del  robo,  y  que  mataban  á  ami- 
gos y  enemigos !  En  la  cuarta  campaña ,  cin- 
cuenta mil  aldeanos  murieron  de  hambre  en  el  Pi- 
Piceno;  y  todavía  fue  peor  la  situación  de  las  pro- 
vincias meridionales,  donde  las  bellotas  se  consi- 
deraban una  golosina.  Procopio  vió  á  una  cabra 
presentar  sus  mamas  á  un  niño  abandonado,  y  dos 
mujeres,  según  él  mismo  refiere,  daban  hospeda- 
je en  las  cercanías  de  Riraini  á  los  viajeros  para 
matarlos  y  comérselos;  exageración  que  dejaen- 
trever  sin  embargo  la  verdad.  Siguióse  una  ter- 
rible peste  (3) ;  y  en  medio  de  tan  gran  despo- 
blación ,  fallaba*  hasta  el  consuelo  de  que  se 
hubiesen  avecindado  allí  Bárbaros:  Roma  vino 
á  ser  inferior  á  Rávena ,  y  los  banquetes  de  los 
soldados  insultaban  la  agonía  pública;  no  pen- 
sando aquellos  en  su  delirio,  dice  Agatias,  sino 

(2)  Acatiis. 

(3)  I'rocopio  {Anécdota)  dice  que  en  Africa  perecieron  tres 
millonea  de  personas ,  y  a  proporción  en  Italia ,  de  triple  extensión 
que  aquella :  pero  exagera,  como  de  costumbre,  para  probar  cuín 
desastroso  fue  el  reinado  de  Justiniano.  La  peste  se  encrudeció  el 
afiode56fi,  particularmente  en  la  Liguria  y  en  Roma,  de  modo 
qne  no  se  encontraba  quien  segase  ni  vendimiase.  Eo  el  de  bli 
perecieron  un  número  inOoito  de  animales ;  y  machas  personas  de 
viruelas  y  disenteria.  Hubo  otra  mortandad  ieompaflada  de  un  di- 
luvio en  tiempo  del  rey  Auiarlf.  Pablo  Wamefrido  ( ó  Diácono  |  re- 
cuerda  casi  todos  los  tilos  enfermedades,  langostas,  huracanes, 
sequías ,  etc. 
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en  trocar  sus  cascos  y  sus  escudos  por  el  vino  v 
la  cítara.  En  estas  escuelas  aprendía  la  Italia  a 
conocer  lo  que  son  las  emancipaciones  debidas  á 
extranjeros,  y  se  acostumbraba  á  obedecer  á 
unos  o  á  otros ,  esclava  de  la  fuerza. 
Cflter.  Formó  la  Italia  uno  de  los  diez  y  ocho  exar- 
cados, en  que  se  dividió  después  de  Justiniano 
el  imperio  griego,  y  eligiendo  Narses  como  su 
r*-  residencia  a  Rávcna,  gobernó  durante  quin- 
ce años,  desde  los  Alpes  hasta  la  Calabria,  tra- 
tando de  establecer  algún  órden  y  de  rea- 
nimar las  despobladas  ciudades ,  entre  las  que 
se  contó  Ñapóles,  reedificada  por  el  papa  Sil  ve- 
río  con  solo  dar  acogida  á  los  que  emigraban  en 
virtud  de  las  calamitosas  circunstancias.  A  ins- 
tancias de  Vigilio ,  venerable  obisjn  de  la  antigua 
Roma,  dió  Justiniano  una  pragmática  sanción 
pare  los  Occidentales  en  veinte  y  siete  artícu- 
los (1) ,  por  la  cual  confirmó  los  actos  de  Teodo- 
55i.i3  rico  y  dé  su  sobrino ,  anulando  cuanto  habían 
•>  arrancado  la  fuerza  v  el  temor  durante  la  usur- 
3;  pación  de  Totila;  introdujo  en  las  escuelas  y  en 
los  tribunales  su  jurisprudencia;  señaló  estipen- 
dios á  los  legistas ,  médicos ,  oradores,  gramáti- 
cos ,  restos  de  la  academia  romana ,  y  dejó  al 
papa  y  al  Senado  (palabra  vacia  de  sentido)  el 
arreglo  de  las  pesas  y  medidas.  La  jurisdicción 
civil  quedó  separada  de  la  militar  contra  el  uso 
de  los  Bárbaros ,  mandando  que  el  único  juez 
competente  fuese  el  civil ,  salvo  si  los  litigantes 
pertenecían  á  la  milicia  (2).  Se  pusieron  en  las 
varias  ciudades  condes ,  no  solo  superiores  á  los 
soldados,  sino  también  á  todo  el  municipio,  y 
que  juzgaban  en  primera  instancia ;  llevándose 
los  negocios  en  apelación  á  Constantinopla  (3 }. 
Cada  duque  tenia  á  sus  órdenes  al  maestre  de 
los  soldados ,  que  le  sustituía  en  su  destino, 
cuando  el  caso  (o  requería ,  y  al  cual  obedecían 
los  tribunos  ó  patronos ,  presidentes  de  las  es- 
cuelas de  artes,  v  jueces  de  los  pleítosque  se  sus- 
citaban entre  los'individuos  de  estas.  Las  escuelas 
reunidas  formaban  el  ejercito-,)  el  que  no  perte- 
necía á  ellas  formaba  parte  det  pueblo. 

Los  duumvíros  ó  quatuorviros  fueron  reem- 
plazados por  los  dativos ,  que  presidian  los  jui- 
cios civiles;  los  decuriones,  por  los  cónsules.  Se 
conservó,  pues,  y  consolidó  el  gobierno  de  los 
municipios,  que  no  tardaron  en  hacerse  inde- 
pendientes por  obra  de  los  duques  y  maestres 
de  los  sol  dad  es;  y  las  dignidades  se  convirtieron 
en  hereditarias ,  pues  generalmente  se  concedían 
en  atención  á  la  riqueza. 

(1  y  Se  halla  al  Qn  de  las  novelas  y  de  los  edictos  en  el  Corpus ju- 
rit  ñtitus ;  alli  se  dice : 

Jura  ¡nnuper  reí  leges  eodiclbus  nostris  insertas  ,  quas  jam 
tub  edivlali  progr  a  mínate  tu  llaliam  dudum  misimus ,  obtinere 
«vmu;  «•/  el  «i  quas  pastea  promulgatimus  eomlilutiones, 
ruerna*  nb  edieloli  proposilione  rulgari,ez  eo  tempere  quo  tub 
aiielali  progrommale  etnlgatct  fnennl ,  eléam  per  parle*  Italia; 
«Hiñere  .  *t  una,  Deo  raléate,  facía  república,  legum  etiam  nos- 
trtnm  ubique  prolatetur  auctorilas. 

Annonam  ettam.  quam  el  Tkeodorieus  daré  solitos  eral,  el  na$ 
etiam  Romanis  indnlsimu* ,  in  posterum  etiam  dari  preeeipimut, 
nrtt  eléam»  amanaos ,  qn<r  grammaticis  ac  oratoribus  reí  etiam 
svkVh  reí  jurisperitis  antea  dari  solitum  eral,  el  ta  postee am 
ttam  professionem  scilicet  exercentibus  erigere  prarapimu» ,  qua- 
letu  jóvenes  tiberatibus  ttudiis  erudtli  per  nostram  rempublicam 
fareant. 

(Si  Liles  ínter  dúos  procedentes  Romanos,  reí  ubi  romana  per- 
t**a  pulmtur,  ver  civiles judiee*  exereere  jubemus,  ,um  talibus 
uegoUi*  vel  ratuujudtees  militare»  mmUcere  se  ordo  non  petia 
lar.  Cap.  íó. 

15)  So?.  Í0i, 
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Pero  la  administración  empeoró ,  porque  los 
prefectos  de  las  provincias,  en  vez  de  ser  envia- 
dos por  el  Senado ,  como  en  tiempo  de  los  Go- 
dos, venían  de  Constantinopla  ,.y  eran  gente  que 
babia  comprado  el  empleo ,  y  quería  reembol- 
sar sus  gastos ;  de  modo  que,  un  gobernador  de 
Cerdena ,  reprendido  por  haber  tolerado  que  se 
sacrificase  á  los  ídolos ,  contestó :  Me  ha  costado 
tanto  el  empleo,  que  ni  aun  con  este  recurso  me 
desquitaré.  Y  el  papa  Gregorio  decía :  La  mal- 
dad de  los  Griegos  hace  mas  daño  que  la  espada 
de  los  Bárbaros ;  de  suerte  que  parecen  mas  pia- 
dosos los  enemigos  que  matan  que  no  los  jueces 
de  la  república ,  los  cuales  oprimen  con  su  per- 
versidad, sus  fraudes  y  sus  robos. 

Empeoraron  las  cosas  de  Italia  cuando  el  dé- 
bil y  violento  Justino  II  reemplazó  á  Narses  con 
Longino,  ignorante  en  las  armas  y  que  no  cono- 
cía el  país.  Dicen  que  la  emperatriz  Sofía  envió 
al  avaro,  pero  valiente  eunuco,  la  rueca  y  el 
huso,  diciendole :  Vuelve  á  hilar  con  mis  donce- 
llas. Menos  generoso  y  posilánime  que  Belisa- 
rio,  contestó:  Hilaré  únatela  de  ta  que  difícil- 
mente se  desembarazará  el  imperio ;  é  invitó  á 
los  Longobardo-  á  bajar  á  un  país,  en  donde  cor- 
ren la  leche  y  la  miel,  y  semejante  al  cual  no  ha 
creado  Dios  ninguno.  Pero  Narses,  que  murió  dos  S68. 
años  después  de  su  soberano ,  no  vió  las  nuevas 
ruinas  que  los  Bárbaros,  á  quienes  había  llama- 
do, añadieron  á  aquellas  de  que  estaba  cubierta 
va  Italia. 

CAPITULO  VIH. 

• 

Tácito  coloca  á  los  Longobardos,  nación  in- 
trépida y  belicosa,  á  orillas  del  llhin  Septentrio- 
nal ,  mas  al  Occidente  que  los  Suevos  y  los  An- 
glios  (4),  en  lo  que  hoy  se  llama  Westfalia;  pero 
quizá  aquella  fue  una  tribu  que  después  de  ven- 
cida se  confundió  con  los  Sajones;  pues  los  con- 
quistadores de  Italia  salieron ,  según  las  tradi- 
ciones patrias ,  de  la  Escandinavia  (5) ,  manda- 
dos por  la  Valkiría  Gambra  y  por  los  gefes  lbor 
y  A  y  o  o.  Adoraban  á  Freya  y  a  Odin ;  y  tenían 
como  todos  los  sectarios  de  este ,  una  nobleza 
de  origen  divino.  Sus  caudillos  mas  antiguos  se 
titulaban  Koningos ,  y  el  primero  de  ellos  se  lla- 
mó Agelmundo;  después,  en  tiempo  de  los  Ade- 
língos  (6) ,  se  apoderaron  de  la  antigua  ilugia,  **• 
quitándosela  á  ios  He  rulos:  y  de  allí  Alduino,  su 

(4)  Habitant  Germantam  quat  circa  Rkenum  est ,  a  parle  sep- 
teulnonati  Brusacteri ,  parti  appellati,  el  Sieambri ,  Oqueni, 
Lonyobardi....  Interiora  alque  mediterránea  máxime  tenent  Suevi, 
Angli....  qui  magis  orientales  sunt  quam  Longobardi....  ¡Mngobor- 
dos  pancUas  nobililat .  qnod  plnrimis  el  talenlisiimu  nationtbus 
cincti ,  non  per  obiequium  sed  prttii*  el  periclitando  tuti  sunt. 
TAcito  ,  Dem.  Gem.  Después  en  la  Hist. :  Longobardorum  optbut 
refectus  (Italo  Flavo  rey  de  los  Quernscos  en  tiempo  de  C  sudio) 
per  tarta ,  per  adtersa,  res  ckerusra*  affl.cUbal.  Todavía  bav  una 

rüla  del  Elba  ,  llamada  Longbord. 

(5)  Asi  lo  dice  Pablo  Diácono  L  i;  y  el  Escalda  de  Gotland 


De  flog  Langbarder  indum  derum  Land 
úer  bltff  icJce  leffrend  en  eniste  mand 
Sra  todum  de  tig  Langbarder  kalium 
Pannaniem  bertriddum  de  ok  med  allum . 
(6)  Kónlg  significa  rey ,  y  Adelig  noble.  Asi  Ail-boín ,  el  que 
todo  lo  gobierna ;  Rone-mond  boca  rosada ;  Autrich,  antiguo  seíior; 
Tkeud-lindo ,  benídea  con  el  pneblo ;  Ogilulf,  socorro  voluntario; 
Rotker,  señor  de  la  paz ;  Ar-pretk .  rico  de  honor;  Gundpretk, 
rico  de  benevolencia ;  Ckuni-prelk,  rico  de  valor;  Rad-vald,  pron- 
to y  poderoso ;  ¡hldi-brand,  muy  ardiente;  Ral-gis,  faene  en  el 
consejo ;  A  Mtl  kulf,  pronto  en  el  socorro ,  ele. 
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noveno  rey ,  los  trasladó  al  Sur  del  Danubio,  en 
la  Panonia ,  que  parecía  el  punto  de  reunión  de  ' 
todos  los  que  se  disponían  á  invadir  la  Italia.  11- 
delqui,  hijo  de  Risiulfo,  aspirando  al  trono 
longobardo ,  buscó  el  apoyo  de  los  Gépidos,  na- 
ción que,  como  los  demás  godos ,  habia  estado 
sometida  a  Alila,  y  que  quedando  libre  á  su 
muerte,  habia  ocupado  las  tierras  alrededor  del 
Danubio,  cuando  los  Godos  las  abandonaron 
para  ir  á  defender  la  Italia  contra  Belisario.  Ca- 
balmente por  aquel  tiempo  recurrió  a  Alduino  un 
pretendiente  al  trono  de  los  Gépidos ;  por  lo  cual, 
ambos  reyes  se  convinieron  entre  si,  matando 
cada  unoál  émulo  del  otro,  y  sellando  su  alian- 
za con  este  mutuo  delito. 

La  paz  no  podía  durar  entre  dos  pueblos  alti- 
vos, y  separados  solo  por  el  Theis;  en  efecto, 
los  Longobardos  ayudaron  á  Jusliniano  contra 
los  Gépidos ,  cuando  negó  á  estos  los  subsidios 
que  (es  habia  ofrecido.  Agitábanse,  pues,  en 
continuas  guerras;  y  una  parte  de  los  aconteci- 
mientos de  estas  se  conservó  en  los  cantos  nacio- 
nales y  tal  vez  en  un  poema  (1) ,  de  donde  Pablo 
Warnefrido,  diácono  del  Friuli  sacó  una  nove- 
la mas  bien  que  una  historia  de  los  Longobar- 
dos ;  la  cual  seguiremos ,  á  falta  de  otros  monu- 
mentos, aunque  no  sea  sino  en  razón  de  lo  que 
dice  del  carácter  de  este  pueblo. 
Alborno  Turismundo,  hijo  de  Turisendo,  rey  de  los 
56¿no  Gépidos,  fue  muerto  en  un  combate" por  Al- 
borno, hijo  de  Alduino.  Los  señores  longobar- 
dos,  admirando  el  valor  de  su  principe,  pidie- 
ron al  rey  que  se  sentase  á  su  lado  en  el  banquete  de 
la  Victoria;  pero  Alduino  contestó:  Sabéis  que, 
por  determinación  de  nuestros  mayores,  ningún 
principe  se  sienta  á  la  mesa  con  su  padre  si  an- 
tes no  ha  recibido  las  armas  de  manos  de  un 
rey  extranjero.  Alboino  entonces  con  cuarenta 
hombres  resueltos  se  dirigió  á  la  corte  de  Turi- 
sendo ,  y  le  pidió  la  adopción  por  medio  de  las 
armas.  El  Gépido  le  hospedó  y  sirvió  un  ban- 

Suete;  pero  mientras  comían  hfzo  esta  triste  re- 
exion :  El  puesto  de  mi  hijo  está  ocupado  por  el 
que  le  ha  dado  muerte. 

Semejante  idea  exasperó  á  los  Gépidos ,  que 
miraban  ya  con  ira  al  vencedor ;  y  Cunimundo, 
otro  hijo  üel  rey,  exaltado  por  la  cólera  v  el  vi- 
no, se  desató  en  sarcasmos  y  comparó  á  fos  Lon- 
gobardos ,  por  su  aspecto  y' mal  olor ,  á  las  ye- 
guas, aludiendo  á ciertas  bandas  con  que  se  ce- 
ñían las  piernas.  Pero  esas  yeguas  saben  tirar 
coces,  exclamó  Alboino,  como  puede  decirlo  la 
llanura  de  Asfeld,  donde  yacen  los  huesos  de  tu 
hermano,  como  los  de  un  vil  jumento.  A  esta 
paiabra,  que  renovaba  tan  cruel  dolor,  echaron 

< I )  Pablo  Warnefrido  (De  oetiis  LoHootortloruiu  ¡  d  ce  que  tas 
tuMfia*  de  Alboino  eran  celebradas  en  verso ,  no  solo  por  los  lla- 
varos  v  .as  Sajones,  sino  también  por  cuantos  hablaban  la  misma 
lengua.  Véanse  además 
Procopio,  De  bello  goihico ,  mu;  importante. 
Anastasio  Bibiiotecado,  De  ttttt  ponlíficum  romanorum. 
Gaegorio  Xicüo,  Epittola»  y  Diéln-o». 

Gaillaud  ,  ilem.  kitlorique  el  critique  tur  leí  Longobordt.  ( Mena. 

de  la  Academia  francesa ,  lom.  3¿ .  55,  45  >. 
TiM^ortihunae*  euf  dtm  tíeebietk  ier  Cetchitehte.  Rostock 

Am.hbach  ,  Gesck.  der  Heruier  und  Gepiden  Francfort  1853. 

Después  lodos  los  historiadores  de  Italia ;  j  con  algunas  no- 
vedades a 

■t  v  Leo  ,  tletch.  ton  Imiten.  Hambureo  ixí»,  lib.  I ;  Bal- 
,  ÜUtorta  de  Iteltu.  Turio  1850,  tom  II ;  Tkota  ,  Ilutaría 
de  llal.a.  Ñapóles  1841. 


todos  mano  á  las  cimitarras;  y  á  duras  penas- 
logró  Turisendo  hacer  respetar  los  derechos  de 
la  hospitalidad ;  después  vistió  con  las  armas  de 
Turismundo  á  Alboino ,  que  de  vuelta  al  palacio 
paterno  fue  admitido  al  banquete  donde  refirió 
su  atrevida  acción  y  la  lealtad  de  Turisendo. 

En  cuanto  Cunimundo  sucedió  á  su  difunto 
padre  por  el  voto  de  los  guerreros  (2) ,  pensó  en 
vengar  los  antiguos  ultrajes,  y  declaró  laguerraá. 
Alboino ,  que  habia  sucedido  también  al  autor  de 
sus  dias.  Alboino  invocó  la  alianza  de  una  horda 
de  A  vares,  que  se  habia  presentado  á  la  sazón  á 
orillas  del  Danubio  buscando  ocasiones  de  ejer- 
citar el  valor  de  sus  guerreros  y  pastos  para  sus 
rebaños;  y  les  hizo  ver  que  sucumbirían  al  es- 
fuerzo de  sus  ejércitos  reunidos ,  no  solo  los  Gé- 
pidos ,  que  se  habían  separado  de  las  naciones 

germánicas  para  unirse  al  imperio,  sino  tam- 
ien  todos  los  pueblos  que  ocupaban  los  mejores 
países  del  mundo.  Pero  el  soberbio  Kacan  Baya- 
no  no  quiso  ceder  á  estas  razones,  si  no  se  le 
concedía  en  recompensa  de  su  amistad  la  décima 
parte  de  los  rebaños  de  los  Longobardos,  la  mi- 
tad del  botín  y  de  los  prisioneros,  y  todas  las 
tierras  que  se  quitasen  á  los  Gépidos.  Nada  de 
esto  pareció  demasiado  á  Alborno ;  v  habiendo 
llegado  á  las  manos  con  el  enemigo,  lo  derrotó, 
mató  á  Cunimundo,  y  dió  fin  al  reino  de  los  r,a 
Gépidos ,  cuyos  restos  se  confundieron  con  los  <m 
Longobardos,  ó  quedaron  reducidos  á  la escla-  Tle  J 
vitud  entre  los  Avares.  Estos  fijaron  su  residen-  r«*gjj* 
cia  en  la  Valaquia,  la  Moldavia,  la  Transilva- 
nia  y  la  Alta-Hungria:  de  modo  que  todos  los 
países  situados  entre  los  montes  Carpacios,  el 
Prut  v  el  Danubio,  se  sometieron  al  nuevo  y 
formidable  poder  del  Kacan  Bayano. 

Alboino ,  envanecido  con  la  victoria ,  medita— 
ba  otras  conquistas.  Muchos  de  sus  soldados  se 
acordaban  del  tiempo  en  que  Justinianolos  habia 
llamado  á  Italia  (552)  á  pelear  contra  Totila,  y 
celebraban  las  delicias  de  aquel  cielo  y  de  aque- 
llos lugares,  á  los  cuales  tantas  desventuras  no  ha- 
bían aun  afeado  lo  bastante  para  dejar  de  excitar  la 
codicia  extranjera.  Alboino  reanimó  aquellos  re- 
cuerdos haciendo  servir  á  la  mesa  los  frutos  mas 
esquisilos  v  los  mejores  vinos  de  Italia.  Aquel 
Narses  que  se  habia  cantado  su  respeto  por 
su  valor  y  generosos  donativos,  no  estaba 
va  allí  para  defender  tan  bellas  regiones;  antes 
Bien,  ultrajado,  los  invitaba  quizá  á  vengarle. 
I  Se  necesitaba  mas  para  impeler  por  la  senda 
de  las  empresas  á  una  nación  belicosa ,  que  ca- 
reciendo todavía  de  patria ,  hallaría  una  tan  her- 
mosa ,  después  de  vencer  fácilmente  á  un  pue- 
blo desarmado? 

Apenas  cundió  el  rumor  de  que  los  Longobar- 
dos habían  resuelto  pasar  los  Alpes,  cuando  acu- 
dieron de  Alemania  y  Escitía  para  tomar  parte 
en  sus  fatigas  y  enef  botin,  Gépidos,  Búlgaros, 
Sármatas,  Bá varos  y  principalmente  veinte  mil 
Sajones  con  sus  mujeres  é  hijos.  Seguido  de  esta 
multitud,  cuya  raza,  culto  y  costumbres  eran 
tan  diversas  (.") ,  y  reuniendo*  en  sí  los  vicios  y 

!  2 )  No  significa  otra  rosa  el  tolo  de  lodos  de  Panto  L  27. 

(5l  Cum  iworiéut,  nal» ,  ummqut  tvppelleclíli....  omn  ommi 
eiercitu ,  rtOttnt  promitcui  mu/titudine.Pxtiobisc  lib  ti.  ca- 
pítulos 7.  8. 
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ías  dotes  de  un  gefe  salvaje,  marchó  Alboino, 
después  de  concluir  con  losAvares  un  convenio, 
único  en  las  historias ,  por  el  cual  Ies  abandona- 
ba su  país  ,  bajo  la  condición  de  que  se  lo  resti- 
tuirían si  el  mal  éxito  de  la  empresa  le  obligaba 
á  volver. 

Desde  Monreal  (4),  se  lanzó  Alboino  sobre 
Venecia.  Aquilea,  desmantelada  por  Alila ,  no 
se  hallaba  en  estado  de  resistirle;  y  el  patriarca 
Paulino,  con  los  habitantes  principales,  se  re- 
fugiaron en  la  isla  de  Grado,  aumentándose  de 
este  rnodo  la  república  de  las  lagunas  adriáticas. 
Alboino  ,  dejando  para  que  protegiese  los  Alpes 
Julianos  á  su  sobrino  Gisulfo  con  el  título  de 
duque  (del  Fríul  acompañado  de  muchas  fami- 
lias {faras),  y  provisto  de  buenas  razas  de  caba- 
llos y  de  búfalos,  que  Italia  veia  entonces  por 
la  primera  vez,  continuo  su  marcha.  Los  quince 
años  de  la  dominación  griega ,  habían  cance- 
rado, con  la  opresión  fiscal,  las  llagas  de  la 
Italia ,  y  la  peste  y  la  penuria  la  habian  privado 
hasta  del  reposo  (le  la  servidumbre.  Las  tropas 
que  quedaban,  fueron  probablemente  concen- 
tradas en  las  fortalezas,  inutilizándolas  en  lugar 
de  multiplicarlas  conduciéndolas  rápidamente 
adonde  era  necesario;  y  Justino  no  podía  enviar 
otras  nuevas,  pues  estaba  en  guerra  con  los 
Persas,  y  le  amenazaban  los  Avares,  aliados  de 
los  Longobardos. 

Alboino  ocupó  pues  á  Verona ,  y  luego  á  Mi- 
lán ,  á  los  cinco  meses  escasos  de  su  partida  de 
la  Panonia  (2),  siendo  proclamado  allí  rey;  los 
principales  ciudadanos  de  Milán  huyeron  a  Ge- 
nova con  el  obispo  Honorato;  y  de  todas  las 
ciudades  situadas  á  la  izquierda  del  Po,  solo 
Pavía  se  mantuvo  firme  durante  tres  años  y 
medio.  Furioso  Alboino  con  una  obstinación  á 
que  no  estaba  acostumbrado,  juró  el  exterminio 
de  sus  habitantes;  pero  cuando  el  hambre  le 
hubo  abierto  las  puertas,  al  entrar  tropezó  su 
caballo  y  cayó  ;  lo  que  fue  interpretado  al  bár- 
baro por  la  religión  como  un  aviso  del  cielo;  y 
diciendo  :  Este  pueblo  es  verdaderamente  cris- 
tiano ,  lo  perdonó  y  declaró  á  Pavía  capital  del 
nuevo  reino  longobardo.  En  aquel  intermedio 
habia  pasado  el  Po  ,  sometiendo  la  orilla  dere- 
cha hasta  el  confluente  del  Tanaro  ;  lanzándose 
luego  en  la  Umbría ,  colocó  un  duque  en  Espo- 
leta; v  auu  quizá  se  adelantó  mas  al  Mediodía, 
y  fundó  el  ducado  de  Benevenlo  (.">)  que  sobre- 
vivió al  reino  longobardo.  A  haber  sido  Alboino 
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pero  se  arruinó  en  inútiles  empresas,  y  no  pudo 
impedir  que  de  los  capitanes  ligados  á  él  tan 
solo  por  el  vínculo  que  unia  á  los  gasiodi  con  su 
señor,  unos  se  estableciesen  en  los  países  con- 
quistados, y  otros  llevasen  á  otras  parles  sus 
amenazas,  cuando  todavía  estaban  sin  subyugar 
muchas  ciudades. 

Ademas,  sus  triunfos  quedaron  interrumpi- 
dos á  la  mitad.  Después  de  haber  muerto  al  gé- 
pido  Cunimundo,  formó  Alboino  de  su  cráneo 
una  copa,  para  asociar  á  los  placeres  de  la 
mesa  el  cruel  deleite  de  la  victoria  (4);  v  obligó 
ó  persuadió  á  Rosmunda,  hija  de  aquel,  á  ad- 
mitirle por  esposo.  Solemnizando  luego  en  Ve- 
rona con  un  festín  el  buen  éxito  de  sus  empre- 
sas, al  levantarse  de  la  mesa  pidió  la  copa,  y 
después  que  la  hubo  hecho  circular ,  la  llenó 
otra  vez  de  vino  y  dijo  :  Llevadla  á  Rosmundat 
para  aue  beba  con  su  padre.  Esta  burla  atroz 
hirió  el  corazón  de  su  esposa;  y  haciéndose  ce- 
der secretamente  el  lecho  de  una  concubina  del 
valeroso  Perideo  ,  manifeíló  á  este ,  después 
de  cometido  el  adulterio,  que  debía  elegir  entre 
sufrir  la  pena  del  ultraje  inferido  al  rev  ,  ó  de- 
gollarle :  Alboino  fue  asesinado  (8). 

Rosmunda  esperaba  poder  colocar  en  el  trono 
con  la  ayuda  de  sus  Gépidos,  á  su  amante  Elmí- 
quio;  pero  los  Longobardos  se  opusieron,  y  tuvo 
que  huir  á  Rávcna,  con  su  hija  Albsuinda,  sus 
dos  amantes ,  algunas  personas  que  le  permane- 
cieron Heles ,  y  muchos  tesoros.  El  exarca  Lon- 
gino,  que  se  lisonjeaba  de  abatir  por  medio  de 


ías  discordias  á  aquellos  contra  quienes  no  se 
atrevía  á  esgrimir  las  armas,  ocupando  el  tercer 
lugar  en  los  amores  de  la  impudente  Rosmunda, 
la  persuadió  á  deshacerse  de  Elmiquio.  Díóle 
ella  á  beber  un  veneno  mientras  estaba  en  el 
baño ;  pero  sospechando  Elmiquio  el  crimen ,  la 
obligó  á  beber  lo  que  á  él  le  habia  quedado  de 
la  fatal  copa,  muriendo  asi  ambos,  víctimas  de 
su  mutua  perversidad  (ti).  Albsuinda  fue  envia- 
da con  los  tesoros  de  su  madre  áConstantinopla, 
donde  Perideo  probó  sus  grandes  fuerzas  ma- 
tando á  un  león  enrrrae;  le  compararon  á  San- 
son  por  su  vigor;  como  este  privado  de  la  vista, 
y  como  él  intentó  una  venganza  análoga  :  lingio 
tener  que  revelar  cosas  importantes  al  empera- 
dor, y  dió  muerte  á  los  patricios  enviados  en  su 
nombre  á  escucharle. 

Entre  lanto,  los  gefes  longobardos  habian  ele- 
gido en  Pavía  por  rey  á  Clelis,  el  cual,  prosi- 


mas hábil  capitán  ó  dominador  mas  fuerte,  hu-  i  guiendo  las  victorias  contra  los  Romanos  y  su 


logrado  sujetar  entonces  toda  la  Italia; 


i  i )  Quizá  Montemavor,  cerca  de  Civld  le  del  Friol. 

(2)  Li  cronología  de  los  primero*  dic¿  v  »iete  año*  del  reino 
de  lo»  Longobardos  esta  muy  confusa;  ni  Maratón,  ni  Fumagalli, 
ni  Luni  la  han  ilustrado  inficientemente.  Cabio  Warneíido,  el 
anico  historiador  de  que  podemos  servirnos,  señala  el  tiempo  en 
que  Alboino  salió  de  l'anonia  ;  y  eu  todo  lo  demás  sigue  enn  notas 
indeterminadas,  sii viéndose  délas  Indicciones  ,  pues  entonces  no 
se  anotaban  ya  los  años  por  el  t.ombre  de  ios  cónsules ,  ni  la  era 
vulgar  se  hallaba  adoptada  aun  generalmente.  Quiza  las  contradic- 
ciones aparentes  se  conciliaria!) ,  mudando  el  año  en  que  empic/an 
lo*  historiadores  á  contar  el  reino  deAftoino,  y  comenzando,  no, 
tumo  se  acostumbra  generalmente,  desde  la  luma  de  Milán,  sino 
desde  su  entrada  en  Italia ,  esto  es ,  desde  el  principio  del  año  569. 

(3)  Los  historiadores,  siguiendo  a  Pablo,  suponen  que  llene- 
vento  no  fne  conquistada  hasta  el  tiempo  de  Autaris,  y  designan 
romo  su  primer  duque  á  Zuton.  Pero  la  carta  tfi  ,  lib.  II  de  Grego- 
rio Magno  esta  dirigida  a  Arcqui ,  sucesor  de  Zoton  ,  y  lleva  la 
(echa  de  Mrí ;  de  modo  que  si  se  restan  los  veinte  años  que,  según 
Pablo ,  reinó  Zoton ,  resulla  la  época  del  asedio  de  Pavía. 

TUMO  til. 


exterminio,  llevó  sus  conquistas  hasta  las  puer- 
tas de  Ravena  y  de  Roma ,  mientras  que  los  du- 
ques que  mandaban  en  las  inmediaciones  de  los 


( 4 )  «Yo  mismo  (Cristo  me  es  testigo)  vi  en  las  manos  del  prin- 
cipe Itaquis  en  un  d  a  festivo  aquella  copa  ,  el  cual  la  mostraba  á 
•los  eom  dados..  Pvm.o  Uhc.  II.  Í8. 


rm< 


CleOs. 


(5)  Nadie  ignora  el  importante  papel  que  representa  este  héroe 
de  los  rantos  septeiiiri»ti.Vcs  en  la  insípida  historia  de  Itertoldo, 
leída  sin  embargo  |>or  todo  el  mondo.  No  sede  donde  haya  podido 
tomar  Julio  Cesar  della  ('.roce  esta  leyenda  ;  pero  t< do  revela  sn 
origen  arman,  la  curte  de  Alboino,  aunque  trasladada  a  Italia,  hasta 
l.»s  nombres  mismos  de  Beriuldo,  de  Marmita,  etc.  La  Oa/rarfir/i» 
Salomo*» ,  una  dr  las  novelas  mas  antiguas .  presenta  ura  disputa 
de  Guillermo  el  Conquistador  con  el  villano  Marrulfo,  oiiundo  lal 
ver  de  la  propia  fuente  que  las  aventuras  de  Brrto.do,  traducidas 
en  todos  los  idiomas,  v  que  los  Alemanes,  no  sé  con  qué  fundar 
mentó,  suponer  de  origen  asiático. 

|ü)  Es  fácil  ver  que  la  novela  ó  la  poesía  entran  por  mucho  en 
este  relato. 
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Alpes,  se  arrojaron  sobre  el  territorio  de  los 
Francos,  con  objeto  de  devastar  la  orilla  izquier- 
da del  Ródano  y  las  costas  del  Mediterráneo. 

No  se  debe  imaginar  la  conquista  de  los  Lon-. 
gobardos  como  una  de  aquellas  en  que  un  solo 
gefe  dirige  la  voluntad  de  todos.  A  semejanza 
de  los  demás  Germanos ,  cuando  se  decidía  una 
expedición  común ,  se  unian  al  rey  los  varios 
getes  (gasindon)  de  la  nación  con  los  guerreros 
que  les  seguían  voluntariamente,  permanecien- 
do de  acuerdo  hasta  la  terminación  de  acuella; 
pero  en  cuanto  á  lo  demás ,  eran  independientes 
y  anhelaban  proporcionarse  riquezas  y  poder. 
Tan  luego  como  penetraron  en  Italia ,*  dejaron 
de  ser  guiados  por  un  pensamiento  único ,  y 
cada  uno  de  ellos  eligió  un  cantón  ,  que  lejos  dé 
formar  uua  división  administrativa,  era  en  rea- 
lidad un  gobierno  distinto,  fortificado,  extenso, 
con  leyes  especiales ,  solo  que  en  todas  partes 
se  conservaban  las  costumbres  germánicas  y  la 
unión  de  la  autoridad  civil  y  militar.  Cuando 

tienta  Clefis  fue  asesinado,  después* de  un  reinado  de 
duqms  djez  y  ocho  meses ,  se  podía  considerar  como 

875  concluida  la  empresa  para  cuya  consecución  se 
habian  sometido  los  gasindos  á  un  gefe;  de 
modo,  que  creyeron  supérfluo  elegir  otro  rey  (1 ); 
y  cada  uno  de  los  treinta  duques  (2),  se  ocupj 
en  su  particular  provecho ;  lo  que  impidió  que 
los  Longobardos  subyugasen  toda  la  Italia. 

A  la  sazón  se  hallaban  en  esta ,  frente  á  fren- 
te ,  dos  naciones  :  los  indígena? ,  mandados  por 
gefes  imperiales,  en  las  tierras  montañosas  ó 
en  las  costas,  y  donde  quiera  que  no  habia  pe- 
netrado aun  la* conquista;  y  en  el  territorio  res- 
tante un  pueblo  guerrero ,  organizado  por  es- 
cuadrones \faras  ),  y  regido  militarmente.  El 
Austria  estaba  formada  del  Friul  y  del  Trenti- 
no;  la  Neustria  de  los  ducados  de  Ivrea,  de  Tu- 
rin,  y  de  Liguria ;  la  Tuscia  pertenecía  en  parte 
al  rey ,  y  en  parte  comprendía  los  ducados  de 
Luca ,  Toscana ,  Castro ,  Ronc'glionc  y  Perusa; 
en  la  Emilia  los  Longobardos  o  .upaban  solo  á 
Reggio ,  Placeada  v  Parma,  y  en  la  Italia  Me- 
ridional á  la  pequeña  Longobárdia ,  esto  es,  los 
durados  de  Espoleto  y  Benevento ,  el  principa- 
do de  Salerno ,  la  Ápulia  v  la  antigua  Cala- 
bria. Las  seis  naciones  de  ^ármalas,  Búlgaros, 
Gépidos  ,  Suevos ,  Panonios  y  Noricos ,  que 
Alboino  habia  conducido  unidas,  se  estable- 
cieron en  cantones  distintos,  sin  privarlos  de 
la  libertad  (3)  ni  del  nombre.  Los  Sajones 

( 1 1  Gibbon ,  que  aplica  íi  lo*  Birharos  el  «!e  recho  de  los  pueblos 
civilizados ,  cree  que  el  gobierno  de  lo*  Treinta  fue  una  especie  de 
regencia  durante  la  menor  edad  de  Aiitaris.  La  dominación  de  los 
Longobardos  es  una  de  las  partes  mas  descuidadas  de  .su  obra,  v 
esta  echada  a  perder  por  la  retórica.  Cotéjese  el  hecho  de  Kos- 
munda  en  su  narración  y  en  ¡a  de  Pablo  Di,»cono. 

(i  \  Qaiza  reinaba  también  entre  ellos  el  extraño  uso  de  otros 
pueblos  germánicos ,  los  cuales  tenían  dos  decenas  diversas ;  una 
de  diez  unidades  y  otra  de  dore ;  de  donde  resulla  que  muchas 
veces  un  número  ha  de  entenderse  de  un  modo  distinto  de  como 
suena.  Véase  i  Itnp.H,  ScJkwediscbe  C.eschichte ,  tora.  I.  §.  19.  En 
este  caso  es  posible  que  los  duques  Longobardos  hayan  sido  treinta 
y  seis,  a  saber ,  doce  en  la  Neustria  é  igutl  número  en  Austria  y 
Tosci.i  Sin  embargo,  la  historia  hace  solo  mención  de  los  siguien- 
tes :  ducado  de  Friul  de  Milán ,  de  Bergamo ,  de  Pavía  .  de  Brea- 
da ,  de  1  rento ,  de  Espoleto ,  de  Turin ,  de  Asli ,  de  Urea ,  de  San 
Julio  de  Orta ,  de  Verana ,  de  Vieenza  ,  de  Treviso ,  de  Ceneda,  de 
Parma.  de  PJaccncia.  de  Bréscelo,  de  Reggio.  de  Perusa,  de 
Luca ,  de  Chiusi ,  de  Florencia ,  de  Soaoa ,  de  Populonia  ,  de  Fer- 
ino, de  lUmini ,  do  Is'ria .  y  de  Benevento.  Véanse  las  Actas  de  la 
acad.  de  Turin ,  tom.  XXXIX. 

(3)  Pablo  Duc.lib.n.c.  26. 
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prefirieron  volverse  antes  que  sujetarse  á  a?  e- 
yes  longobardas.  Los  Longobardos ,  poco  prác- 
ticos en  la  navegación,  no  pudieron  avasallar 
las  costas ,  que  recibían  auxilios  de  fuera  ;  por  lo 
cual  el  país ,  desde  la  embocadura  del  Po  á  la 
delArno,  permaneció  independiente,  lo  mismo 
que  Génova  durante  algún  tiempo,  y  siempre 
los  Alpes  Cocios,  la  Sicilia  y  las  islas. 

Las  tierras  que  quedaron  sujetas  a\  exarca, 
como  último  asilo  de  los  Romanos,  tomaron  en- 
tonces el  nombre  de  Romanía  :  eran,  ademas  de 
Rávena ,  las  ciudades  de  Bolonia ,  Imola ,  Fa- 
yenza, Ferrara,  Adria,  Comachío,  Forli ,  Cese- 
na,  y  la  penlápolis  marítima  que  comprendía  á 
Ancona,  Rímioi ,  Pésaro,  Fano  y  Sinigaglia. 
En  Roma,  Gaeta,  Tárenlo,  Siracusa ,  Cagliari 
y  otros  puntos,  colocaba  el  exarca  duques  ó 
maestros  de  la  milicia.  Nápoles  sacudió  pronto 
el  yugo  ,  nombrando  por  sí  sus  duques ;  el  co- 
mercio y  su  situación  hicieron  germinar  la  li- 
bertad en  Amalfí.  Vcnecia,  que  tomaba  incre- 
mento con  las  ruinas  de  Italia,  recogiendo  en 
sus  cien  islas  los  restos  de  la  sangre  latina,  era 
mas  bien  aliada  que  súbdila  de  los  emperadores 
de  Bizancio. 

Limitábase  ,  pues ,  la  dominación  del  imperio 
oriental  casi  al  exarcado  y  á  Roma ,  no  sacerdo- 
tal todavía;  pero  en  aquél  reducido  espacio,  se 
habia  acumulado  la  población  italiana ,  sustra- 
véndose  con  sus  riquezas  de  la  dominación  de 
los  Bárbaros  y  de  las  persecuciones  que  como 
arríanos  ejercían.  Roma  no  cesaba  de  pedir  al 
emperador  que  la  socorriese  :  el  Senado  envió  á 
Constanlinopla  tres  mil  libras  de  oro  para  indu- 
cir á  ello  á  Tiberio  II ,  y  la  plebe  gritaba  :  Si  no 
puedes  librarnos  de  los  Longobardos,  sálvanos 
al  menos  del  hambre.  Tiberio  envió  en  efecto 
mucho  trigo ;  pero  el  Senado  no  encontró  mejor 
remedio  á  sus  desgracias ,  que  el  de  corromper 
á  los  gefes  longobardos,  ó  comprar  la  amistad 
de  Childeherto^  rey  de  los  Francos ,  el  cual  por 
cincuenta  mil  monedas  resolvió  bajar  á  Ita- 
lia, mientras  que  un  magnate  longobardo  (4)  po- 
nía sus  servicios  á  disposición  del  exarca  de 
Rávena. 

Viendo  acercarse  el  peligro ,  convinieron  los 
duques  en  elegir  por  rey  á  Autaris,  hijo  de  Cle- 


Autar.s 
581. 


<  4 )  Se  llamaba  Droctulfo .  y  Warneírido  nos  conservó  so  epl  - 
tallo,  que  transcribimos  como  uno  de  les  pocos  monumentos  de  aqae  I 
ik-mpíi. 

Claudilur  hoc  túmulo ,  tantum  sed  eorpore  Droctulf , 

Nam  fífntis  tola  viril  tu  urbe  suis. 
Cum  Bardi*  fuit  ipse  quidem ,  nam  gente  Suatus ; 

Omnibus  tt  popults  lude  sttaiis  eral. 
Terribtlts  risu  facies,  sed  atente  bentgnus , 

hongaque  rebutió  peelore  barba  fuit. 
Hic  el  umuns  semper  romana  el  publica  signa , 

Yatastor  gentts  adfuit  ipse  suse. 
Conlempsil  caros ,  dum  nos  amat  Ule,  párenles  , 


¡lañe  p atrista  reputan» 
fíujux  prima  fuit  Brexclti  gloria  capti ; 

Qua  residen* ,  euneli»  hosttbvs  horror  eral. 
Qui  romana  poleas  taluit  posl  signa  jurare 

Veiiltum  primum  Christus  hube  re  dedil. 
Me  eliam  retinet  dum  clatsem  fraude  Férvidas , 

Yindicet  ul  ciaste m ,  classibus  arma  paral, 
¡'upplbus  exiguis  decertans  amne  Badrtno 

Bardorum  innúmeras  viril  el  ipse  monas, 
fíur.fut  el  in  lerris  Arirem  superávit  Eois , 

Conqulrent  dominit  máxima  palma  tuis. 
Martyris  auxilio  Vilalis  ful  tus  ad  istos 

Pervenil ,  victor  so: pe  triumpkat  ovan». 
Cujus  el  in  lemplis  petiit  sua  mrmbra ¡acere, 

Hax  loca  posl  mortem  bustis  habere  juvat . 
Ipse  sacerdotem  mortem  petil  isla  Joannem , 

Ul*  reddit  lerris  cujas  amore  pió. 
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fis;  y  en  atención  á  que  los  tesoros  de  Alborno  del  rey  sino  en  los  delitos  políticos  y  en  los  asun- 
habian  sido  llevados  por  Rosmunda  á  Rávena,  tos  de  interés  general.  Iguales  entre  sí  en  cate- 


Lel  patrimonio  real  se  habia  distribuido  entre 
duques ,  estos  determinaron  ceder  al  rey  la 
milad  desús  rentas.  Autaris,  con  espléndidos'do- 
nativos,  hizo  repasar  los  Alpes  á  Childeberto, 
pero  habiendo  pretendido  el  emperador  que  este 
último  devolviese  el  subsidio  que  se  le  habia  pa- 
gado de  antemano ,  volvió  á  cumplir  su  prome- 
sa ,  obteniendo  un  éxito  vergonzoso.  En  ven- 
ganza, reunió  veinte  capitanes  de  los  mas 
temibles,  bajó  por  la  tercera  vez,  y  aunque  lúe 
derrotado  cerca  de  Bellinzona  ,  prosiguió  su 
marcha,  y  se  apoderó  de  Milán  y  de  Verona. 
Autaris,  no  queriendo  liar  la  suerte  del  reino  á 
una  sola  batalla,  encerró  las  tropas  y  los  teso- 
ros Ion go bardos  en  las  plazas  fuertes, 'sin  impor- 
tarle que  el  país  quedase  entregado  al  pillaje.  Si 
conforme  á  lo  estipulado ,  se  hubiesen  unido  los 


goria  (4),  y  contando  quizá  en  su  origen  el 
mismo  número  de  familias  longobardas  y  sub- 
ditas (2) ,  podían  disponer  de  sus  bienes  como 
se  les  antojase:  cuando  uno  moria  le  sucedía  su 
heredero  mas  próximo ,  con  tal  que  fuese  mayor 
de  edad ;  si  tenia  mas  hijos ,  gobernaban  juntos; 
si  se  originaba  alguna  dispula  entre  los  varios 
herederos,  la  dirimían  los  exercitales  del  du- 
que, esto  es,  los  libres,  sin  que  el  rey  intervi- 
niese de  otro  modo  que  como  juez  supremo  de 
la  nación. 

Pertenecían  á  cada  duque  las  tierras  que  con- 
quistaba al  enemigo;  aunque  siempre  bajo  el 
vasallaje  del  rey ,  que  podía  hasta  ordenar  su 
restitución.  Con  estas  adquisiciones  se  hicieron 
algunos  lan  poderosos ,  que  llegaron  á  sustraer- 
se de  la  autoridad  del  rey ,  como  aconteció  prin— 


Griegos  á  los  Francos  cerca  de  Milán ,  ia  domi-  cipalmente  con  los  duques  de  Espoleto  y  Bene— 

vento;  tanto  que  Raquis  prohibió  emigrar  á 
aquellas  tierras,  lo  mismo  que  á  las  extran- 
jeras. 

Dependían  del  duque  los  escultascos  ó  cente- 
narios ,  que  gobernaban  alguna  aldea ,  condu- 
cían los  soldados  á  la  guerra,  y  administraban 
justicia.  A  estos  estaban  subordinados  los  deca- 
nos, gefes  de  diez  ó  doce  faras,  asociaciones 
formadas  para  la  administración ,  para  la  guer- 
ra, y  quizá  también  para  la  segundad  recipro- 


longobarda  hubiera  podido  ser  destruida; 
pero  mientras  que  los  primeros  se  detenían  en 
los  alrededores  de  Módena  y  Parma,  el  cansan- 
cio y  la  discordia  cundió  entre  los  generales 
francos,  y  Childeberto  remontó  el  curso  del 
Adige,  demoliendo  muchos  fuertes  en  los  valles 
tridenlinos. 

Entonces  Autaris,  saliendo  de  Pavía,  reco- 
bró el  país  y  la  isleta  Comacina  en  el  Lario, 
donde  hasta*  aquel  momento  habia  resistido 


Franciou ,  partidario  imperial ;  y  reuniendo  en  ca  en  los  delitos  (5).  EsU  distribución  era  igual 


á  la  de  los  Sajones ,  con  quienes  tiene  mucha 
semejanza  el  derecho  de  los  Longobardos,  li- 
gados á  ellos  por  los  vínculos  del  parentesco  (4). 

A  pesar  de  hallarse  ya  establecidos,  nunca 
pudieron  los  Longobardos  abandonar  el  sistema 
militar,  por  estar  rodeados  de  enemigos;  de  *JJ*« 
modo  que  exercitus  designaba  la  nación ,  y  exer- 
citalis  ó  ariman  (heerman)  el  longobardo  li- 
bre. Todos  estos  debían  armarse  y  acudir  al 
llamamiento  del  rey,  bajo  la  pena  de  pagar 
veinte  sueldos,  sin  que  se  exceptuasen  ni  los 
obispos;  y  cuando  algunos  Longobardos  se  de- 
dicaron á  la  industria  y  al  comercio,  no  por  eso 
se  consideraron  exentos  del  servicio  militar  (5). 
real,  pues  él  obligó  a  los  duques  á  restituir  los  Era  consiguiente  prohibir  que  se  mudase  cíe 
bienes  de  la  corona,  que  habían  sido  usu; nados  domicilio  saliendo  fuera  de  la  respectiva  dentar- 
dura  n  te  el  interregno;  ofreciendo  en  cambio  no  cacion  judicial ,  aunque  se  permaneciese  dentro 
despojarles  de  las  tierras,  excepto  en  el  caso  de  í  del  reino,  no  haciéndolo  cada  uno  con  su  fara; 
que  cometiesen  el  delito  de  felonía,  con  la  obli-  I  y  al  transgresor  se  le  amenazaba  hasta  con  pena 
gacion  de  ayudarle  en  la  guerra.  Verdadero  j  capital ,  como  si  fuese  un  desertor  del  regi— 
principe  y  no  simple  general ,  el  rey  txcelenti-  miento.  Todos  podían  intervenir  en  la  asamblea 
simo  ó  flavio,  como  se  titularon  los  sucesores  de  nacional,  donde  los  principales  discutían  y  de- 


seguida el  grueso  de  su  ejército  en  Espoleto, 
marchó  contra  el  Samnio.  Cuando  hubo  tocado 
la  última  punta  de  Italia,  empujó  su  «aballo 
hacia  el  mar  ,  lanzó  su  javalina  contra  una  co- 
lumna erigida  allí,  y  exclamó  :  Este  será  el  li- 
mite del  reino  longobardo.  Pero  si  se  quería 
reunir  á  la  Italia  bajo  una  sola  dominación,  y 
aquel  era  el  momento  favorable ,  hubieran  de- 
bido los  Longobardos  respetar  á  los  Italianos  y 
atraerse  el  afecto  de  los  pontífices  ;  pero  los 
italianos  los  aborrecían  como  herejes  y  tiranos, 
y  los  despreciaban  como  bárbaros. 

En  tiempo  de  Autaris  la  forma  de  gobierno  se 
mostró  menos  tosca  v  se  robusteció  la  autoridad 


Autaris ,  hizo  escribir  su  nombre  en  las  monedas 

Leu  las  actas  públicas;  decidió  como  juez  en 
»  causas  principales,  y  promulgó  las  leyes, 
sometiéndolas  para  mayor  validez  á  la  aproba- 
ción de  los  demás  magistrados  y  de  las  asam- 
bleas, aunque  no  aparece  que  su  voto  fuese  ne- 
cesario para  vigorizarlas. 

Al  paso  que  los  duques  instituidos  según  el 
uso  griego  por  Longino ,  eran  magistrados  ci- 
viles y  militares  encargados  de  gobernar  el  país 
con  arreglo  á  leyes  comunes,  los  treinta  ó  trein- 
ta y  seis  duques  longobardos  dominaban,  en 
cuanto  al  derecho  civil ,  como  dueños  y  señores, 
en  el  país  que  habían  ocupado ,  no  dependiendo 

TOMO  \\\ 


liberaban  sobre  los  intereses  públicos.  Entre  los 


( 1 )  La  distinción  que  hace  Maratón  de  duques  grandes  y  peque- 
nos,  no  cuenta  con  ningún  apoyo. 

(2  )  Llamado*  ¡ate  de  ¡ahren  engendrar,  raiz  inusitada  de  ror- 
fahren  progenitores.  Corresponden  á  esta  voz  el  7*»oí  y  gen*  de 
los  anliiaos. 

(3)  Véase  antes  en  el  cap.  XII. 

(4  )  Pablo  llama  á  los  Sajones  amici  veiiü  Alboini ,  y  dice  que 
al  traje  de  estos  se  parecía  al  de  los  Longobardos. 

(5)  Homo  qui  babel  septens  catas  massaricias ,  kabeat  toricam 
cum  reliqua  concialura  uva ;  debeal  habere  el  caballos....  Homines 
qui  non  kabent  cata*  tnastancias  el  habent  quadraginta  jugis  ter- 
ree ,  habeant  cabal  lum  ,  sculum  el  lanctam....  Item  de  illit  homini  • 
bus  qui  negoiiantes  sunt ,  el  pecuniam  (non)  habent ,  qui  tunt  ma- 
¡ore*  el  potentes,  habeant  loncos  scutos  el  caballos  el  lanceas ;  et 
qui  sunt  sequientes,  habeant  caballos  sculum  el  lancean»;  minores 
habeant  cocearas  cum  saginas  et  arcos.  Leyes  de  Astolfo,  publi- 
cadas por  Troya. 
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libres  habia  diferentes  grados  de  nobleza  y  de  bardo,  revelan  las  costumbres  del  pueblo  domi- 
ciudadania.  j  nante.  Autaris  envió  á  pedir  la  mano  de  Teodo- 

No  se  debe  confundir,  sin  embargo,  esta  or-  ¡  linda,  hija  de  Ganbaldo,  duque  de  Baviera,  de 

Sanizacion  con  el  sistema  feudal.  El  rey  ,  los  '.  la  familia  de  los  Agilollingos.  Este  consintió  en 
uques  y  los  arimanes  tenían  sobre  las  tierras  ■  ello;  pero  como  se  prolongase  la  conclusión  del  ' 
libre  y  absoluto  dominio;  y  no  derivaban  de  asunto,  el  príncipe  longobardo,  impaciente  por 
ellas  su  obligación  de  tomar  las  armas,  sino  de  conocerá  su  prometida,  marchó  de  incógnito  á. 
su  cualidad  de  hombres  libres;  de  modo  que  no  la  córte  de  Garibaldo  entre  sus  embajadores, 
hubiera  aquella  cesado,  ni  aun  perdiendo  los  fingiéndose  encargado  por  Autaris  de  informar- 
bienes.  Si  el  rey  ó  el  duque  confiaban  una  de  I  le  de  la  hermosura  de  su  esposa.  Habiéndose 
sus  heredades  á  algún  dependiente ,  era  como  !  presentado  Tcodolinda  y  encontrándola  de  su 
premio  de  un  servicio,  no  como  feudo.  A  veces  !  agrado,  la  saludó  por  rema  de  Italia,  y  le  su— 
el  propietario  concedía  á  alguno  el  honor ,  esto  !  plicó  que  cumpliese  el  patrio  rito  ofreciendo  una 


Jukio*. 


Cos- 
tum- 
bre. 


Teodo 
linda. 


(,  el  derecho  de  gobernar  durante  su  vida  una 
tierra  de  su  pertenencia ,  dejándole  disfrutar  las 
rentas,  pero,  aunque  el  beneficiado  estaba  obli- 
gado á  guardar  fidelidad  y  á  servir  con  las  ar- 
mas al  concedcntc ,  su  condición  no  se  diferen- 
ciaba de  la  de  los  gastaldos  y  de  los  oficíales 


copa  de  vino  á  sus  futuros  súbditos.  Ejecutólo 
asi,  y  Autaris,  al  devolvérsela,  le  locó  furtiva- 
mente la  mano,  é  hizo  que  la  derecha  de  ella 
pasase  ligeramente  por  su  rostro.  Cuando  Teo— 
dolínda  contó  á  su  nodriza  lo  ocurrido,  esta  la 
animó  dictándola  que  estuviese  tranquila,  pues 


ordinarios  del  ejército.  Por  último,  los  duques,  ¡  ninguno  que  no  fuese  el  rey  se  hubiera  atrevido 


los  esculdascos ,  los  decanos  poseían  las  tierras 
como  oficiales  de  la  nación,  ó  mejor  diremos  del 
ejército  longobardo. 

Los  gastaldos  tenían  la  inspección  de  los  do- 
minios de  la  corona ,  que  eran  en  gran  número, 
hallándose  ademas  investidos  de  autoridad  ju- 


átant  i;  con  lo  que  ella  quedó  muy  contenta  por 
haberla  parecido  un  jóven  hermoso  y  de  una  es- 
tatura bien  proporcionada.  Autaris,  al  marchar- 
se y  despedirse  de  la  escolta  bávara,  cuando 
estuvo  en  la  frontera ,  se  alzó  sobre  el  caballo, 
v  con  todas  sus  fuerzas  lanzó  un  hacha  contra 


Poco  después  se  celebraron  las  nupcias  cu 
Verona ;  pero  al  cabo  de  un  año ,  murió  Auta- 


dicial  y  militar  sobre  los  Romanos,  y  quizá  tara-  j  un  árbol,  diciendo:  Tales  son  los  golpes  que  da 
bien  sobre  los  Arimanes  que  residían  en  las  el  rey  de  los  Longobardos. 
ciudades  que  les  estaban  cometidas.  He  dicho 
ciudades  porque  algunas  verdaderamente  for- 
maban parte  de  las  posesiones  reales;  por  ejem-  ris  (2);  y  era  tal  el  amor  que  habían  puesto  los 
pío,  Como,  durante  algún  tiempo,  Suza,  Siena,  Longobardos  en  Tcodolinda,  que  dejaron  á  su 
Pisloya,  Toscanela,  Arezo,  Volterra,  y  quizá  arbitrio  la  elección  de  esposo  y  de  rey.  Ella  eligió 
Pisa/En  Milán  juntamente  con  el  duque  residía  |  á  Agílulfo,  duque  de  Turín,  distinguido  no  me-  Asnoiro 
el-  gastaldo,  porque,  según  creo,  parte  de  la  nos  por  su  presencia  que  por  su  alma  belicosa,  su- 
tilidad pertenecía  en  dominio  al  rey;  en  los  de-  [  Convidóle,  pues,  la  reina,  y  mandando  servir 
más,  es  probable  que  el  gastaldo  estuviese  en-  ¡  el  vino,  bebió  ella  anteo,  v  presentó  en  seguida 
cargado  de  asegurar  los  derechos  de  los  habí —  [  la  copa  a  Agílulfo  para  que  fa  concluyese.  Ella  dió 

1  las  gracias  besándole  la  mauo ;  pero,  Tcodolinda 
le  dijo:  ¿Por  qué  besas  la  mano  de  aquella  á 
quien  tienes  derecho  de  besar  la  bocal  Este  acto 
hizo  pública  la  elección,  que  fue  confirmada  y 
aplaudida  por  la  asamblea  nacional. 

La  piedad  de  Teodolinda  era  muy  á  propó-  Comer- 
sito  para  dulcificar  el  carácter  feroz  de  los  Lon-  ¿v?" 
fuerza,  tratóle  reemplazarlo  con  la  acción  ju-  j  gobardos.  Estos,  antes  de  entrar  en  Italia,  ha- 


tan  tes  libres  y  los  privilegios  que  estos  se 
reservado  al  pactar  su  rendición. 

El  principal  derecho,  base  de  los  demás  entre 
los  Longobardos,  como  entre  los  otros  pueblos 
germánicos,  era  fo  faida  (1),  estoes,  el  derecho 
de  poder  vengar  sus  ultrajes  ó  los  de  sus  pa- 
rientes v  amigos.  En  cuanto  el  gobierno 


conro 


rídica  para  asegurar  la  propiedad  y  la  vida;  y 
al  efecto  se  introdujeron  tribunales;  pero  estos, 
como  todo ,  se  organizaron  militarmente,  y  eran 
sencillos  y  expeditos.  Cualquiera  cuestión  que 
se  originase  entre  los  individuos  de  la  centuria 
ó  de  la  decania,  se  deducía  ante  el  gefe ,  el  cual 
percibía  las  multas.  En  los  negocios  demás  im- 
portancia conocía  la  asamblea  de  la  centuria 
najo  la  presidencia  del  esculdasco,  ó  para  no 
reunidos  á  todos,  se  elegia  una  decena  de  hom- 
bres buenos;  esto  es,  Longobardos  perfectos,  que 


bian  abrazado  el  cristianismo ;  pero  ademas  de 
conservar  algunas  prácticas  idólatras  (como  que 
cuarenta  labradores  romanos  prisioneros  sufrie- 
ron el  tormento  por  no  haber  querido  adorar  la 
cabeza  de  una  cabra  inmolada  por  los  Longo- 
bardos)  (o),  estaban  imbuidos  en  los  errores  del 
arrianismo.  Al  principio  persiguieron  la  religión 
del  país,  arrojando  de  las  ciudades  a  los  obispos 
católicos,  v  sustituyendo  en  su  lugar  arríanos; 
después  toleraron  dos  obispos  en  cada  ciudad ,  si 
bien  el  católico  experimentaba  contradicciones  en 
bajo  de  juramento  examinasen  el  necho,  renii-  I  cuanto  al  nombramiento  y  á  la  confirmación,  fu- 
tiendo al  magistrado  la  aplicación  de  la  ley.  Se  ¡  taris  T  que  habia  abandonado  la  idolatría  por  el 
procedía  de  oficio  en  los  casos  en  que  el  fisco  ¡  arrianismo,  temiendo  la  preponderancia  (pie  el 
participaba  de  la  multa;  en  los  otros  se  nece- 
sitaba la  instancia  del  ofendido  ó  de  su  here- 
dero. 

Algunos  hechos  particulares,  aunque  embe- 
llecidos por  la  imaginación  del  narrador  longo- 


(1)  Eo  inglés /««•./ y  en 


feude. 


aumento  de  los  Católicos  daba  á  los  obispos  y 
al  clero,  enemigos  de  la  dominación  extranjera", 

(2  i  Fu  U<>m|N)  do  Aulnris  un  Milen  io  itli¡.':ó  la  Italia  ;  el  l  íber, 
creciendo  extraordinariamente ,  cjiimI  nnlei iblrs  nenióla.» ;  Vene- 
cía  v  la  Liguria  luer'Mi  asoladas;  y  Gregorio  M-.inmi  retir  re  rjur  l;i« 
ifuis  del  Adinc  lieiwban  en  Verona  i  la  ventanas  superare»  déla 
basílica  de  San  Zeiion  ,  xt/i  mirar  por  tas  puertas. 
(31  GnesoMoM.  /W.  111.  t.  38. 
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Erohibió  bautizar  católicamente  á  los  hijos  de  ,  para  si,  para  su  marido,  sus  hijos  ¿hijas  y  todos 
ongobardos.  Su  muerte,  acaecida  demasiado  los  Longobardos  de  Italia,  fabricó  la  basílica  de 
pronto,  se  atribuvó  á  castigo  del  cielo  por  este  San  Juan  Bautista  en  Monza,  decorándola  con 
decreto,  que  no  hizo  mas  que  duplicar  el  celo  !  muchos  ornamentos  de  oro,  y  colocando  en  ella 
de  los  Católicos;  tanto  mas  cuanto  que  el  papa  |  una  corona  (i).  Tenia  también  allí  un  palacio, 
Gregorio  Magno  los  sostenía  donde  quiera,  y  en  ¡  enriquecido  con  pinturas  que  representaban  eos- 
especial  durante  las  desgracias  públicas  los  ex-  ¡  tumbres  nacionales ;  lo  que  prueba  que  las  artes 
citaba  á  convertir  á  los  Arríanos,  c  Vuestra  fra-  j  no  habían  perecido.  La  tradición  popular  atri— 
•ternidad  exhorte  en  todas  partes  á  los  Longo-  I  buye  infinitas  obras  á  la  piadosa  reina,  cuva 


«bardos  á  que,  en  vista  de  tan  gran  mortandad, 
•conviertan  á  la  verdadera  fe  á  los  hijos  que 
»han  sido  bautizados  en  el  arrianismo,  para 
«aplacar  la  cólera  del  Omnipotente.  Atraed  el 
» 


memoria  es  aun  bendecida  en  Italia  por  el  vulgo. 

El  reinado  de  Agilulfo  fue  turbado  por  algu- 
nos duques  que  se  declararon  en  abierta  re- 
belión ,  movíaos  quizá  de  su  odio  á  la  dinastía 


mayor  número  posible  por  medio  de  la  persua-  bávara,  ó  tal  vez  incitados  por  una  reacción 
«sion  á  la  verdadera  fe;  predicadlcs  sin  cesar  la  arriana  contra  el  catolicismo  dominante.  Empleó 


•vida  eterna ,  á  fin  de  que  cuando  os  presentéis 
«ante  el  supremo  juez,  podáis  mostrarle  el  fruto 
«de  vuestro  celo  (i).» 

Escribió  también  á  Magno,  sacerdote  milanés, 
para  que  animase  al  clero  v  al  pueblo  á  elegir 
un  obispo  que  sucediese  á  Honorato.  Magno  se 
dirigió  á  Roma  siendo  portador  de  una  carta 
sin  firma,  donde  se  anunciaba  que  los  votos  es- 
taban á  favor  de  Constancio;  v  el  papa  confirmó  I  quisieron  obligar  á  los  Romanos  á  renunciar  al 
•  *ta  elección,  dispensando  al  nuevo  obispo  de  culto  de  las  imágenes;  y  estos,  no  pudiendo  ase- 


allernativamente  con  ellos  la  clemencia  v  eln- 

Sor,  endureciéndose  en  especial  con  los  que  ha- 
ian  favorecido  á  los  extranjeros,  como  Minulfo, 
duque  de  la  isla  de  Orta ,  que  había  auxiliado 
una  invasión  de  Francos;  y  Mauricio,  que  ha- 
bía entregado  á  Perusa  al  exarca  romano. 

Por  aquel  tiempo  los  emperadores  iconoclastas  iC5ar. 
(como  lo  referiremos  mas  adelante  extensamente)  wkm 

de 
Ruma. 


ir  á  recibir  la  ordenación  á  sus  plantas,  según 
el  privilegio  de  la  Iglesia  ambrosiana;  pero 


gurar  de  otro  modo  la  libertad  de'  las  concien- 
cias y  del  culto,  determinaron  sublevarse  y  sa- 


¡utso  que  se  consultase  también  el  diclámen  de  cudír  el  yugo.  Gregorio  Magno,  que  habia*  mu- 
1%  Milancses  que  se  habían  refugiado  en  Genova,  chas  veces  levantado  la  voz  contra  los  abusos  de 
Estos  dieron  su  asentimiento,  v  Constancio  fue  I  los  ministros  griegos  en  Italia,  alentó  á  los  Ro- 
como  obispo.  A  su  muerte  debía  su-  |  manos  en  esta  empresa,  y  muy  distente  de  fa- 
vorecer á  los  Longobardos ,  los  reconcilió  con  el 
exarca  Calinico.  Los  Griegos ,  sin  embargo,  que- 
brantaron la  fe  jurada,  y  atacaron  á  Parma  en 
medio  de  la  paz,  sorprendiendo  y  llevándose 
esclava  á  la  misma  hija  del  rey ;  entonces  Agi- 
lulfo formó  una  alianza  con  el  kacan  de  los  \  va- 
res, perpetuo  enemigo  del  imperio  oriental,  y 
este,  atacando  la  Tracia  y  enviando  un  cuerpo 
de  Eslavos  á  Italia,  hizo  inclinar  la  balanza  á 
favor  del  rey  longobardo ,  el  cual  ocupó  á  Cre- 
mona,  Mantua  y  Padua,  que  habian  quedado  á 
los  emperadores,  y  castigó  la  perfidia  del  exarca 
entregándolas  á  las  llamas. 

Entre  tanto  los  Avares,  aliados  infieles,  ca- 
veroo  de  improviso  sobre  el  Friul  y  lo  asolaron. 
Girulfo,  duque  de  este  país,  resistió  hasta  la 
muerte.  Continuó  la  defensa  Romilda,  su  espo- 
sa, que  se  encerró  con  sus  hijos  en  el  Foro  Julio; 
pero  habiendo  visto  desde  lo  alto  de  las  almenas 
al  kacan,  lasciva  ó  ambiciosa,  concibió  el  pen- 
samiento de  captarse  su  amor  por  medio  de  la 
traición,  y  le  envió  á  decir  que  le  entregaría  la 
ciudad  y  cuanto  poseía  si  le  prometía  cacarse 
con  ella*.  Ofreciólo  asi  el  kacan,  y  ella  le  entre- 
gó la  ciudad,  donde  entró  á  sangre  y  fuego; 
después ,  habiendo  poseido  á  Romilda  una  sola 
noene,  la  abandonó  á  la  brutalidad  de  doce  de 
sus  soldados ,  y  en  seguida  la  mandó  empalar, 
diciendo:  Este  es  elmarido  que  le  conviene.  Las 

ál  emperador.»  Anata ,  afio  611.  Semejante  raciocinio  (4)  En  derredor  de  esta  corona,  que  es  de  ore  v  esta  guarnecida 

tqaivatdria  á  querer  probar  la  moderación  del  Gran  Turco  ó  del  de  piedras  preciosas,  con  una  cruz  pendiente  de'  una  cadenlta  se 

solide  Persia  por  el  hecho  de  hallarse  entre  nosotros  los  obispos  lee:  AcacLr.  cmt.  m.  vi»,  clo».  rkx  totivs  ital.  okemt.  seo 
it  Corinto  v  E<le*s.                                                    i  jokvnm  bapti>te  is  ecla  momcia.  Es  digna  de  observarse  la  fór- 

i3j  Leo  dice :  -Ningún  rey  se  atrevió  á  enriquecer  i  los  cele-  muía  por  la  /facía  ie  Dios,  no  usada  antes ,  y  que  Pepino  intro- 

•sttsiicos  católicos ,  porque  lodos  se  inclinaban  al  dominio  de  los  dujo  luego  en  los  diplomas:  ademas,  la  frase'rfy  de  toda  Italia, 

Romanos.»  Vic.  dtlla  cotlit.  in  Italia ,  j.  III ,  parte  1.  Rotaris  que,  no  sin  mayor  fundamento  ha  sido  empleada  después  por  Cario- 

fondo  sin  duda  monasterios  de  esta  clase ,  romo  lo  prueba  el  do-  magno  y  por  Napoleón.  No  parece  que  lo»  Longobardos  coronasen 

aúnenlo publicado  en  los  «tlf.  patr.  monumenta,  Charl.  l.  L  p.  7.  a  sus  reyes;  pero  los  investían  poniéndoles  en  la  i 


<  cderle  Diodato  ;  pero"  deseando  Agilulfo  poner 
uno  de  su  agrado,  escribió  Gregorio  á  los  Mila- 
neses  exhortándolos  á  que  se  mantuvieran  fir- 
mes, pues  él  no  aceptaría  jamás  un  obispo  ele- 
gido por  personas  no  católicas  y  por  Longobar- 
dos. Por  otra  parte ,  anadia ,  no  os  obligará  á 
ello  la  necesidad,  pues  que  los  bienes  de  los  clé- 
rigos que  sirven  á  San  Ambrosio  están  en  Sicilia 

Len  otros  puntos  independientes  (2).  Tales  eran 
s  manos  que  protegían  la  libertad. 
Aquel  gran  pontífice  ganó  la  confianza  de  Teo- 
dolioda .  v  sostuvo  con  frecuentes  cartas  su  celo; 
por  lo  cual  ella  redujo  á  la  verdadera  fe  á  su  es- 
poso ,  y  siguiendo  el  ejemplo  de  ambos  principes 
toda  la  nación  abandonó  la  idolatría  y  el  arria- 
nismo. Desde  que  los  Longobardos  se  convirtie- 
ron al  catolicismo,  cuidaron  del  culto  y  multi- 
plicaron las  iglesias  (5),  que  en  algunas  ciuda- 
des se  contaban  á  centenares;  y  exceptuando 
las  parroquias ,  á  todas  estaban  anexos  conven- 
tos ú  hospitales  para  los  enfermos  y  peregrinos. 
Teodolinda  mandó  restituirles  los  bienes  que  les 
habian  sido  robados,  y  agregó  otros  nuevos;  y 


(1)  Epist.  I.  17. 

(.)  EpUt.  III.  ííí.  29. 30 ;  IV.  I.  Citaré  un  solo  ejemplo  de  la 
manera  qoe  tiene  de  raciocinar  Moralori  ea  favor  de  los  Longo- 
bardos.  Refiriendo  que  los  arzobispos  de  Milán  babian  residido  en 
tiénova  ,  desde  Alboino  hasta  Rotaris ,  concluye  asi :  «Esto  prueba 
•La  moderación  de  los  reyes lonsobardos,  que,  dueños  de  la  nobi- 
lísima ciudaddeUilan.se  comentaban  con  que  aquellos  arzo- 
bispos permanecieren  en  Génova ,  dudad  enemiga  ,  porque  obe- 


Ro- 
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hijas  de  Romilda,  muy  diferentes  de  su  madre, 
se  libraron  de  la  lujuria  de  los  enemigos  fingien- 
do que  exhalaban  un  olor  fétido. 
606.  Habíase  estipulado  una  tregua  con  los  Fran- 
cos; pero  la  paz  solo  reinó  desde  que  Agilulfo 
se  conformó  á  pagar  anualmente  el  tributo  de 
doce  mil  sueldos ,  el  cual  continuó  satisfacién- 
dose hasta  que  lo  rescató,  dando  mil  sueldos  de 
oro  á  cada  uno  de  los  tres  ministros  de  Gota- 
rio II. 

laido  Agilulfo  había  asociado  al  trono  á  so  hijo  Ada- 
loaldo  (605) ,  el  cual  le  sucedió  bajo  la  tutela  de 
Teodolíoda.  No  bastaron  á  corregirle  los  cuida- 
dos de  su  religiosa  madre;  y  se  entregó  á  tales 
accesos  de  crueldad,  que  atribuyóla  causa  á  uu 
brevaje  que  hubo  de  mandarle  administrar  el 
emperador  Heraclio.  Mas  que  á  los  intereses  de 
su  nación ,  atendia  á  los  de  los  Romanos ,  pro- 
hibiendo las  incursiones  en  los  territorios  que 
permanecían  independientes;  por  lo  cual  los 
grandes  le  depusieron ,  reemplazándole  con 
Ariovaldo,  duque  de  Turín.  El  reinado  de  este 

A6r^_  fue  pacífico,  sin  que  se  recuerden  de  él  oíros 

tildo,  acontecimientos  que  las  sediciones  de  dos  her- 
manos ,  duques  del  Friul ,  y  la  sospecha  de  que 
estaba  en  inteligencia  con  ellos  Gundeberga, 
esposa  del  rev  y  hermana  de  Adaloaldo ,  que  le 
haoia  allanado  el  camino  del  trono,  y  que,  á 
ejemplo  de  su  madre  Teodolínda,  aspiraba  quizá 
a  intervenir  en  los  negocios  públicos,  sostenida 
por  el  amor  de  los  Longobardos.  Ariovaldo ,  no 
sintiéndose  bastante  fuerte  para  exterminar  á 
los  dos  rebeldes,  ganó  á  un  agente  del  imperio 
griego  para  que  los  matase  á  traición ,  y  en  re- 
compensa perdonó  un  tributo  que  pagaban  los 
exarcas  de  Ravena. 
A  su  muerte,  supo  Gundeberga  hacer  elegir 

Roiarís  para  que  le  sucediese  á  su  nuevo  esposo  Rota— 
6,>c>  ris ,  duque  de  Brescia ;  pero  él  no  le  guardó  fi- 
delidad, y  tuvo  muchos  concubinas.  Habiendo 
Gundeberga  alabado  la  hermosura  de  Adaulfo, 
cortesano  longobardo ,  este  se  atrevió  á  reque- 
rirla de  amores ;  y  viéndose  rechazado ,  la  acusó 
á  su  marido  de  estar  en  inteligencia  con  el  du- 
que Tason  para  envenenarle ;  por  lo  cual  fue 
encerrada  en  el  castillo  de  Lómelo.  Entonces 
Gotario  rey  de  los  Francos,  envió  comisionados 
á  Rotaris  quejándose  de  su  conducta;  v  alegan- 
do este  la  sospecha  que  había  concebido,  uno 
de  los  enviados,  le  dijo  :  Pronto  le  convencerás 
de  la  verdad.  Ordena  al  acusador  que  combata 
con  un  campeón  de  la  reina ,  y  decida  el  juicio 
de  Dios.  Fue  aceptado  el  consejo ;  lidiaron ,  el 
acusador  fue  muerto,  y  Gundeberga  restableci- 
da en  su  buena  opinión  (t). 

Rotaris ,  aunque  de  religión  arriana ,  se  mos- 
tró generoso  con  las  Iglesias ;  y  el  obispo  de  Pa- 
vía ,  capital  del  reino ,  convirtiéndose  al  catoli- 
cismo ,  puso  término  al  cisma.  Para  reprimir  á 
los  turbulentos,  condenó  á  muerte  Rotaris  á 
muchos  nobles  longobardos ;  ocupó  eB  seguida 
la  región  marítima  desde  Luni  basta  el  territo- 
rio de  los  Francos  de  Borgoña ;  y  en  otro  lugar 
veremos  sus  luchas  con  Roma ,  causa  principal 
de  que  sucumbiese  el  reino  longobardo. 

( 1 )  Fbedccario  atribuye  do  obstante  el  hecho  i  Rodoaldo,  romo 
íamMen  l>iblo  ci  Diácono;  pero  no  conructdan  los  tiempo». 


VIII. 

Asi ,  la  historia  longobarda  de  aquel  tiempo 
se  reduce  á  dos  hechos:  esfuerzo  continuo,  pero 
no  unánime  de  los  dominadores  á  fin  de  con- 
quistar nuevas  tierras  á  los  Griegos ;  y  lucha  in- 
terior entre  el  rey  y  los  duques ,  exigiendo  el 
primero  la  sumisión ,  y  obstinándose  los  segun- 
dos en  negársela ,  hasta  el  punto  de  unirse  con 
los  enemigos  de  su  patria  y  con  aquellos  Fran- 
cos que  se  ocupaban  desde  entonces  en  los  asun- 
tos de  Italia. 

Tácito  atestigua,  que  los  Longobardos  inva- 
sores no  eran  muchos ,  refiriendo  que  se  com- 
placían en  hacer  mérito  de  su  corto  número ;  y 
Procopio  añade ,  que  era  la  mas  escasa  de  las 
naciones  vecinas  (2);  lo  prueba  ademas  hasta  la 
evidencia  el  haber  tenido  que  llamar  en  su  au- 
xilio treinta  mil  Sajones ,  y  la  resistencia  que 
opusieron  á  su  primer  ímpetu ,  á  pesar  de  que 
agregaron  á  sus  banderas  varias  naciones  ven- 
cidas (5),  no  solo  Pavía,  Cremona,  Padua,  Mon- 
selice,  Oderzo  yBrescello,  sino  hasta  países 
abiertos,  como  los  alrededores  de  la  isla  Coma— 
ciña  en  el  lago  Lario ,  donde  durante  veinte 
años  se  mantuvo  independiente  la  población  in- 
dígena ,  ó  que  se  había  refugiado  allí  .recono- 
ciendo la  dominación  imperial  (4).  Debieron 
después  disminuirse  en  las  guerras  que  por  dos 
siglos  sostuvieron  casi  incesantemente;  y  ha- 
llándose organizados  á  modo  de  un  ejército,  se 
mantenían  agrupados  en  torno  do  los  castillos, 
donde  los  señores  se  habían  fijado  prefiriéndolos 
á  las  ciudades,  mientras  que  las  campiñas  dis- 
tantes, y  en  especial  los  montes,  quedaban  aban- 
donados á  la  población  indígena. 

Si  por  una  parte  el  miedo  llamaba  torrentes  y 
diluvios  á  las  invasiones  de  los  Bárbaros,  tam- 
bién la  compasión  exageraba  sus  exterminios; 
ni  puede  entenderse  de  otro  modo  á  Gregorio 
Magno  cuando  dice,  que  la  raza  humana,  espe- 
sa en  Italia  como  un  campo  de  mieses,  fue  en- 
tonces destruida  y  muerta ,  quedando  lodo  el 
país  convertido  en  un  desierto,  y  poblado  solo 
de  fieras.  Comparémosle  con  Pablo  el  D'ácono, 
panegirista  de  los  Longobardos ,  bajo  cuyo  do- 
minio dice  cno  acaeció  ninguna  violencia,  no  se 
tendió  ninguna  asechanza ;  nadie  vejaba  ni  des- 
pojaba á  otro  injustamente  ;  no  había  hurtos  ni 
latrocinios ;  y  cada  cual  iba  sin  temor  por  donde 
se  le  antojaba  (o).  > 

¡  Ah !  si  ni  aun  en  las  épocas  civilizadas  pro- 
porciona tanta  ventura  la  dominación  de  los 
conquistadores ,  ¿  cómo  había  de  proporcionarla 
en  tiempos  de  Bárbaros,  que  despojaron  violen- 
tamente á  los  indígenas,  al  principio  de  una 

■ 

(  2)  Üe  bello  golh.  II.  11.  III.  Si. 

(3)  Dlliores  effecti,  anclo  de  dirertlt  gen  tifo*  quas  superare- 
tan!  exereilu ,  nitro  ctrvemnl  bella  exoetere.  Pinta  Diac.  I.  ÍO. 

(  4 )  1.a  historia  do  habla  sino  de  la  Isla;  pero  rs  tan  pequelís, 
ijuc  ñiibe  creerse  comprendió  b?jo  este  nombre  lo«  alrededores. 
Prueban  esto  dos  inscripciones  de  571  y  572 .  puestas  en  Lenno, 
tierra  de  aquella  orilla ,  donde  el  alio  es'-a  indicado  por  cónsules  y 
se  llama  i  Jumíiio  nuestro  ttHor. 

me  BroviKsr.iT  in  t*ce  mbvlvs  xbi  lavrkxtivs  vexerabuk 
sicebdos  qvi  mu  ix  noc  secvto  axxos  i.»,  dkfomtys  syb  dif  m 
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parte,  y  por  último,  del  total  de  sus  propic—  cuando  concluyó  la  dominación  extranjera,  apa- 
recieron ricos  propietarios  que  se  regían  por  la 
ley  romana,  esto  es,  hombres  de  origen  italia- 
no. Sin  embarco ,  es  preciso  reflexionar ,  que 
hasta  en  los  países  conquistados  inmediatamen- 
te, muchos  indígenas  se  refugiaron  en  las  islas, 
en  las  costas ,  en  medio  de  los  montes ;  y  antes 
de  abandonarlos ,  les  fue  dable  convenirse  con 
los  vencedores ,  conservando  sus  títulos  y  ha- 
ciendas. Esto  debió  suceder  con  mas  frecuencia 
en  los  países  subyugados  sucesivamente,  cuyos 
habitantes  pudieron  conservar  al  rendirse  parte 
desús  antiguos  derechos.  También  hubo  otros, 
que  fueron  á  establecerse  en  las  tierras  de  los 
Longobardos,  dejando  las  que  no  habian  sido 
jamás  sometidas,  especialmente  después  que  los 


dades  ? 

El  mismo  historiador,  olvidando  las  frases 
retóricas  que  prodiga  con  demasía ,  refiere  que 
Clefis  exterminó  la  nobleza;  y  añade  que,  du- 
rante el  gobierno  de  los  treinta  duques,  muchos 
nobles  romanos  fueron  muertos  por  codiciosos,  y 
los  demás  repartidos  entre  los  huespedes,  de 
modo,  que  figurasen  como  tributarios,  pagán- 
doles una  tercera  parle  de  los  frutos;  que  las 
iglesias  fueron  saqueadas,  los  sacerdotes  dego- 
llados, las  ciudades  destruidas,  la  población 
aniquilada  (1).  Tal  fue  la  suerte  que  corrió  lo 
mas  selecto  de  la  nación  italiana. 

No  tuvieron  ya  que  dividir  solo  las  tierras, 
como  habían  hecho  con  los  huéspedes  üérulos  ó 


Godos ,  sino  que  dar  la  tercera  parte  de  la  cose-  {  dominadores  se  aplacaron,  y  queel  poder  pasó  á 
cha  á  cada  uno  de  los  Longobardos  á  quien  ha-  i  manos  de  losFrancos:  acontecimientos  que  bastan 


bia  tocado  cada  romano.  Reducidos  á  la  clase  de 
aldfos,  esto  es,  tenedores,  terciadores  ó  colo- 
nos, no  poseían  nada  por  sí ,  ni  podían  casarse 
con  mujer  libre  ,  ni  servir  en  la  milicia,  ni  diri- 
gir la  palabra  á  los  tribunales ;  así  consideraban 
Jos  Bárbaros  la  condición  de  tributario. 

Alguno»  niegan  este  despojo  total  de  los  no- 
bles ,  esto  es ,  de  los  propietarios ,  porque  Gre- 
gorio Magno  hace  mención  de  los  nobles  de  Mi- 
lán y  de  otras  ciudades  (2) ;  pero  ademas  de  que 
aquel  pontífice  seguía  en  las  cartas  las  fórmulas 


para  explicarla  mención  que  se  hace  de  nación 
romana,  de  nobles  y  de  Senadores  (o),  título  que 
de  todas  maneras  no  podía  indicar  sino  una  ca- 
tegoría personal ,  y  no  de  origen. 

Las  leyes  longohardas  jamás  hablan  de  la  na- 
ción vencida  (o);  y  de  ahí  inlieren  algunos  que 
le  permitieron  vivir  conforme  á  la  ley  romana; 
pero  ademas  de  que  esto  repugna  á  la  índole  de 
la  constitución  longobarda  que ,  como  lo  proba- 
remos, negaba  la  personalidad  de  la  ley,  ¿qué 
significar  ¡a  la  facultad  de  vivir  couforme  á  laley 
usuales  de  su  curia  (3),  no  reconocía  la  ocupa-  J  romana?  Esta  ley  supone  funciones  públicas  y 
cion  de  los  Longobardos  ni  el  despojo  de  los  ven-  atribuciones  que  la  conquista  había  anulado, 
cídos;  obrando  como  procedería  una  cancillería  '  El  hecho  de  haberse  convertido  los  Italianos  en 
de  nuestra  época  que  siguiese  tratando  de  real  á  j  tributarios  y  dependientes  de  otro  pueblo,  in- 


la  rama  caida  de  los  Borbones. 


troducía  relaciones  enteramente  nuevas :  ¿cómo 


llégase  también  el  ejemplo  de  una  tal  Teodo-  era  posible  regularlas  por  la  ley  romana?  ¿cómo 

subsistía  esta ,  habiendo  cesado  los  que  podían 
modificarla ,  según  las  circunstancias? 

El  que  ha  visto  que  los  códigos  de  los  Bárba- 
ros no  contienen  en  su  mayor  parte  sino  dispo- 
siciones criminales,  podrá  "creer,  que  la  ley  ro- 
mana se  observaba  únicamente  en  los  tribunales. 
Pero  ¿quiénes  eran  los  jueces?  Reduciéndose  por 
in  las  penas  entre  los  Bárbaros  á  multas 


ta,  de  estirpe  senatoria ,  que  no  pudo  sustraer- 
se de  la  lujuria  del  rey  Cuniberto,  y  lloró  su  1 
virginidad  perdida  en  el  monasterio  de  Santa; 
María  de  la  Poslerla  en  Pavía  (4).  Ademas, 

1 1  i  Popult  aggratati  per  Ijmgobardo»  kospitet  partiunlur.  II.  ¡ 
3i.  En  el  códice  de  la  biblioteca  AmbroMana  se  Ice  p'o  Ixiugobar-  . 
di*  kotpicia  partiunlur.  En  amhor.  casos  el  sentido  es  ambiguo;  y  • 
quita  el  verdadero  texto  es  multa  patiuntur. 

(i ;  Varias  de  sus  cartas  están  dirigidas  a]  populu»  el  ordo  de  . 
las  ciudades  longobardas;  Constancio,  obispo  de  Milán,  habla  de 
un  tal  Fortunato ,  del  que  babia  oido  per  anuos  plurimo»  inter  no-  , 
Me*  comedia  el  conscrip,i»e.  Epitl.  IV.  29. 

(3)  Es  tan  cierto  esto ,  que  as  emplea  basta  con  losTuringíos, 
que  oo  habían  tenido  nunra  municipio. 
{  4  .  Epitafio  de  Teodota : 

 Pottitn:.  Theodotee  

Otüicuitt  tic  demum :  eju*  protapiam  lezam 
Mater  vi  til  rirginum  :.  per  auno*  nimium  plures 
/*  grepe  dominico :.  pateen*  orienta*  Chritti 

Í)ua*  foven*  doeuil  argtut  corrrexil  amavii 
nvxdut  nec  perderil  ejut  ex  otibut  quenquant 
Fromlem  rugatam  teñen*:,  eral  quibu*  peetore  pura, 
Cujut  .i ."  ,'nirbant  a  flagellit  placida;  manta 
¡n  iributndo  dapet  «geni*  dapsiles  erata 
Morí  bus  órnala  prodien*  faulr'u  al  que  /¡"testa 
Palien*  magnánimo*:,  carde  dextraque  pia 
Deceba!  tic  denique :.  lali  cum  ex  stirpe  reniret 
.  .   .   Ex  noríli:.  cretcent  ut  fluviu*  foale 
.   .   .    Extra  tagga :.  genilorun  extitit  magna 
.   .   .   Recali  linea  tptendel 
Si  ai  cum*  rerum  el  prartenti»  ttudia  sirrli 
T radti tur  oralio  multa  tmnt  quee  pontumut  dici 
Per  te  temper  tirgimt  nilúcit  puterum  diiubrum 
Auferen»  retinta:,  instaura*  tilia  cuneta 
Sa taque  domicilia  sita  CKnubio  ridunt 
Yultu  inluenlium  precediente»  manta  pritca 
Nec  tune  in  orbe  tale*:,  preeter  palatla  reyum 
Sec  tt.  ecctetiat:.  qum  tibrant  fundamine 
El  piit  exequátur  qum  a  cunctit  colunlur 
Hoc  ergo  Theodota  alumnit  tua  Theodotte 
Cui  reltnquixti  nomeu  dignilalem  cathelram 
Sitan  cum  tacrimit  a f ficto  peetore  domna 
Lapidibut  tarcophago  ornan»  excolui  pulcrit 
Denos  duotque  circiler  aunot  degent.  .  .  Egregia  vita  espira- 
..  d.  p.  t.  II.  d.  mentit  april  ind.  tertia. 


lo  común  las  pena* 

composiciones,  ¿cómo  habian  de  aplicarse  á 
os  Komanos,  cuyas  leyes  estaban  combinadas 
de  tan  diverso  modo  ?  Ademas  de  que  entre  los 
Bárbaros  el  poder  judicial  estaba  constantemen- 
te unido  á  la  autoridad  militar,  ¿cómo  los 
Romanos,  excluidos  de  esta,  podían  obtener 
aquel?  (7). 

En  las  legislaciones  bárbaras  estaba  señala- 
do diferente  precio  {guidrigild)  á  las  injurias  6 
al  asesinato  de  un  hombre ,  según  su  clase,  ó  la 

(5)  Esta  es  la  opinión  de  Troya,  contraria  1  la  de  Savtaay. 
V,  iti. 

(6)  Rotaris  castigó  con  una  multa  de  veinte  dineros  la  fornica- 
ción con  una  criada  fgentilem) ;  v  de  doce ,  ion  una  romana;  pero 
esto  puede  entenderse  de  las  muchas  que  habían  sido  conducidas 
como  esclavas,  despees  de  la  conquista  de  f.énov.i  y  otras  ciudades 
romanas. 

(7)  José  Rovelli ,  en  quien  el  buen  sentido  sople  por  la  fa  ta  de 
erudición,  hace  reflexiones  sobre  algunas  cosas,  de  mavor  Ira 
portancia  quita,  que  no  advirtieron  suscontempor.».  eos:  «La  reu- 
nión de  los  mandos  militar  y  civil  en  todas  las  prefecturas  mavo- 
•res  y  menores,  produjo  para  los  Italianos  subditos  del  reino  lon- 
■gobardo  la  fatal  consecuencia  de  alejarlos  de  todos  lo*  emóleos  y 
•honores,  y  de  quitarles  por  lo  mismo  los  medios  de  conservar  su 
•antigua  dignidad  6  riqueza  , ..  de  elevarse  ;i  iinn  nueva  •  l)i**eri. 
prelim.  alta  storia  di  Como,  tom.  1.  púg.  113.  Estas  prefectura» 
mayare»  y  mentiré*  es  un  error  en  que  le  ha  inducido  Muratori. 
También  á  él  después  le  parere  verosímil  que  •  los  Longobardos 
•pretiriesen  á  las  deroas  tierras  lasque  habian  permanecido  incultas 
•ó  desiertas.»  ¡Extraña  verosimilitud! 
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mayor  ó  menor  parle  que  gozaba  de  ciudadanía. 
Así  ,  entre  los  Francos?,  por  la  muerte  que  se 
daba  á  un  ciudadnnn  .«e  pagaba  doble  precio, 
que  por  la  que  so  daba  á  un  propietario  romano: 
entre  los  Ripuarios  fc  pagaban  doscientos  fran- 
cos por  el  asesinato  de  un  ciudadano,  ciento  se- 
senta por  el  de  un  extranjero  germánico ,  y 
ciento  por  el  de  un  romano  :  distinción  injurio- 
sa .  pero  que  prueba  la  existencia  de  personas 
romanas.  Mas  entre  los  Longobardos,  no  se 
halla  establecido  ningún  guidrigildo  referente  á 
los  Romanos ,  de  modo ,  que  parece  estaban  re- 
ducidos á  la  condición  de  aldíos  ,  esto  es, 
cosa  de  un  señor,  al  cual  incumbía  la  repara- 
ción de  los  perjuicios  que  se  les  irrogasen. 

No  era  ,  pues ,  en  el  legislador  longobardo  un 
acto  de  clemencia  sino  de  incuria  el  dejar  vivir 
á  los  Romanos  conforme  á  su  lev:  pues  esto 
equivalía  á  privarles  de  lodos  los  derechos  ane- 
jos á  la  cualidad  de  ciudadano.  Los  antiguos 
Romanos ,  no  habiendo  establecido  nada  acerca 
de  las  nupcias  de  los  plebeyos ,  ni  de  los  escla- 
vos, las  consideraban  meros  concubinatos,  sin 
legitimidad  civil ;  y  lo  mismo  ucedia  con  las  de 
los  liábanos  en  tiempo  de  los  Longobardos,  que 
no  eran  respetadas  sino  por  la  iglesia  que  las 
bendecia.  Otro  tanto  sucedía  en  los  demás  con- 
tratos; pues  si  algunas  de  las  leyes  romanas 
continuaron  vigentes,  debieron  ser  solo  de  de- 
recho privado. 

Sin  embargo,  precisamente  á  causa  de  tal  in- 
curia, ban  creído  algunos  que  subsistía  una 
especie  de  régimen  municipal ,  aunque  alterado 
por  la  organización  militar  de  los  Longobardos, 
y  por  la  cesación  del  sistema  délos  tributos  que 
era  su  base  y  objeto  en  tiempo  de  los  Roma- 
nos (1).  Pero  ya  hemos  visto  cuál  era  su  nuli- 
dad á  la  conclusión  del  Imperio  (2)  :  durante  el 
gobierno  de  los  Rárbaros  la  única  atribución 
que  quedó  á  la  curia  fue  registrar  ciertas  ac- 
tas ,  como  aparece  de  algunas  fórmulas  de  los 
Francos ;  pero  en  los  países  sometidos  á  los  Lon- 
gobardos no  se  percibe  ni  aun  esto.  Enlre  tanto 
seria  preciso  explicar,  cómo,  á  haber  sido  cierto 
que  los  Longobardos  dejasen  la  ley  antigua  á 
los  vencidos,  hubieran  podido  estos  acudir  para 
que  se  castigase  á  un  vencedor  por  un  homici- 
dio ú  otra  violencia;  cómo  podía  castigarse  á 
los  Longobardos  con  multas,  v  á  los  Romanos 
con  penas  aflictivas ;  cómo  había  de  permanecer 
en  tutela  perpetua  la  mujer  longobarda ,  v  no 
las  <ic  los  vencidos ;  cómo  se  resolvían  los  lili- 

{;¡os  de  los  Romanos  con  testigos  y  pruebas ,  y 
os  de  los  Longobardos  con  el  duelo"  y  otros  jui- 
cios de  Dios ;  y  esto  en  un  solo  país,  y  bajo  la 
autoridad  de  un  mismo  rey.  Ademas,  el  dere- 
cho supone  la  fuerza  de  protegerlo ;  v  los  Roma- 
nos hacia  tiempo  que  habían  perdido  el  uso  de 

i  1 1  Savigny  lo  soslicne ;  Leo  y  Troya  lo  niegan  de  un  modo 
absoluto. 

i  >  Justioiano  lo  diré  repelidas  veres.  Sor.  XXXVIII  del  546: 
Curiales...  arperuul  te  amere  curia  ,  el  oecaxianes  tnreuire  per 
que»  tiberi  abhi.i  efficerentur.  ¡ta  cutíale»  diminuta-  ..  Decuriones 
f acal tat  ibas...  el  cor  por  ibas  fraudare  euriam  voluernnt,  rem  om- 
niniH  impiam  admtenerunt ,  a  legMmit  nnptiis  abstinentes ,  ul 
eligcreut  magis  siae  fllin  <¡uam  s*t>  lege  deficere...  Transtuternat 
rurialium  facúltate*  ad-atia*  personas,  nih'l  exinde'  habcnle  curia, .. 
*nb  faUit  causis  facieates  doualiones...  Y  Mimas  pcondam  sic  ai- 
terso*  este  contra  proprias  patrias... 


VIII. 

las  armas;  y  entonces  les  quitaba  todo  derecho 
de  usarlas  la  constitución  de  los  vencedores. 

Siguieron  administrándose  como  en  tiempo 
del  imperio  las  ciudades  marítimas,  v  también 
aquellas  donde  los  Godos  y  Longobardos  no  pe- 
netraron, ó  penetraron  por  poco  tiempo.  No  na- 
bia  en  ellas  magistrados  bárbaros  :  los  empera- 
dores de  Constantinopla  no  podían  ó  descuidaban 
enviar  siempre  gobernadores  desde  tan  lejos ,  y 
frecuentemente  quedaban  interrumpidas  las  co- 
municaciones con  el  exarca  de  Rávcna.  Prove- 
yeron ,  pues ,  los  municipios  por  sí  mismos  á  su 
gobierno  y  á  su  defensa,  dedicando  á  este  ob- 
jeto el  dinero  que  acostumbraban  pagar  á  título 
de  contribuciones ;  y  tuvieron  de  este  modo  á  su 
disposición  el  erario,  el  ejército,  la  administra- 
ción civil  y  judicial,  en  suma,  una  libertad  efec- 
tiva. León  abolió  el  nombre  de  cónsul ,  bácia  el 
ano  890 ;  y  también  las  curias,  como  una  insti- 
tución onerosa  y  añeja ,  ademas  de  inútil ,  por 
fiarse  ya  todo  á  la  solicitud  del  emperador  (5). 
Mas  á*  la  sazón ,  se  habían  aflojado  tanto  los 
vínculos  que  unían  á  las  ciudades  italianas  con 
el  imperio  de  Oriente,  que  duraron  las  curias, 
aunque  modificadas ;  quedaban  el  Senado  y  el 
pater  civitatüt  elegido  por  el  pueblo;  pero  des- 
aparecieron los  defensores  y  los  magistralus ;  el 
exarca  y  el  papa  nombraban  los  empleados  civi- 
les y  militares.  Los  dos  poderes  permanecieron 
separados  también  respecto  de  la  administración 
de  justicia,  por  lo  cual  existían  las  dos  admi- 
nistraciones de  los  gefes  y  los  jueces  dativos, 
aunque  á  veces  se  reunían  en  la  misma  perso- 
na (4). 

Las  ciudades  fueron  lomadas  frecuentemente, 
y  con  igual  frecuencia  se  libraron  quizá  por  sí 
mismas  :  los  obispos,  en  extremo  opuestos  á  los 
Longobardos,  habían  conservado  grandes  ri- 
quezas y  poder ,  en  especial  los  de  Rávcna  y 
Roma ,  donde  por  residir  allí  un  grande  hom- 
bre, se  facilito  el  triunfo  del  partido  nacional. 
Las  ciudades  se  hacían  ya  mutuamente  la  guer- 
ra ;  los  obispos  se  declaraban  contra  los  papas 

Íf  los  exarcas;  síntomas  lodos  de  libertad,  cua- 
cs  reaparecieron  en  Lombardia  en  los  siglos  XI 
y  XII.  En  lugar  del  gefe  que  enviaban  los  empe- 
radores de  Oriente,  elegían  ellas  á  un  ciudada- 
no; y  asi ,  á  medida  que  los  Griegos  iban  dege- 
nerando, eran  causa  ó  incentivo  para  que  se 
despertasen  en  Italia  las  virtudes  republicanas, 
y  recoqrase  el  hombre  su  dignidad  y  los  bienes 
que  suelen  derivarse  de  esta. 

Cuatro  ó  cinco  siglos  después  hubo  un  instan- 
te en  que  tanto  las  ciudades  que  habían  sido 
dominadas  por  los  Longohardos ,  como  las  que 
no  sufrieron  su  yugo,  se  encontraron  reunidas 
en  la  liga  de  Lombardia,  Marca  y  Romanía,  apa- 
reciendo eo  ellas  formas  poco  masó  menos  igua- 
lesde  gobierno  municipal.  De  modo  que,  losque 
hacen  la  reflexión  de  que  tenían  las  mismas 
cuando  se  apoderaron  de  ellas  los  invasores ,  se 
sienten  inclinados  i  creer  que  aun  en  las  ciuda- 

(3)  Suue  (cuna: /,  eo  quod  res  civiles  in  alium  statum  Irsms- 
I  formato?  sint ,  omntaqne  ab  una  imperatoria!  majc*latis  sollicilu- 

diñe  alome  odmiaistratione  pendeaat,  ne  incotsum  clrca  I coate  so- 
ium  aberren!,  nostro  decreto  illnc  submotentur.  Noy.  91  y  96 
|  Lconis. 

(4)  SAficar.  V.  117 
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des  sometidas  á  los  Longobardos  se  conservaba 
algo  del  antiguo  municipio. 

Sin  embargo,  inútil  seria  buscar  vestigios  de 
este ;  ni  tampoco  puede  averiguarse  en  las  leyes 
la  condición  de  los  vencidos,  pues  solo  eran  re- 
lativas á  los  vencedores ;  si  bien  estos  propen- 
dieron á  venerar  en  aquellos  la  dignidad  del  sa- 
cerdocio ó  la  superioridad  del  saber,  y  hasta  se 
vieron  obligados  á  valerse  de  ellos  pará  notarios 
ó  para  la  redacción  de  sus  leyes.  El  que  quiora 
verá  los  indígenas,  que  los  busque  en  las  faenas 
de  la  paz,  en  el  cultivo  délos  campos  encargado  á 
la  población  desarmada,  en  las  gildas  ( I )  que  for- 
maban entre  si  para  socorrerse  encaso  de  incen- 
dio ó  de  otros  desastres,  y  que  quizá  alguna  vez 
ponían  obstáculo  á  la  prepotencia  brutal  de  los 
dominadores.  Subsistían  especialmente  y  tenían 
representación  en  la  Iglesia  y  en  el  clero;  reu- 
niéndose para  elegir  á  sus  obispos  y  á  sus  pár- 
rocos, y  adhiriéndose  á  los  sacerdotes  y  á  los 
monges*  que  como  procedente  de  la  clase  de  los 
oprimidos ,  protegían  y  consolaban  á  estos.  En- 
tre ellos  se  conservaba,  al  menos  en  los  asuntos 
eclesiásticos,  la  ley  romana ,  que  los  libertabacn 
parle  de  la  jurisdicción  de  los  Longobardos,  los 
cuales  les  permitían  resolver  sus  diferencias  ante 
las  curias  episcopales.  Los  eclesiásticos  eran  her- 
manos, hijos,  allegados  del  pueblo  indígena,  y 
podían  insinuar  á  este  los  principios  de  orden, 
propios  de  su  clase.  «El  conquistador  ¿no  ha 
cuidado  de  vosotros?  pues  bien,  cuando  os  ocur- 
ra alguna  dispula,  sometcdla  á  nuestra  media- 
ción, y  la  arreglaremos  equitativamente.  ¿No  ha 
dispuesto  nada  el  rey  longobardo  para  el  xo- 
bierno  del  común ,  para  la  policía?  disponed 
vosotros,  según  las  costumbres  cuya  tradición 
poseéis.  Esta  dominación  inquieta  ¿pone  trabas 
a  todo  comercio  ?  pues  un  dia  por  semana 
venid  al  convento ,  y  protegidos  por  la  inmuni- 
dad eclesiástica ,  reunios  para  comprar  y  vender 
en  el  recinto  sagrado.  ¿O*  sigue  el  poderoso  con 
la  espada  desnuda?  refugiaos  en  los  asilos  que 
os  abrimos  en  los  lugares  sagrados.  Vosotros, 
aunque  vencidos,  sois  los  verdaderos  creyentes, 
al  paso  que  ellos  son  arríanos ;  sois  los  hijos  de 
Diosen  el  cielo  y  del  papa  en  la  tierra;  el  cual 
os  bendice,  mientras  que  reprueba  á  la  raza  re- 
pugnante y  nefanda  de  los  Longobardos. »  . 

Hoy  mismo  en  Irlanda  todas  las  tierras  es- 
tán en  manos  de  los  nobles,  esto  es,  de  los  an- 
tiguos conquistadores  ingleses,  que  aunque  cris- 
tianos y  preconizadores  de  libertad  en  su  país, 
no  se  mezclaron  con  los  vencidos  ,  y  continúan 
manteniendo  aquel  numeroso  pueblo  en  la  con- 
dición de  colonos,  sin  industria ,  y  hacíendoser- 

( 1 )  Algunos  creen  que  'as  gildas  ó  gíldonias  eran  simplemente 
hermandades  religiosas ;  pero  yo  las  tengo  por  asociaciones  del 
genero  de  aquellas  cuya  necesidad  se  hace  sentir  cuanto  mas  se 
aBoja  el  vinculo  social.  Cn  efecto ,  impusieron  mied.i  á  lo>  fuertes; 
Carlomagno  las  prohibió  por  la  31.*  de  las  leyes  a  ¿adidas  a  las 
kwgnbanlas:  «Nadie  se  permita  prestar  juramento  por  gildonia; 
aquellns  que  quieran  disponer  de  sus  limosuas  para  casos  de  in- 
cendio v  de  naufragio,  háganlo  de  otro  modo,  pero  no  jurando;. 
too  mas  rigor  se  expresa  Lotario  I  en  la  4.'  de  sus  leyes  lougo- 
bardas:  «No  queremos  que  ninguno  por  juramento  ni  por  obligación 
forme  gjldonia  ;  y  si  se  atreviere  á  formarla .  el  que  primero  baya 
sugerido  la  idea ,  sea  por  el  conde  enviado  desterrado  á  Córcega, 
y  los  demás  paguen  una  mulla.*  En  Inglaterra  se  habían  formado 
Umbirn  guild,  asociaciones,  cuyos  miembros  coulribuian  con  geld, 
dinero,  para  la  industria  y  el  comercio.  I'  las  gildas  volvemos  i  lia- 
Mar  en  el  Libro  XI ,  eorao  de  uno  délos  elementos  de  que  se  íor- 


vír  á  su  opresión  todas  las  instituciones  liberales 
y  civiles.  Entre  tanto  el  pueblo  licnc  su  gobier- 
no propio,  interior,  independiente  del  inglés,  y 
hasta  en  oposición  con  este,  originado  de  la  co- 
munidad de  miserias ,  de  sentimientos ,  de  creen- 
cias, de  pasiones ,  de  intereses;  que  encuentra 
obediencia,  aunque  desprovisto  de  medios  coer- 
citivos ,  y  que  tiene  por  centro  al  clero. 

De  un  modo  semejante  en  la  cpoci  de  los 
Longobardos,  la  autoridad  eclesiástica,  única 
que  había  sobrevivido  era  el  núcleo  en  torno  del 
cual  se  reunían  las  esperanzas  y  los  derecbosde 
los  Ilalianos  superviventes ,  y  donde  adquirían 
alguna  organización.  Ciertamente  nada  habia  en 
esto  que  indicase  una  ciudad ,  un  régimen  co- 
munal ;  pero  el  pueblo  subsistía  y  se  hallaba  en- 
lazado á  una  clase  respetada  hasta  por  los  inva- 
sores, y  debia  volver  á  erguir  la  frente  en  el 
momento  en  que  esta  obtuviese  alguna  represen- 
tación. 

Este  estado  de  co-as  acrecentaba  el  poder  de 
los  obispos,  sostenedores  del  partido  nacio- 
nal (-2) ;  cuando  después  Teodolinda  determinó 
el  triunfo  del  catolicismo,  fue  reconocido  legal- 
mente lo  que  hacían  al  principio  de  una  manera 
arbitraria ,  y  continuaron  decidiendo  cn  los  asun- 
tos de  jurisdicción  voluntaria,  salvo  el  derecho 
de  llevar  ante  el  rey  la  apelación  de  sus  senten- 
cias. Sin  embargo ,  jamás  adquirieron  carácter 
público,  ni  fueron  admitidos  en  las  asambleas 
hasta  el  tiempo  de  Cario  iMaguo. 

Multiplicáronse  entonces  los  monasterios,  yá 
algunos  de  ellos,  lo  mismo  que  á  las  posesiones 
de  los  obispos,  se  les  concedieron  inmunidades. 
Como  tenían  á  sus  órdenes  muchos  individuos, 
colonos  ó  dependientes,  por  los  cuales  estaban 
obligados  á  dar  la  vadia  ó  caución ,  adquirían 
sobre  ellos  el  mundio,  tutela  longobarda  que 
se  introdujo  de  este  modo  en  la  legislación  ecle- 
siástica. La  vadia  se  prestaba  por  algunos  á  las 
ciudades,  por  otros  al  rey,  y  estos  eran  los  mas 
estimados ,  de  manera  que  su  abad  apenas  cedía 
en  dignidad  á  jueces  y  gastaldos.  El  mismo  rey 
eximia  alguna  vez  á  algún  monasterio  de  la  ju- 
risdicción de  los  ordinarios,  y  en  otras  ocasiones 
de  los  tributos. 

Bastará  lo  dicho  hasta  aquí  para  indicar  cuán- 
to discordamos  de  los  que  creen  que  los  Longo- 
bardos  v  los  Romanos  se  fundieron  en  un  pueblo 
solo  de  iguales  derechos  políticos  (5).  ¿Que  razón 
habia  para  que  ios  señores  quisiesen  renunciará 
sus  privilegios?  Residieron  aquellos  dos  siglos 
en  nuestro  suelo,  como  hace  tantos  que  dominan 
los  Turcos  la  Grecia ,  y  los  señores  húngaros  y 
polacos  sobre  la  turba  plebeya. 

A  fin  de  impedir  por  el  contrario  la  comuni- 
dad de  aquellos  privilegios,  impedía  la  ley  los 
matrimonios,  no  solamente  con  los  vencidos, 
envilecimiento  que  la  ley  no  sancionaba,  pero  ni 

(3t  Gregorio  Magno  escribe  lo  siguiente  acerca  de  Constancio: 
Quam  fuerit  tigilant  inluitione  cmlalu  veslnt  non  habenu»  i*- 
eúgmtum. 

13)  Habían  estado  los  Longobardos  doscientos  veintidós  años 
nenian  de  extranjeros  masque  el  nombre.»  Ma- 
lí». I.— Habiendo  desaparecido  la  diferencia  de 


QCIAVELO 


en  Italia  ,  y  ya  no  tenían  de  extranjeros  masque  el  nombre.»  Mt- 
qciavelo,  UM.  lib.  I.— Habiendo  desaparecido  la  diferencia  de 
trato,  y  rooverlidos  en  un  solo  pueblo  Romanos  y  Longobardos, 
se  impuso  a  cada  uno  la  misma  medida  de  tributos.»  mlratori, 
Anl.  ilal.  XXI. — Feliz  mas  bien  que  desgraciada  debia  ser  la  con- 
dición de  los  ciudadanos  tanto  Longobardos  como  Italianos ,  los 
cuales  formaban  con  ellos  un  mismo  cuerpo  social  y  una  repúbli- 
ca.* AníickUi  iong.  mil.  1. 
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EPOCA  vni. 


siquiera  con  los  de  los  países  no  sojuzgados ,  á 
los  cuales  considero  que  se  refiere  aquel  esta  tu-  | 
to  i  por  el  cual  se  trdeoa ,  que  si  un  romano  se 
casa  con  una  longobarda,  pierda  esta  sus  dere-  j 
chos ,  y  sus  hijos  sigan  la  ley  paterna  (I  j ,  es  de- 
cir ,  que  no  gocen  los  privilegios  de  la  nación  | 
dominadora.  Por  consecuencia  sus  príncipes  se 


titularon  siem 


)re  reyes  de  los  Longobardos; 


estos  eran  los  que  intervenían  únicamente  en  la 
sanción  de  las  leyes .  destinadas  solo  para  los 
vencedores :  gran  prueba  de  que  nunca  se  con- 
fundieron vencedores  y  vencidos. 

Algunos  hechos  no  obstante  prueban  cierta 
tendencia  á  la  fusión.  Lus  Longobardos  solían 
alistar  en  sus  ejércitos  á  los  siervos  Í2),  luego 
estaba  expedito  para  estos,  aun  cuando  de  raza 
romana ,  el  camino  del  valor,  y  por  su  medio  el  ; 
de  los  honores,  si  bien  no  de  los  principales.  Si  \ 
fuese  verdad  que  el  siervo  emancipado  seguía  la  ] 
ley  del  que  lo  emancipó  (o),  seria  esta  otra  ma-  j 
ñera  para  los  vencidos  de  entrar  en  la  sociedad 
de  los  vencedores;  pero  se  ha  interpretado  de  I 
diferente  manera  el  texto  en  que  se  apoya  esta  \ 
conjetura.  Ciertamente  obtenían  tierras  los  > 
emancipados ,  como  pecheros  libres  ó  se  dedi- 
caban á  oficios  no  serviles ,  con  lo  cual  se  exten- 
día el  tercer  estado.  Los  eclesiásticos  que  en  las 
cosas  sacerdotales  seguían  los  privilegios  roma- 
nos, en  las  civiles  eran  igualados  á  los  Longo- 
bardos  ,  aun  cuando  de  origen  romano ,  y  goza- 
ban del  guidrigíldo,  y  podían  averiguar  la  verdad 
con  la  punta  de  la  espada.  El  longobardo mismo 
se  apasionó  por  su  suerte,  estoes,  por  el  campo 
que  le  había  tocado ,  y  toleró  que  tuviesen  de- 
rechos los  campesinos  afectos  á  su  terreno,  con- 
sintiéndoles un  guidrígildo  mas  elevado,  vía 
facultad  de  disponer  de  su  peculio.  Pero  si  la 
antipatía  nacional  y  religiosa ,  y  la  soberbia  de 
los  vencedores  dejó  algún  medio  á  los  vencidos 
para  adquirir  los  derechos  de  aquellos,  no  fue 
esto  sino  en  la  época  de  Liutprando,  cuando  se 
había  introducido  un  derecho  menos  feroz,  en- 
riquecido por  el  mas  extenso  y  científico  que  los 
Romanos  habían  trasmitido,  y  el  cual  venia  á 
alcanzar  una  victoria  intelectual  sobre  aquellos 
que  con  la  alabarda  habían  destruido  la  ciuda- 
danía romana. 

CAPITULO  IX. 


Hemos  visto  en  otra  parte  el  origen  de  los 
Francos,  y  cómo  se  dividieron  en  las  dos  estir- 
pes de  los  "Salios  y  de  los  Ripuarios  (4).  Estos  úl- 
timos recibieron  su  nombre  por  haber  ocupado 
las  provincias  de  la  Galia  y  de  la  Gemianía  (jue 
se  extienden  por  las  dos  orillas  del  Ithin  desde 
Colonia  hasta  Coblenza  y  por  el  Oriente  hasta 


1 1  )  Si  romanu*  homo  mutierem  lom/obardam  turril,  el  mnndinm 
ex  ra  fecetil ..  romana  effecta  mi;  fiiii  qm  de  eu  matrimonio  vat- 
cunlnr,  >ecvndnm  legrm  patrii  romani  uní.  I.iitp.  Leg.  74. 

( i )  Longobardi.  ut  betlalorum  poisml  ampliare  nnmerum,  pluret 
a  itrnlijugo  ereplo*  ,  ad  libértala  tatum  perduran! ;  ñique  rala 
torum  pouit  kaberi  liberta» ,  tannunt  more  sólito  per  tay<ltam, 
¡inmutante»  nihilominns,  ob  rei  flrmitatem ,  qnirdam  patria  r--rba. 
Pablo  Üitc.  I.  13 

( 3  }  ümne»  liberi  qni  a  domina  tuit  longobardi»  libertalem  inc- 
ruenta! ,  legibus  dominorum  snorum  el  benefaclorum  turre  <te- 
beanl,  teenndum  qualibet  a  suts  domtni*  propriis  concetsum  fneril. 
Rotari,  l.eg.  ili).  Aqui  es  claro  <¡ne  lex  sigmllea  las 
•  impuestas  imr  los  dueños  a  i  ada  emancipado.» 

(4)  Libro  VII,  cap.  4. 


Fulda ,  en  donde  se  repartirían  las  tierras  con 
los  primitivos  propietarios.  Los  Salios  poseían 
parte  de  la  isla  de  Bata  vía  y  de  la  Toxandria, 
confinando  al  Septentrión  con  los  Tongros ,  en 
cuyas  fronteras  se  alzaba  Dispargo  (3). 

Altaneros  y  valientes  hasta  la  ferocidad,  atre- 
vidos hasta  la  temeridad,  de  poca  fe  y  muy  hos- 
pitalarios ,  dice  Liba  n  i  a  (6)  que  son  c"  mas  tem- 
ibles por  el  valor  que  por  el  número;  bravos 
>eh  el  mar  no  menos  que  en  la  tierra,  despre- 
ndan las  intemperies ,  mirando  la  guerra  como 
>su  elemento,  la  paz  como  una  calamidad,  y  el 
»reposo  como  una  esclavitud;  si  son  vencedores 
«nada  los  contiene;  si  vencidos,  se  reponen  in- 
» mediatamente  antes  que  los  enemigos  hayan 
» tenido  tiempo  siquiera  de  quitarse  el  yelmo  de 
*  la  cabeza. »  Hablaban  un  idioma  teutónico;  eran 
de  estatura  colosal;  llevaban  sus  cabellos  rubios 
recogidos  sobre  la  frente;  se  afeitaban  la  nuca 
y  la  cara ,  excepto  algunos  penachos  de  barba 
bien  peinada;  sus  ojos  eran  verdosos  con  la  pu- 
pila blanca  y  brillante  como  el  agua ;  vestían 
túnicas  de  peí.»  que  apenas  les  llegaban  á  las 
rodillas,  ceñidas  al  cuerpo  por  un  largo  cinturon 
del  cual  pendía  la  pesada  espada ;  un  ancho  es- 
cudo protegía  su  cuerpo,  y  se  complacían  en 
manejar  y  lanzar  las  franciscas,  da  nao  siempre 
en  el  blanco  y  sabiendo  de  antemano  cuanto  ha- 
bían de  penetrar  en  el  cuerpo  del  enemigo,  so- 
bre el  cual  á  veces  se  lanzaban  á  saltos. 

En  Dispargo  residían  los  gefes  militares  ele- 
gidos entre  las  familias  mas  insignes,  los  cuales 
son  recordados  con  el  título  de  reyes  por  los  his- 
toriadores y  poetas.  El  primero  de  quien  se  hace 
mención  es  Faramundo ,  hijo  de  Marcomiro  ó  Fíra. 
Teodomíro ,  el  cual  si  realmente  existió ,  debió  muDdu. 
reinar  desde  el  año  419  al  4-28  ó  430 ,  cuando  la 
dignidad  de  gefe  pasó  a  Clodion  el  Cabelludo. 
Lanzóse  este  desde  Dispargo  sobre  Tambray  y 
hasta  el  Somma;  pero  derrotado  en  Helena 
( Yieux  Hesdin)  por  Aecio ,  estableció  su  campo 
a  orillas  del  Mosa  y  del  Bajo  llhin  (7). 

Mero  veo,  que  fue  nombrado  su  sucesor,  ven- 

SiDoxio  Apolinar  ,  Carmina  el  epiitolm;  son  la  fuerte  mas  rica 

de  conocimientos  respecto  de  aquella  época : 
Grecorio  dk  Toms,  Hisl.  ecele».  Francxrum  lib.  X. 
Fredegario,  Hit!,  epitoma!, 
falta  regum  Francornm  ,  de  incierto  autor. 
Aimoin  ,  De  geni.  reo.  Francornm  ,  lib  V. 

IftATII,   l'ROSPKRI  1  TRONIS  ,   PROSPERI  AOUITAXI ,   HtU  ARMTÍ- 

censis  ,  rom  ¡ns  Marcelli.m  Ckreniea ;  además  las  de  Herhax 
Contrato  de  Siceberto  de  Cemblours ,  de  Ariclfo  de  Cen- 
f  alia,  de  Iluto  de  Verdón,  rundidas  en  las  grandes  crónicas  de 
San  Dionisio.  Vida  de  Sania  Clotilde  y  de  otros  santos.  Epís- 
tolas de  Avilo,  Clodoveo,  Remigio  y  otros,  recopiladas  por 
Bouquet. 

AtmiA>o  Yatsio,  Cesta  Francornm  París  1C46.  Roth,  Ueber  den 
burgerlicJten  Zmland  drr  Galtter  ¡ur  Zeit  der  fránkisckrn 
Erobernng.  Monaco  1827. 

Phillips,  Dt alune  Gesckickle. 

H.  G.  Moer  ,  Hixloire  de*  Franci.  París  1835 ,  se  ba  publicado  solo 

el  primer  tomo. 

I.  t'DEN  ,  Getck.  der  fíeutseken. 
Sisho.nd,  Hhtolre  des  Francaii. 

Kai  riel  ,  Unloire  de  la  Gante  meriodionate. 

Ti  re  ,  Fonchungen  auf  dem  Cebielk  der  Gesckickte. 

Pf.RTi ,  Gen*,  der  Meroringitehen  Hausmcier.  llacnover  1R18. 

Thierht  ,  Uttre*  *nr  Chis!,  de  France.  Récitt  de»  lempt  méro- 

ringien».  1840. 
Micrelrt  //)*/.  de  France. 

( 5 )  En  Gregorio  de  Tours  se  lee  comunmente  :  Duparagnm  in 
termini*  Tnringorum.  Corrijo  Tuugrorum. 

I  6 )  Oral.  III. 

(7)  Franca»  Germannm  primum,  Hrlgamque  tecuadum 
Sternebat ;  Rkenumque ,  ferox  Atemnanne  ,  bibeba» 
Romani*  ripif,  el  utroque  nuperbus  in  agro  , 
Yel  civil,  ret  rielar  era». 

Siuonio  Apol.  in  Atili  paneg. 
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ció  á  los  llanos  en  Mery  á  orillas  del  Sena,  v  dió  De  la  adúltera  pareja  nació  Ludowie  ó  Clodoveo, 
su  nombre  á  la  primera  raza  de  los  reyes  fran-  í  el  cual  sucedió  á  los  quince  años  de  edad  á  su 
eos ,  si  acaso  no  es  común  este  nombre  á  todos  ]  padre  en  el  dominio  de  la  tribu  sálica ,  y  es  con- 
los  reyezuelos  de  las  diversas  ciudades  (i).       ■  siderado  como  fundador  de  la  monarquía  franca. 

Dicen,  si  hemos  de  creer  á  GregoriodeTours,  Entre  seis  razas  se  dividía  entonces  la  Galia. 
que  Meroveo,  de  la  estirpe  de  Clodion,  habia  1  Preponderaban  los  Visigodos  en  las  provincias 


4c.'.». 


ricol 


Clodo- 
481. 


abandonado  hacia  dos  años  la  dignidad  real  de 
los  Francos  en  la  Galia  á  su  hijo  Childerico, 
cuando  corrompiendo  este  álashijas  de  los  guer- 
reros se  hizo  odioso  y  fue  destituido,  y  que  vién- 
dose rodeado  de  asechanzas  huyó  á  Turingia, 
dejando  en  las  dalias  á  su  fiel  partidario  Vioma- 
des,  á  fin  de  queprocurasc  apaciguar  los  ánimos, 


meridionales,  sirviéndoles  de  limites  el  Loira  el 
Ardeche  y  el  Ródano ,  incluso  el  Mediodía  de  la 
Provenza ,  pueblo  que  después  de  las  conquistas 
de  Eurico  en  España,  era  el  mas  poderoso  délos 
Bárbaros. 

Las  provincias  armóricas  ó  marítimas  mas  por 
desprecio  que  por  rebelión  habían  negado  la 


VisIgO- 

do*. 


( 1  í  Mer-wig,  héroes  del  mar.  Véase  el  significado  de  los  nom- 
bres francos,  según  las  raices  del  anliguo  alemán,  siguiéndolas 
beulitke  (iramatik  de  Grimm.  Gotiaga  J8ii. 

Hlodio,  Hlod,  célebre. 

Mero-wig,  guerrero  eminente. 

Hilde-nk .  valiente  en  las  batallas. 

Hiodo-tcig,  guerrero  ramoso. 

Tkeoderik ,  valiente  6  poderoso  en  el  pueblo. 

Hlodo-mir ,  gefe  célebre. 

Hi/de-tert ,  brillante  en  el  combate. 

Utot-ker,  célebre  y  eminente  (alto  alemán). 

Theode-bert ,  magi  itieo  entre  el  pueblo. 

Theode-bald ,  atrevido  entre  el  pueblo. 

Tkeode-ald ,  firme  entre  el  pueblo. 

Uari-berl ,  explendente  en  el  ejército. 

fíoní-kram,  fuerte  en  batalla  i  alto  alemán). 

Hilpe-nk,  poderoro  para  auxiliar. 

Stgke-bert,  brillante  en  U  victoria. 

bago-i*rt ,  brillante  como  el  día. 

Rod-bert,  brillante  por  la  palabra. 

Land-rick ,  poderoso  en  el  país. 

Berto-ald ,  brillantemente  lirme 

Warna-her ,  eminente  por  protección. 

Ega .  sutil. 

Grimo-atd ,  firme  en  ta  ferocidad. 

F.rkino-ald .  firme  en  la  sinceridad. 

Ebro-ln  fütro-winj,  vencedor  rápido. 

Wert ,  digno. 

Haqhrn-fml ,  protector  poderoso. 

A aW¿.  robusto:  Karloman,  hombre  robusto. 

Odt,  rico  o  feliz. 

ñadul',  pronto  para  el  socorro. 

Bug,  inteligente. 
<2>  Probablemente  no  fue  hecho  rey,  sino  qoe  solo  se  valió  de 
»»  Francos ,  acostumbrados  á  servir  al  sueldo  de  los  Romanos. 

(3 )  llis  trgo  regnantibus  «««I,  Hasinia  ,  relato  tiro  suo  ,  ad 
Ckltácrieum  rea»/,  qui  eum  ¡ollicite  interrogare!,  qua  de 


uil .  ulililatem  tuam,  quod  sis  rolde  strenuus;  ideoqse  reni  ut 

ñnis  partibua  i 
cohabilationem  eju**. 


tan 

habite»  tecum :  nam  noterii,  si  ta  Iransmarinis  parobns  atiquem 
cognoeisiem  utiliorcm  te,  espetistem  uíique  cohabilationem  eju*: 
At  Ule  ganden s ,  eam  ubi  coajugio  eopulavit.~\qae\  «lilis j  uti- 
iitat  ha  sido  traducido:  Je  rotu  entináis  vour  nn  komme  dkon- 


neur ,  eouragenx  et  digne  de  nwn  affection... .  S'il  y  atail  nu  monde 
un  komme  de  plus  de  merile  que  rons  etc.  ete.  1.a  diferencia  auc 
hay  entre  el  texto  y  la  versión  puede  indicar  la  fidelidad  de  las 
traducciones,  y  la  distancia  de  emluacion  entre  ta  época  de  Gre- 
gorio de  Tours  y  la  de  Du  Bos. 


lireto- 


y  le  dió  como  señal  la  mitad  de  una  moneda  de  t  obediencia  á  los  débiles  emperadores,  uniéndose 
oro,  la  cual  debia  enviarle  cuando  creyese  que  entre  sí  en  confederación  de  ciudades  libres,  y 
podía  volver  sin  peligro.  Los  Francos  eligieron  armando  milicias  para  su  defensa.  Otros  Breto- 
en  lugar  suyo  á  Egidio  (2),  maestre  de  los  sol-  nes  también ,  arrojados  de  !a  isla  nativa  cuando 
dados  romanos  y  conde  de  Soissons;  pero  por  fue  invadida  por  los  Anglo-Sajones ,  se  refugia- 
haberse  mantenido  este  fiel  al  emperador  Mayo-  ¡  ron  en  la  Tercera  Lionensc,  entre  una  raza  que 
riano,  Ricimero  se  indispuso  con  él ,  y  confirió  como  ellos  hablaba  Céltico.  Los  Osismianos ,  des- 
el  título  de  maestre  de  los  soldados  á  Gnnterico,  de  el  extremo  de  la  Armórica,  con  su  valor,  con 
rey  de  los  Borgoñones ,  dejando  que  Teodorico  su  agilidad  y  la  fidelidad  á  sus  gefes  heredita- 
ocupase  á  Narbona,  que  servia  de  frontera  entre  rios,  conservaban  vestigios  de  la  antigua  bravu- 
Egidio  y  la  Italia.  No  satisfecho  con  esto  Tco-  ra ;  y  no  habiendo  abandonado  aun  el  culto 
dórico,  dirigió  hacia  el  Loira  á  su  hermano  Fe-  ■  druídico,  á  pesar  de  las  leyes,  aplacaban  f re- 
derico  con  Alanos  mercenarios,  por  lo  cual  ame-  cuentemente  á  los  dioses  con  sangre  humana, 
nazado  tgidio  juzgó  oportuno  llamará  Childe-  i  Otros  después  de  haber  pasado  la  juventud  en 
rico ,  que  era  deseado  por  los  Francos.  Entqpces  '  los  saqueos  y  devastaciones ,  se  refugiaban  ar- 
envió  Viomadcs  la  media  moneda;  habiendo  re-  ¡  repentidosen  la  religión,  y  muchos  por  medio  de 
gresado  Childerico  reinó  con  Egidio,  y  junto  á  la  penitencia  subieron  á  los  altares. 
Orleans  destruyeron  á  los  últimos  Alanos  que  Habiéndose  establecido  los  Borgoñones  entre 
habían  quedado  en  las  Galias.  Basilea  y  el  Mediterráneo ,  Nevers  y  los  Alpes, 

Muerto  Egidio  de  la  epidemia  ó  de  un  veneno,  desde  elaño  406  al  415,  comprendían  la  Pro- 
se  afirmó  Childerico  en  el  dominio  sobre  los  Sa-  venza  Septentrional ,  el  Úcíinado ,  las  Cevcnas, 
líos  guiándolos  á  empresas  arriesgadas,  hasta  el  Lionesado,  la  Borgoña,  el  Franco  Condado, 
las  orillas  del  Loira,  disputadas  entonces  por  LangrésenBassigny ,  la  Suiza  francesa,  el  Valés 
los  Romanos,  los  Visigodos,  los  Sajones  y  los  y  la  Saboya,  siendo  su  capital  Lion. 
Bretones.  Mientras  estaba  desterrado  en  la  corte  í  Los  Ale'manes  poseían  la  Alsacía  y  Lorena,  y 
del  rey  de  Turingia,  se  enamoró  de  él  Basina  fuera  de  Francia,  á  la  izquieida  del  Rhin,  los 
esposa  de  este ,  la  cual  á  su  regreso  huyó  con  él  paisesque  se  extienden  hasta  el  Moscla,  y  á  la  de- 
diciendo:  Si  hubiese  conocido  á  un  hombre  mas  recha  desde  Constanza  hasta  Basilea  y  Magun- 
fuerte  que  tú ,  le  hubiera  dado  la  preferencia  (3).  i  cia,  estoes,  laSuabia,  el  Darmstadt  y  gran  par- 
te de  la  ¡Franria. 

Tenían  los  Francos  el  resto  de  la  Francia  Sep- 
tentrional ,  con  los  Paises  Bajos  v  el  gran  ducado 
del  Bajo  Rhin  ademas  de  los  países  á  la  derecha 
del  Hhin  ,  que  hoy  llamamos  flesse  Nassau. 
Queriendo  los  Ripu'arios  tener  residencias  fijas 
como  sus  hermanos,  se  posesionaron  de  Colonia 
y  Tréveris,  extendiéndose  también  desde  Co- 
blenza  á  Cleves,  y  era  de  prever  que  no  esta- 
rían sin  guerra  congos  Borgoñones,  y  que  en  esta 
contienda  no  se  salvarían  las  últimas  posesiones 
romanas.  Dominaban  los  otros  paises  los  Salios, 
gobernados  por  varios  gefes,  entre  los  cuales  los 
mas  conocióos  residían  en  Cambray,  Teruana, 
;  Tournay  y  en  el  Mans.  Los  Francos,  paganos 
i  todavía  y  enemigos  recientes,  y  situados  en  la 

i  parte  menos  civilizada  de  la  Galia,  eran  mas 

i 

ad  eum  de  lanía  regione  venisset  ,  respondíase  fertur.  *So»t ,  ¿*- 


Rorgo- 


Fran- 
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germanos  y  mas  bárbaros  que  los  Borgoñpnes  y 
los  Godos. 

Entre  estos  dominadores  estaban  disemina- 
dos los  Galos»  quienes  superándoles  ennúmero, 
conservaban  la  raza  y  las  instituciones  antiguas, 
si  bien  por  encontrarse  su  patria  estrechada  en- 
tre el  mundo  romano  y  el  germánico  participa- 
ban mas  de  la  nación  á  la  cual  mas  se  aproxi- 
maban. Siagrio,  hijo  del  antedicho  conde  Egidio, 
aun  después  de  haber  caido  el  imperio  mantenía 
la  autoridad  romana  en  las  ciudades  de  Beau- 
vais,  Soissons,  Aniiens,  Troves,  Reíms  y  sus 
pertenencias,  y  esta  sombra  de  poder  era  consi- 
derada como  la  única  autoridad  legítima  de  las 
Galias,  teniendo  en  su  favor  la  sanción  de  cinco 
siglos ,  mientras  que  los  nuevos  gobiernos  no  se 
apoyaban  mas  que  en  la  espada.  El  imperio, 
pues ,  representaba  para  los  Galos  la  indepen- 
dencia nacional,  y  en  su  nombre  habrían  obrado 
si  alguna  vez  se  hubieran  movido  á  sacudir  el 
yugo:  Siagrio  educado  en  la  civilización  antigua 
y  hablando  también  alemán ,  daba  á  los  Bárba- 
ros los  oráculos  de  la  justicia  romana ,  apare- 
ciendo entre  ellos  como  un  Solón,  ó  un  Dcyoces. 

Al  que  quisiese,  pues,  consolidar  un  Estado 
grande  entre  aquellos  Estados  desnudos,  y  atraer 
á  los  Galos  á  sus  intereses ,  importaba  quitar  de 
en  medio,  con  el  resto  de  la  dominación  romana 
el  pretexto  de  una  honrosa  fidelidad.  Compren- 
diólo Clodoveo ,  el  cual  no  sabiendo  contentarse 
con  el  principado  hereditario  de  Tournay,  an- 
siaba hacerse  gefe  único  del  pueblo ,  cualesquie- 
ra que  fuesen  los  medios  necesarios  á  este  fin. 
Con  cinco  mil  valientes,  única  fuerza  de  su  pe- 
queño Estado,  excitados  por  el  atractivo  de  las 
riquezas  de  los  Komanos,  atravesó  la  selva  de 
las  Ardcnas ,  y  provocó  á  batalla  á  Siagrio  al 
pié  de  tas  murallas  de  Soissons.  Este  que  reunía 
cuantos  al  Norte  del  Sena  se  llamaban  aun  sol- 
dados romanos,  ya  fuesen  legionaros,  conscriptos 
ó  federados,  fue  vencido;  pasó  aquel  rio,  y 
encontrando  las  ciudades  del  Loira  mal  prepa- 
radas para  la  defensa,  se  refugió  en  Tolosa  al 
lado  de  Alarico  II  rey  de  los  Visigodos.  Alarico 
para  captarse  la  amistad  del  vencedor  entrego 
su  huésped  á  Clodoveo  ,  que  le  condenó  á  muer- 
te, ocupó  sus  ciudades,  y  trasladó  su  capital  á 
Soissons.  Los  Galos ,  que'separado*  por  tan  gran 
espacio  de  la  corte  bizantina,  no  podían  esperar 
sus  socorros,  ni  siquiera  casi  mostrar  obedien- 
cia ,  no  vacilaron  en  someterse. 

Estos  primeros  triunfos  estimularon  á  Clodo- 
veo para  proseguir  sus  conquistas;  el  botin  y  el 
crédito  adquirido  aumentaron  el  número  de  sus 
prosélitos,  y  entre  sus  compañeros  de  armas 
mantuvo  una  disciplina  tan  severa ,  que  castiga- 
ba con  el  mayor  rigor  el  mas  pequeño  desmán 
cometido  en  territorio  amigo;  después  de  la  vic- 
toria distribuía  el  botin  entre  sus  soldados,  que 
se  complacían  en  presentarse  en  las  revistas  de 
los  campos  de  Marzo  bellos  y  robustos  en  las 
armas  álos  ojos  de  su  cabelludo  señor,  el  cual 
los  guiaba  á  ja  victoria. 

Dióle  ocasión  de  nuevas  conquistas  la  discor- 
dia ocurrida  entre  los  principes  de  Borgoña. 
Gundecaro  dejó  cuatro  hijos:  Chilperico,  Gode- 
maro,  Godegisilo,  que  reinaban  en  Ginebra, 


viii. 

Vienay  Besanzon ,  v  mas  poderoso  que  los  otros 
Gundebaldo,  rey  de  Lion  y  patricio  romano. 
Atacó  este  á  sus  hermanos  dé  Ginebra  y  de  Vie— 
na,  y  lo?  venció;  refugiado  Godemaroen  una 
gruta,  fue  sofocado  en  ella  por  el  humo;  Chil- 
perico fue  arrojado  á  un  pozo  con  sus  dos  hijos  y 
su  esposa,  y  sus  países  fueron  distribuidos  entre 
Gundebaldó  y  Godegisilo. 

Quedaba  de  Chilperico  la  niña  Clotilde ,  céle- 
bre por  su  hermosura ,  y  que  en  la  soledad  cul- 
tivaba ta  verdadera  fe  y  la  caridad.  Clodoveo  I* 
pidió  por  esposa.  Si  se  la  reusaban  ya  tenia  un 
pretexto  de  guerra;  si  se  la  concedían,  pretende- 
ría heredar  á  Ginebra.  No  se  atrevieron  a  negár- 
sela, por  lo  cual  envió  á  Clotilde  un  mensajero, 
quien  conforme  al  rito,  le  entregó  el  anillo  nup- 
cial ,  un  sueldo  y  un  dinero ,  como  símbolo  de  la 
compra  que  hacfa  de  ella.  Después  se  trasladó  la 
esposa  desde  Ginebra  á  Soissons  en  una  litera  ti- 
rada por  bueyes ,  cuya  lenta  marcha  parecía  mas 
magestuosa  que  el  galope  de  los  caballos ;  hizo 
incendiar  por  los  soldados  de  su  escolta  las  aldeas 
de  la  Borgoña,  para  manifestar  su  rencor  contra 
el  rey  fratricida. 

Dé  gran  importancia  fueron  tales  bodas ,  por- 
que desde  eutooces  lodos  los  Galos  lijaron  sus 
ojos  en  esta  única  católica  entre  los  principes  de 
aqueJ  país,  confiando  que  sabría  atraer  á  Clodo- 
veo a  la  religon  y  á  la  política  racional  y  huma- 
na. Con  frecuencia  iban  los  obispos  alpalacio, 
como  llamaban  con  cortesanía  romana  á  la  tienda 
de  Clodoveo ;  pero  no  por  eso  cesaba  este  de  ro- 
bar las  iglesias  y  los  bienes  del  clero ,  y  precisa- 
mente un  vaso  'arrebatado  por  los  Francos  á  la 
catedral  de  Reims  lo  puso  en  correspondencia,  y 
luego  en  intimidad  con  Remigio.  Este  obispo,  el  s» 
mas  ilustre  de  las  Galias ,  cuando  Clodoveo  as-  in- 
cendió al  trono ,  le  escribió  felicitándole  y  dicíén-  '  °" 
dolé:  a  Cumple  los  designios  de  la  Providencia; 
«muéstrate  moderado  en  el  poder,  justo  en  los 
«beneficios,  condescendiente  con  los  pontífices  y 
«dócil  á  sus-  consejos,  que  si  te  dignas  obrar  de 
«acuerdo con  ellos,  los  pueblos  vivirán  felices. 
«Conserva  la  disciplina  militar  ;  eleva  tus  com- 
> pañeros  de  armas,  y  no  oprimas  á  ninguno; 
«consuela  á  los  infortunados,  alimenta  á  los  huér- 
«fanos  hasta  que  lleguen  á  la  edad  de  servirte,  v 
»as¡  sustituirás  el  afecto  al  temor.  La  rectitud 
«de  tus  juicios  liberte  al  débil  y  al  extranjero  de 
«la  rapacidad.  No  se  niegue  á  ninguno  la  entrada 
«en  tu  palacio ,  y  que  nadie  se  vaya  de  él  descon- 
nlento.  Tú  posees  los  bienes  paternos,  si  te  sirves 
«de  ellos  para  redimir  prisioneros ,  haz  que  se 
«les  restituya  toda  entera  la  libertad.  Loscxtran- 
«jeros  establecidos  en  tus  dominios  no  noten  que 
«pertenecen  á  diversa  nación.  Intervengan  en 
»lus  tiestas  los  jóvenes ,  y  en  los  consejos  sola- 
vmentc  los  ancianos.» 

Mas  que  por  las  razones  debia  ser  conducido  'J™* 
el  bárbaro  á  la  fe  por  el  amor  de  la  victoria.  De-  de  ios 
seosos  los  Alemanes  de  seguir  los  pasos  y  la  for- 
tuna  de  los  Francos,  habiendo  pasado  el  Mainc, 
y  bajado  hasta  Colonia,  atacaron  á  Sigebcrlo, 
rey  de  losRipuarios.  Su  sobrino  Clodoveo  armó 
en  su  auxilio  á  los  Salios,  y  habiendo  encontra- 
do á  los  enemigos  en  Zulpich  en  el  país  de  Ju- 
liers,  los  obligo  á  retroceder ,  y  á  cederle  sus  po- 
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sesiones  entre  el  Mosela  y  el  Rhin ,  y  á  la  derecha 
de  este  entre  el  Maine  y" el  Neker,  las  cuales  se 
denominaron  luego  Francia  Rhiniana.  El  resto  fue 
gobernado  por  un  duque  de  Alemania ,  tributa- 
rio del  vencedor ,  excepto  la  antigua  Yindelicia 
que  pretirió  someterse  al  ostrogodo  Teodorico, 
que  se  había  presentado  como  mediador  de  la  paz. 

¿Podía  faltar  lo  maravilloso  á  tan  brillante 
victoria  en  tales  tiempos?  Refirióse,  pues,  que 
va  los  Francos  se  presentaban  en  derrota,  cuan- 
do se  acordó  Clodoveo  de  Dios,  del  cual  le  habia 
hablado  ya  muchas  veces  su  Clotilde,  é  hizo  vo- 
to, si  vencía  á  los  adoradores  de  Wodan,  de 
abrazar  la  fe  de  Cristo  y  de  su  mujer.  Cumplió 
su  palabra,  y  el  dia  de* Navidad  fue  bautizado 
en  Reims  por  San  Remigio  con  su  hermana  Al- 
dofleda ,  en  el  baptisterio  que  aun  se  conserva 
como  monumento  de  una  de  las  mas  importan- 
tes revoluciones.  Nada  se  olvidó  de  lo  que  pu- 
diera excitar  la  imaginación  de  gente  bárbara: 
tapices  y  velos  de  di  verso  color  se  lendian  por  las 
paredes  y  de  una  á  otra,  las  flores  rivalizaban  con 
los  perfumes  árabes,  de  tal  manera  que  Clodoveo 
preguntó  á  Remigio  que  iba  á  su  lado  en  hábitos 
pontificales  deslumbrantes  de  oro:  Señor,  ¿es 
este  el  reino  de  los  cielos  que  me  prometisteis  (1). 

Al  bautizarlo  le  dijo  Remigio:  Inclínala  cer- 
viz ,  moderado  Sicambro;  adora  lo  que  quemas- 
te, y  quema  lo  que  adoraste  (2).  No  pudiéndo- 
sele acercar  á  causa  de  la  muchedumbre  el  cié— 
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rigo  que  llevaba  la  ampolla  que  contenia  el 
crisma ,  oró  el  santo  obispo;  y  se  vió  á  una  pa- 
loma mas  blanca  que  la  nieve  llevarle  otra ,  con 
un  aceite  de  una  fragancia  tan  suave ,  que  ex- 
tasió á  todos  los  asistentes  (3).  Un  ángel  llevó  á 
Clodoveo  una  bandera  bordada  de  flores  de  lis, 
y  Remigio  un  frasco  de  excelente  vino,  para 
servirse  de  el  en  las  expediciones,  cuyo  licor  no 
disminuiría  si  estas  habían  de  ser  prósperas, 
por  mas  que  el  rey  y  el  ejército  bebiesen.  De 
estas  locuras  rodeó  la  imaginación  la  cuna  de  la 
monarquía  moderna  mas  brillante  ,  asi  como  se 
acostumbraba  con  la  cuna  de  las  antiguas. 

Desde  este  instante  fueron  contados  los  Fran- 
cos entre  las  naciones  civilizadas;  el  papa  Anas- 
tasio concedió  á  sus  reyes  el  título  de  cristianí- 
simos y  de  hijos  primogénitos  de  la  Iglesia  por 


con  mis  Francos,  hubiera  vengado  su  muerte  (i), 
de  la  misma  manera  vió  en  la  conversión  un 
medio  político  (5) ,  y  fueron  evidentes  las  con- 
secuencias, porque  en  breve  se  le  sometiéronlas 
ciudades  armóricas,  y  todos  los  Galo-Romanos 
lo  consideraron  como  su  libertador  contra  los 
Visigodos  y  los  Borgoñones  arríanos ;  las  mili- 
cias romanas  y  las  cohortes  imperiales,  residen- 
tes aun  en  algunas  ciudades  entre  el  Sena  y  el 
Loira ,  pusieron  sus  armas  al  servicio  del  rey 
cristianísimo ,  conservando  las  insignias  roma- 
nas entre  los  guerreros  cubiertos  de  pieles. 

Fuerte  con  estos  nuevos  auxilios eísagaz Cío-  1lcr?s 
doveo ,  que  nunca  movía  un  pié  sin  hal>er  ase-  rt.rg¡> 
gurado  primero  el  otro,  pensó  que  era  llegado  ñones- 
el  tiempo  de  tomar  venganza  de  los  Borgoño- 
nes.  Ya  cuando  se  casó  con  Clotilde  habia  recla- 
mado de  Gundebaldo  la  herencia  de  su  esposa, 
y  habiéndosela  negado ,  se  calló ;  viendo  luego 
mal  satisfecho  á  Godcgisilo  de  la  parte  con  que 
el  hermano  habia  comprado  su  complicidad  ó 
connivencia  en  el  fratricidio ,  lo  solicitó  para  que 
le  ayudase  contra  aquel,  y  atacó  repentinamen- 
te la  Borgoña.  Gundebaldo  reunió  un  concilio, 
y  reconvino  á  los  obispos  católicos  diciéndoles: 
Si  profesáis  la  religión  verdadera ,  ¿por  qué  no 
contenéis  la  ambición  de  Clodoveo?  ¿  Hay  fe  en 
desear  loageno  y  tener  sed  de  sangre?  A  lo  cual 
respondió  Avito,  obispo  de  Viena:  Nos  son  des- 
conocidas las  intenciones  del  rey  de  los  Fran- 
cos;  pero  frecuentemente  derriba  Dios  los  rei- 
nos que  abandonan  su  ley.  Vuelve  á  esta  con  tu 
pueblo ,  y  él  te  dará  una  paz  segura. 

Yeia  el  clero  con  buenos  ojos  el  triunfo  de 
Clodoveo ,  quien  habiendo  avanzado  derrotó  al 
enemigo ,  y  persiguiéndolo  hasta  el  extremo  d» 
sos  Estados  ,  lo  asedió  en  Avinon.  Fueron 
talados  los  olivos  y  las  viñas ,  eterna  sonrisa  de 
la  Provenza ;  pero  siendo  demasiado  firmes  las 
murallas  de  una  ciudad  fuerte  contra  el  igno- 
rante valor  do  los  Francos ,  se  entró  en  nego- 
ciaciones; estipulándose  que  Gundebaldo  pagase 
tributo  á  Clodoveo ,  que  cediese  á  Viena  y  Gi- 
nebra á  Godegisilo ,  y  que  abrazase  el  catoli- 
cismo. Aun  cuando  esto  lo  hiciese  en  secreto  y 
contra  su  voluntad,  sin  embargo,  los  Galos  li- 
bres en  el  ejercicio  de  su  culto ,  se  manifestaron 


que  entonces  los  otros  principes  de  Occidente  reconocidos  á  Clodoveo  (B). 


seguían  los  errores  de  Arrio,  y  el  emperador  los 
de  Euliquio.  Tres  mil  de  los  principales  siguie- 
ron inmediatamente  el  ejemplo  de  Clodoveo,  y 
los  demás  despnes  por  imitación ,  por  condes- 
cendencia y  por  amor  á  la  novedad .  antes  de 
saber  qué  cosa  era  el  bautismo.  La  conducta  y 
la  índole  de  Clodoveo  no  dan  tan  poco  á  creer 
que  hubiese  indagado  los  fundamentos  de  nues- 
tra creencia  ni  entendido  su  moral;  pero  asi  co- 
mo al  oir  la  relación  de  la  pasión  de  Cristo  ha- 
bia exclamado:  Si  yo  me  hubiese  encontrado  allí 

( 1  )  Patrone ,  t*l  hoe  regnum  Dei  ?  Cesta  reg.  Franc. 

(i)  Milis  dtpone  eolia  Sicamber:  ¿dora  qvod  iteenditti ,  m- 
endt  qttod  adortti.  Gregorio  de  TorRs,  II.  ol. 

(3)  Gregorio  de  Tours  rcAcre  minuciosamente  el  tomismo  de 
Clodoveo  ,  y  no  toce  mención  de  la  ampolla  ,  ni  se  habla  de  ella 
en  ana  larga  carta  de  an  contemporáneo  sobre  los  milagros  del 
santo.  El  primero  que  reflere  esta  eircanstaacia  es  Incmaro,  arzo- 
bispo de  Reims  en  el  siglo  IX  ,  apoyándose  no  obstante  en  tradi- 
ciones y  escritos  anteriores.  La  ampolla  se  conservó  basta  que  en 
tiempo  de  la  revolución  la  hizo  pedazos  nn  tal  Sdhl  de  Esti 
Coi,  fon  jico  jacobino ,  que  posteriormente  se  suicidó. 


Pero  apenas  se  hubo  retirado  este ,  deseoso 
Gundebaldo  de  venganza,  sitió  á  Godegisilo  en 
Viena,  y  arrancándolo  de  la  iglesia  lo  mató; 
respetó  á  los  Francos  que  Godcgisilo  tenia  a 
sueldo ,  pero  los  entregó  al  rey  de  los  Visigodos; 
y  creyéndose  bastante  poderoso  con  su  alianza 
y  con  ol  aumento  que  habia  tenido  su  reino,  ne- 
gó el  tributo  á  Clodoveo.  Preparándose  este  al 
combale  ,  invocó  el  auxilio  del  ostrogodo  Teo- 
dorico su  cuñado;  no  sabemos  cuáles  fueron  las 
vicisitudes  de  esta  guerra,  solamente  consla  que 
Teodorico  ocupó  la  Segunda  Narboncnse ,  cedi- 
da en  otro  tiempo  por  los  Visigodos  á  Gunde- 
baldo ,  y  que  habiéndose  aliado  este  con  Clodoveo 

(I)  Sieso  iHdem  ctm  Francl»  mtis  fnitiem ,  njurias  ejns  fin- 
dicexstnt.  Krf»ecario  Epil.  13. 

¿5)  Tan  cierto  es  esto,  que  asociaba  los  dos  títulos  deeomjuis-' 
tador  y  de  cristiano  para  seOalar  los  aAos  «te  sa'  dominio,  /'rimo 
subjvgatlomt  f.allorum  tt  tusrtpt*  ehfitíianittttt  naKtrte  auno, 
se  lee  en  la  carta  de  fundación  del  monasterio  de  Reomé. 
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continuó  siendo  muy  poderoso  hasta  su  muerte. 

El  auxilio  que  Alarico  II  (1)  habia  prestado  á 
los  Borgoñones ,  dio  pretexto  á  Clodoveo  para 
declarar  lajguerraá  los  Visigodos,  guerraque  Ala- 
rico  habia  procurado  hasta  entonces  impedir 
conformándose  en  todo  con  la  voluntad  del  tran- 
co. Irritado  el  clero  católico  por  la  intolerancia 
arriana  ,  mantenía  inteligencia  con  Clodoveo, 
cuyo  auxilio  invocaba  (2);  Clodoveo  por  su  parte 
atizabaaqucl  fuego ,  y  á  pesar  de  que  el  rey  de  Ita- 
lia tratabade  mantener  la  armonía  entre  su  cuñado 
y  su  sobrino ,  y  de  que  estos ,  reunidos  á  conferen- 
ciar en  una  isla  del  Loira ,  habian  comido  juntos, 
dándose  mil  protestas  de  amor  fraterno ,  estalló 
la  enemistad.  Clodoveo  en  el  campo  de  Marzo 
donde  los  Francos  discutían  los  intereses  genera- 
les, dijo  á  sus  valientes :  ¡  Cuánto  siento  que  las 
provincias  mas  hermosas  de  las  Gaitas  estén  en 
poder  de  esos  arríanos !  Vamos  en  nombre  de 
Dios,  y  reduzcámoslas  á  nuestra  obediencia  (3). 

Dando  asi  un  carácter  religioso  á  la  empresa, 
se  puso  en  movimiento  con  todas  las  tribus 
francas,  las  cuales  habian  jurado  no  cortarse  la 
barba  hasta  haber  terminado  la  empresa,  mien- 
tras Clodoveo  esgrimiendo  robustamente  su  fran- 
cisca, hacia  el  voto  de  levantar  un  templo  á  los 
Apóstoles  allí  donde  esta  arma  cayese.  Prohibió 
á  su  ejército  poner  la  mano  en  los  vasos  sagra- 
dos de  las  iglesias,  é  insultar  á  las  vírgenes  y  á 
las  viudas  sagradas ;  pasando  junto  á  Tours, 
prohibió  tomar  otra  cosa  mas  que  agua  y  yerba 
por  respeto  al  beato  Martin ,  y  habiendo  quita- 
do un  soldado  heno  á  un  pobre  hombre,  dicien- 
do Esta  es  yerba  también,  el  rey  lemaudó  matar 
exclamando :  ¿En  qué  fiaremos  la  victoria  si  se 
fifende  á  san  Martin!  Habiendo  entrado  en  la 
iglesia  de  este  taumaturgo  de  las  Gallas,  prestó 
atención  á  las  palabras  del  salmo  que  se  canta- 
ban en  aquel  momento,  y  dedujo  de  ellas  un 
agüero  de  victoria.  Encontrando  crecido  el  rio 
\ienne,  un  candido  ciervo  vino  amostrarle  su 
vado.  Un  brillante  meteoro  situado  encima  de  la 
catedral  de  Poitiers  guió  al  ejército  en  las  mar- 
chas nocturnas;  cuyos  prodigios  avivaban  con 
el  entusiasmo  religioso  el  valor  de  los  Francos. 
Prudente  consejo  hubiera  sido  para  Alarico  evi- 
tar aquel  primer  ímpetu ,  y  esperar  la  llegada 
del  rey  de  Italia;  pero  por  el  contrario  se  pre- 
sentó a  los  enemigos  junto  á  Poitiers,  y  á  pesar 
del  gran  valor  que  mostraron  los  Godos  y  los 
fieles  senadores  Auveriiescs,  quedó  vencido  y 
muerto  á  manos  del  franco. 

De  toda  la  Aquitania  acudieron  el  clero  y  el 

( 1 )  Estos  numerales  añadidos  á  los  nombre*  de  reyes  son  cosa 
reciente.  Antes  se  distinguían  con  algnn  sobrenombre  ,  derivado 
generalmente  de  cualidades  físicas,  y  si  eran  dos  del  mismo  nom- 
bre se  llamaba  al  nno  el  antiguó  j  al  otro  el  jóven.  Es  tan  reciente 
como  irracional  la  adulación  de  llamar  primero  a  un  principe  to- 
davía vivo,  sin  saber  si  habrá  un  segando. 
(21  Volasiano,  obispo  de  los  Turones ,  de  quien  tos  Godos  sos- 
i  que  quena  someterse  al  poder  de  los  Francos,  fue  des 


i  á  las  cercanías  de  Tolosa ,  doode  murió.  El  obispo  Vero, 
«sospechoso  por  su  adhesión  a  la  misma  causa...  termino  su  vida 
•en  ci destierro.»  Greg.  Tur.  lib.  X.  nos  habla  también  en  el  lib.  XI 
de  Quicciano ,  obispo  de  Hodei ,  arrojado  de  la  sede  porque  quería 
someterse  a  los  Francos.  Declarada  la  guerra  ,  Galaclono,  obispo 
de  Lesear ,  se  puso  en  marcha  con  un  pequeño  ejército  para  unirse 
líos  Francos,  pero  fue  derrotado  y  muerto  en  Mi  misan  Gallia 
ehriit.  1. 1825.  El  mismo  Gregorio  dice  que  los  obispos  cristianos 
ornan  c<>«  jlos  Francos)  amere  detiderabtli  atperent  regaare. 
(3)  Vatde  moleste  (tro  quod  Ai  Ar.aiú  partem  teneant  Gallia- 
um  oplmam :  cama»  cum  adjutorio  Dei ,  el  tuperalit  e» ,  redi  - 
\in  iüionem  nestrtm.  Greg.  Toa.  U.  37. 


EPOCA  vra. 

pueblo  á  prestar  obediencia  al  nuevo  rey ,  que 
adornó  las  iglesias  católicas  con  los  despojos  de 
las  amanas,  se  apoderó  de  los  tesoros  acumula- 
dos en  Tolosa  y  respetó  las  tierras  de  los  Galos, 
distribuyendo  solamente  á  sus  soldados  las  de 
los  dominadores  ,  y  enviando  á  su  primogénito 
Tierry  á  someter  álos  Auverñeses  y  álos  Albi- 
genses,  entre  los  cuales  se  habia  refugiado  Ge- 
salico,  hijo  natural  del  muerto. 

El  rey  de  Italia ,  que  se  habia  puesto  en  mar- 
cha para  sostener  á  su  sobrino ,  se  dirigía  en- 
tonces á  vengarlo ;  y  encontrando  á  Tierry  en 
las  llanuras  de  Arles  lo  derrotó  y  quedó  dueño 
de  toda  la  Provenza,  uniendo  Fa  provincia  de 
Arlés  á  la  de  Marsella  que  ya  poseía.  Clodoveo 
agregó  á  su  reino  la  Tercera  Aquitania,  mien- 
tras que  la  Primera  Narbonense ,  que  entonces 
tomó  el  nombre  de  Gotia  Septimania ,  quedó  en 
poder  de  los  Visigodos,  cuyo  reino  tuvo  por  ca- 
pital á  Narbona  en  vez  de  Tolosa.  Los  gefes 
bretones ,  refugiados  en  la  punta  que  avanza 
en  el  Atlántico,  no  habian  querido  nunca  some- 
terse á  Clodoveo ;  y  aun  cuando  este  cambió  á 
Búdico  á  viva  fuerza  el  titulo  de  rey  por  el  de 
conde  tributario,  poco  tardó  su  hijo  Rloval  en  sa- 
cuiir  la  dependencia,  y  se  manifestaron  perpe- 
tuamente contrarios  á  los  reyes  francos  aquellos 
Armóricos  que  en  la  Revolución  decían  á  Luis 
XVI:  Señor  ponemos  en  vuestra  mano  la  fiel 
espada  de  los  valientes  bretones ,  que  nunca  se 
teñirá  sino  con  la  sangre  de  vuestros  enemigos. 

Se  habia  extendido  tanto  la  lama  de  Clodoveo, 
que  á  su  regreso  á  París,  donde  entonces  esta- 
bleció su  residencia ,  recibió  del  emperador  de 
Constanlinopla  la  púrpura  y  la  corona  de  oro, 
emblemas  del  palriciado  romano.  Clodoveo  se 
revistió  de  ellas,  y  con  ellas  entró  á  caballo  en 
Tours,  arrojando  monedas  á  dos  manos,  com- 
prendiendo bien  que  aquellas  insignias  ,  por  in- 
significantes que  fuesen,  legitimaban  la  obe- 
diencia de  los  Galos;  partidarios  todavía  de  las 
tradiciones  romanas. 

Dirigió  luego  su  ansiosa  ambición  hacia  sus 
parientes  ,  los  reyes  de  Teruana  ,  Cambray, 
Mans  y  Colonia.  Sigeberto  que  gobernaba  en  es- 
ta última  á  los  Francos  Ripuarios,  estaba  cojo  á 
consecuencia  de  un  golpe  que  había  recibido  en 
la  jornada  de  Tolbiac.  El  rey  Clodoveo,  (asi  lo 
cuenta  Gregorio  de  Tours)  envió  un  mensaje 
secreto  á  Cloderico,  hijo  de  Sigcberto,  díciéndo- 
le.  Tu  padre  es  viejo  y  cojo,  si  muriese  á  ti  te 
correspondería  por  derecho  su  reino  y  nuestra 
amistad.  Halagado  Cloderico  resolvió  matar  á 
su  padre.  Habiendo  salido  Sigebcrlo  de  Colonia 
v  pasado  el  Rhin  para  divertirse  en  la  selva  de 
Buconia,  dormiaja  siesta  bajo  su  tienda,  y  su 
hijo  lo  hizo  matar  esperando  su  reino;  pero  por 
juicio  de  Dios  cavó  en  la  fosa  que  habia  abierto 
para  su  padre.  Mandó  decir  á  Clodoveo:  Mi  pa- 
dre ha  muerto ,  y  tengo  en  mi  poder  sus  tesoros 
y  su  reino.  Envía  alguno  de  los  tuyos,  y  volun- 
tariamente le  entregaré  los  tesoros  que  te  agra- 
den. Clodoveo  respondió:  Gracias  por  tu  buena 
voluntad  ,  y  ten  á  bien  manifestar  á  esos  envia- 
dos los  tesoros  de  tu  padre.  Mientras  estos  los 
examinaban ,  dijo  el  príncipe :  En  esta  arca  so- 
lia  guardar  mi  padre  sus  monedas  de  oro ,  á  lo 
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cual  le  dijeron  aquellos  :  Meted  la  mano  hasta  el  Evangelio,  y  para  los  que  profesan  una  política 
fondo  para  encontrarlo  todo.  Asi  lo  hizo,  y  ha-  mas  humana  que  el  obispo  contemporáneo,  les 
biéndose  bajado ,  uno  de  los  mensajeros  alzó  la  muchas  instituciones  piadosas  que  fundó  Godo- 
francisca  y  te  dividió  la  cabeza ,  sufriendo  el  hi-  veo  no  compensan  en  manera  alguna  la  serie  de 
jo  la  misma  muerte  que  había  dado  á  su  padre,  crímenes  aue  sin  duda  pensaba  expiar  con  ellas. 
AJ  saber  Clodoveo  la  muerte  de  Sigeberto  y  de  Este  principe  murió  en  París  y_  en  el  vigor  de  *a¿¡* 
su  hijo,  se  trasladó  á  aquella  ciudad,  y  habien-  su  edad ,  á  los  cuarenta  y  cinco  anos.  Inferior  en  ciodo- 
do  convocado  al  pueblo  habló  de  esta  manera:  genio  y  en  virtud  á  su  cuñado  Teodorico  de  Italia, 
Oid  lo  ocurrido.  Mientras  yo  navegaba  por  el  le  superó  en  actividad  y  ambición ;  y  mientras  el 
Escalda ,  Cloderico ,  hijo  de  un  pariente,  moles-  país  de  aquel  estaba  destinado  á  la'division  y  á 
taba  á  su  padre  diciendo  que  yo  quería  matarlo,  la  servidumbre ,  este  estableció  los  fundamentos 
Huyendo  Sigeberto  por  la  selva  de  buconia,  Cío-  de  una  monarquía  insigne,  reduciendo  á  la  uní- 
derico  envió  contra  el  asesinos  que  lo  mataron;  dad  los  desunidos  miembros  de  la  democracia 
luego  fue  muerto  él  mismo  no  sé  por  quién  mien-  ■  militar,  sin  extinguir  la  libertad  originaria. 
tras  abría  los  cofres  de  su  padre.  Yo  no  tengo  '  No  habiendo  emigrado  los  Francos  con  toda 
parte  en  este  hecho ,  ni  vertería  la  sangre  de  mis  1  la  nación ,  no  se  encontraron  en  la  necesidad  de 

n entes,  porque  es  cosa  prohibida.  Pero  ya  que  expropiar  á  los  Galo-Romanos;  y  acostumbrados 
echo  está  hecho,  os  doy  un  consejo,  y  si  os  1  como  estaban  á  las  disposiciones  imperiales,  de- 
acomoda  aceptadlo.  Recurrid  á  mi  y  poneos  bajo  jaron  subsistentes  las  curias,  como  un  medio 
mi  protección.  El  pueblo  aplaudió  con  las  manos  cómodo  de  percibir  los  impuestos,  y  á  ellas  se 
y  la  boca,  v  alzándolo  sobre  el  escudo,  le  aclama-  ¡  dirigían  en  las  necesidades  los  fiscales  de  los  re- 


ron  rey,  y  asi  adquirió  el  reino  y  los  tesoros  de 
Sigeberto,  que  agregó  á  los  suyos. 

Acometió  después  á  Cararico ,  rey  de  Tcrua- 
na,  le  hizo  prisionero  á  traición,  y  habiéndole 
tonsurado  le  envió  á  un  convento  con  su  hijo, 
donde  en  breve  recibió  la  muerte.  Corrompió  con 
vasos  de  oro  á  algunos  grandes  de  Regnacaro, 
rey  de  Cambray ,  pagano  y  odiado  por  sus  des- 
ordenes ,  y  los  traidores  lo  entregaron  á  Clodo- 
veo con  su  hermano  Ricaro.  ¿Cómo  has  envile- 
cido nuestra  raza  hasta  el  punto  de  dejarte  atarl 
dijo  Clodoveo  al  rey,  y  en  el  acto  le  sacudió  con 
su  maza :  dirigiéndose  Jespues  á  Ricaro  añadió: 
¡  Desgraciado1,  si  hubieses  cumplido  con  tu  deber, 
no  hubieran  atado  á  tu  hermano;  y  allí  mismo 
lo  mató.  Entonces  se  quejaron  los  magnates  de 
que  los  vasos  que  seles  habían  dado  eran  de  oro 
falso;  pero  el  Franco  respondió  que  no  mere- 
cían mas  los  traidores ,  y  que  podían  agradecer- 
le que  les  dejase  la  vida. 

Ño  tardó  en  sufrir  la  misma  suerte  que  los  de- 
más Rignomero,  rey  del  Mans,  último  de  los 
príncipes  merovingios.  «Asi,  concluye  el  histo- 
riador, pintor  siempre  veraz  de  las  costumbres  y 
de  los  hechos  sin  saberlo;  «asi  diariamente  hacia 
Dios  caerá  los  enemigos  bajo  la  mano  de  Clodo- 
veo y  aumentaba  su  reino,  porque  él  caminaba 
con  sano  corazón  delante  del  Señor,  y  hacia  las 
cosas  que  á  sus  ojos  son  agradables,  i 

Para  los  que  entienden  mas  rectamente  el 


yes.  Pero  si  algún  veterano  quería  descansar, 
pedia  al  rey  un  terreno ,  ó  bien  mataba  al  posee- 
dor y  lo  ocupaba ,  cuyo  delito  á  lo  mas  se  pagaba 
con  cien  sueldos  de  oro.  De  este  modo  se  hicie- 
ron algunos  muy  poderosos ,  y  obtuvieron  in- 
mensos bienes ,  cultivados  por  esclavos  y  por  tri- 
butarios ;  por  lo  cual  enorgullecidos ,  oprimieron 
á  los  pobres  aun  cuando  fuesen  de  origen  franco. 
Estos  se  reunían  todavía  en  las  asambleas  pro- 
vinciales; pero  los  grandes,  fuertes  con  el  apoyo 
de  sus  leudos,  imponían  silencio  á  la  justicia;  de 
manera  que  solo  ellos  se  presentaban  va  en  las 
reuniones  generales;  ellos  solos  mandaban  á  los 
guerreros  convocados;  con  sus  riquezas  encon- 
traban el  medio  de  adquirir  otras;  por  lo  cual  la 
turbulenta  democracia  militar  se  encontró  en 
menos  de  un  siglo  convertida  en  una  tiránica 
aristocracia  territorial. 

La  misma  abundante  cabellera  que  distinguía 
á  los  Merovingios ,  era  una  manera  de  consoli- 
dar la  herencia  de  la  corona ,  porque  un  usur- 
pador no  hubiera  podido  tenerla  instantánea- 
mente ,  y  el  que  principiaba  á  dejársela  crecer, 
daba  indicios  de  sus  designios.  Entre  los  pueblos 
teutónicos  no  se  habia  reducido  aun  á  los  primo- 
génit  ;s  el  derecho  de  suceder  á  la  corona;  sino 
que  la  dividían  entre  todos  los  hijos  como  per- 
teneciendo á  los  bienes  patrimoniales,  siendo 
esta  por  tanto  la  causa  de  grandes  desgracias  y 
de  la  ruina  de  las  dos  primeras  dinastías  (1). 
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Así,  pues,  la  herencia  de  Clodoveo  fué  divi- 
dida entre  sus  cuatro  hijos,  no  por  provincias 
enteras ,  sino  por  ciudades  y  distritos ,  como  se 
haría  con  un  patrimonio  particular.  Ticrry  ob- 
tuvo laOstria  (1)  ó  sea  Francia  oriental  y  la  Au- 
vernia  habitada  casi  csclusivamente  por  Germa- 
nos ,  y  estableció  su  capital  en  Metz;  la  Neustria 
ó  país  occidental,  habitada  por  los  Galo— Ro- 
manos, fue  dividida  entre  los  otros  tres  her- 
manos, de  manera  que  Clodomiro  desde  Orlcans 
dominaba  en  el  Aniou,  el  Berry,  el  Maine  y  el 
Orleanesado;  Chiideberto  en  la'isla  de  Francia  y 
en  las  provincias  marítimas ,  desde  el  Somroá 
hasta  los  Pirineos ,  teniendo  su  capital  en  París, 
y  en  Soissons  residía  Cíotario,  señor  de  la  parte 
septentrional.  División  rara,  en  que  no  se  tuvo 
en  cuenta  la  lacilidad  para  gobernar  sino  la  de 
recaudar  los  tributos  y  compartir  las  propieda- 
des ,  habiendo  querido  cada  rey  tener  una  parte 
de  los  viñedos  meridionales ,  de  los  prados  y  de 
las  selvas  setentrionales.  La  nación,  esto  es,  el 
ejército  franco,  permanecía  todavía  uno ;  en  la 
paz  casi  ninguna  autoridad  conservaban  los  re- 
ves,  porque  el  antiguo  feudalismo  galo,  que 
había  existido  en  tiempo  de  la  administración 
romana,  se  rehizo  al  debilitarse  esta,  y  se  elevó 
casi  hasta  la  independencia  completa.  En  las 
espediciones  particulares  cada  feudo  seguiaá  su 
propio  señor ,  y  en  las  generales  al  que  mas  con-  j 
fianza  les  inspiraba. 

Los  Frisones  y  los  Sajones  del  Wcser  fueron 
sometidos  á  la  supremacía  de  Ticrry ,  y  quizá  ! 
también  los  Bábaros,  los  cuales  continuaron  j 
hasta  la  época  de  Cario  Magno  sometidos  á  du-  | 
ques  de  la  estirpe  deAgilulfo:y  Vitigcs  le  cedió 
la  parte  de  Pro  venza  reservada"  por  Teodonco. 
Amalbcrga,  sobrina  de  este,  se  habia  casado 
con  Ilermanfredo,  el  cual,  con  sus  hermanos 
Balderico  y  Pertario  gobernaba  á  los  Turín- 
gios.  Un  día  Amalberga  dejó  sin  cubrir  la  mitad 
de  la  mesa  que  habia  preparado  para  su  marido, 
y  preguntándole  este  la  causa  respondió :  ¿  Te 
quejas  de  no  tener  mas  que  media  mesa,  tuque  te 
contentas  con  medio  reino"!  Instigado  de  esta 
manera  Hermanfredo,  malóá  Pertario:  y  venció 
á  Balderico  con  el  socorro  del  rey  Austfasiano, 
pero  este  le  hizo  arrojar  desde  una  almena ,  y 
obtuvo  la  obediencia  de  los  Turingios. 

Tales  eran  los  medios  de  vencer.  Poco  des- 
pués de  estos  sucesos ,  invitó  Tierry  á  una  con- 
ferencia á  Gotario;  pero  viendo  este  salir  de  la 
tienda  lospiés  de  algunos  soldados  ocultos  en  ella, 
entró  con  buena  escolta;  y  Tierry  disimuló,  y  lo  1 
despidió  cargado  de  regalos.  El  hermano  seguar-  . 
dó  en  lo  sucesivo  decaer  en  el  lazo,  alióse  contra 
él  con  su  otro  hermano  Chiideberto,  y  le  susci-  ' 
taron  ya  inquietudes  en  el  ejército,  ya  rebelio- 
nes en'iá  Auvernia. 

Cuando  lo  vieron  ocupado  en  estos  negocios, 
se  dirigieron  á  una  conquista  mas  importante, 
la  de  los  Borgoñones.  Clotilde  salió  de  la  soledad 
en  que  se  hallaba  entregada  á  las  oraciones  para 

( 1 )  Otlrr-rike,  reino  oriental,  Ao^trifraiicií ,  Austria.  Yo  es- 
cribo Ostna  t  Ostriiino,  par»  dislingoirdel  Austria  Alemana.  Nto- 
ttr-rike ,  remo  ore tdental ,  Ncustria  t  •  |. 

Aostrasfa  y  asi  se  ba  trado- 

r.v.  áti  t.) 
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ir  á  París,  y  dijo  á  sus  (res  hijos:  Haced  que  no 
me  arrepienta  de  la  ternura  con  que  os  he  cria- 
do ;  muévaos  á  ira  la  injuria  que  hace  treinta  y 
tres  años  recibí ,  y  vengad  la  muerte  de  mis  pa- 
dres. 

Ellos  lo  juraron ,  y  habiendo  atacado  á  Sigis- 
mundo, sucesor  deGundebaldo,  lo  vencieron, 
lo  sacaron  después  del  convento  de  San  Mauri- 
cio en  el  \  ales ,  donde  se  habia  refugiado ,  y  lo 
precipitaron  con  su  mujer  é  hijos  en  un  pozo  jun- 
to á  Oilcans,  donde  fue  luego  venerado  como 
mártir.  Clodomiro,  que  era  el  autor  del  asesina- 
to ,  continuó  por  sí  solo  la  guerra,  pero  Gonde-  s**- 
maro ,  sucesor  de  Sigismundo  lo  derrotó  v  mató. 

Clotilde  se  encargó  de  la  educación  deTeode- 
baldo,  Gontarioy  Clodoaldo,  hijos  del  muerto; 
pero  ocho  años" después,  sus  tios  celosos  del 
afecto  que  les  mostraba ,  se  convinieron  entre  sí 
para  matarlos  ó  cortarles  el  cabello,  distintivo 
de  la  regia  estirpe.  Fingiendo  por  tanto  querér- 
selos asociar  al  dominio ,  se  los  pidieron  á  la 
abuela,  la  cual  satisfecha,  les  dio  de  comer  y 
los  despidió  diciendo:  IS'o  me  parecerá  que  he 
perdido  un  hijo ,  si  os  veo  reinar  en  su  lugar. 

¡Breve  ilusión !  prontó  llegó  un  mensajero 
con  una  espada  y  unas  ligeras,  á  fin  de  que 
eligiese  entre  verlos  muertos  ó  clérigos.  Antes 
que  tonsurados  loa  quiero  muertos,  exclamó 
aquella  en  el  primer  trasporte.  Oido  lo  cual, 
lanzó  al  suelo  Clotario  al  primogénito.  Al  ver 
estoGontario  se  precipitó  á  los  pies  de  Chiide- 
berto,  y  con  tal  piedad  le  suplicó,  que  este  in- 
tercedió por  él ;  pero  en  vano ,  porque  el  otro  lo 
degolló.  El  tercero  huyó  á  un  convento,  y  fue 
venerado  luego  con  el  nombre  de  San  Clodoaldo 
[Saint-Cloud). 

Habiéndose  dividido  Chiideberto  y  Clotario  som¡- 
los  Estados  de  su  hermano ,  renovaron  la  guerra  d^ 
contra  la  Borgoña,  y  después  de  conquistarla  la  norgo- 
dividieron  entre  si,*  dejándole  las  costumbres  6ones 
antiguas  con  un  patricio  en  su  nombre,  elegido 
por  los  magnates  y  casi  siempre  de  origen  galo. 
Tal  conquista  aseguró  el  predominio  de  los 
Francos  en  las  Galias ,  y  los  Borgoñones  de  la 
llanura  se  asimilaron  con  ellos  completamente; 
pero  los  pastores  de  la  Helvecia  teutónica  nunca 
abandonaron  él  espíritu  nacional. 

Sucedió  á  Ticrry  su  hijo  Teodeberto,  el  ma-  1Vod( 
vor  rev  de  la  primera  raza  después  de  Clodoveo.  term 
"Habiendo  conocido  en  Borgoña  á  una  tal  Dente-  554- 
ría,  hermosa  y  viva,  aunque  de  edad  madura, 
la  tomó  por  esposa,  á  pesar  de  tener  otras  y  de 
ser  ella  casada :  zelosa  Denteria  de  su  propia  hi- 
ja ,  corrompió  al  conductor  de  la  litera  que  la 
conducía ,  el  cual  excitó  á  los  toros  que  tiraban 
del  carruaje  y  les  hizo  caer  por  un  precipicio: 
horrorizado  dé  esto  Teodeberto ,  llamo  de  nuevo 
á  su  lado  á  su  primera  mujer.  Solicitado  suce- 
sivamente por  los  Godos  y  por  los  Imperiales  en 
la  guerra  que  entonces  sostenían  por  la  posesión 
de  Italia,  pasó  tres  veces  los  Alpes,  saqueando  el 
país  y  pagando  con  la  vida  de  muchos  soldados 
las  presas  que  hizo.  Después ,  quejándose  de  que  5tó* 
Justiniano  hubiese  tomado  el  titulo  de.Fráncico, 
se  unió  á  los  otros  septentrionales  para  llevar  la 
guerra  á  Constan tiuopla,  pero  la  muerte  lo  in- 
terrumpió en  su  carrera. 
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Teodebaldo ,  su  único  hijo  y  de  dudosa  legi- 
timidid ,  oo  dejó  prole ,  p  ir  lo  cual .  sia  espei  ar 
el  rey  de  Sois»ons  las  acostumbradas  particio- 
nes, ocupó  la  Auslrasia.  Irritado  con  este  motivo 
Childelterlo,  auu  cuando  se  manifestaba  ente- 
ramente pacífico,  favoreció  á  Crimno,  hijo  re- 
belde de  aquel ;  pero  murió  sin  dejar  varones,  y 
apoderándole  Clotari >  del  revoltoso,  lo  hizo 
quemar  en  una  cabana  co  j  su  mujer  y  su-  h  jos. 
Hihia  principiado  este  la  campaña  invocando  al 
Dios  que  dió  el  triunfo  á  David  sobre  Absalon;  la 
terminó  con  regalos  gcuerosos  á  la  tumba  de 
San  Martin ,  y  se  eocoulró  señor  de  lodo  el  país 
que  se  extiende  desde  los  Pirineos  hasta  los  mon- 
tes B>emos,  desde  el  Mediterráneo  hasta  el  Zui- 
derzee.  Extendidos  los  Francos  en  un  país  lan 
dilatad*»,  ocupaban  los  dominio-;  militares  que  á 
cada  un »  habían  locado  en  suerte,  v  asi  los  re- 
yes alcanzaban  mayor  poder  del  que  hubieran  pó- 
delo obtener  en  los" campos:  no  siendo  ya  gene- 
rales ileejercito  sínodo  uinadoresde  países  de  q<*e 
los  soldados  se  hahianconverlidoen  propietarios. 
Atenas  á  la  economía  doméstica,  no  se  aparta- 
ban de  la  patria  adoptiva  sino  cuan  lo  el  heraldo 
losllamub  i  á  la  b  «talla  y  al  holio ;  por  lo  cuai 
p-nenecieu  lo  el  derech  i  de  asistir  á  las  asam- 
I»  e  t-  nacionales  solo  a  los  líeles  y  á  los  amigos 
del  rey  o  á  los  gran- les  propietarios,  se  aumen- 
taba la  autoridad  regia  (1). 

Gotario  reinó  cincuenta  anos,  y  en  el  último 
fue  a  la  tumba  de  San  Martin  con  espléndidos 
donativos,  confesándose  culpado  y  pidiendo  mi- 
sericordia á  Dios;  ¡(irán  necesidad  tenían  de 
ella  semejantes  re* es!  Atacado  «le  la  fiebre  es- 
tando de  caza,  murió  exclamando:  ¡Cuáa  po- 
deroso debe  ser  el  rey  del  cielo ,  si  por  su  volun- 
tad perecen  los  mas  grawles  de  la  tierral  A  su 
muerte  fue  nuevamente  dividido  el  reino  entre 
sus  cuatro  hijos:  Caribeño  el  mas  audaz  ,  que 
w  había  ¡ule  it  ido  o  uparlo  todo  c  >n  los  tesoro-  pa- 
ternos, obtuvo  á  París;  el  buen  Guairas  a  Ur- 
leans,  Sigcberlo  la  Austrasia  y  Chilperico  áSois- 
sons;  sien  lo  repa>  lida  entre  todos  la  Aquítania 

Lia  B  irgoña,  urobablementep  tracomproraeter- 
s  en  la  defensa  de  los  lejanos  confines  meri- 
dionales. 

Carilierlo,  ademas  de  su  esposa,  se  casó  con 
una  doncella  de  esta,  y  después  con  la  hija  de 
an  pa-tor ,  y  mientras  el  obispo  Germán  lo  re- 
prendía por  tal  líber  linaje,  sacó  del  convenio  á 
ana  cuñada  é  igualmente  se  casó  con  c'la,  ade  j  ■ 


LOS  FRANCOS.  07 

iromovida  por  ambiciones  fratricidas,  adquirió 
a  importancia  y  la  ferocidad  de  una  guerra  de 
nación  a  nación.  El  buen  Gontran  fue  venerado 
como  Santo  por  su  zelo  conira  los  Arríanos  y 
Snioniacos;  Gregorio  de  Tours  fue  testigo  de 
sus  milagros.  Al  morir  su  esposa  Auslrigilda,  le 
dijo :  Los  médicos  me  matan ;  véngame.  Gontran 
los  mandó  matar.  Su  camarero  Cuodoo  por 
haber  matado  a  un  búfalo,  fue  muerto  a  pedra- 
das, i  Y  este  era  el  bueno!  ¿Qué  no  serian  los 
demás?  (2).  En  efecto,  no  corregidos  por  la 
educación  que  les  hahia  dado  su  padre,  invir- 
tieron medio  siglo  en  asesínalos  y  crímenes, 
en  batallas  interiores  y  exteriores,  sin  mas  re- 
sultado que  hacer  infelices  á  lo-  pueblos.  Habién- 
dose unido  los  Turingios  á  los  Avares  para  li- 
brarse del  yugo  de  los  Meroveos,  Sigeberto  der- 
rotó cerca  de  llatishona  a  las  dos  naciones,  pero 
al  cabo  de  cuatro  años  los  Avares  volvieron  de 
nuevo  contra  la  Francia  é  hicieron  prisionero  a 
Sígeherlo,  al  cual  dieron  la  libertad  mediante 
un  gran  rescate,  uniéndose  por  último  á  los 
Longobirdos  para  arruinar  á  lo-  Gépidos. 

De  la  cautividad  de  Sigcherto  se  aprovechó 
Chilperico,  mascullo  y  malvado  que  los  oíros, 
para  invadir  su  reino ,"  v  sorprender  á  Keims; 
pero  de  rejreso  aquel ,  desalojó  á  los  Neuslria- 
nos .  tomó  ademas  a  Sois-on- ,  é  hizo  prisionero 
al  hijo  de  su  enemigo  hermano .  restituyendo 
luego  por  amor  á  la  paz ,  la  ciudad  y  su  sobrino. 
Pareció  que  los  dos  hermanos  afirmaron  la  con- 
cordia casándose  con  dos  lujas  de  Atanagildo  rey 
de  los  Visigodos.  Sigeberto,  tenido  por  honrado, 
se  casó  con  BrunequiMa  (o),  la  cual  abjuro  el 
arrianismo  por  complacer  á  la  nación;  pero 
Chilperico  tenia  por  concubina  á  Andovcra,  y 
por  amante  á  Fredejiuoda,  belleza  lasciva,  hija 
de  un  aldeano  picardo.  E>ta,  que  había  conse- 
guido el  favor  de  Andovera,  no  saii>fecha  con 
d.vidir  con  ella  el  ¡echo  de  su  marido,  tramó 
una  intriga  extraña  para  arrojarla  de  él.  Ha- 
biendo dido  á  luz  Andovera  una  niña,  dispuso 
Fredegunda  que  tarda>e  en  llegar  la  madrina, 
tanto ,  que  aconsejó  á  Andovera  que  á  lio  de  no 
diferir  el  bautizo,  la  llevase  ella  misma  á  la 
fuente.  Hizolo  asi  Andovera;  pero  entonces  dijo 
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_  de  otros  amores  secundar  os;  pero  protegía 
las  letras,  hablaba  bicu  el  latín,  era  fuerte  en 
el  interior ,  y  en  el  exterior  ejercía  gran  autori- 
dad. Habiendo  muerto  ha- u me  joven,  resultó 
una  nueva  división;  y  Gontran,  que  residía  en 
Chalons  á  orillas  del  Saona,  se  tituló  rev  de 
Borgoñi;  la  lejana  Aquítania  iba  sacudiendo  el 
yugo  de  los  Francos,  v  París  quedó  indiviso,  no 
pudieudo  entrar  en  él  ninguno  de  estos  reyes 
como  no  lo  consintiesen  lo<  demás. 

Eolonces  se  repartióla  Francia  en  dos  campos 
según  el  origen  diferente,  siendo  la  Austrasia  toda 
germánica,  y  galo-romanas  la  Neuslría  y  la 
Borgoña ,  de  manera  que  la  guerra  que  parecía 


( 1 )  Des  Micbeh  ,  Hisl  g'n.  dr, 
T0»0  ni. 


(2>  Brtiwi  equival*  también  en  aquellns  cferilore»  al  rfiwtdfr 
los  Laiinos  t  al  fu  italiano  para  indicar  un  ilifuuiu.  Véase  el  pre- 
facio a  la  vida  San  Lm-  de  JoiuviUc. 
(.*>•  Fueron  can  13 ila-  la i  nudas  de  Bruneqnílda  por  el  lre»i*ano 
urtui.alo .  en  mtmjs  bastante  bueno».  Al  seriarse  di-  aquella 
su  madre  l,n>Y¡nd» ,  rac'aina:  «Kxpaib  ,  lan  vusía  pa*a  lus  Habí- 
tame*, y  sin  embaían  lan  esirc.ba  para  uua  madre;  li*rra  del 
sol ,  convertida  en  pn.-i  m  para  mi ,  aun  ruando  le  «Atienda*  desda 
el  pal-  de  Zelin  Hasta  el  del  ar.li  ule  F.on  .  y  dcMlc  la  li-rcnia 
bas  a  el  Oreado,  aun  ruand  .  baMes  a  pueblos  numerosos,  eres 
demasiado  peqiirña  para  wi .  de-.ii*  qu-  no  esta  aquí  mi  bija  Sin 
ti ,  hija  ima  .  están*  a  ,ui  t  omo  extranjera  y  erraiile,  nudaila  .a  y 
desterrada  a  la  vez  eo  el  país  propio.  ¿Que  miraran  ya  e-los  ojo* 
buscando  por  todas  parles  a  mi  luja?..  Si  algún  un  o  juega  con- 
migo, iii  sera»  mi  suplicio;  si  abrazo  a  o  ro ,  lu  pesaras  sobre  mi 
rom  mi í  klulro  rurre,  detiene,  se  siema.  Luía,  en1  ra  ó  sale, 
tu  cara  imagen  es  ara  siempre  a  mi  visia.  Hsbiei  dome  dejado  iti, 
bu*earé  rancias  rnraóa»,  y  llorando  oprimiré  otra  rara  en  mi 
estéril  seno;  enjugare  cou  mis  be.-iis  la.-  líjjriinas  «ic  ntro  i.ifio.  y 
me  alimentare  cou  ellas,  y  ojala  pudic.e  encontrar  asi  al^uu  alivio 
a  mi  ardieiue  sed!  .  ¿Qué  mano  querida  peinara  I  rwupoi.dra 
ahora  lusca  be  líos?  y  ruauuo  yo  nocxi.-ia  ¿quien  cubrirá  de  bestia  tus 
suaves  mejillas  .' ¿quién  te  calentará  en  su  seno,  le  ,osleiidra  en 
las  rodillas  •  le  rodeara  f  ui  lus  tíralos  ?  ¡Ata!  cuando  eslé-  sm  mi, 
no  teudras  madre.  Cero  el  voto  de  mi  aflig  do  r«raí>«n  rn  el  jio- 
menlo  de  la  separación  es  el  que  voy  a  decir :  Sé  lelu •  te  lo  su- 
plico. O.jame,  amia,  adiós;  al  tra»é-  de  los  espacios  del  aire  ei  vía 
algún  cousucloá  lu  Impaciente  madre  y  m  me  trac  el  viento  al- 
guna milicia,  plegué  a  Dios  que  propicia  sea.,  tarm.  M.  7. 
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Fredegunda  al  rey :  la  no  tenéis  mujer,  porque 
los  cánones  declaran  ilícito  el  consorcio  con  la 
madrina  de  los  hijos  propios.  Nose  detuvo  Chil- 
perico  en  sutilizar  demasiado  el  caso,  y  Ando- 
vera  tuvo  que  encerrarse  en  un  convento. 

Galsuinaa ,  á  la  cual  había  prometido  Chil— 
perico,  antes  de  casarse  con  ella ,  no  tener  ásu 
lado  otra  reina ,  viendo  que  continuaba  vivien- 
do con  Fredegunda,  acudió  en  queja  á  la  asam- 
blea de  los  Estados;  pero  algunos  días  después, 
fue  encontrada  muerta,  y  Chilpericose  casó  con 
Fredegunda.  Esta ,  alma  de  los  consejos  de  su 
marido,  supo  fijar  sus  inconstantes  afectos,  ex- 
citar su  amWioo,  y  sostener  sus  designios ,  ma- 
nifestándose ávida',  altanera,  entregada  á  las 
liviandades  y  á  la  sangre,  pero  fecuuda  en  re- 
cursos, y  firme  sin  obstinación.  Habiendo  re- 
prendido el  libertinaje  de  su  hija  Rigunta,  y 
echándole  esta  en  cara  su  bajo  origen ,  se  mani- 
festó Fredegunda  reconciliada;  la  condujo  á  un 
cofre,  para  que  eligiese  cuantas  joyas  quisiera; 
pero  cuando  se  inclinó  para  tomarlas ,  le  dejó 
caer  sobre  el  cuello  la  lapa ,  y  á  duras  penas, 
pudo  escapar  de  la  muerte.  Cuando  enviaba  á 
los  asesinos  encargados  de  sus  venganzas ,  les 
decia:  Id;  si  volvéis,  os  honraré  admirablemen-  j 
te  y  á  vuestra  estirpe  ;  si  sucumbís,  haré  gran- 
des limosnas  á  las  tumbas  de  los  santos  por 
vuestras  almas. 

El  odio  entre  Fredegunda  y  Brunequilda,  agi-  ¡ 
lado  por  la  gran  ferocidad  de  mujeres  y  de  bar-  j 
baras,  trastornó  el  reino,  v  renovó  los  horrores  , 
de  la  antigua  familia  de  Aireo.  Gontran  había  . 
apaciguado  la  guerra  entre  los  otros  dos  herma- 
nos, haciendo  ceder  á  Brunequilda  las  ciudades  : 
señaladas  en  dote  á  Galsuinda ;  breve  tiempo  . 
sin  embargo, duróla  armonía ;  Sigeberto,  triun-  ¡ 
fanle  de  Chilpcrico,  ocupó  hasta  París;  pero 
573    mientras  en  la  asamblea  de  Vitrv  era  alzado 
sobre  el  escudo ,  lo  hirió  un  puñaí  pagado  por 
Fredegunda. 

chii-  ejército  quedó  desordenado,  y  Bruncquíl- 
de-    da  y  sus  hijos  cayeron  en  manos  de  su  tnemí- 

bertoii.  ga  "Mientras  uno*de  estos,  que  se  había  esca- 
pado, fue  proclamado  en  Melz  rey  de  Austrasia 
con  el  nombre  de  Childeberto  II ,  Bruneqilda  en 
el  lugar  de  su  prisión ,  secisócon  Meroveo,  hijo 
del  primer  matrimonio  de  Chilperico;  pero  Fre- 
degunda hizo  condenar  á  este  al  sacerdocio ,  y 
en  seguida  lo  atormentó  tanto,  que  le  hizo  pedir 
la  muerte.  Pretcstato ,  obispo  de  Uuan ,  que 
había  bendecido  acuellas  bodas,  fue  desterrado 
por  sentencia  de  un  concilio  á  la  isla  de  Jerscv, 
donde  el  puñal  de  Fredegunda  lo  hirió  estando 
en  pleno  coro ,  sin  que  ninguno  osara  opo- 
nerse. Fredegunda  tuvo  el  descaro  de  llegarse 
á  él  Ungiendo  compadecerlo  y  quererlo  vengar; 
pero  el  obispo,  no  engañado ,  le  hecho  en  cara 
sus  crímenes,  prometiéndole  execración  perenne 
en  este  mundo,  y  eternos  castigos  en  el  otro. 
Gontran  mandó  formar  proceso  sobre  el  asesi- 
nato, y  el  esclavo  emisario  confesó  haber  reci- 
bido ef  encargo  de  Fredegunda  y  de  un  aspiran- 
te á  aquel  obispado;  y  el  haber  quedado  impunes 
los  reos,  aun  mas  que  los  mismo?  crímenes, 
prueba  la  calamidad  de  los  tiempos.  Solo  el 
obispo  de  Bayeux ,  hizo  cerrar  lodas  las  iglesias 


VIH. 

de  Rúan,  y  suspenderlos  sagrados  oGcios  hasta 
que  el  reo  fuese  descubierto. 

Este  es  el  primer  ejemplo  de  entredichos  ge- 
nerales (i)  que  se  emplearon  frecuentemente 
después  para  reprimir  la  maldad,  pero  otras 
veces  por  venganza.  Francon  ,  obispo  de  Aix, 
privado  de  una  posesión  por  Sigeberto,  se  diri- 
gió á  la  tumba  de  San  Merry ,  protestando  no 
cantar  mas  salmos  ni  encender  luces ,  hasta  que 
no  se  hubiesen  restituido  los  bienes  á  su  igle- 
sia ;  arrojó  espinas  sobre  aquella  tumba,  y  cerró 
sus  puertas.  León ,  obispo  de  Agda ,  bajo  la  au- 
toridad de  los  Godos ,  se  trasladó  por  el  mismo 
motivo  al  templo  de  San  Andrés,  y  habiendo 
pasado  la  noche  en  lágrimas  y  oraciones ,  dió 
con  la  maza  en  todas  las  lámparas  suspendidas 
diciendo :  AV>  volverán  á  encenderse,  liasta  que 
Dios  esté  vengado  de  sus  enemigos  (2). 

Habiendo  sido  organizada  en  Francia  la  so- 
ciedad nueva  principalmente  por  el  clero ,  que 
adquirió  entonces  gran  poder  civil ,  debía  tras- 
tornarse tan  pronto  como  este  poder  cesara  con 
la  perversión  de  los  que  obedecían ,  y  de  los  que 
debían  servir  de  ejemplo.  Para  obtener  dinero  y 
partidarios,  principiaron  los  reyes  á  conferir 
dignidades  eclesiásticas,  no  al  mérito,  sino  á 
quien  mas  daba,  y  los  clérigos  asi  elegidos,  ó 
revendían  las  cosas  divinas,  ó  se  dedicaban  á 
cuidados  seculares.  Bodcgísilo,  obispo  del  Mans, 
tápenas  dejaba  pasar  dia  sin  apropiarse  alguno 
de  los  bienes  de  sus  vasallos,  y  sin  suscitarles 
algún  nuevo  litigio  (5).»  Salón io  de  Embrun  y 
Sagitario  de  Gap,  obispos  hermanos,  combatían 
armados  de  velmo  y  escudo,  y  después  en  la 

{taz,  se  abandonaban  á  toda  clase  de  vicios  (4). 
ta  vano  protestaba  y  amenazaba  Gregorio  Mag- 
no; ellos  se  hacían  los  sordos,  sostenidos  por 
una  córtc  viciosa ,  á  la  cual  servían  alternativa- 
mente de  velo  y  de  punto  de  apoyo.  San  Co- 
Inmbano  llegó  dé  Irlanda  para  reformar  la  dis- 
ciplina eclesiástica  y  la  moral  del  pueblo ;  pero 
los  obispos  reunidos' en  sínodo  encontraron  me* 
dio  de  condenarlo  como  hereje.  En  semejante 
situación ,  ¿quién  hubiera  reprimido  el  liberti- 
naje y  las  perlidias  de  la  corte?  Y  con  arreglo 
á  estas  se  modelaban  los  grandes,  de  manera 
que  todo  era  torpeza  y  perfidia. 

Brunequilda  consiguió  huir  á  Melz  al  lado  de 
su  hijo ;  pero  este  se  dejaba  caer  el  freno  de  la 
mano  de  manera,  que  los  señores  australianos 
recuperaban  la  audacia  aristocrática ,  haciendo 

3ue  el  duque  Gogon,  elegido  por  ellos  maestre 
e  palacio,  gobernase  la  Francia  Oriental  en  su 
provecho ,  mientras  que  los  duques  alemanes, 
bávaros  y  otros  se  emancipaban  de  toda  depen- 
dencia. Habiendo  invadido  Cliilperiro  una  buena 
parte  de  la  herencia  de  f.hildebcrto ,  temeroso 
Gontran  de  su  prosperidad,  le  intimó  que  la  res- 
tituyese ;  después,  habiendo  muerto  sus  hijos, 
llamó 


a  si 


rt, 


i  Id  .  l)ei  lo ,  y  tomán- 
dolo en  brazos  en  presencia  del  ejercito ,  v  po- 
niéndole en  la  mano  su  mismo  venablo,  exclamó: 
De  hoy  en  adelante ,  mi  sobrino  es  mi  hijo ;  cú- 

(1)1»  «isr. .  lint.  4e  Frwf ,  tom.  I.  p.  42.» . 

(S  i  Cure.  Tur.  ,  De  el.  canfest.       D;g!.  mtrlyr ,  I.  "!>. 

h)  M.  VIH.  39. 

(4>  Id.  IV.  43;  Y.  5.  21.37. 
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branos  el  mismo  escuño,  y  defiéndanos  la  misma 
lanza. 

Fredegunda  habia  ya  exterminado  á  dos  mu- 
jeres de  su  marido  y  á"  dos  hijastros ,  y  solo  Clo- 
dovico  podía  disputar  el  trono  á  sus  hijos.  Ate- 
morizada por  la  no  disimulada  desaprobación  de 
este ,  encontró  quien  lo  acusase  de  amores  con 
la  hija  de  una  maga,  y  de  haber  dañado  con  fil- 
tros que  esta  le  habia  dado  á  tres  hijos  de  Fre- 
degunda, muertos  á  causa  de  la  peste.  La  jóvcn 
fue  sometida  á  ultrajes  muy  indignos ;  la  ma- 
dre confesó  entre  los  tormentos,  y  fue  enviada 
al  suplicio ;  y  al  príncipe  lo  encontraron  mtfer- 
to,  por  sí  mismo,  según  dijeron. 

Al  salir  para  una  cacería,  Chilperico  cnlróen 
la  cámara  de  Fredegunda;  la  encontró  laván- 
dose, y  habiéndosele  acercado  por  detrás,  la 
tocó  ligeramente  con  su  varilla.  Ella  sin  volver- 
se exclamó  :  \A hl  ¿eres  tú,  Landryt  \se  ha 
ido  el  rey?  Landry  era  mayordomo  del  palacio, 
y  el  tono  de  aquel  saludo  reveló  á  Chilperico 
ñna  intriga  que  él  solo  ignoraba.  Advirtiendo 
Fredegunda  el  engaño ,  comprendió  que  no  li- 
bertaria su  vida  como  no  se  la  quitase  á  su  es- 
poso, y  en  su  consecuencia  por  ía  noche,  raien- 
5M.  tras  aquel  de  regreso  de  la  caza  se  apeaba  del 
caballo ,  apoyándose  en  el  hombro  de  un  corte- 
sano, lo  hizo* matar  por  un  asesim  (i). 

Chilperico  habia  pretendido  mezclarse  en  los 
asuntos  religiosos,  y  como  Justiniano  publicó  un 
edicto  prohibiendo  que  se  nombrasen  las  perso- 
nas de  la  Trinidad,  sino  á  Dios  solamente,  de- 
cisión de  grosera  sensatez  que  justamente  halló 
repugnancia  en  los  obispos.  Teniendo  que  en- 
viar áEspaña  á  su  hija  Riguntaque  habiade  casar- 
se en  estepais,  hizo  arrebatar  para  acompañarla 
gran  número  decelonos  reales,  por  lo  cual  muchos 
se  mataron ,  y  otros  partieron  maldiciendo  (2). 
Solo  el  poeta  Fortunato  colmó  de  elogios  á  este 
príncipe,  seguramente  por  el  lavor  que  conce- 
dió á  las  letras,  habiendo  escrito  en  prosa  y  ver- 
so, atendiendo  al  número  de  la*  sílabas  y  noá 
su  cantidad ,  v  por  la  introducción  de  cuatro  nue- 
vas letras  en  "el  alfabeto. 

Siendo  contestada  la  legitimidad  de  su  único 
hijo  Clotario  ,  trescientos  nobles  y  tres  obispos, 
juraron  conforme  á  la  ley  lo  que  absolutamente 
ignoraban  ,  á  saber,  que  lo  habia  engendrado 
Fredegunda  con  su  marido,  por  lo  cual  fue 
aceptado  por  rey  bajo  la  tutela  de.  esta.  Pero 
Gonlran  alejó  á  Fredegunda  ,  y  preponderó 
sobre  los  demás  reyes  francos ;  por  lo  cual  los 
ministros  de  estos  pensaron  oponerle  un  rival. 
Gundebaldo ,  hermano  adulterino  del  primer 
Clotario,  se  habia  refugiado  en  Conslantinopla, 
cuando  el  duque  Gontran  Boson,  y  el  patricio 
de  Aviñon  Aluminólo,  le  invitaron  para  que 
fuese  á  sostener  sus  derechos  al  trono.  El  empe- 
rador Tiberio  le  facilitó  dinero  para  trastornar 
los  asuntos  de  Francia,  y  apenas  llegó,  muchos 
señores  se  unieron  á  él. 

Los  que  ya  en  los  primeros  reyes  francos  ven 
un  Cario  Magno  ó  un  Luis  XIV,  y  en  sus  asam- 
bleas el  germen  del  antiguo  parlamento  ó  de 
las  cámaras  modernas,  acuérdense  de  que  Clo- 

( 1 )  Gf  sts  reg.  Franeorum ,  t.  33. 

(2)  Gkcc  Tur.,  VI.  45. 
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doveo  rogaba  á  sus  compañeros  de  arnias ,  y 
que  si  por  lo  general  era  obedecido,  pro*- 
venia  esto  de  tener  á  sus  órdenes  mayor  número 
de  hombres,  con  los  cuales  pudo  dár  ejemplos 
eficaces  de  ejecución.  Después  de  saqueada  Sois- 
sons,  dijo  Clodoveo  á  los  suyos  :  Compañeros, 
os  ruego  que  me  concedáis  este  vaso,  sin  perjui- 
cio de  mi  parte.— Lo  tendrás  si  te  corresponde, 
respondió  un  soldado,  é  hizo  pedazos  el  vaso 
para  que  corriese  la  suerte  común  del  botín.  El 
mismo  Clodoveo  consultó  con  los  suvos  antes  de 
hacerse  cristiano ,  y  cuando  persuadió  á  los  Ri- 
puarios  que  lo  eligiesen  rey,  lo  hizo  á  título  de 
darles  un  defensor  (ut  sitis  sub  mea  defensione). 

En  cuanto  á  las  asambleas,  sirva  de  ejemplo 
la  que  el  buen  Gontran  reunió  para  tratar  de 
los  derechos  de  Childebcrto.  Asistieron  á  ella 

Ror  parte  de  la  Austrasia  Egidio ,  obispo  de 
eims,  Gontran  Boson  y  Sigrbeldo ,  que  gober- 
naban por  el  niño  Childebcrto ,  acompañados  de 
otros  muchos  señores  austrasianos ,  y  luego  que 
hubieron  entrado,  dijo  el  obispo:* Demos  las 
gracias  al  Dios  omnipotente  por  que  después  de 
tantos  afanes  te  ha  restituido,  ó  rey  Gontran,  á 
las  provincias  y  átu  reino. 

Verdaderamente ,  respondió  Gontran,  al  rey 
de  los  reyes  y  señor  de  (os  señores  debemos  gra- 
cias. El  verificó  estas  cosas  según  su  misericor- 
dia, no  tú,  que  con  pérfidos  consejos  y  perjurios 
entreqasle  á  las  llamas  mis  provincias ;  tú ,  que 
nunca  conservaste  fidelidad  á  un  hombre ;  tú, 
que  extiendes  el  fraude  á  todas  las  cosas,  no 
como  sacerdote,  sitio  como  enemigo  de  nuestro 
reino.  El  obispo  no  supo  responder  embargado 
por  la  cólera ,  pero  otro  de  los  enviados  tomó  la 
palabra  :  Tu  sobrino  Childeberlo  te  ruega  que 
dis¡wngas  se  le  devuelvan  las  ciudades  que  po- 
seyó su  padre. 

A  lo  cual  contestó  el  rey  :  Ya  he  dicho  que 
son  mias  por  nuestros  convenios  y  no  quiero  res- 
tituirlas.^ 

Otro  añadió  :  Tu  sobrino  pide  que  le  entre- 
gues á  esa  malvada  Fredegunda ,  para  vengar  la 
muerte  de  su  padre,  de  su  tio  y  de  sus  ¡trimos. 

Pero  Gontran  contestó  :  No  puedo  hacerlo, 
porque  tiene  por  hijo  á  un  rey ;  fuera  de  que  no 
creo  verdad  lo  que  le  imputáis. 

Entonces  se  adelantó  Gontran  Boson  para  ha- 
blar ;  pero  habiendo  corrido  la  voz  de  que  Gun- 
debaldo habia  sido  aclamado  rey  ,  Gontran  le 
amenazó  de  esta  suerte  :  Enemigo  del  país  y 
del  reino,  ¿por  qué  has  pasado  d  Oriente  á  lla- 
mar á  ese  Ballomero  (tal  sobrenombre  daba  á 
su  presunto  hermano) ,  y  conducirlo  á  nuestros 
Estadosf  Siempre  fuiste  pérfido,  y  nunca  has 
mantenido  una  sola  palabra. 

Replicó  Boson  :  Tú  eres  rey  y  señor,  y  le  ha- 
llasen el  trono,  de  manera  que  ninguno  se  atre- 
ve d  rebatir  lo  que  afirmas ;  pero  ijo  me  protesto 
inocente  de  lo  que  me  imputas.  Si  alguno  de 
mi  condición  me  ha  acusado  secretamente  de  ta- 
les culpas ,  que  se  presente  en  pleno  dia  y  hable, 
y  tú  someterás  la  causa  al  juicio  de  Dios  ,  y  en 
campo  cerrado. 

Callando  todos ,  repuso  el  rey :  Todos  hubié- 
ran  debido  alentarse  á  rechazar  á  ese  extranje- 
ro, pensando  que  su  padre  era  molinero.  Si ,  oí 

6* 
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digo  en  verdad  que  su  padre  manejaba  el  peine, 
y  cardaba  lana. 

Un  diputado  osó  observar  al  rey:  ¿Corno 
pues?  Según  dices,  habría  tenido  dos  padres, 
uno  molinero,  y  olio  cardador.  Presta  atención 
á  lo  que  hablas,  ó  rey,  porque  nunca  se  na  dicho 
que ,  excepto  en  causa  espiritual ,  pueda  uno  te- 
ner dos  padres  á  la  vez. 

A  esto  prorurapió  en  risa  la  asamblea,  hasta 
que  otro  mensajero  coocluyó  :  So*  despedimos, 
o  rey;  pero  pues  que  no  has  quetido  restituir  las 
ciudades  de  tu  sobrino ,  sabemos  que  aun  tiene 
filo  el  hacha  que  cortó  la  cabeza  de  tus  dos  her- 
manos, y  que  pronto  derribará  también  la  tuya. 

Asi  particroD  amenazando ,  y  el  rey  encoleri- 
zado les  hizo  arrojar  basura  é  inmundicias,  por 
lo  cual  se  fueron  con  los  trajes  manchados  y  con 
gran  afrenta  (1). 

Tales  eran  las  cámaras  de  entonces.  Irrita- 
dos muchos  Auslrasianos,  se  unieron  á  los  Aqui- 
tanos  para  sostener  á  Gundebaldo,  de  tal  suer- 
te, que  viéndose  Gontran  abandonado  hasta  por 
los  eclesiásticos  de  quienes  se  creía  seguro,  tuvo 
que  aveoirsecon  los  señores  de  A uslrasia.  Adop- 
tó á  Childeberto ,  y  preparándose  con  mayores 
fuerzas,  redujo  al  usurpador  á  encerrarse  en  Co- 
minees. Allí  le  hicieron  traición  los  mismos  g¿- 
fes  de  la  revolución ;  Mummolo  se  vendió  á  los 
enemigos ;  otros  arrojaron  á  Gundebaldo  fuera 
de  las  murallas;  Boson,  que  va  á  su  llegada  le 
habia  robado  los  tesoros ,  le  rfió  con  una  piedra 
eo  la  cabeza,  y  la  ciudad  fue  exterminada  hasta 
el  último  de  sus  habitantes. 

Gontran  con  su  ejército  victorioso  atacó  la 
Seplimania,  pero  fue  rechazado,  siendo  esta  la 
última  vez  que  se  encontraron  trente  á  frente  los 
Francos  y  los  Godos.  Tamhien  los  Longobardos 

Ít  los  Sajones  se  arrojaron  muchas  veces  sobre 
a  Francia ,  como  los  Francos  sobre  la  Italia ,  ó 
por  deseo  propio,  ó  por  instigación  de  losem- 

Gradorcs,  hasta  que  un  tratado  con  el  rey  Agi- 
Ifo  estableció  los  Alpes  como  coníin  entre  los 
partidarios  de  Alboino  y  los  de  Meroveo. 

Childeberto .  de  Indole  mas  fuerte  que  lo  era 
hacia  mucho  tiempo  la  descendencia  de  Clodo- 
veo,  y  excitado  por  Brunequilda,  se  manifestaba 
feroz  y  despótico,  recelando  de  los  señores  aus- 
lrasianos, quienes  después  de  haberse  engran- 
decido usurpando  las  porciones  de  sus  antiguos 
compañeros  de  armas ,  iban  apropiándose  las 

E rerogativas  reales ,  v  apoyados  en  sus  leudos, 
abian  convertido  en  perpetuos  los  ducados  que 
al  principio  eran  electivos.  Contra  estos  obraba 
Childeberto  ya  con  los  auxilios  de  Gontran  en 
campaña ,  ya  con  el  puñal  en  medio  de  la  córte,  ¡ 
en  lo  mas  vivo  de  las  fiestas.  Asistiendo  á  una  i 
corrida  de  loros,  él  mismo  excitó  á  tomar  parte 
en  ella  al  duque  Magnovaldo,  mientras  detrás 
de  él  llegaban  los  verdugos  que  hicieron  rodar 
su  cabeza  en  la  arena.  Este  alentado  produjo 
la  indignación  y  la  revolución ,  promovidas  por  I 
Fredeguuda ,  pero  sofocadas  con  los  suplicios. 
Tratado     ^ara  poner  término  al  desorden  se  hizo  ¡ 
de    junto  á  Langres  un  convenio  entre  Gontran,  ¡ 
Ag10'  Childeberto,  Brunequilda  y  los  señores  austra-  \ 

í  I  ¡  (¡regorio  de  Tours,  mtigo  •.  mar. 
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sianos  v  borgoñones,  determinando  las  fronteras 

de  los  dos  reinos;  asegurando  á  Childeberto  la 
herencia  del  lio;  quitando  á  Brunequilda  el  dote 
v  el  morgengab  de  Galsuinda,  y  confirmando  á 
íos  leudos  en  el  goce  y  herencia  de  las  tierras 
recibidas  en  feudo  de  los  reyes. 

Por  tanto,  Childeberto  ocupó  á  la  muerte  de 
Gontran  los  reinos  de  Orleans  y  de  Borgoña; 
pero  Fredegunda  se  presentó  á  pretender  una 
parte  para  su  hijo,  causando  esto  la  guerra,  en 
la  cual  fueron  vencidos  los  Auslrasianos.  Chil- 
deberto, á  quien  muchas  veces  se  le  habían 
tendido  lazos,  murió  á  los  veinte  y  cinco  años, 
según  se  dijo  á  causa  de  un  veneno ,  y  Brune- 
quilda tomó  la  tutela  de  los  hijos  de  aquel,  Teo- 
debertollá  quien  correspondió  la  AustMsia,  y 
Thierry  II ,  que  obtuvo  la  Borgoña.  Reinaban 
por  tatito  sobre  los  Francos  tres  pupilos,  bajo 
la  tutela  de  dos  mujeres  sanguinarias  y  rivales. 
Los  Neustrianos,  casi  lodos  Godos,  eran  gober- 
nados por  el  franco  Landry;  y  el  galo  Protadio, 
hechura  de  Brunequilda,  gobernaba  á  los  Aus- 
lrasianos ,  raza  teutónica.  ¿  Podia  esperarse 


paz?  Fredegunda  ocupó  de  improviso  á  París,  y 
encontrando  á  los  Auslrasianos  cerca  de  Soissons, 
animó  á  los  soldados  corriendo  ella  misma  con 
su  hijo  entre  las  lilas;  pero  vencida  después, 
vió  despojado  á  su  hijo  de  las  mejores  provin- 
cias. En  hn ,  después  de  haber  vivido  entre  pu- 
ñales, venenos  y  suplicios,  murió  en  su  lecho, 
porque  Dios  no  castiga  en  la  tierra. 

Brunequilda,  mas  hermosa  quizá  y  menos 
criminal,  ciertamente  mas  civilizada  que  Fre- 
degunda, no  inferiora  ella  en  talento  y  firmeza, 
quedó  sola  gastando  los  tesoros  en  magníficos 
edificios,  y  ejercitando  su  ambición  en  reprimir 
á  los  señores  akistrasianos  para  civilizarlos  á  la 
romana;  y  aun  cuando  vieja  ya  y  odiosa,  con- 
servó una  superioridad  casi  inexplicable  (2).  Al 
fin  los  señores  pagaron  gente  que  se  apoderase 
de  ella  y  la  hicieron  marchar  sola  y  á  pié,  hasta 
las  fronteras  de  Borgoña.  Acogida  allí  por 
Thierrv ,  fomentó  las  pasiones  de  este  rodean- 
dolo  dé  amantes  (3) ,  elevando  y  derrivando  á 
los  patricios  y  á  los  mayordomosdcl  palacio  por 
medio  de  intrigas  y  por  venganzas;  hizo  expul- 
sar á  San  Columba'no,  que  como  el  Bautista  á 
Ilerodes,  amenazaba  al  rey  con  la  ¡ra  divina,  y 
matar  á  Desiderio,  obispo  "de  Vicna,  que  desea- 
ba reconciliar  á  Thierry  con  su  legítima  esposa. 
Anhelando  en  fin  siempre  vengarse  de  los  Aus- 
lrasianos, excitó  áThieiry  á  una  guerr?  abierta 
conlra  Tcodeberto,  en  la  cual ,  vencedor  aquel, 

(2 )  La  memoria  He  Brunequilda  (heroína  morena)  ha  sido  defen, 
dida ,  después  de  olies  muchos,  por  el  señor  Hugvcnin  menor 
en  una  disertación  leida  a  la  Academia  real  de  Metz.  é  inserta  en 
sus  acias.  En  ella  irata  de  demo-lrar  que  Brun<  quilda  quería  or- 
ganizar la  suciedad  de  los  Francos  con  leves  tomadas  de  la  juris- 
prudencia rumana ,  y  con  administración  á  la  antigua ,  restaurando 
caminos,  t  coostrnyendo  edificios,  loscuale>  se  muestran  aun  por 
tradición  ,  especialmente  en  Flaur!e> ,  en  el  llair.ant  y  en  el  Cam- 
bresis  «llruneqailda  quería  hacer  cou  los  Auítrasiauos  y  los  Ri  r- 
•gofies  del  siglo  VI  lo  que  Tenlorico  el  <¡rar.de  y  Carloifapno  hi- 
cieron ron  hombres  mrm.s  ¿ahajes.  Pero  para  saatiiar  el  carácter 
•de  ios  Francos,  para  habituarlos  al  orden  ,  era  impotencia  ley 
•ron  su  rigidrz,  y  quedaba  romo  único  medio  la  influencia  flexible  j 
•penetrante  del  clero.  Esta  refundió  al  pueblo  Franco  eu  ios  dos 
•siglos  Mguienles,  y  lo  prepaio  para  el  gobierno  de  Orí  orna  igrto. 
•Brunequilda  sucumbo,  y  su  memoria  cou  ella,  y  tn  vez  de  ser  Itru- 
«aequilda  la  Crande,  no  fue  mas  que  la  rival  de  Fredegunda  y  la 
•pcrseuuidora  de  los  Francos  » 

( 3 )  Vi  regia  proles  es  luptiarUui  viderrtnr 
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LOS  VISIGODOS 

decapitó  á  su  hermano,  é  igual  mente  á  su  so- 
brino, apoderándose  de  los  dos  reinos.  Después 
se  dirigía  contra  Clotario  para  dar  pruebas  de 
valor,  su  único  mérito,  cuando  murió  de  re- 
pente. 

Quería  Brunequilda  que  los  leudos  austra- 
sianos  jurasen  fidelidad  á  uno  de  los  cuatro  hi- 
jos naturales  de  Thierry;  pero  repugnándoles 
someterse  de  nuevo  al  yugo  de  aquella  mujer, 
llamaron  á  Clotario ,  el  cual  triunfó  sin  sacar  la 
espada ,  hizo  degollar  á  aquellos  niños ,  y  apo- 
derándose de  la  octogenaria  Brunequilda,  la 
acusó  de  mil  delitos  delante  de  su  ejercito.  De- 
clarada culpada,  fue  paseada  alrededor  del 
campo  en  un  camello,  y  después  de  sufrir  los 
insultos  de  los  soldados ,  fue  atada  por  los  ca- 
bellos, por  un  brazo  y  un  pié  á  la  cola  de  un 
•  aballo  furioso,  y  arrojados  sus  miembros  al 
fuejro. 

Se  redime  el  bello  sexo  del  oprobio  de  estas 
dos  con  !a  memoria  de  su  contemporánea  Ra- 
degunda,  hija  de  Bertario,  rey  de  los  Turin- 
p'm,  esclava  de  Clotario  1  cuando  todavía  era 
niña,  v  mandada  educar  por  este,  que  después 
se  casó  con  ella.  Viéndola,  sin  embargo,  con- 
tinuar una  vida  austera  y  llevar  el  cilicio  debajo 
de  los  trajes  dorados,  se'disgustó,  y  en  fin,  ha- 
biendo muerto  á  su  hermano,  la  envió  á  un  con- 
vento, en  donde  San  Medardo  la  consagró  día— 
conisa.  En  este  retiro  redobló  Radegunda  sus 
penitencias  y  las  obras  piadosas;  fundó  conven- 
tos; buscó  reliquias  é  instituyó  un  monasterio, 
contemplando  el  cual  decían  los  aldeanos:  Esta 
es  el  arca  fabricada  á  nuestra  costa  contra  el 
torrente  de  las  pasiones  y  el  diluvio  de  las  culpas. 
Alli  tomó  bajo  su  protección  al  poeta  Venancio 
Fortunato  (i),  el  cual  dirigía  á  ella  y  á  Inés  epi- 
gramas relativos  á  flores ,  frutas ,  tiuevos,  confi- 
tes y  otras  bagatelas  de  monja,  sencillas  frivo- 
lidades de  convento,  que  forman  un  contraste  sin- 
gular con  la  ferocidad  Je  las  costumbres  y  délos 
hechos  de  los  demás.  Y  en  donde  se  había  refu- 
giado la  inocencia  lo  demuestran  evidentemente 
los  humildes  y  tranquilos  oficios  que  Radegunda 
no  desdeñaba  desempeñar  ni  el  poeta  describir, 
con  una  minuciosidad  que  puede  excitar  la  com- 
pasión de  quien  considere  el  arle ,  pero  que  inte- 
resa al  corazón  de  quien  se  complazca  en  des- 
cansar de  los  estragos  y  de  los  asesinatos  (2). 
La  musa  de  Fortunato  parecia  por  otra  parte 
que  tomaba  mas  morbidez  y  profundidad  cuan- 

(I)  VtoM  «delante  cap.  XX. 

[1J  SuU  rhil>u**copantmota*teri¡  platea*  tetan/rulo*  quidquid 
eral  fsrdum  purgan» ,  et  tarcinat  quat  allí  korrebaut  f'dere ,  uon 
akkorrebat  erehere  ..  Credebal  te  miunrrm  tibí  ti  non  *e  wbitita- 
rtl  lerritü  vtlitiile ,  lijna  sipportant  brarkii» ,  rt  focwn  fialtbux 
el  fureibu*  admavent...  Ipaa  elbotdecoquen*,  rgroti*  fuetes  ablnen*; 
ipta  cahdam  porrigen*...  Illvd  aunque  qui*  cjplicel  quaato  feriare 
eieita  ai  coqnmam  coucur»ttabat ,  mam  facien*  teptimanam... 
Aquam  de  palee  trakeiMt  etditpeatabal  per  uancuia,  ola*  pugant, 
legutuen  Javan*.  focum  finta rivificaut...ktnccontummat¡»rontinúi, 
ipil  tascula  diluent .  purgan*  mlide  coquinam  ,  quidquid  eral  tutu- 
lentam  /rrrbat  fom*  ta  loeum  deitgualum. 

Keflrieodo  la  monja  U.iido»ina  las  virtudes  de  Radegunda  la  eleva 
1  mas  nobles  oficios  :  Semper  de  pare  *olheita ,  temper  de  taiule 
patrnr  curiosa,  quando^-ninem  ínter  $e  regn*  motebuntur  .  quía 
tato»  diligebat  rege» ,  pro  omnlum  rita  oraba! ,  ei  no»  tine  ialer- 
athkione  pro  eorum  Habilítate  orare  docebat;  tero  ínter  te 
04  amuritudinem  ee»  moceri  audhtet .  tola  tremebat ;  *7  qualet 
Miera»  uní ,  tete*  dirig*bat  atteri ,  ul  ínter  te  non  tetía  nec  arma 
tractarrni,  *«/  paerm  firmartnt ,  patrio-  ne  prrirent.  Smilitrr 
ti  ad  eorum  p  ocere*  dirigebat ,  ul  prtceehu  regibat  coaxilta  mi 
nuirarent,  ul  eit  regnantibus 
retut. 
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do  exhalaba  las  quejas  con  que  la  piadosa  Ra- 
degunda deploraba  la  pérdida  del  decoro  de  s& 
nación  (3).  ¡Lástima  que  las  rimas  del  piadoso 
obispo  ha  van  incensado  también  á  la  indigna 
Fredegunda  (>)! 

Clotario  II ,  príncipe  temeroso  de  Dios ,  Aon-  Dlrt01l 
rodo  y  de  increíble  aulxura  para  con  lodos  (5),  de  ia 
se  encontró  por  medio  del  asesinato  de  sus  J}^. 
parientes  gefe  único  de  toda  la  monarquía  fran- 
cesa ,  y  para  afianzarla  con  las  leyes  y  con  la 
religión,  reunió  en  París  una  asamblea,  á  la 
cual  por  primera  vez  asistieron  los  obispos  con 
los  señores.  Estos  representaban  la  nación  do- 
minante ;  aquellos  protegían  á  los  vencidos  y  al 
pueblo ,  sirv  iéndose  de  la  doctrina  ó  de  la  auto- 
ridad para  dar  leyes  convenientes  y  hacerlas 
respetar,  y  de  la 'dulce  justicia,  propia  de  su 
carácter,  para  mitigar  la  ferocidad  de  los  guer- 
reros. Sabia  y  prudente  fue  la  constitución  per- 
petua  decretada  allí ,  en  la  cnal  se  garantizó  la 
paz  pública  condenando  á  muerte  al  que  de  cual- 
quier manera  la  turbase:  se  prohibió  á  los  jue- 
ces condenar  á  ningún  libre  ó  esclavo  sin  oírlo; 
se  determinaron  los  modos  de  elegir  los  obispos; 
se  dió  á  estos  también  la  jiirisdicion  temporal 
sobre  los  eclesiásticos,  conforme  á  los  cánones; 
se  restituyeron  á  los  leudos  los  bienes  que  se  les 
habían  quitado  durante  las  guerras  civiles,  y  se 
prometió  al  pueblo  atenderlo  cuando  pidiese  la 
abolición  de  nuevos  impuestos. 

Asi  se  introducía  alguna  organización  mejor; 
se  restauraba  la  disciplina  eclesiástica,  v  quince 
años  de  paz  cicatrizaban  las  llagas  de  Francia. 
Pero  nn  nuevo  mal  se  presentaba,  la  debilidad, 
y  los  príncipes  abandonaban  siempre  los  nego- 
cios á  los  mayordomos  del  palacio,  cuya  digni- 
dad se  hizo  después  hereditaria  en  la  familia,  mas 
poderosa  entre  los  leudos,  que  sustituyó  á  la  es- 
tirpe de  Clodoveo: 

CAPITULO  X. 

Los  Visigodos  en  Espada. 

El  nombre  de  los  Godos  que  en  Italia  expresa 
barbarie  y  destrucción,  se  pronuocia  por  los 

(3)  Hiñe  rapitur  lacen*  matrona  revtneta  eapilti* 
Nee  taritm  poluit  dicere  tntle  unte. 
Oseuin  ton  ticuit  captiro  infigere  potti , 

Nee  «M  ratrii  era  refen e  ton*. 
Xuda  Hiarítatem  calraril  planté  cruorrm , 

Btandaque  trnntibot ,  fratre  jaréate  ,  »oror... 
Quod  palrr  extiactu*  poierat ,  quod  meter  kaberi , 
Quod  uaror  aul  f ratee ,  tu  miki  telu*  erat 

■el  l'rí.no  Anuiafredo). 


et  patria  talubrior  reddc- 


■runa  pii»  manibut  ket»!  blando  per  oh 
tlultebctr  placido  /lamine .  parra ,  tue 
Si  paler,  aul  genitriz  .tul  regia  cure  tenebai, 

Lum  fettiuabat .  jam  miki  tardu*  era*. 
Ansia  rexabar  si  nou  domnt  una  legebat , 

Egredirnle  lora-  te ,  parita*e  roca»... 
Va»  quoque  «une  orten»  et  nv*  ot «<>«<  atumbral. 

Me  m>iri»  Ocea»i ,  te  tenet  nuda  HuOn... 
Crede ,  ¡-aren* ,  *i  verba  daré*,  non  totwabetta, 

Pagina  ml**a  toquen*  par»  mikifralrl*  eral... 
Qrue  loca  le  leleanl  ti  «ibtlat  aura  requiro ; 
Súbita  *i  totüent  péndula ,  po*eo  ttrum. 

De  elidió  Turingi». 

(4)  De  esta  canta  : 
Con/age  mm  propiaquo;  regnum  mor  ¡bu*  ornat. 

Pnncipi*  et  eulme»  parhcipntu  reail. 
Pratidiu  ctinútit»,  tolera ,  caula ,  utilt*  aula; , 

Ingenio  pallan*  ,  muñere  tarea  placen». 
Omuibu*  excellen*  merili» ,  Fredegundtt  opima  , 

Alque  tereaa  *uo  fulgel  cb  ore  die». 
Regia  magua  nimit ,  eurarum  pondera  portant . 

Te  bonilale  ro'en*.  WUiiatr  juran*. 
Qua  pariter  tecum  moderante ,  palana  t 

Cujut  et  auxilio  fiord  tonare  domut. 
(5)  Prkvc CARIO. 
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Españoles  con  placer  nacional ,  desde  que  ja  peor 
dominación  de  los  Arabes  enseñó  á  asociar  á  él 
la  idea  de  un  estado  mas  feliz,  cristiano  é  inde- 
pendiente (1).  Walia,  después  de  baber  so- 
metido á  su  dominio  los  Estados  germánicos  que 
habían  surgido  en  España  (2) ,  fundó  en  Tolosa 
el  reino  de  los  Visigodos.  Teodorico  1  (") ,  que 
4,°-  fue  elegido  sucesor  suyo ,  volvió  á  pasar  los  Pi- 
rineos para  someter  de  nuevo  á  su  obediencia  á 
los  Alanos,  los  Suevos  y  los  Yándalos  que  alza- 
ban la  cabeza,  venció  én  Chalons  á  Atila,  lla- 
mado por  estos  últimos  contra  él;  pero  perdió 
la  vida  en  la  batalla.  Su  hijo  Turismundo  fue 
muerto  en  breve  por  su  hermano  Teodorico  II, 
que  le  sucedió,  y  que  se  mostró  humano  y  cor- 
tés ,  observador  de  las  prácticas  religiosas  según 
los  Arríanos,  atento  á  administrar  justicia,  á 
dar  audiencia  y  ejercitar  el  cuerpo,  sobrio  en 
Teodo-  los  alimentos  y  afable  con  los  amigos.  Los  Sue- 
rji°  vos,  que  se  habian  establecido  en  Galicia,  des- 
433.  pues  que  la  abandonaron  los  Vándalos,  aspira- 
ban á  dominar  toda  la  península;  por  lo  cual  los 
emperadores  romanos  enviaron  tropas  que  los 
contuviesen,  y  Teodorico  declaró  la  guerra  á  su 
cuñado  Rechiario,  su  rey,  y  pasó  los  Pirineos 
con  los  suyos ,  los  Francos  y  los  Borgoñones,  con 
los  cuales  había  estipulado  para  si  la  posesión 
de  las  conquistas  que  hiciese  allende  los  montes. 
Vencedor  jua lo  al  rio  Orbigo,  entró  en  Braga, 
capital  de  los  Suevos,  economizando  la  sangre 
y  el  deshonor,  arruinando  lo  demás,  y  conde- 
nando también  á  muerte  á  Rechiario ,  hecho  pri- 
sionero en  la  fuga;  avanzó  en  seguida  hasta 
Mérida  en  la  Lusitania,  y  aun  cuando  pretendía 
obrar  en  nombre  del  emperador,  conquistaba  no 
obstante  tan  solo  en  provecho  suyo. 

El  obispo  Sidonio  Apolinar  (3),  restituido  por 
Teodorico  á  su  patria  y  á  su  sede,  celebró  sus 
glorias,  y  en  una  carta  dirigida  desde  Narbona 
á  su  cuñado  Agrícola,  dice:  «  Este  príncipe  fue 
«colmado  por  ía  voluntad  de  Dios  y  de  la  natu- 
raleza con  tales  dones,  que  la  misma  envidia 
»no  le  negaría  elogios.  Sus  cabellos  estáo  dis- 
puestos sobre  la  frente  á  manera  de  peoacho 
«redondo;  son  pobladas  sus  cejas,  largas  sus 
«pestañas,  su  nariz  es  graciosamente  curva ,  sus 
» labios  finísimos,  pequeña  la  boca  y  los  dientes 
«blancos  y  bien  dispuestos;  tiene*  cuidado  de 

II )  La  F.spaAa  no  tuvo  historiador  en  aquellos  tiempos ,  y  poco 
hablaron  d   rila  los  extranjeros  ,  filando  dividida  eo  intereses 
conloen  posición.  Isidoro  Hispalense,  Víctor  de  Tuonex  y  Juan 
Riclariense  nos  dejaron  crónicas  cridas  é  imperfectas.  Entre  los 
moderaos,  ademas  de  los  historiadores  de  Francia  ,  véanse : 
Masdf.u,  Histeria  crítica  de  hspa&a.  Madrid  178". 
H.  Ascbbacb  ,  Gesch.  der  Weslgotktn  Francfort  1827. 
Fkrmcras,  UUt.  general  de  Etpafia 
C.  Itoaer ,  UUt.  dEnpagne.  Esta  punteándose  eo  París.  (*) 

(i)  Véase  el  lib.  Vil.  cap.  13. 

(3)  Véase  Tom.  II.  pag.  8fil  y  9¡H. 

(* )  Se  ba  completado  esujobra,  y  aun  se  ha  traducido  al  español 
en  Barcelona ,  y  no  es  de  lo  mejor  que  puede  consultarse.  Mayor 
mérito  tienen : 

Düüiuif ,  Uitt.  de  España  demte  let  tiempos  primitivos  {en  inglés, 

traducida  por  GalianO). 
l*ri  F.^TE  ,  lint,  de  Espaú»  (en  curso  de  publicación.)  Sobre  lodo 

véase  Florci,  E*p*&«  sagrada 

(S.  del.  T.) 

'** )  El  sucesor  de  Walia  fue  Tcodoredo.  A  Teodort-do  le  sucedió 
Turismundo  su  hijo ,  que  murió  a  manos  de  su  hermano  Teodorico, 
muerto  a  su  vez  por  su  hermano  tunco.  Asi,  pues,  donde  el  autor 
dice  Teodorico  I  debe  leerse  Teooorcdo  y  lo  que  reilere  de  Teodo- 
rico II  concierne  al  único  rey  godo  de  este  nombre  que  ha  nabido 


(S.  del  T.J 


VIII. 

«hacerse  cortar  por  el  barbero  los  pelos  que  le 
» nacen  en  las  narices ,  y  la  barba  hasta  las  sic- 
«nes,  donde  solo  le  nacen  dos  mechones;  tiene 
«blanca  la  piel ,  encarnadas  las  mejillas,  anchos 
«los  hombros,  estrechas  las  caderas,  músculo- 
«sas  las  piernas  y  pequeño  el  pie;  >  cuyas  cua- 
lidades creía  el  poeta  que  debían  presentarlo 
como  menos  bárbaro  á  los  ojos  de  los  Romanos, 
envanecidos  de  su  propia  delicadeza ,  y  prosi- 
gue :  t  El  principe  sale  con  poco  acompañamien- 
to antes  del  dia  á  las  reuniones  de  sus  sacer— 
«dotes;  ora  con  mucha  escrupulosidad  en  voz 
«baja,  aun  cuando  se  conoce  que  lo  hace  mas 
«por  costumbre  que  por  religión,  y  el  resto  del 
«dia  atiende  á  la  administración  del  reino.  El 
«conde  escudero  se  coloca  junto  á  su  silla;  se  ¡n- 
«troducen  guardias  vestidos  de  pieles,  á  (in  de 
«que  estén  presentes;  pero  para  evitar  el  des— 
•orden,  se  alejan  un  poco  fuera  de  las  cortinas 
«dentro  de  las  balaustradas,  donde  disputan  á 
«su  gusto  delante  de  las  puertas.  Entran  entonces 
«los  mensajeros  de  las  naciones,  y  los  atiende 
«bastante,  responde  concisamente,  y  si  el  asun- 
»to  merece  examen,  lo  aplaza,  y  despacha  con 
«prontitud  el  que  asi  lo  requiere.  Se  levanta  á 
«la  hora  seguuda,  y  revista  los  tesoros  y  las 
•caballerizas ;  si  tiene  dispuesto  salir  de  caza  se 
«pone  en  movimiento ;  no  juzgando  digno  de  uu 
«rey  llevar  suspendido  el  arco  al  costado,  si  ve 
«un  ave  ó  una  tiera,  vuelve  la  mano  bacía  atrás, 
«y  un  paje  le  presenta  el  arco ,  pero  con  la  cuer- 
»da  floja,  porque  le  parecería  propio  de  mujer 
«recibirlo  ya  tirante;  pregunta  donde  se  quiere 
«que  dé  el  golpe,  y  tiene  todavía  mejor  punlc- 
>ria  que  vosotros   Son  sencillas  sus  comi- 
edas ,  que  sazona  de  conversaciones  serias  y 
«en  ellas  se  hallan  reunidas  la  elocuencia  grie- 
»ga,  la  abundancia  gala,  la  viveza  italiana, 
«el  aparato  de  la  representación ,  el  cuidado  de 

«una  mesa  particular,  y  un  orden  regio  De 

«sobremesa  no  duerme  ó  duerme  poco.  A  la  hora 
edel  juego  recoge  listamente  ios  dados,  losexa- 
«mina  con  atención,  los  mueve  con  presteza, 
«los  lanza  con  resolución,  los  apostrofa  con  vi- 
vacidad y  los  espera  con  paciencia;  guarda 
«silencio  cuando  la  suerte  le  es  favorable,  se  ríe 
«cuando  le  es  contraria,  no  se  irrita,  y  la  recibe 
acornó  (¡losofo;  no  rehusa  ni  exige  revancha, 
«descuida  las  ocasiones  que  se  le  ofrecen, 
«se  domina  en  los  contratiempos,  pierde  sin 
«turbarse,  gana  sin  burlarse,  y  se  creería  que 
•aun  en  el  juego  esta  dando  una  batalla,  pues 
«que  no  piensa  en  otra  cosa  mas  que  en  vencer. 
«Entonces  depone  algo  la  regia  gravedad,  ex- 
«horta  á  que  jueguen  con  él  de  igual  á  igual, 
«recela  que  le  teman,  le  complace  ver  conmo- 
vido al  adversario,  y  se  persuade  de  que  no 
«ha  cedido  por  adulación  cuando  lo  ve  entriste- 

«cerse  por  la  victoria        A  la  hora  de  nona 

«vuelven  á  principiar  las  atenciones  del  dia  y  la 
«afluencia  de  solicitantes ,  la  cual  se  disipa  al 
«llegar  la  noche  al  anuncio  de  la  cena ,  y  se  des- 
pierta entre  los  cortesanos,  velando  cada  uno 
«junto  á  su  señor  hasta  la  media  noche.  Alguna 
«rara  vez  son  admitidas  las  gracias  de  los  mí- 
> micos  durante  la  cena,  sin  que  ningún convi- 
«dado  pueda  ser,  sin  embargo,  satirizado  por 
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>sus  epigramas.  No  se  oyen  en  ella  órganos  hi- 
•dráulicos,  ni  cantos  estudiados ,  ni  citarista,  ni 
•cantor,  ni  músico,  gustando  el  rey  únicaraen- 
»te  de  los  sonidos  que  agradan  al  alma  como  al 
>oido.  Luego  que  se  levanta  de  la  mesa,  los 
«guardias  del  tesoro  principian  las  veladas  noc- 
turnas, y  se  mantienen  armados  á  la  entrada 
xlel  palacio  durante  las  horas  del  primer  sue- 
»5o(f).» 

Asi  trataba  el  poeta  de  atraer  á  los  Galos  á  la 
dominación  de  los  Visigodos,  á  lo  cual  sedirige 
también  aquella  indicación  relativa  á  la  poca  de- 
voción de  Teodorico,  como  si  quisiera  decir  que 
era  amano  por  costumbre  y  no  por  convicción. 
En  su  corte  veia  Sidonio  tal  Sajón  de  ojos  azu- 
ces, respetando  las  costas  de  un  rey  que  no  te- 
»nia  naves ,  pero  que  no  temia  las  olas  del  ancho 
»mar;  al  viejo  Sicambro,  el  cual,  rapado  des- 
»pues  de  la  derrota,  se  dejaba  crecer  los  cabe- 
llos; al  Hérulo  de  mejillas  verdosas  como  el 
»Oceano  cuyos  golfos  extremos  habita;  al  Bor- 
igoñon,  de  siete  pies  de  estatura,  que  doblaba 
»Ia  rodilla  é  imploraba  la  paz:»  ¿qué  mas?  si 
hemos  de  creer  á  aquel,  hasta  el  shah  de  Persia 
consultaba  al  héroe  de  Occidente. 

Teodorico  fué  el  primero  que  recopiló  las  le- 
yes consuetudinarias  de  los  Visigodos  (*);  pero 
el  reino  que  habia  adquirido  por  medio  de  un 
fratricidio ,  lo  perdió  a  manos  de  su  hermano 
Eurico  (2).  Este,  que  fue  el  mas  poderoso  de  los 
reyes  visigodos ,  extendió  los  dominios  cuando 
la  disolución  del  Imperio  Occidental ,  y  recha- 
zando á  los  Ostrogodos  contra  el  Oriental ,  se 
dispuso  á  someter  cuanto  Roma  habia  poseído 
en  la  Galia  y  en  la  España.  No  le  opusieron  re- 
sistencia las  Drovincias  situadas  al  Mediodía  del 
Loira  y  al  Occidente  del  Ródano,  á  excepción 
de  la  Auvernia  que  bajo  el  mando  de  Ecdício, 
hijo  del  emperador  A  vito  ,  se  sostuvo  hasta  que 
Eurico  hizo  que  Julio  Nepote  se  la  cediese  [5). 
Después,  cuando  Odoacro  hubo  destruido  el  ím- 
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perio ,  pasó  los  Pirineos ,  y  auxiliado  por  el  os- 
trogodo Widimero ,  sometió  la  península  entera 
excepto  la  Galicia,  haciendo  lo  mismo  con  la 
Provenza,  que  aun  se  conservaba  fiel  al  imperio. 
El  Senado  romano  ,  por  consejo  ú  orden  de 
Odoacro ,  ejerció  un  acto  inútil  de  su  autoridad 
confirmando  á  Eurico  cuanto  habia  conquistado 
desde  los  Alpes  hasta  el  Ródano  y  el  Océano. . 
Pero  este  rey  perseguía  violentamente  al  clero 
católico  por  "el  temor  que  le  inspiraba,  y  conde- 
nó á  muerte  á  muchos  obispos  también ,  dejan- 
do vacantes  sus  sedes;  por  lo  cual  se  exacerba- 
ron los  rencores  naturales  entre  vencidos  v  ven- 
cedores ,  y  no  pudo  formar  un  reino  poderoso. 

A  su  muerte ,  ocurrida  después  de  diez  y  nue- 
ve años  de  dominación ,  le  sucedió  en  el  remo  de 
Gotia  Alarico  11,  su  hijo,  cuvo  poder  no  era 
igual  á  su  bondad.  Suspendió  las  persecuciones 
contra  los  católicos ,  dejando  á  los  obispos  vol- 
ver á  sus  sedes  y  reunir  sínodos;  hizo  escoger 
por  una  coraisfbn  reunida  en  Adura  las  leyes  ro- 
manas que  se  acomodaban  con  las  costumbres 
visigodas,  y  formar  con  ellas  un  código  para  los  -s° 
Galo-Romanos  sometidos  á el,  confirmado  en  una  v,aro' 
asamblea  de  su  nobleza  y  de  los  principales  del 
clero  (-). 

Al  formidable  poder  del  franco  Clodoveo  no 
supo  oponer  Alarico  mas  que  condescendencias, 
hasta  el  punto  de  entregarle  al  conde  romano 
Siágrio  que  se  habia  refugiado  en  sus  Estados; 
pero  haciendo  traición  á  la  lealtad ,  se  atrajo  su 
desprecio,  y  ya  aquel  se  disponia  á  combatirlo 
cuando  se  interpuso  su  suegro  Teodorico,  rey 
de  Italia.  Notando  luego,  ó  sospechando  que 
el  clero  católico  de  su  país  mantenía  inteli- 
gencias secretas  en  su  daño  con  el  franco  con- 
vertido ,  volvió  á  principiar  la  persecución; 
v  como  el  pueblo  seguia  siempre  el  partidi  de 
ios  obispos  expulsados  ,  se  aumentaban  los 
odios.  Llamado  Clodoveo  para  libertar  á  los 
oprimidos  de  los  herejes  y  de  los  tiranos ,  acu- 


sos. 


V>7. 


(Ij  Sidokio,  Ep.  1-2. 


(i)  Reget  lisigoHot  de  la  familia  de  los  Ballet. 

I.  Alarico  I 
388-411 


II.  Ataúlfo 
412-413 


Ul.  S.gertco 


S.geri. 
415 


"  IV.  Walia 
415-419 


V.  Teodorico  I 
4IÍM5I 


VI.  Turismaodo 
45I45Ó 


VII. 


Teodorico  II 
4v»3-4ra 


VIII.  Eurico 
4615-481 

I 


IX.  A  l.i  rico  I 
484  507 

I 


X.  Cesa] ico 
807-S11 


XI.  Amalariro 
último  balto 
511-551 


13)  Véase  t.  II.  pag.861. 


'•i  Singun  escritor ,  que  fepamos.  atribuye  este  mérito  a  Teo • 
íoneo:  todos  dicen  que  fue  Eurico  el  primer  legislador  de  so  na- 
ción. En  efecto  parece  que  publico  su  código  entre  los  aflos  466  y 
484.  San  Isidoro  hablando  de  Leovigildo  dice :  inlegibu*  quot¡ue 
u  o%x  ak  Eurtco  Incoaaite  eonttííuta  viietantur  torretil ,  pluri- 


<i  qux  a»  Eurico  tneoaant  continua  t  iteran  tur  eorre.nl  .piun- 
mai  le/es  pr<rtermi*t.at  adjirtem ,  pturatque  mperfluat  anferens. 
Eo  este  código  se  contenían  la*  leyes  y  costutnbrrs  propias  de  los 
Visigodos,  puesta*  que  correspondía»  a  los  vencidos,  que  eran 
lis  romanas ,  se  les  dejaron  por  muebo  tiempo  todavía.  Después  es 


muy  probable  que  se  refundiese  este  código  en  el  Fuero  Jusoo. 

(S.  ¿el  T.) 

(•*)  Cnmo  liemos  apuntado  en  la  nota  anterior  los  Visigodos  de- 
jaron líos  vencidos  sus  leyes  propias,  pudlcndo  decirse  que  en- 
tonces se  atendía  para  juzgar  vi  derecho  de  castas.  Los  vencedores 
reunieron  su  leyes  en  ei  código  de  Eurico  y  las  de  los  vencidos 
fueron  recopiladas  en  la  Le 1 1  amana  6  Let  Theodonii  que  así  se 
llamó  en  un  principio  la  recopilación  que  hoy  com  ceñios  con  el 
nombre  de  Breeiario.  Mas  adelante  da  el  autor  un 
eiacta  de  este  ródigo. 

(S.  del  T.) 
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dio ,  y  en  Ta  batalla  de  Vouglé  junto  á  Pnitiers     Teudi«elo  mereció  por  <*u  valor  socederle  ,  y  u*. 


quitó  á  Alariooel  reino  y  la  vida.  Pronto  fueron 
rechazados  los  Visigodos  de  todas  parles;  Gesa- 
cesi-  lico,  hijo  natural  del  muerto, que  había  recogí- 

Jico* 


luego  por  su  violencia  y  liben  ¡naje  recibir  la 
muerte  al  cabo  de  diez  y  siñie  meses.  No  reinó 
mucho  Agila,  porque  los  señores  engrandecidos 


do  su  herencia  en  perjuicio  de  Amalarico  ,  hijo  no  podían  soportar  por  mucho  tiempo  laobediea- 


500. 


legítimo ,  pero  que  apenas  tenia  cinco  años,  se 
retiró  allende  los  Pirineos,  de  acuerdo  probable- 
.mente con  Clodoveo ,  de  manera  que  no  hubiera 
subsistido  el  dominio  de  los  Godos  aquende  los 
montes ,  si  Teodorico  de  Italia  no  hubiese  en- 
viado á  Iba  con  un  ejército  para  sostener  la  au- 
toridad de  su  nieto  contra  los  invasores  y  el 
usurpador.  Venció  Iba  cerca  de  Arles  al  hijo  de 
Clodoveo  y  al  rey  de  los  Borgoñones  que  pro- 
seguían la" guerra,  y  á  excepción  de  Tolosa  so- 
metió todo  el  país  que  se  extiende  desde  el  Ró- 
dano á  los  Alpe? ;  pasando  después  los  Pirineos 
restableció  en  todas  partes  la  autoridad  de  Ama- 
larico, y  Gesalico,  vencido  junto  á  Barcelona,  se 
salvó  en  Africa  entre  los  Vándalos. 

Teodorico  de  Italia,  aunque  en  nombre  de  su 
nielo,  dominaba  entonces  (a  España,  uniendo 
á  los  Visigodos  y  Ostrogodos  bajo  una  sol*  do- 
minación. Pero  cuando  murió ,  el  Ródano  fue  de 


su. 


cía ;  y  Alanagildo  que  *e  bahía  puesto  á  su  ca- 
beza auxiliado  por  Justiniano,  atacó  al  rey,  el 
cual  fue  muerto  por  sus  mis  nos  partidarios  para 
poner  término  á  la  guerra  civil. 

Reconocido  Atanagildo  por  todos ,  pagó  muv 
caros  los  auxilios  que  le  habían  prestado  los 
Griegos,  hibiendo  tenido  que  cederles  muchas 
fortalezas  y  ciudades  marítimas,  por  lo  cual  mo- 
lestaron durante  ochenta  años  á  sus  sucesores. 

A  su  muerte ,  los  magnates  no  pudieron  po- 
nerse de  acuerdo ;  por  lo  cual  se  adjudicaron  á 
Liuva  I  la  Septimania,  y  ásu  hermano  Leo vi - 
gíldo  la  España.  Arabos  vivieron  en  paz,  hasta 
que  á  la  muerte  del  primerq,  reunió  el  otro  de 
nuevo  el  dividido  dominio  ;  y  sostuvo  la  guerra 
afortunadamente  con  los  Griegos ,  á  los  cuales  571. 
desalojo  de  Córdoba  y  cuyas  posesiones  redujo 
á  pocas  ciudades  marítimas.  Para  sofocar  las 
renacientes  turbulencias ,  limitó  la  autoridad  de 


587. 


Leo  fi- 
ni- 
do. 


na  .1- 

ricn. 

Sil. 


nuevo  la  frontera  de  los  Visigodos,  sobre  los  los  señores;  se  rodeó  de  pompa  real,  no  pre- 

'  sentándose  en  publico  sino  en  el  trono  y  vestido 
de  púrpura,  é  introduciendo  en  la  corte  un  nue- 
vo ceremonial.  Valiente  y  económico,  ordenólo 
que  habia  encontrado  en  desórden  ;  arregló  las 
rentas,  adoptó  un  traje  régio;  y  habiendo  co- 
nocido los  d  '.fectos  del  gobierno  godo ,  quiso 


cuales  reinó  Amalarico  á  la  edad  de  veinte  y 
cuatro  años.  Amalarico  quiso  y  obtuvo  el  ser 
yerno  y  aliado  de  Clodoveo  -,  pero  como  Clotil- 
de, hija  de  este ,  continuaba  (irme  en  la  religión 
católica,  el  marido  arriano  la  maltrataba  villa- 
namente. Como  muestras  de  tales  ultrajes  envió 
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Clotilde  á  su  hermano  un  paño  empanado  en  su  ,  repararlos  introduciendo  disciplina  en  las  mili  - 
sangre  é  inmediatamente  dirigió  Childeberlo  rey  j  cías,  donando  á  los  Cántabros  y  á  los  demás 
de  París,  un  ejército  sobre  Narbooa ;  y  habiendo  (  montañeses. 


De  esla  manera  hubiera  podido  aumeotar  su  s.  Her- 


poder  y  autoridad ,  si  el  mismo  no  hubiese  oca- 
sionadó  desgraciadas  divisiones.  Teodosia,  su 
primera  esposa,  hija  del  gnhernodor  do  Carta- 


vencido  y  muerto  á  Amalarico,  y  devastado  la 
Scptimania,  re  llevó  ásu  hermana  consigo. 

Terminada  la  raza  de  l»s  Amalos,  el  reinode 
Golid  se  hizo  electivo  (1).  Teudis,  que  mientras 
Beyes  eia  tutor  de  Amalarico  se  había  procurado  par-  |  gena  Scvcriano,  le  había  da  lo  a  II  rmcnegildo 
en**  tidarios  con  una  habilidad  igual  á  su  ambición,  |  y  Reearcdo.  los  cuales  fueron  educados  por  la 
y  que  quizá  habia  tenido  parle  en  la  muerte  de  piadosa  madre  en  la  fe  ortodoxa,  logunda,  bija 
aquel  rey,  se  aprovechó  de  ella  para  sucederle,  I  de  la  reina  Bruncquilda  y  mujer  del  primero, 
ensanchando  los  privilegios  de  los  señores  go-  I  cra  también  católica,  por  lo  cual  hubo  de  sufrir 
dos  ,  y  protegiendo  la  religión  católica.  Trasla-  j  l*8  persecuciones  de  Gosvinda  segunda  mujer 
dó  la  sede  desde  Narbonaá  Barcelona,  y  sostuvo  •  del  rey  y  ardiente  arriana,  que  se  excedió  has- 
la  guerra  aquende  y  allende  los  Pirineos  con  los  |  la  e'  punió  de  arrastrarla  por  los  cabellos,  gol- 
Francos,  los  cuales  llegaron  hasta  sitiar  a  Za-  !  pearla  y  arrojarla  desnuda  en  un  estanque.  Cre- 
ragoza  ,  pero  fueron  rechazados.  Cuando  los  '  }ó  Leovígildn  apagar  la  discordia  señalando  á 


tos. 


Griegos  molestaban  á  los  Ostrogodos  de  Italia, 
Teudis  para  distraer  su  atención  pasó  el  estre- 
cho, atacando  á  Ceuta  sometida  al  imperio  bi- 


Sevilla  como  residencia  de  Hermenegildo;  pero 
este  inducid  por  los  ejemplos  de  su  mujer  y  por 
las  exhortaciones  del  obis|>o  Leandro,  abrazó  la 


habitantes,  y  después  muerto  en  España. 

( 1 1  Reyet  eleclítoi  de  E*paU. 

I.  Teudis  5M5W  IV.  Aran»*.!*»  Mi  567 

II.  Teídiíelo  5Í8-49  V.  LMiva  I  5t.T57Í  cuo  so  hfr- 

III.  Agila  549551 
Sau  Hermenegildo  585 


zanlino;  pero  fue  vencido  en  una  salida  de  los  j  fe  moderna,  y  no  viendo  me  lio  de  concillarse 

con  su  padre,  llamo  a  la  rebelión  á  los  católi- 
cos del  país ,  y  formó  alianza  cou  los  Suevos, 
Griegos,  Vascos,  Francos  y  cuantos  eran  ene- 
migos del  Estado.  Habiendo  comprado  su  padre 
á  los  Griegos  <on  dinero,  triunfó,  v  tomó  á 
traición  a  Córdoba,  último  asilo  del'  rebelde, 
que  refugiado  en  una  iglesia  salió  de  ella  a  con- 
secuencia de  la  promesa  de  perdón  que  le  hizo 
su  padre.  Desterrado  á  Valencia,  bien  sea  que 
intentase  venaderamente  novedades,  ó  bien 
que  el  |  aire  quisiera  reducirlo  a  las  creencias 
amanas ,  fue  preso  y  decapitado  en  Tarrago- 
na ,  >  la  constancia  "con  q  ic  rehusó  comulgar 
con  los  arríanos,  le  adquirió  los  títulos  de  már- 
tir y  de  santo.  Inguuda,  embarcada  por  los 


VI.  Leovlglldo  569-:«C 

I 

VII.  Ruaredo  I  el  Católico 
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XVII  Ci>i»da*oiaui  654 
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Griegos  para  Constantinopla  ,  murió  en  el  ca- 


li. * 

lo» 


ta» 


Entonces  pensó  Leovigildo  castigar  á  los  que 
habían  favorecido  al  hijo  rebelde.  El  reino  que 
los  Suevos  habían  establecido  en  la  Galicia  y  en 
parte  de  la  Lusilania,  se  habia  mantenido  hasta 
entonces  independiente  de  los  Visigodos ,  y  si 
Teodorico  II  habia  conseguido  por  un  momento 
el  someterlo  ,  Remisraundo  lo  habia  restableci- 
do, introduciendo  en  el  la  creencia  amana. 

Nos  son  desconocidas  las  vicisitudes  que  cor- 
rió este  reino  durante  ochenta  años;  pero  á  la 
mitad  del  siglo  siguiente  sabemos  que  Cariari- 
co  (•)  restableció  en  él  la  fe  católica.  Dicen  que  es- 
tando un  hijo  suyo  desahuciado  de  los  médicos 
preguntó :  Aquel  Martin  que  hacia  tantos  mila- 

S*  en  la  Gatia ,  ¿de  qué  religión  era'!  Respon- 
ronle:  Obispo,  y  enseñaba  á  su  grey  que  el 
Padre  es  igual  al  Hijo  y  al  Espíritu  Santo.— Y 
bien,  añadió  el  rey,  id  á  su  sepulcro  con  bas- 
tantes regalos,  y  si  alcanza  la  curación  de  mi 
hijo  creeré  como  él;  y  envió  tanto  oro  cuanto 
pesaba  su  hijo ,  pero  no  por  eso  se  mejoraba  el 
enfermo.  Erigió  pues  una  iglesia  y  mandó  á 
pedir  alguna  reliquia,  y  como  no  se  le  daba 
masque  algún  lienzo,  que  habia  estado  algún 
tiempo  en  el  sepulcro ,  los  mensajeros  pusieron 
sobre  él  un  paño  de  seda,  y  rogaron  al  santo 
que  en  señal  de  aceptación*  hiciese  que  fuera 
mas  pesado.  Asi  sucedió  por  la  mañana ;  de  lo 
cual  mas  convencidos  cana  vez ,  se  llevaron  la 
venerada  reliquia.  El  hijo  curó,  y  el  padre  varió 
de  fe  v  lo  mismo  hizo  el  pueblo  (1).  Contribuyó 
siogufarmente  á  esta  conversión  otro  San  Mar- 
lio,  procedente  de  Panonia,  que  habia  hecho  la 
peregrinación  á  la  Tierra  Santa  y  fundado  el 
célebre  convento  deDuma  cerca  de  Braga.  Des- 
pués Teodomiro  su  sucesor  desarraigó  el  arria- 
nismo de  entre  los  Suevos,  cuando  el  clero 
reunido  en  concilio  en  Burgos  se  confesó  públi- 
camente ortodoxo. 

Con  este  motivo  se  aproximaron  mas  los  Sue- 
vos á  los  primitivos  habitantes;  pero  no  tardó 
•ti  estallar  entre  ellos  la  guerra  civil ,  en  la  cual 
indeca  lanzó  del  trono  á  su  cuñado  Eurico, 
hijo  v  sucesor  de  Mir.  Aprovechó  esta  ocasión 
Leovigildo  para  castigar  aquel  reino  por  el  au- 
xilio que  habia  dado  a  su  hijo ,  y  habiéndole  in- 
vadido, concluyó  con  él.  Habia  durado  ciento 
ochenta  años. 

También  declaró  la  guerra  Leovigildo  á  los 
Eascaldunac ,  á  los  cuales  llamamos  nosotros 
Vascos  ó  Gascones ,  raza  cantábrica,  nunca  do- 
mada por  los  Romanos  ni  por  los  Bárbaros ,  y  á 
la  cual  venció,  destruyendo  á  Vitoria.  Entonces 
*e  resolvieron  muchos  de  ellos  á  abandonar  una 
patria  ,  en  la  cual  no  podian  permanecer  libres, 
y  habiendo  pasado  los  Pirineos,  buscaron  un 
relugio  en  la  Aquitania  Novempopulonia,  y  ob- 
tuvieron de  los  hijos  de  Childeberto  el  permiso 
de  residir  en  el  Ampurdan,  con  la  condición 
de  obedecer  al  duque  Genial.  Asi  comenzó  el 
ducado  de  Gascuña. 

1 1 )  Gbcc.  Tur.  Milagros  de  San  Martín. 

Ci  El  hecho  que  el  antor  refiere  deCariarico  u  atribuye  cene- 
rítmente  a  Teodomiro,  y  el  minino  autor  lo  ronBrma  mas  adelante. 

fN.  del  T  I 

TOMO  in. 


Para  vengar  á  su  sobrino  Hermenegildo ,  Gon- 
tran,  rey  de  Borgoña,  ataco  á  España  por  tier- 
ra y  mar;  pero  Leovigildo  le  opuso  á  su  hijo 
Recarcdo ,  el  cual  no  solo  rechazó  á  los  enemi- 
gos ,  sino  que  penetró  en  la  Galia,  y  no  se  de-  3K- 
tuvo  sino  al  saber  la  muerte  de  su  padre.  Lla- 
mado entonces  á  sucederle ,  hizo  la  paz  con  los 
Francos ,  esparció  la  Voz  de  que  Leovigildo  al  Reare- 
morir  habia  abjurado  sus  errores  y  mandadole  d0- 
que  se  convirtiera  á  la  verdadera  creencia ,  y  á 
este  efecto  convocó  en  Tolosa  ("*)  un  concilio'de 
setenta  obispos  y  de  los  grandes,  católicos  y  ar- 
ríanos ,  donde  confesó  que  su  creencia  era  igual 
á  la  de  Roma,  exhortando  á  sus  subditos  á  ha- 
cer lo  mismo.  En  vez  de  abstrusas  di  cusiones, 
poco  á  propósito  para  el  lugar  y  las  groseras 
inteligencias  de  aquel  pueblo,  se  presentaron 
oorao  argumento  el  consentimiento  de  todo  el 
mundo,  ya  desengañado  del  arrianismo,  y  los 
milagros*  que  demostraban  la  verdad  católica, 
va  en  la  tumba  de  San  Martin  .  ya  ca  la  fuente 
bautismal  de  Osset  ("')  en  la  Bélica,  la  cual  se  lle- 
naba espontáneamente  lodas  las  vísperas  de  Pas- 
cua. Fueron  quemados  los  libros  arríanos ,  y  se 
enviaron  mensajeros  á  consultar  y  á  rendir'ho- 
menaje  á  Gregorio  Magno ,  el  cual  remuneró  los 
preciosos  regalos  que  se  le  hicieron  con  algunas 
reliquias,  como  un  pedazo  de  la  Santa  Cruz, 
algunos  cabellos  del  Bautista  y  limaduras  de  las 
cadenas  de  San  Pedro. 

La  conversión  hizo  querido  v  casi  sagrado 
para  los  Españoles  el  nombre  de  ftecaredo,  quien 
contuvo  á  los  descontentos  arríanos.  Fue  el  pri- 
mero de  los  reyes  españoles  que  se  hizo  coronar 
solemnemente ,  aumentando  asi  el  poder  del  cle- 
ro; y  aconsejado  por  Leandro,  obispo  de  Sevi- 
lla, dió  sabia  organización  á  la  Iglesia  v  buenas 
reglas  de  disciplina  eclesiástica,  aplaudidas  por 
el  papa  Gregorio.  Rechazó  también  una  nueva 
correría  del  borgoñon  Gontran  (pág.  100);  y  se 
puso  de  acuerdo  con  el  emperador  Mauricio  acer- 


,y  e5  conocido  con  < 


( )  Xo  fae  en  Tolosa  uu<>.c, , 
tor ,  se  cele  ró  este  concilio  sino  i 
nombre  de  Toledano  hrcero. 

Es  digno  de  especial  mención  tanto  porque  fue  el  acto  publico 
por  el  cual  los  Godos  entraron  en  la  lgle»ia  católica,  cuanto  porque 
cambió  la  naturaleza  de  los  concilios.  Efectivamente  los  que  antea 
de  este  se  celebraron  tolo  tuvieron  el  carlei-r  de  religiosos  y  fu 
objeto  no  era  mas  que  atender  a  las  necesidades  espirituales  de  lo» 
fieles:  tales  fueron  los  concilios  de  Elvira,  Toledo .  Zaiagota,  Bra- 
ga ,  Narbona,  Tarragona  ,  Lugo,  Sevilla  .  Barcelona  y  otro»  que 
se  celebraron  ha*ta  el  siglo  VI.  I'or  el  coutrino ,  desde  esie  en 
que  Rccaredo  abjuró  el  arrianismo  se  comentaron  a  traiar  oirá» 
materias ;  véase  lo  que  se  dispone  en  el  canon  -8  de  este  mismo 
concilio : 

Prarcipll  hac  tanda  el  reneraMis  synodus,  ut  atante  príorum 
auctorilale  >uin  tu m  0**  bit  11  auno  pratcepit  congregan  concilla, 
1  o  multa  ilment  Ion  itudtni  el  pavpertite  ecelciiarum  Uitpanite, 
semel  in  auno,  in  lorum  quern  mtlropolilanuii  etegeril  epUcapi 
eengregentur.  Judice  aeró  locorum  vel  actores  fiscahum  patrtmo- 
ntorum  ex  decreto  gloriotitsimi  domini  noslri  si  muí  cum  sacer- 
dotal! concilio  autumnal)  tempere  die  ealendarum  noremtnum  in 
Ksam  conreinan!  ,  ut  discant  quant  die  el  juste,  cum  popu'i*  atiere 
tUtean!  ne  in  augliniis  aut  tn  operationtbut  mperfluit  site  priraium 
j  onerent  tire  ftscalem  gratenl.  Smt  eternm  prospeelnlore*  eptu&pt 
secuadium  reguim  admosittonem  .  quatiter  índices  cum  popalis 
agant ,  ut  aut  tptos  pnrmomtot  corrigmt  aut  tntolcntta*  evrum 
audllitus  principit  innoieteant ,  quod  ni  eorreptot  emendare  ne- 
quirerint ,  et  ab  ecctesia  el  a  commnnwne  suspendant :  é  sacerdo- 
te vero  et  a  tenloribus  detiieretur,  qwd  proemeia  tine  ruó  detai- 
mentó  prmtac  iebeal  judiciun.  Concilium  auten  non  tal  ral  ur, 
uiti  loeum  prtíu  eiegerxnt  tuo  suecedenli  lempore  iterum  ad  can- 
cilinm  ventajar  ,  nt  jam  no*  necease  hateal  melropolllanus  apis- 
ceput  pro  congregando  concilio  lillerat  destinare,  si  i»  priort 
concilio  tempus  ómnibus  denunlieiur  el  locus. 

(S.  del  T.) 

|  ••*)  San  Juan  de  Alfaracbe. 

(V.  del  r.j 
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bleas  aristocráticas  nacionales,  en  las  cuales  se 
reunían  prelados  y  grandes.  Después  que  el 
cristianismo  habia  establecido  una  lev  y  una  fe 
únicas,  quedaba  aun  por  hacer  la  fusión  de  los 
vencedores  y  vencidos ;  pero  esta  obra  se  con- 
sumó por  la'invasion  de  ios  Musulmanes,  á com- 
batir la  cual  se  sintieron  los  Españoles  anima- 
dos y  sostenidos  por  aquella  religión  que  habia 
educado  la  monarquía. 

Para  la  administración  se  dividía  el  reino  en 
ducados  ycoudados;  pero  á  diferencia  de  los 
otros  países  germánicos ,  los  ducados  no  eran 
feudos  vitalicios,  sino  cargos  revocables á  volun- 
tad del  rey.  El  que  sin  embargo  habia  sido  una 
vez  duque,  conservaba  perpetuamente  el  titulo; 
y  si  después  obtenía  cualquier  empleo  elevado, 
agregaba  el  distintivo  de  conde,  propio  de  lodos 
los  grandes  dignatarios ,  de  donde  procede  el  ti- 
tulo de  conde-duque ,  apropiado  á  algunascasas 
de  España.  Los  ducados  eran  tantos  como  las 
metrópolis,  es  decir,  tantos  como  las  provincias, 
Cartagena ,  Bética ,  Lusitania .  Galicia,  Tarraco- 
nense y  Galia  Septimania,  teniendo  por  capitales 
á  Toledo,  Sevilla,  Merida,  Braga,  Zaragoza  ó 
Tarragona  y  Narbona.  El  conde  de  Toledo  lleva- 
ba el  título  de  duque  por  el  decoro  de  aquella  ciu- 
dad, en  donde  el  rev  residía.  Elegíanse  los  du- 
ques por  todos  los  fibres ,  no  solamente  por  los 
nobles,  y  se  entendían  por  nobles  losgrandes  pro- 
pietarios antiguos.  La  justicia  se  administraba 
en  cada  distrito  por  el  conde ,  por  el  obispo  y 
por  el  gardingo  (1),  quizá  en  común  (*). 

Estaba,  pues,  la  España  como  los  demás  paí- 
ses dividida  entre  dos  intereses:  el  del  clero 
y  el  pueblo,  cuidadosos  de  conservar  la  auto- 
ridad régia ,  y  por  su  medio  la  seguridad  públi- 
ca; y  el  de  los  magnates,  deseosos  de  destruirla 

Eara  no  tener  un  freno  que  contuviese  sus  am- 
iciosos  ó  violentos  designios.  Con  el  favor  de 
w  los  primeros ,  Chintila  y  su  hijo  Tulga  obtu- 
vieron el  reino;  pero  los* nobles  les  molestaron 
continuamente',  hasta  que  triunfando  lo  dieron 
á  Cbindasvinlo.  Este  vigoroso  adversario  del 
clero ,  en  los^nce  años  que  reinó ,  lo  excluyó  de 
q  „.  los  asuntos  seculares ,  no  pidió  su  consentimien- 
to para  su  elevación  ni  para  la  asociación  de  su 
hijo,  aun  cuando  se  mostró  liberal  con  las  igle- 
sias; pero  ta  nbien  sobre  los  nobles  descargó  su 
rigor;  dió  la  muerte  á  muchos,  confiscó  á  bas- 
tantes sus  bienes;  y  otros  emigraron ,  persegui- 
do«  por  leyes  sanguinarias. 

Los  grandes,  áquienesqueria privar  del  dere- 
chode  elegir  al  rey,  se  habían  entendido  con  las 

(I )  Garita*  de  garda,  heredad,  fundo.  Los  historiadores  lia- 
■an  Próctres. 

Í')  La  gobernaron  del  reino  estaba  encomendada  a  los  d*qv$ 
los  eonJ'*:  duque  era  el  gobernador  de  una  provincia  y  conde 
el  de  una  ciudad  j  lanío  uno  como  otro  tenian  generalmente  un 
sustituto  ,  llamándose  el  del  pnm>ro  ricorio  y  el  del  segundo  por- 
tiiuj/o.  El  co  ide  y  el  duque  svnte ncaban  las  causas  asi  civiles  como 
crimínales,  j  cuando  por  si  mismo*  no  podían  hacerlo  les  éusli- 
tul  n  otras  personas  con  el  titulo  de  jueces  y  ademas  habia  los 
mamfodrro»  depa¡  que  recibían  sus  poderes  directamente  del  rey. 
El  sueldo  de  los  jueces  salía  de  los  mismos  procesos  v  no  excedía 
del  .  por  IUO.  lie  tas  sentencias  de  estos  jueces  se  apelaba  al  con- 
de, li.egoal  duque  y  ñor  ultimo  al  rey.  En  ver  de  seguir  estos 
tNtníies ,  se  podía  acudir  a  un  mismo  tiempo  al  conde  de  la  ciudad 
y  al  obispo  para  que  ios  dos  sentenciasen  ;  cuando  las  sentencias 
de  ambos  eran  uniformes,  no  reconocían  mas  tribunal  superior  que 
I  del  rey.  Estaban  en  uso  la  tortura  y  los  junios  de  D,os? 

fKf.aW  T.J 
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,  ciudades,  privadas  también  de  muchos  privile- 
gios ,  de  manera  que  amenazaba  una  tormenta, 
cuando  la  calmó  la  dulzura  de  su  hijo  y  sucesor 
Recesvinto ,  que  prometió  olvidar  lo  pasado  v 
satisfacer  las  quejas.  Convocó  por  lauto  el  YIÍÍ 
concilio  de  Toledo,  uuo  de  los  mas  numerosos 
é  importantes,  el  cual  acidificó  á  petición  del  rey 
las  severas  ordenanzas  contra  los  perlubadores 
del  órden  público,  y  concedió  al  rey  la  facultad 
de  perdonar.  Confirmó  las  leyes  rigorosas  esta- 
blecidas contra  los  que  aspirasen  con  violencia  ó 
por  medios  ilícitos  al  trono;  dispuso  que  se  eli- 
giese al  rey  en  el  lugar  donde  hubiera  muerto 
el  antecesor;  pero  que  ios  herederos  naturales 
de  este  no  obtuviesen  mas  que  los  bienes  poseí- 
dos por  él  antes  de  subir  al  trono,  y  que  el  nue- 
vo jurase  no  favorecer  á  los  herejes,  ni  á  los  Ju- 
díos, y  proteger  la  creencia  católica. 

Ta  habia  hecho  Chindasvinto  recopilar  las  le- 
yes de'  los  Visigodos,  y  traducirlas  al  dialecto 
producto  de  la  mezcla  del  romano  con  el  teutó- 
nico de  los  conquistadores  y  con  los  restos  del 
ibero  y  del  fenicio  antiguo.  Completó  la  obra 
Recesvinto  formando  un  código  en  doce  libros, 
confirmado  por  la  asamblea  de  los  próceres("). 
Son  leyes  de  fondo  teutónico ,  con  pocas  cosas 
tomadas  de  los  Romanos,  dirigidas  á  unificar  á 
la  nación,  aboliendo  la  prohibición  de  los  matri- 
monios entre  Godos  y  Romanos,  y  todas  las  de- 
más leyes ,  aun  las  romanas ,  á  excepción  de  las 
que  autorizaban  á  los  mercaderes  extranjeros 
para  ser  juzgados  por  cónsules  propios,  según  la 
costumbre  nacional. 

Recesvinto  reinó  pacihcanieulc ;  pero  después 
de  su  muerte  sobrevinieron  grandes  desgracias 
en  el  reino  gótico.  Quizá  habían  sido  elevadas 
al  trono  doce  familias  desde  la  extinción  de  la  de 
los  Amalos,  y  ácada  vacante  ocurrián  tumul- 
tos ó  intrigas  de  los  parientes  del  difunto  para 
turbar  el  nuevo  nombramiento  y  por  no  querer 
someterse  á  otros,  oponiéndose'  después  á  lodo 
partido ,  y  aprovechando  la  coyuntura  para  in- 
troducir novedades  (2).  Por  tanto ,  con  razón  no 
quería  resolverse  Wamba  á  aceptar  el  trono,  me- 
recido por  sus  virtudes  y  nobilísimo  origen.  Ac-  "**■£•• 
cedió  al  fin ;  pero  en  breve  Hilderico  conde  de 
Nimes ,  le  sublevó  los  Godos  de  ¡a  Septimania, 
que  se  negaron  á  reconocerle  por  no  haber  dado 
su  voto.  El  clero  del  Languedoc,  le  auxilió ;  y  el 
general  griego  Paulo,  enviado  por  Wamba á  re- 
primir la  sublevación ,  compró  las  provincias  si- 
tuadas entre  el  Ebro  v  los  Pirineos,  y  se  hizo 
proclamar  rey.  Wamba  defendió  vigorosamente 
una  corona  aceptada  con  repugoancia ,  y  ven» 
ciendoá  los  Gascones,  favorables  á  los  rebeldes, 
sometió  la  Cataluña;  ocupó  á  Narbona  y  las  ciu- 
dades de  la  Septimania,  inclusa  á  Nimes,  en  la 
cual ,  refugiado  Paulo  en  el  antiguo  anfiteatro, 
fue  hecho  prisionero  y  condenado  á  cárcel  per- 
petua. 

Viendo  Wamba  que  el  engrandecimiento  del 
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(1)  «Hay  esta  agradable  costumbre  (hane  it 
diñen)  entre  los  Godos ,  que  sí  un  rey  no  acó 
Igen  al  que  les  parece. •  Carr  Tea.,  ül.  30. 
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(••)  Cuando  el  autor  hable  del  Fuero  Juago ,  expondremos  nues- 
tro parecer  sobreestá  materia;  entre  tanto  indicaremos  que  no  nos 

it  fot  prócera  para  í 
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poder  del  clero  ponía  en  peligro  la  autoridad  real, 
y  ape  los  nobles  se  afanaban  para  obtener  obis- 
pados, que  de  esta  manera,  en  vez  de  servir  de 
contrapeso  á  la  aristocracia ,  favorecían  sus  mi- 
ras ,  pensó  cercenar  las  facultades  de  los  ecle- 
siástico?. Ordenó  entre  otras  cosas,  que  estos 
estuviesen  obligados  a  tomar  las  armas  lo  mismo 
que  los  seglares.  En  verdad,  pnes  que  ocupa- 
ban los  mejores  territorios ,  parecía  justo  que 
sostuviesen  también  sus  cargas,  y  entre  ellas  la 
milicia  que  érala  principal;  pero  con  esto  se 
destruyó  la  disciplina ,  especialmente  en  el  bajo 
clero ,  y  el  país ,  cuya  fuerza,  según  hemos  dicho, 
consistía  en  la  nob'le  moralidad  de  los  eclesiás- 
ticos ,  faltándole  esta ,  se  precipitó. 

Disgustado  el  clero  de  las  tentativas  de  Wam- 
ba,  conspiró  contra  él.  Hacia  años  que  había  lie- 
gado  desterrado  de  Constantínopla  á  Toledo  un 
talArdobasto,  y  recibido  benévolamente  por  Re- 
ce>vioto,  tuvo  de  una  próxima  parienta  de  este 
áErvigio,  el  cual  vivía  honrado  y  favorecido  en 
la  córte  de  Wamba.  Este  Er vigío  hizo  correr  la 
voz  de  que  Ardobasto  era  nada  menos  que  hijo 
de  San  Hermenegildo ,  refugiado  en  Constantí- 
nopla después  del  martirio  de  su  padre ,  y  de  la 
muerte  de  su  madre.  El  aura  popular  que  tal 
fábula  le  adquirió ,  fijó  en  él  los  ojos  de  los  des- 
contentos, y  puesto  de  acuerdo  con  ellos ,  ledió 
á  Wamba  una  bebida  soporífica.  Apenas  se  hu- 
bo dormido  este ,  los  obispos  le  vistieron  una  tú- 
nica de  fraile  y  le  cortaron  los  cabellos,  lo  cual, 
como  clérigo ,  lo  hacia  incapaz  de  reinar  ya ,  y  en 
ei  acto  ungieron  por  rey  áErvigio.  Cuando  reco- 
bró sus  sentidos  Wamba,  v  se  enteró  de  lo  ocur- 
rido ,  no  pudo  menos  de  líevarlo  con  paciencia, 
y  encerrarse  en  un  convento ,  donde  sobrevivió 
bastante  para  no  tener  que  envidiar  á  los  que  se 
agitaban  en  el  mará  cuyas  playas  había  lle- 
gado. 

El  concilio  confirmó  á  Ervigio  por  rey ,  y  or- 
denó que  si  un  príncipe  fuese  vestido  de*  monge, 
aun  sin  saberlo ,  debia  conservarse  tal ,  no  pu— 
diendo  reinar  ya.  Ervigio  recompensó  al  clero 
permitiendo  que  el  arzobispo  de  Toledo  prove— 
vese  los  obispados  vacantes ,  con  lo  cual  quitó 
á  la  corona  el  único  medio  que  le  quedaba  para 
luchar  contra  la  aristocracia,  pues  que  las  gran- 
des dignidades  se  habian  hecho  hereditarias, 
i  *ai»  Sin  embargo ,  ó  arrepentido  de  su  culpa ,  ó  te- 
ro oneroso  de  sus  consecuencias,  indujo  al  conci- 
lio XIV  de  Toledo  á  declarar  inviolables  á  su 
esposa  é  bijas ,  á  fin  de  que  ningún  mal  les  su- 
cediese después  de  su  muerte;  y  aquel  conci- 
lio añadió,  que  las  viudas  reales  no  pudiesen 
en  lo  sucesivo,  bajo  pena  de  excomunión,  pasar 
á  segundas  nupcias,  aun  cuando  fuese  con  otro 
rev. 

No  tenia  hijos  varones,  por  cuyo  motivo,  por  ¡ 
reparación  ó  por  temor  casó  una  hija  suya  con  I 
Egica,  sobrino  de  Wamba  (*) ,  habiéndole' hecho 
jurar  que  no  pensaría  en  la  venganza;  y  sin- 
tiendo después  aproximarse  su  fin,  lo  eligió  por 
sucesor,  y  tomó  el  hábito  de  penitencia. 

Semejante  elección  contravenia  al  concilio  VI; 
pero  el  clero  confirmó  á  Egica  en  el  XVI.  Pro- 


'  •  Era  hermano. 
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púsole  á  este  el  nuevo  rey  una  duda:  « Yo  juré 
>á  Ervigio  no  vengar  la  injuria  causada  á  Wam- 
»ba,  y  al  recibir  después  la  corona,  he  jurado 
>no  poner  obstáculos  á  la  justicia.  ¿Cuál  de  los 
•dos  juramentos  debo  cumplir?»  La  asamblea 
contestó  que  el  juramento  era  inviolable,  pero 

3ue  no  era  válido  cuando  tendía  á  proteger  el 
elito. 

No  sabemos  de  qué  manera  usó  de  esta  facul- 
tad (**),  sino  solo  que  restituyó  los  bienes  v  los  ho- 
nores á  los  despojados  partidarios  de  Wamba. 
Ei  país  se  vio  agitado  en  su  reinado  entre 
continuos  tumultos  y  conspiraciones  contra  su 
vida;  pero  el  mayor'  mal  de  España  era  la  de- 

Ítravacion ,  que  desde  la  clase  mas  elevada  de 
a  nobleza  y  del  clero  descendía  hasta  el  vulgo. 
En  medio  de  aquellos  desórdenes,  los  Judíos 
refugiados  en  Africa  se  pusieron  de  acuerdo  con 
aquellos  hermanos  suyos  que  fingiéndose  con- 
vertidos habian  permanecido  en  la  península, 
pero  que  no  casándose  nunca  con  (iodos  evita- 
ban la  fusión  deseada  por  las  leves.  Por  la  sos- 
pecha de  que  quisiesen  introducir  en  la  patria  á 
los  extranjeros ,  otro  concilio  proscribió  á  cuantos 
quedaban  en  España;  confiscó  sus  bienes,  y 
ordenó  que  se  les  quitasen  los  hijos  menores  de 
siete  años,  para  educarlos  en  el  cristianismo,  y 
casarlos  después  con  Cristianos.  De  aquí  proce- 
dieron la  distinción  de  Cristianos  nuevos  y  vie- 
jos observada  basta  el  siglo  XV ,  y  las  facciones 
judáícas  que  se  pretenden  descubrir  en  muchos 
Españoles  ("•).  . 

Egica,  sin  consultar  a  la  asamblea ,  dio  á  re- 
conocer á  su  hijo  Witiza,  preparándolo  al  go- 
bierno con  el  mando  de  la  Galicia ,  antiguo  reino 
de  los  Suevos,  que  le  confió.  Allí  permaneció 
hasta  que  sucedió  a  su  padre ;  pero  en  el  reino 
mas  vasto  desmintió  las  esperanzas  que  habia 
hecho  concebir  en  el  menor.  Su  época  ha  que- 
dado tan  oscura,  que  solo  se  puede  descubrir 
que  la  España  era  lanzada  al  abismo  por  la  de- 
bilidad en  que  caía  la  autoridad  real,  por  aquel 
absurdo  orden  de  sucesión,  por  la  ambiciosa' in- 
quietud de  os  grandes ,  por  las  intrigas  de  los 
intolerantes  eclesiásticos,  y  por  el  inmoderado 
entrometimiento  de  estos  en  los  negocios  pú- 
blicos. De  tal  manera  se  habian  apartado  de  los 
antiguos  sentimientos,  que  en  el  XIX  y  último 
concilio  (*"*)  sacudieron  toda  dependencia  de  Ro- 
ma, prohibiendo  apelar  á  ella,  concediendo  á 
los  eclesiásticos  permiso  para  casarse ,  y  á  los 
Judíos  para  regresar  al  reino.  Quizá  era  éste  un 

("i  Lotscsaitores  españoles  dieen  que  Egica  castigó  con  »eve- 
rldad  a  los  enemigos  de  Wamba  y  basta  repudió  á  su  mujer  bija 
de  Ervigio. 

CX.  del  T.J 

■•'"i  E¡>  posible  r  aun  probable  que  se  estableciera  la  distinción 
entre  cristianos  nuevos  y  viejos  por  los  moUvus  que  el  autor  cita; 
pero  no  es  cierto  que  terminase  en  el  siglo  XV,  antes  bien  si  a! 
principióse  había  usado  a  cauta  délos  Judio»,  desde  entonces 
hasta  bien  entrado  el  siglo  pasado ,  se  usó  a  causa  de  los  moriscos 
convertidos  después  de  la  luma  oe.  Crauada. 

<N.  del  T.) 

(M«*)EI  íiitirao  concilio  de  Toiedo  fue  el  XVIl  y  se  verificó  en 
tiempo  de  Egica.  YViiiza  publicó  un  edicto  permitiendo  el  matri- 
monio y  c'  concubinato  a  iodos  sus  subditos  eclesiásticos  y  segla- 
res; pero  no  está  averiguado  que  anulase  toda  dependencia  de 
Roma ,  ni  aun  de  esto  ni  de  I  •  anterior  dice  una  palabra  Isidoro 
Pacense,  obispo  y  escritor  contemporáneo.  Baronio  auoque  ha 
dado  logar  en  la  historia  a  muchas  fábulas  aterra  del  oscuro  rei- 
na de  de  «ate  principe,  tampoco  dice  que  «e  negara  á  reconocer  la 
supremacía  del  Papa. 

i  ,V.  ¿ti  T.) 


WUiu. 


Digitized  by  Google 


Til. 


CAPITÜLO  XI. 

é 


tí- 

Cuando  Roma,  amenazada  en  el  corazón ,  lla- 
maba en  so  auxilio  á  las  legiones  que  guardaban 
las  fronteras,  abandonó  la  Bretaña,  sobre  la 
cnal  muchas  veces  se  habia  gloriado  de  triunfar, 
pero  siu  conseguirlo  nunca  completamente.  Al- 
gunas de  las  catorce  ciudades  notables  de  este 
país  habian  prosperado  en  artes,  en  civilización 
v  en  lujo:  Londres  florecía  por  el  comercio,  é 
igualmente  que  York,  Cantorliery  y  Cambridge, 
se  gobernaba  como  municipio;  obro  la  impedían 
gozar  de  las  ventajas  de  república  la  influencia 
extranjera  y  la  prohibición  de  usar  las  armas. 
Cuando  Honorio  las  excitó  a  confederarse  y  á 
proveer  por  sí  mismas  á  su  seguridad  (o) ,  com- 
prendieron que  mal  se  podia  recibir  la  indepen- 
dencia del  tirano  extranjero ,  y  no  hicieron  caso 

( I )  La  Mauritania  Tingitana  dependía  en  efecto  antiguamente 
<<e  la  España  romana  ;  perú  no  se  nos  na  dicho  cóinu  paso  a  poder 
<le  los  Visigodos. 

\i)  Cil**S  Cormac  ,  Líber  auerulu*  de  excldio  Rnlaniie;y 
Eplttol*. 

Nh.nsiis,  Uitt.  BriloHMm.mteeuJoffnim  Britonnitr. 

Calfridus  MuxiorTH,  HUI.  Britonum. 

Khromcon  Wallie.  Estos  autores  son  bretones.  Son  ang lo  sajones: 
Bsn»  .  De  sex  mundi  miatilmi.—IIUloira  momuieril  Wearlh- 
moulhensU. — Vita  tateté  Cuthherli. 

(Ji romea  «ozónica ,  escrita  en  sajón. 

Hsrniccs  Hdrtinadonrxsis,  HUI.  Amgiorum. 

tica.  Hslhsbcrt,  De  gett.  reg.  Angtorum.  Varias  «idas  de  san- 
tos. Respecto  de  estos  autores  puede  verse  el  juicio  de 

l.tppEMRSRG,  en  el  prefacio  a  la  Getthiche  fon  Augttñd.  lam- 
bareo 183*. 
(Uros  modernos  que  pueden  consultarse  son : 

WiTBiMR ,  Genuiae  hutoru  of  the  Brilotu.  Londres  1773. 

*h*ror  Tcrnki  .  HUI.  of  the  AngloMi.  Ib.  IH¿8. 

K.  Palcravr  ,  The  rite  and  proorem  of  the  evgüsh  conmuitmtaJlh; 
a»f  losa  ton  i  period.  Ibid.  i  K  - . 

I'rhups  ,  AnarMchsUehe  Rechlneetehichle.  Golinga  18i¡. 

I.imcard,  Húlory  of  Enaland.~AnUauiliet  of  the  ' 
Chttrch.  Meweaslle  1806. 

Tiicrrt  ,  HUI.  de  la  conq.  de  l'Auplallerre  par  le» 

lt»i>0Ln  Srhmilt,  Geoetse  der  Angtt-Sacktt*. 
(3)  Véase  Tom.  II,  pag.840. 

i ' )  Otros  historiadores  dicen  i  ue  Opas  era  hijo  d«  Wiiua ,  rl 
.  ujfle  pufo  cu  la  silla  arzobispal  de  Toledo,  asociando  con  el  a 
Lmderedo  jr  d¿ndo  el  espectáculo  «c  ríos  prelados  desempeñando 
el  mismo  mioisterio. 

iH.  del  T.) 
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pensamiento  del  arzobispo  de  Toledo  para  con- 
trariar al  metropolitano  de  Sevilla,  el  cnal ,  re- 
corriendo  á  Roma,  quería  poner  límite  á  las 
siempre  crecientes  pretensiones  de  aquel  prelado- 
No  podemos  enumerar  sino  como  fábulas  las  tra- 
diciones relativas  al  reinado  de  Witiza,  á  sus 
crueldades  y  á  la  guerra  civil  que  produjeron; 
sucediendo  lo  mismo  respecto  de  las  que  pesan 
sobre  la  memoria  de  Rodrigo,  último  rey  de  los 
Rodrigo  Visigodos.  En  su  tiempo  se  envenenaron  las  di- 
7io.  visiones  de  las  varias  familias  pretendientes  al 
trono ,  los  descendientes  de  Leovigildo  y  de  Re- 
caredo  por  una  parte,  los  de  Chindas vinto  por 
otra ,  y  en  fin  los  amigos  de  Waraba  y  los  de 
Ervigio,  unidos  á  los  hijos  de  Witiza,  excluidos 
del  trono  por  Rodrigo.  Opas,  arzobispo  de  Se- 
villa, y  quiza  también  de  Toledo,  hermano  de 
Witiza  (*) ,  era  gran  promovedor  de  sediciones 
contra  Rodrigo :  lo  secundaron  Julián  ,  cunado 
de  Witiza  y  gobernador  de  la  Andalucía ,  y  Re- 
quilo, gobernador  de  la  Mauritania  Tingita- 
na  (1)  ,  los  cuales  no  repararon  para  sostenerse 
en  llamar  del  Africa  á  los  Arabes,  y  preparar  á 
su  patria  ocho  siglos  de  servidumbre  y  de 
cimientos,  si  bien  no  de  abveccion. 


del  permiso.  Los  Pidos  y  Escota-i  salieron  en- 
tonces de  las  montanas  en  que  habían  conser- 
vado su  feroz  independencia,  y  traspasando  el 
valle  opuesto,  se  precipitaron  con  la  antigua 
animosidad  sobre  los  habitantes  de  las  llanuras. 
Las  costas  eran  maltratadas  en  tanto  por  los 
corsarios,  y  la  gente  buscaba  asilo  para  sus 
bienes,  sus  hijos  y  mujeres  en  las  selvas,  de- 
jando solitario  el  campo  ;  de  modo  que  á  las  de- 
mas  calamidades  se  unían  el  hambre,  y  en  su 
consecuencia  la  guerra  intestina.  En  tal  extremo 
acudieron  de  nuevo  al  imperio;  y  enviaron  los 
suspiros  de  los  Brüanos  al  cónsul  Aecio,  dicien- 
do :  Los  Bárbaros  nos  empujan  hacia  el  mar,  y 
el  mar  hácia  los  Bárbaros ,  por  lo  cual  no  nos 
queda  mas  remedio  que  elegir  entre  dos  géneros 
de  muerte,  ser  sumergidos  ó  degollados. 

Demasiado  ocupado  Aecio  en  defender  el  cen- 
tro del  imperio ,  desatendió  sus  peticiones ,  de 
manera  que  parte  de  ellos  se  trasladaron  á  la 
Armórica,  otros  se  sometieron  á  los  Pictos  y 
Escotos ,  y  algunos ,  coníiando  en  Dios  y  en  su 
brazo  atacaron  á  los  enemigos,  los  rechazaron, 
y  pudieron  volver  á  cultivar  sus  campos.  Enton- 
ces los  Caledonios  se  encontraron  divididos  en 
dos  secciones  por  los  montes  Grampianos ,  los 
Escotos  al  Nordeste  y  en  las  islas  Hébridas  y 
Oreadas,  y  los  Pictos  al  Sudeste,  y  en  la  baja 
Escocia. 

Habiendo  cesado  completamente  el  poder  de 
los  magistrados  romanos ,  tornaron  á  prevalecer 
los  gefes  délas  tribus  antiguas ,  los  cuales,  aun- 
que oprimidos  por  los  conquistadores,  habian 
conservado  cuidadosamente  memorias  de  sus 
genealogías  hasta  la  sexta  y  séptima  genera- 
ción (4),  porque  estos  títulos  conferían  plenitud 
de  derechos  civiles  en  el  cantón  nativo,  antigua 
propiedad  de  un  dan  ,  esto  es  de  una  sola  pa- 
rentela. La  población  campesina,  habia  conser- 
vado ,  asi  como  la  lengua  céltica ,  mayor  parte 
del  vigor  nacional;  y  los  ricos,  comprendiendo 
que  solo  uniéndose  al  pueblo  encontrarían  la 
salvación,  volvieron  á  usar  su  lenguaje  y  adop- 
tar sus  costumbres  ;  de  suerte  que  cuando  les 


vecinos ,  ya  se  nos  pre- 
de  lodo  vestigio  de  esclavitud 


sentan 
mana. 

De  esta  manera  se  restableció  el  gobierno  de 
los  clanes ;  y  confederados  entre  si ,  para  adqui- 
rir unidad  y  fuerza  contra  las  invasiones  exte- 
riores ,  nombraban  un  gefe  de  los  gefes  (pen- 
teyrn  ó  pendragon)  ó  sea  rey  del  país.  Residía 
este  en  Londres ;  pero  en  razón  á  que  fácilmen- 
te ascendían  á  tal  dignidad  los  Logrios,  en  cuyo 
territorio  estaba  esta  ciudad ,  concibieron  zeíos 
los  Cambrios,  los  cuales  pretendían  que  solo 
á  su  estirpe  correspondía  la  dignidad  real,  ala- 
bándose de  ser  la  mas  antigua  en  las  islas  donde 
las  otras  eran  advenedizas ,  y  que  les  habia  da- 
do el  nombre  un  tai  Pridayn,  hijo  del  cambrio 
Aood ,  el  cual  la  habia  sometido  enteramente. 

Esta  rivalidad  envenenaba  las  discordias.  Asi 
como  entre  los  Bárbaros  se  elegía  rey  al  mas 
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fuerte,  el  que  catre  ellos  manifestaba  senti- 
mientos de  humanidad,  era  derribado  del  tro- 
no como  cobarde  (\) ,  y  nunca  pudieron  los  pen- 
drares nacerse  gefés  de  toda  la  nación ,  ni 
sustituir  ejércitos  organizados  á  las  legiones  ro- 
manas para  seguridad  del  pafs.  Cuando  la  diso- 
lución del  imperio  remano  privó  á  los  Bretones 
del  apoyo  ageno,  Vortigerno,  príncipe  de  Corn- 
wall ,  gefe  entonces  de  los  gefes ,  procuró  unir 
en  un  solo  parecer  las  diferentes  tribus  para  po- 
nerse de  acuerdo  respecto  de  la  defensa :  pero 
faltando  la  armonía  y  la  confianza ,  pensó  invi- 
tar á  los  extranjeros  para  que  por  dinero  y  por 
territorios  protegiesen  al  inerme  país. 

A  la  misma  costa  en  que  César  antiguamente 
había  efectuado  nn  fácil  desembarco,  abordaron 
en  aquel  tiempo  tres  naves  de  Julos  ó  Getas, 
pertenecientes  á  aquella  nación  que  desde  el 
Holstein  se  habia  extendido  por  toda  la  costa  del 
Océano,  desde  el  Eider  hasta  las  bocas  del  Km s, 
y  que  se  llamaba  de  los  Sajones.  Lanzándose  es- 
tos en  corso  en  frágiles  naves  de  cuero,  á  pro- 
pósito para  vela  y  remo,  desaliando  las  tempes- 
tades llegaban  á  la  playa  británica,  apresaban  ó 
saqueaban,  y  en  seguida  huian.  A.  Engisto  y  Or- 
sa ,  hijos  de  Yitigisilo ,  descendientes  de  \Vo- 
dan,  capitanes  del  desembarco  de  que  vamos 
hablando,  se  les  propuso  acomodo,  recibiendo 
en  compensación  la  isla  de  Thanet ,  rodeada  por 
el  mar  y  por  dos  brazos  del  rio.  Siendo  gente 
acostumbrada  á piratear,  les  agradó  obtener  á 
tai  precio  un  puesto  donde  refugiarse  contra  las 
tempestades  y  depositar  el  botin ,  tanto  mas 
cuanto  que  una  profecía  decia  entre  ellos  que 
saquearían  el  país  á  donde  fuesen  invitados,  y 
se  harían  dos  veces  señores  de  él.  Pronto  se  vie- 
ron, pues,  llegar  diez  y  siete  naves  ron  mil  y  qui- 
nientos valientes,  que  plantaron  el  dragón  blan- 
co en  la  isla,  organizándose  con  arreglo  alas 
costumbres  patrias ,  y  recibiendo  de  los  Breto- 
nes todo  lo  que  necesitaban,  mientras  ellos  con 
sus  pesadas  hachas  v  sus  lanzas  tenian  á  raya  á 
ta»  montañeses.  Abatidos  nuestros  enemigos, 
cania  nn  antiguo  poeta ,  participaban  con  noso- 
tros de  la  alegría  de  la  victoria,  y  nosotros  nos 
congratulábamos  á  porfía  de  su  llegada.  \  Pero 
(lesgraeiado  el  dia  en  que  les  tomamos  cariñol 
;  Desgraciado  Wortigertw  y  sus  viles  conse- 
icrosk 

En  efecto,  no  era  de  esperar  una  armonía  du- 
radera, y  los  fuertes  aumentaron  sus  pretensio- 
nes, amenazando  á  los  mismos  á  quienes  habían 
ido  á  defender ,  y  cuya  debilidad  habían  conoci- 
do ,  llamando  á  otros  pueblos  de  Germania ,  y 
aliándose  con  los  Pictos  para  internarse  en  la 
isla.  Los  Bretones  les  opusieron  tratados  y  pac- 
tos ,  débil  defensa  contra  la  fuerza.  Recurrieron 
también  á  las  armas,  pero  Vortigerno  no  supo 
reparar  con  la  victoria  los  efectos  de  su  impru- 
dente consejo ;  y  se  vió  obligado  á  resignar  la 
autoridad  en  su  hijo  Yorlimero.  Este  derrotó  en 
iylesford  á  los  invasores  y  mató  á  Orsa,  pero 
murió  prematuramente.  Restablecido  Vortiger- 
no, no  supo  resistir,  y  perseguido  por  las  recon- 
venciones de  los  suyos ,  corrió  á  ocultar  su  opro- 
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bio  lejos  de  la  patria.  Robustecido  Engisto  ocu-  Jf»pUr- 
pó  un  gran  espacio  á  la  derecha  del  Támesis,  q  * 
donde  con  su  hijo  Aesch  fundó  el  reino  de  los  hom- 
bres deKent  (Kent-wararice). 

Después  de  veinte  y  dos  años,  Helia  condujo 
otros  Sajones  al  Mediodía  de  Kent,  y  á  pesar  de 
la  oposición  de  los  Bretones  guiados  por  el  va- 
liente pendragon  Ambrosio ,  estableció  la  otra 
colonia  de  Sajones  del  Sur  ( Suthseaxna-rice, 
Sossex).  Poco  después  Cerdich  y  su  nijo  Cyn- 
rich,  con  un  ejército  mas  poderoso  que  los  prece- 
dentes, llegaron  al  Occidente  de  los  Sajones  me- 
ridionales, y  uniéndose  á  estos,  v  auxiliados 
por  otros  cuerpos  á  las  órdenes  de  Port ,  recha- 
zaron á  los  Bretones,  mataron  al  pendragon  Na- 
zaieot ,  ocuparon  todo  el  país  que  se  extiende 
entre  el  Alto  Támesis  y  la  isla  de  Wigth,  y  fun- 
daron el  reino  de  los  Sajones  occidentales  (West-  r,„¡ 
seaxna-rice,  Wessex),  colocando  su  sede  en  la 
antigua  capital  de  los  Belgas  [Venta  Belgarttm, 
Vinchesten.  Sus  partidarios  se  extendieron  ca- 
da vez  mas  ,  auxiliados  por  nuevas  emigracio- 
nes, las  cuales  desembarcando  en  la  orilla  orien- 
tal ,  ocuparon  la  izquierda  del  Támesis  y  Lón-  :áfi 
dres ,  donde  Erkenvino  instituyó  el  reinó  de  la 
Sajorna  Oriental  (East-seaxna^rice  Essex). 

Dueños  entonces  de  toda  la  costa  que  perlc- 
cia  á  los  Logrios ,  llegaron  al  Saverna  ,  fronte  -  -^1% 
ra  de  los  Cambrios ;  pero  encontraron  firme  re- 
sistencia en  Arturo,  el  héroe  de  las  novelas  de 
la  edad  media.  Este  príncipe  de  los  Siluros  de 
Caerleon  habiendo  reunido  multitud  de  indígenas 
salió  muchas  veces  vencedor  de  los  Sajones,  espe- 
cialmente en  el  monte  Badon  cerca  de  Bath,  vic- 
toria que  salvó  la  independencia  de  los  Cambrios, 
y  que  durante  treinta  años  contuvo  á  los  invaso- 
res. Arturo ,  se  vió  obligado  á  dirigir  las  armas 
contra  sus  mismos  Bretones  que  ponianobstáculos 
á  sus  empresas  y  peleando  contra  su  propio  so- 
brino, quedó  herido,  y  fue  trasladado  á  la  isla 
que  forman  diversos  nos  cerca  de  Glastonburv 
[islaAvallonia)  donde  murió.  Al  instante  se  apo- 
deró la  poesía  de  su  nombre ,  exageró  sus  empre- 
sas; cantó  doce  de  sus  señaladas  victorias,  ne- 
gando que  hubiese  muerto,  y  asegurando  que 
dormía  al  pié  del  Etna  con  los  famosos  caballeros 
de  su  Tabla  redonda;  y  por  muchos  siglos  con- 
servó viva  la  esperanza  de  que  debía  reaparecer 
y  manejar  aun  aquella  espada ,  por  la  cual  sola- 
mente podían  quedar  vencidos  los  Germanos. 

Unido  á  su  nombre  va  el  de  Merlin ,  archi—  M,r|in. 
druida  del  renovado  culto  de  las  encinas  (-),  y 
el  cual  habia  profetizado  esta  desgracia.  <  Vor- 
tigerno se  hallaba  en  la  orilla  de  un  lago  se- 
»co ,  cuando  vió  salir  de  él  dos  serpientes ,  una 
» blanca  y  otra  encarnada,  y  que  esta  daba  caza 
»á  la  otra.  El  rey  preguntó  á  Merlin  qué  quería 
•decir,  y  Merlin  se  echó  á  llorar. — La  serpien- 
te blanca  es  el  Bretón ,  y  la  encarnada  el  Sajón. 
>Ei  jabalí  de  Cornwall  aplastará  sus  cabezas. 
•  Las  islas  del  Océano  le  serán  sometidas,  y  po- 
•seerá  los  barrancos  de  los  Galos.  Será  celebra- 
ndo por  la  voz  de  los  pueblos,  y  sus  hechos 
«ofrecerán  materia  á  repetidas  narraciones. 
>  Vendrá  el  león  de  la  justicia ,  á  cuvo  rugido 
•temblarán  las  tierras  de  los  (talos  y  las  ser- 

21  V.-a^Twn.  II..  p*g.  81". 


d  by  Google 


112  EPOCA 

npientcs  de  las  islas.  Vendrá  la  cabra  de  los 
^cuernos  de  oro,  y  de  la  barba  de  plata,  y  el 
«resoplido  de*  sns  narices  será  tan  fuerte,  que 
«-cubrirá  de  vapores  toda  la  superficie  de  la  isla. 
>Las  mujefes  tendrán  el  andar  de  serpiente ,  y 
»el  paso  majestuoso.  Las  llamas  de  la  hoguera 
»se  cambiarán  en  cisnes  que  nadarán  sobre  la 
otiera  como  en  un  rio.  El  ciervo  de  los  cuernos 
»de  diez  puntas,  llevará  cuatro  diademas  de  oro; 
•otras  cuatro  se  convertirán  en  cuernos  de  pas- 
ator,  los  cuales  atronaran  las  tres  islas  con 
♦inaudito  estrépito;  temblará  la  selva,  y  en  voz 
»humaoa gritará*  Ven  Cambria:  pon  a  Corn- 
»wall  á  tu  lado,  y  di  á  Guintoni:  La  tierra  te 
^tragara.  Entonces  habrá  matanza  de  extranje- 
ros; las  fuentes  de  la  Armórica  se  regocijarán; 
»se  llenará  de  alegría  la  Cambria,  reverdecerán 
slas  encina*  de  Cornwall ;  hablarán  las  piedras, 
»cl  estrecho  de  las  Gaüas  se  disminuirá...  Tres 
» huevos  serán  empollados  en  el  nido,  de  los 
í cuales  saldrán  una  zorra  ,  un  oso  y  un  lobo. 
^Sobrevivirá  el  gigante  de  la  iniquidad,  cuya 
» mirada  hará  helar  de  espanto  al  mundo.» 

Estas  profecías  entretuvieron  las  esperanzas 
de  los  Cambrios,  los  cuales  creyeron  que  Merlin 
.  continuaba  viviendo  como  Arturo.  Su  esposa 
Bibiana  le  pidió  en  nrueba  de  amor  la  palabra 
fatal  que  podía  encadenarlo ,  y  aunque  Merlin  ' 
sabia  el  uso  que  quería  hacer  *dc  ella ,  no  supo 
negársela,  y  él  mismo  se  echó  en  la  tumba ,  en 
la  cual  quedó  encerrado,  esperando  nuevos 
destinos. 

No  se  había  secado  la  primera  sangre,  cuan- 
do la  fama  de  estas  conquistas  atrajo  á  otros 
pueblos,  y  los  Anglios,  desde  las  orillas  del 
vnKiww  báltico  se  movieron  todos  á  las  órdenes  del  va- 
liente Ida  y  de  sus  doce  hijos ,  y  encontrando 
la  Bretaña  septentrional  intacta  todavía ,  desem- 
barcaron en  Flamborough  entre  las  bocas  del 
,l7*  Forth  y  del  Twced ,  se  aliaron  con  los  Pictos,  y 
causaron  tal  espanto,  que  su  gefe  fue  llamado 
el  Tizón  de  fuego  {Flamddwyn).  Crien,  gefe  de 
los  Bretones  septentrionales ,  gritaba  á  los  su- 
yos: Hijos  de  una  misma  rasa,  unidos  por  la 
'misma  causa ,  alcemos  en  las  motílanos  nuestro 
estandarte,  y  lancémonos  sobre  la  llanura;  lan- 
cémonos sobre  el  Tizón  de  fueqo,  y  externtinémos- 
lo  con  sus  partidarios  y  confederados.  Resistie- 
ron en  efecto  animosos,  mataron  al  mismo  Ida, 
y  aun  cuando  pereció  Uricn  á  orillas  del  Clyde, 
no  cesó  la  lucha  hasta  que  los  Anglios  y  los 
Pictos  hubieron  derrotado  y  muerto  en  batalla 
decisiva  á  muchos  gefes  del  collar  de  oro.  Los 
restos  se  refugiaron  en  el  país  de  los  Cambrios, 
llamado  de  Gales. 

Los  conquistadores  se  extendieron  por  el 
país,  distinguiendo  sus  colonias  con  los  an- 
tiguos nombres  geográficos;  por  lo  cual  se 
titularon  habitantes  del  Norte  del  Qumber  (.Yor- 
than-hymbra-men ,  Nortumbrios) ,  hombres  de 
Deihr ,  hombres  de  Bryních ,  los  cuales  fue- 
ron reunidos  después  en  el  reino  de  Norlhumber- 
land,  quedando  el  nombre  de  Anglia  ( East-en- 
gla-land,  Estanglía)  á  una  pequeña  parte  de  la 
costa  oriental ,  donde  ya  habian  establecido  an- 
tes una  escasa  colonia,  y  donde  tomó  después 
Ofa  el  título  de  rey  de  la  Est-Anglia. 


VIII. 

Los  Córamenos,  antigua  raza  que  nunca  había 
fraternizado  con  los  Bretones,  asi  como  se  había 
unido  con  los  Romanos ,  se  unió  entonces  con 
los  Anglo-Sajones ;  el  país  habitado  en  otro 
tiempo  por  ella  entre  el  Humber  y  el  Támesis  se 
llamó  Marca  (  Merk)  por  ser  la  frontera  que  los 
separaba  de  los  Bretones  libres,  y  allí  fuodó  ^ 
Crida  el  séptimo  reino,  con  el  nombre  de  Mercía. 

Las  comunicaciones  con  el  resto  del  mundo 
civilizado  quedaron  desde  aquel  momento  de  tal 
manera  interrumpidas ,  que  Procopio  describe 
una  isla  lejana ,  donde  una  gran  muralla  separa 
el  país  de  la  realidad  del  de  las  ficciones  :  pues 
si  en  la  parte  oriental ,  las  aguas  y  los  aires  sa- 
lubres mantienen  á  un  pueblo  culto ,  en  la 
occidental ,  el  aire  mortífero  no  anima  mas  que 
serpientes,  y  vagan-  las  sombras  de  I03  muertos, 
que  son  trasladadas  allí  desde  la  opuesta  ribera 
en  fuertes  esquí  fes,  por  pescadores  sometidos  á 
los  Francos ,  v  por  esta  causa  exentosde  tributos; 
•os  cuales  en  ía  oscuridad  de  la  noche  son  llama- 
dos alternativamente  á  desempeñar  su  misterio- 
so oficio .  en  el  que  no  oyen  masque  el  lenguaje 
de  los  espíritus  invisibles  que  trasportan.  ¿Ouién 
creería  que  esta  isla  era  la  Bretaña ,  tan  bien 
conocida  de  César,  y  dominada  cincuenta  años 
antes  por  los  Romanos? 

Los  Sajones,  gente  bárbara,  mataban  á  los 
prisioneros,  abandonaban  el  castigo  á  la  ven- 
ganza privada ,  vendían  á  mercaderes  del  con- 
tinente sus  compatriotas  y  hasta  sus  hijos,  y 
aplacaban  con  sacrificios  humanos  á  los  dioses, 
ante  los  cuales  nada  era  pecado,  á  excepción  de 
la  cobardía.  La  sanguinaria  religión  de  Odin 
aumentaba  en  ellos  el  feroz  instinto  de  la  con- 
quista, alimentando  su  imaginación  con  la  idea 
de  matanzas  permitidas  y  premiadas  por  el  cielo. 
Estaban  distribuidos  en  corapaSías  (friburg)  de 
diez  hombres  libres ,  cada  uno  de-  los  cuales  se 
obligaba  á  someter  a  la  reparación  al  que  viola- 
se la  paz  común.  Cada  decena  tenia  por  gefe 
nnjungerefa ,  diez  de  los  cuales  con  sus  com- 
pañías formaban  la  centuria  (wapentaece)  á  las 
órdenes  de  un  conde  igerefa):  y  muchas  centu- 
rias constituían  una  división  (shire),  presidida 
por  un  shirgerefa. 

Los  vencedores  se  dividían  en  tres  clases :  no- 
bleza compuesta  de  eorles  y  tañes ;  gente  libre 
ó  cheorles ,  dedicados  á  la  agricullura  y  al  co- 
mercio; y  esclavos  ó  dewes.  Después  de  la  fa- 
milia real ,  ocupaban  el  primer  puesto  los  eal- 
dormen ,  los  cuales  como  los  condes  entre  los 
Teutones ,  administraban  justicia  cada  uno  en 
su  cantón  (shire) ,  y  mandaban  sus  milicias. 

£1  interés  común  había  confederado  entre  sí  á 
los  reinos  anglo-saiones  (1),  cuyos  representan-  otan- 
tes se  reunían  en  la  wiUenaqemot ,  o  asamblea  "C1¡^rd' 
de  los  sabios.  Pero  ¿qué  pueden  los  sabios  entre 
gente  de  costumbres  y  de  fuerzas  atroces?  Muy 
frecuentemente  dejaban  el  freno Jibre  á  sus  fier- 
ras pasiones ;  el  amor  á  las  rapiñas ,  á  las  con- 
quistas y  á  las  mujeres,  producía  entre  ellos  la 
guerra ;  y  habiéndose  depravado  los  reyes  (Jko— 

(1)  Los  reinos  germánicos  foerdn  ocho  al  principio;  después 
quedaron  reducidos  a  siete ,  laefo  a  seis,  y  otra  vez  a  ocho  en  bs 
variai  revoluciones;  pero  se  les  denominó  con  preferencia  He- 
no faesen  «lele,  oi  se 
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ping)  mas  pronto  de  lo  que  debía  temerse,  aban- 
donaron la  navegación ,  en  que  consistía  su  po- 
der, y  no  pensaron  mas  que  en  exterminarse 
mutuamente.  Aprovechábanse  los  Cambrios  de 
estos  disturbios  para  molestarlos ,  de  tal  mane- 
ra, que  para  reprimir  las  correrías  del  dragón 
rojo ,  Offa ,  rey  de  Mercia ,  tnvo  que  abrir  un 
foso  y  levantar  un  baluarte  desde  la  embocadura 
del  Dee  hasta  la  confluencia  del  Wye  en  el  Sa- 
verna. 

Con  mayor  prudencia  era  elegido  uno  de  los 
Lo*  reyes  sajones  por  brtíwalda  ó  gefe  de  las  fuer- 
b*2a£al  zas;  era  vitalicio  su  poder ,  pero  por  lo  demás, 
ni  se  extendía  siempre  á  todos  los  reyes  germá- 
nicos ,  ni  había  orden  ni  aun  continuidad  en  la 
elección ;  y  todo  aquel  tiempo  es  tan  confuso, 
qoe  difícilmente  se  trataría  de  anudar  una  re- 
■*»  lacion  exacta.  El  primer  bretwalda  fue  Helia, 
rey  de  Snssex ;  después  en  el  espacio  de  un  siglo 
no' hallamos  mención  de  ningún  otro,  hasta  lle- 
gar á  Ceawlin ,  que  sucedió  á  Cvnric  en  el  reino 
de  Wessex ,  el  cual  sometió  á  tftelberto ,  rey  de 
Kent ,  y  muchas  veces  derrotó  á  los  Bretones, 
hasta  que  rebelados  sus  subditos,  se  aliaron  con 
estos  y  con  los  Escolos ,  lo  vencieron  y  depu- 
sieron! Fue  elegido  bretwalda  el  mismo  rey  de 
Kent ,  el  cual  se  casó  con  Berta ,  princesa  cris- 
tiana ,  que  preparó  á  los  Sajones  á  recibir  el 
bautismo. 

Redwald.  rey  de  Eslanglia ,  que  le  sucedió, 
se  había  convertido  al  cristianismo  en  la  corte 
de  su  predecesor;  pero  después  recavó  en  la 
idolatría,  y  para  asociarla  con  la  verdad,  alzó 
en  el  templo  de  Vodan  un  altar  á  Cristo.  Kd- 
win ,  hijo  de  Helia,  primer  rey  de  Deira ,  arro- 
jado del  reino  por  Edilfrido ,  sobrino  de  Ida  y 
rey  de  Bernicia,  con  los  socorros  del  bretwalda 
de  los  Estanglios,  venció  al  enemigo  junto  á 
Idla ,  y  conquistó  los  dos  reinos  unidos  con  el 
nombre  de  Northumbria.  Después,  habiendo 
llegado  á  la  dignidad  de  bretwalda,  extendió 
sn  autoridad  por  casi  toda  la  isla ,  tuvo  por  tri- 
butarios á  los  principes  bretones,  conquistó  las 
islas  de  Aoglesey  y  de  Man,  y  supo  imponer  tal 
órden ,  que  se  decía  en  su  tiempo,  que  una  mu- 
jer con  su  niño  de  pecho ,  podía  atravesar  toda 
la  isla  sin  peligro  de  insulto  (1). 
Csuwer"  ^  Evangelio  que  se  hania  introducido  en 
'  aquella  isla  desde  muy  al  principio,  había  pro- 
gresado mucho  por  mas  que  á  sus  progresos  se 
opusieran  las  costumbres  y  las  leves  anteriores; 

de  sajones  solo*.  Véase  fl  <  uadro  de  csU  hepürqoia : 
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pero  cuando  conquistaron  el  país  los  Anglo-Sa- 
jones ,  extinguieron  hasta  sus  vestigios.  Conser- 
váronlo los  Bretones  refugiados  en  la  Calía; 
pero  como  se  mantenían  divididosfcivílmente  de 
los  Francos ,  ni  aun  quisieron  reconocer  á  los 

I  obispos  de  estos,  por  lo  cual  fueron  excomulga- 
dos; y  por  haber  aceptado  los  errores  de  sn 

1  compatriota  PeJagio,  se  aprovecharon  los  reyes 
francos  de  este  pretexto  para  acometerlos  con 
frecuencia,  sin  conseguir  nunca  cambiar  su  fe. 

'  Por  mucho  que  doliese  al  clero  catolizo  la  pér- 
dida  de  la  isla  Británica,  nunca  habia  podido 

¡  someterla  de  nuevo ,  hasta  que  Elerbello,  rey  de 
Kent,  se  casó  con  Berta,  hija  de  Caribcrto'rey 
de  París,  mujer  católica,  que  influyó  con  su 

i  marido  como  Clotilde  con  Clodovco",  y  llevó 
consigo  algunos  sacerdotes  que  predicaron  en 

;  Cantorbery,  y  bautizaron  á  muchos  sajones. 

!  Asistiendo  un  día  Gregorio  Magno,  simple 
sacerdote  todavía ,  al  mercado  de  los  esclavos  en 
Roma ,  interesado  por  la  buena  presencia  de  al- 
gunos, preguntó  de  qué  oacon  eran  :  Angliosst 
le  contestó ,  y  él  repuso :  Decid  mas  bien  Auge' 

.  /es ;  es  mucha  lástima  que  estén  en  poder  de  Sa- 
tanás ¿Y  cómo  se  llama  su  pais"! — Deira  — 
¡  Bien!  La  ira  la  convertirá  el  Señor  en  mise- 
ricordia para  ellos.  ¿  Y  cómo  se  llama  su  reul— 
Alia. — Alleluya;  haremos  que  se  canten  allí  las 
alie  tuyas  delSefior,  replicó  «I  sacerdote  con  me- 
jor corazón  qiiebtien  gusto;  y cuando  ascendió  á 
la  cátedra  de  San  Pedro  su  principal  cuidado  fue 
convertirá  los  Anglios  al  crislianismo.  Por  tanto 
envió  allí  algunos  misioneros,  á  las  órdeoes  del 
abad  Agustín ,  anticipadamente  consagrado obis- 

1  po  de  Cantorbery ,  los  cuales  no  obstante  el  le-  58'6' 
mor  de  los  peligros  y  el  poco  fruto  que  espera- 
ban alcanzar  entre  gente  cuya  lengua  ignoraban, 
atravesaron  las  Calías ,  y  animados  por  los  reyes 
francos  desembarcaron*  en  la  isla  de  Thanel, 
destinada  á  recibir  tan  diferentes  conquistado- 
res. Allí  Elelbcrloiey  y  bretwalda,  temiendo  sus 
sortilegios  quiso  oirlóVal  aire  libre  (á),  y  Itabiéu- 
dolos  nido,  exclamó:  Bellos  razonamientos,  pre- 
ciosas promesas,  pero  nuevas  c  inciertas ;  yo  no 
me  puedo  tranquilizar  con  ellas,  abandonando  lo 
que  hace  tanto  tiempo  creen  los  Anglios.  Pero 
ya  que  venís  de  tan  lejos ,  y  que  al  parecer  que- 
reis  aconsejamos  lo  mejor ,  os  proporcionaré  lo 
necesario,  y  tratad  vosotros  de  atraer  á  vuestra 
fe  á  cuantos  podáis. 
Fueron,  pues,  proccsionalmcole  á  Cantorbery» 
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y  adquirieron  prosélitos,  ya  con  las  palabras,  va 
con  el  ejemplo  de  su  austeridad,  y  con  las  cere- 
monias y  los  milagros,  hasta  que  el  mismo  rey 
aceptó  el  bautismo  en  la  Pentecostés  siguiente 
Etei-  con  diez  y  ocio  mil  Sajones.  Etclberto  concedió 
tierras  á  los  misioneros  á  fin  de  que  estuviesen 
como  en  sh  patria,  y  cesasen  de  vivir  como  ex- 
tranjeros ;  y  siguieron  tantos  su  ejemplo ,  que  se 
hizo  numerosísimo  el  rebano  de  Agusiio,  aun 
cuando  el  rey  no  obligaba  á  ninguno  á  hacerse 
cristiano,  contentándose  únicamente  con  mani- 
festar mayor  afecto  á  losque  se  habían  asociado 
con  él  para  ganar  el  reino  de  los  cielos. 

Satisfecho  el  papa  del  buen  éxito  de  su  plan 
envió  nuevos  misioneros,  á los  cuales  dijo:  Abs- 
teneos de  demoler  los  templos  de  los  ídolos ;  pero 
rociadlos  con  agua  bendita ,  y  colocad  en  ellos 
altares  y  reliquias.  Viéndola  nación  que  subsis- 
ten los  lugares  de  su  antiguo  culto ,  continuará 
acudiendo  á  ellos  por  hábito  á  adorar  al  Dios  ver- 
dadero. Se  me  ha  dicho  aue  losAnglios  acostum- 
bran a  inmolar  bueyes  a  los  dioses.  Conviértase 
este  rito  en  solemnidad  cristiana,  y  en  los  dios 
en  que  se  consagren  los  templos  como  iglesias,  y 
en  las  fiestas  de  los  Santos  dejad  que  los  nuevos 
fieles  construyan  cabanas  de  paja  alrededor  se- 
gún acostumbran,  que  conduzcan  animales,  y 
los  maten  después,  no  como  oferta  al  demonio, 
sino  para  celebrar  banquetes  en  lámar  de  Dios, 
en  cuyo  obsequio  entonarán  después  alabanzas  y 
acciones  de  gracias.  Concediendo  algo  á  las  ale- 
grías exteriores,  los  conduciréis  mas  fácilmente 
a  experimentar  las  interiores. 

Estos  nuevos  enviados  llevaron  á  Agustín  el 
paho  como  arzobispo ,  y  las  reglas  conforme  á 
Jas  cuales  debia  organizar  el  país  según  fuese 
conquistado  para  la  verdad ,  instituyendo  doce 
obispos,  y  estableciendo  un  metropolitano  en 
Londres ,  apenas  se  convirtiese  al  cristianismo, 
y  otro  en  York.  El  papa  Vitaliano  envió  á  la 
sede  de  Cantorbery,  a  Teodoro,  monge  de  Tarso 
en  Cihcia,  docto  en  el  griego  y  el  latín ,  en  astro- 
nomía, música  y  poesía,  el  cual  llevó  un  ejem- 
plar de  Homero  y  otro  de  San  Juan  Crisóstoino. 
Lo  conducía  Adriano ,  monge  napolitano,  oriun- 
do de  Africa,  igualmente  docto,  que  habia  es- 
tado dos  veces  en  Francia;  dejando  en  ellamon- 
ges ,  que  mucho  tiempo  después  sabian  hablar 
todavía  el  griego  y  el  latín  como  su  lengua  nati- 
va. Entonces  Benedicto  Biscop  llamó  artistas  de 
t  rancia  y  fabricó  el  monasterio  de  Wermouthen 
jVortnumberlandia,  según  la  arquitectura  ro- 
mana, con  las  paredes  adornadas  de  pinturas 
compradas  en  Koma  y  de  vidrios  tomados  en 
t  rancia ;  y  un  cantor  procedente  de  San  Pedro 
de  Koma  ensenaba  en  él  el  canto  (f).  Discípulos 
de  leodoro  y  Adriano  fueron  Alalino  v  Adelmo, 
este  ultimo  pariente  del  rey  Ina ,  v  el  primer 
,  sajón  que  escribió  en  latió,  y  él  mis"mo  cantaba 
por  las  calles  sus  canciones  en  sajón  (2).  Asi 
pues,  la  Inglaterra  debe  su  primera  civílizaaon 
a  aquellos  ponliíices,  cuyas  elides  sigue  que- 
mando anualmente  hace  tanto  tiempo. 
Los  Cambro-Bretones,  que  continuaban  in» 


VIH. 
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dependiente»  de  los  Anglo-Sajones  habían  roto 
todas  las  relaciones  con  la  sede  romana,  de  ma- 
nera que  no  le  pedían  el  palio  para  sus  arzobis- 
pos, vagando  los  obispos  sin  sede  fija;  no  cele- 
braban la  Pascua  con  las  solemnidades  ordena- 
das por  Koma.  ni  se  vestían  ni  tonsuraban  según 
lo  prescrito.  En  sus  monasterios  cada  cual  debía 
saber  un  oficio ,  y  alternaban  los  que  hacían  ora- 
ciones con  los  que  salían  á  trabajar.  Se  separa- 
ban también  de  la  verdad  en  punto  á  la  Gracia, 
y  a  la  suerte  de  los  niños  que  morian  sin  bauti- 
zar, bregono ,  pues ,  recomendó  á  los  obispos 
bretones  á  Agustín ,  á  fin  de  que  fuesen  instrui- 
dos los  indoctos,  confirmados  los  vacilantes,  y 
corregidos  los  perversis.  Agustín  los  reunió  ba- 
jo una  gran  encina  á  la  orilla  del  Saverna;  pero 
ellos  m.rando  con  recelo  al  arzobispo,  y  sospe- 
chando que  estuviese  de  acuerdo  con  sus  en£~ 
"Jigos  para  privarlos  de  la  independencia,  se 
obstinaron i  en  negar  al  papa  la  supremacía,  que 
decían  deberse  solo  á  Dios  y  á  su  arzobispo  de 
Lae.  león.  La  destrucción  ocurrida  poco  después 
del  gran  monasterio  de  Bangor  con  la  muerte  de 
todos  los  mongesá  mano  de  una  banda  de  Anglo- 
Sajones  paganos  ,  fue  considerada  como  castigo 
de  aquella  obstinación.  8 

Con  mas  ó  menos  éxito  continuó  el  apostolado 
en  otros  punios.  Edelberga,  hija  de  San  Etel- 
ferto ,  casada  con  Edwio ,  gefe  pagano  de  la 
Noriumbria,  llevó  á  este  pueblo  el  conocimiento 
del  cristianismo.  Edwio ,  antes  de  abandonar 
sus  númenes,  opuso  larga  resistencia  á  los  ha- 
lados de  su  esposa  y  del  pontífice,  el  cual  á 
nombre  de  San  Pedro  le  envió  una  camisa  de  li- 
no bordada  de  oro.  y  un  manto  de  lana  de  An- 
aína y  a  ella  un  espejo  de  plata  y  un  peine  de 
marfil  dorado ;  pero  finalmente  cedió  cuando  el 
obispo  Paui.no  le  descubrió  una  visión  que  ha- 

tíXi^^^'^  hab¡a 
.  No  queriendo,  sin  embargo ,  violentar  las  con- 
cienciaste sus  subditos,  reunió  la  witenagemot 
é  imitando  el  ejemplo  de  Teodosio  con  el  Senado 
de  Koma,  preguntó  á  aquella  asamblea  qué  Dios 
quena.  El  gran  sacerdote  dijo:  Ninguno  ha  ve- 
nerado m  servido  á  los  dioses  mejor  que  »/o,  u 
un  embargo  no  soy  el  mas  rico  ni  el  mas  honra- 

Í*ÍS°rl0Sd?m  no  V(Uen  nada-  Un  guerrero 
anadió:  Cuando  estamos  calentándonos  en  elin- 

ZZ«,2  ü  SüUl '  oh  reiJ'  *"m  ^na  vez  un 
pajanllo  que  se  recrea  con  aquel  calor,  pero  en 
breve  vuelve  á  salir  al  fresco  como  antes  Tal  es 
ta  vida ;  un  breve  tránsito  entre  el  tiempo  que 
precede  y  el  que  le  sigue.  Aquel  tiempo  es  tene- 
broso; st  los  Cristianos  saben  decirnos  algo  aue 
sea  cierto,  merecen  ser  seguidos  (3).  Decidióse 
[mes ,  cambiar  de  fe ,  y  el  gran  sacerdote  dió  eí 
primer  golpe  á  las  imágenes  de  los  dioses  vien- 

i>^üfrtDad,e  le  ?trevja  4  haccr,°-  Eí  presbítero 
Paulino,  que  había  ido  con  el  Edelberga,  fue  el 
primer  arzobispo  de  York ;  pero  la  Bernicia  per- 
sistió tenazmente  en  el  culto  salvaje;  lo  cual  im- 
pidió que  los  dos  Erados  se  fundiesen  en  uno. 

llahia  sucedido  á  Cheorl  en  el  trono  de  la  Mer- 
ca Penda,  hijo  de  Crida,  que  prefiriendo  por 

\ó)  II<:nr.  HrumcDJi! ,  fíi  >7  ortt. 
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su  genio  belicoso  las  antiguas  divinidades  sao-  esto  no  impidió,  que  viéndose  fuerte  con  las 

fumarias ,  no  quiso  hacerse  cristiano;  y  babién-  recientes  victorias ,  con  la  alianza  de  Elelwald, 
ose  coligado  cou  Chedwalla,  rey  bretón  de  ¡  rey  de  Deira  y  con  los  Bretones,  atacase  de 
Gwynedh  en  el  país  de  Gales,  declaró  la  guer-  ¡  nuevo  la  Bernicia. 

ra  á  Edwin ,  y  en  la  batalla  de  lleatbüeld  lo  mató  El  rio  Winead  junto  á  Leed  fue  testigo  de 
juntamente  con  su  hijo  Offrid.  Los  vencedores  '  la  última  señalada  batalla  entre  el  cristianismo 
persiguieron  el  cristianismo,  y  talaron  laNorth-  \  y  la  idolatría,  y  esta  sucumbió  con  Wamba.  En- 
umbria,  que  cesó  de  formar  un  solo  reino,  fia-  tonces  la  Mercia  fue  agregada  como  provincia  á 
hiendo  regresado  de  Escocia  Enfrido,  hijo  de  ,  la  Bernicia,  y  luego  dada  á  Wulfer,  hijo  de 
Etelfrido,  ocupó  de  nuevo  el  reino  paterno  de  la  Penda,  que  completó  su  conversión ,  mientras 
Bernicia,  cuando  ascendió  al  de  Deira  Osric,  I  que  su  hermano  Peada  extendía  el  cristianismo 
pariente  de  Edwin.  Entrambos  se  apartaron  del  entre  los  Middle-Anglios.  Ya  antes  habia  pedido 


«57. 


cristianismo;  pero  duraron  poco  en  el  poder,  por- 
que cayendo  Chedwalla  sobre  la  Norlhumbria,  los 
mató. 

En  cambio  el  paganismo  habia  sido  vigorosa- 
mente combatido  en  la  Eslangha ,  á  favor  de  la 
conversión  del  rey  Eorjpwald ,  hijo  de  Rodwald, 
v  especialmente  de  su  hermano  y  sucesor  Sige- 
berto,  el  cual  estando  desterrado  en  Francia 
habia  conocido  el  cristianismo,  y  lo  introdujo 


Oswin  volver  á  la  religión  á  Sigeberto  rey  de 
Essex ,  por  lo  cual  no  quedaba  á  la  antigua  ido- 
latría mas  que  el  Sussex ,  territorio  que  convir- 
tió posteriormente  el  obispo  Wilfrido. 

Oswin,  pensando  poner  de  acuerdo á  los  cris- 
tianos, con  hacer  desaparecer  las  disensiones  en- 
tre el  clero  bretón  y  el  anglo-sajon ,  congregó  en 
Whitbv  un  sínodo ,  en  que  presidió  á  los  An  • 
glios  ef  obispo  de  York  Wilfrido ,  y  á  los  Bre- 


en su  país  con  escuelas  á  la  manera  del  conli-  ( tones  el  obispo  Colman;  y  habiéndose  disputado 
nente.  Pero  cuando  subió  al  trono  su  otro  her-  .  acerca  del  uso  establecido  entre  Bretones,  Es- 
mano Egrico,  Penda,  vencedor  de  Edwin,  lo  cotos  é  Irlandeses  de  celebrar  la  Pascua  en  tiem- 
acomelió,  lo  venció  y  mató  en  una  batalla;  y  !  po  distinto,  y  sóbrela  forma  de  la  tonsura,  con- 
persiguió la  religión,  sostenida  sin  embargo  vinieron  lodos  en  aceptar  la  práctica  de  la  Iglesia 
por  Anna,  sucesor  de  Egrico,  y  después  mas  de  Roma.  Chedwalla,  rey  de  Wessex  recibió  el 
poderosamente  por  Oswaid,  segundogénito  de  bautismo  de  manos  de  Sergio  1  en  Roma,  donde 
Etelfrido.  Este,  á  la  muerte  de  Enfrido,  reunió  su  sucesor  Ina  fundó  una  iglesia  y  un  hospital 
en  Escocia  un  pequeño  ejército  cristiano,  y  junto  -para  los  peregrinos  de  su  nación  (Santa  María 
á  Hexham  atacó  á  los  Bretones  que  saqueaban  tu  Soria),  y  un  colegio  para  jóvenes  cclesiásti- 
la  Bernicia.  Aquel  puñado  de  valientes  se  postró  j  eos  anglo-sajoocs ,  á  cuyo  sostenimiento  ordenó 
antes  del  ataque  delante  de  una  gran  cruz  de  }  Offa  que  todos  los  subditos  contribuyesen  con  el 
madera,  y  después  atribuyó  á  Dios  el  mérito  de  dinero  de  San  Pedro  ( romescol),  moneda  que  se 
la  victoria  y  muerte  de  Chedwalla.  Entonces  consideró  después  como  tributo.  Con  Oswin  cesó 
reunió  Oswaid  la  Bernicia  y  la  Deira,  recibió  la  '  la  dignidad  de  brclwalda,  y  por  consecuencia 
obediencia  de  los  Bretones,  Pidos  y  Escotos,  ' 
tomó  el  título  de  brelw alda ,  restableció  en  to-  I 
das  partes  el  cristianismo,  v  lo  difundió  jpor  el  j 
reino  de  Wessex.  Cynegil  vCwichelm,  hijos  de 


Cheolrich ,  que  reinaban  juntos  sobre  los  Sajones 
occidentales,  recibieron  el  bautismo  de  manos 
del  sacerdote  Bírino,  que  habia  llegado  enton- 
ces de  Roma  con  el  objeto  de  predicar  el  Evan- 
gelio. 

Sin  embargo ,  no  había  depuesto  su  odio  Pen- 
da ,  rey  de  Mcrcia ,  el  cual ,  armándose  de  nuevo 
y  declarando  la  guerra  á  los  Cristianos,  venció 
v  mató  en  una  batalla  á  Oswaid ,  y  devastó  la 
Norlhumbria,  hasta  que  rechazado  por  la  ciudad 
de  Bamborough,  se  retiró.  Después,  habiéndose 
rehecho  con  nuevas  fuerzas,  volvió á  atacar  á 
sus  vecinos;  y  para  vengar  el  repudio  desu  her- 
mana ,  lanzó  del  trono  de  Wessex  á  Coinwalch, 
hijo  de  Cynegil ,  y  devastó  el  país.  Anna,  rey 
de  Estanglia  ,  que  habia  dado  asilo  al  vencido, 
lo  atacó,  venció  y  mató;  obligando  á  su  sucesor 
Eteler  á  auxiliarle  con  sus  fuerzas  contra  Oswin. 
Hermano  este  del  difunto  Oswaid ,  habia  sido 
elegido  brelwalda  y  rey  de  Norlhumbria;  pero  el 


todo  vinculo  de  unidad  entre  los  reinos  anglo- 
sajones. Los  tres  preponderantes  de  Norlhumbria, 
Mercia  y  Wessex  se  disputaron  el  predominio 
de  la  isla ,  hasta  que  Egberlo  el  Grande  (827)la 
reunió  toda  bajo  su  cetro. 

¿Qué  era  en  tanto  de  la  población  antigua?  u« 
Los  Bretones  de  la  Longria  Meridional  cuando  la  tt3{£™' 
primera  invasión  de  su  patria  huyeron  al  conti- 
nente galo,  lijándose  en  la  costa  septentrional, 
desde  el  riachuelo  de  Coesnou  hasta  la  capital 
de  los  antiguos  Vénetos  (  Vannes) ;  y  uniéndose 
á  sus  hermanos  que  ya  antes  se  habían  estable- 
cido en  la  Armórica ,  á  la  cual  habían  dado  el 
nombre  patrio  de  Bretaña ,  mantuvieron  en  ella 
durante  muchos  siglos  la  libertad  y  el  idioma 
nacional. 

Otros  en  la  isla  se  defendieron  obstinadamen- 
te en  el  territorio  montuoso  y  estéril  que  á  ori- 
llas del  mar  se  extiende  desde  el  golfo  del  Sa- 
veria  hasla  el  de  Solwav ,  donde  se  refugiaban 
todos  los  que  preferían  a  un  país  hermoso  pero 
esclavo  la  libertad  aun  cuando  fuese  desgracia- 
da. Allí  fundaron  los  tres  reinos  de  Damnonia  y 
Westwalia  al  sudoesle  de  Cambria  ó  Walia  al 


reino  de  Deira  permaneció  independiente  bajo  la  .  occideute,  y  de  Cumbría  á  Cumberland  al  Nor- 
auloridad  de  otro  Oswin ,  hijo  de  0?ric ,  y  la  de  \  oeste.  Allí  el  dragón  rojo ,  auxiliado  de  vez  en 
su  hijo  Elelwald.  Penda,  no  atreviéndose  al  cuando  por  los  Bretones  tle  la  Armórica,  se 
principio  á  desaliar  en  campo  abierto  al  breiwal-  [  mantuvo  independiente  hasta  el  año  750,  en 
da ,  habia  entrado  con  él  en  pactos  sellados  con  que  los  de  Cornwall  confundidos  con  losCambrios 
las  dobles  bodas  de  sus  hijos  Cyneburga  y  Pea-  llegaron  á  ser  liibularios  délos  Sajones occiden- 
da,  con  Alfredo  y  Alfleda,  hijos  de  Osw  in ,  pero  tales.  Cincuenta  y  nueve  años  después  fueron 
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agregados  al  reino  de  Wessex,  peró  nunca  pa- 
garon tributo. 

Los  de  Gales ,  divididos  entre  cinco  principa- 
dos, á  saber :  ios  de  Reynuc  y  Elyluc,  Powis, 
Margan,  Guyohed,  Dehenbarlh,  fueron  reunidos 
en  uno  solopor  Goderico  el  Grande  en  8 13;  y 


época  vnt. 

alemán ,  quedándonos  un  monumento  antiquísi- 
mo de  este  último  en  un  fragmento  de  la  versión 
métrica  de  la  Biblia  hecha  por  un  tal  Cedmon  en 
el  siglo  VIL  En  1776 decia  un  viejo  de  Cornwalh 
Apenas  somos  cuatro  ó  cinco  los  que  hablamos 
ta  lengua  del  país,  y  todos  tenemos  de  sesenta  á 
ochenta  años ,  y  los  jóvenes  no  entienden  una 
palabra  de  ella.  El  mismo  nombre  de  Bretaña 
•cedió  el  puesto  al  de  Inglaterra,  y  no  resucitó 
hasta  el  siglo  XVIII. 

Las  ciudades  anglo-sajonas  eran  pequeñas,  las 
aldeas  estaban  distantes,  y  despoblados  los  cam- 
pos ;  de  manera  qui»  un  acre  de  la  mejor  tierra  se 
obtenía  por  cuatro  ovejas,  y  todo  el  país  que  se 
extiende  desde  el  Tiyne  hasta  el  Tees  era  un  bos- 
que desierto.  La  conversión  de  los  conquistado- 
res debió  de  ser  de  gran  provecho  para  los 
vencidos,  pues  que  ayudó  á  difun  lir  entre  ellos 


distribuidos  de  nuevo  entre  sus  tres  h'jos,  sobre- 
vivieron aun  al  reino  de  los  Sajones.  Habiéndose 
vuelto  casi  bárbaros  en  su  irritado  aislamiento, 
desaliaban  desnudos  la  furia  enemiga.  Excitaban 
su  valor  los  Bardos,  poetas  que  tuvieron  allí 
importancia  mas  que  en  otra  parte  y  que  fueron 
considerados  como  una  délas  tres  bases  déla  so- 
ciedad. Acompañaban  en  la  guerra  á  los  reyes 
y  recibian  en  compensación  la  mejor  ternera  (leí 
Botín ,  mientras  los  músicos  sus  dependientes 
recreaban  los  ocios,  y  solicitaban  la  escasa  ge- 
nerosidad del  artesano  ó  del  clero.  Narrar  los 

acontecimientos  de  la  patria,  llorar  sus  desven-  j  la  manscdümbre'qne  debe  suceder  naturalmente 


turas,  y  alimentar  sus  esperanzas ,  era  el  tema 
perpetúo  de  sus  versos;  y  de  tal  manera  con- 
siguieron su  objeto,  que  aquella  pequeña  reli- 
quia de  una  gran  nación  nunca  creyó  haber 
muerto,  sino  antes  bien  creyó  vivir  después  de  la 
tumba  como  su  rey  Arturo,  confiando  en  que  un 
dia  volveria  á  adquirir  la  corona  de  la  Bretaña, 
y  elevarse  á  nuevos  y  gloriosos  destinos. 

Piedra  del  destino"  llamaban  á  aquella  en  que 
hacían  sentar  á  sus  reyes,  la  cual  despedía  un 
sonido  claro  si  la  elección  era  aprobada  por  sus ' 
antepasados.  Pero  el  oráculo  decía  que  la  na- 
ción prosperaría  donde  quiera  que  se  llevasen  el 
trono  fatal ;  y  este  fue  colocado  en  Escocía.  Des- 
pués lo  trasladó  Eduardo  1  en  1300  á  Wcstmin- 
ter,  y  la  raza  céltica  no  tuvo  mas  reyes,  aunque 
no  dejó  de  compadecer  y  dar  asilo  á'los  caídos, 
como  la  Escocia  á  los  Estuardos,  y  la  Bretaña 
francesa  á  los  Borbones. 

Los  que  permanecieron  en  su  patria  tuvieron 
peor  suerte  que  los  demás  pueblos  subyugados 
de  aquella  época.  Mientraslos  Bárbaros  'defreslo 
de  Europa  no  habían  tenido  que  luchar  mas  que 
contra  las  legiones  romanas  ó  contra  otros  inva- 
sores,  los  Aoglios  por  el  contrario  atacaban  to- 
dos á  la  población  indígena ;  de  manera  que 

considerando  á  los  vencidos  como  á  otros  tantos  terios ,  asilo  de  doctrina  y  de  rígidas  virtudes, 
enemigos,  no  pensaron  mas  que  en  matar  y  des- 1  salieron  frecuentemente  misioneros  para  llevar 
truir.  Por  tanto ,  ciudades  v  aldeas  fueron "redu-  i  á  remotas  tierras  la  luz  de  la  ver.lad. 


al  primer  ímpetu  de  la  conquista  ,  cuando ,  ha- 
biendo cesado  la  resistencia ,  el  señor  quiere 
conservar  en  sus  tierras  lanío  los  siervos  como 
los  ganados. 

La  población  antigua  sobrevivía  intacta  en  la 
Irlanda,  isla  de  los  santos,  esmeralda  de  los  ma- 
res, madre  de  los  grandes  pensadores  y  de  los 
ardientes  patriotas.  Estaba  dividida  en  tribus 
(sepí) ,  cuyos  gefes  se  llamaban  conñnniest  y 
muchas  tribus  formaban  un  Estado.  Éstos  eran 
cinco:  el  de  Ultonia  al  Norte,  el  de  Comacia  al 
Occidente ,  el  de  Momonia  al  Mediodía  ,  el  de 
Lagcncia  al  Sudeste,  y  el  de  Midta  en  la  costa 
oriental.  Este  último  era  el  mas  poderoso;  y 
un  gel'e  (ardriagh)  reunía  á  los  demás  riagh  a 
consejo  en  Teamor. 

El  cristianismo  había  sido  predicado  desde 
muy  al  principio  en  Irlanda  á  don  e  llegó  Pala- 
dioen  43 1 ,  enviado  de.-de  Roma  en  calidad  de 
obispo.  San  Patricio,  armórico,  le  ayudó,  y  con 
su  poderosa  influencia  logró  convertir  toda  la 
isla;  de  manera  que  pueblos  y  reyes  hicieron 
pedazos  los  ídolos ,  y  en  todas*  partes  se  esta- 
blecieron monasterios,  iglesias  y  escuelas  para 
pobres.  Una  serie  de  hombres  fervorosos  conti- 
nuaron la  obra  de  Patricio;  v  de  aquellos  monas- 


cidas  á  cenizas,  quedó  exterminado  hasta  el  úl 
timo  resto  de  la  civilización  romana  ó  de  la  ver- 
dadera religión,  y  los  pocos  que  se  libraron  del 
hierro  fueron  reducidos  á  la  esclavitud,  para 
que  con  el  nombre  de  extranjero»  (wales)  culti- 
varan para  otros  los  campos  en  que  habían  na- 
cido. 

Cuanto  mas  extendían  sus  conquistas  los  An- 
glo-Sajooes  mas  se  limitaba  el  dominio  de  los 
Cam  bríos,  hasta  que  los  Pidos  y  Escotos  derro- 
taron á  Elfredo,  revde  Norlhumberland  v  avao- 


Allí  había  nacido  Coluin,  que  huyendo  de  las 
lisonjas  de  una  hermosa  presencia  y"  de  una  cul- 
tura aplaudida,  se  hizo  monge  en  Bangor,  y 
luego  entre  peligros  y  persecuciones  anduvo 

firedicaodo  á  los  Pictos  y  Escoios,  en  la  senci- 
lez  de  su  traje  y  de  su  fe.  En  la  roca  de  Joña 
una  de  las  Hébridas ,  estableció  un  convento.de 
pobres  y  laboriosos  cenobitas,  y  después  pasó 
con  diez  de  estos  á  las  Galiasá  evangelizar  a  los 
montañeses  y  á  los  pastores  de  los  Vosges.  Ha- 
biéndose detenido  junto  á  una  fuente  caliente  de 
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zandj  al  Mediodía  del  Fort  hasta  el  no  foweed,  la  aldea  de  Luxeuil,  poblaron  los  alrededores 
fijaron  allí  los  limites  de  su  territorio,  por  los  de  muchos  monasterios,  dirigidos  con  una  regla 
cuales  quedó  dividida  la  isla,  para  siempre  en  enteramente  sencilla,  y  encaminada  á conservar 
dos  partes,  Inglaterra  v  Escocia  la  humildad  y  la  morliücacion.  Fué  á  buscarlos 
E!  antiguo  idioma  ofmhrico  vivió  en  los  pai-  Thierry  II  de  Borgoña:  pero  Colum  tuvo  el  va- 
ses,  que  de  la  palabra  sajona  de  extranjero  (wales)  lor,  que  faltaba  a  los  sacerdotes  francos,  de  echar- 
se llamarou  Gales  y  Cornwall;  el  resto  adoptó  el  le  cu  cara  su  vida  licenciosa.  Habiéndole  re- 
inglés, mixto  de  clanes  y  de  sajón,  ó  sea  bajo  gala  Jo  el  rey  delicados  manjares,  dijo:  Dios 
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reprueba  Jo?  done*  de  los  impíos,  y  no  deben  á  ser  hombre  libre  de  condición  inferior;  después 
mancharse  con  ellos  los  labios  de  su  siervo,  é  Etelberlo  por  consejo  de  los  misioneros,  dio  le- 
bizo  pedazos  los  vasos.  Brunequilda  le  llevó  los  yes  escritas  y  <  rganizacion  jurídica;  loa,  legis- 
hijos  naturales  de  este  rey  para  que  los  beodi- .  lador  de  Wessex,  mejoro  la  coodicion  de  los 
jese,  pero  él  contestó:  No,  ninguno  de  ellos  lie-  esclavos  nacionales;  y  cuatro  señores  bretones 
wu-á  el  cetro,  porque  son  hijos  del  pecado.  Je—  \  obtuvieron  grados  en  su  córte.  Se  reconoció  un 
miendo  pues  Jsruncquilda  que  aconsejase  á  su  '  poder  distinto  del  de  la  espada,  un  poder  á  quien 
nielo  que  se  casara,  y  que  de  este  modo  se  ciñan-  J  apelar  en  las  graves  divisiones  entre  el  pueblo  y 
cipase  de  su  tutela  y  de  la  de  sus  vicios,  indujo  el  rey,  poder  extraño  á  los  intereses  parciales, 
a)  avaro  y  ambicioso  clero  á  que  lo  condenase  tutor  constante  de  la  parle  mas  generosa,  y  que 
como  hereje.  Colum  quiso  entonces  regresar  á  ponía  algún  freuo  ¿  los  que  no  reconocian  nin- 


Irlanda,  pero  *  como  niugun  sacerdote  debe  to- 
mar uno  ni  otro  camino  sino  con  el  permiso  del 
Señor,»  se  trasladó  por  el  contrario  á  los  Esta- 
dos de  Teodeberto,  á  orillas  del  lago  de  Zuricb, 
y  después  i  orillas  del  de  Costanza ,  desde  donde 
habiendo  bajado  á  Italia,  fundó  el  monasterio 
de  Robbio,  v  i  lleno  de  dias  ascendió  hacia 
Cristo  (1).»  * 

Ta  antes  del  cristianismo  estaba  establecida 
en  Irlanda  la  constitución  hereditaria,  por  lo  cual 
no  tuvo  el  clero  que  crearla  como  en  otras  par- 
tes, ni  por  consecuencia  fue  en  ella  dominante; 
por  el  contrario,  encontramos  algunos  obispos 
reyes ,  lo  cual  demuestra  confusión  mas  que  ar- 
monía en  el  ejercicio  de  ios  dos  poderes.  Al 
mismo  clero  perjudicaba  el  eocontrarse  en  des- 
acuerdo con  Roma  respecto  de  algunas  costum- 
bres ,  como  el  tiempo  de  la  Pascua ,  y  el  ser  casi 
todo  monástico,  aunque  sin  unidad  de  regla;  al 
paso  que  la  emigración  de  sus  mejores  indivi- 
duos lo  debilitaba. 

Muchos  jóvenes  anglosajones  iban  á  los  con- 
ventos de  Irlanda  á  recibir  la  educación,  apren- 
diendo allí  maneras  mas  cultas,  ideas  mas  hu- 
manas, y  á  respetar  aquellos  vencidos,  de  quie- 
nes lecibiao  lecciones  de  ciencia  y  de  piedad. 
Beda  nos  informa  que  en  el  año  728  había  en 
Inglaterra  diez  y  siete  obispos,  dos  de  ellos  en 
el  país  de  Kent,  cuatro  en  la  Norlhumbria,  uno 
en  Loadies,  dos  entre  los  Sajones  orientales, 
dos  entre  los  Anglios  orienlales ,  dos  entre  los 
Sajones  occidentales,  y  cuatro  entre  los  Mer- 
Se  comprenden  en  estos  muchos  de  los 


guno.  En  los  concilios  de  Northumhria  y  de  Mer- 
eja, celebrados  por  dos  legados  del  papa  Adria- 
no ,  ademas  de  los  cánones  para  los  eclesiásti- 
cos, se  decretó;  <  No  se  permitirá  que  el  rey  sea 
«creado  por  una  sola  facción.  Laehccion  seha- 
»rá  legítimamente  por  los  obispos  y  señores  del 
•país.  No  se  elegirá  á  ningún  bastardo,  porque 
»s¡  el  hombre  señalado  con  esta  mancha  no  debe 
»S£r  promovido  al  sacerdocio,  según  los  cano- 
«nes,  ninguno  tampoco  puede  ser  el  ungido  del 
«Señor,  rey  de  lodo  un  reino,  heredero  de  la 
•patria,  si  no  procede  de  legitimas  nupcias.  Tri- 

*  búlense  al  rev  respeto  y  obediencia,  como  pres- 
criben San  Pedro  y  San  Pablo  en  las  epísto- 
las (2).» 

En  el  pontilical  deEgbcrto ,  arzobispo  de  York, 
que  vivió  en  época  anterior  á  eslos  concilios,  se 
eucuenlra  el  ceremonial  para  la  coronación  de 
los  reyes  anglosajones,  con  este  juramento: 
a  Prometo  en  nombre  de  la  Santísima  Trinidad; 
»l.u  que  la  Iglesia  de  Dios  y  todo  el  pueblo 
«cristiano  gozarán  de  verdadera  paz  bajóla 
«autoridad  de  mi  gobierno;  2.°  que  reprimiré 
•toda  especie  de  rapiñas  é  injusticias  entre  los 
x hombres  de  cualquiera  condición  que  sean;  3.° 
•que  en  todos  los  juicios  ordenaré  que  la  equi- 
dad vaya  unida  a  la  misericordia ,  árín  de  que 

•  Dios,  ínGnilamente  bueno  y  misericordioso, 
•nos  perdone  á  lodos  por  su  eterna  misericordia.» 

Después  de  verter  el  santo  óleo  en  la  cabeza 
del  rey ,  los  principales  lañes  con  los  obispos 
ponían  en  sus  manos  el  cetro,  y  el  arzobispo 
decía:  «señor,  bendice  á  este  príncipe,  tú 


cíanos. 

paires  que  ahora  forman  la  Escocia.  Aun  cuan-  :  »que  gobiernas  los  reinos  de  todos  los  reyes, 
doae  llaman  Escotos  el  obispo  Colman  y  su  ele- '  «Infunde  en  él  sumisión  y  respeto  constantes 
ro,  que  asistieron  al  concilio  de  Wilhhy,  no  >á  tus  mandamientos;  ocúpese  en  tu  servicio; 
vemos  que  en  aquel  reino  estuviese  constituí-  »sea  tranquilo  su  reinado;  protéjale  tu  escudo 
do  el  clero  antes  del  año  1057,  cuando  Mal-  »lo  mismo  que  á* sus  ministros;  haz  que  alcance 
colín  111  lo  dividió  en  seis  diócesis.  Los  monges  > victorias  sin  derramar  sangre;  que  se  muestre 
eran  mucho  mas  numerosos  que  los  clérigos,  «magnánimo  en  las  asambleas  de  las  naciones; 
tanto  que  ha«la  losobispos  señarían  inscribir  en  »'jue  sea  célebre  por  la  equidad  de  sus  fallos; 
las  comunidades  religiosas,  las  cuales  por  esta  »que  viva  largos  anos,  y  reine  con  justicia  du- 
causa  estaban  poco  dispuestas  á  reconocer  la  >ranle  toda  su  vida.  Séanle  beles  las  naciones; 
supremacía  del  papa.  Aun  en  la  Inglaterra  pro-  »gozen  sus  nobles  de  la  paz,  y  amen  la  caridad, 
píamente  dieba  las  divisiones  de  la  heptarqu'a  >Sé  su  honor,  su  alegría  y  deleite,  su  amparo 
impedían  la  concordia  de  los  obispos ,  cuyo  po-  »en  las  desgracias,  su  consejero  en  los  peligros, 
der  se  aumentaba  ó  disminuía  según  el  reino  á  «y  su  consolador  en  las  inquietudes.  Que  bus- 
que pertenecían.  Teodoro  fue  después  elegido  »que  tus  consejos,  y  aprenda  de  tí  á  gobernar 
por  el  papa  Vitaliano  arzobispo  de  Cantorbery  *el  imperio,  áíin  de  que  sea  próspera  su  vida, 
-rimado  de  loda  Inglaterra.  Tanto  celo  animó  »y  pueda  gozar  después  de  ella  la  felicidad 
s  Anglios  en  favor  de  la  nueva  religión ,  que  «eterna.  I  los  circunstantes  respondían  siempre 
i  de  treinta  de  sus  reyes  y  reinas  abandona-  »Amen. » 

el  maulo  por  la  túnica.  Desde  entonces  en-  Estas  fórmulas  prueban  un  cambio  extraor- 

contramos  que  algún  esclavo  emancipado  llegó  dinario,  y  muestran  al  feroz  dragón  amansado 

:  al  pié  de  los  altares. 

(1)  Ser.renmFrtw.ttGtil.  I     (í)  L«w  T.  VI.  col.  186fi'cdk.  Je  1671). 
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EPOCA  VIII. 


CAPITULO  XII. 

de 


Ya  hemos  visto,  (I-ib.  VII,  cap.  4.°)  de  qué 
manera  vivían  los  Germanos  en  las  selvas  nati- 
vas. El  mismo  nombre  de  germano  indica  pro- 
bablemente hombre  de  guerra :  hasta  tal  punto 
se  consideraba  la  circunstancia  de  llevar  armas 
como  distintivo  de  la  nación,  y  gloria  del  hom- 
bre libre.  Cada  germano  era  convocado  en  los 
peligros  de  la  patria  al  eriban  (i).  De  este  se 
diferenciaba  la  banda  guerrera ,  compuesta  de 
libres  no  propietarios,  que  excluidos  de  la  asam- 
blea general,  se  veían  reducidos  á  ponerse  al 
servicio  de  algún  rico  propietario  para  cultivar 
las  tierras  ó  llevar  la  guerra  fuera  de  la  patria. 
Reputándose  innoble  el  primer  oficio ,  los  jóve- 
nes preferían  el  otro,  confiándose  á  un  gefe  de 
talento  ó  fuerza  mayor,  ó  bien  de  ilustre  estir- 
pe ,  al  cual  se  obligaban  á  obedecer  en  todo 
caso ,  no  como  siervos ,  sino  como  compañeros  y 
aspirando  á  porfía  á  agradarlo.  Si  este  gefe 
meditaba  una  empresa ,  la  proponía  á  sus  com- 
pañeros, los  cuales  audaces  como  eran,  y  ami- 
gos de  las  aventuras,  lo  seguían,  siendo  elogia- 
dos como  valientes  si  le  prestaban  bueno  y  leal 
servicio ,  y  si  no,  deshonrados  como  cobardes  (á). 
Al  principio  se  formaban  estas  asociaciones  para 
una  sola  empresa;  después,  se  consagraron  al- 
gunos por  toda  su  vida  á  un  gefe ,  no  ligados 
por  obligación  ó  juramento ,  sino  por  el  oprobio 
que  recaía  sobre  el  que  faltaba.  Adictos  á  su  ca- 
pitán ,  le  rodeaban  en  la  pelea ,  considerando 
como  propios  su  gloria  y  sus  triunfos ;  y  en  cam- 
bio ,  él  los  mantenía  y  enriquecía ,  de  donde  se 
seguía  la  necesidad  de  continuas  y  nuevas  gucr  • 
ras.  Aumentaba  la  reputación  de  un  gefe  el  nú- 
mero de  partidarios  que  llevaba  consigo ;  en  el 
interior,  él  y  sus  dependientes  se  sostenían  y 
vengaban  entre  si ;  recibía  embajadas  del  exte- 
rior ,  prestaba  auxilios ,  hacia  la  guerra ,  é  iba 
á  robar  ganados,  mujeres  y  territorios.  Cuando 
la  invasión  de  los  Romanos*  prestaron  á  estos  el 
brazo  de  sus  dependientes  para  combatir  donde 
se  les  ordenaba,  aun  contra  sus  compatriotas  con 
tal  que  se  les  pagara.  Si  una  de  estas  compa- 
ñías ,  compuesta  á  veces  de  muchos  millares, 
quedaba  vencida  ó  se  veía  obligada  á  desalojar 
el  país,  caía  sobre  las  tierras  inmediatas  como 
hemos  visto  en  la  época  de  César ,  frecuentc- 

(1)  Hcerbann  de  keer  ejército  y  baaa,  órden ,  ordenanza.  Al- 
guna vez  el  heerban*  se  llamó  también  laudrtrehr ,  de  ¡and,  país  y 
wehreu  defender.  Se  comprende  <qnt>lla  organización  militar  com- 
parándola con  la  moderna.  Entre  los  Prusianos  el  ciudadano  milita 
desde  lo<  veinte  hasta  los  veinte  y  cuatro  altos,  fin  que  pneda  ser 
sustituido ,  y  ejercitándose  en  el  manejo  de  las  armas  á  las  órde- 
nesde  oliciaies  inferiores  que  hay  siempre  en  el  ejército  y  que 
nunca  llegan  á  grados  elevados.  I'aodos  estos  tres  años  entra  el 
ciudadano  eo  la  laad-weJtr  hasta  los  treinta  y  dos,  >  stando  en  su 
casa.,  pero  obligado  cada  dos  anos  a  servir  tres  semanas  a  lo  me- 
nos fuera  del  país  y  en  caso  de  guerra  a  marchar.  Desde  los  treinta 
y  dos  hasta  los  cuarenta  esta  en  la  segunda  leva ,  exento  de  los 
ejercicios,  y  no  llamado  a  Ls  armas  sino  después  de  lo*  primeros. 
Todos,  desde  los  diez  y  siete  hasta  los  cincuenta  ,  forman  la  land- 
nínrm ,  convocada  solo  cuando  está  la  patria  en  peligro  ,  y  sin  sa- 
lir de  las  froncras. 

(i)  Gesetlsckafl  debe  ser  el  nombre  alemán  de  la  banda  guer- 
rera ,  a  que  Tácito  llama  comital** ,  designando  eon  el  de  comité* 
i  los  secuaces  del  gefe.  De  aqui  procede  la  palabra  conde ,  que  en 
alemán  se  dice  graf,  contracción  de  ¡creía  o  gefihrte  compadero. 
Llamábanse  también  ganado* ,  de  tendea  mandar ,  y  de  nene  de 
dienen  servir.  Cesar  encontró  también  condes  entre  los  Galos,  y 
los  llamaba  ambaciot;  y  ambgt  en  flamenco  quiere  decir  siervo. , 


mente  después  en  tiempo  de  los  emperadores,  y 
mucho  mas  cuando  la  decadencia  del  imperio*. 

La  banda  guerrera  contribuyó  á  alterar  y 
trastornar  la  primitiva  constitución  y  la  libertad 
del  pueblo.  Los  hombres  libres  habían  fijado  su 
residencia  en  habitaciones  esparcidas  por  los 
campos,  teniendo  alrededor  las  cabanas  de  los 
siervos ,  y  allí ,  excepto  en  los  casos  de  reuniones 
públicas,  se  mantenían  aislados ,  no  unidos  en- 
tre sí  sino  por  el  derecho  eterno  que  hace  res- 
petar la  vida  y  la  propiedad  de  los  vecinos.  En 
tal  condición  se  conservaba  la  igualdad ;  pero 
como  las  riquezas  ofrecían  á  un  gefe  la  manera 
de  proporcionarse  dependientes,  y  estos  el  me- 
dio de  llevar  á  cabo  por  sí  solo  Ias'empresas  que 
otros  no  podían  realizar  mas  que  confederánao- 
se ,  llegaban  á  preponderar  algunas  familias  de 
mayor  séquito,  el  cual  hereditariamente  trasmi- 
tido, pronto  las  convertía  de  familias  ricas  en 
familias  reales.  Gobernando  con  la  disciplina 
militar  ,  podian  mucho  mas  que  las  tumultuosas 
asambleas  populares;  y  así  el  sentimiento  de  la 
obediencia  á  un  gefe,  ¡na  reemplazando  á  la  au- 
toridad que  la  interpretación  de  los  augurios 
había  dado  á  los  sacerdotes.  De  esta  manera  la 
antigua  libertad  independiente  vino  á  resol- 
verse en  una  constitución,  fundada  en  una  gra- 
dación de  servicios.  Esta  adhesión  á  los  gefes,  y 
la  facilidad  con  que  los  guerreros  se  sometían  á 
la  disciplina,  fueron  la  razón  principal  de  las 
emigraciones  y  de  su  buen  éxito. 

Otras  veces ,  las  bandas  se  formaban  de  emi- 
grados, porque  asi  como  entre  los  Sabinos  había 
el  ver  sacrum ,  también  los  Septentrionales  des- 
terraban la  parte  supérflua  de  su  población  con 
el  nombre  de  outlaws  ó  wargr  lobos  (").  Hay  es- 
critores que  dicen,  que  los  Escandinavos  'des- 
terraban cada  cinco  anos  á  los  hijos  adultos,  ex- 
cepto los  destinados  á  perpetuar  las  familias.  El 
wargr  arrojaba  polvo  á  sus  padres ,  se  echaba 
un  haz  de  verba  á  la  espalda ,  y  apoyado  en  su 
palo ,  sallaba  el  recinto  de  su  campo",  y  se  ale- 
jaba en  busca  de  aventuras. 

El  que  reflexione  acerca  de  esto ,  notará  cuán 
errada  es  la  opinión  de  que  innumerables  enjam-  Birba- 
bres  de  bárbaros  se  arrojasen  corno  un  torrente 
desde  la  Escandinavia  y  desde  la  Germania 
sobre  el  imperio.  Aquella  península  basta  ape- 
nas para  contener  cinco  millones  de  habitantes, 
hoy  que  ha  luchado  contra  la  ingrata  naturale- 
za de  un  terreno  estéril  y  pedregoso.  Investiga- 
ciones profundas  que  la  obstinación  puede  refu- 
tar, y  de  las  cuales  puede  burlarse  la  ligereza, 
pero'que  difícilmente  podrán  impugnarse  con 
razones ,  demuestran  que  la  antigua  Germania 
debía  alimentar,  cuando  mas,  una  décima  par- 
le de  la  población  presente;  ni  podía  ser  de  otra 
manera  en  un  país  cubierto  de  selvas  intermina- 
bles ,  de  inmensos  lagos  y  de  ríos  no  contenidos 
por  diques.  Aquellos  pueblos  jamás  supieron 
plegarse  á  la  vida  agrícola ;  y  la  vida  de  caza- 
dores y  pastores  no  favorecía  gran  cosa  su  mul- 
tiplicación ,  siendo  menester  demasiado  terreno 
para  su  mal  seguro  sustento.  Algunos  se  compla- 
cían en  ver  alrededor  de  sus  ciudades  inmensos 

(,•)  Qollaw  sign'.Oea  literalmente  faera  de  lo  Iev. 
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otros  dejaban  ¡ocultos  un  año  los 
campos  que  habían  cultivado  en  el  anterior.  No 
fue,  pues ,  el  exceso  de  población ,  sino  la  aspere- 
za dei  clima ,  y  la  incerlidumbre  ó  la  falta  de 
cosechas ,  lo  que  arrojó  á  algunos  de  la  Escan- 
dinavia  (1). 

En  Gerraania,  las  prósperas  empresas  de  al- 
guna banda  guerrera,  daban  confianza  para 
acometer  otras  nuevas;  hombres  ávidos  de  aven- 
turas y  de  botín,  se  reunian  al  afortunado,  el 
cual  descendía  así  formidable  sobre  las  tierras 
enemigas.  Olrds  veces  los  invasores  eran  tribus 
enteras,  que  uo encontraban  alimento  bastante 
en  la  patria ,  que  se  veían  rechazadas  por  una 
fuerza  superior,  ó  que  preferían  los  peligros 
instantáneos  de  la  guerra  al  trabajo  de  desmon- 
tar terrenos,  limpiar  montes  y  secar  pantanos. 
La  fatiga  de  las  marchas,  las  batallas,  y  aun 
mas  el  clima  diferente  y  el  distinto  género  de 
vida,  diezmaban  sus  filas  antes  de  que  llegasen 
al  país  adonde  se  dirigían. 

Loando  se  nos  habla  ,  pues ,  de  inundaciones 
de  pueblos ,  concédase  una  parte  generosa  al 
terror  de  los  contemporáneos,  fáciles  en  exage- 
rar un  peligro  desconocido,  y  que  buscaban  ais-' 
culpa  ó  compasión  en  lo  enorme  de  las  causas 
que  lo  excitaban.  Los  cronistas  dictaron  sus  nar- 
raciones bajo  la  impresión  de  aquel  espanto ;  ó 
las  recibieron  de  gente  espantada  é  infeliz ,  y 
después  nos  describieron  agrupadas  y  casi  en- 
cadenadas una  á  otra ,  correrías  y  expediciones 
entre  las  cuales  medió  una  distancia  de  anos  y 
hasta  de  siglos.  Y  sin  embargo,  de  ellos  mismos 
se  desprende  alguna  vez  la  verdad ,  porque  nos 
refieren  que  el  número  de  los  Borgoñones  no  ex- 
cedía de  sesenta  mil  cabezas,  de  otras  tantas  el  de 
los  Alemanes  de  cuarenta  mil  guerreros  el  de 
los  Vándalos,  de  seis  mil  apenas  el  de  los  Fran- 
cos Salios ,  y  ya  hemos  hablado  del  de  los  Lon- 
gobardos  (2).  Por  tanto,  aunque  se  exagere 
cuanto  se  quiera  el  número  de  las  demás  nacio- 
nes, y  especialmente  de  los  Godos,  siempre  re- 
sultará que  era  muy  inferior  al  de  los  pueblos 
de  cuyo  país  se  posesionaron.  Una  prueba  de 

(I)  Consúltense: 
Saíigíh  ,  Cesck.  RimUckeu  Rtchli  m  Mittelátter.  Eidelbrrg 
1814-»;. 

Güira,  tírttliches  Reekt*  AltertAamer.  18Í9.  Deaquf  tomo  muchas 
cosas  Miclielei  para  sus  Orígenes  dn  droit  f raneáis.  Pan*  1853. 

Fien-noli»  ,  beulscké*  Reekt  s  ui%d  Staats  Getckickte. 

Pullim,  OeaStekes  Gcscktckte.-AngetsáchsisekeReekls  Gesekiek- 
te.  Cotlnga. 

Montag,  Gesck.  der  Deuhcken  Healsbnrgelkken  Fregkeil.  Ram 
ber  1812. 

Ratsouaro  ,  Hití.  du  droit  municipal  en  Frunce. 

GniOT  ,  Hut.  de  la  civill-alinn  rn  piante. 

Caxciaki,  Btrbarúrum  leges  antiquee.  Venecia  1781. 

Balouo,  Capitularía  regun  Francnrun.  París  1680. 

Walter,  Corpus  juris  gerntani  anligat.  B.-rlin  18-»». 

Ligia.»  d  Acsst,  Mérn.  sur  tanelenne  leghlaliou  de  Francé. 
iMém.  de  rinsL  L.  III. j  vea  el  lomo  Vil  de  esta  obra  ana 
Mérn.  de  Nu'okt  acerca  del  Miado  ilc  las  personas  en  Francia 
en  tiempo  de  los  reyes  de  la  primera  ra*a. 

Po»celet,  l'ricis  de  t'kist.  du  drott  ( ranrn*.  1838.  Y  Laboclate, 

Bsst.  du  dtoit  de  proprifté  fnneiere  en  Oerident,  IM.VÍ. 

Nacrcr  ,  Genck,  de*  Gericklwerfakren*.  Hcildeberg  18ii. 

"írsard .  Origine  et  progres  de  la  Ugisl.  foiueaise 

Noutlosie»  ,  De  la  monarekie  fraacaise. 

Mosbr  ,  Onabruk  Gesekickte. 

Nulas  .  Rkeintscke  Gescklckten  and  Sageu.  Francfort  1817. 

G.  ii.  Meter.  Espíritu  origen  y  progresos  déla*  instituciones  judi- 

etarias  de  los  principales  Estados  de  Europa.  Uajra  1818 

trad.  italiana  Praio  18ó8. 
Maiker.  Gesck.  des  ottergerman-srA**  und  uamenttick  alloairit- 

rhen  offenUiekmündlieke*  Gericktsnerfakren*. 
K  iLtigRCp-Rosr.NTiRC ,  Danucke  Getck.  ReeklsicÁle,  traducido  al 

alemán  por  Homejer. 
2)  Yéa»e  arriba  cap.  VllL 


ello  es  la  circunstancia  de  que  el  latin  prepon- 
deró  sobre  el  idioma  lombardo  en  Italia,  sobre 
el  franco  en  las  Galias ,  y  sobre  otras  lenguas 
teutónicas ,  basta  el  punto  de  ser  adoptado  aun 
por  los  vencedores,  mientras  que  los  vencidos 
tomaron  muy  pocas  palabras  de  estos,  nada  mas 
acaso  que  las  relativas  á  las  cosas  de  la  guer- 
ra. Asi  en  el  idioma  de  la  península  ibérica  ape- 
nas se  encuentra  alguna  voz  de  origen  góti- 
co  (•). 

Importa  que  tenga  presente  esta  verdad  el 
que  quiera  comprender  los  cambios  producidos 
por  la  mezcla  de  los  invasores  con  los  antiguos 
habitantes.  Y  no  se  diga  que  siendo  pocos  no 
habrían  podido  subyugar  tantos  y  tan  vastos 
países,  porque  hemos  visto  hasta  ayer  aldcy  de 
Argel,  á  la  cabeza  de  mil  doscientos  geoízaros, 
dominar  á  cinco  millones  de  hombres  que  odia- 
ban su  yugo,  manteniendo  en  su  capital  alre- 
dedor suyo  aquella  banda ,  poderosa  por  estar 
unida  y  armada  entre  propietarios  dispersos  y 
cobardes;  y  vemos  todavía  que  un  puñado  de 
Ingleses,  nüuv  distantes  de  su  patria,  disponen 
á  su  talante  de  muchos  millones  de  Indios. 

Principiaron  las  invasiones  con  correrías  par- 
ciales, en  las  cuales  una  banda  que  llegaba  de  i11Ta 
improviso,  saqueaba  y  se  marchaba.  La  nación 
trastornada  por  aquel*  torrente,  luego  que  pa- 
saba ,  adquiría  de  nuevo  apariencias  de  quietud; 
pero  el  individuo  había  padecido,  y  los  pade- 
cimientos del  hombre  no  se  concentran  en  él 
solo,  sino  que  ohran  sobre  la  sociedad  entera  y 
sobre  el  lejano  porvenir.  Afligido  por  el  daño* 
temeroso  de  que  á  cada  momento  se  renueve, 
estrecha  sus  relaciones;  limita  su  propia  vida, 
las  especulaciones  y  la  industria ;  no  se  cura  del 
porvenir  ni  de  la  cara  esperanza  de  los  hijos ,  y 
se  encierra  en  un  aislamiento  perezoso. 

A  tal  condición  se  hallaban  reducidos  los  pro- 
vinciales, subsistente  aun  el  imperio  romano. 
Las  comunicaciones  regulares  de  país  á  país  se 
hallaban  interrumpidas;  no  había  seguridad  en 
lo  presente,  ni  confianza  en  el  porvenir;  habían- 
se aflojado  aquellos  vínculos  con  que  Moma  unie- 
ra trabajosamente  las  diversas  partes  del  mun- 
do, postas,  caminos,  obras  públicas,  sistema 
de  encadenada  administración ;  y  no  sobre- 
vivía otra  cosa  mas  que  lo  que  podía  subsis- 
tir separadamente,  como  ¡el  sistema  de  los  mu- 
nicipios. Los  nombres  y  las  dignidades  á  la 
romana  continuaban,  pero  limitados  á  la  ciu- 
dad ,  primitivo  elemento  del  mundo  romano,  que 
recobraba  algún  vigor,  á  proporción  que  lo  per- 
día la  suprema  opresión  central. 

Pero  la  civilización  romana  ejercía  su  terrible 
influencia  donde  quiera  que  llegaba,  haciendo 
la  guerra  á  las  leyes,  costumbres,  religión  y 
lenguas  nacionales",  de  manera  que  pocos  siglos 
de  dominación  borraban  ó  debilitaban  toda  hue- 
lla de  las  instituciones  primitivas  de  los  pueblos 
que  sometia  y  se  asimilaba.  Los  Germanos  al 
contrario  eran  dominados  por  la  superioridad 
natural  que  una  civilización  organizada  tiene 
sobre  una  desordenada  barbarie;  despreciaban 

(*)  En  el  leitRoaje  culto  es  cierto ;  pero  no  tanto  en  el  familiar, 
en  el  cual  hay  machas  palabras  que  demue»tran  este  origen,  ana* 
qne  adaptadas  4  las  terminaciJnes  latinas. 
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á  los  Romanos  individualmente,  pero  debían 
quedar  suspensos  sino  de  respeto,  a  lo  menos 
de  admiraciun,  ante  aquellos  soberbios  edilicios, 
aquellos  acueductos,  aquellos  aoliteatios,  y  ante 
la  regular  gerarjuia  de  ios  poderes.  Fijándose 
en  los  territorios  romano*,  y  adquiriendo  con  la 
propiedad  territorial  relaciones  mas  variadas  y 
duraderas  que  antes,  sentían  la  necesidad  de 
nuevos  y  mas  extensos  reglamentos;  y  como  la 
legislación  romanase  los  ofrecía,  a f paso  que 
destruían  el  órden  poli  tú  o,  consolidaban  el  so- 
cial ,  y  aun  destru vendo  á  los  Komanos  se  con- 
fesaban inferiores  á  ello-,  y  procuraban  imitarlos. 

Si  al  llegar  los  Bárbaros  al  imperio,  hubiesen 
encontrado  la  patriótica  obstinación  que  los  Ro- 
mauoB  opusieron  á  Aníbal  y  á  Pirro,  se  habría 
originado  una  guerra  de  exterminio ,  en  la  cual 
una  de  las  partes  habría  tenido  que  sucumbir. 
Cuál  de  las  dos  hubiera  sucumbido,  no  es  difícil 
preverlo,  si  se  adviene  que  la  emigración  ger- 
mánica continuó  por  muchos  siglos  sin  concluirse. 
Asi,  pues,  los  pueblos germau icos  habrían  he- 
cho en  Europa  lo  que  posteriormente  hicieron 
los  Arabes  en  Asia  v  Africa,  donde  arrancaron 
todos  los  gérmenes  de  la  civilización  interior. 

Pero  por  el  contrario,  los  Bárbaros  (á  excep- 
ción délos  Hunos  que  se  presentaron,  destru- 
yeron y  desaparecieron;  llegaban  ya  casi  todos 
convertidos  al  cristianismo;  de  manera  que  mer- 
ced á  la  religión ,  se  encontraron  recibidos  con 
una  fraternidad  que  daba  derechos  c  imponía 
Los  deberes.  En  medio  de  la  sociedad  europea  se  ha- 
*ene¡-  bia  elevado  el  clero,  nuevo  orden  superior,  ele- 
"*"  gido  entre  todos  los  demás  sin  distinción  de  li- 
bre ó  esclavo,  de  extranjero  ó  romano.  Los 
mismos  a  quienes  había  visto  el  Bárbaro  desaliar 
oscuros  peligros  para  anunciarle  la  verdad  en 
sus  selvas  nativas ,  se  encontraban  á  la  sazón 
delante  de  las  ciudades  asediadas  para  prote- 

{'erlascon  la  cruz,  ó  al  lado  del  prisionero,  del 
icrido  v  del  oprimido  para  aliviar  sus  penas, 
en  nombre  de  un  poder  inaccesible  á  los  odios,  v 
superior  a  la  fuerza.  Por  tanto,  los  sacerdotes 
con  sus  derechos  como  con  sus  beneficios  y  has- 
m»  ta  con  sus  usurpaciones ,  contribuian  á disminuir 
los  dolores  en  la  tierra,  y  á  mejorar  la  vida  social 
igualmente  que  la  domestica;  prestaban  servi- 
cios también  á  los  Bárbaros,  intervenían  como 
mediadores  útiles  á  entrambas  partes,  v  aso- 
ciando los  dos  poderes  que  fundan  y  mantienen 
los  Estados,  fuerza é  ingenio,  salvaron  ála  Eu- 
ropa de  a  barbarie  absoluta. 

Asi,  por  desgraciada  que  fuese  la  condición  á 
que  fueron  reducidos  los  vencidos  en  Europa,  no 
es  comparable  con  aquella  á  que  sujetaron  por 
ejemplo  los  Turcos  a  las  provincias  de  Asia  ó  los 
Españoles  á  la  América. 

En  los  países  invadidos  se  dividían  los  provin- 
ciales, ademas  del  clero,  en  alta  nobleza,  ope- 
rarios, pequeños  propietarios  ,  colonos  y  escla- 
vos. El  pueblo  bajo  recibió  generalmente  bien  á 
los  Bárbaros,  como  un  alivio  de  las  miserias  que 
le  hacían  sucumbir  en  la  red  de  la  opresión  lis  - 
cal.  En  cuanto  á  los  esclavos,  gran  partede ellos 
fueron  arrebatados  en  las  primeras  correrlas;  y 
á  los  restantes,  condeoados  a  la  miseria,  les  im- 
portaba poco  que  fuese  uno  ú  otro  el  señor  á 


vin. 

quien  debian  servir.  Otro  tanto  puede  deci 
de  los  colonos ,  que  nada  tenían  que  perder .  y 
á  veces  ganaban.  Ya  habían  exterminado  los 
emperadores  á  la  nobleza  patricia  romana ;  y  á 
la  sazón  la  aniquilaron  los  Barbaros,  porque  no 
encontrándola  á  propósito  para  laá  arles  que  ne- 
cesitaban, no  usaron  con  ella  de  aquellas  consi- 
deraciones que  por  necesidad  tenían  con  los  la- 
bradores y  con  los  artesanos  ,  de  manera  que 
desapareció  toda  huella  de  la  antigua  conquista. 
Una  nueva  nobleza  se  había  formado  en  las  pro-!- 
vincias,  algunos  decu\os  individuos  se  adhi — 
rieron  con  las  intrigas  á  la  fortuna  de  los  vence- 
dores, procurando  aprovecharse  de  alguna  por- 
ción de  la  presa ;  los  mas,  humillados ,  perdidas 
sus  dignidades  y  despojados  en  parte  ó  por  com- 
pleto de  sus  bienes,  sentian  repugnancia  hacia 
ios  conquistadores,  y  la  manifestaban  alguna 
vez  apoderándose  dé  la  administración ,  espe- 
cialmente en  la  curia ,  y  alguna  otra  lanzándose 
contra  los  opresores ,  como  hemos  visto  que  in- 
tentaron los  Italianos  subyugados  por  los  Godos. 
Los  mas  desesperados  se  retiraban  á  sus  vastas 
pose? iones,  entre  colonos  y  clientes  ,  hasta  que 
los  Bárbaros  los  desalojaron  de  ellas,  ócon  cruel- 
dad sistemática  llevaron  á  cabo  su  ruina.  Los 
Germanos  sin  embargo ,  si  quitaban  á  los  venci- 
dos la  libertad  política,  no  los  privaban  de  la 
natural  haciéndolos  esclavos  ,  y  probablemente 
ni  siquiera  de  la  civil  por  completo;  generosidad 
rara  entre  los  antiguos ,  y  producida  por  ejer- 
citarse en  esta  época  los  dos  pueblos  en  diverso 
género  de  industria,  en  las  armas  los  vencedo- 
res ,  en  los  campos ,  en  las  artes  y  en  los  eslu- 
dios los  vencidos. 

Los  Bárbaros  se  valieron  frecuentemente  del 
trabajo  de  los  Romanos ,  como  hizo  Teodoríco 
con  Casiodoro,  Boecio  y  Simaco  ,  hombres  su- 
periores: Clodoveo  envió  en  clase  de  embajado- 
res á  un  iureliano  (481)  y  á  un  Paterno  (£¡07); 
Avidio  daba  consejos  á  Gundebaldo;  en  el  ánimo 
de  Teodeberlo  gozaban  de  gran  crédito  Asteriolo 
y  Secundino ,  sabios  é  ilustrados  en  las  letras  y 
en  la  retórica  (1);  Gontran  se  sirvió  de  Félix 
como  embajador ,  y  de  Flavio  como  referenda- 
rio (i).  Claudio  sirvió  de  canciller  á  Childeber- 
lo  11;  los  ministros  francos  llevan  con  frecuen- 
cia nombres  romanos ;  á  su  trabajo  se  debe  el 
arreglo  .leí  sistema  fiscal,  demasiado  complica- 
do para  los  Bárbaros;  y  dictadas  por  ellos  fue- 
ron las  leyes ,  que  por  lo  mismo  se  escribieron 
en  el  idioma  de  los  vencidos.  Hadase  todo  esto 
por  necesidad ,  no  por  hourar  á  los  subyugados 
como  hicieron  después  los  Turcos  con  los  Grie- 
gos y  con  los  Tanaríolas ;  por  lo  demás  su  vida 
era  menos  apreciada  que  la  de  los  Bároaros;  co- 
mo excluidos  de  las  armas  no  tenían  parte  en  la 
administración  de  la  ciudad  ni  de  la  justicia ;  se 
consideraba  un  gran  favor  admitirlos  entre  los 
vencedores  (5)  y  consentirles  el  titulo  de  comen- 
sales del  rey  (4). 

(  1  )  (¿HKCMH)  DK  TOCRS,  IIL  33. 

ti)  Id  VIII.  13.  V.  46. 

(3)  Yo-erge,  Eutpirf  tt  Maitme ,  demnite  Mer  Frameoietse 
ptrtfrint ,  ti  uní  uobt*  tn  loevm  ■  alrir  tu  ptrpttuum  pottetiovt 
iwAit  damu*.  Csrtsde  ülwdovev  del  *ih>  íiOHen  Ma«ilu»ü,  be 
rt  éipltm.  VI ,  pr  t. 

Ul  U  ley  ttlica  distingue  <n  lo<  Romanea eiceariM  r«f/i.  p«J- 
*;tor  Iritutortxi ,  ó  so»  postedore»  de  terreno* ,  y  el  rrp\Mt*. 
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En  cuanto  á  los  bienes ,  fueron  distribuidos 
diversamente  entre  la  nación  vencida  y  la  ven- 
cedora. Los  Anglo-Sajon.es  se  apoderaron  de  to- 
do en  la  Bretaña ,  como  los  Vándalos  en  el  Afri- 
ca ;  los  Visigodos  arrebataron  á  los  propietarios 
las  dos  terceras  parles  de  los  campos,  de  los  es- 
clavos, de  los  animales  domésticos  y  de  los  ins- 
trumentos de  labranza  (1) ;  los  Borgoñonee  la 
mitad  de  los  corrales  y  de  los  huertos  ,  dos  ter- 
cios de  las  tierras  labradas ,  y  un  tercio  de  loe 
esclavos,  quedando  en  común  los  bosques  (i). 
Otros  Borgoñooes  que  se  presentaron  después, 
obtuvierou  la  mitad  de  las  tierras  sin  los  escla- 
vos ,  v  luego  se  señalaba  una  tercera  parte  de 
estas  al  que  era  rescatado  de  la  esclavitud  (3). 
No  coasta  de  qué  manera  se  condujeron  los  Sue- 
vos y  los  Francos;  pero  parece  que  estos  últimos 
no  dividieron  los  terrenos ,  y  que  conservaron 
los  impuestos  á  la  romana  \4) :  dicen  algunos 
escritores  que  la  capitación  era  tan  pesada, 
que  mochos  se  abstenían  del  matrimonio ,  otros 
vendían  sus  hijos,  y  los  Judíos  hacían  este  trá- 
fico con  los  Bárbaros,  al  cual  puso  remedio  la 
reina  B atilde,  aboliendo  aquel  impuesto  (655). 

Quizá  correspondían  á  los  reyes  como  bienes 
alodiales  los  que  habían  pertenecido  á  los  em- 
peradores ,  dándose  á  los  capitanes  las  extensas 
posesiones  de  los  senadores,  mientras  que  á  los 
demás  guerreros  se  les  adjudicaban  otras  á  me- 
dida de  su  grado  y  de  su  mérito;  pero  esta  es 
materia  bastante  oscura.  Los  auxiliares  de  los 
emperadores  pidieron  en  Italia  una  tercera  par- 
te de  los  terrenos ;  y  habiéndoseles  negado,  de- 
pusieron al  último  César  de  Occidente ,  y  obtu- 
vieron de  Odoacro  lo  que  Augústulo  nó  habia 
consentido.  Otro  tanto  hicieron  los  Ostrogodos 
que  llegaron  después;  pero  ¿los  quitaban  del 
territorio  público  ó  de  las  posesiones  particula- 
res? Si  de  las  segundas ,  como  parece  ,  ¿  qué 
quiere  decir  Teodorico  cuando  afirma  que  un 
Godo  rico  equivale  á  un  Romano  pobre?  Si  los 
invasores  que  llegaron  después  ocuparon  los  ex- 
tensos terrenos  de  los  precedentes,  es  preciso  su- 
poner á  los  (iodos  igualesprecisamenlc  en  número 
a  los  Hérulos  y  Turcilingosdc  Odoacro,  y  una  re- 
gularidad de  posesiones,  con  catastro  y  medida, 
inconciliable  con  la  condición  de  los  Bárbaros. 
Ademas,  si  desde  luego  se  hacia  propietario  ca- 
da bárbaro  ¿cómo  despojaban  á  otros  conforme 
hacían  nuevas  conquistas?  Y  si  la  medida  no  era 
equitativa,  ¿qué  razón  podía  oponer  el  primiti- 
vo propietario  y  ante  quien ?  ¿y  cómo  detendia 
su  propiedad?  Por  otra  parte,  ¿Qué  lúe  de  las 
propiedades  de  los  Bárbaros ,  cuando  los  Grie- 

<  I )  fiac  4t  énahu  pnrliltm  Gol  ai .  at'mid  ubi  Romaant  prtetit- 
mal  atU  tiadtttt;  ant  de  lertia  Romaai  Golhu  «*♦  aliqntd  atuieat 
>ruryare.  Ley  de  lo*  Visigodos  10.  i.  8.  No  era  Insólito  entre  los 
lloraanos  el  ocupar  una  tercera  parte  dos  de  las  tierras  de  los 
vencidos,  T.  Lmn ,  lib.  II :  Oro  Uentictt  f  te  i  tu  ictnm ,  agri  mar- 
fil dmr  attcmpts ;  lib.  X  :  Trulnatei  tenia  parte  aaridamnati.  E>la 
tercera  parte  ¿  se  tomaba  de  todo  propietario,  o  se  apoderaban 
lo*  Roaui»»  do  an  tercio  del  territorio  vencido?  Parece  mas  pro- 
bable el  > inundo  caso,  en  lo  coal  diferirían  del  oso  germánico. 
18)  PopuJus  notter  mancipiontm  íerliam ,  tí  dua»  terrarnm 


•te»  acceptt.  I^y  l'.nmbota  t.  54. 

( 3 )  TU.  UBI  adiit.  ¿Cono  habla  terrenos  disponibles  pon  ad- 
¡udicarlos  sucesitamerile  a  los  mancillados  ? 

(4)  L.  Ai/im  eméndala.  T.  XLIII.  |.  «.8.  CVrtarm'tite  habla 
mire  i>«  Frantos  propietarios  romanos.  Si  qai*  Romanut  homo 
pauetMr  ,  tde»l  qni  rt*t  ta  pago  ,  nOi  remanal,  proprta  pomiéat, 
ooci*w>  fueril....  XI.IV.  15.  .Si  Romannm  /nfrwnnnwi  etcidt- 
rii...  Ibid.  7. 

TOHO  III. 


gos  los  vencieron ,  y  qué  de  las  de  los  Godos, 
víctimas  de  una  guerra  tan  mortífera?  ¿Puede 
imaginarse  que  en  medio  de  aquel  desorden  se 
hubiesen  restituido  á  los  primeros  señores?  ¿ó 
se  apoderó  de  ellas  el  fisco?  En  la  pragmática  de 
Justtoiano  no  se  habla  ni  una  palabra  de  tan  im- 
portante objeto. 

Los  Longobardos  ocupaban  también  una  ter- 
cera parte ,  pero  con  peor  razón :  porque  si  los 
Godos  contribuían  á  los  gastos  del  cultivo  en  los 
campe*  invadidos,  los  Longobardos  sacaban  una 
tercera  parte  del  producto  bruto ;  manera  de 
obligar  al  mayor  numero  á  convertirse  en  sier- 
vos, si  ya  no  lo  eran  por  sistema. 

Quitar  la  mitad  ó  una  tercera  parte  de  los  ter- 
renos á  una  nación  diezmada  por  la  guerra ,  y 
aliviarla  con  esto  del  tributo  que  en  tiempo  de 
los  Romanos  era  tan  exorbitante ,  que  hacia 
abandonar  al  fisco  con  frecuencia  las  misma» 
propiedades ,  no  parecería  un  abuso  de  la  victo- 
ria; aun  menos  si  fuese  verdad  que  el  Germano 
indócil  á  la  fatiga  de  los  campos ,  no  exigía  mas 
que  la  tercera  parle  délos  frutos;  lo  cual  cam- 
biaría aquella  opresión  en  un  sistema  mas  dulce 
que  el  que  se  practica  actualmente  en  nuestros 
campos.  Esto  afirmaron  los  encomiadores  de  los 
Bárbaros ;  pero  si  de  improviso  se  quítase  boy  á 
todos  los  propietarios  la  mitad  ó  una  tercera  parle 
de  sus  propiedades,  ¿qué  se  diría?  Quizá  em- 
peoraría poco  la  condición  del  campesino;  ¿pero 
y  la  del  propietario?  Una  división  hecha  ademas 
por  conquistadores  enlre  gente  que  no  tiene  ar- 
mas ni  representación  para  sostener  sus  dere- 
chos, no  puede  inspirar  mas  que  la  idea  de  una 
gran  violencia,  ejercida  parcialmente  por  cada 
gefe  en  el  país  ó  en  la  aldea  donde  plantaba  su 
lanza.  Cuando  los  Francos  que  servían  ó  acom- 
pañaban al  rey  atravesaban  un  país ,  lo  des- 
truían extraordinariamente  ¿Qué  debería  suceder 
al  situarse  en  él  un  ejército?  ¿Quién  puede  creer 
que  tantas  guerras  sostenidas  al  principio,  y  el 
exterminio  de  tantos  ricos  después ,  no  tuvieran 
otro  objeto  mas  que  el  de  obtener  una  tercera 
parte  de  los  frutos ,  cuando  hubieran  acabado 
con  los  propietarios?  Como  quiera  que  ocurriese 
en  los  primeros  momentos ,  en  lo  sucesivo  no  so- 
lamente tuvieron  que  ceder  los  pueblos  sojuzga- 
dos al  conquistador  una  porción  del  terreno  de 
cada  distrito ,  por  cuyo  medio  se  formaron  las 
familias  señoriales  y  libres ,  sino  que  perdieron 
en  breve  hasta  la  propiedad  de  cuanto  les  había 
quedado,  no  conservando  mas  que  una  posesión 

S recaria ,  atento  que  entre  los  Bárbaros  la  con  - 
icion  de  tributario  era  siempre  un  obstáculo  á 
la  de  libre ,  y  el  pagar  tributo  convertía  al  con- 
tribuyente en  siervo  o  poco  menos  (3). 

Poca  gente  libre  quedó,  pues,  ocupada  en  el 
campo,  convirtiéndose  los  propietarios  en  colo- 
nos, y  los  labradores  eu  siervos  del  terruño.  Ma- 
yor era  el  número  de  libres  que  quedó  en  las  ciu- 
dades, en  las  cuales  estando  aquellos  divididos 
en  escuelas  de  artesanos, no  caían  aisladamente 
bajo  la  dominación  de  los  particulares,  sino  que 
eran  adjudicados,  en  grandes  masas á  duques  y 
reyes.  ¿Qué  importaba  á  los  poseedores  de  un 

( 6 )  Rkmoiw  ,  Orí  pe»  d>  /•  Constitución  4t  las  eindada  de  la 
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campo  conservar  los  hombres  unidos  á  él?  Si 
morían  estos,  quedaba  la  propiedad  (i),  y  se  po- 
dían encontrar  otros  cultivadores ,  mientras  que 
el  exterminio  de  los  artesanos  deterioraba  y  aun 
destruía  el  fruto  que  sacaba  de  ellos  el  vencedor 
á  quien  habían  tocado  en  suerte.  Debía,  pues, 
procurarconser  varios;  pero  respecto  deesle  punto 
lo  único  quesabemos  es  queen  tiempo  de  los  Lon- 

Sobardos  se  gravó  á  los  habitantes  de  las  ciuda- 
cs  con  dos  impuestos ,  á  saber,  uno  directo 
(salutes)  y  otro  sobre  la  industria  (á). 
Huéspedes  (5)  se  llamaban  los  que  dcspoia- 
ytatl  banal  antiguo  dueño,  y  suertes  barbáricas  las 
dor«l  porciones  que  les  correspondían ,  que  después  se 
denominaron  alodio  (4)  o  ar  i  manía,  y  estaban 
libres  de  todo  impuesto  ó  servidumbre/El  alodio 
por  tanto  constituvó  la  verdadera  personalidad 
del  ciudadano ,  ó  lo  que  es  lo  mismo ,  del  con- 
quistador, el  cual  gozó  plenos  derechos  preci- 
samente como  propietario.  Donde  no  había  im- 
posiciones regulares  y  gastos  públicos,  la  pri- 
mera obligación  y  el  primer  privilegio  del 
hombre  era  el  militar  á  su  costa  (criban),  y  el 
que  no  podía  contarse  entre  los  guerreros,  esto 
es  el  que  no  poseía  lo  bastante  para  mantenerse 
sobre  las  armas ,  no  participaba  de  los  honores 
de  la  sociedad.  Asi  llegaron  á  ser  sinónimos 
propietario,  guerrero  y  ciudadano. 

Por  consecuencia  las  leyes  bárbaras  procura- 
ban conservar  la  sucesión  en  los  varones,  con 

tierjuicio  de  las  mujeres;  la  ley  borgoñona  prohi- 
>e  enajenar  el  alodio,  si  bien  consiente  su  con- 
mutación ;  la  ley  franca  prohibe  que  la  tierra 
sálica  pase  á  las  mujeres.  No  podemos  decir 

atie  tal  condición  de  inmovilidad  procediese 
e  la  conquista,  porque  la  encontramos  también 
entre  los  Ucrmanosquc  nunca  salieron  de  su  pa- 
tria (o);  ni  tendía  á  perpetuar  el  oí  guijo  de 
un  hombre  manteniendo  el  gran  patrimonio  en 
el  primogénito,  porque  al  c  nitral io  se  dividían 
aquellos  bieues  hasta  lo  infinito  entre  los  varo- 
nes, por  cabezas,  no  por  representación.  Siendo 
el  único  medio  de  garantía  la  faida  ó  guerra 

Jiarticular,  el  heredero  estaha  obligarlo,  según 
os  Longobardos  a  sostener  la  del  difunto  hasta 
el  séptimo  grado,  y  por  consecuencia  quedaban 
excluidas  de  la  herencia  las  mujeres,  por  no  ser 
á  propósito  para  las  batallas  oí  para  las  vengan- 
zas. Cuando,  afirman  lose  el  feudalismo,  prin- 
cipiaron á  acumularse  los  bienes,  meuos  disper- 
sos en  la  mano  d :  pocos  leu  Jos,  y  la  profesión 
de  las  armas  cesó  de  ser  la  primer  prerogativa 

( 1 1  Serian  esto*  los  f**Aor*  exfmiala  de  que  habla  el  pacto 
de  Arech  cloque  de  Benevenlii 
( 2 1  Tales  sun  las  in'loccMincsde  Leo,  pero  no  ion  roo  vi  n  entes. 
("»>  tíasi  para  los  Teutónicos,  como  hospei  para  los  Latinos, 
equivalía  a  extranjero. 

(41  Alodio  según  u  os  viene  de  alloh/i .  posesión  entera,  peni 
entonces  n"  había  propiedades  brneltciarias  a  las  cuales  se  pudiese 
contraponer  esta  vui  Otros  dicen  que  proviene  de  a  privativo  y 
U»M  a  d  /Wi»  v«*allo,  pero  ii  muí  cu  era  desconocida  >°sii  condición. 
Mas  |»rnba Diéntente  «roceilc  de  an  lol  en  Inte ,  d  de  al-oad  q»e  en 
holandés  significa  antiquísimo,  y  aun  se  osa  en  aquella  l-ngua  pira 
expresar  las  posesiones  hereiliiarias  (ten»  f>*irn  avútliea),  i 
diferencia  de  las  nuevamenlo  adqu  ri  las. 

(  I  La  ley  tuengi»  dice:  Herediiafem  defnnrlt  filia*  ,  non  filia 
tuti  ¡pial.  Si  film»  ne*  Muit  qui  ttef**ct**  e*t .  ail  fií  am  pecnm* 
el  manri)',n  ,  ierra  fe  "  prvxlm»m  ¡  «ten*  griertUmitU  co*t  /»«;• 
urnm  perlineal ;  tu.  V|  art  I.  I.ey  mas  mueble  p.i  que  indica  ci 
origen  de  tal  derecho,  adjudicando  al  li^edrro  las  armas  del  muer- 
to y  »o  v.  ugaiizr  \d  ^vmrnm-jne  kereúilax  lerrt  pertenrni,  *d 
itium  remm  be/lira .  «-.«/  lorie* .  el  uliio  pr»v«l ,  el  <*Mio  in- 
di* ütto  pertmere ;  arl.  5.  i.lUMum ,  Le$.  bar*,  t .  III.  p.  ii). 


civil ,  se  disminuyó  este  rigor  para  con  las  mu— 
ieres ;  pero  no  por  esto  se  olvidó 
la  defensa  pública. 


el  principio  de 


Un  ida  como  estaba  esta  posesión  con  la  seguri- 
dad pública,  no  podiaalejarsedel  reino  el  que  esta- 
ba investido  de  ella ,  y  si  lo  hacia,  se  distribuía 
aquella  tierra  entre  sus  herederos  (6).  Y  unién- 
dose aquellas  sociedades  en  la  garantía  recipro- 
ca ( borg )  ya  para  la  defensa  en  tiempo  de  guer- 
ra ,  ya  para  las  corecciones  en  tiempo  de  paz,  el 
que  las  abandonaba,  se  evadía  de  las  unas  y  de 
la  otra,  por  lo  cual  era  considerado  como  deser- 
tor. La  ley  sálica  (7)  prohibía  que  se  fijase  la 
habitación  fuera  de  la  ciudad  donde  se  había  na- 
cido, como  no  lo  consintieran  lodos  los  indivi- 
duos de  la  ciudad  abandonada;  si  después  de 
recibir  la  licencia  penetraba  uno  tres  noches  en 
la  ciudad  á  que  ya  no  pertenecía ,  advertido  de 
ello  el  conde ,  lo  debía  expulsar  v  multar  en 
treinta  sueldos,  y  los  editícios  construidos  por 
él  quedaban  á  beneficio  del  común.  Para  ser 
ciudadano  se  requerían  doce  meses  de  residen- 
cia no  interrumpida. 

Semejante  organización  no  se  referia,  pues, 
á  las  tierras  concedidas  para  el  servicio  público, 
ni  á  las  adquiridas  después  por  causa  de  guerra, 
compra  ó  herencia ,  sino  solo  á  lo  que  podría 
corresponder  al  antiguo  ager  (8)  de  los  Latinos, 
fundamento  de  la  plena  ciudadanía;  y  por  con- 
secuencia las  mujeres,  que  no  podían  lie  redar 
el  ager  quedaban  excluidas  del  trono,  y  los  hijos 
de  los  reyes  francos  entre  quienes  se  repartía,  se 
dividían  juntamente  la  autoridad,  como  se  pro- 
siguió haciendo  constantemente  en  tiempo  de  la 
primera  y  segunda  raza.  Por  tanto  el  alodio  ocu- 
pado en  nombre  de  Dios  y  de  la  fuerza ,  es  la 
piedra  fundamental  de  la  sociedad  barbárica  y 
de  la  aristocracia  feudal  que  principiaba. 

Aquellos  primitivos  \eucedores,  ya  fuesen 
reyes  ó  capitanes ,  tenían  amigos  ó  partidarios, 
y  para  recompensarlos  ,  les  asignaron  porciones 
de  bienes,  con  titulo  vitalicio,  y  á  veces  here- 
ditario, bajo  ciertas  obligaciones*,  principalmen- 
te la  del  servicio  militar ;  cuyas  porciones  se 
llamaban  beneficios,  diferentes  del  alodio,  como 
lo  es  el  que  recibe  del  que  da. 

Distribuyóse,  pues,  la  tierra  en  razón  de  la 
importancia  de  las  personas,  de  manera  que  re- 
cibía su  val  »r  del  hombre;  hasta  que  andando  el 
tiempo  el  hombre  lo  recibió  de  ella,  "de  manera 
que  ya  no  se  d  -cia  la  tierra  de  tal  hombre ,  sino 
el  hombre  de  tal  tierra.  Y  aun  llegaron  las  cosas 
á  tal  punto  en  esta  materia,  queco  los  siglos  X. 
y  XI  la  misma  tierra  concentraba  en  sí  la  justi- 
cia ,  el  juez,  el  justiciable  y  el  verdugo,  llevan- 
do consigo  los  derechos  señoriales  v  la  autoridad 
sobre  la  vida  del  hombre;  poder  inmoral,  porque 
ligaba  el  derecha  á  un  lugar.  Provinieron  pues 


(fO  La  ley  loDgobarda  de  Liutprando  lib.  III  arl.  d. ,  anenjia 
de  muerte  al  qie  intenta  saiir  del  reino. 
(7|  Til  XLVII. 

i  B  •  O  a  las  re*  mancin  ,  propiedad  de  los  cludnhoo»  so'amea- 
te,  dominio  qmritario  Si  se  encuentran  entre  los  Germanos  r  Ro- 
manos insliiucio  íes  rnnfoi  mrs .  no  por  eso  puede  decirse  con  Za- 
car  a  (Programnu  de  ori¡i»,kur  jurit  rom**i  ex  ju>e  germánico. 
HeMelberg  MI  -I  que  estos  las  hayan  tomado  de  los  primeria,  ni 
taa'nco  lo  eo.itrano;  perore  p'ji-de  atribuirlas  al  origen  común,  d 
i  la  semejaura  ile  crot-isiam-ias  de  aquel  a>  nueva»  ceuiuuidadci 
loerreras,  establecidas  1  oriiln  del  Oder  y  del  Tiber. 
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de  aquellas  primeras  posesiones  los  feudos;  pero  no  en  doscientos,  y  en  doscientos  cuarenta  el  de 
aun  no  eran  tales  feudos. 

La  tercera  manera  de  adquirir  la  propiedad 
eran  los  censivos,  ó  tierras  tributarias ,  cultiva- 
das por  colonos  que  debían  pagar  al  propietario 
un  canon  anual  en  dinero  ó  en  especie. 

Aun  entre  los  Anglo-Sajooes ,  que  en  muchos 
puntos  diferian  de  los  demás  Bárbaros,  se  puede 
encontrar  semejante  distinción  de  tierras  francas 
(boklands  i .  beneficios  (folklands ) ,  y  bienes  tri- 
butarios. El  que  poseía  un  bokland  podia  poner- 
lo bajo  la  protección  de  un  señor,  del  cual  se  ha- 
cia partidario  (thane)  sin  perder  su  propiedad,  al 
contrario  del  fokland .  que  se  daba  por  el  rey  ó 
por  uq  rico  propietario ,  y  en  cambio  el  agracia- 
do sometía  a  la  voluntad  del  donador  hasta  sus 
propiedades  libres ,  de  manera  que  no  podia  dis- 
poner jle  ellas  por  testamento  sin  asentimiento 


primera  clase.  Igual  era  la  escala  para  las  mu- 
jeres. Entrelos  Aoglios  y  Turingíos,  la  muerte 
de  un  adalingo  se  pagaba  con  seiscientos  suel- 
dos y  la  del  libre  con  doscientos.  La  ley  de  los 
Frisones  eslimaba  la  compensación  del  noble  en 
ochenta  sueldos;  la  del  libreen  cincuenta  y  tres 
y  uu  dinero ,  y  la  del  lito  en  veinte  y  siete  suel- 
dos y  un  dinero.  La  sajona  estima  al  noble  en 
doble  cantidad  que  al  libre,  y  á  este  en  el  doble 
que  el  lito.  Otro  tanto  sucedía  en  las  leyes  de  los 
Northumbríanos  y  de  los  Ingleses  en  tiempo  de 
Alfredo;  las  de  los  Ripuarios  y  de  los  Salios  im- 
ponen seiscientos  sueldos  por  la  muerte  del  aa- 
trustíon ,  doscientos  por  la  del  libre  y  el  ingenuo 
de  la  ley  sálica  ó  ripuaria ,  y  la  mitad  por  el  lito; 
y  (carácter  de  la  legislackm  bárbara)  diferen- 
ciándose las  condiciones  según  el  precio  (gliidri- 
dcl  señor,  y  sin  dejarle  una  parte  de  ellas  (he-  \  gíldo)  se  lijaban  diversos  rescates  al  que  turbaba 
riot).  En  cuanto  á  las  tierras  tributarias ,  no  se  una  casa  agena  según  que  esta  fuese  de  un  hom- 
bre de  mil  doscientos  sueldos,  ó  de  uno  de  seis- 


podia  despojar  de  ellas  al  libre  sino  en  el  caso  de 
que  fallase  a  sus  obligaciones  (1). 
En  uua  época  en  que  la  industria  y  el  comer- 
cas,  cío  no  existían,  ó  se  hallaban  en  la  infancia ,  no 
pudieodo  proceder  las  riquezas  mas  que  de  las 
tierras,  la  distinción  entre  las  personas  nacía 
necesariamente  de  la  diferente  naturaleza  de 


cientos,  y  al  que  mataba  á  otro,  según  que  el 
muerto  fuera  de  doscientos  sueldos,  de  seiscien- 
tos, ó  de  mil  doscientos. 

La  primera  clase  podría  llamarse  de  los  Do- 
bles, aun  cuando  no  tenían  quizá  títulos  ni  dis- 
tinciones hereditarias  y  comunicables.  A  los  que 


aquellas.  Todo  individuo  de  la  banda  guerrera  ,  ocupaban  tal  posición  en  la  tribu  antes  de  expa- 


que  hubiese  obtenido  un  alodio  después  de  la 
conquisa,  era  libre;  pero  encontramos  tres  cla- 
ses en  todas  las  leves  bárbaras ,  graduadas  con 
proporciones  iguales,  expresadas  en  números 
por  las  mu  las  y  por  las  penas  que  siempre  se 
imponían  couforme  á  la  condición  de  la  perso- 
na (2). 

Entre  los  Borgoñones ,  dotados  de  las  le- 
yes mas  suaves,  el  tipo  mas  alto  de  la  composi- 
ción di  l  noble  que  había  de  pagarse  á  los  parien- 
tes del  muerto, era  de  cincuenta  sueldos  (3);  de 
ciento  la  del  hombre  tnediano,  y  de  setenta  y 
cinco  la  de  persona  menor.  En  la  ley  de  los  Ale- 
manes, la  muerte  de  un  hombre  libre  se  com- 


tríarse,  no  parece  que  se  les  conservaron  prc- 
rogalivas  de  ninguna  especie;  pero  los  que  no 
salieron  de  su  país,  mantuviéronlas  suyas  como 
los  Frisones,  Sajones,  Turingíos  y  Bávaros  (4).  La 
única  nobleza  entre  los  Francos  consistía  en  ser 
recibidos  en  la  comunión  religiosa  y  bajo  la  pro- 
tección del  rey  (•'>),  con  lo  cual ,  fuese  cualquiera  la 
nación  deque  procediesen,  se  les  sacaba  de  la  con- 
dición común,  y  se  les  hacia  ¡guales  entre  si  y  su- 
periores á  todos  los  demás.  Por  tanto  era  nobfe  to- 
do beneficiado ,  ó  el  que  estaba  al  servicio  de  la  ca- 
sa real ,  porque  estos  tenían  del  rey  como  don  ó 
beneficio  una  tierra;  ni  los  niños  gozaban  existen- 
cia civil  hasta  salir  de  la  menor  edad;  y  los  de  los 


peosaba  con  seseóla  sueldos;  la  de  un  mediano  ;  nobles  eran  recomendados  por  el  padre  ai  rey; 
con  doscientos,  y  esta  palabra  indica  una  clase  [  nueva  pruebade  que  no  había  leudos  de  nacímien- 


inferior.  En  una  capitular  agregarla  á  ella ,  v. 
hombre  de  hu nilde condición  (barode  minoflidis) 
se  apreciaba  en  ciento  seleuta  sueldos;  el  media- 


to. Parece  que  únicamente  los  obispos  debieron  la 
nobleza  á  su  cargo ,  aun  cuando  lenian  general- 
mente bienes  reales.  También  entre  los  Anglo- 
sajones eran  nobles  (elhel,  jarls)  los  tañes  regios, 
y  entre  los  Visigodos  los  que  desempeñaban  altos 
empleos  cerca  del  rey. 

No  era,  pues,  la  nobleza  mas  que  el  vasalla- 
je (6),  antiquísimo  en  las  naciones  germanas  y 


(t )  Véase  Livcard  Hitl,  de  Ingt. ,  primer  «api.  al  ton  I. 

(i)  De  este  principio,  ennun  entre  las  leves  birbiras,  hay  ves- 
tigio también  en  Itomj,  en  la  cual  establecía  el  «'dicto  pretorio: 
SeeunHum  grattwm  dn/atlalis ,  viitrqtu  honttlctcm ,  cretcíl  amt 
minailur  eettimatio  injuria;. 

i  "i  i  \  tes  ile  Constantino  "íjjno  reemplazaron  a  Ir*  dinero*  ro- 
minos los  sueldos,  moneda  de  oro  Eo  su  *poc:<  parerrque  la  libra 
de oroconslabadeHl  onzas.  En  la  de  Valenlioianoel  Mivor  ¡a  lu.ra 
era  de  7<  onzas,  ri«,»HI  dineros  de  robre.  equi»aheudo  el  dinero 
a«¡«i  cen.esim'K  Reinando  la  niñera  raza  franca ,  el  sucld  di*  oro 

pesaba  8»  grano"  y  '|*>,  y  equivalí*  a  lodmernsd  pitia,  d  I  peso  ¡  La  tita  tero  Hngua  Á«e  **«/  nubil* 
de 21  granos:  la  libra  de  oro  se  dividía  en  ~i  sueid  >s,  jr  retalia  [  alemán  quiere  decir  también  nobl 


6,111  granos  o  sean  10  duim,  i|3  de  marco,  de  suerte  que  equi 
valdría  hoy  i  1,101  libra*  !rt  sueldos,  ei  sueldo  de  o  o.  i  ¡i  li  ras, 
6  sueldos  .  i|3  dineros ,  y  r|  dinco  de  plaa  7  saHdo- ,  X  dineros. 
Los  mi  "do*  de  los  Francos  s'lios  eran  de  KÜ  dineros,  (¿reguriu  i 
Magno  (ti/u*!  "8.  IXi  *  Isidoro /"Or/j  10.  estiman  la  s  licúa  ta  i|Jl  , 
dH  sueldo,  o  s  >  lifi  de  on  escrúpulo,  que  era  I,  O  de  una  un<a. 
El  sueldo  de  los  Itipuarios  era  de  1 1  iltiteros ;  el  de  los  Longib.ir-  ¡ 
dos  i>o  le  *abf  <U  r-r.i  de  o  o  e»  plata  .  rea  o  ideal ;  real  era  el  Iré- 
t*i*sitt  tercera  parte  del  sueldo.  {Can  die  tuodam  (  1/  ck»)  mtier  \ 
ni'mam  uwucrarrl ,  una*  tmtt'in  de  ra<ltm  mema  ereid'l;  f  «ra* 
(Ut**  Aldumi*  a'ihae  piten!**,  d>  Ierra  etüifu*.  eid'M  Machi  j 
reddtdü.  P.  W*«ir<r  V.     J  (jjlza  eran  aqucuas  uiuiicri.i.s  grose- 
ras con  la  ei„ie  de  San  Miguel  por  mi  lado  y  por  el  oír-,  ei  b«<Uo  ! 
del  rey  que  se  .-titoentran  en  losmus<..».  per.  tan  gástala» que 
'  i  ir  uu  d«  averiguar  su  peso.  Ninguno  Je  loo  mejores  excede  de  i 


(41  Consta  qoe  existía  esta  ríase  entre  los  Sajones  por  un  pasa- 
je de  Nithard,  qne  escribió  en  elsgtolX:  Hwl  inter  illot  tut 
eth'lmai,  nni  qui  fntinai ,  nal  fui  latti  eorum  liajua  dirntlur. 

íngeniüln  ,  ttrtUr*.  Riel  en 
En  las  leyes  de  los  Frisoo  s  se 


lanuuddíuuxiqul. 


nombra  a  los  noMea,  y  en  las  de  los  Anglios  y  los  Vamos  a  los 
AMlinfi,  ttt.  I.art.  1.  Los  Longobardos  ¿tenían  nob<euT  Pablo 
llilriino,  hb.  I  cap.  21  ,  mimbra  a  lo<  adalingi ,  ur  emm  apud  eos 
fardan  notiliM  prosapia  veabatur.  En  un  manuscrito  friulano  del 
•oo  14*»  se  obserira  el  mismo  nombre  de  'dalingi:  y  S*vt6«», 
Üesrh  rf>*  Rnn  Rechl,  in  Miltelatter ,  T  II.  preí.  ¡«ayer  (MU. 
futí  ule* ,  hb.  I  *) .  pretende  que  todas  las  naciones  barbaras  le- 
nian familias  nobles. 

i5i  I. aiu.ibjnsr  en  Francia  leudos,  an'rusliones ,  vasallos;  én- 
trelos Lmtgobardos  mesoaderos;  en  Inglaterra  mesnelordes  d  lanei 
reate*,  y  en  la»  leyes  laiinis  fáelex ,  tvlinaln ,  $■  nútrfJi.  V  romo 
eme  ditiM»  t  lulo  se  conuMlia  a  ios  Romanos  en  razón  á  La>nqaeza, 
|NMtri  suponerse  que  bastaha  esta  para  -scender  A  descender  en 
tales  rhsr.s,  emo  ei  rtaineate  or.arria  entre  los  Ansio- sajona*, 
lii  N.esia  averiguada  la  eiim  ilogia  de  es  e  no  ub  e.  Unos  la 


TUHJ  1U. 
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galas,  Con  esto  quedaba  sujeto  un  hombrea  otro 
de  (al  manera  ,  que  cuando  estaba  lejos  en  una 
misión  real,  se  suspendía  lodo  procedimiento,  no 
solo  contra  éi ,  sino  contra  sus  amigos  y  vasallos. 
Los  li  bres  de  primera  clase,  nacidos  ea  tierras  pro- 
pias ,  componían  la  asamblea ,  la  cual  eelebraba 
.en  época  determinada  sus  sesiones  (mallus); 
tenían  parte  en  la  administración  como  auxilia- 
re- de  los  magistrados  y  como  jueces ;  probable- 
mente elegían  á  Jos  magistrados  inferiores  al 
juez,  ó  confirmaban  su  elección ;  no  estaban  su- 
jetos, al  tormento  ,  y  cuando  eran  acusados  no  se 
cía  á  prisión ,  .sino  que  se  les  confiaba  á 
garantía  de  un  compañero  para  ser  custodia- 
s  cprtesmenle.  Cada  primavera  se  reunían  en 
el  camnpde  marzo  ó  de  mayo  para  proveer  á  las 
necesidades  del  reino,  y  extraordinariamente 
siempre  que  se  trataba  de  la  sucesión  á  la  coro- 
na, de  la  guerra,  de  la  paz  ó  del  gobierno  del 
Estado. 

En  estos  campos  se  advertía  á  los  Francos  que 
estuviesen  montos  para  marchará  la  primera 
señal  á  donde  indicase  el  rey ;  se  imponia  una 
multa  al  que  no  contestase  al  criban,  y  ninguno 
estaba  exento  del  servicio  sino  por  especial  licen- 
cia del.  rey.  Sus  deberes  eran  albergar  álos  men- 
sajeros reales,  proporcionarles  carruajes,  ayu- 
dar al  conde  y  ai  centenario  á  prender  al  reo, 
asistir  á  la  asamblea ,  v  concurrir  á  componer 
caminos  y  puentes.  A  ellps  correspondían  todas 
jas  dignidades,  aun  cuando  el  rey  podía  conce- 
derlas también  á  personas  inferiores;  estaban 
libres  del  impuesto  predial ,  ofrecían  tributos 
voluntarios  al  rey ,  y  ejercían  el  derecho  de  la 
guerra  privada ,  la  mas  preciosa  de  las  liberta- 
des germánicas. 

Formaban  la  segunda  clase  los  libres  propia- 
mente dichos,  ó  arimanes  (1),  propietarios  que 
no  tomaban  pairee  en  las  asambleas  generales  ó 
,  en  él  mallo,  ni  en  la  administración  de  justicia, 
y  que  dependían  de  la  jurisdicción  de  aquel  cu- 
yas tierras  habitaban.  Su  libertad  y  sus  bienes 
estaban  bajo  la  tutela  de  la  ley ;  debían  llevar 
Jas  armas,  ó  eximirse  de  ellas  mediante  una  can- 
tidad alzada ,  suministrar  provisiones  al  ejército 
y  al  rey ,  y  los  servicios  de  su  persona.  Esta 
qlase  plebeya  se  aumentó  con  la  disminución  de 
ios  noples.  Abandonándose  los  Bárbaros  al  des- 
orden con  la  imprevisión  propia  de  los  ignoran- 
tes, consumían  su  patrimonio;  por  la  ley  se 
partía  el  alodio  hasta  Jo  infinito  entre  los  hijos, 

que  en  antiguo  alemán  equivale  i  ligar ,  adherir  (futen} ,  y  mal- 
muer  siguí  tii-aru  muy  adherido.  Vo  meinclínoá  deducirla  de gestel, 
que  en  alemán  y  en  holandés  significa  compañero ,  y  equivale  en 
tal  uso  «laciamente  ala  voz  comes,  que  Tácito  aplica  precisa - 
menlea  lo*  vasatlos  Lo*  noble»  polacos  se  llaman  alaeiae  (slajchlchi 
"  cjp  ^Qrcaberg  gewkieeiter.  esto  es ,  estirpe .  familia ,  á  la  ma  - 


ñera  de  las  razas,  aeutet  Je  los  Roma 

(11  Littrl ,  tumi ,  ingewUf*.  v  posteriormente  bom  komi- 
ntt;  entre  los  Longobardos.  arimanm  6  hermanar,  entre  los  Fran- 
cos, racftimbnroo».  E*re  significa  honor ,  y  ktti  eiercito ,  de  don- 
de vienen  arman  hombre  de  honor  ó  de  armas.  Troja  observa  que 
la  palabra  «M,ua"¡  se  encuentra  en  Anuoo ,  He  bello  muhná. 
lifck  en  antiguo  alemap  eqjivale  a. grande,  poderoso.  Fryburgho» 
se  llamaban  entre  los  Sajones;  y  enirelos  Anclo- sajones  Une*  i«- 
feriore*.  Olon  I  en  9G6  hizo  a  un  monasterio  donación  de  un  lugar 
cum  liben*  hommtbux  quí  migo  hrnmnni  diotnlur  (Ant.  UoL  I 
717).  Enrique  IV  en  l«»74 ,  dunamun  insnytr  mowUrie- .  tilxrv» 
komiMs,  qw  ruigo  oriHtannos  rotan!  (ib.  739).  Se  equivoca  Sis- 
mondi  suponiendo  á  los  arimam  s  aldeanos  libres,  las  cuales  ade- 
mas de  sus  tierras  teman  cntiteusis  de  los  grandes,  j  que  solos 
con  los  nobles  podían  intervenir  en  el  gobierno  icap.  i):  igual- 
mente se  equivocaba  Mulli  r  i/..;  Ge,ekichie),  euaado cree  que 
ios  armara  era»  entre  tos  l.'mjrabardos  los  goles  de  cada  aJdea. 


lo  cual  unido  á  la  poca  industria ,  disminuía  los 
patrimonios  de  tal  manera,  que  no  pudiendo 
responder  al  criban  los  hombres  empobrecidos, 
renunciaban  á  sus  derechos  civiles,  y  se  po- 
nían bajo  la  protección  de  otro  mas  tico  \jnuti- 
debund). 

Estos  eran  probablemente  los  que  constituían  ™ 
la  tercera  clase,  á  saber,  los  co'onos  tributarios 
ó  censuales  (2) ,  que  no  pudiendo  defender  por 
sí jsu  libertad,  buscaban  la  protección  .de  un 
señor,  cediéndole  sus ibienes,  salvo  el  derecbo 
de  usar  de  ellos  pagando  un  censo  (3) ,  prestán- 
dole algunos  servicios  corporales  ó  actos  de  res- 
peto, y  muchas  veces  obligándose  á  no  casarse 
fuera  de  las. posesiones  de.  este.  Bertamno,  obis- 
po de  Alaos,  en  su  testamento  (ti  i  j  t ,  emancipó 
a  muchos  siervos  romanos  v  bárbaros ,  colocán- 
dolos bajo  el  [latrocinio  de  la  abadía  de  San  Pe- 
dro de  la  coulwe,  con  la  obligación,  de  que 
todos  los  aniversarios  de  su  muerte ,  se  congre- 
gasen en  la  iglesia,  de  aquella  abadía,  é  hiciesen 
memoria  al  pié  del  altar  del  beneficio  que  habían 
obtenido;  y  ademas,  que  en  aquel  día  ejerciesen 
sus  antiguos  oficios  como  siervos.  AL  dia  siguien- 
te, el  abad  debía  darles  un  banquete  (4):  satur- 
nal cristiana,  encaminada,  no  á  recordar  la 
desigualdad,  sino  á  perpetuar  el  reconocimiento. 

El  señor,  á  quien  debían  homenaje  y  fideli- 
dad, Ies  suministraba  alguna  vez,  no  solo  tier- 
ra ,  sino  también  instrumentos  rurales,, ganados 
y  todo  lo  necesario ,  de  lo  cual  se  originó  el 
privilegio  que  tenia  de  poder  lomar  á  la  muerte 
del  colono  alguno  de  sus  muebles  ó  alguna  ca- 
beza del  ganado  (5). 

Los  nobles,  pues,  gozaban  de  libertad,  pro- 
piedad y  jurisdicción ;  los  arimanesde  la  prime- 
ra y  la* segunda,  pero  no  de  la  última;  y  los 
censuarios ,  solo  tenían  la  libertad  personal,  sin 
derecho  militar;  pudiendo  ser  enajenados  con 
la  propiedad  misma  en  que  vivían  (tí). 

(i)  Colon*  pagrnsts  ;  por  los  Longobardos  llamados  nidio»,  al- 
one* y  por  los  Anglo-Sajnnes  eheorl».  Tales  debian  ser  también 


los  luot  ó  lele*  de  los  h'raucws ,  libres ,  pero  no  i 
no  podian  concurrir  a  las  asambleas  políticas ,  ni  servir  en  el  ejer- 
cito tino  detras  de  sus  señores  y  mae>tres. 

t3|  En  los  anales  de  la  fundación  del  monasterio  de  Muri.se  lee: 
•En  la  aldea  de  Wolen ,  en  Suita  ,  jupio  al  Bremgarten  del  cantón 
de  Argov  ia ,  habitaba  un  hombre  poderoso  y  rico ,  llamado  Con  - 
toa ,  que  codiciaba  los  bienes  de  sus  ve. Presumiendo slgu- 
nos  libres  de  la  misma  aldea  que  sena  bueno  y  clemente ,  le  ofre- 
cieron sus  tierras,  a  condición  de  pagarlo  el  censo  legitimo,  y  dr. 
disfrutarlas  en  par  bajo  su  tutela.  Muirán  aceptó  contento  la  ofer- 
ta ,  pero  al  insume  principió  a  oprimirlos.  Al  principio  pidió  cien 
cusas  a  título  voluntario ;  después  quiso  eligir  otras  cou  autoridad; 
finalmente  se  condujo  con  ellos  como  con  siervos ;  imponía  servi- 
cios para  el  laboreo  de  sus  campos,  y  para  la  cosecha  del  heno  y 
de  los  granos;  en  Un,  ejecutaba  continuas  vejaciones.  Y  porque  se 
quejaban,  respondió  que  no  pudrían  hacer  oso  de  cuanto  poseiausi 
no  desmontaban  sus  terrenos  incultos  s:  no  es 'arcaban  matas  yerbas 
de  sos  campos  y  corlaban  sus  bosques  ;  pretendo!  dos  gallinas  de 
cada  uno  de  los  que  habitaban  aquende  el  torrente  por  el  uso  del 
bosque ,  y  uní  de  los  de  allende.  Indefensos  los  desgraciados,  se 
vieron  obligados  a  pagar  este  tributo;  pero  habiendo  venido  el 
reyaSoleura,  acudieron  a  el  y  principiaron  a  gritar,  e  implo- 
rar auxilios  contra  la  opresión.  Algunas  de  sus  proposiciones 
poco  comedidas,  y  la  turba  de  los  cortesanos  impidieron  que  lle- 
gasen ai  rey  aquellas  quejas ,  de  manera  que  habiendo  acudido  a 
el  in'elices  se  volvieron  a  su  tie.  ra  mucho  ñus.»  Anade  el  ei»i  lita 
que  en  i  uní  ios  mougesde  Nuri  compraron  iodos  los  bienes  poseí- 
dos por  ios  sucesores  de  Uonlran ,  y  que  asi  se  enconir.  ron  mejor 
los  habitantes.  Urdcott  ,  Genenl.  íiaMurg.  I. 1.  pajt.  .'vil. 

(-1)  BftF-QNICNT  p.  113. 

(5)  Este  derecho,  e Hendido  por  toda  la  Europa  germánica,  lo 
 .i.i han  los  Franceses  de  meilient  catltl. 

( 6 1  Pepino  en  7SS  hizo  donación  a  San  Dionisio  de  la  casa  de 
San  Minie!  con  los  bienes  que  de  alia  dependían,  inclnsos  los  ede- 
siá  Micos  y  ios  siervos.  En  el  aAo  íOOO  Antelmo  dió  ¿  los  de  Clon  y 
ana  tierra  con  dos  libres  y  su  pairimono  Véase  una  disertación 
de  B.  r.uerard  en  la  Het.  des  dtnx  mondet ,  t6  de  julio  de  1839. 
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LA  INVA8I0M.— C0NWC10K 

Entrando  solo  los  libres  á  formar  parte  del 
ejército ,  las  mujeres ,  loe  niños  y  los  siervos, 
no  dependían  de  los  gefes  militares»  sino  que 
quedaban  sometidos  al  pariente  mas  próximo  ó 
al  señor  que  era  su  fiador.  Los  Longobardos  lla- 
maban mutullo  esta  protección,  amtmdio  al  que 
estaba  exento  de  ella,  y  mimdwald  el  que  tenia 
el  derecho  de  protegerá  otros.  El  muodualdo  es* 
taba  obligado  á  defender  y  proteger  &  su  clien- 
te, á  pedir  satisfacción  por  él,  y  á<  percibir  las 
multas  que  se  le  debían.  La  mujer  no  salía  nun- 
ca del  muBdio,  bajo  la  tutela  del  padre,  del  tio 
ó  del  hermano ,  mientras  estaba  en  cabellos; 
después,  quedaba  sujeta  al  marido,  y  cuando 
viuda,  ala  del  mas  próximo  pariente  de  este  (I). 
Cuando  la  mujer  no  teaia  parientes ,  ó  cuando 
después  de  viuda  se  había  libertado  de*  la  tute- 
la, restituyendo  la  mitad  del  dote,  ó  bien  cuan- 
do el  tutor  la  había  acusado  de  impudicicia  ó 
querido  obligar  á  casarse  contra  su  voluntad, 
ó  antes  de  los  doce  años,  ó  atentado  contra  su 
vida  y  á  su  honor,  ó llamádola  hechicera,  se  po- 
ma bajo  el  mundio  del  rey ,  cuyo  ga9taldo  per- 
cibía el  precia  en  caso  de  que  contrajera  maUi- 
monio,  y  una  partede  la  herencia  si  moría.  Para 

3ue  losmundualdos  no  abusasen  de  la  debilidad 
el  sexo,  estableció  Liutprando,  que  cuando 
una  mujer  vendiese  alguna  posesión  con  asenti- 
miento del  marido ,  interviniesen  en  el  contrato 
dos  ó  tres  parientes  de  aquella  para  impedir 
todo  fraude  ó  violencia. 

Vese,  pues ,  que  eran  pocos  los  que  gozaban 
de  la  libertad  completa ,  estando  ademas  priva- 
dos de  ella  los  verdaderos  colonos ,  siervos  del 
terruño.  Esta  raza,  había  padecido  mas  que  otra 
alguna  en  las  invasiones ;  sus  individuos  6e  ha- 
bían visto  saqueados  y  trasladados  á  otros  paí- 
ses, y  luego  su  condición  se  empeoró,  á  tiempo 
que  mejorándose  la  de  los  esclavos ,  vinieron  á 
confundirse  con  estos.  Generalmente  debían  em- 

Slear  en  favor  del  amo  el  trabajo  de  tres  dias 
e  la  semana,  pero  las  usurpaciones  comunes 
en  aquel  tiempo ,  agravaron  mucho  esta  contri- 
bución; y  Teodorico  prohibió  las  reclamaciones 
de  los  colonos  contra  los  amos»  lo  mismo  en  las 
acciones  civiles  que  en  las  criminales. 

A  la  cuarta  clase,  pertenecían  los  siervos, 
lauto  por  nacimiento  como  por  degradación. 
El  hijo  de  esclavo  6  esclava  continuaba  siéndolo; 
el  libre ,  llegaba  á  serlo  por  obnoxiacion  volun- 
taria ó  forzada ;  voluntaria ,  si  se  vendía  á  fin 
de  tener  lo  necesario  para  la  vida  ó  para  los  vi- 
cios, ó  se  ofrecía  á  algún  monasterio  ó  iglesia 
(oblati);  forzada,  cuando  no  hallándose  en  el 
caso  de  pagar  una  composición,  se  abandonaba 
al  arbitrio  de  los  ofendidos  ó  de  aquel  que  le 
prestaba  la  suma ,  y  cuando  era  vencido  en  las 
guerras  ó  degeneraba  de  su  linaje  contrayendo 
matrimonio  con  persona  indigna.  Según  fas  le- 
yes ripuarias ,  á  la  mujer  libre  que  se  casaba 
con  un  siervo,  se  le  ofrecía  una  rueca  y  una 
*  i;  si  elegía  la  primera,  quedaba  sierva 


(1)  NvUi  muíieri  litera,  tnO  regni  nosiri  ditine  ¡r>je  Longo- 
ttrjcruni  eirmti ,  Itcett  íutvae  petetiaiu  orklrio.  ide*t  une  «un- 
to tittre,  nisi  temper  suí  polettate  tiri,  as  poltMate  curia 
retir  dcbtal  pamnaerc  ;  nec  oliamid  de  retut  motüitut  aul  im- 
■o*i/,»w,  unt  *ol«*t«U  bufet  tn  cujut  mundio  rwrit ,  habett 
"1  ra/  ehnondi.  RoUri  J.  105. 


DE  LOS  BARBAROS 

con  él ;  y  si  la  segunda ,  debía  matarlo  (2).  Las 
leyes  se  mitigaron  después  en  este  punto. 

La  miseria ,  producida  por  el  libertinaje  y  por 
la  mala  administración ,  las  vejaciones  dé  los 
grandes  y  de  los  poderosos  que  invadían  los  do- 
minios de  los  libres  pobres»  el  brutal  derecho 
público,  y  la  multiplicidad  de  los  delitos  que 
consumíalos  patrimonios  con  las  composiciones, 
aumentaban  el  número  de  los  esclavos,  tanto, 
que  co  Francia,  al  terminar  la  segunda  raza, 
casi  ya  no-  se  encontraban  cultivadores  libres. 
Las  invasiones  de  los  rebeldes ,  y  las  expedicio- 
nes de  los  príncipes  paTa  dominarlos,  despo- 
blaban distritos  enteros,  ó  por  haber  resistido,  ó 
por  haber  cedido  demasiado  pronto.  Parece  que 
se  enviaban  buques  á  las  costas  para  arrebatar 
hombres  con  objeto  de  venderlos ,  y  San  Bers- 
ciario  y  San  Eligió,  recorrían  los  caminos  para 
rescatar  á estos  infelices;  uno  libró  ádiez  y  seis 
de  ellos  en  un  dia,  y  el  otro  ciento ,  entre  Ro- 
manos ,  Galos ,  Bretones ,  Sajones  y  Moros. 

Los  ministeriales  ó  siervos  domésticos,  no 
eran  una  turba  infinita,  como  entre  los  Roma- 
nos ,  dedicada  á  satisfacer  los  placeres  del  amo, 
sino  pocos,  según  las  limitadas  necesidades  de 
gente  grosera ,  y  diversos  en  grado  según  el 
dueño ,  cuya  dignidad  se  reflejaba  en  ellos.  Por 
consecuencia ,  eran  mas  considerados  los  de  las 
iglesias  {eclesiásticos)  y  del  rey  (fiscalmos) ,  á 
los  últimos  de  los  cuales  hasta  se  les  permitió 
llegar  á  ser  condes  de  distrito;  de  manera  que 
aun  personas  librea  se  pusieron  al  servicio  del 
rey ,  y  se  formó  la  clase  de  los  ministeriales  li- 
bres. Entre  estos  había  igual  gradación,  y  el 
primero  de  ellos,  llamado  mayordomo ,  dirigía 
también  la  administración  de  los  bienes  del 
señor. 

Los  esclavos  en  algunos  conceptos  eran  cosas, 
y  en  otros  personas.  En  los  contratos  sobre  ter- 
renos entraban  como  cosas ;  la  composición  fi- 
jada en  los  códigos  por  heridas  ó  injurias  que  se 
les  hubiesen  causado,  se  entregaba  á  los  seño- 
res, asi  como  la  compensación  por  el  árbol  cor- 
tado ó  por  los  ganados  maltratados.  Y  en  ver- 
dad ,  si  la  composición  era  precio  de  la  paz ,  eí. 
esclavo  no  podía  perseguir  con  las  armas  á  un 
libre.  En  cambio,  el  dueño  pagaba  los  males 
causados  por  el  siervo,  como  los  de  los  anima- 
les. Los  siervos  podían  poseer ,  y  el  ahorro  des- 

Eues  de  pagado  el  censo ,  aumentaba  el  peculio: 
eredaban,  compraban»  y  alguna  vez  tenían  es- 
clavos propios;  pero  todo  por  privilegio  (3). 

Sin  embargo,  su  condición  se  habia  mejorado 
muchísimo.  Si  el  bárbaro  encolerizado  los  mal- 
trataba ó  mataba,  por  lo  menos  no  los  atormen- 
taba con  estudiados  suplicios ,  no  les  hacia  mo- 
rir á  sangre  fría  como  los  Romanos;  y  la  Iglesia 
se  inlerponia  muchas  veces  en  su  favor.  Míen»' 
tras  los  Romanos  los  privaban  de  recurrir  á  los 
jueces  v  de  la  protección  del  tribuno  (4),  los 
jueces  Bárbaros  cuidaban  aun  de  estos  infelices; 
el  Borgoñon,  (pie  se  parecía  en  algo  al  Romano, 
les  condena l>a  á  palos  ó  á  la  muerte ;  el  Sálico, 


(ti  Til  í>9.|.18. 

t3)  Si  luucujtuiiUt  depotemlionbus  fértil.  evi  per 
pottident..,  Ik*r.  CtoU.ni  II.  «p.  Bato*.,  anu.  W5, 1  IX. 
(4*  /w/l/.IV.  4 ;  Se¡.eca  ,  Contr.  III. 
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mas  germánico,  les  dejaba  la  elección  entre  los  hibido  vender  ó  comprar  *rn  obtener  licencia  del 
azotes,  ó  pagar  un  dinero  por  cada  golpe  (1);  señor  y  pagarle  el  laudemio.  Tenian  pues  cierta 
pena  aflictiva  y  humillante,  á  diferencia  de  las  semejanza  con  los  colonos  de  los  Romanos ;  sola- 

libres ,  pero  establecida  !  mente  que  podían  ser  vendidos  por  el  amo  aun 


que  se  imponían  á  los 

por  la  ley,  no  abandonada  al  capricho  del  señor,  j  separadamente  del  terreno.  Los  contratos  de  cen- 
Podian  también  aceptar  el  juicio  de  Dios,  pero  so,  de  precario  y  de  entileusis,  por  los  cuales 
no  pedir  el  duelo ,  habiéndose  creído  peligroso  se  daba  vitalicia  ó  temporalmente  una  propiedad 

para  mejorarla,  por  cierto  cAnon  ó  impuesto, 
prepararen  en  Italia  la  revolución  que  se  verificó 
en  fas  propiedades  durante  el  siglo  XII ,  cuando 
respectó  del  esclavo ,  pues  que  lo  igualaba  ¿  las  j  se  convirtieron  las  enfileusis  en  arriendo  lempo- 


habituarlos  á  las  armas ,  propiedad  y  distintivo 
de  los  libres., 
La  ley  de  Rotaris  era  feroz  como  la  romana 


cosas  (2);  pero  luego  aun  los  Longobardos  qui- 
taron al  amo  el  poder  sobre  la  vida  de  los 
siervos ,  excepto  en  los  casos  determinados  por 
la  ley.  £1  dueño  que  cometía  adulterio  con  una 
aldia ,  perdía  todo  derecho  sobre  el  marido  y 
sobre  ella;  el  que  forzaba  á  la  desposada  con  un 
siervo ,  pagaba  la  pena  al  esposo,  el  cual  podía 
también  en  el  acto  matarla ,  igualmente  que  al 
seductor  (3).  La  ofensa  hecha  á  los  siervos  se 
multaba  con  una  cuarta  parte  déla  que  se  hacia 
á  los  libres ;  el  que  tiraba  de  la  barba  ó  los  ca- 
bellos al  rústico  de  otro ,  tenia  que  pagarle  un 
sueldo ;  y  el  siervo  maltratado  por  el  señor  por 
haber  reclamado  contra  él,  quedaba  libre  (4). 
El  señor  que  prometía  seguridad  á  un  siervo 
refugiado  en  una  iglesia ,  y  luego  faltaba  á  su 
promesa,  pagaba  Ta  multa  de  cuarenta  suel- 
dos (5).  Astolfo  (6)  dice,  que  si  el  dueño,  dis- 
puesto á  dar  la  libertad  á  un  esclavo  llegaba  á 
morir ,  el  esclavo  quedaba  libre  sin  pagar  si- 
quiera el  launequildo  ó  compensación ,  y  añade: 
pareciéndonos  un  grandísimo  mérito  el  sacar 
d  los  esclavos  de  la  servidumbre  para  darles  la 
libertad,  porque  nuestro  Redentor  se  dignó  ha- 
cerse Ñervo  para  hacernos  libres.  En  todas  par- 
tes propendía  en  fin  el  cristianismo  á  mejorar  la 
condición  del  esclavo ;  el  visigodo  Egica ,  pro- 
clamó, que  los  siervos  estaban  también  hechos 
á  imagen  de  Dios,  y  por  lo  mismo  prohibió  que 
se  les  mutilase  ó  desfigurase  (7);  los  Francos 
consideraban  la  emancipación  como  una  obra 
meritoria  á  los  ojos  de  Dios,  y  entre  los  Anglo- 
sajones, el  obispo  era  patrono  de  los  esclavos, 
cuya  emancipación  debía  predicar. 

Que  los  siervos  abundaban  en  Italia,  lo  prue- 
ban las  muchas  leyes  que  á  ellos  hacen  referen- 
cia, ven  las  cuales  se  distinguieron  los  Romanos 
de  los  nacionales  (gentiles).  Pero  como  se  encon- 
traba mas  cómodo  y  útil  el  trabajo  voluntario, 
se  les  concedían  alguna  vez  tierras á  censo,  á 

S'emplo  de  las  iglesias ,  aumentando  asi  la  clase 
i  los  colonos  ó  de  los  aldizios.  Eran  estos  su- 
periores á  los  esclavos,  aunque  estaban  sujetos 
a  un  señor;  podian  poseer  terrenos  y  esclavos, 
pero  no  en  absoluta  propiedad,  y  Ies  estaba  pro- 

U )  Les.  B*rg.  tft.  IV ;  lea.  SaHe* ,  til.  XIII.  XIV. 

(  2  i  .Si  quti  reí  tilintas  ,  tdeil  srrtvm  aai  anaüam  ,  tfii  a/ia<  ra 

molote». ..  Lee.  ¿32. 
(3)  Liutp.  I.  VI.  36.  Rol.  I  S.  13. 
U>  Rictus  1.3. 

( 5 )  Id  I  177.  El  valor  de  los  sierros  estaba  ei  propon  loo  i  su 
rapacidad.  Según  papeles  del  archivo  de  San  Ambrosio ,  se  vendió 
uno  el  ano  Til  en  tres  sueldos  de  oro.  En  7¿5  vendió  ana  mujer  1 
nn  niño  por  doce  sueldos  de  oro ,  y  Tolón  <n  «17  dos  niños  por 
treinta  sueldos  de  plata.  Según  el  documento  UX  del  Codixo  di- 
plomático de  Brum-lti,  se  vendió  a  una  sien*  con  su  nulo  por 
veintiún  sueldos ,  parte  en  dinero  y  parte  en  bueyes. 

(6)  Astolfo, I.  14. 

( 7  j  Se  ImaginU  üei  ptatmationem  deformen/.  Lrg.  Vit'j.  C. 
«3.5. 


ral ,  y  el  enfiteuta  en  arrendador  como  se  obser- 
va hoy. 

Rotaris  reconocía  dos  clases  de  manumisión; 
la  primera  cuando  uno  era  declarado  amund ,  es 
decir  exento  de  la  tutela  del  señor  (8) ;  la  otra 
cuando  era  fidfrcal  (9) ,  esto  es  cuando  solamen- 
te estaba  libre  de  los  servicios  corporales:  el  pri- 
mero quedaba  libre  enteramente;  el  otro  queda- 
ba obligado  para  con  el  señor  como  para  con  un 
hermano  ó  pariente,  de  tal  manera  que  este  se 
constituía  su  heredero.  Fue  costumbre  antigua 
de  los  Germanos ,  y  aun  mas  de  los  Longobardos, 
el  emancipar  muchos  siervos  en  ocasión  de  guer- 
ras. 

Siendo  las  armas  signo  de  libertad ,  los  Lon- 
gobardos antiguameote  manumitían  al  esclavo 
entregándole  una  flecha,  y  diciéndoie  algunas 
palabi as  patrias  al  oido  (lO);  entre  los  An- 
glios  se  le  daba  una  lanza  y  una  espada  (11);  los 
Ripuarios  le  abrían  las  puertas  H2),  y  Rotaris 
introdujo  la  formalidad  romana  de  trasmitir  el 
amundio  á  otra  persona ,  que  le  condujese  &  una 
encrucijada,  y  le  dijese :  Anda  por  la  calle  que 
quieras  (13).  Por  impans  se  libraba  uno  cuando 
tal  era  ó  se  suponía  la  voluntad  del  rey  (14).  En 
tiempo  de  Luitprando  bastó  la  emancipación  ante 
el  altar  para  hacer  á  uno  enteramente  ciudadano 
loriL'obardo  (15). 

Otras  veces  no  se  hacia  mas  que  aligerar  la 
servidumbre  haciendo  aldio  al  esclavo,  para  lo 
cual  no  era  menester  mas  que  la  promesa  escrita. 
Ninguna  ley  mandaba  que  volviese  á  la  servi- 
dumbre el  liberto  ingrato;  pero  para  evitarlos 
males  que  pudiera  traer  la  ingratitud,  Astolfo 
permitió  que  el  señor  pudiese  reservarse  duran- 
te su  vida  los  servicios  del  liberto  (16).  Otros  se 
emancipaban  entrando  en  el  clero  ó  en  un  con- 
vento, en  donde  (á  io  menos  según  la  regla  de 
San  Benito)  no  se  diferenciaban  en  nada  de  los 
libres.  El  legislador  estableció  alguna  vez  cier- 
tas precauciones  y  ciertos  límites  para  la  admi- 
sión de  ios  esclavos  á  las  órdenes  sagradas.  Des- 
pués de  la  ceremonia  de  la  emancipación,  el 
nombre  adquiría  plena  propiedad  de  sí  mismo; 

Iicro  entonces  también ,  si  moria  siu  herederos, 
e  sucedía  el  antiguo  mundualdo. 


(8)  l  olariil.  ítiyíifi. 

1 9 )  Hoy  en  holande»  ro/rry  que  significa  plenamente  libre.  El  sim- 
ple libertóse  llamaba  vrüterborn,  casi  regenerado  wtátrg  fiaren. 

(10)  PaíloDúc.  I.  13. 

( 11 )  Leg.  Ilenr.  e.  78. 
,1Í)  TU.  61. 

1 13  lEam  pergal  parten»,  >¡nam<umqae  rolen*  canonice  eleaerit, 
lien 


hal>rm,jHr  ¡'Drías  aprrtat  etc.  Formula;,  I.UDKUeft  101. 
( 1 « )  Qm  per  Impetu .  lint  in  rolum  regit  dlmtltilur.  Rol.  1. « 

(15)  Liutpr.  I.  [i.",  líb.  IV. 

(16)  Leg.  9. 
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CONSTITUCION  POLITICA  DE  LOS  BARBAROS. 


CAPITULO  XIII. 

Constitución  política  de  lo*  Bárbaros 

Indicamos  hace  poco  (pág.  418)  las  alteraciones 
que  produjo  en  la  primitiva  constitución  germá- 
nica el  uso  de.la  banda  guerrera.  En  vez,  pues, 
de  una  monarquía  compacta ,  como  en  la  tama, 
encontramos  en  Germán  ¡a  una  confederación  de 
libres  y  nobles,  sometidos  á  príncipes  heredita- 
rios ó  a  gefes  electivos.  A  ningún  gefe  general 
obedecían  como  nación ,  sino  que  estañan  dividi- 
dos en  parentelas  v  en  agregaciones  de  clientes 
ó  adictos,  cada  uña  de  las  cuales  regulaba  los 
intereses  particulares  en  las  asambleas  genera- 
les (1)  donde  los  gefes  de  familia  propietarios 

2'ercian  la  soberanía,  decidiendo  de  la  guerra  y 
a  la  paz ,  juzgaban  á  los  reos  de  Estado ,  nom- 
brando los  jueces  en  las  poblaciones ,  y  dando  las 
armas  á  los  que  creian  capaces  de  llevarlas.  Para 
las  cosas  que  solo  importaban  á  una  población, 
se  reunían  únicamente  sus  gefes  de  familia;  en 
los  casos  de  mayor  consideración ,  esto  es ,  cuan- 
do el  brazo  de  todos  era  necesario ,  toda  la  na- 
ción se  reunia,  deliberaba  y  ejecutaba.  Convo- 
cada la  asamblea,  correspondía  al  sacerdote 
mantenerla  en  orden  y  silencio ;  el  gefe  hacia  la 
proposición ,  los  grandes  exponian  su  parecer ,  y 
la  generalidad  desaprobaba  ó  aprobaba  agitan- 
do v  chocando  las  armas. 

La  circunstancia  de  disponer  del  asentimiento 
de  los  clientes  daba  gran  peso  al  voto  de  los  ge- 
fes, qoe  alguna  vez  llegaban  á  adquirir  poder 
monárquico.  A  esto  condujeron  principalmente  la 
gran  distancia  del  teatro  de  la  guerra  y  la  larga 
duración  de  estas,  en  las  cuales  era  preciso  po- 
nerse a  las  órdenes  de  uno  solo ,  que  á  veces 
quedaba  por  toda  su  vida  árbitro  del  pueblo  á 
quien  guiaba,  no  atreviéndose  este  ya  á  acome- 
ter ninguna  empresa  ni  á  tomar  ningún  acuerdo 
sin  él  y  dándole  la  mejor  parte  de  la  cosecha  y 
del  botín. 

Cuando  los  Germanos  se  establecieron  en  el 
imperio  se  hallaban  ya  casi  generalmente  gober- 
nados por  reyes.  Estos ,  elegidos  entre  los  mas 
ilustres  ó  entre  algunas  familias,  muy  lejos  de 
tener  autoridad  absoluta ,  no  eran  mas  que  los 
primeros  entre  sus  iguales,  y  estaban  obligados 
a  alcanzar  buena  fama  con  virtudes,  liberalida- 
des, valor  ,  y  manteniendo  la  balanza  recta  en- 
tre los  señores  y  los  dependientes.  Vivían  del 


Para  que  todos  cooperasen  á  la  seguridad  pú- 
blica, los  individuos  del  común  eran  responsa- 
bles de  los  actos  de  cada  uno.  Si  un  individuo  era 
atacado ,  lomaban  los  otros  parte  por  él  (2).  Co- 
mo compensación  de  esta  carga ,  ninguno  podía 
vender  sus  bienes  sin  consentimiento  de  su  con- 
cejo. La  propiedad  por  tanto  era  de  todos,  no  in- 
dividual; v  cuando  alguno  moría  sin  heredero, 
se  dividíala  herencia  entre  los  demás,  lo  mismo 
que  las  multas  (5).  Núcleo  de  tales  sociedades 
eran  las  familias,  después  la  amistad ,  y  en  se- 
guida la  vecindad.  También  pagaban  los  sier- 
vos las  mullas  por  los  señores ,  y  ñor  el  hués- 
ped respondía  el  padre  de  familia' (4). 

Cuando  se  descubría  un  delito,  y  no  aparecía 
el  reo .  eran  convocados  los  individuos  de  su 
comunidad ,  para  certificar  contra  el  acusado  ó 
ior  él ,  ante  el  tribunal  de  los  propietarios  li- 
ires  (5).  presidido  por  magistrados  en  laasam- 
)lea  del  pueblo.  A  ninguno  se  le  condenaba  sino 
después  de  haberle  oído  y  convencido  (*>).  Los 
delilos  remira  la  sociedaa  entera  se  castigaban 
cor  pora  luiente  (7);  los  atentados  contra  la  vi- 
da o  los  bienes  se  podían  arreglar  mediante  un 
precio,  variable  según  la  condición  del  ofendi- 
do; y  el  concejo  del  reo  contribuía  á  pagar  la 
mulla,  la  cual  se  repartía  enlre  los  individuos 
del  Común  á  que  pertenecía  el  ofendido  (8).  El 
que  no  la  pagaba  era  separado  del  Común,  ne- 
gándosele la  protección  legal,  y  entonces  podía 
ser  llamado  por  el  ofendido  a  guerra  particular 
{faidá).  También  en  las  multas  por  delitos  con- 
tra la  propiedad  tenia  parte  todo  el  concejo,  por 
cuanto  podía  turbarse  su  tranquilidad  ((reda), 

Ex  las  diferencias  derivadas  de  esta  causa  (9). 
írece  notarse  que  en  el  único  caso  de  pena 
capital,  esto  es,  la  traición,  no  podia  pronun- 
ciarse la  sentencia  por  la  asamblea  ni  por  el  rey, 
sino  por  el  sumo  sacerdote,  como  representante 
del  Dios  Omnipotente,  arbitro  único  de  la  vida, 
y  vengador  del  perjurio. 

Mezclábanse,  pues,  tres  sistemas  de  institu- 
ciones: la  monarquía,  hereditaria  y  sagrada,  ó 
electiva  y  guerrera;  las  asambleas  de  libres  que 
discutían  acerca  de  los  intereses  comunes ;  y  el 
patronato  aristocrático  del  gefe  sobre  la  banda, 
del  señor  sobre  sus  criados  y  colonos.  Pero  estos 
mas  bien  que  verdaderos  sistemas  eran  gérme- 
nes, porque  prevaleciendo  la  autoridad  indivi- 
dual ,  el  hombre  no  se  sujetaba  sino  en  cuanto 
quena  hacerlo  ó  era  obligado  á  ello ;  y  no  había 


producto  de  sus  bienes  propios ,  recibiendo  á  poder  público  que  dirigiese  las  íuerzas  todas  de 
titulo  de  honor  donativos  del  pueblo  y  de  los  ex-  la  sociedad  á  un  fin  único, 
tranjeros,  y  una  parte  de  las  multas*  impuestas      La  escasez  de  documentos  nos  impide  averi- 
por  delitos  y  de  los  despojos  del  enemigo;  pero  !  guar  la  verdad  respecto  de  muchos  puntos  de  la 


tenían  que  gastar  en  mantener  la  corte ;  los 
magistrados  eran  gente  del  común  de  vecinos  y 
los  guerreros  eran  sostenidos  por  los  gefes.  Jue- 
ces supremos  en  causas  civiles,  convocaban  la 
asamblea  pública  en  los  casos  urgentes ;  hacían 
ejecutar  sus  determinaciones;  y  por  lo  demás 
no  administraban  los  negocios  del  Estado,  ni  la 
justicia ,  porque  el  pueblo  elegía  á  los  jueces  en- 
tre los  grandes ,  agregándoles  un  consejo  del 


(i)  < 


«le  sm  cantón,  y  dingen  deliberar. 


,p.  747. 


(i)  Su*r  i  per  e  tam  inimkitiat  palrit  ten  propmqui ,  qtinm  aml- 
ritias  meetiie  ett.  Tácito  ,  More»  Germ.  21. 

(3 )  Pan  muletas  regí  vel  cititah ;  pars  iusi  qui  tlndicatvr ,  reí 
propinqni»  ejiu  ¿xtotvttur.  Tic.  Ihiri.  12. 

( *  >  La«  pruebas  de  todo  uto  16  encuentran  enEicMuon>,  Dmi/s- 
che  Ketlhge«h,kle.  Tom.  I.  $.  18.  nota  C. 

(  5 )  i>nleni  ulngutu  ex  plebe  omites,  coksUto  vmttl  el  auctnn 
tale  adunrnt.  Tácito,  lo'.eit.  12. 

(6/  Coniie.ti  mulelailur.  Ib. 

(7)  Prodilore*  ti  tránsfugas  arknriíu*  svspendttnt ;  ignaros  et 
imtetle*  el  eorpore  infame*  ano  ac  palmle ,  injeita  saper  u  nte, 
mergunt.  Ib. 

( H  I  Luilur  komiciéium  eerlo  numero  armenlorum  el  pecuium; 
rtcipilqt-e  que  salisfaclionem  universa  domut.  Ib.  21. 

(U )  Kn  ins  caso*  de  «anijre  sr  dice  romposíi-iou  ,  urrigM  ;  n 
lo»  qoe  $e  refieren  *  lo*  bienes,  emú  pensad.;» ,  wUríftU.  UU»u., 
tlevttche  ñechtiallerlknmer  p.  G50-6"w. 
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I2§  EPOCA  VIU. 

constitución  de  los  Gemíanos ;  pero  basta  lo  di- 
cho para  evidenciar  cuán  diferente  era  su  li- 
bertad de  la  de  los  pueblos  clásicos.  En  Grecia 
y  Roma  la  encontramos  enteramente  colectiva; 
él  Estado  lo  era  todo ,  nada  el  ciudadano,  el  cual 
no  conservaba  la  individualidad  sino  á  fuerza  de 
heroísmo ,  y  adoptaba  ciertos  vicios  para  ejer- 
cer en  grande  ciertas  virtudes:  en  Germaniapor 
el  contrario  era  personal ,  gozando  cada  uno  del 
derecho  propio  y  del  fuero  doméstico ,  por  cuyo 
medio  todos  participaban  de  los  ultrajes  causa- 
dos á  sus  parientes  y  compatriotas. 

La  dependencia  era,  no  como  en  otras  partes 
efecto  del  nacimiento  en  este  mas  bien  que  en  el 
otro  lugar,  sino  producto  de  una  obligación  per- 
sonalmente contraída;  era  la  fe  de  un  hombre 
libre,  prestada  á  un  gefe.  Portal  condición , ig- 
norada de  los  pueblos  clásicos,  la  sucesión  no 
habia  menester  de  testamento ,  y  en  las  leyes 
sálicas  y  ripuarias  no  salía  de  la  linea  mascu- 
lina. 

La  justicia,  ademas,  no  era  un  principio  ex- 
terior social,  positivo,  igual  en  todas  partes, 

3ue  concentrara  los  sentimientos  del  indiyi- 
uo  en  una  idea  general ,  sino  una  disposición 
particular  del  corazón ;  la  penalidad  era  una 
relación  de  hombre  á  hombre;  y  de  aquí  se 
derivaba  el  derecho  de  componerse  con  el  per- 
judicado ,  quitando  á  h  sociedad  el  derecho  de 
perseguir  al  reo  después  de  haltcr  satisfecho 
este  al  ofendido.  De  aquí  procedía  también  la 
costumbre  de  que  muchos  jurasen  la  verdad  de 
un  hecho,  origen  de  la  institución  moderna  de 
los  jurados ,  que  probablemente  reemplazará  en 
todas  partes  a  los  tribunales. 

En  tan  zelosa  libertad,  el  Germano  defendía 
al  Estado,  y  el  Estado  al  individuo,  y  estose 
consideraba  suficiente.  El  gefe  de  familia  juzga- 
ba a  sus  hijos  y  á  sus  dependientes  mientras  vi- 
vía, sin  dar  cuenta  á  nadie:  y  solo  cuando  tenia 
que  castigar  á  la  mujer ,  invitaba  á  asistir  al 
juicio  á  los  parientes  de  ella  (it.  La  injuria  per- 
sonal se  vengaba  por  el  ultrajado  y  sus  parien- 
tes y  partidarios ;  pero  perdían  este  derecho  si 
aceptaban  la  compensación.  Cuando  se  llevaba  el 
litigio  á  los  jueces,  se  elegían  estos  de  la  condi- 
ción de  los  contendientes ;  las  partes  exponían 
sus  razones  sin  abogados ,  y  los  sabios  decidían 
segan  la  justicia  y  las  costumbres.  Las  mujeres 
y  los  niños  no  pudiendo  hacerse  justicia  con  la 
espada,  permanecían  en  perpetua  tutela. 

Las  instituciones  germánicas  excitaron  la  ad- 
miración de  Tácito,  y  después  la  de  muchos  mo- 
dernos por  su  aspecto  de  liberalismo.  Nosotros, 
que  para  nada  deseamos  la  libertad  fuera  del 
orden ,  reflexionaremos ,  que  en  las  sociedades 
todavía  groseras ,  solamente  se  atiende  á  los  in- 
dividuos, los  cuales  no  difieren  entre  si  sino  por 
variedades  accidentales.  Siendo  todos  iguales, 
no  hay  razón  para  que  inclinen  su  voluntad  á  la 
delos'demás;  por  lo  cual,  no  hay  aristocracia 
ni  gobierno ,  sino  una  libertad  que  consiste  en 
la  voluntad  arbitraria,  y  por  consiguiente  en  la 
violencia  caprichosa  y*  desenfrenada.  En  tal 
estado,  no  queda  mas  que  la  pasión  de  la  inde- 

(1)  Tácate,  toe.  ci*.  19. 


pendencia,  exagerada  de  tal  modo,  que  hace 
imposible  la  sociedad :  todos  se  creen  libres,  en 
cuanto  son  fuertes ;  aislados  y  armados ,  no  res- 
petan mas  obligaciones  que  las  voluntarias;  no 
se  ligan  tampoco  al  suelo  que  cultivan,  y  se 
hacen  justicia  con  la  espada. 

Poco  á  poco ,  se  aumentan  las  desigualdades 
sociales ;  las  legislaciones  hacen  un  continuo  es- 
fuerzo para  dominar  la  individualidad  humana 
y  reducirla  á  la  sociedad  civil,  y  al  fin  la  fuerza 
prevalece  sobre  lasvoluntades  individuales ,  so- 
metiéndolas a  una  superior.  Pero  á  medida  que 
se  progresa,  la  aristocracia  misma  y  el  gobier- 
no ,  se  convierten  en  opresores ,  y  entonces  el 
esfuerzo  social,  que  al  principio  se  habia  diri- 
gido á  robustecerlos  por  amor  á  la  paz,  pro- 
cura debilitarlos  por  amor  á  la  libertad. 

V  sin  embargo,  semejante  libertad,  que  se 
adquiere  ó  se  busca,  ;  cuan  diversa  es  de  la  pri- 
mera !  En  esta ,  ios  hombres  toscos ,  ignorantei 
y  apasionados  no  podían  permanecer  en  paz  y 
justicia,  si  una  mano  robusta  no  los  contenia  ': 
ahora,  el  hombre  civilizado,  perfeccionado,  con 
una  razón  mas  perfecta  y  una  voluntad  mas  ar- 
reglada, se  siente  con  fuerzas  para  dirigirse  al 
bien  social  sin  necesidad  de  un  rígido  freno  que 
dirija  todos  sus  movimientos.  No  tuvieron  pre- 
sente tal  distinción  los  encomiadores  de  ia  bar- 
barie, y  encentrando  entre  los  Germanos  algu- 
nas instituciones  que  deseaban  ver  establecidas 
entre  las  naciones  civilizadas,  soñaron  que  tenían 
una  libertad  que  en  realidad  no  podía  subsistir 
entre  la  ferocidad  de  las  voluntades  discordes. 

Las  tribus  germánicas  que  se  quedaron  en 
los  tasques  nativos ,  conservaron  aquella  primi- 
tiva constitución;  pero  debieron  desviarse  de 
ella  las  que  penetraron  en  territorio  romano, 
porque  al  cesar  la  vida  nómada  y  la  igualdad, 
cambió  de  naturaleza  ia  banda  guerrera ,  fun- 
damento de  su  estado  primitivo. 

Libres  compañeros  de  un  gefe  elegido  per  su 
voluntad ,  que  nada  podía  disponer  sin  su  con- 
sentimiento, llegaban,  conquistaban,  se  con- 
vertían en  propietarios,  y  luego  poco  á  poco  se 
acomodaban  á  la  vida  agrícola,  fundándose  so- 
bre la  propiedad  inmueble  el  nuevo  urden  social. 
Deteniéndose  cada  gefe  en  el  territorio  que  su 
genio  ó  su  ventura  le  habia  señalado,  formaba 
en  él  una  tribu,  no  como  en  su  patria,  acampa- 
da en  los  sitios  en  que  Ja  selva  y  el  rio  ofrecían 
mejor  proporción  para  ello ,  sino  en  vastos  ter- 
renos, rodeado  de  sus  partidarios,  v  servido 
por  los  colonos  ó  por  los  antiguos  dueños  despo- 
jados. No  hubiera  sido  seguro  para  los  compa- 
ñeros de  la  banda  esparcirse  uno  á  uno  ;  y  asi 
como  las  expediciones  en  tiempo  de  guerra',  del 
mismo  modo  los  placeres  en  la  paz,  ios  juegos, 
la  caza  y  los  banquetes,  los  estimulaban  a  estre- 
charse alrededor  del  gefe.  Pero  este  se  habia  con- 
vertido en  un  gran  propietario ,  por  lo  cual ,  se 
interpuso  gran  distancia  entre  él  y  sus  compa- 
ñeros ,  desapareciendo  la  antigua  igualdad ,  bas- 
ta el  punto  de  quedar  reducidos  algunos  de  estos 
á  la  condición  de  colonos.  A  otros  distribuía 
tierras  á  título  de  beneficio ,  premio  al  mismo 
tiempo  que  vínculo ;  el  beneficiado  las  repartía 
á  otros  con  las  mismas  cargas  y  con  nueva  su- 
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bord  i  nación ;  y  asi  se  fue  engendrando  una  aris- 
tocracia territorial ,  y  una  gerarquía  entre  los 
propietarios,  que  si  bien  distaba  todavía  mucho 
del  feudalismo,  lo  preparaba. 

Esparcidos  en  vastas  provincias,  ¿cómo  era 
posible  reunir  á  todos  los  libres  para  cualquier 
sencillo  negocio?  Y  como  se  ignoraban  las  com- 
binaciones artificiales  del  sistema  representa- 
tivo, se  reunían  muy  rara  vez  las  asambleas, 
esencia  de  la  libertad  germánica,  y  fue  preciso 
imponer  como  obligación  á  los  libres  aquel 
ejercicio  que  antes  se  consideraba  como  precio- 
so derecho ;  en  fin ,  se  suplió  su  ausencia ,  de- 
signando por  cada  cantou  varios  regidores  que 
despachasen  los  procesos ,  que  antiguamente  se 
despachaban  ante  todos  los  arimanes. 

Trastornadas,  pues,  basta  sus  raices  las  pri-  ¡ 
mitivas  instituciones  de  la  tribu ,  hubo  de  arre- 
glarse de  otra  manera  la  sociedad.  Las  consli- 
tuciones  difieren  poco  entre  los  varios  pueblos 
germanos,  en  atención  á  que  se  derivan  de  la 
naturaleza  de  ellos.  Un  rey,  gefe  del  ejército, 
pero  no  absoluto,  tiene  compañeros,  todos  los 
cuales  deben  concurrir  á  la  formación  de  las  le- 
yes (1).  Los  Germanos,  cuando  cayeron  sobre 
el  imperio,  se  gobernaban  por  generales,  que 
en  la  necesidad  de  las  expediciones  eran  eleva- 
dos por  los  guerreros  sobre  el  escudo ,  y  pasea- 
dos alrededor  del  campo.  Estos  gefes  eran  elegi- 
dos por  el  voto  libre  de  todos,  pero  entre  ciertas 
familias  de  héroes  ó  semidioses .  como  los  áma- 
les entre  los  Godos ,  los  Agilulfíngos  entre  los 
Bávaros ,  y  los  hijos  de  Odio  y  de  Meroveo  en- 
tre los  Saibóes  y  los  Francos;  y  al  extinguirse 
estas  familias,  quedó  libre  la  facultad  de  la  elec- 
ción, como  sucedió  entre  los  Godos  de  España 
y  de  Italia,  y  como  continuó  haciéndose  siem- 
pre entre  los  Longobardos. 

Los  reyes  germánicos  en  nada  se  parecían  á 
los  actuales  reyes  de  Europa ,  rodeados  de  es- 
pléndidas cortes ,  con  pingües  rentas  y  ejércitos 
y  ministros ,  primeros  agentes  en  fin  de  una 
máquina  vasta  y  complicada.  Aquellos  no  eran 
masque  los  primeros  entre  sus  iguales,  pero 
como  juzgaban  en  tiempo  de  paz  y  capitanea- 
ban eu  campaña,  reforzaron  naturalmente  su  au- 
toridad cuando  al  salir  del  país  nativo,  se  en- 
contraron en  guerras  incesantes,  ó  acampados 
en  el  terreno  conquistado ,  entre  una  población 
subvugada  pero  enemiga. 

Muy  rara  se  les  presentaba  la  ocasión  deejer- 
cer  el  poder  legislativo ,  ateniéndose  aquellos 
pueblos  á  costumbres  antiguas ,  fundadas  en  su 
propia  naturaleza ,  las  cuales  ni  limitaban  su 
libertad,  ni  fijaban  las  relaciones  civiles,  diri- 
giéndose solamente  á  reprimir  los  delitos.  El 
pequeño  número  de  hombres  libres ,  la  falla  de 
estado  llano  y  del  comercio  ,  evitaba  aquellas 
complicaciones,  que  á  cada  momento  exigen  re- 
formas y  novedades.  Yiendo  sin  embargo,  los 

(1)  En  el  prólogo  de  la»  leyes  Anglias  se  dice  que  se  han  hecho 
emnmm  cenirns*  ;  ti  pacto  entre  Alfredo  y  Gontran  m  hlio  con 
el  consentimiento  ¡mnu  yeniis :  la  ley  sálica  y  la  de  los  Bávaros 
tienen  el  consentimiento  mucli  popnli  chrisliani ;  la  de  lo*  Ale- 
manes .  omnit jofuii  cowmtienli*  i*  pttiJtco  concUio  ( llt  51 ).-  en 
el  dtf  reto  de  Tawilon ,  uniteriut  coii*»íí«i/m  mu¡tit*dims ;  en  el 


Breviario  de  Alarico ,  adMUn  ucertotihut  et 
el  Edicto  de  «.naris , ,yi,rl¡  /W/W«*wi  rrercit**  no*tn.  Rsta  ulti- 
ma formula  esplira  lo  que  se  entendía  por  lo*  pueblo» 
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usos  romanos,  y  aquella  administración  tan  bien 
ordenada  bajo  la  autoridad  del  emperador ,  in- 
tentaron reemplazar  á  este  y  resucitar  una  or- 
ganización demasiado  superior  á  su  capacidad. 
Los  dos  Teodoricos,  Eunco  y  Clodoveo  se  esfor- 
zaron en  adquirir  los  emblemas  y  los  derechos 
del  imperio;  en  distribuir  condes  y  duques  como 
antiguamente  se  distribuían  los  consulares  y  los 
presidentes ,  empleándolos  en  la  recaudación  de 
tos  impuestos,  y  en  la  leva  de  soldados;  en 
ocupar  en  fin,  á  pedazos,  ya  que  no  podían  en- 
tera ,  la  herencia  de  los  augustos ;  convirtién- 
dose de  puros  guerreros  en  hombres  mas  políti- 
cos y  mas  religiosos,  ¿  favor  de  cuyos  medios 
logró  posteriormente  uno  de  ellos  renovar  la 
dignidad  imperial. 

En  esto  se  ejercitaban ;  pero  en  tanto  nada  se 
encuentra  en  ellos  de  cuanto  solemos  compren- 
der nosotros  bajo  la  palabra  rey ;  no  tenían 
leyes  orgánicas ,  que  asignasen  los  límites  del 
poder,  ni  otros  ministros  mas  que  un  secretario 

3ue  despachaba  todos  los  negocios,  y  un  juez 
el  palacio  (comes  palatinus)  que  resolvía  las 
causas  que  se  le  presentaban;  y  los  mismos  pa- 
trimonios regios  no  Ies  pertenecían  como  sobe- 
ranos, sino  como  adquisiciones  hechas  en  la 
guerra  ó  arrebatadas  á  los  príncipes  por  dere- 
cho de  conquista.  Ni  puede  decirse  tampoco  que 
tuviesen  subditos  propios,  si  entendemos  por 
tales  aquellos  cuvas  acciones  civiles  dirige  el 
rey  en  virtud  de  fa  autoridad  suprema ,  porque 
aquellos  gefes  no  disponían  del  brazo  ni  de  los 
bienes  de  sus  dependientes  sino  en  cuanto  los 
tenían  por  vasallos,  esto  es,  obligados  por  con- 
trato á  determinado  servicio,  en  compensación 
de  las  tierras  que  les  habían  sido  concedidas  en 
beneficio :  si  desobedecían ,  perdían  la  propiedad 
pero  no  eran  castigados  como  subditos  según 
leyes  penales  soberanas.  En  suma,  la  autoridad 
estaba  verdaderamente  en  la  mano  del  que  tenia 
una  voluntad  mas  firme  y  mas  resuelta ,  y  como 
dice  Manzoni ,  la  corona  era  un  círculo  dé  metal 
que  valia  según  la  cabeza  de  quien  lo  llevaba. 

La  autoridad  de  los  reyes  estaba  limitada  en 
todas  partes  por  las  asambleas  de  la  nación  (2), 
en  las  cuales  se  decidía  de  la  salud  de  la  patria 
y  de  la  utilidad  común.  Eran  asociaciones  nova 
de  personas  emancipadas  de  la  esclavitud ,  que 
cediesen  parle  de  su  pequeña  fuerza  para  encu- 
brir la  debilidad  universal,  sino  de  gente  ani- 
mosa é  independiente ,  que  se  creía  con  el  de- 
recho y  e.l  deber  de  conocer  cuanto  concernía  á 
una  sociedad  de  cuyos  miembros  eran  garantes 
de  mancomún ;  personas  que  no  pensaban  obe- 
decer sino  ásu  volulad,  ni  ejeutarsino  lo  qne  ha- 
bían examinado  y  resuelto.  Concentraban  en  sí  es- 
tas asambleas  los  tres  poderes  que  constituyen  el 
gobierno,  siendo  judiciales  cuando  decidían  res- 
pecto de  un  igual ;  legisladoras  cuando  abolian 
ó  hacían  una  ordenanza ;  soberanas  cuando  re- 
solvían acerca  de  la  guerra  y  de  la  paz.  Habién- 
dose hecho  mas  raras  por  las  causas  que  hemos 
dicho ,  generalmente  se  celebraba  una  en  marzo 
ó  en  mayo,  cuando  la  primavera  estaba  tanade- 

( t )  Llamábanse  placitot  6  malU»;  entre  los  Francos,  campos  An 
-  ó  de  mayo :  entre  los  Visigodos,  roncilins.  y  entre  los  Anglo- 
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lanuda  que  aseguraba  los  víveres  de  los  guerre- 
ros, los  cuales  seguían  entonces  al  gefe  a  la  ex- 
pedición que  en  ella  se  acordaba. 
Rfnus.  La  que  ahora  es ,  0  á  lo  menos  se  considera 
como  la  primera  base  de  los  sistemas  modernos, 
quiero  decir  la  hacienda  pública,  complicaba  el 
sistema  de  entonces.  Una  parle  de  las  mullas, 
los  donativos  voluntarios,  los  alodios  propios  y 
los  dominios  que  se  aumentaban  con  las  confis- 
caciones,  con  las  herencias,  con  los  impuestos 
sobre  los  extranjeros,  y  con  la  tutela  délos  me- 
nores, constituían  el  lisco  de  los  reyes,  cuyo 
fruto  consumían  en  gran  parte  ellos  mismos  pa- 
sando de  un  país  á  otro. 

La  hacienda  adquirió  importancia  en  la  admi- 
nistración cuando  las  contribuciones  reemplaza- 
ron á  los  servicios  personales  y  cuando  los  reyes 
tuvieron  que  dar  sueldo  á  los  ejércitos  y  a  los 
magistrados;  pero  entonces  no  había  culto,  ni 
ministros,  ni  corle,  ni  instrucción  pública,  ni 
establecimientos  generales  que  sostener;  vera 
obligación  de  los  vasallos  desempeñar  los*  em- 
pleos vel  servicio  de  las  armas.  Cuando  se  anun- 
ciaba la  guerra  nacional  ( lamiwehr ),  todo  hom- 
bre libre  estaba  obligado  á  obedecer  el  edicto, 
y  á  marchar  á  las  órdenes  del  conde,  armán- 
dose y  manteniéndose  á  su  costa ;  y  el  que  no 
podia* hacer  tanto ,  se  unía  con  otro  para  dar  un 
soldado.  Sin  embargo,  en  las  enemistades  o  ex- 
pediciones particulares,  el  rey  solamente  podía 
contar  con  sus  propios  leudos  ó  vasallos. 

Mientras  que  entre  los  imperiales  continuaba 
ta  degeneración  de  la  milicia  y  se  suplía  el 
defecto  del  valor  personal  con  máquinas  y  arti- 
ficios para  matar  hombres  sin  mucho  riesgo,  los 
Bárbaros  no  conocían  mas  habilidad  que  la  fuerza 
de  su  brazo ;  y  con  ballestas ,  hondas  y  hachas 
de  dos  tilos,  y  poca  caballería  armada  de  flechas 
y  dardos,  desafiaban  á  las  legiones.  No  guarda- 
han  ningún  Orden  meditado  de  batalla,  ni  esta- 
ban acostumbrados  á  la  disciplina;  ni  tenían 
armadura  ni  eje¡ cirios  uniformes,  en  atención  á 
que  cada  gefe  mandaba  á  su  manera  á  sus  vasa- 
llos; con  cuyo  nómbrese  designaban  aquellos 
partidarios  a  quienes  el  rey  adjudicaba  eu  usu- 
fructo temporal  alguna  posesión ,  á  condición  de 
que  se  le  mantuviesen  fieles  y  lo  siguiesen  á 
campaña  por  cierto  tiempo  con  un  numero  de- 
terminado de  hombres  armados  y  mantenidos  á 
su  costa.  Los  señores  mas  poderosos  quisieron 
luego  imitar  al  rey ,  distribuyendo  parte  de  sus 
bienes  á  gente  inferior,  con  las  mismas  obligacio- 
nes (valvassori,  vassi  vassorum). 

Con  el  rey  habían  llegado  otros  gefes  que  no 
se  consideraban  inferiores  á  él  sino  por  haberlo 
elegido  como  general ,  y  que  ocupaban  por  esto, 
con  el  titulo  oe  duques*  una  parte  délos  territo- 
riosconquisíadoí,  no  considerándose  dependien- 
dicnles  sino  en  los  derechos  políticos  y  en  los 
negocios  comunes,  y  haciendo  por  lo  demás  las 
leves  y  la  guerra  a  su  voluntad ,  hasta  contra  el 
mismo  rey.  Tal  era  la  constitución  de  los  Lon- 
gohardns;  pero  entre  los  (Iodos  y  los  Francos, 
probablemente  por  la  superioridad  personal  de 
los  gefes,  parece  que  los  reyes  ejercieron  auto- 
ridad sobre  lodo  el  país. 
Se  rtHdia  es!*  pan  In  .vJmtrMsfr'-i^D  en  di«- 
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tritosó  condados  {pagos,  ganen),  en  cada  uno  *d 
de  los  cuales  habia  un  conde  [graf,  gaugraf), 
que  administraba  los  negocios  civiles,  la  por- 
cia, la  justicia  y  las  rentas.  Constituían  cada 
ducado  muchos  condados ,  dividido  cada  uno  en 
cientos  de  familias  ó  cantones;  cada  cantón  se 
componía  de  decenas  ó  marcas,  y  estas  se  sub- 
dividian  en  haciendas  (mansos) ;  muchas  de  las 
cuales  formaban  una  villa  ó  un  lugar  (i).  Los 
Longobardos  tuvieron  escultascos  y  centenarios 
en  vez  de  condes ;  entre  los  Francos  no  eran  los 
condes  muy  diferentes  de  los  duques  antes  del 
siglo  VIII ;  y  posteriormente  perteneció  á  estos 
últimos  el  mando  de  las  armas,  y  á  los  condes  la 
administración  de  justicia,  ambas  cosas  vitalicia- 
mente. En  cada  distrito  quedaban  en  fin  algunos 
lugares  libres  de  la  autoridad  del  conde  (rromum- 
tates)  tanto  en  la  parte  judicial  como  en  la  admi- 
nistrativa ,  y  á  esta  clase  pertenecían  al  princi- 
pio los  bienes  de  los  reyes,  después  los  de  la 
Iglesia,  y  por  último,  los  alodios  de  los  muni- 
cipios libres. 

Si  con  la  conquista  se  perdieron  las  autorida- 
des superiores ,  y  los  condes  sucedieron  á  los 
regidores  de  las  provincias,  acaso  no  fue  tan 
absoluta  la  ruina  de  las  autoridades  municipa- 
les. Los  Bárbaros  impusieron  á  los  naturales  un 
proconsulado  bárbaro  ;  pero  odiando  las  ciuda- 
des, y  considerándose  como  ejército,  no  se  cui- 
daron délos  municipios;  de  manera,  que  estos 
conservaron  su  régimen  interior,  sin  sujeción  al 
conde ,  ó  á  lo  menos  sin  que  este  les  impusiera 
trabas,  y  asi  quedaron  mas  libres  que  en  tiempo 
de  los  emperadores.  Nació  pues  en  ellos  la  ne- 
cesidad de  proveer  á  la  tranquilidad  y  al  buen 
orden  interior ,  cosas  olvidadas  ó  ignoradas  por 
el  conde.  Habiendo  cesado  el  cuerpo  de  los  de- 
curiones de  ser  responsable  de  la  recaudación 
del  tributo,  no  se  huia  ya  de  aquella  dignidad 
como  en  los  últimos  tiempos  de  Roma,  y  no  eran 
ya  solos  los  grandes  propietarios  los  que  la  ob- 
tenían, sino  que  llegaban  tarabicná  desempeñar 
estos  cargos  algunas  personas  notables  y  aun 
mercaderes  de  gran  capital.  Las  leyes  de  los 
Godos  hablan  de  curiales  y  magistrados  conser- 
vadores de  la  paz  (2) ;  pero  se  sabe  que  aquella 
nación ,  ya  sea  por  origen ,  ya  por  su  prolonga- 
da residencia  entre  Romanos ,  habia  adoptado 
bastantes  formas  administrativas  de  estos.  Eu  el 
Breviario  de  Alarico  se  mencionan  á  cada  mo- 
mento los  duunviros,  el  defensor,  y  otras  auto- 
ridades municipales,  cuyas  atribuciones  se  au- 
mentaron al  suprimirse  los  presidentes,  los 
consulares  y  los  regidores  que  estaban  en  ge— 
rarquia  superior.  Los  jueces  de  la  ciudad  hacen 
ahora  ¡o  que  antiguamente  hacia  el  pretor  (3). 
La  emancipación  \  que  antiguamente  se  verifica- 
ba ante  el  pretor ,  se  verifica  ahora  ante  la  cu- 
ria (4).  Abreme  en  la  curia  los  testamentos ,  y 
el  juez  nombra  los  tutores ,  juntamente  con  los 

(1)  En  Italia  qucAñ  *.-«¡gio  di  Ij  contulturioii  por  dercuas; y 
batía  eu  el  auo  IíiOÚ  esiaba  diTnlid.i  e¡  «alie  de  (Mar  en  diez 
cmfós.  Cada  uno  de  eslon  tenia  un  tauitau ,  y  araaabl  <lu*ciento* 
hombres  ;  rn  ta»»  de  peligru  elegían  ¡u*  capitanea  un  general ,  jr 
e>(e  ron  tí  conde,  e>io  es ,  el  eoMMMlt  veneciano,  telaba  pnr  La 
seguridad  del  «alie. 
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Hihct.  ikeod.  27;  U/.  l/ai^'/A.  V.  I.  10,  r  II.  I  \C. 
(3)  lutrrp.  Paul,  I.  7. 11 ;  lutrrp.  Cod.  Throd.  XI.  I.  II. 
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Srincipales de  la  ciudad  (i).  Correspondía  á  los  por  el  contrario,  se  observaba  con  frecuencia  la 
uunviros  y  al  defensor,  todo  lo  que  directa-  ley  patria  donde  quiera  que  uno  se  e  nnni tra- 
men te  no  concernía  al  poder  supremo,  como  se;  asi  es  que  el  obispo  Acobardo  escribía  á Luis 
levantar  milicias,  percibir  impuestos,  adunáis-  I  el  Piadoso:  La  mayor  parte  de  laaveces,  de  cin- 
trar fondos  comunales;  y  aun  en  la  jurisdicción  I  co  que  se  reúnen  no  hay  dos  que  observen  la  mis- 
teni?n  mayor  parle  los  curiales  haciendo  las  ve-  I  ma  ley. 

ees  de  jueces,  v  los  obispos  que  habían  tomado  ¿Será  que  el  amor  á  la  independencia  engen- 
el  lugar  del  defensor.  £1  municipio  antiguo  ha-  i  drase  esta  costumbre  entre  los  Germanos  antes 
bia  adquirido  índole  aristocrática  á  favor  de  la  |  de  la  emigración,  y  que  la  introdujeran  en  sus 
constitución  romana,  en  virtud  de  la  cual  se  conquistas?  (7)  Es  difícil  creerlo,  porque  ¿que 
hallaban  concentrados  en  manos  de  los  magis-  razón  podía  inducir  á  otorgar  ó  pedir  este  de- 
trados  superiores ,  el  poder  político  y  el  religio-  recho  cuando  cada  cual  se  hallaba  en  la  tribu  á 
so ;  pero  entre  los  Bárbaros  por  el  contrario ,  el  ■:  que  pertenecía?  Y  si  por  casualidad  hubiera  vi- 
defensor  no  obraba  en  su  nombre,  sino  como  ¡  vido  un  godo  éntrelos  Borgoñones;  quién  podía 
delegado  de  la  curia,  en  la  cual  venia  á  reunir-  ¡  administrarle  justicia  á  la  manera  de  los  Godos? 
se  cuanto  quedaba  de  vida,  de  fuerza  y  dees-  !  ¿cómo  reunir  un  número deestos  suficiente  para 
plcndor  con  los  vencidos,  preparándose  asi  los  constituir  el  tribunal?  ¿y  cómo  hallar  Borgoño- 
nuevos  municipios.  nes  que  conocieran  las  costumbres  extranjeras? 

Esto  sucedía  en  la  Galia  Meridional  y  en  al-  Parece,  pues,  mas  probable  que  la  ley  se  hiciese 
guna  parte  de  Italia ,  pero  no  sabemos  fo  que  se  ¡  personal  cuando  los  Germanos  se  esparcieron 
practicaba  en  otras  partes.  Las  leyes  borgononas  por  los  países  romanos ,  y  cuando  encontrándose 


distinguen  los  magistrados  de  distrito  de  los  de 
la  ciudad ;  en  los  paises  Longobardos  no  hay 
vestigio  de  tales  magistrados;  Gregorio  de 
Tours  cita  el  juicio  de  los  ciudadanos  como  dife- 
rente del  mallo  celebrado  por  el  conde  (á) ;  en 
los  formularios  del  Anjou  se  habla  de  magistra- 
dos elegidos  por  los  ciudadanos ;  en  los  de  Sir- 
mundo  se  hace  mención  de  un  lugar  destinado  á 
los  negocios  públicos  (3) ,  y  en  los  de  Lioden- 
brok  se  alude  á  las  asambleas  públicas  y  á  los 
defensores  de  la  ciudad  (4).  Probablemente, 
los  Germanos  trasplantaron  al  país  conquista- 
do las  formas  de  su  municipio  patrio,  de  que 
acabamos  de  hablar;  acaso  también  en  algunos 

E untos ,  habiéndose  multiplicado  y  habituado  á 
i  vida  pacífica,  formaron  municipios  al  modo 
de  los  romanos  ó  se  fundieron  con  los  de  estos 
constituyendo  con  los  elementos  de  unos  y  otros 
un  municipio  mas  amplio  dirigido  por  escabi- 
nos  germánicos  v  por  el  órden  de  ios  Romanos: 
mescolanza  que  produjo  los  pueblos  nuevos  y  la 
moderna  Europa  (5). 
I  cj  Un  pueblo  bárbaro  cuando  se  establece  en  un 
'ST  pueblo  adulto  adopta  sus  instituciones  adminis- 
trativas y  su  jurisprudencia  erudita,  conside- 
rándolas á  propósito  para  la  vida  civilizada;  pero 
conserva  comoprivilegiolaley  nacional,  y  la  con- 
signa por  escrito  para  darle  consistencia,  y  no 
perder  su  nacionalidad  bajo  el  influjo  extranje- 
ro. Sin  embargo  es  carácter  particular  de  algu- 
nas legislaciones  bárbaras  el  seguir  la  persona 
sin  distinción  de  lugares.  Hoy  el  que  vive  en  un 
país  somete  su  persona  y  bienes  á  las  leyes  de 
este,  habiendo  asi  poca  diferencia  entre  nacio- 
nales y  extranjeros  (6);  pero  en  la  edad  media 

(1 )  Inlerp.  Coi.  Theoi.  IV.  4.  IV. ,  III.  17  III. 
(i)  Cuc.  Tinos.  Vil.  47. 
(.»)  Curia  ¡mMica  »]>.  Balitcio.  T.  II. 
4    Miuli.o'    ur  l'kui.  á*  France. 

( 5)  Rsta  es  la  opinión  do  Savigny  y  de  Kaynouard ,  el  cual  sin. 
embargo  «a  mas  alia  ,  observando  ron  demasiada  pasión  las  Insti- 
lociones  de  la  Francia  Meridional ;  despreciando  los  resultados  de 
la. conquista  barbara  hasta  el  punto  de  creer  que  los  ordenes  ro- 
mano* se  conservaron  su  alteración  ;  y  no  haciendo  bastante  dis- 
tinción entre  el  Mediodía  y  Norte  de  Francia ,  los  partidarios  del 
<wjgcn  germflnlco  rechinan  completamente  esta  opinión.  Volvere- 
mos ,t  hablar  de  este  punto  en  el  Libro  XI. 

(6)  Los  Judíos  basta  nuestros  días  se  ban  regido,  y  aun  se  ri^en 
en  ajgun  punto,  por  sos  leyes  particulares,  conservando  por  ejemplo 
el  leviralo ,  el  divorcio,  aun  «onde  esta  abolido  ¡  etc.  Bu  ios  jkuk-í 


con  diversas  razas,  en  un  territorio  mismo,  uni- 
das tan  solo  por  la  casualidad  de  haber  acometido 
la  mismaempresa,  no  vieron  razón  para  renun- 
ciar á  las  leyes  consuetudinarias  de  sus  antepasa- 
dos por  la  ventaja  de  una  ley  común.  El  hecho 
de  encontrarse  admitidas  en  cada  pais  precisa- 
mente tantas  levos  cuantos  eran  los  pueblos 
invasores,  confirma  este  modo  de  ver.  También 
en  Inglaterra  (aunque  algunos  lo  nieguen)  eran 
distintas  las  leyes  de  los  Sajones  Occidentales 
de  las  que  tenían  los  Mercianos  y  de  las  que  re- 
gían á  los  Daneses;  la  ley  sálica,  para  la  impo- 
sición de  las  cargas ,  distinguía  solo  los  Francos 

Ílos  Germanos  de  los  Romanos,  y  la  ripuaria 
ejaba  también  en  vigor  el  derecho  de  los  Bor- 
goñones y  de  los  Alemanes. 

Hay  mas ,  la  ley  personal  parece  propia  de  los 
meblos  que  no  teman  aun  territorios  fijos ,  como 
os  Francos-Salios ,  los  Bávaros ,  los  Alemanes, 
os  Sajones  y  los  Frisones ,  pero  no  se  encuentra 
entre  los  Visigodos ,  Ostrogodos  y  Longobardos, 

Ía  establecidos  cuando  redactaron  códigos.  Tam- 
ien  los  Borgoñones  estaban  establecidos ;  pero 
la  ley  Gombeta  se  refiere  á  otra  anterior.  En 
Italia  desde  el  principio  los  Longobardos  no  to- 
leraron (dígase  cuanto  se  quiera)  ningún  dere- 
cho mas  que  el  propio ,  tanto  que  los  Sajones 
que  no  quisieron  acomodarse  á  el  se  vieron  obli- 
gados á  salir  del  pais.  Rotaris  decretó  precisa- 
mente que  si  un  romano  llegaba  de  paises  extran- 
jeros, se  acomodase  á  la  ley  longobarda,  siempre 

3ue  no  obtuviese  otra  condición  de  la  clemencia 
el  rey.  Multiplicáronse  después  los  condados,  y 
los  Longobardos  depusieron  parte  de  su  primi- 


donde  continúan  los  privilegios  del  fuero  eclesiástico,  vemos  en 
vigor  dos  legislaciones  una  local  y  otra  personal.  Los  Suizos  que 
entran  al  servicio  de  los  monarcas  extranjeros  ponen  por  condición 
que  no  han  de  estar  sujetos  mas  que  a  las  leyes  de  su  patria  eu 

Íiunto  a  subordinado:)  y  disciplina  militar.  Ourantp  la  guerra  de 
os  Paises  Rajos  contra  España,  el  duque  de  Pariua,  gobernador 
de  nombre  del  rey  cat.il  co,  decretó  el  la  de  mayo  de  l;¿87,  que  los 
soldados  no  estuviesen  sometidos  ala»  leyes  y  reglamentos  locales; 
pero  que  en  el  Orlen  civil ,  ann  tratándose  de  acciones  personales  J 
de  bienes  muebles  ,  fuesen  iuij:..do<  según  las  let<>>  romanas  y  del 
imperio.  Puede  verse  en  Mr.iii.ix  Reperlorh  l';ut\"\ai  de  Juri*- 
prudencio ,  en  la  voz  t.uut  jmc,  8.  5.  II.  el  cumulo  de  cuestiones 
que  de  aquí  se  originaron  T-iinbien  los  ¿oldados  del  ejercito  de 
Washington  tenían  la  i-retenv-m desee  jiug-idus  según  la,  lejesde 

"■í?™  e¿  la  cviuiou  de  Mo;.:esqu¡ea,  E'prlt  «Yj  Wí  XXVUI. 
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tiva  ferocidad ,  especial  meóle  despue»  de  con- 
vertidos ,  por  lo  cual  acaso  se  consintió  enton- 
ces que  algunos  vivieran  bajo  la  ley  nacional  (4), 
Después  cuando  llegaron  al  país  *los  Francos  y 
los  Alemanes,  se  originó  tal  variedad  de  dere- 
chos, que  en  cada  contrato  ó  juicio  se  especifi- 
caba la  ley  que  regia  á  los  contrayentes  ó  á  los 
reos.  Sin  embargo  este  nombre  de  'lex  no  quiere 
decir  para  mí  un  código  especial  y  determinado 
lino  el  derecho  en  general ,  las  costumbres. 

En  donde  estaba  establecido  el  dereeho  per- 
sonal ,  ¿de  qué  manera  se  aplicaba?  Cada  cual 
tenia  la  obligación  ó  el  privilegio  de  sujetar- 
se al  de  su  nación ;  la  mujer  seguía  el  de  su  ma- 
rido, la  viuda  volvía  á  la  ley  de  sus  padres;  los 
emancipados  entre  los  Borgotiones,  vivían  bajo 
la  ley  de  la  nación  en  que  habían  nacido ;  v  los 
demás  bajo  la  romana ;  y  el  hijo  espúreo  elegia 
la  que  quería  por  no  tener  padre  cierto  (á). 

Montesquieu  que  sin  embargo ,  refutando  á 
Dubos ,  sostiene  que  los  Francos  cambiaron  su 
derecho  en  la  Galia ,  afirma  que  dependía  del 
arbitrio  de  cada  uno  la  elección  de  la  ley.  Pero 
¿qué  tiranía  seria  esta ,  en  la  cual  permitiera  el 
vencedor  á  los  vencidos  participar  de  sus  mismos 
derechos ,  y  entrar  si  querían  en  la  clase  de  los 
dominadores?  El  texto  pues  en  que  se  apoya 
Montesquieu  no  puede  menos  de  ser  erróneo, 
porque  repugna  á  la  naturaleza  de  las  cosas  (3). 

Entre  las  leyes  longobardas,  una  de  Liul- 
prando  manda  que  los  que  hicieren  contrato  de- 
claren con  arreglo  á  qué  ley  piensan  contratar  (4), 
de  lo  cual  han  querido  algunos  deducir  que  es-  ! 
taba  en  la  facultad  de  todos  elegir  la  ley  que  tu- 
vieran por  conveniente  (o).  Pero  téngase  pre-  j 
senté  que  aun  según  el  jus  romano ,  hay  actos  I 
cuva  ejecución  no  interesa  directamente  al  Es-  j 
lado ,  y  que  por  tanto  los  ciudadanos  pueden 
ejecutarlos  con  arreglo  á  las  fórmulas  y  maneras 
que  mas  les  acomoden ;  y  precisamente  de  tales 
contratos  particulares  ihabla  Liulprando  cuando 
decreta  que  los  notarios  al  formularlos  se  aten- 
gan al  derecho  de  las  parles,  sin  excluir  por  eso 
los  convenios  especiales  entre  los  contratantes,  y 
las  reglas  secundarias  de  las  cuales  cada  uno 
puede  apartarse  inofensivamente.  Tan  cierto  es 
esto ,  que  Liulprando  no  concede  igual  fa- 
cultad en  los  testamentos  porque  son  de  derecho 
publico.  Ademas  en  los  casos  en  que  el  rey  in- 
glés Edgar  permitió  á  los  Daneses  la  elección 


( I )  Esto  puede  explicar  la  ley  de  Desiderio  y  Adekhi ,  existente 
en  oo  manuscrito  del  monasterio  de  Santa  Julia  en  Brescia ,  en  la 
cual  te  provee  al  caso  de  que  on  siervo  del  palacio  contraiga  ma- 
trimonio con  una  ingenua  romana,  la  cual  por  este  acto  queda  tam- 
bién sujeta  i  la  esclavitud. 

(5)  Justum  ett,  M  homo  de  adulterio  (tomado  en  el  sentido  lato 
del  derecho  romano;  mtut  ,  titat  qualern  tegem  rolueril.  Ap. 

CaXCM.?!  I.  441. 

( 3 1  Se  ee  en  el  pacto  sálico:  Si  qui*  mijenuu*  Franco ,  aut  ta  ■  - 
tarum ,  «o/  HoorftKii  gil  sálica  lkce  vivir ,  occiderit  etc.  Tit.  48. 
f .  1.  Pero  en  la  redacción  de  esta  ley  hecha  por  Carlomagno  se 
expresa  mas  correctamene  :  Si  quis  Ingenuo*,  heminem  Fruncían 
aut  ta,  tarum  occiderit ,  qui  lege  .sátira  viral  etc. 

(4)  Untpr.  VI.  37.  De  Serliü:  Pertpetimm  ut  qui  ckartam 
scripserint ,  «re  ad  teqem  Lo«gotardorun .  tire  ad  legem  Roma- 
norum  ,  non  aiUer  faciant ,  nisi  qunnmdo  in  Mi*  legitus  contine- 
tur...  El  ti  un<uqulsque  de  lege  *ua  descenderé  totuerit .  el  pacho- 
ntt  aíque  couvenliones  Ínter  te  feeerit,  el  amtte  parles  consensertut , 
istud  non  repulatur  contra  legem ,  quod  amtte  parten  voluntaria; 
faeiunt.  El  ttli  qui  taiet  ehartat  tcripserint ,  culpa  tiles  non  ¡me- 
niuntur  este. 

(5)  Asi  lo  cree  también  Lupi ,  que  fue  sin  embargo  el  primero 
que  discurrid  juiciosamente  acerca  de  las  profetione*. 


VIII. 

lio  lu  ley  ,  ntdüileálo  que  esta  era  una  concesión 
que  hacía  á  los  vencidos,  con  el  intento  de  atraer- 
los todos  á  la  costumbre  anglía  (fí). 

Durante  un  litigio  entre  Eugenio  II  y  el  pue-  m 
blo  de  Roma ,  Luis  el  Piadoso  envió  á  esta  ciudad 
á  su  hijo  Lotario,  átin  de  que  acón  el  nuevo  pon- 
tilice  y  con  el  pueblo  romano  estableciese  y  con- 
lirmasc  la  paz.t  Lotario  en  tal  ocasión  enmendó 
el  estatuto  del  pueblo  romano  con  el  asentimien- 
to del  ponlíhce  (7).  Un  capitulo  de  esta  ley  re- 
formada ordena  que  se  interrogue  al  Senado  y 
al  pueblo  romano  con  qué  ley  quieren  vivir ,  y 
que  se  conserve  esta,  ó  sean  castigados  sí  la  vio- 
laren. Pero  en  primer  lugar  este  es  un  caso  es- 
pecial ,  y  no  se  refiere  mas  que  á  Boma  y  á  su 
ducado,  nunca  conquistados,  donde  por  lo  mis- 
mo continuaban  las  magistraturas  á  la  antigua; 
y  por  consiguiente  el  orgullo  de  los  Burilaros  no 
quedaba  ofendido  aunque  renunciasen  á  su  ley. 
En  segundo  lugar  probablemente  no  se  permitió 
esta  elección  sino  aquella  vez  ,  cuando  se  trata- 
ba de  diciar  una  legislación  nueva ,  y  elegida  la 
ley ,  debieron  atenerse  á  ella  aun  las  generacio- 
nes posteriores  (8). 

Queda,  pues,  sentado  que  los  vencidos  no 
participaron  del  derecho  del  vencedor  sino  por 
privilegio;  v  tanto  es  esto  asi ,  que  siempre  que 

Euede  oírsela  voz  de  los  conquistados,  se  perci- 
en  las  quejas  que  exhalaban  porque  no  se  cx- 
tendían  a  ellos  los  privilegios  de  los  dominado- 
res. El  Galo  era  por  laley  diferentede  su  señor, 
y  se  apreciaba  su  vida  en  bastante  menos  que  la  de 
ún  Franco ;  por  lo  cual  á  semejanza  de  los  Fa- 
naríotas  en  Grecia  bajo  la  autoridad  de  los  Tur- 
cos ,  procuraba  por  medio  de  la  abyección  y  de 
los  servicios  adquirir  algunos  derechos  y  hono- 
res ,  y  se  convertía  en  romano  poseedor ,  ó  tri- 
butario, ó  comensal  del  rey,  conceptuando  como 
el  colmo  da  la  fortuna  llegar  á  ser  Franco,  de  tal 
manera  que  esta  palabra  llegó  á  significar  lam- 
bicn  libre  (9). 

Cuando  se  dice,  pues,  que  los  Bárbaros  dejaron 
á  este  ó  á  aquel  pueblo  la  ley  romana ,  no  se  en- 
tienda como  una  liberalidad ,  sino  antes  bien  como 
una  condena ,  pues  que  esto  lo  excluia  de  los  cui- 
dados del  legislador,  y  de  los  privilegios  de  la 
raza  conquistadora.  No  sucedía  lo  mismo  res- 
pecto de  los  eclesiásticos ,  porque  entre  ellos  el 
tipo  universal  prevaleció  en  todo  tiempo  sobre 
el  local;  y  sus  leyes,  modeladas  por  las  roma- 
nas, no  establecieron  diferencia  de  pais  ni  de 
raza.  Ademas  conservaban  curias  propias ,  ante 
las  cuales  discutían  y  resolvían  por  si  sus  cau- 


(fl)  Deinde  tolo.ut  inusk  tU  apud  Danos  quod  óptima  eligi 
pottU  lex;  el  tgo  Mis  dedi  permusionem ,  el  placare  tolo  qua  ' 
tita  mi/u  concedatur  pro  tettra  fidetiiaf  qnam  mihi  temper 

inotito 


misitis ;  el  hoc  Tupio,  ut  umum  jus  in  quolitet  terutinio  i 
tustilcommune  ad  Intimen  et  pacen  omni  populo. 

(7)  Ecisard,  De  ge*.  Lud.  hi.  ad.  SU.  ap.  Booquct  T.  VI. 
p.  184. 

( 8 )  De  aquella  constitución  habla  Savigny  c.  III. ;  $.  45 ;  pero  en 
contradicción,  véase  nuesira  Aclaración  C. 

(9  i  Es  difícil  acumular  tantas  inexactitudes  como  hay  en  este 
septentrionales  consf-rvaron  i  los  cindada- 


i  el  importante  privilegio  de  la  libre  elección  de  someter- 
se á  las  leyes  de  sus  mayores,  d  á  las  que  juntasen  mas  con- 
formes con  sus  ideas  de  justicia  y  de  libertad.  Entre  los  I.ongo- 
bardos  se  hallaban  en  vigor  seis  cuerpos  de  leyes ,  la  romana? ,  la 
longobarda ,  la  sálica  ,  la  ripuaria ,  la  alemana  y  la  bavara  ,  y  las 
partes  declaraban  a  los  jueces  al  prioeipiar  el  procedimiento,  que 
vivían  y  querían  ser  jugadas  según  tal  d  cual  ley.  •  Suaoxoi, 
De  la*  rep.  ¡tal.  cap.  U. 
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cia  Septentrional  por  leyes  consuetudinarias ,  y 
la  Meridional  por  leyes  escritas.  En  el  Norte 
de  la  Galia  los  Francos ,  penetrando  en  gran  nú- 
mero, con  su  violencia  y  tiranía  destruyeron  el 
régimen  romano;  pero  cuando  se  extendieron 
por  el  Mediodía,  ya  eran  pocos  y  mas  cultos; 
de  manera  que  los  "Romanos  conservaron  allí  la 
preponderancia.  Después,  cuando  se  debilitaron 
las  antiguas  razas,  y  de  sus  confusos  elementos 
salieron  las  naciones  nuevas,  no  fue  ya  posible 
mantener  el  derecho  personal,  fundado  en  la 
diferencia  de  origen.  Durante  el  feudalismo  el 


sas,  y  tenían  también  medios  de  llevar  á  ejecu- 
ción las  sentencias  que  pronunciaban.  Sin  em- 
bargo también  los  clérigos  seguían  acaso  gene- 
ralmente la  ley  de  su  nación,  y  solo  en  los 
asuntos  eclesiásticos,  y  especialmente  en  los 
privilegios  concedidos  por  las  constituciones  im- 
periales ,  se  atenían  á  la  romana  (i).' En  las  Ga- 
lias,  luego  que  el  derecho  sálico  llegó  á  ser  la 
ley  territorial ,  se  establecieron  aun  en  los  ne— 

Í ocios  de  iglesias  y  de  eclesiásticos  el  duelo  ju- 
icial ,  ó  los  sacramentales ,  ú  otras  formas  en- 
teramente bárbaras.  También  se  hace  mención 

en  sus  actos  de  aldios,  de  launcquildos,  de  gua-  hombre  no  se  consideró  ya  de  tal  estirpe,  sino 
dios,  cosas  demasiado  extrañas  á  las  fórmulas  |  de  tal  feudo,  y  las  instituciones  germánicas  se 


romanas.  En  Italia,  en  fin,  se  encuentran  con 
mas  frecuencia  las  pruebas  de  que  los  eclesiás- 
ticos se  atenían  á  la  ley  longobarda  (2). 

Al  que  acepte  la  genealogía  que  hemos  pre- 
sentado del  derecho  personal,  le  será  menos  di- 
fícil explicar  cómo  pudieron  aplicarse  tantas  le- 
yes diferentes.  No  era  necesario  ya  que  los  jue- 
ces las  conociesen  todas,  erudición  excesiva  para 
gente  bárbara,  sino  que  los  escabinos  se  elegían 
de  entre  la  nación  de  los  litigantes,  cosa  fácil 
cuando  eran  de  pueblos  que  habitaban  en  el 
mismo  territorio.  Cuando  el  litigio  era  entre 
partes  de  diversa  nación ,  no  sabemos  qué  prác- 
tica se  seguía;  pero  de  los  documentos  aparece 
que  para  los  delitos  se  lijaba  la  composición  se- 
gún la  ley  del  ofeodido;  en  materia  civil  se  dic- 
taba la  sentencia  según  la  del  demandado;  y  en 
los  actos  jurídicos,  por  ejemplo,  contratos,  tes- 
tamentos, juramentos,  según  la  del  que  hacia 
extender  el  acto  (o). 

En  Italia  el  derecho  personal  cedió  poco  á 
poco  el  puesto  al  romano  en  la  época  de  las 
municipalidades,  cuando  se  sustituyeron  á  él 
los  estatutos  (t).  Entre  los  Francos  por  el  con- 
trario, decayó  muy  pronto  en  muchos  puntos; 
pero  nunca  se  dió  validez  al  romano  por  decre- 
tos positivos  (5);  y  en  esto  tal  vez  debe  buscarse 
la  causa  de  que  desde  los  primeros  tiempos  has- 
ta la  revolución  haya  estado  gobernada  la  Fran- 

( f  i  Lege  remana,  pía  Eceletia  viril.  I,.  Rlpoaria  T.  LVIIf.  1 .  Vi 
ummt  ordo  eecleiiarnm  lege  romana  rita!.  L.  Long.  «le  Ludovlco 
Pío,  art.  55.  Comentando  Kccard  aquel  articulo  de  la  ley  ripoaria, 
tila  oo  iiuimsc  rilo  coque  «edite,  quedos  clérigos  longobardos  viten 
toiforme  i  la  ley  romana  por  decoro  sacerdotal:  Qtti  professi  su  mus 
ex  nal'one  nos  tro  rirere  lepen  Umgubardomm ,  sed  *unc  pro  no- 
erdotii  notlri  rldemnr  riñere  legem  Rnmaaarum.  Pero  al- 
t  viri  n  los  eelesií  sticos  en  Italia  bajo  la  ley  longobarda .  En 
■«c  uli  ,  Código  diplomático  .San  Ambrneüano,  N.*  134.  p.  504, 
Teoiperlo ,  arcipreste  de  San  Julián ,  eo  8*5 ,  profesa  la  ley  longo- 
barda.  Low ,  Codex  diptom.  lier  gomal,  p.  415 ,  dice  que  en  los  si- 
glos  X  y  XI  era  casi  general  tal  coslnmbre  en  el  pais  de  Bergamo.  El 
Monasterio  de  Paria  no  usaba  ley  romana;  Mibillos,  Ahm.  Bened. 
T.  IV.  p.  149.  7fK».  Invesligando  mejor  se  encontrara  acaso  que  en 
tiempo  de  -os  Longobardos  no  era  permitido  ni  ann  a  los  clérigos 
apartarse  de  la  ley  de  los  vencedores ,  cayo  privilegio  solo  obla- 
vieron  después  de  la  conquista  de  los  Francos.  En  todo  esto  reina 
gran  oscuridad,  aun  después  de  las  muchas  Indagaciones  hechas 
por  los  eruditos. 

( 1  !  V.  Tnoi.1.  De  la  condición  de  Ion  Romano  vencido»  por  lo* 
Lanaobardc*.     CXI.  y  sf£ 

( >  i  En  ana  formula  del  código  Verooés ,  en  la  ley  18i  de  Rota- 
ris,  el  ronde  preside  el  'nbunal .  y  dirigiéndose  á  los  jueces  ,  les 
pide  sn  parecer  legal:  Ruñe  dteite  ros,  índice»,  quid  commen- 
del  les. 

i  i  i  )  1.a  constitución  de  Federico  11 ,  lih.  II.  til.  17,  abolid  la 
personalidad  de  las  leyes  en  la  Sicilia:  de  donde  se  deduce  qne  sub- 
sistid hasta  el  siglo  XIII.  Lrw,  Codex  diptom  431,  alega  un  estatuto 
bergamasco  de  1451 ,  en  el  cual  se  hace  mención  de  nn  líber  juris 
Longohardomm,  y  se  manda  que  ipsnmjtu  racet  in  lotwm ,  el  ser- 
rttnr  jmt  eommnne. 

(5)  Una  decretal  de  12-if»  dice  :  Jn  Francia  el  nonnuillis  prorin- 
etfr.  hin  mmanontm  impcralorom  ie films  non  ntunlar.  Pero 
Carros  el  Calvo  sv  expresa  asi  eu  el  afio  8&i :  Saper  Ulam  legem 
(romano'»;  peí  confra  irtam  ,  ne-c  anterrtmes  »r*lri  qnodenmaue 
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arraigaron  en  el  Norte,  no  tanto  como  derecho 
personal,  cuanto  como  costumbre  local.  Por  el 
contrario,  en  el  Mediodía,  donde  preponderaba 
la  raza  de  los  Romanos,  el  derecho  de  estos  con- 
servó la  antigua  forma  y  unidad;  y  cuando  se 
perdieron  en  una  nueva  nación,  este  derecho, 
no  rígidamente  original  como  germánico ,  sito 
rico  de  ciencia  y  de  ideas,  vasto  y  flexible,  pudo 
adaptarse  á  una  revolución,  y  "seguir  sin  difi- 
cultad los  progresos  de  la  sociedad  á  que  servia. 

Acostumbrados  nosotros  á  gobiernos  que  re- 
ciben lodo  el  impulso  de  arriba,  á  leyes  fijas  y 
uniformes  para  todo  el  reino,  á  la  igualdad  de 
los  ciudadanos  bajo  una  autoridad,  nos  es  difícil 
formar  una  idea  adecuada  de  la  sociedad  de 
entonces,  tan  singularmente  organizada,  con 
tantos  señores  cuantos  eran  los  que  tenían  fuer- 
za y  voluntad  para  llamarse  tales;  con  leyes  que 
solo  obligaban  al  que  no  quería  resistirlas,  y  que 
variaban  de  hombre  á  hombre  según  la  nación 
ó  la  dignidad.  Sin  embargo,  para  formar  una 
idea  de  tal  sociedad,  y  ver  cual  debería  ser  el 
oficio  del  que  aspiraba  á  sustituir  una  regla  al 
desórden  sistemático,  podemos  fijar  la  atención 
en  algunos  gobiernos  subsistentes  todavía  en 
Europa ,  y  en  los  cuales  el  sistema  feudal  no  mo- 
difico la  conquista. 

En  Hungría  muchas  naciones  se  han  visto  su- 
perpuestas ó  aproximadas  sucesivamente  unas 
a  otras  sin  amalgamarse  por  esto,  aun  cuando 
la  misma  nación  vencedora  haya  sido  conquista- 
da por  el  Austria.  Los  nobles ,  esto  es,  los  Madgía- 
res ,  raza  dominadora ,  se  dividen  en  magnates 
riquísimos  y  dignatarios,  nobles  propietarios ,  y 
nobles  sin  propiedades,  pero  que  aun  en  la  mise- 
ria conservan  los  privilegios.  Unidos  estos  al  alto 
clero ,  á  las  ciudades  reales  libres ,  á  los  lugares 
privilegiados,  y  á  las  tribus  de  los  Ku manos  y 
de  los  Yazigios,  constituyen  el  pueblo  húngaro, 
en  el  cual  reside  el  derecho  de  elegir  rey ,  nacer 
leyes  juntamente  conél/é  imponer  las  contri- 
buciones en  la  dieta  trienal ,  en  la  cual  se  pre- 
sentan con  espada  y  espuelas ,  y  usan  la  lengua 
latina:  al  resto  de  la  población  no  le  queda  mas 
recurso  que  pagar  (misera  contribuens  plebs), 
despojada  de  todo  derecho  político. 

Él  rev  hace  la  guerra  y  la  paz,  pero  solo  con 
el  voto  de  la  nación  puede  decretar  el  levanta- 
miento en  masa,  es  decir,  el  de  toda  la  nobleza; 

capiiutnm  slatnernnt ,  nec  not  allquld  slalnimus.  Pero  determina 
también  ciaramenle  la  diferencia:  In  illa  Ierra  in  qua /udicia  tema- 
dum  legem  lerminantnr ,  secundnm  ipsem  tegem  jndicentnr.  Et 
i»  illa  térra  in  q*aju4ic¡«  teenndum  legem  romanan,  »  " 
ivrelc.etc.  1 


r*Cío- 
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jura  respetar  la  constitución ,  hacer  que  se  eje-  doble  sin  caballos. 


cuten  las  decisiones  de  los  tribunales,  y  no  desti- 
tuir á  níosrun  empleado  sin  formación  de  causa; 
y  autoriza  á  los  Húngaros  para  tomar  las  armas 
siempre  que  violare  sus  privilegios.  El  noble, 
ciudadano  del  Estado ,  puede  poseer  tierras  en 
lodo  el  reino;  el  ciudadano  solo  en  el  territorio 
de  la  ciudad  en  uue  está  avecindado.  El  noble 
no  puede  ser  molestado  en  sus  bienes  ni  en  su 
persona  como  no  sea  convicto  de  un  delito,  ó 
bien  por  casos  de  estado  ó  por  haber  sido  cogido 
infraganti  ó  por  deserción  del  ejército  noble;  de- 
pende directamente  del  rey,  y  ni  él  ni  sus  bienes 
están  sujetos  á  prestación  ninguna.  A  él  sola- 
mente corresponden  las  magistraturas,  los  em- 
pleos de  condado  y  la  administración  de  justicia: 
está  exento  de  alojamientos,  v  en  caso  de  nece- 
sidad sirve  en  el  ejército  insurreccional  á  su  cos- 
ta en  el  interior,  y  á  expensas  del  público  en  el 
exterior.  El  es  el  primer  juez  de  sus  aldeanos  y 
siervos;  y  puede  expulsar  al  que  no  es  noble  de 
los  bienes  nobles  (1). 

El  único  propietario  de  los  bienes  inmuebles  es 
la  corona,  á  la  cual  vuelven  á  falla  de  sucesión. 
E]  poseedor  puede  hipotecarlos  por  treinta  y  dos 
años ,  hipoteca  de  naturaleza  particular ,  porque 
entrega  la  propiedad.  Hay  tres  casos  en  los  cua- 
les puede  también  enajenarla ;  pero  el  que  la 
adquiere  temporal  ó  perpetuamente  no  puede 


Puede  redimir  estos  dias  de 
trabajo  á  razón  de  treinta  á  cuarenta  céntimos 
por  día.  Por  lo  demás  el  paisano  puede  poseer 
bienes  muebles ,  y  si  cae  en  la  miseria ,  el  señor 
debe  mantenerlo"  v  pagar  sus  deudas.  Las  re- 
vueltas ban  multiplicado  en  Hungría  los  siervos 
del  terruño. 

Cada  magnate  que  no  asista  personalmente  á 
la  dieta,  puede  enviar  un  representante;  pero 
este  no  tiene  entrada  sino  en  Ja  Cámara  Baja;  en 
ella  tienen  un  voto  colectivo  todas  las  ciudades 
reales,  otro  todos  los  cabildos,  y  otro  cada  conda- 
do; pero  la  soberanía  no  reside  en  la  dieta,  sino  en 
las  pequeñas  asambleas  que  simultáneamente  se 
celebran  en  cada  uno  de  los  cincuenta  y  dos  coa 
dados ,  pue=  que  los  diputados  no  pueden  apar- 
tarse délas  instrucciones,  alguna  vez  sumamente 
minuciosas,  que  reciben  de  ellas.  El  clero  tiene 
los  mismos  privilegios  que  los  nobles,  y  algunos 
que  le  son  peculiares.  Solo  la  dieta  puede  natu- 
ralizar á  un  extranjero. 

Ademas  del  gobierno  de  los  ispan  ó  palatinos, 
las  ciudades  conservan  una  administración  mu- 
nicipal. El  gobierno  real  ha  favorecido  continua- 
mente la  emancipación  de  las  ciudades ,  y  estas 
ó  se  han  rescatado  por  el  dinero  del  poder  del 
señor,  ó  se  han  puesto  bajo  la  inmediata  depen- 
dencia del  palatino  ó  del  rey ,  el  cual  ha  procu- 
rado que  en  la  dieta  obtuviesen  privilegios  de 


transferirla  á  otros  por  suma  mayor  que  la  de-  los  nobles.  En  las  mismas  ciudades  sin  embargo 
scmbolsada.  Y  la  razón  es  que  el  primer  poseedor  son  pocosy  por  lo  general  alemanes,  los  que  tie- 
conserva  siempre  el  derecho  de  recobrarlo;  y  ni  nen  el  derecho  de  ciudadanía;  los  banqueros  y 
por  el  trascurso  de  muchos  siglos ,  ni  por  con-  j  negociantes  aunque  sean  grandes  capitalistas, 
fiscaciónes  ni  por  correrías  de  los  Turcos  y  de  los  artistas,  profesores  y  forasteros  de  todas  cía- 
los Tártaros,  ni  por  la  trasmisión  de  veinte  fa-   ses,  están  fuera  de  la  ley  común 


railias  prescribe  este  derecho  (derecho  de  aviti- 
cidad),elcual  puede  calcularse  cuan  gran  obstá- 
culo es  para  la  propiedad.  Por  tanto  una  propiedad 
gubdividida  entre  hijos,  dada  en  dote,  hipoteca- 
da por  los  unos  y  arrendada  por  ios  otros,  sub— 


En  el  mismo  terreno  viven,  pues,  cuatro  millo- 
nes de  Madgiares  ó  Húngaros ,  cinco  de  Eslavos, 
y  dos  entre  Alemanes ,  Valacos ,  Griegos .  Alba- 
neses ,  Armenios,  Judíos  y  Gitanos.  El  Madgiar 
atiende  á  los  ganados  y  al  campo;  el  Germano  al 


siste  siempre  en  la  condición  de  usufructo,  de  comercio  y  á  las  minas;  los  Valacos  á  las  posa- 
donde  se  derivan  infinitos  litigios  entre  los  mis-  ¡  das;  los  Esclavones  y  Croatas  á  la  agricultura  y 
mos  propietarios,  ó  con  los  compradores,  ó  con  al  comercio,  los  Judíosy Armenios  son  traficantes 
los  hipotecarios.  Si  el  poseedor  de  un  terreno  j  y  arrendatarios;  los  Gitanos  trabajan  el  hierro, 

Sierdc  el  pleito,  y  no  tiene  otra  manera  meior  son  músicos,  y  hacen  de  corredores,  y  losEslo- 
e  conservar  su  posesión,  puede  recurrir  álas  vacos  de  bateleros,  cazadores  y  carreteros.  Aun- 
armas,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  con  la  amenaza  de  que  se  han  recopilado  las  leyes  de  varios sobera- 
la  espada  ó  el  palo  alejar  al  nuevo  propietario  nos ,  sin  embargo  cada  uno  de  los  pueblos  con- 
~ue  yaya  á  ocupar  la  tierra,  y  el  cual  seria  reo  serva  costumbres  y  privilegios  particulares,  ga 


e  violencia  si  no  hiciese  caso  de  estas  ame- 
nazas. 

El  paisano  recibe  del  poseedor  une  tierra  que 


rantizados  cuando  se  unieron ,  y  algunos  siguen 
el  derecho  germánico ,  que  equivale  á  vivir  se- 
gún la  ley  romana  de  la  edad  media.  Cada  Es- 


cultivar,  mediante  un  cánoo  y  servicios  perso-  i  lado,  cada  pueblo  6  civilización  de  los  que  viven 
nales  ,  pagados  los  cuales,  tiene  derecho  á  su  !  bajo  leyes  especiales,  tiene  especiales  magistra- 
propie>1ad ,  no  puede  ser  expulsado  de  ella,  y  ¡  dos,  y  cada  uno  es  juzgado  por  sus  iguales.  Se- 

(>uede  donar  ó  vender  tal  derecho.  El  cánoo  por  i  ría  prolijo  y  muy  complicado  enumerar  los  di- 
o  general  consiste  en  el  quinto  de  los  frutos  para  [  versos  tribunales  á  que  están  sometidos  en  lo 
el  señor,  otro  tanto  para  el  clero,  v  cincuenta  :  civil  y  lo  criminal  según  su  origen  respectivo, 
y  cuatro  dias  con  ca.rreta  do  dos  caballos ,  ó  el  ■  baste  decir  que  hay  hombre  de  ínfima  fortuna, 

que  no  puede  ser  juzgado  sino  por  el  rey ,  como 
los  magnates  á  cuya  raza  pertenece.  Si  ocurren 
causas  entre  dos  personas  de  jurisdicción  diver- 
sa ,  elije  el  gefe  un  asesor  para  cada  una  que  las 
represente ,  al  cual  puede  agregar  cuantos  hom- 
bres buenos  le  parezca  conveniente. 

El  intento  del  rev  debe  ser  pues  reprimir  á  la 
nobleza  que  limita  su  poder ,  y  para  esto  elevar 


{ 1 )  Solamente  ta  esta*  liltiMis  aflos  se  ha  establecido  que  sean 
elegidos  lo<  jueces  por  losseiores.  en  aleación  1  so  ¡nenia  y  sin 
consideración  al  nacimiento.  .Vl.tanos  cu  dados  han  concedido  i 
todos  los  honoraUora  ei  derect'o  de  votar  en  los  nombramientos 
para  tos  empleos  de  rondado.  'Véase  Gctstf.iiimns  Vaqaritckes 
Staahrtrkt;  ItoFftiTM  vox  1>im*m  *  Ungaw  Bandw.  and  At%- 
*t\btn  st¿tii  máuige  Kriejtterfa  isunj  ;  ü%\r  Siccbkmi  Der 
erfdit. 

Todo  esto  queda  alterado  por  la  rev  ilación  de  1818 ;  v  habiendo 
lopradu  el  Austria  dominar  la  Hansht.-auiere  lntrodw.tr  aa  derecho 
único  entre  todas  las  razas.  * 
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á  la  plebe  y  á  los  esclavos,  garantizarles  algu- 
nos derechos  con  leyes  positivas ,  y  someterlos  á 
tribunales  reales.  Jíaría  Teresa  y  José  II  procu- 
raron emancipar  á  los  siervos  del  terruño ;  pero 
los  señores  no  permitieron  nunca  en  generafque 
pudiesen  poseer,  ni  que  las  tierras  del  Madgiar 

Ídel  extranjero  fuesen  tasadas  con  igual  medí- 
a.  Véase,  pues,  una  imágen  que  sobrevive  de 
la  edad  media. 

En  Rosia  es  tan  numerosa  la  clase  de  los  no- 
bles, que  algunos  la  calculan  en  ochocientas  mil 
casas ,  ó  sea  uno  por  cada  sesenta  cabezas ;  tam- 
bién en  la  Volinia  son  una  décimasexta  parte  de 
la  población,  y  en  Podolia  una  décima,  ó  loque 
es  lo  mismo ,  son  tantos  como  la  raza  conquis- 
tadora. A  los  nobles  corresponden  todos  los  car- 
gos legislativos,  administrativos  y  judiciales; 
ellos  solos  ascienden  rápidamente  en  los  ejérci- 
tos; están  exentos  del  impuesto  personal,  de  alo- 
jamientos militares,  de  impuestos  por  la  venta 
de  sus  productos,  y  de  la  conscripción ;  no  pue- 
den ser  juzgados  sino  por  sos  iguales  aun  en  los 
casos  contenciosos,  ni  condenados  apena  aflic- 
tiva, v  ellos  solos  poseen  esclavos  y  comercian 
con  ellos.  En  iSkO  murió  el  príncipe  Cárlos 
Sangouka  dejando  á  sus  herederos  setecientos 
cincuenta  y  seis  mil  acres  de  terreno ,  con  veinte 
y  cinco  mil  aldeanos,  ademas  de  seis  millones 
de  florines  en  metálico. 

En  cada  gobierno  hay  una  asamblea  de  dipu- 
tados (dvoriamkoyé  sobrante)  que  cuida  de  los 
intereses  de  la  nobleza ,  lleva  las  lista; 


genealó- 


gicas, y  puede  recurrir  directamente  al  empera- 
dor ;  asi  como  hay  un  tribunal  particular  de  cu- 
raduría para  los  nobles  de  menor  edad. 

El  <  rganizador  debe  propender  también  aquí 
á  disminuir  el  desmesurado  poder  de  la  raza 
conquistadora.  Primeramente  el  clero,  por  el  fa- 
vor délos  czares,  pudo  conseguir  todos  los  dere- 
chos de  la  nobleza,  excepto  la  posesión  de  es- 
de  manera ,  que  por  este  medio  puede 


ciavo 


igualarse  todo  libre  con  ef  señor.  Después  Pe- 
dro el  Grande  abatió  la  aristocracia  territoiial, 


donde  tan  distintamente  están  separados  el  pue- 
blo v  la  aristocracia ;  y  el  de  Polonia ,  donde 
los  Slajchich  (sztachcirj,  conquistadores  extran- 
jeros, se  unieron  con  los  Zemianin,  ó  poseedo- 
res de  terrenos  indígenas.  En  la  revolución  po- 
laca de  4850  hemos"  visto  á  los  siervos  del  ter- 
ruño alarmarse  cuando  se  dijo  qoe  se  les  quería 
dar  la  libertad ,  como  si  peligrase  su  vida  sepa- 
rándolos de  la  dependencia  de  aquellos  que  es- 
tán obligados  á  mantenerlos,  y  uno  de  los  pri- 
meros actos  de  los  insurgentes,  á  quienes  el 
éxito  desgraciado  no  quita  el  nombre  de  héroes, 
fue  prohibir  que  se  propusiese  la  emancipación 
de  los  esclavos.  Sofocada  la  insurrección,  el  em- 
perador de  Rusia  proscribiendo  á  los  grandes 
señores,  y  confiscando  sus  inmensas  propieda- 
des ,  mejoró  la  condición  de  los  siervos ,  y  pre- 
paro la  verdadera  libertad.  De  esta  suerte  con- 
vierte ja  Providencia  el  mal  en  ventaja  de  la 
humanidad ,  y  esto  debe  ser  buena  enseñanza 
para  aquellos'que  se  irritan  porque  en  la  edad 
media  se  conservase  tanto  tiempo  la  esclavitud, 
después  de  haber  proclamado  el  cristianismo  la 
igualdad  natural  de  los  hombres  (1). 

También  los  Turcos  permanecieron  en  Euro- 
pa como  un  ejército  acampado,  sin  que  en  tantos 
siglos  se  haya  confundido  con  los  vencidos.  Ge- 
neralmente'se  Jijaron  entre  los  indígenas,  no 
destruyendo  ni  reemplazando  la  raza  nativa ;  de- 
tuvieron ios  progresos  de  estos  sin  hacerlos  ellos 
mismos ,  con  un  gobierno  execrable ,  y  con  el 
sistema  de  dominación  individual  sobre  los  ra- 
yaos, que  ha  durado  hasta  nuestros  dias.  Las  re- 
feridas naciones,  como  sucedía  á  los  Romanos 
en  la  edad  media ,  mientras  en  el  órden  político 
y  social  son  tan  inferiores  á  la  dominante ,  son 
superiores  en  muchos  conceptos  por  sus  facul- 
tades v  doctrina.  Apenas  podemos  concebir  que 
estos  feroces  invasores  concediesen  derecho  al- 
guno á  los  vencidos ;  y  en  efecto  no  los  conce- 
dieron, pero  les  dejaron  los  que  tenían;  de 
suerte ,  que  los  rayahs  dirigen  los  negocios  de 
sus  municipios  con  magistrados  municipales 


estableciendo  que  la  nobleza  pudiera  adquirir-  electivos,  proveen  al  repartimiento  y  percepción 
se,  no  solo  por  nacimiento,  sino  por  servicios  de  los  impuestos,  y  se  hallan  exclufdos  del  ser- 
civiles  y  militares;  por  lo'  cual ,  entran  conli-  vicio  militar  y  de*  los  empleos  civiles  (**).  Las 


nuainente  en  su  seno  ciudadanos  de  mérito, 
negociantes ,  ricos  de  la  clase  media,  y  arca- 
nos; menoscabando  el  crédito  de  la  aristocracia 
de  raza,  pero  impidiendo  todavía  que  adquiera 
vigor  el  tercer  estado ,  del  cual  sale  uno  tan 
luego  como  se  hace  poderoso  por  su  crédito  ó 
por  su  dinero. 

En  cuanto  á  la  gente  del  campo ,  una  parte 
de  ellos  son  cultivadores  libres,  y  otra,  siervos 
del  terreno;  pero  aquí  también  "el  monarca  ha 
concedido  grandes  privilegios  á  los  siervos  de 
la  corona ;  de  tal  manera ,  que  constituyen  una 
clase  media  entre  los  esclavos  y  los  libres ,  y 
por  este  camino  llegará  la  plebe  rusa  á  tener  los 
derechos  de  hombre.  Habrá  ya  en  esta  condi- 
ción unos  ocho  millones,  mientras  que  otros  diez 
son  todavía  verdaderos  esclavos.  Un  ukase  del 
emperador  Alejandro  expedido  en  liSií) ,  dio  a 
todos  los  Rusos  la  libertad  de  industria ,  abo- 
liendo las  exclusiones. 
Podría  traer  también  el  ejemplo  de  irlanda. 


guerras  por  tanto ,  no  los  exterminan ,  porque 
no  toman  parte  en  ellas,  antes  por  el  contrario, 
se  aumenta  su  número,  mientras  que  se  dismi- 
nuye el  de  los  opresores ;  pero  no  se  armarían  á 
favor  de  estos  en  caso  de  una  invasión  extranje- 
ra, de  suerte,  que  no  quedaría  mas  remedio  á 
los  Turcos  que  defenderse  con  sus  fuerzas  pro- 
pias ,  como  sucedió  á  los  Godos  y  á  los  Longo- 


( i )  En  181?,  cuando  el  rey  de  NVurlcmbcrg  abolió  la  esclavitud 
personal,  se  suscitaron  graves  quejas,  no  solo  enlre  la  noble/», 
interesada  en  conservar  el  Orden  anticuo ,  sino  emre  escritores  y 
jurisijj.  Ks  satisfactorio  observar  los  pasos  que,  si  bien  con  sit 
acostumbrada  lentitud,  ha  dado  el  Austria  para  emancipar  A  lo* 
sieivos  de  los  Húngaros ,  basta  que  la  revolución  de  iHiü  le  dio  el 
medio  de  abolir  todas  I 


i  las  servidumbres  personales.  <•) 


<*)  Lo  cual,  sea  dicho  de  paso,  no  es  un  mérito  del  gobierno 
austríaco,  sino  uno  de  aquellos  canos  en  que,  como  Ua  dicho  el 
autor  |«H-;is  lineas  mas  arriba  .  13  Providencia  convierte  el  mal  en 
inst'  uuunto  de  mejora  v  de  progreso. 

fA\  del  T.) 

( '•)  El  servicio  militar  se  ha  considerado  siempre  entre  ios  Tur- 
eos  lu  mismo  que  entre  otras  naciones  como  un  at  recho  ,  y  esta  es 
la  raion  de  !.i  cv'usion  de  los  rayahs. 

(¡I.  M  T.  l 
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bardos  de  Italia  contra  los  Griegos  y  los  Unían  á  los  hombres  en  pequeñas  comunidades 
Francos.  j  de  diez  familias  (íeodunge)  ó  de  ciento  (hundre- 


El  que  quiera,  pues,  mejorar  algo  aquel  país,  i  aej,  a  ms  cuaics  neoian  agregarse  iouos  ios  u- 
debe  elevar  la  condición  de  los  rayabs,  v  en  esto  ;  bres  (freoman ),  á  las  órdenes  de  un  decurión 
pensaba  Mahmud,  el  cual  permitió  en  Í835  que  1  (tien  heofod)  ó  un  centurión.  Estos  gefes  eran 
entrasen  también  los  Cristianos  en  ios  ejércitos;  magistrados  judiciales;  los  coasociados  quedaban 
pero  como  no  podían  obtener  grados  en  ellos,  obligados  in  solidum  á  la  pena  que  uno  de  ellos 
muy  pocos  se  alistaron.  Su  mayor  enemigo,  Me-  I  pudiese  merecer,  asi  como  recibían  en  común  la 


de),  á  las  cuales  debían  agregarse  todos  los  li- 


hemet  Alí,  creaba  por  el  contrario  en  el  Egipto 
un  ejército  árabe ,  en  el  cual  los  Cristianos  po- 
dían ascender  hasta  c)  grado  de  capitanes;  y 
con  esto  habría  podido  asociar  á  su  fuerza  la 
inmensa  de  los  iadígenas ,  si  de  otras  maneras 
no  los  hubiese  perjudicado 


compensación  que  se  debía  ¿cualquiera  de  ellos. 
Esto  hacíaque  todos  tuviesen  interés  en  impedir 
el  delito,  entregar  al  reo,  y  perseguir  al  ofen- 
sor (3) ;  esto  convertía  por  ólra  parte  los  juicios 
en  una  especie  de  asunto  de  Estado ,  que  se  tra- 
taba en  común  por  interesar  á  todos;  y  en  caso 
Sin  multiplicar  los  ejemplos ,  creo  que  estas  de  necesidad  todos  igualmente  concurrían  ar- 


Juicloa, 


indicaciones  bastarán,  ó  por  lo  menos  ayudarán 
á  explicar  la  condición  de  los  países  invadidos 
en  la  edad  medía,  y  los  adelantamientos  que 
hicieron  en  ellos  los  gobiernos  regulares  (1). 
Continuemos  ahora  exponiendo  la  constitución 
de  aquellos  países. 

Ta  hemos  indicado  cómo  administraban  jus- 
ticia los  Bárbaros  antes  de  la  invasión.  Aun 
cuando  no  les  creamos  como  Sismondi ,  mesna- 
deros  desunidos ,  no  se  pueden  aclarar  sus  ins- 
tituciones y  costumbres  ,  careciendo  de  docu- 
mentos primitivos ,  ó  habiéndonos  sido  trasmi- 
tidos estos  al  través  de  la  negligencia  y  de  las 
preocupaciones  de  los  Romanos.  Una  nación 
que  no  sabia  escribir ,  sin  posesiones  estables, 
sin  usar  los  testamentos,  ¿podía  tener  muchas 
leyes?  La  equidad  natural,  y  ciertas  costumbres 
bastaban  para  dilucidar  la  mayor  parte  de  las 
cuestiones  sencillas  que  pudieran  embrollar  sus 
sencillas  relaciones.  Vemos  todavía  hoy ,  que  la 
parte  mas  insigne  é  importante  de  la  legislación 
íüglesa  consiste  en  usos  antigües,  casos  seme- 
jantes, y  decisiones  anteriores  ( precedents ), 
resto,  aun  cuando  mejorado,  de  aquella  cos- 
tumbre germánica. 

No  carecían  sin  embargo,  de  toda  forma  de 
tribunal;  y  Tácito  nos  dice  que  las  causas  civi- 
les de  menor  cuantía  se  sustanciaban  ante  ma- 
gistrados locales ,  los  cuales  probablemente  no 
eran  roas  que  árbitrosde  elección  libre;  y  que 
las  importantes  y  lascriminales  se  sometían  ala 
asamblea  de  la  tribu  (gauding)  (2).  Esta  era  el 
tribunal  supremo  encada  pueblo  germánico, cu- 
va  razón  se  encuentra  en  una  institución ,  pro- 
bablemente común  a  todos  los  Germanos,  laga- 
ranlía  ó  wadia  que  se  prestaba  por  cada  iudica— 
i.rípro-  tura  á  la  nación  entera,  por  las  centurias  á  la 
**•  judicatura,  por  las  decanias  á  la  centuria,  y  á 
la  decanía  por  los  gefes  de  las  faros  que  las  com- 
ponían ,  de  manera  que  estuviesen  garantizados 
m  solidum  unos  por  otros. 

Entre  los  Anglos-Sajones  se  presenta  mas  cla- 
ra esta  organización,  la  cual  fue  después  causa 
importante  de  los  progresos  de  la  industria  y  de 
la  libertad  política  y  personal  en  Inglaterra. 

• 

(1)  Carlos  Troya  en  la  conclusión  de  so  discurso  sobre  la  Cou- 
dieio»  de  ¡os  Romanos  imada*  por  los  tosoobardo* ,  reprueba 
esta»  comparaciones  establecidas  por  nosotros,  porque  las  dife- 
rencias son  siempre  majores  qoe  las  seraejanias.  Sin  embargo  no 
liemos  tenido  ánimo  para  suprimirlas,  por  parecemos  que  verda- 
deramente ilustran  la  época  de  las  conquistas  de  los  Hartaros. 

[t )  Principes  qui  jura  per  papo*  tnwaue  reddunl..,.  I.icel  apud 
caucilium  tronare  avoque ,  el  disrnmma  cupiti*  iuttndere.  Capí- 
lulo  it. 


C  r^an- 
lM 


mados  á  ejecutar  las  sentencias  contra  los  con- 
sortes del  ofensor. 

Nos  hace  creer  que  otros  pueblos  germanos 
estaban  organizados  en  semejante  garantía  re- 
cíproca aun  después  de  la  emigración ,  el  encon- 
trar que  Gotario  li  decretó  que  se  formasen  cen- 
tenas para  perseguir  á  los  ladrones  nocturnos,  y 
que  todos  acudiesen  sucesivamente  á  rechazar- 
los, siendo  responsables  de  la  compensación 
debida  al  ofendido ;  ademas  hallamos  centurio- 
nes entre  los  Francos,  Alemanes,  y  especial- 
mente Longobardos ,  que  tenían  también  decu- 
riones. El  extranjero  no  era  recibido  en  esta 
asociación  de  seguros  mutuos ,  y  mientras  resi- 
día en  el  territorio,  respondía  de  él  su  huésped, 
el  cual  le  acompañaba  al  partir ,  dirigiéndole  á 
una  nueva  posada,  no  por  cortesía,  como  creen 
los  mas,  sino  para  evitar  que  hiciese  ningún 
daño. 

Las  asambleas,  por  tanto,  no  eran  solo  reuu io- 
nes legislativas,  sino  también  judiciales,  á  las  cua- 
les asistía  ledo  libre  en  cuanto  tenia  el  derecho  de 
llevar  armas,  y  estaban  dirigidas  por  los  mismos 
gefes  que  mandaban  el  ejército.  Aunque  este 
era  uno  de  los  privilegios  mas  preciosos,  fue 
preciso  modificar  el  sistema  cuando  la  conquis- 
ta extendió  las  jurisdicciones,  y  complicó  las  re- 
belones con  los  vencidos;  y  haciéndose  difícil 
el  congregarlos  á  todos  y  con  tanta  frecuencia, 
huvo  que  obligar  en  cada  distrito  á  cierto  nú- 
mero de  anmanes  á  que  se  uniesen  para  la 
investigación  y  el  juicio. 

De  aquí  procedieron  tresclasesde  tribunales: 
la  corte  del  rey  (curia  regis  ,  HofgericfU) 
presidida  por  este  ó  por  su  conde  de  palacio,  y 
a  la  cual  asistían  todos  sus  leudos ,  vasallos  ó 
inmediatos  á  la  persona  del  príncipe;  la  córle 
señorial ,  celebrada  también  por  el  rey ,  pero 
con  pocos  vasallos;  y  la  del  conde,  á  la  cual  con- 
gregaba á  unos  pocos  libres  de  su  distrito.  En  su 
origen  el  conde  debia  ser  elegido  por  el  pueblo; 

gero  después  que  la  conquista  afirmó  entre  los 
árbaros  el  poder  regio ,  fueron  hechuras  del 
rey,  el  cual  delegaba  en  ellos  la  autoridad  ci- 
vií.  Ademas,  el  centenario  (lunginus)  juzgaba 
en  su  cantón,  el  decenario  en  su  marca;  cuyos 

(3)  Esta  ei  pilcado  este  sistema  en  el  cap.  90  de  las  leyes  de 
Edurrdo  :  liare  securila*  koe  modo  /¡e&al ;  tetlicet ,  qtud  de  ómni- 
bus rill:s  tatiu*  re/ni  rnb  decennali  fldantsione  debeanl  este  usd- 
vertí ;  lia  quod  tt  mu  ex  decem  font  fectrit ,  novtm  td  rtdom 
eum  kabereul;  ti  aujugerel...  capitnlis  úe  friborgo...  ti  tluodcnmo 
rxittmle ,  purgare!  te  el  friborgam  tuum ,  <i  farere  possel.  iefe- 
rifarlo  el  fuga  mprodicU  malf/arlcm.  Quod  ti  (acere  non  pesstt, 
ip¡e  rum  fnborqo  tnn  damnum  re*lourel. 
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cod  las  formas  legales.  No  se  encuentra  indica* 
do  el  tormento  sino  como  un  resto  de  las  leyes 
romanas  contra  los  esclavos  (3).  Las  pruebas 
mas  ordinarias  y  características  son  los  conju- 
rante- (4),  la  ordalia  (5)  y  el  duelo. 

Fundóse  el  sistema  de  los  conjurantes  en  el  Coa-jn- 
espíritu  de  tribu  y  de  seguridad  reciproca  que 
hemos  expuesto,  por  el  cual  los  Germanos,  asi 
como  para  la  batalla  en  los  casos  de  venganza 
se  agrupaban  alrededor  de  su  pariente  ó  ¿ocio, 
ejecutaban  lo  mismo  en  este  otro  combate  judi* 
cial.  El  acusado  se  presentaba  con  cierto  número 
de  amigos  ó  de  parientes,  los  cuales  juraban 
que  estaba  libre  de  la  impulaojpn  que  se  le  ha- 
cia, ó  bien  que  daban  entero  crédito  al  jura- 


CONSTITLCION  POLITICA 

tribunales  no  estaban  subordinados  uno  i  otro, 
ni  se  distinguían  por  la  competencia  sino  solo 
por  la  extensión  mayor  ó  menor  de  su  jurisdic- 
ción. Esta  institución  era  común  á  los  Anglios  y 
4  los  Longobardos,  con  algunas  variedades  y  su 
carácter  principal  consistia  en  reunir  la  juris- 
dicción civil  coa  el  mando  de  la  fuerza  armad*. 

Intervenían  en  el  proceso  doce  escabinos  á  lo 
anas,  do  la  misma  nación  de  los  contendientes  (1) 
J  destinados  bajo  juramento  á  conocer  del  hecho, 
no  del  derecho.  Guando  el  ofendido  citaba  á  al- 
guno ante  el  mullo  de  los  hombres  libres,  lo 
único  que  tcnian  que  hacer  ¡os  jueces  ya  fuesen 
losdiunviros,  ya  el  conde,  era  averiguar  el  pun- 
to de  la  ley,  es  decir,  lo  que  esta  ordenaba  res- 
pecto del  caso  de  que  se  trataba,  y  establecer  la  mentó  que  había  prestado, 
pena  ó  la  compensación  legal.  Por  mucho  que  repugne  creer  al  que  jura 
Todo  procedimiento  debia  naturalmente  sor  en  causa  de  interés  propio,  v  aun  mas  pre- 
público,  teniendo  cada  hombre  libre  el  dere—  ,  sentar  testigos  que  nieguen  un  "hecho  que  por  su 
cho,  y  aun  la  obligación  de  concurrir  al  juicio;  naturaleza  no  admite  duda,  no  es  menos  cierto 
debiendo  conocer  pur  tanto  la  demanda ,  la  que  todas  las  nacionesde  raza  germánica  p rae- 
defensa  v  las  pruebas.  Nunca,  pues,  pensó  en  ücaron  esta  costumbre.  No  se  trataba  deexami- 
ocultar  las  procedimienles,  los  acosadores ,  los  nar  el  asunto,  de  hacer  indagaciones  é  interro- 
testigosni  las  discusiones,  importando  á  la  so-  gatorios;  juraban  v  esto  bastaba;  era  uno  mo- 
nedad como  negocio  propio  saber  (pie  uno  de  sus  cente,  si  una  reunión  de  hombres  libres  estaba 
individuos  se  hallaba  garantido  de  la  mejor  dispuesta  á  sostenerlo  con  su  palabra  y  con  su 
manera,  ó  que  con  razón  se  le  habia  impuesto  la  acero.  Comunmente  eran  doce  ios  que  juraban, 
multa,  que  estaba  obligado  apagar  por  él.  Veré-  incluso  el  acusado,  y  la  elección  no  siempre 
mos  en  otra  parte  de  qué  manera  se  introdujo  el  quedaba  al  arbitrio  de  este  último.  En  algunos 

Í>roced  i  miento  secreto  ,  que  mas  6  menos  preva-  casos  llevaba  él  cinco,  y  seis  el  acusador,  com- 
éelo después  en  todos  los  sistemas  europeos,  ex-  Dictándose  asi  la  docena"  requerida:  Rotar»  or- 
éenlo el  ingles  (2 1.  denó  que  en  las  causas  que  excediesen  del  valor 
Pero  si  los  hombres  libres  no  podían  ser  jua—  de  veinte  sueldos,  el  demandante  jurase  con 
gados  sino  por  la  asamblea  de  sus  iguales,  los  doce  sacramentales;  seis  nombrados  por  él ,  uno 
vasallos,  los  antrustiones ,  los  siervos  v  los  co-  '  por  eldemandado  y  cinco  de  común  acuerdo  (6); 
lonos  quedaban  sometidos  á  la.s  jurisdicciones  pero  otras  veces  ascendían  á  veinte ,  cincuenta, 
propias  y  territoriales  del  señor  o  del  dueño,  las  setenta  y  dos  y  basta  ciento,  según  la  dignidad  del 
cuales  constituyeron  después  en  parte  el  fondo  reo  ó  la  gravedad  de  la  acusación.  Trescientos 
de  la  jurisdicción  dominante,  cuando  el  leuda-  '  testigos  vires  obispos  juraron á  Gontran de Bor- 
lismo  se  hizo  general  y  hereditario.  goña  la  legitimidad  de  un  hijo  de  Fredegunda.  En- 
Siendo  necesario  convencer ,  no  á  uu  juez  ó  a  tre  los  Longobardos,  el  primer  sacramental  ponía 
un  tribunal,  sino  ó  todo  et  pueblo  ,  la  realidad  la  mano  en  la  cosa  sagrada,  el  segundo  la  su  ya  en 
del  hecho  y  la  culpabilidad  del  acusado  debía  la  del  primero,  y  asi  unos  en  la  de  los  otros  hasta 
discutirse  de  muy  distinta  manera  que  entre  que  ponía  encima  de  todas  la  suya  el  acusado,  el 
nosotros.  ¿Era  posible  probar  por  papeles  y  por  cual,  en  esta  actitud,  profería  el  juramento, 
testimonio?  entre  pueblos  que  escribían  poco,  é  De  todas  maneras  no  podía  ser  definitivamente 
ignoraban  las  delicadezas  necesarias  para  apre-  condenado  ó  absuelto,  sino  se  ponían  de  acuer- 
dar el  valor  de  las  prueba-,?  Por  estas  razones  no  do  todos  los  conjurantes,  como  todavía  se  prac- 


formaba  proc 


le  delito  ó 


proceso  mas  nu 
Je  violación  de 


queen  casos  de  flagran- 
un  deber  contraído 


(1 )  En  nn  litigio  de  Ausona  (fie  d'  Otoña)  del  alio  91 H.  asisien 
16  jueces  para  los  Róñanos .  4  para  los  Godos  ,  8  para  loa  Sálico». 
Gallta  ehrHt.;  T.  Mil.  loslr.  CAI.  f . 

{i)  Filaugifh  por  censurar  las  legislaciones  de  so  época  elogió 
demasiado  los  procedimientos  entre  los  bárbaros.  «No  hay  código 
de  los  Barbaros  que  no  determine  la  acusación  jud.riaru  mejor 
qoe  las  naciones  e  vilUadas  modernas.  Ninguno  niega  al  cindadano 
H  derecho  de  acosar-,  y  no  pensó  en  combinar  la  libertad  de  acusar 
con  la  dificultad  de  calumniar.  En  loa  capitulares  de  Cariomasno 
i  que  ei  juez  no  pueda  iaz* ar  i  ano  si  falta  un  icasariur 
i  (Cap.  C.  M.  ai  LoJ.  tía.  V.  e.  148.  £aWtf.  Taaoé.  c.  tOj. 
El  edicto  de  Teoiioriro  impone  la  pena  del  talion  al  calumniador 
(Eéét.  c.  13.  Cap.  C.  M.  I.  6.  cap.  3*9;  I.  7.  cap.  180).  Teodor-ico 
prohibe  la  acusación  acérela  (cap.  50i.  Én  los  capitulares  de  Carlo- 
magno  ,  que  no  juzgue  el  juez  en  ausencia  de  una  parte  (I.  7.  ca- 
pitulo 145.  MS\  Eicloian  los  Lombardos  si  qoe  hubiese  dado 
prueba  de  mala  fe  (Coi.  Lomg.  lib.  XI.  tlt.  SI  de  UtUt.  g.  HJ  .  ó  al 
que  por  su  condirion  y  sus  delitos  hubiese  perdido  la  confianza  de 
la  ley  (Cap.  C,  M.  L  f.  c.  45;  I.  VI  e.  144;  I.  6.  c.«98).  Los  testi- 
go* declaraban  en  presencia  del  acosado ;  présenle  él,  los  interro- 
gaba el  joei;  y  podía  interrumpirlos  en  sos  contestaciones.— Estas 
buenas  constituciones  pueden  nacer  que  ¡<  aTergúemc  la  Eur 


tica  entre  los  jurados  ingleses.  Pero  hav  que 
advertir  que  una  de  las  estipulaciones  de  las 
gildas  (7)  era,  que  un  socio  no  depusiese  nunca 
contra  otro;  lo  cual  era  un  nuevo  obstáculo  á  la 
recta  administración  de  justicia.  Por  esto  gene- 
ralmente se  ofrecían  ante  los  jueces  mas  medios 
de  disculpa  que  de  convicción ,  como  si  aquellos 
guerreros  hubieran  querido  de  este  modo  esti- 
mular al  pueblo  á  recurrir  á  los  tribunales  con 
preferencia  á  la  venganza  privada. 

Con  el  mismo  fío  sancionó  la  Iglesia  la  prue- 
ba del  juramento,  que  se  prestaba  entre  preces 
y  bendiciones  rituales  sobre  las  reliquias,  sobre 
fas  armas  benditas,  sobre  el  Evangelio  en  el  cual 


( S)  Lep.  Bwyaurf.  tit.  7. 
(4|  CoHjuratorct ,  eollaudenle* 
consacramrnistrt :  entre  h 
( !>  I  Vrtkeít  jaleio  en  alen.,  y 


moderna,  que  en  vuelve  losproeesos  en  el  misterio.»  Ciencia  déla  i  (A)  Rotan  s  L.  364 
le,:,.,  lib.  Id.  '    (7)  Véase  mas  arri 


purpalorei  ,  taerumenlalet, 
«ido*  de  ora*  juramento. 


•  (1) 
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está  escrito:  No  jurarás,  y  alguna  vez  sobre  la 
ho»tia  consagrarla,  partiéndola  entre  el  actor  y 
el  acusado.  Según  las  leyes  inglesas,  la  palabra 
del  obispo  y  del  rey  bastaba  sio  juramento ;  la  j 
del  diácono  bastaba  también  con  tal  que  se  pre- 
sentase en  el  altar  en  traje  solemne,  y  dijese  que 
no  mentía;  y  el  clérigo  debía  llevar  consigo  cua- 
tro compurgatores  (1). 

Estos  bosquejos,  aun  cuando  informes,  de 
sistema  judicial ,  eran  los  esfuerzos  de  la  socie- 
dad para  cambiar  la  venganza  privada  en  pú- 
blica. Zeloso  el  bárbaro  de  su  independencia 

Sersonal ,  no  se  imaginaba  que  hubiera  necesi- 
ad  de  sacrificáronla  parte  de  ella  á  la  tranqui- 
lidad de  todos ,  ni  que  fuera  conveniente  trans- 
ferir á  un  ente  ideal  el  dererho  de  vengarlo. 
Ofendido,  ofendía á  su  vez;  amigos  vasallos,  y 
en  ocasiones  todo  el  burgo  ó  la  (ara  que  manco- 
munadamente  debía  pagar  las  culpas  de  sus  so- 
cios y  participar  de  las  multas,  se  armaban  para 
sostenerlo,  y  la  guerra  particular  (faida)  era 
un  derecho  muy  precioso  para  el  bárbaro.  Los 
sacerdotes  y  los  revés,  atentos  durante  toda  la 
edad  media  á  reprimirla,  obtuvieron  ya  bastan- 
te cuando  la  sometieron  á  ciertas  formalidades, 
é  indujeron  al  ofendido  á  aceptar  una  dilación 
imponiéndole  la  obligación  de  declarar  la  hosti- 
lidad algún  tiempo  antes,  y  abriendo  asilos  en 
las  iglesias  y  en  los  lugares  sagrados.  En  este 
plazo  se  trataba  de  la  paz  ó  de  la  reparación; 
uno  garantizaba  al  ofendido,  el  señor  á  su  clien- 
te, y  el  rey  á  su  barón;  y  calmando  con  el 
tiempo  la  pasión,  se  impedían  los  excesos,  podían 
ponerse  de  acuerdo  los  ofendidos,  ó  bien  en  vez 
de  acudir  á  las  armas  remitían  la  decisión  á  los 
tribunales,  que  aplicabao  las  penas  y  las  com- 
pensaciones. 

Pero  el  objeto  y  motivo  único  de  la  pena  era 
la  venganza  del  ofendido;  de  modo  que  la  so- 
ciedad no  se  cuidaba  de  los  atentados  de  indivi- 
duo contra  individuo,  y  si  el  ofendido  perdona- 
ba al  ofensor,  este  quedaba  impune  sin  otra 
corrección  (2).  Si  á  esto  se  agregaba  alguna  vez 
una  multo  legal,  ei a  á  título  de  indemnización 
de  los  gastos  que  había  hecho  el  fiador  para 
custodiar  á  aquel  por  quien  había  prestado 
fianza. 

No  pudiendo  impugnar  el  legislador  el  dere- 
cho del  ofendido  á  la  venganza,  concedía  al 
ofensor  el  derecho  de  redimirse  de  ella  mediante 
una  multa  ó  una  composición  (3).  Al  principio 
el  ofendido  podia  aceptarla  ó  no;  pero  después 
cuando  el  gobierno  adquirió  bastante  fuerza 
para  reemplazar  con  la  ley  el  ataque  personal, 


( 1 )  Leg ■  Witb. 

(t)  Lord  Holland  presentó  en  1819,  i  nombre  de  la  ciudad  de 
Londres,  un  mensaje  a  la  cámara  Alia  para  la  reforma  de  la»  leyes 
piñales,  y  una  de  mi  principales  quejas  era  la  falta  de  un  magis- 
trado que  persiguiese  de  oueio  ai  delincuente ,  mientras  que  lodo» 
tenían  el  derecho  de  atusar  á  cualquier  culpado  anle  el  juez  com- 
petente;  derecho  emanado  de  la  asociación  y  garantía  reciproca. 

i  T )  La  mulla  (friedj  era  una  compensación  publica ;  la  utmposi  ■ 
cíon  (weregUdj  una  compet  sacion  privada.  La  composición  se  baila 
mencionada  en  Homero,  ¡liada  — .  497.  (Véase  la  nota  (I)  de  la  pi- 
nina 445.  Tom.  1).  Las  leyes  de  Atenas  la  concedían  alguna  vez. 
Eclre  los  Escoceses  es  antigua  lamhien ,  y  se  distinguía  entre  ellos 
el  croo  ó  composición ,  del  galnes  d  multa.  Por  el  croo  de  un  conde 
>o  exigian  140  tacas ,  y  66  por  el  de  un  tañe.  También  entre  los 
Arabes  era  anterior  al  Coran  que  la  sanciono.  Párete  que  Montes- 
quien  cree,  que  la  idea  de  la  penalidad  no  entraba  en  la  composición, 
,¿no  solo  ta  de  proteger  al  culpado  contra  la  ténganos  del  ofendido 


VIH. 

la  impuso  por  obligación,  y  la  tasó  según  otra 
injusticia,  á  saber,  la  diferencia  de  valer  esta- 
blecida  entre  hombre  y  hombre. 

Algunos  ven  con  admiración  en  esta  pena  un 
carácter  de  liberta! ,  que  no  encuentran  en  nin- 
guna otra  de  las  modernas.  Las  nuestras  casti- 
gan al  reo,  ya  se  renozca  él  mismo  culpado  ó 
no ;  pero  la  compensación  al  contrario  suponía 
que  confesaba  su  falla,  y  dejaba  al  ofendido  la 
elección  entre  la  venganza  y  una  reparación.  El 
ofendido  por  su  parte ,  aceptando  esto  última  se 
obligaba  a  perdonar  y  olvidar  la  ofensa  y  recibía 
una  satisfacción  que  no  le  da  ahora  la  penalidad 
moderna  (4). 

Sin  embargo ,  para  determinar  estas  penas  no 
se  atendía  al  efecto  ni  á  los  motivos,  sino  úni- 
camente á  la  indemnización  debida  al  ultrajado 
en  proporción  á  su  carácter  social  y  á  la  lesión 
que  había  sufrido,  descendiéndose  para  esto  á 
las  minuciosidades  que  veremos  en  otra  parte. 
El  que  era  sorprendido  de  noche  en  la  casa  de 
otro,  incurría  en  la  pena  de  muerte  si  no  quería 
deiarse  prender;  y  si  se  sometía ,  debia  pagar 
óchenla  sueldos ,  cualquiera  que  fuese  la  razón 
que  lo  hubiese  llevado  allá  (3).  También  se  pa- 
gaba aun  cuando  el  daño  fuese  causado  por  ani- 
males y  hasla  por  cosas  inanimadas  (6).  Kn  las 
le\ es  inglesas  anteriores  á  Alfredo,  el  que  ro- 
baba objetos  destinados  al  servicio  de  Dios  ó  de 
la  Iglesia  debia  restituir  doce  veces  su  valor; 
once  el  que  robaba  al  obispo,  nueve  sí  el  ro- 
bado era  sacerd  .te ,  seis  si  diácono,  y  tres  si  solo 
clérigo  (7).  El  que  hacia  armas  en  la  casa  del 
rey  perdía  sus  bienes  y  la  vida;  el  que  cometía 
ef  mismo  acto  en  la  casa  de  Dios,  pagaba  por 
ello  veinte  sueldos  («).  El  matador  de  un  monge 
ó  de  un  clérigo  podia  evitar  la  penitencia  canó- 
nica constituyéndose  siervo  de  la  Iglesia  (9);  el 
matador  de  un  presbítero  ó  de  un  obispo  queda- 
ba bajo  el  dominio  del  rey. 

El  misino  intento  de  sustituir  reglas  legales  á 
las  batallas  privadas,  introdujo  el  duelo;  some- 
tiéndose la  venganza  personal  á  ciertas  reglas  y  rindo 
formalidades.  Asi  cuando  el  ofendido  se  obsü-  t**" 
naba  en  querer  la  guerra,  se  le  permitía  hacer- 
la, pero  se  le  exigia  que  guardase  ciertos  res- 
petos, no  turbando  ta  tranquilidad  general,  sino 
ejerciendo  su  venganza  de  hombre  á  hombre, 
en  presencia  de  testigos.  Consecuencia  de  esto 
fueron  los  combales  judiciales,  que  se  usaron 
durante  toda  la  edad  media  para  decidir  dife- 

(EtprU.  de*  Ion,  XXX.  19. 40).  Yo  la  contrario ,  opino  que  el  ob- 
jeto seria  dar  una  compensación  al  ofendido,  para  qoítar  las  enemis- 
tades, y  aparttr  a  otros  dd  animo  de  ofender  por  temor  de  la 
multa. 

En  agosto  de  1840 ,  el  grao  señor ,  que  procura  en  cierto  modo 
mejorar  la  turbara  constitución  otomana  ,  publico  nn  suplemento 
ai  código  penal ,  en  el  cual  se  lee* :  «Si  uno  mala  a  otro ,  »  los  pa- 
rientes ó  herederos  de  la  «iclima  no  pidieren  la  muerte  del  homi- 
cida ,  y  se  contentaren  con  recibir  el  precio  de  la  sangre ,  las  auto- 
ridades lo  condenarán  solo  á  ocho  anos  de  galera?.  Si  los  Parientes 
ó  herederos  no  exigieren  ni  la  muerte  del  reo ,  ni  el  precio  de  la 
sangre ,  las  autoridades  condenaran  al  homicida  a  la  pena  que  lea 
parrzea  mas  coureniente.  Si  se  ignora  la  residencia  de  los  parientes 
o  herederos  del  muerto,  se  mantendrá  en  prisión  al  matador  hasta 
que  aquellos  se  presenten.t 

I  4 )  Rocgr  ,  Ensayo  acerca  del  sitiera  judicial  de  lo»  Germanos. 
Halle  1810 

(51  HoUmit. 

(6)  Rotaría  158. 141.  ZStí,  553.  Lo  i 

ftinimt. 

(7)  Le$.  XthelhA.  I. 
1  8 )  Ug.  in.  L  6. 
(9i  tapit.  Theod.  c.  51. 
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renda*  particulares  y  públicas,  tanto  que  los 
códigos  debieron  tratar  largamente  de  esta  trans- 
formación de  la  hostilidad  privada ,  para  deci- 
dir qué  personas  podían  llamar  á  duelos,  cuales 
otras  aceptarlo ,  con  qué  cosas  y  con  qué  reglas. 
Estaban  exentos  de  él  las  mujeres ,  los  niños  y  los 
sacerdotes,  por  lo  cual  se  introdujeron  campeo- 
nes ,  que  á  su  nombre  lo  sostenían  ¡  gente  paga- 
da, considerada  como  vil  por  la  opinión  y  por  la 
ley,  y  sujeta  á  graves  penas  cuando  sucumbía. 

Unos  hombres  para  quienes  la  primera  virtud 
era  el  valor,  debían  creer  fácilmente  que 


exigían  castigos;  por  lo  cual  el  suplicio  era  un 
sacrificio,  y  el  magistrado  6  el  sacerdote  lo 
aplicaba  en  nombre  de  la  Divinidad. 

Careciendo  los  Bárbaros  de  instituciones  cien- 
tíficas ,  colocados  en*  tal  grado  de  sociedad ,  que  '«fetos 
era  imposible  un  sistema  regular  de  acusacio-  Df¿. 
nes  y  disculpas,  recurrieron  de  varias  maneras 
al  juicio  de  Dios,  solicitando  la  expresión  de  su 
voluntad.  Unas  veces  permanecían  los  dos  acto- 
res con  los  brazos  levantados  mientras  que  se 
cantaba  una  misa  ó  un  oficio,  y  perdía  su  causa 
el  que  los  dejaba  caer  por  cansancio.  En  otras 


falla  denotaba  maldad ,  y  que  no  podía  menos  ocasiones  comia  cada  uno  un  bocado  de  pan  y 

de  ser  elj>cor  aquel  que  sucumbía.  ¿I  qué  tiene  queso  bendito,  persuadidos  de  que  al  reo  se  le 

de  extraña  esta  opinión  cuando  tanto  se  cues-  atascaría  el  suyo  en  la  garganta.  Otras  veces,  y 

tiona  acerca  de  la  guerra  entre  naciones?  ¿pro-  principalmente* tratándose  de  mujeres  acusadas 

ducirá  admiración  en  un  siglo,  en  el  cual  una  de  hechicería ,  los  reos  eran  arrojados  al  rio,  y 

escuela  no  despreciable  se  ha  levantado  á  soste-  tenidos  por  culpados  si  sobrenadaban.  Mas  fre- 

ner  que  en  las  grandes  luchas  el  éxito  viene  cuentes  eran  las  pruebas  del  agua  y  del  hierro 

siempre  á  dar  la  razón  á  la  mejor  causa?  Ya  candente:  se  ponía  en  el  fondo  de  una  caldera 

entonces  sin  embargo ,  Teodorico ,  ó  mas  bien  hirviendo  una  bola ,  y  el  acusado  debia  sacarla 

Casiodoro ,  escribia  á  los  Bárbaros  y  Romanos  con  la  mano  desnuda*,  ó  bien  tomar  en  la  mano 

que  habitaban  en  la  Panonia.  ¿De  que  sirve  al  un  hierro  hecho  ascua,  ó  caminar  descalzo  so- 

hombre  la  lengua,  si  defiende  su  causa  á  mano  '  bre  barras  enrojecidas  al  fuego,  ó  entredós  ho- 

armadal  ¿Dónde  habrá  paz,  si  bajo  el  imperio  I  güeras  ;  sellábase  un  saquito  alrededor  de  los 


de  la  civilización  se  combate  ?  ¡mitad  á  nuestros 
Godos ,  que  han  aprendido  á  dar  batallas  m  el 
exterior,  yáser  en  el  interior  modestos  ( 1).  Liut- 
prando,  rey  longobardo,  juzgaba  también  ab- 
surdo el  juicio  del  duelo ,  pero  no  se  atrevía  á 
prohibirlo ,  por  ser  costumbre  demasiado  arrai- 
gada entre  los  de  su  nación  (2). 

La  Iglesia  nunca  adoptó  esta  prueba;  los  con- 
cilios la  desaprobaron ,  pero  á  Avilo  que  la  pros- 
cribía, decía  Gundebaldo:  ¿AV)  es  verdad  que 
en  las  guerras  de  las  naciones ,  igualmente  que 
en  los  combates  privados ,  el  éxito  está  en  la  ma- 
no de  Dios?  ¿Cómo,  pues,  su  providencia  no 
ha  de  dar  la  victoria  á  la  causa  mas  justa? 

En  efecto,  en  siglos  de  tan  profundo  senti- 
miento religioso  y  de  tantas  leyendas  milagro— 


piés  o  del  brazo ,  y  abierto  al  cabo  de  tres  días 
si  no  aparecía  en  ellos  lesión,  quedaba  absuelto 
el  acusado.  Hubo  vez  en  que  se  encendieron  con 
gran  solemnidad  dos  hogueras  muy  próximas 
entre  sí,  y  los  contendientes  ó  los  campeones 
pasaron  por  en  mediode  ellas,  dándose  la  razón 
al  que  salió  ileso.  Cario  Magno  ordenó  en  su 
testamento,  que  toda  controversia  que  se  ori- 
ginase entre  sus  hijos,  se  decidiera  por  el  juicio 
de  la  cruz.  Tratándose  de  reparar  las  murallas 
de  Verona  para  libertarla  de  las  correrías  de  los 
Hunos  Avares,se  disputó  si  correspondía  al  clero 
fabricar  una  tercera  o  una  cuarta  parte  de  ellas, 
y  un  campeón  que  tuvo  alzados  los  brazos  du- 
rante la  lectura  de  toda  la  pasión  de  San  Mateo, 
dió  el  triunfo  á  la  causa  de  los  eclesiásticos  (k). 


sas,  fácilmente  pudo  introducirse  la  idea  de  un  i  Cunegunda,  esposa  del  emperadorSan  Enrique, 
juicio  de  Dios,  expresado  por  el  éxito,  y  no  era  ¡  anduvo  sobre  barra*  candentes,  é  igualmente 
difícil  que  de  esto  se  pasara  á  pretender  que  la  j  Emma ,  reina  de  Inglaterra ,  para  probar  su  cas- 
Divinidad  hiciera  á  cada  paso  un  milagro  para  tidad ;  y  Teutbcrga,  esposa  de  Lotario  de  Lo- 
salvar  á  la  inocencia.  Antiquísima  es  tal  opinión,  rena  demostró  la  suya  por  mediode  un  campeón 
y  entre  los  pueblos  mas  diferentes  la  vemos  ¡  que  se  sometió  a  la  prueba  del  agua  hirviendo. 

Euesta  en  práctica  para  aclarar  la  verdad  con  (  Juan,  llamado  Igneo  y  Liprando  convencieron 
>s  juicios  de  Dios  (o).  Ademas,  entre  los  Ger-  de  simonía  al  arzobispo  de  Florencia  y  al de  Mi- 
manos  el  agua  y  el  fuego  no  solamente  eran  lan  pasando  intactos  entre  dos  hogueras;  Pedro 
instrumentos  de  Dios,  sino  dio-es;  juzgaban,  Barlolomeo  hizo  lo  mismo  para  mostrar  laau- 
discernian ,  rechazaban  al  reo  ó  lo  quemaban;  y  ¡  tenticidad  de  la  lanza  de  Longinos,  descubierta 
el  cadáver  presentado  delante  de  su  matador  j  en  Antioquía  en  la  primera  cruzada.  A  esta 
verlia  sangre.  Todo  esto  daba  á  entender  que  ¡  prueba  se  sometieron  muchas  veces  las  reliquias, 
los  dioses  que  trastornaban  las  leyes  naturales  y  se  las  vió  saltar  ilesas  de  las  llamas.  Se  refiere 

1  que  los  misales  ambrosianos  se  libertaron  de 
¡  igual  manera  cuando  Cario  Magno  quería  abolir 
aquel  rito,  mientras  que  el  mozárabe  de  España 


(1)  Variar,  ül.íl. 
(*i  Lee.  VI.  64. 

(3)  Y*  Demos  presentado  de  esto  un  ejemplo  en  ei  rom.  icap 
En  medio  del  lenplo  de  los  dioses  l*aheo»  en  Sicilia  había  dos  fri- 
ten* estrechas  y  profundas,  llenas  de  agua  sulfurosa  que  borbota- 
ba. Caando  uno  era  acusado  de  bario  ó  de  otro  delito,  daba  so  ju- 
ramento esrrito  en  una  tablilla .  la  cual  se  arrojaba  al  agua :  si 
sobrenadaba  ,  quedaba  agüeito  el  acosado;  sino  ,  se  le  precipitaba 
en  la  crátera.  Otras  teces  lela  el  acusador  lo  contenido  en  la  tabli- 
lla, y  el  acusado  adornado  de  guirnaldas,  ron  la  túnica  suelta,  y 
agitando  un  rumo  en  la  mano,  lo  repetía  palabra  por  palabra ,  to- 
cando el  borde  de  la  crltrra  :  si  decía  la  verdad  ,  salía  libre  de  la 
prueba ;  sino  perecía  sumergido  en  ella  ó  perdía  la  vista.  Oioo.  XI. 
89;  Mm  roí  ;  Arist.  Afir.  Aune.  58.  Otros  ejemplos  ponemos  en 
nuestros  documentos  de  Lecislicio»,  en  los  cuales  nublamos  ex- 
údelos juicios  de  Dios. 


fue  sostenido  con  el  duelo  (* 
tiones  de  derecho  civil  se  de: 


¿  Qué  mas?  cues- 
lieron  con  seme- 

(4)  Otra  prueba  de  que  loa  eclesiásticos  no  se  reglan  por  la  ley 
romana. 

(*  I  El  mozárabe  de  España  se  sometió  también  a  la  prueba  de  la 
hoguera.  Cuéntase  que  la  crrrminia  se  verilicó  en  Tolrdo  cebán- 
dose ai  fuego  los  dos  misales  el  romano  y  el  mo/arabe  y  que  uno 
de  ellos  salto  ileso  del  fuego,  y  el  otro  quedó  en  él  pero  sin  con- 
sumirse ai  nuemarfc.  Ambos  fueron  declarados  buenos:  no  obs- 
tante el  rey  AÍfonso  VI  mandó  que  se  usara  el  romano. 

JV.  del  TJ 


I antes  argumentos,  ptrrque  tratándose  de  si  se 
tabiade  admitir  ó  no  en  las  sucesiones  la  repre- 
sentación en  línea  directa ,  un  emperador 
bró  dos  campeones  que  comlialicron ,  y  el 
cedor  hizo  triunfar  la  representación. 

Véanse,  pues,  los  juicios  reducidos  á  un  com- 
bate, que  tal  los  consideraban  los  primitivos 
Griegos-  y  Latinos,  según  lo  indica  el  nombre  (i) 
véanseles  después  convertidos  en  espectáculos, 
que  divertían  siempre  á  aquella  gente  toda 
sensual  (2) ;  véanse  cambiado*  los  debates  en 
un  desafio,  en  el  cual  llamaba  el  acusado  á due- 
lo á  las  partes,  i  los  testigos  y  á  los  mismos 
jaeces;  véase  excitado  Dios  á  manifestar  con 
milagros  la  verdad;  y  véase  por  fin  la  victoria 
afirmando  la  bondad  de  una  causa,  la  veracidad 
de  un  testimonio  y  la  rectitud  de  una  senten- 
cia (3). 

Seria  interminable  decir  la  variedad  de  tales 
experimentos  entre  tantos  pueblos  y  en  tan  lar- 
ga serie  de  los  siglos;  tanto  mas ,  cuanto  que  á 
cada  momento  se  nos  ocurrirá  hacer  mención  de 
ellos.  En  los  hombres  y  en  las  sociedades  es  im- 
periosa la  necesidad  de  convencerse  de  que  la 
pena  es  merecida.  Epocas  creyentes  en  la  infa- 
libilidad de  la  lógica,  hallaron  un  texto  escritu- 
ra! para  sostener  que  dos  testigos  sirven  para 
formar  prueba,  sin  cuidarse  de  las  circunstan- 
cias particulares  por  las  cuales  sin  ellos  puede 
considerarse  como  verídico  un  hecho ,  y  cono- 
cerse su  falsedad  á  pesar  de  ellos;  v  pretendie- 
ron someter  a  cálculos  la  convicción ,  no  ya  del 
pueblo,  sino  del  juez.  Comprendiendo  después 
el  peligro  de  tal  procedimiento,  en  los  casos  mas 
graves  exigieron  la  confesión  del  reo,  como  si 
frecuentemente  no  hubiera  evidencia  de  un  he- 
cho aun  contra  la  negación  del  interesado  en 
ocultarlo ,  ó  como  si  no  abundasen  personas  que 
se  acusan  á  sí  mismas  injustamente.  Para  poner 
en  práctica  este  principio  se  inventaron  maneras 
de  persuadir  al  acusado  á  confesar ,  diversas  se- 
gún los  tiempos,  desde  la  sugestión  hasta  el 

Srocedimiento  inquisitorial ,  desde  el  tormento 
espedazador  hasta  las  crueldades  de  la  lentitud. 
La  edad  media  era  mas  creyente  que  razonado- 
ra; é  imaginando  que  Dios  no  debía  tolerar  el 
triunfo  del  malvado,  le  excitaba  á  declarar  su 
sentencia.  Errores  propios  de  los  tiempos;  no 
estando  decidido  quizá  cuáles  sean  menos  fu- 
nestos. 

Si  nuestra  sociedad  es  tal  que  consiente 
los  juicios  á  puertas  cerradas,  aquellos  otros 
tiempos  ostentosos  eran  conformes  á  la  natura- 
leza de  los  procesos  en  que  intervenía  todo  un 
pueblo,  tan  inhábil  para  apreciar  las  pruebas 

( 1 )  Kpitit»  para  los  Griegos  equivalía  a  juzgar  y  combatir* 
com»  dectrnere  P»ra  los  Latinos. 

(S)  Enta  aclaración  [)  presintamos  nn  ejemplo  de  la  ostenta 
cion  teatral  con  que  se  celebraban  los  juicios. 

(3)  Alfonso  VIII  de  España  ,  que  reunió  en  so  Fuero  rea!  las 
leyes  consuetudinarias  anteriores ,  decU  en  la  L  IX.  tit.  XXI.  li- 
kro  IV.  il.  Los  Beles  puestos  por  el  rey  han  de  meter  el  reptado  r. 
y  el  reptado  en  el  plazo  que  fuere  puesto  por  el  rey  ,  0  por  quien  él 
mandare:  é  banJes  de  mostrar  los  mojones  lodos  del  plazo,  deque  no 
ban  de  salir  sino  cuando  les  mandareu,  écomo  es  mandare  el  rey  sa- 
lir, d  los  fieles,  ca  cualquier  dellos  que  sin  mándalo  del  rey ,  ó  de  los 
fieles .  saliere  del  plazo  por  so  voluntad ,  ó  por  fuerza  del  otro 
,  sera  vencido.  Pero  si  por  maldad  del  caballo,  o  por 


EPOCA  VIII. 

legales,  como  ansioso >de  lo  que  hería  los  senti- 
dos, y  estimulaba  coa  fuertes  impresiones  su 
robusta  imaginación.  Dios  había  hablado  con  el 
lenguaje  de  los  hechos,  y  la,  sociedad  estaba 
convencida;  ¡pero  cuántos  inoceutes  debiéronle 
sucumbir ,  cuantos  malvados  libertarse  por  tenor 
las  manos  ó  los  pies  encallecidos ,  y  mas  ó  me- 
nos ejercitado  el  brazo  eo  el  manejó  de  la  espa- 
da !  La  Iglesia,  que  en  la  edad  media  intervenía 
en  todo,  rodeó  (nunca,  sin  embargo,  por  decre- 
to general  ni  por  autoridad  pontilicia)  de  ritos 
y  fórmulas  cada  una  de  estas  pruebas,  de  las 


i  quebrada,  ó  por  otra  ocasión  MOibcsta ,  según  bien  nata 
de  los  fieles  contra  su  voluntad ,  é  no  por  fuerza  del 


oe  10*  ncie*  contra  su  voluntan ,  c  no  por  tueria  del  o!ro  cumba- 
tldor ,  saliere  del  plazo,  sí  luego  que  pudiere  ,  de  caballo ,  d  de  pie, 
twoare  al  plazo,  do  sea  vencido  por  tal  salida.. 


cuales  encontraba  va  un  ejemplo  en  la  Sagrada 
Escritura  (4).  No  faltaba,  sin  embarco,  quien  las 
reprobase;  y  Acobardo,  arzobispo  de  Lion,  es- 
cribió han  a  el  ano  8áo  contra  los  impíos  com- 
bates judiciales  y  contra  los  juicios  de  Dios  Í5); 
clevándoso  hasta  la  idea  de  la  igualdad  procla- 
mada por  San  Pablo  cutre  las  diversas  naciones, 
y  declarando  inicua  la  ley  de  Csuudebaldo  que 
excluía  los  testigos  que  no  fuesen  naturales  del 
mismo  pueblo.  tDe  aquí  procede  id  ice)  el  ab- 
surdo de  que  los  delitos  cometidos  en  mercados 
públicos  y  en  reuniones  de  puehlo  por  un  Bor- 
goHon  no  puedan  probarse,  y  faltando  los  testi- 
gos, se  permita  á  los  culpados  libertarse  coa  el 
perjurio.  Según  la  ley  Gundebalda  los  combales 
judiciales  son  la  mejor  manera  de  aclarar  la  ver- 
dad; de  suerte  que  frecuentemente  y  por  una 
friolera  hasta  los  enfermos  y  los  viejos  son  lla- 
mados á  combales  moríala.  ¿Cómo  conocer  cuál 
es  la  causa  buena  cuando  entrambos  sucumben? 
Si  fuesen  siempre  vencedores  en  la  tierra  los  no 
culpadcs,  ¿habrían  sucumbido  acaso  Jerusalera 
ante  los  Sarracenos,  Roma  ante  los  Godos  y  la 
Italia  ante  los  Loogobardos?» 
Esta  y  otras  voces  que  se  levantaron  fueron 
y  Otón  el  Grande,  viendo  la  facili- 
dad con  que  se  cometían  los  perjurios,  consulto 
al  concilio  romano  el  año  962,  si  seria  mejor  usar 
con  mas  frecuencia  del  duelo  judicial.  Nada  de- 
cidió el  pontífice;  por  lo  cual  aquel  emperador 
propuso  en  9C7  á  la  dieta  longobarda,  reunida 
en  Verooa ,  que  fuesen  casos  de  duelo  judicial  el 
declarar  falsa  una  escritura ,  el  litigio  acerca  de 
la  investidura  de  una  propiedad ,  la  afirmación 
de  haber  suscrito  por  la  fuerza  una  obligación 
relativa  á  una  tierra ,  ó  sufrido  un  hurto  de  mas 
de  seis  sueldos,  como  también  el  negar  un  de- 
pósito ,  ó  que  uno  hubiese  entrado  al  servicio  de 
otro.  Según  este  estatuto  los  libres  debían  com- 
batir en  persona ,  y  solo  las  iglesia»  y  las  viudas 
tenían  un  abogado  (6). 

Introducidos  los  feudos,  y  no  estando  ya  liga- 
dos los  hombres  por  la  garantía  recíproca,  de- 
bió de  ir  cayendo  en  desuso  el  sistema  de  los  com- 
purgadores,  y  generalizarse  por  el  contrario  el 
duelo  judicial,  mas  propio  de  personas  entera- 
mente entregadas  at  ejercicio  de  las  armas.  La 
costumbre  sobrevivió  á  la  razón  que  lo  habia 
introducido ;  de  manera  que  todavía  aparecen 

(i)  El  agua  que  el  sacerdote  daba  de  beberá  la  acusada  de 
adulterio,  y  que  le  causaba  la  muerte  si  «ra  culpada.  Ette  rito  se 
conserva  entre  los  indios  modernos. 

i  6 )  Líber  aárersus  Umtm  CttndttaltU ,  el  i 
per  enut  atrunlnr. — Liter  eontra  »pwio\ 
di  i  rrítala»  une  vtí  04*11  vei  ttmfliclu 

[*)  Uf.  OA.  1.15.6.  7.  «Til  11 


LOS  CODIGOS 

sus  vestigios  en  el  siglo  XVI ,  prescindiendo  de 
ios  ejemplos  de  Inglaterra ,  en  la  cual  hasta  4820 
no  se  propuso  la  abolición  del  combate  judicial 
eu  las  causas  de  homicidio  A). 

iComo  el  sistema  penal  de  las  naciones  es  un 
argumento  supremo  de  su  condición  social,  no 
nos  parecerá  detenernos  demasiado  respecto  á 


CAPITULO  XIV. 


Pno  Tengamos  al  exámen  de  los  mismos  có- 
digos, de  Jos  cuales  hemos  tomado  estas  prácti- 
cas mas  ó  menos  generales. 

El  tjue  no  se  empeñe,  como  algún  historiador, 
en  tener  á  los  Bárbaros  por  una  bandada  de  la- 
drones ,  debe  creer  que  ya  en. sus  tierras  nati- 
vas ienian  instituciones  y  costumbres  según  las 
cuales  se  gobernaban  y  juzgaban;  pero  solo  des- 
pués de  haber  entrado  en  las  provincias  pusie- 
ron por  escrito  sus  leyes ,  á  lo  cual  pudo  indu- 
cirlos ya  la  complicación  de  las  relaciones,  ya 
prioci palmeóte  el  ejemplo  romano.  En  los  paí- 
ses donde  preponderaba  la  raza  romana ,  se  mo- 
diücaron  les  leyes  por  imitación ;  y  conservaron 
la  originalidad' allí  donde  los  vencedores  adqui- 
rieron una  preponderancia  absoluta. 

Cuando  el  imperto  desapareció  en  Occidente, 
dominaba  en  él  el  código  Teodosiano ,  no  como 
Jey  únicá,  sino  como  legislación  conforme  á  la 
cual  se  administraban  las  provincias  de  Europa. 
Los  Bárbaros  no  llevando  consigo  ningún  siste- 
ma completo  de  legislación  ni  de  gobierno ,  no 

Cmsaron  en  abolirlo;  y  algunos  por  el  contrario 
tomaron  por  fundamento  de  los  nuevos  que 
compilaron  para  sus  conquistas.  De  estos  códi- 
gos bárbaros  nos  quedan  doce ,  cada  uno  de  los 
cuales  tiene  un  carácter  y  corresponde  á  una  ne- 
cesidad. Unos  son  escritos  y  opiniones;  otrosson 
códigos  divididos  en  libros ,  capítulos  y  artícu- 
los; otros,  cuerpos  de  derecho,  es  decir  coleccio- 
nes de  constituciones  regias  dadas  durante  un 
reinado ,  y  todos  están  escritos  en  un  latín  me- 
nos bárbaro  que  el  de  los  actos  contemporáneos. 
El  primero  que  es  el  Edicto  de  Teoaorico ,  se 
Trodo-  funda  en  la  razón  humana ,  y  somete  á  esta  aun 
rií0-  á  los  Godos,  con  el  intento  de  extender  entre  la 
nación  del  legislador  la  civilización  latina,  cuyo 
precio  conocía,  pero  dejándoles  el  privilegio  ex- 
clusivo de  las  armas.  No  por  esto  debe  creerse 
que  quedaron  abolidas  las  leyes  consuetudina- 
rias de  los  (iodos,  porque  si  las  nuevas  disposi- 
ciones obligaban  á  lodos ,  estaba  en  vigor  sin 
embargo  el  derecho  de  cada  uno,  gobernándose 
los  Godos  con  el  gótico ,  y  los  Romanos  con  el 
romano,  excepto  en  los  casos  expresamente  mar- 
cados (i).  I'rueba  de  ello  es  que  este  edicto  se 

i 1 )  Véanse  los  citados  Documentos  de  Lucislacmr.  \a  ley  in- 
t¡\ta  admite  aieie  maneras  de  probar  un  beebo :  las  memorias  ante 
■m  autoridad  judicial ;  el  examen  CD  el  lugar  donde  ha  ocurrido; 
lo*  ¿criticadas;  los  le»ti  Kos  aule  el  juez;  el  duelo  /  ¿y  wagtr  of 
balite  i;  el  juramento  j  los  eom|>urgadore*  (by  wagtr  oftswj,  v  el 
jurado.  AucaaToiu  ,  Cerní*,  om  the  l*w*  of  Englaud ,  til.  ti. 

(« )  Saüa  iwri»  pmbiid  rewerentia ,  tí  teaiba*  ommbut ,  marte- 
rum  •u-i'/H  tone  .vi  randa,  fute  liar  barí  queque  tequi  deitout  uper  rx- 
ptaH*  articaiu ,  eiicU*  prtuentibut  eruUnicr  oogno*caut.  Asi  se 
ei(ire»a  el  edicto:  después  Atalajico  en  ta*  Varia*  de  Camodoro 
4X.  18,  dice :  Satine  fwttca  tangentes,  reJiqua  credumar  M/túne 
onutM  tilda  loa  msira  omm  éemwt  aw  uomVi ,  et 
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refiere  casi  únicamente  á  materias  .criminales, 
olvidando  del  todo  las  civiles ;  do  cuál  no  podría 
atribuirse  racionalmente  á  descuido  en  un  go- 
bierno, organizado  como  el  de  Teodorico,  y  so- 
lo se  explica  por  el  propósito  deliberado  de  dar 
reglas  para  lo  que  directamente  concernía  al  Es- 
tado ,  sin  lastimar  el  derecho  privado  de  los 
dos  pueblos  (3). 

Consta  el  Edicto  de  ciento  cincuenta  v  cuatro 
párrafos,  deducidos  especialmente  ide  las  sen- 
tencias de  Paulo,  manual  .práctico  de  aquellos 
tiempos;  pero  el.  compilador  en  vez  de  (hablaren 
nombre  de  los  antiguos  jurisconsultos  ó  legisla- 
dores, lo  hace  en  su  nombre,  transformando  y 
desfigurando  los  pasajes ,  y  apartándoles  del 
verdadero  significado  en  su  arbitraria  distribu- 
ción. Es  cosa  notable  que  la  colección  peor  de 
leyes  romanas  del  tiempo  de  los  Bárbaros  se  ha- 
ya hecho  .en  Italia ;  sin  embargo  en  ella  se  ad- 
vierte que  los  Godos  y  lo  mismo  los  llcrulos, 
ignoraban  el  uso  del  gUidrigíldo ,  de  tal  manera 
que  castigaban  el  homicidio  con  penas  corpora- 
les ,  como  hacía  la  ley  Cornelia;  lo  cual  debía 
hacer  menos  dura  la  suerte  de  los  vencidos,  por 
ser  menos  desproporcionada. 

Alarico  II,  rey  de  los  Visigodos,  publicó  para 
sus  subditos  romanos  el  código  llamado  Lea  ro- 
mana,  y  posteriormente  Breviaiium.  El  ejemplar  ,-."4,.. 
que  ha  llegado  hasta  nosotros ,  es  el  que  dirigió  rjo 
el  canciller  Aniano  á  Timoteo,  uno  oe  los  con-  Aiarteo. 
des  del  reino ,  con  el  decreto  del  rey  al  conde 
palatino  Goyarico,  en  el  cual  se  expone  la  histo- 
ria de  la  obra ,  como  en  los  prefacios  de  Teodo- 
sio  y  de  Jusiiiuauo.  «Con  la  ayuda  de  Dios,  y  por 
«interés  de  nuestro  pueblo,  hemos  corregido,  con 
«atenta  deliberación ,  lo  que  en  las  leyes  precia 
» inicuo;  procurando  mediante  la  obra  de  los  sa- 
cerdotes v  de  los  nobles,  disipar  toda  la  oscu- 
«rídad  de  fas  leyes  romanas  y  del  derecho  anti- 
«guo,  y  que  nada  quedase  ambiguo,  ni  ocasionase 
«largas  controversias  entre  ios  .contendientes. 
«Explicadas  v  reunidas  eslas  leyes  en  un  solo 
«  libro ,  á  elección  de  hombres  prudentes  y  con 
>el  asentimiento  de  los  venerables  obispos  y  de 
«nuestros  provinciales  elegidos  á  este  fin,  ha 
«sido  confurmada  esta  colección  á  la  cual  va  uni- 
hda  una  interpretación  clara.  Nuestra  clemencia 
»ha  mandado  que  te  se  remitiese  este  libro,  con- 
»de  Govarico ,  para  que  de  aquí  en  adelante  se 
«fallen  todos  los  procesos  con  arreglo  á  sus  dis- 
> posiciones,  y  ninguno  pueda  alegar  ley  o  regla 
tdc  derecho distinta  de  las  contenidas  en  este 
•libro,  bajo  la  pena  de  tu  cabeza  y  de  üi  for- 
te tuna.» 

La  colección  comprende  diez  y  seis  libros  del 
código  Teodosiano,  las  Novelas  délos  emperado- 
res Teodosio,  Valenüniano,  Marciano,  Mayo— 
riano  y  Severo  que  se  llaman  leges ,  mientras 
que  jus  indica  los  trabajos  de  los  jurisconsultos, 
que  son  la  otra  fuente  de  este  código ,  á  saber 
las  Institudoues  de  Gayo ,  cinco  libros  de  las 

•malta  jura  pubUea  ni  emni  cerne***  HtírirtM*  robore  en* 
lodlri. 

(8)  Verbigracia  ,  resácelo  de  la  herencia  ab  inteatato  hay  esta 
única  iey  :  *  ota»  intettatut  mor  tan*  fuerii,  i*  ai  ejn*  «rewww- 
nem  teniat ,  tai  ínter  sonetos  alone  eoonato*  graiu  reí  titulo  pro- 
rimú*  ¡uimitur ,  Miro  jure  fitiorum  ac  *ePrtu*^iü^  aplicar 
un  rellánenlo  Un  vago  r~ 
acerca  de  la  herencia? 
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Recepta  sentenlut  de  Paulo,  ademas  de  dos  títu- 
los del  código  Hermogeuiano  y  trece  del  de  Gre- 
gorio. No  se  nombra  siquiera  á  Ulpiauo,  y  solo 
se  inserta  un  pasaje  brevísimo  de  Papioiano.  Este 
código  nada  añade  á  los  textos,  y  tiene  muchas 
omisiones;  pero  aunque  ios  pasajes  de  la  legis- 
lación originaria  eslan  insertos  en  él  integra- 
mente, los  intérpretes  debieron  de  tener  en  cuen- 
ta los  cambios  introducidos  por  la  mudanza  de 
constitución ,  aclarando ,  modificando  y  á  veces 
hasta  cambiando  el  texto,  y  dejándonos  de  esta 
suerte  testimonios  del  estado  de  aquella  so- 
ciedad. 

También  los  Romano-Borgouones  obtuvieron 
un  código  propio  (i) ,  mas  breve  y  menos  com- 

Íleto  que  el  precedente,  pero  mejor  que  el  de 
eodorico ,  por  no  estar  en  él  desfigurados  los 
textos.  Los  títulos  no  corresponden  á  ninguna  de 
las  fuentes  antiguas,  pero  corresponden  exacta- 
mente á  los  de  ta  ley  de  ios  Borgoñones;  lo  cual 
induce  á  creer  que  estaba  destinado  para  los 
subditos  romanos  de  estos;  y  aun  en  las  compen- 
saciones para  los  delitos  no  previstos  por  la  ley 
romana,  se  aplica  la  medida  de  la  de  los  Borgo- 
íioues  (2).  Este  código  debió  caer  en  desuso 
cuando  los  Borgoñones  fueron  dominados  por 
los  Francos. 

En  tiempo  de  estos  últimos,  los  Romanos  de  la 
Galia  Meridional  se  regian  proliableraente  por 
el  Breviario  de  Alaríco;  y  aun  cuando  respecto 
de  la  septentrional  no  se  encuentre  indicación  al- 
guna de  colección  ó  reforma  de  la  antigua  ley, 
tenemos  razones  para  creer  que  duró  esta  tam- 
bién allí  como  el  régimen  municipal.  La  Ripua- 
ria  v  la  Sálica  repiten  que  deben  ser  juzgados 
los  Romanos  por  su  propio  estatuto ;  nos  queda 
ademas  uoa  colección  de  fórmulas  para  los  prin- 
cipales actos  civiles,  como  testamentos,  dona- 
ciones, ventas  y  manumisiones  (3),  la  mayor 
parte  calcadas  sobre  las  que  establece  el  jus  ro- 
mano ;  y  con  arreglo  á  estas  encontramos  forma- 
dos los  instrumentos ,  como  en  las  crónicas  se 
encuentra  mención  de  las  dignidades  municipa- 
les; todo  lo  cual  induce  a  pensar  que  subsistió 
entre  los  vencidos  la  legi>lacion  romana. 

Esta,  no  pudiendo adaptarse  al  órden  intro- 
ducido después  de  la  invasión ,  se  modiücaba 
según  su  tenor ,  y  lo  modicaba  á  su  vez ;  pues 
tampoco  las  leyes  "bárbaras  tales  como  están  es- 
critas representan  la  civili¿acion  de  los  Ger- 
manos á  la  altura  á  que  se  hallaba  cuando  pene- 
traron en  el  imperio,  porque  las  instituciones 
propias  de  su  estado  antes  de  emigrar,  se  mez- 
claron con  otras  muchas  enteramente  nuevas, 
producto  de  su  nueva  situación  de  propietarios, 


(1)  Fue  impreso  en  158R  por  Cojudo,  con  el  'Ítalo  de  fat»am 
retpoiuum.  Se  discute  acerca  del  orinen  átale  nombre  eximio, 
y  la  opinión  mas  probable  es  la  de  >av¡>;nT,  el  cual  conjetura 
ñor  i^acclo  encontrarla  el  «Migo  romano  borgofion  a  coniinaaeloo 
del  romano  visig  do  de  \larno,  y  como  aquel  conclave  con  oo  pa 
saje  del  lAhrr  re*pou*orain  Je  Papiniano ,  o  Papiano  como  se  lee 
en  muchos  mannscris'os,  darla  inadvertidamente  a  toda  ta  obra 
siguiente  el  lítalo  propio  tan  solo  ile  a<|oel  trozo. 

(O  Til.  II  El  «u/a  de prel>o  ocriiorum  mil ttiitnler  les  román* 
CO**lituil .  domina*  nomer  ula'ail  ok*errandmm  .  mi  ho  miada  te- 
ca iid»m  terri  qaalilatcm ,  infrascripta  domino  eju*  prelin  engatar 
esaolrtr* ;  kee  etl  pro  adore  C  solLtí  pra  minhierMe  LX  toltdi. 
ele.  ele. ;  y  son  loa  precios  consumidos  precisamente  por  la  ley 
borconoM. 

<S|  La  di  ccino  principjl  se  debe  al  monge  Marculí,  qae  parece 
haber  vivido  bacia  el  uu  del  Vil  s.glo.  9 
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agricultores  y  dominantes.  Que  si  los  mismos 
compiladores  de  los  códigos  de  Teodosio  y  de 
Just miaño,  no  supieron  dar  unidad  á  los  ele- 
mentos discordes ,  ¿cómo  esperar  que  la  hubiese 
en  tiempos  y  lugares  de  may_or  ignorancia  é 
inexperiencia?  No  es  de  extrañar  pues,  que  se 
encuentren  en  estas  leyes  hechos  contradicto- 
rios ,  y  sentimientos  de  tiempos  diversos  y  de 
diferente  civilización. 

Esta  mezcla  indujo  á  unos  áañrmar,  y  á  otros 
á  negar,  que  la  ley  Sálica,  la  mas  antigua  de 
todas  las  bárbaras,  fuera  anterior  á  la  conquis- 
ta. Conservamos  dos  textos  de  ella,  uno  latino, 
y  el  otro  mezclado  con  voces  germánicas,  glosas 
v  explicaciones  en  antiguo  idioma  franco  (4). 
¡Cuál  de  los  dos  es  el  primitivo?  Creen  algunos 
que  el  segundo ,  apoyándose  en  que  los  manus- 
critos llevan  el  título  de  lex  sálica  antiqua,  an- 
tiquísima, vetustior,  mientras  que  en  los  del 
latino  se  lee  lex  sálica  recentior ,  emendata, 
refórmala  (5).  Otros  son  de  parecer,  que  se 
compiló  en  latín  no  antes  del  siglo  VII  y  en  la 
01  illa  izquierda  de  Rhin,  éntrela  selva  de  los 
Ardcnas,  el  Mosa,  el  Lys  y  el  Escalda,  donde 
residieron  por  largo  tiempo  los  Francos  Salios. 
Aun  siendo  esto  asi  ,  es  cierto  que  se  apoyaba  en 
leyes  consuetudinarias,  anteriores  á  la  ¿migra- 
ción ,  y  á  estas  aluden  los  proemios ,  una  parle 
de  los  cuales  merece  citarse  en  honor  de  la  obra. 

«La  nación  de  ios  Francos,  ilustre  y  fundada 
«por  Dios,  valiente  en  las  armas,  constante  en 
alos  tratados  de  paz,  profunda  en  el  consejo, 
«noble  y  sana  de  cuerpo,  de  singular  belleza  y 
>  blancura,  vigorosa,  ágil  y  dura  en  las  bata- 
alias,  convertida  recientemente  á  la  fe  católica, 
sy  libre  de  herejía ;  cuando  todavía  profesaba 
*las  creencias  bárbaras,  buscando  la  clave  de  la 
•ciencia,  deseando  la  justicia  según  la  natura- 
aleza  de  sus  cualidades,  y  observando  los  prc- 
aceptos  de  la  piedad ,  estableció  la  ley  Sálica 
adietada  por  los  que  entonces  eran  gefes  de  la 
anacioo. 

» Entre  muchos  fueron  elegidos  Visogaslo,  Ro- 
» dogas to,  Salogasto  y  Vinolo^asto  ,  en  los  lu- 
»gares  llamados  Salaghevo ,  Bodoghevo  y  Vin- 
aíloghevo  (tf) ,  los  cuales  habiéndose  reunido  en 
aires  mallos,  discutieron  atentamente  todas  las 
acausas  de  proceso ,  trataron  de  cada  una  en 
«particular,  y  pronunciaron  sus  decretos  del 
>modo  que  sigue.  Después ,  cuando  con  ayuda 
»de  Dios ,  Clodoveo  el  cabelludo ,  el  bello  é  ilus- 
atre  rey  de  Francia,  recibió  el  primero  el  bau- 
«tismo  católico,  todo  lo  que  en  este  pacto  pare- 
ado menos  conveniente,  fue  euinendado  con 
«claridad  por  los  ilustres  reyes  Clodoveo,  Chil— 


(4 1  El  texto  paramente  latino  tiene  "O,  71  ó  72  títulos,  senun 
los  diversos  manuscritos,  y  405,  407  6  408  artículos:  el  otro 
consta  de  Ki»  títulos  y  4*0  artículos. 


(5)  Uuiiot ,  del  cual  me  sirvo  en  esta  parte.  Savigny  v  Wiarda, 
(Genck.  nnd  Au-ilegana  dea  talache*  truel  f¡  Bromeo  'SOS;,  sos- 
tienen qae  la  rotnpiUrion  latina  es  anterior  i  las  de  las  glosas: 
pero  los  ba  refutado  con  ratones  de  gran  v;ilor  Fe  'erbach  ,  Ote 
les  ttlica  nnd  ikre  vrsütiedcnen  Heecntione».  Erlaogen  1831. 

J.  M.  l'AMorssos,  Loi  salique ,  oiá  Recae  ti  contenoni  te*  anetennee 
rtdaciion*  de  eette  l  i  el  le  Uilc  con**  jou  le  *om  de  Les 
eme  adula.  t*ans  1815. 

(6)  Los  que  se  inclinan  1  convertir  los  personajes  histéricos  en 
entes  ideales,  verán  ao.ui  tan  solo  esperada  la  unión  de  las  diver- 
sa» tribus,  porque  «asi  quiere  decir  hursped.  ota  pai*  por  lo  cual 

s.  íuitlcan  et  üueped.  el  uabiume  ddcauion  Saleó  de  Bode  etc. 
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mteberto  y  Clotario ,  y  se  escribió  el  siguiente 
«decreto : 

» Viva  Cristo,  que  ama  á  los  Francos.  Guarde 
>so  reino,  y  colme  á  sus  gefes  de  la  luz  de  su 
jgracia ;  proteja  su  ejército ,  y  concédales  se- 
«nales  qu«i  den  testimonio  de  su  fe,  la  alegría 
«de  la  paz  y  la  feli,  idad.  El  señor  Jesucristo  d¡- 
>nja  por  los  senderos  de  la  piedad  los  reinos 
^gobernados  por  ellos,  porque  esta  nación  de 
•pequeño  numero  pero  valerosa,  sacudió  el  duro 
«yogo  de  los  Romanos ,  y  después  de  haber  re- 
conocido la  santidad  del  bautismo,  adornó  sun- 
tuosamente de  oro  y  de  piedras  preciosas  los 
«cuerpos  de  los  Santos  Mari  i  res ,  que  los  Roma- 
«nos  habían  quemado ,  matado ,  mutilado  ó  en- 
tregado á  las  fieras  para  que  los  despeda- 
»zasen.» 

No  obstante  esle  decreto ,  es  lícito  dudar  que 
la  ley  Sálica  fuese  publicada  por  autoridad  le- 
gal ,  y  mas  bien  debe  suponerse,  que  era  una 
colección  de  todas  las  practicas  consuetudina- 
rias hecha  por  algún  particular.  Tal  romo  hoy 
la  conocemos,  comprende  un  cúmulo  indigesto 
de  materias,  de  derecho  y  de  procedimiento 
criminal  y  civil,  de  policía  rural  y  razón  políti- 
ca; pero  en  esto  mismo  omite  demasiadas  cosas 
como  conocidas ,  mientras  se  detiene  largamen- 
te en  las  penas,  como  destinada  mas  que  á  o.ra 
cosa  á  reprimir  los  delitos  (4) ,  que  se  enumeran 
en  ella  con  todas  sus  variedades  posibles.  Esla 
es  una  prueba  elocuente  de  la  rusticidad  de  un 
pueblo  entre  el  cual  eran  frecuentes  los  actos  de 
violencia ,  y  de  un  legislador ,  que  no  sahienJo 
generalizar,  para  cada  caso  que  se  le  presenta 
publica  un  nuevo  estatuto.  En  los  castigo- jamás 
impone  la  pena  de  muerte,  ni  ninguna  otra  aflic- 
tiva ni  tampoco  prisión  ,  sino  únicamente  com- 
pensaciones y  correcciones.  No  procedía  esto  de 
mansedumbre  de  parte  de  los  Francos,  sino  que 
considerándose  todos  como  libres  é  iguales,  mal 
hubieran  .condescendido  á  someterse  á  castigos 
que  la-timasen  su  suspicaz  dignidad;  y  en  efec- 
to, siempre  que  la  ley  se  refiere  no  á  libros  sino 
á  esclavos  ó  colonos  /despliega  la  acostumbrada 
brutalidad  de  tormentos  y  suplicios.  Una  ley, 
cuyo  fin  es  fijar  el  precio  de  las  personas  según 
la  nacionalidad  y  las  funciones ,  debe  necesa- 
riamente ser  un  prilcgio  exclusivamente  prove- 
choso á  la  nación  dominante. 

Del  procedimiento  no  se  cnida  gran  cosa,  y 
lo  que  dice,  se  refiere  generalmente  a  la  orda- 
!¡a.  Por  lo  demás,  la  ley  Sálica,  falla  de  armo- 
nía y  de  órdetr,  revela  a  cada  paso  la  condición 
transitoria  y  mu  table  del  pueblo  en  que  nació; 
y  si  en  alguna  época  tuvo  autoridad  legal, 

fironto  la  perdió,  como  hemos  dicho ,  para  dar 
ugar  á  nuevas  practicas  y  disposiciones  impues- 
tas por  las  circunstancias.  Ni  nosotros  portemos 
considerarla  mas  que  como  una  tarifa  de  las 

( t )  Trrwipnto* cuarenta  y  tres pirrarns  se  refieren  i  esto, mien- 
tras que  «oi<i  eu  .»e»cn  a  y  en  rose  comprimir  toda»  las  de™*»  mu- 
leras  Or  jqariM,  ei.  km  rinrucni»  *>•  rei'ren  M  bar  n ,  i  saber: 
Míenla  y  ruairn  alburtnde  lo*  animaos,  y  ma*e»prrialnieiile  » em- 
ir al  iir  \ns  rrrdos.iliel  y  *■  is  ¡»l  d.-  Iil>  Cabal.o* ,  trrrr  al  de  IOS  lo- 
ros ,  baeye*  y  vacas,  siete  ai  de  las  «ceja*  jr  rab'a» ,  <-nair<<  al  de 
•errus  iioir  al  de  avrs.  y  sk'lral  de  anejas  Orn'u  trece  parama - 
Uti  iralan  de  k>*  ra>os  de.  nnieiiru  rontra  la»  prr»onas.  veinte  da 
lo»,  n. Ir-  |iro»eei<  a  indis  la»  vjrie<iadr»dr  *  uiuUiactoo,  j  teaUt- 
coairo  a  Iv»  «l<:  «ioU-ucia  cvuUM  majen» ,  ele 


composiciones ;  pero  á  fin  de  establecer  quien 
tenia  derecho  á  la  venganza ,  tuvo  que  hacer  un 
reglamento  sobre  lo  que  la  ley  consideraba  como 
familia;  y  en  lo  que  concierne  al  derecho  civil  y 
á  la  reputación,  se  manifiesta  bastante  delicada". 
Según  sus  disposiciones ,  el  que  robase  un  arma 
á  un  hombre  que  no  tuviera  otra,  debia  pagar 
la  misma  multa  que  si  hubiera  robado  siete  al 
que  tuviese  muchas.  El  que  matase  á  uno  ata- 
cándolo cuerpo  á  cuerpo,  incurría  en  la  pena  de 
doscientos  sueldos ;  el  que  lo  asesinase  con  cóm- 

Slices ,  tenia  que  pagar  seiscientos ;  la  muerte 
e  un  niño,  valia  triple  que  la  de  un  hombre; 
el  que  acometiera  á  un  hombre  en  la  calle ,  es- 
taba sujeto  á  la  mulla  de  quince  sueldos ;  á  la 
de  cuarenta  y  cinco ,  si  la  persona  ofendida  era 
mujer;  y  si  el  ultraje  llegaba  hasta  abusar  de 
ella,  la  mulla  se  extendia  á  cuantos  se  hubiesen 
hallado  presentes,  los  cuales  debían  pagar  la 
cuarta  parte  de  la  cantidad  á  que  ascendía  la 
composición  por  la  muerte  de  un  hombre.  La  ca- 
lumnia que  ponía  en  peligro  la  vida .  se  casti- 
gaba como  el  homicidio.  El  que  arrojara  en  el 
recinto  de  una  casa  efectos  rollados,  debia  pagar 
el  triple  de  lo  que  se  satisfacía  por  la  rotura  de 
un  brazo  (£). 

La  ley  Sálica ,  no  tenia  á  la  mujer  en  lutela 
perpetua;  antes  bien,  disponía  que  el  marido  no 
pudiera  sin  expreso  mandato,  ingerirse  en  la 
administración  de  los  bienes  de  su  esposa,  la 
cual  aun  entre  vivos,  estaba  facultada  para  dis- 
poner libremente  de  los  que  aquel  le  hubiera  do- 
nado ,  v  dividir  con  él  sus  frutos. 

Una  "disposición  de  esta  ley  ha  adquirido  gran 
celebridad,  y  es  aquella  en  "que  se  ordena  que 
la  tierra  sálica  no  pueda  ser  trasmitida  á  muje- 
res, y  que  la  herencia  pase  entera  á  los  varo- 
nes (3).  Esla  disposición ,  general  entre  los  Bár- 
baros, provenia  de  la  obligación  de  la  milicia, 
inherente  al  alodio ;  pero  cuando  en  el  siglo  XIII 
Felipe  de  Yalois  y  Eduardo  III  se  disputaron  la 
corona  de  Francia ,  se  trajo  á  colación  aplicán- 
dola á  la  sucesión  regia,  objeto  al  cual  ni  el  có- 
digo sálico  ni  ningún  otro  la  había  aplicado :  y 
es  extraño,  que  mientras  seria  risible  en  casos 
civiles  ó  criminales  alegar  todavía  una  constitu- 
ción sálica  ,  no  solo  se  haya  conservado  esta  úni- 
ca dispo>icion,  sino  que  se  haya  robustecido 
hasta  el  punto  de  excluir  á  las  mujeres  del  trono 
entre  los  Franceses.  La  historia,  sin  embargo, 
ha  demostrado  cuan  conveniente  es  para  impe- 
dir i|uc  un  reino  cai/?a  bajo  la  dominación  ex- 
tranjera, y  para  disminuir  el  número  de  preten- 
dientes. 

Asi  como  se  dió  esta  ley  para  los  Francos  Sa- 
líos,  se  recopiló  otra  para  los  Ripuarios  por  ,rp7a- 
Tierry ,  hijo  de  Clodoveo ;  legislación  penal  lam-  *»• 
bien  ( i)  que  revela  una  sociedad  poco  superior 
en  condición  á  la  sálica.  En  ella  se  hace  frecuen- 
tísima mención  de  los  con-juranles  y  se  establece 
el  combate  judicial ,  como  si  el  legislador  hubiera 


(*)  Til  9  4».  74.  28.  45.  31. 14.  SI.  37. 
(S|  A  l.  6.  lit.  XII 

1 4  \  Comprende  #!)  rt  91  titulo». ,  según  las  diversas  distribucio- 
nes ,  ron  -44  o  277  ¡irticuU* ,  1 13  de  los  cíales  se  rcleren  al  dere- 
cho poli'iro  rt  ci»il  y  al  procedimiento,  y  !•  4  ai  drreebo  ciitoioal. 
Vi  d*  lo»  cuales  son  por  viirfrnrb*  contra  las  |wr»ooas,  16  por 
hurlo ,  j  6 » por  diierco.es  delitos. 
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¡ntenlado  someter  á  reglas  ia  venganza  perso- 
nal. Tiende  á  afirmar  el  poder  real ,  todavía  mas 
que  el  código  sálico ,  considerando  al  rey  como 
on  propietario ,  daeño  de  muchos  esclavos  y  co- 
lonos, cayos  bienes  es  necesario  garantizar  con 
especial  privilegio  y  rigor.  Según  la  ley  ripua— 
ria,  el  que  destruyera  un  escrito  real  sin  pre- 
sentar otro  que  lo  derogase ,  era  reo  de  muerte, 
como  si  hubiera  cometido  un  delito  de  alta  trai- 
ción. La  Iglesia  tenia  los  mismos  privilegios  que 
el  rey  en  cuanto  á  tierras  y  colonos:  To  cual, 
unido  al  mayor  orden  y  precisión  que  se  observa 
en  este  código  cora  parado  con  el  sálico,  nos  in- 
duce a  considerarlo  como  un  paso  hácia  la  fusión 
de  las  dos  civilizaciones  antiguas. 

La  personalidad  de  la  ley  es  en  el  código  ri- 
puario  una  verdad ,  porque  se  dispone  que  si  un 
Franco  ó  Alemán,  ó  Borgoñon ,  ú  otro  habitante 
entre  los  Ripuarios  fuere  demandado  en  juicio, 
se  defienda  no  según  la  ley  del  Ingar  donde 
reside,  sino  conforme  á  la  del  pueblo  a  que  per- 
tenece (1).  Sin  embargo,  para  disminuir  el  in- 
conveniente de  la  diversidad  de  leyes  persona- 
les, los  Francos  expidieron  en  varias  ocasiones 
capitulares,  que  debían  tener  vigor  sobre  toda 
la  plebe,  lo  que  equivale  á  decir  que  eran  ter- 
ritoriales. 

Reformó  después  y  completó  las  leyes  sálica 
y  ripuarta  Dagoherto,  hijo  de  Gotario  II,  en 
tiempo  de  Rotaris,  y  aun  cuando  era  rey  de  toda 
la  Galia ,  no  alteró  la  desproporción  establecida 
entre  los  vencedores  y  los  Romanos ,  si  bien  apa- 
rece de  algunos  actos  que  estos  conservaron  las 
curias,  para  el  registro  de  sus  escrituras,  v  poco 
mas. 

A  la  cabeza  de  la  ley  borgoñona ,  llamada  tam- 
bién Gombeta,  se  halla  este  preámbulo:  «El 
«gloriosísimo  rey  de  los  Borgonones ,  Gundebal- 
»do,  mirando  por  el  bien  y  el  reposo  de  nuestros 
«pueblos,  habiendo  reflexionado  maduramente 
■acerca  de  lo  que  conviene  mas  en  cada  materia 
iy  negocio  á  la  honradez,  á  la  regla,  á  la  razón 
»y  á  la  justicia ,  lodo  bien  considerado ,  en  unión 
«de  nuestros  grandes  convocados ,  y  por  su  pa- 
«recer  y  el  nuestro,  ordenamos  escribir  las  si— 
«guíenles  estatutos,  á  fin  de  que  eternamente 
» su hsistan  sus  leyes: 

*En  nombre  dé  Dios,  el  segundo  año  del  rei- 
«nado  de  nuestro  glorioso  señor  Segismundo,  se 
«biso  en  Lion  el  libro  de  las  ordenanzas  para  la 
«perpetuidad  de  las  leyes  pasadas  y  presentes, 
«el  cuarto  dia  de  las  calendas  de  abril. 

«Por  el  amor  de  ia  justicia,  con  ta  cual  se 
«obtiene  el  favor  de  Dios  y  el  dominio  terrenal, 
«habiendo  celebrado  consejo  con  nuestros  con— 
«des  y  magnates,  nos  ponemos  á  determinar  las 
«cosas  de  manera,  que  la  integridad  y  la  justi- 
«cia  cierren  todos  los  caminos  de  corrupción. 
«Todos  aquellos  por  tanto  que  ejercen  autori- 
dad, deben  juzgar  de  hoy  en  adelante  entre  el 
» Borgoñon  y  el  Romano  al  tenor  de  nuestra  lev, 
«compuesta  y  enmendada  de  común  acuerdo;  de 
«manera  que  ningún  juzgador  espere  ni  presu- 
mía, en  juicio  ó  negocio,  recibir  cosa  alguna 
»de  una  purte  á  titulo  de  don  ó  propina,  sino 

1)  Til.  XXXI.  f.  Z. 


«que  el  que  tuviere  de  su  parte  la  justicia  la  ob- 
» tenga  y  baste  esto  á  la  integridad  del  juez.  (Si- 
«jfuen  amenaza*  y  penas  contra  la  corrupción). 
«Prohibida  asi  la' venalidad,  ordenamos,  como 
«hicieron  nuestros  mayores,  que  se  juzgue  á  los 
«Romanos  según  las  leyes  romanas ;  y  sepan  es- 
«tos  que  recibirán  por"  escrito  la  forma  y  el  te- 
mor de  las  leyes,  según  las  cuales  deban  juz— 
«gar,  á  fin  de  que  nadie  pueda  alegar  ignorao- 
«cia...  Si  algún  punto  no  estuviere  determinado 
«en  nuestras  leyes,  nos  reservamos  decidir  so— 
«bre  este  solo  punto.  * 

Hay  motivos  para  creer  que  aquel  código  se 
formó  en  tres  diversas  épocas :  los  primeros  cua- 
renta v  un  titulo  se  establecieron  por  el  reyGun- 
debaldo  el  año  501 ;  siguen  otros,  que  los  expli- 
can y  reforman ,  y  parece  que  fueron  publicados 
en  417  por  el  rey  Segismundo ,  el  cual  les  agregó 


después  probablemente  dos  apéndices  ó  supl 
meólos  (z). 

Ta  el  proemio  citado  indica  que  no  se  trata  de 
una  colección  deprácticaseoosuetudinartas  sino 
de  una  verdadera  legislación  jurídicamente  ema- 
nada, con  carácter  é  intención  política.  Obliga- 
ba solamente  á  los  Borgonones ,  y  en  ella  se  ex- 
presa la  diferencia  entre  estos  y  los  Romanos  sin 
ningún  vestigio  de  gobierno  municipal ;  pero  el 
legislador  trató  de  oisminuir  tal  diferencia,  im- 
podiendo algunas  obligaciones  también  á  los  Ro- 
manos ,  y  sometiendo  á  sus  compatriotas  al  de- 
recho de* aquellos,  «  Sea  de  la  misma  condición 
«el  Borgoñon  que  el  Romano  (3).  Si  una  donce- 
lla romana  se  casa  con  un  borgoñon  sin  noticia  de 
«sus  padres ,  sepa  que  no  ha  de  heredar  nada  de 
«estos  (4).  Si  un  borgoñon  libre  entrare  en  una 
«casa  para  promover  disputa ,  pague  seis  sueldos 
«al  dueño  de  ella ,  v  doce  por  mulla :  v  sean  en 
«esto  iguales  Borgonones  y  Romanos  (8).  Si  via- 
jando uno  á  negocios  particulares  llegare  á  la 
«casa  de  un  borgoñon  v  le  pidiere  hospitalidad, 
«y  el  Borgoñon  le  señalare  la  casa  de  un  Roma— 
«no,  siempre  que  esto  pueda  probarse,  pagaráel 
•borgoñon  tres  sueldos  a  aquel  cuya  casa  indicó, 
«y  tres  por  mulla  (0).» 

*Las  penas  se  re  lucían  generalmente  á  cora- 

Eosicioncs :  el  matar  á  un  mayordomo  ó  á  un 
uen  artífice  de  objetos  de  oro  costaba  cien  suel- 
dos ;  sesenta  un  siervo  personal ,  y  treinta  un 
agricultor  ó  porquero.  Pero  al  lado  de  las  com- 
posiciones aparecen  las  penas  corporales  (7);  á 
veces  se  intentó  sacar  partido  del  sentimiento  de 
la  vergüenza  (8) ,  y  allí  luvicrojMM'incipio  tam- 
bién aquellos  castigos  cxtravagffcs  en  que  tan- 
to abundó  la  edad  media.  Asi  por  ejemplo  la  mu- 
jer abandonada  por  su  marido  era  condenada  á 
ser  ahogada  en  el  fango  (9) ,  y  el  ladrón  de  un 

d)  En  todo  forman  1 10  lítalos,  y  351  artículo*,  l*S  de  lo«  coates 
trataa  del  derecho  civil,  SO  de  procedimientos  T  I8¿  da  derecho 
penal ,  76  de  los  cuales  se  refieren  a  delitos  eoutra  las  persona*. 
y  (!t  contra  las  propiedades. 

(3)  Tít.  X  Jj.  1.  fto»i«*»f  ti  Bvrgund'w  <iulem  conditiant  le- 
nennttir. 
<  «  )  TU.  XII.  g  S. 
<8|  Til.  XV  g.  t. 

<«)  Tu.  XXXVIII.  Jj. «.  La  ra  ion  de  esta  ley  os  la  | 
el  huésped  de  que  bablatno»  puco  mas  arr.i 
1 7)  1 1  que  ma'e  a  un  Ubre  no  podra  pasi 
con  so  sangre.  Tít.  II.  g.  I. 

(*)  Illa  rsctoorls  **!  rfcAü-trt/Wd  W», . 
orto  \*[mmmiam  XLIV. 
91  TK.  XXXIV.  §.  I. 
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gavilán ,  á  dejarse  comer  por  este  seis  onzas  de  i 
carne  ó  pagar  seis  sueldos.  De  igual  naturaleza  I 
es  la  ley  de  Liutprando  longobardo,  que  manda- 
ba rapar  el  cabello  y  azotar  por  los  vecinos  á  las 
mujeres  disputadoras.  En  Pavía  habia  plantada 
en  el  puente  una  gran  pértiga  con  una  cesta  en 
el  extremo,  por  medio  de  la  cual  se  sumergía  al 
que  hubiese  blasfemado  de  Dioso  de  la  Virgen  (1). 
Á  los  delitos  de  violencia  reemplazaban  otros, 
indicios  de  relaciones  sociales  mas  complicadas. 

Esta  ley  contenia  muchas  disposiciones  rela- 
tivas á  testamentos ,  donaciones,  matrimonios  y 
contratos.  Los  bienes  se  dividían  en  lotes  y  ad- 
quisiciones. Lote  era  el  patrimonio  político,  cons- 
tituido por  una  ley  antigua,  y  procedente  del 
reparto  de  los  territorios  entre  los  conquistado- 
res ó  de  liberalidad  del  rey.  Derivándose  de  esto 
el  titulo  del  derecho  pleno,  no  podía  ser  enaje- 
nado ,  sino  que  pasaba  á  los  herederos  varones, 
subdividiéndose  hasta  lo  infinito ,  y  sucediéndose 
por  cabeza  no  por  representación.  Las  mujeres 
no  tenían  parte  alguna  en  este  patrimonio ,  y  solo 
la  que  entraba  monja  gozaba  el  usufructo  de 
una  tercera  parte  á  lo  mas.  Si  uno  raoria  sin 
herederos  varones,  se  consideraba  su  lote  como 
bienes  conquistados ,  y  seguia  las  leyes  heredi- 
tarias comunes,  establecidas  con  una  claridad 
que  no  siempre  se  usa  hoy.  El  esposo  daba  á  la 
esposa  un  donativo  (witteman)  que  se  entre- 
gaba al  padre  de  esta ;  la  cual  podía  dedicar 
una  tercera  parte  á  adornos ,  y  recibía  el  resto 
al  enviudar;  y  si  moría  antes  que  el  marido  y 
sin  hijos,  la  mitad  correspondía  á  su  tio  paterno, 
y  la  otra  mitad  á  sus  hermanos.  La  viuda  tenia 
también  el  usufructo  de  una  tercera  ó  cuarta 
parle  de  los  bienes  dejados  por  el  marido. 

Es  evidente  (aun  prescindiendo  del  estilo  bas- 
tante menos  grosero )  qne  el  legislador  tuvo  á  ta 
vista  las  fuentes  del  derecho  romano,  tanto  que 
aquellas  chocan  alguna  vez  con  las  Prescripcio- 
tomadas  de  las  costumbres  germánicas  íá) 


-V  lo 


Pero  aun  mas  que  las  leves ,  dedujeron  los  Bor- 
gononesde  los  Komanos*la  idea  del  gobierno  re- 
gular, intentando  crigirsobre  el  poder  debilitado 
ele  la  asamblea  nacional  y  del  clero  la  autoridad 
real,  á ejemplo  déla  imperial.  Aun  sometidos  á 
los  Francos  conservaron  su  ley  como  personal, 
hasta  que  fue  abolida  por  Ludovico  Pió. 
Reinando  Eurico  en  Tolosa  hizo  recopilar  las 
vulgo-  leyes  consuetudinarias  para  sus  Godos  (3) ;  pero 
**•  nada  nos  queda  de  su  colección.  Cuando  después 
fueron  rechazato  los  Visigodos  á  España,  Chin- 
dasvinto  aboliófjp  ley  romana  que  conservaban 
los  nabales  en  crBreviario  de  Marico,  y  á 
ellos  como  á  los  Godos  impuso  un  sistema 
igual  (652).  Su  código ,  llamado  Fuero  Juz- 
go (Forum  iwlkum)  completado  en  el  reinado 
de  su  hijo  Recenvinto,  con  alguna  agregación 


(1)  ArLicoTesixcsc.il.  Semejantes  penas  se  usaban  éntrelos 
Germanos  amigaos.  Ignavos,  inMIu ,  corport  infame*  ckmoi  oc 
jmíW«  injerto  mper  trate,  ntergunl.  Los  Ingleses  castigaban  «ie 
igual  manera  i  los  pendencieros. 

(í)  Asi  en  el  til.  XXXIV  del  divorcio,  el  «.  2  permite  el  repudio 
ton  ana  simple  malta ;  por  el  contrario  los  §jj.  3.  i.  no  lo  consien- 
ten mas  que  en  los  casos  de  adulterio ,  envenenamiento  y  violación 
de  las  t  robas ,  lo  caal  es  ana  alteración  del  código  Teodosíano. 

(3)  Sub  hoe  rege.  Golhi  legom  instituía  scriptis  habere  ca'pe- 
rnnt;  na m  antea  moriboseteonsuetudine  lenebantnr.  Trun,  dk  Sr- 
mi4 ,  Chr.  Gotk.  era  504. 
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posterior  {*)  comprendía  todas  los  leyes  dadas 
o  reformadas  desde  el  reinado  de  Eurico  has- 
ta el  del  rey  Egica,  y  fragmentos,  cuyo  orí- 
gen  no  se  conoce,  tomados  también  de  los  usos 
de  otras  tribus  germánicas ,  distribuidos  en  doce 
libros  por  órden  de  materias ,  con  cincuenta  y 
cuatro  títulos  y  quinientos  noventa  y  cinco  ar- 
tículos. El  primer  libro  trata  de  las  cualidades  y 
deberes  del  legislador  y  de  las  leyes  en  general; 
sigue  el  de  los  juicios,  luego  el  del  órden  con- 
yugal .  en  seguida  el  del  origen  natural  y  de  las 
parentelas;  en  el  quinto  se  discurre  acerca  de  las 
transacciones;  en  el  sexto  respecto  de  las  acusa- 
ciones criminales;  en  el  séptimo  de  los  hurtos  y 
de  los  fraudes ;  después  de  las  violencias  y  de 
los  daños ;  en  seguida  de  los  esclavos  y  solda- 
dos fugitivos;  luego  de  las  divisiones  de  las 
épocas  y  de  los  confines;  el  undécimo  habla  de 
los  enfermos,  médicos,  muertos  y  negocia  ules 
extranjeros,  y  el  último  de  los  herejes  y  Ju- 
díos. Aunque  en  este  código  se  anulan  expre- 
samente el  derecho  romano  y  las  antiguas  prác- 
ticas consuetudinarias,  descubre  el  órden  una 
mano  romana;  los  artículos  se  hallan  callados 
frecuentemente  en  los  edictos  imperiales,  y 
en  vez  de  distinguir  los  pueblos  según  el  orí- 
gen  ,  se  aplican  los  reglamentos  á  lodo  el  ter- 
ritorio. Son  exclusivas  las  reglas  prescritas,  de- 
biéndose relativamente  á  los  casos  no  previstos, 
acudir  al  rey  que  era  el  complemento  vivo  de 
la  ley. 

El  Fuero  Juzgo  no  es  ya  una  tentativa  sino 
un  código  universal,  desenvuelto  y  extendido 
con  la  intención  de  proveer  á  cuanto  ocurría  en 
la  sociedad ,  y  ademas ,  no  contento  con  com- 
prender el  derecho  político,  el  civil  y  el  crimi- 
nal ,  diserta  á  cada  momento  acerca  del  origen 
de  la  sociedad ,  de  la  naturaleza  del  poder ,  y 
de  la  organización  civil ,  no  economizando  tam- 
poco exhortaciones  morales,  ideas  filosóficas, 
amenazas  y  consejos,  esmerándose  hasta  en  la 
expresión  ,"y  queriendo  manifestar  elocuencia,  á 
costa  de  abundar  en  palabras  inútiles.  Se  tendrá 
la  razón  de  tal  diferencia  si  se  recuerda  la  nata- 
raleza  de  los  concilios  nacionales  de  España,  en 
los  cuales  preponderaba  el  clero.  No  habiendo 
sido  dictado  por  ignorantes,  ni  exclusivamente 
por  grandes  varones ,  sino  por  prelados,  instrui- 
dos en  el  derecho  romano ,  y  en  el  eclesiástico, 
supera  á  los  demás  códigos  en  justicia ,  suavi- 
dad ,  precisión ,  elevadas  miras  acerca  de  los 
derechos  del  hombre,  de  los  intereses  de  la  so- 
ciedad, y  de  la  razou  penal.  En  él  se  daba  gran- 
de autoridad  á  los  obispos,  los  cuales  podían  re- 
visar con  el  juez  una  sentencia  relativa  á  un 
hecho  ocurrido  en  su  territorio ,  y  si  el  juez  se 
negaba  á  examinar  de  nuevo  el  asunto  con  el 
obispo,  este  con  una  nueva  sentencia  podía  des- 
agraviar al  oprimido  (4|.  Había  también  un  de- 

Íensor ,  tutor  de  los  ciudadanos  para  vigilar  so- 
ire  la  policía,  el  comercio,  los  impuestos  y  oir 
las  quejas. 

(4)  L.  II.  tit.  1.  ley  50. 

| * )  Entre  las  cuales  deben  contarse  las  qne  se  hicieron  de  órden 
de  Krvigio  que  mandó  al  concilio  XÍI  de  Toledo  que  corrigiese  y 
enmendase  cuantas  leyes  fuesen  contrarías  a  la  justicia  y  que  las 
-  en  buen  órden  y  método. 

(N.  itl  TJ 
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El  rey  y  el  obispo  estaban  excluidos  de  los 
juicios  ordinarios,  para  que  estos  fuesen  mas  in- 
dependientes. El  esclavo  podía  citar  á  juicio  á 
cualquiera  hombre  libre;  ninguno  podia  hacerse 
representar  por  persona  mas  elevada  que  su  ad- 
versario, para  que  este  no  quedase  oprimido  por 

que  c)  pobre  podia  con- 
fiar su  causa  á  una  persona  igual  á  su  contra- 
rio (1).  Si  el  juez  prevaricaba,  la  parte  ofendi- 
da podia  apelar  al  duque  ó  al  obispo.  El  juez, 
cuya  sentencia  era  reformada ,  sulria  un  castigo 
menor  que  aquel  que  hubiese  negado  la  justicia, 
el  cual  era  destituido  y  multado  (2). 

El  derecho  de  asilo  estaba  muy  restringido. 
Los  presos  preventivamente  no  debían  nacer 
gasto  alguno,  antes  bien  debían  ser  indemniza- 
dos del  daño  que  sufriesen.  Al  duelo  judicial  se 
sustituía  la  prueba  por  testigos  y  por  documen- 
to* :  « El  iudez  que  bien  quisiere  oyr  el  pleyto, 
»deve  primeramente  saber  la  verdal  de  los  tes- 
timonios ,  si  los  oviere  en  el  pleyto ,  ó  del  es- 
«cripto  si  lo  y  oviere,  é  non  deve  venir  al  sagra- 
»mientode  las  partes,  nin  las  deve  consierar  Ii~ 
Canamente.  Ca  esto  semeia  mayor  derecho, 
«que  el  escripto  valga  primeramente  por  saber 
>la  verdat,  é  después  venga  el  iuramiento  si 
» fuere  menester.  El  mandamos  que  en  los  pley— 
»tos  sea  dado  el  sagramientp  de  las  partes  cuan- 
»do  non  pudiere  seer  provado  por  testigos  ni 
»por  escripto  (5).*  La  declaración  de  un  sacer- 
dote equivalía  a  la  de  dos  ó  tres  legos  (4). 

En  las  demás  legislaciones  bárbaras  parece 
que  el  delito  se  cifra  únicamente  en  el  daño  cau- 
sado, pues  que  no  se  busca  sino  la  reparación 
material ;  pero  en  la  visigoda  al  contrario  se 
busca  su  elemento  verdadero  y  mora) ,  la  inten- 
ción ;  no  graduando  el  castigo  según  el  daño  ó 
la  persona  Y  sino  distinguiendo  el  nomicidio  vo- 
luntario ,  del  provocado  y  del  premeditado ,  y  no 
estableciendo  entre  los  hombres  otra  diferencia 
mas  que  la  de  libres  y  esclavos.  La  esclavitud 
no  era  ya  tampoco  tal  como  la  habían  estableci- 
do las  leyes  romanas,  sino  una  servidumbre  que 
por  grados  progresivos  se  iba  elevando  hasta  la 
libertad ;  y  el  honor  y  la  vida  del  siervo ,  no  se 
hallaban  á  merced  del  señor;  preciosas  cualida- 
des que  establecen  una  enorme  distancia  entre 
las  leyes  romanas  y  las  visigodas. 

«Si  el  omnie  que  faze  algún  pecado ,  ó  lo  con- 
»seió ,  non  deve  seer  sin  pena,  mucho  mas  aquel 
«non  deve  seer  sin  pena  qui  faz  el  omezillio  por 
»su  crueldad.  E  porque  los  sennores  matan  los 
•siervos  muchas  veces  por  crueldad  en  ante  que 
«los  siervos  sean  condempnados  de  algún  peca- 
ndo; por  end  les  queremos  toller  esta  licencia  á 
»los  sennores  que  lo  non  fagan ,  hy  establece- 
»mos  por  esta  lev  que  ningún  sennor  nin  nin- 
»guna  sennoranón  mate  su  siervo  nin  su  siena 
»s¡  non  por  mandado  del  iuez,  por  pecado  que 
«tiziesse  el  siervo  priblicamientre.  Mas  si  el  sier- 
ro ó  la  síerva  fizier  tal  pecado  porque  deva 
«prender  muerte  ,  mantiniente  su  sennor  de 
«el ,  ó  aquel  que  lo  quisier  acusar ,  dígalo  al 


(ti  Ib.  L  V.  1.  2.  tft.  2.  le  J  9. 
(5  Mb.  1.6.  ilt.  4.  leyó. 
(5)  L.  21.  til.  I. 
(4iL.  V.  I.  5.  til.    ley  9. 


»¡uez  de  aquella  tierra  ó  á  aquel  sennor:  é  pues 
«que  lo  dixiere ,  si  el  pecado  fuere  mostrado,  el 
•siervo  prenda  muerte  por  el  iuez  ó  por  su  sen- 
sor en  tal  manera,  que  si  el  iuez  lo  quisier 
«justiciar  de  muerte,  meta  en  su  escripto  aque- 
llo por  quel  condempna.  E  si  el  sennor  lo  qui- 
siere fer  matar,  ó  lo  quisier  guardar  de  muer- 
ote,  sea  en  su  poder.  É  si  el  siervo  ó  la  sierva 
»por  muy  mal  osamiento,  contrastando  á  so 
«sennor,  si  lo  ti  riere  con  arma  ó  con  piedra,  ó  con 
«otra  cosa ,  luego  matar  el  siervo  ó  la  sierva, 
«non  deve  ser  tenido  del  omezillio,  se  aquelo 
>  puede  ser  provado  por  testimonios  de  los  sier- 
«vos  é  délas  siervas  que  estaban  delante,  é  por 
»el  sacramiento  del  sennor  quel  mató.  Mas  se  el 
«sennor  ó  la  sennora  matare  so  siervo  ó  sierva 
«por  crueldad,  si  non  fueren  condempnados  por 
«el  iuez,  el  que  lo  matar ,  por  la  locura  que  fero 
«deve  seer  echado  fuera  de  la  tierra  por 
»pre,  é  deven  aver  la  su  buena,  los  ma 
»cos  de  su  linage (o).» 

En  este  código  se  profesaba  gran  respeto  ai 
matrimonio;  se  hacían  indisolubles  sus  vínculos 
y  se  permitían  las  nupcias  antes  prohibidas  en- 
tre conquistadores  y  vencidos.  El  marido  daba 
el  dote,  y  los  hijos  lanío  varones  como  hembras 
heredaban  por  partes  iguales.  Es  justo ,  dice  la 
ley ,  que  el  orden  de  sucesión  no  divida  á  los 
que  unió  el  parentesco  natural  (6).  El  marido  uo 
era  mas  que  administrador  de  los  bienes  de  su 
mujer,  y  se  respetaba  la  autoridad  materna  tan- 
to como  la  del  padre  (7).  No  podia  valer  un  tes- 
tamento como  no  se  publicase  en  presencia  de 
un  sacerdote  ó  de  muchos  testigos:  y  el  viajero 
sobrecogido  de  improviso  por  la  muerte  ,  podia 
confiarlo  verbalmente  á  sus  criados ,  los  cuales 
debían  informar  al  instante  al  juez  ó  al  obispo, 
que  examinaban  su  credibilidad  (8). 

Todas  estas  leyes  son  consecuencia  del  prin- 
cipio cristiano ,  el  cual  aparece  mucho  mas  en  la 
institución  de  los  defensores  y  del  procurador  de 
los  pobres,  elegidos  por  el  pueblo  bajo  la  direc- 
ción del  obispo  para  defender  los  intereses  de  la 
parte  mas  descuidada  de  la  sociedad.  A  todo  es- 
to hay  que  añadir  los  muchos  decretos  que  se 
dieron,  especialmente  relativos  ala  Iglesia.  Los 
donativos  hechos  á  esta  no  podían  ser  acepta- 
dos si  de  sus  resullas  quedaba  reducida  á  la  mi- 
seria la  familia  del  donador;  la  cual  por  otra 
parte  tenia  derecho  á  ciertos  subsidios  si  llegaba 
á  empobrecer  (9).  Al  advenimiento  de  un  obispo 
se  hacia  un  inventario  de  los  bienes  de  la  mitra, 
y  sus  herederos  estaban  obligados  a  restituirlos 
íntegros  á  la  muerte  de  aque!(I0);  y  si  moría  sin 
herederos  legítimos,  su  patrimonio  particular 
correspondía  á  ta  Iglesia  (11).  Todoel  que  hicie- 
se donación  á  la  Iglesia  adquiría  el  derecho  de 
emancipar  algunos  de  los  siervos  eclesiásti- 
cos (12).  Los  hijos  de  clérigo  eran  condenados  á 
ser  siervos  de  la  Iglesia  á  que  pertenecía  su  pa- 


(5)  L.  12.  1.5. 

(6)  L.  4.  1.2.  1.9. 

( 7 )  Lib.  3.  til.  I.  I.  7.  v  lit.  5. 1.  5-7. 

(8)  Lib.  t.  t.  5.  1.  U  15. 

(9)  Cune.  Tolet.  IV.  c.38. 
110)  Lib.  5. 1. 1. 1.  2. 

(11)  Lib.  4- 1.  *.  I.  12. 
(1%  Cene.  Tolet.  lV.c.69. 
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dre  (i) ;  pero  con  la  buena  conducta  p  odian  re-  , 
cobrar  ía  libertad,  y  recibir  las  órdenes  (2). 

Pero  este  código  á  cansa  de  su  origen  dió  al 
clero  y  al  rey  una  autoridad  absoluta ,  no  limi- 
tada como  eñ  los  demás  puntos  por  las  antiguas 
instituciones,  de  donde  procede  el  no  haberse 
arraigado  nanea  el  feudalismo  en  España,  excep- 
to en  alguna  porción  del  pais  por  el  contagio  de 
los  vecinos.  «Ninguno  presuma  en  su  orgullo 
«ocupar  el  trono:  ningún  pretendiente  excite 
^guerras  civiles  entre  los  pueblos:  ninguno  cons- 
»pire  contra  la  vida  de  los  reyes:  sino  que  des- 
»pues  de  morir  el  rey  en  paz  ,  los  magnates  del 
«reino ,  de  acuerdo  con  los  obispos  que  tienen 
■•el  poder  de  atar  y  desatar,  v  cuya  bendición 
»y  unción  confirman  á  los  principes,  nombren 
de  común  acuerdo  el  sucesor  con  el  asenlimien- 
íto  de  Dios  (*).»  Pero  no  se  avienen  con  la  sua- 
vidad que  domina  en  este  código  las  penas  que 
decreta  contra  los  Judíos,  cuyas  supersticiones 
se  castigaban  con  la  muerte;* por  cuyo  motivo 
obligados  á  ocultarse,  miraron  luego  como  li- 
bertadores á  los  conquistadores  árabes. 

Para  que  el  Fuero  Juzgo  se  extendiese ,  se 
prescribió  que  ningún  ejemplar  costase  mas  de 
doce  sueldos,  bajo  la  pena  de  cien  azotes  al  que 
pagase  ó  recibiese  mas.  Subsistió  en  vigor  du- 
rante toda  la  edad  media,  hasta  que  Alonso  X 
restableció  el  derecho  romano,  v  tomó  de  Justi- 
niano  el  fundamento  de  sus  Partidas  (**). 

c  j  p  Las  leyes  de  los  Longobardos  en  Italia  fueron 
escritas  por  Rotaris  (643) ;  no  va  que  formase 

tu"1*  este  un  código  completo,  sino  que  enmendó  los 
edictos  de  los  reyes  precedentes  (5),  los  cuales 
solóse  conservaban  antes  por  recuerdo  y  costum- 
bre; y  en  la  dieta  de  Pavía  los  hizo  aprobar  por 
la  nación  longobarda.  « En  el  nombre  del  Señor. 
•Principia  el  edicto  que  he  renovado  con  mis  jtie- 
»ces  primados,  yo,  Rotaris,  rey  en  nombre  de 
•Dios,  personaje  excelentísimo,  XVII  rey  de 
«la  nación  longobarda ,  el  año  octavo  de  mf  rei- 
nado con  el  favor  de  Dios ,  de  la  época  trigésima 
«octava,  seganda  indicción,  setenta  y  seis  años 
«después  que  los  Longobardos,  en  tiempo  de 
«Alboino,  reinante  entonces,  mediante  el  poder 
«divino ,  llegaron  á  la  provincia  de  Italia.  Dado 

[i  i  Cent.  Tolet.  X.  c  10. 
(Si  Ib.  e.  II. 

(3)  Hace  la  enumeración  de  estos  rejos  en  el  prólogo.  Subsiste 
an  hermoso  códice  en  el  archivo  de  la  Cava ,  y  otro  en  Vercelli,  los 
coales  sirvieron  para  cna  nueva  Irnj.reslon  en  los  Honumenla  Au- 
torta  patria  de  Turi»,  hecha  por  Carlos  Veso*.  Este  encontró  en 
el  códice  de  Vercelli  un  nuevo  prólogo  de  Rotaris,  eu  el  cual  se 
enumeran  mas  distintamente  los  antiguos  revés  longobardos,  v  *e 
(prende  que  fue  la  fútate  de  los  primeros  libros  de  Pablo  Diá- 
cono, qnieu  estropeó  algo  aquellos  nombres  por  pedantería  y  re- 
tórica. 

[*  )  El  canoa  TS  del  concilio  IV  ¿  que  se  reiiere  el  autor,  ha- 
blando de  la  elección  de  los  reyes,  dice  estas  palabras:  Sanóme- 
iitelir  inleritwt  regum,  defuncio  m  poce  prmeipe ,  primales 
lotius  gentis.  cum  uuerdotiiiut  sueettorem  regís  coutilw  commvne 
eeitliiaan!.*  No  hemos  encontrado  las  palabras  del  autor  que  «c 
referen  al  poder  de  atar  y  desalar  ni  a  la  bendición  y  nncion. 

<*•)  Poco  después  de  publicado  el  Fuero  Juigo  ocurrió  la  inva 
sion  de  los  Arabes,  por  lo  eua;  solo  se  aplicó  eu  los  puntos  en  que 
aquellos  no  dominaban  y  algunos  reyes  lo  csubiecieron  en  otros 
eomofoero  municipal ;  pero  siempre  se  lia  tenido  eu  Kspaúa  por 
vigente;  y  asi  según  la  Iteai  cédula  de  I  de  junio  de  ITS»,  el 
consejo  de  Castilla  al  responder  á  la  consulla  dirigida  por  ¡a  Chan- 
cillena  de  Granada  ,  en  el  pleito  sobre  la  sucesión  de  un  religioso, 
declaró  que  entre  las  leyes  del  remo  se  eomprendian  las  del  fuero 
Jnigo,  según  lo  dispuesto  por  varios  autos  acordados ,  y  que  solo 
i  falta  de  ellas  habían  de  regir  las  de  Partida. 

(S.dtlT.) 

TOMO  III. 
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I  «en  el  palacio  de  Pavía.  Lo  siguiente  manifiesta 
«el  interés  que  nos  inspira  el  bien  de  nuestros 
«súbditos;  especialmente  por  los  continuos  tra- 
«bajos  de  los  pobres  y  las  excesivas  exigencias 
«que  se  cometen  contra  los  débiles ,  los  cuales 
«sabemos  que  hasta  sufren  violencias.  Considc- 
«rando  por  ello  la  misericordia  de  Dios ,  creemos 
«necesario  corregir  loque  existe,  y  componer 
«una  ley  que  renueva  (ó  renueve)  y  enmiende 
«todas  las  precedentes,  que  añada  lo  que  falte  y 
iquite  lo  supérfluo;  reuniéndolas  eu  un  vold- 
nmen,  á  fin  de  que  todos ,  cumplida  la  ley  y  la 
«justicia  ,  puedan  vivir  tranquilos,  trabajar  con- 
«tra  los  enemigos,  v  defender  sus  personas  y  sus 
«fronteras.»  Y  al  fin  decia:  «Estas  disposicio- 
«nes  del  edicto,  las  cuales,  con  la  voluntad  y  fa- 
«vor  de  Dios,  y  correspondiendo  á  este  don  ce- 
lestial con  grandes  vigilias,  hemos  constituido 
«examinando  y  remorando  las  leyes  antiguas  de 
«nuestros  padres,  no  escritas,  y  que  sirven  para 
«la  utilidad  común  de  toda  nue'stra  nación ,  con 
«el  consejo  y  el  consentimiento  de  los  magnates, 
«de  los  jueces,  y  de  todo  nuestro  afortunado 
«ejército,  mandamos  que  fuesen  escritas  en  este 
«libro ,  disponiendo  que  á  este  edicto  se  añada  lo 
«que  por  una  indagación  esmerada  de  las  anti— 
«guas  leyes  délos  Longobardos,  por  nosotros 
«mismos  o  por  medio  de  los  ancianos  hemos  po- 
»dido  recordar.» 

Trescientas  noventa  son  las  leyes  de  Rotaris, 
de  las  cuales  ciento  ochenta  y  dos  versan  sobre  ma- 
teria criminal,  tres  se  refieren  á  la  religión,  diez  y 
siete  al  estado  legal  de  los  ciudadanos,  délos  sier- 
vos y  de  los  extranjeros ,  diez  y  ocho  á  la  dignidad 
y  á  Ta  casa  del  rey ,  siete  á  la  milicia  y  seguridad 
del  Estado,  quince  a  la  seguridad  interior,  dos 
á  la  agricultura  y  al  comercio,  catorce á  la  caza 
y  á  la  pesca ,  cincuenta  y  cuatro  á  la  policía  ur- 
bana y  rural ,  y  veinte  y  cuatro  al  órden  judi- 
cial ;  quedando  cinctientá  y  cuatro  leyes  civiles, 
diez  y  nueve  relativas  á  las  personas ,  y  las  otras 
á  las"  cosas.  Otras  publicó  Liutpramtó,  en  que 
predominaba  mas  el  elemento  civil  y  que  fueron 
hechas  con  el  concurso  ■  de  los  jueces  y  de  todo 
el  pueblo , »  y  otras  ademas  Astolfo  y  los  reyes 
sucesivos.  Fueron  publicadas  en  dos  colecciones; 
la  primera  histórica,  disponiéndolas  en  el  órden 
con  uuc  emanaron  desde  Rotaris ,  hasta  el  em- 
perador Conrado  I ;  y  en  la  otra,  llamada  Lom- 
barda ,  v  continuada  después  de  Enrique  I ,  se 
hallan  distribuidas  científicamente  las  leyes  en 
tres  libros ;  el  primero  de  treinta  y  siete  títulos, 
el  segundo  de  cincuenta  y  nueve ,  y  el  tercero 
de  cuarenta.  Son,  pues,  de  muy  diferentes  épo- 
cas ;  cosa  que  muy  poco  tuvieron  presente  los 
ue  por  ellas  juzgaron  la  civilización  longobar- 
a.  En  las  primitivas  se  encuentra  muypocodel 
derecho  romano ,  mientras  que  se  parecen  á  las 
anglo-sajonas;  no  se  habla  de  religión;  poco  de 
disciplina  eclesiástica;  y  para  mayor  claridad 
abundan  en  ellas  tas  palabras  longbbardas  que 
explican  mejor  los  usos  de  los  vencedores  por 
quienes  y  para  quienes  fueron  dictadas  (4). 

,  (4)  El  ipse  quaHw i  ducal  eum  ta  cuadritium,  el  thíngat  mita- 
din  ,  elglvle*  ti»  tinl  tic.  Rot.  Ü3.  Heddat  m  octotilt,  el  non  til 
¡egangi.  Rot.  :>7."i.  51  serrtu  regís oteros ,  aut  teconn ,  sea  menor ~ 
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Juntamente  con  leyes  cuerdas  y  humanas, 
aparecen  en  este  código  otrasque  llevan  el  sello 
de  la  barbarie  y  de  la  ignorancia.  Rotaris  re- 
prueba que  se  "crea  en  brujas  y  dice  que  es 
imposible  que  una  mujer  se  trague  á  un  hom- 
bre vivo  (1);  pero  prohibe  que  los  campeones 
cuando  combaten  .  lleven  yerbas  ó  cualesquiera 
otros  maleficios.  Prodiga  la  pena  de  muerte 
contra  los  esclavos ,  mientras  que  los  libres 
pueden  libertarse  con  dinero  hasta  de  la  pena 
del  homicidio  premeditado .  y  de  la  invasión  ar- 
mada (á).  Establece  diferencia  en  las  compo- 
siciones entre  la  muerte  de  un  italiano  y  de  un 
longobardo  (3) ,  entre  la  del  hombre  y  la  de  la 
mujer  (i,.  Condena  al  matador  de  un  áldio  age- 
no  al  pago  de  sesenta  sueldos ;  por  la  muerte  de 
un  siervo  ó  de  un  menestral  práctico  de  casa, 
manda  pagar  cincuenta  sueldos ;  por  la  de  un 
siervo  rústico  diez  y  seis ;  por  la  de  un  siervo 
labrador  veinte;  por  la  del  porquero  que  tenga 
á  sus  órdenes  dos  ó  tres  zagales,  cincuenta 
sueldos;  y  por  la  de  los  inferiores  veinticin- 
co (o) ,  mientras  que  impone  la  multa  de  dos- 
cientos por  la  de  un  libre.  Exige  tres  sueldos 
por  el  aborto  causado  á  una  yegua  ó  á  una  sier- 
va  (í>) ,  indiferencia  natural  en  donde  la  multa 
se  dirigía  á  compensar  el  daño  causado  al  due- 
ño ,  no  la  ofensa  inferida  á  la  sociedad  ó  á  la 
humanidad.  L'na  tercera  parte  de  las  multascor- 
respondia  ú  los  jueces,  v  eran^oblcs  las  que  se 
pagaban  por  sentencia  del  rev. 

El  poder  regio  no  tenia  va  el  antiguo  funda- 
mento de  la  elección  libre  hecha  por  los  gasta- 
dos, ni  estaba  santiiieado  todavía  por  la  reli- 
gión, y  entre  los  antecesores  de  Rotaris,  sola- 
mente Agilulfo  y  Ariovaldo  habían  muerto  de 
muerte  natural.  El  legislador  pensó,  pues,  conso- 
lidarlo con  la  severidad;  de  manera,  que  se 
pronuncia  la  pena  de  muerte  y  la  confiscación 
contra  el  que  piensa  ó  aconseja'atentar  á  la  vida 
del  rey ,  mientras  que  se  absuelve  á  quien  mata 
a  otro  por  indicación  del  príncipe. 

Se  castigaban  con  pena  capital ,  entre  los  de- 
litos privados,  el  adulterio,  la  muerte  del  ma- 
rido o  del  dueño,  y  entre  los  públicos,  la  intro- 
ducción del  enemigo  en  el  reino,  ó  el  auxilio 
prestado  a  aquel  de  cualquier  manera,  el  ampa- 
ro dado  á  un  reo  de  muerte,  la  rebelión  contra 
el  capitán  en  tiempo  de  guerra ,  la  fuga  en  la 
batalla ,  el  ataque  á  mano  armada  contra  el  pa- 
lacio del  rev ,  ó  el  abandono  de  la  propia  fara. 
Se  cortaba  la  mano  al  falsificador  de  monedas  ó 
de  escrituras  (7).  Se  introduce  frecuentemente 
en  estas  leyes  el  juramento  como  prueba  deci- 
siva en  causas  civiles  y  criminales :  opurifíquese 
la  acusada  de  adulterio  con  doce  sacramentales, 
y  recíbala  el  marido  (8).  •  Se  admite  la  prueba 
del  duelo ,  aun  cuando  Liutprando  confiesa  que 
es  absurda  (9) ,  y  se  permiten  los  donativos  á 

(1 )  Roiari  179. 

(■1,  Id.  5.  II.  ti.  U,  13.       4*5.  i/U.  ÍH5;  Liulpr.  VI.  81.  83. 

(5  Rdi.  m 

(4)  Id.  3.">.  130. 131.  400.  401.  40i.  203.  etc 
(5j  Id,  1*9-136. 

(6  i  Id.  338.  3X».  Tampoco  admite  diferencia  la  Les  aquilitt  en- 
tre  la  herida  causada  al  siervo  ó  á  la  bestia  agena. 
(7  i  Roí.  446.  217. 

(8)  Id.  179,  y  (ambien  155.  m.  m.  UK  MI.  36  ■.  366.  767. 
í  V  M  1!K  203.  21 1.  231 ;  Grinwld.  ' ,  Liulpr.  VI.  64. 
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los  magistrados ,  con  tal  que  el  rey  tenga  su 
parte.  No  se  encuentra  entre  ios  Lóngobardos 
tierra  privilegiada  como  entre  los  Francos. 

Algunas  de  estas  leyes  aun  entre  las  primeras, 
prueban  que  se  conocía  el  derecho  romano, 
como  la  de  Rotaris,  que  habla  del  peculio  cas- 
trense y  cuasi  castrense  del  hijode  familia  (10), 
de  las  tres  causas  porque  se  puede  deshere- 
dar (H) ,  y  de  la  división  de  la  herencia  en 
onzas  (íí)."En  las  dejos  revés  sucesivos  abun- 
dan asimismo  las  señales  del  derecho  romano; 
la  emancipación  de  los  esclavos  en  la  Iglesia;  la 
prescripción  de  treinta  años  para  legitimar  la 
propiedad  y  los  derechos ;  la  prohibición  de  la 
venta  de  los  bienes  de  los  menores  fuera  de  los 
casos  de  extremada  necesidad  y  autorizados  por 
el  juez ;  la  sucesión  mejor  establecida  de  las 
mujeres;  el  testamento  extendido  no  solo  en 
favor  del  aliña,  sino  también  por  preferir  á  un 
nijO ;  la  esperanza  del  usufructo  en  la  propiedad 
de  la  donación,  y  la  adopción  de  los  hijos.  Liut- 
prando sustituyó'  á  la  composición  penas  aflicti- 
vas, como  prisiones  subterráneas,  la  marca  con 
hierro  candente,  v  los  azotes  (13);  cuvo  cambio 
respecto  del  güidrigildo,  es  la  prueba  mavor 
del  derecho  nuevo  introducido  por  Liutprando, 
el  cual  dispuso  que  el  homicida  voluntario  no 
solo  pagase  á  la  familia  del  muerto ,  sino  que 
todos  sus  bienes  se  dividiesen  entre  esta  v  el 
rey ,  y  que  si  no  bastasen  á  satisfacer  el  güfdri- 
gildo,'  scentregasen  á  la  familia  del  muerto  (14). 

Se  proveyó  con  órdenes  frecuentes  á  la  con- 
servación déla  honestidad  de  las  mujeres.  El  que 
en  un  camino  sedujera  á  una  mujer  libre,  debia 
pagar  decomposicion  nuevecientossueldos(15),  é 
igual  cantidad  el  que  obligase  á  una  mujer  a  ca- 
sarse con  él  ( 16);  el  que  tardaba  dos  años  en  verifi- 
car matrimonio  después  de  lo?  esponsales  (17)  es- 
taba tamhicn  sujeto  á  una  multa.  Los  adúlteros 
podían  ser  muertos  por  el  ultrajado,  siempre  que 
no  fuesen  castigados  por  la  ley,  y  no  libertaban 
de  la  pena  a  la  mujer  ni  el  consentimiento  ni  el 
mandato  del  mando.  Declarábase  malvado  al 
que  llamase  meretriz  ó  bruja  á  una  mujer  libre, 

[»or  lo  cual  debia  jurar  cou  veinte  testigos  haber- 
o  hecho  en  un  ímpetu  de  cólera,  y  pagar  veinte 
sueldos,  ó  sostener  su  dicho  en  el  duelo,  en  el 
cual  si  era  vencido  debia  pagarla  muí  ta  impues- 
ta por  el  juez  18).  Se  prohiíiían  los  matrimonios 
entre  ingenuos  y  libertos,  entre  nobles  é  innobles; 
y  no  se  admitía  a  los  empleos  al  que  nacia  de  un 
matrimonio  desigual.  Los  pupilos  se  confiaban  á 
los  agnados  o  cognados,  y  los  nobles  á  la  in- 
mediata tuiel.i  del  rey.  Es  una  ley  digoadeimi- 
tacion  la  de  Liutprando  que  decía  (19):  t  Si 
•una  mujer  quiere  vender,  con  el  eonsentimieu- 
»to  de  su  marido  y  juntamente  con  61 ,  el  com- 
íprador  deberá  llamar  á  dos  o  tres  inmediatos 
«parientes  de  aquella,  á  fin  de  que  declare 
•delante  de  ellos  que  no  ha  sido  violentada.» 

(iOt  Rot.  167. 

(11)  Id.  168.  160.  170. 

(iii  w.  m.  m.  ico. 

(13)  Liulpr.  VI.  46. 
(Ui  Liutpr.lV,  4. 

(15|  GrimoaJd.  i;  Liulpr.  VI.  89;  Aislulpb.  3. 14. 
(16)  Rot.  186. 
(17|  Id.  178. 
(181  id.  179.198. 
(VJ)  TIL  X.  art.  i. 
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Con  arreglo  á  esta  legislación ,  los  hijos  eran 
llamados  por  iguales  partes  á  la  herencia  del 
padre,  el  cual  tenia  sobre  ellos  plena  potestad; 

Kro  no  podia  desheredarlos,  á  oo  ser  que  le  hu- 
ísen  golpeado ,  amenazado  quitarle  ta  vida,  ó 
seducido  a  la  madrastra  (1).  Tres  eran  los  grados 
de  sucesión  legítima :  1  .*  los  hijos  y  los  nietos 
por  representación;  2.°  las  hijas  hermanas  á  par- 
tes iguales,  y  á  falta  de  bijas  las  hermanas  y 
tias  no  casadas  aun ,  en  cuyo  caso  los  parientes 
y  en  su  defecto  el  rey  tomaban  la  sexta  parte;  y 
3."  los  parientes  mas  próximos,  sin  distinción  de 
lineas  ni  de  sexo ,  hasta  el  séptimo  grado ,  des- 

Es  del  cual  el  único  herederoera  el  rey  (2).  El 
tardo  no  podia  heredar.  Correspondía  á  los 
hijos  naturales  la  mitad  de  la  legitima  si  el  pa- 
dre había,  dejado  otro  hijo ,  y  si  no ,  una  tercera 
parte  de  los  ases.  Las  mujeres  tenian  participa- 
ción igualmente  en  la  herencia ;  no  se  conocían 
los  fideicomisos ;  no  se  usaban  testamentos ;  y  el 
que  á  falta  de  prole  quería  disponer  de  sus  bie- 
nes, debia  hacerlo  por  contrato (thinx).  Des- 

5 oes  Liutprando  permitió  testar,  no  soloáfavor 
e  las  iglesias,  sino  á  favor  de  un  hijo.  El  pa- 
dre podia  mejorar  en  una  tercera  parte  la  he- 
rencia de  un  hijo  si  tenia  dos ,  en  la  cuarta  si 
tenia  tres,  y  asi  en  proporción  (3);  pero  le  esta- 
ba prohibido  dar  esta  muestra  de  afecto  al  hijo 
del  segundo  matrimonio  en  vida  de  la  madre. 
Se  podía  también  preferir  á  la  hija. 

Aun  cuando  ya  se  había  sustituido  á  la  ven- 
ganza privada  la  acción  de  los  tribunales ,  estos, 
como  todo  lo  demás ,  se  organizaron  de  una 
manera  militar,  sencilla  y  expedita.  En  las  cues- 
tiones originadas  en  casos  civiles,  las  fórmulas 
eran  sencillísimas.  « Pedro ,  Martin ,  te  demanda 
•porque  tienes  sin  razón  una  tierra  situada  en 
«tal  parte. — Aquella  tierra  es  mia  propia,  por 
«herencia  de  mi  padre. — No  debes  sucederle, 
•porque  te  tuvo  de  una  criada  suya  aldia. — Si; 
•pero  la  manumitió  ( widerboraf  como  consta 
•por  escrito,  y  la  tomó  por  esposa. — Pruébelo  ó 
•pierda  >  (4).  Véase  un  ejemplo  para  casos  cri- 
minales: «Pedro,  Martin, jte  demanda  porque 
•has  dado  muerte  sin  motivo  á  su  hermano  Do— 
•nato. — Si  dijere :  el  muerto  era  romano ,  no 
*debo  responder  ante  ti  de  su  muerte,  pruébelo, 
•ó  responda »  (3).  Todos  debían  presentarse  en 
persona ;  v  a  los  huérfanos,  á  las  viudas,  al  que 


(1)  Rot.  173.  168.169. 

(2)  Liutpr.  1. 1-5  ,'U,  8,  lü.  3,  VL  W;  Rot.  157-iey. 
(5)  Liulpr.  VI.  6. 

(4)  AdUg.  \.-..  lib.  VI.  Liutpr. 

(.'•)  Ad  leg.  7.  Ilb.  II.  Liutpr.  Véante  oíros  ejemplos:  Pctre,  le 
appellat  Martinu»,  quia  (u  eonsiliatus  es  demortc  sua,  aul  occidlsti 
pairem  suam.  De  tolo  me  appellasti.  Si  dixerit  quod  consilialus 


es»etcum  regeaut  occidiset  per  jujsiúnem  regís,  aot  approbet 
antcmendet,  seeundum  quosuam.  Secundan)  quosdam  aliter  est: 
in  anima  jurare  debe!.  Sed  melins  est  secundara  alios,  quod  dicat, 
non  consilialus  >um,  nee  occidi,  quod  per  legero  emendare  debeam 
pro  usa. 

•Pctre,  te  appellat  Martinus ,  qoí  est  advara  tus  de  parte  publica, 
quod  l).  levavit  sedicionem  conira  tuum  romitem ,  et  oceidit  suum 
caballum  cum  ipsa  sedictione .  et  tu  fuisti  eonsentiens  in  ipso  malo. 

•I'elre ,  te  appellat  Martinus,  qui  est  advocatus  de  parte  publi- 
ca ,  quod  nomines  de  eitiiate  Boma  lameruM  sedicionem  cnntr» 
bommesde  civitate  Cnmona.vel  contra  comilem  de  Mcdiolano; 
et  tu  fuisti  in  rapite  cum  illls. 

•Pitre,  te  appellat  Martinas ,  quod  nomines  de  civiiale  Harem» 
lemerunt  adunaciones  contra  liommcs  de  chilate  Roma  ,  et  tu 
fu'sti  eonsentiens  In  istn  malo. 

•Pelrc ,  te  appellat  Martinus,  quod  ipse  tenebat  cum  rege ,  et  tu 
fj-oliastí  caiam  snam  de  tanto  moblll,  qui  «alrbat  solidos  C. 

•I'elre,  te  api«flUt  Martinus,  quod  ipse  spon*avit  Aldam  tuam  D- 


BARBAROS.  149 

hiciese  constar  su  insuíicencia ,  permitiéndolo  el 
rey ,  se  le  elegía  un  abogado.  Suministraban 
pruebas  posili vas  los  instrumentos  escritos,  los 
testigos  jurados  y  la  prescripción ,  y  si  no  se  ave- 
riguaba la  verdad  con  evidencia,  se  remitia  fre- 
cuentemente la  decisión  al  duelo.  El  testigo  falso 
era  condenado  áuna  compensación ,  cuya  mitad 
correspondía  al  príncipe,  y  la  otra  mitad  á  la 
parte  ofendida ,  y  si  no  podía  pagarla ,  era  entre- 
gado como  esclavo  al  ofendido.  Rotaris  lijó  el 
tiempo  de  la  prescripción  en  cinco  años,  v  dis- 
puso que  si  hubiese  oposición,  se  decidiese  Ta  cau- 
sa con  duelo  ó  juramento  (6) ;  Grimoaldo  pro- 
longó este  término  á  treinta  años  (7),  v  después 
se  introdujeron  en  este  punto  varias  modihea- 
ciones. 

En  cuanto  á  los  criminales ,  la  prisión  del  reo 
se  hacia  por  los  decanos  ó  solitarios,  quienes  lo 
llevaban  ante  el  esrultasco ,  y  este  lo  entregaba 
al  juez  (8).  El  malhechor  descubierto  en  su  casa, 
podia  ser  preso  por  cualquiera,  y  aun  muer- 
to (0).  Si  alguno  ataba  á  un  hombre  libre  sin 
órden  del  rey  ó  sin  buena  razón ,  debia  darle  las 
dos  terceras  partes  del  precio  de  <u  vida  (10).  El 
juez  interrogaba  al  reo,  y  lo  condenaba  si  veía 
que  no  lograba  justificarse.  No  se  hace  mención 
en  estas  leyes  del  tormento.  El  ladrón  era  con- 
denado por  el  primer  hurto  á  dos  ó  tres  aíios  de 
calabozo;  y  si  no  tenia  con  que  indemnizar  al 
robado,  erá  puesto  en  poder  de  este  para  que 
hiciese  de  él  lo  que  quisiera;  por  el  segundo,  el 
juez  mandaba  raparlo,  azotarlo  y  marcarle  en 
la  frente  y  en  la  cara ;  y  por  el  tercero,  se  le  sen- 
tenciaba á  ser  vendido  como  esclavo  fuera  de  la 
provincia  (11).  Es  singular  que  nopudiera  redi- 
mirse el  hurlo  y  si  el  homicidio.  Los  bienes  de 
los  condenados  pasaban  á  los  hijos.  La  negligen- 
cia de  los  jueces  se  castigaba  ora  con  multas 
que  se  repartían  entre  el  fisco  y  la  parte  perju- 
dicada, ora  con  la  obligación  de  satisfacer  con 
sus  bienes  al  demandante  el  crédito  por  el  cual 
hubiera  presentado  la  instancia  (12). 

En  el  reducidísimo  espacio  de  cuatro  dias  de- 
bían terminarse  los  litigios  de  primera  instancia, 
en  el  de  seis  lús  de  segunda ,  y  en  el  de  doce 
los  que  se  llevaban  ante  el  supremo  tribu- 
nal del  rey  (13).  La  competencia  de  los  diversos 
tribunales  se  hallaba  también  mal  determinada, 
siendo  demasiado  frecuente  el  recurso  al  ti  ono, 
y  no  habiendo  plazo  fijado  después  del  cual  se 
impusiese  silencio  á  los  litigantes.  Una  ley  de 
Cario  Magno  añadida  á  las  longobardas,  manda 
que  los  jueces  asistan  al  tribunal  en  ayunas; 
pero  esta  ley,  mas  bien  que  una  prueba*  de  la 
intemperancia  habitual  de  los  Longobardos,  es 
una  alusión  á  la  Escritura  (14),  si  ya  no  un  me- 

liam  pnellam ,  et  lu  dedisti  eam  altcri  in  roüjugium  unte  dúos 
annos.  Non  sponsasti  meam  filian.  Tune  ¡He  qui  appellat,  prnbet. 
Si  dfxerit :  Sponsasti  tu  meam  filiatn  ,  sed  non  eral  puella ;  tune  lile 
qui  appellat ,  probet  quod  erat  puella  ,  et  si  non  potuerit  juret  ipse 
qui  appellatus  est,  quia  non  erat  puella.»  V"»«e  también  la  Ae  a- 
racion  K. 

161  Leg.250.  231. 

(7)  Grimoald.  4. 

|8i  Liutpr.  II.  23. 

(9)  Rot.  32. 

(10)  Id.  4*. 

til)  Liutpr.  VI.  id. 

<lái  Rot.  «.  *6  ;  Liutpr.  IV.  7  8.  9.  |í>,  VI.  17.  Karii.s  7.  tt. 
(13  Liutpr.  IV.  7.  8.  t». 

14-  Va  ¿M  Ierra,  rvjvs  rtx  t&tlttetlt  (I  prinupe*  munf  (f- 
medanl ,  Ecr\.  X.  10.  . 
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dio  de  obligar  á  los  meces  á  tomar  ana  decisión 
pronta ,  como  sucede  hoy  todavía  con  los  jura- 
do;; inglese»,  los  cuales  no  pueden  tomar  alimen- 
to antes  de  haber  pronunciado  su  veredicto. 

Asi ,  tanto  los  que  creen  muy  malas  las  leves 
longobardas ,  como  los  que  las  consideran  exce- 
lentes han  tenido  algo  en  qué  fundarse  (4). 
Subsistieron  en  vigor  mas  tiempo  que  todas  las 
demás  legislaciones  bárbaras ,  y  luego  pasaron 
á  los  estatutos  de"  las  repúblicas  italianas;  de 
suerte  que  hasta  4431  se  encuentra  en  vigor  el 
código  longobardo,  si  bien  á  mi  entender  sola- 
mente respecto  de  la  naturaleza  de  ciertas  pro- 
piedades. 

En  tiempo  de  Clolario  II  y  Dagoberto  I  se 
L:.va-  compilaron  probablemente  tanibien  las  leyes  de 
"5-  los  Bárbaros  (2) ,  las  cuales  en  punto  á  prohibi- 
ciones de  matrinunio,  segundas  nupcias,  depó- 
sito y  delitos  de  lesa  raagestad ,  tomaron  rouenas 
disposiciones  del  derecho  romano ,  y  copiaron 
literalmente  muchas  de  los  Visigodos*  Este  có- 
digo trata  con  mas  extensión  las  cosas  eclesiás- 
ticas, porque  en  su  redacción  tuvo  gran  nartc 
el  clero .  y  entre  sus  autores  se  mencionan  Clau- 
dio, Cadéindo  Magno,  y  Agilulfo,  obispo  de 
Valcnza.  Una  de  sus  dispo'siciones  establecía  que 
si  muriese  un  obispo  de  muerte  violenta,  se  hi- 
ciera una  capa  de  plomo  de!  tamaño  del  muerto, 
y  el  matador  diese  tanto  oro  como  la  capa  pe- 
sara (5).  Muy  semejante  a  este  código  era  el  de 
los  Alemanes ,  promulgado  en  presencia  de  trein- 
ta vires  obispos,  y  que  empieza  con  veintitrés 
artículos  >  )brc  materias  de  derecho  canónico. 
Fri.i-  Anteriores  á  Cario  Magno  parecen  también 
,,a*'  las  leyes  de  los  Anglios  y  de  los  Verinos ,  pue- 
blo del  Jutland,  que  sehabia  establecido  en  la 
Turingia,  como  también  las  de  los  Frisones,  en 
las  cuales  se  advierte  sin  mezcla  el  derecho  ger- 
mánico ,  pues  que  estos  pueblos  no  invadieron  el 
territorio  romano  (4). Las  leyes  de  los  Frisones 
están  comprendidas  en  diez  y  siete  títulos ;  tasan 
el  adalingo  ó  noble  en  seiscientos  sueldos,  y  en 
doscientos  el  libre,  ciiva  proporción  guardan  en 
todas  las  indemnizaciones;  y  al  lito  le  valúan  en 
la  mitad  que  al  libre.  Muchas  son  ciertamente 
antiguas,  con  sus  reminisceucias  de  idolatría, 
como  aquella  que  determina  que  el  violador  de 
un  bosque  sagrado  ó  el  que  tome  en  él  alguna 
cosa,  sea  conducido  á  la  orilla  del  mar,  y  en  la 
arena  se  le  corten  las  orejas ,  se  le  castre,  y  se 
le  inmole  a  los  Dioses  profanados.  Ninguna  in- 
dicación del  poder  regio  se  hace  en  este  código. 
El  acusado  que  negaba  el  hecho  de  la  acusación, 
debia  jurar  con  doce  sacramentales,  ó  combatir 
en  el  campo.  En  los  alodios  heredaba  el  varón, 
no  la  hembra;  y  si  no  había  varones ,  la  hembra 
heredaba  el  dinero  y  los  siervos ,  y  pasaba  la 
tierra  al  pariente  ma*s  inmediato. 
Aníio.  Pocos  fragmentos  han  quejado  de  las  leyes 
Mió™*,  anglo-sajonas ,  hechas  por  los  heptarcas  (o) ,  no 

(1  \  Andró*  de  bernia  lo  llama  hs  astnitinm;  Lacas  de  Peona 
escribe ,  lonttobardtcas  tejes  fui***  foetat  a  iettitliiu* ,  urque  me- 
reri  apet  an  ttjti  wrf  feeces;  Montesquieu  lo  eJotiii  «bre  todos  los 
áemis  códigos  barbaros. 

(i.  MtJTRru*,  ñeytrayt  iurGetck.To»  bojern.  Ingolítad.  1793. 

\">  LfTllojar.il. 

(  i)  Gorpp.  Le:  Fruon™.  Vrasiilavia  183á. 
(;.•  Lar'  Jtilarum  ,  An?lortim ,  Sajnnw  ,  banorum  m  Angi-a 
cowt>:-x ;  u:<  */>•?/'  ¡ton  norm«nn*rum  regw  Gxifirlmi  conaaet- 


dictadas  en  latín  como  las  de  los  demás  Barba— 
baros,  sino  en  inglés  (6) ,  excepto  las  de  Eduar- 
do el  Confesor ;  lo  cual  es  otra  prueba  de  la  su- 
perioridad absoluta  de  los  invasores  sobre  los 
naturales  en  la  isla  Británica.  Las  primeras  se- 
tenta y  nueve  fueron  recopiladas  por  el  rey  Etel- 
berto;  y  diez  y  seis  pertenecen  á  Lotarioy  áEa- 
drico.  Las  de'Vitredo  (659)  dice  el  prólogo  que 
se  dieron  en  el  concilio  de  los  superiores,  estan- 
do presentes  el  arzobispo  y  un  obispo,  y  tenien- 
do voz  todas  las  órdenes  eclesiásticas ;  lo  cual 
ya  se  adivina  desde  luego  al  notar  la  prohibición 
que  establecen  estas  leves  de  trabajar  en  las  ties- 
tas ,  y  de  dar  carne  á  los  siervos  en  los  dias  de 
ayuno.  Otro  tanto  dice  el  prólogo  que  encabeza 
los  setenta  v  siete  títulos  de  Ina;  v  Elfredo  co- 
mienza sus  ochenta  y  nueve  leyes  'desde  Moisés 
á  manera  de  sermón*  Aunque  escasísimos,  se  en- 
cuentran también  en  Inglaterra  indicios  de  que 
se  conoció  derecho  romano,  á  lo  menos  en  las 
escuelas  y  entre  el  clero. 

La  ley  de  los  Sajones  en  treinta  v  cuatro  tttu-  Sai° 
los,  ademas  de  una  capitular  de  Cario  Magno, 
fue  recopilada  probablemente  en  tiempo  de  este, 
y  trata  menudamente  de  las  heridas;  condena 
ál  matador  del  noble  á  la  multa  de  mil  cuatro- 
cientos cuarenta  sueldos;  impone  por  la  del  libre 
ciento  veinte;  otro  tanto  por  la  del  lito  y  de  la 
mujer  casada,  v  doble  por  la  de  las  vírgenes; 
obliga  al  acusado  en  caso  de  que  niegue  el  he- 
cho, á  presentar  doce  que  juren  con  él ;  manda 
que  el  noble  que  mate  á  un  siervo  pague  treinta 
v  seis  sueldos,  ó  jure  con  tres  testigos;  condena 
ct  muerte  al  que  conspire  contra  el  rey ,  como  asi- 
mismo al  que  robe  un  caballo  ó  un  enjambre  de 
abejas,  ó  un  buey  de  cuatro  años,  y  dispone  que 
el  que  quiera  casarse  pague  trescientos  sueldos 
á  los  padres  de  la  mujer,  y  el  doble  si  la  loma  sin 
su  consentimiento. 


CAPITULO  XV. 

Costumbres  de  los  Barbaros 

Estas  leyes,  para  quien  sepa  interrogarlas,  son 
la  revelación  mas  sencilla  del  grado  de  cultura 
y  de  las  costumbres  de  los  Bárbaros.  ¥  desde 
luego  el  estar  todas  escritas  en  latín ,  excepto 
las  anglias,  nos  hace  presumir  cuan  ignorantes 
eran  en  las  letras  aquellos  pueblos ,  cuando  se 
veian  obligados  á  recurrir  a  la  escritura  y  al 
idioma  de  los  vencidos,  aun  para  los  estatutos 
que  á  estos  no  se  referían.  Algunos  sostienen 
que  los  Francos  no  escribieron  su  lengua  hasta 
la  época  de  Cario  Magno,  sirviéndose  de  la  la- 
tina los  sacerdotes  y  los  grandes  (7) ;  lo  cierto  es 
que  en  Inglaterra  era  tan  rara  habilidad  el  es- 
cribir, que  al  sentenciado  á  muerte  se  le  per- 
donaba la  vida  en  beneficio  del  arte  (elergie),  si 
sabia  ejercerlo  (8). 

toril  el  lleuriá  prími ,  el  Mayan  Ciarla  titerlatuin  Anoiix,  edite 
reguante  Jokanae ,  callean  batit  Wltckuuiut,  cu  el  Toa».  IV  de 
las  Harbarorum  te  e\  antiquce. 

(<¡  i  Qut  conscripta  Angterum  sermone  haetenut  hebentur.  Bí- 
Di.  Ilisl.  red.  II.  5. 

( 7  i  Eícaiid,  notas  a  Lelbnciti,  De  orti.  Franeorim  art.  1». 

( 8  ,  liLtCKSioüE  .  Convt.  nv  the  ¡au-s  of  Enytand .  |V.  18. 
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COSTUMBRES  DE 

Es  probable,  por  tanto,  que  se  valiesen  del 
trabajo  de  los  naturales  para  compilarlas,  v  sin 
embargo  eran  tan  escasas  las  tradiciones  efeva- 
das  de  razón  jurídica,  que  estos  no  supierou 
extenderse  á  puutos  generales,  sino  que  proveye- 
ron acasos  muy  particulares,  conuoa  minucio- 
sidad basta  pueril ,  si  bien  conforme  con  la  cos- 
tumbre de  los  Bárbaros.  Si  tres  bombres ,  dice 
una  de  estas  leyes ,  arrebatan  á  una  doncella  li- 
bre de  su  casa ,  o  de  una  de  las  habitaciones  sub- 
terráneas que  llaman  screona ,  pague  cada  uno 
de  ellos  mil  doscientos  dineros ,  y  si  ademas  de 
ios  tres,  hav  otros  que  concurran  ál  hecho,  pague 
cada  uno  el*  doble  Unto  (1).  El  que  encienda  fue- 
go en  el  camino ,  dice  otra  lev ,  acuérdese  de 
apagarlo  antes  de  irse  (2).  El  que  encuentre 
á  una  fiera  herida  ó  cogida  en  un  lazo,  ó  ro- 
deada de  perros ,  mátela  y  reüera  sencillamente 
el  hecho,  y  tome  el  anca' derecha  v  siete  costi- 
llas (3).  De  esta  falta  de  plan  general  proceden 
también  las  distinciones,  no  deducidas  de  la  in- 
tención ,  sino  del  daño  efectivo ,  v  este  especifi- 
cado con  frivolidad.  Según  la  ley  sálica  el  que 
hería  en  la  cabeza  de  manera  que  corriese  la  san- 
gre hasta  el  suelo ,  era  multado  en  seiscientos 
dineros;  si  el  golpe  habia  sido  en  medio  de  las 
costillas  y  penetrado  en  el  cuerpo ,  se  le  conde- 
naba á  pagar  el  doble;  y  si  la  herida  se  gangre- 
naba ,  la  multa  ascendía  á  dos  mil  quinientos 
dineros ,  y  ademas  trescientas  sesenta  para  la 
curación.  "La  ley  sajona  es  todavía  mucho  mas 
minuciosa.  Según  ella,  por  romper  los  cuatro 
dientes  delanteros,  se  pagaban  seis  chelines; 
pero  uno  solo  de  los  siguientes  costaba  otro  tan- 
to; la  uña  del  dedo  pulgar  se  estimaba  en  tres 
chelines,  y  en  otro  tanto  la  nariz.  La  ley  ripua- 
ria  fija  en" treinta  y  seis  sueldos  de  oro  el  valor 
del  dedo  con  el  cual  se  disparan  las  flechas. 

Esto  manifiesta  la  situación  de  una  sociedad, 
que  como  aquella  se  veia  re  meida  á  providen- 
ciar minuciosamente  respecto  de  infinitas  espe- 
cies de  violencia,  como  lo  dicen  los  precios  de  las 
composiciones.  En  la  ley  sálica ,  la  mas  rustica 
de  todas ,  las  detalladas  penas  para  el  hurlo  ma- 
nifiestan la  estimación  que  se  tenia  á  diferentes 
animales ,  y  el  gran  cuidado  que  se  necesitaba 
para  garantizar  las  propiedades  expuestas  á  tan- 
tos ataques.  Asi ,  con  arreglo  á  esta  ley  el  que 
robase  un  lechon  debía  pagar  ciento  veinte  di- 
neros, ademas  de  su  valor;  ochocientos  si  lo  ro- 
baba en  cercado ;  setecientos  si  era  cerdo  entero 
ó  castrado,  de  los  reservados  al  sacrificio  y  va 
sagrado  (4) :  v  seiscientos  el  que  arrancase  la 
campanilla  del  cuello  de  una  puerca.  Por  el  hurto 
de  una  vaca  con  su  becerro  se  pagaban  rail  cua- 
trocientos; por  el  de  un  caballo  ó  una  cabra 
ciento  veinte ;  el  que  robaba  ó  mataba  un  per- 
ro de  caaa  era  condenado  á  la  multa  de  mil 
ochocientos;  á  la  de  ciento  veinte  si  robaba  ó 
mataba  un  perro  de  ganado;  y  si  un  halcón,  á  la 
de  mil  ochocientos:  ¡tan  fuerte  era  la  afición  á 
la  caza!  El  que  cortaba  ó  sacaba  de  un  cercado 


(ó,  id.r.iT. 

i  i)  Eíla  ley  ;.erteneee  a  ¡is  que  üimsíi.-s  artem.res  i  tí  em.- 
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un  árbol,  debia  pagar  una  composición  de  ciento 
veinte  dineros;  una  de  rail  ochocientos  el  que 
sacaba  una  colmena  de  miel  de  un  lugar  cerra- 
do, y  una  de  mil  doscientos  el  que  atravesaba 
por  la  casa  agena ,  sin  permiso. 

La  distinción  entre  Ubres  y  esclavos  y  entre 
vencedores  y  vencidos,  estaba  indicada  por  la 
diversidad  dél  güidrigildo,  esto  es,  de  la  multa, 
cou  la  cual  se  indemnizaban  las  ofensas  causa- 
das. El  que  robaba  un  esclavo  varón  ó  hembra, 
ó  destinado  á  guardar  puercos,  o  á  la  explota- 
ción de  metales,  á  la  elaboración  del  vino  ó  de 
harina,  óá  cuidar  caballos,  incurria  en  la  mul- 
ta de  dos  mil  ochocientos  dineros,  ademas  del 
valor  del  esclavo  y  de  las  costas  del  proceso. 
El  leto  raptor  de  una  mujer  libre  era  conde- 
nado á  muerte ;  el  libre  que  se  casaba  con  la 
esclava  de  otro ,  debía  descender  á  la  condición 
de  esta;  si  un  romano  robaba  á  un  franco 
era  multado  en  dos  mil  quinientos  dineros.  El 
franco  que  encadenaba  á  un  romano  sin  razón, 
debia  pagar  seiscientos,  v  doble  el  romano  que  en 
cadenaba  á  un  franco.  La  muerte  de  un  anlruslion 
en  un  tumulto  costaba  setenta  v  dos  mil;  pero 
solo  se  pagaba  la  mitad  por  la  de  un  romano  ó 
un  leto.  Asi,  pues,  para  el  feroz  Sicambro  un 
romano,  esto  es  un  vencido,  valia  siempre  la 
mitad  que  un  franco  de  ínfima  condición ,  y  no 
se  mitigo  esta  desproporción  aundespues  de  re- 
cibir el  bautismo ,  sino  en  los  casos  en  que  algún 
romano  llegaba  á  ser  comensal  del  re//, cuyo  tí- 
tulo duplicaba  su  valor  (5).  El  titulo X  de  la  ley 
Cómbela  determinaba  que  si  un  romano  ó  bor- 
goñon  matase  á  un  siervo  bárbaro ,  pagara  treinta 
y  cinco  sueldos,  ó  doce  de  multa ;  si  aun  labra- 
doró  á  un  porquero,  treinta;  ciento  sesenta  si 
á  un  platero,  cincuenta  si  á  un  herrero,  y  cua- 
renta si  á  un  carpintero.  Habia  ya  pues  alguna 
delicadeza  artística  entre  eslos  Bárbaros.  El  que 
arrancaba  un  diente  á  un  noble  romano  ó  borgo- 
ñon  debia  pagar  quince  sueldos;  el  que  se  lo 
arrancaba  a  uno  de  la  clase  media,  diez ;  y  por 
igual  ofensa  á  uno  de  ínfima  condición ,  se  paga- 
ban cinco;  pero  si  el  ofensor  era  siervo,  perdia 
la  mano  derecha. 

También  la  lev  ripuaria  contenia  providen- 
cias muy  detalladlas  acerca  de  las  mutilaciones. 
El  libre  que  cortase  la -oreja  á  otro,  de  manera 
que  no  pudiese  oir,  era  condenado  al  pago  de  cien 
sueldos;  pero  solo  pagaba  cincuenta  si  el  herido 
oia.  Con  iguales  multas  se  castigaba  la  mutila- 
ción de  la  nariz ,  de  los  ojos  y  de  la  mado ,  pa- 
gándose siempre  el  doble  cuando  el  mieiubro 
quedaba  inutilizado;  y  en  estoscasos  no  era  per- 
mitido al  acusado  probar  su  inocencia  median- 
te el  juramento  de  doce.  El  que  mataba  á  un  es- 
clavo debia  pagar  treinta  y  seis  dineros,  y  ciento 
si  el  muerto  pertenecía  al  rey  ó  á  una  Iglesia; 
y  tampoco  se  le  permitía  disculparse  del  modo 
indicado.  Si  un  ripuario  mataba  á  un  franco  de 
otra  raza,  debia  pagar  doscientos  sueldos;  cien- 
to sesenta  si  el  muerto  era  borgoñon,  alemán, 

( *» '  El  famoso  tesio  Je  HeroId.Sí  q<ottii?rn\¡ui  fra<tnm  (ralbar- 
Mnix,  <tut  homntm  qui  \tqt  saiuo  mil,  occideril ,  del  cual  se 
ba  nuífuly  deducir  que  w  cuneedia  a  olro*  ei  vmr  eouíorm:  i  U 
ley  sálica,  no  prueba  rada,  porque  en  nv;ru  njinustrüo  so  en- 
ruentra  e!  segundo  a;:. 
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ftisoQ ,  bávaroósajon,  y  ciento  si  era  romano  (1). 
El  que  tenia  que  pagar  compensación  por  un 
homicidio ,  poma  dar  un  buey  sano  por  dos  suel- 
dos ,  una  ternera  por  seis ,  una  yegua  por  tres, 
una  espada  con  vaina  por  siete,  y  sin  vaina  por 
tres ,  una  buena  coraza  por  doce ,  un  yelmo  ó  un 
par  de  grevas  por  seis ,  un  escudo  con  la  lanza 
por  dos,  un  haloon  no  domesticado  por  tres,  ó  uno 
enseñado  por  seis,  y  por  doce  si  había  pasado 
el  tiempo  de  la  muda  (*). 

No  sutilizaban  menos  en  esto  los  Longobardos. 
Según  su  código ,  el  que  diera  una  puñada  dcbia 

Sagar  tres  sueldos ,  y  seis  el  que  diera  una  bofeta- 
a.  El  que  hcria  en  la  cabeza,  si  habia  causado 
lesión  solamente  en  la  nuca ,  seis ;  si  habia  hecho 
dos  heridas,  doce;  si  tres  ó  mas,  diez  y  ocho;  por- 
que ya  las  demás  no  entraban  en  cuenta.  El  que 
rompía  un  hueso,  incurría  en  la  pena  de  doce 
sueldos;  si  rompía  dos,  tenia  que  pagar  el  do- 
ble, y  el  triple  si  tres  ó  mas;  pero  si  el  hueso 
roto  era  tal  que  podía  producir  sonido ,  lanzado 
contra  un  escudo  á  la  distancia  de  doce  píés,  se 
val  naba  la  pena  en  el  precio  de  un  hombre  ordi- 
nario. El  que  cortaba  un  labio ,  debía  pagar  diez 
y  seis  sueldos,  v  veinte  si  quedaba  al  descubier- 
to uno ,  dos  ó  mas  dientes.  El  que  rompía  un 
diente  de  los  que  se  ven  al  reirse,  tenia  la  pena 
de  diez  y  seis  sueldos ;  los  demás  costaban  á  un 
precio  proporcionado ;  pero  cada  muela  valía 
ocho  sueldos.  Por  el  dedo  pulgar  se  debía  pagar 
la  sexta  parte  del  precio  del  ofendido,  por  el  ín- 
dice diez  y  seis  sueldos,  seis  por  el  del  cora- 
zón ,  ocho  por  el  anular ,  y  trece  por  el  meñi- 
que^) ;  todo  con  las  variaciones  inherentes  á  la 
clase  y  condición  del  ofendido  (3). 

Las  mismas  diferencias  se  observan  en  la  ley 
de  los  Borgoñones  En  la  de  los  Visigodos  habia 

Socos  gUidrigildos:  un  golpe  costaba  cinco  suel- 
os, diez  la  rotura  de  la  piel,  una  herida  que 
llegara  hasta  el  hueso  veinte,  y  la  rotura  de  un 


EPOCA  VIII. 

hueso  ciento  (4).  Entre  los  Anglo-Sajones  el 
teei  e  variaba  en  la  proporción  de  doscientos  á 
siescientos  chelines,  y  de  seiscientos  á  mil  dos- 
cientos. Entre  los  Frisones  (o)  el  que  hiriese  á 
otro  en  un  dedo  de  los  cuatro  mas  largos  en  la 
falanje  superior ,  de  manera  que  saliese  sangre 
dehia  pagar  un  sueldo ;  si  en  la  segunda ,  dos ;  si 
en  la  inferior ,  tres ;  si  en  la  articulación  de  la 
mano  con  el  brazo,  ó  en  el  codo  ó  en  el  omopla- 
to, cuatro;  si  en  la  parte  superior  del  pulgar, 
dos  sueldos ;  si  en  la  inferior ,  tres.  El  lastimar  á 
otro  un  ojo  hasta  el  punto  de  privarle  de  la  vista 
costaba  veinte  sueldos  y  dos  tremisos;  el  sacarle 
el  ojo,  la  mitad  del  gUidrigildo;  y  asi  prosigúela 
ley  tasando  distintamente  cada  una  de  las  par- 
tes del  cuerpo. 

El  punto  de  honor ,  cualidad  que  distingue  á 
los  modernos  de  los  antiguos ,  se  manifiesta  ya 
entre  los  Bárbaros  en  los  castigos  aplicados  á  las 
palabras ;  entre  los  Longobardos ,  el  que  llamar 
na  infame  á  otro  estaba  obligado  á  pagar  ciento 
veinte  dineros;  si  le  llamaba  vil  el  doble;  si  es* 
pía  seiscientos;  la  mujer  que  llamara  prostituta 
á  otra  sin  poderlo  probar  era  castigada  en  cua- 
renta y  cinco  sueldos ;  y  el  tutor  que  proferia  con- 
tra su  pupila  algún  insuflo,  perdía  eí  mundualdo. 

Los  símbolos  que  representaban  de  una  mane- 
ra escénica  los  actos  civiles  en  el  derecho  patri- 
cio romano,  reaparecen  en  el  franco,  y  en  los 
otros  códigos  bárbaros.  «  Cuando  uno  quiera  se- 
pararse de  su  parentela ,  se  presentará  en  el 
•mallo  delante  del  tongino  ó  centenario ,  y  allí 
•romperá  en  su  propia  cabeza  cuatro  varas  de 
«aliso ,  y  arrojará  aquellas  cuatro  parles  por  el 
i  tribunal  diciendo  que  se  aparta  del  juramento, 


lílMg 

simbó- 
licos. 


1 1 )  Tabla  de  los  wldngdd  ó  gúidrigildos : 
J.  Clase.  Entre  ios  Francos  salios  y  ripuarios ,  la  muerte  de 

do  obispo  t ostab»  sueldos   900 

De  nn  antrustion   0¿0 

Por  complicidad  ó  muerte  en  un  bosque   1800 

De  un  sacerdote ,  de  un  graüou  ó  sagbaron   600 

De  un  diácono   500 

De  un  subdiaeouo   400 

De  un  romano  comensal  del  rey   300 

II.  Clare.  Por  la  muerte  de  un  franco  libre   %0 

Si  se  habia  hecho  en  un  bosque,  6  se  le  habia  quemado.  .  600 

Por  la  muerte  de  un  romano  libre   100 

Prr  complicidad   300 

Por  la  muerte  de  un  extranjero  borgoflon ,  frison ,  alemán 

d  bavaro   100 

Por  la  muerte  de  una  mujer  en  cinta   700 

III.  Clase.  Por  un  romano  colono   45  nal.)  y  36  (rip). 

Esclavos   36  — 

Heridas.  Mano  o  pie  cortado  100  (r.)  6á  l|á  (s.) 

estropeado   50 

Ojo  sacado  100 

Oreja  cortada  o  herida.  .  .  100  6  50 
Injurias.  Cabellos  cortados  i  un  niüo.  .  . 

Franco  maltratado  por  romano.  .     '  6 

Komano  por  franco   15 

Por  tratar  i  uno  de  vil   15 

de  liebre   6 

de  iorra   3 

( t )  Itot.  46.  47.  5  . 51.  5i.  67.  También  la  ley  de  Guillermo  el 
Conquistador  paralo?  Inglese*.  Contiene  estas  prescripciones: 

Si  elfnu»  fncae  otl ,  at  altre  per  axentnre  qvel  que  ttit ,  ti 
nmtndrad  LXX  suldei  \oli  mgleit ,  e  ei  ta  purrete  i  e»l  remtt ,  ti 
ne  rrttd'a  luí  que  la  meiie. 
(3;  La  ley  longobarda  distingue  asimismo  los  widrigildox  del 


e»iri 
ib 

ciir¿ 


t"V  La  misma  minuciosidad  de  penas  y  e!  mismo  espíritu  se  ob- 
«rvaen  tas  leyes  y  ordenar»»*  que  regían  por  aquel  tiempo  en 

:  .y.  del  T.J 


»dc  la  herencia  y  de  toda  su  comunión.»  Entrelos 
Sajones  para  emancipar  a)  esclavo  y  al  pupilo, 
se  disparaba  por  encima  de  su  cabeza  una  fle- 
cha (o).  Según  la  ley  sálica  el  que  sorprendía  á 
un  hombre  en  el  acto  de  robar  ó  de  injuriar  á  su 
esposa  ó  á  su  hija,  y  no  pudiendo  encadenarlo, 
le  daba  muerte  en  la  lucha ,  debía  elevar  su  cuer- 
po en  presencia  de  testigos  sobre  un  cañizo  en 
medio  de  una  encrucijada,  custodiarlo  de  cator- 
ce á  cuarenta  dias,  y  afirmar  con  los  conjurantes 
delante  del  juez  y  por  las  cosas  santas  que  lo 
mató  en  defensa  propia;  y  no  haciéndolo,  pasa- 
ba por  asesino. 

Ya  hemos  hablado  de  las  ceremonias  de  la 
emancipación,  que  eran  imitación  de  las  roma- 
nas ;  ahora  debemos  observar,  que  generalmen- 
te se  daba  la  investidura  de  una  propiedad  ó  de 
un  oficio  ó  grado,  por  tradición  positiva;  cere- 


Inves- 
tduras. 


ibrc ,  de  ¡os  del  aldion  y  del  esclavo, 
Dtlitot. 
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Un  golpe  en  I)  cabe».  .  .  . 

Dos  

Ojo  sacado  

Narit  cortada  

Labio  orlado  de  modo  que 

se  vean  tos  dientes.  .  .  . 

Diente  molar  roto  

Uno  Je  ios  dientes  qae  se  ve 

al  reír  

Pie  ó  mano  cortada  ,  la  mitad  del  homicidio 
Pulgar  corlado   \>j¡\ 

•  t\  VI.  4.  I. 
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COSTUMBRES  DE 

monias  convenientes  á  pueblos  que  escribían 
poco,  y  cuya  imaginación  era  necesario  conmo- 
ver con  verdaderas  representaciones  escénicas. 
Si  se  trataba  de  una  venta ,  se  entregaba  al 
comprador  una  rama  de  árbol ,  ó  un  cuchillo, 
una  varilla,  un  césped,  ó  á  veces  un  tiesto ,  en 
el  cual  se  había  plantado  una  ramita.  Las  dig- 
nidades eclesiásticas  se  conferían  entregando  el 
báculo  pastoral  y  el  anillo,  y  las  menores  ron  el 
birrete,  el  cáliz,  un  candelera,  las  llaves  de  la 
iglesia,  el  incensario,  ó  tocando  la  cuerda  de 
las  Campanas ,  ó  quemando  un  grano  de  incien- 
so, ó  leyendo  en  el  misal,  ritos  que  no  ha  aban- 
donado aun  la  Iglesia  del  todo,  A.  algunos  reyes 
se  les  daba  la  investidura  con  la  espada ;  con  la 
lanza  á  los  príncipes  loogobardos ;  á  los  duques 
de  Venecia  con  el  estandarte ;  Otón  II  dio  en 
feudo  el  condado  de  Bobbio  al  abad  de  aquel 
monasterio  con  un  anillo  de  oro;  Ingulfo  asegu- 
ra en  el  siglo  XI ,  que  las  tierras  solían  confe- 
rirse por  los  Bárbaros  sin  escritura,  de  palabra, 
con  la  espada,  la  cimera,  la  corneta,  la  copa, 
las  espuelas,  una  almohaza,  el  arco  y  la  flecha, 

Íque  esta  costumbre  se  conservó  aun  después 
e  adoptarse  las  escrituras. 

Tales  símbolos  no  tenian  muchas  veces  nada 
que  ver  con  la  cosa  cuya  posesión  se  transferia; 
entregándose  un  guante,  un  libro,  un  puñal  (1), 
un  perro,  caneilos,  una  correa,  un  par  de  tije- 
ras, un  junco,  un  martillo,  una  capa,  un  pa- 
ñuelo, ó  mármoles,  ó  peces,  ó  la  empuñadura 
de  una  espada ,  ó  un  ánfora  de  agua  marina. 
Estos  objetos,  después  de  haber  servido  para  la 
ceremonia  de  la  toma  de  posesión ,  si  podían 
aprovecharse  para  el  uso  común,  se  agujerea- 
ban ó  rompían ,  y  se  conservaban  por  el  investi- 
do, como  prueba  del  acto;  por  lo  cual,  encon- 
tramos en  los  archivos  espadas  rotas,  monedas 
agujereadas ,  pajuelas  y  cosas  semejantes ,  y 
alguna  vez  adheridos  al  instrumento  hacecillos 
de  paja ,  cabellos  y  barbas  en  la  cera  del  sello, 
ó  pedazos  de  madera  y  cuchillos,  encujo  mango 
se  grababa  el  nombre  del  vendedor.  Otras  veces 
se  ejecutaban  algunos  actos  signilicativos,  emo 
estrecharse  las  manos  (2),  presentar  el  pulgar 
de  la  derecha,  dar  el  beso,  tocar  una  columna  ó 
un  cuerno,  entrar  por  la  puerta,  pasear  por  las 
propiedades,  remover  la  tierra,  y  recibir  juntos 
la  comunión. 

Las  leyes  sálica ,  ripuaria  y  alemana ,  pres- 
cribían tales  ceremonias ;  y  alguna  de  ellas  se 
encuentra  también  mencionada  en  los  instru- 
mentos de  personas  que  vivían  conforme  á  la  ley 
romana,  como  laque  prescribía  que  el  que  nian- 

( I )  Aitramenlo ,  pinna  el  pórgame**  manthu  mels  de  Ierra 
eleiati ,  el  Tculpaldi  nolarii  ad  terikeadum  Iradidi  per  ratone 
Ierre  el  fislneo  nádalo  teo  ramo  arborvm  accepi...  per  coilello  rl 
waaiotte  $eo  aldilaine  el  tic  ptr  hanc  carlita ,  junta  iegem  natiga, 
tindo ,  dono ,  Irado  etique  tratfundo  ele.  ele.  Carta  luqnesa  del 
alio  963.  Arehiv.  Guinigt. 

(i)  Es  raov  antiguo  el  uso  de  estrechara*  la  mano  en  signo  de 
convenio  confluido.  Veas*  Sfirtio  ad  AÜHfid.  III.  607.  Kn  Placto, 
Capí.  II.  5.  V.  Wi. ,  dice  Timbro  : 

Harc  per  deliran  tuam ,  te  dexlera  retlnens  mam, 
Qatecro  .ínfidetior  mihi  ne         quam  ego  *nam  Ubi. 
y  en  Terencio  Ea,vrom(iQpoviitrci  Hl.  |.  84 : 

ledo  dexlram  ,  porro  te  ídem  oro  ut  fació»,  Carente. 
De  aquí  lime  origen  la  voz  naadahm,  que  Isidoro.  Oria.  FV.  44, 
deriva  de  manu  ilaium ,  contrato  cjosensual  de  buena  le,  por  el 
enal  se  conBa  i  otro  an  negocio ,  ó  se  acepta.  En  los  Maeaoeo*  II. 
13.  ti:  Iterum  rex  termonrm  Aa<W  ad  eos  qvt  etani  i»  Iktlüu- 
ri»,  derlram  dedil ,  areepit,  aWt. 
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daba  redactar  el  acto  legal ,  tomase  del  suelo  el 
tintero  y  el  pergamino,  y  lo  entregase  al  nota* 
rio.  También  estaba  prescrita  la  hora  en  que  na- 
bia  de  funcionar  el  juez ,  á  qué  zona  había  de 
mirar,  qué  distintivo  de  jurisdicción  había  de 
tener  en  la  mano,  y  de  qué  manera  habia  de 
componer  su  aspecto  (o).  Entre  los  Loogobardos, 
no  era  tan  común  esta  parte  mímica  de  los 
juicios ;  y  por  lo  general  hacían  las  ventas  por 
medio  de  un  acta  escrita,  especificando  en  ella 
la  cosa  enajenada  y  el  precio ,  agregando  la  ga- 
rantía ,  bajo  la  pena  del  duplo;  pero  no  era  raro 
que  usasen  los  símbolos  de  la  tradición.  Era  pe- 
culiar de  estos  pueblos  el  launechüd  ó  laune- 
quildo  ,  compensación  que  el  agraciado  daba  al 
donador ,  y  que  solía  consistir  en  un  traje ,  un  ' 
manto ,  un  anillo  de  oro ,  un  par  de  guantes  ó 
dinero ;  de  lo  cual ,  hay  frecuentes  ejemplos 
hasta  en  el  siglo  XIÚ.  Después ,  hácia  el  fin  de 
aquel  siglo ,  en  vez  del  traje ,  no  se  hacia  mas 
que  presentar  el  extremo  de  él  al  donador.  Ro- 
taris  ordenó  (4) ,  que  si  el  donatario  fuese  re- 
querido por  el  donador  á  probar  que  habia  cum- 
plido con  el  launequildo ,  jurase  haberlo  dado; 
y  sino,  que  restituyese  el  fercuido,  ó  sea  el 
equivalente.  Liutprando  (o)  declaró  insubsisten- 
te la  donacíou  sin  el  launequildo  y  la  lioga- 
cion  (6) ;  exceptuando  los  donativos  hechos  á 
iglesias  y  lugares  piadosos,  por  vía  de  reden- 
ción del  alma. 

Gente  que  se  aparta  de  su  patria,  pierde 
gran  parte  de  los  afectos  mas  tiernos  que  (tal 
es  la  naturaleza  humana)  se  hallan  unidos  á 
ciertos  lugares,  á  ciertas  tiestas  y  á  ciertos  re- 
cuerdos. Bastante  prueba  de  ello  ofrecen  los  ex- 
cesos á  que  se  abandonan  los  colonos  en  los  paí- 
ses ocupados;y  los  cultos  Españoles,  Portugue- 
ses é  Ingleses  del  siglo  XVI  no  mostraron  menor 
barbarie  que  los  religiosos  y  caballerescos  Cru- 
zados del  siglo  XII.  ¿  Habrá,  pues,  quien  crea 
en  la  bondad  y  buenas  costumbres  de  gentes 
guerreras,  mezcla  de  naciones  dilerentes,  uni- 
das por  tan  tenues  vínculos  á  su  gefe ,  como  eran 
los  invasores  germanos? 

Llegaron  estos  á  una  sociedad  corrompida  por 
el  lujo,  envilecida  por  la  esclavitud,  pervertida 
por  la  idolatría,  y  en  la  cual  no  había  penetrado 
aun  el  cristianismo  hasta  el  punto  de  reformarla; 
de  manera  que  á  sus  vicios  añadieron  los  de  los 
vencidos ;  y  por  una  parte  nos  presentan  la  re- 
pugnante imagen  de  los  fraudes,  las  bajezas,  y 
el  libertinaje  refinado,  y  por  otra  el  espectácu- 
lo espantoso  de  las  rapiñas ,  los  abusos  brutales 
v  el  grosero  libertinaje.  El  gentilismo  babia  de- 
jado una  herencia  funesta  de  supersticiones  prác- 
ticas ,  y  de  creencias  absurdas ;  larvas  que  se 
aplacaban  con  lustraciones;  hechicerías,  de  las 
cuales  están  llenos  Apuleyo  y  Luciano ;  apari- 
ciones de  muertos  y  vampiros;  y  los  Bárbaros 
las  adoptaron  uniéndolas  á  sus  preocupaciones 
propias ;  por  lo  cual  sus  leyes  hablan  frecuente- 
mente de  hechicerías  y  pactos  con  el  demonio. 
Se  creía  entre  los  Longobardos  que  ciertas  mu- 

(.>)  Michfxet ,  Oria,  du  droix  frautaisl  II.  IV. 

(4)  Ley  1-5. 

(5)  Lib.  VI.  ley  19. 

(6)  Grocio  detinc  el  linx  donación  solemne:  V.  Autig.  tono.  mil. 
dins.  XXII ;  t  Oo  Cauce  ad  v.  hre<t<tor*. 
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jercs  devoraban  á  los  hombres»  por  io_cuai  la 
condena  el  legislador ;  entre  los  Borgoñones  se 
hacia  mención  de  los  vegii  que  recibiao  una 
compensación  por  ayudar  con  encantos  á  encon- 
trar el  ganado  perdido  (i).  El  concilio  de  Agda, 


EPOCA  vm. 

al  las  la  sanguinaria  Fredegunda  decía  á  Chilperico: 
Advierto  que  nos  han  robado  muchos  jamones 
de  la  despensa ;  y  el  obispo  Fortunato  enviaba  á 
su  madre  y  á  sos  hermanas  ciruelas  silvestres, 
cogidas  por  él  mismo,  en  un  canastillo  de  junco, 


prohibió  á  los  clérigos  mezclarse  en  los  augurios  tejido  por  su  mano.  A  los  reyes  bastaban  para 
y  en  los  sortilegios  de  los  santos ;  y  San  Ce-  jardín  muy  pocas  varas  de  terreno ,  en  donde 
sáreo  se  quejaba  de  los  que  observaban  los  au-  plantaban  ellos  mismos  legumbres,  entre  rosas, 
garios,  honraban  á  los  árboles  y  fuentes  y  á  lirios  y  romero,  iugertaban  y  cogían  los  frutos 
otros  restos  del  paganismo.  del  cerezo,  de  la  higuera  y  del  níspero.  Si  te- 
Demasiadas  crueldades  hemos  tenido  que  re*-  nian  que  trasladarse  de  uno  á  otro  lugar,  subían 
ferir,  y  aon  se  pudieran  citar  muchas  mas,  to-  en  un  carro  tirado  por  bueyes,  y  llegaban  len- 
madas  de  las  crónicas ,  aunque  escasas.  Ni  el  tamente  á  las  asambleas  de  mayo ,  ó  a  la  ciudad 
clero  ofrecía  siempre  ejemplos  edificantes ;  y  adonde  iban  á  consumir  las  rentas  en  especie. 
Gregorio  de  Tours  hace  mención  del  presbítero  AJIí  un  siervo  conducía  junto  al  palacio  el  ga— 
Anastasio,  que  fue  encerrado  vivo  con  un  ca-  nado  cebado,  instalándolo  entre  los  caballos  de 
dáver  por  venganza  del  obispo  de  Caulin.  En  guerra;  otro  batia  la  manteca,  y  el  gastaldo 
el  primer  concilio  de  Tours  se  refirió  que  «va-  llevaba  la  cuenta  de  las  manzanas  v  de  los  hue- 
vrios  sacerdotes  establecían  posadas  eu  el  interior  vos,  y  dejaba  canastos  de  fresa  ó  de  uva  en  las 
»de  las  iglesias,  cosa  horrible  de  decir;  y  luga-  salas  adornaoas  con  los  trofeos  de  los  enemigos 


•res  donde  no  se  debían  oir  mas  que  oraciones  y 
•alabanzas  á  Dios  resonaban  con  el  estrépito  de 
•los  banquetes,  de  palabras  obscenas,  de  alter- 
ados y  contiendas.» 

Parece  mayor  el  sentimiento  en  los  pueblos 
donde  la  reflexión  es  menor ;  y  asi  se  nos  pre- 
sentan en  ellos  actos  heroicos  de  virtudes  natu- 
rales. La  hospitalidad  y  la  venganza  pertenecen 
precisamente  al  sentimiento,  y  por  eso  abundan 
entre  los  Barbaros.  El  amor  de  la 


y  con  las  cabezas  de  los  lobos  muertos  en  la 
caza. 

En  las  ocasiones  solemnes  sabian  desplegar  la 
pompa  que  seduce  a  la  tosca  inteligencia  y  ser 
esplendidos  en  donativos.  Todavía  nos  llenan  de 
admiración  los  regalos  que  Agilulfo  y  Teodolinda 
ofrecieron  al  San  Juan  de  Monza.  Clodoveo  con- 
sagró su  corcel  á  San  Martin ;  y  queriendo  res- 
catarlo después  mediante  cien  monedas  de  oro, 
libertad  y  de  el  caballo  no  pudo  dar  un  paso  hasta  que  el  rey 


la  independencia  no  es  mas  que  la  repugnancia  hubo  duplicado  el  precio ,  por  lo  cual  exclamó 
á  hacer  uso  de  la  razón  (*) ,  uso  que  todo  víncu-  j  Clodoveo :  El  bienaventurado  Martin  es  bueno 
!o  social  requiere.  Pero  el  hecho  que  mas  sobre-  i  para  hacer  servicios,  pero  caro  de  recompen- 


se en  aquellos  tiempos  es  el  contraste  entre  la 
barbarie  nativa  y  la  obra  civilizadora  de  la  Igle- 
sia ;  por  lo  cual  vemos  á  los  reyes  arrastrados 
por  la  primera  á  los  delitos  de  la  ambición  y 
le  la  lascivia,  é  inducidos  por  la  segunda  a 


sor  (2) ,  y  lo  pagó.  Conversando  un  dia  con  San 
Remigio ,  en  lo  cual  recibía  mucho  placer,  le 
ofreció  todo  el  terreno  que  pudiese  recorrer 
mientras  él  dormía  la  siesta,  accediendo  con  es- 
to á  las  súplicas  de  la  reina  y  á  las  instancias  de 


fundar  monasterios,  consultar  ermitaños  v  so-  ,  los  habitantes,  que  se  quejaban  de  estar  sobre- 
meterse  á  penitencias ;  y  vemos  también  al  pue-  cargados  de  exacciones  y  tributos,  y  que  prefe- 
rrio  abandonarse  á  excesos  de  lujuria  y  arrogan-  !  rían  pagar  á  la  Iglesia  en  vez  de  pagar  al  rey. 
cía  al  mismo  tiempo  que  lloraba  sobre  la  tumba  ¡  Púsose,  pues  el  santo  en  camino,  y  recorrió  un 
de  los  mártires  é  invocaba  y  creía  los  milagros 
•le  bondad. 

Los  Barbaros  habitaban  casas  rústicas,  para 
las  cuales  el  hacha  preparaba  los  pocos  muebles 
de  primera  necesidad  y  los  armarios ,  llamados 
asi  por  las  armas  que  en  ellos  se  guardan  y 
|ue  eran  el  principal  adorno,  porque  daban  los 
derechos  de  libre  y  de  ciudadano.  Del  mismo 
¡•iodo,  de  los  liarlos* en  que  se  sentaban  en  lugar 
de  los  pequeños  lechos  de  los  antiguos,  recibie- 
ron el  nombre  los  banquetes,  en  los  cuales  se 
servia  la  caza,  asada  al  fuego  que  ardia  en  la 
:mcha  sala  del  mismo  festín;  y  el  vino,  que  se 
bebía  en  circulo  en  el  cuerno  dorado  ó  á  veces 
<n  los  cráneos,  excitaba  la  risa,  y  no  era  raro 
(¡Me  excitase  también  la  lucha  y  la  sangre. 


inmenso  territorio  antes  de  que  el  rey  desper- 
tase, el  cual  le  confirmó  en  su  posesión.  Eligió 
construyó  para  Dagoberlo  un  trono  de  plata 
macizaren  el  cual  el  rey  cubierto  con  el  manto 
blanco  y  celeste,  ceñida  la  diadema  y  empu- 
ñando el  cetro ,  se  presentaba  rodeado  de  los  du- 
ques, de  los  condes,  de  los  obispos  y  de  los  ba- 
rones, vestidos  de  costosas  pellizas*  y  con  los 
cinturones  bordados  de  piedras  preciosas  y  de 
oro.  Coperos,  mayordomos  y  cilleros  servían  las 
espléndidas  mesas'de  plata  maciza  adornadas  de 
figuras  y  flores,  en  las  cuales  se  presentaban 
vasos  preciosos  arrebatados  á  los  vencidos.  Un 
rey  franco  que  empeñó  uno  de  estos ,  no  pudo 
rescatarlo  en  muchos  años.  Los  monarcas  se  en- 
vanecían ostentando  una  vajilla  riquísima  á  los 


Pero  siempre  se  encuentra  algo  de  ingenuo  y  ¡  ojos  de  los  extranjeros  ó  exponiéndola  al  público 
de  infantil  en  el  fondo  de  aquellas  sociedades.  I  en  los  días  festivos  en  mesas  colocadas  bajo  do- 
larlo Magno  insertaba  en  sus  Capitulares  pro- 
cidencias respecto  de  las  gallinas  de  su  corral, 
de  la  venta  de  huevos  y  hortalizas  sobrantes; 


t )  Lti  Burg.  addit,  tit.  8. 
;  *  ■  V.ntrf  Iw  Rírlwro»  ,  «e  ¿nltfnrif. 
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seles  de  purpura.  Citase  también  un  banquete 
en  el  cual  se  presentaron  treinta  mil  bueyes. 

Mientras  se  servían  los  manjares  entraban 
bailarínes ,  bufones  y  pantomimos  á  representar 
juegos  escénicos;  los  Bardos  cantaban  las  haza- 

(«1  Vert  tealni  Uirltna*  ert  bom  i»  ausüio,  *d  m«  U  *t- 
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ñas  de  Teodorico,  de  Alboino  y  de  Meroveo; 
lo»  Fatutas  reierian  cuentos.  Después  ofrecía  el 
jardín  nuevos  espectáculos;  y  el  heraldo  abrien- 
do las  puertas  del  palacio  arrojaba  monedas  de 
oro  y  gritaba:  Ved  la  generosidad  del  rey. 

La  mas  agradable  de  las  diversiones  era  la 
caza  de  osos  y  jabalíes,  ejercicio  de  fuerza  á  la 


los  uaiiuahus.  15H 

Sabido  es  cuánto  cuidaban  los  Bárbaros  1& 
cabellera  como  signo  de  condición  libre  (5) ;  los 
grandes  la  espolvoreaban  con  oro;  antes  de  la 
primera  batalla  le  daban  un  color  rojo  muy  vivo; 
en  todas  parles  la  dejaban  suelta  sobre  los  hom- 
bros ;  la  amante  la  cortaba  sobre  la  tumba  de  su 
amado,  y  era  sagrado  el  juramento  por  los  ca- 


que  simulacro  de  guerra.  Entre  los  Roma-  j  bellos.  Un  dendor  insolvente  ponía  alrededor  de 
nos  no  tenia  otro  límite  mas  que  el  de  no  su  cuello  el  brazo  de  su  acreedor ,  y  le  presenta - 
turbar  la  propiedad ;  pero  los  Barbaros  prin-  '  ba  las  tijeras  para  que  le  cortase"  los  cabellos, 
tipiaron  á  introducir  aquellos  privilegios  y  aque- 1  queriendo  expresar  que  se  constituía  su  esclavo 


lias  reservas,  que  llegaron  hasta  el  extremo  de 
hacer  que  se  mirase  como  prerogativa  regia  el 
cazar  solo  en  inmensas  posesiones  (F).  Conviene 
decir  que  no  era  tanta  la  afición  de  los  Longo- 
bardos  á  esta  diversión,  porque  poco  ó  nada  de  • 
terminaron  acerca  de  ella;  pero  se  viene  en  co- 
nocimiento de  la  estimación  en  que  la  tenían  los 
Francos  Salios,  por  la  enorme  multa  de  m«l  ocho- 
cientos dineros,  impuesta  al  que  matase  áun 
halcón.  Después  los  Normandos  extendieron  por 
toda  la  Europa  la  caza  con  estos  animales, 
cafe*»  Los  Godos  llevaban  bigotes,  y  se  levantaban 
los  cabellos  plegándolos  sobre  las  orejas,  y  re- 
cogiéndolos después  en  trenzas,  los  ataban  detrás 
de  la  nuca.  El  emperador  Honorio  prohibió  que 
los  Romanos  usasen  las  modas  de  los  Godos;  pe- 
ro Teodorico  para  captarse  la  voluntad  de  los 
vencidos,  se  vistió  á  la  romana  y  quiso  que  los 
suyos  lo  imitasen  (1). 

Los  Longobardos  se  rasuraban  la  cerviz  hasta 
la  nuca,  y  por  delante  se  dejaban  tendida  la  ca- 
bellera hasta  la  boca,  partiéndola  con  una  raya 
sobre  la  frente,  y  algunos  pretenden  que  reci- 
bieron el  nombre"  por  la  longitud  de  los  bigotes 
y  de  la  barba.  Probablemente  la  suciedad  man- 
tenía entre  ellos  una  enfermedad ,  cualquiera 
que  fuese,  indicada  con  el  nombre  de  lepra ;  y  el 
que  se  hallaba  atacado  de  este  mal ,  era  expul- 
sado de  la  casa  y  de  la  ciudad ;  providencia  no 
mas  cruel  que  tantas  otras  que  obliga  á  adoptar 
el  cuidado  de  la  salud  pública,  y  que  nada  ten- 
dría de  extraña  si  sus  autores  no  hubiesen  em- 
peorado la  coodicion  de  aquellos  infelices  consi- 
derándolos como  muertos,  y  prohibiéndoles  no 
solo  disponer  de  sus  bienes,  sino  hasta  usar  de 
ellos  para  su  manutención  (2). 

Los  Francos  llevaban  poca  ó  ninguna  barba, 
y  frecuentemente  solo  se  dejaban  los  bigotes 
cortándose  todos  el  cabello,  a  excepción  de  los 
reyes  de  la  primera  raza ,  cuyo  distintivo  era  la 


hasta  la  extinción  (fe  la  deuda.  Un  guerrero, 
cogido  por  el  enemigo,  rogaba  al  que  iba  á  deca- 
pitarlo que  no  dejara  empaparse  en  sangre  sus 
cabellos,  ni  permitiera  que  un  esclavo  los  toca- 
se. El  emperador  Constantino  el  Filósofo  envió 
al  papa  Benedicto  II algunos  mechones  délos  ca- 
bellos de  sus  hijos  Justiniano  y  Heraclio,  los 
cuales  fueron  recibidos  en  Roma  cón  gran  pompa; 
y  poco  después  el  rey  de  los  Búlgaros  ofreció 
sns  mismos  cabellos  á"  San  Pedro.  Los  legos  se 
adherían  á  algún  monasterio  ofreciendo  un  me- 
chón de  cabellos ;  el  enviarlo  á  otros  significaba 

Eonerse  á  sus  órdenes.  Había  bendiciones  par* 
i  primera  vez  que  se  cortaban ;  sellábase  algu- 
na vez  la  paz  contándoselos  á  los  dos  conciliados 

Í mezclándolos ;  se  confirmaba  una  donación  co- 
leando algunos  en  el  altar,  y  se  juraba  una 
conspiración  cortándose  un  mechón  uno  á  otro  (4). 
Se  decía  de  una  doncella  que  estaba  en  cabe- 
llos (esse  in  capillo)  porque  según  la  cos- 
tumbre longobarda  no  se  cortaban  la  cabellera 
hasta  que  se  casaban  (5).  Los  penitentes  no 
se  afeitaban  ni  se  peinaban,  y  los  mongesal 
tomar  el  hábito  ofrecían  los  cabellos  á  Dios,  como 
se  hace  aun  en  la  tonsura.  Los  tribunales  consi- 
deraban como  una  injuria  el  tocar  la  barba  á 
otro ,  y  multaban  hasta  en  mil  ochocientos  di- 
neros al  que  cortaba  la  cabellera  á  un  joven  sin 
noticia  de  sus  padres. 

Después  vanaron  las  modas  con  los  tiempos. 
Herido  Francisco  I  de  Francia  por  un  tizón  que 
le  cayó  en  la  cabeza  en  un  festín ,  se  hizo  rapar 
la  cabeza  y  se  dejó  crecer  la  barba ,  y  los  corte- 
sanos lo  imitaron.  Esta  moda  de  llevar  la  barba 
larga  pasó  después  á  Italia ,  no  por  gravedad, 
sino  por  elegancia:  de  tal  manera,  que  los  ma- 
gistrados la  rechazaron ,  y  en  Francia  no  era 
recibido  en  el  parlamento  el  que  la  seguia.  Los 
demás  le  daban  formas  diversas  y  raras ,  dispo- 
niéndola va  á  manera  de  cola  de  golondrina,  ya 


larga  cabellera.  Los  de  la  segunda  se  cortaban  en  figura  de  abanico,  ó  bien  en  redondo  y  la 
el  pelo.  El  afeitarse  por  la  primera  vez  era  una  peinaban  y  perfumaban  con  esmero,  metiéndola 


solemnidad  á  que  asistía  un  padrino,  y  se  con- 
sidérala ignominioso  obligar  á  los  demás  á  ha- 
cerlo. 

Los  Romanos  de  aquella  época  se  afeitaban,  ó 
á  lo  menos  se  cortaban  la  barba  y  el  cabello  de 
distinta  manera  que  los  Longobardos ,  porque 
consta  en  un  escrito  que  en  el  reinado  de  Desi- 
derio ,  los  Longobardos  de  Rieli  y  Espoleto  se 

1 presentaron  á  someterse  al  papa  Adriano,  el  cual 
es  hizo  cortar  la  barba  y  el  cabello  á  la  romana 
al  recibir  su  juramento. 


(i) 


1.  ep.  4.  iluc  i|de  Tcodoricu  aolia  eariant  Iran- 


io* fiicnl  Mot  venlií  etU  mmum  juperjactníinm  flaaeilu  operiri. 
[i,  Rol.  1/tí.  De  1m  leproso*  volvenos  a  bibtii  eu  el  Libro  XI . 


de  noche  en  una  bolsa.  Después  en  el  siglo  XVII 
se  redujo  á  una  punta ,  pendiente  del  labio  infe- 
rior sobre  la  barbilla,  y  hoy  ha  vuelto  á  hacer 
mas  felices  progresos. 

{."? )  CHhu  tu  fu*  el  iu  nodum  eooeln*  apud  Germano*  ;  Ssvic  * 
Crinitm*  innodum  torti*  tettere  Steaméri;  Marcial.  Uie  queqto 
monstra.  doman*  ruliti  quthu  arcfreretri.  Ai  fronte*»  coma  trai  - 
te jocet ,  mutataque  wtu  Selarum  per  damna  uitet ;  Si»».  Apo- 
U.IR4R  Ante  ducem  nostrum  ftaram  ¡pariere  Sictmtrt  Cmsariem, 
orantes  muñere  Fruncí;  CLtl'DIAXO. 

17. 


voz  que  los  lámbanlos 


.  Oucaxck  y  ley  loog.  Iit>.  1.  tu. 
(5)  Es  coman  U  etlmolopa  de  iw, 
nsan  por  doncella,  de  Monta ,  tonuda  de  e*la  costumbre.  Con- 
viene advertir  no  obstante  que  »e  encuentra  esta  voz  aun  en  los 
países  no  dominados  por  los  l.oofobardo»,  paca  que  el  proveuxai 
Picr  da  Viilare  tautaba : 

*  Per  Melchior  e  per  Gaspar 
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Los  eclesiásticos  en  general  se  cortaban  ó  de- 
jaban la  barba,  al  contrario  de  lo  que  se  acos- 
tumbraba por  los  seglares.  El  concilio  romano 
del  año  721  ordena  á  los  clérigos  la  reforma  de 
las  cabelleras ,  que  se  habian  prolongado  mas  de 
lo  que  permitía  la  tonsura  eclesiástica.  Miguel 
Cerulario  en  1053  clamando  por  la  reforma  de  la 
Iglesia  romana ,  censura  á  los  sacerdotes  que  se 
afeitaban.  Del  siglo  XII  al  XIV  la  llevaron  lar- 
ga (1),  y  cuando  después  principiaron  los  segla- 
res á  dejársela  crecer ,  León  X  mandó  que  los 
clérigos  y  abades  se  la  cortasen  (2). 
Trjj.s.  Los  Longobardos  llevaban  trajes  largos  con 
ribetes  de  color  variado ;  cubiertas  las  piernas 
con  unos  borceguíes  de  figura  singular ,  y  en  el 

Sié  un  calzado  abierto  casi  hasta  la  punta  del 
cdo  gordo  y  sujeto  con  tiras  de  cuero  (3);  des- 
pués á  estas  sandalias  sustituyeron  las  botas.  De 
esta  manera  hizo  Teodolinda  pintar  las  hazañas 
de  los  suyos  en  la  basílica  de  Monza  (1);  pero  se 
alteraron  tales  modas  con  su  permanencia  en 
Italia,  de  suerte  que  las  generaciones  sucesivas 
miraron  con  admiración  y  casi  con  horror  las 
efigies  de  sus  padres. 

Los  Francos  llevaban  calzado  dorado  con  la- 
zos tricolores ;  los  muslos  envueltos  en  fajas  for- 
mando cuadros,  y  debajo  lienzos  de  un  solo  co- 
lor, variados  con* un  trabajo  muy  artificioso;  en 
seguida  la  camisa  glteina,  y  encima  el  cinturon 
de  la  espada,  v  en  lin  un  manto  blanco  ó  verde 
cuadrilongo,  de  manera  que  puesto  sobre  los 
hombros  llegaba  por  delanle  y  por  detrás  hasta 
el  pié ,  y  por  los  lados  hasta  la* rodilla.  En  la  ma- 
no derecha  llevaban  un  bastón  con  el  puño  de 
oro  ó  de  plata  cinrclado ,  y  con  una  contera  ter- 
rible (o).  En  1638  se  descubrió  en  la  basílica 
ambrosiana  de  Milán  la  tumba  de  Bernardo  rey 
de  Italia ,  nieto  de  Cario  Magno.  En  ella  seguñ 
escribe  Puricclli ,  se  encontraron  conservadas 
ambas  botas  de  cuero  encarnado,  á  las  cuales 
estaba  unida  por  medio  de  ciertas  correitas  de 
piel ,  una  suela  de  madera ,  que  iba  en  disminu- 
ción según  la  forma  de  los  dedos ,  y  se  adapta- 
ba tan  perfectamente  á  estos  ,  que  lá  derecha  no 
podía  servir  para  el  pié  izquierdo.  Las  dos  par- 
tes de  la  caña  no  estaban  cosidas  mas  que  al  ta- 
lón, y  por  delante  estaban  cortadas  oblicuamen- 
te hacia  la  parte  superior,  donde  iban  á  unirse 
al  pié. 

El  arte  de  hacer  media  con  agujas  que  hov  no 
ignora  ninguna  niña  era  entonces  desconocido, 
Sabido  es  que  los  Romanos  no  usaban  bragas, 
de  manera  que  se  notó,  como  cosa  extraordina- 
ria ,  que  César  para  resguardarse  del  frió  lleva- 
ra una  especie  de  calzas  (6).  Los  Bárbaros  por 
el  contrario  las  llevaban ,  cuyo  cómodo  uso  en 
breve  fue  adoptado  también  "por  los  vencidos. 

( I  l'n  anónimo  dlrr  de  los  clérigo»  de  los  siglos  XI  y  XII  que 
raduntur  m  xtunmitate  capitu,  capilla  remaneniltu»  tptnii  circo 
lonsuram.  nec  (Uicendeulibwi  tub  ocuii* ,  ñeque  »ut>  auritus.  Ap. 
Saiiti  De  veltrk  casnla  dyplitca  c.  5.  N.*  VI. 

(i)  Demasiado  conocido  es  el  soneto  de  Berni  en  el  cual  invita 
a  llorar  i  moro  tendido  la  barba  de  Domingo  de  Ancua.  Hay  cu- 
riosas cartas  de  aquel  tiempo,  en  las  c nales  aparece  el  disgusto  que 
causal»  esü  orden,  los  subterfugios  que  secmpleaban  para  eludirla, 
y  la  desesperación  por  tener  que  obedecerla. 

(3|  Pablo  Diác.  IV.  33. 

i  A)  V  (mu  ,  Proemio  i  ¡at  rldat  de  l*t  Pintores.  Luego  no  se 
habla  extinguido  la  pintura  en  Italia  .  como  quiere  suponerse. 

■  "»  Cu,  De  rebn*  ytsttt  a  Carolo  Magno  L  3») 
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Era  común  llevar  pieles :  los  pobres  las  usaban 
de  zorra ,  de  cordero,  v  de  carnero;  y  los  ricos 
se  adornaban  con  los  despojos,  grises,  bayos  ó 
blancos  de  la  marta ,  la  nutria  y  el  armiño.  El 
nombre  de  ¡wfKrpelliceum  dado  á  la  sobrepelliz, 
demuestra  que  los  sacerdotes  solían  llevar  pelli- 
zas ,  de  lo  cual  quedan  señales  en  las  mucetas 
de  los  prelados  v  en  la  capa  pluvial.  Los  Vene- 
cianos, y  probablemente  los  del  exarcado,  imita- 
ron mucho  en  el  traje  a  los  Griegos ,  con  los  cua- 
les estaban  en  frecuente  comunicación;  y  cuan- 
do los  Cruzados  atacaron  á  Constantioópla,  el 
veneciano  Pedro  Alberti,  que  fne  el  primero  en 
subirá  la  muralla,  fue  muerto  por  un  francés 
que  lo  tomo  por  un  griego.  La  máscara  que  es  su 
tipo,  indica  que  se  dejaban  crecer  y  peinaban  la 
barba  á  la  bizantina. 

Excusado  es  decir  cuánto  debia  padecer  el  co-  c©mei 
mercio  con  aquellas  invasiones;  y  sin  embargo,  Cl°- 
es  tanta  su  vitalidad  que  no  pereció;  porque  ea 
efecto,  masque  losgrandesdesastresleperjudican 
los  imprudentes  reglamentos  y  la  protección  sis- 
temática. El  ostrogodo  TeodoVico  procuró  favo- 
recerlo ,  poniéndole  bajo  la  inspección  de  pre- 
fectos especiales  en  Italia,  nombrando  jueces  que 
despachasen  las  causas  entre  extranjeros  y  na- 
cionales; reparando  los  caminos  y  asegurándo- 
los de  bandidos  ;  armando  hasta  mil  naves  para 
el  transporte  de  las  mercancías  y  seguridad  de 
las  costas ,  y  halagando  á  los  negociantes  con 
promesas  y  franquicias.  Sabemos  en  efecto  por 
el  anónimo  de  Valois,  que  muchos  extranjeros 
iban  á  comerciar  á  Italia ,  que  se  verificaba  en 
ella  el  cambio  de  granos,  vinos  y  legumbres;  y 
los  cuidados  minuciosos  de  aquel  gobierno  para 
tasar  los  precios  de  las  mercancías  (7)  manifies- 
tan inexperiencia  económica,  no  descuido.  Los 
Visigodo;  tuvieron  la  prudencia  de  conceder  á 
los  mercaderes  extranjeros  el  derecho  de  sor  juz- 
gados en  sus  diferencias  por  personas  de  sns  res- 
pectivas naciones  (8);  pero  ¡cuánto  debia  esca- 
sear el  tráfico  cuando  otra  ley  permitía  á  los 
particulares  ocupar  la  mitad  del  ancho  de  los 
grandes  rios ,  con  tal  que  la  otra  quedase  libre 
para  los  bateles  y  las  redes  (9)! 

No  cesó  el  comercio  en  Italia  con  los  Longo- 
bardos,  antes  bien  iban  á  las  ferias  de  París,  en 
donde  encontraban  mercaderes  sajones,  españo- 
les ,  provenzales  y  naturales  de  otras  naciones 
francas  (10).  En  las  leyes  de  Astolfo  se  habla 
ademas  de  los  negociantes  (11),  se  manda  que 
también  ellos  se  mantengan  apercibidos  de  ar- 
mas y  caballos ,  y  se  prohibe  á  los  mercaderes 
del  país  negociar*  con  los  Romanos. 

Del  respeto  que  los  antiguos  Germanos  pro-  uije- 
fesaron  á  las  mujeres,  suponen  algunos  que  pro-  re- 
vienen los  sentimientos  con  que  lá  sociedad  mo- 
derna mira  áese  sexo,  tan  distantes  de  la  tiranía 
y  del  desprecio  de  los  antiguos.  A  decir  verdad, 
las  leyes  bárbaras  no  prueban  que  se  las  tratase 
con  demasiada  delicadeza;  pues  las  consideran 


Swo.w  ea  Oes. 


O  Cassiodoho,  Ep.  li  lib.  IX. 
(Si  Lib.  XI.  tit.  3.  g.  II. 
<y»  Lib.  VIII.  i.  IX. 

(10)  Ksta  nuera  notiria  resalla'  del  diploma  N."  LXJ  de  los  Papi- 
ros del  Marixi  ,  y  se  reitere  al  849. 

(II)  V.  tit  til  y  IV  de  las  nuevas  leyes  encontradas  por  Troya. 
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solo  como  fábricas  de  guerreros.  La  muerte  de  pudiese  comprometer  mas  de  una  cuarta  parle 
una  mujer  apta  para  la  generación  se  indemni-  >  de  su  hacienda  (4) ,  y  prohibió  hacer  otros  re- 
zaba entre  los  Longobardos  con  seiscientos  suel-  galos  ademas  de  los  antedichos.  Entre  los  Godos 
dos,  y  con  doscientos  ,  si  era  muerta  antes  ó  el  dote  no  podia  exceder  de  la  décima  parle;  las 
después  de  la  edad  nubil.  Enlre  los  Francos  el  leyes  sículas  lijan  el  tercio;  éntrelos  Francos  esta 
que  mataba á  una  que  habia  tenido  hijo*,  paga-  donación  no  tenia  ningún  límite  (o);  y  entre  los 
ba  veinte  y  cuatro  mil  dineros;  veinte  y  ocho  Alemanes,  si  se  negaba  el  dote  á  la  viuda  por  los 
mil  si  estaba  en  cinta,  y  ocho  mil  si  era  ya  es-  herederos  del  marido ,  la  causa  se  debia  decidir 
téril;  lo  que  prueba  que  las  estimaban  como  se  en  duelo;  v  si  por  et  contrario  se  trataba  del 
eslima  á  una  planta,  esto  es,  por  su  fruto.  Fue-  raorgengabio,  bastaba  que  la  mujer  jurase  por  su 
ron  sin  embargo  cosa  nueva  las  leyes  inlroduci-  pecho,  y  en  el  momento  se  le  pagaba  (ü).  Dis- 
das  por  el  pudor  en  los  códigos,  tan  precisas  que  tinciou  muy  ingeniosa  asi  como  era  delicado 
frecuentemente  lo  ofenden  para  protegerlo.  Se-  aceptar  su  juramento  por  su  cuerpo  á  propósito 
gun  estas  leves  el  hombre  libre  que  oprimiese  el  de  una  donación  queso  le  había  hecho  por  el 
dedo  á  una  libre,  debia  pagar  seiscientos  diñe-  abandono  de  su  cuerpo, 
ros;  el  duplo  si  la  presión  habia  sido  en  el  bra-  I  Los  Longobardos  no  permitían  á  las  mujeres 
io;  mil  cuatrocientos  si  sobre  el  codo,  v  mil  ;  casarse  antes  de  la  edad  de  doce  años,  ni  á  los 
ochocientos  si  en  el  pecho.  En  las  leyes  bárbaras  varones  antes  de  los  catorce  y  en  general  se 
el  que  levantara  las  faldas  hasta  la  rodilla  á  una  prohibía  el  matrimonio  entre  personas  de  edad 
mujer  libre,  estaba  obligado  á  satisfacer  seis  desproporcionada  (7);  pero  una  vez  contraído,  no 
sueldos,  y  el  doble  el  que  le  moviese  el  peine  ó  i  se  disolvía.  Aun  cuando  el  marido  tuviese,  reía- 
le descompusiera  por  liviandad  los  cabellos.  Y  i  dones  con  otras  mujeres,  la  mujer  no  podia dc- 
aun  es  cosa  muy  digna  de  notarse  como  princi-  I  mandarlo ;  pero  si  era  ella  la  que  fallaba  queda- 
pió  entre  los  Bárbaros ,  en  nombre  del  afecto  á  i  ba  abandonada  como  su  seductor  á  la  venganza 
proclamarse  la  igualdad  de  las  mujeres  (1 ).  del  consorte.  Los  Longobardos  mejoraron  poco 
Ya  hemos  hablado  de  la  perpetua  dependencia  \  en  este  punto  el  estado  de  las  cosas  en  Italia, 
en  que  se  las  tenia.  El  mun  lualdo  entre  los  Lon-  '  como  lo  demuestran  la  prolija  ley  de  Liutprando 


gobardos  vendía  la  mujer  al  marido,  el  cual  de 
esta  manera  se  constituía  su  heredero,  y  disfru- 
taba las  multas  impuestas  á  quien  la  ofendiese. 
Dole  propiamente  dicho  no  habia;  pero  ha- 
cían sus  veces  el  faderfio,  el  mefio  y  el  morgen- 
gobio.  El  primero  significa  herencia  paterna 
(vater-erde) ,  y  se  daba  voluntariamente  por  el 
padre  y  los  hermanos  á  la  esposa,  para  apartar- 
la de  toda  pretensión  á  la  herencia.  El  melio 
(medio ,  mitad)  era  una  donación  libre  que  el 
marido  hacia  á  la  mujer  antes  de  las  nupcias, 
que  consistía  por  lo  general  en  campos  ó  siervos; 
y  se  diferenciaba  del  mundio  (á) ,  precio  estipu- 
lado para  obtener  la  tutela  de  la  mujer ,  el  ceal 
se  daba  al  mundualdo.  El  mundio  llegaba  algu- 
na vez  basta  veinte  sueldos;  pero  Liulprando lo 
limitó  á  tres  (3) ,  reduciendo  también  el  mefio  á 
cuatrocientos  dineros  para  los  jueces  y  otros  mag- 
nates, trescientos  para  los  nobles ,  y  para  los  de- 
más la  cantidad  menor  que  quisiesen.  El  raor- 
gengabio ,  6  donación  matutina ,  se  hacia  por  el 
esposo  después  de  la  primera  noche,  y  estalla 
instituido  para  hacer  á  la  doncella  mas  cuidado- 
sa de  conservar  las  primicias  que  la  habían  de 
hacer  digna  de  aquel  obsequio.  Pero  como  en 
los  primeros  trasportes  algunos  donaban  todos 
sus  bienes ,  los  cuales  quedaban  para  la  mujer  si 
sobrevivía,  dispuso  Liutprando  que  el  esposo  no 


(I)  Entre  las  fórmalas  de  Marrulf  se  encuentra  la  siptiicr.to: 
Dticimmte  filio:  N.  N.  Dinlurna  ted  impía  ínter  nos  consuetu/lo 
Hnetw ,  ttí  de  Ierra  //atenía  sórores  ctm  fralribus  pt/rlionem  non 
Wenol.  Sed  tito ,  perpeaden*  Aaif  impielatem  ,  ticul  mihi  a  do- 
man rjvaMer  dontli  estis  fitii ,  ita  el  a  me  «ti»  «qualiler  dlli- 
tendi ,  etJe  rebnt  metí  pott  meum  deceimm  a-qwthler  gratulemt 
■i.  Ideoaue  per  kanc  epittnlam  fe,  dnlcisximo  filia  mea  ,  contra 
termina*  luon ,  ¡Vio»  meo*  N. ,  in  omni  acreditóte  mea  tequolcm 
et  legitimara  esse  eoattituo  heredem ,  ttí  lom  de  alod-'  paterna 
(fiam  de  compáralo  ,  reí  mancipas,  anl  prcrsidio  nutra,  reí  qttod- 
nmane  morientes  reliquerimus .  ataña  lancee  eunt  fltiit  meit ,  ger- 
nitnit  luí*  dtridere  reí  extrañare  débeos,  el  tu  nullo  ¡lenilns  por- 
tioten  minore™  qnnm  tp.ti  non  arripias ,  sed  omnia  ínter  ros 
dttidrre  »«•/  wifiidrr  tz/toMcr  debeaii*  etc. 

(¿)  II  o  ra  ton  lo*  omfumle 

(3;  M*nJ>*m  non  sit  amplim  qnm  toM  Ira,  JJ.  3. 


contra  los  matrimonios  criminosos,  y  la  otra  que 
se  dio  contra  los  mediadores  y  los  maridos  que 
vendían  sus  mujeres,  y  las  monjas  que  lomaban 
marido  (8).  Según  los  cánones  del  arzobispo  in- 
glés Teodoro,  el  marido  podia  volverse  á  casar 
al  mes  de  haber  enviudado ,  y  la  mujer  solamen- 
te después  de  un  ano.  El  marido  podia  repudiar 
á  la  infiel  v  tomar  otra  mujer  \Uj;  el  que  habia 
sido  abandonado  por  la  suya  debía  esperarla  sie- 
te años ,  al  cabo  de  los  cuales ,  si  no  se  justilica- 
ba,  podia  contraer  aquel  nuevos  vínculos;  pero 
si  la  mujer  había  caído  en  la  esclavitud  bastaba 
esperar  un  año,  porque  ademas  de  la  dificultad 
de  recobrarla,  se  consideraba  que  difícilmente 
volvería  digna  del  le;ho  conyugal.  Era  necesa- 
rio el  consentimiento  de  la  doncella  mayor  de 
quince  anos  para  casarla. 

Se  contraían  los  esponsales  entre  los  Francos 
bebiendo  los  prometidos  en  la  misma  copa;  des- 
pués el  padre  presentando  al  futuro  la  novia  de- 
cía :  Te  doy  mi  hija  para  que  sea  tu  esposa  y  tu 
felicidad,  para  custodiar  tus  llaves,  y  participar 
de  tu  lecho  y  tus  bienes ,  en  nombre  del  Padre, 
del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo ;  y  los  presentes 
respondían:  Asi  sea.  El  domingo  inmediato  la 
prometida  esposa  era  presentada  a  los  padres  de 
su  futuro,  y  este  día  ambos  amantes  celebraban 
el  buen  domingo,  hablando  libremente. 

La  mañana  de  las  bodas,  llegaba  el  esposo 
con  los  suyos  á  la  casa  de  la  doncella ,  en  la  cual 
se  habían  reunido  parientes  y  amigos ;  llamaba 

l)  L.  II.  1. 

(Si  Consentientei  m¡>,¡  snprmcripto  genitor  ment ,  pet  ¡tune 
scriplum  wr«»í««  legrvt  in  morineap  daré  rnleor  lili ,  Imilla 
dilata  ej  antnbi¡n  coujus  mea...  ¡juartam  porlionem  ex  integra  de 
omnia  el  cr  ommíw  casis  et  fundí.*...  te!  <¡uod  in  antea  Ileo  ad- 
im•anll•  leyil-tis  alquixicro ,  de  omnia  eá  integra  quartam  purlio- 
nem  abeas  In  jan  nomínalo  Imilla  dilecta  el  amabilii  conjns  tumo- 
rincap  ele.  etc.  t'.arta  lu<|Uf*a  de  <W«  Anli.  arioí». 

(fi  |  l,rf  de  lo*  Alemanes  .W. 

(7)  l.iutnr.  II.  C;  VI.  üt>.  7«. 

(81  1..  Vl.C.;.  7(¡;L.  V.  |. 

(9)  Can.  Wwrf.  71 116.113.82. 
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reiteradamente  á  la  puerta  cerrada,  y  en  ella  se  civilización  ejercieron  las  ideas  religiosas,  único 
entablaba  un  diálogo  rítmico  entre  los  de  dentro  remedio  y  contrapeso  contra  la  fuerza  doniiaan- 
y  los  recien  llegados  hasta  que  acudia  la  esposa,  te.  Al  principio  no  hubo  sociedad  religiosa;  los 
y  el  amante  Ja  cenia  con  la  banda  simbólica,  emperadores  no  conocían  á  los  Cristianos  mas 
Antes  de  salir  aquella  de  la  casa  paterna  acari-  que  para  perseguirlos,  y  no  quedaba  á  la  Igle— 
ciaba  los  bueyes  y  los  caballos,  como  la  india  sia  otro  recurso  mas  que  el  de  callar,  sufrir  y 
Sacontala,  echaba  de  comer  por  última  vez  á  sostener  con  los  consejos  y  con  el  ejemplo  tk 
las  gallinas,  y  daba  el  postrer  adiós  á  las  habi-  perseverancia  de  sus  fíeles,  que  vivían  á  la  es- 
taciones v  á  los  muebles ,  testigos  de  la  traoqui-  pectativa.  Obligados  luego  á  combatir,  tuvieron 
lidad  v  de  las  indefinibles  inquietudes  virgina-  que  agruparse  en  torno  de  sus  capitanes,  los 
les.  En^  seguida  se  encaminaba  con  el  doble  obispos,  que  por  su  posición  y  virtud  se  encoo- 
acompaííamiento  á  la  casa  del  marido.  Los  hora-  traban  mas  en  el  caso  de  hacer  el  bien  y  mas 
bres  iban  por  lo  general  á  caballo ,  armados  y  expuestos  á  sufrir  males,  de  manera  que  la 
con  la  espada  desnuda,  para  defenderla  de  los  rarquia  instituida  por  los  Apóstoles  adquirió 
rivales,  y  de  aquellos  que  pretendiesen  impedir  la  un  poder  político,  opuesto  y  resistente  al  ci- 
que  una  hermosa  doncella  saliera  del  país  ó  de  vil,  y  sostenido  por  la  caridad,  tan  necesaria 
la  fara  (1).  entre  tantas  desgracias,  y  por  la  ciencia  sagra- 

El  sacerdote  bendecía  á  los  consortes  al  pié  da,  creciente  á  la  vez  qué  la  profana  decaía, 
del  altar,  cubría  de  flores  su  cabeza;  y  ellos  I    Cuando  con  el  favor  de  Constantino  la  Iglesia 

presentaban  la  oblación  del  pan  y  del  vino.  Des-  cesó  de  chocar  con  la  religión  del  Estado,  se 

pues  se  trasladaban  lodos  á  la  capilla  de  la  Vir-  afirmaron  estos  privilegios  y  esta  influencia ,  y 

Sen  Madre ,  la  cual  habia  sucedido  á  la  diosa  todo  cuanto  perdían  el  trono  y  el  gobierno  mu— 

íehalennia,  que  recibía  los  respetos  de  las  nicipal,  iba  á  parar  á  los  obispos,  prontos  á 

esposas  en  la  edad  pagana ,  representada  con  remplazados  en  todo  cargo  en  que  pudiesen  au- 


el  velo  sobre  el  rostro,  un  perro  al  lado,  y 
en  el  brazo  una  cesta  de  frutas.  Allí  los  pa- 
dres recibían  en  el  altar  una  rueca  bendita ,  y 
la  presentaban  á  la  esposa,  que  sacaba  de  ella 
algún  hilo,  indicando  el  trabajo  á  que  se  sentía 
destinada.  De  regreso  á  la  casa,  encontrabau 
una  multitud  de  convidados ,  se  les  obsequiaba 
en  un  banquete,  y  á  los  postres  presentaban  las 
doncellas  á  la  esposa  un  ramillete  y  un  pichón, 
y  en  seguida  se  entonaba  el  himno  marital. 
Conducidos  los  esposos  al  tálamo,  se  bebía  á  la 
prosperidad  de  aquellas  bodas,  y  la  esposa,  des- 

Eues  de  la  bendición  de  sus  padres,  recibía  el 
eso  y  la  ofrenda  de  todos  los  concurrentes.  A 
la  mañana  siguiente  asistían  en  traje  de  luto  á 
una  misa  de  sufragio  por  los  parientes  difuntos, 
asociando  la  alegría  con  el  llanto ,  los  gozos  de 
la  generación  con  la  severa  meditación  de  las 
tumbas. 

Es  notable  que  lo*  nombres  mas  célebres  en 
virtudes  ó  delitos  que  nos  han  quedado  de  esta 
edad  sean  de  mujeres:  Teodora,  Fredegunda, 
Amalasunta,  Clotilde,  Radegunda  y  Berta,  ma- 
dre de  Cario  Magno.  No  ha  mucho  se  mostraba 
junto  á  Bourg  un  castillo  de  Brunequilda;  la 

Eiedra  de  Brunequilda  cerca  de  Tournay ;  en 
lampes,  su  torre ;  junto  á  Cahors,  una  fortaleza 
suya ,  y  se  le  atribuyen  caminos  romanos  en  la 
B  'lgica,  asi  como  ¿n  Lombardia  la  tradición 
atribuye  á  Teodolinda  torres,  iglesias ,  caminos 
y  castillos.  En  fin  á  mujeres  se  debe,  ó  á  lo  me- 
nos se  atribuve,  la  conversión  de  los  nuevos  rei- 
nos al  cristianismo;  iumenso  poder  ejercido  por 
la  belleza  virtuosa  sobre  la  imaginación  de  los 
fuertes. 

CAPITULO  XVI. 

La 


Lo  que  acabamos  de  exponer  nos  lleva  á  tra- 
tar mas  especialmente  del  influjo  que  sobre  la 


( 1 )  No  hace  m  ocios  aftos  que  eo  la  Val  telina  era  menester  casi 
rogar  i  toda  espo<a  que  se  casase  fuera  de.  pafs,  y  se  marchaba 
con  armas,  como  si  w  procediera  i  un  rapto.  Por  lo  demás  véase 


xiliar  á  sus  hijos  v  disminuir  sus  padecimien- 
to». Ya  en  la  decadencia  del  imperio  se  nos  han 
presentado  obispos  y  papas  en  aspecto  majes- 
tuoso ,  y  mas  importante  que  el  ae  los  débiles 
Augustos ;  pero  cuando  su  fuerza  se  desplegó 
en  toda  su  grandeza  fue  después  de  la  invasión 
de  los  Bárbaros,  Entonces  cayó  el  simulacro  de 
la  antigua  monarquía  hácia  la  cual  la  Iglesia 
habia  contraído  hábitos  de  sumisión,  que  aun- 
que fuesen  de  mera  apariencia,  dificultaban  su 
acción  libre  y  tranquila.  Respecto  de  los  nuevos 
reyes  cambiaba  de  posición ;  y  siendo  el  único 

Soder  constituido  que  quedaba  cuando  todos  los 
emás  yacían  por  tierra,  adquiría  el  vigor  é 
inspiraba  el  respeto  que  son  propios  del  órden. 
Acostumbrados  los  Barbaros  á  destrozarlo  todo 
con  las  férreas  mazas,  no  podían  ser  domados 
por  la  fuerza,  ni  civilizados  por  una  literatura 
que  despreciaban  ó  no  comprendían ;  pero  sa- 
lióles al  encuentro  el  clero ,  con  doctrinas  sen- 
cillas y  claras,  resplandeciente  con  la  pompa 
que  tanto  poder  ejerce  sobre  imaginaciones  gro- 
seras ;  con  una gerarquía  firme  y  unánime;  con 
una  fe  que  no  requería  sutilezas  de  raciocinios, 
sino  que  mandaba  creer,  y  era  confirmada  por 
una  moral,  cuya  santidad  debian  comprender 
aun  violándola;  un  clero  que  combatía  no  con 
las  armas ,  sino  con  la  palabra ,  no  con  ultrajes 
irritantes,  sino  con  razones  poderosas,  y  que  en 
nombre  de  Dios  les  intimaba  que  cesasen  de  ex- 
terminar á  los  hombres. 

T  fue  un  inmenso  beneficio  que,  en  medio  del 
desórden  universal ,  hubiera  quien  disminuyese 
un  tanto  sus  efectos,  y  quien  hablase  á  los  Bárba- 
ros, á  los  cuales  Roma  no  sabia  mas  que  insultar  y 
temer.  Inermes  sacerdotes  penetraban entreaque- 
llas  hordas ,  y  con  el  bautismo , Jes  inspiraban 
alguna  idea  de  humanidad,  ensenándoles  á  sus- 
pender lacimitarra,  cuando  reconocían  un  berma- 
no  en  aquel  sobre  cuya  cabeza  la  habían  levan- 
tado. Los  débiles  encontraban  siempre  protec- 
ción en  la  Iglesia,  según  el  mandato  de  su  fun- 
dador; al  pie  de  los  aliares  se  refugiaban  los 
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perseguidos;  junto  4  los  conventos  se  reunían  los  de  los  pueblos  insubordinados ,  ó  para  defensa 
mercaderes  y  artesanos ;  en  los  monasterios  las  j  de  los  oprimidos, 
se  escondían  vírgenes  en  peligro,  los  ministros 
degradados  y  ios  reyes  destronados;  y  el  pueblo» 
que  convierte  en  milagros  todas  las  cosas,  expre- 
só los  beneficios  del  clero  con  poesía  vulgar  en 
aquellos  monstruos,  en  aquellas  hidras  de  las 
cuales  refieren  las  leyendas  que  los  eclesiásti- 
cos libertaron  á  las  ciudades.  Los  obispos  des- 
empeñaron con  decoro  igual  á  su  caridad  su 
sublime  misión ,  poniéndose  al  lado  del  pueblo  y 
de  los  oprimidos ,  y  como  padres  de  su  rebaño 
saliendo  al  encuentro  de  los  vencedores  para 
amansarlos  ó  pactar  con  ellos;  y  el  respeto  de 
que  estaban  rodeados  y  la  santidad  de  su  carác- 
ter, obligaban  á  Alila*  y  Genserico  ¿  respetar- 
los. Ellos  eran  los  encargados  de  las  embajadas; 
ellos  administraban  en  ausencia  de  los  magistra- 
dos (1).  Epifanio,  obispo  de  Pavia,  fue  enviado 
i  los  reyes  borgoñones  Gundebaldo  y  Godegisi- 
lo  con  el  encargo  de  obtener  la  libertad  de  mu- 
chísimos prisioneros  italianos,  á  quienes  condu- 
jo á  su  patria  en  triunfo  magnífico,  logrando 
que  Teodorico  los  socorriese;  y  después,  cuando 
los  Ligurios  fueron  molestados  por  las  correrías 
de  los  Transalpinos ,  solicitó  del  mismo  Teodo- 
rico la  exención  de  una  tercera  parte  del  tribu- 
to. Para  rescatar  esclavos,  San  Cesáreo,  obispo 
de  Arlés ,  vendió  patenas  y  cálices ,  diciendo  : 
Cristo  cenó  con  platos  de  barro ,  no  con  vasos  de 
plata.  Euspicio,  obispo  de  Sergiopolis ,  á  orillas 
del  Eufrates ,  compró  al  persa  Cosroes  doce  mil 
prisioneros  que  había  hecho  en  Susa.  San  Ger- 
mán ,  obispo  de  París,  daba  de  limosna  hasta  so 
túnica,  c  de  manera,  que  frecuentemente  tenia 
•frío ,  al  paso  que  sus  beneficiados  tenían  calor; 
•sobre  todo,  quería  redimir  esclavos,  y  es  inde- 
cible el  número  de  los  que  rescato  en  todas  las 
i  naciones  vecinas.  Cuando  ya  nada  le  quedaba 
>que  dar,  seponia  triste;  si  alguno  lo  invitaba  á 
>un  banquete ,  exhortaba  á  los  convidados  á 
•unirse  para  el  rescate  de  los  cautivos ;  y  si  re- 
cibía alguna  cosa,  se  alegraba  su  semblante  y 
•caminaba  mas  ágil ,  como  si  redimiendo  á  los 
•demás,  se  libertase  él  mismo.» 

Alguna  vez  también,  se  vieron  obligados  por 
la  necesidad  á  ejercer  derechos  reales.  Honora- 
to de  Novara  fortificó  algunos  lugares  a  manera 
de  puestos  militares ,  para  servir  de  abrigo  a  los 
suyos,  mientras  que  üdoacro  y  Teodorico  se  ha- 
cían múluamente  la  guerra;  Nicecio,  obispo  de 
Tréveris,  hombre  apostólico,  y  buen  pastor, 
recorriendo  el  campo,  «construyó  en  el  para 
•defender  su  rebaño  un  redil ,  rodeó  la  colina 
•de  treinta  torres  que  la  cerraban  por  todos  la- 
idos, y  elevó  también  un  edificio  en  donde  antes 
«daba  sombra  un  bosque  (2).  >  Asi  se  apropiaba 
la  Iglesia  una  parte  de  aquella  fuerza ;  v  asi 
como  los  conquistadores  la  empleaban  solo  en 
actos  de  violencia,  ella  la  usaba  para  educación 


nrrns. 


(1)  Pw^kw  ejHteopt.ream  utrm/jue  pt  - 


L  6  ai  Betit.  Per  po$  Irgaiientt  mean!.  Vohs  pri- 
va principe  áltente  ua  tolmm  Inclita  referan  tur, 
mam  trac  tanda  commtttvmtur.  Id.  ed  Gnrcum. 
{i)  lime  rir  opottalicm  Xicetu*  anre  peragran* 
Condidil  optatum  ¡instar  avile  gtegi. 
TamOu*  ini  tnnt  lerdcn¡.\  undiqut  toüeru  , 
PratMi  htc  fahictm  eto  nerum  ante  fml. 
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Con  los  Longobardos  terminó  la  gran  emigra- 
ción germánica;  las  diferentes  naciones  toma- 
ron residencia  fija;  sin  embargo,  vivían  des- 
unidas y  enemigas;  y  entre  intereses  tan  diver- 
sos ,  entre  enemistades  hereditarias ,  ¿  qué 
fuerza  humana  hubiera  podido  reunirías?  Solo 
la  de  la  Iglesia ,  que  se  alzó  precisamente  á 
tiempo  de  regenerar  la  sociedad ,  reuniendo  los 
diversos  reinos  en  una  república  fraternal.  A 
tal  fin ,  convenía  darles  la  unidad  de  creencia, 
desarraigando  las  herejías  y  los  restos  del  pa- 
ganismo bárbaro  ó  civilizado ;  curar  los  males 
procedentes  del  abuso  de  la  razón ,  y  someter  al 
orden  moral  la  fuerza  devastadora  Esto  explica 
el  cuidado  que  pusieron  los  ob^pos  y  los  papas 
en  convertir  á  los  revés;  porque  cuando  Llodo- 
veo,  Autarís  ó  Eteíberto  inclinaban  su  cabeza 
para  recibir  el  bautismo,  no  se  trataba  solo  de 
un  hombre  ganado  para  la  ley  de  Cristo ,  sino 
de  una  nación  conquistada  para  la  humanidad. 
Los  mouges  con  incansable  celo,  se  ocupaban 
en  regular  las  creencias,  y  reformar  la  vida  de 
los  Bárbaros ;  y  los  pasos  de  estos  héroes  igno- 
rados, son  los  de  la  civilización,  que  merced  á 
ellos  se  difundió  por  todas  partes. 

Los  Vándalos  renunciaron  al  error  solamente 
cuando  se  disolvió  su  reino,  y  lo  mismo  sucedió 
respecto  de  los  Ostrogodos  en  Italia.  Ya  hemos 
visto  los  lelices  esfuerzos  de  Remigio  en  Fran- 
cia, de  Gregorio  Magno  entre  los  Longobardos, 
y  de  Agustín  entre  los  Anglo-Sajones.  Apenas 
dio  el  ejemplo  Clodoveo,  los  obispos  de  Colonia, 
de  Noyon  y  deTongres,  enviaron  apóstoles  á 
los  países  ocupados  por  los  Francos  septentrio- 
nales; San  Hemoclo  tundo  las  abadías  de  Esta- 
blo y  Malniedy ;  alrededor  de  la  catedral  erigida 
sobre  la  tumba  de  San  Lamberto ,  se  alzo  la 
ciudad  de  Lieja  (707h  otra  a  orillas  del  Rhin, 
conserva  el  nombre  de  San  Goar,  aquilano,  el 
cual  la  fundó  con  los  milagros  y  la  predicación; 
y  San  Amando,  natural  de  Nantes,  en  tiempo 
de  Dagoberto ,  convirtió  á  los  tiabilantes  de 
Gante,  sanguinarios  adoradores  de  los  ídolos, 
pasando  en  seguida  á  predicar  entre  los  Escla- 
vones. 

El  estilita  Wulfiliac ,  hizo  una  guerra  muy 
viva  al  paganismo  en  las  Galias,  y  decía  á  Gre- 
gorio de  Tours  :  <  Cuando  llegué  al  territorio  de 
•Tréveris,  encontré  un  simulacro  de  Diana 
•adorada  todavía  por  los  naturales;  con  mis 
•manos  fabriqué  en  esta  montaña  la  casita  que 
•veis;  alzé  una  columna,  en  la  cual  me  coloqué 
•enteramente  descalzo,  padeciendo  tanto  con  el 
•rigor  del  invierno,  que  nasta  se  me  cayeron  las 
•unas,  y  de  la  barba  me  colgaban  témpanos. 
»Mi  comida  era  yerba,  poco  pan  y  menos  agua. 
•Pero  principio  á  acudir  gente  de  los  alrededo- 
res ,  y  yo  les  predicaba  que  Diana  no  existia; 
•que  el  simulacro  y  los  demás  objetos  de  su 
•culto ,  eran  mentiras  sin  objeto ;  que  los  him- 
nos que  solían  cantar  entre  los  excesos  de  la 
•bebida  y  déla  la^ivia,  eran  indignos  de  'a  di- 
vinidad, y  que  era  mejor  ofrecer  sacrificios  de 
•alabanzas  al  Señor  omnipotente ,  el  cual  habia 
•creado  el  cielo  y  la  tierra.  Rogué  igualmente 
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chas  Jel  Evangelio,  los  redamó,  y  á  su  voz  sa- 
lieron de  los  monasterios  anglo-sajones  muchos 
siervos  de  Dios,  lectores,  escritores,  personas 
hábiles  en  diferentes  artes,  y  pasaron  á  Germa- 
nia.  Formóse  entonces  en  torno  del  maestro  una 


»á  Dios,  qne  se  dignase  derribar  el  ídolo,  y  li- 
»brar  á  aquel  pueblo  de  los  errores;  su  mise- 
ricordia ablandó  aquellos  duros  corazones,  y 
«prestando  oido  á  mis  palabras ,  los  dispuso  a 
>dejar  los  ídolos  y  á  seguir  al  Señor.  Reuní  al- 
•gunosde  ellos  para  derribar  con  su  ayuda  el  generación  de  discípulos,  futuros  obispos  y  fun- 
>inmenso  simulacro,  para  lo  cual  no  "basta-  :  dadores  de  abadías.  También  acudieron  mulli- 


can mis  fuerzas,  aun  cuando  ya  habia  de- 
smolido otros.  Muchos  se  reunieron  alrede- 
dor de  la  estátua,  rodeáronla  de  cuerdas  y 
•principiaron  á  tirar;  pero  no  se  movía  á  pesar 
>de  sus  esfuerzos.  Habiendo  ido  entonces  á  la 
•basílica,  me  postré  en  tierra,  y  llorando  su— 
apliqué  á  la  misericordia  divina  que  destruyese 
»con  su  celestial  poder  lo  que  no  podía  hacer  el 
«terrestre.  Después  de  la  oración  salí  y  fui  á 
•encontrar  á  los  trabajadores ;  tome  la  cuerda, 
»y  principiaron  á  tirar  de  nuevo,  cayendo  al 
•suelo  el  ídolo  al  primer  impulso;  lo  ttespeda- 
•zamos  después,  y  con  martillos  de  hierro  lo 
«reducimos  á  polvo». 

Del  fondo  de  la  Irlanda,  ademas  de  San  Co— 
lumhano,  uno  de  cuyos  prosélitos  fundó  la  ciu- 
dad de  San  Galo,  se" presento  Kilian  á  predicar 
en  los  contornos  de  vVurzburgo,  capital  de  los 
antiguos  Turingios ,  y  bautizó  ai  duque  Gesbcr- 
to;  pero  queriéndolo*  obligar  á  separarse  de  su 
cunada  con  quien  se  habia  casado ,  fue  muerto 
por  esta  en  venganza  (BKÜ).  Porque ,  en  efecto, 
si  los  ídolos  eran  derribados  con.  poco  trabajo, 
fue  necesaria  mucha  sangre  para  regenerar  la 
familia.  Con  frecuencia  la  esposa  arrojada  de  un 
lecho  incestuoso,  perseguía  con  el  acero  y  el 
veneno  al  misionero;  y  en  ocasiones  seducida 
por  otro,  acusaba  al  santo  de  corruptor ,  expo- 
niéndolo á  la  venganza  de  los  parientes  (l). 
¡Cuánto  tiempo,  cuántos  esfuerzos  fueron  me- 
nester para  que  aquellos  duques  poderosos,  á 
quienes  el  uso  permitía  por  honor  tener  muchas 
mujeres,  llegasen  á  publicar  en  sus  leyes  las 
severas  máximas  del  matrimonio  cristiano/ 
El  monge  ingles  Egberto,  no  pudieudo  ir  en 
ersona,  envió  misioneros  para  evangelizar  á 
os  Frisones,  los  Daneses,  los  Rugios  y  los  Sa- 
jones, hermanos  de  aquellos  que  habían  con- 
quistado la  Inglaterra.  El  irlandés  San  Willi— 
brod  fue  consagrado  obispo  de  los  Frisones ,  y 
colocado  por  Pepino  de  ücristal  en  el  antiguo 
Traiectum,  de  donde  procedió  luego  el  obispa- 
do de  Utrecht. 

De  Inglaterra  salió  también  el  apóstol  de  la 
Germania  Wilfrido,  ó  sea  San  Bonifacio.  Na- 
tural de  Kirton  en  el  Devonshíre  (tiKÜ),  evan- 
clizó  á  los  Paganós,  y  animado  en  Roma  con 
a  vista  y  los  consejos  de  Gregorio  II ,  ayudó  á 
San  Wiílibrod  á  convertir  la  Frisia.  Pasó  en  se- 
guida al  Hcsse,  donde  hizo  derribar  la  encina 


r 
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tud  de  vírgenes  y  viudas,  madres  y  hermanas  de 
misioneros,  ansiosas  de  participar  con  ellos  de 
la  gloria  y  los  peligros.  Los  feroces  Germanos, 
poco  antes  ansiosos  de  batallas,  y  de  sangre ,  se 
arrodillaban  delante  de  aquellas  piadosas  muje- 
res ,  cuyos  humildes  trabajos  están  envueltos  en 
la  sombra  y  el  silencio ;  pero  la  historia  les  asig- 
na su  puesto  en  los  orígenes  de  la  civilización 
germánica ,  porque  no  parece  sino  que  Dios  ha 
querido  que  haya  mujeres  junto  á  todas  las 
cunas. 

A  los  pocos  años  contaba  ya  Bonifacio  cien  mil 
convertidos ;  y  teniendo  que  dar  leyes  á  este 
nuevo  pueblo,*  para  conciliar  la  austeridad  délas 
tradiciones  con  la  debilidad  de  las  inteligencias, 
sometió  una  serie  de  preguntas  al  santo  pontí fi- 
ce. Gregorio  II  contestó  en  doce  artículos,  con 
toda  la  firmeza  y  condescendencia  romana ,  tra- 
tando de  la  legislación  del  matrimonio,  de  la 
disciplina  clerical,  y  de  la  administración  de  los 
sacramentos;  prohibió  el  uso  de  las  carnes  sa- 
crificadas, y  la  repetición  del  bautismo  conferi- 
do por  un  ministro  indigno;  ordenó  que  en  caso 
de  enfermedades  contagiosas  permaneciesen  en 
la  población  infestada  los  sacerdotes  y  los  monges, 
y  que  si  fuese  menester  muriesen  en  su  puesto. 
En  cuanto  á  los  impedimentos  matrimoniales  di- 
jo ,  que  «i  lo  mejor  seria  no  contraer  matrimonio 
•sino  en  el  grado  en  que  cesa  de  reconocerse  el 

•  parentesco;  pero  inclinándonos  á  la  indulgen- 
acia  mas  que  al  derecho  estricto ,  especialmente 
•en  favor  de  una  nación  bárbara,  queremos  que 
•después  de  la  cuarta  generación  puedan  per- 
» milir.se  las  nupcias...  Los  leprosos,  si  son  fie— 
•les  cristianos ,  deben  ser  admitidos  á  la  partici- 
pación del  cuerpo  y  sangre  del  Salvador ,  pero 
»no  a  los  banquetes*  públicos....  En  cuanto  á  los 
•sacerdotes  y  obispos  irregulares,  no  los  exclu- 

*  vais  de  las  pláticas  ni  de  vuestra  mesa,  porque 
«sucede  con  frecuencia ,  que  espíritus  rebeldes  á 
•las  correcciones  de  la  verdad  se  dejan  ganar 
•por  la  familiaridad  de  una  vida  común,  y  por 
•la  seducción  de  una  advertencia  amistosa»  (£). 
Las  decisiones  de  Roma  consolaban  al  caritativo 
obispo. 

El  año  731  recibió  del  papa  el  palio,  en  señal 
de  la  autoridad  metropolitana;  y  donde  poco 
antes  habia  establecido  la  primera*  cruz  de  ma- 
dera, tuvo  después  organizadas  las  iglesias  de 
Ba viera  en  las  cinco  diócesis  de  Salzburi?o,  Fre- 


sagrada  junto  á  Geismar,  resto  de  la  antigua  ¡  singa,  Ratisbona,  Passau  y  Nemburgo.  Estable- 


supersticion  druídica;  y  con  su  madera  edificó 
la  iglesia  de  San  Pedfo  en  Fritzlar;  demolió 
igualmente  los  ídolos  en  Turingia;  y  en  Ohr- 
druff,  en  el  condado  de  Gleichcn,  instituyó  una 
escuela  para  educar  misioneros  y  perfeccionar 
el  cultivo  de  las  huertas  y  de  los  campos. 

nuevos  operarios  para  las  cose- 


( I )  Vito  S.  maní ,  S.  CerMnini,  S. 


ció  en  seguida  el  célebre  monasterio  de  Fu  Ida 
con  siete  monges ,  cuyo  número  ascendió  antes 
de  su  muerte  á  cuatrocientos;  y  en  él  descansó 
hasta  la  edad  de  8o  años,  en  que  lejos  de  gozar 
el  reposo  que  le  proporcionaba  el  arzobispado 
de  Maguncia  que  había  obtenido,  fué  á  predi- 
car otra  vez  á  los  Frisones  que  habían  abando- 
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nado  á  Cristo,  y  marió  allí  degollado  por  los 
idólatras  con  cincuenta  y  tres  compañeros  (1). 

Causa  admiración  ver  con  qué  sencillez  se 
emprendían  expediciones  tan  peligrosas,  y  con 
que  celo  se  llevaban  á  cabo.  Colunibano  estable- 
ció en  los  Vosges  la  iaus  perennis,  incesante  ar- 
monía terrestre  en  correspondencia  con  la  del 
cielo.  Bonifacio  en  su  última  expedición  bizo 

Soner  en  su  equipaje  «el  sudario  con  que  había 
e  ser  enterrado,  y  el  tratado  de  San  Ambrosio 
acerca  de  la  utilidad  y  de  la  ventaja  de  la  muer- 
te. Pedia  consejos  á  Daniel ,  obispo  de  Winches- 
ter, su  antiguo  maestro,  y  este  le  respondía: 
«No  os  irritéis  contra  las  genealogías  de  sustal- 
»sos  dioses.  Dejadles  repetir  que  sus  dioses  na- 
cieron unos  de  otros  á  consecuencia  de  uniones 
«maritales;  después  les  mostrareis  que  dioses  y 
•diosas  engendrados  humanamente  no  son  mas 
«que  hombres ,  y  que  habiendo  principiado,  no 
«existieron  siempre.  Preguntadles  entonces  si 
«tuvo  el  mondo  principio,  ó  si  es  eterno;  y  si 
«tuvo  principio,  quién  lo  ha  creado;  y  antes  de 
«la  creación,  en  qué  lugares  residían  estas  di- 
vinidades que  nacen.  Si  responden  que  eseter- 
»no ,  ¿  quién  lo  gobernaba  antes  de  la  venida  de 
«los  dioses?  ¿Cómo  sometieron  á  sus  leyes  un 
«mundo  que  no  tenia  necesidad  de  ellos?  ¿De 
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«consulado,  y  lVdesu  hijo  el  emperador  Constan- 
tino el  Grande,  VI  indicción :  Yo,  Bonifacio,  por 
ola  gracia  de  Dios,  obispo,  te  prometo  bienaven- 
» turado  Pedro,  príncipe  de  los  apóstoles ,  yátu 
«vicario,  el  bienaventurado  Gregorio,  y  á  sus 
«sucesores,  por  la  indivisible  Trinidad  /Padre, 
Hijo  y  Espíritu  Santo ,  y  por  su  santísimo  cuer- 


» dónde  provino  el  primero  de  ellos,  y  por  quién 
«fue  engendrado  el  progenitor  de  los  demás?... 
•Dirigidles  tales  objeciones  no  como  desafios  é 
•insultos,  sino  con  toda  moderación  y  dulzura. 
•De  vez  en  cuando  será  menester  comparar  sus 
•supersticiones  con  nuestros  dogmas,  tocando- 
•los  de  manera  que  los  paganos  queden  confun- 
didos mas  bien  que  desesperados ,  ruborizán- 
•dose  del  absurdo  de  sus  opiniones,  y  que  no 
•piensen  que  ignoramos  sus  fábulas  y*  ceremo- 
nias criminales....  Representadles  asimismo  la 
•magnitud  del  universo  cristiano ,  respecto  del 
•cual  son  ellos  tan  poco ,  y  para  que  no  se  jacten 
•de  lo  inmemorial  que  es  la  costumbre  de  ado- 
»rar  á  los  ídolos  ,  enseñadles  que  fueron  ado- 
•rados  en  toda  la  tierra,  hasta  que  esta  se  re- 
•concilió  con  Dios  por  la  gracia  de  Jesucris- 
>to  (á).  *  ¡Cuánta  dulzura  unida  á  tanta  fuerza 
y  autoridad ! 

Habiendo  oído  otra  vez  Bonifacio  en  Baviera  á 
un  sacerdote  que  bautizaba  con  esta  fórmula: 
Baptizo  te  in  nomine  Patria  et  Filia  etSpiritua 
Sánela,  indignado  de  tanta  ignorancia,  declaró 
nulo  el  Sacramento,  y  dijo  que debia renovarse; 
pero  Virgilio  se  opuso á ello,  v  fue  sostenido  por 
el  papa.  Era  aquel  Virgilio  fraile  irlandés,  y  sos- 
tenia  que  el  mundo  era  redondo  y  que  había  an- 1 
típodas. 

Conviene  aquí  referir  el  juramento  que  prestó  ¡ 
Bonifacio  al  pontífice  cuando  fue  elegido  obispo, 
como  se  acostumbraba  ya  desde  el  tiempo  del 
papa  Gelasio,  y  el  cual  es  como  el  acto  solemne 
de  fundación  del  derecho.  « En  nombre  del  Se- 
»ñor  Dios  Jesucristo  qae  nos  ha  salvado ;  impe- 
trando el  señor  León  el  Grande,  el  año  VII  de  su 

(1 )  V.  nuestras  litografías  j  Us  vidas  escrita.'  por  Wiliibal  su 
diKlpalo  jr  por  el  monye  Othlon  ap.  Mabilun.  Acta  ss.  o.  s.  Be- 
Mdielt  ,  j  en  Perti  ion.  *>H.  Germ.  Vejnse  también  Werner 
Dtr  Dom  ron  Maml;  ;  y  Micret  Sur  i'  ¡nlrodudwndt  la  (ler- 
mame  4ans  la  societi  fie  C  Emope  tivilree. 

\i)  Ep.Bonifacii. 


«po  que  está  presente,  observar  la  fidelidad  y 
«pureza  de  la  fe  católica,  perseverar  con  la  ayu- 
sta de  Dios  en  la  unidad  de  la  misma  fe ,  de  la 
•cual  depende  sin  duda  toda  la  salud  de  la  cris- 
tiandad. Prometo  también  no  consentir  ningu- 
«na  instigación  contra  la  unidad  de  la  Iglesia 
«común  y  universal ,  y  prestarte  en  todo  con  fi- 
«delidad  y  sinceridad  mi  cooperación  y  auxilio, 
«asi  como  á  los  intereses  de  tu  Iglesia ,  á  la  cual 
«dió  el  Señor  el  poder  de  atar  y  desatar ,  como 
»á  su  vicario  y  á  sussucesores.  Si  conociere  pre- 
ciados que  vivan  de  una  manera  contraria  a  las 
«reglas  antiguas  délos  Santos  Padres,  me  obli- 
»go  á  no  tener  con  ellos  comunión  ni  comercio, 
«antes  bien  á  reprimirlos  si  puedo,  y^si  no,  á  po- 
«nerlo  fielmente  en  noticia  de  mi  señor,  sucesor 
«del  apóstol.  Y  si  (loque  Dios  no  quiera)  inten- 
«tare  obrar  contra  los  términos  de  la  presente 
«declaración,  de  cualquier  manera  y  en  cualquier 
«ocasión  que  sea ,  quiero' ser  considerado  reo  en 
«el  juicio  eterno ,  é  incurrir  en  el  castigo  de  Ana- 
»nías  y  Safira,  que  osaron  engañaros  ocultando 
•sus  bienes.  Yo,  Bonifacio,  humilde  obispo,  es- 
«cribí  de  mi  propio  puño  el  texto  de  este  jura- 
«mento,  depositándolo  sobre  el  santísimo  cuerpo 
«de  San  Pedro;  y  presté,  como  queda  escrito,  de- 
víante  de  Dios  á  quien  tomo  por  testigo  y  juez, 
«el  juramento  que  prometo  observar  (o).» 

Como  los  Frisones  detestaban  una  fe  profesa- 
da por  sus  enemigos  los  Francos,  San  vVigberto 
sacó  poco  fruto  de  sus  esfuerzos  hasta  que  el  du- 
que Ralbod,  obligado  por  las  armas  á  someterse 
a  los  Francos ,  prometió  hacerse  cristiano.  «  Ya 
tenia  un  pié  en  la  fuente  sagrada, »  cuando  se 
dirigió  al  misionero,  preguntándole:  ¿Dónde  $e 
hallan  las  almas  del  duque  mi  padre  y  de  mis 
demás  antecesores'!  Y  habiéndole  contestado  el 
obispo :  En  lo  profundo  del  infierno ,  replicó  el 
altanero  frison :  Pues  bien ,  no  quiero  separar  la 
mia  de  las  almas  de  aquellos  que  han  sido  la  glo- 
ria de  mi  nación. 

El  franco  San  Emerano  predicando  entre  los 
Avares ,  encontró  el  martirio  en  Ralisbona  (654); 
y  trasladándose  entonces  San  Ruperto,  á  instan- 
cias del  emperador  TeodosioIII ,  al  país  de  aque- 
llos Bárbaros  amenazadores,  fundó  sobre  las 
ruinas  del  antiguo  Juvaviano  una  iglesia ,  orí- 
gen  de  la  ciudad  de  Salzburgo.  La  iglesia  de 
Fresinga  fue  también  fundada  por  San  Corbi- 
niano  (718). 

Seria  prolijo  y  fácilmente  degeneraría  en  pe- 
sado si  hubiera  de  seguir  los  oscuros  pasos  de 
estos  maestros  sin  altanería ,  bienhechores  sin  es- 
peranza, v  mártires  sin  fausto.  La  historia  no 
suele  atenderlos,  como  tampoco  se  da  un  nom- 
bre al  arroyo  que  derrama  la  abundanaia  por  las 
tierras,  mientras  que  se  alaba  y  se  llama  rey  al 
Po,  que  impetuoso  devasta  los  campos  espar- 
ciendo la  desolación. 

{ t  El  texto  lo  ba  publicado  Wuriiíwew. 
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AHI  donde  se  propagó  el  cristianismo,  se  re- 
conoció  la  fraternidad  común ;  se  hizo  menos  ás- 
pera la  condición  de  los  esclavos;  la  idea  de 
una  vida  futura  elevó  los  sentimientos,  é  indujo 
&  cumplir  á  lo  menos  algunos  deberes;  para 
comprender  los  libros  santos,  fue  necesaria  al- 
guna instrucción ;  v  una  vez  saboreados  los  fru- 
tos de  la  ciencia ,  fácilmente  se  apasiona  uno  de 
ella.  Los  hijos  de  los  grandes ,  que  eran  envia- 
dos á  recibir  la  educación  en  loi  conventos,  ad- 

3uirian  en  ellos  alguna  idea  de  la  vida  arregla- 
a ;  y  aprendían  de  los  raonges  el  cultivo  del 
terreno,  los  olidos  útiles,  y  los  hábitos  de  órden 
v  sujeción. 

Cuando  posteriormente  los  obispos  penetra- 
ron en  las  asambleas ,  regularizaron  de  algún 
modo  los  consejos  nacionales ,  hicieron  decretar 
leves  para  evitar  la  violación  pública  de  la  mo- 
ral, y  asegurar  la  paz  en  ,1o  posible.  Que  si  por 
una  parte  suelen  descender  en  sus  cánones  á  pe- 
queneces que  hacen  sonreír ,  é  imponen  penas 
indignas  de  un  hombre  libre ,  por  otra  no  hay 
que  perder  de  vista  que  acostumbraron  á  los 
Uárbarosal  saludable  yugo  de  las  leyes  ,  y  en- 
señaron á  dar  á  la  vida  un  precio  inestimable, 
logrando  que  el  homicidio  no  pudiese  componer- 
te con  dinero. 

En  las  cofradías  religiosas  se  borraba  la  diver- 
sidad de  origen ,  y  se  elevaba  al  vencido  hasta 
la  estera  del  dominador.  Convertidos  en  propie- 
tarios los  eclesiásticos  no  hubieran  podido  abo- 
lir de  golpe  la  esclavitud,  cuando  apenas  se  te- 
nia idea  del  trabajo  libre  ,  y  ia  emancipación  de 
los  colonos  hubiera  parecido  un  hecho  tan  extra- 
ño como  hoy  parecería  el  destruir  los  árboles; 
pero  se  mejoró  la  condición  de  los  colonos  y  de 
ios  esclavos  tanto  por  el  espíritu  de  misericordia 
que  se  desprende  de  toda  la  doctrina  de  la  Igle- 
sia ,  cuanto  por  la  manera  que  tuvo  esta  de  con- 
siderar el  trabajo  manual ,  impidiendo  que  el 
precio  decayese  mas  de  lo  justo ,  como  ocurrió 
cuando  el  protestantismo  sustituyó  á  toda  otra 
consideración  el  trabajo  á  mínimo  precio ,  y  en- 
gendró la  gangrena  que  corroe  actualmente  la 
sociedad  (*).  El  clero ,  en  iin ,  admitiendo  á  las 
órdenes  sagradas  á  sus  siervos  y  á  los  ágenos, 
abrió  un  nuevo  sendero  á  la  emancipación;  y 
dando  tierras  á  renta  temporal ,  por  medio  de  lá 
enñteusis  ,  preparó  la  mayor  revolución  de  la 
edad  media,  el  cultivo  libre. 

En  suma ,  el  cristianismo,  libertad  y  freno  de 
la  libertad ,  se  puso  al  frente  de  la  civilización, 
de  tal  suerte  que  la  historia  del  uno  es  la  de  la 
Rcu-  otra  (1),  y  solo  en  él  podemos  encontrar  la  uni- 
Vieh   dad,  que  había  desaparecido  de  las  otras  insti- 
Uiesia  tuciones  y  de  la  política.  Ningún  otro  vínculo 
E°udo.  mas  Que  *e'  religioso  unió  en  adelante  al  Occi- 
'  dente  y  al  Oriente ;  este  sometió  sus  creencias 
al  pontífice  de  Roma ,  y  aquel  aceptó  los  gran- 
des concilios  de  Oriente,  aun  cuando  asistieron 


(1)  En  efecto,  trizando  Cuiiol  la  lustoria  de  la  civilización  en 
Francia,  puede  decirse  que  no  se  apartó  de  la  historia  de  la  Igle- 
sia. Lo  seguimos  como  bueno ,  aun  cu.mdo  n  >  e*  gula  Infalible. 


í  • )  Con  j>ermno  del  autor,  creemos  que  la  miseria  de  las  clases 
tra'uajidorastiroeedede  inveterados  eirore>  eeoii'imi"»*  t  sociales, 
m.i«  bier.  de  que  causas  (.oramentr  religi  >>as. 
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á  ellos  muy  pocos  de  sus  obispos  (2).  Sin  embar- 
go había  entre  ambas  Iglesias  marcadas  dife- 
rencias, y  mientras  el  Oriente  disputaba  sin  fia 
acerca  de  ios  dogmas ,  multiplicándose  las  sec- 
tas y  herejías ,  el  genio  práctico  de  los  occiden- 
tales atendía  con  preferencia  en  los  concilios  par- 
ticulares á  la  disciplina  y  á  corregir  las  cos- 
tumbres ;  de  tal  suerte  que  de  cincuenta  y  cuatro 
celebrados  en  las  Gallas  en  el  siglo  VI ,  solo  los 
de  Orange  y  Yalenza  discutieron  las  doctrinas, 
condenando  á  los  Semipelagianos. 

Los  emperadores  de  Oriente ,  teólogos  y  edu- 
cados entre  las  disputas ,  turbaban  frecuente- 
mente las  conciencias,  y  hasta  querian  imponer 
con  la  espada  sus  opiniones.  Pero  I03  príncipes 
barbaros  no  comprendían  ó  despreciaban  aque- 
llas sutilezas ;  algunos  como  Teodorico  fueron 
tolerantes,  y  los  que  persiguieron  ya  á  los  Cató- 
licos, ya  álos  Arríanos,  fueron  movidos  por 
consideraciones  exclusivamente  políticas. 

Aquellos  emperadores  continuaban  respecto 
de  la  Iglesia  la  conducta  que  habían  adoptado 
cuando  esta ,  naciente  todavía ,  se  había  refu- 
giado por  seguridad  á  la  sombra  del  trono;  y  la 
defendían  interviniendo  en  sus  actos ,  como  con 
cierto  predominio.  Justiniano  satisfacía  su  atan 
de  publicar  leyes  y  mezclarse  en  los  asuntos  re- 
ligiosos, expidiendo  decretos  relativos  á  cosas 
eclesiásticas.  Sus  leyes  del  año  541  mandaban 
que  para  elegir  al  obispo  se  congregasen  los  clé- 
rigos y  los  principales  de  la  ciudad ;  que  propu- 
sieran tres  personas ,  v  que  jurasen  sobre  loa 
Evangelios  no  haber  recibido  regalos  para  la 
elección ;  y  si  esta  se  dilatara  durante  seis  me- 
ses, que  lá  hiciera  el  que  tuviese  derecho  de  or- 
denar al  elegido.  El  que  tenia  este  derecho  po- 
día elegir  entre  los  tres  propuesto!;,  y  hecho  el 
nombramiento,  debía  pea  ir  primero  al  nombrado 
su  profesión  de  fe  por  escrito,  y  después  hacerle 
repetir  de  memoria  las  fórmulas  del  bautismo, 
de  la  oblación  y  las  demás  preces  solemnes.  El 
nombrado  tenia  que  jurar  ademas  no  haber  da- 
do ni  prometido  nada  a  persona  alguna,  para 
conseguir  el  obispado  ;  si  tenia  sobre  si  alguna 
acusación  necesitaba  justificarse  previamente; 
debía  haber  cumplido  los  treinta  y  cinco  años, 
v  si  era  lego  pasar  tres  meses  eñ  instrucción. 
Cada  aíío  debían  convocarse  en  junio  y  setiem- 
bre los  concilios  ;  pero  aun  fuera  de  estos  podia 
ser  acusado  el  obispo  ante  el  metropolitano  ,  y 
los  clérigos  y  mondes  ante  el  obispo.  Mandaba 
también  Justiniano  que  el  obispo  de  liorna  fuese 
tenido  por  ei  principal  de  todos ,  y  después  de 
él  el  eonstantinopolitano.  Ademas  concedió  á 
los  obispos  jurisdicción  sobre  los  monges  como 
sobre  los  clérigos;  les  otorgó  facultad  para  ins- 
peccionar la  administración  de  los  bienes  de  la 
ciudad ,  y  para  emancipar  a  los  hijos  de  la  auto- 
ridad paterna ;  los  dio  preponderancia  en  el  go- 
bierno municipal ,  v  prohibió  que  ios  jueceslos 
citasen  para  ser  testigos  o  jurar.  No  podían  ser 


(¡i  A  los  seis  primeros  concilios  generales  asistieron 
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destinados  los  obispos  y  los  nionges  para  el  car-  de  las  asambleas  en  que  se  trataba  de  asuntos 
go  de  tutores;  los  sacerdotes  y  los  clérigos  po- 
dían serlo,  aun  cuando  se  ausentasen,  pero 
do  entrar  en  empresas ,  ni  en  otras  faenas 
temporales,  ni  alejarse  de  sus  iglesias,  jugar 


Comí 


6  ver  jugar.  Podían  ser  citados  ante  el  obis- 
po ó  el  juez  secular ,  á  voluntad  del  acusa- 
dor. Heraclio  dió  ademas  &  los  obispos  juris- 
dicción penal  sobre  el  clero;  de  manera  que  cada 
vez  se  emancipaba  mas  la  sociedad  religiosa  de 
la  civil.  Pero  al  mismo  tiempo  los  emperadores 
pretendían  influir  en  el  gobierno  de  las  iglesias 
y  en  las  creencias  y  decidían  acerca  de  los  dog- 
mas y  de  la  fe.  El  clero  de  Italia  escribía  al  de 
Francia  :  Los  obispos  griegos  poseen  grandes  y 
ricas  iglesias,  y  no  pueden  pasar  dos  meses  fue- 
ra del  gobierno  de  Cas  cosas  eclesiásticas ;  por  lo 
cual  se  acomodan  con  el  tiempo  y  la  voluntad  del 
principe,  y  hacen  sin  oposición  todo  lo  que  este 
quiere  (1). 

En  Occidente  por  el  contrario  los  principes  se 
cuidaban  poco  de  la  disciplina  eclesiástica  y  de 
las  relaciones  internas  del  clero ;  pero  limitaban 
su  autoridad  temporal.  Pretendían  intervenir  en 
la  elección  de  los  obispos .  y  a  veces  hacerla  di- 
rectamente, porque  siendo  ricos  los  benetícios, 
querían  gratificar  con  ellos  á  sus  fu  vori  tos.  La 
iglesia  protestó  contra  el  abuso,  pero  el  abuso 
se  renovó,  basta  que  en  cierto  modo  se  convino 
en  que  los  príncipes  confirmasen  las  elecciones. 
Clotario  II  (61o)  mandó  que  á  la  muerte  de  un 
obispo  fuese  elegido  su  sucesor  por  el  clero  y  el 
pueblo,  y  luego  ordenado  por  el  metropolitano 
y  el  sufragáneo  según  las  indicaciones  del  prín- 
cipe :  el  concilio  de  Orleans  (549)  prohibió  com- 
prar el  obispado  por  medio  de  dinero,  y  dispuso 
que  el  que  hubiera  sido  elegido  por  el  clero  y  el 

Íueblo,  consintiéndolo  el  rev,  fuese  consagrado, 
ámbien  los  principes  visigodos,  después  de 
hacerse  católicos,  quisieron  mezclarse  en  estos 
asuntos,  v  el  canon  sexto  del  concilio  XIII  de 
Toledo  (681)  enumera  el  nombramiento  de  los 
obispos  entre  las  prerogativas  de  la  corona ;  la 
razón  de  lo  cual  se  encuentra  en  la  naturaleza 
de  aquel  gobierno  que  ya  hemos  expuesto.  En 
Inglaterra  se  hacia  la  elección  en  presencia  del 
rey;  derecho  al  cual  renunció  Wilercdo,  rey  de 
Ként ,  el  ano  092.  Ya  veremos  de  que  manera 
influía  Teodorico  basta  en  la  elección  del  papa. 

Se  celebraban  los  concilios  por  orden  ó  con  la 
concesión  de  los  reyes,  la  cual  parece  que  era  ne- 
cesaria porque  Sigeberto  escribe  al  obispo  de 
Cahurs  que  «no  habiéndosele  notificado  la  con- 
vocación de  un  concillo,  se  habia  puesto  de  acuer- 
do con  sus  grandes  para  no  permitirlo.»  Los  re- 
yes visigodos  asistieron  á  los  primeros  sínodos, 
no  para  disminuir ,  sino  antes  bien  para  aumen- 
tar la  influencia  de  los  obispos,  á  cuyo  fin  lle- 
varon á  su  decisión  negocios  temporales ;  de 
suerte  que,  al  cabo  se  convirtieron  en  asambleas 
nacionales.  Otro  tanto  ocurrió  en  la  heptarquia 
sajona ,  aun  cuando  los  obispos  no  llegaron  en 
ella  a  tanto  poder  como  en  España.  Pero  lo  que 
ganaban  en  poder  lo  perdian  en  libertad,  pues 
los  reyes,  como  era  natural,  tomaron  la  dirección 

(i;  ÜJI.1M,  G¡w.  T.1Y  la3 


del  Estado. 

Como  el  clero  estaba  exento  del  servicio 
militar  ,  los  reyes  prohibieron  que  se  orde- 
nase á  ningún  libre  sin  su  consentimiento.  En- 
tonces prevaleció  la  costumbre  de  elegir  á  los 
sacerdotes  entre  los  siervos ,  especialmente  en- 
tre los  de  las  iglesias ;  y  si  esto  disminuyó  el  E  eroon 
brillo  del  clero  en  la  opinión ,  en  cambio  contri-  c^j!0 
buyó  á  aliviar  los  males  de  la  clase  íntima,  con  limíta- 
la cual  no  podían  menos  de  simpatizar  los  que  da 
habían  padecido  con  ella,  y  tenían  aun  en  ella 
sus  parientes  y  amigos. 

El  clero  franco  intentó  inútilmente  arrogarse 
los  privilegios  del  fuero  eclesfástico  concedidos 
á  los  orientales.  En  las  causas  civiles  concer- 
nientes á  los  clérigos  solos,  juzgaban  estos  entre 
si ;  pero  siempre  que  se  mezclaba  en  ellas  un  le- 
go, la  causa  se  veia  según  el  fuero  ordinario.  El 
concilio  de  Orleans  (511)  confirmó  los  asilos  es- 
tablecidos según  la  ley  romana,  prohibiendo 
arrancar  á  los  culpados  de  la  iglesia  ó  de  los 
atrios,  y  de  la  casa  del  obispo,  ni  reclamarlos, 
como  no  fuese  después  de  haber  jurado  que  si 
se  componían  con  el  ofendido  no  se  les  sometería 
á  mutilación  ni  á otra  pena  temporal.  Otros  conci- 
lios de  la  Galia  trataron  de  apartar  a  los  clérigos 
de  los  tribunales  legos :  pero  los  Merovingios, 
atentos  siempre  á  disminuir  la  potestad  eclesíás- 
siástica  ,  convocaron  concilios ,  designaron  los 
días  de  ayuno ,  los  impedimentos  matrimoniales 
y  pretendieron  nombrar  los  obispos;  lo  que  dió 
origen  á  largas  contiendas  entre  los  dos  poderes, 
que  al  fin  causaron  la  ruina  de  aquella  raza.  Los 
bienes  del  clero  no  siempre  se  eximian  de  la  ra- 
pacidad de  los  grandes  ó  del  rey ,  el  cual  á  veces 
abolía  las  donaciones  de  alguno  de  sus  predece- 
sores, ó  disponía  de  las  propiedades  de  las  igle- 
sias por  via  de  mandatos  (percepciones  regias), 
prohibidos  inútilmente  por  los  concilios.  Ademas 
los  bienes  eclesiásticos  estaban  sujetos  eu  la  Ga- 
lia á  las  imposiciones  generales  ,  excepto  los 
que  tenían  inmunidad  especial  y  quizá  también 
los  que  constituían  la  mitra  episcopal ,  ó  sea 
el  fondo  de  primitiva  dotación  de  las  iglesias, 
el  cual  consistía  según  la  ley  longo.'Kiiua  en  el 
terreno  que  dos  esclavos  pudiesen  labrar  con 
dos  pares  de  bueyes  (2).  Hccaredo  eximió  de 
impuestos  los  bienes  del  clero  visigodo ,  el  cual 
sin  embargo  ya  hemos  visto  que  estaba  obliga- 
do á  servir  eñ  la  milicia. 

Pero  quedaba  bastante  á  la  Iglesia  mientras 
le  quedase  el  imperio  sobre  las  conciencias.  Me- 
diante este  fue  recobrando  cuanto  había  perdido: 
hizo  reconocer  el  derecho  de  asilo,  alirmó  su 
autoridad  en  materia  de  testamentos  y  matrimo- 
nios, obtuvo  que  se  agregasen  jueces  eclesiásti- 
cos á  los  civiles  siempre  aue  se  hallara  implicado 
en  la  causa  un  clérigo ,  v  de  esta  manera  se  intro- 
dujo en  el  órden  civil,  bespues entró  también  en 
el  político  mediante  las  propiedades  de  los  obis- 
pados, y  su  asistencia  á  las  Corles  v  á  las  asam- 
bleas, encaminándose  al  poder  civil,  que  obtuvo 
como  veremos  en  la  época  sucesiva. 
La  sociedad  laica,  aproximada  á  la  eclesiásli- 
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ca  por  la  comunidad  de  padecimientos ,  encon- 
tró algún  medio  de  penetrar  en  esta.  La  circuns- 
tancia de  conferirse  la  tonsura  sin  las  órdenes, 
como  mero  indicio  de  estar  destinado  á  ellas  el 
tonsurado,  constituyó  una  clase  media  entre  se- 
glares y  sacerdotes ;  clase,  cuyos  individuos  es- 
estaban adictos  á  la  Iglesia  sinpertenecerle,  go- 
zando sus  privilegios  sin  hallarse  obligados  á 
seguir  su  disciplina. 

Los  legos,  fundandoy  dotando  iglesias,  adqui- 
rieron derechos  á  las  oraciones  y  á  ciertos  hono- 
res, y  luego  se  les  concedió  alguna  intervención 
en  el  nombramiento  de  los  sacerdotes  pertene- 
cientes á  aquellas.  Primeramente  los  obispos  que 
instituian  iglesias  fuera  de  su  diócesis ,  obtuvie- 
ron la  facultad  de  nombrar  en  ellas  los  sacerdo- 
tes, y  luego  se  extendió  este  derecho  á  los  legos. 
El  emperador  Justiniano  lo  hizo  extensivo  tam- 
bién a  todos  los  fundadores,  y  luego  á  sus 
herederos  (1) ,  cuyo  derecho  aunque  menos  ab- 
solutamente ,  se  introdujo  del  mismo  modo  en 
Europa ,  disfrazado  con  el  nombre  de  presenta- 
ción. Alguna  vez  los  patronos  se  reservaron  una 
parte  de  las  rentas,  y  hasta  de  las  ofrendas;  de 
manera  que  el  fundar  beneficios  pudo  en  acasio- 
nes  ser  el  fruto ,  mas  bien  de  la  previsión  de  un 
especulador ,  que  del  celo  de  una  alma  devota. 
Este  patronato  daba  participación  á  los  legos  en 
el  gobierno  eclesiástico,  y  era  semilla  de  abusos, 
á  los  cuales  se  oponían  con  fuerza,  pero  no  siem- 
pre con  éxito,  los  concilios. 

Dependían  ademas  enteramente  de  patronos 
legos  los  capellanes  particulares,  instituidos 
jiara  las  casas  ó  en  las  propiedades  de  algún  se- 
ñor ,  y  los  presbíteros  no  agregados  á  ninguna 

Sarroquia  y  por  consecuencia  menos  depen- 
ientes  de  los  obispos.  «Si  hombres  poderosos 
«(dice  el  concilio  de  Orleans),  establecieren  par- 
roquias en  sus  dominios,  y  á  la  sombra  del 
«patrono  los  clérigos  que  las* administran,  aun 
«cuando  advertidos  por  el  arcediano  de  la  ciu- 
»dad ,  negaren  lo  que  según  su  dignidad  deben 
»á  la  casa  del  Señor,  sean  corregidos  según  la 
«disciplina  eclesiástica.  — Muchos  de  nuestros 
«hermanos  y  obispos  (añade  el  concilio  de  Cha- 
»lons)  se  han  quejado  al  santo  sínodo  de  los  pa- 
» tronos  de  oratorios  erigidos  en  las  villas  de  los 
«grandes ,  los  cuales  disputan  á  los  obispos  los 
«bienes  donados  á  estas  fundaciones,  é  impiden 
»que  los  clérigos  agregados  á  ellas  obedezcan  la 
«jurisdicción  del  arcediano.  > 

Los  obispos  se  oponian  á  esta  especie  de 
emancipación,  que  sustraía  una  porción  de  sa- 
cerdotes á  la  unidad  necesaria  déla  obediencia; 

E ero  consiguieron  poco;  y  afirmándose  el  go- 
ierno  feudal ,  quedo  á  los  legos  este  camino  pa- 
ra penetrar  en  ta  sociedad  religiosa. 

Intervinieron  en  ella  también,  porque  los  bie- 
nes adquiridos  por  las  iglesias,  exigían  adminis- 
tración y  defensa  en  los  tribunales ,  asi  como  en 
el  campo,  y  por  tanto  protectores  seglares.  Tu- 
vieron ,  pues ,  las  iglesias  sus  vicedórainos  ó  vi- 
carios, sus  abogados  ó  tutores  para  sostener- 
las en  los  juicios  y  con  las  armas,  para  rechazar 
las  correrías,  ó  para  mantener  su  razón  ron  el 
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duelo  judicial ;  y  estos  protectores  gozaban  de 
ciertos  privilegios  ó  el  usufructo  de  algunos  bie- 
nes. AJguna  vez  eran  nombrados  por  los  reyes 
en  las  iglesias  dotadas  ó  especialmente  protegi- 
das por  ellos ;  de  manera  que  ocurría  en  ocasio- 
nes que  el  vicario  se  reputaba  independiente  del 
obispo;  y  cuando  este  oficio  se  convirtió  también 
en  feudo,  algunas  iglesias  se  encontraron  de- 
pendientes del  vicario  que  antes  era  nombrado 
por  ellas. 

El  aumento  de  propiedades  y  la  preponderan- 
cia del  episcopado  son  los  dos  acontecimientos 
principales  en  el  órden  interior  de  las  Iglesias. 
En  Occidente ,  aunque  ninguna  era  tan  rica  co- 
mo la  de  Gonstantinopla  y  otras  orientales,  to- 
das juntas  formaban  un  cúmulo  de  opulencia 
superior  á aquellas,  y  consistente,  no  en  in- 
ciertos tesoros  de  dinero,  sino  en  bienes  raices, 
menos  sujetos  á  dilapidaciones,  y  cuyo  valor  se 
aumentaba  con  el  aumento  de  la  'población  y  las 
mejoras  del  cultivo.  No  podía  fundarse  ninguna 
Iglesia  en  España  ni  en  la  Galia  sin  dotarla  su- 
ficientemente. Ademas  se  introdujeron  los  con- 
tratos precarios,  por  los  cuales  el  propietario 
abandonaba  la  propiedad  de  sus  bienes  á  una 
Iglesia,  reservándose  el  usufructo  durante  su 
vida;  generosidad  á  costa  de  los  herederos,  y 
encaminada  á  ganarse  amigos  por  medio  de  las 
riquezas  de  iniquidad  t  para  que  cuando  fallez- 
can se  les  reaba  en  las  eternas  moradas  (2). 
En  cambio  la  Iglesia  solía  dar  con  frecuencia 
otra  propiedad  á  censo  temporal  para  que  el 
agraciado  la  desmontase  y  pusiera  en  cultivo. 

Arraigóse  entonces  la  costumbre,  ya  reco- 
mendada por  Orígenes,  Ambrosio,  Agustín  y 
Crisóstomo,  de  pagar  el  diezmo  al  clero,  como 
solían  hacerlo  los  Hebreos.  En  el  concilio  de 
Tours  (367)  se  declaró  que  lodos  los  fieles  de- 
bían pagar  el  diezmo  á  los  obispos ,  y  se  mandó 
que  estos  lo  empleasen  en  el  rescate  de  cauti- 
vos ;  después  el  de  Macón  (085)  ordenó  que  se 
pagase  también  á  los  ministros  de  las  iglesias, 
seguu  la  ley  de  Dios  y  la  costumbre  inmemorial 
de  los  cristianos ,  bajo  pena  de  excomunión ;  sin 
embargo,  no  se  regularizó  esta  contribución 
hasta  después  de  Cario  Magno ,  el  cual  sometió 
á  ella  todas  las  propiedades,  sin  exceptuar  los 
bienes  de  la  corona  (779). 

Al  establecerse  el  cristianismo  el  obispo  era 
casi  el  primer  magistrado ,  e!  cual  residía  en  la 
ciudad,  mientras  que  en  el  campo  gobernaban 
los  coroepiscopos ;  pero  como  estos  podían  con- 
vertirse en  rivales  de  los  primeros,  fueron  poco 
á  poco  abolidos  sus  cargos  y  les  reemplazaron 
las  parroquias,  administrada  cada  una  por  un 
presbítero ,  que  recibía  la  investidura  y  la  auto- 
ridad del  obispo  de  la  ciudad  inmediata.  El  con- 
junto de  todas  las  parroquias  dependientes  de 
un  obispo  constituía  la  diócesis.  Para  dar  mayor 
fuerza  y  regularidad  á  esta  organización  ,*  se 
unieron"  muchas  parroquias  en  cabildos  rurales 
bajo  la  d ireccion  de  un  arci preste ;  y  muchos  cabil- 
dos juntos  constituyeron  un  distrito  bajo  la  auto- 
ridad de  un  arcediano ,  cuva  institución  fue  afir- 
mándose al  fin  del  siglo  VlII  «o).  Las  diócesis 
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comprendidas  en  una  provincia  civil  dependían 
del  obispo  de  la  metrópoli ,  llamado  por  eso  me- 
tropolitano, el  cual  convocaba  y  dirigía  los  síno- 
dos provinciales,  confirmaba  los  obispos  electos, 
recibía  las  acusaciones  contra  ellos  ó  la  apelación 
de  sus  juicios,  y  las  sometia  al  concilio  provin- 
cial ,  el  único  que  verdaderamente  tenia  el  dere- 
cho de  juzgarlos.  Las  turbulencias  de  la  Galia  y 
de  España ,  y  la  gran  extensión  dada  á  las  diócesis 
en  Inglaterra  y  en  Alemania  afirmaron  el  poder 
de  los  obispos,  requiriéndose  una  autoridad  po- 
derosa para  asegurar  el  órden  y  la  tranquilidad. 

La  invasión  y  la  mutabilidad  de  los  nuevos 
reinos  trastornaron  el  órden  metropolitano  jun- 
tamente con  el  político.  Teodomiro,  rey  de  los 
Suevos,  dividió  la  primacía  en  Lusitaoia  entre 
los  obispos  de  Braga  y  de  Lugo,  y  para  concen- 
trarla luego  en  el  de'Mérida,  fue  menester  la 
intervención  secular.  La  metrópoli  de  Maguncia, 
la  primera  que  se  elevó  entre  los  Francos ,  y  en 
seguida  las  demás  de  Colonia  v  de  Salzburgo, 
nunca  pudieron  extenderse  á  toda  la  provincia 
antigua.  Tampoco  se  pudieron  establecer  allí 
patriarcados  como  en  Oriente ;  y  aun  cuando  el 
metropolitano  de  Toledo  en  España ,  el  de  Can- 
torberyen  Inglaterra,  losdeArlés,  Viena,  Lion 
ó  Bourges  en  Francia  intentaron  tomarsobre  los 
obispos  la  preeminencia  que  conferia  á  su  ciudad 
la  circunstancia  de  ser  capital  de  un  Estado ,  no 
consiguieron  nunca  su  fin ,  oponiéndose  poruña 
parte  Roma ,  zelosa  de  su  primacía,  v  por  otra 
los  obispos,  que  preferían  depender  de  un  pon- 
tífice lejano.  De  esta  manera  los  obispos  concen- 
traron eu  sí  todo  el  dominio  eclesiástico ,  y  por 
consecuencia  hicieron  que  fuesen  mas  raras  las 
reuniones  de  los  sínodos  provinciales,  que  eran 
superiores  á  ellos. 

La  pretensión  regia  de  elegir  los  obispos  ó  por 
lo  menos  de  confirmarlos,  disminuyó  los  víncu- 
los entre  estos  y  el  clero;  de  cuyo  seno  no  salían, 
ni  tampoco  del  de  los  sacerdotes  conocidos ,  sino 
que  solían  ser  de  países  lejanos,  no  queridos,  ni 
creídos  por  el  rebaño  que  debían  guiar ,  y  des- 
honrados frecuentemente  por  las  intrigas  con 
que  habían  ganado  el  báculo.  Asi  se  fue  esta- 
bleciendo cada  vez  mayor  distancia  entre  el  clero 
v  el  ordinario;  y  comió  por  las  razones  dichas, 
los  sacerdotes  erán  elegidos  frecuentemente  en- 
tre los  esclavos ,  los  obispos  los  nombraban  de 
entre  los  suyos,  y  ó  no  les  concedían  la  libertad 
completa,  ó'concediéndosela  no  olvidaban  aquel 
dominio  que  da  la  larga  costumbre.  En  España 
el  arzobispo  de  Toledo ,  que  estaña  siempre  al 
lado  del  rey ,  adquirió  la  primacía  sobre  los  de- 
más; y  como  podía  conocer  la  voluntad  del  mo- 
narca ,  no  proponía  por  obispos  mas  personas 
que  las  aceptables  por  este;  de  tal  manera  que 
el  concilio  le  confió  el  cuidado  de  proponerlas, 
quedando  excluidos  de  la  elección  el  pueblo  y  el 
clero. 

Solo  los  obispos  administraban  los  bienes  ecle- 
siásticos; v  ya  fuesen  raices,  ú  ofrendas  de  los 
fieles,  ó  diezmos,  se  consideraba  que  pertene- 
cían no  á  la  Iglesia  especial ,  sino  al  obispo,  el 

obispo  de  Estrasburgo ,  hito  que  el  paj>a  Adriano  confirmase  la  di- 
'  en  siete  arcedianatos.  Víase  nuestro  Li- 
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cual  no  podía  venderlos;  pero  disponía  de  sus 
rentas  y  aumentaba  de  este  modo  su  influjo.  El 
obispo  disponía  de  las  personas  asi  como  de  las 
cosas,  estando  cada  sacerdote  agregado,  ó  como 
decían,  adherido á  su  parroquia. 

El  hecho  de  entrar  después  en  las  asambleas 
nacionales  v  en  la  córte  aumentó  la  autoridad 
espiritual  de  los  obispos  á  la  vez  que  la  tempo- 
ral ,  y  abusando  de  ellas  dieron  motivo  á  quejas. 
Un  concilio  de  Toledo  del  año  589  dice:  « (le- 
amos sabido  que  los  obispos  tratan  á  sus  parro- 
«quias  no  episcopalmente  sino  con  crueldades;  y 
»que  no  obstante  estar  escrito:  No  mandéis  con 
ñmperio  en  la  herencia  del  Señor ,  sino  presen- 
ciaos vosotros  mismos  como  modelo  al  rebaño, 
«oprimen  las  diócesis  con  impuestos  y  exaccio- 
»nes.  Por  tanto,  se  prohibe  á  los  obispos  apro- 
«piarse  otra  cosa  mas  que  lo  que  se  les  concede 
a  por  las  antiguas  constituciones:  y  si  molestaren 
>a  los  clérigos,  parroquiales  ó  diocesanos,  el  me- 
tropolitano ,  en  vista  de  las  quejas  que  le  pre- 
»senten,  reprimirá  inmed  ¡ata  men  te  estos  abusos. » 

Para  resistir  tales  usurpaciones ,  se  coliga- 
ban los  simples  sacerdotes  entre  sí  (1),  ó  re- 
currían contra  los  obispos  á  las  autoridades 
legas  ó  á  los  sínodos.  El  de  Carpentras,  «ha- 
abiéndosele  presentado  quejas  contra  algunos 
«obispos  que  usurpaban  las  cosas  dadas  por  los 
«fieles  á  fas  parroquias,  de  manera,  que  deja- 
aban  poco  ó  nadaá  las  Iglesias,*  mandó  que  lo 
que  no  fuese  necesario  para  la  Iglesia  en  que 
residía  el  obispo ,  se  entregara  á  las  parroquias. 
El  de  Orleans  dispuso ,  que  ningún  obispo  reci- 
biera en  la  visita  de  las  Iglesias  mas  de  lo  que 
le  correspondiese  como  signo  de  honor ;  y  los  de 
Braga  en  572 ,  y  de  Toledo  en  663 ,  repiten  las 
quejas  y  las  providencias  (2).  El  mezclarse  en 
los  intereses  mundanos ,  excitó  tanta  ambición 
en  los  obispos,  que  á  veces  les  llevó  hasta  el 
extremo  de  hacer  la  guerra. 

Mas.  les  perjudicó  el  aumento  que  tuvieron 
losmongcs.  También  en  esto  el  Occidente  se  di- 
ferenció del  Oriente.  En  este ,  la  mayor  parte 
eran  ermitaños ,  dedicados  á  abstinencias  par- 
ciales y  aislados  rigores.  Reuníanse  algunos 
bajo  reglas  especiales,  como  las  de  Antonio, 
Macario,  Pacomio  é  Hilarión;  después  la  de 
San  Basilio  se  hizo  general;  pero  los  monaste- 
rios continuaron  siendo  asociaciones  de  legos, 
sin  las  funciones ,  los  deberes ,  ni  ios  derechos 
del  clero ,  si  no  es  que  entraba  en  el  gremio  de 
este  algún  individuo. 

En  los  países  occidentales ,  encontraron  cier- 
tamente imitadores  las  extravagantes  virtudes 
de  los  solitarios,  como  San  Senoch,  que  en  las 
cercanías  de  Tours  se  encerró  entre  cuatro  pa- 
redes tan  estrechamente,  que  no  podía  variar 
de  postura ,  y  asi  vivió  muchos  anos  excitando 
la  admiración  popular ;  como  Calupa  en  Auver- 


( 1 )  Si  ayunos  clérigos,  tumo  ha  zurrido  ya  en  mocitos  luga- 
res, por  instigación  del  demonio,  rebeldes  a  la  autoridad,  se  unen 
en  conjuraciones,  prestan  entre  si  juramento,  ó  se  dan  escritos.... 
los  obispos  castigaran  a  los  colpados.«  Coie.  d'tírleantát  538. 
c.  XXI. 

•Si  los  clérigos,  para  rebelarse ,  se  ligaren  en  sociedad  por  ju- 
ramentos ó  por  escrito*,  y  tundieren  lazos  maliciosamente  al  obis- 
po, y  si  advertidos  a  no  de  que  desistan,  do  lo  hicieren,  sean  degra- 
dados.» Cohc.  de  Reims  de  Vitti.  c.  II. 
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nía ,  Palrock)  eo  el  territorio  de  Langres ,  Hos- 
picio en  Provenza,  todos  ellos  reclusos;  como  el 
estilita  Wulíiliac ,  del  cual  hemos  hablado  ya,  ■ 
y  á  quien  los  obispos  obligaron  á  bajar  de  su 
columna ,  y  mandaron  demolerla.  Sin  embargo, 
no  atendían  tanto  los  monges  occidentales  á  la 
maceracion  y  al  silencio ,  como  al  trabajo  en  co- 
mún, y  en  este  sentido  se  dictó  una  regla,  que 
después  superó  á  las  demás ,  y  dirigió  á  un  tim 
único  los  impulsos  divergentes  do  la  devoción 
particular  ó  de  la  austeridad. 
Eenuo.     El  autor  de  esta  regla ,  fue  Benito  de  Nercia, 
en  el  ducado  de  Espoleto.  Hijo  de  una  familia 
rica  (480) ,  y  habiendo  comenzado  en  Roma  sus 
estudios  á  la  edad  de  doce  anos ,  pudo  oir  llorar 
la  grandeza  pasada ,  y  compadecer  la  degrada- 
ción presente;  de  manera  que,  inspirándole 
tedio  un  mundo  tan  trastornado,  huvó  á  la  edad 
de  catorce  años  con  su  nodriza  Cirila,  al  fondo 
de  una  caverna  en  Subiaco ,  la  cual  llegó  á  ser 
después  con  el  nombre  de  la  Sagrada  Cueva  un 
edificio  soberbio ,  y  punto  de  reunión  de  innu- 
merables devotos.  Allí  se  mantuvo  milagrosa- 
mente, ignorando  hasta  los  días  que  pasaban; 
y  sin  embargo ,  su  imaginación ,  lo  mismo  que 
a  Gerónimo  en  los  desiertos  de  Palestina,  le 
presentaba  á  veces  alguna  de  las  bellezas  que 
Labia  admirado  en  sus  primeros  años ,  y  tenia 
que  echar  mano  de  las  ortigas  y  las  espinas  para 
dominar  los  impulsos  rebeldes  de  la  carne.  No 
seguiremos  los  prodigios  ya  de  la  Providencia, 
ya  de  su  voluntad ,  con  que  se  señalaron  todos 
ios  pasos  del  joven  Benito;  solo  diremos,  que 
adquirió  nombre  entre  los  pastores  vecinos,  y 
luígo  entre  los  de  paises  remotos ,  tanto ,  que 
algunos  monges  de  Vicovaro  lo  eligieron  por 
superior  (510).  Durante  algún  tiempo,  se  negó 
á  poner  la  mano  sobre  los  muchos  abusos  de 
aquel  convento ,  pero  al  fin  aceptó ,  y  se  dedicó 
vigorosamente  a  reformarlo.  Disgustados  los 
monges,  intentaron  envenenarlo  en  ej  cáliz, 
pero  este  se  hizo  pedazos  cuando  Benito  le  echó 
la  bendición ,  y  entonces  el  santo  exclamó :  Dios 
os  lo  perdone,  hermanos.  ¿Ao  os  habia  dicho 
que  no  nos  podríamos  poner  de  acuerdo1}  Bus- 
cad un  superior  que  os  convenga  mas  que  yo ;  y 
volvió  á  la  soledad  de  Subiaco. 

Pero  ya  no  era  soledad.  De  cerca  y  de  lejos, 
legos  y  sacerdotes ,  aldeaoos  y  ciudadanos,  lle- 
gaban á  oírlo  y  consultarlo ,  y  á  rendirle  el  tri- 
buto de  respeto  debido  á  un  santo;  Equicio  y 
Tertulo,  nobles  romanos,  le  enviaron  sus  hijos 
Mauro  y  Plácido ,  que  fueron  sus  primeros  dis- 
cípulos; y  fundó  doce  monasterios  en  las  cerca- 
nías ,  cada  uno  compuesto  de  doce  monges ,  en 
los  cuales  ensayó  el  efecto  de  la  regla  que  idea- 
ba. Perseguido  otra  vez  por  la  envidia,  se  reti- 
ró con  Plácido  y  Mauro  (o¿8)  al  sitio  en  el  cual 
desde  las  orillas  del  Meífa ,  se  eleva  el  monte 
Casino  en  una  de  las  posiciones  mas  deliciosas, 
ofreciendo  la  perspectiva  de  los  amenos  valles 
que  serpentean  entre  los  agrestes  Apeninos  del 
Abruzo,  hasta  que  se  extienden  por  la  fértil 
Campania.  En  este  lugar  de  mercado  (forum 
Casinum) ,  se  hallaban  todavía  en  pié  el  templo 
y  la  estatua  de  Apolo ;  v  Benito ,  habiendo  ex- 
tirpado la  idolatría  y  reunido  nuevos  discípulos, 


ni. 

fundó  un  monasterio  en  la  altura,  y  establecí 
su  regla  con  el  ejemplo  de  su  conducta  y  con  los 
consejos  de  su  prudencia. 

Bien  merece  lijar  nuestra  atención  esta  legis-  r;(°,. 
lacion ,  nueva  en  los  anales  del  mundo ,  v  que 
rigió  por  mas  tiempo  y  á  mayor  número  de  in- 
dividuos que  otras  muchas  antiguas  y  modernas. 
Principia  tratando  del  instituto  monástico  en 
aquella  época  (1).  «  Hay  dice,  cuatro  clases  de 
•monges:  Cenobitas,  que  viven  en  monasterios, 
•sometidos  á  una  regla  v  á  un  abad ;  Anacore" 
*las,  los  cuales  no  por  fervor  de  novicios,  sino 
•instruidos  por  una  larga  prueba  de  la  vida  mo- 
nástica, han  aprendido  á  combatir  al  enemigo 
»en  provecho  de  muchos,  y  bien  preparados 
•salen  solos  de  las  filas  de  sus  hermanos  para 
«descender  á  un  combate  singular ;  Sarabatías, 
•que  no  habiéndose  sometido  á  regla  ninguna  y 
•no  estando  probados  en  la  escuela  de  la  expe^ 
«riencia ,  como  el  oro  en  el  crisol ,  semejantes 
•mas  bien  á  la  blanda  naturaleza  del  plomo,  se 
«conservan  en  las  obras  fieles  al  siglo,  y  raien~ 
•ten  á  Dios  con  la  tonsura.  Encuéntrense  estos 
•ádos,  á  tres  y  mas  sin  pastor,  no  cuidándose 
«del  rebaño  del  Señor,  sino  del  suyo;  tienen 
•por  ley  su  voluntad;  llaman  santo  lo  que  ocur- 
»re  á  su  pensamiento  ó  viene  á  sus  labios ,  y  lo 
»que  no  les  agrada  ,  no  lo  creen  permitido.'  La 
•cuarta  especie ,  son  ciertos  andarines  qne  nm> 
»ca  están  mas  de  tres  ó  cuatro  dias  en  una  cel- 
»da,  que  recorren  varias  provincias,  vagando 
•sin  cesar,  satisfaciendo  sus  deseos  y  su  gula, 
»v  siendo  en  todo  peores  que  los  mismos  Sara— 
•bailas.  De  su  manera  de  vivir,  no  trataremos 
•porque  vale  mas  callar;  y  asi,  con  la  ayuda 
•de  Dios,  pasaremos  á  organizar  la  fuertísima 
«sociedad  de  los  Cenobitas. 

•  Al  fundar  una  escuela  dedicada  al  servicio 
•del  Señor ,  creemos  no  haber  introducido  en 
«ella  regla  ninguna  áspera  ó  difícil  de  seguir; 
•pero  si  á  la  luz  de  la  estricta  justicia  se  encon- 
trare alguna  demasiado  escabrosa  para  corre- 
gir los  vicios  y  mantener  la  caridad ,  no  por 
•esto  ha  de  huirse  con  espanto  de  la  senda  de 
» la  salud,  porqne  esta  es  al  principio  estrecha, 
•pero  avanzando  en  la  vida  regular  y  en  la  fe, 
•se  ensancha  el  corazón ,  y  con  inefable  dulzu— 
•ra  se  anda  el  camino  dé  los  divinos  manda- 
mientos.» 

Los  que  confundiendo  las  épocas,  tienen  la 
!  palabra  fraile  por  sinónimo  de  holgazán ,  sepan 
que  en  un  tiempo  en  que  el  ocio  era  decoroso  y 
sórdido  el  trabajar ,  impuso  Benito  la  ocupación 
á  su  república.  « La  ociosidad  es  enemiga  del 
•alma,  y  por  consecuencia  los  hermanos  deben 
•ocupar  a  ciertas  horas  en  trabajos  manuales, 
•  y  otras  en  lecturas  piadosas.  Desde  Pascua,  á 
•principio  de  octubre,  al  levantarse  por  la  ma- 
•nana,  trabajarán  hasta  la  hora  de  cuarta; 
»desdc  la  cuarta  á  la  sexta ,  se  dedicarán  á  la 
•lectura:  después,  al  levantarse  de  la  mesa, 

i  I)  La  re g\a  de  Sin  Benito  consta  de  Mienta  y  tres capftsloft, 
relativo»  imere  de  ellos  i  los  deberes  morales  j  generales,  trece  i 
los  deberes  rollpíoscs ,  veinte  t  nueve  a  la  disciplina ,  las  falla?, 
las  penas  etc. ,  diet  a  la  administración  interna ,  doce  a  varios 
asuntos,  como  los  viajes,  la  hospitalidad  etc.  Contieoe,  pacs.  nueve 
.  :i  [.Jtalos  de  codito  mwal.  trece  de  código  religioso,  veintinueve 
de  penal ,  y  dici  de  político. 
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•guardaran  la  siesta  eo  sus  camas  sin  ruido ,  y 
>si  alguno  quiere  leer,  que  lo  haga  de  manera 
>que  no  perturbe  á  los  demás.  A  la  mitad  de  la 
>hora  octava,  se  rezará  la  nona,  y  se  trabajará 
•después  basta  el  ün  de  la  tarde;  y  si  la  pobre- 
>za  del  lugar,  la  necesidad  ó  la  recolección  de 
>los  frutos,  tiene  á  tos  hermanos constantemen- 
>te  ocupados,  no  les  cause  pena,  porque  los 
•verdaderos  monges  viven  del  trabajo  de  sus 
•manos,  como  lo  hicieron  los  Padres  y  los 
«Apóstoles;  pero  háganse  todas  las  cosas  con 
•medida  por  consideración  á  los  débiles. 

•Desde  principios  de  octubre  basta  la  cuares- 
>ma,  ocúpense  eo  la  lectura  hasta  la  hora  sesc 
»gunda ,  cuando  se  canta  la  tercia ,  y  luego  has- 
tia la  nona  dediqúese  cada  uno  a  lo  que  le  esté 
•ordenado;  al  primer  toque  de  nona  todos  aban- 
donarán el  trabajo,  y  se  dispondrán  para  cuan- 
»do  suene  el  segundo  loque.  Después  de  la  co- 
lación leerán  ó  rezarán  salmos  il). 

•Mientras  los  hermanos  se  hallen  ocupados  en 
•la  lectura,  vigilarán  dos  ó  tres  ancianos  para 
»que  ninguno  se  entregue  al  sueño  ni  á  la  con- 
versación, distrayendo  á  los  demás,  sin  bene- 
•ficio  para  si  mismo;  si  se  encontrare  algunode 
•esta  suerte,  se  le  debe  reprender  una  ó  dos  veces, 
•y  si  no  se  enmendare ,  sométasele  á  la  corree- 
•cion  de  la  regla,  para  escarmiento  de  ios  de— 
•más.  Los  domingos  todos  atenderán  á  la  lectu- 
>ra  excepto  los  elegidos  para  las  diversas  fun- 
»ciones.  A  aquel  que  negligente  ó  perezoso  no 
«quiera  ó  no  pueda  meditar  ó  leer,  se  le  señala- 
rá algún  trabajo  para  que  no  permanezca  en 
•el  ocio.  Tenga  el  abad  consideración  con  los 
«débiles.» 

Esta  era  su  ocupación  desde  la  mañana  hasta 
la  noche ;  y  cumpliendo  tales  obligaciones  culti- 
varon los  monges  las  tierras  contiguas  á  sus 
monasterios,  secando  los  pantanos,  desmontan- 
do el  terreno  y  conservando  los  buenos  méto- 
do» de  agricultura.  Siendo  objeto  común  la  pros- 
peridad de  esta,  y  trasmitiéndose  á  los  sucesores 
el  cuidado  de  hacerla  florecer,  podian  ejecutarse 
obras  para  las  cuales  no  bastaban  la  vida  ni  los 
medios  de  un  propietario ;  por  eso  notaba  uno 
que  se  aproximaba  á  un  monasterio  cuando  veia 
campos  oien  cultivados ,  espalderas  de  vides, 
plantios  de  árboles  frutales  y  arroyos  artística- 
mente conducidos.  Sus  tierras  estaban  exentas 
de  contribuciones ;  no  hallándose  administradas 
por  la  codicia  del  particular,  ofrecían  mas  venta- 
ja al  colono ,  de  tal  manera  que  se  consideraba 
como  un  privilegio  el  entrar  al  servicio  de  un 
monasterio.  Después  los  monges  cuando  aban- 
donaron el  azadón,  copiaron  libros,  y  á  ellos 
debemos  la  conservación  de  los  clásicos ;  y  lue- 
go alzaron  magníficos  claustros ,  donde  se  refu- 
giaron las  artes  y  la  literatura,  y  hácia  los  cua- 
les el  siglo  vuelve  admirado  la  vista  después  de 
haber  olvidado  cuánto  favorecieron  al  vulgo. 

£1  gobierno  de  estos  monasterios  era  electivo, 
porque  el  abad  era  escogido  entre  los  hermanos 
y  por  ellos;  pero  una  vez  nombrado,  adquiría 
ún  poder  absoluto ,  si  bien  tenia  obligación  de 


(l)  En  este  horario  no  te  «¿ala  bora  para  oír 
los  domingos. 
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consultar  el  dictamen  de  los  hermanos  en  los  ca- 
sos roas  graves.  La  nueva  virtud  introducida  en 
la  sociedad  por  aquel  precepto  del  Evangelio 
Obedeced  á  vuestros  gefes,  fue  llevada  por  las 
congregaciones  religiosas  hasta  la  mas  absoluta 
y  pasiva  sujeción.  «Él  hermano  á  quien  le  fuere 
mandada  una  cosa  difícil  ó  imposible,  recibirá 
la  orden  con  dulzura  y  docilidad.  Si  ve  que  sus 
fuerzas  no  alcanzan  á  ejecutarla,  expóngalo  con 
decoro,  y  sumisión  no  envaneciéndose,  no  opo- 
niendo obstáculos  ni  contradiciendo;  y  si  viere 
que  á  pesar  de  sus  observaciones  el  prior  per- 
siste ,  sepa  que  asi  debe  ser .  v  obedezca  con— 
liando  en  el  Señor  (C.  LXVIIIf.» 

De  aquí  se  seguía  la  absoluta  abnegación  de 
la  propia  voluntad  y  aun  de  la  personalidad, 
pues  la  regla  decía  que  el  hermano  «no  podia 
disponer  ni  de  la  voluntad  ni  del  cuerpo.* 
(LXXXIII).  El  abad,  pues,  mandaba,  castigaba, 
premiaba ,  cambiaba  de  lugar  y  destino ,  ponía 
término  á  los  litigios ,  y  suspendía  de  la  comu- 
nión á  los  obstinados.  No  era  sin  embarco  na 
tirano ,  aun  cuando  todo  9C  hjeiese  en  señal  de 
obediencia,  porque  se  encontraba  ligado  por  las 
constituciones  del  monasterio  y  por  las  costum- 
bres trasmitidas  de  memoria  6  por  escrito ,  las 
cuales  se  consultaban  á  cada  duda,  y  determi- 
naban las  particularidades  mas  minuciosas  de  ia 
vida ,  como  el  vestir ,  la  hora  de  afeitarse  ó  la- 
varse ,  los  días  en  que  se  había  de  añadir  á  las 
legumbres  y  á  las  habas  el  condimento  de  acei- 
te ó  de  manteca,  ó  aquellos  en  que  se  podia 
animr r  la  frugal  comida  con  huevos ,  pescados 
y  fruta.  A  los  desobedientes  por  primera  vez  se  les 
amonestaba ;  después  se  les  imponía  la  correc- 
ción en  público  y  á  la  tercera  vez  la  excomunión 
ó  sea  el  aislamiento  en  el  trabajo  y  en  la  ora- 
ción ;  á  los  mas  pertinaces  se  les  condenaba  á 
ayunar  v  también  á  penas  corporales,  y  por  úl- 
timo se  les  expulsaba. 

El  cambio  mas  señalado  que  introdujo  Benito 
en  la  vida  monacal  fue  la  perpetuidad  de  los  vo-. 
tos  solemnes.  Para  hacerlos  era  necesario  saber 
loque  iba  á  prometerse;  y  en  consecuencia  sufrían 
un  año  de  noviciado,  durante  el  cual  se  leía  al 
novicio  muchas  veces  la  recia ,  á  fin  de  saber  si 
se  hallaba  con  voluntad  y  fuerzas  para  cumplir 
las  obligaciones  que  imponía.  Sometíase  á  los  no- 
vicios á  aquellas  mortificaciones,  á  aquellos  tra- 
bajosos ex  perimeutos ,  que  llegaron  á  ser  después 
inútiles  y  pueriles,  y  cuya  narración  ba  formado 
el  entretenimiento  y  la  admiración  de  nuestra 
niñez ;  pero  nada  parecía  demasiado  para  obte- 
ner el  triunfo  del  espíritu  sobre  la  materia,  y  la 
verdadera  libertad  que  consiste  en  dominar  las 
pasiones. 

Al  través  de  la  severidad  de  la  disciplina  ge- 
neral traspira  en  esta  regla  cierta  moderación, 
cierta  dulzura  y  buen  juicio,  que  suple  á  lo  que 
un  siglo  mas  culto  puede  echar  de  menos  en  ella. 
La  manera  de  vestir  era  conforme  á  lo  que  se 
acostumbraba  en  el  país,  y  para  estar  prontos  al 
toque  de  maitines,  no  se  quitaban  el  nábito  ni 
aun  de  noche ,  y  solo  dejaban  el  cuchillo.  Los 
monges  eran  legos ;  Benito  mismo  se  abstuvo  de 
recibir  las  órdenes  y  decía  en  su  regla :  * si  al- 
•gun  clérigo  pretendere  entrar  monge  no  se  le 
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•otorgue  fácilmente  su  petición;  y  si  persiste 
•obligúesele  á  la  disciplina  sin  'dispensa  al- 
guna.» 

Aquella  regla  en  suma  era  un  compendio  y 
una  aplicación  del  cristianismo ,  de  las  institu- 
ciones de  los  Santos  Padres,  y  de  los  consejos  de 

rrfeccion.  En  ella  resplandecen  la  prudencia  y 
sencillez ;  el  valor  y  la  humildad,  la  severidad 
y  la  dulzura,  la  libertad  y  la  dependencia;  y 
todo  fundado  en  la  abnegación ,  la  obediencia  y 
el  trabajo.  Cosme  de  Médicis  y  otros  legislador- 
res  tenian  siempre  en  la  mano  la  regla  de  San 
Benito,  porque  en  ella  la  vista  experimentada 
descubre  los  secretos  de  la  verdadera  economía 

Solítica ;  en  ella  la  satisfacción  de  las  necesida- 
es  del  alma  se  halla  perfectamente  armonizada 
en  todos  los  grados  con  la  actividad  que  ha  me- 
nester el  cuerpo;  en  ella  se  abren  asilos  á  los 
grandes  pensamientos,  á  los  grandes  dolores  y 
a  los  grandes  remordimientos;  en  ella  ,  en  fin,  la 
indigencia  voluntaria  ocupa  un  término  medio 
entre  el  orgullo  implacable  de  la  riqueza  y  la 
estúpida  desesperación  de  la  miseria. 

Cuéntase  que  atravesando  Tolila  la  Campa- 
nia  en  son  de  guerra,  quiso  ver  á  San  Benito,  y 

Sara  averiguar  si  verdaderamente  estaba  dotado 
c  espíritu  profético,  vistió  á  un  escudero  con 
su  traje ,  y  se  colocó  indistintamente  entre  el 
acompañamiento ;  pero  el  santo  lo  conoció  y  di- 
rigiéndose á  él  lo  reprendió  por  la  crueldad  que 
usaba,  y  le  predijo  su  inmediato ün,  intimándo- 
le que  se  preparase  á  él  con  obras  de  penitencia 
y  reparación.  Este  y  otros  muchos  hechos  senos 
han  trasmitido  por  insignes  historiadores  que 
(no  pequeña  fortuna)  produjo  la  orden  de  San 
Benito,  á  saber  Gregorio  Magno  entonces,  y 
después  Mabillon.  Las  bellas  artes  en  el  renaci- 
miento, y  después  en  su  mayor  esplendor  los 
reprodujeron  y  perpetuaron  por  todo  el  mundo; 
pero  en  ningún  lugar  son  mas  patéticas  sus  re- 

firesentaciones  queen Monte  Casino, cuna  yasi- 
o  el  mas  venerado  de  su  orden. 

Allí,  el  aspecto  de  fortaleza  dado  al  convento, 
que  muchas  veces  se  vio  obligado  á  rechazar  las 
incursiones  y  otras  muchas  no  logró  rechazar- 
las; la  extensión  de  las  posesiones,  atestiguada 
por  los  títulos  escritos  en  los  restos  de  antigüe- 
dad allí  reunidos  de  todas  partes;  la  esplendidez 
del  edificio,  adornado  de  lo  mas  excelente  que 

Sroducen  el  pincel  y  el  buril ;  la  memoria  de  los 
octos  que  en  los  siglos  mas  oscuros  encontraron 
en  él  refugio,  y  la  abundante  colección  de  do- 
cumentos y  de  libros,  se  unen  y  armonizan  de 
una  manera  admirable  con  la  primitiva  humil- 
dad de  la  celda  del  santo,  y  con  el  pobre  sepul- 
cro en  donde  durmió  hasta'que  la  furia  sarra- 
cena turbó  sus  huesos;  y  el  que  sube  á  visitar 
este  convento  entre  admirado,  curioso  y  devoto, 
puede  leer  en  él  toda  la  historia  de  la  orden,  la 
cual  señala  en  gran  parte  los  pasos  de  la  civili- 
zación. La  encina  á  cuya  sombra  administraba 
justicia  Luis  el  Santo  de  Francia ,  no  me  conmo- 
vió mas  que  el  plátano  en  el  claustro  de  San  Se- 
verino  en  Ñapóles,  á  cuya  sombra  es  fama  que 
rezaba  Benito  las  salmodias  y  predicaba  á  los 
nuevos  prosélitos ,  v  entre  cuyas  ramas  añosas 
han  echado  raices  "dos  higueras,  asi  como  otras 
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órdenes  nacieron  en  cada  siglo  y  país  de  la  que 
él  habia  instituido  (i). 

Mas  austera  fue  la  regla  que  estableció  San 
Columbano.  El  monge,  decía ,  ha  de  vivir  baio 
la  disciplina  de  uno  solo  y  en  la  compañía  de 
muchos,  para  aprender  del  uno  la  humildad,  y 
de  los  otros  la  paciencia.  Debiéndose  progresar 
cada  dia,  todos  los  días  se  debe  orar,  leer  y  tra- 
bajar. La  comida  ha  de  ser  frugal  y  ha  de  ha- 
cerse por  la  larde.  No  solo  es  reprensible  po- 
seer cosas  supérfluas,  sino  también  el  desearlas. 
El  monge  no  debe  buscar  la  cama  sino  abrumado 
de  cansancio ,  y  se  ha  de  levantar  antes  de  ha- 
ber satisfecho  completamente  el  sueño.  No  debe 
juzgar  las  decisiones  de  los  ancianos,  pues  está 
obligado  á  obedecer,  según  el  dicho  de  Moisés: 
Oye,  Israel,  y  calla. 

En  cuanto  á  lo  exterior,  habiéndose  aumenta- 
do el  número  y  la  influencia  de  los  monges,  ex- 
citaron la  vigilancia  de  los  obispos,  quienes 
viendo  que  los  podian  tener  como  excelentes  au- 
xiliares ó  rivales  poderosos,  cercenaron  aquella 
independencia  que  era  el  carácter  de  su  estado, 
v  fueron  uniéndolos  á  la  sociedad  eclesiástica. 
Él  concilio  de  Calcedonia  decia :  «Los  que  se- 
«gura  y  realmente  han  abrazado  la  vida  monás- 
tica, tengan  el  honor  que  corresponde;  pero 
•en  atención  á  que  algunos,  bajo  la  apariencia 
»y  el  nombre  de  monges,  trastornan  los  negó- 
•cios  civiles  y  eclesiásticos,  recorriendo  al  azar 
•las  ciudades,  é  intentando  también  instituir 
•monasterios  por  si  mismos,  es  nuestra  voluntad 
•que  ninguno  pueda  fabricar  o  fundar  casa  ú 
•oratorio  sin  consentimiento  del  obispo  de  la 
•ciudad ;  y  que  los  monges  en  las  ciudades  y  en 
»el  campo  vivan  sometidos  al  obispo ,  amen  la 
•quietud ,  se  entreguen  al  ayuno  y  á  la  oración, 
•y  permanezcan  en  el  sitio  en  qué  renunciaron 
»ál  siglo,  sin  mezclarse  en  los  negocios  ecle- 
•siásticos  ni  civiles,  ni  apartarse  de  los  monas- 
•terios,  á  no  ser  que  se  lo  mandare  el  obispo 
»de  la  ciudad  para  alguna  obra  necesaria». 
(Can.  IV). 

Asi  les  fue  mutilada  su  libertad ,  v  los  con- 
cilios sucesivos  dieron  á  los  obispos  la  inspec- 
ción sobre  los  abades ,  sobre  sus  congregacio- 
nes, la  disciplina  y  la  fundación  de  nuevos  mo- 
nasterios. Aumentándose  su  número,  los  mismos 
monges  pidieron  privilegios,  que  se  convirtie- 
ron también  en  trabas.  Quisieron ,  por  ejemplo, 
tefler  iglesia  en  el  monasterio  para  no  estar 
obligados  á  ir  á  la  parroquia,  y  á  tal  fin  tuvie- 
ron que  admitir  sacerdotes,  unidos  con  el  obis- 
po ,  y  extraños  al  espíritu  de  la  congregación. 

Cayeron  en  mayor  dependencia  cuando  los 
mismos  monges  ambicionaron  entrar  en  el  clero, 

Í después  de  algunos  obstáculos,  los  proclamó 
onifacio  [V  mas  que  idóneos  para  cualquier  fun- 
ción eclesiástica.  Con  esto  entraron  á  parlipar 
del  poder  y  de  los  privilegios  clericales,  pero  en 
cambio  se  afirmó  la  autoridad  de  los  obispos  so- 
bre los  monasterios.  A  veces  se  quejaron  de  la 
tiranía  episcopal  á  los  concilios ;  buscaron  tam- 


( 1 )  Esta  simboliiada  esta  idea  en  la  obra  maestra  de  Monrejra  - 
lesc,  que  vid  en  el  contento  do  Monrcal  judio  a  Palermo:  y  en  don- 
de estí  pintado  el  santo  distribuyendo  ya  pan  i  los  individuo*  de 
cada  una  de  las  órdenes  religiosas  naoidas  de  la  soyj. 
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bien  defensa  en  las  antiguas  formas;  nunca  de- 
jaron que  sus  posesiones  se  confundiesen  con  las 
administradas  por  el  obispo,  conservando  cada 
comunidad  la  administración  separada  de  las 
snvas ;  y  en  ocasiones  se  opusieron  hasta  cotí  la 
fuerza  á  recibir  al  obispo,  ó  rechazaron  con  las 
armas  á  sus  mensajeros.  El  obispo  los  excomul- 
gaba ;  y  por  tanto  para  terminar  esta  lucha  ver- 
gonzosa, se  celebraron  convenios ,  en  virtud  de 
los  cuales  cedieron  una  parte  de  sus  bienes  para 
gozar  con  seguridad  del  resto ,  y  recibieron  in- 
munidad para  ordenar  á  los  sacerdotes  y  otros 
privilegios.  Con  arreglo  á  estos  pactos  se  exten- 
dieron verdaderas  escrituras  de  franquicia  (1); 
pero  como  se  faltaba  á  ellas  frecuentemente,  los 
monges  pidieron  la  garantía  de  los  reyes ,  por 
ser  los  que  habían  fundado  los  monasterios ,  y 
lá  obtuvieron  mediante  un  censo  anual,  y  la 
obligación  de  suministrar  milicias.  Los  obispos 
procuraron  eludir  tales  protecciones ,  y  á  este  íin  ¡ 
creyeron  que  el  medio  mas  eficaz  seria  erigirse  , 
ellos  mismos  en  abades  de  los  monasterios.  Sin  ' 
embargo  entonces  no  se  pensaba  en  emancipar  : 
totalmente  a  los  monasterios  de  la  jurisdicción 
episcopal ,  y  solo  en  tiempos  posteriores  realiza- 
ron los  papas  este  pensamiento. 

El  que  estudia  la  marcha  de  la  civilización  no 
debe  despreciar  estos  ensayos  de  tiranía  y  de 
emancipación,  que  después  Ve  presentan  bajo  un 
aspecto  mas  extenso  en  los  municipios  y  en  los 
reinos.  En  suma,  losconvcntos  contra  lo'quehoy 
nos  figuramos,  scconvirtieronjen  centros  de  ac- 
tividad y  en  asilos  déla  libertad.  Se  dice  que  los 
monges  eran  probablemente  brazos  arrancados 
al  trabajo.  Probablemente  eran  brazos,  digo 
yo,  arrancados  al  delito  y  al  asesinato,  y  debe 
parecer  ya  gran  cosa  encadenar  las  pasiones 
y  extinguir  el  vicio  en  tiempos  en  que  no  ha- 
bía cárceles,  presidios,  policía  ni  ese  aparato 
de  los  pneblos  cultos,  no  creyéndose  necesa- 
rio que  el  gobierno  interviniese  en  todo  y  por 
todo.  El  mundo  no  tenia  asilos,  no  tenia  unión 
ni  seguridad :  ¿dónde  pues  se  había  de  vivir  en 
compañía  de  otros,  donde  discutir  tranquila- 
mente, dónde  meditar  sobre  sí  mismo,  y  sobre 
los  demás?  A  satisfacer  estas  necesidades  "se  pre- 
sentaban los  monasterios  ofreciendounavida  toda 
social ,  toda  activa ,  para  desarrollar  el  entendi- 
miento, propagar  las  ideas,  discutir,  meditar  é 
instruir.  Mientras  que  en  todas  partes  reinaban 
la  arrogancia  y  las  espadas ,  cada  monasterio 
conservaba  cuidadosamente  una  constitución  su- 
va  particular,  y  elegía  sus  superiores  y  oficia- 
les ,  sin  que  se  ló  estorbasen  los  reyes  ni  los  ba- 
rones; muchos  aspiraban  á  tener  parte  en  estas 
comunidades ,  sin  ligarse  enteramente  á  ellas, 
como  los  extranjeros  invocaban  antiguamente  el 
derecho  de  ciudadanía  en  Roma ;  y  aldeanos  y 
señores  se  ofrecían  al  convento  (oblati) ,  hacién- 
dose inscribir  en  el  catálogo  de  los  monges,  para 
participar  de  sus  preces  en  la  vida  espiritual ,  y 

{ I )  Las  do»  canas  de  exención  mas  antiguas  son  las  de  las  aba- 
días de  San  Germán  y  de  San  Dionisio  de  taris ;  y  ann  cuando  se 
combale  su  autenticidad,  existe  una  fdrmula  de  Marculfo,  basiante 
para  probar  que  tales  concesiones  estuvieron  en  uso  en  el  siglo  VII. 
E!  abad  de  Bobbio  y  el  obispo  de  Cortona,  que  pretendía  someterlo 
i  so  Jurisdicción ,  entablaron  un  liiipjo,  el  cual  se  llevó  ante  Arlo- 
aldo ,  que  vo  quiso  mezclarse  en  él,  pero  consintió  que  se  llevase 
i  Roma,  y  Honorio  concedióla  exención  al  abad. 
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de  sus  privilegios  en  la  temporal ,  y  disponien- 
do que  á  su  muerte  se  les  vistiese  con  el  hábito 
de  aquella  órden ,  y  se  les  sepultase  en  la  igle- 
sia ó  en  el  cementerio  de  los  monges. 

Separados  estos  del  mundo ,  parecía  que  no 
tenían  otros  abuelos  mas  que  los  antecesores ,  ni 
otro  deseo  mas  que  los  aumentos  del  convento  y 
de  la  órden.  Muchos  se  empobrecieron  y  em- 
pobrecieron á  sus  parientes  para  enriquecer  á 
su  comunidad;  conservaban  las  escrituras  de 
donación  con  mayor  cuidado  que  los  municipios 
sus  cartas  de  privilegio;  llegaron  en  ocasiones 
hasta  el  punto  de  fingirlas;  y  el  que  ponía  en  du- 
da la  legitimidad  de  una  posesión,  era  considera- 
do como  sacrilego  y  enemigo  de  los  pobres  y  de 
Cristo. 

Ademas  de  los  bienes,  todo  convento  se  pro- 
porcíonaba  un  santo  venerado:  tesoro  espiritual 
y  temporal  á  la  vez.  La  gente  devota  acudía  á 
venerarlo,  y  auu  pudiera  casi  decir  á  adorarlo; 
cada  cual  le  ofrecía  según  sus  facultades;  cada 
testamento  contenía  un  legado  para  el  alumbra- 
do ;  luego  en  los  dias  de  la  fiesta ,  el  concurso 
de  gente  atraía  á  los  mercaderes ,  y  se  formaba 
una  feria  en  el  recinto  sagrado ,  segura  de  ios 
ataques  de  los  bandoleros  y  de  los  ultrajes  del 
barón.  El  santo  representaba  en  cierto  modo  la 
comunidad ,  y  los  daños  causados  á  esta  se  con- 
sideraban como  sacrilegios  contra  aquel. 

Luego  que  el  monasterio  se  enriquecía,  aspira- 
ba también  á  hermosearse ,  y  las  artes  asustadas 
del  grito  de  la  barbarie  y  del  insulto  ignorante ,  se 
refugiaban  entre  los  monges  para  erigir  iglesias 
ó  escribir  la  historia  de  las  virtudes  y  martirios 
del  patrono. 

En  tanto  el  individuo  se  conservaba  pobre;  en 
la  mesa  no  veia  delicadezas  mas  que  cuando  era 
convidado  algún  grande  ó  prelado ;  nada  podía 
llamar  suyo;  hasta  se  disputaba  si  era  propie- 
dad de  cada  uno  el  pan  quecomia;  y  el  haberse 
encontrado  después  de  muerto  á  un  monge  de 
Flavigny  dos  sueldos  ocultos  debajo  del  sobaco 
produjo  un  grave  escándalo  que  le  privó  por  esto 
de  la  sepultura  sagrada  (2). 

Mientras  que  en  todas  partes  habia  gran  con- 
fusión de  oficios  y  de  jurisdicción ,  en  los  con- 
ventos reinaba  el  órden ,  estando  determinado 
quién  habia  de  mandar  y  quién  obedecer,  quién 
copiar  libros,  quién  predicar,  quién  cuidar  de) 
granero,  de  la  vendimia,  de  la  cocina ,  de  re- 
coger á  los  peregrinos  ó  visitar  á  los  enfermos, 
quién  de  cantar  salmos ,  y  quién  de  dirigir  la 
enseñanza.  Aun  cuando  la  regla  de  San  Benito 
propendía  á  fortificar  las  almas  con  la  oración, 
el  trabajo  y  la  soledad ,  mas  bien  que  á  la  cien- 
cia divina  y  al  ípostolado,  los  papas  encontra- 
ron en  ella"  los  misioneros  mas  fervorosos,  y  la 
ciencia  un  asilo;  de  manera  que  correspondió 
á  los  Benedictinos  la  triple  gloria  deconvertir  la 
Europa  al  cristianismo,  cultivar  sus  desiertos,  y 
conservar  y  reanimar  su  literatura  (3).  Entre 

(4)  GcttcRTo  Abad,  lie  rita  tua. 

[Ti)  Él  Magnum  ckronicon  btlgiettm  (ap.  Pistorii  Scripiore* 
rervm  ijermanicunm,  toro.  III.  p.  >'••,  dice  que  Juan  XXII  calculó 


en  el  siglo  XIV,  que  la  órden  benedictina  había  dado  ti  papas ,  183 
cardenales,  l,ISÍ  ariobispos,  l.iOá obispos,  15.070 abades,  5,555 
canonizados;  y  onc  en  tiempo  del  concilio  de  Constanza  habia  en 


todo  el  mundo  15,107  conventos  de  esta  órden,  cada  uno  de  los 

cuales  contenía  seis  monges  por  lo  meno*. 
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esos  que  se  llaman  ocios  perezosos ,  un  monge 
proclamó  el  movimiento  de  la  tierra;  otro  para 
medir  las  horas  canónicas  inventó  el  reloj;  otroá 
fuerza  de  groseros  experimentos  descubrió  la  pól- 
vora; y  otros  introdujeron  los  primeros  molinos  de 
viento  (1).  El  abad  de  Nonanlola  enviaba  cada  año 
á  las  monjas  de  San  Miguel  Arcángel  en  Florencia 
doce  criadas  con  lino  y  lana  {para  que  les  ense- 
ñasen á  tejer  (2).  Los 'Humillados  de  Milán  lle- 


garon á  ser  la  compañía  mas  traficante  en  lana 
y  paños.  Los  mongos  de  San  Benito  Polirono 
junto  á  Mantua  ocupaban  mas  de  tres  mil  pares 
de  bueyes  en  las  labores  de  los  campos.  El  pas- 
tor San  Benezeto  recibió  en  un  éxtasis  la  órden 
de  fabricar  un  puente  en  Aviñon ;  el  obispo  no  lo 
quiso  creer ;  pero  él  levantó  por  sí  solo  una  enor- 
me piedra;  y  entonces  se  llevó  á  cabo  la  obra,  y 
se  instituyó  una  congregación  de  hermanos  pon- 
tífices (3).  En  otra  ocasión  debiéndose  concluir 
una  muralla  alrededor  de  una  iglesia,  para  de- 
fenderla de  las  correrías,  y  hallándose  los  al- 
deanos abrumados  de  fatiga ,  se  encontraron  á 
la  mañana  siguiente  con  las  piedras  mas  gruesas 
trasladadas  ya  de  gran  distancia  y  colocadas  en 
los  cimientos. 

¥  las  paredes  de  una  iglesia  ó  las  tapias  de  un 
monasterio  eran  la  salvaguardia  de  los  pueblos 
vecinos,  asi  como  sus  dotaciones  eran  clj)an  de 
los  pobres.  Lo  que  el  aldeano  daba  al  señor  era 
un  deber  sin  recompensa :  el  sueldo  ó  la  gavilla 
del  grano  que  ofrecía  espontáneamente  al  clero, 
se  le  restituía  con  usura ,  aun  prescindiendo  de 
las  pequeñas  atenciones ,  los  consuelos  del  cora- 
zón que  no  se  pagan  con  ningún  dinero.  Mien- 
tras la  guerra  abrasaba  los  campos ,  y  dos  se- 
ñores uno  peor  que  el  otro  se  disputaban  sus  tier- 
ras, ¡que  consuelo  deberían  experimentar  el 
aldeano  y  el  caminante  al  observar  la  tranquili- 
dad de  los  monasterios ,  y  al  pensar  que  allí  en- 
contraría sin  falta  un  asilo,  y  la  paz,  que  los 

Guerreros  no  sabian  asegurar  á  los  castillos! 
icroprc  estaba  dispuesta  una  sopa  para  todo  el 
que  la  pidiese,  caridad  cuya  prudencia  es  incucs- 

<  I '  «Fue  mucho  tiempo  on  gran  consuelo  para  el  genero  huma- 
no que  hubiese  asilos  abiertos  para  todo  el  que  deseaba  huir  de  la 
opresión  del  gobierno  godo  ó  vándalo.  El  que  no  era  señor  de  casti- 
llo era  esclavo  :  en  la  dulce  tranquilidad  de  los  claustros  se  huía 
«le  la  tiranía  y  de  la  guerra...  Los  pocos  conocimientos  que  entre 
los  Barbaros  quedaban,  se  perpetuaron  en  los  claustros.  Los  Bene- 
dictinos trascribieron  algunos  libros;  poco  a  poco  salieron  de  los 
conventos  útiles  invenciones :  adema*  aquellos  religiosos  cultivaban 
la  tierra,  componían  himnos,  vivia  i  sobriamente,  eran  hospitalarios, 
y  sa  ejemplo  servia  para  mitigar  la  ferocidad  de  aquellos  tiempos 
barbaros...  No  puede  negarse  que  en  los  claustros  había  grandes 
virtudes,  y  aun  hoy  no  hay  monasterio  que  no  encierre  almas  admi- 
rables, honra  de  la  naturaleza  humana.  Muchos  escritores  se  han 
complacido  en  indagar  los  desórdenes  y  los  vicios  que  mancharon  en 
ocasiones  estos  asilos  de  la  piedad  ;  pero  lo  cierto  es  que  la  vida  se  - 
eular  fue  siempre  roas  vicios  i ;  que  lo  *  grandes  delitos  no  secóme 
liaron  en  los  claustros,  sino  que  resaltaron  mas  por  el  contraste  con 
la  regla.  Ningún  estado  se  ha  conservado  mas  puro.  Los  Cartujos 
do  obstante  sus  riquezas .  se  consagran  continuamente  al  ayuno ,  al 
silencio,  a  la  oración  y  a  la  soledad,  tranquilos  en  la  tierra  en  medio 
de  tantas  agitaciones,  cuyo  rumor  apenas  oyen  ,  y  no  conociendo  á 
los  grandes  sino  per  las  oraciones  a  las  cuales  van  unidos  sus  nom- 
bres.' Voltaire  ,  Estai  *ur  tes  mn ,  cap.  r.'>,  y  en  el  Dict. 
pkilos.  en  las  v.  Apocalipsis  y  Bienes  de  la  Iglesia.  Es  mcucster 
confesar  que  los  Bcnedktinos'dieron  a  luz  muchas  obras  insignes; 
que  los  Jesuítas  prestaron  importantes  servicios  a  las  letras :  debe- 
mos bendecir  a  los  hermanos  de  la  caridad,  y  a  los  de  la  Bedencion 
de  cautivos.  El  primer  deber  es  el  de  ser  justos...  Preciso  e* confe- 
sar, hayase  dicho  lo  que  se  quiera  contra  sus  abusos ,  que  entre 
«lio*  hubo  siempre  persouas  eminentes  por  su  saber  y  sus  virtudes 
que  si  hicieron  gran  mal,  prestaron  grandes  servicios,  y  que  en  ge  • 
ral  son  mas  dignos  de  compasión  que  de  censura.» 

(i  )  Tibvboscni,  Stona  delf  abad)*  di  SnnM* ,  H.  78.  «d 
ana.  Rítt. 

(3)  Boluüd.  11  de  abril. 
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tionable  en  un  siglo  de  arrogancias  v  homici- 
dios. ¡Cuántos  de  nuestros  padres,  despojados 
de  toda  riqueza,  no  habrán  vivido  mas  que  del 
mendrugo  concedido  por  el  monasterio  en  nom- 
bre de  Dioi!  Las  ^declamaciones  fáciles  de  una 
ciencia  sin  entrañas  contra  la  avaricia  de  los 
frailes  y  del  clero ,  enmudecen  ante  los  gemidos 
ó  ahuilados  del  pauperismo,  siempre  creciente  en 
nuestra  época,  y  aun  mas  donde  es  menor  el 
espíritu  cristiano,  y  mayor  la  separación  entre 
la  caridad  y  la  política. 

Lisonjeados  por  aquella  seguridad,  acudían 
artesanos  y  campesinos ,  y  pronto  se  formaba 
alrededor  del  convento  una  aldea,  que  frecuen- 
temente llegaba  á  ser  ciudad.  Allí  se  retiraban 
también  los  que  se  habían  desengañado  de  las 
grandezas  mundanas ,  ó  que  habían  sido  recha- 
zados de  ellas;  viudas  que  habían  perdido  con 
sus  maridos  el  brillo  de  su  dignidad ;  esposas 
burladas  ó  rechazadas;  mujeres  de  mala  vida, 
que  volvían  á  vivir  honradamente,  y  doctos  de- 
sengañados;  v  todos  llevando  el  tributo  de  sus 
riquezas ,  de  su  doctrina ,  de  sus  afectos  ó  de  sus 
virtudes. 


CAPITULO  XVII. 

Los  pipas. 

Dirigía  este  gran  movimiento  Roma  católica, 
no  con  la  aparente  y  forzada  unidad  de  la  Roma 
pagana,  sino  con  el  influjo  de  la  persuasión  que 
penetra  en  las  almas  y  somete  las  voluntades. 
Asi  como  en  nuestros  días  hemos  visto  á  los  frai- 
les de  España  y  del  Ti  rol  conservar  las  relacio- 
nes é  inteligencias  entre  los  naturales  rebelados 
contra  los  invasores;  del  mismo  modo  el  clero  en 
aquel  tiempo  hacia  de  Roma  el  centro  de  ios  es- 
fuerzos comunes ;  y  Roma ,  con  el  arte  que  ad- 
mirablemente posee  de  esperar ,  afirmaba  aquel 
poder  que  protegió  la  libertad  de  Europa  contra 
los  Bárbaros,  la  libertad  del  saber  humano  con- 
tra las  adulaciones  cortesanas  y  la  arrogancia 
guerrera ,  la  santidad  del  matrimonio  contra  los 
adulterios  regios,  y  las  constituciones  de  los  rei- 
nos contra  los  usurpadores  y  los  tiranos. 

A  la  muerte  de  Simplicio*  no  se  halló  vacante 
la  sede  mas  que  seis  días,  en  los  cuales  Basilio, 
prefecto  del  Pretorio,  á  nombre  de  Odoacro,  se 
presentó  á  la  asamblea  del  clero  y  de  los  magis- 
trados ,  diciendo :  ¿  Os  acordáis  que  nuestro  bien- 
aventurado  ¡tapa  Simplicio  recomendó  que  para 
evitar  tumultos  no  hicieseis  elección  sin  nuestro 
parecer t  Ñus  admira,  pues,  que  se  haya  em- 
prendido nada  sin  darnos  cuenta.  En  seguida 
prohibió  que  los  futuros  obispos  pudiesen  ena- 
jenar cosa  ninguna  heredada  de  los  ornamen- 
tos ó  vasos  sagrados  de  la  Iglesia. 

Recavó  la  elección  en  el  romano  Félix  (4) ,  el 
cual  informó  de  su  nombramieutoal  emperador, 
exhortándolo  á  perseverar  en  la  verdadera  fe. 
Quedan  de  él  varias  cartas ,  y  una  historia  de 
los  Monofisitas, titulada:  Gesta  de  nomine  Aca- 
cii,seu  breviarium  historio:  Eutychianorum. 

El  africano  Gelasio  que  le  sucedió  escribió 
himnos  y  prefacios,  y  tratados  acerca  de  las 

(4)  Segundo  ó  tercero,  según  que  se  cuente  ó  no  i  aquel  Félix, 
'  que  fue  nombrado  eu  »5,  cu  vida  de  Liberto. 
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cuestiones  que  se  agitaban  entonces,  y  uno  con- 
tra el  senador  Andromaco  y  otros  romanos,  los 
cuales  querían  restablecer  fas  fiestas  lupercales, 
bajo  el  pretextode  que  se  multiplicaban  las  enfer- 
medades desde  que  no  seaplacabaal  dios  Febre- 
ro. Caritativo ,  ageno  al  fausto  y  á  los  placeres, 
estableció  la  ordenación  en  las  cuatro  témporas; 
pero  persiguió  la  memoria  de  Acacio  de  Cons- 
tantinopla,  ya  muerto,  basta  el  punto  de  negar 
la  comunión  á  los  que  se  incomodaban  por  que 
se  le  habia  condenado;  rigor  que  produjo  un 
cisma.  Distinguió  en  uu  concilio  los  libros  canó- 
nicos de  los  apócrifos ,  y  definió  como  ecuméni- 
cos los  cuatro  concilios  de  Nicea,  Constantino- 
pía,  Efeso  y  Calcedonia,  v  los  escritores  á  quie- 
nes competía  el  título  de  Padres  de  la  Iglesia. 

496.  El  romano  Anastasio  ocupó  la  sede  dos  años, 
consolado  por  la  conversión  de  Clodoveo.  Aun 
cuando  ninguna  gran  herejía  agitaba  por  enton- 
ces la  Iglesia ,  por  los  restos  de  las  anteriores 
rechazaban  algunos  el  concilio  de  Calcedonia,  y 
provenían  de  esto  cismas,  especialmente  en  la 
elección  de  los  patriarcas  de  Constanünopla. 
Pensó  ponerles  término  el  emperador  Zenon  pu- 
blicando  el  Enótico ó  edicto  de  unión;  profesión 
de  fe  con  la  cual  ordenó  que  se  conformasen  to- 
dos. Nada  contenía  en  verdad  que  se  opusiese  á 
la  creencia  católica;  pero  no  se  mencionaba  en 
él  al  concilio  de  Calcedonia ;  cuanto  mas  que  el 
emperador  se  arrogaba  una  autoridad  incompe- 
tente, decidiendo  respecto  de  las  cosas  divinas. 
Por  tanto  lo  que  debia  ser  símbolo  de  unión  fue 
gérmen  de  discordia ,  rechazándolo  los  papas,  y 
sosteniéndolo  los  emperadores.  Anastasio  envió 
al  senador  Festo  para  aconsejar  al  emperador 
que  reconociese  el  referido  concilio ;  pero  el  men- 
sajero por  el  contrarióse  propuso  hacer  de  modo 
que  el  nuevo  papa  aceptase  el  Enético.  A  su  re- 
greso, encontró  elegido  á  Sfmaco,  diácono  de 

Sim°  Godeña;  P*ro  comprando  otros  votos,  hizo  orde- 
nar á  la  vez  á  Lorenzo ;  y  no  conviniéndose  los 
dos  pretendientes,  remitieron  la  decisión  de  sus 
diferencias  á  manos  de  Teodorico.  De  esta  suer- 
te un  príncipe  arriano  se  halló  en  el  caso  de  de- 
cidir entre  los  gefes  de  los  católicos.  Teodorico 
resolvió  la  cuestión  en  favor  de  Sí  maco ,  el  cual 
ocupó  la  cátedra  de  San  Pedro  durante  quince 
años. 

Los  descontentos  no  tardaron  en  acusarlo  de 
infame  ante  Teodorico ,  y  en  llamar  á  Roma  á 
Lorenzo;  y  al  mismo  tiempo  Festo  y  Probino  pi- 
dieron al  rey  que  enviase  á  Roma  un  obispo  vi- 
sitador, como  solía  hacerse  en  sede  vacante.  Los 
católicos  protestaron  contra  tal  misión ,  inútil 
por  haber  un  papa  legítimo ,  y  no  bastó  ni  aun  la 
presencia  de  Teodorico  para  apaciguar  la  irrita- 
ción. Habiéndose  reunido  en  concilio  los  obispos 
de  llalia ,  Sí  maco  fue  acometido  á  pedradas  cuan- 
301  •  do  se  trasladaba  á  él ;  y  cundiendo  el  tumulto 
hubo  tal  desórdenen  la  ciudad,  que  hasta  se  violó 
la  castidad  de  los  monasterios.  Al  fin  se  declaró 
inocente  á  Símaco  que  fue  absuelto;  pero  ni  por  es- 
tose restableció  la  paz,  porque  Lorenzo  sostenido 
por  Festo ,  retuvo  a  la  fuerza  la  autoridad  sobre 
varias  iglesias  por  espacio  de  cuatro  años,  hasta 
que  Teodorico  interpuso  la  suya.  La  acusación 
que  se  dirigía  contra  Símaco  era  acaso  de  desbo- 
tono IU. 
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nestidad ,  por  lo  cual ,  a  fin  de  disipar  hasta  las 
sospechas ,  determinó  que  todo  obispo  y  sacer- 
dote tuviese  siempre  á  su  lado  una  persona  de 
autoridad  notoria  (sincellos),  testigo  de  todos  sus 
actos. 

También  el  emperador  Anastasio  turbó  la 
Iglesia ,  siguiendo  no  á  los  Eutiquianos  propia 
mente  dichos,  sino  á  los  Acéfalos,  ó  sea  sin 
gefes,  que  pretendían  que  todos  tenían  libertad 
para  aceptar  ó  no  el  concilio  de  Calcedonia;  pero 
Ilormisdas,  natural  de  la  Canipania,  sucesor  de  ,\l 
Símaco,  tuvo  la  satisfacción  de  ver  al  nuevo 
emperador  Justino  confesar  aquel  sínodo ,  con- 
denar á  los  Eutiquianos,  y  quitar  toda?  las  igle- 
sias á  los  Arrianos. 

Como  el  genio  sofístico  de  los  Griegos  no  po- 
día descansar,  principiaron  ¿discutir  si  debería 
decirse  que  uno,  ó  bien  que  una  persona  de  la 
Trinidad!  fue  crucificada.  Posteriormente ,  con 
motivo  de  aquel  pasaie  del  Evangelio ,  que  ¿Ym- 
gwto  sabe  la  hora  del  juicio ,  ni  awi  el  Hijo, 
pusieron  en  cuestión  si  la  ignoraba  Cristo  como 
nombre;  proviniendo  de  aquí  la  herejía  de  los 
Agnoítas,  y  en  seguida  la  de  los  Triclitas,  la 
cual  admitía  en  la  Trinidad  tres  naturalezas  par- 
ticulares, ademas  de  la  común.  Inútil  sutileza 
acerca  de  misterios  inconcebibles ,  que  trastor- 
naba hasta  las  ¡deas  de  moral,  haciendo  llamar 
santos  á  algunos,  que  no  tenían  mas  mérito  que 
el  de  combatir  ó  sostener  tal  ó  cual  opinión. 

El  decreto  contra  los  Arríanos  desagradó  á 
Teodorico ,  rey  de  Italia ,  el  cual  mandó  al  nue- 
vo pontífice  Juan  I  á  Constanünopla  para  obte-  j  j.ín  i. 
ner  en  favor  de  aquellos  el  libre  ejercicio  del 
culto;  amenazando  con  que  de  lo  contrario  él 
lo  impediría  á  los  Católicos  de  Italia.  El  papa 
no  pudo  ó  no  qniso  lograr  el  objeto  de  su  misión, 

?'  Teodorico  lo  hizo  aprisionar ,  sospechando  que 
uese  cómplice  de  las  conjuraciones  que  se  tra-  . 
maban  entonces  para  sublevarla  Italia.  Habien- 
do  muerto  de  miseria,  le  sucedió  Féliz  IV ,  cuyo 
reinado  fue  breve ,  y  después  Bonifacio  II ,  de 
estirpe  goda,  que  condenó  la  memoria  de  su 
competidor  Dioscoro ,  v  pidió  la  facultad  de  de- 
signar su  sucesor,  de  lo  cual  se  arrepintió  des- 
pués. 

Habiéndose  averiguado  que  en  la  elección  de  *53- 
Juan  II  Mercurio  se  habían  comprado  los  votos, 
el  emperador  declaró  nulo  el  contrato,  obligando 
á  restitución  á  todo  el  que  aceptase  algo  por 
conferir  un  obispado;  permitiendo,  sin  embargo, 
á  los  oficiales  del  palacio  tomar  hasta  tres  mil 
sueldos  de  oro  cuando  hubiese  diferencia  respec- 
to de  la  elección  del  papa ,  dos  rail  cuando  se 
tratase  de  los  demás  patriarcas,  é  igualmente 
que  pudieran  distribuirse  quinientos  entre  el 
pueblo  para  el  nombramiento  de  los  simples 
obispos. 

Sucedió  al  anterior  Agapito,  uno  de  los  papas  A!.^t. 
mas  gloriosos ,  el  cual  fundó  en  Roma  una  Acá- 
deraia  de  Bellas  letras.  Enviado  por  Teodato 
á  Justiniano  para  proponerle  la  paz ,  volvió  sin 
haberla  logrado ;  pero  habia  podido  derribar  en 
Constantinopla  á  los  herejes,  y  deponer  de 
aquella  sillaá  Anlimo,  que  habia  sido  trasferido 
áella  desde  otra  con  infracción  de  los  cánones. 
Justiniano  quiso  oponerse  al  principio ,  y  le  ame- 
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nazó  hasta  con  el  destierro,  pero  Agapito  le 
Contestó:  Yo  creta  que  hablaba  con  un  empera- 
dor católico,  pero  veo  que  hablo  con  un  Diocle- 
ciano ,  y  se  mantuvo  firme  en  sus  pretensiones 
hasta  que  el  emperador  accedió  á  ellas.  Irritada 
de  esto  Teodora,  conspiró  con  Vigilio,  diácono 
de  la  Iglesia  romana ,  comprometiéndose  á  ob- 
tenerle el  pontificado,  con  tal  que  comulgase 
con  los  prelados  de  Constan  tinopla  y  de  Antío- 
quía,  y  con  el  monge  Severo,  gefe  délos  Acéfa- 
los, y  anulase  el  concilio  de  Calcedonia. 

Volvió  Vigilio  á  Roma,  en  donde,  con  la  pro- 
mesa de  doscientas  monedas,  indujo  á  Belisario 
áque  trabajase  para  derribar  á  Silverio,  hijo  del 
papa  Hormisdas,  que  á  la  muerte  de  Agapito 
había  sido  colocado  en  la  sede  por  Teodato,  y 

tos.  después  continuado  en  ella  por  ei  asentimien- 
to del  clero.  Se  acusó  al  papa  de  intrigar  con 
Teodato  para  introducir  á  los  Godos  en  Roma; 
y  Belisario,  habiéndolo  llamado  ¿palacio,  lo 
hizo  despojar  del  traje  pontificio ,  y  lo  envió 
desterrado  á  Patara  en  la  Licia ,  mandando  en 
seguida  que  ocupase  Yigilio  la  primera  digni- 
dad. Tan  desgraciada  era  la  época  que  ninguno 
se  opuso,  de  suerte  que  Vigilio,  habiendo  lle- 
gado al  término  de  su  ambición,  aceptó  á  los 

w.  tres  disidentes.  El  obispo  de  Patara  tomó  la  de- 
fensa de  Silverio,  y  se  dirigió  al  emperador  que 
se  manifestó  ignorante  de  lo  ocurrido ,  y  deter- 
minó que  regresase  á  Roma,  y  que  allí  se  le 
examinase  acerca  de  las  acusaciones  que  se  le 
hacian;  pero  no  obstante,  Belisario ,  para  quien 
eran  leyes  los  deseos  de  Teodora,  detuvo  al  pon- 
tífice en  el  camino ,  y  lo  relegó  á  la  isla  Palma- 
ria, frente  áTerracina,  en  donde  murió  de  ham- 
bre ó  asesinado;  y  la  compasión  que  inspiraba 
aquel  justo  perseguido  pretendió  ver  afirmada 
su  santidad  con  muchos  milagros, 
vigilio.  Vigilio  fue  confirmado  entonces  por  el  clero 
en  aquel  primado,  que  indignamente  habia  in- 
vadido ;  opuso  resistencia  á  los  caprichos  reli- 
giosos de  Teodora ,  y  habiendo  ido  á  Constan- 
tinopla,  se  mostró  firme  contra  los  disidentes, 
aun  cuando  fue  arrastrado  por  las  calles  con  una 
cuerda  al  cuello  y  arrojado  en  un  calabozo,  has- 
ta que  la  muerte  de  Antiraio  quitó  el  pretexto  de 
aquellas  discordias. 

Tres  Sin  embargo,  una  nueva,  desgraciadamente 
famosa,  con  el  nombre  de  los  Tres  capítulos, 
fue  producida  no  ya  por  ambiciones  vivas,  sino 
por  personajes  muertos.  Se  habían  propuesto 
tres  capítulos  al  concilio  de  Calcedonia,  pidien- 
do que  fuesen  condenados  la  persona  y  los  es- 
critos de  Teodoro  de  Mopsuesta ,  una  carta  de 
Iba ,  obispo  de  Edesa ,  en  alabanza  del  mismo 
Teodoro ,  y  varios  escritos  de  Teodorelo  de  Ciro. 
Teodoro  habia  sido  el  verdadero  autor  de  la  doc- 
trina nestoriana ;  pero  para  no  ofender  á  la  es- 
cuela de  Antioquía ,  que  entonces  preponderaba 
en  Oriente,  se  habían  tenido  consideraciones  con 
la  memoria  de  esle  maestro  que  era  su  favorito, 
y  aun  cuando  aquella  escuela  habia  caído,  mu- 
chos Nestorianos ,  ?  pesar  de  que  desaprobaban 
á  Nestorio,  respetaban  á  Teodoro  como  gefe. 
Teodorelo  y  la  carta  de  Iba  acusaban  de  herejía 
á  San  Cirilo;  conculcaban  la  decisión  de  Efeso, 
y  ponian  en  el  cielo  á  Teodoro  y  Nestorio.  Con- 
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siderando  los  Padres  de  Calcedonia  que  aquellos 
obispos  se  habían  retractado  y  reprobado  los 
errores  de  Nestorio  y  de  Eutiquio,  lo  cual  era 
objeto  de  aquel  concilio ,  los  absolvieron  y  los 
repusieron  en  el  gobierno  de  las  iglesias'  que 
les  habia  sido  quitado  por  un  conciliábulo. 
A  la  sazón  el  diácono  Pelagio  ,  nuncio  en 
Constantinopla ,  de  concierto  con  el  patriarca 
Menna ,  obtuvo  de  Jusliniano  que  renovase  al  • 

Siinus  errores  de  Orígenes.  Teodoro,  obispo  de 
esarea,  acéfalo,  por  aversión  á  Pelagio,  se 
empeñó  en  hacer  que  se  revocase  la  sentencia, 
y  persuadió  al  emperador  que  el  medio  seguro 
de  restablecer  el  acuerdo  entre  los  Católicos  y 
los  Acéfalos  seria  excomulgar  á  los  antedichos 
Teodoro  de  Mopsuesta ,  Teodorelo  é  Iba. 

Hacia  mucho  tiempo  que  habían  ido  lodos  tres 
á  dar  cuenta  de  sus  pensamientos  al  único  que 
puede  estimarlos,  y  sin  embargo,  á  pesar  del 
sínodo  de  Calcedonia  los  reprobó  el  emperador, 
y  los  hizo  condenar  por  un  concilio  congregado 
en  Constantinopla.  Los  Occidentales  conocían 
poco  el  griego,  y  no  habían  leído  á  Teodorelo 
ni  á  Iba ;  pero  sabían  que  en  Calcedonia  habían 
sido  reconocidos  como  ortodoxos.  Por  tanto,  Es- 
teban sucesor  de  Pelagio ,  viendo  que  con  esto  se 
debilitaba  la  autoridad  del  concilio  ecuménico, 
se  opuso ;  el  papa  Yigilio  no  solo  lo  sostuvo,  sino 

3ue  habiendo  llegado  á  Constantinopla  para  pe- 
ir  auxilios  contra  Totila ,  que  sitiaba  á  Roma, 
se  separó  de  la  comunión  de  aquellos  que  se  ha- 
bían adherido  á  los  Tres  capítulos.  Pero  al  cabo 
de  poco  tiempo  se  dejó  inducir  hasta  el  punto 
de  condenarlos  él  mismo,  salva  la  autoridad  del 
concilio  de  Calcedonia ,  y  con  la  condición  de 
que  no  volviese  á  discutirse  este  punto  ni  de 
palabra  ni  por  escrito  ;  término  medio  ,  que 
como  suele  suceder  disgustó  á  entrambos  par- 
tidos ;  á  los  enemigos  de  los  capítulos  por  la 
reserva ,  y  á  los  Católicos  por  la  condena ;  y  to- 
dos los  obispos  de  Africa,  Iliria  y  Dalmacia  se 
separaron  del  papa  (1).  Vigilio,  hombre  débil, 
se  aterró  del  clamoreo  que  alzaban  los  Católicos 
en  todas  partes ,  y  revocó  su  sentencia ;  pero  al 
mismo  tiempo  prometió  á  Jusliniano  hacer  de 
manera  que  se  les  condenase  según  los  Tres  ca- 
pítulos ,  con  tal  que  este  juramento  se  tuviese 
secreto,  v  que  en  tanto  quedase  suspendido  el 
negocio  hasta  la  reunión  de  un  concilio  ge- 
neral. 

El  emperador,  sin  embargo,  volvió  á  publi- 
car su  constitución,  y  el  papa,  no  habiendo  sido 
oído,  se  separó  de  lÓs  Orientales,  de  suerte  que 
fue  tratado  como  prisionero ,  cuyo  tratamiento 
sufrió  animosamente,  diciendo:  Me  tenéis  en 
vuestro  poder ,  pero  no  á  San  Pedro.  La  perse- 
cución llegó  á  tal  extremo  que  Yigilio  tuvo  que 
refugiarse  bajo  de  un  altar ;  habiendo  penetrado 
allí  el  pretor  para  arrancarlo,  salió  el  pueblo  en 
su  defensa,  y  pudo  refugiarse  en  Santa  Eufemia 
de  Calcedonia ,  y  no  quiso  volver  hasta  que  Teo- 

( I )  Pueden  verse  acerca  de  la  tarea  y  dolorosa  cnestion  de  los 
Tres  opílalos  lasarlas  del  V  eoncilioConstantinopolitano,  con 
muchos  hechos  auténticos,  pero  inútiles.  Kl  griego  Kvagrio  es  me- 
nos minucioso  y  menos  exacto  que  los  tres  africados  Facundo ,  Li- 
berato y  Víctor  de  Tunnunese.  El  Liber  pontiñculis  de  Anastasio  es 
prueba  original  ,j>ero  toda  en  pro  de  los  Italianos.  De  los  moder- 
nos tenemos  i  Ui  pis  Bibl.  ecc/es.  V.  p.  189-507,  y  Btsatct, 
Hitt.  Jt  t  Sj/hst  I.  p¿§.  519-511. 


doro  y  Menna  declarasen  que  aceptaban  los 
cuatro  concilios  y  todas  sus  decisiones.  Entonces 
regresó  Vigilio  á  Gonstantinopla,  y  no  pudiendo 
obtener  que  se  celebrase  el  coucilio  en  Italia  ó 
en  Sicilia,  con  la  intervención  de  los  obispos  oc- 
cidentales, lo  vió  abrir  en  Conslantinopla  (553) 
por  los  patriarcas  y  por  ciento  cuarenta  y  siete 
obispos  de  Oriente.  El  papa  condenó  los  errores 
que  se  encontraban  en  los  escritos  de  aquellos 
tres,  no  herejes,  sino  exagerados  defensores  de 
la  ortodoxia.  En  Italia  los  arzobispos  de  Aqui- 
lea, Mitán  y  Rávena,  con  los  obispos  provincia- 
les de  la  Istria,  de  la  Venecia  y  de  la  Liguria, 
se  pronunciaron  contra  el  papa ;  algunos  obispos 
se  Üuiilaban  á  no  adherirse  a  los  Tres  capítulos, 
acaso  temerarios  ,  pero  no  cismáticos,  y  tolera- 
dos; otros  por  el  contrario,  declaraban  al  papa 
en  error;  y  Paulino,  patriarca  de  Aquilea,  en 
un  sínodo  provincial  (557)  con  sus  obispos  su- 
fragáneos rechazó  el  concilio  V,  y  no  quiso  ya 
comulgar  con  el  papa,  introduciendo  un  cisma 
que  duró  hasta  el  ano  698,  en  que,  á  instancia 
del  pontífice  Sergio,  un  nuevo  sínodo  de  Aqui- 
lea ,  aceptó  aquel  V  concilio  (1). 

La  cuestión  relativa  á  la  naturaleza  divina 
habia  absorbido  la  atención  de  manera,  aue  pa- 
recían olvidadas  lasorigenísticas,  tan  debatidas 
en  otro  tiempo  (2).  Sobrevivían  sin  embargo,  y 
probablemente  era  su  centro  la  Palestina ,  cuna 
del  ascetismo,  y  en  donde  baio  los  auspicios 
de  San  Sabas,  sé  habían  retirado  hasta  mil  er- 
mitaños álas  orillas  del  Jordán.  Apenas  hubo 
muerto  este  (534),  reaparecieron  los  errores  de 
Orígenes;  y  la  antigua  censura  de  Teófilo,  re- 
novada por  el  metropolitano  de  Antioquía,  no 
hizo  mas  que  aumentar  su  atrevimiento.  Justi- 
niano  creyó  reprimirlos  con  su  edicto  de  545, 
suscrito  por  los  pontífices  de  Roma,  de  Constan- 
tinopla,  de  Alejandría,  de  Antioquía  y  de  Je- 
rusalem;  pero  progresaron  los  Origenistas  de 
manera ,  que  se  comprendió  ser  necesario  con- 
denarlos formalmente.  Por  tanto,  el  Y  concilio 
ecuménico,  reunido  para  un  objeto  muy  dife- 
rente, pidió  el  emperador  que  se  condenase  la 
teología  de  Orígenes.  En  efecto,  se  reprobaron 
su  sistema  del  universo ,  y  la  herejía  relativa  á 
la  Encarnación  y  á  la  preexistencia  de  las  almas, 
ó  sea  la  caída  personal  de  cada  hombre,  la  uni- 
dad primordial  de  las  criaturas  y  del  Criador, 
la  reprobación  de  la  materia ,  la  identidad  de 
los  ángeles,  de  los  hombres  y  de  los  demonios, 
la  naturaleza  angélica  de  Cristo,  la  futura  ani» 
quitación  de  los  cuerpos,  la  unidad  final  ó  la 
reabsorción  de  las  criaturas  en  Dios.  Pero  no  se 
definió  cuál  fuese  la  ley  del  nacimiento  y  del 
desarrollo  de  las  almas ,  cuál  su  cambio  en  el 
cielo ,  cuál  el  estado  de  los  cuerpos  después  de 
resucitados,  y  cuál  la  condición  de  los  conde- 
nados. 

Aun  á  la  misma  condenación  de  Orígenes  se 
negó  Vigilio  al  principio,  y  después  condescen- 
dió con  una  vacilación  que  escandaliza  al  com- 
pararla con  la  firmeza  que  una  serie  de  papas 

(IV  En  aquella  ocasión  te  didpor  loi  ciinistieos  >\  obispo  de 
Aquilea  el  titulo  de  patriarca;  j  probablemente  losCatóllcos,  para 
qae  no  róese  men<»  el  de  Milán ,  al  cual  quedaron  unidos ,  le  canil  • 
rieron  el  de  arrobino. 

vi)  Tom.U.pag.630. 
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antecesores  y  sucesores  suvos ,  mostraran  para 
sostener  la  verdad.  A  su  muerte ,  que  ocurrió  en 
Siracusa,  y  cuando  regresaba  á  Italia ,  se  le  dió 
por  sucesor  á  Pelagio,  mas  por  voluntad  del 
emperador ,  que  por  la  libre  elección  del  clero  y 
del  pueblo.  Muchos  Romanos  rehusaron  por 
tanto  comulgar  con  él ,  y  corrió  la  voz  de  que 
habia  ayudado  á  envenenar  á  su  antecesor ,  de 
que  habia  excitado  contra  él  las  persecuciones, 
cuando  en  realidad  habia  sido  en  ellas  su  com- 
pañero y  apoyo ,  y  de  que  habia  prestado  su 
asentimiento  a  los  herejes ,  cuando  por  el  con- 
trario los  habia  combatido.  Se  propagó  tanto 
este  rumor ,  que  solo  dos  obispos  asistieron  á  su 
consagración ;  pero  se  justificó  de  la  herejía  con 
una  extensa  profesión  de  fe,  y  del  delito  con  una 
procesión ,  después  de  la  cua'l ,  subiendo  al  pul- 
pito de  San  Pedro  con  el  Evangelio  en  la  mano 
y  la  cruz  en  la  otra,  juró  que  era  inocente,  é 
invitó  al  clero  á  que  lo  ayudase  á  gobernar 
bien. 

Pero  el  gobernar  era  difícil  mientras  subsis- 
tiese el  cisma ,  y  si  Pelagio  para  cortarlo  soste- 
nía el  concilio  de  Conslantinopla,  sus  enemigos 
lo  acusaban  de  ofender  al  de  Calcedonia.  Escri- 
bía á  los  obispos  de  Toscana  :  ¿Cómo  no  creéis 
haberos  apartado  de  la  comunión  general ,  si  tío 
recitan  según  lo  acostumbrado  en  los  santos  mis- 
terios mi  nombre ,  pues  aun  cuando  sea  indigno, 
en  mi  subsiste  ahora  la  firmeza  de  la  santa  fe 
con  la  sucesión  del  episcopado'i  Y  como  los  obis- 
pos en  Francia  creyesen  también  atacada  la  fe, 
Pelagio  envió  á  Childeberto  la  profesión  de  la 
suya,  creyéndonos  obligados,  dice,  para  termi- 
nar los  escándalos,  á  declarar  nuestra  fe  á  los 
reges  á  quienes  debemos  respetar  y  estar  some- 
tidos como  ordena  la  Escritura. 

Después  de  su  muerte ,  principian  á  ser  fre- 
cuentes las  vacantes ,  para  esperar  la  confirma- 
ción del  emperador,  el  cual  se  habia  atribuido 
esta  autoridad,  y  hasta  disminuyen  las  noticias 
en  medio  del  progresivo  desórden.  Juan  111,  que 
gobernó  durante  trece  años,  hizo  terminar  la 
iglesia  de  San  Felipe  y  Santiago ,  con  muchas 
historias  pintadas  y  en  mosaico.  Sucedióle  Bene- 
dicto I ,  y  después  Pelagio  II ,  el  cual  trabajó 
para  cortar  el  cisma,  y  manifestó  generosidad 
va  reedificando  á  San  Lorenzo ,  ya  socorriendo 
&  los  muchos  que  huian  de  las  espadas  longo- 
bardas  ,  ó  que  se  veían  acometidos  de  la  peste. 

En  medio  de  la  inquietud  interior  y  de  las 
amenazas  exteriores,  se  habia  afirmado  aquella 
primacía  que  deducían  los  pontífices  de  la  tra- 
dición apostólica.  Siendo  Arríanos  la  mayor 

Sarte  de  los  conquistadores ,  y  los  emperadores 
e  Oriente  muchas  veces  herejes ,  los  Católicos 
de  toda  Europa  miraban  al  papa  como  gefe  y 
prolector  universal ,  é  invocaban  sus  consejos 
para  las  almas ,  y  su  protección  para  las  vidas. 
Siendo  el  mas  poderoso  entre  aquellos  reyes  el 
ostrogodo  Teodorico  que  era  el  que  se  hallaba 
mas  inmediato,  se  engrandecía  en  la  opinión  el 

Sonlífice,  el  cual  se  hacia  á  su  lado  intercesor 
e  otros  obispos  y  príncipes,  y  á  nombre  suyo 
trataba  con  los  emperadores  bizantinos. 

Se  aumentó  esta  autoridad  con  la  colección  de 
los  cánones.  Desde  los  primeros  tiempos,  pudo 


Pela- 
do! 

bb». 


bfí). 


&78. 


Culcc- 

eioa 
de 


Digitized  by  Google 


EPOCA  VIH. 


pal 
Ro 


hacer  la  Iglesia  decretos  para  su  régimen  parti- 
cular ,  los  cuales  se  multiplicaron  a  medida  que 
fueron  aumentándose  sus  relaciones  con  la  so- 
ciedad exterior.  La  primera  colección  compren- 
de los  ochenta  y  cinco  Cánones  Apostolorum, 
que  si  no  son  apostólicos ,  ciertamente  son  anti- 
guos. Se  consideran  como  apócrifas  las  consti- 
tuciones atribuidas  á  San  Clemente ,  y  varias 
decretales  de  los  primeros  pontífices.  Esteban, 
obispo  de  Efeso ,  nácia  el  ano  385 ,  formó  una 
recopilación  de  ciento  sesenta  y  cinco  cánones 
tomados  de  los  primeros  concilios  generales  y 
provinciales  de  Oriente ,  á  los  cuales  se  fueron 
agregando  las  decisiones  de  los  sucesivos ;  pero 
ni  estas  ni  acaso  otras  colecciones ,  tenían  auto- 
ridad común;  los  decretos  de  los  concilios  par- 
ciales variaban  de  provincia  á  provincia  el  dere- 
cho canónico ,  y  estando  otros  en  griego,  habían 
sido  mal  traducidos,  lo  cual  hacia  necesaria 
una  nueva  y  mejor  recopilación. 
Emprendióla  Dionisio  el  Pequeño .  docto  en 
"ng  la  lengua  griega  y  en  muchas  ciencias ,  y  pro- 
5*7.  tegido  por  Casiodoro ,  el  cual  recomendó  su  co- 
lección ,  de  manera ,  que  fácilmente  fue  adopta- 
da en  todo  el  Occidente.  Agregó  á  esta  las 
decretales  de  los  papas,  principiando  por  Siri- 
cio ,  en  las  cuales  quedaba  probada  la  antigua 
superioridad  del  obispo  de  Koma  sobre  todos  los 
demás,  y  como  estas  decretales  adquirieron  va- 
lorjurídico ,  afirmáronla  supremacía  pontilical. 
Entre  tanto,  los  Longobardos  invadieron  el 
ais ,  y  faltando  un  gefe  general  á  la  Italia,  los 
lómanos  subyugados  y  los  libres  no  tuvieron 
va  persona  más  eminente  que  el  papa  en  quien 
fijar  sus  miradas.  Poseía  este  inmensos  bienes 
en  Sicilia ,  en  Calabria,  en  la  Pulla,  en  la  Cam- 
pania,  en  la  Sabina,  en  la  Dalmacia,  en  la  lli- 
ria,  en  la  Cerdeña ,  entre  los  Alpes  Cocios  hasta 
en  las  Galias;  y  estando  cultivados  por  el  méto- 
do antiguo,  es  decir,  por  colonos,  ejercía  sobre 
ellos  una  jurisdicción  legal ,  nombrándoles  ofi- 
ciales, dando  órdenes,  mientras  que  con  sus 
rentas  podía  hacer  frente  á  las  carestías,  hospe- 
dar á  los  refugiados ,  y  pagar  ejércitos.  Inter- 
rumpidas por  la  conquista  las  comunicaciones 
entre  Roma  y  el  exarca  de  Rávena,  permanecía 
en  aquella  como  gefe  el  papa ,  el  cual  estaba  en 
correspondencia  directa  con  la  córte  bizantina, 
haciendo  la  guerra  y  la  paz  con  los  reyes  lon- 
gobardos ;  y  cuando  se  opuso  á  sus  invasiones, 
se  constituyó  representante  de  la  parte  na- 
cional. 

wo-fOi  No  fallaba  sino  que  ascendiese  á  la  silla  de 
"I0"  Pedro  uno  que  comprendiera  la  importancia  de 

«'tm«.  aquella  posición  y  desplegase  toda  su  dignidad; 
y  tal  fue  Gregorio  Magno  (I).  Oriundo  de  la  an- 
tigua y  riquísima  familia  Anida ,  aplicó  desde 
su  juventud  al  estudio  de  las  ciencias  su  enten- 
dimiento vivo  y  su  extraordinaria  capacidad  - 
habiendo  seguido  la  carrera  délas  magistratu- 
ras, fue  nombrado  por  Justino  II  prefecto  de 

(I )  Ghecokii  Mag.m  opera,  iludió  mcn.  ord.  santU  Bentélct 
Paria  1705  ,  4  tomo». 
JoiKx.  Ducoai,  Vite,  i»neti  Grtgoru  Ma<>n¡ ,  ademai  de  la  de  on 
anónimo,  ose  se  baila  en  la  colección  de  los  Bollandlstas,  del  12 
de  mano. 

Diim  pe  SüXT-N  titTHE  ,  HUt.  de  Gregoirt  It  Grané.  Unan  lf!97. 
V awBU-M ,  Bilt.  du  pontifictl  de  Saint  Greoolrc  le  Grand. 


Roma ,  empleo  el  mas  insignede  entonces; pero 
fastidiado  del  mundo ,  á  ejemplo  de  sus  padres, 
se  retiró  al  convento  de  San  Andrés,  fundado 
por  él  mismo  en  su  casa ,  ademas  de  otros  seis 
que  habia  establecido  en  Sicilia.  Habiéndose 
fortalecido  en  aquellos  retiros,  en  donde  ios  áni- 
mos débiles  se  refujiaban  contra  las  tempesta- 
des, y  los  fuertes  se  preparaban  para  las  luchas; 
viendo  que  podía  servir  á  la  causa  de  la  fe  con 
la  predicación,  pidió  a)  napa  Benedicto  I  licen- 
cia para  llevar  la  verdad  á  Bretaña,  y  marchó; 
pero  el  pueblo  romano  principió  á  gritar  al  papa: 
Habéis  ofendido  á  San  Pedro,  habéis  destruido 
á  Roma,  dejando  partir  á  Gregorio,  de  mane- 
ra ,  que  aquel  revocó  su  misión.  Habiéndolo 
nombrado  Pelagio  II  uno  de  los  siete  diáconos 
de  la  Iglesia  Romana,  lo  envió  de  embajador  á 
la  córte  griega  para  implorar  auxilios.  « Haced 
•presente  al  emperador ,  que  los  pérfidos  Lon- 
•gobardos,  contra  su  juramento,  nos  han  hecho 
«sufrir  tantos  males,  que  es  imposible  repetir- 
los. Si  Dios  no  inspira  al  emperador  la  volun- 
»tad  de  enviar  á  lo  menos  un  maestre  de  la  mi- 
licia y  un  duque,  estamos  abandonados  de 
•todo  auxilio,  especialmente  el  territorio  de 
«Roma,  desprovisto  de  guarnición;  el  exarca 
«escribe  que  no  puede  socorrernos,  porque  no 
abasta  tampoco  para  defender  sus  inmediacio- 
>nes.  Dios  quiera  que  el  emperador  nos  asista 
«antes  que  se  apodere  esa  abominable  nación  de 
*  cuanto  queda  en  el  imperio  (2).» 

Mientras  estudiaba  Gregorio  en  Constantino- 
pla  la  Índole  de  aquel  gobierno ,  adquirió  la  es- 
timación y  la  benevolencia  de  todos ;  de  mane- 
ra, que  el  emperador  Mauricio  quiso  que  fuera 
padrino  de  su  hijo.  Cuando  á  la  muerte  de  Pe- 
lagio II  lo  proclamaron  papa  los  votos  comunes, 
supo  Gregorio  su  elección  con  espanto ,  y  do- 
rante tres  dias  tuvieron  que  buscarlo  en  la  so- 
ledad ,  á  donde  se  habia  fugado  desde  su  con- 
vento en  las  canastas  de  algunos  mercaderes; 
escribió  también  al  emperador  Mauricio  supli- 
cándole vivamente  en  nombre  de  su  amistad, 
que  no  confirmase  la  elección ;  después  siempre- 
echó  de  menos  su  antigua  tranquilidad,  y  es- 
cribía á  Leandro  de  Sevilla  :  No  sé  contener  m* 
Uanto  siempre  que  fijo  mi  pensamiento  en  aquel 
puerto  feliz  del  cual  me  kan  arrancado ;  gane- 
mi  corazón  al  solo  recuerdo  de  aquella  tierra 
(irme ,  á  la  cual  no  me  es  posible  ya  llegar. 

Y  en  verdad ,  habia  motivo  para  que  causara- 
temor  el  papado.  El  pontífice ,  por  su  eminente 
posición,  era  responsable  de  cuanto  pudiera 
ocurrir  en  Roma ,  y  sin  embargo ,  no  era  libre,. 

Sorque  el  duque ,  el  prefecto  imperial ,  el  Sena- 
o  y  los  decuriones,  ineptos  para  ayudar ,  sa- 
bían poner  obstáculos.  Alrededor  tenia  pueblos 
ó  idólatras  ó  arríanos;  encima  emperadores 
teologaslros  que  trastornaban  la  Iglesia  ya  con 
sus  disputas,  ya  con  sos  pretensiones;  entre  el 
clero  de  los  países  convertidos,  simonía  y  liber- 
tinaje (3) ;  á  las  puertos  de  Roma  los  Longobar- 

( í )  EpM.  del  4  de  octubre  del  alto  58 1,  «a.  Jcas  Oí  aforo  I.  SI . 
(3)  Un  canon  del  uyundo  concilio  de  Valson,  del  ano  :>  9 ,  refe- 
rido (rorel  docto  padre  Tomasin  (Ditclpl.  de  Benef.  pan.  i.  I.  e.  88, 
N.*  10) ,  contiene  para  Italia  tile  autorizado  testimonio:  Omnet 
preibyterl,  g«i  in  ptrocktli  coat/ituti ,  $ecu»dum  (vrtsuetudixem- 
,tufíw  per  Mam  Italiam  mlit  teJutriler  teneri  cúfnoelmus ,  >», 
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dos  amenazadores;  la  Italia  destrozada  por  ud 
cisma  prolongado,  y  por  añadidura,  afligida  por 
una  peste  horrible. 

Para  el  gobierno  de  un  buque  viejo ,  destroza' 
doy  combatido  por  el  huracán,  como  él  llamaba 
á  Roma,  invocó  el  auxilio  de  las  oraciones ,  y 
empleó  todo  el  vigor  de  un  carácter  indomable". 
De  uno  á  otro  extremo  del  mundo  extendía  Gre- 
gorio sus  cuidados  para  propagar  la  verdad  don- 
de no  fuese  conocida ,  para  combatir  el  error  y 
para  sostener  la  moral.  Reunió  un  concilio  en 
Roma  para  poner  remedio  al  cisma  de  Aquilea, 
como  lo  consiguió,  á  lo  menos  en  parte;  opuso 
á  los  Donatistas  de  Africa  un  dique,  á pesar  de 
ser  débilmente  secundado  por  los  obispos  de 
aquella  provincia;  envió  á  tos  reyes  francos  y 
borgoñones  cartas  sobre  cartas  para  extirpar  la 
simonía  ,  la  cual,  elevando  á  las  dignidades 
eclesiásticas  á  hombres  ineptos  ó  indignos,  dete- 
rioraba las  costumbres  y  destruía  la  disciplina 
del  clero ;  envió  también  con  este  fin  al  abad  Ci- 
ríaco .  para  que  convocase  un  sínodo  en  las  Ga- 
nas, y  otro  después  en  Barcelona.  Ya  hemos 
visto  qué  solicitud  empleó  para  la  conversión  de 
los  Anglios,  de  los  Longobardos  y  de  los  Visigo- 
dos, y  cómo  fue  recompensado  por  el  próspero 
éxito;  envió  también  otros  misioneros á  los  Bar- 
baricianos ,  idólatras  de  la  Cerdeña. 

Trataba  en  tanto  de  mantener  en  armonía  al 
emperador  griego  con  los  Longobardos  ;  pero 
exhortaba  también  a  los  Sicilianos  á  que  aleja- 
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mo  un  titulo  lleno  de  extravagancia  y  de  orgullo: 
«¿No  sabéis  que  el  concilio  de  Calcedonia  ofre- 
ició  este  honor  á  los  obispos  deRoma  llamando- 
oíos  universales ,  y  sin  embargo  ninguno  ha 
«querido  recibirlo,  por  el  temor  de  que  parecie- 
re que  se  atribuían  ási  solos  el  episcopado  qui- 
nándoselo á  todos  los  demás  hermanos?  Cuan- 
do el  que  es  llamado  obispo  universal  incurra 
«en  error,  ¿se  encontrará  ya  un  obispo  que  esté 
»de  parte  de  la  verdad  (3)*» 

«Habiéndole  escrito  Eulogio,  patriarca  de  Ale- 
jandría: «Me  olvidé  llamar  ecuménico  al  de 
•  Constantinopla  según  me  habéis  ordenado t 
«contestó  Gregorio :  Omitid  por  favor  esa  pala- 
»bra  ordenar;  sé  quien  soy  y  lo  que  sois:  ner— 
«mano  mió  por  el  puesto  que  ocupáis,  v  padre 
«por  las  virtudes.  Nada  os  he  ordenado  ;  solo 
»os  he  hecho  observar  lo  que  me  parecía  bien,  y 
»n¡  siquiera  lo  habéis  hecho  asi ,  porque  os  dije 
«que  no  dieseis  el  título  de  universal  a  ninguno, 
»y  me  lo  dais  á  mí  á  la  cabeza  de  vuestra  carta, 
«No  tengo  por  honor  mió  lo  que  es  deshonor  de 
«mis  hermanos.  Dejemos  las  palabras  que  nos 
«llenan  de  vanidad  y  ofenden  la  caridad.  >  Y  pa- 
ra que  hiciese  contraste  con  la  arrogancia  del 
patriarca ,  tomó  el  título  de  siervo  de  los  siervos, 
de  Dios ;  y  anadia  al  emperador  Mauricio.  «El 
«gobierno  y  la  primacía  de  toda  la  Iglesia  se 
«concedió  a  Pedro,  y  sin  embargo  no  se  tituló 
«apóstol  universal.  Observad  ahora  ia  Europa 
«presa  de  los  Bárbaros,  destruidas  las  ciudades, 


io  de  letanías  semanales  una  inva-  «derribadas  tas  fortalezas ,  asoladas  las  provin- 


sion  con  que  los  Longobardos  les  amenazaban, 
de  cuya  maldad  era  testigo  la  desolación  de  la 
Italia  (1);  después  opuso  vigorosos  obstáculos  á 
Agilulfo  cuando  sitió  á  Roma ,  y  contra  las  ve- 
jaciones imperiales  defendió  la  libertad  de  la 
Iglesia  con  palabras  humildes ,  pero  con  hechos 
francos.  «Yo  que  hablo  asi  á  mis  señores,  ¿qné 
«soy  mas  que  polvo  y  podredumbre?  Pero  como 
«considero  que  tal  institución  es  contra  Dios, 
«autor de  todas  las  cosas,  no  puedo  disimular- 
»lo  á  mis  señores.  Cristo  os  contestará  diciendo 
«por  mí ,  el  mas  ínfimo  de  sus  siervos  y  de 
«ios  vuestros:  Yo  te  he  ascendido  desde  secre- 
» tarto  á conde  de  las  guardias,  desde  conde  de 
tías  guardias  á  Cesar,  desde  César  d  emperador 
»y  padre  de  emperador;  he  puesto  mis  sacerdo- 
tes en  tus  manos,  i  y  tú  megas  tus  soldados  á 
mi  servicUñ  Responde,  te  lo  ruego,  píadosísi- 
»mo  emperador  á  tu  siervo :  ¿qué  replicarás  en 
«el  dia  del  juicio  á  tu  Dios,  cuando  te  hable  asi? 
«Sometido  á  tus  órdenes  he  expedido  esta  ley 
«por  toda  la  tierra ;  pero  en  este  papel  en  donde 
«escribo  mis  reflexiones  he  dicho  á  mis  serenísi- 
mos señores  que  esta  ley  se  opone  á  la  de 
«Dios  omnipotente.  He  cumplido  pues  mi  deber 
«por  ambas  partes ,  he  obedecido  a  César ,  y  no 
«he  callado  lo  que  parece  contrario  á  Dios  (z).  > 
Habiéndose  arrogado  el  patriarca  de  Cons- 
tantinopla Juan  Ayunador  el  título  de  obispo 
universal  (ecuménico),  lo  censuró  Gregorio  co- 

niort»  leclore*  teenm  in  domo  re  linean!,  el  eos  quemado  bont  pa- 
ire» ipiritualUer  «Hiriente»,  ptaimot  futrare ,  dipinit  leeliomíus 
Miilert ,  el  in  lege  Domini  trudire  conlendanl,  ut  tlbi  digno» 
tucetttore»  protideaat. 
:i;  L.  Xl.rp.5l. 

\t)  Ep.  III.  G5  al  emperaor  Mauricio. 


«cías,  la  vida  de  los  fieles  en  poder  de  los  idó- 
latras; y  los  obispos  que  deberían  llorar  pros- 
ternados en  la  ceniza ,  ¿  quieren  satisfacer  con 
«nuevos  títulos  su  vanidad?  No  defiendo  yo  mi 
«causa,  sino  la  de  Dios  y  de  la  Iglesia  universal. 
«Soy  siervo  de  todos  los  obispos,  mientras  vivan 
«como  obispos;  si  alguno  levanta  la  cabeza  con- 
«tra  Dios ,  espero  que  no  abatirá  la  mía  con  la 
«espada.  > 

El  que  diga  que  la  autoridad  pontificia  se  ex- 
tendió solamente  á  favor  de  las  falsas  decreta- 
les, considere  de  qué  manera  hablaba  Gregorio 
á  los  obispos  y  á  los  reyes ,  bastante  antes  que 
apareciesen  aquellas,  con  la  dulce  pero  firme 
dignidad  de  un  $efe  universal  (*).  El  mismo  nos 
habla  de  la  multitud  de  atenciones  exteriores  y 
seglares  que  abrumaban  al  papa  (4) ;  ejercía 
hasta  actos  que  pudieran  llamarse  de  soberanía 
temporal ;  enviaba  un  gobernadora  Nepi ,  man- 
dando al  pueblo  que  le  obedeciese  como  al  sumo 
pontífice ,  y  un  tribuno  á  Nápoles  para  custodiar 
aquella  gran  ciudad  (5);  y  recomendaba  al  obis- 
po de  Terracina  que  no  eximiese  á  ninguno  de 
la  obligación  de  dar  la  guardia  á  las  murallas  (6). 
En  suma,  el  pontífice  en  Italia,  respecto  de  los  em- 

(3)  Ep.  IV.  38. 

( 4)  Hoc  im  loco,  auisquU  postor  dictlur,  curit  exterlorileus  gro- 
viltr  oceupatur,  ilo  uJ  tape  incertnm  til  ulrum  patlorl*  offlicinm, 
on  terreni  pruCmt  a>;iU.  C.hhi..  l'¡>.  I.  i'j. 

(5)  L.  11.  ep.  ti  y  SI. 

(<J)  (¿uta  compenma*  muilot te  muraran»  otgUth exentare,  sil 
froletnita»  retira  tolUeita,  ni  nnllnm  tuque,  per  nostrnm  reí  Kceie- 
tim  nime»,  aut  aaolibet  alio  modo,  defendí  tigilh»  palia tnr ,  ted 
emite»  generali/er  cnmpeHmlur. 

( *)  Pero  nefanda  rotnndaaente  qoe  lo  í  :c;e ,  si  Lien  te  hacia» 
dignos  de  esie  bonor  soi  alus  prendas. 

V.  -•: 
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peradores  «riegos ,  venia  á  ser  lo  que  los  ma- 
yordomos francos  respecto  de  los  Mcrovingios. 
Xdetnas  descendía  de  los  cuidados  del  mundo  á 
las  menores  particularidades  de  la  administra- 
ción patrimonial,  á  fin  de  que  no  se  vejase  á  los 
trabajadores  en  las  tierras  de  la  Iglesia ,  y  es- 
cribía al  ecónomo  de  Sicilia :  «Oigo  que  sc'com- 
>puta  el  grano  á  los  labradores  á  menor  precio 
»en  tiempo  de  abundancia;  no  lo  hagáis  asi,  pa- 
•gadles  por  el  contrario  el  precio  corriente  ,  y 
«sin  deducir  lo  que  se  pierde  en  los  naufragios*. 
»No  deben  los  arrendadores  mas  rentas  ni  ser- 
vicios que  los  convenidos,  ni  dar  el  grano  en 
«mas  cantidad ,  y  á  fin  de  que  ninguno  pueda 
«agravar  su  situación  después  de  nuestra  muer- 
•te ,  firmadles  y  entregadlcs  una  escritura ,  que 
•determine  el  precio.  Sé  que  algunos  para  pa- 
•gar  el  primer  plazo  han  tenido  que  tomar  á 
«préstamo  con  excesiva  usura ;  suministradles 
•pues  estos  capitales  del  fondo  de  la  iglesia,  y 
•que  lo  paguen  poco  á  poco,  dé  manera  que  no 
»se  vean  obligados  á  vender  los  géneros  á  vil 
«precio.  En  general  no  queremos  que  los  cofres 
»de  la  Iglesia  se  manchen  con  una  ganancia  in- 
•digna  (1)  b 

Se  servia  de  las  pingües  rentas ,  ademas  de 
mantener  el  lustre  de  su  sede,  para  hacer  li- 
mosnas, fundar  escuelas  y  hospitales,  enviar 
subsidios  álas  provincias  mas  remotas,  v  ejercer 
la  hospitalidad:  cada  día  hacia  convidar  por 
su  maestresala  doce  forasteros ;  y  la  gratitud 
popular  dijo  que  un  dia  concurrió  entre  estos 
Cristo  en  persona.  Mientras  tanto,  se  conservaba 
modesto,  y  escribía  al  subdiácono  Pedro  admi- 
nistrador "del  patrimonio  de  Sicilia :  Me  has  en- 
viado un  mal  caballo  y  cinco  buenos  jumentos;  no 
puedo  montar  el  primero  porque  es  malo ,  ni  los 
otros  porque  son  asnos.  Parco  en  su  mesa  y 
exacto  en  las  prácticas  de  la  vida  monástica ,  no 
daba  ninguna  comodidad  á  su  carne;  no  se  cui- 
daba nada  de  I03  honores  y  ventajas  del  mundo, 
sino  solo  de  su  deber.  Tan  firme  como  indulgen- 
te con  los  herejes,  escribía  al  obispo  de  Nápoles 
que  admitiese  á  todo  el  que  quisiera  volver  al 
seno  de  la  Iglesia ,  y  tomo  sobre  mi ,  anadia 
cualquier  daño  que  pudiera  provenir  de  la  false- 
dad de  la  reconciliación;  la  excesiva  severidad 
perjudicaría  á  sus  almas.  Prohibía  á  los  de  Ter- 
racina  ,  de  CagHari,  de  Arles  y  de  Marsella  los 
actos  de  violencia  cometidos  contra  los  Judíos  por 
un  celo  mas  fogoso  que  prudente ,  á  fin  de  que 
la  fuente  en  la  cual  se  renace  á  la  vida  divina, 
no  fuese  para  ellos  ocasión  de  una  segunda 
muerte  mas  funesta  que  la  primera  por  la  apos- 
tasia;  y  ordenó  en  fin,  que  se  les  restituyera  la 
sinagoga  que  se  les  había  quitado ,  y  que  no  se 
emplease  con  ellos  mas  que  dulzura  y  cari- 
dad (2). 

Apenas  se  creería  que  un  hombre  tan  ocupado 
tuviese  tiempo  para  escribir  tantas  obras,  las 
cuales  no  menos  que  sus  virtudes ,  le  conquista- 
ron el  renombre  de  Grande.  Interrogado  por 
Juan ,  arzobispo  de  Rávena  acerca  de  sus  debe- 
res, le  dirigió  la  Regla  pastoral,  tratando  en  cua- 
tro partes  por  qué  medios  se  entra  en  el  santo 


(i)  Ep.  11.35. 
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ministerio;  qué  deberes  incumben  al  que  entró  en 
él ;  de  qué  manera  se  ha  de  instruir  á  los  pue- 
blos ;  y  cómo  ha  de  atenderse  á  la  santificación 
propia,  mientras  se  atiende  á  la  de  aquellos,  á  fin 
de  no  perder ,  por  la  secreta  complacencia  de 
sí  mismo,  el  premio  de  los  esfuerzos  hechos.  El 
emperador  Mauricio  mandó  sacar  una  copia  de 
esta  Regala,  y  la  envió  á  Anastasio ,  patriarca  de 
Antioquia ,  á  fin  de  que  la  hiciese  traducir  al 
griego  y  extender  por  las  iglesias  de  Oriente; 
el  rev  Alfredo  la  tradujo  al  sajón  para  los  obis- 

Íos  de  Inglaterra ;  las  iglesias  de  España  y  de 
rancia  la  propusieron  como  modelo  á  los  obis- 
pos ,  y  Cario  Magno  y  sus  sucesores  no  se  can- 
saron de  recomendarla  en  las  capitulares. 

En  los  Diálogos  refiere  muchas ,  y  digámoslo 
también,  demasiadas  historias  maravillosas  de 
santos  italianos,  vistas  ú  oídas  por  él,  las  cua- 
les prueban  las  verdades  fundamentales  por  me- 
dio de  revelaciones  hechas  por  muertos  resuci- 
tados, y  casos  parecidos.  La  critica  las  rechaza; 
pero  el  Santo,  cuyas  obras  manifiestan  que  estaba 
muy  lejos  de  ser  supersticioso ,  siguió  el  gusto 
de  su  siglo ,  y  se  acomodó  á  la  capacidad  de 
aquellos  á  quienes  quería  convertir ,  tan  distante 
de  la  intención  de  engañar ,  que  cita  á  cada  paso 
las  personas  que  le  refirieron  los  hechos.  La  obra 
produjo  inmensa  sensación ;  enviada  á  Teodo- 
linda,  contribuyó  mucho  á  convertir  á  los  Lon- 
gobardos,  entre  los  cuales  habían  ocurrido  mu- 
chos de  los  milagros  referidos  en  ella;  hasta  al 
árabe  fue  traducida  después;  y  gustó  tanto  á  los 
Griegos,  que  Gregorio  logró" entre  ellos  el  so- 
brenombre de  Dialogo. 

De  su  conversación  con  tos  monges  de  singu- 
lar piedad  que  tenia  siempre  á  su  lado,  tuvieron 
origen  los  Morales  sobre  Job;  en  cuya  obra  no 
se  eleva  hasta  los  altísimos  objetos  de  aquel  poe- 
ma, perdiéndose  mas  bien  en  lejanas  aplica- 
ciones y  forzadas  alegorías.  Comentó  ense- 
guida a  Ezequiel ,  é  hizo  homilías  relativas 
á  los  Evangelios.  Muy  lejos  de  despreciar  las 
bellas  artes,  preparó  escuelas  para  los  jóvenes, 
compuso  himnos  (3) ,  y  un  antifonario  de  todas 
las  partes  de  la  misa  que  se  debían  cantar  en 
ñolas ;  se  hizo  pintar  en  el  monasterio  de  San 
Andrés  en  Roma,  y  en  las  copias  que  se  exten- 
dieron de  aquel  retrato  se  solía  poner  encima  de 
su  cabeza  ef  Espíritu  Santo  en  forma  de  paloma, 
y  esta  es  otra  prueba  del  uso  de  la  pintura  en 
aquellos  tiempos. 

Después  de  esto,  basta  citar  para  considerar- 
lo falso  el  incendio  que  dicen  ordenó  de  la  bi- 
blioteca palatina ,  y  la  destrucción  de  los  mo- 
numentos de  la  grandeza  romana ,  á  fin  de  que 
la  admiración  de  ellos  no  distrajese  de  venerar 
las  cosas  santas ,  lo  cual  hizo  que  alguno  lo  ti- 
tulase Alila  de  la  literatura  (4).  ¡Pues qué!  ¿era 
soberano  de  Roma  para  tener  tanta  autoridad? 
Aun  cuando  el  hecho  repugne  á  la  crítica ,  cons. 
ta  que  se  manifestó  adversario  de  los  autores 


(3)  U)tkimno¡  de  Gregorio  «on;  Primo  iierum  omnium;  Noct 
turgente»  rigilemut  omnet;  Ecce  jam  nocti*  ten*snt*r  wmbrir; 
Clarum  dttui  jejuxli;  Audi  benigne  condilor;  Magna  ta  ¡uta  gan- 
dió ;  Rex  Chritte  factor  omtíum ;  Jtm  Chrittat  tttra  otcetdtrat. 

(1)  Eo  la  revolución  franeca  se  continuó  qaemando  muchos 
días  en  la  plaza  Vendóme  manuscritos  eoo  documentos  originales, 
su  preieito  de  que  contenían  la  historia  de  U  r  ' 
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antiguo? ,  que  consideraba  bellos  solamente  en 
la  forma ,  y  peligrosos  por  el  atractivo  de  la  be- 
lleza en  una  época  en  que  no  habia  concluido 
ano  la  lucha  entre  la  belleza  y  la  verdad.  Asi 
pues  á  la  manera  que  el  IV  concilio  de  Carlago 
habia  prohibido  á  los  obispos  los  libros  de  los 
Gentiles  (1),  reconvino  Gregorio  á  Desiderio, 
obispo  de  Viena  por  que  tenia  escuelas  de  gra- 
mática; y  aunque  en  los  Diálogos  dice  que  no 
conserva  las  palabras  propias  de  los  interlocuto- 
res ,  por  estar  pronunciadas  tan  groseramente, 
que  no  se  hallarían  con  propiedad  en  ellos  (á), 
escribe  en  otra  parte,  c  No  huyo  de  la  colisión 
•del  metacismo ;  no  evito  la  confusión  del  bar- 
*barismo ;  no  rae  cuido  de  conservar  los  lugares 
»ni  los  movimientos  de  las  preposiciones,  consi- 
derando indigno  que  las  palabras  ¡el  oráculo 
•celeste  se  sometan  á  las  reglas  de  Donato  (3).» 
Por  esto  sus  escritos  están  llenos  de  descuidos, 
fallas  de  los  tiempos  y  de  las  suyas  propias;  sien- 
do escasa  su  crítica*,  inexacta  su  erudición,  vi- 
ciosas sus  locuciones,  difuso,  oscuro  y  ambiguo  su 
estilo,  al  paso  que  se  repite  con  frecuencia;  quie- 
re exponer  sobre  cada  cosa  todo  lo  que  hay  que 
decir,  y  se  inclina  excesivamente  á  la  alegoría. 

Sus  cartas  se  refieren  por  lo  general  á  la  dis- 
ciplina, y  prueban  cuán  incansable  era  para  el 
gobierno  de  la  Iglesia,  y  cuán  á  fondo  conocía 
las  leyes  divinas  y  humanas  (4).  Con  motivo  de 

( 1 )  LUroi  Ctattlivm  non  leoat  epitcopu*.  C.  Ifi. 

(*)  Dial.  i. 
.  (3  t  Ad  Letndrum  in  comm.  lio.  Job. 

(4)  Conviene  referir  aquí  so  carta  i  la  emperatriz  Constantina. 
•Conociendo  yo  cuanto  ocupa  el  pensamiento  de  nuestra  serenísima 
>s*>úora  la  patria  celestial  y  i»  vida  de  su  alma .  me  consideraría 
•gravemente  culpado  si  callase  todo  lo  que  es  digno  de  advertirse 
-por  temor  del  Dios  Omnipotente.  Habiendo  sabido  que  hay  en  la 
■Isla  de  Centena  muchos  Gentiles,  y  que  según  su  nula  costumbre 
•sacrifican  todavía  a  los  ídolos ,  y  que  los  sacerdotes  de  aquella 
•isla  son  negligentes  para  predicar  la  doctrina  del  Redentor ,  envié 
•uno  de  los  obispos  italianos ,  el  cual  con  la  avada  de  Dios  atrajo  a 
•la  fe  i  mochos  de  aquellos.  Pero  rae  ha  anunciado  ana  cosa  sacrile- 
■ga .  a  saber,  que  los  que  sacrillcan  allí  i  los  Idolos  pagan  al  Jaez 
•  j  fin  de  que  les  permita  esta  practica,  y  habiendo  sido  bautizados, 
•r  habiendo  abandonado  aquellos  sachónos ,  el  juez  de  la  isla  aun 
•después  del  bautismo  exige  la  paga  que  solían  darle.  El  obispo  lo  re- 
aprendió  por  esto,  pero  el  jaez  le  contesto  que  había  prometido 
•cierta  cautidad  como  precio  del  empleo ,  y  que  solo  podría  ganarlo 
•de  aquella  manera.  La  isla  de  Córcega  si  halla  ademas  tan  opri 
•muta  coa  unto  exceso  por  los  exactores  y  con  tan  exhorbitanlcs 
•exacciones,  que  lo;  habitantes  apenas  pueden  atender  1  ellas  ven  ■ 
.üiendo  sus  propios  hijos;  con  cayo  motivo  abandonando  la  piado- 
•sa  república,  se  han  visto  obligados  á  refugiarse  entre  la  horrible 


•nación  de  los  Longobardos.  ¿Y  qué  ros*  mas  grato  ,  qaé  cosa  mas 
•verdaderamente  cruel  podrían  sufrir  del  rigor  de  los  Barbaros, 
•que  verse  reducidos  a  vender  sos  lujos?  Se  habla  en  Sicilia  de  un 
•tal  Esteban ,  cartulario  de  los  puntos  marítimos,  qne  invadiendo 
•todo  lugar,  y  poniendo  sin  pronunciar  sentencia  los  carteles  co  las 
•posesiones  y  en  las  casas ,  cansa  tantos  daüos  y  untas  opresiones, 
Mine  si  yo  quisiera  contar  todos  los  hechos  que  se  me  han  referid" 
•de  él,  no  lo  podría  hacer  en  un  gran  volumen.  Vea,  pues,  nuestra 
•serenísima  señora  todas  c  us  cosas,  y  atienda  al  llanto  de  los 
•oprimidos.  Muy  cierlo  estoy  de  qne  sus  quejas  no  han  llegado 
•1  vuestros  oídos  benignos,  pac*  de  lo  contrario  no  habrían  durado 
•hasta  ahora.  Aconsejad  i  su  tiempo  al  muy  piadoso  señor,  4  fin 
•Je  qne  aparte  del  imperio  y  de  sus  hijos  la  carga  de  tan  gra- 
•ve  pecado.  Bien  sé  que  dirá  probablemente  que  se  no?  envía 
•para  las  atenciones  de  Italia  cnanto  se  recoge  de  las  referidas 
•islas;  pero  yo  digo  vu  conceda  menos  para  las  atenciones  de 
•llalla ,  y  enjogne  en  au  imperio  las  ligrimas  de  los  oprimidos. 
•Y  por  eso  ul  vez  aprovechan  menwlos  muchos  gastos  qne  se  lia- 
ren para  esu  tierra ,  porque  se  proveed  sos  necesidades  de  on 
•raudo  pecaminoso.  Por  Unto,  aunque  se  destinen  menos  fondos  i 
•los  gastos  de  ta  república ,  todavía  le  aprovechara!  mas ;  y  será 
•mejor  no  proveer  1  nuestra  vida  temporal  qne  poner  obstáculos  A 
•la  viestra  eterna.  Pensad  con  qué  animo,  con  qué  razón,  coa  qué 
•dolores  deben  hallarse  aquellos  padres,  que  para  salvarse  se  ac- 
oparan de  sos  hijos.  Bl  que  rwme  hijos  sabe  bien  compadecerse 
-de  los  ágenos.  Básteme  1  mi  baber  advertido  esto  brevemente ,  :\ 
•na  de  que  si  vuestra  piedad  ignorase  cuanto  sucede  en  estos 
-países,  no  fuese  acusado  yo  y  castigado  pnr  mi  silencio  ante  el 
•severo  juez.» 

Por  esta  carta  (dice  C.  Batbo  en  1o  ¡¡loria  d'  Italia)  y  aun  por 
toda  la  «oiereion  de  las  de  aquel  hombre  tan  ilustre  y  elevado  en 
oro  y  bajo,  fácilmente  se  descubre  lo  que  todos 
TOMO  in. 
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la  epidemia  di!  entonces  introdujo  la  procesión 
que  aun  se  hace á San  Marcos,  con  el  nombre  de 
letanías  mayores ,  y  fue  el  primero  que  marcó 
los  breves  con  el  día  y  el  mes  al  estilo  nuestro. 

La  Iglesia  no  habia  conseguido  hasta  enton- 
ces introducir  en  la  liturgia  aquella  unidad  que 
constituía  su  carácter;  pero  pensó  Gregorio  ha- 
cerlo retocando  el  libro  en  que  el  papa  Gelasio 
habia  dispuesto  las  oraciones  anteriores  y  lasque 
él  habia  inventado.  De  aquí  provino  eí  Sacra- 
mentaría, el  cual  con  el  Atifonario  y  el  Bendi- 
cionario  constituye  el  misal  romano ;  y  como  la 
parte  esencial ,  y"  las  fórmulas  usadas  en  la  ad- 
ministración de  los  sacramentos  y  especialmente 
en  la  celebración  del  sacrilicio ,  subsisten  inal- 
teradas en  los  ritos  modernos,  sirven  de  gran 
prueba  contra  quien  lo  tacha  de  novedad.  Mu- 
cho trabajó  Gregorio  para  extender  á  las  demás 
iglesias  la  liturgia  de  ta  romana ;  pero  no  habia 
llegado  aun  el  tiempo  de  que  los  papas  pudieran 
decretar  esta  uniformidad.  Los  Milaneses  perma- 
necieron constantes  en  el  rito  ambrosiano;  la 
Galia  y  la  España  mantuvieron  el  suyo,  que 
parece  de  origen  griego ,  y  el  cual  cesó  para  la 
primera  en  tiempo  de  Cario  Magno ,  y  para  la 
otra  en  el  siglo  XI  en  tiempo  de  Gregorio  VII; 
el  Oriente  conservaba  cantos  y  ceremonias ,  que 
todavía  se  repiten  bajo  las  cúpulas  de  Kiof,  de 
Moscou  y  de  Constantinopla  Posteriormente 
cuando  el  cúmulo  de  negocios  impedia  al  papa 
asistir  á  las  liturgias  muv  largas,  Gregorio  VII 
las  abrevió  para  su  capilla ,  desde  la  cual  se  pro- 
pagaron á  las  demás  iglesias  de  Roma  y  del 
mundo,  aun  cuando  algunas  han  permaneci- 
do mas  fieles  á  las  de  Gregorio  Magno. 
Prohibió  este  exigir  nada  por  la  sepultura  para 

3ue  no  pareciese  un  motivo  de  placer  la  muerte 
e  los  hombres.  En  una  carta  se  lamenta  de  que 
todavía  quedasen  restos  del  paganismo ,  inmo- 
lando á  los  ídolos ,  venerando  á  ciertos  árboles, 
sacrificando  cabezas  de  animales.  Habiéndole 
pedido  la  emperatriz  Constantina  algunas  reli- 
quias, contestó  que  en  Occidente  se  consideraba 
sacrilegio  poner  la  mano  en  los  cuerpos  santos, 
y  que  era  extraño  que  los  Griegos  opinasen  de 
distinta  manera ;  que  en  Roma  no  se  daban  roas 
reliquias  que  de  las  cadenas  de  San  Pedro  ó  de 
las  parrillas  de  San  Lorenzo,  ó  lienzos  aproxi- 
mados en  una  caja  al  cuerpo  del  santo ;  auadió 
que  habiendo  querido  su  antecesor  cambiar  al- 
un  adorno  de  plata  sobre  el  cuerpo  de  San  Pe- 
ro ,  aun  cuando  separado  quince  pies ,  fue  ater- 
rado por  una  terrible  visión,  y  algunos  capella- 
nesy  monges  que  habían  visto  el  de  San  Lorenzo 
murieron  á  los  diez  dias. 


los  demás  documentos  originales  continuaran  demostrándonos,  a 
saber:  que  toda  la  gloria,  toda  la  ilustración,  toda  la  actividad  qur 
en  Italia  quedaba,  asi  como  en  el  mundo,  todo  estaba  concentrado 
en  aquellos  tiempos  en  la  Iglesia  y  en  sus  puntillees,  y  principal- 
mente en  los  pontilires  romanos.  Que  extranjeros,  a  quienes  estos 
PontiOces  impidieron  con  Ul  frecuencia  tiranizar  plena  y  tranqui- 
lamente la  luliu ,  los  hayan  juzgados  ron  «lio  y  rencor,  y  hayan 
desfigurado  é  interpretado  mal  tales  monumentos,  debe  parecer 
cosa  natural ;  pero  por  Dios  que  es  demasiada  imbecilidad  apartar- 
nos, para  seguirlos,  de  nuestras  histerias ,  adular  á  los  opresores 
aun  cuando  ya  han  pasado ,  y  calumniar  á  nuestros  mas  constante» 
defensores. 

( 5)  Respecto  de  la  liturgia  merecen  recomendarse  las  IhxUIuIíohí 
Hturgiqne» ,  par  le  r.  p.  ilom  Prosper  (•iif-Rinaf.h  ,  at<M  dt ,  So- 
te*mes.  París  tx lo ,  útiles  no  solo  ■>  ios  sacerdotes ,  sino  también  i 
los  artistas,  para  no  incurrir  en  ¡ncongrenclas  demasiado  frrnirnies. 
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En  el  concilio  romano  estableció,  que  no  con- 
venia á  las  graves  costumbres  de  los  diáconos  y 
otros  eclesiásticos  entregarse  á  la  vanidad  de 
aprender  la  música ,  tan  inconveniente  á  la  ma- 
gestuosa  condición  de  las  funciones  espirituales, 
perdiendo  en  los  pasajes  y  en  los  gorjeos  la  com- 
postura de  los  ánimos,  y  consumiendo  en  ellos  la 
voz  destinada  á  predicar  la  divina  palabra ,  para 
afirmar  á  los  fíeles  en  las  virtudes  cristianas. 
Prohibió  por  tanto  la  música  á  los  diáconos  y 

Íiresbí  teros,  dando  á  los  subdiáconos  y  clérigos  in- 
eriores  el  encargo  de  cantar  los  salmos  y  Tas  sa- 
gradas lecciones  en  tono  grave,  serio  y  reposa- 
do. Instituyó  con  tal  objeto  escuelas ,  que  diri- 
gía en  persona ,  y  que  aun  subsistían  trescientos 
años  después,  y  Agustín  en  su  viaje  á  Inglater- 
ra llevó  consigo  algunos  cantores ,  que  hicieron 
discípulos  en  las  Galias. 

Habiendo  notado  que  de  los  quince  tonos  de 
la  música  los  últimos  ocho  no  eran  mas  que  re- 
petición de  los  siete  primeros,  concibió  la  idea 
de  que  siete  signos  bastasen  para  todos  los  to- 
nos ,  con  tal  que  se  repitiesen  por  alto  y  bajo, 
según  la  extensión  del  canto ,  de  las  voces  y  de 
los  instrumentos  (l);  .pcro  no  se  sabe  qué  notas 
sirvieron  para  el  canto  gregoriano ,  y  solo  se 
mencionan  las  letras  del  alfabeto,  claves  y  lí- 
neas arriba  y  abajo.  Esta  magesluosa  melodía, 
en  la  cual  se  nos  han  conservado  preciosas  reli- 
quias de  la  admirada  música  antigua  de  los 
Griegos,  aumentó  el  esplendor  del  culto  divino, 
con  motivos  sencillos  y  grandiosos,  que  después 
se  fueron  olvidando  hasta  llegar  á  la  música  pro- 
fana de  nuestros  días ,  en  los  cuales  se  distrae 
la  devoción  con  aires  militares  y  teatrales. 

CAPITULO  XVIII. 

Ciencia  entre  los  «riego*. 

Una  de  las  mil  proposiciones  que  se  repiten 
sin  exámen  y  corren  en  boca  de  todos  es  que  los 
Bárbaros  extinguieron  entre  nosotros  la  literatu- 
ra. Mas  para  sostener  esta  proposición  es  pre- 
ciso olvidar  cuán  decrépita  la  observamos  ya  en 
la  época  anterior,  y  que  subsistiendo  las  causas, 
debía  descender  cada  vez  mas ;  es  menester  no 
ver  que  en  el  corazón  del  imperio  griego,  no  to- 
cado por  los  Bárbaros ,  una  literatura  bastante 
mas  rica  y  original  que  la  latina ,  continuó  envi- 
lecida é  impotente,  sumergida  en  languidez  letal; 
mientras  que  la  nuestra  parecía  un  árbol  podado 
que  en  breve  retoña ,  y  echa  un  tallo  vigoroso. 

(1)  De  to  poco  que  .sabemos,  reinita  que  antiguamente  había 
gran  mezcla  y  arbitrariedad  en  el  canto  celcsitsüeo.  La  sencillez, 
nacía  necesariamente  de  la  escasez  de  medios;  pero  algunos  se  re- 
ferían al  hebreo,  otros  al  jónico ,  y  otros  a  uno  mixto.  San  Am- 
brosio quiso  reforma/lo,  partiendo  de  la  melopea  griega.  El  siste- 
ma músico  de  les  (¡riegos  estaba  dividido  en  tetraeordos,  y  en  los 
nimios  quo  de  ellos  se  derivan.  Ambrosio,  en  vista  de  que  muchas 
melodías  sagradas ,  si  no  melodías  griegas  transportadas ,  eran  á  lo 
menos  motivos  compuestos  sobre  los  modos  müskos  de  aquel  pue- 
blo, y  que  no  excedían  de  los  limites  de  una  octava,  pensó  susti- 
tuir al  sistema  tetracordo  de  los  Griego*  el  mas  sencillo  y  (acil  de 
la  octava ,  lomando  de  los  Griegos  los  cuatro  modos  pri  mordía  ríes, 
que  llegaron  i  ser  la  base  del  canto  eclesiástico.  Estableció,  pues 
••«los  modos: 

dórico  re ,  mí ,  Ta ,  sol ,  la  ,  si ,  do,  re 
frigio  mi ,  Ta ,  sul ,  la ,  si ,  do ,  re ,  mi 
lidio  Ta ,  sol ,  la  ,  si ,  do ,  re ,  mi ,  (a 
mesolidlo  sol,  la ,  m,  do,  re,  mi.  Ta,  sol. 
lito,  pues,  un  canto  rítmico,  medido,  mas  consonante  con  la 
griega  que  el  canto  gregoriano,  el  cual  procede  Keneral- 
por  notas  de  valor  igaal,  resultando  mas  monótono  v  sin 
cadencias. 


VIH. 

Los  filósofos  y  retóricos  de  Atenas ,  que  vene-  fimso 
raban  la  ciencia  y  las  letras  antiguas ,  perseve-  íos 
raban  en  el  proyecto  de  derribar  la  religión  que 
ya  no  se  podía  llamar  nueva,  valiéndose  del  me- 
jor instrumento  de  mudanzas,  la  educación  de  la 
juventud.  Pero  cuando  Justiniano  quitó  los  suel- 
dos á  los  profesores,  y  destruyó  después  sus  cá- 
tedras ,  como  hemos  dicho  r2)\  se  refugiaron  con 
su  despecho  en  lacórte  de  Cosroes  de  Persia,  es- 
perando que  siendo  enemigo  del  imperio  y  del 
cristianismo,  auxiliaría  sus  proyectos.  Ocupado 
el  héroe  en  cosas|de  mayor  importancia,  no  les 
hizo  caso ;  por  lo  cual  se  esparcieron  por  las  pro- 
vincias ,  desahogando  aisladamente  su  ira  inefi- 
caz contra  una  religión  ya  demasiado  robus- 
tecida (3). 

Un  viajero  llamado  Hicrocles,  distinto  del 

Sraraálico  (4)  y  profesor  en  Alejandría  á  medía- 
os del  siglo  V ,  nos  dejó  un  comentario  sobre 
los  Versos  Aureos  de  Pilágoras,  y  un  tratado 
sobre  la  Providencia,  sobre  el  destino  y  sobre 
el  libre  albedrio,  en  que  se  esforzó  en  poner  de 
acuerdo  á  Platón  con  Aristóteles ,  refutar  á  los 
Estoicos  y  á  los  Epicúreos ,  y  á  los  que  preten- 
dían que  les  era  posible  leer  el  destino  en  la 
época  del  nacimiento,  ó  alterar  los  decretos  su- 
periores por  medio  de  hechicerías  y  ceremonias 
místicas.  Sin  embargo,  su  idea  de  la  providen- 
cia era  trascendental ,  porque  en  otro  tratad  i  io 
(n¿<  r<¿«  XfKl,tio>)  sostiene  que  no  se  puede  al- 
canzar de  los  dioses  con  oraciones  el  perdón  de  las 
culpas,  siendo  como  son  inmutables.  Su  discí- 
pulo Eneas  de  Gaza,  que  se  hizo  cristiano ,  se 
conservó  apasionado  de  Platón;  y  en  un  diálogo 
De  la  inmortalidad  del  alma  y  de  la  resurrec- 
ción de  los  cuerpos  doliendo  estos  dogmas,  opo- 
niendo á  la  doctrina  platónica  del  Loaos  y  del 
alma  del  mundo  la  doctrina  de  la  Trinidad.  Pero 
para  ser  filósofo  es  demasiadamente  ligero. 

Las  controversias  cristianas  impulsaron  á  es- 
tudiar la  dialéctica  de  Aristóteles.  Acerca  de  este 
autor  nos  dió  bastante  luz  Temistio,  merced 
al  conocimiento  que  tenia  de  los  Platónicos. 
Ammonio  de  Hermia  y  Eliodoro  su  hermano,  aun 
cuando  alumnos  de  Proclo,  ensenaron  en  Ale- 
jandría la  filosofía  aristotélica ,  ó  diré  con  mas 
exactitud ,  que  adoptaron  algo  del  sistema  peri- 
patético, del  cual  se  consideraba  partidario  todo 
el  que  no  era  platónico.  Pero  el  mas  claro  y 
docto  entre  los  comentadores  de  Aristóteles  fué 
Simplicio  de  Cilicia,  refugiado  también  en  Per- 
sia al  cerrarse  las  escuelas  atenienses.  Merece 
un  lugar  muy  bello  entre  las  obras  morales  de 
los  antiguos  su  comentario  sobre  el  Manual  de 
Epícleto,  del  cual  se  encontró  últimamente  un 
fragmento  (5},  digno  de  ponerse  aquí.  Después 
de  describir  las  costumbres  del  sabio ,  prosigue: 
«Si  se  encuentra  en  un  país  sugelo  a  un  go- 
bierno corrompido,  guárdese  de  mezclarse  en 
>la  administración  de  los  negocios  públicos, 
aporque  haciéndolo,  ofendería  á  los  que  gobier- 

Jtl  Líb.  VII,  cap.  jó. 

(3)  Véanse  al  citado  Scmokll  y  Herrén,  V.t*ch.  drx  Studinm 
itn  rltutichrn  Ullertlnr.  Gotinga  1797. 

(4)  No  sé  á  que  Hierocles  deben  atribuirse  las  gracias  insilsa- 
de  la  Aarua. 

(5)  l'orSchweig|,¡u«er,  hijo ,  inserto  en  los  fioY/Wr*  pMo*o- 
phia-  moHumrnla. 
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•nao,  abominando  sus  principios;  ó  si  ejecutara 
isas  injustos  decretos ,  se  veria  obligado  á  re  - 

•nunciar  á  la  lealtad  y  al  pudor  Convencido 

>de  su  perversidad ,  ¿o  se  detendrá  á  corregí  r- 
tios  con  los  coDsejos;  en  doode  pneda.  emi- 
grara para  buscar  en  otro  país  la  inocencia, 
»como  Bpicleto,  que  odiando  la  tiranía  de  Do— 
»miciano.  se  retiró  desde  Roma  á  Nicópolis.  Si 
•se  ve  obligado  á  permanecer  en  el  país,  evitará 
•las  miradas  del  público ,  y  entre  las  paredes  de 
tsu  habitación  salvará  su  virtud  y  aun  ta  de  los 
«demás  cuando  pueda;  cuidando ',  sin  embargo, 
•de  no  perder  ninguna  de  las  ocasiones  en  las 
«cuales  debe  el  hombre  honrado  manifestarse  á 
j  los  amigos,  á  la  familia  y  á  los  conciudada- 
nos. En  ninguna  otra  situación  hay  necesidad 
•mas  frecuente  de  los  consejos  y  de  la  asisten- 
ta de  un  amigo  üel ,  cuya  compasión  mitigue 
•muchas  penas,  y  que  con  su  afecto  participe 
>de  nuestros  peligros  Si  prospera,  dará  gracias 
»á  Dios  que  lo  dejó  en  pié  en  la  tempestad.  Si 
*en  el  eterno  combate  que  la  vida  regular  debe 
-o -tener  contra  la  desarreglada:  si  en  la  lucha 
•entre  la  moderación  y  la  intemperancia,  incurre 
•en  situaciones  peligrosas,  entonces  precisa- 
•mente  conviene  que  dé  pruebas  de  virtud;  en- 
« toncos ,  los  que  se  dejan  abatir  por  el  temor, 
•se  manifiestan  dignos  de  vivir  en  un  estado 
«corrompido ;  mientras  que  aquellos  que  consi- 
derando tales  sucesos  como  ocasiones  en  que 
«probar  el  valor ,  se  conducen  como  los  luchado- 
tres  que  en  los  juegos  públicos  que  se  enardecen 
•mas  á  medida  que  se  les  presentan  adversarios 
•mas fuertes,  y  dan  las  gracias  á  los  directores 
»del  espectáculo  por  la  ocasión  que  les  ofrecen  de 
•mostrar  su  valor,  encontrarán  la  recompensa 
>noen  una  frágil  corona,  sino  en  el  aumento 
»de virtud  y  de  sabiduría». 
t  io      Un  testimonio  de  la  rápida  ruina  de  la  elo- 
cwmt.  cuencía  es  Pedro,  arzobispo  de  Rávena,  el  cual 
suplió  con  un  exceso  de  argucias  la  falta  de  los 
afectos  que  brotan  espontáneamente  al  meditar 
las  verdades  eternas,  cuidando  solo  de  pro- 
nunciar máximas  ingeniosas ,  flores  retóricas  y 
de  repetir  un  corto  numero  de.ideas  bajo  muchos 
aspectos ,  á  fin  de  que  pareciesen  simétricas  y 
brillantes.  Y  sin  embargo  fue  llamado  el  Crisó- 

lMft(i). 

Juan ,  llamado  Cli maco  por  su  escala 
ó  regla  monástica ,  en  la  cual  imaginó  treinta 
grados  de  sucesivo  perfeccionamiento  de  la  vida 
anterior  para  subir  al  cielo,  era  palestino  y 
alumno  del  Nacianceno;  vivió  mucho  tiempo 
mortificándose  en  el  Sinai;  y  las  obras  que  nos 
dejó  respiran  sentimientos  piadosos,  expuestos 
con  estilo  sencillo  y  doméstico,  que  hacen  agra- 
dable su  lectura  hoy  mismo,  como  el  oir  los  dis- 
cursos de  un  viejo  anacoreta. 

Paulo,  silenciario  de  Justiniano ,  cantó  no  sin 
mérito  las  Termas  Pitias ,  y  la  descripción  de 

( I )  Acere*  de  los  Magos  dice :  Qtu  kabtl  titila*  non  hubtlnr 
*  titila,  nec  ule  agitar  cursa  tirito,  ttd  ipte  tirito  agit  evr.sH»; 
enjut  per  tarluM  tic  curtato  dirlgil ,  tic  modtralar  inctttnto ,  tic 
Han  ttntptral .  ni  Magotum  terriat  tí  mi  notar  ad  greuam :  nato 
«mkulanlt  Mogo ,  titila  ambntlat;  ttilrnte  Mago ,  stat  titila;  Ha  ■ 
jo  danaiente ,  excnbal  titila;  tit  tenia  Magv¡,  al  qaibus  ttandi 
P*r  candil  10  etl ,  par  til  ntccttiilas  xertiendi;  ti  ttítttM  jam  nou 
DttmcredH,  *td¡udicat  tMCOnurtam,  T,am  canil  laliltr  ym 
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Santa  Sofía ,  que  leyó  cuando  la  dedicación  de 
aquel  templo.  Jorge  de  Pisidia,  archivero  de  fotíMi 
Constanlinopla ,  escribió  en  verso  la  expedición 
de  Heraclio  contra  los  Persas  y  la  guerra  de  los 
Avares  junto  á  los  muros  de  su  patria ,  mani- 
festándose mas  historiador  que  poeta.  Cristófo- 
ro,  secretario  de  un  emperador,  satirizó  en 
ciento  treinta  y  dos  versos  á  los  aficionados  á 
reunir  reliquias.  Otros  versificadores ,  escasos 
de  número  y  mas  escasos  de  ingenio ,  prueban 
que  había  perecido  la  antigua  inclinación  poé- 
tica de  los  Griegos. 

De  Priscíano  de  Cesárea ,  que  vivió  casi  siem- 
pre en  Constantinopla ,  nos  queda  la  gramática 
mas  completa  que  nos  han  trasmitido  los  anti- 
guos (2).  Los  primeros  diez  y  seis  libros  tratan 
de  las  partes  del  discurso ;  los  otros  dos  de  la 
sintaxis;  y  escribió  ademas  de  los  acentos,  de 
la  declinación,  de  los  versos  cómicos,  de  las  fi- 
guras y  nombres  de  los  libros  y  de  otras  mate- 
rias, ha  época  posterior ,  Focas  de  Constantino- 
pla escribió  acerca  del  nombre ,  del  verbo  y  de 
la  aspiración.  Gregorio  Magno  se  lamenta  deque 
no  hubiese  en  Constanlinopla  quien  supiera  tra- 
ducir bien  del  griego  al  latín  y  viceversa  ¡  y  el 
exarca  Teodoro  se  admiró  grandemente  de  en- 
contrar en  su  gobierno  de  Italia  á  un  tal  Joani- 
cio,  que  sabia  traducirle  los  despachos  de  Orien- 
te y  escribir  cartas  en  griego ;  vistas  las  cuales, 
el  emperador,  aficionadoá  él,  quiso  tenerle  á  su 
lado  (3). 

Procopio  cesariense ,  retórico  de  Constanli—  mM9 
nopla,  dado  por  Justino  á  Belisario,  el  cual  se  riadu 
aprovechó  últimamente  de  él  en  servicios  de 
guerra  v  de  gabinete,  elevado  después  á  las 
dignidades  de  senador  y  prefecto  de  la  ciudad 
imperial ,  pudo  informarse  de  las  cosas  de  su 
tiempo ,  del  cual  se  hizo  sucesivamente  historia- 
dor, panegirista  y  detractor.  Procopio  se  esfor- 
zó en  imitar  á  los*  clásicos  ,  pero  con  mas  ima- 
ginación que  diligencia ,  y  dista  demasiado  de 
ellos  en  fuerza  y  elegancia.  Su  historia  ■** 
oúri,  ¡prcfimv)  consta  de  ocho  libros ,  cuyos  dos 
primeros  versan  sobre  la  guerra  de  Persia,  apo- 
yándose en  la  obra  armeuia  del  obispo  Pusant 
Posdus  de  Constantinopla,  el  cual  describió  los 
sucesos  armenios  hasta  el  ano  390 ,  cuya  mayor 
parte  se  nos  ha  conservado ;  el  tercero  y  cuarto 
comprenden  la  guerra  de  Africa ,  y  los  restantes 
laque  se  hizo  contra  los  Yisigodos  de  Italia. 
Este  autor,  bien  informado  siempre,  es  impar- 
ciai  en  todo ,  menos  cuando  trata  de  su  ídolo 
Belisario ,  ó  de  Justiniano  y  Teodora.  Elogios 
aun  mas  vergonzosos  prodigó  al  emperador  en 
los  cinco  libros  De  los  edificios  imperiales,  en- 
caminados á  ponderar  la  magnificencia  de  estos. 
Irritado  después  probablemente  de  no  obtener 
compensación  igual  á  su  esperanza  y  á  su  baje- 
za, dictó  la  historia  secreta  (¿W*fc*»),  en  la  cual 
ultraja  sin  piedad  á  la  córte ,  pintando  á  Justi- 
niano como  un  hipócrita,  á  Teodora  como  una 
vengativa,  entregada  á  las  peores  lujurias,  y  á 
Belisario  como  un  imbécil,  juguete  de  una  mu- 
er intrigante  y  lasciva. 

(i)  Commtnlatoriuin  qummMk.  Mr,  XVIII,  Ó  bien  De  Olio 
¡nrlibut  oralioms.tarumquc  tonslrnctlone. 
(.->)  Abfltuvs,  V.  r*<W.c.  2. 
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Es  míame  el  que  miente  a  ,>u  conciencia,  y 
reniega  privadamente  lo  que  ostenta  en  público; 
pero  como  semejantes  ignominias  no  son  muy 
raras,  véase  como  Procopio  trata  de  disculparse 
de  ellas:  «Uc  compuesto  esta  obra  porque  veía 
•imposible  decir  las  cosas  con  verdad  mientras 
•vivieran  los  que  liguraban  en  ella:  ni  hubiera 
•  podido  evitar  sus  espías,  ni  los  tormentos cuan- 
-do  me  hubieran  descubierto;  de  manera  que 
•ni  aun  de  las  personas  mas  queridas  habría 
•podido  liarme.  Debí,  pues,  disimular  las  cau- 
»sas  de  muchos  de  los  sucesos  que  he  referido, 
•por  lo  cual  las  publico  ahora  con  otros  hechos 
•omitidos  entonces ;  solo  me  allíjc  pensar  que 
•en  la  vida  de  Jusliniano  y  de  Teodora  tendré 
•que  referir  cosas  que  á  la  posteridad  costará  tra- 
•bajo  creer,  y  seré  considerado  como  un  fabu- 
lista cuando  ya  no  vivan  los  que  las  presencia- 
ron. Me  consuela ,  sin  embargo ,  la  intención 
«que  tengo  de  no  decir  nada  que  no  se  halle 
comprobado  con  testigos». 

En  lugar  de  cumplir  esta  última  promesa,  re- 
nuncia hasta  al  buen  sentido  para  acoger  cuen- 
tos vulgares,  de  diablos  (pie  ocupan  el  puesto 
de  Jusliniano  ya  en  el  trono,  ya  en  el  tálamo, 
y  que  le  haciarr  la  guardia  con  horrible  aspecto, 
siendo  únicamente  visibles  para  los  piadosos 
anacoretas.  Por  la  inclinación  humana  de  creer 
el  mal  mas  que  el  bien ,  hasta  escritores  de  jui- 
cio han  prestado  mayor  crédito  á  la  historia  se- 
creta que  á  la  pública  ;  pero  como  en  la  una  fal- 
la á  la  verdad  manifiestamente,  pierde  el  cré- 
dito en  ambas. 

Agaliasdc  Mirina  escribió  los  hechos  de  Jus- 
liniano desde  el  ano  555  al  59 ,  tan  prolijo  en 
la  narración  v  abundante  cu  voces  poéticas, 
como  incorrecto,  hinchado  y  candido.  Dice  que 
vaciló  antes  de  entregarse  a  esta  obra  ,  porque 
se  scnlia  mas  inclinado  á  los  vuelos  de  la  ima- 
ginación; ¿y  que  prueba  din  de  ello?  [Compilo 
una  antología  de  epigramas !  Su  costumbre  de 
detenerse  en  digresiones,  oportunas  ó  no,  nos  ha 
conservado  noticias  relativas  á  los  Francos,  á 
los  Godos  y  á  la  Persia,  que  de  otro  modo  ha- 
brían permanecido  ignoradas. 

Acerca  délos  Hunos,  de  los  Avares  \  de  otros 
pueblos  del  Norlc  y  del  Oriente ,  nos  informa  el 
conslantinapolitanó  Menandro ,  el  cual  continuó 
la  obra  de  Agatias,  hastael  ano  582,  y  nos  con- 
servó el  importante  tratado  de  Jusliniano  con 
Cosrocs,  bastante  para  recompensar  la  nulidad 
del  resto  de  la  obra. 

Al  leer  Tcoiilacto  Simocacla  la  parte  de  su 
historia  que  refería  la  muerte  de  Mauricio,  ex- 
citó el  llanto  de  sus  numerosos  oyentes ,  y  en 
verdad  no  le  falta  elocuencia,  siempre  que  no 
se  deja  arrastrar  por  el  afán  de  lilosofar. 

Juan  Laurencio  llamado  Lido ,  coetáneo  de 
Justiniano ,  y  reputado  como  docto  y  buen  es- 
critor en  verso  y  en  prosa ,  dejó  una  obra  sobre 
los  matjislrados,  estadística  romana  de  los  tiem- 
pos imperiales  y  de  los  anteriores ,  y  otra  sobre 
los  presagios,  que  es  una  colección  de  cuanto 
sabían  los  Etruscos  y  los  Romanos,  acerca  de 
los  augurios. 

Esta  última  se  publicó  en  París  en  1812 ;  y  la 
presente  pertenece  á  la  Colección  de  los  hislo- 


riadous  bi, unimos  ,  única  autoridad  de  los 
tiempos  medios  para  el  imperio  de  Constanlino- 
pla  y  los  países  que  tuvieron  relaciones  con  él. 
Ambas  son  compilaciones  de  los  acontecimien- 
tos desde  Constantino  hasta  la  toma  de  su  ciu- 
dad, formadas  sin  critica,  descuidadas  frecuen- 
temente en  el  idioma  y  en  el  estilo,  acumulando 
lo  antiguo  y  lo  nuevo",  lo  profano  y  lo  sagrado, 
según  lo  leído  ú  oído,  sin  plan  ni  enlace,  y 
útiles  solo  cuando  rclicreu  hechos  contemporá- 
neos. Las  uniremos  por  tanto ,  aun  cuando  sean 
de  épocas  distantes  entre  sí. 

Juan  Zonáras  de  Conslantinopla .  «ran  drun- 
gario ,  esto  es,  general  y  secretario  del  gabinete 
imperial ,  murió  siendo  monge  del  monte  Alo.» 
después  del  año  11 18,  hasta  el  cual  llevó  los 
sucesos  de  su  crónica,  que  principia  desde  la 
creación.  En  los  hechos  de  sus  tiempos,  merece 
ser  alaliado  como  imparcial ;  en  la  parle  anti- 
gua, se  sirvió  de  historiadores  que  se  han  per- 
dido ;  y  aun  cuando  no  indicó  de  quien  eran  los 
extractos  que  insertó  en  su  narración,  compren- 
dió sin  embargo,  que  nada  era  meucster  agre- 
garles; vicioqueno  evitaron  los  otros  compila- 
dores, á  los  cuales  nunca  pareció  la  verdad 
bastantemente  retórica. 

Desde  el  punto  en  que  Zonáras  dejo  su  histo- 
ria ,  la  llevó  hasta  el  año  1806,  Nicctas  Acumi- 
nato ,  lino  apreciador  de  las  bellas  artes ,  que  á 
veces  incurre  en  declamaciones  y  en  arranque- 
satíricos.  Nicéforo  Grcgoras  ,  como  fautor  de 
los  Palamilas,  fue  encerrado  en  1551  en  un  con- 
vento, en  donde  murió  :  su  obra,  que  compren- 
de los  sucesos  desde  1204  á  1551 ,  es  apasiona- 
da y  parcial  en  los  sucesos ,  hiperbólica  y  afec- 
tada en  el  estilo.  Laónico  Calcóudilas  de  Atenas, 
vió  y  narró  las  victorias  de  los  Turcos  sobre  el 
imperio  desde  1207  á  1462,  y  es  abundante  en 
hechos ,  pero  crédulo. 

Estos  pueden  llamarse  historiadores.  Mas 
áridos  son  los  cronistas ,  y  con  el  primer  libro 
que  cae  en  sus  manos ,  llegan  desde  la  época  de 
Adán  hasta  la  suya,  en  ta  cual  se  extienden  un 
|ioco.  Jorge,  llamado Síncelo  (') ,  á  causa  de  su 
dignidad ,  y  que  murió  hacia  el  año  800  ,  ilus- 
tró mucho  con  sus  Selectas  de  cronografía  los 
hechos  cronológicos,  demasiado  descuidados  por 
los  antiguos,  y  parecía  singularmente  precioso 
antes  de  que  el  reciente  descubrimiento  de  Eu- 
sebio  manifestase  que  había  deducido  de  este 
casi  todo  su  libro.  Solo  llega  hasta  Diocleciano, 
desde  cuya  época  lo  continuó  Teofanes  Isaurio, 
constantinopolilano,  el  cual,  como  partidario  del 
culto  de  las  imágenes,  fue  desterrado  por  León 
el  Armenio  á  Samotracia,  en  donde  murió  hacia 
el  año  817.  Ni  siquiera  importan  los  nombres  de 
Juan  Malala  de  Aotioquia  y  otros. 

Mayor  beneficio  se  obtiene  de  los  que  ilustran 
una  vida  ó  un  tiempo  particular.  Ademas  del 
enunciado  Agatias ,  Nicéforo  Briennc ,  yerno  de 
Alejo  Comneno,  defendió  en  1000  á  Conslanti- 
nopla contra  Godofrcdo  de  Bullón ;  traló  la  paz 
en  1108  con  Boemundo,  principe  de  Anlioquía; 
y  si  hubiera  sido  mas  valiente,  habría  podido 

(*)  En  U  Iglesia  griega  el  moccIo  eslaba  encargado  de  vigilar 
la  conduela  de  los  patriarcas  y  de  los  obispos. 

|  A,  del  T.J 
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ser  emperador  á  la  muerte  de  Alejo.  Escribió  ia 
Materia  histórica  sobre  la  casa  de  Comneno, 
desde  Isaac  hasta  Alejo ,  siendo  buen  narrador, 
pero  muy  parcial. 

Continuo  su  obra  su  esposa  Ana  Comneno, 
que  al  escribir  los  Tastos  de  su  padre,  manifestó 
su  propia  ambición,  no  secundada  por  su  marido, 
ni  reprimida  por  su  hermano.  «Yo  (dice  en  el 
«exordio  de  su  obra),  yo,  Ana,  hija  del  empe- 
rador Alejo,  y  de  la  emperatriz  Irene,  nacida 
•y  criada  en  la  púrpura ,  no  ignorante  de  las 
'letras,  antes  bien  interesada  en  la  perfección 
»de  la  lengua  griega;  conocedora  de  la  retórica, 
>del  arte  de  Aristóteles,  y  del  diálogo  de  Pla- 
ntón ;  ejercitada  en  las  cuatro  ciencias  matemá- 
ticas con  que  se  fortalece  el  entendimiento  (aun 
•cuando  pueda  parecer  efecto  de  mi  vanidad, 
»me  será  lícito  mencionar  las  dotes  de  que  soy 
«deudora  en  parte  á  la  naturaleza,  en  parte  a 
»roi  aplicación,  en  parte  á  Dios,  y  en  parte  á 
«circunstancias  favorables),  he  resuello  referir 
«los  hechos  de  mi  padre,  dignos  deque  no  sean 
•arrebatados,  por  decirlo  así,  por  el  torrente 
»de  los  tiempos  hácia  el  rio  del  olvido. »  La  ab- 
yecta medianía  de  los  demás,  da  alguna  impor- 
tancia á  la  historia  de  Ana ;  y  sin  embargo  pro- 
lija ,  orgullosa  y  sin  ideas ,  sostiene  en  intermi- 
nables períodos  á  fuerza  de  metáforas  la  vacie- 
dad de  los  pensamientos;  habladora  aun  mas 
que  mujer,  ostenta  erudición,  un  estilo  florido 
hasta  llegar  á  ser  poético,  y  esmerado  hasta  el 
punto  de  sacrificarle  los  hechos.  Celebra  las 
empresas  y  las  virtudes  de  su  padre ,  entre 
las  que  pone  basta  las  humillaciones,  á  las  cua- 
tes dice  que  se  sometió  en  penitencia  de  sus 
pecados.  Calcúlese  cuanto  deoian  repugnar  á  la 
princesa  literata  los  Cruzados,  gente  de  mane- 
ras tan  toscas  y  hasta  de  nombres  tan  duros,  que 
no  tuvo  valor  para  repetirlos  en  idioma  griego. 
El  imperto  de  estos  en  Constantinopla,  tuvo  por 
narrador  á  Jorge  Acropolita. 

Otros  bizantinos  escribieron  de  antigüedades 
y  de  estadística ,  como  el  antedicho  Lido ;  Ese- 
quio  de  Mileto  que  escribió  una  crónica  á  con- 
tar desde  el  asino  Belo  hasta  la  muerte  del  em- 
perador Anastasio  ,  y  de  la  cual  queda  un 
precioso  fragmento  sobre  el  origen  de  Constan— 
tinopla;  y  el  gramático  Hiérales,  que  descri- 
bió las  sesenta  y  cuatro  provincias  del  imperio 
oriental  y  sus  nuevecientas  treinta  y  cinco  ciu- 
dades. 

El  emperador  Constantino  Porflrogénito,  ade- 
mas de  la  vida  de  su  abuelo  Basilio  el  Macedo- 
nio ,  dedicó  á  su  hijo  Romano  una  obra  acerca 
de  la  administración  del  imperio  >  del  origen, 
costumbres  y  empresas  de  los  Bárbaros,  con  los 
cuales  se  encontraba  entonces  el  imperio  en  lu- 
cha. Hablando  de  los  Septentrionales  ,  dice  : 
■  Estos  sonde  insaciable  codicia,  y  exigen  enor- 
»mes  recompensas  por  pequeños  servicios ,  de 
•modo,  que  es  menester  eludir  sus  peticiones 
«con  sagacidad.  Sí  pues  los  Cazaros ,  los  Tur- 
veos,  los  Rusos  ó  semejante  canalla  piden  trajes 
«imperiales ,  coronas  y  otros  objetos  preciosos, 
•respóndaseles  que  no  son  obra  de  los  hombres, 
«sino  que  las  envió  Dios  por  medio  de  un  ángel 
»á  Constantino  cuando  puso  en  ella  al  primer 


«emperador  cristiano;  ordenándole  depositarla* 
«en  Santa  Sofía ,  y  no  usarlas  fuera  de  los  do- 
•mingos ;  amenazando ,  que  si  un  emperador  las 
«usara  caprichosamente  ó  cediese  la  menor 
«parte  de  ellas,  se  convertiría  en  enemigo  de 
«Dios,  y  seria  excluido  de  la  comunión  de  los 
» Heles;  y  cuán  peligroso  es  infringir  esta  orden 
«lo  prueba  el  hecho  de  León  (Cazaro),  el  cual 
«se  puso  en  la  cabeza  una  de  aquellas  coronas 
«en  dia  de  trabajo ,  contra  la  voluntad  del  pa- 
triarca, y  fue  atacado  de  una  úlcera  en  la  cara, 
»dc  la  cuál  murió.»  Aconseja  que  se  de  una  res- 
uesta  idéntica  si  pidieren  alguna  vez  de  aquel 
uego  que  arde  dentro  del  agua. 

Se  atribuye  á  Constantino  Yll  un  tratado  de 
las  ceremonias  de  la  corle  de  Constantinopla,  de 
la  Iglesia ,  de  los  ejércitos  y  de  los  juegos  pú- 
blicos. Escribió  también  del  arle  militar,  siendo 
tan  infatigable  para  el  estudio  como  inhábil  para 
el  gobierno;  y  mandó  á  Simeón  Metafraslo  que 
recopilase  las  leyendas  de  los  santos ,  y  á  otros 
que  niciesen  colecciones  de  las  obras  hipiátrkas 
y  gcopónicas.  En  tanta  escasez  de  libros,  era 
gran  mérito  el  extraer  de  muchos  volúmenes  lo 
mejor  que  en  ellos  se  encontrase.  Constantino, 
poseedor  de  una  insigne  biblioteca ,  ñor  favore- 
cer á  los  estudiosos ,  ordenó  á  Teodosio  el  Pe- 
queño que  formase  una  especie  de  enciclopedia 
que  excusase  todos  los  demás  libros.  Excluyó  las 
obras  de  imaginación,  incapaces  por  su  natura- 
leza de  ser  extractada,  y  las  de  pura  ciencia,  de- 
biendo tener  lugar  en'ella  materias  de  utilidad 
general ,  y  útiles  para  la  instrucción  de  un  hom- 
bre de  mundo.  Estaba  distribuida  su  colección 
por  materias  (K<faA<u¿<><K  róñale)  en  cincuenta  y 
tres  libros,  cada  uno  con  su  título  particular, 
por  ejemplo:  de  los  emperadores  y  principes  que 
abdicaron, — de  los  ejércitos  vencidos  que  se  re~ 
puúeron-~-de  las  cosas  eclesiásticas, — délos  mi- 
lagros etc.  Dos  solas  secciones  nos  quedan ,  la 
de  las  embajadas,  y  de  las  virtudes  1/  de  los 
vicios. 

La  primera  contiene  noticias  de  las  embijadas 
enviadas  por  los  Romanos ,  lomadas  algunas  de 
libros  que  se  han  perdido  por  completo  ó  destro- 
zado, como  sucede  también  con  la  otra.  Y  cuan- 
do recorriéndolos  pensamos  en  la  inlinidad  de 
obras  raras  que  tenían  á  mano  los  Griegos  de 
entonces  ,  nos  persuadimos  cada  vez  mas  de  que 
la  erudición  es  una  ciencia  muy  inútil  siempre 
que  no  sirva  mas  que  para  eximirnos  de  pensar 
por  nosotros  mismos.  Leian  en  el  idioma  propio 
a  los  grandes  autores,  y_  sin  embargo ,  nonos 
trasmitieron  un  descubrimiento  en  Tas  ciencias 
naturales,  ni  un  comentario  verdaderamente  fi- 
losófico relativo  á  los  antiguos  pensadores ,  ni 
una  idea  original,  ni  una  comedia  ó  tragedia,  y 
ni  siquiera  una  copia  digna.  Comprendían  las 
costumbres  clásicas,  que  continuaban  siendo  las 
mismas  con  poca  diferencia;  analizaban  las  be- 
llezas estéticas,  pero  como  á  los  médicos  con  el 
escalpelo  anatómico,  se  les  escapaba  el  alma ,  el 
sentimiento  verdadero  de  la  dignidad  antigua ;  y  - 
después  de  leer  en  su  idioma  los  arranques  del  pa- 
triotismo, no  sabían  hacer  mas  que  postrarse  co- 
bardemente ante  débiles  Césares,  sirviéndose  de 
frases  pomposas  para  encubrir  su  cobardía  y  nu- 
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•¡dad.  Acudiendo  ansiosos  al  circo,  les  pareciaqne 
imitaban  bien  á  sus  antepasados  romanos ;  se  jac- 
taban de  filósofos  porque  sutilizaban  en  inútiles 
disputas,  de  elocuentes  porque  declamaban,  y 
de  científicos  porque  reproducían  algún  trozo  de 
la  sabiduría  de  sus  abuelos ;  pero  por  otra  parte 
el  literato  cubría  sus  bajas  acciones  con  frases 
clásicas;  los  generales  huían  repitiendo  versosde 
Homero;  y  los  monarcas  con  las  máximas  de 
Aristóteles  y  de  Platón  en  los  labios,  no  tenían 
fuerza  para  recobrar  la  antigua  grandeza,  ni 
humildad  bastante  para  acoger  la  mas  modes- 
ta pero  mas  fecunda  doctrina  de  los  tiempos 
nuevos. 

CAPITULO  XIX. 


El  hecho  mas  importante  en  Occidente  en  las 
artes  de  la  palabra  es  el  cambio  del  idioma  lati- 
no, único  que  se  usaba  todavía  en  los  escritos, 
pero  que  se  preparaba  á  dejar  el  sitio  á  los  nue- 
vos. Y  como  la  lengua  es  el  espejo  liel  del  genio 
de  los  pueblos,  la  expresión  de  su  carácter  y  la 
revelación  de  su  vida  íntima ,  no  podemos  me- 
nos de  hablar  de  ella  con  extensión. 

Era  oropio  del  patriotismo  antiguo  amar  el 
idioma  déla  patria  con  exclusión  de  lodos  los 
demás.  Temístocles  hizo  condenar  á  muerte  al 
intérprete  que  habia  ido  con  los  embajadores  de 
Persia,  por  haber  profanado  el  griego  exponien- 
do en  este  idioma  la  intimación  del  fuego  y  de 
la  tierra  (i).  Se  prohibió  á  los  Cartagineses  es- 
tudiar el  griego  (2) :  los  magistrados  romanos 
hablaban  en  latín  hasta  con  los  Griegos  (5) ,  y 
solo  en  aquel  idioma  se  podían  dar  los  edictos 
por  el  pretor  (4).  Una  de  las  servidumbres  qae 
imponía  Roma  á  los  vencidos ,  era  la  obligación 
de  hablar  latín  (5).  El  emperador  Claudio  privó 
del  derecho  de  ciudadano  á  un  natural  de  Licia, 
el  cual  no  supo  contestarle  en  latín  (6).  San 
Gregorio  Taumaturgo  dice  que  casi  había  olvi- 
dado el  griego,  porque  las  leyes  romanas  esta- 
ban escritas  en  una  lengua  terrible,  soberbia, 
imperiosa,  difícil  para  el  y  bárbara  para  los 
Griegos  (7).  Molón,  maestro  de  Tulio,  fue  el 
primero  que  obtuvo  licencia  de  hablar  en  griego 
en  el  Senado,  lo  cual  se  hizo  después  común  (8); 
pero  se  disputaba  ante  la  grave  asamblea  si  se 
había  de  aventurar  ó  no  tal  vocablo  de  etimología 


( I )  Plutarco  en  Temiit. 
i )  Justino  XX. 

|5)  Magistral»!  prisa ,  qnantopac  tnam  popalique  romanima- 
/eslalem  retínenles  se  gessertnt ,  kinc  eognoaci  pote»! ,  quwi  inter 
ratera  obttnendte  gravilalii  indicia,  ttlud  qnonne  magna  enm  per- 
\eteranlia  cnslodiebant ,  ne  Gratis  nnonam  nisi  latine  responda: 
•larrnl.  Quiu  etiam  ipsa  ttngtue  wtnMtlate  .  q na  ptnrimam  talen!, 
ruñan  ,  per  interprelem  toavi  cogebant;  non  in  urbe  lanlum  nos- 
na  ,  red  eliam  in  tiñería  el  A»ia ;  qno  nitieel  latina;  tocit  bonos 
per  atunes  gentes  tenerab'lior  diffnnderelur.  Sec  lilis  deerant  ilu- 
día doctrina: ,  sed  nulla  in  re  pallium  logo;  subjtci  deberé  arbitra  • 
banlnr ;  indignnm  esse  existimante*  illeeebris  el  suavllale  litera- 
ihm  impertí  pondas  el  aactoiitatem  domari.  Valerio.  Max.  II*  S. 
(  1 )  TmroKiNO ,  ge.  L.  48.  íf.  de  rejutlic. 
( !>  i  Sam  Agustín  :  Opera  dala  ett  ul  imperiosa  t  itilas  non  solum 
/itgnm,  ternm  etiam  Itngnam  suam  domilit  genlitms  per  paeem  so- 
t  ielaltf  impoueret. 
(6)  Oion.  lib.  X,  el  ano  VJ%  V.  C. ;  StrlUBO  M  Ciatidio. 
(7j  h.f,  ,ir.',.ri;    3¡   «ai   tapaSoiirrH         Papau»»  furji 
xaTa-xjUpriiP  «ai  aA.á£on,  «ai  ctw¿<aurtC".'i< . .,  av*¿»  r¡ij 
«teurta  ,  tj¡  /3curi¿t«ií ,  fo/»r»«i  9i  "/*o{  »><n  .  De  los  elogio*  de 


VUI. 

griega ,  y  el  emperador  Tiberio  profería  recurrir 
á  una  circunlocución  mas  bien  que  decir  mono- 
polio. , 

De  esto  resultó  á  los  antiguos  idiomas  aquel 
carácter  mas  propio ,  que  no  se  altera  en  las 
derivaciones  y  en  los  compuestos,  y  que  en  los 
modernos  desaparece,  formados  como  están  de 
fragmentos  diversos,  y  en  los  cuales,  siendo  mas 
popular  la  literatura,  es  menos  csquisita  la  for- 
ma. La  lengua  latina,  hermana  de  la  frigia,  de 
la  etrusca  y  de  la  griega,  mas  semejante  a  su 
madre  india  que  esta  última,  y  conservando 
de  ella  mas  términos  que  la  griega  la  cual  en 
cambio  es  mas  variada  en  las  desinencias,  tiene 
como  principal  carácter  la  magostad,  nombre 
que  hasta  desconocen  las  anteriores;  idioma  á 
propósito  como  ninguno  para  expresar  la  auto- 
ridad ,  de  manera  que  en  él  se  escribieron  la 
legislación  mas  insigne,  y  los  cánones  del  nue- 
vo imperio  incruento ;  idioma  de  la  civilización, 
que  se  fundió  con  tydos  los  de  los  Bárbaros  para 
redimirlos  del  materialismo,  y  el  cual  fue  adop- 
tado por  la  Iglesia  como  universal  en  ia  sociedad 
del  mundo  en  que  tododebia  ser  uno.  Asi,  pues, 
fue  llevado  mas  allá  de  los  confines  adonde  nun- 
ca habia  llegado  con  las  águilas  romanas,  por 
el  sublime  pensamiento  de  hermanar  asi  tam- 
bién á  las  naciones,  siendo  esto  de  tal  manera 
exacto,  que  los  límites  de  la  civilización  son 
aquellos  en  donde  se  comprende  el  latín. 

Pero  no  ascendió  á  esta  superioridad  de  pron- 
to; y  en  su  fondo,  procedente  de  la  India  por 
la  Tracia ,  se  mezclaron  los  dialectos  de  las  di- 
ferentes colonias  que  emigraron  á  Italia,  y  de 
las  naciones  sometidas  ó  asociadas.  Grave  y  aris- 
tocrática esta  lengua ,  retrataba  á  aquella  socie- 
dad como  la  inspirada  de  Judca,  la  sacerdotal 
de  la  India  y  la  popular  de  Grecia,  pintaban  las 
suyas  respectivas.  En  otra  pai  te  hemos  presen- 
tado sus  monumentos  mas  antiguos  (9) ,  de  los 
cuales  resulta  qiíe  al  principio,  escribiéndose 
muy  poco,  fue  vaga  é  incierta;  de  manera  que 
los  monumentos  difieren  Unto  entre  sí ,  que  sin 
examinar  las  existencias  exteriores,  no  se  puede 
determinar  su  época.  Asi  es  que  el  epitafio  de 
Lucio  Escipion  parece  mas  antiguo  que  el  de  su 
padre  Barbato. 

Parece  que  el  primer  modo  de  escribir  de  los 
Latinos  fue  el  que  llaman  buürofedon,  por  el  cual 
al  llegar  al  fin  de  una  linea  de  izquierda  á  de- 
recha, se  toma  la  siguiente  de  derecha  á  izquier- 
da ,  á  la  manera  que  el  labrador  al  hacer  los 
surcos.  De  esta  costumbre  se  deducen  las  voces 
de  versus  línea ,  arare ,  exarare ,  sulcare  equi- 
valentes á  escribir. 

El  alfabeto  era  incompleto,  faltándole  la  R  á  Aiun-.- 
la  que  suplía  la  D ;  como  á  la  G  la  C ,  á  la  X  la  «° 
misma  C  ó  la  CS,  la  cual  también  hacia  las  ve- 
ces de  la  Z.  Los  latinos  tomaron  de  los  Eolios  el 
digamma,  ademas  de  muchísimas  voces,  v  de  él 
formaron  la  F ;  la  Y  y  la  Z  no  se  introdujeron 
hasta  la  época  de  Augusto ,  J  la  J  y  la  K  se  usa- 
ron para  nombres  extranjeros.  Las  tres  letras 
nuevas  que  el  emperador  Claudio  introdujo,  no 
duraron  mas  que  el  tiempo  de  su  imperio  (10). 


)  Valerio  Max.  II.  2. 


19]  Véase  U  nota  C.  Tom.  I.  pag.  640  j  siguientes. 
m  Véase  Ton»  II,  p*8 
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Un  progreso  notable  del  alfabeto  latino  es  el  ha- 
ber indicado  las  letras  no  con  denominación  es- 
pecial, sino  con  el  sonido  puro  de  cada  una;  y 
mientras  el  griego  dice  alpha,  beta,  gamma,  el 
hebreo  alef,  bel ,  ghimel ,  dalet ,  el  eslavo  as, 
buki ,  viedi ,  glacoí,  dobra ,  is(t  el  romano  dice 
á  be  ce.  Falta,  por  lo  demás,  poniendo  sin  razón 
la  vocal  va  antes  ya  después  de  la  articulación, 
y  diciendo  ef,  er,  el,  en  lugar  de  fe,  re,  te: es 
también  caprichosa  ni  distribución  porque  no  se 
deduce  ni  de  los  órganos  ni  de  su  naturaleza 
propia. 

La  fuerza  délas  armas  y  la  extensión  del  cris- 
tianismo hicieron  este  alfabeto  casi  universal  en 
Europa,  acomodándolo  cada  pueblo  á  los  nue- 
vos idiomas:  en  él  se  nos  ha  conservado  lo  poco 

Iae queda  de  los  idiomas  célticos;.  Ulfíla  lo  re- 
ojo con  algunos  cambios  para  el  gótico,  de 
donde  provino  el  alemán  actual;  y  hasta  muchos 
pueblos  eslavos  lo  arreglaron  a 'los  sonidos  de 
su  idioma  mientras  que  otros  se  sirvieron  del 
griego. 

La  lengua  romana  habia  adquirido  regla  y  de- 
licadeza mediante  la  literatura  extranjera,  'ó  ha- 
blando con  mas  precisión,  la  griega,  siendo 
ronca  é  inculta  en  ios  versos  salíanos ,  breve  y 
marcial  en  Ennio ,  puliéndose  y  fijándose  en  la 
época  que  medió  desde  este  hasta  Cicerón.  Los 
primeros  escritores  vacilan  todavía  en  el  uso  de 
ciertas  letras,  poniendo  unas  por  otras  (1),  su- 
primiendo á  veces  alguna  vocal  en  medio  (2),  ó 
al  fin  de  la  palabra  (3) ,  y  especialmente  la  S  y 
la  M,  y  hasta  sílabas  enteras  (4) ,  mientras  que 
en  ocasiones  las  alargan  añadiendo  letras  y  sí- 
labas (o). 

Muchas  voces  ofenden  en  aquellos  primeros 
escritores,  abandonadas  por  los  clásicos  (6),  y 
hay  otras  muchas ,  á  las  cuales  atribuyeron  estos 


( 1 )  R  por  a  (deíetticor ,  edor) ,  por  i  (Memtrta,  magexter,  ame- 
cu»  J  ,  por  o  (hrmn,  peposei). 
I  por  1  ( bot  chiual ,  benefteere) ,  por  e  (lucitcjl ,  qualinus ,  cansip- 

lumj,  por  o  (quicum,  absqunis). 
O  por  au  (coda  ,  ploslrum ,  closlrumj  ,  por  €  L 

por  i  (aguotus.  ollij ,  por  v  (folme* ,  fonu* , 
U  por  e  fdiscumdiau ,  leguudumj,  por  i  (exislumo ,  i 

mu*),  por  o  (odulescetu,  fnuu,  epittula). 
Ai  por  ít,  o»  por  o ,  <e  por  i  o  por  u  flritiai,  < 
B  por  v,  y  vjrevorsj  (ferbeo,  amattlej. 
C  por  f    qu,  x  facuum ,  cotidie  ,  *eeus,  y 

oquulut). 
S  por  r  jx  fesil .  arbos,  trnaaij. 
D  por  /  y  r  fdaerume,  medidles). 
Ffot  la  aspiración  *  i'fotli»,  fircus). 
m  por  *,  y  viceversa  (prorsum,  domus)  ele. 

(1)  Defrudo ,  audibatu,  caldus,  repostus,  sin  y  mí  por  suit  y 
¡uos,  penelum,  vtuclum,  ttelum. 
(3)  Voiup,  faeuJ.luxu,  viclu,  mi  i,  pr¡u. 
i  4)  Corta  por  eicoma,  ruóme»  por  mommenlum,  deis  por  deiude. 
(5)  SUts  tllocus,  stlalus,  gualus—feretis,  frucrneulum,  trabe*, 
'^*™P'".*k-P0*ndea,  manto.  douieuM. 
J¡¿  W»í"*  cerda*;  aplude  sonido;  aanalts  canalón  ;  aquula 
dimiaulivo  de  agua ;  axteia  lijaras;  buceo  fanfarrón;  bulga  bolsa- 
i<vtirapus  el  rjne  lodo  lo  arriesga  por  dinero ;  capronir  el  tapé ;  <•«*- 


-  J  tapé ; 

tena  arsenal;  cariuartus  y  flammearim  tintorero  en  amarillo  y  en 
rojo;  conspiciUum  irania  de  un  cestinela ,  eordolium  aflicción ;  déti- 

nóve- 
melo; 


liiiiiíur 


■ali, 
m 


¿«a  dolor ;  estrix  goloso ;  fula  torre  de  madera ; 
lista;  grallalor  el  que  va  en  xancos ;  kamiota  peu. 
lemrupa  violador  de  la  lev; UhuUh*  ruíancillo;  limbolariu*  fabrican 
le  de  franjas;  huleo  tejedor;  tuca  bos  elefante;  mando  «Intuir 
nautellum  manto;  meltMa  hidromiel;  ocri»  montafla  difícil  de  su- 
bir  ;  offerumenlum  ofrecimiento;  perdutUi*  enemigo;  peumen  ma- 
«dnra ;  perlecebra  halagüeño;  pttro  villano;  proteda  roerefrii;  se- 
•inlarim  zapatero;  siaiuiu*  hombre  de  gran  prosopopeya;  ttruii 
construcción ;  subulo  tañedor  de  flauta  ;  suppronus  despensero;  *u 
"t  clavija;  suida  picardía;  lemetum  vino;  lenus  laio;  lergmum 
■aligo;  trico  tramposo;  venperugo  estrella  vespertina.  Omito  los 
s  espértalos  de  trajes,  por  casualidad  abandonados ,  d  de 
de  historia  nalnral ,  qae  no  tuvieron 


diverso  significado (7)  y  diversa  terminación  (8); 
y  aun  cuando  no  se'  abstuvieron  de  recur- 
rir á  términos  griegos ,  los  antiguos  abusaron  de 
tal  costumbre  (9),  como  se  sirvieron  de  compo- 
siciones ,  que  parecieron  monstruosas  á  los  con- 
temporáneos de  Augusto  (10). 

De  la  misma  manera  que  las  declinaciones, 
eran  también  indeterminados  los  géneros  (11); 
siendo  mas  líbrela  formación  de  los  adjetivos  (1:2), 
declinados  frecuentemente  (13) ,  y  alguna  vez 
hasta  entendidos  (14)  de  un  modo  diverso  del 
que  se  usó  después.  Muchos  versos,  usados  en 
aquellos  antiguos  escrítos(13),  no  fueron  ya  tole- 

(7)  Arrhabo  por  arras;  eaudex  por  un  imbécil ,  romo  decimos 
nosotros  tronco  ;  flagttium  por  fltgitatio;  heres  por  propietario- 
hettu  por  extranjero  ;  labor  por  enfermedad ;  nug*  por  endechas; 
«#«*  por  npus... 

( 8]  Los  antiguos  emplearon  en  el  singular  muchos  nombres,  usa- 
dos después  únicamente  en  plural  (nutme!;  hicieron  diminutivos, 
que  después  desaparecieron  fditilulus  dieeulai ;  declinaban  como 
de  la  tercera  vahos  nombres,  que  después  se  trasladaron  i  la  pri- 
mera ,  fingnstllas,coucorditas ,  di/feriias,  impigrtta» ,  ittdulgilu*, 
oputentita*,  pettiiitat,  trittitia*  ;  también  dijeron  amicltien,  arari- 
tiei,  luxuriei,  duriludo,  lutptitudo,  miseriludo,  moMUudo,  outum- 
uitat  ;  ponían  algunos  en  géneros  diversos ,  como  gladium,  uanum 
collus;  deliquio,  emenda  eran  neutros  con  esta  terminación  inusi- 
tada :  declase  igualmente  timUitas  y  iimilitudo ,  ticiuilts  y  pfcv- 
mtudo ,  dutntas  y  duteedo,  clamas  y  elartludo,  moma  t  iuauita», 
cuppedia  y  eupiditas,  laryita*  y  largitio:  decíase  Umbien  artua  y 
raplio  por  ortu*  rapiu*,y  se  declinaban  como  de  la  segunda  ge- 
uum,  coruum,  gelum  etc.  En  la  primera  declinación  terminaba  fre- 
cuentemente el  genitivo  en  ai  a  as  I  ta  «riega.  En  ta  segunda  mu- 
chos nombres  en  us so  declinaban  cómodo  la  cuarta  ;  acababan  en  i 
el  genitivo  de  los  nombres  en  ius  6  iitm ;  anadian  una  e  al  vocativo 
de  los  nombres  en  r  ípuere);  contraían  frecuentemente  el  genitivo 
plural  enúm  ;  terminaban  indiferentemente  los  acusativos  y  dativos 
de  la  tercera  en  im  6  en,  i  d  e ;  hacían  el  nominaiiro  plural  en  i*  y 
el  genitiro  en  um  ó  ium.  Cambiaban  con  frecuencia  la  cuarta  con 
la  segunda  declinación,  y  hacían  el  genitivo  en  ui*  (domuis,  exerei- 
luis),  y  quitaban  la  i  del  dativo  (auu).  En  la  quinta  harían  el  ge- 
nitivo igual  al  nominativo ,  y  quitaran  la  i  del  dativo  (facie  por 
fueiei).  r 

(9 )  ArchictecJon  por  arekilecJus ;  batióla  de  ,'íon  o» ,  gaulus  de 
yavKo(t  Kalophanta  de  ai.ofarrm  embustero ;  korceum de  v/xua*, 
iuelotor  de  «Ao/poc  azoiador ;  lepada  de  Aura»;  madulta  de  «uVt 


(10)  ArgentieterebroHides ,  dommiageruli ,  deutufraugibuto,  (er 
rjtribaces,  flagritriba:  ,  geruliñgulus ,  uueifraugibula ,  oeultcrepi- 
dm  ,  pareulicuta  ,  ptagtpattda:  ,  saudatigerutot  ,  sub,cutumfra. 
gn.  etc. 

No  indico  los  nombres  formados  burlescamente  por  onomatopeya 
por  Pía  uto  y  otros ,  Hitare ,  puhUieoltaü  ;  buttubata ,  taita». 

(11)  Agwu,  luput,  porcut,  servían  para  ambos  géneros  ;  arrariwn 
era  masculino ;  fluí*  y  prottepe  y  «e/u  femeninos;  masculinos 
frous,  stirps,  lux,  crux,  ealx,  sílex,  telas,  fraudo,  guttur,  murmur; 
y  neutro  sexta. 

(12)  Cruetut  el  que  atormenta,  deltquut,  dttrettus,  elleborotu* 
exsincera  tus ,  graraUellus,  inanilogus,  labonus,  macellus  molacu\ 
fueslioiimu*,  muuis  (de  donde  se  deriva  immumit),  oculhtimus.  un  ■ 
rus,  slutliuidus,  totuplabiU.s. 

(13)  Aller,  mlut,  uullus  y  sus  semejantes,  no  tenias  el  genitivo 
en  isa  y  el  dativo  en  i:  celer  en  el  neutro  haeii  eelemm :  decíase 
gnnrures  por  guarí ,  gractía  por  gracilis ,  hilaru»  por  hilan* ,  uli- 
Mti*  por  utiíü,  mumflctor  por  munificentior,  spurci/icus  por  «jwr- 
cut,  teutus  por  exienlus. 

También  se  decía  ipsus  por  »jw,  ipsipsu*  por  Ule  ips*.  qui  y  quipi 
por  qui»,  ips  por  I»,  eujalit  por  cu/us,  em  t  im  por  eum,  em'em  por 
euudem ;  htc ,  hete,  itltec  por  hi,  ha; ,  herc ;  kitcet  por  Us ;  quo/us 
por  «v»*,  topte  por  ros  ipsi,  me  por  miU ;  sum,  s«m,  sus,  m  |>or 
sHum,  tuos,  lúe»;  i  bus,  por  ti»  etc. 

(14)  Assidum  signi Acaba  rico,  no  derivándolo,  de  od-sedeo,  sino 
de  ab  oksibus duendis ;  cupidus  deseable,  curiosu*  Raro,  tmmemo- 
rabilix  ,  activamente ,  por  el  que  no  quiere  hablar ,  tncredibili*  el 
que  no  merece  fe,  luleslabilis  sin  testículos  ,  superttiiiosu»  el  qui 
predice  el  porvenir. 

(15)  Abjuga  separo ;  adverruuco  alejo ;  aJtudw  aludo;  ambaM,, 
circumquaque  arrodo ;  betere  Ir  ;cacultare  ver  mal ;  «t/werarolar- 
cuperare  fruncir  las  ceja» ;  eauHfiasri  acusar ;  eetle  eedíte ;  ricu- 
ra re  amansar ;  eoUabetcerc  extenuar ;  cof/u/u/arearrojar  al  Tánico- 
compotire  compolem  faceré ;  couceuluriare  colegir ;  eoucipl/arr 
compilar ;  couvatare,  formare  eircumspícere ;  deortxme  desmem- 
brar ;  de/uvare  lo  contrarío  de  juvare ;  deticare  indicar ;  depucere 
rrdere ;  <íi.!j*»»íreexspenderc ;  etetit  maeutavit ;  elinguare,  rula- 
re comer ;  exdorsuare,  frigultire  y  vUulari  saltar ;  fuo  snm ;  gua- 
ngo refiero ;  mbito  ineo ;  inconciliare  negativo  de  conciliar ;  tufo- 
rnre  llevar  al  foro;  lamberar»  corlar  ;  tupiré  endurecer;  lurcare 
comer  extraordinariamente  ;  mulire  hablar;  obscauare  ser  de  mal 
agdero;  obsifiare  asperjar;  obsorduit  obsolevil ;  occentare  inju- 
riar; partíate  adornar ;  prajtlinare  emere ;  yrolotlere  diferir;  qui  - 
rilare  clamar ;  redhoslire  gratiam  referro  ;  regre-urere  crecer ;  re; 
pedare  retirarse ;  sardare  entender ;  xuecMstarc  sursam  exculore- 
vreare  rircnmdare;  rrruneo  verlo.  Ilav  ademas  algunos  enerli!- 
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rados  por  el  uso,  arbitro  supremo  del  lenguaje, 
ó  se  usaron  en  otro  sentido,  (1)  ó  bajo  formas  y 
cadencias  que  después  se  perdieron  (á)  cuando 

auedó  fijada  la  conjugación  (5).  No  había  menor 
iferencia  en  los  advervios  (4),  en  las  preposi- 
ciones (5)  y  en  las  frases  que  de  ellas  se  for- 
maban (6). 

i'  Pueden  encontrarse  huellasdc  estos  modismos 
en  algunos  de  los  mejores  escritores,  especial- 
mente en  Cátulo  y  Salustio  que  afectan  el  ar- 
caísmo. La  lengua  latina  fomentada  por  el  pa- 
triotismo y  por  la  libertad,  robustecida  por  las 
luchas  exteriores  é  interiores,  habiendo  adquiri- 
rido  una  concisión  poderosa  por  el  sentimiento 
déla  dignidad  nacional,  enriquecida  con  los 
despojos  de  las  demás ,  perfeccionada  por  tantos 
escritores,  reducida  á  la  nobleza  de  las  formas, 
á  la  plenitud  del  sentido  y  á  la  elegancia  digna 
de  un  pueblo  rey,  parecía  que  debía  conservar 
por  largo  espacio  la  excelencia  á  que  habia  llega- 
do en  los  últimos  tiempos  de  la  república.  Y  sin 
eml>argo,  Cicerón,  que  atribuía  á  la  época  de  Es- 
cipion  y  dcLclio  la  mayor  prosperidad  del  idio- 
ma (7),  ya  en  su  tiempo  notaba  su  decaden- 
cia iM).  Su  esterilidad  radical  no  le  permitía  enri- 
quecerse álamaneraqueelidiomagriego;  estaba 
desprovisto  de  la  parte  metafísica  y  trascenden- 
tal; rechazaba  la  popular;  y  cuando  se  le  cerró 
la  tribuna,  que  era  su  campo,  se  refugió  en  la 
corte,  Ikijo  la  dependencia  del  capricho  de  los 
Césares,  y  obligado  á  consolidar  el  envileci- 
miento con  doctrinas  oficiales, 
ni  Entonces  principió  la  adulación  á  introducir 
<  '  palabras  inauditas  á  la  antigua  sencillez ,  y  no 
bastando  los  títulos  de  cwlestis  y  divitms ,  hasta 
se  quiso  decir  coelesthsimits,  y  sacro; se  llamaron 

rae  D  le  griegos,  badizare,  riepere,  karpagare.  imbulbilare,  pali  itsa- 
re,  protelare. 

{ I }  Corporare  hacer  morir ;  decollare  privar ;  gras  ari  indar  A 
.ulular  :  inuubere  cambiarse  de  un  lugar  i  otro;  latrocinan  militar. 

(i)  Después  se  usaron  solo  en  el  deponente  varios  verbos,  an- 
nidiamente  activos  :  arbitro,  aucupo,  ausplco,  cohorto,  congredio-, 
tu» tolo ,  contemplo ,  entelo,  digno,  eluelo,  experritco,  etc.  Por  el 
contrario  se  asaban  como  deponentes  adjntor,  Mlor,  eerlor,  con- 
secrar, copular,  emmgor,  punior,  sacrificar ,  spolior.  Diferente- 
mente que  los  modernos  terminaban  aeeeplo  ampio ,  nugiflco  au- 
Keo,  Hallo  blatero ,  congrneo  congruo ,  ctaudeo,  rirto ,  diceo ,  dúo 
do,  ereduo  perdno,  morir!,  scalpnrire  sealpere. 

iT.|  Cambiaban  con  frecuencia  las  cuatro  conjugaciones.  Decían 
en  Un  eilur  por  edilur ;  faeitur  por  fil ;  o»m  sum  por  odi;  poleslnr 
posxelnr  y  poleralur ;  de  uní  por  danl ;  neqnlnnnt,  soliuunt  por  ne- 
guennnt ,  solenl ;  fermunt .  prodinunl ,  scibam ,  cansí  por  fir/><; 
dencendidi ,  exposiel ,  loquilalus ,  mor»  por  momordi ;  partí,  m> 
piri ,  soluerim  por  perpeci ,  sapui ,  sotilus  «ra».  Kl  futuro  de  la 
tercera  y  cuarta  terminaba  alguna  vez  en  ebo  e  ibo  :  asimismo  los 
imperativos  duee ,  face ,  dice ;  tiem ,  rolam ,  edtm  por  tlm ,  relim, 
edam ;  faxo  y  faxim  por  faciam ;  axim  por  egerim  ;  pattum  por 
lollere  por  anferre  ele.  Agregaban  al  pasivo  e  iníníti- 
vo  er,  dicier. 

(i)  AKlalrm  por  din,  ampliler,  authulkar,  ossulalim,  aslu  por 
anule,  eectre  por  ecce,  (abre,  facui,  difflcuJ,  fnralm  por  furtim, 
msanum  por  naide ,  minutabililer ,  ñor  por  noctu ,  nullut  por  non, 
numero  por  mmíum  cito,  panxillitper,  perpelem,  postidea,  pra-fis- 
riue,  prognarilrr,  prossinam,  pubtleilus,  quamde,  simuli  y  nnose 
|Mir  ««*/,  poUulum,  lopper  por  rito  ,  lualim.  ticistatim. 

{ ti)  Am  por  eircum,  apor  por  apud,  ar  y  ab  por  ad,  af  por  a,  ie 
por  »ne,  eudo  por  m. 
*  (0)  Adire  manum  alicui;  galtam  bibert  ac  ruga*  eonducere 

renlrí ; » adere  Wf  lililí;  caleré  rilam ;  quadrupedem  consirmge- 
re;dapinare  tietnm;  daré  bibere  ;  suum  defrudere  gemum  ;  her- 
bam  daré  ;  fotlitim  ductitare:  paratim  duelare;  emuugere  aliquem 
argento  ;  ex  aligue  crepitum  polenlarium  exeiere;  erporgere  fron- 
tem  ;  enreuliuneuloi  minutos  fabularr.  exepeculialo  fien  ;  fraudem 
frausns  esl ;  mnha  toqui ;  dalalim  lúdete  :  obsipare  aquulam ;  ob- 
Irudere  palpum  ;  ornare  fm/am  ;  os  occillare ;  perrulere  auimmm; 
%ub  rilam  prmliati;  termonem  nbleuere;  fntmeulai  snppingerc  noc- 
en ;  Ikermopotro  qulturcm  ¡  put/Uiee  el  athlelhe  valere ;  asgarrbo. 
lunt  remire;  de  eme;  irslire  nolicari. 

(T  |  MimOi  ilhus  illa  ful  /«"»«  ■  lanqnaw  nmireulia- ,  iré  latine 
logueudi.  De  offle.  I.  57. 

(S)  Tumi.  Qntrtl.  II.  i. 


las  ocupaciones  del  príncipe ,  y  majestas  su  per* 
sona ,  ante  la  cual  trató  el  hombre  de  aniquilar 
se ,  no  hablando  va  de  sí.  sino  de  su  parvitas, 
mediocrüas,  &eduhlas.  Estos  nombres  abstrac- 
tos ,  sustituidos  al  adjetivo  concreto,  son  un  ca- 
rácter de  decadencia  que  ponemos  entre  los  pri- 
meros ,  porque  lo  vemos  hoy  entenderse  cada  día 
mas  en  los  escritos  italianos  á  imitación  de  los 
franceses  (9). 

Conviene  callar  las  voces  con  que  la  licencia 
designó  nuevos  refinamientos  de  obscenidad; 
pero  en  cambio  se  introdujeron  con  profusión  los 
modismos  griegos  (10) ;  familiarizáronse  con  la 
prosa  metáforas  enteramente  poéticas  (11),  y  por 
una  parte  se  afectó  el  arcaísmo ,  mientras  óue 
por  otra  se  formaban  voces  nuevas ,  ó  se  les  da- 
ba terminación  diferente,  ó  sentido  contrario  (12), 
ose  alteraba  la  construcción  (13),  aun  en  los  casos 
en  que  esta  alteración  no  estaba  justificada  por 
la  necesidad  de  expresar  ideas  nuevas ,  ó  por  la 
de  hablar  con  precisión  filosófica  (14). 

Como  era  de  esperar,  se  trastornó  todo  cuando 
entraron  en  el  imperio  tantos  extranjeros,  y  eran 
ciudadanos  de  Roma  los  Bárbaros  de  todo  el  or- 
be conocido;  de  manera  que  podían  pretender 
con  igual  derecho  que  fuesen  aceptadas  las  vo- 
ces nativas  las  pocas  veces  que  halilaban  al  pue- 
blo ó  en  el  Senado.  Cuando  ascendían  á  losgra- 
dos  supremos  y  hasta  á  la  silla  imperial  capita- 
nes extranjeros  al  Lacio  y  á  la  llana ,  ¿habrían 
osado  pretender  de  ellos  los  gramáticos  que 
usasen  ó  protegiesen  la  pureza  del  lenguaje? 

Presentóse  entonces  la  edad  que  llamaron  de 

i'J  Decimos  la  riqueza,  el  pauperismo  ,  las  notabilidades,  las 
rapacidades,  etc. 

(10)  Opui  haber e,  clarígauu,  animum  etnverti,  Isiuianimi  mi- 
les, módica*  ptreumee ,  cañete  tibiit,  doctas,  («mi  miiitia  lodos 
son  de  Tácito ,  como  amare  por  soiert ;  agregaese  ketttria ,  mono- 
potium,  barbaritmuit,  analogía,  apelogare  (atoXoyut)  por  re/lee- 
re,  moror  enloquecer,  malar  i  10  (uaXa*,*<j), 

(11)  Prtrmia  por  ipolia,  limen,  belli,  claude  naves,  Morirás,  li- 
bertas, extdere  rempubiieam  laudare  anuis,  iodos  de  Tácito. 

(H)  Nombres  nuevos.'  *rrri«riiia»,  coutersath,  dormitorium, 
graliludo  e  ingratiludo,  inquisitio ,  ligatura ,  super finitas ,  roraci 
las,  puerilitas,  summUai,  adrersilas,  «míelas,  sustentaculum, 
stilMtor  .diffugium. 

Adjetivos  nuevos:  amannentís,  ficlitins,  immacujalus ,  Iutelli- 
gibills,  nisibllis,  tntísibilis,  ralionalis,  ratieuabUis ,  ntulrttis, 
prasenlaneu* ,  rorulenlus,  tapidas,  spontaneus,  tupereiiiosu*, 
frigidarius ,  famigeratus,  indubius,  fetnebris ,  exsurdatus,  inerra- 
bilis,  iufruilus,  lapsabundus,  IgcknoéÍHS,  occaitatus,  ualeludina- 

"supcríaTívo's  nuevos:  flditsimus ,  piísimas ,  prudentíssimut ,  <v- 
lestisstmus. 

Verbos  uuevos:  adunare,  espiantare ,  collalrare,  columbari, 
sagiltare,  anuoctnre ,  confiscare,  restaurare,  remediare,  exlime- 
re,  auclitare ,  corrotundare ,  nepotari ,  molestare ,  eincifigere. 

tlactenus  se  osó  también  por  el  tiempo ;  adkuc  que  siguitteaba 
kflttaakora,  se  empleó  por  también ¡  ahora;  ínter ím  por  ínter- 
dum¡  subinde  por  con  frecuencia ;  obnixe  rogare.  Son  nuevos  «//■ 
qualenus ,  clamóse,  exude ,  fauorabUíter ,  mpatimter,  receñí  er, 
speemliler ,  solummodo ,  adúnele  por  serere,  neoteriee ,  obiter, 
insimul ,  an-au  en  rez  de  utnm-an. 

Nuevos  compuestos :  transmútate,  coa-qnaJis,  conversar  i  ha- 
blar con  alguno ,  impreeati ,  concítis ,  conlerraneut.  Sentido  cam- 
biado ó  exteudldo :  ccgriiudo  por  enfermedad ,  advocath  por  di- 
lación, fiteut ,  famosu*  por  celebre,  ingenium  aplicado  i  rosas 
inanimadas ,  arns  por  atams,  gener  por  marido  de  la  viuda  del  hijo 
(V,  Tácito,  ¿«i».  V.  fl;  VI. 8) ;  snbandire  sobreentender,  decollare 


por  decapitar,  imputare  por  pedir  que  se  tenga  cuenia  de  algona 
rosa  como  de  algún  favor,  sludere  absoluto. 

Terminaciones  cambiadas:  consortinm , tlemulalio ,  rallcinium, 
viror ,  rmulalus ,  anden  lia ,  snperfiuus,  nolnptuosus ,  corporatii, 
orciitenlalit ,  oríenlalli,  rnbens,  pernieiabilii ,  crepar,  natritin*, 
donde  los  precedentes  decían  eoutortio,  tlernnlamentnm,  ralicina- 
tío ,  tirilllas ,  ajmutaiio ,  audacia ,  super finen* ,  voluptariu» ,  cor; 
poreus ,  oeeiden» ,  orient ,  rufut ,  pernteiali* ,  errpuni ,  nulrlcolnn 
(1!>|  Innidere  alíeui  rei  por  aliquid;  vertari  rirca  rem  por  iu  re- 
quad  me  altmel  por  quod  ad  me;  egredi  nrbem  por  urbe:  adipisr. 
altean*  rei ;  adrersmri  aliquid ;  benedicerr  qnenqnam ;  ,nhe,  e  ali- 
cni;  prnítentíam  agere  absoluto. 
(14)  Por  ejemplo  m*  y  e»*ri»fiii. 
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hierro ,  á  difereocia  de  las  de  plau ,  de  oro  y 
de  cobre ;  y  poseemos  de  ella  un  triste  monu- 
mento en  los  escritores  de  entonces.  La  adula- 
ción siempre  creciente  inventó  calificaciones 
enfáticas  para  lisonjear  á  los  fortlssimi ,  fell- 
cis&imi,  inditi  providentíssimi  y  victoriosisimi 
monarcas,  y  a  la  serie  de  illusth,  tnagnifici  y 
sereiü&simi  condes,  patricios ,  maestros  y  otros*. 
Los  mismos  emperadores ,  conforme  decaían  en 
grandeza  y  poder,  se  apuntalaban  con  títulos 
ampulosos ,  hablando  en  nombre  de  su  serenUas, 
tranquil  i  i  tas,  lenitudo ,  dementia,  pietas,  man- 
suetudo ,  magnificentia  ,  sublimitas  ,  y  hasta 
aternilas,  como  hizo  Constancio. 

Se  recurrió  al  griego  no  solo  por  los  hombres 
científicos,  sino  también  en  los  oficios  civiles  y 
de  la  vida ,  especialmente  después  de  la  trasla- 
ción del  imperio  (1) ;  v  los  mismos  escritores 
que  huian  de  lo  rancio  (I),  no  sabían  conservar- 
se libres  de  tantas  novedades  de  palabras  (5), 
de  compuestos  (4),  de  desinencias  (o) ,  de  sig- 

(1)  Voces  tomad  ís  del  griego,  angariare  obligar,  agón  por 
la  y  agonizan ,  anatnania ,  neatericus,  decaprotia  los  primeros 


agou 

diez, 


,  mono  inspector  Je  la  compra  del  grano,  silarcia  provisión 
los  baques,  anetkema  ó  anaikematiiare ,  baptizare,  Hat' 
,  kgpaerisis ,  chaos ,  monasterium ,  axnobiom ,  eologlom: 


ágape,  acedía  é  aecidia,  diabetus ,  canceroma  por  car  anima, 
anacrisarius ,  idolatría,  cometa  tía  carga  de  mantener  los  camellos, 
eltemosyna,  eremos,  eremita ,  elkntcos ,  gekenna,  catkolícos,  mar- 
tgr ,  ortkodoros ,  propheta  ,  scandalom ,  scandatliare ,  abyssos, 
anatiasu,  apostata,  protoplattns  primer  creado,  masticare 
(pao-ritu*) ,  pluma,  elogiare ,  moñaco** ,  cítricos ,  laicus ,  papa, 
blatta  por  purpura  etc. 

(2¡  Arcaísmos  de  aquel  tiempo:  repedere  restituir,  sublimare, 
peniludo,  rketónsare,  obaudirc  por  obed¡n,forthUer,  ranetscere, 
interibij  postibi,  prolobium,  pigrare  y  repigrare,  Mato  por  Mata. 

(31  Nombres  nuevos:  beatitodines  en  plural,  sanctimonium, 
cen  ¡cosita*  tenacidad,  colturcinatio  por  commíssatit,  localitai, 
consistorium  ,  ftgmenlom  ,  incentor ,  incenlivom ,  inordinatia, 
eonsiellatto ,  cuprnm ,  exklbilor,  kabitacolom ,  hartolanas,  incala- 
tas,  desnudo ,  jar  alio  y  juramcntun ,  matricula  ,  protectio, 
Iriumphator,  partecipallo ,  magistratio  ,  capitatio ,  concopiscen- 
tía ,  creatura ,  mediator,  abominalio ,  burgas,  cómputos,  detotalw, 
notoria  {epístola),  gratando ,  recliludo  ,  sufflcienlio ,  infermi- 
ninm  y  feminal ,  preet  'Icntia ,  latruaeulalor ,  dominicum  por  tem  - 
plnm ,  lególos  ele. 

También  ae  aumentaron  los  abstractos  tislbililas,  populotltat, 
sumnutas ,  possibilitas ,  nnlformitas ,  nimietas ,  calamitas,  deltas, 
accessibilitas ,  infinitas ,  sopremilas,  negotiotiias,  (emitas ,  nes- 
cieotla ,  secabtlilas ,  cristianila* ,  antistalns ,  almilas ,  etc.  En  se- 
guida farinarlum  por  molino,  disciplina  corporaiis  por  suplicio, 
cambium  ,  aliodium  ,  mansum,  adjacentia ,  incultio  \moralio  in- 
calía ,  benefactor,  epistolarios. 

Huevos  adjetivos :  beslialis ,  meitator ,  soperbeaias,  labilis ,  po- 
poiosos,  sensatas,  se->soalis,  vassionalis ,  passibtlis ,  abecedarios, 
evieru  ,  aqoanimos ,  mafistralii ,  carnatt»  ,  spirilualis ,  affectoo- 
sos ,  nosciSilis,  coa  láñeos ,  momentáneo» ,  inceuabllis ,  disciplína- 
los ¡primordial is ,  pasitlanimos ,  inleritos  {perditu),  proficuo», 
pratfal 


,-.»/«/«  pasivamente  ,  /ottf/M,  doctrinal ix ,  parlibilts , 
olíalas ,  caminatas ,  clericalls ,  a  'fectoosu. 

Nuevos  verbos :  uniré,  repatriare ,  calentare  ,  ctrtiorare,  de- 
otare,  acamare ,  esorbitart ,  intimare ,  met ¡orare ,  minorare ,  te- 
uebrare ,  saleare ,  subjugare ,  jejanare ,  excommonicare ,  jotsifl- 
core,  annntara,  augmentare ,  copinare,  ftderore,  canfor  tare, 
deteriorare ,  propalare ,  latinizare ,  homilía  e ,  fructificare ,  men- 
surare, cassare,  contrariare ,  amplificare,  srqnestrare,  rationare, 
metiorare,  contrariare,  asseenrare,  familiarescere ,  coinfanlia- 
rt.tíc. 

De  estos  se  dedujeron  mudios  nonbres  y  muchísimos  adver- 
bios en  iter,  ademas  medio  por  medlacriler,  y  confra  por  e  con- 
trario ,  qooqoam  por  onqoam ,  non  ulique  por  nctttiqnam,  tfítmtí 
ter  por  certe ,  tatiter,  qualiter,  obi  por  qoo,  etc. 

(1)  Ristoriagraphos ,  psalmogrophut ,  anlecantamentom,  suppe- 
daatam ,  moadipoteos ,  semíjeioaos ,  justificare ,  glorificare ,  con- 
pande  re  é  iguales  ,  m-Util&idts  ,  mullí  te  ms ,  moltisira  é  iguales, 
disnnlrt ,  abreviare,  eiambírc,  eompatior,  compeccalor,  complex, 
confedéralos  ,  sapcrinlendeos  ,  mollimodos,  urbieremos,  cenlri 
loqooi ,  un¡?enit os ,  deificas ,  lodicagos  ,  parvlpendalos ,  onparus, 
blaniiflcus,  doctlcaaos,  dolcioios,  innaccessibilis  ,  incamátio. 

(S)  Terminaciones  cambiadas:  allernamentum ,  eicrciiamen- 
tom,  effamen,  baptismum,  erratas,  altarium ,  favum  ,  matom 
(manzano. ,  colludtum,  indages,  expectamen,  interpolamentum, 
rolionale  por  ralio ,  oiiositas  ,  vitupero  por  riluperalor  nigredo, 
peeestor-trix ,  peccamen  ,  profoadítas ,  unió ,  scrutínium  ,  albedo, 
cántela ,  dubietn* ,  gratiositas ,  honorificentla ,  signacnlom ,  seo- 
stslitu ,  refrioeriom ,  ioterpretator  y  i«fírpre/iii»í«/«w ,  regí- 
Jim,  speculatio  y  speculamen,  creamen ,  detotamentum ,  adop 


tatio.  conraúeratio,  komilialio ,  nowentia,  infortaniios,  rescata  y 
recula  cosita,  maíllas,  duleitudo,  mista  y  remisa  por  míalo  y  re- 


LATINA.  183 

niñeado  (6) ;  ni  de  tantos  adjetivos  nuevamente 
introducidos,  ó  disminuidos  ó  alterados  de  un 
modo  nuevo ,  ó  á  los  cuales  se  daba  diferente 
significación ;  ni  acertaban  á  esquivar  el  régi- 
men inusitado  de  los  verbos  (7)  y  otros  solecis- 
mos (8) ,  contra  los  cuales  no  tenían  ya  por  sal- 
vaguardia la  fuerza  del  idioma  corriente. 

Todo  esto  se  refiere  sin  embargo  únicamente  ÍJ8J! 
á  la  lengua  escrita ,  diferente  en  parle  de  la  que  y 
se  usaba  en  la  culta  sociedad ,  y  enteramente 
de  la  plebeya.  Basta,  si  no  me  engauo,  para 
probar  que  es  verdadera  la  primera  aserción ,  el 
comparar  á  Tito  Livio  y  á  Cicerón  con  los  có- 
micos, los  cuales  naturalmente  debían  poner 
en  boca  de  los  actores  el  idioma  hablado ,  y  con 
César  (el  único  prosista  indígena  de  Roma), 
que  sin  arle  expone  sus  Comentarios  en  el  len- 
guaje que  usaba  desde  la  infancia.  Ahora  bien, 
en  sus  escritos ,  y  lo  mismo  en  las  Epístolas  de 
Cicerón  y  de  sus  amigos ,  se  encuentra  uno  lejos 
de  los  períodos  embrollados  y  de  las  trasposi- 
ciones forzadas  que  alguno  considera  indispen- 
sables en  el  buen  latín.  ¿Quien  sabe  si  la  pa- 
tavinidad  de  que  Polion  acusaba  á  Tito  Livio 
sería  precisamente  aquella  dificultad  que  toda- 
vía en  las  lenguas  vivas  vemos  que  establece  una 
indefinible  diferencia  entre  aquel  que  las  habla 
desde  su  infancia  y  el  que  las  adquiere  por  es- 
tudio? Y  si  bien  nuestros  oídos  no  educados  nin- 
guna otra  cosa  advierten  en  el  gran  historiador, 
nos  hallamos  sin  embargo  en  aptitud  de  com- 
prender que  difiere  de  los  escritores  verdadera- 
mente romanos. 

La  existencia  de  una  lengua  rústica,  aun 

minio  ,  crucialio  por  cruciatos ,  pascuariam  por  patcuum ,  agrá- 
rinm  por  ager ,  prasconiatio  por  praconiom ,  oramen  por  oratio, 
xtndicinm  pir  vindicta,  cressedo,  ecdifex,  concinnalio,  etc. 

También  eslus  verbos  cambiaron  la  cadencia :  efftgiare,  honori- 
fieare ,  obviare,  exhereditare ,  significare,  magnificare,  y  r«- 
ptendatt ;  y  estos  adjetivos :  addititiu ,  somnolentos ,  congruos, 
dubiosus  y  dobitatirns ,  mondialis ,  sapicntialis,  participan*  ,  con- 
cupiscibitis,  creabais,  abominabihs ,  xternalis,  notorios ,  accessi  • 
bilis,  infemalis,  meridialis ,  iofirmis ,  sckolaris ,  arbanlaanos, 
peeoílaris,  cordax  por  cordatos ,  temporáneos  por  temporatis ,  ri- 
gllax,  despicabais ,  tUuster,  a-mato*,  astrecns  por  astncus, 
cglicos,  praedict torios,  dirmatn,  pageotts,  multiplico* ,  coactiut, 
fdltl bilis,  etc. 

(6)  Nombres  que  cambiaron  de  sigulflcacion:  genlilis  y  paganos 
por  idólatra;  strata  por  camino;  tice  con  la  agregación  numeral 
prima ,  secunda,  persa ;  infractos  por  non  f ráelos ;  benedicere  por 
consagrar ,  bendecir ;  bellom  \*oi  pradiom;  deputare  por  delegar; 
humttttas  en  bien  sentido ;  linea  de  un  libro;  deliquioM  por  delito 
uper  por  letra ;  dacatoi  por  ductus;  edolium  por  contivium ;  trac- 
talar  Interprete  de  las  sagradas  escrituras;  ecclesta  el  templo; 
pra-somplio  presuncio  ;  canditio  creación  ,  criatura ;  latitudo  :nu¡- 
titud ;  cavtlla  pequeña  iglesia  ;  prosapia ,  pareóles,  podenda,  se- 
colaris,  detotio ;  prolixus  en  el  sentido  que  boy  le  atribuimos;  fldss 
confesión  de  la  verdad ,  de  donde  vino  pdelis  creyente ;  credulitas, 
persecutor ,  seducere ,  condoleré;  innato*  por  non  natos ;  magna- 
nímltas ,  schola  clase  de  oliciales,  discorrere,  festivüat ,  ranear  en 
significado  moral ,  tribolator ,  nomínelos  negativo ,  imminerc  por 
servir,  indigitare  scüalar  con  el  dedo ,  promotere  sin  régimen,  in- 
ri ere  no  ver.  reflcere  rehacer.  Asi  también  sane  tus  por  santo, 
sckolasticos  por  erudito ,  otlosat  en  mal  sentido ,  commonis  por 
vulgar ,  gralans  por  ladeos ,  subditas  por  sdbdlto ,  affiois  por  con- 
sorte, jugalis  por  covjux ,  laxare,  ador  ir  i  por  principiar,  cohiben 
por  prohibir ,  puerucere,  decrescere,  xaimare  por  gritar,  dirigere 
por  mandar,  prossumare  por  atreverse,  conjurare  en  buena  parte, 
abrogare  quitar  de  en  medio,  anootare  ver,  appticarc  aüadlr,  afir- 
mare probar,  /.mptiare  aumentar,  cognosccre  por  a gnotecre,  con- 
gerere  por  ioserere,  destítnere  por  ueallgcre. 

( 7 )  Benedicen,  fungí ,  frui ,  erudire  con  el  acusativo ;  incumbe- 
re,  qoeri ,  renunciare ,  coklrahen .  peine  con  el  dativo ;  amare  to 
aliquo ,  prirari  a  re,  ambire  ad  aliqoid. 

(8)  Pectm  alieui  tribaete;  rilissíme  natnmesie;  bona  opera 
faceré ;  peccala  remitiere;  homo  pleraqoe  haod  indolgens  por  in 
pleritque;  tila  Inter flcere ;  eoatemplalione  alícujus  por  habita  ra- 
tione  alicujus;  affeclionem  habere  por  habere  in  animo ;  pnfugert 
tilia ui  por  e  tilla ;  in  pendenti  esse ;  insuper  habere ;  eral  in  ter- 
mone  por  rumor  eral;  urinam  faceré;  trakere  sangulnem  por  genos 
ducere. 

Para  toJo  esto  véanse  las  disertaciones  de  Funcio. 
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186  EPOCA  vil, 

cuando  no  fuese  una  cosa  natural ,  nos  la  afir- 
ma Plauto,  el  cual  diferencia  la  nobilis  de  la 
plebeja.  La  diferencia  entre  la  civil  y  la  del 
campo,  se  indicó  dando  á  la  primera  ei  nombre 
de  urbana  ó  dánica,  esto  es,  propia  de  las  pri- 
meras clases,  y  la  otra,  el  de  vulgaris  ó  rústi- 
ca, á  la  cual  llaman  Quintiliano  quotidiana, 
Vegecio pedestris,  y  Sidonio  usualis;  quejándose 
el  mismo  Quintiliano  de  que  en  teatros  enteros 
y  en  el  circo  pleno  se  oigan  con  frecuencia  re- 
sonar voces  mas  bien  bárbaras  que  romanas  (lj. 
De  aqui  provino  la  necesidad  de  dar  maestros 


vocablo  gótico  en  aquel  idioma  (*);  Venecia  no  fue 
invadida  por  ningún  bárbaro ,  Verana  lo  fue  por 
todos,  y  sin  embargo  sus  dialectos  se  aproxi- 
man bastante  mas  que  el  vero  n  es  al  antiguo  hros- 
ciano.  Me  afirmo  en  esta  opinión  cuando  veo 
cuan  poco  contribuye  á  las  variedades  la  gran 
distancia ,  porque  la  cresta  de  un  collado  ó  el 
curso  de  un  rio  lo  llevan  á  uno  de  repente  des- 
de el  dialecto  miianés  al  bergamasco,  y  de  el 
toscano  al  boloñés. 

¿Cuánto  mas  debian  subsistir  los  antiguos 
idiomas  fuera  de  Italia?  César  dice  que  los  Bel- 


dé latin  á  los  niños.  Alguna  vez  aquel  latín  rus-  gas,  los  Celtas  y  los  Aqui  taños  no  solamente  se 


tico  trascendía  en  los  escritos;  por  lo  cual  Ce- 
cilio tuvo  que  advertir  cien  géneros  de  soleéis 


diferenciaban  entre  sí  por  las  instituciones,  sino 
por  el  idioma;  y  San  Gerónimo  llama  trilin- 


mos  que  con  venia  que  evitase  el  que  quisiera  guos  á  los  Marselleses.  Claudio  notó  haber  nom- 
escribir  con  corrección  (2) :  se  decía  de  Curion  orado  gobernador  de  Grecia  á  uno  que  no 
que  hablaba  el  latin  no  pésimamente,  guiado  1  sabia  latin  (11);  y  San  Agustin  se  gloría  de  ha- 


solo  por  el  uso  familiar,  y  á  pesar  de  carecer 
completamente  de  instrucción  (3).  Cicerón  quie- 
re que  el  orador  hable  latinamente ,  y  dice  que  ha 
de  aprender  á  hacerlo  con  las  letras  y  con  la  en- 
señanza entre  los  niños  (4) ;  Marcial  cita  ciertas 
palabras  del  campo  que  excitan  la  risa  del  lec- 
tor delicado  (5) :  se  censuró  á  Yirgilio  usar  vo- 
ces de  aldea  (6) :  Gelio  advierte  que  no  proce- 
den los  que  se  llaman  barbarismos  de  los  Bár- 
baros, sino  de  locuciones  del  vulgo  (7),  y  San 
Agustin  cita  algunos  modismos  vulgares  y  poco 
latinos  (8). 

Incurriría  en  demasiado  error  el  que  creyera 
que  los  Romanos  habían  extinguido  enteramente 

q*obre-D  'os  ¡d'omas  eQ  l°s  pa'ses  conquistados.  Cicerón 
tívWo.  advertía  á  Bruto  que  en  las  Galias ,  á  donde  iba 
destinado  como  procónsul ,  oiría  palabras  poco 
corrientes  en  Boma  (parumtrita);  y  la  historia 


Valga 

ITS 


ber  aprendido  esta  lengua  sin  azotes,  entre  las 
sonrisas  y  las  caricias  de  sus  nodrizas  (12).  Es- 
trabon  crée  necesario  advertir,  que  la  mayor  par- 
te de  la  (¡alia  Meridional  adoptaba  la  lengua  la- 
tina (13);  SeptimioSeveropermitió  la  admisión  de 
los  fideicomisos,  no  solo  escritos  en  latin  v  grie- 
go, sino  en  lenguapúnica  y  galicana  (i4).  Cicerón 
consideraba  el  lenguaje  de  un  mal  hablador  tan 
ridículo  como  el  de  un  cartaginés  ó  un  espa- 
ñol (15);  y  en  sus  epístolas  hay  algunasde  un  tal 
Balbo,  español,  el  cual  usa  un  latin  muy  dife- 
rente del  de  su  amigo.  Sidonio  Apolinar  se 
congratulaba  de  que  la  nobleza  de  su  país  ser- 
monis  celticis  quamam  depositura ,  nunc  era- 
torio  siglo ,  nunc  etiam  camoenalibus  modis  im- 
bucbalur  (16) ;  al  emperador  Alejandro  Severo 
se  presentó  una  sacerdotisa  druida ,  profetizan- 
do calamidades  en  idioma  galicano;  y  Sulpicio 


recuerda  que  en  los  últimos  años  de  la  república  Severo ,  que  era  galo,  temió  ofender  los  delica- 


facilitó  la  fuga  de  Décimo  Bruto  por  Bolonia 
hacia  Aquilea  la  circunstancia  de  saber  el  dia- 
lecto de  aquellos  países  (9).  En  idioma  oseo  se 
cantaban  todavía  las  Atelanas ,  y  el  pueblo  se  de- 
leitaba en  oirías;  y  Pompcyo  resto  se  quejaba 
de  que  no  se  supiese  ya  el  latin  en  aquel  Lacio, 
del  cual  había  lomado  el  nombre  (10).  Advierte 
Quintiliano  que  no  se  debe  decir  en  latin  ele- 
gante due,  tre,  cingue,  quattordice.  Y  pienso 
que  nuestros  dialectos ,  tan  diferentes  entre 
sí,  manifiestan  una  diferencia  muy  antigua  de 
idioma  entre  los  Italianos,  independiente  de  la 
invasión  de  los  Bárbaros ,  los  cuales  influyeron 
en  esta  parte,  acaso  menos  de  lo  que  algunos 
presumen.  Los  Godos  dominaron  largo  tiempo 
en  España ,  y  sin  embargo  no  se  encuentra  un 


I  1 )  Inttil.  I  5. 
(t)  Isidoro,  Elim.  I.  31. 
(3)  Cíe.  Brut.  58. 
(4  De  oral.  III.  10. 

( 5 )  Son  lam  rustica ,  alicate  lector , 
fíidet  nomina? 

(6)  Donato  nos  informa  de  m.a  parodia  del  principio  de  la  tercera 
égloga  Yirgüiana : 

Dic  miii.  Dámela,  cujum  pecas nn  nr  latinum* 

JVen;  vero  .Egonts ;  nottri  ule  rure  loqnunlur. 

{7 )  Que  J  nunc  autem  barbar*  anemone  toqui  duimut,  id  e;tiu*t 
termone*  non  barbarum  ente  sed  rutticum  ,  el  cum  eo  titio  ch- 
áncale», rustica  toqui  diclilabanl.  XII'.  6. 

(K)  Sermonem  vutgarem  el  mole  latinum.  De  fita  beata  I. 

\  9 i  Sumplo  eullu  gallico ,  non  ignara»  el  lingua  (ugiebat  pro 
hit  paucii,  pro  Callo  kabilux.  Vjiemo  M»x.  lib.  1U. 

(10)  Latine  toqui  á  Latió  diclum  en ,  ana:  toeutio  adeo  cst  tena, 
ut  tix  ulta  'jutyart  maneal  i*  notttia.  be  verb.  sigoif. 


dos  oidos  de  los  Aquitanos,  hablándoles  un  len- 
guaje rústico  (17). 

Las  legiones  que  resilían  en  las  provincias,  y 
ademas  las  que  reclutaban  entre  los  extranjeros 
y  se  establecían  luego  en  Italia ,  debian  llevar  á 
ella  gran  mezcla  de  voces  y  de  modismos  igno- 
rados de  los  escritores  cultos.  Ya  en  los  tiempos 
de  la  mayor  prosperidad  del  idioma  latino, 
cuando  estos  escribían  esse,  hyems,  minee,  per- 
cutere,  os ,  pulcher ,  rubeus,  equus,  vulgarmen- 
te se  decia  essere,  vernus,  minacia,  oatuere, 
bucea,  como  lo  vemos  en  Plauto ;  y  bellus,  russus, 
voces  que  se  encuentran  en  Calillo ,  y  caballus 
usada  por  Horacio  Servio  nos  informa  que  en  vez 
de  fimus,  se  decia  vulgarmente  letame»;  y  Gelio 
que  el  pumilio  se  llamaba  natío  por  el  vulgo  tm- 


(II)  Splcudidum  tirum. 
tomo  en  Claud.  16. 
(lí)  Confeti.  I.  li. 
(13)  Lib.  III. 

illi  Fideicommitsa ,  quocumque  termone  rcliqni  patanal,  non 
tolum  latina  tel  arecca ,  sed  etiam  púnica  et  gallicana.  Digett. 
XXXII.  i.  XI;  y  San  AguMin:  Prorerbium  notum  esl  punlcnm, 
quod  quidem  latine  tobit  dicam ,  quia  púnica  non  omnet  nottil, 
punicum  enim  prorerbium  etl  antlquum :  Summum  queeril  petti- 
Icniin,  dúos  illi  da,  el  ducal  te.  Serm.  1C8.  De  nr.  apotl. 

(15)  Tamqucm  ti  Peen»  out  Hitpani  in  tenatu  nostro  une  inter- 
prete loqveteulur.  lie  dir.  I.  II. 

116)  L.  III.  ep.  3. 

(17)  Dum  cogito  me,  kominem  gallum,  ínter  aquilones  terbm 
facturum,  terror  ne  offendat  retiras  nimium  urbanas  auret  termo 
rutlicior.  Dial.  1. 

l*|  Ya  hemos  diebo  qoe  esie  es  un  error;  y  para  probarlo  dos 
bastara  citar  las  voces  brecha  (de  brechen,  romper!,  trago,  (de  draw 


ken  beber),  fracata ,  cholla .  chirla,  sio  otras  machas  del 
familiar  que  podríamos  aducir.  (S.  del  TJ. 
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perito  (i) ,  coyas  dos  voces  aun  subsisten  en 
Italia.  En  Petronio  se  presentan  esclavos  hablan- 
do groseramente ,  y  con  frases  que  se  aproximan 
á  las  nuestras  modernas :  ■  No  he  podido  encon- 
trar un  bocado  de  pan — ;  aquello  era  vivir !  me 
he  comido  los  vestidos  (2).»  No  seria  difícil  en- 
contrar, aun  en  la  época  mejor,  ciertos  modismos, 
que  ahora  nos  parecen  idiotismos  italianos  (3);  y 
si  quisiéramos  detenernos  en  minuciosidades  de 
palabras,  podríamos  demostrar  que  las  que  usa- 
mos provienen  todas  absolutamente  del  latín. 

En  efecto  los  cambios  que  este  ha  sufrido, 
son  mas  bien  gramaticales  que  lexicológicos; 
tales  son  el  indicar  la  relación  con  preposi- 
ciones ,  mas  bien  que  con  las  diversas  desinen- 
cias ;  el  anteponer  el  artículo  á  los  nombres ,  y 
formar  con  el  auxiliar  muchos  tiempos  del  verbo 
activo,  y  todos  los  del  pasivo.  Sin  embargo,  ta- 
les usos  que  se  encuentran  en  otros  idiomas  del 
tronco  indo-germánico ,  como  el  persa  y  alemán, 
no  puede  decirse  que  sean  enteramente  extra- 
ños al  latín.  Cierto  es  que  en  este  se  recurría 
frecuentemente  á  las  preposiciones ,  ademas  de 
la  cadencia,  unas  veces  por  razón  de  claridad, 
y  otras  por  variedad.  Augusto ,  al  cual  censura 
Suetonio  que  escribia  siguiendo  mas  bien  la  pro- 
nunciación que  una  recta  ortografía,  y  omi- 
tiendo letras  y  hasta  silabas  (4),  tenia  el  mayor 
cuidado  en  expresarse  claramente ;  á  cuyo  fin 
anadia  las  preposiciones  á  los  verbos,  y  repetía 
las  conjunciones  (o).  No  es  raro  encontrar  este 
vicio  en  los  clásicos  (ti),  en  los  cuales  se  halla 
también  usado  el  pronombre  á  la  manera  italia- 

( I )  Servio  ad  Georg.;  Gell'o  XIX.  13.  También  fe  decía  gr«- 
norium ,  'copar t ,  jubilare,  birolu*  6  carnea ,  mortlcare ,  auca 
iuí a),  i/iwrit  lo  que  ele ganlemenle,  se  llamaba  norreum ,  terrero, 
ouitUore ,  eurna ,  morder* ,  anser ,  planicies ;  y  tanguitsga  por 
kirudo,  maja/e  por  rerret,  rotare»  por  novar  utcr ,  cloppn*  \cloppin 
francés  toppo  ti. )  por  claudus ,  párente*  por  a  f fine*,  pitinni  por 
fiiü.  Mucho  pudiera  aumentarse  esta  mies,  espigando  en  lo*  escri- 
tores de  agneottara  y  de  agrimensura ;  y  de  ellas  hizo  an  estudio 
Juan  Calvan!  que  poso  al  Anal  de  su  discurso  De/te  genti  e  delte 
{tulle  loro  ra  ¡tal  a.  Florencia  1819. 

(i)  Nonhod'ie  buceam  pañi*  Invenir*  potui.  —  illud  eral  vite- 
rt.' — lamquam  khhi  de  noUs — ¡am  eomedt 

(3)  Horacio.  Pteetei  plorare. 

Justino.  Faceré  amiciliam,  iilteras,  /rdus, 

QviSTUUJO.  Stc  d'.scernet  bacditeenJi  mas 

trien  Ule  eurtorem  faeiet,  aut  pugiiem  aut  luétatorem.  II.  8. 
Ouines  tres  de  bonis  conteudunl. 

HarcuroCam:li.a  VI.  Omnes  tres  linea*  ¡alerte  te  iuequale*  ka- 
bel  (el  triángulo  scaleno). 

Plaüto.  Quid  He  vos  dua»  agitis!  Bottell.  El  netcio  quid  rot  veli- 
lali  etíis  ínter  vos  dúos.  Memtch. 

Cstoü.  De  re  rutt.  142 ,  ensena  ona  oración  dirigida  i  los  dioses  y 
i  Marte  en  partieuhr,  «'i  tu  frugei,  frumenta,  tina,  tirgul- 
toque  arandire.  beneque  etenire,  unas;  que  es  el  ingrandire  e 
venir  tiene,  itaíiao'.s 

Vircilio.  Dispertam  niti  me  perdida  ule  patas.  Calatéela  9. 
También  bailamos  le  ti  a  por  es  be  ta  en  Ausomo;  cribellar*  en 
l'aladio  ;  minare  p.  ir  me  na  re  italiano,  en  Atolero  ;  jornu*  y 
tontu  por  dia  y  tono  en  Séneca ,  en  otros  retornare,  patilla, 
puta,  tirata  por  rediré  ,  paella,  na. 

EníiflCR  EsTtr»*o.  De  latinttale  falto  tnspeela,  présenla  oíros 
ejemplo»  de  modismos  clasicos,  que  parecen  modernos.  Véa- 
se también  Bo.nart.  fíé/ltx.  tur  la  tangne  latine  vulgaire. 
Mea,,  de  focad  XXIV;  y  Qrswuo ,  Stor.  e  rag.    ogni  pee  fie. 

i   .Yo*  Hilera*  modo,  ted  ty liaba*  aut  permulat  aul  preterí!, 
con»  mis  rorircr  error.  En  Ang.  c.  8S. 

4  5)  Pmxipumm  curam  duxit  sentum  animí  auam  apertissime 
exprimere ,  quod  que  faeiltu*  efheerel ,  aut  uecubl  leelorem  tel  an- 
ditorem  obturbaret  acmororelur,  ñeque  prtpotltioue*  verbit  ad- 
aere ,  ñeque  conjnncllone*  iterare dutílant,  que;  detracta;  affernnt 
tliquid  obseuritall* ,  elti  graliam  augenl.  Svetorio  ín  Aug.  88. 
( 6)  Di.  Temrcio.  .Ve  partí* expert  e*set  de  uolri*  bonu,  II e aul. 
IV.  l.—Si  re*  de  amare  secunda-  euent.  Adelpb. 
Hoiucio.  Ctetera  de  genere  koc.—De  medio  potare  de.-Rapto  de 

freiré  dolenli*.  Ep.  1.  14. 
SrtTu.W).  Parles  de  nena. 

Ovjnio.  ArbUer  de  tile  jocosa.— De  'Uro  esl  ultima  ferro.  Met.  I.  | 
in.-Kec  de  plebe  d«*.l.  595.  ' 
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na  (7)  ,  desde  el  cual  no  era  difícil  la  transición 
al  artículo  determinante;  y  no  faltan  ejemplos 
en  cuanto  al  indeterminado  (8). 

¿Qué  mas,  si  ya  se  encuentra  conjugado  al 
verbo  á  nuestra  manera  ?  No  basta  que  en  vez 
del  futuro  usen  el  futuro  pasado ,  el  cual  sinco- 
pado equivale  al  futuro  italiano  (9),  sino  que 
conocieron  también  los  auxiliares avere  (40)  5  sta- 

VinciL'o.  Solido  de  marmore  templa  inttitnam ,  ¡atasque  iiet  de 

nomine  Pha?bi.  Ecl.  3. 
Purio.  Genera  de  ulmo.  XVI.  17. 
Lccrick).  Pórtenla  de  genere  toe.  V.  38. 
i  icero*.  Homo  de  sckela.  De  oral.  II.  I.—Dectemalor  de  ludo. 

Ib.  15. 

Fedho.  De  credere ;  en  un  titulo. 
Placto.  Fllini  de  tummo  loco. 

En  los  escritores  sobre  las  medidas  de  los  terrenos  se  encuentra 
capul  de  aqnttn,  ro.ii rum  de  ate,  monllcelli  de  Ierra. 

De  Cicero».  Andiebam  de  párenle  notlre. 

Otidij.  De  cespite  rírgo  *e  ¡eral. 

Placto.  Lastu*  de  tía. 

Terf.rcio.  De  Dato  auditi.  Adelpb.  III.  3.  38. 

ViRctuo.  Qnercue  de  cmte  tacto*. 

Impetrare  de  manía  es  liviana  en  el  epitome. 

A.  Cé«ar  Magnam  b/rc  ret  contemptionem  ad  omnes  attulit.  Bell, 
en.  III.  00. 

Temrcio.  Atere  canes  ad  venandum.  Ande.  I.  1.  30. 

Litis.  Patrum  tuperbiam  ad  ptebem  criminari  III.  9.—lncautot  ai 

talielatem  IrucfdabUi*.  XXIV.  38. 
Cicerón.  Ád  omne*  InlroUus  ármalo*  oppontl.  Cttcin.  %.—Ád  me- 

ridiem  tpeclan*.  Dirin.  I.  IT.— Quid  ad  dettram  ,  quid  ad  ti- 

nislram  til.  Pbit.  XII.  il.—Eue  tapientem  ad  normam  alien- 

¡us.  Amic.  V. 

V'asaor.  Tnrdl  eodem  retolant  ad  gqulnocHnm  ternunm.  R.  R.  5. 

( 7 )  lude  es  usado  por  el  onde  ó  el  ne  Italiano. 
Ovibio.  Slaul  cálices,  missor  inde  fabo*,  ola*  altee  habebit.  Fatl.  5. 
Plauto.  Cadnt  eral  eini ;  inde  impleei  cirneam.  AmpbJlr.  1. 1. 
Cicsror.  Homani  tale*  salsiore*  quam  illi  Atttcotum. 
Y  en  el  Evangelio.  Exiit  Petm*  el  Ule  olla*  dltcipuliu.—Currebanl 

dúo  simul,  el  Ule  alia*  pracurrit. 
(8j  Cicero*.  Cnm  uto  forti  tira  loqnor.—Sicnt  unas  palerfa- 

mjJta*:  De  oral.  I.  29. — Ha  nobilísima  Graciie  cimtat  *nit 

ciéis  antas  acuttssimi  monumentum  ignoraste!.  Tute.  V.  23.— 

Tumquam  miU  cnm  Craut  con  le alio  estet,  non  cnm  ano  <jla- 

dialore  nequitsimo.  Philipp.  II.  3. 
CitRcto.  Alexauier  anum  antmal  ett  temerarinm,  recort. 
Hor«cio.  Qul  parlare  cupil  rem  prodspaliter  uñara.  A.  P.  *9. 
César.  Inter  auret  onam  coran  exlttit.  B.  G.  VI. 
Sereca.  Hisiorici  cnm  anata  aliquam  rem  uolu» 

ciunt  etc.  Ep.  25. 
Placto.  QnU  etl  i*  homar  uitus  ne  amator?  Tmc.  II.  I. 

bnic  unus  lerru*  nolentisnimut,  II.  I.  39.  IV. 

3.  9  — Unum  eidi  mottunm  efferri  forat.  Mott. 
Pl'RIO.  Tabulam  aplalam  piclnrar  an»t  una  custoditbal.  XXXV.  10, 
Purio  el  Jdten.  Tanta  aralia,  lanía  auctorilat  in  una  tilutima 

lumen.  Ep.  IX.  6. 
Terescio.  Forte  onam  adsptcio  adoletcentulam.  Andr.  L  1.  91.— 

Ad  unum  aliquem  confugiebant.  Ib.  i.  5. 
Para  cayo  verso  es  muy  necesario  un  comentario  escrito  por 
nato  mientras  se  bailaba  aun  viva  la  lengua  latina :  Ex  < 
ne  dicit  onam ,  ul  dlclmu*  anas  est  adolescens.  ünam  erao  ta» 
t9sovurp.*  dlxtt ,  tel  nnam  pro  quandam.  Véase  ademas  a  Corx. 
Nep.  en  Hannib.  XIII.  Tácito  Aun.  II.  30.  etc. 

l9)  Dnratero  j  durara  ,  respiratero  y  respirara  por  duraba  y 
re*plrabo.  El  futuro  pudo  ['orinarte  también  con  el  nabeo :  adire 
babeo,  adlrbo,  adird.  Reciprocamente  dicen  los  Hállanos/»  nato 
por  naeque;  fu  mor  lo,  ebbe  trotólo  por  trotó ;  fe  ce  o/entione  por 
offese  etc. 

(10)  Cicero».  Salí*  hoc  lempo -eákiam  babeo.  PkUtpp.  V.  28.— 
Clodii  animum  perfecte  babeo  cognitum  bdicatum.— Bellum 
netcio  quod,  babel  suseeptum  consulatns  cnm  tribunatu  Pro  L. 
Agr.  II.— Domiias  nabere  libídine*.  De  or.  I.  43.—  Si  babea 
jam  stalntam  quid  Ubi  agendum  pule*.  Ad  famil.  IV.  2. — Aut 
nonilum  esm  satis  habes  cognitum*  XIII.  17.— Nimium  s*pe 
expertum  haberau*.  X.  21.— Iltrc  (ere  dieere  habui  de  na'ura 
ilc  n."i .—  Habeo  eliam  dieere;  y  en  las  Ver  riñas,  kaéussti  tía- 
lulum ,  nabere  télala ,  conduelas  kaberel  ;  y  en  otra  parle  be- 
llum  nabere  indielum  dli*. 

César.  Idqueteprope/am  eífecium  haberc. -Quorum  habetiscog 
nitam  rolunlalem  in  rempublicam.—Pretmnit  equitatum  om- 
nem  qnem  es  omnt  protincia  roaelam  íiabebat.— Yecliga  i  a 
parto  pre lio  redempta  baberc.  B.  G. 

LrcRicto  dice  qae  algunos  filósofos  erraron ,  amplexi  qnod  babent 
perverte  p'ima  riel. 

Pumo.  Cognitum  babeo  Ínsulas. 

A.  Gellio  renere  el  edicto  antiguo  de  an  pretor  respecto  i  los  qui 
finmina  retando  yubtiee  redempta  babent  XI.  17.  La  ley  Tres 
More*  dice :  Cnm  dcstinalum  baberrt  matare  tettamentum. 

Tere ncio.  Quo  pacto  me  habneris  prypoiítum  amori  tuo.  Hee.  IV. 
2.  7.— Qttxnos,  uostramque  adolescentiam  babent  despieatam. 
Eun.  II.  3.  91. 
Tal  es  el  frecuentísimo  compertum  kabere. 

En  PtAiio,  Bacehld.,  encuentro  también  atere  por  enere  como 
por  nosotros  se  practica ;  Lid.  Quod  urnne  rapejsutu  te  bine  ad- 
torsa  na  cnm  lanía  tompa?  Pisloc.  Bnc.Lid.  Quid  *uc>  guia 
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re  (1),  del  último  de  los  cuales  llegó  hasta  nos- 
otros suito,  verbai  de  essere. 

Debe  añadirse  á  esto  que  en  la  pronunciación 
suprimían  frecuentemente  la  M  ,  la  C  y  la  S 
finales  (2),  mudaban  la  ü  en  O  {Servom  voltis), 
y  pronunciaban  O  en  lugar  de  E  ó  de  AU  (vo¿- 
tris,  olla  por  aulla)  y  V  en  lugar  de  B  {vellum 
por  bellum);  asi  de  culpa,  mundus,  fides,  tres, 
aunan  ,  scribere,  sic,  per  hoc,  se  formaron  col- 

Si,  mondo,  fede,  tre,  oro,  scrivere,  si,  pero. 
uintiliano  dice  (o)  que  Augusto  pronunciaba 
calda  en  vez  de  calida.  Ademas,  los  muchos 
errores  que  se  encuentran  en  las  inscripciones 
son  otra  prueba  de  que  el  modo  de  pronunciar 
se  asemejaba  mas  que  la  escritura  al  que  usan 
los  actuales  Italianos.  Guando  vi  escrito  HAVE 
en  el  umbral  de  la  resucitada  casa  del  Fauno  en 
Pompeya,  lo  crei  un  error  del  ignorante  cam- 
pesino; pero  habiendo  encontrado  la  misma  or- 
tografía en  una  piedra  de  la  interesante  cate- 
dral de  Salerno  (i) ,  fui  de  opinión  que  consistía 
en  una  manera  de  pronunciar  propia  de  aquella 
parte  de  la  costa.  Estos  errores  se  hallan  en 
mayor  número  en  los  epígrafes  de  los  primeros 
tiempos  cristianos,  que  nos  han  sido  conserva- 
dos por  Bianchini,  Donato,  Gruler,  Muratori 
Boldelti ;  errores  que  aproximan  las  palabras  á 
os  Italianos  de  hoy  (5),  y  en  donde  se  encuentra 
hasta  la  I  efelcústica,  que  parece  una  singula- 
ridad del  italiano  (6).  El  ser  estas  inscripciones 
en  su  mayor  parle  obra  de  Cristianos,  esto  es, 

t$'lc  babel?  (¿qué  bar?);  Pistoc.  Amor,  rolupim,  venus  ele. 

Tertiluko  ñas  a  la  moderna ,  Ittn  filias  Dei  mor,  babult.- Si 
titímicos  ¡ubemne  diligere ,  qnem  tiaberaus  odisse!  Lo  cual  di- 
remos nosotros  rbbc  a  mortre ,  (tuvo  que  morir),  abbiam  ai 
odiare  (tenemos  que  odiar). 

En  Pompeyo  se  encuentra  escrito :  Abiat  venere  pompejana  traía 
qui  eo  teperll. 

( 1  i  Li  e  recio  IU.  Hanus  el  pe*  alone  oculi  parles  animanlis  lo- 
lint  eistant. 

Horacio  Sal.  1. 8.  Hoc  mUere  piebi  stabai  commune  sepulcrum. 

(S)  Ademas  del  aso  de  los  poetas  antigaos  qoc  acababan  el  exá- 
metro i>or  jEIíus  Seitu» ,  ó  bien  por  Opttmus  Muge ,  lo  atestigua 
Victorino  f.  i, 467 :  Scribere  quidem  ómnibus  ínterin  opones,  enun- 
liando  aulem  quosdam  Miera»  elidere.— Quiitiliano  dice  que  la  m 
apenas  se  pronunciaba :  Alqui ,  eadevs  illa  litera ,  quolies  ultima 
tal  el  tócale*  verbi  sequenlis  Ha  coalingil ,  ut  in  eatn  transiré 
possit ,  etiam  siscribílur,  lomen  parum  eiprlmilur ,  ut  Nmllurn 
tile,  el  Quantum  eral,  adeo  ut  pene  cujusdam  ñora:  Hiera:  sonum 
retido!.  Seque  enim  eiimítur  ,  sed  obseuralur  ,  el  tantum  aliona 
ínter  duas  tócales  selut  nota  est,  ne  ipm  coeant.  Instit.  IX.  4.— 
Casjoooho,  De  Ortog.  c.  1.  cita  un  pasaje  de  Cornuto,  donde  se 
dice  que  el  pronunciar  la  m  autes  de  vocal  durum  ac  barbarum  to- 
nal, par  enim  alone  idemesí  tilium,  ito  cum  vocal  i  slcnl  rara 
censonanU  m  litteram  exprimere.  Era  es:a  una  distinción  delicada 
que  no  debía  notar  el  valgo ;  y  por  eso  la  m  está  callada  en  machos 
epígrafes,  romo  puede  verse  si  se  examina  el  Index  de  Crutero; 
por  ejemplo  ante  ara  posilu  est. 

ti)  1.8. 

(4)  Esta  colocada  encima  de  la  escalera  que  conduce  i  la  estu- 
fes io*  iv,  ii  como  dicen  los  naturales,  soccorpo. 

(5 )  En  el  cementerio  de  Santa  Elena ,  en  Roma ,  se  halló  la  si- 
guiente ,  que  pertenece  al  siglo  111  ó  IV : 

Tebsv  Decmv  CjuKnn.\s  KebjiarIs 

DeCESSIT  IX  PACE  QVIMTVS  AXXOIO 

Octo  Mcxsoatx  Dece  in  pace. 
Eu  otra  se  lee  : 

Gavmxtiv*  i»  pace  Qvi  vms  Anxis  XX 
Et  viii  Mesis  cimqve  Dies  Bicijiti 

AlET  DePOSSONE  X  KAL.  OcTOBRKS 

Muratori  en  el  Sotns  tnesaurvs,  tom.  IV ,  p.  i>ti3 ,  copia  epita- 
fios encontrados  en  el  cementerio  de  Santa  Cecilia ,  en  Roma ,  de 
época  dudosa  aunque  antigua ,  que  dicen  : 

Qvi  jacet  Astoki  Dio  te  Gvardi 
Et  Jacoda  sva  vxor 
Madosa  Ioasa  vxor 
De  Cecuo  Della  Sima. 
Y  en  San  Blas  debajo  del  Capitolio  se  lee : 
Ite  Della  Eicta  Echiesa. 

( 6 )  Ab  ¡speciosa  se  lee  en  una  inscripción  de  las  grutas  d  « i  Va- 


sobre  el  sepulcro  de  ¡os  mártires. 

(S.  del  T.j 


vni. 

de  gente  inculta  y  afectuosa,  corrobora  mas  y 
mas  mi  idea  de  que  la  lengua  italiana  actual  es 
la  misma  que  hablaba  el  vulgo  en  la  antigo* 
Roma.  Ahora,  bien,  las  palabras  de  Q uintilia- 
no,  cuando  dice  que  lo  que  mal  se  escribe,  por 
necesidad  debe  pronunciarse  mal,  pueden  ser 
igualmente  ciertas ,  diciendo  que  se  escribe  mal 
lo  que  mal  se  pronuncia. 

Si  esto  pasaba  en  los  alrededores  de  Roma 
¿qué  debía  suceder  en  las  provincias  distantes 
del  sitio  en  que  mejor  se  hablaba  y  pronuncia» 
ba?  ¿qué  en  aquellas  donde  exis'tian  aun  los 
antiguos  dialectos?  Refiere  Erasmo  que  habien- 
do ido  embajadores  de  todas  las  naciones  de 
Europa  á  felicitar  á  Maximiliano  de  Austria,  que 
acababa  de  ser  nombrado  emperador,  recitaron 
una  arenga  en  latín,  pero  pronunciándola  cada 
cual  según  el  estilo  de  su  país;  tanto  que  se 
creyó  que  se  habian  expresado  en  su  lengua  na- 
tiva. Infiérase  de  aquí  cuánto  debió  alterarse 
el  idioma  romano  pasando  por  tantas  y  tan  di- 
ferentes bocas ,  y  cómo  debió  padecer  la  orto- 
grafía en  una  época  en  que,  disminuyendo  la 
instrucción ,  los  escribientes  atendían  mas  al  uso 
de  la  pronunciación  que  al  de  las  letras. 

Después,  fuese  por  efecto  de  la  casualidad  ó 
de  algún  fundado  motivo,  cesaron  de  repente 
los  escritores  de  origen  latino ,  y  las  provincias, 
especialmente  la  España,  introdujeron  eo  la 
metrópoli  elementos  y  ejemplos  de  corrupción 
de  estilo.  El  mismo  Séneca,  gran  corruptor,  se 
quejaba  del  olvido  en  que  yacia  el  habla  lati- 
na (7),  ademas  de  las  muchas  voces  que,  como 
es  natural,  habian  caido  en  desuso  (8);  y  se 
burlaba  de  los  que  solo  buscaban  palabras' an- 
tiguas, al  paso  que  otros  no.  admitían  sino  las 
mas  comunes,  contribuyendo  unos  y  otros  á 
adulterar  el  lenguaje  por  seguir  el  uso  particu- 
lar (9).  Aulo  Ge  lio  se  dolía  cíe  que  en  su  tiempo 
las  palabras  latinas  hubiesen  trocado  su  sentido 
verdadero  por  otro  semejante  ó  distinto,  á  causa 
del  abuso  ó  de  la  ignorancia  de  aquellos  que 
empleaban  las  voces  sin  conocer  su  valor  (10). 

En  el  Asno  de  oro  un  soldado  pregunta  á  un 
jardinero  quorsum  vacuum  duceret  asimtm ;  no 
comprendiendo  este ,  vuelve  aquel  á  preguntar- 
le: Ubi  ducis  asinum  istuml  Eotonces  el  jardi- 
nero entiende  y  responde.  ¿No  indica  esto  que 
la  voz  quorsum  había  caido  ya  en  desuso?  AI 
contrario,  era  corriente  la  de  boricco  por  caba- 
llo de  alquiler,  aunque  no  se  usaba  en  los  es- 
critos (11). 

Tenemos  un  documento  singular  de  la  cor- 
rupción, ó  mejor  dicho,  de  la  transformación  de 
la  lengua  latina,  en  las  órdenes  militares  de 
que  se  servían  los  tribunos  para  dirigir  el  ejer- 
cicio :  Silentio  mándala  implete. — Non  vos  tur- 
balis. — Ordinem  seivate. — Bandum  sequtte. — 
Nemo  dimittat  bandum.-Et  inimicosse  que  (12), 


C) 


( 7 )  Ucee  quie  aune  vulgo  Breriarium  dicitur ,  ollm ,  < 
loqneremnr  ,  Summarium  tocábame.  Ep.  39. 

(8 )  En  la  Episl.  58  dice  que  en  su  tiempo  asilo  era  vox  j  ti  li- 
cuada ;  v'Plimw  II.  18.  34 ,  asilo  ute  tabanum  dlci  placel. 

{•J,  AdLueilium.ep.Ui. 

(10)  N.  A.XIU.Í7. 

(11)  Dionitate  perfiali,  tías  publicas  mannibus  (por  mannis  ca- 
ballos) anos  tulgot  bvricos  appettanf.  San  Cerón.  In  Eccles.  X. 


lll)  Se  encuentran  escritas  en  caracteres  griegos  en  un  i 
latino  de  l'rbieio,  escritor  de  arte  militar, que  vivida  Gnesdel 
slg!o  V ,  y  de  alli  las  copió  Fabretti ,  V.  p.  390. 
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La  voz  bandum  por  vexillum,  y  los  imperativos 
insólitos  sequite  y  turbatis ,  son  precursores  de 
ciertos  giros  violentos  que  en  todos  los  idiomas 
están  en  uso  para  el  mando  de  la  milicia. 

Cuando  la  gente  mas  acomodada  se  trasladó 
con  la  corte  á  Constantinopla ,  y  enmudecieron 
la  tribuna  y  el  Senado,  debió  alterarse  mas  y 
mas  una  lengua,  no  castigada  ya  por  el  uso 
aristocrático  ni  por  los  escritores.  Las  formas 
que  entonces  prevalecían  nada  tenían  de  bárba- 
ras ;  antes  al  contrario ,  se  acercaban  á  la  origi- 
nalidad latina ,  de  que  se  habían  separado  Tos 
autores  mas  insignes;  siendo  natural  que  el  vul- 
go, en  vez  de  la  delicadeza  de  las  declinaciones 
y  conjugaciones ,  emplease  la  generalidad  de  las 
preposiciones  y  de  los  verbos  auxiliares,  espe- 
cifícase mejor  los  objetos  por  medio  del  artículo 
y  acortase  las  desinencias.  Creo ,  en  suma,  que 
convirtieron  la  lengua  urbana  latina  en  otra  mas 
sencilla,  poco  ó  nada  distinta  del  italiano  ac- 
tual ;  de  donde  se  sigue  que  la  manera  de  ha- 
blar en  la  llamada  edad  de  hierro,  fue  solo  una 
nueva  faz  que  tomó  la  lengua .  en  la  cual  adop- 
tó el  idioma  escrito  mavor  número  de  voces  y  de 
giros  que  el  idioma  hablado  (i). 

Los  escritores  eclesiásticos  que  sucedieron  á 
los  profanos ,  cooperaron  á  esta  revolución ,  pues 
no  dirigían  sus  discursos  á  la  clase  mas  escogi- 
da de  la  sociedad  para  corromper  mujeres  y  cap- 
tarse la  voluntad  de  los  literatos,  sino  que  te- 
nían que  descender  al  nivel  del  vulgo,  para  lle- 
varle palabras  de  vida  y  de  esperanza.  Por  lo 
mismo  los  santos  no  se  valieron  de  la  lengua 
culta ,  sino  de  la  mas  común ,  y  que  se  aproxi- 
maba á  la  que  derívaha  de  los  siervos  (venia) 
el  nombre  de  vernácula.  Asi  el  cristianismo  re- 
formó ,  como  todo  lo  demás,  el  idioma.  Se  ve  á 
los  Santos  Padres  desdeñar  la  elegancia  y  hasta 
la  corrección;  San  Agustin  dice  que  Dios  en- 
tiende también  al  idiota  que  dice  inter  hominibus 
en  lugar  de  inter  homines ;  San  Gerónimo  de- 
clara que  su  intención  es  abusar  del  habla  del 
vulgo  para  mayor  comodidad  de  sus  lectores  (-2). 
Quien  tenga,  pues ,  fija  la  mente  tan  solo  en  la 
pureza  de  estilo  de  la  época  de  Augusto ,  debe 
desechar  muchas  locuciones  que  se  encuentran 
en  los  Padres,  y  anatematizarlas  con  el  nombre 
de  barbarismos  (5). 

T  sin  embargo,  la  literatura  cristiana  podia, 
por  medio  de  un  nuevo  ingerto  entre  oriental  y 
popular,  rejuvenecer  el  antiguo  tronco  de  la  la- 
tí) Ka  las  labias  eugubinas  ,  iluslradas  por  Pasíeri,  nos  en- 
contramos roo  las  terminaciones  modernas  Italianas  poi  por  po»t- 
f tw  ,  in< ,  capto ,  porco ,  bue  ,  alio ,  ferina ,  sonito. 

ílíúL'  Pr°  k*c*,Uíatm**'  aia,i  Krm<mc  *****  £>•  «á 

i  3)  Es  digno  de  rerse  con  que  compunción  gramatical  se  queja 
David  II  unten  i»  (Prólogo  del  léxico»  taimo-belga  ifeG.  Schelier. 
Leidc  1789)  del  estilo  de  Tertuliano:  Fecií  kic  quod  ante  eum  ar- 
bittor  fecitse  nem'mem.  Etenim  eum  in  alionan  reí  «tonina  tufan- 
lia  appateat  lamem  roíanla*  el  conato*  bene  toqttendi ,  kic ,  nució 
<¡na  tngenii  perrersitate ,  rum  meiioribus  toqui  no/nil ,  el  tiblmct 
tpte  lingnam  fmxit .  dura* ,  horridam ,  latinetque  inauditam ,  ut 
non  mtttm  til  per  CHm  pinta  moustra  in  linguam  latinam ,  qvum 
pet  «mne*  tcrlptore*  semibárbaro» ,  tne  intecla.  Ecct  Ubi  Indictm 
atrum  paucorum  e  mullís  verborum,  ana;  viti*  docii»  non  pndntt 
ta  lenca  recepisse:  Accendo  pro  lanisla,  cáptatela  pro  caplatio,  di- 
minoro pto  dtmit.no,  extremissimus,  ínuxorius,  irrcmisstbilis,  li- 
bidinosus  gloría)  pro  cupidtu  gloria ,  imtuatus,  aultinubentla, 
pro  pott/gamta ,  mollirorantla ,  noscibilis,  nolenlia,  nullIBcamen 
pro  contemplan ,  obseluto  pro  obtolelnm  retido ,  olentia  pro  odor 
pisriwimus,  postumo  pro  posterior  tum ,  polentator,  recapitulo, 
renidentia ,  specialus  ,  templatim ,  tcmporalitas ,  virginor ,  visuali- 
ta*  pro  facultas  i  idendi ,  Tiriosus  pro  tiribut  priestau*. 
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tina.  Los  escritores  clásicos  habian  introducido 
aquel  periodo  contorneado  coa  arle  que  no  se 
encuentra  en  los  que  escribían  con  mas  natura- 
lidad ,  como  el  inimitable  Cesar.  Al  traducir  la 
Biblia  se  desterraron  las  formas  convencionales, 
pretiriendo  el  lenguaje  común ,  lo  cual  hace  que 
el  estilo  sea  sencillo  y  la  exposición  ingénua.  Los 
preceptores ,  que  deciden  siempre ,  no  con  su- 
jeción á  lo  que  es ,  sino  conforme  á  tipos  creados 
á  su  antojo ,  cuando  ven  voces  y  frases  que  no 
están  en  uso  en  los  escritores  de  la  edad  de  oro, 
claman  contra  la  corrupción  y  la  barbarie  (4), 
en  vez  de  reflexionar  que  la  antiquísima  versión 
llamada  itálica,  se  ejecutó  en  la  época  en  que 
mas  floreciente  se  hallaba  la  lengua  latina;  y  el 
que  lea  los  salmos  de  aquella,  como  se  cantan 
aun  en  el  rito  ambrosiano,  conocerá  que  el  idio- 
ma del  Lacio  adquiere  un  vigor  desusado,  y  para 
favorecer  la  sublimidad  de  ios  pensamientos  re- 
cobra la  noble  elevación  que  debió  tener  en  los 
primeros  tiempos  sacerdotales;  sentirá  una  ar- 
monía diferente  de  la  que  buscaban  los  prosistas 
al  redondear  el  período  y  los  poetas  en  la  imita- 
ción de  los  metros  griegos ;  pero  tan  grande  sin 
embargo,  que  los  maestros  de  canto  la  pretieren 
hasta  ai  italiano  (5.) 

<  4 )  Une  los  pretendidos  solecismos  de  la  lliblia  eran  efectiva- 
mente giros  y  (ra  es  populares,  lo  deduzco,  y  creo  que  con  razón, 
del  hecho  de  encontrarlos  aun  existentes  en  las  lenguas  vulgares 
de  Italia.  Citare  algunos  ejemplos:  Mensuram  bonam  el  ¡mpetflueu- 
tem  dabunl  in  sinum  restrum ;  Lucas  VI.  58.  Repone  in  unam  par- 
tera molestusma  tibí  logitamenla ;  Esd»as  VI.  11.  14.  El  uemo 
miltit  vinum  novum  in  ñires  títere* ;  Lecas  V.  47.  Populas  sos- 
pensus  erat  audien*  illum ;  XIX.  48.  Querebant  mitterc  in  illun 
manus  ;  XX.  111.  Non  euirn  vides  in  faeiem  uominis;  Marcos  XII. 
14.  Sou  mate  tractavtrunt  eum ;  Eccles.  49.  9.  Sed  nemo  misil,  tu- 
per  eum  manus;  h\s  VII.  44.  Qnasi  abxonditu*  ruttu*  ejus  el 
despean*,  el  non  reputavimus  enm:  Isaus  LUI.  Non  est  dicere 
autesl  koc.aut  quid  esl  tstud;  Ecties.  XXXIX.  40.  In  témpora 
reddtlionis  postulabit  tempus;  XXÍX.  16.  Ha  be  bal  Mam  sempet 
carunt  ex  animo,  el  eral  viro  iiidinatus;  Macad.  XIV.  44.  Ipti 
diliijunt  riuacia  urarutu , [Oseas  111.  i.  Sed  tex ,  accepto  gustu 
audacia:  Judteorum  ;  Macab.  II.  1.  ".  18.  Eliatn  rogo  te,  germane 
cumpar,  adjura  Uto»;  Pablo  adPhilAt.  3.  Moyt.es  graedis  ractas; 
el  mismo  ad  liebr.  II.  14.  Cum  dixerint  omne  malum  adtersu»  pos; 
Mateo  V.  II.  El  omnes  male  babentes  curatit;  VIII.  16.  Uulicr 
ante  sauguini*  fttuxum  patiebalur ;  IX.  40.  Corripe  enm  inter  ta  et 
tpsurn  solum;  XVIII.  15  Aputl  le  lacio  pascua;  XXVI.  18.  Par 
luitarum  ;  Lecas  II.  44.  Spero  os  ad  os  toqui ;  Joan  XX.  3.  Obla- 
tu*  est  et  non  nperuit  os  suum ;  Isaías  53.  .Que-  son  los  modiimo* 
italianos  dar  la  bnona  misura  ,  metiere  da  una  banda ,  essere  in- 
clínalo ad  uno,  prendercl  gusto,  compare,  diventar  grande,  dlr 
lottl  i  mal!,  aver  aale  ,  patir  un  male,  ira  sé  e  Ini,  lar  pasqua, 
bocea  a  bocea ,  non  aprir  bocea ,  star  sospeso ,  metter  le  mani  ad- 
osso,  noncrederlo  luí  ele.»  Nótese  también  este  de  San  Lecas,  VIL 
40:  Simeón  ,  babeo  Ubi  aliquid  dicere.  Ksdc  un  uso  íretaenlecl 
articulo  indeterminado :  El  ecce  una  mnlier  fratjntcu  mola  desuper 
jaciens,  iltisit  capiti  Abtmeleck ;  Jieces  IX.  W.  Petras  sedebat 
taris  tu  attio,  el  atceuit  ad  eum  una  ancilla ,  dicen» ;  Mateo  XX VI. 
69.  Per  diem  sotemuem  coniueierat  precies  populo  dimitiere  uuum 
rirruM  quem  roluissenl;  XXVII.  15.  El  videm  fia  arborem  unam, 
veuit  t  a  enm  ;  XXI.  19.  Interrogaba  vos  et  cijo  nnum  mmonem: 
XXL  44.  Inlerrogabo  vos  et  ego  unum  verbum  ;  Maicos  XXL  89. 
Unus  aulem  qui  am  de  circnui¡laniibu» ;  XIV.  47,  Tal  es  el  uso  del 
quia ,  quod ,  quid,  en  los  casos  cuque  los  Italianos  emplean  la 
conjunción  cié.  L  t  eoguovit  quod  accubms*et  in  domo  Pbaritutl; 
Lecas  7.  Predícale  dtceutes  quod  appropinquaril  regnum  ciclo- 
tum  ,  Ñateo  10.  Añaden  con  irecuencia  las  preposiciones  inlro  y 
foris  como  acostumbran  hacerlo  los  Italianos:  tngretsu*  intra; 
Mirto  XXVI.  58.  Egresan*  foros:  XXVI.  75.  Ugpocrilo!  quia  mun- 
dotii  quod  deforis  esl  calicis ;  XXUL  43.  Aloris  qrtidem  parelis 
hominibus  ittsii ;  XXIII.  45.  (Obsérvese  el  verbo  italiano  parere 
parecer).  Exenntes  /oras  de  domo :  X.  14.  pleonasmo  enteramente 
italiano.  Et  cum  iu/ra»*c/in  domun ;  pncTenil  eum  Jetas  dicen»  ele; 
XXII.  41. 

|5)  Algunos  idiotismos  de  la  llibiu  se  encncnlran  en  los  auto- 
res cómicos.  Asi ,  aquel  lu  teeculum  imcult  repetido,  se  halla  en 
Plaulo :  Perpetuo  tivunl  ab  sáculo  ad  seculum  (Mil.  titor.  IV.  II 
44 i.  Videruut  Aügyylu  mullere»,  quod  essel  pulckra  uintis{Gem. 
XII.  14.)  corresponde  al  medismo  de  l'lauto:  Legiones  eduennt 
tuas  nimis  puicAris  mutis  praedilos  (Amphitr.  1. 1.  El  Serrilu- 
tem  qnii  serrín  Ubi  (Cen.  XXX.46.J  al  A  man  ti  hero  serttlatem 
servil  fAulul.  IV.  I.  Ü.J.  El  ignoro  vos  (Deut.  XXXIII.  9.;  al  Se  lu 
me  ignores  i  Canlia.  II.  III.  74/  El  Feci  omnia  verba  Aa-cj  Heg. 
X Vlf.  36;  al  feci  ego  islha-c  dicta  anee  tos  dicilis  <Ca>ma  V.  ulL 
17^.  Benrn  CU  caufidtrc  in  Domino  quam  eoufidcre  in  komut, 
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Esta  restauración  de  la  lengua  plebeya ,  está 
vuelta  bácia  el  Oriente ,  de  donde  era  oriunda, 
hubieran  podido  rejuvenecer  el  idioma  latino,  in- 
fundiéndole el  inspirado  vigor  de  las  hermosas  j 
lenguas  arameas  y  la  sencilla  construcción  del 
griego;  pero  circunstancias  demasiado  violentas 
trastornaron  aquella  marcha  de  las  cosas,  y  no 
era  razonable  esperar ,  cuando  el  imperio  se  des- 
moronaba, el  renacimiento  de  la  literatura.  Sin 
embargo ,  se  equivocan  los  que  en  la  formación 
de  las  lenguas  derivadas  del  idioma  romano  ,  y 
llamadas  por  esta  causa  romance ,  atribuyen  la 
parte  principal  á  los  Bárbaros  invasores.  Si  se 
les  prestase  oido ,  seria  preciso  creer  que  las  na- 
ciones italianas  se  habían  puesto  en  un  dia  de 
acuerdo  para  abandonar  la  lengua  romana  y 
adoptar  la  de  los  Bárbaros.  ¿Y  con  qué  objeto? 
Los  Italianos  no  tenian  nada  que  pedir  a  los 
conquistadores  sino  misericordia;  estos  por  el 
contrario  necesitaban  acudir  á  ellos  para  pro- 
veer á  todas  las  necesidades  de  la  vida ;  y  de 
consiguiente  se  veían  obligados  á  modiíicar  su 
idioma  según  el  de  las  naciones  vencidas.  Prue- 
ba la  verdad  de  este  aserto  el  no  haber  quedado 
en  la  lengua  italiana  sino  muy  pocos  términos 
de  origen  teutónico,  y  esos ,  ó  significan  armas 
v  nuevas  clases  de  opresiones,  ó  el  corto  número 
de  los  que  se  aplican  á  las  necesidades  de  la  vi- 
da tienen  sus  sinónimos  latióos  que  aun  viven. 

El  italiano  (y  se  puede  decir  poco  mas  ó  menos 
otro  tanto  de  los  demás  romances)  es  ,  pues  ,  la 
misma  lengua  que  hablaban  los  antiguos  Lati- 
nos,  con  las  modificaciones  que  introduce  nece- 
sariamente en  todo  idioma  el  trascurso  de  veinte 
siglos.  Otras  pruebas  encontrará  de  esto  el  que 
vea  cómo  usan  los  Italianos  diariamente  térmi- 
nos que  el  escritor  latino  clásico  temía  aventu- 
rar, reputándolos  ó  anticuados  (4)  ó  corrompi- 
dos ,  pero  que  debían  correr  entre  el  pueblo,  en 
el  mero  hecno  de  verlos  resucitar  cuando  se  altera 
ó  enmudece  el  lenguaje  literario.  Y  como  loslta- 
lianos  modernos  no  descienden  de  un  corto  número 
de  literatos ,  sino  de  la  masa  de  la  población  la- 
tina ,  por  eso  las  palabras  conservan  hoy  el  sig- 
nificado que  les  atribuía  la  baja  latinidad  ,  con 
preferencia  al  que  les  daban  los  escritores  de  la 
edad  de  oro  (2). 

Existe  un  acta  escrita  en  papiro ,  pertenecien- 
te al  año  treinta  y  ocho  del  reinado  de  Justinia- 
no,  y  hecha  en  Rávena,  que  ofrece  ya  gran  nú- 
mero de  modismos  italianos,  como" Domo  qutz 
est  ad  saticta  Agata;  intra  civitate  Ravenna;  no- 
lentes  solido  uno ;  tina  clusa ,  buticella ,  orciolo 
scotella,  bracile,  baudilos  (3).  Amiano  Marcc- 


diec  el  salmo  CVII.  8 ;  v  Plauto  Tacita  tona  est'mulier  srmplr 
quam  loqueas  fñuden.  IV  IV.  70/  El  Miscult  rinam  de  los  Pro- 
verbios II.  5.  csü  apoyado  por  el  Conmure  muslum  de  la  Persa 
I.  III.  7.  Bl  Tlbi  dico,  surge  de  San  Marcos,  \.  43,  por  el  ¡leus 
tu ,  tibí  dico ,  mulier  del  Panul.  V.  f .  46.  El  Dispertit  tuperbos 
mente  cordit  su  Lucas  I.  5U  por  el  Pavos  terrltat  mentem  anlmi 
(Epidic.  IV.  I.  AJ.  V¿ase  a  Dos  Mártir.  Explicatiáus  de  ptusieurs 
textts  dtfflcties  de  f  Ecrilure. 

( I )  Hemos  visto  anteriormente  abandonados  por  los  escritores 
del  siglo  de  oro  los  términos  do  clostrum,  coda ,  votgtts,  mages- 
ter  ,  audibam  ,  ealdus,  repostus ,  eordolium  ,  bulga ,  mantellum, 
subulo  (tocador  de  flauta  pastoril)  y  Jin»  y  frons  en  el  femenino, 
que  se  acercan  a  las  expresiones  italianas. 

(i)  Ba-tta ,  para  convencerse ,  dirigir  una  mirada  a  las  listas  de 
las  notas  anteriores. 

(3)  Puede  verse  al  fin  de  la  ¡hplomálica  de  Mabillom,  y  en  el 
Tkhmson  ,  //  ;  de  la  jurispr.  rom.  Véase  también  4  Futacisco 
Manoeo  ,  Hisl.  de  la  ¡enana  romaine.  París  !8». 
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lino  dice  que  los  Romanos  de  su  tiempo  descan- 
saban in  carrucls  sólito  altioribus  (4) ;  y  hoy  dia 
la  plebe  en  Lombardía  usa  carrocia  por  carro- 
za. La  Storia  miscella  refiere  que  en  583,  bajo 
el  reinado  del  emperador  Mauricio ,  mientras  el 
general  Commentiolo  hacía  la  guerra  á  los  Hu- 
nos ,  un  mulo  arrojó  al  suelo  la  carga;  y  que  los 
soldados  gritaron  al  muletero  en  su  idioma  na- 
tivo :  Torna ,  torna ,  fratre ;  lo  cual  tomaron  los 
otros  por  una  órden  de  retroceder  y  huyeron  (3). 
Aimoníno  cuenta  que  habiendo  hecho  prisionero 
Justiniano  al  rey  de  ciertos  Bárbaros,  le  mandó 
sentarse  á  su  lado,  y  le  intimó  que  restituyese 
las  provincias  conquistadas,  y  que  á  su  respues- 
ta Ñon  dabo,  replicó  el  emperador  Darás ,  for- 
ma italiana  del  verbo  dar  en  el  futuro  (6). 

De  este  medo  iba  adquiriendo  la  lengua  lati- 
na el  carácter  de  los  idiomas  modernos;  pero  no 
cesaba  de  hablarse  en  España ,  en  la  Helvecia 
romana  y  en  la  Galia  Meridional  (7).  En  latín, 
como  hemos  dicho ,  están  escritos  los  Códigos 
Bárbaros ,  que  por  eso  añaden  con  frecuencia  á 
las  palabras  latinas  el  sinónimo  vulgar  (8).  Con 
mayor  razón  debían  hacer  esto,  y  permitirse 
locuciones  populares  los  toscos  escritores  que 
redactaban  cartas  y  crónicas ;  y  el  historia- 
dor mas  importante  de  aquella  época ,  obispo  y 
cortesano,  declara  que  ha  empleado  el  femenino 
por  el  masculino ,  que  ha  alterado  el  régimen 
de  las  preposiciones  (9),  y  cometido  otros  sole- 
cismos semejantes;  tan  poca  vergüenza  causa  lia 
el  no  saber  la  lengua  masque  para  el  usó.  Cuan- 
do hayamos  llegado  al  tiempo  en  que  los  nuevos 
idiomas  se  formaron  y  adquirieron  estabilidad, 
buscaremos  en  aquellos  escritores  el  origen  del 
italiano ,  ó  para  expresarnos  con  mas  exactitud, 
la  progresiva  transformación  del  habla  antigua 
en  la  moderna. 

CAPITULO  XX, 

Literatura  Ulina. 

La  literatura  profana,  reducida  únicamen- 
te á  repetir  cosas  ya  dichas  ,  se  extinguió  del 
todo  con  la  llegada  de  los  Bárbaros;  y  salvo  al- 
guna rara  excepción  en  Italia  ,  solo  los  clérigos 
estudiaban  y  escribían ,  sin  que  casi  tratasen  de 
otras  materias  mas  que  de  las  religiosas.  La 
Iglesia,  propendiendo  á  destruir  el  paganismo, 

(4)  XIV.  6,910. 

(5)  Ti  «arpo*  f>ri,  ripro.  Topra  fflrp».  Tr.Of *«(.,  CronOjr  . 
fpl.ilS;  TTíonmcT.,  //W.  11.15.  Eirijo/*».  ti  jíérrí,...  ¿XX»; 
áXXm  ,  pirópra.  . 

(6  )  Cui  Ule ,  non  ,  mquit ,  dabo.  Ad  *tc  Justiaianus  respondí!, 
darás.  L.  II.  S.  En  ana  piedra  tiburtina  cerca  de  Lanzi  se  lee  Dono 
dedro  ;y  en  Fcsto  se  indica  danunt  por  danl. 

7 )  Cuando  Clotario  II  venció  4  los  Sajones  en  6¿2 ,  se  compuse» 
una  canción  ,  que,  como  destinada  al  vulgo ,  prueba  que  en  Fran- 
cia se  hablaba  el  latín  : 

Ite  Clolaño  est  cantre  rege  Francortm  , 

Qut  Hit  pugnare  cum  qente  Saxonum  : 

Quam  gravller  protenlsstt  mistis  Sa.ronum  , 

Si  non  ¡uissrt  inclitus  Faro  de  gente  Burgundionum. 

(8)  Estoes  muy  frecuente  en  el  código  longobardo;  y  sin  ha- 
blar de  las  palabras  que  explican  términos  meramente  alemanes, 
leo  alli  barbam,  Quod  tti  patruui  lint .  (61) ;  notercam ,  Idest  ni- 
Mniam  (ib.  185o);  prmgnum  ,  idett  flliitstrum  (ib.)  ;  strigam, 
qmd  est  mascam  (ib.  197) ;  */  aun  palum ,  quod  est  caratium  ,  de 
tile  tulerit  (ib.  298|;  ceirum,  auod  est  modo  laiscum.ó  hiscum 
(ib.  305). 

(9)  Strpiu*  pro  mascutinis  feeminea ,  pro  f a-minéis  neutra,  el 
pro  neulris  masculina  commulas ;  ipsasque  prirpositíones  loco  de- 
bito plerum  que  non  locas ,  nam  pro  ablatiut*  acusa  tita ,  el  rur*um 
ro  aecusalivit  ablatita  poní*.  Gríc.  de  Tomí. 
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drbió  coa  tiempo  apropiarse  las  armas  de  este; 
y  como  no  admitía  en  su  seno  sino  á  los  que  tu- 
viesen conocimiento  de  las  verdades  capitales, 
fue  preciso  establecer  escuelas  en  todas  partes, 
cerca  de  Jos  palacios  episcopales ,  en  los  con- 
ventos, hasta  en  los  campos,  donde  nunca  se 
había  pensado  hasta  entonces  llevar  la  educa- 
ción, pues  las  instituciones  de  los  antiguos  con- 
cernían únicamente  á  las  ciudades:  en  el  conven- 
to fundado  en  Arles  por  San  Cesáreo  había  dos- 
cientos monges,  cuya  ocupación  principal  era 
copiar  libros.  Las  escuelas  morales  ó  catequistas 
eran  planteles  de  buenos  sacerdotes  para  la  pre- 
dicación y  las  misiones ;  pero  ademas  de  ense- 
ñarles la  ciencia  de  Dios ,  se  les  daba  á  lo  nie- 


las únicas  creencias  que  podían  dulcificar  su  ín- 
dole feroz. 

Los  obispos  predicaban  todas  las  semanas;  sa- 
lían misioneros  encargados  de  difundir  la  ver- 
dad ,  después  de  haberse  ejercitado  en  conocerla 
bastante  á  fondo ,  para  poder  rebatir  las  obje- 
ciones que  les  hiciesen  ;  los  papas  alimentaban 
la  llama  del  saber ;  y  de  muchos  de  ellos  exis- 
ten cartas  llenas  de  eclesiástica  erudición. 

Teodorico ,  aunque  creía  á  las  letras  tan  cor- 
ruptoras que  las  prohibió  á  sus  Godos,  las  favo- 
reció entre  los  Romanos,  instituyó  la  dignidad 
de  conde  de  los  arquiatras ,  y  empleaba  sus  bre- 
ves ocios  en  oir  á  Casiodoro  discutir  sobre  físi- 
ca. Este  último  habla  de  tres  profesores,  uno  de 


nos  una  tintura  de  las  letras  griegas,  latinas  y  gramática,  otro  de  retórica  y  el  tercero  de  de- 


orientales  ,  lo  preciso  para  poder  hablar  á  ios 
pueblos  entre  quienes  iban  á  vivir,  y  conocer 
sus  leyes  y  costumbres. 

Desde  que  cesaron  con  el  antiguo  gobierno  los 
emolumentos  de  los  profesores ,  todas  las  escue- 
las ,  se  cerraron  excepto  las  cristianas.  Sin  em- 
bargo, las  episcopales  ó  catedrales,  instituidas 
por  los  obisp  js ,  eran  cada  vez  mas  áridas ;  las 


ventos  continuó  siempre  con  amor  la  tarea  de  la 
instrucción  primaria  y  de  los  estudios  elevados, 
de  donde  resultó  después  la  nueva  titosofia ,  vi- 
tuperada por  espíritus  preocupados  con  el  nom- 
bre de  escolástica.  Alcanzaron  especial  fama  las 
escuelas  de  Tours,  Reims,  Clermont,  Lerin  y 
París  en  la  Galia;  las  de  Monte  Casino  y  Bob- 
ino en  Italia ;  las  de  Cantorbery,  York ,  *West-  '  familia  benemérita,  fue  nombrado  p 
minster ,  Arraagh  y  Cloghar  en  Inglaterra ;  y  conde  de  las  cosas  privadas ,  y  de  la 


Casio» 
doro 


recho  (i),  que  explicaban  en  el  Capitolio  ,  los 
únicos  tál  vez  que  habían  sido  puestos  allí  cuan- 
do Teodosio  el  Joven  asignó  á  aquel  local  tres 
retóricos  y  diez  gramáticos  latinos,  cinco  sofis- 
tas y  diez* gramáticos  griegos,  un  profesor  de 
filosofía  y  dos  de  leyes.  Enodio  elogia  las  escue- 
las milanesas,  florecientes  en  tiempode  Teodori- 
co ,  y  los  excelentes  ingenios  que  producía  la  Li- 
parroquiales  cayeron  en  manos  de  personas  es-  i  guria,  basta  el  punto  de  decirse  proverbialmen- 
dc  ciencia'  y  de  caridad ;  solo  en  los  con-  te  (2)  que  aun  nacían  en  Italia  Cicerones.  Los 

demás  reyes  Bárbaros  poco  ó  nada  hicieron  en 
favor  de  los  esludios ;  y  se  cita  á  lo  sumo  la  aco- 
gida que  dieron  los  Merovingios  al  poeta  Venan- 
cio Fortunato ,  y  un  bastón  de  oro  y  plata  que 
el  longobardo  Cuniberlo  regaló  af  gramático 
Félix  (5). 

Casiodoro,  natural  de  Scillace,  é  hijo  de  una 

or  Odoacro  4ts-ms 
as  sagradas 

larguezas,  y  después  secretario  por  Teodorico, 
en  cuyo  nombre  y  en  el  de  sus  sucesores  exten- 
dió rescriptos  y  ordenanzas,  publicadas  con  el 
título  de  Variarum  libii  XII.  En  los  cinco  pri- 
meros libros  se  hallan  reunidas  las  que  fueron 
promulgadas  en  nombre  de  Teodorico ;  siguen 
dos  libros  de  fórmulas  ó  dcdiplomas  concernien- 
tes á  los  varios  cargos  civiles  v  militares:  vienen 
luego  tres  con  las  ¡epístolas  de  los  sucesores  de 
Teodorico ;  y  por  último ,  otros  dos  de  ordenan- 
zas ,  emanadas  del  mismo  Casiodoro ,  como  pre- 
fecto del  Pretorio.  La  dureza  del  estilo,  el  énfa- 
sis perpetuo,  el  invencible  prurito  de  ostentar 
ingenio ,  retórica  v  erudición,  pueden  perdonár- 
sele en  cambio  def  interés  que  inspira  aquel  mo- 
numento único  de  la  historia  italiana  de  enton- 
ces. Es  admirable ,  si  se  atiende  á  la  época,  la 
tolerancia  religiosa  que  profesa  el  escritor;  en 
nombre  del  rey  Teodato  dice  al  emperador  Jus- 
tiniano:  Pues  ' que  Dios  permite  que  haya  mu- 
chas religiones  ,  no  nos  atrevemos  á  cargar  con 
la  responsabilidad  de  proscribir  ninguna,  recor- 
dando haber  leido  que  se  debe  servir  á  Dios  vo- 
lunlariatnenle  y  no  por  mandato  de  un  supe- 
rior (4).  Habiendo  visto  venir  á  tierra  el  trono 
á  que  habia  prestado  fuerte  apoyo,  se  refugió  en 
el  monasterio  Vivariés ,  donde  consagró  el  tes- 
to de  su  vida  á  ejercicios  de  piedad  y  al  es- 
tudio. 

( 1  i  Caria  del  aío  .'£5. 

i  i )  Esle  proverbio    cita  en  la  carta  de  Alarico  i  Arator. 

(3)  Pablo  Ditcox»,  VI.  7.  8. 

41  >'«r.  X.  i«. 


ademas  las  de  Irlanda ,  de  donde  salieron  fervo 
rosos  apóstoles;  y  las  de  Salzburgo ,  Ratishona, 
Hersfcla,  Corvey,  Fulda  y  San  Blasiano  en  Ale- 
mania. El  concilio  de  Yaison  (5£9)  ordenó  que 
los  párrocos  tuviesen  en  sus  casas  jóvenes  á  quie- 
nes educar  en  los  estudios  convenientes  para  el 
servicio  de  la  Iglesia ,  según  la  saludable  cos- 
tumbre seguida  en  toda  Italia. 

Hallándose  vinculada  la  enseñanza  en  manos 
del  clero,  era  natural  que  se  aplicara  entera- 
mente á  la  ciencia  divina ,  explicando  las  eter- 
nas máximas ,  ó  comentando  tos  libros  sagrados 
por  medio  de  la  historia ,  la  filosofía ,  la  alego- 
ría y  la  moral.  No  era  ya  un  simple  deseo  de 
goces  intelectuales,  una  idolatría  de  lo  bello, 
influyendo  en  la  sociedad  solo  accidentalmente, 
sino  que  influía  en  las  ciencias  y  las  letras ,  di- 
rigiéndose al  objeto  práctico  de"  gobernar  á  los 
hombres ,  de  determinar  las  creencias  y  de  re- 
formar las  costumbres. 

No  habia ,  pues  ,  literatura,  como  se  entien- 
de comunmente;  pero  la  multitud  de  escritos  de 
circunstancias,  disputas  teológicas  ,  homilías, 
exhortaciones  y  comentarios  que  nos  quedan ,  y 
que  atestiguan  los  muchos  que  deben  haberse 
perdido  y  Tos  inéditos ,  desmienten  al  que  cree 
que  habia  terminado  la  actividad  de  los  ingenios 
y  repite  de  continuo  que  la  fe  habia  restringido 
el  campo  del  pensamiento,  cuando  por  el  con- 
trarío ios  pensadores  iban  mas  lejos  en  el  órden 
de  sus  concepciones  para  construir  la  sociedad 
nueva ,  é.insinuar  en  las  almas  jóvenes  y  puras 
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Quiso  que  entre  sus  monges,  aquellos  que  tu- 
viesen poca  aptitud  para  las  letras,  se  dedica- 
sen á  trabajos  manuales ,  especialmente  al  cul- 
tivo de  las  tierras  y  á  las  tareas  de  la  eco- 
nomía rural ;  lo  que  según  su  opinión  ,  ademas 
de  aprovechar  al  que  se  ocupa  en  ello ,  pro- 
porciona los  medios  de  socorrer  á  los  pobres  y 
á  los  enfermos.  En  las  horas  de  descansa  copia- 
ban libros ,  con  cuyo  motivo  Casiodoro,  ya  de 
edad  de  noventa  y  tres  años ,  escribió  reglas 
de  ortografía.  En  el  libro  De  anima  resuelve  do- 
ce cuestiones  que  le  habian  propuesto  sus  ami- 
gos ,  cuando  aun  se  hallaba  en  el  siglo.  Su  ex- 
posición de  los  Salmos  es  un  extracto  de  San 
Agustín  y  de  otros  padres.  La  Crónica  desde  el 
diluvio  hasta  el  ano  519,  da  algunas  noli- 
das  acerca  del  siglo  en  que  vivia ,  y  ninguna  de 
los  tiempos  anteriores.  Debe  sentirse  la  pérdida 
de  su  historia  de  los  Godos  en  doce  libros  ,  no 
conocida  sino  por  el  extracto  de  Jornandes. 
Viendo  Casiodoro  con  pena  que  mientras  las 
ciencias  profanas  eran  pomposamente  enseñadas, 
faltaban  maestros  para  explicar  las  divinas ;  y 
que  no  había  podido  el  papa  Agapito  remediar 
este  mal  según  sus  deseos ,  por  las  agitaciones 
de  Italia,  trató  de  hacerlo,  escribiendo  un  cur- 
so elemental  de  las  ciencias  propias  del  cris- 
tiano. Quiere  que  se  empiece  por  aprender  de 
memoria  la  Sagrada  Escritura,  y  en  especial 
los  Salmos;  que  se  estudien  después  los  Padres 

}f  los  intérpretes  sagrados ;  que  ninguno  ignore 
a  historia  de  la  Iglesia  y  de  los  Concilios,  que 
se  unan  á  estos  conocimientos  la  cosmogonía,  la 
geografía  y  el  estudio  de  los  escritores  profanos 
con  la  discreción  de  que  dieron  muestras  los 
santos  Padres  (1).  En  su  concepto  consisten  las 
ciencias  unas  en  la  observación ,  otras  en  el  co- 
nocimiento ,  y  otras  en  la  estimación  de  las  co- 
sas; esto  es*,  las  divide  en  contemplativas  y 
prácticas;  entre  las  primeras  cuenta  el  arte  de 
hablar,  que  comprende  la  retórica  y  la  dialécti- 
ca ;  y  luego  pone  la  aritmética,  la  geometría,  la 
astronomía  y  la  música  f2). 

Este  método  enciclopédico,  desenvuelto  por  él 
según  la  paula  de  Marciano  Capella ,  hizo  que 
se  sustituyesen  pobres  compilaciones  al  estudio 
directo  de  los  grandes  modelos ;  pero  quizá  tau- 
to  él  como  sus  mas  ilustrados  contemporáneos, 
solo  conocian  estos  por  los  compendiadores  de 
los  siglos  IV  y  V ;  pues  que  los  tratados  oratorios 
de  Cicerón  y  Quintiliano  parecieron  á  Isidoro  de 
Sevilla  demasiado  largos  para  ser  leídos.  Ade- 
mas ,  aquellas  ciencias  no  están  mas  que  indica- 
das en  el  tratado  de  Casiodoro ,  donde  la  arit- 
mética ocupa  apenas  dos  hojas,  sin  ninguna 

(i )  De  inst.tutionc  ditinarum  litternritm.  De  artiins  ac  disci- 
plimt  litcralinm  artmm. 

I  ¿  I  Son  las  ciencias  que  formaban  el  trivio  j  el  quadrivio,  según 
la  distribución  de  Marciano  Capella ,  y  qac  fueron  cnamcrjdas  en 
este  dístico  bár  aro: 

Grato,  loquitur :  d¡a.  tera  docet:  reí, :  rerba  colorat. 

Mas.  camt:  ar.  numeral:  gco.  pondéralas. :  co/i  asirá. 

Meno*  groseramente  las  comprendió  el  Ostiense,  Sumw.  lili, 
de  mogitlns. 

Gramática.     Quidqnid  agrntt  arte»,  e¡jO  semper  ¡¡radico partes. 
dialéctica.      Me  vne  doctores  fruirá  coluerc  sórores. 
(telúrica.       E*t  mikt  dlcendi  relio  cuw  flore  loqnendi. 
Música.         Imenere  locnm  per  me  modn lamina  tocum. 
Geometría.    Rerum  menmra*  el  rernm  Mynn  figuran. 
Aritmética.    Erplico  per  nummm  o'iid  sil  frpportio 
Agronomía.    A\lra  rum¡ne  }tli  vindico  ttnhi  to'i. 
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aplicación  de  las  reglas  comunes ,  y  con  sobra 
de  sutilezas  absurdas  acerca  de  las  virtudes  de 
los  números;  la  geometría,  que  ocupa  igual  ex- 
tensión, le  suministró  algunas  definiciones  y 
unos  cuantos  axiomas ;  son  también  muy  bre- 
ves é  insignificantes  la  gramática  y  la  retórica; 
la  lógica  es  algo  mas  extensa  y  razonada.  Trató 
especialmente  de  la  música ,  y  debia  cultivarse 
enlacórtede  Teodorico,  pues  también  üoecio 
escribió  sobre  ella ,  y  el  rey  Gotario  pidió  a 
aquel  principe  un  músico  para  acompañar  el  can- 
to con  un  instrumento. 

Severino  Boecio  nació  en  Roma ,  poco  antes  ^w* 
de  perder  esta  el  dominio  del  Occidente.  Supa-  i:05ií 
dre,  que  había  desempeñado  altos  cargos,  le 
envió  de  edad  de  diez  añosá  estudiar  las  letras 
griegas  á  Atenas ,  en  donde  permaneció  diez  y 
ocho,  y  tradujo  allí  varias  obras  de  Tolomeo, 
Nicomaco  ,  Kuclidcs  ,  Platón  y  Arquímedes, 
ademas  de  algunos  tratados  de  Aristóteles.  Sus 
comentarios  á  estos  sirvieron  de  norma  en  la 
edad  media  (3) ,  v  difundieron  en  Italia  el  cono- 
cimiento de  las  obras  dclEstagirila,  cuyo  método 
adoptó  para  tratar  de  la  unidad  y  trinidad  divi- 
nas. Habiendo  regresado  á  su  patria ,  se  gran- 
jeó la  voluntad  de  Teodorico ,  quien  le  elevó  á 
la  dignidad  consular  y  puso  á  su  cargo  empleos 
de  confianza.  La  posteridad  le  ha  absuelto  del 
crimen  de  traición ;  como  lo  hará  siempre  res- 
pecto de  todo  hombre  condenado  en  secreto. 

Encerrado  en  una  cárcel  escribió  Del  consuelo 
de  la  filosofa y  diálogo  en  prosa  y  verso,  con 
variedad  de  metros ,  donde  la  filosofía  se  apa- 
rece al  autor,  y  le  consuela  manifestándole  que 
Dios  rige  el  mundo  con  designios  de  eterna  sabi- 
duría, incomprensibles  al  débil  mortal,  y  quede 
consiguiente  obra  mal  el  que  se  queja  de  la  in- 
constancia de  la  fortuna,  cuyas  manos  no  pue- 
den distribuir  otra  cosa  mas  que  bienes  fútiles  y 
perecederos;  que  ni  siquiera  deben  llamarse  ma- 
les los  que  emanan  de  Dios ,  y  que  solo  la  virtud 
constituye  la  felicidad.  Termina  con  varias  cues- 
tiones sobre  el  acaso  y  la  Providencia ,  y  sobre 
el  modo  de  conciliar  esta  con  la  existencia  del 
mal :  antes  ecléctico  que  católico  en  esta  cues- 
tión, la  mas  difícil  de  todas,  deja  sin  embargo 
muy  atrás  á  las  demás  obras  de  su  época  y  mani- 
fiesta un  conocimiento  perfecto  de  los  mejores 
modelos  de  la  antigüedad. 

Su  prosa,  comunmente  fluida,  aunque  á  ve- 
ces áspera  y  bárbara,  cede  la  superioridad  á  su 
poesía,  fácil ,  rica  de  nobles  imágenes,  impreg- 
nada de  una  triste  armonía  (4),  y  en  la  cual 


(.")  Define  asi  [a  filosofía:  Esl  mfienlia 
preheuih:  Aht.  I.  1. 
( 4  )  Carmina  qui  quondum  studio  Córenle  peregi 
Flebilh  ,  neu .'  mantos  cogor  inire  modos. 
Ecce  miai  lat  iere  dictan!  senbenda  Cántente, 

El  vtris  elegi  fletibnx  era  rigimt. 
Has  ffíllem  nullnn  pótuit  peremeere  terror 
Se  noitrum  comités  prcsequerentnr  iter. 
Gloria  feliris  olim  rihditque  júrenla 
Sola  tur  maati  nunc  mea  {ata  tenis. 
Venit  enim  properata  maJis  iNopina  tenechu, 
El  dolor  letatem  ju.ssll  inesse  suam. 
•Intempetlin  fnnduntur  vértice  crines, 

El  tremil  effcecto  correré  laxa  cntii. 
Uors  hvmmum  (elix,  qua  xe  ne  dnlcibnt  annis 

Inter it ,  el  mastis  *arpc  roí  ala  venit, 
Eken  qnnm  sarda  miseros  arertilttr  cure, 
El  líenles  omlos  claudere  saru  nfgnt! 
Dum  lei  itui  ma'eflda  bonit  fortuna  fmeret, 
Pane  en/ ut  tnttls  mer<ernl  hera  menm. 
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»ayó  algunos  metros  y  combinaciones  de  que  los  De  Cornelio  Maximiano,  etrusco  (que  cnton- 

clásicos  no  habían  hecho  uso  (i).  ees  equivalía  a  italiano)  quedan  algunos  idilios, 

Muv  inferior  á  él  colocaremos  á  Enodio,  obis-  de  cuyo  texto  resulta  que  se  habia  educado  en 

E desvia,  quien  escribió  exhortaciones  eseo-  los  ejercicios  gimnásticos  y  en  la  elocuencia;  tal 
(ticas  y  otras ,  tomando  por  modelo  las  decía-  vez  fue  uno  de  los  embajadores  enviados  por 
maciones  antiguas.  También  poseemos  algunas  Teodorico  al  emperador  Anastasio,  cuando  es- 
carias suyas  sobre  materias  eclesiásticas,  las  taba  en  uso  el  hacerse  reconocer  rey  de  Italia, 
vidas  de  San  Epifanio  y  San  Antonio  de  Lerin,  En  Constaotinopla  se  enamoró  de  uña  jóven,  v 
un  ampuloso  y  oscuro  panegírico  de  Teodorico,  como  se  hallaba  muy  entrado  en  años,  experi- 


y  algunos  epitafios  v  epigramas  (2 


mentó  las  desgracias  de  que  se  queja  largamen- 


Rúslico  Elpidio  /  médico  de  Teodorico ,  dejó  te  en  su  égloga  (o).  Entre  muchos  lunares  tiene 


un  poema  sobre  los 


de  Cristo. 


S uní- filia  faltacem  mulavil  aabilo  tullum, 

Prolrahil  ingrata*  impía  tita  muran. 
Qaíd  M'  feheem  (alie*  ¡aclatis  amia? 
Quid  cecidtt ,  slabitt  non  eral  Ule  grada. 
(I )  Hizo  composiciones  enteras  rn  versos  alrmerinieos,  de  que 
lo»  antiguos  mi  se  servían  sino  para  terminar  la  estrofa  de  li  oda 


Samba*  -i/rh 
Candida  i 
Fuudere  j 
Sidera  lamen. 
Si  more  rolteas 
Turbiba*  antier 
Misceat  tnlvm, 
Sajpe  resulit 

/¡KM*  MOÍHÍi 

Obice  taxi.  . 
Tu  queque .  si  vis 


Mox  resolvió 
Sórdida  neno 
Visitas  obslol : 
Quique  rogotar 
Mimtllmt  alils 
lie/tutu  amáis, 
Tramite  recio 
Carpere  eatlem  : 
Gandía  pelte, 
Pel/e  limorem, 
Spemque  fágalo, 
Nec  dolar  adsil : 
Cerneré  reram.  Súbita  meas  ett. 

Vitrea  dudam  Vinrloqae  frenis 

Parque  terenis  llar  uit  reanant. 

Dada  dirbu* 

Esta  otra  combinación  tamhirn  es  nueva  : 
Quid  laalos  jaral  exrilare  molas. 

El  propria  falúas  sollecitare  manar 
Si  morlem  petitis ,  propinquot  ipsa 

Spanle  sao ,  rolacres  nec  remoralar  eqaot. 
Quos  serpeas,  leo  ,  Ugns ,  ar»as  ,  aper, 

¡tóale  pelan!,  ildem  se  lamen  eme  ¡etuut. 
An  distanl  quia  ,  disiidenlifie  mores* 

Infettas  ocies  el  fern  bella  motea! ; 
Alleraisque  rolan!  perirr  Mis, 

Son  es!  juila  solí*  seriliat  ralio. 
Yu  odlam  merilis  tieem  referee? 

iligejare  boaot ,  el  miseresce  molis- 

(t)  Kn  San  Miguel  de  Cavia  Hítela  »u  epilalio  fMVRAY-  176!)  T 
<Uce  asi : 

Knnodia*  ralis  lucís  rediluru*  io  orla 

Uoi  possail  lámalo  corporis  exarias. 
Clara»  prole  tfuitle  n  ,  geaerosior  ipse  proplaqnis 

Quos  fúñela*  laadam  ¡nuil  kabere  dirm. 
Reddidil  hoc  crio  tiracibus  Ule  ftguris 

Cnm  ¡ecil  fama-  riitrr  conloquiít. 
Qaid  mirum  ti  morie  carel  pos!  basta  aupersti* 

Qm  consanguínea*  mliiuit  sapeéis? 
Únanlas  isle  fvret  mnndi  celebratior  in  orla 

Ser  silel  oecidni  wiltmi  oceaatm. 
Seismata  conjuxit  tludnm  discordia  legi 
Adque  fldem  l'etrl  reddidít  ecclesiis. 
Pollens  eloquio  doctrimr  nobilts  arte 

Hesliiutl  CMntlo  innameros  pópalos. 
Urgus  reí  tupien*  'llspensolorque  benigna* 

Itiritlos  credens  quos  dedil  este  saa*. 
Templa  lien  fueteas  hgmnis  decorarit  el  auro, 

El  parir*  fundí  dogmtla  nuw  loquitur. 
Depo»ilas  sab  d.  XVI  kn!.  augustas 
Valerio  V.  C.  cónsul 
Algunos  restos  menos  ma!»s  de  poesía  pudieran  entresacarse  de 
tas  lapidas  funerarias  que  se  ew-uentran  en  Italia ,  como  sucede  de 
el  siguiente  epitafio  del  obispo  de  tiaela ,  que  se  lee  en  la  catedral 
de  esta  ciudad ,  >  pertenece  al  aún  ICtí : 

Pande  lúas,  Paradme,  fores ,  sedemqae  beatam 

Andrea  merilum  suseipe  pontificis. 
Cultor  jusltlut;  doctrina  el  pacis  amalar, 

Quem  roca!  ad  summum  tila  beata  bonam. 
Plenas  amore  llei,  nescitii  tirere  mando. 
El  fámulo  Chnttl  gloria  Christus  eral. 
Quot  meditóla  fldes  el  reedita  semper  inha-til 
¡la-e  te  asque  ad  eielot  el  saper  asirá  tullí. 
Sunquam  de  manibas  Ubi  leí  divina  recessil, 

Eloqaiam  ¡tomini  vixv  ta  ore  tao. 
HoMaaaoiyue  prias  decorarit  presi-uler  urbem 

Cnlmiai.1  ouetus  honor  hic  d<>llt  ase  \airtm. 
Üistrictus  tub  jure  pió  el  modri  umtite  certo 
Vlqie  bonus  ¡iattor  rexil  ab  orí*  greffm 


lloip'libut  gratus ,  se  iptum  donaril  eoenh , 

Utos  eloquio  .  hot  soliab.ii  ope. 
Pnrsale ra*  lauto  floreas  Eeclesia  i 


Cr<r,t 


C.  Ma- 
ltraía- 


i,  crenl  el  t/)leM». 
ni. 


imágenes  tan  graciosas  y  pasajes  tan  bien  imi- 
tados de  los  antiguos,  que  sus  églogas  fueron 
atribuidas  por  largo  tiempo  á  Cornelio  Galo, 
amigo  de  Virgilio. 

Se  le  cuenta  entre  los  doce  poetas  escolástico* 
de  quienes  han  quedado  ejercicios  ó  especies  de 
certámenes  difíciles  (i) ;  como  por  ejemplo ,  vein- 
te y  cuatro  epitafios  para  Cicerón,  doce  expre- 
sados con  tres  dísticos  y  otros  doce  con  dos ;  va- 
riaciones sobre  el  tem    V    ' .  .<  megetmit;  otros 
doce  epitalios  para  Virgilio  en  otros  tantos  dís— 
j  ticos,  los  argumentos  de  los  cantos  de  la  Eneida, 
i  hechos  cada  uno  por  disiinto  poeta ,  en  cinco 
j  versos;  doce  exámetros  acerca  de  los  juegos  de 
|  azar  (De  ratione  tabula);  doce  pares- de  dísti- 
cos sobre  la  salida  del  sol ;  doce  estrofas  de  cua- 
tro dísticos  sobre  las  cuatro  estaciones,  tomando 

Eir  modelo  aquel  de  Ovidio  Verque  novum  sta- 
t;  doce  referentes  á  un  rio  helado;  bagatelas 
artificiosas. 

Arator,  ligurio.que  nació  probablemente  y  de 
seguro  se  educó  en  Milán,  siguió  la  carrera  del 
Foro;  los  Dálmatas  le  enviaron  en  comisión  á 
Teodorico  (  527 ) ;  fue  conde  de  los  domésticos 
en  lacórte  de  Atalarico  (834);  y  desembarazán- 
dose al  fin  de  las  ocupaciones  civiles,  entró  de 
subdiacono  en  la  iglesia  de  Roma  (a"»t>  .  Tradu- 
jo en  dos  libros  de  exámetros  los  nechos  de  los 
Apóstoles  (8). 

Sobrepujó  á  estos  Venancio  Honorio  Clemen- 

(3)  Nagat  maximiano; ,  o  bien  He  t*cummodit  seneclatis. 

(4)  Kstossou:  Aselepudes,  Asme  no,  llasiiio,  Eeforbio.  Kut 
temo.  Ilasio,  Juliano,  Maximiano,  l'a  adio,  Pompero,  Vital  v  Vo- 
mano.  Merece  citarse  el  siguiente  epigrama  de  Basilio : 

KM  Yenerls,  nec  tu  eiuí  caplaris  amore, 

Uno  namque  modo  riña ,  Yeanque  nocent. 
VI  Venas  enervo!  tires,  sic  copio  rini 

El  lento!  gresw* ,  debititalqae  pedes. 
Mullos  .urrus  Amor  cogí!  secreto  fateti  ; 

Arcoaam  tleoieat  dclegit  ebrtelas. 
fíellum  sirpe  por  t  ferus  exilíate  Cupido: 

Sttpe  maaki  ttidem  Hocchus  .id  arma  more!. 
Perdtdil  horrendo  Trojam  Yeaas  improba  be.'lo  ; 

Al  l.npilhnt  helio  perdii ,  ¡aeche ,  gran. 
Deatqae  pata  meales  homtnam  /vi  toril  ulerque. 

El  pudor  el  probilas ,  el  metas  ornáis  abtsl. 
Comprdibus  Venerem  ,  rmclis  conslrtnge  Lgrum, 

He  le  munerilfUs  larda!  ulerque  tuit. 
Vina  siiim  sedtnl ,  aalis  Venus  tima  creandís 

Serrlat :  hin  fines  tranti/ntsse  nocel. 

(5)  Sirvan  de  muestra  los  signientesr 
Primm  apostólico  parra  de  puppe  rocatus 
A'jmin*  Petras  eral :  quo  pin  atore  solebaj 
Squamea  turba  capi ,  súbito  de  liltore  risas 
fíum  troh'l ,  ipse  trahi  merai :  piscatlo  Christi 
Discipulum  dignóla  rapit ,  qui  relia  laxe! 
Humanum  captura  genos;  atur  tres > eral  hamum 
Ad  ctanim  transíala  manas ;  quiqae  a-qaorts  imt 
Arde  b,ii  modidas  ad  til  tora  verteré  tundas. 

El  spotíii  imptere  ralem  meliohba*  und¡* 
Sane  alia  de  porte  lera! ;  nec  deserii  arlem 
Per  lotices  tua  lucro  sequens ,  eui  tradidii  afinos 
Quos  pauus  salrarlt  ore> .  totumque  per  orbem 
Hoc  ouget  poslore  gregem.  Quo  muñere  sumauu 
Surgí!  ,  rl  muauons  dirino  uegottn  ,  roram 
Sic  venerandas  ail :  .V«"H  qu  im  proditor  H  u  e 
i  siri  ele. 
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194  EPOCA 

v.  fot-  ciaoo  Fortunato,  trevisano  de  Valdobiadena  (1) 
unió.  estudió  en  Ráveoa  la  gramática  y  el  arte 
poética  (2),  sin  cuidarse  de  la  íilosA.fia*ni  de  la 
literatura  sagrada.  Habiéndose  curado  una  en- 
fermedad de  los  ojos  con  el  aceite  de  la  lámpara 
que  ardia  en  el  aliar  de  San  Martin ,  agradecido 
marchó  á  adorar  su  sepulcro  en  Tours  (5155),  } 
como  fuese  bien  recibido  por  el  rey  Sigeberto, 
que  iba  á  unirse  á  Bruncquilda,  les  dedicó  epi- 
talamios y  alabanzas.  Después  llegó  á  ser  confi- 
dente y  capellán  de  Radegunda  de  Turingia  (5). 
Elevado  ai  obispado  de  Poiliers ,  sostuvo  cor- 
respondencia con  los  principales  personajes  de 
aquel  tiempo.  Escribió  siete  vidas  de  santos; 
puso  en  versos  exámetros  la  de  San  Martin ,  es- 
crita por  Sulpicio  Severo ,  obra  ejecutada  tam- 
bién por  Paulino  de  Perigucux  (Petrocoro);  y 
ademas  escribió  cartas  teológicas  en  prosa,  y 
doscientas  cuarenta  y  nueve  composiciones  en 
diferentes  metros,  sobre  la  erección  ó  consagra- 
ción de  las  iglesias,  ó  en  nombre  de  Gregorio 
de  Tours,  ó  dirigidas  á  este  y  á  otras  personas. 
Su  poesía  e»  frivola  a  menudo  y  de  alegre  colo- 
rido ,  en  medio  de  la  inmensa  gravedad  é  im- 
portancia de  la  época.  Se  le  supone  autor  del 
símbolo  de  Sau  Alanasio ,  del  cual  dió  una  ex- 
plicación (4).  Sus  himnos  son  buenos  para  aquel 
li°nipo,  y  tienen  armonía,  imaginación,  movi- 
miento; al  paso  (|ue  deslucen  su  prosa  las  anti- 
tesis y  las  cadencias  rimadas.  Cuando  Rade- 
gunda obtuvo  del  emperador  Justino  un  pedazo 
de  la  verdadera  Cruz ,  compuso  Fortunato  el  Ve- 
xilLa  regís  prodeunt,  y  una  elegía  en  iigura  de 
cruz  que  empieza  de  este  modo :  Crux  mihi  certa 
$alus,  crux  est  quam  semper  adoro.  Estas  difi- 
cultades gratuitas  y  desagradables  se  introdu- 
cían con  frecuencia  para  suplir  la  falta  de  ele- 
gancia y  de  corrección;  de  donde  resultaron  los 
anagramas  (o)  y  otras  ingeniosas  combinacio- 
nes ;  y  lo  que  dió  margen  también  al  uso  de  la 
rima  ,*que  se  ve  ya  claramente  en  un  epigrama 
del  papa  Dámaso,  la  cual  halagaba  con  la  ar- 
monía de  las  cadencias  el  oído ,  desde  que  se 
habiu  perdido  la  costumbre  de  reconocer  el  va- 


( 1 )  Per  Cenetam  gradieas,  ti  i 
(/na  nótate  solem  «/  mihi 


nmteos  duplavtcenses. 


Vida  de  San  Marüo,  IV. 
(t )  Asi  e¡fo  sennu  iaops,  itabo  quolo  lingaac 

Firce  gratis,  sermone  leéis  ratloae  ptgrescens, 
Méate  bebes,  arte  careas,  asa  radia ,  ore  nec  expers, 
Pártala  ¡rammattea  lamben*  refluamina  galla;, 
Rhetorictr  exigttum  pra-libacs  gnrgitis  hauslum, 
Cote  ex  /«ridica  caí  rix  raUge  recessit , 
Qute  prttu  addidici  deduce»* ,  et  en  taniam 
Artibas  ex  illu  odor  est  in  uaribtt  mis. 

Ib.  I. 

Han  copiado  estos  versos ,  lauto  como  nuestra  del  mérito  pocti  • 
eo  de  Fortunato,  como  para  indicar  la  ríase  de  estadios  que  se  ha* 
eian  entonces ,  >  para  que  se  vea  la  primera  mención  de  leagaa  ita- 
liana de  que  tengo  noticia,  aunque  deba  entenderse  que  alude  a  la 
latina 

(3)  Véase  antes  fia.  lOt 

( l  j  Qoesnel ,  día.  XIV ,  lo  atribuía  á  Virgilio,  último  obispo  ca- 
tólico de  lapso,  impugnador  de  tas  Ai  ríanos  jr  de  los  MonoflsiUs, 
que  publieó  diferentes  obras  bajo  el  nombre  de  otros ,  lo  cual  enga- 
itó i  muchos. 

( .> )  Omitiendo  cilar  los  anagramas  que  pueden  leerse  en  los  li- 
bros, copiamos  el  siguiente  epiuaoque  esMe  en  la  catedral  de 
\errclli  y  corresponde  al  sjglo  IV  ó  V  ; 


e-imiac  airgiaeo  ate  spleadidtt 
■~»oi#»r  i  animas  cíhíis  aelamiae  sacre 
nrinsbn*  impartió  calma  pelitre  tarares 
~~na(*cuir  xd*r  mentís  oper  maque  ho nerum 

tiaceales.  Cansío  jasante,  rea t na 
"ntisi  angas*  palma*  Irauere  pertanem 
áspide  cálcalo,  ,poasl  nrtute  trii 


VUI. 

lor  exacto  de  cada  silaba.  Asi  la  poesía  se  iba 
transformando  poco  á  poco  de  métrica  en  rít- 
mica. 

Mas  de  ochenta  epigramas  poseemos  de  un 
tai  Luxorio,  que  vivía  en  Africa  durante  el  rei- 
nado del  vánaaloTrasamundo,  en  cuyo  tiempo 
floreció  también  Flavio  Félix.  Se  atribuyen  á 
Remnio  Fannio  tres  poemas,  debidos  quizá  al 
gramático  Prisciano ;  uno  sobre  las  pesas  y  las 
medidas,  otro  sobre  los  astros,  y  el  tercero  so- 
bre la  geografía  para  el  uso  de  los  jóvenes,  ver- 
sión clara  y  sencilla  del  Itinerario  de  Dionisio 
de  Caracc",  y  en  la  que  sustituyó  á  las  ideas 
paganas  del  autor  otras  cristianas  ,  tomando 
de  Solí  no  los  conocimientos  que  venían  bien 
á  su  objeto.  Nos  queda  del  africano  Flavio  Cres- 
conio  Corippo,  el  elogio  del  emperador  Justino, 
en  cuatro  cantos,  que  si  bien  nos  prueba  hasta 
donde  es  capaz  de  humillarse  la  lisonja,  nos  ha 
conservado  sin  embargo  varias  particularidades 
acerca  de  las  costumbres  y  las  ceremonias  de 
aquel  tiempo ,  como  las  exequias  de  un  empe- 
rador y  la  instalación  de  otro ,  ó  de  un  cónsul. 

Pertenece  ademas  á  aquella  época  un  poema 
sobre  la  expedición  de  Alila  y  las'  hazañas  de 
Gualtero,  príncipe  de  los  Aquitanos,  descubier- 
to hace  medio  siglo ,  donde  pueden  encontrarse 
muchos  pormenores  callados  por  la  historia;  su 
estilo  es  flojo ,  aunque  el  autor  parece  nutrido 
con  la  lectura  de  los  mejores  autores,  y  espe- 
cialmente de  Virgilio.  Muéstrase  asimismo  adic- 
ta á  este  Euqueria,  la  cual,  habiendo  sido  pe- 
dida en  matrimonio  por  un  esclavo,  manifestó 
su  indignación  en  treinta  y  dos  elegías ,  para- 
fraseando ó  desmenuzando  los  versos  que  siguen 
al  vigésimo  sétimo  de  la  octava  égloga  del  gran 
poeta  de  Mantua.  Hay  mas  soltura  en  los  pane- 
gíricos del  Commomtorium  fidelium  de  San 
Oriencio,  obispo  dclliberis,  en  sus  exámetros 
sobre  el  nacimiento  de  Cristo,  y  en  varios  him- 
nos. 

Alcino  Ecdicio  Avito ,  natural  de  aquella  Au- 
vernia  que  era  la  flor  de  la  Galia,  sucedió  á  su 
padre  en  el  aizobispado  de  Viena  en  525,  y  se 
mostró  muy  celoso  en  el  ejercicio  de  su  ministe- 
rio, especialmente  resistiendo  con  dignidad  á 
los  Borgoñones  arríanos,  dominadores  del  Del- 
tinado.  De  sus  muchos  escritos  nos  quedan  un 
centenar  de  cartas  sobre  los  acontecimientos 
contemporáneos ,  y  seis  poemas.  Los  tres  pri— 

fyrtanturque  simal  pacata  in  sécula  missee 
Cwictis  carals  utas  sceroaue  dracone 
~blHclanic  din  subignnt  durissima  befa, 
5flf»i»  cundís  titula  malis,  hic  corpera  candan!. 
Canias  amor  ienuit  semper  iub  luce  ta,  ralas 
"ungerel  al  lámalo  sanclorum  membra  sororum  , 
"*7ra.v  quas  matrin  musuiv  emiseral  una. 

iilonima  el  rariis  operum  gemmisqur  nilentes 
^ucis  perpela*  magno  poimnlur  koatire 
*-drentum  sponsi  nunr  prwstolaH  jubeatar 
■«xste  smera  domino  rompía-  demaute  beata: 
^-amórtale  Item*  numerosa  prole  párenles 
^eterno  regí  /ídem  pielate  saeraraal. 

*-d  eseluM  ou tul  partter  domas  una  sepujcri 
nxirifle»  gcsútrix  fattu,  auae  quatuor  agna* 
"orotalii  electas,  dar  i*  f*at  qualnar  aslrts 
'  i  casto  dono  remítanle  Harta 


Avito. 


Pxetatur  ganden*  germani*  sepia  pnellis 
^ngressa  Itynptam  Itomlr.i ,  tenerabile 
^tcipianl  duros  quoniam  ricere  labores. 

Xomiua  sanclarum  ,  lector ,  si  forte  requiris 
Cr  omm  tersa  te  Hilera  prima  docekt. 
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de  una  misma 


meros  pudieran  pasar  por  cáelo 

epopeya  ;  contienen  la  relación  de  todo  lo  suce- 
dido désde  el  primer  instante  de  la  creación  has- 
ta que  nuestros  progenitores  fueron  arrojados 
del  paraíso  (Caen  juntos  sobre  la  tierra,  en- 
eran en  el  mundo  desierto  y  dirigen  acá  y  allá 
»su  rápida  carrera.  El  mundo  sonrie  adornado 
icón  toda  clase  de  árboles  y  do  verdor ,  con  fres- 
cas pradera* ,  fuentes  y  "nos  ;  y  sin  embargo 
'jcuán  \  \\  parece  comparado  á  tí,  ¡oh  paraíso! 
»¡Qué  horror  experimentan  hácia  él,  y  cómo 
>echan  de  menos  lo  que  han  perdido!  La  tierra 
»es  para  ellos  angosta ;  no  descubren  su  térrai— 
>no ,  y  no  obstante  se  sienten  estrechos  y  gimen: 
»el  día  se  presenta  oscuro  a  sus  ojos,  y  bajo  los 
> rayos  del  sol  se  quejan  de  que  la  luz  ha  des- 
•aparecidoit}-»  Precedió,  pues á Millón,  quien 
tomo  de  él  algunas  de  la-  ideas  conque  hermo- 
seó la  cuna  de  la  humanidad.  Pero  las  bellezas 
pertenecen  al  que  sabe  servirse  de  ellas;  asi 
como  la  lira  no  es  del  comprador,  sino  del  que 
sabe  sacar  de  ella  armoniosos  sonidos. 

Con  Avilo  pudiera  empezarse  á  hacer  men- 
ción de  una  larga  serie  de  escritores  eclesiásti- 
cos, obispos  y  santos,  notables  principalmen- 
te por  la  piedad  de  sus  obras  y  su  ferviente 
celo,  pero  no  desprovistos  de  mérito  literario. 
San  Fulgencio,  obispo  de  Kuspa  en  Africa,  ha 
Fulgen-  s'd0  ealilieado  por  Hossuet  del  mas  insigne  leó- 
r'?.  log°  y  n)aá  eminente  saulo  de  su  época.  Su  ma- 
tó8*>>'5  dre,  mujer  en  extremo  religiosa,  antes  de  po- 
nerlo á  estudiar  latin ,  quiso  que  aprendiese  de 
memoria  todo  Homero  y  parte  de  Menandro.  Se 
alababa  de  ser  discípulo  de  San  Agustín ,  pero 
á  pesar  de  que  excedía  en  claridad  y  orden  á 
los  autores  contemporáneos ,  se  quedó  muy  in- 
ferior á  aquel  en  el  estilo,  como  también  á  sus 
demás  antiguos  compatriotas,  á  Tertuliano  en 
la  energía,  y  á  Cipriano  en  la  facilidad.  £0  ge- 
neral se  muestra  ma6  teólogo  que  orador :  ha- 
llándose en  la  oérte  de  Tcodorico,  á  quien  veía 


ido  de  todo  el  brillo  de  la  real  ma^m licen- 
cia, dió  treguas á  su  admiración  para  exclamar: 
Si  tanta  pompa  circunda  á  loa  reyes  de  la  lierra, 
¡imaginad  cuál  deberá  ser  la  de  la  Jerusalán 
etícate1.  I  si  tos  liombres,  que  no  non  mas  que 
gefes  de  la  vanidad ,  se  presentan  revestidos  de 
w/i  honor  tan  grande  ¡  que  gloria ,  cuánta  ventura 
dif  frutarán  los  bienaventurados  en  el  seno  de  la 
verdadl  Cuando  Trasainundo,  vándalo  arriano, 
se  puso  ó  perseguir  á  los  Católicos,  desterró  á 
Fulgencio  á  la  Libia  en  unión  de  sesenta  obis- 
pos ,  entre  quienes ,  él ,  aunque  el  mas  joven  de 
todos,  gozaba  de  la  principal  autoridad,  y  se  le 
coiisaltal»  desde  los  países  mas  distantes." 

De  San  Remigio,  arzobispo  de  Reiras  (535), 
celebre  por  haber  bautizado  a  Clodoveo ,  posee- 
mos cuatro  cartas  y  su  testamento.  Fausto,  na- 


(1 )  En  «borla  i  Adán  á  comer  del  fruto  del 

con  los  siguiente»  versos : 

Sume  cioum  4*ici*  vU«U  ex  germine  <*>njiu-, 
Qmod  amito*  mmute  fadet  le  forte  tetumii, 
Sumitn/'u\i¡ue  praem.  Son  hoc  Ubi  ne$cia  iíomlm, 
.W  ;'»w  Jacta  fero.  ¡'rimú*  mea  ritcera  ytufiu 
AlUfU  ,  atilmi  r/<**o/ww  pitia  pénelo. 
Crttir  likev,  menttm  scríut  est  Mitos*  vírilem 
Quod  w»/irr  »<*■!.  Praetiere  ferie  limetas. 
Sallem  conteauere,  atque  animo*  attolle  jaeenlet. 
Lumma  cur  fiectitJ  enr  procera  iota  morarit 
VetUuroeue  di»  lempa*  fttmri*  hoaori* 
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tural  de  la  Armórica,  abad  de  Lerin,  v  luego 
obispo  de  Riez  (4tiá) ,  desterrado  por  el  visigodo 
Eunco  á  causa  de  sus  escritos  contra  los  Arria- 
nos,  trató  de  la  gracia  y  del  libre  albedrio ,  mos- 
trando alguna  inclinación  á  las  ideas  de  los  Pe- 
lagianos. 

San  Cesáreo,  arzobispo  de  Arles,  uno  de  lee 
promovedores  mas  ardientes  del  estado  monacal 
en  Occidente,  nació  en  Chalons,  ciudad  situada 
á  orillas  del  Saona ,  de  una  familia  respetable 
por  su  sangre  y  su  piedad :  estudió  en  la  aba- 
día de  Lerin ,  que  ya  hemos  citado  muchas  ve- 
ces como  asilo  de  la  ciencia,  del  amor,  de  la  fe, 
de  cuanto  consuela ,  atrae  y  regenera  á  la  hu- 
manidad. Debilitado  por  la  predicación,  fue  á 
Arlés  á  restablecerse,  le  proclamaron  all:  obis- 
po ,  y  presidio  los  concilios  de  Agda,  de  Arlés, 
de  Carpentras  y  de  Orange.  Sospechando  Alari- 
co,  rey  de  los  Visigodos,  y  luego  el  ostrogodo 
Teodorico,  que  quería  entregar  la  Provenza  á 
los  Borgoñoncs,  el  primero  le  desterró,  y  el  se- 
gundo le  hizo  conducir  encadenado  á  Ravena; 
pero  sorprendido  al  ver  su  magestad  é  intre- 
pidez, le  volvió  la  libertad,  y  le  regaló  úoa  copa 
de  oro  que  pesaba  sesenta*  libras  ,  con  tres- 
cientas monedas,  que  empleó  por  el  santo  en  res- 
catar prisioneros.  En  sus  cíenlo  treinta  Sermo- 
nes, destinados  á  hombres  groseros,  abundan 
las  antítesis  y  las  comparaciones  sacadas  de  la 
vida  doméstica;  extrauo  á  las  letras  profanas, 
y  no  habiéndose  educado  en  las  escuelas  en  que 
el  cristianismo  tomata  cierto  linte  pagano ,  se 
muestra  por  esta  razón  mas  apostólico;  todo  en 
él  se  vuelve  práctica  sencilla;  se  dirige  á  los 
sentimientos  naturales,  yesel  afectuoso é intimo 
amigo  del  pueblo. 

Han  quedado  como  monumento  de  la  borras- 
cosa actividad  de  San  Columbano  la  severa  re- 
gla que  dió  á  sus  religiosos,  y  diez  y  seis  ins- 
trucciones ó  sermones,  llenos  de  imaginación, 
de  fuego ,  de  una  rigidez  que  no  transige  con 
nada,  de  una  insistencia  que  casi  pudiera  lla- 
marse pasión.  Las  homilías  de  Lorenzo,  obispo 
de  Novara  ó  de  Navarra,  que  han  llegado  á  no- 
sotros, justifican  mal  el  titulo  de  melifluo  que  le 
fue  adjudicado. 

Exceptuando  á  Marcelino,  conde  de  la  Ilirja,  -i,  1,,- 
que  escribió  una  crónica  desde  Yalente  hasta  534,  ria,1°- 
hay  que  buscar  en  el  clero  los  pocos  é  imperfec- 
tos historiadores  de  aquel  período.  Víctor,  obispo 
de  Vita,  hallándose  desterrado  en  Constantino- 

8 la  por  motivos  religiosos ,  escribió  la  historia 
e  la  persecución  vándala  en  487.  U  ¡Idas  el  Sa- 
bio, apellidado  Badonico  por  haber  nacido  en 
Calcedonia  el  año  en  que  los  Sajones  fueron  der- 
rotados en  Dalh  por  los  Ingleses  (490) ,  se  orde- 
nó, marchó  á  Bretaña  y  fundó  allí  el  monaste- 
rio de  Ruys,  donde  escribió  en  543  la  historia 
de  los  acontecimientos  de  su  país ,  poniendo  á 
su  obra  el  título  de  Liber  queruius  de  excidio 
BriUmwUB.  Dionisio  el  Pequeño,  natural  de  Es- 
citia  ó  del  Ponto  Euxino,  fue  á  Roma,  donde 
tomó  el  hábito  religioso,  y  ademas  de  las  de- 
cretales ya  mencionadas,  compiló  un  ciclo  pas- 
cual de  noventa  y  cinco  años ,  empezando  en  el 
de  551 ,  é  introdujo  la  manera  de  contar  desde 
el  nacimiento  de  Cristo,  que  lijó  en  el  año  13  de 
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Augusto.  El  venerable  Beda ,  que  eu  su  crónica 
De  sex  inundi  oetatibus  ab  orbe  condito  ad  annum 
726,  describió  este  ciclo,  fue  el  primero  que 
dispuso  los  años  según  aquella  era ,  que  se  sus- 
tituyó á  la  de  los  mártires ,  y  que  ha  llegado  á 
ser  la  vulgar.  Jornandes  ó  Jordán ,  godo  de  na- 
ción, secrelario  de  un  rey  alano,  y  luego  qui- 
zá obispo  de  Rávcna  (55*2,,  compendió  la  his- 
toria de  los  Godos  e?crita  por  Casiodoro,  mos- 
trándose en  su  trabajo  parcial  y  sin  crítica,  y 
extractó  de  Floro  una  historia  romana  desde  Ró- 
mulo  hasta  Augusto. 

Víctor,  obispo  de  Tunnuna  en  Africa  (564), 
llamado  á  Constanlinopla  para  que  diese  cuenta 
de  la  parte  que  había  lomado  en  la  discusión 
de  los  tres  capítulos,  y  encerrado  en  un  monas- 
terio, donde  murió,  prosiguió  la  crónica  de 
Próspero  natural  de  Aquitania, desde  444 á 566. 
Hasta  590  la  continuó  J  uan,  obispo  visigodo,  ape- 
llidado Biclaricnsc  por  el  nombre  del  con  vento  que 
fundó  eu  los  Pirineos.  Son  útiles,  especialmente 
en  lo  que  concierne  á  España.  Mario ,  obispo  de 
Abetunes ,  siguió  hasta  el  año  584 . 

San  Isidoro  de  Sevilla  (601)  escribió  en  veinte 
libaos  los  Orígenes  ó  Etimologías ,  que  concluyó 
su  amigo  Braulio ,  obispo  de  Zaragoza.  Es  uña 
enciclopedia  de  cuanto  se  sabía  entonces,  en  la 
cual  se  trata  primero  de  gramática  c  historia, 
de  retórica  y  filosofía,  de  aritmética,  de  música 
y  astronomía,  de  medicina,  de  jurisprudencia 
y  cronología;  luego  de  la  Biblia,  de  las  biblio- 
tecas, de  los  manuscritos,  de  los  concilios  y  del 
calendario;  en  seguida  se  eleva  el  autor  á  dis- 
currir sobre  Dios,  sobre  los  ángeles,  los  hom- 
bres y  la  fe;  después  habla  de  Tas  herejías,  de 
las  sibilas,  de  los  mágicos  y  de  los  dioses;  mas 
adelante  lo  hace  de  las  varias  lenguas,  de  los 
nombres  de  los  pueblos,  de  las  dignidades;  y 
por  último  busca  la  etimología  de  muchas  pa- 
labras desconocidas.  Aunque  frecuentemente 
desvaría ,  debe  concedérsele  el  mérito  de  haber 
conservado  algunos  fragmentos  antiguos.  Trató 
también  de  las  diferencias  ó  de  la  propiedad  de 
las  palabras;  y  se  le  atribuyen  distintos  glosa- 
rios. Dejó  unacrónica.  qne  empieza  con  la  crea- 
ción y  alcanza  hasta  llcraelio  en  615,  sacada  de 
otraVanteriorcs,  salvoalgunasnolicias nuevas  de 
los  últimos  tiempos  (1);  ademas,  dos  historias  de 
los  pacidos  germanos,  que  fundaron  reinos  eu 
España  en  el  siglo  V  (2) ,  con  un  apéndice  sobre 
los  Vándalos  y  los  Suevos ;  de  los  cuales  podía 
hablar  con  exactitud,  pues  había  vivido  entre 
ellos.  Prosiguió  también  el  catálogo  de  los  es- 
critores eclesiásticos  de  San  Gerónimo. 

San  Ildefonso ,  su  discípulo  y  arzobispo  de 
Toledo,  escribió  la  historia  de  los  (iodos,  des- 
de 647  á  667 ,  año  en  que  murió.  Hasta  el  de  670 
la  continuó  Julián  Pomerio,  también  arzobispo 
de  aquella  ciudad.  Después,  en  el  siglo  XIII, 
Lucas  Tudense,  obispo  de  Tuy.  la  llevó  hasta 
el  año  ile  1256.  En  esto  consiste  el  cuerpo  de  las 
historias  de  España. 

Epifanio.  escolástico,  esto  es,  abogado,  com- 


pendió, á  instancias  de  Casiodoro,  las  historias  hí*»- 
eclesiásticas  de  Sócrates,  Sozomenes  y  Teodo-  ¿" 
reto;  esta  obra  y  la  continuación  dc'Eusebio, 
por  Rufino,  constituyeron  la  Historia  tripartita  at' 
en  doce  libros,  rnauual  de  la  historia  eclesiástica 
de  Occidente.  Gennadio,  sacerdote  de  Marsella, 
prosiguió  hasta  el  año  495  la  historia  literaria 
de  San  Gerónimo  (3) ,  dividida  en  cien  secciones, 
de  las  cuales  la  última  está  ocupada  por  el  mismo 
autor. 

Jorge  Florencio,  que  heredó  de  su  bisabuelo,  c«»o- 
obispo  de  Langres ,  el  nombre  de  Gregorio,  na-  ™ 
ció  en  Auvernia  de  una  familia  senatorial ,  ya  Toun 
ilustrada  por  muchos  obispos ;  acudió  á  buscar 
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la  salud  al  sepulcro  de  San  Martin,  siendo  des- 
pués elegido  para  sucederle;  según  parece  se 
dirigió  á  Roma  á  ver  á  Gregorio  Magno ,  y  los 
reyes  Francos  le  emplearon  en  sus  disidencias. 
Se* le  apellida  padre  de  la  historia  de  Francia  á 
causa  de  sus  diez  libros  de  la  Historia  eclesiás- 
tica Francomm.  Ño  se  iníiera  del  título  que  se 
habla  solo  de  las  cosas  de  la  Iglesia ,  pues  que 
lo  aprovecha  para  hablar  de  toda  la  historia. 
«Referiré,  mezclándolas  unas  con  otras,  las' vir- 
tudes de  los  santos  y  las  desgracias  de  los  pue- 
>blos;  ni  creo  que  se  considere  extraño  el  unir 
»en  el  relato,  no  para  la  comodidad  del  escritor, 
»sino  para  seguir  la  marcha  de  los  sucesos,  las 
«felicidades  de  la  vida  de  los  bienaventurados 
»con  los  desastres  de  los  infelices.» 

En  el  primer  libro,  principiando  desde  Adán, 
refiere  los  acontecimientos  del  pueblo  escogido, 
la  vida  de  Cristo  y  de  los  emperadores,  y  cómo 
la  cruz  fue  plantada  en  las  Galias,  concluyendo 
con  la  muerte  de  San  Martin :  en  el  segundo 
empieza  realmente  á  hablar  de  los  Francos ,  y 
sigue  hasta  la  muerte  de  Clodoveo ;  con  los  ocho 
reatantes  llega  al  año  592.  Aunque  muestra  que 
conocía  á  Virgilio,  Salustio  y  Gelio,  su  estilo  es 
al  mismo  tiempo  inculto  y  afectado,  sin  fuerza, 
colorido  ni  órden  alguno,  ni  siquiera  el  crono- 
lógico, como  un  hombre  que  narra  lo  que  suce- 
sivamente va  oyendo  decir.  Y  sin  embargo  ,  se 
queja  de  la  decadencia  de  las  letras.  «Declinan- 
ido,  ó  mas  bien  habiendo  perecido  el  cultivo 
»dc  las  letras  y  del  saber  en  las  ciudades  de  la 
vGalia,  en  medio  de  las  buenas  y  malas  acciones 
•que  allí  se  cometieron,  mientras  que  los  Bár- 
•baros  se  entregaban  á  su  ferocidad  v  los  reyes 
»á su  furor,  y  las  iglesias  eran  alternativa- 

•  mente  enriquecidas  por  las  almas  piadosas  y 
» despojadas  por  los  iniietes,  no  se  encontró  nin- 
ngun  gramático  bastante  instruido  en  la  dialéc- 
tica para  emprender  la  tarea  de  describir  en 
•prosa  y  en  verso  aquellos  hechos.  Por  esto  es 
•por  lo  que  muchos  decían  gimiendo:  \Desgra- 
» ciados  de  nosotros',  las  letras  perecen  y  no  se 
^encuentra  nadie  que  sepa  referir  los  aconteci- 
*mientos  actuales.  Viendo  esto,  he  juzgado  útil 
•conservar,  aunque  en  estilo  inculto,  la  memo— 

•  ría  de  las  cosas  que  han  sucedido,  para  que 
•lleguen  á  los  siglos  venideros.» 

En  él  la  superstición  no  aparece  excusada  por 
la  piedad  ingenua  ,  ni  la  credulidad  está  com- 
pensada con  la  imaginación-,  faltándotela  senci- 

(3:  Cafe/»*»*  Viris, Hu*trib»,. 
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Hez  de  los  antiguos  y  la  crítica  de  los  modernos, 
pasa  en  silencio  hechos  importantes  ,  admi- 
te otros  falsos  ó  dudosos ,  cree  todos  los  pro- 
digios; pero  como  era  contemporáneo  y  fre- 
cuentemente testigo  y  actor ,  su  libro  respira  la 
tristeza  piopia  del  que  veía  á  los  hombres  y  las 
cosas,  los  delitos  y  las  virtudes  confundirse  en 
el  caos  en  que  perecía  la  antigua  civilización. 
Con  rasgos  característicos  describe  á  veces  mejor 
de  lo  que  podría  hacerlo  por  medio  del  arte;  hay 
algún  movimiento  en  la  narración  ,  alguna  ver- 
dad en  la  expresión  y  en  el  sentimiento;  de  ma- 
nera que  retrasa  los  tiempos  sin  quererlo ,  por- 
que á  ellos  pertenece ;  y  manifiesta  aquel  con- 
traste de  las  razas,  de  las  condiciones,  de  las 
clases ,  que  la  conquista  bahia  puesto  frente  á 
frente  en  el  mismo  terreno. 

Frcdegario ,  del  cual  solo  sahornos  que  era 
borgoñon ,  vivía  á  mediados  del  siglo  Vil  y  era 

Krobablemente  raonge.  Kn  los  tros  primeros  li- 
ras de  una  crónica  general ,  com  tendió  á  Julio 
Africano  y  á  Idacio;  en  el  cuarto  los  seis  prime- 
ros de  Gregorio  de  Tours,  con  algunas  adicio- 
nes; continuando  en  el  quinto  el  hilo  de  los  su- 
cesos hasta  641.  Mas  parcial  de  lo  justo  con  la 
casa  de  Borgoua ,  pasó  en  silencio  la  Auslrasia 
y  el  resto  de  Francia ,  y  por  lo  que  respecta  al 
arte  se  quedó  muy  airas  de  su  modelo.  Sin  nin- 
gún vestigio  de  lá  antigua  literatura  ,  conocía 
el  mismo  que  «el  mundo  iba  envejeciendo;  que 
•el  ñlo  del  ingenio  se  embotaba,  y  que  no  había 
«en  su  tiempo  quien  igualase  á  los  escritores  de 
»las  épocas  pasadas  ni  lo  pretendiese. »  Algo  me- 
jor es  Aimoioo  monge  de  Fleury,  que  también 
escribió  en  cinco  libros  la  historia  de  los  Fran- 
cos, autor  prolijo  y  trivial  en  su  estilo,  é  inhá- 
bil en  la  elección  de  los  hechos  y  de  las  particu- 
laridades. 

Ley».  Constituyen  un  nuevo  género  de  literatura  las 
*'  leyendas  y  las  vidas  de  los  santos,  multiplicadas 
á  la  sazón,  y  que  tenían  un  objeto  enteramente 
práctico,  procurando  menos  cautivar  el  entendi- 
miento y  satisfacer  la  razón ,  que  conmover  la 
voluntad.  Según  acontece  con  toaos  los  demás 
héroes ,  se  esparcieron  acerca  de  los  héroes  po- 
pulares que  (lamamos  santos,  diversas  relacio- 
nes, algunas  falsas  y  otras  exageradas  ó  mal 
comprendidas;  por  lo'  que  unas  veces  la  imagi- 
nación veía  en  ellas  milagros ,  y  otras  la  iguo- 
rancia  consideraba  tales  ciertos  hechos  que  se 
explican  naturalmente.  Repetidos  y  amplifica- 
dos aquellos  relatos  por  la  fama,  fueron  compi- 
lados como  verdades  por  personas  que  mas  que 
discutir  necesitaban  creer  y  amar.  Asi  la  Grecia 
sabía  con  toda  exactitud  los  hechos  de  los  héroes 
de  Troya ,  que  quizá  jamás  existieron ;  y  cada 
una  de  las  ciudades  de  la  Italia  Meridional  con- 
servaba las  armas  ó  el  sepulcro  de  algún  compa- 
ñero de  Eneas ,  que  tal  vez  nunca  se  acercó  á 
sos  costas. 

Cerano  ,  obispo  de  París ,  escribió  á  todos  ios 
clérigos,  pidiéndoles  las  tradiciones  piadosas  de 
sus  respectivos  países.  Juan  Mosch,  que  se  diri- 
gió desde  Alejandría  á  Roma ,  compuso  allí  el 
Prado  espiritual,  en  doscientos  diez  y  nueve  ea- 

Kítulos  de  mil  pros.  A  esta  materia  pertenecen 
>s  diálogos  ya  indicados  de  Gregorio  Magno  y 
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los  escritos  de  Metafrasto,  También  Gregorio  de 
;  Tours  escribió  la  gloría  de  los  mártires  en  cien- 
to siete  capítulos  de  milagros ,  en  ciento  doce  la 
de  los  confesores,  en  veinte  las  vidas  de  los  Pa- 
'  dres,  en  cincuenta  los  milagros  de  San  Julián, 
obispo  de  Brin ;  después  los  de  San  Andrés ,  y 
especialmente  los  de  San  Martin ,  obras  que  en 
su  tiempo  habrán  agradado  mas  que  la  his- 
toria. 

A  veces  se  ejercitaba  en  estas  vidas  el  talento 
de  los  monges ,  quienes  inventaban  á  porfía  las 
circunstancias  mas  raras.  Las  mejores  se  depo- 
sitaban en  los  archivos  de  los  monasterios;  y  sa- 
cadas de  allí  después  de  muchos  años  ,  ganaron 
la  confianza  por  su  antigüedad ,  hasta  que  vino 
la  critica  á  pasarlas  por  su  criba ,  reuniendo  las 
!  elegidas  en  un  cuerpo  de  historia ,  que  abraza 
quince  siglos  y  todos  los  países ,  todos  los  usos, 
todas  las  categorías.  Ruinart  imprimió  los  he- 
chos de  los  primeros  Padres  y  Mártires ;  el  doc- 
tísimo Mabillon  recopiló  las  vidas  de  los  sanios 
Benedictinos ;  Baronio  introdujo  muchas  en  los 
Anales  de  la  iglesia ,  pero  la  mejor  colección  es 
■  la  de  Juan  Bollando  jesuíta  belga ,  empez  ida 
el  ano  de  1645,  continuada  después  hasta  el  de 
1  HQ4 ,  y  que  en  cíucucnta  y  tres  tomos  que  con- 
tienen quizá  veinte  y  cinco  rail  vidas,  alcanza  so- 
lo á  mediados  de  octubre  (I  ). 


Era  como  una  reacción 


de  las  imagi 


maginaciones 


contra  los  desórdenes  morales  de  la  época ;  allí 
se  ponían  de  relieve  la  bondad  v  la  justicia,  que 
habían  desaparecido  del  resto  del  mundo;  se  pre- 
sentaban dulzuras  y  simpatías  en  medio  de  los 
dolores ;  sirviendo  esto  de  pasto  á  la  fantasía 
desprovista  de  todo  otro  alimento.  Era  un  con- 
suelo para  la  vida  tan  agitada  de  aquel  tiempo, 

|  manifestar  la  continua  asistencia  de  la  Provi- 

¡  dencia.  En  la  Biblia  la  imaginación  se  hallaba 
detenida  por  los  límites  de  la  fe  ;  en  las  leyen- 

,  das  podía  satisfacer  todos  sus  caprichos,  y  va- 
riar de  vener  cioo  según  los  lugares  y  los  tiem- 
pos ;  volviéndose  primero  á  los  mártires ,  des- 
pués á  los  solitarios ,  y  por  último  á  los  grandes 
obispos ,  á  los  artistas",  á  los  literatos ,  a  los  hé- 

;  roes ,  en  una  palabra,  á  los  apóstoles  nuevos  de 

I  un  nuevo  mundo  (2). 

CAPITULO  XXI. 


Ciciw.as  y  bellas  ¡ 

¿Eiian  tiempos 'aquellos  para  que  prosperasen 
las  bellas  artes  y  las  ciencias?  La  comunicación 
entre  tantas  naciones  nuevas  ,  extendió  el  co- 
nocimiento del  mundo ;  pero  nadie  trató  de  des- 
cribirlo científicamente ,  excepto  el  egipcio  Cos- 
me, llamado  indicoplemta  por  sus  viajes  á  la  In- 
dia y  á  Etiopia,  v  el  primero  que  nombró  á 
Ceilan.  Pareciéndoíe  á  Lactancío,  á  San  Agus- 
tín y  á  Juan  Crisóstomo  que  el  sistema  de  Tolo- 
meo  estaba  en  contradicción  con  la  Biblia,  por 
admitir  la  redondez  de  la  tierra  y  la  existencia 
de  los  antípodas  ,  imaginaron  uno ,  como  si  los 
libros  sagrados  prometiesen  la  ciencia  al  parque 

(1  /  Esli  en  prensa  ahora  la  continuación.  Si  algon  editor,  hom. 
bre  de  gusto  y  de  criterio,  arreglase  Ia<  mejores  se#uu  losticm. 
|h)s  .  seria  de  grande  ntilidíd  parí  U  historia. 

\  i)  Djrruws  de  ello  algunos  ejemplos  en  e¡  Libro  XI,  tap.  XU. 
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la  salvación.  Siguiendo  Cosme  sus  huellas ,  se 
empeñó  en  probar  que  la  leoría  de  Tolomeoera 
impía ,  como  hicieron  ciertos  teólogos  después 
respecto  de  la  de  Copéraico ,  que  sin  embargo  ha- 
bía sido  publicada  b  jo  auspicios  sagrados;  por  lo 
cual  suobrasetituló  cristiana  (^^r*»*»*  mojp^a) 
Según  él  la  tierra  es  plana,  y  su  figura  la  de  un 
paralelograroo ,  de  doble  longitud  que  latitud, 
está  ceñida  por  el  Océano  que  se  abrió  en  ella 
cuatro  pasos ,  él  Mediterráneo ,  el  mar  Caspio  y 
los  golfos  de  Arabia  y  de  Persia.  Mas  alia  del 
Océano  hay  otro  mundo ,  inaccesible  á  los  hom- 
bres ,  quienes  no  obstante  habitaron  antigua- 
mente parle  de  él;  pues  allí  es  donde  se  encuen- 
tra al  Oriente  el  paraíso  terrenal  con  los  cuatro 
ríos  que  actualmente  corren  por  canales  subter- 
ráneos y  se  derraman  en  nuestro  mundo  postdi- 
íu\ iano*.  A  dam ,  arrojado  del  Edén ,  permaneció 
en  aquel  continente .  hasta  que  el  diluvio  trajo 
el  arca  á  las  orillas  del  nuestro ,  á  cuyos  cuatro 
lados  se  extiende  una  muralla ,  que  elevándose 
perpendicularmenle,  se  dobla  después  como  una 
cúpula  del  mundo ,  y  forma  de  esta  manera  la 
bóveda  de  los  cielos.* Sobre  esta  verilican  el  sol 
y  la  luna  su  curso  diario  ,  no  girando  alrede- 
dor del  mundo,  porque  se  loimpideja  mura- 
lla ,  sino  dando  la  vuelta  á  una  montaña  cónica, 
de  inmensa  altura,  situada  al  Norte  de  la  tierra. 
Elevándose  el  sol  en  el  verano  hacia  la  cúspide 
de  esta  montaña ,  produce  ios  dias  largos ,  que 
disminuven  á  medida  que  declina,  al  aproximar- 
se el  invierno  hacia  la  parte  mas  sólida. 

Es  tan  ingenioso  como  extravagante  el  modo 
como  explica  Cosme  en  el  mismo  género  las  fa- 
ses de  la  luna ,  los  eclipses  y  demás  fenómenos. 
La  divergencia  de  la  luz  procede ,  según  él ,  de 
que  el  sol  es  apenas  la  octava  parle  de  la 
tierra. 

En  cuanto  al  arte  de  curar ,  algunos  han  que- 
rido comparar  á  la  compilación  de  Jusliniano  la 
hecha  á  mediados  del  sigio  VI  por  Ecio  de  Ami- 
da ,  que  comprende  todo  lo  que  existía  mas  no- 
table en  las  obras  anteriores ,  especialmente  en 
las  de  Galeno.  Sin  ningún  sistema  exclusiva- 
mente suyo ,  muestra  harar  observado  mucho  en 
la  p-  áclica ;  pero  para  sus  preparaciones  y  para 
las  curas  gusta  de  emplear  fórmulas  supersticio- 
sas (1). 

Alejandro  de  Tralles,  que  recorrió  la  Italia,  la 
Francia  y  la  España  ejerciendo  la  medicina,  sa- 
be separarse  de  los  antiguos  y  Juzgar  por  si  mis- 
mo ;  y  recomienda  que  el  médico  no  se  deje  ce- 
gar por  el  espíritu  de  sistema ,  sino  que  atienda 
á  la  edad ,  á  las  fuerzas ,  al  género  de  vida  del 
enfermo,  como  también  al  clima ,  á  las  estacio- 
nes ,  á  las  variaciones  atmosféricas.  Cree  indife- 
rente practicar  la  sangría  en  tal  ó  cual  parte, 
aunque  á  veces  abre  las  venas  mas  cercanas  al 
sitio  afectado,  como  las  raninas  y  las  yugula- 
res en  la  angina;  reprueba  el  uso  del  opio  en  las 
jaquecas,  los  astringentes  en  !as  disenterias, 
las  cataplasmas 'en  la  gola;  conoce  la  impor- 
tancia del  tratamiento  moral ,  aunque  también 

( I  \  Para  libertar  de  un  cuerpo  enredo  a  la  faringe ,  recomienda 
que  se  toque  el  cuello  del  paciente ,  diciendo :  bel  mimo  modo  que 
Jesttrrttto  tacó  ó  Liiaro  de  la  tumbo  11  d  Jouát  del  titnirt  dt  la 
balista ,  ««  ti  ,  hurto  ó  rtcama ,  tal;  ó  bien  .Sal  ó  baja ;  ti  már- 
tir ñ/ai  tf  el  fierro  de  Jtncrido  le  lo  ordenan. 


mezcla  luego  en  la  práctica  ideas  teosólicas  y  ca- 
balísticas (2). 

Teófilo  prolospatario,  ó  sea  coronel  tic  la  guar- 
dia imperial  en  tiempo  de  Heraclio ,  compendió  á 
Galeno  y  á  Rufo,  en  una  obra  mas  teológica  que 
medicinal,  pues  tiende  á  mostrar  á  la  Providen- 
cia divina  en  el  uso  de  los  miembros. 

Pablo  de  Egina  tuvo  gran  fama  entre  los  Ara- 
bes  ,  especialmente  en  materia  de  partos.  Su 
extracto  de  las  obras  antiguas  sobre  medicina  no 
carece  de  mérito,  en  partiedar  respecto  de  la 
cirujía.  Entre  tanto  el  pueblo  continuaba  obte- 
niendo curaciones  que  la  ciencia  no  sabia  pro- 
porcionarle ;  para  los  males  de  la  vista  se  pros- 
ternaba en  la  tumba  de  San  Martin  en  Tours,  ó 
se  untaba  con  aceite  de  sus  lámparas;  para 
la  fiebre  intermitente  (5)  veneraba  las  cenizas 
de  Deodato  en  Benevento;  y  acudía  de  esta  ma- 
nera para  otros  males  á  lás  reliquias  de  Juan, 
obispo  de  Agustald,  de  Santa  Ida,  mujer  del 
sajón  Egberto,  y  á  otras. 

Los  Bárbaros  pensaban  nías  en  hacer  heridas 
que  en  curarlas.  Si  el  ostrogodo  Teodorico  en- 
carga á  un  médico  en  gefe  velar  por  la  salud,  en 
las  leyes  de  loa  Visigodos  se  dice:  «Ningún  mé- 
«dico'se  atreva  á  sangrar  á  una  mujer  libre,  á 
»no  hallarse  presentes  su  padre,  su  madre,  su 
«hermano  ,  su  hiio  ó  su  tio ,  ó  en  caso  de  exlre- 
»mada  necesidad,  algún  vecino  honrado ,  ó  una 
«criada:  si  no  lo  hace  asi,  pagará  diez  sueldos  al 
» marido  ó  á  los  parientes,  pues  no  es  muy  difi- 
>cii  que  bajo  tal  pretexto  se  oculte  algún  lazo. 
»Si  un  médico  bate  la  catarata  y  vuelve  la  salud 
>al  pciente ,  se  le  darán  cinco  sueldos.  Si  debi- 
lita á  un  hombre  libre  por  medio  de  la  sangría 
«pagará  cien  sueldos;  y  si  resulta  la  muerte,  el 
«médico  será  entregado  á  merced  de  los  parientes 
«del  difunto  (4).  Si  deteriora,  empeora  ó  mala  á un 
«esclavo ,  deberá  poner  otro  en  su  lugar.  Cuan- 
>do  un  médico  fuere  llamado ,  apenas  vea  la  he- 
«ridaó  examine  los  dolores,  se  encargará  del  en- 
«fermo  bajo  cierta  caución;  y  si  el  enfermo  mue- 
»re ,  no  podrá  recibir  el  precio  que  se  hubiere 
«pactado.» 

Continuó  la  decadencia  de  las  bellas  artes, 

3ue  ya  había  principiado  en  los  últimos  tiempos 
e  Roma.  Lejos  de  destruir  los  Bárbaros  los  mo- 
numentos antiguos,  Teodorico  estableció  magis- 
trados para  velar  por  su  conservación ,  contra  la 
incuria  de  los  ciudadanos;  y  encargó  á  un  ar- 
quitecto de  experiencia  la  reparación  de  los  edi- 
ficios públicos ,  destinando  á  este  fin  la  suma 
anual  de  doscientos  dineros  de  oro,  y  sin  contar 
el  producto  de  las  aduanas  del  puerto  Lucrioo, 
que  no  estaba  aun  despoblado.  Habiendo  sido  ro- 
bada en  Como  unaestátua  de  bronce,  prometió 
cien  sueldos  de  oro  al  que  le  indicase  el  ladrón, 
quejándose  de  que ,  mientras  él  trataba  de  au- 

(r  Oa  como  excelente  remedio  contra  la  gola  este  terso  de 
Homero: 

Ter/MÍ/n  J'«r°f"i,        t'aorota^tro  fait. 
1  también  escribir  al  ponerte  la  lana  «obro  una  hoja  de  orojM», 
*ft» ,  fof  ,  v**t ,  i»  ,  U»,  i* ,  **v ,  z?i,      T«,  »»•  Un»  hoja 
¡  da  olivo,  con  la  inscripción  *»  /»» »,  es,  según  su  dictamen ,  un 
,  excelente  amolelo. 

(3)  Ko  el  siglo  de  la  quinina  he  visto  buscar  un  remedio  seguro 
contra  las  intermitente»  prosternándose  ¡tute  la  momia  de  un  tanto 
o»  las  maravillosas  catacumbas  de  los  capuchinos  de  Palera». 

(4)  Vlqmdde  ev  faceré  tolmerial,  hatean!  polulalm.  Llb.  XI. 
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mentar  los  adornos  de  la  ciudad ,  se  perdiesen 
los  antigaos.  Cuando  fué  á  Roma  no  se  cansaba 
de  admirar  las  obras  maestras  que  aun  perma- 
necían intactas  ó  poco  menos ;  el  Capitolio ,  el 
Foro  de  Trajano,  los  teatros  de  Pompeyo  y  de 
Marcelo,  el  Coliseo,  monumentos  asombrosos 
aun  después  de  los  estragos  del  tiempo  y  de  la 
guerra ;  los  acueductos,  la  vía  Apia ,  donde  nue- 
to  siglos  no  habian  podido  abrir  una  sola  hen- 
didura entre  las  piedras;  y  el  conducto  de  la 
Agua  Claudia  que  recorría  treinta  y  ocho  millas 
de>de  las  montanas  Sabinas  hasta  la  cumbre  del 
Avcntino.  El  énfasis  con  que  Casiodoro  describe 
el  fuego  de  los  caballos  del  Quirinal ,  la  vaca  de 
Mirón  y  los  elefantes  de  bronce  de  la  Via  Sacra, 
prueba  que  aun  se  conocía  lo  que  era  bello  y 
grande. 

Teodorico  ,  excitado  por  la  emulación ,  hizo 
construir  un  palacio  en  Rávena  y  llevar  aguas  á 
la  ciudad;  empresa  difícil  por  los  pantanos  que 
la  separan  de  fa  colina:  edificó  otro  palacio  cer- 
ca del  Bidente  en  las  faldas  del  Apenino;  uno 
magnifico  con  pórticos  en  Verona  ,  donde  asi 
mismo  reparó  el  acueducto  y  las  murallas ,  que 
forman  su  recinto ;  erigió  otro  en  Pavía ,  y  ade- 
más termas  y  un  anfiteatro ;  una  cosa  igual  eje- 
cutó cerca  de  los  baños  de  Abano. 

Aparece  de  estos  edificios  el  error  que  se  co- 
mete llamando  gótico  al  orden  de  arquitectura 
caracterizado  por  la  ogiva  ó  arco  apuntado.  El 
que  después  de  haberse  entristecido  en  el  monóto- 
no viaje  al  través  de  las  lagunas  Ponlinas,  con  la 
idea  de  que  veinte  y  tres  ciudades  y  las  casas  de 
campo  mas  deliciosas  se  elevaban  én  los  lugares 
donde  ahora  reina  el  silencio  del  desierto,  puede 
en  fin  recrearse  á  la  vista  del  mar ,  se  encuentra 
eon  Terracina ,  situada  en  una  altura  á  su  iz- 
quierda: ciudad  en  otro  tiempo  populosa  y  ri- 
sueña ,  y  al  presente  miserable ,  no  obstante  los 
cuidados  de  Pió  VI.  Servia  de  límite  á  la  do- 
minación griega ,  y  de  baluarte  por  la  parte  del 
mar ;  lo  que  fue  causa  de  que  Teodorico  fortifí- 
case su  recinto ,  construyendo  en  toda  la  exten- 
sión de  las  murallas  torres  altcrnativamante 
cuadradas  y  redondas;  después  sobre  la  colina 
que  dominaba  la  ciudad ,  hizo  construir  una  for- 
taleza ó  mas  bien  un  palacio  que  aun  subsiste,  y 
desde  el  cual  la  vista  disfruta  de  una  admirable 
perspectiva ,  teniendo  ante  sí  el  Lacio ,  la  Cam- 
pania  y  el  mar.  Pero  tanto  las  torres  como  el 
edificio  pertenecen  enteramente  al  estilo  de  la 
decadencia  romana,  v  se  asemejan  al  templo  de 
Odin  cerca  de  Upsal  en  Suecia,  donde  no  hay  ni 
una  sombra  de  ojiva.  En  Rávena,  un  muro  que 
hoy  sirve  de  fachada  al  convento  de  los  Francis- 
canos ,  v  que  se  supone  sea  un  resto  del  palacio 
de  Teodorico,  se  parece  por  la  mala  disposición 
de  las  columnas  de  su  paite  superior  v  las  pro- 
porciones del  arco,  al  palacio  de  Dioclcciano  en 
Espalatro.  Asi  también  el  templo  de  Santa  Apo- 
linaria  y  un  baptisterio  para  los  Arríanos,  que 
higo  erigir  allí  Teodorico ,  pertenecen  al  estilo 
de  los  que  en  la  misma  época  se  edificaban  en 
Roma ,  con  adornos  que  atestiguan  la  deca- 
dencia. 

Amalasunta  mandó  elevar  en  honor  de  su  pa- 
dre un  mausoleo  redondo,  con  una  cúpula,  de  la 
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cual  surgían  cuatro  columnas  que  sostenían  un 
vaso  de  pórfido,  rodeado  de  doce  apóstoles  de 
bronce,  dentro  del  cual  descansaba  el  rey.  Si  la 
descripción  no  es  fabulosa ,  este  mausoleo  tiene 
que  ser  Santa  María  de  la  Rotonda ,  que  de  to- 
dos modos  pertenece  á  fines  del  siglo  V  ó  á  prin- 
cipios del  Vi.  Allí  se  conservan  las  buenas  tra- 
diciones anticuasen  la  distribución  general,  plan 
sencillo ,  elevación  que  no  carece  de  magnificen- 
cia, cópula  maravillosa,  formada  de  una  sola 
piedra,  con  treinta  y  cuatro  pies  de  diámetro,  de 
modo  que  el  peñasco  de  donde  fue  sacada  debía 
pesar  cuando  menos  dos  millones  de  libras  y  no- 
vecientas cuarenta  mil  después  de  cincelado,  y 
tal  cual  lo  trasladaron,  según  parece,  de  lascan- 
leras  de  Istria  (  i).  Sin  embargo  ,  fue  elevada 
á  una  altura  de  cuarenta  pies;  lo  que  prueba  no 
poca  habilidad  mecánica.  Los  adornos  se  hallan 
dispuestos  con  el  peor  gusto ;  su  corle  es  pesado 
y  sin  gracia,  y  no  guardan  proporción  entre  si 
ni  con  el  conjunto :  en  sus  divisiones  falta  el  cál- 
culo ;  los  perfiles  de  la  puerta  no  corresponden  á 
las  otras  partes ;  los  modillones  están  distribui- 
dos irregularmenle,  y  los  pies  derechos,  en  lugar 
de  estar  coronados  por  una  imposta,  so-tienen 
una  mal  ejecutada  cornisa. 

Casiodoro  conocía  y  señalaba  los  defectos  de 
la  arquitectura  de  su 'época :  altura  excesiva  de 
los  edificios,  columnas  endebles,  recargo  de  ador- 
nos (2) ;  tales  son  los  defectos  del  estilo  gótico, 
pero  no  su  esencia.  Formas  semejantes  ofrece 
una  medalla  donde  está  representado  el  palacio 
de  Teodorico;  allí  se  ven  columnas  delgadas  con 
arcos  cernndose  por  encima  de  ellas,  pero  en 
redondo.  Algunos  restos  de  edificios  góticos  que 
se  encuentran  en  España ,  muestran  la  fuerza  sin 
la  gracia,  pilastras  aplastadas,  y  nada  de  nuevo. 
No  había,  pues,  género  gótico sino  un  deterio- 
ro universal  del  antiguo  gusto ,  y  esto  es  tan 
cierto  como  que  en  el  pintoresco  puente  del  Te- 
verone,  á  tres  millas  de  Roma ,  reedificado  por 
Narscs  en  5fó>,  se  sacrifica  la  belleza  á  la  soli- 
dez ,  aunque  no  sea  obra  de  los  Godos  (3). 

De  esta  decadencia  no  se  libraba  el  imperio  de 
Oriente  (4).  Para  la  construcción  de  las  muchas 
iglesias  instituidas  allí  por  Constantino  no  se 
habian  encontrado  tantos  materiales  como  en  Ro- 
ma ;  pero  en  cambio ,  tampoco  existía  el  impe- 
dimento de  edificios  anteriores ,  de  modo  que  pu- 
dieron amoldarse  al  tipo  cristiano.  Las  grandes 
naves  colaterales  de  la  basílica  hubieron  de  su- 
primirse por  falta  de  columnas,  aplicándose  en 
su  lugar  la  habilidad  adquirida  en  la  cons- 
trucción de  los  arcos  y  de  las  bóvedas.  Un  cua- 
drado ancho,  cuyos  lados  avanzaban  en  cuatro 


( 1 )  Este  cálculo  es  del  arqoüeclo  So-jfflot. 
i     Ci)  Quid  dicamtu  coiumnarum  jweam  procer  ilatem .»  moles 
illa»  s'Mimivtimo*  fakrieanm  euaei  qvibusdam  erecti* ka$fili/>u> 
conhntri ,  el  «*.</«  h/it  yuníitaJes  coucavLi  eaaotibut  excatalm,  ut 
i  magia  ipnat  artlimet  fuiste  Iromfmat,  alia*  ceris  Judicet  factvm 
i)uo<¡  melaltu  durmmit  tideat  expoiitum.  Variar.  XV.  6.  Form. 
;  de  Fatrii  ii  el  arckilectit. 

( 3 )  Hasta  la  inscripción  es  fastuosa : 

Qa¡  potuil  riaida»  üothoru  <  mMere  mtatet. 
Uie  dormí  dura»  flamna  ferré  jufum. 
Trajano,  des.ucs  de  haber  alramado  victorias  macho  mas  im- 
I  porlantes,  se  contentaba  ron  escribir  en  el  puente  de  It  fia  Apta: 
Trajanut  imp  p.  m.  t  iliaril. 
'  4 )  Hejrnf  ha  insertado  en  las  Memorial  de  la  Academia  de  Go- 
linga  varias  memorias  concernientes  a  Im  anea  bizantinas. 
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naves ,  formaba  una  cruz  de  brazos  iguales;  cu 
sus  ángulos  interiores  había  cuatro  pilastras  en- 
lazadas entre  sí  por  arcadas  salientes;  cuya  parle 
colgante  estaba  distribuida  de  modo  que  termi- 
naba por  encima  en  un  circulo  que  sostenía  la 
cópula. 

Procedía,  pues,  la  arquitectura  bizantina  por 
arcos  sobrepuestos  á  arcos,  y  cúpulas  á  cúpu- 
las ,  cambiando  en  superficies  curvas  y  cir- 
culares ,  las  rectas  y  angulosas  de  los  templos 
griegos.  Quizá  los  de  Constantino  estaban  ya 
construidos  en  cruz  griega  con  cúpula  ,  *  y 
asi  nos  ha  descrito  Gregorio  Nacianceno  la 
iglesia  de  los  Santos  Apóstoles ;  pero  esta  forma 
fue  repetida  basta  lo  infinito  en  los  mil  ocho- 
cientos edificios  religiosos  del  siglo  de  Justinia- 
no.  Santa  Sofía  ,  el  mas  insigne  de  todos, 
prueba  demasiado  la  decadencia  aun  en  aque- 
llos puntos  donde  no  habían  penetrado  los  bár- 
baros ;  pues  está  adornado  con  mas  riqueza  que 
gusto,  y  ofrece  á  la  vista  columnas  mal  propor- 
cionadas ,  capiteles  extravagantes,  sin  ninguna 
cornisa  encima  de  los  arcos.  Al  hacerlo  erigir 
Constantino  con  su  precipitación  acostumbrada, 
pensó  tan  poco  en  la  solidez,  que  se  desplomo 
apenas  concluido.  El  ejemplo  reciente,  y  el  pe- 
ligro de  tantas  personas,  no  bastaron  para  que 


arrollo  interior  de  fas  pechinas ,  que  arrancando 
de  los  ángulos  del  cuadrado  fundamental,  se 
doblan  para  formar  la  base  circular  de  la  cúpu- 
la ;  después  se  colocó  debajo  el  tambor  que  au- 
mentó la  magostad  y  el  atrevimiento  del  con- 
junto. En  la  iglesia  de  San  Vital  de  Hávena, 
construida  por  San  Maximiano,  durante  el  rei- 
nado de  Justiniano,  y  recargada  de  adornos  sin 
objeto,  es  notable  la  bóveda,  formada  dedos 
órdenes  de  vasos  unidos  entre  sí ,  describiendo 
una  espiral  que  poco  á  poco  va  estrechándose 
basta  la  clave ,  y  revestido  todo  con  una  arga- 
masa de  gran  consistencia.  No  podemos  decir  si 
es  una  imitación  de  Santa  Sofía,  ó  un  ensayo 
hecho  con  la  intención  de  aventurarse  luego  a 
emprender  esla  :  se  eleva  sobre  un  plano  octá- 
gono, no  con  ayuda  de  pechinas,  sino  por  me- 
dio de  ocho  arcos  pequeños  que  arrancan  de  los 
ángulos  del  polígono. 

Advertidos  los  subsiguientes  arquitectos  por 
el  mal  éxito  de  la  tenlativa  hecha  en  Santa  So- 
fia  ,  apoyaron  mejor  las  cúpulas  en  el  sucio ,  y 
sobrepusieron  á  las  cuatro  pilastras  pináculos, 
cuya  presión  perpendicular  equilibrase  el  empu- 
je oblicuo  de  las  pechinas  y  de  los  arcos ,  y  que 
ademas  diesen  variedad  é  hiciesen  piramidal  el 
,  edificio.  De  este  modo  se  introdujo  la  variedad 
Anlemio  de  T ralles é  Isidoro  de  Milelolo  reedi-  j  en  las  cúpulas;  y  la  de  San  Miguel  en  Pavía, 
tícasen  mas  sólidamente.  Apoyaron  la  cúpula  en  descansa  en  el  plano  octágono  que  se  une  al 
pilastras  cuadradas  con  los  ángulos  vueltos  há*  cuadrado  por  medio  de  pechinas;  primera  idea 
cía  el  centro  de  la  iglesia,  de  manera,  que  pa-  •  que  se  tuvo  Je  los  tímpanos.  Las  cinco  cúpulas 
reciesen  las  extremidades  de  los  dos  muros  de  j  de  San  Marcos  en  Vcnecia ,  son  idénticas  á  las 
la  cruz.  De  estos  ángulos,  nacían  las  pechinas  ¡  de  Santa  Soria ,  siu  tener  nada  entre  el  casque- 
de  la  cúpula,  que  en  su  extensión  de  ciento  te  y  las  pechinas;  pero  en  lugar  de  ser  «erni- 
veintc  pies  do  diámetro,  parecían  no  descansar .  circulares,  son  oblongas,  y  están  rodeadas  pol- 
en el  suelo.  Sus  verdaderos  apoyos,  no  pudie-  una  hilera  de  ventanas  en  plena  bóveda.  La  de 
ron  resistir  este  empuje  oblicuo" y  prolongado;  la  catedral  de  Pisa ,  es  elíptica  en  el  plano  infe- 
y  asi ,  á  los  veinte  y  cinco  anos,  el  edificio  ame-  rior,  el  cual  esta  formado  por  cuatro  grandes 
nazó hundirse  de  nuevo:  y  los  arquitectos  no  su-  arcos,  que  coronan  ocho  mas  pequeños,  y  estos 

fueron  remediar  el  daño,*  mas  que  apuntalando-  sostienen  una  especie  de  tambor  apenas  visible, 
o  por  fuera  con  ayuda  de  estribos,  que  le  daban  (  También  es  elíptica  la  de  la  iglesia  de  Corneto, 

descansa  sobre  seis 
lo  de  ángulos  desa- 


cierto aire  de  pesadez  y  de  esfuerzo. 


perteneciente  al  siglo  XII 


Las  cúpulas,  que  han  venido  á  ser  la  parte  arcos  que  forman  un  cuad 

f>rincipal  de  las  iglesias  modernas,  constituyen  {  iguales,  de  donde  se  lanzan  las  pechinas  para 
a  innovación  mas  importante  de  la  arquitectura  (  sostener  el  tambor  en  extremo  rebajado.  Cuando 


de  aquel  tiempo.  Los'antiguos  no  tuvieron  ver- 
daderas cúpulas,  esto  es,  aquella  construcción 
circular,  esférica  en  el  remate,  mas  ó  menos 
elevada  ó  espaciosa ,  apoyada  sobre  pilares  ó 
macizos,  formando  un  cuadrado,  ó  un  polígo- 
no ,  y  compuesta  frecuentemente  de  tres  partes; 
las  pechinas,  que  sostienen  un  tambor,  sobre 
el  cual  descansa  la  cúpula  propiamente  dicha, 
ó  como  acostumbra  llamarse,  el  casquete  (*).  En 
Roma  existe  aun  una  cúpula  hemisférica  sobre 
un  plano  octágono  en  el  antiguo  edificio ,  nom- 
brado Torre  de  los  esclavos.  En  las  grandiosas 
termas  de  Caracalla,  en  un  salón  dedicado  á 
Hércules,  se  ven  los  restos  de  ocho  pechinas  des- 
tinadas á  sostener  la  media  naranja.  La  del 
Panteón  es  también  semicircular ;  forma  que 
se  considera  como  la  mas  solida. 

Pero  siempre  se  apoyaban  en  un  cilindro,  que 
surgía  del  terreno.  Solo  en  Santa  Sofía  empie- 
za u  á  aparecer  las  vastas  proporciones  y  el  dcs- 


En wp»uoi  *e iice 


Bruncllcschi  construyó  la  cúpula  de  Santa  .María 
de  Florencia  en  12!)rt,  colocó  sobre  los  grandes 
arcos  de  la  cruz  un  tímpano  octágono,  y  enci- 
ma de  este  la  cúpula ,  también  octágona ,  de 
modo ,  que  eran  inútiles  las  pechinas;  por  fuera 
la  revistió  con  otra  cúpula ,  para  que  tuviese 
mas  hermosa  vista,  de  donde  resultó  aquella 
admirable  obra  que  inspiró  a  Miguel  Angel  la 
idea  de  elevar  el  Panteón  sobre  San  Pedro ,  úl- 
timo grado  de  la  osadía  y  de  la  magnificencia. 

Las  cúpulas  señalan  otra  dilerencia  entre  la 
arquitectura  del  siglo  VI  y  la  gótica ,  que  en  su 
lugar  levantó  sobre  el  cuadrado  formado  en  la 
intersección  de  la  cruz ,  una  torre  adelgazándo- 
se en  aguja.  Cuando  lleguemos  á  los  tiempos 
mas  brillantes  del  orden  gótico ,  se  verá  clarar- 
mente  que  nada  hay  que  justifique  esta  denomi- 
nación. 

A  las  innovaciones  ya  indicadas  de  la  arqui- 
tectura bizantina  ,  conviene  añadir ,  que  á  falla 
de  capiteles  antiguos,  y  del  talento  necesario 
para  reemplazarlos  con  otros  nuevos,  ocurrió 
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sobreponer  á  las  columnas  trozos  cuadrados,  sin  de  Paros  y  serpentino ;  lastima 


¿oí 


las  figuras  talladas  y  griegas,  ñero  adelgazados 
por  debajo,  para  que  encalaran  exactamente  en 
las  cañas ,  y  adornados  solo  con  algún  follaje  en 
l>ajo  relieve  ó  con  líneas  cruzada?.  De  este  gé- 
nero los  hay  en  Santa  Sofía  de  Constantinopla, 
en  San  Vital  de  llávena ,  y  en  San  Marcos  de 
Vence  ia. 

Los  arcos  no  se  habían  usado  hasta  entonces 
sino  de  medio  punto;  pero  á  fin  de  que,  si  bien 
de  igual  elevación  ,  asentasen  en  columnas  di- 
ferentes, se  prolongó  en  linca  recta  su  parte 
inferior  :  este  estilo  se  empleó  también  poste- 
riormente por  gusto ,  desviándose  los  arcos  mas 
pequeños  del  semicírculo  perfecto ,  unas  veces 
estrechándolo  hacia  la  ogiva ,  otras  prolon- 
gándolo en  forma  de  herradura ,  otras  dándo- 
le la  figura  de  un  frontón  (1).  Viósc  entonces  por 
la  primera  vez  encerrar  en  el  desarrollo  de  un 
arco  muy  abierto ,  otros  menores  apoyados  en 
pequeñas  columnas  (á). 

Con  sujeción  á  este  estilo ,  se  erigieron  mu- 
chos ediiieios ,  ademas  de  los  de  Constantinopla; 
y  prescindiendo  de  San  Marcos ,  hay  en  Vene- 
cia  Santa  Fosca  de  Torcello ,  perteneciente  al 
siglo  IX ;  en  Ancona,  San  Ciríaco,  que  es  del  X; 
en  Pola  de  Istria,  Santa  Catalina;  en  Saló- 
nica ,  San  Demetrio  y  Sania  Sofía ;  cerca  de 
Alcpo  la  iglesia  de  San  Simón  Estilita,  que  fue 
destruida  en  el  siglo  (X .  y  bajo  cuya  cúpula  se 
elevaba  la  columna  de  aquel  paciente;  ademas, 
en  Francia,  San  Cesáreo ;  en  Arlés ,  San  Vicen- 
te, y  San  Anastasio  en  París,  sin  hablar  de  las 
imitaciones  sucesivas. 

Rávcna  conservó  mejor  el  carácter  del  Orien- 
te ,  en  cuyo  límite  está  situada ;  de  manera,  que 
allí  es  donde  se  debe  buscar  el  estilo  roniano- 
trizantino.  San  Vital ,  exlcriormente  es  una 
construcción  de  ladrillo,  cuya  mezquindad  y 
monotonía  no  interrumpen  frisos  ni  pertiles, 
pero  en  cuanto  se  entra ,  aparece  hermoso  como 
un  sueño  oriental  :  es  regularmente  octágono, 
con  dos  galerías  sobrepuestas  que  sostienen  la 
cúpula  circular ,  y  de  las  cuales  la  inferior  se 
apoya  en  ocho  grandes  pilastras ,  revestidas  de 
marmol  griego  y  egipcio ,  y  en  catorce  colum- 
nas de  mármol  griego  veteado;  ademas,  cada 
parte  está  adornada  de  restos  antiguos ,  espe- 
cialmente del  anfiteatro  ,  y  con  buenos  inosái- 
cos  :  estas  pinturas  de  mármol  decoran  los  con- 
tornos de  las  puertas,  ventanas  y  altares  en 
lodos  los  edificios  de  aquel  estilo. 

El  cercano  monumento  de  Gala  Placidia,  con- 
sagrado á  San  Nazarío  y  San  Celso,  está  cons- 
truido en  figura  de  cruz  latina ,  y  tiene  en  el 
centro  el  altar  formado  por  tres  grandes  mesas 
de  alabastro  oriental,  apoyándose  la  horizontal 
en  cuatro  columnas  pequeñas.  Es  también  un 
cuadrilongo  de  tres  naves  San  Apolinar  el  nue- 
vo, que  mandó  construir  Teodorico ;  y  se  cono- 
ce en  él  enteramente  el  estilo  bizantino ,  con 
mosaicos,  sepulcros,  inscrijpciones  y  obras  de 
alabastro ,  de  pórfido ,  de  cipolino ,  de  mármol 

( I )  Tenemos  ou  ejemplo  ile  esto  en  la  puerta  de  San  Fidel  en 
Cunto,  detrks  del  coro;  y  olrnenel  edificio  circular  que  repre- 
senta ei  nosatco  de  la  ábside  de  San  Ambrosio  eo  Mitas. 
;í  i  La  ¡KlrM»  de  San  VUil  en  Kavrua  ofrece  ejemplos  d*  lodo 


TOMO  III. 


que  semejante 

edificio  haya  sido  echado  á  perder  por  los  Bár- 
baros, y  quizá  aun  mas  por  los  restauradores. 
En  la  misma  ciudad,  desde  el  año  417  se  había 
terminado  el  templo  de  Santa  Agueda,  cuyas 
tres  naves  están  sostenidas  por  veinte  columna- 
de  granito ,  cipolino .  y  gris  oscuro ;  pero  todo, 
excepto  la  planta,  fue  mudado.  Solo  una  peque- 
ña cruz  recuerda  á  San  Lorenzo  in  Classe,  edi- 
ficado en  tiempo  de  Honorio,  y  destruido  en  1353; 
San  Apolinar  in  Classe ,  obra  perteneciente  al 
año  554,  ha  sido  renovado  enteramente,  excep- 
to el  santuario ,  que  es  de  mosaicos. 

No  se  edificaba  solo  en  los  paises  romanos;  la 
piedad  religiosa  construía  edificios  en  todas 
parles ;  y  lo  que  hemos  v  isto  en  las  letras  se  re- 
produjo *eo  la  arquitectura,  que  se  convirtió  en 
sagrada ;  de  suerte ,  que  el  saber  escribir ,  ilu- 
minar y  esculpir  bien  era  un  medio  de  alcanzar 
las  primeras  dignidades  eclesiásticas  y  hasla  la 
beatificación.  León  fue  promovido  al  obispado 
de  Tours,  por  su  habilidad  en  construir  la  ar- 
mazón dé  los  ediliejos ;  San  Eloy ,  al  de  Noyon. 
por  su  talento  como  platero  y  cincelador ;  V  en 
razón  de  los  símbolos ,  el  arle  de  edificar ,  era 
considerado  como  una  atribución  sacerdotal. 
Habiendo  convertido  un  santo  eclesiástico  a  al- 
gunos idólatras  eerea  de  Bou es ,  los  ordenó  de 
sacerdotes ,  y  les  enseñó  la  liturgia  y  el  modo 
de  construir  iglesias.  La  misma  palabra  edificar 
trasladada  al  sentido  moral .  uos  indica ,  que  la 
ciencia  arquitectónica  llévala  consigo  el  méri- 
to de  costumbres  ejemplares.  Kl  obispo  Epifa- 
nio  hizo  fabricar  la  catedral  de  Pavía ;  el  obispo. 
Eufrasio  la  basílica  de  Parenzo  en  Istria ,  ador- 
nada con  muchos  mosaicos  (540) ;  otros  el  mo- 
nasterio y  el  templo  de  Monte  Casino,  las  igle 
sias  de  Ñapóles,  de  Luca  ,  de  Siponto  y  de  Flo- 
rencia ;  no  hubo  quiza  un  solo  papa  que  dejase 
de  disponer  alguna  conslruecion. 

También  los  reyes  longobardos  ordenarou 
gran  número  de  ellas.  Teodo  liúda  hizo  fabricar 
en  Mouza  el  palacio  y  la  iglesia  de  Sau  Juau; 
su  hija  Gundeberga .  mandó  erigir  olra  iglesia 
al  mismo  sanio  en  Pavía,  donde Ariperlo  levan- 
tó otra  en  honor  de  San  Salvador  (t>60) ;  Gri- 
inoaldo  fabricó  la  de  San  Ambrosio ,  Pertariloel 
monasterio  de  Sania  Agueda  del  Monte,  y  Santa 
María  en  Pérlica  (075) ,  Liutprando  á  San  Pe- 


dro en  cielo  de  oro  (772} ,  y  el  baptisterio  polí- 
gono ,  que  pertenece  á  la  basílica  de  San  Ésté- 
ban  en  Bolonia.  Se  deben  á  Cuniperlo  la  iglesia 


de  San  Jorge  en  Corónalo ,  donde  había  alcan- 
zado una  insigne  victoria;  á  Desiderio,  la  de 
San  Pedro  de  Civale ,  Santa  Julia  de  Brescia,  y 
los  monasterios  Mayor  y  de  San  Vicente  eii 
Milán;  y  á  Grimoaldo  la 'rotonda  de  la  antigua 
catedral  de  Brescia. 

Se  consideran  también  como  de  aquel  tiempo 
á  San  Pedro  de  domo  en  Brescia,  San  Hilario  en 
Stafora  cerca  de  Voguera ,  San  Zenon  y  la  ca- 
tedral de  Ve  roña,  y  principalmente  San  Miguel 
de  Pavía.  No  es  este  el  lugar  de  discutir  si  las 
iglesias  que  exislen  bajo  estos  nombres  son  las 
mismas  que  se  conslruyerou  en  la  época  longo- 
barda  ,  ó  hasta  qué  puulo  fueron  después  uiodi- 
ticadas ;  pero  todas  en  los  pb»"os  *  parecen  a 
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las  construcciones  que  estaban  eu  uso  al  fin  del 
imperio.  Sin  embargo,  su  distribuí  ion  exterior, 
particular  la  de  las  fachadas,  H  estilo  dé  los 
capiteles,  ron  figuras  de  hombres  y  de  animales 
rarísimos,  las  pilastras  di'  estribo,  lascolumnas 
delgadas,  extendiéndose  denle' el  pavimento 
hasta  la  nispide  del  edificio,  pasando  de  un 
plano  á  otro  sin  interrupciones  de  arcos,  de  Ikh 
\edillaso  de  cornijas,  indican  un  nuevo  orden 
de  arquitectura,  que  luego  se  hizo  general.  En 
San  Zenon  de  Verona ,  las  naves  están  -epara- 
ém  fta  columnas  COÓ  capiteles  formados  jle 
animales  monstruosos  que  sostienen  pequeños 
arcos  redondos,  y  encima  de  ellos  un  muro  ron 
ventanas,  en  que  estriba  el  techo;  pero  en  In- 
gar  de  un  solo  grande  arco  triunfal  que  separe 
la  nave  del  santuario,  varios  arcos  pequeño- 
apoyados  en  columnas ,  dividen  la  iglesia  en 
toda  su  anchura.  Kn  derredor  de  la  cripta  hay 
columnilas.  dispue-tas  al  tresbolillo,  con  capi- 
teles lombardos  y  arcadas  redondas,  quesos- 
tienen  el  pavimento  del  magnifico  santuario, 
e.l  cual  comunica  con  la  nave  por  medio  de  doce 
escalones,  tan  anchos  como  la  iglesia.  A  la  ca- 
tedral de  Rávena ,  fabricada  por  San  Orso 
en  540,  está  unido  un  baptisterio,  quizá  de  la 
misma  época:  se  compone  de  dos  circuios,  cada 
uno  con  ocho  arcadas,  de  los  cuales  el  menos 
alto  descansa  en  columnas  de  capiteles  corintios 
bastante  toscos,  que  sostienen  una  cúpula  for- 
mada de  los  antedichos  tubos  vacíos  de  barro 
cocido. 

Un  monumento,  que  probablemente  es  el  único 
que  se  conserva  >in  alteracioirpor  la  parle  inte- 
rior, es  San  Fridiano  de  Lúea,  del  cual  se  hace 
mencionen  pergaminos  referente-  a  lósanos  t»N¿> 
y  tfb\  romo  restaurado  por  Flaulon.  mayordomo 
del  rey  Cuniberto,  y  «pie  aun  hoy  se  llama  la  ba- 
sílica de  lo-  Lombardos.  Por  dent  ro  esta  dispuesto 
a  manera  de  las  basílicas,  con  extremada  sencillez; 
hay  tres  naves  y  capillas  laterales  arruinadas,  que 
tal  vez  eran  otras  dos  naves:  once  columnas  á 
cada  lado,  algunas  de  ellas  griegas  y  romanas, 
delgadas  si  se  considera  la  enorme  altura  desde 
el  -nlitei  i  anco  al  cornisamento.  Se  creé  también 
de  construcción  longobarda  á  Santa  María  Fo- 
rispnrlam,  restaurada  en  el  año  de  XOO.  \  sed  ice 
que  el  palacio  de  los  duques  estallen  la  plaza  de 
San  Justo,  donde  se  encuentra  actualmente  el  de 
los  marqueses  Locchesrai.  Mas  antiguo  es  San 
Alejandro,  aunque  no  se  hace  mención  de  él 
hasta  10?»»».  En  el  riquísimo  archivo  de  acjiiel la 
ciudad  se  habla  con  referencia  al  año  76.»,  de 
un  pintor  llamado  Auriperto,  al  cual  por  el  rey 
Astollo  fue  donado  San  Pedro  Somaldi ,  que  el 
cedió  al  obispo  Aurideo.  También  se  cree  de 
.•Mii-trmv¡<m  longobarda  a  San  Juan  y  el  baptis- 
terio que  está  contiguo  ¡  en  778  se  "menciona  á 
San  Miguel,  que  pudiera  ser  obra  longobarda. 
Consideran  anterior  & Carlo-Magno  a  Santa  Ma- 
ría in  campo  en  Florencia.  Las  torres  longohar- 
das  de  Ascoli  tienen  algo  del  estilo  ciclópeo:  y 
sobre  una  puerta  cuadrada  se  ve  un  frontón 
triangular,  que  también  se  encuentra  destruido. 

Nadie  creerá  que  los  Longobardo-  trajesen 
consigo  un  sistema  artístico,  ni  tamporo  arqui- 
tectos de  su  nación:  por  el  contrario,  «i  se  hace 
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mención  de  alguuo,  su  hombre  e-  italiano  (i). 
Los  indígenas  trabajaban  con  arreglo  a  los  tipo- 
que  tenían  á  la  vista;  pero  en  el  largo  tiempo 
que  los  Longobardos  domiuaron  en  Italia  no  se 
advierte  ningún  progreso  :  de  suerte  que  sus 
edificios  del  ano  600  apenas  sediferencian  délos 
del  siglo  \l.  cuando  cedieron  el  puesto  á  los 
Normandos,  pueblo  tan  amante  del  progreso. 
Las  torres  de  Kspoleto  se  parecen  á  las  de  Pa- 
vía; v  una  iglesia  edificada  fuera  de  la  ciudad. 
!  ála  cual  se  sube  por  una  escalinata,  tiene  ador- 
'  nos  de  figuras  de  animales  por  el  estilo  de  los  de 
San  Miguel  de  Pavía. 

También  lucra  de  Italia  se  destinaban  los  tem- 
plos v  las  habitaciones  senatoriales  para  uso  de  las 
iglesias  y  de  IOS  monasterios:  las  nuevas  cons- 
trucciones partipaban  á  la  par  del  gusto  bárba- 
ro y  del  cristiano,  con  las  formas  simbólicas; 
rituales,  v  con  adornos  tomados  de  ruinas  anti- 
guas. San  ííregorio  fundó  en  Dijon  la  iglesia  de 
San  Benito,  destruida  en  tiempo  de  la  revolu- 
ción, donde  se  elevaban  en  derredor  de  un  centro 
común  tres  galerías  circulares,  sostenidas  por 
ciento  v  cuatrocolumnasde  mármol.  Lo  notable 
fes  (róelos  edificio»  tomaban  un  estilo  uniforme 
en  lodos  los  paises  de  Europa:  fenómeno  que 
aparecerá  mas  patente  en  tiempo  de  la  arquitec- 
tura goda ,  y  que  no  sabemos  si  está  bastante  ex- 
plicado con  -oponer  existentes  desde  aquella 
épocá  las  sociedades  de  los  Francmasones. 

Eu  la  Roma  imperial  existia  ya  el  gusto  de  los 
mármoles  variados ,  y  hasta  se  les  daba  color  ar-  *¡ 
titicialmcnte  y  se  les  doraba ,  haciéndose  también 
ciertos  pavimentos  que  llamaban  grecánicos  (2), 
I  de  pórfido  y  serpentina,  dispuestos  en  dibujos 
en  un  mármol  blanco.  Los  Bizantinos  continua- 
ron  entregándose  á  este  trabajo;  pero  no  tardo 
en  hacerse  lo  mismo  en  oíros  puntos ,  v  especial- 
mente por  los  mongesde  Italia.  Casiodoro  habla 
de  mosaicos.  \  no  podemos  figurarnos  que  per- 
tenezca a  otra  clase  de  obra  la  estatua  que  cita 
Procopio  i.7(,  erigida  por  los  Napolitanos  á  Teo- 
dorico.  \  hecha  toda  de  piedras  de  distintos  co- 
i  lores.  Estearleseempleómenosparaformarpavi- 
mentos.  que  para  adornar  las  paredes,  las  balaus- 
tradas, las  cátedras  episcopales ,  por  la  incrus- 
tación de  piedras  duras  en  mármol  ricamente 
esculpido ,  y  á  veces  revestidas  de  esmalte  ó  de 
I  oro.  Ye  me  encontré  en  Roma  con  un  francés, 
i  hombre  de  nota,  que  reunía  para  una  obra  suva 
monumentos  de  la  edad  media,  y  que  no  sede 
tuvo  en  la  ciudad  eterna  mas  de  diez  dias ,  di- 
ciendo que  no  habia  nada  allí  de  aquella  época. 
Bastaba  que  hubiese  abierto  los  ojos  para  que 
advirtiera  que  en  ningún  tiempo  se  interrumpió 
en  Roma  la  construcción  de  edificios;  pero  sobre 
todo,  hubiera  podido  estudiar  allí  mosaicos  de 
todas  las  edades,  que  serian  suficientes  paraes- 
i  crihir  una  historia  de  las  artes.  El  mas  antiguo 
es  quiza  el  de  Santa  Sabina ,  que  se  hizo  eu  424 
por  disposición  del  papa  Celestino;  y  el  mas  no- 
table el  de  San  Apolinar,  dentro  "de  Rávena. 

1 1 )  Vra.v  Murri,  Verana  illmlrtil*  T.  I.  f .  1,  J  Srnui  t  b'Acik- 
•  "i  m t  La*  levo  lonxobanias  hablan  en  diferenles  M*J*)fei  d*  lu^ 
mugitin  rtunicmi ,  albaftile*  rdaa*rot ,  y  aan  cu  el  día  la  mat<" 
l.arlf  dr  lu>  albaíulrs  <lr  l.oiubjadii»  \mwrún  dr  j  .inio-sis  ••• 
Cao». 

n  i  Pumo.  Huí.  mI.  XXXVI  f. 

,Z)  De  bello  v"/«  I.  24. 
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se  haliiHii  perdido ;  sin  embargo .  las  monedas  no 
podían  ser  mas  toscas. 

Las  crónicas  hablan  frecuentemente  de  pintu- 
ras Gregorio  Magno  vio  un  sacrificio  de  Ahra- 
hani  representado  tan  al  vivó  {taih  ef/icaciter  i 


mu  figuras  de  ocho  pies  de  altura,  <|ue  cubren 
todas  las  paredes  laterales. 

Ni  las  ciudades  que  permanecieron  griegas 
fueron  las  únicas  que  trabajaron  obrasen  mosai- 
co, pues  también  se  encuentran  en  tas  ciudades 
longobardas :  ellos  dieron  nomltn-  a  San  Pedro 
de  cielo  de  oro  en  Pa\  ía,  v  Liutprando  los  em- 
pleó para  adornar  la  basílica  de  San  Anastasio 
en  Corteolona  cerca  del  Po.  Fuera  de  Italia  no 
se  encontrarían  do  una  época  tan  remóla. 

Los  vidrios  de  colores  fueron  perfeccionados 
por  los  Bizantinos,  cuando  la  nueva  arquitectura  j  pintores  los  asuntos  que  debían  trasladarse  á  la 
exigió  cerrar  con  ellos  las  \ cotanas.  Las  obras  pared.  En  aquel  mismo  siglo  pintó  Metodio  un 
de  metales  preciosos  como  la^  del  tesoro  de  Mon-  juicio  universal .  cuya  wsta  convirtió  á  Bogoro. 
/a,  y  la  habilidad  atribuida  en  platería  a  San  rey  de  los  Búlgaros:  cierto  que  nunca  produjo 
Eloy  de  París,  prueban  que  ni  aun  estas  artes  •  el  de  Miguel  Angel. 


(jue  no  luido  contener  el  llanto;  Gregorio  de 
Tours  refiere  que  la  mujer  del  obispo  Numaneio. 
babiendo  hecho  construir  en  los  arrabales  de 
Autun  la  iglesia  de  San  Esteban  ,  quiso  que  se 
adornase  con  pinturas ,  y  llevaba  un  libro ,  en  el 
cual  leia  los  sucesos  antiguos,  indicando  a  los 
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Esta  edad  es  quizá ,  cutre  ludas  las  históri- 
cas, la  mas  pobre  en  documentos,  pudiéndose, 
apenas,  después  de  Procopio  citar  a  Agatías;  des- 
pués de  Pablo  el  Diácono  al  anónimo  de  Yalois; 
a  Fredegario  después  de  Gregorio  de  Tours.  En 
seguida,  y  hasta  Cario  Magno,  solo  tenemos  con- 
jeturas, fundadas  en  un  pequeño  número  de  do- 
cumentos monásticos,  algunas  vidas  de  santos  y 
las  recopilaciones  de  las  leyes.  Pero  estos  dalo's 
bastan  para  presentarla  como  una  edad  de  confu- 
sión, hallándose  destruido  el  edificio  anticuo,  y 
no  estando  aun  ci  liados  los  cimientos  del  nuevo. 

El  Estado,  que  todavía  usurpaba  en  Oriente  el 
titulo  de  imperio  romano,  cadáver  vestido  de 
purpura,  se  sostenía  por  la  admirable  situación 
de  su  metrópoli  y  por  ja  tradición  de  las  antiguas 
instituciones;  circunstancias  á  que  debió  el  lu- 
char algunas  veces  con  fortuna  contra  los  Bár- 
baros y  los  Persas.  Uizo  el  mayor  esfuerzo  de 
•me  dieron  muestra  los  Romanos,  para  recons- 
tituir la  unidad  por  medio  de  un  código ;  pero 
¿cómo  había  de  conseguir  su  objeto ,  cuando  él 
mismo  se  encontraba  destrozado  por  discordias 
intestinas  y  herejías?  No  se  veian  ya  los  gran- 
diosos combates  entre  la  plebe  y  el  palriciado, 
entre  el  Común  v  el  poseedor  de" un  feudo;  sino 
pequeñas  parcialidades  en  favor  de  conductores 
de  carros  o  de  eunuco*  intrigantes :  no  se  trata- 
ba de  los  escrúpulos  de  conciencias  graves,  se- 
riamente necesitadas  de  verdad  y  de  luz,  y  por 
lo  mismo  dignas  de  respeto,  aun"  en  sus  extra- 
víos: sino  de  una  intemperancia  de  dialéctica, 
que  no  se  ocupaba  en  el  estudio  de  los  dogmas 
fundamentales,  al  paso  que  se  entretenía  en  es- 
tudiar puntos  secundarios 'de  solución  imposible 
i  inútil  aplicación.  Hallábase,  sin  embargo,  tan 
arraigada  aquella  inania,  que  al  cabo  engendró 
un  cisma,  emanado  mas  bien  de  meros  acciden- 
tes que  de  la  esencia  del  crístianisnio. 

En  lugar  de  aquella  monarquía  atacada  de 
mará  sino,  iban  trabajando  y  se  desarrollaban  en 
Italia  cien  pequeñas  naciones,  distintas  por  su 
lengua,  sus  costumbres ,  su  civilización  y  á  las 
cuales  unía  tan  solo  un  sentimiento  indefinible  v 


no  obstante  couiun  de  sustituir  á  lo  pasado.  Con 
los  Longobardos  cesó  la  afluencia  do  los  pueblos 
germanos  hácia  el  Mediodía  de  Europa ,  que  co- 
menzó antes  de  la  era  cristiana ;  y  litando  aque- 
llos pueblos  residencia,  echaron  allí  raices  y 
miraron  como  invasores  a  los  Normandos  á  lo*- 
Sarracenos  y  á  los  Húngaros ,  que  ios  molesta- 
ban con  sus  correrías. 

Descompúsose  la  antigua  sociedad  germánica , 
desde  que  la  banda  guerrera  destruyó  la  igual- 
¡  dad  que  formaba  su  carácter;  sin  embargo,  man 
I  tuvo  la  preeminencia  del  hombre  armado  sobre 
1  el  Comuu  de  los  Bárbaros  y  sobre  los  antiguos 
poseedores ,  reducidos  a  colonos  ó  á  siervos.  Los 
invasores  eran  una  mezcla  de  bueno  y  de  pialo, 
de  debilidad  y  de  poder,  de  sentimiento*  al  pa- 
recer contradictorios ,  porque  lo  que  teman  de 
natural  se  alteró  demasiado  con  la  expatriación, 
y  las  cualidades  de  los  \cncidos  no  se  acomoda- 
ban á  la  naturaleza  de  los  vencedores.  InÜuye- 
rou  en  el  mundo  romano  con  su  presencia;  pero 
mas  aun  con  las  instituciones  que  le  llevaron 
aunque  estas  se  modificasen  en  virtud  de  sus 
relaciones  con  naciones  sometidas. 

Mientras  que  en  Roma  todo  se  inmolaba  al 
Estado,  los  Germanos  introdujeron  el  senlimien  • 
lo  de  la  libertad  individual,  según  la  cual  no 
hace  el  hombre  sino  aquello  que  el  mismo  ha  de- 
liberado y  resuello.  El  derecho  de  poder  cada 
uno  obrar  como  quiera  en  tanto  que  no  perju- 
dique a  los  demás,  era  desconocido  de  las  anti- 
guas sociedades,  en  las  cuales  el  guie  ó  losgefcs 
podían  á  su  antojo  coarlar  la  libertad  de  los  par- 
ticulares ,  y  la  autoridad  publica  disponía  legí- 
timamente de  lodo,  y  sacrificaba  el  hombre  al 
ciudadano.  Asi  pues,  de  los  conquistadores 
emano  el  principal  elemento  de  la  civilización 
moderna  y  de  los  verdaderos  progresos ,  que  se 
extienden  desde  el  trono  hasta  las  paredes  del 
hogar  doméstico. 

El  nombre  de  romano,  que  significaba  en  otro 
tiempo  dominador  del  mundo ,  se  aplicaba  ya 
como  un  oprobio  a  los  pueblos  subyugados;  y 
sin  embargo,  la  sociedad  romana,  que  hemos 
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visto  descomponerse  en  el  siglo  pie 
pues  de  ser  vencida  y  humillada  revivió  y  se  abrió 
paso ,  corrigiendo  y  transformando  a  tasVcnccdo- 
res;  conservando  en  aleunos  lugares  las  institu- 
ciones municipales,  en  todos  la  memoria  de  las 
leyes  antiguas,  v  una  literatura  que  hizo  adoptar 
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nknlc,des-   sordas*  aüechauzas' 


,  ya  con  violencia  declarada- 
Pero,  tampoco  la  Iglesia  poseía  una  fuerza 
exterior  suficiente  para  dirigir  el  mundo;  debía 
pasar  mucho  tiempo  antes  de  que  los  elementos 
confundidos  encontrasen  su  sitio,  v  se  subor- 
,  ,       diñasen,  al  único  principio  especial  que  habia 

a  los  conquistadores,  á  quienes  prestó  su  idioma  ;  de  perfeccionarlos.  Entre  tanto  la  monarquía, 
para  escribir  las  leyes.  la  democracia  y  la  teocracia  aparecieron  una  al 

La  sociedad  cristiana  contribuyó  sobre  todo  á  lado  de  otra ,  obrando  cada  cual  aisladamente  y 
esta  obra.  Mientras  que  se  descomponía  el  im-  i  con  toda  la  energía  de  fuerza  sin  resistencia, 
perio  romano ,  elja  consolidó  su  unidad ,  inde-  hasta  el  punto  de  poder  hacer  que  se  creyese  por 
pendiente  de  los  tiempos,  de  los  lugares,  de  las  aquel  que  solo  consideraba  una  de  ellas,  que 
dominaciones,  pues  que  no  tiene  por  base  las  esta  era  la  única  dominante ;  prueba  de  que  todas 
cosas  accidentales,  sino  la  perpetuidad  de  las  subsistían  al  mismo  tiempo.  La  monarquía  de 
ideas.  La  oleada  de  Bárbaros  destruyó  los  pala-  los  Bárbaros  propendía  á  imitar  la  de  los  Roma- 
nos ,  pero  se  detuvo  al  pié  de  la  cruz.  En  tanto  '  nos  y  á  recogerá  lo  menos  poco  á  poco  la  sucesión 
que  la  invasión  se  adelantaba  del  Norte  al  Me-  imperial ;  los  propietarios  trataron  de  formar  una 
diodia,  la  conversión  procedía  en  sentido  inver-  aristocracia  territorial ;  el  clero  participó  de  esta 
so;  aquella  infiltraba  nueva  sangre  en  la  extenúa-  y  se  acercó  á  aquella ;  y  aunque  de  tales  socie- 
da  sociedad ,  y  esta  la  corregía ;  la  una  marchaba  Hades,  ninguna  conocíó'quizá ,  ni  confesó  cier- 
rápidamente  é  impelida  con  fuerza ;  los  progre-  lamente,  el  fin  adonde  se  dirigia.  cada  cual  era 
sos  de  la  otra  erau  lentos  pero  seguros.  El  cris-  arrastrada  sin  embargo  hácia  él  por  la  fuerza 
tianismo  introducía  en  la  sociedad  ideas  de  orden  de  las  cosas. 

y  de  paz;  predicaba  la  caridad,  el  pudor,  el  De  aquí  resultó  una  marcha  confusa ,  que  me- 
deber,  la  lealtad,  el  sacrificio  generoso;  cnse-  jor  debería  llamarse  inconsiderada  violencia;  de 
naba  á  sostener  decorosamente  las  opiniones  i  aquí  la  mezcla  de  lodos  los  elementos;  gobierno 


propias,  en  ja  persuasión  de  que  ninguna  auto- 
ridad de  la  tierra  puede  violentar  las  concien- 
cias; enseñaba  también  á  no  degollar  á  los 
vencidos ,  ni  privarles  de  los  derechos  de  la  hu- 
manidad; y  resudadas  de  este  modo  las  nacio- 
nes, y  seguras  de  conservar  la  libertad  personal, 
resistían  con  menos  encarnizamiento  ,  v  las 
guerras  iban  perdiendo  su  ferocidad  antigua. 

Los  pueblos,  viendo  sucumbir  las  demás  so- 
ciedades, se  sentían  impelidos  á  lijar  la  atención 
en  la  única  que  subsistía  v  que  era  la  verdade- 
ra, á  saber,  la  sociedad"  de  las  inteligencias. 
Antes  de  la  invasión ,  la  Iglesia ,  sin  cohesión  ni 
enlace  en  lo  interior,  tenia  poco  poder  fuera, 
y  no  ejercía  una  acción  directa  sino  en  el  recinto 
de  las  ciudades ,  rigiéndose  todo  lo  demás  por  el 
mecanismo  antiguo.  Al  hacerse  pedazos  este, 
desaparecieron  ios  limites  enlrc  el  poder  espi- 
ritual y  el  temporal ;  ambos  se  cruzaron ,  empu- 
jaron y  corrigieron,  empezando  la  lucha  que  lan 
gran  movimiento  imprimió  en  la  sociedad.  En- 
tre tanto  los  papas  reunieron  en  Cristo  á  vence- 


municipal,  eclesiástico,  germánico;  leyes  ro- 
manas, canónicas,  longobardas,  francas,  bor- 
goñonas ;  códigos  nuevos  que  intentaron  someter 
la  sociedad  á  principios  generales;  razas ,  len- 
guas, condiciones,  usos,  ideas,  moralidad ,  todo 
diferente.  El  nómada  buscaba  un  estableci- 
miento y  propiedades;  el  Bárbaro  aspiraba  á 
despojarse  en  algo  de  su  tosquedad ;  el  vencido 
á  recobrar  algún  poder ;  la  Iglesia  se  colocó  jun- 
to al  trono,  pero  este  obro  á  su  vez  sobre 
ella,  hasta  lograr  confundir  el  beneficio  con  el 
feudo,  el  báculo  con  la  espada;  el  esclavo  pro- 
pendía á  convertirse  en  villano ,  el  leudo  a  li- 
bertarse de  los  lazos  que  le  unían  al  señor ;  las 
propiedades  libres  se  convertían  en  heneKcios, 
v  los  hendidos  personales  adquirían  el  carácter 
hereditario ;  el  patrono  quería  elevarse  á  la  ca- 
tegoría de  señor ,  el  capitán  hacerse  propietario 
v  luego  principe ;  no  bastando  el  primado  entre 
Tos  pares  se  trató  de  transformarlo  en  reino ;  la 
diferencia  de  nación  no  fue  suficiente  limite  paca 
los  reinos ,  pues  que  los  Turingios ,  los  Daneses 
dores  y  vencidos,  principio  de  asimilación  mo-  :  y  los  Sajones  amenazaban  las  tierras  de  los  Fran- 


ral,  que  debia  ser  luego,  después  de  Cario 
Magno,  principio  de  equilibrio  político;  eran  los 
custodios  de  la  justicia  social ,  al  mismo  tiempo 
que  representaban  la  unión  de  los  pueblos  con- 
quistados contra  los  conquistadores. 

Cuando  el  desaliento  se  apoderó  de  los  ánimos, 
los  legos  abandonaron  todo  cuidado  de  los  ne- 
gocios públicos ,  ó  fueron  lanzados  de  estos  por 
el  desprecio  del  vencedor ;  pero  el  obispo  v  el 
sacerdote  los  reemplazaron ;  en  el  fervor  de  una 
misión  aun  nueva,  tomaron  cuanto  iban  dejando 
los  otros:  la  mas  legitima  usurpación  de  todas: 
poder  moral  fundado  en  la  conciencia,  en  la  gra- 
titud, en  el  sentimiento:  único  diqueque  contu- 
vo el  torrente  de  la  fuer/a  material,  oponiéndole 
la  idea  de  una  regla,  de  una  ley  superior  á  las. 
leyes  humanas,  y  preservando'  la  libertad  de 
conciencia  de  todo  ataque  dado  ya  con  ayuda  de 


eos ,  estos  las  de  los  Longobardos ,  los  Eslavos 
las  de  los  Germanos ;  la  fuerza  no  moderada  aun 
por  las  costumbres ,  creía  poder  atreverse  á  todo, 
y  sin  embargo  se  hallaba  contenida  por  un  li- 
mite de  verdad,  de  justicia,  de  caridad. 

De  este  estado  de  cosas  nacieron  días  desgra- 
ciados, en  que  el  individuo  padeció  enorme- 
mente, tanto  como  en  tiempo  de  las  antiguas 
tiranías;  no  obstante,  la  humanidad  progre- 
saba, ya  extendiendo  la  civilización  a  pue- 
blos nuevos,  ya  introduciendo  en  su  seno  otros 
elementos.  Debían  pasar  siglos  antes  de  que  la 
idea  de  territorio  prevaleciera  sobre  la  de  raza; 
antes  de  que  la  legislación  dejase  de  ser  personal 
para  ser  común ;  antes  de  que  la  aspereza  bár- 
bara se  doblegase  á  otro  reno  que  al  de  las  ar- 
;  antes  de  que  la  familia,  elemento  predo- 
cn  la  edad  media,  se  transformara  en  el 
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Estado ;  ante»  de  qtie  variando  las  armas ,  las 
leyes  y  la  administración,  resultara  nuevamente 
la  unidad  nacional  de  la  lenta  y  laboriosa  fusión 
de  todos  los  elementos  con  que  contribuyó  cada 
una  de  las  sociedades  anteriores.  Asi  erí  los  lu- 
gares en  gue  el  mar  de  Liguria  azota  ¡a  deliciosa 
ribera  del  Poniente,  las  olas  se  estrellan  v  re- 
troceden ,  pero  cada  una  lleva  allí  un  trozo  de 
roca,  una  alga,  una  concha;  la  aglomeración  de 
muchas  prolonga  la  playa ;  el  tiemjK)  las  conso- 


co. áOíi 
lida  y  extiende  encima  una  ligera  capa  de  tier- 
ra; la  mano  del  hombre  ayuda  á  esta  á  cubrirse 
de  fecundo  mantillo;  primero  echan  en  ella  rai- 
ces la  pobre  alga  y  la  aguda  cana ,  después  el 
trigo,  y  por  ultimo  el  olivo  y  el  naranjo,  de 
perpetua  alegría ;  y  el  hombre  que  establece  allí 
su  deliciosa  morada,  bendice  á  l)ios,  que  dirige 
los  progresos  lentos,  pero  seguros  de  la  huma- 
nidad, cuva  divisa  es  tiempo  y  esperanza. 
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ACLARACIONES 

M. 

LIBRO  OCTAVO. 


(A)  pág.  ós. 

LOS  LXPÓ8ITUS.. 

Entre  los  antiguo» ,  la  autoridad  del  padre  sobre  su 
hijo  se  ejercía  desamparándole  en  la  via  pública,  donde 
perecía  de  frío  ó  de  hambre.  En  Esparla  los  que  nacían 
mal  configurado*  eran  arrojados  ¡i  un  abismo  del  Tai- 
gelo ,  al  cual  llamaban  con  atroz  ironía  el  depósito.  Té- 
bas  prohibía  dar  muerte  á  los  niños  .  pero  hacia  que  el 
padre  que  no  pudiera  mantenerlos,  los  llevase  al  magis- 
trado ,  quien  los  vendía  en  beneficio  de  la  nación ,  redu- 
ciéndolos de  este  modo  á  la  esclavitud  :  lo  cual  no  sé 
hasta  qué  punto  fuese  preferible  ;i  morir.  Entre  los  mis- 
mos Hebreos,  que  miraban  como  una  bendición  aumen- 
tar un  alma  al  pueblo  de  hrael ,  «i  los  niños  oran  encon- 
trados debajo  de  un  árbol  próximo  ;i  una  ciudad  ,  en  el 
recinto  de  una  sinagoga ,  envueltos  en  mantillas  y  cir- 
cuncidados ,  en  cuyo  caso  se  les  educaba  como  bastardos 
dudosos;  ó  se  encontraban  colgados  de  las  ramas,  le 
jos  de  la  ciudad  y  en  medio  del  camino  ;  entonces  se  les 
consideraba  como  ilegítimos  y  se  los  excluía  de  los  de- 
rechos de  ciudadano  hasta  la  sexta  generación.  Sin  em- 
bargo ,  Filón  nos  asegura  que  los  Hebreos  miraban 
como  culpa  el  acto  de  exponer  á  los  niños :  \¿x  graviut 
quiddam  prohibet,  expotitionem  infantium  ,  qutt  apud 
mulla*  gentes  propter  nalicam  inhumanüatem  vulgaris  ett 
¡mpietax.  Sam  si  pro*piciendum  e*t  ne  ante  pntfmitum 
tempe»  natioitatU  t4m  patiantw  in  ulero,  quanto  magis 
conteroandi  sunt  jam  editi ,  et  quasi  notelli  coloni  adt~ 
cripti  reteris  hominibus ,  ut  una  fruantur  natura;  donis: 
har  tanta  bona  quisquís  adimit  puerta ,  et  alimenta  ttalim 
a  natitilatf  denegat ,  teial  se  violare  jura  natura  ,  et  hoc 
modo  incidere  in  magna  crimina ,  ¡ibidinowt ,  immanis. 
homicida,  atqve  adeo  infanticida  prolit  propruc,  La  culta 
Atenas  fabricaba  expresamente  ciertas  vasijas  de  barro 
en  forma  de  conchas;  como  los  Romanos  cestas  de  mim- 
bres ,  corbetn  tupponendo  puem .  dentro  de  las  cuales  la 
ciudad  fundada  por  dos  expósitos  veia  con  frecuencia 
niños  arrojados  debajo  de  la  higuera  ruminal ,  ó  junto  ii 
la  columna  lactaria  en  el  Foro  olitorio.  La  historia  nos 
de  nucstra  de  que  inmolaban  á  menudo  á  las  trinan 
recién  nacidas ,  ó  á  los  varones  endebles  y  mal  eonfl- 
curados  .  ademas  de  tolerar  sin  el  menor  escrúpulo  los 
i bórlos.  Se  refiere  que  Rom u lo  mandó  conservar  la  vida 
i  la  hija  primogénita :  'E  toli*  femellit  nunquam  expo~ 
nunlur  primititfT  ¿y  las  otras?  Muchas  veces  las  tra- 
gedias, casi  siempre  las  comedías  romanas,  versan  sobre 
el  reconocimiento  de  hijos  que  han  sido  expuestos ,  ó 
|K>r  desgracias  vaticinadas ,  ó  para  ocultar  una  falla  ,  ó 
por  capricho ;  y  horroriza  ver  en  la  escena  á  las  madres 
ó  á  los  padres  confesar  con  la  frialdad  de  Rousseau  el 
abandono  de  sus  hilos.  En  una  comedia  deTerencio,  al 
hallar  el  marido  á  la  bija ,  expuesta  por  él  veinte  años 
antes , dice  á su  esposa:  «si  hubieras  procedido  como 
era  mi  voluntad,  deberías  haberle  quitado  la  vida,  y  no 
fingir  una  muerte  que  la  dejaba  la  esperanza  de  vivir.» 

Menandro  dice  claramente  que  *  la  hija  es  un  pecu- 


lio oneroso  é  incómodo.  Todos  crian  á  sus  hijo»,  in- 
clusos los  pobres;  las  hijas  son  expuestos  hasta  por  los 
ricos.»  En  las  Metamorfosis  de  Ovidio  (lib.  ix) ,  Uto 
manda  á  su  esposa  que  si  pare  una  hija  le  dé  muerte : 

Edita  forte  luo  fuerit  ri  (cernina  partu  , 
I  InviUti  mando ;  pie  tas,  ignotce)  neeato. 

Apulcyo  en  vi  libro  x  del  Asno  de  oro,  cuenta  que  paier 
penare  propcitcens ,  nutndavit  uxori  sute,  quod  enim  mr- 
cina  pnegnationis  oneratam  eam  relinquebat,  ut  ti  rexus 
SKQU10KI8  (es  la  expresión  usual)  edidittet  fatum  ,  proti- 
hhs  quod  esset  edilum  necaretur.  Son  ficciones ,  pero  dan 
conocer  la  costumbre. 

Las  leyes  primitivas  decían :  Valer  insigne  m  ob  defor- 
mitalem  puerum  cito  necato  :  y  esto  lo  hallamos  repetido 
hasta  en  los  tiempos  de  Teodosio  por  Macrobio,  quien 
en  el  libro  xu  de  los  Saturnales,  escribe :  ['orienta  pro~ 
digiaque  ramburi  jubere  oportet.  ASc  dirá  que  aludía  so- 
lo á  los  niños  monstruosos  ?  Pero  ,  ambos  Sénecas ,  el 
controversista  y  el  filósofo,  prueban  que  se  trataba  tam- 
bién de  los  enfermizos.  El  primero  escribe  (Controv.  33, 
lib.  v):  \ascvniur  quídam  aliqua  parte  corporis  muilati, 
inprmi;  et  in  nullam  spem  idonei.  quos  párente*  mi  pro- 
jieiunl  magis  quam  exponunt;  y  el  segundo  (De  ira  i,  13): 
Portentosos  ftrlu*  extinguimos,  liberas  quoque,  ti  débiles* 
monstrotique  editi  sunt ,  mergimu*.  Los  Romanos  consi- 
deraban el  encuentro  de  uno  de  estos  niños  deforme» 
como  un  mal  agüero ,  ¡y  se  desembarazaban  de  ellos 
lanzándolos  lejos  de  si. 

La  ciencia  de  los  abortos  se  había  perfeccionado  en 
Roma,  como  actualmente  la  de  los  partos.  Séneca,  al 
hacer  el  panegírico  de  su  madre  Elvia  'De  contóla!.}  la 
alaba  de  no  haber  ocultado  su  preñez  ni  provocado  el 
aborto  :  Nunqtutm  te  facunditatit  tust,  quati  exprobratet 
tetatem ,  puduit ;  nunquam  ,  more  aliarum  ,  quibut  om«t  < 
commendatio  ex  forma  petitw.  intumesctntem  uterum  ab»- 
condisti.  quari  indeeens  onus,  nec  intro  titeen  tua  confer- 
ían spem  liberorum  elisisli.  Alabanza  que  sería  casi 
inexplicable,  si  Ju venal  no  nos  enseñase  que  esta  inhu- 
mana costumbre  era  muy  común  entre  las  mujeres  ricas: 

Sed  jacet  aurato  kLt  tilla  puérpera  ledo  ; 
Tantum  artes  hujus,  tanlum  mrdicamina  prosunt , 
fjnu*  tterUe*  faeit,  et  nomina  in  ventre  neeandos 
Conducit. 

Los  mismos  filósofo»  caminaban  en  este  punto  de 
acuerdo  con  la  corrupción  pública.  Aristóteles  aconseja  - 
I  ba  que  se  hiciese  abortar  á  las  mujeres  demasiado  fe- 
cundas: mientras  Platón  opinaba  que  el  germen  estaba 
animado  en  el  ulero,  los  Estoicos  sostenían  que  era  una 
sustancia  adherente  á  la  madre ;  doctrina  que  fue  tras- 
mitida ,  comer  Untas  otras  del  Pórtico ,  á  la  legislación 
romana  .  y  Ulpiano  escribió  (ley  I,  $  I,  Uig.  til.  De  íw- 
pic,  centre  Partw  anleqvem  edatur,  mulierit  porHo  ett, 
mu  vitcerum :  y  Papiniano  (ley  9,  tit.  Ad  legem  faic.): 
Partu*  nondum  editut  homo  non  reete  fuiste  dicitur.  La 
mujer  no  parecía  culpada  sino  cuando  abortaba  para 
causar  deshonor  ó  perjuicio  á  su  marido ,  porque  decia 


Digitized  by  Google 


LOS  EXPÓSITOS 

el  jurisconsulto  Marciano  (ley  4 ,  lit.  be  extraordin.  < 
trimin.),  indignum  tideri  pottUtam  maritum  liberiifrau- 
done.  Como  se  vé,  no  se  concedía  ninguna  personalidad 
a  la  madre  ni  si  feto;  reputándose  crimen  el  ahnrlo  nni- 
camente  en  cuanto  perjudicaba  al  marido. 

La  fatalidad,  en  que  creían  los  antiguos,  era  una 
poderos*  ratón  para  exponer  á  los  recién  nacidos.  Cuan- 
do nada  un  niño ,  se  consultaba  ai  los  astrólogos  ó  á  los 
adivinas  acerca  de  su  suerte ;  y  si  vaticinaban  que  seria 
funesta.,  el  padre  no  lo  alzaba  del  suelo.  Firmico  Ma- 
terno designa  las  conjunciones  de  los  astros  contrarías 
i  los  niños;  y  en  el  cap.  1."  del  vu  libro  enumera  veinte 
y  una  combinaciones  celestes ,  por  las  cuales  is  9111  »a- 
/*<  ( si  statim  erponetur ;  ocho  por  las  cuales  debia  ser 
no  solo  expuesto,  sino  entregado  á  los  perros :  /<  qui  na- 
to! fnerit,  expósitas  et  a  nmibnt  laceratus  extinguelur ,  y 
dos  por  las  euales  convenía  ahogarlo. 

Cuando  Germánico  murió ,  Tácito ,  entre  otras  señales 
de  duelo  público,  enumera  partus  conjugvm  expositi.  Se 
exponían  ademas  aquellos  de  cuya  legitimidad  dudaban 
los  padres. 

Tan  pronto  como  un  niño  era  depositado  en  un  paraje 
público ,  liahia  quien  se  apoderaba  de  él  para  conver- 
tirle  en  objeto  de  lucro ;  algunos  eran  adoptados  por 
esposos  cuyo  tálamo  había  sido  estéril ,  otros  vendidos 
como  esclavos:  de  consiguiente,  se  redujo  á  oficio  par- 
ticular el  de  los  alimentadores,  que  tcnian  sin  embar- 
go .  la  obligación  de  ceder  los  niños  ruando  el  padre 
se  daba  á  conocer  y  pagaba  los  alimentos.  El  piadoso 
Trapillo ,  en  una  carta  dirigida  ú  Plinto,  quiere  que  el 
alimentador  esté  obligado  á  restituir  el  hijo  ya  adulto, 
á  la  menor  insinuación .  sin  siquiera  poder  pedir  el 
precio  de  los  alimentos,  Xotrum  tu  dieam  impium,  llama 
justamente  Lipsio  á  semejante  decreto,  concebido  todo 
en  detrimento  de  la  piedad  y  en  favor  de  los  culpados; 
pero  después  se  permitió  que  el  niño  expósito  pertene- 
ciese al  que  lo  recogía ,  sin  que  nadie  pudiese  recla- 
marlo. 

Los  cristianos  fueron  los  primeros  en  declarar  abier- 
tamente y  siempre,  que  habia  delito  en  dar  muerte  ú  la 
criatura.  Mínuck)  Félix  ,  en  su  diálogo  de  Octavio,  pro- 
clamaba que  era  un  parricidio  hacer  morir  al  hombre 
fatuto;  y  Aten&goras,  defendiendo  en  tiempo  de  Marco 
Aurelio  á  los  Cristianos .  decía :  Mulieres  medicamentis 
abortivpt  utentes,  nomines  occidrre  el  rationem  Oto  reddi- 
turm.  (Las  mujeres  que  empleen  medios  para  abortar, 
darán  cuenta  á  Dios) ;  y  Tertuliano,  cuya  imaginación 
era  tan  fecunda :  Sobit  vero  homicidio  semel  interdicto, 
etiam  concephtm  in  útero ,  dum  adhuc  sanguis  in  nomine 
delibera  tur ,  dissoleere  non  ticet.  Homicida  festinado  ttt 
prohibere  nasci :  nec  referí  natam  quis  eripiat  animam,  oh 
uatcentem  disturbét.  Homo  est  et  qui  futuru* .  et  fructus 
ovnis  jam  in  semine  ttt.  (Estando  prohibido  el  homici- 
dio, k>  está  también  el  destruir  el  Teto  en  el  vientre. 
Estorbar  que  la  criatura  nazca,  equivale  á  apresurar  el 
homicidio;  y  ninguna  diferencia  hay  entre  quitar  la 
vida ,  é  impedir  el  nacimiento.  Debe  considerarse  hom- 
bre al  que  ha  de  llegar  á  serlo ,  y  en  la  simiente  está 
ya  contenido  todo  el  fruto).  San  Justino  decía  en  su 
apología :  -  Lejos  de  hacer  mal  á  nadie ,  nosotros  ense- 
bamos que  es  propio  de  malvados  exponer  á  los  re-  I 
"cien  nacidos;  primero,  porque  vemos  que,  sean  varo- 
nes ó  hembras  ,  se  les  destina  de  ese  modo  al  estupro; 
•■y  segundo ,  porque  tememos  que  alguno  muera ,  en 
«cuyo  caso  seremos  reos  de  homicidio.»  Después  ia  I 
Iglesia  impuso  penas  mas  severas  contra  este  delito, 
hasta  excluir  para  siempre  á  la  culpada  de  la  comunión 
de  los  fieles ;  rigor  que  mitigó  el  concilio  de  Ancira 
en  314,  señalando  solo  diez  años  de  penitencia  (Coa.  xx.) 

El  pensamiento  de  recoger  metódicamente  á  aquellas 
inocentes  criaturas  nació  con  el  cristianismo  ,  que  ya 
cuando  era  blanco  de  persecuciones,  se  vengaba  á  su 
manera  de  sus  enemigos ,  reformando  sus  costum- 
bres.Su  ejemplo  y  ao  palabra  se  hicieron  oír  hasta  de 
aquellos  que  cerraban  los  ojos  á  la  verdad  ;  y  los 
jurisconsultos  romanos ,  por  boca  de  Paulo  Emilio  se 
expresaban  en  el  siglo  ll  del  siguiente  modo :  -  Llamo 
-•homicida  no  solo  al  que  ahoga  á  un  niño  en  el 
-■que  le  ha  concebido, sino  también  a)  que 
-al  que  le  niega  los  alimentos ,  al  que  le 


«paraje  público,  . 

él  le 


207 

para  excitar  en  su  favor  la  com- 
pasión que  et  te  rehusa." 

Apenas  la  religión  subió  al  trono  con  el  emperador 
Constantino,  se  encargó  de  proveer  á  ta  debilidad  y  al 
infortunio,  abriendo  asilos  para  los  niños  expósitos  :  su- 
ministró vestidos  y  víveres  á  los  padres  pobres  para  que 
los  criasen  y  educasen  ;  apeló  á  ia  piedad  para  atender 
ásu  subsistencia;  exhortó  á  las  familias  fecundas  á 
llevar  á  las  basílicas  los  inocentes  frutos  de  su  Taita ;  en 
algunas  iglesias  se  construyeron  nichos  y  se  coloca- 
ron cunas  para  recibirlos :  Constantino  Magno  ordenó 
en  315  al  prefecto  del  Pretorio  Ablavio ,  que  hiciera 
saber  á  todas  las  ciudades  de  Italia  que  los  que  presen- 
tasen niños,  ú  los  cuales  no  pudieran  alimentar  ni  ves- 
tir, serian  socorridos  de  los  fondos  de  su  tesoro  particu- 
lar ,  con  tal  de  evitar  los  infanticidios.  (Cod.  Teod.L.  I. 


De  alimentis  quee  inopes  párenles  de  publico  petertdtbent  : 
Atneit  tabuiis  vel  cerwsatis ,  aut  Untéis  mappis  scripta, 
per  omnit  cioitates  Italia  proponatur  leí ,  quit  parentuiu 
manus  a  parricidio  arctat,  rotumque  veríat  in  melius;  ofp~- 
ciumque  tuum  hac  cura  perstringat.  Vi  si  quis  portns  au- 
ferat  sobolem.  qwtm  pro  paupertate  educare  nonpossit,  nec 
a!  ¡mentís ,  nec  in  veste  impertiendo  tarde  tur,  cum  educatio 
nascentis  infantiee  moras  ferré  non  potsil.  Ad  quam  rem  et 
fiscum  nostrum  ,  et  rem  priratum  indiscreta  jussimus  pra- 
here  obsequia ...  -(Publiquese  en  tablas  de  bronce,  ó  bai- 
«nizadas,  ó  sobre  lienzos,  por  todas  las  ciudades,  de  Ita 
-lia  una  ley  que  aleje  del  parricidio  las  manos  de  los 
••padres,  y  dirija  su  pensamiento  á  Ones  mejores :  tu 
•cuidado  debe  ser  el  conseguir  esto.  Si  algún  padre 
^presentare  á  un  niño,  al  que  no  pueda  educar  á  ra  usa 
"de  su  pobreza ,  reciba  sin  tardanza  vestido  y  alimento, 
«pues  no  sufre  demora  la  educación  de  <a  infancia. 
"Con  este  fin,  hemos  ordenado  que  se  suministren  su>>- 
«sidios  por  nuestro  Asco  y  nuestro  tesoro  privado.)» 

Pero  á  pesar  de  las  advertencias  hechas  por  el  cris- 
tianismo, los  emperadores  no  quisieron  ó  no  pudieron 
extirpar  de  raíz  1111  abuso  tan  arrraigado.  Con  efecto, 
Tertuliano  .reprendía  cu  su  tiempo  las  exposiciones 
de  niños  no  solo  á  las  gentes  vulgares ,  sino  también 
ú  los  prefectos  de  las  provincias  Apolog.  ado.  gente*. 
c.  ix):  Sed  quoniam  de  infanticidio  nihil  intersit  sacro  an 
arbitrio  perpetretur,  licet  de  parricidio  intersit,  concertar 
ad  populttm.  Quos  vultis  er.  Ais  circumstantibus  ,  et  ipsi* 
etiam  tobh  jusiissimis  et  secerissimis  tn  vos  prmsidibus, 
apud  conscientias  pulsen ,  qvi  nalos  sibi  ¡iberos  inecent '.' 
Si  quid  de  genere  mortis  differt,  utique  crudelius  i»  aqua 
spiritum  extorquelis,  aut  frigori ,  aut  fami  et  canibus  ex  • 
ponetis.  Ferro  eniui  mori  alas  quoque  majar  oplaverit. 
«(Pero  como  tratándose  del  infanticidio,  no  importa 
•que  se  cometa  por  un  motivo  sagrado  ó  por  mero  ca- 
"pricho,  sino  solo  considerar  que  es  parricidio,  me  di- 
rigiré al  pueblo:  ¿cómo  queréis  que  mis  palabra* 
-hieran  la  conciencia  de  los  que  me  rodean  y  la  de  los 
"prefectos,  á  pesar  de  su  justicia  y  de  su  extremado 
»rigor  contra  vosotros,  si  dan  muerte  á  sus  hijos?  Si 
-hay  alguna  diferencia  en  la  muerte,  es  mas  cruel  aho- 
garlos en  el  agua,  exponerlos  al  frió,  al  hambre,  á 
«los  perros;  pues  aun  en  la  edad  adulta  se  desea  morir 
«por  el  hierro.)" 

No  parece  que  se  haya  prohibido  de  un  modo  abso- 
luto el  exponer  á  los  hijos,  sino  en  tiempo  de  Valenti- 
niano  I,  Valenle  y  Graciano  por  medio  de  la  siguiente 
ley :  Ihusquisque  sobolem  suam  nutria! ;  quod  si  exponen- 
dam  putaverit,  animadversión  qwe  constituía  est  subjace- 
bit.  u(Cada  uno  alimente  ásu  prole;  y  el  que  creo  deber 
«exponerla  ,  sufrirá  la  peua  que  esta  marcada.)»  Pero 
esta  ley  no  se  insertó  en  el  código  Teodosiano ,  ni  fue 
por  lo  mismo  conocida  en  Occidente ,  hasta  que  Tribo- 
niano  la  colocó  en  el  código  de  Justiniano,  alterada  por 
una  edición  absurda  ;  pues  la  legislación  de  Justiniano 
negaba  á  les  padres  el  derecho  de  reclamar  los  hijos 
expósitos,  lo  que  equivalía  á  tolerar  la  exposición ,  y  es 
tal  su  vacilación  en  esta  materia ,  que  se  hace  imposi- 
ble comprender  su  verdadero  espíritu. 

Véase  a  continuación  el  texto  de  la  ley  que  fue  pu- 
blicada con  el  titulo  De  infantibus  trpos. : 

Sancimus  nemini  Ucere  ,  sive  ab  inqenuis  gtnitoribut 
puer  parvulus  procreatus.  rive  a  libertina  progenie ,  tit>* 
tervili  conditione  maculatut  expotitus  sit,  eum  pverum  in 
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vindican,  rivt  nomine  domini ,  tice  nds- 
demsoria  conditionis.  Sed  ñeque  iis,  quieto 
nutriendo»  sustulerunt,  licenticm  eoneedimut  pemitus  cum 
quadanditíinciiorusitaeos  toilere,  eteducationemeorum  pro- 
curare; sivematculi  rin/,«w  fcemina,  ut  eos  loco  tervorum, 
aut  loco  iibertorum,  vel  colonontm  aut  adseriptitiorum  ha- 
beant:  sed  nullo  discrimine  habito,  ii,  qui  ab  hujusmodi  homi- 
nibus  tducati  tunt,  liberi  et  ingcnui  appareani,  et  tibí  acqui- 
i-ani,  el  in  polestaJem  suam  vel  in  extráñeos  heredes  omnia 
qua  habuerit,  qvomodo  voluerint  trasmittant,  nuila  macu- 
la tervilutit  vel  adtcriptitia ,  vel  coloniaria  conditionis 
itnbuti:  aut  quasi  palronaius  jura  in  rtbus  eorum,  iis  qui 
eos  tusceperint,  pretendere  eoneedimut,  sed  in  omnem  ter- 
ram  ;  quee  romana  ditioni  tuppotita  est,  hoc  obtinerc.  Ñe- 
que enim  oportet  eos  qui  ab  initio  infantes  abjecerunt,  et 
mortis  forte  tpem  eirca  eot  habuerunt  (ineertos  constituios 
si  qui  eos  susceperint)  hos  iterum  ad  se  revocare  conari ,  et 
tervili  necettitate  tub jugare.  Ñeque  enim  ii  qui  eos,  pie  ta  - 
tit  ratione  tundente,  suttulerint,  ferendi  tunt  denuo  suam 
mulantes  sententiam,  et  in  servitutem  eos  retrahentes,  licet 
ab  initio  hujusmodi  cognitionem  kabentes  ad  hoc  prosilue- 
rint;  ne  videantur,  quasi  mertimonio  contracto,  ita  pittalis 
officium  gerere. 

Esto  es:  -  Establecemos  que  si  es  expuesto  un  niño, 
"ya  haya  nacido  de  padres  libres,  ya  de  libertos,  ya  de 
••esclavos ,  nadie  pueda  reclamarlo  como  suyo ,  ni  en 
•nombro  del  señor,  ni  por  la  condición  de  colono  ó  de 
•adscriplicio.  Pero  no  concedemos  licencia  á  los  que  se 

•  hubiesen  encargado  de  ellos  para  recogerlos  y  educar- 
los, sentí  varones  ó  hembras,  con  el  objeto  de  tenerlos 
••<*n  clase  de  siervos ,  libertos,  colonos  ó  adscríplicios; 
••anlos  bien,  sin  diferencia  alguna  declaramos  Ubres  á 
••los  que  han  sido  educados  de  este  modo;  los  cuales  pue- 
blan adquirir  para  si  y  dejar  á  quien  quieran  sus  bic- 
-nes,  sin  ninguna  mancha  de  condición  servil,  libertina 
••ú  adscripticia  :  tampoco  permitimos  que  los  que  los  re- 
cojan ,  tengan  ningún  derecho  sobre  su  hacienda ;  y  es 

«nuestra  voluntad  que  eslo  quede  asi  establecido  en  todo 
«el  imperio  romano.  No  conviene  que  el  que  ha  aban- 
•donado  á  un  niño ,  esperando  que  moriría  (pues  que  era 

•  dudoso  que  alguien  (c  recogiese)  pretenda  después  re- 
«  lamarlo  y  someterlo  á  una  condición  servil ;  ni  puede  , 
•tolerarse  que  los  que  por  compasión  los  recogieron, 
•muden  de  dictamen  y  los  reduzcan  á  la  esclavitud, 
•aunque  esta  haya  sido  la  idea  que  los  indujo  á  obrar 
••desde  Im  principio,  para  que  no  parezca  que  ejercen 
-un  acto  de  piedad  con  objeto  de  lucrarse." 

Después  la  Novela  153  de  Jusliniano  ordenó  lo  si- 
guiente: 

Crimen  a  xcuxu  humano  alienum,  et  quod  ne  ab  ullis  qui- 
dem  Barbaris  admitti  rredibile  est,  De  i  amaiitsimui  Ihessa^- 
lonicensis  Eeelesia  apocrisarius  Andreas  ad  nos  retulit ,  quod 
quídam  t>ix  er  ulero  proqretsos  infante*  adjiciunt ,  inque 
sanctü  eos  relinquunt  tcclesiis ,  el  postquam  educationem 
atque  alimoniam  ab  hominibus  pietatis  tludia  exercentibus 
promeruerint,  hos  vindicent  et  servo t  suos  ttse  pronuncienl, 
rupientes  crudelitati  su  ce  hoc  etiam  apponere,  ut  quos  in 
iptis  vita  primordiit  ad  mortem  expotuerint,  eos  postquam 
adoleverint,  defraudent  libértate.  Ex  quo  igitur  hujus  gene- 
ris  factum  multa  simul  in  se  absurda  complertat ,  cadem 
mdeticet  ae  calumniam,  et  quacvmque  aliquit  in  tali  actio- 
ae  facile  enumera  veril ,  aguam  sane  erat,  ut  qui  talia  per- 
petraverint,  vindiclam  qua  proficiteitur  ex  le  (films  non  effu- 
qerent ,  sed  quo  magis  alii  ejemplo  horum  temperatiores 
¡terent ,  extremit  pcenit  subjictrenlur,  ut  qui  per  actionit 
impudentiam  sua  delulerint  flagitia.  Id  quodin  poslerum 
custodiri  jubemus. 

Qui  i  taque  in  eum  modum  in  ecclesia ,  aut  neis  publicis, 
aut  aliis  locU  projeeli  fuiste  comprobati  erunt ,  hos  ómni- 
bus modis  Uberot  este  pracipimut ,  licet  ci  qui  prejudicio 
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modi  pertonam  adsuum  pertinere  iominium  atendere. 
•Va mi  si  nostrit  praxipitur  legibus  ,  ut  agr  otantes  serví,  a 
dominis  tuispro  derelicto  habiti ,  et  quasi  detperatajam 
raletu.line,  cura  domini  non  dignari,  prortus  ad  libertatem 
rapiantur;  quanto  magis  eot,  qui  in  ipso  vita  principio 
aliorum  hominum  pietati  re  lie  ti,  et  ab  iptis  nutriti  fuerúnt, 
non  xubstinebimus  in  injustam  servitutem  protrahi?  Quin 
sanrímvs  ut  tam  religiotsitsimus  Theuatonicensium  arehis- 
pivoput,  quam  tanda  Dei  tub  ipto  constituía  Ectlesia  ,  *t 


gloria  tua  hit  opem  feral ;  neutiquam  illis  qui  tute  pairan!, 
legibus  nostris  constituías  panas  effugientibsu;  nimirum 
qui  omni  inhumanitate  et  crudetitate  referti  sint,  tanto  de- 
teriores homicidio  poliutis,  quanto  calamitotioribus  id  in- 
f erunt. 

Qua  igitur  nobis  piacuerunt ,  et  perhancsarruM  notlram 
declartmtur  legem,  ea  tam  gloria  tua,  quam  qui  eumdtm  pro 
tempere  magittratum  susiepturi  tunt,  el  obtemperan*  vubit 
cohort,  effectui  ac  fini  tradtre  et  observare  ttudento.  Quin- 
qué enim  librttrum  auri  pana  imminebit  tam  hit  qui  hete 
transgredí  pertentaverint ,  quam  qui  olios  transgredí  per- 
miscrint. 

Su  traducción  es  esta :  -El  mas  amado  de  Dio*,  An- 
»drés  ,  apocrisarid  de  la  Iglesia  de  Tesalónica  ,  nos  ha 
"referido  un  delito  que  repugna  á  la  naturaleza  huma- 
»na,  y  que  apenas  se  creería  que  lo  hubiese  cometido 
«un  bárbaro.  Nos  ha  dicho  que  algunos  arrojan  á  los 
xniños  recien  nacidos ,  ó  los  abandonan  en  las  santas  . 
«iglesias;  y  después  que  han  sido  alimentados  y  educa- 
ndos por  personas  piadosas  ,  los  reclaman  y  declaran 
••esclavos  suyos,  queriendo  añadir  á  la  crueldad  el  he- 
•«chode  defraudar  de  la  libertad,  cuando  ya  son  adultos, 
"á  los  que  expusieron  á  la  muerte  al  principio  de  su  vi- 
"da.  Y  como  semejante  hecho  abarca  muchosabsurdos, 
»ú  saber,  el  asesinato  y  la  calumnia,  ademas  de  lo  que 
"lodos  fácilmente  comprenderán  en  una  acción  de  esta 
"dase ,  justo  era  que  el  delincuente  no  se  librase  del 
^castigo  que  le  impusieran  las  leyes ;  sometiéndosele, 
«para  saludable  escarmiento,  á  penas  terribles ,  como 
"acreedor  á  ellas  atendida  la  impudencia  de  su  crimen. 
•Queremos,  pues ,  que  esto  se  observe  en  adelante.» 

»En  su  consecuencia ,  ordenamos  que  los  que  hubie- 
ren sido  expuestos  de  este  modo  en  las  iglesias,  en  las 
'•calles  ó  en  otros  puntos ,  sean  libres  aunque  el  recla- 
»manlc  posea  prucbasclarasdeque la  persona  designada 
»le  pertenece;  pues  estando  mandado  por  nuestras  leyes 
«que  los  esclavos  enfermos  abandonados  por  el  señor 
"sin  asistencia  alguna,  por  desesperar  de  salvarlos,  que- 
"den  en  el  acto  libres, ¿con  cuánta  mas  razón  debemos 
■'impedir  que  sean  arrastrados  á  una  servidumbre  injus- 
"la,  los  que  al  principio  de  la  vida  han  sido  abandona- 
ndo» á  la  piedad  agena  y  alimentados  por  esta?  Antes 
«bien,  ordenamos  que  tanto  el  muy  religioso  arzobispo  de 
"Tesalónica,  como  la  Santa  Iglesia  constituida  bajo  su 
"autoridad  y  tu  gloria,  presten  auxilio  á  estos  inJefices; 
*y  que  no  puedan  evitarla  pena  señalada  los  que  come- 
ntan tales  desafueros,  pues  se  les  debe  considerar  como 
"gente  que  han  llegado  al  colino  de  la  barbarie  y  de  la 
"Crueldad,  peores  que  los  homicidas  en  cuanto  asesinan 
«á  seres  mas  débiles. 

"Queremos,  pues,  que  tu  gloria  y  los  que  te  sucedan 
••en  la  magistratura ,  y  los  oficiales  dependientes  tuyos, 
«pongan  eti  ejecución  y  observen  lo  que  nos  place  esta- 
"blecer  y  se  declara  por  nuestra  presente  ley  sagrada. 
«Serán  castigados  con  un<t  mulla  de  cinco  libras  de  oro 
"los  que  se  atrevan  á  desobedecer  este  mandato  y  los 
«que  permitan  que  otros  lo  desobedezcan." 

Es  todavía  mas  extraño  ver  que  en  dos  leyes ,  publi- 
cadas pocos  años  antes,  mandó  que  los  hijos  que  nacie- 
sen de  ilegítimos  matrimoniónos  no  fueran  alimentados;  lo 
que  equivalía  á  darles  muerte,  y  á  convertir  en  acto  de 
piedad  el  exponerlos  (Nov.  74  y  89) :  Ñeque  naturalit  no~ 
minandus,  ñeque  aiendus  est  a  parentíbus;  y  en  la  82 :  Ex 
complexu  nefario  ,  aut  incesto ,  aut  damnato .  ¡iberi  nec 
naturales  sunt  nominamli,  omnes  paterna  tubstantiet  in- 


beneficio,  ut  nec  alan  tur  a  patre. 


«reten- 


diere  que  loque  se  daba  á  entender  en  esta  ley  era  que 
los  espúreos  no  tenían  derecho  á  pedir  los  alimentos, 
como  sucede  entre  nosotros  con  los  adulterinos,  le  opon- 
dremos el  motivo  en  que  fundó  el  legislador  su  disposi- 
ción :  SU  supplicium  etiam  hoc  patrum,  ut  cognouant  guia 
neegue  quicquam  peetatricit  concupiscenliai  habebunt  fSíii. 

Uno  de  los  cuidados  mas  asiduos  de  los  concilios  cris- 
tianos era  proveer  á  semejante  desorden ,  ora  amena- 
zando á  los  autores  del  delito,  ora  recogiendo  sus  frutos. 
Entre  las  principales  acusaciones  dirigidas  por  Juliano 
el  Apóstata  contra  los  Galitoos  ,  so  contaba  la  de  haber 
adquirido  favor  con  el  pueblo  ,  haciendo  obras  de  cari- 
dad, especialmente  la  de  recoger  i  los  expósitos  Es  ver- 
dad que  quiso  dar  á  entender  lo  hacian  para  venderlos 
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luego  como  esclavos,  ó  condonarlo»  á  los  trabajos  mas 
penoso» ;  pero  el  sofista  se  olvidó  entonces  de  que  era 
también  emperador,  y  que  como  tal  hubiera  debido  cas- 
tigar semejante  delito  y  no  burlarse  de  él ,  si  lo  creia 
verdadero. 

En  el  concilio  convocado  por  San  Silvestre  el  año  336 
en  Arles,  se  fulminó  la  censura  eclesiástica  contra  aque- 
llos que  exponían  ú  sus  hijos,  privándoles  del  derecho 
de  recobrarlos,  después  de  pasados  diez  dias.  La  caridad 
cristiana  se  ejercito  aun  roa»  vivamente  cuando  en  los 
siglos  VI  y  VII  se  vieron  reducidas  poblaciones  entera» 
áial  miaciia,  que  de  los  países  setentrionales  ioan  á 
vender  los  niños  á  las  costa»  de  Provenía  é  Italia. 

En  la  edad  media,  época  que  denominan  de  la  barba- 
rie y  nada  mas,  continuó  la  piadosa  tarea  de  abrir  asi- 
los páralos  expósitos;  pero  la  historia  ,  que  conserva  los 
nombres  de  los  héroes  c-xlerminndores  de  lo»  pueblos,  ha 
descuidado  apuntar  los  délos  hombres  bienhechores, 
á  cuyo  religioso  sentimiento  bastaba  que  sus  obras  fue- 
sen nocidas  por  Dios. 

En  las  Capitulares  de  los  reyes  Francos  se  hace  men- 
ción de  asilos  para  los  enfermos,  los  viejos  y  los  expósi- 
tos ,  pero  el  primer  recuerdo  histórico  de  una  fundación 
destinada  a  estos  últimos,  lo  tenemos  en  Milán,  donde 
desde  el  año  785  un  tal  Dateo,  arcipreste  de  la  iglesia 
milanesa  habia  erigido  una  cusa  de  expósitos.  Séanos 
permitido  copiar  aquí  el  acta  de  fundación  de  una  obra 
tan  piadosa,  mucho  mas  honorífica  para  Milán  que  todas 
aquellas  á  que  presidió  la  vanidad  ó  la  lisonja  ;  y  deje- 
mos á  los  pedantes  que  se  rían  de  la  ignorancia  con  que 
está  escrita,  pues  que  tienen  el  eterno  privilegio  de  ser 
tan  villanos  é  irascibles  como  soberbios. 

In  Christ i  nomine,  ¡legnantibus  dominit  notlris  Karolo  et 
Pipino  excellenlissimis  regibus,  anno  rtgni  eorum  in  Ita- 
lia lerliodecimo,  sejeto  cal  f  hila*  mar  fias ,  indiiione  X.  Cons- 
tat  sánelo  Exsenodochio,  quod  divina  adjurante  clementia 
Datheus  archipresbiter  tanda  medioianenis  Ecclesia,  filius 
borne  memoria"  Dommatorit  Magercarii ,  intra  hanc  Medio- 
lani  civitalem  justa  Eclesiam  majaren  ¡nstruere  ti  confir- 
man eidetur.  Si  desideriis  subadis  carnalibus ,  ex  mullís 
utique  tordibus  anima  nottra  nilorem  *fdamu$ ,  er  pedibi- 
le  tolde  esl  ut  ex  mullís  niterieordiarun  conatibus  animam 
a  contagióte  pestífera  abluamus.ul  Id  genus  ptecati ,  quod 
tuadente  hoste  orcidit  innoxios,  e  contrario  genus  justitia 
eincai,  et  vi  can  t  per  cltmenliam  ,  quon  consuevit  negare 
crude  litas.  Et  guia  frecuentar  per  luxuriatn  hominum  ge- 
nus decipitur ,  et  exinde  malum  homicidii  generalur ,  dum 
concipíentes  ex  adulterio  .  ne  prodantur  in  publico  ,  fatot 
teneros  neeant,  et  abtque  baptismatis  lavacro  párvulos  ad 
Tártara  mittunt,  guía  nullum  reperiunt  locum  in  quo  ser- 
vare vivos  volean! ,  el  celare  potsint  ojiulíehi  tluprum ,  sed 
per  cloacas  et  tlerquilinia  fluminaque  projiciunl,  atqueper 
hoc  loties  exercenlur  homicidio  in  orbe,  quoiiesex  fornica- 
tione  conceptus  fuerit  infans :  ideirco  ego  qui  supra ,  Da- 
tkeus  archipresbiter ,  tan  pro  mercede  anima  mete ,  quam 
pro  unioersorusn  ctvium  salute  dispono  atque  ordino,  et 
per  prasentem  judicatum  meum  confirmo ,  ut  sit  Exsenodo- 
ckium  pradidorum  pareulorum  in  domo  mea ,  quam  emi 
de  Andrea  et  Bono  germanis;  filiix  quondam  Gausoni,  cum 
unívertis  retios ,  quo?  ex  his  mihi  per  emplionem  tel  dona- 
tionem  advewrunl,  simul  et  portionem  Thoma  pretbyteri 
germani  pnedidorum,  quam  emi  de  Thoma  notario,  qui  in 
unomembro  te  lenere  videnlur,  qualiter  cartula  emptionis 
mtategitur,  vrl  in  antea  Dco  juoante  addidero  Et  voló,  ut 
sitiptum  Exsenodochvtm  in  ¡¡atéstate  el  jure  tancti  Ambro- 
sii,  seu  ponlificis,  qui  pro  tempore  fuerit:  el  voló,  ut  re- 
gatur  per  arrhipresbyterum  sánelo»  mediolanensit  Ecclesia, 
proco  quod  ip*a  domus  Ecclesia  coharet ,  ut  ipte  abtque 
fatigatione  ad  officium  Ecclesia  oceurrere  possit.  Ordo  dis- 
positionis  mea'  ita  est. 

Voló  alque  slnluo,  ut  cum  talet  f amina- .  gua  instigante 
advervirio  ex  adultero  conceperint  el  parlurierinl ,  si  in 
Ecclexia  provenerinl,  continuo  per  prapositum  colligantur 
el  eollocentur  in  pnvdicto  Exsenodochio ,  alque  nutrices  eis 
prov'ideantur  mercede  ronduda,  qua  párvulos  lacle  nutrían! 
el  baptismalis  purificalionem  perducanl.  El  cum  ablactati 
fueiint,  illic  demoreníur  usqur  ad  annos  continuos  se  píen* 
ti  artificio  quocumque  imbuantur  sufficienter,  habenleset 
ipto  Exsenodochio  vídum  et  tesiilum  seu  calceamentum .  tt 
<um  ad  gepfem  annoium  atalem  expidan per  vtncrint,  sien! 


omnetUberi,  et  absoluti  ab  omni  macuto  terVtutu,  cesto 
eisjure  patronoius  «undi  oel  habitandi  ubi  voiutrini.  Quod 
si  forte  arckipresbyter  nolueril  hujus  meneáis  fieri  parti- 
cept,  et  rtnuerit  este  prapositut ,  voló  ut  prafatus  poutifem 
de  ipso  ordine  presbyterorum  senioretn ,  qualem  meliorem 
praviderit,  ordinare  digne  tur,  ut  ipse  Aoc  Exsenodochium 
gubemet  et  perficiat  universa ,  sicut  supra  stalui,  per  provi- 
dentiam  sacri  ponlificis.  Et  ut  comnuniter  omnium  nostro- 
rum  merets  accrescat,  ita  sane  ut  tres  partes  sine  kujusmodi 
accessione ,  vel  rtdditibus  ípsius  Exsenodochii  prapositus; 
qui  pro  temport  fuerit,  in  suo  stipendio,  in  familia  guber- 
natione,  tel  infra  paramentts  Uclis  kabeat ,  et  in  luminari- 
bus  sánela  Dei  Genitricis  María,  quam  ego ,  Üeo  juoante, 
mihi  adificavero ,  vel  congregavero.  Quartam  vero  portio- 
nem ,  sine  diminuiionc  ex  integro  kabeat .  ut  diximut ,  in 
victu  et  oestimenlo  supradictorum  pareulorum.  Etsi  for- 
silan  de  tali  procreatione  parvuli  noli  aut  jactati  non 
fuerínl,  quibus  ipsa  quarla  partió  tribuatur ,  tune  ex  ómni- 
bus deníur  egenis,  pauperíbus  tt  peregrinis.  Et  Aoc  vtrosta- 
tuo  alque  confirmo  ,  ut  in  ipto  Exsenodochio  pratbyttri  ex 
ordine  cardinali  in  sala ,  quam  ego  adificavero ,  habeant 
hospitium  per  parten  si  quis  voluerít,  aut  quantiex  his 
voluerínl,  ad  manendum  quotenus  ad  officium  Ecclesia 
noclu  sine  impedimento  aliquo  postint  esse  pároli,  nullam 
dominationem  vel  impertionem  alian  ibi  habenUs,  niti  pro 
Dei  amore  et  ipsius  Exsenodochii  existentes  adjutores  vel 
defensores,  in  quantum  valuerint ,  ut  participes  effician- 
tur  noslra  mereedis.  Custodes  etiam  pradieli  Exsenodochii 
majores  sint  diebut  vita  sua,  quos  ego,  aut  quem  me  víven- 
le ordinaoero,  sub  cura  cautos  sotlicitudinis  ponlificis  táñe- 
la mediolanensit  Ecclesia.  Pott  vero  eorum  decessum  in  cu- 
ran et  potestatem  jan  [alt  ponlificis  deveniat ,  ut  superius 
instituí  ordinandum;  resérvala  autem  mihi  diebus  vita  po~ 
téstate  inibi  in  ómnibus  imperandi  et  gubernandi ,  nec  non 
in  alio  modojudicandum  habiturus.  Adjuranut  omnes  pon- 
tífices tanda  Eclesiw  mediolanensit  per  inseparabilem  Trí- 
nitatem ,  adventumque  aterni  Regís,  ul  Itanc  dispotitionem 
mean  inconvutsam,  el  sine  aliqua  transmutatione  conser- 
vent,  et  nullam  suppositionem  Exsenodochio  facianl,  nisiin 
quantum  mea  decrevit  voluntas :  el  si  fectrinl ,  relribuatur 
illit  in  judicio  judiéis  sempilerni.  Quam  tnim  cartulanx 
ditpositionit  vel  judicati  mei ,  Ansperlum  tubdiaconum 
tanda  mediolanensit  Ecclesia  rescribere  rogavi,  et  subter 
propriis  manibut  confirmad,  teslibusque  obtuli  roboran- 
dam 

Adum  Mediolani,  die,  regno,  et  indiiione  suprascripta. 
Siguen  las  firmas. 

Asi  se  expresaba  el  ignorante  pero  piadoso  sacerdote. 
Su  caridad  parecerá  demasiado  conforme  con  la  época, 
esto  es,  revelará  mas  buena  voluntad  que  recto  juicio; 
pues  quería  que  los  niños  quedasen  libres  á  los  seis  ó 
siete  nños,  cabalmente  á  la  edad  en  que  tanto  necesitan  de 
ser  vigilados  ;  y  al  decretar  su  libertad ,  no  se  cuidó  de 
asegurarles  una  educación  recta.  Pero  es  preciso  refle- 
xionar que  este  era  un  nuevo  acto  de  generosidad  por 
su  parte,  no  conservando  en  clase  de  esclavos  á  aquellos 
cuya  existencia  habia  salvado.  En  la  iglesia  de  San  Sal- 
vador se  leía  esta  sencilla  inscripción  destinada  á  perpe- 
tuar la  memoria  del  buen  arcipreste. 

SAXCTE  MEMENTO  DEVS  OVIA  C0SD1D1T  ISTE  DATHEUS 
HAXC  AVLAM  U1SER1S  AVXILIO  PVEHIS. 


Este  piadoso  establecimiento  precedió,  pues, 
añosa  otros  por  el  estilo  de  que  hace  mención  la  histo- 
ria ;  como  uno  que  se  fundó  en  Mompcllcr  en  1062  y 
otro  en  París  en  1070.  (>cspucs  maltre  Guy  fundó  en  el 
siglo  Xlll  la  óidcn  hospitalaria  del  Espíritu  Santo,  que 
no  tardó  en  abrir  casa  en  Marsella,  Dérgamo  y  liorna. 
Metiere  la  tradición  que  habiendo  en  1204  los  pescado- 
res recogido  algunos  niños  arrojados  al  Tiber,  el  papa 
envió  á  llamará  maese  Uuy  paran  mediar  aquellos  ma- 
les. En  el  discurso  de  medio  siglo  todos  los  países  de 
Europa  poseyeron  establecimientos  de  este  género,  enu- 
merados en  una  bula  de  Nic  dás  V.  En  1115  un  edicto 
del  rey  de  Francia  permitía  pedir  limosna  para  los  ex- 
pósitos recogidos  en  la  catedral  de  París:  Venccia  tenia 
asilos  de  niños  desamparadosen  OSO,  Florcuciacn  1444; 
y  asi  sucesivamente  se  fueron  instituyendo  en  las  demás 
ciudades  de  Italia. 

En  las  casas  luiids  ^s  por  Guy  habia  dispuestas  no- 
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drizas,  y  se  nevaba  un  registro  de  la  procedencia  y  des- 
tino do  cada  niño.  Pero  en  tiempo  de  Vicente  de  Paul, 
aquellos  establecimientos  se  hallaban  en  un  estado  de- 
plorable á  causa  de  las  guerras  civiles  del  sirio  XVI ;  la 
ley  ultrajaba  el  pudor  para  vengar  la  moral,  buscando 
«4  origen  de  los  expósitos :  tales  non  las  tristes  conse- 
cuencias de  confiar  á  empleados  lo  que  no  puede  ser 
sino  la  obra  de  la  caridad. 

Mientras  que  Vicente  ¡ha  por  las  calles  recogiendo 
niños,  vio  á  un  mendigo  que  llevaba  uno  en  los  brazos 
y  corrió  enterneei'to  á  darle  graeias....  pero  ¡cuál  fue 
su  asombro  al  ver  que  le  estaba  dislocando  los  huesos, 
para  servirse  luego  de  el  como  medio  de  obtener  limos- 
nas! Entonces  Vicente  lanío  aquel  grito  de  admirable 
elocuencia  :  Bárbaro,  me  habéis  engañado:  desde  lejos  me 
h/ibiait  parecido  un  hombre.  Todo  el  mundo  sabe  la  com- 
pasión que  despertó  en  las  Hermanas  de  la  Caridad  en 
favor  de  aquellos  inocentes,  animándolas  á  constituirse 
en  madres  suyas. 

Pronto  se  multiplicaron  en  todas  partes  las  casas  de 
niños  expósitos,  y  la  Italia  debió  principalmente  su 
aumento  á  los  trabajos  de  (Jerónimo  Miani.  Sentimos  que 
los  limites  de  una  nula  nos  impidan  entregarnos  al  exá- 
men  délas  diversas  instituciones  croadas  con  tal  objeto: 
indicaremos  solamente  que  en  Roma  (donde  se  admira 
el  hospital  del  Espíritu  Santo,  fundado  por  el  grande  y 
calumniado  Inocencio  III,  que  recibe  anualmente  400 
expósitos  y  sostiene  2100)  los  niños  se  destinan  co- 
munmente ií  la  carrera  eclesiástica ;  en  Ñapóles  entran 
de  derecho  en  el  ejército;  en  España  eran  en  otro  tiempo 
considerados  como  nobles;  en  Husia,  en  los  hospicios  de 
Catalina  II,  debía  dedicárseles  á  profesiones  liberales, 
y  no  confundírseles  nunca  con  los  esclavos  de  las  pro- 
vincias; pero  el  emperador  actual,  en  un  ukasc  del  mes 
de  agosto  de  1837,  se  h<t  dignado  declararlos  propiedad 
del  Estado;  en  las  Fieschine  de  (lénova  pueden  perma- 
necer para  hacer  llores  artificiales.  Con  demasiada  fre- 
cuencia los  gobiernos  han  visto  una  cuestión  económica, 
donde  no  debían  ver  sino  una  cuestión  de  humanidad. 
En  Inglaterra  se  socorre  :í  la  madre  necesitada ;  pero 
cada  una  tiene  obligación  de  criar  á  «us  hijos :  en  Pru- 
sia  la  madre  á  quien  se  le  descubre  que  ha  llevado  un 
hijo  á  la  inclusa,  es  castigada  con  la  reclusión  perpetua. 
—Tal  es  la  ley,  tal  la  caridad. 

Bernardo  Benito  Rasiacle,  Des  hospiees  denfanx  trou- 
vit  en  Europe ,  et  principalement  en  Fronte  ,  depuis  leur 
origine  jusqu'a  not  jourt.  París  1S3S. 

Gocrroef,  Rechercket  sur  les  enfant  troncé*  el  le*  enfans 
iüégitimesen  Rustir,  dant  I' reste  de  V  Europe  ;  en  Asie  et 
Amérique,  prMdées  d'un  estai  sur  l'histoire  de*  enfant 
troueés  depuis  let  plus  aneiens  tempx  jutq'a  nos  jourt.  Pa- 
rís 1939. 

FíCop,  Arm  vroli  ,  Investigaciones  histórica'  sobre  la  ex- 
posición de  ios  niños  en  los  pueblos  antiguos ,  y  especial- 
mente entre  los  Romanos.  Venecia  193S. 
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CONVERSION  DEL  REY  DE  LOS  BORGONOKLS. 

=Muchos obispos  del  pais  de  los  Borgoñones,  cediendo 
alas  instancias  de  San  Remigio,  se  reunieron  á  fin  de 
buscar  un  medio  de  restituir  á  Gundebaldo  y  á  su  pue- 
blo amano  á  la  unidad  de  la  Iglesia  Católica.  Para  que 
no  pareciese  una  cosa  combinada  de  antemano,  el  señor 
Esteban  escribió  á  tos  obispos,  invitándoles  á  asistir 
á  la  fiesta  de  San  Justo,  á  la  cual  la  multitud  de  los 
milagros  atraia  un  inmenso  concurso  de  pueblo.  Avilo 
de  Vicnne,  Aonio  de  Arles,  los  obispos  de  Valenzia,  de 
Marsella,  y  otros  en  gran  número,  todos  católicos,  lle- 
garon al  sitio  convenido.  Conducido»  por  el  señor  Este- 
ban, se  dirigieron  inmediatamente  á  Sardiniaco  (aldea 
situada  no  lejos  de  Lyon  )  para  saludar  al  rey,  que  se 
encontraba  allí  juntamente  con  algunos  de  los  mas  esti- 
mados entre  los  Arríanos.  Después  de  saludar  los  obis- 
pos católicos  al  rey,  el  señor  A  vito ,  que  era  muy  respe- 
tado, á  pesar  de  no  ser  ni  el  mas  anciano  ni  el  primero 
en  dignidad,  le  dijo:  «Si  vuestra  excelencia  desea  con 
«sinceridad  la  paz  de  la  Italia,  nosotros  estamos  pronlos 
«a  demostrarle  patentemente  dos  cosas:  primera,  que 


AL  LIBRO  Yin. 

•nuestra  fe  está  conforme  con  el  Evangelio  y  los  após- 
toles;  segunda  ,  que  la  vuestra  no  está  de  acuerdo  ni 
«con  Dios  ni  con  la  Iglesia.  Vuestros  doctores,  que  aquí 
«se  hallan  presentes ,  son  personas  instruidas  en  todas 
"las  ciencias;  ordenadles  que  entablen  una  polémica  con 
«nosotros,  y  se  verá  si  pueden  responder  á  nuestras  ra- 
nzones, como  nosotros  estamos  dispuestos  á  hacerlo  ñ  las 
«suyas." 

El  rey  contestó :  «Si  vuestra  fe  es  la  verdadera,  ¿por- 
«qué  vuestros  obispos  no  impiden  al  rey  de  los  frán- 
geos ,  que  me  ha  declarado  la  guerra  y  se  ha  coligado 
«con  mis  enemigos ,  que  devaste  mi  pais  y  me  cause 
«tales  daños?  No  existe  fe  en  quien  codicia  lo  ageno  y 
«se  siente  con  sed  de  sangre;  es  preciso  que  el  rey  de 
«los  Francos  demuestre  su  fe  con  sus  obras.» 

El  señor  Avito,  cuyo  semblante,  no  menos  que  los 
discursos,  llevaban  el  sello  de  una  dulzura  angelical, 
le  respondió  humildemente:  «Oh  rey,  nosotros  ignóra- 
menos qué  motivos  obligan  al  monarca  de  los  Francos  á 
«conducirse  así;  pero  la  Escritura  nos  enseña  que  el 
«abandono  de  la  ley  de  Dios  ha  causado  muchas  veces 
«la  ruina  de  los  Estados,  y  aquel  que  se  declara  con- 
«trario  á  Dios  ve  levantarse  á  su  alrededor  una  multitud 
«de  enemigos.  Volved  con  vuestro  pueblo  á  la  ley  del 
«Señor ,  y  el  establecerá  la  paz  en  vuestras  fronteras; 
«pues  estando  en  paz  con  él ,  lo  estaréis  también  con 
«los  demás,  y  vuestros  enemigos  no  prevalecerán  coti- 
«tra  vos.« 

El  rey  replicó.  «¿  Acaso  no  profeso  yo  la  ley  de  Dios? 
«Porque  no  quiero  reconocer  tres  Dioses,  decís  que  no 
«profeso  su  ley  ;  sin  embargo ,  lie  leído  en  la  Sagrada 
«Escritura  que  hay  uno  solo  y  de  ningún  modo  tres.- 

Entonccs  Avilo  le  explico  extensamente  la  consus- 
lancialidad  de  las  tres  personas  de  que  se  compone  la 
Trinidad ;  y  viendo  que  el  rey  le  escuchaba  con  calma, 
exclamó  :  «Oh  rey  ,  si  vuestra  sagacidad  os  hiciese  co- 
«nocer  la  base  inconcusa  cu  que  nuestra  fe  descansa, 
«¡qué  manantial  de  bienes  no  resultaría  para  vos  y  (tara 
«vuestro  pueblo!  La  gloria  celeste  os  aguarda  ría  en  las 
«alturas ,  y  la  paz  y  la  abundancia  habitarían  en  • 
«tras  fortalezas.  Pero  como  vuestros  subditos  son  i 
«migos  de  Cristo ,  encienden  su  cólera  contra  vuestro 
«poder  y  vuestro  pueblo.  Esto  no  sucedería  si  quisíe- 
«se¡9  dar  oido  á  nuestros  consejos  y  ordenar  que  vues- 
«tros  sacerdotes  discutiesen  con  nosotros  en  presencia 
«de  vuestra  sublimidad  y  del  pueblo ,  á  fin  de  que  su- 
bieseis que  Jesús  es  Hijo  eterno  del  eterno  Padre,  y 
«que  el  Espíritu  Santo  es  coeterno  de  ambos. « 

Después  de  proferir  estas  palabras  se  arrojó  Avilo  á 
los  piós  del  rey,  abrazándolos  y  llorando  amargamente; 
y  siguiendo  su  ejemplo,  todos  los  demás  obispos  se 
postraron.  El  rey,  conmovido,  se  inclinó ,  y  levantando 
a  Avilo,  les  dijo,  que  al  dia  siguiente  contestaría  á 
todas  sus  preguntas.  En  efecto,  aquel  dia,  al  irse  á em- 
barcar en  el  Saona  para  volver  á  Lyon  ,  mandó  llamar 
á  los  señores  Esteban  y  Avito,  y  les  dijo:  «He  venido 
«en  concederos  lo  que  pedís,  pues  mis  sacerdotes  eslán 
«dispuestos  á  probaros  que  nadie  puede  ser  eterno  ni 
«consustancial  con  Dios.  No  quiero,  sin  embargo,  que 
«la  conferencia  se  verifique  del  mlc  de  la  multitud,  por 
«temor  de  que  se  suscite  algún  tumulto;  p*ro  si  en  prc- 
«sencia  de  mis  senadores  y  de  algunas  personas  que  yo 
«elija ;  clegíd  vosotros  también  un  corto  numero  de  los 
«vuestros.  La  reunión  se  realizará  mañana,  en  el  sitio 
«que  ahora  ocupamos.» 

Ai  oir  tales  palabras  los  obispos  ,  después  de  saludar 
al  rey  ,  se  dirigieron  á  avisar  á  sus  colegas.  Era  enton- 
ces la  vigilia  de  San  Justo,  y  como  deseaban  que  la  con- 
ferencia se  verificase  en  el  mismo  dia  de  la  fiesta  ,  no 
quisieron  diferir  para  mas  adelante  lo  que  consideraban 
un  gran  bien ,  y  decidieron  por  unanimidad  pasar  la 
noche  orando  junto  al  sepulcro  del  Santo,  á  fin  de  ob- 
tener su  intercesión.  Aconteció  en  aquella  noche  que  el 
lector,  ni  empezar,  según  costumbre ,  las  lecciones  por 
Moisés,  entonó  estas  palabras  del  Señor:  «Endureceré 
«su  corazón  ,  y  multiplicaré  las  señales  y  los  prodigios 
«en  la  tierra  de  Egipto,  y  él  no  os  escuchará."  Cuando 
después  de  concluir  el  canto  de  los  salmos ,  se  recita- 
ban las  lecciones  de  los  profetas ,  se  presentaron  las  si- 
guientes palabras  del  Señor  á  Isaías :  «Ciega  el  < 
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SOBRE  EL  DERECHO  PERSOfUL  EN 
»d«  tu  pueblo ,  cierra  su»  oídos  y  sus  ojo* ,  por  temor 
«de  que  sus  ojos  vean ,  sus  oídos  escuchen ,  y  su  cora- 
■zon  comprende ,  y  te  convierta ,  y  no  vanea  yo  á  cu- 
«rarlo.»  Y  al  abrir  el  lector  el  libro  de  los  Evangelios, 
se  ofrecieron  á  sus  ojos  las  palabras  de  que  se  vale  el 
Salvador  para  reprender  á  los  Judíos  su  incredulidad. 
«¡Ay  de  tí,  Coraxaim !  ¡  ay  de  tí ,  oh  Belsaída !  pues  si 
»Tiro  y  Sidon  hubiesen  presenciado  los  prodigios  realí- 
«zados  en  medio  de  vosotros ,  habrían  hecho  peniten- 
«cia  hace  mucho  tiempo,  caminando  sobre  ceniza  y  cu- 
-brióndose  con  el  cilicio.»  Finalmente ,  al  leer  un  pasa  jo 
del  Aposto! ,  pronunció  estas  palabras:  -Por  la  dureza 
"y  la  impenítcncia  de  tu  corazón  ,  reúnes  un  tesoro  de 
«cólera  para  el  día  de  la  venganza  (1)." 

Los  obispos  observaron  que  estas  citas  se  habían  pre- 
sentado por  la  voluntad  de  Dios,  con  objeto  de  mos- 
trarles que  el  corazón  del  rey  estaba  endurecido,  y  que 
Dios  le  abandonaba  en  su  impenilencia.  Afligidos  y  mo- 
vidos á  compasión ,  pasaron  la  noche  llorando ,  y  sin 
renunciar  por  eso  á  defender  la  verdad  de  la  fe  contra 
los  Arríanos.  Cnando  llegó  la  hora  de  la  conferencia, 
ambas  comitivas  se  encaminaron  al  palacio.  Avilo  ha- 
bló en  nombre  de  los  Católicos ,  Bonifacio  en  el  de  los 
Arríanos,  y  propuso  cuesüoncs  de  difícil  resolución: 
estrechado  á  su  vez  por  Avito,  prometió  que  al  día  si- 
guiente desvanecería  todas  las  objeciones.  Por  lo  de- 
más ,  se  excedió  hasta  valerse  de  palabras  injuriosas, 
tratando  á  los  Católicos  de  magos  y  paganos,  que  ado- 
raban á  muchos  dioses.  El  rey ,  para  poner  término  á 
aqnolla  tumultuosa  escena,  se  levantó  de  su  asiento  y 
suspendió  la  sesión  hasta  el  próximo  día. 

Los  obispos  católicos,  considerando  suya  la  victoria, 
fueron  á  dar  gracias  á  Dios  en  la  basílica  de  San  Justo. 
A  la  mañana  siguiente,  cuando  iban  ú  entrar  en  el  pa- 
lacio del  rey ,  vino  hacia  ellos  Aridio  á  fin  de  alejarlos. 
«Las  disputas»  les  dijo,  «exasperan  el  espíritu  de  la 
«multitud,  y  no  producen  ningún  bien. «  Pero  el  se- 
ñor Esteban ,  que  sabia  que  Aridio,  aunque  católico, 
favorecía  á  los  Arríanos,  queriendo  alr<crse  de  este 
modo  la  gracia  del  rey,  le  respondió  que  no  debían  te- 
merse las  discusiones  cuyo  origen  era  el  amor  á  la  ver- 
dad; y  que  al  contrario,  nada  había  mas  favorable  á 
la  santa  unión  de  las  almas  que  el  conocer  donde 
existia  esa  verdad,  pues  una  vez  hallada,  era  fuerza 
amarla  y  respetar  á  los  que  la  profesasen.  Acabó  di- 
ciendo, que  en  acudir  á  la  reuuiou  no  hacían  sino  con- 
formarse con  los  deseos  del  rey  ;  palabras  q'je  pusieron 
término  á  la  resistencia  de  Aridio.  Los  obispos  entraron, 
pues,  y  apenas  el  rey  los  alcauzó  á  ver  se  levantó  y 
marchó  hacia  ellos;  en  seguida,  sentándose  entre  el 
señor  Esteban  y  el  señor  Avito,  les  habló  largamente 
contra  el  rey  de  los  Francos  que.  según  decia  ,  estaba 
excitando  á  su  hermano  á  que  se  rebelase.  Habiendo 
contestado  los  obispos  que  la  igualdad  de  creencia  seria 
el  mejor  medio  de  restablecer  la  paz ,  para  lo  cual  desde 
luego  ofrecían  sus  buenos  oficios  ,  Gundebaldo  guardó 
silencio ,  y  cada  cual  ocupó  el  sitio  del  dia  anterior. 
Entonces  Avilo  demostró  que  los  Católicos  no  adoraban 
muchos  dioses;  y  la  lucidez  y  el  calor  de  su  elocuencia 
fueron  tales  ,  que  tanto  los  Arríanos  como  los  Católicos 
qaedaron  asombrados.  Bonifacio  no  supo  hacer  masque 
repetirlo  que  había  dicho  el  dia  antes,  acumulando 
injurias  sobre  injurias,  gritando  y  enfureciéndose  hasta 
el  punto  de  Tallarle  la  voz,  estando  á  pique  de  ahogar- 
se. Levantóse  el  rey  y  miró  á  Bonifacio  con  aire  coléri- 
co; pero  el  Señor  Avito  I  e  dijo.  *  Vuestra  sublimidad 
«permita  a  esos  señores  que  nos  respondan,  para  que 
«pueda  formar  juicio  acerca  de  la  fe  que  le  conviene 
•elegir. » 

Pero  ni  Bonifacio ,  ni  los  demás  Arríanos  consiguie- 
ron hallar  argumento  alguno ;  tal  había  sido  el  estupor 
que  les  infundió  el  señor  Avito  con  su  saber  y  su  elo- 
cuencia. Viendo  este  el  silencio  de  sus  contrarios,  dijo 
al  rey :  «Pues  que  vuestros  doctores  no  saben  responder 
«á  nuestros  razonamientos,  ¿qué  es  lo  que  todavía  ¡m- 
"pi'le  que  nos  reunamos  todos  en  una  misma  fe?" 

Y  como  oyese  murmurar  á  los  Arríanos,  exclamó: 
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«Ahora  bien,  si  la  razón  es  impotente  para  convence" 
«ros ,  confiemos  la  decisión  de  esta  conferencia  á  una 
"señal  del  cíalo.  Ordene  vuestra  sublimidad  que  los  Ar- 
«ríanoa  y  nosotros  nos  dirijamos  al  sepulcro  del  hombre 
«de  Dios,  del  bienaventurado  Justo;  nosotros  le  inter- 
"rogaremos  arerca  de  nuestra  fe ;  que  Bouifacto  le  con- 
•  sulte  sobre  la  suya ,  y  el  Señor  decidirá  entre  él  y  nos- 
«otros  por  boca  de  su  siervo.- 

El  rey  parecía  consentir  en  ello ;  pero  los  Arríanos 
gritaron  que  ellos,  para  manifestar  la  verdad  de  su 
creencia  ,  no  querían  hacer  lo  que  había  atraído  á  Saúl 


( 1 )  Es  la  sditlDwioa  por  medio  de  libros  qae  hemos  eneoatiado 
«  otro  lagar. 


la»  maldiciones  de  Dios,  esto  es ,  acudir  á  la  magia  y 
que  se  contentaban  con  la  Escritura  ,  mas  respetable  á 
sus  ojos  que  todos  los  encantamientos.  No  fue  posible 
sacar  otra  respuesta  á  sus  doctores.  El  rey  que  se  había 
levantado  ya,  tomó  de  la  mano  á  los  señores  Esteban 
y  Avito,  conduciéndolos  hasta  su  estancia,  los  abrazó 
suplicándoles  que  orasen  por  él ;  con  lo  que  dio  mues- 
tras de  la  perplejidad  y  las  angustias  de  su  corazón:  sin 
embargo,  no  se  convirtió  todavía  á  la  fe  católica. = 
ScHytoret  rtrrtm  Frtnc.  et  Gatl.  ,  t.  IV,  pag.  99,  101. 
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SOBRE  EL  DERECHO  PERSONAL  El*  TIEMPO  DE  LOS  LONGO- 
BARDOS. 

Discurriendo  Troya  acerca  déla  ley  de  los  Escribanos 
en  su  obra  titulada,  De  ¡a  condición  de  los  Romanos  etc. 
§  exu ,  dice: 

=Hc  manifestado  la  parte  del  derecho  romano  que 
pasó  por  obra  de  Liutprando,  antes  del  año  727,  al 
Edicto  longobardo ;  pero  otra  parle  del  mismo  derecho, 
considerado  como  ciencia  ó  disciplina,  vagaba  incierta, 
si  me  es  iicilo  servirme  de  esta  voz,  por  los  entendi- 
mientos de  los  Longobardos  en  las  necesidades  siempre 
crecientes  de  su  vida  civil,  en  medio  de  las  cuales  se 
dejaban  ver  todos  los  días  la  escasez  y  pobreza  del  Edic- 
to ,  ademas  de  su  impotencia  para  resolver  gran  núme- 
ro de  cuestiones,  especialmente  las  relativas  á  las  fun- 
daciones ó  dotaciones  de  las  iglesias,  y  también  las  que 
correspondían  á  los  patronatos ,  usufructos,  enflteusis, 
y  eu  general  al  comercio  y  á  la  agricultura.  La  deter- 
minación que  mas  de  una  vez  tomaban  la  Dicta  longo- 
barda  y  el  rey ,  de  intercalar  enlre  sus  leyes  algunas 
disposiciones  del  derecho  romano,  la  adoptaban  con 
mas  frecuencia  los  particulares  Longobardos,  por  medio 
de  sus  actos  mientras  gozaban  de  la  vida  y  de  los  que 
emanaban  de  su  última  voluntad ;  habiéndose  visto  ya 
de  qué  modo  Juan  Duono  disponía  de  sus  bienes  en  fa- 
vor de  la  iglesia  de  Milán  ,  antes  de  que  las  leyes  de 
Liulpraudo  permitiesen  hacer  testamentos  de  la  clase 
del  suyo.  Por  otra  parle,  la  severidad  de  Liutprando 
contra  los  homicidas  Bbria  el  camino  para  desterrar  la 
mayor  deformidad  que  habia  existido  entre  los  Longo- 
bardos  y  los  Romanos;  á  saber,  la  diferencia  de  las  pe- 
nas corporales  relativas  á  los  homicidios  y  de  las  pecu- 
niarias del  güidrigildo. 

Nuevos  y  mas  vastos  designios  abrigaba  á  la  sazón 
Liutprando.  No  se  proponía  conquistar  el  Exarcado  y 
las  restantes  provincias  de  la  Italia  romana ,  según  lo 
habían  hecho  Clcfo ,  los  duques  y  Rolarío ;  pero  si, 
imitando  á  Teodorico  de  los  Amalos ,  quería  establecer  la 
dominación  de  los  Longobardos  mas  con  el  juicio  y  la 
prudencia  que  con  las  armas.  Advirtiendo ,  pues,  cuán- 
to importaba  al  reino  acercar  por  medio  de  leyes  á  los 
habitantes  de  la  dividida  Italia,  tomó  el  partido,  é  hizo 
que  fuese  adoptado  en  la  Dieta ,  de  sujetar  á  ciertas 
reglas  fijas  el  uso  ya  admitido  por  la  generalidad,  de 
que  cada  longobardo  llamase  en  los  varios  accidentes 
de  la  vida  en  su  auxilio  al  derecho  romano.  Dos  fueron 
las  principales  reglas  establecidas  en  la  Dieta:  la  una, 
determinando  que  se  debia  robustecer  la  autoridad  de 
las  leyes  de  sucesión ,  y  prohibiendo  á  los  ciudadanos 
longobardos  mudarlas  á  su  antojo  ;  la  otra,  concediendo 
en  favor  do  las  nuevas  costumbres ,  facultad  legal  á  Iob 
particulares  longobardos  y  á  todos  los  habitantes  del 
reino  para  recurrir  al  derecho  romano  por  medio  de 
convenios  recíprocos,  celebrados  ante  los  escribanos. 
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212  ACLARACIONES 

Véanse  los  términos  de  la  ley  acerca  de  este  asunto, 
que  he  dividido  en  pequeños  párrafos. 

1.  °  Proveemos  (prospeximus)  ¡obre  los  eteribanot  que 
cualquiera  de  ellos  que  extienda  un  documento ,  o  según  la 
ley  de  ios  Longobardo*,  mas  conveniente  que  ninguna 
otra  y  conocida  casi  de  todos,  o  según  la  ley  de  loe  Ro- 
manos, no  lo  naga  sino  como  te  prescribe  por  estas  dos 
leyes. 

2.  °  No  extiendan  por  tanto,  documento  alguno  contra  lo 
que  te  halla  dispuesto  en  ambo*. 

3.  °  5»  los  escribanos  no  saben ,  pregunten  i  otros ;  y  si  no 
pudieren  tener  pleno  conocimiento  de  dichas  leyes,  abs- 
tenganse de  extender  ningún  documento. 

4.  °  Y el  escribano  que  obre  de  distinta  manera,  pague 
por  entero  su  guídrigildo  ( á  quien  haya  podido  re- 
sultar daño  de  su  ignorancia) ,  i  no  ter  que  tot  partes 
determinen  otra  cosa. 

5.  °  En  el  caso  que  cada  uno  (de  lo»  contrayentes)  quie- 
ra descender  de  su  ley ,  y  celebrar  pactos  ó  convenciones 
con  el  consentimiento  del  otro ,  séale  permitido :  no  pu- 
dimdo  considerarse  contrarío  á  la  ley  lo  que  voluntaria- 
mente hicieren  ambas  partes. 

6.  °  Y  por  tanto  no  te  castigara  (con  la  inulta  del  güi- 
drigildo  entero)  á  los  escribanos  que  extiendan  tales 
documentos. 

7.  °  Pero  en  tratándote  de  herencia,  habrán  de  arre- 
glarse á  la  ley  (l). 

Todo  aquí  esta  claro,  si  mi  traducción,  como  lo  creo, 
es  fiel ;  no  se  habla  de  ciudadanos  ú  hombres  romanos, 
sino  solo  del  derecho  romano ,  según  el  cual  por  la  ley 
del  año  72?  se  habilitó  á  dos  longobardos  para  contra- 
tar, con  tal  que  no  luciesen  extender  el  documento  por 
los  escríbanos.  Asi  pues,  no  podían,  aunque  alguna  vez 
lo  verificasen,  celebrar  pactos  válidos  según  fas  leyes 
romanas  antes  del  año  727 ,  cuando  Liutprando  estable- 
ció un  derecho  del  lodo  nuevo,  tanto  por  su  índole, 
como  por  la  fórmula  Proveamos.  La  promulgación  de 
laley  sobre  lo*  escribanos  libertó  en  partea  los  Guargan- 
got  romanos ,  asi  Teodotianos  como  Juttinianot ,  de  la 
obligación  que  les  había  impuesto  Rotaris,  y  consistía 
en  pe-lir  un  privilegio  para  continuar  usando  de  su  de- 
recho nativo;  pues  los  Guar gongos  desde  aquel  año  ob- 
tuvieron, lo  mismo  que  los  demás  Longobardos,  el  de 
contratar  entre  si  según  el  estilo  romano,  por  medio  de 
documentos  otorgados  ante  los  escribanos,  excepto  en  los 
negocios  de 


AL  LIBRO  VIH. 

aun  hoy  sucede  en  Italia ,  y  que  ellos  llamaban  descen- 
der deta  ley  ó  separarse  de  ella ;  la  otra,  que  semejante 
renuncia  valiese  ó  pudiese  valer  también  fácilmente  en- 
tre las  Romanos  y  los  Longobardos  en  el  exarcado  de 
Rávena ,  del  cual  era  dueño  ya  el  rey  ó  estaba  próximo 
á  serlo  en  las  calendas  de  marzo  de  727.  Allí  Liutpran- 
do, por  las  razones  que  dice  en  la  Historia  ,  respetó  la 
ciudadanía  y  las  leyes  romanas ,  aunque  so  condujo 
en  el  primer  ímpetu  de  sus  ataques  guerreros ,  como  lo 
bahía  verificado  alrededor  de  las  murallas  de  Roma.  Si 
en  Rávena  un  Liutprando  hubiera  abolido  la  ciudadanía 

Ílas  leyes  romanas,  ¿habrían  sido  estas  mantenidas  en 
w  demás  puntos  de  Italia  por  Clef,  por  los  duques  y 
por  Rotaris? 

Observaciones  al  §  Vil. 

Por  eso  el  derecho  sucesorio ,  á  que  se  alude  en  el 
§  VII  de  la  ley  sobre  los  escribanos,  era  por  excelencia  el 
derecho  longobardo ,  esto  es ,  el  verdaderamente  ala- 
bado por  Luítprando ,  y  el  único  del  cual  afirmaba  que 
|  habían  tenido  conocimiento  casi  todos  antes  del  año  727. 

El  derecho  sucesorio  fue  siempre  longobardo  en  el  reino 
¡  de  Italia  hasta  la  caída  de  este,  aun  para  los  derechos 
j  de  espectativas  concedidos  al  rey  respecto  de  las  he- 
:  rencias,  pasado  el  sétimo  grado;  y  cuando  Carlomagno 
introdujo  allí  un  nuevo  pueblo  de  Romanos,  fue  preciso 
que  les  permitiese  por  la  primera  vez  suceder  según  el 
derecho  romano.  Pero  repito  que  la  ley  de  los  escríbanos 
.  fue  dictada  con  la  intención  de  darle  fuerza  también  en 
]  el  exacardo  y  en  todas  las  regiones  cuya  conquista  espe- 
raba Liutprando  realizar  en  la  Italia  Romana.  Esta  razón 
indujo  al  rey  ú  encerrarse  en  términos  convenientes  solo 
para  el  reino  longobardo,  al  hablar  de  una  ley  sucesoria 
y  no  de  dos;  pero  aquellos  términos  podían  fácilmente 
extenderse  á  otros  países,  y  aun  á  la  ley  romana ,  según 
la  mayor  ó  menor  fortuna  que  corriesen  los  armas  lon- 


Observaciones  al  §  V  de  la  ley  sobre  los  Escribanos. 

El  haberse  dicho  en  el  §  V,  que  cada  uno  de  los  con- 
trayentes, sean  dos  «unas,  ¡  uede  con  el  consentimiento 
del  otro  descender  de  su  ley,  sí  asi  le  acomoda,  datia 
motivo  para  creer  que  no  solo  el  derecho  romano,  sino 
también  las  leyes  personales  de  otros  pueblos ,  estaban  en 
vigoren  el  reino  longobardo,  antes  de  Carlo-Magno; 
lo  que  repugnaría  i  toda  la  hi*toria  y  á  todas  las  leyes 
del  Edicto,  especialmente  a  la  390  de  Rotaris  sobre  los 
Guarqangot.  La  dificultad  se  desvanece  volviendo  á  leer 
con  atención  las  palabras  de  Lidtprando ,  y  reflexionando 
que  el  articulo  V  se  observó,  tanto  en  la  Italia  longo- 
barda  como  en  el  exarcado,  Se  querían  con  esto  dos  co- 
sas: la  primera  ,  que  los  longobardos  pudiesen  renun- 
ciar entre  si ,  por  medio  de  documentos  otorgados  ante 
los  escribanos  y  con  el  consentimiento  recíproco,  á cual- 
quiera disposición  ó  favor  del  derecho  longobardo,  lo  que, 

( i  )  I.'  De  Scriiu  hoc  PitnsPEtiHUS,  ul  gai  tkarlam  ser ¡pieria! 
lite  úd  Ir  geni  Lungotardonim ,  qu¡r  ¡iptisslma  el  peí  e  i  tnnibus 
noli  en,  site  ai  leyem  Homauornm ,  aoa  aliler  faclant ,  niti  «no- 
modo  íh  Ulis  legtias  roulinfínr. 

8.*  Sam  rotura  Longatmr<torHw  legem ,  aat  Homaaoram  non 
scrtl-anl. 

3.*  Quod  si  uesclvcrint ,  iaUtrogenl  altos ;  el  *i  non  potuerint 
ips»s  lenes  (llene  scirc  ,  uo*  tcrthiat  ¡•■t  i*  charlas. 

i.'  El  fui  aliler  iiTirtttmyttril  faceré  ,  eomiMitant  widrígild 
su um ;  excepto  si  aligunt  talrr  ronlttertus  ninteuerit. 

&.'  El  </  un'is<|iiiM|ne  ilc  legc  Mía  «le  ceitdrre  votuerit , >t  pac- 
¡iones  atqne  contenlianfi  tuler  te  fecerial,  el  amia-  varíes  conten- 
tena!,  islttd  no*  repvlelur  coait  a  legem,  gnod  amaos  parles  volun- 
tarte fama  I. 

6.  *   El  itll  gut  tales  tharfaj  scripserint ,  culpabiles  nn 
maular  este. 

7.  "  Non  gued  ad  hcredltandum  perlina ,  per  legem  teriaant. 


Efectot  de  la  ley  de  los  eteribanot  en  el  exarcado  de  Rávena. 

Cuando  lodo  el  exarcado  de  Rávena  cayó  en  poder  de 
Liutprando,  la  ley  concerniente  á  los  escribanos  ejerció 
una  doble  y  distinta  dominación  ;  sobre  el  solo  pueblo, 
esto  es ,  s-jbre  los  Longobardos  en  el  antiguo  reino  lon- 
gobardo ,  y  sobre  los  pueblos  romanos  y  longobardos 
en  las  provincias  nuevamente  adquiridas.  En  Rávena, 
después  del  año  727,  se  sucedió,  tanto  según  laley 
romana,  como  según  la  ley  longobarda,  y  se  celebraron 
pactos  y  convenciones  entre  Longobardos  y  Romanos, 
por  medio  de  documentos  otorgados  ante  escribanos,  en 
los  cuales  pudo  ocurrir  á  cada  uno  de  los  contrayentes 
de  las  dos  naciones  descender  ó  apartarse  de  su  ley. 

Lástima  grande  es  que  el  tiempo  nos  haya  arrebatado 
los  otros  decretos  que  acompañaron  en  Rávena  á  la  pu- 
blicación de  la  ley  sobre  los  escribanos ,  y  qoe  se  ignoren 
totalmente  las  condiciones  con  que  Liutprando  fue  con- 
cediendo á  sus  nuevos  subditos  romanos  la  ciudadanía 
que  les  pertenecía  de  derecho.  Aparece,  sin  embargo, 
un  rayo  de  luz,  al  advertirse  que  los  Escribas  fuesen 
Longobardos  ó  Ravcneses  eran  multados  con  el  guidri- 
gildo  en  virtud  del  articulo  IV;  pero  resta  saber  de  cierto 
si  el  tal  guídrigildo  era  igual  para  ambos  pueblos  ,  y  sí 
á  causa  de  esto  se  verificó  una  completa  incorporación 
ciudadana  de  los  Ravcneses  en  los  I  on-obardos.  I>ebe 
conocerse  por  lo  que  va  dicho  el  inmenso  error  que 
trastornó  la  historia  de  Italia,  procedente  de  la  mala 
inteligencia  de  la  ley  sobre  los  escribanos,  como  sí  hu- 
biese Hablado  allí  Liutprando  de  la  progenie  de  los  Ro- 
manos vencidos  por  Clero ,  por  los  duques  y  por  Rotario, 
en  la  cual  se  compren  lían  los  Aggraoaiot  del  primer  año 
de  Aulario  ;  progenie  dividida  en  otra  época  entre  cada 
longobardo  particular  y  de  que  hace  mención  el  Edicto 
del  mismo  Rotario,  habiéndose  convertido  los  eclesiás- 
ticos en  ciudadanos  longobardos  y  los  legos  en  aldiot  ó 
siervos  germánicos.  Pero  el  señorío  de  Liutprando  en 
Rávena  fue  de  corla  duración  ;  y  en  el  exarcado  no  re. 
tuvo  sino  á  Colonia  ,  lmo!a  y  el  castillo  de  Hrcnlo  (2). 

(á  i  S.viou,  Atale*  Ae  Halo/tía,  tomo  I. ,  p»r!.  I. ,  pi«.  Cfí.CtU 
*l,  7e,77,«0. 
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JUICIOS  DX  GRANDE  ESPECTACULO. 


La  ley  de  loa  escribana*  se  redujo ,  pues ,  á  los  Romano* 
de  estos  tres  lugares,  al  propio  tiempo  que  conservaba 
su  fuerza  en  todo  el  reino  longobardo ,  y  lograba  ser  co- 
locada de  una  manera  estable  cu  el  Edicto  de  aquel 
pueblo. 

Ultimas  rontitlf  raciones  tobrt  la  ley  de  tos  Escribanos. 

De  este  modo  se  enriquecieron  los  Longobardo*  con 
los  beneficios  de  un  derecho  extranjero ,  mas  amplio  y 
científico  que  el  suyo  ,  pero  salvando  este  con  la  auto- 
ridad que  les  daba  sobre  el  derecho  romano  la  preemi- 
nencia del  Edicto  y  su  naturaleza  territorial ,  y  no  la 
dignidad  del  reino  y  el  esplendor  de  la  corona  de  hierro. 
Los  puertos  longo  bardos,  asi  de  los  ríos  como  del  mar, 
estaban  llenos  ya ,  por  voluntad  de  aquel ,  de  mercade- 
res romanos,  napolitanos  y  de  Amalfi;  ya  las  provin- 
cias longobardas  abrían  el  paso  á  todas  las  naciones  cató- 
licas de  Europa ,  solicitas  de  venerar  en  Roma  los  cuer- 
pos de  los  Apóstoles;  y  era  tal  la  abundancia  que  ahora 
se  veia  de  Romeros,  y  lanías  las  escuelas  que  para  los 
Longobardos  y  para  todos  los  extranjeros  se  establecían 
en  Roma  ,  que  el  movimiento  producido  por  el  estimulo 
de  la  religión  y  de  los  estudios ,  aunque  miserables, 
excedía  (considerando  las  circunstancias  de  los  tiempos, 
de  los  lugares  y  de  los  medios)  al  que  dan  nuestras  ac- 
tuales ocupaciones  á  los  caminos.  Por  otra  parte,  si  la 
ley  de  los  escribanos  honraba  al  derecho  romano  ,  muy 
pronto  el  derecho  longobardo  hubiera  debido  ingerirse 
y  se  ingirió  en  la  Italia  Romana. 

Cuando  la  antigua  Roma  advirtió  que  no  tenia  leyes 
á  que  arreglar  algunos  usos  marítimos ,  lomó  sin  dete- 
nerse la  ley  Rodia ,  y  le  dio  autoridad  romana ;  lo  que 
no  quita  que  ya  antes  en  Roma  hubiese  alguno  gober- 
nado sus  negocios  marítimos  por  medio  de  la  experien- 
cia ,  y  según  lo  prescrito  por  los  Rodios.  Asi  lo  ejecutó 
Liutprando.  El  ingenio  de  la  Roma  pagana  ,  modificado 
ahora  por  la  religión  católica  ,  no  obstante  la  decadencia 
de  las  letras.,  brillaba  en  el  siglo  vn  con  una  nueva  luz 
le  iluminaba  á  los  Bárbaros :  la  ley  del  año  72"  indica 


21.- 


princípios  del  triunfo  que  el  ingeuio  dc  un  sobrino 
segundo  UeTeodolindu  se  empeñó  en  conseguir  sobre  la 
fuerza  y  la  espada  de  los  Barbaros ;  después  ,  si  bien  esto 
aconteció  muy  posteriormente  á  Liutprando  y  tras  nue- 
vas tinieblas  esparcidas  en  el  Occidente,  los  Barbaros 
de  Europa,  tanto  por  las  leyes ,  como  por  las  arles  y  las 
letras,  se  convirtieron  todos ,  sin  saberlo  ni  quererlo, 
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JUICIOS  DE  GRANDE  ESPECTÁCULO. 

En  las  Asirías  de  Jerusalem,  c.  uxxiv,  se  ve  el  aspecto 
de  batalla  que  lomaban  los  juicios : 

=De  cómo  debe  impedirse  que  declaren  los  testigos;  ma- 
nera de  oponerse  i  ellos,  y  de  desafiarlos. 

Si  vuestro  adversario  quisiere  probar  contra  vos  por 
medio  <¡c  testigos,  si  los  hay  tales  que  sean  capaces  de 
testificar  sobre  todo  ,  y  los  conocéis  y  no  q'icreis  que 
declaren  contra  vos,  si  tenéis  razón  en  la  causa  y  creéis 
que  su  declaración  pueda  perjudicar  vuestro  derecho, 
disponed  las  cosas  de  modo ,  antes  de  que  la  presten,  que 
no  les  sea  dable  declarar  contra  vos;  y  si  es  vuestra  vo- 
luntad ha  erlo  ,  obrad  como  sigue.  Cuando  vuestro  :id  • 
versario  reciba  del  Tribunal  plazo  pura  presentar  sus 
testigos ,  presentaos  al  Tribunal  antes  que  él ,  y  quere- 
llaos ,  ó  haced  que  otro  se  querelle  de  alguno  de  los  que 
sabéis  que  deben  declarar  contra  vos ,  é  imputadle  algún 
delito,  de  tal  naturaleza  que  tenga  que  probar  su  ino- 
cencia por  medio  de  testigos,  y  que  haya  causa  para 
duelo  de  batalla ;  ofreced  que  probareis  la  acusación, 
como  lo  dispondrá  el  Tribunal ,  ó  conocerá  que  la  debéis 
probar;  y  el  Tribunal  en  mi  sentir,  ordenará  que  la 
debéis  probar  por  medio  de  dos  leales  testigos.  Y  cuando 
este  decretado  asi,  nombrareis  testigos  situados  a  tal 
distancia ,  que  se  os  señale  un  largo  plazo  para  presen- 
tarlos ,  de  manera  que  el  concedido  a  vuestro  adversa- 
rio por  el  Tribunal  para  presentar  los  suyos  ,  pase  antes 
de  que  llegue  el  que  se  os  haya  señalado  con  el  mismo 
objeto  y  á  fin  do  probar  contra  el  testigo  que  dehe  decla- 


rar contra  vos.  Cuando  hayáis  hecho  esto ,  si  vuestro 
adversario  presenta  dentro  del  término  el  testigo  á  quien 
habéis  imputado  un  delito ,  ofreciendo  probarlo  por  me- 
dio de  testigos,  y  quiere  declarar  contra  vos;  no  bien 
vuestro  adversario  lo  lleve  al  Tribunal,  y  le  presente  i 
deponer  como  tal  testigo ,  diréis  repentinamente  al  tes- 
tigo ,  antes  de  que  declare  y  antes  de  que  se  arrodille 
para  prestar  el  juramento  que  corresponde  prestar  á  los 
testigos :  u  Detente  »  y  llamadle  por  su  nombre  .  y  decid 
después  al  señor:  «Señor,  me  opongo  á  que  este  testigo 
«se  admita  á  declarar  contra  mi,  mientras  no  se  puri- 
sque del  delito  que  le  ha  sido  imputado:  porque  no 
••puede  testificar  ni  hacer  lo  que  los  testigos  pueden  y 
"deben  hacer  contra  aquel  á  quien  se  dirige  la  deposi- 
ción ,  si  antes  no  se  purifica  del  delito  de  que  se  le  ha 
«acusado  ;  pues  el  hombre  á  quien  se  le  imputa  un  de- 
pilo como  el  que  se  le  ha  imputado  á  este  ,  ofreciendo 
"probarlo  como  el  Tribunal  resuelva  o  conozca ,  y  como 
»sc  le  debe  probar ,  no  puede  ni  debe  ser  testigo  según 
"la  asisa  ó  la  usanza  del  reino  de  Jerusalem  ,  mientras 
«no  se  haya  purificado  debidamente  del  delito  que  se  le 
»ha  imputado ,  de  modo  que  pueda  ser  testigo  y  hacer 
"lo  que  los  testigos  léale»  están  en  la  obligación  de  ha- 
cer; y  por  (odas  las  razones  que  llevo  dichas,  ó  por 
«alguna  dt  ellas  ,  no  quiero  que  su  testimonio  sea  ad- 
mitido contra  mí ,  ni  que  valga  á  mi  adversario  ni  á 
«mí  me  perjudique,  si  el  Tribunal  no  lo  dispone  asi ;  y 
en  cuanto  á  esto  me  someto  á  lo  que  resuelva  el  Tribu- 
nal ,  dejando  á  salvo  mi  derecho. «  Y  ni  el  testigo ,  ni 
la  persona  míe  lo  ha  llevado  ante  el  Tribunal  para  que 
declare ,  podrán  decir  nada  (en  mi  sentir)  que  induzca 
al  Tribunal  á  mandar  que  so  lo  deba  admitir  como  tes- 
tigo, mientras  no  se  haya  purificado  ante  él  del  delito 
que  se  le  ha  imputado  con  antelación  á  su  nombra- 
miento ó  á  su  presentación  en  clase  de  testigo.  Si  que- 
réis imposibilitar  al  testigo  obrando  del  anterior  modo, 
notareis  las  palabras  que  el  abogado  de  los  testigos  diga 
en  su  defensa ,  lo  mas  sutilmente  que  podáis ,  mostrando 
causas  y  semejanza  de  derecho,  para  invalidar  y  mudar 
aquellas  palabras ;  y  si  no  podéis ,  no  queréis  ó  no  sa- 
béis hacerlo,  cuando  el  abogado  haya  hablado  en  so 
defensa  y  ellos  se  adelanten  á  jurar  ,  antes  de  que  se 
arrodillen,  decid  al  testigo á quien  rechazáis:  -hetente; 
«te  digo  que  no  puedes  declarar  contra  mí  en  esto, 
«porque  eres  tal  cosa  «  ;  y  decid  lo  que  sopáis  de  él, 
una  de  aquellas  cosas  por  las  cuales  el  hombre  no  puede 
servir  de  testigo  en  el  Tribunal  supremo  ;  y  ofreced  pro- 
bar lo  que  le  imputéis,  de  la  manera  que  el  Tribunal 
ordene  ó  conozca  que  lo  debéis  probar,  pues  si  no  vues- 
tras palabras  no  valdrán  de  nada.  Y  esto  lo  haréis  antes 
de  que  presten  el  juramento;  porque  si  aquel  á  quien 
queréis  rechazar  lo  ha  prestado,  ya  no  le  podréis  impu- 
tar ninguna  de  las  antedichas  cosas,  que  os  sirva  para 
inutilizarlo  ;  porque  si  hace  lo  que  debía  hacer  un  tes- 
tigo leal  y  no  le  liabeis  contradicho .  ni  impedido  que 
declare  por  alguno  de  los  medios  que  van  expresados, 
vuestro  adversario  habrá  desenvuelto  la  causa  contra 
vos,  y  ganado  el  pleito,  si  no  es  causa  que  os  permita 
desafiar  á  uno  de  los  testigos ,  como  falso .  en  señal  de 
combate  ,  y  segregarle  como  perjuro.  Si  se  trata  de  una 
causa  que  os  presenta  la  oportunidad  del  combale ,  y 
queréis  desaliar  a  uno  de  los  testigos  como  falso  y  segre- 
garle  como  perjuro:  si  el  dicho  de  ellos  es  tal  que  no 
podéis  contradecirlo  ,  y  tales  las  personas  que  no  lo 
podéis  interrumpir ,  impedir ,  ni  contradecir ,  por  las 
razones  antedichas;  cuando  hayan  jurado  lo  que  os 
imputaban  ,  podréis  tomar  á  uno  de  ellos,  el  que  que- 
ráis ,  y  combatir  personalmente  con  él ,  ó  poner  un  cam- 
peón en  vuestro  lugar ,  si  sois  tal  que  no  podéis  comba- 
tir y  debéis  hacerlo.  Si  no  queréis  obrar  de  este  modo, 
hace  l  lo  que  sigue :  tan  pronto  como  aquel  á  quien  es 
vuestra  intención  desafiar  haya  prestado  el  íuramento, 
lomadle  por  el  puño  antes  que.  se  levante  y  decidle: 
«Mientes  como  falso  testigo  ,  y  te  acuso  de  perjuro;"  y 
después  de  acusarle  .  añadid  inmediatamente  :  «  Estoy 
«dispuesto  á  probártelo  con  mi  persona  en  contra  de  la 
«tuya  ,  haciéndote  morir  ó  arrepentirte  en  el  espacio  de 
«una  hora :  aquí  está  mi  prenda  ;  "  y  presenta  esta  de 
rodillas  al  señor.  Y  en  atención  á  que  la  asisa  ó  usanza 
del  reino  de  Jerusnlem  es  tal .  que  en  la  diferencia  de 
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una  marca  de  piala  ó  de  mas,  hay  motivo  para  provo- 
car el  duelo ,  cuando  ofrece  uno  probar  de  la  mañero 
qoe  el  Tribunal  disponga  ó  conozca  que  debe  probarlo; 
y  como  el  Tribunal  diapone  ó  conoce  que  se  debe  probar 
por  medio  de  do»  testigos  leales  de  la  ley  de  Roma ,  y 
se  puede  desafiar  á  uno  de  los  testigos ,  como  falso  ,  y 
acusarle  de  perjuro  y  combatir  con  él ,  por  eso  os  digo 
que  lo  bagáis  después  de  que  preste  el  juramento;  por- 
que nadie  puede  acusar  de  perjuro  al  testigo  antes  del 
sacramento  que  le  ha  de  hacer  aparecer  tal ,  si  no  jura , 
ni  es  testigo  falso ,  si  no  declara  falsamente ,  ni  declarará 
falsamente,  sino  cuando  sea  perjuro.  Y  el  que  lo  acu- 
sare antes  de  jurar ,  no  le  acusará  yo  como  perjuro ,  ni 
se  contradecirá  como  falso  testigo;  si  combóle  con  él, 
habrá  dado  un  pasoen  falso,  diciendo  que  era  perjuro 
no  siéndolo,  porque  nadie  puede  decir  con  fundamento 
quesea  perjuro  si  no  ha  jurado,  ni  puede  ser  motivo 
de  combate  según  la  asisa,  según  la  usan  ta,  ni  según 
derecho ,  una  cosa  que  el  hombre  quiere  hacer ,  mien- 
tras ñola  hagir.  Pues  el  que  quisiese  asesinar  á  un  hom- 
bre ó  hacer  traición  al  señor,  y  jurase  por  tos  santos  ha- 
cerlo, no  podría  ser  llamado  asesino  ni  traidor  hasta  que 
no  hubiese  cometido  el  asesinato  ó  la  traición ;  porque 
el  hombre  se  encarga  de  hacer  y  dice  que  hará  muchas 
cosas,  las  cuales  no  ejecuta  de  ningún  modo;  y  por  es- 
tas razones  y  muchas  otras  que  pudieran  mencionarse, 
se  ve  claramente  que  conviene  dejar  al  testigo  prestar 
el  juramento  antes  de  desafiarle  ó  anularle  como  testigo 
falso,  no  debiendo  acusarle  de  perjuro,  ni  empeñara* 
con  el  en  batalla ,  combate ,  ni  ponerse  en  justa  liza  de 
pelen  contra  él :  y  el  testigo  que  sea  acusado  de  la  ma- 
nera antedicha  como  perjuro  ,  del>c  responder  inmedia- 
tamente al  que  asi  lo  acuse :  Miente*  ,  y  estoy  pronto  i 
probar  mi  lealtad  contra  ti,  y  á  defenderme  con  ni  per- 
tona  contra  ta  tuya ,  y  á  hacerte  morir  á  arrepentirte  en 
el  espacio  de  una  hora;  aqui  está  mi  prenda  ;  y  presenta 
esta  de  rodillas  al  señor.  Y  el  señor  debe  recibir  las 
prendas,  y  señalar  el  plazo  del  combate  de  allí  á cua- 
renta días,  si  no  fuese  por  homicidio ,  pues  entonces  el 
plazo  es  de  tres  días,  lo  mismo  que  si  se  trata  de  asesi- 
nato; y  el  dia  prefijado  por  el  señor,  se  presentará  ante 
este,  ofreciéndose  á  combatir,  preparado  con  sus  ar- 
mas. El  testigo  que  esacusado  en  la  forma  antedicha,  si  no 
purifica  su  lealtad ,  perderá  el  derecho  de  hablar  y  res- 
ponder ante  el  tribunal ,  y  será  tenido  por  falso  y  des- 
leal en  toda  su  vida;  y  aquel  á  cuyo  favor  quería  de- 
clarar, perderá  el  pleito ,  porque  la  prueba  no  será  vá- 
lida (  pues  el  testigo  habrá  sido  re?u8ado  como  falso  y 
como  perjuro,  y  se  le  ofreció  probar  la  acusación), 
mientras  no  baya  esclarecido  su  lealtad  como  se  debe. 

Cuando  un  caballero  declara  contra  uno  que  no  et  caba- 
llero ,  como  se  puede  rechazar  y  cómo  desafiar. 

Si  un  caballero  declara  contra  uno  que  no  lo  es ,  so- 
bre cosa  que  permita  decidirse  por  las  armas,  y  el  que 
no  es  caballero  le  quiere  desafiar  cu  señal  de  combale, 
y  combatir  con  él ,  lo  debe  hacer  como  queda  dicho, 
de  la  manera  quo  se  desafia  al  testigo.  Y  si  lo  verifica 
asi ,  no  me  parece  que  el  caballero  puede  eximirse  de 
pelear  con  él  por  ser  caballero  y  el  otro  no  ,  aunque  el 
caballero  no  está  obligado  á  entrar  en  batalla  con  el  que 
no  lo  es,  y  que  le  llama  asesino,  traidor  y  otras  muchas 
cosas,  si  no  quiere  hasta  que  sea  también  caballero. 
Porque  en  atención  á  que  el  caballero  se  pone  volunta- 
riamente á  declarar  contra  el  que  no  lo  es ,  sobre  un 
asunto  en  que  hay  motivo  de  duelo,  es  evidente  que  en- 
tra por  su  voluntad  en  batalla ,  si  aquel  contra  quien 
declara  quiere  acusarle  de  perjuro  y  desafiarle  como  tes- 
tigo falso;  pues  ningún  señor  ni  nadie  le  puede  forzar 
ni  estrechar  á  declarar  en  el  Supremo  Tribunal  si  no  lo 
hace  por  su  voluntad ,  y  la  asisa  ó  la  usanza  es  tal,  que 
el  que  declara  ante  et  Tribunal  Supremo  en  asunto  en 
que  haya  la  diferencia  de  un  marco  de  plata,  ó  de  mas, 
o  en  que  se  pierde  vida,  ó  miombro,  ó  el  honor  del 
que  resulte  convicto ,  puede  ser  desafiado  por  este  co- 
mo falso  testigo  y  acusado  de  perjurio,  sin  eximirse  del 
combate  ni  el  caballero  ni  otro  alguno  según  la  asisa  ó 
según  la  usanza.  Y  es  muy  justo,  y  asi  roo  parece  que 
debe  ser;  puos  si  sucediese  que  el  caballero  pudiera 
declarar  contra  otras  personas ,  sin  que  fuese  permitido 
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desafiarle  en  señal  de  combate ,  los  caballeros  gozarían 
'  de  una  ventaja  muy  grande  respecto  de  las  demás  per- 
sonas :  y  estas  serian  maltratadas  por  los  caballeros,  y 
todas  pudieran  ser  a*t's¡na<la*;  y  destruidos  cuando  los 
I  caballeros  quisiesen  alguna  cosa  que  no  puede  ni  debe 
'  ser  por  derecho  ,  ni  por  asisa ,  ni  por  la  usanza  del  rci- 
¡  no  de  Jcrusalem.  Pues  la  asisa  es  tal ,  que  el  que  dc- 
,  clara  en  asunto  en  que  haya  la  diferencia  de  un  marco 
¡  de  plata ,  ó  demás ,  ó  en  que  se  deba  perder  La  vida,  ó 
un  miembro,  ó  el  honor,  pueda  ser  desafiado  en  señal 
de  combale.  Y  en  este  particular  no  debe  valer  lo  que 
se  dice  de  que  el  caballero  no  ha  de  lidiar  en  señal  de 
combate  con  hombre  que  no  es  caballero ,  porque  no  es 
su  igual ;  pues  si  aquel  contra  quien  se  declara  no  su- 
piere adivinar  que  un  caballero  va  á  declarar  contra  él, 
I  por  lo  cual  no  se  habrá  hecho  amar  caballero ,  y  si  no 
¡  fe  puede  desafiar  ó  rechazar  no  siendo  caballero,  tendrá 
perdido  su  pleito,  en  atención  a  que  el  testigo  se  debe 
rechazar  antes  de  que  preste  el  juramento  y  desafiar  in- 
mediatamente después  de  haberlo  prestado,  no  pudien- 
do  el  que  no  es  caballero  hacer  esto  si  no  es  caballero;  por 
lo  que  me  parece  que  lo  puede  muy  bien  desafiar  aunque 
no  sea  caballero,  y  entrar  con  él  en  combale,  con  tal  que 
sea  caballero  cuando  so  presente  a  verificar  el  desafio.  Si 
no  lo  fuere  entonces  y  al  empeñarse  la  lid,  no  me  parece 
que  el  cai-allero  está  obligado  á  combatir  con  él,  porque 
no  lo  está  el  caballero  ni  por  la  asisa  ni  por  la  usanza  del 
reino  de  Jerusalen ,  á  pelear  con  un  hombre  que  le  de- 
safie, si  este  no  es  caballero,  pues  por  la  asisa  ó  la 
usanza  del  reino  de  Jerusalen ,  el  ador  debe  seguir  al 
reo  en  su  fe  ,  y  1 1  que  no  es  caballero  no  debe  comba- 
tir á  la  ley  de  caballero.  Y  en  mi  concepto  es  claro  que 
cuando  el  que  no  es  caballero  desafia  á  uno  que  lo  es, 
conviene  que  se  arme  caballero  antes  de  combatir  con 
él ,  y  esto  sucede  en  el  presente  caso ;  pero  en  otros 
conviene  que  el  desafiador  sea  caballero  antes  de  desa- 
fiar,  ó  de  otro  modo  el  caballero  no  entrará  con  él  en 
combate.  El  caso  en  que  el  hombre  que  no  es  caballero, 
noca  igual  áeste,  y  no  puede  decir  ni  hacer  nada 
que  le  valga  contra  el  caballero,  se  halla  especificado 
en  este  libro,  donde  habla  de  la  franquicia  de  los  caba- 
lleros respecto  de  las  demás  personas.  Si  un  caballero 
desea  declarar  contra  un  hombre  que  tío  es  caballero,  y 
este  quiere  rechazar  su  testimonio,  imputándole  una  de 
las  antedichas  cosas  que  imposibilitan  para  servir  de 
testigo,  y  si  ofreciera  probarla,  del  modo  que  el  tribu- 
nal disponga  y  conozca ,  puede  hacerlo ;  y  si  lo  hace, 
pa  réceme  que  el  Tribunal  debe  disponer  ó  couocer  que 
lo  debe  probar  con  dos  testigos  leales  de  la  ley  de  Ro- 
ma ,  que  se  conduzcan  como  leales  testigos  y  que  sean 
caballeros;  y  paréceme  que  asi  debe  ser ,  como  he  es- 
pecificado en  esle  capitulo ,  por  dos  razones:  la  prime- 
ra, que  los  caballeros  declaran  voluntariamente  sin  ser 
apremiados  á  ello  por  nadie ,  y  saben  y  deben  saber 
que  el  que  declara  contra  otro ,  puede  hallar  oposición 
o  ser  desafiado  según  la  asisia  ó  usanza  de  este  reino, 
como  queda  dicho;  y  la  segunda  ,  que  el  caballero  de- 
be esclarecer  su  lealtad  contra  el  que  le  acusa  de  des- 
leal. Pues  cuando  se  le  dice  que  no  puede  servir  de 
testigo,  siendo  como  es  hijo  de  legitimo  matrimonio, 
que  no  ha  sido  convencido  ante  el  Tribunal  de  ninguna 
de  las  cosas,  por  las  cuales  se  pierde  el  derecho  de  ha- 
blar y  responder  ante  él ,  puede  y  debe  probar  su  leal- 
tad contra  cualquiera ,  sea  ó  no  caballero,  que  le  acuse 
de  desleal  ó  de  alguna  de  las  referidas  cosas ,  que  in- 
ca pacitan  al  hombre  de  declarar  en  el  Tribunal  Supre- 
mo. Y  si  el  que  no  es  caballero ,  declara  contra  el  ca- 
ballero, y  este  quiere  rechazar  su  testimonio  y  acusarle 
de  perjuro,  y  pelear  contra  él,  lo  hará  en  combate-de 
á  pie ,  pues  el  actor  debe  seguir  al  reo  en  su  ley ,  y  el 
caballero  en  este  caso  es  actor,  y  ol  no  caballero  es  reo;  y 
«i  el  caballero  quiere  desalar  al  que  no  lo  es,  y  le  impu- 
ta alguna  de  las  cusas  por  las  cuales  el  hombre  queda 
imposibilitado  de  declarar,  y  se  ofrece  a  probarlo  como 
el  Tribunal  disponga  ó  conozca  que  debe  hacerlo ,  el 
Tribunal  debe  disponer  ó  conocer  que  lo  debe  probar 
con  dos  testigos  leales  de  la  ley  de  Roma.  Para  esta 
prueba  puede  aceptarse  uno  que  no  sea  caballero,  en 
dirije  contra  el  que  no  está  revestido 


atención  á  que  se 
de  esta  eondi«ion.= 
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Etilos  principios  del  reinado  de  Liulprendo  (dice Tro- 
ya §.  exvn ) ,  estalló  un  pleito  gravísimo  entre  los  obis- 
pos Luperciano  de  Arezzo  y  Deódalode  Sena;  pleito  que 
se  dice  haber  sido  resuelto  por  un  tal  Ambrosio,  ma- 
yordomo de  Lintprando.  La  sinceridad  de  semejante  do- 


cumento ha  parecido  sospechosa  á  alguno;  pero  nadie 
ha  puesto  jamás  en  duda  la  verdad  de  los  actos  que,  de 
orden  de  Liutprando,  se  celebraron  ante  su  enviado  y 
notario  Gunteram,  y  luego  en  presencia  del  mismo  rey. 
Se  disputaba  si  el  oratorio  de  San  Ansano  y  otros  ora- 
torios y  parroquias  pertenecían  á  la  diócesis  do  Siena  ó 
á  la  de  Arezzo  ;  y  Gunteram  oyó  á  setenta  y  cuatro  tes 
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restaurant.  Et  interrogaoimut  eum  ;  Te  quia  sacra  vi  t 
presbiterum?  Responiit.  Üonus  homo  episcopus  ecclesie 
A  retine:  ipsa  me  conseeravit  et  manu  mea  in  sancto  Do- 
nato fecit ,  et  sacramentum  secundum  consueludi  nem 
ibidem  prebui.  Nam  in  ipso  monasterio  me  Vilerat  et 
Rotto  ordinaverunt  quia  serbas  eorum  propius  íuit.  Et 
interrogavim  tu  eum :  Quando  te  e  piteo  pus  j 
consecravit ,  in  Sena  erat  episcopus?  Ret 


ro  quia  crat  bone  memorie  Magnus  episcopus ,  qui  poat 
ordinationen  mea  ni  episcopus  Magnus  de  Sena  ibidem 
consacravit  dúo  altaría:  altare  priorem  renovavit  ad 
ipsum  corpus  sánete  Marie,  ol  sanctorum  Pelri  et  Ju- 
liani.  Iterum  inlerrogavimut  eum  :  Quando  episcopus  se- 
nenais  ittu  altaría  consacravit  erat  episcopus?  Retpon- 
iU.....  Interrogammut  eum :  Ad  qualeru  episcopum  obo- 


tigos  de  los  mas  ancianos .  algunos  «le  ellos  de  edad  de    diebas  ?  Qui  nobis  di  til .-  Vecibus  ad  sanctum  uonalum 


cien  años ,  para  saber  a  cuál  de  los  dos  obispadas  per- 
tenecían aquellos  oratorios  en  tiempo  de  los  Romanos, 


i  es,  en  tiempo  de  los  emperadores  JustinUno  y  Jus- 
tino; y  qué  había  acontecido  después  de  la  llegada  ds 


Alborno,  durante  la  dominación  de  los  Longobardos 
Se  oyó  al  obispo  de  Rosclle  por  medio  de  su  clérigo 
Trabono ;  fueron  oídos  en  seguida  veinte  sacerdotes,  un 
diácono ,  ocho  clérigos  y  cuarenta  y  cinco  hombres  ¡i- 
bret:  trece  de  estos  tomaron  el  titulo  de  Ejercítales, 
y  dos  no  eran  sino  Libelados ,  á  saber  ,  Poton ,  del 
otro  lado  del  Po,  y  Gaudioso  de  Luca  ,  de  quienes  ya 
he  hablado.  Los  sacerdotes  Ausfrit  y  Matuquis  juraron 
haber  recibido  la  tonsura  cu  Roma ;  añadió  Matuquis 
que  habia  sido  esclavo ,  y  que  le  hnhia  colocado  en  la 
iglesia  de  San  Peregrino  en  Pascua  por  el  fundador  Ur- 
so,  propietario  longobardo,  el  cual  fue  aríman  y 
por  lo  mismo  hombre  libre.  Otro  sacerdote  de  mas 
edad  llamado  Samerís ,  juró  que  habia  sido  también  es- 
clavo de  Vilerat  y  de  Rollo,  que  le  hicieron  ascender  al 
sacerdocio,  envían  ii     al  monasterio  de  San  Ansano, 
fundado  por  ellos.  Asi  nada  habia  de  romano  en  medio 
de  aquel  pueblo  de  testigos,  á  los  cuales  Luperciano, 
obispo  de  Arezzo .  daba  el  nombre  genérico  de  arinw- 
nes  de  Siena.  Algunos  de  aquellos  sacerdotes  habían 
sido  esclavos  longohardos,  y  enteramente  longobardos 
sus  señores;  longobardo  Warnelrido,  gastaldo  y  juez 
en  Siena,  mencionado  con  frecuencia  por  los  testigos 
igualmente  que  Jordán  ticedomino  (  hacia  las  veces 
del  obispo)  en  Arezzo;  longobardo  Gunteram,  que  los 
oia:  longobardos  finalmente  los  jueces  y  los  obispos, 
que  se  sentaban  junto  á  Liutprando  cuando  sentenciaba 
a  favor  del  obispo  de  Arezzo.  Los  dos  obispos  litigan- 
tes podían  muy  bien  ser  de  sangre  romana ;  la  materia 
sobre  que  se  disputaban  era  absolutamente  eclesiástica; 
pero  esto  no  quitó  que  los  jueces  del  pleito  fuesen  (el 
mismo  Pecchia  lo  confiesa)  longobardos ,  y  no  roma- 
nos ;  y  legos  según  el  antiguo  rito  de  su  nación,  la  ma- 
yor parle  de  ellos  en  materia  eclesiástica.  Pecchia  per- 
siste ,  no  obstante ,  en  creer  que  aquellos  eclesiásticos 
vivían  con  arreglo  á  la  ley  romana. 
Este  es  el  proceso  (  mdratohi  ,  vi  372) : 
=ln  nomine  Dosnini  üei  Saloaloris  noslri  Jesu  Chritti. 
Sub  die  duodécimo  Isalendarum  juliarum  ;  indietione  ter- 
Hadeeima.  Breve  de  singulos  presby  teros,  quot  pro  jus- 
tione  esccollentissimi  domini  noslri  Liulpraikdi  regís  ego 
Gunteram  notarius  in  Curte  regia  tenensis  inguteibi  de 
dioceas  illas  et  monasteria ,  de  quibut  intentio  ínter  epis- 
copun  señen  si  t  cioitatis ,  nec  non  et  Aretine  tcclesie  ,  idetn- 
que  episeopum  vertebatur.  Posila  quatuor  Dei  evangelio,  et 
cruz  Domini  ,  et  sanctum  calicem  ejus  et  patena. 

Idest  primum  omnium  interrogavinus  Samerís  presbíte- 
ro ,  de  monasterio  sancti  Ampstni,  jam  seniorem ,  ui  nobis 
dieeret  verilatem  •  de  euyus  diotea  esset ,  aut  ad  quaiem 
episeopum  habuittei  sacratíonem.  (fui  nobis  dtcft.-.Jam 
Ambrosio  misso  doinno  (l)  regi  de  causa  isla  proieasio- 
nem  feci.  Et  vobís  verilatem  dico  quia  ab  antiquo  tem- 

Pore  oraculus  (2)  fuit  de  sub  ecclesia  sánele  Marie  ¡n 
aceña,  el  Corpus  saneli  ibi  quiescit.  Nam  tempore  suo 
quodani  Vilerat  et  ejus  filius  Rotto  eum  a  fundameolís 

(1)  Diputado  del  reg:  encontramos  enlre  los  Francas  también 
(tu  cualidad  de  misen»  dominieus.  En  otra  Aoc amento  rilado  par 
( ghelli  se  llama  mejor  domus :  dignidad  coman  entre  los  reyes 
lo  gabardas,  pero  de  gran  preponderancia  entre  los  Francos. 

(2)  Oratorio. 


umbulabam  ,  et  toles  (3)  Aretine  ecclesie  pro  sacra- 

tione  mea  portaban?  in  me  doten  ,  nec  aliquid  de  ipso 

monasterio  epieuopo  seuensí  nunquam  per   excepto 

per  sanctorum  benedictionem  de  civílate  senensí  por- 
taban». Item  interrogammus  eum  Antecessor  tuus,  qui 
ibidem  officia  faciebat ,  quomodo  dictus  esl?  Respondí!: 
Dominicus  de  ecclesia  sánete  Marie  in  Paceña.  Et  inler- 
rogaeimus  eum .  lose  Dominicus  presbiler ,  ubi  fuit  cou- 
secratus?  et  baptisterium  ejus  ubi  pertinebat?  aut  de 
quaiem  crisma  accipiebat?  Respondí!  ¡  Ab  cp'scopo  aro- 
tino,  unde  et  ego  post  ejus  decesso  per  annos  quinqué, 
dum  ipsa  ecclesia  tenui  crisma  excepí. 

Item  tecundus  presbUer  introductas  ett  Gunteram  senex, 
de  ecclesia  et  baptisterio  janeli  Stephani  Accennano ,  qui  »V 
terrogatus  dirit :  Verilatem  dico ,  et  non  mentior  per 
ista  sancta  quatuor  Dei  evangelia ,  ct  crucem  Domini 
nostri  Jesu  Chrisli ,  quia  sncralionem  ab  episcopo  Are- 
tine ci  vi  latís ,  nomine  V  italiano  accepi,  ct  manu  mea 
in  sancto  Donato  scripsi ,  et  sacratíonem  prebui.  Et  ab 
¡lio  tempore  usque  modo ,  jam  quinto  episcopo  Aretine 
ecclesie  semper  inde  chrisma  omnem  annum  accepi,  et 
salutationem  el  obedicotism  ibidem  habui.  Et  quando 
nobis  teUdus  (4)  iulra  plebe  nostra  sacrari  fuit  opportu- 
num  ,  per  manus  pon  tille  i  Aretine  ecclesie  faclum  csL 
Nam  antecessores  mei  aimililer  exinde  sacralionem  ha- 
buerunt,  nec  unquam  ab  episeopum  seoensem  condi- 
cionen! habuimus,  nísi  si  de  seculares  causas  nobis 
oppressio  ftebat,  veniebamus  ad  iudicem  senenscm,  co 
quod  in  ejus  territorio  aadebamus- 

Tertius  presbiler  Maurionus ,  de  basílica  sancti  Simpli- 
ciani  in  Sextana,  interrogatus  dirít :  Per  ista  sánela  qua- 
tuor Dei  evangelia :  et  islam  ctuccai  Domini,  quia  non 
mentior,  sed  veri  la  lera  dico:  quia  basílica  isla  dedica- 
vil  Vitaliauus  episcopus  de  Sana  ,  ct  me  sacra  vil  Albft- 


nus  episcopus  de  Aretio ,  et  manu  mea  ibidem  feci,  et 
sacrationem  prebui.  Eleclus  ambulavj  cum  epístola  lu- 
did de  Sene ;  et  baptisterium  babeo  in  Paceña.  Pro  ipso 
baptisterio ,  episcopo  arelino  obcdienliam  et  chrisma 
exinde  tuli. 

Quartus  presbiler  Onninus  ,  de  batisterio  tancti  lppo~ 
lili  Hfxiano ,  interrogatus  dijril :  Per  De  um  vivum  et 
verum ,  et  ista  quatuor  Dei  evangelia,  et  crucem  Domi  • 
ni ,  quia  saeraliouem  de  episcopo  Aretine  ecclesie,  no- 
mine Bonumhomine  suscepi ,  et  anlocessorel  mei,  et 
ego  semper  de  episcopo  arctiao  omuem  annum  chrisma 
luli ,  et  obedienliam  secundum  cañones  ibidem  habui 
usque  modo ;  et  sacramentum  ad  sanctum  1  *  matura 
prebui ,  el  manu  mea  scripsi.  Et  quando  oratorios  opus 
fuil  dedicare  per  manus  epiacopi  de  A  relio  lacia  est. 

Quinlus  presbiler  Dewtcdit  senex,  de  baptisterio  Joannit 
in  Rancia,  interrogatus  dirit:  Per  isla  quatuor  Dei 
evangelia,  quia  verilatem  dico,  et  non  mentior ,  quia 
misil  me  Vilerat  ad  Bonumhominem  episeopum  Areti- 
ne ccclessíc,  ut  ipse  me  consecrare!,  lile  vero  erat  ab 
episcopo  eleclus ,  et  non  erat  adhuc  sacratus.  Fecit  me 
jurare  secundum  autecesaorum  meorum  consuetud  i- 
nem;  et  leci  mea  ad  sanctum  Donatum;  et  sic  cum  epís- 
tola sua  misil  me  ad  Vilalianum  episeopum  de  Seua, 
el  per  rogum  ejus  me  conseeravit.  Nam  semper  obc- 
dionliom  ad  episeopum  Areüue  ecclesie  habui,  ct  hodie, 


(S)  Querrá 
fspdrlolas. 


decir  saluiatione* ,  esto  es,  pequeños 
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triginta  el  seplem  anni  tunt,  qaod  presbiterato  accepi, 
semper  chrisma  ad  episcopo  A  retine  civitatis  tuli ;  et 
filio  meo  in  diaconalo  et  in  presbiterato  episcopus  are- 
Unos  conaegravit,  et  oratio  aul  oblatio  in  plebe  nostra 
•imiliter. 

Sextos  prttbittr  Theodeut  de  Ecelesia  supratcripta  tane- 
ti Joannit  interrógate  dixit:  Per  ista  sánela  quatuor  Dei 
evangelia  et  crucem  Domini ,  quia  cum  epístola  War 
nefrid  ambulavi  ad  Aretio,  el  me  consecravil  Lupercia- 
nus episcopus  de  Aretio:  el  christna  inde  tollcmus,  et 
obedientiam  ibidem  faciemus  semper.  Et  manu  mea 
scripsi,ct  sacramenlum  prebui,  secuidum  consetudi- 
nem  anteccssortim. 

Septimut  presbiler  Garibaltet  de  monasterio  taneti  Ar- 
changeli  in  Punduluco,  interroga!**  dixit:  Monasterio  isto 
fondavit  Tollo,  et  pecunia  ibidem  dedi.  Et  per  ista  sánela 
quatuor  Dei  evangelia  et  crucem  Domini ,  quia  me  con- 
•ecrabit  bone  memorie  Vitalianus  episcopus  Aretinc 
ecclcsie ,  per  rogo  quondnm  Totloni ,  quia  epístola  eius 
ad  eum  ambulavi. 

Item  introductut  ett  Germanvt  diaconus  de  ecelesia  et 
baptisterio  taneti  Andrae  in  Malcenis  ,  qui  interrogatot 
dixit :  Per  isla  sánela  Dei  evangelia  quia  veritatem  di- 
co:  quoniam  prolectus  a  plebe  cum  epístola  Warnefrid 
rogaturus  ambulavi  ad  Lupercianum  Aretinc  ecclesie 
episcopum ;  et  per  cum  consegratus  sum  ,  et  sacratio- 
nem  ad  sanctum  Donatum  prebui  et  obedienlia ,  sicut 
decet  ad  episcopum  suum  ibidem  habemus  el  nos  et  an- 
tecessores noslri  usque  modo,  et  christna  semper  exinde 
tulimus. 

Htm  introducto*  ett  Audo  pretbiter  de  baptisterio  taneti 
Petri  in  Pata  ,  qui  interrogatot  dixit ;  Per  ista  sánela 
quatuor  Dei  evangelia  et  crucem  Domini ,  et  sanctum 
calicem  eius,  quia  sacrationem  ab  episcopo  Aretine 
ecclesie  suscepi  diácono  per  manus  episcopo  nomine 
Bonushomo  ,  presbiterato  per  manus  episcopo  nomine 
Vitaliano,  ambo  Aretine  civitatis  episcopo*,  et  christna 
semper  usque  modo  suscepemus  et  nos  ,  el  suo  tempore 
antecessores  noslri ,  el  obedientiam  seeundum  cañones 
episcopo  arctino  fecimus  ;  et  sacramenlum  in  sanctum 
Donalnm  prebui,  et  manu  mea  promissa  seeundum  con- 
sueludmem  ibidem  feci  ,  quia  diocea  sanclj  Donali 
fuit  et  esl. 

Item  introductut  est  Vrtut  pretbiter  de  baptisterio  sáne- 
te Marte  Cotona ,  qui  interrogalus  dixit  :  Per  isla  sánela 
quatuor  Dei  evangelia  ,  et  crucem  Domini ,  et  sanctum 
calicem  eius ,  quia  ego  sacrationem  ab  episcopo  Areti- 
ne ecclesie ,  nomini  Lupcrciauum ,  accepi ,  annus  est 
tertius ,  el  ebrisma  semper  exinde  luli,  et  manu  mea  in 
sancto  Donato  feci ,  et  sacramenlum  iuxta  antecesso- 
rum  consiictudinem  ibidem  prebui,  el  quia  diocea  sanc- 
ti  Donali  fuit  el  est. 

Item  introductut  est  Rodoaíd  pretbiter  senex ,  de  baptis- 
terio taneti  Quiriei  et  Joannis  in  Vico  Palluino ,  qui  in- 
terrogatvt dixit :  Per  isla  sánela  quatuor  Dei  evange- 
lia ,  ct  islam  crucem  Domini ,  quia  cum  epislola  War- 
nefrid ambulavi  ad  Aretio ,  et  per  manus  Luperciani 
epiacopi  sacrationem,  liodie  annus  est  tertius,  eo  quod 
Sena  minime  npiscopum  habebat ;  nam  exinde  christna 
nunquam  tuli,  nec  obedientiam  ibidem  habui,  nec  ma- 
nu mea  feci ,  nec  sacramenlum  prebui ,  nisi  posteris 
episcopis  in  Sena  est  ordinatus,  semper  et  obedivi  iuxta 
canonicam  instilutionem. 

Item  introductut  et  Tanigis  pretbiter  de  suprascripta  ecele- 
sia taneti  Andree  Malecino ,  qui  interrogatus  dixit .  Per  ista 
santa  quatuor  Dei  evangelia  ,  et  crucem  Domini ,  quia 
in  ecelesia  Senense  ad  Calica  mililavi ,  et  per  manus 
episcopi  senensi ,  nomine  Magno,  sacrationem  presbíte- 
ro ti  suscepi ,  hodie  sunt  anni  duodecim  ,  el  per  ipso  in 
ecelesia  Sancti  Andree  ordinatus  sum  ,  et  obedientiam 
episcopo  senensi  feci ,  et  christna  exinde  suscepi.  Nam 
diácono  meo ,  Germano  nomine ,  Lupercianus  episcopus 
Aretine  ecclesie  consecravit ,  per  rogo  Warnefrid  iudici 
meo,  pro  eo  quod  in  Sena  episcopus  in  diebus  illis  non 
esset :  similiter  et  uno  allario. 

Item  introductut  ett  Maurianus  pretbiter,  de  ecelesia 
xancte  Marie  in  Pacina ,  qui  interrogatus  dixit :  Per  isla 
sancta  quatuor  Dei  evangelia,  et  islam  crucem  Domini, 
quia  me  consacravit  Albanus  episcopus  de  A  relio,  et 
manu  mea  fecit  ,  el  sacramenlum  prebui  el  •hrtsma 
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exinde  luli.  Nam  et  quolies  de  Sena  tuli  chrisma ;  nam 
babeo  aliam  basilicam  sancti  Simpliciani ,  ubi  resedeo 
Illa  episcopus  senensis  sacravil,  nomine  Vitalianus. 

Item  introductut  et  Plorentinut  pretbiter  de  baptisterio 
sánete  Restitute  in  fundo  Retciano  ,  qui  interrogatus  dixit. 
Per  ista  sancta  quatuor  Dei  evangelia  ,  et  islam  crucem 
Domini ,  quia  cum  epístola  rogatoria  Warnefrid  iudici 
ambulavi  ad  Aretio ,  et  sacrationem  ab  episcopo  ecclesie 
Aretine ,  nomine  Lupe  re  ¡ano,  suscepi ,  et  manu  mea ,  et 
sacramenlum  .prebui  seeundum  consuetud  inem.  Nam 
antecessor  meus  nomine  Aunigis  ,  in  píceatis  inertmi- 
natus  est ,  nam  et  Ule  ibidem  habuit  sacrationem.  Et 
chrisma,  quando  non  eral,  suscipiebam  de  Sena  ati- 
quoties,  et  de  Rusccllas  accipiebam  chrisma. 

Item  introductut  ett  Pirmolut  pretbiter, ,  de  baptisterio 
sancti  Petici  in  Avala,  qui  interrogatus  dixit:  Per  ista 
sánela  quatuor  Dei  evangelia  ,  et  crucem  Domini ,"  quia 
electus  a  plebe  cum  epístola  Warnefrid  indlci  ambulavi 
ad  Aretio  ,  ct  per  manus  Luperciano  episcopo  Aretine 
ecclesie  cousecrotus  sum,  et  ibidem  manu  mea  feci,  et 
sacramenlum  prebui ,  sicut  et  antecessor  mens.  Sed  tune 
episcopus  in  Sena  non  eral ,  ct  chrisma  inde  tuli.  Nam 
posl  eius  episcopus  in  Sena  factus  est ,  semper  de  Sena 
suscepi  chrisma. 

Item  introductut  est  Bonushomo  presbiler,  de  baptisterio 
sancti  Viti  ,  qui  interrogatus  dixit :  Per  islo  palio  saneli 
Quiriei,  el  evangelia  que  hic  léela  sunt,  quia  me  con- 
secravil presbiterum  Bonushomo  episcopus  de  Aretio. 
Et  fonlis  ecelesia  ipsa  ,  ibi  servio  ,  consagravil  Vitalia- 
nus episcopus  arclinus;  et  inde  semper  chrisma  tolle- 
mus ,  quia  diocea  sancti  Donati  sumus. 

Item  introductut  est  Mauricius  dericus  senex ,  de  su- 
prastripto  baptisterio,  qui  dixit  ut  supra  :  quia  semper 
diocea  saneli  Donali  f tiernos  ,  el  inde  fuet  sagralio  ,  et 
chrisma  inde  aceepemus. 

Item  Godetricu*  ,  de  suprateripto  baptisterio  sancti  Viti, 
qui  dixit:  Habco  annos  pene  cen.o.  Semper  dfocia»  islas 
sanli  Donati  ;  el  chrisma  inde  tulcmus.  Et  si  coves  in- 
fantes interroga  ,  ipsi  vobis  similiter  veritatem  dicunt. 

Item  introductut  ett  Leo  pretbiter,  de  baptisterio  in  Mas- 
sala  sánete  matrit  Ecclesie ,  qui  interrogatus  dixit :  Per  ista 
sancta  quatuor  I  ei  evungelia  ,  quia  me  consagravil 
presbiícruin  bonushomo  episcopus  de  Aretio,  hodie  sunt 
anni  viginti ;  ct  manu  inca  in  sánelo  Donato  feci  ,  et 
sacrationem  prebui ,  et  chrisma  ,  juxU  anleceasorum 
mcorum  consuetudinem ,  semper  inde  accepi  el  obedien- 
tiam ibidem  habuemus,  quia  aretina  diuca  sumús. 

Item  introductos  est  Bonifaciut  pretbiter ,  de  ecelesia  el 
baptisterio  sancti  Vatentini  in  Cásale  Morsina ,  qui  inter- 
rogatus dixit :  Per  isla  sancta  quatuor  Dei  evangelia, 
quia  ab  infanlia  in  isla  ecelesia  sancti  Valenlini  mili- 
lavi ,  et  semper  antecessores  mei  in  ecelesia  aretina  ,  et 
ab  eius  episcopo  sacrati  sunt,  et  obedienlia  ibidem  fece- 
runt.  Nam  me,  dum  episcopus  in  Aretio  minime  esset, 
electus  a  plebe,  ambulavi  iu  Aretio  ad  Iordano  vicedo- 
mino ,  el  ipse  cum  epislola  sua ,  et  sacerdotum  et  iudici, 
eo  quod  episcopum  non  habebat ,  misil  me  ad  episcopo 
senense,  nomine  Magno,  rogandum,  ut  ipse  me  conse- 
grare deverit  (I) :  quod  per  ipsa  eius  petitione  factum 
esl.  Nam  posl  sagrationem  meam  ,  hodie  sunt  anni  nu- 
merum  quindecim  ,  semper  obedienlia  ad  sanctum  Do- 
natum feci  c| chrisma  omnem  annum  inde  suscepi,  sicut 
et  antecessores  mei  nutnquain  fecerunl.  Heneo  annos 
peue  sexaginta ,  nec  vidi ,  nec  audivi ,  nec  a  parte  Se- 
nense usque  modo  roolestatus  numquam  fui.  Sed  .  ut 
dixi ,  voluntatem  de  episcopo  sancti  Donati  semper  ob- 
tcmperavimtis  el  fecimus. 

Item  introductut  est  Autfrit  pretbiter,  de  monasterio 
saneli  Donati  ab  Abso ,  qui  interrogatus' dixit .  Quia  ora- 
culus  isle  fuit  autiquus  de  t>ub  ecelesia  sánete  Marie 
Cosona  ;  et  quando  veniebal  Angelo  de  sánelo  Vito, 
Ausfrido  domnus  presbiler  de  Cosona,  el  faciebat  ibi- 

I  I )  El  lector  habrá  notado  lo»  machos  iraluiiisnio*  que  t  unticne 
este  emérito:  rento;  me  por  ego  ;  tuisit  me  ad  euheopo  senense  ra- 
oendum  ut  ipse  me  conxegrare  dercril ,  tslo  e s ,  me  envió  al  obis- 
po de  Siena  rogando  que  me  debiese  consagrar ;  hoitc  sunt  anni 
riginti;  omnem  auno  por  ogni  auna;  kabeo  auno*  texagtiUe ;  in 
Homa  ;  hnrbo»  por  sio  ;  a  lumen  por  al  turne  ;  m»i  dúo  anni  tntU 
quod....  non  ion  rke  due  anni....  Us  disidencias  desaparecen .  ó 
van  roer»  de  regla;  y  las  preposiciones  bacvu  la*  vece»  de  lo* 
raso<¡ 
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PROCESO 

«km  ofAcio ,  et  quod  iu  veoiebat  a  Christianis ,  totum 
sibitouebat(l). 

Et  imkrroganmtu  cum  Presbíteros  de  occlesia  sánele 


Marie  Coaona ,  aut  tancti  Quirioi ,  cuiua  eranl  T 
dit :  Aretic  epiaeopo.  Kt  ínterrogabimMS  eum 
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te  runa  suum.  Nam  el  ¡n  ecclesia  aaneli  Quiricl  in  diocea. 
Donati  atobulabamus  :  sed  quia  fuemus  homines 
subtraxit  no*  exiode  Vilerat  gastaldua ,  al 


Th  ubi 


íeoll  nos  plebe  aanoli  Donati ,  n  t  diximus,  quando  ad 
sanólo  Onírico,  quando  ad  sánelo  Vilo  intra  Anea  de 


tonaus?  Retpondit  ¡  lo  Ruma ;  et  ab  ¡nía  tilia  mea  poatea   díoceas  aancti  Donati  habitábamos. 


fui  io  Coaona ;  nuJilavi  in  diocea  iocti  Donati ;  el  hie 
veaíeham  colidie,  faeiebam  ofRoio.  Bt  interrogavimus 
eum  ;  Te  quia  sacra  vi  t  presbítero  m  ?  Responda  •.  Luper- 
cjaous  episcopus  Areline  ecclesie  adhue  per  rogo  de 
presbíteros  suus  de  ecclesia  aaneli  Quirici  de  Palecino, 
et  de  eecleaia  sánete  Marie  de  Cotona.  Et  ambo  prasbi- 
teri  mee u ai  fuerunt ,  quando  sacra tut  sum ,  ideal  l'raus 
preabiter  de  Coaona ;  ct  Kodaid  presbiler  de  aanto  Qui» 
rico ,  pro  eo  quod  i pac  oraoulus  sancti  Petri  antecessores 
por  uro  ab  anliquo  teropore.  El  Dominico*  preabiter  se- 
no ,  qui  luuc  superara!  in  ¡psa  eecleaia  cusios.  El  postea 
a  jpsj  qecurrebent,  et  oflicio  faciebant.  Nam  ¡alo  monas- 
terio domuus  Ariperlu»  rex  instituit,  atque  donavit 
propter  suam  mercederu  Sed  Wernefrid  gastaldua  de 
sua  substanlia  hic  benefiolo  feeit.  Nam  cum  epístola 
Waruefrid  fuemus ,  ct  luti  tres  Ursus ,  Kodaid ,  el  ego 
per  manus  Lupcrciano  episcopo  Areline  ecclesie  insimul 
sagra  ti  sumus.  Et  tune  Sena  episcopum  habebat  nomine 
A  (1  coda  tus ,  qu¡  dudc  asi.  Et  nec  omnia  per  ovangelia, 
qula  omnia  verilatem  locutus  sum.  Nam  et  iste  Ursus 
aacratua  íuU ,  u(  e&ae  in  oráculo  aaneli  Donati  in  Cinli- 
liano,  quia  Umc  barbas  ipaius  Domiuieus  presbiler  erat 
in  Quoeona.  Et  lam  ¡p*a  eedeaia  aancti  Quiriei  in  Pala- 
ceno  ,  et  isjo  sane  Lo  Pairo  ad  Apsubiano  Doegoaum 
preabiter  ;  ipse  Dominicus  preabiter  de  sua  nsanu  babe- 
bal.  Sed  pos)  caj¡  morluua  eat  Dominicus;  aie  ibidem 
ordjnalus  est  suprascriptus  Ursus  preabiter,  Nam  et 
sancto  Donato  in  Cauliliano  Vitalianus  episcopus  de 
Sena  sngravit  per  rogo  sacerdolum  Aretiue  ecclesie.  Et 
mrhi  bcoe  consta l ,  eo  quod  lum  episcopum  non  habe- 
banf.  Et  post  «as  super  ipse  ordinatu»  de  aub  presbitere 
eedeaie  sánete  Mane  Quosona  fuit,  qui  eat,  ut  dixi, 
djocea  sancti  Donati. 

Item  dixit  nobit  suprascriptus  Autfrit  presbiler  ¡  ilumi- 
nes fuerunt  seneiues :  ainbulabant  ad  sánelo  Felice, 
diocea  Clusioa.  Poatea  quod  viderat  subtraxit  eos  de 
plebe  el  usina  lili  vero  fecerunl  sibi  basílica  in  boaore 
sanctí  Ampsani.  Dedica  vi  t  ea  episcopus  de  Sena,  per 
rogo  sacerdotum  Areline  ecclesie ,  eo  quod  in  eorum 
diocea  erat.  Nam  ¡usa  baseliea  usque  in  anuo  semper 
sub  présbite  ros  de  sancto  Vito  fuit,  qui  est  diocea  aancti 
Donati.  Et  ipse  i'ut ,  et  missa  el  omnem  otflcio  fieri  fa- 
ciebat.  Et  tnsi  homines  ibidem  ad  sancto  Vito.  £t  ad 
sánelo  Quirico ,  et  alii  in  Quesona  baplisabamur.  Sed 
postea  ego  presbiler  factus  sum ,  semper  ego  ibidem  nüs- 
sa  faeiebam.  Nam  jn  Uto  auno  jnfra  quadragnsima  feclt 
ibi  Deodatus  episcopus  de  Sena  fonles  ,  et  per  nocla  ees 
sagravit ,  ct  presbiterum  suum  posuit  uno  infantulo  de 
annoa  duodecim.  Antea  ,  ut  dixi,  semper  ipse  Tedolus 
de  sub  ecclesia  sancti...  fui». 

Item  introdvctvt  est  ra  presentía  nostra  SiatucMs  pretbi- 
ter,  de  monasterio  tancti  Ptnegrini  in  loco  Patttno  prope 
baptisterio  sancti  Stephani ,  qui  interrogatus  dixit :  Mona- 
sterio islo  Ursus  ariman  fondas  ít ,  et  eum  dedicavit 
Donustiomo  episcopus  Arctin  -  occlesic  semper  Tedolua 
iste  fuit  sub  presbítero  sancti  Stephani ,  qui  est 
sancti  Donati.  Ego  vero  fui  lonsus  in  I  tuina  Mi 
ritm  habui  Presto  in  fines  clusinus.  lude  me  lollerunC 
Et  «acra vil  me  Magnus  episcopus  de  Sena.  Nam  in  isla 
baaeUoa  ordinavil  me  Ursus  fondator.  Nam  certissinve 
uldixí ,  diocea  aancti  Donati  fu.il ,  el  est. 

ítem  Audechit  ciericui,  cusios  de  ipta  baselica  sanii  Amp- 
tmi,  jam  sene*  dirit:  Semper  ab  iufantia  mea  scio  base- 
liaa  lata  sancti  Ampsani  csse  de  sub  ecclesia  el  baptiste- 
rio MMti  VUi ,  ubi  est  Bonushomo  proshlter ,  qui  est 
dUtciae  aaaeli  Donati.  Et  isti  homines  ¡bidem  usque  io 
aaao  íalo  presente,  indictione  tirtiadecima ,  semper  a 
uaptisuium  iliidem  ambulavemus ,  quia  diocea  sancti 
Üeaaii  fuemus  et  sumus.  Nam  modo  pasca  isla  venit 
episcopus  de  Sena.  8fc  fecil  hic  fontis ,  et  posuit  presbi- 

:  t.¡      TiuMt  itarrequísles  Iak  obispo*  M  Heviban  texio  lo 
m  <ttttt#m  los  ftele«  »  las  Irícsii»,  eowuatrsodo  tome  propiis 
de  ÍM  «H««M»  i«<  oírtaaa.  aeeass  1  rsda  iglesia  en  p^riirsfsr. 
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sum,  semper  ad  episcopum 
)iisegratíonem  ,  el  ipsius  dio- 


,  el  Inte 
i  ka  nocías 


Item  Mantckis  oterñtalis  de  todtm  loco, 
Item  Tettdo  taercituiis,  simititer  diiit. 
Item  Audoin  esxmtaHs  germen»  iptius,  «««»'«/« r  dixit. 
Item  Canéidut  txtrcitatit  petrinus  eontm ,  simüiter  di- 
át:  (Juta  ex  quo 
sancti  Donati  habuc 
cea  aumua.  SimiU  me 
menms  favellare. 

Item  intruductus  episcopus  de  Pesóla,  dixit :  Per  plures 
anuos  in  eecleaia  aancti  Donati  notritua  et  I literas  edoc- 
tus  sum.  Cum  epiatola  Vilcmt  multoliea  electo*  eleri- 
cua  venire  ad  ecclcaiam  sancti  Donati,  et  sagralionem 
ac  episcopo  a  re  ti  no  suaeipere,  et  manuasuaa  faceré  et 
sagramenU  prebere,  ideal  prcsbilero  dominicus  de  Pace- 
ña, el  ConsUntio  de  ecclesia  sancti  Juliani ,  el  Ccetan- 
tino  .  et  reliquias:  nam  el  episeopo  de  A  retío  quoüena 
per  isla*  díoceas  fui.  Item  Damianus  preabiter  de  eoele- 
siam  in  l'lauvna.  Propter  sancluaría  ad  i  psa  eecleaia 
sanctificami inn  misil  me,  ut  pergere  el  adducere  reli- 
quias  sancti  Ampsani.  \tcrilatem  dico  coram  Domino 
quia  tribuí  muñera  episcopo  Areline  ecclesie  , 
misil  missus  suos  ,  qui  raibi  i 
dederunt. 

Item  Gaudianus  tpisupus  d*  RostlUs  JeeM/ieariu  est  per 
misto;  Quia  dioceaa  islas  sancti  Douali  esse  seio,  et  muU 
toties  per  rogo  de  opiscopoa  arelinoa  ibidem  aliaría  el 
fonles  sagravi ,  et  presbíteros  et  diaconus  mulioUcs  feoi 
per  rogo  de  sacerdotes  Areline  ecclesie,  quando  fortaa* 
sis  non  habebaut.  Sed  el  ebrisma  per  rogo  eorum  dedl. 
Nam  per  impositionem  epiacopí  seneuaí ,  aut 
lum  eius  ibidem  nunquan  nulla  fecci,  nec  roe  i 
faceré  imperarunt,  quia  eorum  diocea 

Item  Trabonus  cltrirus  ds  /i «mí  Boscllanu*  dixit  :  Qui* 
semper  diuceas  islas  scio  ease  aretinas,  et  párenles  per 
¡pus  ecce  babeo  multas:  eum  eos  ad  A  ritm  ambulavi, 
ct  chrisma  exinde  lollebamus ,  el  altaría  multas  vice» 
episcopus  a  re  linos  hic  sacrare  per  islas  diocea»  vidi ,  et 
consignatíooem  in  populo  faceré ,  quia  pee  unía  hic  ha- 
teo. Nam  episcopo  de  Sena  nec  vidi ,  nec  audivi ,  quod 
aliquando  eius  fuisset ,  uisi  anoo  islo  exorU  audivi  m- 
tentionc. 

7/cm  Ctmpanianum  clericut ,  simiiUer  dixit  i 

Item  Gvndoedd  txercitaiis  de  dúo  Rtunina  de  prope  satu- 
ta  Restituía,  disit:  Scio  ab  infantia  mea,  el  parantes 
«neo»  dicen  tes  audivi ,  el  par  me  post  eis  nalus  sum; 
scio  islas  díoceas,  sed  et  isto  baptisterio  sánele  Reeti- 
tuíte  semper  sacralíoncm  apud  episcopo  aretioo  baña- 
re,  et  consegrationem  in  populo  faceré,  et  presbíteros 
sagrare  ct  altaría. 

Item  Tito  eienitalis  de  todem  vico,  timliter  dixit. 

Item  Eilcrttrd  centenario  de  vico  Pantano ,  dixit .  Avus 
et  besa v us  meus  tenuerunt  ecclesia  sánete  Keebtute. 
Semper  sagralionem  a  sánelo  Donato  habuerunt;  el 
semper  usque  modo  eiu«  diocea  fuit- 

Item  Sindorí  centenario,  similiter  dixit. 

Ginffi  centenario,  similiter  dijtit, 

Uunfrit  similiter  dixit:  Diocea  sancti  Donati  fuit,  et 
infantes  nostri  consignatíoue  ad  episcopum  arelinu  ha- 
buerunt. 

Item  Decoratus  exercitalis,  similiter  dixit:  Quia  ex  ¡psa 
plebe  sumus. 

Item  Troctoald  exercitalis,  similiter  dixit : 
Item  Landoari  exercitalis  de  Cotona ,  dixit :  Quia  sem- 
per diocea  sancti  Donati  fuemus,  ef  coosignauonem  iu 
plebe  nostra  ¡nde  liabuemuact  nos,  ct  nostri  habuerqnl 
párenles. 

Item  Allerat  clericut,  dixit .  Quia  ab  infantia  mea  «s- 
que  modo  babeo  pene  anuos  quinquaginta ,  semper 
díoceas  istas ,  unde  mihi  breve  ostendis,  a  sanc|a  madre 
Ecclesia  in  Messola  usque  ¡n  saucta  Angelo  A1k>í¡«'h¡í 
flnes  pisarías,  el  usque  iu  sancta  María  fines  clusinas  ii» 
fundo  Sexta  semper  sancti  Donati  csse  scio,  ct  sacralío- 
ncm ct  pontificem  areline  civilalis  habere. 

Item  IJrsus  presbiler  tenex  de  soneto  Felice  fines  clu*i~ 
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nat ,  dixi/ .  Vccinus  sum  cum  islas  dioceas ,  de  quibus 
mihi  breve  oslcndistis,  semper  saneli  Donali  esse  scio,  l 
et  sagraüonem  a  pontífice  A  retine  ecclesie  habere.  Nam  " 
episcopus  seríense  nuroquam  ibidem  habuit  nulla  do- 
niinaUoocru  nec  mimquan  vidi ,  quod  ad  señen  se  epis- 
copo  perlinuisset ,  nisi  semper  ab  aretino  episcopo  sa- 
graüonem el  obedientia  habuerunt ,  nisi  anno  isto  in 
Vico  nomini  oráculo  sancti  Ampsani ,  que  intra  sua 
diocea  episcopus  arelinus  sagravit  nomine  Bonusbomo. 
lste  Adeodalus  episcopus  isto  anno  fecil  ibi  fontis  et  sa- 
gravit cas  a  lumen  per  nocte.  Et  fecit  ibi  presbítero  un» 
iníantulo  habente  annos  non  plus  duodecim,  qui  nec 
véspero  sapit  nec  madodinos  lacere ,  nec  missa  canta- 
re (l).  Mam  consubrino  cius  coetáneo  ecce  mecum  ha- 
beo. Videte,  si  possil  coguoscerc  presbiterum  esse. 

Item  Romanut  clericut  de  Catiro  Policiano,  dixii:  War- 
neírid  gaslaldus  mihi  dicebal:  Ecce  missus  venit  inqui- 
rere  causa  ¡sta.  Et  ul,  si  interroga  tus  fueris ,  quomodo 
dicere  babes?  Ego  respondí:  Cave,  ut  non  interroget; 
nam  si  inlerrogatus  Tuero,  verilatein  dicere  habeo.  Sic 
respondí!  inihi :  Ergo  tace  tu  viro ,  qui  esl  missus  do- 
nuii  regís.  Modum  invenistí ,  et  non  le  potest  concede- 
re.  Deo  teste,  quod  veritatem  scio.  Tibi  dico,  quia  dio- 
ceas  islas  Messolas,  el  castalio  Pullicianas,  que  in  sáne- 
lo Angelo  fine  pisana  cum  oraculis  suis,  unde  modo 
mihi  breve  legis,  semper  sancti  Donali  dioceas  esse  scio 
usque  in  die  isto  ab  infanlia. 

¡tem  Teodal  hliut  quondam  Aumoni  exercitalU  de  Vi- 
co ,  qui  dicitur  Amonte,  timiliter  dixit. 

Item  Poto  liber  homo  tenex,  dixit:  Ecce  sunt  anní 
quinquaginta  et  supra ,  que  de  Trans-Pado  hic  me  co- 
llocavi ,  semper  islas  dioceas  sancti  Donali  esse  cogno- 
vi,  el  omnem  sagraüonem  et  obcdicnliam  ab  Aretio 
abuerunt. 
Item  Dominiau  liber  timililer  dixit. 
Item  Castoriut  excrcitalit  tam  tenex,  de  Vico  Cemonia 


diaM  ut  tupra .  Et  meo  temporc  episcopus  Aretine  eccle- 
sie hic  in  plebe  sancti  Pelri  in  Paba  tres  altares  conse- 
gra vil ,  et  diáconos ,  et  presbíteros  similiter. 

Item  Godegit  clericut,  cus  tos  tancti  Marcellini  prope 
tancto  Petro  in  Paba:  dixit:  Hodie  sunt  anni  sexaginla, 
quos  semper  dioceas  islas  sancti  Donati  scio. 

Item  Mario  de  Vico  Ceunetam  ,  tenex,  de  plebe  tancti 
Angelí  tn  fundo  Lacti ,  dixit:  Scio  semper  ex  quo  eccle- 
sia  isla  (acta  esl ,  semper  ad  sancto  Donato  sagratio- 
nom  in  presbíteros  et  diáconos  habere ,  et  ibidem  obe- 
dire ,  et  dioceas  eius  esse. 

Item  Mar  cus  tenex  liber  homo ,  timiliter  dixit: 

Item  Johannet  liber  homo  excrcitalit  de  Vico  Grecena, 
timiliter  dixit. 

Item  Rudulfut  tenex,  timiliter  dixit .  l^uia  dioceas  istas 
semper  sancti  Donati  fuerunt,  sed  et  párenles  meos  sic 
dicentes  audivi. 

Item  Preto  tenex ,  tcarion  regit  de  Curte ,  que  dicitur 
Sexiano ,  dixii :  Scio ,  semper  dioceas  istas  baptisterio 
sánete  Andree  in  Malccno ,  et  baptisterio  sánete  Epoliti 
diocea  sancti  Donali  esse. 

¡ten  Cumoald  liber  homo,  timililer  dixit :  Omncs  islas 
dioceas  semper  sancti  Donali  esse  scio. 

¡tem  Aman  homo  tenex,  dixit:  Scio  ,  semper  sánelo 
Petro  in  fundo  Gelhno ,  et  baseiiea  sancti  VincenUi  in 
fundo  Bonuspagi ,  de  sub  ecclesia  sánete  Marie  in  Al- 
leserra, et  ipsa  ecclesia  sánete  Marie  cum  suis  orado- 
rus  ,  diocea  esse  sancti  Donali :  et  sagratíonem  exinde 
procederé,  ex  eo  nalus  sum  habeo  anno»  septuaginta. 
Nisi  anno  isto  venit  Deodatus  de  Sena  episcopus,  et  fecit 
in  oradorio  isto  saneli  Petri  fontcs.  Nam  et  nos  et  iste 
oradorius  de  ecclesia  sánete  Marie  fuemus:  de  diocea 
sancti  Donati  esse  volumus ,  si  nos  propter  iudicem  aut 
<miscopum  de  Sena  liceat. 

Item  Bonefaziut  tenex  liber  homo  de  Allüerra  ,  timili- 
ter dixit. 

Item  Juvenalit  liber  homo  timiliter  dixit. 

Item  Gaudiotut  liber  homo,  timiliter  dixit:  Quinqua- 
ginta anni  sunt ,  quod  de  Lucana  civitate  hic  me  collo- 
cavi.  Et  sedeo  in  Ierra  quondam  loltani.  Semper  istas 

( 1 )  Nótese  el  abaso  que  se  había  introducid©  de conferir,  oo  solo 
el  dertesto.sino  basta  las  pixroi(uusa 
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basílicas  sancti  Pelri  e  saneli  Vincenti ,  ubi  modo  Deo- 
datus episcopus  fontes  fecit,  scio  esse  de  sub  ecclesia 
sánete  Marie  Altescrra.  Et  ipsa  ecclesia  fuit,  a  die  fun- 
datíonis  suc  diocea  sancti  Donati :  et  modo  est. 
Item  Gaotoaid  liber  homo,  timiliter  dixit. 
Item  Venerioso  tenex  dixit:  Habeo  annos  plus  cenlo. 
Semper  ecclesia  sánele  Marie  Alleserra  diocea  fuit  sanc- 
ti Donati ,  et  oracula  isla  sancti  Petri,  el  saneli  Vincentii 
de  sub  ipsa  fuerunt.  Nam  quando  sancti  Víncentii  ora- 
dorius sagratus  est  per  manus  bone  memorie  Servando 
episcopo  Aretine  ecclesie,  interfui.  Et  posteaos  tempore 
novo  renovebamus,  et  ampliare  fecimus  ipsum  sanc- 
lum  Vincentium ,  sic  nobis  ibidem  Lupercianus  episco- 
pus Aretine  ecclesie  nunc  superest  et  dúo  altaría  con- 
sagravit  in  onore  saneli  Quirici  et  saneli  Laurcntini. 

Item  Tanoald  liber  homo  ,  dixit  ■  Oradorio  isto  sancti 
Viti  semper  esse  scio  de  sub  ecclesia  sánete  Marie  in 
Paceña,  qui  est  diocea  saneli  Donati.  Nisi  dúo  anno 
sunt ,  quod  episcopus  de  Sena  presumptivo  more  fecit 
hic  fontes  contra  ratione  in  aliena  diocea,  et  ecclesia 
Item  Eunulfu»  timiliter  dixit. 

Item  Fuscvlut  liber  homo ,  dixit  ut  tupra .  Secundns 
annus  est,  quod  iníquitas  provenit.  Nam  semper  antea 
diocea  sancti  Donati  fuerunt. 

Item  Pitio  liber  homo  de  plebe  táñete  Marie  Altetserra, 
timiliter  dixit. 

Item  Vitalianus  iam  tenex  liber  homo,  timiliter  dixit. 
Item  Secundo  decanut  iam  tenex,  timiliter  dixit. 
Item  Manulfut  liber  homo,  timiliter  dixit. 
¡tem  Pito  decanut  de  plebe  Uta  dixit,  ut  tupra,  cum 
/S/iü  tuit  dúo. 

Item  Princulo  ,  DeutdedU,  Rodald,  Mainald,  dixervnt. 
Quia  diocea  sumus  sancti  Donati ,  si  nos  licebit  propter 
Warnefrid  gastaldus  et  episcopo  Deodato.  Et  semper  in 
baptisterio  sánete  Mario  in  Alleserra  ambolabamus.  Et 
iste  oraculus  sancti  Pelri  de  sub  ipsa  fecil;  nisi  modo 
fecit  hic  fontes  episcopus  de  Sena  anno  isto;  el  invitus 
nos  el  párenles  nostri  semper  pleve  sánele  Marie  fue- 
mus,  qui  est  diocea  sancti  Donati ,  et  sagratíonem  et 
consignatíonem  chrisma,  et  nos  usque  in  anno  isto;  el 
noslri  párenles  presentes  credimus  ecclesie  habernos, 
et  amodo  si  nos  licet  gaudenler  habere  desideramus. 

Homagnosi  « (p.  u ,  §.  4  ñola)  dice  que  -  Liutprando 
encargó  un  juicioá  cuatro  obispos  y  á  un  notario,  llama- 
do Gumcriano,  italianos  lodos.»  Léase  Gunteram  en  lu- 
gar de  Gumeriano ;  no  sé  de  donde  infiere  que  fuese 
italiano ;  ademas  de  que  aquí  no  desempeña  mas  oficio 
que  el  de  notario,  y  la  sentencia  inlerlocutoria  fue  pro- 
nunciada solo  por  obispos.  Llamaré  con  gusto  la  aten- 
ción hacia  el  gran  número  de  hombres  libres ,  que  se 
conservaron  en  el  territorio  de  Arezzo,  y  no  en  la  ciu- 
dad sino  en  en  aldeas ;  lo  que  contradice  las  teorías  de 
Leo  y  de  oíros. 
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=La  caza  es  tan  antigua  que  no  podemos  remontar- 
nos hasta  su  origen  (2).  Por  medio  de  este  ejercicio  se 
ha  hecho  el  hombre  terrible  para  con  los  otros  aníma- 
les-, aunque  un  instinto  reciproco  de  robar  haya  forma- 
do después  entre  él  y  alguno  de  ellos  una  especie  de  so- 
ciedad. En  efecto,  el  hombre,  el  caballo,  el  perro,  el 
ciervo  y  el  buitre  hacen  al  mismo  tiempo  la  guerra  á 
los  demás  animales ;  y  esta  sociedad  es  tanto  mas  fácil 
que  dure ,  cuanto  que  la  razón  de  los  cazadores  mas 
apasionados  se  diferencia  poco  del  instinto  de  ciertas 
bestias.  En  todos  tiempos  y  en  casi  (odas  las  naciones  he- 
mos visto  que  el  ejercicio  de  la  caza  está  en  razón  in- 
versa de  la  civilización.  El  amor  á  las  ciencias,  á  las 
artes  y  a  las  letras  asi  como  las  ideas  grandes  y  ge- 
nerosas ,  no  pueden  asociarse  con  un  placer  brutal  ni 
con  una  diversión  que  es  sobradas  veces  opresiva.  Per- 

(4)  «No  seguiremos  i  este  arte  en  sos  progresos  desde  lo*  mat 
antiKUOh  uempos  hasta  nuestros  dus,  pues  nos  faltarían  los  do- 
cumentos necesarios  para  ello;  t  lo  que  averiguaríamos ,  n  los 
-~s,  oo  haría  honra  ai  genero  humano;  por  M  COli  DO 
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donaremos  á  nuestros  abuelos  el  que  se  hayan  entrega- 
do á  ella  tan  ardientemente,  en  atención  á  que  la  igno- 
rancia les  privaba  de  los  solaces  del  espíritu  y  de  los 
atractivos  de  la  sociedad ;  de  donde  provino  que  fuesen 
mucho  mas  cazadores  que  nosotros ;  este ,  sin  embargo, 
no  es  un  titulo  que  los  recomiende  como  bien  hechores 
del  género  humano. 

En  el  grado  mismo  que  era  el  paganismo  favorable 
á  la  caza ,  le  es  contraria  la  ley  de  Dios ,  que  se  propo- 
ne dulcificar  las  costumbres  de  los  hombres  y  corregir 
sus  malas  inclinaciones.  Nembrot  fue  cazador  fuerte  á 
los  ojos  del  Señor  ■  que  lo  reprobó,  »  dice  la  Escritura 
Sagrada ;  y  este  ejercicio  divinizado  en  la  teología  pa- 
gana, es  una  ocupación  proscrita  por  Moisés.  No  obstan- 
te, la  mitología  pareció  triunfar  de  las  historias  sagra- 
das ,  y  el  hombre  inventó  varias  especies  de  caza  y  de 
pesca  para  destruir  á  los  animales ;  estudió  bien  su  mo- 
do de  vivir  con  objeto  de  poderlos  sorprender  nías  fá- 
cilmente ;  á  la  diferencia  del  carácter  y  de  las  costum- 
bres acomodó  distintas  asechanzas ,  adiestró  al  perro, 
montó  en  el  caballo,  se  armó  de  dardo,  aguzó  las  fle- 
chas ;  d  león ,  el  tigre ,  el  leopardo ,  el  oso ,  cayeron 
bajo  sus  golpes ;  no  se  perdonó  ni  á  los  auimales  mas 
pacíficos.  Esta  manera  de  destruir  se  convirtió  en  arte, 
del  que  hizo  el  orgullo  un  privilegio  (1) ;  y  el  rico  que 
sin  necesidad  mataba  animales ,  dictó  leyes  sanguina- 
rias contra  el  pobre  que  les  daba  muerte  para  saciar  el 
hambre  (2). 

Sin  embargo ,  el  derecho  natural  y  de  gentes  concede 
á  todos  el  libre  ejercicio  de  la  caza ,  y  este  es  el  modo 
mas  antiguo  de  adquirir  la  propiedad  ,  enseñado  por  la 
naturaleza  al  hombre.  Cuando  los  frutos  espontáneos  de 
la  tierra  no  le  bastaron  ,  debió  pensar  en  alimentarse  con 
la  carne  de  los  animales  que  podia  coger,  y  míe  siendo 
de  este  modo  el  fruto  de  su  destreza  c  industria ,  le  per- 
tenecían con  justicia  (3).  Según  Cochin ,  la  caza  no  de- 
bería estar  reservada  ni  á  los  reyes ,  ni  á  los  señores;  los 
principes  podían  regularizar  su  ejercicio ,  pero  no  dis- 
poner de  ella  como  de  un  derecho  real  ó  como  de  una 
propiedad  de  la  soberanía  (4). 

Entre  los  Romanos ,  á  todos  les  oslaba  permitido  cazar 
asi  en  sus  heredades  como  en  las  agenas ;  pero  cada 
propietario  tenia  también  el  derecho  de  impedir  que  se 
entrase  en  sus  heredades,  fuese  para  cazar  ó  para  otra 
cosa  (5).  No  se  crea  tampoco  que  aquel  pueblo  haya 
tenido  siempre  la  caza  en  alta  estima  ,  pues  en  los  tiem- 
pos de  Salustio  habia  caído  en  tal  desprecio,  que  solo  se 
dedicaban  á  ella  los  esclavos.  Entr*»  los  modernos,  al 
contrario ,  hubo  una  época  en  que  este  ejercicio  era  pri- 
vilegio exclusivo  de  la  nobleza  ,  la  cual ,  «olvidando  los 
"demás  estudios ,  únicamente  entendía  de  caballos,  de 
«perros  y  de  aves."  El  derecho  de  caza  llegó  á  ser  un 
'  1  copioso  de  envidias  y  de  disensiones  gravisi- 
mismos  nobles ,  y  de  innumerables  lesio- 
á  los  vasallos  ,  cuyos  campos  devastaban 
los  animales  reservados  para  la  caza.  Frecuentemente  la 


1 1 )  Los  principes  soberano*  tienen 
iza,  de  prohibiría  ó  permitirla  a  qoii 

lado  de  la  soberanía  de  los  renes ,  lib.  III ,  cap.  4.— La  prohibición 


ei  poder  de  regularizar  la 
nien  les  parece.  Lkbrcs  .  Tra 


úoes 

caza,' de  prohibirla  ó  permitirla 
lado  de  la  soberanía  de  los  reyei 

de  la  caza ,  resto  del  régimen  feudal ,  fue  abolida  por  la  ley  del  II 
de  agosto  de  1789,  y  el  derecho,  no  menos  justo  que  natural ,  de 
destruir  cada  ano  en  sus  bienes  tanto  los  animales  salvajes  como 
los  demás  que  les  cansen  daño,  se  convirtió  en  una  propiedad. 
poldo  ,  Dícl.  otnéral  de  pólice  adm.  el  Judie. 

Se  quería  establecer  una  excepción  respecto  del  rey,  y 
varíe  tan  soto ,  decía  el  señor  Clermon-Tooerre,  lo  que 
para  los  placeres  personales  de  S.  M. ;  invocábase  al  efecto  la  pre- 
rogativa  real :  .La  prerogativa  real*  exclamó  Mirabeau  «nada  nene 
•que  ver  con  eso  i  que  se  da  el  nombre  de  los  placeres  del  rey ,  y 
•que  abrazan  nada  menos  que  la  circunferencia  de  un  radio  de 
■veinticinco  leguas,  donde  se  ejercen  todos  los  refinamientos  de  la 
«tiranía  de  la  caza.  Cada  cual  tiene  derecho  a  cazar  en  su  campo, 
•nadie  en  el  ageno :  este  principio  es  Un  sagrado  para  el  monarca 
•como  pira  cualquiera  otro.»  Bahtk  ,  Les  Orateurs  franc***, 
tomo  I. 
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mies  del  labrador  era  devorada  por  los  ciervos,  gamos, 
jabalíes  y  aves  de  todas  clases ,  perdiendo  de  este  modo 
el  fruto  de  sus  fatigas  ,  sin  que  le  fuera  permitido  poner 
remedio,  ni  se  le  concediese  la  menor  indemnización. 
En  algunos  paises  se  llevó  la  injusticia  hasta  el  punto 
de  obligar  al  labriego  á  cazar  y  comprar  luego  con  su 
dinero  la  caza  cogida  por  él.  Un  campesino  fue  conde- 
nado á  ser  atado  vivo  sobre  el  lomo  de  un  ciervo  por 
haberse  atrevido  á  cazar  uno  de  estos  animales. 

Los  Francos  dejaron  la  caza  en  la  misma  libertad  que 
había  estado  entre  los  Romanos  (6) :  sin  embargo,  la 
ley  sálica  contenía  diversos  decretos  acerca  de  ella:  pro- 
hibía robar  ó  matar  un  ciervo  educado  y  adestrado  en 
la  caza  ,  como  se  usaba  entonces :  si  el  ciervo  habia  sido 
empleado  ya  en  este  ejercicio ,  y  el  dueño  podia  probar 
que  cou  su  auxilio  habia  matado  dos  ó  tres  animales,  el 
delito  era  castigado  con  la  mulla  de  cuarenta  sueldos; 
si  aun  no  se  le  habia  empleado  ,  'solo  pagaba  treinta  y 
cinco.  I.u  misma  ley  establecía  varias  penas  contra  los 
que  matasen  á  un  ciervo  ó  á  un  jabalí,  perseguido  ya 
por  otro  cazador ;  era  también  castigado  el  que  robaba  la 
caza  de  otro,  ó  los  perros  y  las  aves  que  otro  habia  ins- 
truido ya  en  el  arle  de  cazar ;  y  á  pesar  de  todo  ,  no  se 
encuentra  ninguna  ley  que  restringiese  la  libertad  na- 
tural de  la  caza  ;  antes  bien  ,  la  ley  sálica  da  lugar  á 
creer  que  se  hallaba  permitido  su  ejercicio  sin  excepción 
alguna. 

Di  las  provincias  romanas  ,  por  el  contrario,  se  ha- 
bían dictado  leyes  rigorosas  sobre  la  caza.  A  nadie  se 
permitía  matar  animales  feroces,  como  leones,  tigres, 
panteras,  etc.,  sino  para  su  legitima  defensa;  pues  la 
caza  de  estas  fieras  se  consideraba  una  diversión  á  que 
solo  tenían  derecho  el  príncipe  y  sus  compañeros  (7).  En 
esta  prohibición  estaban  comprendidos  únicamente  los 
animales  ferozes;  pero  los  salvajes,  como  conejos  y 
otros  de  igual  clase,  podían  ser  muertos  y  cogidos  por 
cualquiera  :  hasta  los  reos  adquirían  la  absoluta  propie- 
dad de  los  animales  que  mataban  ($).  Los  salvajes  po- 
dían también  ser  cogidos  con  lazos  (Di  en  la  heredad 
agena,  con  tal  que  el  dueño  no  impidiese  la  entrada  (10). 

Todos  los  jurisconsultos  están  de  acuerdo  en  decir  que 
el  derecho  civil  de  cada  nación  estableció,  cuál  mas, 
cuál  menos ,  restricciones  de  la  libertad  de  la  caza  ;  pero 
ninguno  nos  enseña  con  exactitud  en  que  tiempo  se  la 
sujeto  á  ciertas  formas  ,  y  se  constituyo  de  ella  un  pri- 
vilegio. Sábese  perfectamente  que  desde  el  principio  de 
la  monarquía  franca  ,  los  principes  y  los  nobles  se  diver- 
tían mucho  en  cazar,  cuando  el  país  estaba  en  paz ;  en- 
tonces se  nombró  un  montero  mayor ,  con  varios  guar- 
dabosques que  velaban  ,  bajo  sus  órdenes  ,  por  la 
conservación ,  tanto  de  los  bosques  como  de  las  aves  y 
de  la  demás  caza.  Los  principes  de  la  primera  raza  con- 
sideraron delito  capital  el  cazar  en  los  bosques  del  rey; 
y  Guntran  condeno  á  un  chambelán  suyo  á  ser  apedreado 
por  haber  dado  muerte  á  un  búfalo  en  el  bosque  de  Vas- 
sac  (11).  Este  hecho  presenta  tan  odioso  al  rey  de  Bor- 

K'ia ,  como  honra  la  anécdota  de  la  Selva  Negra  á  Car» 
Magno.  Dió  este  cierto  dia  á  los  embajadores  de  Persia 
el  espectáculo  de  una  caza  de  búfalos .  para  mostrar  á 
aquellos  extranjeros  cuanto  excedían  los  Francos  á  los 
demás  pueblos  en  el  arte  de  la  caza ;  asi  lo  dice  Eginar- 
do.  (12).  Un  búfalo  herido  se  lanzó  furioso,  con  la  cabe- 
za baia  ,  contra  el  caballo  del  rey  ;  este  hizo  girar  al 
caballo  y  fue  cogido  por  el  furioso  animal  en  una  pierna, 
que  la  bota  no  consiguió  preservar  enteramente.  El  bú- 
falo iba  á  repetir  el  golpe  ;  pero  un  hombre  intrépido, 
que  no  pertenecía  á  la  comitiva  del  príncipe ,  le  salvo  la 
vida ,  matando  al ¿>úfalo.  Carlos  aparentó  no  ver  el  brazo 
generoso  que  le  habia  librado  del  peligro,  y  los  cortesanos 
se  guardaron  bien  dellamar  su  atención  sobre  el  hombre 


(^||  Código  de  la  cmí», 


de  la 


Favam»  díLascl.os, 
_ _j.  el  ndmin.  V  L 
(4)  CocmH ,  Cemores,  1. 1.  XXII.  Cónsul!.  El  mismo  Lebrun  de- 
clara qae  el  derecho  de  caza  es  mas  bien  de  señorío  que  du  so  be  ra  - 
nía ,  aunque  concede  a  los  reyes  el  derecho  de  prohibirla  6  permi- 
tí/la ,  según  les  acomode.  Tratado  de  la  soberanía  de  los  revés, 
lib  III.  cap.  4. 

(51  tusM.  lib.  U.tit.1.  J.  ii. 

TOWO  III. 


(6)  Merlis  ,  Répert.  de  /urispr.  t.  i. 

(7)  Código  Teod.XV.  II.  1. 

(8)  InsItt.Juslin.  lib.  U. 

(9)  Ley  til.  De  apar  rerum  dom.  Ia-.hh  w  el  Ucssans,  Diel. 
du  Digesíe. 

(IOi  No  se  podia  cazar  en  la  heredad  agena ,  si  lo  impedia  el  pro- 
pietario ,  Le*  16.  Dig.  dd  senil,  rtulie.  preed, 
(ti)  Repert.  dejurip.  t.  U.  eaza  S.  II. 
(1*1  Quodill'tenliñum  eras  *<«  rf-r  ulía  in  intems  Mtif 
qua>  fiac  arte  Fruncí*  ponilo-quari 

ir 
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que  había  mostrado  aquel  valor  y  aquella  presencia  de 
espíritu  de  que  cites  no  dieron  pruebas.  Entonce*  todos 
a  porfía  se  apresuraron  á  prestar  al  rey  aquellos  socor- 
ros que  no  llevan  consigo  ningún  riesgo ;  querían  qui- 
tar la  bota ,  examinar  y  ligarle  la  pierna ;  .Yo ,  no ,  dijo 
Cartel,  cutero  frtttHtotlne  ú  la  reina  Kmenoarda  axi  como 
estoy ;  esta  era  xa  esposa  de  su  M]6  Luis.  Habiéndose  pre- 
sentado efectivamente  á  ella ,  le  mostró  ta  bofa  hecha 
pedazos ,  la  pierna  ensangrentada  y  lds  terribles  caemos 
del  bátalo  (l).  ¿Con  tpti  os  p<Wí« ,  te  preguntó,  que  deba 
yo  recompensar  al  qvtine  ha  saltado  de  semejante  peligro?— 
¡AV  exclamó  Emwngarda  aterrada  y  llorando:  ¿no  «  lo 
debemos  toio^Puesbin,  añadió  ol  emperador,  ytdid- 
me  mi  pefdon;  es  hambardo  (2).  No  sé  habló  ya  sino  de 
la  hermosa  acción  de  cate  en  la  Selva  Negra ,  y  la  gra- 
titud dél  príncipe  no  fue  menor  <juc  la  magnanimidad 
del  proscrito. 

El  crtsrtanrsmo ,  todo  amor ,  y  que  tan  ardientemente 
recomienda  la  Oiedad ,  no  podia  menos  de  reprobar  una 
diversión  qne  debilita  la  sensibilidad  del  hombre ,  y  te 
acostumbra  Á  la  efusión  desangre ,  á  la  imagen  del  dolor 
y  á  fe  vista  de  la  muerte  Violenta.  Sin  embanro ,  agradó 
y  pareció  útil  acercarse  al  paganismo:  como  Diana  hahia 
sido  la  filetea  de  los  cazadores ,  San  Huberto  fue  el  patrón 
de  nuestros  matadores  de  animales ;  los  sacerdotes  ven- 
dieron su  protección  (3) ,  y  se  echó  en  olvido  la  conde- 
nación pronunciada  por  el  Eterno  contra  la  caza ,  del 
mismo  modo  que  se  habían  olvidado  las  virtudes  de  la 
primitiva  Iglesia ;  el  pasatiempo  de  la  destrucción  de  los 
animales,  lomado  de  tes  paganos,  preparó  i  los  Cris- 
tianos á  tratar  á  sus  semejantes ,  como  si  no  fuesen  her- 
manos, según  el  Evangelio - 

Toülot  y  Riva,  Hist.  de  ta  Barbarie . 

Los  perros  serVian  de  grande  auxilio  ptlra  la  caza.  En 
el  siglo  XV  se  contaba  que  el  perro  de  San  Huberto, 
protector  de  la  Caza ,  se  llamaba  SouQlart,  por  lo  cual, 
a  les  perros  mas  famosos ,  se  les  ponía  aqael  nombre  de 
buen  agñero.  Gozaban  de  macha  reputación  los  alanos 
de  Inglaterra  y  del  Artois;  eran  muy  ferozes,  como  que 


libertad . 

ban  al  paso.  Ademas ,  habia  multitud  de  podencos ,  gal- 
gos y  sabuesos.  Amadeo  VI  tenia  caatro  cazadores  (6ru- 
eonniers) ,  nueve  escuderos  y  ochenta  perros.  Pero  la 
guerra  que  se  hacia  á  tes  animales  por  medio  de  perros 
y  de  redes ,  no  era  ni  con  mucho  tan  divertida  como 
aquella  en  que  se  empleaban  aves  de  rapiña. 

El  tiempo  de  la  caza  era  ,  ó  al  amanecer  ó  al  anoche- 
cer. Saliah  los  cazadores  á  caballo ,  coh  el  halcón  posado 
«obre  él  puno  revestido  de  un  guante  fuerte.  Desde  que 
se  descubría  un  ave  conveniente  á  la  naturaleza  y  cos- 
tumbres del  halcón ,  ó  sea .  como  entonces  se  decía ,  de 
su  reclamo ,  se  le  quitaba  el  capirote  que  le  impedia  ver, 
y  el  halcón  inmediatamente  se  «levaba  con  rápidas 
vueltas  6  grande  altura  sobre  la  víctima  señalada,  y 
desde  allí  ca in  encima  de  ella  directamente ,  si  se  trataba 
de  aves  pequeñas  ;  pero,  si  eran  grandes  y  poderosas, 
de'mado  que  tuviese  que  temer  su  pico  ó  stis  alas,  em- 
pleaba diversas  tretas  y  precauciones ,  y  daba  ingenio- 
sos rodeos,  aprovechando  el  tiempo  á  propósito  para 
herir  ;  en  cuanto  la  aseguraba  con  las  garras,  bajaba 
dando  grandes  vueltas  sobre  la  cabeza  del  halconero ,  y 

( 1 )  Carlomuno  *  Vitiqnindo,  por  C.Aiu  m>  v  Barrí  w  K  vdifk, 
*.  II.  I»,  i.ttp.  4. 
i2i  El  delito  de  I  sanitario,  que  los  historiadores  no  declaran 
ruíneme,  pero  que  estas  circunstancias  taren  creer  se  refería 
—fió  ¡íti  grave  que  >e  le  riabian  confiscado  lodos 
i  de  este  hecho  le  fueran  restituidos  rodo* .  v 
» le  demostró  ron  prenerosos  sarriflew*  su  gralitBd.  Asi 
aillard. 

(3i  Los  mongos  de  la  abadía  de  Amdain,  adquirieron  inmensas 
riquezas,  por  poseer  el  cuerpo  de  San  Huberto.  Si  estol*,  que  nun- 
ca se  consumía  ,  les  producía  mas  ganancia  en  un  año  que  las  her- 
mosas telas  de  hitaban  a  ios  Chinos.  Se  llevaba  al  monasterio  á 
cuantos  eran  mordidos  por  perros  rabioso*,  v  allí  loa  buenos  de 
los  monges  curaban  at  enfermo,  aplicándole  en  la  frente  u  i  peda- 
cito  de  la  etfnla  del  santo.  Los  mas  crédulos  se  dejaban  hacer  tam- 
bién una  Incisión  ,  para  que  la  reliquia  obrase  iras  pronta  y  eti- 
ca/mente, otros  ->e  limitaban  a  dirigir  suplie-as  a  San  Huberto  ;  y 
todos  mostraban  su  piedad  marcando  decir  misas  y  ofreciendo  ri  • 
cas  ofrendas.  Véase  en  iUn.i  >  t  la  vida  de  este  santo,  que 
sido  enviado  por  «u  familia  a  la  rdrte  de  Tierry  Iti. 


lo  dice 


al  Libro  mu. 

te  llevaba  la  presa  :  el  halconero  la  recibía  en  el  zurran 
de  caza,  y  presentaba  al  halcón  la  comida  que  le  tente 
dispuesta. 

De  los  halcones,  unos  eran  altaneros,  los  cuales  se 
remontaban  á  las  ahas  regiones  de  la  atmósfera ,  en  per- 
secución de  las  aves  de  encumbrado  vuelo  ,  otros  vola- 
ban horizontalmente,  otros  eran  de  campo,  y  los  habia 
también  de  río ,  qne  cogian  aves  acuáticas. 

Para  estas  últimas  se  servian  también  de  perros.  Por 
ejemplo,  al  avistar  una  bandada  de  garzas ,  el  halconero 
se  acercaba  secretamente ,  y  tocaba  de  improviso  un 
tambor,  antes  de  que  las  garzas  pudiesen  advertir  que 
estaba  allí  el  halcón,  pues  de  otro  modo  no  levantarían 
el  vuelo  :  asustadas  con  semejante  estrepito ,  se  eleva- 
ban ,  y  entonces  se  soltaba  al  halcón ;  y  mientras  este 
hacia  por  cogerlas  en  el  aire ,  los  perros  ladrando  impe- 
dían á  las  pobres  aves  sumergirse  de  nuevo  en  el  agua. 

A  las  águilas  y  los  halcones  de  la  especie  mayor  se 
les  enseñaba  también  á  coger  zorras ,  cortos  y  liebres. 
Las  damas  preferían  cazar  con  torzuelos ,  gavilanes  y 
aguiluchos,  que  eran  de  la  índole  y  familia  de  los  hal- 
cones ,  y  como  una  especie  de  halcones  pequeños ,  y 
cojian  tordas ,  perdices  y  faisanes. 

Era  tal  la  diversión  que  encontraban  en  aquel  noble 
ejercicio,  qoe  apenas  bastaría  un  tomo  abultado  para 
apuntar  todas  las  advertencias  de  cetrería,  las  infinitas 
especies  que  enumeraban  de  aves  de  rapiña  mas  6  menos 
á  propósito  para  la  caza ,  las  reglas  y  precauciones  que 
observaban  para  educarlas  y  encarnarlas ,  esto  es,  ense- 
ñarlas a  hacer  presa  en  lasavesquese  querían  coger;  en 
volver  por  su  voluntad  al  señuelo  ,  que  era  un  reclamo 
formado  de  plomas  y  de  hueso  ,  al  que  se  daba  vueltas 
gritando  el  halconero  para  que  volviese  el  halcón  :  en 
hacerlos  mañeros ,  esto  es ,  amigos  de  la  mano  que  los 
llevaba,  ó  por  otro  nombre,  bien  apuñados,  es  decir, 
firmes  é  inmóviles  sobre  el  puño;  complacientes  para 
dejarse  tocar ;  mansos  para  dejarse  encapirotar  sin  ira; 
dóciles  a  la  voz  que  los  llamaba  ;  altaneros ,  esto  es, 
de  alto  vuelo,  á  cuyo  efecto  los  acostumbraban  á  per- 
seguir cornejas;  voladores  de  ríos  para  la  caza  de  las 
aves  acuáticas;  horizontales,  para  los  que  tenían  el 
vuelo  horizontal :  de  todo  lo  cual  entendían  maravillo- 
samente, acomodándose  á  la  distinta  índole  de  esta  clase 
de  aves ;  pues  el  gerifalte  ó  sacre  se  eleva  en  dirección 
recta,  y  es  mas  fuerte  para  volar  contra  el  viento;  los 
alcotanes  eran  considerados  por  los  Alemanes  como  tes 
mejores  halcones  de  río  que  habia  en  el  mundo ;  los  ga- 
vilanes blancos  se  tenían  por  mas  veloces ;  y  en  general 
se  creia  á  las  hembras  mas  fuertes  que  los  machos. 

El  buen  maestro  sabia  acomodar  las  plumas  rotas  ó 
torcidas  de  su  noble  halcón  arreglarlas  con  la  aguja:  y 
del  mismo  modo  las  uñas  y  el  pico;  moderarlo  con  la 
calidad  y  cantidad  de  la  comida;  y  por  los  escrcmenlos 
sacaba  consecuencia  acerca  de  la  buena  ó  de  la  mala 
digestión.  Le  aspergeaba  de  cuando  en  cuando  las  na- 
rices con  excelente  vino  blanco  para  hacerle  mas  fuerte, 

Ílo  exponía  por  un  momento  al  aire  caliente  del  hogar, 
n  una  palabra,  tenia  de  él  aquel  cuidado  que  una  ma- 
dre pudiera  tener  de  un  niño  mimado,  estudiando  con 
dilicencia  infinita  sus  inclinaciones  y  necesidades. 

El  alimento  de  los  halcones  era  de  cuatro  ciase*: 
cuando  comenzaban  á  brotarles  las  plumas  pequeñas,  se 
les  daba  carne  de  ternera  y  yema  de  huevo,  ó  bien 
carne  de  lechuza  y  de  golondrina,  é  hígado  de  paloma; 
cuando  las  plumas  principiaban  á  redondearse,  carne  de 
tórtola  y  pccluiga  de  paloma  ;  al  tiempo  de  mudar  las 
primeras  plumas ,  carne  de  pichones  que  empezaban  á 
volar;  en  las  demás  épocas  se  les  alimentaba  con  terne- 
ra. Por  la  noche  se  tenia  delante  del  halcón ,  durante  la 
muda ,  una  lámpara  encendida  para  que  la  molestia  de 
aqwHaluz  le  impidiese  dormir  encogiendo  la  garganta 
lo  que  causaba  indigestión  y  crudeza  de  estómago. 

Cuando  el  halcón  era  desobediente  y  no  volvía  ■  se 
les  untaba  por  la  noche  la  boca  con  grasa  de  ombligo  de 
caballo ;  y  cobraba  tanto  alecto  al  halconero  que  no 
quería  apartarse  de  su  mano.  Para  aumentar  su  auda- 
cia, se  te  daba  carne  de  palomo  mezclada  con  vinagre, 
y  para  moderarla  carne  con  vino.  Cuando  s*  elevaba 
demasiado,  le  quitaban  algunas  plumas  alrededor  déla 
rabadilla,  de  modo  que  el  frío  de  las  regiones  elevadas, 
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e,  lo  hacia  volver.  Cuando  sentía  el  calor 
»,  y  era  de  temer  que  siguiese  á  los  otros  halco- 
mezclaba  con  su  comida  un  poco  de  arsénico 
rojo ;  y  cuando  engordaba  demasiado,  se  le  daban  avis- 
pas secas  y  polipodios  pulverizados. 

Eran  ademas  innumerables  las  reglas  para  curar  las 
enfermedades  visibles  y  ocultas  de  los  halcones :  tanto, 
que  en  un  tratado  que  tengo  á  la  vista .  y  que  no  es  de 
los  mas  abundante ,  esta  materia  ocupa  cincuenta  y  un 
capítulos. 

Distinguían  en  las  aves  de  rapiña  las  cualidades ,  per- 
dónesenos la  expresión,  morales,  estoes,  el  instinto  osado 
ó  cobarde ,  activo  ó  perezoso ,  mas  á  propósito  para  una 
empresa  que  para  otra,  y  últimamente,  su  patria.  Con- 
taban nueve  especies  de  águilas;  muchas  mas  de  halco- 
nes ,  pues  que  tenían  el  coronado  ó  peregrino ,  el  neblí, 
el  gerifalte ,  el  sacre ,  el  lanero ,  el  halcón  campestre, 
el  lanero  provenzal ,  el  lanero  gentil  ó  tunecí ,  el  roques 
6  bastardo ,  el  español ,  el  lapidario  y  el  arboral ,  sin 
contar  los  azores,  los  gavilanes,  los  torzuelos  y  los 
aguiluchos.  Pero  los  halcones  mas  apreciados  eran  el 
neblí  y  el  peregrino;  este  último  se  llamaba  así  por  ser 
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ave  de  paso ,  «por  andar  continuamente  peregrinando  y 
«siguiendo  (dice  el  autor  que  nos  sirve  de  guia)  la  vuelta 
«de  la  redondez  de  la  tierra.»  No  desagradará  al  lector 
oír  su  descripción: 

«El  halcón  peregrino  es  ave  muy  hermosa  y  voladora, 
«se  remonta  a  grandes  alturas.  Tiene  el  plumaje  oscuro 
«mezclado  con  cierto  viso  blanco ;  en  el  dorso  presenta 
«las  mismas  orlas  que  la  tórtola ,  y  por  eso  le  llaman 
"  tortol ado ;  lo  propio  le  sucede  en  la  cubierta  de  las 
«alas.  La  cubierta  de  las  otras  plumas ,  para  ser  bella, 
«tiene  que  ser  enteramente  redonda  y  orlada.  Los  mus- 
«los  largos  y  gruesos,  blancos  por  dentro  como  el  vien- 
«tre  de  un  armiño ,  sin  ninguna  mancha  ni  variedad  de 
«color.  Los  dedos  de  los  pies  flacos ,  y  las  escamas  de  los 
«dedos  y  de  la  pierna  blandas  y  no  como  las  del  halcón 
«montes  que  son  rústicas  y  ásperas.  £1  color  de  los  pies 
«y  de  las  piernas  tiene  que  ser  azulado  ó  verde ,  y  no 
«amarillo ,  para  ser  hermoso.  El  buche  y  el  cuello  deben 
«ser  blancos ,  sin  mezcla  de  ningún  otro  color ,  y  las 
«mandíbulas  limpias  y  blancas,  con  las  barbillas  mivy 
i-" 
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CAPITULO  PRIMERO. 

Arabia. 

El  Asia  occidental  presenta  desde  la  Siria  al 
océano  Indico,  un  vasto  trapecio,  unido  al 
Egipto  por  el  istmo  de  Suez ,  y  bañado  al  Oeste 
por  el  mar  Rojo ,  v  al  Este  por  el  Eufrates ,  que 
forma  su  limite  hácia  la  Persia  ,  y  desagua 
en  el  golfo  Pérsico.  Probablemente  los  Griegos 
llamaron  Mar  Rojo  al  seno  Arábigo,  del  nombre 
de  Idumea,  que  significa  lo  mismo ;  los  Hebreos 
lo  llamaban  Bar-sotiph ,  por  las  hermosas  algas 
de  que  á  veces  se  cubre.  Casi  paralela  á  él ,  se 
extiende  una  cordillera  de  montañas  desde  el 
Líbano  hasta  la  extremidad  del  golfo ,  en  cuyas 
cimas  continúan  las  lluvias  regulares  desde  me- 
diados de  junio  hasta  lin  de  setiembre  (i).  El 

( I)  Falta  todavía  ana  colección  general  de  los  historiadores  ara- 
bes,  persas  y  sirios:  entre  tanto,  pueden  consultarse. 

DHerrelÓt  ,  Dib.  oriéntate  París  1783,  6  loro. 

i  S.  Asseuam,  Bibl.  orientan*  clementino-talicana.  Ruma 
ÍTIÍ»— 28,  3  tom. 

¡lonumenta  antiquiuimae  kitloria-  Arabum.  Gotha  1775. 

üotice*  el  eitraitt  de  quelques  mu.  dt  la  bibllolkéqne  du  roi 
el  aulre  MI..  publiee*  par  flnslitut  rogal  de  Franee.  París 
1787— 1831.  Silvestre  de  Sary,  en  estas  y  en  las  Memoria*  de  la 
Academia,  ba  insertado  muchas  nótalas  acerca  de  los  Arabes. 

En  los  Tundgruben  dei  Oritnts  De  llammcz  y  otros  publicaron 
importantes  relaciones  y  particularmente  la  obra  titulada  influen- 
cia iel  mahomrti\mo  tabre  ti  entendimiento ,  la»  columbres  y  el 
gobierno  de  los  yueblot  rt  donde  fue  relegado  en  los  primero»  siglo» 
de  la  tfira. 

Son  historias  especiales. 

Emano;  Said  Ebn  Datrik  annaie* ,  edid.  Pocoke.  Oxford 
1658—5»,  3  tom. 

C.rtg.  Abilpraragi'  s  (  AbiiUaxax  )  vire  Bar  Nebrina  chronicon 
ririaenm.  Leipzig  1788 , 2  tom. 

De  origine  el  nioribus  Arabnm;  d  sea  I'ocokk  ,  Spccimen  hittoria 
Aralum  in  lingmm  lalmam  coneersum.  Oxford  IttUtJ. 

Abc  l  Feda,  Hisl.  antetstámica.  Lei|<s¡g  1831.  Tuvo  1  ta  vista 
los  mas  afamados  autores,  Atiro,  Mascubo,  Amavi ,  Galicano ,  Eben 
Mansar,  Sanaggi ,  Umza  .  Gcmaleddim  

Alb.Sohii.tens,  MonHmrnl.i  anti^amima  huí.  Arabnm.  Leí- 
de  1749.  • 

Historia  imp.  retusímimi  Joktanidatum  in  Arabia  Felüt ,  tx 
Abu  'I  Feda ,  ilamza ,  Novairi ,  Taberita  et  Masoudi  excerpta. 
Hirderwik  ITS*». 

J.  S.  Asseva.m  ,  Dt  Arabum  origine  ae  religione  (Corput  hist. 
bgsantinct .  ed.  lenelx  T.  XXIXJ. 

Las*ex  IUsmcssen.  Hist.  pracipuorum  Arabum  rtgnorum  ante 
inamitmum.  Copenague  1817, 

Joaiíssin,  amona  jema**.  Bonn  1818. 


resto  de  la  península  no  tiene  lagos  ni  rios, 
pues  no  merecen  el  nombre  de  tales  los  torren- 
tes que  se  precipitan  de  los  montes,  y  se  pier- 
den en  los  guijarros;  las  lluvias  son* escasas  y 
periódicas ;  y  durante  inmensos  espacios  de 
áridas  arenas ,  movibles  al  impulso  de  todos  los 
vientos,  tanto,  que  se  necesita  de  la  brújula 
para  ver  el  rumbo  que  conviene  seguir ,  no  hay 
ni  un  árbol  ni  un  matorral  que  rccive  al  viaje- 
ro, afligido  por  aquella  uniforme  esterilidad  y 
por  un  cielo  siempre  sereno  é  inflamado ,  que  a 
veces  aumenta  el  martirio  de  su  sed,  engañán- 
dole con  la  lejana  apariencia  de  aguas  y  de  la- 
gos. Otras  veces  le  acomete  el  viento  símwn ,  y 
ahogándole,  infla  extraordinariamente  su  cadá- 
ver, y  lo  sepulta  bajo  olas  de  arena.  El  Arabe, 
que  conoce  su  aproximación  por  lo  pesado  v 
sulfuroso  del  aire  que  respira ,  se  tiende  con  él 
rostro  junto  á  la  tierra,  y  lodos  los  animales  do- 
blan igualmente  la  cabeza  hasta  que  pasa  el 

T.  G.  Eíchom  Ubtr  da*  fíeich  ¡lira. 

Monseñor  Juguet ,  prefecto  apostólico  de  la  Arabia,  publicó  en  la 
l  nlversite  cotiolique  1817,  una  noticia  acerca  de  los  orígenes,  el 
estado  primitivo  y  el  estado  leligioso  actual  de  la  Arabia.  Han  sa- 
lido a  luz  en  estos  últimos  auos  muchos  escritos  sobre  esta  materia, 
entre  los  cuales  rilaremos  á 

Caissi*  de  Perceval,  Essai  tur  f  hisloire  des  Arabe*  atant 
V  Istamlsme ,  pendanl  f  cpvque  de  Mahomrt ,  et  /*«?«'  «  la  reduv 
Iwn  de  loule*  te*  tribu*  *ons  ¡a  toi  mutulmane.  I*arís  1848,  3  tom. 
en  8/ 

Fulgencio  Freskkl  ,  Utlre  sur  r  Ai.*/,  ancienne  dei  Arabe*. 
París  1837.— Suri-  ancienne  potsie  des  Arabes. 
Granoeket,  Anthologie  árabe. 

T^cnsEX  ,  De  poemt  Arabum  origine  et  índole  antiquissima ,  en 
los  Suero*  comentario*  de  ta  sociedad  de  Golinga.  Snbre  la  lengua 
árabe  han  publicado  buenos  trabajos  recientemente  Sary,  Kosegar- 
ten ,  Golius,  Ewatl  ,  Roseamulier,  Wilniet,  Freytag  y  Caussin  de 
Perceval  que  dio  á  luz  una  gramática.  París  18¿3. 

La  d  scripcion  del  país  por  Carsten  Nii.biii  r  es  la  primera  v  al 
mismo  tiempo  la  mas  exaeia  y  minuciosa.  Siguen  Aui  nr.v ,  nombre 
del  español  Badía. 

Wellsted,  Viaje  a  la  costa  de  Ornan.  Londres  1838. 

Leos  t>n  Laborde  y  Lixnant  ,  Vayage  dan*  'I  Arable  Vetret. 
París  «830 

Muñir  W  Tamisikr  ,  Yogagt  ta  Arable.  Sejour  dan*  le  Hedjai. 
Campagne  d'  Am*.  París  1839,  tom.  i  en  8.* 

A  la  traducción  francesa  de  BurcLhardt  ha  agregado  Mr.  Eyriés 
importantísimas  consideraciones  acerca  de  la  geografía  árabe,  y  la 
historia  ile  los  Waabitas  después  de  la  muerte  de  Iturckbardt. 

Cutios  Fonsif  R,  Gtogr.  histórica  de  la  Arabia,  en  ingles  1843. 
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221  EPOCA  IX. 

mortífero  torbellino ;  semejante  al  justo  perse- 
guido, que  se  inclina  y  detiene  el  aliento,  hasta 
que  hayan  trascurrido  los  dias  de  triunfo  del 
malvado. 

Sin  embargo,  de  tiempo  en  tiempo,  se  en- 
cuentran en  aquellas  arenosas  soledades  pozos 
que  la  desinteresada  caridad  de  los  abuelos  abrió 
para  sus  perezosos  nietos,  ó  islas  de  lujoso  ver- 
dor ,  donde  brotan  cristalinas  fuentes,  cuya 
frescura  da  alimento  á  un  gran  número  de  dá- 
til s,  palmas,  cocos,  mimosas,  y  sostiene  la 
fragancia  de  la  azucena  y  de  la  grande  escila. 

Asi  como  son  estas  las  islas  de  aquellos  mares 
de  arena,  su  nave  es  el  camello  de  una  ¿da  cor- 
cova. Conductor  sufridísimo,  acostumbrado  al 
hambre ,  á  la  sed ,  á  la  fatiga ,  bastan  para  hu- 
medecer su  lengua  algún  arbusto  salino  y  gra- 
soso, el  aloe,  el  mesembriantemo,  la  soda  y  los 
venenosos  euforbios;  reanimado  luego  por  los 
cantos  de  su  guia ,  se  lanza  con  nuevo  vigor, 
salvando  de  la  muerte  á  su  sediento  amo ,  y  lo- 

Sando  tocar  el  término  de  su  marcha.  Vive 
sta  cuarenta  anos,  y  se  utilizan  todas  sus 
partes;  su  carne  es  buena  de  comer,  mientras 
es  joven ;  la  leche  de  la  camella  es  siempre  exc- 
edente;  el  Arabe  hace  vestido  de  su  pelo,  y 
extrae  de  sus  orines  una  sal  preciosa ;  con  su 
excremento  alimenta  la  lumbre;  y  mientras  pone 
á  asar  en  esta  sus  parcas  tortas,  y  en  lantoque  al- 
guno de  los  companeros  cuenta  süs  proezas  milita- 
res, v  otros  sus  aventuras  amorosas,  el  camello, 
echado  sobre  sus  cuatro  piernas  dobladas  bajo 
el  vientre ,  alarga  la  cabeza  por  entre  aquellos 
barbudos  rostros,  como  si  también  él  participa- 
ra de  la  atención  común  y  de  las  impresiones  de 
su  amo. 

Igual  aféelo  v  mavor  veneración  se  profesa 
al  caballo,  inseparable  compañero  de  las  corre- 
rías del  Arabe,  que  conserva  la  genealogía  del 
noble  animal  tan  celosamente  como  la  suya  pro- 
pia ;  ¡feliz  aquel  que  posee  una  de  la  raza  de  los 
Hoclanes ,  descendiente  por  línea  recta  de  los 
caballos  padres  de  Salomón ,  ó  de  las  cinco  ye- 
guas del  Profeta!  Si  nace  un  potro  de  sangre 
noble ,  es  para  el  Arabe  ocasión  de  fiesta ,  ramo 
si  se  tratara  de  un  acontecimiento  nacional ;  lo 
cria  juntamente  con  sus  hijos  y  con  no  menor 
solicitud ;  le  habla;  le  ama,  como  á  sus  mujeres, 
como  á  su  palmera  natal ;  recuerda  sus  famosas 
carreras,  sus  actos  de  intrepidez ;  y  si  muere,  le 
llora  como  á  un  amigo  predilecto  (i).  Lo  cual 

(1)  Los  Arabes  dividen  mis  caballos  en  dos  grandes  especies: 
los  (ara*  kadut»  ó  abados  de  raza  desconocida,  y  ios  [arai  Ko- 
elane* ,  ó  caballos  cu  va  genealogía  escrita  se  remonta  a  mas  de  dos 
mil  años.  Los  Kadises  no  son  mas  estimados  que  los  caballos  eu- 
ropeos, y  se  emplean  en  llevar  carga  y  en  los  trabajos  ordinarios. 
L'  sKoclanes  sirven  údcamenie  para  montar,  son  muy  apreciados 
y  de  consiguiente  eneslan  mucho;  a  propósito  para  las  grandes  fa- 
tigas, pasan  días  enteros  sin  comer.  Los  Arabes,  como  algunos 
Tártaros  Usbekos,  acostumbran  someter  sos  caballos  de  rau  no- 
ble a  una  prueba,  que  no  todos  resisten,  y  qne  consiste  en  irles 
mi  rmamlo  gradualmente  el  alimento,  basta  el  punto  de  do  darles 
s'no  un  puñado  de  cebada  cada  veinticuatro  boras. 

Ademas ,  el  caballo  Koclan  esta  dotado  de  gran  valor  para  arro- 
jarse sobre  el  enemigo :  se  refiere  como  cosa  cierta  que  cuando  ha 
sido  herido  y  no  puede  sostener  ya  al  ginetc,  se  aparta  de  la  refrie- 
ga para  dejarle  en  lugar  seguro  ;  y  que  si  cae  el  que  lo  monta  ,  el 
Rocían  permanece  a  su  lado,  v  no  cesa  de  relinchar  hasta  qne  vie- 
nen a  socorrerle.  El  caballo  Koclan  no  procede  de  la  parte  árida  de 
la  Arabia,  sino  del  Yemen  y  de  las  cercanías  de  la  Siria ,  del  Irac  y 

f]  t1 1  I'  ' '  I  J'l 

EIKoclan,  llamado  gelfé ,  es  originarlo  del  Yemen;  aventajas 
los  demás  en  la  carrera  y  en  las  batallas ,  es  agilísimo ,  todo  fuego, 
incasable;  sufre  e!  lumbre  y  la  sed ;  dócil,  sin  embargo,  como  un 


no  debe  causar  sorpresa ;  pues  nada  hay  de  mas 
valor  para  una  nación  acostumbrada  a*  la  guer- 
ra de  descubierta,  á  trasladarse  á  grandes  dis- 
tancias para  sorprender  un  campo  ó  una  cara- 
vana ,  y  huir  como  un  relámpago ,  en  caso  de 
apuro ,  que  un  caballo  capaz  de  andar  sesenta 
ú  ochenta  millas  sin  pararse  ni  comer  ó  beber. 

Hasta  el  asno,  vigoroso  como  bestia  de  carga, 
v  ájil  para  el  servicio  militar ,  es  comparado  a 
fos  héroes  entre  quienes  combate.  dítuío- 

Ningun  nombre  general  designaba  antigua-  ne- 
níente á  la  península,  siendo  particulares  los  de 
Saba  y  Deoan  empleados  por  la  Biblia ,  y  los 
actuales  de  Hedjaz  y  de  Yemen,  dados  unas 
veres  á  taparte  ocupada  por  los  Turcos,  y  otras 
á  todo  el  país.  Ya  antes  de  Cristo,  se  distinguían 
allí  tres  naciones  :  los  Sábeos  al  Mediodía ,  los 
Ismaelitas  ó  Agarenos  en  el  centro,  y  los  Sarra- 
cenos al  Norte  (2) ;  y  solo  del  nombre  de  las  va- 
rias tribus,  se  podría  deducir  una  distinción,  no 
de  las  denominaciones  de  Desierta,  Pétrea  y 
feliz  que  caprichosamente  le  dio  Tolomeo.  Con 
roas  acierto  la  han  dividido  los  geógrafos  or rea- 
lces en  seis  partes  :  el  Hedjaz ,  tierra  de  una 
esterilidad  deplorable ,  frecuentada  tínicamente 
por  los  peregrinos  que  van  á  la  Mecca;  desde 
allí  hasta  el  mar  de  la  India,  se  costea  el  golfo 
Arábigo  del  Yemen  de  los  Sáneos;  al  Mediodía 
de  este ,  el  mar  de  la  india  baña  las  orillas  del 
Adramot;  se  denomina  Ornan  la  punta  mas  me- 
ridional ;  y  junto  a)  golfo  Pérsico,  se  extiende 
el  Yemaraa  lAjud)  con  las  islas  Bahrein,  busca- 
das á  causa  de  la  pesca  de  las  perlas;  en  el  co- 
razón de  la  península  está  el  Nedjcd ,  país  des» 
conocido  antes  de  la  expedición  contra  los  Vaa- 
bitas,  y  que  hácia  el  Norte  conüna  con  et 
desierto  de  Schaiu  ó  de  la  Siria,  y  hácia  el 
Oriente  con  los  de  la  Arabia  (3).  Esta  inmensi- 
dad de  ingrata  arena,  ocupa  un  espacio  de 


cordero,  Jamis  roce»  ni  muerde.  Mis  es  pmisu  suministrarle  a* 
alimento  esciso  y  hacer  que  eué  siempre  en  ntuvimieoio.  Esta  raza 
no  es  la  mas  bella  en  cuanto  i  sus  formas;  pero  sí  indudablemente 
la  mejor  «el  mundo,  y  los  inteligentes  la  distinguen  á  la  primera 
mirada. 


la  mejor  del 


Desde  los  t i empos  mas  remotos ban  tenido  los  Arabes  la  cost  nmbre 
de  conservar  las  tab  as  genealógicas  de  las  raza»  Koclanes,  para  pro- 
bar la  regularidad  de  las  filiaciones;  nunca  el  caballo  cubre  a  la  ye- 
gua sino  en  presencia  de  testigos  jurídicos;  y  aunque  los  Arabes 
no  miran  siempre  como  cargo  de  conciencia  el  ser  perjuros,  sin 
embargo,  en  tales  rasos  son  muy  escrupulosos,  y  no  hay  ejemplo 
de  una  declaración  falsa  dada  á  propósito  del  nacimiento  de  un  ca- 
ballo: un  árabe  está  Intimamente  persuadido  de  que  él  y  toda  su 
familia  quedarían  deshonrados,  si  en  asunto  de  lanía  importancia 
no  declarase  la  verdad. 

Cuando  on  extranjero  posee  una  yegua  Koclan ,  y  quiere  que  la 
cubra  un  caballo  padre  de  la  misma  raza,  tiene  obligación  de  citar 
a  un  testigo  árabe ,  el  cual  permanece  veinte  dias  al  lado  de  la 
yegua  para  asegurarse  de  que  no  ha  sido  deshonrada  por  ningún 
caballo  vulgar :  ella  no  debe  ver.  ni  aun  i  lo  lejos ,  caballos  ni  as- 
nos :  el  mismo  árabe  ha  de  hallarse  presente  al  parto,  y  en  ios 
siete  dias  siguientes  se  extiende  el  acta  jurídica  del  nacimiento  le- 
gitimo del  potro  Koclan.  Si  bay  cruzamiento  de  dos  razas,  se  la 
considera  siempre  como  perteneciente  á  la  raza  inferior. 

( i  |  El  nombre  de  Sarracenos ,  según  la  diferente  pronunciación 
que  se  le  de,  significa  orientales,  ladrones  ó  palafreneros  (Srer- 
íMuH,SarUi*,Serragin\.  Probablemente  eran  lus  habitantes  de 
Schtahar,  ó  del  desierto  de  Sahara.  Los  Turcos  y  los  Persas  lla- 
man aun  á  los  nómadas  Stahraitlseln ,  ó  habitantes  de  las  estepas. 
Se  llamaban  orientales,  por  oposición  á  Magrebin ,  occidentales. 
Es  de  sentir  que  Herodoto  no  haya  descrito  la  Arabia. 

1 3 )  Jomara  [.Eludes  géograpki'ques  el  kitlorlques  sur  V  ArtHe,... 
mfoies  de  la  relalion  an  toyage  de  Mahommed  Aly  dan-t  te  ha- 
sogl  ele.  París  183»)  da  por  limites  !  La  Arabia  el  mar  de  laslndias, 
tos  dos  golfos  y  una  linea  tirada  desde  el  na»  Mohammed  hasta  las 
embocaduras  del  Fufrates,  esto  es,  excluyendo  la  Arabia  Pétrea  y 
la  Desierta ;  y  la  divide ,  siguiendo  a  Edrisi ,  en  ocho  regiones, 
que  son :  de  Oriente  á  Occidente ,  Mabrah ,  et-oman ,  el-Haza  o 
Bahreyn ,  el-Ahgaf ,  el  lladramaut,  el-Nedjd,  cl-Yemen,  el-Hcdjaz. 
La  provincia  de  A*Str  puede  decirse  que  no  era  conocida  basta  la 
descripción  que  de  ella  ba  hecho  Jomara. 
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ochocientas  cincuenta  millas  sobre  mil  y  qni- 
nientas ,  desde  el  Eufrates  hasta  el  seno  Arábi- 
go, y  desde  el  Egipto  hasta  el  golfo  Pérsico, 
sin  que  la  interrumpan  montes ,  rios  ó  huellas 
de  vivientes.  En  todas  partes  reina  una  muda 
esterilidad ,  y  solo  de  tiempo  en  tiempo  germi- 
nan la  coloquíotida ,  los  apócinos  lechosos,  v 
algunos  arbustos,  como  las  rosas  de  Jericó ,  el 
tamarindo,  el  espino  de  Egipto  que  destila  la 
goma  arábiga ,  el  han  cuyos  frutos  esprimidos 
dan  la  mirra,  y  uno  que  otro  alcaparro  ó  ma- 
torral de  algodonero  y  de  leandro. 

Augustas  tradiciones  atraen  á  los  curiosos  y  á 
los  devotos  á  la  península  situada  entre  los  gol- 
fo de  Suez  y  de  Ailah  (Aelana),  de  donde  zar- 
paban en  otro  tiempo  las  escuadras  de  Salomón 
qtie  se  dirigían  á  Olir ,  y  de  donde  hoy  empren- 
der; los  peregrinos  su  marcha  ála  Mecca.  En  el 
desierto  limítrofe ,  memorable  por  la  larga  pe- 
regrinación del  emancipado  Israel,  tanto  los 
Cristianos  como  los  Judíos  y  los  Musulmanes 
van  ron  igual  veneración  á*  visitar  el  terrible 
monte  Sinai.  Entre  el  Egipto  y  la  Palestina,  an- 
tigua residencia  de  los  Edomitas,  Amalccitas  y 
Mohabitas ,  colocaban  los  Romanos  la  tercera 
Palestina ;  y  en  nuestros  días  han  sido  visita- 
das las  ruinas  de  Petra ,  su  capital ,  y  se  han 
encontrado  centenares  de  sepulcros  abiertos  eu 
troncos  de  árbol ,  y  monumentos  de  una  arqui- 
tectura original  y  rica. 

El  Yemen  debió  el  sobrenombre  de  Feliz  á  sus 
va1les*amenizadospor  torrentes,  yásus  llanuras 
abundantes  en  la  mas  rica  y  útil  vegetación : 
crecen  allí  el  banano ,  el  betel  y  la  nuez  mosca- 
da ,  el  melón ,  el  pepino ,  la  higuera  infernal,  la 
jrlanta  de  sen  ,  el  estoraque ,  el  sésamo  oleífe- 
ro ,  el  tamarindo  de  agradable  aspecto ,  que  es- 
parce sombra  y  suministra  una  bebida  picante; 
el  algodonero  y  el  añil  que  ofrecen  materia  y 
color  para  los  vestidos  del  Beduino ;  el  arbusto 
que  deja  caer  cuando  se  le  sacude  el  gustoso 
maná;  aquellos  de  donde  manan  el  incienso,  el 
láudano  v  el  galbano ;  las  acacias  de  gran  copa; 

na 


a  caña  de  azúcar ,  que  trasladada  de  allí  á  Si- 
ria ,  pasó  á  Sicilia  y  luego  fue  á  multiplicarse  á 
América;  y  otras  plantas  mas  preciosas ,  como 
el  árbol  del  bálsamo ,  la  palmera,  el  y  café.  El 
primero  destila  la  mas  odorífera  de  las  gomo- 
resinas  ,  estimada  á  peso  de  oro  con  el  nombre 
de  l>álsamo  de  la  Meca.  La  palma  no  es  menos 
beneficiosa  al  Arabe  que  el  coco  al  Indio  y  el 
árbol  del  pan  al  habitante  de  la  Oceanía:  su 
sombra  alegra  las  adustas  soledades ;  su  tron- 
co su  ministra  materiales  para  fabricar  casas, 
sus  libras  borra ,  sombra  sus  hojas ,  y  un  man- 
jar sustancioso  sus  racimos  dfe  dátiles.  Los  an- 
tiguos no  conocieron  el  café  ,  hasta  que  la 
devoción  sugirió  á  un  musulmán  la  idea  de  em- 
plearlo como  remedio  contra  el  sueno  ,  y  en 
breve  la  glotonería  echó  mano  de  él  para"  que 
sustituyese  al  vino  en  los  países  donde  este 
está  vedado ,  y  que  fuese  una  bebida  exqui- 
sita en  ios  demás  puntos  (A).  En  la  vertiente 
occidental  de  todas  las  montanas  que  atraviesan 
el  Temen,  se  cultiva  hoy  esta  legumbre  en  ter- 
raplenes constantemente  regados  ;  pero  el  café 
mas  estimado,  procedente  de  los  países  de 
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Aden ,  Kusma  y  tloebi ,  se  lleva  á  los  puertos 
de  Moka  v  Alcpo,  y  desde  allí  va  á  hermosear 
el  sueño  dfe  los  Orientales  y  á  ahuyentarlo  de 
los  ojos  de  ros  Enróñeos.  En  la  costa  ,*  entre  Le- 
vante y  Mediodía ,  en  los  terrenos  arcillosos  y 
nitrosos,  se  coge  el  incienso,  destinado  á  los 
braserillos  de  los  Asiáticos  y  á  los  turíbulos 
de  los  Cristianos.  Prosperan  allí  también  el  tri- 
go ,  la  durra ,  el  maíz  y  el  trigo  sarraoeo ,  la 
cebada  que  sirve  de  pasto  á  ios  caballos ,  las 
habas  que  se  dan  á  las  bestias  de  carga,  el  añil 
y  el  achiote  de  que  usan  los  tintoreros. 

tíajo  un  cielo  de  . tan  favorable  temperatura, 
el  cultivo  solo  requiere  llevar  á  las  campiñas 
algún  caudal  de  aguas ,  elemento  que  es  allí 
mas  precioso  que  nada.  Sin  embargo,  la  langos- 
ta destruye  á  menndo  los  sembrados,  por  lo  cual 
los  naturales  veneran  una  especie  de  tordo  que 
anualmente  va  de  la  Persia  oriental  á  hacerle  la 
guerra.  Algunas  especies  de  langostas  son  un 
manjar  regalado  para  el  Arabe ,  el  cual  sale  asi- 
mismo á  cazar  perdices  á  la  llanura,  gallinas 
moriscas  á  los  bosques,  faisanes  á  las  montanas; 
y  á  desenterrar  en  el  desierto  los  huevos  que  el 
avestruz  deposita  y  empolla  en  la  arena.  No 
obstante,  su  sobriedad  se  contenta  mas  frecuen- 
temente con  un  puñado  de  harina  amasada,  co- 
cida con  el  estiércol  de  su  camello;  y  considera 
un  regalo  el  tener  pan  de  dura,  leche  de  came- 
lla ,  aceite ,  manteca  y  grasa. 

El  óniz ,  la  ágata ,  la  cornalina ,  el  sucino ,  el 
berilo,  y  el  topacio,  eran  llevados  por  los  Ara- 
bes  á  los  pueblos  mas  adelantados  en  civiliza- 
ción, ó  que  gastaban  mas  lujo.  Alejandría  y 
Roma ,  recibían  de  ellos  los  aromas,  el  martíf, 
los  vasos  de  mirra  procedentes  de  la  India ,  de 
la  Caramania  y  de  la  Sérica.  La  aversión  que 
los  Egipcios  tenían  al  mar,  animó  á  los  Arabes 
á  dedicarse  á  recorrerlo ,  y  en  toscas  piraguas 
buscaban  las  islas  de  la  India ,  y  quizá  también 
el  Africa  Oriental,  mediante  una  travesía  en 
extremo  larga  y  penosa,  por  ignorar  la  direc- 
ción de  los  vientos.  Recibían  en  el  puerto  de 
Djedda  todos  los  productos  de  la  Abisinia  y  del 
Africa  Central,  y  al  través  de  la  península,  re- 
frescando en  la* Mecca,  los  llevaban  á  Djerra, 
ciudad  fabricada  de  sal  gema,  desde  donde, 
juntamente  con  las  perlas  del  golfo  Arábigo,  los 
convoyaban  hasta  la  embocadura  del  Eufrates. 
Otros'  dirigiéndose  anualmente  del  Yemen  á  la 
Siria ,  ahorraban  á  las  naves  de  la  India  la  fati- 
gosa travesía  del  mar  Rojo  y  del  terrible  Estre- 
cho de  la  muerte  (Bab  el-mandeb). 

Los  viajes  por  tierra,  se  hacían  cual  se  hacen 
todavía  hoy  en  caravanas  (1);  estas  nombran 
un  gefe  (Caravan  bachi)  que  dirige  las  mar- 
chas, determina  los  puntos  de  descanso,  re- 
suelve en  unión  de  los  principales  viajeros  las 
diferencias  que  se  suscitan ,  nja  la  parle  que  á 
cada  uno  toca  en  los  gastos  comunes,  y  percibe 
el  escote.  Siempre  que  el  calor  lo  consiente ,  se 
procura  llegar  á  las  estaciones  mientras  el  dia 
permite  aun  poder  levantar  las  tiendas ,  encen- 


( I )  Esle  nombre  se  deriva  de  Kaian,  que  en  árabe  slgnidra 
paso,  tránsito.  El  Kamu*  de  Firoatbarli ,  diccionario  que  consta  d? 
sesenta  tomos,  define  la  vor.  Koirorm ,  tropa  de  mercaderes  reñ- 
idlos para  emprender  un  viaje. 


der  la  lumbre,  hacer  de  comer,  descargar  y 
disponer  las  mercancías ;  durante  la  noche,  al- 
gunos mercenarios  velan  por  si  >e  acercan  los 
Beduinos ,  que  apelan  a  lodos  sus  recursos  para 
extraviar  y  dispersar  las  caravanas ,  asaltándo- 
las en  la  mayor  quietud  del  sueño  ó  esparciendo 
el  miedo  entre  los  espantadizos  camellos ,  á  fin 
de  robar  en  medio  del  desorden  (I). 

Al  paso  que  en  Europa  el  comerciante  |ter- 
iiianece  en  su  despacho ,  desde  donde  dirige  las 
operaciones  de  los  países  mas  distantes,  en 
Oriente  es  un  viajero  que  va  á  buscar  las  mer- 
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tados  :  las  guerras  de  Mehemcl ,  Mi  bajá  de 
Egipto,  y  la  creciente  civilización  de  este  últi- 
mo país  ,*  ayudan  á  describir  mejor  la  patria  de 
los  Arabes ,  rasgando  el  velo  de  supersticiosa  y 
suspicaz  intolerancia  que  hasia  ahora  la  ocul- 
taba. 

Los  Arabes  reconocen  dos  orígenes  :  por  el 
primero  descienden  de  Ratan  ó  Vuelan ,  hijo  de 
ileber  y  nieto  de  Se  tu  ,  del  cual  nació  Sana,  y 
de  este'  Imiar  y  Calan.  Se  llaman  Arabes  natu- 
rales (al-arab  al-ariba)  para  diferenciarse  de 
los  Arabes  naturalizados,  descendientes  de  Is- 


.  auu-j  al  lugar  que  las  produce  para  transpor-  ¡  raacl,  hijo  de  Agar  v  del  patriarca  de  quien 
Lirias  á  los  puntos  en  que  son  consumidas  ar-  |  proceden  los  Hebreos.'  Ismael ,  hombre  feroz, 

cuya  ¡nano  debía  levantarse  contra  lodos ,  y  la 
de  todos  i-ontra  él,  y  que  elevaría  sus  tiendas 
en  [rente  de  las  de  todos  sus  hermanos .  fue  ex- 
pulsado de  la  mansión  paterna ;  tanto ,  que  los 
Arabes  se  creen  con  derecho  á  indemnizarse  por 
medio  del  robo,  de  la  herencia  de  que  se  privó 
á  su  progenitor.  Ismael ,  habiéndose  dirigido  a 
la  Arabia,  tomó  por  esposa  á  una  hija  de  Alodad 
de  los  Djoraraitas ,  y  de  esta  unión  provino  una 
raza  semejante  a  lá  de  los  Arabes ,  cuya  serie 

Senealógica  saben  recitar ,  empezando  por 
dam  (o). 

Son,  pues,  semíticos;  aunque  tal  vez  algu- 
nos descendientes  de  Cus ,  hijo  de  Cani ,  se  ha- 
yan trasladado  del  Curdistan  y  la  Susiaua  á  las 
orillas  del  Eufrates  y  al  golfo  Pérsico;  por  lo 
cual  la  Arabia  es  llamada  en  la  Escritura  tierra 
de  Cus,  esto  es.  de  los  Etiopes.  Su  idioma  es 
también  semítico  (4) ,  y  uno  de  los  mas  ricos  y 
armoniosos;  mediante  la  composición  de  los 
verbos,  puede  seguir  al  pensamiento  en  su  vuelo 
mas  atrevidos,  é  imita  con  su  armonía  el  gri- 
to de  los  animales .  el  murmullo  de  las  olas  v  el 
soplo  del  viento.  Poseían  doscientos  \ocablos 
para  indicar  la  serpiente,  ochenta  para  la  miel, 
quinientos  para  el  león,  mil  para  una  espada;  ri- 
queza que  facilita  la  rima,  cuyo  uso  es  frecuente 
hasta  escribiendo  en  prosa.  En  tiempo  de  Mabo- 
ma  se  distinguían  en  Arabiados  dialectos  princi- 
pales, el  de  los  Imiaritas  (5)  y  el  de  los  Coréis- 
citas,  que  usado  por  el  Profeta,  prevaleció  y 
quedó  como  lengua  escrita;  no  abogando  poco 
en  su  elogio  el  que  entre  las  lenguas  antiguas, 
exceptuando  si  se  quiere  la  China ,  sea  la  úni- 
ca que  todavía  está  viva  y  floreciente. 

Las  estirpes  se  mezclaron  cuando  salieron  del 
país  natal;  y  actualmente  el  nombre  de  Arabes, 
próximo  quizá  á  adquirir  inmensa  importancia 
en  los  acontecimientos  del  mundo .  indica  tres 
razas  diferentes;  la  de  Jos  Arabes  orientales,  la 
de  los  occidentales  y  la  de  los  Beduinos.  Proce- 
dentes los  primeros  del  mar  Uojo,  esto  es,  de  la 
Arabia  propiamente  dicha ,  se  han  perpetuado 
entre  los  fcllahs  y  los  artesanos  del  Egipto  v  de 


rosnando  mil  peligros,  dilicultadesy  costumbres 
diversas,  aprendiendo,  refiriendo  ."comunican- 
do. Asi,  la  llegada  de  una  caravana,  es  una 
liesta,  porque  satisface  la  curiosidad ,  al  mismo 
liempo  que  las  necesidades  materiales;  y  los 

•  aminos  que  sigue  son  otros  tantos  canales  para 
los  conocimientos  y  la  civilización. 

Actualmente  uña  caravana ,  se  traslada  á 
Africa  por  la  Abisinia,  donde  se  corresponde 

•  oo  otras  que  de  lo  interior  de  aquella  llevan  al 
«Jain»  goma ,  polvos  de  oro ,  dientes  de  elefante, 
ciiano,  plumas  de  avestruz,  y  millares  de  escla- 
vos de  ambos  sexos;  cambiando  lodo  esto  por 
lelas,  perlas  falsas,  coral,  armas  y  ropas  he- 

•  has.  El  tránsito  y  las  estaciones  de  las  carava- 
nas constituyen  el  único  recurso  de  muchas  al- 
deas situadas  en  la  extremidad  occidental  hasta 
Medina,  que  fue  edificada  en  el  punto  en  donde 
i-onfluven  dos carax anas.  Desde  esta,  por  el  fértil 
\  alie  de  el-Safra ,  se  llega  á  la  Mecca  ,  donde  re- 
frescaban los  cou\  oyes  que  se  dirigían  desde  el 
Africa  al  golfo  Pérsico;  y  del  mismo  modo  que 
hemos  visto  elevarse  los  antiguos  templos  en  si- 
tios de  tráfico  v  cambios ,  á  fin  deque  el  comercio 
fuera  protegido  por  la  religión,  y  favorecido  por 
la  concurrencia  de  gentes,  asi  se  erigió  en  la  Mec- 
ca el  edificio  de  la  devoción  nacional.  En  efecto, 
las  caravanas  participan  juntamente  de  comer- 
cio y  de  religión ,  de  interés  y  de  sentimiento; 
\  los  puntos  adonde  van  á  parar,  son  lugares  de 
peregrinación  y  de  ferias.  Se  edificaron  otras 
ciudades,  en  dónde  la  casualidad ,  el  instinto  de 
los  animales  ó  la  industria  humana  ,  descubrió 
una  fuente ,  ó  en  la  costa  del  mar  Rojo  ,  ó  en  el 
Yemen,  donde  abundan  las  aguas,  cuya  falta 
mantiene  despoblado  el  resto  del  país. 

Una  región  de  tan  ¡i n liguas  tradiciones,  re- 
corrida por  mercaderes ,  y  de  que  han  hablado 
historiadores  y  poetas,  ¡>ermanece  aun  poco 
menos  que  desconocida;  los  antiguos  tuvieron 
de  ella  nociones  en  extremo  inexactas :  los  mo- 
dernos han  tratado  de  penetrar  allí ,  adoptando 
nombres  y  trajes  orientales ,  y  hasta  haciéndose 
Musulmanes  (zi  :  principalmente,  la  expedición 
danesa  dirigida  por  Niehuhr,  dió  buenos  resul- 

1 1 1  l.o"«  viajero*  orientales  cakulau  la»  mas  de  las  verespor  ior-  ' 
«jais*  d>  rsravana.  Remiel,  eu  las  Pkilotopk ,  Tniutrl.  T.  LXXXI.  I 
I».  144.  establece  qur  estas,  vendo  desramadas ,  andan  b  sladier.  | 
>  «lele  milias  geogranras  y  un  lereio,  y  cantadas  16  l|6.  Valke- 
i.aeren  la*  Krckerekes .  </éofraphiaue* ,  sur  F  Mérieur  Ut  f  A/ri- 
/«e.  Paria  Ifttt ,  lija  el  término  medio  eatre  las  IX  >  la*  17  irt  mi- 
nar Véasela  .4«.»iiscion  R. 

(|J  Vicente  tomo  el  mimbre  de  Scheik  Maosur;  Uadu  de  Alr- 
Bey ;  Burihardl  de  Setaeil  Ihralnm ;  liare  poro  que  Juan  Finali  se 
llamar  Mohamed   Uadji:  srrttni  alm/o  ><l  t<laml«mo  \ 


(Z)  r're<-nel  ilisliiigui-  Ircs  narioitrs;  los  Anbuk .  que  farma'i 
nueve  tribu*  de  sangre  pura ;  los  Mnnula-ArriH  (no  puros  desevn- 
•liento de  Zjihtsn ;  y  los  MusUrrUi,  posteridad  de  Ismael.  Almo*- 
tarifa  quiere  deeir  Arabes  por  irracM.  Sobre  la  etnografiA  de  los 
Arabes,  véase  la  Aclsmcion  C. 

,  4|  Miebuhr  babia  oído  hablar  de  in.vnpcwue»  antiguas,  r  esta* 
fueron  después  halladas  y  estudiadas  por  Cruttendeu  y  Wellsled. 
Fresnel  cree  que  el  Idioma  anticuo  subsiste  aun  en  el  Adraron). 

I.os  viajeros  temo»  que  han  vi  Miado  la  Arabia  Meridional .  b»n 

riesenbierto  allí  restas  de  ciudades  é  hipoceo». 

{'>)  Eulo»  idiomas  oeeidentales  se  modillro  este  nombre  .  ton- 
víriiéndrise  es  Omeritieos ,  Immirenos  y  f 
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los  países  fértiles  del  Africa ;  sou  de  uua  estatura  do  a  ¡ 
algo  mas  que  mediaua,  robustos,  bien  forma- 
dos ,  de  piel  morena  y  elástica ,  y  de  rostro  oval; 
las  mujeres  no  carecen  de  hermosura;  tienen 
los  miembros  bien  contorneados ,  los  piés  y  las 
manos  regularmente  proporcionados,  y  la  apos- 
ttira  y  el  modo  de  andar  magestuosos. 

La  segunda,  que  casi  no  se  direiencia  de  la 
primera,  es  la  de  los  Arabes  africanos,  oriundos 

de  la  Mauritania.  Poco  diversos  entre  sí  por  lo  { pues  andan  descalzas  como  los  hombres)  la- 


a  nuca  y  dos  sobre  las  sienes.  Sus  ra- 
bel los  ,  uunca  cortados  caen  en  largas  trenzas 
sobre  los  hombros.  Usan  por  armas  el  sable,  a 
veces  una  maza,  y  siempre  no  venablo  idjerid 
que  manejan  con  maravillosa  destreza. 

Las  mujeres ,  vestidas  poco  mas  ó  menos  del 
mismo  modo,  no  se  quitan  nunca  el  velo,  y  se 


argan  de  sortijas ,  de  pendientes  y  de  brazale- 
tes ,  se  tiñen  de  amarillo  las  manos  y  los  pies 


BOJ. 


que  hace  á  las  costumbres ,  se  dedican  á  la  cria 
de  carneros ,  camellos  y  caballos ;  tienen  la  cabe- 
za rapada  y  se  dejan  crecer  la  barba;  las  mujeres 
llevan  los  cabellos  largos ,  tiñendoselos  con  fre- 
cuencia de  un  color  mas  ó  menos  oscuro,  como 
también  las  cejas ;  se  pintan  las  manos  v  los  pies 
hasta  la  extremidad  de  los  dedos ,  con  un  color 
amarillo  dorado;  y  asi  los  hombres  como  las  mu- 
jeres gastan  un  turbante  de  tela ,  cuya  riqueza 
es  proporcionada  á  la  condición  de  cada  uno. 

En  todos  tiempos  el  menor  número  de  los  Ara- 
bes  se  ha  dedicado  al  cultivo  de  los  campos,  v  ha 
tenido  habitaciones  y  propiedades  estables;  el 
resto  de  los  terrenos  es  común ,  como  el  aire  y  el 
agua;  y  los  nómadas  ( la  tercera  parte  de'las 
razas  que  hemos  mencionado )  libres  como  laga- 
cela  que  cruza  sus  desiertos,  viven  al  raso  con 
el  nombre  de  Saenilas  ó  Beduinos  (I),  divididos 
en  tribus  que  ningún  vínculo  une  entre  sí.  Se 
parecen  á  los  demás  Arabes  en  la  (¡gura;  solo  que 
sus  negros  ojos  despiden  mas  fuego,  las  faccio- 
nes de  su  rostro  (oslado  por  el  sol  no  están  tan 
en  relieve  y  tampoco  son  tan  vigorosos,  aunque 
sí  muy  ágiles;  desde  niños  se  adiestran  en  mon- 
tar á  caballo  y  mauejar  el  arco  y  la  lanza ,  v 
reúnen  á  un  entendimiento  vivo,  liu  natural  al- 
tivo é  independiente.  La  mayor  parte  de  ellos 
recorren  en  todas  direcciones"  el  desierto  de  la 
Siria:  algunos  permanecen  lodo  el  año  en  las 
tierras  de  terrenos  fértiles,  que  se  encuentran  á 
orillas  de  los  incultos,  mientras  otros  aguardan 
la  mala  estación  para  acercar  sus  rebaños  á  los 
feraces  campos  del  Yrak  y  déla  Caldea ,  ó  suben 
á  los  confínes  de  la  Siria  para  alejarse  de  allí 
cuando  principia  el  buen  tiempo.  De  este  modo 
errantes,  á  estilo  de  los  patriarcas ,  se  detienen 
donde  hallan  manantiales  y  pastos  para  sus  re- 
baños; v  después  que  han  agotado  aquellos  y 
arrancado  estos,  trasladan  a  otro  sitio  sus  cam- 
pamentos, que  á  veces  se  componen  de  ocho- 
cientas tiendas.  En  cuanto  llegan,  levantan  pa- 
bellones de  piel  de  cabra,  cada  uno  dividido  en 
dos  habitaciones ,  la  de  los  hombres  y  la  de  las 
mujeres;  el  padre  clava  al  lado  su  lanza;  y  ata 
á  ella  su  caballo  con  las  maniotas  en  los  "pies, 
mientras  que  se  echan  en  torno  las  cabras  v  los 
■  amellos. 

Durante  el  verano  se  envuelve  el  beduino  en 
una  camisa  de  algodón  basto ,  sobre  la  que  se 
ponen  los  ricos  uu  traje  ancho  de  seda ,  y  la  ma- 
yor parte  un  manto  de  lana  (habba )  que  tiene  de 
largo  dos  veces  su  altura,  y  esta  abierto  por 
donde  conviene  para  pasar  los  brazos  y  la  cabe- 
za,^ en  esta  llevan  ceñido  el  keffie,  especie  de 
pañuelo  arrollado  con  una  de  sus  puntas  rolgan- 

( •  )  2»ñ«J  nend» ,  pabellón;         Rabiladle  de  1»  llanura ,  de| 


uñas  de  encarnado,  los  parpados  de  negro,  y  a 
veces  se  llenan  de  dibujos  el  cuerpo  y  la  cara. 
Esto  no  impide  que  parezcan  hermosas  i  sus 
amantes  v  á  los  poetas,  que  alaban  sus  ojos  dul- 
ces v  lánguidos  como  los  de  la  gacela,  sus  ga- 
llardas formas ,  su  talle  flexible  como  el  junco  ó 
el  tljer'ul ,  las  granadas  de  su  seno  y  su  negra  y 
rizada  cabellera .  flotante  sobre  su  cuello  que 
tiene  la  longitud  del  de  un  camello  (J). 

Cada  hombre  puede  lener  muchas  mujeres, 
aunque  |K»r  lo  común  se  contenían  con  una  o  á 
lo  mas  con  dos ;  (tero  las  cambian  frecuentemen- 
te, y  esla  permitido  al  marido  repudiar  la  suya, 
sin  mas  razón  que  su  capricho.  El  que  aspira  á 
la  mano  de  una  doncella  envía  á  un  amigo  para 
que  la  pida  á  sus  padres;  si  ella  consiente,  el 
padre  da  su  asentimiento;  pero  lejos  de  recibir 
el  e^oso  ningún  dote,  debe  señalárselo  á  su 
mujer,  para  el  caso  en  que  la  repudie.  Algunos 
días  después  de  los  esponsales,  el  amante  lleva 
á  sus  futuros  padres  un  cordero  que  degüella  en 
presencia  de  testigos,  y  aquella  sangre  consagra 
la  unión.  Se  celebran  tiestas  y  después  la  jó  ven, 
ocultándose  por  medio  de  una  tingida  fuga ,  es 
cogida  v  llevada  á  la  tienda  erigida  á  parte  pira 
la  noche  nupcial.  Si  el  matrimonio  no  es  feliz, 
vuelve  la  mujer  al  seuo  de  sus  padres,  sin  que 
el  es|K>so  pueda  reclamarla,  aunque  si  puede  im- 
pedirle que  contraiga  nuevas  nupcias. 

Los  Arabes  no  usan  aullidos ;  y  lo  mas  fre- 
cuente es  que  se  distingan  por  el  nombre  de  su 
padre  anle|»oniendo  al  suyo  ben  o  eben ,  que  a 
veces  los  europeos  han  cambiado  en  bven;  o 
bien  que  deriven  su  apellido desu  descendencia: 
asi  Ma liorna  fue  llamado  Abvll  Kaxt'em,  padre 
de  Kassem,  y  el  primer  califa  IfnW  Bekr,  padre 
de  la  virgen."  Esta  palabra  antepuesta  abu  sig- 
nifica en  sentido  metafórico,  poseedor,  dueño, 
inventor  de  alguna  cosa.  Los  reyes  imiaritas  ha- 
cían preceder  su  nombre  de  la  "palabra  du ,  en 
plural  advá,  estoes,  poseedor,  propietario. For- 
man muchos  nombres  de  abd ,  siervo ,  y  kader, 
raman ,  fuerte,  clemente,  ú  otra  calificación  de 
la  divinidad.  Tienen  con  frecuencia  algún ¡título 
pomposo,  pintoresco  ó  injurioso,  corno /tia/a,  el 
inconstante,  Daldalcl  trémulo ,  al-Meüh el  bor- 
racho, Asfai  el  rojo,  al-Sher if  el  ilustre,  al-Ah- 
med  el  deseado,  Saddik-aUah el  testigo  de  Dios. 
Enuui  el-Dulat  el  sosten  del  Estado,  etc.,  (3-. 

(  i)  Véase  el  1^3 tilico de  !•< ctoUoo*.  Kn  lo*  Heautdo*  dt  m 
rU/e  ú  Oriente,  «le  Atnisí^i  n»  LMMATtHK  se  encuentra  la  reí  «-ion 
der*aUli*Sajrinhir  «|ue  viajo  en  eompaBi»  del  piamoníes  Lascari. 
por  orden  de  Napoleón  ;  es  uno  de  los  rétalo»  mas  curioso»  de  vía 
je  que  posee  nuesiro  siglo  ;  y  >ea  d  no  aaientiro ,  »lll  *e  ve  al  Ara- 
be  descrita  completamente. 

(31  Si  hubiera  querido  vnlgarixar  culos  nombro  ,  me  habría  se- 
parado  oMraordinariamenlt-  del  oso  ;  pues  que  diciendo  el  Ehgtn- 
4» .  Mratím  ,  Beajomtn  .  i*/»»»"» ,  Etelato  *e  Dios,  Rev  jMn 
apena*  habría  podido  entenderse  que  quería  decir  «irwerf,  lilWM, 
j£¡¡iTt8ittrÍmu*,  IMr/'nA.  "-««■/.  Aun  " 


£28  época  ix. 

Dan  á  las  jóvenes  nombres  expresivos,  loma-  .  de  oro,  quedándose  solo  con  la  espada.  Fue  en 
dos  de  las  gracias,  de  las  virtudes,  de  la  i  seguida  el  suplicante á  buscar  á  Kais,  y  el  es- 
naturaleza:  Sobeiha  aut  ora,  Hedhya  dulce  y  clavo  de  este  le  respondió  que  estaba  durmiendo 
agradable,  Nocinta  graciosa,  Zahra/tor,  Saidá  ■  pero  le  rogó  que  aceptase  siete  mil  monedas  de 
afortunada.  Amina  fiel ,  Selima  pacífica ,  Zahi-  oro,  las  únicas  que  había  en  la  casa,  y  una 


ra  florida,  Sana  elegida  y  pura,  Naziha  delicio- 
ta,  Kengie  tesoro,  KethiVa  fecunda,  MalibaJie- 


órden  para  que  le  entregarau  un  enclavo  y  un 
camello.  Cuando  Kais  despertó,  aprobó  lo  he- 


lla,  Lobña  blanca  como  la  leche,  Lulu  ptr-  cho  por  su  sirviente,  riñendole  por  no  haberle 
la,  etc.  Entre  los  Arabes  de  España,  el  octavo  ¡  llamado.  Acercóse  entonces  el  peregrino  al  ciego 
dia  después  del  nacimiento  de  un  hijo  era  fiesta  |  Arabah ,  que  se  adelantaba  apoyado  en  dos  es- 
de  familia,  que  se  terminaba  poniendo  el  nom-  clavos,  v  el  cual  al  oir  su  petición,  exclamo: 
bre  al  recien  nacido:  el  abuelo  ó  el  padre,  des-  1  No  temió  ya  nada ;  pero  me  quedan  esto*  MCHH 
pues  de  invocar  á  Alá ,  pronunciaba  aquel  nom-  ¡  vos ,  tómalos ;  y  buscando  á  tientas  la  pared,  lie 


bre  al  oído  del  niño ,  luego  lo  repetía  a  los  asis- 
tentes ,  y  concluida  la  ceremonia  se  daba  limosna 
a  los  pobres. 

impetuoso  como  su  corcel  y  sobrio  como  su 
camello,  el  árabe  es  supersticioso,  sanguinario, 
generoso :  ávido  de  historias  y  de  aventuras,  pa- 
sa las  noches  enteras .  á  trueque  de  oirías,  con 
los  ojos  fijos  ene!  narrador.  Este,  modulando  la 


gó  solo  ásu  desierta  habitación. 

Estos  relatos  y  otros  muchos  de  igual  clase, 
al  par  que  lisonjean  la  curiosidad  de  Tos  Arabes, 
premian  y  excitan  su  generosidad.  Sineinbargo, 
entre  ellos  el  robo  y  el  fraude  en  los  contratos  no 
son  mas  vergonzosos  que  entre  nosotros  el  ob- 
tener una  ganancia  moderada. 
La  perpetua  independencia  eleva  el  espíritu 


voz  con  una  graciosa  cantinela ,  repite  su  reía-  i  y  ennoblece  el  carácter  de  los  Arabes,  que  no 
to ,  sin  omitir  una  sola  circunstancia,  una  ge-  j  temen  ni  requieren  el  auxilio  de  ninguna  otra 
nealogía,  un  diálogo ;  y  los  oyentes  participan  |  nación.  Agenos  á  toda  otra  oslentacian,  sonrau) 
de  los  sentimientos  v  vicisitudes  del  héroe, cora-  ¡  zelosos  de  su  nobleza;  v  no  pudiendo  enlazarla 
padeciéndole  en  la*  desventura ,  manifestando 
con  exclamaciones  su  admiración,  y  rogando  á 


Dios  por  él  en  los  casos  dificultosos. 

Consideran  como  una  religión  la  venganza, 
que  se  trasmite  de  padres  á  hijos ,  y  el  que  per- 


como  nosotros  a  la  propiedad  territorial  ó  á  las 
dignidades,  la  fundan  en  una  larga  y  compro- 
bada serie  de  ascendieules ,  cuyos  nombres  sa- 
llen recitar  á  veces  sin  interrupción,  lemontán- 
. ,  (  dose  basta  los  patriarcas;  y  juntamente  los  fa- 
donaes  un  cobarde  á  sus  ojos:  á  veces  admiten  vores  ó  las  molestias  que  sus  padres  y  abuelos 
la  compensación  de  la  sangre ,  y  con  frecuencia  !  recibieron  de  los  abuelos  y  padres  de  cada  tribu 
castigan  al  inocente  por  el  culpable.  A  estas  re-  i  que  encuentran  al  paso. 

presabas  da  lugar,  entre  los  particulares,  el  i  Hay  tribus  enteras  extrañas  al  uso  de  las  le-  cuita», 
menor  insulto  inferido  a  un  honor  excesivamen-  i  tras;  sin  embargo,  los  Arabes  conocían  desde 
te  delicado;  entre  las  tribus  un  pozo,  un  pasto,  I  los  tiempos  mas  remotos  la  escritura  (.!)•  quiza 
un  rebaño,  un  caballo,  una  mujer;  y  duran  lar-  '  cuneiforme ;  poco  antes  de  Mahoma  se  servían 
gos  años  las  guerras  encendidas  por' lo  que  nada  1  de  la  escritura  imiarica,  llamada  así  á  causa  de 
vale.  La  religión  interviene  en  estas  contiendas  la  dinastía  uue  reinaba  á  la  sazón  en  el  Yemen. 


ordenando  cada  año  cuatro  meses  de  tregua  sa- 
grada 


Varióse  después  por  las  diversas  dinastías  \ 
sectas,  y  resultaron  otras  dos  formas  principa- 


y  el  subordinado  á  su  gefe.  Ociosos,  graves,  so- 
litarios, muestran  vivacidad  cuando  se  reúnen; 
bailan,  justan,  improvisan.  Si  llega  un  extran- 
jero, recibe  generosa  hospitalidad ,  cualesquiera 
que  sean  su  condición  y  su  patria ;  el  fugitivo  que 
ha  alcanzado  del  gefé  de  una  tribu  que  parta 
con  él  la  sal  ó  el  pan ,  tiene  en  este  un  protector 
contra  toda  especie  de  lazos  y  violencias.  Tra- 
tándose en  la  Mecca  de  averiguarcual  merecía  la 
palma  de  liberalidad  entre  tres  jeques,  para  ex- 
perimentarlo se  decidió  que  un  árabe  acudiese 
a  ellos  como  suplicante.  Dirigióse  primero  áAb- 
dallab ,  y  le  encontró  con  un  pié  en  el  estribo 
para  emprender  un  largo  viaje,  oyendo  este  los 
ruegos  del  supuesto  peregrino,  le  "regaló  su  ca- 
mello, todos  sus  muebles  y  cuatro  mil  monedas 

como  vulgarmente  se  acostumbra  en  Si  ladino,  Uoadino  etc. ,  va  se 
pierde  el  SaÁa-AldiH ,  saulo  de  la  (e ,  el  Baha-  .Mitin  ,  adorno  de  I» 
religión.  Siguiendo  la  eoitumbre ,  respecto  de  algunas  voces  gene- 
ralmente aceptadas  ,  he  escrito  M ahorna ,  para  distinguirlo  de  lo» 
muchos  Mntiamed  o  Mahomed  ,  como  los  Arabes  pronuncian  lo 
que  los  Tunee»  dicen  ilekemed ,  Califa  .  Musulmán  .  hlnmnmo. 
Ctkrallar.  (¡etiaroi,  Heiqnitas,  Omuiiadas,  tlegira,  luir,  por 
.  Unlemim  aMslam  ,  C.ebel  ■  Tar,k  ,  GcnUAtri ,  Meschld  o 
•*,  Ben  (Immiiiah,  He¡er»,  Vitir, 


Asi  como  es  implacable  su  venganza,  notie-  les,  la  álfica  qw  empezó  en  el  siglo  111  de  la 
ne  límites  su  reconocimiento,  v  profesan  ciega  ;  egira;  v  la  neski  que  está  en  uso  actualmen- 
el  criado  á  su  amo .  el  hijo  á  su  padre  í  te  (-2) ;  grababan  los  caracteres  de  la  cúfica  cu 

huesos  de  carnero  y  de  camello.  Al  pasar  del  al- 
fabeto siriaco  al  cúfico,  se  confundieron  muchas 
letras,  y  para  diferenciarlas  se  introdujeron 
hacia  el  siglo  IV  de  la  egira,  los  puntos  diacrí- 
ticos (3). 

La  lengua  de  los  \ rabos  auimada,  pintoresca, 
expresiva,  su  imaginación  viva  y  fecunda,  v  el  en- 
tusiasmo de  las  pasiones,  los  arrastraban  ála  poe- 
sía, tonsistente  en  una  mezcla  de  verso  y  de  pro- 
sa armoniosa,  á  la  cual  su  idioma  rico  y  flexible 
ofrece  rimas  en  abundancia.  Frecuentemente  la 


Porsii. 


(I  i  Job  (probablemente  árabe)  deseaba  que  sus  palabras  fuesen 
escritas  en  el  pedernal  ú  en  el  plomo  con  buril  de  hierro.  Vtssr 
á  M.  Lanci,  Disertarlo*  kistórim  crittea  acerca  de  tas  Omire  ■ 
nos  y  «a  forma»  ir  escritura  ,  halladas  ta  los  códices  del  Vati- 
cano. Roma  18SO.-Svrr,  Uém.  tur  tariaine  tiles  anclen,  m>- 
Humruh  de  la  Ittteratarr  parmi  les  Arates  en  las  Mcm.  de 
lAead.  t.  I,.  -Sitir».  en  las  Uta.  del  Oriente.  T.  II.  p.  iW.  -Cas 
Tir.uoxi.  Monedas  enfieas  del  i  r.  museo  de  Milán. 

ii)  Secreta  <|ue  el  carácter  neski  no  se  había  inventado  hasta  el 
año  IODO,  pero  está  probad»  que  se  usri  juntamente  ron  el  rulleo ,  en 
los  primeros  tiempos  del  islamismo.  Kn  la  tnbíioleca  real  de  Pan» 
existe  un  Coran  con  nna  nota  «leí  ano  181  (?,t7i  en 
neskis.- 

i ."  i  Estos  puntos  n<>  ^e  encuentran  en  Ijs  inscripciones  v  i 
das ,  por  lo  cual  es  dillnlisimo  det*ifrarlas  t  de  ahí  proviene  la  ex- 
traña diversidad  de  las  e<  plirarioncs. 
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ARABIA. 


prosa  es  mas  poética  qae  los  versos ;  v  asi  aque- 
lla oooio  estos  se  encuentras  echados  á  perder 
por  juegos  de  ideas ,  mas  á  propósito  para  re- 
crear el  espíritu  que  para  conmover  H  corazón. 
El  descubrimiento  de  un  poeta  se  consideraba 
una  tiesta  para  la  tribu ;  sus  amigos  eran  convi- 
dados á  un  alegre  banquete,  y  la  gloria  de  aque- 
lla nueva  adquisición  se  proclamaba  al  son  de 
las  trompetas.  Reuníanse  luego  á  disputar  el 
premio  de  la  poesía  en  las  ferias  de  Occad,  pue- 
blo del  país  de  la  Mecca ,  colgando  en  la  Caaba 
sus  composiciones  escritas  en  letras  de  oro.  Allí 
se  conservaban  siete  obras  poéticas  (moallakas) 

alean; 


(rObttf- 

no. 


anteriores  al  Profeta,  que  habían  alcanzado  eí 
triunfo  entre  tantas  iracundas  yorgiillosas  com- 
posiciones de  sus  ingenios.  Porque  la  poesía  de 
ios  Arabes  no  es  una  obra  de  arte,  como  la  nues- 
tra ,  ni  está  animada  por  ficciones  míticas,  como 
la  de  los  Griegos  y  la  de  los  Indios;  es,  sí,  la 
expresión  espontánea  dc  pasiones  ardientes ,  de 
deseos  impetuosos,  desahogos  de  amor,  arran- 
ques de  venganza,  parábolas,  enigmas,  senten- 
cias, en  un  lenguaje  figurado  y  lleno  de  imáge- 
nes desarregladas.  Su  mismo  politeísmo  no 
estaba  ni  poéticamente  enaltecido  ni  científica- 
mente  ordenado. 

El  mas  famoso  de  sus  poetas  naciooales  es 
Aotar ,  guerrero  y  pastor ,  que  retrató  al  vivo 
las  costumbres  de  su  pueblo,  y  cuyos  cantos  an- 
dan todavía  en  boca  de  todos  1 1  j .  aunque  vivió 
en  el  siglo  VI  de  ta  era  cristiana.  La  tradición  le 
representa  como  un  esclavo  negro  qne  ganó  con 
sus  hazañas  la  libertad  y  á  su  amada  Abla. 
Canta  sus  aventuras  con  la  verdad  v  el  senti- 
miento dc  un  hombre  que  habla  de  sí  mismo, 
sujetándose  á  la  realidad.  Su  obra  ha  sido  refundi- 
da muchas  veces,  v  quizá  recibió  la  forma  que  al 
presente  tiene  en  tiempo  de  Harun-al-Raschid. 

Un  jeque,  cabeza  de  familia,  ó  un  emir,  ca- 
beza de  Iribú ,  gobierna  ásus  dependientes;  pero 
no  puede  restringir  la  libertad  personal ,  ni  cas- 
ligar  el  delito  ó  reprimir  las  enemistades  parti- 
culares ó  hereditarias,  que  debe  por  el  contrario 
secundar.  Su  autoridad  se  limita  á  guiar  á  la 
tribu  en  las  marchas  ó  contra  el  enemigo  á  tra- 
tar dc  la  paz  v  de  la  guerra,  á  sugerir  el  modo 
de  transigir  las  disputas;  v  aunque  por  lo  co- 
mún cada  jeque  se  elige  de  la  misma  familia, 

1 1 »  «Bl  iHieuu  de  Aotar  es  la  poesía  aaeioual  del  árabe  errante, 
son  los  libros  .«autos  de  so  imaginación.  ;Cuáolas  veces  be  visto  á 
mis  Arab*K,  -  i  upados  por  la  tardr  en  torno  de  la  tambre  de  mi 
unipaaK'uu» ,  alargas  el  cacito,  aplicar  el  oído ,  ajar  sas  Miradas 
de  fuego  en  uno  de  sus  (amaradas ,  qne  les  recitaba  alganos  pasa- 
jes de  aqaejlas  memorables  poesías,  mientras  que  las  nubes  dc  hu- 
mo que  se  elevaban  de  sas  pipas ,  formaban  encima  de  íus  cabezas 
la  atmósfera  fantástica  dc  los  sueños,  y  nuestros  caballos  con  la 
rabeza  inclinada  sobre  ellos.  >arecian  también  atentos  a  ta  monó- 
tona voz  de  *u*  amos!  Yo  estaba  sentado  ao  lejos  del  circulo ,  es- 
cachando aiui>|iie  nada  comprendía ;  pero  oia  el  sonido  de  la  voz, 
veia  el  movimiento  de  las  ftsonomrvs,  el  cxtrcmecimicnto  de 
los  ojéales :  sabia  que  era  poesía,  y  se  me  Agaraba  oir  narraciones 
iiemas  ,  dramáticas,  maravillosas!» ,  que  me  contaba  á  mi  mismo. 
De  esta  atañera  es  como  al  escachar  una  música  mi'íodjosa  <>  apasio- 
nada ,  creo  oir  has  palabras ;  y  la  puesta  de  la  liiiitua  cantada  me 
revela  y  habla  la  poesía  le  la  lengua  escrita.  Añadiré  que  no  be 
leído  jamas  una  poesía  semejante  i  la  que  sentía  en  el  idioma,  para 
mi  inmteJuubU1 .  de  aquellos  Arabes  ;  y  tiano  ta  imaginación  va 
Mempre  mas  allá  dc  la  realidad  ,  mi»  parecía  oir  la  poesía  patriarca  I 
v  primitiva  del  desierto;  veía  al  camello  ,  al  caballo,  i  la  gacela; 
veía  el  oasis  elevando  sus  ropas  de  palmeras  de  un  verde  amari- 
llento por  encima  dc  los  inmensos  montes  de  arma  roja,  el  comba- 
te de  lós  guerreros  y  las  hermosas  jóvenes  árabes  robadas  y  reco- 
bradas en  medio  de  La  pelea,  que  descubrían  a  s«  amantes  en  sos 
libertadores.»  LMMirrmt,  Smumit  *        /v»<M«7  r/«  rogaren 


Suede  ser  mudado  siempre  que  se  sepa  de  uno 
6  mas  edad  que  él ,  ó  que  supere  en  valor  y 
generosidad.  Algunos  han  aspirado  á  mavor  au- 
toridad ,  constituyéndose  subditos  del  shah  de 
Persia  ó  de  los  cesares  de  Constautinopla. 

Acontecía  á  veces  que  muchas  tribus  se  reu- 
nían, y  entonces  formaban  un  ejército ;  y  si  con- 
tinuaban mas  tiempo  juntas,  componían  una 
nación.  Las  ciudades  lenian  diversas  formas  de 
gobierno ;  y  la  Mecca  se  regia  por  una  especie  de 
oligarquía ,  en  la  que  primero  seis ,  luego  ocho 
y  por  último  diez  magistrados  hereditarios  cons- 
tituían un  senado ,  presidido  por  el  de  mas  edad. 
También  algunos  tenían  reyes. 

Procedentes  los  Arabes,  como  los  Israelitas  del 
fémur  de  Abraham ,  tuvieron  la  misma  religión 
que  estos,  las  mismas  tradiciones  y  la  circunci- 
sión ;  pero  no  estando  en  ellos  la  inclinación  á  la 
idolatría  refrenada,  como  entre  los  Israelitas, 
por  las  diligentes  admoniciones  ae  los  profetas, 
se  abandonaron  á  ella  desde  muy  antiguo.  Los 
Sábeos  creian en  un  solo  Dios;  pero  adoraban  al 
propio  tiempo  á  los  astros ,  ó  á  las  inteligencias 
tpie  los  dirigen ;  procuraban  perfeccionarse  con  el 
ejercicio  de  las  cuatro  virtudes  intelectuales  para 
no  snfrir  los  nueve  mil  siglos  de  suplicio  reser- 
vados á  los  que  han  vivido  mal.  Tres  veces  al 
día  oraban :  al  salir  el  sol  recitaban  ocho  oracio- 
nes ,  prosternándose  tres  veces  por  cada  una;  al 
medio  dia  cinco  y  otras  tantas  al  ponerse  aquel 
astro.  Volvían  el  rostro  hácía  el  Mediodía  ó  ná- 
cia  el  astro  (Kebla)  que  veneraba  cada  tribu;  los 
Imiaritas  habían  elegido  al  sol ,  los  de  Cancnah 
a  la  luna,  otros  á  Mercurio,  Júpiter  ó  á  otros 
cuerpos  celestes.  A  los  siete  planetas  elevaron 
otros  tantos  templos  famosos ,  uno  de  ellos  lla- 
mado Beit  Gomdam ,  en  Sanaa ,  capital  del  Ye- 
men, consagrado  al  planeta  de  Venus.  Repre- 
sentaban en  los  talismanes  los  signos  del  zodiaco 
v  de  las  constelaciones;  y  dedicaban  á  los  siete 
ángeles  que  presidian  á  los  planetas  los  dias  de 
la  semana. 

Estos  ángeles  eran  considerados  por  ellos  como 
mediadores  entre  el  hombre  y  el  Ser  Supremo, 
que  indicaban  con  el  nombre  de  Allah  Tóala,  al 
paso  que  llamaban  á  las  divinidades  inferiores 
al-llahat ;  habiendo  oido  los  Griegos  estos  nom- 
bres ,  sin  comprender  su  significado ,  y  juzgan- 
do por  sus  costumbres  todas  las  demás ,  dijeron 
que  los  Arabes  adoraban  dos  divinidades ,  Ora- 
talt  y  Alilat ,  correspondientes  á  Baco  y  Unir 
nía  (9).  Miraban  como  sagradas  las  ciudades  dc 
Haram  en  la  Mesopotamia ,  el  templo  de  la  Mec- 
ca y  las  pirámides  de  Egipto,  donde  reposan  He- 
noc  y  Sabi ,  autores  de  su  religión  (3). 

oíros  seguían  una  idolatría  mas  grosera ;  y 
¡¿lemas  del  dios  que  pertenecía  á cada  tribu .  lodo 
padre  de  familia  formaba  para  su  uso  dioses 
particulares  y  domésticos ,  como  los  Lares  délos 
antiguos  Italianos ,  que  eran  los  primeros  á quie- 
nes se  saludaba  al  entrar  en  la  casa ,  y  los  úl- 
timos á  quienes  se  decía  adios  al  salir  de  ella. 
Otros  veneraban  piedras  informes,  rilo  proce- 
dente quizá  déla  costumbre  de  los  Ismaelitas,  que 


gion. 


(i)  HiHODOToUl.K:  Es  i  runo*  XVI,  y  ArNano 
(3)  Véase  Hbrbklot.  -  Hm.  Dr  reí.  ttí.  Perttr.  Pocoks.- 
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al  alejarse  de  ta  Mecca  llevaban  cousigu  alguna 
piedra  del  país  nativo;  y  también  los  Moros  mo- 
dernos, cuando  la  guerra  santa  los  llamaba  a 
pelear  con  los  cristianos ,  llevaban  piedrecitas  de 
la  patria,  y  las  tenían  en  la  mano  al  recitar  su 
oración. 

Cuéntase  que  lo*  Beni  tlaoifa  formaron  un 
dios  de  pasta ,  al  cual  se  comieron  después  en 
una  gran  carestía  que  hubo.  Probablemente  en 
la  Mecca  se  admitirían  las  divinidades  de  todas 
las  tribus,  para  que  de  este  modo  se  aumentase 
el  concurso  de  los  peregrinos ;  por  lo  cual  se  con- 
taron allí  hasta  trescientos  sesenta  ídolos:  uu 
meroso  calendario,  que  prueba  la  unión  de  la 
idolatría  con  el  sabeisrao.  Ni  es  extraño  lo  que 
afirma  Araki ,  a  saber ,  que  entre  los  ídolos  de  la 
Mecca  había  también  una  imagen  de  la  Virgen 
con  el  niño  en  los  brazos.  El  culto  del  fuego  fue 
introducido  allí  por  los  Magos ,  juntamente  con 
la  doctrina  de  los  dos  principios ;  pero  empeora- 
do todo  por  feroces  supersticiones,  llegando  has- 
ta inmolar  niños  y  exponer  ó  dar  muerte  á  don- 
cellas en  honor  de  los  dioses. 

Los  primeros  padres  del  género  humano  ha- 
bían visto  en  el  paraíso  una  casa,  ante  la  cual 
se  postraban  á adorar  los  ángeles:  quisieron  imi- 
tarla en  la  tierra ;  y  á  su  semejanza  Abraham  ó 
Ismael  fabricaron  eñla  Mecca  la  Caaba  ó  habita- 
ción cuadrada,  santuario  de  toda  la  \rabia.  Allí 
se  conservaba  la  piedra  negra,  núcleo  primitivo 
de  la  tierra ,  en  uu  tiempo  flamígero  rubí .  que 
cayendo  del  cielo  iluminó  toda  la  Arabia  con  la 
luz  de  la  aurora  (i) ;  y  que  después  la  malicia  de 
los  hombres  convirtió  en  oscura  y  negra ,  debien- 
do volver  á  brillar  el  dia  del  juicio.  A  aquella 
casa  iban  en  peregrinación  todos  los  anos  los  de- 
votos, dando  siete  vueltas  á  su  alrededor  con 
presurosa  planta,  besando  siete  veces  la  piedra 
negra ,  visitando  otras  tantas  las  montañas  próxi- 
mas y  arrojando  piedras  al  valle  de  Mina ;  con- 
cluía la  ceremonia  con  un  sacrificio  de  camellos 
y  carneros ,  cuya  lana  y  uñas  eran  enterrados 
en  el  suelo  sagrado.  Los  reyes  imiaritas  envia- 
ban una  tela  de  lino  de  Egipto  para  cubrir  la 
casa,  como  hoy  el  Gran  Turco  la  envía  de  seda 
y  oro. 

Ruto-  En  cuanto  á  los  tiempos  de  la  iguorancia,  como 
los  Arabes  llaman  á  los  anteriores  á  Mahoma ,  el 
que  quisiese  podría  reunir  la  serie  de  los  abue- 
los de  cada  familia;  pero  no  poseen  ninguna 
historia  cierta,  fiemos  visto  con  harta  frecuencia 
lo  mal  que  se  adoptan  >al  carácter  oriental  la 
exactitud  de  las  fechas,  la  discusión  critica  y  el 
apoyo  de  los  comentarios ;  piérdese  la  realidad 
en  medio  de  los  excesivos  adornos  accesorios  j  ni 
es  posible  distingnir ,  al  través  de  la  rosada  nie- 
bla ,  la  verdad  de  la  fábula ,  los  héroes  de  los 
dioses ,  los  hechos  de  las  hipótesis,  los  relatos 
del  mito ;  y  hay  veces  en  que  las  formas  de  una 
crónica  árida  encubren  la  mas  caprichosa  ficción. 

Parece  que  los  Arabes  salieron  varias  veces  de 
su  país,  no  solo  para  hacer  incursiones,  sino 
*  también  conquistas ,  sobre  todo  en  Egipto ;  y 
sospechamos  qTwpertenecian  á  su  raza  los  Revés 
Pastores  que  reinaron  en  el  Nilo.  El  fabuloso  Se- 

1 1  (  También  en  l»afos ,  Hieripolit  y  Efe»o  c  veneraban  aero- 
litos. 
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sosiris  levantó  contra  ellos  una  muralla  de  mil 
quinientos  estadios ,  que  se  extendía  desde  Pelu- 
sa hasta  Heliópolis  <z);  dicen  que  pasó  el  golfo 
Arábigo  por  Dírea ,  esto  es ,  por  el  estrecho  de 
Bab  el-Mandeh ;  y  hay  quien  pretende  atribuir 
á  su  invasión  los  edificios  de  estilo  egipcio  que 
se  encuentran  en  la  península.  Alejandro  pensa- 
ba subyugar  á  los  Arabes,  por  serlos  únicos  qui- 
no le  habían  enviado  tributos;  pero  la  muerte  le 
evito  quizá  la  vergüenza  de  un  descalabro,  y 
ellos  siguieron  saqueando  el  Egipto ,  la  Persia  y 
la  Siria.  En  sus  áridos  desiertos  no  penetraron 
tal  vez  y  de  seguro  no  se  establecieron  jamás  ex- 
tranjeros; ni  era  posible  avasallar  á  una  nación 
que  trasladaba  acá  y  allá  en  caballos  y  drome- 
darios su  patria ,  asegurándola  de  ataques.  So- 
lamente algunas  tribus  establecidas  en  los  confí- 
nes de  las  tierras  cultivadas,  pudieron  dar  ma- 
teria á  los  Romanos  par:*  que  se  alabasen  de  balier 
sometido  a  los  Arabes;  Stieulo  llevó  hasta  allí 
sus  excursiones ;  Pompeyo  tomó  á  Arela  en  la 
Arabia  Pétrea;  Augusto  envió  el  año  veinte  v 
cuatro  después  de  Cristo ,  á  (Salo  á  la  cabeza  de 
un  buen  cuerpo  de  tropas  para  subyugar  la  Ara- 
bia, pero  le  salió  mal  la  empresa;  Palma,  lu- 
garteniente de  Trajano,  redujo  á  la  obediencia 
un  distrito  de  la  frontera,  que  poco  después  tuvo 
que  restituir ,  de  modo  que  hasta  el  orgullo  lati- 
no tos  declaró  invencibles  (5>. 

Poco  mas  nos  enseñan  las  historias  extranje- 
ras. Hacen  mención  sus  tradiciones  de  Katan, 
quien  habiéndose  establecido  en  e!  Yemen ,  fue 
coronado  con  una  guirnafda  de  frondosos  mim- 
bres, engendro  a  Yarab,  apellidado  padre  del 
Yemen ,  que  fueel  primero  que  recibió  esta  sa- 
lutación tan  usada  después,  aleja  las  maldicio- 
nes ;  y  á  Joram ,  que  fundo  el  reino  de  lledjaz, 
conservado  por  los  suyos  hasta  (pie  á  la  venida 
de  Ismael,  hijo  de  Abraham,  fue  rechazada  sn 
tribu .  la  cual  pereció  luego  eu  una  inundación. 

De  Yarab  nació  Yahsseb.  después  Salía,  hé- 
roe que  empezó  á  hacer  conquistas  y  empleó  á  lo* 
prisioneros  en  construir  la  ciudad  de  su  nombre 
y  los  baluartes  de  la  provincia  de  Marcb;  obtu- 
vo los  honores  divinos  é  introdujo  el  culto  de  los 
astros.  Su  primogénito  Imiar  dio  nombre  á  la  di- 
nastía de  los  Imiaritas,  en  la  cual  le  sucedió  su 
hermano  Cahlan ,  y  en  seguida  los  hijos  de  este, 
destronados  por  Ñaman ,  apellidado  Moaccher. 
Sus  descendientes  tomaron  el  titulo  de  Tobba, 
que  significa  perteneciente ,  y  extendieron  sus 
conquistas  hasta  la  frontera  dé  la  China ,  si  no 
mintió  la  vanidad;  lo  que  si  es  cierto  que  pro- 
longaron su  dominación  mas  que  ninguna  otra 
estirpe ,  pues  duró  veinte  siglos. 

Para  fecundizar  el  Mareb,  donde  se  elevaba  Sa- 
ba,  se  habían  reunido  en  un  lago  artificial  las  aguas 
de  los  manantiales  y  torrentes  vecinos;  pero  ha- 
biendo cedido  los  diques,  a  pesar  de  su  extre- 
mada solidez ,  se  desbordaron  las  aguas  con  vio- 
lencia y  asolaron  el  país ,  que  hanian  fertilizado 
antes.  Ocho  tribus  abandonaron  la  infecunda  co- 


i  i )  Diotono  i>K  Siculu  I. 
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marca  y  parte  se  simaron  eu  la  Mesopola-  ,  hizo  bautizar  con  lodos  sus  subditos  (s).  De  este 
mía ,  donde  tomaron  del  nombre  de  los  gefes  el  I  modo  se  encontró  el  reino  de  Hira  cristiano  ¡a- 
todavta  conservan  las  provincias  de  Diar-  cobita ,  llegando  á  ser  un  asilo  para  todos  los 
r,  Diar-Mcdar  y  Diar-Rahia-,  otros  funda-  que  eran  perseguidos  en  otros  puntos.  Dosobis- 
rou  los  dos  reinos  de  fiassan  y  de  Hira ;  el  pri-  pos  jacobitas  de  los  Arabes  residían  uno  en  Aku- 
me.ro  en  la  Siria  damascena.  que  duró  seis  si-  la,  cerca  de  Bagdad.  \  otro  en  Hira,  con  el  tí- 


(jne  to< 
Bekr, 


i.rlo»,  najo  difereules  principes  llamados  por  los 
fc  riegos  Aretas;  y  el  segundo  en  el  Irak  ,  que 
duró  otro  tanto  tiempo,  v  cu  vos  reyes  presta- 
ron vasallaje  al  shah  de  Persia. 

Las  tribus  que  permanecieron  en  el  Yemen 
continuaron  obedeciendo  á  sus  antiguos  princi- 
pes. Cuéntase  que  muchos  Hebreos  se  refugia- 
ron allí  después  de  la  destrucción  de  Jerusalem 
por  Nabucodonosor ;  otros  después  de  Tito,  y 
luego  nuevamente  cuando  Aureliano  los  arrojó 
de  Palmira,  en  donde  les  había  dado  un  asilo 
Zenobia.  Introdújose  allí  el  cristianismo  en  tiem- 
po del  emperador  Valente ,  y  los  monges  de  Si 
ría  convirtieron  á  los  Sarracenos  (Jasanidas:  Teó- 
filo fue  de  orden  de  Constantino  á  ejercer  el  apos- 
tolado entre  los  Imiarilas;  pero  les  enseñó  el 
arrianismo ,  que  abjuraron  después. 

Al— N uman,  rey  de  Hira,  apellidado  Abu-ka- 
bus,  en  un  momento  de  embriaguez  había  hecho 
enterrar  vivos  á  dos  de  sus  amigos;  mas  arre- 
pintiéndose luego,  erigió  ácada  uno  un  monu- 
mento y  determinó  que  hubiese  todos  los  años 
ilos  dias,  uno  infausto  y  otro  dichoso,  sentando 
romo  regla  inviolable  que  cualquiera  que  se  pre- 
sentase ante  él  durante  el  primero  sena  inmola- 
do sobre  la  tumba  de  aquellos  dos  infieles;  y  el 
que  compareciese  a  su  vista  en  el  segundo ,  reci- 
biría gracias  y  donativos. 

Un  árabe ,  de  la  tribu  de  Taiy ,  que  había  da- 
do acogida  v  auxilio  al  reven  una  ocasión  que 


lulo  de  obispo  de  los  Arabes  escenitas  de  la  tribu 
de  Thaalab,  los  dos  dependientes  del  maftiande 
Oriente. 

Refieren  tambíeu  que  ios  Hebreos  del  Imiar 
provocaron  á  los  Cristianos  sus  vecinos  á  una 
discusión  pública ,  en  la  cual  se  argumentó  por 
espacio  de  tres  dias,  al  aire  libre  v  hallándose 
presentes  el  rey,  los  nobles  y  el  pueblo;  hastaque 
los  Hebreos,  no  teniendo  otra  razón  que  alegar, 
dijeron :  Pues  bien,  si  Cristo  existe,  y  puede  oir 
las  oraciones  de  sus  adoradores,  que  se  mues- 
tre y  le  adoraremos.  Inmediamente  el  cielo  se 
oscureció ,  y  en  medio  de  truenos  y  relámpagos 
se  vio  aparecer  á  Cristo  circundado  de  gloria, 
exclamando :  Ved  al  que  vuestros  padres  cruci- 
ficaron ;  y  desapareció  en  seguida.  Los  Cristia- 
nos se  prosternaron  gritando:  kyrie  eleison;  y 
los  Hebreos  permanecieron  ciegos  hasta  recibir 
el  bautismo  i o).  A  pesar  de  esto,  los  Hebreos 
prevalecían  en  el  Imiar;  y  Du-Navass,  guiado 
de  su  celo  por  aquella  religión ,  persignio  á  los 
Cristianos,  que  huyeron  á  Etiopía,  donde  el ne- 
gusc  Eleshaas,  no  'solo  les  dió  acogida,  sino  que 
á  instancias  del  emperador  Justino  I ,  hizo  la 
guerra  en  Arabia  á  Du-Navass ,  el  cual  tuvo  que 
arrojarse  al  mar.  Cuatro  príncipes  etíopes  do- 
minaron entonces  el  Yemen,  hasta  que  el  imiari- 
ta  Seif ,  auxiliado  por  Cosroes  N  use  ir  van  ,  logró 
expulsarlos.  Habiéndole  asesinado  á  su  vez  algu- 
nos partidarios  de  los  Etíopes ,  obedeció  el  Ye— 


se  extravió  vendo  á  caza ,  llegó  al  palacio  cabal-  men  á  príncipes  nombrados  por  la  Persia ,  hasta 
mente  el  día  nefasto  Luchaban  en  este  caso  dos  que  Badán,  el  último  de  ellos ,  se  sometió  á  Ma- 
les es  igualmente  sagradas;  el  respeto  á  la  hos-  I  homa. 

piialidad  y  la  promesa  del  rey :  el  cual ,  creyón-  ¡  De  las  tribus  del  Yemen,  que  después  de  la 
dose  mas  obligado  por  esta  última,  despidió  al  inundación  pulularon  en  varias  partes,  una  fue 
desventurado  colmándole  de  riquísimos  presen-  conducida  a)  estrecho  de  Acc  por  Amru  ben- 
les;  pero  con  la  orden  de  que  al  cabo  de  un  año  Amer ,  gefe  de  los  Calánidas;  otra  de  los  Gioc- 
volviese  para  ser  llevado  al  suplicio.  Entre  tan-  tánidas  se  detuvo  en  Jatreh;  «tozai  guió  á  otra 
to  salió  por  fiador  un  cortesano  que  se  ofreció  á  1  á  Batt  el-Marr ,  cerca  de  laMecca ,  de  donde  pro- 
dio  movido  de  lástima.  Estando  para  espirar  el  vinieron  los  Cozaitas.  Pero  en  el  Hedjaz  ejercían 
año  v  no  presentándose  el  árabe ,  el  rey  que  veia  ,  su  dominación  los  Joramitas,  procedentes  del 
eon  gusto  salvo  á  su  bienhechor ,  apresuraba  el  tercer  hijo  de  Joctan ;  los  cuales  gobernaban  la 
-nplicio  del  cortesano.  Pero  antes  de  que  el  día  Meca  y  custodiaban  la  Caaba  yla  fuente  deZem- 
total  hubiese  terminado,  llegó  el  árabe ,  que  eon  zem,  oficio  sagrado  quedaba  importancia  política 
grande  esfuerzo  se  había  arrancado  de  los  bra-  •  v  lucro  con  motivo  de  las  peregrinaciones.  Sin  em- 
zos  de  su  familia.  Admirado  el  rey  de  su  mag-  ,  bargo,  como  maltratasen  á  los  que  llegaban  á  la 
naoimidad  le  preguntó,  porqué  nóhabiapensa-  j  santa  casa,  v  usurpasen  sus  dones,  se  origina- 
do en  salvar  su  vida;  y  él  le  contestó  que  no  se  lo  ¡  ron  escándalos  entre  ellos  y  los  Ismaelitas,  quie- 
nes los  arrojaron  de  allí ,  impeliéndolos  hacia  el 
Yemen.  Los  Cozaitas,  que  habían  auxiliado  á 
los  hijos  de  Ismael ,  se  encargaron  entonces  de 
la  custodia  de  la  Caaba,  y  la  retuvieron  dos  si- 
los v  medio,  hasta  que'Cozai,  progenitor  de 
la  traslado  de  ellos  á  la  familia  de  los 


había  permitido  su  refigion ,  que  era  la  cristiana. 
Ouiso  el  rey  que  se  le  instruyese  en  esta ,  y  se 

« t ;  Lo»  Arabe»  designan  este  acontecimiento  con  el  nombrr  de 
vi/  tlarim  torrente  de  los  diques.  El  Coran  en  su  cap.  XXXIV 
dice  :  «Los  descendientes  de  Sata  vieron  en  su  habitación  ana  te- 
•M  «le  nuestra  omnipuieneia  ;  a  derecha  e  izquierda  había  dos  jar- 
dines. Alimenlaot .  se  les  dijo .  con  loa  dones  de  nuestro  V»»r  * 
■  dadle  grada*...  Pero  ello»  fuero»  rebelde»,  y  nosotros  les  entia 
<uos  el  tórrenle  de  ta  diques:  en  lugar  de  las  dos  jardines  de  que 
•antes  gozaban ,  les  hemos  dado  otros  dos.  que  producen  solo  fru- 
•tus  amargos,  tamarindo»  v  algunos  lotos.» 

S*ct .  Mém.  *ur  diréis  ttitemernt  de  f  kiU.  de*  Arabe*  urttiít 
Njhonrt ,  supone  que  construyó  el  dique  Loekman,  hijo  de  Ad,  y 
xitoea  su  ruptura  en  el  afro  ¿10  ó  cuando  mas  en  el  170  de  la  era 
vulgar^  mientras  que  üo»««lln  :  < 


>  Yusef  en  PocOkt,  Smw»  p.  7*. 
la  relación  de  liregeniio  fúitp.  nua  lierbuno  ¡udaie 


Mmied  Ebu 


i  i  ,  M-Meidavi 
(31  Tal 

obispo  de  Tefra  (Obalar?)  que  defendió  la  rausa  del  cristianismo, 
i-  mahometano  Massudi  relie  re  otro  milagro ;  dice,  que  habiendo 
Oii-Navass  encendido  una  grande  hoguera  para  arrojar  en  eiia  a  !©«. 
Cristiano»  que  no  renegaseu  dejsu  fe,  una  mujer  can  su  hijo  de  pe- 
cho en  los  brazos  se  mostraba  indecisa  ;  cuando  el  niflo  habló  ,  re- 


ifl  de  J.  C.  v  Perennal  KT.  anle-.de  J  cardándole  un  fuego  mucho  mas  temible;  entonce*  ella  proíeSu 

altamente  su  fe ,  y  en  unión  de  su  hijo  fue  arrojada  i  las  llamas. 
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Coreisc ,  perteneciente  á  su  tribu ,  que  así  adqui- 
ría el  primer  lugar  entre  las  tribus  árabes. 

Cada  una  de  estas,  como  hemos  dicho ,  habia 
querido  introducir  en  la  Mecca  sus  ídolos ,  ios 
cuales  se  aumentaron  hasta  trescientos  sesenta; 
número  que  concordaba  con  las  ideas  siderales 
iie  los  Sábeos.  Representaban  hombres,  gacelas, 
águilas,  leones,  ocupando  el  primer  lugar  la 
eligie  de  Ebal,  de  ágata  rojiza,  con  siete  He- 
chas sin  plumas  en  la  mano,  símbolos  adivina- 
torios. Abrali  el-Ascran ,  rey  etíope  del  Yemen, 
declarándola  guerra  áeste  culto  material,  puso 
i:o  sitio  á  la  Mecca ;  pero  Abdol  Motalleb ,  encarga- 
do de  su  custodia ,  la  defendió,  rechazando  los 
elefantes  y  los  ejércitos  enemigos.  Habiéndose 
propuesto'un  arreglo ,  AIkíoI  pidió  que  se  le  res- 
tituyesen sus  ganados;  al  oírle  preguntó  Abran, 
sorprendido :  ¿  Por  qué  m imploras  mas  bien  mi 
clemencia  en  favor  del  templo  amenazado?  Y  el 
Coreiscíta  respondió:  Porque  los  ganados  son 
mios  «  la  Caoba  es  de  Dios  que  salud  defender- 
la. Y  la  defendió  realmente,  pues  una  bandada 
de  pájaros  arrojó  piedras  á  los  enemigos,  que  se 
retiraron  en  completa  derrota,  llevando  las  se- 
ñales en  todo  el  cuerpo  (1  >. 

No  hallamos  mejor  medio  de  dar  una  idea  de 
la  civilización  árabe  de  entonces  é  introducir  al 
lector  al  conocimiento  de  la  moderna,  que  tras- 
ladar una  conversación  entre  Cosroes  Parviz  y 
Numan ,  principóte  árabe  que  dominaba  las  tri- 
bus orientales,  bajo  la  dependencia  del  rey  de 
Persia,  y  residía  en  Hira,  á  orillas  del  Eufra- 
tes (2).  Numan  encontró  en  la  córte  de  Persia  á 
los  embajadores  de  Bizancio ,  de  la  India  y  de  la 
China;  y  oyendo  á estos  extranjeros  encarecerá 
porfía  el  poder  de  sus  señores ,  el  número  de  sus 
fortalezas  y  lo  vasto  y  opulento  de  sus  ciudades, 
también  él  exaltó  á  los  Arabes ,  colocándolos  so- 
bre todos  los  pueblos  del  mundo,  sin  exceptuar 
4  los  Persas. 

Bl  orgullo  del  emperador  Cosroes  se  resintió 
de  ello ,  y  dijo  al  rey  de  Hira:  «Numan,  vo  he 
«tenido  ocasión  de  comparar  la  condición  civil  y 
«política  de  ios  Arabes  con  la  de  los  demás  pue— 
«filos  de  quienes  recibo  diputaciones  anuales;  y 
»he  encontrado  entre  los  Griegos  una  bella  ar- 
«roonía,  un  poder  político  de  los  mejor  organi- 
«zados,  muchas  ciudades  grandes  y  pequeñas, 
«edificios  soberbios  y  una  ley  (religiosa)  que 
«determina  lo  licito  y  lo  ilícito,  reprime  la  in- 
«solencia  y  refrena  la  temeridad.  He  visto  que 
«los  Indios  poseían  estas  ventajas  y  muchas  otras, 
«un  país  bien  regado ,  una  vegetación  rica,  ex- 
»quisitos  frutos  y  perfumes,  una  gran  población, 
»una  maravillosa  industria,  costumbres  suaves, 
«preceptos  de  alta  sabiduría  y  métodos  exactísi- 
mos de  cálculo  (5).  Entre  los  Chinos  he  admi- 
trado la  fuerza  del  vínculo  social,  el  número  y 
«la  perfección  de  las  arles  manuales ,  de  lasraa- 
«quinas  de  guerra ,  de  los  trabajos  en  hierro. 
» Ademas ,  en  todos  los  pueblos  he  encontrado  un 


^1 )  ¿Aludirá  psio  i  las  viradlas* 

(1)  La  rflanon  esta  Mtacla  del  kiUU  Alieldde  ebn-Aliel-Habbu, 
i  umpi)»dor  de  Córdoba ,  que  se  apoya  en  el  célebre  rari  f  bo-AI- 
kalblyv  ,  o  »ea  Abu  'I  ma.Klir  Hlttham. 

(  3 )  V.sio  indure  i  atribuir  1  los  Indio*  lea  ¿encubrimiento*  ma> 
temilleoi ,  cuyo  hoaor  vt  lia  concedido  i  los  Arabes. 


IX. 

«gobierno  regularizado,  todos  obedecen  á  un  rey, 
»hasta  los  Turcos ,  hasta  los  Razares ,  á  pesar  de 
»sn  penuria,  de  la  esterilidad  de  sos  campos,  de 
»sus  escasas  fortalezas ,  y  de  verse  privados  de 
«los  primeros  dones  de  la  civilización ,  como  son 
» buenas  casas  y  buenos  vestidos,  tienen  uu  rey 
»que  los  reúne  "en  torno  de  sí  y  vela  por  su  con- 
«servacion.  Pero  entre  los  Arabes  no  veo  una 
«sola  de  estas  cosas  excelentes,  ni  en  lo  espirí  - 
«ritual  ni  en  lo  temporal ;  carecen  de  estabilidad 
„Y  de  fuerza ;  y  se  conoce  cuán  inferiores  son  á 
olas  demás  razas  humanas  en  su  género  de  vida, 
«poco  distinto  del  de  ras  fieras  y  las  aves  de  ra- 
»pir¡a  con  quienes  viven  en  sociedad.  Agrégaese 
»a  esto ,  que  matan  á  sus  hijos  en  la  cuna .  para 
nno  verlos  morir  de  hambre ;  que  viven  en  per- 
«petua  guerra  de  tribu  á  tribu ,  y  se  asesinan  y 
roban  unos  á  otros  para  proporcionarse  alimentó; 
«que  están  privados  de  todos  los  goces  de  la  vi- 
«da,  no  conociendo  ni  hermosos  vestidos,  ni 
•cocina  espléndida,  ni  buenos  vinos,  ni  pasa- 
tiempos ;  tanto  qnc  los  que  entre  ellos  se  pre- 
cian mas  de  gusto  delicado,  y  gozan  en  los 
» placer  es  de  la  mesa,  encuentran  exquisita  la 
«carne  de  camello ,  que  es  tan  pesada  y  de 
»sal>or  tan  desagradable ,  y  que  produce  nau- 
oseas.  Si  algún  beduino  acoge  á  un  extranjero 
.bajo  de  su  tienda  y  te  ofrece  una  bagatela ,  se 
«habla  de  ello  en  todo  el  desierto  como  de  un 
«acontecimiento  grande ,  los  poetas  ensalzan  en 
«alta  voz  su  generosa  hospitalidad .  y  su  tribu 
«se  engríe.  Tales  son  los  Arabes,  oh  Numan. 
«Exceptúo,  no  obstante  la  familia  de  losTanu- 
»kidas  (4) ,  cuya  autoridad  aseguró  mi  abuelo  (5), 
«libertándola  del  enemigo,  y  en  cuyos  países  se 
«ven  algunos  monumentos,  fortalezas,  ciudades 
«florecientes,  en  Hn  ,  algo  que  se  parece  á  obras 
«humanas.  Pero  en  cuanto  á  vosotros,  pobres 
«Beduinos ,  raza  desgraciada ,  era  de  creer  (pie 
«la  conciencia  de  vuestra  miseria  os  indujese  á 
»no  contaros  entre  los  que  disfrutan  de  bienes 
«que  os  son  desconocidos ;  y  lejos  de  eso  os  cnor- 
«gullcceis,  os  alabais,  pretendéis  la  preeminen- 
cia :  es  intolerable  tal  conducta. » 

Numan  respondió:  «Aumente  Dios  la  prospe- 
«ridad  de  tu  imperio.  Hay  en  tu  tierra  una  na- 
«cion  á  quien  su  brillante  fortuna  eleva  sobre 
«todas  las  demás,  y  tú  la  gobiernas.  Exceptuan- 
do á  esa  nación  ,  puedo  refutar  todas  las  acu- 
saciones del  rey,  y  creo  que  me  será  dado 
«mostrar  la  superioridad  de  los  Arabes,  sin  con- 
«lardecir  ni  desmentir  las  palabras  reales.  Pro- 
«méteme  que  no  sufriré  los  efectos  de  la  cólera, 
»y  te  convenceré». 

—•Habla,  dijo  Cosroes:  nada  tienes  que  te- 
»mer>. 

Y  prosiguió  Numan:  «En  cuanto  á  tu  pueblo 
«¿quién  hay  que  pueda  disputarle  la  primacía? 
«Posée  los  dones  de  la  inteligencia,  un  vasto 
«territorio,  una  grandeza  política  no  contrastada 
> por  nadie,  y  el  insigne  favor  de  vivir  bajo  tus 
«leyes  y  las  de  tus  abuelos.  Pero  después  de  él 

* 

(*)  La  familia  imlarlta ,  que  gobernaba  el  Yemen  al  principiar 
el  Islamismo. 

1(5)  CnaroeaeHirande  ajrsdoa  Seif,  hijo  de  Du-lanm  contra  el 
usurpador  etiope;  pero,  aejrun  Abnlfeda.  note  projiürciouo  sino 
algunos  cemenares  de  malhechores ,  sacados  de  la <  cárceles. 
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■do  veo  ningún  otro  que  deje  de  ser  vencido  si 

»se  le  compara  con  los  Arabes»  

—«¿Vencido?  ¿y  en  qué?  preguntó  Cosroes, 
«interrumpiéndole». 

•  En  independencia,  hermosura,  nobleza,  ge- 
nerosidad ,  poesías  y  proverbios ,  fuerza  y  pe- 
netración de  entendimiento,  desprecio  de  todos 
»los  bienes  terrenales,  horrará  todo  yugo,  pro- 
bidad, fidelidad  en  las  promesas.  Libres  como 
»eJ  aire,  se  han  conservado  hace  siglos  hués- 
pedes y  amigos  de  los  Cosroes,  de  esos  gran- 
des reyes  que  han  conquistado  tantas  provin- 
cias, hecho  tantos  esclavos,  conducido  tantos 
«ejércitos  á  la  victoria ,  y  fundado  tan  vasto  im- 
■perio.  Esos  ilustres  monarcas  tuvieron  que  ala- 
«barse  de  la  amistad  de  los  Arabes ,  y  no  cesa- 
»ron  de  honrarlos,  pues  ninguno  osó  atentar  á 
■su  independencia.  Los  caballos  son  sus  forta- 
lezas ,  la  tierra  su  colchón  de  pluma ,  el  cielo 
>su  techo ,  los  sables  sus  baluartes,  la  conslan- 
«cia  su  tren  de  guerra ;  muy  diferentes  de  los 
'  Otros  pueblos ,  cuya  fuerza  y  defensa  consisten 
>en  montones  de  piedras  y  escombros,  en  fosos 
■y  torreones.  Ademas,  hasta  verlos  para  prefe- 
rir sus  personas  á  los  bronceados  Indios,  á  los 
■Chinos  deformes  y  famélicos ,  á  los  asquerosos 
•Turcos ,  y  a  los  Griegos ,  rojos  como  si  estuvie- 
»sen  desollados.  Su  genealogía,  y  el  interés  que 
«demuestran  hacia  ella,  serian  suficientes  para 
•distinguirlos  de  las  demás  naciones;  pues  fuera 
■de  la  Arabia  no  encontiarás  un  pueblo  que  no 
■baya  olvidado  mucha  parte  de  sus  orígenes; 
■tanto  que  si  preguntares  á  otro  que  no  sea 
■un  árabe  el  nombre  de  su  bisabuelo,  y  aun 
«quizá  el  de  su  abuelo,  puede  asegurarse  que 
■no  lo  sabrá:  entre  nosotros,  al  contrario,  no 
«hallaras  quien  no  sea  capaz  de  nombrar  á  sus 
«antepasados,  hasta  la  vigésima  generación, 
«sin  omitir  un  solo  grado.  De  tal  modo  conser- 
«van  la  memoria  de  lo  pasado  y  de  sus  paren- 
telas ;  no  habiendo  entre  los  Beduinos  quien 
«pueda  pertenecer  á  otra  familia  que  no  sea  la 
«suva ,  ni  decirse  de  otro  que  no  sea  su  padre. 

«Es  una  virtud  árabe  la  generosidad ,  princi- 
«palmente  la  hospitalaria;  el  pobre  Beduino 
«que  posee,  como  único  medio  de  subsistir,  una 
«camella  y  su  cria ,  si  recibe  de  improviso  á  un 
«viajero  que  ha  sido  sorprendido  por  la  noche, 
«y  al  que  bastaría  humedecer  su  garganta  con 
«un  poco  de  leche,  no  titubea  en  sacrificarle  su 
«camella ,  y  consiente  en  perder  todo  su  haber 
«con  tal  de  alcanzar  fama  de  guerrero  y  hospi- 
«talario.  Su  idioma ,  y  lo  mismo  su  poesía ,  sus 
«máximas  filosóficas ,  y  cuanto  á  ellas  se  refiere, 
«son  el  mas  hermoso  don  que  el  cielo  ha  hecho 
»á  la  tierra.  La  poesía  árabe  es  armoniosa,  va- 
«riada,  sonora;  sus  rimas,  perfección  del  len- 
«guaje  métrico,  suenan  dulcísimas  al  oido.  Añá- 
«dase  á  esto  el  talento  del  poeta  y  de  los  óyeo- 
sles, que  poseen  conocimientos  prácticos,  saben 
«decir  á  tiempo  un  proverbio ,  brillan  en  las  des- 
«cripciones ,  y  tienen  á  su  disposición  palabras 
«que  en  vano' se  buscarían  en  otra  parte.  Nadie 
«mega  á  sus  caballos  la  preferencia  sobre  todos 
«los  de!  mundo ;  sus  mujeres  son  las  mas  castas; 
«sus  vestidos  los  mas  graciosos  imaginables; 
«poseen  minas  de  plata  y  oro;  los  guijarros  de 
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«sus  montanas  son  piedras  preciosas;  los  iro- 
«medarios  es  la  mejor  cabalgadura,  y  la  única 
»á  proposito  para  atravesar  un  desierto. 

«Por  lo  tocante  á  la  religión  y  á  las  leyes 
«que  se  derivan  de  ella,  las  respetan  y  les  pres- 
«tan  una  obediencia  absoluta.  Tiencomeses  sa- 
grados ,  una  tierra  santa ,  una  casa  á  donde 
" van  en  peregrinación,  celebran  misterios  é  in- 
«molan  victimas.  Si  un  árabe  encuentra  allí  al 
«asesino  de  su  padre  ó  de  su  hermano,  aunque 
«le  sea  fácil  castigarlo ,  el  honor  y  la  religión  le 
«prohiben  vengarse  en  el  territorio  sagrado.  En 
«cuanto  á  su  lealtad,  baste  decir  que  se  consi— 
«deran  ligados  por  una  mirada,  por  un  gesto, 
«cuyo  significado  sea  convenido;  de  tal  manera 
«que  la  obligación  contraída  por  aquel  gesto  no 
«cesa  sino  con  la  vida.  El  Arabe  que  pide  algo 
«prestado,  coge  una  pequeña  rama  donde  se  en- 
cuentra, y  la  entrega  al  acreedor,  el  cual  no 
«exige  mayor  garantía ,  pues  sabe  que  aquella 
«rama  vale  tanto  como  uoa  obligación  ante  tes- 
tigos. Si  un  hombre  del  desierto  oye  que  algu- 
»no ,  después  de  invocar  su  protección ,  ha  muer- 
to á  manos  de  un  enemigo ,  lejos  del  protector 
«que  había  invocado ,  se  considera  obligado  á 
«perseguir  al  asesino ,  hasta  quedar  extermina- 
»da  la  tribu  del  ofensor  ó  la  del  vengador.  Si  un 
«homicida  ó  una  persona  perseguida  por  el  odio 
nó  por  la  justicia  busca  un  asilo  en  el  seno  de 
«una  familia  á  la  que  ningún  parentesco  le  une, 
«ni siquiera  conoce,  se  le  concede,  v  desde  en- 
«tonces  su  vida  es  para  aquella  familia  mas  pre- 
«ciosa  que  la  de  los  individuos  que  la  corn- 
il ponen. 

«Nos  echas  en  cara  que  matamos  á  los  niños 
«para  no  verlos  morir  de  hambre;  pero  reflexiona 
«que  solo  las  mujeres  están  expuestas  á  perecer 
»de  muerte  violenta,  ó  por  temor  de  que  una 
«doncella,  cnando  crezca ,  llegue á ser  el  opro- 
«bio  de  su  familia,  ó  por  un  exceso  de  zelos  y 
«de  pudor ,  frecuente  entre  los  Arabes.  El  padré 
«que  casa  á  su  hija ,  se  cree  deshonrado  si  la 
«entrega  á  un  extraño  capaz  de  maltratarla. 

»Has  censurado,  oh  rey ,  que  los  Arabes  en- 
«cuenlren  exquisita  la  carne  de  camello;  pero 
»al  paso  que  tú  la  juzgas  grosera,  casi  todos  los 
«Beduinos  rechazan  las  demás  como  inferiores 
»á  esta;  en  una  palabra ,  desprecian  lo  que  vos- 
«otros  estimáis.  El  camello  les  sirve  de  cabal- 
«gadura  y  de  alimento ,  suministrándole  la  le- 
«che  mas  delicada  que  se  conoce ,  y  uoa  carne 
«abundante,  suculenta,  gorda,  tierna  y  salu- 
«dable,  superior  á  las  otras  bajo  todos  con- 
«ceplos. 

«Las  guerras  intestinas,  las  incursiones  de 
«tribu  á  tribu  constituyen  la  vida  natural  de  los 
«Arabes ,  y  las  prefieren  á  un  gobierno  regular, 
«que  les  obligara  á  prestar  obediencia  á  un  rev. 
«Las  demás  sociedades,  sometiéndose  á  un  solo 
«hombre,  confiesan  su  debilidad,  en  el  mero 
«hecho  de  conferir  á  otro  el  poder  supremo,  pues 
«se  reconocen  incapaces  de  gobernarse  por  sí  y 
«de  atraerse  el  respeto  de  propios  y  de  extraños: 
«el  temor  de  una  invasión  los  induce  á  elegir 
«por  gefe  á  un  grande ,  esto  es ,  á  una  de  las 
«personas  mas  capaces  y  respetables ,  que  admi- 
nistra justicia,  manda  los  ejércitos,  y  eleva 
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»su  nobleza  á  mayor  altura  que  la  de  los  demás, 
»ó  mejor  dicho ,  es  el  úoico  del  reino  en  quien 
>ex islán  uobleza  y  decoro.  En  las  sociedades  i 
«árabes  soo  muy  comunes  las  virtudes  regias;  j 
»y  se  encuentran  tan  á  menudo  entre  sus  indi- 
viduos la  generosidad,  la  virtud,  la magnani-  , 
«midad  y  el  valor ,  que  todos  se  llaman  reyes,  j 
»Nadie  consiente  en  pagar  tributo  á  quien  quiera  i 
»que  sea ,  y  aterra  el  pensamiento  de  una  su— 
omisión,  semejante  á  la  esclavitud. 

»Tu exceptuaste  á  los  Arabes  del  Yemen,  oh 
«Cosroes,  tu  abuelo  y  tu  padre  sabian  lo  que 
»vale  un  rey  de  Imiaf ,  y  el  rey  de  Iraiar  sabe 
».lo  que  valen  los  Arabes  del  desierto.  Cuando 
><el  rey  de  Imiar ,  vencido  por  el  Etiope  y  arro- 
ojado  del  reino ,  pidió  socorro  á  tu  aíiuelo ,  pa— 
«recio  al  gran  Nuscirvan  tan  mezquino  el  asun- 
•  lo ,  que  no  se  dignó  tomar  las  armas  en  su 
«favor ;  dirigióse ,  pues ,  á  sus  vecinos  del  de- 
»sierto,  que  afortunadamente  correspondieron 
»á  sus  esperanzas;  pero  á  no  haber  encontrado 
oentre  ellos  quien  supiese  herir  con  la  lanza, 
oacribillar  de  dardos  a  los  Ahrar  y  estrechar  de 
»cercaá  los  Kuffar,  jamás  hubiera  vuelto  á  ver 
»a  su  país». 

Cosroes  admiró  la  elocuencia  de  Numan,  y  al 
despedirle  le  regaló  un  traje  completo  de  su 
guardaropa  I). 

No  pretendemos  dar  á  esta  ampliücacion  mas 
importancia  que  aquellas  con  que  han  adornado 
sus  narraciones  los  historiadores  clásicos ,  pero 
nos  revela,  á  semejanza  de  las  últimas,  las  cos- 
tumbres y  opiniones  de  la  época ;  y  es  tanto  mas 
digna  de"  aprecio  cuanto  que  lleva  doce  siglos 
de  escrita ,  y  está  comprobada  con  lo  que  pasa 
en  la  moderna  sociedad.  En  efecto,  los  Arabes, 
aferrados  á  sus  usos ,  como  todos  los  pueblos 
orientales ,  conservan  su  antiguo  género  de  vida 
(exceptuando  el  infanticidio )  en  las  comarcas 
donde  no  han  penetrado  los  Turcos,  especial- 
mente los  Anazcs,  al  Norte  de  la  península,  y 
los  Jafes,  señores  del  Adramot,  últimos  repre- 
sentantes de  la  independencia  ismaelita. 

CAPITULO  II. 
Ntfeon. 

En  la  tribu  de  los  Coreiscitas,  descendiente 
por  Ismael  dcAbraham,  y  una  de  las  principales 
entre  los  Arabes,  como  encargados  de  custodiar 

1 1 )  Este  reíalo  fue  traducido eu  iHZ'J  por  Fulgencio  Fresnel,  uno 
de  los  hombres  mas  estudioso»  en  materias  árabes.  Visitó,  bace  po- 
ro, aquella  península  .  ebseivando  especialmente  las  costumbres  y 
tradiciones  <|uc  pueden  servir  de  comentario  a  las  antiguas.  La  len- 
gua de  los  luíanlas  se  babla  aun  en  Mirbat  y  eu  Zafar.,  y  contiene 
gran  numero  de  mees  hebreas ;  igualmente  se  lian  conservad»  mu- 
chas tradiciones  patriarcales.  Hay  diferencia  entre  las  gentes  de  la 
dudad ,  del  campo  y  del  desierto :  las  primera»  se  reducen  á  nego- 
ciantes, propirtarins,  artesanos  y  abogados,  como  en  todas  par- 
les; las  que  moran  en  el  campo  se  reúnen  en  aldeas  y  se  dedican 
al  cultivo;  mas  distintos  son  los  habitantes  del  desierto,  siempre 
libres  di*  la  dominación  extranjera  ,  como  en  otro  tiempo  los  natn-  I 
les  del  Asir,  país  montuoso,  -Ituado  entre  el  Hedjai,  el  Tiama  y 
el  Yemen  propiamente  dicho.  Los  Arabes  v  los  Turcos  miran  como 
una  de  las  empresas  ma^  difíciles  el  someter  a  estos  Suiros  de  la 
Arabia,  que  no  se  sintieron  excitados  por  el  islamismo  a  llevar  a 
paises  di-Uiues  sus  armas  y  su  religión.  En  el  l)jewu  se  verifica 
la  circuncisión  riel  mono  mas  airoi,  desollando  toda  la  parte,  y 
esto  cuando  el  hombre  es  ja  aduilo,  y  en  presencia  de  la  novia, 
que  le  recliaxaria  si  ¡amara  un  gemido.  Detestan  a  los  Turros,  y 
no  desperdician  ocasión  de  hacer  ncursiones  en  el  Yemen  ,  al  Me- 
diodía ,  o  en  el  sagrado  Haram  ,  por  el  lado  del  Norte.  El  Yemen 
eslá  di» idido  entrr  muchos  jeques  »  *us  moradores,  leios  de  abor- 
ecer  a  i«s  extranjeros,  no  desean  en  medio  de  su  molicie,  sino  | 
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la  Caaba ,  era  insigne  la  familia  de  Haschem,  el  • 
cual,  en  una  grande  escasez  de  víveres,  habi* 
mantenido  á  todos  los  habitantes  de  la  Mecca 
con  sus  grandes  riquezas,  ganadas  en  el  comer- 
cio. A  lulo  l  Motalleb,  su  hijo,  defendió  la  ciudad 
contra  una  invasión  de  los  Abisinios ;  y  habien- 
do vivido  ciento  veinte  años,  tuvo  se'is  hijas  y 
doce  hijos ,  de  los  cuales  el  predilecto  era  Abda- 
llah.  Este,  á  consecuencia  de  un  imprudente 
voto,  debía  ser  inmolado  á  los  númenes  patrios; 
pero  rescató  su  vida  al  precio  de  cien  camellos. 
Era  el  mas  hermoso  entre  los  descendientes  de 
Ismael ,  y  cuando  se  casó  con  Amina ,  flor  de  la 
ilustre  familia  de  los  Zaritas ,  doscientas  vírge- 
nes murieron  de  zelos. 

El  abuelo  quiso  que  se  pusiese  al  único  fruto 
de  este  enlace ,  en  la  solemnidad  con  que  se  ce- 
lebraba el  nacimiento  de  un  hijo  varon ,  no  un 
nombre  usual  en  la  familia,  sino  el  de  Maho- 
ma  confiando  que  Dios  lo  glorificaría.  El 
niño  perdió  á  los  dos  meses  á  su  padre ,  y  á  los  ni> 
seis  anos  á  su  madre ,  siendo  su  única  herencia 
cinco  camellos ,  una  esclava  negra  y  la  protec- 
ción de  Abdol  Motalleb.  Este ,  al  morir ,  le  re- 
comendó á  su  hijo  Ahu  Taleb,  que  quedó  de  gefe 
de  los  Coreiscitas ,  v  era  el  principal  personaje 
de  la  Mecca;  el  cual  dedicó  al  adolescente  al  co- 
mercio ,  y  á  la  edad  de  doce  años  le  llevó  consi- 
go á  Siria.  Allí,  en  un  monasterio  de  Bosra,  el 
monge  ncsloriauo  Bahira  ó  Sergio  los  acogió 
cortesmente,  y  asombrado  de  las  juiciosas  res- 
puestas, de  las  expresiones  exactas  y  de  la  sin- 
ceridad del  joven ,  le  predijo  un  porvenir  glorio- 
so, v  advirtió  á  su  Ib  que  le  preservara  de  las 
asechanzas  de  los  Hebreos  (3). 

El  mancebo ,  adelantando  en  años ,  peleó  con- 
tra los  Quenanitas  y  los  Avazenitas,  Arabes  que 

depender  de  un  gobierno  bastante  fuerte  para  protejerlos ;  asi, 
pues ,  el  bajá  de  Egipto  tiene  sujetas  fácilmente  las  ricas  ciudades 
del  Yemen,  al  paso  que  no  hostilixa  i  las  pobres  aldeas  del  Astr 
sino  para  protejcrel  tránsito  délas  caiavauas.  Se  libran  también 
de  su  dominarion  los  Vaabitas  orientales  que  habitan  la  ¡mea  entre 
Medina  y  el  Nedjid ;  nación  que  une  la  vida  del  Beduino  i  la  del 
agricultor ,  y  que  posee  los  mejores  caballos  y  camellos  sin  nume- 
ro ,  con  los  cuales  huye  al  desu  no  ruando  el  v  irey  pretende  reclu- 
lar  gente  para  sus  tropas.  Véase  el  HUI  de  ta  toe.  de  geotrapkie, 
perteneciente  i  los  meses  de  mayo  y  junio  de  1831). 

lii  Hakanad ,  alabado,  glonlicado;  por  sobrenombre  Atu  '/ 
Cautín.  No  se  sabe  a  punto  Ijo  la  época  de  tu  nacimiento ,  que  se 
supone  de  !>7U  4.Y78:  los  almanaques  musulmanes  señalan  como 
dia  de  su  natalicio  el  Vi  del  mes  rabie  primero. 

No  po>eemns  una  vida  de  Malioma  escrita  por  autores  contempo- 
ráneos. El  mas  juicioso  de  sus  biiigrafos.  Ano  't  Fto»,  (Üetita  et 
reOut  gemí*  Mottamedii ,  ed.  Rti>ke.  Copenhague  1789)  solo  perte- 
nece al  siglo  XIV.  La  rúenle  mejor  es  el  Coran  ;  aunque  algunos 
doctores  bau  puesto  también  en  duda  la  autoridad  de  este.  Véanse 
El  M*cts  (El  M  ihhis)  .  Ilist.  tarácente*  arabice  et  latine ,  ti  Er- 

peniux.  Leidc  1625. 
Pridi.akx  ,  Ufe  of  Uahomed.  Londres  1697. 
HOCUimilXIRMi  id.  Ibid.  1730. 

J.  Cacniki  ,  ¡d.  Amsterdam  17".¿  :  la  primera  es  una  diatriba  y  la 

segunda  un  panegírico;  la  tercera  es  mejor. 
Smiiv,  At>rrgit  dt  ta  rit  dt  Uahomed.  I*ar1s  1783. 
Olsni  r  ,  Mohamed.  Memoria  cornuda  por  el  Instituto  de  Francia 

eu  18.  i». 

Dr.  BnroriGST  ,  f>/'«.  sarta  fondalion  de.  la  religión  de  Mohamed 
el  de  ion  regué.  Memoria  de  ta  Academia  de  Inscripciones.  To- 
mo XXXII 

Silvestre  os  Sact,  Vida  de  Ha  fiama  en  la  Biografía  universal. 
IUupoldi,  Ann.  mu\uJin<rti.  Milán  IHíi. 
Mill  ,  lliitury  of  Mohammedannm. 

W.  C.  TiTLOH  ,  The  histora  of  Mohammedanism  and  lis  seets,  des- 
ertad ckieftg  from  oriental  toaren.  Londres  1834.  Considera 
el  islamismo  como  uua  alteración  de  las  doctrinas  hebraicas  y 

cristianas. 

Ihviiui-I'i  aidhli  .  Gemalifuat  der  l.tbenxbetehretbanaen  ¡ros- 

ser  motltmiM-her  Uensther  der  enten  suben  jarhtmderte 
der  Hidscgret. 

(3)  Es  una  suposición  que  carece  de  todo  fundamento  antiguo  ta 

de  que  este  Sergio  haya  sido  el  principal  autor  del  Coran.  Otros 
1c  diiUi  gueu  de  üabira. 
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habían  violado  el  sagrado  territorio  déla  Mecca; 
y  asi  como  dió  entonces  pruebas  de  valor,  las 
dio  también  de  talento  en  la  conversación  con 
los  principales  ciudadanos  que  se  reunían  en 
casa  de  su  tío  „  y  que  por  la  llaneza  de  sus  actos 
y  de  sus  palabras  le  apellidaron  Sincero  {al- 
Amiri).  Habiendo  una  mujer  incendiado  la  Caa- 
ba  al  tiempo  de  quemar  perfumes ,  determina- 
ron los  Coreiscitas  reedificarla  con  arreglo  al 
mismo  plan ,  aunque  dándole  mayor  ensanche 
á  causa  del  aumento  de  devotos.  Estando  ya  las 
paredes  á  la  altura  en  que  se  debia  colocar  la 
piedra  negra,  se  suscitó  una  disputa  entre  las 
tribus  para  decidir  á  cuál  de  ellas  corresponde- 
ría este  honor,  y  ya  iban  á  pasar  de  las  pala- 
bras á  los  hechos ,  cuando  los  ancianos  propu- 
sieron someter  el  punto  á  la  decisión  del  primero 

3ue  se  presentase  en  el  umbral  de  la  casa  cua- 
rada.  La  fortuna  ó  la  astucia  condujo  allí  á 
Muhoma,  quien  opinó  que  se  colocase  la  piedra 
sobre  una  alfombra ,  y  que  un  individuo  de  cada 
tribu ,  teniéndola  por  las  orillas ,  la  elevase  á  la 
altura  de  un  hombre,  que  era  la  fijada;  hecho 
esto ,  cogió  él  mismo  la  piedra  y  la  puso  en  su 
sitio. 

Este  hábil  recurso  aumentó  la  consideración 
que  le  habian  granjeado  ya  su  ingenio,  su  her- 
mosura, su  larga  barba  /sus  vivos  y  penetran- 
tes ojos,  la  expresión  de  su  fisonomía  y  la  efi- 
cacia de  su  palabra.  Dotado  de  una  vasta  y  te- 
naz memoria ,  de  una  imaginación  rica  y  Je  un 
juicio  recto,  hablaba  el  dialecto  mas  puro,  y  en 
la  primera  familia  de  la  nación  había  aprendido 
á  discurrir  con  elegancia^  de  consiguiente  sus 
maneras  eran  al  mismo  tiempo  cultas  y  graves, 
aunque  estaba  tan  atrasado  en  la  educación  que 
no  sabia  leer  ni  escribir.  Solo  le  faltaban  rique- 
zas; pero  la  opulenta  viuda  Cadiga,  necesi- 
tando un  hombre  esperto  y  leal  que  se  pusiese 
al  frente  de  sus  negocios,  le  eligió  á  él;  y  des- 
pués, seducida  no  menos  por  su  fidelidad  que 
por  su  hermosura,  le  tomó  por  esposo,  contando 
ella  cuarenta  anos  y  él  veinticinco.  Abu  Taleb 
pa^ó  el  dote  de  doce  onzas  de  oro  y  veinte  ca- 
mellos, y  Mahoma  se  encontró  en  igual  posición 
que  las  personas  mas  pudientes  déla  Mecca. 

El  objeto  que  se  proponía  era  mucho  mas  ele- 
vado. Enorgullecido  por  descender  del  patriarca 
fundador  de  su  nación,  propendía  desde  los  pri- 
meros años  á  meditaciones  religiosas  y  disputas 
dogmáticas;  y  todos  los  meses  de  ramada  o ,  se- 
pultado en  el  fondo  de  la  caverna  de  Hera ,  for- 
tificaba su  espíritu  con  las  enérgicas  lecciones 
de  la  soledad.  Allí  se  persuadió  que  la  idolatría 
no  había  sido  el  culto  primitivo  de  los  Arabes; 
y  es  posible  que  adquiriese  en  la  conversación 
con  algún  Cristiano,  Hebreo  ó  Persa,  en  su  pa- 
tria ó  en  sus  correrías  comerciales  á  Bosra  y 
Damasco,  ideas  mas  sanas  acerca  de  la  divini- 
dad, y  que  al  oir  hablar  de  las  divisiones  entre 
las  diversas  creencias,  se  propusiese  reducirlas 
todas  á  una  sola ,  que  sencillísima  en  sus  dog- 
mas ,  las  abrazase  todas.  Pudo  también  saber 
cuan  á  propósito  se  hallaba  el  estado  del  Asia 
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por  las  continuas  guerras  civiles ,  la  Arabia  es- 
taba dividida  por  tribus  rivales ,  y  los  Griegos 

Sor  herejías  impacientes.  En  los  quince  anos, 
orante  los  cuales  nada  dice  la  historia  de  su 
persona ,  dió  la  última  mano  á  su  obra ;  y  la  ar- 
diente convicción  necesaria  á  todo  el  que  se  pro- 
pone llevar  á  cabo  una  vasta  empresa ,  le  indujo 
quizá  á  creer  que  estaba  destinado  por  el  cielo 
á  reformar  el  mundo  y  que  era  también  un  pro- 
(tía  enviado  al  pueblo  negro  y  al  pueblo  rojo, 
para  abolir  por  medio  de  su  religión  todas  las 
religiones  anteriores. 

A  la  edad  de  cuarenta  años,  en  que  la  vida 
está  en  toda  su  plenitud,  hallándose  en  su  acos- 
tumbrado retiro  cuadragesimal  con  los  indivi- 
duos de  su  familia  se  le  apareció  una  noche, 
mientras  oraba ,  el  ángel  Gabriel ,  y  le  dijo:  Lee; 
v  habiendo  contestado  que  no  sabia,  repuso  Ga- 
briel :  Lee  en  nombre  de  Dios  creador:  él  formó 
al  hombre  uniendo  los  dos  sexos.  Lee  en  nombre 
del  Dios  adorable :  él  enseñó  al  hombre  á  servir- 
se de  la  pluma,  y  depositó  en  su  alma  un  rasgo 
de  sabiduría.  Esta  consiste  en  la  verdad ,  y  él  se 
revela  contra  su  bienhechor;  las  riquezas  au- 
mentan su  ingratitud.  Ciertamente  el  genero  hu- 
mano volverá  al  seno  de  Dios  (1). 

Mahoma  refirió  su  visión  á  Cadiga,  añadién- 
dole que  una  voz  le  había  declarado  apóstol  del 
Señor.  Gozosa  de  verse  unida  al  profeta  de  Dios 
contó  ella  el  suceso  á  Varea  su  pariente ,  el 
cual ,  versado  en  la  Sagrada  Escritura ,  como 
cristiano  y  sacerdote  que  era,  halló,  según  otros 
ejemplos 'probable  el  relato,  v  proclamó  á  Ma- 
homa profeta  de  los  Arabes.  l)e  retorno  en  la 
Mecca,  Mahoma  dió  siete  veces  vuelta  á  la  Caaba, 
fingió  estar  en  comunicación  con  el  cielo  y  ad- 
quirió prosélitos.  El  primero  de  estos  fue  Alí,  su 
primo,  que  no  contaba  aun  doce  años  v  á  quien 
miraba  como  hijo;  el  segundo  fue  Said ,  su  es- 
clavo, que  obtuvo  en  premio  la  libertad:  pero  el 
mas  importante  fue  Abu  Bekr ,  uno  de  los  diez 
magistrados  de  la  Mecca ,  que  gozando  de  gran 
crédito  en  la  ciudad,  difundió  entre  sus  amigos 
la  nueva  creencia. 

Mahoma  la  comunicó  por  espacio  de  tres  años 
en  secreto,  hasta  que  dijo  que  Dios  le  había  or- 
denado anunciarla  al  género  humano;  y  encar- 
gó á  Alí  que  preparase  un  cordero  y  una  vasija 
de  leche,  convidando  á  toda  la  descendencia  de 
Abdul  Motalleb.  Acudieron  en  número  de  cua- 
renta ;  pero  cuando  al  fin  de  la  comida  se  puso 
Mahoma  á  hablarles  de  su  creencia,  Abu  Taleb 
le  cortó  la  palabra  en  tono  de  burla.  El  profeta 
afligido,  pero  sincaer  en  el  desaliento,  renovócl 
banquete  al  siguiente  día,  y  anunció  el  mas  pre- 
cioso don  que  un  hombre  ha  podido  ofrecer,  el 
contento  en  la  tierra,  y  la  felicidad  en  el  cielo, 
si  abandonaban  la  idolatría  para  creer  en  un 
Dios  único  y  sin  igual.  En  seguida  añadió:  ¿Quién 
de  vosotros  quiere  ser  mi  ayudante  {visir)  ?  Ca- 
llaron todos  poseídos  de  asombro ,  y  Alí  rom- 
pió el  silencio  exclamando :  l  o ;  y  sí  alguno  se 
atreve  á  levantarse  contra  ti ,  le  romperé  los 
dientes,  le  sacaré  los  ojos,  le  quebraré  las  piernas 
y  le  abriré  el  vientre.  Mahoma  le  abrazo  y  pre- 


para una  grande  innovación ,  en  atención  á  que 
los  Hebreos  suspiraban  donde  quiera  por  su  pro- 
metido libertador,  los  Persas  vacian  enervados i   vi  ,  £Sle  es  ci  cap.  %  da  aran. 
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sentó  a  los  convidados  diciendo :  Ved  á  mi  califa 
(vicario) ;  respetadle ,  obedecedle.  Toda  la  asam- 
blea solió  la  carcajada,  y  volviéndose  los  cir- 
cunstantes á  Abu  Taleb  le  decían  :  Perfecta- 
mente ,  ahora  tendrás  que  obedecer  á  tu  hijo. 

La  familia  de  los  Goreiscitas  derivaba  la  au- 
toridad de  la  custodia  de  la  Caá  ha ;  por  lo  cual 
Mahoma ,  combatiendo  la  idolatría  que  se  había 
refugiado  allí,  socavaba  su  poder.  De  consi- 
guiente, no  bien  overon  sus  predicaciones  se  de- 
clararon en  contra  suya ;  solo  Abu  Taleb  tomó 
su  defensa,  aunque  negando  que  abrazase  sus 
doctrinas;  pero  no  pudiendo  sostener  los  ata- 
ques de  toda  la  parentela^exhortó  á  su  sobrino  á 
desistir  de  su  empresa,  si  no  quería  exponerse  á 
correr  grandes  peligros.  Mahoma, con  la  resolu- 
ción propia  de  un  innovador,  le  contestó :  Aunque 
pusieran  el  sol  en  mi  mano  derecha  y  la  luna 
en  mi  izquierda ,  no  retrocedetia. 

Se  retiró  á  un  castillo  apartado;  pero,  ha- 
biendo sido  ultrajado  alli  por  un  árabe ,  Amza, 
hijo  de  Abdol  Motalleb,  hirió  en  plena  asamblea 
con  su  arco  de  caza  al  temerario ,  y  viendo  que 
los  parientes  de  este  mostraban  intenciones  de 
vengarle,  se  declaró  ante  ellos  musulmán  (1): 
los  Coreiscitas  irritados ,  resolvieron  extermi- 
nar al  Profeta ,  y  el  feroz  Ornar  marchó  al  efecto 
contra  él ,  pero  habiendo  entrado  durante  la  tra- 
vesía en  casa  de  una  hermana  suya  v  oyendo 
leer  algunos  capítulos  compuestos  por  Mahoma, 
se  prendó  de  ellos  hasta  el  punto  de  hacerse 
también  musulmán ,  y  puso  su  feroz  valor  al 
servicio  del  Profeta. 

Este  continuaba  exhortando  á  su  nación  á  que 
creyera;  de  tiempo  en  tiempo  publicaba  algunos 
capítulos  que  le  traía  del  cielo  Gabriel,  los  cua- 
les constituyeron  después  el  Coran ,  y  apoya- 
ba su  apostolado  en  este  libro  y  las  tradiciones 
antiguas,  representando  como  Verdaderos  mu- 
sulmanes á  Abraham ,  Ismael  y  á  los  patriarcas 
anteriores.  Los  Judíos  suspiraban  siempre  por  la 
próxima  venida  de  un  Mesías  :  muchas  sectas 
cristianas  aguardaban  también  al  Paracleto  pro- 
metido por  Cristo :  de  modo  que  Mahoma  pudo 
persuadirse  ó  persuadir  á  otros  que  él  era  el  que 
esperaban;  y  muchos  pasajes  del  Coran  alu- 
den á  este  espíritu  divino ,  á  la  efusión  de  una 
gracia  sobre  natural ,  á  un  afianzamiento  de  la 
religión. 

primera  Tenia  en  contra  suya  los  intereses  de  los  ha- 
bitantes de  la  Mecca ,  pues  estos ,  ademas  del 
afecto  que  profesaban  á  las  divinidades  patrias, 
reportaban  beneficios  pecuniarios  de  las  pere- 
grinaciones que  temian  iban  á  ver  interrumpi- 
das. Por  tanto,  cuando  se  exacerbó  la  perse- 
cución ,  consintió  Mahoma  en  que  sus  creyentes 
apelasen  á  la  fu^a ;  y  ocheuta  y  tres  hombres, 
diez  y  ocho  mujeres  y  algunos  niños  recomen- 
dados por  él,  obtuvieron  hospitalario  asilo  en  los 
Estados  del  negusc  de  Abisinia ,  el  cual  reusó 
entregarlos  á  los  Coreiscitas,  y  »in  renegar  de 

(1 )  Ithm  en  aribe  .lignítica  resignación  en  Dios.  El  participio  de 
tiloma  es  netttmou ,  de  donde  se  deriva  el  nombre  de  Main  ¡man. 
Llaman u<  eutre  sj  ,  mauw<«i«ii,  esto  es,  creyeute*.  Hele» ;  por  lo 
cual,  los  primeros  so resores  de  V unían  se  iituUb m  Emir  nl- 
mumirin  .  principes  de  los  creyentes;  nombre  qae  nuestros  histo- 
riadores estropearon,  ronvirlieiidolo en  Miramol  n.  Al-fortu  quiere 
decir  1.a  lectura :  se  llama  también  Airt»  ó  Kiint-  tillah  ,  el  libro 
de  Dios;  Kelam  »ktryt,  la  palabra  sant.i  e;c. 


Cristo,  reconoció  el  apostolado  de  Mahoma.  Los 
Coreiscitas ,  en  vista  de  esto ,  pronunciaron  tre- 
mendas imprecaciones  contra  los  Ascemitas,  ju- 
rando que  no  tendrían  roas  alianza  ni  comercio 
con  ellos ;  y  depositaron  este  pacto  de  su  ira, 
escrito  sobre  pergamino  en  la  Caaba.  Los  hijos 
de  Aschem,  musulmanes  ó  no  musulmanes,  se 
retiraron  todos  á  la  montaña  con  Abu  Taleb  y 
Mahoma ,  y  permanecieron  alli  tres  años;  al  ca- 
bo de  este'  tiempo  anunció  Mahoma  que  aquel 
anatema  había  desagradado  á  Dios ,  y  que  en 
prueba  de  ello  había  enviado  una  polilla  que 
royese  el  homicida  escrito,  exceptuando  el  nom- 
bre de  Dios  colocado  á  la  cabeza.  Abu  Taleb 
contó  el  hecho  á  los  enemigos,  suplicándoles  que 
viesen  si  era  verdad ,  y  que  en  este  caso  alzaran 
el  anatema.  Habiendo'sucedido  todo  exactamen- 
te como  había  dicho  Mahoma ,  fueron  reintegra- 
dos los  excomulgados  en  sus  derechos. 

Abu  Taleb  murió  poco  después,  y  en  breve 
le  siguió  Cadiga,  el  mayor  apoyo  y" la  primera 
creyente  de  Mahoma;  y  Abu  Solían,  jeque  de  0 
los*Omm¡adas,ard¡ente"¡dólatra,  que  había  lle- 
gado á  ser  principal  personaje  de  la  Mecca ,  no 
cesaba  de  molestar  á  Mahoma  durante  la  ora- 
ción ,  en  la  mesa ,  en  la  predicación.  Ademas, 
siempre  que  este ,  en  tiempo  de  la  peregrinación 
explicaba  su  doctrina  á  los  que  acudían  á  oiile, 
Abu  Taleb  le  hacía  la  oposición  o  se  burlaba  de 
sus  palabras. 

«¿Qué  opinas  del  que  perturba  al  siervo  de 
>Dios  mientras  ora,  mientras  cumple  la  orden 
•del  cielo  ó  recomienda  la  piedad? 

»¿Qué  pensar  del  inliel  y  del  apóstata?  ¿Ig- 
»nora  que  Dios  le  vé? 

»EI  lo  sabe:  y  si  no  abandona  la  impiedad ,  le 
i  arrastraremos  por  los  cabellos,  por  sus  perver- 
»sos  y  mentirosos  cabellos.  Que  llame  á  sus  tie- 
»les;  nosotros  reuniremos  á  nuestros  guar- 
»dias. 

> Estas  palabras  son  la  verdad:  no  obedezcas 
«al  impío  ,  adora  al  Señor ,  v  aproxímate  á 
»él(á). 

Asi  hablaba  el  ángel  al  Profeta ;  el  cual ,  no 
desistiendo  nunca  ,  persuadía  á  muchos  de  la 
verdad  de  su  religión ,  y  estos ,  al  volver  á  sus 
casas,  la  difundían  entre  sus  conciudadanos, 
jurando  sostenerle  en  todas  ocasiones.  Singu- 
larmente en  Yatreb  (Medina)  ciudad  importante 
v  rica,  halló  partidarios,  y  doce  de  los  mas  ce- 
losos marcharon  á  la  Mecca  á  ponerse  á  la  dis- 
posición del  Profeta.  Hasta  entonces  solo  había 
exigido  á  los  que  se  convertían  que  reconociesen 
un  Dios  único ,  y  que  se  abstuviesen  del  robo, 
de  la  fornicación ,  del  infanticidio  ;  mas  ahora 
exigió  de  estos ,  a  quienes  se  llamó  Ansarianos 
esto  es ,  auxiliares ,  que  sostuviesen  con  todas 
sus  fuerzas  su  religión.  Si  morimos  por  tu  cau- 
sa ,  oh  profeta  de  Dios,  ¿cuál  será  nuestra  re- 
compensa0!— El  ¡Miraiso.  Y  en  seguida  los  envió 
de  nuevo  á  Yatreb ,  .satisfecho  de  haberse  pro- 
porcionado un  asilo,  y  mandó  allí  á  sus  líeles, 
quedándose  en  la  Mecca,  solo  con  Abu  Bckr  y 
Alí. 

Pero  los  Coreiscitas ,  resueltos  á  harer  cesar 

(i)  Coran c.'JC, 
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este  escándalo ,  decidieron  malar  á  Mahoma;  y  virgen  al  tálamo  nupcial.  Entonces  organizó  el 
para  que  no  recayese  sobre  una  sola  triba  el  odio  culto ,  ordenando  el  ayuno  del  mes  de  Ramadan 
y  la  venganza,  sacaron  de  cada  tribu  un  hora—  y  las  oraciones ,  no  intimadas  con  la  trompeta 
ore  ,  rodeando  los  individuos  elegidos  la  tienda  al  estilo  hebreo,  ni  con  las  campanas  según  el 
del  Profeta.  Este  acomodó  en  su  lecho  á  Alí,  cu-  uso  cristiano ,  sino  por  medio  de  la  viva  voz  del 
briéndotecon  su  captan  verde,  y  mientras  que  los  j  muezin  ;  y  durante  ellas  debia  tenerse  el  rostro 
asesinos  aguardaban  á  qne  se  levantase ,  él  con 
Abu  Bekr  halló  medio  de  salir  y  lanzarse  al  de- 
sierto.  Habiéndolo  advertido  tarde  los  enemigos, 
dejaron  á  Alí  sin  ofenderle,  y  corrieron  tras  el 
fugitivo,  que  se  ocnltó  en  una  de  las  muchas 
cavernas  de  Tur.  Viendo  á  su  compañero  asus- 
tado ,  le  confortaba  usando  de  palabras  cjue  se  ¡  quier  punto  que  se  hallasen ,  volviesen  el  rostro 
hallan  repetidas  frecuentemente  en  el  Coran:  hácia  la  Caaoa. 

¿Por  que  te  muestra*  triste  y  acongojado ?  Dio*  J  Establecido  en  una  ciudad  cuya  situación  era 
está  con  nosotros.  Y  Dios  le  protegió ,  pues  una  i  á  propósito  para  interrumpir  el  comercio  con  ta 
araña  tejió  su  tela  al  través  de  la  cueva  (4) ,  las  i  Siria,  empezó  Mahoma  á  inquietar  á  las  cara- 
abejas  labraron  allí  sus  panales ,  y  una  paloma  j  vanas ,  y  vino  á  ser  un  mérito  la  rapiña ;  pues 


vuelto  hácia  Jerusalem.  De  este  modo  pretendía 
quizá  granjearse  la  voluntad  de  loa  Cristianos 
y  de  los  Judíos  para  quienes  es  igualmente  sa- 
grada aquella  cuidad:  pero  en  cuanto  se  le  frus- 
tró esta  esperanza,  lisonjeó  el  patriotismo  de  los 
suvos,  mandando  que  los  creventes.  en  mal- 


paso sus  huevos ;  de  modo  que  los  perseguido- 
res ni  siquiera  entraron  a  registrarla. 

Luego  que  pasó  la  primera  furia  del  ene- 
migo, pudieron  los  fugitivos  llegar  sin  tro- 
piezo á  Yatreb ;  y  habiéndole  salido  al  encuen- 
tro quinientos  ciudadanos ,  entró  Mahoma  mon- 
tado en  una  camella  y  resguardando  su  cabeza 
desnuda  con  un  quitasol ,  pues  su  turbante  des- 
liado era  llevado  delante  de  él ,  a  modo  de  ban- 
dera. Esta  ciudad ,  enemiga  de  la  Mecca  por 
emulación  mercantil,  dispuso  para  el  Profeta  una 
casa  y  una  mezquita;  allí  se  le  reunieron  Alí  y 
tes  demás  fieles ;  y  Yatreb,  convirtiéndose  desu- 
de entonces  en  la  predilecta  y  casi  en  el  centro 
de  la  nueva  fe,  se  llamó  Meéinat  al  Maby,  ciu- 
dad del  profeta,  ó  Medina  por  excelencia. 

Esta  tuga  señala  ra  era  de  los  Mahometanos, 
que  comienza  el  primer  dia  del  moharrem,  cor- 
respondiente al  viernes  seis  de  Julio  de  622  (i). 

Si  hasta  aquí  puede  aparecer  en  Mahoma  un 
telo  sincero  de  purificar  el  culto  patrio,  v  si  co- 


el  cielo  había  dicho  :  La  espada  es  la  llave,  del 
paraíso ;  una  gota  de  sangre  derramada  por  la 
causa  de  Dios,  una  noche  patada  en  el  campa- 
mento con  las  armas  en  la  mano,  son  mas  me- 
ritorias que  dos  meses  de  ayunos  y  oraciones; 
los  pecados  del  qne  muere  eneleombate ,  alcan- 
zan el  perdón ;  y  sus  heridas  exhalan  un  olor 
parecido  al  del  ámbar  y  el  almizcle.  Habiendo 
tenido  noticias  de  «na  rica  caravana ,  que  con- 
voyaban los  Coreiscitas ,  fué  á  esperarla  con 
trescientos  trece  de  los  cuyos  á  •edr,  cerca  del  C44deu 
mar  Rojo:  novecientos  cincuenta  enemigos  al 
mando  de  Abu  So  Han  fueron  vencidos,  y  él  hi- 
zo decapitar  á  dos,  ademas  de  los  setenta  que 
habían  muerto  durante  la  pelea.  Ordenó ,  en 
nombre  de  Dios ,  que  una  quinta  parte  del  opi- 
mo botín  se  reservase  para  el  Profeta  y  pára 
obras  pías;  el  resto  se  distribuyó  por  partes 
iguales  entre  los  soldados  que  habían  combatido 
ó  quedado  para  defender  el  campamento,  las 
viudas  y  loa  huérfanos  de  los  que  habían  muer- 


mo acostumbran  los  débiles,  recomendaba  con-  to  en  la  refriega,  asignando  noble  porción  á  la 


tinuamente  la  tolerancia  ,  su  ambición  creció  á 
medida  de  sus  recursos ,  tanto  que  pensó  en 
realizar  el  reino  de  Dios  y  el  suyo  con  auxilio 
de  la  fuerza.  Disputándose  sobre  preeminencia 
por  tes  Ansarianos  de  Medina  y  sus  discípulos 
de  la  Mecca  (5),  él  zanjó  la  cuestión  haciendo  que 
cada  uno  de  1os  primeros  eligiese  á  uno  de  los 
sefmndos  por  compañero  de  su  corazón  en  de- 
fensa de  la  fe  y  les  dijo :  Abrazad  en  un  todo  la 
religión  divina;  acordaos  de  los  favores  de  Dios 
y  tro  forméis  cismas ;  erais  enemigos  y  él  os  in- 
fundió un  amor  fraternal-,  dadle  gracias  siem- 
pre. Mahoma  eligió  á  Alí,  dándole  por  esposa  á 
su  hija  predilecta  Fátrma  ;  él  se  casó  con  Aiseia 
hija  de  Abn  Bekr ,  de  edad  de  nueve  años,  Ma- 
homa contaba  á  ta  sazón  cincuenta  y  cuatro ,  y 
Arscia  fue  la  única  de  sus  mujeres  á  quien  llevó 


(d )  La  tradición  judaica  caen'a  lo  mismo  de  Uatid 
nV  Saúl.  F.l  sp pundo  *ersieul<»  del  .tilmo  LVII  tu  atéc 


cuando  tinia 
pan  (raneado 


ymt  el  Teriram  del  modo  siguiente  :  Rotaré  -al  Omnipotente,  que 
lisa  reñir  una  trata  par»  fabricar  su  tela,  por  amor  á  mi ,  ti  la 


ir  una  araña  para  fabricar  tu  tela,  por  amor  i  mi , 
i  de  m  grata. 

<i|  HetiroÁ  sipiiuca  emigración.  Este  cómputo  fue  iatrodn 
eido  por  Ornar,  diei  jr  siete  aúos  después  del  suceso  Cn  realidad 
la  ton  aeonleeio  el     de  «tlleabre  de  «M ;  pero  Ornar,  no  que 
sieado  alterar  el  alo  inl reducido  por  Mahoma,  d<jóque  la  lifi/a 
empexase  con  la  lana  nona  de  moharrem ,  esto  es ,  cincuenta  v 
nuev  e  dias  antes  del  verdadero. 

{i)  Motfcranei,  de  Uakapaerm,  los  qi»e  emigraron  coa  el 


caballería.  Catorce  de  tos  minos  que  perecieron 
en  la  jornada  de  Bedr,  y  que  podían  considerar- 
se como  ladrones  qne  habían  aucumliido  en 
agresión ,  fueron  tes  primeros  mártires,  y  a 
tos  del  islamismo,  que  á  fuerza  de 
debía  propagarse. 

Otras  veces  derrotó  también  á  los  Coreisci- 
tas ,  que  por  último  se  reunieron  en  número  de 
tres  mil  á  las  órdenes  de  Abu  Solían.  Kruia,  es- 
posa de  este ,  y  quince  mujeres  mas  tocaban  los 
tambores ,  y  animaban  á  tos  hombres ,  recordán- 
doles la  sangre  derramada  en  Bedr.  Marcharon 
contra  Medina;  v  Mahoma,  aunque  ante  conta- 
ba mil  secuaces  y  un  caballo,  1es  -hizo  trente  en 
Ohod :  pero  no  habiéndose  ejecutado  bien  sus 
órdenes,  fue  derrotado,  y  á  duras  penas  logró  i;ís;  ±-, 
salvarse.  Este  desastre  puso  en  duda  su  apesto-  m*f 
lado :  Pero  Gabriel  envió  desde  el  cióle  su  pala-  "' 
bra ,  «Plácenos  alternar  los  sucesos,  para  que 
•Dios  conozca  á  tes  creyentes ,  y  elija  entre  vo- 
asotros  á  sus  mártires...*  ¿Cuántos  profetas  com- 
i  batieren  contra  ejércitos  numerosos  sin  deses- 
aperarse  por  tes  reveses?  No  se  envilecieres  oon 
>*u  flaqueza,  y  Dios  ama  al  que  es  constante. 
aSe  contentaban  con  decir  :  Sefwr,  perdónanos 
»nuestras  culpas  y  el  quebrantamiento  de  nues- 
»tros  deberes ,  y  asístenos  contra  los  infieles  
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•Oh  creyentes!  si  prestáis  oído  á  los  infieles, 
«ellos  os  volverán  á  sumir  en  el  error  y  perece- 
«reís  :  Dios  es  vuestro  protector;  ¿quién  os  pu- 
•dicra  socorrer  mejor  que  él?..  Ha  cumplido  sus 
«promesas  cuando  perseguíais  á  los  enemigos 
•derrotados;  pero  vosotros,  oyendo  los  consejos 
•del  miedo ,  disputasteis  acerca  de  los  manda- 
ntes del  Profeta,  v  los  violasteis,  después  de  ha- 
•ber  alcanzado  cf  botín ,  blanco  de  vuestros  de- 
,seos.  Parle  de  vosoiros  anhelaban  los  bienes 
idel  mundo,  pártela  vida  futura;  y  Dios  se 
i  valió  de  vuestros  enemigos  para  obligaros  á 
»huir  y  probaros:  no  escuchasteis  la  voz  del  Pro- 
beta que  os  llamaba  á  la  pelea ,  y  Dios  castigó 
» vuestra  desobediencia.  Pero  ni  el  botín  perdido 
»ni  la  desgracia  os  desalienten:  Dios  conoce  to- 
»das  vuestras  obras.  Después  de  lo  sucedido  hi- 
»zo  descender  la  seguridad  v  el  sueño  sobre  al- 
•gunos  de  vosotros:  los  demás  inquietos,  osaban 
»en  su  locura  tachar  á  Dios  de  mentira :  ¿So» 
»estas ,  decian,  las  promesas  del  Pro  fetal  Res- 
póndeles: El  Altísimo  es  el  autor  de  ta  derrota. 
»  Ellos  replican :  Si  las  promesas  que  se  nos  hicie- 
ron tuviesen  algún  fundamento,  no  hubieran 
t  sucumbido  algunos  de  nosotros.  Responde:  Aun- 
»que  os  hubieseis  quedado  en  casa,  aquellos yara 
i  (¡u ¡enes  era  fatal  este  dia  habrian  ido  á  caer  en 
%el  sitio  en  que  han  muerto,  á  fin  de  que  el  Se- 
ifíor  conociera  sus  corazones:  á  él  pertenece  el 
¡conocimiento...  Oh  creyentes!  no  os  parezcáis 
>á  aquellos  que ,  volviéndose  infieles ,  dijeron: 
^Nuestros  hermanos* perecieron  en  la  guerra;  si 
» se  hubieran  quedado  con  nosotros,  aun  vivirían  : 
^palabras  impías  que  costarán  muchos  suspiros. 
•Dios  da  la  vida  y  la  muerte ;  él  vé  nuestras  ac- 
íciooes :  si  sucumbís  defendiendo  la  fe  y  mise- 
ricordia de  Dios,  os  valdrá  mas  que  tener  r¡- 
íquezas ;  ya  muráis  ó  seáis  muertos ,  todos  com- 
•patecereís  ante  el  tribunal  de  Dios.  No  creáis 
•que  los  que  han  sucumbido  estén  muertos,  no; 
•viven  y  reciben  el  sustento  de  manos  del  Altísi- 
>mo ;  ébrios  je  alegría ,  colmados  de  las  gracias 
•del  Señor,  se  regocijan  al  pensar  que  el  que  si- 


Ellos  le  dijeron  como  á  Galigula:  Aro  sabemos 
manejar  las  armasi  pero  conservamos  las  creen- 
cias de  nuestros  padres.  ¿  Para  qué  quieres  re- 
ducirnos á  la  necesidad  de  um  defensa  justa1! 
Pero  habiendo  perdido  en  breve  toda  esperan- 
za ,  se  entregaron  en  manos  de  Saad ,  príncipe 
de  los  Awasitas,  suponiéndole  amigo  su vo  ;  y 
este ,  que  había  mudado  de  religión ,  condenó  a 
muerte  á  los  hombres,  redujo  á  las  mujeres  yá 
los  niños  á  la  esclavitud  y  los  despojó  de  s*us 
bienes.  Setecientos  judíos  inermes  fueron  arro- 
jados vivos  en  un  foso  y  sepultados ,  á  la  vista 
de  Mahoma;  y  todo  su  haber,  por  un  privilegio 
del  cielo,  se  entregó  al  Profeta,  el  cuaflo  repar- 
tió entre  los  <nas  valientes  Musulmanes ,  reser- 
vando para  sí  la  mas  hermosa  de  todas  las  pri- 
sioneras. También  fueron  subyugadas  otras  na- 
ciones, y  hasta  losMostalequitas,  una  de  las  tribus 
mas  antiguas  de  la  Arabia,  aumentando  Dja— 
waira ,  hija  de  su  gefe ,  las  mujeres  del  apóstol 
guerrero  y  voluptuoso.  Asustado*  los  Coreisci- 
tas  con  el  poder  creciente  del  Profeta,  llamaron 
á  las  armas  á  todos  sus  aliados,  y  en  número  de 
diez  mil  atacaron  á  Medina ;  pero  el  intrépido 
caudillo,  habiendo  tomado  las  mejores  disposi- 
ciones para  la  defensa ,  hizo  que  les  saliera  mal 
el  largo  sitio  de  la  plaza  ,  y  látigo  al  enemigo, 
obligándole  por  último  á  dispersarse. 

Pensó  entonces  en  desquitarse ,  y  dispuso  una 
expedición  secreta  contra  la  Mecca.  Supiéronlo 
sus  adversarios  y  le  enviaron  á  Arva ,  príncipe 
de  los  Taki titas ,  con  encargo  de  decirle  que  los 
Coreiscitas  vestirían  la  piel  de  leopardo  y  que 
no  entraría  en  la  Mecca  stno  á  viva  fuerza.  Pero, 
cuando  el  príncipe  idólatra  volvió  de  su  comi- 
sión, dijo  á  los  que  le  habían  enviado:  lie  vivi- 
do en  la  corle  de  los  emperadores ,  he  visto  á 
Cosroes  en  todo  el  espleiuior  de  su  gloria,  he 
visto  á  Heraclio  rodeado  por  el  fausto  de  ¡os 
Cesares :  pero  ningún  rey  es  tan  venerado  de 
sus  subditos  como  Mahoma  de  sus  compañeros 
de  armas.  Si  hace  sus  abluciones ,  el  agua  que 
deja  caer  es  recogida ,  de  modo  que  no  se  pier- 


»gue  sus  huellas  estará  exento  de  penas  y  temo-  da  um  gota:  si  se  le  despretuie  un  cabello  lo 
•res;  se  regocijan,  porque  el  Señor  derramó  so-  guardan  como  reliquia;  si  escupe,  hay  allí  quien 
•bre  ellos  los  tesoros  de  su  beneficencia  ;  y  no  f  reciba  su  saliva. 

«deja  sin  recompensa  á sus  fieles  (1).»  ,    Los  Coreiscitas,  movidos  por  este  relato,  en- 

Estas  palabras  volvieron  el  valor  á  los  Musul-  i  fraron  en  acomodos  quedando  las  tribus  en  lí- 
manos ;  y  los  Coreiscitas  no  se  atrevieron  á  se-  !  bertad  de  unirse  á  ellos  ó  á  los  Musulmanes ,  y 
guir  adelante  en  su  victoria,  prefiriendo  recurrir  ¡  permitiendo  á  estos  visitar  la  ciudad  santa ,  con 
a  las  traiciones  y  á  una  encarnizada  persecución  1  tal  que  no  llevasen  armas  ni  prolongasen  su  man- 
de la  que  le  costó  gran  trabajo  al  Profeta  librar-  sion  en  ella  mas  de  tres  días.  Mahoma,  viendo 
se.  Después  reanimó  la  conbanza  de  los  suyos  que  lo»  suyos  murmuraban  por  habérseles  de- 
con  nuevas  victorias,  subyugando  muchas  tri —  fraudado  las  esperanzas  del  saqueo  déla  opulen- 
bus  que  moraban  en  los  confines  de  la  Siria.  ta  Mecca,  los  condujo  contra  los  Judíos  de  Kai— 
Al  principio  había  esperado  atraerse  á  los  He-  [  bar ,  y  después  de  matar  al  gefe  de  estos,  se  casó 
breos,  y  hubiera  contado  con  un  excelente  re—  ¡  con  su  viuda.  En  aquella  expedición  Ali  había 


curso  logrando  persuadirlos  de  que  él  éra  el  Me 
sías  que  aguardaban ,  confirmando  la  creencia 
con  sus  victorias ;  pero  ellos  no  se  decidieron  á 
reconocer  en  un  extranjero  al  Salvador  anun- 
ciado por  sus  vates.  Mahoma  les  declaró  enton- 
ces un  odio  mortal,  y  Gabriel  le  ordenó  que  ex- 


dividido en  dos  trozos  al  gigantesco  Marah ;  y 
como  entre  los  Arabes  es  un  deber  religioso  ven- 
gar á  los  parientes ,  Zeinab  ,  hermana  de  Ma- 
rah, sirvió  al  Profeta  un  cordero  envenenado: 
Mahoma  lo  advirtió  pronto,  pero  la  pequeña 
cantidad  que  babia  tragado  fue  bastante  para 


terminase  la  tribu  de  los  Koraiditas  judíos ,  por  ¡  poner  en  grave  peligro  su  existencia ,  y  causar- 
cuya  razón  los  atacó  con  un  grueso  ejército,  fe  padecimientos  mientras  vivió.  Como  pregun- 

.  tase  á  Zeinab  porqué  había  cometido  aquel  ex - 
i » cor«u  c.  s.  1  ceso  respondió:  Porque  siendo  tú  profeta,  evita- 
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rás  el  peligro :  si  no 
impostor  al  mundo. 

Entre  tanto  se  difundía  por  todas  partes  la 
nueva  creencia ,  con  ruina  de  la  idolatría.  Om- 
miach,  príncipe  instruido  en  los  libros  santos, 
seducido  por  ios  triunfos  de  Mahoraa ,  resolvió 
también  probar  fortuna  y  echarla  de  profeta. 
Dirigióse,  núes,  desde  Siria  ala  Mecca,  val  pa- 
sar junto  al  campo  de  batalla  de  Bedr,  le  ense- 
ñaron el  foso  donde  habían  sido  arrojados  los 
gefes  de  los  Corciscitas  ,  entonces  echó  pié  á 
tierra ,  cortó  las  orejas  á  su  camello  y  cantó  una 
larga  ele*? ¡a ,  en  la  cual  había  estos  versos: 

«¿No  he  llorado  por  los  nobles  hijos  de  los 
•principes  de  la  Mecca? 

» 41  ver  sus  huesos  despedazados ,  como  tórto- 
»la  oculta  en  la  profunda  selva ,  llené  el  aire  con 
»mis  gemidos. 

«[Desventuradas  madres!  mezclad  vuestros 
«suspiros  con  mi  llanto ,  hundiendo  en  el  polvo 
•vuestras  frentes. 

•Y  vosotras,  mujeres  que  seguís  los  convoyes, 
•cantad fúnebres  nenias,  interrumpidas  por  hon- 
»dos  sollozos.» 

»¿Qué  se  hicieron  en  Bedr  los  príncipes  del 
•pueblo ,  los  gefes  de  las  tribus? 

»B1  anciano  y  el  joven  guerrero  yacen  des- 
nudos y  exánimes. 

«¡Cómo  debe  de  haber  cambiado  de  aspecto  la 
r>  Mecca! 

•Estos  devastados  llanos,  estos  inhospitala- 
rios desiertos  parece  que  toman  parte  en  mi 
dolor.» 

Al  llegar  aquí ,  se  sintió  asaltado  de  una  con- 
goja, y  espiro  li). 

Noticiosos  de  las  victorias  del  maestro ,  los  que 
se  habian  refugiado  en  la  Abisinia  volvieron,  tra- 
yendo donativos  y  felicitaciones  del  negusc ;  los 
generales  del  Profeta  llevaron  hasta  el  Yemen  el 
estandarte  del  islam ;  por  cuya  razón  él,  resuel- 
to á  extender  su  creencia  fuera  de  la  península, 
escribió  ¿  los  príncipes  limítrofes ,  marcando  sus 
cartas  con  un  sello  de  plata ,  en  el  cual  estaban 
grabadas  las  palabras  mahoma,  apóstol  de  Dios. 
Cosroes,  al  recibir  este  mensaje ,  irritado  deque 
faltasen  en  él  las  señales  y  los  títulos  de  venera- 
ción que  pretendía  su  dignidad ,  hizo  pedazos  la 
carta,  y  MaliomaexclambMsi despedazará  Dios 
su  reino.  Heraclio,  emperador  de Constanlinopla 
recibió  con  respeto  el  mensaje ,  y  no  se  cuidó  de 
su  contenido:  Mu-Kaukus ,  intendente  de  Egip- 
to ,  que  se  había  emancipado  del  imperio  griego 
titulándose  príncipe  de  los  Coftos ,  envió  al  Pro- 
feta una  muía  blanca,  un  asno ,  vestidos  de  lino, 
miel ,  manteca;  pero  sin  aceptar  por  eso  su  reli- 
gión. Badán  y  al-Mundar,  gobernadores  del 
i  emen  y  del  Barhein ,  en  nombre  de  fa  Persia, 
abrazaron  el  islam,  y  lo  mismo  hicieron  otros 
muchos.  El  Profeta  proferia  terribles  amenazas 
contra  el  que  rechazaba  su  fe;  y  habiendo  el 
gobernador  griego  de  Muta  dado  muerte  á  un 
embajador  suyo,  llevó  á  la  Grecia  una  guerra, 
preludio  de  aquellas  con  que  durante  tantos  si- 
glos el  estandarte  del  Profeta  debía  afligir  á  la 
cruz  imperial.  Cuéntase  que  cien  mil  Rumos, 
esto  es,  subditos  del  imperio  griego ,  empuñaron 

(1)  AKi  Fiba  ,  ftU  de  M*hom,  p.63. 
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hubiera  librado  de  un  las  armas ,  y  fueron  derrotados  por  un  puñado  í*^* 

de  Musulmanes. 

Mahoma  se  aprovechó  del  convenio  celebrado 
para  emprender  su  peregrinación  á  la  Mecca;  á 
cuyo  fin  se  rapó  la  ca!>eza  y  se  dirigió  allí ,  se- 
guido de  setenta  camellos  que  fueron  inmolados. 
Muchos  Coreiscilas  abrazaron  entonces  su  reli- 
gión; pero  él  simio  al  verla  idolatría  en  el  san- 
tuario de  Abrajiam ;  ó  quizá  le  conmovieron  mas 
que  nada  los  tesoros  depositados  en  aquella  ciu- 


dad, y  el  inextinguible  odio  que  le  profesaban 
los  Coreiscilas.  Por  lo  tanto ,  determinado  á  ar- 
rojarlos de  sus  hogares ,  enarboló  el  estandarte 
y  marchó  contraía  Mecca.  Su¡eneraigo  mortal  Abu 
Solían ,  que  cayó  prisionero,  abrazó  el  islamis- 
mo; y  después*  de  hacerle  ver  los  formidables 
preparativos  del  Profeta,  se  le  dejó  en  libertad 
para  que  informase  á  los  suyos  de  todo.  Publi- 
cóse entonces  la  órden  de  que  se  libertarían  de 
la  muerte  los  que  se  encerrasen  en  sus  casas  ó  se 
refugiasen  en  la  Caabaó  en  la  habitación  de  Abu 
Solían ;  v  en  seguida  el  mismo  Profeta ,  vestido 
de  encarnado ,  se  puso  á  la  cola  del  ejército,  oró, 
montó  en  un  camello  y  mandó  empezar  el  ata- 
que. Solo  costó  la  vida'  á  dos  Musulmanes  la  to- 
ma de  la  Mecca;  y  adelantándose  el  Profeta  al 
templo,  derribó  sus  trescientos  sesenta  ídolos: 
convocando  después  á  los  principales  ciudada- 
nos les  dijo :  ¡  Cómo  esperáis  que  os  trate  ?  y  ellos 
le  respondieron:  De  ti  aeneroso  hermanó, hijo 
de  un  generoso  padre,  solo  esperamos  beneficios. 
Entonces  el  Profeta  repuso:  Id  en  libertad. 

Su  clemencia  ,  como  la  de  todos  los  príncipes, 
tuvo  algunas  excepciones ;  y  aunque  una  ley  del 
cielo  declarase  que  el  territorio  sagrado  no  de- 
bía ser  manchado  con  sangre ,  Mahoma  hizo  que 
le  fuera  revelada  otra  que  por  aquella  vez  le 
permitía  matar  á  cuatro  hombres  y  tres  mujeres 
de  las  roas  pertinaces.  Habiendo  sido  proclama- 
do señor  espiritual  y  temporal ,  recibió  en  la  co- 
lina al-Safa  el  juramento  del  pueblo  allí  reuni- 
do :  bajando  después á  laCaaba,  dió  siete  veces 
la  vuelta  á  su  alrededor,  tocó  y  besó  la  piedra 
negra ,  se  dirigió  á  los  cuatro  puntos  cardina- 
les, gritando:  ¡Dios  es  grandel  hizo  la  ablución 
y  la  oración  dentro  y  fuera ,  y  por  último  predi- 
có ante  el  pueblo,  conducido  por  él  á  la  unidad. 
Empleó  los  quince  días  qne  se  detuvo  allí ,  en 
consolidar  bien  la  religión  y  el  gobierno ;  envió 
gentes  á  los  contornos  para  que  aboliesen  la  ido- 
latría;  se  le  sometieron  algunas  tribus;  subyugó 
otras  con  la  fuerza ;  calmó  la  inquieta  impetuosi- 
dad de  los  Coreiscilas  y  dejó  satisfechos  á  los  An- 

sarianes. 

De  todas  partes  llegaron  entonces  trabajado-  abo 
res  á  Medina ,  y  él  les  dabaacogida,  estipulando  J* 
como  primera  condición  de  su  alianza  la  destruc-  da*, 
cion  de  los  ídolos.  Habiendo  decidido  después 
hacer  la  guerra  á  una  liga  de  Arabes  y  de  Grie- 
gos, en  la  frontera  de  Siria ,  no  ya  por  medio  de 
excursiones  en  que  estribase  lodo  en  la  rapidez 
v  la  sorpresa ,  si  no  dando  grandes  batallas ,  ex- 

S-  uso  á  los  creyentes  los  nuevos  peligros  y  las 
¡facultades,  exhortándoles  á  ayudarle  cada  uno 
según  sus  fuerzas.  Los  amigos  le  proporcionaron 
á  porfía  socorros;  pero  el  pueblo  murmuraba, 
alegando  lo  excesivo  de  los  calores ;  y  aunque  él 
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respondió:  Mucho  mes  calor  hará  en  el  infierno, 
y  excomulgó  á  unos  cuantos ,  sin  embargo,  la 
empresa  no  se  vio  coronada  por  el  éxito  que  pa- 
recían prometer  diez  mil  ginetes  y  un  número 
doble  de  infantes ,  si  bie.i  muchos  príncipes  si-  I 
tuados  al  paso  y  en  la  frontera  se  sometieron:  ' 
esta  fue  la  última  expedición  dirigida  por  el  Pro- 
feta en  persona. 

A  fin  de  que  la  imaginación  de  Jos  Arabes  no 
se  entibiase ,  envió  una  numerosa  peregrinación 
á  la  Caaba ,  guiada  por  Abu  Bekr ,  con  todas  las 
ceremonias  que  el  Profeta  había  prescrito  y  que 
debían  quedar  como  rituales  para  siempre.  Allí 
recitó  entonces  el  capítulo  de  la  conversión,  re- 
velado poco  antes  al  Profeta,  y  que  conviene  in- 
sertar aquí,  como  resámen  de  los  principales 
hechos  y  del  derecho  público  de  aquella  na- 
ción {{). 

Anuncia  esto  de  parte  de  Dios  y  del  Profeta  a 
los  idólatras  con  quienes  estrecharon  alianza. 

«Viajad  seguros  por  espacio  de  cuatro  meses, 
y  pensad  en  que  no  podéis  parar  el  brazo  de 
Dios ,  y  en  que  Dios  cubrirá  de  oprobio  á  los  in- 
fieles. 

«Dios  y  su  enviado  declararon  lo  siguiente: 
Después  de  los  dias  de  la  gran  peregrinación ,  no 
habrá  misericordia  para  los  que  no  crean.  Con- 
vertios, pues.  Si  persistís  en  la  incredulidad,  no 
podréis  apartar  de  vosotros  la  venganza  celeste. 
Anuncia  dolorosos  suplicios  á  los  infieles. 

•Mantened  hasta  el  fin  la  alianza  contraída 
con  idólatras,  si  ellos  la  observan  y  no  socorren 
á  vuestros  enemigos :  Dios  ama  á  quien  le  teme. 

•Cuando  pasen  los  meses  santos  dad  muerte 
á  los  idólatras  donde  quiera  que  tropecéis  con 
ellos:  prcndedlos,  sitiadlos ,  acechadlos  por  to- 
das partes:  si  se  convierten ,  si  dicen  la  oración, 
si  pagan  el  tributo  sagrado ,  dejadlos  en  paz:  el 
Señor  esclemente  y  misericordioso. 

•Otorga  un  salvoconducto  á  los  idólatras  que 
lo  pidan  con  objeto  de  oir  la  palabra  divina;  da- 
les segundad  de  volver,  porque  yacen  en  las  ti- 
nieblas de  la  ignorancia. 

•¿Dios  y  el  Profeta  pueden  tener  alianza  con 
los  idólatras  ?  Si ,  con  tal  que  observen  el  pacto 
hecho  junto  al  templo  de  la  Mecca :  mantenedlo 
vosotros :  Dios  ama  á  quien  le  teme. 

•¿Cómo  lo  observaran  ellos?  Si  prevalecen  so- 
bre vosotros,  ni  los  vínculos  de  la  sangre ,  ni  la 
alianza  les  impedirán  el  ser  perjuros:  vendieron 
por  un  sórdido  ínteres  la  santidad  del  Coran; 
apartaron  á  los  creyenlesdel  camino  de  la  salud; 
todas  sus  obras  son  inicuas ;  han  roto  todo  freno; 
v  iolan  los  parentescos  y  los  juramentos. 

•Si  arrepintiéndose* de  sus  culpas  ruegan  á 
Dios  y  pagan  el  tributo  sagrado ,  serán  vuestros 
hermanos  de  religión.  Yo  enseño  los  preceptos 
del  Señor  á  quien  los  sabe  comprender. 

»Si  violando  la  solemnidad  del  pacto,  pertur- 
ban vuestro  culto ,  atacad  á  sus  gefes ,  y  no  os 
detenga  ningún  juramento.  ¿Quién  se  nefaria  a 
pelear  eontra  perjuros ,  que  han  intentado  ex- 
pulsar a  vuestro  apóstol,  v  que  fueron  los  prime- 
ros en  atacaros?  ¿Los  (eneréis  por  ventura?  Ma» 
debéis  temer  á  Dios ,  si  sois  fieles. 

( i)  Catan,  t.  n. 


•Atacedlos.  Dios  los  castigará  por  vuestra 
mano,  cubrirá  su  frente  de  oprobio ,  os  proteje- 
rá  contra  ellos ,  y  fortificará  el  corazón  de  los  fie- 
les: disipará  su  cólera  v  perdonará  á  quien  le 
plazca ,  porque  todo  lo  sabe  y  es  prudente  en  sue 
decretos. 

•¿Creéis  estar  abandonados,  v  que  Dios  no 
distingue  á  los  que  han  cora balido "  gene rosamen- 
te cuando  sin  aliados ,  no  contabais  con  mas  re- 
curso que  el  brazo  del  Señor ,  de  su  apóstol  y  de 
un  corto  número  de  creyentes?  El  Altísimo  co- 
noce vuestras  obras. 

•No  penetren  los  idólatras  en  el  templo  san- 
to, pues  su  irreligión  los  hace  indignos  de  ello: 
vanas  son  sus  obras :  el  foego  será  su  i 
la  eternidad. 

«Pero  el  que  cree  en  Dios  y  en  el 
día,  el  que  ruega  v  paga  el  tributo  sagrado,  ain 
temer  mas  que  á  Dios .  ese  visitará  su  templo. 
Para  él  se  halla  expedito  el  camino  de  la  salud . 

•¿Creéis  acaso  que  el  que  lleva  agua  á  los  pe- 
regrinos, ó  visita  los  lugares  sagrados,  tenga 
igual  mérito  que  el  que  deíiende  con  las  armas 
la  fe  ?  El  Señor  aprecia  de  diverso  modo  sus  obras, 
y  no  dirige  á  losperversos. 

•Los  creyentes  que  abandonan  su  familia  para 
colocarse  bajo  los  estandartes  de  1)  ios ,  sacrifi- 
cando sus  bienes  y  su  vida ,  tendrán  un  puesto 
bonoriUco  en  el  reino  de  los  cielos ;  gozarán  de 
la  eterna  felicidad.  Dios  les  promete  su  miseri- 
cordia ,  pondrá  en  ellas  su  complaoiencia,  y  ha- 
bitarán jardines  de  delicias,  en  que  la  bienaven- 
turanza será  perpetua  y  los  placeres  no  tendrán 
limites,  porque  las  recompensas  del  Señor  son 
magnificas. 

»¡  Ob  creyentes!  cesad  de  amar  á  vuestros  pa- 
dres y  hermanos  si  pretieren  la  incredulidad  á  la 
fe.  Si  los  amáis,  os  pervertiréis:  si  vuestros  padres 
hijos,  hermanos,  esposos  y  parientes ,  si  las  ri- 
quezas adquiridas,  el  comercio  lleno  de  afanes 
y  las  habitaciones  amadas  ejercen  sobre  vosotros 
mas  imperio  que  Dios ,  su  apóstol  y  (a  guerra  san- 
ta, esperad  el  juicio  del  Altísimo;  él  no  es  la 
guia  de  los  prevaricadores. 

•¡Cuántas  vécese»  ha  hecho  sentir  el  Omni- 
potente los  efectos  de  su  protección!  Acordaos 
de  la  jornada  de  Onein ,  en  laque  vuestro  núme- 
ro os  ensoberbecía ;  sin  embargo ,  ¿de  qué  os  sin» 
vio  aquel  formidable  ejército?  La  tierra  os  pare- 
ció estrecha  en  vuestra  precipitada  fuga. 

«Dios  tomó  bajo  su  tutela  el  Profeta  y  á  1<K 
creyentes ,  é  hizo  bajar  batallones  de  ángeles  in- 
visibles á  vuestros  ojos ,  para  castigar  á  los  in- 
fieles :  tal  es  la  suerte  que  aguarda  á  los  preva- 
ricadores. El  perdonará  á  quien  le  plazca;  pues 
es  indulgente  y  misericordioso. 

»¡Oh  creyentes!  los  idólatras  son  inmundos: 
que  no  se  acerquen  al  templo  de  la  Mecca  d&sde 
este  ano;  si  teméis  empobreceros,  Dios  os  en- 
riquecerá con  su  gracia;  pues  Dios  es  sabio  y 
previsor. 

•Haced  la  guerra  al  que  no  cree  en  Dios  y  en 
el  último  dia ;  al  que  no  se  abstiene  de  lo  que  han 
prohibido  Dios  y  el  Profeta ;  al  que  entre  los  Ju- 
díos v  los  Cristianos  no  profesa  la  verdadera  re- 
ligión :  combatid  contra  ellos  hasta  que 
el  tributo  de  sus  mano*  y  se  sometan. 
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•Los  Judíos  dicen  que  Ozai  es  el  hijo  de  Dios;  en  Dios  y  en  el  último  dia,  ei  que  vacila  en  la 
los  Cristianos  dicen  que  el  hijo  de  Dios  es  el  Me-  .  dada,  te  rogará  que  le  eximas  del  combate. 


Mas:  hablan  como  los  infieles  que  los  han  precedí 
do ,  y  el  cielo  castigará  sus  blasfemias.  Llaman 
señores  á  sus  pontífices  y  monges ,  y  Mesías  al 
Hijo  de  María ,  no  obstante  su  precepto  de  servir 
á  un  solo  Dios ,  fuera  del  cual  no  hay  otro  algu- 
no :  anatema  sobre  los  que  se  adhieren  á  su  culto! 

»Elk>s  quisieran  extinguir  con  su  aliento  la  luz 
de  Dios ;  pero  Dios  la  hurá  resplandecer  á  pesar 
del  horror  que  inspira  á  los  infieles.  Envió  á  su 
apóstol  á  predicar  la  verdadera  fe  y  establecer 
su  triunfo  sobre  las  ruinas  de  las  otras  religiones, 
no  obstante  los  esfuerzos  que  empleen  los  idóla- 
tras para  evitarlo. 

»¡Oh  creyentes!  la  mayor  parle  de  los  mon- 
ges y  de  los  sacerdotes  devoran  en  vano  los  bie- 
nes ágenos,  y  apartan  á  los  hombres  dd  camino 
de  la  salud.  A  los  que  acumulan  oro  en  sus  ar- 
cas,  y  lo  niegan  para  el  sostenimiento  de  la  fe, 
predíceles  que  padecerán  dolorosos  tormentos. 
Aquel  oro ,  enrojecido  con  el  fuego  del  infierno, 
les  será  aplicado  á  la  frente,  a  los  costados  y 
á  los  ríñones,  diciéndoles:  Estos  son  los  tesoros 
que  balieis  acumulado ;  gozad  de  ellos. 

»E1  ano  es  de  doce  meses  ante  el  Eterno.  Este 
número  fue  escrito  en  el  libro  santo.  Cuatro  me- 
ses son  sagrados :  tal  es  la  creencia  constante. 
Huid  en  aquellos  días  de  la  iniquidad;  pero  pe- 
lead contra  los  idólatras  en  cualquier  tiempo  en 


Si  hubiesen  pensado  en  seguir  el  estandarte 
déla  fe,  hubieran  dispuesto  alguna  cosa;  pero  el 
cielo  rechazó  su  servicio ,  se  aumentó  su  cobar- 
día v  les  fue  dicho :  Quedaos  con  las  mujeres. 

>S¡  hubieran  marchado  con  vosotros,  habrían 
ocasionado  gastos  y  engendrado  divisiones:  mu- 
chos hubieran  prestado  oído  á  sus  discursos  se- 
diciosos; pero  el  Señor  conoce  á  los  malvados. 
Quisieron  atizar  el  fuego  de  la  rebelión ,  é  im- 
pidieron tos  designios  ;  hasta  que  bajando  del 
nelo  la  verdad ,  se  puso  de  manifiesto  la  volun- 
tad de  Dios  contra  su  oposición. 

•Mochos  de  ellos  te  dirán :  Dispénsanos  de  la 
guerra  y  no  nos  expongas  á  la  tentación.  ¿De  to- 
dos modos  no  cayeron  en  ella?  Pero  el  infierno 
rodeará  á  los  infieles.  Vuestras  victorias  les  afli- 
gen, y  al  oír  vuestros  reveses  exclamarán:  No- 
sotros hemos  cuidado  de  nuestras  personas ;  y 
tornarán  á  su  infidelidad ,  y  se  alegrarán  de 
vuestros  infortunios. 

»Díks:  Nos  acontecerá  según  ha  decretado 
Dios ;  él  es  nuestro  Señor ,  y  en  él  confian  los 
fieles.  ¿Cuál  es  vuestra  esperanza?  Ser  márti- 
res ó  victoriosos.  Nosotros  esperamos  otro  tanto; 
y  que  Dios  os  castigue ,  y  nos  confie  su  vengan- 
za. Aguardáis:  no  otros  aguardaremos  con  vo- 
sotros. 

»Diles:  ya  ofrezcáis  vuestros  bienes  con  gusto 


que  ellos  combatan  contra  vosotros.  El  Señor  es-  vade  mala  voluntad  serán  rechazados,  porque 
tá  con  quien  le  teme:  es  una  infidelidad  cambiar ¡  sois  impíos.  Dios  desecha  sus  ofrendas,  porque 


ros  meses  sagiados. 


no  creen  en  él  ni  en  su  apóstol,  porque  son  tibios 


» ¡  Oh  creyentes !  ¡  Cuál  fue  vuestra  consterna-  en  la  oración  y  socorren  de  mal  grado.  No  temáis 
cion  cuando  se  os  dijo :  Id  y  combatid  por  la  fe! i  sus  tesoros  ni  "el  número  de  sos  bijos;  funestos 
¿Preferiréis  la  vida  del  mundo  á  la  vida  venide-  !  dones  de  que  se  servirá  el  cielo  para  castigarlos, 
ra?  Pero  ¿qué  son  los  bienes  de  la  tierra  com~  i  haciéndoles  morir  en  la  infidelidad, 
parados  con  los  del  ciclo?  Si  uo  marchaisá  la  ba-  ¡  »Juran  en  nombre  de  Dios  seguir  vuestro  par- 
tal  la,  Dios  os  pedirá  estrecha  cuenta;  pondrá  ¡  tido;  pero  son  perjuros,  por  miedo  de  vuestros 


otro  pueblo  en  vuestro  lugar .  v  no  podréis  de-  !  casti 
tener  su  venganza,  porque  sn  poder  es  infinito.  \  allí  s 
»Si  negáis  vuestros  auxili 


gos. 


Profeta,  Dios 


Buscan  los  antros  y 
se  esconden  cobardemente* 
Otros  te  acusan  con  motivo  d( 


las  cavernas,  y 


la  ui 


■iribú- 


será  su  apoyo :  el  brazo  de  Dios  le  protegió  cuan-  ¡  cion  de  las  limosnas;  contentos  cuando  partici- 
do  los  infieles  le  expulsaron.  Un  compañero  de  :  pan  de  ellas ,  é  irritados  cuando  se  les  excluye 
su  fuga  le  socorrió  en  la  caverna  que  le  sirvió  de  ¡  de  esta  participación.  ¿No  debieran  estar  satisfe- 
asita,  y  Mahoma  le  dijo  entonces:  No  te  aflijas;  [  rhosconloquehan  recibido  de  Díosy  del  Profeta? 
el  Señor  está  con  nosotros.  El  cielo  le  envió  una  '  ¿No  debieran  decir :  El  favor  del  cielo  nos  basta; 
escolta  de  ángeles  ocultos  á  vuestra  vista:  los  Dios  y  el  Profeta  nos  colmarán  de  bienes,  por- 
razonamientos  del  impío  fueron  aniquilados,  y  que  no  deseamos  sino  vivir  en  el  Señor? 
fo  palabra  de  Dios  exaltada ;  pues  él  es  el  pode-  !  »Las  limosnas  deben  ser  para  los  pobres,  para 
roso ,  el  sabio.  j  los  que  moderan  sus  deseos  dándoles  á  Dios  por 

cSenis  pesados  ó  ligeros,  corred  á  la  batalla:  '  término,  para  redimir  cautivos  y  socorrer  á  los 
sacrificad  hacienda  y  vida  por  la  fé  :  no  pueden  j  que  están  adeudados,  para  los  viajeros,  para  la 
aprovecharse  de  mejor  modo:  ¡  si  lo  supiérais !    |  guerra  santa :  asi  lo  manda  el  Señor  que  es  sabio 

»La  esperanza  de  un  triunfo  inmediato  y  fácil  y  nada  ignora, 
les  hubiera  hecho  volar  a]  combate ;  pero  lo  lar-  ¡  "  »La  calumnia  zahiere  al  Profeta,  diciendo :  Es 
go  del  camino  tos  asustó.  Jurarán  en  nombre  de  ,  lodo  oidos.  Respóndele ,  que  él  oye  lo  que  puede 
Dios  y  dirán:  si  hubiésemos  podido,  habríamos  produciros  alguu  bien;  que  creé  en  Dios  y  en 
seguido  tus  banderas.  Pierden  sos  almas,  por-  '  los  fieles.  La  misericordia  está  reservada  á  los 
aue  Dios  conoce  su  mentira.  Quiera  el  cielo  per- 
donar tu  condescendencia  con  sus  deseos.  Ne-  | 
cesitabas  tiempo  para  distinguir  á  los  mentiro-  ' 
sos  de  los  que  no  lo  son. 

«Los  que  temen  á  Dios  y  al  úllimo  dia  no  te 
pedirán  que  los  eximas  de  ninguna  carga,  sino  que  el  que  se  separa  de  Dios  y  de  su  apóstol 
que  darán  sus  riquezas  y  su  sangre  por  Dios:  él  morará  eternamente  en  el  infierno  y  se  cubrirá 
conoce  á  los  que  le  temen ;  pero  el  que  no  cree  de  ignominia? 
n  vi.  ni. 


creyentes ,  y  eternos  dolores  al  que  calumnia  al 
apóstol  del  Altísimo. 

"Prodigan  juramentos  paia  adquirir  vuestros- 
bienes,  y  narian  mejor  en  buscare!  favor  de  Dios 
v  del  Profeta,  si  tuviesen  fe.  ¿Ignoran  acaso 
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«Los  impíos  temen  que  Dios  envié  un  capítu- 
lo donde  descubra  lo  que  abrigan  en  su  corazón. 
Diles :  Reíd ,  que  Dios  pondrá  á  la  vista  de 


«Aunque  implores  setenta  veces  en  su  favor  l« 
misericordia,  Dios  no  los  perdonará,  por  que  se 
negaron  á  creer  en  él  y  en  su  Profeta .  y  él  no 


todos  lo  que  ocultáis.  Si  íes  preguntas  acerca  1  ilumina  á  los  prevaricadores. 


de  semejante  miedo,  contestan:  Fingíamos;  que 
riamos  burlarnos  de  lo  que  hacéis.  Respónde- 
les: Queríais,  pues,  burlaros  de  Dios,  de  su 
religión  y  de  su  aposto!. 

»No  nías  excusas:  dejad  la  fe  por  el  error :  si 
algunos  de  vosotros  pueden  esperar  el  perdón, 
los  otros  impíos  serán  entregados  á  penas  eter- 
nas. Los  impíos  se  unen  para  preceptuar  el  cri- 
men y  abolir  la  justicia:  cierran  las  manos  á  la 
limosna;  olvidan á  Dios;  pero  Dios  no  los  olvida, 
porque  son  prevaricadores. 

«Dios  promete  á  los  malvados  y  á  los  infieles 
el  fuego  del  iofierno;  allí  expiaran  sus  culpas 
bajo  el  peso  de  su  maldición ,  v  serán  devorados 
por  eternos  tormentos. 

»Sois  semejantes  á  los  impíos  que  os  han  pre- 
cedido ;  ellos  eran  mas  fuertes  y  poderosos  que 
vosotros  en  riquezas  y  en  el  número  de  sus  hi- 
jos, y  gozaron  de  los  bienes  terrenales  que  les 
cupieron  en  suerte.  Vosotros  disfrutáis  como  ellos 
de  vuestra  parte  y  os  expresáis  del  mismo  modo: 
sus  acciones  fueron  vanas  en  este  mundo  y  en  el 
otro,  v  la  reprobación  cayó  sobre  su  cabeza. 

»¿Nb  saben  la  historia  de  los  pueblos  primiti- 
vos, de  Noé,  de  Ád,  de  Teraud ,  del  pueblo  de 
Abraham ,  de  los  Madianitas  y  de  las  ciudades 
destruida*?  Tuvieron  profetas  que  ejecutaron 
milagros  á  su  vista ;  Dios  no  los  trató  injusta- 
mente: ellos  mismos  fueron  los  autores  de  su 
ruina. 

»Los  ticles  forman  una  sociedad  de  amigos; 
honran  la  justicia,  proscriben  la  iniquidad,  son 
asiduos  en  la  oración,  pagan  el  tributo  sagrado, 
y  obedecen  á  Dios  y  á  su  apóstol :  ellos  alcanza- 
rán la  misericordia* del  Señor,  porque  es  pode- 
orso  y  sabio.  Les  destina  huertos  sembrados  de 
flores;  admitidos  en  el  seno  de  las  delicias  del 
Edén,  gozarán  por  una  eternidad  las  gracias  del 
Señor  y  el  supremo  deleite. 

n ¡Oh  Profeta!  combate  á  los  descreídos,  álos 
impíos;  trátales  con  rigor:  su  morada  es  el  in- 
fierno. ¡  üorriblc  morada ! 

«Juran  por  Dios  que  note  han  calumniado. 
Son  pérfidos  en  sus  discursos  como  en  sus  creen- 
cias. Su  voto  se  perdió :  fueron  ingratos ,  pues 
Dios  y  el  Profeta  los  colmaron  de  beneficios.  Si 
se  convierten ,  les  resultará  gran  ventaja :  sino, 
Dios  los  castigará  aquí  y  en  la  otra  vida ,  y  no 
tendrán  en  la  tierra  un  protector  ni  un  amigo. 

«Algunos  ofrecieron  á  Dios  que  si  les  prodi- 
gaba sus  favores,  harían  limosnas  y  practicarían 
la  virtud.  Dios  aceptó  sus  promesas;  v  solo  ob- 
tuvo en  cambio  avaricia  é  incredulidad.  El  per- 

Setuará  la  iniquidad  en  sus  corazones  hasta  el 
ia  en  que  comparezcan  en  su  presencia ,  porque 
perjuraron ,  olvidando  sus  juramentos. 

»¿No  sabian  que  Dios  conocía  sus  secretos  y 
sus  razonamientos  clandestinos,  pues  que  nada 

f>ermanece  oculto  á  sus  ojos?  Los  que  critican  las 
imosnas  generosas  del  que  vive  del  trabajo  de 
sus  manos ,  y  se  burlan  de  su  credulidad ,  lleva- 
rán tras  sí  la  mofa  de  Dios  y  serán  condenados 
á  los  tormentos. 


Contentos  con  haber  dejado  partir  al  Profeta, 
se  negaron  á  sostener  la  causa  del  cielo  con  sos 
personas  y  bienes ,  y  dijeron :  No  vayamos  á 
combatir  én  estación  tan  calorosa.  Respóndeles: 
El  fuego  del  infierno  e«  mucho  mas  abrasador 
que  el  verano.  ¡Si  lo  comprendiesen! 

«Dejadlos  que  rian  algunos  instantes:  en  pos 
vendrán  largos  gemidos.  Si  Dios  te  llama  á  la 
pelea,  y  ellos  quieren  seguirte,  diles :  No  os  re- 
cibiré entre  los  míos;  no  combatiréis  bajo  mis 
banderas :  pues  en  el  primer  encuentro  preferi- 
réis al  combate  el  asilo  de  vuestras  casas:  que- 
daos con  los  débiles. 

»Si  alguno  de  ellos  muere ,  no  ruegues  por  él 
ni  te  detengas  junto  á  su  sepulcro ;  porque  rehu- 
saron creer  en  Dios  v  en  su  ministro ,  y  perecie- 
ron en  la  infidelidad*.  Las  riquezas  y  el  número 
de  sus  hijos  no  te  deslumhren:  Dios  se  valdrá  de 
todo  eso  para  castigarlos  en  la  tierra ;  morirán  en 
la  iniquidad. 

«Cuando  Dios  envió  un  capitulo  ordenando 
creerán  él  y  en  su  apóstol,  y  seguirle  al  comba- 
te, los  mas  fuertes  de  entre  ellos  pidieron  que  se 
les  dispensase  para  permanecer  al  lado  de  sus 
familias.  Quisieron  quedarse  con  los  cobardes,  y 
Dios  cerro  su  corazón :  no  volverán  á  oir  la  sa- 
biduría. 

«Pero  el  Profeta  y  los  creyentes  que  sacrifica- 
ron sus  bienes  y  vertieron  sü  sangre  en  defensa 
del  islamismo ,  serán  colmados  de  favores  por  el 
cielo ,  y  disfrutarán  de  felicidad ,  habitando  en 
la  eterna  morada  que  Dios  les  tiene  dispuesta  en 
los  jardines  bañados  de  delicias ,  donde  reina  una 
dicha  completa. 

«Muchos  Arabes  del  desierto  alegaron  excusas 
para  no  marchar  á  la  guerra:  los  que  creen  men- 
tiroso á  Dios  y  á  su  profeta ,  se  quedaron  en  sus 
casas ,  y  sufrirán  la  pena  que  merece  su  conduc- 
ta. Los  débiles ,  los  enfermos  los  que  no  podrían 
mantenerse,  no  están  obligados á combatir;  y 
con  tal  que  sean  sinceros  con  Dios  y  su  profeta, 
experimentarán  la  indulgencia  y  la  misericordia 
del  Señor 

»Los  creyentes  que  te  pidieron  caballos,  y  no 
pudiendo  tu  dárselos,  se  volvieron  llorosos  y 
desesperados  por  no  poder  verter  su  sangre  en 
servicio  de  Dios,  no  teman  que  se  les  reprenda; 
pero  no  sucederá  lo  mismo  con  los  ricos  que  pi- 
dieron exenciones,  pretiriendo  permanecer  en 
sus  casas  :  Dios  los  marcó  con  su  reprobación  y 
ellos  lo  ignoran. 

»A  vuestro  retorno  vendrán  alegando  excusas: 
decidles :  No  os  creemos ,  Dios  nos  ha  revelado 
quienes  sois ;  Dios  y  su  ministro  os  examinarán. 
Seréis  conducidos  ante  el  que  conoce  los  secre- 
tos ,  y  él  os  pondrá  de  manifiesto  vuestras  accio- 
nes. Cuando  volváis  de  la  pelea ,  os  suplicarán 
que  os  alejéis  de  ellos:  evitad  su  contacto;  pues 
son  inmundos;  el  infierno  recompensará  sus 
obras.  Os  suplicarán  que  les  dispenséis  de  nuevo 
vuestra  amistad;  si  condescendéis  con  sus  de- 
seos, tened  presente  que  el  Señores  implacable 
con  los  prevaricadores. 
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•Obstinadísimos  entre  los  infieles  y  los  impíos 
son  los  Arabes  del  desierto:  conviene  que  igno- 
ren las  leyes  dictadas  por  el  cielo  al  Profeta.  Dios 

es  sabio  y  prudente  

«Entre*  los  Arabes  pastores  hay  muchos  im- 
píos; tú  no  los  conoces;  pero  nosotros  si:  un 
doble  castigo  les  está  destinado,  y  después  serán 
entregados  al  gran  suplicio.  Otros  se  han  confe- 
sado culpados,  queriendo  redimir  sus  culpas  con 
buenas  ooras ;  quizá  los  mirará  el  Señor  con  ojos 
propicios,  pues  es  indulgente  y  misericordioso. 
Acepta  parle  de  sus  bienes  en  limosnas  para  que 
se  purifiquen  y  expíen  su  desobediencia.  Ruega 
por  ellos;  tus  oraciones  restituirán  la  paz  á  sus 
almas:  Dios  sabe  y  oye  todo.  ¿Ignoran  que  el 
Señor  acoge  la  penitencia  y  las  limosnas  de  sus 
siervos,  porque  es  indulgente  y  misericordioso? 
•Dítes :  Trabajad ;  Dios ,  su  apóstol  y  los  fie- 
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que  aumentará  las  heridas  de  los  que  tienen  el 
corazón  encancerado,  y  morirán  en  su  impiedad. 

»De  entre  vosotros  surgió  un  profeta  insigne, 
destinado  á  arrancaros  de  vuestros  errores ;  el 
celo  por  vuestra  salud  le  inflama ,  y  los  fieles 
solo  deben  aguardar  de  él  indulgencia  y  miseri- 
cordia. Si  se  niegan  á  prestar  fe  á  la  'doctrina 
que  les  enseñas,  diles  :  Dios  me  basta.  No  hay 
mas  Dios  que  Dios ;  en  él  he  puesto  mi  confian- 
za; en  él ,  que  es  Señor  del  magestuoso  trono.» 

La  solemnidad  de  aquella  peregrinación  enar- 
deció los  ánimos  en  favor  del  nuevo  cuito,  que 
las  tribus  mas  lejanas  abrazaron ;  y  habiéndose 
convertido  Basan  y  Shar ,  cerraron*  la  serie  mi- 
lenaria de  los  reyes  del  Yemen. 

En  la  segunda  peregrinación  que  Mahoma 
hizo  á  la  Mecca,  llevó  en  pos  de  si  noventa  mil 
devotos ;  á  los  cuales ,  desde  lo  alto  de  una  edi- 


les verán  vuestras  obras :  compareceréis  ante  el  ¡na,  predicó  las  ceremonias  de  aquel  rito  y  su 
tribunal  de  aquel  ante  quien  no  hay  nada  secre-  significado ;  y  de?de  la  cumbre  de  otra  enseñó 
to :  él  os  pondrá  de  manifiesto  vuestras  obras.  el  dogma  de  la  unidad  de  Dios,  v  dijo  :  Désgra- 
•Olros  aguardan  el  juicio  de  Dios,  prepara-  j  ciado  de  aquel  que  reniega  de  vuestra  religión'. 
'  JVo  le  temáis  á  el ,  sino  a  mi .  Hoy  he  perfeccio- 

nado vuestra  ley  ,  y  consumado  con  respecto  á 
vosotros  mi  gracia  :  deseo  que  el  islamismo  sea 
rmen  de  cizaña  en-  I  vuestra  fe.  Degolló  sesenta  v  tres  camellos, 
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dos  á  recibir  castigos  ó  favores.  El  Aítisimo  es 
sabio  y  prudente. 

«Los  que  fabricaron  un  templo,  morada  del 
delito  y  de  la  infidelidad 

tre  los  fieles,  donde  tienden  lazos  los  que  empu-  según  el  número  de  sus  años",  y  Ali  treinta  v 
ñaron  las  armas  contra  Dios  y  su  ministro,  ju- 
ran que  han  sido  puras  sus  intenciones ;  pero  el 
Omnipotente  sabe  la  mentira  con  que  se  ex- 
presan. Haz  de  modo  que  no  entres  en  él.  El 
verdadero  templo  está  apoyado  en  la  piedad:  allí 
debes  orar;  allí  delwn  pedir  los  mortales  ser 
purificados,  porque  el  Señor  ama  á  los  que  son 
puros.  Uno  de  los  templos  está  fundado  en  el  te- 
mor de  Dios,  y  el  otro  en  el  barro  socavado  por 
el  torrente  y  próximo  a  sepultarse  en  el  infierno: 
¿cuál  de  ellos  es  mas  sólido?  Dios  no  sirve  de 
guia  á  los  malvados. 

>Sus  corazones  serán  destrozados  cuando  el 
edificio  elevado  por  ellos  se  derrumbe.  Dios  es 
previsor  v  sabio. 

»Dios  ha  comprado  la  vida  v  los  bienes  de  los 
fieles,  y  el  precio  de  todo  es  eí  paraíso.  Comba- 
tirán y  darán  muerte  á  los  infieles;  se  cumpli- 
rán las  promesas  del  Pentateuco,  del  Evangelio, 
del  Coran;  porque  ¿quién  es  mas  fiel  que  Dios  á 
su  alianza?  Alegraos  de  vuestro  pacto:  es  el  se- 
llo de  vuestra  felicidad. 

»Los  que  hacen  penitencia,  los  que  sirven  al 
Señor ,  le  alaban ,  le  ruegan ,  le  adoran ,  ayunan, 
quieren  la  justicia,  impiden  el  delito  y  observan 
los  divinos  mandamientos,  serán  dichosos... 

»No  todos  los  fieles  deben  á  un  mismo  tiempo 
tomar  las  armas :  es  conveniente  que  permanez- 
can en  sus  casas  algunos  de  cada  cuerpo ,  para 
que  se  instruyan  en  la  fe,  y  que  puedan  instruir 
á  los  demás  á  su  vuelta. 


de 
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síete ;  reformó  el  calendario ,  restableciendo  el 
año  lunar  sin  intercalación ;  y  cumplió  con  de- 
vota exactitud  todos  los  pormenores  relativos  á 
la  peregrinación. 

De  vuelta  á  Medina,  se  disponía  á  atacar  á 
la  Siria  y  á  los  Rumos ,  cuando  fue  acometido 
por  una  liebre  que  se  aumentó  con  la  noticia  de 
los  progresos  hechos  por  dos  apóstatas.  Pidió, 
que  durante  su  enfermedad ,  le  acompañase  una 
sola  de  las  mujeres  entre  quienes  vivía  alterna-  Muerte 
tivamente,  y  todas  dieron  la  preferencia  á  Ais- 
cía.  El  Profeta  no  cesó  de  orar  mientras  contó 
con  algunas  fuerzas,  y  haciéndose  conducir  á  la 
mezquita ,  oró  por  los  que  habían  muerto  en 
defensa  de  la  fe ,  alabó  á  Dios ,  le  suplicó  que  le 
perdonase  sus  pecados ,  y  después  dijo  desde  el 
pulpito  :  ¿Hay  enU  e  vosotros  alguno  á  quien  yo 
haya  golpeado'!  Aquí  tiene  mis  espaldas;  que  se 
desquite.  iHe  ofendido  á  alguno  en  su  reputa- 
ción! Que  haga  conmigo  otro  tanto.  {,He  perju- 
dicado á  alguno  en  molería  de  dinero!  ved 
aquí  mi  bolsa.  Un  hombre  del  pueblo  se  levantó 
y  dijo :  Me  debes  tres  dracmas  (4)  hace  tiempo; 
v  el  Profeta  mandó  que  le  fuesen  restituidas  con 
Tos  intereses ,  añadiendo  :  Vale  mas  sufrir  la 
verqiienza  en  este  mundo ,  que  en  el  otro. 

Cuando  le  llegaron  á  fallar  las  fuerzas ,  en- 
cargó á  Abu  Bekr ,  que  orase  en  la  mezquita. 
Dijo  á  los  Ansarianos  :  Extirpad  de  la  penínsu- 
la á  todos  los  idólatras :  otorgad  á  los  nueva- 
mente convertidos  los  mismos  privilegios  que  á 


.Oh  creyentes!  combatid  á  vuestros  vecinos  i  los  Musulmanes,  y  sed  constantes  en  la  oración. 
infieles;  que  hallen  en  vosotros  enemigos  impla-  Después  de  quince  días  de  padecimientos,  le 


cables ;  acordaos  que  el  Altísimo  está  con  quien 
le  teme. 

•Siempre  que  un  nuevo  capítulo  os  sea  en- 
viado del  cielo,  dirán  :  ¿Quién  de  vosotros 
puede  creer  en  semejante  doctrina?  Pero  esa 
doctrina  robustecerá  la  creencia  de  los  fíeles, 
que  encontrarán  en  ella  el  consuelo;  al  paso 

TOMO  III 


consoló  Gabriel ,  anunciándole  el  fin  de  uno  de 
los  dos  apóstoles  rebeldes ;  entonces  el  Profeta 
permitió  al  ángel  de  la  muerte  que  le  hiriese  ,  y 
exclamando:  Señor,  ten  misericordia  de  mí; 

i  1 )  La  dracma  dr  los  primeros  tiernas  meliometaoos  e*  masan- 
rba  y  delgada  <iue  la  xriem ;  pero  ne*a  rasi  lo  interno.  Sacede  lo 
propio  con  el  dinero  de  oro. 
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concédeme  un  lugar  entre  aquello»  á  quienes  D«cia  también  :  la  felicidad  de  la  tierra 
has  elevado  en  gracia  y  en  favor ,  espiró  en  el  te  en  hacer  bien  d  los  amigos  y  sufrir  con 
regazo  de  Aiscia  :  había  vivido  sesenta  y  tres  tanda  el  mal  que  ocasionan  lo*  enemigos 


anos  (i),  profetizado  veintitrés,  y  dominado 
diez. 

Era  de  mediana  estatura ;  tenia  la  caneza  ¡ 
abultada,  la  tez  morena  y  sonrosada,  facciones  j 
bien  marcadas ,  ojos  grandes  y  vivos ,  frente  j 
espaciosa  y  prominente,  nariz  aguileña,  ca- 
bellos negros  como  el  ébano,  barba  espesa ,  fi- 
sonomía de  magestuosa  dulzura;  y  cuando  mon- 
taba en  cólera ,  se  le  hinchaba  de  un  modo  es- 
pantoso una  vena  entre  las  cejas.  Afable  con  los 
inferiores,  y  jovial  con  los  amigos,  se  alimen- 
taba, aun  después  de  haber  adquirido  tantos  te- 
soros ,  con  pan  de  cebada ,  tomado  moderada- 
mente, y  á  veces  se  pasaban  en  su  casa  dos 
meses  sin  encender  lumbre ,  contentándose  con 
comer  dátiles  y  beber  agua  pura.  Sencillo  en  sus 
costumbres,  ordeñaba  por  si  mismo  sus  cabras, 
harria ,  encendía  lumbre ,  componía  sus  vesti- 
dos,  y  se  ocupaba  en  otros  cuidados  caseros,  no 
ostentando  jamás  el  fausto  de  rey. 

No  sabia  leer  ni  escribir ,  ó  á  íó  menos  lo  fin- 
gía asi ,  para  inspirar  mayor  fe  en  las  revela- 
ciones que  decia  le  eran  hechas  por  escrito.  La 
forma  de  estas  revelaciones  debía  contribuir  á 

Íue  se  respetase  la  escritura,  pues  que  el  mismo 
►ios  se  servia  de  ella;  ademas,  á  cada  paso 
recomienda  el  estudio  :  Todos  los  males,  dice, 
proceden  de  la  ignorancia ,  1/  .sin  embargo ,  hay 
un  mal  peor ;  el  de  ignorar  uno  su  ignorancia. 
El  ignorante  no  fija  la  atención  en  lo  que  sucede 
en  torno  suyo,  ni  en  lo  que  los  otros  hacen:  si 
posee  um  virtud ,  cree  ¡meer  ciento ,  y  si  tiene 
mil  defectos,  ni  uno  tolo  conoce.  Repetía  á  me- 
nudo esta  sentencia :  íjx  ignoranciaes  una  mala 
cabalgadura,  que  hace  parecer  ridiculos  al  que 
monta  en  ella  y  al  que  la  guia.  Quejándose  un 
árabe  de  que  una  persona  docta  se  había  dete- 
nido dos  días  en  su  casa,  Mahoiua  le  dijo  :  La» 
montañas  manifiestan  por  medio  del  eco  el  pla- 
cer que  sienten  al  oir  una  voz  melodiosa;  las  ro- 
sas y  los  jazmines  se  abren  al  canto  de  los  rui- 
señores (2);  hasta  los  camellos  se  reaniman 
cuando  oyen  la  canción  de  sm  conductor.  Ksmas 
dtavquela  roca,  mas  estúpido  que  las  bestias, 
el  que  no  se  complace  en  oir  la  conversación  del 
sabio. 

Llevando  con  paciencia  la  adversidad .  y  lo 
que  es  mas  raro ,  la  próspera  fortuna ,  exclamó 
al  saber  la  muerte  de  su  hija  Bakia  :  Gracias 
*ean  dadas  d  ÍHos!  y  Recibamos  de  él  como  be- 
neficio hasta  la  muerte  de  miestros  hijos.  Cruel, 
siempre  que  lo  exigió  su  seguridad ,  supo  tam- 
bién perdonar;  trató  generosamente  á  sus  ene- 
migos, y  jamás  violó  los  pactos. 


Permaneció  fiel  á  Cadiga  hasta  los  cincuenta 
años,  declarando ,  que  le  era  deudor  de  su  for- 
tuna ;  la  veneró  siempre ,  y  la  colocó  entre  bus 
cuatro  mujeres,  espejos  de* virtud ,  con  María, 
hermana  de  Moisés ,  María  madre  de  Cristo ,  y 
Fátima.  Frecuentemente  hablaba  de  ella  con  sus 
mujeres ;  por  lo  cual,  un  dia  Aiscia  le  interrum- 
pió, exclamando  :  Y  sin  embargo  era  vieja,  y 
na  sido  reemplazada  con  um  que  vale  mas. — 
:Vo,  por  Dios,  repuso  el  Profeta  :  ninguna  mu— 
jer  puede  ser  preferida  á  Cadiga ,  oye  creyó  ett 
mi  cuando  los  itombres  me  despreciaban ,  y  so- 
corrió mis  necesidades  ruando  yo  era  pobre  9 
estaba  perseguido. 

Después  de  la  muerte  de  Cadiga ,  tomó  por 
esposas  hasta  quince  mujeres ,  aunque  el  Coran 
solo  permitía  cuatro ;  é  hizo  que  el  cielo  le  au- 
torizase, y  aun  le  diese  orden,  para  casarse  con  la 
mujer  agena.  Tuvo  ademas  once  concubinas ,  y 
en  una  hora  misma  pasaba  á  los  brazos  de  ma- 
chas. María,  esclava  cofia,  que  le  habia  envia- 
do Mu-Kaucas,  gobernador  de  Egipto,  cautivó 
su  corazón ;  pero  habiéndole  sorprendido  junto 
á  ella  Afsa,  una  de  sus  mujeres  é  hija  de  Ornar, 
le  juro  para  apaciguarla,  que  no  volvería  á 
acercarse  á  la  cofia ,  y  que  Ornar  gobernaría  á 
los  creyentes  después  do  A  bu  Bekr,  con  tal  que 
Afsa  no  hablase  una  palabra  de  lo  ocurrido, 
Esta,  sin  embargo,  confió  el  secreto á  Aiscia, 
quien  se  lo  contó  á  su  padre  Abu  Bekr :  por  lo 
cual  Mahoma,  advirliendo  el  disgusto  de  lodos 
ellos,  repudió  á  Afsa,  y  permaneció  durante 
un  mes  separado  de  todas  sus  mujeres  para  en- 
tregarse á  nuevos  amores  :  en  seguida  añadió 
al  Coran  un  capítulo ,  que  permitía  á  los  Musul- 
manes faltar  á  sus  juramentos. 

Terrible  era  el  castigo  impuesto  á  Afsa,  pues 
una  mujer  repudiada  por  el  Profeta ,  no  hubiera 
podido  pasar  á  los  brazos  de  otro  hombre.  Te- 
miendo ,  pues,  disgustar  á  Ornar,  esparció  la 
voz  de  que  Gabriel  le  habia  mandado  recompen- 
sar los  ayunos  y  la  piedad  de  Afsa,  volviendo 
á  admitirla  en'  su  lecho.  Habiéndose  quedado 
atrás  Aiscia ,  en  una  marcha  nocturna,  y  pre— 
sentádose  á  la  mañana  siguiente  en  el  campa- 
mento guiada  por  un  guerrero  ,  se  suscitaron 
grandes  murmuraciones  entre  los  Arabes.  Ma- 
homa, aunque  extremadamente  zeloso,  que- 
riendo quizá,  como  César,  que  nadie  concibie- 
se ni  auu  sospechas  de  sus  mujeres,  fingió  una 
revelación  en  que  se  le  aseguraba  que  estaba 
pura ,  castigó  á  los  maldicientes ,  y  decretó  que 
ninguna  mujer  pudiera  ser  condenada  como 
adúltera ,  mientras  que  no  hubiesen  visto  su 


En  cuatro  cosas  dicen  los  autores  árabes  que  falla  cuatro  hombres'.  Aiscia  fue  la  predilecta 
excedió  á  todos  los  hombres;  en  el  valor,  en  la  entre  sus  mujeres,  confidente  de  los  misterios 
lucha,  en  la  liberalidad  y  en  el  vigor  marital,  de  su  agonía,  y  considerada  después  como  rua- 
La  liberalidad  decia  ,  es  una  rama  del  árbol  de  dra  de  los  crevenles  (Ornm  el-moslem)  é  iiriér- 
la  bienaventuranna,  cuya  raiz  está  ev  el  parai-  \  prete  de  los  pensamientos  del  Prafeta. 
sn ,  donde  la  riegan  las  aguas  del  rio  Kamter.  No  le  sobrevivió  ningún  hijo  legítimo,  excep- 
to Fátima ,  mujer  de  Al  i ;  proceden  de  los  ilegi- 

il   Aún*  lunares,  .|ue  equival™  ¿  rerra  .le  sísenla  y  ano    timOS  todos  los  que  3U0  llOV  se  glorían  de  des- 

"STé.  1.  p~»        *  «««  .o,  »or„  tender  de  él,  y  que,  son  los  únicos  que  tienen  de- 

«>1  r.-Kffor  yVie  u  recho  de  llevar  el  turbante  verde. 
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MAROMA. 

Contribuyó  mucho  á  aumentar  el  poder  de  intercesor ,  el  autor  del  islamismo ,  se  sosegó,  y 

Mahomaaquella  serie  de  revelaciones,  en  que  ha-  recibiéndole  sobre  el  dorso ,  le  trasladó  á  Jeru~ 

cia  intervenir  á  la  divinidad  según  convenía  á  sus  salem.  Allí  Maboma  encontró  en  el  templo  á 

fines;  pero  es  imposible  dejar  de  condenar  el  Abraham,  á  Moisés  y  á  Jesús,  en  compañía  de 

torpe  abuso  que  hizo  de  la  palabra  divina  para  otros  santos  que  le  acogieron  alegremente  y  se 

autorizar  sus  desórdenes:  de  modo,  que  so  vida  pusieron  a  orar  con  él.  Hallando  después 'una 

era  usa  perpetua  excepción  de  las  reglas  por  él  escalera,  Gabriel  y  Mahoma  subieron  por  ella 

establecidas,  y  de  cuyo  cumplimiento  le  dispen-  hasta  el  primer  cielo,  de  plata  pura,  donde  vie- 

saba  de  vez  en  cuando  el  ángel.  Asi,  mientras  ron  las  estrellas  pendientes  de  cadenas  de  oro, 

ai  principio  se  sintió  conmovido  por  una  zelosa  tan  abultadas  como  el  monte  Noho,  próximo  á 

indignación  contra  la  idolatría,  recurrió  después  la  Mecca:  los  ángeles  nacían  allí  centinela,  para 

á  la  impostura ,  fingiendo  repetidas  comunica-  impedir  que  los  demonios  se  acercasen  al  parai- 

ciones  con  la  divinidad ,  y  atribuyéndole  todos  so.  Otros  ángeles  tenían  la  figura  de  todos  los 

sus  dictámenes  y  la  feroz  intolerancia  que  mos-  animales ,  y  cada  uno  de  ellos  pedia  en  favor  de 


tro  respecto  de  los  Judíos  v  de  los  Cristianos. 
El  mismo  pronunció  su  condena  al  escribir  las 
siguientes  palabras :  ¡Qué  peor  impiedad  que  la 
de  hacer  á  Dios  cómplice  de  una  mentira,  atri- 
Imirse  revelaaones  faltas,  y  decir:  « Yo  haré  ba- 
»jar  del  cielo  un  libro  igual  al  que  envió  Dios!* 
No  pretendió  poseer  el  don  de  los  milagros:  y 
si  sus  enemigos  los  pedían  en  testimonio  de  su 
apostolado,  citaba  las  victorias  que  habia  al- 


ias especies  que  representaba.  El  gallo  blanco 
era  inmenso ,  y  su  cabeza  tocaba  en  el  segundo 
cielo,  separado  del  primero  por  un  viaje  de 
quinientos  anos  (2).  Tres  voces  resuenan  conti- 
nuamente en  los  oídos  de  Dios  :  la  del  que  lee 
siempre  el  Coran ;  la  del  que  implora  todas  las 
mañanas  el  perdón  de  sus  pecados ,  y  e!  canto deJ 
gigantesco  gallo,  la  mas  agradable  de  las  tres. 
Con  grandes  honores  fue  recibido  alli  Maho- 


canzado  con  ayuda  de  los  escuadrones  de  ánge-  ma  y  saludado  por  Abraham  como  el  mas  insigne 
les  qne  combatían  entre  sus  legiones.  « Juraron,  !  de  sus  hijos  y  de  los  profetas;  luego ,  en  menos 
•que  en  viendo  un  solo  milagro,  creerían  en  el  j  tiempo  del  que  se  emplea  en  decirlo,  llegó  al 
«libro  qne  le  fue  enviado.  En  efecto,  los  mila-  !  segundo  cielo,  ciclo  de  hierro,  donde  encon- 
»gros,  aunque  los  infieles  no  lo  conliesan,  están  í  tro  á  Noé ,  Jesús  y  Juan.  En  el  tercero,  todo 
•en  la  mano  de  Dios.  Diles  :  El  que  hace  gra-  '  de  piedras  preciosas ,  »staba  el  Fiel  de  Dios, 
>narlas  mieses,  el  que  alimenta  al  hombre  con  '  ángel  que  mandaba  á  otros  cien  mil,  de  tales 
¿el  pan ,  y  transforma  este  en  carne  y  huesos,  dimensiones .  que  entre  sus  dos  ojos  habia  un 
»;  no  podrá  plantar  un  jardín  en  el  desierto  y  espacio  de  setenta  mil  jornadas  de  camino;  y 
•hacer  que  brote  agua  viva  de  una  roca?  Cier-  tenia  delante  una  mesa  en  que  escribía  y  borra- 
•tamente  que  si :  su  omnipotencia  destruye  el  :  ba  de  continuo  :  era  el  ángel  de  la  muerte.  Allí 
•razonamiento  de  los  infieles.  ;Oh  Profeta!  diles  '  residían  David,  Salomón  y  José ,  que  honraron 
«que  aun  cuando  viesen  millones  de  ángeles,  á  su  sucesor.  En  el  cuarto",  todo  de  esmeraldas, 
•aunque  los  muertos  hablasen ,  no  creerían  mas  ¡  vivía  Enoc ,  acompañado  de  un  ejército  todavía 
•de  lo  que  ahora  creen  en  los  beneficios  divinos,  mayor  de  ángeles,  uno  de  ellos  tan  grande,  que 
•Pueblos ,  sobran  argumentos  para  convenceros  '  tocaba  al  quinto  ciclo,  distante  quinientos  anos 
•de  la  verdad,  y  no  me  valdré  de  prodigios  sino  de  camino ;  y  gemía  incesantemente,  eomr. 


•cuando  quiera  espantar  á  los  malvados.  ¿No  ciéndose  de  (os  pecados  de  los  hombres.  El  quin» 
•soy  yo  un  hombre  cerno  los  demás?  A  qué  fin  te  cielo,  morada  de  Aaron ,  era  de  oro  puro,  y 
-  de  milagros?  Fui  enviado  para  invitaros  á  j  en  él  se  conservaba  el  fuego  déla  cólera  de  Dios 

para  los  pecadores  rcincidentes.  En  el  sexto,  le 
saludó  Moisés  como  hermano ,  pero  se  afligió  al 
pensar  que  Mahoina  baria  entrar  en  el  cielo  á 
muchas  personas  de  las  que  componían  el  nu- 
mero de  los  Hebreos.  En  el  séptimo,  compuesto 
todo  de  clarísima  luz,  vieron  á  la  mayor  criatu- 
ra de  Dios,  á  un  ángel  de  setenta  mil  e-atezas; 
cada  cabeza  tenia  otras  tantas  bocas ;  cada  boca 
setenta  mil  lenguas,  y  cada  lengua  hablaba  se- 
tenta mil  idiomas  con  que  celebraba  las  glorias 
del  Señor. 

Mahoma  fue  elevado  hasta  el  árbol  Loto,  mas 
allá  del  cual  ni  aun  á  los  ángeles  es  dado  pa- 
sar; de  consiguiente,  Gabriel  dejó  en  aquel 
punto  al  Profeta ,  á  quien  condujo  Azrafel  hasta 
el  trono  del  Eterno,  al  través  de  dos  mares  de 
luz  y  unodelinieWas;  y  oyó  Mahoma  una  voz  que 
ledecia:  Mahoma,  aproximóte,  acércate á  Dios 
poderoso  y  glorioso.  Entonces,  adelantándose,  se 
acercó  á  dos  tiros  de  flecha  de  la  divinidad  ;  y 
leyó  á  la  derecha  del  trono :  Ar0  hay  mas  Dios 
que  Dios,  y  Mahoma  et  su  profeta.  Dios  le  tocó, 

[i)  Fábula  'ornada  ,  como  lamas  otras,  del  laiaud  Uabitónao. 


» abrazar  el  bien  que  se  os  ba  ofrecido ,  y  á  te- 
•mer  el  mal  que  os  amenazaba.  Digo  tan  solo  lo 
•que  me  fue  prescrito  :  !ay  del  que  se  niegue  á 
•escucharme ! » 

A  pesar  de  una  declaración  tau  terminante, 
sus  secuaces  asociaron  un  prodigio  á  cada  uno 
de  sus  actos;  nos  representan  á  las  piedras  y  á 
les  árboles  rindiéndole  hemenaje ,  á  las  fuentes 
brotando  de  sus  dedos,  á  los  hambrientos  alimen- 
tados, á  los  enfermos  curados,  á  los  muertos 
resucitados.  Entre  estos  milagros ,  aglomerados 
en  la  Sumía,  el  mas  célebre.es  su  viaje  al  cielo. 
Una  noche ,  mientras  dormía  al  raso  junto  á  la 
Mecca,  el  ángel  Gabriel  le  abrió  el  corazón  (1), 
▼  exprimiendo  de  él  la  gota  negra,  se  lo  llenó 
de  fe  y  de  ciencia;  en  sega  ida ,  agitando  seten- 
ta pares  de  alas ,  le  llevó  la  yegua  al-Borak, 
en  que  cabalgan  los  profetas  cuando  van  á  sus 
misiones  divinas,  mas  veloz  que  el  rayo,  y  tan 
inteligente  como  el  hombre,  solo  que  está'prí- 
vada  del  don  de  la  palabra.  En  cuanto  supo  que 
aquel  á  quien  debia  llevar  era  el  mediador ,  el 

( 1 )  Algunos  creen  qne  esta  frase  alude  i  la  cpilep  ia,  enfermedad 
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le  Hcdó  de  un  santo  estremecimiento,  y  le  revé- ,  fui  cumplido  su  carrera.  Todos  se  tranquilizaron 
lo  muchos  arcanos.  Después ,  á  su  vuelta ,  en—  al  oir  esta  sentencia,  contirmada  por  la  putre- 
contró  á  Gabriel  que  le  condujo  de  nuevo  á  Je-  facción  que  empezó  á  manifestarse,  y  se  prepa- 
rusalem ,  donde  al-Borak  le  aguardaba.  raron  funerales  espléndidos  al  Profeta:  en  vez  de 

Todo  esto  babia  pasado  en  unas  cuantas  ho-  llanto  v  de  gemidos ,  ¡rolo  se  oyeron  alabanzas 
ras ;  y  como  manifestase  Mahoma  á  Gabriel  el  á  aquel"  grande  hombre,  que  hafiia  unido  el  lau- 
temoí  de  que  su  pueblo  se  resistiese  á  creer  tan-  reí  del  poeta,  el  cetro  del  legislador  y  la  espada 
tas  maravillas,  tachándole  de  embustero,  el  án-  del  guerrero. 

gel  le  respondió  :  Abu  Bckr,  testigo  fiel,  justifi-  Suscitóse  una  nueva  disputa  al  tratar  de  se- 
cará los  portentos  que  tú  narres.  ¡  pultarlo ,  pues  los  Moadjerianos  querían  que 
Todas  estas  fueron  invenciones  de  sus  ere-  fuese  trasladado  á  la  Mecca ,  su  país  natal ,  los 
yentes ;  pero  Mahoma  tenia  razón  en  decir  que  Ansarianos  poseerle  en  Medina,  que  le  habia 
su  milagro  era  el  haberse  elevado  de  pobre  ar-  dado  asilo,  y  otros,  depositarle  en  Jerusalem, 
tesano  á  maestro  de  medio  mundo.  Mercader,  en  medio  dé  los  profetas ;  pero  Abu-Bekr  zanjó 
profeta ,  predicador ,  héroe ,  legislador,  poeta,  también  esta  dificultad ,  asegurando  que  el  Pro- 
imaginando  establecer  un  dogma  sencillísimo  en  feta  habia  expresado  su  voluntad  de  que  se  le 
medio  de  la  lucha  de  las  religiones,  se  robuste-  enterran  en  el  punto  donde  muriese.  Debajo  del 
ció  con  la  paciencia  inherente  á  triunfos  muy  lecho  de  su  agonía,  excavaron  una  fosa ,  y  allí 
lentos  ,  y  con  la  prueba  que  proporcionan  las  le  depositaron;  erigiendo  después  junto  á  la  fosa 
contrariedades  :  la  persecución  le  nizo  hallar  un  una  magnífica  mezquita,  semejante  á  la  de  la 
retiro  en  la  Abisinia  y  en  Medina;  la  obstinación  Mecca,  en  figura  de  torre  ceñida  de  galerías  cu- 
le  indujo  á  repeler  á  los  Cristianos  y  á  los  Ju-  biertas,  con  un  pequeño  edificio  en  el  centro,  y 
dios,  para  favorecer  únicamente  á  tus  compa-  sostenida  por  doscientas  noventa  y  seis  colum- 
triotas;  y  después,  enarbolando  el  estandarte  de  ñas,  diferentes  una  de  otra,  y  ai lomadas  de 
su  creencia,  les  propuso  laalternati  vade  gloriosas  1  arabescos,  piedras  preciosas  é  inscripciones  en 
victorias  ó  de  un  martirio  aun  mas  glorioso.  ;  oro.  Cerca  del  ángulo  al  Sudeste  de  la  mezquita, 
Bajo  aquel  estandarte,  obtuvo  Mahoma  sus  pri-  ¡  está  la  tumba  de  Mahoma,  dentro  de  un  cuadra- 
meros  triunfos,  inspirando  á  sus  sectarios  la  do  de  piedras  negras,  sostenido  por  dos  colum- 


confianza  que  dan  las  victorias,  y  creando  los 
grandes  capilanesque  terminaron  su  obia.  Desde 
entonces,  el  estandarte  del  Profeta  (1)  no  tuvo 
un  momento  de  reposo.  Llevábalo  el  general  con 
una  mano ,  mientras  que  con  la  otra  pehaba ;  y 


ñas ,  y  á  su  lado  reposan  sus  dos  primeros  su- 
cesores ,  cubiertos  siempre  de  preciosas  alfom- 
bras. 

Habiendo  exclamado  Mahoma  en  la  agonía  : 
¡  Maldición  sobre  los  Judíos  que  convirtieron  en 
fue  depositado  en  la  capital  del  islamismo,  pri-  templos  las  sepidturas  de  sus  profetas!  se  prohi- 
mero  en  Medina,  luego  en  Damasco  ,  en  Bag-  j  bió  que  se  le  rindiese  culto  como  á  Dios;  pero  uno 
dad ,  en  el  Cairo,  desde  donde  pasó  á  la  Casa  i  de  los  principales  deberes  del  islamismo  es  el 
Otomana ,  y  hoy  se  halla  en  Conslantinopla.  En  I  de  visitar  su  sepulcro.  Todo  el  que  se  dirige  allí, 
él  está  envuelto  el  Coran ,  de  carácter  suma-  debe  repetir  asiduamente  ciertas  fórmulas  de 
mente  delicado,  copiado  por  mano  de  Ornar,  y  J  oración,  en  especial  cuando  distingue  los  árbo- 
una  llave  de  plata  de  la  Caaba ;  v  no  se  saca", 


sino  cuando  el  gran  Señor  ó  el  primer  visir  se 
ponen  á  la  cabeza  del  ejército,  ó  cuando  se 
quiere  reanimar  el  entusiasmo  nacional  y  reli- 
gioso. 

A  la  muerte  de  Mahoma ,  huho  una  desola- 
ción universal  entre  los  fieles ,  y  luego  se  susci  • 
taron  murmullos  de  descontentó  y  de  duda,  di- 
ciendo algunos  aue  el  Profeta  ob  podía  morir, 
sino  que,  como  Moisés,  volvería  después  decua- 
renta días,  ó  resucitaría  á  los  tres  como  Cristo: 
y  el  impetuoso  Ornar  llegó  hasta  amenazar  con  la 
espada  al  que  asegurase  lo  contrario.  Pero  el 
prudente  Abu  Bckr,  alabando  aquel  celo,  des- 
aprobaba sus  efectos :  ¿  Adoráis  a  Malioma,  de- 
cía, v  al  Dios  de  Mahoma?  Este  vive  eternamen- 
te; pero  el  Apóstol  era  mortal  como  nosotros,  y 

(1)  Lo  llaman  Vtab  W/*t  Seherif.  El  esiandaitede  Mahoma, 
que  se  encuentra  hoy  en  CouMantinopla  ,  en  la  sala  de  las  reliquias, 
está  erivuelio  en  cuarenta  cubiertas  de  seda,  v  los  vestidos  del 
Profeta  en  cincuenta.  Todos  los  anos,  el  15  del  rabadán ,  se  le  des- 
cubre ro  gran  poroiia,  presentándolo  para  que  'o  bese  la  corte, 
y  después  de  cada  leso  el  escudero  mayor  lo  limpia  con  un  pa- 


les del  territorio  de  Medina ;  antes  de  entrar  en 
él ,  se  purifica  con  las  abluciones,  se  pone  sus 
mejores  vestidos ,  se  perfuma  con  los  mas  sua- 
ves aromas,  y  hace  limosnas.  Aproximándose 
en  seguida  á  la  mezquita ,  debe  decir  :  ¡  Oh  Se- 
ñor !  sed  propicio  á  Mahoma  y  su  familia  :  ¡  Oh 
Señor  l  perdonadme  mis  pecados,  y  abridme  las 
puertas  de  vuestra  misericordia.  En  seguida  se 
adelanta  hacia  el  área  gloriosa  de  las  flores,  esto 
es,  hacia  el  sepulcro ,  y  adora  en  todos  los  lu- 
gares consagrados  por 'recuerdos,  cumpliendo 
las  mismas  ceremonias  que  practicaron  los  pri- 
meros apóstoles. 

CAPITULO  111. 

El-  Coran. 

Los  errores,  la  doctrina,  las  virtudes  y  los  vi- 
cios de  Mahoma,  están  consignados  en  el  Coran 
destinado  por  él  á  ser  el  código  civil  y  religioso 
de  los  Arabes,  con  la  idea  de  reunir  susdisemi- 
nadas  tribus  en  una  sola  lev  y  creencia ,  en  una 
m"^""a.',<,oc  ?\Te,  *nb* dc  !**?r         loma  ,una  moral  reformada ,  en  un  culto  mas  puro ,  en  el 

memoria  preciosa ;  concluida  la  ceretuoni-  .  la  orilla  besada  se  lava         ,  .  •    •        f  _  ' 

en  una  gran  vasija  de  plata,  y  aquella  agua  se  distribuye  en  ampo-  Cual  SUS  sucesores  fuesen  al  mismo  tiempo  pOU- 

lleus,  que,  después  de  selladas,  so  envían  a  principes  y  grandes,  tifirPS  V  soberanos  ÍD) 

los  cuales ,  al  liempo  dc  recibirlas ,  hacen  regalos  al" portador;  es-  "n,  ,  ?  , ,  /! ,  I.  "   „c,„  M     VtUrn  nna  joKo 

pareen  algnnas  gotas  en  el  primer  vaso  de  agua  con  que  quebran-       Llamase  .4í-G0rail ,  CStO  es ,  libro  que  debe 

tan  el  ayuno  aquella  larde,  y  creen  que  es  un  preser»alivo  de  en-  |cersc,  tanto  la  roleCCÍOn  entera  ,  COmOCada  Uno 

recades  é  n^d.o,  fUlKn'Strtmn.  un*  btaatirtrw.  «,  |  ^  ^  que  ^  e, 
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palabras  causa  enormes  diferencias  de  sentido 
en  el  Coran ,  aunque  se  hayan  instituido  mokris 
destinados  á  leerlos  con  una  acentuación  exacta. 

Se  poseen  de  este  libro  siete  ediciones  diver- 
sas; dos  publicadas  en  Medina,  una  en  laMecca, 
otra  en  Cufa,  y  las  restantes  en  Bosra  y  Siria, 
ademas  de  la  v'ulgata ,  diferentes  en  el  número 
de  los  versículos,  desde  seis  mil  hasta  seis  mil 
doscientos  cuarenta  y  cuatro ,  y  sumando  todas, 
pues  ha  habido  quien  ha  hecho  la  cuenta,  seten- 
ta y  siete  mil  seiscientas  treinta  y  nueve  pala- 
bras ,  ó  trescientas  veinte  y  tres  mil  quince  le- 
tras (i) ;  Basta  se  sabe  las  veces  que  cada  letra 
está  repetida. 
El  sabeismo,  antigua  religión  de  los  Arabes, 


de  suras:  ciento  catorce  componen  la  obra,  de- 
siguales en  extensión,  que  se  distinguen  no  por  su 
número  progresivo,  sino  por  sus  títulos  particu- 
lares, tomados  de  algún  versículo  ó  de  la  persona 
que  habla  en  ellos  ó  bien  dictados  por  el  capri- 
cho. Están  en  prosa ,  aunque  en  líneas  parale- 
las ,  con  frecuentes  rimas ,  obtenidas  á  veces  in- 
terrumpiendo y  hasta  alterando  el  sentido.  Al 
principio  de  cada  capítulo,  á  excepción  del  no- 
veno, se  Ice:  En  el  nombre  del  Señor  clemente 
y  misericordioso ,  que  en  el  idioma  árabe  se  ex- 
presa con  las  palabras:  Bism  illah  el-rahman 
il-rahimi  fórmula  con  que  los  musulmanes  en- 
cabezan todos  sus  escritos. 
El  Coran  está  escrito  ab  eterno  sobre  una  mesa  . 

8ue  llaman  guardada ,  porque  velan  en  torno  mi-  f  había  degenerado  en  un  culto  supersticioso.  El 
ares  de  ángeles  para  que  los  demonios  no  alte-  cristianismo,  que  iba  penetrando  en  la  penín— 
ren  su  texto.  Es  tan  larga  como  el  espacio  que  I  sula ,  hacia  sentir  la  necesidad  de  una  religión 


separa  el  cielo  de  la  tierra,  v  tan  ancha  como  la 
distancia  que  existe  desde  Oriente  á  Occidente; 
toda  está  hecha  de  una  sola  piedra  preciosade  es- 
plendente blancura.  Se  hallaba  el  Coran  junto  al 
trono  de  Dios  en  el  sétimo  cielo  y  desde  allí  lo  lle- 
vó Gabriel  á  su  profeta,  escrito  en  papel  y  ador- 
nado de  seda  y  de  piedras  preciosa» ;  peró  como 
los  versículos  le  fueron  revelados  de  tiempo  en 
tiempo,  á  medida  que  sobrevenía  un  suceso  im- 
portante, ó  que  quería  vencer  alguna  dificultad, 


espiritual  v  moral ,  que  librase  á  Dios  y  al  hom- 
bre de  los  fazos  de  la  materia ;  pero  le  estorbaban 
el  triunfo,  por  una  parte  el  respeto  que  se  profe- 
saba á  la  antigua  fe,  y  por  otra  la  oposición  de 
los  Judíos  y  hasta  sus  mismas  herejías.  De  con- 
siguiente el  nuevo  culto  no  podia  ser  mas  que 
una  transición  entre  estos  elementos.  .Mahoma, 
profeta  ignorante,  tuvo  que  valerse  de  otras  per- 
sonas para  formar  un  código  y  conocer  las  demás 
religiones.  Asi  los  que  no  creen  en  su  revelación 


justificar  un  acto,  determinar  una  empresa,  mo-  i  divina  ni  diabólica  (2),  designan  como  colabora - 
dificar  una  opinión,  por  eso  carece  la  obra  de  la  dores  suyos  al  judio  Abdallah  ebn-Salam,  al 
unidad  de  inspiración  y;  de  miras,  y  el  Pro-  monge  néstoriano  Sergio,  al  mago  Salvan  ,  que 
feta,  ademas  de  repetirse,  se  contradice.  En  1  se  convirtió  al  cristianismo  y  á  un  tal  Cain  ó 
cuanto  publicaba  un  versículo  nuevo,  sus  discí-  ¡  Ai  h ,  librero  cristiano ,  que  le  dió  á  leer  la  Bi- 


Eulos  lo  aprendían  de  memoria  v  lo  escribían  en 
ojas  de  palmera,  en  piedras  bíancas  ,  en  tiras 
de  cuero  ó  en  el  lomo  de  un  carnero ;  y  guar- 
dándolos asi  dentro  de  un  arca  ios  confiaron  á 
una  de  las  mujeres  de  Mahoma.  Posteriormente 
Zeid,  su  mejor  secretario,  los  compiló  sin  orden 
de  materias  ni  de  tiempos ,  tanto  que  el  lector 


blia.  Estas  tradiciones  contradictorias  no  quieren 
acaso  sino  simbolizar  en  tales  personajes  el  tri- 
ple influjo  de  las  religiones  antiguas  sobre  la  mo- 
derna ;  pues  lo  que  en  la  ley  de  Mahoma  tiene 
semejanza  con  las  doctrinas  persas ,  podia  muy 
bien  haberse  introducido  en  la  Arabia  con  las 
creencias  de  los  Sábeos:  en  cuanto  al  Evangelio 


encuentra  al  fin  lo  que  evidentemente  debería  ir  muestra  que  apenas  lo  conocía ,  pues  ha  toma- 
ai  principio;  los  versículos  que  fueron  revelados  j  do  de  él  pocas  cosas  y  estas  desfiguradas,  como 
en  Medina  mezclados  con  los  revelados  en  la  \  una  persona  que  solo  las  supiese  de  oídas  ó  por 


el  conducto  de  libros  apócrifos:  mayor  uso  hace 
del  Antiguo  Testamento,  y  aun  cita  expresa- 
mente el  Pentateuco  y  los  Salmos,  apoyándose 
en  los  patriarcas  y  refiriendo  su  historia  con  la 
intención  expresa 'de  reintegrar  sus  lecciones  y 


Mceca,  tal  vez  en  un  mismo  capítulo;  en  una  pala 
bra,  reunidos  según  caían  en  manos  del  compi- 
lador. Por  esto  mismo  los  primeros  capítulos  son 
extremadamente  largos ,  y  los  últimos  muy  cor- 
tos ,  sin  embargo ,  el  noveno  empieza  diciendo: 

Este  libro  está  distribuido  con  juicioso  orden,  I  ejemplos ,  y  de  lisonjear  la  vanidad  de  su 
pues  esobra  de  aquel  que  posee  la  sabiduría  y  la  que  pretendía  traer  de  ellos  su  origen. 
ciencia.  Doce  siglos  hace  que  el  Coran  es  venerado 

Ademas  de  las  dudas  que  ocasiona  estaconfu-  por  naciones  poderosísimas,  como  código  reli- 
sion ,  nacen  otras  de  la  oscuridad  intrínseca  de  gioso  y  político ;  y  el  respeto  tributado  á  las  raa- 
muebos  pasajes;  tanto  que  los  teólogos  y  los  co-  |  tenas*  que  contiene,  se  extiende  también  á  su 
meotadoresse  bao  tomado  un  interminable  tra-  [  forma  exterior.  Todo  musulmán  está  obligado  á 
bajo  para  explicar  aquel  caos  de  visiones,  relatos, :  sacar  ó  hacer  sacar  de  él  una  copia,  y  dosel 
preceptos,  consejos,  cosas  falsas  y  verdaderas,  j  sultán,  como  fiel  y  como  príncipe;  lo  adornan 
sublimes  v  absurdas;  y  para  quitar  de  en  medio  j  de  perlas  preciosas  y  de  oro;  no  lo  tocan  antes 
las  contradicciones  evidentes,  han  asegurado  que  i  de  haberse  purificado,  ritualmente  ni  jamás  lo 
Dios  ordenó  ciertas  cosas  que  luego  le  plugo  j  tienen,  cuando  Icen,  mas  abajo  de  la  cintura; 
derogar,  anulando  de  unas  el  sentido  y  la  letra,  escriben  sus  versículos  en  las  banderas  v  en  los 
de  otras  la  letra  solamente,  y  de  otras  por  últi—  palacios;  lo  llevan  consigo  á  la  guerra ,  lo  con- 
mo  el  sentido,  conservándola  letra.  sultán  en  los  casos  dudosos,  y  miran  como  una 

"•Como  el  alfabeto  árabe,  lo  mismo  que  los  de-  .      .  ...-m.i». 

-        .,  .   .  ,..         '         ,       !  i         i         <t>  t*tc  ejercicio  de  inulil  paciencia  lo  practicaron  lamínenlos 

mas  alfabe  tos  semíticos ,  carece  de  vocales,  y  los  Rabinos  con  ios  libros  samo*. 

S untos  no  se  introdujeron  hasta  mucho  después     <*  >        W^T'  s»»?""»'"*  *  ?"H»¡rar a  Mahoma.  to- 
, ,  1  i  j-  .•  .         j    j  •  ri       naadola  flsurj  <liM;abrífl.  Entonces  baori.i  que  confesar  que  el 

C  Maboma  ,  el  dlSllOtO  modo  de  pronunciar  las    pübloe.'  mas  poeta  y  menos  lógico  de  lo  qoe  los  hombres  creen. 


Digitized  by  Google 


24* 


EPOCA  IX. 


profanación  el  dejarlo  caer  en  roanos  de  infieles. 
Mérito  Es  ademas  venerado  por  los  Árabes  como  obra 
(itera-  maestra  de  literatura.  Dicen  que  un  hombre 
r'°  dictó  el  libro  á  Malwma ;  pero  la  persona  que  se 
designa  habla  un  idioma  extratifero ,  mientras 
.  que  el  árabe  del  Coran  es  terso  y  lujante  (1). 
íte  este  modo  rebatía  el  Profeta  lo  que  de  él  se 
hablaba ;  y  en  efecto ,  el  libro  está  escrito  en 
el  dialecto* mas  paro  de  la  Mccca,  que  llegó  a  ser 
la  lengua  literaria  enseñada  en  las  escuelas.  Ma- 
homa  dedujo  de  la  belleza  de  la  obra  una  prue- 
ba de  que  Dios  se  la  babia  dictado,  desabando 
á  todo  mortal  ó  á  todo  ángel  á  escribir  una  pá- 
gina de  igual  mérito.  Celebérrimo  poeta  de 
aquel  tiempo  era  Abu  Okail  Lebid,  el  cual  ex- 
puso en  la  puerta  de  la  Caaba  una  composición 
suya ,  que  empezaba  con  estas  palabras :  Toda 
alabanza  que  no  se  dirija  á  Dios  es  vana:  todo 
Iñen  que  no  provenga  de  Dios ,  esuna  sombra  de 
bien;  y  su  mérito  pareció  tan  grande,  que  nadie 
se  atrevió  á  disputarle  el  triunfo.  Sin  embargo, 
habiéndose  presentado  el  capitulo  al-Bakrah  (2) 
del  Coran  ,  Lebid ,  sobrecogido  de  admiración, 
no  solo  se  confesó  vencido,  sino  que  no  creyen- 
do posible  rayar  tan  alto  sin  uoa  inspiración  di- 
vina, se  convirtióde  la  idolatría  al  islamismo  (5). 

Algunas  pinturas  risueñas  ó  severas,  imágenes 
va  graciosas,  ya  magníficas,  descripciones  de 
ta  omnipotencia  de  Dios,  son  bellezas  que  puede 
descubrir  en  el  Coran  basta  un  extranjero;  pero 
para  el  que  no  comprenda  el  original,  algunos 
pasajes  sublimes  (4)  no  son  suficiente  compensa- 
ción de  las  prolijidades ,  repeticiones  fastidiosas, 
confusión  de  materias  y  frecuente  oscuridad. 

Ademas  del  Coran,  veneran  los  Musulmanes 
la  Sunna  ó  tradición ,  correspondiente  á  la  Mis- 
il a  de  los  Hebreos,  doctrina  trasmitida  de  viva 
voz  por  el  Profeta,  y  escrita  dos  siglos  después 
por  al-Bochari ,  que  de  las  trescientas  mil  re- 
laciones dudosas ,  ba  dado  como  auténticas  sie- 
te mil  doscientas  setenta  y  cinco.  Este  iba  todos 
losldias  á  orar  al  templo  dfe  laMeccay  á  hacerallí 
las  abluciones,  á  fin  de  que  su  empresa  tuviese 
mejor  éxito,  y  cuando  hubo  terminado  la  obra,  ia 


( 1 )  Cap.  8. 

1*)  Copiamos  aquí  el  principio  de  este  capitulo  porque  en  él  es- 
tan  indicadas,  primero  ¡j  infalibilidad  del  Coran,  y  en  seguida  la 
predestinación : 

•  En  el  nombre  de  Dios  elementó  y  misericordioso. 

.A.  L  M.  No  haya  d.da  acerca  de  este  libro:  es  la  norma  de  los 
que  temen  al  Sefwr; 

•De  los  que  creen  eu  las  sublimes  verdades ,  de  los  qie  hacen 
oración  y  derraman  en  el  seno  de  los  pobres  una  parte  de  los  bie- 
nes que  les  hemos  concedido; 

»De  ios  que  creen  en  ia  doctrina  que  te  liemos  enviado  desde  el 
cielo,  y  en  las  escrituras,  y  se  mautienen  Armes  en  la  creencia  de 
la  vida  futura  

•  El  Se&or  será  su  guia ;  la  felicidad  su  destiro. 
•En  cnanto  a  los  infieles,  prediquescles  ú  no  el 

sistirao  en  »u  ceguedad. 

•Dios  sello  sos  corazones  y  sos  oídos:  sus  ojos  están  eobiertos 
<*on  un  velo,  y  el  rigor  de  los  suplicios  los  aguarda  

•Si  dudáis  del  libro  que  hemos  enviado  a  nuestro  siervo,  pre- 
sentad un  solo  capitulo  semejante  a  los  que  contiene ;  y  sí  sois  sin- 
eeros ,  apelad  a  otros  testimonios,  no  al  de  Dios.. 

t3)  Este  porta,  al  morir ,  compuso  un  terso  reputado  como  el 
ultimo  grado  de  lo  sublime : 

•  ayaiUn  jedid'  §i  moni  gair  led/mih. 

•Dicen  que  toda  novedad  produce  algún  place' :  sin  embargo,  yo 
no  experimento  ninguno ,  aunque  la  muerte  es  nueva  para  ni.» 

(i)  Citan  como  el  mas  sublime  este  pasaje  del  capitulo  9,  donde 
habla  Dios  después  del  diluvio:  .Tierra,  trágate  tus  aguas;  cielo, 
•absorbe  las  que  has  Tenido.  El  agua  se  retiro ;  el  mandamiento 
•de  Dios  quedó  cumplido ;  el  arca  se  detavo  sobre  la  montana  ;  y 
•se  oyeron  resonar  estas  tremendas  palabras:  ;Ay  de  Ion  mof- 


colocó  en  el  pulpito ,  y  después  sobre  el  sepulcro 
del  Profeta. 

Se  le  agregaron  después  las  Ijmar,  ó  decisiones 
unánimes  de  los  imanes  ortodoxos  sobre  los  pun- 
tos controvertido-, ;  y  el  Kias,  analogía  que  ae 
saca  de  las  sentencias  anteriores  para  los  casos 
nuevos. 

Tales  son  las  fuentes  de  (adoctrina  mahome- 
tana ,  la  cual  [islam)  ba  sido  dividida  en  dos 
partes  por  los  doctores ;  un  llamada  imán,  ó  la 
le ,  la  teoría ,  y  otra  din ,  ó  la  práctica. 

Principiando  por  los  dogmas ,  el  Coran  es  in  - 
falible ,  pues  se  encabeza  con  las  siga  ¡entes  pa- 
labras: Pío  haya  duda  acerca  de  este  libro.  El 
Coran  es  la  palabra  encarnada,  increada ,  eter- 
na, existente  por  sí  misma;  de  modo  que  se  sus- 
tituyó un  dios  muerto  al  dios  vivo ;  y  a  diferen- 
cia del  cristianismo,  no  se  instituyó  un  cuerpo 
vivo  de  intérpretes. 

Su  regla  fundamental  está  contenida  en  estas 
palabras  que  los  Musulmanes  repiten  á  todas  bo-  Dios, 
ras:  ¿Yo  hay  mas  Dios  que  Dios :  un  solo  Dios  y 
ningún  Dios  fuera  de  el.  Cada  capítulo  del  Co- 
ran es  una  proclamación  de  esta  verdad ,  en  tor- 
no de  la  cual  esperaba  Mafioma  reunir  á  las  re- 
ligiones combatientes.  «Dios existe  por  sí  mismo 
•  no  engendra  ni  es  engendrado;  no  tiene  coro— 
> pañero;  suyo  es  el  reino;  á  él  solo  deben  tri- 
» bularse  alabanzas.  Separa  el  grano  de  la  e>pi- 
aga,  el  hueso  del  dátil;  hace  brotar  la  vida  de 
'la  muerte  y  e»ta  de  aquella;  distingue  la  auro- 
>ra  de  las  tinieblas ,  y  señala  la  noche  para  el 
areposo;  coloca  los  astros  en  el  firmamento  para 
•guiaros  en  medio  de  la?  tinieblas  por  tierra  y 
apor  mar.  El  os  ha  formado  de  un  solo  hombre; 
»es  preñara  un  asilo  en  el  seno  de  vuestras  ma- 
adres,  y  os  dispone  en  los  ríñones  de  vuestros 
a  padres;  manda  bajar  la  lluvia  para  que  fecun- 
»de  los  gérmenes  de  las  plantas ;  cubre  la  tierra 
»de  verdor;  hace  brotar  la  espiga  ,crecer  la  pal- 
» ma  y  cargarse  la  vid  de  racimos;  á  él  debéis  estas 
•uvas,  estos  olivos,  estos  granados  de  vuestros 
«jardines.  Cuando  quiere  producir  alguna  cosa, 
>le  basta  con  decir  hágase ,  y  está  hecha.» 

Tal  era  la  creencia  de  los  primeros  patriarcas. 
«Hemos  mostrado  á  Abrahamel  reino  de  los  cie- 
gos y  de  la  tierra  para  que  su  fe  no  vacilase. 
«Cuándo  la  noche  le  hubo  rodeado  con  sus  som- 
•bras ,  vió  una  estrella  y  exclamó:  Este  es  mi 
idios;  pero  habiendo  desaparecido  la  estrella, 
•añadió:  No  adoraré  númenes  que  desaparecen. 
» Vió  asomar  la  luna  v  dijo:  Este  es  mi  dtos;  pero 
» al  ocultarse  repuso:  Si  el  Sefwr  no  me  hubiera 
*ilumiiuido ,  me  estaría  sumido  en  el  error.  Ha- 
biéndose presentado  el  sol  en  el  horizonte,  ex- 
» clamó :  Este  es  mi  dios ,  mayor  que  los  demás; 
apero,  observando  que  terminaba  su  carrera, 
•continuó  de  este  modo :  Pueblo  mió,  rechazo  el 
> culto  de  vuestras  divinidades:  he  levantado  mí 
» frente  hacia  Aquel  que  formó  los  cielos  y  la 
ttierra  y  adoro  su  unidad:  mi  mano  no  quema- 
rá incienso  ante  los  Idolos  (o). 

Por  lo  tanto,  el  dios  de  Mahoma  no  es  ese  po- 
der físico  del  sabeismo ,  sustancialmente  presen- 
te bajo  las  varias  formas  de  la  naturaleza  v  de 


(5)  Coraac.6  y 
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la  humanidad:  creó  el  inundo,  sacándolo,  nu  de 
si  mismo,  sino  de  la  nada;  y  no  está  unido  al 
mundo  por  un  vinculo  natural  y  una  continuidad 
necesaria,  sino  separado  del  todo,  como  Jehová, 
sin  mezcla  natural,  solo  con  su  voluntadeterna: 
al  paso  que  el  mundo ,  obra  suya,  está  sujeto  á 
una  necesidad  absoluta, 

Para  que  la  idea  del  Dios  uno  quedase  mas 
pura,  excluyó  Mahoma  la  Trinidad,  prohibió  el 
culto  de  las  imágenes  y  de  las  reliquias,  y  él 
mismo  no  aspiró  sino  al  título  de  profeta. 

Dios  omnipotente  y  omnisciente,  justo,  bueno 
y  misericordioso,  creó  á  los  ángeles  sus  minis- 
tros de  una  deslumbrante  blancura  y  formados  de 
luz,  entre  los  cuales  ocupan  el  primer  lugar  Ga- 
briel,  Miguel ,  Azrael,  ángel  de  la  muerte,  é  Is- 
ratil ,  ángel  de  la  resurrección  (1) :  dos  guardan 
á  cada  hombre ,  y  llevan  un  apunte  de  todos  sus  [ 
hechos.  No  constituyen,  pues,  una  gerarquia, 
como  en  el  sabeismo",  interpuesto  entre  la  cria- 
tura y  el  Criador;  sino  que  se  reducen  á simples 
mensajeros,  creados  para  el  servicio  del  hombre. 

Sin  embargo ,  uno  de  los  ángeles  superiores 
negó  su  obediencia  á  Dios;  por  cuya  causa  fue 
arrojado  del  cielo  y  convertido  en  Satanás  (Eblis). 
t  Dijimos  á  los  ángeles ;  Adorad  á  Adam  y  ellos 
>le  adoraron.  Solo  Eblis  le  negó  su  homenaje,  y 
aei  Señor  le  dijo :  ¿  Por  qué  desobedeces  y  no 
*adorasá  Adaml—Soy  de  una  naturaleza  supe- 
rior á  la  suya,  respondió  Eblis;  yo  he  sido  for- 
»mado  de  fuego  y  él  de  barro. — Fuera  de  aquí, 
•dijo  el  Señor:  el  paraíso  no  es  para  los  sober- 
»bios ;  sal  de  aquí ,  cubierto  de  oprobio  y  sin 
*  esperanza  de  perdón  »  (2). 

Entre  los  ángeles  y  los  demonios  están  los  ge- 
nios, creados  de  fuego,  pero  mas  materiales; 
que  comen ,  beben,  engendran  y  mueren;  hay 
varias  especies ,  como  los  djin  ó* genios ,  las  pe- 
vis  ó  hadas ,  los  dii  ó  gigantes ,  y  los  tacwm  ó 
destinos,  unos  buenos  y  otros  malos,  Estos  ge- 
nios habitaron  el  mundo  antes  de  la  creación 
de  Adam,  y  Mahoma  fue  enviado  también  para 
su  conversión. 

El  hombre,  creado  para  vivir  en  el  paraíso, 
fue  expulsado  de  allí  por  malicia  del  ángel  re- 
belde; asi,  pues,  habitando  en  la  tierra,  debe 
merecer  premios  ó  castigo  en  la  otra  vida. 
Dios  ha  acudido  en  su  ayuda ,  revelándole  mu- 
chas veces  su  voluntad  en  ciento  veinte  y  cuatro 
libros  sagrados,  diez  que  dió  á  Adán,  cincuenta 
á  Scth ,  treinta  á  Edris  ó  sea  Enoch ,  otros  tan- 
tos á  Abraham ,  y  ademas  dió  el  Pentateuco  á 
Moisés,  los  Salmos  á  David,  el  Evangelio  á 
Cristo,  y  el  Coran,  superior  á  todos,  sello  y  con- 
clusión de  las  revelaciones,  á  Mahoma.  El  nú- 
mero de  los  elegidos  que  envió  Dios  á  la  tierra, 
no  bajó  de  ciento  veinte  y  cuatro  mil,  entre  ellos 
trescientos  trece  con  el*  ministerio  especial  de 
apartar  á  los  hombres  de  las  supersticiones:  seis 
nue  se  encargaron  de  establecer  una  nueva  ley 
derogando  la  anterior,  y  fueron  Adam,  Noé, 
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Abrnham ,  Moisés,  Jesús  y  Mahoma.  Adán  me- 
reció mal  de  su  descendencia ,  contaminándola 
con  el  pecado :  los  preceptos  de  Noé  están  con- 
servados en  la  sinagoga :  Abraham  no  fue  cris- 
tiano ni  hebreo ,  sino  musulmán  y  adorador  de 
un  solo  Dios ,  aunque  le  veneran  únicamente  al- 


( 1 )  Léese  lo  mismo  ea  el  Evangelio  apócrifo  de  San  Bernabé; 
solo  que  los  dos  últimos  angeles  llevan  el  nombre  de  Hafae!  y 
Uriel.  Mochas  analogías  pudieran  hallarse  entre  el  Coran  y  los  li- 
bros apócrifos.  En  la  copla  que  Uenen  de  este  evangelio  los  Mu- 
i ,  á  la  vot  paracleto ,  consolador ,  sustituyeron  parid 


lamoso 
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, ,  ce lebrada .  equivalente  a  la 
dicen  <jue  O '  " 
|  Coran  e.  7. 
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gunos  Caldeos:  la"  historia  de  Moisés  se  halla 
referida  y  hermoseada  en  el  Coran;  en  el  cual  se 
habla  de  Cristo,  como  uno  de  los  mas  cercanos  á 
la  presencia  de  Dios,  y  se  cucutau  de  él  muchos 
prodigios  tomados  de  loslibros  apócrifos;  asegu- 
rando, sin  embargo,  que  no  era  mortal ,  v  que 
cuando  se  le  acuso,  fue  sustituido  en  su  lugar 
un  fantasma  ó  un  criminal  para  ser  crucificado, 
mientras  él  subió  al  tercer  cielo,  de  donde  ven- 
drá el  dia  del  juicio  á  confundir  á  los  Judíos  que 
le  niegan  su  homenaje.  La  mayor  parle  de  los 
ejemplos  que  Mahoma  sao  de  las  Sagradas  Es- 
crituras, están  dirigidos  á  mostrar  los  castigos 
con  que  persiguió  Dios  á  los  que  maltrataron  á 
sus  profetas.  Tenia  razón  de  obrar  asi. 

Por  lo  tanto ,  la  profesión  de  fe  está  concebi- 
da en  esta  forma:  Creemos  en  Dios,  en  el  libro 
que  nos  ha  sido  enviado;  en  lo  que  fue  revelado  á 
Abraham,  Ismael,  Isaac,  Jacob  y  i  las  doce 
tribus ;  en  la  doctrina  de  Moisés,  de  Jesús  y  de 
los  profetas,  sin  establecer  diferencia  entre  ellos; 
y  somos  mustdmanes.  La  religión  mahometana 
no  es,  pues,  enemiga  de  la  religión  de  Cristo 
ni  de  la  hebrea,  y  las  crueles  persecuciones  ejer- 
cidas en  su  nombre  provienen  masbien  de  odios 
nacionales  ó  de  la  ambición  de  dominar. 

Hay  tres  clases  de  musulmam  s :  los  unos  per- 
fectísimos,  entrarán  en  el  paraíso  antes  de  to- 
dos; los  otros  ocupan  el  punto  intermedio  entre 
los  primeros  y  los  terceros,  que  ssn  buenos  úni- 
camente en  apariencia ,  y  obtendrán  misericor- 
dia ,  pero  no  recompensasgloriosas.  Resucitarán 
primero  los  musulmanes,  y  serán  colocados  en 
una  eminencia ,  y  aunque  á  la  hora  de  la  muer- 
te su  registro  esté  lleno  de  pecados ,  al  tiempo 
de  la  resurrección  lo  hallaran  en  blanco,  y  no 
llevarán  consigo  sino  las  buenas  obras ,  que  ha- 
yan ejecutado  por  sí  ó  por  medio  de  otros. 

Inmediatamente  que  su  cuerpo  es  depositado 
en  el  sepulcro,  se  le  aparecen  dos  ángeles  ne- 

{:r os ,  Monker  y  Nakir ,  que  haciéndole  levantar 
e  examinan  acerca  de  la  fe  en  la  unidad  de  Dios 
y  en  la  misión  de  Mahoma;  y  si  no  responde  sa- 
tisfactoriamente, se  le  castiga  con  severidad  en 
el  barsak ,  nombre  dado  al  intervalo  que  separa 
la  muerte  de  la  resurrección.  A  los  cuerpos  de 
los  buenos,  se  les  conceded  reposo.  Las  al- 
mas, si  pertenecen  á  Musulmanes  perfectos,  su- 
ben en  derechura  al  cielo;  si  pertenecen  á  már- 
tires, se  detienen  en  el  buche  de  pájaros  verdes, 
alimentados  con  frutos  del  paraíso ,  cuyas  aguas 
beben  las  almas  de  los  otros  fieles;  las  cuales 
vagan  por  las  inmediaciones  de  sus  tumbas,  ó  es- 
peran en  el  cielo  mas  bajo  hasta  que  llegue  el 
día  de  la  resurrección. 

Nada  de  lo  que  ha  tenido  principio  puede  li- 
bertarse de  la  muerte,  ni  aun  los  ángeles ,  entre 
los  cuales  se  levantará  antes  que  ninguno  Israfil 
cuyo  soplo  debe  hacer  resonar  la  trompeta  del 
juicio  final.  Precederán  á  este  señales  mas  ó 

claras;  se  disminuirá  la  fe  entre  los  hom- 
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bres ;  personas  de  la  ínfima  clase  se  elevarán  ú 
las  altas  dignidades .  y  tales  serán  las  desgra- 
cias, que  el  que  pase  junto  á  un  sepulcro  excla- 
mará: ¡  Oh !  ¡si  estuviera  ahí  entenado  l  El  sol 

saldrá  por  el  ocaso,  como  lo  verificaba  al  princi-  f  predicadores;  después  entrarán  losdcmásenpro 


ció  en  que  se  os  compra ,  pues  que  ganáis  el  pa- 
raíso. En  este  entrará  Mahoma  antes  de  toaos, 

Íf  los  profetas  saborearán  las  mas  sublimes  dc- 
icias.  A  los  profetas  seguirán  los  doctores  y  los 


piodel.mundo;  se  aparecerá  una  fiera  de  figura 
terrible  y  monstruosa;  el  Antecristo  destruirá  los 
reinos;  y  después  Cristo  ,  volviendo  á  la  tierra, 
abrazara  el  islamismo.  Entonces  se  oirá  el  soni- 
do de  la  consternación ,  y  al  oírlo ,  quedarán 
aterrados  todos  los  habitantes  de  los  cielos  y  la 
tierra ;  el  mundo  vacilará ,  se  hundirán  los  edi- 
ficios ;  hasta  las  madres  olvidarán  á  susjiijos  de 
pecho,  y  los  hombres  á  las  camellas  preñadas  de 
diez  meses.  Después  de  trascurridos  cuarenta 
anos,  Israfil ,  situándose  en  el  templo  de  Jerusa- 
len ,  anunciará  la  regeneración ,  y  evocando  to- 
das las  almas ,  las  introducirá  en  su  trompeta;  al 
último  soplo  que  penetre  en  esta ,  saldrán  vo- 
lando y  llenarán  el  espacio  que  hay  entre  cielo 
y  tierra ,  volviendo  á  sus  cuerpos ,  preparados 
para  ello  por  una  lluvia  de  cincuenta  años. 
_EI  día  del  juicio  durará  mil  ó  cincuenta  mil 
años  (4).  La  imaginación  oriental  se  ha  expla- 
yado en  la  pintura  de  las  tremendas  y  mages- 
tuosas  circunstancias  de  la  resurrección ,  y  em- 
plearía mucho  tiempo  el  que  quisiese  indicar 
meramente  las  tradiciones  en  extremo  distintas 
acerca  del  juicio  reservado  á  todos  los  vivientes, 


porción  de  sus  méritos;  pero  la  intima  clase  de  los 
creyentes  tendrá  para  sus  placeres  setenta  y  dos 
huris,  doncellas  de  nebros  ojos  y  siempre  vír- 
genes. La  lúbrica  imaginación  de  Mahoma,  que 
tomó  tantas  ideas  de  los  Hebreos  y  de  los  Ma- 
gos relativas  á  las  cuatro  postrimerías  del  hom- 
bre ,  no  supo  inventar  para  la  morada  celes- 
te otra  cosa  mas  que  una  mezcla  de  lupanar  y 
de  cocina. 

Entre  el  paraíso  y  el  infierno  se  extiende  un 
muro  de  separación  (at-Orf)  al  través  del  cual 
pueden  hablar  los  bienaventurados  con  los  repro- 
bos. El  infierno  tiene  siete  puertas ,  que  condu- 
cen á  diversos  castigos:  por  la  primera  entran 
lo»  Musulmanes  condenados,  por  la  segunda  los 
Cristianos,  por  la  tercera  los  Judíos,  por  la  cuar- 
ta los  Sancos,  por  la  quinta  los  GUcbros  y  los 
Magos,  ñor  la  sexta  los  idólatras,  y  por  la  úl- 
tima los  hipócritas  y  los  avaros.  Las  penas  serán 
eternas  para  los  infieles;  pero  los  Musulmanes, 
aunque  delincuentes,  se  salvarán  cuando  el  fue- 
go haya  purificado  sus  culpas,  reduciendo  á 
carbón  toda  la  piel  de  su  cuerpo. 
También  las  mujeres  serán  premiadas  en  un 


hombres,  genios,  ángeles  ó  animales.  Después  paraíso  distinto;  pero  el  mayor  uúmero  gemirá 
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que  los  justos  y  los  injustos  hayan  esperado  lar- 
gamente en  medio  de  terribles  angustias,  apa- 
recerá Dios  á  pedir  á  cada  uno  cuenta  de  sus 
obras;  y  como  Abraham,  Noé  y  Cristo  habrán 
declinado  el  cargo  de  intercesores,  lo  tomará 
sobre  sí  Mahoma,  debiendo  entre  tanto  las  al- 
mas dar  cuenta  de  su  tiempo  y  de  cómo  lo  em- 
plearon ;  de  sus  riquezas  y  del  modo  de  adqui- 
rirlas y  gastarlas;  de  su  cuerpo  y  del  uso  que 
de  él  hicieron ;  de  sus  conocimientos  y  del  ser- 
vicio á  que  los  dedicaron.  Si  se  empeñaren  en 
atribuir  la  culpa  al  alma  ó  al  cuerpo ,  Dios  les 


citará  el  apólogo  del  ciego  y  el  tullido ,  encar- 
>diar  una  viña,  q 
otro  para  robar,  y  fueron  condenados 


CUStOf 


que  se  ayudaron 


gados  de 
uno  á 

igualmente.  Gabriel  sostendrá  la  balanza,  cuyos 
platos,  bastante  capaces  para  contener  el  cielo 
y  la  tierra,  estarán  suspendidos  uno  sobre  el 
infierno  y  otro  sobre  el  paraíso,  y  tan  prolijo 
exámen  quedará  germinado  en  el  'tiempo  sufi- 
ciente para  ordeñar  una  camella.  Sucederá  á 
esto  una  compensación  entre  las  almas ,  por  los 
danos  causados  ó  sufridos,  descontando  en  pro- 
vecho de  los  ofendidos  parte  de  las  buenas  obras 
de  los  ofensores :  los  animales  mansos  se  venga- 
rán de  los  feroces ,  y  después  todos  serán  redu- 
cidos á  polvo.  Pero  los  hombres  deberán  pasar 
por  encima  del  puente  al— Ssirat ,  mas  angosto 
i|ue  el  mas  tenue  cabello;  y  mientras  que  los 
justos  lo  atravesarán  velozmente,  los  malos  se 
precipitarán  en  el  abismo  que  está  debajo. 

Como  Mahoma  era  mercader,  presentó  el  pa- 
raíso á  manera  de  un  contrato :  Dios  compró  á 
los  fieles  su  vida  y  su  hacienda ,  dándoles  en  pago 
el  paraíso.  Alegraos  déla  venta  hecha  y  del pre- 

(1 )  Diferente»  «serlos  del  Coran  ea  los  cap.  3i  y  70. 


en  los  abismos.  Habiendo  rogado  una  vieja  a 
Mahoma  que  le  alcanzara  el  paraíso,  respondió 
el  Profeta :  So  es  el  paraíso  para  las  viejas;  pero, 
al  ver  que  se  afligía ,  añadió :  .Yo  habrá  viejas 
en  el  paraíso,  porque  Dios  les  devolverá  la  ju- 
ventud y  la  hermosura.  Sancionó  la  inferioridad 
de  la  mujer,  en  el  mero  hecho  de  aplicarle  solo 
la  mitad  de  los  castigos  y  de  las  recompensas 
del  otro  mundo,  asi  como  en  este  repartía  la  mi- 
tad de  las  penalidades  á  los  esclavos. 

Dios  desde  la  eternidad  ha  decretado  todos  los 
actos,  todos  los  sucesos  del  hombre;  todo  está  es- 
crito en  el  libro  de  la  evidencia;  los  infieles  esta- 
ban predestinados  para  el  fuego;  el  hombre  lleva 
su  destino  ¡tendiente  del  cuello,  y  en  el  dia  de  la 
resurrección  Dios  les  mostrará  el  libro  abierto.  La 
fatalidad  pesa ,  pues ,  sobre  cuanto  ejecutan  los 
Musulmanes.  En  vano  sus  teólogos  han  querido 
modificar  este  dogma ,  á  fin  de  dejar  siquiera 
alguna  parte  á  la  libertad  humana,  y  por  con- 
siguiente á  la  moralidad  de  las  acciones.  Un  de- 
creto inmutable  gobierna  todas  las  cosas;  se 
reputa  comomna  blasfemia  digna  de  los  Magos, 
y  peor  todavía,  el  sobreponer  la  voluntad  de  un 
individuo  á  la  del  cielo.  El  hombre  no  presenta 
mas  que  la  materia  de  la  moneda;  Dios  le  da  el 
cuño  ;  y  el  hombre  es  perverso  ó  santo,  no  por 
su  mérito  ó  *us  culpas,  sino  porque  así  lo  quie- 
re Dios.  De  este  modo  inspiro  el  Profeta  aquella 
confianza  ilimitada,  en  virtud  de  la  cual  los  .Mu- 
sulmanes, sin  cuidarse  del  peligro,  se  precipi- 
taban sobre  los  enemigos,  persuadidos  de  que 
la  muerte  les  alcanzaría  lo  mismo  en  el  campo 
de  batalla  que  en  su  lecho,  cuando  llegase  para 
ellos  la  hora  fatal.  La  hora  final  está  predesti- 
nada por  Dios ;  y  los  que  perecieron  en  el  com- 
batede  Ohod,  aunque  se  hubiesen  quedado  en 
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sus  casas ,  no  habrían  etitado  su  destino ;  porque 
en  ningún  sitio  puede  eludir  el  hombre  el  decre- 
to absoluto  de  Dios.  Pero,  aun¡uc  e>le  senti- 
miento lanzó  al  principio  á  los  Musulmanes  á  la 
victoria,  después  fue  causa  de  esa  apatía  que  ha 
llegado  á  caracterizarlos,  y  de  la  tiranía  mas  ab- 
soluta fundada  en  la  ciega  obediencia  al  enviado 
del  Altísimo  y  á  sus  sucesores 

El  paraíso  se  gana  con  la  fe  pura,  y  á  ningún 
Musulmán  ,  por  malo  que  sea,  se  le'ecrrará  su 
puerta.  Con  tal  que  se  crea,  poco  importa  lo 
demás.  Lejos  de  imponer  Maboma  una  moral  di- 
fícil á  su  errante  nación,  se  contentó  con  mejo- 
rarla, prohibiendo  lo  que  repugna  á  la  razón, 
como  la  idolatría,  el  asesinato,  el  suicidio,  las 
uniones  incestuosas,  la  exposición  de  los  niños 
y  la  usura,  El  mérito  de  la  continencia  le  es  des- 
conocido, y  la  poligamia  está  justilicada  por  la 
ley  y  por  el  ejemplo  del  voluptuoso  Profeta.  Es 
cierto  que  limitó  á  cuatro  el  número  de  las  es  - 
posas ;  pero  cada  cual  puede  tomar  las  que  gus- 
te ,  ya  sean  alquiladas,  ya  por  un  tiempo  deter- 
minado (Kabin):  de  está  suerte  perpetuó  la  es- 
clavitud de  la  mujer,  y  las  mortales  consecuencias 
de  semejante  estado.  La  fornicación  se  castiga 
con  cien  azotes  y  el  adulterio  con  la  muerte, 
siempre  que  haya  cuatro  testigos  oculares  que 
lo  justifiquen  (i). 

Es  lícito  el  divorcio;  pero,  después  de  verifi- 
cado el  tercero,  el  hombre  no  puede  volverá 
tomar  á  su  mujer  sino  en  el  caso  de  que  hava 
pertenecido  á  otro.  Al  marido  le  basta  cualquier 
razón  leve;  la  mujer  ha  de  alegarlas  poderosas, 
y  pierde  el  dote ;  pero  al  cabo  de  tres  meses  se 
le  permite  pasar  á  nuevas  nupcias ,  si  no  se 
halla  en  cinta.  «Vuestras  mujeres  (dice  el 
«Coran)  son  vuestro  campo;  cultivadlo  cuanto 
■OS  plazca ;  fortilicad  vuestros  corazones  y  temed 
»al  Señor.  El  deseo  de  poseer  una  mujer,  sea 
»ó  no  manifiesto,  no  os  constituirá  culpados 
»ante  Dios,  pues  él  sabe  que  no  podéis  prescin- 
dir de  pensar  en  las  mujeres  (2).  No  toméis  en 
"matrimonio  sino  dos,  tres  ó  cuatro,  eligiendo 
•las  que  os  hayan  agradado,  y  si  no  podéis  man- 
tenerlas con  decencia,  tomad  una  sola  y  con- 
tentaos con  esclavas  (3).  Por  muchos  esfuerzos 
»quc  hagáis  no  os  será  posible  amar  igualmente 
•a  vuestras  mujeres;  pero  no  dejéis  que  se  in- 
cline la  balanza  hacia  ningún  lado.  Si  tuvie- 
reis que  divorciaros ,  Dios  enriquecerá  al  uno 
»y  al  otro  esposo;  pues  es  sabio  e  infinito». 

Gabriel  se  apareció  á  Mahoma  en  figura  de 
Beduino,  y  le  preguntó:  ¿En  qué  consiste  el  is- 
lamismo? Mahoma  le  contestó :  En  declarar  que 
no  hay  mas  que  un  Dios  y  que  yo  soy  su  profe- 
ta ;  en  observar  exactamente  las  horas  de  la  ora- 
ción, dar  limosna,  ayunar  en  elramadan,  y 
cumplir  con  la  peregrinación  d  la  Mecca ,  si  se 
puede.— Precisamente  es  eso ,  exclamó  Gabriel 
descubriéndose. 

Cinco  oraciones  son  de  obligación  diaria:  an- 
tes de  salir  el  sol ,  á  medio  dia,  antes  y  después 

( 11  Oos  uniíiw  ejemplos  de  apedreamiento  por  adulterio  conlie- 
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de  ponerse ,  y  á  la  primera  vigilia  de  la  noche. 
Las  preces,  columnas  de  la  religión  y  llaves  del 
¡¡a ¡  aiso,  vienen  á  ser  breves  jaculatorias,  acom- 
pañadas de  actos  y  posturas  determinadas  por  el 
imán,  al  que  todos  imitan  siempre  quese  nacen 
en  común ,  y  que  consisten  en  postrarse  hasta 
tocar  el  sucio  con  la  fíente,  y  en  colocar  los  pul- 
gares detrás  de  la  oreja,  cómo  para  indicar  la 
completa  separación  de  los  pensamientos  mun- 
danos. Pueden  decirse  también  en  particular; 

Bero  volviendo  siempre  el  rostro  hácia  la  Mecca. 
lesdc  lo  alto  de  los  minaretes,  que  son  seme- 
jantes á  nuestros  campanarios,  y  en  las  horas 
señaladas,  el  imic/.in  grita:  .Yo  hay  mas  Dios  que 
Dios,  y  Mahoma  es  su  profeta:  Musulmanes, 
orad;  y  en  aquel  instante  el  pensamiento  de  to- 
dos los  creventes  se  eleva  á  la  divinidad  (  4). 

El  Musulmán  debe  presentarse  á  Dios  con  un 
traje  decente ,  pero  sin  fausto ;  y  antes  de  la  ora- 
ción ha  de  dejar  los  adornos  pomposos,  para  no 
mostrarse  con  arrogancia  á  la  vista  del  Señor. 
No  se  permite  á  las  mujeres  oraren  público  con 
los  hombres ,  pues  inspiran  ideas  diversas  de  las 
religiosas. 

Los  Musulmanes  hacen  sacrificios  de  animales 
en  la  Caaha ,  pero  no  los  consideran  como  parte 
integrante  del  culto,  aunque  los  practican  en 
circunstancias  extraordinarias,  por  ejemplo,  al 
concluir  un  viaje,  con  motivo  del  nacimiento  ó 
de  la  muerte  de  un  hijo,  al  tiempo  de  consa- 
grar una  mezquita  ó  en  la  fiesta  nacional  del 
Curbam  Bairam. 

Siendo  sagrados  el  domingo  y  el  sábado  para 
los  Cristianos  y  los  Judíos,  Mahoma  consagró 
el  viernes ,  dia  en  que  Dios  creó  al  hombre ,  y  en 
que  el  Profeta  había  verificado  su  entrada  en 
Medina.  En  ese  dia  el  Musulmán  asiste  al  culto 
público  y  á  las  oraciones  comunes  de  la  mez- 
quita, recitadas  por  el  imán,  el  cual  las  mas  de 
las  voces  añade  a  ellas  un  sermón;  en  seguida, 
cada  uno  puede  dedicarse  á  sus  habituales  ocu- 
paciones. 

La  oración  se  inicia  con  las  abluciones  que  el 
Musulmán  está  obligado  á  repetir  muchas  veces 
durante  el  dia;  pero  si  no  tiene  á  su  disposición 
el  agua  que  escasca  en  sus  paises  primitivos, 
puede  purificarse  con  arena.  Cuando  os  dispon- 
gáis para  la  oración,  purificaos  primeio  las 
manos  hasta  el  codo,  y  en  seguida  el  rostro  has- 
ta las  orejas ,  y  los  piá  hasta  el  tobillo ;  el  aseo 
es  la  clave  de  la  oración  (3). 
La  circuncisión,  antigua  ya  entre  los  Arabes, 


nen  las  histona*  musulmana* ;  uno  solo  las  otomanas ,  acaecido  en 
168UeoCoo&tantinopla,  reinando  Mahomet  IV  .  j  de  que  fueron 


Cap. 
(»)  Cap.  4. 


(4)  CoUier,  ministro  de  Holanda  cerra  de  la  Puerta  al  principio 
del  siglo  pasado,  vi»  en  la  llanura  de  Andrinópolisa  cienlociricuen- 
ta  mil  soldados  y  otros  tantos  Musulmanes ,  que  hablan  acudido  de 
las  inmediaciones,  a  decir  la  oración  del  viernes.  «Toda  aquella  mu- 
chedumbre de  rancias  cubiertas  de  turbantes  estaba  en  actitud  de 
pronunciar  el  Satalk  al  djnma,  que  empezó  i  la  llegada  del  Sultán. 
Todos  man  ron  respeto  lo  que  decia  un  imán  colocado  al  frente  de 
cada  oitah ,  ó  regimiento.  Cada  uno  permanecía  en  au  puesto, 
vestido  con  trajes  de  brillantes  colores,  que  presentaban  una  her- 
mosa perspectiva:  Inmóviles  como  estatuas,  no  se  ola  entre  ellos 
loaer,  ni  escupir,  ni  articular  una  tox;  no  se  les  veis  ni  au  mover 
la  cabeza  j  todos  tenían  los  ojos  lijos  solamente  en  el  imán ;  y 
siempre  que  este  pronunciaba  el  nombre  de  Mahoma,  inclinaban  la 
cabeza  hasta  la  mitad  del  pecho,  haciéndolo  hasta  el  suelo  ai  pro- 
nunciaba el  de  Oíos:  cuando  esclamaba  AUahaJ  Akbar ,  cierto  nú- 
mero de  maezines,  esparcidos  entre  la  multitud,  repetían  aquel 
grito  i  larga  distancia ,  y  trescientas  mil  personas  se  postraban  en 
tierra,  teniendo  al  frente  a  su  soberano ,  j  por  templo  a  la  natura» 
leza  :  espectáculo  que  ei 
cion.» 

(5)  Cap.  37. 
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no  se  halla  preceptuada  en  el  Corao ,  pero  fue 
coa  tal  repetición  inculcada  por  la  viva  voz  del 
Profeta,  que  se  conserva  como  de  derecho  divi- 
no, y  en  algunos  lugares  se  extiende  hasta  las 
doncellas.  No  la  practican  en  los  recien  nacidos, 
como  los  Judíos,  sino  entre  los  seis  y  diez  y  seis 
años,  cuando  el  niño  puede  va  pronunciar  la 
fórmula  de  la  fe. 

La  limosna  no  se  considera  solo  como  una 
obra  de  caridad ,  sino  que  está  impuesta  con  de- 
terminada medida ,  y  al  rico  en  proporción  de 
los  medios  que  ha  empleado  para  adquirir  su  ha- 
cienda; si  han  sido  poco  decorosos,  está  obligado 
á  dar  la  quinta  parle,  y  si  se  ha  conducido  con 
la  mas  perfecta  lealtad,  á  la  décima.  Ademas,  en 
las  fiestas  del  bairam,  toda  persona  acomodada 
debe  dar  un  sa  (mil  y  cuarenta  dracmas)  de  tri- 
go ,  de  pasas ,  6  de  dátiles  para  los  pobres ;  y 
también  suelen  hacerse  otras  distribuciones  eñ 
las  circunstancias  mas  solemnes  de  la  vida.  Ornar 
decia:  La  oración  nos  conduce  á  la  mitad  del 
camino  del  paraíso ;  el  ayuno  á  las  puertas;  la 
limosna  la»  abre.  Y  en  el  Coran  se  lee :  tie  pre- 
guntarán qué  beneficios  conviene  hacer;  respón- 
deles: Socorred  á  vuestros  hijos,  á  vuestros  pró- 
jimos, á  los  huérfanos,  á  los  pobres,  á  los  pe- 
regrinos; el  bien  que  hagáis  no  quedará  oculto 
•para  el  Omnipotente.  Dad  limosna  de  dia,  dadla 
«de  noche ,  en  público  y  en  secreto ;  por  ello  os 
•remunerará  el  Eterno,"  y  os  librareis  de  ierro- 
tres  y  tormentos  (i)  El  que  da  por  ostentación, 
•es  semejante  á  una  roca  cubierta  de  polvo,  que, 
«si  sobreviene  un  turbión ,  conserva  tan  solo  la 
«durezas 

También  pertenecen  á  la  limosna  la  hospita- 
lidad con  los  viajeros,  la  fundación  de  caravan- 
serrallos,  y  la  preparación  de  fuentes  0  de  en- 
ramadas en  el  camino;  pero  semejante  caridad 
es  una  obligación  ,  no  un  sentimiento;  un  cálcu- 
lo para  la  salvación,  que  se  ejecuta  escrupulo- 
samente con  la  mano  derecha ,  mientras  que  la 
izquierda  maltrata  al  esclavo ,  engaña  al  com- 
prador ó  degüella  al  rival. 

En  el  mes  de  ramadan ,  desde  que  sale  el  sol 
hasta  que  se  pone ,  no  se  dede  comer  cosa  algu- 
na. «Por  la  noche  podéis  uniros  á  vuestras  ca- 
sposas, que  son  vuestro  vestido  como  vosotros 
•el  suyo.  Diossabiaque  cuesta  parle  infringirais 
«sus  preceptos,  por  lo  cual,  dirigió  á  vosotros  sus 
•miradas,  y  os  dispensó.  Ved  á  vuestras  muje- 
»res ,  y  desead  el  cumplimiento  de  las  promesas 
•que  os  ha  hecho  el  Señor.  Os  es  permitido  co- 
«mer  y  beber  hasta  el  momento  en  que  el  dia 
«tenga  la  luz  suficiente  para  distinguir  un  hilo 
«negro  de  uno  blanco.  Entonces  guardad  el  ayu- 
» no  hasta  la  noche;  permaneced  separados* de 
«vuestras  mujeres,  y  pasad  el  dia  orando.  Tal 
•es  el  precepto  del  Señor;  y  él  declara  á  los 
•mortales  sus  leves,  para  que*  le  teman  (2)».  El 
olor  de  la  boca  (leí  que  ayuna,  dice  Mahoma,  es 
mas  grato  á  Dios  que  el  del  almizcle.  En  esta 
ocasión  dejan  los  Musulmanes  hasta  los  perfu- 
mes y  los  baños,  preparándose  con  rigor  jwra 
las  Gestas  del  Bairam  (3} ;  pero  como  el  ano  es 
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lunar,  el  mes  del  ramadan  cae  alternativamente 

en  las  varias  estaciones ,  siendo  penosísimo 
cuando  acontece  esto  en  lo  fuerte  del  verano. 
Los  ricos  eluden  su  severidad  durmiendo  de  dia 
y  pasando  en  banquetes  y  diversiones  toda  la 
noche. 

Está  prohibido  en  todo  tiempo  comer  tocino, 
liebres,  carne  de  animales  ahogados  y  sangre, 
beber  vino  ó  licores  perfumados ,  prohibición  que 
nada  tiene  de  penosa  en  Arabia ;  pero  quizá  la 
intención  de  Mahoma  fue  atacar  en  su  base  el 
sacrificio  de  la  Eucaristía.  También  están  pro- 
hibidos repetidas  veces  los  juegos  de  azar ,  es- 

Secialmente  el  sacar  las  suertes  por  medio  de  las 
echas.  En  el  momento  de  emprender  nna  ex- 
pedición ,  los  Arabes ,  aun  idólatras ,  pooian  en 
un  carcax  tres  flechas;  en  una  se  leían  estas  pa- 
labras :  Dios  lo  manda ;  en  otra  Dios  lo  prohibe; 
la  tercera  no  tenia  nada  escrito;  y  su  determina- 
ción dependía  de  la  que  se  sacaba.  Otras  veces 
dividían  un  camello  en  veintiocho  partes,  y  des- 
pués señalaban  diez  flechas  con  uno,  dos,  tres 
cortes  y  asi  sucesivamente  hasta  la  sétima  fle- 
cha, dejando  en  blanco  las  tres  restantes:  los 
que  tocaban  las  señaladas,  recibían  tantas  por- 
ciones cuantos  eran  los  corles;  y  los  que  tocaban 
las  blancas,  debiau  pagar  el  camello.  Estas  su- 
persticiones daban  margen  á  litigios  y  fraudes, 
que  Mahoma  quiso  desterrar  de  entre' sus  com- 
patriotas. 

La  obligación  mas  solemne  es  la  peregrina- 
ción á  la  Mecca,  que  todo  creyente  libre  debe  ve-  ¿r'¡£'. 
rilicar  por  lo  menos  una  vez  en  su  vida ,  con  tal  "Bu- 
que goce  de  cabal  juicio,  de  buena  salud,  de 
regulares  comodidades,  y  que  ni  aun  así  se  ex- 
ponga á  un  peligro  demasiado  grande.  Los  que 
no  la  verifican ,  se  dañan  tan  solo  á  si  propios, 
pues  que  Dios  no  necesita  de  nada.  Por  lo  tanto, 
cada  año  salen  de  los  diversos  países  que  creen 
en  Mahoma,  caravanas  sagradas (4),  para  reu- 
nirse en  la  Mecca  en  tiempo  del  Bairam.  Los  de- 
votos ,  antes  de  ponerse  en  camino ,  se  corlan 
las  uñas,  se  recortan  los  bigotes  y  los  cabellos, 
v  en  seguida  practican  las  ceremonias  usadas 
por  el  Profeta.  El  gefe  supremo  de  la  religión, 

3uc  es  hoy  el  Gran  Turco ,  provee  á  los  gastos 
e  la  caravana  sagrada,  dando  también  muchos 
vestidos  á  los  nómadas  del  desierto,  pára  que  no 
la  molesten,  ni  destruyan  los  pozos  colocados  en 
el  camino;  envía  ademas  muchos  camellos  car- 
dados de  odres  llenos  de  agua  y  una  escolta  para 
a  defensa ,  y  nombra  al  emir  adjl  ó  principe  de 
os  peregrinos  por  toda  la  vida,  el  cual  recibe 
un  grande  estipendio ,  fuera  de  la  ganancia  enor- 
me que  le  resulta  del  alquiler  de  los  caballos  y 
camellos,  de  las  contribuciones  que  impone  a 
los  mercaderes  que  van  en  su  compañía,  y  de  la 
herencia  de  los  Musulmanes  que  mueren  duran- 
te el  viaje.  Perecen  á  millares  al  atravesar  los 
desiertos,  va  sorprendidos  por  el  simura,  ya 
destruidos  por  la  sed  ó  por  las  enfermedades;  y 

jr  «I  arande  se  celebra  en  la  Necea  cuando  los  peregrino*  sacrifican 
¡as  victimasen  el  valle  de  Mina. 

(4)  Sel»  tu  al  présenle:  la  mas  importante  sale  de  Damasco, 
conducida  por  no  bala  de  tres  colas,  j  en  «Uñero  de  cuatro  ó 
cinco  mil  personas  ;  las  demás  salen  de  triplo .  del  territorio  de  los 
Arabes  de  Berbería,  de  Persia ,  de  Laasa  y  Nedjed,  de  Ornan  y  del 
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en  los  últimos  treinta  años  el  cólera  ba  sembra-  don  de  Abraham)  desde  Mina  á  Aarafat;  en 
do  aquellas  arenas  de  millones  de  cadáveres  hor-  ¡  siete  marchas;  tres  á  pasos  lentos  v  cuatro  con 
nbles.  Un  cadí ,  versado  en  el  conocimiento  del  velocidad,  mirando  hacia  atrás  v  deteniéndose, 
!  ra  imitar  á  Agar  cuando  buscaba  agua  que 


Coran  y  de  las  leyes,  resuelve  las  diferencias 
que  se  suscitan  entre  los  peregrinos. 

Los  teólogos  prescriben  á  estos  que  multipli 
quen  las  obras  de  piedad,  que  oren  con  mas  fre 
cuencia ,  que  traten  bien  á  los  conductores  de 
camellos,  que  bajen  de  las  cabalgaduras  en  las 
cuestas  para  no  fatigarlas,  que  no  rechacen  al 
que  pide  una  parte  de  las  provisiones,  que  se 
abstengan  de  disputas  y  de  palabras  obscenas. 
Cuando  han  llegado  á  los  limites  de  la  tierra 
santa ,  se  visten  el  sagrado  iram ,  esto  es ,  una 
banda  de  lana  sujeta  á  la  cintura ,  y  otro  pedazo 
de  tela  que  les  cae  sobre  los  hombros,  se  descu- 
bren la  cabeza ,  se  calzan  babuchas  que  no  les 
cubren  el  talón  ni  la  garganta  del  pié ;  y  creen 
oír  el  camello  de  Mahoma,  invisible  pero  in- 
mortal, que  los  saluda.  Al  acercarse  al  piadoso 
recinto  cantan  el  telbiyé :  Heme  aquí,  oh  Señor, 
pronto  á  obedecer  te:  tú  eres  único;  para  ti  las  ala- 
banzos;  de  ti  aguardamos  los  favores;  el  univer- 
so es  tuyo;  no  tienes  compañeros. 

El  templo  de  la  Mecca,  tan  celebrado  por  los 
temerosos  orientales,  solo  es  notable  por  su  sen- 
cillez. En  lo  exterior  lo  adornan  siete  minaretes, 
distribuidos  con  desigualdad;  al  entrar  se  halla 
un  claustro  de  doscientos  á  doscientos  cincuenta 
pasos,  rodeado  por  el  lado  de  Oriente  de  cuatro 
órdenes  de  columnas,  y  de  tres  por  los  otros  la- 
dos ,  enlazadas  entre  «í  con  arcos  á  la  morisca, 
de  donde  cuelgan  lámparas;  y  encima  de  las 
cuales  se  elevan  cincuenta  y  dos  cúpulas  peque- 
ñas. Diez  y  siete  puertas,  con  tan  poca  simetría 
como  todo  lo  demás,  abren  paso  á  la  mezquita. 
Casi  en  medio  del  patio ,  sobre  un  pedestal  de 
doce  pies,  se  alza  la  Caaba,  en  forma  cúbica, 
con  una  sola  puerta  al  Norte  v  revestida  de  pía- 
te; la  oculta  un  ancho  pabellón  de  seda  negra 
flotante  al  viento,  que  se  renueva  anualmente. 
Allí  se  conserva  la  piedra  negra,  á  la  altura  de 
cinco  piés ,  de  «gura  ovalada  y  con  un  diámetro 
de  siete  pulgadas ,  que  parece  un  agregado  de 
muchas  piedras,  á  modo  de  aerolitos.  A  los  cua- 
tro lados  de  la  Caaba,  en  cuatro  pequeños  edi- 
ficios ,  se  colocan  los  imanes  de  los  cuatro  ritos 
musulmanes  ortodoxos ,  para  dirigir  las  oracio- 
nes de  los  creyentes  de  su  comunión.  Tres  veces 
al  año  se  abre  la  puerta ;  una  para  que  entren 
los  hombres,  otra  para  las  mujeres  v  la  tercera 
para  asearla. 

Está  prohibido  perseguir  á  un  enemigo  dentro 
del  territorio  de  la  ciudad  santa  ó  matar  á  los 
animales,  excepto  los  nocivos,  como  también 
arrancar  ó  cortar  ninguna  planta  ó  rama. 

Los  peregrinos  hacen  su  profesión  de  fe  en  los 
montes  Saffah  y  Mervah.  «Saffah  y  Mervah  son 
«monumentos  de  Dios;  el  que  haya  veri6cado 
»la  peregrinación  á  la  Mecca  y  visitado  su  santa 
«casa,  no  necesitará  ofrecer  una  víctima  expia- 
toria ,  con  tal  que  dé  la  vuelta  á  aquellas  dos 
•colinas;  el  que  se  excediere  del  precepto  ,  me- 
recerá el  reconocimiento  del  Señor  (1). »  En  se- 
guida, atraviesan  el  Macamer  Ibrahim  ( habita- 
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para 

llevará  Ismael.  Luego,  cuando  el  sol  se  acerca 
á  su  ocaso ,  toman  precipitadamente  el  camino 
de  Mozdalifah,  para  llegar  á  tiempo  de  decir  la 
oración  de  la  tarde ,  como  lo  hizo  el  Profeta;  en 
cuya  empresa  perecen  muchos  sofocados  ó  piso- 
teados por  la  indómita  oleada  de  los  devotos. 
Después  de  haber  dado  siete  veces  vuelta  á  la 
Caaba,  se  purifican  bebiendo  agua  del  pozo  de 
Zemzem  (á),  acompañando  cada  uno  de  sus  ac- 
tos con  oraciones  rituales. 

Hecho  todo  esto,  se  rapan  los  peregrinos  la 
cabeza;  pero  mientras  que  á  la  ida  gozaban,  en- 
tonando cantos  alegres  y  religiosos,  á  la  vuelta 
se  encuentran  extenuados  por  las  marchas  y  el 
ayuno,  destrozados,  enfermos,  diezmados.  Cuan- 
do un  peregrino  (hadji)  entra  de  nuevo  en  su 
país,  es  recibido  con  una  especie  de  fiesta,  y 
honrado  mientras  vive.  Algaoos  ganan  la  vida 
emprendiendo  repelidas  veces  el  viaje ,  á  ex- 
pensas y  para  mérito  de  los  que  no  pueden  ir 
personalmente. 

Mahoma  impuso  á  sus  fíeles  otra  obligación 
que  adaptada  á  la  índole  de  un  pueblo  de  pasio- 
nes fuertes  y  sanguinarias;  la  guerra  santa  con- 
tra los  infieles.  <  Combatid  á  los  enemigos  en  la 
«guerra  de  religión,  matadlos  dondequiera  que 
ílos  encontréis;  arrojadlos  de  donde  os  hayan  ar- 
rojado á  vosotros ;  el  peligro  de  mudar  de  reli— 
»g¡on  es  peor  que  el  asesinato.  Combatidlos  hasta 
•que  no  tengáis  ya  que  temer  ninguna  tentación  y 
«se  afirme  el  culto  divino.  Cese  toda  enemistad  en 
«cuanto  abandonen  los  ídolos :  vuestra  cólera  de- 
»be  ejercerse  solo  contra  los  perversos.  Violad 
«respecto  de  ellos  las  leyes  que  ellos  no  observa- 
rían con  vosotros.  El  paraíso  está  al  abrigo  de  las 
«espadas ;  las  fatigas  de  la  guerra  son  mas  mer- 
itorias que  el  ayuno,  la  oración  y  otros  ejerci- 
icios  religiosos :  los  valientes  que  caen  en  el 
acampo  de  batalla,  suben  como  mártires  al  cie- 
nto (5).  ¡  Oh  creyentes !  cuando  vayáis  á  la  guer- 
»ra  santa,  mode'rad  vuestras  acciones ,  v  que  el 
«ansia  del  botín  no  os  haga  llamar  infiel  al  que 
nos  salude  tranquilamente.  Dios  posee  infinitas 
«riquezas.  Los  heles  que  se  quedan  en  sus  casas 
»sin  necesidad ,  no  serán  tratados  como  los  que 
«defienden  la  religión  sacrificándole  su  vida  y  sus 
«bienes.  Dios  elevó á  estos  sobre  aquellos:  todos 
«poseerán  el  sumo  bien ;  ñero  en  grado  mayor 
«los  que  marchan  á  la  pelea.  Los  ángeles  pre- 

( 4 )  Como  siria  una  impiedad  negarse  a  admitir  el  igoa  ofrecida 
por  el  jenne  Zemzem ,  guarda  de  aquel  poio,  los  grandes  señores 
se  valen  de  ella  a  veces  para  envenenar  .1  qoe  no  es  de  su  agrado. 
Véase  ei  Viaje  de  Ali  Bey  el- Ál asi  1805-1807. 

(?)  Coran  c.  4  y  4.  En  la  tradición  hebrea  se  recomienda  fre- 
cuentemente U  guerra  sagrada.  •  El  que  se  lia  alistado  para  defen- 
der la  ley »  dice  Malmonides « confie  en  aquel  que  eg  la  esperanza 
•de  Israel  y  su  salvador  en  los  días  de  la  tormenta,  y  sepa  que  cont- 
ábate por  la  profesión  do  ta  unidad  de  Dios.  Ponga .  pues ,  su  alma 
»cn  manos  del  Altísimo,  y  deje  de  pensar  en  su  mujer  y  en  sus 
«hijos ,  desterrando  de  su  corazón  todo  recuerdo  y  dirigiendo  uni- 
•camente  su  espíritu  hacia  la  guerra  (Halaek  Melachm  c.  "...  Y  la 
Maldito  sea  el  que  cumple  negligentemente  la  obra  del 


Guerra 


Cabala 

•Señor !  ¡  Maldito  el  que  Impide  á  Is  espada  derramar  sangre ! 
■Pero ,  el  que  baee  toda  clase  de  esfuerzos  en  la  batalla,  sin  asus- 
•tarse,  con  animo  de  glorificar  el  nombre  de  Dios,  espere  confiada* 
■mente  la  victoria ,  y  no  tema  ningún  peligro  ni  desastre ,  seguro 
■de  que  tendrá  en  Israel  osa  casa  fabricada  para  si  ó  para  sus 
•hijos.»  En  estos  últimos  años  hemos  visto  proclamada  en  la  Ar- 
g  ella  ll  guerra  santa  contra  los  Franceses. 
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•gunlaron  á  los  reosá  quienes  castigaron  con  la 
«muerte :  ¿Deque  religwn  sois ?  Y  ellos  respon- 
dieron: Era  DIOS  débiles  habitantes  de  un  ¡mis 
» idólatra.  Los  ángeles  replicaron :  ¿No  es  ancha 
*  la  tierral  ¿No  podíais  haber  dejado  el  punto 
ulonde  habitabais"!  Su  morada  será  el  inOerno. 
»EI  que  deje  su  patria  para  defender  la  santa  re- 
•ligion,  hallará  la  abundancia  y  muchos  compa- 
ñeros. El  tiel  que  muera ,  después  d¿  abandonar 
»su  familia  para  colocarse  bajo  los  estandartes  de 
«Dios  y  de  sus  apóstoles ,  recibirá  una  relrihu- 
»cion  de  manos  del  Señor  clemente  y  misericor- 
«dioso. » 

Mahoma  conlirmó  el  antiguo  uso  de  los  Ara- 
bes de  suspender  por  cuatro  meses  las  hostilida- 
des, menos  cuando  se  trataba  de  atacar  al  viola- 
dor de  esta  santa  tregua. 

Ademas  de  ser  el  Coran  un  código  religioso, 
es  el  fundamento  de  las  leyes  civiles.  Las  relati- 
vas al  matrimonio  v  al  divorcio  quedan  ya  men- 
cionadas. El  varón  hereda  una  parte  doble  que  las 
hijas;  se  exigen  por  lo  menos  dos  testigos  para  que 
sea  válido  el  testamento ;  y  es  considerado  por 
ios  doctores  como  un  acto  impío  el  sustraer  de  la 
familia  una  porción  de  los  bienes,  no  siendo  en 
clase  de  legados  piadosos.  Los  hijos  son  legíti- 
timos ,  ya  nazcan  de  la  esposa ,  ya  de  la  concu- 
bina ó  de  la  esclava ,  con  tal  que  no  haya  duda 
en  cuanto  al  padre.  Los  contratos  deben  exten- 
derse en  presencia  de  dos  hombres,  ó  de  un 
hombre  y  dos  mujeres ,  todos  mulsulmanes.  Al  la- 
drón se  le  castiga  cortándole  la  mano.  Para  las  in- 
jurias inferidas  contra  la  persona  hay  la  pena  del 
talion ;  pero  lo  mas  frecuente  es  quc'se  compon- 
gan las  partes.  Las  culpas  menores  se  castigan 
con  el  palo  y  el  látigo. 

La  unidad  del  despotismo  era  antigua  en  Orien- 
te, y  Mahoma  la  consolidó ,  declarando  única  au- 
toridad al  Coran.  Este  es  a)  mismo  tiempo  dog- 
ma, pontífice  y  culto;  pues  á  nadie  se  concede 
el  derecho  de  explicar  infaliblemente  su  sentido; 
ninguna  autoridad  habla  ,  excepto  la  suya,  y  el 
recitarlo  es  religión.  Mahoma  no  fundó  tampoco 
ninguna  autoridad  temporal ;  no  instituyó  ni  Igle- 
sia, ni  Estado,  ni  poderes  políticos  ó  religiosos. 
Habia  escrito  lo  que  Dios  le  dictana;  después  de 
su  muerte,  no  se  le  nombró  sucesor,  y  lodo  per- 
maneció inmutable  é  irrevocable ;  extinguida  la 
soberanía  temporal  y  la  espiritual ,  todo  queda- 
ba sometido  á  ta  letra  muerta  del  Coran ,  cuya 
divinidad  es  cómoda  p?ra  los  poderes  tempora- 
les ,  que  de  este  modo  no  encuentran  oposición 
legítima ,  como  sucede  á  los  déspotas  de  los  Esta- 
dos cristianos.  El  imperio  es  de  Dios,  que  lo 
da  al  que  quiere ;  la  tiena  es  de  Dios ,  que  la 
concede  al  que  mejor  le  parece.  Asi ,  pues ,  el 


sacerdotes,  pues  que  la  oración  publica,  y  la 
predicación  estuvieron  á  cargo  del  mismo  Maho- 
ma y  de  sus  sucesores.  El  que  preside  á  una  reu- 
nión de  creyentes  se  llama  imán,  y  el  principal  es 
el  sucesor  legítimo  de  Mahoma.  El  mufti  inter- 
preta la  ley,  y  es  gefe  de  los  ulemas  ó  doctores; 
especie  de  decano  de  la  facultad,  no  un  pontífi- 
ce á  la  manera  de  los  Cristianos.  Los  muezines 
anuncian  la  oración  desde  lo  alto  de  los  minare- 
tes. Los  ministros  de  los  templos  dependen  de  la 
autoridad  civil ,  y  se  les  degrada  cuando  son  in- 
dignos del  cargo  que  ejercen ;  no  llevan  ninguna 
señal  distintiva ,  y  no  tienen  tampoco  carácter 
que  los  exima  de  las  obligaciones  de  los  demás 
ciudadanos.  Por  lo  tanto,  la  división  de  los  dos 
poderes,  que  habia  introducido  el  cristianismo, 
cedió  allí  el  puesto  á  la  unidad  antigua ,  y  solo 
duró  breve  tiempo  la  distinción  entre  el  cálifado 
y  el  dominio.  Allí  no  hay  dogma  ni  derecho ,  sino 
enseñanza  y  jurisprudencia ;  ni  tampoco  hay  clero 
que  pueda  oponerse  á  los  que  mandan  (1). 

Mahoma  habia  escrito :  El  islamismo  no  tie- 
ne monges ;  pero  en  otro  lugar  dijo :  Es  cosa 
excelente  la  pobreta;  y  de  aquí  tomaron  pié  los 
Arabes  para  dar  libre  curso  á  su  inclinación  na- 
tural á  la  contemplación.  Asi,  pues,  mientras 
que  algunos  Musulmanes  ganaban  el  paraíso  por 
medio  de  la  guerra,  otros  lo  hicieron  con  absti- 
nencias y  maccracioncs.  El  trigésimo  sétimo  año 
de  la  egira,  Uveis  de  Karu  en  el  Yemen,  acon- 
sejado por  el  ángel  Gabriel ,  se  arrancó  los  dien- 
tes en  honor  del  Profeta  que  habia  perdido  dos 
en  la  batalla  de  Ohod ,  y  exigió  lo  mismo  de  sus 
prosélitos.  Otros  cenobitas  se  llamaron  dervises 
en  persa  y  turco  y  faquires  en  árabe ,  esto  es, 
pobres;  de  los  cuales  se  pretende  que  Abu  Bckr 
ínstiluyó  tres  órdenes ,  y  Alí  veinte  y  nueve. 
Posteriormente  el  jeque  Abdulkari  Guílan  fun- 
dó la  regla  de  los  Cadires,  encargados  de  custo- 
diar los  sepulcros  de  los  grandes  imaes  en  Bag- 
dad. Ala  que  instituyó  Seid  AhmedKufai  perte- 
necen los  hechiceros  de  que  está  lleno  el  Levan- 
te, que  se  tragan  cuchillos,  echan  llamas  por 
la  boca  y  se  arrojan  al  fuego.  Los  Nurbaques, 
r  dispensadores  de  la  luz ,  profesan  algunas  doc- 
trinas místicas  acerca  de  este  fluido;  doctrinas 
cuyo  principal  promovedor  fue  Djelaleddin  Ru- 
mi",  ilustre  poeta,  que  fundó  la  orden  de  los  Mevle- 
vos,  la  mas  famosa  de  todas.  Después,  en  1400, 
Pir  Mobamed  Nakschibeodi  reformó  las  diversas 
órdenes,  reduciéndolasá  una  sola,  que  vino  á  ser 
una  simple  asociación  religiosa,  poco  diferente 
de  nuestra  orden  tercera  de  San  Francisco ,  á  la 
cual  se  agregaron  personas  de  todas  clases ,  aun 
de  las  mas  elevadas,  y  cuya  única  obligación  era 
rezar  ciertas  oraciones,  reunirse  algunas  veces 


soberano  de  nacimiento  ó  de  conquista ,  es  por  para  cantar  y  recitar  el  lesbih ,  que  equivale  á 
derecho  divino  señor  despótico  y  único  propie- 
tario de  las  tierras ,  y  las  cede  álos  subditos  en 
virtud  de  un  contrato  tácito  ó  expreso.  Al  atra- 
vesar un  sultán  por  una  aldea  pide  de  beber ,  y 
da  al  labriego  que  le  trae  agua  el  terreno  que 
cultivaba,  absolviéndolo  de  toda  obligación  con 
respecto  al  dueño ,  el  cual  queda  reducido  á  la 
mendicidad  por  la  generosa  arbitrariedad  del 
monarca. 

El  islamismo  no  posee  propiamente  hablando 


nuestro  rosario,  y  se  compone  de  noventa  y 
nueve  cuentas. 

Mas  estrechas  obligaciones  incumben  á  los 
verdaderos  dervises.  c  Diez  cualidades  (dice  As- 
asan  cl-Basr¡ )  debe  poseer  unDervis,  que  le  son 
«comunes  con  el  perro :  tener  siempre  hambre, 
«carecer  de  un  punto  fijo  donde  acostarse ,  es- 
»tar  privado  de  herederos,  no  abandonar  á  su 

( I )  Ademas  de  los  amores  citados ,  véase  1  Chaovi*  Bkluaj». 
Et  nhmnmo.  Paría  184Ü. 
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»señor,  aunque  le  maltrate,  velar  durante  la 
«noche,  comentarse  con  el  lugar  mas  abyecto, 
>ccder  el  puesto  á  quien  lo  quiera ,  volver  a  rcu- 
•nirseconel  que  le  ha  herido  cuando  le  presen- 
>te  un  pedazo  de  pan ,  permanecer  distante  cuan- 
»do  se  le  ofrezca  de  comer ,  no  pensar  en  volver 
«al  sitio  de  donde  partió  en  seguimiento  de  su 
•amo.» 

Mas  exacto  Saadi  en  el  Gultstan,  dice:  a  El 
>buen  Musulmán,  antes  de  entrar  en  el  retiro, 
«debe  tener  presente  que  un  solitario  sin  instruc- 
ción es  una  casa  sin  puerta  v  un  Dervís  sin  pie— 
•dad  es  una  casa  sin  luz.  Los  bienes  de  las  congre- 
gaciones religiosas  pertenecen  á  los  pobres;  el 
» Dervís  avaro  es  un  ladronde  caminos;  el  solitario 

«gordo  se  parece  al  cerdo  Que  el  Dervís  apa- 

•rezca  descuidado  en  lo  exterior  y  que  en  lo  in- 
ferior mantenga  vigilante  su  espíritu  y  ador- 
mecida su  concupiscencia        Poseed  las  vi r- 

» ludes  de  un  verdadero  Dmis,  v  después,  si  os 
»place,  poneos  hasta  el  kalpalí  del  Tártaro.» 
sois.  A.  causa  del  prcJoininio  que  alcanzaron  en 
Persía ,  merecen  especial  mención  los  Sofis,  nom- 
bre que  se  da  á  los  que,  segregándose  de!  mundo, 
se  aplican  especialmente  al  cultivo  del  entendi- 
miento. Los  primeros  Musulmanes  dieron  este 
nombre  á  algunos  individuos  que  se  retiraron 
para  ejercer  en  común  artos  de  penitencia  y  de 
mortificación ;  y  en  el  siglo  II  Abul  introdujo  en- 
tre ellos  una  regla ,  que  tuvo  mas  ensanche  cu  el 
siglo  III.  Los  adeptos  se  alababan  de  estar  en 
comunicación  con  Dios,  y  hasta  de  llegará  la  esen- 
cia de  la  misma  divinidad ,  siendo  su  objeto  «li- 
«bertar el  espíritu  y  el  corazón  de  perlurbaciq- 
»nes,  extirpar  la  naturaleza  humana,  reprimir 
«el  instintode  los  sentidos ,  revestirse  de  las  cua- 
lidades espirituales,  transformarse  en  la  ciencia 
«pura,  hacer  todo  linaje  de  beneficios. »  Asi  lo 
dice  Chunaid ,  luz  del  soiisma ;  el  cual ,  como  se 
le  preguntase  qué  dotes  se  exigían  á  un  verdadero 
siervo  del  Señor,  contestó:  Estar  persuadido  de 
que  todo  sale  de  Dios,  de  (fue  todo  subsiste  en 
Dios,  y  de  que  todo  volverá  á  su  seno  (I).  En 
este  panteísmo  no  pretendían  ser  absorbidos  en 
Dios  sometiéndose  á  los  tormentos  voluntarios  de 
los  Indios,  sino  reprimiendo  la  impureza,  las  du- 
das, las  pasiones;  hasta  que  la  muerte  los  iden- 
tificase con  el  ser  infinito. 

En  el  Goukhen  Haz,  que  puede  llamarse  su 
suma  teológica,  hablándose  de  h  cruacion.se 
dice:  a  ¿Como  lo  iníi.ilo  se  separo  del  ser  pri- 
omitivo?  Pregunta  propia  de  hombres  que  aun 
«no  han  llegado  al  conocí  miento  de  la  ver- 
•dad.  No  ha  existido  tal  separación.  Lo  finito 
«es  un  fénix  sin  sustancia.  Aparece  una  multi- 
tud de  nombres;  pero  todos  denotan  un  solo 
«ser.  Lo  que  es  infinito  no  puede  convertirse ja- 
»m¿sen  finito;  sino  ¿cómo  seria eícrno?  Loque 
»es  eterno  no  descenderá  nunca  á  los  límites  de 
•lo finito,  ni  lo  que  es  finito  se  elevará  hasta  lo 
«eterno.» 

De  consiguiente  el  panteísmo  los  ¡nluc?,  como 
de  costumbre,  á  no  reconocer  diferencia  entre  las 
religiones,  ni  aun  entre  las  obras  humanas.  iN'in- 
•guna acción  (dice  Asisi)cmanade  nosotros.  ¿Qué 

(1 J  Tlioulouci  Snfismus,  iiw  l'ertarum  Thfosofhta  paHlkeiilica. 
Cerlíii  Mil. 


•cosa  es  el  bien?  ¿qué  cosa  es  el  mal?»  Una  de 
sus  composiciones  poéticas  se  expresa  asi :  «Yo 
»sov  todo  lo  que  ves  y  gozas;  el  Evangelio ;  el 
•salterio;  el  Coran;  yo  soy  Usa  y  Allat  (dos  ído- 
»los  árabes) ,  Baaly  Dagon,  la'Caaba  y  el  altar 
»dcl  sacrificio.  El  mundo  se  halla  dividido  en 
«setenta  y  dos  sectas ,  y  sin  embargo  no  hay  mas 
«que  un  Dios;  soy  el  creyente  que  cree  en  él. 
•¿Sabes  qué  cosa  es  el  fuego,  el  aire ,  el  agua  v 
«la  tierra?  Yo  soy  el  aire,  la  tierra,  el  agua  y 
«el  fuego ;  yo  la  mentira  y  la  verdad ,  el  bieu  y 
«el  mal,  lo'duro  y  lo  blando,  la  ciencia ,  la  so^- 
«ledad ,  la  virtud ,  la  fe ,  el  mas  profundo  abismo 
•del  infierno,  el  mas  cruel  tormento  de  la  llama, 
•el  paraíso  supremo,  l!ri  yKiswan.  Soy  la  ticr- 
»ra  y  cuanto  esta  contiene;  el  ángel  y  el  diablo, 
»el  espíritu  y  el  hombre:  en  una  palabra,  soy 
«el  alma  del  mundo.» 

Vése  ya  aquí  una  de  las  herejías  del  islamis- 
mo; pues  aunque  parecía  que  debia  estar  exen-  Hfre* 
to  de  ellas ,  por  hallarse  reducido  á  tan  sencillas  ,M$" 
reglas,  y  casijá  meras  negaciones,  con  todo,  no 
tardaron  en  introducirse  disputas  v  sutilezas.  Las 
sectas  crístianss  esparcidas  por  Oriente  habian 
llevado  la  decadente  filosofía  griega  á  un  punto 
adonde  no  llegó  jamás  en  sus  mejores  días.  Entre 
las  ruinas  del  paganismo  y  del  neoplatonismo  ha- 
bía permanecido  en  pié  la  escuela  peripatética;  y 
todo  el  estudio  se  redujo  á  la  Lógica  y  al  Orga- 
no de  Aristóteles,  que  los  Arabes  aplicaron  á  su 
teolojia.  Adiestróse  esta  en  Jas  controversias  so- 
bre los  llamados  cuatro  puntos  cardinales,  á sa- 
ber, los  atributos  de  Dios,  la  predestinación,  las 
promesas  y  las  amenazas;  llegando  hasta  inda- 
gar cual  deba  ser  en  materia  de  fe  el  poder  de  la 
historia  y  el  de  la  razón ,  comprendiendo  en  ello 
hasta  la  misión  de  los  profetas  y  el  oficio  del 
imán. 

Según  los  distintos  modos  de  entender  las 
cuestiones  que  nacen  .le  estos  ramos,  asi  son  los 
Musulmanes  ortodoxos  ó  heterodoxos.  Los  prime- 
ros se  titulan  sunnitas  ó  tradicionales;  porque 
reconocen  la  autoridad  de  la  sunna,  que  suple  al 
silencio  del  Coran  en  cuanto  al  dogma  y  al  pre- 
cepto. Hallándose  de  acuerdo  en  el  fondo  de  las 
tradiciones ,  difieren  en  la  práctica ,  de  donde 
resultan  cuatro  escuelas ,  á  las  que  como  orto- 
doxas está  reservado  en  el  atrio  de  la  Caaba  un 
sitio  donde  rezar  la  oración,  v  que  son  di- 
rigidas por  su  imán.  De  la  primera  fue  gefe 
Abu  llanifah,  que  murió  estando  preso  en 
Bagdad ,  por  haber  rehusado  el  empleo  de  juez, 
para  el  cual  se  creía  inhábil,  con  arreglo  a  es- 
ta máxima:  Si  digo  la  verdad,  soy  incapaz  de 
ejercerlo;  si  miento,  soy  indigno.  En  la  pri- 
sión repasó  siete  mil  veces  el  Coran ,  y  su  doc-  |l3rtifai- 
trina,  difundida  primero  en  el  Irak,  es  hoy  ge- 
ncral  entre  los  Otomanos ,  y  se  llama  secta  de 
la  razón ,  porque  decide  según  su  propio  exámen 
y  no  según  el  parecer  de  otros. 

Por  el  contrario,  está  enteramente  «ajela  á  la 
tradición  la  secta  á  que  se  adhieren  los  Africanos, 
instituida  por  Malee  Ebn  Ans,  que  vivió  desde 
el  año  90  al  177  de  la  egira.  Habiendo  ido  á  vi-  Natpci- 
sitai  le  un  amigo  suyo  en  su  villima  enfermedad,  Us- 
le  halló  deshecho  enllanto,  y  preguntándole  por- 
qué lloraba,  respondió:  ¡Fingiera  á  Dios  que 
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por  la  inteligencia,  conoce  Dios;  impugnan  la 
predestinación ,  diciendo  que  no  puede  Dios  ser 
autor  del  mal;  el  hombre ,  según  ellos,  obra  con 
toda  libertad;  y|si  un  creyente  muere  culpado  de 
un 
na 


t,rave  delito ,  le  aguarda  la  condenación  eter- 
Subdivídense-en  veinte  sectas,  cada  ana  de 
las  cuales  cree  poseer  por  sí  sola  la  verdad:  la 
principal  es  la  de  los  padres,  esto  es,  que  re- 
chazan la  predestinación  (al-kadr). 
Los  Sefalianos  ó  atributistas  profesaban  pre-  safatia- 


cisamente  el  dogma  contrario  al  de  la  secta  an- 
terior ,  a  saber,  que  los  atributos  de  Dios,  asi 


•J$t>  íPOCA  IX. 

hubiese  recibido  tan  tos  asóte*  como  cuestiones  he   Los  Mulazalcs.  teólogos  lUósofos,  niegan  los 
resuelto  por  mi  mismo !  Tendría  menos  de  que  .  atributos  de  Dios,  excepto  la  eternidad  quecons- 
rendir  cuentas  á  Dios.  Empleaba  en  la  gloria  tiluyesu  esencia,  por  medio  de  la  cual 
t!cl  Señor  toda  su  ciencia;  por  lo  cual,  habién- 
dosele preguntado  acerca  ae  cuarenta  y  nueve 
cuestiones,  á  treinta  y  dos  contestó  que  las  ig- 
noraba. 

MoharaedElm  Eduscl-Safei ,  que  nació  en  Ga- 
za, ciudad  de  Palestina,  el  diaque  murió  Abu 
llanifah,  estaba  versadísímocntodalacienciateo- 
lógica ,  y  fue  el  primero  que  discutió  sóbrela  ju- 
risprudencia,  tratándola  metódicamente.  Pasaba 
una  tercera  parle  de  la  noche  en  el  estudio,  otra 
en  la  oración  y  la  última  entregado  al  sueño;  ni 
una  sola  vez  juró  en  nombre  de  Dios;  y  como  se 
le  preguntase  un  dia  sobre  no  sé  qué  cuestión,  ti- 
tubeó en  silencio,  é  instándosele  para  que  res- 
pondiese ,  dijo :  Calado  si  valdría  mas  hablar  ó 
callar.  Llamaba  embustero  al  que  pretendía  amar 
juntamente  al  mundo  y  al  Criador.  La  secta  fun- 
dada por  él  se  extendió  entre  los  Arabes;  y  Ebn 
Anbal ,  que  primero  habia  prohibido  ásus  discí- 
pulos oírle,  decía  después  que  era  lo  que  el  sol 
al  mundo,  loque  la  salud  al  cuerpo. 

Este  Ebn  Anbal  dió  origen  á  la  cuarta  sec- 
ta. Habia  nacídoen  404cn  Meru,  ciudad  del  Co- 
rasan ,  ó  en  Bagdad ,  donde  hizo  sus  estudios  y 
creció  en  fama;  sabia  por  lo  menos  un  millón  de 
tradiciones  acerca  de  Mahoma;  no  habiendo  que- 
rido confesar  que  el  Coran  habia  sido  creado ,  el 
Califa  al-Molascm  mandó  que  fuera  azotado  y 
preso ;  y  luego ,  cuando  murió ,  ochenta  mil  hom- 
bres y  sesenta  mil  mujeres  siguieron  su  féretro. 
Ensenaba  prácticas  rigorosísimas,  y  sin  embar- 
go halló  tantos  secuaces,  que  durante  el  reinado 
del  califa  al-Kadi  excitaron  un  violento  motín  en 
Bagdad  donde  quisieron  destruir  todo  refina- 
miento, el  vino,  las  cantatrices,  tos  instrumen- 
tos de  música.  Decayeron  no  obstante ,  en  tér- 
minos de  que  hoy  apenas  se  encuentran  algunos 
fuera  de  Arabia. 

Viene  eu  seguida  una  nube  de  heterodoxos,  di- 
vergentes sobre  artículos  fundamentales  en  ma- 
teria de  fe.  Como  electos  de  causas  semejantes, 
se  hallan  muchas  analojias  entre  las  herejías  cris- 


Motsta- 
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lianas  y  musulmanas;  originándose  unas  y  otras 
de  la  inquietud  que  impulsa  á  querer  saber  mas 
de  lo  que  enseña  la  fe  primitiva ,  de  la  intole- 
rancia de  algunas  prescripciones ,  de  la  ambición 
política,  de  los  restos  de  creencias  anteriores, 
como  el  maguismo.  La  identidad  de  las  opinio- 
nes se  reproduce  en  la  similitud  de  los  hechos; 
persecuciones  y  martirios ,  sofismas  y  oscurida- 
des, odios  inextinguibles  y  guerras  sangrientas. 
Solo  que ,  á  causa  de  la  ignorancia  y  de  la  imagi- 
nación ,  los  errores  musulmanes  son  aun  mas 
extravagantes ,  sus  milagros  mas  absurdos  y  sus 
imágenes  mas  caprichosas.  Los  Magos,  dicen  los 
Musulmanes,  están  divididos  en  setenta  escuelas, 
ios  Cristianos  en  setenta  y  una  y  los  Judíos  en 
setenta  y  tres ,  una  de  las  cuales  es  ortodoxa, 
mientras*  que  el  islamismo  los  supera  hasta  en 
contar  setenta  y  tres,  todas  heterodoxas  (1). 

( I )  Gibbon .  como  es  de  presumir ,  ensalza  te  religión  de  Maho- 
m»  «ubre  la  cristiana ;  r  .su  argumento  mu*  (ueric  es  la  estabilidad 
de  aquella  comparada  con  la  mutabilidad  du  esta.  Su  prueba  con- 
siste en  que  el  Arabe  dice  todavía  hov  en  Coiistatilinopla:  Ote»  e» 
Vio»  y  Mahoma  **  profeta:  impudentísimo  intuito  hecho  *  la  razón 


los  esenciales,  como  los  accidentales,  son  eter- 
nos; y  anadian  los  declarativos,  á  saber,  aque- 
llos a"  que  es  Tuerza  recurrir  para  la  exposición 
histórica,  como  tener  ojos,  hablar  y  otros  se- 
mejantes. No  obstante ,  en  la  interpretación  de 
estos  se  subdividieron  en  varias  opiniones,  la 
mas  célebre  de  las  cuales  fue  la  de  los  Asarianos. 
Al-Asari  negaba  á  al-Yobbai ,  motazal ,  que 
Dios  estuviese  obligado  á  hacer  siempre  lo  mejor 
y  supuso  tres  hermanos ,  uno  que  habia  vivido 
conforme  á  la  ley ,  otro  rebelde ,  y  el  tercero  que 
habia  muerto  siendo  aun  niño,  preguntando: 
i, cuál  será  su  suerte!  Al-Yobbai  respondió,  que 
el  primero  hallaría  su  recompensa  en  el  cielo,  el 
segundo  pagaría  su  culpa  en  el  infierno,  y  el  ter- 
cero quedaría  sin  premio  ni  castigo.  Pero  al-Asa- 
ri  añadió:  ¿  Y  si  el  tercero  dijere  alSeñor:  Debíais 
haberme  concedido  mas  larga  vida  para  poda- 
entrar  en  ¡a  gloria  con  el  mejor  de  mis  hermanosl 
A  lo  que  replicó  al-Yobbai :  Dios  le  respondería 
que  habia  conocido  que  lleqaria  á  ser  un  malva- 
do ,  digno  del  infierno.  Énlonces  al-Asari  dijo: 
Está  bien;  pero  el  segundo  añadirá:  ¿Por  qiu!, 
pues ,  no  me  quitaste  á  mi  también  del  mundo 
cuando  era  niño,  antes  de  merecer  el  castigo"! 
Al-Yobbai  no  supo  dar  otra  respuesta  sino  que 
Dios  le  habia  prolongado  la  vida  para  dejarle 
tiempo  de  perfeccionarse ;  pero  al-Asari  le  es- 
trechó diciendo:  ¿  F  por  qué,  pues,  no  prolongó 
la  del  niño ,  siendo  asi  que  por  la  misma  razón 
hubiera  reilundado  en  ventaja  suya"*.  Al-Mobbai 
no  teniendo  nada  que  replicarle ,  exclamó :  ¿Es- 
tás por  ventura  poseído  del  demonio!  (2). 

Perdiéndose  ae  esta  suerte  en  los  abismos  de 
la  predestinación,  creen  sus  discípulos  que  Dios 
tiene  una  voluntad  eterna ,  aplicable  á  lo  que 
quiere  respecto  de  sus  acciones  ó  de  las  de  los 
hombres:  y  que  estos,  sin  embargo,  son  respon- 
sables desús  acciones,  aunque  en  realidad  hayan 
sido  producidas  por  Dios,  que  quiere  el  bien  y  el 
mal ,  el  provecho  y  el  daño  del  hombre,  pudien- 
do  mandarle  hacer  hasta  cosas  imposibles. 


de  los  lectores ;  pues  no  hay  mi  niño  entre  nosotros  que  no  sepa 
repetir,  sin  equivocarse  en  una  sola  silaba,  el  Credeát  los  tiempos 
apostólico»,  el  cual  ofrece  ademas  un  conjunto  de  creencias  no 
alteradas ,  al  paso  que  la  formula  maliumetana  esta  contenida  en 
siete  palabras  *¡n  dogma  ni  sentido  dogmático,  y  por  lo  tanto  se 
presta  menos  i  la  corrupción.  Kn  cnanto  i  la  pretendida  esiabüidad 
del  islam  sino,  puede  juzgarse  de  ella  por  el  numero  de  sectas,  y 
por  los  torrentes  de  sangre  qnehan  hecbo  correr  basta  los  Waabi- 
las,  nuestros  contemporáneos,  fcsie  error  no  es,  sin  embarco, 
original  de  Üibbon ,  pues  en  uno  de  sus  autores  predilectos  icemos 
lo  qui:  signe :  Ordo  ttcleMtt  mahumtd«HX  longt  romanum  ante- 
(tllit ;  nunt  >i  quo  tewpvre  i*la  taperniiOo  inctrpil,  nuil*  i»  eorum 
rectrtia  whi'mala  orla  **at.  Spisos.» ,  Optra  pottkama,  p.  613, 
(i)  Ebw-Wuío,  Vita  Jebtúl. 
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Délos  Maniatas  del  Ltbino  se  originarou  los 
Dr usos,  llamados  asi  á  causa  de  ua  misionero 
dei  califa  liakem-Bamrillah.  que  los  Drusos  mi- 
raban como  un  Dios.  Se  dividen  en  Teimanes  ó 
secanos  de!  emir  Scheab.  que  dominan  en  el 
Líbano  y  residen  en  Deiroíkamr ,  y  en  discípu- 
los delbn  Manan. 
€»«)•-  Careyilas ,  esto  es,  rebeldes  se  llamó  á  tos 
Uí-  doce  mil  hombres  que  se  separaron  deAJí,  disgus- 
tados porque  había  sometido  á  un  arbitro  sus 
derechos  al  cabía  lo.  Estos  sostenían  que  el  hom- 
bre podia  llegar  á  ser  imán  sin  pertenecer  á  la 
tribu  de  los  Coreiscitas,  no  necesitándose  siquie- 
ra que  fuese  Kbre ,  con  tal  que  fuera  justo  y 
piadoso;  y  que  siempre  que  el. imán  se  desviase 
de  lo  justo,  podia  deponérsele. 

Lo contrarto  piensan  los  Siitas,  ó  sea  cismá- 
ticos, quienes  consideran  como  solo  legitimo  ca- 
lifa é  imán  á  Alí  y  á  sus  sucesores;  y  sostienen 
que  este  cargo  no  depende  de  la  voluntad  del 
poeblo;  llegando  algunos  en  su  exceso  de  vene- 
ración á  aquel  santo,  basta  preferirlo  á  Malio- 
ma.  Los  Siitas  ven  en  Alí  no  solo  al  gefe  civil  y 
religioso,  sino  que  reconocen  en  sus  descendien- 
tes prerogativas  sobrenaturales,  como  la  pre- 
sencia de  la  divinidad  en  el  imán.  Con  motivo  de 
la  desaparición  misteriosa  de  su  décimo  descen- 
diente ,  sus  partidarios  se  han  persuadido  que 
reaparecerá  para  restablecer  el  imperio. 

Los  Sunnitas  culpan  á  Ali  de  haber  difundido 
por  sí  mismo  aquella  creencia ,  atribuyéndole  las 
siguientes  palabras:  Yosoy  Aláh,  el  clemente,  el 
misericordioso ,  el  altísimo ,  el  creador  y  el  con- 
servador ,  el  competente :  yo  que  concedo,  las  gra- 
cias ;  yo  que  en  el  seno  de  la  mujer  doy  una  forma 
á  la  gota  (i).  Los  Siitas  á  su  vez  echan  en  ca- 
ra á  los  Sunnitas  el  haber  suprimido  no  sola- 
mente muchas  máximas  de  Manoma,  sino  hasta 
un  capítulo  entero  del  Coran  relativo  á  Alí 
donde  están  profetiiadas  las  persecuciones  que 
después  sufrió. 

La  secta  de  los  Siitas  creció  ca  importancia 
cuando  la  familia  turca  de  los  Otmanes  y  la  per- 
sa de  los  Sotís  (ó  Satis)  le  legaron  sus  derechos, 
aunque  no  tenían  vínculos  de  parentesco  con  las 
casas  de  Alí  y  de  Mohaviah.  De  ahí  ha  provenido 
que  esa  secta  haya  hecho  intolerable  la  mansión 
en  un  país  tan  hermoso  como  la  Persia.  Se  repula 
impuro  á  cualquiera  que  no  pertenezca  á  ella, 
sea  Judío,  Cristiano  ó  Sunnita;  pero  aborre- 
cen aun  mas  á  los  Turcos,  porque  ocupan  los 
lugares  á  donde  van  en  peregrinación;  Cufá,  se- 
pulcro de  Alí ;  Kerbele ,  sepulcro  de  üussein,  y 
Bagdad  tumba  de  Muza  y  residencia  perpetua  dé 
los  imanes;  tanto  que  inculcan  la  idea  de  que  se 
adquiere  mayor  mérito  matando  á  un  sunnita, 
que  á  treinta  y  seis  cristianos.  Profesando  gran 
devoción  á  las  peregrinaciones,  dirigen  estas  á 
diez  ó  doce  santuanos,  sin  contar  el  de  la  Mecca, 
de  suerte  que  están  en  continuo  viaje;  y  las 
mujeres,  guardadas  con  mas  severidad  que  en- 
tre los  Turcos,  van  en  ¡aulas  de  madera  sobre 
caballos,  de  donde  se  las  baja  para  comer  y  pa- 
ra otras  necesidades,  pero  sin  sacarlas  fuera. 
No  eutran  en  las  casas  de  los  Turcos  ni  prueban 
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la  comida  que  aquellos  havan  tocado ,  v  eomo 
la  devoción  exige  que  se  les  sepulte  enderredor 
de  los  sepulcros  de  los  santos,  poseídos  hov  por 
los  Turcos,  forman  en  las  ciudades  depósitos  de 
cadáveres,  que  son  luego  trasladados  al  través 
de  la  Persia  y  la  Mesopólamia  por  fétidas  cara- 
bas de  mulos  hasta  Cufa,  pagando  muy  caro 
el  tránsito,  la  sepultura,  las  oraciones  y  fomen- 
tando sus  recíprocos  odios. 

Casi  todos  los  sectarios  han  supuesto  que  en 
las  verdades  religiosas  y  morales  se  encierra  un 
sentido  oculto,  cuyo  conocimiento,  reservado  á 
unos  pocos ,  sobrepuja  á  todo  deber  de  religión, 
sea  el  que  fuere. 

No  he  hecho  mas  que  indicar  las  principales 
herejías  del  mahometismo  (i) ,  porque  es  tarea 
difícil  y  enojosa  la  de  seguir  los  pasos  á  las  mas 
recientes,  hasta  los  Waabitas,  á  quienes,  en  la 
j  historia  de  nuestro  siglo ,  veremos  derramar  tor- 
rentes de  sangre  para  devolver  al  islamismocor- 
rompidosu  pureza;  y  con  una  rapidez  digna  de 
las  primeras  victorias  de  los  Musulmanes ,  sa- 
liendo del  Nedjed ,  subyugar  las  tribus  errantes, 
llevar  el  espanto  hasta'  Damasco  y  Bagdad ,  v 
derrotados  luego  por  Ibrahim  bajá,  después  de 
perder  á  ?u  gefe  Abdallah,  permanecer  algún 
tiempo  sumisos  para  levantarse  de  nuevo  formi-  im- 
dables. 

¿  ílasla  qué  punto  ha  merecido  Mahoma  bien 
de  la  humanidad  ? 

Es  imposible  absolver  del  cargo  de  impostor 
al  hombre  que  hace  hablar  á  Dios  para  dispen- 
sarse de  cumplir  las  leye*  que  impone  á  los 
demás.  «Conocemos  las  reglas  del  matrimonio 
»que  hemos  establecido  para  los  creyentes ;  no 
«temas  hacerte  culpado  usando  de  tus  derechos: 
iDios  es  indulgente  y  misericordioso.  A  medida 
»de  tu  voluntad  puedes  conceder  ó  negar  tus 
«abrazos  á  tus  mujeres,  recibir  en  tu  lecho  á  la 
«que  hayas  excluido  de  él ,  para  llevar  de  nue- 
»vo  la  alegría  á  un  corazón  angustiado.  Tu  vo- 
luntad será  su  ley;  ellas  se  conformarán  con 
> lo  que  esta  ley  Tes  prescriba:  Dios  conoce  el 
» fondo  de  tu  alma ;  pues  et  sabio  y  vigilante.  No 
«aumentes  el  número  de  tus  esposas  (tenia  nue- 
>  ve) ;  no  podrás  cambiarlas  por  otras  cuya  her- 
imosura  le  haya  cautivado;  pero  te  esta  siem- 
•pre  permitido*  tener  trato  con  tusesclavas:  Dios 
«observa  todo.  ¡  Oh  creyentes !  no  entréis  en  la 
»casa  del  Profeta  sin  licencia ,  excepto  cuando 
»os  invite  á  comer ;  id  cuando  él  os  llame ;  salid 
i  separadamente  del  festín,  y  no  prolonguéis 
«demasiado  las  diversiones ,  porque  le  ofende- 
ríais. El  tiene  reparo  de  decíroslo;  pero  Dios 
>no  se  sonroja  de  la  verdad.  Si  tenéis  algo  que 
•  preguntar  á  sus  mujeres,  que  sea  al  través  de 
»un  velo;  asi  vuestros  corazones  y  los  suyos 
•conservarán  su  pureza.  Cuidad  de  no  ofender 
•al  apóstol  del  Señor ;  jamás  os  caséis  con  las 
«mujeres  que  hayan  tenido  trato  con  él ;  pues 
•seria  un  delito  á*  los  ojos  del  Eterno  (5).  > 

Fuerza  es  decirlo :  el  Coran  es  la  obra  de  un 
hombre  presuntuoso,  que  cree  resolver  lase 


( 4 )  Silvesire  de  Suy  ei  su  tuinas  «6m  p  ablieó 
krt  la  religión  de  lo»  finitos  {1837) ,  que  presenta  t 
nudísimo  de  las  varias  necta  de!  tslamiim*. 

(3)  Coiaa ,  cap.  35. 


una  obra  So- 


Digitized  by  Google 


258  bpoc 

tiones  cardinales  cortándolas,  sin  atender  á  las 
dificultades;  y  que  forma  de  este  modo  un  teís- 
mo insípido  y  superficial,  una  creencia  pura- 
mente negativa  de  la  divinidad.  Doctrina  estéril 
é  incompleta,  que  si  se  examina exteriormente, 
es  ademas  una  compilación  tomada  de  las  fuentes 
meaos  puras,  de  los  evangelios  apócrifos  con  pre- 
ferencia á  los  auténticos,  de  la  Cabala  en  lugar 
del  Pentateuco.  Queda  su  mérito  poético. 

De  consiguiente ,  Ismael  no  supo  mas  que  Is- 
rael; pero,  aun  cuando  se  quisiera  admirar  al 
Coran  por  algunas  verdades  y  sentencias  mora- 
les bien  expresadas,  no  sedeoe  juzgar  una  opi- 
nión religiosa  solamente  por  el  texto  de  su  en- 
señanza, sino  también  con  arreglo  á  los  usos 
prácticos  que  de  ella  se  derivan.  Ahora  bien, 
enseñando,  ó  alo  menos  haciendo  revivir  una 
religión  mas  razonable  (i)  una  moral  menossan- 
guinaria,  abrió  á  los  Arabes  el  camino  del  poder 
y  de  la  sabiduría.  Los  parientes  estaban  obliga- 
dos á  vengar  al  hijo  que  había  perecido  de  muer- 
te violenta ;  de  dos  tribus  combatientes,  la  ven- 
cedora mataba  á  un  prisionero  libre  por  cada 
esclavo  ó  cada  mujer  que  había  perdido ,  y  diez 
por  cada  hombre  libre :  Maboma  redujo  está  pena 
del  talion  á  la  proporción  grosera  de  un  hombre 
libre  por  un  hombre  libre ,  un  esclavo  por  un 
esclavo,  una  mujer  por  una  mujer,  y  exhortó  á 
admitir  el  precio  de  la  sangre  vertida  diciendo: 
El  que  perdone  al  asesino,  alcanzará  de  Dio»  mi- 
sericordia. Y  añade:  <Dios  mira  con  complacen- 
cia á  los  que  perdonan  las  ofensas;  observad  en 
»cada  uno  las  buenas  y  no  las  malas  cualidades; 
> perdonad  al  que  ultraja;  huid  de  los  ignoran- 
Mes,  de  los  discoles,  de  los  que  gustan  de  litigios. 
«Volver  el  mal  por  el  mal  parece  política  ó  pru- 
dencia; pero  los  hombres  piadosos  reciben  el 
>mal  y  devuelven  el  bien ;  pagan  las  repulsas 
>con  donativos,  y  las  murmuraciones  con  ala- 
»  banzas;  se  asemejan  á  aquellos  árboles  que  dan 
asombra  y  Irutos  á  los  que  les  tiran  piedras. » 

Pero  ¿qué  valor  tienen  estos  consejos  esparci- 
dos en  medio  de  una  doctrina  que  excita  las  pa- 
siones y  fomenta  sus  efectos?  Si  al  principio  pu- 
dieron producir  una  momentánea  mejora  en  los 
compatriotas  de  Mahoma,  poco  tardaron  estos 
en  volver  á  su  antigua  vida;  v  hoy  día  el  árabe, 
como  antes  del  Profeta,  vive  libre,  ignorante  y 
pobre,  llevando  á  pacer  sus  ganados  ó  inquie- 
tando con  sus  excursiones  el  sosiego  de  la  Pa- 
lestina, de  la  Siria  y  del  Irak  ;  hoy  mientras  es- 
cribo estas  páginas  (abril  de  4840),  los  habi- 
tantes de  Moka  tiemblan  de  verse  abandonados 
por  las  tropas  de  Mehemet  Alí,  no  sea  que  los 
Beduinos  caigan  sobre  ellos  como  lo  ejecutaron 
hace  algunos  anos ,  entrando  á  saco  el  país  y 
esparciendo  en  éi  la  ruina  y  el  oprobio. 

Los  efecto?  del  islamismo  no  se  sintieron,  pues, 
en  el  país  donde  nació;  en  lo  exterior,  los  tene- 
mos á  la  vista.  Mahoma  fue  llamado  el  hijo  de 
la  espada,  mientras  que  á  Cristo  se  le  llamaba 
el  hijo  del  hombre.  Por  lo  tanto,  si  fue  caritativo 
v  condescendiente  con  sus  fieles ,  se  mostró  in- 
flexible en  su  doctrina  con  sus  enemigos,  afian- 
zando el  antiguo  derecho  de  la  victoria,  que 

[i  )  Hallase  proclamada  la  unidad  de  Dio*  en  el  poema  de  Antar. 
libro  anterior  i  Mahoma. 
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constituye  esclavo  al  vencido  ó  turba  su  concien- 
cia ;  y  sí  el  musulmán  no  corta  la  cabeza  á  su 
prisionero  en  honor  del  Profeta,  le  ata  á  la  cola 
de  su  caballo,  hasta  que  se  resigne  á  la  servi- 
dumbre. La  santidad  de  los  afectos  domésticos 
se  ve  profanada  por  los  matrimonios  múltiples 
y  la  facilidad  del  divorcio,  en  un  país  donde  la 
fortuna  del  padre  se  divide  entre  muchas  fami- 
lias, y  la  ternura  materna  es  distraída  por  los 
zelos  de  la  esposa  v  sofocada  por  las  rivalidades 
de  la  madrastra,  Nos  estremece  solo  el  relato  de 
los  fratricidios  comunes  en  las  familias  reales; 
pero  conviene  establecer  una  gran  diferencia  en- 
tre el  religioso  gobierno  interior  de  nuestras  ca- 
sas y  la  voluptuosa  comunidad  del  harem  donde 
tanto  el  himeneo  como  la  paternidad  son  senti- 
mientos fríos ,  y  los  niños  desde  la  cuna  encuen- 
tran el  odio  y  las  rencillas  de  sus  madres;  dra- 
mas cuyo  desenlace  natural  es  el  asesinato,  no 
bien  se  presenta  una  ocasión. 

Abstenerse  del  vino  (2)  en  un  pais  que  no  lo 
produce ,  ayunar  días  enteros  bajo  un  cielo  de 
fuego  que  obligaba  á  pasarlos  durmiendo,  eran 
privaciones  ilusorias;  pero,  tan  pronto  como  los 
secuaces  de  aquella  ley  fueron  llevados  por  la 
fuerza  de  las  armas  á  los  deliciosos  climas  del 
Asia  Menor  y  de  la  Persia ,  y  hollaron  las  islas 
favorecidas  por  una  vendimia  abundante ,  pare- 
cieron rigurosos  y  difíciles  tales  preceptos ,  en 
perpetua  lucha  con  los  apetitos  naturales;  tan- 
to que  la  índole  del  Sarraceno  de  alegre  que 
era  se  convirtió  en  sombría  y  feroz.  El  título  de 
Musulmán  fue  sustituido  á  lodo  otro  lazo  de  tri- 
bu ,  nación  ó  linaje;  las  familias  carecen  de  nom- 
bre común,  de  distintivos  gentilicios,  de  noble- 
za hereditaria;  y  no  es  posible  ha  va  quien  pien- 
se en  preparar  habitaciones  ó  pfaotar  árboles, 
teniendo  delante  un  porvenir  fatalmente  ciego é 
irreparable.  El  Dios  uno  siente  zelos  hasta  de 
sus  símbolos ;  por  lo  cual  no  se  permiten  imá- 
genes, no  hav  artes  de  imitación;  Dios  y  el 
hombre  tan  soío,  sin  mediador,  sin  aquella* es- 
cala que  conduce  de  la  abyecta  criatura  al  Crea- 
dor ,  sin  gerarquia  en  ef  cielo  ni  en  la  tierra. 
Conservóse  la  predicación ,  principal  instrumen- 
to de  civilización  entre  los  Cristianos;  pero,  la 
incurable  imperfección  de  ia  doctrina  la  hizo  in- 
fecunda. No  tuvieron  arquitectura  religiosa;  por- 
que su  fe  separa  enteramente  á  Dios  de  suonra, 
no  le  da  á  conocer  ni  en  sí  ni  en  sus  conexiones 
con  la  creación  ,  v  le  relega  al  fondj  de  las 
tinieblas  inexplorables  de  su  unidad  absoluta. 
Ni  se  despertó  entre  los  Arabes  esa  necesidad  de 
remontarse  del  fenómenoá  la  idea,  de  descubrir 
la  razón  de  las  cosas ,  motivo  principal  de  los 
progresos  de  la  ciencia  entre  los  Cnslianos. 
Cuanto  quedaba  de  las  antiguas  civilizaciones 
orientales ,  fue  destruido :  el  Africa  se  volvió 
bárbara;  la  Europa,  para  luchar  con  aquella 
nueva  invasión ,  tuvo  que  suspender  la  obra  de 
su  renacimiento:  y  en  la  mayor  parte  del  mun- 
do ,  en  los  países  mas  favorecidos  por  la  natura- 
leza ,  cundió  la  mortífera  dominación ,  no  para 
infiltrarles  nueva  sangre  como  lo  verificaron  los 
Barbaros  del  Norte ,  sino  para  detener  todo  pro- 
ís j  En  el  Coran  «  llama  al  tino,  madre  del  envilecimiento 
(Omm-tMthei). 
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greso  en  medio  del  furor  de  la  matanza  y  de  la 
apatía  del  fatalismo.  El  Coran,  convertido  en  ley 
religiosa  y  civil,  estorbó  toda  mejora ,  hasta  en 
las  leyes ,  y  so  pretexto  de  revelación  divina 
sancionó  la  injusticia  y  rechazó  las  reformas.  La 
autoridad  de  los  califas,  no  siendo  moderada 
por  los  privilegios  de  la  Iglesia,  por  los  munici- 
pios ni  por  el  recuerdo  de  anteriores  franquicias, 
permaneció  absoluta ,  cual  lo  es  comunmente  en 
los  gobiernos  patriarcales :  sacerdotes  y  princi- 
pes al  mismo  tiempo,  interpretaron  el  Coran,  y 
pudieron  cubrir  la  injusticia  con  el  manto  de  la 
religión. 

Hoy  mismo ,  cuando  las  ideas  de  la  Francia, 
las  especulaciones  de  la  Inglaterra ,  y  las  intri- 
gas de  la  Rusia  agitan  el  Oriente  por  todas  par- 
tes, ¿á  qué  se  reducen  las  reformas,  celebradas 
por  los  que  las  hacen  consistir  en  beber  vino  y 
mudar  de  traje?  En  tiempodeMehemet  AJÍ  á  quien 
tanto  se  encomia,  no  hay  mas  propietario  que  él 
en  Egipto,  y  el  fellah  no'puede  ni  aun  libertar  de 
la  mutilación  a  sus  hijos ,  destinados  a  ser  eunu- 
cos ;  todavía  se  condena  á  las  doncellas  seduci- 
das ,  á  ser  cosidas  desnudas  dentro  de  un  saco  de 
cuero  con  un  gato ,  y  arrojadas  al  mar;  y  el  rei- 
no entero  de  los  Faraones  y  delosTolomeos  tiene 
solo  millón  y  medio  de  habitantes,  inclusos  los 
doscientos  cincueuta  mil  de  la  capital.  ¿Y  qué 
diremos  del  imperio  otomano ,  donde  hasta  los 
decretos  dictados  por  el  padre  al  sultán  niño  ex- 

Eresan  ideas  y  revelan  males,  apenas  propios  de 
i  sociedad  europea  de  hace  mil  años? 
Estos  son  los  frutos  tardíos,  pero  naturales 
del  islamismo ,  que  retardó  la  obra  de  los  siglos 
de  la  legislación  romana  y  del  cristianismo;  re- 
novó la  servidumbre  doméstica  y  la  poligamia, 
con  los  delitos  que  les  son  anexos  y  los  males 
con  que  la  naturaleza  castiga  los  ultrajes  que  se 
le  hacen  (E). 

La  esclavitud  se  perpetuó;  eternizóse  el  despo- 
tismo de  unos  gefes  que  apoyaban  en  el  derecho 
divino  la  cxorbilanm  de  un  poder  sin  freno  (1), 
el  inicuo  derechode  conquista,  la  inhumana  ra- 
zón de  Estado,  esa  razón  de  Estado  que  hace  á  las 
conciencias  esclavas  de  la  espada;  que  mata  á  los 
rivales,  á  los  hijos,  á  los  hermanos,  paraseguridad 
del  primogénito;  que  manda  no  alar  el  ombligo 
alas  hijas  de  las  sultanas;  que  envía  la  orden 
de  suicidarse  al  que  pueda  causar  recelos;  que 
sacrifica  la  justicia  al  bien  público ,  identificado 
con  el  capricho  del  monarca;  y  que  traza  estas 
palabras  en  las  constituciones  de  un  imperio  es- 
tablecido en  las  regiones  mas  magnílicas  de  Eu- 
ropa: La  mayor  parte  de  los  legistas  han  decla- 
rado licito  á  cualquiera  de  mis  hijos  y  nietos  que 
empuñe  las  riendas  del  gobierno ,  dar  muerte  á 
sus  hermanos  vara  asegurar  la  tranquilidad  del 
mundo:  háganlo  asi  (i). 

1    La  rebelión  e»  peor  que  ¡o»  \upliciof.  Comí. 


CAPITULO  IV. 


!)  Cantlituc.  otméuiea  de  Mahomed  II.— Deseoso  siempre  «le 
jrar  mi  obra,  y  en  atención  a  qne  los  escasísimo»  recursos  con 
he  contado  en  mi  patria  me  han  impedidocomprobarlo  lodoantcs 


CALIFAS. 


Solo  puede  parecer  grande  Mahoma  al  que 
adora  el  triunfo ,  y  se  deja  deslumhrar  por  las 
victorias  rápidas, "por  las  agitaciones  violentas 
del  exterminio,  única  señal  que  dió  el  Profeta 
de  su  misión  divina.  Hubo  en  efecto,  algo  de 
portentoso  en  el  modo  como  se  difundieron  sus 
compañeros,  con  la  velocidad  y  los  resultados 
del  simum  de  sus  desiertos;  y  la  historia  no 
tenia  aun  noticia  de  un  imperio  y  una  creen- 
cia fundados  tan  pronto  en  una  extensión  tan 
grande  de  territorio.  Los  que  lo  atribuyen  á  la 
indulgencia  que  el  islamismo  concede  á  fos  sen- 
tidos, muestran  muy  poco  conocimiento  del  es- 
píritu humano,  dispuesto  siempre  á  abrazar 
con  mas  decisión  aquellos  objetos  que  presen- 
tan aspecto  mas  rigoroso.  Yo  creo  por  el  con- 
trario que  ayudó  al  islamismo  la  declaración  de 
querer  reformar  las  demás  religiones  ;  con  lo 
cual ,  á  la  preponderancia  del  que  ataca,  añadía 
la  impetuosa  persuasión  de  una  creencia  recien- 
te. Entronizado  luego  en  la  misma  persona  de  su 
profeta,  organizó  la  sociedad  en  conformidad  de 
la  fe;  imponiendo  á  los  vencidos  instituciones 
modeladas  sobre  esta ,  y  creando  un  poder  úni- 
co, absoluto,  y  de  consiguiente  dicacísimo  para 
mantener  la  armonía. 

Lo  contrario  sucedía  en  los  paises  vecinos:  los 
Arabes  y  los  Bereberes  estaban  divididos  en  tri- 
bus enemigas  unas  de  otras;  y  la  discordia  intes- 
tina despedazaba  á  los  Persas,  de  modo  que  en 
el  espacio  de  cuatro  años  la  diadema  de  Arta- 
xares  ciñó  cuatro  frentes  distintas ;  y  no  bien  se 
habían  reunido  los  sufragios  en  la  persona  dels- 
degerdes,  niño  de  quince  años,  cuando  sobrevino 
el  ejército  musulmán.  En  el  imperio  griego  la 
fuerza  de  una  monarquía  absoluta  y  de  una  ci- 
vilización antigua  estaba  paralizada  por  las  he- 
rejías y  las  disputas ,  y  no  contaba  con  mas  de- 
fensa que  la  que  le  ofrecían  brazos  extranjeros. 


mejorar 
<tuc  he  e< 

de  darla  i  lar .  he  consultado  el  buen  juicio  de  rnai  tas  personas 
me  ban  parecido  mas  eapaees  de  aconsejarme  ó  de  corregirme,  es- 
pecialmente en  maU'rias  en  que  no  me  na  sido  posible  beber  en  las  j 
fuentes.  Suplique  al  juez  mas  competente  en  todo  lo  concei nienU; 
a  la  Arabia ,  et  barón  He  Hammer,  que  tuviese  i  bien  manifestar- 
me so  dictamen  respecto  de  este  libro  qne  trata  de  cosas  ¿rabea,  y 
lo  obtuve  tal  como  podía  esperarlo  de  su  saber  y  cortesía.  Dándole 
t racial  por  los  elogio*  ron  que,  solo  tiesamente  para  que  slrvie-  1 


$en  de  estímulo,  honró  esta  parle  de  mi  obra,  consignare  en  se- 
guida las  observaciones  qae  me  ha  hecho,  para  que  se  aproveche 
de  ellas  el  lector.  .  . 

En  cuanto  a  la  critica  de  las  fuentes  ,  me  censura  por  no  naner 
consultado  bastante  a  Thaberi  ten  efecto,  entonces  solo  conocía  los 
extractos  de  Sehnltens  qne  be  citado,  y  no  losdos  tomos  traducidos 
por  Rosegarten ,  los  cnalcs  no  se  publicaron  hasta  VBf),  J™« 
dado  demasiada  ¡raportincia  i  Wakidi  de  Okley  acerca  de  las  pri- 
meras campanas  de  los  Musulmanes,  pues  lo  uue  tenemos  impreso 
i»«  mas  hi*>n  una  novela  como  ha  demostrado  llamaks  ,  comparan- 
dolo  con  el  verdadero 'Wakidi  q«  eii.te  en  la  biblioteca  de 

No  considera  tampoco  como  buenos  guias  á  Sale  y  Saey  respecto 
de  la  religión  mahometana  ;  como  lo  ha  probado  en  los  Amele*  fe 
literatura  de  Viena ,  al  hablar  de  la  obra  de  Sacy  De  la  religión  den 

fllerhaia  la  doctrina  del  profesor  Lanci  (concediéndole  sin  em- 
bargo el  mérito  de  leer  como  ninguno  los  caracteres  cúficos)  sobre 
la  existencia  de  una  escritura  tumiarilica ,  á ,  como  la  llama  Lanci, 
omireua,  reservándote  justiHear  su  repnUa  en  la  revista  de  no- 
venta obras  orientales  publicada  desde  183b'  a  18ÍU,  que  tiene 
imperada  ec  los  Anote*  de  literatura  antedichos. 

También  le  he  consultado  acerca  de  las  varias  traducciones  del 
Coran,  en  que  he  visto  tantas  discordancias ,  especialmente  en  la 
división  de  los  versículos  de  los  Suras,  hab'énrtorac  costado  mu- 
cho confrontar  las  cita.;.  A  lo  cual  me  respondió:  •  Siempre  cito  a 
Marracci,  como  el  mejor  texto  del  Coran,  seguu  lo  demostrare  en 
los  Anata  al  hablar  de  la  traducción  de  Kasimlrski ,  que  ha  seguido 
la  nueva  edición  de  Klugel,  y,  sea  por  comvdidad,  sea  pore«pmtu 
de  protestantismo,  ha  preferido  la  edición  de  Hinkelman  á  la  da 
Marracci.  Con  esla  ultima  es'án  de  acuerdo  los  Coranes  impresos 
en  Tebrii  y  en  otros  punto»  por  los  Musulmanes.  De  Sacy,  que  era 
jnex  competente,  no  sacó  nunca  sus  citas  sino  de  Marracci.  veréis 
por  mi  critica  que  Kasimírski  no  es  del  sino  en  cuanto  ha  seguido 
a  Marracci.  Las  traducciones  alemanas  son  pésimas.. 
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BPOCA  IX. 


Ademas ,  estos  dos  reinos  habían  reñido  á  las  un  musulmán.  Después  de  trascurridos  tantos 
manos ,  y  las  victorias  alternativas  de  Cosroes  y  j  siglos ,  cuando  las  victorias  y  el  comercio  han 
Heraclio'los  debilitaron  y  dispusieron  para  ser  mezclado  á  las  naciones,  cuando  el  celo  de  los 


acometidos  en  su  decaimiento  por  un  enemigo 
cuvas  fuerzas  estaban  intactas.  Los  subditos, 


Musulmanes  se  ha  entibiado  y  la  civilización  ¡*e 
ha  introducido  entre  ellos ,  el  .insulto  de  perro 


empobrecidos  por  ios  impuestos,  cansados  de  las  cristiano  que  tienen  constantemente  en  sus  la- 
facciones  que  se  sucedían  y  molestados  en  sus  bios  en  la  mas  culta  de  6us  ciudades ,  y  el  peli— 
creencias,  no  se  sentían  con  suficiente  amor  á  gro  que  corre  la  vida  de  los  que  profesan  la  reli- 
la patria  y  al  gobierno  para  tener  el  valor  de  la  gion  de  Jesús  si  osan  entrar  en  Damasco ,  darán 

á conocer cuánto  debieron  desufrir  al  principio  los 
vencidos ,  bajo  la  ponderada  tolerancia  de  (os  hi- 
jos de  Mahoma  (1). 

No  bien  este  cerró  los  ojos ,  cuando  se  suscitó 
en  Medina  una  dispula  acerca  de  la  persona  que 
se  elegiría  para  sucederle;  pretendiendo  los 
Moadjerianos  que  les  correspondía  la  elección, 


resistencia.  Los  Arabes  se  arrojaban  sobre  ellos 
ávidos  de  botín,  de  matanza,  de  mujeres ,  de  un 
paraíso  que  ganaban  con  la  victoria ;  y  sus  ge- 
nerales gritaban:  Dios  vive  y  os  está' mirando: 
combatid;  delante  de  vosotivs  están  las  hurís  de 
ojos  negros  y  seno  de  alabastro;  detrás  el  in- 
fierno. 


Mientras  el  Profeta  fue  débil ,  solo  supo  in-  ¡  porque  habian  sido  los  primeros  en  abrazar  el 
intoie  rutear  la  tolerancia  y  la  libertad  de  conciencia;  islamismo ,  y  los  Ansarianos ,  porque  lo  habiau 
nnc¡¡>.  nada  mas  dulce  que*  los  capítulos  que  publicó  !  defendido ;  y  se  hubiera  derramado  sangre  si 
cuando  estaba  refugiado  en  Medina;  pero  mudó  Osama ,  qne  estaba  acampado  en  Jorf ,  no  retro- 
de  lenguaje  á  medida  que  se  aumentaron  sus  cediera  con  su  ejército  y  plantara  el  sagrado  es- 
fuerzas v  desde  entonces  el  Coran  respiró  odio  y 


exterminio  á  todas  las  demás  creencias.  Natu 
raímente  debían  de  ser  mejor  acogidas  por  un 
pueblo  guerrero  y  sanguinario  sus  palabras,  ex- 
presando estas  últimas  ideas  que  las  primeras; 
y  el  que  adoraba  muchos  dioses  ó  no  rendía 
culto  a  ninguno,  era  considerado  como  un  ene- 
migo digno  de  desaparecer  de  la  faz  de  la  tier- 
ra. Sin  embargo ,  calculando  que  la  desespera- 
ción pudiera  producir  una  resistencia  invenci- 
ble, los  sucesores  del  Profeta  decidieron  que 
hubiese  tolerancia  respecto  de  los  países  situa- 
dos fuera  de  la  península ;  asi  á  los  Indios  se  les 
permitió  conservar  sus  pagodas,  y  á  los  Cris- 
tianos y  los  Judíos  se  les  daba  á  escoger  entre  el 
islamismo  ó  un  tributo.  En  cuanto  conquistaban 
un  territorio,  el  monge  quedaba  dispensado  de 
sus  votos,  el  reo  y  el  deudor  absueltos,  el  pri- 
sionero de  guerra  redimido  y  el  vencido  igualado 
en  derechos  al  vencedor ,  con  tal  que  abrazasen 
la  religión  musulmana.  Los  niños  eran  educados 
en  esta  fe ;  las  mujeres  de  los  creyentes  tenían 
obligación  de  abrazarla;  y  costaban  tan  poco 
una  profesión  de  fe  y  la  circuncisión ,  que  no  es 
de  extrañar  que  el  Islamismo  adquiriese  tantos 
prosélitos,  pues  no  exigía  instrucción  prepa- 
ratoria ,  ni  pruebas ,  ni  esfuerzos  de  virtud  ni 
renuncia  de  la  razón. 

El  que  no  renegaba  de  su  creencia ,  se  expo- 
nia  al  furor  del  pueblo  y  de  los  ejércitos ,  á  las 
persecuciones  de  sus  hermanos  apóstatas ,  que 
habían  pasado  de  la  clase  de  los  oprimidos  á  la 
de  los  opresores ,  ó  á  la  arrogancia  de  los  cali- 
fas ,  que  á  medida  de  su  capricho  empleaban  á 
los  Judíos  y  los  Cristianos  como  confidentes ,  ó 
los  trataban  como  enemigos.  Intimóse  posterior- 
mente á  los  Cristianos  que  para  diferenciarse  de 
los  demás  subditos  usasen  un  turbante  de  distinto 
color ;  se  les  prohibió  el  uso  de  caballos  y  de 
mulos :  debian  ir  sentados  en  asnos ,  á  estilo  de 
mujeres ;  se  limitó  la  extensión  de  sus  edificios 
públicos  y  privados  ;  estaban  oblígalos  á  ceder 
la  derecha  en  las  calles  y  en  los  baños;  á  no  dar 

Eubltcidad  ninguna  á  su  culto ;  y  se  les  castiga- 
a  con  pena  capital  si  se  atrevían  á  poner  los 
ptés  en  una  mezquita  ó  intentaban  convertir  á 


tandarte  delante  de  la  puerta  del  difunto  profe- 
ta, encargándose  de  mantener  el  orden. 

Disputábase  la  sucesión  entre  Alí.  Ornar  y 
Abn  Bekr.  El  primero  preconizaba  su  derecho 
hereditario,  como  hijo  de  Abu  Taleb  y  esposo  de 
Fátima ,  hija  única  de  Mahoma;  ademas  deque 
estele  habia  declarado  ya  su  califa,  en  un  tiem- 
po en  que  la  ambición  no  inducía  á  desear  un 
puesto  rodeado  de  muchos  peligros  y  que  care- 
cía de  honores ;  pero  Aiscia ,  esposa  predilecta 
del  finado ,  v  que  por  haber  recogido  su  último 
suspiro  se  había  convertido  en  una  cosa  sagrada 
para  los  Musulmanes ,  combatía  á  Alí ,  acor- 
dándose de  que  este  no  habia  prestado  asenso  á  su 
justificación  en  la  famosa  noche  en  que  se  extra- 
vió del  campamento.  Ornar  era  la  espada  de  Ma- 
homa ,  quien  habia  dicho  de  él  que  si  Dios  hu- 
biera querido  enviar  á  la  tierra  un  nuevo  profe- 
ta, elegiría  antes  que  á  ninguno  á  Ornar.»  Abu 
Bekr,  suegro  del  Profeta ,  tratado  por  él  con  la 
distinción  que  merecían  sus  servicios,  y  encar- 
gado de  recitar  la  oración  en  la  mezquita  desde 
que  le  fue  imposible  hacerlo  á  Mahoma,  era 
sostenido  vigorosamente  por  Aiscia ,  tanto  que 
obtuvo  la  preferencia,  y  todos  los  jeques  le  alar- 
garon la  mano  derecha*;  ceremonia  inaugural,  á 
a  que  sustituyó  posteriormente  el  acto  de  ceñir 
a  espada  de  nos  filos  y  prestar  el  juramento  de 
lidelidad. Ornar,  sinceramente  adicto  al  islamis- 
mo, sacrificó  su  ambición  á  la  paz,  y  Alí  se  vió 
obligado  por  las  armas  á  obedecer  ó  á  disimu- 
lar ;  pero ,  gran  parte  de  los  Musulmanes  pre- 
conizó siempre  los  derechos  de  este ,  consjde- 
rando  como  usurpadores  á  los  primeros  califas. 

Con  este  título ,  equivalente  a  vicario  del  en- 
viado de  Dios  (calif  resul  Allak),  se  contentaron 
ios  sucesores  del  Profeta ,  reuniendo  como  él ,  la 
autoridad  temporal  y  la  eclesiástica ,  interpre- 
tando la  lev,  orando  y  predicando  en  la  mez- 

3uita;  que  era  en  lo  que  consistía  el  culto  social 
e  aquella  religión. 

Sin  embargo ,  en  muchos  Arabes  se  despertó 

•  ( 1 )  •  Lejos  ile  esetorlzar  lo»  Arabes  a  los  pueblos  vencidos ,  Im 
miraban  como  hermanos  ,  )  los  hacían  participes  de  los  prmlojno* 
de  la  oaeioo  dominante ,  con  tal  qnc  abrans-n  el  ¡slanísa*:  eran 
,  bíní'Hros  J  rene  rosos.  •  Molui»  ,  Misiona  ti«t»er- 
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entonces  e)  amor  á  la  antigua  independencia: 
los  habitantes  de  la'Uecca  que  se  sublevaron  para 
restablecer  el  gobierno  de  un  corto  número,  fue- 
ron mantenidos  á  raya  por  el  coreiscita  Sohail; 
otros  se  entregaban  de  nuevo  á  las  tiestas  de  la 
idolatría ,  á  las  esperanzas  del  judaismo ,  y  á  los 
consuelos  del  cristianismo ;  ó  bien  animados  por 
el  fácil  triunfo  del  Profeta ;  meditaban  nuevas 
revelaciones  y  un  nuevo  culto.  Moseilama,  uno 
de  los  dos  apostatas  que  se  habían  levantado 
cuando  aun  vivía  Mahoma ,  era  hombre  princi- 
pal en  la  tribu  de  Oneifa  en  el  Yamama,  y  ha- 
biendo publicado  visiones  del  género  de  las  del 
Coran,  halló  gran  número  de  sectarios,  por  lo 
que  escribió  al  Profeta:  Moseilama ,  apóstol  de 
Dios,  á  Mahoma,  apóstol  de  Dios.  La  mitad  de  la 
tierra  sea  luya  y  la  otra  mitml  mía.  Pero  el  Pro- 
feta le  respondió :  Mahoma,  apóstol  de  Dios  ,  á 
Moseilama,  impostor.  La  tierra  es  de  Dios:  ella 
ha  dado  en  herencia  á  aquel  de  entre  sus  siervos 
que  ha  sido  de  su  agrado.  Prosperará  el  que  le 
tema.  So  quedando  al  impostor  ninguna  espe- 
ranza de  avenimiento,  se  unió  por  afecto  y  por 
misión  con  la  profetisa  Seyeh ,  valiéndose  del 
calor  del  entusiasmo  para  atraerse  voluntades, 
especialmente  desde  que  la  muerte  de  Mahoma 
dejo  vacante  en  el  mundo  el  puesto  de  profeta. 
No  siendo  el  islamismo  una  religión  en  qne  las 
diferencias  se  resuelvan  por  disputas  v  concilios, 
envió  Abu  Bekr  al  valeroso  Kaled ,  hijo  de  Wa- 
lid,  quien  derrotó  al  Oneifita ,  matándole ,  jun- 
tamente con  diez  mil  de  sus  secuaces;  y  aquella 
derrota  dió  para  siempre  á  Moseilama  el  título  de 
impostor.  Al-Aswad,  que  se  había  separado  de 
Mahoma,  diciendo  que  estaba  en  correspondencia 
con  dos  ángeles ,  y  que  con  su  elocuencia  y  as- 
tucia habia  arrastrado  á  muchos,  ocupando  el 
Yemen ,  fue  asesinado  por  sus  mismos  secuaces 
la  noche  que  precedió  á  la  muerte  del  Profeta. 
No  cupo  mejor  suerte  á  los  demás  que  trataron 
de  imitarlo. 

Aliu  Bekr  y  sus  dos  sucesores,  aunque  valien- 
tes en  las  armas  hasta  entonces,  no  volvieron  á 
empuñarlas  desde  que  ocuparon  la  sede  sn- 

Erema ,  considerándose  mas  bien  como  gefes  de 
t  religión ,  y  enviando  generales  para  exten- 
derla al  frente  de  los  ejércitos.  Abu  Bekr ,  que- 
riendo continuar  la  ejecución  de  los  proyectos  de 
Mahoma  con  la  conquista  de  la  Siria  ,  llamó  á 
los  Arabos  a  la  guerra  Santa  por  medio  de  esta 
carta  :  <  Kn  nombre  de  Dios  misericordioso,  sa- 
»lud  á  todos  los  verdaderos  creyentes,  y  que  la 
«bendición  baje  sobre  vosotros*.  Alabo  á  Dios 
•Omnipotente,  y  ruego  por  Mahoma,  su  profe- 
»ra.  Pongo  en  vuestra  noticia  que'  he  decidido 
^enviar  á  los  creyentes  á  Siria  para  arrancarla 
•de  manos  de  los  m  Heles ,  y  quiero  que  sepáis  que 
»corabatir  por  la  religión es  prestar  obediencia 
>a  la  voluntad  de  Dios. » 

Una  multitud  inmensa  acudió  llena  de  fervor 
a  este  llamamiento;  y  después  de  pasarla  revis- 
ta y  bendecirla ,  confió  su  mando  á  tres  valien- 
tes'capitanes,  AbuObeidah,  Amru  v  Kaled.  El 
primer  dia  marchó  á  pié  al  frente  del  ejército, 
no  permitiendo  sin  embarco  que  los  demás  se 
apeasen,  por  considerar  que  ambas  cosas  tienen 
igual  mérito  cuando  se  hacen  en  servicio  de  la 
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religión.  Despidiéndose  después  de  sus  valien- 
tes, les  hablo  asi  :  «  Acordaos  de  que  os  halláis 
•en  presencia  de  Dios,  y  próximos á  la  muerte; 
•evitad ,  pues ,  la  injusticia  y  la  opresión ;  deli- 
>berad  de  acuerdo  con  vuestros  hermanos  ,  y 
•conservad  el  amor  y  la  confianza  de  vuestras 
•  tropas.  Glorificad  áDios,  conduciéndoos  como 
•cumple  á  hombres,  sin  volver  la  espalda;  pero 
•perdonad  á  las  mojeres ,  á  los  viejos ,  á  los  ni- 
•nos,  las  palmeras,  las  mieses,  las  frutas  y  los 
«animales,  exceptuando  lo  que  necesitéis  para 
•vuestro  alimento.  Antes  de  hacer  la  guerra 
»á  los  pueblos ,  invitadlos  á  abrazar  la  verda- 
dera fe.  Si  celebráis  tratados,  no  faltéis  á  ellos. 
»En  vuestra  marcha  encontrareis  religiosos,  que 
•viven  en  monasterios  para  servir  á  Dios;  no  ios 
•degolléis,  ni  destruyáis  sus  asilos.  Hallareis 
•otros  con  la  cabeza  afeitada,  en  figura  de  co- 
cona (1) ;  á  estos,  hendidles  la  cabeza  sin  con- 
sideración alguna ,  á  menos  que  no  quieran  ha- 
•cerse  musulmanes  ó  pagar  el  tributo. » 

Según  lo  establecido  por  Mahoma,  el  botin 
debía  dividirse  en  cinco  partes  :  cuatro  para  el 
ejército,  y  una  para  los  jueces,  maestros,  poe- 
tas, viudas  y  huérfanos.  Pero  á  pesar  de  reco- 
mendaciones y  de  órdenes ,  á  pesar  de  la  prohi- 
bición de  resucitar  la  memoria  de  antiguas  di- 
sensiones religiosas,  y  de  promover  tumultos 
ó  de  beber  vino,  ¿quién  habia  de  esperar  mode- 
ración ni  disciplina  por  parte  de  uoa  multitud 
desordenada  de  árabes  acostumbrados  al  robo? 
Mahoma ,  al  cimentar  la  victoria  en  el  entusias- 
mo de  la  fe  y  en  las  recompensas  futuras ,  no 
habia  alterado  en  nada  el  sistema  militar  de 
sus  compatriotas ,  Estos  seguían  combatiendo  á 

G'é,  medio  desnudos,  con  arcos  y  flechas  ,  ó 
en  á  caballo,  con  lanza  y  cimitarra,  en  cuyo 
manejo  mostraban  mas  habilidad  que  arte;  os- 
tentando un  valor  parcial  en  los  duelos;  diestros 
en  el  saqueo  y  en  hacer  excursiones  en  cuadri- 
llas; sin  maquinas  de  guerra  ,  tanto  para  la  de- 
fensa de  un  campamento ,  como  para,  el  ataque 
de  las  murallas;  usando  en  caballos  ligeros  v 
muy  dóciles,  que  atacaban,  hnian  y  volvían  a 
atacar ,  sin  fatigarse  nunca.  Sus  ejércitos  no 
presentaban  una  línea  compacta  de  guerreros, 
sino  muchos  cuerpos  distintos  de  caballería  ó  de 
arqueros,  de  modo,  que  sucediéndose  uno  á 
otro,  se  renovaba  muchas  veces  la  batalla  en  un 
solo  dia ,  y  cuando  ya  celebraba  su  triunfo  el 
enemigo ,  se  veía  atacado  nuevamente ,  y  tenia 
que  ceder  encontrando  agotadas  sus  fuerzas. 

Dividido  el  ejército  en  dos  cuerpos  uno  Kaied. 
se  puso  á  las  órdenes  de  Kaled ,  apellidado  es- 
pada de  Dios ,  el  cual ,  á  causa  de  haberle  he- 
cho invulnerable  una  túnica  de  Mahoma ,  era 
designado  en  todas  las  circunstancias  difíciles 
por  la  confianza  de  los  guerreros ,  y  no  le  im- 

S orlaba  mandar  en  gefe  ó  pelear  como  soldado 
e  á  pié,  con  tal  desei-vir  á  Dios.  Marchó  Kaled 

(I)  La  tonsura  era  I»  rhal  distintiva  ile  los  .sacerdotes :  lo? 
monjes,  en  sil  wovnr  parte  le^n*,  llrTanan  lo*  cabello»  largos. 
Ka  dificH  determinar  la  diferencia  que  estable.!»  ei  tre  «lio*  n  ca- 
lifa: probablemente  se  atenía  á  rumores  vnlpares. 

(i)  La  mejor  narración  de  estas  expediciones  existe  en  Stvo.v 
Oslet,  Conq*t*l  »fS$na,  Perniaand  Kaypl  *»  the  Saraern*.  Lon- 
dres 1718 ;  obra  acabada  en  la  prisión.  Entre  las  mas  importantes 
producciones  históricas  se  coenia  la  HMaria  de  lo*  Califa*  publi- 
cada en  1816  por  «I  OrienUtiaUl  Wiel,  profesor  en  lletíelbere;. 
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contra  los  priocipes  de  la  raza  de  al-Mondar  que 
hacia  muchos  siglos  gobernaban  el  Irak ,  bajo  la 
alta  dominar  ion  de  la  Persia;  y  en  breve  enar- 
boló  el  estandarte  del  Profeta  sóbrelas  murallas 
de  üira  y  Ambar,  mató  al  último  de  aquellos 
príncipes,  sometió  al  pueblo ,  y  le  impuso  el  tri- 
buto de  setenta  mil  monedas  de  oro. 

Entre  tanto ,  el  pacifico  Abu  Obeidah  se  ade- 
lantaba hácia  la  Siria ,  al  Oriente  del  Jordán. 
Los  emperadores,  que  la  denominaron  Arabia 
para  jactarse  de  triunfos  alcanzados  contra  esta 
indomable  nación ,  la  habian  guarnecido  de  pla- 
zas fuertes,  como  Uicrasa,  Filadelfia,  y  princi- 
palmente Bosra.  Los  habitantes  de  esta  última , 
a  quienes  se  habia  adiestrado  en  las  armas  la  ne- 
cesidad de  rechazar  las  continuas  incursiones  de 
los  Sarracenos ,  opusieron  una  vigorosa  resis- 
tencia á  los  cuatro  mil  hombres  que  los  ataca- 
ron, y  que  careciendo  de  máquinas  de  guerra  y 
de  víveres,  iban  ya  á  retroceder  al  encontrar 
semejante  recibimiento  ,  cuando  llegó  Kaled, 
después  de  dejar  cumplida  su  misión.  Reani- 
mado entonces  el  ejército  con  las  supersticiones, 
v  ayudado  por  la  traición ,  penetró  en  la  ciu- 
dad. En  seguida,  sin  detenerse,  atacó  Kaled  á 
Damasco,  capital  de  la  Siria,  intimándole  la 
acostumbrada  alternativa  de  cambiar  de  fe  ó  de 
pagar  tributo ;  pero  á  pesar  de  cuantos  prodigios 
obró  su  infatigable  esfuerzo,  los  Cristianos  re- 
sistieron con  la  constancia  que  da  el  peligro 
personal ;  tanto  ,  que  fue  preciso  llamar  á  todos 
ios  Sarracenos  para  que  acudiesen  á  hacer  fren- 
te al  ejército  que  enviaba  el  emperador  Heraclio 
en  socorro  de  la  plaza. 

Este  principe  hubiera  debido  entonces  poner- 
se á  la  cabeza  de  las  tropas ,  como  en  la  guerra 
de  Persia ,  y  oponer  la  táctica  y  el  orden  á  la 
desordenada  furia  de  invasores  tan  cercanos  y 
peligrosos ;  pero  entregándose  de  nuevo  al  mue- 
lle reposo  y  á  las  discusiones  escolásticas,  se 
contenió  con  enviar  un  numeroso  ejército ,  que 
sostenido  por  las  tradiciones  de  la  disciplina  ro- 
mana, preparó  un  terrible  encuentro  á  los  Mu- 
sulmanes reunidos  en  masa  cerca  de  Eznadim; 
v  que  sucumbiendo  por  último  ante  los  ataques 
de  una  gente  fanática  que  gritaba:  A  la  muerte, 
al  paraíso ,  fue  completamente  exterminado  (1). 

Los  Sarracenos ,  orgullosos  con  la  victoria, 
marcharon  contra  Damasco ,  donde  Tomás ,  pa- 
riente de  Ueraclio,  sostuvo  el  valor,  y  dirigió 
los  esfuerzos  de  los  Sirios,  colocando  á  la  vista 


1 1)  Relación  de  u  batalla  de  Eznadim : 

•  En  nombre  de  Dios  misericordioso.  Kaied  ,  lujo  de  Wjiid.  i 
Abu  Bekr ,  sucesor  del  apóstol  de  Uios.  Alabanza  a  Dios ,  único  y 
solo  Dios ;  fuera  de  él  no  ha;  otro  Dios.  Mahoma  es  su  profeta; 
sobre  él  descienda  perenne  la  bendición  divina;  a  él  tribu'.o  ar- 
dientes gracia*  porque  destruyó  la  idolatría ,  y  porqoe  abrió  los 
ojos  a  los  que  mían  en  el  error.  Debes  saber ,  ¡oh  gefe  de  los  He- 
les! que  nos  encontramos  con  el  ejército  de  los  Romanos  al  mando 
de  Verdín ,  prefecto  de  Ems,  el  cnal  babi.i  jurado  vencer  ó  morir 
por  Jesús;  y  ha  muerto.  También  nosotros  habíamos  jurado  vencer 
o  morir,  y  con  la  asistencia  divina  hemos  vencido.  Estaba  decreta- 
do que  noesltos  enemigos  habian  de  sucumbir ,  y  por  eso  ha  sido 
nnestroel  triunfo;  alabemos  I  Dios.  Hemos  matado  mas  de  cin- 
cuenta mil  enemigos:  los  resumes  se  dispersaron  como  el  polvo 
en  el  deüerto.  Hemos  perdido  cuatrocientas  seteita  personas,  qae 
gozan  ya  de  la  gloria  celeste.  Escribo  esta  carta  el  30  del  primer 
mes  yomada .  hallándome  en  camino  para  volver  de  Kznadim ,  don- 
de te  ha  dado  la  batalla  ,  Damasco.  Ruega  por  nuestras  ulteriores 
prosperidades  y  por  nuestros  triunfos  Adiós.  U  paz  y  bendición 
de  Dio»  sea  contigo,  oh  sucesor  del  profeta  de  Dios,  y  con  los 
verja  deros  M  isulmiuesN 


de  ambos  ejércitos  un  Cristo  con  el  Evangelio  á 
los  piés.  El  sitio  duró  setenta  dias ,  hasta  que 
careciendo  de  víveres  los  habitantes ,  y  habien-  roBi 
do  perdido  toda  esperanza  de  socorro  ,*  solicita-  de 
ron  entrar  en  capitulación.  El  bondadoso  Aba 
Obeidah ,  aceptó  las  bases  propuestas ,  y  entró 
en  la  ciudad;  pero  habiéndose  con  esto  adorme- 
cido la  vigilancia  de  los  moradores,  Kaled,  á 
quien  le  parecía  una  derrota  el  vencer  á  medias, 
atacó  la  ciudad  por  otro  lado,  y  sembró  en  ella 
la  matanza.  Costó  mucho  á  Obeidah  poner  tér- 
mino á  tal  exceso,  invocando  el  nombre  de 
Dios  y  del  Profeta ,  y  en  seguida  fijó  el  tributo 
con  que  los  vencidos  debían  comprar  la  toleran- 
cia de  su  religión.  No  queriendo  resignarse  á 
obedecer ,  Tomás  y  los  mas  resueltos,  se  atrin- 
cheraron en  un  campamento  vecino ,  de  donde 
luego  huyeron;  v  hubieran  logrado  salvarse,  si 
el  renega'do  Jonás  no  hubiese  enseñado  el  cami- 
no que  seguían  á  los  Sarracenos ,  quienes  ,  pe- 
netrando ciento  cincuenta  millas  en  el  territorio 
romano,  los  alcanzaron  y  exterminaron  sin  de- 
jar uno  siquiera. 

No  llegó  este  triunfo  á  noticia  de  Abu  Bekr, 
el  cual  murió  dos  años  después  del  Profeta.  Ha- 
biendo reinado  mas  como  sacerdote  que  como 
guerrero ,  ordenó  a  su  hija  Aiscia  que  formase 
un  inventario  exacto  de  sus  bienes,  para  ver  si 
se  habia  enriquecido  en  el  califato ;  pidió  la  asig- 
nación de  tres  monedas  de  oro,  un  camello  y  un 
esclavo  para  sostener  su  dignidad ;  y  el  viernes 
distribuía  entre  los  pobres  lo  que  le  habia  que- 
dado de  los  gastos  de  la  semana.  Sintiéndose 
morir,  encargó  a  Ornar  que  rentase  la  oración; 
y  como  este  respondiese  que  no  necesitaba  el 
califato,  Abu  Bekr  anadió  :  Pero  él  te  nece- 
sita ú  ti.  Después  dictó  á  su  secretario  Otman 
estas  palabras  :  <  En  nombre  de  Dios  misericor- 
» dioso ,  Abu  Bekr  hizo  este  testamento  al  ir  á 
>salir  de  este  mundo  para  entraren  el  otro ,  y  en 
>el  momento  en  que  los  infieles  creen,  en  que  los 
simpios  no  dudan,  y  en  que  los  mentirosos  dicen 
a  la  verdad.  Designó  á  Ornar  para  que  me  suceda: 
•escuchadle ,  obedecedle.  Si  procede  con  equi- 
adad ,  corresponderá  á  la  opinión  que  siempre 
»he  tenido  de  él ;  si  no,  será  responsable  de  sus 
•acciones.  Mi  intención  es  recta,  pero  noconoz- 
aco  lo  porvenir;  no  obstante  el  que  obre  mal, 
aserá  castigado.  Adiós ;  la  misericordia  y  la 
«bendición  de  Dios,  sean  con  vosotros,  a 

Asi  pues ,  Ornar ,  uno  de  los  Sahabcones,  esto 
es,  de  los  antiguos  compañeros  de  Mahoma,  fue 
saludado  emperador  de  los  creyentes,  {emir  al- 
mumenin) ,  y  ni  el  mismo  Alí  se  opuso á  ello.  Por 
toda  herencia  de  su  predecesor,  encontró  una 
tosca  vestidura  y  cinco  monedas  de  oro ;  por  lo 
cual  declaró,  que  no  se  sentia  capaz  de  imitar  su 
austeridad ;  sin  embargo,  tampoco  sealimentaba 
mas  que  con  pan  de  cenada,  dátiles  y  agua;  doce 
remiendos  tenia  el  ropaje  con  que  predicaba,  y 
un  sátrapa  persa  que  fue  á  rendirle  homenaje, 
le  halló  durmiendo  entre  mendigos  en  las  gra- 
das de  la  mezquita.  Habiendo  regalado  seis  mil 
dracmas  á  un  pordiosero,  un  amigo  le  reconvi- 
no ,  diciéndole  ijuc  parecía  amar  á  los  extraños 


que  á  su  hijo ;  pero  él  contexto  :  Mi  hijo 
Heve  un  padre  que  le  mantiene .  le  viste ,  y  le 
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prepara  lo  necesario  ;  ese  extraño  no  ¡mee  en  el 
mundo  nada ,  fuera  de  la  compasión. 

Habiendo  caído  Refaa .  natural  de  Antioquia 
en  poder  de  Heraclio ,  le  preguntaron  :  ¿  Por 
que  Ornar  se  viste  tan  pobremente ,  después  de 
haber  robado  á  los  Cristianos  tantas  riquezast 
Y  él  respondió  :  Porque  se  acuerda  de  la  otra 
vida  y  teme  á  fHos.  Le  volvieron  á  preguotar : 
¿En  qué  palacio  habita  el  califa!— En  uno  de 
tierra.  — i  Qué  siervos  le  hacen  la  curte  ?—  Po- 
bres y  mendigos. — ¿Sobre  qué  alfombra  se  sien- 
tal— La  equidad  y  la  justicia  son  sus  asientos. 
—¿Cuál  es  su  troiwt—  La  moderación  y  el  co- 
nocimiento de  la  verdad. — ¿Cuáles  son  sus 
guardias'! — Los  unitarios  mas  valientes.  Aña- 
den otros  que  Ornar ,  preguntado  por  qué  no  se 
vestia  como  los  príncipes  á  quienes  había  subyu- 
gado ,  contestó:  Ellos  buscan  los  bienes  de  este 
mundo,  y  yo  el  favor  del  que  es  soberano  de  este 
mundo  y  del  venidero  [i). 

Esta  economía  permitió  á  los  primeros  calilas 
emplear  lodos  los  tesoros  en  dirigir  la  guerra 
y  dar  realce  á  la  paz ,  recompensando  á  los  ve* 
teranos  de  Mahoma  y  á  los  demás  que  lo  mere- 
cían. En  medio  de  una  sencillez  que  no  los  dis- 
tinguía del  último  de  los  creyentes ,  no  dejaban 
sentir  el  peso  del  despotismo  á  que  iban  acos- 
tumbrando á  los  Musulmanes.  Con  esto ,  v  con 
avudade  su  carácter  inflexible,  consolidó  Ornar 
eí  islamismo ,  presentándose  como  modelo  por 
su  odio  á  todo  lujo,  á  toda  cultura;  prohibió  la 
navegación,  el  embellecimiento  de  la  arquitec- 
tura ,  el  uso  de  otro  idioma  que  no  fuese  el  ára- 
be; introdujo  el  cómputo  de  la  era  mahometa- 
na ;  mandó  que  todos  los  Musulmanes  ejercie- 
sen algún  oficio ,  y  que  en  caso  contrario,  se  les 
excluyese  de  la  congregación  de  los  fieles;  daba 
una  cuenta  exacta  de  los  tesoros  que  las  con- 

Suistas  hacían  ingresaren  el  erario,  exigiendo 
>  mismo  de  sus  generales;  y  por  último,  cumplió 
con  la  voluntad  del  Profeta,  limpiando  de  Ju- 
díos la  Arabia  (2). 

Llevaba  diez  años  de  reinado  ,  cuando  E¡- 
ruz,  esclavo  persa,  para  vengar  á  su  patria,  le 
atravesó  el  pecho ;  Murió  de  resultas  de  la  heri- 
da, dejando  encargada  á  seis  de  sus  compa- 
ñeros mas  respetables  la  elección  de  su  sucesor. 
Los  devotos  Musulmanes ,  se  cortaron  los  cabe- 
llos para  adornar  con  ellos  su  sepulcro. 

Al  i  hubiera  sido  entonces  el  elegido ;  pero  no  ! 
queriendo  doblegarse  á  la  condición  que  se  le  j 
propuso  de  conformarse  no  solo  con  el  Coran,  ¡ 
sino  con  la  tradición  ,  fue  preferido  Otman,  | 
secretario  en  otro  tiempo  de  Mahoma.  Débil  y  ' 
cargado  de  años,  confió  á otras  manos  la  direc-  ¡ 
cion  de  los  negocios  y  el  mando  del  ejército ,  y  I 
sometido  á  sus  parientes  y  amigos,  fue  tiraniza- 
do y  tiranizó.  Introdujo  la  pompa  extranjera,  no 
solo  construyendo  en  Cufa  una  mezquita  capaz 
de  dar  cabida  a  cien  mil  personas,  sino  hasta 
permitiendo  á  sus  cortesanos  el  lujo  y  las  deli- 

'.1 )  Tr.orvfrr.s  Cron.— Cf.dbk.no  //.•.,'  eomp. 

\i)  O  no  fueron  completamente  extirpado»,  6  volvieron  luego, 
i>ac«  (lenjamiu  de  Tíldela  en  el  siglo  XII  encontró  muchos  en  Ara- 
bia cou  el  nombre  de  Retahilas,  jr  los  viajeros  modernos  lian  ha- 
llado en  aquella  península  hasta  sesenta  mil ,  qae  poseen  el  IVnia-  i 
teuco,  los  libros  de  Samuel ,  de  los  Revés,  de  Isaías ,  de  Jeremías,  I 
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cadezas  que  se  prohibia  á  sí  mismo.  No  menos 
devoto  que  sus  predecesores ,  leia  de  continuo 
el  Coran ,  predicaba  regularmente ,  hacia  obras 
caritativas ;  pero  los  tiempos  habian  mudado ;  y 
estas  virtudes  no  bastaron  á  impedir  que  en 
todos  los  ángulos  del  dilatado  imperio  estallasen 
desórdenes  y  disgustos.  Los  descontentos  se 
reunieron  en  Medina,  pidiendo  á  gritos  que  Ot- 
man administrase  justicia  ó  depusiese  el  mando; 
y  una  oleada  de  revoltosos ,  sitiándole  durante 
seis  semanas  en  su  palacio ,  llegaron  por  fin 
hasta  él  y  le  asesinaron  ,  no  bastando  á  defen- 
derle el  'Coran  que  había  colocado  sobre  su 

pecho' 

Después  de  cinco  dias  de  anarquía ,  los  anti-  M* 
guos  compañeros  de  Mahoma  alargaron  la  mano 
a  Ali ,  reconociendo  por  último  su  derecho.  Di- 
rigióse á  la  mezquita  para  rezar  la  oración, 
vestido  de  algodón  listado,  con  un  tosco  turban- 
te, llevando  Tas  babuchas  en  una  mano ,  y  apo- 
yándose con  la  otra  en  el  arco.  Parece  que  no 
tuvo  parle  en  el  asesinato  de  sus  dos  predeceso- 
res ,  y  dijo  á  los  que  le  eligieron :  Si  acepto 
vuestra  oferta,  os  gobernaré  lomejor  que  pueda; 
si  queréis  eximirme  de  esta  carga ,  seré  uno  de 
los  mas  sumisos  y  obedientes  á  aquel  á  quien 
me  deis  por  señor. 

Llevaba  al  trono  la  experiencia  y  no  la  fla- 
queza de  los  largos  años ,  y  parecía  que  habia 
de  mandar  según  las  tradiciones  del  Profeta; 
pero  desde  el  principio  vió  turbada  la  paz  por 
ta  sublevación  de  Talba  y  Zobeir ,  jeques  pode- 
rosos ,  que  apoyados ,  aquel  por  Aíscia  y  este 
por  los  Egipcios,  habian  pretendido  el  califato,  y 
que  á  la  sazón,  en  premio  de  sus  servicios,  que- 
rían el  Irak  y  la  Siria  de  que  se  apoderaron  á 
viva  fuerza.  Aiscia ,  irreconciliable  enemiga  de 
Ali,  esparció  voces  culpando  á  este  de  la  muer- 
te de  Ornar  y  de  Olman ;  y  como  era  venera- 
da en  calidad  de  madre  de  los  fieles ,  se  daba 
cierto  viso  de  sagrada  á  la  causa  de  los  revolto- 
sos. La  guerra  civil  fue  pues  inevitable;  y  en  el 
combate  que  se  empeño  en  Basora  ,  quedó  la  Jornada 
victoria  por  el  califa,  y  Talha  y  Zobeir  perecie-  del 
ron  :  Aíscia ,  que  següia  al  ejército  montada  en  ("-lB,e110- 
un  camello,  cavó  prisionera,  y  sin  dirigirle 
cargo  alguno,  fue  enviada  junto'  al  sepulcro  de 
su  esposo. 

Mas  temible  adversario  fue  Mohawíah,  hijo 
de  Abu  Solían ,  el  cual ,  apoyado  por  los  Sirios, 
por  Amru ,  gobernador  del  Lgipto,  y  por  la  fa- 
milia deOmmia ,  se  declaró  vengador  de  Otman, 
é  hizo  exponer  en  el  púlpito  de  Damasco  el  en- 
sangrentado caftán  y  los  dedos  cortados  á  la 
mujer  de  aquel  por  querer  defenderle.  Habiendo 
tomado  el  titulo  de  califa  en  Damasco,  levantó 
un  ejército,  y  encontrando  al  de  Ali  junto  al  ^ 
Eufrates,  permanecieron  cien  dias  frente  á  fren- 
te, repugnando  á  los  dosel  que  se  vertiese  san- 
gre de  hermanos.  En  especial  Ali  intimó  á  los 
suyos,  bajo  las  penas  mas  severas,  no  atacar  y 
limitarse  á  repeler  la  agresión ,  perdonando  á  los 
fugitivos  y  respetando  á  las  prisioneras:  después 
propuso  á'Mohawiah  decidir  la  cuestión  por  me- 
dio de  un  duelo,  que  no  fue  aceptado.  Era  esto 
generosidad  ,  v  no  miedo ;  pues  en  cuanto  se 
trabó  la  batalla',  montó á caballo,  vcon  lagran- 
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de  espada  de  dos  filos  ataco  ferozmente,  gritan- 
do  á  cada  cabeza  que  hacia  saltar  Allah  akbar, 
(Dios  es  vencedor);  grito  que  se  ovó  repetir  cua- 
trocientas veces  después  de  cerrada  la  noche. 

Sin  embargo ,  Mona wiah  levantaba  co  la  pun- 
ta de  sn  lanza  el  Coran ,  diciendo  qae  á  él  ape- 
laba de  la  justicia  de  su  causa :  tanto  que  ios 
Mus  dimanes  timoratos,  que  concedían  á  Ajscia 
la  veneración  que  Alí  le  negaba ,  se  pasaron  i 
las  fitas  de  aquel;  y  el  yerno  del  Profeta  se  vio 
obligado  á  someter* sus  derechos  á  un  arbitraje. 
Amru  fue  nombrado  por  Mohawiah ,  y  Muza  por 
A*í,  los  cuales  decidieron  que  ambos  califas  de- 
pusiesen su  dignidad ,  para  proceder  á  una  nue- 
va elección.  Muza,  según  lo  convenido,  procla- 
mó la  abdicación  de  Al  i ;  pero  entonces,  el  as- 
tuto Amru  se  resistió  á  hacer  otro  tanto  con 
Mohawiah,  saludándole  al  contrario  como  único 
califa.  Esta  dcslealtad  encendió  de  nuevo  la 
guerra,  que  inundó  de  sangre  el  Irak  y  la  Ara- 
bia ;  v  la  autoridad  permanecía  confundida  entre 
Alí,  Mohawiah  y  Amru;  ademas  de  una  partida 
deCarcyitas,  gente  fanática  que  blasonaba  de 
querer  conservar  la  pureza  del  islamismo.  Tres 
de  estos,  discurriendo  entre  sí  sobre  tales  es- 
cándalos, propusieron  darles  tin  matando  cada 
uno  á  uno  de  los  tres  gefes.  En  lugar  de  Amru 
cayó  muerto  uno  que  ocupaba  su  sitio;  Moha- 
wiah quedó  herido :  pero  el  golpe  dado  por  el 
tercero  consiguió  acabar  con  la  vida  de  Ali,  que 
contaba  á  la  sazón  setenta  y  tres  años. 
«<•  Los  Sunnilas  le  miran  cómo  el  Infimo  de  los 
primeros  cuatro  santos;  pero  losSiitas,  recono- 
ciéndole como  el  único  heredero  legitimo  del 
Profeta ,  maldicen  á  los  otros  tres ,  y  veneran 
como  santos  á  los  asesinos  de  Ornar  y  de  Otman. 
La  tumba  de  Alí ,  oculta  en  un  principio  para 
ponerla  á  cubierto  de  sus  adversarios ,  fue  luego 
venerada  cerca  de  Cufa,  y  visitada  devotamente 
por  los  Persas,  fieles  siitás.  El  Profeta  había  di- 
cho :  yo  soy  ciudad  tic  la  doctrina-,  Ali  es  su 
puerta;  por  lo  cual  le  consideran  como  el  varón 
mes  ¡  «signe  que  ha  producido  la  Arabia  después 
de  Mahoma.  Se  conserva  un  libro  de  poesías 
atribuido  á  el ,  y  donde  se  Icen  notables  máxi- 
mas. «El  que  quiera  ser  rico  sin  poseer  bienes 
>de  fortuna,  poderoso  sin  subditos,  y  subdito 
«sin  amo,  que  renuncie  al  pecado,  que  sirva  al 
•Señor,  y  conseguirá  ver  realizados  estos  tres 
«deseos.  Dios  envió  dos  mediadores  entre  él  y 
»k»s  hombres;  el  primero  (Mahoma)  ha  muerto*; 
»cl  segundo  permanece  perpetuamente  ron  ellos, 
•  yes  ta  oración  > .  Decía  también:  «La  mejor  in- 
» tercerón  en  favor  de  un  delincuente ,  al  paso 
•que  su  mejor  penitencia,  es  la  confesión  de  su 
•culpa  (I)». 

con-      En  este  intermedio  se  habían  verificado  las 
qmsií?.  victorias  mas  portentosas.  Cuando  Ornar  supo  la 
toma  de  Damasco  (á) ,  alai»  el  valor  de  Kaled, 
si  bien  desaprobó  su  tenacidad  y  le  quitó  el 
mando.  Los  Musulmanes  marcharon  entonces 

1 1 )  Lus  Musulmanes  no  prescriben  la  eoulcsion ;  pero  convienen 
«a  atribuirle  «rende  eticada.  Aba  Albu.1 ,  ano  de  los  primeros 
eoDleroplaiiTos  ó  softs,  compuso  uu  miado  de  moral,  doude 
prueba  que  el  primer  grado  de  penitencia  e*  la  confesión ,  y  te. 
funda  en  el  c.  57  del  Coran :  Ei  rmftmr  ó  Diot  íós  pecado»  ron 
vtrd&irro  arrettnlmienlo ,  h«rá  o/-{?Htr  rl  ptrJon  ,  perqut  Dw 
e»  miitricoriioto  y  jwto. 


contra  Heliópolis  (Ralbek)  y  Entesa,  y 
al  valor  fanático  la  prudencia,  allí  y  en  otros 
puntos  alcanzaron  victorias,  y  se  enriquecieron 
con  los  despojos  de  aquella  pingue  y  posadísi- 
ma región.  En  el  ataque  de  Entesa  exclamaba 
nn  joven :  «Se  me  figura  ver  á  las  huris  fijando 
ien  mí  sus  negros  ojos;  tan  hermosas,  que  sí 
•una  sola  se  presentase  en  la  tierra,  bastaría 
•para  que  muriésemos  todos  de  amor.  Distingo 
•i  nna  con  el  pañuelo  de  seda  verde  y  un  som- 
brerillo de  piedras  preciosas,  que  me  nace  se» 
•ñas  y  me  llama,  diciendo  me:  Ven,  ven  pronto: 
>mc  muero  por  ti. »  De  este  modo  se  excitaba 
el  valor  de  los  Musulmanes. 

Antes  de  que  pasasen  dos  anos ,  los  llanos  del 
Oronte  y  el  valle  del  Líbano  quedaron  sometí- 
dos.  Advirtiendo  Heraclio  que  ya  no  se  trataba 
de  correrías,  sino  de  una  conquista  formal,  hizo 
el  mas  poderoso  esfuerzo  de  que  era  capaz  el 
Imperio ,  y  reunió  de  Europa  y  Asia  ochenta- 
mil  combatientes ,  a  los  cuales  se*  agregaron  se- 
senta  mil  Arabes  cristianos  de  Gassao.  Pero  no 
se  presentó  en  persona  á  lidiar  contra  Kaled ,  el 
cual ,  habiendo  recobrado  el  mando  en  medio  del 
peligro ,  cumplió  en  la  batalla  de  Yermnk  con  los 
deberes  de  gran  general ,  de  ferviente  devoto  y 
caritativo  enfermero.  El  valor  y  la  obstinación 
de  ambas  partes  mantuvieron  por  mucho  tiempo 
indecisa  la  victoria;  pero  al  fin  el  lábaro  su- 
cumbió ante  el  estandarte  amarillo  del  Profeta. 

Faltando  entonces  toda  defensa  á  la  Siria,  la 
recorrieron  los  Mahometanos  como  cosa  snya,  y 
tomaron  el  camino  de  una  ciudad  igualmente  ¿e1* 
sagrada  para  ellos ,  para  los  Hebreos  y  para  los  J,;y£>- 
Cnstianos.  A  bu  Obcidah,  al  llegar  con  lodo  su  r»:. 
ejército  á  la  árida  llanura  que  rodea  á  la  memo- 
rable Jerusalem ,  envió  á  sus  habitantes  la  inti- 
mación de  costumbre:  Salud  y  felicidad  á  los 
que  caminan  por  el  recto  sendero.  Os  ordena- 
mos declarar  que  no  existe  mas  que  un  Dios,  j 
que  Mahoma  es  su  profeta :  sed ,  si  no,  nuestros 
súbdilos  y  tributarios ;  ó  llevaré  contra  wsotros 
hombres ,  para  quienes  la  muerte  es  mas  grata 
que  para  nmtron  beber  vino  y  comer  carne  de 
cerdo. 

Las  victorias  de  lloraclio  habían  reanimado 
la  ciudad  de  David ,  y  como  trofeo  de  aquellas 
se  había  vuelto  á  llevar  allí  el  madero  de  la 
Cruz,  que  inspiraba  confianza  en  los  milagros 
y  constancia  para  la  defensa.  Pero  después  de 
cuatro  meses  de  sitio,  habiendo  perdido  el  pa- 

¡  triarca  toda  esperanza  de  socorro ,  ofreció  en- 
tregarla, con  lal  que  la  capitulación  fuese  afian- 
zada por  la  autoridad  y  la  presencia  de  Ornar. 
Pareció  al  Califa  que  la*  santidad  é  importancia 

.  de  Jerusalem  merecían  que  se  pusiese  en  camino; 

!  y  por  lo  tanto  salió  de  Medina  en  un  camello, 

j  donde  llevaba  también  sus  provisiones,  consís» 

i  tcntes  en  un  saco  de  avena ,  otro  de  dátiles,  nn 
tajo  y  una  ampolleta  llena  de  agua.  Encaminan* 
dose  de  este  modo,  y  como  en  peregrinación  a 
la  ciudad  de  los  profetas,  administraba  al  paso 
justicia  y  reprimía  las  malas  costumbres.  Como 
encontrase  algunos  tributarios  que  por  no  haber 

1  pagado  lo  que  debían  eran  expuestos  por  sus 
amos  al  sol  cuando  estaba  en  su  mayor  fuerza, 

i  los  mandó  soltar,  diciendo  que  había* oído  decii 
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al  Profeta :  .Vo  atormentéis  á  los  hombre*  en  es- 
te mundo ,  ó  seréis  castigados  en  el  día  del  jui- 
cio. En  otra  parle  le  llevaron  un  hombre  que, 
conforme  á  la  primitiva  costumbre  de  los  Ara- 
bes  ,  se  habia  casado  con  dos  hermanas  de  padre 
y  madre:  habiéndole  dicho  Ornar  que  el  isla- 
mismo prohibía  semejantes  nupcias ,  el  reo  se 
mostró  arrepentido  de  haberlo  abrazado ;  por  lo 
cual  el  califa  le  dio  con  el  báculo  en  la  boca, 
obligándole  á  dejar  una  de  las  dos  hermanas,  y 
condenándole  en  caso  de  volver  á  tocarla ,  á  ser 
apedreado  como  adúltero.  Encontró  también  á 
un  anciano  que  porque  le  sacara  agua,  diera 
de  beber  á  sus  camellos  y  le  prestara  otros  ser- 
vicios,  entregaba  su  mujer  á  un  jóven,  poseyén- 
dola veinticuatro  horas  cada  uno :  Ornar  le  re- 
prendió y  amenazó  al  jóvcn  con  que  le  cortaría 
la  cabeza  si  volvía  á  acercarse  á  aquella  mujer. 

Habiendo  llegado  á  Jerusalem,  después  de 
firmar  la  capitulación  (1),  entró  en  la  ciudad, 
hablando  con  el  patriarca  Sofronio ;  y  como  le 
sorprendiese  la  hora  de  la  oración  en  la  iglesia 
de  la  Resurrección,  no  quiso  orar  allí,  para  no 
dar  ejemplo  ni  pretexto  á  los  futuros  Musulma- 
nes, que  pretendiendo  imitarle,  hubieran  turba- 
do la  religión  de  los  demás.  Donde  habia  estado 
el  templo  de  Salomón ,  mandó  fabricar  una  mez- 
quita, que  lleva  aun  el  nombre  de  Ornar. 

De  vuelta  á  Medina,  dividió  el  ejército  en 
dos  cuerpos;  uno  á  las  órdenes  de  Amruy  Yezid. 
encargado  de  subyugar  la  Palestina,  y  otro  al 
mando  de  Abu  Obéidah  y  Kaled,  que  dchia  ata- 
car á  Antioquía  y  Alepo.  Esta  úllima  ciudad, 
habiéndose  sometido  pronto ,  obtuvo  ventajosas 
condiciones :  el  castillo ,  defendido  vigorosamen- 
te ,  fue  tomado  por  sorpresa. 

Si  Heraclío  hubiera  tenido  corazón  para  po- 
nerse al  frente  de  los  ejércitos,  mientras  que 
parecía  renacer  en  los  Sirios  el  valor  para  de. 

í  I  *  I.  Los  Cristianos  de  la  noble  ciudad  ,  al  rendirse  a  los 
vin-uim-incs,  conservarán  el  ejercicio  público  de  su  religión;  pero 
no  podrán  construir  nuevas  iglesias  en  !a  ciudad  ni  en  el  terri- 
torio. 

II.  Los  Cristianos  no  excluirán  i  los  Mosulmaiics  de  so*  igle- 
i ¡as ,  para  que  estos  cuiden  de  que  en  sos  reuniones  no  se  trame 
algo  contra  ]a  seguridad  pública. 

1U.  Los  habitantes  deberán  tener  abiertas  las  pnertas  de  sus 
casas  para  toda  clase  de  transeúntes  y  peregrinos,  dándoles  en 
Hl.i<  alojamiento. 

IV.  Si  un  viajero  musulmán  no  tuviere  con  qne  alimentarse, 
los  Cristianos  estarán  obligados  i  alimentarlo  gratuitamente ,  pero 
no  por  mas  de  un  rila  .  i  meóos  que  una  enfermedad  á  el  cansan- 
cio no  le  impidan  proseguir  el  viaje. 

V.  Los  Cristianos  no  hablaran  í  sus  hijos  con  desprecio  del 
Coran :  ni  estorbarán  á  ninguno  de  ellos  que  abrace  el  islamismo. 

VI.  Los  Cristianos  prestarán  el  respeto  debido  á  los  Musulma- 
nes .  cediéndoles  el  puesto  mas  bonorioVn. 

Vil.  No  se  vestirán  á  la  musulmana :  las  fórmulas  ordinarias  de 
los  saludos  les  serán  prohlbiJas;  hasta  sus  nombres  y  apellidos 
deberán  ser  distintos  de  los  de  los  verdaderos  creyentes. 

VIII.  Las  cabalgaduras  de  los  Cristia  iins  serán  asnos  rt  molos: 
no  llevarán  armas.  No  osarán  los  caracteres  árabes  en  las  inscrip- 
ciones de  sus  iglesias  y  casa,  ni  en  sos  sellos. 

IX.  Se  les  prohibe  vender  vino  ú  otro  licor  espirituoso  sin 
permiso  especial;  no  podrán  tampoco  dejar  correr  los  cerdos  por 
las  calles. 

X.  Vestirán  un  traje  oscuro  ;  y  asi  en  la  cindad  como  dorante 
sus  viajes  llevaráu  ceñido  un  cinturon  de  cuero. 

XI.  No  podrán  erigir  ninguna  creí  «.obre  sus  iglesias ;  ni  tocar, 
sino  á  badajadas  las  campanas ;  y  si  estas  se  rompieren,  se  les  pro- 
hibe  volverá  fundidas. 

XII.  No  investigarán  las  arciones  de  los  Musulmanes,  ni  harán 
de  rleiatores. 

XIII.  Deberán  pagar  puntualmente  el  laracht  «tributo  impues- 
to á  todos  los  Ínfleles  púberes). 

XIV.  Reconocerán  siempre  ia  autoridad  de  los  califas,  y  jarnos, 
ni  directa  ni  indirectamente  obraran  contra  ella. 

XV.  El  califa  asegora  i  los  Cristianos  la  vida,  la  hacienda  y  ia 
libertad  de  culto.  La  proteec.on  del  emperador  de  los  fíele*  será  in- 
mediata y  perpetoa.= 
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tender  la  patria,  habría  podido  volver  á  encer- 
rar en  la  Arabia  aquel  torrente  que ,  después  de 
vencer  los  primeros  diques,  no  tuvo  va  quien  lo 
parase.  Pero  lo  arrastraba  el  delirio  de  una  nue- 
va herejía ;  y  cuando  vió  condensarse  la  nube, 
no  supo  hacer  otra  cosa  sino  postrarse  ante  los 
altares  de  Antioquía,  implorando  misericordia 
para  sus  culpas  y  las  del  pueblo,  v  huir  en  se- 
guida de  Siria  á'Constantmopla.  Cedió  entonces 
Antioquía:  el  príncipe  Constantino,  que  tenia 
en  Cesárea  cuarenta  mil  hombres  de  refresco, 
irritado  ó  desanimado  con  la  fuga  de  su  padre, 
en  vez  de  oponerse  al  califa,  se  refugió  en  el 
palacio  paterno.  Abandonados  á  sí  mismos  los 
habitantes  de  Cesárea,  abrieron  las  puertas  u 
los  Musulmanes,  que  en  breve  redujeron  á  su 
obediencia á  Tiro,  Trípoli,  Hamla,  Tolemaida. 
Siquem,  Gaza,  Ascalon,  Beirut,  Sidon,  Cá- 
bala ,  Laodicea  y  Ilierápolis ,  arrebatándolas  para 
siempre  al  imperio,  que  siete  siglos  antes  habia 
despojado  de  ellas  á  los  Seleücidas  ó  á  la  liber- 
tad. Solo  los  Mardaitas,  raza  belicosa  guarecida 
en  el  Líbano  y  en  las  montañas  entre  Mopsucs- 
ta  y  la  IV  Armenia,  se  mantuvieron  indepen- 
dientes y  rechazaron  del  AsiaMenorá  los  Musul- 
manes. 

La  guerra,  acompañada  de  todos  los  horro- 
res inherentes  á  las  luchas  religiosas,  costó  cara 
á  los  vencedores,  pues  murieron  mas  de  veinti- 
cinco mil  de  ellos.  ¿Que  importaba?  ¿No  eran 
mártires  de  la  fe  ?  ¿No  hallaban  acogida  sus  es- 
píritus en  los  buches  de  los  pájaros  verdes  que 
se  alimentan  con  las  manzanas  del  paraiso  y  be- 
ben en  sus  fuentes?  Nuevos  combatientes  cor- 
rían gustosos  á  llenar  los  huecos  que  quedaban 
en  las  filas;  y  en  los  siguientes  años  atravesaron 
el  Tauro,  sometieron  la  Cilicia,  é  hicieron  tem- 
blar á  la  ciudad  de  Constantino.  Permitiendo 
luego  Otman  lo  que  Ornar  habia  prohibido,  Mo- 
hawiah,  nuevo  gobernador  de  la  Siria,  hizo 
construir  con  las  maderas  suministradas  por  las 
selvas  del  Líbano  mil  setecientas  naves;  se  en- 
señoreó del  Mediterráneo,  saqueó  á  Cartago,  v 
después  á  Chipre,  las  Cicladas  y  Rodas,  dond»;  ,s 
los  restos  del  famoso  coloso  del  "Sol  fueron  ven- 
didos á  un  judio  de  Edesa,  que  cargó  con  ellos 
nuevecientos  camellos  (2).  Creciendo  en  osadía, 
acometió á  la  armada  naval  de  los  Griegos,  man- 
dada por  Constantino  (I ,  y  en  la  batalla  de  Ya- 
cubé  la  aniquiló.  De  hora  en  hora  esperaba  Cons- 
tantinopla  ver  al  enemigo  hender  las  aguas  del 
Helesponto;  y  tal  era  en  efecto  el  proyecto  de  Mo- 
havyiah,  cuando  la  noticia  del  asesinato  de  Otman 
excitó  en  él  esperanzas  de  obtener  el  califato,  v 
la  guerra  civil  que  estalló  detuvo  la  expedición 
contra  los  Rumos. 

Señalábanse  los  ejércitos  musulmanes  en  la 
Persia  con  otras  victorias.  Cosroes  II  habia  cm-  '' r" 
pleado  todas  sus  fuerzas  contra  el  imperio  grie- 
go ,  y  los  rápidos  triunfos  que  alcanzó  Heraclío 
contra  él  prueban  cuán  debilitada  y  desunida 
estaba  aquella  nación,  no  obstante  pomposa  apa- 
riencia y  su  extensión  tan  grande  de  terreno. 
Al  lio  de  su  vida,  queriendo  que  le  sucediese 
Merdasas  en  lugar  de  Siroe ,  su  primogénito, 

íá'  Afiádaw?  e-'.i  nap-raclon  .i     .le:».!-  nUe  se  er»nentran  en 
este  r 'alo. 
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descontentó  álos  guerreros,  que  calaban  a  favor  sálete*  de  Cosivcs*  Mandó  arrojar  a!  Tigris  la 
de  este;  tanto  que  se  apoderaron  de  su  persona,  biblioteca  real ;  v  como  le  presentasen  una  al— 
v  después  de  un  reinado  de  treinta  y  nueve  años  fombra  de  seda  (fe  sesenta  codos  en  cuadro,  toda 
le  depusieron, como  había  hecho éfeon  Hormis-  con  recamados  preciosísimos,  aquel  hombre  ig- 
das ;  en  seguida  le  cargaron  el  cuello  y  ios  bra-  norante ,  para  cumplir  exactamente  lo  prescrito 
¿os  de  cadenas ,  le  sepultaron  en  una  cárcel ,  ma-  por  la  ley ,  la  hizo  dividir  en  pedazos ,  que  dis- 
taron á  su  vista á  sus  demás  hijos,  y  por  último  tribuyó  entre  sus  compañeros ,  vendiéndose  el 
le  atravesaron  el  pecho  á  flechazos  (1).  j  que  le  tocó  a  Ali  en  veinte  mil  dracmas. 

Siroe  se  puso  de  acuerdo  con  Heraclio,  v  en  Asi  comoáNínive  habian  sucedido  Ecbatana  v 
su  consecuencia  recobraron  la  libertad  los  Per—  Babilonia ,  y  luego  Sclcucia  v  Ctesifonte,  ciuda*- 
sas  que  estaban  prisioneros;  pero  las  esperanzas  des  inmensas  todas,  que  se  habian  levantado  y 
de  la  paz  quedaron  frustradas  con  la  prematura  desaparecido  á  modo  de  uu  campamento ,  asi  á 
muerte  del  nuevo  rey.  Sucedióle  Adescr,  de  edad  la  abandonada  Modain  sustituyó  Cufa,  don- 
de los  veteranos  establecieron  la* guarida  de  sus 
rapiñas.  No  lardaron  en  ceder  Yalula  y  Neha- 
vend,  situadas  al  Sur  de  Ecbatana;  y  la  victoria 
de  las  victorias  alcanzada  por  los  Arabes  delante 
de  esta  última  ciudad,  contra  ciento  cincuenta 
mi!  Persas  que  habian  acudido  á  defender  su  in- 
dependencia ,  consumó  la  pérdida  del  imperio  de 
Artaxares. 

Pasando  los  Arabes  de  Amadan  (Ecbatana)  á 
Ispahan ,  á  Caswin ,  á  Tauris  y  á  Rei ,  se  aproxi- 
maron hasta  las  costas  del  mar  Caspio ;  torciendo 
en  seguida  hacia  la  Armenia  y  la  Mesopotamia, 
y  volviendo  á  pasar  el  Tigris  por  Mosul,  encon- 
traron á  sus  camaradas  entusiasmados  coc  el  triun- 
fo obtenido  sobre  Siria ;  v  llegaron  hasta  Persé- 


de  siete  años,  y  al  cabo  de  siete  meses  fue  ase- 
sinado porSarbazas,  general  de  Cosroes,  que  se 
apoderó  de  la  diadema  de  los  Shahs,  y  reinó 
receloso  siempre  de  la  familia  real.  Esta  encen- 
dió  una  guerra  civil,  en  la  míe  varios  fueron 
elevados  al  trono  y  muertos;  hasta  que  por  úl- 
timo el  pueblo  convino  en  ceñir  la  corona  al  jo- 
ven Isdegerdes ,  verdadero  ó  supuesto  sobrino  de 
Siroe,  desde  el  cual  empezaron  los  Persas  a  con- 
tar una  era  nueva,  á  los  diez  días  de  la  muerte 
de  Mahoma. 

Cuando  aun  vivía  este ,  ya  los  Arabes  habían 
mostrado  intenciones  hostiles  respecto  de  la  Per- 
sia;  después  la  atacaron  directamente,  y  el  tri- 
lustre  rey  de  los  reyes  conlió  el  mandil  del  her- 
rero al  valiente  y  voluptuoso  Rustam ,  que  en-  polis,  primera  capital  def  imperio  de  Ciro  y  san- 
contró  á  los  Musulmanes  en  las  llanuras  de  I  tuario  de  los  Magos. 


Cadesia,  donde  se  renovó  la  batalla  por  espacio 
de  muchos  dias,  hasta  que  la  cabeza  del  general 
persa  clavada  en  la  pica  de  un  sarraceno  deter- 
minó la  fuga  de  los  suyos  y  la  victoria  de  los 
invasores. 

Dueños  del  Irak  {Asiría) ,  los  cabras  fundaron 
allí  la  ciudad  de  Basora,  un  ¡.oco  mas  abajo  de 
la  confluencia  del  Tigris  con  el  Eufrates;  situa- 
ción cómoda  para  el  comercio  de  la  India.  Aque- 
llos Persas,  que  tanto  pavor  habian  infundiólo  á 
Roma,  no  pudieron  entonces  defender  contra 
Arabes  errantes  é  imperitos  en  el  arte  de  la 
guerra  las  dos  ciudades .  nombre  con  que  desig- 
naban á  Modain ,  formada  de  Seleucía  y  Ctesi- 
fonte, aquella  al  Occidente  y  esta  al  Oriente  del 
Tigris.  Ciertas  profecías  vaticinaban  el  iin  del 
imperio  persa ;  de  suerte  que ,  después  de  una 
ligera  resistencia,  los  ladrones  del  desierto  se 
entregaron  á  la  alegría  en  la  capital  del  mas  rico 
de  los  pueblos.  Había  allí  palacios  de  oro,  tronos 
de  oro,  salas  de  oro,  alfombras  de  inmenso  ta- 
maño y  de  imponderable  precio :  piedras  pre- 
ciosas en  abundancia  .  arrebatadas  á  todo  el 
mundo,  y  las  perlas  pescadas  en  los  vecinos  ma- 
res: riquezas  cuya  inmensidad  expresaron  los 
Arabes  diciendo  que  se  encontró  allí  el  valor  de 
tres  mil  millares  de  millones  de  monedas  de 
oro  (i).  Presentáronle  á  Ornar  un  mulo  con  la 
tiara ,  la  coraza ,  el  cigulo  y  los  brazcleles  de 
Cosroes ;  y  cuando  el  ladrón  de  tez  cobriza  se 
probó  esto's  adornos,  sus  camaradas  no  pudieron 
contener  la  risa ;  los  mas  devotos  recordaron  que 
el  Profeta  había  dicho :  Este  se  ceñirá  los  bra- 

(1 )  Eune  loda*ta  un  gran  pórtico  de!  That-'-tetrm  .  »  sea  pa- 
lacio de  Cocroe» ,  que  liene  H!»  pié>.  ur  elevncimi,  76  de  anchura  x 
14K  de  profundidad,  y  priende»  'iiir  *e  '■<"  f!M  la  noche  de'  i  ir:- 
mtento  de  Mal."im. 
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Apenas  Isdegerdes  supo  la  loma  de  Yalula,  hu- 
yó á  las  montanas  del  Farsislan,  y  se  hizo  fuer- 
te en  Rei ,  antemural  del  Corasan donde  se  ele- 
vaba uno  de  los  templos  mas  antiguos  del  fuego; 
pero  alcanzado  allí  también  por  el  enemigo ,  se 
refugió  en  el  desierto  de  Kirman ,  pidió  socorro 
á  los  Segestanos,  y  se  detuvo  en  las  extremida- 
des en  que  el  imperio  de  los  Turcos  confinaba  con 
el  de  la  China.  En  este  dominaba  á  la  sazón  el 
gran  Tai-Song ,  que  no  se  negó  á  socorrer  al 
destronado  monarca.  ¡Cosa  admirable!  la  China 
segregada  del  mundo  y  situada  al  extremo  del 
Asia,  sentía  de  rechazo  el  choque^ de  aquellos 
Beduinos,  que  hacia  apenas  diez  años  se  habian 
lanzado  fuera  de  sus  ignorados  desiertos. 

El  califa  Otman  prometió  el  gobierno  del  Co- 
rasan  al  primero  que  o^ase  penetrar  en  las  po- 
pulosas regiones  que  constituían  un  tiempo  el 
reino  de  la  Bactriana;  y  el  caballo  del  árabe  no 
tardó  en  apagar  su  sed  en  la  corriente  del  Oxo. 
Pero  va  lo  había  pasado  Isdegerdes,  el  cual 
en  la  Fargana  hallo  hospilalidad  á  orillas  del 
Yaxartes ,  y  con  los  socorros  del  rey  de  Samar- 
canda ,  con  las  hordas  turcas  de  la  Sogdiana  y 
la  Escitia ,  y  con  los  Chinos  limítrofes ,  volvía  a 
tentar  la  suerte  de  las  armas ,  cuando  sus  mis- 
mas tropas,  poco  fieles  á  la  desgracia,  se  rebe- 
laron contra  él.  Llegó  fugitivo  al  rio  Margo,  y 
encontrando  allí  á  un  molinero  que  molía  sin 
cuidarse  de  la  caída  de  los  tronos ,  le  ofreció  ani- 
llos y  cadenas  de  oro  con  tal  que  lo  trasladase  al 
punto  á  la  otra  orilla.  El  rústico,  á  quien  no  con- 
movían las  desventuras  demasiado  altas  de  un 
rey  y  que  no  apreciaba  aquellos  inútiles  adornos, 
respondió :  Yo  gano  cuatro  dracmas  de  plata  al 
día ;  y  no  abandonaré  mi  trabajo  si  no  me  dais 
iaual  cantidad.  Detención  funesta,  durante  la  cual 
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'legaron  los  gioeles  turcos  y  mataron  al  último 
Sasáuida.  Su  hijo  Firuz  entró  al  servicio  de  la 
China.  El  hijo  de  este  pensó  reconquistar  el  tro- 
no de  sus  abuelos,  y  tomando  el  título  de  rey 
de  los  reyes,  se  puso' en  marcha  ;  pero  no  encon- 
trando quien  le  ayudase,  volvió  á  morir  entre 
los  Chinos. 

El  inmenso  territorio  de  los  reinos  asiáticos,  di- 
vidido entre  sátrapas  casi  independientes,  no  per- 
mitía que  el  vigor  de  toda  la  nación  se  reuniese 
para  la  defensa  en  un  solo  esfuerzo;  por  eso  los 
hemos  visto  sucumbir  con  frecuencia  ante  un 
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abrirla  hasta  que  hubo  puesto  el  pié  en  el  terri- 
torio egipcio:  mostróla  entonces  á  los  oficiales; 
y  con  el  asentimiento  de  todos  prosiguió  su  mar- 
cha, tomó  á  Pelusa,  que  era  la  llave  del  país,  v 
penetro  en  el  valle  del  misterioso  Nilo:  Mentís', 
antigua  residencia  de  los  Faraones ,  fue  también 
tomada,  yon  la  orilla  opuesta  se  fundó  una  ciu- 
dad ,  conocida  hoy  con  el  nombre  de  el  viejo 
Cairo. 

Allanaron  a  los  Arabes  el  camino  de  las  con- 
quistas los  Coflos ,  primitivos  hahitanles  del 
Egipto,  que  no  podían  sufrir  la  intolerancia  de 


puñado  <le  hombres  resueltos.  Deseando  los  su-  los  emperadores  de  Constantinopla,  quienes  exi- 


cesores  del  Profeta  establecer  su  dominio  y  resi 
dencia  en  aquellas  comarcas ,  repartieron  la  Per- 
sia  entre  los  diversoscapitanes,  señalando  á  cada 
uno  un  trozo ,  cuva  conquista  y  opresión  queda- 
ban á  su  cargo.  Ziyad ,  que  completó  la  sumi- 
sión del  Irak  en  tiempo  del  calila  Mohauiah,  ejer- 
cía un  rigor  feroz;  y  habiéndole  insultado  los  ha- 
bitantes de  Cufa,  los  hizo  encerrar  en  la  mezqui- 
ta, y  allí  mandó  cortar  las  manos  á  ochenta. 
Sujetó  a  fuerza  de  derramar  sangre  á  los  Carcyilas 
y  á  los  partidarios  de  Alí ,  y  prohibió  que  en 


gian  su  conversión  del  jacobismo  al  catolicismo 
y  querían  reemplazar  con  la  lengua  y  escritura 
griegas  las  de  aquellos  naturales;  de  modo  que 
anhelaban  recobrar  su  independencia  y  su  religión. 
Mukaueas ,  rico  y  noble  ciudadano ,  que  disimu- 
lando sus  creencias  había  obtenido  la  administra- 
ción del  Alto  Egipto,  apenas  vió  engrandecerse 
áMahoma,  le  prestó  homenaje,  siendo  por  ello 
reconocido  príncipe  délos  Coitos,  y  á  la  llega- 
da de  Amru  se  sometió  al  califa,'  comprome- 
tiéndose á  pagar  una  moneda  de  oro  por  cada 


fiasora  se  cerrasen  las  puertas  ni  de  dia  ni  de  j  cristiano ,  exceptuando  los  viejos ,  los  monges, 
noche,  y  que  saliese  ninguno  á  dar  un  paseo  des-  las  mujeres  v  los  niños  menores  de  diez  v  seis 
pues  de  la  oración  de  la  tarde.  Abul  Mogueira,  años. 

musulmán  muy  devoto ,  no  quiso  dejar  de  ir  á  la  Los  Jarobitas  adquirieron  asi  la  tranquilidad, 
mezquita  á  cumplir  con  sus  deberes  religiosos,  y  ¡  y  hubo  en  Egipto  emulación  por  arrojar  de  su 
respondía  á  las  amenazas  del  gobernador:  I\o  ,  suelo  á  los  Griegos,  y  acoger  alegremente  á  Am- 
ru,el  cual  condujo  su  ya  crecido  ejército  del  Alto 
Egipto  al  Delta ,  y  de  allí  á  Alejandría.  Ciro,  que 
por  haber  hecho  expulsar  de  este  punto  al  hereje 
Benjamín ,  había  conseguido  ocupar  la  sede  pa- 
triarcal ,  se  empeñó  en  desviar  por  medio  de  tra- 
tados la  tormenta,  en  convertir  á  la  verdad  al 
califa,  en  enlazarlecon  lahiiade  Heraclio  y  ase- 
gurar de  este  modo  la  paz  del  mundo :  genero- 
sos sueños ,  interrumpidos  demasiado  pronto  por 
el  Allah  Akbar  de  los  Musulmanes ,  que  se  pre- 
sentaron amenazadores  delante  de  Alejandría. 
Esta  importantísima  ciudad  estaba  fortificada, 
según  todas  las  reglas  del  arte ,  por  mar  v  tier- 
ra; y  si  la  hubiese  socorrido  Heraclio,  su  auxilio 
habría  producido  grande  efecto  en  el  valor  de 
tonces  pedazos;  y  la  Persia  no  recobró  su  inde-  \  los  ciudadanos,  que  sostuvieron  intrépidamente 
pendencia  hasta  que  Ismael  Sofi,  de  raza  árabe  durante  catorce  meses  un  sitio,  conducido  por 
V  de  creencia  siita ,  dio  principio  á  una  nueva  ¡  los  Arabes  con  todo  el  esfuerzo  capaz  de  suplir 
dinastía,  émula  de  la  otomana  quese  había  sen-  la  falta  de  máquinas  murales.  Veinte  y  tres  mil 
tado  en  el  trono  de  los  Constantinos. 


puedo,  aunque  me  des  el  universo.— Pues  bien, 
vé;  pero  no  hables. — No  me  es  posible  dejar  de 
alabar  el  bien  y  de  reprobar  el  mal.  Ziyad  le 
mandó  degollar.  Mas  severo  aun  que  él ,  su  lu- 
garteniente Samraen  seis  meses  condenó  á  muer- 
te á  ocho  mil  ciudadanos  de  Basora. 

Asi  concluyó  la  estirpe  de  los  Sasánidas  v  el 
segundo  imperio  de  la  Persia;  se  apagó  otra 
vez  el  fuego  en  los  altares  de  los  Magos ,  y 
solo  lo  custodiaron  en  secreto  los  Giiebros,  que 
eran  tolerados,  lo  mismo  que  los  Judíos  y  los 
Cristianos.  El  mandil  del  herrero  elevado  en 
tiempo  de  Ahraham  para  librar  al  país  de  la  ti- 
ranía de  Zoak ,  abatido  por  los  Partos  y  vuelto 
luego  á  levantar  por  Artajerjes,  fue  hecho  en- 


Otrodelos  antiguos  reinos  era  destruido  entre 
tanto  por  Amru;  quien  hijo  de  una  meretriz  y  en 
un  principio  adversario  satírico  de  Mahoma,  fue, 
despuesque  se  convirtió ,  una  excelente  espada  y 
mostró  una  voluntad  muy  decidida  en  aquel  beli- 
coso apostolado.  Hacia  la  guerra  a  la  Siria,  cuando 
ansioso  de  competir  con  los  triunfos  de  Kaled  y 
de  Abu  Obeidah,  dirigió  cuatro  mil  Arabesá  Egip- 
to ,  país  obediente  de  palabra  pero  no  de  hecho 
al  emperador  romano.  Ornar,  cuando  le  llegó  la 
noticia,  se  asustó  del  atrevimiento;  pero  some- 
tiendo al  fatalismo  la  prudencia,  escribió  al  ge- 
neral :  Si  esta  carta  te  encuentra  aun  en  Si- 


sucumbieron  en  los  repetidos  ataques,  ocupando 
siempre  Amru  la  primera  fila,  y  subiendo  antes 
que  ninguno  por  las  abiertas  brechas.  Habién- 
dose lanzado  una  vez  temerariamente  dentro  de 
laciudadela,  se  encontró  allí  solo,  con  un  amigo  y 
su  esclavo  Moslera ;  y  fue  hecho  prisionero,  sien- 
do llevado  en  compañíadel  úllimoante  el  prefecto. 
Este  en  actitud  acusadora,  les  preguntó  por  qué 
habian  ocasionado  tantas  calamidades  á  las  tier- 
ras de  los  Cristianos :  Nosotros  hemos  venido, 
respondió  Amru ,  para  obligaros  á  profesar  el  is- 
lamismo, ó  á  pagar  un  tributo  anual  al  califa; 
si  no  aceptáis ,  os  pasaremos  á  cuchillo. 
Este  altanero  lenguaje  le  hubiera  descubierto 


rio,  retrocede  sin  demora;  si  has  pasado  ya  las  á  no  haber  tenido  su  esclavo  la  suficiente  pre- 

fronteras  de  Egipto,  sigue  adelante,  y  confia  en  sencia  de  ánimo  para  darle  una  bofetada ,  man- 

el  socorro  de  Dios  y  de  tus  hermanos.  Amru  dándole  que  callase  delante  de  su  superior.  Este 

previendo  lo  que  la  carta  contendría ,  no  quiso  artificio  produjo  su  efecto ,  v  Moslem  fue  pues- 
u.  13* 
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to  eu  libertad  Con  sus  presuntos  esclavos  para  las  pérdidas  hubiesen  sido  reparadas  en  parle,  la 

obtener  condiciones  de  paz.  El  grito  que  se  le-  última  colección  no  podía  tener  grande  impor- 

vantó  á  su  llegada  en  todo  el  campamento  anun-  tancia,  ni  por  el  número  de  las  obras,  ni  por  su 

ció  á  los  sitiados  el  engaño  de  que  habian  sido  rareza. 

víctimas  y  el  aumento  de  su  peligro ,  como  con-  La  pérdida  de  Alejandría  fue  mas  penosa  que 

secuencia  del  arrojo  y  la  valcntia  que  de  nuevo  ninguna  otra  para  Constanlinopla,  pues  la  pri- 

mostrabael  enemigo.  vabade  los  acostumbrados  subsidios  del  trigo. 

Poco  tiempo  después  escribía  Amru  á  Ornar:  Esto  amargó  los  últimos  días  de  Ueraclio;  des- 
« La  gran  ciudad  del  Occidente  ha  sido  tomada  pues  su  sucesor  intentó  recuperarla,  y  el  puerto 
»por  tus  soldados  con  una  intrepidez  y  un  valor  del  Faro ,  asi  como  las  fortilicaciones , 'fueron  to- 
»que  no  tienen  ejemplo.  Su  opulencia ,  su  herrao-  madas  dos  veces ;  pero  Amru  se  presentó  siem- 
osura  no  se  pueden  explicar  con  palabras:  con-  prc  á  rechazar  los  ataques,  y  juró  hacer  á  Ale- 
«liene  cuatro  mil  palacios,  otros  tantos  baños,  jandría  accesible  por  todos  lados  como  lacma 
«cuatrocientos  teatros  ó  sitios  de  recreo,  doce  de  una  meretriz.  En  electo,  la  desmanteló;  y  o» 
»mil  tiendas  de  comestibles,  cuarenta  mil  Judíos  seguida  se  ocupó  en  consolidar  su  conquista  hi  - 
nque pagan  tributo,  doscientos  mil  entre  Coflos  ciendo  incursiones  en  la  Cirenáica,  y  aliánaVe 
•y  Griegos  que  lo  pagarán.  Ha  sido  tomada  á  con  los  Bereberes,  pueblo  nómada  *  semejante 
«viva  fuerza  y  sin  capitulación  ninguna ,  lo  cual 
«hace  que  los  Musulmanes  aguarden  con  impa- 


ciencia el  fruto  de  la  victoria.» 

Ornar  no  les  concedió  el  saqueo ;  y  mandó  que 
las  riquezas  se  reservasen  para  atender  al  ser- 
vicio público  y  á  la  propagación  déla  fe.  Cuén- 


por  sus  costumbres á  los  Arabes,  y  al  cual  dió 
Ornar  el  título  de  hermano  de  estos. 

El  Egipto  tuvo  que  sufrir  los  males  de  la  in- 
vasión extranjera  y  del  triunfo  de  una  facción 
nacional  ;  pero  después  Amru  lo  gobernó  de 
una  manera  vigorosa  y  tolerante.  Hizo  que  los 


tase  que  Amru ,  menos  grosero  que  sus  compa-  !  granos  de  aquel  país  mantuviesen  en  la  Arabia  la 
triólas,  se  complacía  algunas  veces,  durante  su  abundancia  que  hasta  entonces  habian  propoi- 
permauencia  en  Alejandría,  en  conversar  con  '  cionado  á  las  capitales  del  mundo  romano;  el 
el  gramático  Juan,  peripatético  laborioso,  el  i  Ni  lo  fue  puesto  en  comunicación  con  el  mar  Rojo 
cual  se  arriesgó  a  pedirle  para  si  la  biblioteca  por  medio  del  canal  de  Kolzum ,  de  ochenta  mi- 
real  ,  tesoro  que  de  nada  servia  á  ignorantes  lias  de  largo  ;  nuevos  tributos  reemplazaron  á  la 
conquistadores.  De  buena  gana  se  la  hubiera  ce-  injusta  capitación,  que  fue  suprimida,  y  la  ter- 
dido  Amru;  pero  exigiendo  Ornar  una  cuenta  cera  parte  desús  productos  se  destinó  al  soste- 
minuciosa  de  todos  los  despojos,  le  comunicó  la  nimiento  de  los  diques  y  canales ,  pareciendo  que 
petición  de  Juan  para  obtener  su  beneplácito.  El  el  país  cobraba  nueva  vida  bajo  una  administra- 
ignorante  emperador  de  los  Heles  contestó:  Si  cion  mas  sencilla  y  mas  conforme  con  su  naíu- 


b,bu*.  esos  escritos  están  conformes  con  ellibro  de  Dios,  raleza  (3 
,eM-  son  inútiles;  si  sucede  lo  contrario,  no  deben  to-  \  Am 


ru  gobernó  el  Egipto  mientras  vivióOmar; 
lerarse.  En  su  consecuencia  aquellos  papiros  luego  Otman  envió  en  su  lugar  á  Abdallah ,  su 
fueron  distribuidos  entre  los  cuatro  mil  baños  de  hermano  uterino,  que  había  servido  á  Mahoma 
Vlejandría,  sirviendo  para  calentarlos  por  espa-  de  escribiente,  corrompiendo  con  malicia  sus  re- 


cio de  seis  meses.  Aunque  este  hecho  solo  tiene 
en  su  apoyo  el  dicho  de  un  narrador  pertene- 
ciente á  tiempo  posterior  (i),  concuerda  perfec- 
tamente con  la  índole  délos  vencedores.  Dése- 
le ó  no  crédito,  exageran  la  importancia  del  da- 


velaciones  y  entregándolas  á  sus  enemigos,  para 
que  diesen  materia  á  la  calumnia  y  al  escarnio. 
Arrepentido  de  sus  desmanes  obtuvo  su  perdón 
y  entonces  para  borrar  su  apostasia  y  justificar 
la  elección  del  califa,  se  propuso  someter  el 


ño  los  que  suponen  que  se  trataba  de  la  biblioteca  !  Africa  desde  el  Nilo  al  Atlántico.  Entró,  pues 
reunida  en  el  Bruquion  por  los  Tolomcos ,  pues  á  la  cabeza  de  cuarenta  mil  guerreros  en  la  pro- 
se  sabe  que  esta  lúe  reducida  á  cenizas  en  tiempo  ¡  vincia  de  Trípoli ,  donde  se  habían  retirado  los 
de  César ;  asi  como  la  que  formó  en  el  Serápion  ¡  Romanos  y  los  fugitivos  de  las  tierras  ocupa- 
Marco  Aurelio,  se  perdió  en  la  época  de  feo-  das.  Allí  reunió  el  exarca  Gregorio  ciento  ve¡:i- 
dosio  tan  completamente ,  que  no  quedaron  si-  te  mil  soldados ,  moros  en  su  mayor  parte ,  y  h:>  - 
no  los  estantes  vacíos  tá).  Admitiendo  que  es-  hiendo  encontrado  al  enemigo*,  se  empeñó  la 

¡  batalla  por  espacio  de  muchos  dias.  Gregorio  ha- 
1 1 1  AMuiL  uir .  estmor  del  siglo  xiii  en  ei  Compendmm  mi-  ¡  bia  prometido  cíen  mil  monedas  de  oro  y  la  ma- 

¡ffl^afeí !^^^ti¡\Z¡AZ  no  íe  "  hija  •  T  P«¡«ba  á  su  lado  al  que  le 
gio  vm  de  la  egira,  escribidla  simiente:  -íQaésc  hicieron  i»  presentara  la  cabeza  del  general  árabe :  Abda- 

•obras  científicas  de  los  Persas,  mandadas  derruir  por  Ornar  cuan-    Ihh  nromotió  otro  tanto    atinmii' mn  nriv  c\if  , 
.do  conquistó  su  territorio?  ¿Dónde  están  las  de  los  Sinos,  Caldeos  I  "dn  PIÜ'USUÜ  Wl™  j    ,  '  d"n4u««W  1MSWITO, 
.y  Babilonios  1  ¿ Dónde  las  délos  Egipcios  -jue  les  precedieron?  ¡  pUCS  ¿ODCir,  COT^ndO  la  cabeza  il  Gregorio  mC- 

St^SSí S%fr^.^^e^^i£  |  ™io  e¡  Premi0'  y 10  renunciópareciéndole  ¡n- 

sido  para  indicar  que  los  Arabes  pudieron  beber  en  otras  fuentes  digno  ÜC  Un  crevenle  rCCIOir  dinero  V  Una  CDS- 

distintas  de  las  griegas  la  sabiduría  que  le*  lia  acarreado  Untos  tiana 

elogios.                                                                  I  "<"*»• 

|  i  |  Paulo  Orado  dice  :  Exlaat,  <iutr  el  not  tidlmtis,  armaría  li- 
braran .  ambu*  dtrepti* ,  etinanila  ta  a  noitri»  haminibti*  nostra  Rodolfo  Lange  ,  compuesta  ente  amenté  de  manuscritos  griegos  y 
temponbus  Huí.  VI,  IS.  R|  dilema  de  Ornar  fiieemplcadodiferen-  latinos.  Citrou,  llhi.  del  Anabaptismo ,  lib.  V.  pag.  101. 
tes  veces  en  la  época  de  la  Reforma.  Después  de  haber  quemado  vivo  \")  Relación  trasmitida  por  Amru  al  califa  Ornar ,  según  el  his- 
los  Reformad.*  a;  cura  de  B»iz.\  se  precipitaron  sobre  la  famosa  aba-  !  toriador  Al-Wakedi : 

dfa  de  Clany,  y  destruyeron  todos  los  códices  y  los  pergaminos ,  di-  .En  el  nombre  de  Dios ,  ele.  Al  sucesor  dei  profeta  j  emperador 

ciendo  que  eran  libros  de  misa;  (Tu. doro  dr  Bezo  El  anabaptista  de  los  Heles,  salud.  Figúrate  oua  hermosa  campiiia  ,  situada  enire 

Rotbman  proclamó  en  Munstrr  que  la  Biblia  era  el  único  libro  ne-  f  dos  desiertos  y  dos  hileras  de  montañas ,  semejantes  al  lomo  de 


noiüman  proclamo  en  .uunsirr  que  u  turnia  era  el  único  libro  ne-  i  dos  desiertos  y  dos  hileras  de  montanas,  semejantes  al  lomo  de 
cesario  y  que  se  debían  quemar  todf.s  los  demás ,  como  inútiles  y  1  un  camello  ó  al  vientre  di'  un  caballo  éti-o.  Todos  los  rims  pío-, 
peligrosos :  lo  cual  hizo  que  se  prendiera  fuego  i  la  biblioteca  de    doctos  de  Sienc  i  Mcnka  s<m  debidos  al  rio  bienhechor  que  resba  s 
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Adelantáronse  los  Arabes  hasta  Su  te  tala  (Sab~ 
tele),  reconociendo  hasta  los  valles  del  Atlas; 
pero  agotadas  sus  fuerzas  por  lo  prolongado  de 
la  guerra  y  por  las  enfermedades ,  regresaron  á 
Egipto  para  gozar  allí  de  su  botin.  Era  este  tan 
enorme,  que  tocaron  mil  monedas  de  oro  ácada 
infante ,  y  tres  mil  á  cada  ginete.  Poco  tiempo 
después  (31  de  la  egira)  Alí  Sarh  condujo  á  los 
Arabes  á  la  Nubia,  donde  batallaban  aun  los  Nu- 
bienses  ó  Notados  con  los  Blemios ,  quizá  to- 
davía idólatras.  Dongola,  capital  de  aquel  país, 
entró  en  negociaciones,  y  los  reyes  se  compro- 
metieron á  pagar  el  tributo  anual  de  trescientos 
sesenta  esclavos ,  en  cambio  de  los  cuales  los  ca- 
lifasdcbian  darles  uo  regalo  de  granos  y  vituallas. 
La  negativa  de  semejante  tributo  ó  la  tardanza 
en  satisfacerlo  eran  motivo  de  guerras  que  se 
renovaban  sin  cesar. 

Quizá  porél  principió  la  trata  periódica  de  es- 
clavos negros  que  hacían  las  caravanas  del  Senaar, 
esclavos  que  habiéndose  esparcido  por  el  Egip- 
to alteraron  la  raza  indígena ,  y  facilitaron  la  fu- 
sión de  los  vencedores  con  los  vencidos.  Macrizi 
aseguraque  las  tribus  conquistadoras  se  confun- 
dieron pronto  con  las  conquistadas;  y  en  erecto, 
vemos  al  comercio  emprender  de  nuevo  su  acos- 
tumbrado curso  y  la  religión ,  protegida  hasta 
el  punto  de  levantarse  iglesias  cofias  al  lado  de 
las  mezquitas.  Muchos,  sin  embargo,  se  refugia- 
ron en  la  Nubia ,  donde  vivieron  aislados  á  esti- 
ló de  pastores ;  después ,  en  el  año  703 ,  lodos 
los  Cristianos  de  Egipto  fueron  sometidos  á  un 
tributo  personal ,  y  se  les  imprimió  en  la  mano 
con  un  hierro  ardiendo  un  león ,  corlándose  am- 
bas manos  al  que  no  llevase  esta  marca.  Un  rey 
de  Nubia  se  puso  en  marcha  (7-43)  seguido 
de  un  grande  ejército ,  para  impedir  esta  opre- 
sión ,  y  consiguió  aligerarla  algún  tanto. 

CAPITULO  Y. 

Los  Ommiadas. — Califato  hereditario. 

«  La  historia  política  y  religiosa  del  califato, 

magestuosameute  por  en  medio  de!  gran  valle :  crece  y  se  dismi- 
nuye en  tiempos  tan  reculares  como  el  nirs»  del  sol  y  de  la  luna: 
en  una  estación  dada  del  año  i.mIj»  las  fuentes  pagan  a  este  rey 
de  los  ríos  el  tributa  ann«l  que  les  La  sido  impuesto  por  la  Pro- 
videncia :  y  sus  aguas  se  elevan  basta  el  punto  de  desbordarse  y  cu- 
brir todo  el  Egipto,  depositando  en  él  un  limo  fecundo.  La  comu- 
nicación éntrelas  ciudades  y  tas  aldeas  se  verifica  entonces  por 
medio  de  ligeros  barco»  en  tan  gran  numero  como  las  hojas  que 
caen  «I  •  Us  palmeras.  Cuando  las  aguas  no  son  ya  necesarias  para 
fertilizar  el  surlo,  dócil  el  rio  torna  i  su  cauce,  íi  lin  de  que  se 
puedan  recoger  los  tesoros  que  ha  sembrado. 

■Este  pueblo,  protegido  por  el  cielo,  v  que  como  las  abejas  pa- 
rece destinado  a  trabajar  para  los  demás  sin  sacar  provecho  de  sus  | 
trabajos,  surca  supprlieialmente  el  terreno  y  depositando  en  él  se-  i 
millas  p<Ko  agrupadas,  aguarda  su  fecundación  de  la  bondad  | 
aquel  Ser  por  quien  todo  germina ,  crece  y  madura.  La  simiente 
se  desarrolla,  el  tallo  se  eleva  ,  madura  el  grano  alimentado  por 
copiosos  rocios,  que  suplen  la  falta  de  las  lluvias  y  mantienen  la 
¡  'runda  humedad  en  que  esta  empapado  el  suelo.  A  la  rica  cosecha 
Mgue  inmediatamente  la  esterilidad.  De  este  modo,  ¡oh  emperador 
>!e  los  Beles!  esta  comarca  presenta  alternativamente  la  inagen  de 
un  polvoroso  desierto,  de  una  llanura  liquida  y  argentad»,  de  un 
l«n:ano  negro  y  fango*) ,  de  una  pradera  verde  y  ondulante,  de  uu 
jardín  esmaltado  de  Dores,  y  de  un  campo  cargado  de  rubias  mié- 
se».  ¡Bendito  sea  el  autor  de  tantas  maravillas! 

•Te  propongo  tres  cosas,  ¡olí  emperador  de  los  líeles!  para  la 
prosperidad  del  Egipto  y  vciitura  de  sus  moradores,  que  si  son 
ejecutadas,  harán  llover  las  bendiciones  sobre  la  cabeza  de  los  De- 
les: 1.'  que  no  se  aumenten  los  tributos;  2."  que  la  tercera  parte 
de  la  renta  pública  se  invierta  en  el  sostenimiento  de  los  canales, 
puentes  y  diques :  ó."  que  la  percepción  de  los  impuestos  se  haga 
en  especie  sobre  los  diversos  productos  de  la  tierra.  Procede  asi, 
si  quieres  que  la  felicidad  resida  entre  tus  nuevos  subditos.  ¡La 
paz  y  la  bendición  del  cielo  te  acompase» ,  ;  oh  emperador  de  lo* 
liele»'. 


imperio  del  islam  por  excelencia ,  no  ofrece  mas 
que  el  espectáculo  desconsolador  de  atrocida- 
des .  asesinatos ,  traiciones .  y  excesos  del  peor 
género.  Otros  imperios  tuvieron  su  edad  de  san- 
gre ,  pero  también  experimentaron  dias  de  paz. 
v  de  ventura  :  el  de  los  califas  no  disfrutó  una 
hora  de  reposo ,  pues  se  vió  expuesto  de  conti- 
nuo á  agitaciones  y  vaivenes  causados  por  las 
facciones  políticas  y  las  sectas  religiosas.  No 
hubo  un  solo  reinado  exento  de  delitos :  las  le- 
tras suavizaron,  no  pulieron,  las  costumbres 
y  la  humanidad  jamás  pudo  despojarse  del 
luto  (i).»  Tales  la  escena  que  se  abre  despuesde 
los  (res  primeros  calilas,  pareciendo  que  los  Mu- 
sulmanes solo  habían  ensanchado  sus  conquistas 
para  ensangrentar  un  territorio  mas  extenso. 

Al  cabo,  la  muerte  de  Alí  y  la  victoria  ase- 
guraron el  primer  puesto  á  Mohawiah,  de  la 
casa  de  los  Ommiadas,  é  hijo  del  idólatra  Abu- 
Sotian  :  asi  la  sangrienta  herencia  de  Mahoma 
recayó  en  la  familia  de  sus  perseguidores,  y  el 
primado  del  islamismo  en  los  mas  encarnizados 
defensores  de  la  idolatría.  Encargado  por  Ornar 
del  gobierno  de  la  Siria ,  se  habia  ganado  los 
corazones  con  su  liberalidad  durante  la  paz,  y 
con  su  fortuna  en  la  guerra.  De  consiguiente, 
reunió  gran  número  de  parciales  cuando  se  le- 
vantó como  vengador  del  asesinado  Otman ;  y 
su  elección  fue  confirmada  por  la  espada  y  la 
astucia  de  Amru.  Mohawiah  obligó  á  Hasan, 
hijo  de  Alí,  á  renunciar  á  toda  clase  de  preten- 
siones al  poder ,  y  á  pasar  el  resto  de  sus  dias 
en  una  oscura  santidad*  cerca  del  sepulcro  de  su 
abuelo.  Entonces  introdujo  grandes  mudanzas 
en  el  gobierno  de  los  lióles ;  y  aunque  repugna- 
ba á  las  costumbres  y  al  fanatismo  de  los  Arabes 
ver  trasmitida  como* herencia  una  dignidad  que 
reunía  la  santidad  y  el  poder,  hizo  proclamar 
por  sucesor  suyo  á  su  hijo  Yezid,  de  vida  y  alma 
afeminadas.  En  seguida  trasladóla  sede  del  go- 
bierno desde  Medina  á  Damasco,  en  Siria,  y 
quería  llevar  también  el  pulpito  en  que  había 
predicado  Mahoma ;  pero  se  lo  impidió  un  eclip- 
se de  _sol  que  sobrevino,  y  que  se  lomó  por 
una  señal  de  la  desaprobación  del  cielo. 

A  semejanza  de  Constantino  después  de  su 
instalación  en  Bizancio ,  hollaron  entonces  los 
califas  las  costumbres  peculiares  de  los  Arabes 
que  se  habia  abstenido  de  violar  al  Profeta ;  y  de 
simples  patriarcas  que  eran  los  cuatro  primeros, 
se  convirtieron  en  déspotas,  apoyándose,  como 
los  demás  reyes  en  la  fuerza ,  y  'rodeándose  de 
boato.  A  lo  menos,  el  cargo  de  ¡man  ó  gefe  su- 
premo de  la  religión ,  parecía  corresponder  á  la 
familia  del  Profeta;  pero  Mohawiah  se  lo  usur- 
pó, y  viendo  multiplicarse  las  disputas  sobre  los 
punios  oscuros  del  Coran ,  de  suerte  que  habían 
dado  ya  lugar  á  doscientos  comentarios,  reunió 
en  Damasco  muchos  cadís  é  imanes  ,  para  que 
conciliasen  lo  que  aparecía  contradictorio.  A  seis 
de  los  mas  entendidos ,  ordenó  que  pusiesen  por 
escrito  lo  que  pareciese  mas  conforme  con  la 
sana  razón ,  v  este  trabajo  produjo  el  Amalek, 
al  cual  concedió  únicamente  autoridad ,  anulan- 
do las  demás  glosas ,  y  prohibiendo  que  se  hi- 
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riesen  oirás  nuevas;  pero  semejante  prohibí 
cion  ¿podia  ser  observada? 

Estas  alteraciones  desagradaban  á  los  Musul- 
manes celosos  y  á  los  Arabes  libres ,  de  modo, 
qne  se  reunieron  á  los  partidarios  de  la  familia 
de  Ali  para  derrocar  á  la  nueva  dinastía;  pero 
tuvieron  en  contra  suya  el  potente  brazo  de 
Amru  en  Egipto  v  la  ferocidad  de  Zivad  que, 
encargado  del  gobierno  de  la  Pcrsia ,  de  la  cre- 
ciente ciudad  de  Cufa,  y  de  una  parte  de  la 
Arabia,  exterminaba  á  los  Siitas.  Maniendo  sido 
sofocadas  en  sangre  las  turbulencias ,  Mohawiah 
llevó  de  nnevo  la  guerra  á  lo  exterior  ;  y  mar- 
chando contra  el  imperio  griego ,  taló  las  pro- 
vincias de  Asia ,  é  hizo  que  sn  escuadra  tomara 
el  rumbo  del  Bosforo.  Como  el  Profeta  había  di- 
cho que  el  primer  ejérc ito  que  asediase  á  Cons- 
tantinopla obtendría  la  remisión  de  todos  sus 

tiecados,  la  religión  se  asoció  á  la  ambición  y 
a  avaricia,  para  impelerá  los  Arabes  hacia  una 
ciudad,  donde  estaban  acumulados  los  tesoros  y 
los  trofeos  de  dos  Romas. 

Reinaba  entonces  Constantino  Pogonalo,  prin- 
cipe voluptuoso  y  cruel .  que  transformándose 
en  otro  hombre  á"  la  hora  del  peligro  ,  reanimó 
con  su  valor  el  de  los  Griegos,  que  habían  acu- 
dido en  tropel  á  defender  aquellas  sólidas  mu- 
rallas. La  fortuna  ayudó  al  patriotismo ;  pues 
Calínico,  natural  de*  Heliopolis  en  Egipto,  que 
había  dejado  el  servicio  del  califa  por  el  del  em- 
perador ,  inventó  el  fuego  griego ,  que  suplió 

Eor  los  ejércitos  y  el  valor.  Era  un  líquido  com- 
ustible  que  se  hacia  llover  desde  los  baluartes 
sobre  los  sitiadores ;  arrojábase  con  dardos  ó  con 
bolas  de  hierro,  ó  se  lanzaba  en  naves  incen- 
diarias contra  los  buques  enemigos  :  y  muchas 
veces  se  esparcía  con  ayuda  de  tubos  de  cue- 
ro, que  salían  de  la  proa  de  las  galeras,  lo  cual 
les  daba  el  aspecto  de  dragones  y  de  hidras,  vo- 
mitando llamas.  Cuando  este 'fuego  prendía 
en  la  madera,  en  las  carnes,  en  los  caballos, 
quemaba  sin  que  el  agua  sirviese  mas  que  para 
fomentarlo  ;  ni  había  humano  arbitrio  de  extin- 
guirlo ;  tanto ,  que  los  animales  huían  espanta- 
dos, los  hombres  perecían  en  medio  de  atroces 
tormentos,  y  las  naves  eran  consumidas  sin  re- 
curso. El  se'creto  de  su  composición  se  guardó 
con  el  cuidado  mas  escrupuloso.  Constantino 
recomienda  en  su  Táctica  que  no  se  le  dé  á 
conocer  nunca,  y  que  se  responda  á  los  que  pre- 
guntaren ,  diciendo ,  que  un  ángel  lo  reveló  al 
fundador  de  Constantinopla.  Durante  cuatro  si- 
glos, no  perdonaron  medio  los  Musulmanes  para 
descubrirlo,  y  habiéndolo  hallado  al  fin;  se  sir- 
vieron de  él  contra  los  Cruzados. 

Esta  invención  fue  la  mano  de  Dios  para  cal- 
var á  Constantinopla ,  dando  largas  al  asedio. 
Abu— Avub,  que  había  concedido  hospitalidad 
en  Medina  al  Profeta  fugitivo,  murió  durante  el 
sitio ,  y  el  ejército  honró  su  memoria  con  mag- 
níficos* funerales.  Cuando  ocho  siglos  después 
fue  tomada  Constantinopla  por  los  Turcos ,  una 
revelación  descubrió  la  ignorada  tumba  del  An- 
sariano ,  y  se  edificó  encima  de  ella  una  mez- 
quita .  reservada  para  inaugurar  por  medio  del 
sable  a  los  sucesores  del  Profeta. 

Entre  tanto ,  ln«¡  Mardaitas  ó  Maroníta* ,  lan- 


zándose desde  las  cumbres  del  Líbano,  invadie- 
ron la  Siria.  En  su  consecuencia ,  Mohawiah  se 
vió  obligado  á  comprar  la  paz  de  K  s  Griegos 
por  treinta  años ,  restituyendo  algunas  provin- 
cias, v  pagándoles  anualmente  tres  rail  mone- 
das de  oro,  cincuenta  caballos,  y  otros  tantos 
esclavos:  estafue  la  primera  humillación  que  ex- 
perimentaron los  Mahometanos,  y  en  gran 
parte  la  debieron  á  sus  discordias  intestinas. 

Reanimáronse  estasen  tiempo  de  Yezid ,  hijo 
de  Mohawiah,  despreciado  por  su  avaricia  é  in- 
temperancia ,  vicios  tanto  mas  torpes  á  los  ojos 
de  los  Arabes ,  cuanto  mas  raros  eran  entre 
ellos.  Bebía  vino,  acariciaba  á  los  perros,  se 
hacia  servir  por  eunucos;  y  estos  insultos  á  la 
vanidad  nacional  eran  causá  de  que  los  Arabes 
echasen  de  menos  los  tiempos  del  celo  puro  y  de 
la  paterna  lealtad  de  los  Sarabeones.  Aumentá- 
base con  esto  el  concentrado  odio  de  los  Siitas, 
que  estimulaban  á  los  hijos  de  Ali  á  reclamar 
sus  derechos.  Masan  se  habia  retirado  sincera- 
mente del  mundo ,  v  solo  se  cuentan  de  él  prue- 
bas de  santidad.  Un  esclavo,  que  por  casualidad 
le  habia  vertido  encima  agua  hirviendo,  se  pros- 
ternó á  sus  piés  repitiendo  aquel  versículo  del 
Coran  :  El  paraíso  es  para  el  que  refrena  m 
cólera. — Pero  si  yo  no  estoy  colérico,  dijo  Ha- 
san. —  Y  para  los  que  perdonan  las  ofensas, 
continuó  el  esclavo.  —  Te  perdono  la  luya.— Y 
para  los  que  devuelven  bien  por  mal.  —  Te  doy 
la  libertad  y  cuatrocientas  monedas  de  plata. 

PeroIIusein,  segundo  hijo  de  Ali,  y  Abdallah, 
hijo  de  aquel  \  aliente  Zobeir  que  en  Africa  ha- 
bia dado  muerte  al  exarca  Gregorio,  se  pusieron 
á  la  cabeza  de  los  facciosos,  para  tratar  de  apo- 
derarse del  mando.  Habiendo  recibido  el  prime- 
ro de  la  Pcrsia  estímulos  v  promesas,  mercan-  ai». 
cía  que  abunda  entre  los  descontentos  ,  resolvió 
probar  fortuna  por  aquella  parte.  Partió,  pues, 
de  Medina  hacia  el  Irak ;  pero  al  llegar  á  la- 
frontera,  supo,  que  habiéndose  amotinado  el 
pueblo  á  su  favor  en  Cufa,  habia  sido  reprimi- 
do al  punto  por  Obeídalah ,  hijo  de  Ziyad.  El 
mismo  se  encontró  envuelto  por  el  enemigo  en 
Kerbela,  v  como  intentase  en  vano  obtener  con- 
diciones decorosas,  y  exhortase  estérilmente  á 
los  suyos  á  que  atendieran  á  su  seguridad  ape- 
lando á  la  fuga ,  sostuvo  con  treinta  y  dos  gme- 
tes  y  cuarenta  infantes  el  ataque  de  cinco  mil 
caballos,  hasta  que  habiendo  caído  todos  sus 
compañeros  á  su  lado,  se  ofreció  el  último  á  los 
golpes  de  sus  enemigos.  El  cadáver  del  Fatimíta 
fue  arrastrado  y  escarnecido,  y  Obeidalah  le 
descargo  un  golpe  en  la  boca.  Al  ver  esto,  ex- 
clamó entrv  sollozos  un  anciano  :  ;  Ay  de  mil 
;  Ay  de  mil  Sobre  esos  laidos  he  visto  los  labios 
del  Profeta.  Los  Persas  veneran  el  sepulcro  del 
mártir. 

Vezid  tuvo  la  generosidad  de  perdonar  á  las 
hermanas  y  á  los  nijos  de  Ali  que,  habiendo  sido 
enviados  á'Medina,  se  consagraron  á  la  oración 
y  al  estudio,  disfrutando  inermes  de  la  venera- 
ción del  pueblo.  Ali,  Masan ,  Husein ,  y  otros 
nueve  sucesores  suyos  forman  los  doce  imanes 
reverenciados  por  lós  Musulmanes  Siitas  de  Pcr- 
sia. El  último  de  ellos,  llamado Mabadi,  se  re- 
tir/» para  entregarse  á  una  vida  solitaria  en 
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gruta  cerca  de  Bagdad  ;  y  como  se  ignora  e)  la-  ¡ 
gar  y  la  época  de  su  muerte,  suponen  que  vive  ! 
todavía ,  y  en  las  caballerizas  reales  de  lspahan  j 
hav  siempre  dispuesto  un  caballo  ensillado  para 
cuándo  se  presente  á  destruir  la  tiranía  del  An- 
tecristo. Otros  vastagos  de  esta  raza ,  ó  que  fin- 
gían pertenecer  á  ella,  ocuparon  posteriormente 
los  tronos  de  Persia ,  de  España ,  de  Africa ,  de 
Egipto,  de  la  Siria,  y  del  Temen. 

Abdallah  ben  Zobéir  logró  inspirar  á  Yezid 
mas  terror  que  los  hijos  de  Ali,  haciéndose  pro- 
clamar califa  en  laMccca,  y  recibiendo  el  home- 
naje de  los  moradores  de  .Medina.  Apenas  había 
trascurrido  medio  siglo  desde  (pie  el  Profeta 
habia  dicho :  Si  alguno  saquea  mt  ciudad,  caerá 
sobre  el  la  cólera  de  Dios ,  y  será  disuelto  como 
la  sal  en  el  agua ;  y  ya  el  extranjero  ocupaba  el 
trono  establecido  por  él,  y  las  dos  ciudades,  que 
se  habían  engrandecido  merced  á  una  larga  paz, 
se  veian  acometidas  por  las  armas  vengadoras 
de  Yezid.  Medina  fue  entregada  al  saqueo;  la 
Mecca  tuvo  que  sufrir  un  sitio;  y  ya  estaba  me- 
dio destruida  la  Caaba  é  iba  á  sucumbir  la  ciu- 
dad santa,  cuando  la  salvó  el  anuncio  de  la 
muerte  de  Yezid. 

El  ejército  regresó  á  Damasco,  donde  Moha- 
wiah  sucedió  á  su  padre;  pero  habiéndole  insi- 
nuado alguno  que  su  íamilia  se  habia  apoderado 
le  la  autoridad  injustamente ,  se  alarmo  su  con- 
ciencia y  después  de  seis  semanas  de  reinado, 
habló  en  estos  términos  á  los  jeques ,  á  quienes 
habia  congregado  al  efecto :  Mi  abuelo  arrebató 
el  califato  á  uno  que  lo  merecía  mas  que  él:  tam- 
poco mi  padre  fue  digno  de  ocuparlo.  En  cuanto 
á  mi ,  estoy  resuello  á  no  tener  que  dar  cuenta 
á  Dios  de  un  cargo  tan  pesa/lo  como  es  el  de  go- 
benmr  álos  Musulmanes :  elegid ,  pues ,  por  cali- 
fa á  quien  os  agrade.  Pero  en  lugar  de  Abdallah 
v  de  un  descendiente  de  Alí ,  fue  proclamado  en 
Damasco  Merwan ,  de  la  familia  de  los  Ommia- 
das,  gobernador  de  Medina.  Abdallah,  cuya  do- 
minación comprendía  la  Arabia ,  y  parte*  de  la 
Persia  y  del  Egipto  quiso  sostener  su  dcrcchocon 
las  armas ,  y  marchó  sobre  Damasco ,  declaran- 
do á  los  Ommiadas  guerra  á  muerte.  La  deses- 
peración unió  á  todos  los  parciales  de  esta  fami- 
lia, y  tornó  ¿encenderse  una  guerra  civil  de  las 
mas  sangrientas. 

Merwan  exclamó :  ¡Alil  ;l'n  viejo  como  yo, 
un  esqueleto  vivo,  ha  de  costar  tanta  san- 
gre á  los  valientes  Mutodmanesl  Pero  esto  no  im- 
pidió que  dirigiese  las  fuerzas  de  la  Siria  contra 
las  del  lledjaz,  del  Egipto  y  del  Irak.  Mientras 
duró  la  división,  los  moradores  del  Corasan  de- 
signaron por  protector  á  Salem,  hijo  de  Ziyad, 
tan  bien  quistocncl  país,  que  se  puso  su  nombre 
á  veinte  mil  niños.  Parte  de  los  que  estaban  por 
Ali  abrazaron  la  causa  de  Abdallah ;  los  demás 
excitaron  áCufa  á  vengar  áaquel  Husein,  áquien 
habían  abandonado  vilmente,  y  proclamaron  á 
Mahoraed,  primo  del  muerto.  Mas  hallándose  Ma- 
homed  prisionero  en  la  córte  de  Abdallah ,  cou- 
ñaron el  ejército  a  Solimán ,  hijo  de  Sord ,  y  en 
número  de  diez  y  seis  mil,  que  loma  ron  el  título 
de  penitentes ,  marcharon  sobre  Damasco. 

Su  valor  fanático  no  impidió  que  fuesen  der- 
retados,  y  habiendo  perecido  *u  ¿.'efe,  regresa- 
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ron  a  Persia,  donde  eligieron  por  general  á 
Moktar:  este  gobernó  en  nombre  del  prisionero 
Mahomed,  vse  sostuvo  á  fuerza  de  supersticiones 
y  de  atrocidades.  Se  jactaha  de  haber  dado  muer- 
te á  cincuenta  mil  parciales  de  los  Ommiadas, 
sin  contar  los  que  habían  sucumbido  en  la  pelea, 
v  hacia  llevar  delante  de  su  ejército  una  especie 
de  trono ,  prenda  de  victoria  para  los  suyos,  co- 
mo el  arca  de  laalianzapara  tos  Israelitas.  Cuan- 
do se  aproximaban  á  el  sus  soldados  exclamaban 
de  este  modo:  .Señor,  concédenos  vivir  largo 
tiempo  en  la  obediencia  que  te  es  debida :  ayúda- 
nos, no  nos  olvides ,  antes  bien  tómanos  bajo  tu 
patrocinio. 

Uniéronse  contra  Moktar  los  dos  califas  de  la 
Mecca  y  de  Damasco ,  y  derrotado  aquel  en  la  lla- 
nura de  Kerbcla  por  Mosaib,  hermano  de  Abda- 
llah, cavó  en  manos  del  enemigo  y  fue  muerto 
implacablemente  con  sus  parciales'.  Entonces  se 
resignaron  los  Persas  á  sufrir  el  yugo  de  Abda- 
llah ,  á  cuyo  dominio  la  espada  de  Mosaib  so- 
metió igualmente  la  Armenia  y  la  Mesopotamia 
continuando  ademas  la  guerra  contra  los  Ommia- 
das por  espacio  de  doce  años. 

A  Merwan  sucedió  su  hijo  Abd-cl-Malek,  que 
abandonó  completamente  la  política  del  Profeta; 
y  asi  como  Jeroboam,  para  consolidar  lásepara-  '\¡^¡~ 
cion  de  Israel  y  de  Judá,  habia  prohibido  ir  al  <><,. 
templo  de  Salomón ,  del  mismo  modo  Abd-el- 
Malek  cambió  la  peregrinación  de  la  Mecca  por 
la  de  Jerusalem ,  donde  dió  á  la  mezquita  de 
Ornar  mas  ensanche.  Habiendo  invadido  los  Ru- 
mos la  Siria,  Abd  el-Malek  renovó  con  elloslos 
tratados  ajustados  anteriormente  por  Mohawiah 
y  se  resignó  á  pagar  el  indecoroso  tributo ,  por- 
que tenia  necesidad  de  todas  sus  fuerzas  contra 
los  enemigos  interiores. 

Entonces  resuelto  á  poner  coto  á  los  progre- 
sos de  Mosaib,  entró  en  el  Irak,  y  le  venció. 
Cuando  le  fue  presentada  su  cabeza ,  exclamó  uno 
de  los  circunstantes:  He  visto  en  este  mismo  pa- 
lacio la  cabeza  de  Husein  presentada  á  Obcuia- 
lah ,  la  de  Obeidalali  á  Moktar ,  la  de  Moktar  á 
Mosaib ,  y  ahota  ta  de  Mosaib  á  tí.  Esta  refle- 
xión hizo  temblar  al  califa,  que  pretendió  alejar 
el  vaticinio  mandando  demoler  aquel  fatal  edi- 
ficio. 

Después  de  la  toma  de  Cufa  y  de  la  sumisión 
de  algunas  otras  partidas  de  sectarios.  Solo  la 
Arabia  continuaba  negándole  vasallaje.  En  su 
consecuencia,  envió  contra  la  Mocea  á  Eyag,  el 
mas  elocuente  v  uno  de  los  mas  intrépidos  y 
crueles  adalides  3c  su  tiempo.  Abdallah  defendió 
durante  ocho  meses  el  asediado  santuario  del 
islam  ;  pero  fue  muerto  en  unajsalida,  y  la  Mec- 
ca quedó  entregada  á  merced*  del  desapiadado 
Eyag.  Abd-cl-Malek  le  recompense)  nombrán- 
dole gobernador  del  Irak ,  del  Corasan  y  del 
Sedjcstan.  A  su  entrada  en  Cula,  subióal  pulpi- 
to y  dijo:  írakianos,  veo  cabezas  próximas  á 
saltar  del  tronco:  veo  barbas  y  turbantes  teñidos 
de  color  de  sangre.  Kn  efecto,  corrió  la  sangre 
á  torrentes,  cuando  los  Siitas  intentaron  volver 
á  levantar  la  cabeza.  Juslilicaba  sus  crueldades 
con  el  principio  de  la  obediencia  absoluta  que 
deben  los  subditos  á  los  príncipes,  obediencia 
mayor  todavía ,  en  su  sentir ,  que  la  que  es  debi- 
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«la  á  Dios ,  pues  el  Coran  manda  servir  á  Dios  en  vcr.^e 


cuanto  lo  permítanlas  fuerzas,  mientra?  que 
previene  se  obedezca  a  lo=.  príncipes  sin  restric- 


ción ninguna 


Estando  ya  restablecida  ia  unidad  del  califato 
Abd  cl-Mafck  pudo  recobrar  las  provincias  per- 
dida; y  adquirir  otras  nuevas.  Apoderándose  de 
Chipre,  mandó  acuñar  allí  la  primera  moneda 
musulmana  (1),  de  lo  cual  ofendido  Justiniano  II 
como  de  la  usurpación  de  un  derecho  real ,  entró 
en  la  Cilicia ,  á  pesar  del  pacto  celebrado.  Ma- 
homed,  que  fue  enviado  en  contra  suya ,  hacia 
llevar  en  la  primera  lila  el  tratado  violado  como 
apelación  á  la  justicia  de  Dios.  Se  empeñó  la  ba- 
talla en  las  inmediaciones  de  Scbaste ;  v  losGríe- 
gos  habían  peleado  tan  bien ,  que  va  fos  Arabes 


obligado  á  retroceder  por  un  levantó  - 
miento  general  que  excitó  el  moro  KuschiC 
apoyándole  los  Griegos.  Cairuan  fue  lomada ,  y 
Akbar,  cogido  en  medio  por  el  euemigo,  no  tu- 
vo mas  recurso  que  morir  como  un  valiente. 
Habiendo  sido  presentado  un  rebelde  á  Akbar 
en  calidad  de  prisionero,  este  le  trató  con  ge— 
uerosidad ,  por  lo  cual  aquel  do  quiso  después 
tomar  parte  con  los  revoltosos  contra  su  bienhe- 
chor. \  iendo  entonces  Akbar  que  no  podía  liber- 
tarse de  la  muerte ,  le  exhorto  en  vano  á  que  se 
salvase ;  v  abrazándose  ambos ,  y  habiendo  roto 
la  vaina  de  sus  cimitarras,  combatieron  el  uno 
al  lado  del  otro  hasta  exhalar  el  último  aliento. 

Investido  Zobeir  del  gobierno  del  Africa, 
vengó á  su  antecesor;  pero  sucumbió  a  su  vez. 


se  retiraban  en  desorden ,  cuando  Mahomed  cu-  oprimido  por  un  ejército  enviado  de  Constanti- 
vio  un  carcaj  lleno  de  oro  a  Nebulón ,  que  man-  nopla  cu  socorro  de  Cartago.  Tan  luego  como  la 
dal»a  un  cuerpo  de  veinte  mil  Esclavones  auxí-  guerra  de  Armenia  obligó  á  los  Griegos  á  dejar 


liares:  v  la  deserción  deeste  decidió  la  victoria. 
Sin  embargo,  poco  después  Hcracüo,  general d 


aquellas  regiones,  Abd  el-Malek,  resuelto  á  llevar 
acabo  la  conquista  de  Africa ,  destinó  á  tal  em- 


Tiberío,  ayudado  por  otros  mercenarios,  pene-  ¡  presa  las  rentas  del  Egipto,  yencargó  dedarleci- 
tró  de  improviso  en  la  Siria,  adelantándose  has-  maá  Hasan,  gobernador  de  este  territorio.  A  ja 


ta  Sebastopol,  saqueando  el  país,  matando á 
doscientos  mil  habitantes,  y  retrocediendo  im- 
pune. 

Abd  el-Malck  tenia  empeño  en  llevar  acabóla 
conquista  del  Africa,  donde  habían  penetrado 
las  armas  musulmanas  en  tiempo  de  Mohawiah. 
Habiendo  desembarcado  allí  el  emperador  Cons- 
tante, recorrió  las  tierrassometidasásu  gobierno: 
y  aunque  sabia  cuán  esquilmadas  habian  sido 
ánles  por  los  Arabes ,  las  abrumó  con  nuevos  im- 
puestos. Estas  cargas  y  las  vejaciones  délos  exac- 


caheza  de  un  formidable  armamento ,  se  atrevió 
Hasan  á  atacar  á  Cartago ,  ciudad  todavía  muy 
importante  que  se  había  convertido  en  asilo  de  los 
habitantes  de  las  ciudades  destruidas.  Entonces 
conoció  el  imperio  bizantino  la  urgencia  de 
hacer  el  último  esfuerzo  para  salvar  aquella  pre- 
ciosa provincia.  En  su  consecuencia,  el  patricio 
Juan,  general  hábil,  reunió  la  mejor  escuadra 
que  había  surcado  aquellos  mares  hacia  largo 
tiempo,  aumentándola  con  los  socorros  impues- 
tos á  la  Sicilia,  v  con  los  ofrecidos  por  los  Vi- 
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tores,  redujeron  á  la  desesperación  á  los  Africa-  sigodos  de  España,  que  ya  preveían  que  el 
nos,  quienes  llamaron  a  los  Arabes  ensu  auxilio  1  mar  seria  débil  baluarte  contra  tales  enemigos, 
y  rechazaron  en  todas  parle  a  los  Imperiales,  j  Habiendo  entrado  J  uaná  viva  fuerza  en  el  puer- 
Aun  fue  mas  afortunado  Akbar,  que  ayudado  ¡  to  de  Cartago,  hizo  resplandecer  una  vez  mas  el 


por  los  Bereberes ,  cuyo  afecto  supo  granjearse, 
penetró  eu  lo  interior  del  país,  sometió  algunas 
ciudades  todavía  florecientes,  y  habieudo triun- 
fado de  la  débil  resistencia  de  los  Griegos,  atra- 
vesó los  desiertos ,  en  que  sus  sucesores  edifica- 
ron á  Fez  y  a  Marruecos ,  y  llegó  á  las  playas  del 
Atlántico.' Impeliendo  entonces  á  su  caballo  en 
medio  de  las  olas,  exclamó  en  su  fanático  celo. 
¡  Gran  Dios !  ¡  Si  no  me  detuviese  este  mar ,  cor- 


lábaro  sobre  la  ciudad  de  Cipriano:  y  auxiliado 
luego  por  Cabina ,  heroína  africana ,  rechazo  á 
tlasan  hasta  Barca. 

Al  poco  tiempo  los  Arabes  volvieron  pa,ra des- 
quitarse, y  tomaron  á  Cartago:  los  Griegos,  der- 
rotados cerca  de  Utica,  á  costa  de  extraordina- 
rios esfuerzos  pudieron  llegar  á  sus  buques ,  y 
dándose  á  la  vela  con  dirección  á  Creta,  vieron 
la  patria  de  Aníbal  devorada  por  las  llamas. 


reria  hasta  las  ignoradas  regiones  del  Occidente  Desde  entouces  fue  extirpado  de  Africa  el  Cris- 


ti predicar  la  unidad  de  tu  santo  nombre  y  aex- 
lerminarálas  naciones  que  reconocen  otros  dioses 
mas  que  íú¡  A  linde  dar  estabilidad  ala  conquis- 
ta y  de  refrenar  á  los  Moros,  tan  movibles  como 
las* arenas  de  sus  desiertos,  fundó  la  ciudad  de 
Cairuan,  cuyos  muros  de  ladrillo,  el  palacio  del 
gobernador  ,*  y  una  mezquita  sostenida  por  qui- 
nientas columnas ,  se  concluyeron  en  menos  de 
cinco  años.  La  Sicilia  sufrió  entonces  los  pri- 
meros robos  de  los  Arabes;  y  no  se  hubiera  de- 
tenido allí  el  valor  impetuoso  de  Akbar ,  á  no 

{ i )  Al-Malnn  atribuye  i  Onnr  ben  el  Calab  las  primeras  ma- 
néalas de  piala ,  segnn  el  Upo  de  los  Sasanida* ,  agregando  en  al  • 
ganas  las  palabras :  Loado  va  Dtot :  en  otras ,  Uakoma  e»  ti  profe- 
ta de  Dio.*,  6  bien  So  hay  ma*  Dio*  que  Diux ,  x  también  el  nombre 
de  Ornar.  Abd  el-Malck  cambió  el  tifio  íasauida ,  y  poso  la  inscrip- 
ción Alia*  Sentad,  Dios  es  inmutable,  l-os  califas  subsiguientes 
mandaron  acodar  monedas  ron  sn  propio  tipo,  y  después  basta  con 
itn.igcui  - ,  (otiladas  por  lo  común  de  la»  monedas  griegas  o  roma- 
nas. En  tiempo  de  lot  Abasidas ,  todos  los  principes  saetmm  po- 
dían acunar  monedas  de  piala ;  hallándose  amontados  también  (os 
gobernadores  de  hs  provincia»  para  aeiif.aria*  de  cobre. 


tianismo:  y  las  ciudades,  tan  ilustres  por  su  co- 
mercio antiquísimo,  y  luego  por  sus  generosos 
campeones  y  mártires  déla  fe,  se  convirtieron 
en  una  guarida  de  ladrones  que  basta  hace  poco 
insultaban  y  amenazaban  á  Europa. 

Una  vez  expulsados  los  Griegos  quedaban  por 
someter  los  indígenas.  Difieren  mucho  las  opi- 
niones acerca  del  origen  de  los  habitantes  de  la 
costa  septentrional.  Suponen  algunos  que  en 
los  primeros  tiempos  de  la  era  cristiana,  Malek 
Alriki  condujo  desde  la  Arabia  numerosas  tribus 
á  la  Libia,  á  la  cual  dió  su  nombre:  otros  los 
hacen  proceder  de  Bcrberach,  antigua  ciudad 
en  la  costa  de  Zangucbar ;  otras  por  último  de 
los  Cartagineses,  que  vencidos  por  los  Romanos 
salvaron  su  independencia ,  refugiándose  en  las 
montañas.  Se  apoya  la  primera  opinión  en  la 
analogía  de  costumbres  que  existe  entre  estos 
pueblos  y  los  Arabes,  especialmente  los  del  Ye- 
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men;  vida  errante,  idioma  semítico,  mezcla  de 
prácticas  cristianas  y  judaicas  con  supersticio- 
nes idólatras.  Por  eso  se  entendieron  fácilmente 
con  los  Arabes  cuando  aparecieron  en  Africa;  y 
el  califa  Ornar',  favoreciendo  por  política  aque- 
lla inclinación,  los  intituló  hermanos  de  su 
pueblo. 

Algunos  hacen  también  proceder  á  los  Mau- 
ros ó  Moros  de  los  Arabes  Sábeos ,  origen  de 
que  se  muestran  jactanciosos;  mientras  que 
otros  con  Procopio,  los  ban  creído  descendientes 
de  los  Gebuscos  ó  Gergcrianos ,  expulsados  de 
Palestina  por  Josué ,  sucesor  de  Moisés.  Tam- 
bién tenían  mucha  semejanza  con  los  Arabes,  lo 
que  facilitó  la  mezcla  sucesiva ,  en  cuya  virtud 
no  se  diferenciaron  los  unos  de  los  otros. 

En  la  época  deque  hablamos,  su  reina  Cohi- 
na  los  habia  disciplinado  basta  cierto  punto;  y 
excitando  su  fanatismo  con  fingirse  dotada  de 
espíritu  profético,  los  guió  contra  los  Arabes, 
perturbadores  de  su  sosiego,  que  se  vieron  re- 
chazados en  un  instante  hasta  las  fronteras  del 
Egipto.  Después  de  la  victoria  reunió  á  los  gefes 
de  las  tribus  y  les  dijo:  Nuestras  ciudades  atraen 
á  los  Arabes  por  las  riquezas  que  contienen. 
¿Qué  nos  importan  el  oro  y  la  plata ,  á  nosotros 
que  nos  contentamos  con  lo  que  produce  la  tier- 
ral Destruyamos  las  ciudades  y  las  riquezas,  y 
quitemos  todo  pretexto  á  esos  hombres  codiciosos. 
Su  propuesta  se  puso  inmediatamente  por  obra; 
y  todo  el  espacio  que  hav  desde  Tánger  á  Trí- 
poli ,  fue  reducido  á  un  desierto  ,  sin  árboles  ni 
habitaciones ,  consumándose  la  ruina  de  aquella 
fértil  comarca ,  que  habia  empezado  hacia  tres 
siglos.  Entonces  debieron  desear  los  indígenas, 
como  un  alivio,  la  tiranía  de  los  Mahometanos, 
que  fueron  recibidos  con  alborozo  y  ayudados  en 
sus  esfuerzos.  Empeñóse  la  batalla,  y  la  ama- 
zona africana  quedó  muerta  en  el  campo. 

Los  espléndidos  despojos  que  (lasan  envió 
desde  Africa  al  califa,  excitaron  la  avaricia  de 
Abd  el-Aziz ,  hermano  de  este ,  el  cual  se  hizo 
dar  el  gobierno  de  aquella  parte,  y  habiendo 
despojado  á  Hasan  de  sus  riquezas  y  del  mando, 
puso  en  su  lugar  á  Muza  bcn-Nuzeir.  La  ini- 
quidad del  acto  quedó  cohonestada  con  los  triun- 
fos del  nuevo  general ,  que  sometió  muchas  pro- 
vincias al  Poniente  y  al  Mediodía ,  de  dondo 
llevó  á  Abd  el-Aziz  gran  número  de  esclavos  y 
caballos  de  rara  hermosura.  Procediendo  en  se- 
guida con  prudente  circunspección  ,  y  persua- 
diendo á  los  Bereberes  de  que  eran  realmente  de 
sangre  árabe ,  convirtió  en  aliados  á  los  que  ha- 
bitaban el  país  de  Godam  y  de  Zab,  y  doce  mil 
de  ellos  se  alistaron  en  sus  filas. 

Con  este  auxilio  pudo  sujetar  á  los  Moros  que 
acababan  de  rebelarse,  y  envió  al  Asia  trescien- 
tos mil  de  los  sublevados ,  á  quienes  habia  re- 
ducido á  la  esclavitud.  Cuando  el  califa  tuvo  no- 
ticia de  los  triunfos  de  Muza ,  le  confió  todas  las 
fuerzas  del  Africa  para  que  terminase  su  con- 
quista ;  y  á  fin  de  honrarle  mas  le  confirió  el  ti- 
tulo de  emir  al-Magrcb ,  esto  es ,  gobernador  del 
Occidente,  cesando  desde  entonces  el  Africa  de 
depender  del  Egipto.  Duplicándose  el  ardor  de 
Muza ,  subyugó  Tas  tribus  que  andaban  errantes 
en  los  desiertos  deDahara,  Sahara  y  Tafilete; 
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y  mas  antiguas 


tomó  rehenes  de  las  principale 
tribus  moras,  llamadas  Zencta,"ÍMazmuda,^Za 
naga ,  Kctama  y  Hoara ;  luego  se  empeñó  en 
organizarías  ,  introduciendo  entre  ellas  la  re- 
ligión del  Profeta ;  y  sus  esfuerzos  fueron  co- 
ronados de  tan  feliz  éxito ,  que  con  la  mezcla  de 
creencias  y  los  matrimonios  llegaron  á  compo- 
ner todas  una  sola  nación. 

Sin  embargo ,  para  saciar  su  sed  de  botín  v 
de  aventuras ,  conoció  que  era  necesario  inten- 
tar alguna  expedición  lejana;  y  dirigía  sus  ávi- 
dos ojos  al  otro  lado  del  mar ,  cuando  las  disen- 
siones intestinas  de  España  le  ofrecieron  la  opor- 
tunidad de  avasallar  esta  península,  según  di- 
remos en  breve. 

Durante  estas  expediciones  habia  muerto  Abd 
cl-Malek  ,  príncipe  muy  avaro ,  pero  dotado  al 
mismo  tiempo  de  valor  y  de  prudencia.  Tuvo 
por  sucesor  á  Walid  I ,  nombre  indolente  é  ig- 
norante del  arte  de  la  guerra.  No  obstante,  su 
reinado  fue  la  época  mas  brillante  de  losOmmia- 
das ,  cuya  dominación  se  extendió  desde  los  Pi- 
rineos hasta  el  Yemen ,  desde  el  Océano  hasta 
la  muralla  de  la  China.  El  cruel  y  hábil  Eyag, 
gobernador  del  Irak ,  envió  á  Koitaba  ,  su  ge- 
neral,  á  la  India,  con  el  fin  de  someterla  á  la 
autoridad  de  los  califas.  Habiendo  atravesado  es- 
te el  Oxo ,  cerca  de  Bokara ,  se  apoderó  de  Sa- 
marcanda, de  Fargana  y  de  Nascheb;  y  subyu- 
gando completamente  laBucariav  el  Covarcsm, 
pasó  el  Yaxartcs,  penetró  en  el  Turkcstan  é  hizo 
ondear  el  estandarte  del  Profeta  en  los  confines 
del  imperio  chino.  Mientras  tanto  Kasim  entraba 
en  la  India  ,  cuyos  tranquilos  habitantes  se  re- 
signaron á  la  servidumbre  antes  que  abandonar 
el  culto  de  Brama  y  de  Siva,  si  bien  maltratado 
ya  por  los  Buddistas,  los  Judíos  y  los  Cris- 
tianos. 

Mucho  mas  halagaba  á  los  Arabes  la  idea  de 
coronar  sus  victorias  con  la  destrucción  del  im- 
perio griego.  Los  Mardailas,  que  infestaban  con- 
tinuamente la  Siria  y  cerraban  el  paso  á  los 
ejércitos ,  habian  contenido  siempre  á  los  Mu- 
sulmanes; pero  Justiniano  II,  por  ceguedad  ó 
por  envidia ,  permitió  á  Abd  cl-Malek  que  los 
atacara ,  mandó  asesinar  á  su  caudillo  y  los  tras- 
ladó del  Líbano  al  Tauro.  Una  vez  privado  el 
país  de  aquel  formidable  antemural ,  ocuparon 
los  Arabes  libremente  cuanto  se  extiende  al  Es- 
te de  las  cordilleras  del  Líbano  é  invadieron 
el  Asia  Menor.  Encontraron  una  resistencia  ter- 
rible por  parte  de  León,  soldado  isáuricodc  sin- 
gular denuedo,  á  quien  el  emperador  Anastasio 
habia  confiado  el  mando  de  las  tropas;  pero 
cuando  León ,  sabedor  de  que  Anastasio  habia 
sido  depuesto,  marchó  á  pretender  el  imperio, 
Walid  se  ocupó  en  disponer  una  formidable  es- 
cuadra para  atacar  á  Constanlinopla. 

La  muerte  interrumpió  sus  proyectos:  pero 
Solimán ,  su  sucesor,  confió  á  su  hermano  Mos— 
lem  ciento  veiute  mil  hombres,  que  embarcándo- 
se en  mil  ochocientos  buques ,  aparecieron  en  el 
Bósforo,  y  pusieron  sitio  á  la  segunda  Roma. 
Ocupaba  él  trono  aquel  León  Isáurico ,  á  quien 
acabamos  de  nombrar;  y  merced  á  su  valor  y  ha- 
bilidad ,  al  fuego  griego  y  á  un  invierno  que  fue 
ucblos  del  Mediodía ,  se  vie- 
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ron  obligados  los  Musulmanes  á  retirarse ,  des- 
pués de  haber  perdido  en  trece  meses  mas  de 
cien  mil  soldados.  Este  revés  suspendió  por  al- 
gún tiempo  las  conquistas  de  los  Arabes  sobre 
los  Romanos. 

Walid  fue  el  primero  que  edificó  un  hospital  y 
una  posada  para  las  caravanas  en  Damasco,  es- 
tablecimiento ep  que  se  ejercitó  después  la  libe- 
ralidad de  los  príncipes  musulmanes ;  prohibió 
usar  en  los  documentos  públicos  las  lenguas  grie- 
ga (1)  y  persa;  mandó  construir  en  Damasco  una 
mezquita  suntuosa  y  otra  en  Medina  ,  arca  del 
sepulcro  del  Profeta  ,  é  hizo  colocar  en  la  Caaba 
la  gotera  de  oro  (tnhab) ,  debajo  de  la  cual  se 
agrupan  en  tropel  los  Musulmanes ,  las  pocas  ve- 
ces que  allí  llueve,  para  recibir  sus  aguas.  Su 
hermano  Solimán  cuidó  de  la  buena  administra- 
ción de  justicia .  protegió  el  comercio ,  puso  en 
libertad  á  los  prisioneros,  á  excepción  de  los  con- 
denados á  pena  capital,  y  mandó  proseguir  las 
expediciones  comenzadas  contra  la  España  y  el 
apartado  Oriente. 
Ornar  II  llevó  al  trono  de  los  Ommiadas  lasen- 
m.  cillez  con  que  se  presentaban  en  el  pulpito  los 
primeros  califas.  No  quiso  habitar  en  el  palacio 
para  no  obligar  á  salir  de  él  á  la  familia  de  su 
antecesor ;  apenas  gastaba  dos  (h  acinas  al  año  en 
su  vestido:  trató  de  convertir  al  islamismo  al  em- 
perador León ;  y  abolió  la  maldición  que  losSun- 
nilas  tenían  costumbre  de  proferir  al  linde  cada 
oración  contra  Alí  y  su  familia.  Aun  á  los  Cris- 
tianos les  permitió  conservar  sus  iglesias  en  Da- 
masco; y  tenia  una  sola  mujer,  al  mismo  tiempo 
esposa  y  criada.  Esta  moderación  desagradó  á 
los  fanáticos ,  quienes  le  hicieron  administrar  un 
veneno.  Habiéndolo  notado  al  punto ,  dijo  al  sir- 
viente que  le  habia  escanciado  el  mortal  breva- 
je  ;  Vete,  huye,  miserable ;  deposita  en  el  tesoro 
el  precio  que  has  recibido,  y  abandona  este  país 
para  que  nadie  vuelva  á  oir  hablar  de  ti  ni  de  tu 
delito.  Como  le  exhortasen  á  tomar  antídotos, 
respondió  que  ni  siquiera  se  ungiría  detrás  déla 
oreja ,  pues  que  todo  lo  que  sucede  se  halla  dis- 
puesto de  antemano.  Habiendo  ido  á  visitarle  su 
cuñado,  le  encontró  sobre  un  colchón  de  hojas  de 
palmera  y  con  una  camisa  rota,  Iteconvino  por 
ello  á  Fáliraa,  mujer  del  califa,  á  lo  que  contes- 
tó esta  que  hacia  muchos  días  no  le  quedaba  otro 
vestido ,  porque  todo  lo  habia  distribuido  á  los 
pobres. 

Yezid,  su  sucesor,  hijo  de  Abd  el-Malck ,  ca- 
Yh¿s."  minando  por  muy  diverso  sendero ,  persiguió  á 
cinm  los  descendientes" de  Alí,  v  desplegó  el  mas  os- 
Tío-:¿i  tentoso  lujo.  Su  hermano  Ücschara ,  á  quien  de- 
signó para  que  le  sucediese ,  declaró  de  nuevo  la 
guerra  al  imperio  romano ;  y  dolado  de  un  ca- 
rácter avaro  en  extremo,  esquilmó  las  provincias, 
para  llenar  de  oro  y  piala  setecientas  cajas. 

Aun  no  contaba  un  siglo  la  dominación  del  fu- 
gitivo Prolcta,  y  ya  su  religión  y  la  espada  de 
sus  sucesores  fiabian  avasallado  un  territorio 
que  con  dilicullad  hubiera  podido  atravesar  una 

'  1 )  Abulfarax  carnta  que  Walid  prohibió  á  los  escritores  (ra- 
¡th  hacer  oso  de  i»  lengua  «riega  en  lo»  libros  filefalerj.  Algunos 
han  comprendidos  que  había  proscrito  el  idioma  griego ;  pero  calet 
inJlca  los  escribientes  do  los  recaudadores  las  remas  publicas,  J 
dtfatfr ,  q«e  es  tmn  rorrii|><-''>n  df  f¡f¡>tpa,  los  rejrifiros  de  lo- 
jir-sos. 
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caravana  en  el  espacio  de  cinco  meses ,  á  saber: 
desde  Tarso  á  Surate ,  desde  Aden  á  Fargana, 
agregándose  á  esto  la  costa  de  Africa.  Ademas 
de  la  fuerza  de  las  armas,  contribuyó  el  comer- 
cio á  propagar  el  islamismo  y  la  lengua  árabe; 
Cul'a  y  Basora  vinieron  á  ser  centro  de  las  ca- 
ravanas entre  la  Fenicia,  la  Asiría  y  la  India; 
Alejandría  era  muy  frecuentada  por  mar  y  tier- 
ra; de  suerte  que'los  extranjeros  que  acudían 
allí  tomaban  conocimiento  del  islamismo ,  y  se- 
ducidos por  la  sencillez  de  su  doctrina ,  no  me- 
nos que  por  la  facilidad  de  su  moral ,  llevaban  á 
sus  países  las  nociones  y  lapráclicadel  ouevocullo. 

A  pesar  de  tantos  triunfos,  la  familia  de  los  Om- 
raiadas  no  habia  podido  conciliarse  el  aura  po- 
pular fuera  de  la  Siria.  Los  Musulmanés  celosos 
recordaban  cuán  cruel  enemiga  habia  sido  del 
Profeta  al  principio  de  su  carrera ,  y  la  san- 
gre de  Alí  y  de  los  santos  imanes  derramada  para 
aürraarla  en  el  trono:  asi  sus  miradas  se  volvían 
con  esperanza  hácia  los  descendientes  de  Fáti- 
ma.  Estos  se  habían  dedicado  á  la  contempla- 
ción ,  imitando  a  su  abuelo  en  lo  que  tenia  de 
apóstol,  no  en  lo  de  héroe;  pero  de  Abas ,  tío  Je 
Mahoma,  habia  uacido  Abdallah,  el  cual  pro- 
creó á  Alí,  padre  de  otro  Mahoma,  que  vivía  en 
Siria,  y  que  viendo  a  los  Musulmanes  descon- 
tentos de  la  conducta  cruel  de  Yezid  y  Hescham, 
alegó  sus  derechos,  declarando  que  los  hijos  de 
Abas  eran  los  verdaderos  descendientes  del  Pro- 
feta ;  que  el  califato  debía  ser  hereditario ,  y  que 
los  Ommiadas  lo  cupabau  en  virtud  de  una  usur- 
pación violenta. 

Estas  palabras  fuerou  acogidas  favorablemen- 
te, con  especialidad  en  las  provincias  orien- 
tales, donde  se  le  consideró  como  verdadero 
califa,  y  después  de  él  á  su  hijo  Ibrahim.  Pare- 
cía, pues,  que  solo  faltaba  uua  coyuntura  ó  un  739 
hombre  que  se  atreviese  á  levantar  la  cabeza. 
Zeid  tomó  en  Cufa  el  título  misterioso  de  imán; 
pero  el  gobernador  de  Basora  le  derrotó  y  dió 
muerte.  Entretanto  se  sucedían  rápidamente  los 
califas,  hasta  que  tomó  el  titulo  de  tal  el  om- 
miada  Merwan ,  gobernador  de  la  Mesopotamia,  Mef 
y  robusteció  su  mando  con  la  generosidad  y  el  ¿,"11 
perdón,  reprimiendo  al  mismo  tiempo  con  su  7M- 
valor  las  sediciones.  Pero  con  trasferir  su  resi- 
dencia desde  Damasco  á  Ilarran  en  la  Mesopo- 
tamia se  enajenó  el  afecto  de  los  Sirios,  que 
hasta  entonces  habían  sido  el  priucipal  apoyo 
de  los  Ommiadas.  Durante  estas  rápidas  suce- 
siones fueron  envenenándose  los  odios  entre  los 
Carey ilas  y  los  Siitas;  por  último,  el  emir  Abu- 
Moslem  proclamó  en  el  Korasan  el  nombre  de 
los  Abasidas,  v  los  sostuvo  con  intrépida  valen- 
tía. Esta  familia  era  rica  hasta  el  extremo  de 
depender  de  ella  treinta  mil  esclavos,  poderoso 
apoyo  para  sostener  los  derechos  que  le  daba  su 
parentesco  con  c!  Profeta.  Abu-Moslcm,  después 
de  vencer  toda  resistencia  en  aquellas  remotas 
comarcas ,  reunió  á  los  parciales  de  su  casa  y 
les  hizo  adoptar  vestidos  oscuros,  mientras  que 
los  Falimislas  escogieron  vestidos  verdes ,  y  los 
Ommiadas  blancos ,  colores  que  trastornaron  el 
Oriente  y  el  Occidente. 

Habiendo  sido  proclamado  califa  el  abasida 
Ibrahim,  flotó  en  toda  la  Percia  y  el  Irak- Ara bi 
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el  estandarte  negro;  y  hasta  los  Sirios  dejaron  de 
guardar  fe  á  Merwan,  el  cual  fue  vencido  siem- 
pre que  vino  á  las  manos  con  Ahu-Mos!:  ::i.  Kn- 
tre  tanto  lbrahim,  a^i  por  devoción  como  por 
atraerse  el  favor  de  los  creventes,  resolvió  em- 
prender la  peregrinación  á'la  Mecca,  lisonjeán- 
dose de  qué  le  valdría  la  salvaguardia  dada  por 
el  Profeta  á  aquel  acto  sagrado ;  pero  Merwan 
le  sorprendió  y  le  condenó  á  muerte.  Este  sacri- 
legio exasperó  los  ánimos  contra  Merwan,  que 
vio  levantarse  por  todas  partes  nuevos  enemigos, 
los  cuales  proclamaron  emir  al-mumenin  é  imán 
á  Abul  Abas,  hermano  de  lbrahim,  v  persi- 
guiendo al  califa,  le  mataron  en  una  batalla. 

No  tardó  en  ser  tomada  Damasco;  v  entonces 
fueron  desenterrados  los  huesos  de  los*  principes 
ommiadas,  derribado  su  palacio  v  expulsarlos 
de  la  ciudad  sus  parciales.  Ochenta  individuos 
de  aquella  familia,  esperando  que  con  la  sumi- 
sión lograrían  que  se  les  dejase  sobrevivir,  fueron 
convidados  á  un  banquete  por  Abdallah,  tio  del 
emiral-mumenin;  ñero  en  medio  del  festin  se  pre- 
sentó el  poeta  Chabil  ben-Abdallah  v  echó  en  cara 
a  su  huésped  aquella  generosidad*  inoportuna : 
tAcuerdate,  le  dijo,  de  Husein,  acuérdate 
»de  Zaíd:  Husein  fue  asesinado,  y  su  cadáver 
•arrastrado  vergonzosamente  por  las  plazas  de 
,,am'  y  P,80teado  por  los  caballos;  Zaid,  de- 
collado en  presencia  de  Hescham,  permaneció 
•expuesto  como  un  malvado  vil  mientras  vivió  el 
•califa.  ¿Quieres  que  renueve  el  lastimoso  re- 
vertió aquellos  infelices  asesinados  en  el  Ic- 
»cho  donde  reposaban  sin  desconfianza  de  ningún 
•género?  ¿Te  hablaré  de  lbrahim,  tu  sobri- 
no, pérfidamente  inmolado  en  la  prisión,  v 
«arrojado  luego  en  medio  del  camino?  Ea", 
•sus,  /  empuña  el  acero,  antes  que  á  ti  también 
•te  asesinen !  Ea ,  sus,  ¡la  muerte  de  estos  expíe 
>la  sangre  de  tus  amigos  y  deudos!  ¡Sus,  sus, 


275 


•este  es  el  momento  de  la  venganza!  - 

Abdallah  mandó  que  fueran  degollados  sin 
perdonar  uno  solo:  luego,  echando  sobre  los  ca- 
dáveres amontonados  una  alfombra,  hizo  que 
sirviesen  de  mesa  para  un  atroz  banquete;  y  de 
este  modo  acabó  la  raza  de  los  Ommiadas,  que 
primero  había  combatido  y  después  dilatado 
tanto  el  imperio  de  Mahoma. 

CAPITULO  VI. 

Los  Abasida*.  750—809. 

El  vicariato  del  Profeta  volvió  por  último  á 
recaer  en  su  familia ,  que  pretendía  correspon- 
derle  con  exclusión  de  toda  otra  (i).  Abul 
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Abas ,  apellidado  el  Sanguinario ,  por  el  modo 
como  adquirió  la  autoridad  suprema,  murió  al 
cabo  de  cuatro  años  de  las  viruelas  que  habían 
devastado  la  Arabia.  Tuvo  por  sucesor  á  su  her- 
mano Almanzor,  el  cual,  descontento  de  los  es- 
cándalos de  los  Rawendianos,  sostenedores  de 
la  metempsicosis ,  quiso  trasladar  el  gobierno 
á  una  ciudad  mas  al  Oriente ,  dejando  á  Damas- 
co, que  había  sido  durante  un  siglo  la  residen- 
cia de  los  Ommiadas.  Después  de  consultar 
exactamente  el  horóscopo,  se  fundó  la  nueva 
ciudad  en  la  ribera  oriental  del  Tigris,  quince 
millas  mas  arriba  de  las  ruinas  de  Modain,  en 
el  sitio  en  que  se  elevaba  la  choza  del  ermitaño 
cristiano  Dad,  de  donde  tomó  el  nombre  de  Bag- 
dad. Su  recinto  formaba  un  circulo  perfecto  en 
derredor  del  palacio  del  califa,  á  semejanza  de 
un  campamento ;  y  como  se  hallaba  situada  cerca 
de  Basora,  de  Gufa,  de  Vaset,  de  Mosul,  de 
Savada ,  y  en  el  camino  del  comercio  de  las  In- 
dias ,  su  población  y  su  prosperidad  se  aumen- 
taron rápidamente ,  hermoseándose  con  los  res- 
tos de  las  ciudades  que  la  habían  precedido  en 
aquellos  alrededores.  Por  espacio  de  quinientos 
anos  fue  capital  del  imperio  musu  man ;  luego 
cayó  en  poder  de  los  Tártaros,  de  os  Mogoles, 
de  los  Turcomanos,  hasta  que  vino  á  ser  capital 
de  la  Persia  restaurada. 

Los  sucesores  de  los  sencillos  califas  de  la  Mec- 
ca, se  abandonaron  en  su  nueva  residencia  al  lujo 
de  las  cortes  orientales ;  pidieron  para  su  harem 
un  tributo  de  hermosuras  á  los  países  que  las 
poseen  en  mayor  abundancia ,  y  apenas  hay  pa- 
labras para  expresar  el  boato  que  desplegaron 
en  alfombras,  pedrerías,  barcas,  caballos  y  fie- 
ras. Servíanles  centenares  de  eunucos,  y  guar- 
dias cubiertos  de  oro  velaban  por  la  seguridad 
del  real  Beduino;  el  cual,  si  aun  subia  á  predi- 
car los  viernes  en  la  mezquita ,  permanecía  in- 
visible lo  demás  del  tiempo ,  encerrado  en  medio 
de  una  multitud  de  mujeres ,  ó  en  los  paraísos 
de  Scham  y  del  Tigris. 

Almanzor  multiplicó  edificios  y  guerras,  tanto 
interiores  como  exteriores;  y  sin  embargo  dejó 
seiscientos  millones  de  dracinas  en  dinero  con- 
tante, y  veinte  y  cuatro  millones  en  oro.  Sus 
hijos  les  vieron  el  fin  muy  en  breve,  porque  Ma- 
badí  consumió  seis  millones  de  dineros  de  oro 
solamente  en  la  peregrinación  á  la  Caaba ,  lle- 
vando consigo  basta  camellos  cargados  de  nie- 
ve; y  mejor  inspirado  hizo  preparar  cisternas  y 
caravanserrallos  en  la  extensión  de  setecientas 
millas  que  separaban  á  la  nueva  capital  del  islam 
de  la  primitiva.  Habiéndole  presentado  un  árabe 
una  babucha  de  Mahoma,  !e  regaló  diez  mil 
dracmas ,  añadiendo :  El  Profeta  no  la  ha  visto 
siquiera ;  pero  si  yo  la  hubiese  rehusado,  se  ha- 
bría creUlo  que  era  realmente  suya ,  y  se  me  cen- 
suraría ,  diciendo  que  la  había  menospreciado-, 
poraue  el  pueblo  propende  siempre  á  declararse 
en  favor  délos  débiles  contra  los  poderosos.  Co- 
mo durante  su  peregrinación  le  pidiesen  todos 
regalos,  preguntó  al  santo  varón  Ayadi  por  qué 
no  imitaba  el  ejemplo  délos  demás,  y  este  le 
respondió:  Me  avergonzaría  de  pedir  en  la  casa 
de  Dios  otra  cosa  que  el  mismo  Dios. 
Al-Mamun ,  sobrino  suyo,  habia distribuido 
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en  regalos,  antes  de  apearse  en  la  Mecca,  dos 
millones  y  cuatrocientos  mil  dineros  de  oro.  Al 
celebrarse  su  matrimonio,  la  cabeza  de  su  es- 
posa apareció  adornada ,  por  no  decir  cargada, 
con  mil  de  las  mayores  perlas  conocidas,  y  se 
arrojaron  en  medio  de  los  cortesanos  lotes  de 
casas  y  de  terrenos. 

Tan  inmenso  lujo  enervó  á  los  príncipes  sin 
pulir  a  los  pueblos,  y  el  ardor  de  las  conquistas 
no  se  entibió  sino  para  multiplicar  los  goces  sen- 
suales. Si  tal  ardor  no  era  tanto  en  los  califas, 
en  cambio  estos  en  sus  voluptuosos  palacios  re- 
cibían á  cada  instante  el  anuncio  de  que  se  ha- 
bían agregado  á  su  imperio  provincias,  cuyo 
nombre  oian  pronunciar  entonces  por  la  vez 
primera.  Como  los  Musulmanes  creían  contraer 
un  mérito  para  la  otra  vida,  arrostrando  la 
muerte  en  los  campos  de  batalla,  cada  uno  de 
ellos  por  su  particular  impulso  se  lanzaba  á  la 
empresa  con  todo  el  valor  y  la  habilidad  de  que 
era  capaz.  Asi,  pues,  aunque  estuviese  gangre- 
nado  el  centro,  en  la  periferia  combatían  héroes, 
no  por  obedecer  al  califa ,  no  en  defensa  de  este 
ó  de  aquel  imperio ,  sino  para  sí  y  por  sus  creen- 
cias ,  obedeciendo  a  su  conciencia  como  agentes 
libres  de  la  divinidad. 

De  esta  suerte  abarcó  el  imperio  mahometano, 
ademas  de  la  península  donde  había  nacido ,  la 
Siria,  la  Palestina,  laAnatolia,  la  Pcrsía,  la 
Armenia,  la  Media,  la  Babilonia,  la  Asiría,  paí- 
ses todos  de  una  civilización  antigua;  sujetó 
ademas  las  feroces  naciones  que  habitaban  el 
Si inl ,  clSedjcstan,  el  Korasan,  el  Tabaristan, 
la  Georgia ,  el  Zablestan ,  el  Mawaramah  (Oran 
Buearia),  hasta  el  imperio  chino  de  los  Tang; 
y  el  Hidaspes  lo  separaba  de  los  reinos  inde- 
pendientes de  la  India  Septentrional.  Añádan- 
se en  Africa,  el  Egipto,  la  Libia,  la  Mauri- 
tania y  otras  regiones:  en  Europa  la  España 
y  una  extremidad  de  la  Galia ,  y  en  tantas  pro- 
vincias, mas  pobladas  que  lo  eslan  actualmente, 
vivían  á  lo  menos  cíenlo  cincuenta  millones  de 
habitantes.  Se  habían  establecido  en  todas  par- 
les colonias  militares,  agrícolas,  comerciales, 
que  difundieron  el  culto ,  la  lengua ,  las  leyes, 
la  civilización  musulmanas:  la  España  cslaba  po- 
blada de  ellas:  y  en  Africa  surgían  las  nuevas 
ciudades  de  Marruecos,  Fez,  Tánger,  Oran, 
Argel,  Caimán,  Mandía,  Trípoli,  ademas  del 
Cairo  y  Tennis  en  el  Egipto ,  que  llegó  á  ser  tam- 
bién esta  vez  granero  del  mundo.  Lanzándose 
después  los  Arabes  al  otro  lado  del  estrecho  de 
Bab  el-Mandeb ,  en  la  costa  oriental  de  Africa, 
adornaron  con  nuevas  ciudades  aquella  extre- 
midad desierta;  y  se  aproximaron  al  Indoslan, 
pasando  por  Magadoxo,  Brava,  Mclinda,  Mom- 
baza,  Quilon,  Mozambique,  Sófala  y  Madagas- 
car.  Había  colonias  mas  ricas  en  el  Irak-Arabi 
(Babilonia)  donde  Basora,  Cufa,  Ilaschcmia, 
Mahomedia,  Raca,  Arunía  y  Bagdad ,  la  ciudad 
de  las  sesenta  v  tres  torres,  renovaban  la  anti- 
gua gloria  babilónica ;  y  el  comercio  se  exlendia 
por  Erzcrum  al  mar  Negro  y  al  golfo  Pérsico, 
por  Balk  á  la  India  y  por  Botara  y  Samarcanda 
á  la  China.  Este  gran  movimiento  de  caravanas 
y  de  mercaderes  desde  el  corazón  del  Africa  has- 
ta el  Báltico,  y  desde  la  China  hasta  la  Galia,  y 
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las  peregrinaciones  á  la  Mecca  y  al  sepulcro  de 
los  imanes  llevaban  la  vida  y  la  industria  á  una 
multitud  de  países  nuevos. 

Sin  embargo,  asomaba  la  decadencia  al  tra- 
vés de  tanta  esplendidez  y  extensión.  En  lo 
interior  seguía  con  ardor  la  guerra  entre  los 
Verdes ,  los  Blancos  y  los  Negros ;  los  descen- 
dientes de  Alí  no  renunciaban  á  sus  derechos; 
esforzábanse  los  Ommiadas  en  recuperar  su 
poder  perdido;  y  hasta  Abdallah  disputó  el 
trono  á  su  sobrino  Almanzor,  si  bien  fue  ven- 
cido y  muerto  por  Abu  Moslem.  Este  valiente 
á  cuya  decisión  y  brazo  eran  deudores  del  tro- 
no los  Abasidas ,  se  vanagloriaba  de  haber  ex- 
terminado en  las  batallas  á  cincuenta  mil  Om- 
miadas: diariamente  se  consumían  para  el  servicio 
de  su  mesa  ocho  mil  tortas,  mil  carneros,  y  un 
sin  número  de  bueyes  y  de  aves;  estaban  emplea- 
das en  sus  cocinas  mil  mujeres;  y  cuando  era  ne- 
cesario trasladar  sus  utensilios  de  un  punto  á 
otro ,  se  necesitaban  mil  doscientas  acémilas. 
Tenia  tres  esposas  que  le  eran  presentadas  una 
vez  cada  año  para  recibir  sus  caricias,  dentro 
de  una  silla  de  manos,  que  consumianen  segui- 
da las  llamas ;  el  resto  del  tiempo  estaban  en- 
cerradas, y  recibían  al  través  de  una  ventana  lo 

3uc  les  era  preciso.  Abu  Moslem  había  solicita- 
o,  cuando  aun  vivía  Abul  Abas ,  el  título  ho- 
norífico de  emir-fuulji,  ósez  gefe  de  la  caravana 
sagrada  de  la  Mecca ;  pero  el  Califa,  para  mor- 
tidcarlc,  eligió  en  su  lugar  á  Almanzor.  Abu 
Moslem  expresó  su  descontento  con  palabras; 
luego,  para  eclipsar  al  hermano  del  califa,.  1c 
precedió  en  el  camino  con  una  magnífica  comi- 
tiva y  doscientos  camellos  cargados  de  provisio- 
nes. Dos  veces  al  día  convidaba  á  su  mesa  á  las 
principales  peregrinos,  y  terminada  la  comida, 
distribuía  á  cada  uno  un  vestido.  No  olvidó  Al- 
manzor este  insulto,  aunque  se  sirviese  déla 
espada  de  Abu  Moslem;  y  aumentándose  su  en- 
vidia al  verle  respetado  en  el  Korasan  como  prin- 
cipe independíente ,  le  atrajo  á  la  córle  y  vio- 
lando los  derechos  de  la  hospitalidad  le  dio 
muerte. 

Mahadí  continuó  matando  Alidas ,  que  pare- 
cían renacer  de  la  sangre.  Administraba  justi- 
cia con  asiduo  celo ,  y  mudaba  de  vez  en  cuan- 
do los  gobernadores  para  impedir  que  adquirie- 
ran demasiada  autoridad  en  las  provincias.  Sus 
armas  habían  prosperado  merced  al  valor  de  su 
hijo  liaran,  que  llevó  á  feliz  término  la  guerra  de 
Siria  y  obligó  al  imperio  griego  á  pagar  tributo. 
A  la  muerte  de  su  padre,  llarun  hubiera  podi- 
do apoderarse  del  trono  con  perjuicio  de  su  her- 
mano mayor  Muza  al-Hadi ,  que  se  bailaba  en- 
tonces peleando  en  lo  interior  del  Asia;  pero  tan 
generoso  como  valiente,  trabajó  por  elcontrario 
para  asegurar  sus  derechos.  Al  cabo  de  un  año 
me  asesinado  Muza  al-iladi,  dícese  que  por  su 
madre,  la  cual  quería  evitar  con  su  muerte  los 
lazos  tendidos  por  él  á  Harun.  Este  le  sucedió 
con  el  sobrenombre  deel  Justo;  príncipe  famoso, 
como  sal>e  lodo  el  mundo,  en  las  tradiciones  y 
en  las  MU  y  una  noches,  fue  la  mayor  lumbrera 
de  los  Abasidas,  y  el  último  califa  insigne. 

Hemos  visto  al  Profeta  y  á  sus  primeres  suce- 
sores jactarse  de  ser  ignorantes,  y  menospreciar 
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todo  libro  que  no  fuese  el  Coran.  Pero  cuando 
Litera,  una  religión  está  fuudada  en  un  código  escrito, 
mn.  fuerza  es  que  se  introduzca  con  él  una  literatura 
de  interpretación  y  de  discusión ,  la  cual  dispo- 
ne para  otros  ejercicios.  La  poesía ,  ya  muy  apre- 
ciada entre  los  Arabes  en  la  época  de  la  igno- 
rancia, halló  protección  en  alguno  de  los  prirae- 
ros  cali  fas.  Un  ladrón  condenado  á  perder  la  mano 
derecha,  con  arreglo  al  texto  del  Coran ,  alcanzó  el 
perdón  de  Mohawiah  con  cuatro  versos;  esta  fue 
la  primera  sentencia  judicial  conmulada  por  un 
principe  mahometano.  Otro  le  expuso  en  verso 
cómo  el  gobernador  de  Cufa  le  había  arrebatado 
su  mujer,  prodigio  de  hermosura;  y  el  califa 
mandó  que  le  fuese  restituida  siu  tardanza;  pero 
el  gobernador  de  Cufa  respondió  en  tono  supli- 
cante que  se  la  dejara  por  espacio  de  un  auo, 
pasado  el  cual  consentía  en  perder  la  cabeza.  A 
Mohawiah  lo  entraron  deseos  de  conocer  á  laque 
cía  objeto  de  tan  ardientes  pasiones;  pero  ape- 
nas la  vió,  quedó  prendado ;  no  tanto  de  su  her- 
mosura como  de  su  vivo  ingenio  y  de  la  manera 
elegante  de  expresarse ;  tanto  que  la  dejó  en  li- 
bertad de  elegir  entre  su  persona,  el  gobernador 
y  el  poeta.  Quizá  esperaba  que  la  deslumbraria 
el  brillo  del  trono;  pero  la  jóven  pidió  de  un  mo- 
do encantador  que  se  la  restituyese  á  su  primer 
cariño,  lo  cual  le  fue  otorgado,  colmándola  de 
alabanzas  y  regalos. 

Por  lo  demás  los  Ommiadas  solo  habían  esti- 
mulado á  los  ingeniosa  dedicarse á  la  interpre- 
tación del  Coran  y  á  la  poesía.  Después ,  el  fa- 
vor de  los  Abasidas  se  extendió  basta  las  ciencias 
profanas,  proporcionándoles  ocasión  de  instruir- 
se la  circunstancia  de  haber  ocupado  los  lugares 
donde  aun  existían  los  restos  del  saber  antiguo: 
tales  eran  la  India,  Alejandría,  y  la  Caldea.  Ma- 
hadí  regaló  setenta  mil  dracmas  á  Merwan  por 
setenta  dísticos  compuestos  en  loor  suyo:  Alman- 
zor  había  estudiado  astronomía  y  tema  envidia  á 
los  Ommiadas  porque  aventajaban  en  tres  cosas 
á  los  Abasidas;  engrandes  pendolistas,  engran- 
des generales  y  en  grandes  muezines;  pues  no 
se  había  vuelto  á  encontrar  un  capitán  igual  á 
Eyag, un  muezin  como  Baalbeki,ni  un  calígrafo 
semejante  á  EbnUamid.  Este  último  babia  refor- 
mado loscaracteres  árabes,  si  bien  fue  eclipsado 
por  Ebn  Alokla  que  inventó  loscaracteres  cúficos 
y  perdió  de  orden  de  Al-Moktadcr  la  mano  con 
que  había  sacado  trescopiasdel  Coran,  que  fue- 
ron un  tipo  de  perfección  hasta  que  le  excedió 
en  mérito  Ebn  Bauvab,  el  cual  murió  en  1022. 

El  protector  mas  espléndido  del  saber  fue  Ha- 
run al-Raschid,  que  reunió  en  su  corle  á  las 
personas  de  mas  valía  que  encontró  en  los  paí- 
ses avasallados.  Merced  áél  la  academia  de  Bag- 
dad adquirió  nombre  en  medicina ,  cuyas  buenas 
doctrinas  antiguas  nos  han  trasmitido  los  Ara- 
bes,  mezcladas  con  un  cúmulo  de  observancias 
supersticiosas.  Isaac  ben-Onain  tradujo  al  árabe 
la  SitUáxis  de  Tolomeo,  que  vino  á.ser  por  esta 
causa  uno  de  los  libros  mas  conocidos  en  la  edad 
media,  bajo  el  nombre  de  Almagesto  /S/wjrum*). 

Haran  quiso  que  le  explicase Malek,  fundador, 
como  ya  hemos  dicho,  de  la  segunda  secta  orto- 
doxa, su  famoso  libro  titulado  Maulha;  y  tra- 
tando dJS  cerrar  la  puerta  durante  la  explicación, 
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obtuvo  una  respuesta  propia  para  afear  la  con- 
ducta de  esos  abyectos  soberbios  que  pretenden 
haeerdela  literatura  un  no  sé  qué  de  privilegia-  * 
do  y  secreto :No  aprovecha  la  ciencia  álos gran- 
des ,  sino  en  cuanto  es  comunicada  á  los  peque- 
ños. Queriendo  Harun  llevarle  ásu  palacio  para 
instruir  á sus  hijos,  contestó  el  sabio:  La  cien- 
cia no  hace  la  curte á  nadie;  se  debe  por  el  con- 
trario, hacérsela á  ella. —Tenéis,  razón,  repuso 
Harun :  acudirán  adonde  los  demás  jóvenes  van  á 
instruirse  con  vuestras  lecciones ;  y  los  envió  en 
efecto. 

A  fin  de  poner  coto  á  las  interminables  dis- 
cusiones sobre  la  doctrina  del  islamismo,  Harun 
decretó  que  solo  se  tuviera  por  regla  de  la  fe  el 
Coran ,  acompañado  de  un  corto  número  de  in- 
térpretes determinados :  con  las  obras  de  los  otros 
comentadores  y  controversistas  cargó  doscientos 
camellos,  y  todo  fue  arrojado  al  Tigris.  Sin  em- 
bargo ,  quedaron  bastantes  escritores  de  esta  cla- 
se; y  en  lo  sucesivo  surgieron  en  número  ex- 
traordinario, como  para  probar  que  las  disputas 
sobre  opiniones  no  se  terminan  con  decretos.  Ha- 
run tomó  por  maestro  de  derecho  á  Asmai,  re- 
comendándole que  no  le  diese  lecciones  en  pú- 
blico; que  no  le  amonestase  demasiado  en  par- 
ticular, sino  que  aguardase  áser  requerido  Jara 
ello ;  que  respondiese  con  precisión  sin  añadir 
nada  de  supérfluo;  que  se  guardase  de  querer 
imbuirleensus  sentimientos,  ni exigirqne  se  atu- 
viera á  su  autoridad ;  que  le  corrigiese  sin  va- 
lerse de  expresiones  duras,  ayudándole  especial- 
mente en  los  discursos  que  necesitaba  recitar  en 
la  mezquita  y  en  otros  puntos ,  y  no  envolvien- 
do sus  pensamientos  en  palabras  oscuras.  Reglas 
son  estas  que  quieren  los  grandes  se  observen, 
aunque  no  lo  digan. 

Jacob  Abu  Yusef,  uleraa  celebérrimo  de  aquel 
tiempo,  fue  el  primero  á quien  se  constituyó 
gran  juez  del  imperio  por  al-Hadi  y  por  Harun; 
pero  uno  de  sus  actos  podrá  dar  idea  de  cómo  la 
ciencia  se  plegaba  al  poder.  Habiéndose  enamo- 
rado Harun  do  una  esclava  de  su  hermano  Ibra— 
him ,  le  ofreció  por  ella  treinta  mil  escudos  de 
oro;  mas  este  había  jurado  á  la  jóven  no  donar- 
la ni  venderla.  Consultado  Jacob  sobre  loque  se 
debía  hacer  en  tal  caso,  aconsejó  una  semi-venta 
para  evitar  el  perjurio.  Fue  seguido  este  dictá- 
men  y  lbrahim  envió  al  hábil  ulema  los  quince 
mil  escudos  que  le  produjo  el  contrato.  Pero  el 
Coran  prohibe  cohabitar  con  la  concubina  del 
hermano ,  si  no  ha  pasado  antes  por  los  brazos 
de  otro.  En  su  consecuencia,  Jacob  aconsejó  á 
Harun  que  la  casara  con  un  esclavo,  estipulando 
que  este  la  repudiara  al  punto ,  sin  haberla  to- 
cado; pero  el  esclavo  se  enamoró  de  ella,  y  re- 
husó cederla,  no  doblegándole  ni  aun  la  o'fcrta 
de  diez  mil  dracmas.  Entonces  el  cadí  halló  en  su 
entendimiento  sutil  este  otro  subterfugio ;  dijo 
al  califa  que  hiciera  donación  del  esclavo  á  la 
hermosa,  pues  como  el  Coran  prohibía  á  la  mu- 
jer tener  por  esposo  á  su  esclavo,  el  matrimonio 
debía  quedar  disuelto.  Asi  consiguió  Harun  sus 
fines  y  se  enriqueció  el  ulema. 

En  la  ciencia  gramatical  es  célebre  Abu 
Hasan.  Habiéndole  encontrado  un  dia  Harun  y 
preguntádole  acerca  de  su  condición  contesto: 
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Aunque  no  hubiera  recogido  mas  fruto  de  mis  es- 
tullios  que  la  qracia  con  que  hoy  me  honra  el 
emir  de  los  fieles  pensando  en  mi ,  bastaría  para 
dejarme  satisfecho.  De  tai  modo  agradó  áHarun 
esta  respuesta,  que  le  nombró  preceptor  de  su 
hijo  AI-Mamun.  Presentándose  un  dia  á  dar  lec- 
ción al  principe,  este,  que  se  hallaba  sentado  á 
la  mesa  con  sus  companeros ,  le  escribió  en  una 
hoja  de  mirto  dos  versos  que  decían :  Hay  un 
tiempo  para  estudiar  y  otro  para  divertirse  (i): 
esta  es  la  hora  de  los  amigos ,  de  las  rosas,  de 
los  mirtos  que  me  coronan.  Hasan  trazó  en  el 
reverso  de  la  hoja  otros  que  respondían :  Si  co—  \ 
nocieses  la  sublimidad  de  la  ciencia ,  preferirías 
el  placer  que  proporciona  al  que  ahora  disfrutas. 
Si  conocieses  al  que  está  á  tu  puerta ,  te  pros— 
ternarias  para  dar  gracias  á  Dios  por  el  favor 
que  te  concede.  La  humildad  no  era,  pues,  ni 
á  un  entonces,  el  mérito  de  los  humanistas  ni  la 
franqueza  el  de  los  consejeros  reales. 

Desde  el  primer  siglo  de  la  egira  se  empezó 
un  diccionario  árabe,  que  fue  perfeccionándose 
posteriormente,  merced  mas  que  á  nada  á  los 
trabajos  de  Firuzubad:  en  él  están  deducidas  las 
palabras  de  su  raiz,  explicados  los  usos  y  des- 
envuelta la  naturaleza  de  las  cosas  designadas, 
de  modo  que  constituyen  una  verdadera  enciclo- 
pedia. 

En  general ,  la  cnltura  intelectual  de  los  Ara- 
bes revela  mucha  imaginación  y  escaso  gusto; 
observación ,  uo  raciocinio.  Acostumbrados  á una 
poesía  toda  de  atrevimiento ,  no  saborearon  la 
eterna  y  virginal  frescura  de  la  literatura  grie- 
ga ,  ni  tradujeron  ninguno  de  los  autores  que 
nosotros  admiramos  como  clásicos ,  v  que  á  ellos 
les  parecen  tímidos  y  frios.  Se  complacen  en  las 
imágenes  osadas,  gigantescas,  en  las  expresio- 
nes inesperadas  que  producen  asombro.  No  se 
determinan  á abandonar  ladescripcion, mientras 
haya  cabida  para  añadir  un  nuevo  adorno;  amon- 
tonan comparaciones  sobre  comparaciones,  co- 
lores sobre  colores ,  no  contentándose  con  la  na- 
turalidad, sino  buscando  el  artificio,  los  pensa- 
mientos alambicados,  las  dificultades  multipli- 
cadas. En  sus  versos  hacen  uso  de  la  rima,  á 
veces  quizá  con  exceso ,  repitiéndola  en  todo  el 
curso  de  la  composición.  Llaman  casidas  á  un 
idilio  de  veinte  á  cien  dísticos ;  gacela  á  la  oda 
amorosa ,  que  contiene  de  siete  á  trece ,  y  diván 
á  sus  colecciones.  En  estos  dísticos  el  primerver- 
so  es  suelto,  y  los  segundos  consuenan  en  toda  la 
composición  con  la  rima  asonante. 

Seria  difícil  hablar  de  sus  poetas ,  pues  hay 
orientalista  que  da  la  palma  al  que  otros  ni  siquie- 
ra se  dignan  mencionar.  Aunque  alguno  ha 
tratado  de  encontrar  semejanzas  superficiales 
entre  sus  poesías  y  las  primeras  escritas  en  las 
nuevas  lenguas  europeas,  nos  inclinamos  á  creer 
que  esas  analogías  de  expresión  resultan  de  la 
analogía  en  los  afectos,  y  de  ningún  modo  que 
nuestros  versificadores  se  propusiesen  imitar  á 
los  suyos.  Su  influencia  se  manifestó  mas  bien 
en  los  libros  de  caballería ,  y  quizá  les  somos 
deudores  de  las  novelas.  La  manía  que  hemos 

( 1 )  Un  fragmento  que  nos  na  sido  conservado  por  Ateneo ,  li- 
bro VII,  presíot.!  el  mismo  sentido,  aunque  con  mas  elegancia : 
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notado  en  ellos  de  contar  y  de  oir  relatos,  les 
ha  hecho  multiplicar  obras" de  este  género,  tan 
distinto  del  caballeresco,  y  que  no  está  nutrido 
de  aventuras  guerreras ,  sino  de  lujo ,  de  artes, 
de  riquezas,  de  hadas,  de  viajes  comerciales. 
Príncipes  y  mercaderes,  reinas  y  esclavas,  mon- 
ges  y  odaliscas,  son  los  personajes  de  tales  libros; 
pero  rara  vez  el  guerrero,  á  no  ser  que  se  quiera 
inspirar  terror.  Saben  también  excitar  y  sostener 
el  interés,  aunque  siempre  por  medio  de  la  in- 
triga y  no  siguiendo  paso  á  paso  el  profundo 
desarrollo  de  las  pasiones.  La  colección  mas  di- 
vulgada eatre  ellos  es  la  de  Las  mil  y  una  no- 
ches (2) en  treinta  y  seis  partes,  de  las  que  solo 
una  conocemos  en  Europa. 

En  la  filosofía,  su  talento  sutil  se  aficionó á 
la  metafísica  y  a  la  lógica  peripatética;  pero  no 
hicieron  sino  comentar ,  y  ni  siquiera  una  teoría 
nueva  nos  han  trasmitido,  creyendo  haber  al- 
canzado el  colmo  de  la  ciencia  con  llegar  á  tra- 
ducir á  Aristóteles.  Sin  embargo ,  después  de 
tanto  estudiar  á  este  filósofo,  bien  poco  le  en- 
tendieron :  esclarecieron  mal  sus  ¡deas ,  y  no  le 
perfeccionaron  en  lo  mas  mínimo.  Se  les  ve  obs- 
tinarse en  encontrar  misterio  en  las  cosas  mas 
sencillas,  oscuridad  en  frases  evidentes ;  el  mis- 
mo Averroes  que  hizo  el  gran  comentario,  ana- 
dió muchas  cosas  de  su  cosecha,  y  todos  se 
han  ingeniado  en  inventar  esas  expresiones  y 
fórmulas  que  adormecen  la  razón  sin  satis- 
facerla. 

Mejor  dirección  siguieron  en  el  estudio  de  las 
ciencias  naturales.  Abu  llian  al-Bíruni  (941),  que 
viajó  por  espacio  de  cuarenta  anos  para  compo- 
ner el  tratado  Del  conocimiento  de  las  piedras 
preciosas,  con  observaciones  suyas  y  hechos 
nuevos,  lbn  al-Beitar  de  Málaga  (Í248),  buscó 
yerbas  en  toda  Europa ,  después  en  Africa  y  en 
las  mas  distantes  regiones  del  Asia ,  y  depositó 
muchas  noticias  en  los  libros  sobre  las  virtudes 
de  las  plantas,  sobre  los  animales,  las  piedras 
y  los  uietales;  pero  también  en  este  punto,  ó  ce 
gaba  á  los  Musulmanes  la  veneración  ,  ó  los 
extraviaban  las  supersticiones. 

En  contacto  con  tantos  países,  trasmitieron 
á  los  unos  los  conocimientos  de  los  otros ,  y  tras- 
ladando á  Europa  las  cifras  numéricas  de' la  In- 
dia que  llamamos  arábigas,  prestaron  un  in- 
menso servicio.  También  tradujeron  muchos 
autores,  aunque  de  segunda  mano,  esto  es,  del 
siriaco,  multiplicando  asi  las  falsas  interpreta- 
ciones ;  ademas  de  que  los  escogían  al  acaso. 
Por  ejemplo,  en  la  historia  natural  poseyeron  á 
Dioscórídcs,  no  á  Aristóteles  ni  á  Teofra'stro,  y 
no  tradujeron  á  los  poetas,  á  los  historiadores 
ni  á  los  políticos.  No  menos  aficionados  al  robo 
que  sus  guerreros ,  se  apropiaban  no  solo  las 
ideas ,  sino  las  obras  enteras  de  los  sabios. 

Como  se  ha  podido  observar ,  sus  historiado- 
res carecen  absolutamente  de  crítica,  y  conocen 
poco  la  cronología ;  en  todas  partes  ven  porten- 
tos y  la  intervención  inmediata  de  la  divinidad. 

(í)  De  Hammer  las  cree  de  origen  persa  y  de  ana  aatipüedad 
muy  remola,  atribuyéndolas  a  la  reina  Huma,  la  Parisaiide  de 
Herodoto,  aunque  alteradas  y  con  muchas  interpolaciones.  Puede 
consuliarse  sobre  la  lireratora  oriental,  el  trabajo  reciente  de 
Gúnthe  r-Wabl,  Allgemáme  CMchtehU  <U<  morptnUuuUscJun  Sfra- 
cAr»  IJtltrnl'rr. 
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Vi. 


Los  posteriores,  al  reproducirlos,  se  creen  obli- 
gados ó  consideran  como  un  mérito  añadir  cir- 
cunstancias mas  extraordinarias  y  milagrosas; 

Íi  sin  pensar  nunca  en  investigar  las  causas  de 
os  acontecimientos  ,  les  basta  repetir  por  toda 
razón  :  Dios  lo  quiso  asi.  Prodigan  elogios 
á  los  principes;  porque,  bajo  el  despotismo, 
los  vicios  que  aprovechan  ó  agradan  á  algunos, 
reciben  el  nombre  de  virtudes.  La  guerra  era  un 
deber  según  ellos:  los  que  sobrevivían,  goza- 
ban de  las  liberalidades  del  principe  y  le  ponían 
en  las  nubes;  los  millares  de  muertos  nada  po- 
dían decir.  No  teniendo  idea  alguna  de  libertad, 
ni  de  la  igualdad  ante  la  lev ,  que  es  la  primera 
condición  de  todo  buen  gobierno,  encomian  lo 
que  brilla  :  la  crueldad  les  parece  justicia,  la 
profusión  liberalidad,  la  obstinación  firmeza. 

A  ellos  acuda  el  que  quiera  oir  enojosos  pane- 
gíricos de  lodo  escritor,  de  todo  poeta.  Por  lo 
demás,  estos  autores  tienen  poco  valor  para 
nosotros,  pues  no  ban  ejercido  ninguna  influen- 
cia sobre  el  pueblo,  y  se  han  desarrollado  á  la 
sombra  del  trono ,  siempre  receloso.  En  gene- 
ral, su  doctrina  nos  ha  dado  siempre  la  idea  de 
un  hombre  robusto  que  ha  nacido  en  un  clima 
pestífero.  Ni  los  caprichos  soberbios  de  un  mo- 
narca, al  mismo  tiempo  rey  y  ponlilice,n¡  el 
dogma  absurdo  de  un  ciego  fatalismo ,  podían 
producir  mas  que  una  vida  lánguida  y  una 
muerte  prematura. 

Harun  ,  magnífico  prolector  de  los  sabios, 
como  dejamos  dicho,  estaba  en  correspondencia 
hasta  con  Carlomagno ,  y  le  envió  un  reloj  de 
ruedas,  donde  algunas  bolas  al  caer,  daban  las 
horas ,  y  otras  ruedas  señalaban  las  fases  de  la 
luna  y  los  dias  de  la  semana ;  gran  maravilla 

Sara  los  groseros  descendientes  de  los  Bárbaros 
el  Norte.  Favoreció  el  comercio,  que  llegó  á 
ser  la  principal  ocupación  de  sus  subditos ;  Zo- 
beida,  su  esposa,  mandó  construir  en  interés  de 
los  traficantes,  á  Tauris,  en  el  Aderbivan;  y 
hasta  con  la  China  se  entablaron  relaciones, 
trayendo  de  allí  el  conocimiento  de  nuevas  artes 
y  manufacturas.  Por  eso  entre  los  Arabes  se 
hallan  mencionados  por  la  primera  vez  el  aguar- 
diente, el  té,  la  porcelana,  y  otros  géneros  de 
aquel  país. 

Habiéndose  negado  el  emperador  griego  Ni- 
céforo  á  pagar  el  tributo,  Harun  devastó  el 
Asia  Menor ,  sitió  y  destruyó  á  Heráclea,  y  en- 
vió una  escuadra  para  que  asolase  á  Chipre';  por 
último,  se  restableció  la  paz  con  arreglo  á  las 
condiciones  establecidas  entre  Irene  y  el  padre 
del  calila.  Pero  no  habiéndolas  observado  N¡- 
céforo,  Harun  las  agravó,  exigiendo  que  el  tri- 
buto le  fuese  pagado  en  bizantinos,  con  las  efi- 
gies del  emperador  v  del  califa,  y  que  las  perso- 
nas encargadas  de  llevarlo ,  se  quedaran  como 
esclavas.  La  primera  vez  fue  á  desempeñar  es 
ta  comisión  el  copero  mayor  déla  corle  de  Cons- 
tantinopla ,  acompañado  de  ochenta  señores 
griegos ,  y  Harun  les  dio  la  libertad  y  una  ca- 
deua  de  oro.  Distribuía  diariamente  mil  d  rae  mas 
á  los  pobres  de  Bagdad,  y  cada  año,  todo  lo 
que  necesitaban  trescientos  peregrinos  para  ha- 
cer el  viaje  á  la  M¡'cca.  Siendo  también  él  en 
extremo  religioso,  visitó  cinco  veces  la  ciudad 


santa,  una  de  ellas  á  pié,  en  cumplimiento  de 
un  voto,  y  siempre  llevaba  en  pos  de  sí  un  cen- 
tenar de  literatos.  Habiendo  ido  á  Medina,  ve- 
neró á  Mahoma,  diciendo  :  Salud  y  paz  á  ti,  oh 
profeta  de  Dios,  primo  hennano  mió  i  Muza, 
imán  supremo,  descendiente  de  Alí ,  anadió :  Sa- 
lud y  paz  i  tl,  ¡ oh  mi  tatarabuelo !  Pareciendo 
esto  á  Harun  cierta  especie  de  agravio  ,  mandó 
encerrarle  en  una  prisión,  donde  acabó  sus  dias. 

Este  hecho  indica  que  no  habían  muerto  aun  Fi(e¡ 
las  pretensiones  y  enemistades  de  las  familias 
en  otro  tiempo  reinantes.  No  perdonaban  medio 
los  Ommiadas  de  recuperar  á  lo  menos  alguna 
parte  del  califato.  El  joven  Abderramen ,  que  se 
había  librado  déla  matanza  de  todos  los  suyos, 
refugiándose  con  su  padre  Mohawiah  entre  los 
Beduinos  y  los  Moros,  abandonó  su  asilo  para 
arrancar  á  la  España  del  dominio  de  los  Abasidas, 
cuyo  poder  no  bastó  á  sujetar  al  nuevo  emir. 
Edris,  hermano  de  aquel  Abdallah  que  se  había 
sublevadocontra  Almanzor,  buscó  un  refugio  en 
Africa ,  y  se  ganó  la  voluntad  de  algunas  tribus 
de  Bereberes  que  le  aclamaron  por  gefe.  A  su 
cabeza  conquiste)  á  Treraecen  y  gran  parte  de  la 
Mauritania  Oriental ,  donde  comenzó  fa  dinastía 
de  los  Erirísitas,  independíente  de  los  califas.  Su 
hijo,  del  mismo  nombre,  edificó  á  Fez,  ensan- 
chándola con  acoger  allí  á  los  partidarios  de  los 
Ommiadas  y  á  los  que  sucumbían  en  la  lucha  de 
las  facciones  que  desgarraban  á  España. 

Ibrabim  ben-Aglab,  de  la  sangre  de  Alí,  Agiib¡- 
habia  sido  encargado  por  Harun  de  gobernar  á  _<»* 
Caimán  y  de  reprimir  á  losEdrisitas ;  pero  ape- 
ñas  hubo  adquirido  el  afecto  de  sus  gobernados, 
se  declaró  independiente  tanto  del  califa  como 
del  emir  de  España ;  y  sus  sucesores  extendie- 
ron su  dominación  des'dc  la  nueva  ciudad  de  Tú- 
nez á  una  gran  parle  de  Africa  hasta  el  Egipto, 
llevando  también  sus  armas  á  Sicilia ,  que  per- 
maneció sujeta  á  su  yugo  durante  mas  de  un 
siglo. 

Los  Beni-Merdar,  que  para  evitar  el  ata-  ^ 
que  de  Almanzor,  se  habían  refugiado  en  las 
gargantas  del  Atlas ,  recobraron  su  vigor  y  vol- 
vieron al  Magrcb  Alaksa,  extremidad  oriental 
del  Africa,  donde  alternativamente  adictos  en  la 
apariencia  al  califa  ó  al  emir  de  España,  se 
mantuvieron  en  una  verdadera  independencia. 

Inquietaban  también  el  Africa  los  Morabitos, 
secta  religiosa  que  creía  que  el  hombre  podía 
llegar  á  la  naturaleza  de  los  ángeles  y  hacerse 
impecable  por  medio  de  una  vida  austera;  que 
los  elementos  contienen  algo  de  divino;  y  que 
al  primer  hombre  le  había  sido  infundidá  una 
ciencia  igual  á  la  de  Dios.  Otros  de  entre  ellos, 
llamados  Cabalistas,  pretendían  tener  comercio 
con  los  ángeles ,  y  se  gobernaban  con  arreglo  á 
un  estatuto  redactado  por  un  tal  Beni ;  otros,  en 
lin,  llamados  Sunnakitas,  mezclaban  la  idolatría 
con  el  islamismo  y  con  prácticas  propias  de  Ju- 
díos y  de  Cristianos ,  y  hasta  se  esparcieron  en- 
tre los  Negros,  viviendo  como  salvajes. 

En  el  centro  del  Asia  surgieron  nuevos  ene- 
migos de  los  Abasidas;  y  loe  Tártaros  Kazares,  ó 
Turcos  orientales,  se  precipitaron  desde  las  re- 
giones situadas  al  otro  lado  del  Oxo  sobre  Bu- 
kara ,  y  destruyeron  á  Bikend. 
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280     .  EPOCA 

La  familia  de  Darmck ,  una  de  las  mas  anti- 
de  Persía ,  había  llegado  á  los  mas  altos 
íonorcs  en  la  corle  de  Harun ,  el  cual  nombró 
visir  á  Djafar ,  y  confió  el  gobierno  de  lasprin- 
i.ns  cipales  provincias  á  Mahomcd  y  á  Muza ,  todos 
'cmiTs"  pertenecientes  á  ella.  Pero  cualquiera  que  fuese 
el  motivo,  convirtió  en  odio  mortal  aquel  afecto. 
Cuando  Djafar  recibió  la  orden  inesperada  de 
darse  la  muerte,  dijo  al  enviado  :  Puede  ser 
míe  Harun  te  haya  dado  esa  órden ;  pero  tam- 
bién es  posible  que  no  estuviese  en  su  cabal  jui- 
cio. Vuelve,  pues,  y  dile  que  has  ejecutado  su 
mandato,  y  que  mi  cabeza  está  fuera  de  la  tien- 
da. Si  se  ajrepiente,  continuaré  viviendo;  si  no, 
te  aquardo  á  la  puerta  del  diván.  Habiendo  en- 
trado Dicscr ,  dijo  á  Harun  el  Justo,  que  había 
dejado  fuera  la  cabeza  del  visir :  Tráemela  para 
verla  añadió  el  califa.  Entonces  Djescr ,  retroce- 
diendo algunos  pasos,  degolló  á  aquel  que  habia 
empuñado  las  riendas  del  imperio  y  dispuesto 
del  corazón  de  Harun  por  espacio  de  diez  y  siete 
años.  Recoiwce ,  cantaba  un  poeta  jpersa ,  en  la 
suerte  de  los  Barmecidas,  los  engañosos  favores 
de  los  reyes,  y  teme  ser  dichoso. 

Habiendo  sido  proscrita  toda  esta  familia ,  y 
confiscados  sus  bienes,  se  prohibió  pronunciar 
hasta  su  nombre.  El  viejo  Mondir,  uno  de  los 
pocos  hombres  dotados  de  suficiente  valor  para 
permanecer  fieles  al  infortunio,  se  situó  en  frente 
de  su  palacio  desierto,  y  comenzó  á  ensalzar  sus 
virtudes.  Con  tal  motivo  fue  preso ,  y  como  le 
condenasen  á  muerte,  pidió  por  última  gracia 
decir  dos  palabras  al  califa.  Accediendo  este  á  su 
súplica,  le  hizo  una  larga  relación  de  los  servicios 
de  aquella  familia ;  y  Harun ,  después  de  escu- 
charle sin  perder  la  paciencia ,  le  perdonó  y  le 
colmó  de  regalos.  Pero  cuando  el  califa  aguar- 
daba que  le  mostrase  su  agradecimiento,  el  an- 
ciano, prosternándose  según  el  estilo  oriental , 
exclamo:  \Allah\  \Allah\  Este  es  un  nuevo  favor 
que  recibo  de  la  familia  de  los  Barmecidas. 

Harun  el  Justo  murió  el  2.j  de  marzo  de  801), 
después  de  un  reinado  de  cuarenta  y  ocho 
años  (i) ;  y  la  monarquía ,  debilitada  con  tantas 
pérdidas,  recibió  de  su  mano  el  último  golpe, 
habiéndola  dividido  entre  sus  tres  hijos,  Amin, 
Mamun  y  Motasem.  Estos  se  hicieron  la  guerra 
con  un  odio  propio  de  hermanos ;  y  luego ,  para 
proveer  á  la  seguridad  de  sus  personas ,  se  ro- 
dearon de  una  guardia  de  Turcos,  los  cuales  ad- 
quirieron en  breve  un  poder  semejante  al  que 
tenian  los  Prctorianos  en  Roma,  y  prepararon 
nuevas  revoluciones  al  imperio  del  islam. 

CAPITULO  VIL 

Los  Arabe*  en  Espafij.-Califato  ommiad*. 

A  la  historia  asiática,  mas  bien  que  á  la  eu- 
ropea, pertenece  la  España  de  esta  época,  sede 
de  un  reino  árabe  independiente  y  teatro  de  una 
lucha  generosa,  que  no  acabó  sino  al  finalizar  la 
edad  media  (2).  Dejamos  esta  península  bajo  el 


(1 )  Véase  su  vida  en  nuestras  niocn\mj. 
( 2  >  Cosde  ,  Historia  de  la  dominación  de  les 
Madrid  ltíO. 
L.Vurdot  ,  Bvtt.  da  Arabe*  el  des 
Lk.nohif,  tíetch.  ton  Spanien. 
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poder  de  los  reyes  godos,  que  la  dominaban  to- 
da ,  y  poseían  ademas  las  fortalezas  de  Tánger, 
Arsilla  y  Ceuta  en  la  costa  africana.  Aunque  ha- 
cia mueno  tiempo  que  los  Godos  se  hallaban  es- 
tablecidos en  España ,  no  se  habian  connatura- 
lizado con  los  primitivos  habitantes;  muchos 
Judíos,  que  habían  fijado  allí  su  residencia  des- 
de época  muy  antigua,  se  quejaban  de  la  intole- 
rancia de  los  concilios;  y  como  en  estos  se  tra- 
taban al  mismo  tiempo  los  asuntos  políticos  y  los 
religiosos ,  el  clero  aaquirió  un  poder,  que  útil  al 
principio  para  suavizar  las  costumbres  de  los 
vencedores,  permitió  luego  á  los  sacerdotes 
abandonarse  impunemente  á  sus  vicios  y  aspirar 
á  la  dominación  temporal.  La  acción  de  los  re- 
yes encontraba  obstáculos  en  la  aristocracia  cle- 
rical ,  y  cada  nueva  elección  de  monarca  en  un 
país  donde  no  habia  órden  de  sucesión  estable- 
cido, causal»  disturbios,  á  veces  guerra  abier- 
ta, debilidad  en  el  gobierno  y  multiplicación  de 
descontentos. 

Después  del  reinado  cruel  de  Witiza,  Rodri- 
go, duque  de  Córdoba,  prevaleció  sobre  sus  ému-  m 
los,  y  ocupó  el  trono;  pero  temiendo  los  hijosde 
Witiza  que  se  quisiesen  vengar  en  ellos  las  ini- 
quidades de  su  padre,  se  pusieron  en  sal  vo  en  Ceu- 
ta ,  donde  gobernaba  el  conde  Julián ,  cuñado  de 
Witiza  y  hermano  de  Oppas,  á  quien  Rodrigo 
habia  impedido  ser  arzobispo  de  Toledo.  Ambos 
acogieron  favorablemente  á  los  huérfanos,  y  bajo 
el  pretexto  de  devolverles  el  trono ,  buscaron 
partidarios  en  España.  Reunidos  estos  en  el  mon- 
te Caldcrino,  cerca  de  Consuegra,  deliberaron 
acerca  de  los  medios  de  asegurar  el  levantamiento 
meditado;  y  como  acontece  por  lo  común  en 
medio  de  la  ceguedad  de  las  facciones,  pareció 
mejor  el  mas  desesperado,  esto  es,  el  de  pedir 
socorros  á  los  Arabes  (3). 

Julián  se  presentó  á  Muza,  emir  del  Africa, 
ofreciéndole  á  Tánger  y  su  ayuda  y  la  de  sus  ami- 
gos para  enseñorearse  de  España "(*')•  Agradó  á 
la  ambición  de  Muza  la  perspectiva  de  una  con- 
quista ;  á  su  fe  el  difundir  el  islamismo  por  Eu- 
ropa; y  á  su  codicia  la  adquisición  de  un  país  que 
habian  atacado  en  vano  los  suyos  (4) ,  y  que  co- 
mo dicen  los  poetas  árabes,  « aventaja á  todas  las 
«regiones conocidas:  es  la  Siria  por  la  suavidad 
»del  clima  y  la  pureza  del  aire ;  el  Yemen  por 

Murpiit,  Uistoryoftke  Uahometan  empire  in  Spain.  Londres  181(1. 
AsenBAen ,  Gtsrk.  der  Ommiaden  iu  Spanten.  Francfort,  IS£i  y 
todos  los  historiadoriadores  de  Espaua  (*). 
(3)  Que  Ilodrigo,  enamorado  de  la  Cava,  hija  del  conde  don 
Julián ,  la  violentase,  provocando  con  esto  la  rebelión  del  conde, 
es  una  tradición ,  proba blemente  de  origen  árabe,  conservada  des- 
pués en  los  romances.  En  estos  se  Mitren  los  prodigios  qne  ad- 
virtieron a  Rodrigo  su  inminente  ruina.  Habia  en  Toledo  nn  anti- 
guo ni  ¡lirio  cerrado  con  barras  de  hierro  desde  tiempo  inmemorial, 
y  se  dería  que  el  abrirlo  debía  ser  presagio  de  un  gran  trastorno 
en  España.  Suponiendo  Kodrigo  que  encontraría  allí  tesoros,  lo 
abrió;  pero  solo  bailó  un  sepulcro  ron  pinturas  que  representaban 
gentes  desconocidas  hasta  entonces ,  y  una  inscripción  de  la  cual 
se  infería  que  debían  sci  los  futuros  conr 


gecir.is;  pero  nue 
dieron  doscientas 
tenían  ú  bordo. 


Eiyagne,  1840. 


conquistadores  de  Esparta. 
(T  Sumar ,  cap.  3)  dice  qne 
los  Arabes  intentaron  en  tiempo  de  YYamba  un  desembarco  en  Al- 
ia marina  goda  superior  a  la  tuya,  per- 
y  dos  naves,  con  todos  lo*  hombres  que 

r 

( * )  Catangos  ,  Historia  de  lat  dinastías  árabes  en  Estaña. 

(S.  del  T.J 

(**)  No  hay  pruebas  ciertas  de  que  la  irrupción  de  los  Arabes  en 
España  se  debiese  á  ana  I ración  ;  solo  la  tradición  da  po 
acerca  del  conde  don  Julián  y  de  los  hijos  de  Witiza. 

(X.delT.) 
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LOS  ARABES 

»la  fertilidad  del  terreno;  la  India  por  sus  flo- 
»rcs  y  sus  aromas:  el  Hcdjaz  por  los  productos 
»de  su  suelo ;  el  Catay  por  sus  metales  preciosos; 
»y  Aden  por  sus  puertos  y  sus  costas.» 

Uabiendo  obtenido  la  autorización  del  Calila, 
confió  á  Tarik  ben-Zcyad ,  que  se  había  señalado 
por  su  valoren  la  conquista  del  Magrcb,  doce  mil 
intrépidos  guerreros,  con  los  cuales  desembarcó 
en  la  isla  Verde ,  v  después  de  triunfar  de  la  pri- 
Abr¡1  mera  resistencia  délos  Godos,  se  fortificó  en  aque- 
:n    Ha  importantísima  situación  déla  roca  de  Calpe, 

Iuedesu  nombre  tomó  el  deGibraltar  (i).  El  godo 
'eodomiro ,  encardado  de  guardar  aquella  costa 
con  la  escuadra,  pidió  prontos  sororrros  á  Ro- 
drigo, quien  envió  la  flor  de  su  caballería;  pero 
Tarik  prendió  fuego  á  sus  naves ,  obligando  de 
este  modo  á  los  suvos  á  la  victoria,  pues  que  era 
imposible  la  fuga.  Teodomiro  fue  derrotado  cuan- 
tas veces  volvió  a  la  carga ,  y  los  escuadrones  de 
descubierta  esparcieron  el  ésnanto  por  todo  el 
pais,  mientras  que  el  grueso  del  ejército  ocupa- 
ba los  alrededores  de  Sidonia  y  amenazaba  á  Se- 
villa. Rodrigo  que  peleaba  contra  los  revoltosos 
Gascones ,  acudió  con  cuantas  tropas  pudo  reu- 
nir en  tan  perentorio  peligro;  y  habiendo  encon- 
trado á  los  Arabes  á  orillas deí  Guadalete,  li- 
tado con  ellos  por  espacio  de  ocho  dias ,  hasta 
que  cayó  traspasado  de  golpes:  los  suvos  em-  ! 
-11.  prendieron  la  fuga ,  y  terminó  el  reinado  de  los  ; 
Godos. 

Muza  vio  con  júbilo  la  cabeza  del  rev  de  Es- 
paña ;  pero  envidioso  de  la  gloria  de  tarik  ,  le 
mando  hacer  alto  hasta  que  recibiera  refuerzos,  j 
Conociendo  Tarik  cuan  importante  era  sacar  par- 
tulo  del  desaliento  de  los  Godos  v  de  la  descon- 
fianza  de  sus  tropas ,  pretirió  á  las  órdenes  del 
emir  los  consejos  de  su  prudencia  y  los  de  sus  ofi- 
ciales, y  dividió  el  ejército  en  tres  cuerpos,  di- 
rigiéndolos  uno  sobreCórdoba,  otro  sobre  Málaga 
y  el  tercero  sobre  Toledo.  Los  Judíos  en  ven- 
ganza de  su  dura  opresión,  ayudaban  á  los  pro- 
gresos de  los  Arabes,  mientras  que  la  población 
indígena,  habiendo  perdido  la  costumbre  de  ma- 
nejar las  armas,  se  sometía  sin  resistencia.  Cór- 
doba fue  tomada;  Erija  ,  Malaga,  Elvira  se  su- 
jetaron á  pagar  el  tributo  de  sangre ,  esto  es ,  el 
rescate  de  sus  vidas;  y  Toledo  obtuvo  el  permiso 
de  conservar  sus  leyes  y  sus  jueces,  con  el  libre 
ejercicio  del  culto,  aunque  sin  publicidad  (2). 

Tarik  halló  en  el  palacio  de  los  reyes  godos 
inmensos  tesoros ,  las  veinte  y  cinco  coronas  ador-  j 
nadas  de  pedrerías  y  pertenecientes  á  los  prín- 
cipes  que  habían  dominado  en  España  desde  I 
AÍarico  hasta  Rodrigo ,  y  una  famosa  mesa  de  ¡ 
esmeraldas;  esto  es  todo  lo  que  celebran  las  Ira- 
diciones  de  los  Arabes.  Muza  no  quiso  dejar  por  I 
mas  tiempo  á  otro  los  laureles  y  las  riquezas  de 

( 1  >  Gebtl  al-T*r,k .  monte  de  Tarik.  Algunos  distinguen  á  TariL 
<le  Tarií,  que  guió  ana  exploración  anterior. 

(1)  A  los  habitantes  de  Toledo,  sometidos  de  este  modo  a  los  Ara- 
bes ,  se  dio  el  nombre  de  Mozárabes,  que  parece  derivado  de  Vixti 
Arabibux.  Estos  conservaron  la  liturgia  introducida  en  el  sexto  si- 
glo por  Isidoro ,  y  qac  es  algo  diferente  de  la  de  liorna.  Otras  ma- 
chas ciudades  de  bspafla  adoptaron  el  rito  mozárabe ,  liasta  que 
en  1004  lo  abolieron  las  Cortes  de  Barcelona.  Oiro  tanto  quisieron 
haeer  los  re  ves  de  Castilla ,  pero  el  clero  mozárabe  se  opuso  á  ello 
vívanteme ,  y  el  asunto  fue  remitido  á  un  juicio  de  Dios.  Dos  cam- 
peones comratieron,  y  quedó  vencedor  el  de  los  Mozárabes;  sin 
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aquella  conquista  ,  y  desembarcando  con  un 
grueso  de  Arabes,  Bereberes  y  Judíos  que  habían 
sido  desterrados ,  obligó  á Sevilla  á  capitular,  lue- 
go á  Carmona  y  otras  ciudades;  penetró  en  la 
Lusitanía  y  en  *el  país  occidental  (Algarbe),  y 
acampando  ante  ios  soberbios  muros  de  Méri- 
da,  exclamó:  Dichoso  el  que  triunfe  de  esta  ciu- 
dad ,  monumento  inmenso  de  la  industria  hu- 
mana. Mérida  se  rindió  después  de  un  largo  blo- 

3ueo ,  pactando  que  todos  sus  habitantes  po-  ' 1 '' 
rian  alejarse ,  dejando  las  armas,  los  caballos  y 
los  bienes ;  que  los  tesoros  de  las  iglesias  perte- 
necían á  los  vencedores ;  y  que  los  que  se  que- 
daran serian  protegidos. "Muza  incorporándose 
en  Toledocon  Tarik,  le  reconvinopor  su  desobe- 
diencia; y  aunque  este  le  mostró  cuáles  habían 
sido  los  resultados,  le  destituyó  del  mando  y  le 
hizo  cargar  de  cadenas. 

Abd  el-Aziz  ,  hijo  de  Muza,  trayendo  refuer- 
zos de  Africa,  sometió  la  Andalucía*  y  entró  en  el 
territorio  de  Murcia,  donde  reinaba  como  prin- 
cipe de  los  Godos  Teodomiro ,  aquel  mismo  que 
se  había  opuesto  al  desembarco  de  los  Arabos.  vA 
valeroso  entusiasmo  de  estos  le  arranco  la  vic- 
toria, pero  noel  denuedo,  y  habiéndose  refu- 
giado en  Orihuela,  hizo  vestir  de  soldados  hasta 
las  mujeres,  y  pasar  las  revistasen  ios  baluartes 
de  modo  que  Abd  el-Aziz  creyendo  la  guarnición 
mas  numerosa  de  lo  que  realmente  era .  ofreció 
condiciones  ventajosas.  Teodomiro  se  dirigió  per- 
sonalmente á  tratar  de  este  asunto ,  y  después  de 
verificado  el  convenio  se  dió  á  conocer,  siendo 
tratado  generosamente  y  hasta  aplaudido  cuando 
refirió  su  estratagema  (5). 

Prosiguiendo  Abd  el-Aziz  su  victoria ,  ocupo  á 
Jaén,  á  Elvira,  á  Granada,  después áAnieque- 
ra  y  á  MUaga,  y  por  último,  á  toda  la  Andalu- 
cía. Habiendo  luego,  por  orden  del  Califa  .resti- 
tuido el  mando  á  Tarik,  este  y  Muza  se  repartie- 
ron el  cuidado  de  someter  la  Península ,  mar- 
chando el  primero  hacia  el  Oriente,  en  sentido 
contrario  del  Tajo ,  y  el  segundo  hácia  el  Norte; 
hasta  que  ambos  se  volvieron  á  reunir  á  orillas 
del  Ebro ,  y  luego  juntos  atacaron  á  Salamanca, 
obligándola  á  pagar  el  tributo  de  sangre.  Sepa- 
rándose entonces  de  nuevo ,  continuaron  sus 
conquistas. 

Pero  Muza  en  los  parles  que  enviaba  al  Calila, 


embargo  ,  la  liturgia  romana  prevaleció  poco  á  poco  en  todas  par- 
tes, a  excepción  de  Toledo  y  Salamanca,  donde  los  Mozárabes 
conservaron  algunas  iglesias. 


(3i  Según  los  autores  Arabes,  el  tratado  estaba 
los  términos  siguientes: 

«Convenio  y  tratado  de  paz  entre  Abd  el-Aziz  ben  Muza  ben  Nus- 
chir  v  Tadmir  ben  Gobdos  ,  rey  del  país  de  Tadmir. 

•  En  ei  nombre  de  Oíos  clemente  y  misericordioso ,  Ahd  rí-\iu 
v  Tadmir,  celebran  el  tratado  de  paz  siguiente,  y  ruegan  a  Dios 
que  lo  sancione  y  asegure  su  ejecución. 

•Tadmir  conservara  sus  Estados,  y  nadie  sino  él  mandara  á  los 
Cristianos  que  los  habitan.  Cesa  toda  guerra  entre  los  naturales  y 
los  Arabes; ni  sus  mujeres  ni  sus  hijos  serán  lomados  como  es- 
clavos, sino  que  conservaran  so  religión  y  sus  templos.  Todos  los 
deberes  y  las  obligaciones  respecto  del  vencedor,  «c  reducirán  a 
pagar  cada  noble  un  tributo  anual  de  un  dinero  de  oro  «valor  de 
unos  cuarenta  rcalesi,  ruatro  medidas  de  Higo,  otras  tantas  de  ce- 
bada ,  de  mosto,  de  miel,  de  vinagre  y  de  aceite.  l,os  siervos  y 
demás  subditos  pagarán  solo  la  mitad. 

•Tadmir  no  recibirá  en  sus  Estados  á  los  enemigos  del  Califa, 
promete  serle  llel  y  poner  en  conocimiento  de  sus  agentes  cual- 
quiera maquinación  qui- llegue  á  descubrir.  El  presente  tratado  de 
paz  valdrá  para  las  ciudades  de  t'nlmela  ,  Vnlentola ,  Alicante,  Mu- 
la  ,  Vacasora  ,  Ota  y  l.orca. 

•  liado el  cuarto  día  de  la  luna  de  rcdjeb ,  el  auo  91  de  la  egira, 
en  presencia  de  Otaun  ben  Habí  Abda ,  de  Habib  ben  llabi  Odei- 
dah ,  de  Kdris  ben  Maicera  v  de  Abul-casim  el  Mazeli.. 

De  los  cuatro  jeques  que  armaron  este  tratado,  el  primero  liabia 
sido  Inseparable  amigo  v  romnafteto  de  arraa<  de  Muza  :  Habid  erj 
el  todo  de  Abd  n!  Am. 
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le  pintaba  siempre  con  sombríos  colores  al  gene- 
roso Tarik,  que  sabiaganarse  el  afecto  délos  sol- 
dados, mientras  Tarik  acusaba  á  Muza  de  codicio- 
so, por  lo  cual  Walid  llamó  á  ambos.  Muza,  des- 
pués de  pasear  como  en  triunfo ,  llevando  en  su 
séquito  quizá  treinta  mil  prisioneros  españoles, 
llegó  á Damasco  cuando  Walid  se  hallaba  en  los 
últimos  momentos  de  su  vida.  Solimán,  hermano 
de  este,  le  envió  á  decir  que  no  entrára  hasta  que 
él  hubiese  sucedido  al  moribundo.  Su  intento  era 
guardar  para  si  los  inestimables  tesoros  de  que 
era  portador  Muza ;  pero  este  desobedeció. 

Interrogado  por  el  califa  acerca  de  las  condi- 
ciones del  país  y  de  la  guerra,  le  dijo:  Las  Co- 
dos son  leones  dentro  de  sus  castillos,  águilas  á 
caballo ,  á  pie  mujerzuelas.  Cuando  se  les  pre- 
senta la  ocasión,  saben  aprovecharla;  pero  si  son 
vencidos,  huyen  romo  corzos ú  sus  montes.  Los 
Bereberes  se  parecen  mucho  á  los  Arabes  en  la 
fisonomía  y  en  el  modo  de  hacer  la  nucirá ;  son 
como  nosotros  ,  si'tbrios,  pacientes,  hospitalarios; 
pero  no  hay  hombres  mas  pérfidos  en  el  mundo. 
Los  Francos,  impetuosos  y  valientes  en  el  ata- 
que, son  inhábiles  jwa  la  defensa .  y  se  desa- 
lientan si  sufren  una  derrota.  Sunca  los  han  con- 
tado mis  Musulmanes  antes  de  acometerlos. 

Solimán  hizo  pairar  cara  a  Muza  su  desobe- 
diencia ,  pues  cuando  ascendió  al  califato,  leen- 
cerróenuna  prisión,  v  le  impuso  una  enorme 
multa.  Entre  tanto  Abd  el-Aziz ,  su  hijo,  some- 
tía la  Lusitania,  hasta  el  Océano,  ocupaba  á 
Pamplona  y  las  ciudades  situadas  entre  los  Piri- 
neos, y  enviaba  al  Califa  pingües  riquezas.  Te- 
miendo este  que  Abd  el-Aziz  y  los  otros  hijos  de 
Muza  tratasen  de  vengar  á  su  padre,  resolvió 
deshacerse  de  ellos.  El 'valeroso  Abd  el-Aziz  fue 
degollado  mientras  oraba;  y  viendo  el  infortunado 
Muza  su  cabeza ,  exclamó :  ¡  Maldito  sea  de  Dios 
el  bárbaro  que  ha  asesinado  á  quien  valia  mucho 
mas  que  el !  En  seguida  se  retiró  á  lo  interior  de 
la  Arabia,  donde  murió.  De  este  modo  fueron 
premiados  los  primeros  conquistadores  de  Espa- 
ña: la  historia  nada  nos  dice  de  la  suerte  que 
locó  á  los  traidores  que  entregaron  su  patria  al 
extranjero;  y  solo  fábulas  cuentan  de  ellos  las 
tradiciones.  * 

\yub,  sobrino  de  Muza,  fue  elegido  por  los 
jeques  árabes  de  España  para  continuar  las 
expediciones;  pero  el  nuevo  califa  Ornar  II,  de- 
signó en  su  lugar  á  el-Aor,  hijo  de  Abderra- 
raen  el-Kaisi,  que  descargó  sobre  los  suyos  y 
sobre  los  naturales  todo  el  peso  de  su  severidad 
y  su  codicia. 

Parte  de  los  últimos  se  haí:ian  refugiado  en 
las  montañas  de  Asturias  para  defender  su  vida; 
viva» o.  y  envalentonados  luego  por  algunos  encuentros 
felices  y  por  el  amor  de  la  patria,  pensaron  en 
la  posibilidad  de  restaurar  el  poder  de  España. 
Aprovechándose  del  momento  en  que  el-Aor  ha- 
cia una  excursión  a  la  Galia  Narboncnsc ,  se  pro- 
porcionaron armas ,  reunieron  á  los  desconten- 
tos, especialmente  de  Galicia,  de  León  y  de 
Asturias,  y  pusieron  á  su  cabeza  á  Pelayo,  Vas- 
tago, según  dicen,  de  real  estirpe,  pero',  lo  que 
mas  importa  en  las  revoluciones,  hombre  al  mis- 
mo tiempo  atrevido  y  prudente,  de  acción  y  de 
•  on«oio,  práctico  en  el  país,  fecundo  en  recur- 


sos, que  no  se  dejaba  abatir  por  la  derrota,  ni 
desesperaba  nunca  de  la  salvación  de  la  patria  ni 
de  su  causa.  Conociendo  lo  que  mas  convenia 
para  la  defensa  v  para  los  países  montañosos, 
evitaba  las  batalfas,  y  hacia  la  guerra  de  par- 
tidas. 

El-Aor  envió  algunas  tropas  para  que  acaba- 
sen con  aquel  puñado  de  rebeldes ,  á  quienes  la 
victoria  aun  no  había  dado  el  titulo  de  héroes; 

Scro  retirándose  Pelayo  á  la  cueva  de  Santa 
laría  de  Covadonga  /altísima  montaña  (pie  do- 
mina un  profundo  barranco ,  limpió  de  Moros 
el  valle,  y  los  que  se  atrevían  a  presentarse 
caian  heridos  por  piedras,  estacas,  troncos  de 
árboles ,  por  todas  las  armas ,  en  fin ,  de  que  es 
capaz  de  echar  mano  un  pueblo  resuelto  á  nacer 
el  último  esfuerzo.  La  posición  le  dió  esperanza, 
confianza  la  religión ,  salud  la  victoria.  Pelayo, 
después  de  haber  rechazado  á  los  enemigos  de 
la  fe  y  de  ti  patria ,  eslahlerió  entre  los  suyos 
aquella  disciplina  que  duplica  las  fuerzas;"  y 
reanimadas  muchas  ciudades  á  consecuencia  de 
los  primeros  triunfos,  lo  ofrecieron  obediencia, 
víveres  y  brazos.  En  reemplazo  de  el-Aor,  acu- 
sado de* haber  sido  causa  del  descontento  y  de 
haberse  dejado  vencer ,  fue  enviado  el-Samahbea 
Melik,  el  cual,  mas  deseoso  de  saquear  el  rico 
territorio  de  la  Galia,  que  de  ocupar  las  rocas 
cantábricas,  cruzó  los  Pirineos  y  sitió  á  Tolosa; 
pero ,  atacado  allí  por  el  duque  de  Aquitania, 
pereció  en  la  refriega,  y  el  ejercito  debió  su  sal- 
vación a  los  grandes  esfuerzos  de  Abd  el-Rah- 
man ,  a  quien ,  en  recompensa ,  se  le  confirió  el 
mando.  Sin  embargo,  A m besa,  gobernador  de 
Córdoba,  lo  obtuvo  del  emir  de  Africa,  y  orga- 
nizó mejor  la  administración  y  los  impuestos. 
Exigió  la  vigésima  parle  de  las" rentas  a  los  que 
se  habían  sometido  voluntariamente  al  islam,  y 
la  décima  parte  á  los  que  solo  habían  cedido 
á  la  fuerza;  envió  al  calila  ira  censo  exacto  de 
España;  construyó  un  puente  en  Córdoba,  resi- 
dencia de  los  gobernadores  árabes;  contuvo  á  725. 
los  revoltosos  y  taló  las  Galias  hasta  el  Kódano; 
pero  murió  de  resultas  de  sus  graves  heridas,  al 
pié  de  los  muros  de  Seos. 

Oiman  abu-Neza  Mi.nu/ a  y  poco  después 
Odaifa  fueron  investidos  del  mando  de  Espa- 
ña; contándose  diez  gobernadores  en  tan  breve 
plazo ,  pues  en  la  Península  se  sucedían  con  -y> 
tanta  rapidez  los  Yusef,  como  los  emires  en 
Africa  y  los  califas  en  Arabia.  El  sirio  Alaitam 
excitó  con  sus  vejaciones  las  quejas  del  pueblo; 
lo  cual  hizo  que  le  exonerára  el  califa;  v  fue 
devuelto  el  mando  á  Abd  el-Rahman  ;Abderra- 
men ),  quien  se  esforzó  en  cicatrizar  las  llagas 
abiertas  por  su  predecesor  y  en  aliviar  al  pue- 
blo de  todo  lo  «pie  era  opresivo.  En  seguida, 
reuniendo  todas  sus  fuerzas ,  v  haciendo  venir 
otras  del  Magreb ,  determinó  dirigir  una  expe- 
dición á  Francia,  á  las  órdenes  de  Otman  abu- 
Neza.  Este,  que  por  haber  gobernado  algún 
tiempo  la  Península ,  miraba  con  envidia  á  Abd 
el-llalunan,  su  sucesor,  y  que  ademas  habia 
contraído  parentesco  con  Eudcs,  conde  de  Aqui- 
tania, condujo  débilmente  la  guerra,  v  celebró 
una  larga  tregua  con  los  Cristianos.  Abd  el-Rah- 
man se  ne^ró  á  ratificarla,  romo  hecha  sin  su 
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conocimiento ,  v  dio  orden  de  asegurar  la  per- 
sona de  Otraan,  el  cual ,  viendo  que  le  daban 
alcance ,  se  quitó  la  vida :  su  esposa ,  que  era 
cristiana,  fue  enviada  al  harem  de  Damasco. 
Desparramáronse  entonces  los  Arabes  por  la  Ga- 
lia;  y  aquella  provincia  hubiera  aumentado  el 
número  de  las  conquistas  del  islamismo ,  á  no 
oponerse  á  ello  el  valor  de  Carlos  Martel. 

Habiendo  perecido  Abd  el-Rahman  en  la  bata- 
lla de  Poitiers,  le  sustituyó  en  el  mando  Abd  el- 
Melik,  con  orden  de  hacer  que  se  levantase  toda 
la  península  en  masa ,  como  para  una  guerra 
sagrada,  y  exterminar  á  la  Francia.  Pero  habia 
entrado  el  desaliento  en  el  corazón  de  los  Ara- 
bes, y  se  dejaron  vencer.  Okba ,  el  nuevo  go- 
bernador ,  habiendo  perdido  un  numeroso  ejér- 
cito en  la  Seplimania ,  no  juzgó  prudente  aven- 
turar nuevos  combates.  Severo  consigo  mismo 
y  con  los  demás,  destituyó  á  los  walis  y  á  los 
alcaides  (l)que  habian  abusado  del  poder;  puso 
cadís  ó  jueces  en  cada  capital  de  provincia;  fun- 
dó escuelas  públicas  y  erigió  mezquitas;  pero 
habiendo  acudido  á  reprimir  á  los  inquietos  Be- 
reberes  de  Africa,  los  walís  se  declararon  inde- 
pendientes, y  los  Asturianos,  ayudados  por  este 
desmembramiento ,  se  adelantaron  hasta  el  Due- 
ro. Sin  embargo ,  para  ellos  fue  grave  la  pérdi- 
da  de  Pelayo  (á) ,  héroe  digno  de  eterna  me- 
moria ,  que  supo  hallar  remedio  cuando  todo 
parecía  perdido,  y  conservar  la  nacionalidad 
española.  Su  hijo  Favila  compró  la  paz  de  los 
Aif  .n  >  Arabes  (5) ;  pero  poco  después  fue  muerto  en  la 
730.  caza  por  un  oso ,  y  tuvo  por  sucesor  á  Alfonso, 
su  cunado ,  que  añadió  al  pequeño  reino  de  As- 
turias ,  parte  de  la  Galicia  y  de  la  Lusitania ,  la 
mitad  de  Castilla,  casi  toda  Vizcaya  y  algunos 
cantones  de  Navarra.  Alfonso  devastando  la  lla- 


EN  ESPAÑA.  'iH,"> 

mira,  obligaba  a  los  Cristianos  á  refugiarse  con 
él  en  medio  de  los  montes. 

Favorecían  este  engrandecimiento  las  conti- 
nuas sublevaciones  del  Africa ,  que  obligaban 
frecuentemente  á  los  emires  de  España  á  tras- 
ladarse á  la  orilla  opuesta;  ademas,  parte  del 
ejercito  de  Sirios  y  de  Egipcios  que  acababa 
de  experimentar  allí  una  derrota,  desembarcó  en 
!  la  Península ,  y  dió  principio  á  una  guerra  civil 
contra  el  gobernador  Abd  el-Melik ,  que  fue  he- 
cho prisionero  y  decapitado.  Pero  entre  Taalaba 
y  Balei ,  gefes  de  aquel  puñado  de  Egipcios  y 
de  Sirios,  se  introdujo  la  discordia,  y  Abd  el- 
Rahman,  hijo  del  emir  u  quien  habían  dado  muer- 
te, los  derrotó  &  ambos,  y  adquirió  el  sobre- 
nombre de  el  Victorioso  (AÍmanzor).  Con  objeto 
de  restablecer  la  tranquilidad  en  España,  repar- 
tió á  los  recien  vencidos  en  terrenos  separados, 
j  concediéndoles  la  tercera  parte  del  impuesto  que 
¡  pagaban  los  naturales.  Porque  los  Arabes  no  ha- 
;  bian  venido  á  España  como  un  pueblo  solo,  su- 
I  miso  á  una  sola  persona ;  sino  que  las  diversas 
I  tribus  se  conservaban  también  en  ta  Península 
[  divididas,  aproximándoles  apenas  las  necesida- 
;  des  de 'a  guerra.  Asi,  la  legión  de  Damasco  se  es- 
,  tableció  en  Córdoba ,  capital  de  la  España  mu- 
|  sulmana ;  la  de  Hems  en  Sevilla  y  en  Niebla;  la 
de  Kinncsvia  (Cólquide  de  Siria)  en  Jaén  al  Su- 
deste de  Córdoba;  la  de  Palestina  en  Medina  Si- 
donia  y  en  Algeciras ;  la  de  Pcrsia  en  Jerez  de 
la  Frontera ;  la  del  Yemen  en  Toledo  y  en  Hues- 
ca; la  del  Irak  en  Granada;  la  de  Egipto  en 
Murcia  y  Lisboa:  ydiezmilginetesdcl  Uedjaz  se 
i  repartieron  las  mas  fértiles  tierras  de  lo  interior, 
j    El  cisma  suscitado  en  Arabia  por  los  Fatimí- 
tas,  produjo  nuevos  gérmenes  de  división  en 
España.  Amrn,  que  habia  llevado  á  Yezid  la 


< 1 )  Lo*  ira/f  t  eran  los  gobernadores  de  una  provincia  o  de  una  ciudad  grande ;  los  alcaide ,  los  de  una  ciudad  peqoeiia ,  de  un 
ptru  o  de  un  palacio  ;  lew  va»rc<  eran  tos  vice-gobernadore*. 
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1 ■'  ;•  «En  el  nombre  de  Dios  elemente  y  uiiscrictiídiosfl: 

•El  macntftco  rev  Abd  el- Itahman  ••unced.*  paz  y  protección  i  todns  los  Crist.aa.*  ié  España .  seglares  ó  clérigo*,  eomo  también 
a  los  habitantes  de' la  Castilla:  prometiendo  pur  su  alma,  >ioo  este  tratado  sera  Melraentc  observado  por  *u  parte;  obligándose  las 
Cristianos  á  pagarle  o  a  entregarle  anualmente,  durante  cinco  anos  consecutivos ,  diez  mil  unzas  de  oro ,  diez  mil  libras  de  plata  ;  diez 
mil  caballos  y  otros  tantos  mulos ,  mii  coraza* ,  mil  lanzas  y  mil  escarias. 

■Fecho  en  Córdoba ,  el  tercer  dta  de  la  lona  de  safer  ,  año  1 12. ■ 

Conde  observa  que  la  palabra  Ceitela ,  Castilla,  fu*  verosímilmente  introducida  por  n  copista,  atendido  que  en  aquel  (kmpo 
lo*  Arabes  llamaban  Calina,  y  >;o  Cabilla  ,  al  territorio  situado  ma?  allí  de  Si.'rra  de  Ojartarran»  <>  Gtb'l-Axerrai. 
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cabeza  del  imán  Husein ,  hijo  de  Álí ,  cuando  v¡6  j  calilas ,  ni  de  los  ambiciosos  emires  que  se  dis- 
prevalecer á  los  vengadores  de  este ,  huyó  á  Afri-  ' 
ra ,  desde  donde  Samail ,  su  sobrino ,  pasó  á  Es- 


paña y  se  puso  al  frente  del  partido  egipcio.  Asi, 
contra  los  lemanes ,  ó  sea  Arabes  que  vinieron 
primero  al  país,  peleaban  los  Sirios,  los  Egip- 
cios, los  Alabdares,  esto  esto  es,  los  Moros  ó 


putaban  el  Africa ,  resolvieron  darse  un  gefe  ex- 
clusivamente suvo. 

Dos  sobrinos  de  Hescham  se  habían  librado  dei 
exterminio  de  los  Ommiadas,  y  vivían  respeta- 
dos por  sus  tranquilas  virtudes  en  la  corte  de 
Abul  Abas ;  pero  la  envidia  los  hizo  aparecer 


Hereberes de  Africa,  al  frente  de  los  cuales Sa- 1  sospechosos  á  los  ojos  del  califa.  Solimán, 
mail  recorrió  las  provincias ,  poniendo  á  contri-  i  uno  de  ellos,  fue  estrangulado;  Abd  el  Rah— 
bucion  las  ciudades  que  no  se  sometían  volun—  man  se  refugió  entre  los  Beduinos  ,  andando 
unamente.  Declaró  terminado  el  gobierno  del  largo  tiempo  como  ellos  errante;  y  después,  no 
emir  Hassara,  y  sublevó  á  las  tropas,  haciendo  |  creyéndose  bastante  seguro,  pasó  á  Egipto,  v 


en  seguida  el  Magreb.  Allí  fue  descubierto,  y 
logrando  con  gran  trabajo  eludir  las  pesquisas 
del  gobernador  Burea,  vagó  al  través  de  los  de- 


siertos hasta  llegar  á  Tuhart,  principal  campa- 
mento de  la  tribu  Zeneta,  de  la  cual  descendía 


brillar  ante  sus  ojos  la  esperanza  del  saqueo, 
tínica  capaz  de  seducirlos.  Habiéndose  apodera- 
do también  de  la  persona  del  emir,  le  encerró 
en  un  calabozo  en  Córdoba;  pero  algunos  ami- 
gos fíeles  hallaron  modo  de  sacarlo  de  allí,  y  re- 
corrió la  ciudad  introduciendo  el  desorden  y  la  j  la  madre  de  Abd  el-Rahman.  En  su  consecuen- 
coosternacion  en  ella.  Samail  volvió  al  momento  '  cia  fue  recibido  allí  como  un  hermano,  prome- 
y  habiendo  muerto  á  Hassam  en  una  salida,  se  í  tiéndole  todos  fidelidad  de  huéspedes  y  de  amigos; 
745.  apoderó  otra  vez  de  Córdoba.  En  seguida  se  es-  aunque  parece  que  la  quietud  de  la  vida  pastoril 
tableció  en  Zaragoza,  y  gobernó  el  Norte  de  la  no  le  hizo  abandonar  la  idea  demando;  y  quizá 
Península ,  mientras  que  el  Mediodía  obedecía  á  sus  emisarios  dirigieran  hacia  él  el  pensamiento 
Tueba,  que  en  aquella  insurrección  habia  em-  ¡  de  los  jeques  de  España.  El  hecho  es  que  es- 
picado  el  brazo  vencedor  de  los  Bereberes.  tos,  hallando  en  Abd  el-Rahman  el  hombre  que 
El  común  objeto  de  los  dos  rivales  era  man-  I  buscaban,  le  invitaron  á  salir  de  su  oscuridad, 
tenerse  en  el  poder,  ganando  á  los  walis  con  la  j  v  á  recuperar  el  esplendor  que  con  venia  al  nieto 
connivencia,  y  oprimiendo  igualmente  á  Cris-  ¡  de  Mohawiah  y  de  tantos  califas.  Admitió  con 
tianos  é  Islamístas.  Gemian  los  Mahometanos  á  j  júbilo  sus  proposiciones ,  y  habiendo  obtenido 
consecuencia  de  esta  tiranía;  pero  ¿á  dónde  ha-  ;  algún  auxilio  de  los  Zenetes,  desembarcó  en  las 
bian  de  volver  los  ojos?  Harto  daban  que  hacer  ¡  costas  de  España. 

al  emir  de  Africa  los  levantamientos  continuos  Yusef  habia  conseguido  sujetar  á  Amer  y  a  sus 
délos  Bereberes;  la  Arabia  era  victima  déla  hijos,  cuando  sobrevino  el  nuevo  enc;nigo,  y  He- 
guerra  civil ;  asi ,  pues,  con  el  fin  de  poner  re-  ¡  gó  hasta  él  el  grito  que  resonaba  en  toda  Anda- 
medio  al  mal ,  se  reunieron  los  mas  ni  ules  entre  ¡  lucía:  «  ¡Dios  proteja  á  Abd  cl-Hahman  ben  .Mo- 
los Yemanes  y  los  Egipcios  de  España  y  convi-  j  hawiah,  rey  de  España1.»  Yusclv  Samail  opusie- 


nieron  en  elegir  un  emir  de  Africa  que ,  echan- 
do mano  de  la  prudencia  y  de  la  fuerza,  acabase 
con  tan  funestas  divisiones.  La  elección  recayó 
en  Yusuf  el-Fari ,  de  la  tribu  de  los  Coreiscitas, 
el  cual  reprimió  a  los  gefes  turbulentos,  ó  logró 
contentarlos ,  hizo  reparar  ios  puentes  y  los  ca- 
minos, regularizó  la  distribución  y  recaudación 
de  los  impuestos,  y  dividió  el  reino  en  cinco 
partes.  Tueba  habia  muerto;  Amer  ben-Amru, 
emir  del  mar  y  gefe  de  los  Alabdares ,  habia 
obtenido  á  Sevilla ;  pero  llegando  á  ser  luego 
enemigo  mortal  de  Samail ,  á  quien  había  toca- 
do Zaragoza ,  v  no  contando  con  el  apoyo  del 
emir ,  renovó  ia  guerra  civil  v  se  apoderó  de  la 
ciudad  de  su  rival.  Yusuf  acudió  con  un  ejército, 
y  toda  España  sufrió  los  males  de  esta  encarni- 
zada guerra. 

Aprovecháronse  de  ella  los  Cristianos  de  As- 
turias,  tanto  que  Alfonso  llevó  sus  conquistas 

hasta  las  orillas  del  Duero,  y  las  aseguró  cons-  <.  la  España,  dió  principio  á  una  serie  de  reyes  om 
tru  yendo  una  línea  de  castillos,  y  fortificando  miadas,  independientes  de  los  califas  oriéntales, 
las  montañas,  si  quedaba  en  ellas*  algún  punto  j  y  acogió  á  los  que  eran  perseguidos  en  Siria  por 
por  donde  poder  pasar-  hechos  que  le  valieron  ;  su  adhesión  á  la  familia  desposeída, 
el  titulo  de  grande.  En  España  habia  muchos  que  estaban  des- 

Entre  tanto ,  habiéndose  consumado  en  Arabia  >  contentos ,  por  haber  perdido  sus  grados  y  va- 
la  revolución  que  reemplazaba  á  los  Ommiadas  limiento  en  la  revolución;  algunos,  partida— 
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ron  tenaz  resistencia;  pero  vencidos  en  Musára,  se 
vieron  obligados  a  pedirla  paz  y  á someterse,  si 
bien  no  dejaron  de  inquietar  á*Abd  el-Rahman 
mientras  vivió.  Tampoco  el  calila  de  Oriente!  se 
resignó  con  la  pérdida  de  tan  hermosa  provin- 
cia ;  sino  que  envió  contra  el  Ommiada  á  Alí  ben-  AMer. 
Mogueit ,  el  cual  acusando  al  rebelde  aventurero  r»"f ' 
v  naciendo  llevar  delante  de  si  una  bandera  que 
habia  recibido  de  las  manos  del  califa,  prometía 
mares  y  montes  á  todo  el  que  se  le  incorporase. 
Mas  nopor  eso  dejó  de  ser  vencido  y  muerto  por 
Abd  el-Rahman ;  y  hubo  quien  se  atrevió  á  sa- 
lar su  cabeza  y  llevarla  basta  Bagdad ,  donde  la 
colgó  de  los  múros  del  palacio  con  grande  espan- 
to de  Almanzor,  que  tuvo  á  dicha  hallarse  se- 
parado de  aquellos  formidables  enemigos  por 
tantos  naises  y  mares.  De  esta  suerte  el  estan- 
darte blanco /abatido  en  Arabia,  ondeó  á  orillas 
del  Guadalquivir;  y  Abd  el-Rahman,  señor  de 


con  los  Abasidas,  Abul  Abas  habia  confirmado  á 
Yusuf  en  el  gobierno  de  España ;  pero  ochenta 
jeques,  fieles  á  la  familia  caida  de  los  Ommia- 
das se  reunieron  en  Córdoba ,  v  no  prometién- 


rios  celosos  de  la  unidad  religiosa ,  tenían  hor- 
ror á  aquel  cisma :  y  un  fanático  se  presento 
disuadiendo  de  pagar  el  aza»,  esto  es ,  el  diez- 
mo, a  un  principe,  que  lo  empleaba  en  ha- 


dóse ningún  bien  del  desgarrado  imperio  de  los  rer  la  guerra  á  los  verdadero*  creyenles  del 
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LOS  ARABES 

Africa  estos  odios ,  que 


sofocados  en  una  parte ,  estallaban  en  otra;  pero 
cuando  los  emires  de  Africa  pensaron  en  decla- 
rarse independientes ,  ya  nada  tuvo  que  temer 
España  por  aquel  lado. 

En  medio  de  estas  agitaciones  hubiera  podido 
prosperar  el  reino  de  Asturias;  pero  á  la  muerte 
de  Alfonso  I ,  se  suscitó  una  oposición  contra 
Frnela,  su  hijo,  el  cual  habiendo  alcanzado  el 
triunfo,  edificó  á  Oviedo,  para  que  sirviese  de 
capital  ásus  Estados  y  derrotó  á  Abd  el-Rahman 
en  un  principio.  Sintiéndose  luego  impoten- 
te para  resistir  á  los  enemigos  exteriores,  com- 
pró la  pa?.  a  los  Arabes  á  costa  de  un  enorme  tri- 
buto. 

Duró  esta  paz  tanto  como  Fruela;  y  habiendo 
sucumbido  bajo  el  puñal  de  sus  parientes,  su 
hermano  Aurelio  que  le  sucedió  pensó  en  librarse 
de  aquel  tributo  ignominioso;  pero  los  Musul- 
manes penetraron  en  las  montanas ,  vencieron  á 
los  Cristianos  repetidas  veces,  y  Aurelio  obtuvo 

como  un  favor  especial  la  renovación  del  anti-  I  neda  (2) ;  hermoseó  en  particular  á  Córdoba,  en- 
guo  tratado.  frenando  ta  furia  del  rio  y  construyendo  una  mez- 

Silo ,  su  sucesor,  se  resignó  también  á  pagar  quita,  que  quiso  excediera  en  mérito  á  la  de  los 
el  tributo,  dejando  que  su  nación,  á  beneficio  Abasidas  en  Bagdad  é  igualase  á  la  de  Damasco, 
de  la  paz ,  adquiriese  vigor  y  aquella  solidez  que  Subia  á  veces  á  la  gran  torre ,  para  disfrutar  de 
da  el  tiempo  á  todas  las  instituciones.  Conocien-  la  perspectiva  que  le  ofrecía  un  horizonte  tan  ex- 
do  que  se  acercaba  su  Gn  (i),  y  queriendo  evi-  tenso  como  el  de  las  llanuras  en  nue  se  habia  cria- 


en  España.  285* 

man  el  estandarte  de  la  rebelión.  El  emir  de 
Barcelona  que  habia  tributado  homenaje  á  Pe- 
pino el  Breve,  se  dirigió  ala  dieta  de  Paderborn 
para  implorar  la  asistencia  de  Cario  Magno. 
Otorgóle  este  de  buen  grado  su  demanda;  si 
bien ,  poco  afortunado  en  su  expedición ,  tuvo 
una  retirada  aun  mas  desastrosa,  y  perdió  en 
Roncesvalles  la  flor  de  sus  guerreros. 

Asi ,  pues,  Abd  el-Rahman,  parle  por  fuerza, 
parte  en  virtud  de  negociaciones,  vió  respetada 
su  autoridad  en  Toledo,  Mcrida,  Sevilla,  Zara- 
goza ,  Valencia ,  y  se  esforzó  en  restablecer  el 
orden  en  lodos  estos  puntos.  Religioso ,  afable, 
prudente ,  equitativo ,  multiplicó  los  cadís,  en- 
cargados de  administrar  justicia;  creó  escuelas, 
fundó  y  dotó  nuevas  mezquitas ,  agregándoles 
personas  que  enseñasen  el  Coran  según  la  doctri- 
na deel-Auzei  de  Damasco,  introducida  en  el  país 
wrel  andaluz  Saxat  hen  Salem,  y  abandonada 
M>steriormentc  por  la  de  Malek  ben  Anas.  Celebró 
as  tiestas  con  gran  solemnidad:  hizo  acunar  mo- 


tar discordias  en  la  elección  de  su  sucesor,  lia 
moa  la  corte  á  Alfonso,  hijo  de  Fruela,  que  se 
mostró  digno  por  sus  bellas  cualidades  de  o -upar 
el  trono  que  le  destinaba  Silo.  Pero  Mauregato, 
á  quien  había  tenido  Allouso  el  Católico  de  uua 


do;  y  como  la  mansión  en  la  deliciosa  España  no 
había  extinguido  en  los  Arabes  el  amor  á  su  país 
natal,  á  los  nombres  de  Sevilla,  Cabra,  Elvira, 
Jaén,  sustituían  los  de  Emcsa,  Wasita,  Damasco, 
Quinsarina.  Abd  el-Rahman  plantó  en  Córdoba 


mora ,  pidió  socorros  á  Abd  el-Rahman,  con  los  una  palmera,  la  primera  quedió  sombra  á  Espa 
cuates  despojó  á  su  sobrino,  permaneció  (iel  á  ña,  y  solía  dirigirle  este  canto :  Hermosa  pálme- 


los Arabes,  y  fomentó  los  matrimonios  entre  ellos 
y  los  Cristianos,  lo  cual  le  atrajo  el  odio  de  sus 
subditos.  Quizá  tomaron  de  aquí  pié  para  decir 
que  se  habia  obligado  á  entregar  á  los  Arabes 
cada  año  cien  doncellas. 

Verdaderamente  las  alianzas  naturales  de  los 
Españoles  debieron  formarse  al  Norte  de  los  Pi- 
rineos ,  donde  la  preponderancia  de  Cario  Mag- 
no hubiera  podido  serv  ir  de  apoyo  á  los  Cristia- 
nos. Con  efecto,  aquel  héroe  pasó  los  montes; 
pero  no  para  hacer  triunfar  la  cruz,  sino  llama- 
do por  ios  jeques  rebeldes.  Entrelos  muchos des- 
contentosdel  cisma  se  contaba  Solimán  ben  Arabi 
emir  de  Zaragoza ,  que  habiéndose  conciliado  el 
afecto  de  los  Andares ,  una  de  las  principales  fa- 
milias de  la  ciudad,  levantó  contra  Abd  el-Rah- 


ra:  eres  como  yo  extranjera  en  este  suelo;  pero  la 
brisa  de  Occuletüe  acaricia  blandamente  tus  ho- 
jas; tus  raices  hallan  un  terreno  fecundo ;  y  tu 
copa  se  eleva  en  medio  de  una  atmósfera  pura. 
¡Cómo  llorarías  si  experimentases  los  cuidados 
queme  consumen !  Nada  tienes  que  temer  de  la 
adversa  fortuna;  yo  soy  constante  blanco  de  sus 

Uros  Cuando  la  suerte  contraria  y  el  furor 

de  Abas  me  desterraron  de  la  patria,  mis  lágri- 
mas regaron  las  palmeras  que  crecen  á  las  ori- 
llas del  Eúfrates;  pero  ni  las  palmeras  ni  el  rio 
han  conservado  memoria  de  mi  dolor.  ¡  7u,  her- 
mosa palmera,  no  eches  de  menos  la  patrial 

Reinó  treinta  años ,  y  tuvo  por  sucesor  á  Ile?- 
cham  1,  á  quien  habia  asociado  al  trono.  Poco 
dispuestos  sus  hermanos  á obedecer ,  sublevaron 


1 1 1  Fü.víc  <jm  en  !a  U>sm  .lo  Sin  Salvador  de  Oviedo,  crlRlda  por  Silo,  se  leía  este  cpilalio: 
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EPOCA  IX. 


diferenlcs  provincias  y  hubo  necesidad  de  some- 
terlas por  la  fuerza  de  las  armas.  Cuando  Hes- 
cham  se  vió  afirmado  en  el  trono,  [>ensó  en  ter- 
minar la  conquista  de  la  Península  proclamando 
la  guerra  santa,  á  la  que  todos  debían  concurrir 
con  su  brazo  ó  con  dinero,  armas  ó  caballos.  Abd 
el  Vaid  marcho  el  frente  de  treinta  mil  guerreros 
contra  Asturias,  y  llegó  hasta  Lugo,  devastán- 
dolo todo  en  su  transito. 

Bermudo  el  Diácono ,  rey  de  los  Cristianos, 
sintiéndose  debilitado  por  los  años,  tuvo  la  gene- 
rosidad de  confiar  el  mando  al  desposeído  Allon- 
so;  y  este,  volviendo  á  dirigir  los  negocios,  por 
medio  de  rápidas  v  eficaces  medidas  rechazó  al 
Aifoiso  enemigo,  le  quitólas  tierras  y  el  botín,  yleobligo 
ii  á  emprenderla  retirada.  Bermudo,  en  justo  re- 
conocimiento ,  cedió  al  jóven  héroe  la  corona  que 
le  había  conservado ,  v  este  supo  después  soste- 
nerla ,  manteniendo  distantes  á  los  Arabes  sin 
andar  con  contemplaciones,  y  adelantándose 
victorioso  hasta  Lisboa.  La  pureza  de  sus  cos- 
tumbres le  valió  el  sobrenombre  de  Casto ;  envió 
presentes  á  Cario  Magno  é  hizo  prosperar  el  rei- 
no: sin  embargo,  los  descontentos  le  depusieron 
y  le  encerraron  en  el  monasterio  de  Abella ;  pero 
restablecido  en  el  trono  cuando  volvió  á  asomar 
el  peligro,  se  señaló  con  nuevas  victorias. 

Otra  ala  del  ejército ,  á  las  órdenes  de  Abdel- 
Malek,  se  había  arrojado  sobre  la  Galia  Narbo- 


m. 


el  cielo  tesoros ,  sino  para  poder  distribuirlos? 
Dar  es  mi  felicidad  en  tiempos  prósperos :  mi 
deber  pelear  cuando  la  guerra  me  llame;  y  según 
la  necesidad  lo  requiere,  hago  uso  de  la  espada 
ó  de  la  pluma.  Sobre  todo,  sea  mi  pueblo  dicho- 
so :  no  necesito  de  otros  bienes. 

Habiendo  hecho  proclamar  para  que  le  sucedie- 
se á  su  hijo  El-Hakem,  le  decía:  Penetren  luista  el 
fondo  de  tu  corazón  v  queden  allí  grabadas  mis 
últimas  palabras:  son  los  consejos  de  un  padre  que 
te  ama.  Los  reinos  son  de  Dios,  que  según  su  vo- 
luntad los  da  y  los  quita.  Démosle  gracias  eternas 
por  habernos  colocado  en  el  tronode  España  ;  y  pa- 
ra conformamos  con  su  santa  voluntad ,  hagamos 
bien  á  los  hombres ,  único  fin  para  que  ha  depo- 
sitado en  nuestras  manos  el  poder  supremo.  Tu 
justicia  ,  siempre  uniforme ,  proteja  sin  distin- 
ción al  rico  y  al  pobre  ;  no  consientas  que  tus  mi- 
nistros sean  injustos  á  la  somltra  de  tu  nombre. 
Muéstrate  benigno  y  elocuente  respecto  délos  sub- 
ditos, pues  Dios  es  nuestro  común  padre;  escoje 
¡Htra  gobernar  tus  provincias  varones  prudentes 
é  ilustrados ;  castiga  sin  compasión  á  los  agentes 
prevaricadores  que  esquilman  al  pueblo  con  exac- 
ciones arbitrarias.  Ttata  con  bondad,  á  los  solda- 
dos, aunque  sin  manifestarles  dulzura ,  á  fin  de 
que  no  abusen  de  las  armas  que  la  necesidad  te  obli- 
gue á  confiarles:  sean  losdefensoresdelpais  y  rio 
sus  tiranos.  Ten  entendido  que  el  amor  de  los 


nense,  donde  tomó  y  destruyó  á  Gerona,  hizo  pueblos  constituye  la  gloria  y  la  seguridad  de  los 
internarse  en  las  montañas  á'los Cristianos  déla  j  reyes;  que  el  poder  de  un  príncipe  que  se  hace 


Celtiberia ,  y  habiendo  atravesado  los  Pirineos, 
incendió  los*  arrabales  de  Narbona,  y  se  dirigió 
sobre  Carcasona.  Los  vasallos  franceses  se  agru- 
paron en  torno  de  Guillermo,  conde  de  Tolosa, 
encargado  por  Cario  Magno  de  la  defensa  de  las 
provincias  del  Mediodía;  pero  fueron  derrotados 


temer  es  transitoru) ,  y  cierta  la  ruina  de  un  Es- 
tado, cuyo  soberano  se  hace  odioso.  Protege  á 
los  labradores,  que  nos  alimentan  l'OH  SU  traba- 
jo; vela  por  los  campos  y  sus  cosechas;  en  su- 
ma ,  cmidúcete  de  manera  que  el  pueblo  tira 
feliz  á  la  sombra  de  tu  trono,  y  disfrute  en  se- 


én  Yilledaigne ,  v  los  Sarracenos  recorrieron  sin  t  guridad de  los  bienes  y  de  los  placeres  de  la  vida. 
obstáculo  la  Aquitania,  desde  donde  regresaron  ;  En  esto,  hijo  mió,  consiste  el  buen  gobierno. 


á  España  «.llevando  ante  sí  una  multitud  depri-  Uakein  correspondió  mal  á  la  educación  y  al 
sioneros ,  é  inmensos  tesoros ,  destinados  á  con-  ejemplo  paterno ;  pues  se  mostró  vano ,  presun- 
cluir  la  gran  mezquita  de  Córdoba.  Este  edificio,  tuoso,  y  de  un  natural  duro  y  arrebatado.  Sus 
convertido  actualmente  en  catedral ,  tiene  seis-  |  tíos  tornaron  á  sus  antiguas  pretensiones  mien- 
tras que  los  Galos  recobraban  palmo  á  pal- 
mo la  Narbonense  invadida.  El  valor  de  Foteis 
reprimió  á  los  primeros  y  rechazó  a  los  segun- 


demos piés  de  longitud  y  doscientos  cincuenta 
de  anchura.  Estaba  sostenido  por  mil  noventa  y 
y  tres  columnas  de  mármol  ó  de  ¡aspe ,  que  lo 
dividían  en  diez  y  nueve  naves,  cada  una  con  su 
puerta  de  bronce",  adornada  de  bajos  relieves;  y 
la  del  medio  de  oro.  Por  la  noche  lo  alumbraban 
cuatro  mil  setecientas  lámparas  en  que  se  consu- 
mían ciento  veinte  mil  libras  de  aceite  cada  año, 
y  ciento  veinte  libras  de  madera  de  aloe  y  de 
ambargris  para  perfumes. 

Hesch  am  construyó  ademase!  puente  de  doce 
arcos  sobre  el  Guadalquivir;  fundo  escuelas; 
impuso  á  los  Cristianos  ja  obligación  de  apren- 
der el  idioma  desús  señores  y  de  renunciar  al 
latin  en  los  actos  oficiales ;  protegió  á  los  sabios 
y  á  los  poetas ,  siendo  él  también  poeta ;  plantó 


dos.  Luis,  rev  de  Aq  uitania ,  enviado  por  Cario 
Magno  á  socorrer  al  rey  de  Asturias,  tomó  á 
Barcelona  después  de  una  vigorosa  resistencia; 
pero  Hakem  tardó  poco  en  invadir  la  Navarra,  y 
descendiendo  hacia  el  Ebro ,  se  apoderó  de  Hues- 
ca. Amru,  que  gobernaba  á  Toledo  en  su  nom- 
bre ,  derramaba  torrentes  de  sangre  cristiana,  y 
bajo  el  pretexto  de  celebrar  una  fiesta ,  cogió  y 
decapitó  en  una  noche  á cuatrocientos  ilustres  to*- 
ledanos  (ccedes  fovece).  Ei  mismo  Hakem ,  encer- 
rado con  sus  mujeres,  no  daba  muestras  de  que 
era  rey  sino  por  sus  órdenes  sanguinarias  y  los 
«•normes  impuestos.  Córdoba  acabó,  pues  pór  su- 


jardines  y  en  el  los  cultivábalas  flores  con  sus  ma-  ¡  blevarse,  y  marchando  el  rev  contra  los  insur- 
nos.  Trasladare  aquí  uno  de  sus  cantos:  Im  mano  \  gentes,  los  venció,  y  entregó  la  ciudad  al  saqueo 
del  noble  es  abierta  y  liberal,  pues  no  se  asocia  y  á  la  matanza.  Trescientas  personas  empaladas 
con  la  magnanimidad  la  codicia  de  la  ganancia.  [  ofrecieron  un  horrible  espectáculo  á  la  orilla  del 
Me  agradan  los  jardines  floridos  y  su  dulce  so-  '  rio:  por  último,  al  cabo  de  tresdias  mandó  sus- 


ledaa;  me  agrada  la  brisa  de  los  campos  y  la  ri-  j  pender  las  ejecuciones ,  v  permitió  abandonar 

no  trato  de  po- 
seerlas. ¿Con  qué  objeto  me  ha  proporcionad* 


sueña  gala  de  los  prados  ;  pero  no  trato  de  po-  \  país  á  los  que  habían  quedado  con  vida.  Algunos 

\ado  llevaron  su  miseria  á  Toledo ;  ocho  mil  fueron  á 
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ir  la  poblacioo  de  la  naciente  ciudad  de 
Fez  en  Africa;  y  habiendo  llegado  quince  mil  de 
ellos  á  Alejandría ,  la  tuvieron  á  su  disposición 
basta  que  el  wali  de  Kgipto  los  indujo  mediante 
considerables  sumas,  á  trasladarse  á  Creta.  AUi 
reuniéndoscles  otros  Egipcios  v  Sirios  del  Irak, 
fundaron  á  Caadla  y  se  dedicaron  á  la  pira- 
tería. 

Los  remordimientos  atacaron  á  llakera  el 
Cruel,  en  medio  de  los  deleites,  causándole  ac- 
cesos de  locura.  Unas  veces  reunía  á  los  jeques  y 
al  ejército  como  si  se  tratase  de  una  expedición 
lejana,  y  luego,  sin  decirles  nada  los  despedía; 
otras  hacia  llamar  á  media  noche  á  los  cadís  y  á 
los  v*  asires  de  la  corte ,  mandaba  entrar  en  se- 
guida á  sus  cantoras ,  y  después  de  haber  baila- 
do v  tocado,  despedía  a  los  asistentes.  Habiendo 
tardado  un  instante  cierto  dia  el  esclavo  encar- 

(;ado  de  humedecer  y  perfumar  su  larga  barba, 
e  arrojó  á  la  cabeza  un  frasco  lleno  de  almizcle; 
y  como  el  esclavo  se  quejara  por  lo  bajo,  excla- 
mó Hakem  :  ¿Ternas  que  lleguen  á  faltar  perfu- 
mes ,  porque  he  roto  una  ampolla  1  ¿No  sabes, 
que  para  tenerlos  siempre  he  heclio  saltar  tres- 
cientas cabezas  en  un  dial 

Desahogaba  también  su  melancolía  y  su  ca- 
rácter belicoso  por  medio  de  canciones ,  de  las 
cuales  nos  han  quedado  algunos  fragmentos ,  y 
en  especial  un  himno  guerrero  que  empieza  de 
este  modo:  He  visto  los  abismos  desvanecerse  con 
la  espada;  ¡¡ero  yo  me  he  elevado  sobre  la  cumbre 
de  los  montes,  y  los  montes  se  lian  convertido  en 
humildes  valles.  Díganlo  mis  fronteras.  ¿  Temen 
ser  holladas  por  los  caballos  de  los  guíeles  ene- 
migos! ¿  Ven  brillar  el  acero  en  sus  manos"! 
¿Oyen  otro  ruido  mas  que  el  de  los  arroyos  que 
se  despeñan  de  las  rocas,  y  arrastran  en  su  cur- 
so los  árboles  de  la  selva  ?  Mis  fronteras  dirán 
que  ti  soy  el  primero  entre  los  fiéroes,  mi  espada 
fue  la  primera  que  se  Uñó  de  sangre.  Jóvenes 
guerreros  han  huido  asustados  á  la  vista  de  los 
peligros  y  de  ¡as  fatigas,  mas  no  los  de  mi  es- 
cuadrón predilecto;  pues  el  que  me  acompaña, 
nunca  conoció  la  infamia  ni  el  miedo. 

Los  libros  de  su  biblioteca ,  cuyo  catálogo  ra- 
zonado habia  formado  él  mismo,  ascendían  á 
cuatrocientos  mil.  Le  fue  deudor  el  califato  de 
Córdoba  de  dos  instituciones :  una  milicia  regu- 
lar y  asalariada ,  con  6us  almacenes  de  víveres 
y  municiones,  v  una  fuerte  marina. 

Al  paso  que  los  Godos  en  los  demás  países  han 
dejado  la  reputación  de  bárbaros  é  ignorantes, 
en  España  su  dominación  es  considerada  como 
una  edad  de  oro,  un  tiempo  de  virtud,  de  he- 
roísmo, de  poesía.  Esto  ha  provenido  no  tanto 
de  la  bondad  peculiar  de  aquel  pueblo,  el  cual 
verdaderamente  fue  el  menos  grosero  entre  los 
Bárbaros,  cuanto  de  que  se  asoció  á  su  nombre 
el  recuerdo  de  la  independencia  nacional ,  y  la 
comparación  con  los  nuevos  invasores. 

Conocemos  bastante  á  los  Arabes  para  figu- 
rarnos el  destrozo  que  harían  en  la  Península 
llegando ,  como  los  demás ,  en  clase  de  conquis- 
tadores, y  siendo  por  añadidura ,  enemigos  de 
la  religión  dominante.  Vinieron  después  las  dis- 
cordias entre  los  invasores ,  y  los  indígenas  pu- 
verlos  con  amarga  'satisfacción  verter 
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torrentes  de  sangre  para  conservar  el  derecho 
de  oprimirlos. 

Una  vez  resueltos  á  establecerse  en  España, 
cesaron  los  Arabes  de  devastarla  á  su  antojo ,  y 
conservaron  todo  lo  que  no  amenazaba  directa- 
mente su  dominación.  Dejaron  á  los  Mozárabes 
la  propiedad,  con  la  obligación  de  pagar  el  mis- 
mo impuesto  que  los  Musulmanes,  esto  es,  un 
5  por  100  sobre  los  bienes  muebles ,  y  la  déci- 
ma parte  de  los  frutos  de  (os  bienes  raices  :  los 
varones  eran  sometidos  por  una  vez  á  la  capita- 
ción. Tomaron  para  sí  las  armas  y  los  caballos, 
pues  los  vencidos  estaban  excluidos  del  servicio 
militar;  v  se  apropiaron  los  bienes  del  fisco, 
parte  de  Tos  eclesiásticos  y  los  de  los  emigrados 
ó  prisioneros.  Quedaron  las  mismas  diócesis  con 
obispos  elegidos  libremente  y  con  el  clero  secu- 
lar y  regular.  Parte  de  las  antiguas  iglesias  fue- 
ron'convertidas  en  mezquitas;  se  prohibió  cons- 
truir otras  nuevas  ó  agrandar  las  viejas ;  los 
ritos  se  celebraban,  pero  dentro  de  los  templos, 
pues  no  se  permitía  pompa  alguna  exterior ,  ni 
aun  tocar  las  campanas ,  exceptuándose  solo  de 
esta  prohibición  los  Mozárabes  de  Córdoba. 

Nos  queda  la  capitulación  otorgada  en  734  por 
dos  capitanes  sarracenos  á  los  habitantes  de 
Coimbra  y  sus  inmediaciones ,  donde  se  expresa 
que  los  Cristianos  pagarán  el  doble  que  los  Ara- 
bes ,  las  iglesias  veinte  y  cinco  libras  de  plata, 
los  monasterios  cincuenta,  y  las  catedrales  ciento. 
Allí  se  dice  que  los  Cristianos  tendrán  un  conde 
de  su  nación  en  Coimbra,  y  otro  en  Agueda  para 
administrar  justicia ,  no  pudiendo  condenar  á 
muerte  sin  orden  del  alguacil  árabe.  Si  un  cris- 
tiano mata  ó  injuria  á  un  árabe,  será  juzgado 
por  el  alguacil  según  las  leyes  del  ofendido ;  si 
un  cristiano  viola  á  una  doncella  árabe,  deberá 
hacerse  musulmán  y  casarse  con  ella ;  de  lo  con- 
trario, será  condenado  á  muerte;  y  sufrirá  asi- 
mismo la  pena  capital  si  el  ultraje  ha  sido  á  una 
mujer  casada.  El  cristiano  que  entre  en  una 
mezquita ,  ó  hable  mal  de  Alá  ó  de  Mahoma, 
se  declarará  musulmán  ó  perecerá.  Dirán  los 
sacerdotes  misa  á  puerta  cerrada,  bajóla  multa 
de  diez  libras  de  plata.  Los  obispos  no  maldeci- 
rán á  los  reyes  musulmanes ,  bajo  pena  de  la 
vida.  Quedaran  en  paz  los  monasterios,  si  pagan 
cincuenta  libras  de  plata.  Fue  exceptuado  el  de 
Lorban,  porque  aquellos  monges  tenian  cos- 
tumbre de  indicar  de  buena  fe  á  los  Musulmanes 
los  mejores  sitios  para  la  caza ,  y  de  obsequiar- 
lo. En  recompensa  podían  ir  á  Coimbra  y  com- 
prar sin  gabelas ,  pero  no  les  estaba  permitido 
salir  sin  licencia  del  territorio.  También  nos 
queda  un  decreto  del  año  759,  en  el  cual  regu- 
laba Abd  el-Rahman  por  tres  años  el  tributo 
anual  que  debían  pagarle  los  subditos  cristianos, 
y  consistía  en  seiscientas  veinte  y  cinco  libras  de 
oro,  veinte  mil  marcos  de  plata,  diez  mil  caba- 
llos ,  y  otros  tantos  mulos ,  mil  corazas ,  y  un 
número  igual  de  sables  y  de  lanzas. 

Por  mas  que  los  historiadores  musulmanes 
guarden  silencio  sobre  el  particular,  y  por  mas 
que  nuestros  historiadores  modernos  encomien  la 
tolerancia  de  los  califas ,  podemos  colegir  que 
la  división  entre  vencedores  y  vencidos,  manan- 
tial de  tantos  padecimientos  para  otros  pueblos, 
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se  exareebo  en  España  á  causa  de  los  odios  re- 
ligiosos. Cuéntase ,  que  los  Cristianos  contribu- 
yeron á  los  Moros  con  cien  doncellas  cada  año, 
hasta  que  siete  jóvenes  de  Simancas,  destinadas 
á  tal  sacrificio,  se  corlaren  la  mano,  y  de  este 
modo  despertaron  el  valor  de  los  Españoles, 
quienes  redimieron  aquel  vergouzoso  tributo 
por  medio  de  una  batalla  \\).  Habiendo  Abd  el- 
Rahman  perseguido  v  muerto  á  algunos  por  la 
fe ,  varios  monges  salieron  de  su  retiro  predi- 
cando contra  el  falso  imán ,  tanto  ,  que  los  Mu- 
sulmanes temieron  que  estallase  una  rebelión. 
«Los  calabozos  (escribe  Eulogio  de  Córdo- 
»ba,  uno  de  los  mártires  de  aquella  época),  es- 
otán  llenos  de  clérigos  que  cantan  allí  las  ala- 
banzas del  Señor,  mientras  quejas  iglesias 
»eniuudecen,  cubiertas  de  telarañas;  pero  el 
«sacrificio  que  Dios  acoge  mejor,  es  un  corazón 
•contrito. » 

Rodrigo  ,  sacerdote  de  Córdoba  ,  luvo  dos 
hermanos,  y  habiéndose  hecho  uno  de  ellos  mu- 
sulmán ,  resultaron  de  aquí  continuas  disputas 
v  riñas.  Una  vez  que  Rodrigo  trató  de  calmar- 
íos,  <e  hirieron  y  dejaron  medio  muerto :  enton- 
ces el  hermano  infiel  llamó  á  los  vecinos,  y  les 
dijo,  que  su  hermano  antes  de  morir,  habia  ma- 
nifestado deseo ,  á  pesar  de  su  cualidad  de  sa- 
cerdote, de  declararse  musulmán.  Cuando  Ro- 
drigo volvió  en  sí ,  y  luvo  conocimiento  del 
hecho,  huyó  de  aquellos  lugares;  pero  obligado 
por  alguna  necesidad  á  entrar  de  nuevo  en  Cór- 
doba, mientras  que  la  persecución  era  cada  vez 
mas  acliva ,  fue  reconocido  por  su  perverso  her- 
mano, el  cual  le  condujo  á  la  presencia  del  cadí, 
v  este  le  mandó  poner  preso ,  y  en  seguida  hizo 
que  le  cortasen  la  cabeza ,  y  le  arrojasen  al 
rio  con  los  demás  que  permanecían  fieles  á  sus 
creencias. 

Flora ,  oriunda  de  padre  musulmán  y  de 
madre  cristiana ,  y  educada  en  la  religión  ver- 
dadera ,  ocultó  su  creencia,  hasta  que  creciendo 
en  edad,  la  divulgó.  Su  hermano,  en  venganza, 
mandó  prender  á  muchos  clérigos  y  religiosas; 
y  no  pudiendo  conseguir  ni  aun  asi  que  renun- 
ciase á  la  fe  de  sus  antepasados ,  la  entregó  al 
cadí ,  quien ,  después  de  recibirle  la  confesión, 
la  hizo  golpear  en  términos  de  quedarle  descu- 
bierto el  cráneo ;  en  seguida ,  la  devolvió  á  su 
hermano  á  lin  de  que  dispusiese  lo  necesario 
para  su  cura  y  conversión.  El  la  conlió  á  algu- 
nas mujeres;  pero  Flora,  no  bien  se  vio  buena, 
huyó,  v  encontró  en  una  iglesia  á  María,  her- 
mana de  un  diácono  que  había  sufrido  el  marti- 
rio, y  ambas  deseosas  de  imitarle,  se  presenta- 
ron al  cadí ,  declarando  que  su  íe  era  la  misma 
que  la  de  aquel.  El  cadí  las  puso  en  una  pri- 
sión ,  amenazándolas  con  privarles  de  la  vida  y 
de  la  pureza ;  pero  viendo  que  no  deponían  su 
firmeza  é  intrepidez,  las  mandó  decapitar,  y 
abandonó  sus  cuerpos  álos  perros.  Eulogio,  que 
las  habia  encontrado  en  la  cárcel ,  nos  ha  con- 
servado su  memoria ,  como  también  la  de  otras 
personas  que  perecieron  entonces,  para  pro- 
bar que  debían  ser  veneradas  no  menos  que 
los  primeros  mártires.  Describiendo  los  insultos 

1 1 )  be  e hit  hecho  f»tiuln«o  sac>  Lope  de  Vejra  un»  tlr  *os  ín«e- 
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que  se  hacían  á  los  sacerdotes ,  dice  :  «  Ninguno 
»de  nosotros  está  seguro,  cuando  algún  ne— 
>gocio  nos  obliga  á  presentarnos  en  público: 


«apenas  descubren  en  nosotros  la  mas  íeve : 
>ñal  de  que  somos  eclesiásticos,  nos  tocan  las 
i  matracas  como  á  los  mentecatos;  y  si  no  basta 
»el  injuriamos,  los  muchachos  nos  apedrean. 
»Hav  muchos  que  no  sufren  quinos  acerquemos 
»á  ellos ,  y  se  creerían  contaminados  si  tocase- 
»mos  sus  vestidos;  apenas  oyen  el  sonido  de 
«nuestras  campanas,  no  hay  maldición  que  no 
«lancen  contra  nuestra  religión.  > 

Los  Mozárabes  insultaban  frecuentemente  á 
Mahoma,  y  respondían  con  señales  de  horror  á 
la  invitación  de  orar  que  hacia  el  muezin.  Hubo 
reacciones,  y  en  tiempo  de  Abd  el-Rahman  pe- 
recieron muchos;  hasta  que  viendo  este  príncipe 
( ue  sus  reliquias  eran  consideradas  como  sagra- 
das, las  mandó  quemar,  é  hizo  que  un  sínodo 
declarase  que  el  provocar  de  aquel  modo  el  mar- 
tirio estaba  desaprobado  por  los  Santos  Padres. 

Asi  pues,  los  Musulmanes,  como  los  demás 
tiranos,  eran  buenos  con  aquellos  que  sometían 
todo  a  su  voluntad ,  hasta  las  creencias.  Esta 
enemistad  era  una  de  las  causasen  cuya  virtud 
pedia  preverse  que  no  duraría  la  aparente  pros- 
peridad del  reino  árabe,  y  que  á  su  lado  se  des- 
arrollarían los  Estados  cristianos,  cuyo  objeto 
exclusivo  y  constante  eca  sacar  partido  de  las 
desgracias  ó  de  la  negligencia  de  sus  adversa- 
rios. Ademas  de  que  en  lo  interior  las  diversas 
tribus,  lejos  de  fundirse  en  una  sola  nación ,  se 
declaraban  enemigas  entre  si;  agregándose  á 
esto  las  disensiones  religiosas  deque  hemos  ha- 
blado :  alimentos  todos  de  la  ambición  de  los 
walis ,  siempre  ansiosos  de  independencia. 

En  el  curso  de  esta  historia,  veremos  ios 
medios  de  gobierno  que  introdujeron  los  emires 
v  cómo  favorecieron  las  artes  y  las  ciencias, 
basta  el  punto  de  hacer  que  algunos  escritores 
celebren  su  dominación  en  España. 

CAPITULO  VIH. 

IMPERIO  GRIEGO. 
Los  Hericlidas.  641.  —  "II. 

¿Quien  no  hubiera  creído  que  la  iocesantc 
amenaza  de  una  nación  tan  formidable  como 
eran  los  Arabes ,  pondría  término  á  las  disen- 
siones del  imperio  de  Oriente?  Sin  embargo, 
no  aprovechando  para  nada  la  lección  recibida 
con  la  caída  del  de  Occidente ,  en  vez  de  pensar 
en  rejuvenecer  sus  instituciones  y  en  hacer  bri- 
llar algún  vislumbre  de  libertad  civil,  se  apoya- 
ba en  espadas  extranjeras  y  provocaba  con  su  ti- 
ranía las  rebeliones  y  la  anarquía  que  es  su  in- 
mediata consecuencia.  En  medio  de  todo  esto,  se 
le  veía  agitarse  entre  las  sutilezas  de  una  teolo- 
gía indigesta;  pasar  de  viles  culpas  á  escrúpu- 
los cobardes;  aplicar  á  la  herejía  la  pena  de  la 
deslealtad ,  multiplicando  los  mártires  de  inex- 
plicables enigmas;  por  último,  sacrificar  la  se- 
guridad interior  y  las  mas  hermosas  provincias 
al  capricho  de  un  cisma  nuevo  (2). 

<i\  Jorge  Finia v  -  Crece  under  Ike  Roma**:  a  kUlwic+l  *u;  > 
o/  Ike  tireek  natío*  (rom  ike  lime  o/  ils  contptetl  »v  Ikr  ñcm*»< 
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Como  rayo  de  luz  que  se  desprende  de  las  á  Filatero,  su  tesorero,  cu\a  sórdida  avaricia  le 

nubes  al  ponerse  el  sol ,  brilló  el  reino  de  Mera-  inspiro  ios  peores  designios.  Obligó  al  patriarca 

dio  con  sus  victorias  ganadasá  los  Persas;  pero  Pirro  á  que  leentregase  una  suma  depositada  en 

antes  de  terminar  él  su  vida,  lo  envolvió  un  sus  manos  porelemperadordifunto,  para  asegurar 


eclipse.  Había  principiado  á  reinar  en  medio  de 
indolente  fausto  de  sus  antecesores ;  y  después, 
sin  que  nos  indique  la  historia  el  motivo  de  tan 
repentina  mudanza ,  se  puso  al  frente  de  sus 


a  subsistencia  de  la  viuda ,  si  llegaba  el  caso  de 
que  su  hijastro  la  arrojase  del  palacio ;  y  hasta 
mandó  abrir  el  sepulcro  de  su  padre  para  qui- 
tarle de  la  cabeza  la  diadema  adornada  de  pie- 


tropas,  y  combatió  como  héroe.  Cuando  cesó  ,  dras  preciosas.  Quizá  la  venganza  de  la  empe- 
aquel  sacudimiento  galvánico  ,  volvió  á  caer ;  ratriz  abrevió  los  padecimientos 


en  la  inercia,  y  celebrando  con  pueril  orgullo 
los  triunfos  alcanzados ,  olvidaba  las  derrotas 
que  sus  ejércitos  experimentaban  donde  quiera 
por  parte  de  los  Musulmanes ;  los  cuales  arran- 


que causo  al 

pueblo  aquel  principé  imbécil  y  avaro,  envenenán- 
dole á  los  ciento  y  tresdiasde  reinado.  En  segui- 
da alejó  del  tronó  á  Constante  y  áTeodosio  hijos 
del  emperador  difunto ,  para  colocar  en  él  a  su 


carón  al  imperio  la  Fenicia ,  Damasco ,  el  Egip-  hijo  Heracleonas;  pero  al  poco  tiempo  el  Senado 
to,  la  Siria,  hasta  la  religiosa  Jerusalem,  sin  le  depuso,  mandándole  corlar  la  nariz,  y  a  su 


que  Hcraclio  osara  presentarse  en  el  campo  de 
batalla  á  sostener  con  su  presencia  el  valor  y  la 
constancia  que  el  peligro  había  devuelto  á  los 
pueblos  amenazados. 

Sus  pensamientos  se  dirigían  á  muy  distinto 
objeto:  esto  es,  á  hacer  triunfar  una  Herejía  de 
que  era  autor.  Pregunto  a  sus  doctores  si  asi 
como  Cristo  había  tenido  dos  naturalezas,  tenia 
también  dos  voluntades  ó  una  sola.  Le  respon- 
dieron que  una  sola .  en  atención  a  que  puro  co- 
mo estaba  del  pecado  original ,  no  podía  querer 
sino  el  bien.  Por  el  contrario  los  Católicos  sos- 
tuvieron que  Cristo  tenia  dos  voluntades  lo  mis- 
mo «jue  dos  naturalezas ,  aunque  estas  dos  vo- 
luntades, la  divina  y  la  humana,  se  hallasen 
siempre  en  armonía,  porque  no  las  ponía  en  opo- 
sición el  pecado.  Quiso  el  emperador  ¡uterponer 
su  autoridad  en  esta  cuestión  teológica ,  y  for- 
muló en  la  Ectesis  o  exposición,  la  doctrina  de 
los  Monolelitas ,  con  la  idea  de  generalizarla  en 
todo  el  imperio;  pero  la  muerte  desbarató  sus 
proyectos ,  habiendo  reinado  treinta  y  un  anos. 
En  seguida  lomaron  los  Monotelitas  el  nombre 
del  sirio  .Marón ,  cuyos  discípulos  acogieron  es- 
ta doctrina,  y  formaron  prosélitos  especialmente 
en  los  valles  del  Líbano,  donde  los  montañeses 
se  enorgullecieron  con  el  título  de  Mardaitas  o 
rebeldes. 

Heraclio  dejó  dos  hijos;  Ueraclio  Constantino 
y  Heracleonas :  el  primero  de  edad  de  veinte  y 
ocho  años,  á  quien  había  tenido  de  Eudoxia,  y 
el  segundo  de  diez  y  nueve,  cuya  madre  era 
Martina.  Esta  princesa  ambiciosa .  que  aspiraba 
á  gobernar  en  nombre  de  su  hijo,  intrigó  para 


madre  la  lengua ,  y  desterrando  á  entrambos. 
No  por  esto  fue  libre  la  elección  del  sucesor;  Cors_ 
pues  Valentín ,  escudero  de  Filagro ,  bizoque  los  unte  u 
senadores  nombraran  emperador  á  Constante,  oe¿'JJre 
contiriéndole  á  él  la  regencia. 

,  Desgraciadísimo  reinado!  Los  Musulmanes, 
adelantándose  cada  vez  mas,  y  llegando  a  ser 
poderosos  en  los  mares,  se  apoderaron  del  Afri- 
ca ,  luego  de  Arad  y  de  Uodas.  Mohawiah  entró 
á  sangre  y  fuego  la  Armenia ;  y  envalentonado 
por  la  negligencia  de  los  Imperiales,  se  atrevió 
a  poner  los  ojos  en  Con stant inopia.  Mandó  equi- 
par en  Trípoli  una  numerosa  escuadra;  pero 
cuando  iba  á  hacerse  á  la  vela,  dos  hermanos  que 

Erofesaban  el  cristianismo,  hallaron  medio  de 
uir  de  la  cárcel  con  otros  y  de  prender  fuego  a 
las  naves.  Inmediatamente  preparó  Mohaw  iab 
otra,  v  dirigiéndose  á  la  Licia,  derrotó  la  que 
mandaba  el  mismo  Constante  ,  que  hubiera 
caído  prisionero ,  á  no  haberse  vestido  generosa- 
mente un  soldado  napolitano  el  paludamento, 
dejándose  degollar  en  vez  del  emperador ,  mien- 
tras este  huía  disfrazado  á  Constanlinopla.  Por 
su  fortuna  las  disensiones  que  estallaron  entre 
los  Arabes  obligaron  á  Mohawiah  á  retirarse. 

También  los  Eslavos  invadieron  aquel  país, 
que  de  ellos  tomó  después  el  nombre  de  Escla- 
vonia,  y  fueron  inútiles  los  esfuerzos  del  em- 
perador para  expulsarlos.  Pero,  mas  que  todo 
esto  ocupaba  á  Constante  el  deseo  de  propagar 
la  herejía  de  los  Monotelitas ,  y  asi  como  su  pa- 
dre había  publicado  la  Ectesis'.  él,  instigado  por 
Pablo,  patriarca  de  Constanlinopla,  publicó  un 
Tipo  o  fórmula  de  fe ,  con  que  pretendía  ini- 


qne  se  le  confiriese  la  autoridad,  alegando  un  poner  silencio  á  las  pasiones  agitadas.  ¿Era 

este  el  medio  de  conseguirlo?  Los  Católicos  re- 
sistieron con  todo  su  poder  una  opinión  falaz, 
é  impuesta  por  la  fuerza ;  y  el  emperador  per- 
siguió á  los  que  no  reconocían  en  él  el  derecho 
de  mandar  en  las  conciencias.  El  papa  Martin 
condenó  en  el  concilio  Lateranense  la  herejía, 
el  Tipo,  y  á  los  patriarcas  conslanlinopolita- 
nos  que  sostenían  este ;  pero  el  nuevo  exarca 
le  hizo  llevar  á  Constanlinopla ,  donde  fue  acu- 
sado de  tramas  y  blasfemias,  arrastrado  por 
la  ciudad,  y  últimamente  confinado  á  Qucrson. 
donde  muño.  Constante  mandó  cortar  la  lengua 
y  la  mano  derecha  al  patriarca  Máximo ,  que  se 
había  declarado  en  favor  del  pontífice ;  é  inspi- 
rándole temores  su  hermano  Teodosio ,  que  con 
su  bondad  v  su  ortodoxia  se  atraía  el  amor  del 

u 


testamento  de  su  padre ;  pero  al  pueblo  le  pare- 
ció que  estaría  mal  el  cetro  en  manos  de  una 
mujer ,  cuando  tanto  se  necesitaba  de  la  espada, 
y  proclamó  á  Heraclio  Constantino.  Este ,  en  sus 
primeras  campañas  había  dado  pruebas  de  va- 
liente ;  pero  envejeciendo  antes  de  tiempo ,  re- 
negó de  su  pasado,  y  se  entregócompletamente 

1XU  rn  8/1  maestra  U  turba  entre  el  genio  griego  y  el  romano  ,  y 
su  reciproca  influencia,  Oesde  la  conquista  hasta  Constantino  se  ve 
a  Roma  preponderar  y  a  Gr.cia  incorporarse  enteramente  al  impe- 
rio. Desde  Constantino  tia>ta  Justiniano,  la  Crecía,  haciéndose 
cristiana  ,  adquiere  la  libertad  individual  y  sobrevive  al  imperio  de 
Occidente.  La  época  de  Justiniano  lo  es  de  tiranía  legal,  y  el  en- 
tendimiento «riego  permanece  esclavo  de  la  ley  romana.  Las  con- 
secuencias de  semejante  esclavitud  se  prolongan  hasta  Heraclio. 
Empezando  entonces  las  invasiones  de  los  Arabes ,  Ion  emperado- 
res liceo  que  buscar  apoyo  en  los  indígenas,  lo  que  da  origen  al 
elemento  griego .  que  en  ti;mno  de  León  Hunco  eclipsó  del  to 
la  civilización  romana. 
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pueblo ,  tanto  como  el  su  aborrecimiento»  hizo  ,  £1  emperador  invito  a  los  caudillos  del  pueblo 
que  se  ordenara  de  diácono,  y  le  entregó  por  su  ' 
mano  el  cáliz  consagrado;  pero  no  tranquilizán- 
dole esto  todavía,  decretó  su  muerte.  Desde  en- 


tonces no  le  dejó  un  instante  de  sosiego  el  es- 
pectro de  su  hermano ;  y  creia  verle  por  las  no- 


á  dirigirse  desde  el  campamento  á  la  ciudad, 
para  ponerse  de  acuerdo ;  pero  no  bien  atra- 
vesaron el  estrecho ,  los  atacó  y  mandó  altor- 
car  ;  en  seguida  hizo  cortar  la  nariz  á  sus  her- 
manos, imposihitándolos  para  ocupar  el  trono, 


ches,  teniendo  en  la  máno  aquel  cáliz  lleno  de  ¡  y  acabó  de  sofocar  aquella  herejía  política  á  fuer- 
sangre,  que  le  presentaba  ,  diciéndole:  bebe.      :  za  de  suplicios. 

Para  librarse  de  estas  visiones  y  del  odio  del  ¡  Entre  tanto  los  Sarracenos,  después  de  haber 
pueblo,  resolvió  abandonar  a  Constantinopla,  es-  j  devastado  el  Africa  con  horribles  crueldades  y 

f arriendo  el  rumor  de  que  quería  recuperar  la  saqueado  á  Siracusa  y  á  toda  la  isla,  pusieron 
taiia  y  restituir  el  águila  latina  á  su  antigua  sitio  á  Constantinopla;  pero  el  emperador,  que 
morada :  pero  en  cuanto  se  embarcó ,  el  pueblo,  ■  no  carecía  de  pericia  militar,  resistió  con  Dra- 
que con  él  se  veia  arrebatar  el  esplendor  y  las  ¡  vura,  y  ayudado  del  fuego  griego,  rechazó  las 
comodidades  de  una  capital ,  y  lasdistribuciones  {  naves  musulmanas  cuantas  veces  volvieron  á  la 


cai^ga.  También  fueron  derrotados  los  Arabes  en 
Siria ,  inquietada  ademas  por  los  Mardaitas,  los 
cuales  se  habían  hecho  fuertes  en  los  valles 
del  Líbano  ofreciendo  allí  un  asilo  a  los  Cristia- 
nos fugitivos,  y  habían  ocupado  todo  el  país 
entre  Jerusalcra  v  el  Tauro.  De  consiguiente  Mo- 
hawiah  se  vio  onligado  á  aceptar  una  paz  de 
treinta  anos,  comprometiéndose  á  pagar  un  tri- 
buto de  tres  mil  librasde  oro,  cincuenta  esclavos 
y  cincuenta  caballos.  Los  historiadores  orientales 
guardan  silencio  sobre  este  tratado  ó  lo  niegan 
mirándole  como  jactancia  bizantina;  quizá  de- 
bemos limitarnos  á  creer  que  Constantino  redujo 
á  los  Arabes  á  no  volver  á  molestar  su  imperio. 

Otra  nueva  plaga  fueron  para  él  los  Búlgaros. 
Habiéndose  estos  separado,  á  instigación  de  He- 
raclio,  de  los  Avaros ,  con  quienes  habían  hecho 
hasta  entonces  la  guerra  á  Constantinopla,  se  pu- 
sieron como  olios,  a  las  órdenes  de  diferentes  cau- 
dillos. Uno  de  estos  cayó  con  sus  tropas  sobre  las 
fronteras  orientales  del  imperio;  y  encontrando 
¡  poca  resistencia ,  cruzó  el  Danubio ,  subyugó  la 
Mesia  Inferior  y  quitó  á  los  A  vares  el  paíseslavo, 
que  en  lo  sucesivo  fue  llamado  Bulgaria.  Cons- 
tantino, después  de  oponer  en  vano  la  fuerza  á 
sus  ataques,  se  resignó  á  pagarles  una  pensión 
anual.  Estos  Búlgaros  formaban  una  tercera  par- 
te de  su  nación ;  otros  permanecieron  mezcla- 
dos con  los  Avares;  y  los  que  habitaban  mas  ha- 
cia Levante  se  extendieron  desde  el  Don  al  mar 
Negro  y  se  reunieron  con  los  Cazaros. 

Constantino  III,  menos  aficionado  á  las  suti- 
lezas teológicas  que  sus  antecesores,  pensó  se- 
riamente en  poner  término  á  las  disensiones,  em- 
do  imitar  el  ejemplo  de  las  otras  metrópolis,  pleando  el  único  medio  elicaz,  la  persuasión  y  la 
proclamó  tumultuosamente  á  Mazizi ,  natural  de  conciliación  (1).  Convocó  ,  pues,  en  la  sala  de  la 
Armenia,  que  no  tenia  mas  mérito  que  su  bella  j  cúpula  ( Trullo)  en  Constantinopla,  el  sexloconci- 
aposlura;  pero  Constantino,  hijo  del  emperador  j  lio  general ;  v  examinados  en  el  los  textos  de  los 
difunto  y  proclamado  augusto  hacia  catorce  años  Santos  Padres,  y  las  falsificaciones  introducidas 
se  había  encargado  ya  del  poder  en  Constanti-  ¡  en  ellos  oor  los  sectarios ,  se  condenó  á  los  que 


habituales  de  granos,  se  amotinó  y  detuvo  á  su 
mujer  y  á  sus  hijos.  Constante,  habiéndose  li- 
brado con  trabajo  desús  guardias,  se  hizo  á  la 
vela ,  y  al  alejarse  escupió  contra  la  ciudad  rei- 
na ;  en  seguida  pasando  el  invierno  en  Atenas, 
navegó  hácia  Italia,  adonde  abordó  al  asomar  la 
nueva  estación ,  y  lúe  el  primer  emperador  de 
Bizancio  que  apareció  alia  al  frente  de  un  ejér- 
cito. Al  principio  le  sonrió  la  fortuna  en  la  guer- 
ra que  hizo  á  los  ducados  loogobardos  del  Medio- 
día: pero  fue  vencido  tan  pronto  como  llegaron 
socorros  del  país  superior.  Desesperando  de  po- 
der recobrar  la  Península ,  cavó  como  enemigo 
sobre  Roma ,  sin  embargo  de  reconocer  esta  su 
autoridad,  y  ladespojo  en  plena  paz  delasobras 
de  arte  que*  los  Bárbaros  nabiao  respetado  en 
medio  de  los  estragos  de  la  guerra.  De  este  mo- 
do ,  aborrecido  en  la  antigua  capital  del  mundo 
v  escarnecido  en  la  otra,  se  retiro  a  Sicilia,  sa- 
liendo de  allí  á  saquear  la  costa  de  Africa  v  ame- 
nazando á  Cartago.  Entonces  Avages,  goberna- 
dor de  esta  provincia,  temiendo  todavía  mas  á 
los  Imperiales  que  a  los  Arabas,  se  declaró  en 
abierta  rebelión ,  y  con  parte  de  su  tropa  se  in- 
corporó á  los  Musulmanes. 

Siracusa  volvió  á  la  categoría  de  capital ,  que 
conservó  por  espacio  de  seis  años;  pero  lejos  de 
recuperar  el  brillo  de  sus  buenos  tiempos ,  sufría 
los  caprichos  del  déspota;  hasta  que  un  día  que 
estaba  en  el  baño,  Andrés,  hijo  del  patricio  Froi- 
lo ,  le  arrojó  á  la  cabeza  un  cántaro  de  bronce  y 
libertó  á  la  tierra  de  un  tirano,  que  durante  él 
trascurso  de  veinte  y  siete  años  había  aumenta- 
do sus  miserias.  El  pneblo  de  Siracusa,  querien- 


IV  coa- 
oí» 


nopla,  dirigiéndose  con  una  escuadra  contra 
Mazizi,  á  quien  derrotó  fácilmente  y  quitóla  vi- 
da. En  seguida  regresó  al  Bosforo,  donde  fue 
con*-  saludado  emperador  con  el  titulo  de  Porjonato, 
rogón-  0  sea  ,,arm,Ql°>  porque  en  aquella  expedición 
to.    le  habia  despuntado  el  primer  bozo. 

Pero  véasf  hasta  donde  llegaba  el  frenesi  de 
teologizar.  Discurrieron  algunos  que  siendo  tres 
las  personas  de  la  augusta  Trinidad ,  debía  ha- 
ber también  tres  emperadores ;  y  (pie  por  lo 
tanto  era  preciso  que  Constantino  lomase  por 
colegas  a  sus  dos  hermanos  Tiberio  y  Heraclio. 


admitían  en  Jesucristo  una  sola  voluntad  y  una 
solaaccion.  Como  nose  habían  establecido  eh  este 
concilio  ni  en  el  precedente  cañones  de  disciplina, 
se  convocó  otro  en  la  misma  sala,  que  fue  llama-  Coocil 
do  quinisexlo,  como  supletorio  del  quinto  y  <,une«- 
del  sexto,  cuya  constitución  mas  importante  fué  ,0- 

i  |  i  Merece  Irasi'nliirw  la  siguiente,  confesión  de  (¡ibbon,  ca- 
pitulo Xl.VII:  «l.cs  oscuros  teólogo*  de  Italia  no  tcniac  tropas 
para  sostener  *u  fi|.imin  ,  ni  tesoros  jera  comprar  partidarios,  ni 
elocuencia  para  hacer  prfií-etilo!. ;  de  consiguiente,  no  sabemos 
de  que  .i-Murus  se  vidrian  pjra  determinar  al  -soberbio  emperador 
de  ios  «'.riego*  .1  abjurar  e!  osteciímo  de  «n  imánela  v  i  prrírgutr 
la  mima  de  >n«  c.b.n.-'os  -  ¡t'.uM'.s  nu.a  :e  cu  o!a*  pocas  pa- 
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LOS  IIER 

3ue  en  la  Iglesia  de  Oriente  Io>  clérigos  no  pu- 
ieran  contraer  matrimonio  después  de  haber 
recibido  las  órdenes;  que  los  que  estaban  de  an- 
temano casados  continuasen  viviendo  con  sus 
mujeres ,  aunque  absteniéndose  de  ellas  al  apro- 
ximarse las  grandes  solemnidades,  y  que  los 
obispos  guardaran  continencia  absoluta.  Tal  ha 
segu ido  siendo  hasta  hoy  la  disciplina  de  la  Iglesia 
griega.  Conservóse  el  título  y  la  categoría  á  los 
obispos  que,  á  consecuencia  de  las  invasiones 
délos  Mahometanos,  habian  perdido  ó  no  ha- 
bían podido  ocupar  sus  respectivas  sedes ;  de 
donde  tomaron  eí  origen  los  obispos  in  parti- 
óos infitlelium.  Este  concilio  no  fue  aprobado 
por  el  pontífice. 

Constantino  pasó  el  resto  de  su  reinado  en  paz 
tanto  interior  como  exteriormente;  pero  habiéndo- 
se hecho  receloso  y  cruel  en  los  últimos  tiempos, 
mandó  dar  muerte  en  secreto  á  sus  hermanos,  y 
luego  murió  de  languidez ,  después  de  haber 
gobernado  diez  y  siete  años.  Si  había  proporcio- 
nado algún  solaz  al  imperio,  todo  empeoró  en 
tiempo  de  su  hijo  Jusliniano,  el  cual  de  edad  de 
diez  y  seis  años  tenia  presunción  y  vicios  en 
abundancia,  careciendo  absolutamente  de  valor 
y  de  talento.  £1  patricio  Leoncio  hizo  la  guerra 
a  los  Arabes  con  buen  éxito;  pero  en  la  paz  con- 
cedida á  Abd  el-Malek ,  el  emperador  se  obligó, 
dejándose  llevar  de  la  vanidad  de  recibir  un 
tributo  del  califa ,  á  oponerse  á  los  Maronitas  del 
Líbano,  mientras  que  hubiera  debido  sostener á 
todo  trance  aquel  baluarte  entre  él  y  los  Musul- 
manes. Ademas ,  animado  Leoncio  de  envidia 
contra  Juan,  príncipe  de  los  Maronitas,  le  con- 
vidó á  un  banquete  amistoso,  y  le  dió  muerte, 
librando  así  á  los  Mahometanos' de  su  mas  for- 
midable enemigo. 

.\o  tardó  el  califa  en  renovar  las  hostilidades. 
Habiendo  atacado  al  Africa ,  consiguió  arrancar 
esta  provincia  al  Imperio ;  y  en  seguida  se  apo- 
deró de  Chipre  y  mandó  acuñar  allí  la  primera 
moneda  musulmana.  Irritado  Jusliniano  de  este 
acto,  como  de  una  usurpación ,  llevó  sus  armas 
contra  Cilicia ;  pero  la  deserción  de  veinte  mil 
Eslavos  le  obligóá  huir  vergonzosamente  ¡i  N¡- 
comedia. 

Leoncio  había  alcanzado  en  otro  tiempo  triun- 
fos contra  los  Eslavos;  pero  luego  descuidándose, 
se  dejó  sorprender  y  vencer.  Al  llegar  Jusliniano 
a  Nicomcdia,  reunió  á  los  ancianos,  á  las  muje- 
res, y  á  los  hijos  de  los  desertores ,  y  los  mandó  ar- 
rojar al  mar  con  otros  diez  mil  que  le  habian 
permanecido  Heles.  En  una  palabra,  parecía  no 
tener  mas  intención  que  la  de  aniquilar  todos  los 
elementos  de  su  poder. 

Habiendo  negado  el  papa  Sergio  su  aprobación 
al  concilio  quinisexto,  mandó  el  emperador  que 
se  apoderasen  de  su  persona ;  pero  le  protegió 
el  pueblo  romano.  Permitía  a  sus  favoritos  to- 
marse tales  libertades,  que  Esteban,  gclcdc  los 
eunucos ,  amenazó  con  un  látigo  á  la  empera- 
triz madre  Anastasia.  Por  crueldad  y  avaricia 
derramaba  la  sangre  á  torrentes;  disipaba  el 
dinero  adquirido  de  esta  manera  en  edificios  sun- 
tuosísimos, como  un  salón  de  baile  y  un  teatro, 
para  cuya  construcción  hizo  derribar  una  igle- 
sia, con  grande  escándalo  del  pueblo.  Azréguc- 
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se  á  todo  esto  el  libertinaje  de  Jusliniano,  que 
conociendo  el  odio  que  inspiraba  y  juzgándose  fiK>_ 
por  lo  tanto  en  peligro ,  dió  al  gobernador  Rus- 
cio  la  insensata  orden  de  degollar  en  una  noche 
á  los  ciudadanos ,  empezando  por  el  patriarca. 
El  patricio  Leoncio,  una  de  las  victimas  desig- 
nabas ,  previno  el  golpe ;  y  alentado  por  los  as- 
trólogos, por  el  descontento  general  y  por  su 
ambición ,  resolvió  apoderarse  de  la  autoridad . 
Después  de  armar  á  sus  guardias  ,  entró  en  el 
Pretorio ,  Ungiendo  preceder  al  emperador ;  ar- 
mó á  los  encarcelados ,  excitó  al  pueblo  á  la  in- 
surrección, y  en  toda  la  orilla  del  Bosforo  re- 
sonó el  grito"  de  muera  Jusliniano.  Este ,  aban- 
donado de  todos,  fue  sorprendido  en  su  palacio  y 
conducido  al  hipódromo,  donde  el  pueblo  pidió 
á gritos  su  suplicio;  pero  Leoncio  se  contentó 
con  mandar  que  se  le  cortasen  la  nariz  y  las 
orejas ,  confinándole  luego  á  Querson  en  la 
Crimea :  tenia  veinte  y  cinco  años  y  había  rei- 
nado nueve. 

Habiéndole  sucedido  Leoncio,  envió  á  Africa  Leon- 
el mas  poderoso  ejército  que  había  puesto  el  im-  tiü 
perio  en  pié  de  guerra  hacia  mucho  tiempo;  pero 
este  ejército  dejo  tomará  Cartago  y  aniquilar  la 
dominación  romana  en  los  sitios  dónde  Escipion 
la  había  establecido  ochocientos  cuarenta  años 
antes;  y  los  gefes,  temerosos  del  castigo  ó  de  cen- 
suras /se  rebelaron  y  proclamaron  emperador  al  r'j'|'|riu 
oficial  Absimaro ,  qúe  tomó  el  infausto  nombre  m. 
de  Tiberio.  Este,  sin  detenerse  un  instante,  con- 
dujo el  ejército  contra  Constantinopla ,  aterrada 
por  aquel  imprevisto  ataque  y  desolada  por  la 
peste :  y  si  bien  los  ciudadanos  estaban  dispues- 
tos á  sostener  a  Leoncio,  los  guardias  auxiliares 
abrieron  las  puertas  al  usurpador.  Leoncio  fue 
preso  á  su  vez  y  llevado  á  la  presencia  de  su 
afortunado  émulo,  el  cual  le  mandó  cortar  la 
nariz  y  le  encerró  en  un  monasterio ,  después  de 
un  reinado  de  tres  años.  Siete  duró  el  de  Tibe- 
rio III,  cuyo  hermano  lleraclio  hizo  con  éxito  la 
guerra  á  los  Arabes  de  la  Capadocia  y  de  la  Si- 
ria ,  y  rivalizando  en  crueldad  con  las  nacio- 
nes mas  bárbaras ,  pasaba  á  cuchillo  á  cuantos 
cogía. 

Entretanto  el  destronado  Jusliniano  no  se  dor- 
mía, y  ejercía  en  Querson  la  tiranía  á  que  se 
había  acostumbrado  en  Constantinopla.  Viendo 
que  se  habia  atraído  el  odio  de  la  población,  bus- 
có un  refugio  cerca  del  Kacan  de  los  Cazaros,  á 
quien  dió  por  esposa  á  su  hija  Teodora.  Instrui- 
do de  ello  Tiberio,  indujo  al  Kacan  con  grandes 
sumas  de  dinero  á  entregarle  la  persona  de  su 
suegro,  y  se  confió  el  encargo  á  dos  oficiales,  los 
cuales  debían  apoderarse  de  el,  fingiendo  hacer- 
le la  corle,  y  llevarle  al  emperador;  pero  Jusli- 
niano, informado  de  todo  por  Teodora,  dió  muer- 
te á  los  dos  traidores ,  y  habiéndose  embarcado, 
naufragó.  Haz  voto,  le  dijo  Miaces,  uno  de  sus 
allegados,  de  perdonar  á  tus  enemigos  si  te  sal- 
vas, a  lo  cual  respondió:  Que  me  ahogue  en  es- 
te instante  si  perdono  á  ninguno. 

Arrojado  hacia  la  embocadura  del  Danubio, 
imploro  el  auxilio  de  Tcrbclio ,  rev  de  los  Búlga- 
ros, á  quien  prometió  la  mano  de  su  hija  y  la  v^na 
mitad  de  los  tesoros  del  imperio  si  le  ayudaba  á 
recuperarlo.  El  bárbaro  puso  á  su  disposición  i^oli. 
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quince  mil  guerreros ,  y  presentándose  coa  ellos  que  se  le  habian  reunido,  marchó  sobre  Constanti- 
de  improviso  ante  los  muros  de  Constantinopla,  nopla,  v  entró  en  la  ciudad  sin  descargar  un  solo 
entró  en  la  ciudad]  por  traición,  y  el  pueblo  lo  golpe.  Justiniano ,  que  le  estaba  esperando  entre 
aclamó,  seducido  por  sus  promesas.  Tiberio  Cefalonia  y  Nicomedia,  montó  en  cólera  al  sa- 

subievaron 


fue  preso  y  conducido  al  anfiteatro  en  com 
pañía  de  Leoncio ,  donde  Justiniano  asistió  al 
espectáculo  teniendo  apoyados  sus  pies  en  el 
cuello  de  los  dos  desgraciados ,  mientras  que  la 
multitud  aduladora  cantaba  con  el  salmista:  Ca- 
minarás sobre  el  áspid  y  el  basilisco ;  hollarás 
al  león  y  al  dragón  con  tu  planta.  Ulcerado  Jus- 
tiniano por  el  infortunio  mandó  decapitar  á 
sus  rivales,  ahorcar  á  Heraclio  que  había  de- 
fendido al  imperio ,  malar  á  los  principales  ofi- 
ciales del  ejercito,  sacar  los  ojos  al  patriarca 
Calinico,  v  arrojar  al  mar  á  un  gran  número  de 
personas,  terbelio  al  ver  tales  atrocidades ,  ex- 
clamaba: ¡V  se  atreven  los  ¡lómanos  á  llamar 
Bárbaras  á  las  demás  nacioiml 

Este  Búlgaro  profesaba,  pues,  odio  y  despre- 
cio á  aquel  a  quien  habia  elevado  por  dinero:  asi 
después  de  hacerse  ceder  parte  de  la  Tracia, 
llamó  al  emperador  para  tener  allí  con  él  una 
conferencia ,  y  poniendo  en  tierra  su  ancho  es- 
cudo y  haciendo  en  derredor  una  señal  con  su 
látigo  ,  le  ordenó  que  colmara  de  dinero  aquel 
círculo ,  y  que  después  llenase  á  cada  soldado 
auxiliar  liúlgaro  la  mano  derecha  de  oro  y  la  iz- 
quierda de  plata.  Justioiano  no  tuvo  mas  arbitrio 
que  tascar  el  freno  y  obedecer.  Habiéndose  atre- 
vido posteriormente  á  declarar  la  guerra  á  los 
Búlgaros,  huyó  ante  ellos,  después  de  haber 
perdido  su  ejercito, sin  quedarle  masque  un  es- 
quife que  la  llevara  á  su  capital 
Sabia  hacer  mejor  uso  de  Lis  armas  para  ven-  i 


ber  su  triunfo ;  pero  sus  soldados 
y  mandaron  su  cabeza  áFilépico,  quien  la  envió 
a  Roma.  Había  reinado  esta  segunda  vez  ocho 
años ,  dejando  muy  atrás  á  los  Bárbaros  mas  san- 
guinarios. A  pesar  de  todo  afectaba  devoción ,  y 
fue  el  primero  que  puso  la  efigie  de  Cristo  en 
las  monedas  imperiales.  Su  hijo  se  habia  refugia- 
do en  una  iglesia,  cargándosecon  todas  las  reli- 
quias mas  veneradas,  abrazándose  á  una  cruz  é 
invocando  los  nombres  mas  sagrados;  pero  no 
pudo  evitar  el  golpe  mortal,  y  con  él  acabó  la 
raza  de  Heraclio,  que  habia  ocupado  el  trono  du- 
rante un  siglo. 

CAPITULO  IX. 

Emperadores  Isaoricns.  711—805  (ii. 

Si  el  derecho  hereditario  daba  tan  malos  gefes 
al  Imperio  Oriental,  no  se  los  proporcionaba 
mejores  la  forma  electiva.  Bardancs  reanimó  las 
controversias  religiosas,  pues  siendo  ardiente 
partidario  del  monolelismo,  convocó  un  sínodo  de 
obispos  favorables  á  esta  doctrina ,  para  que  abo- 
liera las  condenas  pronunciadas  por  el  sexto  con* 
cilio  ecuménico.  Esto  fue  causa  de  que  los  Ro- 
manos le  negasen  la  obediencia  y  depusiesen  al 
exarca;  y  hasta  llegó  el  caso  de  apelar  á  las  ar- 
mas, consiguiendo  con  gran  trabajo  el  clero  y  el 
pontífice  separar  á  los  combatientes. 

Entre  tanto  los  Arabes  seguían  triunfantes  y 
amenazadores;  y  los  Búlgaros,  bajo  pretexto  de 
garsedeuna  pobíacion  tranquila.  Instruido  de  I  vengará  Justiniano  II,  invadieron  la  Tracia,  r 
que  Rávena  habia  manifestado  alegría  cuando  se  adelantaron  basta  las  puertas  de  Constantino- 
fue  depuesto,  dió  orden  a  la  escuadra  de  Sicilia  ¡  pía,  volviéndose  impunes,  y  hartos  de  sangre  y 
para  que  la  atacase  y  entrase  á  sangre  y  fue- 
go: sus  principales  moradores  fueron  conducidos 
a  Constantioopla  y  condenados  al  suplicio  ó  me- 


üe  botín.  Todo  esto  contribuía  á  que  se  aborre- 
ciera y  despreciara  á  Bardanoes  tanto  que  Rufo, 
uno  dé  sus  oliciales ,  habiendo  sido  sobornado  por 
los  patricios  Jorge  y  Teodoro ,  entró  en  el  pala- 
cio, mientras  que  el  emperador  dormía  la  siesta 
después  de  un  opíparo  banquete,  v  envolviéndo- 
le en  el  manto ,  le  trasladó  en  sus  brazos  al  hipó- 


tidos  en  calabozos.  Envió  otro  ejército  á  castigar 
á  los  habitantes  de  Cmersin  por  la  traición  que 
habian  urdido  en  contra  suya;  y  acometidos  de 
improviso,  fueron  exterminados  sin  distinción 

ninguna;  algunos  de  ellos,  enviados á  Constan-  j  dromo,  donde  le  sacaron  los  ojos,  y  en  seguida 
tinopla,  fueron  allí  quemados  vivos  ó  ahogados,  le  enviaron  á  un  monasterio  á  expiar  los  diez  y 
á  pesar  de  las  protestas  del  papa,  arrancado  i  siete  meses  de  su  reinado, 
también  de  su  silla.  {    Es  tan  escasa  la  luz  que  nos  proporciona  la 

El  patricio  Estéban,  encargado  de  aquella  ex-  pomposa  afectación  de  los  historiadores  bizanti- 
pedicion ,  ó  mas  bien  de  aqueílajnataaza,  habia  nos,  que  no  sabemos  áqué  aluden  cuando  nom- 
creldo  poder  perdonar  á  los  niños;  pero  Justi-  bran  al  pueblo,  ni  por  quién  era  este  representa- 
niano  le  envió  inmediatamente  nuevas  órdenes,  ,  do  en  equella  época  de  despotismo.  Quizá  elfan- 
para  que  no  dejase  con  vida  á  uno  solo  de  los  }  tasma  del  Senado  recobraba  alguna  autoridad 
habitantes  de  Querson.  Entonces  la  desespera-  ;  durante  los  interregnos ,  y  poniéndose  de  acuer- 
cion  hizo  tomar  las  armas  á  unos  pocos,  que  se  do  con  el  clero ,  se  apoyaba  en  el  tumultuoso 
apoderaron  de  algunas  plazas  fuertes ,  y  guiados  ,  asentimiento  de  los  ejércitos  y  de  la  plebe  ciu- 
por  Filépico  Bardanes,  soldadode  las  tropas  im-  !  dadana.  El  pueblo,  pues,  reunido  en  santa  So- 
pcriales,  á  quien  Tiberio  habia  desterrado  á  Ce-  lia ,  proclamó  emperador  á  un  secretario  de  Es- 
calonia para  alejar  no  sé  qué  vaticinios  de  gran-  ]  lado,  que  mudó  su  nombre  de  Arlemio  en  el 
deza,  rechazaron  á  las  tropas  enviadas  contra  de  Anastasio  II,  y  que  se  aprovechó  de  la  trai 


ellos  por  Justiniano.  Temiendo  estas  la  cólera 
del  tirano ,  le  negaron  obediencia ,  é  incorpo- 
rándose con  Bardanes  le  aclamaron  emperador. 
Este  al  frente  di? 'dos  ejércitos  y  de  los  Cazaros 

(I  i  Fue  apellidado  Rhot  ¡ift.-r.  aarii  >rtjrl.i.  I»ar.i  cubriré- :a 
deformidad  se  :¡al>u  <nandad.>  !:>*r  unn  nur.t  de  or.j. 


cion ,  aunque  condenó  á  Jorge  y  á  otros  cómpli- 
ces á  la  misma  peha  que  ellos*  habian  aplicado 
á  Bardancs.  Dotado  de  instrucción  y  experiencia, 
procuro  devolver  la  paz  á  la  Iglesia,  aceptando 
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!a  autoridaJ  de  lo»  seis  concilios  y  sometiéndose 
al  papa. 

Colocó  al  frente  de  los  ejércitos  á  un  tal  León,  ¡ 
trae  había  nacido  en  I«auna,  de  padres  humil—  ¡ 
des.  Habiendo  pasado  estos  á  Tracia  para  co-  , 
merciar  en  ganados ,  León  obtuvo  de  su  padre  j 
que  le  permitiese  llevar  quinientos  carneros  al  ' 
emperador  Jusliniano  Ii ,  el  cual  tenia  sumane-  i 
cesidad  de  víveres;  y  este  acto,  unido  á  los  mo- 
dales francos  del  joven,  cautivaron  la  voluntad 
del  emperador,  míe  le  alistó  en  su  guardia.  Ce- 
loso y  valiente ,  hizo  tales  progresos  en  su  car-  ; 
rera que  el  emperador ,  concibiendo  zelos  de  ¡ 
él ,  le  dió  la  comisión  de  ir  á  excitará  los  Alanos  I 
para  que  declarasen  la  guerra  á  los  Avaras,  ¡ 
acompañando  á  este  encargo  promesas  tanto  mas 
generosas  cuanto  que  no  pensaba  cumplirlas.  ! 
León  salió  airoso  de  su  empresa;  pero  habiendo 
encontrado  á  su  vuelta  al  ejército  romano  en 
completa  derrota,  con  solo  cincuenta  Alanos  pe- 
netró en  los  montes,  reunió  cuatrocientos  fugi- 
tivos, deshizo  un  cuerpo  de  enemigos ,  se  apo- 
deró de  algunos  buques  y  lomó  milagrosamente 
á  Constantinopla.  Anastasio  II ,  admirado  de  su 
valor  y  capacidad ,  le  conlió  el  mando  de  un 
fuerte  ejército,  para  que  defendiese  al  Asia  Me- 
nor de  los  Sarracenos.  Al  mismo  tiempo,  tenien- 
do noticia  de  que  el  califa  Solimán  habia  cortado 
los  bosques  del  Líbano  para  preparar  una  gran- 
de escuadra,  se  dió  prisa  Anastasio  á  disponer 
otra  capaz  de  resistirle ,  v  encargó  el  mando  de  j 
ella  á  Juan ,  diácono  de  Santa  Sotia.  Pero  al  lle- 
gar á  Rodas ,  se  amotinaron  los  soldados  déosle 
y  le  asesinaron ;  y  no  creyendo  que  alcanzarían 
el  perdón,  declararon  á  Anastasio  indigno  de 
reinar,  proclamando  en  su  lugar  á  Teodosio,  os- 
curo recaudador  de  contribuciones  en  Adra  mito, 
ciudad  de  Analolia,  y  á  viva  fuerza  le  vistieron 
la  púrpura. 

En  cuanto  supo  Anastasio  lo  que  pasalva ,  for- 
tilicó  á  Constantinopla  y  se  refugió  en  Xícea  de 
Bitinia;  pero  Teodosio*  atacó  la  capital,  ha- 
ciéndose dueño  de  ella  á  los  seis  meses ;  y  Anas- 
tasio, seguro  de  que  se  le  perdonaría  Ta  vida, 
renunció  al  trouoque  podia  ilustrar  con  sus  vir- 
tudes, y  tomando  el  hábito  monástico  se  echó  á 
los  piés'de  Tcodosio ,  que  le  señaló  como  destier- 
ro á  Tesalónica. 

Quedaba  un  obstáculo  mas  fuerte  que  ven-  i 
cer  en  la  persona  de  León  Isaúrico,  el  cual,  ne- 
gándose á  obedecer  á  Teodosio ,  se  disponía  á 
defender  á  su  bienhechor,  cuando  el  árabe  Mos- 1 
lem,  hermano  del  califa ,  descoso  de  sembrar  la  j 
cizaña  en  el  Imperio ,  le  escribió :  Eres  digno  de  , 
reinar ;  ven  á  nosotros  y  le  alargaremos  la  ma- 
no, y  concertaremos  una  paz  ventajosa  para 
todos.  León  fue,  se  convino,  y  los  Arabes  le  ; 
aclamaron  emperador :  como  intentaren  luego  ¡ 
cortarle  la  retirada,  supo  abrirse  paso  a  la  cabe-  > 
za  de  trescientos  valientes  compañeros.  Hasta  el 
armenio  Artavasdes,  su  yerno,  que  gozaba  de 
gran  concepto  entre  sus  compatriotas,  depositó 
en  él  su  confianza;  de  modo  que,  contando  con  , 
fuerzas  bien  dispuestas  y  pertrechadas ,  se  diri-  ¡ 
gió  á  Xicomcdia ;  encontró  al  hijo  de  Teodosio, 
le  venció  é  hizo  prisionero;  y  aclamado  en  todas 
partes,  marchó  sobre  Constantinopla.  Teodosio, 
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(jue  hahia  admitido  el  cetro  contra  su  voluntad 
envió  sin  sentimienlo  al  patriarca  y  á  los  princi- 
pales del  Senado  para  que  lo  entregasen  á  León:  y 
tomando  en  seguida  las  órdenes  sacerdotales  en 
unión  de  su  hijo,  volvió  a  la  oscuridad  de  don- 
de no  hahia  deseado  salir.  En  uu  convento  de 
Efeso  se  dedicó  á  copiar  en  letras  de  oro  los  Evan- 
gelios y  los  salmos;  después,  estando  para  mo- 
rir, dispuso  que  se  escribiese  en  su  sepulcro  la 
voz  rriEu  curación. 

La  puerta  de  oro  de  Constantinopla  se  abrió 
de  par  en  par  ante  el  victorioso  León ,  en  medio 
de  los  repetidos  vivas  del  vulgo,  que  siempre 
cree  mejorará  cada  nuevo  reinado,  y  no  se  de- 
sengaña ni  aun  con  una  larga  experiencia.  Sinem- 
bargo,  entonces  había  motivos  para  esperar  algo 
bueno:  la  bravura  de  León  prometía  un  defensor 
valiente,  y  su  laboriosidad  un  hábil  administra- 
dor. Hahia  jurado  en  manos  de  ios  obispos  res- 
pelar  los  decretos  de  los  concilios  y  las  decisio- 
nes de  la  Iglesia;  pero  el  resultado  estuvo  muy 
lejos  de  corresponderá  las  esperanzas,  pues  qui- 
so mostrarse  heresiarca  en  un  trono  que  hahian 
perturbado  ya  tantos  herejes. 

Es  notorio  el  odio  que  el  legislador  de  los  He-  "« 
breos  había  inspirado  á  estos  contra  toda  imá-  ¡'¿¿¿V- 
gen  de  hombres  ó  de  la  divinidad ,  conociendo  "cs- 
su  propensión  á  confundir  la  imágen  con  la  cosa 
representada.  Los  Cristianos,  procedentes  de  la 
sinagoga,  es  probableque  se  abstuviesen  al  prin- 
cipio de  representar  á  las  personas  que  venera- 
ban y  á  Dios;  y  no  son  pruebas  sulicienles  de  lo 
contrarío  las  imágenes  deque  la  tradición  habla 
en  los  primeros  tiempos  del  cristianismo. 

Pero  ademas  de  lo  natural  que  es  al  hombre 
el  contemplar  con  respeto  la  semejanza  de  las 
personas  queridas  o  eslimadas,  se  tributaba  por 
los  Romanos  una  especie  de  culto  á  los  retratos 
de  los  emperadores  tanto  vivos  como  muertos; 
por  lo  cual  los  Cristianos ,  deseosos  de  hacer  re- 
dundar en  provecho  de  la  verdad  los  instrumen- 
tos de  la  mentira ,  es  probable  que  no  tardaran 
en  reproducir  por  medio  de  imágenes  á  Cristo  y 
á  los  apóstoles.  La  ignorancia  del  vulgo  puede 
á  veces  extraviarse  hasta  confundir  la  copia  con 
el  original,  y  adorar  lo  que  no  tenia  mas  destino 
que  el  de  elevar  el  alma  al  Criador;  v  por  eso  al- 
gunos padres  y  concilios  reprobaron  las  imáge- 
nes, fuese  efecto  del  carácter  particular  de  aque- 
llos ó  del  peligro  especial  que  de  estas  resultase. 
No  obstante,  la  Iglesia,  que  inmutable  en  cuanto 
al  dogma,  se  doblega,  por  lo  que  respecta  á  los 
ritos  y  á  la  disciplina,  á  la  conveniencia  de 
los  países  y  de  los  tiempos,  encontró  inútil  este 
rigor  cuando  cc?ó  la  razón  que  lo  habia  apoya- 
do, esto  es ,  el  temor  de  la  idolatría ,  de  la  cual 
no  se  divisaba  la  menor  sombra  en  sus  doctri- 
nas (i). 

Cuando  se  propagó  el  cristianismo ,  cuando 
ocupó  los  lugares  en  que  dominaba  el  politeís- 
mo, y  dedicó  á  un  uso  sagrado  las  cosas  pro- 
fanas", se  multiplicaron  las  imágenes  de  los  san- 
tos y  del  Salvador,  siendo á propósito  las  histo- 
rias del  Antiguo  y  el  Nuevo  Testamento  para  dar 
á  las  artes  el  pasto  que  hasta  entonces  les  habia 
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suministrado  el  fcntili=mo,  y  cautivar  !a>  mi- 
radas de  los  Bárbaros,  á  quienes  la  curiosidad 
de  conocer  el  argumento  de  aquellas  pinturas 
hizo  á  veces  elevarse  hasta  el  conocimiento  de 
las  verdades  morales  del  Evangelio. 

Cuando  Nestorio  pareció  ultrajar  á  María  ne- 
gándole el  título  de  madre  de  Dios,  fue  repre- 
sentada en  todas  parles  con  el  divino  niño  en  su 
regazo.  Adquirieron  crédito  principalmente  cier- 
tas imágenes  no  hechas  á  la  mano  ¿*iif>«s»i>rr¿( 
cuales  eran  el  lienzo  con  que  una  mujer  pia- 
dosa (-1)  enjugara  el  rostro  del  Redentor  duran- 
te su  pasión ,  v  el  sudario  donde  fue  envuelto 
exangüe,  objetos  que  habían  conservado  impresa 
su  ligura. 

También  en  el  Norte,  dígase  loque  se  quiera, 
se  usaron  imágenes  autes  de  Cario  Ma^no;  y 
el  venerable  Bwla ,  al  hacer  la  descripción  de 
una  iglesia  anglo-saiona  edificada  por  San  Be- 
nito Biscop  entiKO ,  dice :  *  Hermoseaban  la  nave 
«las  imágenes  de  la  Virgen  5  de  los  apóstoles: 
»en  el  alameridional  estaban  representados  los 
«principales  acontecimientos  del  Evangelio;  en 

»la  del  Norte  las  visiones  del  Apocalipsis  

>EI  labriego  mas  ignorante  no  podía  entrar  allí 
»sin  hallar  útiles  instrucciones,  complaciéndose 
>en  considerar  la  dulzura  de  Jesucristo  y  las 

*  facciones  de  sus  Heles  siervos;  ó  bien  estudia- 
>ba  los  sublimes  misterios  de  la  Encarnación  y 
»la  Redención,  y  el  espectáculo  del  juicio  (inal 
>Ie  enseñaba  á  aplacar  la  justicia  del  Omnipo- 
tente <áj. » 

Habíanse  introducido  abusos,  come  cu  todas 
lascosas  humanas,  y  mucho  mas  fáciles  de  arrai- 
garse entre  íícnte  que  acababa  de  salir  de  la  idola- 
tría, lacual  fuese  bárbara  ó  civilizada,  tenia  par  ca- 
rácter principal  la  deilicacion  de  la  criatura.  Sere- 
no, obispodc  Marsella,  disgustadodc  ver  confundir 
el  signo  con  la  cosa  que  este  siguilicaba ,  mandó 
arrojar  de  las  iglesias  y  hacer  pedazos  ciertos 
simulacros,  á  los  cuales  no  se  tributaba  respeto, 
sino  adoración.  Teniendo  Gregorio  Magno  noti- 
cia de  ello,  le  escribió:  <  Elogio  tu  celo  en  im— 
> pedir  que  se  adoren  simulacros,  hechos  por  la 
•mano  del  hombre;  pero  creo  que  no  hubieras 
>deb¡do  romperlos,  en  atención  áque  se  colocan 
»cn  las  iglesias  para  que  el  que  no  sabe  leer  vea 
»en  las  paredes  lo  que  no  puede  aprender  eu  los 
» libros.  Hubieras  obrado  mejor  conservando  las 

•  imágenes;  y  haciendo  conocer  a[ pueblo  la  cul- 
»pa  que  se  comete  adorándolas  (5). 

La  Iglesia  aplicaba,  pues,  áeste  culto  una  ra- 
zonable templanza,  de  modo  que  favoreciese  el 
desarrollo  de  las  bellas  artes,  cautivase  la  fan- 
tasía v  ayudase  á  la  contemplación ,  sin  caer  en 
la  idolatría.  Pero  el  ignorante  profeta  de  la  Ara- 
bia ,  parle  por  las  ideas  que  había  tomado  de  los 
Hebreos,  parle  con  el  objeto  de  extirpar  todo 
gérmen  de  politeísmo  de  entre  sus  compatrio- 
tas, execró  las  imágenes;  sus  sucesores  las  des- 
truían donde  quiera  que  los  llevaban  sus  con- 
quistas; y  Yezid  II  prohibió  á  los  Cristianos 


(1)  «HípotLora  imria-im.'.í.'en :  te  tuyo  m»nbr<"  U  tradición 
ha  formado  tina  Santa  Verónica. 

jí»  Vía>c  Al.  WlltK».  p.  tf>.  Uomtta  >i  «a!.  ,/,  frióla />  .  to- 
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que  le  rendían  tributo  el  tenerlas  en  sus  igle- 
sias. León  Isáurico  pudo  ver  e?-tos  efectos  du- 
rante sus  guerras  en  Asia;  y  no  hay  necesidad  de 
creer  lo  que  cuentan  de  que  mientras  apacen- 
taba todavía  los  rebaños  de  su  pudre,  algunos 
Hebreos  le  predijeron  que  llegaría  al  colmo  de 
la  fortuna,  si  extirpaba  lo  que  ellos  llamaban 
idolatría.  Cuando  ascendió  posteriormente  á 
aquel  trono  que  hubiera  sido  locura  esperar, 
ejerció  la  autoridad  que  los  emperadores  de 
Constantinopla  se  arrogaban  en  las  cosas  ecle- 
siásticas ,  prohibiendo  el  culto  de  las  imágenes.  :t¡. 

Parece  que  en  un  principio  se  limitó  á  esto, 
dejándolas  por  otra  parte  subsistir,  y  queriendo 
tan  solo  que  fuesen  colocadas  en  un  sitio  eleva- 
j  do ,  á  donde  no  las  alcanzasen  los  besos  de  los 
j  fíeles;  pero  estas  eran  órdenes,  no  lecciones,  y 
;  habían  sido  expedidas  sin  consultar  al  sínodo;  lo 
quccxcitóun  rumor  indecible,  suponiéndole acon- 
:  sejado  por  los  Mahometanos  y  los  Judíos,  ácuya 
I  antipatía  hacia  aquella  concesión  para  ver  de 
convertirlos  á  la  fe  cristiana ;  habladurías  que, 
como  las  que  quedan  mencionadas,  muestran 
cuan  arraigada  y  consentida  estaba  la  venera- 
ción á  las  imágenes.  Aunque  los  prelados  grie- 
gos se  sometían  con  demasiada  frecuencia  á  la 
voluntad  imperial,  entonces  el  patriarca  Germa- 
no protestó  contra  aquel  incompetente  decreto, 
y  escribió  al  papa  y  a  los  otros  obispos,  apoyan- 
do el  culto  de  las  imágenes  con  razones  y  auto- 
ridades ,  sin  omitir  los  muchos  milagros  que  á 
ellas  se  debían. 

Mientras  que  la  Iglesia  disputaba,  el  príncipe 
resolvía  con  la  fuerza  y  el  pueblo  con  los  mo- 
tines. León ,  exasperado  por  la  resistencia ,  ex- 
pidió órdenes  mas  severas  y  exigió  que  se  ob- 
servasen. Mandó  derribar  un  Cristo  que  estaba 
en  el  vestíbulo  del  palacio ;  pero  las  mujeres  se 
opusieron  con  sus  súplicas,  v  como  estas  no  bas- 
tasen, arrojaron  de  las  escaleras  al  ejecutor  del 
decreto.  León  apaciguó  el  tumulto  haciendo  cor- 
rer sangre,  multiplico  los  suplicios  contra  los  que 
se  resístian  y  desterró  al  patriarca  Germano.  Es- 
taba anexa  al  palacio  una  biblioteca  de  treinta 
mil  volúmenes ,  cuya  dirección  tenían  Lecuraéni- 
co  y  otros  doce  que  enseñaban  allí,  á  expensas 
def  tesoro  público,  las  ciencias  sagradas  y  pro- 
fanas: los  emperadores  no  solían  tomar  nin- 
guna determinación  grave  sin  aconsejarse  con 
ellos.  León,  sin  iuterrogarlos,  pretendió  que 
aprobasen  lo  hecho  por  él ;  v  no  logrando  per- 
suadirlos, hizo  circunvalar  de  llamas  el  edificio, 
quemándolos  libros  y  álas  personas  encargadas 
de  su  custodia.  Estas  eran  las  razones  del  Enri- 
que VIH  de  Oriente.  El  pueblo ,  contrariado  en 
sus  mas  sagrados  afectos,  murmuraba  donde 
quiera,  y  gritada  abiertamente  contra  el  rompe- 
j  imágenes  (iconoclasta) :  la  Grecia  v  las  Cicladas 
se  sublevaron  furiosas,  aclamando* emperador  á 
Cosme,  y  enviaron  una  escuadra  contra  León; 
pero  el  valor  de  este  reprimió  la  sublevación, 
aunque  no  el  descontento.  Las  violencias  y  el  lulo 
se  aumentaban  en  todas  partes:  en  cualquier 
punto  en  que  se  presentaban  los  emisarios  de  León 
a  derribar  las  imágenes ,  se  armaba  el  pueblo  de 
piedras  y  cuchillos  para  defenderlas:  y  el  empe- 
rador queriendo  que  se  olHvIecicsen  súsmanda- 
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tos,  castigaba  á  los  contraventores  con  cárceles 
y  suplicios. 

El  papa  Gregorio  II  le  expuso  en  dos  cartas  la 
doctrina  de  la  Iglesia  sobre  el  particular ;  pero 
el  Iconoclasia  por  toda  respuesta  redobló  las  in- 
timaciones y  las  amenazas.  Igual  celo  y  menos 
consideraciones  mostró  Gregorio  III ,  escribién- 
dole en  tono  mas  resentido ,  y  llegando  hasta 
echarle  en  cara  su  ignorante  presunción  y  ame- 
nazarle con  la  sublevación  de  toda  la  Italia, 
t  ¿Por  qué ,  como  emperador  y  gefe  de  los  Cris- 
tianos, no  habéis  consultado  las  luces  de  honi- 
»bres  doctos  y  de  experiencia?  Estos  os  hubieran 
•ensenado,  que  si  Dios  prohibió  adorar  las  obras 
»dc  los  hombres ,  fue  á  causa  de  los  idólatras  que 
«habitaban  en  la  tierra  prometida.  Solo  la  igno- 
>  rancia  puede  induciros  á  creer  que  nosotros 
«adoramos  piedras,  paredes,  tablas;  nosotros 
>las  hacemos  únicamente  para  recordar  á  aque- 
llos cuyos  nombres  llevan  y  cuya  (¡gura  re- 
presentan, y  para  elevar  nuestro  espíritu, 
«torpe  y  grosero.  No  quiera  el  ciclo  que  las 
•tengamos  por  dioses,  ni  que  depositemos  en 
•ellas  nuestra  confianza;  pero  á  la  imagen  de 
«Nuestro  Señor  decimos :  Señor  Jesús,  socóire- 
»nos  y  sálvanos ;  á  la  de  su  santa  madre:  Sania 
*  María,  rogad  á  vuestro  hijo  que  salve  nuestras 
taimas;  y  si  es  la  de  un  mártir:  San  Esteban, 
«ros  (¡ue  derramasteis  vuestra  sangre  por  Jesu- 
»cristo,  y  que  ¡Mdeis  lanío  am  el,  rogad  por  no- 
sotros. » 

El  sacerdote  Jorge  que  debía  presentar  la  carta, 
no  se  atrevió  á  hacerlo  y  se  volvió  con  ella ;  por  lo 
cual  Gregorio  quería  deponerle  y  lo  hubiera  he- 
cho, ano  resignarse á  llevarla  nuevamente ;  pero, 
en  el  camino  íue  cogido  por  lo»  soldados  imperiales 
que  le  arrojaron  en  una  prisión ,  después  de  qui- 
tarle el  pliego.  ¿  Y  cuál  fue  ia  respuesta  de  León? 
«Enviaré  á  Roma  gentes  que  derriben  la  iraá- 
•gen  de  San  Pedro;  procederé  con  el  papa  Gre- 
gorio como  Costancio  con  Martin,  arrancándo- 
o  le  de  su  sede  cargado  de  cadenas.  »  Pero  el  pa- 
pa le  replicó:  «Los  pon  ti  tices  son  los  mediadores 
»v  los  arbitros  de  la  paz  entre  el  Oriente  y  el 
•Occidente .  y  vuestras  amenazas  no  nos  asüs— 
•tan.  A  pocas  millas  de  Roma  estamos  seguros. 
•Las  miradas  de  las  nacioucs  se  hallan  tijas  en 
•nuestra  humildad  ;  los  pueblos  respetan  en  la 
•tierra  como  á  un  Dios  al  apóstol  San  Pedro  cu- 
>ya  imagen  amenazáis  romper:  los  mas  remotos 
•reinos  de  Occidente  rinden  homenaje  Cristo  v 
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profanase  ó  insuilase  las  sagradas  imágenes.  En 
cuanto  León  lo  supo,  se  enfureció,  y  no  pudíen- 
do  nada  entonces  contra  la  vida  de  los  rebeldes, 
amenazó  su  hacienda,  aumentando  en  una  ter- 
cera parle  el  tributo  y  la  capitación  en  Sicilia  y 
Calabria,  y  secuestrando  los  patrimonios  que 
tenia  allí  la  Santa  Sede.  En  seguida  armó  una 
poderosa  escuadra  para  sujetar  la  Italia;  pero 
fue  dispersada  por  una  tempestad ;  y  el  empera- 
dor no  se  encontró  en  estado  de  oponerse  á  la 
independencia  de  aquel  bello  país. 

Mientras  que  León  perdía  de  este  modo  algu- 
nas hermosas  provincias  y  sembraba  disturbios 
en  otras  ,  los  Sarracenos  se  envalentonaban. 
Aquel  Moslem  que  le  había  instigado  á  tomar 
la  diadema .  sorprendió  entonces  á  Pérgamo, 
aunque  los  habitantes  de  esta  ciudad  ha- 
bían creído  hacerse  inexpugnables  degollando  á 
una  mujer  embarazada  y  sumergiendo  las  ma- 
nos en  el  agua  donde  cocieron  el  feto  (i). 
Conslantinopla  se  vió  después  sitiada  nuevamen- 
te por  mil  ochocientas  naves  y  ciento  veinte  mil 
guerreros ;  pero  violentas  tempestades  y  el  fue- 
go griego  destruyeron  aquel  numeroso  ejército: 
tanto  que  la  ciudad  quedó  libre  del  enemigo  al 
cabo  de  trece  meses ;  y  á  pesar  de  la  pérdida  de 
sesenta  mil  personas ,  pudo  considerarse  seme- 
jante hecho  como  un  señalado  triunfo.  El  califa 
en  su  despecho  ordenó  exterminar  á  cuantos  Cris- 
tianos se  negasen  á  abrazar  el  Islamismo,  lo  que 
aumento  el  número  de  los  mártires. 

En  medio  de  aquellos  tumultos  Sergio,  gober- 
nador de  la  Sicilia,  pensó  declararse  indepen- 
diente haciendo  proclamar  emperador  á  un  tal 
Tiberio;  pero  Pablo,  oficial  de  palacio  venció  y 
dió  muerte  al  usurpador ;  teniendo  Sergio  para 
salvarse  que  buscar  un  refugio  entre  los  Longo- 
bardos.  Anastasio,  que  había  pasado  del  imperio 
á  un  convento,  no  supo  mantenerse  quieto  en  su 
retiro ,  y  tomando  á  sueldo  un  ejército  de  Búl- 
garos ,  probó  á  marchar  de  nuevo  por  la  peli- 
grosa senda  del  trono ;  pero  aquellos ,  á  la  pri- 
mera resistencia,  le  entregaron  á  León,  que  le 
condenó  á  muerte ,  juntamente  con  sus  cómpli- 
ces. Solimán  sostuvo  también  aun  supuesto  hijo 
de  Justiniano  II,  que  fue  coronado  en  Jerusalem; 
pero  el  ejército  griego  le  derrotó  y  dió  muerte. 

En  suma,  León ,  valiente  y  experimentado  en 
las  cosas  de  la  guerra ,  y  no  menos  sagaz  en  el 
gobierno,  hubiera  podido  comunicar  un  grande 
impulso  al  imperio  griego ,  si  el  mismo  no  hu- 


»á  su  vicario  ;  solo  vos  permanecéis  sordo  á  sus  i  bíese  excitado  el  descontento  interior ,  y  roto  el 
•palabras.  Si  persistís,  sobre  vos  recaerá  la  san- ;  vinculo  que  unía  á  las  provincias  aun  existen- 


•gre  que  llegue  á  derramarse 

El  pontífice  conocía  ya  que  encontraría  apoyo 
en  las  naciones  nuevas  contra  la  opresión  del 
mundo  antiguo;  y  advirtiendo  las  asechanzas 
que  se  le  armaban ,  veló  por  la  seguridad  de  su 
persona  é  informó  á  los  Italianos  de  lo  que  acon- 
tecía. Los  pueblos  de  la  Pentápolís  v  los  Vene- 
cianos ,  lejos  de  obedecer  al  emperador  contra  el 
papa  .  se  declararon  por  el  culto  cual  lo  habían 
recibido  de  sus  mayores;  y  cesó  entre  ellos  toda 
sumisión  á  las  órdenes  de  Conslantinopla.  El 
pontífice,  haciendo  uso  de  sus  armas,  reunió 
noventa  y  tres  obispos  de  Italia  ,  que  fulminaron 
el  anatema  contra  cualquiera  que  destruyese. 


tes.  Tuvo  un  hijo,  llamado  Constantino,  por  so- 
brenombre Coprónimo,  á  causa  de  haberse  ensu- 
ciado en  la  pila  del  bautismo  al  recibir  este  sacra-  :is. 
mentó.  Le  hizo  coronar  cuando  aun  estaba  en  la 
cuna,  y  después  le  dió  por  esposa  á  la  hija  del 
K acá n  de  los  Cazaros,  la  cual  al  bautizarse  lomó 
el  nombre  de  Irene ,  que  signilica  paz. 

Estos  Cázaros,  que  hemos  mencionado  con 
frecuencia ,  eran  un  pueblo  finés ,  designado  a  du- 
\  cees  con  el  nombre  de  Turcos  Orientales  .  y  r,-s- 
gobernado  por  un  Kacao  y  por  los  beqos  ó  gran- 
des. Habían  intentado  pasar  desde  el  (  entro  del 
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Asia  ai  través  del  Cáucaso:  pero  impidiéndoselo  ,  aquella  costa ;  después  al  verificarse  el  deshielo 
los  Arabes  que  custodiaban  las  Puertas  Caspias,  \  masas  de  nieve  impelidas  por  el  viento  hicieron 
torcieron  al  Occidente  y  ocuparon  gran  parte  de  \  las  veces  de  arietes  contra  los  muros  de  Cons- 
ta Crimea,  confinando  con  los  Eslavos  residentes  ;  tantmopla(á);  y  durante  diez  días  se  mostró  en 
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entre  el  Dniéper  y  el  Don  ,  á  quienes  hicieron 
tributarios  suvos.  *  Adelantándose  mas  todavía 
hácia  el  Poniente ,  restauraron  el  imperio  de  los 
A  vares ,  y  extendieron  su  dominación  desde  los 
montes  Carpacios  hasta  el  Kuxino.  Sin  embargo, 
ansiosos  siempre  de  alargarse  hacia  Levante, 
atacaron  de  nuevo  con  mejor  fortuna  el  Cáucaso 
v  la  Armenia,  é  invadiendo  la  Persia,  alcanzaron 
allí  señaladas  victorias  v  un  rico  botin.  Era, 

[mes ,  muy  conveniente  al  imperio  la  alianza  ce- 
ebrada  por  León ,  en  atención  á  que  el  Kacan, 
molestando  á  los  Arabes ,  los  estorbaba  atacar 
al  imperio,  mientras  que  los  Cazaros  disminuían 
en  numero  con  las  guerras  y  se  civilizaban  por 
el  roce  con  otros  pueblos. 
Apenas  murió  León ,  después  de  veinte  y  cin- 
cr,us.  co  anos  de  reinado,  Constantino  se  puso  en  mar- 
UM.nu  cha  contra  los  Arabes ;  pero  mientras  él  comba- 
tía ,  su  cuñado  Artavasdes,  esparció  la  noticia  de 
que  habia  perecido  y  se  hizo  proclamar  empera- 
dor. Mostrándose  partidario  ardiente  de  las  imá- 
genes, se  captó  el  aura  popular.  Entonces  el  pa- 
triarca Anastasio ,  celoso  iconoclasta,  reunió  al 
pnebloen  Santa  Sofía,  y  teniendo  en  su  mauo  el  ma- 
dero de  la  Cruz,  exclamó :  Juro  por  el  que  mwió 
en  esta  Cruz  que  Constantino  me  dijo  un  dia: — 
Creo  que  el  hijo  de  María  no  fue  mas  que  un 
hombre ,  y  que  Maria  le  dió  á  tu:-  como  mi  ma- 
dre á  mi.  Horrorizado  el  puebio  aloirtal  blasfe- 
mia, maldijo  á  Constantino;  pero  este,  sosteni- 
do por  el  ejército,  que  contaba  gran  número  de 
iconoclastas,  volvió,  v  se  originó  una  guerra  en- 
carnizada, al  mismo  tiempo  civil  y  religiosa  i  l  i. 
Ultimamente,  el  emperador  encerró  á  sus  enemi- 
gos en  Constantinopla ,  y  los  obligó  á  rendirse 
por  hambre.  La  ciudad  se  vió  abandonada  á  la 
codicia  é  impiedad  de  los  vencedores;  a  Arta- 
vasdes y  á  sus  hijos,  Nicéforo  y  Nicolás,  les  sa- 
caron los  ojos,  y  sus  parciales  "fueron  mutilados 
ó  desterrados;  el  patriarca  Anastasio  lúe  a/ota- 
do con  varas,  y  llevado  por  la  ciudad  en  un  asno 
con  el  rostro  vuelto  hacia  la  cola,  y  sin  embargo  se 
leconservó  eususede,  porque  según  diceCedre- 
no,  no  se  halló  otro  peor  que  poner  en  su  lugar. 

Constantino  marcho  entonces  de  nuevo  contra 
los  Arabes,  llegando  en  el  momento  en  que  ha- 
bían venido  á  las  manos  los  Ommiadas,  los  Aba- 
sidas y  losSiitas:  y  favoreciéndole  las  circuns- 
tancias ,  ocupó  á  (iermanicia  en  Siria  y  otras 
plazas  fuertes,  y  sorprendió  y  echóá  pique  la 
escuadra  enviada  á  Chipre  por  los  Sarracenos. 
Aquel  era  el  tiempo  á  propósito  para  llevar  ade- 
lante las  victorias ;  pero  le  amedrentaron  horri- 
bles portentos.  Espantosos  terremotos  asolaron 
el  Asia,  sumergiendo  varias  ciudades;  el  sol, 
_ .    desde  el  i  de  agosto  hasta  la  entrada  de  oc- 

linguia  el  dia  de  la  noche ;  en  el  invierno  se  he- 
laron ambos  mares  hasta  cien  millas  de  distancia 
de  la  orilla,  y  la  nieve  subió  wintc  codos  sobre 
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Occidente  un  cometa  á  modo  de  viga  in llamada, 
y  luego  por  espacio  de  veinte  y  uno  hácia  Le- 
vante, con  grande  espanto  del  vulgo  v  maravi- 
lla de  los  pobres  cronistas  que  se  ti  luía  bao  his- 
toriadores. 

Mayores  daños  causó  la  peste  ,  que  después 
de  haberse  cebado  en  la  Calabria ,  asoló  la  Sici- 
lia ,  la  Grecia ,  las  islas  Egeas  y  la  misma  Cons- 
tantinopla, donde  continuó  por  tres  años  ha- 
ciendo estragos. 

Acababa  Constantino  de  emprender  nueva- 
mente la  campaña  en  Armenia,  cuando  reclamó 
su  presencia  una  irrupción  de  los  Búlgaros  en 
Tracia;  v  al  marchar  contra  ellos,  fue  sorpren- 
dido por  los  enemigos  en  un  desliladero  y  derro- 
tado. Volviendo  con  objeto  dedcsquilarse*  los  ven- 
ció sin  perder  uno  solo  de  sus  soldados,  y  por  esto 
se  dió  á  aquella  guerra  el  titulo  de  iwb'le.  Elen- 
co, rey  de  los  Búlgaros,  sospechó  que  tan  fácil 
victoriadebia  de  provenir  de  alguna  traición;  por 
lo  cual ,  tomando  el  arbitrio  de  fingir,  escribió  al 
emperador  diciéndole que  cansado  de  los  tumul- 
tos militares,  quería  abdicar  é  ir  a  vivir  como 
simple  particular  á  Constantinopla ;  y  concluia 
suplicándole  le  indicara  los  personajes  de  su  cor- 
te que  deseaba  llevase  consigo.  Los  individuos 
que  designó  el  emperador  fueron  considerados 
por  Eleríco  como  reos  de  connivencia  y  extermi- 
nados. 

Adelantábase  Constantino  con  ánimo  de  ven- 
gar aquella  afrenta ,  cuando  atacado  en  el  cami- 
no por  el  carbunco  pestilencial,  murió  después  de 
haber  reinado  veinte  y  cuatro  años.  Principe  va- 
leroso, supo  defenderé!  imperio  de  sus  diferentes 
enemigos;  se  mostró  moderado  y  prudente  en  sus 
actos;  y  sin  embargo  los  escritores  le  pintan  en 
extremo  disoluto ,  cubierto  de  úlceras  vergonzo- 
sas, tan  degradado  en  sus  deleites  que  se  frota- 
lía  el  cuerpo  con  inmundicias,  y  obligaba  á  los 
cortesanos  a  hacer  lo  mismo ;  brutal  con  los  que 
le  rodeaban  hasta  el  punto  de  darles  golpes ,  v 
amedrentado  durante  el  sueño  por  fantasmas*: 
exageraciones  procedentes  siu  duda  de  que  per- 
siguió con  extremo  rigor  como  su  padre,  á  los 
que  no  queriau  obedecer  el  edicto  prohibiendo 
venerar  las  imageues  y  reliquias.  También  pro- 
hibió abrazar  la  vida  monástica,  confiscando  los 
edilicios  religiosos,  obligando  álos  monges  á  ca- 
sarse con  insultante  pompa,  quemándoles  las  bar- 
bas ,  y  forzándoles  a  pasearse  por  el  hipódromo 
con  <ús  mujeres  del  brazo.  Habiendo  dejado  de- 
sierta ia  peste  á  Constantinopla ,  la  tornó  á  po- 
blar llamando  á  su  recinto  colonias  de  iconoclas- 
tas; y  reunió  un  concilio  de  prelados  bajo  la  pre- 
sidencia de  Teodosio,  arzobispo  de  Efeso,  los 
cuales  declararon  falsa  ia  doctrina  católica  con- 
tubre  estuvo  nublado ,  tanto  que  apenas  se  dis-  •  cerniente  á  las  imágenes.  Se  renovó,  pues,  la 

atrocidad  de  los  suplicios  y  la  constancia  de  ios 
mártires ;  y  principalmente  los  monges  del  mon- 
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EMPEftADOABS  ISAUHICOS. 

"te  Santo  y  Estéban  de  Auxencia ,  sofrieron  el  jui- 
cio ,  ios  tormentos  y  hasta  la  muerte  mas  bien 

Í[ue  renunciar  á  aquel  culto.  La  oposición  de  los 
talianos  fue  aun  mas  enérgica;  de  donde  provi- 
no la  destrucción  de  la  dominación  griega ,  y  el 
origen  del  poder  temporal  de  los  papas  en  la  Pen- 
tápolis,  según  veremos  mas  adelante. 

León,  hijo  de  Constantino,  apellidado  Cazaro 
á  causa  de  la  patria  de  su  madre ,  fue  asociado 
al  imperio  contando  apenas  un  año;  gobernó  des- 
pués solo  á  la  muerte  de  su  padre ,  y  en  breve 
tomó  por  colega  á  su  hijo  Constantino.  Para  ase- 
gurar á  este  la  corona,  recurrió  á  los  ritos  mas  ca- 

Saces  de  ligar  las  conciencias  y  la  imaginación 
e  los  Griegos;  y  sobre  el  madero  de  la  Cruz  hi- 
zo prestar  á  los  grandes  y  al  clero  el  siguiente  ju- 
ramento: Por  nuestra  fe  en  Jesucristo  velaremos 
por  la  seguridad  de  Constantino ,  expondremos 
en  servicio  suyo  la  vida,  y  permaneceremos  fieles 
á  él  y  d  sus  descendientes:  el  acta  del  juramento 
fue  depositada  en  el  altar  de  Santa  Sofía.  Con 


29? 

nistrar  al  pueblo  la  Eucaristía  en  las  fiestas  de 
Navidad. 

También  se  rebeló  en  Sicilia  el  gobernador 
Elpidio,  seducido  acaso  por  el  ejemplo  del  resto 
de  Italia;  pero  arrojado  ae  la  isla  por  el  patricio 
Tiberio ,  tuvo  que  refugiarse  entre  los  Moros  de 
Africa ,  y  habiéndole  estos  proclamado  empera  - 
dor ,  Irene  asustada  trató  con  él ,  y  le  señaló  una 
subvención  anual.  También  á  los  Arabes  que  se. 
habían  enseñoreado  de  la  Grecia  y  del  Peloponcsn 
les  confirmó  en  estas  posesiones  con  el  gravamen 
de  un  tributo. 

Por  este  tiempo  Cario  Magno  se  engrandecía 
en  Occidente,  y  entre  él  é  Irene  se  trató  de  un 
parentesco-  que  reuniese  ambos  imperios.  El  eu- 
nuco  Elíseo,  enviado  por  ella  á  la  córte  del  rev 
|  franco,  permaneció  allí  instruyendo  en  el  idioma 

Íen  los  usos  griegos  á  la  princesa  Rotrudis,  que 
abia  sido  prometida  en  matrimonio  á  Conslanti- 
Sin  embargo,  Irene  faltó  al  convenio,  v  obligó 


!  no. 

j  á  su  hijo  á  casarse  con  la  armenia  María,  quizá 
esto  aspiraban  los  emperadores  á  evitar  los  dis-  ¡  irritada  porque  Carlos  se  había  apoderado  del  du- 
turbios  que  á  cada  sucesión  conmovían  el  impe-  cado  longobardodeBcncvento,á  pesar  de  haberlo 
rio,  donde  la  servidumbre  no  había  proporcio-  tomado  bajo  su  protección.  Constantino  no  tardó 


nado  siquiera  el  restablecimiento  de  la  calma 
Aun  entonces  Nicéforo,  cufiada  de  León,  inten- 
tó trastornar  el  Estado ,  pero  fue  descubierto  ;  y 
como  exhortasen  al  emperador  á  matarle  junta- 
mente con  el  otro  hermano ,  que  no  se  habia  he- 
cho cómplice  suyo  aunque  le  amaba  en  extremo, 
respondió :  Antes  bien  perdono  al  criminal  Ni- 
céforo por  el  inocente  Cristóbal;  y  le  desterró  A 
Querson. 

León  hizo  la  guerra  con  algnn  éxito  á  los  Ara- 
bes,  que  en  venganza  destruyeron  las  iglesias  de 
Siria.  Algo  debió  de  consolarle  la  conversión  de 
Elerico  rey  de  los  Búlgaros,  el  cual  se  dirigió  á 
Constantinoplapara  recibir  allí  el  bautismo.  León 
le  concedió  el  título  de  patricio,  con  la  espe- 
ranza de  tranquilizar  de  este  modo  á  sus  in- 
quietos vecinos.  Sin  embargo,  el  mismo  León  in- 
trodujo nuevos  disturbios  en  el  país ,  declarán- 
dose á  su  vez  hostil  al  culto  de  los  santos  y  de  la 
Virgen ;  y  habiendo  encontrado  algunas  imáge- 
nes piadosas  en  el  gabinete  de  su  mujer  Irene, 
mandó  dar  muerte  en  medio  de  los  tormentos  á 
los  que  se  las  habían  proporcionado,  y  á  ella  no 
la  volvió  á  admitir  en  su  lecho.  Se  creyó ,  pues, 
ver  el  dedo  de  Dios  en  lo  que  le  sucedió,  cuando 
prendado  de  una  corona  adornada  de  piedras 
preciosas  que  el  emperador  Mauricio  había  col- 
eado en  el  altar  de  Santa  Sofía ,  la  hizo  quitar 
de  allí  y  se  la  puso  en  la  cabeza ;  pues  en  breve 
le  salieron  en  la  frente  manchas  lívidas  y  pesti- 
lenciales, y  murió  en  el  mismo  dia. 

Habia  tenido  de  Irene  á  Constantino ,  llamado 
Porfirogénito  por  haber  nacido  cuando  su  padre 
vestía  ya  la  purpura.  El  reinado  de  este  princi- 
pe no  empezó  tampoco  sin  grandes  vaivenes; 
pues  algunos  senadores,  unidos  á  otras  personas 
principales,  urdieron  una  trama  en  favor  de  su  tío 
Nicéforo ,  que  antes  habia  intentado  apoderarse 
del  mando;  pero  Irene  descubriendo  la  conjura- 
ción, impuso  á  los  cómplices  la  pena  de  azotes  y  el 
destierro;  y  á  lin  de  extirpar  el  germen  de  con- 
juraciones futuras,  obligó  a  lodos  los  hermanos 
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en  fastidiarse  de  la  esposa  que  le  habia  sido  im- 
puesta, y  se  enemistó  con  su  madre:  los  corte- 
sanos ,  descontentos  de  ver  la  autoridad  en  ma- 
nos de  una  mujer  que  sabia  ejercerla,  le  repe- 
tían que  era  ya  tiempo  de  que  «alíese  de  tutela 
y  se  encargase  de  hecho  del  gobierno  que  solo 
poseía  en  el  nombre ;  y  determinándose  á  ello 
Constantino,  empezó  poir  querer  sorprender  á  Sa- 
turacio,  primer  ministro  de  Irene.  Tuvo  de  ello 
noticia  Saturado,  y  por  so  conducto  la  empera- 
triz, que  condenó  a  todos  los  cómplices  á  la  pena 
de  azotes  y  al  destierro;  y  encerrando  á  su  hijo 
en  un  aposento  del  palacio,  obligó  al  Senado  y 
al  ejército  á  reconocerla  como  única  soberana. 

Algunas  legiones  que  estaban  acuarteladas  en 
Armenia  se  negaron  á  obedecer ,  y  su  ejemplo 
atrajo  á  las  otras,  aclamando  todas'  á  Constan- 
tino ;  de  manera  que  su  madre  tuvo  que  resti- 
tuirle la  libertad.  El  emperador,  en  cuanto  fue 
reintegrado  en  el  poder ,  devolvió  los  destinos  á 
los  aue  se  habían  declarado  en  su  favor,  dester- 
rando á  Saturado  y  á  los  que  eran  hechuras  de 
su  madre ,  después'  de  mandarlos  azotar  por  las 
calles  de  la  ciudad ;  v  con  respetuoso  rigor  dis- 
puso se  condujese  á  Irene  á  un  plació  que  ella 
habia  hecho  construir  y  atestar  de  tesoros.  Sin 
embargo,  al  volver  Constantino  de  una  expedi- 
ción contra  los  Búlgaros ,  restituyó  á  su  madre 
la  autoridad  que  sabia  emplear  de  una  manera 
tan  beneficiosa  para  el  Estado. 

Entonces,  lisonjeado  por  felices  pronósticos, 
marchó  de  nuevo  contra  los  Búlgaros;  pero  per- 
dió en  aquella  expedición  la  flor  de  sus  soldados 
y  oficiales.  Volviéndose  receloso  con  la  vergüen- 
za de  la  derrota,  mandó  sacar  los  ojos  á  Nicé- 
foro, á  sus  otros  lios,  y  á  Alejo  Mosolo,  gefe  de 
las  legiones  armenias.  Estas,  que  se  habian  ne- 
gado siempre  á  obedecer  á  Irene  para  favorecer 
á  Constantino,  viéndose  recompensadas  tan  ini- 
cuamente, se  declararon  en  abierta  rebelión, 
derrotando  y  sacando  los  ojo  -  á  los  olicialeí,  en- 
viados contra  ellas;  ijero,  habiéndose  puesto  en 
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revoltosos,  mandó  dar  muerte  á  todos  los  oficia- 
les ,  y  llevó  á  los  soldados  cargados  de  cadenas 
á  Constantinopla,  desde  donde  fueron  disemina- 
dos por  las  islas. 

De  este  modo  socavaba  los  cimientos  de  su 
autoridad.  La  ambiciosa  Irene  se  alegró  al  ver 
destruidos  aquellos  enemigos;  y  para  hacer  odio- 
ras,  so  á  su  hijo,  le  aconsejó  que  repudiase  á  María, 
poco  amada  por  él ,  y  se  casase  con  Teodela,  una 
de  sus  damas.  El  clero  empezó  entonces  á  dis- 
putar acerca  de  la  validez  del  contrato  y  del  di- 
vorcio: y  la  disensión  llegó  hasta  el  pueblo,  que 
hubiera  sacudido  en  aquella  ocasión  todo  yugo  á 
no  sobrevenir  los  Búlgaros  y  los  Sarracenos.  Unos 
y  otros  fueron  rechazados;  pero  Irene  conspiró 
con  los  oficiales  para  deponer  á  Constantino,  el 
cual ,  cogido  por  estos  cuando  huia  de  Constan- 
tinopla,  fue  privado  de  la  vista  de  tan  mala  ma- 
nera, que  á  los  pocos  días  murió.  Dos  tios  suyos 
que  se  refugiaron  en  Santa  Sofía  fueron  dcster- 
™¡  rados  á  Atenas,  y  asesinados  poco  después  en  un 
igostcL  tumulto  que  querían  suscitar,  terminando  con 
ellos  la  estirpe  de  León  el  Iconoclasta. 

Irene,  primera  mujer  que  por  derecho  propio 
ocupó  el  trono  de  los  Césares,  se  atrajo  el  favor 
del  pueblo  protegiendo  el  culto  de  las  imágenes.  A 
instancia  del  patriarca  Tarasio  convocó  un  concilio 
Irene,  fi&í)  >  1ue  debian  presidir  los  legados  del  papa 
Adriano;  pero  el  ejército,  donde  predominaban 
los  Iconoclastas,  lo  dispersó.  La  emperatriz, 
cuando  se  hubo  aquietado  el  tumulto,  reunió  en 
Nicea  trescientos  setenta  y  siete  obispos,  que  de- 
clararon aceptar  los  seis  concilios  generales,  re- 
chazando el  de  los  Iconoclastas ,  convocado  por 
Constantino;  y  formularon  la  siguiente  deci- 
sión: «Las  santas  imágenes,  pintadas  ó  escul- 
lidas, se  expondrán,  como  la  cruz,  en  las  igle- 
»sias,  en  los  vasos,  ornamentos  sagrados,  pa- 
» redes,  casas  y  calles,  pues  esto  hace  recor- 
dar y  amar  a  Jesucristo ,  á  su  madre ,  á  los 
«apóstoles  y  santos :  tribúteselos  el  saludo  de 
«honor,  no  la  adoración,  que  se  debe  solo  á  la 
«naturaleza  divina.  A  las  expresadas  imágenes 
»se  les  quemará  incienso  y  encenderán  luces ,  co- 
>mo  se  verifica  con  la  cruz,  con  los  Evangelios 
»y  demás  cosas  sagradas ,  porque  el  honor  que  se 
•rinde  á  las  imágenes  se  refiere  á  lo  que  repre— 
asentan.  Tales  la  doctrina  de  los  Padres  y  la  tra- 
»dicion  de  la  Iglesia  católica.» 

Siendo  Irene  partidaria  de  las  imágenes ,  fun- 
dadora de  monasterios  y  hospitales,  piadosa  en 
las  prácticas  exteriores,  no  es  maravilla  que  los 
autores  eclesiásticos  hayan  querido  presentarla 
como  una  nueva  Elena,  no  obstante  que  su  ambi- 
ción la  arrastró  á  dar  muerte  á  su  hijo  y  maltra- 
tar á  sus  cuñados.  Es  cierto ,  sin  embargo  que 
protegió  el  comercio ,  que  liberto  de  un  tributo 
anual  á  los  ciudadanos ,  y  que  atendió  constan- 
temente al  alivio  del  mayor  número.  Los  Sar- 
racenos ,  burlándose  de  un  imperio  que  habia 
caido  en  manos  de  una  mujer ,  llegaron  hasta  las 
puertas  de  Constant inopia,  de  donde  se  retira- 
ron cargados  de  bolín.  Saturnino,  favorito  de 
Irene,  no  contento  con  ocupar  el  segundo  pues- 
to, aspiró  al  primero;  pero  habiendo  sido  des- 
cubierta su  trama,  la  emperatriz  no  le  impuso 
mas  castigo  que  el  de  prohibir  á  todos  que  le 
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visitasen:  y  esta  bondad  le  conmovió  de  tal  ma- 
nera, que  murió  de  pesadumbre. 

Cario  Magno  envió  á  Irene  una  solemne  em- 
bajada, anunciándole  su  coronación  de  empe- 
rador de  Occidente,  y  proponiéndole  sellar  una  *»• 
paz  duradera  entre  ambos  imperios,  dándole  su 
mano.  Agradó  la  propuesta  á  la  emperatriz ;  pe- 
ro á  los  eunucos  pareció  una  cobardía  el  reco- 
nocer de  aquel  modo  una  usurpación ,  y  princi- 
palmente á  Aecio,  eunuco  omnipotente",  que  se 
había  propuesto  casar  á  Irene  con  su  hermano 
León ,  gobernador  de  la  Tracia  y  la  Macedonia. 
Mas  tampoco  este  agradó  á  los  grandes,  quienes 
temerosos  de  que  Aecio  realizara  sus  planes ,  li- 
jaron los  ojos  en  Nicéforo,  opulento  patricio.  En- 
tonces divulgaron  que  Irene  quería  casarse  con 
Cario  Magno  y  volver  á  establecer  la  capital  del 
imperio  en  Occidente,  dejandoá  Uizanciocomoes- 
taba  antes  de  Constantino;  y  enajenándole  deeste 
modo  los  ánimos ,  atacaron  el  palacio ,  prendieron 
á  Irene,  y  condujeron  á  Nicéforo  á  Santa  Sofía,  Kkif^ 
donde  le  fue  ceñida  la  coroua  en  medio  de  los  roí 
aplausos  de  los  nobles  y  las  imprecaciones  de  la 
muchedumbre.  Nicéforo  se  mostró  cortés  y  res-  *m? 
petuoso  con  Irene  hasta  que  descubrió  el  sitio 
en  que  tenia  sus  tcábros;  entonces,  violando  la 
solemne  promesa  que  le  habia  hecho ,  la  envió 
desterrada  a  un  monasterio ,  y  de  allí  á  Lesbos, 
donde  murió  de  despecho. 


CAPITULO  X. 

LOS  FRANCOS. 
MayoitloBOS  de  palaeio.  013-715. 

La  adúltera  Basina ,  mujer  del  rey  de  los  Tu- 
ringios  (1),  la  primera  noche  en  que  participó 
del  tálamo  del  que  debia  hacerla  madre  de  Clo- 
doveo ,  le  dijo :  Guardemos  continencia ;  leván- 
tale y  darás  cuenta  á  tu  esclava  de  lo  que  veas 
en  el  patio  de  palacio.  Levantóse  y  vió  ir  de  una 
parte  á  otra  leones ,  unicornios ,  leopardos ,  y 
volvió  y  se  lo  refirió  á  la  adúltera.  Esta  añadió: 
Ve  y  mira  de  nuevo,  é  informa  de  todo  á  tu  trs- 
clava:  y  cuando  volvió  vió  osos  y  lobos.  Su  ter- 
cera visión  se  redujo  á  gozquillos  y  otros  animales 
despreciables.  Entonces  Basina  le  dijo:  Lo  que 
acabas  de  ver  tiene  un  fundamento  de  verdad. 
De  nosotros  nacerá  un  león ;  sus  intrépidos  hijos 
están  simbolizados  en  el  leopardo  y  el  unicor- 
nio', y  engendrarán  lobos  y  osos  valientes  y  vora- 
ces. Los  últimos  serán  perros,  y  la  turba  de  ani- 
malejos  indica  á  los  que  maltratarán  al  pueblo 
no  defendido  por  sus  reyes  (2). 

Asi  la  edad  media ,  traduciendo  en  prediccio- 
nes y  en  hechos  las  ideas,  indicaba  á  su  manera 
la  progresiva  degeneración  de  los  Meroviogios, 
á  quienes  después  de  engrandecerse  con  Clodo- 
veo  1,  veremos  declinar  con  Ciotario  II  y  Dago- 
berto  I ,  y  bastardearse  en  tiempo  de  sus  suce- 


(1)  Véase  untes,  pif.  W. 
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sores,  para  dejar  libre  el  puesto  á  una  raza  me- 
jor {i). 

Reunido?  en  la-  persona  de  Gotario  II  los  cua- 
tro reinos  francos  de  Neustria,  Austrasia,  Ik>r- 
goña  y  Anuí  tañía-,  UBa  larga  paz  habiera  podido 
restaurar  las  faenas  del  país;  pero  en  vez  de 
esto  ,  todo  propendía  á  agotarlas.  La  domi- 
nación de  los  Merovingios  era  una  transición 
de  la  barbarie  al  orden ,  sin  haber  echado  nin- 
gún cimiento  para  el  porvenir.  Con  la  mezcla 
de  los  indígenas  y  de  los  invasores  se  habían 
formado  algunos  reinos ,  compuestos  de  nacio- 
nes diversas;  después  el  ano  había  subyugado 
al  otro,  de  modo  que  seria  imposible  señalar  en- 
tre ellos  ninguna  distinción  natural  ó  política. 
En  lo  exterior  los  estrechaban  aun  los  Turingios, 
los  Bávaros  y  los  Alemanes,  ya  vencedores,  ya 
vencidos,  pero  siempre  indómitos:  les  Frisones 
y  Sajones  no  aflojaban  en  la  guerra  que  hacían 
a  la  Austrasia;  los  Bretones  y  los  otros  pueblos 
de  la  Armóríca  hostilizaban  á  la  Neustria;  en  la 
Proveoza,  en  te  Narbonense  y  en  la  Aquitaoia, 
la  población  romana  aspiraba  á  declararse  inde- 
pendiente ;  y  las  ciudades  que  habían  conserva- 
do un  resto  de  organización  municipal  oponían 
sus  ligas  á  los  ejércitos  de  los  Francos. 

Los  hábitos  de  la  libertad  germánica  habían 
experimentado  en  estos  variación  al  establecerse 
en  lasGalias;  disminuyéndose  el  número  y  la  im- 
portancia de  ros  hombres  libres,  al  mismó  tiem- 
po que  cesaban  las  asambleas  generales.  El 
clero  había  excluido  á  los  legos  de  tomar  parle 
en  la  elección  de  los  obispos ;  pero  estos  no  lle- 
garon á  alcanzar  allí  tanto  poner  como  en  Espa- 
ña ,  refrenados  como  estaban  por  los  reyes ,  de 
quienes  recibían  generalmente  su  investidura,  ele- 
gidos frecuentemente  entre  la  raza  de  los  in- 
vasores ,  v  sin  tener  mas  mérito  que  el  de  saber 
hacer  la  córte.al  soberano  v agradarle.  Era  reco- 
nocida la  supremacía  del  remano  pontífice  ;  pero 
diatante  y  empeñado  en  dis- 


putar con  los  sofistas  y  los  fuertes,  habia  dele- 
gado gran  parte  de  sus  poderes  al  obispo  de 
Arles ,  decreciendo  asi  sus  relaciones  con  aque- 
lla monarquía  á  la  cual  habia  educado  en  la  cuna. 

Los  reyes  trataban  de  hacerse  herberos  del 
imperio  romano,  y  robustecer  con  los  restos  de 
este  su  autoridad ;  pero  su  cualidad  originaria 
de  ser  los  primeros  entre  sus  iguales  Ies  impedía 
constituirse  en  centro  de  aquel  gran  movimiento 
y  elevarse  en  medio  de  la  multitud  de  ricos  pro- 
pietarios, entre  quienes  se  hallaba  repartido  el 
territorio. 

Tampoco  tenia  aquella  aristocracia  el  suficien- 
te vigor  para  dominar  la  nueva  sociedad ,  pues 
no  habia  común  acuerdo  en  sus  filas  mas  que 
para  restringir  las  regias  prerogativas.  Ya  sus 
individuos  habían  obligado  al  fisco  á  hacer  mu- 
chas liberalidades;  los  beneficios,  los  honores  se 
convertían  de  revocables  en  vitalicios ;  luego  el 
tratado  de  Andelot  (887)  permitió  á  los  leudos 
trasmitir  en  herencia  aquellos  beneficios ,  y  á  los 
príncipes  y  princesas  hacer  hereditarias  las  tier- 
ras donadas  á  título  remuneratorio.  De  tal  modo 
prevaleció  la  aristocracia  del  terreno ,  que  Brune- 
quilda,  que  quiso  ponerle  diques,  ocasionó  una 
guerra  abierta  entre  los  señores  y  el  rey ,  de  la 
cual  fue  víctima.  Gotario  II  restituyó  los  bienes 
que  ella  había  incorporado  á  la  corona ,  é  hizo  ex- 
tensivo el  tratado  de  Andelot  á  la  Neustria.  La 
aristocracia ,  viendo  legitimadas  sos  usurpacio- 
nes, hallándose  establecida  en  dominios  distan- 
tes ,  y  temerosa  de  que  si  se  presentaba  pudiesen 
los  reyes  debilitar  su  ambición  ó  reprimir  su  ra- 
>acidad ,  no  asistía  va  á  las  asambleas  naciona- 
es;  tampoco  asistíala  masa  de  los  hombres  li- 
>res,  cada  vez  mas  pobres,  y  ocupados  en  pro- 
veer á  sus  necesidades;  faltaba ,  pues,  la  base  de 
las  constituciones  germánicas :  y  á  los  desiertos 
campos  de  Marzo  o  de  Mayo  no  concurrían  sino 
los  empleados  de  palacio  y  algunos  leudos  de  los 
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Habiéndose  aumentado  el  poder  de  cslos,  no 
quedaban  á  los  pequeños  propietarios  sino  dos 
caminos  para  libertarse  de  la  opresión:  ponerse 
baioel  patrocinio  de  los  leudos,  como  vasallos 
obligadospl  servicio  militar;  ó  si  poseían  bienes 
suficientes ,  convertir  sus  alodios  en  beneficios, 
y  mediante  el  homenaje  prestado  al  rey,  ingre- 
sar ellos  también  en  la  clase  de  los  leudos. 

El  leudo  tenia  obligación  de  empuñar  las  ar- 
mas  siempre  que  el  rey  enarbolalia  la  capa  de 
San  Martin ,  y  cada  propietario  debía  suminis- 
trar víveres  á  su  contingente  de  tropas  y  muni- 
ciones para  los  almacenes :  suplian  por  el  salario 
el  botín  y  los  prisioneros:  los  leudos  mas  ricos 
y  los  empleados  de  sus  casas  servían  á  caballo; 
el  resto  lo  hacia  á  pié.  En  las  cosas  de  guerra  el 
rey  gozaba  de  completa  autoridad,  por  ser  el 
servicio  militar  la  primera  condición  inherente 
al  beneficio;  de  modo  que  faltando  á  aquel,  se 
perdía  este ;  pero ,  durante  la  paz ,  y  después 
que  los  leudos  se  convirtieron  en  grandes  pro— 

fiictarios,  semejante  condición  prevaleció  sobre 
a  de  compañero  del  rey ,  hasta  tal  punto  que 
separándose  de  este,  se  coaligaron  entre  si. 

Esta  imperfecta  constitución  se  hallaba  modi- 
ficada por  los  elementos  que  en  ella  habían  de- 
positado las  civilizaciones  romana  y  germánica 
en  diferentes  grados.  Los  Francos  de  la  Austra- 
sia,  dejando  sus  excursiones,  habian  echado  raí* 
ees  en  las  orillas  del  Rhin,  del  Mosela  y  del  Alo- 
sa; pero  como  estaban  próximos  á  la  antigua 
Gemianía,  participaban  de  su  índole.  Algunas 
bandas  salían  aun  de  vez  en  cuando  á  saquear 
la  Italia,  ó  el  Mediodía  de  las  Galias,  mientras 
que  otros,  deseosos  de  órden  y  de  instituciones 
nuevas,  se  fortificaban  dentro  de  sus  castillos, 
asociando  de  una  manera  enérgica  y  original  el 
espíritu  de  conquistadores  con  la  firmeza  de  pro- 

Eielarios.  Los  de  la  Ncustria  al  contrario ,  esta- 
rcidos en  el  corazón  de  las  Galias,  se  debili- 
taban en  la  paz  y  miraban  como  bárbaros  á  sus 
belicosos  hermanos. 

En  tiempo  de  los  emperadores  romanos  he- 
mos visto  ya  convertirse  en  títulos  de  honor  has- 
ta los  mas  abyectos  empleos  de  la  casa  real. 
Los  reyes  germánicos  los  imitaron  ,  pues  entre 
ellos  la  dignidad  se  veía  también  realzada  por 
las  conexiones  personales;  y  el  que  era  grande 
dentro  de  palacio,  lo  era  asimismo  á  losólos  del 
pueblo.  Presidia  á  los  ministeriales  ó  servidores 
del  rey  uno  de  ellos  llamado  mayordomo,  que 
los  mandaba  en  tiempo  de  guerra ,  y  que  du- 
rante la  paz  llevaba  la  administración  de  los 
bienes  particulares  del  monarca.  Cuando  es- 
tos empleados  llegaron  áser  hombres  libres,  su- 
bió de  punto  la  importancia  de  los  mayordomos, 
ríumoT  y  todavía  mas  cuando  los  reyes  empezaron  á 
asignar  terrenos  en  feudo;  para  lo  cual  el  ma- 
yordomo debía  entenderse  con  las  personas  que 
eran  investidas,  y  frecuentemente  él  era  el  que 
arreglaba  la  infeúdacion.  Asi  llegó  á  ser  el  pri- 
mero entre  los  leudos,  su  caudillo  en  la  guerra, 
su  juez  durante  la  paz;  y  como  todos  los  hom- 
bres libres  aspiraban  á  ponerse  bajo  la  protec- 
ción del  rey ,  el  juez  de  los  leudos  debía  conver- 
tirse en  juez  del  pueblo. 
Cuanto  mayor  era  su  influjo,  mas  ambicionado 
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era  el  empleo  de  mayordomo,  hasta  qne  se  hizo 
privilegio  de  las  principales  familias,  que  añadie- 
ron á  su  importancia  personal  atribuciones  que 
iban  siempre  en  aumento;  y  en  adelante  los  ma- 
yordomos, disponiendo  de  los  feudos  á  su  arbitrio, 
ganaban  gran  favor,  y  al  mismo  tiempo  partida- 
rios y  dependientes  entre  los  mayores  beneficia- 
dos. Como  estos,  en  los  frecuentes  cambios  de 
reyes,  corrían  peligro  de  verse  despojados  de 
sus  posesiones ,  procuraron  que  el  mayordomo 
fuese,  no  del  rey ,  sino  del  reino;  de  modo  que, 
aun  en  el  caso  de  mudarse  aquel ,  conservase  su 
destino.  Alcanzado  esto,  la  propiedad  se  consi- 
deró asegurada;  y  el  mayordomo,  gefe  déla 
parle  mas  poderosa  de  la  nación ,  inamovible  en 
medio  de  las  dominaciones  vacilantes,  aflojaba 
diariamente  los  vínculos  de  su  dependencia;  has- 
ta que  los  grandes  se  arrogaron  el  derecho  de 
elegirlo,  sin  que  el  soberano  le  diera  su  voto  ni 
lo  instituyese.  Clotario  II ,  á  instancias  de  los 
grandes,  juró  que  no  quitaría  nunca  áVarnc- 
cario  el  empleo  de  mayordomo  del  reino  delior- 
gona ,  ni  á  Hadon  el  de  Austrasia,  ni  en  fin  el  de 
ía  Neustria  al  que  lo  desempeñaba  M). 

De  electiva  é  inamovible  no  tardo  esta  digni- 
dad en  hacerse  hereditaria,  pues  á  los  grandes 
les  importaba  poner  en  lugar  del  mayordomo 
difunto  otro  de  la  misma  familia  que ,  como 
cliente,  les  conservase  sus  beneficios.  Véase, 
pues ,  un  empleo  de  palacio  convertido  en  dig- 
nidad del  Estado,  hereditaria  y  poderosísima:  el 
(|ue  era  lugarteniente  del  rey,  vistió  el  tragede 
general  de  lodo  el  ejército ;  el  que  era  juez  de 
palacio  se  encontró  que  había  pasado  á  ser  juez 
supremo  de  todo  el  reino,  acumulándose  en  su 
persona  los  poderes  que  dejaba  escapar  la  débil 
mano  de  los  principes.  ¿Qué  faltaba  á  los  ma- 
yordomos, sino  que  uno  solo  concentrase  en  si 
estas  funciones  en  todos  los  puntos  del  reino? 

Contribuyó  á  consumar  la  revolución  la  índo- 
le de  aquellos  reyes ,  de  ios  cuales ,  en  el  espa- 
cio de  ciento  catorce  años,  uno  ó  dos  solamente 
llegaron  á  la  edad,  pero  no  al  juicio  viril;  por 
lo  cual  la  historia  los  ha  señalado  con  el  nombre 
de  reyes  holgazanes.  La  energía  de  los  mayor- 
domos contrastaba  con  su  creciente  flaqueza. 
Teodeberto  II  había  elevado  á  este  empleo  en  la 
Austrasia  á  Arnulfo,  descendiente  de  una  noble 
familia  galo-romana ,  y  que  por  su  ingenio  y  su 
sabiduría  obtuvo  crédito  y  poder,  hasta  que, 
habiéndose  retirado  de  los  negocios ,  fue  elegido 
obispo  de  Metz,  su  patria.  Pariente  y  amigo  su- 


mí uo  empleo  análogo  se  encuentra  enlrc  los  Anglo-Satancs. 
Véase  a  Pniurw  Rngtisehe  Reichs  und  ReeMsoesckichle.  Berlín 
1828.  11.  8.  9.  Slsmnndi  en  la  Historia  de  los  Franceses  y  en  U  de 
ta  Caída  del  imperio  romano  derira  aquel  nombre  de  mord  y  ion, 
juez  del  asesinato .  como  si  fuese  un  magistrado  tiegido  por  el 
pueblo  nara  defender  sus  franquicias  contra  el  rey:  hipótesis  qne 
carece  de  todo  fundamento. 

Ademas  de  los  precitados  autores,  pueden  consultarte  Pertz, 
GescA.  des  Merotingischen  Uautmeisler.  1819. 
Godtk  de  Longkhare.  Di*»,  sur  la  ckronoíogie  des  rois  Mlerovin- 

Íieas  demtis  ta  morí  de  DagoUrt  I  ¡usan'  a%  sacre  de  Pepin. 
>srfs175fi. 

Schmidt  ,  C.exch.  ton  Frankreich.  Ilamborgo  35. 

Lskueront  ,  HM.  de*  iuslitulioas  wtrovingUmus  el  earlotvs^n- 

nes.  Rennes  i  tomos ,  y  de  los  antiguos  a  Fuoegario  y  su 

continuadores;  Kmriocb  Y'juisw ,  Gesto,  Franromm ,  t.  III; 

las  demás  crónicas  publicados  por  Rooqdet,  t.  II,  III,  IV  y 

algunas  vidas  de  Santos. 
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rrpuo  yo  era  Pepino  (4) ,  hijo  de  Carlomano ,  y  oriundo 
de  una  familia  de  Austrasia,  que  poseía  ricas 
propiedades  á  orillas  del  filosa ,  donde  tenia  el 
castillo  de  Lauden ,  siendo  señalado  también  por 
sus  virtudes ,  su  ingenio  y  su  sincera  piedad ,  y 
como  el  precedente,  contado  éntrelos  santos. 

Por  consejo  de  Arnulfo  y  de  Pepino ,  los  seño- 
res de  la  Austrasia  se  habían  resuelto  á  conferir 
la  corona  á  Clotario,  rey  de  Ncustria;  el  cual, 
agradecido ,  los  respetaba  á  entrambos ,  condes- 
cendía con  sus  deseos ,  y  por  insinuación  suya, 
convocó  en  París  á  los  principales  leudos  y  á  los 
obispos  de  los  tres  reinos  para  poner  remedio  á 
las  disensiones  que  destrozaban  el  Estado.  En 
aquel  campo  de  Marzo  los  señores  á  quienes  su 
unión  daba  preponderancia ,  solo  trataron  decon- 
solidar  su  autoridad ;  el  fisco  restituyo  los  bie- 
nes que  habían  sido  arrebatados  á  los  vasallos 
por  Brunequilda  durante  las  guerras  civiles;  fue- 
ron abolidos  diferentes  impuestos;  se  devolvió  al 
clero  y  al  pueblo  la  elección  de  los  obispos,  y  se 
confirmó  el  privilegio  de  la  jurisdicción  eclesiás- 
tica. Entonces  Clotario  nombró  á  Pepino  mayor- 
domo de  la  Austrasia,  coniiándoie,  como  tam- 
bién á  Arnulfo,  la  educación  de  su  hijo  Dagobcr- 
to ,  que  fue  proclamado  rey  de  aquel  país.  En  la 
Neustria,  después  de  la  muerte  de  Varoecario, 
propuso  el  rey  á  los  leudos  que  eligiesen  un  ma- 
yordomo ;  pero  ellos  dijeron  que  jamás  se  arro- 
garían este  derecho  (2). 

La  tranquilidad  interior  permitió  al  reino  al- 
gún respiro;  se  reanimó  el  comercio  con  Ingla- 
terra, tspaua,  Italia,  Siria,  Egipto  y  Africa;  y 
los  Sajones ,  que  habían  hecho  nuevas  incurro* 
nes,  fueron  derrotados  al  otro  lado  úA  Wescr 
por  losdos  reyes,  y  tuvieron  que  seguir  pagando 
el  tributo  de  quinientas  vacas.  Cuando  Clotario 
murió,  se  hubiera  renovado  la  acostumbrada 
partición  entre  sus  hijos;  pero  Pepino  persuadió 
á  los  Ncustrianos  v  a  los  Borgoñones  á  recono- 
cer por  rey  á  Dagoberto ,  que  gobernaba  hacía 
seis  años  en  la  Austrasia,  mientras  que  Cari- 
berto ,  su  hermano ,  era  proclamado  en  la  Aqui- 
tania,  donde  habia  buscado  asilo. 
Aquella  extremidad  de  la  Galia  que  se  apoya 


en  la  vertiente  occidental  de  los  Pirineos,  y  que 
estaba  ocupada  por  los  restos  de  los  antiguos 
Iberos  ( Vastos  ó  Gascones)  habia  ido  estrechán- 
dose cada  vez  mas  á  consecuencia  de  la  domina- 
ción de  los  Romanos  y  de  los  Godos.  Los  Francos, 
cuando  arrojaron  de  allí  á  estos  últimos,  no  subyu- 
garon sin  embargo,  á  los  Vascos;  por  el  contrarío 
los  hombres  de  corla  estatura  del  Bearn  vieron 
bajar  hácia  donde  ellos  estaban  á  aquellos  gigan- 
tes montañeses ,  con  sus  groseras  capas  rojas  y 
sus  borceguíes  de  crin,  ocupar  el  país  en  tiempo 
de  Clotario  II ,  y  darle  el  nombre  de  Gascuña. 
Amando  ,  su  duque,  habia  casado  á  Gisela,  su 
hija,  con  Cariberto,  el  cual  murió  á  poco,  dejando 
tres  hijos,  Uderico,  Boggis  y  Bertrán.  Habiendo 
perecido  el  primero  de  muerte  violenta ,  trató 
Dagoberto  de  reunir  la  Aquitania  á  la  corona; 
pero  el  duque  de  los  Gascones  le  obligó  á  dejár- 
sela á  los  dos  sobrinos  como  ducado  tributario. 
Pasó  después  este  á  manos  de  Eudes ,  presunto 
hijo  de  Boggis ;  y  los  duques  de  Aquitania,  que 
eran  los  principales  vasallos  de  la  corona  franca 
se  convirtieron  en  sosten  de  la  decadente  familia 
de  los  Merovingios,  hasta  que  se  sepultaron  bajo 
sus  ruinas. 

Habiendo  tomado  Arnulfo  el  hábito  monásti- 
co ,  le  sucedió  Cuniberto ,  obispo  de  Colonia,  por 
cuyo  consejo  mandó  Pepino  formar  una  colec- 
ción de  las  leyes  de  todos  los  pueblos  germánicos 
sumisos  á  Dagoberto.  Este  rey ,  ateniéndose  á 
las  sugestiones  de  los  dos  ministros,  restauró  el 
reino;  recorrió  el  país  administrando  justicia 
personalmente;  protegió  ademas  el  comercio,  é 
instituyó  la  feria  de  San  Dionisio,  que  atraía 
todos  los  años,  durable  cuatro  semanas,  multi- 
tud de  Sajones,  Españoles,  Longobardos  y Mar- 
selleses. 

También  ejercían  los  Francos  el  comercio  ex- 
terior, y  encontrándose  ya  bastante  civilizados 
para  necesitar  de  las  mercancías  de  la  India  y 
de  las  manufacturas  déla  Grecia,  algunos  gefes 
resolvieron  abrirse  con  las  armas  un  camino  en- 
tre esta  y  la  Francia ,  por  el  valle  del  Danubio* 
Desde  la  Baviera ,  último  limite  de  los  Francos, 
se  adelantaban  hasta  el  mar  Negro,  y  atrave- 
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sando  el  territorio  de  los  Arares  y  el  de  los  Búl- 
garos, preparados  para  rechazar  sus  ataques  coo 
las  armas,  conduciao  sus  cargas.  Un  trt  I  Samon, 
natural  de  Sentgau  en  el  Hainaut ,  que  habia 
salido  de  su  país  para  dedicarse  al  comercio, 
adquirió  gran  crédito  entre  ana  tribu  de  Eslavos 
Venedos,  probablemente  Checos  ó  Bohemios. 
Habiendo  muerto  en  aquellos  dias  el  Kacan  de 
los  A  vares,  todas  las  poblaciones  que  le  presta- 
ban obediencia  sacudieron  el  yugo ,  como  suce- 
dió á  la  muerte  de  Atila;  y  Samon  dirigió  tan 
bien  con  sus  consejos  á  aquella  tribu ,  que  la  li- 
bró de  toda  dependencia.  En  recompensa  obtuvo 
ef  título  de  rev ,  y  se  casó  con  doce  mujeres  que 
le  hicieron  padre  de  veinte  y  dos  hijos  v  quince 
hijas.  Pero  habiendo  sus  subditos  insultado  y 
maltratado  una  caravana  de  mercaderes  francos, 
Dagoberto  pidió  satisfacción  de  este  desmán. 
Samon,  no  teniendo  bastante  autoridad  para 
obligarlos á  la  restitución,  trató  de  persuadirá 
Dagoberto  á  contraer  vínculos  de  amistad  con  los 
Eslavos.  Es  imposible,  respondió  el  embajador 
Sicario,  que  los  Cristianos,  que  son  siervos  de 
Dios ,  celebren  alianza  con  los  perros.  A  esta 
insolente  respuesta  replicó  Samon :  Si  sois  sier- 
vos de  Dios ,  nosotros  somos  perros  de  Dios ;  y 
pues  que  cometéis  tanta  maldad  contra  Dios ,  él 
nos  ha  dado  licencia  para  morderos.  Empezóla 
guerra,  en  que  tomaron  parte  los  Longohardos, 
como  aliados  de  los  Francos ,  y  los  Alemanes  en 
calidad  de  tributarios;  pero  aunque  estos  v  el 
duque  de  Priul  ,  unidos  con  los  Ncustrianos, 
derrotaron  á  los  Eslavos,  no  les  impidieron  en- 
trar asolándolo  todo  en  la  Turingia ,  v  vencer, 
junto  á  Wogastiburt,  á  los  Austrasianos. 

Quizá  estos  se  dejasen  derrotar  para  llenar  de 
vergüenza  á  Dagoberto,  que  estaba  aborrecido 
por  hallarse  manchado  con  toda  clase  de  vicios 
y  maldades.  Tenia  tres  mujeres  é  innumerables 
concubinas ,  y  mientras  viajaba  con  el  objeto  de 
administrar  jnsticia,  mandaba  dar  muerte  ya  á 
este  ya  á  aquel  poderoso ;  hasta  que  los  leudos 
dela'Neustria,  aburridos  y  no  pudiendo  sufrir 
el  predominio  de  Pepino .  se  apoderaron  de  la 
persona  del  rey  y  le  obligaron  á  trasladar  la 
capital  del  reino  á  París.  Allí  Pepino,  si  bien 
conservaba  su  empleo ,  estaba  contenido  por 
ios  barones  neuslrianos,  que  hasta  alenta- 
ron contra  su  vida ;  y  quizá  descontentos  de 
esto,  dejaron  los  Austrasianos  la  victoria  á 
los  Eslavos.  La  crueldad  de  Dagoberto  creció 
con  las  sospechas.  Habiendo  poco  antes  conce- 
dido asilo  en  Baviera  á  una  tribu  de  Búlgaros, 
que  se  habia  emancipado  deladominaciondelos 
A  vares,  temió  que  se  uniese  á  los  Eslavos,  v  en 
su  consecuencia  mandó  dar  muerte  á  nueve' mil 
familias  de  ella.  Para  defender  la  frontera  de  la 
Áustrasia,  procuró  ganarse  el  afecto  de  los  Sa- 
jones meridionales,  perdonándoles  el  tributo  de 
las  quinientas  novillas ,  y  apaciguó  á  los  Austra- 
sianos ,  concediéndoles  por  rey  á  su  hijo  de  tres 
años  Sigeberto  U,  que  confló  al  obispo  Cuniber- 
to  y  al  duque  Adalgiselo,  con  exclusión  de  Pe* 
pino.  De  este  modo  consiguió  oponer  un  baluar- 
te á  los  ataques  de  los  Eslavos. 
Tamhien  los  Bretones  residentes  en  la  costa  de 
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mudanza  de  rey  se  lanzaban  á  saquear  las  ori- 
llas del  Loira  y  del  Sarthe.  En  las  disensiones 
civiles  acaecidas  en  tiempo  de  Branequilda  y  de 
Fredegunda  habían  permanecido  independientes; 
y  cuando  Dagoberto  ascendió  al  trono,  el  duque 
judicael  tomó  el  título  de  rey ,  y  les  dejó  conti- 
nuar sus  correrías  por  las  tierras  de  los  Francos. 
Dagoberto ,  no  osando  dejar  sus  torpes  ocios 
para  reprimir  las  sediciones,  envió  á  San  Eloy 
a  fin  de  que  tratase  con  Judicael.  Este,  por  sv¿~ 
gestión  suya,  se  dirigió  al  palacio  de  Clichyt 
residencia  "de  Dagoberto ,  donde  fue  recibido  y 
obsequiado  espléndidamente,  y  concluyó  un  tra- 
tado de  alianza;  pero  lejos  de 'perder  nada  de  so 
independencia,  pudo  entonces  hacer  valer  su  tí- 
tulo de  rey ,  ya  legitimado ,  sobre  la  inquieta 
nobleza  de  su  país.  Parecía  asi  consolidarse  otro 
reino  en  medio  de  la  Francia  cuando  la  muerte 
de  Dagoberto  y  la  de  Judicael  dejaron  á  Alano, 
hijo  de  este  üílirao ,  expuesto  á  ataques  de  los 
cuales  no  le  permitían  salir  triunfante  su  juven- 
tud y  su  flaqueza.  Los  señores  ocuparon,  pues, 
diversas  partes  de  la  Bretaña;  los  reyes  Francos 
tomaron  a  Nantes,  Rennes,  Dol  y  Saint-Malo;  y 
la  herencia  de  los  descendientes  de  los  antiguos 
reyes  se  redujo  al  país  de  Cornwall. 

Dagoberto ,  que  alternaba  entre  los  deleites  y 
la  devoción ,  entre  el  desenfreno  y  la  penitencia 
para  sofocar  sus  remordí  mientos/dotó  monaste- 
rios c  iglesias;  fundó  abadías  y  singularmente  la 
de  San  Dionisio,  y  para  enriquecerla  despojó 
otras  iglesias,  importándole  poco  atraerse  la  có- 
lera de  los  santos  á  quienes  ofendía,  con  tal  de 
obtenerla  protección  de  su  santo  predilecto.  Tenia 
á  su  lado  dos  personas,  que  después  alcanzaron 
los  honores  de  los  altares.  Ovano ,  encargado  de 
la  custodia  de  su  sello ,  y  en  seguida  obispo  de 
Unan,  gozaba  de  tal  reputación,  que  el  duque 
de  los  Bretones  rehusó  el  convite  del  monarca 
por  ir  á  comer  con  el  santo  ministro.  Eloy  era  de 
profesión  platero;  é  hizo  un  trono  todo  (le  oro  y 
piedras  preciosas ,  tan  bien ,  qnc  el  rey  mandó 
recompensarlo  según  su  mérito.  Entonces  el  ar- 
tista le  presentó  otro  enteramente  igual  hecho 
con  el  oro  que  le  había  sobrado  del  primero,  y 
que  hubiera  podido  guardarse  impunemente. 
Admiró  Dagoberto  una  fidelidad  queera  simple- 
mente un  deber,  y  que  los  tiempos  elevaban  á 
la  categoría  de  virtud ,  por  lo  cual  le  encargó  la 
dirección  de  la  casa  de  moneda.  Secundó  Eloy 
la  magnificencia  del  rey,  y  las  canciones  popu- 
lares ensalzaban  la  esplendidez  de  Dagoberto  y 
el  trono  de  oro  y  el  ángulo  que  le  habia  fabrica- 
do Eloy;  el  cual,  habiéndose  retirado  después 
del  mundo,  empleaba  su  arte  en  adornar  los  ni- 
chos de  los  santos ,  y  rescataba  esclavos  con  el 
dinero  que  este  trabajo  le  producía ,  debiendo  á 
sus  virtudes  el  ser  nombrado  obispo  de  Noyon  y 
canonizado  cuando  murió. 

Estas  amistades,  la  suntuosidad,  la  devoción 
que  le  impulsaba  á  cantar  en  coro  con  los  mon- 
ges ,  pudieron  conseguir  que  los  cronistas  per- 
donasen á  Dagoberto  los  vicios  v  la  debilidad 
que  arrancaban  quejas  y  debilitaban  al  pueblo. 
Habiendo  caído  enfermo'eo  el  palacio  de  Epinay, 
mandó  que  le  trasladasen  á  San  Dionisio,  v  allí, 
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hijos  á  los  obisposj  magnates,  murió  de 
edad  de  treinta  y  ocho  auos. 

Ninguno  de  los  reyes  que  sucedieron  á  Dago- 
berlo  reino  por  sí  mismo ,  pues  todos  Sos  nego- 
cios quedaron  encomendados  á  los  mayordomos 
de  palacio,  los  cuales,  durante  una* serie  de 
príncipes  niños,  ejercieron  el  poder  plenamente 
unas  veces  en  lucha ,  otras  de  común  acuerdo 
con  los  tutores  ó  ron  los  grandes  vasallos;  de 
aquí  resultaron  cincuenta  anos  de  guerras  ci- 
viles. 

La  Austrasia  y  la  Neuslria  eran  consideradas 
como  naciones  distintas ,  aquella  mas  teutónica 
por  su  vecindad  y  sus  costumbres,  y  esta  mas 
romana.  La  civilización  progresiva  de  los  Neus- 
trianos,  y  el  no  haber  podido  los  grandes  re- 
primir a  los  arimaoes  ó  pequeños  propietarios, 
ni  adquirir  estabilidad ,  hacia  que  su  rey  preva- 
leciese, mientras  que  en  la  Austrasia  la  alta 
nobleza  habia  consolidado  su  imperio  hasta  el 
punto  de  equilibrar  el  poder  del  monarca,  y  en- 
tonces llevó  á  cabo  una  revolución,  en  virtud 
de  la  cual  los  países  del  Khin  preponderaron 
sobre  los  del  Seua,  y  dominaron  de  nuevo  las 
ideas  aristocráticas  de  la  Gemianía. 

El  reino  de  Dagoberlo  se  repartió  entre  S¡- 
geberto  11,  rey  de  Austrasia,  y  Clodoveo  11, 
rey  de  Neuslria*  y  de  ltorgona,  este  de  edad  de 
tres  años,  y  afuel  apenas  fuera  déla  tutela. 
Yaüó  sin  embargo  la  prudencia  de  Pepino  ,  que 
habiendo  vuelio  á  Austrasia,  recobró  la  digni- 
dad de  mayordomo  (1)  y  concluyó  un  tratado  de 
paz  con  Egas,  alcaide  de  palaciodel  rey  deiNeus- 
tria  y  su  tutor  juntamente  con  la  rema  Nan- 
childa. 

Fue  desgracia  que  Pepino  y  Egas  muriesen 
casi  á  una  misma  hora,  y  que  ninguno  de  sus 
sucesores  los  igualase ,  ni  con  mucho ,  en  habi- 

c39<  lidad  y  desinterés.  El  puesio  de  Pepino  se  lo 
disputaron  su  hijo  Grimoaldo  y  Otón,  preceptor 
del  rey ,  hasta  que  habieudo  sido  asesinado  el 

cu.  segundo  por  Leutar,  duque  de  los  Alemanes, 
.quedó  el  supremo  poder  a  Grimoaldo.  Este  lo 
empleó  en  robustecer  la  autoridad  real  contra 
los  grandes,  uno  de  los  cuales,  llamado  Radul- 
fo ,  habia  llegado  hasta  tomar  el  título  de  rey  de 
Turiagia.  En  el  trascurso  de  catorce  años,  Gri- 
moaldo favoreció  la  justicia,  y  marchó  de  acuer- 
do con  Sigeberto;  pero  en  cuanto  murió  este, 
encerró  á  su  hijo  Dagoberlo  en  un  monasterio  de 
irlanda,  y  trato  de  coronar  á  Cbildebcrto  que 
le  debía  a  él  el  ser.  La  rivalidad  de  ios  señores 
de  Austrasia  no  consintió  esto ;  é  insurreccio- 
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nándosc,  prendieron  á  Grimoaldo  y  á  su  hijo,  cm 
j  v  los  entregaron  al  mismo  tiempo  que  el  reino  á  "*° 
Clodoveo  II,  quien  los  hizo  morir  en  las  cárceles 
de  Pa(ís. 

No  era  menor  la  ambición  de  Erquinoaldo, 
mayordomo  de  Clodoveo.  Queriendo  dominar 
sin  freno,  especialmente  desde  que  se  habían 
reunido  los  tres  reinos  y  las  fres  mayordomías, 
deprimía  á  los  grandes  dignatarios  elevando  á 
la  clase  media  de  los  arimanes,  oprimida  por  el 
predominio  de  los  leudos.  Desagradó  esto  á  la 
reina  Nanchilda ,  la  cual ,  viéndose  privada  de 
toda  autoridad,  se  dirigió  á  Borgona,  y  allí 
hizo  que  los  grandes  eligiesen  mayordomo  a 
Flaocalo,  franco  de  nación,  dándole  ademas 
por  esposa  á  su  sobrina.  Apesar  de  todo,  no  es- 
tallo la  guerra  entre  los  dos  émulos;  y  habiendo 
muerto  Flaocato,  Erquinoaldo  se  encontró  de 
nuevo  dueño  de  los  tres  reinos,  y  con  su  poder 
los  volvió  á  poner  en  un  estado  floreciente.  Clo- 
doveo quitó  al  sepulcro  de  San  Dionisio  las  lá- 
minas de  oro  y  plata  que  lo  adornaban  fiara 
comprar  pan  á  los  pobres,  por  lo  cual  dijeron 
los  mooges,  que  en  castigo  habia  perdido  la  ra- 
zón, y  otros  le  elogiaron;  pero  en  realidad,  no 
era  sino  un  instrumento  en  manos  de  Erquinoal- 
do. A  fin  de  dominarle  mas  fácilmente,  le  des- 
tinó por  esposa  a  Batilde,  joven  de  rara  hermo- 
sura, robada  por  los  corsarios  en  las  playas 
inglesas ,  tan  virtuosa  y  querida ,  que  en  vez* de 
echarle  en  cara  los  contemporáneos  su  origen 
incierto,  tomaron  de  el  pié  para  suponer  que 
corría  por  sus  venas  sasgre  de  príncipes. 

A  la  muerte  de  Clodoveo ,  Erquinoaldo  con- 
servó el  reino  indiviso  entre  sus  hijos  Gota- 
rio 111 ,  Chdderico  II  y  Tierry  111 ,  que  reinaron 
bajo  la  tutela  de  Balilde ,  dócil  al  mayordomo, 
autor  de  su  fortuna.  Cuando  este  murió*  estalla- 
ron las  disensiones ;  y  habiéndose  dividido  el 
reino ,  los  grandes  de  la  Neuslria  y  la  Borgoña 
se  declararon  á  favor  de  Gotario  III.  dando  la 
mayordomía  al  conde  Ebroino ,  que  se  habia  en- 
cumbrado desde  la  esfera  mas  humilde  á  aque- 
lla altura,  á  fuerza  de  habilidad  y  de  ambición; 
mientras  que  los  Austrasianos  colocaron  en  el 
trono  á  Childerico  11 ,  de  edad  de  tres  año-, 
con  Wulfoaldo  por  mayordomo. 

Batilde  se  mostró  digna  de  su  elevada  for- 
tuna con  su  prudente  administración  y  bien 
entendidas  reformas.  Suprimió  la  capitación, 
contribución  injustísima,  que  conducía  á  los 
Francos  á  evitar  el  matrimonio  ó  vender  sus 
frutos ;  puso  freno  al  descarado  tráfico  que  se 
hacia  de  las  cosas  sagradas,  desde  los  obispa- 
dos hasla  las  últimas  dignidades;  y  abrió  con- 
veu'os  que  servían  de  asilo  en  medio  de  las 
coulienda*  civiles,  \  de  socono  para  la  miseiia 
pública.  Su  dulzura  ,  hermanada  con  >u  lii  me- 
za, refrenaba  la  ambiciosa  tirauía  de  Ebroino; 
el  cual,  no  pudendo  sufrir  .semejante  traba,  la 
indujo  ó  la  obligo  á  lomar  el  velo  en  la  abadía 
de  Chelles.  Entonces  el  mayordomo,  queriendo 
devolver  á  la  corona  los  defechos  que  le  habían 
sido  usurpados,  y  los  bienes  cedidos  por  debili- 
dad o  arrancados  por  la  violencia,  echó  mano 
de  los  recursos  mas  despóticos:  extermino  nueve 
sacerdotes ,  y  los  gefes  de  las 
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ero.  familias  mas  poderosas;  y  después  ,  habiendo 
muerto  Clotario  III ,  hizo  coronar  a  Tierry  III, 
hermano  de  este ,  sin  consultar  el  dictamen  de 
los  grandes. 

Los  Neustrianos  no  se  atrevieron  á  arrostrar  el 
peligro  de  oponerle  resistencia;  pero  los  habitan- 
tes de  la  Austrasia  y  de  la  Borgona ,  recelosos  de 
que  se  pensase  en  someterlos  a)  poder  del  rey  de 
Neustria ,  empuñaron  las  armas ,  instigados  por 
Sao  Leger,  obispo  de  Autun ,  y  por  el  mayor- 
domo Wulfoaldo  ,  é  invadieron  la  Neustria, 
obligando  á  Tierry  y  á  Ebroino  á  encerrarse  en 
conventos,  con  locual  toda  la  Francia  respetó  á 
Childerico  II.  San  Leger  no  recogió  ópimos  fru- 
f.hiw«-  tos  de  la  revolución  que  habia  fomentado.  Ba- 
nco 11.  ¿¡en(j0  persuadido  el  obispo  de  Clermonl  á  una 
señora  a  que  dejase  todos  sus  bienes  á  la  Iglesia 
desheredando  á  su  hija,  Héctor,  patricio  de 
Marsella,  amante  de  la  joven,  citó  al  obispo 
ante  el  rey  para  que  le  restituyera  la  herencia  : 
Leger  sostuvo  con  calor  la  causa  del  demandan- 
te, y  por  esto  el  rey  y  los  grandes  empezaron  á 
cobrarle  odio,  como  si  maquinase  contra  el  Es- 
tado en  unión  de  Héctor ,  siendo  este  muerto  y 
Leger  encerrado  en  Luxeuil. 

Childerico  adquirió  muchos  enemigos  con  se- 
mejante rigor  y  con  sus  brutales  violencias ,  al 
[jaso  que  sus  vicios  le  atraían  el  desprecio ;  por 
último,  Bodilon,  noble  franco  á  quien  haoia 
condenado  por  una  falta  leve  á  la  pena  infaman- 
te de  azotes,  le  asesinó  juntamente  con  su  mu- 
c-3  jer,  que  se  hallaba  en  cinta,  v  toda  su  familia, 
•  '  '  a  excepción  (dicese),  de  un  niño,  que  se  refugió 
en  un  monasterio  bajo  el  nombre  de  fray  Daniel. 

Wulfoaldo ,  que  huyó  á  Auslrasia  se  puso  al 
frente  del  partido  popular ,  el  cual  proclamó  rey 
con  el  título  de  Dagoberto  II  á  aquel  hijo  de  Si- 
geberto  II ,  á  quien  la  familia  de  Pepino  habia 
írrio  ii  apartado  del  trono  en  beneficio  propio ,  y  que 
CT1-  habia  buscado  un  asilo  al  lado  de  San  Wilfri- 
do,  obispo  de  York.  Los  leudos  de  Neustria  y 
de  Borgona ,  trasladaron  también  del  conventó 
T.erry  al  trono  á  Tierry  111,  dándole  por  inavordo- 
J!}  mo  á  Leudesio,  hijo  de  Erquinoaldo.  En  me- 
'  dio  de  estos  trastornos ,  Ebroino  salió  de  su 
piadosa  cárcel ,  y  poniéndose  de  acuerdo  con 
Wulfoaldo  para  recobrar  la  autoridad ,  sacó  á 
relucir  á  un  Clodoveo  y  un  Clotario ,  supues- 
tos hijos  de  Clotario  III ;  al  poco  tiempo  consi- 
guió libertarse  con  sus  perfidias  de  su  émulo 
Lcudesio,  y  se  alegró  de  los  males  que  tuvo  que 
padecer  San  Leger.  Este ,  entregado  por  dos 
inonges,  fue  victima  de  crueles  tormentos;  pero 
aun  después  de  hallarse  cubierto  de  heridas ,  y 
de  habérsele  cortado  los  labios  y  la  lengua ,  se 
ponía  de  repente  bueno,  y  hablaba  mejor  que 
nunca.  Irritado  Ebroino  al  ver  que  los  tormentos 
redundaban  en  gloria  de  su  enemigo ,  y  que  era 
honrado  como  mártir  en  vida ,  convocó  un  con- 
cilio para  hacerle  degradar  en  concepto  de  cóm- 
plice del  asesinato  de  Childerico;  pero  el  obispo 
se  limitó  á  responder  al  interrogatorio  á  que  se 
le  sujetó ,  que  solo  Dios  podia  leer  en  c)  secreto 
de  su  corazón.  Los  obispos  resolvieron  aceptar 
esta  respuesta  como  una  confesión ,  y  en  conse- 
cuencia le  arrancaron  la  túnica  de  lós  hombros, 
le  degradaron,  y  le  entregaron  á  Ebroino  que  ie 


mandó  decapitar.  Sacrificando  á  los  dos  supues- 
tos merovingios,  Ebroino  dejó  reinar  á  Tier- 
ry 111,  con  condición  de  ser  su  mayordomo. 
Dando  entonces  rienda  suelta  á  su  venganza, 
depuso  y  desterró  obispos ,  saqueó  iglesias  y 
conventos ,  y  turbó  el  sosiego  de  que  disfruta- 
ban las  monjas  y  los  frailes  en  sus  pacíficos  asi- 
los. Los  leudos  austrasianos,  poco  dóciles  siempre 
respecto  de  los  reyes ,  y  óuc  habían  matado  á 
Brunoquilda ,  y  desheredado  al  hijo  de  Dago- 
berto II ,  se  declararon  en  abierta  rebeldía ,  y 
decretaron  la  muerte  de  Dagoberto  y  de  su  hijo 
Sigebcrto.  San  Wilfrido  ,  aquel  mismo  que  le 
habia'  dado  acogida  en  la  desgracia,  fue  apre- 
sado por  los  Austrasianos ,  los  cuales  le  dije- 
ron :  ¡(M!  ¿quién  os  ha  dado  atrevimiento  para 
comparecer  en  el  territorio  de  los  Francos  sien- 
do asi  que  merecéis  la  muerte  por  habernos 
traído  á  ese  Dagoberto  rey  sin  fe ,  caudillo  sin 
valor ,  que  dejaba  caer  nuestras  ciudades  inde- 
fensas y  cubrirse  de  ignominia  nuestra  gloria;  Muerte 
que  despreciaba  los  consejos  de  los  leudos ,  y  q^„. 
semejante  á  Hoboam ,  agravaba  las  contribucio-  bertoii 
nest  Se  le  ha  dado  la  paga  que  merecía;  ypo-  U79- 
deis  ver  su  cadáver  que  yace  sin  honores.  Wil- 
frido respondió  :  He  cumplido  con  mi  deber, 
socorriendo  al  desterrado  y  protegiendo  la  des- 
gracia ;  desprecié  la  injusticia  de  los  hombres, 
y  obedecí  la  justicia  de  Dios. 

Los  leudos  confiaron  el  poder  supremo  á  dos 
gefes  ó  príncipes  de  los  Francos;  Martin,  hijo 
de  Clodulfo ,  y  Pepino  de  lleríslal ,  hijo  de  An- 
segisclo.  Descendían  entrambos  del  mayordomo 
Arnulfo;  y  habiendo  heredado  Pepino,  por  su 
madre  Bega,  hija  de  Pepino  el  anciano,  Jos  in- 
mensos dominios  de  esta,  se  distinguía  entre  los 
miembros  de  la  aristocracia  de  su  país.  Ebroino, 
viendo  que  aquella  revolución  amenazaba  tam- 
bién á  Neustria  y  aseguraba  el  triunfo  de  la 
aristocracia,  empuñó  las  armas,  ven  Locofao  ^ 
venció  a  los  Austrasianos,  obligó á  Pepino  á  re- 
troceder, y  habiéndose  apoderado  de  Martin  en 
Laon,  á  pesar  de  las  seguridades  que  le  dió,  or- 
denó su  muerte. 

Parecía  á  la  sazón  que  se  habia  salvado  la 
monarquía  merovingia ,  y  que  estaba  asegurado 
el  triunfo  de  la  Francia  occidental;  y  Ebroino 
trataba  de  reunir  los  tres  reinos,  cuando  le  ase- 
sinó Hermanfrido ,  empleado  del  fisco ,  á  quien 
habia  convencido  de  prevaricación  y  despojado 
de  sus  bienes.  Como  no  conocemos  sus  actos 
sino  por  el  testimonio  de  sus  enemigos,  es  preci- 
so proceder  con  cautela  en  punto  á  creer  las 
atrocidades  que  se  refirieron  acerca  de  él ,  des- 
mes  de  haber  sucumbido  la  causa  cuyo  sosten 
)ríncipal  era.  Ciertamente  que  se  mostró  piloto 
lábil  y  vigoroso  en  medio  de  la  tempestad  des- 
techa ,  y  conforme  con  el  espíritu  de  los  Neus- 
trianos que  le  habían  elegido,  cuidó  constan- 
temente de  deprimir  á  los  duques  y  de  minar  la 
aristocracia  para  restablecer  la  unidad ,  tan  ne- 
cesaria como  imposible.  El  camino  que  empren- 
dió era  el  mejor.  Ante  todo ,  escogió  á  los  du- 
ques y  grandes  en  otras  provincias  distintas 
de  aquellas  en  que  lenian  tierras ,  clientes  y 
esclavos ;  porque ,  encontrándose  separados  de 
estos  instrumentos  de  su  poder ,  llegasen  á  ser 
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primeros  miaistros  del  rey ,  sin  serles  posible 
convertir  los  empleos  en  hereditarios.  También 
dio  pruebas  de  destreza  granjeándose  la  amistad 
de  los  hombres  libres  de  la  Austrasia  para  opo- 
nerlos á  los  grandes  propietarios ;  y  parece  ade- 
mas que  trató  de  asimilar  las  leyes  y  las  eos- 
tambres  de  las  diversas  naciones  que  componían 
el  reino  de  los  Francos ;  cosa  que  tenia  que  ser 
obra  de  los  auos(1). 

Los  señores  de  Neustria  y  de  Borgoña  le  die- 
ron por  sucesor  á  Varaton,  el  cual  obligó  á  los 
Austrasianos  á  reconocerle ;  pero  en  breve  fue 
privado  de  su  dignidad  por  su  hijo  Gislemaro.  A 
este  le  sucedió  su  cuñado  Bertario ,  de  contestu- 
ra  endeble  y  de  capacidad  escasa,  que  ostentaba 
cierto  desprecio  hacia  los  leudos  de  Borgoña  y 
deNeustna;  de  modo  que  Alderamno,  Reuly 
otros ,  abandonaron  sus  tilas  para  pasarse  á  las 
de  Pepino ,  y  después  de  darle  rehenes,  le  exci- 
taron contra  Bertario. 

Pepino,  después  de  la  muerte  de  Martin, 
habia  recibido  el  homenaje  de  muchos  señores 
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MAYORDOMO*  DE  PALACIO.  ">0o 

> Francos,  que  los  principes  de  una  rama  esta- 
blecida reinasen  sin  hacer  ni  disponer  otra  cosa 


>mas  que  comer  y  beber  estúpidamente ,  estarse 
«en  casa,  y  en  los  primeros  dias  de  mayo  presidir 
*la  reunión  del  pueblo,  saludarlo ,  y  ser  saluda- 
idos  por  él(2)».  Y  á  la  verdad,  el  ser  rey  se  re- 
ducía á  un  titulo,  á  sentarse  en  el  escabel  de 
oro  sin  reclinatorio ,  á  llevar  cabellera  y  barba 
largas ,  y  á  mandar  en  la  apariencia.  Daba  au- 
diencia á  los  embajadores,  y  respondía  las  pa- 
labras que  se  le  dictaban :  el  mayordomo  de 
palacio  le  señalaba  una  renta  módica,  fuera  de 
la  cual  no  poseía  sino  una  casita  en  el  campo, 
unas  cuantas  heredades ,  y  un  número  de  es- 
clavos apenas  suficiente  pára  los  distintos  ser- 
vicios. Allí  vivía  todo  el  año,  para  no  salir  mas 
que  en  el  mes  de  mayo,  como  una  antigua  re- 
liquia que  todavía  infunde  respeto  :  subiendo 
entonces  á  un  carro  del  cual  tiraban  bueyes 
aguijoneados  por  un  conductor  en  traje  de  cam- 
pesino, comparecía  ante  la  asamblea  de  los 
grandes,  cubierto  con  el  manto  blanco  y  azul 


y  ejercía  la  autoridad  de  mayordo-  ■  celeste  en  forma  de  dalmática,  cortado  por  am- 


bos 
con 


lados 


jijando  por  delante  hasta  los  piés  y 
una  larga  cola;  en  la  cabeza  llevaba  una 


ido  sin  po»eer  el  titulo.  Aprovechándose  de  la 
mala  administración  de  la  Neustria ,  acogió  á 
los  fugitivos  con  los  brazos  abiertos ;  y  haciendo 
causa  común  con  ellos,  intimó  á  Tierry  III  que 
restableciese  á  todos  los  grandes  en  sus  domi- 
nios y  dignidades.  Pronto  iré  en  persona  á  bus- 
car d  esos  siervos  próf  ugos ;  tal  fue  la  respuesta 
de  Bertario ,  que  prendió  fuego  á  la  mina.  Pe- 
pino entró  al  frente  de  un  formidable  ejército  en 
la  Neustria ,  y  en  Tcstry ,  en  el  Vermandois,  re- 
sol v  ¡ó  la  cuestión  entre  la  Francia  romana  y  la 
teutónica,  entre  los  grandes  y  los  pequeños  pro- 
pietarios. Habiendo  sido  vencidos  los  Neustría- 
nos,  Bertario  fue  muerto  en  su  fuga  por  sus 
mismos  soldados;  y  Tierry  III,  hecho  prisione- 
ro, tuvo  que  aceptar  a  Pepino  por  mayordomo. 
Fue  esta  una  de  esas  batallas  que  cambian  el 
aspecto  de  las  naciones ,  tanto,  que  algunos  au- 
tores la  han  mirado  como  una  nueva  invasión  I  viuda  de  Bertario.  Constituyendo  centro  del  go- 
germánica.  Los  Austrasianos,  pueblos  de  costum-  I  bierno  al  ducado  de  Austrasia,  y  capital  á  Co- 
bres teutónicas,  prevalecieron  sobre  los  Neus-  j  lonia  ó  Herislal  junto  á  Lieja,  colocó  en  París  a 
tríanos  y  los  Aquitanos,  inclinados  á  la  civili-  !  Norberlo  en  calidad  de  mayordomo  de  palacio, 
zacion  latina,  de  modo,  que  los  conquistadores  ¡  y  después  a  su  hijo  Grimoaldo;  si  bien  esto  no 


diadem»  de  oro  con  dos  hileras  de  piedras  pre 
ciosas;  y  en  la  mano  una  vara,  también  de 
oro ,  de  seis  piés  de  altura,  y  encorvada  al  ex- 
tremo como  un  báculo  (5).  Después  de  recibir 
allí  el  donativo  anual ,  se  volvía  á  su  casa ;  y 
todo  lo  concerniente  al  gobierno  interior  y  ex- 
terior del  Estado ,  quedaba  al  cuidado  del  ma- 
yordomo de  palacio ,  que  expedía  en  su  nombre 
los  decretos. 

A  la  muerte  de  Tierry  (691),  Pepino  confirió 
la  corona  á  Clodoveo  III ,  en  seguida  (tií)  )  á 
Childeberto  III  hijo  de  aquel,  y  luego  (711) 
a  Dagotarlo  IU ,  hijo  de  este  último  :  en  Aus- 
trasia no  hubo  rey  alguno.  Pepino  mostró  respe- 
to y  condescendencia  hacia  los  leudos  neustria- 
nos ,  v  casó  á  su  hijo  Grimoaldo  con  Anstruda, 


recobraron  vigor  á  consecuencia  de  una  política 
mas  conforme  con  su  índole.  Los  ar  i  manes  ó  pe- 
queños propietarios  de  la  Neustria ,  privados  de 
representante  y  de  defensor ,  hubieron  de  obe- 
decer al  duque  hereditario  de  Austrasia,  gefe  de 
los  grandes  leudos ;  y  despojado  el  pueblo  de  to- 
dos sus  derechos,  la  aristocracia  consolidó  su 
predominio ,  restableció  las  asambleas  naciona- 
les, y  sustituyó  la  lengua  teutónica  á  la  romana. 

Pepino  no  destruyó ,  aunque  nadie  se  lo  im- 
pedía ,  á  los  Merovíngios ;  pero  si  bien  durante 
sesenta  años  siguieron  todavía  ocupando  el  tro- 
no, donde  quisieron  demasiado  pronto  introdu- 
cir las  formas  y  la  corrupción  romanas ,  no  fue- 
ron ya  sino  fantasmas  de  reyes.  Un  cronista  que 
exponía  las  cosas  como  las  veía ,  sin  sutilizar 
acerca  de  ellas ,  dice  :  «Era  costumbre  entre  los 


.  I )  V.  de  San  t.e$er,  Scripl.  reram  (r.  II.  613  -tnterea  Hilae- 
ru-o  e-xpetant  uniPerti  uJ  latí*  regí  Jurel  decreta  per  trio  qax  ot>- 

hnverot  rrt»«t ,  nt  uninicujutaue  patria  Itqtm  ve!  ft>n--»el»4>Kem 
•.¡••mitre!,         a*tii*i  ¡n*».e  ■  tenwrnwr. 


era  mas  que  una  sombra  de  independencia,  pues 
nada  se  hacia  sino  eu  virtud  de  sus  órdenes. 

Sin  embargo,  muchos  señores  y  príncipes  tri- 
butarios habían  ayudado  á  Pepino  para  reinar 
con  él,  y  no  para  elevarlo  sobre  ellos;  por  lo 
cual ,  negando  a  aquel  advenedizo  la  obediencia 
que  habían  prometido  á  los  Merovíngios,  Alano, 
duque  de  los  Bretones.  Eudes,  que  lo  era  de 
Aquitania  y  Gascuña ,  Ralbod  de  los  Frisones, 
Godofredo  y  Villicaro  de  los  Alemanes,  se  de- 
clararon independientes.  En  su  consecuencia, 
Pepino  tuvo  que  ocuparse  ante  todo  en  tranqui- 
lizar lo  interior,  atacándolos  y  venciéndolos,  sin 
dar  lugar  á  que  pudiesen  aumentar  su  fuerz;t 
obrando  de  común  acuerdo.  # 
Dedicóse  luego  á  remediar  los  desórdenes 

,áj  tíenti  Franconm  olím  erul  monguéale*  iecim  lum  >jen . 
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tola  fe*/e,  et  ululare  illet,  et  saiutari  ai  iltit.  Util.  Miuella. 
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306  EPOCA  IX. 

Sue  se  habían  introducido  en  la  administración, 
tsde  que  los  leudos  le  habían  reconocido  duque 
de  Austrasia,  disponía  de  los  feudos  á  su  antojo, 
y  recibía  el  homenaje  de  los  vasallos  inmediatos 
de  la  corona ;  nombraba  los  magistrados ,  du- 

Sies ,  condes,  centenarios;  en  una  palabra,  era 
rey^  V  la  sazón ,  extendió  esta  autoridad  a  ¡a 
Borgona  y  la  Neustria ,  de  modo,  que  se  encon- 
tró arbitro  de  trescientos  ducados  :  conferia  ó 
confiscaba  feudos,  recibía  embajadores,  y  to- 
dos se  dirigían  al  poderoso  mayordomo  con  mas 
gusto  que  á  los  perezosos  mefovingios ,  en  los 
veintisiete  anos  que  gobernó. 

Menos  observador  de  la  piedad  quede  la  usanza 
de  los  gefes  germánicos ,  se  casó  con  dos  muje- 
res, Plcctruda  y  Alpaida.  De  la  primera  tuvo  ¡i4 
Drogon ,  duquede  Champaña ,  que  murió  antes 
que  él  TOS);  y  á  Grimoaldo,  mayordomo  de  la 
Neustria.  Este  último  estaba  designado  para  su- 


i  glesia  ue  San  Lamberlo  en 
á  Teodoaldo ,  hijo  natu- 


por  un  Frison  en 
Lieja ,  Pepino  trasladó 

ral  de  Grimoaldo,  de  edad  de  seis  anos  ,  la  au- 
toridad de  este,  bajo  la  dirección  de  Piectruda. 
Esta,  por  lo  tanto,  apenas  murió  Pepino,  cor- 
rió á  la  Neustria  para  ganarse  á  los  leudos  ú 
obligarlos  á  que  aceptasen  aquel  niuo  por  tutor 
de  Dagoberto  III,  también  niño;  pero  los  leudos 
contentos  al  ver  terminada  la  enérgica  adminis- 
tración de  Pepino ,  levantaron  la  cabeza ,  y  ex- 
citando un  sentimiento  de  pundonor  en  Da- 
goberto,  le  decidieron  á  empuñar  las  armas, 
atacaron  á  los  Áustrasianos  en  el  bosque  de  Com- 
piegne,  y  les  hicieron  experimentar  tal  derrota, 
que  con  mucho  trabajo  logró  Teodoaldo  refu- 

Siarse  en  Colonia,  donde  al  poco  tiempo  murió, 
'agoberto  volvió  á  caer  inmediatamente  en  su 
habitual  indolencia,  y  los  magnates  de  Neus- 
tria abolieron  cuanto  habia  sido  llevado  á  cabo 
por  Pepino ,  y  nombraron  mayordomo  á  Ragan- 
frido. Habiendo  muerto  luego  el  rey ,  pusie- 
ron en  su  lugar  á  aquel  fray  Daniel ,  supuesto 
hijo  de  Childerico  II ,  segun  queda  dicho ,  dán- 
dole el  nombre  de  Chilperico  II. 

Raganfrido  meditando  sobre  el  modo  de  tras- 
tornar las  cosas  y  hacer  á  los  orientales  subdi- 
tos de  los  occidentales ,  se  constituyó  mayor- 
domo de  las  provincias  situadas  á  la  izquier- 
da del  Mosa,  y  celebró  alianza  con  Ratbod, 
duque  de  los  Frísones.  Desagradaba  á  los  Aus- 
trasianos tanto  el  caer  en  la  dependencia  de  los 
Occidentales ,  como  el  permanecer  gobernados 
por  un  niño  v  una  mujer;  pero  nada  decidían, 
a  causa  de  hallarse  en  desacuerdo  y  sin  tener 
quien  los  guiara. 


CAPITULO  XI. 

Cario*  Miriel  y  sus  hi)«s. 

Pepino  de  JJeristal  habia  tenido  de  Alpaida  un 
hijo  llamado  Carlos  (691 ),  áquien  desheredó  como 
cómplice  en  el  asesinato  de  Grimoaldo.  Temerosa 
Piectruda  de  que  valiente  y  resuelto  como  era 
desbaratase  sus  proyectos,  hizo  detener  á  Carlos 
en  Colonia ;  pero  en  cuanto  este  conoció  el  es- 
tado de  la  opinión  entre  los  Austrasianos  huyó, 


y  eu  breve  fue  aclamado  por  los  vasallos  de  su 
oadre  y  por  los  principales  señores .  principe  de 
los  Francos  Orientales. 

Carlos  sabia  manejar  la  francisca;  por  lo  cual, 
habiendo  acometido  á  los  Frísones  que,  á  insti- 
gación de  Raganfrido,  marchaban  contra  Colo- 
nia, los  derrotó;  y  aunque  por  ser  inferior  en 
número,  no  pudo  impedirles  que  se  uniesen  con 
los  Neustrianos  que  sitiaban  aquella  ciudad,  los 
acosó  de  tal  manera,  que  los  obligó  á  emprender 
la  retirada.  Pasando  después  las  Ardenas  con  un 
crecido  ejército,  venció  á  los  Neustrianos  círca 
de  Viocy  (717.  21  de  marzo),  y  sometió  todo  el 
país  hasta  el  Sena.  Entonces  hizo  proclamar  rey 
de  Austrasiaáun  supuesto  merovingio,  con  el  ti- 
tulo de  Clotario  IV,  que  murió  alcabo  de  dos  aüos. 
Interrumpió  sus  victorias  una  invasión  de  Sajo- 
nes; pero  rechazándolos  hasta  el  Weser  (71S), 
volvió ;  Piectruda  le  abrió  las  puertas  de  Colo- 


rí-.. 


ceder  á  su  padre;  pero  habiendo  sido  asesinado  nia,  y  le  entregó  los  tesoros  que  habia  heredado 


por  muerte  de  Teodoaldo;  euSoissons  (719)  ven- 
ció nuevamente  á  Raganfrido ,  tomó  a  París ,  y 
subyugó  el  país  hasta  el  Norte  del  Loira. 

Juntamente  con  Raganfrido  y  para  sostener  a 
los  Merovingios ,  habían  combatido  los  Aquita- 
uos,  que  siempre  habían  mirado  á  los(Francos 
como  extranjeros.  Huberto ,  uno  de  sus  condes, 
famoso  cazador,  fue  primero  á  establecerse  en  la 
Neustria  con  Ebroino ,  y  después  en  la  Austra- 
sia  con  Pepino ;  hasta  que  habiéndosele  apare- 
cido un  ciervo  milagroso ,  abandonóel  siglo  para 
servir  á  Dios ,  fundó  el  obispado  de  Líeja  y  fue 
invocado  como  patrono  de  los  cazadores. 

Eudcs ,  conde  de  Aquítania  ,  de  Gascuña  y  de 
Provenza ,  que  se  habia  hecho  independiente  des- 
pués de  la  batalla  de  Testry,  derrotado  ala 
sazón  en  Soissons ,  entró  en  negociaciones  con 
Carlos,  v  le  entregó  á  Raganfriaoy  al  rey  Chil- 
perico ll,  el  primero  de  los  cuales  fue 'conti- 
nado á  Angers  y  el  otro  reconocido  por  rey.  En 
su  nombre  gobernó  Carlos ;  á  su  muerte  sacó  de 
la  abadía  de  Chelles  a  otro  monge  que  supuso 
hijo  de  Dagoberto  III  y  a  quien  tituló  Tierry  IV; 
pero  habiendo  fallecido  este  en  7Ó7 ,  creyó  su- 
pérfluos  tales  fantasmas ,  y  no  eligió  mas  rey. 

Carlos ,  a  quien  sus  primeras  victorias  habían 
valido  el  sobrenombre  de  Martel ,  lo  justifico  con 
las  subsiguientes,  habiendo  pasado  casi  toda  su 
vida  combatiendo  contra  enemigos  interiores  y 
estertores.  Cinco  veres  tuvo  que  marchar  contra 
los  indomables  Sajones,  hasta  que  obligó  á  par- 
te de  ellos  á  pagarle  un  tributo;  los  Bávaros  y 
los  Alemanes  no  tuvieron  mas  arbitrio  que  do- 
blegarse á  la  fuerza ,  y  sus  duques  volvieron  á 
ser  vasallos  de  los  Francos ,  cuyo  reino  recupe- 
ró de  este  modo  sus  antiguos  límites  hacia  Orien- 
te ;  mientras  que  San  Willibrod ,  conviniendo  a 
ios  Frísones ,  los  persuadía  á  tener  alguna  hu- 
manidad y  respetar  á  los  Cristianos,  sus  vecinos. 

Sin  embargo  ,  nuevos  enemigos  invadieron 
las  regiones  meridionales.  Los  Arabes ,  después 
de  subyugar  la  España  hasta  los  Pirineos ,  lan- 
zaron codiciosas  miradas  al  otro  lado  de  aquellos 
montes ,  que  los  separaban  de  países  ricos,  li- 
bres aun  de  sus  robos;  y  pretendieron  la  Septi- 
mania,  en  la  parte  mas"  meridional  de  la  Galia, 
fundados  en  que  un  tiempo  había  sido  provincia 
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CARLOS  MARTE 

de  los  reyes  godos  (i).  Pretextos  mas  frivolos  han 
lanzado  á  la  guerra  á  naciones  que  se  precian  de  j 
mas  civilizadas  y  justas  que  ios  Arabes.  Asi,  ! 
pues,  el— Aor,  sucesor  de  Abd  el-Aziz,  hijo  de  j 
Muza ,  pensó  en  someter  aquel  territorio ;  pero  ! 
fne  rechazado  por  los  montañeses  de  los  Piri-  I 
neos.  Desagradando  su  conducta  al  califa ,  envió  i 
en  su  lugar  á  el-Samah ,  el  cual ,  secundando  la  ! 
idea  de  su  predecesor,  reunió  un  ejército  y  pasó  ; 
los  Pirineos. 

La  ocasión  era  propicia;  porque  mientras  el 
país  situado  al  otro  lado  del  Loira  obedecía  á 
Carlos  Martel ,  Eudes ,  poco  fiel  al  tratado  de  paz 
que  acababa  de  celebrarse ,  le  arrebataba  la  Aqui- 
tania  y  la  Provenza ,  y  los  grandes  de  Borgoña 
le  negaban  toda  sumisión.  Asi,  pues,  los  Ara- 
bes,  no  encontrando  oposición,  fundaron  una 
colonia  en  la  Narbona  gótico-romana ;  se  ade- 
lantaron hasta  Tolosa ,  y  ya  estaban  á  punto  de  ¡ 
tomarla,  cuando  Eudes'se  presentó  al  frente  de  . 
sus  vasallos  de  Aquitania,  animado  ademas  por  j 
el  pontífice  que  le  nabia  enviado  tres  esponjas  con 
que  se  limpiaba  la  mesa  de  la  eucaristía ,  y  der- 1 
rotó  á  los  Sarracenos ,  dando  muerte  al  mismo  i 
Samah.  La  ignominia  de  este  desastre  pesaba 
sobre  Ambcsa,  nuevo  gobernador  de  España ,  y  ! 
para  lavarla  mandó  muchos  cuerpos  de  tropas  a  | 
asolar  la  Galia;  yendo  en  seguida  él  en  persona 
saqueó  á  Carcasona,  hizo  capitulará  Nimcs,  de- 
vastó toda  la  Provenza,  y  subiendo  por  el  Róda- 
no ,  llegó  hasta  Auluo  eñ  Borgoña.  Este  torren- 
te fue  detenido  en  Sens  por  el  obispo  Ebon  has- 
ta que  llegó  Eudes ,  el  cual  derrotó  á  Ambesa 
y  quizá  también  le  mató.  Las  disensiones  intcs- 
testinasde  que  á  la  sazón  era  víctima  España,  la 
estorbaron  durante  algún  tiempo  pensar  en  acó- 
metci  la  Galia :  hasta  que  se  encargó  del  go- 
bierno Abderramen  (Abd  el-Rahraan )  que  habia 
salvado  los  restos  del  ejército  del  Saman. 

Esta  elección  desagradó  á  Munuza  (ütman 
ben-AbuNcza)  comandante  de  las  tropas  que 
residían  entre  el  Ebro  y  el  Garona ,  y  que  por 
espacio  de  algunos  meses  habia  gobernado  la 
península.  Siendo  de  origen  beréber ,  veia  ya 
con  disgusto  las  violencias  que  lo*  Arabes  ejer- 
cían contra  sus  compatriotas  en  Africa ;  y  asi  as- 
pirando á  la  independencia,  solicitó  la  "amistad 
del  conde  Eudes.  No  podía  suceder  á  este  una 
cosa  menos  esperada  y  mas  apetecida ,  pues  le 
libraba  de  las  excursiones  délos  Arabes,  y  le  da- 
ba un  apoyo  contra  el  mayordomo  de  palacio  de 
los  Francos;  por  lo  tanto,* trató  de  cimentar  se- 
mejante alianza  casando  á  su  hija  Lampaya  con 
Munuza.  Esto  redundó  en  daño  suyo;  pnes  Car- 
los Martel  le  atacó ,  como  desleal  al  convenio  de 
Soissons ,  y  recorrió  muchas  veces  la  Aquitania 
devastándola.  Por  otra  parte  Abderramen  man- 
dó castigar  al  Beréber,  que  habia  ultrajado  la 
religión  y  la  política  uniéndose  á  una  cristiana, 
hija  de  un  enemigo ;  y  Munuza ,  encerrado  en 
Puigcerdá ,  no  se  salvó  sino  por  medio  del  sui- 
cidio: su  esposa  fue  enviada  al  calila  para  au- 
mentar el  adorno  del  serrallo,  donde  lucían  las 
bellezas  que  sumistraban  la  Circasia  v  el  Co-  [ 
rasan. 
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Entonces  para  reparar  el  honor  de  las  armas 
musulmanas ,  aprovechándose  de  las  enemista-  7-,». 
desde  Eudes  y  de  Carlos  Martel ,  atravesólos 
Pirineos  con  uñ  grueso  ejército,  seguido  de  mu- 
jeres y  niños ;  pues  no  se  trataba  ya  solamente 
de  ana  excursión,  sino  que  quería *plantarel  es- 
tandarte del  Profeta  en  aquel  nuevo  reino,  y 
formar  allí  un  centro  de  acción ,  desde  donde  los 
Arates  pudieran  invadir  la  Europa  por  el  lado 
de  Occidente ,  en  tanto  que  se  abrieran  paso  al 
Oriente  por  la  amenazada  Constantinopla.  En- 
trando, pues,  por  el  valle  del  Bidasoa  en  la 
Gascuña,  empezó  á  devastar  la  Aquitania,  cuyo 
duque  fue  acusado  de  estar  en  connivencia  con 
los  invasores;  y  en  seguida  se  dirigió  á  Burdeos. 
Los  habitantes  de  Aquitauia.  que  habían  defen- 
dido inútilmente  de  posición  en  posición  la  pa- 
tria, reunidos  por  Eudes,  presentaron  la  batalla 
á  Abderramen  á  orillas  del  Garona :  pero  fueron 
derrotados .  y  el  duque  tuvo  que  buscar  un  re- 
fugio al  lado  de  Carlos. 

Entonces  los  Musulmanes,  sin  haber  quien  se 
lo  impidiese,  continuaron  destruyendo,  matan- 
do, y  especialmente  insultando  todas  las  cosas 
religiosas,  como  conventos,  iglesias,  monjas,  el 
templo  de  San  Hilario  en  Poitiers;  y  marchaban 
sobre  Tours  para  robar  los  tesoros  que  la  devo- 
ción habia  tributado  al  taumaturgo  de  las  Ga- 
llas. El  espanto  que  infundían  ios  rápidos  triun- 
fos de  estos  merodeadores,  que  habian  veni- 
do de  Asia  y  Africa  á  destruir  la  civilización 
y  la  fe ,  hacía  aun  mas  apremiante  el  peligro 
que  amenazaba  no  solo  a  Francia,  sino  también 
á  Europa.  Carlos  acudió  á  prevenirlo ,  reunien- 
do á  los  valientes  Austrasianos,  comunicándoles 
su  valor ,  y  conduciéndolos  á  orillas  del  Loira, 
para  salvar  el  santuario  de  toda  la  Francia.  Ha- 
biéndose  encontrado  ambos  ejércitos  eu  las  lia-  V 
nuras  que  se  extienden  entre  Poitiers  y  Tours. 
hubo  entre  ellos  durante  siete  dias  varios  cho- 
ques parciales,  hasta  que  Abderramen  ordenó 
dar  la  batalla  general.  Empezó  al  romper  el  ciia: 
tLos  Francos  1  dice  Isidoro  de  Beja  i  estaban 
•dispuestos  como  un  sólido  muro,  como  una  pa- 
»red  de  hielo ,  conlr .1  la  cual  se  estrellaban  los 
> Arabes  armados  á  la  ligera,  sin  conseguir  mo- 
lerla. Estos  se  adelantaban  y  se  retiraban  rá- 
bidamente; pero  entre  tanto  la  espada  de  los 
«Germanos  los  segaba,  y  bajo  sus  golpes  cayó 
»cl  mismo  Abderramen?  Sobrevino  la  noche,  y 
»los  Francos  levantaron  las  armas,  como  en  se- 
»ñal  de  pedir  reposo  á  sus  gefes ,  queriendo  re- 
servarse para  la  lid  del  siguiente  dia ,  pues  que 
«veían  á  lo  lejos  el  campo  cubierto  de  las  tien- 
»das  de  los  Sarracenos,  pero  cuando  al  despull- 
ar el.alba  se  formaron  en  batalla .  conocieron 
»quc  las  tiendas  se  hallaban  vacias,  y  que  los 
«Sarracenos,  llenos  de  terror  por  la  gran  pér- 
*dida  que  habían  experimentado,  se  habían  re- 
mirado durante  la  noche  y  estaban  ya  distantes 
»un  buen  trecho. »  La  imaginación  exagero  la 
mortandad  de  una  jornada  que  salvaba  á  la  Eu- 
ropa ;  se  quiso  hacer  subir  á  trescientos  setenta 
v  cinco  mil  el  número  de  Arabes  fuera  de  com- 
bate, y  elevar  a  milagro  los  portentos  del  mar- 
tillo de  Carlos  y  de  sus  valientes  hazañas  que  des- 
pués la  tradición  atribuyó  á  Cario  Magno  y  á  sus 
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paladine?.  La  verdad  es  que  los  Cristiano*  no  se 
consideraron  en  estado  de  molestar  la  retirada 
de  los  Arabes,  y  qoe  estos  renunciaron  al  pen-  1 
¡amiento  de  subyugar  la  Galia,  annque  no  al  de 
ir  de  vez  en  cuando  á  ejecutar  en  ella  sus  rapi- 
ñas (i). 

Esta  victoria  aseguró  á  Carlos  Martel  la  posi- 
ción de  la  Galia  Meridional,  pues  Eudes,  en 
aquel  peligro ,  le  prestó  homenaje  por  la  Aquí— 
tania  y  la  Gascuña.  Cuando  después  de  la 
muerte  de  Eudes  se  sublevó  la  primera .  Carlos 

rr,.    la  privó  de  la  independencia ;  y  de  los  dos  hijos 
de  aquel ,  Aton  quedó  en  clase  de  prisionero ,  y  j 
Hunaldo  recibió  el  ducado  de  manos  del  mayor- 
domo del  palacio,  jurándole  fidelidad. 

Carlos  dirigió  entonces  sus  armas  contra  los 
Frisones ,  cuyo  duque  Popon  habia  renunciado 
al  cristianismo  y  á  la  <  obediencia;  y  habiéndole 
vencido  y  muerto  en  el  combate ,  ejerció  una  ter- 
rible justicia  en  los  templos  é  Ídolos  paganos. 
También  la  Borgoña  fue  subyugada ,  y  se  colo- 
caron al  frente  del  gobierno  de  Lvon  y  del  resto 
del  país  condes  Jrancos;  pero  no  pudiendo  los 
magnates  borgoñones  resignarse  a)  yugo, se  su- 
blevaron ,  y  Mauroole ,  su  gefe,  se  puso  de  acuer- 

7r,7.  do  con  Yusuf,  gobernador  árabe  de  Narbona, 
entregándole  las  importantes  ciudades  de  Arles 
y  Aviñon.  Asi  por  la  traición  de  los  Francos  vol- 
vieron los  Arabes  á  amenazar  las  dalias,  y  bas- 
ta sitiaron  a  Lvon.  Carlos  que  hacia  la  guerra  á 
los  Sajones,  voló  á  recobrar  el  terreno  perdido, 
en  unión  de  su  hermano  Childebrando ,  y  des- 
pués de  tomará  Aviñon,  marchó  sobre  Narbona, 
capital  de  la  dominación  árabe  en  la  Se p tita- 
nia. A  tima,  gobernador  de  esta,  le  opuso  una 
enérgica  resistencia,  y  Okba,  emir  de  la  Espa- 
ña, envió  un  gran  refuerzo  alas  órdeees  de  Ornar 
ehn-Calcb,  que  desembarcó  en  aquellas  costas; 
pero  Carlos  le  atacó  a  orillas  del  Berre  en  el  va- 
lle de  Corbierc,  derrotó  totalmente  a  los  Arabes, 
y  dió  muerte  al  mismo  Ornar. 

Los  Sarracenos  sin  desanimarse  por  este  re- 
vés ,  renovaron  poco  después  sus  ataques  contra 
la  Provenza,  favorecidos  nuevamente  por  Mau- 
ronie, que  les  entregó  á  Marsella,  y  las  ciuda- 
des de  las  orillas  del  Ródano.  Volvió  Carlos ,  de 
acuerdo  con  Liutprando ,  rey  de  los  Longobar- 
dos ,  que  también  se  veía  amenazado  por  las 
costas  de  la  Liguria:  y  ambas  naciones  combi- 
nadas expulsaron  á  los  Mahometanos  de  Arles  y 
de  Aviñon,  reduciéndolos á  los  limites  de  laSep- 
limania*,  y  para  que  no  pudieran  extenderse  de 
nuevo  mas  allá  del  Aude,  desmantelaron  a  Agda, 
Bezieres  y  Nimes,  y  devastaron  el  país  que  les 

auedaba.  Al  cabo  de  pocos  años,  tenia  ya  Okba 
ispueslas  nuevas  tropas  contra  la  Galia»;  pero  ¡ 
un  alzamiento  de  los  Bereberes  le  obligó  á  retro- 
ceder, y  las  disensiones  de  los  Musulmanes  sus- 
pendieron las  correrías. 
Habiendo  dado  Carlos  Martel  insignes  pruebas 

1 1 I  Veintidós  años  después  Isidoro  de  iteja  canto  aquella  victo- 
ria ,  v  en  los  versos  se  encuentran  ya  las  riñas,  u  mejor  dicho, 
las  asonancias  comunes  en  la  priesa  de  ia  edad  media  ,  y  que  han 
quedado  en  la  cspaítola  : 
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de  sus  prenda*  personales,  fue  saludado  como 
salvador  de  la  Europa  y  del  cristianismo.  Liut- 
prando formó  con  él  una  alianza;  el  papa  Grego- 
rio III  le  envió  presentes  y  el  titulo  de  patricio 
romano ;  mas  para  sostener  tantas  guerras  y  re- 
compensar á  los  compañeros  de  sus  victorias*  re- 
currió a  violencias  soldadescas;  y  singularmen- 
te despojó  á  las  iglesias  y  á  los'raonasterios  de 
sus  bienes  para  gratificar* con  ellos  a  sus  oficia- 
les. Como  prueba  de  lo  bien  dotadas  que  estaban 
las  iglesias,  cuenta  la  crónica  de  Auxerre  que 
Carlos  dejó  al  obispo  de  esta  ciudad  apenas  cien 
mansas  i  mil  doscientas  fanegas  de  tierra),  y  dió  en 
feudo  lo  demás  á  seis  valientes  Bá varos.  Ya  Ebroi- 
no  habia  lomado  el  arbitrio  de  asignar  algunas 
propiedades  eclesiásticas  en  enfiteusis  á  segla- 
res, y  á  menudo  los  concilios  reclamaron  contra 
estas" usurpaciones  de  los  Mcrovin^ios.  Siendo 
concedidos  estos  dominios  en  virtud  de  la  súpli- 
ca de  algún  seglar,  se  llamaron  precarios;  y 
las  personas  investidasde  ellos  eran  consideradas 
como  abogados,  estoes,  defensores  temporales  de 
los  monasterios  o  de  las  iglesiasdespojalias.  Car- 
los Martel  hizo  que  estos  beneficiados  prestasen 
el  juramento  de  fidelidad  áél,  y  no  al  rey;  intro- 
dujo también  entonces  la  ceremonia  del  Homena- 
je feudal :  hasta  tal  punto  se  consideraba  sobe- 
rano de  los  Francos ,  aunque  nunca  tomó  el  titu- 
lo ni  las  insignias  de  monarca. 

Acostumbrado  al  absolutismo  de  los  campa- 
mentos, lo  ejerció  también  durante  la  paz,  dan- 
do y  quitando  abadías  y  obispados:  depuso  de  la 
sede  de  Keims  á  Uigoherlo,  su  padrino  de  bau- 
tizo, para  colocar  en  ella  á  Milon,  simple  clé- 
rigo tonsurado,  que  le  habia  acompañado  en  sus 
expediciones  militares :  con  lo  cual  corrompió  en- 
teramente la  disciplina  eclesiástica,  y  fue  causa 
del  empeoramieuto  de  las  costumbres.  Por  lo  tan- 
to, los  escritores  eclesiásticos  le  designan  como 
un  tirano;  y  hasta  cuentan  que  Euquerio,  obis- 
po de  Orleaus,  en  uo  momento  de  éxtasis ,  vio  a 
Carlos  en  lo  mas  hondo  del  infierno,  y  oyó  decir 
al  ángel  (pie  los  sanios  que  sostendrán  la  balan- 
za en  el  juicio  final ,  le  habían  condenado  á  las 
penas  eternas  por  haber  invadido  sus  bienes.  En 
apoyo  de  su  relato  añadía  Euquerio  que  no  vol- 
vería á  encontrarse  el  cadáver  de  Carlos;  y  en 
efecto,  cuando  se  abrió  el  sepulcro  se  vió  que 
estaba  vacío  y  chamuscado ,  y  que  de  él  salia 
una  serpiente." 

La  necesidad  en  que  se  hallaba  de  mantener 
grandes  ejércit  os,  (yes  maravilla  como  los  reu- 
nía, si  y  a  no  es  que  íos  reclulaba  entre  los  Germa- 
nos); su  educación  esencialmente  guerrera;  la 
ambición  de  elevarse  deprimiendo  á  los  duques, 
y  la  urgencia  de  rechazar  á  ios  extranjeros ;.  pue- 
den hacer  que  la  historia  sea  con  él  mas  indulgen- 
te que  las  crónicas?  ¿Puede  la  historia  aceptar  co- 
mo compensación  el  celo  que  consagró  á  sostener 
áSan  WillibrodyáSan  Bonifacio  en  sus  esfuerzos 
para  convertir  a  los  Frisones,  á  los  Turingios  y 
á  los  Sajones,  y  el  haber,  como  decia  el  papá 
Gregorio,  convertido  con  su  espada  á  mas  de 
cien  mil  infieles?  Dos  años  sobrevivió  Carlos  ásus 
triunfos ;  desbarató  una  conjuración  urdida  por 
Sonequilda ,  su  mujer .  última  tentativa  para  res- 
tablecer ia  autoridad  de  los  Mero\ingios;  decon- 
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cierto  con  los  grandes  repartió  los  reinos  de  los 
Francos  entre  sus  dos  hijos  Carlomano  y  Pepino, 
excepto  algún  condado  que  asignó  al  nías  jó  ven,  i 
llamado  Gripon;  y  murió  en  Kiersy  junto  al  Oi- 
se  (I). 

tan  olvidados  se  tenia  á  los  cabelludos  Mero- 
vingios,  que  en  este  reparto  no  se  hizo  mención 
do  ellos;  pero  habiéndose  originado  discordias 
entre  los  hijos  de  Carlos,  estos,  por  sí,  y  sin 
consultar  á  los  obispos  ni  á  los  magnates ,  confi- 
rieron el  título  de  rey  á  un  niño  imbécil ,  su- 

Suesto  vastago  de  Chílperico  II ,  y  llamado  Chil- 
erico  III.  A  su  sombra  Pepino  y  Carlomano,  co- 
mo mayordomos  por  la  gracia  de  Dios,  gorma- 
ban o  como  ellos  decían,  reinal>an.  En  la  división 
del  territorio  tocó  al  primero  la  Neuslria ,  la  Pro- 
venza  y  la  Borgoña ;  y  al  segundo  la  Austra- 
lia ,  la  Suabia  y  la  Turingia.  Gripon ,  descon- 
tento de  verse  excluido,  fomentó  las  disposicio- 
nes hostiles  de  los  leudos  y  del  clero ,  que  esta- 
ban deseosos  de  libertarse  de  la  opresión  en  que 
los  había  tenido  el  poderoso  brazo  de  Carlos. 
Sublevó  tambicu  en  favor  suyo  á  los  Sajones,  á 
los  Bávaros  y  á  los  Alemanes ;  pero  sus  herma- 
nos se  apoderaron  de  el  en  Lyon  y  le  metieron 
en  una  cárcel ;  á  su  madre  la  encerraron  en  la 
abadía  de  Chelles,  sometiendo  en  seguida  á  los 
revoltosos.  Odilon ,  duque  de  Baviera ,  cuñado 
de  ambos  mayordomos ,  fue  vencido  y  rechazado 
roas  allá  del  l'nn  hasta  que  obtuvo  la'paz  prome- 
tiendo obediencia,  fluoaldo ,  duque  de  Aquila- 
nia,  que  había  peuetrado  en  la  Neuslria  hasta 
Chartres ,  conoció  la  imposibilidad  de  restaurar 
una  dinastía  cuyo  sosten  habia  sido  hasta  enton- 
ces, v  en  su  consecuencia  se  entró  monge  en  la 
isla  de  Rhé ,  y  su  hijo  VVaifrotuvo  que  prestar  el 
homenaje.  Los  Borgotiones  quedaron  privados 
de  sus  patricios  y  sujetos  á  los  condes  ordina- 
rios. 

Carlomano,  después  que  hubo  tranquilizado  el 
reino  en  unión  de  su  hermano ,  sintiéndose  fati- 
gado de  la  vida  tumultuosa  de  los  campamentos, 
resolvió  hacerse  monge;  y  renunciando  su  dig- 
nidad en  favor  de  Pepino,  se  dirigió  con  un 
pomposo  séquito  á  Roma.  Allí  presentó  al  papa 
esplendidos  regalos  en  su  nombre  y  el  de  su  her- 
mano, se  afeitó  la  cabeza,  y  se  encerró  en  un 
convento  fundado  por  él  en  el  monte  Soratte; 
después,  fastidiado  con  las  visitas  de  los  muchos 
Francos  que  iban  en  peregrinación  á  la  sede  de 
los  Apóstoles ,  se  retiró  al  monasterio  del  monte 
Casino.  Dejó  en  el  mundo  dos  hijos,  Drogon  y 
Pepino,  recomendándoselos  á  su  hermano,  él 
cual,  para  permanecer  dueño  absoluto  de  la 
Neuslria  y  de  la  Auslrasia,  les  obligó  á  vestirse 
los  hábitos  monásticos. 

Los  conventos  eran,  pues,  el  refugio  de  los 
grandes  caídos  de  su  dignidad ,  ó  de  los  corazo- 
nes atribulados ,  y  al  mismo  tiempo  el  asilo  del 
escaso  saber  que  sobrevivía  á  tantos  trastornos, 
el  estimulo  de  la  actividad  y  el  foco  de  donde 
emanaba  la  civilización  pará  extenderse  luego 

'  i  \  llejó  adema;  tres  hijos  tintúrales :  Remitió,  que  fue  después 
obispo  de  Kaan;  Gerónimo,  padre  deFuldrada.  fundadora  dría 
abadía  de  San  Quiotiu,  ¡r  tfcrnardo,  que  iiaWndo  quedado  viudo, 
lomó  el  habito  monástico  en  Corbia.  Ildetrudis,  su  hija  legitima, 
te  casó  con  el  duque  de  Barleri ;  dos  Irjas  natural,  Goniruda  y 
a,  tomaron  el  veto. 
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itor  Europa.  Porque  en  aquel  piadoso  retiro  los 
nombres  cobraban  fuerzas  para  llevar  á  cabo  la 
abjuración  de  su  voluntad,  [a  obediencia  absoluta 
y  el  sacrificio  de  si  mismos:  tanto  que  á  la  menor 
indicación  del  papa  ó  de  su  abad,  lomaban  el  bá- 
culo, y  al  través  de  los  mares,  de  los  montes,  de 
las  naciones  bárbaras  y  enemigas,  ibaná  reclu- 
tar  nuevos  siervos  á  Cristo,  nuevos  prosélitos  á 
la  verdad  ,  considerándose  pagados  con  ha- 
ber conseguido  la  salvación  de  una  sola  alma, 
aun  á  costa  de  perder  la  vida.  Los  monasterios 
establecidos  en  Inglaterra  se  propusieron  como 
principal  tarea  la  conversión  de  los  Germanos, 
y  es  mas  digno  que  un  conquistador  de  ocupar 
un  lugar  en  la  historia  el  anglc-saion  Bonifacio, 
del  cual  hemos  hablado  en  el  libro  anterior 
ícap.  XVI).  Este  en  trece  años  de  incesantes 
fatigas  atrajo  al  cristianismo  á  los  pueblos  del 
Hesse  y  de  la  Turingia;  de  manera  que  iban  á 
difundir  el  cristianismo  en  la  Gerroania  aquellos 
Sajones  insulares ,  cuyos  compatriotas  del  con- 
tinente debían  rechazarlo  con  tanta  obstinación, 
y  que  en  tiempos  posteriores  habían  de  darle  tan 
terrible  golpe. 

Las  conversiones  redundaban  en  provecho  de 
la  civilización ;  pues  de  este  modo  las  tribus  in- 
dómitas de  los  Germanos  simpatizaban  y  se  po- 
nían en  relación  con  los  Francos  y  con  Roma, 
cuv o  nombre  era  objeto  de  la  mavoi*  veneración; 
tribus  errantes  se  establecían  alrededor  de  la 
iglesia  y  el  cementerio;  las  ciudades  de  Magun- 
cia y  de  Colonia  adquirían  vida  y  la  comunica- 
ban ;  y  la  escuela  de  Fulda ,  que  Bonifacio  fundó 
en  unión  del  bávaro  Slurm  en  el  sitio  mas  soli- 
tario del  valle  de  Faggis,  entre  el  Hesse  y  la 
Turingia ,  instruía  á  la  juventud ,  que  de  regresó 
á  sus  países  y  ejerciendo  el  ministerio  de  la  pa- 
labra, esparcía  ideas  de  bondad  moral  y  de  or- 
ganización social. 

Carlos  Martel  secundó  la  obra  de  Bonifacio; 
pues  la  política  de  los  reyes  Francos  exigía  que 
favoreciesen  á  los  misioneros,  porque  estos  con- 
vertían á  los  inquietos  vecinos  de  las  Galias  en 
pueblos  humanos ;  ademas  de  que  este  acuerdo 
con  Roma  es  el  carácter  de  la  monarquía  francesa 
desde  su  origen;  y  la  renovación  del  imperio  de- 
bía resultar  de  la  asociación  de  la  Iglesia  con  la 
prefectura  de  las  Galias.  A  esto  condujeron  por 
una  parte  los  acontecimientos  que  hemos  refe- 
rido, pertenecientes  á  la  Francia ,  y  por  la  otra 
los  que  pasamos  ahora  á  observar  én  la  Iglesia. 

CAPITULO  XII. 

ITALIA. 

Papas. — Los  Longobardos. 

No  ofrecía  la  Italia  mas  estabilidad  en  sus  ins- 
tituciones civiles  que  la  Francia.  LosLongobar- 
dos,  en  el  primer  ímpetu  de  la  invasión,  ha- 
bían ocupado  gran  parte  de  ella ;  pero  aunque 
el  haberla  dividido  entre  varios  duques  les  ayu- 
dó á  establecerse  en  el  territorio,  también  les 
impidió  consumar  su  conquista.  Eligiéndose  el 
rey  entre  aquellos  señores  sin  derecho  heredita- 
rio, resultaba  una  revolución  á  cada  vacante;  y 
los  duques,  declarándose  por  uno  ú  otro,  gana- 
ban para  sí  privilegios  cada  vez  majores,  tanto 
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que  con  e¡  tiempo  los  de  Benevenio  y  Espole- 
to  llegaron  a  hacerse  independientes  en  un  todo. 
Mantenerse  tranquilos  y  señores  absolutos  en 
sus  Estados ,  o  bien  hacer  la  guerra  ,  no  por 
mandato  del  rey ,  sino  para  aumentar  sus  fran- 
quicias y  propiedades,  tal  era  el  deseo  de  los 
duques  ;*de  modo  que  costaba  a  los  reyes  gran 
trabajo  arrastrarlos  consigo  á  arrojar  dé  Italia  a 
los  Griegos,  á  rechazar  á  los  Francos,  que  sin 
cesar  la  molestaban  ora  por  el  iustinlo  natural 
del  saqueo,  ora  á instigación  de  los  emperadores 
de  Oriente.  Los  Longobardos ,  desprovistos  de 
marina,  no  podían  impedir  a  estos  últimos  que 
enviasen  socorros,  escasos,  si  se  quiere,  pero 
que  se  trasladaban  con  facilidad  adonde  la  ne- 
cesidad los  exigía.  Ni  aun  después  de  haber 
abrazado  la  religión  católica,  dejaron  de  mirar- 
se y  de  ser  mirados  como  extranjeros,  no  mez- 
clándose con  los  Romanos  ni  conociendo  cuánto 
les  importaba  el  atraerse  al  clero.  No  era,  pues, 
de  esperar  que  reuniesen  toda  la  Italia  en  un  so- 
lo Estado  bastante  fuerte  para  resistir,  ú orga- 
nizado de  modo  que  se  hiciese  amar. 

Las  tradiciones  del  antiguo  imperio  se  conser- 
vaban en  la  parte  del  territorio  sometida  á  los 
Exawa-  Griegos.  El  exarca  extendía  su  administración 
d"  por  la  moderna  Romanía,  las  lagunas  y  los  va- 
lles de  Ferrara  y  Comachio,  ciuco  ciudades  ma- 
rítimas desde  Rimini  á  Ancona ,  otra  Pentápolis 
entre  la  costa  del  Adriático  y  la  vertiente  de  los 
Apeninos ,  ademas  de  Roniaü  Venecia ,  y  casi  to- 
dos los  paises  de  la  costa  hasta  el  extremo  de 
Italia  {i ).  No  obstante ,  algunos  de  estos  iban  sa- 
cudiendo toda  clase  de  dependencia,  como  Ve- 
necia;  otros  estaban  amenazadoscontinuamente 
v  de  tiempo  en  tiempo  eran  invadidos  por  los 
Longobardos.  En  cuanto  estos  se  hallaban  em- 
peñados en  guerras  extranjeras  ó  civiles,  los 
exarcas  restablecían  allí  su  poder;  pero  muy  pron- 
to eran  encerrados  de  nuevo  en  sus  estrechos  li  - 
mites;  y  nunca  disfrutaban  de  paz,  sino  de  tre- 
guas, que  se  renovaban  todos  los  años  y  que  cos- 
taban a  veces  el  tributo  anual  de  trescientas  li- 
bras de  oro.  Si  les  faltaba  dinero  para  pagarlo  ó 
para  mantener  los  ejércitos,  confundiendo á ami- 
gos y  enemigos ,  caían  sobre  Roma  para  robar  el 
tesoro  de  la  Iglesia,  0  saqueaban  el  santuario  de 
San  Miguel  en  el  monte  Gárgano,  vencí  adisímo 
por  los  Longobardos. 

Rávena.  residencia  de  los  exarcas,  situada  en 
medio  de  las  marismas  y  socorrida  fácilmente  por 
las  escuadras  griegas,  se  sostuvo  siempre  contra 
los  Bárbaros.  En  lo  interior  era  gobernada  con 
arreglo  á  las  ordenanzas  municipales  del  Bajo 
Imperio,  y  estaba  distribuida  en  escuelas  para 
la  milicia  brliana.  Allí  se  conservó  porcspaciode 
muchos  anos  una  necia  costumbre,  á  saber,  que 
el  domingo,  al  anochecer ,  jóvenes ,  viejos,  ni- 
ños y  aun  mujeres  de  todas  clases  saliesen  de  la 

i )  [turante  la  dominación  ¡oiiKobatda  ,  el  nombre  tle  Exarcado 
i.e;;o  dos  senltdos  :  en  K  mus  lato  indica  (odas  tas  provincias 
ric  Italia  Mundicias  .ti  imperio  ,  y  especialmente  U  Venecia,  parte 
de  la  cosía  liguria .  la  Emilia  oriental ,  la  Flamiiiia .  el  l'iceno 
occidental  y  el  ditcadode  Itoina  ;  en  el  maseslncto,  indica  la  parte 
oriental  de  la  Emilia  y  la  Flamima  ,  esto  es,  la  Ilomama  actúa1 ;  y 
se  (titlingue  de  la  l'entí polis,  que  seria  hoy  el  ducado  áe  L'rbino, 
y  parte  de  la  marca  de  Ancona  ;  y  del  ducado  de  Horoa ,  que  com- 
prendía parte  d?  la  E-.rari» ,  <*«>»  U>  Sabina .  !a  Canroni»  *  oi'lv 
Uc  ¡a  l'iobi.a. 
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ciudad ,  y  dividiéndose  en  escuelas ,  según  los 
se  tirasen  piedras  hasta  llegar  el  caso 


barrios, 

de  herirse  y  matarse.  En  el  año  69(5  aconteció 
que  la  escuela  de  la  puerta  Tiguriense  desafió 
á  la  de  la  pequeña  puerta  de  Sommovico;  los 
primeros  sacaron  ventaja  y  persiguieron  á  los 
otros  á  pedradas  con  tal  furor,  que  muchos  per- 
dieron la  vida;  en  seguida  arrollaron  la  puerta 
cerrada  ante  ellos ,  y  atravesaron  victoriosos  el 
barrio  de  los  vencidos.  Habiendo  salido  de  nuevo 
al  siguiente  domingo ,  se  cambió  á  poco  el  juego 
en  una  terrible  refriega ,  pereciendo  multitud  de 
los  de  Sommovico ,  a  pesar  de  que  era  ley 
dar  cuartel  á  todo  el  que  suplicase.  Resolvieron 
entonces  tomar  una  atroz  venganza:  fingiendo 
se  reconciliados ,  convidó  cada  uno  á  comerá  un 
tiguriense;  y  estos  fueron  degollados  durante  la 
comida  y  arrojados  á  las  cloacas  ó  enterrados. 
Habiéndose  descubierto  este  hecho  horrible,  la 
ciudad  prorumpió  en  gemidos  y  quedó  sumida 
en  el  terror.  Elarzobispo  Damián  ordenó  un  ayu- 
no de  tres  días:  éi  mismo,  en  persona,  anduvo 
procesionalmente  en  unión  de  los  clérigos  y  los 
monges ,  descalzos ,  con  el  cilicio  y  cubiertos  de 
ceniza;  seguían  los  legos,  después  las  mujeres, 
sin  adornos;  y  por  último,  los  pobres,  todos  im- 
plorando i grítos misericordia.  Pasados  estos  tres 
uias ,  habiéndole  buscado  y  dado  sepultura  á  los 
cadáveres,  se  castigó  á  los  homicidas,  se  que- 
maron sus  alhajas,  pues  nadie  quiso  tocarlas,  y 
destruido  el  barrio,  se  le  designó  en  adelante  con 
el  nombre  de  barrio  de  los  Aserióos  (á). 

Quedaba  en  Italia  otro  poder,  apenas  nacien- 
te, pero  queco  aquella  edad  debía  germinar  y 
echar  hondas  raices  en  medio  de  las  ruinas  délos 
demás.  \¿>s  papas  se  liatiian  mostrado  siempre 
enemigos  déla  dominación  longobarda,  y  deseo- 
sos de  conservar  al  imperio  las  provincias  in- 
vadidas. A  este  efecto,  lo  mismo  que  Gregorio 
Magno,  sus  sucesores  interpusieron  el  poder,  la 
elocuencia,  el  dinero  y  la  intriga;  v  cuando  los 
Longobardos  los  amenazaban ,  acudían  al  mo- 
mento pidiendo  socorros  á  Constantinopla  (5). 
Conservando  respecto  del  emperador  la  sumisión 
á  que  se  habian  acostumbrado  cuando  Roma  era 
capital ,  le  pedían  la  confirmación  de  sus  nom- 
bramientos, le  pagaban  ciertas  retribuciones,  v 
tenían  en  su  corle  un  apocrisario  para  tratar  alfí 
de  sus  negocios.  Pero  cada  vez  iba  disminuyén- 
dose mas  su  dependencia  de  emperadores  dis- 
tantes y  de  exarcas  débiles  y  odiosos  al  pueblo; 
mientras  que  el  papa,  colocado  al  frente  de  las 
instituciones  municipales  conservadas  en  aquella 
ciudad  y  á  que  no  habían  tocado  les  Bárbaros, 
eludía  la  autoridad  del  duque  residente  cu  Ro- 
ma, y  principiaba  á ejercer  una  especie  de  sobe- 
ranía. El  poder  de  los  pontífices  en  lo  inlcriorse 
aumentaba  á  consecuencia  del  inmenso  engran- 
decimiento que  habia  tenido  en  lo  exterior.  Las 
ricas  donaciones  hechas  á  la  Iglesia ,  hasta  en 
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el  deseo  de  acabar  con  aquellas  miserables  dis- 
pulas ,  descendiendo  hasta  el  mezquino  recurso 
de  recomendar  á  Sergio  que  reservase  su  carta. 
Este ,  por  el  contrario,  metió  mucho  ruido  con 
ella ,  tanto  que  en  el  concilio  VII  ecuménico  (680) 
cuando  se  fulminó  el  anatema  contra  los  que  ad- 
mitían una  sola  voluntad  en  Cristo,  fue  com- 
prendido en  el  número  Honorio  ex-~obispo  de  la 
antigua  liorna,  por  haber  seguido  en  su  carta  d 
Sergio  el  error  de  este  y  haber  autorizado  su 
doctrina.  Sin  embargo ,  era  contrario  á  los  usos 
de  la  Iglesia  condenar  sin  oír  al  acusado ,  y  el 
secretario  que  en  su  nombre  habia  escrito  la  mal- 
hadada carta ,  atestiguaba  la  inocente  inten- 
ción de  la  doctrina  expuesta  en  su  texto. 

Los  oficiales  griegos  se  aprovecharon  de  la 
muerte  de  Honorio  para  saquear  el  palacio;  pero 
como  se  lo  impidiesen,  indujeron  al  emperador 
á  apoderarse  del  tesoro  allí  depositado.  Después 
de  Severíno  y  Juan  IV  ocupó  la  sede  apostólica 
Teodoro  I  de  Jerusalem,  que  escribió  la  senten- 
cia contra  los  Monotelitas  con  el  vino  consagra- 
do. El  concilio  de  Africa  (646)  le  confirió  el  titu- 
lo de  beatísimo ,  padre  de  los  padres,  arzobispo 
y  papa  universal. 

San  Martin  de  Todi ,  lejos  de  doblegarse  á 
Constante,  que  quería  inducirle  á  firmar  su  r¿jx>, 
volvió  á  condenar  en  un  concilio  las  herejías,  es- 
pecialmente la  di  los  Monotelitas,  la  Ectesis 
de  Heraclio  y  aquel  mismo  Tipo.  Atribuyólo  á 
insulto  el  emperador,  v  mandó  al  exarca  "Olim- 
pio que  se  apoderase  de  él  \ivo  ó  muerto.  No 
atreviéndose  este  á  emplear  abiertamente  la  vio- 
lencia ,  fingió  que  quería  comulgar  de  la  ma- 
no misma  del  papa ,  y  apostó  un  asesino  que 
le  diese  muerte  en  aquel  momento ;  pero  el  ho- 
micida declaró  que  al  ir  á  poner  por  obra  el  cri- 
men, le  habia  sido  arrebatado  de  delante  de  los 
ojos  el  pontífice.  Se  gritó,  pues,  ensalzando  el 
milagro ,  y  Olimpio  confesó  su  culpa  y  pidió  per- 
don.  Su  sucesor  Juan  Caiiopas,  mas  resuelto  que 
él,  marchó  á  Roma  con  tropas,  registró  el  palacio 
pontificio  para  cerciorarse  de  si  había  en  él  aco- 
pio de  armas,  y  aunque  no  encontró  ninguna, 
se  llevó  durante  la  noche  al  pontífice ,  ron  seis 
familiares  y  un  copero.  Tres  meses  anduvieron 
errantes  por  el  mar;  arribando  en  seguida  á  Na- 
xos,  dejaron  á  bordo  al  papa  en  calidad  de  preso, 
y  le  condujeron  luego  a  Constanlinopla ,  donde 
permaneció  tres  meses  en  la  cárcelsin  comunica- 
ción de  ninguna  especie  (1). 
Llamado  ajuicio  como  culpado  de  haber  cons- 


las  comarcas  mas  remotas,  era»  causa  deque  fi- 
gurasen entre  los  primeros  propietarios  de  los 
nuevos  reinos,  donde  los  terrenos  servían  deba- 
se á  la  autoridad  política.  Hemos  visto  partir  di- 
rectamente de  Roma  á  los  misioneros  que  se  di- 
rigieron á  Inglaterra;  desde  donde  en  lo  sucesi- 
vo muchos ,  guiados  del  ardor  que  inspira  una 
conversión  reciente,  salieron  á  propagar  el  cris- 
tianismo ,  como  sucedió  con  Columbano ,  Willi- 
brod,  Ruperto  y  Winfrido.  Las  nuevas  iglesias, 
no  pudiendo  jactarse  de  igualar  ni  aun  de  acer- 
carse á  la  Romana  por  su  antigüedad  v  por  su 
origen  apostólico,  se  inclinaban  ante  los  pontí- 
fices con  entera  adhesión ;  y  como  las  conversio- 
nes eran  obras  de  civilización  y  aseguraban  con- 
tra las  invasiones  á  los  reinos  ya  establecidos, 
por  eso  el  papa  adquiría  en  estos  veneración,  no 
solo  en  razón  de  la  supremacía  del  sacerdocio, 
sino  también  á  causa  de  los  intereses  personales. 

Sabiníano  que  sucedió  á  Gregorio  Magno,  de 
quien  habia  sido  apocrisarío  en  Constant inopia, 
lejos  de  imitar  la  caridad  generosa  con  que  su 
antecesor  habia  distribuido  los  granos ,  hizo  de 
ellos  acopio  para  revenderlos  con  ventaja;  y  por- 
que los  pobres  se  reunieron  en  tumulto,  pidién- 
dole que  no  quitara  la  vidaá  aquellos  á  quienes 
Gregorio  se  la  habia  conservado  tantas  veces, 
Sabiníano  se  presentó  y  exclamó:  Sosegaos;  si 
Gregorio  os  hizo  donuUvos  para  comprar  vues- 
tros elogios,  yo  no  estoy  en  el  caso  de  hartaros 
por  ese  precio.  Estas  palabras  revelan ,  junta- 
mente con  la  codicia ,  la  envidia  que  sentia  ha- 
cia su  predecesor,  y  que  llevó  al  extremo  deque- 
rer destruir  sus  escritos. 

Le  sucedió  Bonifacio  III,  también  apocrisarío 
y  diácono ;  porque  los  papas  eran  elegidos  mas 
frecuentemente  en  esta  orden  que  entre  los  sa- 
cerdotes, atento  que  reuniendo  aquel  oficio  la 
administración  espiritual  v  temporal ,  poseía 
mas  medios  de  ganarse  los  ánimos.  En  breve  ce- 
dió el  puesto  á  Bonifacio  IV,  natural  de  Vale- 
ria en  el  país  de  los  Marsos;  v  del  mismo  modo 
que  su  antecesor  habia  obtenido  del  emperador 
Focas  que  los  patriarcas  de  Constanlinopla  de- 
pusiesen el  titulo  de  ecuménicos,  asi  él  consi- 
guió que  se  le  concediera  el  panteón  de  Agripa, 
V,  purificándole  de  la  idolatría,  le  consagró  á  la 
Virgen  y  á  todos  los  mártires.  En  memoria  de 
esto  se  instituyó  la  ticsla  de  Todos  los  Santos. 

Después  del  romano  Diosdado  (  615)  y  del  na- 
politano Bonifacio  V  (619),  se  ciño  la  tiara  el 
cam pan io  Honorio  I,  que,  si  tuvo  la  satisfacción 

de  ver  á  Aquilea ,  juntamente  con  la  Istria  ,  rcu-  pirado  con  Ofibrio  y  los  Sarracenos  contra  el  em- 


nidas  á  la  Iglesia ,  de  la  cual  se  habían  separado 
por  la  cuestión  de  los  Tres  capítulos,  y  difundido 
el  cristianismo  entre  los  Anglo-Sajones,  en  cam- 
bio experimentó  el  disgusto  de  la  herejía  de  los 
Monotelitas.  Sergio,  patriarca  de  Constantino - 
pía ,  versado  en  las  sutilezas  griegas ,  informó 
al  papa  acerca  de  la  controversia  con  lal  astucia, 
que  este  creyó  que  se  le  preguntaba  si  en  Cristo 


perador,  y  de  haber  hablado  mal  de  la  Virgen 
María ;  y  convencido  por  los  medios  inicuos  que 
abundan  en  semejantes  tribunales,  fue  llevado  á 
un  patio  en  medio  de  una  multitud  de  pueblo: 
allí  se  le  despojó  del  palio,  del  manto  y  de  las 
demás  insignias  de  su  dignidad ,  y  poniéndole 
un  collar  de  hierro ,  a  pesar  de  su  edad  avanza- 
da y  de  sus  dolencias ,  fue  conducido  por  la  ciu- 


nabia  dos  voluntades  humanas,  es  decir,  esa  pro-  dad  y  arrojado  en  un  calabozo  sin  lumbre  en  lo 
pensión  que  arrastra  á  los  hombres  al  pecado,  mas  crudo  del  invierno.  Las  mujeres  de  los  car- 
Honorio  lo  negó  resueltamente,  asegurando  que  celeros,  como  hacían  con  otras  víctimas,  miti- 
en  Cristo  no  podía  existir  sino  una  sola  voluntad,  garon  respecto  de  él  la  atrocidad  de  las  órdenes 
lo  que  constituía  cabalmente  el  error  de  los  Mo- 

nolelna-.  Erro,  pues,  por  irreflexión  y  por  dciM»>¡»M:n,c/.L»Mt  o«. t.  iv , p. 
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imperiales.  Habiendo  permanecido  allí  hasta  me-  le  día*  escaso>.  lu\o  por  au<  e?oi'  al  sirio  Cons- 
diados  de  marzo,  lúe  deportado  á  Querson,  don-  lantino,  a  quien  llamó  Justiniano  a  Constantino- 
de  vivió  penosamente  entre  privaciones  y  males  pía,  fuese  por  hacer  alarde  de  su  autoridad,  fuese 
hasta  que  Dios  le  llamó  á  si.  El  patriarca  Má-  por  inclinarleá  quecoolirmasede  nuevo  el  concilio 
ximo  que  sostuvo  su  inocencia,  perdió  por  ello  Trullano.  El  emperador  le  recibió  con  los  hono- 


la  lengua  y  la  mano  derecha  (1).  De  este  modo 
se  oponían  los  emperadores  á  la  libre  marcha  de 
la  Iglesia. 

Apenas  se  llevaron  á  Martin ,  dió  órden  Cons- 
tante de  elegir  un  sucesor,  y  los  Romanos  resol- 
vieron hacerlo  asi ,  quizá  por  miedo  de  que  ele- 
vase á  la  cátedra  de  San  Pedro  á  algún  hereje. 
«  Fue  nombrado  Eugenio  I ,  quien  vivió  poco  tiem- 
po ,  sucediéndole  Vitaliano,  natural  de  Seg- 
ni.  Marcos,  arzobispo  de  Rávcna  ,  rehusaba 
someterse  á  la  jurisdicción  de  la  Iglesia  romana, 
apoyado  en  un  diploma  del  emperador  Constan- 
te ;  pero  Vitaliano  le  excomulgo ,  y  él  ejecutó  lo 
mismo  con  Vitaliano ,  continuando  el  cisma,  has- 
ta que  el  papa  Dono  obtuvo  que  se  revocase  aquel 
diploma.  Atribuyese  á  Vitaliano  el  haber  intro- 
ducido los  instrumentos  que  acompañan  el  canto 
en  las  iglesias  (á). 

Siguen  luego  Adeodalo  (672),  Dono  (676)  Aga- 
ton  (678),  el  cual  consiguió  que  se  eximiese  a  la 
Iglesia  romana  de  los  tres  mil  sueldosdeoro  que 
pagaba  á  cada  elección  de  papas ,  sometiéndose 
no  obstante  á  no  consagrarlos  hasta  que  fuesen 
conlirmados  por  el  emperador.  Vienen  á  conti- 
nuación León  II  (682),  Benedicto  II  (684),  y 
Juan  V ,  natural  de  Siria  (685),  que  quitó  á  los 
arzobispos  de  Cagliari  el  derecho  de  ordenar  á 
los  obispos.  A  su  muerte  el  clero  estaba  por  el 
arcipreste  Pedro  y  los  soldados  preferían  á  un  tal 
Teodoro ;  conviniéndose  por  último  en  elegir  en 
su  lugar  á  á  Conon  (687) ,  que  reunió  todos  los 
votos  por  su  roagesluosa  sencillez.  Igualmente 
disputada  fue  la  elección  de  su  sucesor ,  hasta 
que  prevaleció  Sergio  I  de  Palermo  (687).  Ha- 
biéndose este  negado  á  leer  las  actas  del  concilio 
Trullano,  Justiniano  11  envió  al  protóspata  Za- 
carías con  órden  de  prenderle;  pero  el  pueblo  se 
sublevó  y  el  comisionado  no  halló  mas  refugio 
que  el  manto  del  pontífice.  También  Juan,  exar- 
ca de  llávena ,  que  se  dirigió  á  él  con  intención 
de  injuriarle ,  no  se  atrevió  ó  se  arrepintió  de  ello. 
Sin  embargo,  la  ambición  de  los  que  habían  as- 
pirado juntamente  con  él  al  pontilicado  pertur- 
bó su  vida  hasta  el  extremo  de  tener  que  residir 
mucho  tiempo  fuera  de  Roma. 

Temía  tanto  el  pueblo  las  violencias  por  parte 
de  los  emperadores ,  que  cuando  al  ser  elegido 
Juan  VI  (701),  fue  de  Constantinopla  á  Roma 
Teofilacto ,  exarca  electo,  los  Romanos  tomaron 
las  armas,  y  solo  se  apaciguaron  á  instancias  y 
en  virtud  dé  las  seguridades  que  oyeron  de  boca 
del  papa.  Su  sucesor  Juan  Vil  (70*5) ,  de  origen 
griego ,  no  pudo  resistir  á  los  ruegos  y  amena- 
zas de  Justiniano,  v  firmó  por  completo  las  ac- 
tas del  concilio  Trullano. 

Sisinio  (708),  que  ocupo  la  silla  pontificia  vein- 

{ I í  Üibbon  r.  MAM  rneuenira  justo  este  ca«/>>>  de  mi  de  tobe ■ 
dUncia ,  porqit.  había  sido  consig uado  en  el  Tipo.  La  consecuen- 
cia es  lógica ,  pues  es  legal. 

(lk  /iM/Wui/  eautum  vdhiMú  iwtrumenlxx ,  qn<r  ral  gurí  nomi- 
ne crgaat  dicnntur.  Asi  se  expresan  las  ponlilleales.  También  San 
Agustín  se  sale  de  la  soz  organam  para  sipiiflcar  toda  clase  de 


res  debidos  á  su  carácter  v  dobló  á  sus  piés  la 
cabeza  coronada ,  invocando  sus  preces  y  su  co- 
munión ;  y  el  papa ,  respecto  del  concilio ,  supo 
poner  de  acuerdo  la  justicia  con  la  condescen- 
dencia. Pero  cuando  Filepico  le  envió  las  actas 
del  conciliábulo  de  Constantinopla,  que  condena- 
ban el  VI  ecuménico ,  Constantino  las  rechazó 
desdeñosamente,  y  significó  su  veneración  hacia 
los  seis  concilios  pintándolos  en  el  pórtico  de  San 
Pedro.  El  pueblo  por  su  parle  no  quiso  prestar 
homenaje  á  un  emperador  hereje,  ni  admitió  su 
retrato ,  negándose  á  hacer  conmemoración  de  él 
en  la  misa  y  en  los  documentos,  como  igualmen- 
te á  recibír*monedas  con  su  efigie. 

Esta  rápida  noticia  muestra  cuán  poco  tenían 
los  pontífices  que  agradecer  á  los  emperadores, 
y  como  se  inclinaba  el  pueblo  á  sacudir  el  yugo 
de  estos;  deteníale  solo  el  temor  de  otros  enemi- 
gos mas  inminentes,  los  Longobardos. 

Rotaris ,  último  rey  longobardo ,  de  quien  he- 
mos hablado  en  la  edad  procedente ,  sustituyó  en 
lugar  de  las  leyes  consuetudinarias  un  código  es- 
crito, reprimió  á  los  duques  haciendo  cumplirlas 
leyes  y  estableciendo  una  administración  enérgi- 
ca,  y  los  llevó  contra  los  Griegos,  á  cuyo  exarca 
llamado  Platón,  derrotó  á  orillas  del  Panaro ;  por 
último,  sometió  el  ducado  de  Génova  y  la  Liguria, 
única  conquista  duraderaque,  después  de  la  pri- 
mera invasión,  hicieron  los  Longobardos  á  los 
Griegos. 

Con  Rodoaldo ,  hijo  y  sucesor  suyo ,  que  mu- 
rió pronto  á  manos  de  un  marido  agraviado,  con- 
cluía la  descendencia  de  Teodolinda ;  pero  era 
tal  la  estimación  que  la  nación  ó  los  grandes  pro- 
fesaban á  la  memoria  de  aquella ,  que  todavía 
fueron  á  buscar  un  sucesor  á  Rodoaldo  entre  los 
Agilulbngos  deBaviera,  v  con  Ariberto  empezó 
otra  serie  de  reyes,  exlraíiosá  la  nación  longo—  Ar  btr  o 
barda.  Como  si  ya  no  estuviese  demasiado  divi- 
dido el  reino  entre  los  duques  de  Friul,  de  Es- 

[>oleto  y  de  Bcnevento ,  se  quiso ,  á  manera  de 
os  Francos  y  de  otros  Germanos ,  repartirle  en- 
tre Perianto  y  Gondeberto,  hijos  de  Ariberto, 
residentes  el  primero  en  Milán  y  el  segundo  en 
Pavía.  La  ambición  no  les  permitió  mantenerse 
de  acuerdo,  y  Gondeberto  envió  áGari  baldo,  du- 
que de  Turin,  á  pedir  socorros  á  Grimoaldo,  du- 
que de  Benevenlo ,  para  despojar  á  su  hermano. 
El  pérfido  embajador  logró  persuadir  al  duque  de 
Bcnevento  á  que  viniese,  pero  con  objeto  de  ex- 
terminar á  aquellos  extranjeros  dominadores ,  y 
enseñorearse  de  un  reino  que  necesitaba  de  cam- 
peones robustos,  no  de  niños.  La  propuesta  pare- 
ció agradable  á  Grimoaldo;  el  traidor  Garibaldo 
dió  muerte  á  Gondeberto  ;  y  Perianto  buscó  un 
asilo  en  la  corte  del  Kacan  de  los  Avares ,  el  cual 
rehusó  un  cahíz  de  oro  que  le  ofreció  Grimoaldo 
con  tal  que  le  entregase  el  refugiado ,  pero  insi- 
nuó á  este  que  dejase  su  territorio.  Perianto  se 
atrevió  entonces  á  volver  á  entrar  en  Italia ,  Dán- 
dose en  la  generosidad  de  su  enemigo.  Este  acto 
de  confianza  agradó  a  Grimoaldo ,  quien  le  con- 
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cedió  seguridades  y  reposo ;  viendo  después  que 
adquiría  popularidad  entre  los  Longohardos,  con- 
cibió sospechas  de  él  y  determinó  desembarazarse 
de  su  persona.  Le  hizo ,  pues,  rodearen  el  palacio 
que  se  le  habia  señalado  en  Pavía:  pero  Uranlfo, 
su  tíe!  guarda  ropa ,  disfrazándole  de  esclavo, 
y  fingiendo  echarle  de  allí  a  porrazos ,  le  sacó  a 
salvo  por  entre  las  centinelas  y  bajándole  por 
las  muros  al  Tesino,  le  condujo  á  Asti,  y  de  allí 
a  Francia.  Informado  Grimoaído  de  aquel  pia- 
doso fraude ,  perdonó  al  que  lo  habia  urdido ;  y 
fiado  de  su  palabra,  le  envió  á  reunirse  con  su 
señor. 

Grimoaído  habia  tomado  el  titulo  de  rey,  obli- 
gando á  la  hermana  de  sus  predecesores  á  darle 
la  mano  de  esposa,  y  granjeándose  la  voluntad 
de  lo*  duques  con  tales  privilegios,  que  los  hizo 
casi  independientes,  v  debilitó  asi  la  monarquía. 
Por  otra  parte  ,  siendo  ya  completa  la  conver- 
sión de  los  Longohardos",  el  clero  adquiría  pre- 
ponderancia ,  y  por  su  medio  el  pontífice  roma- 
no; y  como  su  interés  era  opuesto  al  de  los  con- 
quistadores, trataban  de  conservar  lo  que  estos 
propendían  á  destruir,  la  nacionalidad  italiana. 
Grimoaído ,  dotado  de  un  brazo  fuerte  y  de  una 
constancia  á  toda  prueba ,  mantuvo  el  orden  en 
lo  interior ,  y  rechazó  en  lo  exterior  á  los  Fran- 
cos enviados  por  Gotario  III ;  ó  mas  bien  por 
Ebroino ,  para  restablecerá  Pertirito. 

En  su  tiempo  el  emperador  Constante  hizo  una 
fi  .  tentativa  mas  enérgica  para  arrojar  de  Italia  á 
los  extranjeros  v  restaurar  el  Imperio  romano. 
Habiendo  armado  una  escuadra  en  Sicilia,  des- 
embarcó en  Tárenlo ,  llamó  en  torno  de)  dragón 
á  las  guarniciones  de  las  ciudades  marítimas  de- 
pendientes del  imperio,  y  marchó  contra  el  du- 
cado de  Benevento ,  el  nías  poderoso  de  los  Lon- 
gohardos. Grimoaído  ,  dirigiendo  sus  miras  á 
una  conquista  de  mas  importancia ,  lo  habia  ce- 
dido á  su  hijo  el  joven  Romualdo,  quien  defen- 
dió denodadamente  la  ciudad  sitiada,  dando 
tiempo  á  que  el  rey  llegase  en  so  socorro  é  hi- 
ciese retroceder  á  "los  enemigos  hasta  cerca  de 
Fonnia ,  donde  los  derrotó.  Perdiendo  el  empe- 
rador la  esperanza  de  recobrarla  Italia,  cayóso- 
bre  Roma ,  y  en  atención  á  que  no  sabia  vencer 
enemigos,  quiso  despojar  á  subditos  inermes  ,  y 
robo  cuanto  habia  quedado  de  los  saqueos  de  los 
Bárbaros.  No  contento  con  los  donativos  del  pa- 
pa Vitaliano ,  se  apoderó  de  todo  el  bronce  del 
Panteón,  llevándose  hasta  el  techo  de  metal,  y 
trasladó  á  Sicilia  el  botín ;  pero  cuando  los  bu- 
ques navegaban  hacia  Constan tinopla,  sobrevino 
una  escuadra  sarracena  que  los  atacó  y  trasportó 
aquellos  despojos  a  Alejandría ,  desde  donde  al- 
gunos habrían  pasado  quizá  en  otro  tiempo  á 

Muerto  Constante  á  manos  de  un  asesino  (1), 
pensó  Romualdo  en  vengarse  del  ataque ,  y  á  la 
cabeza  de  una  muchedumbre  de  Búlgaros, quitó 
al  Imperio  las  ciudades  de  Barí,  Tárenlo,  Brin- 
dis y  la  Tierra  de  Otranto ,  conquistas  que  no  pu- 
do conservar. 

Estos  Búlgaros  habían  pedido  y  obtenido  per- 
miso para  establecerse  en  laBajaltalia:  en  la  Alta 

,1  )  \V¡»?eante«,  pág. 
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3uerian  fijarse  los  A  vares,  llamados  porGrimoal-  rerun- 
o  contra  el  duque  de  Friul ;  pero  el  rey  los  re-  ¿¡\. 
chazó.  Su  hijo  Garibaldo,  que  fe  sucedió,  no  pudo 
impedir  que  los  turbulentos  duques  revocasen  el 
destierro  de  Pertaríto  y  le  ascendiesen  al  trono. 
Santa  Agueda  del  Monte  y  Santa  María  de  Pér- 
tiga (2)  en  Pavía,  atestiguaron  su  gratitud  áDios 
que  le  habia  salvado  de  tantos peligros ,  y  reinó 
quince  anos,  habiéndole  ensenado  el  infortunio 
á  no  abusar  de  la  prosperidad.  Pero  dos  faccio- 
nes, una  contraria  y  otra  favorable  á  estos  re- 
yes bárbaros,  perturbaban  la  tranquilidad  del 
reino;  y  la  poca  habilidad  que  mostró  Cuniber- 
to,  hijo  de  Perianto,  fue  causa  de  que  los  du- 
ques de  Benevento  y  Espoleto  sacudiesen  toda 
dependencia.  Alaquis,  duque  de  Brescia,  ocu- 
pó el  palacio  y  encerró  al  rey  en  la  pequeña  is- 
la de  Comacina;  pero  un  día  al  contar  Alaquis 
cierta  suma  de  dinero ,  dejó  caer  una  pieza  y  di- 
jo á  un  jóven  de  la  nobleza  que  se  hallaba  pre- 
sente y  que  se  la  recogió :  tu  padre  tiene  mu- 
chas como  esta  y  no  tardarán  en  ser  mias.  El 
joven  refirió  estas  palabras  á  Aldon  su  padre, 
quien  previno  aquel  acontecimiento,  haciendo 
salir  al  rey  de  su  retiro.  Habiendo  encontrado 
Cuniberto  a  Alaquis  en  la  Coronata ,  cerca  del 
Adda ,  le  desafió ;  á  lo  cual  contestó  Alaquis.  Es 
un  ebrio,  pero  tiene  una  robustez  extraordinaria. 
En  vida  de  su  padre  hallándose  en  palacio  cier- 
tos carneros  de  desmesurado  tamaño,  los  levan- 
taba con  el  brazo  extendido,  y  yo  no  podría  ha- 
cer otro  tanto.  Esta  cobarde  negativa  alejó  de  su 
lado  á  muchos  de  sus  parciales ,  que  reconocían 
como  único  mérito  la  fuerza;  y  su  muerte  ase- 
guró á  Cuniberto  la  victoria  y  el  reino. 

Lo  conservó  por  espacio  de'doce  años,  y  des-  :ot 
pues  lo  trasmitió  á  su  hijo  Luitperto ,  «pie  no  tar- 
dó en  ser  destronado  por  Ragimperio ,  duque  de 
Turin ,  v  encerrado  luego  en  una  prisión  por  Ari- 
berto,  hijo  y  sucesor  de  este :  breves  reinados, 
sucesiones  bónascosas  que  no  permitían  á  la  mo- 
narquía fortalecerse.  An¿prando,  noble  longo- 
bardo,  partidario  de  Luitperto,  que  se  habia  re-  7j¿. 
fugiado  entre  los  Bávaros,  volvió  á  pasar  los 
Alpes  con  estos,  y  venció  áAriberto,  que  se 
ahogó  al  vadear  el"Tesíno ,  y  que  fue  el  úllimo 
de  los  Agilultiogosde  Italia. "Dicen  que  salia dis- 
frazado para  oir  lo  que  de  él  se  hablaba:  mos- 
trábase a  los  embajadores  extranjeros  con  hu- 
milde trage  y  pieles  comunes  ,  y  no  les  servia 
nunca  manjares  ni  vinos  exquisitos,  para  no  afi- 
cionarles á  las  delicadezas  italianas.  Pero  mas 
hubiera  valido  defenderlas  con  valerosa  concor- 
dia, que  ocultarlas  con  pusilánime  astucia. 

Ansprando  no  reinó  sino  tres  meses;  pero  su 
hijo  Liutprando  permaneció  en  el  trono  treinta 
y  dos  anos ,  y  renovó  el  esplendor  de  la  domina- 
ción longobarda.  Ante  todo  se  dedicó  á  refor-  Liar- 
mar  el  Estado ,  reprimiendo  las  repetidas  suble-  ' ra,ld0- 
vaciones  aun  á  costa  del  suplicio  de  algunos  du- 
ques :  quitó  muchos  castillos  á  los  Bávaros,  que 
tal  vez  meditaban  recobrar  el  poder;  tuvo  de  su 
parte  á  los  Francos  y  los  A  vares,  y  dictó  leyes 

i  i  >  Pablo  Diácono  pretende  qae  este  nombre  provino  de  cu  uso 
que  lemán  los  Longobardos ,  y  era  qae  cada  vez  que  alguno  moría 
en  n.iís  lejano,  sus  («ríeme*  levantaban  pericas  con  una  paloma 
en  l»  punta ,  irrita  baria  ia  parte  duatle  el  difunto  habia  terminado 
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[denles ,  encabezándose  en  ellas  con  los  tim- 
os de  cristiano  y  católico  rey  de  los  longobardos 
protegidos  jtor  Dios.  Noticioso  de  que  dos  ga- 
stados ponían  asechanzas  á  su  vida ,  los  convi- 
dó á  una  partida  de  caza,  y  habiéndose  separa- 
do del  concurso  sin  mas  compañía  que  la  de  ellos, 
les  echó  en  cara  su  perverso  designio  :  arrojó  en 
seguida  las  armas  y  exclamó:  Aqui  tenéis  á 
vuestro  rey,  haced  de  él  lo  que  queráis.  Los  cons- 
piradores ,  sintiéndose  vencidos  por  esta  acción 
atrevida  y  generosa ,  cayeron  á  sus  piés ,  y  él 
los  perdonó  y  les  otorgómercedes.  Vivió  tam- 
bién en  armonía  coo  la  Iglesia,  á  la  cual  confir- 
mó la  donación  de  muchos  bienes  en  los  Alpes 
Cocios  que  le  había  hecho  Ariberto  II ,  y  con- 
tentó á  los  devotos  trasladando  de  Cerdeñá  á  Pa- 
vía las  reliquias  de  San  Agustín.  Después  de  res- 
tablecer el  orden  y  la  obediencia,  y  de  extirpar 
todo  gérmende  guerras  civiles,  dirigió  su  áni- 
mo á  efectuar  el  proyecto  de  sus  predecesores, 
esto  es,  unir  toda  la  Italia  arrojando  de  ella  á 
los  Griegos.  La  fortuna  pareció  favorecerle. 

Hemos  dicho  (1)  que  León  Isáurico  publicó  un 
edicto  prohibiendo  el  culto  de  las  imágenes ,  y 
que  Gregorio  II  se  opuso  á  él  como  defensor  de 
las  creencias  sancionadas  por  la  Iglesia.  Irrita- 
do León ,  mandó  á  Pablo ,  exarca  de  Rávcna, 
que  marchase  á  Roma  v  depusiese  al  pontífice; 
este,  á  su  vez,  excomufgó  al  emperador,  y  es- 
cribió á  los  Longobardos,  á  los  Venecianos,  á 
las  ciudades  y  á  los  duques  principales,  para 
que  se  mantuviesen  firmes  en  la  fe,  y  rechaza- 
sen las  innovaciones  impías.  Entonces  se  vio  con 
cuáulo  fundamento  había  podido  escribir  el  pon- 
tífice á  León:  Todos  los  (k-cidenlales  tienen  fi- 
jos los  ojos  en  nuestra  humildad,  y  nos  consi- 
deran conw  un  dios  en  la  (ierra ;  pues  los  Lon- 
gobardos negaron  el  paso  al  ejército  enemigo; 
los  habitantes  de  Rávcna  be  sublevaron  contra 
el  iconoclasta ,  y  fueron  victimas  del  furor  del 
pueblo  el  exarca  y  los  que  se  manifestaban  hos- 
tiles á  las  imágenes;  otro  tanto  hicieron  los  Na- 
politanos, cuyo  duque  Exilarato,  habiendo  ido 
con  intención'  de  asesinar  al  pana ,  fue  muerto 
juntamente  con  su  hijo  por  los  Romanos  ,  que, 
levantándose  á  defender  en  la  persona  del  pon- 
tífice su  religión  y  sus  franquicias,- arrojaron  al 
gobernador  griego.  De  un  extremo  á  otro  de  la 
Italia  imperial  se  propago  la  sublevación;  fue- 
ron derribadas  las  estatuas  del  César ;  y  hallán- 
dose la  población  de  acuerdo  en  no  volverá  tra- 
tar con  aquellos  Griegos,  á  quienes  temían 
como  tiranos,  despreciaban comodébiles  y  abor- 
recían como  herejes ,  eligieron  magistrados  na- 
cionales en  lugar  de  los  que  iban  de  Constanti- 
nopla  ó  de  Rávena ,  v  determinaron  nombrar  un 
emperador  que  residiese  en  Roma  y  hostilizase 
á  León. 

Era  una  de  esas  revoluciones  que  triunfan, 
porque  están  determinadas  por  un  sentimiento 
de  justicia  y  de  religión ,  y  no  por  sutilezas  que 
el  pueblo  no  entiende  >  de  que  no  le  resulta  pro- 
vecho. Cada  cual  se  arma  para  su  defensa,  evita 
el  pecado  y  se  niega  á  pagar  el  tributo,  derra- 
mándose solo  aquella  sangre  que  difícilmente 

(1   Cap.  IX. 


puede  ahorrarse  en  los  primeros  momentos  de 
una  conmoción  popular  que  se  aspira  á  compri- 
mir (2). 

Tan  extraña  permaneció  la  ambición  de  los 
papas  á  este  espontáneo  movimiento,  que  Gre- 
gorio II  intercedió  en  favor  de  León  (5) ,  espe- 
rando que  se  convertiría  á  la  verdad;  por  sus  cui- 
dados se  conservó  en  Roma ,  v  se  restableció  en 
Ñapóles,  la  autoridad  imperial;  si  bien  es  cierto 
que  en  ambos  puntos  se  robustecieron  las  insti- 
tuciones municipales,  y  de  consiguiente  la  auto- 
ridad de  los  pontífices.  Los  nobles,  ios  cónsules 
el  pueblo,  recobraron  su  representación  cuan- 
ose  les  reunió  en  un  concilio  para  condenar  la 
opinión  que  les  habia  sido  impuesta  por  el  em- 
perador; Civita-Vcchia  fue  fortificada ,  y  en  nom- 
>re  del  ducado  romano  se  celebró  uña  alianza 
con  los  Longobardos,  al  mismo  tiempo  que  se 
conservaban  las  apariencias  de  sumisión  á  la  per- 
sona del  emperador. 

Liutpranuo  se  a  provecho  de  estas  turbulencias 
para  atacar  y  ocupar  á  Rávena  (4),  Bolonia  y  la 
Pentápolis;  "pero  los  Venecianos ,  á  quienes  el 
papa  pidió  auxilio  contra  los  Bárbaros,  envia- 
ron al  dux  Orso ,  el  cual  cayó  sobre  el  rey  lon- 
gobardo,  le  derrotó,  hizo  prisionero  á  su  sobri- 
no, y  libertando  á  Rávena,  restableció  en  su 
destino  al  eunuco  Eutiquio,  enviado  allí  como 
exarca  por  el  gobierno  de  Constantinopla.  Liut- 
prando,  que  habia  esperado  pudiese  mas  en  el 
pontífice  la  reciente  ofensa  qne  el  bien  general 
de  la  península,  viendo  burlada  su  esperanza.se 
irritó  y  celebró  la  paz  con  Eutiquio;  prometién- 
dole su  auxilio  para  someter  á  los  recalcitrantes 
con  tal  que  él,  en  justa  reciprocidad,  le  socor- 
riese contra  los  duques  de  Espoleto  y  de  Bene- 
vento ,  que  se  habían  sublevado  en  favor  de  Ro- 
ma. La  empresa  le  salió  bien,  yambos  ejércitos 
unidos  marcharon  contra  Roma  para  castigarla 
de  opuestos  desmanes:  uno,  el  haber  desobedeci- 
do al  emperador;  olro  el  serle  fiel.  Presentándose 
el  papa  en  elcampamento ,  manifestó  á  Liulpran- 
do  cuan  poco  le  convenia  estar  aliado  con  los 
Griegos,  consiguiendo  queii  rey  se  echase á sus 
plantas  y  le  prometiese  no  hacer  daño  á  nadie: 
en  seguida  entró  con  él  en  la  basílica  del  Vati- 
cano, y  depuso  sobre  el  cuerpo  de  los  Santos 
Apostóles  el  manto  real ,  los  brazaletes ,  la  cora- 
za ,  el  puñal ,  la  espada  dorada ,  la  corona  de 
oro,  la  cruz  de  plata,  dejándolo  todo  en  calidad 
de  donativo. 

Asi  se  habían  reanudado  las  antiguas  relacio- 
nes entre  Griegos  y  Longobardos;  v  el  empera- 
dor de  Constantinopla  siguió  vejando  á  los  pon- 
tífices. Gregorio  III,  natural  de  Siria,  tan  firme  "'• 
como  su  predecesor,  no  pidió  que  le  confirmara 

( i )  RfapicitH.i  trgv  fu  tu  rir  (el  papa)  profanan  principa  jww- 
nem.jam  contra  imperatorem  qua-n  contra  ho<lrmti'  arman I,  nr  - 
m'kss  ntRK&iAM  ejcs,  tcribent  ubit¡ue  sk  cAVcnr.  Chriittano*  ro 
qtu>4  orto  fnisttt  tmpietat  tali*.  igttur  permoti  otute»  Ptnttpo- 
leniet,  atque  Ytn'liartitn  exercitus ,  contra  imperalo'm  jmsu>ne>» 
rexliteruni ;  díctate*  w  nunquam  i»  cjmdem  ponliflns  condewo- 
d*re  netrm  ,  sed  pro  ejn*  ma/it  defemione  tirtltter  dectrtare.  Lí- 
ber pontif.  (.ibbcm  califica  este  pasaje  de  importante  r  derivo. 
Sea. 

I  ó )  Coavila  tiH/walorii  neauttia  ,  omuis  Italia  con*iltnat  muí. 
«/  sihi  diúcretit  mperatorem  el  ComUantlnopotim  ductrent ;  seJ 
cumpenrait  tale  conntinm  pontifex ,  tperan*  tonaernonem  princi- 
pé*. Ay*»t.  Bibl. 

( i  l  Los  dp  Pavia  creen  que  L¡n!.>ra::il<>  11,-v ;'.  cntoi'ce*  de  Haw- 
na  a  so  ciudad  la  estatua  et ueslre  de  bronce  que  rcpreíeniatw  a 
Anonino  |>t.>r  y  que  llamaban  el  Regisol. 
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el  exarca  se  opuso  a  los  edictos  que,  prescribían 
las  sagradas  imágenes,  y  exhortó  ardientemente 
al  emperador  á  que  los  derogase ;  pero  viéndole 
pertinaz  en  llevarlos  á  cabo,  convocó  un  conci- 
lio en  Roma ,  donde  unáni  memente  fueron  de  nue- 
vo separados  de  la  unidad  de  la  Iglesia  los  que 
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» Envinaos  uno  de  tus  líeles  servidores,  inca- 
»paz  de  ceder  á  los  regalos,  a  ¡as amenazas,  á 
»las  promesas,  que  con  sus  ojos  vea  nuestras 
«persecuciones,  la  humillación  de  la  Iglesia, las 
•lágrimas  de  los  peregrinos,  la  ruina  de  nues- 
tro pueblo ,  y  te  dé  cuenta  exacta  de  todo.  Por 


despreciasen  las  imágenes  sagradas.  El  empera-  '  »el  juicio  de  Dios  y  la  salvación  de  tu  alma  te  ex- 
dor,  para  vengarse,  quitó  al  metropolitano  de  ,  »horlamos  á  socorrer  á  la  iglesia  de  San  Pedro  y 
Roma,  y  sometió  al  de  Constantinopla  las  iglesias 
de  Nápóles,  Calabria,  Sicilia  é  lliria;  después, 
para  hacer  cumplir  sus  decretos ,  envió  a  Italia 
una  grande  escuadra ,  que  en  el  golfo  Adriático 
fue  dispersada  por  un  violento  huracán.  Los  bu- 


»á  su  pueblo,  y  á alejará  estos  pérlidos  reyes.  Por 
»el  Dios  vivo  y  las  llaves  de  San  Pedro  que  te  en- 
•vio  en  señálele  reinado  (adregnum)  apresura- 
nte á  acudir  en  nuestro  auxilio,  pon  en  eviden- 
cia tu  fe,  v  aumenta  de  esta  manera  el  renom- 
ques  restantes  se  acercaron  á  Rávena con  inten-  »bre  que  te*has  granjeado  en  el  mundo ;  á  fía  de 
to  de  saquearla ;  último  esfuerzo  de  los  empera-  ¡ 
dores  á  Un  de  conservar  la  Italia ;  pero  el  pueblo  t 
que  tuvo  aviso  de  ello,  tomó  las  armas,  recha- 
zó a  los  invasores  y  echó  á  pique  sus  buques. 

Libre  el  papa  de  este  peligro,  tardó  poco  en 
caer  en  otro  nuevo;  pues  Liutprando,  en  unión 
de  Hildebrando ,  que  se  le  había  dado  por  colega, 
volvió  á  sus  antiguos  designios ,  entrando  en  el 

ducado  romano;  tomo  varias  ciudades,  v  ame-  >  soberanía  de  Roma;  pero  ninguna  prueba  existe 
nazaba  á  Roma.  Gregorio,  no  viendo  salvación  j  que  corrobore  esta  opinión.  Por  el  contrario,  el 
eu  sus  tuerzas,  ni  esperándola  de  los  Griegos,  1  papa  tuvo  que  dirigir  nuevas  instancias  á  Carlos 


•que  el  Señor  te  oiga  también  en  la  tribulación, 
•que  el  nombre  del  Dios  de  Jacob  te  proteja ,  y 
•que  podamos  en  el  sepulcro  de  San  Pedro y  San 
•  Pablo,  rogar  día  v  noche  contentos  al  Eterno 
•por  ti  y  por  tu  pueolo.» 

Se  cree  que  el  portador  de  esta  carta  había 
recibido  instrucciones  verbales  para  entenderse 
con  Carlos  á  fin  de  trasladar  del  Imperio  á  él  la 


pensó  en  acudir  a  un  principe  bárbaro,  y  envió 
á  Carlos  Martel  embajadores  con  muchos  presen- 
tes y  una  carta  que  decia  asi: 

t  Gregorio  á  su  excelentísimo  hijo  el  señor 
•Carlos,  virey  (sub  regulus)  de  Francia.» 

«Gemimos  en  una  profunda  aflicción,  viendo 
»á  la  Iglesia  abandonada  por  aquellos  hijos 
•suyos  que  deberían  consagrarse  á  su  defensa. 
•El*  pequeño  territorio  de  Rávena,  único  que 
«nos  quedaba  el  año  último  para  proveeral  sos- 
tenimiento de  los  pobres  v  al  alumbrado  de  la 
«Iglesia,  ha  sido  acometido  á  sangre  y  fuego  por 
«Liutprando é  Hildebrando,  reyes  loiigobardos: 
•estos  han  destruido  las  heredades  de  San  Pedro 
•  llevándose  el  ganado  que  quedaba,  y  devastando 
•hasta  los  alreilcdoresde  Roma.  Ni  siquiera  de  ti, 

•  *  *        i  *  i  *  i     i  i 


(linea  acá  por  enviar  embajadores  áLiutpran- 
ao;  pero  mientras  se  estaba  en  negociaciones, 
murieron  el  mayordomo,  el  papa  y  el  empe- 
rador. 

Sucedió  en  la  Santa  Sede  Zacarías,  natural 
de  Grecia,  generoso  en  las  dádivas  y  en  el  per- 
don,  y  autor  de  paz  y  de  concordia ,  que  ha- 
biéndose dirigido  personal  mente  á  Terni,  afuerza 
de  bondad  y  dulzura  persuadió  al  rey  longobar- 
do  á  restituir  las  ciudades  romanas. "Trasamun- 
do,  duque  de  Espoleto,  viendo  que  leabandona- 
ban  los  Romanos ,  se  entregó  en  manos  de  Liut- 
prando, que  le  encerró  en  un  monasterio;  Gre- 
gorio, duque  de  Benevento,  cuando  quería 
salvarse  huyendo  á  Grecia,  fue  asesinado  en  un 
tumulto  del  pueblo.  Liutprando  confirió  ambos 


•excelentísimo  hijo,  hemos  recibido  hasta  el  pre-  ducados  á  parientes  suyos;  y  después,  faltando 


•senté  el  menor  consuelo,  y  sabemos queen  vez 
•de remediar  males  tan  graves,  prestas  mas  fe 
•a  los  principios  de  donde  provienen  que  á  la 
•verdad  expuesta  por  nosotros.  Rogamos  al  Al- 
bísimo que  no  lecastigue  por  semejante  pecado; 
•pero  ¿no  oyes  las  burlas  de  los  que  nos  dicen: 
» Dónde  está  aquel  Carlos  cuya  protección  implo- 
traste?  Que  venga,  y  que  con  sus  formidables 
•Francos  te  salve  de  nuestras  manos.  ¡  Cuán  in~ 
» menso  dolor  se  apodera  de  nosotros  al  oír  es- 
Mas  reconvenciones,  y  al  ver  á  tan  poderosos 
•hijos  de  la  Iglesia  no" mover  siquiera  el  dedo 
•  para  defenderla  y  vengarla  de  sus  enemigos! 
•Fácil  fuera  al  príncipe  délos  apóstoles, armado 
•de  su  poder,  protejerla;  pero  quiere  probar  en 
•estos  tiempos  calamitosos  el  corazón  de  sus  hi- 
»jos.  No  prestes ,  pues ,  crédito  á  esos  reyes 
•cuando  acusan  como  culpados  á  los  duques'  de 
•Espoleto  y  de  Benevento:  su  única  culpa  con 


ásus promesas,  retuvo  cuantas  ciudades  habian 
ocupado,  y  hasta  invadió  nuevamente  el  exar- 
cado; pero  el  papa  se  condujo  con  tanto  acierto, 
que  al  tín  logró  restablecer  la  paz. 

A  la  muerte  de  Liutprando ,  los  Longobardos 
depusieron  á  Hildebrando ,  su  colega,  y  tomaron  'j^1* 
por  getc  a  Raquis .  duque  del  Friul ,  el  cual 
tardó  muy  poco  en  llevar  la  guerra  al  exarcado; 
pero  el  pápa  intervino  de  nuevo,  y  no  solo  le  di- 
suadió de  su  empresa,  sino  que  hizo  tal  impre- 
sión en  su  alma,  que  fue  á  encerrarse  con  su  es- 
posa y  su  hija  en  el  monasterio  de  Monte  Casi  no 
el  cuál  acababa  de  ser  reedificado ,  y  adonde  se 
había  retirado  poco  antes  Carlomano'dc  Francia. 

Astolfo,  hermano  de  Raquis,  elevado  al  trono 
por  el  voto  público,  comenzó  de  nuevo  las  hos- 
tilidades contra  los  Griegos;  y  como  hábil  guer- 
rero los  manejó  con  tanta  fortuna ,  que  en  dos 
anos  se  enseñoreó  del  exarcado  y  de  la  Pentá- 


»siste  en  no  haber  querido  atacarnos  contra  la  polis,  y  trasladó  la  capital  de  su  reino  desdo  Pa- 

•feel  año  pasado;  por  lo  demás  odedecen  pie-  vía  a  la  imperial  Rávena.  El  exarca  Eutiquio  se 

«ñámente  a  los  reyes,  y  sin  embargo,  se  les  refugió  en  Nápoles,  siendo  el  último  que  gober- 

» quiere  privar  de  su  categoría,  y  desterrarlos  nó  la  Italia  griega,  donde  las  posesiones  que  aun 

•para  subvusar  á  la  Iglesia  sin  obstáculo  alau-  quedaban  al  Imperio  se  distribuyeron  en  los  te- 

»no  y  esclavizarla.  mas  ó  distritos  de  Sicilia  y  Calabria ;  mientras 
-•y¡>  ti:.  iY 
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el  camino  de  Francia ,  donde  fue  recibido  con  el 
sincero  aplauso  que  el  pueblo  concede  siempre  á 
la  virtud  perseguida. 

CAPITULO  XII!. 

de  lM  papac. 
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que  los  duques  de  Ñapóles ,  Gacta ,  Bari  y  otras 
ciudades  permanecían  casi  independientes,  bajo 
la  supremacía  nominal  del  estratega  de  Sicilia. 

La  posesión  de  Kávena  pareció  á  Astolfo  sufi- 
ciente motivo  para  apropiarse  todas  sus  depen- 
dencias, inclusa  la  misma  Roma;  por  lo  cual  in- 
6  al  Senado  y  al  pueblo  romano  que  le  presta- 
la  obediencia  que  solían  prestar  alsoberano  de  j    El  peregrino  apostólico  halló  cambiadas  las 

cosas  en  Francia.  Pepino  el  Breve,  que  tenia  el 
título  de  mayordomo  con  la  autoridad  de  rey, 
apenas  se  encontró  solo  en  el  poder,  por  renun- 
cia de  Carlomano,  cuando  abrió  á  su  hermano 
Grippon  las  puertas  de  la  cárcel,  confiriéndole 
honores  y  ducados;  pero  este,  sediento  de  do- 
minación y  de  venganza ,  impulsó  á  los  Sajones 
á  rebelarse.  Pepino  los  sujeto  al  tributo  de  qui- 
nientas vacas;  Grippon  buscó  un  refugio  entre 
los  Bávaros;  v  habiendo  muerto  su  cuñado  Odi- 
lon,les  indujo  á  elegirle  áél  por  duque,  con 
exclusión  de  Tasilon,  hijo  del  difunto.  Sin  em- 
bargo, no  tardó  en  caer  sobre  él  Pepino,  y  des- 
pués de  derrotar  á  los  Bávaros ,  restableció á  Ta- 
silon en  los  derechos  pal»  rnos;  y  á  los  Alemane*. 
por  haberse  aliado  con  Grippon,  les  quitó  sus 
principes  nacionales,  poniéndolos  bajo  el  gobier- 
no de  condes  francos ,  y  bajo  la  vigilancia  de 
enviados  reales.  Habiendo  querido  el  papa  di- 
suadir á  Pepino  de  marchar  contra  Grippon 
y  los  Bávaros,  en  cuanto  el  rey  franco  se  vio 
triunfante  de  ellos,  dijo  al  legado  Sergio:  }f cu- 
tías al  tratar  de  iinpedhfne  en  nombre  de  San 
Pedro ,  de  llevar  á  cabo  la  guerra  :  la  voluntad 
de  Dios  nos  ha  sido  probada  ron  la  victoria  ,  y 
el  cielo  ha  decidido  que  lo<  Bávaros  sean  subdi- 
tos de  Francia :  argu monto  que  no  ha  perdido 
jamas  su  peso  en  la  balanza  política. 

Habiendo  caido  prisionero  Grippon,  debió  h 
vida  á  las  súplicas  de  San  Bonifacio  y  del  pon- 
tífice, y  á  la  generosidad  de  su  hermano  dore 
condados  con  la  ciudad  de  Mans;  pero  como 
tratase  de  levantar  de  nuevo  la  cabeza,  fue 
muerto  en  los  Alpes.  Ya  no  le  quedaban .  pues, 
á  Pepino  émulos:  á  la  edad  de  treinta  y  seis 
años,  vencedor  en  muchas  guerras,  querido  del 
pueblo  y  de  los  soldados  por  sus  álables  modales, 
v  del  clero  por  haberle  restituido  lo  que  Carlos 
Cartel  le  había  quitado ,  para  ser  rey  solo  le 
faltaba  el  nombre.  Los  Francos  señalaban  ya  \¿< 
actas  por  losañosde  su  principado',  á  él  solo  iban 
dirigidas  las  solicitudes  ó  las  reclamaciones;  pan 
él  eran  todos  los  honores;  los  magnates  habian  lle- 
gado á  ser  sucesivamente  sus  vasallos ,  v  estaban 
ligados  á  él  por  el  juramento  de  fidelidad  mas 
que  á  los  débiles  descendientes  de  Clodoveo. 

Por  otra  parte,  la  nación,  estoes,  el  ejército, 
tenia  como  todos  los  pueblos  germánicos,  el  de- 
recho de  elegir  rey  al  que  fuese  de  su  agrado,  y 
únicamente  una  costumbre  y  el  mérito  inducían 
á  escogerle  entre  los  Merovingios.  Cansáronse 
los  Francos  de  esta  ficción ,  y  enviaron  á  Roma 
al  obispo  Burcardo  de  Wurlzburgo  y  á  Fuldra- 
do,  abad  de  San  Dionisio,  para  que*  pregunta  ra 
en  nombre  de  los  Francos  y  de  sus  duques  al 
papa  Zacarías,  á  quién  convenia  mas  conferir  el 
titulo  de  rev ,  si  al  que  ejercía  la  autoridad  ver- 
daderamente, ó  al  que  lo  era  solo  de  nombre. 
Zacarías  respondió ,  como  !o  hubiera  hecho  todo 


Kávena;  intimación  que  apoyó  con  un  numeroso 
E»té-  ejército.  Kstéban  II  (i),  sucesor  del  papa  Zaca- 
fc»a  u.  rías  en  752 ,  logró  inducirle  con  regalos  y  súpli- 
cas á  consentir  en  ana  paz  de  cuarenta  años;  pero 
apenas  habían  trascurrido  cuatro  meses,  cuando 
Astolfo  la  rompió  é  impuso  á  los  Romanos  un  tri- 
buto anual ,  hasta  el  momento  en  que  le  acomo- 
dase incorporar  aquel  ducado  á  su  reino.  El  papa 
recurrió  al  priocipio  á  las  rogativas,  guiando 
por  las  calles  de  Roma  una  procesión ,  en  la  que 
él,  en  persona,  con  los  piés  descalzos,  llevaba 
una  de  las  imágenes  deCrístoque  no  estaban  he- 
chas por  mano  de  hombre ;  y  el  pueblo ,  cubierto 
de  ceniza  y  prorumpiendo  en  sollozos,  iba  detrás 
de  una  cruz ,  déla  cual  se  había  colgado  el  trata- 
do de  paz  violado  por  los  Longobardos.  Esteban 
envió  después  al  abad  de  Monte  Casino  y  á  otros 
sacerdotes  para  que  inclinasen  el  ánimo  del  prín- 
cipe á  mejoresdisposiciones;  pero  Astolfo  los  trató 
coa  desprecio,  intimándoles  que  regresaran  ásus 
conventos  sin  siquiera  volver  á  ver  al  papa.  El 
emperador  ConstantinoCoprónimo,  que  obstinado 
en  llevar  á  cabo  la  empresa  de  abolir  las  imágenes 
nohabia  cesado  de  molestaral  pontífice,  á  quien 
debía  la  conservación  de  su  autoridad  en  Italia, 
no  tomó  entonces  mas  medidasque  la  de  enviar  á 
Juan  Silenciario  con  cartas.  El  papa  hizo  condu- 
cir al  enviado  á  Rávena  por  su  propio  hermano, 
suplicando  de  nuevo  á  Astolfo  que  consintiera  en 
restituir  el  exarcado  a  los  Griegos;  pero  nadase 
consiguió;  antes  bien  continuaron  con  mas  ca- 
lor los  armamentos  y  las  amenazas  ("2).  Estéban 
escribió  otra  vez  al  emperador  á  fin  de  que  mar- 
chase a  defender  la  Italia  (5  ;  pero  este  mas  que 
de  los  Sarracenos  y  Longobardos,  se  cuídala  de 
extirpar  el  culto  de  las  imágenes  v  de  asesinara 
los  nionges  que  las  defendían ;  ademas  de  (pie 
llevaba  siempre  la  peor  parte  con  enemigos 
contra  quienes  había  necesidad  de  emplear  otras 
armas  que  silogismos. 

¿Qué  mas  podía  hacer  el  papa?  Acordándose 
de  Gregorio  111,  acudió  á  Pepino,  duque  de  los 
Francos,  quien  le  escuchó  con  mas  gusto  que 
Carlos  Martel ,  y  envió  al  duque  Autaris  y  á 
Crodegang,  obispo  de  Metz ,  para  que  le  invita- 
sen á  pasar  los  Alpes.  El  papa,  en  unión  de  los 
embajadores  francos  y  de  Juan  Silenciario,  se  en- 
caminó á  la  córte  longobarda  con  objeto  de  ten- 
tar el  último  esfuerzo ;  pero  Astolfo  permaneció 
firme  en  su  propósito.  Juan  regresó  á  Oriente  sin 
haber  conseguido  cosa  alguna ;  y  el  papa  tomó 

cuenta  i  otru  que  fue  elegido  antes 
murió  • 


ide  apoplr^a  al  ter- 


il '  O  E*téban  III ,  «i 
de  este ,  pero  no  roi:sai 
c*f  día  de  su  elección. 

li  )  r'remens  ut  leo ,  pestíferas  mina»  Homani*  dirigere  non  de- 
uvehat,  a*serens  nninn  «no  aludió  jui/vlari ,  ni  si  >««r  »f  *e  snlMe- 
renldilioni.  A.kist.  HlBL.  Vit.  Stephani  II. 

(.")  Uepreeans  imperíalem  etementiam ,  nt.jmia  id  qund  el  t<e- 
JAh  'cripserat ,  cum  eterrilu  ad  turadas  kan  Italia:  parle*  ntodis 
ómnibus  adrrmret.  Ax<st.  Rtll .— BaMRM,  Anu.  754.  XXIII. 
XW.  Eslo  |iriKU  «  na»  liislanie  «<■  hallaba  de  las  ¡deas  de  reMion 
y  de  «eberan-a. 
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apreciador  equitativo  de  la  legitimidad,  que  ei 
titulo  de  rey  pertenecía  al  que  desempeñaba  las 
funciones  de  tal;  con  lo  cual  el  papa  lejos  de 
usurpar  un  poder  indebido,  no  bacía  sino  reco- 
nocer que  el  derecho  de  elegir  al  rey  residía  en 
la  nación  (1). 
Pepino,  que  al  principio  había  rehusado  ad- 
"J  mitir  un  cetro  que  el  orden  de  los  acontecimien- 
tos ponía  en  sus  manos,  viendo  que  le  era  con- 
firmado á  la  sazón  por  el  voto  délos  suyos,  y  que 
poseía  ademas  la  sanción  de  la  justicia ,  lo  acep- 
tó en  el  campo  de  mayo  de  Soissons;  y  para 
justificar  á  los  ojos  de  los  Galos  una  elección  hecha 
por  los  Francos,  quiso  ser  consagrado  con  su- 
jeción á  la  costumbre  de  los  reyes  de  Judá, 
adopta  úi  también  por  algunos  reyes  de  Espa- 
ña ;  en  consecuencia  se  hizo  ungir  con  el  santo 
óleo  i-'  por  el  prelado  mas  venerado  de  aquella 
época ,  San  Bonifacio ;  y  la  nueva  dinastía  fue 
como  la  precedente,  consagrada  por  la  Iglesia. 
Childerico  111 ,  el  último  que  con  derecho  ó  sin 
él  llevó  el  nombre  de  los  Merovingios,  vió  cor- 
tados nuevamente  sus  cabellos  para  volver  al 
monasterio  de  donde  había  salido ;  y  si  mientras 
ocupó  el  trono  solo  mereció  el  sobrenombre  de 
Insensato,  pudo  alcanzar  el  de  Piadoso  en  una 
morada  que  convenía  mejor  á  sus  inclinaciones. 

Este  triunfo  de  los  Francos  de  Austrasia  sobre 
los  de  la  Neustria ,  considerado  por  algunos  como 
una  nueva  invasión  septentrional ,  hizo  efectiva- 
mente prevalecer  la  lengua  v  las  instituciones 
de  aquella  nación  mas  germánica  sobre  las  de 
los  Galo-francos,  debilitados  demasiado  pronto 
por  su  mezcla  con  los  Romanos. 

Después  de  la  victoria  que  el  primer  Pepino 
ganó  a  los  Neustrianos  y  á  los  hombres  libres, 
los  señores  que  le  habían  ayudado  con  su  brazo 
á  alcanzarla,  se  creyeron  dispensados  de  toda 
obediencia,  v  esto  destrozó  la  monarquía  funda- 
da por  CJodoveo;  amenazando  veriticarse  una 
descomposición  como  aquella  en  medio  de  la  cual 
había  sucumbido  el  Imperio  romano.  Pepino  el 
Breve,  ciñéndose  la  corona,  restableció  en  todo 
su  vigor  los  derechos  de  la  familia  reinante,  y 
con  apariencias  de  justicia  pretendió  dominar  á 
todos  aquellos  principes  independientes.  Resuel- 
to á  sostener  su  soberanía  con  la  fuerza,  marchó 
priiuerameote  contra  las  tierras  meridionales.  La 
Septi  manía ,  que  los  Godos  habían  protegido  con- 
tra Clodoveo  v  los  Sarracenos  contra  Carlos  Mar- 
tel ,  parecía  dispuesta  á  gobernarse  por  sí  mis- 
ma; pero  el  godo  Ansemundo,  á  quien  habían 
elegido  por  gefe  muchos  señores,  rindió  volun- 
tariamente homenaje  á  Pepino,  siguiendo  su 
ejemplo  las  ciudades  de  Nímes,  Magaiona  v 
Bezteres.  Quedo  de  este  modo  libre  el  paso  á  los 
Francos  para  ganar  las  provincias  arrancadas  á 
los  Visigodos  por  los  Sarracenos.  Estos ,  acosa- 
dos continuamente  por  los  Cristianos ,  no  podían 

i  f)  Véase  ..  Bosscet  Oefe  tío  II.  31.— Fíkélos  IXarret.  (Ver- 
salle»)  T.  XXII.  Vil.  II.  384. 

( i  i  Llamar  usurpación  al  advenimiento  al  trono  de  Pepino,  como 
lo  hace  la  generalidad  de  Ins  historiadores,  es  querer  aplicar  á  la 
monarquía  electiva  de  los  Germanos  las  ideas  modernas  de  la  legi- 
timidad. Ninguno  de  los  escritores  latinos  contemporáneos  la  con 
*¡dera  como  tai;  de  donde  resulta  que  comete  <  un  absurdo  los  his- 
toriadores bizantinos,  cuando  reiteren  que  el  papa  absolvió  a 
Pepino  de  la  felonía :  kiue.tr»;  oí>t¿»  rí«  iiiopu'aí  tí*  */>¿t  t¿» 
Pijja  tZv  oíriv  írifi.QV.  Tr/>raxis  Crorogr.  p.  557. 
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.  esperar  socorros  del  otro  lado  de  los  Pirineos,  á 
I  causa  de  la  guerra  civil  que  había  estallado  en 
España  al  veriticarse  la  caída  de  los  Ommiadas; 
y  envalentonados  con  esto  los  Godos  de  la  Sep- 
timania,  atacaron,  mandados  por  Pepino,  á 
Narbona ,  postrer  refugio  de  los  Musulmanes,  y 
después  de  tres  años  de  sitio  se  apoderaron  de 
ella.  Quedó  destruida  de  esta  suerte  la  domina- 
ción de  los  Arabes  en  la  Galia ,  y  aquel  país,  con 
el  nombre  de  Gotia,  formó  un  ducado  del  reino 
de  Francia,  cuyas  leyes  juró  conservar  Pepino. 

Quedaba  la  Aquitania,  siempre  extraña  á  las 
instituciones  de  los  Francos,  y  que  por  lo  mismo 
los  hijos  de  los  Merovingios  solían  repartirse  en- 
tre si;  no  queriendo  ninguno  de  ellos  poseer  co- 
mo única  herencia  una  tierra  de  Uomanos,  por- 
que no  conferia  los  derechos  de  las  tierras  sáli- 
cas. La  enemistad  de  Eudes  con  Carlos  Martel 
v  de  Hunaldo  con  Pepino,  revivió  en  la  persona 
de  Waifro,  hijo  de  Hunaldo.  Este  había  obte- 
nido el  país  en  feudo  de  manos  de  Cario- 
man,  jurándole  fidelidad;  pero  tan  luego  como 
Pepino  ascendió  al  trono,  el  duque  de  Aquilania, 
mostrando  que  se  creía  dispensado  de  su  jura- 
mento, se  condujo  como  soberano,  y  abrió  un 
asilo  á  cuantos  súbditos  descontentos  ó  señores 
rel>e!des  salían  de  Francia.  Pepino  se  quejó  de 
ello,  asi  como  de  las  frecuentes  violaciones  de 
las  inmunidades  eclesiásticas ;  y  no  habiendo  sido 
oído,  acudióá  lasarmas.  Los  muelles  pueblos  del 
Mediodía,  los  despreciados  vástagos  de  los  Ro- 
manos, hicieron  frente  durante  ocho  años  a  los 
formidables  Francos;  con  frecuencia  los  Aquí- 
tanios  v  los  Vascos  se  adelantaron  hasta  Autun 
v  Chalóns;  pero  los  Francos  prendieron  luego  al 
Berrí ,  y  penetraron  en  la  Auvernia,  llevando  los 
estragos  hasta  el  Lemosin  v  talando  las  vides, 
que  constituía  la  riqueza  de'la  Aquitania.  Wai- 
fro, no  sintiéndose  ya  con  fuerzas  suficientes 
para  resistir,  mandó  "desmantelar  á  Poitiers,  Li- 
moges,  Saintes,  Angulema,  Perigueux  y  sus 
demás  ciudades,  retirándose  en  seguida  á  las 
montañas,  donde  continuó  indomable  hasta  que 
uno  de  los  suyos  le  dió  muerte  (5).  Entonces  la 
Aquitania  se  sometió  a  Pepino,  y  Tasilon,  duque 
de  lia  viera,  que  se  había  rebelado  contra  su  tío 
en  favor  de  Waifro,  fue  derrotado. 

La  Bretaña,  después  de  la  muerte  de  Alano  11, 
se  había  dividido,  y  Naotes,  Reúnes,  Dol  y  Alet 
(San  Malo)  habian'caido  y  vuelto  á  caer  en  po- 
der de  los  Francos,  sin  reconocer  á  pesar  de  todo 
su  dominación  sino  en  cuanto  eran  obligadas  á 
ello  por  la  fuerza.  Pero  mientras  que  el  ambicio- 
so Mac-Tiernes  hijo  de  principes)  trastornaba 
aquella  comarca ,  Pepino  se  adelantó  hasta  Van- 
oes,  y  sometió  toda  la  Península  armóríca. 

Entonces  se  vieron  reunidas  bajo  una  sola  es- 
pada la  Austrasia,  la  Neustria,  la  Borgoña,  la 
Aquitania  y  la  Bretaña;  se  había  consumado  la 
obra  de  Clódoveo ,  y  con  la  nueva  victoria  queda 
extinguida  la  antigua  diferencia  entre  los  Galo- 
romanos  v  los  Francos,  reuniéndolos  á  todos  ba- 
jo una  dominación  germánica.  Es  consolador,  al 

( 3 )  L'titolrf  ne  parole  pot  de  la  maniere  de  m  morí ;  mal*  a»  • 
euwet  ckromqnet  itenl  que  ti  fü  oceu  de  ¿a  ¡en*  mermes  ,  pour  ce 
que  Ih  vuldoient  par  ce  acquerre  lo  orace  du  roy.  Cbron.  de  Frau- 
ce  »p.  Bouoi  rt  \  .tiZ. 
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par  que  instructivo,  ver  como  llego  poco  á  poco  entre  Pepino  y  el  pontífice  redundaría  en  su  da- 
á  formarse  de  tan  diferentes  elementos  la  nación  |  ño,  hizo  que  Opiato,  abad  de  Monte  Calino  y 
mas  unitaria.  j  subdito  suyo,  ordenase  á  Carloroan,  que  se  ha- 

Para  proteger  aquella  naciente  unidad  tuvo  ]  Haba  retirado  en  su  convento ,  volver  á  Francia 
Pepino  que  empuñar  muchas  veces  las  armas.  I  para  disuadir  á  su  hermano  de  la  expedición  á 
El  cristianismo  no  habia  dulcificado  aun  á  los  i  Italia.  Car  loman  se  presentó  á  la  dieta  de  Kiersi 


Frisones  de  tal  manera  que  renunciasen  á  sus 
correrías ;  y  cuando  asesinaron  á  San  Bonifacio, 
que  se  había  dirigido  á  ellos  con  el  fin  de  con- 
vertirlos, vengó  Pepino  su  muerte  devastando 
parte  de  la  Frisia ,  cuyo  duque  Ratbod  II .  tuvo 
que  refugiarse  en  el  país  de  los  Daneses. 

Pepino  obligó  á  los  Sajones  á  pedir  la  paz,  im- 
poniendo un  tributo  de  trescientos  caballos  á  los 
que  habitaban  en  ia  orilla  izquierda  del  Rhín; 
pero  habiendo  ellos  violado  el  convenio  unién- 
dose a  sus  hermanos  idólatras,  el  rey  penetró  en 
la  Westfalia ,  los  derrotó  cerca  de  Iburgo ,  en  la 


y  mostró  cuan  poco  conveniente  era  tomar  par- 
tido en  favor  de  los  Griegos  heterodoxos  contra 
los  Longobardos  católicos;  dijo  que  la  sangre 
francesa  no  debía  derramarse  sino  por  la  Fran- 
cia; que  dejarían  imprudentemente  expuestos 
sus  hogares,  á  los  ataques  de  los  Sajones  y  de 
los  Aquitanios,  por  defender  los  ágenos;  y  tanto 
ardor  empleó  en  sostener  esta  causa ,  que  él  papa 
y  su  hermano  se  declararon  ofendidos ,  y  Pepino, 
en  venganza,  ntandó  cortar  los  cabellos  y  encer- 
rar en  un  convento  á  los  hijos  de  Carlomaoo, 
abreviando  quizá  los  dias  de  este  el  dolor  ó  el 


diócesis  de  Osnabruck ,  y  se  adelantó  hasta  Re-  ¡  despecho  <  f). 
men,  precisándoles  á  someterse,  á  darle  rehenes  '  Sin  embargo,  sus  razones  hicieron  impresión 
y  á  no  volverse  á  oponer  á  los  misioneros.  San  en  el  ánimo  de  losjseñores  franceses,  quienes 
liberto,  uno  de  los  apóstoles  en  que  tan  fecunda  j  se  negaron  á  empuñar  las  armas  mientras  no 
era  la  Inglaterra,  había  llevado  anteriormente  el  j  se  intentasen  los  medios  amistosos.  En  su  coa- 
Evangelio  hasta  aquel  rio,  y  obteniendodc  Pepí-  ¡  secuencia,  Pepino  envió  á  ofrecer  a  Astolfo  doce 
no  la  donación  de  (a  isla  del  Rhin,  denominada  mil  sueldos  en  oro  si  renunciaba  á  la  Pentápolis 
de  César  { Kaisenwerth),  erigió  en  ella  un  obis-  y  otras  tierras  (á);  pero  en  vista  de  su  negativa 
pado  que  fue  trasladado  con  posterioridad  áWer-  |  hizo  decretar  la  guerra  en  la  dieta  de  Braine. 
den,  á  orillas  del  Rhin.  j  Los  señores  acudieron  al  llamamiento  en  gran 

La  nueva  dinastía  franca  se  habia  aproxima-  número ,  forzaron  el  paso  de  Susa ,  que  bacía 
do,  pues,  á  Roma,  tanto  por  su  antiguo  titulo  !  ciento  cincuenta  años  separaba  á  dos  pueblos, 
de  católica,  como  por  haberla  consagrado  el  pon-  •  cuyas  relaciones  pacíficas  no  se  habían  inter- 
tífice  recientemente  y  predicar  el  Evangelio  en-  rompido,  y  encerraron  a  Astolfo  en  Pavía,  vién- 


tre  las  naciones  idólatras;  asi  su  índole  la  in- 
clinaba a  hacer  prevalecer  en  el  orden  civil  la 
monarquía  y  en  el  religioso  el  papado.  Tomó 
de  una  mañera  mas  publica  este  ultimo  oficio 


dose  este  precisado  á  entrar  en  negociacione 
Obligóse,  pues,  a  entregar  á  Pepino  el  exarcado 
y  la  Pentápolis,  de  que  el  rey  franco  hizo  do- 
nación á  la  república ,  á  la  Iglesia  romana  y  á 
cuando  el  papa  Estéban  II,  no  pudiendo obtener  ¡  San  Pedro,  esto  es,  al  pontífice,  restablecido'en 
de  los  Longobardos  que  respetasen  las  tierras  del  ;  Roma, 
ducado  romano,  se  presentó  á  Pepino  pidiéndole 
socorro.  £1  rey  envió  á  su  encuentro  hasta  San 
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Mauricio  á  su  hijo  Carlos,  que  debía  apellidarse 
luego  Magno,  el  cual  caminó  á  pié  delante  de  su 
carro ;  después  Pepino  le  recibió  en  su  casa  de 
Pontion.  Allí  el  papa,  en  actitud  suplicante,  se 
prosternó  con  su  clero,  vestido  de  cilicio  v  cu- 
bierto de  ceniza;  y  el  rey,  apeándose,  se  humi- 
lló delante  del  pontífice  /como  gefe  de  la  Iglesia, 
imitándole  sus  hijos  y  los  grandes  que  le  acom- 
pañaban. En  seguida  le  condujo  á  la  abadía  de 
San  Dionisio,  donde  le  prodigó  sus  cuidados  du- 
rante una  enfermedad  ocasionada  por  los  dolores 
del  espíritu  v  la  fatiga  del  viaje.  El  papa ,  en  se* 
nal  de  agradecimiento ,  consagró  nuevamente  á 
Pepino  como  rey  de  los  Francos,  ungiendo  tam- 
bién á  sus  dos  hijos ,  Carlos  y  Carloman ;  ame- 
nazó con  la  excomunión  á  los  magnates  y  al 
pueblo  si  transferían  la  corona  á  otra  familia;  al 
rey  y  á  sus  dos  hijos  les  confirió  el  título  de  pa- 
tricios de  Roma;  pero  no  quiso  disolver,  á  pesar 
de  los  deseos  de  Pepino,  su  matrimonio  con  Ber- 
trada,  posponiendo  la  gratitud  á  las  leyes  ecle- 
siásticas. 

Pepino ,  patricio  v  por  consiguiente  protector 
oficial  de  la  Santa  Sede,  obligado  á  socorrerla 
contra  los  Longobardos ,  manifestó  su  intención 
de  darle  en  soberanía  el  exarcado  de  Ra  vena. 

i     i        i  .  ir     CAa,lau"  uc  ««»cua.  Lluipnmlo  a)  papa ,  morin  on  tal  Andoalifo ,  designado  como 

Prev  endo  e  rev  Asto  fo ,  que  a  buena  armonía  duque  longobardo  de  i»  t.gun». 


Tal  fue  el  origen  de  la  dominación  temporal 
de  los  papas,  que  aunque  gefes  de  la  Iglesia,  no 
habían  poseído  hasta  entonces  ninguna  sobera- 
nía ,  estando  su  reino  colocado  fuera  de  la  tierra. 
El  don  hecho  por  Constantino  al  papa  Silvestre 
es  una  invención  de  posterior  fecha  (5) ;  pero  es 
verdad  que  los  papas  tenían  inmensas  posesio- 
nes. Ya  en  tiempo  de  Gregorio  Magno  contaban 
veinte  y  tres  patrimonios  en  Italia ,  en  las  islas 
del  Mediterráneo,  en  la  I liria,  en  la  Dalmacia, 
en  Gcrmania  y  en  las  Galias:  nos  bastará  citar 
el  extensísimo  de  los  Alpes  Cocios  (4).  En  esu> 
posesiones,  conforme  al  derecho  romano,  tenían 
ios  pontífices  jurisdicción  sobre  los  colonos,  lo 
cual  traía  consigo  magistrados,  apelaciones,  en- 
carcelamientos ;  pero  también  en  otros  puntos,  á 
causa  de  la  negligencia  de  los  emperadores,  re- 
sidentes á  tan  larga  distancia,  ejercían  algún 
acto  de  soberanía;  como  cuando  Gregorio  Mag- 
no envió  un  gobernador  á  Nepi,  ordenando  ai 
pueblo  que  le  obedeciera  cual  si  fuese  él  mismo, 


1 1 )  Aun.  Vttewit*.  p.  "54.  Carloman  salid  mas  airoso  en  o'-' 
pretensión  saya  ,  la  de  que  se  restituyesen  al  .Voote  Casino  las  re- 
liquias de  San  Benedicto,  arrebatadas  cuando  aquel  convento  fuc 
saqueado  por  los  Longobardos  t  llevadas  por  jereg  rinos  galos  al 
monasterio  de  Fleury,  junto  al  Loira. 

i  i  i  Chron.  Mmsí.  Ikn  grJtT  V.  t>7. 

<  T> )  Véase  Tum.  II ,  pig.  'bit. 

i  4  i  Algunos  suponen  que  este  abrazaba  ademas  i  Genova  y  U 
llibera  de  Poniente;  pero  dos  aíios  después  de  la  confirmación  que 
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y  á  Ñapóles  un  tribuno  para  que  velase  por  la  decir:  Nostra  romana  civitas,  noslrum  populum 
defensa  de  esta  ciudad ;  agréguese  que  en  las  romamim  (5) ,  conociendo  que  habían  sustituido 
instituciones  municipales  de  Roma  disfrutaban,  al  antiguo  exarca  y  obraban  en  su  lugar  y  puesto, 
como  primeros  ciudadanos ,  una  parte  de  sobe-  También  pudiera  demostrase  que  antes  de  la 
rama.  Mas  desde  ahora  la  donación  de  Pepino  donación  de  Pepino ,  los  papas  ejercian  jurisdic- 
los  colocaba  realmente  en  la  categoría  de  prin-  j  cion  en  muchos  de  aquellos  países ,  por  un  con- 
cipes de  la  tierra;  v  como  ha  servido  de  base  al  |  sentimiento  popular,  al  que  Pepino  rendía  bo- 
mas antiguo  reino  de  Italia,  y  ejercido  grande  menaje,  llamando  restitución  á  su  donativo;  y 
influjo  en  las  vicisitudes  de  este  país,  natural-  arguye  mal  el  que  trasladando  a  aquellos  tiem- 
mente  ha  debido  llamar  la  atención  de  los  histo-  pos  fdeas  del  nuestro,  pretende  encontrar  en 


riadores  y  de  los  publicistas. 


ellos  una  distinción  exacta  de  derechos  y  de  po— 


No  vivimos  en  tiemposen  que  se  necesite  jus-  ¡  deres,  de  dominio  útil  y  de  gobierno  político. 
Uficar  el  origen  de  una  dominación  para  que  le  £1  propietario  ejercía  como  tal  en  sus  posesiones 
sea  permitido  subsistir,  pues  aunque  se  demos-  algunos  actos  de  soberanía,  mantenía  el  orden, 
trara  que  han  sido  usurpadas  al  principio  las  administraba  justicia,  llevaba  los  hombres  á  la 
muchas  que  no  se  apoyan  en  mil  anos  de  dura—  guerra;  en  tanto  que  el  soberano  recaudaba  im- 


§U( 
el 


cion  como  esta ,  no  se  las  podría  destruir  sino 
por  medio  de  la  fuerza.  No  siendo  actualmente 
la  dominación  papal  mas  aborrecida,  temida  o 
adulada  que  otra  cualquiera ,  se  puede  discutir 
acerca  de  su  origen  con  tanta  imparcialidad  co- 
mo si  la  cuestión  versara  sobre  el  derecho  que  ;  digresión  sobre  la  ambición  de  los  papas,  sobre 


uestos,  enviaba  inspectores,  y  la  mayor  parte 
"  poder  era  del  que  lenia  voluntad  nías  enér- 
gica. 

Los  historiadores,  al  llegar  á  este  punto,  se 
creen  inevitablemente  obligados  a  hacer  una 


tenia  Roma  de  destruir  á  Cartago:  ademas,  un 
buen  católico  sabe  establecer  distinción  entre  la 
inmovilidad  de  un  poder  espiritual  indefectible  y 
los  accidentes,  Je  una  dominación ,  antes  de  la 
cual  ta  iglesia  >e  habia  engrandecido,  y  que, 


su  codicia  en  propocionarse  bienes  y  poder,  sobre 
los  males  que  resultaron  á  la  Italia  de  no  haber 
caído  toda  entera  (por  culpa  de  ellos)  en  manos 
de  los  extranjeros.  Yd  me  he  permitido,  y  ha*ta 
he  creído  un  deber,  siempre  que  la  historia  me 
aun  cuando  hubiera  de  serle  arrebatada ,  no  per-  i  ha  dado  derecho  para  ello ,  decir  lo  contrario  de 
deria  nada  del  brillo  que  debe  á  una  influencia  ;  lo  que  la  opinión  ó  la  fuerza  manda ;  y  jamás  he 

experimentado  tanta  simpatía  respecto  de  la  pre- 
potencia ,  que  me  haya  inducido  á  darte  la  ra- 


mas alta  que  la  del  principado 

£1  original  de  la  donación  de  Pepino  no  exis- 
te, siendo  falsificada  el  acta  de  que  se  hace  mé-  I  zon,  porque  posea  espadas  y  tronos.  Por  tanto, 


rito;  pero  los  cronistas  que  lo  mencionan  de 
común  acuerdo ,  y  una  serie  de  confirmaciones 
hechas  poco  después,  no  dejan  duda  acerca  de 
su  existencia.  Esta  donación  comprendia  a  Rá- 
vena.  Rimini,  Pésaro,  Cesena,  rano,  Siniga- 
glia ,  Jesi ,  Forlimpopoli ,  Forli  con  el  castillo  de 
Susubio  ,  Montefeitro ,  Acceragio ,  Monlucati, 
Serra ,  Castello ,  San  Mariano,  Robro,  Urbino, 
Cagli,  Luculi,  Agobio,  Comacchioy  Narni  (i). 
Han  supuesto  algunos  {"2)  que  la  'donación  se 
referia  únicamente  al  dominio  útil  de  los  bienes 
comprendidos  en  aquella  extensión  de  territorio, 
no  a  la  soberanía,  teservada  por  Pepino  para  si 
y  sus  sucesores ;  ó  que  si  también  comprendia  la 
soberanía,  no  tuvo  electo  sino  en  cuanto  al  domi- 
nio útil  (3).  ¿Cómo  pudo  ser  esto,  si  los  Longo- 
bardos  y  el  arzobispo  de  Rávena  al  romper  con 
el  papa,  le  quitaron  la  jurisdicción  y  no  los  do- 
minios? Ademas,  vemos  á  los  papas* enviar  jue- 
ces y  funcionarios  á  las  ciudades  donadas  (4) ,  y 

1 1 1  AigUBús  pretenden  que  esta  donación  te  extendía  desde  Lo- 
■1  nasia  el  distrito  de  Suriano  con  la  Corree»;  de  allí  al  monte 
llardone;  luego  á  Berceto,  Parma,  Reggio,  Mantua ,  Monseliee,  la 
Venena,  la  islna,  y  los  ducados  de  Esquíelo  y  de  lie  ie»cnto. 

{i)  Pfisteh.  Gesc't.  der  DeuHchen.  I.  I,  p.  1W9;  Si'iTTLtR.  Sfo- 
atftickickte  t.  II,  p.  t>6;  y  otros  muchos. 

i5i  Véase  a  SuaoNDi,  tltst.  de-  i/y.  iial.\.  I.— Napoleón  resol- 
vió esta  cuestión,  como  tantas  otras,  ron  el  sable: 
•Dado  en  nuestro  «topo  imperial  de  Vieua  el  15  de  mayo  de 


ahora  también  me  contentaré  con  interrogará  los 
hechos  (6>.  Por  una  paítese  hallan  los  empera- 
dores de  Constantinopla,  poseyendo  la  Italia;  no 
como  sucesores  legítimos  de  los  antiguos  Césares, 
sino  á  título  de  conquista,  y  tratándola  en  clase 
de  tal,  después  de  habtrla  arrebatado  sus  an- 
tiguos privilegios;  por  otra,  reyes  extranje- 

bytervm,  urnulque  et  Eunlachtun»  <¡uondam  ducem.  Co<!.  Caro!. 
N  :»* ;  véanse  también  ios  números  51,7$,  etc.  Cuando  Carlo- 
magno  en  "84  quiso  sacar  de  Rávena  ciertas  colonias  antiguas, 
tuvo  necesidad  de  una  concesión  del  papa. 

ib  .  Véanse  en  Fantimi,  ¡Jonum.  rarennali,  los  diploma*  del 
t.  V  ,  especialmeule  el  IT  v  ei  IX.  Ademas  Sivuín»  ,  Minoría  del 
úereeho  romano ,  c.  V.  8.  I  Di ;  Lso  Geuk.  ron  llalten.  1. 1 ,  pági- 
nas 1K7-I«y ;  Cr.NKi,  1. 1 ,  p.  <C>;  Orsi,  c.  VIII ;  Pnaipps.  DtvUcke 


•Considerando  <|oe  cuando  Carlomagno,  emperador  de  los  Fran- 
ceses v  NrrsTBO  iCcisto  predecesor,  btio  donación  a  los  obis- 
PM  de  Roma  de  diferentes  países,  »c  los  cedió  a  titulo  de  feudo, 
i  ar.i  segurar  el  reposo  de  fus  subditos ,  y  sin  que  por  esto  dejara 
liorna  de  formar  parte  de  su  imperio. . 

•  Hemos  decretado  y  decretamos  lo  siguiente : 

•  Los  Estados  del  papa  quedan  incorporados  ai  imperio  francés...» 
¡Terrible  lógica!  Pero  el  abate  Emery  le  convenció  fácilmente  de 

su  error.  V.Antaci»,  l  ie  de  /'re  Vil.  e.  U. 

(4)  -VriBi  el  /»tfíi-e«  ad  fa:;tnla*)ii*t<lirt*...  w  rudem  ¡\aunna- 
(MM  urtt  Tríllente*,  ab  hac  tumanu  uríed  lent.  Hihppvm  vre-- 


G<  ><-hickle  111,8.  17;  Gosseun,  Pouroir  dei  papet  (París  IKií., 
p.  ¿Ui  y  sig.  Posteriormente  el  pana  Adriano  escribía  a  Carlomag- 
no: «Los  duques  de  Espolelo,  de  ilion-vento  ,  de  Fnul  y  deClusio, 

•  urdieron  contra  nosotros  el  prlivroMi  plan  de  reunimos  con  tos 
•Griegos  y  con  Adelehi ,  lujo  de  Desiderio,  para  hacernos  la  guer- 
•ta  pur  mar  y  tierra ,  deseando  invadir  etla  nuestra  ciudad  de  Ho- 

•  rmi ,  y  restablecer  el  remo  longobardo.  Por  tanto ,  os  ruego  que 
•acudáis  lo  mas  pronto  posible  en  uuestra  ayuda;  pues  a  vos,  dcs- 

•  pues  de  Dio»,  hemos  entregado  la  defensa  de  la  santa  Iglesia  ,  de 
•nuestro  pufldo  ro/  annytW  la  república  romana..  Cod.  Carol. 
ep.  5". 

(6/  «Este  es  uno  de  los  puntos  lesióneos,  acerca  de  los  cuales 
son  mas  diversos  y  complicados  lo»  juicios,  en  lo  concerniente  a 
los  hechos,  a  las  intenciones  y  a  l;i*  personas,  porque  casi  siempre 
na  estado  ei  manos  de  escritores  de  partido.  Las  noticias  que  nos 
quedan  ,  son  sospechosas  cu  su  origen ,  hallándose  todas .  ora  en 
tas  cartas  de  los  misinos  papas,  es  decir,  de  una  parte  interesada, 
ora  en  sjs  vidas  escritas  por  Anastasio,  o  por  otros,  con  parciali- 
dad raantüesta. 

•Por  loque  hace  á  los  modernos,  algunos  eseriWendo  en  odio 
de  la  religión  ,  DO  lian  visto  mas  que  astucia  y  violencia  en  todo  lo 
que  los  papas  han  hecho  ,  querido,  dicho  o  padecido;  otros,  sin 
proponerse  uu  Un  irreligioso,  aunque  adictos  *  la  causa  de  un  po- 
ten  [ido,  que  estaba  o  creía  estar  en  difidencia  por  no  sé  qué  dere- 
cho con  ios  paras,  trataron  de  poner  Siempre  á  estos  del  lado  de  la 
usurpación  y  del  desafuero.  Algunos  de  los  apologistas  de  la  sede 
apostólica  rebatieron  las  acusaciones  ,  reteniendo  el  método  de  los 
acusadores:  cuando  parecen  mas  encarnizados  ni  ia  discusión  ,  no 
vaya  a  creer  nadie  que  se  propusiesen  establecer  una  opinión  sobre 
un  punto  de  historia  ;  aquello  era  lo  mas  un  medio;  resultando  de 
ambas  partes  cuestio  tes  mal  entabladas,  >ea  por  casualidad  d  de 
Inlenlo  ;  disimulo  ó  JlsfrM  de  lo  que  podía  perjudicar  al  partido 
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ros  [i) ,  armados  \  amenazadores ,  que  juran  y  ]  como  su  representante ,  defensor  de  susderechos, 
violan  sus  juramentos,  que  devastan  las  ciuda-  ¡  único  que  sabia  consolar  á  los  oprimidos  é  inti- 
des ,  exterminan  las  poblaciones  y  lo  entran  todo  j  mar  la  justicia  á  los  opresores ;  pontífice  que  por 


á  sangre  y  fuego.  Frente  á  frente  de  ellos  ancia-  su  carácter  debia  ser  mas  equitativo,  mas  hi 
nos  sacerdotes  elegidos  por  el  pueblo  y  queen  las  no;  y  que  atraía  aun  el  respeto  de  todas  las  na- 
tilasdel  pueblo  oran,  escriben,  hacen procesio-  cionés  á  aquel  nombre  romano,  que  por  culpa 
nes,  envían  embajadas,  van  en  persona  á  implo-  de  otros  era  objeto  del  mayor  desprecio, 
rar  nada  masque  paz  y  justicia;  y  á  lo  sumo  reu-  |  El  voto  de  un  pueblo  no  tenia  ni  tiene  peso  en 
nen  un  puñado  de  hombres  armados ,  solo  con  el ,  la  balanza  política;  pero  la  historia,  aun  inde- 
fin  de  defenderse.  Entre  estos  tres  poderes,  de-  [  pendientemente  de  los  hechos,  debería  observar 
seososde  conservar  ó  de  someter  la  Italia,  des- 
cubro millones  de  italianos,  cuya  suerte  se  deci- 
día en  sus  contiendas,  y  que  oraban  y  gemían  ,  nombres  cuyo  interés  mira  con 
con  el  papa  mientras  se  Veían  despojados,  muer-  cuido ;  debería  á  lo  menos,  cuando  los  siglos  han 
tos  por  el  rey  ó  por  el  emperador.  ;  Cuánto  no  calmado  ya  las  pasiones ,  estar  escrita  con  impla- 


cuál  es  la  causa  cuyo  triunfo  disminuye  las  lá- 
grimas y  las  injusticias  entre  esa  multitud  de 


habían  padecido  bajo  aquella  dominación  griega,  cable  justicia ,  y  ser  maldecida  siempre  que  no 
lejana,  irresoluta,  arrogante,  tirana  de  las  con-  simpatiza  con  los  oprimidos, 
ciencias,  hecha  auu  mas  intolerable  por  la  codi-      Pepino,  después  de  arreglar  las  cosas  en  ita 
cia  y  arrogancia  de  ministros  que  no  se  desde-  ,  lia,  pasó  nuevamente  los  Alpes;  pero  Astolfo, 


ñaban  de  convertirse  en  satélites  v  asesinos  por 
obedecer!  ¡Cuánto  no  hubieran  debido  sufrir  ca- 
yendo bajo  el  yugo  de  aquellos  Longobardos  que 
quitaban  á  sus  hermanos  leyes ,  bienes,  magis- 
trados y  hasta  la  complacencia  de  llamarse  Ita- 
lianos! Porque  los  Longobardos,  a  pesar  de  tan- 
tos años  de  dominio,  se  nabian  naturalizado  en  el 
territorio  de  Italia ,  y  su  nombre  inspiraba  tanto 
terror,  -que  los  países á  que  se  acercaban  volvían 
á  empuñar  las  desusadas  armas ,  para  rechazar 
la  matanza  y  la  opresión  reservadas  á  los  ven- 
cidos. 

Si  quedaba  á  ¡os  Italianos  alguna  esperanza 
de  renacimiento  ó  á  lo  menos  de  alivio,  no  po- 
dían ponerla  mas  que  en  aquel  pontífice,  á  quien 
los  Romanos  consideraban  hacia  largo  tiempo 


tlei  eKIÜflf;  lenebro&as  discuiior.es  de  erudición  ó  de  principios, 
introducidas  .1  proposito  en  el  momento  en  <¡ue  tas  OOStl  pedían 
empezar  a  salir  de  la  oscuridad  ¡  de  modo  que  el  lector,  que  espera 

}|oe  aquellos  escritores  le  allanen  el  caminí»  para  llegar  a  conocer 
o  mas  claramente  posible,  algunos  lieer.os,  advierte  por  el  contra- 
rio .  con  despecho ,  que  han  puesto  cnanto  estaba  de  su  parte  para 
hacerlo  difícil  ;  tortuoso. 

•  En  otros  escritores  se  nota  un  espíritu  depaitido  procedente 
de  motivos  y  de  disposiciones  mas  dignas;  pero  que  siempre  es 
espíritu  de  partido.  Algunos,  sintiendo  una  veneración  sincera- 
mente piadora  en  favor  de  la  dignidad  de  los  sumos  pontífices ,  é 
indignados  de  la  parcialidad  hostil  con  que  han  sido  tratados  mu 
cbos  de  ellos,  lo  fian  defendido  casi  todo,  casi  todo  lo  han  justiBca- 
do.  VI  revés,  otros  disgustados  del  violento  abuso  que  han  hecho 
de  su  autoridad  muchos  papas ,  se  han  desentendido  de  toda  dis- 


tinción de  tiempos  y  personas ;  han  visto  en  las  acciones  de  todos 
los  papas  un  plan  protnndo,  continuo,  perpetuo  de  usurpación  y  de 
dominio ,  y  en  consecuencia ,  han  representado  a  los  enemigos  de 
los  pontífices  como  victimas,  llenas  de  dulzura  en  su  mayor  parte, 
bajo  el  inexorable  cuchillo  del  sacerdote.  A  veces  sorprende,  cómo 
escritores,  en  lo  demás  sensatos  y  perspicaces,  pero  movidos  de 
es  c  espíritu ,  piden  lacrimas  a  la  posteridad,  no  para  una  muerte 
dolorosa,  no  para  uno  de  esos  padecimientos  que  tudus  podemos  ex- 
perimentar,  sino  en  favor  de  la  pérdida  del  poder,  del  aniquila- 
miento de  los  proyectos  ambiciosos  de  hombres  que  deliberadamente 

^Uuacd'o  una  coe-tion  histórica  se  comierie'de  este*  modo  en 
diputa  de  partido,  los  mas  de  los  lectores  están  dispuestos  a  su- 
poner miras  de  partido  en  lodo  el  que  se  lanza  a  tratarla  de  nuevo; 
y  si  la  opinión  del  que  lo  hace  es  absolutamente  favorable  a  ana 
de  las  partes,  le  sera  mucho  mas  difícil  libertarse  de  ta  sospecha  de 
parcialidad.  ¿Qué  hacer  en  este  caso?  Decir  lo  que  se  piensa,  y  de* 
jar  que  cada  cual  lo  interprete  a  su  modo.  Si  el  que  defiende  a  un 
napa  es  considerado  como  el  apologista  de  cuanto  han  hecho  lodos 
los  papas  y  que  se  lia  hecho  en  su  nombre ;  si  muchos  no  saben 
imaginar  siquiera  que  se  pueda  querer  probar  qus  un  hombre, 
ana  sociedad  ha  tenido  razón  en  on  caso,  sino  con  el  Un  de  favo- 
recer  toda  la  causa ,  todo  el  sistema  a  que  aquel  hombre ,  ó  aquella 
sociedad  se  miran  como  unido* ;  no  es  ciertamente  culpa  suya  ;  y 
el  objeto  qae  se  propone  re»lmenut,  es  decir,  lo  que  le  parece  ver- 
dad ,  y  proclamar  esta  con  tanto  mas  celo,  cuanto  mas  combatida 
baya  sido.  Minzoki. 

1  l  No  eran  extranjeros ,  dice  un  autor ,  porque  se  hallaban  es- 
tablecidos hacia  mucho  tiempo  en  Italia  y  no  poseían  reinos  mas 
alia  de  sus  fronteras.  Según  evo ,  tampoco  son  extranjeros  ios 
Turcos  respecto  de.  jsG:;e¿  is. 


que  no  había  consentido  en  el  tratado  sino  á  Ut 
fuerza  o  para  ganar  tiempo ,  reunió  con  gran  ce- 
leridad a  sus  heles,  y  poniéndose  en  marcha 
sobre  Roma,  la  sitió" y  dijo  á  sus  habitantes: 
Abrid  la  puerta  Salaria,  á  fin  de  que  yo  entre  en 
la  ciudad,  yentregadme  la  persona  del  pontífice, 
si  queréis  que  me  de  misericordia  con  vosotros; 
en  el  caso  contrario,  derribaré  vuestras  murallas, 
os  ¡Hisare  á  cuchillo ,  y  veremos  quién  viene  á 
arrancaros  demismanos.  Conociendo  los  Roma- 
nos á  fondo  sus  intereses  y  la  fe  que  podían 
tener  en  él,  rechazaron  sus  proposiciones,  v  mien- 
tras que  talaba  las  cercanías  de  Roma ,  los  ciu- 
dadanos ,  ayudados  por  los  Francos  que  se  ha- 
bían quedado  en  el  país,  sostuvieron  el  asedio 
con  el  valor  que  había  renacido  en  ellos  á  conse- 
cuencia de  las  pruebas  á  que  los  habían  sujetado 
las  últimas  disensiones. 

Entonces  fue  cuando  Esteban  dirigió  á  Pepino 
una  carta  en  nombre  de  San  Pedro  (á) ,  exortáo- 
dolé  á  libertar  su  sepulcro  y  á  su  sucesor,  bajo 
la  amenaza  de  castigos  temporales  y  eternos.  In- 
mediatamente Pepino  pasó  otra  vez  los  Alpes, 
baluarte  siempre  mal  seguro  contra  los  extran- 
jeros; y  mientras  el  enemigo  le  aguardaba  apos- 
tado, lé  cogió  la  retaguardia  y  atacó  á  Pavía.  As- 
tolfo obligado  á  retroceder  á  toda  prisa  para  de- 
fender á  su  capital ,  compró  la  paz  al  precio  de 
la  tercera  parte  de  sus  tesoros,  y  sometiéndose 
á  un  tributo  anual  de  doce  mil  sueldos  de  oro; 
ademas  se  obligó  de  nuevo  hasta  dando  rehenes, 
á  poner  al  papa  en  posesión  del  exarcado  y  de 
laPentápolis. 

Pepino  envió  con  Fuldrado,  su  canciller ,  las 
llaves  de  Rávena  y  de  las  otras  ciudades  á  Roma, 
donde  fueron  depositadas  en  el  sepulcro  de  San 
Pedro;  v  habiéndose  dirigido  allí  personalmente 
fue  recifjido  como  un  libertador.  En  su  busca  lle- 

§aron  embajadores  de  Constantinopla ,  para  in- 
ucirle  á  restituir  al  Imperio  las  tierras  que  ha- 
bían pertenecido  á  losGriegos,  mediante  el  reem- 
bolso de  los  gastos  de  la  guerra ;  á  lo  que  res- 
pondió que  no  habia  peleado  en  beneficio  del 

( i  i  EiifluiN  pretendía  haberla  recibido  de  San  Pedro,  dice  Se- 
gur. Existe  una  gran  diferencia  entre  una  figura  de  retorico  y  una 
impostura  impia  Sin  embargo,  machos  historiadores  juzgan  en 
este  caso  como  aquel  que  creyera  al  autor  de  una  novela  qae  finje 

haber  hallado  d  reímddo,  tan  delincuente  como  al  falsificador  de 
una  letra  de  cambio. 
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emperador,  y  que  le  asistía  derecho  para  dispo-  ra ,  cuando  fue  diferida  por  la  muerte  casi  siraul- 

pontíHce  y  de  Pepino. 
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ner  de  ellas  á  su  arbitrio  como  de  una  buena  con- 
quista. En  seguida  regresó  á  Francia ,  sea  para 
infundir  mayores  recelos  á  los  Griegos  con  su 
vecindad ,  sea  obligado  por  sus  leudos ,  ansiosos 
de  abreviar  la  duración  de  las  campañas.  Consi- 
dérese esto  antes  de  encomiar  la  generosidad  ó 
criticar  la  bondad  de  Pepino  que  dejó  subsistir  á 
los  vencidos ,  y  no  estableció  entre  ellos  sus  le- 
yes y  dominación. 

Astolfo  no  había  puesto  aun  en  ejecución  el 
tratado,  cuando  murió  de  una  caída  de  caballo; 
ensalzado  como  uno  de  ios  mejores  reyes  longo- 
bardos,  fue  generoso  con  las  iglesias  y  con  los 
ruonges,  en  cuvos  brazos  espiró  (1).  Su  hermano 
Raquis  salió  del  claustro  para  pretender  nueva- 
mente la  corona ;  pero  el  voto  de  algunos  guer- 
reros dió  la  preferencia  á  Desiderio,  duque  de 
Brescia ,  quien  para  desviar  toda  concurrencia 
solicito  el  apoyo  del  papa ,  prometiéndole  no  solo 
ejecutar  punto  por  punto  la  promesa  de  Astolfo 
y  tributarle  una  perpetua  fidelidad ,  sino  añadir 
atas  otras  tierras  á  Faenza,  Imola,  con  el 
castillo  Tiberiano,  Gavelloy  el  ducado  de  Fer- 
rara. Tan  pronto  como  el  ábate  Fuldrado  y  el 
conde  Roberto  recibieron  de  Desiderio  el  jura- 
mento que  afianzaba  su  promesa,  se  intimó  á 
Raquis,  en  virtud  de  la  obediencia  monacal,  que 
tornara  á  su  piadoso  retiro,  y  se  anunció  á  ios 
Longobardos  que  los  ejércitos  romano  y  franco 
sostendrían  en  caso  necesario  los  derechos  de 
Desiderio ,  el  cual  de  este  modo  fue  reconocido 
como  rey. 

Estébán  II  murió  aquel  mismo  año:  Paulo  I, 
su  hermano  y  sucesor,  prometió  amistad  y  fide- 
lidad á  Pepino;  puso  en  libertad  á  Sergio,  arzo- 
bispo de  Ravena,  á  quien  había  encarcelado  Es- 
teban por  falta  de  respeto,  y  exigió  á  Desiderio 
el  cumplimiento  de  sus  promesas,  aunque  inú- 
tilmente. Este  había  obrado  con  malicia;  y  ape- 
nas se  sentó  en  el  trono ,  siguió  el  proyecto  cons- 
tante de  sus  antecesores ,  que  era  someter  toda 
la  Italia.  Habiendo ,  pues ,  reunido  un  ejército 
numeroso ,  sembró  la  desolación  y  el  estrago  en 
la  Pentápolis,  de  concierto  con  los  Griegos,  á 
quienes  prometió  restituir  el  exarcado,  fiado  en 
que  Pepino  estaba  ocupado  á  la  sazón  en  hacer 
la  guerra  a  los  Sajones ;  y  castigó  á  Alboino  y  á 
Liutprando ,  duques  de  Espolelo  y  de  Beneven- 
to,  que  habían  prestado  homenaje  al  rey  franco. 

No  tardó  el  papa  en  dar  cuenta  de  los  prepa- 
rativos á  Pepino,  nuevo  Moisés,  David  nuevo,  y 
este  principe  envió  embajadores ,  los  cuales  rea- 
nudaron la  paz  con  las  condiciones  que  habían 


tanea  de 

Este  a  sü  vuelta  dé  la  leliz 'expedición  á  la  Aqui- 
tania,  sintiendo  su  fin  próximo,  se  hizo  trasla- 
dar al  sepulcro  de  San  Martin,  y  desde  alliáSan 
Dionisio,  donde  murió  de  edad  de  cincuenta  y 
cuatro  años,  después  de  haber  reinado  diez  v  sie- 
te. Entre  todos  los  que  habían  gobernado  la  Fran- 
cia, ninguno  podia  comparársele  por  su  activi- 
dad ni  por  su  prudencia,  cualidades  que  favo- 
reció la  fortuna.  No  agitaron  su  reinado  conju- 
raciones ni  disturbios,  tren  ordinario  de  toda 
dinastía  nueva :  mostró  condescendencia  respec- 
to de  los  señores,  llamándolos  regularmente  i 
los  campamentos  que  reunía ,  no  como  antes  en 
Marzo,  sino  en  Mayo,  pues  habiéndose  aumen- 
tado la  caballería,  convenia  aguardar  á  que  hu- 
biesen madurado  los  forrajes  antes  de  ponerse 
en  campana ,  como  se  verificaba  ordinariamente 
después  de  las  asambleas.  Viendo  los  nobles  y 
el  clero  que  el  rey  sometía  á  su  deliberación  sus 
designios  en  aquéllas  reuniones,  creían  ser  par- 
tícipes de  la  soberanía,  aunque  en  realidad  no 
hacían  sino  aprobar ;  y  las  pocas  veces  que  mur- 
muraron como  aconteció  en  la  expedición  á  Ita- 
lia, donde  no  veían  roas  que  fatigas  sin  prove- 
cho, dejó  al  papa  el  cuidado  de  persuadirlos. 
Conociendo  la  omnipotencia  de  los  obispos ,  ios 
trató  con  los  mayores  miramientos ,  y  hasta  dió 
á  sus  guerreros  cierto  carácter  religioso ,  ora 
combatiendo  á  los  Sajones  como  idólatras ,  ora  á 
los  ¿quítanos  como  usurpadores  de  los  bienes 
eclesiásticos ,  ora  á  los  Longolurdos  como  ene- 
migos de  los  papas;  por  lo  cual  se  le  consideró 
protector  de  la  Iglesia  católica ;  calilicacion  que 
merecía  aun  mas  comparando  su  conducta  con  la 
de  los  emperadores  iconoclastas.  Honró  al  papa 
Zacarías ,  que  recurrió  á  él ;  veneró  á  San  Boni- 
facio ,  atendiendo  á  sus  amonestaciones  para  la 
reforma  del  clero;  y  llevó  de  Italia  á  Francia 
muchas  reliquias,  sacándalosél  mismo  en  las 
procesiones  solemnes  vestido  de  una  manera  sen- 
cilla (á).  Sin  embargo,  no  se  pudieron  mover 
las  de  San  Austremomo  hasta  que  él  no  hizo  do- 
nación de  una  tierra  á  los  monges;  y  habiendo 
usurpado  otra  á  una  iglesia,  se  le  apareció  en 
sueños  San  Remigio,  y  le  golpeó  de  modo  que 
se  sintió  acometido  de  la  fiebre,  no  sanando  has- 
ta después  de  la  restitución.  Anécdotas  que  pin- 
tan á  lo  vivo  aquella  monarquía  de  Iglesia  y  de 
guerra,  que  sacó  de  estos  dos  elementos  tanto 
brillo  en  tiempo  de  los  dos  primeros  revés,  y  tan- 
to envilecimiento  bajo  los  reyes  sucesivos. " 
Habiéndole  enviado  los  Griegos  un  órgano,  el 


sido  impuestas  á  Astolfo;  de  tal  manera  que,  ha-  primero  que  se  había  visto  en  Francia,  Pepino 
biéndose  presentado  una  escuadra  griega  delan  -  se  lo  regaló  á  la  iglesia  de  Compiegne ;  y  como 
te  de  Rávena  con  objeto  de  recuperar  esta  ciu-  :  á  la  sazón  se  hablaba  tanto  de  la  herejía  de  los 
dad ,  los  Romanos  y  los  Longobardos  se  encon-  i  Iconoclastas ,  convocó  un  concilio ,  en  el  cual  dis- 


traron  reunidos  para  rechazarla.  Apesar  de  esta 
armonía  aparente,  Desiderio  no  quiso  jamás  res- 
tituir las  ciudades  ocupadas ,  por  mas  lamentos 
que  exhalase  el  papa ;  y  era  inevitable  la  guer- 

rt )  «Aquel  tirano,  secuaz  de  Salanis,  Adolfo,  devorador  de  la 
sangre  de  los  Cristianos,  destructor  de  las  iglesias  de  Dio»,  herido 
por  un  golpe. divino,  cayó  en  la  vorágine  del  infierno...  Ahora ,  por 
providencia  de  Dios,  por  la  mano  del  bienaventurado  Pedro  y  porto 
fortmm.j  braio...  ha  «ido  ordenado  rey  de  los  Loogobardo*  Desi- 
derio, bombee  dolado  de  gran  dulzura*.  Corla  ie¡  papa  a  Pepino. 


cutieron  sus  teólogos  sobre  esta  materia  con  los 
doctores  griegos.  Decíase  proverbialmente,  cau- 
to como  Pepino.  Dió  pruebas  de  su  constancia 


I  i  i  En  la  segunda  traslación  de  San  Austremonio:  Reí  ad  mi- 
jar Datid  regís...  regott  purpura  prtt  gamito  omnem  Mam 
uuignem  tetíem  lacrumn  perfuaJetai ,  el  ame  tanca  morigris 
exequias  esvtlabat ,  ¡pxiuique  sacralítuma  mentira  propii*  hume- 
tu  evekeM.  En  la  de  San  (ierman  dé  lo»  Prados  ponían  tam  ipse 
ouam  optimate»  ti  tpto  electi ,  mana»  ad  fere  rum.  fl.  Fr.  Se 
V.  433.  tíH. 
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para  llevar  á  cabo  un  proyecto  en  la  expedición 
contraía  Aquitania,  de  la  cual  desistió  basta  con- 
seguir someter  esta  provincia.  Asi  incorporó  á  la 
Francia  germánica  ía  Alemania  y  la  Galia,  sien- 
do el  primero  éntrelos  Bárbaros  que  la  avasalló 
toda  como  lo  había  estado  en  tiempo  de  los  Ro- 
manos ;  reconcilió  la  aristocracia  con  la  corona,  a 
la  cual  restituyo  poderes  usurpados  por  los  ma- 
yordomos. Diríase  que  había  conocido  lo  que  de- 
mostró la  experiencia;  esto  es,  que  los  Francos 
no  podían  echar  hondas  raices  en  Italia;  pues  en 
vez  de  adquirirla  para  sí ,  hizo  donación  de  ella 
al  pontífice,  contentándose  con  debilitar  á  los 
Longobardos ,  y  estorbar  que  la  unión  de  toda 
la  Peninsula  preparase  una  rival  á  la  Francia. 
Hasta  los  mismos  papas  á  quienes  daba  la  inde- 
pendencia, quedaban  ligados  á  él  con  los  benefi- 
cios ,  de  suerte  que  no  tuvo  por  qué  asustarse  de 
su  engrandecimiento. 

Temido  de  los  Bárbaros,  fue  venerado  por  los 
suyos,  aunque  le  faltaba  una  cualidad  que  hace 
mucha  impresión  en  las  gentes  toscas,  el  aspec- 
to magestuoso.  Sabiendo  quealgunos  desús  cor- 
tesanos se  habían  divertido  á  costa  de  su  baja  y 
al  misino  tiempo  gruesa  estatura ,  de  donde  le 
vinieron  los  sobrenombres  de  breve  y  gordo,  los 
convido  á  ver  la  lucha  de  un  toro  v'un  león,  y 
cuando  este  hubo  cogido  y  derribado  á  su  con- 
trario, Pepino  se  volvió  á'los  señores  que  le  ro« 
deaban  dicíéndoles:  ¿Quien  de  vosotros  tiene  va- 
lor para  obligar  al  león  á  que  suelte  su  presa'}  Nin- 
guno daba  muestrasde  querer  moverse:  entonces 
el  añadió:  Yo  se  la  haré  soltar;  y  empuñando 
su  ancha  espada,  bajó  á  la  arena,  y  embistió  al 
feroz  animal ,  y  del  primer  golpe  le  cortó  la  ca- 
beza, y  del  segundóle  hizo  soltar  la  del  toro.  Di- 
rigiéndose en  seguida  pausada  y  sosegadamente 
ásu  palco,  dijo:  David  era  pequeño  y  derribó  á 
Goliat  h:  Alejandro  también  lo  era,  pero  valia 
¡wr  su  denuedo  y  su  brazo  tanto  como  ciento  mas 
altos  y  de  mejor  porte  míe  él. 

Su  mérito  fue  eclipsado  por  el  de  su  hijo,  de 
manera  que  en  la  losa  de  su  sepulcro  se  escribió 
lo  siguiente:  Amd  yace  Penino,  padre  de  Cario- 
magno.  Sin  embargo,  este  último  no  hubiera  po- 
dido merecer  el  sobrenombre  de  Magno  si  su  pa- 
dre no  le  hubiese  dejado  un  reino  robustecido  y 
consolidado  por  la  fusión  de  los  elementos  hete- 
reogéneos ;  del  mismo  modo  que  Alejandro  no  se 
hubiera  lanzado  á  empresas  tan  grandes ,  si  Fi- 
lipo  no  le  hubiese  allanado  el  camino. 

CAPITULO  XIV. 

Carlomagno  rey.— Fin  del  reino  Lengona  rdo. 

Pepino  al  morir,  repartió  el  reino  entre  sus 
dos  hijos ,  conformándose  con  la  antigua  costum- 
bre que  señalaba  á  cada  uno  igual  porción  de  país 
franco  y  romano.  Cupieron  en  suerte  á  Carloman 
la  Austrasia  y  la  Borgoña,  y  a  Carlos  la  Neus- 
tria  y  la  Aquitania  (i).  No  tardaron  en  separarse 
seguido  cada  uno  de  sus  leudos  y  fíeles :  el  pri- 

)  1 1  Véanse  la  Genealogía  regum  Francontm;U>s  anales  do  ¡as  di- 
ferentes ciudades,  lis  Trónicas  v  lo*  »er*os  coleccionados  por 
Pr.RTZ,  tomo  I  y  II :  y  las  vidas  de  los  santos  — 
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mero  fue  coronado  en  Soíssons;  y  Carlos,  á  cuyo 
nombre  se  agregó  posteriormente  el  apellido  de 
Magno,  en  Noyon.  A  su  advenimiento  fue  de 
nuevo  sublevada  la  Aquitania  por  Hunaldo,  pa- 
dre del  asesinado  Waifro,  quien  después  de  ha- 
ber permanecido  veinte  y  tres  anos  en  un  con- 
vento para  expiar  su  fratricidio,  salió  de  él  a  fin 
de  vengar  la  muerte  de  su  hijo.  El  país  sobrelle- 
vando con  disgusto  el  yugo  germánico ,  se  apre- 
suró á  aclamarle;  y  algunas  semanas  bastaron 
para  consumar  la  perdida  de  una  provincia  cuya 
adquisición  habia  costado  á  Pepino  ocho  años 
de  guerra.  Carlos ,  al  ponerse  en  marcha  para 
apagar  aquel  incendio,  pidió  socorros  á  Carlo- 
man ,  y  la  negativa  de  este  fue  entre  ellos  un 
gérmen  de  desavenencias  y  de  rivalidades.  Aun- 
que reducido  a  sus  propias  fuerzas,  sometió  la 
Aquitania :  Hunaldo ,  vendido  por  los  suyos,  con- 
siguió libertarse  y  permaneció  algún  tiempo  en 
un  convento  de  Roma:  luego,  cuando  vió  á  los 
Francos  en  guerra  con  los  Longobardos,  ofreció 
á  estos  su  brazo  y  un  odio  que  no  habían  alcan- 
zado á  domeñar  la  edad  ni  el  infortunio.  Carlos, 
para  mantener  la  Aquitania  en  la  obediencia,  la 
repartió  entre  condes  Francos;  y  á  orillas  del  Bor- 
dona construyó  una  fortaleza ,  llamada  después 
Fransac ,  donde  un  corto  número  de  Austrasios 
basto  para  tener  á  raya  un  país  desangrado  por 
tantas  guerras. 

Carlos,  que  cumplía  entonces  veinte  y  cinco 
años ,  habia  adquirido  madurez  en  los  campa- 
mentos, y  en  el  gobierno  de  la  Austrasia:  era  de 
elevada  y  magestuosa  estatura,  de  tez  fresca  y 
lucida ,  capaz  por  su  vigor  de  sobrellevar  toda 
clase  de  fatigas,  vivo  en  la  conversación ,  impa- 
sible en  los  reveses  como  en  los  triunfos,  respe- 
tuoso hacia  la  religión,  amigo  de  las  ciencias, 
instruido  en  todo  lo  que  se  sabia  en  aquel  tiem- 
po. Cuando  no  hallándose  determinadas  aun  las 
posiciones  sociales ,  cada  cual  atrae  á  si  la  ma- 
yor porción  de  autoridad  que  puede ,  si  sube  al 
trono  un  hombre  de  carácter  enérgico ,  lirme  en 
su  propósito  é  incapaz  de  retroceder  en  la  senda 
que  se  ba  trazado,  arrastra  fácilmente  en  pos  de 
sí  á  los  demás;  los  rebeldes  son  aniquilados;  los 
descontentos  se  limitan  á  lanzar  murmullos  ine- 
ficaces; los  hombres  activos  se  convierten  en 
instrumentos  del  que  modera  el  impulso  de  su 
brazo  con  la  inspiración  de  la  prudencia.  Tal  fue 
Carlos ,  y  quizá  en  su  carácter  personal ,  mas  bien 
que  en  otra  cosa,  debe  buscarse  el  secreto  del 
ascendiente  que  ejerció  sobre  sus  contemporá- 
neos. 

Píntasenos,  por  el  contrario,  a  Carlomano  co- 
mo uno  de  esos  hombres  medianos ,  á  quienes 

.V.—Capil-Mai  ia  Caruli  M.—EfisloUr  CanAi  M.,  Alcuui  ¡Une- 
mari.—biplometo  Cjtroii  U.—Codex  Camtinu*. 
Anastasias,  ».  footifleum. 

Ilotunkd  ,  Regento  chronologic*  dtptom.  Cirolorvm  ,  die  Hriun- 
dtn  \ammthcher  Karolmjrr  i*  knnen  AHs:¡aen.  Francfort 
IJCW. 

(.AULA (id,  llni.de  Ch.  V. 

Üippolü,  Lebe*  Kaiser  Kart»  de»  Grosse*.  Tnbingen  1810. 
Kilipps,  DevUche  Genck.  I.  U. 
.Motsr.n,  OsnabrH  kiscke  GeicA.  V. 

Lkdébithg  .  Kriltteke  Beleuchtxng  eimaer  Pum  le  in  der  Feídiügen 

Kan»  de»  Gro%**n.  (lerlin  1819. 
J.  Ellf>dorf,  Üie  Karolinyer,  unddie  BierarcMe  ikrei  Ceit.  Essen 
183S.  18.-.9. 

listo  sin  tornar*  los  conocido»  liáronlo.  Mnrato.  Guiiol,  Sis- 
Ecsharui  .  Vida  de  Carlononno ;  es  el  monomeniu  mas  precioso    mondi .  Nontesquieu...  y  las  historia*  universales  y  germánicas, 

de  a<|uf  "a  euora.  Ad  mas ,  ¡hr.r.c.  Sangaüei.us  de  gt»t.  Corelt    e^peciaimeme  a  L  ;-H-p. 
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la  superioridad  de  los  demás  hace  ásperos  y  sus- 
picaces; y  que  recelando  de  las  personas  emi- 
nentes ,  depositan  su  confianza  en  individuos  in- 
dignos de  ella.  Algunos  de  estos  últimos,  y  es- 
pecialmente el  duque  Auquerio ,  pagado  con  tal 
objeto  por  el  rey  de  los  Longobardos,  le  excita- 
ron contra  su  hermano,  llegando  al  punto  de  po- 
771 .  ner  asechanzas  ¿  su  vida ;  y  si  no  estalló  la  guer- 
ra entre  ellos,  se  debió  á  la*  intervención  de  Ber- 
trada,  su  madre.  Carlomauo  tardó  poco  en  morir, 
dejando  dos  niños;  y  en  atención  á  que  el  dere- 
cho germánico  no  consideraba  á  los  pueblos  como 
una  propiedad  trasmisible  por  herencia,  y  si  la 
dignidad  real  como  una  carga ,  como  una  ma- 
gistratura conferida  libremente  por  el  común  su- 
fragio ,  los  señores  de  los  países  que  dominaba  el 
rey  difunto,  eligieron  para  que  le  sucediese  á 
Carlos  (1),  quien  se  halló  de  esta  suerte  a  la  ca- 
beza del  Estado  mas  poderoso  de  Europa. 

Entonces  dió  principio á  una  série  de  guerras, 
que  le  elevaron  al  alto  puesto  que  la  posteridad 
no  le  ha  disputado.  Desiderio ,  rey  de  los  Lon- 
gobardos ,  había  esperado  poder  reparar  á  la 
muerte  de  Pepino  las  pérdidas  que  le  habia  he- 
cho experimentar  este  monarca;  pero  como  la 
expedición  de  Aquitania  le  hizo  conocer  que  Car- 
los no  cediaá  su  padreen  vigor  y  habilidad,  tra- 
tó de  ganarse  su  afecto.  Le  ofreció ,  pues,  la  ma- 
no de  su  hija  Deseada  ó  Hermengarda ,  y  le  pi- 
dió la  de  su  hermana  Gisela  para  su  hijo  y  colega 
Adelchi;  pero  al  papa  Esléban  inspiró  récelos  un 
pacto  que  podia  poner  en  peligro  los  intereses 
temporales  de  la  Santa  Sede  v  los  de  Italia.  En 
su  consecuencia ,  escribió  á  Carlos  en  términos 

sumamente  enérgicos ,  para  que  no  diera  el  es—  ¡  que  fue  muerto ;  Passivo,  su  hermano,  cayó  pri- 
cándalo  de  repudiar  á  Imiltruda,  vastago  de  una  |  sionero  juntamente  con  el  papa;  y  en  medio  del 
familia  ilustre  entre  los  Francos ,  con  objeto  de  desórden  de  la  invasión  extranjera  ,  Valdiberto 
tomar  otra  mujer  en  una  raza  detestada  de  Dios  !  sacó  á  un  sacerdote  de  un  monasterio  y  gritó: 
é  infestada  de  lepra;  y  exhortándole  también  á  1  ¡Viva  el  papa  Felipel  San  Pedro  le  na  elegido. 
no  entregar  á  uno ,  que  merced  a  él  solamente  ¡  Entre  tanto  él  pnmiciero  Cristóbal,  que  cono- 
conservaba  el  reino,  la  hermana  que  habia  ne—  j  cia  las  intenciones  de  los  Longobardos,  excitó  á 
gado  al  emperador  griego.  Bertrada,  que  con-  I  un  gran  número  de  Romanos,  contra  el  pontifi- 
templaba  aquellos  matrimonios  bajo  un  aspecto  ce  recien  elegido,  en  consecuencia  de  lo  cual  fue 
completamente  distinto,  se  dirigió  en  persona  á  |  depuesto ,  nombrándose  con  arreglo  á  los  cano— 
Italia  para  llevarlos  á  efecto;  en  Roma  confe- .  nes  al  siciliano  Esléban  III  ÓIV.  Un  concilio  reu- 
renció  con  el  papa,  á  quien  hizo  que  cediera  De-  i  nido  en  la  basílica  de  San  Juan  de  Letran  declaró 
siderio  algunas  de  las  tierras  que  le  babia  arre-  ¡  depuesto  á  Constantino;  el  cual,  privado  de  la 
balado;  y  aunque  no  parece  que  llegó  á  reali-  <  vista,  se  presentó  ante  los  padres  congregados, 
zarseel  enlace  proyectado  entre  Gisela  y  Adelchi,  ¡  implorando  su  compasión  y  confesando  su  culpa; 
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nabian  adquirido  grande  ascendiente  en  la  Ro- 
manía sobre  las  demás  clases  por  los  empleos, 
las  riquezas  y  la  fuerza ,  y  pretendían  tomar  parte 
en  la  elección  de  los  papas.  Especialmente  desde 
que  estos  babian  llegado  á  ser  príncipes,  la  cá- 
tedra de  San  Pedro  era  ambicionada  por  aque- 
llas familias ,  que  recurrían  hasta  la  violencia 
para  ocuparla.  Cuando  murió  Pablo  1  sucesor  de 
Esléban  II,  cuatro  hermanos  de  una  familia  pa- 
tricia, entre  los  cuales  se  cootaba  el  duque  Tolón 
deNepi  reunieron  sus  bandas  <sdw>te),e  hicieron 
proclamar  papa  á  la  fuerza  á  uno  de  ellos  ,  lla- 
mado Constantino,  que  todavía  era  lego;  en  se- 
guida obligaron  á  Jorge,  obispo  de  Palestina,  á 
que  le  confiriera  las  órdenes ,  y  habiéndole  ins- 
talado en  el  Vaticano,  hicieron  que  el  pueblo  ro- 
mano le  jurara  fidelidad.  El  intruso  buscó  la 
amistad  de  Pepino,  que  aunvivia,  y  que  ha- 
llándose ocupado  con  las  guerras  de  Aquitania 
no  pudo  parar  mientes  en  loque  acontecía  en  Ita- 
lia; pero  los  Romanos  no  estaban  conformes  con 
su  gobierno ,  y  el  primiciero  Cristóbal ,  acom- 
pañado de  su  Hijo  Sergio,  dignidad  de  la  Iglesia, 
so  color  de  tomar  el  hábito  de  monges,  se  refu- 
giaron entre  los  Longobardos  de  la  Italia  Infe- 
rior v  reclamaron  el  socorro  de  so  brazo  para 
derribar  á  Constantino  de  la  sede  que  ocupaba 
sin  titulo  para  ello. 

Teodiceo,  duque  de  Espolelo,  se  aprovechó  de 
esta  coyuntura;  yconel  beneplácito  de  Desiderio, 
hizo  partir  un  cuerpo  de  soldados  guiado  por  un 
tal  Valdiberto,  que  se  habia  propuesto  entregar 
la  ciudad  á  sus  compatriotas.  En  efecto,  Roma  fue 
tomada;  Tolón,  que  acudió  á  rechazar  el  ata- 


Bertrada  volvió  á  pasar  los  Alpes  llevando  con 
sigo  á  Ermengarda. 

Infeliz  niña  que  debía  probar  con  sus  desven- 
turas que  los  reinos  no  se  casan. 

Las  principales  familias  que  se  habían  arroga- 
do el  derecho  de  elegir  á  los  cónsules,  magis- 
trados que  sucedieron  á  los  decuriones,  v  que 
Pa¡  •  -  muchas  veces  nombraban  también  á  los  prelados 

1 1 1  .Los  historiadores  franceses  pasan  de  largo  por  esta  arción 
de  Carloroagno ,  como  si  fuera  insigniikante  el  haber  usurpado  a  i 
sus  sobrinos  un  reino ,  que  per  lodas  las  leyes  divinas  y  humanas 
les  era  debido. •  Mcratori,  ad  «un.  771.  No  conocemos  ninguna 
ley  (tirina  qoe  oblicué  a  transferir  á  los  hijos  la  corona  que  cifio  las 
sienes  del  padre.  Si  existía  una  humana  ,  el  historiador  hubiera 
debido  aducirla ;  pero  jamás  la  hemos  visto  nosotros  ni  nadie.  Al 
contrario,  vemos  mantenido  constantemente  entre  los  grandes  el 
derecho  de  elegir  rey  Sin  embargo ,  c«  costumbre  introducir  aquí 
las  palabras  impropias  y  las  ideas  ent>  rameóte  modernas  de  usur- 
pación y  herencia.  Charles ,  dice  Sismond) ,  atec  attanl  d'atidlU 
el  d'injustiee  qu'aurait  vu  faire  aunad?  se»  prMécesseur.i ,  de- 
poutlla  ta  fentrne  rl  Jes  flis  dr  Ifur  herttagei,  le*  /i/rjd  a  lenfutre 
en  halie,  etc. 
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sin  embargo ,  fue  azotado ,  y  el  concilio  anuló  los 
actos  de  su  pontificado,  condenándole  á  hacer 
penitencia  toda  su  vida  y  prohibiendo  que  fuese 
promovido  á  obispo  ó  á  papa  ningún  seglar,  co- 
mo igualmente  que  asistiesen  á  la  elección  los 
militares  ó  los  legos:  por  el  contrario,  se  previ- 
no que  mientras  durase  esta,  ninguno  iría  á  Ro- 
ma de  los  castillos  de  Toscana  y  de  Calabria,  ni 
entraría  nadie  allí  con  armas  ni  bastones.  Tam- 
bién á  Vaidiberto,  convicto  de  sus  maquinacio- 
nes, se  le  sacaron  los  ojos. 

Cristóbal  y  Sergio  fueron  enviados  entonces  á 
Desiderio  por  el  pontífice  para  reclamar  los  bienes 
y  las  rentas  pertenecientes  á  la  Santa  Sede ;  (2) 

(  i  )  Pro  erigendis  a  rege  Desiderio  ¡utlitii*  beali  Pelri  Aütsr. 
Vil.  Sleph.  III.  p.  178 ;  es  decir .  las  rentas  de  los  bienes  eclesiás- 
ticos situados  en  ei  Femó  longobardo  y  de  las  ciod.idís  ocupadas 
poi  Üfí:detio. 
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Desiderio  los  entretuvo  con  buenas  palabras,  di-  un  partido ,  aunque  dolado  de  gran  perseveran- 
ciéndoles  que  iria  en  persona  á  arreglar  las  di  fe-  j  cia .  vio  que  no  competia  al  papa  elegir  al  rey 
reocias:  lo  que  equivalía  á  tener  la  miel  en  los  ¡  de  una  nación  libre ,  ni  atizar  la  guerra  civil"; 
labios  y  el  puñal á  la  cintura.  Entretanto  ganóá  respondió  de  consiguiente ,  que  quería  vivir  en 


su  causa  al  camarero  Pablo  Axarla ,  que  inspi- 
rando desconfianza  al  papa  contra  Sergio  y  Cris- 
tóbal, le  indujo  á  deshacerse  de  ellos.  Noticiosos 
estos  del  peligro  que  corrian,  levantaron  tropas 
y  pusieron  la  ciudad  en  estado  de  defensa,  de  tal 
modo  que  cuando  apareció  Desiderio  cerca  de 
las  6Íele  colinas ,  encontró  uua  resistencia  enér- 
gica. Como  vio  que  la  fuerza  no  le  daba  el  re- 
sultado que  apetecía,  recurrió  de  nuevo  al  enga- 
ño, é  invitó  al  papa  á  dirigirse  á  su  campamen- 
to ,  para  entenderse  con  él  acerca  de  los  derechos 
que  tenia  que  restituir  á  la  Iglesia ;  pero  mien- 
tras Esléban  permaneció  fuera  de  Roma ,  Axar- 
ta  excitó  una  sedición  contra  Sergio  y  Cristóbal, 
é  iban  ya  á  venir  á  las  manos ,  cuando  regresó  el 
papa  y' se  interpuso  á  fin  de  calmar  los  ánimos. 

Desiderio ,  siempre  desleal,  invitó  al  pontífice 
á  una  nueva  conferencia  en  San  Pedro,  que  se 
hallaba  entonces  á  extramuros ,  y  allí,  cerrando 
las  puertas  déla  iglesia, le  mantuvo  preso,  obli- 
gándole á  enviar  una  orden  a  Cristóbal  y  á  Ser- 
gio para  que  depusiesen  las  armas ,  y  fuesen  á 
reunirse  con  él  ó  se  retirase  á  un  convento.  Es- 
tos al  pripcipio  determinaron  permanecer  en  su 
puesto  con  las  armas  en  la  mano ;  pero  abando- 
nados por  sus  parciales ,  salieron  en  dirección  á 
donde  estaba  el  papa,  el  cual,  habiendo  reco- 
brado la  libertad ,  dejó  á  ambos  en  la  iglesia ;  á 
fin  de  que  por  la  noche  pudiesen  volver  á  entrar 
en  Roma  sin  peligro ;  pero  Desiderio  violando  la 
santidad  del  asilo,  los  estrajo  de  allí  y  les  mandó 
sacar  los  ojos  (1). 

Desiderio,  satisfecho  de  haberse  vengado  de 
aquellos  dos  enemigos ,  se  volvió  sin  restituir 
cosa  alguna.  El  pontilice  no  podía  esperar  apo- 
yo del  rey  franco ,  yerno  del  longobardo ;  pero 
ño  tardó' en  ingerirse  entre  estos  la  discordia. 
Carlos ,  cualquiera  que  fuese  la  razón  de  ello, 
se  cansó  muy  pronto  de  Hermengarda ,  y  la  de- 
volvió á  su  padre  para  contraer  matrimonio  con 
Ildegarda,  princesa  de  Suabia.  Esta  afrenta  ir- 
ritó á  Desiderio ;  y  como  Gerberga ,  viuda  de 
Carloman ,  se  habiá  retirado  á  su  corte  con  sus 
dos  hijos ,  á  fin  de  evitar  las  asechanzas  que  te- 
nia por  parte  de  su  cuñado,  proclamó  los  dere- 
chos de  los  dos  huérfanos  á  la  herencia  paterna, 

Í requirió  al  papa  para  que  los  ungiera  reyes 
e  los  Francos. 

Adriano  1,  hijo  de  Teodulo,  duque  de  Roma, 
a  Esteban  III :  lento  en  adoptar 

( 1 )  Se  halla  eipuesio  el  hecho  de  diferente  modo  en  una  carta 
de  Esteban  III  a  Bertrada  (Cesrsi  I.  ¿87):  alli  se  dice,  qae  el  nefan- 
do Cristóbal  y  su  de: estable  hijo  Sergio ,  hablan  ardido  ana  trama 
con  Dodon ,  mensajero  de  Carlomagno ,  para  dar  muerte  al  pontlfl 
ce;  que  Dios  le  salvó,  merced  al  socorro  de  Desiderio ;  qae  ha- 
bíemio  sidu  llamados  aquellos  al  Vaticano ,  rehusaron  presentarse, 
y  empuñando  las  armas,  expulsaron  de  Roma  al  ponlilice ;  que  des  ■ 
paes,  abandonados  por  lo>  suyos .  se  hablan  refugiado  en  San  Pe- 
dro, donde  el  pana  ron  trabajo  los  había  defendido  de  la  muche- 
dumbre que  pedia  á  voces  su  sangre;  pero  que  mienfras  el  irataba 
de  hacer  qae  no  volviesen  a  emrar  en  la  ciudad  para  asegurar  su 
salvación ,  fueron  presos  y  regados  sin  so  consentimiento  ut  noti- 
cia. Esta  versión  es  preferida  por  Muratori  y  por  el  mayor  numero 
de  los  escritores ;  pero  Cenni,  Pagi  y  Colote'  nan  supuesto  que  esta 
carta  fue  arrancada  al  papa  por  Desiderio,  ó  quita  lalsiücada  en  su 
canchilleria;  pues  otra  iCsum  I.  474i  y  lo»  biógrafos  de  Esteban  v 
de  Adriano  relieren  el  suceso  de  ta  manera  que  hemos  adoptado 
por  con.MderarU  mas  verosímil. 


paz  con  todos  los  Cristianos,  y  que  tampoco  po- 
día liarse  de  un  príncipe  que  había  faltado  á  to- 
das las  promesas  hechas  a  su  predecesor.  En- 
tonces Desiderio,  bramando  de  cólera,  se  puso 
en  marcha ,  ocupó  otras  ciudades  de  la  Penta- 
polis,  bloqueó  a  Ra  vena,  y  se  encamino  á  Roma. 

Adriano ,  después  de  esforzarse  inútilmente  á 
fin  de  alejar  aquella  tempestad,  no  pudiendo 
resistir  á  pesar  de  la  buena  voluntad  de  su  pue- 
blo (2),  imitó  á  Zacarías,  y  se  dirigió  á  Carlo- 
magno  para  que  acudiera'  á  proteger  aquella 
iglesia  de  que  era  defensor  oficial.  Carlos  procu- 
ró inducir  á  Desiderio  por  medio  de  embajado- 
res, á  que  cediese  en  cambio  de  dinero,  sus 
usurpaciones ;  pero  como  le  contestase  el  Lon- 
gobardo negativamente,  se  preparó  oara  la 
pelea;  y  fijando  á  sus  vasallos  la  ciudad  de  Gine- 
bra como  punto  de  reunión,  les  expuso  el  estado 
de  opresión  en  que  se  hallaba  el  pontífice ,  y  la 
guerra  civil  que  Desiderio  trataba  de  encender 
en  Francia ;  en  consecuencia ,  quedó  resuelta 
por  unanimidad  la  expedición.  No  debía  ser  di- 
fícil yendo  dirigida  contra  un  país  dividido  en- 
tre diferentes  poseedores ,  donde  los  Griegos  no 
tenían  mas  que  pretensiones ,  sin  fuerza  ni  vo- 
luntad para  sostenerlos;  donde  los  papas  invo- 
caban el  auxilio  de  los  Francos;  donde  los  Lon- 
gobardos,  desacordes  entre  sí,  tenían  ademas 
que  defenderse  del  odio  de  los  Italianos,  impla- 
cables adversarios  de  los  conquistadores. 

A  nosotros,  que  narramos  tranquilamente 
con  diez  siglos  de  posterioridad  las  vicisitudes  de 
aquella  época ,  nos  parece  que  los  antiguos  Ita- 
lianos erraron  en  no  someterse  por  completo  á 
los  Longobardos ,  lo  cual  hubiera  dado  á  la  Ita- 
lia esa  unidad ,  que  conseguida  en  medio  de  pa- 
decimientos, ha  hecho  fuertes  y  respetadas  á 
Francia  é  Inglaterra ,  merced  á  la  dominación 
de  los  Bárbaros.  Aun  admitiendo  en  los  que  ra- 
ciocinan de  este  modo  capacidad  para  adivinar 
lo  que  hubiera  acontecido,  ¿qué  justicia  hay 
que  imponer  a  un  pueblo,  á  una  edad ,  el  que 
no  trate  de  sacudir  un  yugo  cruel ,  solo  por  la 
esperanza  de  que  pueda  llegar  á  ser  el  germen 
de  una  felicidad  futura  respecto  de  los  nietos? 
¿Y  lo  hubiera  sido?  Si  los  Longobardos  hubiesen 
extinguido  en  Italia  los  restos  de  la  civilización 
romana ,  ¿habría  podido  salir  de  alli  la  luz  que 
despi  lies  se  derramo  por  toda  Europa?  Si  aquel 

Íioder  moderador  que  se  arrogó  entonces  la 
glesia ,  aun  en  las  cosas  temporales  no  hubiese 
prevalecido  sobre  el  derecho  pohtico  inexperto  y 
feroz  de  aquellos  tiempos  ¿habrían  conquistado 
su  nacionalidad  los  demás  países  de  Europa  y 
la  misma  Italia? 

Nos  sentimos  poco  dispuestos  á  cerrar  los 
ojos  respecto  de  lo  que  fue,  para  investigar  lo 
que  hubiera  podido  ser ;  pero  rogamos  á  todo 
el  que  se  lija  en  las  miserias  posteriores  de  Ita- 


[%]  ti  papa  convoco  umitrtum  uoptUum  Imacc  el  Campcmr 
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acontecimientos  demasiado  los  reyes  Francos,  mas  ambiciosos  v  dotados  de 

mas  enerjía,  sometieron  á  los  diferentes  prin- 
cipes y  barones  por  medio  de  la  intriga ,  de  la 
guerra ,  del  crimen :  mientras  que  entre  los  Lon- 
gobardos  subsistieron  constantemente  los  du- 
ques ,  pequeños  soberanos  en  sus  dominios,  que 


lia ,  emanadas  de 

terribles,  de  infamias  yde  violencias,  escritas 
en  el  libro  de  la  ira  de  Dios  como  una  expiación 
ó  una  preparación,  que  se  traslade  á aquella  épo- 
ca y  vea  que  no  dejando  caer  á  la  península 
bajo  el  yugo  de  los  Bárbaros ,  y  constituyendo 


de  ella  en  seguida  el  centro  del  renovado  impe-  lejos  de  consentir  al  rey  que  ejerciese  aquel  po- 


no ,  se  conservaron  allí  las  instituciones  anti 
guas  v  las  mejores  tradiciones  del  entendimien- 
to y  de  la  vida;  las  cuales  purificadas,  produje- 
ron en  breve  el  comercio ,  la  ciencia ,  la  civili- 
zación ,  la  libertad  ,  y  por  último,  la  gloria  de 
haber  sido  maestra  y  modelo  de  las  demás  na- 
ciones. Ahora  bien,' esta  edad  magnilica  ¿ hu- 
biera sido  posible  bajo  la  dominación  feroz  y 
humillante  de  los  extranjeros,  aunque  se  hubiese 
logrado  darle  unidad? 

Si  la  Italia  no  es  una  ¿se  pretende  qnizá  bus- 
car la  causa  en  aquellos  tiempos  y  en  aquella 
dominación?  ¿No  había  sido  una",  durante  el 
mando  del  godo  Teodorico?  Y  sin  embargo  no 
pudo  sostenerse.  ¿  Hubiera  sobrevivido  al  frac- 
cionamiento que  por  todas  partes  llevo  después 
el  feudalismo?  ¿  Hubiera  resistido  á  los  homici- 
das amores  de  los  extranjeros ,  cuando  en  el  si- 

frlo  XV  llegaron  los  Franceses,  ios  Españoles, 
os  Húngaros,  los  Suizos ,  los  Turcos,  á  saciar 
en  ella  su  ambición  y  su  codicia,  mientras  que 
desde  Boma  resonaba  inútilmente  el  grito  de  Ju- 
lio II ,  pidiendo  la  expulsión  de  los  Barbaros? 

Sin  hacer ,  núes ,  responsable  á  un  pueblo  de 
las  consecuencias  remotas  é  inciertas  de  su  con- 
ducta ,  creo  que  por  el  derecho  eterno  de  la 
conservación ,  el  estado  romano ,  amenazado  de 
caer  bajo  la  servidumbre  extranjera,  pudo  muy 
bien  defender  su  preciosa  independencia ,  apo- 
yándose en  el  que  se  la  aseguraba;  ademas  de 
que  los  Longobardos  no  habían  entrada  en  una 
senda  capaz  de  dar  por  resultado  la  reunión  de 
toda  la  Italia.  Aunque  convertidos  á  la  fe  roma- 
na ,  les  puso  en  lucha  con  el  pontilice  la  ambi- 
ción de  extender  á  otros  países,  sin  mas  dere- 
cho que  el  de  la  conquista,  el  mal  gobierno  á 
que  tenían  sujeta  la  Lombardía;  y  siendo  con- 
siderado el  papa  por  los  Bomanos  como  su  re- 
presentante, como  el  defensor  de  sus  derechos, 
y  el  único  que  sabia  consolar  á  los  oprimidos  é 
intimar  á  los  opresores  que  administrasen  justi- 
cia ,  debía  aumentarse  en  los  pueblos  subyuga- 


der  absoluto,  único  capaz  de  hacerles  empren- 
der expediciones  en  común,  le  consideraban  solo 
como  el  primero  entre  los  iguales,  como  una 
hechura  suya. 

Agregúese  a  esto,  que  Carlos,  con  la  energía 
preponderante  de  su  carácter,  arrastraba  á  ios 
ejércitos  y  á  los  gefes  á  decretar  en  las  asam- 
bleas lo  que  cumplía  á  su  voluntad,  y  á  proceder 
en  el  campo  de  batalla  con  la  confianza  ciega 
de  los  que  no  hacen  mas  que  obedecer  á  la  voz 
de  mando.  Desiderio ,  por  el  contrario,  á  su  ad- 
venimiento al  trono,  se  habia  encontrado  con  la 
facción  de  Rachis,  sofocada,  pero  no  extingui- 
da; los  diferentes  duques,  empleando  sus  res- 
pectivas fuerzas  á  medida  de  su  antojo,  se  ne- 
gaban á  prestarle  ayuda ,  y  hasta  se  entendían 
con  sus  enemigos.  A*si  pues",  á  falta  de  recursos 
bastantes  y  por  miedo  de  ser  vendido  ,  debía 
mantenerse"  á  la  defensiva;  y  mientras  que  la 
política  le  aconsejaba  no  aguardar  en  sus  hoga- 
res á  un  enemigo  á  quien  habia  provocado ,  y 
aliarse  con  los  Sajones  que  pertenecían  á  su 
misma  raza,  tuvo  necesidad  de  proceder  con 
sumo  lino  según  lo  exigían  el  ataque  y  las  ma- 
quinaciones interiores. 

Al  revés  Carlos,  como  todos  los  grandes  hom- 
bres ,  comprendió  lo  que  reclamaba  su  tiempo; 
y  lejos  de  ponerse  en  lucha  con  los  sacerdotes, 
a  la  sazón  omnipotentes ,  adquirió  vigor  apode- 
rándose de  todas  las  fuerzas  motrices  de  la 
sociedad,  dirigiéndolas  hácia  el  objeto  que  se 
proponía.  Adelantábase  entonces  con  un  propo- 
sito determinado  é  irrevocable ,  no  ya  como  Pe- 
pino, de  humillar  y  devolver  su  dominación  á 
ios  Longobardos,  sino  firmemente  resuello  á  ex-p 
terminarlos ,  pues  que  no  sabían  estarse  quietos. 

Al  paso  que  hemos  visto  caer  á  los  Godos,  le- 
vantarse de  nuevo ,  y  casi  hacer  deplorar  su 
caída  por  que  fue  nobíe  y  generosa ,  hubo  debi- 
lidad y  cobardía  en  la  de  los  Longobardos ,  cu- 
yos reyes  juraban  v  perjuraban ;  en  las  guerras 
llevaban  siempre  la  peor  parte,  aceptaban  el 


dos  el  odio  contra  una  nación  que  respondía  con  trono  bajo  condiciones  dictadas  por  un  soberano 
amenazas  y  con  el  estruendo  de  las  armas  á  las  extranjero;  y  á  semejanza  de  niños  indóciles,  se 
súplicas  v*a  los  consejos  de  la  santa  sede.  En  i  volvían  á  alzar  arrogantes  apenas  se  habia  alc- 
esla  lucha  ,  el  clero,  diseminado  entre  los  Italia-  !  jado  aquel  en  cuya  presencia  habían  humillado 


nos  para  dulcificar  los  males  que  son  patrocinio 
del  vencido ,  consideraba  como  suyos  los  agra- 
vios hechos  á  su  gefe ,  y  habituaba  á  los  fieles  á 
resentirse  de  ellos,  comó  padecen  los  miembros 
en  virtud  de  los  golpes  que  recibe  la  cabeza. 

En  Francia,  la  asociación  de  los  Bárbaros  con 
los  sacerdotes  consolido  el  poder  real,  formando,  el 
núcleo  en  torno  del  cual  el  tiempo  y  los  sucesos 
restringieron  los  demás  elementos  sociales  hasta 


ia  frente. 

La  conquista  de  Italia  costó  á  Carlos  muy 
)oca  sangre,  pues  solo  le  opusieron  resistencia 
os  inlicle*  secuaces  de  Desiderio  y  su  valiente 
lijo  y  colega  Adelchi.  Este  habia  fortilicado  con 
tal  acierto  los  desfiladeros  de  los  Alpes ,  que  los 
señores  francos  empezaban  ya  á  murmurar  de 
la  tardanza,  mas  dispuestos ,  como  lo  ha  sido 
siempre  esa  nación,  á  perecer  en  ataques  ins- 


llegar  á  constituir  el  poder  nacional;  en  Italia, 1  tantaneos,  qneá  vencer  á  fuerza  de  perseveran- 
por  el  contrario,  habiéndose  divorciado  la  fuer-  cia  :  el  mismo  Carlos  estaba  para  renunciar  á 
za  de  la  opinión,  la  autoridad  política  de  la  su  proyecto,  cuando  un  desertor,  ó  un  diácono, 
eclesiástica,  ¿cómo era  posible  que  se  aproxí-  según  aseguran  otros,  llamado  Martin,  le  indi- 
Hia-en  los  vencido»  v  los  vencedores?  Adema*,  co  un  paso  no  custodiado,  al  través  de  inaece- 
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siblcs  rocas.  Un  puñado  de  Francos,  á  lasórde-  Italia,  la  expedición  no  estuvo  exenta  de  los  ma- 
nes del  duque  Bernardo,  hijo  natural  de  Carlos  j  les  que  comunmente  lleva  en  pos  de  si  la  guer- 
ra (2) ,  pronto  refrenó  el  ímpetu  de  sus  soldados. 
Como  no  iba  seguido  de  una  nación  nueva,  no 
le  fue  preciso  despojar  á  los  antiguos  propietarios: 
se  limitó  á  poner  en  Pavía  una  guarnición  fran- 
ca; confirió  á  muchos  nobles  de  su  nación  feudos 
vacantes,  confirmando  en  la  posesión  de  los  de- 
más y  en  sus  dignidades  á  los  primitivos  seno- 
res  que  le  juraron  fidelidad. 

No  tardo  en  desagradar  á  los  señores  longo- 
bardos  aquella  mano  robusta  que  los  teuia  á  raya, 
y  Arigiso,  duque  de  Benevcnto,  yerno  de  Desi- 
derio ,  y  á  pesar  de  esto ,  coligado'  en  su  daño  con 
el  papa ,  organizó  una  trama  en  unión  de  Hil— 
debrando,  duque  de  Espoleto,  de  Rolgaudo  du- 
que del  Friul,  de  Reginaldo,  duque  de  Clusio.y 
de  Adelchi,  que  habiéndose  refugiado  en  Cons- 
tantinopla,  soñaba,  como  todo  re*  caído,  en 
volver  a  subir  al  trono.  El  papa  Adriano,  que 
velaba  por  los  intereses  de  su  amigo  y  protector, 
advirtió  de  todo  á  Carlos,  quien,  antes  de  que 
los  conjurados  reuniesen  sus  fuerzas ,  invadió  el 
Friul  á  la  cabeza  de  uoa  banda  de  voluntarios 
(pues  era  demasiado  tarde  para  una  expedición 


Mar  leí,  pasó  por  allí,  y  atacó  por  la  espalda  á 
los  Longobardos ,  que  poseídos  de  un  terror  pá- 
nico, ó  quizá  envueltos  por  la  traición,  abando- 
naron aquellos  desfiladeros  inexpugnables,  y  sin 
volver  á  mirar  de  frente  al  enemigo,  Adelchi 
se  encerró  en  Verona ,  y  Desiderio  en  Pavía  con 
la  familia  y  los  parciales  de  Carlomano  y  con  Hu- 
naldo,  el  fugitivo  duque  de  Aquitania. 

Satisfecho  Carlos,  con  aquella  fortuna  inespe- 
rada, plantó  su  lanza  en  el  territorio  de  Italia;  y 
antes  que  el  enemigo  volviese  de  su  consterna- 
ción, sitió  las  dos  ciudades,  apoderándose  de 
ellas,  ayudado  por  los  secretos  agentes  que  te- 
nia en  lo  interior  de  ambas  plazas.  Adelchi  con- 
siguió huir  á  Coostantinopla;  habiendo  caído 
Desiderio  en  manos  de  »u  soberbio  enemigo,  fue 
conducido  á  Francia  con  Ansa,  su  esposa,  y  en- 
cerrado en  el  monasterio  de  Corbia ,  donde  ter- 
minó su  vida ;  Hunaldo  fue  apedreado  por  el 
pueblo;  no  se  habla  una  palabra  de  la  familia  de 
Carlomano. 

Mientras  duraba  la  resistencia  de  Pavía,  se 
había  dirigido  Carlos  á  liorna,  donde  recibió  los 

honores  otorgados  anteriormente  al  representan- ¡  del  ejército),  y  habiendo  de'rrotado  y  muerto  a 
te  del  emperador.  Nobles  y  magistrados  le  sa-  aquel  duque,  colocó  en  su  lucrar  al  franco  Mar- 
lieron  al  encuentro  con  el  gonfalón  hasta  treinta  I  quard,  y  luego  á  Enrique,  cuyos  desceudientes 
millas  de  distancia ;  por  la  via  Flaminia  se  ex—  ¡  conservaron  este  ducado  hasta'el  año  í>2o.  Tam- 
tendian  las  escuelas  o  comunidades  nacionales  ¡  bien  los  otros  rebeldes  fueron  sometidos;  y  átin 
de  los  Griegos,  Longobardos.  Sajones  y  demás  1  de  prevenir  las  rebeliones,  se  modificó  la'admi- 
pueblos  que  tenian  distinto  barrio  y  estatutos  nistracion  del  país  y  la  jurisdicción  de  los  seño- 
propios  en  aquella  liorna,  habituada  en  otro  res,  sirviendo  de  ¿ase  el  feudo  ai  estilo  de  los 
tiempo  á  absorverlos  á  lodos ;  tropas  de  niños,  Fraucos.  Fueron  abolidos  los  duques ,  y  sus  ju- 
I  levando  en  sus  manos  palmas  y  ramas  de  oli-  risdicciones  divididas  en  distritos,  presididos  por 
vo,  celebraban  con  sus  himnos  al  que  venia  en  condes  y  subdivididos,como  anteriormente,  bajo 
nombre  del  Señor.  i  la  dirección  de  los  gastaldos  y  de  los  csculletos. 

Carlos ,  que  era  recibido  allí,  no  como  un  rey  Extendíase  á  todo  el  cantón  la  autoridad  del  con- 
extranjero,  sino  como  un  compatriota,  trocó  él  de,  menos  a  las  personas  que  dependían  inme- 


vestido  franco  por  la  larga  túuica  y  la  clámide 
romanas;  y  apenas  descubrió  la  cruz ,  á  la  dis- 
tancia de  una  milla,  se  apeó  del  caballo,  y  siguió 
á  pié  hasta  el  Vaticano ,  besando  cada  una  de 
las  gradas  de  la  escalera  ,  en  lo  alto  de  la  cual 


diatamente  del  rev.  guiaba  á  los  habitantes  á  la 
guerra  y  convocaría  el  parlamento.  Si  parecían 
injustas* las  decisiones  de  los  condes,  se  presen- 
taba la  querella  aule  un  conde  palatino,  que  re- 
sidía tal  vez  en  Pavía,  el  cual  fallaba  como  re- 


lé aguardaba  el  papa  Adriano,  quien  le  estre-  presentante  del  rey.  Ademas,  se  enviaban  de 
chó  en  sus  brazos,  y  juntos  se  dirigieron  al  al—  cuando  en  cuando  missi  dominki,  para  reparar 
tar,  ocupando  el  rey  la  derecha.  Este  solicitó  los  agravios  y  tomar  informesdel  estado  del  país, 
luego  entraren  Roma ,  y  aunque  al  principio  el  Como  acontece  en  toda  conquista,  la  mejor 
papa  concibió  algún  recelo  de  aquel  huésped  ar-  ,  parte  del  territorio  fue  patrimonio  de  los  señores 
mado,  tranquilizado  en  breve  por  sus  promesas,  trancos ,  tanto  que  del  reino  longobardo  casino 
le  introdujo  prodigándole  los  honores  mas  so—  !  quedó  mas  que  el  nombre  y  la  legislación,  y  aun 


r'in  «Id 
reinado 
longo 
bardo. 


lemnes.  Carlos  asistió  allí  á  las  tiernas  ceremo- 
nias de  Semana  Santa;  después  confirmó  y  au- 
mentó la  donación  de  Pepino ;  y  el  acta,  suscrita 
por  Carlos  y  por  los  obispos ,  abades ,  duques  y 
condes  de  su  comitiva,  lúe  colocada  en  el  se- 
pulcro de  San  Pedro  y  debajo  del  Evangelio  que 
era  costumbre  besar.  * 

Concluyó,  pues,  el  reinado  de  los  Longobar- 
dos en  Italia  después  de  una  duración  de  masde 
tres  siglos,  en  cuyo  trascurso  de  tiempo  no 
ron  á  hacerse  amar,  ni  produjeron  un  solo  hombre 
insigne,  como  los  que  se  vieron  surgir  entre  los 
demás  Bárbaros.  Sin  embargo,  sobreviviósu  nom- 
bre, pues  que  Carlos  se  tituló  rey  de  los  Longo- 
bardos  (1);  y  aunque  la  primera  vez  que  bajó  á 

( 1 )  Atyumw  añaJen  q¡jf»  se  lilzo  coronar  por  el  arzobispo  de  Mi- 


esta  modilicada  por  los  capitulares  de  Carlomag- 
no.  El  ducado  de  Benevento  se  mantuvo  inde- 
pendiente ,  sirviendo  de  refugio  a  los  Longobar- 
dos que  no  pudieron  resignarse  á  la  dominación 
franca;  el  duque  se  hizo  unsir  por  su  obispo,  y 
tomando  cetro  y  corona ,  con  el  título  de  princi- 
pe de  la  Nueva  Longobardia ,  que  sobrevivía  a 


.  lan ;  ñero  no  parece  que  lo>  re»cs  loi^ubard.»  »e  itiaugiirarai 
ega-  i  reclcibiendo  la  corona,  y  si  entregándole»  oni  ¡ama :  Pablo  Iliaco- 
no  cuenta  que  un  cuclillo  se  poso  eu  la  de  Hildebrando.  Tamporo 
s?  habla  jarais  de  la  coronación  de  los  Carlovinaios.  y  el  primer 
recuerdo  cierto  de  cale  icto  es  del  año  HHH .  cuando  Iteren* uer  roe 
coronado  en  Pavía. 

(4i  «Fue  ta»  grande  ta  tribulación  eu  aquellos  días,  que  habien- 
do muerto  unos  al  Oto  de  la  espada,  otros  de  hambre  y  otro*  devo- 
rados por  las  Üeras,  apenas  quedaron  unos  pocos  habitante»  e a 
las  aldeas  y  en  la>  ciudades  «  Crónica  ile!  padre  Andrés .  a>  .  Mr- 
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la  antigua,  procuró  apoderarse  ya  de  una  vade 
otra  de  las  tierras  pontificias  confinantes. 

Carlos,  irritado  con  las  tentativas  de  este  in- 
quieto duque,  cruzó  por  la  cuarta  vez  los  Alpes 
y  se  adelantó  amenazador  contra  Arigiso.  Este 
le  envió  personas  con  la  promesa  de  que  pasaría 
por  todo  cuanto  quisiera  el  rey ;  pero  Carlos,  sin 
darle  crédito,  continuó  su  marcha:  el  duque  se 
refugió  en  Salerno  donde  obtuvo  la  paz  posterior- 
mente ,  recibiendo  á  título  de  feudo  su  ducado, 
menos  seis  ciudades  que  fueron  concedidas  á  la 
Iglesia.  Desde  este  momento  se  consideró  como 
vasallo  del  rev  de  los  Francos ;  pagó  un  tributo 
anual  de  siete* mil  sueldos  de  oro ,  y  entregó  do- 
ce rehenes,  entre  los  cuales  se  contaba  su  hijo 
Grimoaldo.  Pero  no  refrenando  al  descontento 
Arigiso  promesas  ni  rehenes,  envió  á  pedirá 
Constantino  V,  ó  mas  bien  á  Irene,  su  madre, 
el  ducado  de  Ñapóles,  la  diguidad  de  patricio 
de  Sicilia  y  un  ejército  para  sacudir  el  yugo; 
prometiendo  reconocer  la  soberanía  de  los  empe- 
radores, hacerse  afeitar  la  barba  y  adoptar  el 
traje  griego.  A  Irene,  disgustada  á  la  sazón 
contra  Carlos  por  la  repulsa  de  Rotruda,  agradó 
la  propuesta ,  y  Adelchi ,  en  otro  tiempo  rey  de 
los  Longobardos ,  se  encaminó  á  la  frontera  de 
fienevento  para  alentar  los  ánimos  y  dirigir  el 
movimiento.  Mas  habiendo  muerto  Arigiso  mien- 
tras se  elaboraban  tales  designios ,  Carlomagno 
confirió  el  ducado  á  su  hijo  Grimoaldo,  con  la 
sola  condición  de  desmantelar  á  Salerno  y  á 
Acarenza ,  de  inscribir  el  nombre  de  él  al  frente 
de  los  edictos  y  en  las  monedas,  y  de  hacer  cor- 
tar la  barba  álos  Longobardos.  Adelchi  no  re- 
nunció por  esto  á  su  empresa :  de  acuerdo  con 
el  patricio  Teodoro  atacó  á  Grimoaldo,  que  fielá 
Carlos,  les  presentó  la  batalla;  en  la  cual  cayó 
Muerte  Adelchi  mortal  mente  herido ,  v  con  él  murió  la 
Adeichi.  última  esperanza  de  los  Longobardos. 

Para  consolidar  el  nuevo  orden  de  cosas,  llevó 
Carlos  á  Italia  á  Pepino  su  hijo,  de  edad  de  seis 
años,  y  habiéndole  dado  la  investidura  de  este 
reino ,  hizo  que  le  ungiera  el  papa  Adriano, 
iiíij.  señalándole  á  Pavía  por  residencia.  De  consi- 
guiente, el  reino  de  Italia  ocupaba  la  parle  su- 

terior  de  la  península,  dominada  antes  por  los 
ongobardos,  y  que  entonces  tomó  el  nombre 
de  Longobardfa.  A  los  papas,  ademas  de  la 
donación  de  Pepino ,  fue  señalado  el  país  de  los 
Sabinos,  que  habia  pertenecido  al  ducado  de  Es- 
poleto ,  cuyas  comarcas  conservaron  sus  institu- 
ciones propias,  como  en  tiempo  de  los  empera- 
dores griegos,  y  el  gobierno  municipal  en  las 
ciudades,  administradas  por  decuriones ,  bajo 
la  autoridad  del  principal  ó  del  duque.  En  Roma 
subsistían  muchas  familias  consulares  y  senato- 
rias ó  patricias,  que  ejercían  grande  ascendien- 
te en  su  gobierno ,  aunque  los  papas  nombraban 
á  los  duques  y  á  los  demás  magistrados.  Las 
cartas  de  Adriano  dejaban  ver  cómo  este  dirigia 
el  gobierno  temporal ,  y  velaba  por  él ,  hasta  en 
los  países  no  sujetos  á  Ta  Santa  Sede,  todo  á  causa 
de  aquella  poco  marcada  distinción  de  poderes 
de  que  hemos  hablado  mas  arriba. 

Los  obispos  de  Rávena ,  que  habían  intentado 
cuando  residía  allí  el  gobierno  imperial,  eman- 
ciparse del  papa  en  lo  eclesiástico,  siguiendo 
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ahora  su  ejemplo .  aspiraron  á  una  dominación, 
y  solicitaron  de  Carlos  que  confiriese  á  aquella 
sede  la  marca  de  Ancona:  el  rey ,  si  bíennocon- 
sintió  eo  ello ,  tampoco  formuló  una  negativa 
capaz  de  hacerle  renunciar  á  (oda pretensión.  Asi 
pues,  mientras  vivió  Carlos,  el  arzobispode  Rá- 
vena, ademas  de  su  ciudad,  tuvo  bajo  su  jurisdic- 
ción áFaenza,  Forli,  Forlímpópoli.Cesena,  Co- 
niacchio,  Imola,  Bolonia  y  otras,  alimentándola 
idea  de  extender  su  autoridad  á  toda  la  Pentá- 

Kolís  (i).  Para  apoyar  sus  pretensiones  empo- 
recio  á  la  Iglesia,  adulando  á  los  reyes  hasta 
el  punto  de  permitirles  trasladar  á  Aquisgran  y 
á  otras  partes  los  ornamentos  mas  notables  de  los 
templos  de  Rávena. 

En  la  Italia  Inferior  los  emperadores  de  Cons- 
tantioopla  conservaban  todavía  á  Gaela,  Otran- 
to,  Amalü,  ¿Ñapóles,  Sorrento,  ademas  de  la 
Sicilia,  y  por  algún  tiempo  la  Córcega  y  la  Cer- 
deña.  En  Nápoles  el  gobierno  estaba  á  cargo  de 
un  capitán  de  caballería ;  en  Sicilia ,  en  manos 
de  un  patricio,  ambos  nombrados,  basta  el  dé- 
cimo siglo,  por  los  Griegos;  pero  encontrándose 
aquellos  pueblos  en  continua  lucha  con  los  Lon- 
gobardos de  los  dos  ducados  meridionales ,  los 
Griegos  no  supieron  defenderlos  sino  aumentan- 
do sus  franquicias ,  de  donde  provino  luego  su 
completa  emancipación. 

En  otras  ciudades  marítimas  germinaba  tam- 
bién bajo  el  nombre  de  Imperio  griego,  la  liber- 
tad conveniente  á  pueblos ,  que  acostumbrados  á 
la  independencia  del  mar,  no  podían  conformar- 
se en  tierra  con  el  despotismo.  Gregorio  el  Gran- 
de se  habia  quejado  anteriormente  de  las  pira- 
terías queejercian contra  los  subditos  del  Imperio 
los  Písanos ,  cuyo  poder  se  aumentó  después  en 
el  siglo  IX.  La  soberbia  Génova ,  situada  a  la 
falda  de  estériles  montañas,  azotada  por  un  mar 
poco  abundante  en  pesca,  y  precisada  á  pedir  a 
la  navegación  medios  de  asistencia ,  ya  á  unes 
del  siglo  IX  proveía  por  sí  á  su  seguridad  con 
un  gobierno  sencillo ,  propio  para  defender  las 
franquicias  del  pueblo,  é  inspirarle  afecto  hacia 
la  patria  y  los  negocios. 

En  menos  tiempo  alcanzó  Venecia  la  grande-  \eM. 
za :  fue  la  primera  que  dió  á  las  naciones  mo—  f 
dernas  el  ejemplo  de  un  gobierno  regular;  vivió 
largo  tiempo  con  muy  pocas  conmociones  y  sin 
una  guerra  civil,  y  acabó  solitaria  y  débil*,  de- 
jando, no  obstante,  un  recuerda  afectuoso  en 
aquellos  mismos  que  le  estaban  sometidos,  al 
paso  que  los  orgullosos  procuraron  privarla  has- 
ta de  la  compasión ,  último  derecho  de  la  des- 
gracia ,  difamándola  como  el  libertino  que  en- 
trega á  la  befa  á  la  mujer  cuya  deshonra  ha  cau- 
sado. Antes  de  la  invasión  de  les  Bárbaros,  con- 
taba el  país  de  los  Vénetos  cincuenta  ciudades,  y 
se  extendía  desde  la  Panooia  al  Adda,  desde  él 
Pó  á  los  Alpes  Rhetios  y  Julianos.  Hallándose 
las  primeras  expuestas  á"  las  incursiones  de  los 
Septentrionoles,  perdieron  su  propiedad;  des- 
pués Atila  redujo  á  cenizas  á  Aquilea,  Concor- 
dia ,  Oderzo ,  Allino  y  Padua.  Los  pueblos  de  la 
Euganeay  de  la  Venécia,  huyendo  ante  el  Azo- 
te de  Dios,  se  refugiaron  en  fa  isla  de  Rivo  Alto  4t| 
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y  en  las  circunvecinas.  Cuando  pasó  aquel  tur- 
bión, muchos  prefirieron  este  asilo  seguro  á  su 
desolada  patria;  y  en  atención  á  que,  cotuo  por  lo 
común  acontece  en  las  fugas,  los  refugiados  eran 
los  que  gozaban  de  mas  comodidades,  trata» 
ron  Je  proporcionarse  el  bienestar,  mientras  que 
practicaban  las  únicas  industrias  posibles  en 
aquellas  riberas,  el  comercio,  la  pesca,  la  ex- 
tracción de  la  sal  y  el  trasporte  de  todo  lo  que 
bajaba  ó  subía  por' los  rios  de  Italia ,  para  su- 
plir la  falta  de  los  trigos  que  habían  cesado  de 
producir  los  abandonados  campos. 

Ya  eran  dueños  de  las  islas ,  cuando  á  la  caída 
del  Imperio  romano,  después  á  la  llegada  de  los 
Godos,  y  quizá  mas  al  verificarse  la  invasión 
de  los  Loñgobardos,  acudieroo  á  unírseles  nue- 
vas gentes  para  sustraerse  de  la  servidumbre. 
Era  natural  que  los  primeros  no  concediesen  a 
sus  nuevos  huéspedes  lodos  los  derechos  civiles 
y  políticos ;  de  donde  resultó  una  nobleza  proce- 
dente del  mas  legítimo  origen ,  no  de  la  sangre 
ni  de  las  conquistas.  Cuando  el  Imperio  existia 
ya  tan  solo  en  Constanlinopla,  la  distanciw  aflo- 
jó los  que  habían  conservado  con  el  lazos ;  y 
seria  difícil  determinar  basta  que  punto  llegó  su 
dependencia ,  con  respecto  á  los  sucesores  de 
Zenon,  que  quizá  se  limitaba  al  homenaje,  man- 
tenido como  titulo  de  defensa  contra  los  vecinos, 
y  de  privilegiado  comercio  con  el  Oriente. 

Y  como  todas  las  naciones  se  resienten  de  su 
origen,  por  lo  cual  Roma  fue  guerrera,  Esparta 
ruda,  Atenas  urbana ,  Florencia  turbulenta,  asi 
los  Italianos  conservaron  en  Venecia  el  recuerdo 
de  su  primitiva  civilización  con  pocas  armas,  mu- 
cho comercio,  é  instituciones  municipales  como 
las  que  tenían  en  tierra  lirme.  Heraclea  fue  la 

()rimcra  residencia  del  gobierno,  y  comprendía 
as  islas  y  el  trozo  de  tierra  firme  que  se  extien- 
de desde  Grado  hasta  Cabeza  de  Dique.  Se  cele- 
braban asambleas  populares  para  tratar  de  los 
intereses  comunes,  y  nombrar  á  los  magistrados 
anuales  y  un  tribuno  por  cada  una  de  las  islas. 
De  esta  ¡bañera  se  constituían  entre  ellos  la  liber- 
tad ,  sin  la  mezcla  desangres,  reputada  necesa- 
ria por  algunos  para  rejuvenecer  la  raza  ita- 
liana. 

Ya  en  tiempo  de  Teodorico ,  saludaba  Casio* 
doroá  los  Venecianos  como  prácticos  en  la  nave- 
gación de  los  mares  y  los  rios.  « Semejantes  á 
«aves  acuáticas  habéis  esparcido  vuestras  casas 
»eo  toda  la  superficie  del  mar.  Por  vosotros, 
«tierras  separadas  se  encuentran  unidas;  di— 
»ques  se  oponen  á  la  impetuosidad  de  las  olas; 
«la  pesca  basta  á  vuestro  alimento  y  el  pobre  no 
«es  diferente  del  rico;  las  habitaciones  son  uni— 
«formes;  no  hay  distancias  entre  las  condiciones 
«ni  zelos  entre* los  ciudadanos;  las  salinas  son 
«vuestros  campos  (I).  > 

En  el  primer  año  de  la  dominación  longohar- 
da ,  el  patriarca  de  Aquilea  se  trasladaba  á  Gra- 
do ,  dentro  de  un  siglo  muchos  de  sus  sufragá- 
neos le  imitaron ,  yendo  á  establecerse  uno  en 
Caprola .  otro  en  Heraclea  en  la  costa  donde  de- 
sembocaba el  Piavc,  otro  en  la  isla  de  Toréelo, 
el  cuarto  en  la  ribera  de  Medoaco,  el  quinto  en 


IX, 

fin  en  Equilo;  y  cuanto  mas  insoportable  se  ha- 
cia el  yugo  longobardo  á  los  Italianos ,  especial- 
mente'al  clero,  mas  gente  afluía  a  las  seguras 
lagunas. 

Los  Esclavones  que  habían  ocupado  la  Dal ma- 
cla, entregados  ai  pillaje,  v  no  encontrando 
botín  en  un  país  tantas  veces  saqueado,  se  dedi- 
caron á  la  piratería.  Tuvieron  entonces  los  Ve- 
necianos que  oponerse  á  sus  ataques,  con  lo  que 
reunieron  á  la  industria  el  valor  (2  >.  Cuando  ayu- 
daron a)  exarca  á  recobrar  á  Ravena  de  manos  de 
Liutprando,  Orso,  á  quien  se  debió  aquella  victo- 
ria ,  se  euvaoeció  y  aspiró  á  la  tiranía ,  lo  cual  pro- 
dujo una  reforma  en  el  gobierno,  restringiendo 
la  administración  al  principio  á  un  solo  tribuno, 
después  a  diez,  a  doce,  á  siete;  hasta  que  los 
nobles ,  el  pueblo  y  el  clero  reunidos  eligieron  á 
un  solo  ¿¿efe ,  cuya  autoridad ,  extendiéndose  a 
todos  los  otros,  refrenase  la  ambición  y  la  pre-  ,  Ttm 

E>otencia.  Habiendo  sido  revestido  con  el  poder 
'aolucío  Anafes  ta  de  Heraclea,  no  a  consecuencia 
de  una  usurpación  tiránica,  sino  por  amor  á  una  li- 
bertad menos  tumultuosa,  dió  principio  a  la  serie 
de  los  duecs,  magistratura  suprema,  y  sin  embar- 
go templada,  de  manera  que  ninguno  de  ellos  lle- 
gó á  ejercer  un  poder  despótico.  Eran  entonces 
nominados  vitalicios  por  el  pueblo,  sin  abolir  los 
comicios  ni  el  voto  público. 

Cuando  Carlomagno  fundó  el  reino  de  Italia, 
celebró  con  el  Imperio  griego,  una  (taz  por  la  cual 
quedaron  determinados  sus  limite*  comprendien- 
do en  aquel  la  Italia,  laLiburniayla  Dalmacia;  y 
los  doces  de  Venecia  y  de  Zara  ¡han  á  prestar  él 
juramento  de  fidelidad  á  Carlos ;  pero  violando 
este  tratado  el  emperador  Nicéforo ,  envió  tropas 
á  recuperar  la  Dalmacia.  Siguió  pronto  una  tre-  ^ 
gua ;  mas  esta  fue  rota  por  Pablo ,  duque  de  Zara 
y  de  Cefalonia,  ocupando  los  puertos  de  la  Dal  - 
¡nacía ,  anclando  después  entre  las  isletas  donde 
crecía  Venecia, c  intentando  también  apoderarse 
de  Comacchio.  Rechazado  por  los  Francos,  trato 
de  entablar  negociaciones  con  Pepino ;  pero  estas 
fueron  contrariadas  por  Obelerio  y  Beato,  her- 
manos y  duces  de  Venecia ,  quienes  temían  que 
el  precio  fuese  la  entrega  de  la  república. 

Pablo,  viéndose  rodeado  de  asechanzas, tras- 
ladó su  escuadra  á  Cefalonia,  y  los  Venecianos 
quedaron  expuestos  á  la  venganza  de  Pepino, 
irritado  contra  ellos  porque  le  habían  respondi- 
do cuando  les  exigió  el  juramento  de  obediencia: 
JSo  queremos  xer  subditos  ^w*.)  sitio  del  empe- 
rador romano ;  y  se  habían  negado  á  ayudarle 
en  la  expedición  á Dalmacia;  otro  de  los  motivos 
era  la  persecución  del  patriarca  de  Grado ,  al  cual 
habían  obligado  á  trasladar  su  sede  á  Pola.  Pe- 
pino marcho ,  pues ,  contra  ellos  y  tomó  las  islas 
de  Grado ,  Heraclea ,  Malamocco  ,*  Equilío ,  tanto 
que  el  dux ,  para  salvará  Olivólo,  Toréelo  y  Ca- 
prola, prometió  pagarle  un  tributo  anual.  Los 
Venecianos,  achacándolo  á  cobardía  ó  á  traición 
relegaron  á  Obelerio  con  toda  su  familia  á  Oriente . 

La  discordia  facilitó  á  Pepino  la  conquista  de 
Chioggia  y  Palcstrina;  desde  donde  echó  un 
puente  de  barcas  basta  Malamocco ,  residencia 
entonces  del  gobierno.  Angelo  Parlicipazio,  pro- 
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puso  que  toda  la  población  se  trasladase  á  Bial— 
lo :  el  almirante  Víctor  de  Heraclea  dejó  á  los 
buques  enemigos  internarse  en  los  bajos  de  las 
lagunas ,  y  cuando  el  descenso  de  la  marea  les 
impedia  moverse,  los  Venecianos  los  asaltaron 
con  dardos  v  fuego,  do  suerte  que  con  gran  di- 
ficultad pudieron  cuando  subió  la  marea,  refu- 
giarse destrozados  v  en  desorden  en  el  puerto  de 
Ha  vena  {i). 

Esta  victoria  indemnizó  á  Venecia  de  las  pér- 
didas experimentadas.  Colocado  Angelo  Partíci- 
pazio  á  la  cabeza  del  pueblo  que  acababa  de  sal- 
var, trasladó  la  sede  del  gobierno  á  Riallo,  v 
resguardó  con  una  muralla  la  entrada  de  la  la- 
guna, donde  Chioggia,  Malamocco,  Palestrina 
y  Heraclea ,  renacieudo  de  entre  sus  ruinas ,  for- 
maron una  corona  al  palacio  del  dux ,  con  unos 
sesenta  islotes  unidos  por  medio  de  puentes,  co- 
mo un  símbolo  de  la  unidad  moral  de  que  el  país 
aguardaba  su  fuerza.  Este  grupo  de  islas  fue 
llamado  Venecia,  nombre  de  la  antigua  patria; 
y  poco  después  consiguieron  robar  de  Alejandría 
el  cuerpo  de  San  Marcos,  que  fue  considerado 
patrono  de  la  ciudad.  Un  concejo  v  un  santo, 
tales  son  los  elementos  de  que  se* han  valido 
siempre  los  Italianos  para  formar  su  libertad. 

No  obtuvo  mas  feliz  éxito  la  escuadra  de  Pe- 
pino en  el  ataque  contra  la  Dalmacia,  de  modo 

2ue  esta  provincia  permaneció  en  poder  de  los 
riegos.  Sucediéronse  las  hostilidades  v  las  ne- 
gociaciones, hasta  que  el  patricio  Arsafío  reci- 
bió en  Aquisgram  de  manos  de  Carlomaguo  el 
tratado  de  paz  que  cedía  á  los  Griegos  la  ciudad 
de  Venecia  y  las  de  Trau ,  Zara  y  Espalatro: 
adquisición  puramente  nominal  para  el  imperio 
griego,  mientras  que  de  esta  suerte  aquellas 
ciudades  quedaban  libres  de  las  inquietudes  que 
las  causaban  las  pretensiones  de  los  Francos. 

CAPITULO  XV. 

Carloraagno  Ciiri'[i>ist»dm . 

Las  expediciones  contra  lo?  Longobardos  no 
eran  ya  excursiones  como  las  de  los  Bárbaros, 
para  devastar ;  ni  tampoco  hostilidades  de  tribu 
á  tribu ,  sino  guerras  aconsejadas  por  una  inten- 
ción política  y  por  la  necesidad  de  llevará  cabo 
un  sistema  resuelto.  Sea  que  Carlos  lo  hubiese 
comprendido  verdaderamente  por  el  examen  de 
su  siglo,  sea  que  se  viese  impelido  a  ello,  sin 
saberlo,  por  las  circunstancias  y  por  aquel  ins- 

( I  i  Kn  otro  lugar  hacemos  mención  di  la*  tradiciones  popula- 
res aterra  de  Orlomagno :  las  relativa*,  a  Italia  nadie  se  l.a  encar- 
gado de  motarla».  t  Quién  w  mida  allí  de  lo  q«e  es  popular  1  La 
<- roñica  veneciana  de  Martin  de  Calíale  habla  con  extensión  de  la 
expedición  de  Cirlom.i,;QL>  contra  Venecia  ,  v  reitere  ciimo  este  se 
estableció  en  Halamorro.  cuyos  habitanies  s»  refugiaron  en  Hial- 
lo.  .Modestados  continuamente  por  los  Francos,  un  d.a  llegaron  i 
las  manos  coa  ellos,  y  desde  lus  buques  le»  lanzaron  multitud  de 
panes,  por  lo  que  comprendió  Carlos  que  no  los  podría  tomar  por 
hambre.  Una  mujer.  Unciéndose  traidora  para  con  la  patria ,  les 
llevó  hombres,  que  rahrirarnii,  a  costa  de  mucho  dinero,  un  puente 
Untante,  a  fin  de  que  pasase  »l  ejercito ;  pero  valiéndose  de  esta 
estraiajema  ,  derruyeron  y  ahogaron  la  caballería  dei  rey  de  los 
Francos,  ('arlos  ,  desalentado,  pidió  ver  al  dux  v  entró  con  él  en 
Venecia  :  durante  l<  navegación ,  al  llemr  donde  el  agua  era  mas 
protanda,  arrojó  en  ella ,  eun  toda  la  fuer/a  de  su  brazo ,  un  panal 
muy  grande  que  tenia  empuAado ,  y  dijo:  «llel  misni»  modo  que 
•ese  puñal  que  arabo  de  tirar  al  ro-ir ,  no  voiver.i  ;i  presentarse  á 
•vuestra  vista,  ni  a  la  raía,  ni  a  la  de  nadie  del  mundo,  asi  tampoco 
•ha/a  en  la  tierra  quien  sea  bastante  fuerte  para  hacer  daño  .il 
•reino  de  Véncela ;  y  sobre  el  que  o*  dañar  cusa  !a  ira  iU-  líos, 
i  rayó  «obre  mi  v  sobre  m  >•<:■:  '  .  - 
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tinto  que  hace  conocer  á  los  grandes  hombres  lo 
que  á  su  época  conviene ,  es  lo  cierto  que  en  las 
cincuenta  y  tres  expediciones  que  emprendió  des- 
de 769  hasta  813  (2),  se  columbra  siempre  la  in- 
tención de  juntar  en  una  vigorosa  unidad  á  las 
¡oblaciones  situadas  en  el  territorio  que  fórma- 
la el  antiguo  imperio  romano,  para  oponerlas 
lácia  la  parte  del  Mediodía,  á  la  invasión  con 
que  amenazaban  los  Arabes ,  y  hacia  el  Norte  á 
la  que  debía  temerse  de  los  pueblos  que  habían 
quedado  en  la  Germania  cuando  salieron  los  de- 
más. 

No  es,  pues,  un  conquistador  ambicioso,  sino 
un  organizador  que  se  dedica  á  asegurar  en  el  ter- 
ritorio ocupado  las  poblaciones  recientemente  es- 
tablecidas y  á  detener  la  invasión  de  otras  nue- 
vas. Con  este  fin  sometió  desde  el  principio  á  la 
Aquitania,  cuyas  continuas  agitaciones  debilita- 
ban la  frontera  de  Francia  L  opuesta  al  reciente 
reino  de  los  Arabes  de  España.  Los  Longobardos, 
siempre  acampados  como  un  ejército  en  medio  de 
poblaciones  avasalladas  y  temerosas,  descando 
conquistas  en  un  sentido 'diferente  del  suyo,  su- 
cumbieron bajo  sus  golpes.  Envió  á  la  Bretaña 
Armórica  al  senescal  Andulfo,  que  se  apoderó  de 
muchos  castillos  é  hizo  gran  número  de  prisione- 
ros, aunque  no  pudo  sujetar  completamente  el 
país  hasta  doce  años  mas  larde :  los  Mac  Tier- 
nes,  a  quienes  restableció  en  sus  posesiones,  le 
juraron  fidelidad  ;  pero  no  la  mantuvieron. 

Mas  molestos  fueron  para  Carlos  los  Sajones. 
Probablemente  estos  eran  los  hermanos  de  los  nn. 
Francos ,  que  no  habían  abandonado  su  patria; 
pero  mientras  los  que  salieron  de  ella  se  habían 
civilizado,  á  consecuencia  de  su  establecimiento 
en  las  dalias  y  de  su  adopción  del  cristianismo, 
los  hombres  de  la  tierra  roja  (como  se  titulaban 
los  Sajones)  indóciles  con  respecto  al  culto  cris- 
tiano, conservaban  su  rudeza  nativa.  Disemina- 
dos en  sus  marcas  y  en  espesísimas  selvas ,  de- 
signando con  la  misma  palabra  el  prado  y  la 
ciudad  (o),  detestaban  una  civilización  que  los 
encadenaba  á  tierras ,  á  aldeas ,  a  una  administra- 
ción. El  extranjero  que  transitaba  por  sus  mar- 
cas no  debía  ofender  la  tierra  con  sus  carros ;  y 
el  odio  vía  envidia  que  experimentaban  hácia  los 
Francos ,  los  inducian  a  adherirse  cada  vez  mas 
á  su  tosca  idolatría. 

Dividíanse  en  cuatro  principales  poblaciones; 
los  Westfalios  de  Occidente ,  los  Ostfalios  de  Le- 
vante, los  Engeríanos  al  Mediodía  y  losNordal— 
binos  ca  la  orilla  derecha  del  Elba  "Inferior  (4). 

Al  paso  que  la  constitución  germánica  había 


(i)  I  ua  contra  ¡os  Acunamos  ,  18  contra  los  Sajones  ,  U  contra 
ios  Longobardos,  *  contra  los  Arabe;»  de  F.>paña,  1  contra  los  Tu- 
ringios  ,  4  contra  los  Avaro ,  t  contra  los  Bretones  ,  1  centra  los 
Bivaros ,  4  contra  Kslavo*  mas  alia  del  Elba  ,  !¿  contra  los  Sar- 
racenas en  Italia.  ">  contra  los  daneses  y  i  contra  los  Griegos, 
i  3t  r.nuu.— litvl'eh  Hecht*  Altertkilmer. 
t  X)  l'faléi .  significa  poste,  y  uu  posic  señalaba  el  limite  entre 
dos  pueblos.  E»9C  significa  medio;  y  los  Engeríanos  eran  las  tri- 
nas del  centro.  F.l  nombre  de  |n*  ultimus  se  deriva  del  rio  Alti, 
actualmente  Elba. 

Itrniive  \\e\tfalos  lorilanl  m  parle  mawr  'r* 
Dentina,  quorum  non  louqf  lermmu*  omw 
A  Menú  dhlot.  Hegéontm  tolis  a<¡  vrtum 
lnktii>i<a*t  Ihfrrlmdl,  <¡uo$  nomine  fwtfnv 
(hi/atos  alio  tonta*!,  ronflma  quorum 
Infectan!  t-nnj;ttiila       qem  per/ida,  Siari. 
Inter  prutn  lo*  media  tc:ji*ne  m,>rat!ur 
\-au-  •;.  Saronumlertiu*. 

/■vía  Sa;onr  ,      ¡>-¡:t:,  p.  ii*. 
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caído  entre  los  Francos",  y  que  los  derechos  de 
la  nobleza  habían  sido  usurpados  por  los  secua- 
ces del  rey  que  se  habían  subrogado  en  lugar  de 
los  hombres  libres,  los  Sajones  por  el  contrario, 
fieles  á  las  costumbres  de  sus  mayores,  no  reco- 
nocían ningún  gefe  universal  sino  que  cada  tri- 
bu elegía  el  suyo  (1) :  luego  celebraban  una  dieta 
anual  en  Markfo  á  orillas  del  Weser,  para  tratar 
allí  de  los  intereses  comunes.  Distinguían  entre 
sí  tres  clases;  los  nobles  (etehnaos) ,  los  hombres 
libres  [frilingos) ,  los  siervos  (titos) ;  y  la  insti- 
tución germánica  de  la  banda  guerrera  que  se- 
guía subsistiendo  entre  ellos ,  los  impelía  á  eje- 
cutar robos  y  correr  aventuras.  Del  mismo  modo 
qne  los  Pepinos  habían  constituido  la  monarquía 
de  los  Francos  conduciendo  á  la  Gal  ¡a  las  tribus 
guerreras  del  país  oriental ,  asi  los  Sajones  pro- 
siguiendo aquel  movimiento  iniciado  con  muchos 
siglos  de  antelación,  amenazaban  invadir  las 
tierras  de  la  Austrasia,  traspasando  ladébil  bar- 
rera del  Elba  v  del  Weser.  Después  de  la  mitad 
del  siglo  VI ,  sus  correrías  habían  tenido  tregua, 
pero  nn  nunca :  vencidos  y  sujetos  al  pago  de  un 
tributo,  volvían  á  levantar  la  cabeza  á  la  prime- 
ra coyuntura,  rechazando  á  los  que  se  les  opo- 
nían, y  emprendiendo  nuevas  irrupciones.  Re- 
pelidas veces  se  había  probado  á  introducirentre 
ellos  el  cristianismo;  pero  siempre  en  vano,  pues 
su  religión,  quizá  la  misma  que  la  de  los  Escan- 
dinavos, se  hallaba  tan  enlazada  con  su  organi- 
zación política,  que  no  podía  ser  derribada  la 
una  sin  que  cayera  la  otra ;  y  el  hacer  la  guerra 
al  culto  existente  equivalía  *á  minar  la  nobleza 
del  país.  Obligados  por  la  faerza  á  dejar  que  los 
misioneros  predicasen  en  su  territorio,  acogie- 
ron á  San  Lebuino ,  de  origen  anglo-sajon ;  el 
cual,  hallándoles  poco  dóciles  á  su  acento,  se 
presentó  en  la  plena  asamblea  de  Markto ,  ame- 
nazándolos con  la  cólera  de  Carlos.  Nunca  lo 
hubiera  hecho ;  pues  en  su  exasperación ,  echa- 
ron abajo  la  iglesia  elevada  en  Deventer,  y  ex- 
terminaron á  los  que  se  habían  convertido*.  Le- 
buino, logrando  salvarse  con  gran  trabajo,  merced 
á  la  compasión  de  un  noble,  corrió  á  llevar  la 
infausta  nueva  á  Carlos ,  que  en  aquel  momento 
asistía  á  la  dieta  de  Worms.  Como  en  la  expe- 
dición contra  los  Longobardos,  en  esta  la  reli- 
gión le  ofrecía  también  un  motivo  oportuno  para 
empeñarse  en  una  empresa  que  su  política  juz- 
gaba necesaria;  v  los  barones  unidos  ó  arrastra- 
dos por  su  ascendiente,  decretaron  unánimes  la 
guerra  nacioual  y  religiosa. 
Los  Sajones  de  las  tres  primeras  poblaciones, 
,Des  combatiendo  aisladamente  á  las  órdenes  de  dife- 
«ie  rentes  caudillos,  fueron  vencidos  sin  dificultad 
nwKnó  por  Carlomagno,  que  superando  las  barreras 
formadas  por  selvas  enteras  echadas  abajo,  to- 
joM?"  mó  á  Ehresburgo  {Sladibenj),  situada  en  una 
altura  cerca  del  Diemcnen  Westfalia,  probable- 
mente metrópoli  de  su  culto,  pues  el  Hirminsul  se 
elevaba  allí  en  medio  de  un  bosque  sagrado.  Este 
ídolo,  que  algunos  equivocadamcnlc,  por 

Qwr  nec  rnj<  fuit  mltem  tnct'tta  unu. 
Vi  *r  m,l<i,<r  -rrürr  <ictrt»l<->>>  u  -., 
.<fd  lanr.  >i:-  «j  w'.t*  <       <  -i  «  ,  AsfVí.r? 
Q  tol         .,   .    (  ,  '.  •  '  <■■. 
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logía  de  nombre,  han  creído  dedicado  a  la  me- 
moria de  Erminio ,  representaba  a  Hirmio ,  genio 
de  toda  la  nación  germánica  (2) :  estaba  armado 
de  píes  á  cabeza,  sosteniendo  una  balanza  en  la 
mano  izquierda,  y  en  la  derecha  una  bandera 
con  una  rosa,  y  sobre  su  escudo  se  via  un  león, 
que  mandaba  á  los  demás  animales;  á  sus  pié* 
había  un  campo  esmaltado  de  flores.  Por  espa- 
cio de  tres  días  fue  dirigida  la  francisca  de  los 
compañeros  de  Carlomagno  contra  el  ídolo  y 
contra  todo  vestigio  del  culto  idólatra.  El  cielo 
manifestó  su  aprobación  de  este  acto  haciendo 
brotar  allí  un  manantial  que  saciase  la  sed  de 
aquellos  piadosos  guerreros.  Doblegáronse  las 
tribus  bajo  el  yugo  de  Carlos ,  dándole  doce  rehe- 
nes, un  tributo  anual,  y  la  libertad  de  enviar 
misioneros  á  su  territorio. 

Carlos  se  había  visto  obligado  á  detenerse  en 
medio  de  su  expedición  para  ir  ¿atacar  álos  Lon- 
gobardos que  se  habían  sublevado;  y  los  Sajo- 
nes ,  tan  luego  como  supieron  que  se  hallaba  em- 
peñado en  aquella  guerra,  empuñaron  las  ar- 
mas ,  expulsaron  á  Tos  predicadores ,  volvieron- 
á  apoderarse  de  Ehresburgo  y  devastaron  la 
Tnnngía  hasta  Frítzlar,  vengando  en  el  templo 
erigido  allí  por  San  Bonifacio ,  los  ultrajes  he- 
chos á  sn  ídolo  Hirminsul. 

El  rey  ordenó  que  tres  cuerpos  de  tropas  re- 
chazasen á  los  Sajones  de  las  orillas  del  Weser 
hasta  que  llegara  él ,  lo  cual  se  verificó  al  poco 
tiempo.  Habiendo  convocado  el  campo  de  Mayo 
cerca  de  la  quinta  real  de  Daren ,  entre  Aquis- 
gran  y  Colonia ,  se  adelantó  contra  Sigeburgo  á 
orillas  del  Kuhr ,  y  tomando  por  asalto  la  plaza, 
puso  guarnición  en  ella;  en  seguida  fortificó  á 
Ehresburgo ,  decidido  desde  entonces  á  someter 
el  país  sin  aceptar  condiciones  de  ninguna  espe- 
cie. Después  de  haber  asegurado  de  este  modo 
sus  espaldas,  se  dirigió  al  Weser,  y  habiéndole 
pasado  por  Brunsberg,  á  pesar  de  una  viva  re- 
sistencia, recibió  el  homenaje  de  Brunon  y  de 
Assion ,  gefes  de  los  Engeríanos  y  de  los  Oslfa- 
lios,  quienes  dieron  rehenes  y  prometieron  no 
oponerse  á  la  predicación.  Los  Westfalios  sor- 
prendieron un  campamento  de  Francos,  y  lo  des- 
trozaron completamente;  pero  Carlos  corrió  en 
contra  de  ellos  y  los  redujo  á  someterse  á  los 
mismos  actos. 

¿Qué  caso  se  podía  hacer  de  juramentos  pro- 
nunciados con  la  espada  en  la  garganta,  de  con- 
versiones dictadas  por  intereses  momentáneos? 
Cuando  oían  á  los  soldados  intimarles  que  nece- 
sitaban recibir  el  bautismo,  prestaban  obedien- 
cia; muchos  de  ellos  para  obtener  el  vestido 
blanco  de  los  neófitos ,  se  hacían  bautizar  dos  y 
tres  veces.  Viendo  los  Avares  que  Carlomagno  da- 
ba un  banquete  á  sus  conciudadanos  convertidos, 
acudieron  en  tropel  á  las  sagradas  fuentes ,  á  tin 
de  merecer  un  puesto  en  la  mesa. 

En  verdad,  mientras  que  solo  se  convertía  la 
plebe,  apenas  se  alteraba  su  condición  política; 
pero  no  sucedía  asi  cuando  se  tocaba  a  la  no- 
Meza,  cuyo  punto  de  apovo  era  la  religión.  Si 
el  vulgo  coma,  pues,  al  bautismo,  los  nobles 
hadan  resistencia,  acechando  el  momento  de 
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prender  las  hostilidades.  Cuando  Car-  fabos;  lo  cual  obligó  á  Witikindo  á  buscar  de 
lomagao  se  dirigía  al  FriuJ  para  prevenir  la  su-  ¡  nuevo  un  refugio  entre  los  Daneses,  como  la 
blevacionde  los  duques  lougobardos,  supo  que  !  planta  que  se  dobla  al  pasar  el  torbellino  para 
los  Sajones,  todavía  sublevados,  habian  tomado  ¡  levantarse  luego  mas  vigorosa.  Entonces  las  tres 
¿viva  íneria  y  destruido  a  Ehresburgo,  y  que  ¡  naciones  mas  acá  del  Elba  enviaron  á  pedir  la 
estrechaban,  vigorosamente  la  guarnición  de  Si-  i  paz,  v  la  obtuvieron  en  la  dieta  de  Horheim  (780) 
geburgo.  Votó  desde  el  Tagliawento  al  Ruhr,  v  El  bautismo  y  los  juramentos  debían  parecer  en 


aunque  encontré  losearaioes  interceptados  por  ¡  adelante  insuficiente  garantía  á  Carlos  per— 

1  suadidodeque  si  quería  mantener  en  la  obe- 
diencia ó  los  Sajones ,  era  preciso  cercenar  las 
fuerzas  de  la  nobleza.  En  su  consecuencia,  exigió 
que  un  gran  número  de  hombres  libres  v  de  litos 
se  trasladasen  á  la  parte  de  acá  del  Ktíin ,  como 
seguridad  de  la  sumisión  de  sus  compatriotas,  v 
que  diez  mil  familias  fuesen  llevadas  á  las  tier- 


trencos  de  árboles  seculares,  se  adeiantu  hasta 
los  manan  tiaies  deí  Lippa,  donde  fabricó  el  cas- 
tillo  de  Lippspring,  fortificándolo  no  menos  que 
el  reedificado  de  Enresburgo ;  y  redujo  á  los  no- 
bles de  las  tres  tribus  á  renovar  el  juramento,  y 
á  reeibir  el  bautismo,  i  un  lamente  con  su  fami- 


ras  desiertas  de  la  Bélgica  y  de  la  Helvecia.  Se 


no. 

lia.  Convocó  un  campo  de  Mayo  en  Paderborn, 
en  el  país  do  los  Westfalios,  al  cual  concurrie- 
ron, ademas  de  los  Eteiiogos,  la  mavor  parte  !  abolieron  las  asambleas  políticas,  vlosjuecespro^ 
de  los  hombres  libres,  que  juraron  "lidelidad,  i  pios;losSajones,quesequedarone"nsupaís,tuvie- 
eoosiutiendo  en  perder  sus  bienes  y  su  libertad  j  ronque  obedecer  á  loscondes  francos;  y  durante 
¿i  laliahan  á  la  fe  jurada,  y  recibieron  á  multi-  muchos  años  la  ley  de  guerra  castigó  con  la  pena 


tudes  el  agua  del  bautismo.  Erigióse  allí  una 
iglesia;  y  San  Storm,  abad  de  Fulda ,  nombrado 
primer  obispo  de  los  Sajones,  lijó  su  sede  en  el 
punto  ea  que  se  elevaba  anteriormente  la  esta- 
tua de  flirminsui. 

Pero  toda  la  nación  no  se  había  presentado  en 
Paderborn.  El  weslfaliaoo  Witikiodo, 
sus  gefes  mas  valientes  y  de  los  que  gozaban  de 
mas  crédito,  seguido  de  ún  gran  número  de  Ete- 
lingos  y  Frilingos,  incapaces  da  tolerar  otra 
dominación  ai  otro  culto,  se  refugió  en  el 

IhiI^.J     .......    J-^   ¡?:  r  i.     __•  _r_  _  j  • 


capital  hasta  la  violación  de  los  preceptos  ecle- 
siásticos, como  sustraerse  del  bautismo  ó  que- 
brantar el  ayuno  de  cuaresma  (1). 

En  un  congreso  general  reunido  por  Cario- 
magno  en  las  fuentes  del  Lippa,  se  celebró  una 
alianza  con  Sigefredo,  príneipe  danés,  y  con  el 
kacan  de  los  A  va!  es,  á  fin  de  consolidar*  la  au- 
toridad. El  haber  convertido  á  la  Sajoaia  en  pro- 
vincia franca,  alejaba  el  peligro  de  que  salieren 
de  allí  nuevos  Bárbaros  á  invadir  la  Galia;  pero 
detrás  de  ios  Sajones  se  hallaban  acampados 


Juilaad,  cerca  de  Sigefredo,  principe  danés.  ¡  otros  pueblos,  rebeldes  á  la  civilización  y  se-  783- 
1  s  dientos  de  lanzarse  al  Mediodía ;  los  Eslavos.  Ya 

les  Sorabos  y  los  Checos ,  tribus  de  aquellos,  ha- 
bían traído  á  pastar  sus  rebaños  mas  acá  del 
Elba;  ademas  los  primeros,  establecidos  entre 
este  rio  y  el  Sala,  intentaron  saquear  la  Turin- 
gia  y  la  YVeslfalia.  Carlos  convoco  en  Uppspring 
a  los  caudillos  sajones;  y  como  á  estos  les  im- 
portaba no  menos  que  a  los  Francos  rechazar 
aquella  invasión ,  los  invitó  a  armar  á  sus  líeles. 
¡Imprudente  contianza!  Un  cambio  de  domina- 
ción, de  instituciones,  de  culto,  no  puede  llevar- 
se á  cabo  sin  producir  graves  disgustos;  v  esto 
debía  suceder  con  mayoría  de  razón  entre  los 
Si» jones ,  que  habian  sido  sometidos  por  la  fuer- 
za, y  donde  Wilikindo,  á  quien  no  vencían  los 
desastres,  atizaba  constantemente  los  odios  y 
mantenía  despierto  el  patriotismo.  Ño  bien  se 
vieron  reunidos  y  con  las  armas  en  la  mano,  le- 
vantaron el  grito  contra  los  Francos ,  en  cuya 
compañía  marchaban;  y  alentados  con  volver  á 
tener  entre  ellos  á  Wilikindo,  les  presentaron 
la  batalla  cerca  del  monte  Saunthal ,  vencieron 
á  sus  vencedores,  y  mataron  al  chambelán  Adal- 
giso,  al  condestable  Gerlon  y  al  conde  palatino 
Wolvado,  teniente  de  Carlos:  la  llegada  de  este 
último  impidió  que  otro  cuerpo  del  ejército  fuese 
también  destrozado. 

Este  era  otro  levantamiento  en  que  solo  tomó 
parte  la  nobleza,  pues  el  común  del  pueblo  se 
inclinó  pronto  ante  Carlos,  el  cual,  adelantán— 
aquella  furia,  y  rechazaron  ademas  al  enemigo  [  dose  hasta  Ferden,  junto  al  Allcr,  y  deponiendo 
hasta  el  ilesse,  derrotándole  en  Badenfeld,  míen-  j  la  clemencia  que  tan  cara  le  había  costado,  reu- 
tras  que  el  rey  se  dispouía  para  una  guerra  de- !  nió  la  dieta  de  los  Sajones  v  les  intimó  que  le 
cisiva.  Adclantóscenbrevealfrentede  snspaladi-  1 


Desde  allí ,  aquel  héroe  que  debía  con  el  tena_ 
valor  del  antiguo  Armiaio,  retardar  la  caída  de 
la  independencia  patria,  conspiraba  con  aquellos 
conciudadanos  suyos  que  habían  quedado  en  el 
país,  á  fin  de  aprovecharse  de  la  ausencia  de 
Carlos,  ocupado  á  la  sazón  en  hacer  la  guerra 
á  los  Sarracenos  entre  los  Pirineos.  Al  paso  que 
las  victorias  que  se  referían  del  monarca  (raneo, 
exagerándolas ,  los  habian  tenido  á  raya,  se  des- 
pertó en  ellos  nuevo  ardor  al  oír  contar  la  der- 
rota que,  según  se  decía,  acababa  de  experi- 
mentaren las  gargantas  de  los  Pirineos,  en  el 
lamoso  Roiiccsvalles.  Inmediatamente  volvió  á 
aparecer  Wilikindo  en  las  orillas-  del  rio  natal, 
y  con  solo  su  vista  hizo  olvidar  derrotas  y  jura- 
mentos. Las  iglesias  y  los  monasterios 'fueron 
entregados  á  las  llamas;  desde  el  Elba  basta  el 
Lippa  resonó  un  solo  grito:  ¡Muerte  á  los  misio- 
neros y  á  todo  el  que  se  niegue  á  abjurar  la  cruz 
para  volver  á  adorar  á  los  dioses  de  la  libre  Ger- 
maoia!  Wilikindo  devastó  la  Turingia  y  el  Iles- 
se ,  se  adelantó  hasta  el  Rhin ,  é  iluminó  á  Co- 
lonia con  los  incendios  de  Dentz  en  la  opuesta 
orilla  ,  que  asoló  hasta  la  embocadura  del  Mose- 
la.  Los  Frisones  lomaron  parte  en  la  subleva- 
ción ;  la  vieja  Francia  vió  invadido  su  territorio; 
y  la  (iermauia  se  hallaba  próximaa  sacudir  el  do- 
minio de  los  Francos. 

Pero  los  Francos  orientales  y  los  Alemanes, 
obedeciendo  las  ordenes  de  Carlos,  detuvieron 


nes,  en  Buckholz,  junto  al  Aa ,  derroto  á  los  VVest- 

T.\n  ni 


I )  Bunio,  apit.  -:t¡er::h>  Smoi  c.  :  M».  I. 
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entregasen  á  los  principales  rebeldes.  Cuatro  se  les  igualó  á  los  vencedores  en  lá  composición 
mil  y  quinientos,  entre  nobles  y  hombres  libres  j  páralos  delitos,  y  durante  ochoanosde  pazcom- 
fueron  conducidos  á  Ferden ,  y* allí ,  á  pesar  de  batieron  en  unión  de  los  Francos  contra  los  Ava- 
su  humillación  y  de  sus  ruegos,  se  les  pasó  a  .  res  y  los  Eslavos.  Sin  embargo,  no  se  les  per- 
cuchillo  en  cruel  expiación  de  su  reiterada  per-  ,  mitió  reunirse  en  asambleas  particulares  ni  prac- 
lidia.  Nosotros ,  ú  tantos  siglos  de  distancia,  ex-  ticar  ritos  idólatras,  bajo  la  amenaza  de  los  mas 
tranos  á  aquel  país ,  nos  estremecemos  aun  al  severos  castigos.  Estaba  decretada  la  pena  de 
considerar  tau  espantosa  tragedia:  ¿qué  no  de-  muerte  contra  todo  el  que  se  negase  á  recibir  el 
bieron  experimentar  los  conciudadanos  y  los  pa-  bautismo,  contra  todo  el  que  quemara  un  cada- 
riel)  tes  de  las  victimas?  Cambióse  el  dolor  en  ver  según  la  antigua  costumbre;  igual  pena  de- 
rabia, y  esta  en  abierta  insurrección.  Wilikin—  bia  sufrir  el  que  sacrificase  un  hombre  al  demo- 
do ,  que  de  nuevo  se  habia  refugiado  al  otro  lado  i  nio,  el  que  conspirase  con  los  idólatras  contra 
del  Elba,  reapareció  para  excitar  y  dirigir  á  los  Cristianos,  el  que  robase  la  hija  de  su  señor, 
aquellos  á  quienes  el  furor  suministraba  armas;  :  Si  un  noble  hacia  un  voto  á  las  fuentes ,  á  los 
y  habiendo  formado  un  ejército  numeroso,  acara-  ¡  árboles ,  á  los  bosques,  ó  comia  en  honor  de  los 
pó  cerca  de  Delmold  en  Weslfalia.  Carlomagno  |  demonios,  se  le  condenaba  á  pagar  sesenta  suel- 
necesitó  entouees  de  toda  su  admirable  activi—  ;  dos,  treinta  si  era  hombre  libre,  quince  si  ro- 
dad: atacó  á  Witikindo;  pero,  ó  no  le  venció,  j  lono;  y  si  no  los  tenia,  hasta  satisfacerlos  debia 
ó  fue  á costa  de  tanta  sangre,  que  hubo  de  re—  servir  ala  Iglesia:  ademas,  todos  estaban  obli- 
plegarse  sobre  Paderborn ,  para  aguardar  allí  ]  gados  á  contribuir  en  favor  de  la  Iglesia  con  el 
refuerzos,  que  le  condujo  su  hijo  Carlos,  el  cual 1  diezmo  de  sus  bienes  y  de  sus  trabajos  (1). 
en  aquella  ocasión  hacia  su  primera  campaña.  No  se  doblegaron  los  Nordalbinos  á  estas  du- 
Con  estas  tropas  de  refresco  acometió  á  los  Sa-  ;  ras  leyes;  por  el  contrario  mantuvieron  suinde- 
jones  que  se  adelantaban  hacia  Osnabruck,  can-  pendencia  y  el  culto  patrio,  insultando  la  cobar- 
tando:  Santo  y  generoso  Wodan ,  ayúdanos  y  á  día  de  sus  hermanos  de  la  otra  orilla  del  Elba  y 
nuestros  principes  Witikindo  y  Cheba  contra  el  ¡  excitándolos  continuamente  á  rebelarse.  No  ha- 
maluailo  Carlos.  Te  ofreceré  un  búfalo,  dos  ove-  '  biaban  con  sordos;  muchos  de  ellos  se  subleva— 
jas  y  el  botin ;  te  inmolaré  todos  los  Francos  en  ron ;  y  marchan  lo  Carlos  en  contra  suya,  los 
tu  santa  montaña  del  Ilartz.  Diósc  una  batalla  |  obligo  á  capitular  en  Sinfeld ;  pero  apenas  se 
terrible  á  orillas  del  Hase,  la  cual  duró  muchos  j  alejó  para  combatir  á  los  Avares,  cuando  de 
dias,  hasta  que  Carlos,  prevaleciendo  sobre  el  nuevo  levantaron  la  cabeza  y  asesinaron  á  al- 
ímpetu  indisciplinado ,  destrozó  completamente  gunos  de  los  capitanes  que  habían  quedado  en- 
lasfuerzasdel  us  Sajones.  Witikindo  volvióal  país  tre  ellos;  de  suerte  que  decidió  pasar  el  invierno 
de  los  Daneses,  y  los  Francos,  sin  hallar  re—  ¡  junto  al  Weser,para  consolidar  su  victoria.  En- 
sistencia ,  asolaron  todo  el  país  situado  entre  el ,  tonces  su  campamento  tomó  el  aspecto  de  una 
Weseryel  Elba,áliu  de  reducir  al  hambrea  sus  magnífica  corte ,  donde  vió  llegará  sus  hijos,  los 
moradores  y  destruir  enteramente  su  orgullo,  reyes  de  Italia  y  de  Aquitania,  á  Tudun,  kacan 
Pero  tan*  poco  seguro  se  creia  Carlos  con  de  los  Avares,  á  los  embajadores  de  Alfonso,  rey 


aquella  victoria,  que  mantuvo,  contra 
lumbre ,  al  ejército  sobre  las  armas  durante  todo 
el  invierno.  Al  asomar  la  primavera  entró  en  el 
Bardcngau;  é  informado  de  que  Witikindo  y  su 
hermano  Albion  hacían  nuevos  preparativos  de 
guerra,  les  ofreció  la  paz,  prometiéndoles  per- 
fiou  y  rccom¡>ensas  si  cesaban  en  las  hostilida- 
des. Debilitados  los  dos  hermanos  con  tantos  de- 


nc  las  Asturias ,  y  á  los  de  ben-Omeya ,  emir  de 
Mauritania ;  reunión  accidental ,  de  donde  se 
originó  una  ciudad,  que  conservó  el  nombre  de 
Nuevo  Herís  tal. 

Duraban  aun  estos  cuarteles  de  invierno,  cuan- 
do los  Transalbinos  degollaron  á  los  comisiona- 
dos que  habían  ido  á  recaudar  el  tributo ,  y  á 
Godescalco ,  enviado  por  Carlos  al  rey  de  los 


sastres,  y  sin  esperanzas  de  restaurar  la  patria,  Daneses.  Tuvo  entonces  Carlomagno  que  resol 

exhausta  de  fuerzas  y  recursos,  prestaron  oído  verse  ¿extirpar  los  últimos  gérmenes  de  aquella 

a  sus  proposiciones;  *y  después  de  haber  acep-  guerra  renaciente;  asi  apoyado  por  los  6eles 

tado  los  rehenes .  se  encaminaron  á  Bardenwick  Obotritas ,  mandó  á  sus  Francos  contra  aquellos 

(Antiguo  Luneburgo)  para  tener  una  conferen-  irreconciliables  enemigos,  á  quienes  atacaron  y 

cia;  desde  donde  sometieron  su  altiva  frente  á  derrotaron  en  Suentana;  trasladó  una  tercera 

la  voluntad  de  Carlos  y  al  bautismo,  que  reci-  parte  de  la  población  á  la  Galia;  después  paso 

bieron  con  gran  pompa* en  una  asamblea  solem-  personalmente  el  Elba  por  la  primera  vez,  se 

ne  convocada  en  Atligny.  adelantó  hasta  el  Eider,  y  acabó  por  someter  a 

Fácil  es  de  concebir  el  júbilo  que  expci  imen-  lodos  los  Sajones  transalpinos.  Ni  aun  entonces 

taria  Caí  los  con  una  conversión  que  colocaba  eu-  permanecieron  tranquilos,  y  hubo  una  serie  de 

tre  sus  fieles  á  los  dos  campeones  mas  heroicos  insurrecciones  y  derrotas  antes  de  que  Carlos 

del  enemigo.  En  pos  de  ellos  muchos  nobles  sa-  consiguiese  debilitarlos,  dándoles  la  muerte  ó 

jones  ora  fuesen  arrastrados  por  el  ejemplo,  ora  expalriándolos.  Por  último,  firmó  en  Setz  una 

porque  desesperasen  de  su  causa .  aceptaron  el  paz  definitiva  con  los  Sajones,  que  abrazaron  el 

cristianismo  v  el  >ugo  de  los  Francos.  Deseoso  cristianismo,  juraron  fidelidad ,  y  formaron  una 

de  formar  de  ellos  y  de  sus  demás  subditos  un  sola  nación  con  los  Francos.  Reintegrados  ensus 
solo  pueblo,  publicó  uu  capitular,  confiriéndoles 

los  mismos  derechos  que  á  los  Francos ,  de  mo-  i  ü.uu«.>  .  iug.  m.  Sf  t>»  qut-rüo  ver  m  t.*  iribauaie»  de  in- 
do oue  fueron  «oher nados  por  condes  de  su  na-  iuímcím»  esubtcdns  por  Carumagoo,  ei  wpdH»  sania  w<*. 

.    I    ,  .         .  r.              i    1         ii                 i  rv.  i|«c  luego  se  eipniidofi..  ri!  i[  sipto  XIV  eii  ^oítühJ  »  que 

cion,  e  intervinieron  en  las  asambleas  generales;  ^ol-h»*  en  Mvrn>  >  de  «a      miserioso  ai  traidor. 
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CARLOMAGNO 

bienes,  en  su  libertad  civil  y  en  sus  leyes  nacio- 
nales, debían  obedecer  á  sus  obispos  y  á  jueces 
francos  nombrados  por  el  rey  (1).  Como  la  per- 
cepción del  intuito  había  sido  la  causa  de  sus 
reoeliones,  se  les  libertó  de  él,  reemplazándolo 
con  el  diezmo  de  sus  bienes  y  de  sus  trabajos,  no 
menos  insufrible  y  oneroso.  Renunciaron  á  su 
antigua  libertad ,  que  se  fundaba  en  la  propie- 
dad territorial ;  y  permaneciendo  en  las  tierras 
patrimoniales  sin  llegar  á  ser  vasallos,  seles 
consideró  como  dependientes  del  rey ,  y  en  tal 
concepto  fueron  sometidos  al  heriban  del  Impe- 
rio. Los  Frisones  siguieron  la  misma  suerte;  y 
la  memoria ,  ó  por  lo  menos  el  espíritu  de  la  li- 
bertad quedó  sofocado  (2). 

Los  patrimonios  confiscados  á  la  religión  ene- 
miga se  asignaron  como  dotación  á  los  obispos, 
y  abades  sacerdotes,  para  que  predicasen  y  bau- 
tizasen ;  y  cada  cien  nobles ,  ú  nombres  libres,  ó 
colonos ,  debían  imponer  entre  sí  una  tasa  para 
proporcionará  la  iglesia  de  que  dependían,  un  pa- 
tio, dos  mansos  (o),  un  siervo  y  una  sierva.  Se 
instituyeron  varios  obispados  en'Osnabruck ,  Uil- 
desheim,  Verden ,  Minden,  Halberstadt,  sin  ha- 
blar del  de  Paderborn,  ya  mencionado:  San 

787.  Guilleado ,  penetrando  hasta  la  Yigmodia,  erigió 
allí  la  silla  deBremen;  en  fin,  San  Líudgcrofue 

ao».  promovido  al  obispado  de  Munster ,  después  de 
quince  años  de  apostolado  en  la  Frisia  y  en  la 
Sajorna  marítima.  Estos  ocho  obispos  que  los 
contemporáneos  compararon  á  ángeles  veloces 
para  anunciar  el  Evangelio  de  paz  en  toda  la 
amnlüud  del  aquilón  (4),  se  presentan  á  los  ojos 
de  los  que  estudian  los  progresos  de  la  civiliza- 
ción como  maestros  de  la  Germania.  En  torno 
de  la  iglesia  y  del  presbiterio  no  lardaron  en 
levantarse  aldeas,  que  pronto  se  ensancharon  y 
convirtieron  en  ciudades.  Los  obispos  reunían 
allí  los  sínodos  v  los  condes  las  dietas:  á  aquel 

rinto  acudía  la'poblacion  á  llevar  los  diezmos, 
recibir  las  ordenaciones,  los  sacramentos,  el 
pan  de  la  palabra;  allí  era  congregada  la  juven- 
tud para  recibir  su  instrucción  del  clero  v  al 
volver  luego  á  su  país  natal ,  difundía  en  él  ideas 
humanas  y  la  costumbre  de  las  instituciones  ci- 
viles. Los' obispados,  creciendo  de  este  modo  en 
poderío ,  formaron  aquellos  principados  eclesiás- 
ticos ,  que  fueron  una  parte  esencial  déla  cons- 
titución germánica. 

Nada  puede  justificar  la  propagación  de  la 
verdad  por  medio  de  la  espada,  y  la  memoria 
de  Carlomagno  permanecerá  siempre  manchada 
con  las  muertes  á  que  recurrió  para  propagar  la 

1 1 )  Varios  modernos  ponfo  esta  paz  en  dada.  Nada  bemo*  en- 
contrado (excepto  el  silencio  guardado  por  los  demás  escritores) 
nada  que  contradiga  al  poeta  sajón,  el  cual  la  aUrma  en  estos  lér- 

Tum  subjudicibus  quot  reí  ¡mponerei  iptis, 
Legattsqm       permissi  leoibns  ult 
Saions  palrlit,  el  llberlali  konore, 
Hic  vttwi'  postremo  socíati  friere  Francis. 

Lib.  IV.  109.— tlf. 
I  i )  MAser  (Historia  de  OsnabrtU  ¡,  T.  I.  sec.  III,  g.  40)  y  LQMM 
i  Huí,  de  Cerm.  T.  IV  p.  375)  consideran  la  sumisión  de  los  Sajo- 
nes como  un  pacto  de  amistad  entre  ambos  pueblos,  celebrado  de 
¡goal  a  igual.  No  les  faltan  raiones;  pero  la  totalidad  de  los  hechos 
Ies  es  contraria. 

(3 )  Una  casa  con  las  caballerizas  j  los  edificios  nisiieos  forma  - 
ba  un  patio.  Un  patio  con  sus  campos  y  sus  bosques,  se  llamaba 
«tamo,  quinta,  de  la  medida  de  doce  (anegas.  Machos  marsos 
constituían  una  marro,  j  muchas  marcas  un  distrito,  tan*  . 
t  i  HEaoLi»,  Chron.  S!  lorum,  3. 


CONQUISTADOR.  OÓo 

religión  y  la  civilización.  Seamos,  sin  embargo, 
justos,  reflexionando  que  todas  las  guerrasentre 
pueblos  de  la  misma  familia  son  en  extremo  mor- 
tíferas; y  que  si  la  política  de  Carlos  encontró 
buenos  todos  los  medios  para  reprimir  la  nueva 
irrupción  de  los  Bárbaros  idólatras,  no  abusóde 
la  victoria.  Comprendiendo  que  su  munificencia 
daria  mejores  resultados  que  el  terror,  la  puso 
por  obra  (5) ;  v  se  mostró  al  par  que  dulce  en  la 
piedad,  formidable  en  la  ira  (6).  Losgefes,  y  el 
mismo  Witíkindo ,  ganados  por  la  conducta  afa- 
ble y  generosa  de  Carlomagno ;  le  juraron  fide- 
lidad, y  no  faltaron  á  sus  compromisos.  Muchos 
de  los  bienes  confiscados  ó  vacantes  en  el  territo- 
rio germánico ,  fueron  adjudicados  á  los  guerre- 
ros francos :  á  los  Sajones  se  les  cedieron  pro- 
piedades en  la  Galia ,  lo  que  produjo  por  ambas 
partes  un  cambio  de  ideas  y  afecciones ,  intere- 
sando á  unos  y  á  otros  en  el  sostenimiento  de  la 
paz.  Aseguráronse  los  progresos  de  lacívilizacion 
en  Francia  (7),  y  se  la  avudóá  penetrar  en  el 
corazón  de  la  Germania.  Fundada  la  Sajonia  con 
tanta  sangre,  tuvo  para  indemnizarse  de  su 
independencia  las  ventajas  de  la  paz  y  de  una 
administración  regular;  pronto  veremos  al  gefe 
de  su  liga ,  Enrique  1 ,  encontrarse  al  frente  del 
imperio  fundado  por  Carlomagno. 

tiernos  referido  seguidamente  las  expediciones- 
contra  los  Sajones ,  aunque  asi  en  el  orden  como 
en  el  tiempo ,  estuvieron  separadas  por  muchas 
otras,  y  por  turbulencias  interiores.  Mientras  que 
Carlos  sometía  á  los  Sajones  de  este  lado  del  El- 
ba, Hartrado,  conde  turingio,  conspiró  contra 
los  señores  de  su  país  y  contra  los  Austracios, 
para  desembarazarse  del  rey ,  y  libertarsede  la  su- 
premacía de  la  casa  de  Heristal ;  y  quizá  esta 
maquinación  debía  ser  apoyada  por  un  movi- 
miento general  de  los  enemigos  de  la  Francia. 
Pero  Carlos,  habiendo  tenido  noticia  de  tales 
manejos,  envió  el  heriban  á  castigar  la  Turingia; 
y  los  rebeldes,  hechos  prisioneros  y  confesos, 
fueron  mandados  los  unos  á  Italia  v*  los  otros  á 
la  Neustria  ó  á  la  Aquitania,  bajo  ef  pretexto  de 
que  prestasen  el  nuevo  juramento  de  fidelidad 
sobre  reliquias  mas  veneradas,  haciéndolede  esta 
manera  mas  sagrado.  A  algunos ,  sin  embargo, 
se  les  sacaron  los  ojos  en  el  tránsito ,  otros  fue- 
ron condenados  al  último  suplicio  por  la  dieta  de 
Worms ,  y  todos  perdieron  sus  beneficios  y  sus 

Í matrimonios.  A  la  parte  meridional  trasladó  Car- 
os tan  gran  número  de  Francos ,  que  se  dió  el 
nombre  de  Franconia  al  naís  que  se  halla  junto 
al  Mein  Superior,  el  Reidnitzy  el  Pegnitz. 

(5)  Plus  regit  píelas  el  muitifieenlia  feeit 

(Juam  terror. Sam  te  quisquís  comumerat  ejus 
Egregia-  fidei,  rttu*  ¿¡teniendo  profanos, 
ilunc,  opibus  dílans,  ornaba!  knaoríbw  amplis. 
Copia  páuperibus  saionibus  agüita  primum 
Tune  fuera!  rerum,  quas  lialtia  fert  opulenta, 
Prirdta  prtestiterat  ruin  reí  compluribus  tUie, 
Et  quibus  acciperenl  preciosa-  lamina  rettis, 
Argenli  ctmuios,  dulcisque  flueula  Liai. 

I'octa  sajón  ad  an.  803. 
1 6 )  Et  mullís  eiperla  modín  innoluit  ejus 
Tam  dulcís  píelas,  quam  fnrmldabtli\  ira. 
Bste  es  uno  de  los  versos  mas  hermosos  del  Poela  sajón. 
(7|  Aparece  claro  déla  siguiente  carta  eKfill  por  Alalino  i 
Carlomagno ,  que  le  considero  a  los  Sajones  rumo  un  obstáculo 
para  la  civilización  :  l'tinam  quandoque  dirina  gralia  robts  conce- 
da! liberlatem  e  populo  nefando  Summh  ,  iler  ogere ,  regna  >ju- 
bernare ,  justicias  faceré,  ccetesii*  renovare  ,  populum  corrigrre, 
tinanlis  personis  ac  dionítatibus  /utta  decernere ,  nppretsos  defen- 
dere,  lenes  slaluere,  peregrino*  ,  on>olari ,  el  ommbui  ubique  a-la- 
t:<  et  arlesti.  ftím  r  om  otendere.  Ep.  81. 
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TasiloD  II,  duque  de  Baviera ,  dotado  de  un 
carácter  noble,  lleno  de  la  dignidad  de  su  raza 
v  de  su  puebla,  respetuoso  con  los  ministros  de 
Dios,  moral  en  sos  relaciones  de  familia,  celoso 
de  la  prosperidad  de  sus  subditos  ,  rechazó  las 
bordas  de  los  A-vares ,  protegió  á  la  Germán  ia 
contra  estos,  derrotó  á  los  Eslavos  que  ocupaban 
la  Carintia,  y  extendió  los  límites  de  sus  Es- 
tados, ie  era  insoportable  ver  á  la  anticua  raza 
de  los  Agilolfingos  reducida  á  servir  bajo  de  los 
Heristales,  cuya  ilustración  era  reciente ,  v  que 
se  complacían  en  humillar  á  las  antiguas  Taran 
lias  señoriales  de  la  Gemianía ,  con  objeto  de 
dominarlas  á  todas.  Ya  babian  sujetado  la  de 
los  Alemanes ,  Sajones  y  Frisones ,  y  solo  les 
quedaba  por  subyugar  la  casa  de  Baviera.  Quizá 
también  la  hija  de  Desiderio,  rey  de  los  longo- 
bardos  ,  que  babia  contraído  matrimonio  con 
Taxilon,  excitaba  á  este  contra  el  destructor  de 
su  familia:  asi  cuando  Pepino  el  Breve  hizo  la 
guerra  á  Waifro,  duque  de  Aquitanía,  Taxi  ion 
desertó  de  sus  banderas  y  después  se  de- 
claró enemigo  de  Carlomagno ;  pero  venci- 
do y  citado  ante  la  dieta  de  Worms ,  solo  á 
la  intercesión  del  papa  debió  ser  de  nuevo  per- 
donado, prestando  juramento  de  fidelidad  y 
ofreciendo  doce  rehenes.  Lejos  de  cumplir  el 
tratado,  mantuvo  inteligencias  con  Adclohi,  rey 
de  los  Longobardos,  con  el  duque  de  Benevento, 
con  los  Avares,  y  con  todos  aquellos  que  sabia 
eran  enemigos  de  sn  enemigo :  invadió ,  pues, 
Carlos  la  Baviera  por  tres  partes  diferentes,  é 
implorando  Taxilon  de  nuevo  merced,  obtuvo  el 
país  á  título  de  feudo. 

No  obstante,  las  instigaciones  de  su  mujer  te 
indujeron  á  fallar  otra  vez  á  sus  promesas ;  y 
acusado  de  ello  por  sus  mismos  fieles  en  él 
campo  de  Mayo  de  Ingelheim ,  fue  condenado 
como  culpable  de  felonía ,  á  perder  la  cabeza. 
Carlos  conmutó  esta  pena  en  ta  de  reclusión  en 
un  claustro,  separándole  hasta  de  sus  hijos ;  y 
habiendo  concluido  en  él  la  ilustre  raza  de  los 
Agilolfingos,  que  habia  dado  por  mucho  tiempo 
señores  á  ra  Baviera  y  reyes  á  la  Italia ,  se  di- 
vidió el  país  en  condados,  y  los  habitantes  ju- 
raron obediencia  al  vencedor. 

La  adquisición  de  un  país  tau  hermoso  como 
la  -Baviera,  era  aun  mas  importante  por  su  po- 
sición, pues  aseguraba  la  unión  entre  las  pro- 
vincias septentrionales  y  las  meridionales  de  los 
Francos,  y  estaMecia  entre  estos  países  germá- 
nicos y  la' Italia  comunicaciones  de  gran  conse- 
cuencia: ftatisbona  y  Augsburgo  llagaron  á  ser 
puntos  intermedios  para  el  comercio  v  la  indus- 
tria ,  conservada  ó  creada  por  la  Italia,  de 
donde  se  difundieron  en  la  Gemianía  Interior, 
penetrando  basta  los  pueblos  mas  septentrio- 
nales. Carlomagno  se  dirigió  allí  en  breve  para 
asegurar  el  país  y  atraerse  la  voluntad  de  los 
habitantes:  en  una  asamblea  general  celebrada 
en  Ratisbona,  antigua  ciudaa  real ,  regularizó 
los  negocios  del  país  con  el  asentimiento  del 
pueblo,  v  pareció  haberse  concillado  su  afecto 
usando  de  moderación;  sometió  los  cantones 
á  condes,  que  en  la  administración  de  justicia 
debían  seguir  las  leves  bávaras,  pero  que  po- 
dían ser  Francos ,  del  mismo  modo  que  los  Bá- 
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varos  podían  ejercer  cargos  en  lo  demás  del  im- 
perio: el  gobierno  de  todo  el  país  fue  confiado  á 
un  conde  superior ,  vicario  del  rey ,  recayendo 
el  nombramiento  en  Geroldo ,  cuñado  de  «Carlo- 
magno ,  sin  contar  los  comisionados  regios  ex- 
traordinarios que  pedían  enviarse  para  proteger 
la  justicia. 

Pero  no  tardó  Carlos  en  sentir  la  necesi- 
dad de  nuevas  empresas.  Ya  hemos  hecho 
mención  de  los  Avares  y  los  Eslavos ,  pueblos 
establecidos  detrás  de  tos  que  Carlomagno  había 
subyugado ,  y  que  entonces  figuraban  como 
amenazadores  vecinos  del  reino  de  este.  Habi- 
taban los  Eslavos  entre  los  Garpacios  y  el  Bal- 
tico;  los  otros  entre  aquellos  mismos  montes  y 
los  Alpes  Julianos ,  no  estando  separados  de  lá 
Baviera  sino  por  el  río  Ens.  Seguros  en  medio 
de  los  pantanos  de  la  Hungría,  caian  á  su  antojo 
sobre  el  Imperio  griego  ó  sobre  los  Eslavos,  y 
acumulaban  en  6u  campo  {ring),  inmensa  aldea 
de  madera,  rodeada  de  arteles  entrelazados ,  los 
despojos  de  los  Bizantinos ,  los  lechos  de  oro 
pretendidos  en  tributo  por  los  sucesores  de 
Constantino. 

Habiendo  amenazado  á  la  Italia  ,  se  tomó  el 

(>artido  de  fortificar  á  Verana ,  quizá  desmante- 
ada después  del  sitio  que  sostuvo  en  ella  Adel- 
ohi;  y  en  virtud  de  las  contestaciones  que  se 
originaron  para  saber  si  incumbía  á  los  eclesiás- 
ticos construir  la  tercera  ó  la  cuarta  parte  de 
sus  murallas,  se  sometió  el  asunto  al  juicio  de  la 
cruz.  Aregao,  representante  de  la  parte  piíblica. 
y  Pacífico,  que  lo  era  de  la  del  obispo ,  jóvenes 
ambos  v  dotados  de  gran  fuerza  ,  se  colocaron 
de  rodillas  con  los  brazos  abiertos,  mientras  que 
se  recitaba  la  misa  según  la  Pasión  de  San  Ma- 
teo: á  la  mitad  de  esta  no  pudo  Aregao  sostener 
mas  los  brazos  levantados  ;  pero  Pacífico  los 
mantuvo  asi  hasta  concluirse  la  misa ,  de  suerte 
que  no  tocó  á  los  eclesiásticos  sino  la  cuarta 
parle  del  gasto. 

Cuando  el  kacan  de  los  Avares ,  aliado  de 
Taxilon,  vió  á  este  en  peligro ,  envió  sus  tropas 
á  los  confines  de  la  Baviera  y  del  Friul ;  pero 
fueron  rechazadas ;  Carlos  quiso  determinar  de 
una  manera  estable  los  limites  de  ambos  terri- 
torios: pero  lo  que  esperaba  fuese  un  medio  de 
evitar  la  guerra,  dió  origen  á  ella;  y  habiéndose 
roto  las  hostilidades,  entró  con  tres  ejércitos  en 
las  tierras  del  kacan ,  invadió  la  antigua  pro- 
vincia, y  rechazó  al  enemigo  mas  allá  del  Raab, 
apoderándose  de  sus  plazas  fuertes  y  de  sus  te- 
soros. Pero  la  epidemia  y  un  hambre  tan  espan- 
tosa, dice  el  monge  cronista,  que  obligó  á  veces 
á  los  soldados  á  comer  de  carne  hasta  en  la 
cuaresma  (I),  hicieron  inútiles  aquellos  formi- 
dables armamentos.  Solo  al  cabo  de  cinco  años 
pudo  Carlos  enviar  allí  á  su  hijo  Pepino  ,  quien 
precedido  por  el  duque  de  Friul ,  penetró  hasta 
cerca  del  lugar  en  que  Atila  habia  tenido  su 
córte  salvaje ;  y  donde  alcanzó  la  mas  brillante 
victoria  de  los  tiempos  modernos.  Favorecido 
Pepino  por  las  divisiones  que  la  muerte  del  kacan 
había  suscitado  en  las  filas  de  los  Avares,  sub- 
yugó al  país,  señalándole  por  límite  hácía  Le- 

( I )  Anal.  Loisell.  an.  191. 
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vante  el  Raab ,  y  dando  el  nombre  de  Marca 
oriental  Rustría;  a  la  comarca  situada  entre  este 
rio  y  el  Ens ,  cuya  tutela  está  sometida  á  un 
margrave. 

Como  no  era  posible  civilizar  aquellos  pueblos, 
sin  modelarlos  según  nuestras  ideas  que  les  eran 
enterameaie  extrañas ,  se  enviaron  entre  ellas 
misioneros,  y  San  Arnon,  obispo  de  Salzburgo, 
fue  á  convertir  á  los  pueblos  de  la  orilla  occi- 
dental del  Danubio;  entonces  se  edificaron  ó 
renovaron  las  ciudades  de  Viena,  Buda,  Raab  y 
Mohacz. 

Carlomagno  ofreció  al  pontífice  las  primicias 
de  los  tesoros  adquiridos  en  aquella  expedí  • 
cion  (1).  Lo  demás  fue  dividido  entre  el  ejército, 
sus  paladines  y  el  duque  del  Friul .  que  princi- 
palmente habia  contribuido  á  aquellas  victorias. 
Casi  toda  la  nobleza  de  los  Avares  pereció ;  la 
poca  que  quedó  fue  dispersada ,  y  el  gobierno 
del  pajs  encomendado  aun  kacan, 'tributario  de 
ios  Francos.  Tudun,  que  se  habia  apresurado  á 
ir  á  recibir  el  bautismo  en  Aquisgran ,  fue  el 
primero  que  obtuvo  aquel  titulo  de  Carlomagno; 
pero  habiendo  faltado  á  la  fe  prometida,  fue 
derrotado  y  muerto.  En  la  sublevación  excitada 
por  él,  pereció  Geroldo,  gobernador  de  los  Bá- 
varos;  v  el  duque  del  Friul  que  habia  acudido  á 
vengarle ,  cayo  á  su  vuelta  en  una  emboscada 
que  le  prepararon  los  habitantes  de  Trieste  y 
de  jFiuoie.  Los  kacanes  sucesivos  de  los  Avares 
mantuvieron  la  religión  y  la  lealtad;  pero  deca- 
yeron de  tal  manera  de  su  antiguo  valor ,  que 
uno  de  ellos  fue  á  suplicar  á  Carlomagno  que 
concediese  un  asilo  á  su  pueblo  mas  acá  del  Da- 
nubio, para  salvarlo  de  los  Bohemos. 

Los  Bohemos  pertenecían  á  la  segunda  de  las 
dos  razas  que,  según  hemos  dicho,  ocupaban  la 
extremidad  de  la  Germania ;  esto  e> ,  á  los  Es- 
lavos. Cuando  el  franco  Samon  los  hubo  librado 
del  yugo  de  los  Avares  (2) ,  las  diversas  tribus 
tornaron  á  ser  independientes  una  de  otra  ;  y 
algunas  se  hallaban  en  guerra  con  los  Bávaros, 
los  Sajones,  los  Turingios ,  mientras  que  otras 
eran  aliadas  de  dos.  A  su  nación  pertenecían 
hacia  el  extremo  oriental  de  la  Germania ,  los 
Moravos  que  habitaban  en  el  país  á  que  dejaron 
su  nombre ;  los  Checos  en  la  Bohemia  por  la 
narte  del  Norte;  los  Sorbos  ó  S< -rabos  entre  el 
Saale  y  el  Elba;  los  Wiltzos  ó  Welatabos  y  los 
Lusilzos  entre  este  último  rio  y  el  Oder,  donde 
hoy  está  el  Brandcburgo  y  parte  de  la  Pome- 
rañia;  en  tín,  los  Obotritas'en  el  Mecklemburgo. 
Estrechados  estos  últimos  por  los  Sajones  y  ios 
Daneses ,  reclamaron  la  alianza  de  Carlos ;  y 
Witzan,  su  caudillo,  habia  peleado  couél  contra 
los  Sajones  y  los  Wiltzos.  Estos ,  poderosísimos 
entre  los  Eslavos  marítimos,  habiendo  sido  ven- 
cidos por  Carlos,  se  ligaron  con  los  Daneses  y 
los  Sajones ,  y  volviendo  á  empuñar  las  armas, 

( 1 )  «Las  n n eha -  batallas  dada s  en  aquella  guerra ,  tai  como  la 
sangre  que  se  derramó,  se  testifican  por  el  aspecto  de  Panonla  des- 
poblada, y  por  la  residencia  del  tacan,  desierta  basta  el  panto  de 
no  quedar  allí  huella  de  población  humana.  Toda  la  noble; a  de  los 
Hunos  pereció  en  aquella  ocasión  ;  toda  su  f  loria  se  eclipsó.  Lot 
tesorns  acumulados  en  tan  largo  espacio  de  tiempo ,  fueron  presa 
del  vencedor,  j  los  hombres  no  podrían  recordar  una  guerra  de  la 
cual  joiriesen  los  Francos  un  cargados  de  riqueza.*  Ecudmno, 

"(i)  Veas*  antes  cap.  X.pag.  302. 
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quitaron  la  vidaáWitzan  á  tiempo  que  cruzaba 
el  Elba  para  llevar  refuerzos  a  Carlomagno. 
Los  Sorabos,  que  inquietaban  á  menudo  la  Tu- 
ringia  ,  fueron  derrotados  por  los  Francos 
y  obligados  á  seguir  sus  banderas  contra  los 
Avares. 

Pero  después  que  Carlos ,  triunfante  de  estos 
y  de  los  Sajones,  extendió  su  dominación  basta 
el  Raab;  los  Sajones ,  cogidos  en  medio  por  los 
Francos,  temblaron  por  su  independencia  y  cor- 
rieron  á  las  armas.  (Jarlos,  primogénito  de*  Car- 
lomagno, enviado  contra  los  Checos,  los  venció, 
v  en  seguida  destrozó  á  los  Sorabos  junto  al 
Sanie.  A  pesar  de  todo,  no  pudo  jactarse  de  ha- 
ber avasallado  á  aquella  nación .  aunque  la  tu- 
vieron á  raya  las  fortalezas  de  Halle  y  de  Mag- 
deburgo. 

Los  Daneses,  pertenecientes  á  aquella  familia 
germánica,  que  con  el  nombre  de  Normandos 
habitaba  el  Jutland  ,  las  islas  del  Báltico  y  la 
Escandinavia,  y  que  en  la  edad  siguiente  've- 
remos amenazadora  respecto  de  los  Estados 
nuevos,  habían  prestado  ayuda  á  los  Sajones,  á 
quienes  los  acercaban  la  comunidad  de  origen  y 
una  constitución  igual  según  el  antiguo  sistema 
tudesco.  Hemos  visto  á  Sigefredo,  rev  (Obet- 
Konug)  de  los  Daneses  ,  dar  asilo  ai  terrible 
Wilikindo  y  á  la  dor  de  la  nobleza  sajona  en  el 
Sleswig  y  en  el  Jutland ;  y  Carlos  no  pudo  nunca 
durante  Ta  guerra  de  Sajoñia,  atravesar  un  terra- 
plén construido  por  llardecanulo ,  rey  danés, 
para  defensa  de  sus  fronteras ,  ni  obtener  la 
amistad  de  Sigefredo ,  para  lo  cual  no  perdonó 
medio  alguno,  ni  la  menor  condescendencia  to- 
cante á  los  predicadores  (3);  de  suerte  aue  hubo 
de  levantar  fortalezas  en  las  costas  de  la  Frisia 
y  de  Flandes ,  y  equipar  una  escuadra ,  para 
¿ponerse  á  sus  "desembarcos.  Godofredo,  que 
sucedió  en  el  trono  á  Sigefredo,  persistió  en  los 
sentimientos  de  su  padre ;  habiéndose  puesto  de 
acuerdo  con  los  Wiltzos  para  atacar  á  los  Obo- 
trilas,  los  expulsó  de  las  tierras  ocupadas  á  los 
Sajones  transalbino6,  y  restituyó  estos  á  sus 
antiguos  poseedores.  Entonces  se  sublevaron  á 
la  vez  todas  las  tribus  eslavas  contra  los  Francos 
y  los  Obotritas;  y  no  teniendo  fuerzas  los  últimos 
para  resistirá  tantos  adversarios,  se  resignaron 
á  pagar  un  tributo  anual. 

Carlos  juzgó  aquella  guerra  de  tanta  gravedad 
y  de  tan  inmensa  importancia,  que  llamó  á  las 
armas  á  todos  sus  vasallos ,  de  un  extremo  á  otro 
del  imperio ;  intimó  por  medio  del  pregón  á  los 
poseedores  de  beneficios  y  á  los  Aquitanios ,  que 
se  reuniesen  junto  al  Rhin ,  y  trató  de  armar  en 
masa  á  los  Sajones  y  Frisones.  Godofredo  no 
aguardó  la  tempestad  con  las  manos  ociosas: 
después  de  destruir  el  puerto  de  Rerich  en  el 
Océano ,  que  era  el  mercado  del  Norte ,  v  de 
trasladar  a  los  negociantes  á  Sleswig,  fortificó 
el  istmo  i  imbrico  con  una  cadena  de  trincheras 
que  se  extendían  por  la  costa  del  Eider,  desde 
el  Océano  al  mar  Oriental.  Carlos,  hijo  de  Car- 
lomano,  multiplicó  los  destrozos ;  pero  no  pa- 
rece que  la  empresa  le  saliese  bien;  y  al  volver 

f  3)  Las  crónicas  solo  hacen  mención  de  un  escandinavo  conver- 
tido al  cristianismo  y  colmado  de  honores  "" 
el  Ogero  danés  de  los  autores  de  novelas. 
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á  pasar  el  Elba  perdió  muchamente.  Para  ven- 
garle, Trasikow,  duque  de  los  Obotritas,  ayuda- 
do de  los  Sajones,  taló  las  tierras  de  los  Wfltzos, 
y  recobró  los  países  que  le  habían  arrebatado; 
pero  mientras  se  acercaba  á  las  fronteras  de  los 
Daneses,  Godofredo  mandó  á  un  emisario  suyo 
para  que  le  asesinase. 

Este  príncipe  se  proponía  nada  menos  que 
conquistar  toda  la  Gemianía  (1)  con  ayuda  de 
los  Sajones  y  los  Eslavos ;  asi ,  nabiendo  armado 
doscientas  naves ,  abordó  á  las  costas  de  Frisia, 
y  vendió  la  paz  á  muy  caro  precio.  Carlomagno, 
para  oponerse  á  sus  ataques ,  fortificó  el  castillo 
de  Hobhuoki  (Hamburgo)  y  edificó  á  Essefeld  á 
orillas  del  Sturia;  pero  asesinado  Godofredo  en 
este  intermedio,  Émmingo,  su  sucesor,  hizo 
la  paz  con  los  Francos ,  jurada  por  doce  nobles 
de  cada  parte,  junto  al  Eider  ,  que  debía  separar 
el  Imperio  franco  del  territorio  danés. 
Estos  ataques  por  mar,  cuyo  peligro  presentía 
Arma-  Carlos,  y  que  fueron  harto*  terribles  para  sus 


mahlií  sucesores,  le  indujeron  á  preparar  también  fuer- 
mos.  zas  para  luchar  en  aquel  elemento ;  y  de  los  ar- 
senales de  Gante  y  de  Boulogne  salieron  muchos 
barcos  costaneros,  que  apostándose  en  la  embo- 
cadura délos  ríos  de  Germania  y  de  Francia,  les 
impedían  la  entrada.  En  el  Océano  pensó  tan 
solo  en  defenderse ,  pues  las  expediciones  eme 
debían  ser  luego  formidables  por  obra  de  los 
m   Normandos ,  eran  aun  poca  cosa ;  pero  en  el  Me- 
diterráneo ayudó  á  las  islas  Bateares  á  salvarse 
de  los  emires  de  España;  después,  habiendo 
sarra-  vuelto  estos  y  los  Sarracenos  de  Africa  á  talar 
c«n<H.  ambas  ¡slas,  Pepino  envió  en  su  socorro  á  Ad- 
hemaro ,  conde  de  Génova ,  quien  pereció  pe- 
leando. El  condestable  Burcardo,  vencedor  de 
los  infieles ,  les  apresó  trece  naves ;  sin  embarj:  o, 
"  aquellas  islas,  mal  fortificadas,  quedaron  de 
continuo  expuestas  á  los  ataques  de  los  Musul- 
manes. Quizá  los  habitantes  buscaron  un  refugio 
en  las  montañas ,  donde  conservaron  ó  volvieron 
á  adquirir  aquellas  costumbres  salvajes  que  los 
distinguen  todavía.  Mallorca  fue  defendida  con- 
S(3    tra  los  Musulmanes  por  Irmingar ,  conde  de  Am- 
ponas ,  quien  echó  á  pique  ocho  de  sus  naves, 
íes  hizo  quinientos  prisioneros  y  les  tomó  todo 
el  botín  hecho  en  Córcega  y  en  Cerdeña. 

Los  Sarracenos  no  se  abstuvieron  tampoco  de 
ejercer  sus  piraterías  en  la  tierra  firme  italiana, 
sino  que  saquearon  á  Niza  y  á  Civitavecchia 
ademas  algunos  se  apostaron  en  la  playa  del  mar 
de  Liguria .  como  para  proporcionarse  la  facili- 
dad de  un  desembarco. 

Carlos  tuvo  que  habérselas  directamente  con 
los  Arabes  de  España.  Continuaba  en  este  país 
la  prolongada  y  generosa  lucha  entre  los  indíge- 
nas independientes  y  los  Sarracenos  conquista- 
dores ;  estos  en  las  principales  ciudades,  enerva- 
dos por  las  comodidades  del  lujo  y  la  civilización 
adoptiva,  aquellos  en  las  montañas  cántabras 
donde  contribuían  á  aumentar  su  energía  los  pe- 
ligros ,  y  el  amor  á  la  patria  y  á  la  religión.  Las 
disensiones  que  se  suscitaron  éntrelos  conquis- 
tadores, cuando  Abderramen,  el  último  déla 
estirpe  de  Ornar ,  se  separó  del  califa  de  Bagdad 


(1)  Cedfíndns  ideo  vana  *pt  iuflalus  eral ,  ul  tetint  stti  Ger- 
tan*  proviniere!  potrtlatem.  Eghubdo,  cap.  14. 
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v  se  hizo  independíente ,  fingiendo  favorecer  á 
fos  Ommiadas  desposeídos ,  redundaron  en  gran 
ventaja  de  los  Cristianos.  Entre  los  que  cayeron 
en  desgracia  por  querer  sostener  á  la  familia 
modarita  que  había  sucumbido,  se  contó  Solimán 
ebn  el-Arabi ,  wali  de  Zaragoza,  el  cual  se  pre- 
sentó á  la  dieta  de  Paderborn  implorando  el  so- 
corro de  Carlomagno  contra  el  principe  de  los 
creyentes  y  excitándole  á  aliviarla  suerte  de  los 
Cristianos  que  allí  padecían. 

Esta  empresa  halagó  á  Carlomagno,  que  ade- 
mas de  hacer  la  guerra  á  los  enemigos  de  la  fe, 
veía  la  posibilidad ,  ya  que  no  de  expulsar  de 
Europa  á  los  infieles ,  á  lo  menos  de  oponer  la 
cadena  de  los  Pirineos  como  una  respetada  bar- 
rera á  sus  continuas  incursiones.  Convocó  pues 
en  Cbasseneuil ,  junto  al  Lot,  un  campo  de  Ma- 
yo, único  que  reunió  en  la  Francia  romana,  don- 
de los  Arimanes  de  Aquítania  unidos  á  los  leu- 
dos de  Atistrasia,  consintieron  en  la  extradición. 
Dividido  el  ejército  en  dos  cuerpos  atravesó  los 
Pirineos :  el  que  mandaba  Carlos  se  apoderó  de 
Pamplona  y  puso  sitio  á  Zaragoza,  defendida  por 
Ab-del-Melek  ben-Omar,  que  había  dado  muerte 
á  su  hijo  por  haber  visto  flaquear  su  valor  en  un 
accidente  peligroso.  No  pudo  vencer  Carlos  su 
resistencia ,  siendo  llamado  por  nuevas  subleva- 
ciones de  los  Sajones ,  ó  quizá  en  virtud  de  las 
tramas  de  Lupo,  hijo  de  Waifro ,  quien  anhela- 
ba vengar  á  su  familia  (á).  Este  imaginó  cortar 
la  retirada  á  los  Francos;  y  reuniendo  en  contra 
de  ellos  á  los  Vascos,  á  los  Astures  y  á  los  Sar- 
racenos ,  los  apostó  donde  las  gargantas  de  la 
Navarra  desigualan  á  los  hombres  y  los  caballos 
y  hacen  imposible  la  defensa  v  mortal  el  ataque. 
Mientras  que  el  ejército  á  guisa  de  una  enorme 
serpiente  de  bronce  se  desarrollaba  al  través  de 
las  escarpadas  rocas  de  los  Pirineos,  por  estrechos 
senderos  cubiertos  de  follage,  cayeron  los  conju- 
rados sobre  la  retaguardia  y  los  bagajes ,  y  fa- 
vorecidos por  el  terreno,  le  mataron  á  Carlos  sus 
mas  valientes  adalides,  entreellosá  Roldan,  con- 
de de  la  frontera  de  Bretaña ,  mencionado  en  la 
historia  esta  sola  vez ,  al  naso  que  la  novela  de 
Turpin  y  los  poemas  caballerescos  están  llenos 
de  sus  hazañas.  La  tradición  oral  v  los  cantos 
populares,  repitieron  que  la  inmensa  hendedura 
de  los  Pirineos  al  pié  déla  torre  de  Marboré,  ha- 
bía sido  abierta  de  un  golpe  descargado  por  la 
durindana  de  Roldan ;  y  como  esta  saltó  en  pe- 
dazos, cogió  su  cuerno  para  llamar  al  negligente 
Carlos  y  al  traidor  Galalon  de  Maganza ;  y  le 
tocó  con  tanta  fuerza ,  que  el  mundo  tembló  v  al 
héroe  se  le  reventaron  las  venas  del  cuello.  Hasta 
en  la  derrota  aquel  siglo  le  decretaba  el  mas  so- 
lemne triunfo,  contándole  en  el  número  de  los 
santos  (3). 

Los  homicidas  Vascos  se  dispersaron,  y  su  du- 
que Lupo  fue  ahorcado;  pero  el  objeto  y  el  fruto 
de  la  expedición  se  perdieron,  en  atención  á  que 
los  Arabes  no  tardaron  en  recuperar  todo  lo  que 

ffl  ¡Ueomnitu»  se/eríAw  pemmutac  perfidistirntu ,  operlhu 
el  nomine  Lupus,  /«/re  pottut  quam  dux  dieendux,  Waifori pe  Iris 
teelettisiimi  ,  arique  apotlalie  llimaldi  tmprobu  tettigUt  tibor- 
re**.  Charla  Alai>n.  Hoi-qukt  V.H.  *7i.  Tal  ver  fue  este  el  tipo 
de  donde  tomaron  los  roma  ácoros  la  casa  de  **- 


ui  uoiiur  lomaron  ios  romanceros  la  cna  te  .Ma(¡am;». 
(3)  Léese  en  el  martirologio  de  Usuro,  el  19  de  junio,  Holav- 

1  dicemith  el  mantjru. 
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los  Francos  habían  ocupado  al  otro  lado  de  los 
Pirineos,  y  muchas  Familias  que  probablemente 
se  habían  declarado  favorables  á  su  causa ,  tu- 
vieron que  emigrar.  Pero  (as  comarcas  entre  el 
Ebro  y  los  Pirineos ,  permanecieron  bajo  la  au- 
toridad ó  la  protección  de  Carlos :  le  conservaron 
fidelidad  los  emires  de  Huesca,  Jaca  y  Gerona: 
Barcelona  llegó  a  ser  capital  de  la  marca  de  Go- 
tia,  que  comprendía  la  Cataluña  v  el  Rosellon: 
Navarra ,  Aragony el  país  de  los  Vascos  forma- 
ron la  marca  de  Gascuña,  teniendo  por  capital 
á  la  desmantelada  Pamplona.  Dominación  incier- 
ta ,  sin  en  oargo ,  en  cuanto  á  sus  límites  y  á  su 
fuerza ;  por  cuya  razón  Carlos  para  consolidarla, 
aguerrió ,  la  Aquitania  y  formó  de  ella  un  reino. 

Los  Aquí  lanos  sin  embargo  no  se  habían  hecho 
amigos  de  los  Francos,  al  paso  que  recordaban,  por 
el  contrario,  las  batallas  desús  antepasados  con  los 
Arabes,  contra  los  cuales  eran  á  propósito,  en  clase 
de  tropas  ligeras, acostumbradas  ala  guerra  de 
puestos  y  de  emboscadas,  y  compuestas  decente 
celosa  de  su  fe ,  tanto  como  los  Arabes  andaluces 
de  la  suya.  Por  lo  mismo  Carlos  resolvió  tratar 
¿  la  Aquitania  como  á  la  Italia,  constituyendo  de 
-  ella  un  reino  particular ,  aunque  sin  segregarlo 
del  Imperio,  y  poniendo  al  frente  ó  Ludovico  su 
tercer  hijo.  Este ,  después  de  ungirle  el  papa, 
fue  conducido  allí  á  caballo,  vestido  de  armas 
proporcionadas ,  y  con  un  consejo  de  oficiales. 
Ademas  de  la  Aquitania  propiamente  dicha  y  la 
Gascuña ,  comprendía  la  Septi manía,  que  le  ser- 
via de  frontera  por  el  lado  de  la  España  orien- 
tal; tomando  en  tal  concepto  el  nombre  demarca 
de  Gotia.  Como  era  costumbre  de  los  reyes  fran- 
cos, el  de  Aquitania  debía  residir  alternativa- 
mente en  varios  puntos ,  donde  tenía  al  efecto 
palacios ;  pero  su  antiguo  renombre  daba  cierta 
primacía  á  Tolosa.  El  país  fue  organizado  con- 
forme á  su  destino  militar,  con  los  ojos  vueltos 
siempre  hacia  España.  Carlos  encargó  el  maiido 
de  las  diferentes  ciudades  a  gobernadores  de  con- 
fianza y  experimentados;  y  se  captó  por  medio 
de  beneñeios  el  favor  del  clero ,  enemigo  cons- 
tante de  la  dominación  de  los  Francos. 

Pero  los  Vascos  preferían  una  iodependencia 
turbulenta.  La  Navarra  tardó  poco  en  volver  á 
caer  bajo  el  yugo  musulmán;  Pamplona  y  Bar- 
celona fueron  gobernadas  en  nombre  del  emir 
de  Córdoba.  Los  condes  de  la  frontera,  invitados 
por  los  Cristianos,  atravesaron  de  nuevo  los  Pi- 
rineos v  hallaron  buena  acogida  en  (¡crona  y  en 
otras  ciudades ;  pero  los  gobernadores  musulma- 
nes rechazaban  igualmente  el  patronato  de  Car- 
los y  el  de  los  emires  de  los  fieles.  Ocupados 
estos  en  negocios  mas  graves ,  dejaban  ó  sus  de- 
pendientes agitarse  en  dispulas  sobre  limites  du- 
dosos; Cárlosenlretenído por laguerra contra  los 
Avares,  confió  la  defensa  de  las  provincias  me- 
ridionales á  Guillermo,  conde  de  Tolosa,  cuando 
Hescbam  proclamó  la  guerra  santa  para  exter- 
minar á  los  Cristianos.  En  todas  las  mezquitas 
mandó  leer  una  exhortación  en  prosa  rimada  y 
cantable ,  mezclada  con  pasajes  del  Coran. — 
«Alabanzas  á  Dios  que  realzó  la  gloria  del  isla- 
•mismo  con  la  espada  de  los  campeones  de  la  fe, 
»v  que  en  su  libro  ha  prometido  expresamente 
>á  los  Geles  su  socorro  y  una  espléndida  victoria. 


CONQUISTADOR. 

»EI  eternamente  Adorable  ha  dicho :  Vosotros 
*quc  creéis,  prestad  asistencia  á  Dios,  yélau— 
exiliará  y  asegurará  nuestros  pasos.  Consagrad, 
*pues,  al  Señor  vuestras  buenas  obras;  di  es  el 
túnico  que  puede,  con  la  ayuda,  reunir  vuestros 
t> estandartes.  No  hay  mas  Dios  que  Dios;  él  es 
«solo  y  no  tiene  compañeros;  Mahomaessu  após- 
tol y  amigo  predilecto.  Hombres,  Dios  ha  que- 
»rido  poneros  bajo  la  dirección  del  mas  noble  de 
«sus  profetas,  y  os  gratificó  con  el  don  de  la  fe. 
»EI  os  reserva  en  la  otra  vida  una  felicidad  tal, 
»que  nunca  ojos ,  oídos  ni  corazones  humanos 
»han  visto,  percibido  ni  sentido  obra  semejante. 
«Mostraos  dignos  de  tan  gran  beneficio,  la  roa- 
»yor  señal  de  bondad  que  Dios  pudiera  daros. 
«Defended  la  causa  de  vuestra  inmortal  religión 
» y  marchad  constantemente  por  el  camino  recto. 
»Dios  os  lo  ordena  en  el  libro  que  os  concedió 
«para  que  os  sirviese  de  guia.  ¿No  os  ha  dicho: 
tOh  creyentes,  combatid  á  los  infieles  que  os 
»rodean ,  y  sed  duros  con  ellosl  Volad ,  pues,  & 
»la  guerra  santa,  y  haceos  gratos  al  Señor.  Vues* 
»tra  será  la  victoria  y  el  poder;  porque  el  Allí- 
nsimo  ha  dicho :  Es  obligación  nuestra  socorrer 
á  los  fieles.*  (1)  Los  vasallos  franceses  se  unie- 
ron al  conde  Guillermo  ,  pero  fueron  derrotados; 
y  los  Sarracenos  prendieron  fuego  á  los  arraba- 
les de  Narbona,  matando  allí  tantos  hombres  c  que 
solo  Dios  que  los  crió  lo  sabe:»  los  prisioneros, 
en  gran  número ,  fueron  conducidos  al  otro  lado 
del  Pirineo,  llevándose  el  enemigo  tan  rico  bo- 
tín, que  la  quinta  parte,  adjudicada  al  rey  as- 
cendió á  sesenta  y  cinco  mil  mislacales  de  oro, 

aue  destinó  á  la  reedificación  de  la  mezquita 
e  Córdoba. 

Cuando  á  la  muerte  de  nescham  se  encendió  de 
nuevo  la  guerra  civil ,  Abdallah ,  su  hermano,  y 
Zeid,  emir  de  Zaragoza,  llegaron  á  solicitar  el 
socorro  de  Carlomagno,  al  mismo  tiempo  que  Al- 
fonso, rey  de  las  Asturias,  le  proponía  una  alianza 
contra  los  Sarracenos,  llamándose  vasallo  y  sier- 
vo de  Carlos ,  á  quien  ofrecía  las  primicias  del 
rico  botín  que  había  reunido  en  una  incursión 
hecha  hasta  Lisboa.  Carlos  encargó  á  su  hijo 
Ludovico  de  la  guerra  contratos  Arabes;  el  cual  se 
apoderó  á  viva  fuerza  de  Gerona,  Lérida ,  y  Pam- 
plona ,  habiéndosele  entregado  Huesca.  Hizo  re- 
nacer á  Ausonia  (Vich)  y  otras  ciudades,  pobla- 
das de  nuevos  habitantes  y  cometidas  á  la  defensa 
del  conde  Borrel.  Pero 'habiéndose  puesto  los 
Musulmaues  de  acuerdo  entre  sí,  arrebataron 
otra  vez  á  los  Francos  sus  conquistas  y  talaron 
sus  fronteras.  A  pesar  de  todo,  aun  consiguió 
Ludovico  apoderarse  de  Barcclona,demasiado  im- 

Kirtantc  como  centro  de  las  expediciones  de  los 
Ukulmanes  contra  la  Septimania;  y  dejando  que 
otos  se  retirasen ,  la  pobló  de  cristianos,  for- 
mando de  ella  una  barrera  contra  los  Arabes,  y 
un  arsenal  protegido  por  una  fuerte  guarnición, 
bajo  el  mando  de  Bera,  que  fue  su  primer  conde. 

Después  de  una  alternativa  de  pérdidas  y  de 
conquistas  Uakem  y  Carlomagno  celebraron 
una  tregua  de  tres  años,  que  señalaba  el  Ebro 
como  límite  de  sus  respectivos  dominios.  W3> 


( 1 )  Rriaanld  (hrathnt  itt  Sarrati**  e*  Ftanee) 
discurso  de  on  formulario  impreso  en  el  Cairo.  Véase 
Joumul  Awttqut,  tOU.  VUI.  p.  538. 
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358  época 
No  sin  razón,  pues,  la  figura  de  Carlomagno 
creció  en  dimensiones  en  los  relatos  que  perte- 
necen á  la  época  de  las  Cruzadas;  pues  aquellas 
empresas  religiosas  y  civilizadoras  pueden  con- 
siderarse que  principiaron  durante  su  reinado. 

CAPITULO  XVI. 

Carlomagno,  emperador. 

La  autoridad  de  Carlos  se  hallaba,  por  tan- 
to ,  consolidada  en  toda  la  Francia  y  se  exten- 
día á  la  mavor  parte  de  los  pueblos  occidentales. 
La  Austrasía,  centro  de  su  dominación ,  abarca- 
ba las  provincias  situadas  junto  al  Escalda,  el 
Mosa  v  el  Mosela,  hasta  el  Ruin  (1)  :  ademas  el 
Hcsse,  la  Francia  del  Rhin  (2),  la  Alsacia,  la 
Alemania,  laSuabia  (5),  la  Baviera,  laCanntia 
con  parle  del  Friul,  la  Turingia,  la  Sajonia.y  la 
Frisia.  A  la  Ncustria  ó  Francia  Occidental ,  si- 
tuada entre  el  Escalda ,  el  Mosa  y  el  Loira  (i), 
se  agregaban  la  Aquitania,  la  Scptimania ,  la 
Borgoña  con  el  Nivernés,  el  Franco  Condado,  la 
Helvecia  Borgoñona,  el  Vaiais,  Ginebra,  Lyon, 
el  Delünado  y  Avíñon,  como  también  la  Saboya, 
la  Provenza  y  las  marcas  de  España.  La  Italia 
le  obedecía,  a  excepción  de  la  Campania  y  la 
Calabria,  de  una  porción  de  laLucania  y  la  Sici- 
lia, todavía  griegas,  del  ducado  longobardo  de 
Bencvento,  y  del  patrimonio  de  la  Iglesia.  Dis- 
putábanle los  Arabes  la  Córcega,  la  Ccrdcña  y 
las  islas  Baleares. 

Tenia  por  tributarios  principalmente  a  los 
pueblos  eslavos,  establecidos  al  Oriente,  desde 
el  Báltico  hasta  Vcnecia,  entre  el  Elba  y  el  Oder, 
los  montes  de  la  Bohemia  y  los  Carpacios ,  el 
Danubio,  el  Theiss,  el  Raab  y  el  Sava.  Tales 
eran  los  Obolritas  del  Mecklemburgo,  los  Sora- 
bos  y  los  Lusacios  de  la  Misnia ,  de  la  Sajonia, 
del  Auhalt  y  de  la  Lusacía  Inferior ;  los  Checos 
y  los  Bohemios,  los  Moravos,  los  Avares  y  los 
Esclavones  de  la  Panonia;  la  Croacia  de  los 
Francos ,  alrededor  de  Zara ,  llamada  asi  para 
distinguirla  de  la  Croacia  griega ,  donde  se  ha- 
llaban Trau  y  Bagusa. 

De  consiguiente  su  dominación  se  extendía  al 
Sud  hasta  el  Ebro ,  el  Mediterráneo  y  Nápoles; 
al  Oeste  hasta  el  Atlántico;  al  Norte  hasta  el  mar 
septentrional,  el  Oder  y  el  Báltico:  al  Este  hasta 
el  Theiss,  las  montañas  de  la  Bohemia,  el  Raab 
y  el  Adriático.  Los  Arabes  de  la  península  ibé- 
rica le  habían  tenido  como  enemigo;  los  Griegos 
miraban  con  espanto  su  engrandecimiento;  ¡os 
Normandos  de  Dinamarca  y  de  la  Escandinavia, 
se  ligaban  con  él  por  medio  de  tratados.  Escribió 

(1 )  Con  Mclz,  Trévrrií,  Coblenxa,  Aquisgram,  NImega,  Ambe- 
res,  Cambrajr,  Tournay,  Helms... 

(4)  Donde  estaban  Maguncia,  Ingelbcim,  Worms,  bplr»,  Franc- 
fort, Wurttburgo... 

{3)  Con  Constanza,  Zocich,  Coira,  Aogsburgo,  lima... 

(4)  Cou  Parto,  Soissons ,  Cb;ilons,  Troves , Lhartres.  Orleans, 
Tour»,  el  Jlans,  Angers,  Nantcs,  llennes,  Brest,  Rúan,  Routogne... 
Bgiuardo  designa  «lo  la  manera  siguiente  los  limites  de  la  (.alta: 
Rrgnum  Francorum  ,  quod  post  patrem  Piptnum  magnum  quidem 
et  lorie  susceperal  (CaMu-yi ,  Ha  nobiliter  ampliaril ,  ut  pene  du- 
vlum  tUi  adjecetit.  Xam  enm  pnus  non  amplm*  quam  «  pan  tía- 
llitr  nu,r  ínter  Uheitum  eí  Ligerim ,  Oceanumque  et  nare  BaJean- 
enm  jacel ,  el  p-trx  Germanitr  qna-  ínter  Saronlam  et  Da»ubium, 
Hhenumque  et  Salam  flaiium  qui  Toringnt  et  Sorabos  dltidit ,  »<>• 
tila,  a  Francis  qni  Orientales  dicunlnr,  tncoierettir,  el  prteter  ture 
Alemanni  atque  fíajoarií  ai  regen*  Francorum  pulestatem  perti- 
nerent,  íptf  primo  Aqnilantamet  M  asroniam ,  totumqne  Vurenmt 
monlhjngu*  .,  Inm  Samniam...  subjugant. 


IX. 

al  rey  de  Inglaterra  Offa ,  prometiéndole  prote- 
ger á  los  mercaderes  anglo-sajones  que  fuesen  á 
traficar  á  Francia,  y  acompañó  su  carta  con  pre- 
sentes para  todas  las  catedrales,  ademas  de  un 
talabarte,  una  espada  y  dos  'nantosde  seda  para 
el  heptarca. 

De  consiguiente,  no  sin  razón  le  celebraba 
Alcuino  como  rey  de  la  Europa  ;  y  restaurada 
la  grandeza  romana ,  tal  como  había  estado  en 
tiempo  de  los  sucesores  de  Constantino ,  no  tar- 
dó en  revivir  también  el  nombre  de  este,  pero 
con  un  carácter  nuevo,  el  de  gefe  supremo  de  los 
Cristianos  en  el  órden  temporal ,  asi  como  del 
espiritual  lo  era  el  pontífice. 

lI  titulo  de  patricio  que  llevaba  ya  Carlomag- 
no, expresaba  la  idea  de  patrono  de  la  Iglesia, 
de  los  pobres  y  de  los  oprimidos;  no  conferia 
ninguna  autoridad  sobre  Roma  ;  y  sus  atribucio- 
nes aparecen  de  la  fórmula  conque  posterior- 
mente era  instituido.  El  emperador,  revistiendo 
al  candidato  con  el  manto,  y  poniéndole  el  ani- 
llo en  el  dedo,  le  decia:  Te  concedemos  este  ho- 
nor, á  fin  de  que  hayas  justicia  á  las  iglesias 
de  Dios  y  d  los  pobres ,  y  des  cuenta  al  juez  su- 
premo. Entregándole  después  el  diploma  escrito 
de  su  mano  anadia :  Sé  patricio,  misericordioso 
y  justo ;  v  le  ponía  sobre  la  cabeza  el  círculo  de 
oro.  El  elegido  recibía  del  pueblo  el  juramento, 
no  de  vasallaje,  sino  de  clientela,  subordinada 
á  la  fidelidad  prometida  al  papa  (5). 

Como  tal  se  encontraba  Carlos  en  clase  de  pro- 
tector de  la  Iglesia ,  de  donde  resultó  entre  él  y 
los  papas  un  interés  recíproco  de  sostenerse". 
Ademas,  Adriano  era  amigo  especial  de  Carlo- 
magno ,  consuelo  rara  vez  concedido  á  los  gran- 
des, y  veló  asiduamente  á  fin  de  que  la  domina- 
ción de  los  Francos  echase  raices  en  Italia.  Carlos 
manifestó  el  mayor  respeto  hácia  el  pontífice,  y 
cuando  murió  le  lloró  como  á  un  padre ,  dió  li- 
mosnas por  el  descanso  de  su  alma,  y  compuso 
su  epitafio  que  hizo  grabar  con  letras  de  oro  (6). 

León  111,  su  sucesor,  envió  al  rey  de  los  Fran- 
cos, como  patricio,  las  llaves  del  sepulcro  de 
San  Pedro  v  el  estandarte  de  la  Iglesia  romana, 
acompañando  este  acto  con  palabras  de  afecto  y 
de  sumisión;  Carlos  envió  á  Roma  al  sabio  Angil- 
bcrlo,  para  que  asistiese  á  la  consagración  del 
pontífice ,  renovase  con  él  el  pacto  como  se  había 
hecho  con  Adriano,  y  acordase  ^sobre  lo  que  pa- 
deciese conveniente  á  fin  de  confirmar  su  patri- 
teiado  y  que  fuese  eficaz  para  la  protección  de 
»la  Iglesia».  «Porque (añadia Carlos)  es  mi  roi- 
>sion  defender,  con  el  auxilio  de  la  divina  mise- 
ricordia, en  lo  exterior,  por  medio  de  las  armas, 
»á  la  Santa  Iglesia  de  Cristo,  contra  los  ataques 
»de  los  paganos  y  los  menoscabos  que  puedan 
icausaile  los  infieles,  y  en  lo  interior,  consoli- 
darla con  la  profesión  de  la  fé  católica;  y  obli— 
•gacion  vuestra  es  elevar  las  manos  á  Dios  como 
•Moisés,  y  sostener  con  vuestras  preces  mi  i 
»vícío  militar  (7).» 

(5)  Madillos,  Ann.  RencH.  XXIII.  3. 
1 0  J  Post  pairen  lacriman»  Carolas  kxe  Carmina  tt'ripsi: 
Tu  mihi  dulcís  amor:  te  m.nio  plango  paler... 
Nomina  jungo  *ímu/  tílulit  eternísima  nostra;' 

Adriaxu*,  Carolus,  m  ego,  tuque  pater... 
Tttm  memor  esto  tul  nnli;  pater  optime,  porco. 


Cum  paire  dic,  nalus  pergal  et  ipse  Inus. 
(7}  £/u         X.p. 6lt¡.  ' 
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No  habían  renunciado  sin  embargo  los  napas 
á  todo  género  de  honores  respecto  de  los  cesares  I 
de  Constantínopla;  antes  bien,  por  órdondel  mis- 1 
rao  León,  se  colocó  en  el  palacio  de  Lo  lian  un  , 
mosáico  que  representaba  al  emperador  en  el  ac-  I 
to  de  recibir  el  estandarte  de  la  mano  de  Cristo,  I 

Íf  á  Carlos  de  la  del  papa  ( !).  Pero  si  el  papa  pro- 
esaba  un  resto  de  respeto  hácía  aquellos  débiles 
y  distantes  monarcas,  conveniente  al  gefe  de  to- 
da la  cristiandad  y  autor  de  la  paz,  no  podia  es- 
perar de  allí  ningún  apoyo,  y  en  las  circunstan- 
cias críticas  recurría  al  rey  de  los  Francos.  No 
se  hizo  esperar  la  ocasión. 

Cámpufo  y  Pascual,  sobrinos  del  papa  Adria- 
no I,  el  uno  sacristán  y  el  otro  prímicicro  de  la 
Iglesia,  descontentos  de  verse  privados  del  poder 
que  ejercían  en  vida  de  su  tío ,  tramaron  con 
otras  familias  principales  de  Roma  una  de  aque- 
llas conspiraciones  que  amenazaban  frecuente- 
mente la  autoridad  de  los  papas  desde  que  eran 
príncipes  temporales.  En  el  momento  en  que  el 
pontífice  se  trasladaba  proccsionalmentc  para  la 
fiesta  de  las  Rogaciones ,  desde  la  iglesia  de  Lc- 
tran  á  la  de  San  Lorenzo ,  fue  asaltado  por  una 
turba  armada,  que  después  de  haberle  maltrata- 
do hasta  querer  arrancarle  los  ojos  (2),  le  metió 
en  el  convento  de  San  Silvestre.  Vinigiso,  duque 
de  Espolcto ,  acudió  al  socorro  de  León  ,  el  cual 
habiendo  instruido  á  Carlos  del  atentado,  pasó 
los  Alpes,  y  se  dirigió  á  Paderborn,  donde  se  en- 
contraba reunido  un  campo  de  Mayo.  Los  seño- 
res germanos,  nuevamente  convertidos ,  prodi- 
garon á  porfía  honores  al  gefe  de  la  Iglesia,  que 
se  presentaba  por  la  primera  vez  en  una  de  sus 
asambleas;  de  suerte  que  aquel  viaje  no  contri- 
buyó poco  á  aumentar  la  autoridad  pontificia. 
Carlos  ovó  sus  quejas ,  prometió  remediarlas  y 
se  despidió  acompañado  de  señores  y  prelados, 
y  de  ocho  comisionados  encargados  de  instruir  el 
proceso  sobre  la  tentativa  de  asesinato,  y  de  ve- 
lar por  la  seguridad  del  santo  padre. 

León  entró  tríunfalmeulc  en  Roma  en  medio 
de  las  alabardas  de  los  Sajones ,  Frisones ,  Lon- 
gobardos  y  Francos,  v  de  los  aplausos  del  clero, 
del  Senado  y  del  puebfo,  volviendo  á  hacerse  car- 
go de  la  primera  autoridad ,  después  el  mismo 
Carlos  se  dispuso  á emprender  un  viaje  á  Roma, 
adonde  llegó  áprincipío  del  invierno.  Fue  su  pri- 
mer cuidado  el  litigio  entre  León  y  sus  enemi- 
gos :  de  consiguiente,  habiendo  convocado  un 
concilio  compuesto  de  legos  y  de  obispos,  fran- 
cos v  romanos,  hizo  examinar  las  acusaciones 

Rroaucidas  contra  el  pontífice;  pero  como  en 
empo  de  Constantino  el  Grande,  un  concilio 
reunido  para  fallar  acerca  del  papa  Marcelino, 
acusado  uc  idolatría,  se  había  declarado  incom- 
petente para  juzgar  al  gefe  de  la  Iglesia,  invi- 
tándole solo  á  ({uc  él  mismo  pronunciase  su 
sentencia,  otro  tanto  sucedió  esta  vez.  León, 
poniéndose  el  Evangelio  y  la  cruz  en  la  cabeza; 
juró  que  era  inocente ,  y  sus  acusadores  fueron 

» 

(l)Zomrasd¡C£:  EAo/S^<,a»ro3¿  ra  ó'p/iara,  uKi.' ni*  ¡Urvf- 
Kuaar.  XV.  13.  U  leyenda  cuenta  que  se  los  sacaron,  pero  que  los 
recobró  milagrosamente. 

1)  Otro  mosaico  representa  á  San  Pedro  dando  con  la  mauode 


naoto  al  papa  arrodillado,  y  eun  la  uquierd.i  un  estau- 

:  Beate  Pttre  ,  dona  vita 


Leoni  pi>. 
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condenados  á  muerte,  como  culpables  de  calum- 
nia y  de  homicidio;  mas á ruegos  del  papa,  se 
conmutó  su  pena  en  la  de  destierro  perpetuo. 

Entre  tanto  llegó  la  tiesta  de  Navidad.  Carlos 
asistía  á  las  magníficas  ceremonias  que  se  cele- 
braban con  este  motivo,  inclinada  la  frente  ante 
el  sepulcro  de  los  santos  Apóstoles,  cuando  el 
pontífice,  como  movido  de  una  inspiración  re- 
pentina se  acercó  á  el  y  ciñó  á  sus  sienes  una 
diadema  de  oro.  Entonces  el  pueblo  gritó  con  voz 
unánime  :  Vida  y  victoria  á  Carlos,  grande  y 
pacífico  emperador  romano,  coronado  por  la  vo- 
luntad de  Diot  (.5). 

Quizá  Carlos  no  aguardaba  este  acto  :  es  lo 
cierto  que  se  mostró  sorprendido  y  asombrado, 
v  que  se  quejó  á  León  de  que,  á  pesar  de  su  fla- 
queza, le  impusiese  esta  nueva  carga  y  deberes 
de  (mío  tendría  trae  dar  cuenta  á  Dios.  Va  habla- 
se sinceramente',  ya  fuesen  sus  palabras  de  esas 
demostraciones  que  alegan  toaos  y  en  que  no 
cree  nadie ,  el  hecho  es  que  Carlos  cedió  al  voto 
público,  por  el  cual  quedó  elegido  con  no  menos 
derecho  que  el  de  tantos  otros  proclamados  cesa- 
res en  Roma  y  en  Constantinopla  por  una  turba 
venal  ó  por  una  soldadesca  turbulenta.  Fue, 
pues,  consagrado  solemnemente  como  gefe  su- 
premo temporal  de  la  cristiandad ,  ó  hizo  jura- 
mento de  proteger  con  todo  su  saber  y  poder  á 
la  Iglesia  de  Roma. 

Cuando  los  Germanos  invadieron  el  antiguo 
Imperio ,  llevaban  la  idea  de  una  monarquía  á 
un  tiempo  guerrera  y  religiosa  :  guerrera  en 
cuanto  los  compañeros  de  armas  se  agrupaban 
en  torno  del  mas  valiente;  religiosa  en  cuanto  el 
rey  era  escogido  en  una  familia  descendiente 
de  los  dioses  ó  semidioses;  libre  en  el  primer  sen- 
tido, hereditaria  en  el  segundo,  cuando  llegaron 
al  territorio  romano,  encontraron  allí  un  monar- 
ca que  reinaba  como  representante  del  pueblo, 
y  una  religión  que  imponía  la  obligación  de  obe- 
decerle como  representante  de  la  divinidad ,  sin 
nada  de  hereditario  ni  de  personal.  Luego  que  lo 
hubieron  derribado,  traían  á  la  memoria  aquella 
grandeza,  y  aspiraban  á  igualar  su  pompa  magní- 
fica, su  administración  complicada,  su  sistema 
rentístico,  su  vasta  unidad;  de  donde  resultaen  las 
instituciones  de  los  pueblos  invasores,  reprodu- 
cirse de  continuo  el  contraste  de  la  rudeza  nativa 
y  de  las  reminiscencias  de  la  civilizacon  roma- 
na. Aun  cuando  el  origen  de  su  autoridad  fuese 
diferente,  y  tanto  los  Mcrovingios  en  Francia, 
como  los  Godos  de  Italia  y  de  España,  reinasen 
en  el  concepto  de  descendiente  de  héroes,  sin  em- 
bargo, iban  adoptando  la  idea  romana,  queriendo 
figurar  como  representantes  del  Estado,  é  imá- 
genes de  Dios.  Los  Louiíobardos  en  Italia  y  los 
Pepinos  en  Francia,  se  desviaron  de  la  tradición 
germánica,  constituyéndose  no  según  un  dere- 
cho hereditario,  sino  mediante  la  fuerza.  Los  Lon- 
gobardos  sucumbieron  en  la  tentativa ;  los  otros 
mejor  inspirados,  se  atribuyeron  el  carácter  reli- 
gioso cristiano,  haciéndose  ungir  por  el  clero;  y 
especialmente  Carlomagno  restaurando  el  símbo- 
lo político  del  Imperio,  y  reinando  por  la  volun- 
tad de  Dios. 

( 3)  El  año  empelaba  en  Navidad  ;  pero  se  dice  que  la  coronación 

íCYcnficó  en  8mV»Mq«e  KgBS  el  cómputo  moderno  fue  en  71». 
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La  admiración  que  Carlos  concibió,  hacia  Ro- 
ma, desde  que  la  vio  por  primera  vez,  despertó 
en  él  el  sentimiento  de  no  tener,  siendo  poseedor 
de  tan  vastos  Estados  una  capital  como  la  del 
antiguo  Imperio.  ¿No  ejercía  el  obispo  de  Roma 
picoa  autoridad  sobre  lodos  los  obispos  de  Oc- 
cidente ,  pretendiendo  extenderla  también  á  los 
de  Oriente?  ¿Por  qué  no  haria  él  otro  tanto  ,  en 
clase  de  rey  de  Roma ,  con  los  reyes  de  Europa? 
¿No  estaba  el  mundo  reunido  bajo  la  autoridad 
del  papa,  con  el  nombre  de  cristiandad?  Ahora 
bien,  el  nombre  único  que  hubiese  de  darse  á  las 
diferentes  naciones  que  estaban  sometidas  á 
Carlomagno  no  se  podía  lomar  de  los  Francos, 
ni  de  los  Longobardos,  ni  de  los  Bávaros,  ni  de 
otro  pueblo  alguno;  el  que  los  abrazalia  á  todos 
sin  inspirar  zelos  á  ninguno  era  el  de  Imperio 
romano.  A  la  sazón  Irene  habia  ocupado  por 
medio  de  la  violencia  el  trono  de  Oriente,  y  no 
era  masque  una  mujer;  ¿debía  Garlos  contentar- 
se con  un  titulo  que  le  colocaba  en  un  puesto 
inferior  al  de  ella?  Es,  pues,  creíble  que  naciese 
en  él  la  idea  de  restaurar  el  Imperio  romano;  y 
después  de  realizar  el  provecto  en  que  habían 
fracasado  sus  antecesores,  de  hermanar  el  domi- 
nio septentrional  con  la  administración  latina, 
debía  volverá  emprender  la  obra  de  los  Césares, 
esto  es,  rechazar,  en  lo  esterior,  á  los  invasores, 
y  establecer  en  lo  interior  la  unidad  de  gobierno. 

Los  contemporáneos  no  vieron  en  la  ceremo- 
nia de  la  coronación  de  Carlomagno  sino  una 
renovación  del  imperio  de  Occidente;  pero  exis- 
te una  especie  de  vaticinio  en  los  versos  que  con 
distinto  objeto  cantaba  un  analista  del  Bajo  Im- 
perio: De  esta  suerte  fue  roto  el  vinculo  que  unia 
á  dos  ciudades  soberanas ;  asi  la  apoda  separó  á 
la  hija  de  la  madre,  á  la  moderna  Roma,  llena 
deiuventudy  de  belleza,  de  la  Roma  antigua,  >k- 
crepita  y  cubierta  de  arrugas.  Con  efecto,  en- 
tonces quedó  separada  la  civilización  antigua  de 
la  venidera:  aquella  representada  por  los  dege- 
nerados emperadores  de  Bizancio;  esta  guiada 

Eor  el  ponlílice ,  que  se  ponía  á  su  cabeza ,  con- 
ríendo  al  rey  franco  el  supremo  poder  tempo- 
ral. Si  toda  autoridad  emana  de  Dios ,  ningún 
otro  mas  que  el  gefe  visible  de  la  Iglesia  podía 
ser  considerado  como  inmediatamente  investido 
del  poder  supremo:  hallábase,  pues,  virtual- 
mente  constituido  gefe  de  la  humanidad  entera, 
reunida  en  la  Iglesia  universal.  Pero  se  decía 
que  este  poder,  dado  por  el  ciclo  al  papa,  cons- 
taba de  dos  naturalezas,  una  temporal  y  otra  es- 
piritual ;  y  asi  como  confiere  parte  del  poder  es- 
piritual á  los  obispos,  quienes  lo  ejercen  bajo  su 
dependencia ,  del  mismo  modo  confía  la  autori- 
dad temporal  al  emperador,  consagrado  por  él, 
que  la  ejerce  bajo  la  dependencia  y  dirección  del 
papa ,  como  gefe  visible  de  la  cristiandad  en  los 
intereses  terrenales.  Ambos  poderes  son ,  pues, 
inseparables,  debiendo  servir  el  uno  de  apoyo  al 
otro ;  ni  tampoco  es  posible  que  se  destruyan, 
atendida  la  esencia  distinta  de  su  jurisdicción. 

Predominó  naturalmente  la  autoridad  pontifi- 
cia, fallando  como  arbitro  sobre  las  discusiones 
de  los  príncipes,  entre  sí  y  con  sus  pueblos: 
pensamiento  admirable ,  que  precedió  con  el  he- 
cho á  las  utopias  de  cierto  filósofo ,  mas  huma- 
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no  que  práctico ,  y  que  podia  aducir  á  los  de- 
sastres de  la  guerra  el  remedio  que  se  pide  ac- 
tualmente á  los  protocolos  de  la  diplomacia. 

Siendo  el  emperador  no  solo  gefe  del  Imperio, 
sino  de  la  Italia  y  de  toda  la  cristiandad ,  la  razón 
exigía  dirigirse  al  ponlílice  para  que  diera  á  la 
elección  su  aprobación  y  consentimiento.  El  ele- 
gido juraba  en  manos  del  clero  observar  las  re- 
glas de  la  justicia  y  las  leyes  positivas;  y  como 
este  era ,  digámoslo  así ,  el  pacto  de  la  corona- 
ción, cuando  los  emperadores  lo  violaban,  v  es- 
pecialmente cuando  atentaban  contra  la  fe  de 
que  debían  ser  defensores ,  perdían  todo  Ululo  á 
la  obediencia.  Convendrá  que  tenga  esto  presen- 
te el  que  desee  comprender  la  historia  de  la  edad 
medía,  y  conocer  la  causa  de  actos,  que,  vistos 
bajo  otro  aspecto,  han  parecido  arbítrariadades 
y  usurpaciones. 

A  su  vez  el  emperador,  como  administrador 
temporal  de  la  cristiandad ,  ejercíala  supremacía 
sobre  todos  los  reinos,  y  sobre  la  misma  Roma, 

3ue  recuperaba  su  primer  lustre  como  capital 
el  mundo.  Quizá  trasmilió  entonces  su  título  de 

Í>atricio  al  papa,  el  cual,  aunque  con  hacer  á 
toma  capital  y  casi  sede  del  Imperio ,  conociese 
que  elevaba  á  su  lado  un  poder  que  disminuiría 
el  suyo,  y  que  subordinara  su  jurisdicción  á  la 
del  rey  de  los  Francos,  sin  embargo,  pospuso 
los  intereses  de  su  dominación  temporal  a  lo  que 
creyó  que  redundaba  en  ventaja  déla  cristiandad 
entera.  Pero  ¿es  desuponer,  que  obrando  libre- 
mente, quisiera  imponerse  de  buena  voluntad  un 
soberano?  (1). 

Si  posteriormente  padeció  tanto  Italia,  á con- 
secuencia de  la  intervención  continua  de  los  Cé- 
sares en  sus  vicisitudes,  elemento  heterogéneo 
que  embarazó  su  marcha  y  acabó  por  producir 
su  caida,  no  creemos ,  y  nos  fundamos  para  ello 
en  las  causas  alegadas  en  otro  lugar ,  que  se  de- 
ba acusar  á  los  papas  ni  á  la  institución  del  Im- 
perio; al  paso  que  no  cabe  duda  en  que  la  con- 
currencia de  los  Septentrionales  á  aquel  santuario 
del  saber  y  de  las  instituciones  civiles,  contribu- 
yó á  que  se  despojaran  los  Bárbaros  de  su  nativa 
rudeza.  ¿Era  Italia  una  víctima  necesaria  para 

( i )  Cliampollion  Figeae  hallo  en  1836  rn  la  Biblioteca  Real  de 
París,  una  carta  de  Carlomagno  al  papa  Adriano,  de  la  cual  apare- 
ce la  manera  respetuosa  con  que  el  emperador  trataba  al  pontifl'e. 

Capitulo  primero.  Soluta!  ros  domina*  nnster  ÉMn  tetler  (.'*- 
rolus ,  et  fl¡M  ttstra  domina  nostra  Futrada ,  fitii  el  filia-  domini 
nostri,  simul  et  omnis  domas  sua.— II  Salutant  ros  cum  ti  sacerdo- 
tes ,  epixeopi  el  abbctes  ,  alque  omnis  eongtegatio  tllontm  in  DH 
sertitto  constituía ,  etiam  et  unirersus  general»  -  popuius  Franco- 
rnm.—ül.  Gratias  agilrobis  dominu*  noster  filias  tester ,  quia 
dignati  fuistis  illi  mandare  per  deeorabiles  mistos  et  meliiflua 
epístola  testra,  de  retira  a  Deo  consérvala  sanitate,  quia  tune  Mi 
gattttium  el  salus  ac  prosprrilat  esse  cernitur,  quando  de  testra  sa- 
nitate reí  POPVLí  VESTIU  tatulsle  audtre  el  certas  este  merue- 
ril.-—  IV.  Simililer  multas  robit  agit  gratias  dominas  noster  filiut 
vetter  de  saeris  sane  lis  oralíonibus  testris ,  qvibus  adtidue  pro  illa 
el  hdelibus  sánete  Eeclesiee  et  retlris  ñique  suis  decerlatis ,  non 
solum  pro  vitis ,  sed  etiam  tro  defunctis;  et  st  Domino  plaaterit, 
teslrum  bonum  certamen  dominus  noster  filias  vetter  cum  omni 
bonitate  in  ómnibus  retribuere  desliera!.— V.  Mandatit  robit  fi- 
lias vetter  ,  dominas  tidelicel  noster ,  quia  Deo  gratias  et  veslras 
sánelas  oraliones,  cum  Uto  el  filia  restra  ejut  conjuge  et  prole  sibi 
a  Dea  dalis,  reí  omni  domo  sua  ,  sive  cum  ómnibus  fidelibus  sais, 
prospera  esse  ridenlur.  —  VI.  Postea  tero  dunda  est  epittolñ  dicen- 
tibus  hoc  modo :  presenlem  epistolam  misil  robit  dominus  noster 
filius  vetter,  postulando  seilteet  SAXCTITATI  retire,  ut  ALbfl- 
TAS  retira  ornando  eam  reeiptat.—\\\.  Deinde  iieendum  est: 
nfitit  robit  nunc  dominut  notler  flliut  vester  talia  muñera  jualia 
tu  Saxonia  preparare  potuit ,  et  quando  placel  SANCTITAtI  ret- 
ira offeudomut  ea. — VIII.  Deinde  dtcendum  erit:  dominus  notler 
filius  retler  keec  parra  munúsculo  paternitali  retire  detlinaeil,  in- 
duetat  pottulansinlerim  dum  mellara  SASCTITATtrestns  prepa- 
rare potuerit.'  IX.  Oeinde.  ■  • 
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la  prosperidad  de  Europa?  ¿Era  la  Ifigcnía  cuyo  i 
sacrificio  debia  augurar  la  expedición  contra  Tro- 
ya? A  lo  meaos,  soporten  sus  hijos  decorosamen- 
te su  desgracia,  y  do  los  insulten  los  que  se  han 
aprovechado  de  ella. 

La  cristiandad  se  convertía  en  una  vasta  mo- 
narquía, venerando  los  príncipes  como  su  supe- 
rior á  Cario  magno ,  y  tratando  con  él  los  infieles 
como  con  el  gefe  de  los  creyentes.  Pero  este  gcfe 
era  electivo,  es  decir,  de  confianza ,  y  podiasub- 
sistir  bajo  su  supremacía  cualquiera  clascdc  go- 
bierno ,  basta  la  república  mas  libre.  Semejante 
unidad  no  era,  pues,  de  ningún  moda  el  imperio 
universal  soñado  sucesivamente  por  Carlos  V, 
Luis  XIV  y  Napoleón ,  en  el  cual  todas  las  nació» 
nes  debían  obedecer  á  una  sola  voluntad,  suje- 
tarse a  leyes  no  hechas  para  sus  costumbres ,  y 
sacrificarse  al  interés  de  un  solo  país.  Rabia  aquí 
influencia,  no  dominación;  no  se  destruía  la  in- 
dividualidad de  las  naciones,  sino  que  se  ponían 
acordes  sus  civilizaciones  diversas;  y  las  institu- 
ciones de  cada  una  de  ellas  eran  respetadas  por 
hallarse  fundadas  en  el  carácter ,  en  los  usos ,  en 
la  historia.  El  título  de  sacro  imperio,  prueba 
que  aquel  poder  aspiraba  á  una  superioridad 
moral ,  á  amoldar  la  sociedad  lega  según  el  mo- 
delo de  las  gerarquías  eclesiásticas ;  á  sustituir 
un  orden  legal  á  la  ley  de  índole  social  que  rei- 
naba entre  los  pueblos,  una  paz  y  una  reconci- 
liación de  estos ,  bajo  la  dependencia  de  la  ley, 
que  era  también  la  intención  que  llevaban  lós 
pontífices. 

La  preeminencia  del  emperador  sobre  los  re- 
yes ;  debía  ademas  resultar  de  que  su  dignidad 
no  era  hereditaria  ni  divisible;  por  lo  cual  los 
pontífices  sostuvieron  repetidas  luchas  para  ase- 
gurar á  los  pueblos  la  libre  elección  del  gefe  co- 
mun,  en  vez  de  abandonarla  al  acaso  del  naci- 
miento. 

Carlomagno  legitimó  el  dominio  de  los  Bár- 
baros adhiriéndolos  al  territorio ;  y  cuando  hubo 
un  emperador  de  Occidente ,  cesaron  de  ser  con- 
siderados cual  lo  eran  antes ,  usurpadores  de  lo* 
derechos  del  emperador  de  Oriente.  Con  solo 
sentarse  un  rey  de  los  Bárbaros  en  el  trono  de 
los  Césares ,  quedaban  aquellos  asociados  á  la  na- 
ción romana,  pues  fos  vencedores  y  los  vencidos 
no  tuvieron  ya  mas  que  un  solo  gcfe.  Desde  en- 
tonces pudo  decirse  que  el  sistema  feudal  recibió 
su  organización ;  esto  es,  aquella  escala  de  po- 
deres, superiores  los  unos  á  los  otras,  hasta  el 
mas  elevado  é  indivisible ,  que  también  emanaba 
de  Dios,  única  fuente  de  toda  autoridad,  y  del 
pontífice  su  representante. 

La  Iglesia  se  había  emancipado  del  gobierno 
de  la  antigua  Roma  que  la  había  tenido  bajo  su 
dependencia ,  como  solía  hacerlo  con  la  religión 
nacional ;  pero  entre  los  antignos  Germanos  los 
derechos  y  las  funciones  eclesiásticas  estaban 
mezcladas  con  el  poder  civil ,  de  modo  que  aun 
después  de  convertidos,  se  encuentra  entre  ellos 
una  confusión  de  las  cosas  sagradas  y  las  profa- 
nas ;  los  obispos  tomaban  parle ,  como  los  duques 
y  los  condes,  en  los  consejos  del  reino;  duques, 
condes  y  reyes  asistían  á  ios  concilios  eclesiásti- 
cos ,  enlazándose  el  cristianismo  con  la  naciona- 
lidad ,  el  Estado  con  la  Iglesia.  Carloiuagno  tra- 
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tó  de  conducir  el  sacerdocio  y  la  nobleza  á  su 
destino  primitivo ;  señaló  al  efecto ,  en  lo  posible, 
los  límites  respectivos  de  lo  eclesiástico  y  lo  civil; 
en  el  consejo  del  Imperio  separó  la  alta  nobleza 

Íel  clero  en  dos  cámaras ,  formando  de  este  mo- 
o  un  estado  distinto ,  en  parte  ligado  á  la  noble- 
za,  y  en  parte  separado  de  ella ,  obrando  unas 
veces  de  acuerdo  con  este  cuerpo  y  otras  por  sí 
solo. 

La  nobleza  feudal ,  sosten  é  instrumento  del 
poder  de  los  reyes ,  ocasionó  frecuentes  peligros 
á  estos;  de  modo  que  lesera  necesario  buscar  un 
contrapeso.  No  existían  aun  los  municipios: 
al  paso  que  la  nobleza  encerraba  en  si  toda  la 
fuerza  del  Estado;  el  desarrollo  intelectual,  se 
encontraba  por  completo  en  el  cuerpo  eclesiásti- 
co, custodio  de  la  antigua  civilización  romana  y 
cristiana,  y  tan  favorable  á  esta,  como  la  noble- 
za á  los  príncipes  germanos ;  esta  última  como 
fuerza  del  Estado,  pertenecía  al  gobierno  parti- 
cular de  la  nación ;  y  asi ,  si  se  quería  formar 
una  república  europea,  era  preciso  agregaren 
cada  Estado,  al  poder  nacional  déla  nobleza, 
otro  influyente  en  la  asamblea  general  de  las 
naciones  cristianas  y  á  propósito  para  mantener 
la  unión  universal.  " 

Carlomagno  fundó ,  pues ,  la  constitución  del 
Estado  en  estas  dos  clases.  Sus  instituciones  ten- 
dían evidentemente  á  alirmar  el  poder  real;  pero 
respetó  los  derechos  de  la  nobleza,  y  comprendió 
que  la  elevación  del  elcroera  una  necesidad  de  su 
época.  Los  espíritus  esforzados,  exentos  de  envi- 
dia ,  no  piensan  jamás  en  engrandecerse  debili- 
tando lo  que  les  rodea ,  sino  en  difundir  la  vida 
y  el  libre  vigor.  La  educación  de  las  naciones 
fue  siempre  uno  de  los  objetos  mas  importantes 
de  la  vocación  eclesiástica ;  y  para  efectuarla  se 
necesitaba  tener  poder,  influencia,  riquezas.  Las 
riquezas  entonces  consistían  principalmente  en 
bienes  raices ;  y  esta  circunstancia  enlazaba  al 
clero  mucho  mascón  el  gobierno  germánico,  cu- 
yo fundamento  era  la  propiedad  territorial.  Des- 
de que  los  obispos  adquirieron  tan  grande  in- 
fluencia, su  gefe  entró  en  relaciones  con  los 
Estados ,  que  sin  ser  esenciales  á  su  vocación 
eclesiástica,  tampoco  se  hallaba  en  contradic- 
ción con  ella. 

La  idea  del  Imperio ,  cual  la  concebía  la  edad 
medía,  era,  pues,  moral  y  política,  grande  é 
importante;  y  seria  injusto  imputar  á  Carlos  y 
á  León  los  males  que  de  ella  resultaron ,  cuando 
la  unidad  combinada  á  la  sazón  se  convirtió  en 
una  discordia,  perjudicial  á  entrambos,  y  que 
sin  embargo  fue  provechosa  para  la  humanidad. 

Si  la  misión  de  la  segunda  dinastía  francesa 
fue  combatir  el  paganismo  y  el  islamismo ,  como 
la  de  la  primera  habiasido  vencer  al  arrianismo, 
esta  nueva  constitución  del  Estado  se  diferencia* 
ba  totalmente  de  las  ideas  de  los  Gentiles  y  de 
las  ideas  mahometanas ,  que  depositaban  el  po- 
der temporal  y  el  espiritual  en  una  misma  mano, 
esto  es,  la  justicia  y  la  razón  donde  estaba  la 
fuerza,  mientras  que  los  Cristianos  las  colocaron 
donde  estaba  el  sacrificio;  por  cuya  razón  aque- 
llos proclamaron  el  fatalismo,  y  los  Cristianos 
la  gracia.  El  sacro  romano  Imperio  habia  con- 
servado y  reunido  lo  que  tenían  de  común  los 
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pueblos  de  Europa;  Dios,  la  fe,  la  ley,  el  dere-  Desde  luego  se  oponían  á  la  unidad  de  la  ad- 
cho  eclesiástico ,  la  lengua  latina ;  estableciendo  minislracion  las  ideas  germánicas ,  por  las  cua- 


una  reciprocidad  de  acción  entre  el  Norte  y  el 
Sud,  saludable á  entrambos,  y  que,  á  modo  de 
una  corriente  eléctrica  entre  dos  polos  inversos, 
producía  una  vida  enérgica ,  tomando  de  un  la- 
do la  excitación,  y  del  otro  la  moderación. 

El  imperio  cristiano  es,  pues ,  el  segundo  ele- 
mento de  la  historia  moderna:  y  precisamente 
por  ser  cristiano,  se  funda  en  la  justicia,  siendo 
imposible  la  tiranía  de  un  déspota  ó  de  una  fac- 
ción ,  sin  que  renieguen  de  la  voz  del  pastor  y  de 
la  comunión  de  los  Heles;  en  vez  de  apoyarse  la 
autoridad  en  los  complicados  contrapesos  de  una 
constitución  política,  descansa  en  el  carácter 
personal,  y  adopta  por  guía  el  amor  mas  bien 
que  el  derecho  estricto.  De  donde  resulta  que  el 
poder  de  los  emperadores  era  enteramente  po- 
pular y  estaba  fundado  en  la  opinión ,  no  en  las 
posesiones;  tanto,  que  Federico  Barbaroja,  cuyo 
patrimonio  era  tan  escaso,  dominó  poderosísimo, 
mientras  que  Francisco  llqueteuia  Estados  muy 
vastos,  dejó  caer  de  sus  manos  el  imperio,  ha- 
biéndose perdido  la  fe  en  su  grandeza  y  dignidad. 
Cuando  Napoleón  quiso  levantar  sobre  las  ruinas 
de  la  república ,  un  poder  cuya  legitimidad  ñopo  - 
día  derivarse  sino  de  la  elección  popular,  la  si- 
muló evocando  el  fantasma  de  Carlomagno,  pa- 
ra lo  cual  se  hizo  consagrar  por  el  papa ,  y  man- 
dó llevar  ante  si  la  corona,  la  espada  y  el  cetro 
del  hijo  de  Pepino. 

Carlos  merece,  pues,  mas  bien  que  la  gloria 
por  sus  conquistas,  la  gratitud  de  la  posteridad 
como  fundador  de  la  constitución  que  hasta  hace 
poco  unió  la  Europa  central.  Este  Imperio,  en 
el  sentido  cristiano  de  unión  religiosa  de  todos 
los  pueblos  de  Occidente,  producía  el  íntimo 


les  se  asociaban  á  la  propiedad  los  derechos  so- 
beranos. El  rey  franco  no  era  mas  que  el  gefe 
de  un  cuerpo  libre  de  compañeros  ,  que  poco  á 
poco  fueron  convirtiéndose  en  señores  heredita- 
rios délos  beneficios,  y  que  pudieron  hasta  der- 
ribar una  dinastía  para  sustituir  en  su  lugar 
esta  otra ,  que  lo  debía  todo  á  ellos ,  y  que  sin 
su  brazo  nada  podia.  Carlos,  pues,  los  respetó; 
>ero  por  una  parte  disminuyó  las  posesiones ,  y 
>or  otra,  no  contento  con  la  fidelidad  que  le 
labian  jurado  los  poseedores  de  alodios  y  bene- 
icios ,  cada  uno  soberano  en  su  dominio,  exigió 
juramento  á  todos  los  hombres  libres,  como  solo 
y  verdadero  sobcranoque  era,  y  entonces  mas  sa- 
grado á  causa  de  la  unción  obtenida.  Quería 
asegurar  asi  á  los  hombres  libres  de  orden  infe- 
rior toda  clase  de  apoyos,  á  tin  de  que  no  los 
absorbiesen  los  grandes  vasallos ,  y  tener  sepa- 
rados los  feudos  de  los  alodios  :  barrera  opues- 
ta al  disolvente  feudalismo ,  pero  que  se  quebró 
entre  las  débiles  manos  de  sus  sucesores. 

El  reino  de  los  Francos ,  era  aun  electivo ,  si 
bien  la  elección  estaba  limitada  á  la  familia  de 
Pepino  :  pertenecía  al  rey  la  autoridad  supre- 
ma, mandaba  los  ejércitos ,  convocaba  las  asam- 
bleas ,  daba  leyes ,  juzgaba  las  causas  mayores, 

Íaun  las  demás ,  por  apelación  de  los  fallos  de 
>s  tribunales  inferiores ,  acuñaba  moneda,  con- 
fería beneficios  seculares ,  nombraba  duques  y 
condes,  enviaba  comisionados  ,  y  instituía  los 
obispos  electos.  Es  difícil  decir  cuáles  eran  los 
límites  que  ponía  al  rey  la  elección,  pues  á  las 
cosas  nuevas  se  conservaban  los  nombres  anti- 
guos; y  Carlos  habla  unas  veces  de  señor,  otras 
de  príncipe  libremente  elegido,  que  ruega  á  sus 


acuerdo  de  la  fuerza  con  el  derecho ,  creaba  una  subordinados  obedezcan  el  poder  de  que  le  han 
legitimidad  sagrada,  efectuando  en  el  orden  de  constituido  depositario;  y  asi  los  fieles,  yápa- 


las cosas  temporales  la  unidad  existente  en  el  üe 
las  espirituales,  y  facilitaudo,  como  en  una  sola 
familia,  la  difusiónde  lasmejoras  en  la  vida  y  cu 
el  pensamiento.  Los  principes  mas  poderosos  de 
Europa,  trabajaron  por  obtener  la  coronación  que 
daba  este  derecho  supremo ,  lo  cual  fue  causa  de 
movimiento  y  de  civilización,  mientras  que  los 
papas,  como  tutores  de  los  coronados  y  deposi- 
tarios de  su  juramento  y  del  voto  popular,  pres- 
taban su  apoyo  á  los  barones,  á  los  príncipes 
eclesiásticos ,  á  los  concejos ,  que  oponían  barre- 
ras al  exhorbilante  poder  de  los  emperadores; 
favoreciendo  asi  la  libertad  política  que  debía 
acabar  por  volverse  contra  ellos  mismos. 

CAPITULO  XVII. 


Carlos  quiso  afirmar  su  nuevo  carácter,  mas 
aun  que  con  el  título  y  las  ceremonias ,  introdu- 
ciendo unidad  en  la  administración ,  en  virtud  de 
Ja  cual ,  como  acón  ten  a  entre  los  Romanos ,  es- 
tuviese el  rey  presente  en  todas  parles,  lo  su- 
piese todo,  lo  hiciese  todo  valiéndose  de  comi- 
sionados ,  condes  ú  obispos ,  cuya  autoridad  se 
derivase  de  la  suya  y  fuese  ejercida á  su  gusto. 
Dificilísima  empresa  en  medio  de  los  contrarios 
que  componiau  aquol  cuerpo  tan  vasto. 


blan  como  subditos,  ya  reclaman  como  señores 
libres.  En  una  palabra,  no  existia  público  fre- 
no ,  y  todo  dependía  de  las  cualidades  persona- 
les del  príncipe  que  ocupaba  el  trono. 

Carlomagno,  no  tuvo  ninguna  residencia 
fija ,  aunque  solia  detenerse  con  preferencia  en 
Aquisgram,  porque  se  encontraba  allímas  cerca 
de  los  Sajones :  ninguno  de  sus  sucesores  resi- 
dió tampoco  en  París. 

Aunque  muy  sencillo  en  su  trage,  quiso  ro- 
dearse de  toda  la  pompa  desplegada  por  el  an- 
tiguo imperio  y  por  la  Iglesia.  El  apocrisario  ó 

Í;ran  limosnero,  y  el  conde  de  palacio,  se  ha- 
laban al  frente  de  las  gerarquías  eclesiástica  y 
civil  :  del  primero  dependía  el  clero  anejo  al 
palacio ,  y  lodo  lo  concernienlc  á  la  religión  y 
al  órden  eclesiástico ,  á  las  contestaciones  de  los 
capítulos  y  de  los  monasterios ,  y  á  cualquiera 
reclamación  hecha  al  príncipe  en  asuntos  de  la 
Iglesia. 

La  principal  incumbencia  del  conde  palatino, 
era  pronunciar  sobre  los  negocios  sometidos  al 
rey,  como  juzgar  en  apelación,  interpretar,  su- 
plir ó  conciliar  las  leyes  ,  para  lo  cual  debía 
recurrir  á  veces  al  consejo  del  príncipe.  Tenja  á 
sus  órdenes  al  canciller,  que  fue  posteriormente 
encargado  del  sello  y  del  despacho  de  los  actos 
déla coroua.  El  chambelán  custodia- 
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ha  los  ornamentos  reales,  dirigía  el  ceremonial 
de  la  corle,  recibía  los  donativos  Lechos  al  rey 
por  los  vasallos  y  los  embajadores  (1).  El  senes- 
cal,  y  á  sus  órdenes  el  copero  y  el  condestable, 
proveían  á  las  necesidades  de  la  casa  real ,  á  los 
suministros  y  á  los  transportes  en  los  viajes.  Un 
prefecto  de  "la  caza,  cuatro  cazadores  de  pája- 
ros y  un  halconero,  atestiguaban  el  nuevo  gé- 
nero de  placeres  introducido  por  los  Septentrio- 
nales. 

niri-  Viendo  Carlos  que  sus  inmensos  Estados  no 
Sl0°-  podrían  pasar  completos  á  su  posteridad ,  pensó 
en  separar  de  ellos  las  porciones  que  habían  sido 
agregadas  recientemente ,  y  conservando  íute— 
gra  la  Francia,  en  conceder  á  sus  hijos  mas  jó- 
venes la  Lombardía  \  la  Aquitania.  Procedió  en 
esto  por  sí,  omitiendo  consultar  á  la  asamblea 
nacional ,  como  si  las  conquistas  de  la  familia 
reinante  no  fuesen  de  su  competencia.  Quizá 
creía,  que  acostumbrada  la  Lombardía  y  la 
Aquitania  ,  aquella  á  sus  duques  particulares,  y 
esta  á  la  independencia,  rechazarían  menos  un 
yugo  que  les  dejaba  una  existencia  propia,  mien- 
tras que  no  se  destruía  la  unidad  del  imperio, 
pues  estos  principes  no  debían  ser  mas  que  te- 
nientes snyos  (2) ,  enviados  á  educarse  en  medio 
de  los  pueblos  que  debían  gobernar  un  día. 

Kn  ta  Aquitania,  que  tenia  gran  necesidad 
de  reponerse  de  los  males  de  una  desastrosa 

f guerra ,  fueron  dos  por  tutores  al  rey,  San  Guí- 
Icrmo  de  Tolosa,  y  San  Benito  de  Aníano,  am- 
bos deseosos  del  bien  y  capaces  de  ejecutarlo. 
£1  primero ,  ocupado  principalmente  en  los  cui- 
dados seculares,  mantuvo  la  paz  en  lo  interior, 
y  supo  rechazar  á  los  Sarracenos ;  el  otro  res- 
tauro los  monasterios  derribados  por  las  guerras, 
y  fundó  en  Aníano  una  orden  religiosa  que  en  el 
fondo  era  una  reforma  de  la  del  Monte  Casino, 
aproximada  á  la  rigidez  de  Basilio  y  de  Paco- 
mió,  y  que  llegó  á  ser  un  centro  deluduslria  y 
agricultura  :  plantó  vides  y  olivos;  trajo  agua 
para  el  riego  de  los  jardines,  y  abrió  un  camino 
por  entre  escarpados  montes. 
AJmi.  La  grande  extensión  del  imperio  de  Carlo- 
imtra-  magno,  hacia  imposibles  las  asambleas  de  la 
t,0M-  nación ;  pero  exigiendo  ciertos  negocios  el  su- 
fragio publico,  instituyó  reuniones  parciales. 
Con  este  objeto ,  la  Aquitania  y  los  reinos  de 
Austrasia ,  Neustria ,  Borgoña  c  Italia ,  fueron 
divididos  cada  uno  en  muchas  legaciones  (missa- 
tica),  y  cada  una  de  estas  en  condados ,  corres- 
pondientes con  frecuencia  á  la  división  ecle- 
siástica. 

Para  obtener  uniformidad,  y  hacer  que  con- 
vergiesen las  fuerzas  al  centro ,  no  eligió  mas 
mayordomos,  y  destruyó  el  poder  de  los  duques, 
instituyendo  á  los  condes;  de  tal  manera,  que 
al  íin  ue  su  reinado  no  se  halló  otro  ducado  que 
el  de  Bcncvcnlo ,  y  aun  este  subsistía  por  la 
fuerza. 

Condes.    Los  condes  conservaban  los  mismos  poderes 
públicos  que  en  tiempo  de  los  Mcrovingios ;  ge- 


Mu:m  i.< .  GiruoT ,  y 
KT  IX.  4»!3. 


{ 1)  Me  sirren  de  .. 
Hincmari  Epístola  de  orJiw  patata,  in 

(  2  f  Cirios,  en  una  caria  de!  aüo  «07,  dirigida  a  Pepino,  se  tinta 
Matía  rey  <!<•  los  Eongobardos .  *  le  rnvia  sai  úrdenos.  Ilon- 
oo»t  V.  t¿9.  Un  diploma  del  ano  7«3  demoesira  que  las  donado- 
■f»  de  Luía  debían  ser  confinnadi»  por  su  padre, 
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fes  militares  y  civiles  de  su  distrito,  cuya  ex- 
tensión formaba  la  única  distinción  que'  habia 
entre  ellas.  La  preeminencia  de  los  margraves  ó 
condes  de  la  frontera,  provenia  únicamente  de 
las  fuerzas  mas  considerables  que  reclamaba  su 
posición  (3). 

El  cargo  de  conde,  que  no  era  hereditario,  y 
algunas  veces  ni  aun  vitalicio ,  obligaba  á  la  fi- 
delidad respecto  del  rey,  á  administrar  justicia 
á  los  súbditos  según  el  tenor  de  las  leyes  y  de 
las  costumbres,  á  castigar  á  los  malhechores,  á 
protegerá  las  viudas  yálos  huérfanos,  y  á  perci- 
bir las  contribuciones  debidas  al  fisco.  No  tenían 
jurisdicción  directa  sino  sobre  la  ciudad  de  su 
residencia;  presidian  los  litigios  de  los  hombres 
libres  y  de  los  regidores ,  dirigiendo  los  proce- 
dimientos y  recogiendo  los  votos  de  estos;  ex- 
ponían el  hecho  en  discusión  y  las  pruebas ,  in- 
dicaban el  tenor  de  la  ley  seguida  por  las  par- 
tes, y  establecían  la  cuestión  que  debían  resolver 
los  jueces;  luego,  oída  la  decisión  de  estos,  pro- 
nunciaban la  sentencia,  y  trabajaban  para  que 
se  llevase  á  ejecución.  Desempeñaban ,  pues, 
las  funciones  del  ministerio  público  y  del  presi- 
dente ;  pero  c!  juicio  quedaba  á  los  regidores, 
elegidos  por  el  pueblo  entre  los  propietarios  del 

Sais,  Francos  ó  Romanos,  equivalentes  á  los 
ecuriones  de  los  antiguos  municipios  :  si  se  íes 
creía  indignos  de  su  ministerio ,  eran  depuestos 
por  el  conde  (4). 

La  jurisdicción  estaba  muy  fraccionada;  pues  Jati^ 
se  puede  decir,  que  en  las  instituciones  germá-  dimon. 
nicas,  cada  empleado  público  tenia  una  partícu- 
la, hasta  los  intendentes  de  los  bienes  reales.  En 
las  ciudades  y  en  las  aldeas ,  habia  vicarios;  en 
los  campos,  centenarios  y  decanos,  en  mavor  ó 
menor  número ;  pero  siempre  que  se  tralata'bade 
la  libertad  y  de  la  propiedad  de  los  ciudadanos, 
la  sentencia  se  reservaba  al  conde.  El  que  que- 
ría podía  apelar,  según  las  causas  y  las  perso- 
nas, ya  ála  corte  del  conde  palatino,  para  las 
menos  importantes ,  ya  al  rey  ó  á  su  consejo; 
las  mas  graves  se  sometían  á"la  asamblea  ge- 
neral. 

Ya  los  últimos  emperadores  habían  adoptado 
el  uso  de  enviar  algunos  {agentes  in  rebus)  á  los 
países  lejanos  para  conocer  en  las  causas  y  ha- 
cer relación  de  ellas  :  los  Mcrov  ingios  obraron 
á  veces  del  mismo  modo ;  pero  Carlos,  queriendo 

3uc  la  autoridad  real  estuviese  presente  en  to- 
as parles,  dió  á  los  missi  regios  legados  del 
trono,  mas  regularidad,  importancia  y  generali- 
dad. Designaba  comunmente  dos  por  provincia, 
entre  los  obispos  y  los  abades ,  los  condes  ó  los 
duques  [missi  majores)  para  que  acompañados 
de  otros  inferiores  (missi  minores) ,  ejerciesen  la 
suprema  inspección  de  la  administración  públi- 

(.1)  Estos  marquesado*  eran  en  número  de  ocho :  do»  contra  los 
Avaros,  la  marca  del  Frlol  y  el  Austria  ;  tres  eontr»  los  Eraros, 
hacia  la  ItoDemia,  en  la  Turinala  y  la  Sajonia  Meridional ;  ano  con- 
tra los  Daneses  en  la  Sajonia  Septentrional ;  uno  conlra  los  Breto- 
nes; ddo  conlra  los  Arabes  ;  y  la  marca  de  Barcelona  en  España. 

i  4 )  Scabénei  boni  et  feraces  et  manneli ,  cunt  comité  el  popa/» 
eliganlur  el  contUlnalnr.  Cap.  dolí")*»,  art  ti.—Mmi  nostn, 
u&lcumque  malo*  ttaHneu  mrrniuut ,  cjiriant ,  el  Mita  poputi 
consentu  la  heum  eornm  Ponen  eJigant.  Capí!,  dcll"**»,  art.  4  — 
Sicnt  in  capitula  art  el  patrie  notlri  rm/inc/w,  mis*i  notlri ,  uti 
boai  icabinei  non  ttmt,  bono*  uahineot  millant,  el  vHcumqur  ma- 
lo» tnrentunt ,  rjieiant ,  el  /•/;».»  popnü  contenm ,  in  ' 
tonos  eligant.  Capil.  díUWS,  art.  V. 
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ca(l).  Su  principal  encargo  era  hacer  justicia  ó 
procurar  que  la  administrasen  los  empicados  pú- 
blicos, condes,  abogados ,  centenarios ,  regido- 
Asam-  res;  y  oir  las  quejas  ouc  contra  estos  se  expu- 
,r<!íin-  siesen.  Recorrían  al  electo  cuatro  veces  al  año 
riaiei.  su  mismtica,  convocando  á  los  litigios  á  los  obis- 
pos, abades  y  condes  de  aquella  legación,  á  lo» 
abogados,  eclesiásticos,  vasallos  y  centenarios, 
con  algunos  regidores  y  hombres  míenos  (2). 

En  estas  asambleas  provinciales  se  examina- 
ban primerameule  los  asuntos  eclesiásticos,  des- 
pués la  conducta  délos  empleados  públicos,  y  en 
seguida  los  demás  asuntos ;  se  revisaban  las  sen- 
tencias de  las  curias  ó  de  los  tribunales  inferio- 
res, en  caso  de  haberse  faltado  á  la  justicia;  se 
examinaba  también  la  administración  de  los  be- 
neficios y  de  las  quintas  reales,  y  se  recibia  el 
juramento  de  los  jóvenes  ciudadanos.  Allí  se 
publicaban  las  nuevas  leyes  ó  reglamentos;  y 
se  presentaban  proposiciones  sobre  lo  que  con- 
venia hacer  ó  corregir  en  bien  del  país,  para 
que  los  delegados  diesen  cuenta  al  rey.  Como  en 
las  antiguas  asambleas  de  Germania ,  los  comi- 
sionados ó  los  condes  proponían ,  y  el  pueblo 
nombraba á  los  vizcondes,  abogados ,  regidores, 
escultores  y  notarios.  Todo  propietario  podía 
formar  parte  de  las  asambleas;  lo  que  hubiera 
sido  un  excelente  remedio  contra  la  ambición  de 
los  leudos ,  si  la  acumulación  de  riquezas  en 
manos  de  un  pequeño  número,  disminuyendo  la 
importancia  de  los  hombres  libres ,  no'hubiese 
permitido  á  un  solo  gentil-hombre  ir  en  repre- 
sentación de  una  multitud  que  nada  tenia.  La 
clase  de  los  nobles  se  componía  de  los  grandes 
del  Imperio ,  eclesiásticos  ó  seglares ,  poseedo- 
res de  los  alodios  de  mas  extensión  :  seguía  la 
segunda  clase  de  los  pequeños  propietarios  li- 
bres ;  en  la  tercera ,  se  encontraban  los  libertos 
(frílasos)  que  hasta  la  cuarta  generación  no  go- 
zaban de  la  plenitud  de  los  derechos  civiles,  y 
que  debían  á  sus  antiguos  señores  prestaciones 
y  servicios.  Los  esclavos  quedaban  sin  derechos 
civiles,  pero  no  sin  libertad  personal;  y  á  ellos 
se  asemejaban  los  Utos,  que  tenían  una  posesión 
con  el  solo  gravamen  de  un  censo  y  de  algunos 
servicios;  los  lasos  que  trabajaban  para  el  señor 
pero  que  conservaban  sus  economías ;  los  coto- 
tíos  ó  campesinos ,  adictos  unos  y  otros  á  la  gle- 
ba, pero  con  diferentes  condiciones.  Carlomag- 
no  donó  á  Alcuino  una  abadía ,  que  mantenía  á 
veinte  mil  siervos. 

£1  tráfico  de  esclavos,  impiedad  muy  común 
entre  los  antiguos,  no  era  pues  desconocido  á 
los  Germanos  y  á  los  Longobardos;  pero  los  Ve- 
necianos fueron  los  que  principalmente  se  entre- 

I  i  [ .  :i  ración  de  un  delegado  real  consistía  comunmente  en  cua- 
renta panes,  dos  jamones,  un  lecboneillo  d  un  cordero,  catiro  po- 
llas, veinte  nuevos,  nueve  pintas  de  vino,  dos  medidas  de  una  es- 
pecie de  cerveza,  dos  moyos  de  trino.  Capit.  825». 

< i  )  Krmoldo  Nigello  cania  las  comisione*  que  Luis  el  Piadoso  da 
.'i  sus  delegados : 

.V««r,  nrnie,  o  mttsi,  reñís  inshtite  retos, 
A/que  per  imperium  tarrife  rtle  meum : 
Caaonirumque  gregem,  trunuque  probóle  tirilem, 

Femineum  nec  non,  eair  pía  catira  eotunl. 
Qualis  tita,  deror,  qualis  doctrina  modusque, 

Quantaque  retigio,  quod  pielaU*  opus ; 
l'aslorique  gregem  fuer  coivententia  junga!, 

VI  grtx  pastorem  diligat,  Ipie  ul  ores. 
Si  tibí  claustra,  domos,  polum,  teglmenque  i 
i'rsiati  tributo  tempore  «re  loco. 


garon  á  esta  nefanda  ganancia ,  entablando  re- 
laciones con  los  Sarracenos  de  Africa,  y  ven- 
diéndoles esclavos  traídos  del  Norte,  especial- 
mente eunucos;  á  veces,  hasta  robaban  hijos 
libres  para  mutilarlos ,  y  dos  magistrados  de 
Rávena  abusaron  del  poder  judicial,  nasta  el  ex- 
tremo de  vender  los  huérfanos  y  las  viudas,  cuya 
tutela  les  había  sido  encargada  (3).  Estos  he- 
chos indignos,  se  verificaban  en  las  tierras  im- 
periales ,  no  obstante  la  reprobación  de  los  pa- 
pas ;  y  habiendo  comprado  los  mercaderes  vene- 
cianos en  el  territorio  romano  una  partida  de 
esclavos ,  el  papa  Zacarías  no  pudo  redimirlos 
sino  á  costa  de  dinero.  Los  reyes  Rotaris  y  Liut- 
prando  equipararon  semejante  tráfico  al  "homi- 
cidio (4);  pero  sus  medidas  produjeron  poco 
efecto  hasta  que  Carlomagno  decidió  que  nadie 
pudiera  entregarse  al  comercio  de  esclavos  sino 
con  el  benaplacito  provincial ,  hallándose  pre- 
sentes el  conde  ó  los  delegados  reales;  se  impu- 
so pena  capital  á  todo  el  que  los  vendiese  á  ex- 
tranjeros ó  que  mutilase  á  un  hombre  (5).  Con 
iguales  castigos  conminaron  Arigiso,  duque  de 
Benevento ,  y  Sicardo  á  los  que  cometiesen  tales 
crímenes;  pero  siendo  estos  medios  poco  efica- 
ces, Carlos  expulsó  de  sus  provincias  y  del  ter- 
ritorio del  papa,  á  todos  los  mercaderes  vene- 
cianos (tí). 

En  lugar  de  asustarse  Carlomagno  por  las 
franquicias  de  los  pueblos,  sabia  con  su  activi- 
dad convertirlas  en  medio  de  gobierno.  Convo- 
caba frecuentemente  las  asambleas  generales  (se 
mencionan  treinta  y  una  desde  770  á  813) ;  y 
quizá  había  dos  al  año,  una  en  Otoño,  en  la  que 
se  discutían  con  solo  la  asistencia  de  los  fieles, 
los  asuntos  difíciles ,  se  arreglaban  los  litigios,  y 
se  preparaban  las  materias  de  que  había  que 
tratar  en  la  otra,  mas  solemne,  que  se  abría 
en  mayo ,  y  correspondía  á  los  antiguos  campa- 
mentos. Pero  si  estos  al  principio  eran  una  re- 
vista general  del  ejército  y  una  dieta  del  Imperio 
donde  cada  individuo  del'comun  de  los  conquis- 
tadores tenia  igual  voz,  y  la  mayoría  pronun- 
j  ciaba  un  voto  decisivo,  la  extensión  progresiva 
impidió  semejante  reunión,  y  la  hicieron  impru- 
dente las  diferencias  de  ¡deas  y  de  costumbres. 
Por  tanto,  la  dicta  fue  totalmente  separada  de 
la  revista,  aunque  se  celebraban  en  un  sitio  y 
tiempo  mismos. 

No  se  sabe  á  punto  fijo  quienes  tenían  el  de- 
recho de  intervenir  en  la  dieta;  pues  que  las 
voces  todos  y  pueblo  son  vagas.  Probablemente 
estaba  formada ,  como  al  principio ,  del  común 
de  los  conquistadores ,  á  nue  pertenecían ,  ade- 
mas de  los  príncipes  de  la  Iglesia,  lodos  los  ver- 
daderos Francos ,  y  también  los  individuos  de 
los  pueblos  reunidos  que  habían  pactado  tener 
¡guales  derechos  y  deberes.  Se  veían ,  pues,  allí 
los  antiguos  leudos  y  fieles  del  rey ,  los  vasallos 
inmediatos,  y  los  empleados  públicos.  Respecto 
de  los  antiguos  hombres  libres  de  Gemianía  que 
conservaban  las  propiedades  puras,  y  no  que- 
rían confundirles  con  la  gran  propiedad  común 

(3|  Faxtihi,  Monum.  ratean.  V.  dip  .  19. 
( » )  Lnr.  leg.  V.  1í).— Hot.  ley  222. 

(5)  Cmcl.ihm.mi.  ley  V.  72.  li,  82. 

(6)  Cod.  Carol.  ep.  81.  -Capital.  Uantuanum  del  año  787  e.  7. 
—CapUnt.  Lona,  del  alo  802  e.  18.— Capital.  AricMsc.  13. 
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de  los  conquistadores  para  recibirlas  después  á 
titulo  de  beneficios  ó  de  feudos ,  algunos  fueron 
quizá  convocador  con  objeto  de  atraérselos,  pues 
que  estaban  obligados  también  á  militar,  pero 
a  gusto  del  rey ,  y  no  en  virtud  de  un  derecho; 
ni  debían  tenerse  en  cuenta  los  pequeños  posee- 
dores de  alodios ,  aunque  estaban  sometidos  al 
eriban.  A.  estos  seniori  acompañaban  asimis- 
mo como  escolta  ó  simplemente  por  honor 
juniori,  multitud  inferior  en  grado,  que  no  to- 
maba parte  en  las  deliberaciones;  pero  el  rey 
los  veía,  los  interrogaba,  y  trabajaba  á  Hn  de 
concillarse  su  favor.  Los  eclesiásticos  decidían 
á  parte  sus  negocios,  y  lo  mismo  los  seglares; 

Ero  lo  que  una  cámara  determinaba ,  se  lleva  - 
á  la  otra  para  que  recayese  su  aprobación ;  y 
en  los  asuntos  de  naturaleza  mixta,  se  reuniañ 
con  el  objeto  de  formar  acuerdo  (1).  Los  Estados 
del  Imperio  eran  consultados  también  distinta- 
mente acerca  de  los  asuntos  de  sus  respectivos 
-aises;  y  cada  individuo ,  al  despedirse ,  reci- 
ia  el  encargo  de  informarse  de  sus  compatriotas, 
y  de  los  forasteros,  de  los  amigos  y  de  los  ene- 
migos sobre  cuanto  concernía  al  Imperio  (2). 

Pero  aunque  todo  hombre  libre  y  propietario 
de  un  alodio  tenia  derecho  de  asistir  á  aquellas 
reuniones,  cuando  el  Imperio  adquirió  mavor 
extensión,  les  fue  difícil  á  lodos,  e  imposibfeá 
muchos  /  atravesar  los  Alpes  y  los  Pirineos  para 
encontrarse  en  las  orillas  del  Rhin  y  del  Mosa. 
Dentro  de  poco ,  no  se  presentaron*  allí ,  pues, 
sino  los  grandes  vasallos  de  la  corona,  esto  es, 
los  señores  seglares  y  los  prelados,  los  condes 
y  los  magistrados.  Conviene  tener  presente  que 
se  alude  a  todos  estos  cuando  se  habla  del  pue- 
blo que  iater  venia  en  las  asambleas,  y  que  apro- 
baba repitiendo  tres  veces  placel:  porque  no  ve- 
mos que  la  muchedumbre  estuviese  allí  repre- 
sentada de  otra  manera  que  por  los  obispos ,  á 

Juienes  elegia  el  pueblo ,  y  por  los  regidores, 
oce  de  los  cuales  debía  conducir  cada  conde  (5). 
Adalardo,  abad  de  Corbia,  primo  de  Cario- 
magno,  en  un  tratado  De  ordine  palatii,  habia 
expuesto  el  gobierno  interior  en  tiempo  de  aquel 
emperador,  y  sobre  todo  el  de  las  asambleas  ge- 
nerales ;  y  aunque  esta  obra  se  ha  perdido,  Hino 
maro,  arzobispo  de  Reims,  lo  ha  reproducido  en 
parteen  una  instrucción  escrita  á  pedimento  de 
algunos  grandes  del  reino  que  habían  recurrido 
á  sus  consejos.  Se  lee  en  ella :  «  Dos  asambleas 
*se  convocaban  cada  año,  y  para  que  no  pa  re- 
luciesen reunidas  sin  motivo  (ne  quasi  sine  causa 
nconvocari  viderentur) ,  de  orden  del  rey  se  so— 
«metían  al  examen  y  á  la  deliberación  de  los 
«grandes  los  artículos  de  ley  redactados  por  él 
•mismo,  obedeciendo  á  la  inspiración  divina,  ó  se- 
»gun  lo  habia  exigido  la  necesidad  en  el  intervalo 
>de  las  reuniones.» 

Esta  manera  de  expresarse  parece  indicar  que 
las  asambleas  eran  una  simple  formalidad ,  que 

deraban  como  una  car- 
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{ 1 )  Ixcm.  c.  59. 
( t  )iá.  e.  36. 

(3)  Vuil.  Ü.  imperalor  [Luis el  Piadoso)  ut <«  late  piacitum.  .  . 
ícntat  uHuiqultqne  comet,  el  aidacat  secta*  duodecim  ¡.catinos ,  si 
lanli  fuerint ;  fin  anJem ,  de  vulioribu  illius  eomitalnt  suppleal 
aumerum  dnodenarinm ;  el  adtocati  lam  episcoporum  quam  akb/i- 
tumet  aboalinanm  enmett  veniont.CAf.  Jdd.  a<f.  leg.  salic.  an. 
819.  C  2. 


titulares  ya  establecidos;  pero  solo  con  objeto 
le  que  se 'conociesen  y  para  que  no  dijeran  que 
se  reunían  inútilmente.  La  proposición  de  las 
leyes,  ó  como  se  dice  hoy ,  la  iniciativa  pertene- 
cía, pues  al  emperador;  sin  embargo,  es  pro- 
bable que  los  concurrentes  podrían  proponercuan- 
to  considerasen  útil ,  y  pedir  la  anulación  de  lo 
que  desagradaba. 

Continúa  el  prelado  diciendo ,  que  después  de 
comunicada  la  ley,  se  discutía  con  arreglo  á  su 
importancia,  hasta  que  el  príncipe,  vistas  las 
deliberaciones  de  la  asamblea,  decidía ,  según  la 
sabiduría  que  habia  recibido  de  Dios.  La  dieta 
era,  pues ,  un  consejo  y  nada  mas,  aunque  las 
fórmulas  empleadas  para  la  publicación  de  las 
leyes ,  hacen  creer  que  la  aprobación  del  pueblo  y 
de  los  grandes  era  necesaria  para  su  validez  (4), 
como  también  para  disponer  el  armamento  ge- 
neral de  los  hombres  libres  y  decidir  sobre  los 
asuntos  importantes,  en  especial  sobre  los  caos 
de  alta  traición ,  según  las  instituciones  germá- 
nicas. Cuando  era  aceptada  una  ley,  el  canciller 
daba  copia  de  ella  á  los  comisionados  reales  y  á 
los  arzobispos  para  que  la  publicasen  en  las  asam  - 
bleas  provinciales. 

Las  reuniones  se  celebraban  al  aire  libre  si  el 
tiempo  lo  permitía,  de  lo  contrario  en  grandes 
edificios,  donde  los  que  tenían  voz  se  colocaban 
separadamente  de  la  muchedumbre.  Entreunto 
el  emperador  recibía  los  dones  que  se  le  lleva- 
ban conforme  á  un  uso  muy  antiguo,  saludaba 
á  las  personas  de  mas  consideración ,  discurría 
con  aquellos  que  no  veía  en  otras  ocasipnes ,  in- 
tervenía en  las  comisiones  particulares  que  se 
deseaba  su  asistencia  hablando  como  de  igual  á 
igual  sobre  las  proposiciones,  que  eran  discuti- 
das tanto  tiempo  como  se  quería,  hallándose  se- 
parados los  legos  de  los  eclesiásticos.  Carlos  se 
aprovechaba  principalmente  de  las  asambleas 
para  adquirir  conocimiento  de  los  países  de  que 
cada  uno  procedía ,  y  saber  si  el  pueblo  estaba 
mal  dispuesto  é  inquieto ,  y  porqué;  cómo  se  por- 
taban los  magistrados,  cual  era  la  naturaleza  de 
los  países  comarcanos. 

No  tenían,  pues,  las  asambleas  de  aquella 
época  nada  de  común  con  las  cámaras  legislati- 
vas de  nuestros  tiempos:  se  reunían  dónde  y 
cuando  el  rey  quería,  discutían  las  proposiciones 
de  este,  esperaban  deél  la  sanción;  mientras  que 
el  monarca ,  alma  de  todo ,  se  servia  de  ellas  co- 
mo de  un  medio  eficaz  de  gobierno ,  para  adquirir 
noticias,  trasmitir  órdenes  y  comprometerá  los 
señores  á  sostener  las  leyes  que  á  lo  menos  en  la 
apariencia,  habían  sido  dictadas  por  ellos. 

De  consiguiente ,  eran  muy  distintos  los  pun- 
tos que  se  trataban  en  una  dieta.  Citaremos  como 
un  ejemplo  la  que  se  celebró  el  año  de  119  en 
Heristal .  donde  se  hicieron  muchas  leyes  y  de- 
cretos, aun  concernientes  al  clero,  álaadminis- 

i  i  t  Karolut  imperalor  augustut,  4  Deo  coronttut,  can  epiuopit 
atiatthu,  eomiMu*.  dúctil  ,  omntbtuque  fidelibu ,  cum  tonsenx* 

exmsjliofue  torwm,  constituí!  Cap.  año  815.  Caitos  el 

Calvo  define  Leí  fU  conten**  pejnUi  tí  constiu 
pittcise,  ano  854.  c.  G. 
El  Po«U  fajon  cania  f Anual.  Itb.  II.  V.  786): 
Magni  decreto  Caroh,  saerlque  senalus, 
Jtfiaju  in  occidua»  excratns  exüt  orot 
Subdere  tiritones. 
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trac  ido  de  la  Iglesia  y  á  los  monee? .  y  se  ase- 
guró sobre  todo  a  las  iglesias  el  diezmo  de  todos 
Job  bienes  ée  Jos  seglares;  también  se  restringió 
el  derecho  de  dar  asilo  á  los  malhechores ,  dis- 
tiendo que  fuesen  entregados  los  homicidas  y 
¡  que  merecieran  pena  capital.  Se  conúó  á  les 
condes  una  jurisdicción  legal ,  y  debían  ser  obli- 
gados por  los  comisionados  del  rey ,  lo  mismo 
que  ¡os  vasallos,  á observar  la  justicia.  Se  prohi- 
bieron las  guerras  entre  particulares ,  previnién- 
dolas por  medio  de  compensaciones  pecuniarias. 
El  perjuro  á  quieo  se  convenciera  de  su  delito 
con  el  juicio  de  Dios  y  con  la  prueba  de  la  cruz, 
debia  perder  la  mano ;  los  bandoleros  un  ojo ,  la 
nariz  o  la  vida.  Se  prohibió  establecer  nuevos 
peages ;  se  conservaron  las  asociaciones  de  be- 
neficencia y  de  seguros  contra  naufragios  é  ia- 
oendios;  pero  no  se  permitieron  las  sociedades 
juradas;  se  mandó  que  los  esclavos  no  fuesen 
vendidos  sino  en  presencia  del  obispo,  del  conde 
y  del  centenario ,  ó  cuando  menos  de  testigos 
irreprensibles.  Nadie  podia  vender  esclavos  fuera 
de  la  marca,  so  pena  de  pagar  el  guidrigildo 
tantas  veces  como  esclavos  habia  vendido.  Mas 

Ípe-de  otra  cosa  trataban  de  las  relaciones  de  la 
glesia ;  lo  que  indica  quizá  que  los  obispos  qne 
asistían  á  las  asambleas  donde  se  discutían  estas 
disposiciones  legales ,  tomaban  nota  de  lo  que 
mas  les  importaba ,  y  en  consecuencia  se  cuida- 
ban mas  del  sentido'que  de  las  expresiones  de  la 
ley. 

cjm"  De  este  concurso  del  emperador  con  los  baro- 
nes y  los  eclesiásticos  resultaron  las  leyes  cono- 
cidas (un  el  nombre  de  Capitulares ,  porque  es- 
tán divididas  en  capítulos  (1).  Se  equivocaría  el 
que  asimilase  las  capitulares  á  un  código  cual- 
quiera hecho  para  regir  una  nación  bárbara  ó  ci- 
vilizada. Designanse  bajo  este  nombre  genérico, 
las  antiguas  leyes  revisadas ,  y  las  hechas  nueva- 
mente ó  en  las"  asambleas  generales ,  ó  por  los 
eclesiásticos  solos,  ó  por  los  legos  solos,  ó  por 
el  emperador ;  algunos  extractos  de  estas ,  publi- 
cados para  lugares  y  circunstancias  particulares; 
actas  de  concilios ;  fragmentos  de  jurisprudencia 
canónica ;  juicios  y  decretos  sobre  casos  especia- 
les (2) ,  que  después  podían  servir  como  regla  de 
derecho.  Algunas  son  instrucciones  que  Carlos 
daba  á  sus  comisionados  en  el  momento  de  en- 
viarlos á  ejercer  su  inspección ,  ó  respuestas  á  sus 

Sreguntas ,  ó  á  las  de  los  condes  v  obispos  sobre 
is  dificultades  que  ocurrían  en  la  administra- 
da De  la  estirpe  de  los  Carlovlngios  tenemos  ciento  eaarenu  y 
seis  capitulares,  i  saber,  cinco  de  Pepino  el  Breve,  sesenta  y  cinco 
de  Carlomagno ,  veinte  de  Luis  el  Piadoso,  cincuenta  y  dos  de  Car- 
los el  Calvo,  tres  de  Lnis  el  Tartamudo,  de  Carlnmano  v  de  Carlos  el 
Sil 

UcularesdeCeroania,  l.ombaniia  y  Aqi 


Simple,  y  ano  de  Bodes,  sin  contar  los  dados  por  los  reyes  partiea- 
eulares  de  Germania ,  Lomba  rdw  y  Aqnitania.  La  primen  colee  • 
clon  se  hizo  en  cuatro  libros  por  Anseglso  ,  abad  de  Fontanella, 


consejero  de  Car  loma  tuio  ,  qne  murió  en  833 ;  después  en  Mi ,  Be- 
nito, levita  de  Naga  cia,  a  petición  de  Olger,  so  arzobispo ,  anadió 
tres  libros,  en  los  eoale»  colocó  basta  cosas  extrafias  a  los  Capitula- 
res, mochas  pertenecientes  al  derecho  romano ,  varias  falsas  Decre- 
tales de  papas,  leyes  particulares  a  ciertos  pueblos,  con  tal  confu- 
sión, que  alpnno  pudiera  creerlas  generales  para  todo  el  imperio, 
Hiriéronse  en  seguida  otros  suplementos ,  Unto  qne  los  Capitulares 
subieron  a  dos  mil  y  ciento,  publicados  por  Balnze  ,  al  que  se  suele 
alabar  de  diligente,  y  que  stn  embargo  careció  demasiado  de  aten- 
ción critica. 

(2 )  «Del  hombre  que  se  sirve  de  un  enclavo.  Le  mandó  dar  injer- 
te a  sus  amos,  a  dos  bijos ,  uno  de  nneve  y  otro  de  once  ano* ;  y 
cuando  los  hubo  muerto ,  le  hizo  arrojar  a  un  foso.  Se  decidió  que 
este  hombre  pagase  un  guidrigildo  por  el  nifto  de  nueve  anos,  el  do- 
ble por  el  de  ooee,  el  triple  por  el  esclavo  que  babia  convertido  en 


cion;  otras  son  simples  actos  políticos,  como 
nombramientos,  gracias,  recomendaciones,  o  de 
administración  económica,  ya  pública,  ya  do- 
méstica. 

En  tiempo  de  Carlomagno  debieron  sacar- 
se muy  pocas  copias  de  las  capitulares;  y  los 
obispos  no  tuv  ieron  una  copia  completa  de  ellas 
hasta  el  reinado  de  Luis  el  Piadoso :  asi ,  tanto 
ellos  como  los  demás  que  intervenían  en  la  dieta 
debían  salir  del  paso  del  mejor  modo  posible:  es- 
te escribía  una  cosa,  aquel  otra,  y  había  quien  lo 
liaba  todo  á  la  memoria.  De  muchas  capitulares 
solo  existen  los  títulos;  ademas,  no  se  conocen 
con  certeza  ni  el  año  ni  el  lugar  donde  fueron 
dictadas ;  y  muy  bien  pudiera  ser  que  se  atribu- 
yesen á  Carlos  las  que  no  eran  su  vas ,  como  ae 
hizo  en  otros  casos  para  asegurará  las  decisiones 
una  consideración  mayor. 

Carlos  tenia  tres  personas  sabias  é  instruidas, 
de  las  cuales  una  estaba  siempre  á  su  lado,  para 
anotar  todo  lo  que  á  él  se  le  ocurría  sobre  objetos 
desinterés  público  (3).  Probablemente  no  tienen 
otro  origen  ciertas  indicaciones  recordatorias  in- 
sertas en  las  capitulares ;  estas,  por  ejemplo: 

a  Convendrá  ordenará  los  que  nos  traigan  ca- 
ballos de  regalo,  que  inscriban  su  nombre  en  cada 
animal.  Entiéndase  lo  mismo  en  cuanto  á  los  ves- 
tidos de  las  abadías. 

sConvendrá  ordenar  que  dondequiera  que  se 
hallen  vicarios  que  hagan  ó  permitan  hacer  el 
mal,  se  les  expulse,  reemplazándolos  con  otros 
mejores.» 

Otras  eran  preguntas  que  se  proponía  dirigir 
á  los  obispos  y  á  los  condes  en  las  asambleas  ge- 
nerales ;  y  el  tono  imperioso ,  de  mal  humor  y 
de  buen  sentido  las  constituye  una  de  las  partes 
mas  curiosas  de  aquella  colección. 

>  ¿  Por  qué  sucede  tanto  en  las  fronteras ,  como 
>en  el  ejército,  que  cuando  hay  que  hacer  algo 
>en  defensa  de  la  patria ,  no  quiere  el  uno  pres- 
»tar  apoyo  al  otro? 

»¿De  donde  emanan  esos  continuos  nrocasos, 
»por  los  cuales  cada  cual  quiere  tener  lo  que  ve 
•poseer  á  su  semejante? 

«Preguntar  con  qué  motivo  y  en  qué  lugares 
•ponen  los  eclesiásticos  obstáculo  á  los  seglares 
'■en  el  ejercicio  de  sus  funciones.  Investigar  y 
•discutir  hasta  qué  punto  debe  intervenir  un 
«obispo  ó  un  abad  en  los  asuntos  seglares,  y  un 
•conde  ú  otro  lego  cualquiera  en  los  asuntos  ecle- 
siásticos. 

•  ¿Qué  debe  decirse  de  los  que  bajo  pretexto 
•del  amor  de  Dios  y  de  los  santos,  trasladan  reli- 
•quias  de  un  puntó  á  otro ,  consangran  nuevas 
•iglesias,  y  exhortan  con  tanto  calor  á  los  fieles 
>á  que  den  á  estas  sus  bienes? 

•Preguntar  con  empeño  qué  quiere  decir  el 
•Apóstol  con  aquellas  palabras:  hl  que  combata 
ten  servicio  de  Dios  no  se  inquiete  por  las  cosas 
!  »del  mundo ,  y  á  qnien  van  dirigidas. 

«Preguntar  á  los  obispos  y  á  los  abades,  á  Gn 
»de  que  nos  declaren  sinceramente  cuál  es  el  ver* 
ndadero  sentido  de  aquellas  palabras:  ¡{enunciar 
val  siglo  que  emplean  á  menudo;  y  con  qué  se- 
»ñalcs  se  puede  distinguir  á  los  que  renuncian  al 

(5)  Concil.  i.Mccrct  aúoSSI. 
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•siglo  de  los  que  lo  siguen  todavía;  qué  digan  si 
"basta  oo  llevar  armas,  y  no  estar  casados  pú- 
11  bit  canten  te. 
«Preguntar  si  ha  renunciado  al  siglo  el  que 

>  l>or  iodos  los  medios  trabaja  constante  en  acre- 
centar sus  posesiones ,  «ra  prometiendo  el  reino 
»de  los  cielos ,  era  amenazando  con  el  intierno; 
»ó  bien  despojando  de  su  hacienda  en  nombre 

>  deüios  6  de  algún  santo,  á  algún  hombre  sen- 
cillo ú  honrado ,  de  suerte  que  sus  herederos 
•legítimos  queden  privados  de  ellas,  y  que  eo  su 
•mayor  parte  á  causa  de  la  miseria  en  que  caen, 
»se  vean  impelidos  a  toda  clase  de  desórdenes  y 
•de  delitos.» 

Precede  á  todas  estas  notas  la  advertencia  si- 
guiente :  « Recordar  que  el  año  pasado  ayuné  tres 
días  para  pedir  á  Dios  que  nos  diese  ¿conocer  en 
qué  debíamos  corregir  nuestra  vida ;  lo  cual  que- 
remos hacer  ahora. » 

¿Cómo  buscar  en  todo  esto  un  sistema  com- 
pleto de  legislación?  En  efecto ,  lo  que  mas  se 
revela  en  aquellas  leyes  es  el  carácter  del  hom- 
bre que  las  dictó.  De  donde  resulta  ese  senti- 
miento religioso  predominante  y  natural  en  quien 
Mcoooce  que  es  emperador  cristiano;  hasta  al- 
gunas de  ellas  son  puramente  religiosas,  como 
cuando  prohibe  el  venerar  mártires  de  memoria 
dudosa  ;  cuando  establece  que  nadie  crea  que  no 
es  lícito  rogar  á  Dios  en  todos  los  idiomas ;  cuan- 
do quiere  que  la  predicación  se  ponga  al  alcance 
de  las  clases  inferiores,  y  dirige  amenazas  contra 
las  supersüooes  necias  é*  inhumanas.  En  la  capi- 
tular para  los  Sajones  dice:  Si  alguno  alucinado 
por  el  demonio,  creyere  como  los  Paganos,  que 
hay  mujeres  ú  hombres  hechiceros  ó  que  comen 
hombres ,  y  fundado  en  esto  los  quema,  ó  da  á 
comer  su  carne,  ó  come  de  ella,  se  le  considera— 
váreode  muerte.  Y  en  el  concilio  de  Aquisgran: 
El  que  crea  que  un  semejante  suyo  puede  mudar 
de  aspecto,  no  siendo  por  obra  del  Criador,  es 
infiel  y  peor  que  un  pagano  (i). 

Carlos  era  impulsado  por  su  infatigable  acti- 
vidad á  tratar  de  todo,  á  intervenir  en  las  cosas 
mas  opuestas  entre  sí :  tan  pronto  llama  la  aten- 
ción de  sus  comisionados  sobre  los  poseedores  de 
beneficios,  y  lo  que  le  deben,  o  les  manda  formar 
el  censo  de  las  tierras  fiscales  y  de  los  beneficios 
á  fin  de  saber  lo  que  posee  la  corona  en  cada  le- 
gación ;  como  intima  á  los  condes  que  velen  para 
que  los  mongos,  imprentas  de  aquella  época, 
copien  correctamente  los  libros ;  ó  bien  recomien- 
da á  los  mismos  monges  que  bagan  uso  de  una 
buena  ortografía  v  de  caracteres  inteligibles :  ya 
ordena  construir  diques  y  dos  puentes  en  el  Se- 
na; ya  determina  el  precio  de  los  granos.  Si  so- 
brevive aun  el  infanticidio  y  otros  abusos  de  la 
inmoralidad  antigua,  los  ataca  de  frente;  si  de- 
cae el  comercio ,  anula  los  peages  onerosos ,  atrae 
á  los  extranjeros  notables  en  la  industria ,  llama 
á  los  Sajones  y  á  los  Eslavos  á  la  feria  de  San 
Dionisio ,  celebra  tratados  con  los  emires  de  Es- 
paña para  la  libertad  de  los  cambios,  y  piensa 
unir  el  Occéano  con  el  Ponto  Euxino. 

(t  Pero,  antes  estaba  «atrito  en  las  leves  Loogobardas :  <  Nadie 
•presuma  matar  1  la  e.«clavi  ó  aldla  de  otro  cono  hechicera ,  paes 
»yn  cristiano  no  debe  creer  que  una  mujer  pueda  comerse  i  un  n  im- 
•bre  tito.. 
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Después  aquel  mismo  hombre  recomienda  á 
los  administradores  de  los  dominios  reales,  que 
para  el  dia  de  San  Martin  lleven  á  palacio  todos  los 
potros,  á  tin  de  que  el  rey,  acabada  la  misa,  les 
pase  revista ;  que  crien  en  sus  corrales  por  lo 
menos  cien  gallinas  y  treinta  gansos;  que  ceben 
carneros  y  cerdos;  que  hagan  salar  el  tocino; 
que  cuiden  de  fue  las  salchichas,  el  vino,  el  vi- 
nagre, la  mostaza,  el  queso,  los  almíbares,  la 
manteca  y  la  cera,  sean  de  buena  calidad.  Les 
advierte  no  permitan  que  falten ,  por  el  decoro, 
pavos  reales,  tórtolas ,  perdices  y  faisanes,  que 
provean  á  las  manufacturas  reales  de  lino,  la- 
na, gualda,  rubia,  aceite,  jabón,  cadarzo; 
que  velen  á  fin  de  que  se  pise  el  fruto  de  la 
vendimia,  y  de  que  se  vendan  en  el  mercado 
los  huevos  sobrantes  y  los  peces  de  sus  vive- 
ros (á). 

¿Es  esto  sencillez  sublime  ó  pueril  ingenui- 
dad ?  ¿  Es  un  ejemplo  que  quería  dar  á  los  me- 
nores propietarios,  ó  mas  bien  efecto  caracterís- 
tico de  su  época,  que  leinduce  á  creerse  obligado 
á  verlo  y  á  dirigirlo  todo?  Asi,  agobiado  por  la 
inmensa' responsabilidad  que  se  impone  ási  pro- 
pio ,  exclama :  .Yo  es  posible  que  el  Señor  vele 
individualmente  sobre  cada  uno  con  todo  el  cui- 
dado necesario,  y  le  mantenga,, en  la  observan- 
cia de  la  disciplina;  por  lo  cual  es  preciso  que 
cada  cual  se  aplique  a  mantenerse  por  si ,  según 
le  permitan  su  inteligencia  y  sus  fuerzas  en  el 
santo  servicio  de  Dios  y  en  laviadesus  manda- 
mientos. 

Aquí  aparece  no  el  rey  que  manda,  sino  el 

Eadre  benévolo  que  dirige ,  y  que  a  veces  se  otro- 
ia  en  moralista  para  decir  que  la  avaricia  con- 
siste en  desear  lo  que  poseen  los  demás ,  ó  en  ne- 
garse á  dará  otro  nada  de  lo  que  poseemos;  ó 
para  recomendar  el  ejercicio  de  la  hospitalidad: 
Prohibid  con  premura  los  hurtos,  los  matrimo- 
nios ilegítimos,  los  falsos  testimonios ,  como  os  lo 
hemos  aconsejado  frecuentemente,  y  como  los 
prohibe  la  ley  de  Dios  (3). 

De  esta  manera  de  catequizar  no  le  suminis- 
traron ejemplos  los  códigos  bárbaros ,  ni  la  le- 
gislación perfeccionada  de  Roma,  sino  el  libro 
entonces  universal ,  la  Biblia ;  allí  encontraba  el 
consejo  mezclado  al  mandato,  la  instrucción á  la 

Snalidad  y  exaltada  la  idea  del  deber.  Por  esto 
rl  o  magno  había  conocido  la  necesidad  de  aliarse 
con  la  Iglesia ,  fuente  de  la  autoridad  en  la  tier- 
ra, v  de  tomarla  bajo  una  protección  que  tiene 
hasta  la  apariencia  de  tutela,  por  lo  frecuente- 
mente que  dirige  á  los  eclesiásticos  con  vigilan- 
cia. Unas  veces  aspira  á  reorganizar  el  poder 

(2)  De  eUlis  fitei. 

(5)  Creeríamos  hallarnos  en  el  tiempo  de  Luis  XIV  y  deCol- 
bert  euando  leemos  las  comisiones  que  (jarlomagno  daba  a  sns  mi- 
nistros de  llamar  a  su  curte  a  los  artesanos  mas  industriosos  f Ca- 
pí/, del  año  8001 ;  de  proponer  a  los  principes  árabes  tratados  para 
asegurar  la  libertad  de  comercio  a  sns  subditos  Colee,  de  toa  A»*/. 
franc.  V.  pasum  ■  de  construir  el  famoso  canal  que  debia  unir  al 
Rhin  con  el  Danubio.  Coando  vemos  despocs  a  este  gran  principe 
exhortar  a  tos  mercaderes  a  no  olvidar  ta  salvación  de  sos  almas 
por  un  vil  interés  ó  por  amor  a  una  sórdida  ganancia ,  sino  antes 
bien  qne  se  propongan  co.no  regla  de  vida  lo*  principios  de  la  mo- 
ral evangélica  y  el  bienestar  social  fCapii.  de  8U9  líb.  IV.  c.  «Wl. 
nos  sentimos  poseídos  de  cierto  respeto  bacía  la  noble  senciiiex  de 
aquellos  tiempos  en  que  el  legislador,  no  teniendo  mezclar  a  sus 
leyes  el  nombre  de  la  Divinidad ,  parecia  mas  bien  un  moralista 
que  gustaba  de  persuadir  y  conmover  et  coraron,  que  un  soberano 
que  manda  y  quwre  ser  obedebido.»  Paiotsscs,  Co*r*  ie  drolt 
comnerciei;  ratrod. 


Digitized  by  Google 


548  época  ix. 

episcopal,  para  que  no  se  debilite  ni  se  exceda; 
otras  prohibe  recibir  monjas  antes  que  la  edad 
de  veinte  y  cinco  anos  y  un  noviciado  convenien- 
te las  ponga  en  disposición  de  saber  á  lo  que  se 
obligan :  también  se  opone  á  que  se  admita  un 
gran  número  de  siervos  en  los  monasterios  para 
no  despoblar  las  aldeas.  De  los  mil  ciento  veinte 
y  seis  artículos  que  los  Capitulares  comprenden 
como  legislación ,  seiscientos  veinte  y  uno  son 
concernientes  al  derecho  civil ,  todos  los  demás  al 
religioso ;  y  por  el  carácter  moral ,  ora  de  la  le- 
gislación ,  ora  de  su  nueva  dignidad ,  recomendó 
especialmente  al  clero  su  ejecuciou ,  y  á  él  las 
dirigió  con  este  preámbulo : 

«Reinando  perpetuamente,  Jesucristo  Nuestro 
«Señor.  Yo ,  Carlos ,  por  la  gracia  y  la  miseri- 
«cordia  de  Dios ,  rev  de  los  Francos ,  defensor 
»adicto  y  humilde  ayudante  de  la  santa  iglesia; 
»á  todas  las  órdenes  de  la  piedad  eclesiástica  y 
»á  las  dignidades  del  poder  secular,  salud  de 
«perpetua  paz  y  bienaventuranza  en  Cristo,  Señor 
»Dios  eterno. 

«Meditando  con  la  calma  de  un  espíritu  pía- 
»doso  en  unión  de  los  sacerdotes  y  de  nuestros 
«consejeros,  sobre  la  abundante*  clemencia  de 
«Cristo  rey ,  respecto  de  nosotros  y  de  nuestro 
«pueblo;  pensando  cuán  necesario*  es  no  solo 
» darle  con  todo  el  corazón  y  la  boca  incesantes 
»grac¡as  por  su  piedad ,  sino  también  insistir  en 
•sus  alabanzas  con  un  ejercicio  continuo  de  bue- 
gas obras,  á  fin  de  que  el  que  ha  derramado 
> tanto  honor  en  nuestro  reino,  se  digne  conser- 
varlo eternamente  y  á  nosotros  con  su  patro- 
«cinio. 

•Nos  place  exhortar  vuestro  celo ,  oh  pastores 
> deja  Iglesia  de  Cristo,  conductores  de  su  re- 
»baño,  y  brillantes  antorchas  del  mundo,  para 
•que  con  celo  vigilante  y  atenta  admonición  pro- 
«curéis  guiar  al  pueblo  de  Dios  por  los  senderos  de 
•la  vida  eterna,  y  llevar  en  vuestros  hombros,  al 
«través  de  los  muros  de  la  seguridad  eclesiástica, 
•los  errantes  corderos  con  el  ejemplo  de  vuestras 
•obras  y  con  la  exhortación;  á  fin  de  que  el  in- 
sidioso lobo,  hallando  alguno  que  traspase  los 
•preceptos  canónicos  ó  se  extravie  de  las  tradi- 
ciones paternales  de  los  concilios,  no  lo  devore, 
•lo  cual  Dios  no  permita.  Conviene,  pues,  ad- 
vertirlos y  exhortarlos  con  gran  celo  de  devo- 
ción ,  y  hasta  obligarlos  á  que  se  mantengan 
•con  fe  firme  y  perseverancia  infatigable  en  las 
•instituciones 'paternas.  A  tal  íin  os  hemos  dirí- 
•gidó  también  nuestros  delegados,  para  quede 
«acuerdo  con  vosotros  y  por  la  autoridad  de 
«vuestro  nombre ,  reformasen  lo^jue  debiese  ser 
«reformado.  Ademas,  hemos  añadido  algunos 
•capítulos  de  institución  canónica  que  hemos 
•creído  mas  necesarios  para  vosotros.  Sin  em- 
•bargo,  nadie  atribuya  a  presunción  este  conse- 
jo de  piedad  con  qué  nos  empeñamos  en  corre- 
gir las  cosas  falsas,  en  suprimirlas  superfluas,  en 
•confirmar  las  buenas;  acójase  por  todos  con  ca- 
lidad benévola ;  pues  leemos  en  el  libro  de  los 
•Reyes,  que  el  santo  rey  Josias ,  recorriendo 
•el  reino  due  Dios  le  había  dado,  reformando, 
«advirtiendo ,  se  esforzó  en  atraer  al  verdadero 
•culto  del  Señor  á  sus  pueblos.  Muy  lejos  estov 
•de  quererme  comparar  con  él  en  santidad ;  pero 


•como  debemos  seguir  siempre  los  ejemplos  de 
«los  santos,  y  llamar  á  cuantos  podamos  á  una 
> buena  vida,  en  loor  y  gloria  de  Jesucristo  Se— 
•ñor  Nuestro:  por  eso  hemos  hecho  escribir  al- 
agunes capítulos ,  á  fin  de  que  procuréis  adver- 
>tir  á  los  fieles,  y  de  que  con  la  misma  intención 
•prediquéis  sobre  todo  lo  que  creáis  necesario. 
•No  descuidéis  dar  á  conocer  con  piadosa  pre- 
«mura  todo  lo  que  creáis  oportuno  á  vuestra  san- 
tidad y  al  pueblo  de  Dios,  para  eme  vuestra 
«diligencia  y  la  obediencia  de  los  subditos  sean 
•recompensados  por  el  Omnipotente  con  la  feli- 
cidad eterna. » 

Si  las  Capitulares  se  consideran  como  leyes, 
es  ev  idente  que  se  publicaban  de  un  modo  diver- 
so de  las  anteriores ,  tanto,  que  no  expresan  los 
usos  nacionales,  sino  órdenes.  Quizá  las  modi- 
ficaciones particulares  á  cada  nación  eran  pro- 
mulgadas en  las  dietas  parciales  de  Sajones,  Fri- 
sones  y  Longobardos;  pero  las  Capitulares  intro- 
ducían, al  lado  del  derecho  particular,  otro 
común.  Descúbrese  en  ellas  el  cuidado  devolver 
á  colocar  bajo  la  dependencia  del  poder  público 
los  elementos  que  se  habían  segregado  de  él ,  las 
propiedades  públicas  y  privadas ,  los  hombres 
libres  v  los  esclavos. 

Desde  que  Carlomagno  ocupó  el  trono  impe- 
rial ,  pensó  en  reformar  la  legislación  germánica 
completamente  (1) ;  pero  la  sangre  derramada 
en  nuestros  dias  en  Francia  y  en  España  para 
reducir  á  la  uniformidad  estos  dos  reinos  nos  ha 
demostrado  con  harta  elocuencia  cuán  difícil  es 
extirpar  las  costumbres  y  las  instituciones  de  los 
diferentes  pueblos  de  que  una  nación  se  compo- 
ne. Carlos  se  ahorró  estaexperiencia,  convencido 
de  que  el  gobierno  noessoberanodelpaís,  sino  á 
condición  de  no  trastornarlo,  y  de  introducir  en 
él  las  reformas  á  medida  que  ía  población  se  ha- 
ce capaz  de  soportarlas.  De  consiguiente ,  dejó 
sus  distintas  leyes  á  los  Romanos ,  álos  Francos, 
á  los  Alemanes,  á  los  Bávaros,  á  los  Sajones,  á 
los  Turingios,  á  los  Frisones,  á  los  Galos,  á  los 
Borgoñooes,  á  los  Bretones ,  á  los  Vascos,  á  los 
Godos ,  á  los  Longobardos  y  á  los  Benevenlinos, 
modificándolas  y  añadiendo  las  disposiciones 
oportunas,  á  que  estaban  obligados  á  prestar 
obediencia  tanto  los  vencedores  como  los  ven- 
cidos. 

Sin  duda  los  consejos  de  los  eclesiásticos  de- 
bieron inducirle  á  ocuparse  tanto  en  el  estado  de 
las  personas,  en  las  relaciones  entre  ambos  se- 
xos, y  en  quitar  la  facilidad  de  los  matrimonios 
y  de  los  divorcios,  no  menos  perniciosos  á  la 
moral  pública  que  á  la  de  las  familias. 

Advierte  la  transformación  que  se  prepara  en 
el  estado  de  las  propiedades  y  de  las  personas; 
ve  á  la  aristocracia  usurpar  poco  á  poco  los  bie- 
nes de  los  hombres  libres  y  hasta  las  pensiones 
vitalicias  concedidas  por  los  reyes  ásus  vasallos; 
lo  cual  movía  á  los  pobres  á  quejarse  de  los  fre- 
cuentes edictos  de  guerra  y  de  los  servicios  per- 
sonales impuestos  por  los  condes  á  pesar  de  las 
leyes;  y  que  reduciéndolos  á  la  miseria,  los  obli- 
gaba á  entregarse  en  cuerpo  y  alma  á  los  seño- 
res ,  para  obtener  un  trato  mas  suave  y  llegar  a 

(I  )  E«.<NARIH)  C.  ¿9. 
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ser  sus  criados(l).  De  consiguiente,  á  fin  de  que 
los  pobres  estuviesen  á  cargo  de  los  que  los  ha- 
bían hecho  tales ,  impone  á  cada  uno  de  estos  la 
obligación  de  mantener  á  los  que  han  nacido  en 
su  beneficio ,  prohibiendo  la  mendicidad. 

Carlos  había  tratado  de  impedir  el  aumento 
de  los  grandes  vasallos ,  pero  sus  órdenes  pro- 
dujeron lo  contrario ;  y  sometiendo  todos  los  súb- 
ditos  al  heriban ,  borró  lodo  vestigio  de  la  anti- 
gua libertad  puramente  germánica ,  hizo  que  los 
pequeños  se  sujetasen  á  los  grandes ,  é  impuso 
á  los  simplemente  libres  las  obligaciones  de  los 
vasallos,  sin  que  disfrutasen  de  sus  ventajas.  Si 
esto  podía  sobrellevarse  por  las  naciooes  subyu- 
gadas ,  no  asi  por  las  que  se  habían  unido  al  im- 
perio mediante  pactos  con  los  Aquitanios,  los 
Bencventinos  y  los  Francos  del  Rhin ,  que  en  tal 
virtud  solo  pensaron  en  sustraerse  del  yugo  ofi- 
cial. 

«:  >  «•::-  Fue  por  tanto  complicadísima  la  conslitu- 
[¿ cion  personal  del  Imperio.  Ademas  de  los  escla- 
it.|.-  vos,  hubo  en  él  libertos  que  se  ingeniabau  para 
asegurarse  una  posición ,  ya  en  la  Iglesia,  ya  en 
la  vida  civil.  Entre  los  que  eran  considerados 
como  libres,  algunos  vivían  del  producto  de  sus 
tierras  y  de  las  propiedades  hereditarias ,  ro- 
deados por  sus  colonos  y  según  los  usos  de  sus 
padres;  pero  en  contraposición  de  estos  mismos 
usos ,  lenian  que  marchar  al  ejército  con  sus  bra- 
ceros. Hubo  allí  también  hombres  libres  del  or- 
den inferior ,  sometidos  igualmente  á  tal  obliga- 
ción, y  que  no  volvieron  á  ver  segura  su  antigua 
libertad ;  hubo  vasallos  reales  y  sub-vasallos  que 
pasaban  por  libres:  hubo  hombres  libres  en  las 
tierras  eclesiásticas  y  en  las  pertenecientes  á  le- 
gos; libres  que  poseían  al  mismo  tiempo  alodios 
y  beneficios ,  que  en  consecuencia  conservaban 
el  aspecto  de  una  verdadera  libertad ,  y  que  eran 
con  todo  vasallos  reales  ó  sub-vasallos ;  hubo 
vasallos  reales  que  fueron  sub-vasallos  de  la 
Iglesia,  ó  de  un  gran  vasallo  seglar:  hubo,  en 
bn,  colonos  y  Utos,  y  todos  tenían  derechos  y 
deberes  distintos  los  unos  respecto  de  lo?  otros; 

Sero  gracias  al  eriban,  se  hallaban  en  igual 
ependencía  del  Imperio. 
Hay  que  añadir  las  ciudades ,  con  su  consti- 
tución particular.  En  lo  interior  de  la  Gcrmania, 
en  la  orilla  derecha  del  Hhin  y  en  la  izquierda 
del  Danubio ,  hubo ,  á  la  verdad ,  ciudades  ape- 
nas nacientes ;  pero  en  la  otra  orilla  de  amitos 
ríos,  algunas  ciudades  que  habían  sido  edifica- 
das desde  el  tiempo  de  los  (lómanos ,  conserva- 
ban  su  antiguo  esplendor.  Nada  se  dice ,  sin  em- 
bargo ,  de  su  situación  política ;  aunque  es  cierto 
que  habían  sido  dadas  en  feudo  a  obispos  ó  á 
grandes  funcionarios  legos ,  ó  formaban  partes 
integrantes  del  real  fisco  y  que  sus  habitantes 
continuaron  viviendo  entre  sí,  con  arreglo  al 
derecho  romano.  También  en  la  administración 
de  justicia  fue  disminuido  el  pueblo  que  asistía  á 
los  matli  ;  y  de  este  modo  se  perdió  el  derecho 


( I  i  liicunt  quod  qmatmque  proprtum  suum  epi.-ritp/i,  ahhaíi,  reí 
cammiti  aul  duei  daré  nolnerit ,  occasionn  quarunt  nuper  lllxm 
pamperem  quenado  eum  condemuare  pomnl ,  el  illum  semfvr  ¡n 
katlrm  faeiantirr ,  utqvt  dum  pauper  fot  lux,  iolnn  noten*  ,  j>ro. 
prium  *uum  irada!  aul  tendal  ;  aln  tero  qut  tradituyv  Ai*™/,  nfr* 
que  Mil»  inqvietvdtne  Jomi  retaran.  Cif.  de  Kll. 
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de  juzgar  que  le  competia ,  y  no  fueron  jueces 
y  regidores  sino  los  ricos. 

En  cuanto  á  las  leyes  represivas  y  penales, 
que  le  habian  suministrado  en  abundancia  los 
códigos  precedentes,  apenas  tuvo  que  hacer  mas 
sino  encarecer  las  compensaciones,  visto  el  au- 
mento de  las  riquezas  y  de  las  acusaciones;  y 
mitigar  algunas  penas ,  especialmente  las  dicta- 
das contra  los  esclavos ,  estableciendo  que  nin- 
guno de  estos  debia  perecer  sino  en  virtud  de  la 
ley.  Solo  prodigó  la  pena  de  muerte  en  los  Ca- 
pitulares concernientes  á  los  Sajones,  imponién- 
dola por  toda  violación  del  orden ,  por  toda  prácti- 
ca idólatra,  excitándolos  á  la  severidad  la  política, 
v  conduciéndose  como  en  un  país  sometido  á  la 
ley  de  la  guerra.  Opúsose  también  á  los  alenta- 
dos de  los  nobles,  prohibiendo  las  uniones  que 
formaban  entre  sí  con  el  nombre  de  gildos,  á  ve- 
ces bajo  la  apariencia  de  devoción  y  de  caridad, 
é  impidió  que  los  hombres  libres  se  ligasen  por 
juramento  a  oíros  que  al  rey  y  á  su  senor  natu- 
ral ,  para  utilidad  de  aquel.  * 

Él  procedimiento  criminal  se  diferenciaba  del  V¡^T 
civil.  Las  acusaciones  eran  públicas  y  los  parti- 
culares  debían  denunciar  los  crímenes  y  pedir 
su  castigo;  no  habiendo  entonces  ningún  magis- 
trado que  procediese  contra  los  delitos  públicos, 
y  no  dándose  pesquisa  sin  acusador.  Ante  todo 
se  debia  examinar  la  conducta  de  este;  y  no  era 
escuchado,  si  el  delito  no  constaba  y  si  no  exis- 
tia el  cuerpo  de  él.  Solo  los  bandidos  podían  ser 
presos  sin  forma  de  proceso ,  y  cada  ciudadano 
tenia  obligación  de  contribuir  a  su  captura.  El 
que  prestaba  fianza  no  era  detenido  en  la  cár- 
cel ,  ni  aun  de  orden  del  rey ,  fuera  de  los  casos 
de  violencia. 

Ninguno  podía  ser  condenado  si  no  estaba  con- 
victo :  en  los  casos  dudosos  se  remitía  la  deci- 
sión á  la  justicia  divina.  Para  que  constase  el 
delito  se  necesitaba  la  confesión  ¿el  reo  o  prue- 
bas testimoniales.  Los  jueces  y  los  testigos  ó  los 
conjuradores  no  podían  elegirse  de  una  clase 
inferior  a  la  del  acusado :  y  se  exigían  setenta  y 
dos  testigos  contra  un  obispo ,  cuarenta  contra 
un  sacerdote,  y  mas  o  menos  contra  los  legos, 
según  la  categoría.  Muchas  veces  su  juramento 
bastaba  para  declarar  á  uno  inocente  o  culpable; 
pero  se  requería  que,  fuesen  presos  y  residentes 
en  la  vecindad ,  y  debían  dar  la  declaración  en 
ayunas.  Va  liemos  buscado  el  origen  y  la  razón 
de  estas  leyes ,  cuando  tratamos  en  general  de 
los  coditos  bárbaros.  Carlos  los  modificó  en  |>ar- 
te,  y  dispuso  q:e  fuesen  observados:  prohibió 
los  duelos  judiciales,  y  no  permitió  llevar  armas 
en  tiempo  de  paz;  mando  que  el  juez  supiese  la 
ley  de  memoria ;  que  el  conde  encargado  de  pre- 
sidir los  tribunales  de  justicia  no  se  entretuviese 
en  cacerías;  que  el  perjuro  y  el  falsificador  de 
un  documento  perdiesen  la  mano  derecha;  y  que 
el  vizconde  que  perdonase  á  un  condenado  su- 
friese la  pena  merecida  por  este.  A  los  débiles  y 
á  los  ignorantes  se  les  concedieron  almgados:  el 
examen  que  se  exigía  quitaba  en  parte  su  pu- 
blicidad á  los  juicios,  y  ya  no  decidía  el  pueblo, 
como  antiguamente,  sino  unos  cuantos  jueces: 
la  apelación  fue  pues  una  novedad. 

Por  lo  dema<.  se  consejaron  las  leyes  pena- 
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les  de  ios  diferentes  pueblos ,  las  ordalías ,  el  mino  del  eriban 
precio  de  la  sangre;  pero  Carlos  hizo  obligato- 
rias» las  composiciones ,  imponiendo  el  destierro 
ó  la  prisión  al  que  se  negase  á  llevarlas  á  efecto; 
de  esta  manera  el  derecho  personal  de  la  ven— 


S>r.rii 

01kiU.il  . 


en  custodiar  la  persona  real  y 
en  guarnecer  las  plazas. 

Todo  el  que  poseía  un  beneficio,  por  pequeño 
que  fuese ,  estaba  obligado  á  servir  á  caballo  en 
la  guerra,  armado  de  escudo ,  lanza ,  sable,  una 


ganza  se  trasmitió  á  la  sociedad.  Fuera  del  res-  espada  larga,  un  arco  y  un  carcax  bien  provisto; 
peto  á  las  costumbres,  quizá  se  vió  precisado  á  al  hombre  libre  le  bastaban  la  lanza,  el  escodo. 


conservar  las  composiciones  porque  constituían 
una  de  las  rentas  principales  del  fisco,  y  su  abo- 
lición hubiera  trastornado  el  orden  de  lá  hacien- 
da pública.  Los  Capitulares  introducían  ademas 
principios  diferentes  de  los  que  aparecían  en  las 
antiguas  legislaciones  bárbaras:  no  alendian 
solo  al  culpable ,  sino  también  alacio;  querían 
que  se  purificase  la  sociedad ,  que  el  reo  fuese 
castigado  por  la  ofensa  hecha  á  esta  y  no  única- 
mente por  la  reclamación  del  ultrajado,  y  que 
se  impusiese  un  saludable  temor  á  los  delincuen- 
tes (1). 

Continuaba  el  antiguo  sistema  militar,  modi- 
ficado á  medida  de  los  cambios  que  sobrevenían 
en  las  fortunas.  Para  la  defensa  nacional  se  lla- 
maba á  las  armas  al  lamlwekr ,  compuesta  de 


y  ei  arco  con  dos  muescas  y  doce  flechas ;  y  tanto 
uno  como  otro  debian  llevar  ademas  una  coraza, 
si  su  alodio  ó  su  beneficio  valían  tanto  como  doce 
predios.  Los  bagajes  del  rey ,  de  los  obispos,  de 
los  condes,  y  las  provisiones  y  máquinas  se  trans- 
portaban á  costa  de  los  propietarios :  cada  conde 
velaba  en  su  jurisdicción  por  la  conservación  de 
los  caminos  y  los  puentes :  las  tropas  se  alojaban 
en  las  casas  de  los  habitantes  si  era  posible :  que- 
daban á  disposición  del  conde,  en  el  país  que  le 
estaba  sometido,  los  dos  tercios  de  toda  la  yerba 
y  del  heno  para  alimentar  á  los  caballos  y  de- 
más animales  que  seguían  el  ejercito.  El  hombre 
libre  que  no  obedecía  al  llamamiento  de  guerra, 
pagaba  el  eriban  de  sesenta  sueldos ,  ó  se  su- 
jetaba á  una  esclavitud  temporal ;  el  vasa  lio  per* 


todos  los  hombres  libres  ó  arímanes:  para  las  dia  su  beneficio;  el  desertor  era  castigado  con 
expediciones  particulares  los  condes  se  ponían  en  pena  de  muerte.  Como  la  mayor  parte  no  se  nn» 


campaña  seguidos  de  la  juventud  escogida  entre 
sus  vasallos;  y  cada  ariman  debía  pensar  en 
proporcionarse  vestidos ,  armas  v  hasta  el  sus- 
tento ,  mientras  estuviese  dentro  de  las  fronteras 
del  reino.  A.  Im  de  evitar  en  esto  las  vejaciones, 
determinó  Carlomagno  que  se  regulasen  los  ser- 
vicios por  las  posesiones;  de  modo  que,  el  que 
tenia  tres  ó  cuatro  heredades  debia  servir  per- 
sonalmente; los  qne  tenían  menos  de  este  nú- 
mero debían  unirse  entre  sí  para  dotar  con  la 
renta  necesaria  á  un  hombre;  y  lo  mismo,  en 
menor  proporción ,  los  que  solo  contaban  con  el 
valor  variable  de  uua  libra  de  plata.  Los  pobres, 
ó  hacían  la  guardia  de  la  ciudad,  ó  trabajaban 
en  los  caminos,  en  las  fortificaciones,  en  los 
puentes.  Fue  este  un  gran  cambio ,  pues  debie- 
ron prestar  servicio  no  solo  los  grandes  propie- 
tarios sino  la  totalidad  de  los  subditos,  y  todo 
hombre  libre  tuvo  que  elegir  un  sentare  bajo 
cuya  bandera  militase.  La  milicia  fue  pues  una 
carga  personal  y  real  al  mismo  tiempo,  v  el  in- 
terés del  príncipe  se  identificó  con  el  del  Estado. 
Los  hombres  libres,  no  propietarios,  quedaron 
exentos  del  servicio;  los  pequeños  propietarios 
se  sometieron  con  tal  objeto  muchas  veces  á  los 
grandes,  lo  que  disminuyó  el  número  de  la  gen- 
te que  manejaba  las  armas.  \si  el  pueblo  y  el 
ejercito  volvieron  á  ser  una  cosa  sola  y  se  intro- 
dujo en  la  vida  una  nueva  servidumbre ,  de  la 
cual  nadie  podía  librarse ,  quedando  extinguida 
toda  libertad  pura,  como  ex  istia  entre  los  anti- 
guos Germanos. 

Ademas  del  eriban,  ejército  que  ejecutaba 
únicamente  las  expediciones  consentidas  por  la 
nación ,  tenia  el  rev  la  banda  de  vasallos  suyos, 


liaban  en  estado  de  pagar  los  sesenta  sueldos, 
sofrían  la  esclavitud,  lo  que  pronto  acabó  con- 
los  pequeños  propietarios:  Carlos,  es  cierto, 
dispuso  que  al  que  muriese  en  aquel  estado  se  le 
considerase  libre  de  su  deuda  y  que  su  fundo 
volviese  á  los  herederos;  pero  ésto  no  impidió 
qne  los  pequeños  propietarios  se  viesen  reduci- 
dos á  la  condición  de  siervos,  mendigos  ó  ladro- 
nes, sobre  todo  en  tiempo  de  sus  sucesores. 
Después  de  la  supresión  de  los  duques,  antiguos 
comandantes  militares  de  las  provincias,  el  conde 
capitaneaba  álos  vasallos  de  su  señorío,  yá  ve- 
ces á  los  arimanes.  Los  vasallos  de  las  iglesias  y 
de  los  monasterios  seguían  á  sus  obispos  y  aba- 
des: pero  Carlos  veía  con  disgusto  á  los  hombres 
de  Dios  teñir  sus  manos  en  sangre ,  é  hizo  qne 
Adriano  1  reprobase  (al  abuso ,  y  la  asamble  ge- 
neral confirmó  la  prohibición,  resultando  que 
sus  hombres  fueron  mandados  por  el  porta- 
estandarte, el  v ice-gobernador  ó  el  abogado. 
Pareció  esto  al  alto  clero  una  usurpación  de  los 
honores  que  se  le  debian  y  trato  siempre  de  yol- 
ver  á  empuñar  las  armas,* como  lo  ejecutó  abier- 
tamente después  cuando ,  en  los  tiempos  feuda- 
les ,  todo  se  adquiría  y  conservaba  por  medio  de 
la  espada. 

La  obligación  de  servir  en  la  guerra  libraba 
al  reino  del  gasto  mas  pesado,  el  de  mantener 
los  ejércitos ;  ademas  de  que  los  hombres  libres 
debian  proveer  de  monturas  á  los  mensajeros 
públicos  y  dar  alojamiento  á  los  enviados  del 
rey  ó  á  los  embajadores  extranjeros.  Los  oficia- 
les" reales  eran  recompensados  ó  con  beneficios 
ó  con  una  parte  de  las  multas  y  composiciones. 
Como  cada  padre  de  familia  cuidaba  de  la  eco- 


voluntarios  ó  pagados ,  que  empleaba  donde  que- 1  nomia  doméstica ,  asi  cada  cantón  y  comunidad 
ría.  en  las  empresas  difíciles,  en  las  violentas,  |  se  mantenía  por  si,  y  la  cámara  regía  no  tenia 
en  ¡as  que  ocurrían  después  de  espirado  el  tér-  ¡  que  enviarles  nada  para  los  caminos,  las  insti— 

!  tuciones,  y  los  establecimientos;  á  no  ser  que  el 
i  rey  quisiese  dotarlos  de  su  cuenta.  Los  lienefi- 
<  i  i  Vfis,.  j»  ;.r.»frs¡on  .ie  rs¡o*  prurigos  «Ha  cao.  i  dH  a* o  ¡  c'm\<>*  pagaban  sus  pensiones  en  caballos,  telas, 

,„.,;,,.  donativos  de  dilerentes  clases  que  llevaban  al 
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campo  de  Mayo,  y  eran  allí  recibidos  por  el  gran 
chambelán ,  el  cual  sacaba  de  esto  bastante  pro- 
vecho. El  ver  las  propiedades  determinadas  cons4- 
tantemenle  por  el  número  de  las  mansas  nos 
inclina  á  suponer  que  existia  cierta  forma  de  ca- 
tastro. 

La  corona  poseía  ademas  tierras  tributarias  y 
vastas  heredades  ó  casas  de  campo ,  donde  los 
reyes  celebraban  frecuentemente  sus  asambleas, 
é  iban  á  pasar  algún  tiempo  en  cada  una  de  ellas 
con  el  objeto  de  consumir  los  fondos  en  el  sitio 
de  su  producción.  Comprendían  muchas  habita- 
ciones, ocupadas  por  los  siervos  del  fisco,  ó 
también  por  labradores  libres ,  á  los  cuales  se  les 
pagaba  en  raciones  ó  con  una  mansa,  y  que  obe- 
decían á  un  mayor,  dependiente  de  un  juez  fiscal, 
á  quien  pertenecían  á  un  tiempo  la  intendencia 
general  y  la  jurisdicción  sobre  todos  los  habitan- 
tes de  las  aldeas  sujetas  á  sus  órdenes.  Parece 
que  la  reina  presidia  á  la  administración  inte- 
rior, (i)  pues  tenia,  como  se  diría  hoy,  el  ministe- 
rio de  Hacienda ;  de  donde  provino  la  importancia 

2ue  alcanzaron  las  mujeres  en  el  reinado  de  los 
arioviogios.  Un  camarero ,  á  las  órdenes  de  la 
reina,  dirigía  el  palacio,  y  aquella  parte  del  fisco 
que  quedaba  después  de"  la  distribución  de  los 
beneficios  y  á  la  cual  se  llamó  la  cámara. 

Algunos*  atribuven  áCarlomagno  la  gloria  de 
haber  comprendido  la  importancia  de  uniformar 
las  pesas  y  las  medidas  en  el  reino ;  pero  quizá 
es  un  error  de  interpretación  (2) ;  de  lodos  mo- 
dos, es  lo  cierto  que  no  pudo  vencer  las  dificul- 
tades, siendo  estas  en  tan  gran  número  que  no 
han  permitido  conseguir  aquel  objeto  ni  aun  des- 
pués de  mil  anos.  Todavía,  pasado  este  tiempo, 
no  se  han  olvidado  los  mezquinos  principios  de 
administración  en  cuya  virtud  se  creía  obligado 
á  fijar  el  precio  de  las  mercancías,  y  á  vedar  al- 
ternativamente ya  esta,  ya  aquellas,  como  asi 
mismo  la  importación  ó  exportación  de  granos, 
promulgando  leyes  suntuarias  y  prohibiendo  las 
especulaciones  sobre  frutos  y  á  veces  juntamente 
con  la  usura  el  simple  préstamo  (5). 

El  fisco,  ademas  de  lo  mucho  que  sacaba  de 
las  multas  penales,  percibía  infinidad  de  dere- 
chos designados  con  diferentes  nombres,  sobre 
los  ríos,  las  plazas,  los  puertos,  los  puentes,  los 

caminos  pero  se  perdía  una  parte  demasiad  o 

grande  entre  las  manos  de  los  exactores  y  los 
condes.  Importaba,  pues,  á  estos  multiplicar 
aquellas  gabelas;  lo  que  contribuía  á  embarazar 
las  comunicaciones  interiores  y  el  transporte  de 
las  mercancías,  y  Carlos,  á  pesar  del  deseo  que 
mostró  de  ver  prosperar  el  comercio ,  no  cono- 
ció suficientemente  que  el  primer  medio  que  se 
debe  emplear  con  tal  fin  es  la  libertad.  ¿Cómo 
hemos  dé  culparle ,  cuando ,  después  de  tantos 
progresos  y  experiencia ,  aun  se  encuentran 
en  el  dia  personas  que  no  están  convencidas  de 
ello? 

También  hacia  desecar  pantanos,  desmontar 
bosques  y  construir  aldeas;  el  Rhingau  le  debe 


( I )  Inckaso,  r.  15. 

>i)  Recomienda  pondera  juita  et  irguatia ;  y  que  *e  »enia  con 
mqmít»  ateasurax  rt  juilas ,  pero  esa  es  solo  la  expresión  bíblica 
para  indicar  '|H«*  no  harar?  fraudes  en  las  pes»s  *  las  - 

."  j  €"!>.  del  Mftf  ar'.'r. ;  do.  Sin!  art.  12.  17.  18.  15». 
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las  viñas  que  constituyen  hoy  su  riqueza ;  y  la 
Germania,  que  no  contaba  sino  algunas  ciudades 
edificadas  por  los  Romanos  á  orinas  del  Rhin  y 
del  Danubio,  vió  surgir  en  su  tiempo  muchas, 
donde  fabricó  fortalezas  é  instituyó  obispados. 
Mantuvo  ademas  en  buen  estado'  y  mandó  re- 
construir los  caminos,  como  que  su  principal  ob- 

1'eto  era  quizá  facilitarla  traslación  de  las  tropas; 
o  cual  fe  sugirió  acaso  la  grandiosa  idea  de  unir, 

EormediodelRednitsyelAItmuhl,  al  Rhin  con  el 
lanubio,  proyecto  cuya  realización  hubiera  equi- 
valido á  poner  en  comunicación  el  Océano  con  el 
mar  Negro.  Hacia  trabajar  en  ello  al  ejército; 
pero  aquel  terreno  blando  oponía  inmensas  difi- 
cultades al  escaso  arte  de  la  época.  Nuevas  guer- 
ras vinieron  luego  á  interrumpir  seméjate  obra, 
que  Luís  de  Baviera  ha  llevado  á  cabo  en  nues- 
tros días. 

Las  dietas  proporcionaban  la  venta  de  efectos  Feria», 
y  su  presentación  á  la  vista  de  los  señores  que 
acudían  á  aquellas  reuniones.  Los  Sajones  lle- 
vaban á  la  feria  de  Aquisgramel  estaño  y  el  plo- 
mo de  Inglaterra ;  los  Hebreos  joyería  y  vasijas 
de  gran  precio;  los  Eslavos  los  metales  del  Norte; 
los  Galos  sus  manufacturas;  los  mercaderes  de 
las  costas  de  Italia  y  de  Provenza ,  ras  telas  y 
las  especerías  sacadas  de  Constantinonla  y  del 
Asia ;  los  Lombardos  y  los  habitantes  de  la'  Ro- 
manía ,  lienzos.  Y  aunque  el  comercio  no  había 
aun  hallado  su  verdadero  camino  en  lo  interior  de 
la  Germania,  las  ciudades  próximas  al  Rhin  y  al 
Danubio  servían  de  depósito  á  las  mercaderías 
procedentes  de  Italia  ó  que  se  enviaban  á  este 
país,  no  obstante  la  inseguridad  y  poca  comodi- 
dad de  las  comunicaciones.  Sin  embargo ,  Mar- 
sella, Frejus  y  Niza  habían  perdido  su  esplendor, 
por  consecuencia  de  las  correrías  de  los  Sarrace- 
nos en  el  Mediterráneo ,  al  mismo  tiempo  que  las 
de  los  Normandos  impedían  que  prosperase 
Flandes,  que  estaba  aun  en  mucha  parte  cubierta 
de  pantanos. 

Carlomagno  dispuso  que  eu  ningnno  de  sus 
Dominios  faltasen  artesanos  de  todos  los  oficios; 
lo  cual  era  una  necesidad ,  pues  que  se  había 
hecho  imposible,  especialmente  en  la  Germania, 
comprarlos  en  los  mercados :  asi ,  al  lado  de  los 
grandes  establecimientos  agrícolas  surgían  gran-  1 
des  establecimientos  industriales;  veíanse  allí 
mujeres  que  hilaban ,  tejían ,  tenían  y  hacían 
vestidos;  curtidores,  zapateros,  carpinteros,  tor- 
neros ,  toneleros ,  trabajadores  en  metales  y  en 
vidrios ;  gérmenes  de  la  vida  de  las  cíudades'que 
debía  desarrollarse  después  con  tan  fecundos  re- 
sultados. De  este  modo  daba  un  útilísimo  ejemplo 
á  los  grandes  señores  eclesiásticos  y  civiles;  ex- 
citó las  necesidades  que  enseñaba  á  satisfacer: 
y  esta  satisfacción  produjo  nuevas  necesidades, 
y  condujo  á  la  invención  de  nuevos  medios. 

Pero  ¿acaso  podían  las  artes  florecer  en  el 
aislamiento  v  sin  concurrencia?  Asi  es  que  la 
orden  que  dtó  de  cultivar  toda  clase  de  vege- 
tales, prueba  su  buena  intención  y  nada  mas; 
porque  solo  la  dificultad  de  los  cambios  puede 
obligar  á  exigir  todo  género  de  frutos  de  todos 
los  terrenos ,  y  esta  dificultad  hace  que  nadie 
quiera  cultivar  mas  de  lo  que  necesita  para  su 
consumo.  En  efecto,  un  aran  número  de  tierras 


tria. 
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per  ni  murían  eriales ,  ó  se  declinaban  para  pas- 
tos; de  donde  resultaba  que  los  ganados  estaban 
á  bajo  precio ,  mientras  que  el  grano  valia  en 
proporción  ocho  veces  mas  que  en  el  dia.  Las 
manufacturas  se  vendían  carísimas,  hasta  el 
punió  de  costar  un  manto  tanto  como  seis  bueyes 
ó  seis  moyos  de  trigo ;  y  puede  decirse  que*  el 
vestido  del  señor  de  la"  casa  importaba  tanto 
como  la  manutención  de  toda  la  familia  (1). 

Los  metales  preciosos  que  la  Italia  y  el  Impe- 
rio bizantino  habian  recogido  en  el  pillaje  del 
mundo,  fueron  disipados  por  los  Bárbaros ,  de 
suerte  que  su  valor  debió  aumentarse.  Ademas, 
la  suma  que  se  empleaba  en  adornos,  disminuía 
la  que  estaba  en  circulación  ;  y  la  industria  no 
había  descubierto  aun  las  minas  del  Cáucaso  y 
de  la  Escandinavia;  ni  parece  se  conocía  otro 
procedimiento  para  la  extracción  del  metal,  que 
el  de  lavar  la  arena  de  algunos  rios,  cuyas  aguas 
arrastralian  partículas  de  oro. 

En  todo  esto,  á  pesar  de  las  faltas  que  se  ad- 
vierten en  los  decretos  de  Carlomagno,  y  de 
que  tan  solo  dirigía  su  atención  á  los  guerreros 
y  á  los  propietarios ,  sin  cuidarse  del  pueblo, 
se  respira  ya  una  atmósfera  distinta  de  la  que 
rodeaba  á  los  anteriores  legisladores  septentrio- 
nales, y  se  ve  que  sus  operaciones  se  encami- 
naron todas  á  alcanzar  dos  grandes  objetos, 
como  hemos  dicho  desde  el  principio :  rechazar 
por  medio  de  la  guerra  á  los  nuevos  invasores 
que  amenazaban  por  el  Norte  y  por  el  Mediodía, 
acabar  con  la  renaciente  cultura  ;  y  organizar 
en  lo  interior  el  reino  y  el  imperio  mediante  una 
administración  uniforme ,  y  concentrando  todas 
las  fuerzas  de  la  nación  en  el  trono  para  diri- 
girlas en  masa  hacia  la  civilización. 

CAPITULO  XIV. 

La  Iglesia  en  tiempo  de  Carlomagno. 

Una  desconfianza  mezquina  impulsa  á  los  po- 
líticos inhábiles  á  oponerse  á  los  sentimientos  de 
su  época  y  retardar  sus  progresos,  temiendo 
que  arruinen  un  poder  que  solo  se  sostiene  por 
la  costumbre:  el  grande  hombre,  al  contrario, 
conoce  su  época,  v  lejos  de  asustarse  de  los  {mi- 
sos que  esta  da  hácia  adelante,  emplea  sus  ele- 
mentos en  consolidar  el  edificio  que  prepara  y 
que  el  porvenir  respetará.  Carlomagno  vió  que 
el  clero,  á  causa  de  los  muchos  beneficios  que 

1 1 1  i  -i  concillo  de  Francfort  y  otras  leyes  nos  liau  conservado  el 
precio  de  varios  objetos ,  y  nos  ofrecen  el  medio  de  estimar  el  va- 
lor del  dinero  en  tiempo  de  Carlomagno.  Véise  una  maestra : 

12  panes  de  a  libra   1  dinero 

1  moyo  de  trigo  12  dineros. 

Escodo  y  lanía ,  1  buey  ó  6  moyos   2  sueldos. 

1  vestido  sencillo,  ú  K  bueyes  ó  30  moyos.  .  .   10  id. 

1  espada  ó  1  puñal,  3  bueyes  y  1  rf  ó  21  moyos.    7  id. 

I  cenia ,  O  bueyes  ó  30  moyos  12  id. 

I  yelmo ,  3  bueyes  ó  18  moyos   6  id. 

En  la  dieta  de  Vernenil  del  7o5,  ordenó  Pepino  que  de  una  libra  de 
plata  se  birlesco  22  «neldos ;  de  los  cuales  ano  quedarla  para  los 
gasto*.  Cada  sueldo  de  plata  debía,  paes,  pesar  gr.  879  3|11,y  cada 
dinero  gr.  43  3)11 ;  de  suerte  que  el  primero  valdría  hoy  .>  francos  y 
casi  '>  sueldos ,  y  el  segundo  5  sueldos  y  casi  medio  mas.  Carlo- 
magno modificó  la  división  de  las  monedas ,  reduciendo  la  libra  de 

Sia  á  20  sueldos ,  y  haciendo  que  eada  ano  de  estos  constase,  no 
40  dineros,  como  en  tiempo  de  la  ley  sálica,  sino  de  12.  La  libra 
y  el  sueldo  no  eran  monedas  efectivas,  sino  solamente  los  dineros. 

Infiérese  de  aquí  que  las  monedas  de  entonces  estaban  con  las 
actuales  en  la  proporción  de  1 :  1,200.  Una  libra  de  piala  era  marco 
y  medio ,  eslo  es,  77  francos,  Say  /Eco*.  polU.  I.  21  .i  teniendo  en 
consideración  la  liga,  da  á  la  libra  de  Carlomagno  el  valor  de  78  fran- 
cos. Véase  a  Desüicius  II,  16!». 


íiabia  hecho  en  medio  del  trastorno  producido 
por  los  Bárbaros ,  había  adquirido  un  poder  in- 
menso en  la  opinión ;  y  lejos  de  inspirarle  re- 
celos, reconoció  que  este  influjo  podía  servir 
útilmente  á  sus  proyectos  de  civilización  y  de 
unidad,  y  lo  acrecentó  con  la  riqueza,  el  poder 
y  el  respeto.  Mientras  que  él  con  tenia  con  las 
armas  la  irrupción  de  la  barbarie,  los  misioneros 
se  valían  de  la  palabra  para  suavizar  la  rudeza 
de  los  pueblos  limítrofes;  y  la  veneración  hácia 
el  gefe  de  la  Iglesia  debía  impedir  el  hundi- 
miento de  la  sociedad  y  de  las  costumbres.  Des- 
pués de  someter  á  los  'Sajones  por  medio  de  la 
predicación,  puso  á  la  Francia  una  barrera,  no 
tanto  de  fortificaciones  como  de  obispados,  que 
convertían  á  los  amenazadores  enemigos  en 
vecinos  creyentes  é  industriosos,  apegados  al 
campo,  á  la  iglesia,  á  la  aldea  natal.  En  lo  in- 
terior se  mostró  generosísimo  en  dotar  al  clero 
de  bienes  temporales  y  en  hacer  fundaciones 
piadosas ;  concedió  a  cáda  iglesia  una  mansa, 
exenta  de  imposiciones  y  de  servicios;  confirmó 
con  un  solo  acto  á  la  de"  San  Martin  de  Tours 
cuarenta  y  ocho  alquerías  cuyos  beneficiados 
habian  dejado  de  pagar  el  censo ;  hizo  que  Luis 
restaurase  en  Aquitania  doce  monasterio»  y  edi- 
ficase otros  doce;  y  las  crónicas  le  proclamaron 
santo  por  haber  instituido  tantos  conventos  como 
días  tiene  el  año. 

No  es  verdad  que  el  diezmo ,  institución  ya 
conocida  en  la  religión  hebraica ,  empezara  á 
ser  obligatorio  solo  por  mandato  de  Carlos  (2); 
aseguró  sí  su  percepción,  y  lo  impuso  á  los  re- 
cien convertidos  bajo  amenaza  de  excomunión, 
enriqueciendo  de  este  modo  al  clero  mas  de  lo 
que  nubiera  podido  hacerlo  con  una  dotación 
por  pinglic  que  fuese.  En  conformidad  de  un 
decreto  del  papa  (  lelasio,  mandó  que  el  producto 
del  diezmo  se  repartiese  por  igual  entre  el  obis- 
po, los  sacerdotes,  las  fabricas  de  cada  diócesis 
y  los  pobres,  esto  es,  los  hospitales.  Estos  eran 
administrados  v  servidos  por  la  desinteresada 
caridad  del  clero ;  y  asi  el  acrecentamiento  de 
los  bienes  eclesiásticos  redundaba  en  provecho 
de  los  indigentes. 

Pero  no  se  contribuve  a  la  prosperidad  de  la 
Iglesia  tanto  con  las  dádivas  como  extirpando 
las  malas  verbas  que  estorban  el  desarrollo  de 
la  buena  semilla.  En  su  consecuencia  aplicó  re- 
medio á  los  abusos  de  que  se  valian  algunos 
para  despojar  de  sus  bienes  á  las  iglesias,  ó  di- 
siparlos en  lieneücio  de  sus  familias ,  ó  inver- 
tirlos en  objetos  diferentes  de  su  deslino  primi- 
tivo; adoptó  medidas  para  que  las  personas 
devotas  no  hicieran  donaciones  con  perjuicio  de 
sus  herederos ;  impidió  que  se  asignasen  patri- 
monios eclesiásticos  á  los  legos  ,  sino  á  título 
precario,  y  eslo  bajo  la  condición  de  que  los 
usufructuarios  pagasen  doble  diezmo  y  conser- 
vasen los  monumentos  del  culto. 

Nótese  con  este  motivo  que  la  autoridad  de 
Carlomagno  emanaba  del  papa  como  una  dele- 
gación; y  por  eso  se  ocupaba  en  los  asunto? 
eclesiásticos  sin  que  aquel  se  ofendiese  de  ello: 


1 2 )  Se  lee  en  un  estatuto  de 
guncia  :  «ordenad  en  nuestro 
grado,  paguen  ei  diezmo.. 


..no  dirigido  al  obispo  de  Ma- 
re  que  todos .  de  bueno  ó  nul 
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de  que  sus  decretos  do  eran  sino  apli- 
caciones de  los  cánones  ,  resultando  que  no  ex- 
cedían los  limites  de  su  poder. 

Los  condes  fueron  constituidos  como  protec- 
tores oficiales  de  las  iglesias,  y  por  su  medio 
vemos  á  gran  número  de  monasterios  alcanzar 
la  confirmación  ó  devolución  de  sus  derechos. 
Uno  de  ios  delegados  reales  era  también  jas  mas 
de  las  veces  eclesiástico ,  como  lo  exigían  las 
atribuciones  políticas  conferidas  por  Carlos  á 
los  obispos. 

Siendo  la  jurisdicción  inherente  ú  la  propiedad 
territorial,  eidero  la  ejerció  sobre  sus  posesiones 
del  mismo  modo  que  los  vasallos  sobre  sus  feudos; 
por  eso  se  solía  añadir  á  las  donaciones  la  in- 
munidad, en  vista  de  la  cual  ningún  juez  real 
podía  ejecutar  actos  de  autoridad  respecto  de 
los  dominios  eclesiásticos  Los  abogados  de  las 
iglesias  se  reunían  á  lo  menos  uua  vez  al  año  en 
una  de  las  ciudades  dependientes  de  aquellas,  y 
allí  administraban  justicia  asistidos  de  hombres 
probos. 

Carlos  robusteció  la  jurisdicción  canónica,  ex- 
tendiéndola hasta  los  casos  en  que  hubiese  efu- 
sión de  sangre  ;  ningún  clérigo  podia  ser  preso 
sin  conocimiento  de  su  diocesano,  y  pertenecía 
á  los  obispos  la  averiguación  de  los  delitos  co- 
metidos en  sus  diócesis ,  sin  exceptuar  los  mas 
graves.  Los  eclesiásticos  estaban  exentos  de  las 
pruebas  de  Dios  en  sus  tribunales ;  y  para  los 
casos  en  que  no  pudiera  hacerse  uso  de  los  tes- 
tigos, ordenó  Carlos  según  el  derecho  eclesiás- 
tico, cque  no  se  admitiese  como  acusador  de  un 
sacerdote  sino  al  que  pudiera  serlo  conforme  á 
los  principios  de  la  Iglesia.  Si  le  era  dable  á 
este  probar  la  acusación  con  el  indispensable 
número  de  testigos  honrados  y  sinceros  en  pre- 
sencia del  obispo,  el  ju¡c¡o*debia  verilicarse 
según  el  derechu  canónico  y  castigarse  al  sa- 
cerdote culpado  con  arreglo  a  los  cánones;  si 
no,  debía  terminarse  el  asunto  como  dispone  el 
derecho  canónico.  Si  quedaba  alguna  duda  con- 
tra el  eclesiástico  en  el  ánimo  del  obispo  ó  de 
sus  colegas,  ó  de  las  personas  honradas  y  jus- 
tas, debía,  siguiendo  el  ejemplo  del  papa  León, 
prestar  juramento  sobre  los  cuatro  evangelios 
para  justificarse  ante  el  pueblo  con  tres,  cinco  ó 
seis  sacerdotes,  y  si  era  preciso  hasta  con  legos 
conjuradores  (Í)Ü 

La  jurisdicción  introdujo  á  la  Iglesia  cada  vez 
mas  en  el  seno  de  las  familias  á  causa  de  las 
cuestiones  de  matrimonio  y  de  testamento;  y 
aumentó  en  extremo  las  posesiones,  pues  mu- 
chos seglares ,  para  gozar  de  ella ,  le  confiaban 
sus  bienes.  Porque,  cuando  los  códigos  eran  re- 
dactados por  bárbaros  y  su  aplicación  estaba 
encargada  á  hombres  toscos  y  apasionados  ,  el 
derecho  canónico  parecía  la  perfección ;  v  los 
tribunales  de  los  obispos,  regulares  en  la  forma 
y  estables  eu  cuanto  al  derecho,  aventajaban  con 
mucho  a  los  de  los  condes ,  mas  ignorantes  y 
corrompidos.  Sin  embargo,  como  de  esta  manera 
el  clero  quedaba  casi  libre  de  toda  dependencia 
del  Estado,  Carlomagno  puso  limites  con  reco- 
mendaciones especiales  al  excedo  de  la  concesión 

(i)  Cap.  del  año  «OI.  |.39. 

T0*0  m. 


general:  el  concilio  de  Francfort  autorizó  las 
apelaciones  al  rey  de  los  fallos  de  los  tribunales 
de  los  obispos,  aunque  se  hizo  poco  caso  de  esta 
determinación;  Carlos  limitó  el  derecho  del  asilo 
en  sagrado,  negándoselo  á  los  asesinos  (2) ;  or- 
denó que  si  un  reo  huía  á  las  tierras  eclesiás- 
ticas para  sustraerse  de  la  jurisdicción  secular, 
fuese  expulsado  de  ellas;  de  lo  contrario ,  el 
conde  debía  prenderle  (3),  imponiéndose  una 
multa  al  obispo  que  tratase  de  impedirlo. 

Es  notable  la  ley  por  la  cual  dispuso  que  los 
subditos  Romanos,  Francos  ó  Alemanes,  obser- 
vasen esta  sentencia,  tomada  del  código  Teodo- 
siano:  «El  actor  ó  reo  que  en  cualquier  estado 
»de  la  causa  reclame  el  juicio  del  obispo ,  será 
«conducido  inmediatamente  ante  él,  no  obstante 
»la  oposición  de  su  adversario;  y  se  ejecutara 
»cuanto  el  obispo  resuelva.  Será*  admitido  sin 
•reserva  por  los  jueces  el  testimonio  de  un  solo 
«obispo ,  y  no  se  recibirán  otros  en  el  mismo 
«asunto.»*  Esta  ley  se  encuentra  al  final  de  la 
colección  de  Teodósio,  como  rescripto  de  Cons- 
tantino á  Ablavio,  prefecto  del  Pretorio;  pero  se 
cree  que  es  apócrifa,  v  no  se  descubre  que  haya 
sido  ejecutada  hasta  Carlos,  mientras  que  desde 
entonces  los  obispos  tuvieron  en  ella  un  medio 
poderoso  de  ensanchar  su  jurisdicción. 

Sin  embargo ,  la  disciplina  del  clero  y  la  ri- 
gidez de  sus  costumbres  se  habían  relajado  con 
el  aumento  de  las  riquezas,  con  la  Introducción 
en  su  seno  de  personas  pertenecientes  á  familias 
ilustres  y  de  influencia,  y  con  el  otorgamiento 
de  las  dignidades  no  al  celo  y  al  mérito,  sino  á  la 
intriga  y  al  lucro;  y  los  reyes ,  atrayendo  á  sí  la 
elección  de  los  obispos ,  preferían  á  menudo  a 
los  intrigantes  y  á  los  que  tenían  mas  dinero  y 
sabían  gastarlo  mejor.  Este  desorden  no  se 
ocultó  á  Carlos,  el  cual,  si  al  principio  designaba 
á  los  prelados  atendiendo  solo  á  su  capricho  (4), 


(  i  i  Cap.  año  7T!t. 
(3)  Cap.  del  año  W3. 

\  4  i  Keferirrmo-'  dos  hechos  ,  ;i  propósito  <le  eslu  ,  <|uc  pueden 
dar  idea  ele  la  época,  ó  a  lo  menos  de  la  manera  con  que  los  monges 
entendían  a  Carlomagno.  Cuenta ,  pues ,  Ct cronista  de  San  Galo, 
que  Carlas  nombró  a  uno  de  los  jóvenes  pobres  que  liana  cdnrar 
en  la  escuela  de  su  palacio .  capellán  de  su  capilla.  Habiéndose 
anunciado  un  ilia  al  prudentísimo  Cario?  la  muerte  de  un  obispo, 
preguntó  si  había  enviado  al  otro  mcntlo  alguna  porrina  desús 
bienes  y  del  fruto  de  sus  trabajos.  Satla  mas  qne  dos  libras  de  pla- 
ta, respondió  el  mensajero  ;  y  no  pudíendo  el  joven  capellán  con- 
tener la  vivacidad  de  su  genio,  exclamo  á  su  pesar  en  presencia 
del  rey:  Escoto  viatico  para  un  na/r  tan  largo  y  de  tanta  duro- 
cien  Garios ,  el  mas  prudente  de  los  hombres ,  después  de  delibe- 
rar ayunos  instantes  consigo  mi>mo ,  dijo  al  j<.veu  e  rritor :  ¿Qué 
te  parecer  /Si  no  te  diese  ese  obispado ,  <  tildaría*  de  hacer  prott- 
sione*  mas  considerable*  para  semejante  viaje  r  llevorando  el  otro 
estas  palabras,  romo  uvas  saz-  nadas  antes  de  lie  upo  que  le  hu- 
biesen raido  en  la  boca,  se  arrojo  a  los  pies  de  -o  amo,  respondién- 
dole: Seüor ,  a  la  rolnniod  de  Dio*  ;/ «  rueslto  po/ler  taca  deci- 
dirlo. Y  el  rey  replico:  Escándele  bajo  la  cortina  que  está  detrás 
de  mi,  t¡  oirás  cnanto*  competidores  tienes  para  ese  honroso  pues- 
to. Apenas  se  súpola  muerte  del  obispo,  cuando  los  oficiales  de 
palacio,  que  siempre  están  con  cien  oj  s  espiando  las  desgracias  o 
la  muerte  del  prójimo,  impacientes  con  toda  dilación,  y  envi- 
iiiáudosc  unos  i  otros,  interpusieron  á  los  familiares  del  empera- 
dor »  lin  de  obtener  el  obispado.  I'ero  Carlos,  [irme  en  su  propósi- 
to ,  los  rechazo  a  lodos ,  diciendo  que  no  falurja  a  la  palabra  dada 
aljóven.  La  reina  Hildegarda  envió  primeramente  á  los  grandes 
del  reino,  y  fué  en  seguida  olía  misma  a  solicitar  aquel  empleo  para 
su  cabellan :  el  rey  acogió  la  pelieion  con  mucha  afabilidad ;  le 
aseguro  que  no  podia  ni  queria  negarlo  nada;  pero  añadió  que  no 
le  era  posihle  engañar  á  su  joven  clérigo.  Como  acostumbran  hacer 
ías  mujeres  cuando  pretenden  que  sus  deseos  é  ideas  prevalecían 
sobre  la  voluntad  de  sns  mandos,  la  reina,  disimulando  su  cólera, 
suavizando  su  voz,  naloralmeute  ás;era,  y  esforzandose  en  ablan- 
dar con  caricias  el  Inerte  roraion  de  (.arlos,  le  dijo:  querido 
principe,  señor  mió:  ¿por  qué  desperdiciar  semejante  obispado 
confiriéndole  u  un  niño!  Os  ¡.upitco,  amabie  .-eáor  mío,  mi  thria 
y  mi  apoyo  ,  que  se  lo  concedáis  <•  mi  secretario ,  vuestro  fiel 
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al  iiual  de  su  reinado  restituyó  formalmente  á  el  símbolo  de  la  fe 
los  eclesiásticos  y  al  pueblo  la  elección  del  obis- 
po, aunque  por  lo  común  presidian  las  juntas 
comisionados  reales.  Con  todo,  la  simonía  corrom- 
pió las  elecciones  populares  ,  como  había  cor- 
rompido las  que  debían  su  origen  al  príncipe. 

Lagerarqma  habiasido  trastornada  en  tiempo 
de  los  Merovingios,  y  el  espíritu  de  indepen- 
dencia, precursor  y  compañero  del  feudalismo, 
se  habia  introducido  hasta  en  la  Iglesia.  Lo< 
obispos  sehabian  emancipado  de  la  autoridad  de 
los  metropolitanos,  disponían  á  su  antojo  de  las 
rentas,  v  extendían  su  jurisdicción  con  detri- 
mento del  clero  inferior.  Tomando  después  parte 
en  las  asambleas  nacionales,  obtuvieron  allí  pre- 
ponderancia, á  causa  de  la  santidad  de  su  carácter 
y  desu  mayor  instrucción;  y  adquiriendo  influen- 
cia en  las  ciudades ,  atrajeron  «i  si  los  restos  del 
gobierno  municipal,  mientras  que  sus  vastos 
dominios  y  su  extensa  jurisdicción  los  igualaba  á 
los  magnates  seculares. 

Elegidos  de  este  modo,  y  ocupados  en  seme- 
jantes asuntos ,  se  entregaban  a  pensamientos 
mundanos;  como  viajar,  tener  ruidosas  cacerías, 
ostentar  fausto ,  mezclarse  en  los  intereses  del 
siglo,  intrigar  cu  la  corte,  profanar  así  los  mis- 
terios y  contraer  sacrilegas  amistades.  Suejem- 

5 lo  era  imitado  con  facilidad  por  sus  depen- 
ientes;  y  los  concilios  ó  los  prelados  producían 
reiteradas  y  ardientes  quejas  contra  los  extra- 
víos "de  los  monges  y  de  los  clérigos.  San  Adel- 
mo  describe  á  una  abadesa  de  su  tiempo ,  cuya 
camisa  (subucula )  era  de  tela  fina ,  de  color  de 
violeta;  encima  llevaba  una  túnica  de  color  de 
escarlata  con  mangas  anchas  y  una  eolia  de  seda 
con  listas;  en  los  piés  zapatos  de  piel  encarnada; 
caíanle  los  cabellos  rizados  con  hierros  sobre  la 
frente  y  las  sienes;  y  una  toca ,  sujeta  á  la  ca- 
beza con  cintas ,  bajalia  rodeando  su  pecho  y 
flotando  por  detrás  hasta  locar  el  suelo ;  y  tenia 
las  uñas  cortadas  formando  punta,  de  modo  que 
parecían  garras  de  halcón  (i). 
A.  csios  desórdenes  se  oponían  remedios  por 


y  la  oración  dominical ;  les 
recomendaban  que  cuidasen  de  las  viudas,  de 
los  huérfauos,  de  los  extranjeros;  que  evitasen 
todo  trato  con  las  mujeres ;  que  no  prodigasen 
las  excomuniones ,  ni  recorriesen  el  país  trafi- 
cando ,  ni  se  introdujesen  en  las  casas;  que  vi- 
viesen con  sobriedad,  que  no  llevasen  armas,  ni 
se  hiciesen  empresarios,  ni  frecuentasen  las  ta- 
bernas, ni  dejasen  vender  vino  en  las  iglesias,  bajo 
la  pena  de  azotes  y  de  excomunión  ;  que  canta- 
sen como  debían  el  gloría ,  elsanctus,  el  Kirie- 
eleyson ,  los  salmos;  que  tuviesen  escuelas  y  li- 
bros escritos  correctamente.  Ademas ,  para  ins- 
pirar una  idea  augusta  de  su  ministerio ,  se  les 
recomendó  vestir  con  decencia;  que  ninguno 
asistiera  á  los  oficios  con  el  traje  que  usaba  ha- 
bilualmenle;  que  los  vasos  sagrados  fuesen  de 
plata;  en  lin,  que  hubiese  aseo  en  todo. 

Otros  prescribieron  á  los  monges  reglas  de 
tan  sublime  perfección,  que  no  es  de  extrañar 
si  no  llegaban  siempre  á  conseguirla.  No  pare- 
ciendo bastante  austera  la  de  San  Benito  ,  fue 
aumentada  su  rigidez  por  SanColumbano.  Fruc- 
tuoso, visigodo  descendiente  de  reyes,  introdujo 
á  mediados  del  siglo  Vil  una  que  restringía  la 
de  Isidoro  de  Sevilla.  Benito  de  Aniana  de  raza 
goda,  hijo  del  conde  de  Maguelona,  primer 
copero  del  rey  Pepino  v  después  empleado  al 
servicio  de  Carlos,  se  fastidió  del  mundo  v  se  hizo 
monge.  Pareciendole  buena  solo  para  hombres 
débiles  y  novicios  la  regla  de  San  Benito,  exage- 
ró sus  rigores  hasta  parecer  ridículo  á  los  demás 
religiosos,  é  imagino  igualar  en  austeridad  á  los 
Basilios  y  Pacoraios;  pero  viendo  la  imposibili- 
dad de  lograrlo ,  volvió  á  la  órden  que  habia 
querido  variar,  contentándose  con  restablecer  la 
observancia  de  sus  primitivos  estatutos.  Ro- 
deándose de  algunos  discípulos  mas  fervientes, 
dispuso  en  Auiana  un  monasterio  con  todo  el  es- 
plendor que  su  riqueza  le  permitía  desplegar,  y 
capaz  para  contener  mil  monges,  entre  los  cua- 
les introdujo  la  extremada  rigidez  de  los  ceno- 
bitas, escribiendo  al  efecto  el  Código  de  las  re- 


Sis 

ti-"  i!'» 


os  particulares  y  por  el  público ,  por  la  autori-  I  glas ,  cuerpo  de  derecho  de  la  vida  monástica,  k 


dad  civil  y  por  la  religiosa.  Hincmaro  de  Keims, 
Erardo  de  Tours,  Riculfo  de  Soissons,  dictaron 
reglas  á  los  eclesiásticos,  recordándoles  que  su 
deber  era  difundir  la  palabra  de  Dios,  destruir 
los  vicios,  insinuar  la  virtud,  y  cusefiar  á  todos 


servidor.  X  eslas  palabras  el  joven,  ;i  quien  Carlos  había  coloca- 
do detrás  de  la  cortina  para  que  mese  los  ruego*  de  cada  peticio- 
nario, exclamó  con  tono  lastimero,  aunque  sin  dejar  aquel  sitio: 
Seéor  rey  ,  mantente  firme :  no  permito»  que  nadie  arranque  de 
tu.-  mano*  el  poder  que  i)wt  te  ka  dado.  Y  el  rey,  grande  amigo 
de  la  verdad ,  le  mandó  que  se  presentase ,  v  le  dijo :  Rec'be  este 
obispado,  pero  dedica  tus  mayores  cuidados  a  enriar  al  otro  mundo, 
antes  de  que  y»  y  tu  partamos ,  bastantes  limosnas  y  un  buen  na- 
tieo  pata  el  largo  naje  del  cual  ni  se  vuelve. 

El  poder  de  Garios  en  la  di>lribuciuii  de  los 
también  de  esta  otra  relación  del  misino  cron 
muerto  un  prelado,  le  dio  Carlos  por  sucesor  4  un  joven .  q 
disponía  1  partir ,  henchido  de  gozo.  Sus  sirvientes  le  llevaron, 
coma  conveuu  i  la  dignidad  episcopal ,  un  caballo  dócil  y  uu  tabu- 
rete para  montar.  Indignado  de  que  se  le  tratase  como  i  un  en- 
fermo ,  se  Unió  desde  el  suelo  sobre  el  caballo  con  tal  violencia 
que  estuvo  a  pique  de  raer  p^r  el  otro  lado.  El  rey  que  desde  la 
balaustrada  del  palacio  habia  visto  lo  que  pasaba ,  le  mandó  llamar 
y  le  dijo:  Mi  tállente,  ere*  hnM ,  diestro,  tico,  y  tienes  buenos 
piés;  la  tranquilidad  de  nuestra  imperio  se  encuentra ,  romo  sabes, 
alterada  continuamente  por  multitud  de  gieri  «<;  lenemot  necesidad 
en  nuestro  sequilo  de  un  capellán  como  In  ;  quilate ,  pues ,  para 
aeompanamos  en  nuestra'  fatiga*.  >«  q-te  ¡.«ele-  mavtar  con  l-vila 
prontitud  a  caballo. 

*(JJ  Ue ind. tlrg. p. 3C4, 


las  extensas  v  generosas  prescripciones  del  fun- 
dador de  los  Benedictinos ,  añadió  este  reforma- 
dor muchas  minuciosas,  como  las  de  no  afeitarse 
en  cuaresma,  hasta  el  sábado  santo;  bañarse  so- 
lamente cuando  el  prior  lo  quiera;  no  comer 
aves  sino  en  caso  de  enfermedad ,  en  Navidad  y 
en  Pascuas;  no  probar  jamás  frutas  ni  ensaladas: 
llevar  un  capuchón  de  dos  codos  de  largo;  san- 
grarse en  épocas  fijas ,  y  otras  pequeneces  que 
c!  Italiano  habia  dejado  al  fervor  de  cada  uno  y 
á  la  prudencia  de  los  superiores.  Publicóse 
la  nueva  constitución  en  una  asamblea  de  mon- 
beneüeios  aparece  \  ges  y  abades,  reunida  por  Luis  el  Piadoso  bajo 
»nista  ¡-Habiendo  |a  presidencia  del  mismo  Benito ,  con  el  objeto 

un  joven .  <iue  se     .   r  -  ,      .    ,  ...      *  ,-»«  j-»» 

de  reformar  las  ordenes  religiosas  (z). 

San  Crodegango,  obispo  de  Metz ,  sometió  el  cao»* 
clero  de  su  catedral  á  una  regla  que  prescribía  la 


*  (i)  l'na  estadística  de  aquel  tiempo  asigna  al  Imperio  .  con  ex- 
clusión de  la  Italia,  si  grandes  monasterios,  de  los  cuales  i"  per- 
tenecían a  la  (iermania  ,  il  a  la  Fiancia  .  "o  i  la  Aqoitanta  ;  y  se 
hallaban  distribuidos  en  tres  clases  :  los  primeros  debían  al  empe- 
rador donativos  y  servicios  militares;  los  segundo)  solo  donativos; 
lo*  kMmjIm  no  debían  smo  rogar  por  la  salud  del  Imperto  y  de  la 
nación. 
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vida  común  eo  una  casa  contigua  á  la  iglesia,  una  de  las  iglesias  nía 
con  voto  de  obediencia  al  arcediano,  distribu- 
yendo las  horas  entre  el  estudio  y  la  oración. 
Aunque  declaró  que  se  sujetaba  á  las  prescrip- 
ciones de  San  Benito,  introdujo  en  ellas  muchas 
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mportantes  y  mas  cor- 
rompidas. Suprimiremos  todo  lo  que  no  haría 
sino  dar  una  idea  del  mal  gusto  del  autor. 

t.VI  poderoso  Carlos,  emperador. — Os  habéis 
dignado  destinar  al  gobierno  de  la  iglesia  de 


variaciones:  la  orden  no  estaba  obligada  á  la  po-  »Lyon  al  mas  débil  de  vuestros  siervos ,  incapaz 


breza~,  pero  cada  monge  debía  dejar  sus  bienes 
á  San  Pablo  de  Metz,  reservándose  el  usufructo 
vitalicio  y  la  libre  disposición  de  las  limosnas 
obtenidas*  por  la  misa,  la  confesión,  ó,  como  di- 
riamos hoy ,  la  cura  de  almas  y  la  asistencia  á 
los  enfermos.  Mientras  era  de  día,  podían  salir 
á  paseo;  pero  al  oscurecer,  debían  restituirse 
al  convento,  donde  se  acostaban  en  dormitorios 
comunes,  aunque  en  lechos  separados.  A  los  vie- 
jos se  les  daba  todos  los  años  una  capa  nueva, 
pasando  á  los  jóvenes  las  que  dejaban;  tenían 
ademas  una  piel  de  ternera  gara  su  calzado  y 
cuatro  pares  de  sandalias  al  ano. 


Tal  fue  la  institución  de  los  canónigos ,  de  los 
que  si  bien  pueden  encontrarse  vestigios  ante-  1  «instancia  la  restitución  délas  rentas  que  perte- 


»é  indigno  de  este  cargo;  pero  como  tratáis  á 
>los  hombres,  atendiendo  menos  á  su  mérito 
•que  á  vuestra  acostumbrada  bondad ,  habéis 
»obra<lo  conmigo  en  los  términos  que  plugo  á 
•vuestra  piedad  inefable.  Muchas  cosas  faltaban 
•exterior  é  interiormente  á  estas  iglesias.  Oid 
fio  que  vo,  vuestro  muy  humilde  servidor,  he 
•hecho  desde  mi  llegada,  con  la  ayuda  de  Dios 
»y  ia  vuestra. 

"  «Cuando,  según  vuestra  orden,  tomé  posesión 
»de  estas  iglesias,  hice  lo  que  estuvo  de  mi  parte 
»á  fin  de  traer  los  oficios  eclesiásticos  al  punto 
»á  que,  con  la  gracia  de  Dios,  han  llegado  poco 
»á  poco.  Plugo  á  vuestra  piedad  conceder  á  mi 


ñores  (i),  con  todo  entonces  fue  cuando  tuvie-  ■  >necianen  otro  tiempo ála  iglesia  de  Lyon;  por 
ron  una  regla  determinada  ,  que  los  sujetó  á  la  '  *cuvo  medio  se  ha  establecido  una  salmodia, 

•donde  se  sigue,  tanto  como  hemos  podido,  el 
•rito  del  sagrado  palacio  en  lo  que  concierne  al 
•oficio  divino.  Tengo  escuelas  de  cantores,  mu- 


salmodia  en  común,  asociando  la  forma  monás- 
tica á  la  vida  secular.  Agradó  tanto  esto  á  Car- 
lomagno,  que  en  el  concilio  de  Aquisgram  hizo 
recoger  todo  lo  mejor  que  se  habia  escrito  para 
dirigir  aquellas  asociaciones,  que  pronto  se  ex- 
tendieron por  Italia  (2)  y  otras  partes.  Subsis- 
tieron asi  hasta  el  siglo  XII,  en  que  para  evitar   »ohcios.  sino  que  también  con  la  meditación  de 


•chos  de  los  cuales  se  encuentran  ya  en  estado 
»de  instruir  á  los  demás;  escuelas  de  lectores, 
que  no  solo  desempeñan  sus  funciones  en  los 

-  la  meditación  de 
los  fruí  os  de  la 


los  escándalos  que  resultaban,  cesaron  de  comer 
en  comunidad ,  y  cada  uno ,  habitando  en  la  ca- 

nóniga,  recibía*  una  prebenda  particular.  Para  j  »sabeii  explicar  el  sentido  espiritual  de  los  evan- 


•los  libros  santos  se  aseguran 
•inteligencia  de  las  cosas  espirituales.  Algunos 


que  no  cause  admiración  que  el  clero  libre  se  so 
metiese  sin  oposición  á  nuevos  rigores,  conviene 
recordar  que  los  bienes  de  las  iglesUs,  eran  ad- 
ministrados por  el  obispo,  el  cual  distribuía  á 
cada  sacerdote  la  porción  que  creia  justa ;  y  co- 
mo los  obispos,  por  consecuencia  de  las  costum- 
bres inundadas  que  se  introdujeron  entre  ellos, 
descuidaron  á  veces  á  su  clero  hasta  el  punto 
de  dejar  que  les  faltase  lo  necesario,  fue  acogi- 
da favorablemente  una  institución  que  asegura- 
ba uoa  existencia  decente  y  aun  acomodada. 

Dedicóse  también  Carlos  á  la  reforma  del 
clero,  procurando  introducir  en  la  vida  religio- 
sa el  orden  y  la  actividad  que  habia  llevado  al 
gobierno  temporal.  En  su  consecuencia,  dispuso 
que  los  comisionados  reales  examinasen  si  se 
producían  quejas  con  tra  los  obispos  ó  abades; 
si  estos  vívian  según  los  cánones;  cómo  se  soste- 
nían las  iglesias,  y  sí  habia  en  ellas  algún  desor- 
den que  no  pudiese  remediar  el  obispo  (5'í.  Exi- 
gió de  los  mismos  obispos  una  celosa  cooperación; 
v  en  prueba  de  ello  citaremos  la  siguiente  carta 
de  Leidrado,  nombrado  por  él  obispo  de  Lyon, 

(1)  Desde  los  primeros  tiempos  hubo  sacerdotes  afectos  alas 
catedrales,  que  formaban  un  colegio,  vivían  de  los  bienes  de  la 
Iglesia,  y  avadaban  al  obispo  en  los  misterios  v  en  los  sínodos.  En 
el  concilio  ¡le  Liodicea  ,  que  se  celebro  en  3N ,  se  hace  mención 
de  los  salmodisiasranónigos  icé».  15}  llamados  asi  a  causa  del  cano» 
o  catalogo  d.>nde  estaban  empadronados.  En  el  siglo  IV  San  Euse- 
bio  reunió  á  su  cleroen  un  edificio  v  en  una  mesa  comunes,  con  re- 
glas de  una  vida  austeta,  de  la  cual  tomó  quiza  la  suya  San  Agustín. 

( i )  En  Italia,  el  ejemplo  mas  antiguo  de  que  tenemos  noticia  se 
encuentra  en  Como,  que  tenia  canónigos  el  afio  803  ;  San  Juan  de 
Florencia  los  taro  en  el  de  HÍ4.  En  Milán  uo  se  introdujeron  hasta 
el  siglo  XI,  cuando  se  esperó  remediar  de  este  modo  el  concubina- 
to. Las  tablas  en  que  se  escribían  los  nombres  de  los  canónigos 
eran  de  cera ;  de  aquí  el  titulo  de  primicerhs,  KtwdtCtTi'U  etc. 
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•gelios;  muchos  poseen  la  inteligencia  de  las  pro— 
«ferias;  otros  la  de  los  libros  de  Salomón,  de  los 
•Salmos  y  del  mismo  Job.  He  hecho  también  lo 
•  posible  para  la  copia  de  libros.  He  proporcio- 
nado \estiduras  á  los  sacerdotes  y  cuanto  se  ne- 
cesita para  los  oficios.  Nada  he  omitido  relati- 
•vaniente  á  la  restauración  de  las  iglesias,  como 
•que  he  hechocubrir  de  nuevo  la  mayor  que  hay 
•en  esta  ciudad ,  y  reconstruir  parte*  de  sus  pa- 
»redes;  he  reparado  el  techo  de  la  de  San  Este- 
ban y  he  reedificado  las  de  San  Niciero  y  Santa 
•Mana;  sin  contar  los  monasterios  y  las  casas 
•episcopales,  que  estaban  arruinadas  y  he  repa- 
gado \  cubierto.  (Continúa  enumerando  las  di- 
ferentes fábricas).  Sobre  todo  he  mandado 
•que  los  decretos  de  los  antiguos  reyes  de  Fran- 
•cia  se  ejecuten ,  para  que  los  mongos  posean 
•perfectamente  y  sin  oposición  lo  que  tienen  en 
»el  dia,  y  lo  que  con  la  gracia  de  Dios  puedan 
«adquirir  enlo  sucesivo. » 

El  mismo  rey  Carlos  dispuso  que  Pablo  War- 
nefrido  formase  una  colección  de  las  homilías  de 
San  Ambrosio,  San  Agustín,  San  Hilario,  San 
Juan  Crísóstomo,  y  de  las  de  León  y  Gregorio 
el  Grande,  para  que  sirviesen  de  modelo  á  los 
oradores;  mandó  que  en  todas  las  iglesias  se  pre- 
dicase, de  manera  que  lo  comprendiese  el  pue- 
blo, y  que  los  obispos  leyesen  con  frecuencia  la 
Biblia  y  los  santos  Padres. 

Carlomagno  opuso  principalmente  los  conci- 
lios á  la  relajación  de  la  disciplina  ,  exigiendo 
que  se  celebrasen  á  menudo;  tanto  que  conta- 
mos no  menos  de  cuarenta  en  su  reinado ,  algu- 
nos de  ellos  mezclados  con  intereses  políticos, 
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todos  ocupados  en  la  organización  moral  de  la 
sociedad  civil  y  religiosa;  y  sostuvo  los  cánones 
eclesiásticos  con  el  brazo  secular.  Los  decretos 
de  reforma  emanados  de  aquellos  concilios  nos 
revelan  las  costumbres  y  los  abusos  del  clero,  y  el 
contraste  entre  la  intención  del  legislador  y  la 
corrupción  délos  gobernados;  pues  todo  se  vuelve 
predicar  la  moral,  y  losados  mas  insignificantes 
e*tin  regulados  allí  por  prescripciones;  indicio 
de  una  sociedad  nueva ,  como  de  niños ,  cuyos 
pasos  necesitan  indispensablemente  de  la  direc- 
ción materna.  En  ellos  leemos  hasta  la  prohibi- 
ción hecha  á  los  sacerdotes  de  encontrarse  á  so- 
las con  mujeres ,  no  siendo  sus  madres;  se  les 
echa  en  cara  á  menudo  la  sensualidad ;  y  se  les 
prohiben  las  diversiones  mundanas ,  el  'fausto, 
fas  cacerías  ruidosas  y  el  servicio  militar.  La 
avaricia  de  adquirir  ricos  patrimonios  hacia  que 
se  procurase  atraer  á  las  ordenes  á  los  jóvenes 
opulentos;  otros  entraban  en  ellas  para  librarse 
de  la  milicia  ;  y  Carlomagno  se  opuso  á  ambas 
cosas  (1).  El  concilio  de  Chálons  á  or.llas  del 
Saona  dice  (2):  «Se  acusa  á  algunos  de  nues- 
tros hermanos  de  persuadir  por  avaricia  á  otros 
>á  qoe renuncien  al  siglo,  y  den  sus  bienes  á  la 
» Iglesia  :  es  preciso  arrancar  de  la  mente  esla 
»idea,  pues  el  sacerdote  debe  buscar  la  salud  de 
» las  almas  no  un  lucro  terrestre;  las  ofrendas 
•han  de  ser  espontáneas ;  y  la  Iglesia  no  tan  so- 
alo  debe  abstenerse  de  despojar  á  los  Geles ,  sino 
•que  debe  socorrer  á  los  necesitados.  > 

No  iban  mejor  las  cosas  fuera  de  Francia.  Las 
cartas  de  Bonifacio  v  de  Beda  nos  muestran  el 
estado  en  que  se  halfaba  Inglaterra;  pues  en  ella 
se  reprueban  las  frecuentes  peregrinaciones  de 
las  inglesas  a  Roma ,  la  mayor  parte  de  las  cua- 
les se  corrompían  durante  el  v  iaje,  hasta  el  pun- 
to de  no  haber  ciudad  en  Italia  donde  faltasen 
prostitutas  de  aquella  nación.  Ademas  Bonifa- 
cio (5),  en  una  carta  dirigida  á  Etelbaldo,  rey  de 
Mercia,  le  echa  eu  cara  las  malas  costumbres  de 
las  mujeres,  alegando  en  contraposición,  que  en- 
tre los  paganos  de  la  antigua  Saionia,  la  hija 
que  deshonraba  la  casa  paterna ,  ó  la  esposa  que 
manchaba  el  lecho  nupcial ,  eran  condenadas  á 
veces  á  ahorcarse  á  si  mismas ,  y  quemadas  en 
seguida,  ahorcando  también  al  cómplice;  en  otras 
partes  las  mujeres  en  tropel  conducían  á  la  cul- 
pada por  las  aldeas,  con  la  saja  corta ,  lacerán- 
dola y  azotándola  hasta  verla  caer  exanime.  En 
los  concilios  de  Oriente  se  encuentran  mas  á  me- 
nudo huellas  de  las  prácticas  paganas;  como  por 
ejemplo,  consultar  á  los  augures ,  celebrar  las 
calendas  y  las  brumales,  en  los  primeros  dias  de 
mayo,  dar  el  espectáculo  de  las  danzas  entre 
hombres  y  mujeres,  á  la  manera  de  los  antiguos, 
imitar  sus  misterios  sus  juegos  escénicos,  v  sus 
bufonescas  bacanales,  vistiéndose  los  hombres  de 
mujeres  y  viceversa.  Lo6  estudiantes  de  leves, 
pretendiendo  continuar  los  usos  de  Roma  y  Es- 
parta, solemnizaban  de  un  modo  profana  su  en- 
trada en  los  estudios  y  los  grados  que  obtenían; 
otros  celebraban  ágapas  ron  los  antiguos  abusos, 


{i )  Cap.  úei  afto  sor,  r. 
í)  Concií.  catii.  a¿.  8ir»e  t!. 
<3>  Bp.  19 ap.  B«ío»  ad  745. 


IX. 

ó  juraban  por  los  objetos  sagrados  en  otro  tiem. 
po(4). 

Las  reglas  mas  extensas  de  reforma  se  dieron 
por  el  concilioQuinisextoTrullano.  Este  concilio, 
después  de  permitir  álosindivíduosdel  cleroorien- 
tal  conservar  sus  mujeres,  prohibió  á  los  moogesy 
clérigos  asistirá  los  espectáculos,  alas  carro  ras  de 
caballos,  al  teatro;  en  el  caso  de  concurrirá  una 
boda,  debían  retirarse  á  la  llegada  de  los  cómi- 
cos. Mandó  que  no  se  tolerasen  ciertos  ermita- 
ños que  acostumbraban  vagar  por  la  ciudad  con 
los  cabellos  largos  y  las  vestiduras  negras ;  que 
no  se  abriesen  hospederías  en  el  recinto  de  las 
iglesias;  que  en  estas  se  cantara  con  decencia  y 
sin  esforzar  la  voz;  que  no  se  adornase  con  pie- 
dras preciosas  y  maguilicos  vestidos  alas  donce- 
llas que  lomaban  el  hábito  religioso  ;  que  dos 
hermanos  no  pudiesen  casarse  con  dos  hermanas, 
ni  el  padrino  con  la  madre  de  su  ahijado ,  ni  el 
católico  con  una  hereje  ó  al  revés.  Excomulgó  á 
los  que  pialaban  cosas  obscenas  ó  se  rizaban  arti- 
ficialmente los  cabellos.  Prohibió  á  los  hombres 
enlrar  en  los  baños  con  mujeres,  jugar  á  losdados, 
dar  representaciones  teatrales  ó  combates  con  lie- 
ras.  Impuso  seis  años  de  penitencia  á  los  adivinos 
y  á  ios  que  ios  consultaban ,  á  los  conductores  de 
osos,  y  á  los  que  decían  la  buena  ventura.  Pro- 
hibió ademas  invocar  á  Baco  en  la  vendimia, 
vestirse  los  hombres  de  mujer  ó  al  contrario, 
encender  fuegos  delante  de  las  casas  en  la  luna 
nueva,  dar  lorias  en  Navidad  bajo  pretexto  del 
parto  de  María,  pues  que  esla  no  debió  ponerse 
mala ,  y  leer  en  la  iglesia  historias  falsas  de  los 
mártires. 

El  paganismo  no  se  había  desarraigado  tam- 
poco del  Occidente;  continuaban  celebrándose 
icslas  ridiculas,  como  las  de  los  locos,  en  que 
a  gente  recorría  las  calles  con  disfraces  de  ani- 
males, especialmente  de  ciervos  ó  de  novillas. 
Después  de  los  banquetes  fúnebres  se  represen- 
taba un  espectáculo  jocoso,  con  osos,  bailarines 
y  ligaras  de  demonios,  llamadas  lalamascas,  que 
daban  ahullidos,  y  ejecutabau  gestos  extraños; 
terminando  todo  con  embríasarse.  Estaban  en 
uso  otros  bailes  «agrados  en  las  iglesias,  en  las 
mayores  solemnidades,  que  continuaron  después 
por  mucho  liempo  entre  los  Mozárabes  de  Espa- 
ña, y  que  hace  un  siglo  no  habían  caído  del  todo 
en  desuso  en  el  Franco  Condado.  Creíase  aun  que 
las  potestades  infernales  intervenían  en  las  ac- 
ciones de  los  hombres,  v  que  era  posible  cele- 
brar pactos  con  ellas,  sobre  todo  para  conocer  el 
porvenir.  Contra  tales  opiniones  alzaban  su  voz 
los  prelados  y  lo-  t-ínodos;  hemos  visto  con  qué 
rigor  perseguía  Carlomagno  los  ritos  profanos 
entre  los  Sajones  y  la  creencia  en  los  hechiceros: 
el  concilio  de  Tours  quiso  que  se  repitiese  á  los 
líeles  que  los  mágicos  no  podian  en  manera  al- 
guna remediar  con  encantos  las  enfermedades  ni 
curar  los  animales  tullidos:  ademas,  el  de  Lep- 
tines  condenó  la  violación  de  los  sepulcros ,  las 
lupercales  de  Febrero  ,  el  tener  por  sagrados  á 
los  bosques  y  á  ciertas  piedras ;  el  llevar  amu- 
letos y  nudos ,  el  sacar  augurios  del  vuelo  de  las 
aves,' de  las  fuentes ,  de  loscaballos,  de  los  bue- 

(4)  Concil.  luinittítum. 


Digitized  by  Google 


IX  IGLBSiA  EN  VE 

Í es ,  del  fuego  producido  por  pedazos  de  madera 
rotados  uno  contra  otro  {nodfyr) ;  y  lo  que  debe 
parecer  mas  extraño,  el  frecuentar  los  templos 
de  Júpiter  y  de  Mercurio. 

Independientemente  de  los  decretos  de  refor- 
ma, los  concilios  aplicaron  su  atención  al  dogma. 
Puede  decirse  que  las  imágenes  de  Cristo  y  de 
los  Santos  no  eran  ó  eran  apenas  objeto  de  culto 
exterior  en  Occidente,  ya  porque  se  corriese  pe- 
ligro de  confundirlas  con  las  adoraciones  paga- 
nas que  aun  existían,  ya  porque  no  se  conociese 
allí  el  u;o  oriental  de  venerar  las  imágenes  del 
emperador.  Honraban ,  es  cierto ,  las  de  Cristo 
y  los  Santos  por  medio  de  la  cera  y  el  incienso; 
pero  estaban  muy  distantes  de  confundirlas  en 
su  adoración.  Así ,  pues ,  coando  el  concilio  de 
ISicea  decidió  que  á  las  imágenes  de  los  Sanios 
se  debia  un  culto  de  honor  («/h*»»*^)  reserván- 
dose la  adoración  iA-»iH*ía)  para  las  de  la  Trini- 
dad ,  el  texto  fue  mal  traducido  en  latín ;  de  mo- 
do que  trescientos  prelados,  reunidos  en  Franc- 
fort ,  condenaron  aquella  doctrina  como  herética 
afirmando  que  la  postración  (»^«v»h»»í)  se  debia 
áDios  únicamente.  £1  papa  Adriano  Ies  instruyó 
con  caridad  en  la  verdadera  intención  de  los  pa- 
dres de  Nicea :  pero  la  pasión  se  interpuso ;  el 
español  Claudio ,  obispo  de  Turin ,  ademas  de 
despreciar  las  imágenes ,  negaba  la  invocación 
de  los  Santos .  añadiendo  que  sus  reliquias  no 
valían  mas  que  las  de  los  anímales ;  y  la  decisión 
dei  concilio  no  se  admitió  hasta  que  el  bibliote- 
cario \nastasio  hizo  en  tiempo  de  Joan  VIII  una 
versión  mas  exacta. 

Uabiendosido  proclamadasindivisi  Mesen  Cris- 
to las  dos  naturalezas  divina  y  humana,  se  ori- 
ginaba la  duda  de  cómo  Jesucristo  habia  podido 
ser  en  la  humana  hijo  de  Dios,  que  e<  es- 
píritu puro,  y  que  no  engendra  sino  espiritual^ 
mente.  Félix  *  obispo  de  Urgel ,  y  Elipando.  ar- 
zobispo de  Toledo,  creyeron  resolver  la  dilicul- 
tad  sosteniendo  que  Cristo,  como  hombre,  era  hijo 
de  Dios  por  adopción,  no  por  naturaleza;  distin- 
Aioi-  cion  que  se  acerca  á  los  dogmas  de  Nestorio, 
muí»,  procedente  quizá  del  esfuerzo  que  so  empleaba 
para  que  el  misterio  de  la  Kncarnacion  pareciese 
menos  repugnante  á  los  Mulsumanes ,  v  que  con 
el  nombre  de  adopcianismo ,  se  extendió  por  la 
España  y  la  Galia  Meridional.  Era  esla  la  pri- 
mera disputa  en  materia  de  fe  que  habia  ocupado 
á  los  teólogos  de  Occidente,  después  de  la  inva- 
sión de  los  Bárbaros.  El  concilio  de  Ratisbona  la 
condenó,  y  se  rclractó  Félix;  pero  en  seguida 
volvió  á  su  error  y  lo  sostuvo.  Carlomagno  con- 
fió á  Alcuino  el  cuidado  de  refutarlo,  v  la  deci- 
sión de  Ratisbona  fue  confirmada  por  (os  sínodos 
de  Francfort  y  de  Aquisgram. 

En  los  concilios  de  Francia  es  notable  la  armo- 
nía del  poder  espiritual  con  el  secular,  cuyas 
luces  y  auxilios  invocaba  el  primero.  En  las  ac- 
tas del  de  Arlés,  leemos:  a  Hemos  enumerado 
«brevemente  lo  que  nos  ha  parecido  digno  de 
«reforma ,  y  estamos  resueltos  á  presentarlo  al 
«emperador,  invocando  su  clemencia,  á  fin  de 
»quc.  si  falta  algo  á  este  trabajo,  supla  á  ello  su 
'  prudencia;  si  hay  alguna  cosa  contra  la  razón, 
«corríjala  su  juicio;  si  alguna  medida  está  sabia- 
«mentc  ordenada ,  hágala  ejecutar  su  autoridad 
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«con  ayuda  de  'a  bondad  divina.»  Yen  el  preám- 
bulo del  concilio  de  Maguncia :  o  Sobre  todo  ne- 
»cesi tamos  de  vuestro  apoyo  y  sana  doctrina,  á 
«fin  de  que  nos  advierta  é' instruya  con  benevo- 
lencia ;  y  si  lo  que  hemos  deliberado  os  parece 
«digno ,  confírmelo  vuestra  autoridad ;  si  creéis 
«que  hay  en  él  cosa  que  enmendar,  disponga 
«su  corrección  vuestra  imperial  grandeza.» 

Esta  armonía  no  podia  menos  de  producir  feli- 
ces resultados ,  y  en  efecto ,  vemos  que  se  hizo 
mas  regular  la  liturgia ;  que  se  difundió  el  canto 
gregoriano  por  las  escuelas  de  Metz  y  de  Sois- 
sons ;  que  se  empleó  en  los  santos  misterios  la 
magnificencia  prohibida  en  los  vestidos  de  los  sa-» 
cerdotes ;  que  las  monjas  recamaban  espléndida- 
mente los  adornos  de  las  iglesias.  Wilfrido  man- 
dó escribir  el  Evangelio  con  letras  de  oro  en  un 
fondo  de  color  de  púrpura,  y  lo  regato1  á  la  igle- 
sia de  Rispon  dentro  de  un  estuche  de  oro  enri- 
quecido con  perlas. 

También  se  compilaron  entonces  los  libros  re- 
lativos á  todas  las  ceremonias  del  culto;  y  asi 
como  entre  los  Griegos  se  prepararon  el  topteon, 
liturgias  de  todo  el  año,  comprendiendo  la  misa 
y  la  salmodia;  el  octoecos,  cantos  sagrados  con  las 
diversas  entonaciones:  el  jmraclcticon',  lecciones 
para  recitar  con  la  misa;  el  menacon,  oficio  de 
cada  mes;  el  eucologion,  bendiciones,  y  oficios: 
del  mismo  modo  los  Latinos  tuvieron  el  gradual, 
salmos  que  cantaba  en  coro  después  de  la  lectura 
de  la  epístola ;  el  liber  orationum ,  oraciones  para 
toda  la  liturgia;  el  lectionarium,  lecturas  sacadas 
del  Anticuo  Testamento  y  de  las  cartas  apostó- 
licas; el  antifonaríum ,  cantos  que  alternaban 
entre  el  coro  y  los  fieles  hasta  el  siglo  IX ,  en  que 
los  repitió  el  coro  solo  alternativamente ;  el  evan— 
geliarium,  evangelios  dispuestos  para  las  leccio- 
nes públicas ;  el  ritual  y  el  pontifical  romanum 
que  indicaba  las  ceremonias  y  los  actos  del  culto 
para  cada  fiesta.  Agregúense  á  estos  las  varias 
penitenciales,  ó  sean  códigos  de  las  penas  ecle- 
siásticas, y  los  homiliat  ios ;  colecciones  de  ser- 
mones para  uso  de  los  sacerdotes  y  de  los  fieles. 

También  hubiera  querido  Carlos  introducir  la 
unidad  en  la  liturgia :  en  los  libros  Carolinos  se 
lee :  « Muchas  naciones  se  ban  separado  de  la 
»santa  y  venerable  comunión  de  la  Iglesia  ro- 
•rnana  :*  pero  no  asi  la  nuestra,  que  hallándose 
«instruida  en  la  tradición  apostólica  por  la  gracia 
»de  aquel  de  quien  emana  todo  don  perfecto,  re- 
cibió siempre  las  mercedes  de  arriba.  E-lando, 
»pues,  desde  los  primeros  tiempos  de  la  fe  fijada 
»en  esta  unión  y  en  esla  religión  santa,  aunque 
«con  alguna  diversidad  por  lo  que  respecta  á  la 
«celebración  de  los  diferentes  oficios,  sin  lesión 
>de  la  fe ,  conoció  al  fin  la  unidad  en  el  orden  de 
>la  salmodia ,  tanto  por  los  cuidados  y  la  habi- 
lidad de  nuestro  ilustre  padre ,  de  venerable 
nmemoria ,  como  por  hallarse  presente  en  las 
•Galias  el  Santísimo  Esteban ,  pontífice  de  Ro- 
»ma:  de  tal  manera ,  que  el  órdcndcla  salmodia 
»no  se  diferenció  va  entre  los  que  estaban  reu- 
«nidos  por  una  misma  fe;  v  estas  dos  iglesias, 
«unidas  en  la  lectura  sagrada  de  una  sola  é  idén- 
tica ley  santa  se  bailaron  ademas  juntas  en  la 
«venerable  tradición  de  una  sola  é  idéntica  me- 
«lodía ;  no  separandoen  adelante  la  diversa  celc- 
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»bracion  de  los  oficios  lo  que  había  reunido  la 
«piadosa  devoción  de  una  fe  única.* 

CAPITULO  XIX. 

Lütratur». 

Los  Sarracenos,  fanáticos  y  lóseos  en  un  prin- 
cipio ,  no  pudieron  menos  de  ser  funestos  al  sa- 
ber; y  si  no  eslá  probado  el  incendio  de  la  biblio- 
teca de  Alejandría ,  es  lo  cierto  que  concuerda 
con  los  sentimientos  de  los  primeros  califas.  El 
papa  Agaton  recomendó  al  emperador  criego  los 
legados  enviados  por  él  al  concilio  de  Constanti- 
nopla,  calificándolos  de  hombres  de  integro  celo, 
en  quienes  la  fidelidad  á  las  tradiciones  ocupaba 
el  lugar  de  la  ciencia:  Porque,  decia:  ¿Cómo  es 
posible  encontrar  un  conocimiento  perfecto  de  la 
Sagrada  Escritura  en  personas  que  viven  rodea- 
das  di  Bárbaros  t  y  que  están  obligadas  á  pro- 
porcionarse el  alimento  cotidiano!  Ademas,  los 
padres  del  sínodo  Romano  escribían :  Si  fijamos 
la  atención  en  la  elocuencia  profana ,  creemos 
que  nadie  puede  lisonjearse  de  conocerla  á  fon- 
do. El  furor  de  las  naciones  bárbaras  agita  y 
trastorna  sin  tregua  estas  provincias  por  medio 
de  guerras,  de  correrías,  de  saqueos.  Asi,  ro- 
deados de  Bárbaros ,  llevamos  una  existencia 
llena  de  angustias  y  fatigas ,  viéndonos  obligados 
á  ganar  el  sustento  con  nuestras  manos ,  por  ha- 
ber perecido  los  bienes  de  la  Iglesia ,  y  ser  la  ¡e 
lo  único  qtte  nos  sostiene.  Habiendo  pedido  el  rey 
Pepino  libros  al  pontífice  Paulo  I ,  este  le  envib 
cuantos  pudo  reunir;  ¿y  qué  libros  eran?  El  an- 
tifonario, el  rcsponsal  ,*  la  gramática  de  Aristó- 
teles, los  libros  de  Dionisio  el  Areopagita,  la 
geometría,  la  ortografía,  la  gramática,  todos 
en  griego :  era  poco  á  la  verdad  para  un  papa  y 
para  un  rey. 

Sin  embargo ,  no  nos  apresuremos  á  achacar 
esto  tan  solo  á  la  iuvasion  de  los  Bárbaros,  pues 
que  no  vemos  se  encontrara  en  mejor  situación 
el  Oriente,  libre  de  aquellos;  en  prueba  de  lo 
cual  citaremos loselogios  tributados á  Juanillo  de 
Rávena.  El  exarca  Teodoro,  á  quien  le  fue  pro- 
puesto para  secretario,  hizo  poco  caso  de  él ,  en 
atención  á  su  mezquina  figura;  pero  habiéndole 
dado  á  leer  por  vía  de  ensayo,  una  carta  en 
griego  de  Constantino  Pogonato ,  ;  cuál  lúe  su 
sorpresa  cuando  oyó  al  aspiraute  preguntarle  si 
debia  leerla  en  griego  ó  eu  lalin !  En  cuanto  vió 
que  la  leiaen  griegouesembarazadamente,  le  tomó 
a  su  servicio;  hasta  que  el  emperador  de  Cons— 
tantinopla.  prendado  de  las  cartas  que  Juan  es- 
cribía en  nombre  del  exarca,  quiso  tenerle  á  su 
lado,  y  le  confió  los  primeros  empleos  del  minis- 
terio. En  seguida  le  permitió  regresar  á  su  pa- 
tria ;  pero  Justiniano  II ,  cuando  verificó  su  ex- 
pedición ó  mas  bien  su  latrocinio  contra  Ráve- 
na, se  llevó  entre  otros  á  Juan,  aunque  le 
eximió  del  castigo  impuesto  á  los  demás  y  que 
consistió  en  sacarles  los  ojos.  No  obstante,  ha- 
biendo concebido  zelos  de  su  persona  al  cabo  de 
algún  tiempo ,  decretó  su  muerte ,  y  el  pregonero 
debia  gritar :  El  elocuente  ¡weta  Juannillo  de  Bá- 
vena,  por  haberse  mostrado  contrario  al  invicto 
Augusto,  ha  sido  condenado  á  morir  encerrado 
como  un  ratón  entre  dos  paredes. 


¡x. 

Ningún  nombre  salvo  los  limites  de  la  vulga- 
ridad entre  aquellos  estériles  guardadores  de  la 
ciencia  antigua,  que á  pesar  de  poseer  aun  in- 
tacta la  mas  hermosa  de  las  lenguas  y  tantos 
medios  de  estudio,  no  supieron  hacer  sino  com- 
pilaciones en  que  se  revela  una  docta  y  monó- 
tona ineptitud ;  mientras  que  los  Occidentales, 
si  bien  incultos  en  las  formas  y  en  las  cosas, 
ofrecen  ráfagas  de  originalidad,  y  son  un  reflejo 
de  su  época. 

El  literato  mas  ilustre  de  Oriente ,  aunque  ex- 
traño  al  imperio  griego,  fue  Juan  Daraasceno,  Jain_ 
que  nació  hácia  el  año  700,  y  fue  educado  por 
el  monge  italiano  Cosme,  apellidado  métodos  á 
causa  de  los  cánticos  que  compuso.  Desempeñó 
Juan  altos  empleos  al  lado  de  Abd  el-Melik ;  pero 
habiendo  defendido  las  sagradas  imágenes  contra 
León  Isaúrico ,  el  heresiarca  imperial  se  vengó  de 
él  calumniándole,  de  modo  que  el  califa  le  mandó 
corlar  la  mano  :  añádese  que  la  Virgen  se  la  res- 
tituyó, y  que  pasó  incólume  el  resto  de  sus  dias 
en  el  convento  de  San  Sanasen  la  Palestina.  Allí 
escribió  el  Damasccno  varias  obras ,  y  especial- 
mente la  exjmicion  exacta  de  la  fe  ortodoxa,  pri- 
mer sistema  completo  de  dogmática ,  donde  de- 
senvolvió la  filosofía  peripatética ,  que  había  su- 
perado al  platonismo ,  y  la  aplicó  á  demostrar 
tos  dogmas  católicos. 

Sus  Paralelos  sagrados  son  extractos  dogmá- 
ticos y  morales  de  la  Sagrada  Escritura ,  con- 
frontados con  autores  eclesiásticos,  entre  los  cua- 
les se  cuentan  muchos  cuyas  obras  no  han  llegado 
hasta  nosotros.  Juan  confiesa  que  ¡os  Gentiles 
tuvieron  conocimiento  de  Dios ;  busca  en  la  na- 
turaleza testimonios  del  Verbo  Divino,  y  los  en- 
cuentra, como  San  Agustín,  principalmente  en 
la  semejanza  con  nuestra  constitución  intelectual. 
Define  la  Providencia  diciendo  que  es  a  la  razón 
divina,  por  medio  de  la  cual  todas  las  cosas  se 
hallan  ordenadas  sabia  y  armoniosamente ; »  y 
la  filosofía  a  conocimiento  de  las  cosas  en  cuanto 
existen,  esto  es,  de  su  naturaleza. » 

Este  grande  ingenio  no  dijo  nada  que  no  se 
encuentre  en  los  autores  que  le  precedieron ,  es- 

[>ecial mente  en  los  peripatéticos,  modificados  por 
os  Santos  Padres ;  alteró  quizá  la  ciencia  divina 
concediendo  mas  á  la  argumentación  humana  y  á 
la  opinión  de  los  Padres  que  á  las  Santas  Escri- 
turas: sin  embargo,  su  profundo  juicio  y  su  ri- 

auísima  erudición  le  hacen  digno  de  ser  colooa- 
oen  primera  línea,  no  solo  en  la  teología,  sino 
también  en  la  filosofía ,  donde  se  le  considera 
como  uno  de  los' fundadores  de  la  escolástica. 
Los  Cristianos  de  Oriente  le  juzgan  una  regia 
infalible  de  la  enseñanza  teológica,  que  no  en- 
contró en  aquellas  comarcas  ningún  intérprete 
digno. 

La  idea  de  que  Carlomagno ,  el  promovedor 
de  todo  bueno  y  sólido  saber  en  Europa,  no  sa- 
bia escribir  ,  ños  repugna  á  nosotros,  los  mo- 
dernos ,  que  estamos  acostumbrados  á  instruir- 
nos por  medio  de  los  libros;  pero  á  la  sazón  el 
corto  número  de  estos  hacia  que  se  prefiriese  la 
enseñanza  oral ;  y  aunque  Carlos  no  se  hallaba 
en  el  caso  de  carecer  de  libros,  debia  sin  embar- 
go conformarse  con  el  sistema  general  que  con- 
sistía en  leer,  oir,  disputar,  abandonando  la 
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tarea  de  escribir  á  una  clase  inferior  y  mecánica. 
Este  uso  no  existió  solamente  entonces,  pues  cua- 
tro siglos  después,  Federico  Barbaroja,  protec- 
tor de  los  poetas  y  él  también  poeta ,  no  sabia 
tampoco  escribir  (i);  ni  Felipe  el  Atrevido  rey 
de  Francia  (á) ;  ni  el  caballeresco  Juan  de  Lu- 
xem burgo,  rey  de  Bohemia,  en  el  siglo  de  Dan- 
te (3) :  ¿(jué  mas?  Perefixe  educó  á  Luis  XIV 
sin  ensenarle  á  leer  ni  escribir.  Omito  ha- 
blar de  los  muchos  señores  que  no  podian 
firmar  sus  cartas  sino  por  medio  de  una  cruz;  y 
hasta  en  el  siglo  XIV  se  hace  mención  de  tal  per- 
sonaje que  no  sabe  escribir  porque  es  noble.  Qui- 
zá indujo  esto  á  los  príncipes  á  introducir  los 
monogramas,  cifras  artificiosas  compuestas  con 
las  letras  de  su  nombre  (4) ,  y  que  probablemen- 
te estaban  hechas  por  el  secretario. 

Habiéndose  Carlos  dedicado  muy  tarde  á  la 
escritura,  jamás  pudo  acostumbrar  a  ellasu  ma- 
no encallecida  en  el  ejercicio  de  las  armas ,  aun- 
que tenia  junto  á  sí  ciertas  tablillas,  sobre  las 
cuales  se  empeñaba  en  trazar  su  nombre,  si  bien 
con  escaso  éxito' (5).  Esto  no  le  impedía  el  po- 
seer bastante  instrucción :  se  explicaba  con  una 
elocuencia  vigorosa  y  abundante;  hablaba  el  la- 
tín como  su  idioma  y  en  él  componía  versos;  com- 
prendía también  el  griego,  y  en  las  asambleas 
de  los  obispos  raciocinaba  á  veces  con  una  pre- 
cisión que  asombraba  á  los  prelados.  Lo  mas 
importante  es  que  amó  y  protegió  á  todo  el  que 
manifestaba  un  talento  'distinguido ;  fundó  es- 
cuelas, estimuló  el  saber;  y  como  sus  reformas 
y  el  gobierno  que  había  establecido  no  debían 
producir  ningún  bien  si  solo  contaba  con  agentes 
ignorantes ,  puso  singular  esmero  en  propagar 
la  instrucción,  en  hacer  que  los  vencedores  apre- 
ciasen las  ciencias,  cuya  tradición  se  conservaba 
entre  los  vencidos ,  y  en  conseguir  que  estos  ce- 
sasen de  emplear  como  sinónimos  las  palabras 
septentrional  y  bárbaro. 

Habiendo  visto  en  su  primera  «expedición  á 
Italia  los  restos  de  aquella  civilización  insigne, 
ya  que  no  moral ,  se  propuso  trasladarla  a  Fran- 
cia ,  llevándose  consigo  a  Pedro  de  Pisa,  que  ha- 
bía sido  maestro  en  Pavía ,  y  á  Pablo  Warnefrido, 
historiador  de  los  Longobardos.  El  primero  ob- 
tuvo la  dirección  de  la  escuela  de  palacio ,  que 
seguía  á  Carlomagno  donde  quiera  que  iba;  v 


( I  i  Stboio,  Corpu»  hit!.  Germán.  1. 577. 
(  i ;  Vílhv,  VI. 

(3)  SliBONPl,  V. 
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1 5 )  Tentaba!  itribert,  tahttasque  et  codtcillos  ad  koc  ¡n  lecticu- 
Itt  mb  cervietltbus  cirenmferre  loiebal ,  ir/ ,  cttm  tacuum  lempui 
euel,  mwí  efflgt  indis  tibrit  «uve faceré;  ttd  parvm  prospere 

sveceuit  ,'abor  pratspotieni*  ae  vro  ¡rrkoatiu.  Ecis.iRbo.  Algunos 
creen  qoc  había,  nodeaprendet  i  escribir,  *¡no  de  escribir  bien;  sin 
trnturst).  el  pasaje  parece  deraas:ado  claro. 


asistían  á  las  lecciones ,  ademas  del  emperador, 
los  príncipes  de  su  familia  v  todos  los  personajes 
mas  distinguidos  que  se  dirígian  á  la  corle.  Esta 
escuela  fue  confiada  después  á  Alcuino  (735-804) 
hombre  superior  á  su  siglo  y  que  se  avenía 
bien  con  el  carácter  de  Carlomagno  por  la  fecun- 
didad de  su  ingenio  y  su  natural  actividad  ((i). 

En  medio  déla  barbarie  que  los  Angto-Sajones 
habían  llevado  á  Inglaterra,  el  cristianismo  ha- 
bía fundado  allí  monasterios  que  llegaron  á  ser 
centros  de  piedad ,  de  celo  y  de  ciencia ;  la  es- 
cuela de  York  poseía  una  rica  biblioteca,  entre 
cuyas  obras  se  contaban  las  de  Aristóteles ;  y  en 
los'esludios  profanos  se  pulían  los  entendimientos 
aprendiendo  gramática ,  retórica ,  poesía ,  juris- 
prudencia, historia  natural ,  matemáticas,  astro- 
nomía y  cronología,  ademas  de  las  Sagradas  Es- 
crituras. Allí  nació  y  fue  educado  Alcuino; 
habiendo  ido  después  á  Roma  por  el  palio  del 
nuevo  arzobisiK)  de  su  patria ,  le  conoció  en  Par- 
ma  Carlomagno,  el  cual,  muy  distante  de  la 
mezquina  protección  que  se  limita  á  favorecer  á 
los  sabios  nacionales ,  llamaba  cerca  de  sí  y  es- 
timulaba á  todo  el  que  se  distinguía  por  su  cien- 
cia. Indujo  á  Alcuino  á  fijar  su  residencia  en 
Francia,  donde  le  asignó  en  breve  tres  opulentas 
abadías,  le  escogió  ñor  su  confidente ,  y  le  cons- 
tituyó reformador  de  las  letras ,  como  él  lo  era 
de  la  política.  Alcuino  escribió  comentarios  de  la 
Biblia,  buscando  en  ella  alegorías  y  sentidos  mo- 
rales; tratados  dogmáticos  y  trabajos  de  liturgia; 
uno  sobre  los  vicios  y  las  virtudes ,  enteramente 
práctico ,  y  en  que  se  descubre  una  manera  in- 
geniosa de  observar  la  naturaleza  humana ;  otro 
sobre  la  razón  del  alma ;  y  ademas  obras  litera- 
rias, por  ejemplo,  un  diálogo  en  que  el  autor 
expone  á  Carlos  los  métodos  de  los  antiguos  re- 
tóricos y  sofistas,  especialmente  eu  la  parte  re- 
lativa á*  la  dialéctica  y  á  la  elocuencia  del  foro. 
También  escribió  vidas  de  Santos  y  la  de  Carlo- 
magno, que  por  desgracia  se  ha  perdido ,  mien- 
tras que  han  llegado  á  nosotros  demasiadas  poe- 
sías suyas  ,  alusivas  las  mas  á  asuntos  del 
momento. 

Escribe  en  una  lengua  inculta ,  con  un  estilo 
duro,  haciendo  ostentación  de  saber,  y  prodi- 
gando excesivamente  adornos ,  que  no  realzan  la 
trivialidad  de  los  pensamientos.  Aunque  argu- 
menta á  la  manera  de  los  teólogos,  se  cuida  sin 
embargo  poco  de  la  forma,  y  sabe  elevarse  hasta 
la  filosofía  y  la  literatura  antigua.  Muéstrase 
versado  no  sólo  en  el  conocimiento  de  los  Padres 
latinos,  sino  también  en  el  de  los  mejores  auto- 
res profanos :  supo  todo  lo  que  las  ciencias  abar- 
caban en  su  tiempo,  y  reunió  la  literatura  civil 
con  la  religiosa,  cuyo  divorcio  parecía  absoluto. 

En  la  escuela  del  palacio,  donde  se  renovaban 
diariamente  los  oyentes ,  y  á  la  que  estos  iban 
guiados  mas  bien  por  el  deseo  de  cultivar  su  en- 
tendimiento que  por  la  necesidad  de  aprender 
una  ciencia ,  no  era  posible  dar  lecciones  enca- 
denadas y  progresivas  sobre  una  materia  deter- 
minada; y  es  probable  que  Alcuino  trataría  cada 
vez  de  un  asunto  diverso,  según  la  clase  de  los 
oyentes ,  el  interés  del  momento ,  las  preguntas 
que  se  le  dirigían ,  y  los  conocimientos  que  él 

IC)  Frobenio  ha  publicado  en  Ratisbom  la  mejor  edición  de  las 
obras  de  Akuiuo ,  1777,  i  luo. 
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mismo  adquiría  gradualmente.  Nos  queda  una 
disputa  eutre  él  y  Pepino ,  rey  de  Italia ,  de  la 
cual  trasladamos  aquí  unaparte*(l>  para  dar  idea 
de  aquella  enseñanza  desparramada  y  absoluta, 
con  preguntas  pueriles  y  respuestas  también 
pueriles,  en  que  se  nota  esa  curiosidad  ávida 
que  en  la  juventud  del  hombre  como  en  la  de 
las  sociedades  se  lanza  al  acaso  sobre  todo  lo  que 
se  presenta,  multiplicando  frivolas  preguntas, 
contentándose  con  frivolas  razones ,  y  compla- 
ciéndose en  analogías  inesperadas  y  en  cuanto 
descubre  sutileza  de  ingenio. 

1 1    Pkpiso.  ¿Qué  es  la  escritora ' 

Alcuino.  La  guardadora  dr  la  historia. 

Pep.  ¿Qué  es n  palabra'' 

Ate.  Kl  inle.prcle  del  alma. 

Pep.  .Qué  es  lo  que  da  ongeu  i  ía  palabra» 

Alc.  1.a  lengua. 

I'f.p.  ¿Qué  es  la  lengua"- 

Alc.  fct  látigo  del  aire. 

Pep.  ¿Que  es  el  aire: 

Alc.  Kl  conservador  de  la  vida. 

Pep.  ¿Une  es  la  %irta ' 

Alc.  Uu  g>  re  pira  los  lelires,  un  dolor  para  los  desgracia- 
do^ la  esper laiiv.i  de  li  muerte. 
I'r.p.  ¿Qué  es  la  muerte? 

Alc.  ua  arnuleeimieiüo  inevilab'e  .  un  viaje  dudoso,  un 
asunto  de  llanto  para  los  vivos,  la  roullrmacion  délos 
testamentos,  el  ladrón  de  los  hombres. 

Pep.  ¿Que  es  el  hombre? 

Ate.  El  esclavo  de  la  muerte,  un  viajero  pasajero,  un  hués- 
ped en  su  morada. 
Pep.  ¿Cunto  esta  colocado  el  hombre'' 
Al*..  Como  una  lili  orna  expufla  i  los  vientos. 
Pep.  ¿Donde  oMá  colorado» 
vic.  Kmre  seis  laredes. 
Pl>.  (Cuáles  son' 

Alc.  I.o  de  encima,  lo  de  debajo,  lo  de  delante,  ló  de  atrás, 

la  derecha,  y  la  izquierda. 
Pep.  ¿Que  e>  el  sueno? 
Alc:.  \,t  ¡m.igrn  de  la  muerte. 
Pkp.  ,.(..:„•  ex  la  liberlad  del  hombre' 
Alc.  La  inocencia. 
Pep.  ¿Que  es  la  cabeza' 
Alc.  1.a  cima  <i«l  cuerpo. 
Pep.  ¿Y  el  cuerpo  que  es' 
.Ilc.  Ll  morada  del  alma. 
Habla  aquí  de  l  is  diversas  partes  del  cuerpo,  y  luego  continúa: 
Prp.  ¿Qué  es  el  cielo» 

Ate.  Una  eslera  movible,  una  bóveda  inmensa. 

Pkp.  ¿Qué  es  la  luí» 

Aix.  La  anlorrlia  de  todo. 

Pep.  ¿Que  es  el  diar 

Alc.  lina  excitación  al  trabajo. 

Pep.  ¿Que  es  el  sol' 

Alc.  K|  esplendor  del  universo,  la  hermosura  del  firmamen- 
to ,  la  gracia  ríe  la  naturaleza ,  la  gloria  del  dia,  el  distri- 
buidor de  las  horas.... 

Pep.  ,Que  es  la  tierra? 

Ale.  La  madre  de  todo  lo  que  croce ,  la  nodriza  de  cuanto 
existe ,  i-I  granero  de  la  vida  ,  el  abismo  que  lo  devora 
todo. 

Píe.  ¿Qué  es  el  mar» 

Alc.  e.1  camino  de  lo<  audaces  ,  el  confín  de  la  tierra  ,  la 

hospedería  de  los  nos,  el  manantial  de  las  lluvias. 
Pep.  ¿Que  es  el  invierno' 
Alo.  hi  destierro  del  verano. 
Plp.  tY  la  primavera? 
Alc.  Kl  pintor  de  la  tierra. 
Pep.  ¿Y  el  verano? 

Ate,  Kl  poder  que  viste  la  tierra  >  madura  los  frutos. 

Pep.  ¿Y  el  otoño? 

Alc  fcl  granero  del  año. 

Pne.  ¿Y  el  aiio? 

Alc.  La  cuadriga  del  mundo ... 

I'r.p.  Maestio,  lenco  miedo  al  mar. 

Alc.  tY  qué  es  lo  que  te  lleva  al  mar' 

Pep.  La  curiosidad. 

Alc.  Si  tienes  miedo,  te  seguiré  j  todas  parles. 

í'cp.  Si  supu  ra  lo  que  es  un  barcu,  te  prepararía  uno  para 

que  v  imeses  conmigo. 
Alc.  Un  barco  es  oiu  casa  errante,  una  posada  de  lodos 

los  lugares,  un  viajero  que  no  deja  en  pos  de  si  ninguna 


Pep.  tQuéesla  yerba' 

Alc.  La  vestidura  de  la  tierra. 

Pep.  ¿Qué  son  las  legumbres? 

Alc.  L»s  amigos  de  los  médicos,  la  gloria  de  lu»  cocineros. 
Pep.  ¿Qué  es  lo  que  convierte  en  dulces  las  cosas  amargas» 
Alc.  Kl  hambre. 

Pep.  ¿De  qué  no  se  cansan  los  hombres' 
Air.  I».-  la  rananci.i. 

Pi».  »Cw*l  w  el  fltefio  de  los  que  cs'.á."  despena»? 


Esta  disposición  infantil,  resultado  de  una  na- 
'  turaleza  salvaje  que  se  educaba  á  la  sazón  en  las 
reminiscencias  clasicas,  aparece  en  una  institu- 
ción que  ba  continuado  después  en  las  edades 
mas  cultas  :  queremos  hablar  de  una  academia 
formada  de  cuantos  hombres  reunia  la  corle,  do- 
tados de  un  talento  insigne.  Cada  uno  tomaba 
un  nombre  histórico;  Carióse!  de  David,  Alcuino 
el  de  Flaco,  Wala  el  de  Arsenio  ó  Jeremías,  An- 
gilberto  el  de  Homero ,  Fridigiso  el  de  Nataniel, 
Amalarino  el  de  Sinfosío,  (lisia  el  de  Lucia, 
Gundrada  el  deEularia,  v  se  designaban  entre 
sí  con  estos  nombres (-2).  Cuando,  aun  en  Italia, 
pudiéramos  sentirnos  con  ánimo  de  reírnos  de 
estas  niñerías  de  hace  diez  siglos,  y  que  todavía 
existen  hoy ,  convendría  reflexionar  que  solaza- 
ban al  hombre  mas  ilustre  de  la  edad  medía,  al 
talento  mas  distinguido  de  aquel  siglo.  De  im- 
portancia muy  distinta  era  frecuentemente  la 
correspondencia  de  Alcuino  con  sus  contempo- 
ráneos, de  la  cual  nos  quedan  doscientas  treinta 
y  dos  cartas ;  treinta  dirigidas  áCarlomagno,  no 
para  hacerle  la  corte,  sino  con  objeto  de  hablarle 
de  puntos  graves,  ya  de  política ,  va  de  ciencia, 
ya  de  religión. 

Por  uli mío.  fatigado  Alcuino  de  tantas  ocu- 
paciones,  reclamó  el  descanso;  >  Carlomagno  le 
permitió  retirarse  á  su  abadía  de  San  Martin, 
auc  poseía  entonces  mas  de  veinte  mil  colonos. 
Allí  restableció  la  disciplina ,  hizo  llevar  libros 
de  York  v  multiplicar  sus  copias,  y  formó  mu- 
chos discípulos.  «Yo,  vuestro  FUco  (escribía  á 
«Carlos)  según  vuestra  exhortación  y  vuestra 
«sabia  voluntad  me  dedico  á  preparar  á  los  unos 
«la  miel  de  las  Santas  Escrituras,  bajo  el  techo 
«de  San  Martin;  embriago  á  otros  con  el  vino 

Ate.  La  esperanza. 

Prp.  ,Qué  es  la  esperanza» 

Alc.  Kl  aúwodcl  trabajo,  un  suces»  dudvso. 

Prp.  ¿Qué  es  la  amistad ' 

Ai  i  .  La  semejanza  de  las  almas. 

Pip  ,  Y  la  fe^ 

Alc.  La  certidumbre  de  las  cosas  ígnocadas  v  maravillosas. 

Pep.  ; Cuáles  son  las  cosas  maravillosas'* 

Alc.  A'alw  de  ver  a  un  hombre  de  pié.  a  un  muerto  que 

anda  y  que  jamás  ha  eu&tido. 
Pep.  ¿Como  ha  podido  ser  esov 


Alc.  Kra  una  imagen  en  el  l„ 
Plp.  ¿Porqué  no  he  comprendido  eso  por  mi  mi>mo,  ha- 
biendo visio  tantas  veces  cosas  semejantes? 
Alc.  (.orno  eres  jdveo,  de  buena  Indole ,  j  estas  dolado  de 
talento  nalnral .  te  propondré  o"ras  cosas  extraordinarias, 
prueba  a  descubrirlas  por  t(  mismo. 
Pep.  Asi  lo  liare;  y  si  me  equivoco  corrígeme. 
Alc.  Se  cumplirá  lu  deseo.  Una  persona  desconocida  con- 
verso conmigo  sin  lengua  ni  voz;  no  evstia  autes,  ni 
existirá  después;  y  en  cuanto  á  mi .  ni  le  he  oido  ni  co- 
nocido. 

Pi  p.  Q.iizá  haya  sido  un  sueño, 

Alc.  Precisamente,  hijo  raio.  Oye  ademas  esto:  he  visto 
á  los  muertos  engendrar  al  vivo,  y  los  muertos  fueron 
conducidos  poc  el  soplo  del  vivo. 
Pip.  Kl  fuego,  procedente  déla  frotación  de  las  ramas  y 

que  consumió  estas  ramas. 
Alc.  F.n  verdad. 
Siguen  catorce  enigmas  por  el  estí  o ;  y  la  conversación  conclu- 
ye asi : 

Alc.  ¿Qué  es  lo  que  exisie  y  no  existe  al  mismo  tiempo' 
Pep.  Ka  nada. 

Alc.  ¿Crtroo  puede  existir  y  no  existir? 
Pep.  Existe  en  el  nombre,  no  en  la  realidad 
Alc  .  Qué  es  un  mensajero  mudo* 
Prp.  Kl  quu  tci  go  en  la  mano. 
At.c.  ,  Y  qué  tienes  en  la  mano? 
Pep.  Mi  carta. 

Alc.  Lee,  pues,  felizmente,  hijo  mío. 
I  i  J  Como  vivo  en  el  país  de  los  poetas  arcados, 


jetas  arrades,  apcua,  me  aire  - 
de  Alcuino  á  Riculfo:  Soy  a>- 


vo  a  sonreír  cuando  leo  la  ep.  II 

uto  un  padre  privado  de  sus  ÍJjot.  Dámelas  esU  en  Sajorna  ', 
victo  en  Italia.  Candido  en  la  Bretaña;  una  enfermedad  detiene  t 
Maro»  er  San  Jn-.f:  ti)  teñan  noticia  de  Uop$o, 
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■  rancio  de  los  antiguos  esludios;  nutro  á  estos 
vcon  los  Tratos  déla  ciencia  gramatical ;  hago 
»briltar  á  los  ojos  de  aqueUos  el  orden  de  los  as- 
aros... Pero  me  faltan  los  libros  mas  excelentes 
»de  erudición  escolástica  ,  que  me  había  propor- 
cionado en  mi  patria.  Pido  á  vuestra  excelencia 


posteriormente  adquirió  gran  fama,  y  dejó  cin- 
cuenta y  una  obras  de  teología ,  de  moral ,  de  fi- 
losofía y  cronología ;  por  último,  Teodolfo,  godo 
de  Italia,  Paulino  de  Aquilea,  y  algunos  otros 
de  que  hablaremos  después.  Como  se  ve ,  la  ma- 
yor parte  eran  sacerdotes,  dedicados  especial- 


»que  me  permita  enviar  algunos  de  nuestros  ser-  j  inente  á  materias  de  religión  ;  otro  de  los  carac- 
» v  ¡dores,  con  el  objeto  deque  traigan  á  Francia  teres  de  aquel  siglo.  No  Tos  encontró  Garlos  (co- 
tias flores  de  la  Bretaña...  En  la  mañana  de  mi  mo  la  fortuna  concedió  á  Augusto  y  á  León  X) 
»vida  sembré  allí  los  gérmenes  de  la  ciencia:  ya  formados  y  con  renombre;  muchos  crecieron 


«ahora,  cercano  á  la  noene ,  y  aunque  mi  san- 
»gre  se  na  enfriado ,  no  ceso  de  sembrarlos  en 
» Francia,  y  espero  que  con  la  gracia  de  Dios  pros- 
«perarán  en  uno  y  otro  país.» 

Conociendo  Alcuino  la  importancia  de  la  lite- 
ratura clásica,  se  dedicó  á  corregir  los  ma- 
nuscritos alterados  ó  mutilados  por  ignorantes 
amanuenses.  Dirigió  principalmente  su  aten- 
ción á  los  libros  sagrados,  recomendando  la 
exactitud  de  los  puntos  y  las  comas,  y  atribu- 
yendo mas  mérito  á  la  copia  de  textos*  que  á  la 
plantación  de  viñas  (i).  Después  de  haber  hecho 
una  copia  esmerada  de  la  Biblia ,  la  presentó  á 


al  abrigo  de  sus  instituciones,  y  él  supo  em- 
plearlos en  las  misiones,  en  las  reformas,  en  la 
cancillería,  en  el  clero  y  en  la  legislación,  según 
la  aptitud  de  cada  uno. 

Un  dia  desembarcaron  en  Francia  mercaderes 
bretones ,  y  con  ellos  dos  escoceses  de  Hibernia, 
que  no  llevaban  efectos,  y  solo  iban  gritando 

3ue  tenian  consigo  la  ciencia.  Carlos  noticioso 
e  ello,  los  mandó  llamar ,  y  vió  que  eran  Cle- 
mente y  Juan  Maiiors,  alumnos  de  Beda,  los 
cuales  decían  que  poseían  la  sabiduría;  y  que 
no  pedían  para  comunicarla  sino  alimento*  ves- 
tido ,  un  lugar  á  propósito  y  personas  inteligen- 


Carloscomo  un  tributo  digno  del  ingenio  del  que  I  tes.  Carlos  puso  al  segundo  en  el  monasterio  de 
la  ofrecía  y  de  la  protección  que  dispensaba  aquel  San  Agustín ,  cerca  de  Pavía ,  para  que  abriese 
á  quien  estaba  destinada.  Con  su  ejemplo  se  muí-  allí  una  escuela ;  y  al  otro  eu  las  Galias  para  que 
ti  pilcaron  los  buenos  copistas,  arle  que  daba  educase  un  gran  número  de  niños,  tanto  de  las 
fama  y  ganancia ;  y  las  bibliotecas  de  los  monas-  ' 
terios  se  enriquecieron  también  con  códices  pro- 
fanos. Los  mejores  amanuenses  se  esforzaban  en 
desterrar  los  caracteres  teutónicos  y  volver  álos 
bellos  caracteres  redondos  romanos*  reforma  que 
empezaron  en  el  convento  de  San  Wandrilo  los 
monges  Ovon  y  llarduino,  y  que  nos  ha  valido 
tos  hermosos  manuscritos  de'  los  frailes  de  Reims 
y  de  Coroia. 

Alcuino,  debilitado  por  lósanos ,  renunció  en 
favor  de  susdíscípnlos  las  cuantiosas  abadías  de 
que  estaba  investido,  y  no  se  ocupó  mas  que  en 
la  salud  de  su  alma  y  de  su  cuerpo. 

Ademas  de  esle  grande  hombre,  todo  el  que 
visitaba  el  palacio  de  Carlomagno  le  hallaba  ro- 
deado, no  solo  de  una  corte  de  reyes  vencidos, 
como  Tigranes ,  Atila ,  v  en  nuestros  días  Napo- 
león en  Dr  sdc,  sino  de  una  guirnalda,  digna 
de  serle  envidiada  por  los  tiempos  mas  gloriosos; 
debiéndose  añadir  á  los  individuos  de  su  acade- 
mia que  quedan  citados,  el  nórico  Leidrado, 
arzobispo  de  Lyon ,  bibliotecario ,  que  convirtió 
millares  de  Adóptíanos;  Smaragdo,  aliad  de  San 
Miguel ,  que  escribió  sobre  la  gramática  siguien- 
do las  huellas  de  Donato,  y  la  Via  regia  para 
instrucción  délos  príncipes;  San  Benito  de  Ania- 
na  mencionado  ya ;  Aosegiso  de  Borgoña ,  in- 
tendente de  las  fabricas,  y  el  primero  que  formó 
una  colección  de  las  Capitulares;  Adalardo  de 
Austrasia  que ,  ademas  de  los  estatutos  de  su 
abadía  de  Corbia ,  dejó  cartas  y  el  tratado  del 
orden  interior  de  palacio ;  Tegano,  que  después 
escribió  la  vida  de  Luis  el  Piadoso ;  el  español 
Agobardo,  arzobispo  de  León,  autor  de  obras 
teológicas,  de  carias  v  poesías ;  Rábano  Mauro, 
abad  de  Fulda  y  arzobispo  de  Maguncia,  que 


( 1 )  E»t  opa»  eortfiium  iacnn  jar»  tmíere  htw, 
JNVc  mtrttdc  sva  scriplor  el  ipw  carel.... 
Foitrt  qnam  tilf*  melin%  ei-l  mribert  lihroi  : 
III f  uto  xenlr,  terncl,  ntf  animo. 


mmeras  familias  como  de  las  clases  media  é  in- 
erior.  El  emperador,  ai  volver,  después  de  una 
arga  ausencia,  hizo  que  le  presentasen  aquellos 
discípulos,  y  quiso  que  le  diesen  una  muestra 
de  lo  que  habían  aprendido.  Los  de  media- 
na é  inferior  condición  sobrepujaron  sus  es- 
peranzas; en  los  nobles  lodo  lo  encontró  mezquino. 
Colocó  T  pues ,  los  primeros  á  su  derecha ,  y  les 
habló  asi:  ¡Loados seáis,  hijos  míos,  por  haber 
correspondido  tan  bien  á  mi  telo'.  Cuidad  de  per- 
feccionaros, y  os  daré  pingües  obispados,  mag- 
'  nificas  abadías,  y  siempre  pensaré  en  vosotros. 
Volviéndose  luego  á  los  que  tenia  á  su  izquierda, 
y  dirigiéndoles  uua  amenazadora  mirada,  les 
dijo ,  haciendo  preceder  su  arenga  de  un  jura- 
mento que  le  era  familiar :  en  cuanto  á  vosohos, 
nobles  delicados ,  galanes ,  que  orgullosos  con 
vuestro  nacimiento  despreciáis  mis  órdenes,  y 
preferís  á  la  gloria  de  los  esludios  la  malicia, 
el  juego,  la  ociosidatl,  las  ocupaciones  frivolas; 
por  el  Rey  del  cielol  que  os  admire  quien  quiera. 
Indiferentes  me  son  vuestro  nacimiento  y  vuestra 
delicadeza  ;  y  si  no  os  apresuráis  á  reparar  el 
tiempo  perdido  con  una  aplicación  constante, 
nunca  obtendréis  nada  de  Carlos  (2). 

Escribía  ademas  al  abad  Bungulfo  y  á  su  con- 
gregación en  los  términos  siguiente  :  «  Vuestra 
«devoción  grata  á  Dios  sepa  que ,  de  concierto 
>con  vuestros  fieles,  hemos  juzgado  útil  que  en 
»los  episcopados  y  en  los  monasterios,  confiados 
«por  el  favor  de  Cristo  á  nuestro  gobierno,  se 
«atienda  no  solo  á  vivir  según  las  reglas  y  la 
> santa  religión,  sino  también  á  instruirse  en  las 
«letras,  consultando  la  aptitud  de  cada  uno.  Por- 
»que ,  aunque  vale  mas  hacer  bien  que  saber, 
»sin  embargo  es  conveniente  saber  antes  de 
«obrar.  Ahora  pues,  habiéndonos  dirigido  mu- 
»chos  monasterios  en  estos  últimos  años  escritos 

{i)  Mo*,k.  SongoU. 
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«en  que  se  nos  anunciaba  que  los  hermanos  ro-  dinales  (4),  y  aplicado  á  los  meses  denominacio- 
«gaban  por  nosotros,  hemos  advertido  que  en  la  nes  significativas  (5).  Su  hijo  Luis  hizo  poste- 
» mayor  parte  los  sentimientos  eran  buenos,  pero  riormente  poner  en  versos  tudescos  por  un  Sajón 
»las  palabras  groseramente  incultas ,  no  pudien-  los  dos  Testamentos;  pero  prohibió,  quizá  lleva- 


ndo la  indócil  lengua  expresar  con  la  debida  cor- 
»reccion  lo  que  una  devoción  piadosa  inspiraba 
«interiormente.  Hemos  empezado,  pues,  á  temer, 
•que  la  inteligencia  de  las  Sagradas  Escrituras 
•fuese  también  menor  de  lo  que  debia  ser.  Por  lo 
»cual  os  exhortamos,  no  solo  á  no  descuidar  el 
«estudio  de  las  letras,  sino  al  mismo  tiempo  á 
«trabajar,  con  humilde  corazón ,  á  fin  de  pone- 


do  de  una  excesiva  devoción ,  leer  y  enseñar  los 
cantos  antiguos  (6) ;  que  de  esta  manera  se  per- 
dieron. 

Los  obispos  dispusieron  también  que  los  Ho- 
miliaríos,  que  contenían  la  exposición  de  la  fe  y 
déla  moral  evangélica,  se  tradujesen  en  lengua 
romana  y  teutónica  (7).  El  tudesco  se  hablaba 
desde  las  orillas  del  Soma  y  el  Alto  Mosa  hasta 


«ros  en  estado  de  penetrar  fácil  y  seguramente  ¡  las  fronteras  eslavas,  y  se  conservó  entre  los  Bor- 
dos misterios  de  las  Santas  Escrituras,  cuyas  goñones  del  Leoncsado  y  del  Vienesado;  estaba 
•alegorías  v  figuras  comprenderá  mejor  el  que  ,  en  uso  en  las  orillas  deí  Loira ,  juntamente  con 
»se  halle  instruido  en  la  ciencia  de  las  letras,  hlí- ;  el  romano;  pero  en  Italia  había  sucumbido  en  la 
«janse,  pues,  para  esto,  hombres  que  tengan  .  lucha  que  sostuvo  con  el  antiguo  idioma,  al  cual 
«voluntad  v  capacidad  de  aprender,  v  el  arte  de  !  se  sometieron  hasta  los  Longobardos. 

Propagábase  el  saber  no  tan  solo  por  la  corte, 
sino  también  por  los  monasterios.  El  de  Fulda 
educaba  á  la  Gemianía,  y  salieron  de  él  monges 
que  marcharon  á  fundar  conventos  v  difundir  la 
instrucción  de  Reichenau ,  ílírschau  y  Osnabrurk; 
en  este  último  se  enseñaba  especialmente  la  len- 
gua griega.  Francos,  Frisones,  Bávaros,  Sue- 
vos é  Ingleses  acudian  áUtrecht  á  oír  las  leccio- 


oenscüar  á  los  demás...  Si  os  escaro  nuestro  fa- 
•vor ,  facilitad  copias  de  esta  caria  á  todos  los 
«obispos  sufragáneos  yá  los  monasterios  (i).» 

Difícilmente  quedaban  sin  resultado  los  deseos 
de  Carlos;  por  lo  cual  en  su  tiempo  tuvieron  prin- 
cipio las  escuelas  de  que  salieron  en  el  siglo  si- 
guiente hombres  insignes.  Y  si  bien  parece  que 
limitaba  sus  cuidados  á  los  eclesiásticos,  en  al- 
gunos lugares  se  tomaban  iguales  medidas  res- 
pecto de  los  seglares,  como  lo  demuestra  un 
capitular  de  Teodolfo,  obispo  de  Orleans ,  con- 
cebida en  estos  términos :  «Que  los  sacerdotes 
«tengan  escuelas  hasta  en  las  aldeas  \  en  los 
•campos ;  y  si  algún  fiel  quiere  confiarles  sus 
«hijos  para"  instruirlos  en  las  letras ,  que  no  se 
•nieguen  á ello;  por  el  contrario,  quclosense- 
«ñencon  perfecta  caridad,  sin  exigir  ningún  pre- 
•cio,  y  contentándose  con  lo  que  los  padres  les 
•ofrezcan  voluntariamente  y  por  afecto  (2).» 

Carlos  encargó  á  Alcuino  que  compusiese  li- 
bros para  el  uso  de  aquellas  escuelas  primarias, 
y  á  Pablo  el  Diácono  un  Homiliario  purgado  de 
solecismos  y  de  sentidos  viciosos.  Quiso  ademas 
que  los  obispos  fuesen  capaces  de  predicar  v  ama- 
sen el  estudio ;  y  elegía  para  llenar  lassedes  va- 
cantes á  los  hombres  de  mas  experimentado  in- 
genio. La  música  le  pareció  propia  para  suavizar 
los  corazones;  v  asi  llevó  de  Italia  muchos  can- 
tores que  ensenasen  el  método  gregoriano  y  á 
tocar  el  órgano;  algunos  de  estos  instrumentos 
fueron  fabricados  por  el  veneciano  Jorge,  á  imi- 
tación del  que  Constantino  habia  enviado  á  Pe- 
pino. 

Tampoco  creyó  Carlos  indignas  de  su  atención 
las  lenguas  teuiónicas;  antes  bien  empezó  una 
gramática  de  estos  idiomas ,  é  hizo  recopilar  los 
antiguos  cantos  nacionales,  donde  se  recordaban 
los  nombres  y  los  fastos  de  los  antiguos  reyes  (3). 
Pensaba  ademas  ,  en  obsequio  de  la  unifor- 
midad ,  imponer  el  uso  de  la  lengua  tudesca  en 
toda  la  extensión  del  Imperio;  pero  luego  cono- 
ció que  la  empresa  era  ó  imposible,  ó  nociva  á  la 
civilización.  Se  le  atribuye  el  haber  dado  nuevos 
nombres  á  los  vientos,  fuera  de  los  cuatro  car- 


íl)  Bunio  I.  201. 
;2)  Theod.  cap  g.  120. 

(3)  Barbara  el  anliquistima  cermtaa ,  outlus  tettrum  reoum 
acluiac  Mía  canthantur ,  ¡cñpiit ,  mtmontrqve  mandavtt.  lic.t- 

ÍUÍDO  Cap.  >-*>. 


nes  de  Gregorio,  discípulo  de  San  Bonifacio.  La 
escuela  de  Corbia  ( Corwey)  fue  fundada  por  San 
Anscario  y  por  Pascasio  Ratberto  para  civilizar 
la  Sajonia;  de  la  que  estableció  Alcuino  en  Tours 
salieron  obispos  y  abades ,  que  si  bien  por  sus 
libros  no  pueden  contarse  entre  los  literatos,  fue- 
ron mas  útiles  que  estos,  ofreciendo  asilos  á  la 
civilización,  atacada  en  todas  partes  por  una 
nueva  barbarie.  Parece  que  los  Arabes  los  con- 
sideraron como  antemural  contra  esta ,  pues  al 
arrojarse  desde  la  España  ó  desde  el  mar  sobre 
la  Europa,  dirigieron  sus  ataques  contra  los  con- 
ventos :  el  de  Lerins ,  que  había  producido  tan- 
tos prelados,  sucumbió  á  sus  golpes;  y  los  mon- 
ges, en  unión  de  Porcario ,  su  abad ,  perecieron 
todos. 

La  teología  era  la  reina  de  las  ciencias,  y  su 
principal  objeto  la  explicación  de  las  Escritu- 
ras; pero  como  tal  explicación  exige  otros  co- 
nocimientos, estos  se  hallaban  sometidos  á  la 
ciencia  de  Dios.  La  conocida  división  del  trivio 
v  el  quatrivio  de  Casiodoro  y  Boecio ,  fue  lleva- 
da de  Italia  á  Inglaterra  por  Agustín,  á  España 
por  Isidoro  de  Sevilla  y  a  Francia  por  Alcuino. 
Sin  embargo,  en  la  interpretación  de  la  Biblia 
nada  de  nuevo  aventuraron ,  ciñéndose  á  acu- 
mular citas  de  los  Padres.  Ni  era  posible  obrasen 
de  otro  modo,  pues  ignoraban  las  lenguas  ori- 

(4)  0>troni'K'¡nA;osls%ndroni  ulnd;  *ttndo*tri>ni-wmd;svndrc- 
ni  u  inil;  ¿iíhiÍií  tilrom-wimi ;  wesltundroiu-wtnd ; 
wetlnordrom-wind ;  nordtvtstronl -unad  ;  ñor  ' 
troni-wind ;  ottnordoni-wtnd ;  Ecikakdo. 

(5)  Winttr-maaotk  mes  de  inv¡( 
Horuuag-manolk  «  de  rango. 
LtaHm-manolk  «  de  primavera. 
mter-mauotk  ■  de  pascua. 
HfaM-MMCl  «  de  amor. 
fírach-manota  .  de  sol. 
Uartn-manoth.  •  de  heno, 
.trun  manota  «  de  raieses. 
Wintu-manoth  «  de  vi<-nlos. 
Windame -manota  •  de  vendimia. 
Htrkist-maiiota  «  de  otoño. 
Htllag-  manota  •  de  muerte. 

|6|  Tueca!*,  De  gtitis  Ludorici  cap.  10. 
(7>  Cent.  Turón,  afi.  8ir.  c.  I". 
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ginales  y  no  sabian  ejercer  la  critica  histórica, 
como  lo 'prueba  de  una  manera  solemne  el  caso 
que  hemos  apuntado  de  la  repugnancia  de  las 
Iglesias  francas  a  aceptar  el  decreto  del  concilio 
de  Nicea,  cuando  la  cuestión  se  hubiera  zanjado 
inmediatamente  recurriendo  al  texto  griego. 
La  dialéctica  se  atenía á  Aristóteles,  aunque 
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Adelmo,  obispo  de  los  Anglos  occidenta- 
les (709),  escribió  treinta  y  seis  versos,  en  los 
cuales  se  halla  el  primero  leyendo  el  último  al 
revés ,  el  acróstico  leyendo  hacia  abajo  y  el  le- 
lóstico  hacia  arriba;  compuso  ademas  muchos 
enigmas  en  que  hay  acumuladas  dificultades  del 
mismo  género  (3).  Eugenio ,  obispo  de  Tole- 


muy  distante  de  adivinar  su  ingenio  ni  su  atre-  do  (657)  escribió  versos  elegiacos  morales ,  no 


vimiento.  Hallábase  la  aritmética  llena  de  trabas 
debidas  a  la  numeración  romana;  y  si  bien  se 
queria  suplir  su  insuficiencia  con  extravagantes 
cálculos  hechos  por  los  dedos  (i),  estos  no  ser- 
vían en  tratándose  de  fracciones.  La  ciencia  de 
los  números  tuvo  que  aplicarse  especialmente  á 
los  cómputos  de  las  fiestas  movibles  y  de  las  lu- 
naciones; sobre  cuyo  punto  fue  consultado  Al- 
cuino  muchas  veces  por  Carlomagno.  La  geo- 
metría y  la  astronomía  indicaban  lo  que  había 
de  mas  elevado  en  la  filosofía  natural,  reducién- 
dose á  mezquinas  repeticiones  de  cosas  anti- 
guas sin  crítica  ni  experimentos:  por  lo  cual 
maravilla  mas  encontrar  apuntada  en  Beda  la 
causa  de  las  mareas,  tal  como  fue  establecida  pos- 
teriormente por  Newton;  y  sostenida  por  el  ir- 
landés Virgilio,  obispo  de  Salzburgo  y  discípulo 
de  San  Colúmbano,  la  forma  esférica  de  (atierra 
y  la  existencia  de  los  antípodas. 

Las  pocas  cartas  que  nos  han  quedado  de 
aquella  época  dan  testimonio  del  extremado  des- 
cuido en  que  se  tenían  la  lengua  y  la  sintáxis.  Si 
pasamos  a  los  libros ,  veremos  que  estos  pecan 
al  contrario  por  un  cuidado  excesivo,  afectando 
términos  extravagantes  v  metáforas  extrañas  y 
acumuladas,  embutiendo  expresiones  griegas 
entre  las  latinas,  deleitándose  en  los  juegos  de 
palabras,  y  mostrando  un  énfasis  que  repugna 
a  la  sencillez  de  las  imágenes.  Si  se  exagera  mas 
este  estilo ,  v  se  le  comprime  en  una  medida  in- 
exacta, tendremos  la  poesía  de  aquel  tiempo,  á 
un  tiempo  trivial  y  ampuloso ,  que  en  las  com- 
posiciones fugitivas  se  pierde  en  bagatelas,  imi- 
tando las  puerilidades  de  una  literatura  que 
vuelve  á  su  infancia.  Guando  canta  empresas  he- 
roicas, no  sabe  reunir  los  dos  elementos  nece- 
sarios de  toda  epopeya,  la  imaginación  y  la  nar- 
ración. Esto  no  impedia  á  los  poetas  compararse 
entre  si  á  los  escritores  mas  ilustres  (2)  cuyas 
obras  es  muy  posible  que  no  hubiesen  visto 
nunca. 


(i)  BtD \ ,  Df  indiptatione. 

(á)  Pedro  de  Pisa  escribía  la  que  sigue  j  Pablo  de  Warotfrido : 

Qui  le,  Paule,  poelarum 

volumque  doclitiimum 

Linguis  ra  iit,  ai  nostram 

Lampanlem  protinciam 

Misil  ul  inertes  opte* 

rcrcuudi*  semiuibu*? 

lirtrea  cerneris  llometus. 

Launa  Yirgiliut, 

Flacón  crederis  ,n  melris, 

Tibuüus  eloquio. 
Pablo  respondía  de  la  manera  sigoieuic  4  estas  exageraciones, 
probando,  mejor  aun  con  el  hecho  que  con  las  palabras,  que  no  los 

Ptream  tí  quemquam  horunt 
Imitari  cupio, 
A  tía  quam  sunl  lecuti 
Pernéate»  per  invtdtam 
Potiw.  sed  i»los  ego 
Comparaba  cambia. 

Tre¡  aul  qualuor  in  icholts 
Qt:ai  dalia  sytlabas, 
Ei  Aú  mtfa  eU  ferendwi 
Mampalus  adorea..,. 


sin  entregarse  á  juegos  pueriles,  o  si  se  quiere 
seniles ,  como  lo  prueban  dos  epitafios  acrósticos 
y  lelósticos ,  uno  de  los  cuales ,  destinado  á  sí 
propio,  de  Eugenius  con  las  letras  iniciales,  v 
niscllus  con  las  finales;  en  uno  las  palabras  están 
cortadas  de  una  manera  estrambólica  (4) ;  y  sin 
embargo ,  de  tiempo  en  tiempo  aparece  feliz  en 
los  pensamientos,  y  á  veces  hasta  en  la  expre- 
sión (o). 

Las  lápidas  sepulcrales  pueden  darnos  idea  de 
la  versificación  en  Italia :  pobre  es  la  inscripción 
que  se  lee  sobre  el  sepulcro  de  Cuniperto  en  San 
Salvador  de  Pavía  (6),  donde  reposaban  también 
Ariberto  y  Pertarito ;  otra  también  es  la  de  Ans- 
prando  i  7) ;  algo  mejor  es  la  de  Andualdo,  duque 
de  Pavía,  que  murió  por  los  auos  de  718  Í8). 

Quizá  pertenezca  á  ésta  época  un  tal  Yespa, 
de  quien  nos  queda  el  pleito  entre  un  cocinero 
y  un  tahonero  (Judicium  coci  el  pistoris)  sobre  la 
preeminencia  de  su  respectivo  arte,  el  cual  sen- 
tencia Yulcano ,  declarando  que  ambos  son  dig- 
nos de  aprecio ;  y  amenazándolos,  sí  no  hacen  las 
paces,  a  negarles  á  los  dos  su  ministerio,  sin 

(3)  Los  acrósticos  del  prologo  dicen  : 

Adhelmus  cecinil  millenn  retintas  odas. 
I  i\  0  Jo  versículos  nexos  quia  despicis  u.t.txcs,  etc. 
i  5 )  Como  en  ístos  versos  en  que  describe  el  verano. 
Sane  polas  Phirbi  nimio  calore 
,€itibui  flagral,  fturiotque  siccat, 
Intonut  trlstis,  /aculansaue  rtbral 

fulmina  dita. 
Ingruil  imber  inimiius  artis, 
Flore  nam  suevit  spoliare  vires : 
Spem  quoque  frugum  popula!  nivohis 

Grando  lapilli,. 
Bufo  nunc  turget.  mímica  syleis 
Yipeta  Ijedtl,  gelidusque  eimex, 
Scorpius  ictu  jugulaf,  parttque 

St etilo  poslem. 
Musca  nunc  servil,  puraque  blalla, 
El  culex  mordai,  olidusque  cimex, 
Surtas  in  nocte  vigilóte  pulex 

Corpora  pungil. 
( 6)  Aureo  ex  {unte  quleicunt  in  orJine  reges 
Avus,  pater,  hic  P'ius  heiulandus  tenelur 
Cunigpetl  ftotentisumus  el  tobustistimus  rex 
Queiu  dominum  Italia  pattem  al  que  pastorem 
Inde  fiebile  maritum  jam  tiduala  gemet. 
Alia  de  parle  s:  originem  quarras, 
Rexfuit  ai  us,  mater  gubernacula  lenuit  regni. 
\  eral  forma,  pius;  mens,  si  requiras, 


1 7  |  Ansprandus,  honestos  moribus,  prudentia  poilens. 
Sapiens,  modestas,  paliens,  sermone  fr  ~ 
Adslantes  qui  dulcía,  flatí  meltis  ad  in 
Singulit  promebai  de  peclore  verba. 
Cujus  nd  eethereum  spiritns  dum  pergerei 
Post  quinos  undecies  rita;  stue  circiler  anuos 
Apicem  reliquil  regni  praslanlmimo  nato 
Li/uthprando  iuelulo  el  gnbernaiula  genlis. 
Papur  die  idaum  junati  indiclione  decima. 


Datum  Pap  ¡a  die  Idaum  junmi  indiclione  < 
i  8  )  Su*  regibus  Liguria;  ducatum  lenuit  audax 
Audoaíd  armipoteus,  claris  natalibus  orlut, 
VtCtríX  cujus  dexlra  subegit  navitet  ho$le$ 
Finítimos,  el  cúnelos  longc  laieaue  degentes, 
Belígeras  domavit  ocies,  el  kosttlia  castra 
Máxima  cum  laade  prostravil  didimus  iste, 
Cujus  hic  est  corpas  hujus  sub  leym'ne  cttUis... 

Mas  abajo  se  lee  : 

Late  ul  nom  fama  silet,  rulgatis  fama  friumphis, 
Quir  rirum,  qmlis  fueril,  quanlusque  per  urbem 
Tnnotuil  laurigerum  el  vittut  he¡¡<>  a  ducem; 
Sexies  qui  denis  peraclit  citeiler  anuit 
Smritum  ad  eelhera  mi' ti,  ti  membra  sepalchro 
humando  dedil,  prima  cum  indiclio  esset, 
Die  nenarum  jnliarum,  feria  quinta. 
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EPOCA  IX. 

el  cual  no  son  nada ;  composícioncilla  bastante  ,  bien 
ingeniosa  y  que  no  carece  de  mérito  poético. 


construidos  (i),  y  su  contraste  de  la  pri- 
mavera con  el  invierno  es  la  última  tentativa  de 


San 


Un  tal  Cresconio  cantó  la  expedición  del  pa-  poemas  bucólicos  en  idioma  latino.  De  aquí  han 
tricio  Juan  á  Africa  en  098.  De  los  obispos  de  provenido  los  elogios  que  le  fueron  dedicados  en 


Toledo,  Ildefonso  y  Julián,  quedan  himnos,  epi- 
tafios y  epigramas.*  Teodulfo,  godo  deltaKa,  fue 
llamado  á  Francia  por  Carlomagno ,  nombrado 
obispo  de  Orlcans  y  abad  de  Fleury ,  y  empleado 
diferentes  veces  como  delegado  real ;  después  en 
tiempo  de  Luis  el  Piadoso ,  fue  depuesto ,  como 
conspirador,  y  confinado  á  Angers ,  donde  mu- 
rió. Escribió  un  libro  acerca  del  bautismo,  otro 
sobre  el  Espíritu  Santo,  y  algunos  bimnos,  de 
los  cuales  adoptó  la  Iglesia  él  de  las  palmas: 
Gloría,  laus ethonyr  tibi  sit ,  rex  Christe  ralemp- 
tor.  En  laPrtríF«e«tóíK/;íM/i*cesexhortaé¡nstruye 
á  los  jueces  enviados  por  los  reyes ,  mostrándo- 
les los  medios  que  se  disponen  para  corrom- 
perla s,  advirtiéndoles  que  considerasen  á  los 
hombres  como  iguales,  y  sugiriéndoles,  respec- 
to de  los  que  padecen,  miramientos  mas  delica- 
dos de  loque  podrá  esperarse  en  siglos  donde  todo 
se  volvía  tosquedad  y  fuerza  (1). 

Paulino  escribió  también  himnos  y  cartas;  pero 
su  principal  celebridad  resulla  de  haber  argu- 
mentado en  contra  de  los  errores  de  Félix  y  de 
Elipando  (730—802).  Habiendo  asistido  á  lodos 
los  concilios  celebrados  en  el  imperio,  á  él  prin- 
cipalmente se  deben  los  secretos  del  de  Aquis- 
gran.  Carlomagno  le  dono  el  patrimonio  de  un 
partidario  del  rey  Desiderio,  que  había  muerto 
en  la  guena,  y  después  una  casa  de  campo  y  el 
patriarcado  de*  Aquilea. 

San  Julián,  obispo  de  Toledo  i 090)  trató  en 
sus  Pronósticos  de  la  vida  futura  y  del  estado  de 
las  almas  antes  de  la  resurrección,  establecien- 
do claramente  el  dogma  del  purgatorio;  escribió 
ademas  la  guerra  del  rey  YVaraba  contra  el  re- 
belde duque  Pablo,  y  otras  obras  en  prosa  y 
verso. 

Mas  nombradia  obtuvo  el  venerable  Bcda,  na- 
tural de  la  Norlumbria,  donde  nació  en  072  ,  y 
colocado  á  la  edad  de  siete  años  en  el  conventó 
de  Viremont,  desde  donde  pasó  al  de  Jarow. 
Toda  su  vida  estuvo  dedicado  á  estudiar  las  cien- 
cias y  la  divina  Escritura ,  consagrándose  es- 
pecialmente á  explicar  esta  desde  que  se  ordenó 
de  sacerdote ,  y  escribiendo  muchas  obras  sobre 
la  materia.  Fue  acusado  de  herejía,  porque  pre- 
fería el  cómputo  del  texto  hebreo  al  de  los  LXX 
relativamente  á  la  época  del  nacimiento  de  Cristo; 
y  se  defendió  demostrando  que  en  aquel  punto 
era  libre  la  opinión,  mientras  que  estaba  veda- 
do formar  conieluras  acerca  de  la  época  en  que 
debe  acabar  el  mundo ,  cosa  que  Dios  ha  queri- 
do tener  oculta  á  los  hombres.  Ademas  del  latín 
poseía  el  griego ;  cultivó  la  poesía ,  la  astrono- 
mía, la  aritmética,  el  canto;  y  escribió  casi  so- 
bre todas  las  materias,  no  siempre  de  una  mane- 
ra servil ;  entre  sus  versos  hay  algunos  bastante 


( I )  Qti  ¡mire  se»  malre  orbalur,  id  si  qua  rnarito, 

Idorum  camas  sil  lita  cura  sequl: 
llorum  catuiloqnits,  horum  mida  mando; 

Par»  Aae  le  mairem  noreril,  \ll«  rirunt. 
DeHIh,  t*t0lHtu,  ¡mer,  traer,  anuiré,  senerre, 

Si  renianl,  fer  opem,  bis  ninerandom,  ptnm; 
Fae  sedead  qui  alare  nequit,  qui  surgerc  prende; 

Cui  cor,  voique  Iremil,  pesque,  manutoue,  jvro 
Drjerliim  terbit  r'ero,  nefato  minaren; 


oslieiuposininediatosal  suyo:  hoy  se  Icen  aun  con 
fruto  algunas  de  sus  vidas  de  santos  y  principal- 
mente la  Historia  eclesiástica  de  Inglatrtra  (5). 
Habiéndose  propuesto  referir  los  acontecimientos 
de  su  patria,  pidió  noticias  al  abad  Albino ,  ver- 
sadísimo en  el  conocimiento  de  los  hechos  rela- 
tivos á  Inglaterra ;  le  proporcionó  datos  también 
Norlelmo ,  sacerdote  de  Londres  ;  sacó  de  los  ar- 
chivos de  Roma  un  gran  número  de  cartas  que 
insertó  en  el  relato ,  dando  asi  un  ejemplo  de  las 
historias  eruditas.  Rico  con  estas  noticias  bebi- 
das en  buenas  fuentes^,  escribió  la  historia  desde 
Julio  César  hasta  el  año  751 ,  cuatro  años  antes 
de  su  muerte;  y  aunque  se  propuso  hablar  solo 
de  los  sucesos  eclesiásticos,  estos  se  hallan  enla- 
zados con  los  civiles  de  tal  manera  que  constitu- 
yen una  autoridad  preciosa. 

Presenta  ja  misma  fisonomía  el  compendio  de 
Historia  Universal  que  el  clérigo  Jorge ,  el  sin- 
celo  (4)  de  Tarasio  y  patriarca  de  Constantinopla. 
había  emprendido  escribir  empezando  desde  la 
creacioadel  mundo;  sintiendo  su  muerte  próxima 
al  llegará  Domiciano,  rogó  al  clérigo  Teoíano  que 
completase  la  obra,  lo  cual  verificó  este*  conti- 
nuándolo hasta  su  tiempo.  Este  compendio  da 
noticias  bastante  extensas  sobre  los  asuntos  ecle- 
siásticos en  el  imperio  de  Oriente ,  que  formaban 
á  la  sazón  toda  su  vida  interior. 

No  encoolramos  ningún  otro  historiador  que 
haya  escrito  en  griego;  entre  los  latinos  merece 
especial  mención  Pablo  Warnefrido ,  natural  de 
Ci  vidal  en  el  Friul ,  diácono  de  la  iglesia  de  Aqui- 
lea. Le  sirvieron  para  escribir  la  historia  de  los 
Longobardos  recuerdos  aun  vivos;  pero  solo 
llego  á  Rotaris ,  tal  vez  por  ahorrarse  el  peligro 
y  la  dificultad  de  referir  sucesos  recientes ,  en 
que  el  favor  y  el  odio  hubieran  podido  alterar 
sus  juicios :  Erchemperto  la  continuó  en  lo  con- 
cerniente á  los  principes  de  Uenevento. 

Cuando  cayó  el  trono  de  los  Longobardos, 
Pablo,  retirándose  al  monasterio  de  Monte  Ca- 
sino, siguió  adicto  á  sus  destronados  reyes,  y 
prestó  apoyo  á  Adelchi  en  sus  tentativas  á  fin  de 
recuperar  ía  corona.  Viles  consejeros,  que  nunca 
faltan  para  contaminar  con  su  abyección  la  ge- 
nerosidad de  un  príncipe,  excitaban  á  Carlos  á 
permitir  que  se  casligase  al  diácono,  privándole 
de  las  manos  y  los  ojos;  pero  aquel  grande  hom- 
bre les  contestó:  ¿)  dónde  hallaremos  una  ma- 
no tan  hábil  como  la  suya  para  escribir  la  his- 
torial Por  el  contrario ,'  le  traló  en  Francia  con 
benevolencia ,  dirigiéndole  enigmas  en  verso, 
que  Pablo  explicaba  también  en  verso;  y  cuando 

Qui  limtl,  kuie  tires;  qui  furit,  adir  melum 
( i  i  Como  estos  sobre  la  muerte  de  na  cuclillo : 
Collibui  tn  noslris  erumpant  germina  Irla, 
Paicua  sint  perori,  tequies  el  dnlris  i»  artit. 
El  dulces  ni  mi  prtetleul  umbracuta  festín, 
l'beribus  plenit  reniaulque  ad  mnlctra  eapella: 
El  tolueres  taria  P»<cbum  *ub  roce  taltitent. 
(3  |  De  ser  mundieeiañbut.  K*  también  memorable  por  ser  la  pri- 
mera obra  en  que  los  anos  están  dispuestos  con  arreglo  a  la  era 
que  ha  venid»  íi  ser  despuei » uluar. 

(i  i  Se  llamaba  Simello  pur  lasrunciones  que  desempeñaban.  El 
$v>¡t<ll»  era  un  clérigo  q«  hubitiba  la  misma  que  el  patriarca  y 
le  acompañaba  por  toda'  part<  s 


Pabia 
Harte- 
ri .  lo. 
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este  hubo  regresado  á  Monte  Casino,  le  envió 
afectuosos  saludos  (i),  v  le  encargó  que  formase 
ana  colección  de  homilías  para  todas  las  (ieslas. 
Los  diez  primeros  libros  de  su  Historia  miscella 
son  una  amplificación  de  Eutropio;  llegó  con  el 
décimo  octavo  á  León  Isauríco;  y  otros  seis, 
que  fueron  añadidos  en  el  siglo  IX  por  Landolfo 
Sagaz,  canónigo  de  Chartres,  condujeron  la 
relación  hasta  Teofanes. 

Egínardo,  franco  del  otro  lado  del  Rhin, 
bárbaro  poco  ejercitado  en  la  lengua  romana, 
como  él  mismo  dice,  fue  hecho  educar  por  Car- 
lomagoo  con  sus  hijos  en  la  escuela  de  palacio; 
después  le  encargó  la  superintendencia  de  las 
obras  públicas ,  nombrándole  ademas  su  conse- 
jero y  secretario  particular;  y  si  hemos  de  dar 
crédito  á  las  crónicas,  sabiendo  que  estaba  ena- 
morado de  su  hija  Emma,  se  la  concedió  por 
esposa  (á); — ¡la  hija  del  emperador  unida  al 
pobre  historiador!  Es  cierto  que  le  tuvo  siempre 
a  su  lado  mientras  vivió ;  y  que  también  Luis  el 
Piadoso  le  guardó  consideraciones;  pero  el 
amigo  de  Carlos,  testigo  del  esplendor  que  este 
había  derramado  en  el  Imperio  ,  se  disgustaba 
al  verle  eclipsarse  durante  el  mando  de  su  de- 
generado hijo  ;  por  lo  cual  se  retiró  al  monas- 
terio de  Seligcnstadt,  donde  permaneció  lo  que 
le  quedaba  de  vida.  Emprendió  por  agradeci- 
miento trazar  la  vida  de  Carlomagno,  y  su  asunto 
le  hizo  elevarse  con  mucho  sobre  las  mezquina» 
crónicas  de  aquella  época.  Procediendo  con  un 
orden  que  desde  la  extinción  de  la  antigua  lite- 
ratura no  había  vuelto  á  encontrarse,  conoció  la 
necesidad  de  empezar  dirigiendo  una  mirada  á 
los  antecesores  de  Carlos ;  pasó  después  á  las 
guerras  de  este,  á  su  gobierno  ,  v  por  último,  á 
su  vida  doméstica.  Omitimos  hablar  de  sus 
Anales,  obra  de  escaso  valor.  Su  carácter  de 
historiador  imperial  debe  disminuir  la  confianza 
en  su  veracidad;  pero,  está  muy  lejos  de  entre- 
garse á  las  descaradas  adulaciones  que  algunos 
creen  indispensables  cuando  hablan  de  un  rey 
vivo.  Habiendo  intervenido  en  los  acontecimien- 
tos con  la  espada  y  con  la  pluma,  confidente  de 


1 1  >  Pártala  rtx  Carola»  umori 

Dilecto  fralri  mlttit  koiiorc  pió. 
y  dirigiéndose  a  n  carta  : 

lllic  qaere  meum  mos  per  itera  culmina  Paulum, 

lile  habitat  mullo  *ub  grege,  credo,  Del. 
hmrtHfW  leaem,  detota  mente  *al*ta, 

t't  dic  :  Hex  Ctrotux  memiat  avelo  tibí... 
Colla  mei  Pauli  gaudeudo  amplecte  benigne , 
Dieüo  multolte»  ,  Stltr  paler  optime,  xalte. 
(i\  1,3  trónica  del  monasterio  de  Lorch  refiere  que  teníanlo  se 
enamoró  d>*  Etnma ,  y  que  oo  pudíendo  sofocar  sn  pasión ,  penetró 
en  el  coarto  de  la  princesa  y  le  manifestó  los  sentimientos  qne 
abroaba.  Mientras  qne  los  amantes  olvidaban  allí  el  trascurso  de  la 
noche ,  habia  caído  una  espesa  nevada ;  de  snertc  qne  Eginardo  co- 
noció la  imposibilidad  de  retirarse  sin  dejar  tras  de  si  huellas  qae 
descohnescu  lo  acaecido  Desconsolábase  coa  este  contratiempo, 
cuando  Emma ,  pronta  romo  todas  las  mujeres  en  encontrar  recur- 
sos, le  propnso  tomarle  sobre  sus  espaldas  y  llevársele  de  esta  ma- 
nera hasta  su  casa.  Asi  lo  ejecutó ;  pero  Carlos  qne  por  permiso  de 
Üios  había  pasado  aquella  noche  sin  dormir ,  vió  a  su  hija  y  a  su 
secretario  en  tan  curado  acto.  Contúvose,  a  pesar  de  todo,  per- 
suadido de  que  aquello  no  podía  acontecer  sin  permiso  de  Dios,  y 
reuniendo  en  seguida  su  Consejo  secrelo,  eipuso  el  hecho  y  pidió  a 
la  corporación  su  dictamen.  Quién  proponía  un  castigo,  quién  otro; 
quien  «consejaba  el  perdón  para  no  divulgar  el  deshonor  de  Emma. 
Carlos  adopto  este  ultimo  partido;  llamó  a  Eginardo,  y  le  concedió 
"~,  a  la  que  le  había  llevado  en  sus  hombros ,  añadiendo  un 
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los  secretos  del  grande  hombre,  uo  se  atuvo  á 
los  hechos  extenores  y  á  sus  .superficiales  con- 
secuencias, sino  que  indagó  las  causas  remotas, 
alcanzando  muchas  veces  feliz  éxito;  pesó  el  mé- 
rito de  las  instituciones,  y  mostró  en  su  grandeza 
monumental  á  aquel  Carlos,  que  en  las  obras  de 
los  demás  cronista*  aparece  amenazado  en  un 
estilo  trivial  ó  henchido  de  exageraciones  mila- 
grosas. 

Las  bellas  arles  tuvieron  para  ejercitarse  la  Mk 
multitud  de  edificios  que  Carlos  mandó  construir  Artes, 
desde  que  los  restos  de  la  antigua  magnificencia 
italiana  le  excitaron  á  imitarlos.  El  mismo  Va- 
sari,  idólatra  de  la  forma,  calificó  de  bellísimo 
el  estilo  del  templo  de  los  Santos  Apóstoles, 
que  el  emperador  hizo  fabricar  en  Florencia,  y 
cuyo  plan  original  tenia  mucho  de  la  sencillez 
antigua.  San  .Miguel  de  Roma  pertenece  á  la 
propia  escuela,  l'n  magnífico  puente  de  Magun- 
cia fue  destruido  poco  después  por  el  fuego.  En 
Nimega  y  en  Ingelheim  tuvo  palacios  de  gran- 
diosa magnificencia;  dos  oratorios  en  Francfort 
y  Katisbona  :  pero  especialmente  se  complació 
en  hermosear  á  Aquisgram ,  poco  distante  de  la 
cuna  de  su  familia  y  en  situación  ventajosa  para 
resistir  á  los  Sajones.  Allí  erigió  ó  agrando  un 
palacio  que  denominó  de  Lelran  ,  en  memoria 
del  de  Constantino  en  Roma ,  con  casas  v  edi- 
ficios públicos  alrededor ,  singularmente  la  ca- 
pilla de  Nuestra  Señora,  de  donde  tomó  aquella 
ciudad  el  nombre  de  Aix-la-Chapelle.  La  igle- 
sia forma  en  el  centro  un  octágono  circunscrito 
por  un  muro  exterior  de  diez  y  seis  caras :  es 
también  octágona  la  cúpula  de  ventanas ;  y  esla 
disposición,  y  mas  aun  las  esculturas,  hacen 
creer  que  trabajaron  en  ella  artistas  grie- 
gos (5).  Hállase,  no  obstante,  indicado  como  fue 
su  arquitecto  Ansegiso,  clérigo  de  Fontenelle,.  y 
fue  enriquecida  con  mosaicos  y  columnas  que  se 
sacaron  de  Roma  y  de  Rávena.  La  fuente  termal 
que  surge  al  pié  de  la  montaña,  y  que  aun  se 
llama  del  emperador,  recuerda  a  los  baño»  tibios 
á  donde  el  guerrero  soberano,  desnudándose  la 
terrible  cota  de  mallas,  bajaba  á  limpiarse  el 
sudor  del  campamento,  a  Aquellos  monumen- 
tos perecieron  en  medio  de  los  desastres  de 
la  edad  siguiente;  y  asi,  no  sabemos  lo  que  hay 
de  excesivo  en  la  admiración  de  los  contempo-^ 
ráneos,  que  los  comparan  á  lo  mas  espléndido 
que  nos  ha  legado  la  antigüedad. 

Carlos  difundió  también  en  Gemianía  la  afi- 
ción á  las  miniaturas  en  los  libros,  arte  en  que 
fueron  después  célebres  los  Alemanes  (4). 

Cuando  no  obraba  por  sí,  inspiraba  á  los  de- 
más, consiguiendo  que  los  abades  y  los  condes 
protegiesen  á  los  artistas,  que  en  su  mayor  parte 
se  hacían  venir  de  Italia,  como  á  veces  también 
las  obras  antiguas.  Es  posible  que  los  artistas 
llamados  por  él  del  otro  lado  de  los  Alpes  fun- 
dasen una  escuela,  la  cual  hava  servido  de 


Este  hecho  no  se  refiere  en  ninguna  otra  parte ,  y  antes  bien  pa- 
rece hallarse  desmentido  por  la  historia;  pero,  cono  ha  servido  de 
asunto  J  novelas  y  poemas  dramáticos,  no  hemos  querido  pasarlo 
en  silencio.  Los  conocí  de  Erbach  pretendían  descender  de  Emma  y 
Eginardo. 


(3)  Meinwercus,  qaaiidam  ca^llam  pro\<e  majorem  tteittitm 
Paderboruentem  ,  auondam  per  titroldnm  con\angui»enm  et  >ignt- 
ferum  Caroti  Magni ,  per  grajeo»  aperaría*  comlrnelam  m  honore 
B.  Marta",  de*olatam  reformarit.  Memwerch  murió  en  1036 ,  y  este 
pasaje  de  ana  crónica  del  siglo  XIV  (ap.  Miuaoait'M  Ser.  rer. 
Germ.  T.  I.  457J  prueba  qne  se  couservaba  la  tradición  de  artistas 
grieaos  que  habiao  trabajado  de  órden  de  Carlomagno. 

(4)  Un  tal  Ingoberlus,  de  aquel  tiempo,  se  alaba  Grapnrias 
Atuendos  ganan*  mperantrelcture. 
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fundamento  á  las  logias  en  que  los  Francma- 
sones se  trasmitían  ciertas  doctrinas  y  procedi- 
mientos sobre  el  arte  de  construir ;  causa  de  la 
milagrosa  rapidez  con  que  se  propagó  poste- 
riormente la  arquitectura  gótica. 

CAPITULO  XX. 

Muerte  de  Carlomagno. 

En  una  palabra ,  Carlos  resplandeció  en  lodo 
cuanto  ejecutó  su  siglo;  siglo  á  que  faltó  unidad 
y  poder,  siempre  que  le  faltó  su  concurrencia, 
y  del  que  fue  alma,  cabeza  y  brazo.  Desde  Aquis- 
tara ó  desde  los  palacios  "inmediatos  de  Metz  y 
de  Thionville,  partía  el  impulso  comunicado  á 
toda  la  Europa:  los  Bárbaros  le  deseaban  por 
aliado,  ó  le  temían  como  enemigo ;  los  principes 
europeos  le  veneraban  como  gefe  de  la  cristian- 
dad ;  saludábanle  los  Musulmanes ;  y  en  la  ca- 
baíia  del  Sorabo,  al  par  que  en  el  palacio  de  B¡- 
zancio,  en  las  islas  venecianas  no  menos  que  en 
los  fértiles  valles  de  Basora ,  se  preparaban  ho- 
menajes á  Carlomagno. 

La  fortuna  le  proporcionó  ser  el  cuarto  de  una 
raza  de  políticos  y  conquistadores;  pero  la  pa- 


piés,  y  durante  el  invierno  un  jubón  de  piel  de 
nutria;  ademas ,  siempre  el  sayo  á  la  veneciana 
y  la  espada  de  guarnición  y  pomo  de  oro  ó  de 
plata ,  enriquecido  con  piedras  preciosas  en  las 
grandes  solemnidades,  ó  cuando  daba  audiencia 
á  los  embajadores.  En  tales  ocasiones  se  mostraba 
en  público  con  una  túnica  recamada  de  oro,  san- 
dalias adornadas  de  piedras  preciosas,  un  sayo 
cerrado  con  un  ajustador  de  oro,  y  una  diadema 
que  se  volvía  toda  oro  y  pedrerías:  en  los  tiem- 
pos ordinarios  su  vestido  se  diferenciaba  poco 
del  que  usaban  los  demás  Francos.  Habiéndose 
presentado  en  Pavía  unos  mercaderes  que  ven- 
dían pieles  tilas  ,  todos  sus  barones  compraron 
de  ellas  ó  hicieron  alarde  de  su  lujo;  invitóles 
Carlos  á  una  partida  de  caza  ,  y  como  les  sor- 
:  prendiese  un  terrible  aguacero,  buscaron  abrigo 
;  en  una  sala,  donde  se  agruparon  en  deredor  de 
'  la  chimenea,  echándoseles  á  perder  sus  hermosas 
;  pellizas,  y  quedando  ellos  calados  de  agua:  en- 
tonces Carlos  riéndose  les  enseñó  su  piel  de  car- 
nero, y  les  dijo:  Esta  me  ha  costado  dos  sueldos, 
y  me  ha  preservado  de  la  lluvia  mejor  que  las 
vuestras  que  valen  un  tesoro. 


 „ — —  .  v^vj^.^v. — ,  , —    ,—  semejante  sencillez  aparecía  magestuoso  v 

sion  de  las  cosas  grandes  le  perteneció  en  un  :  mas  (pie  humano  ;  de  lo  cual  dan  fe  ' 


todo,  asi  como  la  fuerza  de  carácter  que  hace 
al  hombre  capaz  de  ejecutarlas.  En  un  siglo  de 
ignorancia  comprendió  cuánto  habia  de  contri- 
buir la  educación  á  proteger  los  restos  de  la 
civilización  romana  v  los  gérmenes  de  una  civi- 
lización nueva.  Soldado  v  conquistador,  amó  la 
paz  y  el  clero;  Bárbaro ,  veneró  la  sabiduría  ro- 
mana y  recogió  sus  residuos;  erudito ,  no  des- 
preció "los  idiomas  rudos  del  Norte;  religioso, 
midió  y  contuvo  los  derechos  de  los  eclesiásticos, 
sabiendo  respetarlos  sin  servilismo  y  tenerlos  a 


cioncs  fabulosas, 
franco  (cuenta  el  monge  de 


iOggcr 


is  tradi- 
,  grande  del  reino 
San  (lalo )  se  habia 


refugiado  en  la  corte  del  rey  Desiderio;  y  cuando 
se  supo  que  el  temible  monarca  bajaba  á  la 
Lonibardia,  ambos  subieron  á  uua  alta  torre, 
desde  donde  podían  ver  á  lo  lejos  y  en  todas  di- 
recciones. De  repente  descubrieron  máquinasde 
guerra  en  tan  gran  número  como  las  que  hu- 
bieran bailado  para  los  ejércitos  de  Darío  ó  de 
César;  y  Desiderio  preguntó  á  Oggero:  ¿Viene 
Carlos  con  ese  grande  ejército! — jVo,  respondió 


raya  sin  arrogancia.  Tudesco  por  origen ,  por  aquel.  Al  ver  luegouna  inmensa hueslede  solda- 


lengua,  por  costumbres,  por  inclinación,  por 
todo  en  suma,  menos  por  la  ambición  de  renovar 
el  nombre  romano,  dos  veces  tan  solo,  cediendo 
á  las  súplicas  de  los  napas,  vistió  en  Roma  la 
túnica  larga,  la  clámide  y  los  borceguíes  al  uso 
latino,  llevando  el  restante  tiempo  el  trage  de 
los  Francos  (1);  á  saber,  camisa  y  calzas  de 
lienzo,  túnica  ajustada  con  un  cinturon  de  seda, 
cintas  alrededor  de  las  piernas,  sandalias  en  los 


(1 )  «Los  antiguos  Francos  llevaban  en  los  días  de  c 'remonta 
borceguíes  dorados  exteriormenle  ,  con  correas  de  tres  codos  de 
largas ;  cintas  en  diferentes  trozoa  que  les  rodeaban  las  piernas; 
encima  calzas  ó  calzones  de  lienzo  del  mismo  color ,  aunque  de  un 
trabajo  tañado  y  precioso.  Sobre  este  vestido  iban  ajustadas  en 
forma  de  croz  tres  largas  correas,  Unto  por  delante  como  por  de- 
trás. Ademas  llevaban  ana  camisa  de  finísima  tela;  una  bandolera 
que  sostenía  la  espada,  bien  envuelta  primero  en  la  vaina;  luego  en 
una  correa ,  y  por  ultimo,  en  una  blanquísima  tela  encerada ;  hacia 
la  mitad  estaña  reforzada  con  pequeñas  cruces  de  relieve ,  pues  asi 
creían  dar  mas  fácilmente  muerte  4  los  paganos.  Después  se  ceba- 
ban encima  un  manto  blanco  ó  azul  celeste ,  de  caatro  partos,  forra 

i  sobre  los  hombros ,  cala  por 
liras  que  por  los  lados 
i  mano  derecha  tenían  un  bastón 
de  manzano,  con  nudo*  simétricos ,  derecho,  formúlale,  con  el 
i  de  plata  ó  de  oro  cincelado. 
•Pero ,  como  vivían  en  medio  de  los  (¿alus  y  veían  a  estos  vesti- 
dos de  colores  vivos  y  alegres,  dejaron,  por  amor  a  la  novedad, 
su  trage  habitual ,  y  adoptaron  c!  de  estos  pueblos ;  a  lo  cual  no  se 
opuso  el  emperador,  pareciindole  cómodo  para  la  gnerra.  Sin  em- 
bargo, viendo  que  los  Tirisone*  abasaban  de  esta  indulgencia ,  y 
vendían  los  mantos  cortos  al  mismo  precio  que  en  otro  tiempo  los 
largos,  mando  que  no  se  compraran  por  el  precio  ordinario  sino 
mantos  largos  y  anchos  «¿Para  qué  sirven  esos  mantos"  En  la 
•cama  no  me  puedo  cubrir  con  elfos ;  á  caballo  no  me  preservan  de 
•lá  lluvia  ni  del  viento;  y  cuando  satisfago  las  necesidades  natura- 
les, se  me  hielan  la*  pierna*.—  Monje  <!t  San  Galo. 
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do  y  cortado  de  manera  que ,  puesto 
delante  y  por  detrás  basta  los  pies, 
apenas  llegaba  a  las  rodillas.  En  la  m; 
de  manzano,  con  nudos  simétricos. 


dos  rasos,  reclutador  en  todas  las  parles  del  vasto 
imperio  franco,  el  rey  loogobardo  dijo  á  Oggero: 
De  seguro  se  aletanta  Carlos  triunfante  en  me- 
dio de  esa  multitud.— Aun  no;  ni  aparecerá  tan 
pronto  ,  respondió  Oggero.  — ¿V  qué  haremos, 
pues,  repuso  con  inquietud  Desiderio,  si  viene  se- 
guido de  mayor  número  de  guerreros!— Veréis 
quien  es  cuando  llegue,  replicó  Oggero;  peroignO' 
ro  lo  que  será  de  nosotros.  Mientras  discurrían  de 
este  modo,  distinguieron  el  cuerpo  de  guardias 
que  jamás  conoció  el  reposo ;  y  al  verlo,  excla- 
mó el  Longobardo  lleno  de  terror:  Ciertamente, 
ahí  viene  Carlos. — No,  respondió  Oggero;  to- 
davía no.  Detrás  venían  obispos ,  abades,  los 
clérigos  de  la  capilla  real  y  los  condes ;  y  Desi- 
derio, no  pudiendo  ya  soportar  la  luz  del  día,  ni 
arrostrar  la  muerte,  gritó  sollozando :  Bajemos, 
ocultémonos  en  las  entrañas  de  la  tierra ,  lejos 
del  aspecto  y  de  la  cólera  de  tan  terrible  ene- 
migo. Oggero,  trémulo,  conociendo  perfecta- 
mente el  poder  y  las  fuerzas  de  Carlos,  dijo: 
Cuando  veáis  las  mieses  agitarse  de  hon  or  en 
los  campos,  y  al  Po  y  al  fesino  azotar  las  mu- 
rallas ae  la  ciudad  con  sus  olas  ennegrecidas  por 
el  hierro,  entonces  podréis  creer  que  llega  Car- 
los. Aun  no  habia  concluido  de  hablar,  cuando 
empezó  á  verse  hacia  poniente  como  una  nube 
tenebrosa  levantada  por  el  viento  Bóreas,  que 
convirtió  el  resplandeciente  din  en  hórridas  som- 
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bras;  pero  al  acercarse  el  emperador,  el  espíen-  que  volvía  de  Italia  después  de  su  coronación, 
dor  de  sus  armas  envió  á  las  gentes  encerradas  juntamente  con  los  de  lbrahim  ben-Aglab,  emir 
en  la  ciudad  una  luz  mas  tremenda  que  la  lobre-  de  Cairoan ,  que  acababa  de  declarse  indepen- 
guez  de  la  noche  mas  profuada.  Entonces  apa—  diente  del  califa  de  Bagdad;  los  cuales  habían 
recio  el  mismo  Carlos  ,  hombre  de  hierro ,  cu-  traído  en  homenaje  á  Carlos  un  león  de  la  Mar- 
bierlalacibeza  con  un  yelmo  de  hierro,  llevando  maria,  uñoso  númida  y  las  reliquias  de  San 
en  las  manos  guantes  oe  hierro,  con  el  vientre  Cipriano;  el  emperador  lés  dio  en  cambio  trigo, 
guarnecido  de  hierro,  una  coraza  de  hierro  sobre  1  — ¡  Qué  extraño  espectáculo  ver  á  Italia  enviar 
sus  hombros  de  mármol ,  en  la  mano  izquierda  socorros  contra  el  hambre  de  un  país  que  había 
una  gruesa  lanza  de  hierro  que  blandía  en  el  sido  su  granero  durante  siglos!  Carlos  condujo  á 
aire,  teniendo  la  derecha  apoyada  en  su  inven-  !  los  embajadores  á  Francia ,  mostrándoles  el  país 
cible  espada:  la  parte  exterior  de  los  muslos  '  y  sus  comodidades ;  les  dio  el  espectáculo  de  una 
que  los  otros  guerreros,  para  montar  mas  fácil-  I  cacería  de  búfalos,  en  la  cual  uno  de  estos  aní- 
mente á  caballo,  desguarnecían  desde  las  correas,  ¡  males  se  abalanzó  furioso  al  emperador,  expo- 
la llevaba  él  envuelta  en  láminas  de  hierro.  En  j  niéndole  á  un  desastre  sin  el  oportuno  auxilio  de 
cuanto  á  las  botas,  todo  el  ejército  las  usaba  de  t  un  señor  que  le  hirió  de  muerte, 
hierro;  no  se  veía  mas  que  hierro  en  el  escudo  ;    Recibió  después  otra  embajada  de  Harun,  que 


del  emperador;  su  o  tenia  la  fuerza  v  el 
color  del  hierro.  Las  armas  de  los  que  precedían 
al  monarca,  como  las  de  los  que  iban  a  su  lado 
ó  le  seguían,  y  las  del  grueso  del  ejército ,  eran 
en  lo  posible  semejantes  á  las  suyas :  el  hierro 
cubría  los  campos  y  los  caminos;" las  puntas  de 
hierro  resplandecían  á  la  luz  del  sol ;  y  aquel 
hierro  tan  fuerte  era  llevado  por  un  pueblo  de 
corazón  mas  fuerte  aun.  El  deslumbramiento 
producido  por  el  hierro  sembró  el  espanto  en  las 
calles  de  la  ciudad:  ¡Cuánto  hierro1.  \Ay  de  nos- 
otrosí  ¡Cuánto  hierrol  fue  el  confuso  grito  de 
todos  los  ciudadanos.  La  solidez  de  las  murallas 
y  la  robustez  de  los  jóvenes  se  conmovieron  de 
terror  á  la  vista  del  hierro,  y  el  hierro  confundió 
el  juicio  de  los  ancianos.  Lo  que  yo  ,  pobre  es- 
critor, balbuciente  y  desdentado,  he  procurado 
pintar  en  una  larga  descripción ,  Oggero  lo  vió 
de  una  ojeada,  y  dijo  á  Desiderio:  Ahi  tenéis  al 
que  con  tanto  a'fan  buscáis,  y  cayó  como  un  ca- 
dáver {i).» 

Quedan  otros  recuerdos  de  la  niagestad  de 
Carlos  :  los  embajadores  de  Constantioopla ,  al 
dirigirse  á  la  audiencia,  atravesaron  cuatro  sa- 
las, inclinándose  sucesivamente  ante  les  gran- 
des, á  quienes  tomaban  por  el  emperador;  pero 
¡cuál  fue  su  sorpresa,  cuando  al  llegar  á  la  quin- 
ta que  estaba  adornada  con  mayor  magnificen- 
cia ,  descubrieron  en  ella  á  Carlos ,  mas  mages- 
tuoso  todavía  por  su  aspecto  que  por  la  riqueza 
de  las  pedrerías  con  que  estaba  tachonado  su 
manto !  Los  embajadores  de  Harun-al-llaschid, 
habiendo  visto  destilar  delante  de  ellos  á  todo  el 
ejército  de  Carlos ,  enriquecido  con  los  despojos 
de  los  Hunos ,  y  á  los  obispos  y  al  clero  en  la 
magestad  de  su  trage,  exclamaron,  que  hasta 
aquel  dia  habían  visto  hombres  de  barro,  y  que 
por  la  vez  primera  los  veían  de  oro. 

Carlos ,  como  gefe  de  la  cristiandad,  había 
pedido  á  aquel  gran  rey  del  Oriente  franquicias 
para  los  peregrinos  que  se  dirigían  á  Tierra 
Santa,  y  tlarun  le  envió  las  llaves  del  santo  se- 
pulcro, diciéndole,  que  lo  considerase  como  si 
estuviese  bajo  su  soberanía  (2) ;  acompañó  este 
don  con  el  de  un  elefante,  que  fue  para  los  Fran- 
cos motivo  de  grande  asombro.  Estos  embajado- 
res encontraron  en  Porto  Venere  al  emperador 

( 1 )  Defacto*  Cnroti  Magni. 
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le  envió  mantos  de  seda,  telas  preciosas,  toda 
clase  de  perfumes ;  y  lo  que  causó  mas  sorpre- 
sa, una  gran  tienda  de  lienzo  extremadamente 
Uno,  con  todos  sus  compartimientos,  y  con  las 
cuerdas  de  vivos  colores;  y  un  reloj  que  señala- 
ba las  horas  por  medio  de  bolas  de  bronce  que 
caían  sobre  un  címbalo  :  en  el  cuadrante ,  se 
abrían  alternativamente  doce  puertas,  y  doce 
ginetes  salían  á  cerrarlas  cuando  se  había  com- 
pletado la  revolución  de  las  horas.  El  enviado  de 
Harun  le  dijo :  Grande  es  tu  poder,  pero  la  fama 
le  da  projwrciones  mas  gigantescas.  Persas. 
Medos,  Indios,  Elamitas,  todos  nosotros  en 
Oriente  te  tememos  tanto  como  á  Harun ,  nues- 
tro señor.  ¿Qué  diré  de  los  Griegos?  Tu  nombre 
les  inspira  mas  miedo  que  las  escuadras  del  mar 
Jonio. 

No  sabemos  si  solamente  la  simpatía  de  las 
almas  grandes  atraía  á  Harun  hácia  Carlomag- 
no,  ó  si  algún  motivo  político  le  indujo  á  pres- 
tar un  homenaje  extraño  por  parte  de  aquella 
nación  soberbia ,  y  enorgullecida  con  recientes 
victorias;  tal  vez  quería  excitarle  á  hostilizar  á 
los  Arabes  de  España ,  odiados  como  herejes ,  y 
temidos,  porque  amenazaban  al  Africa. 

Las  imaginaciones  anadian  nuevos  adorno.»  á 
esta  grandeza  de  Carlos :  tanto ,  que  de  aquella 
mezcla  de  héroe  germánico ,  de  empeiador  ro- 
mano y  de  bueno  y  dócil  creyente ,  como  nos  lo 
muestra  la  historia,  se  formó  un  tipo  en  las  tra- 
diciones esparcidas  respecto  de  él ,  pintado  ccn 
mas  hermosos  colores  a  medida  que  se  iba  des- 
arrollando el  genio  de  la  edad  media  por  medio 
de  la  caballería  y  las  cruzadas.  Entonces  se  hizo 
descender  á  los  Francos  deílector,  y  á  Carlos 
de  Constantino  el  Grande;  entonces  se  le  re- 
presentó vencedor  de  los  Sarracenos,  peregrino 
y  conquistador  en  Jerusalem,  yendo  en  busca  de 
reliquias  y  disputando  sobre  teología ;  en  una 
palabra ,  se  reunió  en  él  cuanto  era  necesario 
para  formar  un  héroe  dotado  de  todas  las  per- 
fecciones físicas  y  morales ,  modelo  de  todas  las 
virtudes  de  aquélla  época,  y  que  abrazase  los 
elementos  de  las  tres  civilizaciones ;  latina,  ger- 
mánica y  cristiana..  Todos  los  monasterios,  como 
tambien'universidades,  las  mas  célebres  preten- 
dían deberle  su  fundación ;  se  le  atribuyeron  las 
leves  que  pertenecían  á  la  antigua  estirpe  ger- 
mánica ,  y  las  que  después  dieron  principio  á  la 
nueva  civilización. 
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La  caballería  encontró  su  institutor  y  sus  pri- 
meros modelos  en  los  paladines  de  Canos,  con- 
virtiéndose cada  uno  de  estos  en  el  héroe  de  una 
epopeya  (i) ;  y  se  supuso  que  él  había  empren- 
dido la  primera  cruzada,  y  rechazado  á  los  Mo- 
ros de  París  y  del  resto  de  la  Francia.  Según  las 
sagas  alemanas ,  dirigió  una  expedición  contra 
los  Húngaros,  y  habiéndosele  creído  muerto, 
su  mujer  Híldegarda  fue  estimulada  por  los  ba- 
rones a  elegir  otro  esposo :  prometió  ella  hacer- 
loen  el  término  de  tres  días;  pero  un  ángel  llevó  |  c 
la  noticia  á  Carlos,  y  le  presentó  un  caballo  mi- 
lagroso que  le  trajo  á  Aquisgran ,  adonde  llegó 
en  medio  de  las  tiestas  de  la  boda,  y  se  sentó  en 
el  trono  donde  eran  inaugurados  los  reyes.  Por 
el  contrario,  en  la  h!»paua  huloriada'se  dice, 
que  peleaba  contra  los  Sarracenos;  y  ci  demo- 
nio, que  es  el  mensajero,  se  transforma  en  ca- 
ballo, y  lleva  á  Carlos  basta  el  palio  del  palacio, 
donde  el  emperador  en  muestra  de  alegría  hace 
la  señal  de  la  cruz ;  entonces  el  espíritu  maligno 
asustado  le  arroja  al  suelo ,  dejándole  maltrata- 
do en  su  caída. 

El  Petrarca  oyó  contar  en  Aquisgrani ,  que 
Carlos  se  había  enamorado  de  una  dania ,  hasta 
el  punto  de  olvidar,  por  hacerle  la  arte,  el  rei- 
no y  á  sí  mismo.  La  hermosa  enfermó  y  murió; 
pero  en  vano  esperaron  los  paladines  que  Car- 
los recobraría  su  juicio  y  actividad ,  pues  acari- 
ciaba al  cadáver  como  á*  una  persona  viva,  aun- 

Íuc  empezaba  ya  á  corromperse.  El  arzobispo 
urpín  sacó  de  aquí  la  consecuencia  de  que  en 
todo  aquello  tenia  que  haber  magia ,  y  habiendo 
examinado  á  la  muerta,  le  halló  en  la  boca  un 
anillo;  el  cual  le  quitó,  quedando  al  instante 
deshecho  el  encanto.  Carlos  mandó  sepultar 
aquellos  fétidos  restos ;  pero  lodo  su  afecto  se 
concentró  en  Turpin ,  hasta  que  e«te  arrojó  el 
anillo  en  un  profundo  lago  cerca  de  la  ciudad. 
Prendóse  entonces  el  rey  de  aquel  sitio ,  tanto 
que  Aquisgram  fue  sienípre  la  ciudad  preferida 
en  sus  pensamientos,  y  quiso  vivir  y  morir  allí. 
Hoy  se  repiten  todavía  en  aquella  ciudad  cien 
cosas  maravillosas,  y  se  enseña  en  la  catedral 
su  enorme  cuerno  de* caza ,  hecho  de  un  diente 
de  elefante ,  que  le  regaló  A  bul -Abas ;  y  en  la 
abadía  de  Koncesvalles ,  se  conservan  las  mazas 
de  Roldan  y  de  Oliveros ,  con  palos  del  grueso 
de  un  brazo  ordinario  ;  en  la  contera  tienen  un 
fuerte  anillo  al  que  está  atada  una  cadena  ó  una 
cuerda  bien  sólida ,  que  impide  al  arma  esca- 
parse de  la  mano;  en  el  otro  extremo  se  ven  tres 
cadenas,  con  una  bola  de  metal,  redonda  en  uno 
de  los  palos ,  y  en  el  otro  oblonga  y  rayada ,  á 
manera  de  melón ,  y  con  un  peso  de  ocho  li- 
bras (2)  :  ¿qué  armadura  podia  resistir  á  estas 
mazas,  manejadas  poruña  mano  robusta? 

Ademas ,  las  leyendas  piadosas  celebran  las 
virtudes  de  Carlomagno ,  su  devoción ,  su  cari- . 
dad ,  su  templanza ,  y  los  milagros  que  hizo.  La  i 
historia  elimina  estos  elementos  absurdos ;  pero 
aun  le  queda  mucho  que  admirar  en  esle  hom- 
bre á  quien  reclaman  dice  Sismondi ,  la  Iglesia 
como  un  santo,  los  Franceses  como  el  mas  ilus- 
tre de  sus  reyes,  los  Germanos  como  su  compa-  ; 
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trióla,  los  Italianos  como  su  emperador,  y  que 
se  encuentra  al  frente  de  todas  las  historias  mo- 
dernas, como  Napoleón  deberá  encontrarse  al 
frente  de  las  historias  futuras. 

Carlos  trató  de  restaurar  el  poder  imperial  por 
medio  de  una  administración  sabia,  que  le  hacia 
hallarse  presente  en  todas  partes,  v  nn  ejército 
fijo  ,  que  no  permitía  violar  sus  órdenes.  El  im- 
perio que  Carlos  recibió  aun  joven ,  estaba  fun- 
dado en  las  armas ;  tuvo  que  empuñar  estas 
lesde  que  se  presentó  por  la  primera  vez  en  la 
escena ,  y  apenas  pudo  deponerlas  mientras  vi- 
vió. Merece  quizá  la  censura  de  haber  querido  á 
veces  la  guerra  porque  se  había  convertido  para 
él  en  una  pasión ,  o  porque  la  hizo  de  suerte, 
que  no  era  posible  la  paz  con  él ;  pero  semejan- 
te pasión  solo  fue  desai  rollada  por  el  curso  de 
los  acontecimientos. 

Sin  embargo ,  no  condujo  á  su  pueblo  á  la 
guerra  contra  toda  Europa  llevado  de  la  ambi- 
ción :  ni  debe  confundírsele  con  aquellos  admi- 
rados y  execrables  conquistadores  que  siegan 
millares  de  vidas  sin  ningún  sentimiento  de  la 
dignidad  humana;  ni  sus  guerras  eran  como  las 
de  las  invasiones  precedentes.  Vió  que  sobre 
las  tribus  que  habían  establecido  su  residencia 
en  el  imperio  romano ,  se  arrojaban  otras  del 
Septentrión  y  del  Mediodía,  v  pensó  en  unir  á 
las  primeras  para  oponerse  á  fas  segundas.  So- 
metió, pues,  por  una  parte  á  las  poblaciones  ro- 
manas que  se  empeñaban  todavía  en  sustraerse 
del  yugo  de  los  Bárbaros ,  como  sucedía  á  los 
Aquftanios;  y  por  la  otra  á  las  poblaciones  ger- 
mánicas que*  aun  no  se  habían  establecido  de 
una  manera  fija,  como  acontecía  á  los  Longo- 
bardos  de  Italia;  y  reuniéndolas  bajo  el  dominio 
de  los  Francos ,  lás  dirigió  contra  aquella  doble 
invasión  :  guerras  que  eran  esencialmente  de- 
fensivas contra  los  tres  intereses  de  territorio, 
raza  y  religión.  El  interés  del  territorio  se  raa— 
niliesta  principalmente  en  las  expediciones  con- 
tra los  pueblos  situados  en  la  orilla  derecha  del 
Hhin,  pues  que  los  Sajones  y  Dinamarqueses 
eran  Germanos,  y  quizá  los  Sajones  no  eran 
sino  Francos,  que  no  habían  salido  de  la  Gemia- 
nía ;  en  las  guerras  contra  los  pueblos  errantes 
situados  al  otro  lado  del  Elba  y  el  Danubio ,  los 
Avares  y  los  Eslavos,  se  agitaban  intereses  de 
raza  v  óé  territorio;  y  en  las  que  se  hacían  con- 
tra los  Arabes,  intereses  de  raza,  de  territorio 
y  de  religión.  La  guerra  defensiva  se  convirtió 
én  ofensiva ;  porque  Carlomagno  trasladó  la  lu- 
cha al  territorio  de  los  pueblos  que  querían  inva- 
dir el  suyo,  y  se  ocupó  en  sujetar  las  razas  ex- 
tranjeras*, y  en  estirpar  las  creencias  enemigas. 
En  efecto,  cuando  la  conquista  cesó  con  la  muer- 
te de  Carlos ,  se  desvaneció  la  unidad ,  y  el  im- 
perio quedó  destruido;  pero  no  por  eso  puede 
decirse,  que  se  perdió  su  obra  guerrera  :  aque- 
lla amenazadora  invasión  no  comenzó  de  nuevo 
su  curso;  el  imperio  se  deshizo,  pero  para  trans- 
formarse en  Estados  particulares,  que  sirvieron 
de  barrera  donde  quiera  que  existia  aun  el  pe- 
ligro; y  desde  entonces  hubo  límites  políticos, 
Estados  mas  ó  menos  bien  ordenados,  pero  rea- 
les y  duraderos  :  empezaron  los  reinos  de  Lore- 
na,  de  Germania ,  de  Italia,  de  las  dos  Borgo- 
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ñas  y  de  Navarra.  Cesó  por  lo  tanto  la  invasión, 
exceptuando  las  expediciones  marítimas,  que 
arruinaban  los  puntos  á  donde  se  dirigían ,  pero 

3ue  no  eran  hechas  por  pueblos  enteros,  ni  pre- 
ndan en  tal  virtud  resultados  vastísimos. 
Como  quiera  que  sea ,  Carlomagno  pasó  su 
vida  en  medio  de  las  fatigas  de  la  guerra  y  la 
fortuna  que  le  permaneció  fiel ,  le  inspiró  una 
pasión  hacia  ellas  que  sofocaba  todos  sus  demás 
gustos.  Creyó  que  para  hacer  mas  formidable 
el  poder  militar ,  convenia  arrostrar  toda  clase 
de  sacrificios.  Se  acostumbró  á  examinarlo  lodo 
con  ojos  de  general,  y  á  resolverlo  con  la  pronti- 
tud del  guerrero.  Para  conseguir  esto,  olvidó  la 
diferencia  de  las  cosas ,  y  llegó  á  creer  que,  asi 
como  en  la  batalla  debía' vencerse  la  resistencia 
del  enemigo  ó  con  una  acción  rápida ,  ó  con  una 
lentitud  prudente,  ó  con  fuerzas  superiores  y 
una  voluntad  decisiva,  en  las  demás  circunstan- 
cias de  la  vida ,  era  preciso  superar  todo  obs- 
táculo y  fundar  y  obtener  con  prontitud  lo  que 
el  hombre  se  hubiera  propuesto  obtener  v 
fundar. 

Conculco  por  lo  tanto  los  derechos  consagra- 
dos por  el  tiempo ,  hizo  usurpaciones ,  á  veces 
hasta  brutalmente;  y  la  obra  de  la  civilización 
se  ensangrentó  por  cáusa  suya.  Pero  en  todo  esto 
le  movia  un  gran  pensamiento ,  el  de  reunir  á 
todos  los  pueblos  cristianos ;  cosa  que  no  podía 
efectuarse  sino  con  la  fuerza ,  y  reprimiendo  á 
los  nuevos  invasores ,  para  que  la  civilización 

Judíese  en  adelante  progresar  sin  aquel  vértigo 
e  guerras  que  la  había  agitado  en  el  siglo  an- 
terior. Esta  unidad  de  las  naciones  cristianas  era 
también  el  blanco  de  su  política  ;  y  á  él  dirigió 
la  literatura,  aunque  se  cercioró  dé  que  el  resul- 
tado no  correspondía  á  su  celo,  y  oyó  los  lamentos 
que  arrancaba  la  desanimación  general. 

Conociendo  que  se  estaba  verificando  una  re- 
volución en  las  ideas  y  costumbres  de  su  tiempo, 
no  pensó ,  guiado  de  una  mezquina  política ,  en 
oponerse  á  ella  adhiriéndose  á  lo  pasado,  sino 
que  quiso  dirigirla  y  colocarse  á  su  frente;  los  Ga- 
los y  los  Frao  os  se  ¡han  fundiendo  en  su  país,  y 
él  trató  de  acelerar  y  completar  la  obra  de  la 
fuerza  y  del  tiempo.  Sirvióle  ademas  como  me- 
dio de  obtener  la  unidad  la  reforma  de  la  legis- 
lación ,  efectuada  con  el  fin  de  hacer  despere- 
cer lo  que  tenia  de  confusa,  v  remediar  sus  de- 
fectos. El  sistema  militar  de  'Carlos  era  el  de  la 
antigua  Homa,  á  saber ;  valerse  de  una  conquis- 
ta para  llevar  á  cabo  otra  :  su  objeto  era  el  de  la 
Roma  moderna;  esto  es,  fundar  una  vasta  gc- 
rarquía,  cuyos  hilos  fuesen  todos  á  parar  á  su 
cetro ;  de  este  modo  justificó  el  diezmo  y  el  bau- 
tismo de  sangre,  y  solo  permaneció  germánica 
su  administración*  Va  paso  mas,  y  la  grande 
obra  de  la  unión  política  se  hubiera  cumplido. 
Ya  las  naciones  germánicas  habían  perdido  sus 
principes  nacionales,  y  dependían  inmediata- 
mente del  poder  del  rey  de  los  Francos ;  lo  que 
quedaba  por  hacer,  era'  establecer  entre  ellas  la 
uniformidad  de  !a«  leyes  y  las  instituciones  so- 
ciales, para  fundirlas  en  un  solo  pueblo;  y  él  lo 
intentó ,  proyectando  promulgar  una  ley  úni- 
ca (1);  pero'lns  tiempo-  le  impidieron  realizar 
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su  designio,  y  tuvo  que  dejar  subsistir  los  códi- 
gos diferentes. 

A  fio  de  conseguir  la  unidad  y  hacer  que  los 
demás  la  apreciasen ,  habia  tomado  por  modelo 
á  la  Iglesia  que  caminaba  al  frente  de  la  civili- 
zación ,  v  estaba  habituada  á  la  obediencia  uni- 
forme; lo  cual  era  un  nuevo  motivo  para  que 
debiesen  darse  la  mano  los  poderes  civil  y  ecle- 
siástico, de  cuva  armonía  resultó  un  acuerdo  en 
extremo  favorable  para  suavizar  las  costumbres 
populares  y  afianzar  la  autoridad  política. 

Elevó ,  pues ,  al  clero  hasta  hacerle  tomar  una 
parte  esencial  en  el  gobierno,  y  estableció  un 
lazo  diferente  del  de  la  conquista,  que  era  el 
único  que  hasta  entonces  habia  regido  los  des- 
tinos de  Europa.  Quiso  difundir  también  entre 
los  Bárbaros  esta  religión  que  civilizaba  y  dul- 
cificaba ;  y  empeñado  en  semejante  obra ,  em- 
pleó á  veces  la  espada ,  menos  con  el  furor  de 
un  bárbaro,  que  con  la  colera  de  un  grande, 
irritado  por  los  obstáculos  que  le  impedían  mar- 
char hácia  el  bien.  Presérvenos  el  cielo  de  que- 
rer disculpar  á  Carlos  de  la  matanza  de  los  Sa- 
jones ;  pero  los  hombres  extraordinarios  cami- 
nan con  mas  rapidez  que  su  siglo ,  siguen  sen- 
das menos  frecuentadas,  y  alcanzan  su  objeto 
por  medio  de  esfuerzos  a  que  sucumben  otros; 
razón  por  la  cual ,  no  se  les  puede  ajustar  á  la 
común  medida ,  y  el  mal  que  causan  debe  acha- 
carse masque  á  ellos,  á  las  circunstancias  que  los 
rodean  (i).  Carlos  destrozo  á  los  Sajones,  pero 
en  cambio  los  instruyó,  de  suerte ,  que  en  breve 
se  elevaron  poderosos  entre  los  Germanos.  El 
cristianismo  le  enseñó  el  modo  de  expiar  sus 
sangrientas  conquistas ,  imponiendo  á  los  ven- 
cidos los  beneficios  de  la  civilización ;  y  difun- 
diéndoseesta  entre  los  Sajones  y  los  Bavaros  con- 
tuvo las  invasiones  de  los  pueblos  del  Norte  por 
un  medio  mucho  mas  estable  que  el  de  la  espada. 

Sobrio  en  la  comida  y  la  bebida ,  y  consa- 
grando poco  tiempo  al  sueño ,  se  levantaba  de 
uocbe  á  trabajar ,  y  mientras  comía ,  se  hacia 
leer  historias  y  la  ciudad  de  T)Um.  No  se  rodeaba 
de  cortesanos*  abyectos  para  con  el  principe  y 
arrogantes  respectó  de  los  subditos ,  sino  que  te- 
nia a  su  lado  personas  consagradas  al  bien  de 
los  pueblos  y  gente  que  se  encargaba  de  di- 
fundir la  soberana  beneficencia.  Fue  constante, 
y  ardiente  en  sus  amistades,  benévolo  con  los 
sabios  y  durante  la  paz ,  no  se  le  puede  impu- 
tar ningún  acto  de  rigor.  Observador  de  las 
prácticas  religiosas ,  él  mismo  cantaba  al  facis- 
tol en  el  coro,  dirigiendo  con  la  voz  y  la  vara 
á  los  demás  cantores.  Eginardo  hace  respecto 
de  él  la  reflexión  de  que  habia  ido  cuatro  veces 
en  peregrinación  á  la  mansión  de  los  santos 
apóstoles,  mientras  que  Harun-al  Raschid  habia 
visitado  ocho  veces  la  Mecca. 

Las  costumbres  y  los  vicios  de  un  bárbaro,  si 
mezclaban  en  él  a  las  virtudes  de  un  grande 
nombre.  Respetó  poco  la  dignidad  del  matrimo- 
nio; después  de  haberse  casado  con  una  mujer 
de  la  raza  de  los  Francos,  tomó  por  esposa  á  la 
hija  del  rey  Desiderio:  repudió  á  esta  para  unir- 

( 1 1  Esu  t *  mi*  dottnna  mvj  tómala  para  justiUcar  todas  la* 
atrocidad»*  cometida  por  los  poderoso*  de  la  tierra.  C<hi  el  la  no  hay 
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570  epo< 
se  á  Hildegarda,  que  pertenecía  á  una  nobilísi- 
ma Tamilia  sueva ,  y  de  ella  tuvo  á  Carlos  (772), 
H£»  á  Pepino  (776)  y  á  Luis  (778),  á  Rotruda  (773), 
cario-  á  Berta  (775),  y  á  Gisela  (781),  sin  contar  tres 
maten».  njfjog  qae  mnrieron  en  la  infancia  :  Fastrada, 
que  procedía  de  la  raza  de  los  Francos  orienta- 
les, le  hizo  padre  de  dos  hijas,  y  tuvo  una  de 
Himiltruda,  su  concubina.  Después  de  la  muer- 
te de  Fastrada ,  se  casó  con  Luitgarda,  natural 
de  Germania ,  la  cual  fue  estéril ;  y  en  seguida 
de  esta,  contó  cuatro  concubinas,  Matalgarda, 
Gersuinta ,  de  raza  sajona ,  Regina  y  Adalinda. 
Buscó  ademas  otros  amores ;  y  una  tal  Amalber- 
ga,  que  se  rompió  un  brazo  "por  resistir  á  sus 
impúdicas  violencias,  fue  honrada  como  una 
santa.  El  monge  Vetino ,  en  un  momento  de  éx- 
tasis ,  vió  á  Carlos  en  el  purgatorio  martirizado 
por  un  buitre,  á  causa  de  su  incontinencia. 
Siempre  se  observa  el  lenguaje  de  su  siglo ,  asi 
en  las  alabanzas  como  en  las  censuras. 

Sus  triunfos  se  vieron  amargados  por  desgra- 
cias domésticas.  Rotruda,  su  hija  primogénita, 
murió;  siguiéndola  otros  hijos,  á  los  cuales  lloró 
hasta  el  punto  de  ser  tachado  de  débil  por  los 
que  califican  como  una  flaqueza  llorará  personas 
que  parecían  destinadas  á  verter  lágrimas  en 
nuestro  sepulcro.  Sus  hijas  no  le  consolaron  tam- 
poco con  su  comportamiento;  siendo  en  parte 
suya  la  culpa ,  pues  llevado  de  un  excesivo  amor 
paterno ,  no  quiso  que  se  alejasen  del  palacio,  y 
fomentó  sus  desórdenes  con  el  mal  ejemplo  y  con 
una  condescendencia  irreflexiva  (1). 

Advirtiendo  que  ninguno  de  sus  hijos  bastaría 
á  sostener  el  peso  del  mando ,  con  tanta  mayor 
razón ,  cuanto  que  los  veia  desacordes  entre'sí, 

fiensó  en  asegurar  la  paz ;  v  en  este  punto  la  po- 
ítica  de  su  nación  se  hallaba  en  consonancia 
con  sus  afectos  paternos  para  aconsejarle  dividir 
entre  sus  hijos  lastres  diversas  naciones ;  fran- 
ca, longobarday  romana  de  Aquilania.  Ya  había 
señalado  esta  última  áLuis,  á  Pepino  la  Italia, 
y  á  Carlos  la  Austrasia  y  la  Neustria,  aumenta- 
das con  los  países  silua'dos  entre  el  Saona  v  el 
Ródano.  Pepino  el  Corcobado,  su  hijo  natural,  al 
verse  excluido  de  esta  división,  urdió  una  cons- 

K ¡ración  con  muchos  señores ;  pero  un  sacerdote 
mgobardo  espió  sus  actos ,  y  fue  condenado  á 
muerte  por  una  asamblea;  peña  que  conmutó  su 
padre  en  la  paz  de  un  claustro,  ti  rey  de  Italia 
murió  (810,  7  de  junio)  y  en  breve  le  siguió  Car- 
los (811 , 4  de  diciembre)  que  se  había  señalado 
por  muchas  victorias  contra  los  Septentrionales. 
No  estando  en  uso  la  representación,  Bernardo, 
hijo  de  Pepino,  no podia  aspirar  alacoronadesu 
padre ;  sin  embargo,  Carlomagno  bizo  que  se  le 
reconociese  por  rey  de  Italia,  bajo  la  regencia  de 
Wala;  tan  interesado  parecía  estarendividiraquel 
reino,  que  toda  su  vida  se  había  afanado  por  unir. 

Pero  aquellas  divisiones  no  debian  perjudicar 
á  la  unidad  imperial,  y  Carlos  resolvió  anticipar 
c.r.i  u-  su  sucesión ,  asociando  al  trono  á  Luis  de  Aquí— 
l'£u    tañía ,  que  era  el  único  hijo  que  le  quedaba.  lia— 
LiL  biendo  reunido  á  los  grandes  y  obispos  en  Aquis- 
grara ,  condujo  a  Luis  al  altar ,  donde  estaba  la 

1  Un  pasaje  de  F.KÍnardo .  mal  interpretado ,  liiw  que  se  le 
■maulara  un  horhl»  e  «Vino  ique  Vollíire  llan.i  /iuiMow)  respecto 
tic  «u*  W¿j«. 
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corona ,  y  después  de  orar  unos  momentos  se 
volvió  hácia  la  asamblea ,  y  dijo  á  Luis :  El  pun- 
to á  que  Dios  te  eleva ,  te  obliga  á  respetar  cada 
vez  mas  su  poder.  Coronándote  emperador,  te 
convierta  en  defensor  de  la  Iglesia,  ydebes  pro- 
tejerla  contra  los  impíos  y  los  malos.  Tienes  her- 
manos, hermanas  y  parientes  de  tierna  edad,  á 
quienes  debes  amar  y  sostener.  Honra  i  los  obis- 
pos como  á  padres ;  ama  d  los  pueblos  como  á 
hijos ;  no  temas  emplear  contra  los  malvados  y 
sediciosos  la  autoridad  que  te  se  confia.  Los  mo- 
nasterios y  los  pobres  hallen  en  ti  un  protector. 
Elige  jueces  y  gobernadores  temerosos  de  Dios, 
que  no  se  dejen  conompercon  donativos.  Cuando 
hayas  elevado  á  alguno  á  un  empleo ,  no  le  des- 
pojes ligeramente  de  él :  en  cuanto  ú  ti ,  consér- 
vate sin  tacha  á  la  faz  de  Dios  y  de  los  hombres. 
Luis  se  levantó,  y  tomando  la  corona  de  encima 
del  altar ,  se  la  puso  en  la  cabeza :  entonces  los 
dos  emperadores  se  abrazaron ,  no  sin  verter  lá- 
grimas, y  toda  la  asamblea  fluctuaba  entre  la 
esperan/a*  y  el  temor. 

Carlos  sobrevivió  poco  á  este  acto.  Le  agrá- 
daba  descansar  en  Aquisgram  de  una  vida  tan  Cartel 
llena  de  ocupaciones ,  y  con  el  ejercicio  y  los  ba- 
ños sostenía  y  leparabasus  fuerzas.  Cierto  dia  al 
salir  del  agua  se  sintió  acometido  de  un  temblor; 
peroclodio  que  profesaba  ala  medicina,  ó  su  in- 
credulidad respecto  de  ella,  unido  á que  conside- 
raba como  únicos  remedios  una  vida  activa  y  so- 
bria, le  hicieron  mirar  con  indiferencia  aquella 
desazón,  que  fue  aumentándose  y  le  llevó  al  se- 
pulcro el  día  27  del  año  81  i,  álos  setenta  y  dos 
de  edad.  Los  estudios  religiosos  eran  la  ocupación 
de  sus  últimos  años ,  y  pasó  el  dia  que  precedió  á 
su  muerte  en  compañía  de  algunos  Griegos  y  Si- 
rios corrigiéndolos  evangelios;  por  lo  cuafsele 
sepultó  con  un  evangelio  de  oro  sobre  las  rodillas, 
sentado  en  una  silla  también  de  oro,  y  con  una 
espada  del  mismo  metal  al  costado ,  ademas  de 
las  insignias  imperiales ,  y  debajo  de  estas  un 
cilicio,  como  tenía  costumbre  de  llevar.  En  la 
cabeza  le  pusieron  su  corona,  que  contenia  ma- 
dera de  la  verdadera  cruz,  y  delante  el  cetro  y 
el  escudo  de  oro ,  que  habían  sido  consagrados 
por  el  papa  León  (2). 

En  su  testamento  no  habló  de  la  dignidad  im- 
perial, sabiendo  que  esta  no  podia  ser  conferida 
sino  por  el  pontilice,  pues  el  derecho  de  enton- 
ces disponía  que  el  protegido  eligiese  al  protec- 
tor; ni  tampoco  indicó  nada  acerca  de  la  pose- 
sión de  Roma,  considerando  á  esta  verdadero 
dominio  de  los  pontífices.  Hizo  muchos  donati- 
vos :  mandó  que  las  dos  terceras  partes  de  sus 
objetos  preciosos  se  distribuyesen  entre  las  vein- 
te y  una  nuiLdcs  metropolitanas  del  reino  (."•; 

ti)  Sai  hue  vvtu¡Ho>  ,u  <ttnm  ttt  cor/mi  üirait  Msgiu  elqte 
orthotlori  inptratoni  qui  regmtm  h'ranconutt  itoMiter  «mpliant 
el  yer  «miot  XLV1I  ftlirtitr  mil.  Dtctssil  teptua y  nariut  axuotlt 
incarnalloñf  llommi  OCCCXIV,  méictiont  VII,  qninlo  evitad,  fe- 
brtuirii.  Asi  se  diré  <|tic  lo  encontró  el  euperadur  Ótoii  ea  1001; 
Federico  Barbaroja  Icbuo  remover  en  litio,  ruando  hubo  obtenido 
lu  canonización  por  el  antlpapa  Pascual;  »  quiza  se  constriño  en- 
tonce» la  urna  venerada  aun  en  la  catedr.  í  de  Aqai»fram  como  se- 
pulcro de  ILarlomacno.  Kn  1MU  fue  abierto  con  grandes  precaii- 
riones,  y  m>  encontraron  huesos  de  «na  dimensión  colosal,  pac < 
que  el  del  muslo  tenia  cincuenta  y  do»  centímetros :  estaban  es- 
vueltos  en  dos  panos  floreados,'  fabricados  en  el  imperio  de 
Oriente. 

i  Si  Roma  .  Hivena  .  Hilan ,  Citidal  en  el  Frinl ,  lirado.  Colonia, 
M»t¡unria,  t -»a,a     Sííí  hurgo ,  Tr^cris,  >r  s.  Besando,  Ij™ 
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que  su  biblioteca  se  vendiese  en  provecho  de  los 
pobres ;  pero  quiso  que  fuesen  conservados  los 
ornamentos  de  su  capilla,  llégalo  a  San  Pedrode 
Roma  una  mesa  de  plata  sobre  ia  cual  estaba 
trazada  una  descripción  de  Con«tanlinopla;  al 
obispo  de  Havcna  dejó  otra  que  tenia  el  dibujo 
de  Roma ;  y  ordenó  que  otra,  en  que  se  veía  de- 
lineado el  universo,  y  una  de  oro,  se  distribu- 
yesen entre  sus  herederos  y  los  pobres ;  reparto 
que  se  ejecutar»  como  acostumbran  hacerlo  lo» 
poderosos. 

CAPITULO  XXI. 

CHINA. 
DiustiM  IV  ,  V  y  IV. 

Después  de  Confucio  (479  antes  de  Jesucristo) 
se  enconaron  las  discordias  entre  los  diversos 
Estados  de  la  China  íi),  de  suerte  que  aquel 

Íeríodo  recibió  el  nombre  de  reinado  de  la  guerra 
Tsen-Kue).  Habiéndose  extendido  la  opinión 
e  que  la  suprema  autoridad  estaba  fatalmente 
adherida  á  la  posesión  de  los  nueve  vasos  de 
meta!,  en  que  Yu  habia  hecho  delinear  las  nueve 
provincias  del  Imperio  chino,  los  feudatarios  se 
esforzaban  en  apoderarse  de  ellos;  y  asi,  para 
destruir  aquella  manzana  de  renacientes  discor- 
dias, Teng-uang,  que  aun  reinaba  en  el  nom- 
bre ,  los  mandó  arrojar  en  un  profundo  lago. 

En  medio  de  aquellos  pequeños  príncipes  em- 
pezó acrecer  en  poderío  el  de  Tsin,  quien  sub- 
yugó á  varios  de  ellos  uno  después  de  otro ,  y 
rechazó  las  agresiones  de  los  Tártaros.  Viéndose 
después  con  bastante  fuerza  para  derrocar  la 
gastada  dinastía  de  los  Cheu ,  ofreció  el  solemne 
sacrificio  al  Señor  Supremo,  lo  que  equivalía  á 
declararse  rey.  Los  que  se  opusieron  a  su  ele- 
vación fueron  sometidos:  Nan-uang,  príncipe 
reinante ,  le  cedió  treinta  y  cinco  ciudades  que 
le  quedaban,  é  imploró  su  clemencia;  la  facción 
que  sostenía  al  hijo  de  este ,  Tung-cheu-Kiun, 
fue  sofocada,  y  Chao-siang  comenzó  la  nueva  di- 
iv  nastia  de  los  Tsin.  Este  príncipe ,  que  se  habia 
"iíT  aprovechado  tan  hábilmente  de  la  división  délos 
¿  c.  grandes  feudatarios  para  ceñirse  la  corona ,  mu- 
rió antes  de  consolidar  su  autoridad;  pero  su  hi- 
jo Chuang-siang-uang,  derrotó  á  los  obstinados, 
á  quienes  dañaron  mas  aun  sus  recíprocos  zelos; 
de  suerte  que  Chi-uang-li,  su  sucesor,  acabó 
de  exterminarlos ,  y  sometió  una  extensión  de 
país  igual  á  la  mitad  de  la  actual  China. 

Para  asegurar  á  sus  Estados  contra  las  ir- 
rupciones de  los  Tártaros  Manchues,  construyó 
la  famosa  muralla ,  ó  mas  bien  reunió  las  por- 
ciones que  habian  levantado  los  varios  señores 
para  la  defensa  de  sus  respectivas  fronteras.  La 
gloria  de  esta  grande  empresa  se  encuentra  os- 
curecida por  la  persecución  con  que  afligió  á  los 
Letrados.  Empeñado  en  renovar  la  faz  del  Impe- 
rio, reconoció  por  una  parte  que  los  Letrados 
eran  el  eje  de  la  constitución;  por  la  otra  que  los 
feudatarios  no  se  resignarían  á latinidad,  mien- 
tras que  pudiesen  alegar  la  historia;  y  que  pro- 
bando con  ella  su  antigua  dominación ,  prelen- 
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Tonis.  Booritos. 
U)  Vwm  «I  ÜI>ro  IV.  cap.«. 

T  'VO  III. 


CHIKA.  571 

derian  dominar  de  nuevo.  Envió,  pues,  comisio- 
nados á  las  diferentes  comarcas  del  reino,  para 
buscar  y  quemar  irremisiblemente  todos  los  li- 
bros, excepto  los  de  medicina  y  agricultura. 
¡  Cómo  debió  afectar  semejante  orden  á  un  pue- 
blo tan  adieto  á  lo  pasado !  No  guardaron  silencio 
los  doctos;  pero  entonces  empezó  la  persecución 
contra  ellos ,  y  fueron  muertos  á  centenares.  Es- 
te acto  ha  bastado  para  atraerle  las  maldiciones 
de  lodos  los  historiadores.  Sin  embargo ,  si  era 
un  tirano,  no  le  fallaba  habilidad;  antes  bien, 
mantuvo  la  paz,  restableció  el  orden  en  el  Im- 
perio, publicó  leyes  nuevas,  hizo  construir  ar- 
cos, caminos,  canales,  todas  las  mejoras  mate- 
ríales  que  no  causan  temor  cuando  la  inteligencia 
se  encuentra  comprimida. 

Lejos  de  dividir  el  Imperio  entre  sus  hijos, 
trabajó  cuanto  pudo  á  fin  de  asegurar  su  uni- 
dad; pero  apenas  hubo  cerrado  los  ojos,  Ul~xi, 
su  hijo  segundo ,  sublevó  muchas  provincias  y 
envenenó  á  su  hermano  mayor,  viendo  ásu  vez 
rebelarse  pronto  aquellas  contra  su  gobierno. 
Lieu-pang,  soldado  de  fortuna,  habiéndose  puesto 
a  la  cabeza  de  los  descontentos,  atacó  á  log,  el 
último  rey ,  quien  le  entregó  los  sellos :  ascendió 
pues  al  trono ,  con  el  nombre  de  Cao-tsu  y  el  ti- 
tulo de  emperador,  y  fue  gefe  de  la  quinta  di- 
nastía. 

El  afortunado  guerrero ,  después  de  haber  lu- 
chado durante  cinco  años  con  el  feroz  Yang-yu, 
se  ovó  proclamar  por  lodo  el  país  emperador  ele- 
vado y  augusto ,  dió  á  su  dinastía  el  nombre  de 
Han  ,  que  era  el  del  país  de  su  naturaleza,  aña- 
diendo la  calificación  de  occidental;  porque  es- 
tableció su  residencia  en  Ho-nan-fu  y  después 
en  Si-ngan-fu.  Para  ir  á  la  primera  mandó  cons- 
truir un  camino  suspendido  sobre  desüladeros  y 
valles ,  y  sin  embargo ,  bastante  ancho  para  que* 
pediesen  pasar  por  él  cuatro  caballos  de  frente, 
con  parapetos  y  posadas ;  obra  en  que  se  em- 
plearnn  cien  mil  obreros,  máquinas  vivas  que 
obedecían  a  una  señal  de  sus  señores. 

Una  vez  asegurado  en  el  trono,  se  abandonó 
á  urja  dulce  molicie,  hasta  que  la  severa  voz  de 
loscensores  despertó  su  genio  guerrero;  enton- 
ces salió  á  visitar  el  país  y  á  reprimir  á  los  re- 
beldes v  á  los  enemigos,  pero  no  pudo  libertar- 
se de  los  Yung-nu  sino  buscando  su  alianza  y 
dando  en  matrimonio  una  hija  suya  ásu  rev  Me- 
to :  « Jamás  se  impuso  mayor  vergüenza  (díceun 
historiador  chino)  al  Imperio  del  Centro;  el  cual 
desde  entonces  perdió  su  honor  y  dignidad.  •  Con 
la  seguridad  y  la  protección  florecieron  de  nuevo 
la  agricultura  y  lasarles.  Aunque  como  acontece 
en  un  reinado  nuevo,  cambió  este  príncipe  las  ins- 
tituciones de  la  dinastía  precedente,  no  anuló  las 
prescripciones  contra  los  Letrados ,  que  por  este 
motivo  hablaban  mal  de  un  emperador  que  iba 
rodeado  solamente  de  hombres  de  guerra;  hasta 
que  para  apaciguarlos,  reunió  á  los  mas  instruidos 
de  todas  las  provincias  en  el  colegio  imperial, 
valiéndose  de  sus  consejos  yelevándolosá  las  dig- 
nidades. Entre  estos  Letrados,  Lu-kia,  que  ha- 
bia llegado  á  los  primeros  puestos  al  lado  del 
emperador,  le  hablaba  sin  cesar  de  los  antiguos 
libros.  Cansado  un  día  este  principe  de  su  insis- 
tencia ,  le  dijo:  He  conquistado  el  imperio  á  co- 
is' 
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ser  vuestro  señor  sin  el  «ten  ciertamente  en  mi  pueblo  enfermos,  an- 
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hallo,  y  he  llegado  á 

Chu-Ktng.  ¿Para  qué  sirven  vuestros  libros"?  A 
lo  que  contestó  el  letrado :  Si ;  habéis  conquista- 
do el  imperio  sin  libros  :  ¡tero  ¿podéis  sin  ellos 
gobernarlo'}  El  principe  que  sabe  emplear  tanto 
la  espada  como  el  pincel ,  puede  estar  seguro  de 
reinar  largo  tiempo.  Si  los  príncipes  de  Tsin  hu- 
bieran imitado  los  antiguos  ejemplos  ¿os  encon- 
traríais sentado  en  el  trono'} 

Desde  entonces  tuvo  mejor  opinión  de  los  es- 
critos, y  él  mismo  compuso  versos  éntrelos  cua- 
les mencionaremos  los  siguientes,  dirigidos  á 
Pei,  lugar  de  su  nacimiento:  « ¡Oh  amigos,  qué 
«alegría  es  volver  á  ver  la  patria  después  de  una 
•larga  ausencia!  Los  encantos  de  la  gloría  y  de 
»la  grandeza ,  el  mismo  título  de  emperador  no 
•son  tan  lisonjeros,  ni  pueden  cxtinguirelamor 
•al  país  natal.  Mostrémonos  reconocidos  para 
•con  la  tierra  que  nos  recibió  niños  y  que  nos  lia 
•alimentado.  Amada  patria  mia,  "cuua  de  mi 
•fortuna,  tu  serás  depositaría  de  mis  cenizas: 
•mi  sepulcro  atestiguará  ei  afecto  que  te  profe- 
»so.  Quiero  que  le  veas  para  siempre  libre  de 
•todo  impuesto.  * 

Un  dia  preguntó  á  sus  principales  funcionarios 
que  estaban  reunidos  para  asistir  á  una  fiesta: 
¿A  qué  atribuís  el  haberme  elevado  á  la  mas  al- 
ta de  las  dignidades  ?  Y  como  todos  para  adular- 
le respondiesen:  A  tus  virtudes,  él  añadió:  \o, 
sino  a  que  he  sabido  conocer  las  diferentes  capa- 
cidades de  aquellos  en  quienes  he  puesto  mi 
confianza,  y  emplearlos  en  lo  que  sabían  hacer 
mejor. 

Mandó  formar  un  código  de  las  reglas  mas 
propias  para  gobernar  bien ,  componer  tratados 
del  arte  de  la  guerra ,  de  la  música ,  reducida  á 
principios  exactos ,  y  de  los  usos  y  las  ceremonias. 
Cuando  estuvieron  terminados, 'los  hizo  escribir 
en  letras  coloradas,  presentar  en  la  asamblea  de 
los  grandes,  y  suscribir  por  estos:  en  seguida  los 
encerró,  imprimiéndoles  su  sello,  en  una  cajita 
de  oro  forrada  de  hierro,  y  los  colocó  en  la  sala 
délos  antepasados,  para  que  se  recurriese  á 
ellos  siempre  que  sus  sucesores  se  separasen  del 
camino  recto. 

Su  sucesor  Huei-ti ,  se  entrego  ciegamente  á 
la  dirección  de  su  madre,  mujer  ambiciosa  y 
trató  de  envenenar  al  principe 


•cíanos  y  otros  necesitados;  si  yo.  que  soy  su 
•padre  y  su  madre,  no  pienso  en  socorrerlos, 
•falto  á  mi  deber.  Quiero  que  cada  mandarín  en 
•su  distrito ,  averigüe  quiénes  son  las  personas 
•dignas  de  mi  cuidado,  v  que  provea  a  sus  ne- 
cesidades. ¿Cómo  podre  pretender  la  sumisión 
»yel  afecto  de  los  ancianos,  si  no  tienen  seda 

•  para  cubrirse,  ni  comida  con  qué  alimentarse, 
»y  sufren  el  hambre  y  el  frío?  Asi,  pues,  á  los 
•ancianos  de  ochenta  años,  y  también  á  los  de 
•menos  edad,  déseles  una  cantidad  suficiente  de 
•grano,  carne  y  vino;  y  á  los  que  tengan  mas 
•años,  seda  y 'algodón  para  vestirse.  Quiero 
«ademas  que  el  delito  de  los  hijos  no  recaiga  so- 
»bre  sus  padres ,  ni  sobre  la  (amilía. » 

Cuando  se  promulgó  este  decreto ,  los  ancia- 
nos exclamaban  á  porfía :  ¡Este  es  el  reinado  de 
la  virtud\  y  en  efecto,  Ven-ti  hizo  la  felicidad  del 
pueblo.  Abolió  el  impuesto  de  la  sal  y  la  mitad 
de  los  otros ;  permitió  que  se  acuñase  la  moneda 
en  otros  puntos  ademas  de  la  capital,  le  mandó 
dar  una  forma  redonda  con  un  agujero  cuadrado 
en  el  medio  para  facilitar  su  transporte;  estimuló 
la  agricultura,  labraudo  la  tierra  con  sus  manos, 
y  haciendo  cultivar  en  su  palacio  moreras  y 
criar  gusanos  de  seda;  no  quiso  platos  de  oro  ni 
de  plata,  ni  permitió  que  sus  mujeres  llevasen 
telas  de  colores  variados  ni  recamadas.  Habién- 
dosele propuesto  construir  un  gabinete ,  que 
costaba  cien  taeles,  respondió:  Con  esa  suma 
mantendré  cien  familias.  Mientras  fui  príncipe 
de  Tai,  no  me  cuidé  de  semejantes  refinamientos: 
en  el  dia  que  soy  emperador  y  padre  del  pueblo 
¿por  qué  he  de  disipar  el  dinero  tan  inútilmente'} 

Detenía  su  carruaje  para  recibir  las  peticio- 
nes que  se  le  presentaban;  oía  con  gusto  los 
consejos  de  lo»  sabios ;  v  existiendo  una  ley  que 
probihia censurar  al  gobierno,  publicó  esté  me- 
morable edicto :  «Kn  el  tiempo  de  nuestros  *n- 
«tiguos  emperadores,  se  exponía  en  la  corte 
»por  una  parte  una  bandera  en  la  cual  cada  uno 
» podía  escribir  y  proponer  libremente  los  pro- 

•  yectos  ti  ue  creía  buenos  y  útiles ;  por  otra  parte 
»úua  tabla  en  la  que  cada  uno  padia  anotar  los 
«errores  del  gobierno ,  y  lo  que  encontraba  ceo- 

•  surable  en  la  conducta  de  este  :  lo  cual  era  un 
medio  de  facilitar  las  quejas  y  de  proporcionarse 


vengativa,  que  iraio  ac  « 

de  Tsi ,  hermano  mayor  del  príncipe  remante)  é  ,  «buenos  consejos.  En  él  día  encuentro  que  la  ley 

hizo  sufrir  á  la  mujer  de  aquel  insultos  atroces  y  '  «convierte  en  crimen  el  hablar  mal  del  gobierno; 

vergonzosos.  Viendo  luego  morir  al  emperador  «con  loque  no  solo  se  uos  priva  de  los  conocí* 

sin  descendencia,  supuso  que  era  hijo  de  este  un  ;  » míenlos  que  pudiéramos  obtener  de  los  sabios 

niño  comprado  á  una  campesina ,  á  la  cual  ¡n-  «que  residen  lejos  de  nosotros,  sino  que  se  cier- 

mediatamente  mandó  extrangular,  y  haciéndole  »ra  la  boc  a  á  los  oficiales  de  nuestra  corte.  ¿Cómo 

reconocer  por  emperador,  bajo  ef  nombre  de  »ha  de  ser  instruido  el  principe  en  adelante  de 

Lieu-hu,  reinó  como  su  tutora.  Apenas  le  en-  tsus  errores  y  defectos?  Tiene  esta  ley  otro  ¡n- 

contró  poco  dócil ,  descubrió  el  fraude ,  y  se  sos-  «conveniente*.  So  pretexto  de  que  los  pueblos  han 

tuvo  algún  tiempo  con  ayuda  de  sus  parientes  á  «hecho  públicas  y  solemnes  protestas  de  fide- 

quienes había  sacado  de  la  nada;  pero  creyendo  «lidad  y  de  respeto  al  príncipe,  por  poco  que 

ver  siempre  ante  sí  los  espectros  de  sus  Vícti-  »uno  las  desmienta ,  es  considerado  como  rebel- 

mas,  murió  llena  de  espanto.                      >  »de :  éiuocenles  discursos,  si  desagradan  á  los 

Yen-ti,  hijo  segundo  de  Lieu-pang ,  habiendo  » magistrados,  pasan  por  murmuraciones  sedi- 

sido  llamado  entonces  al  trono,  anunció  un  buen  «ciosas  contra  el  gobierno.  De  esta  manera  el 

reinado  con  esta  proclama:  ttodo  se  renueva  «pueblo  sencillo  é  ignorante,  se  encuentra,  cuau- 

»en  la  primavera;  los  árboles  y  los  campos  toman  «do  menos  lo  piensa ,  acusado  de  un  crimen  ca- 

»un  aspecto  nuevo;  parece  que  los  animales  re- ,  »pital.  No,  no  sufriré  que  continué  siendo  asi.» 

•viven;  todo  respira  y  anuncia  la  alegría.  Exís-  .  Citaremos  también  esta  otra  declaración  suya 
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digna  de  servir  de  modelo:  «Este  es  el  décimo 
«cuarto  ano  de  mi  reinado,  y  cnanto  mas  go- 
bierno, mas  conozco  rúan  poco  capaz  soy  de 
>el)o,  y  me  avergüenzo.  Aunque  no  haya  dejado 
»de  cumplir  las  ceremonias  rituales  para  con  el 
» Señor  Supremo  y  mis  abuelos,  sé  que  nuestros 
•antiguos  v  sabios  reyes  no  se  proponían  a!  He— 
»nar  aqueí  deber  ninguna  mira  interesada,  ni 
)> pedían  lo  que  se  llama  felicidad ;  estaban  tan 
» exentos  de  todo  interés  personal ,  que  olvida- 
»ban  á  sus  mas  próximos  parientes ,  para  sacar 
«hasta  de  la  nada  á  uno  en  quien  encontraban 
«sabiduría  y  virtud  eminentes ,  y  preferían  los 
«prudentes  consejos  de  otro  á  sus  propias  incli- 
naciones. ¡Bello  y  sabio  desinterés!  En  el  dia, 
«según  entiendo ,  muchos  de  mis  oficiales  orde- 
nan oraciones  no  para  obtener  la  prosperidad 
»de  mis  pueblos,  sino  la  mia.  Si  yo  tolerase  que 
•mis  pueblos,  poco  cuidadosos  de  sus  deberes  y 
«poco  celosos  del  bien  común,  pensasen  única- 
mente en  la  felicidad  privada  de  un  príncipe  de 
»tan  escasa  virtud  como  yo,  cometería  una  gran 
> falta.  En  consecuencia  mando,  que  mis  oficia- 
les ,  sin  mostrar  tanto  empeño  en  hacer  por  mi 
•oraciones  solemnes,  dediquen  su  atención  á 
«llenar  bien  sus  deberes.» 

Habían  concluido  los  reinos  feudales  que  apo- 
yaban sus  pretensiones  en  las  memorias  conser- 
vadas en  los  anales ;  de  modo  que  estos  no  ins- 
piraban ya  ningún  temor,  como  en  el  tiempo 
en  que  su  destrucción  fue  dispuesta  por  Cni- 
hoang-ti  Por  lo  tanto  Vcn-ti  levantó  la  pro- 
hibición, y  no  contento  con  esto  favoreció  su 
restauración:  los  Letrados  que  sobrevivieron,  em- 

Elearon  todos  mis  esfuerzos  en  hallar  lo  que  se 
abia  salvado  de  las  llamas;  y  de  los  sepulcros, 
de  las  grutas,  de  las  minas*  sacaron  libros  é 
inscripciones  que  se  habían  ocultado  allí.  El  an- 
ciano Fu-seng ,  que  ya  ántes  de  la  persecución 
pasaba  por  uno  de  los  mejores  letrados ,  se  ha- 
bía refugiado  en  el  campo,  y  en  el  grueso  de  las 
paredes  de  su  casita  habia  depositado  un  ejem- 
plar del  Chu-King  y  otros  libros  de  los  mas  im- 
portantes; lo  que  permitió  restablecer  los  anales 
de  aquel  antiquísimo  imperio.  Ayudó  mucho  en 
semejante  empresa  la  reciente  invención  de  for- 
mar el  papel  con  el  bambú  machacado,  y  aquella 
tinta  que  es  tan  eslimada  aun  entre  nosotros. 

La  fama  de  las  virtudes  de  Vcn-ti  indujo  á  al- 
gunos pueblos  vecinos  á  someterse  á  él ,  como 
lo  verificaron  las  provincias  de  Kuang-luog  y  de 
Kuan-si.  Pero  los  Tártaros  de  raza  turca  renova- 
ron la  guerra,  y  tuvo  que  aprestarse  á  rechazar- 
los. Entonces  el  ministro  extendió  este  informe: 
i  Cuando  los  enemigos  amenazan,  deben  tenerse 
«presentes  tres  cosas  :  fortificar  las  fronteras, 
«guarnecerlas  con  tropas  disciplinadas,  estable- 
cer arsenales  con  armas  á  toda  prueba.  Leemos 
«en  los  libros,  que  coraba' ir  sin  buenas  armas  es 
«entregarse al  enemigo,  y  que  los generales  que 
«mandan  malos  soldados*  'están  seguros  de  una 
«derrota.  Los  oficiales  inexpertos  exponen  a 
«principe  á  su  ruina;  el  príncipe  que  elige  of- 
iciales indignos ,  pone  en  peligro  sus  Estados. 
«Importa  mucho  conocer  al  enemigo,  sus  fuer- 
»zas ,  su  país.  Los  Tártaros  pelean  de  diferente 
«manera  <jue  nosotros;  trepan  por  escarpadas 
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•montanas  y  se  precipitan  desde  ellas  con  impe- 
«tuosidad;  atraviesan  torrentes  y  ríos  á  nado, 
«sallan  en  medio  de  precipicios ,  pasan  á  caballo 
«estrechísimas  gargantas,  manejan  magistral- 
«mente  el  arco  y  las  flechas,  dirigiendo  seguros 
«golpes;  atacan,  se  dispersan  y  se  rehacen  con 
«admirable  facilidad.  En  los  desfiladeros  venios 
«espacios  de  corta  extensión  siempre  sacarán 
«ventaja;  pero  en  parajes  anchos,  donde  los 
«carros  puedan  maniobrar,  nuestra  caballería 

firevalecerá  sobre  ellos.  Sus  arcos  son  menos 
uertes  que  los  nuestros ,  sus  lanzas  menos  lar- 

r ,  sus  armaduras  menos  sólidas;  en  la  bata- 
no sostendrán  el  choque  de  nuestros  escua- 
«drones.  No  saben  como  nosotros  echar  pié  á 
«tierra,  lidiar  con  la  espada,  manejar  la  pica, 
«sostener  el  ataque,  y  abrir  los  batallones.  Nues- 
tras fuerzas  son  pues  cinco,  y  tres  las  suyas.» 

Prosigue  proponiendo  alistar  á  los  Tártaros 
subditos  del  Imperio ,  ejercitarlos  en  la  láctica 
china ,  y  colocarlos  en  las  fronteras  ;  de  este  mo- 
do la  China  se  puso  al  abrigo  de  las  incursiones 
enemigas. 

Este  ministro  era  A- fu,  recomendado  por  Ven- 
ti  á  su  hijo  como  el  único  capaz  de  salvarle.  En 
efecto  Hiao-King-ti,quele  sucedió  en  el  trono, 
aunque  afable  y  benévolo ,  vió  sublevarse  á  los 
grandes,  que  no  cesaban  de  aspirar  á  la  inde- 
pendencia. Entre  los  hijos  de  estos,  que,  según 
la  costumbre,  eran  educados  en  la  corte,  el  prín- 
cipe hereditario  prefería  al  de  On,  y  jugaba  con 
él  frecuentemente  al  ajedrez ;  pero  un  dia ,  ha- 
biéndose trabado  de  palabras,  le  dió  con  el  ta- 
blero en  la  cabeza  y  le  causó  la  muerte.  Juró  el 
padre  vengarse ,  y  se  convino  con  otros  prínci- 
pes tributarios  á  fin  de  sublevar  el  Estado ;  de 
suerte  que  apenas  bastó  la  habilidad  de  A-fu  para 
sofocar  el  incendio. 

Vu-ti,  sucesor  de  Hiao-King-ti,  trató  de  devol- 
ver su  esplendor  interior  y  su  fuerza  exterior  al 
Imperio.  Habiendo  convocado  con  lal  objeto  á 
los  sabios ,  les  consultó  acerca  de  las  conquistas 
que  meditaba ;  pero  Tong-king  se  expresó  en 
estos  términos :  «  La  virtud  de  los  monarcas  abra- 
»za  á  sus  reinos,  como  una  cadena  cuyos  esla- 
»bones  se  unen  los  unos  con  los  otros.  Un  prín- 
«cipe  debe  empezar  por  reformar  los  abusos, 
»como  un  músico  templa  su  instrumento  antes 
«de  tocarlo.  Dicese  proverbialmenteque  vale  mas 
«el  pez  en  la  red  que  en  el  agua;  esto  es,  que 
«no  basta  especular  sobre  las  cosas  del  gobierno, 
«sino  que  es  preciso  obrar.  Confucio  recopiló 
«la  doctrina  de  los  antiguos  sabios ,  y  esta  es  la 
«que  debe  seguirse ,  no  la  de  los  doctores  del 
«dia,  que  corren  solo  tras  lo  nuevo.  Haría  bien 
•vuestra  mage«tad  en  ordenar  que  se  atuviesen 
•á  lo  que  ensena  Confucio.» 

Dócil  á  este  consejó ,  depuso  el  emperador  sus 
ideas  de  guerra ,  y  procuraba  estar  al  corriente 
de  las  nccesidades'de  su  pueblo.  Habiendo  redu- 
cido un  incendio  á  diez  mil  familias  átal  miseria, 
que  los  padres  se  comían  ásus  hijos,  un  manda- 
rín abrió  para  socorrerlas  los  graneros  públicos 
sin  aguardar  las  órdenes  imperiales.  Lejos  de 
atraer  este  acto,  tan  extraordinario  en  la  China, 
castigo  ninguno  á  su  autor,  le  valió  las  alaban- 
zas de  Vu-ti.  Aquel  mismo  mandarín  ejetutaba 


Digitized  by  Google 


374  epoc 

Suntualmente  los  decretos  del  hijo  del  cielo  cuan- 
o  eran  conformes  i  la'razon  y  á  la  justicia ;  pero 
se  oponía  á  ellos  si  sucedía  lo  contrario,  dicien- 
do :  Es  un  crimen  inducirle  á  cometer  una  tn— 
justicia  por  vil  condescendencia ;  nuestro  deber 
es  impedir  que  manche  su  fama. 

Yu-li  hizo  corregir  los  libros  canónicos,  atrajo 
á  su  corte  i  los  sabios,  protegidos  ademas  por 
otros  príncipes  de  los  Tsin  y  que  pudieron  mani- 
festar con  libertad  los  desordenes  y  proponer  los 
remedios.  El  mas  ¡lustre  ornamento  de  su  corte 
fue  el  historiador  Sse  ma-tsian,  autor  de  las 
Memorias  históricas  (Sseki) ,  de  que  ya  hemos 
hecho  mención,  (4) 

Sin  embargo,  Vu-ti  se  dejó  engañar  por  los 
Tao-sse,  que,  separándose  de  la  doctrina  de 
Lao-tseu,  se  habían  entregado  á  extrañas  espe- 
culaciones, y  buscaban  el  elixir  de  la  inmortali- 
dad. En  vano  los  sectarios  de  Confucio  se  esfor- 
zaban en  desenmascararlos ;  uno  de  ellos  tomó 
la  copa  que  ofrecían  al  emperador ,  y  se  tragó 
lo  que  contenia.  Irritado  el  monarca  con  su  au- 
dacia, le  condeno  á  morir  al  momeólo ;  pero  el 
Letrado  le  dijo  :  Si  la  eficacia  de  la  bebida  es 
cierta,  vuestra  orden  sera  inútil-,  si  no,  os  habré 
desengañado  con  mi  muerte.  Vu-t¡  le  perdonó, 
pero  no  se  corrigio  de  su  manía ,  y  los  Tao-sse 
conlinuaroncngañandolcconsus  prestigios,  hasta 
que  al  Un  de  su  vida  los  conoció  y  desterró. 

La  quinta  dinastía  señala  una  época  brillante 
para  la  China ,  que  cesando  de  permanecer  con- 
finada en  acuella  extremidad,  sin  comercio  ni 
influencia  en  el  extranjero,  se  puso  en  relaciones 
con  sus  vecinos,  ya  aliada,  ya  enemiga,  siempre 
centro  de  las  operaciones  "mercantiles ,  capital 
de  la  política,  modelo  de  la  civilización.  Ejer- 
ciendo su  acción  sobre  las  últimas  regiones  del 
Asia,  llegó  dos  veces  con  sus  conquistas  á  do- 
minar hasta  el  mar  Caspio ,  en  países  cuya 
historia  nos  sería  desconocida  sin  los  autores 
chinos. 

Los  Yut-chi  Escitas,  pueblo  de  raza  rubia, 
habían  fundado  siglo  y  medio  antes  de  Cristo, 
diferentes  principados  en  la  India,  de  donde  fue- 
ron después  arrojados  por  Vikramaditia,  aconte- 
cimiento que  dió  principio  á  la  era  de  este  glo- 
rioso rey;  pero,  recordándolas  riquezas  de  aquel 
país ,  volvieron  á  el  á  menudo ,  hasta  que  con- 
quistándolo de  nuevo  hacia  los  tiempos  de  Cris- 
to ,  mataron  á  sus  reyes,  y  dominaron  en  él  co- 
mo señores  por  espacio  de  casi  dos  siglos.  Estos 
son  probablemente  los  mismos  que  mencionan 
los  anales  chinos  con  el  nombre  de  Yue-li,  po- 
derosos entooces  al  Occidente  del  Chen-si  y  cer- 
ca de  las  montañas  celestes  y  quizá  idénticos 
también  á  los  Getasó  Godos  de  Europa.  Dábanse 
á  si  mismos  el  nombre  de  Yung-nu ;  y  los  Chinos 
llamaban  Ring  kuá  los  Tártaros,  cuyas  corre- 
rías fueron  para  la  China ,  lo  que  las  invasiones 
de  los  Bárbaros  para  la  Europa. 

Los  primeros  emperadores  de  la  dinastía  Han, 
procuraron  tenerlos  de  su  parte  con  donativos  y 
concesiones,  llegando  hasta  otorgar  sus  hijas  en 
matrimonio  á  sasgefes.  En  el  reinado  de  Hiao- 
wu-t¡,  algunos  Yung-nu  que  se  habían  sorae- 

4)  Vv»ie  tom.  II  pss.  l^.  ■ 
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tido  á  la  China,  informaron  á  aquel  príncipe  de 
que  sus  compatriotas  habían  hecho  la  guerra  á 
los  Yue-li ,  y  que  el  rey  de  los  Yung-nu  halwa 
formado  una  copa  con  el  cráneo  del  rey  de  los 
Yue-ti.  Quizá  estos  Yung-nu  son  los  mismos 
ue  después  cayeron  sobre  el  Imperio  Romano, 
os  Yue-ti  estuvieron  también  en  guerra  con  los 
Partos  hacia  del  año  127  antes  de  Cristo ,  y  ade- 
mas otros  Escitas  ocuparon  en  aquel  tiempo  á 
Baclra ,  la  Sogdiaaa ,  y  destruyeron  el  reino 
griego  de  la  Bactriana. " 

Viendo  iliao-wu-li  descontentos  á  los  Yoe-ti, 
>ensó  servirse  de  ellos  para  destruir  á  los  Bár- 
>aros.  Chang-Kiang ,  a  quien  envió  como  ent- 
rador ,  fué  cjn  algunos  oficiales  á  encontrar 
á  los  Yue-li  en  el  paraje  adonde  se  habían  reti- 
rado, que  era  al  Norte  del  Oxo.  Los  Tung- 
nu,  sabedores  del  objeto  que  llevaba  el  viaje  de 
Cbang— Kiang ,  le  salieron  al  encuentro  y  le  tu- 
vieron prisionero  diez  anos;  al  lio  logróescapar- 
se  con  sus  compañeros,  y  llegó  al  Tawan,  des- 
de donde  se  dirigió  á  verse  con  los  Yue— ti ;  pero 
no  pudo  persuadirlos  á  dejar  un  país  rico  y  abun- 
dante en  lodos  los  bienes  de  Dios,  para  tornar  á 
los  desiertos  de  la  Tartaria  á  guerrear  contra  los 
Yung-nu.  Habiéndole  salido  mal  su  misión, 
Cbang— Kiang  emprendió  la  vuelta  á  su  patria 
por  las  montañas  del  Tibet ;  pero  esta  vez  cavó 
también  en  manos  délos  Yung-nu.  Evadiéndose 
de  nuevo  al  cabo  de  largo  tiempo,  volvió  á  en- 
trar en  Ja  China,  de  la  cual  había  estado  ausente 
trece  años ,  habiendo  perdido  sus  cien  compa- 
ñeros, excepto  uno  solo.  Este  viaje  hizo  conocer 
á  los  Chinos  muchas  tierras  y  naciones  de  la 
India ,  y  un  camino  para  dirigirte  allí  al  través 
del  Tibet ;  pero  constantemente  se  opuso  á  las 
comunicaciones  y  á  los  viajes  la  barbarie  de  los 
pueblos  intermedios,  que  degollaban  á  los  men- 
sajeros enviados  con  el  linde  establecer  relacio- 
nes mercan  liles. 

Estos  movimientos  hacia  el  Occidente  fueron 
acelerados  por  la  expedición  de  Vu-ti ,  que 
mando  conlia  los  Yung— nu  á  Ho— Kiu-ping  con 
trescientos  uiil  hombres,  los  cuales  con  cuatro 
victorias  señaladas  rechazaron  á  gran  distancia 
de  la  muralla  el  aia  derecha  de  los  Yung-nu, 
jorque  el  país  que  estos  habitaban  se  miró  siem- 
>re  como  un  campamento.  Esta  expedición  lúe 
a  primera  que  extendió  las  fronteras  chinas 
lácia  el  Occidente;  muchas  familias  se  trasla- 
daron á  este  lado,  y  los  pucátos  militares  siguie- 
ron siempre  avanzando.  Yu— ti,  decidido  por  las 
conquistas ,  entró  como  ve  icedor  en  los  reinos 
del  Pegú  ,  de  Siam,  de  Camboya,  de  Bengala; 
una  armada  suya  fue  á  acometer*  las  costas  orien- 
tales de  la  Chiba,  gobernadas  por  un  gefe  inde- 
pendiente;  y  en  aquellas  naves,  cuyos  puentes 
estaban  distribuidos  en  aposentos,  fue  llevada 
toda  la  población  de  Cantón  ,  permaneciendo 
esta  ciudad  algún  tiempo  desierta. 

Como  el  poder  de  los  príncipes  tributarios, 
alguno  de  los  cuales  tenia  sujetos  á  su  dominio 
hasta  mil  li  y  muchas  ciudades ,  parecía  exce- 
sivo, se  propuso  impedir  que  el  hijo  primogénito 
heredase  mas  de  la  mitad  de  los  bienes  paternos, 
dividiéndose  el  resto  entre  los  demás  hermanos. 
Después  de  otros  varios  reino  Si-ven-tí.  Edu- 
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cado  este  en  la  prisioü  doode  6u  madre  habia  bres  en  construir  un  dique  contra  las  irrupciones 
sido  encerrada  por  Vu-ti ,  habia  aprendido  á 
amar  la  justicia,  y  examinaba  por  si  las  recla- 
maciones de  sus  subditos.  Hizo  recopilar  en  un 
código  las  leyes  promulgadas  por  sus  anteceso- 
res, alwliendo  las  que  no  eran  oportunas,  y  re- 
comendando ia  suavidad  en  la  aplicación  de  las 
que  conservaba.  Sin  embargo ,  la  relación  de 
uno  de  sus  ministros  nos  ba  informado  de  que 
solo  en  un  año  perecieron  doscientos  veinte  y 
dos  individuos  por  causa  de  sus  mujeres  y  de 
sus  hermanos.  Tuvo  también  este  principé  re- 
pelidas guerras  con  los  Yung-nu  y  los  Tárta- 
ros-turcos, de  las  que  salió  con  honor,  \  some- 
tió, por  la  fama  de  sus  virtudes,  ó*  ñor  1¿ 
fuer¿a,  a  todas  las  tribus  hasta  el  mar  Caspio, 
eternizando  la  memoria  de  sus  hazañas  cou  la 
magnífica  pirámide  de  ki  lin.  Mando  revisar 
los  King  o  libros  canónicos,  y  determinarla 
mejor  lección ;  y  favoreció  asimismo  los  demás 
estudios. 

Ascendió  al  trono  Ping-li  á  la  edad  de  nueve 
anos,  el  primero  de  la  era  vulgar;  y  en  su  nom- 
bre gobernó  el  imperio  Vang-ui.m,' ,  astuto  am- 
bicioso, que  aspirando  á  titularse  rey,  aumentó 
el  número  de  sus  hechuras,  multiplicando  el  de 
los  principados.  Bajo  el  pretexto  de  darles  uoa 
educación  conveuienle ,  reunió  a  lodos  los  niños 
varones  de  sangre  imperial ,  que  se  encontraron 
en  número  de  doscientos  mil;  y  después  se  atrevió 
a  cometer  el  crimeu  mas  horreudo  a  los  ojos  de 
los  Chinos,  esto  es,  á  violar  los  sepulcros  para 
sacar  de  ellos  las  riquezas  sepultadas  con  los  ca- 
dáveres. Enloncesenvencnóalcmperador,  tomó  el 
titulo  de  tal ,  y  ofreció  el  sacrificio  al  Ser  Supremo. 
Exterminó  a  ceutenares  a  los  que  se  le  oponían,  al 
paso  que  elevaba  á  los  descendientes  de  Confu- 
cio  al  mas  alio  puesto  que  después  permaneció 
hereditario  entre  ellos.  Los  pueblos  subditos  o 
aliados,  se  creyeron  libres  de  las  obligaciones 
contraídas  para  con  la  dinastía  de  los  Han ;  lo 
cual  obligó  a  Vaug-mang  a  tener  siempre  las 
armas  en  la  mano,  y  en  su  consecuencia  a  recar- 
gar al  pueblo.  Aumentóle  el  número  de  los  par- 
tidarios de  la  dinastía  caída ,  hasta  que  atacaron 
al  usurpador ,  y  después  de  vencerle  le  despe- 
dazaron. 

Después  de  muchos  desórdenes  v  efímeros  prin- 
cipados, obtuvo  el  gorro  imperial  líuang-vu-tide 
la  dinastía  de  los  Han  orienta  íes,  llamados  asi  por 
ue  trasladó  la  córle  de  Sigan-fu  á  Lo-yang. 
ón  la  amnistía  restableció  la  tranquilidad  en  lo 
interior,  pudo  dispersara  los  l'ng-inei  (cejas  ro- 
jas) ,  partidas  o  mas  bien  ejercí  tus  de  ladrones, 
que  se  habían  fortalecido  en  las  precedentes  tur- 
bulencias, y  que  recibían  este  nombre  por  el 
color  con  que  se  teñían :  y  su  afabilidad  y  su  fir- 
meza mantuvieron  en  sus  Estados  la  paz  y  la 
justicia.  Durante  su  reinado  y  el  de  su  sucesor 
Aling-ti ,  se  anudaron  las  relaciones  con  los  pue- 
blos de  Occidente,  y  el  Imperio  recobro  sus  an- 
tiguas fronteras. 

Instruido  este  último  principe  en  toda  la  cien- 
cia de  los  antiguos  filósofos,  estableció  en  palacio 
una  academia  de  ciencias  para  los  hijos  de  los  prín- 
cipes bárbaros  y  de  los  gobernadores  de  las 
provincias  conquistadas  ;  empleó  cien  mil  hom- 
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del  rio  Amarillo;  pero  el  haber  dejado  introdu- 
cirse la  idolatría  de  Fo,  bastó  para  que  su  memo- 
ria fuese  anatematizada  por  líos  Letrados.  Estos 
se  opusieron  durante  el  remado  de  su  hijo  Chang- 
li ,  á  la  nueva  superstición ,  y  Kong-hi ,  uno  de 
ellos ,  dijo  que  el  emperador  Vu-li,  aceptando 
aquel  culto  extranjero ,  habia  destruido  todo  el 
bien  que  se  le  debía.  Habiéndose  referido  estas 
palabras  á  los  censores  del  Imperio ,  como  una 
injuria  hecha  á  uno  délos  príncipes  mas  ilustres 
de  la  familia  de  los  fían ,  el  acusado  se  disculpó  de 
esta  manera:  Es  una  calumnia  de  mis  enemigos 
pretender  que  quiera  erigirme  en  reprobador  de 
los  augustos  principes,  fie  hablado  del  gobierno 
de  Vu-ti  como  habla  la  historia  :  la  historia  que 
es  la  lección  de  los  principes  de  la  posteridad, 
para  imjtedir  que  incurran  en  las  faltas  de  sus 
predecesores.  ¿Seria  delito  recordar  lo  que  ella 
ha  encontrado  reprensible''.  Las  acciones  buenas 
ó  malas  de  los  principes,  no  pueden  permanecer 
ocultas  por  estar  fijos  en  ellos  todos  los  ojos. 
iSerá  una  falta  vituperarlos  cuando  se  ¡wrten 
mal"!  Si  merezro  la  muerte  por  haber  creido  que 
podía  repetir  lo  que  está  escrito  ,  proscríbanse  la 
historia  y  su  tribunal,  del  cual  nada  se  libra. 
Ella  retjistraiá  también  el  tratamiento  que  se 
me  dé  por  haber  censurado  acciones  vitupera- 
das por  ella,  y  resultará  una  mancha  ¡¡ara  el 
emperador  que  me  haya  castigado.  El  empera- 
dor le  agradeció  su  lealtad.  Aunque  favorecía  á 
los  Tau-sse,  no  descuidaba  por  es»  la  doctrina 
de  Confucio  y  de  sus  sectarios;  y  habiendo  con- 
vocado á  los  Letrados  para  examinar  y  explicar 
las  concordancias  y  las  variaciones  de*  los  cinco 
libros  canónicos,  formó  de  ellos  el  comentario 
explicativo. 

La  infancia  de  O- ti  dejó  libre  el  campo  á  las 
intriga- de  los  ministros  y  de  su  madre.  Mien- 
tras continuaban  los  Yung-nu  inquietando  el 
Imperio ,  Pu-nu ,  uno  de  ellos ,  dominó  cruel- 
mente ;  y  tramaba  el  asesinato  de  su  hermano 
mayor,  cuaudo  este  se  libro  del  peligro  con  la 
fuga ;  en  seguida  se  puso  á  la  cabeza  de  ocho  hor- 
das de  aquel  pueblo,  fue  proclamado  cheu-vu,  y 
se  retiró  álos  confines  de  la  China ,  donde  fundo 
el  reino  de  los  Yung-nu  meridionales  que  se  aso- 
ciaron con  los  Chinos  para  hostilizar  á  los  sep- 
lenlionales. 

Pan  chao,  general  de  í)-ti ,  no  menos  valiente 
guerrero  que  hábil  político,  estableció  el  siste- 
ma federativo  en  el  Asia  Central;  y  de  este  modo 
llegó  á  triunfar  de  los  Yung-nu  septentrionales, 
sometió  la  pequeña  Bukaria ,  y  subyugó  mas  de 
cincuenta  principados ,  cuyos  herederos  envió  en 
rehenes  á  su  corte.  Habiéndose  adelantado  hasta 
el  mar  Caspio ,  quería  atravesarlo  v  atacar  el 
Imperio  Romano,  silos  Partos  no  le  hubiesen  per- 
suadido de  que  apenas  bastarían  dos  años  para 
semejante  viaje;  lo  que  le  decidió  á  retroceder. 
Antes  de  alejarse ,  dijo  al  general  que  debia  su- 
cederle  en  el  gobierno  del  pais :  Los  Chinos  di- 
seminados en  aquellas  comarcas  son  en  su  mayor 
parte  desterrados,  deportados  por  delitos.  Los 
naturales  se  asemejan  á  bestias  feroces  difíciles 
de  domesticar.  Sois  vivo  é  impetuoso ;  acordaos 
de  que  con  dificultad  se  pesca  cuando  el  agua 
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está  clara ,  y  de  que  no  $e  obtiene  la  paz  tirando 
mucho  de  la  cuerda.  ¿Queréis haceros  respetará 
Manifestaos  afable,  indulgente,  generoso:  disi- 
mulad las  cosas  de  leve  importancia;  contentaos 
con  una  discreta  exactitud  de  los  pueblos  en  el 
cumplimiento  de  sus  deberes;  excusad  las  faltas 
graves ,  y  no  paréis  la  atención  en  aquellas  mi- 
nuciosidades que  fatigarían  á  los  hombres  sin  ha- 
cerlos mejores. 

O-ti  fue  el  primero  que  concedió  á  los  eunucos 
alias  dignidades ,  ocasionando  de  este  modo  gran- 
des perjuicios  por  las  luchas  que  se  surgieron 
entre  ellos  y  los  Letrados.  Cítase  como  un  mo- 
delo de  saber  y  de  modestia  á  la  emperatriz  ;  la 
cual  no  aceptó  de  los  regalos  de  boda  sino  papel 
y  pinceles. 

íc.      Se  sucedieron  las  regencias  hasta  Chun-li,  que 
alcanzó  muchas  victorias.  Habiendo  recibido  una 

Serla  muy  grande ,  la  devolvió ,  diciendo  que  no 
ebia  ocuparse  en  un  vano  lujo,  mientras  que  el 
pueblo  se  moria  de  hambre ;  y  como  se  rebelasen 
algunos  distritos,  en  lugar  de  enviar  contra  ellos 
ejércitos,  mandó  un  ministro,  el  cual  les  dijo: 
La  codicia  y  la  crueldad  de  los  mandarines  os 
han  hecho  tomar  las  armas,  y  sobre  ellos  recae  la 
culpa  de  vuestra  insurrección.  Pero  ¿es  una  ac- 
ción loable  rebelarse  contra  el  principe'}  El  no 
desea  sino  la  paz  y  la  felicidad  de  los  pueblos; 
quien  los  trata  mal,  le  engaña.  Vengo  enviado 
por  él  para  gobernaros;  y  si  deponéis  las  armas, 
os  prometo  que  cada  cual  conservará  su  gerar- 
quta ,  y  que  á  todos  se  les  proporcionará  con  qué 
vivir  contentos  ai  el  seno  de  sus  familias.  ¡Her- 
moso ejemplo  en  los  reyes  es  el  reconocer  sus 
Taitas !  Estableció  ademas  que  nadie  obtuviese  la 
magistratura  antes  de  cumplir  cuarenta  años; 
pero  ¿  son  acaso  los  años  la  exacta  medida  de  la 
experiencia? 

Siguieron  los  eunucos  y  los  Letrados  dispután- 
dose el  poder,  hasta  que  los  primeros  lograron 
inspirar  sospechas  respecto  de  la  academia,  como 
si  la  unión  de  las  personas  doctas  fuese  una  trama 
contra  la  autoridad,  cuando  realmente  es  el  mas 
firme  obstáculo  que  se  opone á  la  tiranía.  Los  sa- 
bios fueron,  pues,  desterrados  de  la  corle,  proce- 
sándose á  los  mas  ilustres,  mientras  que  el  empe- 
rador aspiraba  al  litulode  amante  de  las  ciencias, 
haciendo  grabar  los  cinco  libros  clásicos  con  tres 
especies  de  caracteres  en  cuarenta  y  seis  tablas 
de  mármol :  letra  muda  que  no  asustaba  al  des- 
potismo. 

Habiendo  asolado  la  peste  el  Imperio  ñor  es- 
pacio de  once  años,  un  lao-sse ,  llamado  Chang- 
kío  ,  encontró  contra  ella  un  remedio  seguro  en 
Los   cierta  agua  que  preparaba  por  medio  de  pala— 
empin-  bras  misteriosas.  El  mal  era  grave ,  el  remedio 
eo5*   extraño ;  asi ,  pues ,  se  le  creyó  fácilmente :  una 
multitud  de  empíneosle  siguió,  y  él  los  discipli- 
nó, y  se  encontró  de  esta  manera  á  la  cabeza  de 
un  partido  fuerte,  aumentado  por  el  gran  núme- 
ro de  descontentos.  Ilizo  entonces  circular  la  voz 
de  que  el  cielo  azul,  esto  es,  la  dinastía  de  los 
Han ,  tocata  á  su  fio ,  y  que  cedería  el  puesto  al 
cielo  amarillo.  Habiéndose  vislumbrado  sus  pro- 
vectos, y  viendo  segura  su  pérdida  si  no  era  au- 
Gorros  ¿jaz ,  apeló  á  las  armas ,  y  tuvo  cincuenta  mil  sec- 
Ttoíí*  larios,  que  adoptaron  el  gorro  amarillo  como 


distintivo,  y  á  quienes  envió  a  talar  el  país. 

Favoreció  su  empresa  la  contemporánea  suble- 
vación de  muchos  ambiciosos ,  que  dividieron  la 
Chiua  en  varios  principados  ;  pero  el  general 
Tsao-tsao,  usando  al  mismo  tiempo  de  prudencia 
y  valor,  reprimió  á"los  gorros  amarillos ,  y  redujo 
al  mayor  número  á  alistarse  bajo  sus  banderas. 
Aprovechándose  luego  de  ta  guerra  civil,  adqui- 
rió un  vasto  territorio  y  se  halló  en  disposición 
de  libertar  al  emperador  Hien-li ,  á  quien  lenian 
prisionero  los  grandes  en  su  corte.  Elegido  por 
este  príncipe  primer  ministro ,  apaciguó  las  fac- 
ciones; se  apropió  el  gorro  de  doce  pendientes, 
que  era  un  adorno  con  cincuenta  y  tres  piedras 
preciosas,  distintivo  del  monarca,  y  un  coche 
con  el  eje  dorado ,  pintado  de  cinco  colores  y 
tirado  por  seis  caballos ;  y  hubiera  tardado  poco 
en  apoderarse  igualmente  del  sello  imperial ,  á 
no  haber  atajado  la  muerte  su  ambición.  Con- 
sistía su  principal  mérito  en  saber  conocer  la  ca- 
pacidad de  cada  uno  y  emplearle  conforme  á  ella. 

Consumó  su  obra  su  hijo  Tsao-pi ,  el  cual, 
despojando  de  la  corona  á  Yau-ti ,  empezó  la 
dinastía  de  los  Vei ;  pero  al  paso  que  la  dinastía  **o. 
caída  había  extendido  las  fronteras  occidentales 
del  Imperio  hasta  el  mar  Caspio ,  la  nueva  pose— 
yo  solo  la  mitad  septentrional  de  la  China;  estan- 
do el  resto  dividido  entre  las  familias  de  los  Du 
y  de  los  Heu-han  ó  lian  posteriores.  Residía  la 
primera  en  Nankin,  al  Mediodía,  y  la  otra  en 
Ching-tu,  al  Norte.  Multiplicáronse  las  disen- 
siones en  el  Imperio,  dividido  de  esta  manera  en 
tres  partes ;  hasta  que  se  extinguió  la  familia  de 
los  Hu ,  después  de  haber  contado  cuatro  reyes 
en  el  espacio  de  cincuenta  y  nueve  y  años. 

Tsao-pi ,  considerado  como  usurpador  por  los 
que  permanecían  fieles  á  la  antigua  familia ,  ba- 
talló con  sus  dos  competidores ,  y  mostró  va- 
lor, tanto  en  los  combates  como  en  los  reveses; 
viendo  acercarse  el  término  de  su  vida,  dijo: 
Cuando  un  hombre  ha  llegado  á  cincuenta 
años ,  no  puede  quejarse  de  que  el  cielo  le  con- 
cede una  corta  existencia ;  menos  ío  puedo  yo, 
que  tengo  sesenta.  Y  recomendando  su  hijo  Heu- 
ti  al  sabio Chu— Kuo— leang,  añadió:  Sise  nie- 
ga á  seguir  vuestros  consejos  deponedle,  y  reinad 
en  su  lugar.  Después  dirigiéndose  á  su  hijo:  Por 
ligero  que  te  parezca  un  pecado,  no  lo  cometas; 
por  pequeña  que  creas  una  virtud,  no  la  descui- 
des. Solo  la  virtud  merece  que  la  sigamos.  Yo 
tuve  tan  poca,  que  no  puedo  servirte  de  modelo; 
pero  presta  atención  ú  los  consejos  de  Kuo-teang, 
que  será  para  ti  un  segundo  padre. 

El  reinado  de  Heu-ti  pasó  en  medio  de  guer- 
ras civiles  y  anarquía.  Peleó  contra  el  rey  délos 
Vei,  cuyo  general  Song— chao,  envalentonado 
por  la  victoria,  se  rebeló,  y  habiéndose  puesto 
al  frente  del  Estado,  dirigió  un  terrible  ataque 
contra  lleu— ti.  No  atreviéndose  este  á  marchar 
contra  él  y  á  morir  en  el  campo  de  batalla,  se  en- 
tregó cobardemente  al  vencedor,  quien  le  dejó 
vivir  en  una  despreciable  oscuridad.  No  pudien- 
do  su  hijo  despertar  su  valor,  ni  amoldar  el  áni- 
mo á  la  servidumbre,  se  retiró  á  la  sala  de  sus 
antepasados,  y  se  dio  allí  la  muerte  con  su  mu—  %( 
jer.  En  él  acabó  la  dinastía  de  los  Han ,  y  el  hijo 
de  Soog-chao  empezó  la  de  los  Tsin. 
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Los  Han  tuvieron  continuas  diferencias  con  .  embajadores  se  habían  quedado  con  lo  mas  pre- 


S 


los  Tártaros,  y  la  guerra  concluía  á  veces  con 
ventaja  de  estos,  que  entonces  invadiau  y  suje- 
taban parte  y  aun  la  totalidad  de  la  China,  como 
hicieron  alternativamente  los  Yung— uu,  los 
Turlos,  los  Topo,  los  Yuan-yuan,  los  Kítat, 
los  Yu-chi,  los  Mogoles,  los  Manchúes :  con  mas 
frecuencia  los  Chinos  quedaban  dueños  del  cam- 
po ,  y  después  de  rechazar  á  los  Bárbaros ,  los 
perseguían  mas  allá  de  los  desiertos.  Entonces 
una  sola  batalla  sometía  inmensas  regiones,  síem- 
re  abiertas  al  conquistador;  y  los  habitantes 
e  aquellas  dos  lineas  de  ciudades  que  al  través 
de  la  Tartaria  marcan  el  camino  de  la  Persia  á 
la  China ,  pagaban  á  esta  el  tributo  que  perci- 
bían antes  los  Tártaros.  Ademas,  cuando  las 
hordas  de  estos  se  disipaban ,  podía  el  empera- 
dor enviar  guarniciones  hasta  la  extremidad  del 
Imperio  que  los  Tártaros  dejaban  libre.  De  este 
modo  los  Chinos  consolidaban  un  poder ,  que  la 
división  Ies  impidió  después  conservar;  y  adqui- 
rían conocimiento  de  países  ignorados  hasta  en- 
tonces. 

Su  expedición  al  Caspio  parece  haber  tenido 
por  objeto  principal  dar  libertad  en  aquel  mar  al 
comercio  entre  ellos  y  los  Romanos.  Ateniéndo- 
se á  las  relaciones  de  los  Partos ,  los  Chinos  se 
tiguraron  á  los  Romanos  como  un  país  maravi- 
lloso, con  principes  poderosísimos,  una  capital 
inmensa,  y  habitantes  extraordinariamente  sa- 
bios y  justos;  y  como  no  habían  encontrado  en 
sus  excursiones  sino  pueblos  mas  rudos  que  ellos 
honraron  aquel  imperio  con  el  nombre  de  Ta— 
tsin,  esto  es,  la  gran  China,  y  supusieron  que 
todu  lo  que  se  encontraba  bueno  y  bello  en  los 
otros  países,  procedía  de  allí,  a  Acúnanse  allí 
(dicen  sus  libros)  monedas  de  oro  y  de  plata ,  y 
una  de  oro  vale  diez  de  las  otras ;  traíican  por 
mar  con  la  Persia  y  la  India ,  ganando  diez  por 
uno:  sin  embargo,  son  sinceros  y  justos,  y  no 
tienen  dos  precios  para  las  mercancías.  El  trigo 
está  barato,  y  circulan  inmensos  capitales.  Cuan- 
do llegan  embajadores  extranjeros  á  las  fronte- 
ras, se  les  provée  por  el  público  de  carruajes;  y 
en  estando  en  la  capital ,  cuentan  con  el  oro  su- 
ficiente para  subvenir  á  sus  gastos.  Desearían, 


noso. 


Estas  relaciones  del  Occidente  con  el 
Oriente  fueron  interrumpidas  quizá  por  las  dis- 
cordias de  la  dinastía  siguiente  y  por  el  incre- 
mento del  poder  de  los  Persas. 

En  la  época  en  que  nos  encontramos ,  mere- 
cen fijar  nuestra  atención  algunas  innovaciones 
doctrinales.  El  fundador  de  la  séptima  dinastía, 
como  sí  llevase  á  cabo  en  la  China  la  obra  que  la 
escuela  de  Alejandría  ensayaba  en  el  Imperio 
Romano,  purificó  el  culto,  mostrando  que  los 
Ilu-ti,  es  decir,  los  cinco  primeros  emperadores, 
á  los  cuales  se  ofrecían  sacrificios ,  no  eran  sino 
ios  cinco  elementos  de  las  cosas;  deduciendo  que 
convenia  para  evilar  errores,  destruir  los  luga- 
res especialmente  dedicados  á  ellos ;  lo  cual  se 
ejecutó.  Reformó  y  recopiló  las  leyes ;  aumentó 
el  sueldo  de  los  mandarines ,  para*  que  tuviesen 
menos  tentaciones  de  robar ;  y  renovó  la  cere- 
monia en  que  el  emperador  cultivaba  el  campo. 

Por  aquellos  tiempos  cna  secta  de  los  Tao-sse, 
imaginó  que  el  hombre  era  tanto  mas  perfecto, 
cuanto  mas  inactivo;  de  suerte  que  sus  adeptos 
se  prohibían  hasta  el  uso  de  los  sentidos.  Ha- 
biéndose unido  Hi-kang  á  otros  seis  filósofos  que 
fueron  llamados  los  siete  sabios  de  Bambú ,  en- 
serió que  el  vacío  era  el  principio  de  todas  las 
cosas ;  ridiculizaba  las  ceremonias ,  las  leyes, 
los  King,  y  colocaba  la  suprema  felicidad  en  la 
satisfacción  del  cuerpo,  y  en  no  alterarse  por 
las  cosas  de  este  mundo.  Habiendo  sabido  Yven- 
ti  la  muerte  de  su  madre  en  el  momento  en  que 

tugaba  al  ajedrez,  mandó  que  le  trajesen  dos 
lotellas  de  vino ,  las  vació  y  continuó  la  partida. 
Lieu-ling  ordenó  á  las  gentes  de  su  séquito ,  que 
si  el  accidente  llamado  muerte  le  acometía  via- 
jando en  su  carro ,  le  pusiesen  en  tierra  y  conti- 
nuasen su  camino.  El  príncipe  de  Vei  los  honró 
con  sus  persecuciones. 

Pan-oei-pan,  hermana  del  célebre  general 
Pan-chao  y  del  historiador  Pan-ku ,  aprendió 
cuanto  se  sabia  en  su  tiempo ,  hasta  llegar  á  ri- 
valizar en  ciencia  con  sus  hermanos  Habiéndo- 
se casado  á  la  edad  de  catorce  años  con  unjóven 
mandarín ,  se  dedicó  á  los  cuidados  domésticos, 
como  cumple  á  una  mujer,  no  robándoles  sino 


añaden ,  tener  de  nosotros  la  seda  cruda ,  porque  I  cortos  momentos  para  entregarse  al  estudio  de 


saben  tejer  con  suma  delicadeza,  y  teñir  per 
fectamente ;  pero  los  Ases  no  lo  consienten  para 
no  perder  el  oeneficio  que  les  reporta  esta  ma- 
nufactura. > 

Los  Ases  son  quizá  los  Eftalitas.  Habiendo  su 
rey  Catuxo  intrigado  en  la  corte  de  Cosroes,  rey 
de  Persia,  á  fin  de  impedir  el  tráfico  de  las  se- 
das, los  Sogdianos ,  para  consumirlas,  induje- 
ron á  los  Turnos  á  establecer  comunicaciones 
directas  con  los  Romanos.  Era  natural  que  tam- 
bién los  Romanos  deseasen  tener  corresponden- 


as  tetras;  al  cual  se  consagró  después  entera- 
mente cuando  enviudó  y  se  retiró  al  lado  de 
Pankin.  Este ,  como  historiógrafo  imperial, 
revisaba  y  continuaba  los  anales  de  Se— ma- 
tsían ,  preparando  ademas  algunas  inslivcáones 
sobre  la  Astronomía,  y  los  Ocho  modelos.  Sir- 
vióle de  gran  socorro  su  hermana  para  disponer 
los  materiales,  elegirlos  y  coordinarlos,  de  lo 
cual  la  recompensó  citándola  á  cada  paso  con 
elogio.  Cuando  cayó  después  en  desgracia,  como 
amigo  de  Teu— hian,  y  murió  en  la  prisión,  ella 


cía  directa  con  los  pueblos  de  quienes  recibían  ;  fue  encargada  de  continuar  la  obra  de  su  ner— 
la  seda ;  pero  se  oponían  á  ello  los  Partos.  Solo  mano ,  suministrándosele  los  libros  necesarios  y 
un  embajador  de  An-tun  (Antonino)  rey  de  Ta-  un  sueldo;  de  manera  que  la  completó,  y  publicó, 
tsin,  pudo  llegar  á  la  corte  de  Huang-ti.  despues  alcanzando  elogios  principalmente  el  Lwro  de  los 
de  haber  viajado  por  mar  y  atravesado  el  ai —  ;  Han.  El  emperador  la  nombró  después  maestra  de 


poesía . 


nan ,  que  es  el  moderno  Tonquin.  Sus  tributos 

no  eran  géneros  de  gran  valor ,  sino  cuernos  de  j  sa  destinada  á  ser  emperatriz 
rinoceronte,  dientes  de  elefante,  conchas  de 
tortuga;  de  modo  que  corrió  la  voz  de  que 

TOMO  111. 


de  ¡  compuso 
los  1  mujer. 


elocuencia  é  historia  de  lajóven  pnnee— 
.     ,  con  cuyo  motivo 
un  tratado  sobre  los  deberes  de  la 
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•  «A  nosotros, 


EPOCA  ix. 


dice  (1),  pertenece  el  último 
•lugar  en  la  especie  humana ,  estando  reserva- 
idas  para  las  mas  humildes  funciones.  Anligua- 
•mente,  cuando  nacia  una  niña ,  se  la  ponia  en 
•el  suelo  sohre  unos  harapos ,  dejándola  allí  tres 
«días  sin  acordarse  de  ella  ;  al  tercero  se  visitaba 
»á  la  parida  y  se  tenia  cuidado  de  la  recien  na-  ( 
•cida.  Entrando  luego  en  la  sala  de  los  abuelos,  i 


>AI  pasar  de  la  casa  paterna  á  la  de  su  mari- 
»do ,  todo  lo  pierde ,  hasta  el  nombre :  cuanto 
«lleva ,  cuanto  es ,  hasta  su  persona ,  se  convier- 
te en  propiedad  del  hombre  que  se  le  da  por 
•esposo.  Todas  sus  virtudes  deben  dirigirse  áél: 
•no  debe  procurar  agradar  sino  á  él ;  vivo  ó 
«muerto ,  el  solo  debe  poseer  su  corazón.  Por  eso 
»el  Libro  de  las  leyes  para  las  mujeres,  dice: 


el  padre  con  la  nina  en  los  brazos  y  la  comitiva  »¿m"  una  de  ellas  tiene  un  marido  según  su  <•  .ra 


•con  tejos  y  ladrillos  en  las  manos,  permanecían 
•algún  tiempo  silenciosos  delante  de  las  efigies 
•de  sus  antepasados,  ofreciéndoles  taciturnos, ' 
•aquel  la  criatura  y  los  demás  los  materiales  que 
» traían.  Si  las  doncellas  se  persuaden  de  lo  que 
•son,  no  se  enorgullecerán,  permanecerán  su- 
» misas  en  su  puesto ,  y  convencidas  de  que  no 
•pueden  nada  sin  el  socorro  de  otro,  se  dedica- 
»rán  á  sus  deberes,  sin  encontrar  en  ellos  nada 
•pesado.» 

«Cuando  una  mujer  ha  entrado  en  otra  familia 
•tiene  nuevos  deberes  que  cumplir,  los  cuales 
•consisten  menos  en  hacer  lo  que  de  ella  se  re- 
aclama,  que  en  prevenir  loque  pudiera  exigir— 
•sele.  ¿Queréis  que  vuestro  marido  os  respete? 
•respetadle sin  restricción.  ¿Queréisquc  oshonre 
•y  os  ame  constantemente?  velad  sobre  vosotras 
•para  no  dejarle  notar  vuestros  defectos  y  para 
•corregiros. 

•Cuatro  cualidades  hacen  auna  mujer  amable; 
•la  virtud,  las  palabras,  el  semblante  y  las 
•obras.  La  virtud  debe  ser  sólida,  entera, cons- 
olante, sin  tacha;  no  debe  haber  en  ella  nada  de 
•fiero,  de  desagradable,  de  áspero,  ni  de  pueril 
»y  minucioso.  Las  palabras  han  de  ser  honestas, 
•dulces,  mesuradas;  ni  tan  escasas  que  degene- 
Bren  en  mudez,  ni  tantas  que  adolezcan  de 
•charlatanismo.  La  mujer  no  debe  decir  cosas 
•triviales  ni  bajas;  pero  tampoco  ha  de  usar  ex- 
presiones alambicadas,  ni  andar  á  caza  de  las 
•menos  comunes.  Aunque  sea  bastante  instruida 
•para  poder  discurrir  sobre  las  letras,  no  con- 
tiene que  ostente  erudición,  porque  nada  fas- 
tidia tanto  como  la  mujer  que  á  cada  instante 
•cita  la  historia  ó  los  libros  sagrados,  los  poetas 
»y  la  literatura;  siendo  por  el  contrario  cstima- 
»da ,  cuando  no  pronuncia  discursos  fútiles ,  y 
•habla  de  letras  y  de  ciencias  con  brevedad  y 
•por  mera  condescendencia  con  los  que  la  inter- 
rogan. 

•La  belleza  hace  ciertamente  amable  á  una 
•mujer;  pero  no  depende  de  nosotros.  Sin  em- 
»hargo,  la  esposa  es  bastante  bella  para  su  ma- 
•  rido  si  tiene  siempre  dulce  la  mirada  y  la  voz, 
•si  hay  limpieza  en  su  vestido  y  su  persona,  si 
•sus  adornos  son  escogidos,  y  están  dispuestos 
•con  gusto ,  si  se  vale  de  palabras  y  maneras 
•modestas.» 

tLa  mujer  no  debe  ejecutar  sino  acciones 
•arregladas  y  decentes ,  para  honesta  satisfac- 
ción de  un  marido  sabio  y  buen  ejemplo  de  sus 
•hijos  y  de  sus  servidores:  todo  lo  ha  de  hacer 
•ásu  tiempo,  sin  constituirse  en  esclava  del  mo- 
hiento, sin  precipitación  ni  pereza,  atenta  sin 
» inquietud,  graciosa  sin  afectación. 

( 1 )  El  padre  Amiot  publicó  una  larga  díMUaclon  acerca  de  esta 
literata ,  y  la  traducción  de  lo*  SitU  articulo*,  nombre  dado  a  la 
obra  d«  que  ritamos  aquí  alptira»  máximas  Mrm.  *vr  le*  CMmou 

(.ni  |».  :*¡,  >  s¡». 


•son,  es  para  todala  vida;  si  le  tiene  contra  su 
^corazón ,  es  para  toda  la  vida.  En  el  primer 
•caso,  su  felicidades  eterna;  en  el  segundo, 
•desventurada ,  su  infortunio  no  acabará  sino 
•con  la  vida. 

•  Laque  ama  á  su  marido  v  es  correspondida, 
«obedece  sin  esfuerzo,  tanto  porque  tal  es  su 
•inclinación,  como  porque  está  segura  de  la 
•aprobación  de  aquel  á  quien  agrada.  Solo  una 
•absoluta  obediencia  á  su  marido,  á  su  suegro  y 
»á  su  suegra ,  puede  librar  de  toda  censura  á 
•una  mujer,  fiel  por  otra  parte  á  sus  obligacio- 
»nes.  La  mujer  en  la  casa  debe  ser  pura  sombra 
»y  simple  eco:  la  sombra  no  tiene  mas  forma 
•aparente  que  la  que  leda  el  cuerpo;  el  eco  no 
•dice  sino  Jo  que  se  le  hace  decir. 

•La  mujer  de  sano  juicio  y  que  desea  vivir 
•tranquila  ,  ba  de  empezar  por  sobreponerse  al 
•fastidio  inseparable  de  su  condición ,  estando 
•convencida  de  que  haga  lo  que  haga,  siempre 
•tendrá  que  sufrir  algo  de  aquellos  con  quieucs 
•vive.  Debe  persuadirse  de  que  su  tranquilidad 
•en  el  hogar  doméstico  y  su  reputación  en  lo 
•exterior  dependen  únicamente  de  la  estimación 
•que  haya  sabido  ganarse  por  parle  de  sus  sue- 
•gros  y  de  sus  cunados.  Y  el  obtenerla  es  muv 
•sencillo :  jamás  contraríe  á  los  demás ;  si  es  con- 
trariada, llévelo  con  paciencia;  no  responda  á 
•las  palabras  duras  que  se  le  dirijan ;  no  vaya 
•nunca  con  quejas  á  su  marido ;  no  desapruebe 
•nada  de  lo  que  vea  ú  oiga ,  á  menos  que  no  se 
•trate  de  una  cosa  enteramente  mala;  condes- 
cienda con  los  deseos  de  los  demás,  en  todo  lo 
•que  no  se  oponga  á  la  honestidad  y  al  deber. 
•Por  malos  que  sean  los  suegros  v  los  cuñados, 
•habrán  de  estimar  á  una  mujer  de  esta  clase,  y 
•ensalzarán  en  todas  partes  su  virtud  y  su  ca- 
•rácter.  Este  elogio  repetido  le  asegurará  el  amor 
•de  su  esposo,  el  respeto  de  sus  parientes,  la 
•estimación  de  todos,  y  se  la  citará  como  ejemplo 
»á  las  demás  mujeres.  • 

CAPITULO  XXII. 

Los  DuddUus  en  la  China. 

Al  tratar  de  las  opiniones  religiosas  y  íilofófi- 
cas  del  Indoslan  (2) ,  expusimos  la  gran  reforma 
de  Budda,  que  osó  declarar  la  guerra  a  las 
creencias  establecidas  y  á  la  casia  sacerdotal, 
para  atraer  á  los  suyos  á  un  culto  mas  puro  y  á 
una  moral  de  igualdad.  Volvamos  ahora  á  esta 
doctrina,  para  verla  salir  de  la  tierra  natal  y 
establecerse  sucesivamente  en  Ceilan,  en  la  Chi- 
na, en  el  Japón,  en  la  Corea,  en  el  Tibet,  ci- 
vilizar algo  a  los  Tártaros,  no  cediendo  á  nin- 
guna la  palma  en  el  número  de  prosélitos ,  y 
cediéndola  á  pocas  en  la  pureza  de  su  moral. 

\i)  Ub.  I»,  cap.  1?  y  13. 
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Nació,  pues,  según  parece, 
seis  siglos  antes  de  Cristo,  á  orillas  del  Ganges, 
y  las  predicaciones  de  Budda  no  pasaron  mas 
allá  de  este  rio,  por  la  parte  del  Mediodía.  Los 
Bmldistas,  viéndose  perseguidos ,  tuvieron  que 
ceder  á  Magada  y  Varnaki  á  los  preponderan- 
tes Bramanes ,  y  extenderse  fuera  de  la  India. 
Kotana  fue  entonces  el  centro  de  aquel  culto, 
desde  donde  se  propagó  á  los  puntos  meridio- 
nales de  la  isla  de  Ceilan ,  reemplazado  á  la 
adoración  de  Siva  v  de  Visnú:  entró  des- 

Kues  en  Siaiu ,  en  el  Arman ,  en  la  península  de 
lalaca,  y  en  el  imperio  de  los  Birmanes.  Esta- 
blecióse en  el  Japón  el  ano  532  de  la  era  cris- 
tiana ;  después  entre  las  altas  montanas  del  Ti- 
bet,  donde  sentó  luego  su  trono;  y  desde  los 
elevados  páramos  del  Asia  Central  penetró  hasta 
el  imperio  de  Cachemira ,  en  otro  tiempo  metró- 
poli del  bramismo ,  mientras  que  en  la  Sogdiana 
y  la  Baclriana  se  encontró  con  los  dioses  de  la 
Escandinavia.  Difundía  de  este  modo  una  doc- 
trina moral  entre  pueblos  que  no  conocían  nin- 
guna ;  y  como  por  fortuna  pocos  individuos  po- 
dían adquirir  las  virtudes  de  perfección  necesa- 
rias para  el  aniquilamiento  de  si  mismo?,  excitó 
á  lo  menos  á  ejercer  las  practicables :  las  auste- 
ridades del  celibato  indujeron  á  la  templanza  aun 
á  aquellos  que  no  querían  privarse  de  la  sonrisa 
de  un  hijo ;  la  pureza  del  cuerpo  se  convirtió  en 
una  ley,  y  no  se  mató  á  los  animales  por  conside- 
ración á  la  metem  psicosis. 

Desde  el  año  390  antes  de  Cristo  habían  pe- 
netrado en  la  China,  y  se  habían  traducido  al- 
gunos libros  buddistas ;  pero  solo  en  el  año  64 
de  la  era  vulgar  M),  el  emperador  Ming-t¡,  de  la 
dinastía  de  los  Han,  vió  en  sueños  un  hombre 
de  color  de  oro ,  de  muy  elevada  estatura  y  con 
la  cabeza  y  el  cuello  resplandecientes.  Habiendo 
consultado  á  sus  ministros  sobre  tan  extraña  vi- 
sión ,  uno  de  ellos  le  dijo ,  que  había  hácia  Oc- 
cidente un  ser  sobrenatural ,  llamado  Fo,  cuya 
estatua  de  color  de  oro ,  tenia  seis  pies  de  altu- 
ra. Recordó  entonces  el  emperador  estas  pala- 
bras de  Confucio :  El  santo  será  encontrado  en 
Occidente ;  y  envió  embajadores  á  la  India  en 
busca  de  sus  leyes  y  doctrina  y  con  encargo  de 
traerle  alguna  etígíc  suya.  Fastidiados  los  men- 
sajeros de  tan  larga  peregrinación ,  se  detuvie- 
ron en  una  isla ,  y  habiendo  hallado  en  ella  un 
ídolo  de  Budda,  lo  llevaron  á  la  China.  Después 
Bodhi  Dorma,  vigésimo  octavo  patriarca,  tras- 
ladó allí  la  religión  de  que  era  gefe ,  y  murió 
en  494.  Viendo  los  nuevos  convertidos  al  Budda 
chino  colocado  junto  al  emperador,  le  conside- 
raron superior  á  todos  los  demás ,  gefe  natural 
del  culto,  y  encarnación  legitima  de  Dios  (2). 

Para  los  Letrados,  apegados  como  estaban  á 
las  cosas  patrias  y  á  los  inmutables  ritos ,  pare- 
cía un  grande  escándalo  esta  religión  tomadadel 
extranjero  y  que  trastornaba  las  formas :  lo  que 
en  su  concepto  equivalía  á  variar  la  esencia  de 
la  constitución.  En  lugar,  pues,  de  examinarla 
y  de  conservar  su  pureza ,  la  desaprobaron,  ale- 
gando la  razón  de  la  tenacidad  erudita,  á  saber 
que  no  la  habian  conocido  sus  padres ,  y  ern- 

(1 )  No  el  65:  vi  "é."  a 5o  del  reinado  de  Miiis-li. 
<2)  VteM  el  tom.  I.  pág.  I7t  jr  sig.  ¡ 
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la  gran  reforma  pleando  todo  su  poder  para  apartar  de  ella  á  los 
reyes.  No  obstante ,  encontró  acogida  tanto  en- 
tré los  grandes  como  en  el  vulgo ,  el  cual  fue 
quizá  menos  seducido  por  las  verdades  que  en- 
señaba que  por  las  supersticiones  que  le  hacian 
compañía.  En  efecto ,  asi  como  la  filosofía  de 
Lao-seu  había  descendido  á  las  groseras  prome- 
sas de  los  Tao-sse,  la  religión  de  Fo  se  con- 
virtió en  China  en  un  instrumento  de  lucro.  Sus 
sacerdotes ,  llamados  bonzos  ,  afectaban  grande 
austeridad  de  vida  y  de  costumbres ,  para  ex- 
piar sus  pecados  y  los  de  los  demás :  unos  lle- 
vaban gruesas  cadenas  al  cuello  y  en  las  piernas, 
otros  se  golpeaban  con  piedras;  algunos  se 
hacian  conducir  en  cofres  cerrados  y  erizados 
de  clavos ,  donde  apenas  encontraba  espacio  su 
cuerpo ;  y  como  pretendían  ejercer  gran  poder 
sobre  las  enfermedades,  leer  en  el  porvenir,  y 
conocer  especialmente  las  futuras  emigraciones 
de  las  almas,  la  crédula  devoción  los  colmaba  de 
riquezas. 

Predican  los  cinco  preceptos  negativos:  no 
matar  á  ningún  ser  viviente ,  no  apoderarse  de 
los  bienes  ágenos ,  no  mancharse  con  impurezas, 
no  mentir ,  no  beber  vino ;  y  las  obras  de  mise- 
ricordia ,  sobre  todo  construir  templos  y  monas- 
terios ,  alimentar  bien  á  los  monges  é  invocar  á 
Foy  á  Amida ,  su  compañera.  Aquel  Dios  está 
representado  bajo  diversas  formas,  principal- 
mente bajo  la  figura  de  un  dragón,  ó  bien  de 
un  hombre  agachado  con  un  enorme  vientre,  se- 
mejante a  los  que  en  el  dia  la  moda  hace  venir 
de  la  China  para  bambolearse  en  las  mesas  en- 
tre elegantes  inutilidades.  Pero  si  las  oraciones 
y  los  votos  no  le  sirven  de  nada,  el  tosco  chino 
rompe  su  ídolo ,  y  a  veces  intenta  un  proceso 
contra  la  inepta  divinidad.  Cuéntase  de  un  pa- 
dre, que  no  habiendo  obtenido  del  dios  la  cura- 
ción de  su  hija,  le  acusó  como  impotente  é  infiel: 
en  vano  trataron  de  calmarlo  los  bonzos;  pues  él 
siguió  el  proceso  hasta  conseguir  quecl  ídolo  fuese 
desterrado  y  castigados  sus  ministros  (5). 

El  buddismo  se  adapta  á  los  diferentes  carac- 
teres de  los  pueblos  á  que  se  acerca :  es  severo 
y  rigoroso  en  el  Tibel  y  en  el  Japón ,  degradado 
en  Ta  Mogolia ,  en  Siam  y  en  el  Indoslan; 
muestra  sentimientos  de  piedad ,  de  paz,  de  pa- 
ciencia ,  de  indolente  resignación ;  y  los  Tala- 
poinos ,  sin  aspirar  á  dominar,  se  contentan  con 
limosnas  para  la  absolución  de  los  pecados. 

Los  pueblos  en  que  se  propagó,  experimenta- 
ron los  efectos  de  tan  gran  mansedumbre:  antes 
de  Atila,  la  pena  de  muerte  estaba  abolida  entre 
los  Bárbaros  que  habitaban  donde  hoy  los  Af- 
ganes;  á  los  juicios  de  Dios,  por  cuyo  medio 
los  Indios  probaban  la  verdad  manejando  hier- 
ros candentes  ó  pasando  por  encima  del  fuego, 
se  sustituyó  la  toma  de  un  medicamento ,  que 
seria  saludable  al  inocente ,  y  causaría  una  en- 
fermedad al  culpado.  Un  rey  "bárbaro  quería  es- 
tablecer el  dogma  del  infierno  en  sus  Estados; 
pero  un  mendicante  buddista  le  venció  y  destru- 
yó tal  creencia;  sin  embargo,  el  buddismo  enseña 
que  hay  dos  infiernos ,  cada  uno  con  diez  y  seis 
abismos,  donde  se  padecen  los  tormentos  mas 
exquisitos  que  Dante  ha  podido  entresacar  de  las 

(3)  LeCo«M,U,p4K.  «3. 
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creencias,  al  fin  de  los  cuales  el  alma  vuelve  á 
emprender  el  curso  de  sus  emigraciones. 

Estas  últimas  particularidades  nos  han  sido 
dadas  á  conocer  por  la  relación  de  un  viaje  que 
v¡»r  hizo  en  el  siglo  \  el  chino  Fo-hian ,  adorador  de 
h*R*>  p0^  ¿  |og  países  extranjeros  adonde  el  buddismo 
habia  extendido  sus  ramificaciones ,  con  el  ob- 
jeto de  recoger  los  libros  sagrados  de  esta  reli- 
gión ,  acercándose  á  su  origen ,  venerar  los  lu- 
gares ilustrados  por  leyendas  ó  por  reliquias,  y 
visitar  los  monasterios  de  la  pequeña  y  de  la 
grande  traslación. 

Asi  como  Benjamín  de  Tudela  no  ve  en  todo 
el  mundo  mas  que  Hebreos ,  Fo-hian  no  ve  ó  no 
busca  sino  Buddistas.  En  499 ,  poniéndose  en 
marcha  con  muchos  peregrinos  de  la  China  sep- 
tentrional ,  atraviesa  el  rio  de  arena ,  esto  es, 
el  gran  desierto  de  la  Tartaria ;  después  tor- 
ciendo al  Mediodía,  é  inclinándose  siempre  al 
Occidente  ,  pasa  la  cadena  central ,  casi  ai  Nor- 
te de  la  Cachemira;  cruza  el  Indo,  entra  en  el 
Afganistán  y  en  la  Persia ,  vuelve  hacia  la  In- 
dia ,  que  corta  de  Occidente  á  Oriente;  sigue  el 
Ganges  hasta  su  embocadura ,  se  embarca  para 
Ceilan ,  y  tocando  en  Java ,  se  restituye  á  su 
patria:  habia  recorrido  ciento  veinte  y  seis  gra- 
nos, ó  sean  seis  mil  cuatrocientas  veinte  y  seis 
millas  en  aquella  altura ,  y  sesenta  y  tres  grados 
de  Norte  á  Mediodía ,  estó  es,  tres  mil  setecien- 
tas ochenta  millas,  en  diez  y  seis  años,  y  casi 
siempre  á  pie.  De  sus  compañeros,  unos  murie- 
ron ,  otros  se  detuvieron  en  los  monasterios  in- 
dios ;  y  Fo-hian  volvió  solo  á  propagar  la  doc- 
trina á  su  oaís.  t  Desde  que  Fo-hian  (escribe  él 
«mismo  ''  habia  dejado  la  tierra  de  Han  (China) 
•habían  trascurrido  muchos  años ;  las  personas 
•con  quienes  tenia  que  tratar  eran  todas  extran- 
jeras; las  montañas,  los  rios,  los  arboles,  las 

•  yerbas ,  todo  lo  que  se  ofrecía  á  su  vista,  era 
•nuevo  para  él:  sus  compañeros  estaban  ó  divi- 
didos ó  presos ,  ó  ya  no  existían.  Pensando  en 
•lo  pasado,  su  corazón  sellenaba  de  pensamien- 
tos y  de  tristeza.  De  repente  junto  a  la  imagen 
»de  Ta-do  (ídolo  búddico)  vió  á  un  hombre  que 
•le  tributaba  el  homenaje  de  un  abanico  blanco 
•del  país  de  Tsin :  esto  le  causó  tal  emoción  que 

•  los  ojos  se  1c  arrasaron  de  lágrimas.»  En  una 
tempestad ,  los  Bramanes  tramaron  abando- 
narle en  alguna  isla ,  como  causa  de  la  tormenta; 
en  otra,  lo  único  que  le  aflige  es  el  temor  de 
que  los  marineros  quieran  arrojar  al  agua  las 
imágenos  sagradas  y  los  libros  sánscritos ,  reco- 
gidos ó  copiados  ñor  él  con  tanto  trabajo;  y  cuan- 
do ha  llegado  al  término  de  sus  oscuros  peligros 
exclama:  <  Al  recordar  cuánto  he  sufrido,  mi 
•corazón  se  conmueve ;  pero  no  por  los  sudores 
•que  he  derramado  en  los  peligros ;  este  cuerpo 

•  fue  sostenido  por  los  sentimientos  que  me  ani- 
daban; mi  propósito  me  hizo  exponer  la  vida 
•en países  donde  hay  continuo  peligro,  para 
•conseguir  á  cualquier  precio  el  cumplimiento 
•de  mis  esperanzas. » _ 

Este  viaje  nos  enseria  cuánto  se  habia  propa- 
gado el  buddismo,  Ya  se  hallaba  estableci- 
da en  la  orilla  derecha  del  rndo  en  el  Kafristan, 
donde  luego  empezó  á  declinar  cada  vez  mas, 
hasta  que  fue  suplantado  por  el  islamismo.  Flo- 


recía en  lo  interior  de  la  India  Central,  aunque 
terribles  persecuciones  lo  hubiesen  desterrado 
de  las  comarcas  meridionales;  pero  también  allí 
decayó  posteriormente.  En  la  tierra  del  Ganges 
había  ya  penetrado  la  doctrina  de  los  Tao-sse, 
que  dominó  en  el  Tibet  hasta  el  momento  en 
que  prevaleció  el  buddismo  (i).  Y  por  todas 
partes  muestra  Fo-hian  la  influencia  benéfica  de 
esta  religión.  En  Magada,  cada  uno  de  los  de- 
legados de  los  gefes  del  reino ,  estableció  una 
acasa  de  medicamentos,  de  felicidad  y  de  virtud, 
donde  los  pobres,  los  huérfanos,  los  tullidos  y 
lodos  los  enfermos  de  las  provincias,  encuentran 
médicos ,  de  comer  ó  beber  según  sus  necesida- 
des, y  remedios.  Todo  contribuye  á  consolarlos, 
y  los  que  se  curan ,  se  van  á  sus  casas. » 

Los  mendicantes  abundan  en  los  monasterios. 
Al  principio  las  mujeres  no  eran  admitidas  á  la 
vida  religiosa ;  después  se  les  permitió ,  some- 
tiéndolas enteramente  á  los  monges  é  imponién- 
doles iguales  austeridades  y  aun  mas  penosas. 
«Los  alimentos  recogidos  de  limosna,  se  divi- 
dirán en  tres  partes  :  el  mendicante  dará  una  al 

3ue  vea  con  hambre,  y  llevará  otraá  un  paraje 
esierto  y  tranquilo,  'donde  la  colocará  sobre 
una  piedra  para  las  aves  y  los  animales. » 

En  aquellos  conventos  se  emplea  el  dia  y  la 
noche  en  rezar  rosarios  y  tocar  las  campanas; 
todos  tienen  reliquias  de  Budda,  de  las  cuales 
la  mas  singular  es  su  sombra;  y  á  veces,  en  lu- 
gar de  rezar  las  oraciones  prescritas ,  se  hace 
girar  una  rueda  á  la  que  están  atadas ,  consis- 
tiendo el  mérito  en  el  movimiento  :  en  algunos 
parajes,  estas  ruedas  giran  por  medio  de  con- 
trapesos ,  verdadero  modo  de  rezar  por  máquina. 

En  el  país  de  Kie-cha,  la  naturaleza  es  del 
lodo  obediente  á  las  necesidades  de  los  monges, 
y  el  tiempo  se  echa  á  perder  y  enfria  en  cuanto 
recogen  sus  cosechas ;  por  lo  cual ,  el  rey_  cuida 
de  que  no  completen  la  provisión  del  julo  sino 
cuando  los  granos  de  lodo  el  país  están  maduros 
y  en  seguridad.  En  otra  parte  de  su  obra  dice, 
«que  los  reyes  buddistas  de  la  India,  cuando 
tribuían  homenaje  á  ios  monges,  se  despojan  de 
la  tiara ,  y  lo  mismo  ejecutan  los  príncipes  de 
sus  familias;  los  oficiales  ofrecen  á  aquellos  con 
sus  manos  los  alimentos ;  v  después  de  presen- 
társelos, extienden  una  alfombra  en  el  suelo, 
guardándose  de  colocarse  en  un  asiento  en  fren- 
te de  ellos,  y  no  se  atreverían  á  sentarse  en  una 
cama  en  su  presencia.  Los  reyes ,  los  grandes, 
los  gefes  de  familia,  han  construido  capillas  para 
los  religiosos;  les  han  proporcionado  provisiones 
y  campos,  huertos,  jardines  con  labradores,  y 
animales  para  cultivarlos.  El  acta  de  estas  dig- 
naciones se  ha  grabado  en  hierro ,  y  ningún 
príncipe  osaría  violarla  en  lo  mas  mínimo.» 

Esta  es  otra  de  las  muchas  conformidades  que 
hemos  señalado  entre  el  buddismo  y  el  cristia- 
nismo (2):  ambas  doctrinas  parecidísimas  en  su 

( 1 )  Aanqaií  no  formaba  parle  de  so  filan ,  Ta-hian  nos  da  tam- 
bién algunas  noticias  históricas,  recordándonos  que  en  el  aíiu07 
de  Cristo,  un  conquistador  chino  envío  á  Kan-ynt;  i  laa  orillas  del 
mar  Caspio,  para  que  fuese  i  someter  uc  reino  de  Fu-lln ,  can  fa- 
ma habia  licuado  hasta  la  rorle  releste,  y  que  era  el  Imperio  Roma- 
no. Nos  hace  ver  también  a  ImYurlat  (Celas) ,  llevando  la  guerra  a 
poblaciones  que  habitaban  las  orillas  del  lodo,  pira  robarles  d  oro 
de  Budda. 

(I)  Véase  Tom.  I.púg.  áS9..  . 
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origen,  se  dividen  luego  esencialmente,  redu- 
ciéndose el  primero  al  panteísmo  y  el  segundo  al 
teismo.  El  cristianismo  es  una  religión  de  liber- 
tad ,  de  amor,  de  acción ;  al  paso  que  el  bud- 
dismo  adora  á  un  dios  sometido  á  una  ley  fatal, 
en  cuya  unidad  tenebrosa  se  encuentran  confun- 
didos el  bien  y  el  mal ,  el  sabio  y  el  perverso; 
siendo  su  primera  virtud  la  inacción  del  espíritu 
á  la  cual  están  subordinadas  las  demás ,  y  el 
objeto  supremo  llegar  al  éxtasis ,  al  vacío ,  al 
anonadamiento. 

El  buddismo  floreció  en  la  China  en  tiempo 
de  los  Yuan,  y  de  nuevo  en  el  de  los  Manchúes, 
boy  reinantes.  En  4779  Chen-lung,  escribia 
al  gran  lama,  que  le  consideraba  como  el  gefe  y 
el  mas  santo  de  todos  los  que  consagran  su  vida 
al  servicio  del  Todopoderoso ,  y  que  su  único 
deseo  era  ser  contado  entre  sus  discípulos ;  en 
consecuencia ,  le  pedia  á  la  edad  de  setenta 
años,  poder  contemplarle  antes  de  morir  y  orar 
en  su  compañía.  Dignóse  la  santidad  del  gran 
lama  acceder  á  los  deseos  del  emperador ,  pero 
en  cuanto  llegó  á  su  corte,  murió  de  viruelas. 

También  el  presente  emperador  de  la  China, 
deseó  ver  al  gran  lama ;  y  también  este ,  apenas 
hubo  llegado ,  murió.  Sus  creyentes  habían  te- 
nido la  precaución  de  hacerle  designar  á  su  su- 
cesor, niño  arrancado  de  en  medio  de  sus  jue- 
gos para  someterle  á  aquellos  penosísimos  ho- 
nores. 

CAPITULO  XXIII. 

DiDJEliis  Vil,  VIII,  IX,  X,  XI,  XII,  XIII. 

Habiendo  sido  depuesto  el  último  de  los  Han 
vu  Miéntales  por  Song-Chao,  Zu-wu-t¡ ,  hijo  de 
*¡2j*-  este,  comenzó  la  dinastía  de  los  Tsin.  Después 
de  crueles  luchas ,  destruyó  á  sus  rivales  y  a  los 
Tártaros ,  aliados  de  estos.  También  sometió  á 
Nan-King  y  al  reino  de  Hu,  volviendo  la  uni- 
dad al  Imperio,  que  comprendía  quinientas  vein- 
te y  tres  ciudades  ó  aldeas ,  defendidas  por  dos- 
cientos treinta  mil  guerreros. 

Cinco  mil  actrices,  destinadas  al  recreo  del 
palacio  de  Hu,  corrompieron  enteramente  á  Zu- 
wu-ti,  de  suerte,  que  ya  no  pensó  sino  en  vivir 
en  indolente  deleite.  Hacíase  llevar  al  través  de 
inmensos  parques  en  un  carro  ligero  tirado  por 
carneros  enseñados  al  efecto,  y  donde  estos  se 
detenían ,  bajaba  á  cenar  con  alguna  de  aque- 
llas mujeres  que  á  porfía  le  servían  golosinas ,  y 
procuraban  que  los  carneros  se  parasen  á  su 
puerta ,  dándoies  las  yerbas  mas  de  su  gusto. 
En  medio  de  estas  abyectas  diversiones,  dejó 
<¡ue  se  encendiesen  de  nuevo  las  guerras ,  y  no 
hubo  un  momento  de  descanso  en  todo  el  ciirso 
de  su  largo  reinado  y  en  el  de  su  inepto  hijo 
483  Oei-ti.  Dícese ,  que  perecieron  en  las  discordias 
civiles  cien  mil  Chinos,  que  los  pequeños  prínci- 
pes se  aprovecharon  de  ello  para  cobrar  valor,  y 
los  enemigos  para  emprender  sus  incursiones'. 
Lieu-yuan ,  uno  de  los  gefes  de  los  Yung-nu, 
después  de  haber  servido  en  altos  empleos  á  los 
emperadores  de  Tsin ,  pensó  en  declararse  in- 
dependiente y  en  restaurar  quizá  la  dinastía  de 
|ot  Han  ,  de  la  cual  pretendía  descender  por  la 


línea  materna.  Habiéndose  dedicado  á  civilizar 
á  los  súbditos  y  á  establecer  leyes  y  penas ,  ob- 
tuvo el  mando  "de  cinco  hordas  de  los  Yung-nu; 
después ,  dirigiéndose  contra  la  China ,  y  ha- 
ciéndose proclamar  emperador,  humilló* á  los 
emperadores  de  los  Tsin,  hasta  el  punto  de 
obligarles  á  que  le  sirviesen  á  la  mesa  de  cope- 
ros.  Entregóse  entonces  á  las  mayores  cruelda- 
des ,  y  ¡  desgraciado  de  aquel  que  se  atrevía 
á  amonestarle!  Los  ministros  se  presentaron 
una  vez  á  él  haciendo  llevar  sus  ataúdes  á  la 
puerta  del  palacio ,  y  le  manifestaron  que  mere- 
cía el  título  de  tirano.  Los  escuchó,  los  recom- 
pensó ,  mas  no  cambió  en  nada  su  modo  de 
obrar. 

Los  grandes  del  reino,  juraron,  bebiendo  san- 
gre ,  reunir  sus  fuerzas  para  sostener  la  familia 
imperial.  Después  de  la  muerte  de  Lieu-yuan, 
su  hijo  Lieu-tsan  fue  asesinado  por  su  ministro, 
quien  habiendo  violado  y  quemado  los  cadáveres 
de  sus  predecesores ,  proclamó  á  Yuan-t¡ ,  vás- 
tago  de  los  Tsin,  el  cual  trasladó  la  silla  del  Im-  3". 
perio  á  Nan-King,  por  cuya  razón  estos  Tsin 
adquirieron  el  nombre  de  orientales. 

Ni  aun  asi  se  restableció  la  tranquilidad.  El 
hijo  de  Lieu-tsan,  que  dió  ásu  dinastía  el  nom- 
bre de  Chao,  continuó  la  guerra  contra  los  Tsin, 
ayudado  por  el  valor  de  Chi-le ,  intrépido  gefe 
de  los  Yung-nu;  pero  este,  recompensado  con 
ultrajes ,  pensó  en  emplear  la  espada  en  interés 
propio ,  y  derrocando  á  Lieu-tsan ,  sustituyó  su 
familia  á  la  de  Chao ,  que  dominó  treinta  y  tres 
años  en  el  Noroeste  de  la  China ,  hasta  que  fue 
derribado  por  los  Yei.  Cuentan,  que  el  prínci- 
pe de  Chao  construyó  en  Yé  un  palacio  de  in- 
decible suntuosidad  :  las  paredes  eran  de  finos 
mármoles ,  los  suelos  estaban  dados  de  esplén- 
didos barnices ;  pendían  de  las  cornisas  campa- 
nillas de  oro;  la*  columnas  eran  de  plata,  las 
mamparas  de  perlas.  Concluida  la  obra ,  por  los 
artistas  mas  hábiles,  el  príncipe  colocó  allí  las 
doncellas  mas  hermosas  ae  los  mandarines  y  del 
pueblo  :  mil  de  ellas ,  en  caballos  magníB- 
camente  enjaezados  ,  formaban  su  guardia, 
V  le  acompañaban  en  sus  viajes.  Estaba  habita- 
do aquel  palacio  por  mas  de  diez  mil  personas, 
astrólogos,  adivinos,  arqueros,  luciendo  lodos 
los  mas  magníficos  adornos. 

Entre  tanto,  se  su  cedieron  muchos  emperado- 
res, agitados  por  continuos  levantamientos ,  ro- 
deados de  eunucos  y  de  ministros,  y  ocupados 
en  argumentar  con  los  buddistas,  ó*  en  buscar 
con  los  Tao-sse  el  brevaje  de  la  inmortalidad. 

Lieu-yu ,  de  padres  pobres ,  pero  dotado  de 
una  imaginación  viva ,  aprendió  á  leer  y  escri- 
bir sin  maestro ,  enriqueciéndose  con  una  cien- 
cia variada ;  después ,  avergonzado  de  una  po- 
sición que  le  obligaba  hasta  á  vender  sandalias 
para  vivir ,  se  alistó  como  soldado ,  y  se  señaló 
por  su  valor ,  sobre  todo  contra  Sun-guen  for- 
midable pirata,  á  quien  desalojó  del  Kiang, 
desde  donde  quería  subir  hasta  la  metrópoli  del  4Q0< 
Imperio.  Colocado  á  la  cabeza  del  ejército ,  re- 
primió Lieu-yu  á  los  muchos  competidores  al 
trono  de  los  Tsin,  y  en  recompensa  fue  nombra- 
do príncipe  de  Sung.  Prosiguió  el  curso  de  sus 
victorias;  pero  habiendo  marchado  contra  el 
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príncipe  de  Hia,  víó  frasírarse  su  empresa  por  la 
debilidad  del  emperador  Ngan-ti ,  de  quien  se 
Yengó  haciéndole  extrangular,  y  sustituyendo  en 
4i8  su  lugar  ásu  hermano  Kong-ti.  Temiendo  este 
igual  suerte ,  escribió  su  abdicación  en  una  hoja 
de  papel  encarnado .  y  de  esta  manera  concluyó 
la  dinastía  de  los  Tsín,  después  de  cincuenta 
años  de  una  dominación  débil  v  agitada.  Lieu- 
ordenó  á  Chang-uei  que  llevase  el  veneno 
ong-l¡ ;  pero  no  atreviéndose  Chang-uei  á 
desobedecer  á  su  nuevo  señor ,  ni  á  dar  muerte 
al  antiguo  ,  bebió  él  mismo  el  brevaje  fatal.  En- 
tonces mandó  Lieu-yu  á  Kong-li  que  se  suici- 
dase ;  pero  respondió ,  que  la  religión  de  Fo  se 
lo  vedaba,  y  en  consecuencia  fue  degollado, 
vui  Lieu-vu  empezó  bien  la  nueva  dinastía  de  los 
4^;'  Sung  :  neroe  en  el  campo  de  batalla,  hábil  en  el 
gobierno ,  sin  orgullo  ni  ostentación,  fiel  á  las 
antiguas  doctrinas ,  magnánimo  y  benéfico ,  as- 
piraba al  título ,  tan  comunmente  prodigado  y 
tan  rara  vez  merecido,  de  padre  del  pueblo;  pero 
á  los  dos  años  murió,  y  su  degenerado  hijo 
Chao-time  pronto  depuesto,  muerto  v  reempla- 
zado por  su  hermano  Wen-ti ,  al  cual  los  histo- 
riadores no  echan  en  cara  sino  la  protección  con- 
cedida á  los  bonzos.  Un  letrado  le  dijo  :  Hace 
cuatrocientos  años  que  la  secta  de  Fose  introdu- 
jo en  el  Imperio ;  y  se  ha  extendido  tanto ,  que 
no  hay  aldehuela  donde  no  se  encuentren  torres 
y  templos.  ¡  Cuánta  madera ,  cuántas  piedras, 
cuántos  ladrillos  ,  hierro  y  plomo  se  han  consu- 
mido! '.Cuánto bronce,  oro  y  plata  empleados  en 
los  ídolos  que  se  adoran  allí !  Vuestra  magestad 
hariabien  en  demoler  aquellos  edificios,  y  en  re- 
parar los  públicos  con  sus  materiales.  El  empe- 
rador no  lo  hizo;  pero  construyó  un  vast cole- 
gio, plantel  de  personajes  ilustres:  renovó  la 
ceremonia  de  criar  en  la  córte  gusanos  de  seda 
con  las  moreras  de  los  jardines  reales,  cuya  hoja 
cogíala  misma  emperatriz,  la  cual  trabajaba  con 
sus  manos  la  seda  de  que  se  tejía  la  tela  para 
el  gran  sacrificio  dedicado  al  cielo. 

En  el  cambio  de  dinastía,  se  habían  subleva- 
do varios  príncipes ,  v  con  particularidad  en  el 
Norte  los  Yci  habían  formado  un  imperio.  Con- 
tra ellos  sostuvo  Vcn-ti  continuas  guerras,  hasta 
que  fue  asesinado  por  su  hijo  mayor,  quien  tam- 
bién recibió  la  muerte  de  manos* de  su  hermano 
Wu-ti.  Habiendo  ascendido  al  trono  por  un  cri- 
men ,  pensó  este  príncipe  en  destruir  el  foco  de 
las  turbulencias  humillando  á  sus  parientes,  que 
poseedores  de  vastos  dominios,  trataban  con 
fausto  imperial  y  mandaban  despóticamente  á 
sus  vasallos.  Haciéndoles  presente  que  sus  divi- 
siones podían  allanar  el  camino  á  alguna  otra 
familia ,  procuró  inducirles  á  renunciar  á  aquel 
excesivo  poder,  lo  cual  consiguió,  y  de  este  modo 
se  encontró  robustecida  la  autoridad  imperia;  y 
el  país  respetado  por  los  Vci  y  los  demás  Esta- 
dos vecinos ,  adquirió  una  verdadera  prosperi- 
dad. Echó  á  perder  su  obra  su  hijo  Fu-ti ,  li- 
4<u.  bertino  desenfrenado,  y  en  seguida  Ming-tí, 
príncipe  cruel  y  sin  pudor ,  el  cual  introducía  á 
otros  con  aquellas  mujeres  suyas  que  élnopodia 
fecundar.  Este  dejó  el  trono  a  Lieu-yu ,  engen- 
drado de  la  manera  dicha ,  recomendándole  á 
Siao-tao-ching ,  su  primer  ministro  y  general 1 
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de  los  ejércitos;  pero  este ,  que  aspiraba  al  tro- 
no, se  deshizo  de  los  dos  supuestos  hijos  de 
Ming-ti  y  de  cuantas  personas  podían  oponérse-  (J 
le,  puso  fin  á  la  dinastía  de  los  Sung  y  empezó 
la  de  Tsi ,  con  el  nombre  de  Cao-ti  (i).  4Tí- 

Estableció  su  córte  en  Nan-King,  y  decia  : 
Con  diez  años  que  reine ,  haré  que  el  oro  no 
sea  mas  estimado  que  el  fango.  Pero  murió  al 
cuartoaño  de  su  advenimiento:  y  Vu-t¡,  su  hijo, 
decretó ,  que  los  mandarines  do  permaneciesen 
en  sus  empleos  mas  de  tres  años ,  y  que  pasado 
este  tiempo ,  se  examinasen  las  cuentas  de  su 
administración. 

En  su  reinado  apareció  el  letrado  Fan-chin, 
encarnizado  enemigo  de  los  bonzos ,  el  cual  para 
contradecirlos,  enseñaba  ol  fatalismo,  y  que  todo 
perecía  con  el  cuerpo.  Un  hijo  del  emperador, 
que  siempre  le  tenia  á  su  lado,  le  preguntó  cómo 
podía  explicar ,  no  admitiendo  ningún  principio 
ni  fin  cierto  de  las  cosas,  la  diferente  condición 
de  los  hombres  :  ¡ai  vida ,  respondió,  se  aseme- 
ja á  las  flores  de  los  árboles  que  al  principio  son 
capullos,  después  se  abren,  se  dilatan,  y  por  úl- 
timo, el  viento  se  las  lleva-  Entre  los  hombres, 
algunos  son  como  las  colgaduras  del  lecho,  otros 
como  los  banquillos  que  lo  sostienen.  Príncipe, 
vos  sois  la  cubierta ;  mis  semejantes  los  banqui- 
llos en  que  estáis  apoyado.  Aunque  distintos  por 
la  riqueza  y  el  uso ,  su  principio  y  su  fin  son 
idénticos.  Él  semblante  del  hombre  es  la  mues- 
tra de  sus  pensamientos ;  estos  son  los  instrumen- 
tos de  que  se  sirve  para  emprender  alguna  cosa. 
Los  pensamientos  respecto  del  cuerpo,  son  como 
el  corte  de  un  sable ;  cuando  el  sable  se  destru- 
ye, ¿no  se  destruye  también  el  corte"! 

No  dejaba  por  eso  de  ser  oportuno  en  sus  re- 
flexiones. Un  dia  el  príncipe .  al  volver  de  la 
caza,  viendo  un  campo  de  espigas  maduras,  co- 
gió algunas  y  las  mostró  á  Fan-chin :  Son  her- 
mosas ,  dijo  el  letrado ;  pero  vos  reparáis  solo  en 
su  belleza ,  no  en  las  fatigas  que  cuestan.  Si 
pensaseis  con  cuántos  sudores  las  ha  bañado 
vuestro  pueblo  durante  tres  estaciones,  os  causa- 
rían teaio  estas  cacerías. 

Quedaba  á  los  emperadores  Vei  la  parte  sep- 
tentrional del  Chan-si.  En  su  consecuencia,  te- 
nían frecuentes  relaciones  con  el  Asia  Central  y 
Occidental ,  recibiendo  embajadas  de  la  Persia, 
de  la  Transoxiana ,  del  país  de  los  Alanos  y  de 
la  India.  Pero  no  cesando  las  sectas  interiores, 
ni  disfrutaron ,  ni  dejaron  disfrutar  á  los  demás 
de  paz.  Entonces,  sin  embargo,  los  gobernaba 
un  príncipe  cuyas  intenciones  eran  mas  paciti 
cas ,  el  cual  decia  :  Si  mis  predecesores  prolon- 
garon tanto  la  guerra  ,  fue  para  consolidar  la 
paz.  Ahora  que  todo  está  tranquilo,  jamás  apro- 
baré que  se  turbe  este  sosiego  por  un  motivo  leve. 
Ocupóse  con  preferencia  en  restablecer  la  disci- 
plina y  en  destituir  á  indignos  favoritos ;  á  ca- 
ballo ó  en  litera,  siempre  tenia  un  libro  en  la 
mano ;  después ,  reuniendo  á  todos  los  ancianos 
desús  Estados,  lesdió  un  banquete,  sentándo- 
se entre  ellos,  y  consultando  su  prudencia  y 

(1 )  T*¡- Uu-coo-hoanff-H,  esto  es,  el  grande  emperador  mor  su- 
blime; titulo  común  a  muebns  fundadores  de  dinastías.  Los  Chi- 
nos por  abrrviar  diren  solo  Cao-H ;  6  para  distinguirlo  de  Otros  de 
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sus  recuerdos  acerca  del  gobierno  y  de  los  man- 
darines. 

Habiéndose  preguntado  á  un  embajador  qué 
opinaba  de  la  dinastía  de  los  Tsi,  respondió  : 
No  ha  heclto  gran  biai  al  país.  Se  elevó,  no  por 
el  mérito,  sino  por  la  fuerza ,  y  no  podrá  soste- 
nerse mucho  tiempo.  Gobierna  de  un  modo  ás- 
pero y  vulgar.  Hay  una  infinidad  de  empleos,  y 
no  se  encuentra  quien  los  desempefie  bien.  i\'ada 
parece  estable  y  regular.  El  pueblo  murmura,  y 
anhela  cambiar  de  señor.  En  efecto,  pronto 
acabó  aquella  dinastía.  Ming-ti ,  uno  de  los 
peores  tiranos,  adquirió  el  trono,  y  se  mantu- 
vo en  él  por  la  crueldad.  Pao-Kiuan,  su  hijo,  se 
manchó  con  loda  clase  de  ignominias.  Su  gene- 
ral Siao-v,  habia  defendido  bien  el  Imperio  con- 
tra los  Vei ,  pero  el  emperador  le  hizo  envene- 
nar ;  por  lo  cual ,  temiendo  su  hermano  Chao- 
van  que  le  sucediese  otro  tanto,  tomó  las  armas, 
y  apoyado  por  los  descontentos,  se  hizo  reco— 
nocer'emperador,  y  dió  principio  á  la  dinastía 
'mi.'  de  los  Liang. 

Vil— li  (este  es  el  nombre  que  tomó)  renovó  el 
brillo  del  Imperio  y  las  comunicaciones  con  el 
Asia  Meridioual ,  enviando  frecuentemente  ba- 
jeles á  la  isla  de  Ceilan  y  á  los  puertos  de  la  In- 
dia ,  y  recibiendo  embajadas  de  la  Persia  y  del 
centro  del  Asia.  Viendo  alteradas  las  creencias 
nacionales  por  los  Ruddistas  y  por  los  Tao-sse, 
y  las  incesantes  disputas  y  persecuciones  añadir 
males  á  los  males  que  minaban  el  país,  trató  de 
resucitar  la  filosofía  de  Confucio ,  considerada 
siempre  como  la  mas  legal.  En  su  consecuencia, 
hizo  construir  una  sala  en  honor  de  aquel  gran- 
de hombre;  y  abrió  colegios  en  cada  ciudad  para 
dar  lecciones*  de  historia  y  comentar  la  antigüe- 
dad de  los  King.  Sin  embargo  ,  no  concluyó  su 
reinado  sin  dejarse  seducir  por  los  bonzos,  tanto 
que  para  disputar  con  ellos  se  encerró  en  un 
monasterio,  reduciéndose  á  vivir  según  sus  re- 
glas. Quejáronse  los  grandes,  y  pretendieron 
que  volviese  al  gobierno  ;  pero'  los  bonzos  se 
opusieron  á  ello ,  como  profeso  que  era ,  y  no 
logró  libertarse  sino  pagando  una  gran  suma. 
También  la  emperatriz,  cortándose  los  cabellos, 
se  entró  bonza  y  fabricó  un  monasterio  capaz 
de  contener  á  mil  de  estas,  bajo  el  nombre  de 
paz  perpetua;  pero  habiéndose  descubierto  que 
era  culpada  de  graves  delitos ,  fue  arrojada  al 
agua  con  una  piedra  atada  al  cuello.  No  tardó 
el  emperador  en  volver  á  emprender  su  vida  ri- 
gorosa: comía  solamente  una  vez  al  dia,  y  nada 
mas  que  yerbas,  arroz  y  frutas;  vestia  una  sim- 
ple tela;  hablaba  con  modestia  hasta  á  los  cria- 
dos y  eunucos;  no  condenaba  á  nadie  á  muerte 
por  respeto  á  la  metempsicosis ;  antes  bien, 
prohibió  matar  bueyes  y  carneros ,  aun  cuando 
tuese  para  el  sacriiicio,  y  dispuso  que  se  susti- 
tuyese en  su  lugar  la  harina.  Originóse  el  des- 
contento entre  los  subditos ,  y  asi ,  habiéndose 
rebelado  el  general  Keu-King ,  se  apoderó  de 
Nan-King  y  del  emperador,  á  quien  dejó  morir 
de  hambre  á  la  edad  de  noventa  y  seis  años: 
colocó  en  el  trono  imperial  á  kian-ven-ti,  hijo 
del  muerto ,  y  al  poco  tiempo  le  depuso  y  ahor- 
có, titulándose  emperadorde  Han.  Pero  Yuan- 
t¡,  otro  hijo  de  Vu-ti ,  fue  sostenido  por  los 


xi  y  xii.  383 
grandes,  que  cogieron  al  rebelde,  le  cortaron  la 
cabeza  y  entregaron  su  cadáver  á  los  mayores 
ultrajes  y  á  la  voraz  rabia  de  la  plebe.  Yuan-ti 
trasladó  la  capital  á  Kiang-ling;  pero  Chin- pa- 
lien, aquel  general  que  habia  vencido  á  Heu- 
King,  juntándose  con  los  Vei  septentrionales,  le 
atacó  y  sitió  en  la  ciudad  de  su  residencia. 
El  emperador,  saliendo  de  la  devota  soledad  en 
que  vivía  sometido  á  los  bonzos,  se  lanzó  á  to- 
mar las  armas;  después,  viendo  que  no  le  que- 
daba ninguna  esperanza,  rompió  la  espada, 
prendió  luego  á  la  biblioteca  que  contenia  cien- 
to cuarenta  mil  volúmenes  ,  gritando  que  las 
ciencias  y  el  arle  militar  habían  perecido,  y  fue 
á  entregarse  en  manos  del  vencedor  que  le  mató, 
como  también  á  King-ti,  su  sucesor,  y  último 
de  los  Liang. 

Habia  cedido  sus  derechos  á  Tin-pa-sian,  xi 
primer  emperador  de  la  dinastía  Chin,  que  reinó  dm«*t. 
treinta  y  tres  anos  y  protegió  las  ciencias  y  los  r"7 
bonzos,  mientras  que  el  emperador  del  país 
septentrional  los  perseguía  de  muerte.  Uen-ti, 
su  hijo,  supo  hacerse  amar  y  respetar  ;  mandó 
que  se  anunciasen  las  horas  ele  la  noche  con  los 
golpes  de  un  tambor,  como  todavía  se  practica; 
pero  tuvo  sucesores  indolentes  v  díscolos.  Tam- 
bién en  el  Norte  el  emperador  íleu-cheu  se  en- 
tregaba á  un  inmoderado  fausto.  Edificó  tres 
torres,  cuya  altura  pasaba  de  cien  pies,  y  en  lo 
interior  de  las  cuales  habia  muchas  salas  ador- 
nadas con  lo  mas  precioso ,  y  donde  brotaban 
bonitos  surtidores  de  agua  en  medio  de  flores  de 
todas  las  estaciones:  alli  coBsuraia  sus  dias  entre 
suntuosos  deleites.  Yang— Kian,  su  suegro  y 
primer  ministro,  en  otro  tiempo  principe  deSui, 
le  depuso  y  luego  marchó  contra  los  Chin,  cuyo 
emperador*  no  creyó  en  el  peligro  hasta  que  lo 
vio  cerca ;  entonces  se  metió  en  unión  de  sus 
mujeres  dentro  de  un  pozo,  de  donde  fue  sacado 
con  risa,  y  depuesto,  acabando  en  él  la  dinastía 
de  los  Chin,  á  que  sucedió  la  de  los  Sui. 

Reunidos  de  este  modo  el  Norte  y  el  Medio  - 
dia,  la  China  aquende  y  allende  el  Kiang,  cons- 
tituyó una  monarquía*  poderosa.  Este  empe- 
rador, que  tomó  el  nombre  de  Uen-ti,  era  ilite- 
rato; mas  por  su  enérgico  talento  mereció  ser 
contado  entre  los  mejores.  Templado  y  bené- 
volo ,  reformó  la  música  y  la  elocuencia ;  pro- 
mulgó un  código ,  conforme ,  pero  no  servil  á 
las  prescripciones  de  las  tres  primeras  dinastías. 
Encontrando  que  habia  demasiados  colegios 
manleoidos  á  expensas  del  Estado,  los  suprimió, 
excepto  el  de  la  capital,  y  convirtió  los  edificios 
en  graneros,  que  fueron  provistos  con  el  dinero 
empleado  en  sostener  aquellos,  y  con  la  porción 
de  arroz  y  de  trigo  que  como  fondo  de  precau- 
ción debia  depositar  allí  cada  familia.  Enemigo, 
no  de  los  Letrados,  sino  de  la  turba  que  usurpa 
este  titulo ,  á  los  diez  mil  volúmenes  reunidos 
por  los  Heu-cheu  añadió  cinco  mil  comprados  ú 
conquistados.  El  letrado  Vanlong  le  propuso 
doce  medios  de  conservar  la  paz ,  pero  él  no  le 
hizo  caso;  por  lo  cual ,  separándose  de  la  córtc, 
se  dedicó  á  la  enseñanza,  y  adquirió  tal  nom- 
bre, que  Uen-ti  quiso  tenerle  á  su  lado.  El 
sabio  se  negó  á  ello ,  diciendo:  tíe  nacido  en 
una  casa  abierta  al  viento  y  á  la  lluvia :  para 
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alimentarme  bien  ti  mal  basta  muy  poco  terreno: 
por  lo  demás ,  ocupado  en  estudiar  los  libros  y 
en  investigar  la  verdadera  doctrina,  vivo  con 
mis  discípulos  como  el  hombre  mas  contento  del 
mundo.  En  cuanto  á  gobernar  á  los  pueblos, 
tened  el  corazón  recto  y  sincero,  y  no  deseéis 
mas  que  el  bien.  Mi  mayor  júbilo  consiste  en 
saber  que  os  esmeráis  en  conservar  la  paz.  No 


deseo  empleos ,  que  son  demasiado  p 


iifiruso». 


Instruyendo  á  la  juventud,  presto  al  Estado  un 
servicio  mucho  mas  importante. 
Su  hijo  segundo  le  asesinó,  como  asimismo  al 
YaM-t¡  hijo  mayor  y  reinó  con  el  nombre  de  Yang-ti .  Mez- 
*  ció  con  los  placeres  de  la  caza,  de  la  música  y  de 
las  mujeres,  el  cuidado  de  los  negocios  públicos; 
mandó  reparar  la  gran  muralla;  prohibió  llevar 
armas,  ley  que  todavía  subsiste ;  empleó  los  te- 
soros paternos  en  edificar  á  Lo-yang ,  á  donde 
trasladó  su  residencia ,  ocupando  dos  millones 
de  personas  en  transportar  las  piedras  desde 
una  distancia  muy  grande;  hizo  que  cien  Letra- 
dos revisasen  y  reimprimiesen  todos  los  libros 
de  guerra,  de  política,  de  medicina,  de  agricul- 
tura; aumentó  la  biblioteca  imperial  hasta  el 
número  de  cincuenta  mil  volúmenes,  y  excluyó 
de  los  empleos  civiles  y  militares  á  los  que  no 
tuviesen  el  grado  de  doctor.  Venció  á  los  rebel  - 
desde  Tonquin,  invadióá  Siam,  en  cuya  capital 
halló  inmensas  riquezas  y  diez  y  ocho  ídolos  de 
oro  macizo  ;  obligó  al  rey  de  Corea  á  rendirle 
homenaje,  y  otros  príncipes  extranjeros  se  pu- 
sieron bajo  su  protección. 

Este  Sardanapalo  de  la  China  pasaba  sucesi- 
vamente de  los  deleites  á  la  ejecución  de  gran- 
des designios,  y  no  podía  verse  nada  mas  mag- 
nífleo  que  su  palacio  con  un  jardín  de  veinte 
leguas  decircuito,  en  medio  un  gran  lago  ro- 
deado de  colinas,  y  sobre  cada  una  de  ellas  her- 
mosos kioscos  abiertos  al  aire  y  vastos  aposentos 
de  bambú,  donde  se  manteniá  una  eterna  pri- 
mavera con  flores  artificiales.  Iba  á  los  palacios 
construidos  en  aquel  recinto,  acompañado  por 
tropas  de  concubinas  á  caballo,  como  él,  tocando 
instrumentos  y  caracoleando.  Las  suntuosas  bar- 
cas de  su  uso  hubieran  ocupado  una  longitud  de 
sesenta  millas.  Al  lujo  de  los  edilicios  unió  la 
utilidad  de  dos  graneros  públicos  ,  uno  de  los 
cuales  tenia  dos  leguas  de  circunferencia.  Para 
proporcionarse  los  materiales  necesarios  á  sus 
construcciones,  abrió  canales  que,  reuniendo  los 
ríos  menores  con  el  principal ,  forman  aun  la 
prosperidad  del  Imperio  del  Centro.  Hizo  florecer 
el  comercio  interior,  y  los  pueblos  de  Occidente 
acudieron  á  traficar  á  la  ciudad  de  Kan-chu, 
bajo  la  inspección  de  magistrados  particulares. 
Pudieron  adquirirse  por  su  conduelo  noticias 
acerca  de  los  países  extranjeros ,  para  trazar  un 
mapa  que  representaba  los  cuarenta  y  cuatro 
principados  á  la  sazón  subsistentes,  con  los  ca- 
minos que  conducían  desde  el  Imperio  del  Me- 
dio al  centro  del  Asia,  uno  para  el  país  de  los 
üiguros  Orientales,  otro  para  el  de  los  Occiden- 
tales, y  un  tercero  para  el  principado  de  Chen- 
ches invadido  actualmente  por  las  movibles 
arenas.  Estos  informes  inspiraron  á  Yan-ti  el 
deseo  de  verse  reverenciado  por  el  Occidente,  y 
con  embajadores  y  donativos ,  ó  con  la  fuerza, 


devolvió  á  la  China  la  preponderancia*  que 
ejercía  en  la  extremidad  del  Asia  antes  de  par- 
tirse en  pedazos. 

Las  muchas  obras  que  emprendió  le  precisaron 
á  imponer  á  los  pueblos  nuevas  contribuciones; 
cada  familia  debía  suministrar  un  hombre  entre 
los  quince  y  cincuenta  años,  y  los  mismos  solda- 
dos tuvieron  quetrabajar  conunauinentodesuel- 
do.  Resintiéronse  de  ello,  y  al  cabo  el  desórden 
cundióen  todo  el  país;  hubo  cien  competidores  al 
trono,  y  formaron  otros  tantos  Estados  indepen- 
dientes. Habiendo  reunido  Li-vuan,  de  la  antigua 
familia  de  los  Li,  fuerzas  imponentes,  depuso  á  X(|| 
Yang-ti,  destruyó  á  los  Sui,  v  con  ellos  las  doce  nWt. 
pequeñas  dinastías ,  y  empezóla  de  loe  Tang  bajo  eis 
el  nombre  de  Kao-ts'u. 

Esle,  viendo  el  magnífico  palacio  de  los  reyes 
precedentes,  exclamó:  Perezca  un  edificio  que  no 
sirve  sino  para  debilitar  el  corazón  de  un  prin- 
cipe, y  fomentar  su  codicia;  y  le  prendió  fuego. 
Su  piedad  hacia  Lao-kiun  fe  movió  á  erigirle 
un  templo;  dispuso  que  cien  mil  bonzos  contra- 
jesen matrimonio,  para  proporcionar  hombres  á 
su  ejército;  y  después  de  someter  á  sus  enemigos, 
abdicó  en  favor  de  su  hijo  Li-chi-nim,  que  había 
sido  su  brazo  derecho  en  las  anteriores  victorias. 
Li-chi-nim  contestó  á  la  envidia  desús  hermanos 
con  la  generosidad ,  y  á  las  calumnias  con  nuevos 
triunfos,  rechazando  las  reiteradas  invasiones. 
Atacado  últimamente  por  sus  mismos  hermanos, 
se  vió  en  la  necesidad  de  exterminarlos.  Es 
contado  entre  los  mayores  héroes  de  la  China,  á 
la  que  gobernó  con  el  nombre  de  Tay-sung  (4), 
extendiendo  sus  limites  al  Occidente.  Para  man-  sunr 
tener  sujetos  á  los  Tu-Ku-Koen,  descendientes  G1f- 
de  los  príncipes  de  Sian-ni ,  y  a  los  Tibetinos, 
que  entonces  empezaban  á  agitarse,  como  tam- 
bién para  impedir  que  estos  interrumpiesen  las 
relaciones  comerciales  con  el  Occidente,  colocó 
en  el  centro  del  Asia  cuatro  chin  ó  gobiernos 
militares,  rodeados  de  las  montanas  cubiertas 
de  nieve  de  Tsung-ling  y  de  Tian-chan.  Los 
países  situados  al  Oeste  y  al  Noroeste  de  aquellos 
gobiernos,  se  sometieron  á  los  Chinos,  que  tu- 
vieron á  su  obediencia  todo  el  vasto  espacio  en- 
tre el  grande  imperio  y  la  Persia ,  el  cual  for- 
maba con  el  mar  Caspio  su  límite  occidental ,  al 
mismo  tiempo  que  tocaba  por  el  Norte  con  el 
Al  tai  y  los  Tang-nu,  comprendiendo  laSogdíana, 
el  Turquestan,  parte  del  Corasan  y  los  países 
atravesados  por  la  cadena  del  Indúkusc.  En  lo 
interior,  el  hijo  del  cielo  era  gefe  de  muchos  Es- 
tados feudales ,  gobernados  por  principes,  de 
los  cuales  diez  y  seis  pertenecían  a  la  primera 
clase,  llamados  vireyes  (tu-tu-fu),  y  sesenta  y 
dos  de  menor  importancia.  Sus  tropas  estaban 
repartidas  en  ciento  veinte  y  seis  campos  mili- 
tares. Aquellos  príncipes  recibían  del  emperador 
el  despacho,  el  sello  y  el  cinturon  ;  pero  en  lo 
demás  administraban  á  su  antojo ,  enviando  en 
ciertas  épocas  embajadas  y  regalos  a  la  corte, 
y  obligándose  á  mantener  tranquilas  sus  pro- 
vincias. 

(1 )  Klaproth  lo  llama  Wen-tu-H,  nombre  que  no  se  leda  en  nio- 
gnn  libro  chino.  Esie  e&criior  ac  ha  ««parado  también  ta  otro» 
numbrea  de  la  lección  aomon ,  sin  alegar  motivo ;  por  ejemplo ,  al 
hijo  de  Tay-wing  da  el  nombre  de  Uuo-li ,  en  lagar  del  de  *«<>- 
sung,  que  ea  con  el  que  se  le  conoce  roroanujeaie. 
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el  Noroeste  de  la  península  hasta  el  siglo  IV 
antes  de  J.  C,  en  coya  época  fueron  sometidos 
á  los  pequeños  reyes  de  Yao.  Cuando  fueron 
destronados  los  Tsin ,  muchos  Chinos  buscaron 
allí  la  tranquilidad ;  después  el  emperador  Vu-ti 
la  convirtió  en  una  provincia  de  la  China. 

Treiota  v  ocho  anos  antes  de  la  era  vulgar, 
un  hombre  "de  nacimiento  milagroso  se  apoderó 
del  antiguo  reino  de  Ki— tsu ,  llamándolo  Kao— 
li,  y  fundó  allí  una  dinastía  que  duró  hasta  667, 


No  eran  solo  estos  los  que  iban  á  rendir  ho- 
menaje á  Tay-sung ;  pues  hasta  se  dirigían  á  él 
con  igual  objeto  los  principes  del  Nepal  y  del 
Magada  en  la  ludia.  Isdegerdes,  shah  de  Persia, 
643.  arrojado  de  allí  por  los  Arabes  (1),  buscó  un  re- 
fugio en  Fergana;  el  mismo  Fu— lio,  esto  es,  el 
emperador  romano,  le  envió  de  regalo  cristales 
de  color  de  púrpura  [rubíes)  y  esmeraldas.  El 
engrandecimiento  de  los  Arabes  (Taschi)  no 
permaneció  ignorado  de  los  Chinos:  sus  anales 

mencionan  que  invadieron  el  territorio  de  los  |  siendo  entonces  derribado  por  los  Chinos,  quie- 
Romanos,  derrotaron  sus  ejércitos  y  los  obli—  i  nes  establecieron  vireyes  en  el  país.  Diez  y  ocho 
garon  á  pagarles  un  tributo.  ¡Tan  lejos  llegaba  I  años  antes  de  J.  C.  se'habia  formado  al  Sudoeste 
la  fama  de  los  Beduinos ,  encerrada  antes  entre  |  el  reino  de  Pe-tsi ,  destruido  en  660  por  los 
los  dos  golfos  y  el  desierto!  Tangchinos.  Mayor  antigüedad  contaba  el  reino 

Tay— Sung  tuvo  también  que  habérselas  con  ¡  de  Sin-lo ,  al  Nordeste ,  fundado  cincuenta  y 
la  Corea  {Cao-U).  Esta  vasta  península  oblonga,  \  siete  anos  antes  de  Cristo  por  una  gente  que 
limitada  al  Occidente  por  la  China  y  al  Levante  había  venido  por  mar,  v  que  los  Japoneses  sub- 
por  el  Japón,  rodeada  de  ciento  cincuenta  islo—  !  yugaron  en  el  siglo  IÍI,  extendiendo  á  la  par 
tes  esparcidos  en  el  mar  Amarillo  y  en  el  del  j  su  dominio  en  una  gran  parte  de  la  península. 
Japón,  de  tanta  extensión  como  la  Italia  y  en  la  '  En  372,  la  religión  de  Budda  se  introdujo  en 
misma  latitud,  es  tan  fria  á  causa  de  las  raon-  Kao-li;doceauosdespuesen  Pe-tsi ;  y  el  año 528 
tanas,  que  en  el  invierno  se  excavan  galerías  en  el  Sin-lo.  Aunque  los  Bonzos  Nenian  que 
bajo  la  nieve  para  comunicarse  de  una  casa  á 
otra  (2).  Contiene  unos  ocho  millones  de  habí— 
tautesdistriboídos  en  cuarenta  y  un  principados, 
con  treinta  y  tres  ciudades  de*  primera  ciase, 
treinta  y  ocho  de  segunda  y  setenta  de  tercera. 

Debe  su  cultura  á  los  Chinos ,  cuya  lengua, 
escritura  v  doctrina  están  en  uso  entre 


».c. 


los  Le— 


permanecer  sumisos  y  se  veían  obligados  á  cons- 
truir sus  templos  fuera  de  las  murallas ,  el  des- 
precio que  se  les  manifestaba  no  los  apartó  de  su 
austera  vida  ni  de  sus  muchas  ceremonias;  y 
hay  allí  conventos  hasta  de  quinientos  cenobi- 
tas: algunos  de  estos  se  afeitan  del  todo,  no 
prueban  la  carne ,  y  si  miran  por  casualidad  una 


en  el  gorro ;  mientras  que  el  pueblo  habla 
un  idioma  que  le  es  propio  v  en  el  cual  se  en- 


trados, á  quienes  se  distingue  allí  por  dosplu—  mujer,  reciben  azotes  y  son  excluidos  del  con- 
vento. Al  entrar  en  él  se  les  marca  de  un  modo 
indeleble ,  para  reconocerlos  si  vuelven  á  la  vida 
cuentran  muchas  voces  chinas  v  manchúes,  y  se  '.  civil.  Los  mas  buscan  como  pueden  su  subsis- 
viste  al  estilo  de  la  China;  á  saber,  túnica  larga  tencía ,  ya  educando  jóvenes ,  ya  dedicándose  al 


cubierta  con  grandes  mangas,  un gorro  cuadrado, 

Íwlainas  de  cuero,  de  algodón  ó  seda.  Los  ricos 
levan  un  sombrero  de  alas  muy  anchas  y  pun- 
tiagudas, la  barba  larga ,  los  cabellos  cortados, 
y  las  mujeres  reúnen  los  suyos  en  grandes  tren- 
zas sobre  la  nuca.  Labran  esmeradamente  el 
terreno  hasta  la  cima  de  las  montañas ,  soste- 
niendo la  tierra  con  ayuda  de  pequeños  muros; 
el  arroz  es  el  cultivo  y  alimento  mas  general. 
Descienden,  según  parece,  de  una  nación  en 
otro  tiempo  poderosísima,  en  el  corazón  del 
Asia,  llamada  Siau-pi,  al  Mediodía  de  la  cual 
habitaba  un  pueblo  designado  con  el  nombre 
de  lian. 

Kit-tsu,  tio  del  último  emperador  Chang,  ha- 
bía sido  preso  de  orden  de  este,  porque  desapro- 
baba su  conducta ;  con  cuyo  motivo  Wu— vang, 
después  de  haber  usurpado  el  trono  ,  esperó 
encontrar  en  él  un  amigo,  y  hacerle  su  primer 
'.-únistro :  pero  Kil— tsu  respondió,  que  habiendo 
servido  á  los  Chang,  á  quienes  su  familia  sere- 
•  mocia  deudora  de  toda  su  fortuna,  jamás  pasa- 
ña  al  servicio  del  destructor  de  aquellos.  Admi- 
rando Wu-vang  su  fidelidad,  le  nombró  rey  de 
la  Corea,  cuyos  habitantes  civilizó,  ignorándose 
las  vicisitude's  de  sus  sucesores,  que  reinaron  en 

,  i )  Víase  ame*  vig.  266. 

[i )  Klaproth  publicó  en  183i  la  traducción  del  San  kokf  /**>« 
ta*  u  seit ,  ó  Prospecto  general  de  los  tres  reinos.  Hamcí  en  l*>68 
había  publicado  en  Kolcrdam  upa  descripción  de  aquel  país.  Jotr- 
»«l  hr  de  ongrtukktge  voyogie  mji  t'íackl  ie  Sperwer ,  gedetli— 
neerd  *»  Tapotan  ¡n  ¡'iaar  to-V> :  kot,  t'teiit  iaeht  opi' Queipa  frtt 
euland  i»  oeiírail ;  ah  mede  een  piriiuente  bestkrutinge der  lau- 
den, prottnUtn,  leden  ende  forte*  teapende  m  fkontngruk  Corea. 


comercio  por  menor :  los  viejos  piden  lim  >sna. 
La  mayor  parte  del  pueblo  sigue  no  sé  qué  ido- 
latría grosera,  sin  mas  culto  que  el  de  quemar 
alguna  madera  olorosa  é  inclinarse  ante  sus 
ídolos. 

Estando  aquel  país ,  hace  tantos  siglos ,  sub- 
yugado por  los  Chinos ,  especialmente  desde  la 
dominación  de  los  Tártaros,  han  contraído  los 
vicios  de  la  servidumbre,  placeres  innobles,  el 
fraude,  la  cobardía.  Las  mujeres  son  allí  menos 
custodiadas  que  en  la  China  y  pueden  ir  á  pié  y 
conversar.  Trafican  de  un  modo  activo  con  el 
grande  Imperio  y  con  el  Japón;  y  como  los  ciñe 
el  mar ,  cada  una  de  las  ciudades  tiene  obligación 
de  poseer  un  barco  equipado.  Sin  embargo,  sus 
conocimientos  son  tan  escasos,  que  el  mundo, 
según  ellos,  se  compone  solo  de  doce  reinos, 
libres  del  yugo  de  la  China,  y  sus  mapas  no  in- 
dican tierras  mas  allá  de  Siam.  Si  los  Europeos 
les  hablan  de  los  muchos  Estados  florecientes  eu 
las  varias  partes  del  mundo ,  se  echan  á  reír  y 
dicen:  ¿Pues  qué ?  ¿se  ha  de  contar  cada  islote 
por  un  reino,  cada  cabana  por  una  ciudad?  ¿De 
otro  modo ,  cómo  ha  de  poder  el  sol  alumbrar 
tantos  países  en  un  solodta'i 

Tay-sung,  yendo  á  castigar  áKai-su-wcn,  per- 
sonaje principal  de  aquella  comarca ,  el  cual  ha- 
bía asesinado  al  rey,  entró  eu  la  Corea,  que  des- 
pués fue  sometida  (648)  por  Kao-sung,  su  suce- 
sor (o). 

(  3  i  En  el  Tong-M-tong-kien,  ó  sea  Espejo  general  He  lat  par- 
te* orientales,  se  lee  lo  sisuiente :  «Eo  el  décimo  año  del  i:<>b;crno 
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Era  Tay-sung  tan  vaheóle  en  la  guerra  como 
prudente  y  geaeroso  eu  la  paz.  Temo  sobre  to- 
das las  cosas ,  decía  á  los  grandes ,  que  la  ale~ 
griaó  el  mal  humor  me  arrastrená  recompensar 
ó  castigar  inoportunamente :  os  refrito ,  pues,  que 
me  manifestéis  con  franqueza  en  qué  peco ;  y  vo- 
sotros debéis  escuchar  del  mismo  modo  las  ad- 
vertencias que  os  hagan  otros  sobre  vuestros  de- 
fectos. Antes  de  firmar  una  sentencia  de  muerte, 
imponía  un  ayuno  de  tres  días ,  lejos  de  la  música 
ú  otras  diversiones.  Habiendo  leído  que  los  pa- 
los aplicados  á  la  espalda  dañan  á  las  partes  no- 
bles, manduque  se  aplicasen  mas  abajo.  Destinó 

Sara  los  Letrados  nn  vasto  edificio  en  su  palacio, 
onde  permaneciesen  componiendo  libros  6  re- 
cogiendo lo  mejor  de  los  ya  publicados;  v  á  ho-' 
ras  fijas  la  multitud  podiá  oír  alli  la  explicación 
de  los  libros  santos,  hecha  algunas  veces  por  el 
mismo  rey.  Construyó  también  en  la  capital  un 
colegio,  donde  se  educaban  hasta  diez  mil  discí- 
pulos, entre  los  cuales  se  contaban  los  hijos  de 
muchos  principes;  y  parauso  de  estos  mandó  hacer 
una  edición  de  los  libros  canónicos  y  clásicos  con 
comentarios  de  suma  autoridad ,  por  ser  obra  de 
hombres  muy  doctos,  y  escogidos  entre  los  mejo- 
res autores  dé  cada  género,  principalmente  de  los 
que  florecieron  en  tiempo  de  los  Han.  A  linde  que 
la  paz  no  hiciese  olvidar  el  manejo  de  las  armas, 
instituyó  en  todas  partes  academias  militares, 
donde  debían  ej  ■  m  lar-e  especialmente  en  dispa- 
rar el  arco ,  verdadera  arma  del  grande  Imperio: 
él  mismo  tomaba  parte  en  tales  ejercicios ,  y  á 
los  que  le  exhortaban  á  que  no  expusiera  su  per- 
sona, respondía:  Me  considero  en  mi  imperio 
como  un  padre  en  medio  de  su  familia,  y  llevo  á 
todos  mis  subditos  en  mi  setw  como  á  niis  hijos. 
¿Por  que,  pues,  he  de  temer?  Disminuyó  los  im- 
puestos :  ordeno  y  abrevió  el  código  civil ,  el  cri- 
minal y  las  costumbres ;  dividió  el  Imperio  en  diez 
provincias,  en  las  cuales  se  contaban  mil  nueve- 
cientas  sesenta  y  nueve  ciudades,  y  al  ejército 
en  ochocientos  noventa  y  cinco  cuerpos,  con  al- 
macenes para  mantenerlos ;  provevó  á  la  subsis- 
tencia de  los  ancianos  y  de  los  enfermos;  colmó 
de  dones  á  los  hombres  de  mérito;  y  á  los  que 
mostraban  piedad  filial  les  mandaba  dar  cinco 
grandes  medidas  de  arroz ,  y  hacia  grabar  en  el 
umbral  de  su  casa  el  nombre  de  la  virtud  de  que 
eran  modelo. 

Escribió  el  Espejo  de  oro ,  tratado  del  arte  de 
reinar  (1),  y  algunas  desús  máximas  podrían 
acomodarse  también  á  los  que  se  llaman  padres 
de  otros  pueblos:  «Dedicado  todo  el  día  á  los 
negocios  públicos  (dice)  me  complazco  lo  demás 
del  tiempo  en  recorrer  con  la  vista  y  con  el  pen- 
samiento las  historias  de  lo  pasado;  examino  las 
costumbres  de  cada  dinastía ,  los  buenos  ó  malos 
ejemplos  de  cada  príncipe ,  las  revoluciones  v  sus 


de  Mu-m  ih.  rey  de  la  Corea  '0)7  de  J.  C.j  una  montana  surgió  del 
fondo  del  m  <<  al  Mediodía  de  U  Corea  Cuando  empezó  i  «-levarse, 
las  nubes  y  rl  vapor  oscurecieron  el  día  ,  y  ia  '.ierra  tembló  ion  un 
fragor  semejante  ai  del  trueno.  Al  cabo  de'  siete  dias y  de  siete  no- 
che* la  oscuridad  se  disipó.  La  montaña  tenia  cien  chan?  mil  pies 
de  altura,  y  cuarenta  li  ¡cuatro  leguas:  de  circuito;  eo  ella  no  cre- 
cía! planta!  ni  yerbas,  un  bumo  den-o  entolda  su  cúspide.  El 
emperador  envió  »\  docto  Tien-hong  chi  p.tra  <|uc  la  examinase;  el 
cual  saco  el  dibujo  de  ella  y  lo  presentó  al  emperador.  Ut morías 
He  H.  Julini  al  itilituto  it  Francia,  N  de  junio  de  ts  lo. 

(1)  Kl  :  mire  Herví  u  ba  traducido  algunos  pasajes  de  es'.e  libro 
para  la  colección  del  padre  Iiu  Hilde 


causas,  y  saco  siempre  provecho  de  ello.  Cuan- 
do investigo  por  qué  deseando  reinar  tranqui- 
lamente todos  los  príncipes  y  trasmitir  su  digni- 
dad á  una  posteridad  numerosa,  no  se  ven  donde 
quiera  sino  disturbio  -  y  revoluciones ,  encuentro 
que  la  causa  es  por  lo  común  el  poco  cuidado  que 
ponen  los  príncipes  en  meditar  sobre  sí  mismos, 
y  su  repugnancia  á  oir  lo  que  puede  desagra- 
darles, resultando  que  desconocen  sus  deberes 
v  sus  faltas;  conducta  que  ocasiona  su  ruina. 
Para  evitar  esto,  después  de  haber  visto  en  la 
historia  las  reglas  del  buen  gobierno  y  las  cau- 
sas de  los  disturbios ,  formo  con  ellas*  un  espejo 
donde  descubro  mis  defectos  y  les  aplico  la  en- 
mienda. 

» El  primer  punto  de  un  gobierno  recto  debe 
ser  no  elevar  á  los  grandes  empleos  sino  perso- 
nas virtuosas  y  dignas.  El  emperador ,  elevado 
al  colmo  de  los  honores,  debe  amar  á  los  pueblos 
y  esforzarse  en  hacerlos  felices;  para  lo  cual  se 
requieren  dos  cosas,  buen  orden  y  seguridad. 
A  fin  de  conseguir  lo  primero  debe  redactar  re- 
glamentos y  fortificarlos  con  el  ejemplo ,  para 
1  igrar-lo  segundo ,  conviene  tener  ejércitos  que 
quiten  al  enemigo  la  voluntad  de  invadir  las 
fronteras. 

»Belloes  reinar,  dicen  algunos :  difícil  es  rei- 
nar, dicen  otros.  Los  primeros  pueden  probar 
su  opinión  de  esta  suerte  :  La  dignidad  de  em- 
perador eleva  á  un  príncipe  sobre  el  resto  de  ios 
nombres,  su  poder  es  absoluto;  las  recompen- 
sas y  los  castigos  están  en  sus  manos ;  no  solo 
posee  todas  las  riquezas  del  imperio,  sino  que  se 
sirve  á  su  antojo  de  las  fuerzas  y  de  la  habilidad 
de  sus  subditos.  ¿Cuál  de  sus  deseos  no  obtiene? 
¿Qué  empresa  no  realiza?  Los  que  piensan  de 
otro  modo  discurren  asi.  Si  el  principe  pierde  el 
respeto  hacia  el  Soberano  del  cielo,  acontecen 
prodigios  y  desgracias;  si  ultraja  á  los  espíritus, 
es  á  veces  castigado  con  la  muerte.  Si  quiere  pro- 
porcionarse alguna  satisfacción  como  traer  de 
lejos  objetos  raros  y  preciosos,  hacer  vastos  par- 
ques, hermosos  estanques,  espaciosos  edificios 
se  ve  obligado  á  recargar  al  pueblo  con  impues- 
tos ó  exacciones,  perjudicando  á  la  agricultura. 
De  aquí  la  carestía  y  el  hambre,  y  el  pueblo  gi- 
me, murmura,  sucumbe.  Si  el  príncipe  se  niega 
á  remediar  el  mal,  es  considerado  como  un  tira- 
noque  ha  nacido  para  desgracia  de  los  pueblos.... 

«Todavía  es  tarea  mas  árdua  escoger  bien  a 
las  personas  que  deben  servir  los  empleos,  v 
ocupar  a  cada  uno  según  su  capacidad.  Discernir 
entre  las  distintas  habilidades  la  mejor,  y  entre 
los  individuos  que  poseen  igual  habilidad  á  los 
que  merecen  la  preferencia ,  son  cosas  difíciles, 
y  sin  embargo  necesarias  al  que  quiere  reinar 
con  acierto.» 

Tay-sung  licenció  á  tres  mil  mujeres  que  es- 
taban al  servicio  de  la  emperatriz  Sun— che ,  ce- 
lebrada aun  por  su  amor  conyugal  y  sus  virtu- 
des. Esta  princesa  moderaba  los  ímpetus  del 
emperador ;  no  consintió  que  Tay-sung  elevase 
á  sus  deudos ,  habiendo  personas  mas  dignas; 
y  educaba  á  los  hijos  de  su  esposo,  de  cualquiera 
mujer  que  le  hubiesen  nacido.  Irritado  el  empe- 
rador con  el  ministro  L'ei-cheng ,  porque  era 
demasiado  franco  en  echarle  en  cara  las  máxi- 
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contó  cincuenta  y  tres»  de  vida.  Cuando  se  supo 
su  muerte,  los  embajadores  extranjeros  mani- 
festaron la  aflicción  que  experimentaban ,  unos 
cortándose  los  cabellos,  otros  picándose  el  rostro 


y  algunos  vertiendo  sangre  de  las  orejas 
del  ataúd  del  ilustre  difunto.  Dos  Tártaros  soli- 
citaron permiso  para  quitarse  la  vida  sobre  su 
sepulcro;  pero  no  se  les  dio,  en  virtud  de  las  ór- 
denes dejadas  por  el  finado.  Catorce  reyes  hicie- 
ron colocar  sus  imágenes  de  piedra  juuto  al  se- 
pulcro, como  un  homenaje  póstumo. 

Su  reinado  es  asimismo  memorable,  porque 
eotoncesse  conoció  noria  primera  vez  el  cristia- 
nismo en  la  China.  En  05o  llegó  á  Chau-ngan  el 
sacerdote  nestoriano  O-lo-pen  del  Ta-sin ,  esto 
es,  del  imperio  romano.  El  emperador  envió  á 
su  encuentro  á  los  principales  señores,  con  en- 
cargo de  conducirle  á  palacio :  mandó  traducir 
sus  libros  santos,  y  cerciorado  de  que  contenían 
una  doctrina  verdadera  y  saludable ,  decretó  que 
se  levantaría  un  templo  en  la  capital  a  la  nueva 
religión,  servido  por  veinte  y  un  sacerdotes.  Ates- 
tigua este  hecho  un  monumento  erigido  en  781 
en  Si-ogan-fu,  donde  se  expone  en  gjobo  la  doc- 
trina cristiana,  v  se  dice  que  los  misioneros  fue- 
ron en  036  á  la  "corte  de  lay-suns; ,  el  cual  pu- 
blico un  edicto  en  favor  del  cristianismo ;  que 
Kao  sung,  mandó  construir  iglesias  en  todas  las 
ciudades :  U-eu  lo  persiguió ;  pero  los  monarcas 
sucesivos  lo  protegieron ;  y  Kuo-tzee-y  llevaba 
siempre  consigo  á  la  guerra  un  sacerdote  (1). 


EL  CRISTIANISMO  EN  CHINA. 

ma»  de  los  antiguos,  quena  destituirle,  cuando 
Suo-che  se  presentó  ante  él  brillantemente  ador- 
nada, y  le  dijo,  mientras  la  contemplaba  con 
asombró:  He  querido  presentaros  con  la  ma- 
yor pompa  mis  felicitaciones  por  que  poséis  el 
tesoro  mas  precioso  que  un  monarca  puede  de- 
sear; un  colao  que  osa  contradecir  á  su  princi- 
pe, y  que  no  teme  perder  su  favor  por  causa  de 
su  justa  firmeza ;  ni  aunque  se  exponga  á  que- 
darse sm  empleo ,  hace  traición  á  la  verdad  y  á 
su  conciencia  El  emperador  la  comprendió,  mu- 
dó de  parecer  y  le  dió  gracias.  Ella  escribió  un 
libro  sobre  el  modo  de  portarse  en  el  aposento 
de  las  mujeres,  y  habiéndolo  leído  el  emperador, 
exclamó :  Estas  son  reglas  que  debieran  obser- 
varse en  toda  la  duración  de  los  siglos.  Uabien  ■ 
do  caído  enferma,  se  negó  á  recurrir  á  los  en- 
cantos de  los  Tao-sse ,  y  después  de  dar  buenos 
consejos  á  su  marido  y  al  príncipe  heredero ,  ex- 
piró. El  emperador  fe  erigió  un  mausoleo  mas 
espléndido  que  el  de  su  padre;  pero  como  le 
censurase  por  ello  el  colao  lo  mandó  demoler. 
Este  colao  sobrevivió  poco  tiempo ,  y  el  mismo 
emperador  escribió  el  elogio  que  debía  grabarse 
sobre  su  sepulcro;  después  volviéndose  á  sus 
cortesanos,  les  dijo:  Hay  tres  clases  de  espejos; 
uno  sirve  á  las  mujeres  para  adornarse ;  otro  con- 
siste en  los  libros  antiguos,  donde  se  lee  cómo 
nacieron ,  progresaron  y  cayeron  los  imperios; 
el  tercero  son  los  hombres ;  pues  estudandolo$ 
se  aprende  á  conocer  lo  que  debe  ó  no  hacer- 
se. Yo  he  poseído  este  último  espejo  en  mi  colao; 
mas  desgraciadamente  lo  he  perdido,  sin  que  me 
quede  esperanza  de  encontrar  otro  igual. 

Habiéndole  aconsejado  reprimir  severamente 
ciertos  disturbios,  pretirió  enviar  á  inquirir  los 
deseos  de  los  descontentos,  diciendo:  No  hay 
rey  sin  reino ,  y  los  reinos  los  forman  los  pueblos. 
Atropellar  á  los  pueblos  para  saciar  la  codicia 
del  soberano ,  es  como  cortarse  uno  su  carne  para 
hartar  el  vientre :  este  se  satisface ,  pero  el  cuer- 
po perece.  Los  desastres  de  un  país  proceden 
mas  á  menudo  del  malestar  interior  que  de  las 
guerras  extranjeras.  El  monarca  que  oprime  á 
su  pueblo  le  excita  á  murmurar,  las  murmura- 
ciones conducen  á  la  sedición,  y  de  esta  resultan 
grandes  moles  para  los  subditos  y  para  el  rey. 

Paseándose  por  un  rio  con  sus  hijos ,  dijo  á 
estos:  Atended:  lasólas  sostienen  este  frágil 
leño ,  y  en  un  instante  pueden  sumergirlo.  El 
pueblo  se  parece  á  estas  olas,  y  el  emperador  es 
la  imagen  del  frágil  barco. 

El  sabio  Kung-yug-tu,  preceptor  de  sus  hijos, 
se  quejó  á  él  de  lo*  poco  que  el  príncipe  herede- 
ro, soberbio  v  negligente,  se  aprovechaba  de  sus 
lecciones;  y  Tay-sung  le  dijo:  No  dejéis  tras- 
lucir á  mi  hijo'que  me  habéis  hablado  una  pa- 
labra de  esto  ;  porque  os  lomaría  odio,  y  se  apro- 
vecharía aun  menos  de  vuestras  instrucciones. 
Algunos  días  después  se  presentó  en  la  sala  don- 
de los  principes  daban  lección,  y  quiso  que 
Kung-yug— tu  continuase  sentado,  mientras  que 
él  y  sus  hijos  le  escuchabin  de  pié ;  en  seguida 
se  felicitó  de  tener  un  maestro  de  tanta  sabidu- 
ría ,  y  le  regaló  una  libra  de  oro  y  cien  piezas 
de  lelas  de  >eda .  m 

Veinte  y  tres  anos  gobernó  este  gran  rey  ,  y  i  ,qUe  posen  esta  umd.ni:  ordenó  cspccíaii 
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1 1 1  La   vi  .   completa  puede  verse  en  el  suplen 

Biblialtca  oriental  de  iierbclol ,  lieclia  por  el  jesuíta 
p  g.  375.  Bailara  trasladar  aqnl  algunos  trozos  : 

•  Klogiode  la  admirable  religión  que  circula  y  i 
•fiemo  del  Centro,  compueMo  por  Kiiig-scnr,  bo 
■Tl-ill  y  grabado  en  piedra 

•  Aquel  que  siempre  verdadero,  solitario ,  primero  entre  los  pri- 
meros, sin  origen,  profunJamriite  inteligente,  vacio,  ti  t:rno  del  úl- 
timo ,  existente  por  excelencia  ,  tiene  el  eje  mlslic  i ,  y  por  medio 
■de  la  acción  convierte  ,1a  uada  y  lo  ex  stentei  y  con  su  dignidad 
•primilla  eo:iGere  la  excelencia  a  toilos  los  sanios  ¿no  es  el  cuer- 
.po  excelente  de  nuestra  sola  unidad  trina,  verdadero  señor  sin 
•origen,  O  lo  ho? 

•  Formó  una  cruz  para  determinar  las  cuatro  parte* :  fundó  el 
•viento  primitivo  y  engendro  dos  ma'erias.  Kl  vacio  tenebroso  fue 
•cambiado  y  aparecieron  descubiertos  el  ciclo  y  la  tierra.  El  sol  y 
«la  luna  completaron  sus  revoluciones,  'orinando  de  este  modo  el 
•dia  y  la  norlie.  Ejecutó  ron  su  trabajo  diez  mil  cosas ;  pero  man- 
ado creo  los  primeros  hombres,  les  dotó  de  una  intima  concordia; 

•  mandó  que  velasen  por  la  seguridad  de  un  mar  de  conversiones. 
•Su  ¡erfecta  y  primitiva  «aturre/..»  estaba  vacía  y  no  llena;  era 
•sencillo  y  pufo  su  eora¿ou ,  y  en  un  principio  uo  tenia  deseos  ni 
•apetitos.'  Pero  ile-de  que  Sothau  galanas  introdujo  la  mentira, 
•aplicando  su  artificio,  manchó  lo  que  era  puro. 

•Injertó  la  igua.dad  de  grandeza  en  medio  de  esta  verdad ,  y 
•deshizo  la  oscura  identidad  en  lo  interior  de  lo  falso.  Por  eso  tres- 
^cientos  sesenta  y  cinco  serlas,  prestándose  mutuo  apoyo,  forma- 
•ron  una  cadena,  y  á  porfía  tendieron  lazos  de  leyes. Unos  indicaron 

•  i  las  criaturas  para  depositar  lo  venerable;  otros  variaron  al  ser 

•  p.ira  sumergirlos  a  ambos;  estos  orando  sacrificaron  para  obte- 
•ner  por  fuerza  la  felicidad ;  aquellos  hicieron  alarde  del  bien  para 
•cogaiiará  los  hombres.  El  examen  y  la  atención  trabajaron  ira- 
ajando;  la  afección  hacia  el  beuellcio  es'ando  en  esclavitud  fue 
•esclava.  Siempre  Humantes  no  consiguieron  cosa  alguna  ;  lo  co- 
rrido se  convirtió  en  asado.  Espesáronse  las  tinieblas,  perdieron  la 
•vista;  extraviados  porlargi  tiempo  no  volvían  al  camino.  Enton- 
ces nuestra  uuidad  trina  hizo  participe  de  su  cuerpo  al  admirable  - 
-meute  ilustre  Miv-ho  (Mesías) 

•  Retirándose,  ocu.to  la  mage-ud  verdadera  y  se  presentó  a  los 
•hombres  bajo  la  llgura  de  hombre.  Regocijado  el  cielo  con  su  na- 
cimiento, proclamo  su  alegría ;  una  mujer  produjo  al  santo  cu  Tu- 


i  alegría ;  una  mujer  produjo  al  sa 
admirable  anuncio  al  afortunado... 
•  El  emperador  Tay-suug  ilustro  a  la  China ,  abrió  la  revolución, 
•gobernó  santamente  a  los  hombres.  O-lo-pen,  dolado  de  admirable 
•virtud ,  natural  de  Ta-sio ,  observo  las  azuladas  nubes  y  trajo  las 
•verdaderas  escrituras;  pre»ló  alenciou  a  las  reglas  de  los  vientos 
•para  alravisir  lo  difícil  y  lo  peligroso.  El  noveno  añodeCbing  kuan 
•llegó  á  Chan-ngau :  el  emperador  ordenó  a  un  ministro  que  fuera 
•con  gran  séquito  al  arrabal  occidental,  y  que  en  encontrando  al  ex- 
tranjero le  condujese  al  palacio.  Tradujo  las  escrituras  en  la  sala 
•de  los  libros.  La  puerta  inaccesible  oyó  la  doctrina  y  compartidlo 
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Cuando  los  misioneros  hablaron  de  este  monu-  (  rada  en  un  monasterio  de  bonz&s,  anejo  al  se- 
mentó en  1625,  algunos  calificaron  su  relación  pulcro  del  emperador,  con  voto  de  continencia 


de  impostura,  sin  reflexionar  que  en  un  país  en 
donde  las  tradiciones  históricas  y  los  antiguos 
monumentos  son  objetos  de  seria'inspeccion  por 
parte  de  la  autoridad,  y  en  el  que  se  vigila  á  los 
extranjeros  con  tanto  cuidado,  hubiera  sido  im- 
posible esculpir  uua  inscripción  apócrifa  de  mil 
ochocientas  pa  abras. 

En  efecto,  la  piedra,  que  tiene  cinco  piés  de 
ancho  y  diez  de  alto ,  fue  sacada  por  operarios 
chinos  de  los  cimientos  de  una  casa  particular, 
y  colocada  por  orden  de  la  autoridad  pública  en 
un  templo  contiguo  de  ídolos ,  en  la  provincia  de 
Chen— si.  Por  otra  parte,  su  naturaleza  es  tal, 
que  no  hubiera  podido  falsificarla  un  europeo  ni 
imitar  el  estilo  de  los  escritores  de  entonces, 
aludiendo  á  usos  poco  conocidos,  á  circunstancias 
locales,  á  fechas  indicadas  con  ayuda  de  las  fi- 
guras misteriosas  de  la  astrología  china ,  hasta 
el  punto  de  no  ofrecer  la  menor  objeción  a  los  que 
tanto  empeño  mostraban  en.  hallarlas.  ¿Se  dirá 
acaso  que  fue  obra  de  un  sabio  chino,  ganado 
por  los  Jesuítas?  Pero  los  lados  de  la  inscripción 
están  cubiertos  de  nombres  siriacos,  en  hermoso 
carácter  estranguclo:  hubiera  sido,  pues,  ne- 
cesario que  el  impostor  supiese  esta  lengua  y 
velase  para  que  fuesen  copiadas  exactamente  no- 
venta lineas  de  una  escritura  tan  poco  conocida. 
Agregúese  á  esto,  que  antes  de  los  extractos  pu- 
blicados por  Assemaní ,  los  nombres  dados  allí 
á  los  sacerdotes  sirios  eran  casi  desconocidos, 
de  modo  que  había  necesidad  de  suponer  un 
hombre  muy  versado  en  aquellas  antigüedades, 
y  al  mismo  tiempo  grande  artífice  de  fraudes 
para  engañar  á  aquel  pueblo  lleno  de  penetra- 
ción. ¿Y  a  qué  fin  todo  esto?  Para  demostrar  lo 
que  ya  en  otra  parte  constaba ,  á  saber ,  que  en 
los  siglos  VII  y  VIII ,  algunos  sacerdotes  sirios 
habían  erigido  iglesias  en  Si— ngan— íu.  Ademas, 
la  doctrina  expuesta  en  la  inscripción,  no  es  un 
cristianismo  puro  y  evidente;  sino  cierta  mezcla 
de  opiniones  de  distintas  sectas ,  tanto  que  ha 
habido  quien  las  juzgue  no  ajenas  a  las  chinas, 
aunque  inclinándose  á  las  doctrinas  deLao-seu, 
á  las  que  siempre  fue  adicta  la  dinastía  de  los 
Tang,  persuadida  por  los  bonzos  de  su  paren- 
tesco con  la  familia  de  aquel  filósofo. 

U— k¡,  doncella  de  singular  hermosura  y  de 
un  talento  cultivado  al  estilo  varonil,  asi* por 
esto ,  como  por  su  humor  alegre ,  fue  colocada 
al  lado  de  Tay-sung  para  consolar  su  viudez. 
Conocióla  Kao*-sung,  heredero  del  trono,  en  esta 

Sosicion ,  y  se  enamoró  de  ella ;  pero  á  la  muerte 
e  Tay-sung  fue  como  las  demás  reinas,  encer- 

» décimo  año  de  Ching-luan.  el  .'étimo  mes  en  otoño,  hiio  un  edíc- 
ulo del  lenor  siguiente: 

•La  doctrina  no  tiene  nombre  determinado ;  el  «auto  no  tiene 
•determinada  sustancia  ;  instituye  las  religiones  según  los  países* 

•  y  pasa  i  lodos  los  hombres  en  tropel  en  sa  barca.  Ú-lo  peo  del 

•  reino  de  Ta-sin,  dotado  de  gran  virtud,  tomó  las  escrituras  de  las 
■imágenes,  y  vino  i  ofrecerlas  i  la  corte  suprema.  El  espíritu  de 
•esta  religión  es  exrelente,  misterioso,  paeltiro.  Su  venerable  pri- 
«mofénito  contemplando  produce  lo  perfecto  y  establece  lo  nece- 
•sario...  Los  encargado*  construirán  sin  demora  en  el  Y  nie*  de  la 
«ciudad  imperial  un  templo  del  reino  d.-  Ta-sin  y  colocaran  en  él 
«veintiún  bonio». 

•  Habiéndose  eitínguido  la  virtud  de  los  venerables  Cheu ,  el 
«carro  azul  ¡bao  teu\  pasó  á  Occidente;  habiéndose  esclarecido  la 
•sabiduría  de  los  grande*.  Tang,  el  viento  maravilloso  sopló  en 
•el  Orlente.» 


perpetua.  Cuando,  después  de  cumplido  el  luto 
trienal,  acudió  el  nuevo  soberano  al  convento  á 
tributar  homenaje  y  quemar  perfumes  ante  el 
libro  en  que  Tay-sung  había  escrito  sus  Re- 
cuerdos para  gobernar  bien,  asistieron  las  viu- 
das á  la  ceremonia ,  y  U-ki  supo  atraer  la 
atención  del  emperador  con  sus  lágrimas  y  des- 
garradores gemidos.  Kao-sung,  la  sacó  del  con- 
vento, y  la  colocó  de  dama  de  la  emperatiz;  pero 
ella,  experta  en  artificios,  no  tardó  con  una 
aparente  docilidad,  con  oportunas  negativas, 
exagerando  las  persecuciones  que  había  sufrido, 
en  inducirle  á  repudiar  á  la  emperatriz  v  con- 
cederle su  lugar,  bajo  el  nombre  de  Vu— eu. 
Arbitra  de  los  consejos  de  su  esposo,  asistía  á 
las  audiencias  oculta  detrás  de  una  cortina,  dic- 
taba las  decisiones,  y  castigaba  á  los  que  se  ha- 
bían opuesto  á  su  elevación,  llizo  encerrar  en  un 
palacio  apartado  á  la  emperatriz  y  á  una  de  las 
reinas  depuestas;  pero  habiendo  ido  Kao— sung 
á  consolarlas ,  zelosa  Vu-eu,  mandó  cortarles 
los  pies  v  las  manos ,  y  poco  después  la  cabeza. 
Dominada  entonces  por  el  frenesí  del  delito,  sus- 
tituyó en  vez  del  príncipe  heredero  á  su  propio 
hijo,  y  luego,  habiendo  concebido  también  sos- 
pechas contra  él,  le  envenenó.  Persiguió  de 
muerte  á  todos  los  grandes  y  ¡  cosa  inaudita !  ella 
misma  ofreció  el  solemne  sacrificio  al  gran  Tien. 
Después  de  haber  dirigido  á  su  antojo  por  espa- 
cio de  treinta  y  cuatro  años  al  imbécil  Kao-sung, 
se  sostuvo  en*  el  otro  cuando  él  murió ,  y  mas 
libre  entonces,  no  reprimió  con  mayor  severidad 
á  los  que  no  podían  soportar  tantas  indignida- 
des. Persiguió  á  los  Cristianos,  que  ya  se  ha- 
bían propagado ;  y  siguiendo  los  consejos  del 
bonzo  Oa-y  mandó'  construir  dos  templos,  uno 
del  cielo  y  "otro  de  la  gran  luz,  donde  trabaja- 
ban diariamente  diez  mil  hombres. 

Aquel  bonzo  contaba  hasta  mil  discípulos  jó- 
venes ;  pero  acusados  estos  por  un  censor  de 
que  teman  malas  costumbres ,  fueron  desterra- 
dos, y  al  bonzo  no  se  le  impuso  mas  castigo  que 
hacer  teñir  con  sangre  de  buey  una  estátua  de 
doscientos  piés  de  altura,  colocada  en  el  templo 
de  la  Luz.  Poco  después,  porzelos  de  un  médico, 
incendió  aquel  templo,  y  extendiéndose  el  fuego 
al  palacio  y  á  la  sala  del  trono ,  lo  redujo  lodo  á 
cenizas.  La  emperatriz ,  atribuvó  este  desastre  á 
la  casualidad ,  se  aplacó  la  cólera  celeste,  y  se 
encargó  al  bonzo  la  reconstrucción  del  edificio. 
El  colocó  allí  en  grandes  mesas  de  cobre ,  una 
noticia  de  cuanto  había  en  el  Imperio ,  y  doce 
ídolos  de  diez  piés  cada  uno.  Ultimamente,  como 
inspirase  sospechas  á  la  emperatriz,  recibió  por 
su  órden  tantos  golpes,  que  le  ocasionaron  la 
muerte. 

La  emperatriz  no  perdonó  medio  á  fin  de  su- 
plantar á  la  familia  de  los  Tang ;  pero  viendo 
la  resistencia  que  el  pueblo ,  los  Turcos ,  y  los 
Tibclinos  oponían  á  sus  provectos,  llamó  a  la 
córte  á  su  hijo  Chung-sung,  a  quien  había  des- 
terrado. Túvole  bastante  tiempo  privado  de  toda 
autoridad;  pero  al  fin,  habiéndose  unido  los 
descontentos  al  ejército,  estalló  una  sublevación 
en  la  que  fueron  asesinados  los  favoritos  de  la 
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cias,  y  con  ellas  previsión  y  habilidad;  se  harán 
insolentes  y  temibles  para  con  nosotros;  aprende- 
rán elartede  vencernos,  y  quizá  de  subyugamos. 
iVo  dé  vuestra  magestad  al  enemigo  las  flechas 
conque  nos  atraviese.  Pero  otro  de  mas  extensas 
miras  sostuvo  que  convenía  acceder  á  su  solici- 
tud, tanto  para  no  atraerse  su  enemistad,  como 
para  que  se  instruyesen  en  la  gran  doctrina  y 
se  hicieran  mejores.  \Ahl  \  Ojala  pudiésemos 
ofrecer  igual  don  á  todos  los  Bárbaros'.  La  tierra 
se  veria  poblada  de  sabios,  y  no  estañamos  obli- 
gados con  tanta  frecuencia  á  reunir  ejércitos  ¡mra 
reprimir  la  insolencia  y  la  rapacidad  de  injus- 
tos agresores.  Si  las  ciencias  hacen  á  algunos 
pueblos  mas  artificiosos,  astutos  y  malignos,  en- 
üna  cuarta  parte  diestros  en  el  manejo  de  las  ar-  I  señan  al  mayor  número  á  vivir  honradamente, 
mas,  castigó  á  los  oficíales^  Dispuso  que  asi  como  \  á  practicar  la  sabiduría  y  la  virtud. 

Yuang-sung ,  cuyo  reinado  habia  empezado 
tan  bien,  se  abandonó  luego  á  los  deleites ;  ena- 
morado de  otra  mujer,  repudió  á  la  emperatriz, 
y  se  confió  enteramente  á  Ngan-lu-chan,  turco 
refugiado ,  que  de  simple  soldado  habia  llegado 
a  mandar  los  ejércitos,  v  en  seguida á gobernar 
las  provincias  al  Norte  del  rio  Vang.  Este  aspiró 
a  declararse  independiente,  y  cuando  le  pareció 
ocasión  oportuna,  se  tingió  llamado  por  Yuau- 
sung  para  que  le  librase  de  la  tiranía  de  los  mi- 
nistros ;  con  cuyo  pretexto  pasó  el  Vang,  se  apo- 
deró de  la  capital  Chan-ngam ,  y  se  proclamó 
emperador. 

Yuan-sung ,  desanimado  y  arrepentido ,  en» 
tregóelselloá  su  hijo  Su-sung,  que  con  su  valor 
personal  y  la  recobrada  confianza  del  pueblo  y 
de  los  príncipes  v  asallos,  disperso  á  los  rebeldes, 
especialmente  después  que  Ngan-lu-chan  pereció 
á  manos  de  uno  de  sus  servidores  ó  de  su  hijo. 
Una  vez  asegurado  en  el  trono,  se  dejó  Su-sung 
corromper  c  mo  su  padre ,  y  todo  lo  abandonó  á 
mujeres  y  eunucos.  Los  Persas  y  los  Arabes  que 
hacían  mucho  comercio  en  Cantón ,  excitaron 
allí  turbulencias ,  y  después  de  haber  saqueado 
los  almacenes  é  incendiado  las  tiendas ,  se  sal- 
varon por  mar.  Su-sung  y  su  padre  favorecieron 
el  cristianismo,  y  quiza  le  abrazaron;  aunque 
como  los  Letrados  lo  confunden  frecuentemente 
con  el  buddismo,  es  difícil  distinguir  de  cual 
quieren  hablar  los  historiadores. 

Aquel  Harun-al  Raschid  que  mandaba  regalos 
á  Carlomagno ,  covín  también  á  la  China  tres 
embajadores ;  y  aunque  los  primeros  Arabes  que 
fueron  a  la  corle  del  hijo  del  cielo  se  negaron  á 
arrodillarse,  y  alocar  con  la  frente  en  tierra  para 
rendirle  homenaje,  diciendo  que  semejantes  ado- 
raciones no  se  debían  sino  á  Dios ,  después  se 
sometieron  á  la  humillante  ceremonia. 

Durante  las  turbulencias  que  agitaron  al  Im- 
perio, no  cesaron  los  Tíbelinos  de  hacer  la  guer- 
ra; tanto  que  un  ministro  mostró  á  Té-sung  la 
necesidad  de  coligarse  en  su  contra  con  los  Ui- 
guros,  concediendo  al  Kacan  la  mano  de  una 
princesa  china.  Envió  también  grandes  del  Im- 
perio al  rey  de  Nan-chao ,  á  varios  principes  de 
la  ludia  y  al  califa  de  los  Arabes ,  con  objeto  de 
atraerlos  á  la  guerra  contra  aquel  pueblo  feroz, 
igualmente  molesto  ó  peligroso  para  todos.  Los 
liguros  fueron  los  primeros  que  se  pusieron  en 
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emperatriz :  esta  entrego  el  sello  á  su  hijo  é  im- 
petró de  él  un  retiro.  Chung-sung  e¡a  un  prín- 
cipe débil,  sometido  ásu  mujer  Vu-chi,  la  cual, 
en  unión  desús  damas,  vendía  los  empleos,  per- 
donaba los  castigos,  y  redactaba  órdenes,  en  las 
cuales  el  emperador  ponía  ciegamente  su  sello. 
No  lardó  la  ambiciosa  emperatriz  en  despreciar 
á  su  esclavo ;  eligió  un  amanle,  y  cuando  el  ma- 
rido pensó  en  romper  su  cadena*,  lo  envenenó. 
Creía  que  iba  á  gobernar  como  regente,  pero  los 
principes  la  degollaron. 

Yuan-sung,  llamado  también  Míng-uang- 
ti,  ó  emperador  iluminado,  restauró  su  degra- 
dada familia  y  corrigió  los  abusos.  Encontrando 
que  de  doscientos  mil  guerreros  apenas  habia 


se  veneraba  la  ciencia  en  Confucio ,  en  todas  las 
ciudades  se  construyesen  salas  en  honor  de  Tai- 
Kung ,  el  mas  ilustre  de  los  guerreros.  Refrenó 
el  excesivo  lujo  de  la  corte,  socorrió  á  los  subdi- 
tos necesitados,  reformó  el  código,  resucitando 
las  instituciones  útiles,  destruyó  muchos  templos 
de  Fo,  y  envió  á  sus  casas  a  doce  mil  bonzos, 
diciendole» :  Nuestros  abuelos  creían  que  en  ha- 
biendo un  hombre  que  no  trabaja  y  una  mujer 
que  no  hila ,  alguno  ciertamente  padece  frió  y 
hambre  en  el  Imperio. 

Comenzaban  entonces  á  ser  temibles  para  la 
China  los  Tibcliuos  (Tu-fan).  Creciendo  su  po- 
der en  tiempo  de  la  emperatriz  Vu-eu ,  habían 
ocupado  muchos  países  del  Asia  Central,  y  acer- 
cándose á  las  montanas  del  Imperio ,  le  quitaron 
los  cuatro  gobiernos  militares  de  la  frontera:  ex- 
tendiéndose después  en  el  corazón  del  Asia,  y 
sostenidos  por  auxiliares  árabes ,  se  apoderaron 
de  Fcrgana,  en  la  orilla  del  Syr  Superior.  El  rey 
de  este  país ,  ayudado  por  los  gobernadores  oc- 
cidentales de  la  China,  redujo  á  los  Tibetioos  á 
pedirla  paz.  Este  feliz  éxito  reanimó  por  un  mo- 
mento el  crédito  de  los  Chinos  en  Occidente ,  de 
modo  que  los  Sogdianos  y  varios  gefes  árabes  se 
sometieron ;  mas  para  su  desgracia,  se  aumen- 
taba en  Persia  el  nuevo  imperio  de  los  Arabes,  y 
ademas  el  de  los  Abasidas  en  el  Corasan  y  en  las 
orillas  del  Oxo.  Los  Tibetinos,  sin  desanimarse, 
volvían  á  la  carga ,  y  los  Rítanos  empezaron  á 
Asia  los  cimientos  sobre  los 


en  medio  del 
cuales  se  elevó  á  poco  un  poderoso  imperio.  Mar- 
charon los  Chinos  contra  estos  últimos ,  con- 
tra los  Tibetinos  y  contra  los  Arabes ,  al  man- 
do del  héroe  Kao-*sian-chi,  que  persiguió  a  los 
enemigos  sin  descansar  por  espacio  de  setenta 
leguas;  pero  habiéndose  reunido  estos,  ayu- 
dados por  tos  principes  vasallos,  á  quienes  traía 
descontentos  la  avaricia  del  héroe  chino,  le  ata- 
caron v  derrotaron.  Otros  ejércitos  chinos  su- 
frieron* también  reveses,  aunque  después  los 
repararon. 

Yuan-sung  fundó  la  academia  de  los  Han-lin, 
compuesta  de  cuarenta  doctores  elegidos  entre 
los  mas  hábiles  del  Imperio.  Habiéndole  pedido 
el  rev  de  los  Tibetinos  los  libros  canónicos  de 
los  Chinos ,  un  letrado  se  opuso ,  diciendo :  Si 
los  Tu-fan,  encmiqos  declarados  de  nuestra  na- 
ción ,  leen  una  sola  vez  nuestros  libros ,  su  inte 
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ligenria  se  despejará,  adquirirán  nuestras  cien-  marcha,  pero  sufrieron  una  derrota,  y  los  Tibc- 
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tinos  multiplicaron  sos  correrías  en  el  Chen-si, 
quitaron  á  los  Chinos  la  Bukaria  y  se  hicieron 
cada  vez  roas  formidables. 

El  valiente  Wu-sung  limpió  las  fronteras  de 
Km  Turcos  y  Tibetinos  que  las  habían  invadido; 
expidió  una  Orden,  aun  vigente,  por  la  que  cada 
cinco  ó  siete  anos  todo  mandarín  está  obligado 
á  enviar  la  sincera  confesión  de  sus  faltas,  pi- 
diendo perdón  de  ellas  al  emperador :  fácil  es 
imaginarla  sinceridad  de  tales  confesiones.  Sec- 
tario de  los  Tao-sse,  se  mostró  igualmente  hostil 
á  los  Cristianos  y  á  los  Buddistas ,  que  se  habían 
prestado  enlresí  ideas  y  ceremonias.  En  su  con- 
secuencia mandó  derribar  los  muchos  templos 
buddíslicos,  á  excepción  de  dos  solos  en  Siang- 
ngaog  v  en  Lo-yang,  v  uno  en  las  otras  ciudades: 
envió  los  monges  á  sus  respectivas  familias,  y 
sometió  sus  inmensas  posesiones  al  pago  de  los 
impuestos.  En  cuanto  al  cristianismo  v  al  ma- 
gismo (Ta-sin  y  Mu-hub)  ordenó  que  sus  sacer- 
dotes salieran  de  los  claustros  y  tornaron  á  sus 
casas ,  para  quedar  sujetos  á  las  mismas  cargas 

Ípie  los  demássúbdilos :  los  que  eran  extranjeros 
ueron  expulsados  del  territorio.  De  la  lista  que 
se  formó  entonces  aparecieron  cuatro  mil  seis- 
cientos sesenta  templos  ó  conventos  autorizados 
por  el  gobierno,  ycuarenta  mil  erigidos  por  partí» 
lares ;  con  doscíe'ntos  sesenta  mil  quinientos  mon- 
ges buddistas ,  y  tres  mil  entre  cristianos  y  ma- 
gos. Estos  últimos  se  extendían  especialmente 
en  el  país  al  Sur  y  al  Norte  del  Oxo  y  en  los 
conlincs  de  la  Persiá.  Dispulas  sobre  religión  é 
intrigas  de  eunucos  forman  la  historia  de  los  años 
sucesivos  (1),  de  modo  que  un  viajero  árabe  dice: 
La  China  se  encontró  entonces  en  el  estado  en 
(iue  se  hallaba  el  impeño  de  Alejandro  después 
de  la  muerte  de  Darío,  cuando  los  príncipes  en- 
tre (¡nienes  distribuyó  los  países  arrebatados  d 
los  Penas ,  establecieron  otros  tantos  reinos. 
Cada  señor  de  la  China  se  unió  á  otro  para  ha- 
cer la  guerra  á  alguno  de  ellos ,  con  permiso  ó 
no  del  emperador;  y  atando  el  fuerte,  prevale- 
ciendo sobre  el  débil ,  llegaba  á  enseñorearse  de 
la  provincia  de  este  último,  la  entreqaba  al  pi- 
llaje ,  robaba  cuanto  encontraba  y  destrozaba  á 
los  subditos  de  su  enemigo.  Semejante  crueldad 
está  permitida  por  las  leyes  de  su  religión,  hasta 
el  punto  de  venderse  la  carne  humana  en  los 
mercados  (á).  <> 

En  fin ,  Chin-ven,  gele  de  bandas,  exterminó 
á  los  eunucos,  y  obligó  al  emperador  a  trasladar 
su  residencia  de  Chen-s¡  al  Ho-nan,  donde  le 
hizo  morir,  sustituyendo  en  su  lugar  á  su  hijo 
Chao-suan-sung ,  á  quien  depuso  á  los  dos  años. 
Con  este  acabó  la  raza  de  los  Tang,  a  la  cual 
subrogóla  suya  Chin-ven,  bajo  el  nombre  de 
Liang.  Sin  embargo,  no  poseyó  todo  el  Imperio, 
sino  solamente  el  ílo-nang  y  el  Chan-tung,  ocu- 
pando el  resto  vahos  príncipes  independientes  é 

( I  )  El  descubrimiento  de  una  relación  de  dos  mercaderes  ara- 
bes  acerca  de  eslos  lierbos,  rectifica  los  informes  dados  por  los  Je- 
«lila*.  A'jiie líos  viajero*  para  indicar  al  goberna  'or  de  una  ciudad 
«i  valen  del  no.ubre  de  canuco.  Asi  la  Vul^aia  llama  canuco  i  Pi- 
ular, ministro  do  Kiraon. 

"i)  La  antropofagia  aa  se  u-a  en  ia  China  en  ios  tiempos  ordi- 
narios; pero  en  las  hambre*,  frecuentes  eit  un  país  tan  poblado,  se 
recurre  i  ella  a  tornado:  adema»,  en  las  nucirás  civiles  se  recuer- 
dan con  frecuencia  esto»  horribles  festine*.  o  j»it  la  raresita  «pie 
la*  ac.ompaii.i  ,  ó  Lior  un  cenen)  de  venganza  a  ijne  tienen  (;i-.)iile 
•ce I  nación  ío>  Clni.o;  v  M»'..yos. 
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invasores  limítrofes,  mientras  que  el  valiente  Li- 
ke-yung,  enemigo  generoso  y  sólido  apoyo  de 
los  Tang ,  dominaba  en  el  Chán-si  con  el  titulo 
de  rey  de  Tsin ,  y  debía  fundar  después  la  déci  ma 
quinta  dinastía  (5). 

Bajo  el  gobierno  de  los  Tang  continuó  la  Chi- 
na sus  relaciones  exteriores.  Durante  el  reinado 
de  Yuan-sung,  llegaron  de  la  India  m 
tajadas  y  misiones,  y  posteriormente  el  año  743  «»«*>■ 
algunas  para  pedir  socorros  contra  los  Arabes  y  r"' 
los  Tibetinos.  Los  alcanzaron;  pero  los  Chinos 
fueron  vencidos  por  los  Arabes,  con  quienes  otras 
veces  tuvieron  que  combatir,  siendo  varia  la 
fortuna.  Igualmente  los  Turcos  y  los  reyes  de  la 
Sogdiana ,  de  Cachemira  y  otros  Estados  meno- 
res, entablaron  relaciones*  de  amistad  ó  se  coli- 
garon con  la  China  ;  en  74* ,  mercaderes  proce- 
dentes del  mar  del  Sur  llevaron  preciosos  dona- 
tivos, tales  como  perlas  de  fuego,  flores  de  oro, 
pedrerías ,  dientes  de  elefante ,  telas  de  gran 
valor,  de  parte  del  rey  de  los  leones,  estoes,  de 
Serendib. 

Habiéndose  calculado  mal  un  eclipse  en  7¿¿,  oeome- 
el  emperador  llamó  al  bonzo  Y-hang ,  el  cual  lnj- 
enseño  una  astronomía  que  se  ha  hecho  clásica. 
Empezó  á  medir  el  Imperio  y  á  determinar  la 
posición  de  las  principales  ciudades,  constru- 
yendo al  efecto  esferas,  gnómones,  astrolabios, 
cuadrantes  de  circulo ,  y  otros  instrumentos  de 
observación,  y  enviando  dos  compañías  de  agri- 
mensores, al  Norte  y  al  Sur,  que  obsertasendia 
por  dia  la  altura  meridiana  del  sol  con  un  gno- 
mon de  ocho  piés,  é  igualmente  laaltura  de  la 
estrella  polar.  Encontró  de  esta  manera  que  á  la 
distancia  de  tres  mil  seiscientos  ochenta  v  ocho 
li,  la  sombra  difiere  en  un  pié,  cinco  pulgadas 
y  algunas  líueas,  y  la  elevación  de  la  estrella 
polar  en  diez  grados  y  medio.  Medida  escrupu- 
losamente la  distancia  entre  dos  puntos  opues- 
tos del  Septentrión  al  Mediodía ,  formaron  de 
esta  linea  la  base  para  la  triangulación.  Otros  se 
ocuparon  con  buen  éxito  en  notar  la  duración 
precisa  de  las  noches  y  de  los  dias  en  los  países 
extranjeros,  y  observar  estrellas  invisibles  en  el 
Imperio. 

Quizá  Y-hang  aprendió  esta  ciencia  délos  In- 
dios ,  de  donde  provendrá  la  semejanza  que  tie- 
ne con  la  de  los  Arabes.  Hizo  también  una  má- 
quina, cuyo  motor  era  el  agua ,  y  que  represen- 
taba las  revoluciones  de  los  astros,  y  estatuas 
que  daban  las  horas  y  los  cuartos/  Habiendo 
muerto  antes  de  dar  la  última  mano  á  un  curso 
de  astronomía  que  meditaba,  el  emperador  en- 
cargó ú  una  reunión  de  sabios  que  coordinasen 
los  trabajos  que  habia  dejado ,  y  que  los  publi- 
caran. Ku-tan,  astrónomo  indio*,  mostró  enton- 
ces que  un  gran  número  de  conocimientos  esta- 
ban tomados  del  Occidente ,  y  de  obras  indias 
que  él  habia  traducido  del  sánscrito  desde  el 
ano  718.  Según  las  noticias  que  se  han  podido 
adquirir,  en  aquella  versión  se  enseñaba  que  los 
movimientos  celestes  podían  calcularse  por  cua- 
tro puntos :  el  nodo  ascendente  v  el  descendente 
por  los  eclipses ;  el  ciclo  de  veinte  y  ocho  años 

'")  Al  llesu  i  este  |>unio  nos  encontramos  abaldonados  por 
KUprnili,  con  cuyo  auxilio  liemos  aclarado  o  correaido  las  rela- 
cione de  los  J«  *•.!)<».<!,  v  las  de  Staonton,  f.rosler,  Bear-' 
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solares  por  las  intercalaciones,  y  otro  por  las 
ecuaciones  de  la  luna. 

La  triangulación  hecha  por  Y-hang  nos  dice 
que  la  China  tenia  entonces  una  extensión  de 
9,310  li  de  Levante  á  Poniente  (20  grados  y 
medio),  y  10,1)48  del  Mediodía  al  norte  (31 
grados).  Esteespacio  se  hallabadivididoenquin- 
ce  provincias,  administradas  por  17,686  man- 
darines principales,  y  57,416  secundarios.  Se— 

fun  el  censo  formado  en  722,  las  familias  subían 
7.861,230,  que  dañan  45.431,265  indjviduos; 
número  que  se  aumentó  diez  v  siete  años  des- 
pués, hasta  52.884,418;  en  familias  9.619,254 
sin  contar  los  principes ,  los  grandes ,  los  man- 
darines y  las  personas  de  so  servicio,  ni  los  Le- 
trados, guerreros,  bonzos,  esclavos,  todos  excep- 
tuados del  impuesto.  En  los  años  sucesivos ,  las 
largas  guerras  civiles  diezmaron  aquella  pobla- 
ción. En  780  percibía  el  fisco  30.898,000  taeles 
(231 .735,000fs.)  en  dinero,  y  en  granoá.  137,000 
medidas  de  120  libras  cada  una. 

Habiendo  reunido  el  emperador  en  81 1  á  los 
grandes  del  reino  para  tratar  de  los  gastos  pú- 
blicos, uno  de  ellos  se  expresó  de  esta  manera: 
tEI  emperador  mantiene  mas  de  ochocientos  mil 
«hombres  de  guerra:  los  mercaderes,  los  bon- 
»zos  de  Fo,  los  Tao-sse,  y  otros  que  no  cultivan 
«la  tierra  ascienden  á  mas*  del  doble  de  losagri- 
«cultores;  solo  tres  habitantes  por  cada  diez  ga- 
»nanla  vida  con  el  sudor  de  su  frente,  y  deben 
«alimentar  á  los  demás.  No  son  menos  de  diez 
«mil  los  mandarines  civiles  que  disfrutan  de 
«sueldo.  Muchas  aldeas  se  han  convertido  en  ciu- 
dades de  tercer  orden.  Antiguamente  todo  man- 
«darín  de  primer  orden  recibía  al  mes  (1)  mil 
«medidas  de  trigo  y  de  arroz,  y  tres  mil  onzas 
«de  plata  (32,500  fs.) ;  en  el  díase  asignan  has- 
»ta  nueve  mil  a  los  grandes  de  primer  orden; 
«para los  demás  el  término  medio  es  de  mil.» 
En  el  reinado  de  Yuan-sung,  vivieron  Tu-fu  y 


Li-tai-pe,  que  trazaron  á  la  poesía  chinatas 
J'  reglas  que  aun  sigue,  sin  haber  salido  de  la  in- 
fancia. 

En  tiempo  de  Hien-sung  floreció  Pe-ku-y, 
.  que  después  de  haber  desempeñado  diferentes 
empleos,  se  retiró  á  sus  tierras  con  cuatro  per- 
sonas; un  bonzo  instruido  en  la  botánica;  dos 
letrados  poetas,  y  un  compañero  que  le  divertía 
con  sus  cuentos  y  sus  chistes.  Viviendo  con  ellos 
en  apacible  indolencia,  se  proclamó  doctor  de  la 
agradable  embriaguez.  Muchos  envidiaron  aque- 
lla placentera  soledad ,  y  el  mismo  emperador 
llamó  á  su  corte  á  Pe-Ku-y ;  y  habiéndole  in- 
ducido á  fuerza  de  ricos  donativos  á  abandonarla, 
le  nombró  presidente  del  Tribunal  de  los  Delitos , 
en  que  se  mostró  rígido  observador  de  la  justicia 
diciendo:  Soy  como  el  árbol  Tan-kuer,  recio, 
liso,  inflexible,  lis  posible  romperme ,  pero  no 
doblarme.  Dejó  obras  que  le  han  asegurado  la 
inmortalidad  entre  sus  compatriotas. 

También  alcanzó  celebridad  Han-yu;  quien 
nombrado,  siendo  todavía  joven,  censor  general 
del  Imperio,  creyó  deber  reformar  los  abusos 
donde  quiera  que  apareciesen .  Observando,  pues, 
que  los  eunucos  habían  establecido  en  el  mismo 

1 1 )  Ui-Urá  Uc r»e  probablemente  «I  alto. 


palacio  un  mercado  á  6n  de  vender  á  subido  pre- 
cio á  los  cortesanos  y  á  las  mujeres ,  exhortó  al 
emperador  para  que  aboliere  tan  indecorosa  cos- 
tumbre. Concibieron  por  esto  los  eunucos  tanto 
odio  contra  su  persona ,  que  le  hicieron  enviar 
como  gobernador  á  una  distante  ciudad  de  ter- 
cer óraen ;  pero  allí  se  portó  de  manera  que  el 
mejor  voto  de  los  padres  respecto  de  sus  hijos 
era :  ¡  Ojalá  te  páreteos  á  Han—yu  I  Llamado  de 
nuevo  á  la  corte  fue  agregado  al  ministerio;  pero 
como  allí  exponía  lo  que  le  parecía  mas  conve- 
niente ,  y  no  lo  que  agradaba  á  los  ministros, 
fue  separado  de  la  administración  por  inhábil  y 
encargado  de  la  educación  de  los  hijos  del  em- 
perador. Durante  una  carestía  que  se  hizo  sen- 
tir cruelmente  en  aquella  época ,  un  mandarín 
anunció  al  emperador  que  en  un  miao  de  la  ciu- 
dad de  Tung— siang— tu  se  conservaba  un  dedo 
de  Fo,  que  siempre  que  se  ponía  de  manifiesto 
producía  la  abundancia  y  ahuyentaba  todas  las 
calamidades.  El  emperador  envió  á  buscar  esta 
reliquia,  la  presentó  al  público,  fue  venerada, 
y  ningún  letrado  se  atrevió  á  oponerse  á  seme- 
jante superstición:  solo  Han— yu  levantó  la  voz, 
y  mostró  al  soberano  los  males  ocasionados  por 
la  introducción  del  culto  de  Fo,  en  cuya  virtud 
se  sustituían  prácticas  exteriores  en  lugar  de 
virtudes  reales ;  y  le  exhortó  á  depositar  aque- 
llos huesos  en  el 'Tribunal  de  los  Ritos ,  á  fin  de 
reducirlos  á  cenizas.  Poco  faltó  para  que  esta 
audacia  no  costará  la  vida  á  Han— yu ,  quien, 
por  gracia  especial,  fue  enviado  de  gobernador 
a  una  ciudad  pequeña.  Allí  compuso  una  obra 
demostrando  la  constante  tradición  de  las  doc- 
trinas chinas  hasta  Meng— tseu ,  j  los  cultos  su- 
perticiososüuc  se  introdujeron  en  el  país  suce- 
sivamente. Habiéndola  visto  el  emperador,  colocó 
al  filósofo  al  frente  del  colegio  imperial ,  donde 
hizo  prosperar  las  letras  y  á  los  que  las  cultiva- 
ban. Elegido  después  por  el  nuevo  emperador 
Mu-sung  ministro  de  la  Guerra,  con  plenos  po- 
deres para  reprimir  las  rebeliones  que  se  repro- 
ducían de  continuo,  marchó  sin  mas  séquito  que 
el  correspondiente  á  su  empleo;  y  apaciguando 
con  la  persuasión  á  los  revoltosos ,  perdonó  álos 
culpados  y  fue  llevado  en  pacífico  triunfo. 

CAPIPULO  XXIV. 

El  Tibct. 

Anteriormente  se  nos  han  presentado  repeli- 
das ocasiones  de  mencionar  el  Japón  y  el  Tibet, 
pueblos  de  tan  grande  importancia  en  los  acon- 
tecimientos del  Asía  Oriental  y  Media.  Dejando 
para  otro  lugar  el  hablar  del  Japón,  nos  limita- 
remos á  hacerlo  aquí  del  Tibct.  Extiéndese  este 
desde  la  vertiente  septentrional  del  Himalaya 
hasta  el  Occidente  de  la  China,  al  Mediodía  del 
Turkestan  Chino  y  al  Levante  del  Turkestan  In- 
dependiente ,  en  una  longitud  de  dos  mil  millas 
de  Occidente  á  Oriente,  y  de  seiscientas  del  Me- 
diodía al  Norte.  Es  un  país  de  montañas  y  de 
llanos  elevadisimos,  de  suerte  que  el  hombre 
habita  á  mayor  elevación  que  en  ningún  otro 
lugar  (2).  Los  inviernos  son  allí  muy  rigorosos, 

¡  á )  La  ciudad  de  haba  está  sítnf  da  i  4.70C.  meiros  sobre  el  nivri 
dd  mar,  «lo  es,  a  la  juina  a  altura  que  el  monte  Blanco. 
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aunque  el  país  se  halla  á  la  extremidad  de  la  Zona 
Tórrida  (2H.°).  El  veneciano  Marco  Polofueel  pri- 
mero que  habló  de  él ,  y  no  se  volvieron  a  tener 
noticias  de  aquellas  regiones  hasta  el  tiempo  de 
los  misioneros.  Antonio  Andrade ,  jesuíta  portu-  j 
gués,  las  visitó  en  1624;  en  64  un  jesuíta  fran- 
cés y  otro  alemán :  el  padre  Horacio  de  la  Peña 
fundó  allí  en  1752  una  misión  católica,  y  dió  i 
una  breve  noticia  del  Tibet ,  publicada  luego  por 
el  padre  Georgi  en  Roma  en  62 ,  el  cual  acumu- 
ló en  el  Alpñabetum  tibetanum  una  erudición  , 
indigesta.  Pallas  describió  en  1777  acerca  de  ¡ 
aquel  país:  y  algunos  años  después  los  Ingleses  | 
enviaron  al  gran  lama  una  embajada,  presidida  , 
por  Samuel  Turner,  que  trazó  una  interesantísi- 
ma descripción  de  todo. 

La  población  no  es  uniforme,  ven  lo  que  cabe 
hablar  de  un  país  lan  remoto,  puede  decirse  que  , 
algunos  de  sus  habitantes,  como  los  Bulias,  los  ' 
Magaros  y  los  Newaros ,  fueron  lanzados  á  las 
alturas  del  H ¡malaya  y  del  Nepal  por  la  raza  in- 
dia; y  que  los  Tíbctinos  propiamente  dichos 
se  dirigieron  allí  desde  el  lado  opuesto.  Parece, 
según  los  libros  chinos,  que  los  Kiany,  como 
llamaban  á  los  Tibetinos,  ocupaban  la  extremi- 
dad occidental  de  la  China,  aun  antes  de  que  de 
los  montes  Kuen-lun  bajasen  las  colonias  que 
poblaron  el  Imperio  del  Medio:  vivían  errantes 
con  numerosos  rebaños ,  sin  gobierno  y  sin  mas 
derecho  que  la  fuerza.  Los  Tibetinos  pretenden 
descender  de  una  especie  de  monos ,  y  el  centro 
del  Ti  bel  se  llama  todavía  país  de  los  jimios;  ven 
consecuencia  de  tal  origen  se  creen  los  primo- 
génitos del  género  humano  1 1). 

Como  solo  han  conocido  el  alfabeto  en  el  si- 
glo Vil  de  la  era  cristiana ,  no  se  apoyan  res- 
pecto de  los  tiempos  antiguos,  sino  en  tradicio- 
nes ;  v  el  compendio  de  susjibros  históricos,  pu- 
blicado por  el  padre  Peña,  es  árido,  lieue 
una  cronología  falsa,  y  está  limitado  en  su  ma- 

Íor  parle  al  nombre  de  los  reyes.  Prasrímpo  y 
rasrimno  se  hallau  indicados  allí  como  los  ante- 
cesores de  aquella  nación ,  y  se  nombra  como  su 

Srinier  rey  á  Gniatrizengo  ,*  hijo  de  la  mujer  de 
[akkiaha ,  rey  de  la  India  ,  expuesto  en  su  in- 
fancia y  recogido  por  un  campesino,  habiéndose 
refugiado  luego  en  el  Tibet,  donde  introdujo  la 
agricultura.  Viviendo  los  Tibetinos  en  tribus 
distintas,  jamás  formaron  una  gran  nación ;  y  ni 
el  interés  ni  el  provecho  compensarían  la  fatiga 
que  alguno  se  tomase  de  indagar  cuáles  fueron 
sus  vicisitudes.  Entre  las  demás  tribus  descolla- 
ron las  de  losTu-fan  en  el  Tibet  Oriental,  cuyo 
gefe  Hu-li ,  que  pretendía  descender  de  empe- 
radores chinos ,  reunió  bajo  su  autoridad  muchas 
hordas  del  Tibet.  Sus  descendientes  ocupaban  á 
mediados  del  sigjo  VI  los  países  montuosos  al 
Sur  del  Chen-si ,  y  durante  la  agitada  domina- 
ción de  los  Goeos  llegaron  á  ser  poderosos  ,  y 
tomaron  el  título  de  Zan-pu ,  esto  es,  hijos  del 
espíritu  celeste.  Residían  en  su  mayor  parte  á 
orillas  del  Losa-chuan,  cerca  de  Lassa;  y  aun- 
que se  encontrasen  allí  algunas  ciudades*,  pre- 
ferían habitar  en  tiendas  a  los  alrededores. 


(1)  Hanunua.piiücipc  délo*  raooo>.  que  llegó  ai  socorra  de 
Rama  *-Kun  la  rallólo*!»  de  I»  Indi».  iTom.  1.  m.  115)  pudiera  »tí- 
niflm  un  principe  del  Tibet. 


IX. 

Otras  hordas  vagaban  á  ciento  cincuenta  mi- 
llas de  aquel  campamento,  mas  allá  de  un  lago 
llamado  mar  Negro,  alimentándose  de  leche, 
queso ,  carne  de  buey  y  granos  tostados.  Pieles 
y  telas  de  lana  componían  sus  vestidos ,  y  cuan- 
do moría  alguno,  era  enterrado  con  caballos  y 
bueyes  degollados  sobre  su  sepulcro.  Se  servían 
como  escritura  de  maderos  escaqueados ,  y  de 
cordelillos  anudados  para  ayudar  á  la  memo- 
ria (2).  Cada  año  prestaban  juramento  al  rev, 
inmolando  perros  y  monos ,  y  cada  tres  haciaa 
un  sacrificio  mas  solemne  de  Hombres ,  caballos, 
asnos  v  bueyes:  contaban  el  año  por  la  madu- 
rez deí  granó. 

El  zan— puYe-zung-hung  introdujo  el  bud- 
dismo  en  el  Tibet,  y  podía  poner  sobre  las  ar- 
mas algunos  centenares  de  miles  de  hombres, 
con  los  cuales  venció  á  muchos  pueblos  del  Asia 
Interior  y  al  rey  de  la  India  Central.  Envió  sin 
embargo*,  una  embajada  al  emperador  chino  Ta v- 
sung,  ofreciéndole  ser  su  vasallo,  y  pidiéndole 
por  esposa  á  una  princesa  de  la  China;  pero  no 
habiendo  logrado  obtener  lo  que  había  sido  con- 
cedido ya  á  algún  principe  turco,  se  adelantó 
con  un  grueso  de  tropas  á  las  fronteras  de  la 
China ,  y  consiguió  de  esta  manera  el  matrimo- 
nio tan  deseado. 

Lu-lung-zan  ,  regente  durante  la  minoría  de 
Ki-li-fa-bu  su  sucesor,  triunfó  de  los  pueblos  ve- 
cinos, y  adquirió  con  esto  tal  poder ,  que  inspiró 
recelos  al  emperador  de  la  China :  pero  el  há-  m 
bil  ministro  supo  disipar  sus  temores,  y  diri- 
gió sus  armas  contra  el  Asia  central.  A  su  muerte 
la  regencia  pasó  á  su  hijo  King-ling  entonces  el 
emperador  de  la  China  se  declaró  enemigo  de  los 
Tibetinos,  y  sostuvo  á  los  cuatro  distritos  mili- 
tares del  Asia  Central ;  pero  los  Tibetinos  llega- 
ron á  apoderarse  de  ella ,  y  á  derrotar  á  ciento 
cuarenta  mil  Chinos  enviados  á  su  territorio. 
Ocuparon,  ademas,  en  los  año>  sucesivos,  mu- 
chos distritos  de  la  China  Occidental,  y  conti- 
nuaron molestando  al  país  restante,  habiéndose 
aliado  también  con  los  Arabes,  basta  que  consi- 
guieron, según  hemos  referido,  hacerse  dueños 
de  la  misma  capital  de  la  China.  En  memoria  de 
la  paz  celebrada  medio  siglo  después,  se  erigió 
un  monumento  en  Lassa.  Este  aun  subsiste,  (pero 
la  paz  duró  poco;  no  obstante,  encontrándo- 
se los  Tibetinos  debilitados  por  sus  interiores 
discordias  y  por  sus  guerras  con  los  Turcos ,  su 
zan-pu  se  sometió  á  la  China.  Los  anales  de  esta 
no  vuelven  á  hablar  de  ellos  hasta  la  época  en 
que  Ku-zu-lo ,  descendiente  de  los  antiguos zan- 
pus,  propuso  al  emperador  atacar  de  coiuiid 
acuerdo  al  rey  de  Ría ,  cuyo  engrandecimiento  **• 
habiadado  el  último  golpe  á*  los  Tibetinos.  Aquel 
príncipe  tenia  por  ministro  á  un  astuto  y  cruel 
uonzo;  el  cual ,  deseoso  de  devolverá  su  país  su 
antiguo  poder,  deelaró  la  guerra  á  la  China, 
pero  no  salió  airoso  en  su  empresa.  Habiéndose 
enagenado  su  sucesor  la  voluntad  de  los  subdi- 
tos, vio  surgir  por  todas  partes  rebeldes;  y  el 
Tibet,  dividiéndose  entre  príncipes  hostiles* los 
unos  respecto  de  los  otros ,  reconoció  la  supre- 
macía de  la  China,  que  se  encontró  asi  libre  de 
los  ataques  de  aquellos  incómodos  vecinos. 

ii  Khmujti.  ApTrt  -!*\  propia  J  •'•  A  fie  moyttne. 
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Otras  tribus  del  Yue-chi ,  que  se  hallaban  en 
guerra  con  los  Yung— nu,  fueron  vencidas  y 
dispersadas.  Los  emperadores  IJan  solicitaron  la 
alianza  de  los  Tibetinos ,  porque  eran  como  ellos 
enemigos  de  ios  Yung-nu;  pero  aquellos  preti- 
rieron llevar  sus  armas  á  las  opulentas  comarcas 
de  la  Persia  y  del  Sind,  y  se  hicieron  poderosos 
en  la  Transoxiana  hasta"  el  siglo  V ,  en  que  el 
poder  creciente  de  los  Sasánidas  y  las  invasiones 
de  los  Yuan-yuan  quebrantaron  sus  fuerzas. 

Su  religión  es  una  mezcla  de  idolatría  y  de 
reminiscencias  nacionales.  Los  Lases,  genios  be- 
néficos de  hermosa  y  noble  cslatura  y  de  amena- 
zador semblante ,  están  divididos  en  hueve  coros: 
entre  los  genios  maléficos,  uno  de  los  principa- 
les es  Googor ,  quien ,  sin  embargo ,  protege  el 
mundo,  la  religión  y  la  fe.  Yam-yang,  dios  de 
la  sabiduría ,  habitante  de  la  luna ,  enseñó  álos 
dioses  que  era  necesario ,  para  dar  nacimiento 
al  hombre ,  que  un  dios  y  una  diosa  tomasen  la 
figura  de  monos.  Gne-zeden,  el  quinto  de  los 
antiguos  soberanos  del  mundo,  nació  de  un  tumor 
de  Zedent,  esto  es,  el  bellísimo,  y  por  uno  desús 
muslos  parió. un  hijo.  Zangan— dara-eke,  en  otro 
tiempo  reina,  después  diosa  que  se  invoca  en  los 
peligros ,  está  representada  con  tres  ojos ;  uno 
en  la  frente ,  otro  en  la  palma  de  la  mano ,  y  el 
tercero  en  la  planta  del  pié . 

Una  reina  de  la  india,  que  había  ido  á  casarse 
al  Tibet,  llevó  una  pequeña  estatua  de  Sakia, 
esto  es,  de  Budda,  y  algunos  libros.  El  men- 
cionado Ye— zun-lung— zan ,  habiendo  oído  ha- 
blar de  ellos  siglo  y  medio  después ,  envió  á  la 
India  á  Tuomi-sambuoda,  su  primer  ministro  á 
fin  de  proporcionarse  sobre  este  punto  datos 
mas  exactos;  el  cual,  á  su  vuelta,  introdujo  dos 
clases  de  caracteres  para  escribir  la  lengua  del 
país. 

Este  es  un  primer  beneficio  hecho  por  el  bud- 
dismo  á  la  civilización.  Ninguna  comarca  le  de- 
bió tanto  como  el  Tibet ,  donde  no  encontrando 
ni  Letrados  ni  Bramanes  que  le  combatiesen, 
se  propagó  con  rapidez.  Enseñó  máximas  mora- 
les á  una  gente  agena  á  toda  cultura;  sustituyó 
á  los  príncipes  guerreros  gefes  contempladores 
sin  ambición  de  conquistas,  aspirando  solo  á  al- 
canzar la  perfección  por  medio  del  aniquila- 
miento extático ;  y  la  escritura  y  la  civilización 
antiquísima  de  la*  India  se  introdujeron  en  el 
Tibet,  de  donde  algunos  soñadores  del  siglo  pa- 
sado pretendieron  que  eran  originarias,  y  que 
toda  clase  de  civilización  habia  descendido  de 
aquellas  elevadas  cimas  para  derramarse  por  el 
resto  del  mundo.  Algunos  religiosos,  enviados  á 
la  India  por  Tri— srung-teu-zen ,  volvieron  con 
el  Danyur,  estoes,  el  gran  cuerpo  de  la  doctrina 
de  Sakia ,  en  ciento  ocho  tomos,  que  hizo  tra- 
ducir ásu  idioma,  erigiendo  mías  o  templos  para 
custodiarlos  (1).  Y  siendo  asi  que  los  Buddistas, 
como  ya  hemos  dicho ,  creen  que  para  hacer 
eficaces  las  oraciones  basta  ponerlas  en  movi- 

( i  )  El  Danyur ,  ó  enciclopedia  religiosa  de  los  Tibetinos ,  for- 
ma doscientos  treinta  jr  dos  tomos ;  j  Ta  versión  mogola  no  puede 
venderse  en  China  sin  permiso  del  emperador ,  ni  en  menos  de 
seis  mil  seiscientos  seienta  j  seis  francos.  La  sociedad  de  Calcu- 
ta ,  ha  enviado ,  no  hace  mucho  tiempo,  una  copia  del  original  á 
la  Biblioteca  real  de  Paris,  en  fleo  tomos  en  folio,  impresos  en 
papel  del  país. 
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miento ,  ya  recitándolas  ó  escribiéndolas ,  ó  de 
cualquier  otro  modo  que  se  quiera ,  aquellos  li- 
bros están  encerrados  en  ruedas  que  giran  sin 
cesar ,  por  impulso  del  agua.  Su  número  deter- 
mina el  de  las  lámparas  que  se  encienden  en  las 
grandes  solemnidades ,  y  el  de  las  cuentas  del 
rosario  que  los  Buddistas  pasan  entre  sus  dedos. 

Los  grandes ,  irritados  por  el  favor  que  con- 
cedía el  rey  á  la  nueva  doctrina,  robaron  cuan- 
tos libros  pudieron ,  como  también  la  estátua  de 
Sakia,  y  convirtieron  su  templo  en  matadero; 
icro  siguiéronse  grandes  desastres  á  aquel  sacri- 
egio ,  hasta  que  el  rev ,  para  apaciguar  al  ofen- 
dido dios,  llamó  de  Ta  india  al  gran  sacerdote 
Urkien,  el  cual,  con  obras  expiatorias,  hizo  ce- 
sar el  azote.  Lanzados  por  las  persecuciones,  los 
mismos  Buddistas  fueron  á  establecerse  en  el 
Tihet;  y  Boddisatua,  encarnación  divina  de 
grado  inferior,  fundó  el  primer  convento  en  Sa- 
mia,  á  tres  jornadas  de  Lassa.  Otro?  le  siguie- 
ron; pero  hallándose  separados  de  su  centro,  y 
viviendo  en  medio  de  una  nación  tosca ,  tam- 
bién ellos  se  volvieron  incultos.  En  el  siglo  XI, 
un  boozo  pasó  de  la  China  al  Tibet,  para  esta- 
blecer allí  la  gran  doctrina  en  vez  de  la  pequeña, 
esto  es ,  la  teología  filosófica  en  lugar  de  la  mi- 
tología ley  endaria ;  pero  confundido  por  uno  de 
aquellos  Buddistas,  tuvo  que  marcharse,  sin 
dejar  otra  cosa  como  recuerdo,  á  los  que  habían 
creído  en  él,  sino  una  bota.  Continuaron,  pues, 
los  Tibetinos  en  su  grosera  ortodoxia ,  sin  acu- 
dir siquiera  á  instruirse  á  la  isla  de  Ceilan, 
donde  el  buddismo  se  conservaba  puro  de  las 
mezclas  que  se  le  habían  introducido  en  la 
China. 

Habiendo  sacado  su  creencia  de  distinta  rúente, 
no  reconocían  la  supremacía  del  Budda  chino;  Cenr 
pero  algún  tiempo  después  de  la  época  de  que  quu 
hablamos,  como  invadiesen  los  Mogoles  la  China,  haii"{ 
y  amenazasen  desde  aquel  trono  hasta  el  Egipto 
v  la  Slesia ,  el  Budda  que  se  sentaba  al  lado  de 
fos  nuevos  emperadores ,  participó  de  su  poder, 
lo  cual  le  dió  un  desusado  brillo  y  la  categoría 
de  rey.  Quiso  la  casualidad  que' el  Budda  de 
aquef tiempo,  Kaog-ka-y arabo,  fuese  del  Tibet; 
en  su  consecuencia,  se  le  asignaron  en  su  patria 
extensos  dominios  y  recibió  el  nombre  de  lama, 
que  en  aquella  lengua  significa  sacerdote.  Lle- 
gando á  ser  entonces  príncipe  y  aumentándose 
cada  vez  mas  su  autoridad  con"  el  favor  de  los 
Mogoles ,  dió  mayor  solidez  á  la  gerarquía. 
Hasta  entonces  cada  convento  del  Tibet  tenia  al 
frente  á  un  gran  lama ,  conservándose  sin  inter- 
rupción la  cadena  hasta  el  patriarca  Urkien;  pero 
él  creó  ungefe  supremo  ,  encarnación  de  Budda, 
Siguen  inmediatos  á  él  cinco  grandes  lamas,  per- 
sonificación de  los  hijos  de  Budda;  y  después 
cinco  lamas  boddisatuas,  es  decir ,  hijos  de  estos 
hijos  encarnados.  Los  primeros  forman  el  consejo 
del  supremo  lama,  y  cuando  este  muere,  eligen 
su  sucesor  en  una  especie  de  cónclave ;  otros  se- 
cundarios están  distribuidos  en  las  provincias, 
según  la  necesidad,  con  sus  vicarios  (gybom). 

El  último  grado  de  la  gerarquía  está  ocupado 
por  los  Kegnien,  niños  de  ambos  sexos,  dedicados 
por  sus  padres  á  la  vida  religiosa,  que  hacen  álos 
nueve  anosprofesionde  observarlos  cinco  precep- 
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tos  buddistas,  viviendo  en  comunidad  ó  privada- 
mente. Los  Ketzuel  cumplen  los  diez  preceptos 
de  perfección  y  á  los  veinte  años  pueden  ser  pro- 
fesos {Kelong)  con  votos  solemnes.  Algunos  en- 
tre éstos  son  simples  mongcs  {trabá)  otros  priores 
(lama),  que  viven  de  espontáneas  ofrendas.  Toda 
mujer  que  se  presenta  á  un  lama,  debe,  si  no 
quiere  que  se  la  acuse  de  seducción ,  teñirse  el 
semblante  con  azúcar  rojo  y  con  los  residuos  de 
la  infusión  del  té.  Hay  ademas  doctores  en  las 
ciencias  magnas  y  adivinatorias (nga-ramba),  que 
pueden  casarse,  y  dependen  también  de  los  ge  fes; 
y  no  existe  ningún  monasterio  sin  su  chok-lom, 
ó  doctor  mago,  con  on  traje  espantoso ,  que  adi- 
vina el  porvenir  y  dice  oráculos. 

Entonces  se  compiló  la  gigantesca  colección 
délos  libros  sagrados  délos  Tibetinos,  cuyaco- 

5 ¡a  costó  tres  mil  onzas  de  oro:  contiene  obras 
e  Budda  y  de  sus  discípulos ,  sus  vidas  y  las  de 
los  patriarcas,  actas  de  los  concilios ,  en  una  pa- 
labra ,  toda  su  literatura  canónica. 

Los  Ming,  sucesores  de  los  Mogoles  en  la  Chi- 
na, no  persiguieron  al  buddismo,  que  volvió 
después  triunfante  con  los  Manchues.  En  tiempo 
de  estos  fue  redactado  el  diccionario  poligloto, 
que  pudiera  llamarse  la  Suma  de  aquella  religión, 
y  enelcual  todas  las  denominaciones  mitológicas 
y  expresiones  ülosóticas  relativas  á  Budda  se 
hallan  reproducidas  en  cinco  lenguas;  sánscrita, 
china,  manchó ,  inogola  y  tibetina. 

Del  Tibet  se  propagó* el  buddismo  al  Mopl, 
donde  el  lama  Sakia— pandita  enseñó  también 
et  alfabeto  siriaco,  que  babia  aprendido  de  los 
Turcos  Uiguros,  y  estos  délos  Néstor  ¡anos.  Es- 
to contribuyó  á  pulir  á  los  Mogoles  y  les  dotó 
dé  una  literatura ,  porque  se  tradujeron  varias 
obras  religiosas  del  sánscrito  v  del  tibetino  á  su 
idioma. 

Desde  que  el  supremo  lama  se  encontró  pode- 
roso aun  en  lo  temporal ,  fue  ambicionada  su 
categoría;  y  el  lama  de  un  gran  monasterio  de 
Bricun ,  habiéndose  adelantado  á  mano  armada 
contra  el  de  Sequía,  ocupó  el  principado,  á  pesar 
de  la  investidura  imperial  dada  al  otro.  El  des- 
poseído recurrió,  pues,  á  la  corte  china,  la  cual 
intervino ,  y  dividió  el  Tibet,  parle  entre  dife- 
rentes príncipes  que  le  eran  afectos,  y  parte  entre 
los  dos  competidores ;  de  modo  que  el  supremo 
lama  se  vió  reducido  á  la  ciudad  de  Sequia  y  sus 
alrededores,  con  títulos  de  honor  sin  provecho. 
Mientras  que  los  dos  pontífices  continuaban  ha- 
ciéndose la  guerra,  un  principe  tibetino  se  pre- 
sentó y  sujetó  á  entrambos,  siendo  él  mismo 
sujetado  luego  por  los  Gcngis-kánidas :  asi  cesó 
de  ser  rey  el  gefe  de  la  religión. 

Al  espirar  el  siglo  XVI,  un  gefe  llamado  Al- 
tan ,  le  convirtió  en  instrumento  de  su  ambición; 
y  habiéndose  apoderado  á  viva  fuerza  de  los 
países  donde  domina  el  lamisino ,  invitó  al  su- 
premo lama  á  presentarse  en  sus  Estados.  La 
encarnación  divina  accedió  á  ello;  grandes  mi- 
lagros acompañaron  su  tránsito;  y  cuando  el 
principe  y  el  sacerdote  llegaron  á  encontrarse, 
se  reconocieron  como  personas  que  por  efecto  de 
la  metempsicosis ,  se  habian  ya  visto  en  una 
existencia  anterior.  Altan  se  acordaba  de  haber 
sido  Kubilai ,  nieto  de  Gengis-kan ,  el  hombre 
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á  quien  ha  obedecido  mayor  número  de  subdi- 
tos ;  v  el  lama  traia  á  la  memoria  los  honores  de 
que  Te  habia  aquel  colmado  tres  siglos  antes, 
cuando  vivia  en  la  persona  del  lama  Pegsapa, 
descendiente  del  que  enseñó  á  los  Mogoles  el 
arte  de  escribir.  Amigos  de  tan  larga  fecha ,  fá- 
cilmente se  pusieron  de  acuerdo  para  destruir 
ciertos  restos  de  barbarie ,  y  se  separaron  en 
perfecta  armonía ,  después  de  haberse  dado  los 
títulos  el  uuo  de  inmenso  supremo  rey,  y  el  otro 
de  sacerdote  océano  (Dalai—lama) ,  título  con- 
servado por  sus  sucesores. 

Pero  la  unidad  de  aquella  supremacía  se  di- 
vidió en  las  dos  sectas  del  gorro  encarnado 
y  del  gorro  amarillo.  Los  lamas  de  la  prime- 
ra dominan  en  el  Butan ,  grande  altura  entre 
los  montes  Himalavas,  y  rechazan  la  autoridad 
del  Dalai-lama ;  eí  Tibet  está  dividido  entre  tres 
lamas  del  gorro  amarillo  :  el  dalai ,  que  tiene  al 
mismo  tiempo  palacio  y  pagoda  en  el  Potalá, 
poco  distante  de  Lassa,  se  halla  revestido  de 
cierta  supremacía  respecto  de  los  demás,  pero 
deja  con  una  muelle  apatía  sacerdotal ,  que  un 
teniente  lego  gobierne  parte  del  territorio ;  el 
de  Zang,  que  reside  enTe-chu-lumbu,  es  dueño 
de  otra  parte  del  país;  y  el  Taranot-lama,  prín- 
cipe de  una  porción  de  la  Tartaria  habita  en 
Karka ,  cerca  de  la  frontera  rusa ;  todos  tres 
son  encarnaciones  de  Budda.  El  favor  del  em- 
perador chino  dió  en  1792  la  preponderancia 
al  gorro  amarillo. 

En  el  dia ,  el  gran  lama  depende  del  Imperio 
del  Medio,  y  recibe  del  tribunal  de  las  ceremonias 
permiso  de  titularse  supremo,  con  tal  que  añada 
y  subdito  obediente.  Los  cuatro  mil  hombres  que 
el  emperador  de  la  China  mantiene  allí,  á  títtdo 
de  honor,  le  conservan  en  completa  servidum- 
bre. Si  cae  de  la  gracia  del  emperador,  le  llaman 
á  la  corte ,  donde  es  recibido  con  solemnes  de- 
mostraciones ,  y  el  hijo  del  Tien  lleva  la  con- 
descendencia basta  hacerlo  curar  por  sus  médi- 
cos. Después ,  al  cabo  de  algunos  dias ,  la 
gaceta  oheial  anuncia ,  que  el  dios  Budda  ha 
cambiado  de  morada,  v  que  se  dispone  á  rena- 
cer entre  los  Tibetinos*. 

Esta  naciones  actualmente  dulce  y  afable;  los 
hombres  son  afeminados,  y  su  fisonomía,  parti- 
cipa de  la  de  los  Mogoles.  Las  mujeres  son  mo- 
renas, con  mejillas  de  un  vivo  encarnado,  y 
sobrepujan  á  los  hombres  en  vigor ;  por  lo  cual 
sirve  una  sola  para  muchos  maridos ,  ejercen  el 
comercio  y  la  agricultura ,  v  el  nacimiento  de 
una  niña  es  un  motivo  de  fiesta. 

Los  regalos  mas  usados  en  el  Tibet ,  son  los 
pañuelos;  los  ricos  los  cambian  entre  si ,  se  re- 
galan entre  esposos,  y  se  ofrecen  al  lama.  Con- 
siste el  saludo  en  quitarse  el  sombrero ,  cruzar 
los  brazos  sobre  el  pecho ,  y  sacar  la  lengua  for- 
mando punta.  Su  idioma  abunda  en  monosíla- 
bos ,  y  carece  de  partículas  é  inflexiones  como 
el  chino :  de  donde  resulta  la  suma  oscuridad  de 
sus  escritos  :  las  obras  religiosas  están  redacta- 
das on  una  lengua  sagrada ,  parecida  al  sáns- 
crito. 

Antiguamente  se  comían  á  sus  padres,  cuando 
dejaban  de  vivir ;  en  el  dia,  cuando  uno  muere, 
le  colocan  con  la  cabeza  junto  á  las  rodillas  y  las 
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manos  entre  las  piernas ;  y  atado  asi  y  vestido 
con  su  traje  usual ,  le  suspenden  en  un  saco  ó 
•en  una  cesta  :  entonces  van  los  parientes  á  hacer 
el  duelo ,  el  lama  á  recitat  las  oraciones,  y  cada 
tino  lleva ,  según  sus  facultades,  manteca  al 
templo  para  derretirla  ante  las  imágenes  sagra- 
das. La  mitad  del  menaje  del  difunto,  pertenece 
al  santuario ;  la  otra  mitad  se  vende  para  com- 
prar té  á  los  lamas  v  pagar  las  exequias;  en  se- 
guida se  lleva  el  cadáver  á  los  corladores  quie- 
nes lo  atan  á  una  columna  y  le  dividen  en  tro- 
zos que  arrojan  á  los  perros,  como  también  los 
huesos  machacados  en  un  mortero  con  harina. 
Otras  veces  los  dejan  colgados  para  que  se  los 
coman  los  buitres ,  v  los  de  los  «obres  son  arro- 
jados al  agua.  Los  cadáveres  de  los  religiosos, 
son  quemados  (i). 

En  la  medicina,  se  reconoce  por  principal 
agente  á  la  superstición  de  las  oraciones  y  de  los 
encantos  de  los  lamas  y  de  los  monges;  en  los 
casos  menos  graves ,  después  de  untar  al  enfer- 
mo con  manteca,  se  le  expone  al  sol,  y  cuando 
este  se  halla  velado  por  las  nubes,  le  cubren  con 
hojas  de  papel  y  le  ahuman  con  hojas  de  abeto. 

El  padre  Jacinto,  estando  de  embajador  en 
Pekiog,  vio  uno  de  sus  banquetes  de  ceremo- 
nia. Se  colocaron  por  edades  alrededor  de  varias 
mesas  largas  y  bajas,  recostados  en  cojines  de 
horra.  Después  de  haber  probado  de  un  manjar 
becho  con  harina  de  cebada  (zan-m)  y  mante- 
ca ,  y  bebido  vino,  cerveza  y  té, al  cual,  en  vez 
de  azúcar,  echan  sal  y  manteca,  se  quitaron  los 
sombreros ,  para  recitar  las  oraciones ;  en  se- 
guida tomaron  otro  té  y  un  nuevo  zan-pa,  y 
ícbieron  vino;  después  se  sirvió  á  cada  convi- 
dado una  taza  de  cebada  y  arroz,  sazonada  con 
manteca  y  azúcar;  se  recitó  otra  oración  y  vol- 
vieron á  comer  de  aquella  sopa  con  los  dedos,  y 
á  beber  vino.  Concluido  esto ,  todos  se  levanta- 
ron para  pasearse  por  el  palio;  y  acudiendo  de 
nuevo  á  la  mesa ,  hallaron  trozos  de  carne  cru- 
da, sazonada  con  sal ,  pimienta  v  ajo,  5  gran- 
des platos  de  vaca ,  también  cruda.  Después  de 


orar  otra  vez,  cada  cual  sacó  un  cuchillo  de  la 
cintura,  y  trinchó  la  carne ,  comiéndola  junta- 
mente con  los  pedacitos  que  estaban  salados ;  y 
se  tornó  á  beber  y  á  pajear ;  v  volviendo  á  po- 
nerse á  la  mesa  y  á  beber,  Ifevaron  por  tercer 
servicio  un  lebrillo  de  tuba,  especie  de  puches 
de  pasta  y  carne  picada.  Recitóse  otra  oración; 
los  convidados  se  armaron  de  lo?  palitos  que 
usan  como  en  la  China ,  en  lugar  de  tenedores, 
y  comieron  de  aquel  amasijo.  Sucedieron  á  esto 
pastelillos  que  fueron  envueltos  en  servilletas 
para  enviarlos  á  casa  de  los  convidados ,  con  lo 
oue  terminó  el  banquete  que  habia  durado  mas 
de  medio  dia ;  v  volvieron  á  pasearse  y  á  orar, 
bebiendo,  cantando  y  bailando  hasta  la  hora  de 
la  cena  que  se  pareció  á  la  comida  aunque  fue 
mas  breve. 

Sus  tiestas  religiosas  se  asemejan  á  las  de  los 
Indios.  Al  principio  de  cada  ario,  en  el  mes  de 
febrero ,  tienen  tres  dias  festivos ,  durante  los 
cuales  cambian  entre  sí  regalos.  Después  en  Las- 
sa  empiezan  quince  dias  de  solemnidades  reli- 
giosas, conmemoración  del  triunfo  del  buddismo 
en  una  de  las  cuales  el  dalai-laina  da  un  festin 
con  danzas  guerreras  y  salios  en  la  maroma; 
todos  los  lamas  de  los  alrededores  van  á  reci- 
bir al  gefe  supremo,  ofreciéndole  donativos  que 
llevan  sobre  su  cabeza.  Ilácia  el  fin,  un  hombre 
del  pueblo,  disfrazado  de  demonio,  se  presenta 
á  un  sacerdote  que  figura  al  dalai-Iama,  y  le 
dice  :  Lo  que  vemos  por  las  cinco  fuentes  de  la 
inteligencia  no  es  ilusorio;  ninguna  rloctrina  está 
exenta  de  errores.  El  sacerdote  le  refuta;  des- 
pués ,  como  prueba  decisiva ,  le  desalía  á  echar 
ios  dados.  El  fingido  dalai-Iama  tira  el  suyo  tres 
veces  y  siempre  saca  seis-,  el  demonio  saca  cons- 
tantemente as.  Viéndose  vencido  huye;  y  los  sa- 
cerdotes y  el  pueblo  le  dan  golpes  y  persiguen 
hasta  una"  grata ,  donde  se  refugia  para  resta- 
blecerse con  manjares  preparados  al  efecto. 

Esta  es  la  consagración  de  la  doctrina  de  la 
Nada. 


EPILOGO. 


EnÁnesesla  fecunda  engrandes  acontecimien- 
tos: un  poder  nuevo  se  levanlaen  Oriente,  de  én- 
trelas ruinas  de  la  antigua  Persia,  de  la  antigua 
Siria ,  del  antiguo  Egipto ;  se  forma  un  nuevo  I 
imperio  de  los  restos  ó  de  la  fusión  de  los  dife- 
rentes reinos  de  Austria,  Neuslria ,  Borgoña  y 
Lombardía,  el  cual  se  ensancha  hasta  represen- 
tar la  unión  de  todo  el  Occidente;  y  se  constitu- 
ye en  poder  que,  asociando  la  espada  al  báculo 
pastoral,  debe  sobrevivir  en  su  debilidad  á  todos 
Tos  demás  que  le  invocan  ó  le  amenazan. 

<  I )  RnbniqoJ*  encontraba  estos  usos  ra  el  siftlo  XIII ;  pero  son 
antiquísimos ,  y  esla»  señalados  en  oíros  paites.  Kstrabon  dice, 
que  en  la  Bactriana  los  ancianos  y  los  enrermos  deshauciadns  eran 
abandonadas  a  ciertos  perros  llamadas  »»ra*«Tr<i .  Reücre  Cicerón 
que  entre  los  iiireanos  la  sepultura  mas  noble  era  la  que  conúslta 
en  ser  de»orado  por  los  mastines  (7'm.  I.  45».  Otro  lanto  cuenta 
*t*Uno  de  los  Partos ;  y  esta  costumbre  subsiste  aun  entre  los 
eunuco». 

TOMO  Jll; 


El  imperio  de  Bizancio  demuestra  cuanto 
aventaja  laadministracion  romana  al  desórdende 
los  gobiernos  bárbaros;  pues  fallo  de  brazos ,  de 
I  dinero,  de  valor,  de  patriotismo;  dividido  por 
herejías,  azote  de  la  humanidad  y  del  sano  jui- 
cio; acosado  de  enemigos  rigorosos ,  todavía  se 
sostiene  como  un  edificio  sólido,  minado  por  el 
tiempo ;  y  con  tal  que  empuñe  las  riendas  del 
Estado  una  mano  capaz  de  manejarlas,  puede 
hacer  sentir  que  la  civilización  equivale  á  la  fuer- 
za. Asi  las  fábulas  cabalísticas  cuentan  que,  des- 
pués de  la  muerte  de  Salomón ,  su  cadáver  per- 
maneció en  pié  un  año  entero,  mientras  que  los 
demonios ,  á  quienes  habia  obligado  por  medio 
de  artes  mágicas  á  trabajar  en  el  templo,  cre- 
yéndole aun  vivo,  proseguían  su  tarea:  última- 
mente habiendo  roido  un  gusano  el  bastón  en 
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ÍPOCA  IX. 


que  se  apoyaba,  cayó  al  suelo,  y  los  espíritus 
malignos  cerciorados  de  que  hábia  cesado  de 
vivir,  recobraron  su  libertad. 

i  Están  desprovistas  de  enseñanza  las  vicisi- 
tudes de  la  civilización  de  la  China,  tan  diferen- 
te de  la  nuestra?  No  lo  creemos;  y  en  la  vacia 
monotonía  de  su  moral  acompasada,  siempre 
repelida  y  no  observada  nunca ,  hemos  encontra- 
do algunas  cosas  que  no  seria  inútil  repetir  ni 
aun  á  los  países  cuyas  instituciones  son  mas 
liberales,  como  en  otro  tiempo  se  empleaban  las 
fábulas  para  instruir,  censurar  ó  corregir  á  los 
hombres.  Puede  haber  exageración  en  el  ejem- 
plo de  aquellos  Letrados ,  de  aquellos  ministros 

3ue,  precedidos  de  su  ataúd,  van  á  decir  la  ver- 
ad  á  los  reyes ;  pero  uno  de  ellos  ha  escrito  es- 
tas palabras*:  La  ruina  de  las  dinastías  de  Ttin 
y  de  Sui  provino  de  que  en  vez  de  limitarse,  co- 
mo los  antiguos ,  á  una  inspección  general,  úni- 
ca que  conviene  á  un  soberano ,  pretendieron 
gobernarlo  todo  inmediatamente  y  por  si  mis- 
mos (1).  ¿No  es  esta  una  de  las  causas  mas  ge- 
nerales de  ruina  para  las  monarquías? 

Hemos  referido  las  injurias  prodigadas  á  los 
bonzos  y  al  culto  de  Fo ;  pero  conviene  no  ol- 
vidar que  nuestras  únicas  fuentes  han  sido  las 
obras  de  los  Letrados,  acérrimos  enemigos  de 
una  religión  que  daba  por  el  pié  á  su  docto  ma- 
terialismo, y  lo  que  es  mas,  á  su  poder  oficial . 
¿Quién  puede  decir  cuánto  mudarán  de  aspecto 
semejantes  narraciones,  cuando  la  guerra,  ese 
terrible  instrumento  de  civilización ,  haya  roto 
las  barreras,  dentro  de  las  cuales  arrastra  su 
larga  infancia  esa  nación ,  envuelta  en  fajas  de 
seda?  Quizá  esc  dia  ha  asomado  ya  en  el  hori- 
zonte. 

¡Cuánto  asombro  no  excita  la  nación  de  los 
Arabes !  En  su  península  nativa  aparecen  divi- 
didos en  rail  repúblicas  enemigas ;  cada  una  de 
estas  tiene  distintas  divinidades,  y  su  historia 
es  un  desierto,  donde  únicamente  las  batallas  se- 
ñalan el  camino.  El  solo  vínculo  que  los  uniaera 
la  creencia  de  que  todos  descendían  de  Abra- 
ham.  Este  vínculo  lo  fortificó  Mahoma:  enseñó  una 
religión  sin  misterios,  un  culto  sin  sacerdocio, 
una  caridad  limitada  á  los  creyentes ;  impuso 
abstinencias  y  prometió  goces;  proclamó  que 
solo  es  noble  aquel  á  quieu  el  oro  corre  de  la  bo 
ca  y  de  la  mano,  y  que  hiere  con  la  palabra  como 
con  la  Hecha  ó  la* espada;  convirtió  en  fin ,  las 
antiguas  rivalidades  en  emulación  de  fiereza  y 
de  valor. 

Luego  que  las  tribus  han  cesado  de  ser  ene- 
migas ,  no  pueden  saquear  alternativamente  las 
caravanas,  y  entonces  los  Arabes  se  lanzan  fue- 
ra de  la  península  con  voluntad  firme,  con  fo- 
goso carácter,  sostenidos  por  un  sentimiento 
personal  de  deber  y  de  mérito,  y  de  consiguiente 
muy  superiores  á  la  molicie  asiría ,  á  la  corrup- 
ción bizantina,  á  la  inmoralidad  de  las  grandes 
metrópolis  del  Asia.  Devotos  como  monges,  ba- 
talladores como  héroes,  oran  v  matan,  ayunan 
y  saquean ;  se  identifican  con  Dios  por  medio  de 
Ta  inspiración,  y  se  encenagan  en  los  deleites. 
No  se  proponen  mas  objeto  en  sus  empresas  que 


los 
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el  de  extender  el  reino  de  Dios;  y  pensando  que 
el  deslino  de  lodos  los  hombres  és  trabajar  con 
tal  lin,  no  se  cuidan  del  papel  que  haya  de  to- 
car á  cada  uno ,  capitán  ó  soldado ,  califa  ó  imán. 
De  donde  resulta  aquella  devoción  tan  absoluta 
de  los  primeros  vicarios  del  Profeta ,  que  no  niez- 
clabau  con  sus  acciones  ningunaambicion  privada, 
ninguna  rivalidad ,  apareciendo  sencillos  en  sus 
costumbres  y  ardientes  en  su  fe.  Aun  vivian  los 
compañeros  de  Mahoma ,  y  ya  habian  sido  so- 
|  metidas  treinta  y  seis  mil  ciudades,  destruidos 
cuatro  mil  templos  de  Cristo  ó  del  fuego ,  y  edi- 
ficadas mil  cuatrocientas  mezquitas. 

Los  pueblos  de  Asia  y  Africa,  acostumbrados 
desde  los  tiempos  antiguos  al  despotismo,  no 
extrañaron  este  nuevoyugo;  los  súbdilos  del  Im- 
perio habian  olvidado  el  honor  nacional  sin  ad- 
quirir la  magestad  del  pueblo  romano.  No  opu- 
sieron, pues,  aquella  vigorosa  resistencia  que 
merecía  la  dominación  insocial  de  los  Musulma- 
nes :  sin  embarco,  los  Egipcios  y  los  Sirios,  dé- 
biles y  afeminados  bajo  los  sucesores  de  Alejan- 
dro y'ba  ¡o  los  Romanos,  se  mostraron  algunas 
y  veces  héroes;  también  lo  fueron  los  Españoles. 

Es  de  admirar  que  el  islamismo,  fundado  en 
una  idea  verdadera  y  grandiosa  de  la  divinidad; 
sin  misterios  que  excediesen  ó  repugnasen  á  la 
razón  humana ;  estableciendo  como  principales 
virtudes  la  liberalidad,  la  magnanimidad,  el 
valor  heroico;  exento  de  las  desastrosas  luchas 
entre  el  sacerdocio  y  el  Imperio,  y  enseñando 
preceptos  bastante  en  armonía  con  la  corrup- 
ción de  la  naturaleza  humana ,  no  avasallase  to- 
do el  mundo.  Pero  mientras  predicaba  el  amor 
y  la  humildad ,  insinuaba  el  orgullo  y  la  arro- 
gancia ,  gérmenes  de  destrucción ;  en  breve  se 
ingirió  en  el  heroísmo  devoto  la  codicia  del  sa- 
queo y  del  poder;  resucitó  el  egoísmo;  el  califa 
se  separó  del  imán ,  y  el  sucesor  del  Profeta  del 
rey  de  los  creyentes  ;*  y  sin  embargo,  este  cisma 
no  impidió  que  la  Iglesia  y  el  Estado  permane- 
ciesen concentrados  en  un  solo  gefe,  consolidan- 
do la  Urania  con  ahogar  loda  libertad,  asi  exte- 
rior como  del  espíritu. 

Se  derramó  mas  sangre  en  las  disensiones  in- 
testinas que  la  que  costó  el  someter  á  los  que 
repugnaban  tal  creencia.  Deploramos  las  vícti- 
mas humanas  degolladas  en  los  altares  de  los 
ídolos;  y  sin  embargo ,  si  se  sumasen,  quizá  io 
llegarían  en  toda  la  antigüedad ,  en  los  pueblos 
todos ,  á  igualar  el  número  de  las  que  sucumbie- 
ron por  difundir  el  teísmo  de  un  profeta ,  que 
solo  ofrecía  como  prueba  de  su  divina  misión  el 
exterminio. 

Esta  segunda  emigración ,  procedente  del  Me- 
!  diodia ,  fue  tan  mortífera  y  desastrosa ,  que  á  su 
lado  pudiera  pasar  por  una  colonia  pacífica  la  de 
los  Septentrionales.  Salváronse  de  estos  últimos 
muchos  elementos  de  civilización ,  que  sirvieron 
con  el  tiempo  para  domeñar  á  los  mismos  Bár- 
baros, los  cuales,  humillando  su  altiva  cerviz 
bajo  la  religión  de  los  vencidos,  y  adorando  lo 
que  en  un  principio  habian  quemado,  extendieron 
la  fraternidad  y  aceptaron  los  frutos  de  la  civi- 
lización anterior.  Por  el  contrario,  el  Arabe  des- 
truye cuanto  encuentra  en  su  camino;  pirámides 
de  cabezas  cortadas  dan  testimonio  de  su  sober- 
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ia  intolerancia,  que  no  sabe  proponer  sino  dos 
partidos,  obedecer  ó  ser  esclavo;  derriba  cuanto 
permanece  en  pié ;  cambia  el  espirita ,  la  civili- 
zación ,  las  creencias ;  ingiere  en  todas  partes  el 
despotismo,  mientras  que  los  hijos  del  Norte 
traían  ideas  de  una  libertad  personal,  descono- 
cida de  todos  los  pueblos  antiguos. 

Asi ,  pues ,  en  tanto  que  el  cristianismo  difun- 
día el  amor  entre  los  heros  Septentrionales,  y  I 
haciendo  extensivos  á  la  humanidad  entera  los 
derechos  que  la  sabiduría  práctica  de  los  Kouia- 
nos  habia  concedido  como  un  privilegio  á  una 
sola  clase ,  proclamaba  en  el  mundo  las  verda- 
deras franquicias,  la  dignidad  del  hombre  como 
tal  hombre,  y  abría  el  paso á seguros é  infalibles 
progresos ;  vése  al  islamismo  rechazar  á  la  socie- 
dad bácia  lo  pasado  y  establecer  en  ella  la  in- 
movilidad por  medio  del  fatalismo  resignado, 
que  puede  despertarse  á  veces  á  la  voz  de  un 
gran  rey,  y  obtener  un  adelantamiento  material 
en  las  arles  y  en  las  ciencias  materiales;  pero 

2ue  muy  pronto  vuelve  á  caer  en  la  inercia,  y 
ace  lo  que  antes  se  hacia ;  del  mismo  modo  que 
cien  mil  creyentes  acuden  cada  año  á  la  peregri- 
nación de  la  Mecca  y  se  agolpan  en  el  estrecho 
valle  de  Aaraft  en  Mozdalifah ,  porque  el  Pro- 
feta se  encaminó  á  aquella  ciudad  hace  doce  si- 
glos. 

Cl  mayor  elogio  del  cristianismo,  como  doc- 
trina social,  ( pues  como  religión  el  cotejo  peca- 
ría mas  de  necio  que  de  impío),  esta  en  los 
efectos  del  islamismo.  En  los  lugares  á  donde 
llegan  los  apóstoles  del  Evangelio,  cesa  de  cor- 
rer la  sangre  y  se  suspende  el  exterminio  entre 
hermanos ;  instituciones  sociales ,  enseñanzas  y 
gerarquías  dan  testimonio  de  la  religión  del  pro- 
greso. El  islamismo  arranca  por  un  instante  á  la 
Arabia  del  fraccionamiento  patriarcal  para  lan- 
zarla á  feroces  guerras ,  y  dejarla  caer  luego 
nuevamente  en  la  barbarie  inculta  y  estaciona- 
ria de  los  primeros  tiempos.  En  lo  exterior,  re- 
duce á  desierto  los  países  mas  florecientes  ;  y 
mientras  que  la  cruz  puebla  de  ciudades  la  orilla 
del  libio  v  del  Oder ,  la  cimitarra  del  Musulmán 
destruye  ías'del  Asia.  Ademas,  las  fanáticas  dis- 
posiciones délos  primeros  apóstoles,  unidas  á  su 
constitución  nacional ,  Y  á  la  que  toma  por  base 
su  sanguinario  evangelio ,  hacen  del  orgullo,  del 
desden,  del  odio  recíproco,  de  la  sed  de  ven— 

faoza,  otros  tantos  elementos  de  la  vida  social, 
hasta  en  la  época  presente,  en  las  mas  her- 
mosas comarcas  del  Asia  y  en  las  playas  mas 
risueñas  de  Europa,  vemos  perpetuárse  las  for- 
mas antiguas  de  que  Cristo  había  libertado  á  las 
sociedades ;  la  piratería  ,  los  serrallos  de  tas 
mujeres,  la  esclavitud  de  las  conciencias;  un 
despotismo  desenfrenado,  que  se  propone  por 
principal  objeto  su  conservación ,  y  se  erige  en 
arbitro  de  las  vidas,  de  la  honra,  de  la  hacienda 
délos  subditos.  Todavía  hoy  adornan  sus  palacios 
de  Gonslantinopla,  de  lspahan ,  de  Alejandría, 
las  cabezas  y  las  orejas  cortadas ;  todavía  hoy  es 
máxima  admitida  deque  el  gran  Señor  puedeco- 
meter  al  dia  siete  homicidios,  seis  el  gran  visir, 
y  asi  sucesivamente  en  disminución  hasta  el  sim- 
ple visir,  que  solo  puede  derribar  al  dia  una 
cabeza,  sin  que  preceda  un  juicio  formal;  loda- 
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vía  hoy,  como  en  tiempo  de  Darío,  un  sátrapa 
de  Persia  manda  enterrar  vivos  á  los  hombres; 
se  complace  en  pasearse  entre  dos  hileras  de  es- 
tos infelices,  que,  puestos  con  la  cabeza  hacia 
abajo,  agitan  sus  piernas  en  las  convulsiones  de 
la  agonía  ;  y  piensa  en  levantar  una  gran  torre, 
cuyos  materiales  sean  hombres  vivos  (1).  Si  Ma- 
hamud  en  Constantinopla  y  Mehemet-Álí  en  Ale- 
jandría pretenden  reformar  sus  respectivas  na- 
ciones ,  tendrán  para  ello  que  violar  lodos  los 
preceptos  del  Coran. 

Es  imposible  detenerse  en  esta  parte  de  la  his- 
toria sin  reflexionar  en  lo  que  habría  acontecido 
si  los  Arabes  hubieran  abrazado  el  cristianismo 
con  el  ardor  con  que  se  inflamaron  en  favor  del 
islamismo.  ¡Cuántas  guerras  se  hubieran  ahor- 
rado! ¡Cuántos  paires,  que  hoy  yacen  despo- 
blados ó  sujetos  á  la  esclavitud  mas  humillante, 
disfrutarían  los  beneficios  de  la  civilización! 

No  desesperemos,  sin  embargo;  pues  el  pro- 
greso penetrará  también  en  elsenodel  islamismo: 
«Acuérdate  del  viajero  que  al  pasar  junto  á  una 
«ciudad sepultada  bajo  ruinas,  exclamó:  ¿Cabe 
»en  lo  posible  que  Dios  resucite  á  los  habitantes 
»de  esta  ciudad  destruida?  Dios  le  hizo  morir ,  y 
«después  de  tenerle  cien  años  en  aquel  estado*, 
» le  resucitó  v  le  preguntó:  ¿Cuánto  tiempo  has 
^permanecido  en  este  sitio"*. — l'n  dia  ú  algunas 
»Was,  respondió  el  viajero.  Y  el  Señor  anadió: 
»Mira  tu  alimento  y  tu  bebida  auninlactos;  mira 
»lu  cabalgadura  consumida:  hemos  hecho  este 
»milagro  para  que  tu  ejemplo  instruya  á  Ion  liom- 
*bres.  Observa  cómo  reuniremos  y  volveremos  á 
» cubrir  los  huesos  de  tu  caballo.  Al  ver  aquel 
«prodigio  exclamó  cl  viajero:  Ahora  reconozco 
*que el poder  de  Dios  es  infinito» 

La  decadencia  uniforme  del  imperio  de  Cons- 
tantinopla, y  las  fragorosas  irrupciones  de  los 
Musulmanes ,  distan  mucho  de  excitar  el  interés 
que  nos  induce  á  contemplar  en  Europa  ese  des- 
arrollo progresivo,  en  el  cual  aparece  menos  la 
fatalidad  de  los  sucesos  que  el  esfuerzo  de  cada 
hombre  y  de  toda  la  sociedad  para  desprenderse 
de  la  materia.  La  invasión  no  se  ha  terminado 
aun;  y  por  una  parte  los  Eslavos,  por  otra  los 
Arabes,  y  por  otra  los  Normandos,  restringen  ó 
modifican  todos  sus  movimientos.  La  barbarie 
domina  todavía  ,  aunque  siente  ia  necesidad  de 
órden ,  de  civilización ;  empieza  á  conocerse  á  sí 
misma ,  v  este  es  el  primer  paso  bácia  la  en- 
mienda. Él  rey  bárbaro  asesina ,  pero  de  resul- 
tas sufre  remordimientos,  que  procura  acallar 
con  obras  piadosas,  los  cuales  prueban,  sino  otra 
cosa ,  á  lo  menos  el  poder  de  la  conciencia.  En 
vez  de  inmolar  á  los  principes  destronados  en  el 
altar  de  la  victoria,  se  les  encierra  en  monaste- 
rios :  una  voz  hace  lo  que  no  hacían  los  sacer- 
dotes de  Roma;  intercede  por  el  oprimido,  y  si 
es  impolentc  llora  en  su  compañía  y  protesta 
contra  el  opresor.  Todavía  el  egoísmo  impide  á 
la  sociedad  constituirse;  pero  hay  sacerdotes  y 
senadores  que  recuerdan  Ja  Ilomá  antigua  con 
su  maravillosa  administración ;  hay  una  Iglesia 
que  escogiendo  por  centro  la  moderna  liorna, 
vence  la  fuerza  material ,  la  obliga  ádoblegarsc 
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ante  la  ley  moral,  y  ofrece  ejemplos  de  nuevas 
constituciones.  El  que  sepa  reunir  estos  tres  ele- 
mentos y  formar  con  ellos  un  grande  edificio,  ese 
llegará  a  ser  el  bienhechor  del  géoero  humano. 
Tal  fue  la  empresa  que  acometió  Carlomagno. 

Dos  revoluciones  contemporáneas  se  verifican 
en  países  muy  distantes  entre  si:  los  hijos  de 
Carlos  Martef  derriban  á  los  Merovingios ,  y  los 
califas  Ommiadas  son  precipitados  del  trono  de 
Damasco ;  se  fundan  dos  dinastías  de  los 


das  v  de  los  Carlovín^ios ,  que  deberán  agitar 


por  íargo  tiempo  al  Oriente  v'el  Occidente.  Car 
lomagnu  y  los  demás  reyes  de  Europa  muestran 
un  valor  caballeresco,  amor  de  gloria,  deseo  de 
consolidar  la  paz  por  medio  de  la  guerra ;  respe- 
tan el  derecho,  y  aunque  algunas  veces  no  se 
curan  de  él,  tampoco  lo  conculcan,  y  se  les  ve  ¡n-  j 
diñados  á  restaurar  la  sociedad  y  las  leyes :  los 
Arabes  son  impelidos  por  un  apostolado  guerrero 
por  la  sed  de  conquistas ,  por  una  liebre  de  des-  | 
truccion.  La  gloria  de  las  armas  dura  mas  entre  '. 
estos;  entre  aquellos  se  aumenta  la  civilización, 
que  logrará  hacer  pedazos  las  espadas.  Estos  dos 
imperios  se  descomponen  en  varios  califados  ó  ' 
reinos  independientes,  de  suerte  que  desde  ahora  j 
pueden  preverle  los  hechos  que  sobrevendrán, 
v  de  los  cuales  nacerán  poderes  territoriales  y  I 
hereditarios ,  capaces  de  aniquilar  la  autoridad  j 
suprema. 

La  grandeza  á  que  llegaron  al  principio  los  j 
Carlovin^ios  y  su  enflaquecimiento  sucesivo, 
dan  también  elevación  temporal  al  gefe  espiri- 
tual del  cristianismo,  mientras  que  con  los  Aba- 
sidas el  fíefe  de  la  fe  queda  reducido  á  los  límites 
del  santuario :  recita  el  sermón  oficial  del  vier- 
nes ;  convoca  reuniones  para  decidir  alguna  cues- 
tión teológica;  pcriel  islamismo  carece  deaquel 
ceotro  de  vida  y  de  operaciones  que  aseguró  tan 
grande  poder  al  cristianismo. 

Una  de  las  preocupaciones  históricas  mas  vul-  i 
gares  consiste  en  llamar  siglo  de  hierro  al  X  ,  y 
suponerle  una  ignorancia  profunda  y  una  civili- 
zación ínfima, de  la  cual,  posteriormente  al  ano 
rail ,  se  pasó  a  alguna  cosa  mejor.  El  que  medite 
sobre  los  hechos  y  noscconterite  con  losjuiciosya 
formados,  hallará  por  el  contrario  que  el  mayor 
desorden  de  la  sociedad  y  la  ignorancia  ma>  pro- 
funda se  encuentran  en  siglo  el  VIH,  ruando  aun 
no  poseía  ningún  país  una  organización  capaz 
d¿  abarcar  las  nuevas  poblaciones.  La  literatura 
antigua  decae ,  y  todavía  á  la  moderna  no  le  han 
nacido  las  primeras  plumas :  se  disuelve  todo  lo 
antiguo,  sin  que  aun  haya  estabilidad  en  lo  nue- 
vo ;  gobiernos,  magistratura?,  propiedades,  todo 
se  resiente  déla  impotencia  propia  de  niños,  que 


ix. 

hacen  y  tornan  á  hacer ,  pero  sin  dirigir  sus  ac- 
ciones á  un  objeto ,  ni  saberlo  alcanzar.  Carlo- 
magno, concediendo  á  los  literatos  una  protección 
no  usada  entre  Bárbaros,  combate  la  ignorancia; 
y  propagando  el  cristianismo  con  la  espada,  al 
>ar  de  Mahoma,  ensancha  el  círculo  de  lacivi- 
izacíon.  El  propendia  á  conducir  el  Occidente  á 
a  unidad  por  medio  de  una  administración  uni- 
forme ,  de  una  política  común ,  y  sustituyendo 
al  derecho  local  uno  general.  El  restablecimiento 
del  Imperio  era  la  realización  de  este  plan,  aun- 
que ni  él ,  ni  los  papas ,  ni  ninguno  de  los  con- 
temporáneos vieron  claramente  su  extensión  v 
consecuencias;  pero  con  tal  institución,  apoyada 
en  el  único  elemento  vital  que  aun  subsistía, 
esto  es,  en  la  Iglesia,  puso  término  al  dominio 
disolvente  y  destructor  de  la  barbarie ,  y  abrió 
el  camino  del  porvenir. 

Bajo  la  unidad  soberana  introducida  ó  pre- 
parada entonces,  se  descubrían  los  gérmenes  de 
aquella  independencia  hereditaria  que  caracte- 
riza al  feudalismo ;  pues  al  paso  que  antes  los 
bienes  y  las  dignidades  pasaban  de  mano  en 
mano  sin  orden  ni  firmeza,  Carlos  les  djó  estabi- 
lidad ,  ora  refrenando  la  invasión  en  lo  exterior, 
ora  disponiendo  en  lo  interior  aquella  cadena  de 
dependencias  mutuas.  Asi  consolidaba  el  terreno 
en  que  las  razas  germánicas.'ingcrtasen  el  tron- 
co romano,  debían  echar  raices  para  producir 
la  Europa  moderna:  el  progreso,  imperceptible 
hasta  entonces  por  la  necesidad  en  que  la  socie- 
dad se  hallaba  de  despertar  de  su  abatimiento, 
es  va  evidente. 

En  las  grandes  acciones  de  Carlomagno  hemos 
atribuido  la  principal  parte  á  su  carácter  perso- 
nal ;  y  de  ello  es  una  prueba  irrecusable  la  rá- 
pida decadencia  de  su  reino  bajo  sus  degenera- 
dos hijos.  Pero  es  sobrada  injusticia  la  de  decir 
que  con  él  cavó  cuanto  habia  hecho,  si  Mido  asi 
que  continuóén  pié  la  grande  unidad  de  los  Cris- 
tianos, que  impidió  que  la  Europa  se  desmoro- 
nase completamente  con  el  fraccionamiento  de 
los  feudos ,  y  (pie  le  permitió  oponer  una  armo- 
nía vigoros;»  á  la  amenazadora  barbarie  del 
Norte  y  el  Mediodía:  ademas  un  número  de  lite- 
ratos /siempre  creciente  en  medio  de  los  mayo- 
res desastres,  demuestra  que  el  impulso  sobrevi- 
vió á  la  mano  que  lo  habia  dado;  c)  ejemplo  de 
Carlomagno  será  al  principio  una  reconvención 
para  sus  viles  descendientes,  y  en  seguida  ex- 
citará el  valor  á  emprender  grandes  y  generosas 
hazañas;  y  la  Italia,  arrancada  por  ¿I  de  la  ser- 
vidumbre del  extranjero,  desplegara  el  vuelo 
adelantándose  á  las  otras  naciones. 
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EL  CAPÉ. 

Mas  si  la  hipocondría  te  oprimir-re. 
O  demasiado  las  graciosos  miembros 
Crecen  en  espesor,  honren  lus  labios 
La  nectarea  bebida  donde  arde 

Y  humea  el  grano  que  de  Aiepo  viuo 

V  de MoKa;  Moka  potada, 

De  naves  mil ,  t  de  sobcruia  henchid». 

I'arim,  \a  mañana. 

La  bebida  que  forma  la  delicia  de  los  paladares  euro- 
peos ,  es  acreedora  á  que  nos  detengamos  á  fin  de  inda- 
gar su  historia. 

El  café  es  una  planta  de  la  familia  de  las  rubiáceas, 
siempre  verde,  con  los  tallos  verticales,  ramosos ,  de  15 
á  25  p'k'ís  de  altos,  las  hojas  aovadas,  agudas,  lucientes, 
semejantes  al  laurel,  que  producen  grupos  de  flores 
blancas  olorosas,  por  el  estilo  del  jazniin,  de  que  resul- 
tan bayas  encarnadas ,  parecidas  á  las  cereza-. ,  dentro 
de  las  cuales  se  encuentra  en  abuudaueia  el  grano  que, 
después  de  tostado  y  molido,  suministra  la  exquisita  be- 
bida de  su  nombre.  So  pretende  que  es  originaria  de  la 
Etiopia  ,  de  donde  pa<-ó  á  la  Arabia ,  que  posee  las  me- 
jores clases  de  cafe,  y  enseñó  su  uso  al  resto  del  mun- 
do. Prospera  en  las  regiones  intertropicales,  en  la  pen- 
diente de  las  montañas,  donde  disfruto  de  humedad  y 
de  sombra ;  y  su  verdor  sobresale  en  los  terrenos  del  Ye- 
men ,  dispuestos  en  anfiteatro,  á  los  cuales  el  Arabe  con- 
duce algún  arroyuelo  ó  lleva  el  agua  á  fuerza  de  brazos. 

Dicen  que  el  prior  de  un  monasterio  de  Arabia  fue  el 
primero  que  conoció  la  propiedad  que  tiene  esta  legum- 
bre de  quitar  el  sueño ,  por  haber  observado  semejante 
efecto  en  los  chivos  y  en  las  cabras  que  la  comían  ;  lo 
que  le  indujo  a  dar  á  beber  una  infusión  de  ella  á  sus 
mongos  para  que  no  se  durmiesen  durante  las  salmodias 
nocturnas,  ü  bien  fue  el  jeque  Ornar  ,  mollah  ó  fraile  de 
la  orden  de  los  Schatzilas,  quien  primero  la  empleó  con 
el  objeto  de  vencer  su  propensión  al  sueño.  Otros  dervi- 
ches le  imitaron,  y  no  lardando  en  descubrirse  la  blanda 
actividad  que  ejerce  el  cafe  sobre  el  estómago,  se  aprendió 
á  prepararlo ,  y  se  convirtió  en  delicia  lo  que  era  solo 
una  medicina. 

Algunos  pretenden  que  cu  la  Persia  era  mas  antiguo 
su  uso  ;  y  que  el  muflí  de  Aden,  viajando  por  allí  á  me- 
diados del  siglo  XV,  aprendió  el  modo  de  servirse  del 
café  y  lo  enseñó  en  su  patria,  desde  donde,  á  favor  de 
las  peregrinaciones  á  la  Mecca  ,  se  difundió  pronto  por 
el  Egipto,  la  Siria  ,  la  India ,  y  en  seguida  por  la  Eu- 
ropa. 

Una  nave  india  abordó  á  la  playa  de  Teama  en  Ara- 
bia ;  y  viendo  los  marineros  cerca  de  allí  una  ermita, 
entraron  y  hallaron  en  ella  a  Schcdeli ,  anciano  ermita- 
ño ,  que  habiéndolos  acogido  cortésmerite ,  les  ofreció 
café.  Agradóles  esta  bebida ,  que  aun  no  se  conocía ,  y 
les  ocurrió  que  podría  prestar  algún  alivio  á  su  capitán, 
el  cual  estaba  enfermo.  Se  bedel  i  les  aseguró  que  por 
medio  de  ella  y  de  la  oración  se  curaría  en  breve  Lem- 
po ,  y  que  hasta  haria  un  magnífico  negocio  si  allí  mis- 
mo desembarcaba  sus  mercaderías,  añadiendo  con  tono 


prof/'tico  que  en  aqiel  punto  se  elevaría  una  ciudad  de 
gran  comercio.  El  capitán  quiso  conocer  al  ermitaño,  y 
sintió  renacer  su  buen  humor  al  deber  en  su  compañía 
algunas  tazas  de  café.  Al  mismo  tiempo  algunos  devo- 
tos bajaron  de  las  colinas  del  Yemen  en  peregrinación 
á  la  ermita  de  Schedeli ;  y  habiendo  visto  el  cargamen- 
to que  llevaba  el  indio ,  como  eran  mercaderes  ,  le  com- 
praron varios  efectos.  Confirmadas  de  este  modo  las  dos 
profecías  de  Schcdeli ,  su  fama  se  extendió  por  toda  la 
Arabia  y  la  India  ,  tanto  que  un  número  considerable  de 
personas  iba  á  visitarle  y  cerca  de  su  habitación  se  fa- 
bricaron cabanas  y  albergues. 

Cuando  murió,  se  edificó  junto  á  su  sepulcro  una 
mezquita  ;  y  no  tardaron  muchas  familias  en  establecer- 
se en  sus  alrededores,  favorecidas  por  los  pozos  de  buena 
agua  y  las  palmeras  que  allí  prosperaban.  Tal  fue  el 
humilde  origen  de  la  ciudad  de  Moka ,  semejante  ai  de 
las  infinitas  á  que  dieron  nacimiento  en  Europa  las  er- 
mitas y  los  monasterios.  Schcdeli  fue  el  Santo  tutelar 
de  los  cafeteros  musulmanes,  que  todos  los  días,  al  de- 
cir la  primera  oración  matutina ,  le  mencionan  ,  y  dau 
gracias  á  Dios  de  haber  hecho  conocer  por  su  medio 
fuera  de  la  Arabia  aquel  precioso  licor.  El  café  que  cre- 
ce en  las  cercanías  de  Moka  se  ha  considerado  siempre 
como  el  mejor. 

Seria  nunca  acabar  el  querer  referir  todas  las  tradi- 
ciones y  los  cantos  que  se  oyen  en  los  países  musulma- 
nes en  loor  de  esta  bebida  ;  los  Persas  llegan  hasta  de- 
cir que  el  mismo  ángel  Gabriel  la  trajo  del  cíelo  al  Pro- 
feta para  restablecer  su  salud.  Un  poeta  árabe  cantó: 
«¡Oh  café!  tú  disipas  todos  los  dudados ,  á  ti  dirige  sus 
«votos  el  hombre  dedicado  al  estudio.  Solo  conoce  la 
^verdad  el  sabio  que  saVwrea  la  copa  en  que  hierve 
»tu  espuma.  Es  un  vino  á  que  ningún  pesar  resiste, 
«siempre  que  el  copero  hace  circular  el  vaso  perfumado 
«que  lo  contiene.  Débelo  con  toda  seguridad,  y  no  pres- 
óles oído  á  los  insensatos  que  sin  razón  lo  reprueban.» 

Sacy  dice  que  fue  introducido  en  el  Yemen  al  termi- 
nar el  siglo  IX  de  la  egira  por  el  jeque  Dabani,  y  co- 
I  nocido  cu  Egipto  poco  después  ,  donde  se  abrieron  ca- 
I  sas  expresamente  para  venderlo.  En  el  reinado  de  Soli- 
mán ,  hijo  de  Sclim ,  por  los  años  de  1556,  fue  cuando 
se  le  llevó  á  Constantinopla,  convirtiéndose  muy  pronto 
en  germen  de  disensiones.  Los  ulemas,  guardadores  de 
la  ley  pretendieron  que  esta  bebida  embriagadora  esta- 
ba prohibida  por  el  Corán ,  como  las  demás  espirituo- 
sas ;  Ebn  Suod,  que  era  entonces  muflí,  tuvo  por  buenos 
sus  argumentos,  y  expidió  un  fttwá,  declarando  proscri- 
ta toda  bebida  que  proviniese  de  legumbres  tostadas. 

Reclamaron  contra  semejante  (alio  las  muchas  perso- 
nas que  encontraban  su  delicia  en  el  café ;  y  otros  peri« 
tos  de  la  ley  sostuvieron  que  nada  había  alusivo  á  tal 
prohibición  en  el  código  escrito  ni  en  la  tradición  ;  con  lo 
cual  la  decisión  del  muflí ,  no  habiendo  sido  corroborada, 
por  la  sanción  imperial ,  perdió  su  fuerza.  Repentina- 
I  mente  Constantinopla  vió  abrirse  mas  de  cincuenta  lien- 
I  das,  por  el  estilo  de  las  que  ya  tenia  la  Persia,  refugio 
de  los  holgazanes,  y  distracción  de  los  hombres  laborio- 
sos ;  en  tiempo  de  Selim  1  y  Amuratcs  III  se  aumentaron 
hasta  seiscientas ;  pero  como  servían  de  asilo  á  la  cár- 
pala y  la  disolución  ,  y  eran  el  foco  de  la  murmuración 
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de  la  intriga ,  Amorates  mandó  que  se  cerrasen ,  y 
asta  prohibió  en  ¡578  el  uso  de!  café. 
Entonces  los  ul;mas  volvieron  á  promover  la  discu- 
sión legal  acerca  de  esta  bt  üida ;  pero  prevaleció  la  opi- 
nión que  la  declaraha  licita  ,  de  modo  que  Amurates 
anuló  el  decreto  que  la  prohibía.  Su  uso  adquirió  con 
esto  un  creciente  desarrollo ,  aunque  al  renovarse  los 
desórdenes  se  intentó  de  nuevo  suprimir,  por  lome- 
nos  ,  su  venta  pública :  en  especial ,  durante  la  guerra 
de  Candía,  el  fanático  predicador  Wani  se  empeñó  en 
probar  que  el  cafó  era  contrario  al  islamismo ,  y  el  fa- 
moso Koprili  lo  hizo  prohibir;  sin  embargo,  prevaleció 
siempre  la  inclinación  común,  demasiado  declarada  en 
favor  de  esta  bebida. 

En  1523  Abdallah  Ibrahim,  muflí  del  Cairo,  alzó  la 
voz  contra  ella,  y  los  ciudadanos  se  dividieron,  dispu- 
tando entre  si  hasta  valerse  de  las  armas.  El  comandan- 
te de  la  ciudad  ,  después  de  apaciguar  con  trabajo  el 
tumulto,  reunió  á  los  gefes  de  ambos  partidos,  y  cuan- 
do los  hubo  oido  argüir  largamente  en  pro  y  en  contra 
con  la  terquedad  ó  irresolución  que  tenían  de  costumbre, 
cortó  el  nudo  mandando  servir  el  cafe  á  todos. 

Quedó,  pues,  muy  extendido  su  uso  en  Oriente ,  y  no 
hay  allí  lugar  por  miserable  que  sea  donde  no  se  venda, 
ni  hombre  de  la  edad  ó  condición  que  se  quiera  que  no 
lo  beba,  ni  casa  por  pobre  que  se  la  suponga  ,  donde, 
al  que  vaya  de  visita  ó  á  algún  negocio,  no  se  princi- 
pie por  servirle  una  taza  del  precioso  liquido.  Calcúlase 
en  cuatro  onzas  diarias  el  consumo  de  cada  individuo. 
No  lo  toman  nunca  con  azúcar,  y  mucho  menos  con 
leche,  pues  creerian  adulterar  de  este  modo  su  gusto; 
lo  beben  caliente  y  poco  á  poco  á  todas  las  horas  del  dia, 
alternando  los  sorboscon  aspiraciones  del  humo  del  tabaco. 

En  Constantinopla  ,  y  lo  mismo  en  las  otras  grandes 
ciudades ,  hay  un  almacén  donde  no  se  hace  mas  que 
tostar  y  moler  café.  Las  tiendas  son  como  las  de  Euro- 
pa ;  y  allí,  principalmente  en  invierno,  acuden  titirite- 
ros, ó  bien  narradores  de  cuentos  que  dicen  sus  relatos 
con  la  gracia  y  viveza  propias  de  los  idiomas  orienta- 
les, y  los  Musulmanes  los  escuchan  con  la  ansiedad  pe- 
culiar de  los  habitantes  de  aquellas  comarcas. 

Venecia ,  en  continua  relación  con  el  Oriente ,  fue 
quizá  la  primera  que  introdujo  su  uso  en  los  países 
cristianos;  y  la  pasión  que  se  concibió  por  el  café  en 
aquella  ciudad  y  en  la  tierra  Arme  que  le  estaba  so- 
metida ,  igualó  á  la  que  sentían  los  Orientales.  Pedro 
Pella  Valle  lo  bebió  por  primera  vez  en  1615  en  Cons- 
tantinopla, y  escribió  á  Mario  Schipano:  «Cuando  me 
vaya  llevaré  café  ,  y  daré  a  conocer  en  Italia  este  sim- 
ple ,  que  quizá  hasta  ahora  sea  ahí  nuevo.  Si  asi  co- 
mo se  bebe  con  agua ,  se  bebiese  con  vino ,  me  atre- 
vería á  sospf  char  que  es  el  nepentc  de  Homero ,  que 
según  el  refiere,  fue  enviado  á  Elena  de  Egipto  etc.» 
Se  engañaba  al  creer  que  no  so  le  conocía,  pues  el  mé- 
dico alemán  Leonardo  Ramwolf  habia  hablado  ya  de  él 
en  1573,  y  con  la  mayor  exactitud  Próspero  Alpino, 
que  habia  sido  medico  del  cónsul  veneciano  en  Egipto, 
en  las  obras  De  planctit  .Egypti  y  De  medicina  .Egyptio- 
rum,  1591  y  1592.  Hasta  la  mitad  del  siglo  XVII  no  se 
vendió  en  Londres  y  París.  En  Londres ,  durante  el  rei- 
nado de  Carlos  II ,  el  27  de  diciembre  d«»  1675  ,  se  ex- 
pidió una  ley  suprimiendo  los  despachos  de  café,  como 
centro  de  sediciones  y  sitios  donde  se  forjaban  maledi- 
cencias y  mentiras  políticas.  En  París,  Solimán  Agá 
Muteferrika,  que  estuvo  allí  de  embajador  en  1669,  re- 
galaba café  á  los  que  iban  á  visitarle ,  y  de  este  modo 

tiropagósu  gusto:  tres  años  después  un  armenio,  llamado 
'ascual ,  abrió  la  primera  tienda  para  su  venta  en  la  fe- 
ria de  San  Germán ,  y  después  en  la  calle  de  la  Moneda; 
pero  prosperó  poco ,  pues  solo  lo  frecuentaban  caballe- 
ros de  Malta  u  otras  personas  habituadas  á  bebed  o  en 
países  extranjeros.  Se  vió ,  pues ,  en  la  necesidad  de 
trasladarse  á  Londres;  mas,  como  suele  acontecer,  lo 
que  habia  probado  mal  al  primero,  constituyó  la  fortu- 
na de  los  que  vinieron  después,  y  cuyo  número  se  mul- 
tiplicó repentinamente.  Esteban  de  Alepo  fue  quien  pri- 
mero transformó  la  tienda  en  una  hermosa  sala  con 
mesas  de  mármol  y  espejos ,  donde  la  taza  de  café  cos- 
taba dos  sueldos  y  medio.  No  fue  esta  la  menor  gloria 
del  ministerio  Colbert. 


AL  LIBRO  IX. 

Levantinos  habitantes  de  la  Turquía  o  Venecianos, 
eran  los  que  abrían  mas  tiendas  de  café  en  las  ciudades 
principales,  costumbre  que  duró  todo  el  siglo  pasado,  y 
de  la  que  da  testimonio  todavía  algún  resto  ó  por  lo  me- 
nos el  nombre  que  conservan  algunas. 

Habiéndose  propagado  tanto  este  uso,  naturalmente 
se  debió  pensar  en  el  modo  de  librarse  de  un  tributo  para 
con  el  Oriente  ,  que  se  hacia  cada  dia  mas  pesado.  Asi, 
pues,  los  reinos  que  tenían  posesiones  intertropicales, 
trataron  de  aclimatar  allí  este  arbusto  en  sitios  análogos 
á  los  de  la  Arabia  Feliz.  Los  Holandeses  fueron  los  pri- 
meros que  llevaron  algunos  plantones  de  Moka  á  Bala- 
via.  Después  los  magistrados  de  Amslerdam  regalaron 
un  pié  á  Luis  XIV  ,  que  lo  mandó  poner  en  el  Jardín 
Botánico,  y  que  fue  el  padre  de  los  inmensos  plantíos 
que  la  Francia  hizo  en  sus  colonias  de  América.  Envióse 
una  planta  á  la  Martinica  ;  pero  escaseando  el  agua  en 
el  largo  y  desastroso  viaje ,  hubiera  perecido  el  arbusto, 
sin  el  sacrificio  de  un  aficionado ,  que  dividió  con  él  la 
escasa  porción  que  le  estaba  asignada.  Llegó  de  este 
modo  á  aquella  antilla  ,  y  creció,  y  sus  granos  fueron 
repartidos  entre  los  habitantes,  quienes  se  apresuraron 
á  replantarlo  y  extender  su  cultivo.  De  allí  se  propagó 
luego  á  Santo  Domingo,  á  la  Guadalupe,  y  sucesiva- 
mente á  las  demás  islas. 

De  la  Guyana  holandesa  se  trasladaron  plantones  á 
Cayena  ;  y  la  compañía  francesa  de  las  Indios  los  llevó 
de  Moka  directamente  á  la  isla  de  Borbon ;  pero  el  gra- 
no era  allí  inas  largo ,  pequeño  y  verde ,  que  cu  Arabia 
tanto  que  algunos  lo  creyeron  indijena. 

Si  hablase  de  los  Negros,  á  quienes  se  arranca  de  su 
patria  para  conducirlos  á  aquellas  tierras  extranjeras  y 
malsanas,  á  morir  de  fatiga ,  trabajando  en  los  cafetales, 
•turban a  la  delicia  de  los  paladares  europeos ;  y  son  mas 
los  que  quieren  gozar,  que  los  que  gustan  de  compa- 
decer al  prójin  o. 

Hemos  descrito  ya  el  arbusto.  Cuando  ha  llegado  á 
perfecta  madurez  se  le  seca  en  estufas  ó  mejor  al  sol, 
para  separar  la  pulpa  de  la  haba ;  operación  que  se  eje- 
cuta por  medio  de  los  molinos.  La  pulpa  ó  parénquima 
se  arroja  en  las  Antillas  como  inútil ;  los  Arabes  hocen 
con  ella  una  infusión ,  á  modo  del  té.  Los  granos  se  se- 
can enteramente  en  los  hornos  y  al  aire  Ubre ,  y  se  des- 
pac  lian  luego. 

Cuando  Napoleón  quiso  hocer  la  guerra  á  lo  Gran 
Bretaña  prohibiendo  en  toda  Europa  la  importación  de 
sus  mercancías ,  el  café ,  como  los  demás  géneros  colo- 
niales, se  encareció  excesivamente,  convirtiéndose  en 
bebida  de  lujo.  Se  ensayaron  entonces  varios  succedá- 
neos ,  pero  ninguno  con  éxito  feliz  :  abiertos  de  nuevo 
los  mares ,  el  consumo  se  aumentó  mas  que  nunca. 

El  mérito  del  cafóse  gradúa  como  sigue:  Moka,  Mar- 
tinica fino- verde,  Guadalupe,  Borbon,  Cayena,  Santo 
Domingo,  Ceilan,  Marigalanle,  Habana  y  Santiago, 
Puerto  Rico,  Brasil,  Java  y  Sumatra.  Se  calcula  que 
én  Inglaterra,  en  1789,  se  consumieron  900,000  libras 
de  café;  en  1834  24.000,000.  A  continuación  presento 
en  compendio  la  exportación  aproximada  del  café  : 


Moka,  Odeida,  y  otros  puertos  de 

la  Arabia   Toneladas.  10,000 

Java.  :   „  13,000 

Sumatra ,  y  otros  puertos  del  Ar- 
chipiélago Indiano   »  8,000 

El  Brasil  y  la  antigua  América 

Meridional  española   »  42,000 

Santo  Domingo   «  50,000 

Indias  occidentales : 

Colonias  inglesas   ■  11,000 

—  en  otro  tiempo  holandesas.  r  ¿,000 

—  francesas  é  isla  de  Borbon.  *  1,000 

Total  de  toneladas   147.000 

El  consumo  se  estima  de  la  mañero  siguiente : 

La  Gran  Bretaña   •  115,000 

Holanda  y  Bélgica   »  40,000 

Alemania  y  los  países  alrededor 

del  Báltico   •  32.000 

Francia,  España,  Italia,  Levante.  *  35,000 

América   •  20,000 


Digitized  by  Google 


LAS  CARAVANAS 

Es  notable  que  en  el  Yemen  no  so  beba  el  café  como 
entre  nosotros,  sino  un  cocimiento  de  su  corteza,  mez- 
clada con  unos  cuantos  granos.  Dicen  que  lo  hacen  por- 
que el  café  es  demasiado  ardiente ;  |>ero  en  realidad  debe 
ser  para  poder  exportar  este  producto ,  que  forma  toda 
la  riqueza  del  país ;  lo  que  sucedía  aun  mas  cuando  la 
America  no  había  entrado  todavía  en  competencia  con 
aquella  región ,  ni  la  habia  esterilizado  la  dominación 
turca.  Pero  el  café  de  Moka  procede  en  gran  parte  del 
Africa,  y  en  aquel  puerto  se  le  mezcla  con  un  té  del  país: 
hasla  se  cree  que  los  Arabes  lian  aprendido  del  Africa  a 
cultivarlo ;  y  en  efecto, en  elreinoabisiuiode  Kafa  nace 
espontáneamente  en  arbustos  mucho  mayores  que  los  que 
se  crian  en  otros  parajes,  y  los  indíjenas  lo  llaman  calé. 
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LAS  CARAVANAS. 

Las  caravanas ,  destinadas  á  atravesar  regiones  de- 
siertas ó  poco  seguras,  se  componen  de  varios  dueños 
de  camellos,  que  se  obligan  en  sociedad  á  trasladar  de 
un  punto  á  otro,  de  su  cuenta  y  rie«go,  los  efectos  que 
se  les  confian.  Después  de  formada  la  caravana,  los  gc- 
f*s  eligen  entre  sí  un  jeque  6  comandante,  el  cual  diri- 
ge los  movimientos,  arregla  los  campamentos,  conser- 
va el  buen  orden ,  vela  por  la  seguridad  común  ,  manda 
como  amo,  y  si  se  presenta  ocasión  debe  ser  el  primero 
en  marchar  contra  el  enemigo.  El  precio  para  las  mer- 
cancías y  los  viajeros  está  regulado  en  un  tanto  por 
cada  camello ,  y  varia  según  las  estaciones  ó  las  circuns- 
tancias de  guerra,  atendido  el  mayor  ó  menor  número 
de  arcabuceros  que  es  preciso  pagar  para  la  escolta, 
como  también  en  razón  de  los  regalos  que  se  prevé 
deben  hacerse  durante  el  viaje  á  las  tribus  errantes, 
según  las  regiones  por  donde  hay  que  pasar.  Los  gefes 
van  á  caballo ,  caminan  siempre  al  frente  de  la  carava- 
na, á  veces  la  preceden  para  explorar  el  país  y  ver  si 
hay  campamentos;  y  cuando  los  avistan,  si  se  creen 
superiores  á  ellos  ,  marchan  á  su  encuentro ;  pero  si  se 
teme  algún  peligro,  vuelven  adonde  está  la  caravana 
para  disponer  mejor  los  medios  de  defensa.  Los  fusileros 
van  por  lo  general  ú  pié ,  y  nunca  se  alejan  del  convoy. 
Cuando  llega  el  momento  de  acampar,  el  jeque  planta 
en  tierra  una  bandera ,  en  torno  de  la  cual  alza  cada 
uno  su  tienda ,  colocándolas  circularmentc.  Los  fardos  y 
las  cajas  de  las  mercancías  puestas  por  la  parle  exterior 
unas  sobre  otras,  constituyen  una  especie  de  trinchera. 
Apenas  ha  sido  formado  el  campamento ,  se  dejan  en  li- 
bertad de  pastar  á  los  camellos ,  yendo  en  su  compañía 
algunos  esclavos  y  fusileros;  por  la  noche  se  les  hace 
entrar  en  !o  interior  del  campamento. 

Antes  de  salir  el  sol  todas  las  tiendas  se  quitan  ;  y 
después  de  decir  el  primer  «amar  ú  oración ,  el  jeque  da  I 
la  orden  de  la  partida ,  marchando  uno  detrás  de  otro, 
ni  muy  unidos ,  ni  muy  separados.  Unicamente  los  gi- 
netos  y  los  viajeros  que  no  llevan  mercancías  pueden  , 
adelantarse  á  su  antojo.  Por  lo  común  las  personas  que 
no  tienen  nada  que  los  embarace  van  juntas ;  y  cuando  ¡ 
han  andado  algunas  millas  se  apean  para  esperar 
la  caravana  y  hacer  colación  ,  ó  tan  solo  para  tener  el 
gusto  de  fumar  cómodamente  una  pipa  y  beber  una  taza 
de  café,  que  se  prepara  al  instante  reuniendo  algunos  ! 
arbustos  y  prendiéndolos  fuego.  Al  unírseles  la  cara-  | 
vana ,  vuelven  á  caballo  y  se  adelantan  de  nuevo  hasta  1 
que  llegan  al  sitio  del  campamento,  que  se  elige  con 
preferencia ,  en  cuanto  es  posible ,  en  el  punto  donde  se  , 

hayan  detenido  otras  caravanas;  precaución  importan-  un  sitio  donde  descansar  y  reparar  las  fuerzas  ,  los  via 
tisima,  pues  allí  se  encuentran  siempre  los  excrementos   jeros  gozan  al  verse  reunidos  en  uno  de  aquellos  gran- 


ea fé  ,  ó  para  cocer  el  pan ;  operaciones  que  se  repiten 
diariamente,  porque  su  pan  duro  es  mucho  peor  que 
el  tierno.  No  comen  nada  mas,  á  excepción  de  dátiles, 
pasas ,  higos  socos  y  queso  que  llevan  encerrado  en 
pieles  de  cordero. 

Por  lo  común ,  en  todas  las  regiones  asiáticas ,  y  se- 
ñaladamente en  Arabia,  no  hay  caminos,  ni  tampoco 
puentes  en  los  ños  ó  torrentes  que  corren  lejos  de  las 
ciudades  ,  sin  embargo  de  ser  tan  necesarios  en  el  in- 
vierno. De  ciudad  en  ciudad  las  relación*  s  se  mantienen 
por  medio  de  camelleros ,  los  cuales  no  cucnlar.  nunca 
con  dias  fijos  para  la  partida,  en  atención  á  que  no  su, 
pueden  poner  en  camino  sino  yendo  en  caravanas;  na- 
die viaja  solo ,  á  causa  de  la  poca  seguridad  de  los  ca- 
minos. Es  menester  aguardar  á  que  muchos  viajeros  ó 
mercaderes  quieran  ir  al  mismo  sitio ,  ó  bien  aprove- 
charse del  transito  de  algún  gran  personaje ;  por  ejem- 
plo, de  un  gobernador  (bajá  ó  agá) ,  el  que  ordinaria- 
mente se  constituye  cu  prolector  de  la  comitiva.  Hay, 
sin  embargo ,  caravanas  que  tienen  dia  señalado  para 
la  partida;  éntrelas  principales  se  cuenta  laque  sale 
todos  los  años  de  Constantinopla  con  dirección  á  Damas- 
co ,  y  de  esta  ciudad  á  la  Mocea ,  adonde  llega  algunos 
dias  antes  de  la  fiesta  yawtn  al  nahr,  ó  como  dicen  los 
Turcos,  kurban  beiram,  que  se  celebra  el  dia  10  del  mes 
de  dulaya.  Una  caravana  semejante  á  esta  parte  de  Mar- 
ruecos, atraviesa  la  Mauritania  y  la  Libia  para  agregarse 
á  h  de  los  Egipcios  que  se  reúne  en  el  Cairo,  desde  don- 
de, siguiendo  el  camino  de  Suez ,  llega  á  la  Mecca  con 
objeto  de  asistir  á  la  misma  solemnidad.  Otra  gran  cara- 
vana parle  de  Persia,  y  aumen'ándose  sucesivamente  con 
las  personas  que  se  le  unen  en  Bagdad  y  Bassora,  se 
encamina  también  á  la  propia  ciudad :  sin  contar  las 
que  salen  de  la  Nubia  y  del  interior  del  Africa ,  y  pasan 
el  mar  Rojo,  como  asimismo  las  que  conducen  á  los 
peregrinos  musulmanes  de  las  regiones  del  (ndostan  ,  y 
que  llegan  á  la  Arabia  por  el  lado  del  Ornan ,  atrave- 
sando el  golfo  Pérsico. 

Ademas  de  las  grandes  caravanas  que  dejamos  indi- 
cadas ,  compuestas  de  devotos  peregrinos ,  y  á  las  que 
se  agrega  sin  embargo  una  gran  cantidad  de  viajeros 
y  mercaderes ,  parten  del  Cairo  dos  ó  tres  caravanas  al 
año  con  dirección  á  la  Nubia ;  ocho  ó  diez  para  la  Libia 
y  Berbería,  y  treinta  ó  treinta  y  cinco  para  Gaza  y  laSi- 
ria.  De  Damasco  salen  casi  cada  quince  dias  seis  cara- 
vanas ,  que  se  distribuyen  entre  los  siguientes  puntos: 
Bassora  ,  Bagdad  ,  Alcpo  ,  e  l  Egipto ,  la  Armenia  y  la 
Mesopotamia.  Todos  los  meses  parten  de  Bagdad  algu- 
nas pequeñas  caravanas  de  camellos,  asnos  y  mulos,  en 
número  de  cerca  de  seiscientos,  que  se  reparten  por  el 
Curdistan  ,  la  Armenia ,  la  Siria ,  la  Caramauia  y  la 
Anatolia,  y  van  hasta  Ispahan  y  Constantinopla :  la 
que  loca  en  esta  ciudad  está  viajando  mas  de  cuatro 
meses.  Se  ha  visto  á  veces  llegar  caravanas  á  Burea, 
cuyas  bestias  de  carga' eran  casi  toda*  camellos,  en  nú- 
mero basta  de  cinco  mil.  Los  propietarios  de  las  que 
vienen  de  la  Arabia  por  el  camino  de  Damasco  y  Alepo, 
venden  sus  camellos,  no  reservándose  por  lo  regular 
sins  el  número  absolutamente  necesario  para  el  trans- 
porte de  las  pocas  mercancías  que  llevan  de  retomo,  á 
no  ser  que  su  llegada  coincida  con  la  próxima  partida  de 
los  peregrinos  que  van  á  la  Mecca. 

No  siempre  las  caravanas  pasan  la  noche  al  sereno; 
afligidos  por  el  calor  y  la  sed ,  abatidos  por  la  fatiga  y 
el  cansancio ,  á  veces ,  después  de  atravesar  un  mar  de 
,  que  el  viento  agita  y  trastorna,  después  de  rc- 
region  desierta ,  sin  árboles  ,  sin  cultivo,  sin 


di  los  caballos  y  de  los  camellos,  necesarios  para  en 
cender  el  fuego  y  preparar  los  alimentos  ,  empleán- 
doseles especialmente  en  cocer  el  pan.  Mientras  ar- 
den ,  se  amasa  un  poco  de  harina ,  se  quita  la  ceniza, 
se  coloca  la  masa  en  el  suelo,  y  se  ta  cubre  con  una  lá- 
mina de  cobre  caliente  ;  de  este  modo  se  cuece  sin  que- 
maise.  Semejante  pan  es  pésimo,  pero  el  hambre  lo  hace 
parecer  bueno  ;  y  tonto  los  Arabes  como  los  Tártaros  se 
contentan  con  él.  Los  viajeros  mas  acomodados  llevan 
siempre  consigo  una  cantidad  suficiente  de  galleta.  Los 
no  encienden  fuego 
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des  Ka»  ó  Kam  y  también  Kervan ,  que  los  Turcos  y  Per- 
sas llaman  Kervm  te ra» ,  y  vulgarmente  caravan-terrali. 
Aquellos  edificios,  después  de  las  mezquitas,  son  los 
mas  suntuosos  qnc  existen  en  los  países  musulmanes. 
Construidos  por  personas  piadosas  ,  y  á  veces  hasla  por 
los  gobiernos,  eslán  siempre  abiertos ;  y  los  caminan- 
tes y  las  caravanas  entran  y  salen  libremente  sin  pedir 
permiso,  permaneciendo  allí  todo  el  tiempo  que  cada  uno 
quiere,  sin  paga  de  ninguna  clase.  Esla  institución  es  de- 
bida al  principio  de  moral  religiosa  que  obliga  diodos  lo* 
sino  para  tostar  y  hacer  el  '■  Musulmanes  á  ejercer  la  hospitalidad  coucl  peregrino  ó 
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caminante,  cualquiera  que  sea  su  nación  ó  su  culto.  En 
consecuencia  de  tal  principio  hay  allí  kam  en  lodos  los 
parajes  habitados ,  y  aun  suele  haberlos  en  los  campos 
donde  se  presume  que  los  viajeros  tengan  necesidad  de 
detenerse. 

En  las  ciudades,  el  número  de  los  caravan-serrallos 
está  en  proporción  del  comercio  y  de  las  mercancías 
que  deben  pasar  por  allí.  Ademas ,  todos  están  fabrica- 
dos en  caminos  de  mucho  tránsito ,  distantes  entre  sí 
20  ó  25  millas,  y  situados,  en  lo  posible,  próximos  á 
las  agrias  cristalinas  y  á  las  fuentes.  En  aquella  especie 
de  asilos  no  existen  muebles;  el  viajero  tiene  que  lle- 
var su  lecho  y  los  enseres  necesarios  de  cocina ;  sin 
embargo ,  en  todas  partes  hay  paja  y  cebada  para  los 
caballos,  y  para  los  hombres  pan,  arroz,  leche,  carne 
y  fruta ,  a  un  precio  módico  y  fijo.  Solo  en  algunos 
distritos  de  la  Arabia,  estoes,  entre  los  pueblos  mas 
hospitalarios  del  mundo,  se  encuentran  establecimien- 
tos donde  el  viajero  halla  abrigo  y  alimento  sin  el  me- 
nor desembolso.  En  el  Tehama  y  en  los  Estados  del  imán 
de  Sanale.es  decir,  en  el  Yemen,  existen  principalmen- 
te estos  piadosos  establecimientos,  que  llevan  el  nombre 
de  rinteré  ó  mansa!.  Allí  el  viajero,  si  se  contenta  con 
ello,  es  tratado  según  el  estilo  del  país;  y  los  que  han 
visitado  aquellas  felices  comarcas,  han  experimentado 
á  menudo  cuan  generosa  es  la  hospitalidad  árabe.  Sin 
embargo,  los  Europeos  tienen  que  llevar  consigo  «I 
vino.  El  danés  Niebuhr ,  hablando  de  la  aldea  de  Mena- 
gré ,  por  la  cual  pasó  al  atravesar  el  Tehama ,  se  ex- 
presa como  sigue  :  «Menagré  nos  llamó  la  atención  por 
ser  el  primer  manual  que  encontramos:  es  una  casa  en 
que  los  viajeros  son  recibidos  gratuitamente;  la  estan- 
cia ó  cabana  en  que  se  les  aloja ,  está  amueblada  con 
un  serir  (asiento);  se  les  da  Kürhtr,  pan  caliente  de 
mniz ,  leche  de  camelia  ,  manteca  y  cafe.  Cuando  se 
advirtió  al  dueño  de  aquel  benéfico  establecimiento  que 
habían  llegado  algunos  huespedes  europeos ,  acudió  al 
¡listante  á  ver  si  sus  esclavos  nos  trataban  bien;  y  si 
hubiésemos  permanecido  allí  mas  tiempo ,  quería  man- 
dar á  matar  un  carnero.  Hizo  cocer  para  nosotros  pan 
de  trigo,  que  es  raro  en  aquella  provincia ;  y  mandó  (raer 
leche  de  vacas,  cuando  vió  que  la  de  camella  no  nos 
agradaba  ,  á  causa  de  so  viscosidad.  Nuestros  servidores 
árabes  nos  disuadieron  de  ofrecer  un  regalo  al  dueño 
de  aquella  casa,  por  temor  de  disgustarlo;  pero  uno  de 
sus  esclavos  so  acercó  ¡i  nosotros  en  un  sitio  donde  no 
podía  ser  visto  ,  y  aceptó  la-  pequeña  recompensa  que 
le  dimos."  En  Siria  y  en  el  Irak  suelen  encontrarse  tam- 
bién establecimientos  benéficos  de  esta  clase.  En  Khong, 
ciudad  de  Siria ,  á  orillas  del  Orante ,  que  algunos  de- 
nominan Shogle ,  hay  un  hermosísimo  cara  van-serrallo, 
en  que  los  viajeros,  sin  distinción  ninguna  son  ali- 
mentados gratuitamente  por  un  día  entero. 

Los  caravan-serrallos  presentan  todos,  con  corta  dife 
rene  ¡a,  igual  figura:  están  fabricados  en  cuadro,  y  tie- 
nen en  el  centro  un  gran  patío,  y  á  veces  dos ,  á  cuyo 
alrededor  se  hallan  las  caballerizas,  y  encima  muchos 
cuartos;  en  medio  hay  una  pequeña  mezquita  ó  una 
capilla  para  las  oraciones ,  en  la  cual  se  entra  por  ana 
gran  puerta  que  se  cierra  por  la  noche.  Los  cuartos  for- 
man un  cuadro  de  doce  á  quince  pies ;  se  dan  á  esco- 
ger ,  y  siempre  sin  distinción  de  personas ,  al  primero 
que  llega.  Las  caballerizas  reciben  la  luz  por  pequeñas 
ventanas  muy  altas;  pero  los  cuartos  comunmente  solo 
la  reciben  por  la  puerta  que  les  sirve  de  entrada.  En 
invierno  la  mayor  parte  de  I  js  viajeros  se  colocan  en 
las  cuadras  que  están  bastante  aseadas  y  mas  calientes 
que  los  cuartos ,  para  cuidar  también  de  los  caballos  ó 
camellos;  los  sirvienta  de  las  caravanas  permanecen 
siempre  al  lado  de  las  bestias  y  mercaderías  que  les  han 
sido  confiadas.  Al  pié  y  en  toda  la  extensión  de  la  pa- 
red do  estas  caballerizas ,  hay  un  tabique  de  cinco  ó  seis 
piés  de  ancho ,  donde  se  acomodan  los'viajeros,  tenien- 
do delante  sus  caballos;  y  en  el  patio  hay  uo.  tabique 
de  madera  semejante  al  anterior,  que  en  tiempo  de  ve- 
rano tiene  el  mismo  uso  que  el  de  las  caballerizas.  En 
la  buena  estación  rara  vez  las  caravanas  se  dirigen  á  un 
cara  van-serrallo,  prefiriendo  acampar  en  puntos  donde 
no  haya  que  temer  á  los  ladrones. 
La  custodia  de  aquellos  vastos  y  magesluosos  edificios 
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está  cometida  á  personas  responsables  de  todo  hurto  de 
mercaderías ,  caballos  y  acémilas  que  pueda  ocurrir 
dentro  de  su  recinto.  El  guarda  habita  cerca  de  la  puer- 
ta, y  está  ademas  obligado  á  tener  quien  barra ;  entrega 
al  que  llega  las  llaves  del  cuarto,  y  una  estera,  si  so 
lapiden.  En  aquellas  celdas  gratuitas  no  hay,  según 
queda  indicado,  sino  paredes  desnudas,  y  el  viajero 
debe  llevar  consigo  todo  lo  que  contribuya  á  hacerle 
cómoda  la  habitación ;  por  lo  cual  los  Orientales  dan  ú 
sus  enseres  de  viaje  la  mayor  sencillez  y  la  forma  mas 
portátil.  El  equípage completo  de  un  viajero  consiste  en 
una  alfombra  ó  estera,  un  colchón,  un  cobertor,  dos  ca- 
cerolas ,  una  dentro  de  otra  ,  con  sus  tapas ,  seis  platos, 
una  cafetera  ,  una  caja  de  madera  para  la  sal  y  la  pi- 
mienta, dos  tazas  sin  asa  para  café  en  una  piel, 
una  mesa  redonda  de  cuero ,  que  se  ata  á  la  silla  del 
caballo ;  algunos  pequeños  odres  ó  sacos  de  cuero  donde 
llevan  el  aceite,  la  manteca  derretida,  el  agua  y  el 
aguardiente ,  si  no  es  musulmán ;  por  último,  una  pipa, 
un  eslabón ,  una  taza  de  coco,  arroz,  pasas,  dátiles, 
queso  y  sobre  lodo  café  en  grano,  con  el  tostador  y  un 
molinillo.  Los  negociantes  y  viajeros  europeos,  no  se 
conforman  fácilmente  con  tanta  sencillez  ,  y  por  eso 
sus  viajes  son  costosísimos  ,  y  los  verifican  muy  de 
tarde  en  tarde;  pero  los  Asiáticos,  aun  los  mas  ricos, 
no  encuentran  dificultad  en  pasar  parle  de  su  vida  de 
esta  manera  en  los  caminos  de   Constantinopla  á 
Damasco,  de  Upaban  á  Pekíng,  del  Cairo  á  Marruecos, 
y  de  esta  última  ciudad  á  Tombuctú  y  á  las  regiones  in- 
teriores del  Soldán.  Los  viajes  constituyen  su  educación 
y  su  ciencia:  decir  que  una  persona  es  un  negociante, 
equivale  á  decir  que  es  un  viajero.  Tienen  la  ventaja 
de  comprar  las  mercancías  en  la  fuente  que  las  produce, 
de  conseguirlas  mas  baratas,  de  velar  por  su  seguridad 
durante  el  viaje  ,  y  hasta  de  obtener  rebajasen  los  mul- 
tiplicados pcages;  finalmente ,  aprenden  á  cooocer  las 
pesas  y  las  medidas,  cuya  gran  diferencia  hace  tan 
complicado  el  comercio.  Cada  ciudad  tiene  sus  pesas  es- 
peciales, idénticas  frecuentemente  en  cuanto  al  nombre, 
pero  distintas  por  lo  que  toca  á  su  valor. 

El  sistema  de  los  caravan-serrallos  reduce  los  viajes  en 
Oriente  á  un  gaste  módico;  el  transporte  cuesta  muy 
poco,  pues  el  alimento  de  las  acémilas  sube  á  una  can- 
tidad insignificante ,  en  atención  á  que  pastan  de  balde 
en  loe  campos  incultos ,  cerca  de  los  cuales  se  detiene  la 
caravana,  y  no  comen  en  los  caravan-serrallos  sino  paja 
y  cebada ,  que  se  obtienen  por  todas  partes  á  buen  pre- 
cio; el  alojamiento  no  cuesta  nada. 

(C)  pág.  226. 

ETNOLOGÍA  DE  IA  ARABIA  COMPARADA  CON  EL  EGIPTO. 

—Voy  á  hablar  de  un  asunto  que  pnede  llamarse  nue- 
vo, y  que,  si  se  quisiera  agolar,  exigiría  mas  extensión 
é  investigaciones  especiales  continuadas  por  mayor  nú- 
mero de  años  en  el  centro  de  la  Arabía.  Aun  no  ha  so- 
nado la  hora  en  que  un  viajero  pueda  á  su  gusto  explo- 
rar con  seguridad  el  Mahrah,  el  Adramaut,  el  Ornan,  el 
Haza,  ni  el  Yemen,  el  Asir  Oriental  y  el  Mcdjid ;  y  mas 
todavía  distaraos  de  poder  recoger  las  observaciones, 
coordinar  los  hechos  y  aproximar  los  resultados.  Sin 
embargo  ¿  es  del  todo  imposible  aventurar  desde  hoy  al- 

Í;an  paso  en  esta  senda  ?  No  lo  creo.  Apuntaciones, 
undadas  en  hechos  conocidos,  ¿serán  inútiles  para  guiar 
á  los  viajeros  y  atraer  su  atención  hacia  los  problemas 
que  hay  que  resolver?  Cícrlameute  que  no.  Las  doctas 
preguntas  de  Micbaeli,  acerca  de  la  Arabia  son  un  libro 
con  raxon  apreciado ;  pero  quizá  no  dirigió  á  los  viaje- 
ros daneses  hacía  un  asunto  que  hubieran  debido  estu- 
diar, si  no  prefiriéndolo ,  por  lo  menos  igualándolo  á  los 
mas  importantes ;  quiero  decir,  la  descripción  y  distin- 
ción, bajo  el  aspecto  moral  y  social,  como  también  bajo 
el  aspecto  físico,  de  todas  las  tribus  y  familias  que  ha- 
biten en  la  península  árabe ;  pues  ahora  que  el  conoci- 
miento exterior  del  globo  y  de  sus  producciones  hace 
tantos  progresos,  no  conviene  olvidar  que  el  conocimien- 
to del  nombre  es  el  definitivo  objeto  de  las  ciencias  geo- 
gráficas. .Una  carrera  no  menos  vasta  que  la  primera  se 
ha  abierto  al  genio  de  los  viajes  ;  importa,  diré  mas.  es 
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argente  para  el  porvenir  de  1a  especie  humana ,  y  en 
especial  para  las  necesidades  de  Euro|>a,  conocer  á  fon- 
do el  grado  de  civilización  de  cada  raía ,  saber  exacta- 
mente en  qué  se  diferencian  ó  se  asemejan;  «jué  aiw'n- 
gía  ú  oposición  existe  entre  sus  gobiernos,  costumbres, 
religiones,  idiomas,  artes,  industrias,  constituciones  físi- 
cas, á  fin  de  estrechar  entre  ellas  y  nosotros  relaciones 
mas  seguras  y  ventajosas. 

Tal  es  el  objeto  de  la  etnología ,  oue  viene  á  ser  la 
misma  ciencia  que  la  Geografía,  considerada  en  su  total 
conjunto  y  en  su  elevada  generalidad.  Aunque  seme- 
jante materia,  bajo  este  punto  de  vista,  sea  casi  nueva, 
no  nos  cansaremos  de  recomendar  tales  observaciones  al 
celo  de  los  viajeros;  ni  serán  nunca  demasiados  los  cui- 
dados que  presten ,  la  inteligencia  y  actividad  que  des- 
plieguen, los  materiales  que  reúnan,  y  las  observacio- 
nes escrupulosas  que  hagan  relativamente  á  todas  las 
partes  que  quedan  indicadas  de  estudios  locales.  Con- 
fieso que  exigen  conocimientos  especiales,  y  dos  clases 
de  observadores  distintos  :  personas  doctas  que  estudien 
las  producciones  del  suelo,  las  lenguas,  la  fisonomía,  la 
moral,  la  historia  y  la  geografía ;  y  artistas  que  sepan 
delinear  la  imagen  de  las  razas,  el  aspecto  de  la  natura- 
leza física,  los  monumentos  de  las  artes,  en  suma,  todo 
lo  que  es  pintoresco  y  pertenece  al  arle  del  dibujo. 

Ante  todo  conviene  rendir  homenaje  á  Canten  Nie- 
buhr, que  sin  ser  impulsado  á  ello  por  instrucciones 
que  tuviese ,  procuró  dar  á  conocer  el  estado  social  de 
tos  Arabes  en  los  puntos  donde  pudo  penetrar,  y  reunió 
muchas  observaciones,  aunque  no  fuese  posible  entonces 
internarse  sino  un  poco  mas  allá  del  litoral.  El  Yemen 
era  casi  desconocido  antes  de  el  ,*  pero  hoy  dia  han  sido 
visitadas  muchas  otras  comarcas  de  la  Arabia,  y  se  ha 
entrado  en  relaciones  con  los  indígenas  del  interior  de 
la  península.  Un  hombre,  quizá  no  menos  hábil  y  mas 
versado  que  Niebuhr  en  el  árabe  ,  el  jeque  Ibrahim 
(Burckhardl)  penetró  bastante  mas  allá  en  el  licdjaz, 
interrogó  á  los  habitantes,  examinó  las  tradiciones,  re- 
firió los  acontecimientos  contemporáneos,  nos  introdujo 
en  medio  de  diversas  escenas ,  y  nos  hizo  conversar  en 
cierto  modo  con  una  multitud  de  figuras  vivas,  por  ha- 
llarse familiarizado  con  la  lengua  de!  país  y  con  los  va- 
ríos  dialectos  ;  en  suma,  acabó  la  obra  de  Niebuhr  res- 
pecto del  Hedjaz. 

No  es  mi  objeto  mostrar  los  resultados  de  todas  estas 
investigaciones  ,  ni  de  las  del  español  Ali  Bey  y  de  otros 
viajeros ;  empresa  cuando  menos  supérflua  ;  sino  averi- 
guar qué  relaciones  han  existido  y  existen  entre  las  po- 
blaciones de  la  Arabia  y  las  del  Egipto,  ó  diré  mas  bien, 
de  las  orillas  del  Nilo.  No  necesito  advertir  que  faltan 
materiales  para  tratar  á  fondo  los  asuntos  indicados, 
bajo  el  aspecto  físico  y  el  moral. 

Ha  habido  muchas  opiniones  acerca  de  los  orígenes 
de  la  antigua  población  egipcia  y  de  su  destino.  Los 
unos  la  han  mirado  como  aniquilada,  los  otros  la  han 
encontrado  en  los  Coitos  modernos  ;  estos  la  han  consi- 
derado derivada  de  la  Nigricia,  aquellos  etiópica  pura, 
y  algunos  la  han  hecho  proceder  de  la  India.  ¿Qué  opi- 
nión ha  habido  mas  extendida  que  la  de  suponer  á  los 
habitantes  de  la  región  superior  del  Nilo  siguiendo  en 
su  descenso  tod.i  la  lonjitud  de  este  río?  Ninguna  de  es- 
tas soluciones  me  agradan  ;  la  opinión  que  sustento  la 
concebí  en  la  Tebaida,  no  lejos  de  las  cataratas,  y  se 
halla  confirmada  por  observaciones  posteriores. 

La  antigua  estirpe  egipcia  no  se  ha  extinguido  :  los  Coi- 
tos no  la  representan  ,  ni  era  negra :  la  sangre  etiope 
circula  por  ella  en  corta  cantidad ;  y  si  no  me  equivoco, 
existe  intacta  en  los  confines  del  Egipto  Superior ,  y  es 
la  raza  que  puebla  la  Arabia  Oriental  y  Meridional.  La 
Arabia  fue  en  todos  tiempos,  y  es  aun  en  nuestros  dias 
el  alimento  de  la  población  egipcia. 

Antes  de  pasar  a  probarlo,  examinemos  la  naturaleza 
de  los  dos  países  y  de  los  dos  climas,  siendo  imposible 
aue  las  condiciones  de  suelo,  temperatura  y  constitución 
tísica  del  país ,  no  tengan  grande  influencia  sobre  los 
indíjenas  y  sus  costumbres.  Ahora  bien ,  el  que  consi- 
dere en  su  totalidad  la  región  del  trópico ,  al  Occidente 
del  golfo  Pérsico,  se  sorprende  al  notar  la  analogía  que 
existe  entre  los  países  de  aquel  vasto  espacio.  Esta  zona, 
desde  el  décimo  al  trigésimo  paralelo  Norte,  es  casi  ho- 
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mogénea,  y  no  se  encuentra  interrumpida  sino  por  el 
|  mar  Rojo  ;  con  solo  dos  excepciones,  su  superficie  está 
I  oeupada  por  montañas  mas  ó  menos  esleí  ¡les  ,  ó  única- 
mente por  desiertos  :  en  Asia ,  los  desiertos  arenosos  d<^ 
Ahcaf;  en  Africa,  por  un  lado  las  áridas  rocas  que  se- 
¡  paran  el  Nilo  del  mar  Rojo  ,  y  por  el  otro  las  arenas  del 
Sahara ,  ademas  de  algunas  parles  altas  de  la  Arabia, 
capaces  de  cultivo  y  naturalmente  productoras.  En  esta 
I  inmensa  zona,  con  lan  elevada  temperatura  ¿cuál  es  el 
territorio  fértil  por  excelencia,  y  casi  el  único  que  pueda 
considerarse  tal  ?  El  valle  del  Nilo.  Desde  el  momento  en 
que  fue  cultivado,  y  se  enriqueció  de  cereales,  fue  como 
el  punto  de  reunión  y  el  limite  de  las  poblaciones  ára- 
bes. Ningún  obstáculo  se  interponía  á  la  marcha  de  estas; 
hallaban  en  todo  el  camino  un  suelo  conforme  al  suyo 
natal ;  el  camello  asiático ,  al  occidente  del  mar  Rojo, 
encontraba  el  mismo  terreno  que  tenia  costumbre  de  pi- 
sar por  lu  parte  de  Oriente.  Semejante  emigración  dura 
aun  en  nuestros  dias  ;  quizá  no  se  ha  interrumpido  nun- 
ca, y  es  una  continuación  de  la  que  empezó  en  tiempos 
inmemoriales. 

Todo  viajero  que  haya  examinado  atentamente  el  ca- 
rácter de  las  figuras  de  los  fellahs  en  Esné  ,  Edfú  y  Om- 
bú,  ya  sea  que  cultiven  los  campos  ,  ya  que  eleven  las 
aguas  del  Nilo  para  el  riego  ;  todo  el  que  naya  conside- 
rado á  los  jeques  de  las  aldeas  en  una  gran  parte  del  Al- 
to Egipto  ,  habrá  notado  el  tipo  árabe  impreso  en  su  fi- 
sonomía. Rostro  oval  prolongado,  frente  alta  y  espacio- 
sa, descubierta  y  algo  inclinada;  nariz  prominente, 
recta  ó  algo  aguileña;  cejas  largas  y  rectas;  ojos  negros, 
hundidos  y  brillantes  ;  pómulos  salientes ;  orejas  bien 
hechas  ;  boca  grande,  regular,  bien  formada  ;  labios  un 
tanto  abultados ,  barba  cuadrada,  cabellos  crespos,  pero 
no  lanudos;  dientes  blancos,  iguales  y  perfectamente 
dispuestos  ;  cuello  fuerte  ;  piel  seca,  estatura  mediana, 
cuerpo  esbelto.  Esto  mismo  es  el  tipo  de  los  Arabes  del 
Hedjaz  y  del  Yemen,  y  de  los  Arabes  errantes  que  pue- 
blan los  desiertos  al  Este  y  al  Oeste  del  valle  del  Nilo: 
tales  son  los  árabes  Beri-Uasel ,  como  los  Aulad-Aly; 
tales  los  Dejaunes,  los  Hily ,  ios  Aidi ,  los  Terabin  ,  los 
Anazé  ,  los  Anarah;  tales  también  los  árabes  Chaykié 
de  la  Nubia  media  ;  y  pudiera  nombrar  casi  todas  las 
tribus. 

Si  se  busca  este  tipo  en  el  Cairo,  ó  entre  los  Egipcios 
del  país  interior ,  se  lo  encuentra ,  aunque  con  mucha 
mas  rareza  ;  pero  existe  visiblemente  en  las  familias  mas 
antiguas  de  los  ulemas  y  de  los  jeques. 

Ahora  bien,  semejante  carácter  de  fisonomía  es  idén  • 
tico  al  de  los  antiguos  habitantes  del  Egipto.  Estos  tras- 
mitieron su  historia,  con  el  auxilio  de  las  artes,  en  los 
monumentos  que  cubren  las  orillas  del  Nilo ;  pues  bien, 
dibujos,  cuadros ,  bajo-relieves  .pinturas  innumerables, 
presentan  juntos  ,  sin  que  se  confundan  ,  á  Egipcios  y 
extranjeros.  En  las  representaciones  de  batallas ,  trata- 
dos y  ceremonias,  se  distingue  fácilmente  á  los  Egipcios 
de  los  Etiopes  superiores  ,  de  los  Persas  ,  de  los  Negros, 
y  de  los  demás  pueblos  lejanos.  Este  tipo  egipcio  se  ve 
aun  en  las  muchas  estatuas  de  aquel  país,  siempre  in- 
variable ;  caracteriza  también  de  un  modo  singular  las 
momias  en  los  hipogeos  de  Tcbas,  donde  este  antiguo 
pueblo,  no  contento  con  haber  trasmitido  sus  obras  á  la 
mas  remota  posteridad,  parece  haberse  querido  conser- 
var á  sí  propio. 

Esta  fisonomía  la  he  notado  tal  cual  en  los  Arabes,  y 
la  he  encontrado  en  los  fellahs  del  país  superior ;  hallán- 
dose alterada  tan  solo  en  el  Bajo  Egipto ,  donde  los  r«- 
mi»,  esto  es,  los  Occidentales  se  establecieron  c  hicieron 

tredominar  su  raza.  Pero  casi  me  atrevo  á  decir  que  no 
ay  ninguna  diferencia  en  el  Alto  Egipto ,  pais  menos 
fértil ,  donde  el  Nilo  está  encerrado  en  medio  de  rocas 
escarpadas ,  y  la  sangre  no  se  mezcló  con  la  afluencia 
de  los  Europeos.  Al  ver  á  hombres  del  territorio  de  Esné, 
Ombi'i,  Edfu,  ó  de  los  alrededores  de  Selseleh,  se  creería 
que  las  figuras  de  los  monumentos  de  Latopolis,  de  Orn- 
eos,  ó  de  Apolinópolis  la  Grande ,  se  han  desprendido 
de  las  paredes  y  bajado  al  campo. 

¿Que  diré  de  los  que  han  afirmado  que  los  Coitos  re- 
presentan á  los  antiguos  Egipcios?  Estos  escritores,  por 
lo  que  parece ,  jamás  hablan  estudiado  el  tipo  impreso 
en  los  monumento*.  Loe  Coflos  tienen  la  cabeza  ancha  y 
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aplastada,  la  frente  baja,  cu  vez  de  ancha  y  elevada,  la 
nariz  en  la  mayor  parle  de  los  casos  roma,  en  lugar  de 
recta  o  aguileña ;  esto  sin  hacer  mención  de  los  demás 
caracteres.  Cual  sea  la  primera  causa  de  la  alteración 
del  tipo  egipcio  entre  los  Coitos,  «s  una  cuestión  grave 
que  no  tratare  de  examinar  ;  solo  diré ,  que  asi  como 
después  de  la  conquista  de  Amrú  esta  nación  permane- 
ció compacta,  fiel  á  su  culto,  y  se  perpetuó  en  el  país, 
sin  perder  ni  ganar  mucho  en  cuanto  á  su  fuerza  c  in- 
fluencia, asi  también  es  probable  que  en  el  siglo  VII  fue- 
se ya  tal,  cual  la  vemos  en  nuestros  dias,  y  que  es  preciso 
buscar  el  origen  de  semejante  alteración  en  circunstan- 
cias oue  modificaron  la  población  egipcia  al  establecerse 
allí  el  Cristianismo. 

¿Los  antiguos  habitantes  eran  negros?  Después  de  las 
premisas  que  dejo  sentadas ,  no  debería  casi  hacer  tal 
pregunta  ;  para  contestarle,  es  suficiente  mirar  las  pin- 
turas egipcias ,  donde  los  artislas  representaron  tan  dis- 
tintamente á  los  moradores  de  la  Nigricia  y  á  los  Egip- 
cios; siendo  extraño,  en  verdad ,  que  semejante  opinión 
se  haya  fundado  eu  el  aspecto  que  presenta  la  esfinge 
de  las  pirámides ,  creyéndose  equivocadamente  aplas- 
tada la  nariz,  cuando  no  eslá  sino  rota.  Después  de  lodo 
qué  probaria  esta  figura  aislada ,  en  medio  de  los  tni- 
lares  de  retratos  que  nos  han  dejado  los  Egipcios  en 
pintura,  dibujo  ó  relieve? 

He  dicho  que  la  sangre  etiope,  circula  en  alguna  can- 
tidad por  la  población  egipcia ;  y  en  efecto ,  esta  tiene 
los  labios  levantados  de  un  modo  perceptible  y  los  ca- 
bellos naturalmente  crespos,  caracteres  que  proceden  de 
la  mezcla  de  la  raza  arabe-caucásica  con  la  etiópica, 
pero  es  importante  observar  que  tanto  el  uno  como  el 
otro  están  mas  pronunciados  hoy  que  en  otro  tiempo. 
I-as  momias  presentan  con  frecuencia  cabellos  lisos  ó 
poco  crespos,  y  es  natural  que  las  gradaciones  sean  in- 
titulas en  la  intensidad  de  tales  modificaciones. 

Resulta  de  esta  observación  que  hoy  di  a  la  mezcla  es 
mas  completa  que  en  lo  antiguo.  Se  sabe  que  las  muje- 
res de  Nubia,  Abis'mia,  el  Darfur  y  el  Soldán,  abundan 
cu  Egipto  hace  muchos  siglos,  y  son  buscadas  allí  en  el 
harem  de  los  ricos  y  hasta  por  la  clase  media  ;  ¿  debe 
sorprendernos,  pues,  que  actualmente  y  en  especial  en 
las  grandes  ciudades,  el  tipo  de  la  población  sea  menos 
bello?  Sigúese  de  aquí  cuan  poco  fundada  es  la  opinión 
de  los  que  miran  á  la  antigua  nación  egipcia  como 
oriunda  de  la  Alta  Etiopia  ,  suponiendo  que  bajó  gra- 
dualmente por  ta  orilla  del  Nilo,  según  que  los  aluvio- 
nes iban  prolongando  el  curso  del  rio  :  idea  especulativa 
y  puramente  teórica ,  desmentida  por  todos  los  hechos 
naturales. 

Quizá  hubiera  debido  citar  t  mbien  la  opinión  que 
suponia  á  la  raza  egipcia  un  origen  chino  :  bajo  el  as- 
pecto físico  se  apoyaba  únicamente  en  una  observación 
muy  dudosa  ,  á  saber ,  los  ojos  levantados  y  salientes 
que  se  observan  en  las  antiguas  figuras  egipcias.  Aun- 
que este  carácter  fuese  constante  ,  los  etnógrafos  eslán 
de  acuerdo  en  no  darle  importancia.  Tampoco  hablare 
de  la  nación  hebrea ,  aunque  no  pueda  ponerse  en  duda 
su  origen  árabe  ,  porque  las  relaciones  entre  ella  y  el 
Egipto  suscitan  cuestiones  tan  complejas  que  no  es  fácil 
tratarlas  con  acierto. 

Una  observación  que  he  hecho  ,  y  que  lodos  han  po- 
dido hacer  mucho  antes  que  yo,  ha  adquirido  nuevo 
valor ,  merced  á  los  recientes  descubrimientos.  El  que 
examine  las  batallas  pintadas  en  los  sepulcros  de  los  re- 

Íres  y  en  otros  hipogeos,  advertirá  que  se  diferencia  á 
os  Egipcios  de  los  demás  pueblos  por  medio  del  color 
rojo.  Ahora  bien  ,  la  voz  hemiar  con  que  se  designa  la 
parle  meridional  de  la  Arabia ,  significa  rojo  en  árabe 
antiguo,  que  hoy  se  dice  ahmar.  Hemiar  es  también  el 
nombre  de  uno  de  los  primeros  reyes  de  la  antigua  di- 
nastía del  Yemen,  de  donde  ha  provenido  el  nombra  de 
los  Homcritas.  Semejante  acuerdo  no  puede  ser  del  todo 
fortuito,  y  parece  indicar  que  la  Arabia  Meridional,  mas 
especialmente  que  el  Hedjiaz  y  el  país  central ,  fus  la 
cuna  de  la  raza  egipcia. 

Terminare  indicando  una  colección  de  retratos  que 
hice  de  los  ciento  y  siete  jóvenes  egipcios  llevados  á  Pa- 
rís en  1806,  para  ser  instruidos  allí  bajo  mi  dirección  en 
las  ciencias  y  en  las  letras.  Nada  diré  de  los  Armenios, 
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Georgianos,  Circasiana,  Üsmanlis  y  otros,  que  natu- 
ralmente llevan  el  sello  de  la  raza  caucásica  ;  pero  de 
los  Arabes ,  escogidos  por  el  gobierno  en  la  clase  de  los 
fellah,  de  los  mercaderes  y  artesanos  y  de  los  jeques  y 
u lemas ,  naturales  del  Bajo  Egipto  ó  del  Cairo  ó  de  las 
parles  inferiores  del  Said,  muchos  tenían  la  cabeza  con- 
forme con  el  tipo  antiguo,  aunque  no  eran  de  lus  países 
donde  mejor  se  ha  conservado  la  antigua  raza. 

Si  me  atrevo  á  hablar  del  carácter  moral,  es  después  Carie- 
de  haberme  preparado  á  ello  á  costa  de  muchas  fatigas;  "r, 
he  tenido  en  mi  auxilio  circunstancias  favorables ,  y  las  Bora ' 
he  podido  utilizar  con  estudios  asiduos  y  comparativos, 
por  masde  cuarenta  años.  Pero  ¿de  qué  sirve  recordarlos? 
Desde  que  me  ha  sido  posible  observar  en  aquellas  re- 
giones la  naturaleza  moral  de  los  Egipcios  modernos, 
en  la  apariencia  tan  degenerados  de  los  antiguos ,  lo  he 
hecho,  y  he  visto  que  se  la  calumniaba.  Un  atento  exa- 
men me  ha  convencido  de  su  aptitud  intelectual ,  como 
de  su  destreza  en  las  artes ,  y  desde  entonces  he  consi- 
derado todos  los  defectos  que  echan  á  perder  sus  dones 
naturales  como  frutos  amargos  de  la  servidumbre.  La 
invasión  de  un  pueblo  civilizado  debia  despertar  al 
Egipto  y  comunicarle  un  sacudimiento  eléctrico  qne 
preparase  la  transformación  ,  llevado  después  á  efecto 
por  el  tiempo. 

Este  movimiento  no  habría  podido  ejercerse  sobre  una 
masa  inerte  y  ruda ,  si  la  antigua  sangre  nacional  hu- 
biera desaparecido,  pero  en  lugar  de  esto,  la  expedición 
francesa  encontró  en  las  orillas  del  Nilo  los  restos  del 
pueblo  qne  elevó  los  monumentos  de  Tebas  y  excavó 
los  hipogeos. 

Inteligencia,  facilidad,  memoria,  talento  claro,  mucha 
imaginación,  deseo  de  conocer  que  emana  de  curiosidad 
natural,  son  dotes  que  he  notado  siempre  en  centenares 
de  Egipcios,  elegidos  al  acaso  entre  los  fellah  cultivado- 
res ó  artesanos,  y  sometidos  á  nuestros  métodos  de  en- 
señanza. Tienen  inclinación  á  observar,  al  par  que  sa- 
gacidad y  gusto  por  las  ciencias  físicas,  la  Historia  Na- 
tural, la  Química,  y  en  general,  por  el  estudio  de  los 
fenómenos  naturales.  Hoy  se  nota  que  entre  las  ciencias 
matemáticas  prefieren  la  Geometría  ,  la  cual  les  es  útil, 
para  las  construcciones.  Tienen  también  particular  ha- 
bilidad para  la  imitación ,  lo  que  explica  su  destreza  en 
imitar  los  trabajos  de  los  extranjeros.  En  cuanto  al  ca- 
rácter, el  rasgo  principal  consiste  eu  una  especie  de 
gravedad  aparente ,  que  disimula  mal  el  ardor  de  la 
imaginación  oriental. 

¿No  son  estas  las  cualidades  que  admitimos  en  los  an- 
tiguos Egipcios?  Solo  que  muchos  defectos  nfeai.  estas 
dotes  naturales:  ligereza,  vanidad,  movilidad,  han  su- 
cedido á  la  gravedad  y  firmeza  proverbial  de  sus  abue- 
los, y  aun  añadiré ,  á  su  modrstia,  pues  que  no  cuida- 
ron de  trasmitir  á  la  posteridad  los  nombres  de  los 
autores  de  tan  admirables  obras  de  arquitectura  yes- 
cultura  ,  de  tantas  invenciones  químicas  y  mecánicas. 
Consecuencia  de  estos  defectos  son  un  humor  capricho- 
so, la  negligencia,  los  zelos,  la  falta  de  orden  y  de 
constancia  ,  el  olvido  del  beneficio ,  mientras  que  sus 
abuelos  elevaron  un  templo  á  la  Gratitud.  ¿No  es  esta 
otra  prueba  de  la  proporción  creciente  de  la  sangre  etio- 
pe, pues  que  caracteriza  á  la  raza  áfrica  -a  la  inconstan- 
cia, el  capricho,  la  ligcrera? 

Desde  los  tiempos  del  Imperio  Romano  se  mostraban 
los  Egipcios  inquietos,  rcusaban  pagar  las  contribucio- 
nes y  se  sublevaban  con  frecuencia,  cuidándose  poco  de 
los  suplicios :  sin  embargo ,  actualmente  son  mejores 
que  en  la  época  de  Adriano ,  y  eu  especial  los  Ara- 
bes  de  Egipto  muestran  cualidades  nuevas,  como  la  pa- 
ciencia, Ta  firmeza,  el  valor,  la  abnegación,  que  unidas 
á  las  otras  formarán  de  ellos  un  día  el  primer  pueblo  de 
Oriente,  el  modelo  y  maestro  de  las  demás  naciones,  sin 
que  tengan  que  temer  la  comparación  con  los  Persas  y 
los  Indios,  ni  mucho  menos  con  los  Chinos ,  Tártaros  ó 
Japoneses.  Si  se  necesitasen  nuevos  testimonios,  añadi- 
ría el  de  un  ingeniero  francés  que  dirige  en  el  dia  una 
legión  de  operarios  Egipcios.  «No  he  visto  nunca"  dice, 
«pueblo  mas  sumiso,  mas  resignado ,  mas  inlelingente 
-y  activo  que  el  árabe  ;  con  semejantes  hombres  y  una 
-persona  entendida  al  frente,  se  pueden  ejecutar  las  co- 
|  -sas  mas  grandes.  Para  ello  son  absolutamente  indis- 
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•pcnsahlcs  la  paz  y  un  gobierno  estable  ;  dos  cosas  que 
»no  existen.» 

Cualquiera  que  sea  el  influjo  de  la  civilización  euro- 
pea, creo  sin  embargo,  que  ejerciéndose  en  un  pueblo 
ya  preparado  á  recibirlo ,  puede  producir  un  efecto  re- 
pentino y  casi  milagroso.  Asi  sucedió  al  aparecer  el  is- 
lamismo :  ni  la  institución  de  Mahona  ni  ia  revolución 
religiosa  condujeron  al  árabe  por  el  camino  del  progreso; 
fueron  la  paz  y  el  poder  político  quienes  permitieron  á 
las  cualidades  naturales  de  la  raza  árabe  desarrollarse, 
produciendo  nuevas  obras  de  inteligencia  y  de  saber. 
Después  de  la  dominación  de  los  Persas ,  Griegos  y  Ro- 
manos, no  habían  quedado  en  cierto  modo  de  esta  raza 
sino  sus  antiguas  obras  á  orillas  del  Nilo  :  el  califato  la 
resucitó. 

Tras  tantos  males  experimentados  bajo  el  yugo  de  los 
Tártaros  y  la  cimitarra  turca,  se  levanta  de  nuevo  alum- 
brado por  las  luces  europeas;  pero  el  tiempo  sigue  tra- 
bajando siempre  en  el  mismo  terreno,  doy  la  progresión 
natural  de  las  cosas  parece  conducir  esta  nación  á  des- 
linos ignorados,  y  quizá  tan  brillantes  como  los  que  le 
cupieron  en  la  época  primitiva. 

Ni  se  me  quiera  argüir  con  los  obstáculos  de  la  reli- 
gión. Todas  las  condiciones  han  variado  actualmente, 
asi  para  los  Arabes  como  para  los  pueblos  de  Europa 
con  quienes  se  hallan  en  contacto;  en  todas  partes  la  to- 
lerancia ha  sucedido  al  fanatismo ;  entre  los  Arabes  co- 
mo entre  los  Turcos ,  el  freno  de  la  religión  se  ha  aflo- 
jado ;  la  cruz  y  la  media  luna  han  depuesto  sus  antiguos 
odios,  y  el  ardor  de  convert:r  con  la  palabra  ó  con  las 
armas,  na  sido  reemplazado  por  comunicaciones  de  otra 
naturaleza ;  el  comercio,  las  ciencias ,  son  las  armas  de 
los  nuevos  cruzados ,  de  los  misioneros  de  la  civiliza- 
ción. Son  tantas  y  Un  varias  las  pruebas  de  esto,  que 
creo  inútil  citarlas.  Los  Arabes  de  Egipto  elevan  sepul- 
cros á  los  Cristianos,  y  en  Europa  los  Cristianos  hacen 
lo  propio  con  los  Mahometanos  :  añádase  á  todo  esto  la 
tolerancia  do  la  Santa  Sede ,  que  ha  mostrado  reciente- 
mente de  un  modo  espléndido  su  benevolencia  para  con 
los  Musulmanes. 
OaHü  Volvamos  á  la  antigua  Arabia  para  seguir  patentizan- 
de  do  sus  relaciones  con  el  Egipto  y  con  las  orillas  del  Nilo. 
riui'M-  Dejando  á  un  lado  las  vastísima  cuestión  histórica  acerca 
«<"'•  de  la  invasión  y  la  dominación  de  los  Pastores  en  Egipto, 
es  fuerza ,  no  obstante ,  reconocer  allí  otra  prueba  de  la 
continua  acción  ejercida  sobre  los  pueblos  vecinos  por 
las  diversas  familias  de  la  nación  árabe.  El  Egipto  fue 
poblado  en  un  principio  por  colonos  árabes,  pastores  y 
cazadores,  que  bien  pronto  atraídos  de  la  abundancia  y 
fertilidad  del  terreno  abrazaron  la  agricultura;  pero  una 
vez  que  se  llenó  el  valle,  que  se  encontró  constituido  ya 
el  Estado,  y  que  fue  suficiente  la  población  para  equi- 
librar la  producción  con  el  consumo,  debieron  ponerse 
límites  á  las  inmigraciones  de  tribus  errantes,  ya  se 
compusiesen  de  guerreros  o  de  pastores.  Que  sus  inva- 
siones den  ibaron  una  ó  mas  veces  los  obstáculos  que  se 
les  oponían ,  es  un  hecho  á  todas  luces  innegable ,  y 
conforme  con  la  naturaleza  de  las  cosas.  Solo  es  permi- 
tido dudar  que  los  Pastores  hayan  demolido  lodos  los 
monumentos  de  la  Tebaida;  que  destruyeran  cuanto  exis- 
tia en  Egipto:  semejante  empresa  hubiera  requerido  casi 
el  mismo  tiempo  y  dinero  que  se  empleó  en  edificarlos; 
y  me  parece  que  han  sido  exageradas  excesivamente  las 
devastaciones  de  los  Pastores. 

De  rechazo  se  fue  á  parar  al  escepticismo ,  negando 
á  los  Arabes  antiguos  todo  progreso  en  la  civilización. 
Puede  afirmarse  que  en  cada  una  de  las  épocas  de  su 
historia ,  esta  nación  ha  dado  muestras  de  aptitud ;  los 
que  han  dudado  de  ello  antes,  queriendo  presentarlos 
siempre  como  bárbaros ,  han  probado  su  ignorancia  no 
menos  que  su  sinrazón.  Los  hombres  que  á  las  orillas  del 
Nilo  se  dedican  hoy  con  tan  feliz  éxito  á  todas  las  artes, 
que  traducen  libros  científicos,  que  dan  ó  siguen  cursos 
de  historia,  de  geografía,  de  matemáticas,  que  levan- 
tan monumentos,  construyen  estanques,  abren  canales 
y  minas,  y  dirigen  establecimientos  de  agricultura  y  la- 
boratorios de  química,  pertenecen  á  la  misma  especie 
que  los  que  en  el  siglo  XI  daban  lecciones  de  eivfliza- 
-  en  Sicilia,  Nánolcs  y  España,  mientras  que  las 
:ias  y  las  letras  florecían,  cultivadas  por  ellos,  á  ori- 


llas del  Nilu,  del  Tigris  y  del  Eufrates.  ¿A  qué,  pues, 
desee  liar  el  testimonio  de  los  historiadores  griegos ,  la- 
tinos y  árabes ,  cuando  nos  aseguran  que  la  Arabia  me- 
ridional poseyó  monumentos ,  arles  bastante  desarrolla- 
das, una  larga  serie  de  reyes  y  un  Estado  feliz?  El  pa- 
saje del  Coran  que  habla  de  la  ignorancia  de  los  Ara* 
bes  ,  es  aplicable  á  los  países  del  Norte,  y  no  al  Yemen. 

Un  escepticismo  igual  se  mostró  cuando  en  1773  fue 
publicada  [ Nova  acta  entdilorum)  una  inscripción  del  si- 
glo II  de  la  era  cristiana ,  que  menciona  á  M.  Ulpio  Cas- 
tora, escribiente  ó  copista  de  lengua  árabe,  librarñu 
arabicut.  Dígase  loque  se  quiera,  ella  prueba  que  en 
medio  del  siglo  II,  y  por  consiguiente  mucho  antes  exis- 
tían lib os  ár.ib  s,  y  que  los  Romanos  tenían  personas 
encargadas  de  redactar  y  copiar  textos  en  este  idioma. 
Es  cierto  que  algunos  escritores  árabes  que  describen  la 
Arabia  antes  del  islamismo ,  apenas  hablan  del  grado 
de  civilización  de  los  tiempos  remotos,  ni  de  las  rique- 
zas artísticas  descritas  por  Eratóstenes,  Agalárquidea, 
Plinio  y  Amano ;  y  solo  mencionan  luchas  y  guerras 
civiles  entre  las  septentrionales  y  meridionales,  sucesos 
prósperos  ó  adversos  entre  los  Tobba ,  cánticos  de  guer- 
ra, o  nos  describen  costumbres  patriarcales.  Edrisi  habla 
de  antiguos  palacios  ;  pero  ¿dónde  están  aquellas  parti- 
cularidades de  que  tratan  los  autores  griegos,  relativas 
á  la  belleza  de  los  muebles ,  la  profusión  de  los  mosai- 
cos, la  incrustación  de  las  paredes,  en  que  se  veian  las 
piedras  preciosas  y  el  marfil  en  artificiosa  mezcla  con 
los  metales  mas  ricos,  y  las  magnificas  alfombras  que 
cubrían  el  pavimento  de  los  palacios  ? 

Y  sin  embargo ,  estas  maravillas  existían  entre  los 
Arabes  antiguos,  como  entre  los  Frigios,  Babilonios, 
Persas,  y  también  entre  los  Indios  y  los  Egipcios;  asi 
lo  atestigua  la  historia,  sin  que  pueda  oponerse  la  obje- 
ción del  silencio  que  guardan  los  escritores  árabes,  pues 
las  obras  de  estos  son  puramente  anal  tí  de  las  tribus,  des- 
tinados tan  solo  á  referir  hechos  de  armas  de  los  anti- 
guos, á  conservar  recuerdos  gloriosos,  á  excitar  una 
emulación  belicosa.  Sus  relatos  están  entremezclados 
con  cantos  de  guerra  y  rasgos  poéticos ;  todo  parece  di- 
rigido á  exaltar  la  imaginación;  en  una  palabra,  es  poe- 
sía mas  bien  que  historia,  y  no  conviene  buscar  allí 
frias  descripciones ,  ni  el  cuadro  de  sus  costumbres  y  de 
la  sociedad  civil. 

Nuestra  cuestión  capital  acerca  de  las  relaciones*  en- 
tre el  antiguo  Egipto  y  la  antigua  Arabía,  está  ¡lustra- 
da con  pasajes  de  Estrabon  y  Diodoro  de  Sicilia ,  donde 
se  ve  que  la  Arabia  poseía  templos  dedicados  á  los  dio- 
ses egipcios.  Es  verdad  que  no  han  sido  descubiertos 
aun  por  los  viajeros;  pero  también  lo  es  que  hasta  ahora 
se  ha  penetrado  muy  poco  en  lo  interior  de  la  península 
árabe.  Por  otra  parte,  los  últimos  exploradores  han  re- 
conocido ya  hipogoos  según  el  estilo  egipcio,  monumen- 
tos subterráneos,  de  que  hablaron  también  los  autores 
antiguos.  Cuando  estos  aseguran  que  los  Arabes  hacían 
uso  para  la  construcción  de  sus  casas  y  para  las  exca- 
vaciones ,  de  las  mismas  reglas  que  los  Egipcios ,  nos 
sorprende  semejante  analojia.  La  palma  dátil  se  era- 

Sleaba  en  la  construcción  de  las  casas  comunes ,  y  el 
ouní  ó  ayaccia  en  los  palacios. 
Los  autores  mencionan  columnas  antiguas  que  se  en- 
contraron en  Tilos  (Bahrein),  con  inscripcioocscn  carac- 
teres desconocidos  ;  lo  propio  hacían  los  Egipcios. 

«Las  profesiones,  dice  Estrabon,  no  cambian  en  las 
«familias;  pues  cada  uno  cuida  de  conservar  la  que  ha 
«heredado  de  su  padre."  (l,  xvi.)  Es  sabido  que  tal  era 
la  costumbre  en  Egipto.  Pero  Estrabon  atribuye  á  los 
Arabes  una  opinión  que  rechazan  los  usos  egipcios,  tan- 
to que  no  es  posible  admitirla  ó  es  difícil  explicarla:  «Los 
«muertos  no  son  á  sus  ojos  sino  estiércol.»  Puede  creer- 
se que  alude  á  alguna  tribu  particular. 

Es  también  extraño  el  pasaje  relativo  á  la  extremada 
rareza  do  los  caballos  en  Arabia,  pues  los  Arabes  han 
sido  célebres  en  todas  épocas  por  las  carreras  de  sus  ve- 
loces corceles;  y  los  caballos  árabes  son  la  raza  mas 
antigua  y  mas  noble  que  se  conoce;  habiendo  poblado 
las  orillas  del  Nilo  desde  tiempo  inmemorial.  Aun  los 
caballos  de  los  Arabes  Schiaykié  en  el  AlU)  Nilo,  en- 
tre Carbar  y  Dongolah,  son  buscados» 
del  mundo. 
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4ü6  ACLAMACION  Kti 

Retí—  El  sabeismo  predominó  durante  muchos  siglos;  y  quizá 
gion.  el  culto  del  sol  y  de  los  astros  habría  sido  el  del  Egip- 
to ,  si  á  su  llegada  al  valle  del  Mío  no  hubiera  sor- 
prendido á  loa  Arabes  un  fenómeno  terrestre ,  tan  re- 
gular como  la  marcha  anua  del  sol ,  y  en  relaoion  con 
este,  á  saber,  el  orecimiento  y  decrecimiento  depilo, 
correspondiente  á  la  salida  heliaca  de  Sirio.  Asi  pues, 
el  dios  Nilo  se  identificó  con  el  dios  sol ,  y  Osiris  fue 
símbolo  común  de  los  dos  poderes  protectores  y  regula- 
dores del  Egipto.  No  insisto  en  esta  conjetura  ,  cont  fi- 
lándome con  indicar,  que  al  tomar  una  nueva  forma  el 
culto  de  los  Arabes  no  hizo  sino  extender  su  principio. 
Posteriormente ,  una  idea  religiosa  mas  elevada ,  y  pro- 
pia tan  solo  de  las  inteligencias  mas  sublimes ,  nació  al 
mismo  tiempo  en  la  Cal  Jea,  eu  la  Arabia  y  en  las  orillas 
del  Nilo;  la  filosofía  se  apoderó  de  ella;  y  la  creencia 
en  la  unidad  de  la  esencia  divina  es  quizá  una  de  las 
mas  antiguas.  Los  Hebreos  proclamaron  altamente  este 
dogma  ,  en  lugar  de  conservarlo  secreto;  con  lo  que  su 
nación  salió  de  la  oscuridad.  Nosotros  los  hemos  visto 
formando  parte  de  las  expediciones  de  los  Romanos  á  la 
Arabia  Interior;  pero  nada  prueba  que  su  culto  echase 
raices  en  el  país.  Mejor  suerte  cupo  al  cristianismo,  ha- 
biéndose fundado  iglesias  hasta  en  la  extremidad  de  la 
Arabia.  Sus  progresos  fueron  mayores  en  el  Egipto: 
donde  no  experimentaba  la  remora  del  carácter  dincil  é 
inquieto  de  los  Arabes  ,  que  al  ir  á  establecerse  en  las 
orillas  del  Nilo,  habían  abandonado  en  cierto  modo 
parte  de  los  instintos  fieros  é  indómitos  de  su  raza. 

Después  el  mahometismo  salió  del  Hedjiaz  ,  y  se  ex- 
tendió á  un  gran  número  de  países,  principiando  por  el 
Egipto;  nuevo  ejemplo  del  influjo  que  ejerció  la  Arabia 
en  sus  destinos,  y  de  la  parte  que  tuvo  en  todo  lo  que 
modificó  profundamente  aquel  país, 
litan.  ¿Encontraremos  igual  analogía  en  la  lengua  de  am- 
bos países?  Confesemos  que  en  el  estado  actual  de  los  co- 
nocimientos ,  semejante  cuestión  no  puede  ser  aun  re- 
suella. Hoy  parece  admitirse  que  et  idioma  de  los  anti- 
guos Egipcios  fue  el  que  hablaron  por  mucho  tiempo 
los  Coptos;  sin  embargo  ,  no  se  ha  determinado  todavía 
cuál  sea  el  orijen  de  la  lengua  copta.  ¿Es  lengua  ma- 
dre? ¿  0  existe  un  tronco  común  de  donde  salió ,  junta- 
mente con  la  amárica  y  los  demás  dialectos  etiópicos? 
Por  otra  parle,  coincide  en  algunas  de  sus  raices  con 
el  árabe  moderno.  Finalmente ,  hace  poco  se  han  des- 
cubierto vestigios  del  árabe  antiguo  ,  del  árabe  emíarí- 
ta  ,  en  el  Yemen,  los  cuales  habían  sido  bureados  en  va- 
no por  los  orientalistas.  Tenemos,  pues,  por  lo  menos 
cuatro  idiomas  que  es  preciso  comparar  antes  de  decidir 
nada  sobre  este  punto  de  la  cuestión  etnológica.  Niebuhr 
conoció  su  importancia ;  pero  no  pudo  hacer  mas  que 
referir,  fiándose  en  aldeanos,  que  había  en  el  interior 
de  la  Arabía  monumentos  cubi-rtos  de  caracteres  anti- 
guos. Hoy  se  poseen  ensayos  de  una  escritura  antigua, 
qu«  se  supone  es  la  emiarita,  y  somos  deudores  de  ellos 
á  dos  viajeros  ingleses,  Welhted  y  Crultenden.  El  exa- 
men de  estos  caracteres  ,  su  forma ,  los  puntos  añadidos 
á  cada  palabra ,  el  número  de  las  figuras  de  que  se  com- 
ponen ,  la  cualidad  silábica  de  los  mismos ,  todo  parece 
anunciar  una  grande  analogía  con  los  signos  del  etíope; 
pero  ¡  cuántas  dificultades  se  encuentran  al  paso  antes 
de  poder  fundar  una  opinión !  Hay,  en  afecto ,  una  do  • 
cena  de  signos  que  se  refieren  al  amárico  ;  pero  ¿  quó 
pensar  de  los  otros?  Ademas,  ¿no  pudiera  haberse  era- 

eado  aquel  carácter  para  un  idioma  extranjero?  Y 
inscripciones  une  se  han  encontrado  en  el  Mahrah, 
en  el  Ornan  y  en  el  Adr  imaut ,  ¿no  serán  solo  monumen- 
tos de  los  Etiopes  pertenecientes  á  la  época  de  la  conquis- 
ta, y  obra  del  conquistador?  Decidiría  estas  cuestiones 
el  hallar  aun  vivo  c!  antiguo  dialec lo  de  la  Arabia  Aus- 
tral; objeto  que  se  propuso  Fulgencio  Fresnel,  el  cual  nos 
ha  dado  un  ensayo  sobre  el  antiguo  dialecto,  á  que  llama 
thkili ,  hablado  todavía  por  los  indígenas  que  eneoutró 
en  Gedde.  Incumbencia  suya  es  el  reunir  todos  los 
heehos  referentes  á  este  antiguo  idioma  ,  aproximarlos 
y  compararlos  á  las  lenguas  semíticas ;  y  quizá  estas  in- 
vestigaciones serán  un  argumento  mas  en  la  cuestión 
del  origen  de  la  población  egipcia ;  pero  aun  cuando 
quedase  oscuro  este  punto ,  no  perderían  su  fuerza  los 
hechos  y  raciocinios  que  hemos  acumulado. 


AL  LIBRO  IX. 

Según  Macrisi,  la  antigua  escritura  amianta,  llamada 
también  mutnad ,  se  componía  de  letras  separadas ,  y 
asi  se  ven  en  las  inscripciones  recientemente  descubier- 
tas ;  pero  según  Ebn-kilkan  estaban  unidas  entre  «'. 
Sacy  concilio  estas  opiniones  por  medio  de  una  conjetu- 
ra ingeniosa-  los  caracteres  emiaritas,  según  él,  eran 
giupos  silábicos  como  sucede  cu  el  etiope ;  separados, 
en  realidad  ,  pero  con  el  signo  de  la  vocal  Ligado  al  de 
su  articulación.  Semejante  explicación  se  «alia ,  al  pa- 
recer ,  confirmada  por  los  recientes  descubrimientos  de 
los  viajeros ;  pero  siempre  quedaría  por  averiguar  si  las 
inscripciones  descubiertas  no  son  simples  monumentos 
de  la  ocupación  de  los  Etiopes.  En  cuanto  á  admitir  con 
aquel  sabio  autor  que  hasta  las  letras  etiopes  fucwn  in- 
troducidas por  los  Coptos  en  Abisinia,  y  que  la  escritura 
era  reciente  en  Etiopia  y  posterior  al  establecimiento  del 
cristianismo ,  es  opinión  que  pertenece  al  tiempo  en  que 
se  creía  que  la  escritura  no  contaba  con  una  larga  fecha 
en  la  antigüedad,  opinión  que  hoy  e»lá  desacreditada. 

Después  de  las  analogías  indicadas,  bajo  los  varios  as-  ov 
pectosde  la  civilización  comparada  en  Egipto  y  en  Ara-  cióse* 
oía,  el  cará  t  -r  físico  y  moral,  los  monumentos  y  las  artes,  Jt 
la  religión,  la  lengua,  la  escritura,  habría  que  examinar  ^|BJaI* 
los  diversos  conocimientos  poseídos  y  practicados  por 
los  Arabes;  qué  han  hecho  en  favor  de  la  navegación 
y  del  comercio,  de  los  viajes  de  exploración,  de  la  in-  . 
duslria  y  la  agricultura;  pero  este  asunto  es  demasiado 
extenso  para  mi  propósito.  Pan-cerne  haber  reunido  bas- 
tantes indicios  á  fin  de  hacer  probable  el  origen  que  he 
supuesto  á  la  población  egipcia.  La  moderna  procede  de 
idéntica  fuente  que  la  antigua;  consistiendo  la  diferencia 
en  la  misma  Arabia  ,  pues  es  solo  diferencia  de  climas 
y  lugares. 

Quizá  conviniese  resolver  una  objeción.  Si  los  Cop- 
tos no  son  los  restos  de  los  antiguos  Egipcios  ¿cómo  ex- 
plicar la  trasmisión  del  idioma  de  estos  á  aquellos?  Y 
¿cómo  es  q  no  los  Arabes  no  han  conservado  vestigios  de 
semejante  lengua  ? 

Entre  los  caracteres  etnológicos,  e'  idioma  es  sin  duda 
uno  de  los  mas  importantes,  y  la  filiación  está  bastante 
probada  con  que  se  conserve  aquel ;  pero  este  carácter 

C)rsí  solo  no  b.ista.  ¿No  puede  haberse  impuesto  una 
ngua  por  la  fuerza?  (1)  ¿No  puede  haberse  adoptado 
voluntariamente  como  instrumento  de  civilización?  Los 
Coftos  cesaron  hace  tiempo  de  hablar  el  idioma  que 
lleva  su  nombre;  pero  ¿es  cierto  que  su  raza  le  haya 
hablado  siempre,  antes  de  que  cay  ra  en  desuso?  ¿Pue- 
de negarse  que  la  lengua  árabe  contiene  palabras  egip- 
cias (2j? 

No  entraré  en  comparaciones  etimológicas  entre  las 
voces  del  egipcio  antiguo,  que  nos  han  sido  trasmitidas 
por  autores  griegos  y  latinos ,  y  las  correspondientes 
árabes.  Rossi ,  en  su  diccionario  ctimolójico,  abusó  qui- 
zá de  las  semejanzas:  pero  rechazando  cuanto  contiene 
de  aventurado ,  no  puede  ponerse  en  duda  la  analojia 
que  existe  entre  ambas  lenguas,  sea  que  el  árabe  mo- 
derno haya  tomado  del  egipcio  antiguo,  ó  que  este 
provenga  del  antiguo  árabe,  cosa  que  no  podría  asegu- 
rarse. Ahora  bien ,  no  fue  el  Egipto  el  que  pobló  la 
Arabia  :  y  el  idioma  arábigo  debe  ser  bastante  anti- 
guo ,  si  hemos  de  juzgar  por  lo  invariable  del  actual 
dialecto ,  que  se  ha  conservado  intacto  desde  el  tiempo 
de  Mahonta ,  esto  es ,  durante  doce  siglos.  Me  limito  á 
proponer  el  problema,  dejando  su  resolución  á  ios  orien- 
talistas. 

Otra  objeción  puede  deducirse  de  la  invasión  de  los 
Pastores:  si  los  Arabes  son  los  padres  de  ios  Egipcios, 
¿por  qué  muchas  veces  los  han  atacado  y  devastado?  A 
la  respuesta  dada  anteriormente,  añadamos  nuevas 
consideraciones. 

Los  orillas  del  Nilo  Inferior,  por  sus  riquezas  y  fe- 
cundidad, y  especialmente  por  la  constancia  y  dulzura 
de  su  clima ,  han  sido  siempre  el  punto  de  mira  de  la 
raza  árabe  y  de  la  etíope.  El  poder  estableeido  podia 

í  i  l  No,  aksolDiantoto  no;  a  no  ser  qae  se  de  muerto  á  lodos  lev 
habitantes  de  un  país. 

(i)  Este  ariamente,  deducido  del  idioma,  ser»  siempre'*  ■» 
yor  objiN-ion  contra  la  léüs  del  autor;  per  eso  el  lector  seattrt  li 


Digitized  by  Google 


admitir  nuevos  colonos;  pero  no  la  conquista  en  prove- 
cho de  familas  ambiciosas;  por  lo  cual  vemos  á  la  Tuer- 
za pública  en  las  fronteras  del  Nordeste  y  del  Mediodía, 
en  número  quiiá  exagerado  (herodoto,  lib.  u,  30).  Ex- 
pediciones etiopes  y  árabes  trataron  alternativamente 
de  desposeer  á  las  familias  reinantes ,  y  por  el  momento 
lo  consiguieron  ;  tal  es  la  historia  de  las  naciones  del 
mundo  antiguo  y  de  todo  el  género  humano.  En  las  ori- 
llas del  Nilo  los  Arabes  hallaban  bastantes  cereales,  fru- 
tos, ganados ,  en  una  palabra ,  lodo ;  y  asi ,  para  sen- 
tarse al  pingüe  banquete  del  Egipto,  atravesaron  cons- 
tantemente el  Mar  Rujo  y  los  desiertos  del  Nordeste, 
como  lo  verifican  aun  noy  y  lo  verificarán  siempre.  Es- 
tees  el  principal  origen  de  la  población  egipcia. 

Añádase  que  los  Pastores  que  invadieron  el  Egipto 
después  de  la  dinastía  XIV,  eran,  según  Julio  Africano 
y  Ensebio,  Fenicios,  esto  es,  habitantes  de  los  desier- 
tos vecinos ,  posteriormente  pastores  helenos.  Los  pri- 
meros se  Ajaron  en  la  prefectura  setroile  desde  donde 
marcharon  contra  Menfis  (syncelli  ,  Cron);  y  no  ve- 
nían seguramente  del  Yemen  ,  sino  de  los  desiertos  de 
Palmira:  la  poderosa  é  indómita  tribu  de  los  Anaces  pa- 
rece un  resto  de  aquellos  guerreros ,  de  donde  salió  la 
dinastía  XV  de  Julio  Africano. 

Se  preguntará  también ,  por  qué  los  Ktíopes  no  irían 
antes  que  los  Arabes  á  establecerse  en  Egipto,  siendo 
tan  natural  el  descender  por  el  valle  del  rio  hasta  la 
embocadura  de  este.  Pero  ¿  cómo  no  se  ha  tenido  en 
cuenta  la  diferencia  de  los  climas?  Existe  mayor  analo- 

fría  entre  los  climas  del  Egipto  y  la  Arabia ,  que  entre 
os  del  Egipto,  la  Abisinia  y  el  Senaar.  Los  muchos 
autores  que  se  han  dejado  seducir  por  esta  hipótesis,  no 
se  acordaron  de  las  lluvias  tropicales,  y  olvidaron  que 
el  Alto  Egipto  es  un  país  montuoso ,  y  su  vejetacion 
variadísima.  Los  Alpes  de  Abisinia  son  apenas  conoci- 
dos, y  se  sabe  ya  que  presentan  tres  planos  distintos. 
El  Egipto  con  sus  desiertos  se  asemeja  mucho  mas  al 
Yemen ,  al  Asia,  al  Nedjid ;  el  Yemen  y  el  Egipto  son 
los  países  mas  cálidos  del  globo ;  estoy  por  decir  que  el 
Egipto  es  la  Arabia  con  un  hermoso  rio,  y  con  orillas 
cubiertas  de  un  cieno  fecundo ,  que  siempre  se  renueva 
sin  jamás  consumirse. 

Tales  consideraciones  no  impiden  reconocer  que  el 
tipo  árabe  fue  en  un  tiempo  modificado  por  el  etíope, 
aunque  bastante  ligeramente,  asi  en  lo  Tísico  Como  en 
lo  moral:  este  experimentó  algún  cambio  en  el  carácter 
de  la  boca  y  de  la  cabellera ;  pero  aquel  conservó  sus 
ojos  llenos  de  fuego ,  su  espacioso  cráneo ,  sus  ligo- 
mas  salientes,  y  las  demás  facciones  de  la  fisonomía 
árabe.  Como  consecuencia  de  la  mezcla  con  la  sangre 
africana,  recibió  también  la  nación  una  tinta  de  ligereza 
y  cierta  inclinación  á  la  holgazanería ;  pero  retuvo  la 
imaginación  oriental  y  sus  cualidades  nativas;  después, 
una  legislación  severa  acudió  á  remediar  la  apatía  pro- 
pia del  clima. 

En  el  siglo  Vil  de  nuestra  era ,  después  de  largas  vici- 
situdes ,  los  hijos  de  la  Arabia  llegaron  hasta  Menfis, 
como  si  quisieran  volver  su  temple  á  la  población  del 
Egipto,  atenuada  y  alterada  por  Africanos,  Griegos  y 
Orientales.  Se  ve  á  la  nación  árabe  permanecer  siempre 
la  misma  ,  capaz  por  todas  partes  de  cultora  y  progreso, 
ya  se  estnblezaá  orillas  del  Nilo  ó  del  Eufrates,  ora  ocu- 
pe la  extremidad  del  Africa  ó  la  de  la  Europa  :  donde 
quiera  se  apropia  y  desenvuelve  los  elementos  de  indus- 
tria y  civilización,  de  comercio  ó  de  poder.  Trasladándo- 
se al  principio  á  las  orillas  del  Nilo,  busca  un  abrigo  ba- 
jo las  cañas  y  las  palmeras;  después  fabrica  ,  imitando 
estas  casas  naturales.  Al  cabo  de  treinta  siglos  construye 
otro  sistema  social ,  exigencia  de  un  nuevo  sistema  reli- 
gioso ,  sin  cesar  de  cultivar  las  ciencias  y  las  letras ,  las 
artes  y  la  filosofía.  Se  elevan  en  el  Cairo  magníficos  mo- 
numentos, dignos  de  los  de  Tebas  y  de  Menfis;  en  segui- 
da, dueña  de  la  España ,  desarrolla  los  gérmenes  de  ins- 
trucción ,  y  da  desde  allí  al  Occidente  lecciones  en  mas 
de  un  género ;  muéstrase  en  todas  partes  sufrida  y  vale- 
rosa, observadora,  industriosa,  agrícola;  unas  veces  in- 
ventora ,  otras  imitadora  de  las  artes  de  naciones  extra- 
ñas. Exise,.pues,  en  ella  carácter  de  nacionalidad,  y 
pueden  fundarse  esperanzas  de  su  porvenir. 
En  las  nuevas  «**whs  del  Cairo  se  vpá  los  Arabes  del 
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Yemen  señalarse  entre  subditos  egipcios,  obtener  un  re- 
liz éxito  en  las  ciencias  médicas  y  dar  muestras  de  un 
tacto  fino  en  los  estudios  :  lo  que  puede  decirse  que  com- 
pleta la  asimilación  entre  los  Arabes  del  Egipto  y  los  de 
la  Península. 

Asi  pues ,  considerado  el  asunto  bajo  todos  los  aspec- 
tos, la  historia  en  sus  fases  principales  ,  el  carácter  de 
las  arles,  de  los  monumentos,  de  las  obras  de  toda  la  an- 
tigüedad egipcia ,  la  fisonomía  árabe  impresa  en  el  nú- 
mero inmenso  de  figuras  pintadas  y  esculpidas  en  la  Te- 
baida ,  casi  no  es  permitido  vacilar  en  reconocer ,  tanto 
en  el  antiguo  como  en  el  moderno  Egipto,  el  predominio 
de  la  raza  árabe.  Esta  opinión  no  tiene  en  su  apoyo  un 
solo  pasaje  formal  de  los  historiadores  griegos;  pero  hay 
algunas  cuestiones  en  que  la  observación  moderna  pe- 
netra mas  de  lo  que  lo  hacia  la  antigüedad  griega  y  la 
romana ;  y  son  aquellas  que  se  ligan  al  estudio  compara- 
tivo y  profundo  de  los  monumentos,  y  las  que  se  refieren 
á  caracteresdislintivos  de  las  razas  humanas.  La  etnología 
y  la  arqueología  generales  fueron  escasamente  cultivadas 
por  los  antiguos;  en  cuya  virtud  la  crítica  se  halla  en  el 
caso  de  buscar  en  otra  parte  las  bases  de  sus  investiga- 
ciones ,  y  especialmente  en  la  observación  directo  de  la 
naturaraleza.= 

Jomarp,  EtwUs  gtogrophiqvei  «t  hittoriquet  tur  /' 
Arabie  etc.  1839. 
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Del  árabe  A'aroo,  leer ,  se  deriba  la  palabra  Kour'  ann, 
que  significa lect uro,  ó  ¡oque  debe  leerte;  con  cuyo  nom- 
bre los  Musulmanes  no  solamente  denotan  todo  el 
Corán ,  sino  también  cualquier  capitulo  ó  sección  parti- 
cular de  este  libro ;  asi  como  los  Griegos  llaman  toda  la 
Escritura,  y  cualquier  parte  de  ella  Kamk ,  ó  sea  Mikraft, 
palabra  de  la  misma  raiz  y  del  propio  significado  :  la 
que  sucede  igualmente  con  nuestra  voz  Escritura.  En  su 
orden  exterior  tiene  mucha  semejanza  con  nuestros  libros 
sagrados ,  y  suele  llamársele  al-Katib ,  esto  es,  el  libro, 
palabra  correspondiente  á  ia  de  Biblia.  A  los  Sowar  (plu- 
ral de  Swa),  árabes  corresponden  los  Surat  hebreos,  donde 
á  las  53  divisiones  del  Pentateuco  se  las  llama  Sedarim, 
de  la  misma  raiz  que  los  Stder  de  la  Misna.  Los  libros 
hebreos  toman  frecuentemente  su  nombre  ó  de  la  voz 
inicial,  ó  de  un  versículo ,  ó  de  la  primera  palabra  nota- 
ble que  se  encuentra  en  ellos;  lo  mismo  sucede  en  el  Co- 
rán. £1  nombre  de  Ayat  que  se  da  á  estos  versículos  cor- 
responde al  hebreo  Ottolh,  maravilla  ó  signo. 

El  Corán  es  honrado  algunas  veces  con  el  titulo  de 
Forkan ,  derivado  de  faraka  ,  que  significa  dividir ,  del 
mismo  modo  que  los  Hebreos  se  valen  de  la  voz  Perek, 
que  tiene  igual  raiz,  para  denotar  una  sección  ó  parte  de 
la  Biblia.  Suele  llamársele  por  antonomasia  ai-Molthaf, 
esto  es,  el  volúmen;  al-Kitab,  el  libro  por  excelencia; 
al-Dhikr,  ó  sea  la  admonición.  Algunos  pretenden  que 
la  palabra  forkan  significa  distinción,  porque  el  Corán, 
distingue  lo  verdadero  de  lo  falso,  lo  licito  de  lo  ilícito. 

Los  escritores  mahometanos  nos  cuentan  maravillas 
del  estilo  del  Corán.  Es  en  efecto  agradable,  cuando  imito 
los  giros  y  las  frases  poéticas,  alterando  entre  si  los 
tiempos  pretérito  y  futuro,  y  pasandode  la  tercera  persona 
á  la  primera  ó  á  la  segunda ,  y  de  la  primera  á  la  tercera, 
como  los  profetos  hebreos.  El  estilo  es  conciso,  está  ador- 
nado de  figuras  orientales,  y  reanimado  con  frecuen- 
cia por  floridas  y  sentenciosas  expresiones,  y  siempre  que 
describe  la  mageslad  y  los  atributos  de  Dios  es  sublime 
y  magnífico. 

Los  Mahometanos  creen ,  y  los  Arabes  aseguran  qu? 
el  idioma  en  que  está  escrito  el  Corán,  y  deeonsiguicnto 
cldialeetoqoe  se  hablaba  en  la  Mecca  en  tiempo  de  Maho- 
ma,  es  lo  mas  puro  y  perfecto  imaginable;  pero  este  dia- 
lecto difiere  tanto  del  moderno,  que  hoy  se  enseña  la 
lengua  del  Corán  en  los  colegios  de  la  Mecca ,  como  el 
latín  en  Roma. 

Aunque  todo  el  libro  ettá  en  prosa,  sin  embargo  las 
sentencias  concluyen  por  lo  común  en  una  rima  larga  y 
continuada,  con  cuyo  mrtivn  el  sentido  se  interrumpe 
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muchas  veces ,  y  abundan  repeticiones  innecesarias.  Los 
Arabes  están  basta  tal  grado  prendados  de  semejantes 
consonancias,  que  las  usan  en  las  composiciones  mas 
limadas,  hermoseándolas  ademas  con  frecuentes  pasajes 
del  Corán ,  y  con  alusiones  al  mismo. 

La  admiración  que  se  profesa  á  este  libro,  dimana 
principalmente  de  la  gracia  de  su  estilo ,  y  del  cuidado 
que  puso  Mahoma  en  hermosear  su  prosa  con  los  ador- 
nos de  la  poesía,  comunicándole  una  marcha  armoniosa, 
y  haciendo  rimar  los  versículos  ó  periodos.  A  veces ,  se- 
parándose del  lenguaje  común,  pinta  con  magestuosos  y 
sublimes  versos  al  Eterno  sentado  en  el  trono  de  los 
mundos  ,  dando  leyes  al  universo;  á  una  señal  suya  los 
planetas  se  mueven ,  las  ciudades  mas  populosas  son  ex- 
terminadas ,  y  surge  un  jardín  en  medio  del  desierto. 
Armoniosas  y  elevadas  son  sus  palabras  cuando  describe 
los  eternos  placeres  del  paraíso ;  terribles  y  enérgicas 
cuando  pinta  las  devoradoras  llamas.  Conociendo  á  fon- 
do Mahoma  su  lengua ,  Un  rica  y  elegante ;  la 
cual  por  la  composición  de  sus  verbos  puede  seguir  el 
vuelo  del  pensamiento  y  pintarlo  exactamente;  que  imi- 
ta con  la  armonía  de  lo*  sonidos  el  grito  de  los  anímibx, 
el  murmullo  de  las  olas,  el  mugido  de  los  vientos,  el  re- 
tumbo del  trueno ;  conociendo  a  fondo ,  repito,  una  len- 
gua en  que  se  habían  hecho  célebres  tantos  poetas,  cuidó 
de  comunicar  á  su  doctrina  toda  la  gracia  de  la  elocu- 
ción ,  á  su  moral  la  magestad  que  le  convenia ,  y  á  las 
fábulas  á  que  se  daba  crédito  en  su  época ,  cierto  tinlc 
original  que  les  hacia  agradables  é  interesantes.  Alt  so- 
lia  decir  que  el  Corán  contiene  las  historias  de  lo  pasado, 
las  predicciones  para  lo  porvenir  y  las  leyes  de  lo  presen 
te.  Mahoma  dijo  á  sus  discípulos:  Leed  ti  Coran  y  llorad: 
riño  lloráis  ahora,  tendréis  que  llorar  mat  algún  día. 

En  el  hervor  del  entusiasmo  ó  de  la  vanidad,  Mahoma 
hiio  consistir  la  verdad  de  su  misión  en  el  mérito  de  su 
libro;  desafia  audazmente  á  los  hombres  y  á  los  ángeles 
á  que  lleguen  á  igualar  las  bellezas  de  una  sola  página; 
y  tiene  la  presunción  de  asegurar  que  solo  Dios  pudo 
haber  dictado  aquella  incomparable  obra  maestra.  Se- 
mejante argumento  es  fuerte  cuando  se  dirige  á  un  ára- 
be devoto,  dispuesto  á  la  fe,  y  cuyos  oidos  están  suspen- 
sos por  la  encantadora  armonía  de  las  palabras,  incapaz 
de  compararse  con  otras  producciones  del  ingenio  hu- 
mano; asi  no  debe  sorprender  que  los  Musulmanes  lla- 
men al  Corán  la  escritura  excelente  ó  el  libro  glorioso ,  ó 
simplemente  el  libro. 

Es  tan  respetado,  que  nadie  se  aventura  á  leerlo  sin 
haber  á  lo  menos  practicado  la  ablución  prescrita  para 
antes  de  la  oración ;  y  si  un  infiel  lo  tocase  ,  solo  evita- 
ría la  muerte  abrazando  el  islamismo.  El  califa  Ornar  or- 
denó que  durante  las  dos  fiestas  al- Aid  fitr  y  al-Aid  adha, 
se  leyese  desde  el  principio  al  fin  en  cada  deami ,  aun- 
que cuenta  seis  mil  doscientos  cuarenta  versículos  ó  pe- 
riodos. Los  Mahometanos ,  á  imitación  de  los  Masorelas 
hebreos,  tienen  numerados,  no  solamente  los  capítulos 
y  los  versículos,  sino  ademas  las  palabras  y  las  letras  del 
Corán,  á  fin  de  impedir  toda  corrupción  ó  alteración  del 
texto. 

Mahoma  compuso  su  libro  mezclando  en  él  muchos 
artículos  sacados  de  la  Biblia,  ficciones  ó  fábulas  del  Tal- 
mud, y  otros  inventados  por  su  ardiente  imaginación; 
de  donde  resulta  su  escasez  de  método  y  de  riqueza.  Lo 
publicó  en  el  espacio  de  diez  y  siete  ó  diez  y  ocho  años, 
parte  en  la  Mecca,  y  el  resto  en  Medina,  según  que  se  lo 
iban  revelando  ;  ó  mejor  dicbo ,  á  medida  que  el  legis- 
lador necesitaba  hacer  hablar  á  Dios.  Cada  revelación 
era  propia  de  las  necesidades  del  momento,  y  á  gusto  de 
sus  pasiones  y  de  su  política :  y  aunque  en  ellas  se  en- 
cuentren con  frecuencia  contradicciones,  sin  embargo, 
todo  obstáculo  y  discusión  se  desvanece  ante  la  máxima 
preliminar,  según  la  cual  el  texto  de  la  escritura  es  dero- 
gado ó  modificado  por  la  mutación  subsiguiente.  Estas 
supuestas  revelaciones  eren  escritas  por  sus  Khodai  ó  se- 
cretarios, en  hojas  de  palmera  ó  en  pergaminos,  tan  pron- 
to como  él  las  pronunciaba  :  los  discípulos  las  aprendían 
de  memoria .  y  en  seguida  se  depositaban  aquellos  per- 
gaminos ú  hojas  en  un  cofre  desordenadamente.  El  Corán 
fue  ordenado  según  hoy  se  encuentra  por  el  califa  Aba- 
Bekr,  sin  considerar  en  lo  mas  mínimo  el  tiempo  en  que 
se  pronunció  cada  capitulo  y  versículo.  El  que  debiera 
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hallarse  al  principio  ocupad  número  XCVI  ,  y  el  último 
que  publico  Mahoma  lleva  el  número  IX. 

Cada  capitulo  [ó  tura,  que  significa  escritura,  serie  ó 
continuación  regularizada)  se  distingue  por  medio  de 
nombres  ó  títulos  qu«  muchos  veces  tienen  relación  tan 
solo  con  un  versículo  ó  dos,  y  el  resto  del  capitulo  trata 
de  cosas  ágenos  al  título  mismo.  Son  114,  de  una  ex- 
tensión desigual :  algunos  constan  de  3  ó  4  versículos, 
otros  de  200  y  mas.  El  número  total  es  de  6,243  ver- 
sículos. 77,639  palabras,  y  323,015  letras.  Las  prin- 
cipales ediciones  ó  antiguas  copias  auténticas  se  redu- 
cen á  7 ;  2  publicadas  en  Medina ,  la  tercera  en  la  Mecca, 
la  cuarta  en  Cufa,  la  quinta  en  Üasora ,  la  sexta  en 
Damasco;  á  la  sétima  se  la  llamó  edición  común  ó  vulgar. 
La  primera  de  estas  ediciones  hace  subir  el  número  total 
de  los  periodos  ó  versículos  á  6,060  ;  la  segunda  y  la 
quinta  cuentan  6,214;  la  tercera  6.219  ;  la  cuarta  6,230; 
la  sexia  6,236;  y  la  sétima  6,243.  Pícese  sh  embargo 
que  todas  estos  ediciones  contienen  el  mismo  número  de 
palabras  y  de  letras. 

A  cada  capitulo,  exceptuando  el  IX  ,  precede  una  lór- 
mula  solemne,  llamada  por  los  Mahometanos  Bismiliah, 
porque  empieza  con  las  palabras  B'  i*m  ii'  lak-il 
rahhmann-il  rakim ;  eslo  es:  Un  el  nombre  de  Dio*  clemen- 
te y  misericordioso  ;  cuya  fórmula  colocan  constantemen- 
te á  la  cabeza  de  todos  sus  libros  y  escrituras,  como  un 
sello  de  su  religión;  y  es  para  ellos  un  deber  pronun- 
ciarla al  principio  de  cada  una  de  sus  acciones,  antes  de 
la  oración ,  antes  de  sentarse  á  la  mesa ,  cuando  se  le- 
vantan de  la  cama ,  antes  de  ponerse  á  trabajar ,  cuando 
salen  de  sus  casas,  y  hasta  cuando  matan  un  animal. 
Parece  que  Mahoma,  dice  Abul  Feda,  sacó  esta  fórmula 
de  la  que  anteponían  los  antiguos  Persas  á  sus  libros, 
especialmente  á  los  de  tiempos  muy  remotos,  que  son 
como  sigue  :  Benan  Yezdam  bakhthaitgktr  dudar ,  y  sig- 
nifica :  En  el  nombre  del  mieertcordiosisimo  y  justísimo 
Dios. 

El  primer  capitulo  llamado  Al-fatehah,  esto  es,  apertu- 
ra ó  introducción,  es  mirado  con  la  mayor  veneración;  le 
dan  títulos  pomposos ,  como  capitulo  de  la  oración ,  de  la 
alabanta ,  de  la  gratitud,  del  tetoro  etc;  lo  consideran  como 
la  quinta  esencia  de  lodo  el  libro,  y  lo  repiten  muchas 
veces  ,  lo  mismo  que  ios  Cristianos  la  oración  dominical, 
«»n  las  devociones  públicas  y  privadas,  y  en  el  Salath  ai- 
djuma,  ó  sea  en  la  oración  pública  del  viernes,  á  cada 
rikat  ó  inclinación  del  cuerpo.  El  doctor  Abu'l  Saddat 
escribió  una  obra  titulada  Dawai  al-fatehah ,  en  la  cual 
trató  de  la  excelencia  del  primer  sura  del  Corán. 

Al  frente  de  algunos  capítulos  se  encuentran  caracte- 
res explicados  de  diverso  modo  por  los  comentadores: 
los  mas  sabios  pretenden  que  son  signos  misteriosos, 
cuya  inteligencia  está  reservada  á  Dios  solo ;  algunos 
sostienen  que  su  significado  fue  revelado  al  Profeta,  y 
que  lo  será  á  los  justos  cuando  gocen  la  bienaventuranza 
del  paraíso. 

Gelalcddin ,  á  quien  puede  llamarse  el  Nicolás  de  Lira 
del  Corán ,  los  mas  de  las  veces  sale  del  aprieto  con  de- 
cir :  Dios  sábelo  que  significan.  El  abale  Lanci  me  asegu- 
raba que  habii  descubierto  su  significado,  deduciendo 
de  él  cánones  esegelicos ,  no  solo  para  el  Corán ,  sino 
también  para  nuestros  libros  Sanios. 

El  Coran  tiene  por  único  dogma  la  unidad  de  Dios,  cu- 
yo profeta  es  Mahoma  ;  y  por  deberes  fundamentales  la 
oración ,  la  limosna ,  el  ayuno ,  la  peregrinación.  Su 
moral  está  fundada  en  la  ley  natural ,  y  en  cuanto  con- 
viene á  los  habitantes  de  los  climas  cálidos. 

Capítulo  I.  de  7  J§.  Introducción.  Alabanzas  al  Eterno: 
principia  con  las  siguientes  palabras  :  «  En  el  nombre 
"de  Dios  clemente  y  misericordioso.  Alabado  sea  Dios, 
«señor  del  universo  clemente  y  justo.  Juez  supremo, 
«nosotros  le  veneramos  é  imploramos  tu  protección. 
"Guíanos  por  el  camino  recto ,  por  el  camino  de  aquellos 
»á  quienes  has  colmado  de  beneficios,  etc.  « 

II.  de  286  §§.  La  vaca.  Este  capitulo ,  el  mas  largo  de 
lodos ,  deriva  su  nombre  de  la  yegua  sacrificada  por 
Eleazar ,  hijo  de  Aaron  ,  de  que  hace  mención  en  el 
§  147.  Sedan  en  el  varios  preceptos  negativos ;  se  prescri- 
be el  ayuno  en  el  mes  de  ramadan  ,  se  ordena  la  limosna, 
se  prohibe  la  usura,  etc.  Empieza  de  este  modo:  «A.  L.  M. 
»No  existen  dudas  acerca  do  esle  libro :  es  la  re*;la  de 
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-los  que  temen  ít  Dios  ,  de  los  que  frecuentemente  ha- 
"Cen  oración,  de  los  que  reparten  con  los  pobres  los  bie- 
-nes  que  recibieron  de  la  liberalidad  divina.»  En  el  g  23 
se  habla  del  paraíso  ó  mas  bien  del  Korkam  ,  donde  se 
encuentran  las  Ilur  al-oyum ,  esto  es,  las  mujeres  de  ojos 
negros,  que  están  exentas  de  las  necesidades  que  expe- 
rimentan las  mujeres  de  la  tierra ,  menos  de  la  de  amar. 

III.  de  200  $ .  La  familia  de  Amran.  Empieza  por  una 
profesión  de  fe  :  «A  L.  M.  Dios  no  es  Dios ,  sino  en  si 
-misino.  El  hizo  descender  hasta  tí(Mahoma)  el  libro 
"de  la  verdad.  Envió  el  lihro  que  contiene  la  verdad, 
-para  confirmar  las  escrituras  que  te  han  precedido.  An- 
»les  hizo  descender  el  Pentateuco  y  el  Evangelio  para 
-servir  de  guia  á  los  hombres  ;  después  ha  enviado  de 
-los  cielos  el  Corán.»  Se  establece  el  dogma  de  ia  pre- 
destinación, y  en  el  §  37  se  habla  de  María ,  madre  de 
Jesús :  «El  ángel  dijo  á  María  :  Dios  te  ha  elegido,  te  ha 
"purificado  ;  tú  eres  la  escogida  entre  todas  la  mujeres; 
»tu  hijo  será  digno  de  respeto  en  este  mundo  y  en  el 
-otro.  -  Se  prohibe  de  nuevo  la  usura  y  toda  ganancia 
ilícita. 

IV.  de  175  §.  Lar  mujeres.  Traía  del  número  de  muje- 
res que  es  permitido  tomar  por  esposas.  |¡  3  .  ..  No  os  ca- 
-seís  con  mas  de  cuatro  mujeres ,  y  si  no  os  halláis  en 
«estado  de  mantenerlas  á  todas ,  contentaos  con  una 
-sola.»  Cuando  Mahoma  publicó  este  capitulo,  la  mayor 
parte  de  los  Arabes  lenian  ocho  ó  diez  mujeres ,  que 
olvidaban  frecuentemente  por  una  esclava  favorita.  La 
poligamia,  que  habia  reinado  siempre  en  Oriente ,  fue 
reducida  por  el  legislador  árabe  á  mas  estrechos  limites, 
imponiendo  á  los  hombres  la  obligación  de  tratar  bien  á 
sus  mujeres ,  y  de  vivir  arregladamente  con  ellas.  Se 
menciona,  entre  muchas  cosas,  el  nacimiento  de  María, 
bija  de  Joaquín ,  y  el  de  Juan ,  hijo  de  Zacarías.  En  el 
§  93  se  habla  del  precio  para  librarse  de  la  pena  del  ta- 
lion. 

V.  de  120  §.  La  mesa.  Trata  de  los  manjares  permiti- 
dos. En  el  §  65,  hablando  de  los  Judíos,  dice:  -¿Que 
«cosa  podré  piular  mas  terrible  que  la  venganza  de  Dios 
-contra  vosotros?  Él  os  maldijo  en  su  cólera,  os  trans- 
formó en  monos  y  en  cerdos ,  y  no  por  otra  cosa  sino 
-por  haber  querido  quemar  incienso  ante  los  ídolos ,  y 
-comer  carnes  impuras.  -  En  el  §  93  se  prohibe  beber 
vino  y  licores  tuertes.  En  el  §  -13  se  lee :  -Corlad  las  ma- 
-uos  á  los  ladrones,  sean  hombres  ó  mujeres,  en  pena  de 
•-su  delito.  - 

VI.  de  165  §.  El  ganado.  «.Alabanzas  al  Eterno  que  ha 
«creado  los  cielos  y  la  tierra ;  que  ha  formado  las  time- 
"blas  y  la  luz:  ¿pero  acaso  le  alaban  los  impíos? 
-Perezcan  los  infames.»  Dios  bendice  los  ganados ,  pro- 
mete salud  á  las  personas  pías  y  benéficas,  y  manda  ser 
cauto  en  hacer  la  guerra. 

VII.  de  206  §.  Lugar  de  pena.  La  palabra  Alaraf,  que 
es  el  título  árabe  de  este  capítulo,  significa  una  barrera, 
una  muralla  de  bronce  entre  el  paraíso  y  el  infierno.  Raf 
se  deriva  del  verbo  araf  conocer :  se  da  este  nombre  á  la 
muralla,  porque  los  que  sean  excluidos  del  paraíso,  co- 
nocerán á  los  elegidos  y  á  los  reprobos.  Jj  1:  «A.L.  M.S. 
-El  Corán  te  ha  sido  enviado  del  cielo.  No  temas  servirte 
-de  él  para  amenazar  á  los  malos  y  confortar  á  los  fieles.» 
Se  prescribe  amar  á  las  esposas  y  respetar  sus  debilida- 
des ;  igualmente  se  ordena  la  hospitalidad  para  con  los 
forasteros. 

VIII.  de  76  §.  Reparto  del  bolin.  Este  capítulo  fue  pu- 
blicado á  los  habitantes  de  Medina  después  de  la  bata- 
lla de  Bedr.  Empieza  diciendo:  «Te  interrogarán  acerca 
-del  botin;  respóndeles:  «Pertenece  á  Dios,  á su  apóstol, 
»á  los  huérfanos,  á  las  viudas  y  á  los  caminantes.  La 
-amistad  arregle  vuestras  particiones,  y  si  sois  fieles,  obe- 
deced á  Dios  y  á  su  Profeta. 

IX.  de  130  §.  Pe nilenc ia.  Denota  la  conversión  de  las 
naciones  y  su  penitencia.  Es  el  único  capitulo  sin  el  Bi*- 
mllah.  y  empieza  asi:  «A.  L.  H.  Unórden  sabio  y  regu- 
rlar  reina  en  este  libro:  es  obra  del  que  posee  la  sabi- 
-duría,  la  doctrina.  La  unidad  de  Dios  es  cuanto  os  reco- 
-miendo  creer.  Yo  soy  el  ministro  encargado  de  anun- 
ciar sus  castigos  y  sus  recompensas.  Si  persistís  en  la 
«incredulidad,  tened  entendido  que  no  podréis  suspender 
-mas  las  celestas  venganzas.  »  En  el  8  1 13  se  anuncia  el 
premio  de  los  fieles:  ..Dios  comprará  la  vida  y  los  bie- 
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-nes  de  los  fieles,  dándoles  en  premio  el  paraíso.  Alegraos 
-de  este  pacto,  porque  es  el  sello  de  la  felicidad.»  El 
S  123  dice:  «  Dios  es  el  principio  y  el  fin  de  todas  las 
cosas.  Adora  la  mageslad  suprema ,  pon  en  Dios  tu 
confianza ,  acuérdate  que  tiene  fijos  los  ojos  en  tus  ac- 
ciones.» 

X.  de  109  §.  Jonás.  Habla  del  profeta  de  este  nombre,  . 
y  asegura  que  serán  premiados  los  que  imiten  sus  actos 
y  sigan  sus  lecciones.  El  capitulo  principia  con  las  si- 
guientes amenazas:  «  A.  L.  R.  Estos  caracteres  son  los 
«signos  del  libro  que  contiene  la  sabiduría :  ¡  ay  de  los 
«incrédulos!  Algunos  se  sorprenderán  al  ver  que  yo  te 
-he  favorecido  con  mi  confianza ,  y  te  he  escogido  para 
-anunciar  las  penas  á  los  malvados  y  las  recompensas  á 
-los  virtuosos.  Por  eso  dijeron  los  incrédulos :  Mahoma 
»es  un  impostor. - 

XI.  de  123  §.  Hud.  También  en  este  sura  se  habla 
del  profeta  cuyo  titulo  lleva ,  y  que  es  el  ileber  de  los 
Hebreos.  Va  precedidode  las  ininteligibles  letras  A .  L.  R. ; 
hace  honrosa  mención  de  muchos  profetas  ,  y  amenaza 
á  los  incrédulos  ,  citando  en  el  g  40  un  dicho  de  Noé: 
«Vosotros  os  mofáis  de  mí:  pero  yo  me  reiré  de  vosotros. 
-Pronto  sabréis  sobre  quién  caerá  la  venganza  celeste,  la 
-cual  confundirá  á  los  culpados  y  los  condenará  ácter- 
-nos  suplicios.-  Mahoma  no  busca  otro  premio  masque  la 
benevolencia  de  Dios,  §  52  :  «¡Oh pueblo  mío!  Yo  no  os 
-pido  el  premio  de  mis  fatigas;  mi  recompensa  está  en  las 
-manos  de  Dios.-  Itectara  que  será  impávido  en  la  pre- 
dicación del  islamismo,  t¡  57  y  58:  «Rodeado  de  vuestras 
-asechanzas,  no  creáis  sin  embargo  que  os  tema.  Ten- 
»go  por  apoyo  los  brazos  del  Altísimo  ,  señor  mió  y 
-vuestro.- 

XII.  de  III  $.  Josef.  Se  refieren  diversos  hechos  rela- 
tivos á  la  historia  de  Josef,  hijo  de  Jacob,  y  algunos 
milagros  de  Jesús.  Empieza  asi  :  «A.  L.  R.  Éstos  son  los 
«signos  de  la  evidencia.  Hemos  hecho  descender  el  Co- 
bran en  lengua  árabe,  para  que  todos  lo  entiendan;-  y 
concluye  del  modo  siguiente: :  «La  historia  de  los  pro- 
•felas  está  llena  de  ejemplos  que  los  hombres  de  juicio 
«deben  recordar.  Este  sura  no  es  una  fábula  inventada 
-por  mero  capricho:  es  la  lux,  y  la  luz  es  la  gracia  de 
»Ios  creyentes. - 

XIII.  de  45  §.  EUrwno.  Empieza :  «A  L.  M.  R.  Estos 
-son  los  signos  del  Corán.  La  doctrina  que  contiene  se 
-deriva  de  Dios;  y  con  todo,  muchas  personas  no  creen 
«en  ella.»  Mahoma  refiere  cómo  Dios  dió  el  Pentateuco 
á  los  Hebreos  entre  truenos  y  rayos,  á  los  Cristianos  el 
Evangelio  lodeadode  milagros,  y  á  los  Arabes  el  Corán 
por  medio  de  la  fe.  El  Profeta  pide  á  Dios  no  verse  obli- 
gado á  hacer  milagros,  pues  basta  á  los  hombres  poseer 
el  Corán  para  salvarse,  $  43:  «Los  incrédulos  negarán 
»la  verdad  de  tu  misión.  Respóndeles:  el  testimonio  de 
»Dios  y  de  los  que  saben  las  escrituras ,  es  suficiente 
-prueba  en  mi  favor.» 

XIV.  de  52  5.  Abraham.  «A.  L.  R.  Te  hemos  enviado 
-este  libro  para  sacar  á  los  hombres  de  las  tinieblas, 
-para  iluminarlos  y  conducirlos  por  el  camino  recto  y 
-glorioso.»  Habla  de  la  fe  que  manisfestó  Abraham  en 
el  sacrificio  de  Isaac:  manda  no  disputar  con  los  infle-  ' 
les,  y  ter.nina  del  modo  siguiente:  «Anuncia  estas  ver- 
-dades  á  los  hombres  para  que  tengan  conocimiento  de 
-ellas,  y  sepan  que  no  hay  mas  que  un  Dios.  Vosotros, 
-todos  los  que  estáis  dolados  de  corazón  sincero ,  recor- 
radlo.- 

XV.  de  99  §.  Al  Begr,  esto  es,  del  valle.  Principia: 
A.  L.  R.  «Estos  son  los  signos  del  libro  que  enseña  la 
-verdad-  t'n  dia  los  infieles  se  arrepentirán  de  no  haber 
-tenido  fe."  En  el  §  16:  «¿Acaso  hemos  puesto  signos  en 
-el  firmamento  solo  para  alegrar  las  miradas?  En  lodo 
«se  descubre  el  poder  divino. 

XVI.  uc  12S  §.  La  abeja.  Contiene  sublimes  alabanzas 
y  humildes  plegarias  al  Omnipotente,  dispensador  de 
lodos  los  bienes.  Dios  está  representado  como  la  abeja 
que  suministra  miel  al  que  la  respeta,  y  hiere  con  su 
aguijón  al  que  la  incomoda.  §  1  :  «La  venganza  celeste 
-se  aproxima  ;  no  la  apresuréis.  Alabado  sea  Dios  y  ana- 
«leinatizados  los  ¿dolos.»  §  4  :  «El  hombre  ha  sido  for- 
-mado  de  barro  ¿y  quiere  disputar?-  $  116-  «Los  que 
-niegan  el  islamismo  añaden  á  la  mentira  una  blasfe- 
•'tuia  -  §  119:  «Dios  selló  los  corazones  y  las  orejas  de 
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••loa  infieles:  ellos  yacen  sepultados  en  el  suelo  de  la 
•.indiferencia:  su  reprobación  es  segura. «  Coocluye  di- 
ciendo: -Sé  constan  le  en  el  bien,  y  Dios  te  ayudará. 
«El  habita  con  los  que  le  temen,  y  son  benéficos  y  mise 
«ricordiosos." 

XVII.  de  110  §.  El  viaje  ó  traslación  de  Mahoma  de  la 
Mecca  á  Jcrusalem  en  la  yegua  Borak.  §  l:  -Alabanzas 
«-á  Dios,  que  trasladó  durante  la  noche  á  su  tierra  desde 
«el  templo  de  la  Mecca  al  de  Jerusalcm.»  §9: «  El  Corán 
«conduce  por  el  ánimo  mas  seguro:  el  promete  la  felici- 
dad á  los  fieles.^  El  §  14  y  los  que  le  siguen  hablan  de 
la  predestinación  ,  y  el  §  1 10  dice:  -  Alabanzas  á  Dios 
«que  no  tiene  hijo;  él  no  divide  con  nadie  el  imperio  del 
«universo;  el  no  necesita  quien  le  ayude.» 

XVIII.  de  110  8.  La  cueva.  Es  relativo  a  la  caverna 
donde  reposaron  durante  trescientos  años  los  siete  niños 
dormidos,  de  los  cuales  se  hace  una  ampulosa  leyenda. 
Otros  intérpretes  sostienen  que  al-Kaaf  significa  la  talud 
de  los  fieles,  á  los  cuales  simbolizan  los  siete  niños.  Este 
capitulo  debe  considerarse  como  una  epístola  enviada 

Diosá  los  incrédulos,  que,  si  no  se  convierten,  serán 
ruidos  porüog  y  Magog.  El  g  1  dice  :  «Alabado  sea 
«Dios,  que  envió  á  su  siervo  el  libro  que  no  engaña. « 
El_§  23:  -No  digas  jamás:  Yo  han-  esto  mañana;  sin 
«añadir:  si  tal  es  la  voluntad  de  D¡os.«  Y  ol  §  10(5:  -Los 
«incrédulos  que  han  hecho  de  mi  religión  y  de  mis  mi- 
«níslrosel  objeto  de  su  risa,  s  rán  precipitados  en  el  ¡n- 
»  fie  ni  o. » 

XIX.  de  9S  §.  María.  Se  anuncia  el  prodigioso  naci- 
miento de  Juan  ,  cuyo  padre ,  secun  los  doctores  musul- 
manes, tenia  ciento  veinte  años,  y  noventa  su  madre, 
g  1.  -K.  H.I.  A.  S.  El  señorse  mostró  misericordioso  con 
«su  siervo  Zacarías  cuando  le  invocó  en  secreto."  g  30: 
••Dios  no  tiene  hijo.  ¡Loado  sea  su  nombre?  El  manda,  y 
«•la  nada  se  anima  al  oir  su  voz.  Dios  es  mi  Señor  y  el 
«vuestro*  adoradle."  En  el  g  57  se  celebran  las  virtudes 
de  Enoch  diciendo  :  «  Fué  justo  y  profeta:  imitad  sus 
«acciones.» 

XX.  de  135  g.  T.  H.  Las  letras  que  este  sura  lleva  al 
frente  significan  Oh  nombre.  Otros  expositores  dicen  que 
son  ininteligibles,  como  todas  las  que  se  hallan  á  la  cabeza 
de  los  distintos  capítulos.  Se  prescriben  las  oraciones, 
pero  reduciéndolas  á  cinco  por  dia.  §  1 :  «T.  H.  No  te 
«liemos  enviado  el  Corán  para  hacer  infelices  á  los  hom- 
ares,  sino  para  llamar  hacia  Dios  al  que  le  teme.«  En 
el  §  102  se  habla  del  juicio  universal:  -  El  dia  que  suc- 
«ne  la  trompeta,  los  malvados  se  reunirán,  y  sus  ojos 
«se  cubrirán  de  confusión.»  En  el  $  107:  -Cuando  se  les 
«llame ,  apenas  podrán  hablar;  su  voz  será  débil ,  y  no 
«se  oirá  sino  el  confuso  rumor  de  sus  pisadas." 

XXL  de  112  t¡.  Los  Profetas.  Habla  de  la  vida  reco- 
mendable y  santa  de  muchos  profetas,  enlre  ello»,  de 
Lot,  Ismael,  Moisés,  Salomón,  Juan  v  Jesús.  Lanza 
amenazas  conti  a  los  idólatras.  §  21.  -  Lás  divinidades 
«que  han  escogido  para  rendirles  culto, , han  podido  re- 
«sucilar  á  los  muertos?-  g  23:  -l/is  lábreos  y  los  Cris- 
«lianos  poseen  sus  libros  sagrados;  pero,  Ij  mayor  par- 
óte no  saben  discernirlas  verdades  que  contienen,  y  hu- 
«yen  de  la  luz.»  g  25:  «Los  infieles  dicen :  Dios  tuvo  un 
«hijo  con  el  comercio  de  los  ángeles.  ;  Apartad  de  voso- 
«tros  semejante  blasfemii!  Los  ángeles  son  sus  servi- 
«dores,  no  hablan  sino  después  de  el,  y  ejecutan  sus 
«voluntades.-  Se  hacen  elogios  de  María  y  Jesús.  §  90: 
«Cania  las  alabanzas  de  María  ,  que  conservó  intacta  su 
virginidad.  -Ella  y  su  hijo  fueron  la  admiración  del 
«universo.» 

XXII.  de  74  5  La  peregrinación  á  la  Mecca,  y  algunos 
ritos  concernientes  a  ella.  t¡  27 :  «  Hemos  concedido  á 
«Abraham  por  asilo  el  lugar  en  que  está  situado  el  tetn- 
«plode  la  Mecca,  mandándole  ol  mismo  liemplo  exhortar 
«a  los  fieles  á  que  den  la  vuelta  á  su  alrededor.-  §  39: 
-No  temáis:  Dios  destruirá  las  asechanzas  puestas  al 
«Musulmán;  él  odia  al  embustero  y  al  infiel."  Se  da 
permiso  á  tos  Musulmanes  para  propaVar  |a  religión  por 
medio  de  las  armas,  $  57  :  «Serán  mártires  del  islamis- 
»mo,  los  que  mueran  siguiendo  sus  banderas ;  y  recibi- 
«ran  infinitos  bienes.  La  liberalidad  de  Dios  no  tiene 
»hmites.« 

XXIII.  de  119.  §  Los  fieles.  -Siempre  fueron  felices  los 
»qnc  se  mantuvieron  fieles  al  sumo  y  único  Dios  «  §  97: 
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«El  que  obra  bien,  y  permanece  fiel  ár  Dio»,  adquiere 
«salud  y  felicidad."  §  1 17:  «El  que  da  un  igual  al  Eter- 
uno  no  puede  justificar  su  creencia ,  y  un  dia  responderá 
nde  su  impiedad ;  la  felicidad  no  será  nunca  para  los 
«idólatras."  §  US  «Perdona,  oh  Señor;  ten  compasión 
«de  nosotros ,  pues  que  tu  misericordia  es  infinita." 

XXIV.  de  64  §.  La  luz.  Empieza :  «No  camina  en  me- 
«dio  de  las  tinieblas  el  que  sigue  mis  pisadas ;«  y  coo- 
cluye :  «En  este  libro  se  encuentran  la  verdad  y  la  lu«.« 
En  el  $  y  los  que  le  siguen ,  está  !a  disculpa  de  Atada. 
Amenaza  á  los  idólatras.  §  39 :  «Las  acciones  de  los 
«infieles  se  parecen  á  los  vapores  que  se  levantan  en  el 
«desierto;  el  sediento  viajero  corre  hacia  ellos  en  busca 
«de  agua  ;  pero  apenas  se  acerca ,  la  ilusión  desapare- 
»ce.  Dios  dará  á  los  perversos  lo  que  merecen  ;  él  es 
«exacto  en  sus  cuentas."  En  el  §  57  y  los  siguientes  so 
enseñan  los  deberes  de  los  hijos  para  con  los  padres. 

XXV.  A".  77  g.  Al-Koran.  En  algunos  textos  se  lee, 
sin  embargo,  At-Torkan,y  entonces  el  título  de  este  sura 
seria  distinción,  pudiendo  aplicársele  el  $  45  :  -Lee  el 
«libro,  y  distinguirás  lo  verdadero  de  lo  falso."  Princi- 
pia así:  g  1.  «Bendito sea  Dios,  porque  envió  del  cielo 
«el  Corán  á  su  siervo  para  iluminar  á  los  hombres."  i  2: 
-El  imperio  de  los  cielos  y  la  tierra  está  en  sus  manos.  El 
«no  tiene  hijos,  ni  divide  con  los  demás  el  gobierno  del 
«universo.  Sacó  de  la  nada  todo  cuanto  existe,  y  la  hace 
«subsistir  con  orden  y  simetría.»  Después  de  haber  pro- 
mulgado las  alabanzas  de  Dios  de  un  modo  análogo, 
concluye  con  el  §  77  diciendo:  -Importa  poco  á  Dios  el 
«ser  invocado  por  los  infieles.  Ellos  han  abjurado  su 
«doctrina ;  una  penitencia  eterna  les  está  aguardando.  - 

XXYI.  de  227  g.  Lo*  poefat.  Eu  este  capítulo  se  con- 
dena á  un  poeta  satírico,  y  con  él  á  todos  los  detractores. 
Empieza:  -T.  P.  M.  Estos  caracteres  son  los  signos  que 
«manifiestan  la  incredulidad."  Lanza  invectivas  con- 
tra los  malvados  y  los  incrédulos.  §  4:  -Los  avisos 
«que  Dios  les  envía,  no  sirven  sino  para  alojar  mas  su 
«creencia."  g  7:  «Nuestra  magnificencia  brilla  en  todas 
«partes  ;  pero  el  mayor  número  de  los  hombres  carece 
«de  fe.«  $  184:  «Los  infieles  me  acusan  de  impostura; 
«pero  en  el  gran  dia  sufrirán  el  castigo  que  merecen  ,  el 
«suplicio  del  dia  de  las  tinieblas.» 

XXVII.  de  93  g.  La  hormiga.  Título  sacado  del  valle 
de  las  hormigas  en  la  Siria ,  adonde  se  dice  que  Moisés 
fue  trasladado  durante  su  sueño.  $  1  :  «T.  S.  Estos  ca- 
«racleres  son  los  signos  del  Corán ,  el  cual  ensena  la 
«verdadera  doctrina.»  $  2:  -El  es  antorcha  de  los  cre- 
«•yentes  y  prenda  de  su  felicidad.»  Se  habla  de  la  reina 

•  Balkis,  sobenna  de  Saba ,  en  el  Yemen,  §  23:  -Una 

•  «mujer  la  posee ,  que  eslá  sentada  en  un  magnifico  tro- 
«no.«  $  24  :  -Ella  y  su  pueblo  adoran  al  sol.  Satanás  ha 
«hermoseado  este  culto,  y  los  ha  apartado  del  recloscn- 
«dero." 

XXMU.  de  S7  $.  U  historia.  Titulo  sacado  del  g  26. 
en  que  está  indicada  la  historia  de  .Moisés.  Se  habla  del 
origen  de  los  Arabes,  de  la  fuga  de  Mahoma  y  de  su 
vuelta  á  a  M  e  a.  g  85:  «El  que  te  enseñó  el  Corán, 
«llevará  á  cabo  tu  vuelta  deseada.  Dios  conoced  los  que 
«siguen  la  luz  y  á  los  que  caminan  en  medio  de  las  tí- 
«nieblas.  - 

XXIX.  de  «9  §.  La  araña.  Título  sacado  del  g  40 ,  en 
donde  se  dice:  «Los  que  buscan  su  apoyo  en  los  ídolos, 
"$e  parecen  a  la  araña,  la  cual  construye  un  domicilio 
«tan  frágil,  que  un  soplo  de  viento  lo  destruye."  Se 
prohiban  las  disputas  con  los  infieles  .  g  45  :  «No  dispu- 
«leis  ni  con  los  Hebreos,  ni  con  los  Cristianos.  Confun- 
«did  á  los  impíos,  diciéndolcs:  Nosotros  creemos  en  d 
«Libro,  y  hasta  en  vuestras  Escrituras;  nuestro  Dios  y 
"d  vuestro  no  son  mas  que  uno ;  pero  nosotros  somos 
"los  verdaderos  Heles." 

XXX.  de  00  g.  Romanos.  Se  habla  en  este  capitulo  de 
los  Griegos  sometidos  al  emperador  romano  ,  que  deben 
ser  vencidos  por  los  Arabes.  §  1  :  «A.  L.  M.  Los  Roma- 
«nos  fueron  vencidos ,  aunque  combatían  con  los  idóla- 
«tras  (los  Persas),  g  2:  En  el  espacio  de  diez  años  se 
«rescatará  (por  los  Arabes)  su  derrota  con  la  victoria. - 
g  59:  -Dios  selló  su  corazón  con  una  ciega  ignorancia." 
$  00:  -La  promesa  de  Dioses  infalible." 

XXXI.  de  34  g.  Lokman.  Algunos  expositores  preten- 
den que  Lokman  es  hijo  de  Baur,  el  cual  vivía  cu  los 
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tiempos  de  David;  lo»  Griegos  creeu  qne  en  la  misma 
persona  que  Esopo:  ambos  contaron  fábulas  morales. 
§  1 :  -A.  L.  M.  Estos  caracteres  indican  el  libro  del  sa- 
»bio.»  §  2:  «El  es  la  prenda  de  los  divinos  favores  y  la 
«puerta  de  la  beneficencia.  Acordaos  de  lo  que  dicoLok- 
»man  á  su  hijo."  $  27:  «Dios  creó  todo  el  genero  humano 
>-en  un  solo  nombre  con  una  palabra.  La  resurrección 
^universal  no  le  costará  mas." 

XXXII.  de  30  §.  La  adoración.  «A.  L.  M.  El  soberano 
«del  universo  hizo  bajar  del  cielo  el  Corán:  este  libro 
>>no  deja  ninguna  duda."  En  el  §  4  se  fija  la  duración 
del  mundo  en  seis  mil  años.  «El  que  desprecia  este  libro 
••desprecia  al  mismo  Dios.»  Se  habla  también  del  pos- 
trer momeuto  de  la  vida  de  cada  hombre:  «El  ángel  de 
'■la  muerte  ,  que  vigila  tudas  nuestras  acciones,  cortará 
»et  hilo  de  vuestros  dias  ;  y  compareceréis  en  la  presen- 
cia del  Eterno.- 

XXXIII.  de  73  §.  Conjurados.  Los  Hebreos  y  los  idóla- 
tras ,  conjurados  contra  Mahoma ,  desaprobaron  su  ca- 
samiento con  Zcmab,  á  quien  había  repudiado  Zcid,  hijo 
adoptivo  del  Profeta;  en  consecuencia ,  se  declaró  que 
estos  matrimonios  estaban  permitidos,  y  que  un  hijo 
adoptivo  no  tiene  los  derechos  de  un  natural ;  en  el  §  40 
se  dice  que  Mahoma  es  el  enviado  de  Dios,  y  el  sello 
de  los  profetas  Khalem  ai  Xabim),  esto  es,  el  ultimo. 
Concluye  el  sura  con  este  versículo:  «Dios  casligará  á 
"los  impíos  y  álos  idólatras:  las  culpas  de  los  fieles  sc- 
«rán  perdonadas ,  porque  él  es  clemente  y  misericor- 
dioso." 

XXXIV.  de  54  §.  Saba.  Derivasu  nombredeuna  región 
de  la  Arabia,  de  donde  salió  la  reina  Üalkis  para  ir  á 
encontrar  á  Salomón ;  dirige  amenazas  contra  los  mal- 
vados, y  concluye.  $  52:  «Vivieron  en  la  impiedad,  y 
'•se  burlaron  de  nuestra  sublime  doctrina."  §  53:  «Un 
-intervalo  inmenso  los  separará  del  objeto  de  sus  dé- 
nseos.- §  54:  «Experimentarán  la  mism.»  suerte  que  los 
»que  vivieron  en  la  inccrüdumbrc  y  la  duda.» 

XXXV.  de  46  §.  Angeles.  «Gloria  á  Dios,  creadordelos 
«ciclos  y  la  tierra  ;  lo  -  ángeles  son  sus  mensajeros."  Asi 
empieza  este  capitulo.  En  c!  §  ti  y  los  que  le  siguen,  se 
habla  de  los  augelos  que  fabricaron  las  ocho  puertas  del 
paraíso.  Acaba  alabando  la  clemencia  y  la  justicia  de 
Dios,  §  45.  «Si  castigase  inmediatamente  á  los  culpables, 
»^no  quedaría  a'ma  viviente  en  la  tierra.  El  demora  el 
«castigo  hasta  el  momento  marcado."  §  46:  «Cuando 
r>csc  momento  llega,  sabe  distinguir  las  acciones  de  los 
«que  le  han  servido." 

XXXVI.  de  S3  §.  Este  capitulo  carece  de  título,  aun- 
que algunos  le  dan  el  de  las,  enlazando  las  dos  letras 
iniciales  del  $  3.  «I.  S.  Juro  por  el  Corán  que  contiene 
ría  sabiduría."  $  2:  «Ere»  el  enviado  del  Altísimo." 
¡S  3  :  «Tu  voz  enseña  á  los  hombros  el  scudero  de  la  sa- 
"Iuil."Eslc  capitulo  es  llamado  el  corazón  humano,  y 
se  lee  en  los  funerales.  Es  tradición,  que  cuando  se  le 
lee  ú  un  moribundo ,  diez  ángeles  bajan  del  paraíso  ¿ 
cada  palabra  que  se  pronuncia,  colocándose  en  derredor 
del  paciente  y  orando  por  él;  después  de  su  muerte 
asisten  á  las  abluciones  del  cadáver,  y  acompañan  sus 
exequias. 

XXXVII.  de  1S2  §.  Ordenet.  Este  sura,  es  un  elegan- 
tísimo poema.  §  I  :  «Juro  por  los  órdenes  y  las  gerar- 
»quías  de  los  ángeles  §  2  :  Juro  por  los  que  amenazan; 
«8  3:  Juro  por  los  que  leen  ;  !¡  4  :  Vuestro  Dios  es  un 
"Dios  único  ;  §  5 :  El  es  el  rey  y  el  señor  del  univer- 
so, ele-  Después  de  describir  las  gerarquías  de  los 
ángeles,  los  cuales  están  todos  prontos  á  ejecutar  los 
mandatos  de  Dios;  después  de  hablar  sobre  la  obedien- 
cia debida  á  los  superiores,  concluye  ,  §  ISO:  «Gloria 
"á  Dios  omnipotente  ;  lejos  de  nosotros  las  mentiras. 
"$  181:  I-a  paz  sea  con  los  siervos  del  Señor.  $  1S2: 
"Gloria  á  Dios,  soberano  de  los  mundos.» 

XXXVIII.  de  SS  g.  Es  denominado  Sad  porque  lleva 
al  frente  la  ininteligible  letra  S.  Alguuos  intérpretes 
quieren  que  signifique  verdades,  otros  resistencias.  §  i: 
«S.  Juro  por  el  Coran,  que  él  es  el  centro  de  ta  verdade- 
"ra  fe  ;  pero  los  infieles  viven  sumidos  en  el  error."  Este 
capítulo  contiene  la  historia  de  Betsabc ,  la  prevarica- 
ción, y  la  penitencia  de  David  por  consejo  de  dos  genios 
que  le  cuentan  á  modo  de  novela  el  hurlo  de  una  ove- 
ja, y  concluye  £  37:  «Este  libro  es  un  aviso  para  los 


MUN.  il  i 

-mortales,  §  SS:  un  dia  veréis  si  su  doctrina  es  ó  no  la 
«verdadera." 

XXXIX.  de  75  $.  Multitud.  «Dios  sabio  y  misericor- 
« dioso  teenviócl  Corán  para  dirigirte."  §  2.  «La  verdad 
"le  fue  enviada  del  cielo ;  tributa  á  Dios  sinceras  gra- 
"Cias.M  §  23:  «El  Corán  presenta  varios  ejemplos  con  el 
«objeto  de  ir.struiilc.»  $  29:  Está  escrito  en  árabe:  su 
doctrina  es  sencilla  y  clara.  Predica  el  temor  de  Dios.  Y 
prosigue:  «Lo»  infieles  y  los  impíos  caerán  á  multitudes 
«en  el  infierno;  los  Musulmanes,  los  piadosos,  los  mi- 
'•scricordiosos  subirán  en  multitudes  al  paraíso.» 

XL.  de  S5  §.  £7  fiel.  El  titulo  derivado  de  un  lio  de 
Faraón,  llamado  Al -A mi n ,  que  se  convirtió  al  oir  á 
Moisés.  §  l  ;  «II.  M.  Dios  poderoso  v  sabio  te  envió  el 
"Corán.  §  2:  El  es  quien  perdona  tos  pecados,  quien 
«acoge  á  los  arrepentidos,  y  quien  ejerce  contra  los  per- 
"versos  una  terrible  venganza.  <¡  3 :  El  es  el  Dios  infi- 
nito y  único;  el  principio  y  el  fin  de  (odas  las  cosas:» 
En  el  $  7S  y  los  que  le  signen  se  habla  de  los  24,000 
profetas  enviados  por  Dios  á  los  hombres;  4,000  se  di- 
rigieron á  los  Hebreos ,  y  los  restantes  á  las  demás  na- 
ciones. ..Muchos  profetas  te  han  precedido.  Te  liemos 
"hecho  saber  la  historia  de  algunos ;  la  de  otros  hemos 
■•querido  que  la  ignores.  Todos  los  prodigios  que  ejecu- 
taron ,  fueron  electos  de  nuestros  mandatos.  Cuando 
"Dios  lo  ordene,  todas  las  controversias  terminarán.  Los 
«que  hayan  pretendido  abolir  el  islamismo  perecerán.» 

XLI.  de  54  g.  Distinción.  El  fiel  y  el  sabio  saben  dis- 
tinguir el  bien  del  mal.  $  1 :  .11.  M.  Dios  clemente  y 
[  «misericordioso  te  ha  enviado  el  Corán,  g  2:  El  es  la 
«colección  de  la  doctrina  ;  él  instruye  á  los  sabios.  $  3: 
»EI  promete  y  amenaza  ;  pero  la  mayor  parte  so  aleja 
«de  el  y  no  quiere  darle  oido.»  Habla  de  la  justicia  di- 
vina y  de  la  resurrección.  §  46:  «Tanto  el  hombre  vir- 
tuoso como  el  malvado,  trabajan  cada  uno  para  si; 
«ñero  Dios  no  cometerá  injusticia.»  j¡¡  54.  «No  dudéis  de 
«la  resurrección  :  ¿no  abraza  la  sabiduría  del  Omnipo- 
» ten  le  todo  el  universo?» 

XLU.  de  53  ü.  ■onsulla.  Este  capítulo  es  de  los  que 
llevan  al  frente  mayores  letras  iniciales,  de  sentido 
ininteligible  ;  son  ;  H.  M.  A.  S.  K.  En  él  se  quiere  pro- 
bar la  sup  rioridad  del  islamismo  respecto  de  las  demás 
religiones.  §  13:  «La  predicción  de  la  unidad  de  Dios 
«excitó  vivas  disputas.  Si  el  decreto  que  fija  el  castigo 
"de  los  incrédulos  no  hubiese  sido  pronunciado,  ya  el 
wciclo  hubiera  puesto  fiu  á  las  contiendas.  Los  Hebreos 
«y  los  Cristianos  dudan  al  consultar  acerca  de  la  ver- 
■•uad.«  Se  recomienda  el  desprendimiento  de  los  bienes 
mundanos,  la  obediencia  á  los  preceptos  religiosos,  y 
la  confianza  en  un  Dios.  §  31:  «Los  bienes  terrestres  son 
«transitorios,  los  tesoros  del  cielo  son  eternos:  Dios 
"los  destina  á  los  fieles  que  tienen  confianza  en  él.« 
¡5  46:  «OboJece  á  Dios  antes  del  día  en  que  no  podrás 
«negarle  á  comparecer  ante  su  vista.  El  malvado  no  ha- 
bitará asilo  donde  salvarse,  ni  le  será  posible  ocultar  sus 
«delitos.»  §  53:  «En  la  senda  de  Dios,  soberano  del 
«universo  ¿no  está  el  término  de  todas  las  cosns?» 
XLlll.  de  S9  $.  Ornamento.  «El  Corán  es  el  ornamen- 
i  »to  de  la  tierra,  como  palabra  de  Dios  que  instruye.» 

A»i  se  lee  en  el  S  1 :  «Es  igualmente  el  ornamento  del 
i  «cielo,  donde  el  original  se  conserva  en  la  mesa  que  le 
I  «está  destinada."  Esio  dice  el  §  3.  Se  habla  del  castigo 
|  de  h>s  impíos  y  de  la  felicidad  de  los  virtuosos,  §  67: 
\  «Los  malvados ,  amigos  en  la  tierra ,  serán  enemigos 
«en  el  otro  mundo;  pero  la  tierna  amistad  acompa- 
¡  «fiará  á  los  justos.»  También  se  habla  de  los  tormentos 
«que  sufrirán,  S  74:  «Los  perversos  sufrirán  tormentos 
i  «eternos.  <j  75:  Aquellos  rigores  no  se  mitigarán  jamás. 
¡  »§  76:  Su  suerl?  no  será  injusta,  porque  ellos  fueron 
|  «injustos  consigo  mismos.  §  77:  Dirán  al  que  los  cuslo- 
I  «dio:  ruega  á  Dios  que  nos  aniquile ;  y  él  responderá: 
1  «viviréis  eternamente.» 

!  XLIV.  de  5S  j¡.  Humo.  Cuando  ¡legue  el  fin  del  mun- 
,  do,  el  humo  del  cielo,  esto  es,  las  tinieblas  anunciarán 
.  el  dia  de  la  resurrección.  $  S  :  «Sumidos  en  la  duda,  los 
«infieles  se  burlan  de  nuestra  doctrina.  §  9:  Pero  verás 
»su  triste  aspecto  en  el  dia  en  aue  un  negro  humo  cu- 
"bra  el  firmamento.-  Se  habla  de  las  delicias  que  goza- 
rán los  escogidos.  §  51:  «L>s  justos  habitarán  en  una 
•  morada  de  pr'Z  $,  52:  Los  jardines  y  las  fuentes  serán 
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»su  herencia.  5  53  :  Estarán  veslidos  de  seda  y  conver- 
«sarán  uno  con  otro  benévolamente,  tj  54:  Lalfur  alvyun 
del  seno  de  alabastro  serán  sus  esposas ,  etc.» 

XLV.  de  37  $.  Genuflexión.  Todo  lo  que  nos  viene  de 
Dios  debe  ser  acoplado  ,  como  si  lo  deseáramos  y  pi- 
diéramos de  rodillas,  sea  un  bien,  sea  un  mal.  Concluye 
del  modo  siguiente:  «Gloria  á  Dios,  soberano  del  cielo 
*y  de  la  tierra ,  rey  del  universo.  Solo  á  él  pertenece 
»cl  ser  exaltado  en  el  cielo  y  en  la  tierra.  El  es  el  om- 
«nipotenle:  su  sabiduría  es  infinita.» 

XLYI.  de  35  $  Ai-Ahkaf,  nombre  lomado  de  un  país 
que  se  cita  en  el  $  2 1 : «  Acordnosdc  Hud  cuando  fue  á  pre- 
dicar al  pueblo  de  Ahkaf:  algunos  alistóles  le  precedie- 
ron, otros  le  siguieron.»  Hay  quien  cree  que  este  país  sea 
Aden;  y  quien  pretende  que  ei  titulo  de  este  sura  indi- 
que polvo  ó  arena.  Se  habla  nuevamente  de  la  resur- 
rección: «¡32:  «¿Ignoran  ellos  que  Dios,  habiendo  creado 
»sin  ningún  esfuerzo  el  cielo  y  la  tierra,  puede  también 
"hacer  revivir  á  los  muertos?  Su  poder  no  tiene  limites." 

XLVII.  dc3S  Guerra.  «Dios  disipara  las  acciones 
de  los  Ínfleles,  que  alejan  á  sus  semejantes  del  sendero 
"de  la  salud.»  Siguen  otros  pasajes  de  este  capítulo. 
<¡  3 :  ..Los  incrédulos  tienen  la  mentira  por  guia ;  los  Mu- 
"su Imanes  caminan  guiados  por  la  antorcha  de  la  ver- 
dadera fe.  Dios  ofrece  este  contraste  evidente  á  los 
••hombres."  $  13:  «La  recompensa  de  los  que  mueran 
"peleando  por  la  fe ,  será  eterna.  Dios  será  su  guia ,  y 
-ios  introducirá  en  un  jardín  de  delicias.  §  S  :  Oh  cre- 
«ycnles,  combatid  cu  defensa  de  la  causa  de  Dios;  él 
»os  ayudará  y  no  permitirá  que  huyáis.  §  9 :  Dios  en- 
"vio  al  Profeta  y  los  fieles  su  misericordia ,  haciendo 
•-bajar  del  ciclo  su  espíritu  con  tropas  invisibles  de  án- 
«geles ,  que  aplicaron  á  los  infieles  penas  muy  severas, 
'•pues  tal  es  la  retribución  que  unos  y  otros  deben  aguar- 
dar.» .Ma liorna  amenaza  á  sus  compatriotasde  la  Mecca, 
diciendo  en  e!  S¡  N :  «  ;  Cuántas  ciudades  mas  poderosas 
»que  la  que  le  arrojó  de  su  seno  fueron  destruidas !  Na- 
da puede  detener  nuestra  venganza  !» 

XLVIll.  de  2'J  §.  Victoria.  -.Nosotros  te  hemos  conce- 
dido una  luminosa  victoria  ;  »  esto  es,  la  de  Uedr.  Da 
gracias  ú  sus  313  discipulosque  le  juraron  dejarse  malar 
antes  que  huir  de  la  pelea.  SIS:  «Dios  volvió  á  mirar 
«con  afables  ojos  á  los  fieles  cuando  te  juraron  fidelidad. 
«El  leia  en  el  fondo  de  los  corazones.  Una  luminosa  vic- 
«loria  premió  su  adhesión." 

XLIX.  de  1S  §.  El  tantuario.  .Lo  interior  de  tu  casa 
"Cs  un  santuario;"  v;  dice  en  el  §  4  ;  entendiéndose  aquí 
el  harem,  que  significa  en  árabe  lugar  sagrado,  lugar 
reservad  i,  donde  no  puede  entrar  sino  el  dueño  de  la 
casa  para  disfrutar  allí  de  la  compañía  de  sus  mujeres 
ó  de  sus  hijos:  se  aconseja  á  los  príncipes  que  se  guar- 
den de  los  delatores ,  §  ti:  -Si  uno  te  dice  alguna  cosa, 
"sométela  á  un  rigoroso  examen.  Tiembla  de  dañar  á 
-tu  prójimo,  y  de  prepararle  un  amargo  arrepeiitimien- 
»lo.»  $¡  12:  «;"h  fieles!  sed  circunspectos  en  vuestros 
"juicios;  limitad  vuestra  curiosidad;  no  lastiméis  la 
"reputación  de  los  ausentes.  ¿Quién  de  vosotros  quer- 
»ria  comer  las  carnes  de  su  hermano,  después  de  mucr- 
"to  ?  >•  $  15;  .(  Verdaderos  fieles  son  aquellos  que, 
«exentos  de  duda,  creen  en  Dios  y  en  su  apóstol ,  y  sa- 
crifican sus  vidas  y  riquezas  por  defenderlos.» 

L.  de  45  $.  K.  Este  sura  lleva  el  nombre  de  Kaf ,  á  ¡ 
causa  de  la  letra  con  que  principia.  «K.  Sorprendidos 
"de  ver  un  profeta  de  su  nación  ,  los  idólatras  gritaron 
"diciendo  que  era  un  prodigio.  $  4 :  La  verdad  fue 
"tratada  como  mentira;  el  espíritu  de  confusión  se  apo- 
deró de  ellos.  $  39 :  Publica  las  alabauzas  del  Señor 
«al  principio  de  la  noche ,  y  no  dejes  de  orar." 

LÍ.  de  00  $.  Soplo  Je  !o;  vienta»  El  título  de  este  ca-  1 
pítulo  fue  traducido  al  lalin  por  Mnrraeci :  Spargentet  1 
fpaniones.  Es  una  elegantísima  epístola  que  empieza  del  1 
modo  siguiente:  t<  1  :  .Juro  por  el  soplo  de  los  vientos  | 
"impetuosos,  $  2,  por  las  nubccillas  que  llevan  en  su 
-seno  la  lluvia,  $  3,  por  las  naves  que  surcan  las  olas, 
»$¡  4  ,  por  los  ángeles  que  ejecutan  los  mandatos  de  Dios. 
»$  5:   Las  promesas  que  os  anuncio  no  os  faltarán. 
»Jj  40:  Los  vientos  que  llevaron  la  esterilidad  á  loscam-  j 
"posdeOhod,  manifestaron  nuestro  poder."  Concluye  ] 
con  esta  imprecación ,  t¡  00:  ••;  Ay  de  aquellos  que  no  . 
"Crean  en  el  día  de  'as  vniranzas!" 


AL  LIBRO  IX. 

MI.  de  49  g.  La  montana.  $  I  :  «Juro  por  la  montaña 
"(ta  de  Moisés,  que  es  el  Sinai) ,  $  2 :  Juro  por  el  libro 
«escrito  en  pergamino.  §  3:  Juro  por  el  templo  visitado 
»y  por  el  alto  techo  (la  casa  Al-Mamur).  $  4 :  Juro  por 
«la  venganza  celeste  que  pronto  llegará.»  Se  habla  nue- 
vamente de  las  delicias  del  paraíso ,  §  16:  «Los  justos 
"habitarán  en  los  jardines  de  los  deleites ;  §  17  :  Libres 
"de  las  penas  infernales,  gozarán  los  favores  del  cielo. 
»§  IS:  Saciaos,  se  les  dirá,  saciaos  de  los  dones  que  se 
"os  ofrecen :  son  el  premio  de  la  virtud.  §  19:  Estas  vír- 
«genesdel  seno  de  alabastro,  de  los  ojos  negros,  son 
«vuestras  esposas.» 

LUI.  de  62  §.  La  eiMh.  Gabriel  habló  á  Mahoroa 
por  la  primera  vez  desde  una  estrella.  §  I  :  «Lo  juro  por 
"aquella  estrella,  j  2 :  Xo  he  sido  seducido.  §  3 :  No  sigo 
"solamente  mis  impulsos.  §  4  :  Todo  lo  que  digo  emana 
de  Dios.»  Alaba  la  justicia  di  vina  ejercida  con  los  hom- 
bres de  bien  ,  §  38  :  «Ninguno  llevará  la  carga  de  otro. 
"3  39:  Cada  uno  recibirá  el  premio  de  sus  acciones. 
»8  40:  fas  acciones  de  los  moríales  aparecerán  sin  velo. 
»$  41 :  Todos  recibirán  una  justo  recompensa.  §  42:  Dios 
»os  el  término  de  todas  las  cosas.» 

LIV.  de  55  Jj.  La  luna,  tj  l :  "La  hora  se  aproxima, 
»y  la  luna  se  divide.»  Será  uno  de  los  signos  que  anun- 
ciarán la  resurrección  universal.  J¡  2:  «Los  infieles  al 
» ver  semejante  prodigio  apartarán  la  cabeza,  y  dirán: 
"Este  es  un  poderoso  encanto.  §  3 :  Arrastrados  por 
"sus  pasiones,  negarán  el  milagro.»  Se  predican  los 
castigos  contra  los  incrédulos  y  los  malvados ,  §  30: 
«¡Qué  terribles  son  mis  castigos  !  §31  :  Un  solo  grito  se 
deja  oir,  y  lodos  los  malos  quedan  reducidos  á  polvo. 
»§  33 :  Los  conciudadanos  de  Lot  se  burlaron  de  sus 
"amonestaciones:  §  34:  Nosotros  lanzamos  contra  ellos 
«viento  y  fuego  que  los  destruyeron.» 

LV.  de  78  §.  Mitericordia.  Dios  misericordioso  está 
ocupado  en  escuchar  al  que  le  implora ,  en  gobernar  el 
universo,  y  en  hacer  cumplir  sus  eternos  é  inmutables 
decrclos.  §  29 :  «Todos  los  que  están  en  el  ciclo  y  en  la 
"tierra,  le  dirigen  sus  votos.  Los  cuidados  del  universo 
»le  ocupan  incesantemente.» 

LVI.  de  96  §  Juicio.  «Cuando  llegue  el  dia  del  juicio 
«universal ,  §  2 :  nadie  podrá  negar  Ta  realidad  de  cuanto 
«digo."  Después  de  hablar  del  juicio  y  de  la  resurrec- 
ción, se  cuentan  de  nuevo  las  delicias  de  Korkan  ,  donde 
los  escogidos ,  que  yacen  á  la  sombra  de  los  verdes  árbo- 
les de  Nabk  ,  tendrán  á  su  lado  mujeres  siempre  vírge- 
nes y  amorosas.  Concluye  del  siguiente  modo,  §  96: 
«Exaltad  nombre  de  Dios ,  del  Dios  grande  y  miseri- 
cordioso.» 

LVII.  de  29  §.  La  penitencia.  Dios  ama  al  que  se  ar- 
repiente de  sus  culpas ,  §  1 :  «El  cielo  y  la  tierra  cele- 
bran las  glorias  del  Eterno ;  él  es  poderoso  y  sabio. 
»j  2 :  El  universo  es  su  dominio ;  reparte  la  vida  y  la 
"muerte ,  según  es  su  voluntad.  §  3 :  Es  principio  y  fin, 
»y  su  sabiduría  lo  abraza  todo.  $¡  29:  D.os  dispensa  sus 
"favores  á  quien  los  quiere;  su  beneficencia  carece  de 
"límites." 

LVIII.  de  22  §.  litigio  entre  Mahoma  y  (Caula  acerca 
del  divorcio.  Se  excita  á  los  Musulmanes  á  que  perma- 
nezcan fieles.  $21:  «Los  que  alzen  el  estandarte  de  la 
"rebelión  contra  Dios  y  su  Profeta  ,  serán  cubiertos  de 
«oprobio.» 

LlX.  de  25  La  reunión.  Cuenta  cómo  los  Hebreos, 
arrojados  de  Medina,  se  reunieron  con  otros  de  su  na- 
ción y  hasta  con  los  idólatras  para  hacer  la  guerra  á 
Mahoma.  Se  celebran  las  glorias  de  Dios.  §  24  :  «Xo  hay 
"mas  que  un  Dios ;  é|  es  el  rey  ,  el  salvador,  el  protec- 
tor del  mundo.  Alabanzas  á  Dios ,  y  anatemas  á  los 
«ídolos,  tj  25  :  Los  mas  hermosos  nombres  son  los  atri- 
butos de  Dios  ;  lodos  los  seres  creados  en  el  cielo  y  en 
"la  tierra  celebran  sus  glorias.» 

LX.  de  13  $.  Lo"  prueba.  Conviene  probar  (reconocer 
el  corazón)  á  las  mujeres  que  dejan  á  los  infieles ,  para 
saber  si  abandonaron  á  sus  esposos  movidas  únicamente 
del  deseo  de  abrazar  el  islamismo  ,  y  del  odio  que  pro- 
fesan ;i  aquellos,  ó  del  amor  qi;c  sienten  hácla  algún 
Musulmán,  ¡i  10  :  «¡Oh  fieles!  cuar.do  las  mujeres  recla- 
»man  de  vosotros  un  asúlo ,  haced  por  conocer  si  profe- 
san sinceramente  la  fe  verdadera." 

I  X'.  de  I  I  §.  K¡  úrd*n.  S"  alaba  H  órd*n  y  la  regu- 
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laridad  con  que  surgieron  los  profetas  antefieres  á  Ma-  . 
homa,  entre  los  cuales  ocupan  los  primeros  puestos 
Moisés  y  Jesús.  §  5  :  «¿Por  qué  me  afligía  tanto?  decia  | 
«Moisés  á  los  Israelitas;  soy  el  intérprete  de  la  valun- 
»tad  divina.  Vosotros  no  lo  ignoráis  :  pero  ellos  abjura- 
«rou  la  verdad ,  y  Dios  desvió  sus  corazones.  §  6 :  yo 
«soy  el  apóstol  de  Dios,  repetía  a  los  Judíos  Jesús,  hijo  : 
«de  María ;  vengo  a  confirmar  la  autoridad  del  Penla- 
«teuco  que  me  precedió ;  os  anuncio  la  feliz  venida  de 
«Ahraet,  que  me  seguirá.» 

LXII.  de  1 1  §.  Asamblea.  Esto  es  ,  congregación  de  los 
Musulmanes  el  dia  de  Amba  ó  feria  sexta  de  cada  se- 
mana. Los  Hebreos  son  comparados  á  los  asnos ,  que 
llevan  los  libros  y  no  se  saben  aprovechar  de  ellos ,  y 
concluye,  §  M  :  "Cuando  se  interpone  el  interés,  aban- 
donan al  ministro  del  Señor.  Pero  diles:  Los  tesoros 
«que  Dios  ofrece ,  son  mucho  mas  preciosos  que  esas 
«ventajas  momentáneas.  Dios  es  el  mas  espléndido  dís- 
«pensador  de  ellos. » 

LXUI.  de  11  §.  Los  impíos.  Se  trata  de  los  enemigos 
del  islamismo,  entre  quienes  predominan  los  impíos 
Hebreos.  ;  U:  «Dios  no  diferirá  por  mas  tiempo  su 
«Castigo.  £1  ve  todas  las  acciones.» 

LXIV.  de  18  §.  Mala  fe.  Se  alaba  el  poder  divino.  §  1: 
«Los  cielos  y  la  tierra  cantan  las  alabanzas  de  Dios ;  solo 
«á  él  pertenece  el  imperio  y  la  gloria ;  su  poder  es  gran- 
«de.«  Se  lanzan  invectivas  contra  los  que  no  abrazan 
sinceramente  el  islamismo.  §  12  :  «Obedeced  á  Dios  y  á 
»su  Profeta.  El  ministerio  de  este  se  limita  á  predicar 
«la  verdad;  pero  vosotros  estáis  de  mala  fe.  §  13:  No 
«hay  mas  que  un  Di<*;  los  fieles  confian  en  él.» 

LXV.  de  13  §.  Repudio.  §  1 :  «No  repudies  á  vuestras 
«mujeres ,  sino  en  cumpliéndose  el  término  fijado,»  esto 
es,  cuatro  meses  después  de  la  declaración  prescrita. 
Se  trata  en  este  capítulo  de  los  alimentos  que  deben 
darse  á  la  mujer  lepudiada. 

LXVI.  de  12  §.  Prohibición  hecha  á  Mahoma  de  con- 
tinuar el  divorcio  con  Hafsa.  g  12  :  «Dios  presentó  á  la 
«admiración  universal  á  María,  hija  de  Amran,  que 
«conservó  su  virginidad.  Gabriel  le  infundió  el  espíritu 
«divino.  Ella  creyó  en  la  palabra  de!  Señor  ,  y  fue  obe- 
«diente.» 

I.XVI1.  de  30  g.  El  reino.  §  1 :  «Bendito  sea  aquel  en 
«cuyas  manos  están  las  riendas  del  universo  ,  y  cuyo 
«reino  no  tiene  límites.  §  16:  Estad  seguros  que  aquel 
«que  reina  en  los  cielos  puede  hacer  temblar  la  tierra, 
«y  sepultarnos  en  sus  abismos.» 

LXV1II.  de  52  §.  La  pluma.  §  1  :  «N.  Juro  por  la  plu- 
»ma  con  que  los  ángeles  escriben.  §  2  :  No  es  Satanás, 
«sino  el  cielo  quien  me  inspira.  §.  3  •  Una  recompensa 
«eterna  ine  aguarda.  §  52  :  El  Corán  es  el  emporio  de 
«la  fe;  fue  escrito  para  los  hombres,* con  objeto  de  ins- 
«truirlos.» 

LXIX.  de  52  §.  Inevitable.  %  1 :  -El  dia  inevitable. 
«§  2:  4Qué  terrible  ha  de  ser  esc  dia!  §  3  :  ¿Qiúén  ha 
«de  hacer  su  pintura?  ¡Nadie  puede  suspender  venganza 
«celeste!» 

LXX.  de  44  g.  Grados.  S  3:  «Dios  es  el  autor  y  el 
"dispensador  de  los  premios  y  de  los  castigos;  él  fija 
«los  grados  celestes. »  Se  habla  de  la  resurrección  del 
hombre  en  cuerpo  y  alma.  §  43  :  «Ese  dia  se  lanzarán 
«de  sus  sepulcros  con  la  presteza  con  que  corren  los 
«soldados  al  saqueo,  después  de  la  victoria.  §  44:  Sus 
«ojos  estarán  humildes  y  abatidos ;  el  oprobio  los  cu* 
«brirá.  Tal  es  el  dia  que  les  está  anunciado.» 

LXXI  :  de  28  §.  Noé.  §  1 :  «Nosotros  investimos  á 
«Noé del earácter  de  apóstol,  diciéndole:  Anuncia  núes- 
«tras  ámenazas  á  los  pueblos  antes  que  llegue  el  dia  de 
«las  venganzas.  §  25 :  El  diluvio  vengó  sus  delitos; 
«después  los  expiarán  en  medio  de  las  llamas.» 

LXXll.  de  28  §.  Genios.  Se  habla  de  los  seres  que  no 
son  ni  ángeles  ni  hombres ,  sino  protectores  de  estos 
últimos' en  la  tierra.  §  l:  «Declara,  oh  Mahoma,  todo 
«lo  que  el  cielo  le  ha  revelado.  La  reunión  de  los  ge- 
«nios ,  habiendo  oido  la  lectura  del  Corán ,  exclamó: 
«Ved  aquí  una  maravillosa  doctrina.» 

LXX1H.  de  20  §.  Envuelto.  §  t :  «Oh  tú,  que  estás  cn- 
«vuelto  en  tus  vestidos.  S  2 :  Levántate  para  orar,  aun- 
■que  sea  de  noche.  »  Este  capitulo  se  refiere  á  h 
primera  revelación  que  tuv»  Mahoma,  durante  la  no- 
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che,  en  la  caven.a  del  monte  Harán.  §  8:  «Acuérdate 
»con  frecuencia  del  nombre  de  Dio» ;  abandónalo  todo 
»para  pensar  en  él.» 

LXXIV.  de  55  §.  Manto.  «Levántale ,  cúbrale,  predice 
»y  exalta  á  Dios ,  tu  Señor.»  Asi  principia  este  capitu- 
lo, el  cual  concluye  <£  55:  «Los  escogidos  del  Señor 
«oirán  las  divinas  inspiraciones.  Dios  merece  ser  temido; 
»la  misericordia  es  su  mayor  alabanza.» 

LXXV.  de  40  §.  Resurrección.  §  1  :  «Yo  no  juraré  por 
»el  dia  de  la  resurrección.  §  35 :  ¡Mortales!  Os  lo  repito: 
«la  muerte  sigue  vuestras  pisadas;  está  próxima  á  he- 
»rirnos.  §  40  :  ¿No  tendrá  el  Creador  del  género  humano 
«poder  para  hacer  que  resuciten  los  muertos? 

LXXVI.  de  30  S  Hombre.  «El  hombre  existió  largo 
"tiempo  sin  que  le  fuesen  presentadas  las  pruebas  de 
«nuestro  poder.»  Asi  principia  este  capitulo.  §  29  :  «El 
«Corán  os  ofrece  la  instrucción.  Buscadla  ,  si  queréis 
«aprovecharos  del  volumen,  §  30 :  La  voluntad  de  Dios 
«es  la  que  puede  determinar  la  vuestra.  El  será  mise- 
«ricordioso.  El  prepara  horribles  suplicios  para  los  im- 
«pios.» 

LXXVH.  de  50  g.  Mensajeros.  $  1  :  «Por  los  m..-iisa- 
«jeros  que  se  suceden  (esto  es ,  por  los  ángeles) ,  $  2: 
«por  las  horribles  tempestades  ,  §  3 :  Por  los  vientos  que 
"llevan  en  su  seno  la  fecundidad  ,  ¡¡  1 :  Por  los  versos 
«del  Corán,  §  5 :  Por  los  mensajeros  que  amonestan,  $  6-. 
«Las  penas  que  os  auncio  no  tardarán  en  llegar.  §  36: 
»¡  Ay  en  aquel  dia ,  del  que  haya  acusado  de  impostura 
»á  la  verdad!  §  50  :  ¿En  qué  libro  creerán  después  del 
"Corán?» 

LXXVIII.  de  41  $.  Gran  nueva.  §  1  :  «¿De  qué  se  trata? 
»§  2  :  De  la  gran  nueva.  $  3 :  ¿Cuál  es  el  objeto  de  vues- 
»lras  controversias?  $  I :  Sabrán  la  verdad.  §  5 :  La  sa- 
«brán  infaliblemente.»  De  esta  suerte  continúa  descri- 
biendo el  gran  dia  de  la  resurrección. 

LXXIX  de  47  $.  Minütro*.  Habla  de  ios  ángeles,  como 
ministros  de  Dios ,  los  cuales  arrancan  violentamente 
las  almas  de  los  cuerpos  de  los  infieles  moribundos  .  al 
revés  de  las  de  los  Musulmanes,  que  extraen  con  sua- 
vidad. S  1:  «Por  los  ministros  que  acometan  violen- 
"taniente  las  almas,  $  2:  Por  los  que  las  elevan  con 
«dulzura,  tj  3:  Por  los  que  atraviesan  rápidamente  el 
»aire.  $  4 :  Por  los  que  preceden  á  los  justos.  §  5:  Por 
«los  que  presiden  ni  destino  del  universo.  §  6  :  un  dia, 
«el  primer  sonido  de  la  trompeta  difundirá  por  todas 
» parles  el  espanto  $  42  :  Pero  ¿cuando  llegará  este  fatal 
"momento?  $  41 :  Dios  lo  sabe,  pues  que  él  ha  fijado  el 
«plazo.» 

I.XXX.  de  42  j§.  Rostro  severo.  Mahoma  se  queja  de 
sí  mismo  en  este  capítulo  por  no  haber  querido  enseñar 
á  un  Coreiscita  ciego,  que  reclamaba  que  se  le  instru- 
yese en  el  islamismo.  §  1  :  «El  profeta  mostró  la  frente 
»severa.  §  2  :  Porque  un  ciego  se  presentó.  $  3:  ¿Y 
«quién  le  aseguió  que  no  era  virtuoso?»  Se  habla  de 
Abdallah,  uno  de  los  secretarios  del  Profeta,  que  había 
cercenado  á  su  antojo  algunos  versos  del  Corán  .  y  que 
apostató.  ¡S  1 5  :  «Escrito  por  una  mano  fiel  y  justa.  $  16: 
«perezca  aquel  que  lo  volvió  falaz.» 

LXXXI.  de  2S  §.  las  tinieblas.  t¡  t :  «Cuando  el  sol 
»se  cubra  de  tinieblas.  t¡  2 :  Cuando  las  estrellas  sedes- 
» prendan  del  firmamento,  etc.»  En  este  capítulo  se 
anuncian  las  señales  que  precederán  al  dia  de  la  resur- 
rección ,  y  se  condena  la  bárbara  costumbre  que  existia 
entre  los  Arabes  do  enterrar  á  los  recien  nacidos  cuan- 
do que  no  se  contaba  con  medios  para  mantenerlos.  §  8: 
»Se  preguntara  cuál  fue  el  delito  que  cometió  la  pobre 
»niña.~ 

I.XXXII.  de  10  §.  La  rotura.  Cuando  el  cielo  se  rom- 
pa en  pedazos ,  será  juzgado  el  hombre :  tal  es  el  argu- 
mento de  este  capitulo.  Los  justos  no  tienen  por  qué 
temer :  pues  §  10  :  «habrá  generosos  protectores  que  vi- 
«gilen  por  ellos.» 

LXXXHI.  de  30  $.  Medida  injusta.  Se  trata  en  este 
sura  de  los  robos,  de  la  usura  y  de  los  homicidios,  como 
actos  injustos ;  y  de  los  libros  en  que  se  han  de  registrar 
las  acciones  humanas.  §  7  :  «Vosotros  no  podréis  dudar 
¡  »de  ellos;  el  libro  de  los  malvados  será  el  Seein.  $  18: 
«Estas  amenazas  son  verdaderas  ;  el  libro  de  los  justos 
»esel  Aliira  » 
I.XXXI  V.  do  ¿5$.  Apertura.  ..Cuando  el  cielo  se  abra, 
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"de  modo  que  pueda  verse  la  magostad  divina,  el 
«hombre  deberá  dar  cuenta  de  todas  sus  acciones."  Asi 
empieza  este  capitulo,  el  cual  habla  también  de  la  re- 
surrección. (  19 :  -Cuando  cambies  de  estado ,  esto  es, 
^cuando  el  hombre  pase  de  la  vida  á  la  muerte ,  y  de 
tía  muerte  ala  vida.  §  25 :  los  hombres  virtuosos  disfru- 
ta taran  de  una  felicidad  eterna." 

LXXXV.  de  22  §.  Signos  célales.  S  1  :  -Por  los  signos 
"que  adornan  los  cielos.  §  2:  Por  el  día  de  la  resurrec- 
"don.  §  3:  Por  el  que  dio  de  él  testimonio  (esloes, 
"Mahoma).  §  21  :  Este  libro  es  el  glorioso  Corán.  §  22: 
"Está  escrito  en  una  tabla  que  se  guarda  con  esmero." 

LXXXVI.  de  IT  §.  Astro  nocturno.  §  1 :  -Por  el  ciclo 
"y  la  estrella  nocturna.  §  2  :  ¿Quién  te  hará  la  descrip- 
ción. §  3  :  De  aquella  luí ,  cuyas  centellas  penetran 
«por  todas  partes?  etc.* 

LXXXVII.  de  l!)  §.  AHUimo.  $  1 :  -Celebra  el  nom- 
"bre  del  Altísimo ,  tu  señor.  §  2 :  El  creó  todas  las  cosas, 
«y  sus  obras  son  perfectas." 

LXXXVIII.  de  27  §.  Fefootrure.  -¿Te  ha  sido  hecha 
-la  descripción  del  tenebroso  velo?"  Se  habla  de  tas 
venganzas  celestes.  §  24:  -El  apostata,  el  impío,  el 
«incrédulo.  §  25 :  Serán  victimas  de  las  celestes  ven- 
»ganzas.  §  26 :  Se  presentarán  á  la  vista  de  nuestro 
"tribunal.  §  47:  Y  nosotros  les  ordenaremos  que  den 
«cuenta  de  todos  sus  actos." 

LXXXIX.  de  30  §.  Aurora.  §  1  :  -Por  la  aurora  y 
«diez  noches.  J¡  2 :  Por  la  reunión  y  la  separación.  S  3: 
"Por  la  llegada  de  la  noche.  §  4  :  ¿No  es  esto  una  sen- 
tencia para  quien  tiene  entendimiento?  Todas  las  cosas 
"fueron  creadas  por  nosotros  dobles:  solo  Dios  es  único.- 

XC.  de  20  g.  Ciudades.  Se  habla  de  la  Mecca,  compa- 
rándola al  delicioso  lupar  en  que  habitarán  los  justos  en 
la  vida  futura,  i  1  :  -  Yo  no  juraré  por  esta  ciudad,  i  2: 
"Ella  es  su  asilo."  Se  dan  á  conocer  algunos  deberes  de 
los  musulmanes.  Sil:  «¿No  le  hemos  sometido  á  la 
«prueba?  5  12:  ¿Cuál  es  esta  prueba?  §13:  la  de  resca- 
"tar  al  esclavo.  $  14 :  De  alimentar  al  hambriento,  g  17: 
"De  abrazar  la  fe  y  predicar  la  perseverancia." 

XCI.  de  16  §.  Sol.  Todo  este  capítulo  ,  á  diferencia  de 
los  demás  capítulos,  está  escrito  en  la  misma  rima. 
$  1 :  «Por  el  sol  y  sus  centelleantes  rayos.  §  2 :  Por  la 
"luna  ,  que  le  sigue.  $  3 :  Por  la  luz ,  que  se  muestra 
«en  toda  su  claridad  ,  etc." 

XCII.  de  31  g.  JVocAr  oteura.  j¡  l :  -Por  la  noche  que 
«extiende  sus  tenebrosas  alas,  ¡i  19:  Dios  no  deja  nunca 
"sin  recompensa  una  buena  obra.  £  20  :  Agradar  á  Dios 
«debe  ser  nuestro  único  deseo.  g  21  :  La  posesión  del 
«paraíso  constituirá  tu  felicidad." 

XCIll.  de  11  g.  5o/  alio.  g  1 :  -Por  el  sol  en  lo  mas 
«alto  de  su  curso.  5  2  :  Por  las  tinieblas  de  la  noche. 
»g  3 :  El  Señor  no  te  ha  abandonado ;  no  eres  aborrecido 
«por  él."  So  refiere  á  los  quince  días  que  pasó  Mahoma 
sin  revelaciones  celestes. 

XCIV.  de 8  8.  Dilatación.  $  1  :  «Nosotros  hemos  dila- 
»tado  tu  corazón  (esto  es,  lo  hemos  iluminado ,  curándo- 
lo de  la  ceguera  de  la  ignorancia).  S  2 :  Nosotros  te 
«hemos  quitado  el  peso  de  la  idolatría.  g  8:  Eleva  Inicia 
"Dios  un  corazón  amoroso." 

XCV.  de  8  ¡¡.  Ia  higuera.  §  1  :  -Por  la  higuera  y  el 
«olivo.  $  2:  Por  el  monte  de  Moisés.  $  3  :  Por  este  fiel 
»pais  (la  Arabia).  §  4  :  Nosotros  creamos  al  hombre  en 
«sus  admirables  proporciones.- 

XCVI.  de  19  g.  Temor.  Mahoma  se  atemorizó  cuando  I 
oyó  por  la  primera  vez  la  voz  del  espíritu  Cabriel,  pues 
este  capítulo  fue  el  primero  que  le  fue  (raido  del  ciclo. 
En  el  g  4  se  hace  mención  de  Enoc ,  el  primero  que  se 
sirvió  de  la  pluma  para  escribir. 

XCVI!.  de5g.  Al  Kadaar.  Esto  es,  nobleza  y  sabiduría:  1 
alude  á  la  primera  noche  que  le  fue  revelado  el  Corán. 

XCVIII.  de  8  g.  Evidencia.  g  1 :  -Los  idólatras  ,  los 
«Cristianos  y  los  Hebreos  no  se  lian  alejado  de  ti  sino 
«cuando  vieron  la  evidencia-" 

XCIX.  de  8  8.  Terremoto.  8  I  :  -Cuando  la  tierra  se 
«sienta  sacudida  por  un  violento  temblor,  g  2 :  Cuando 
-haya  lanzado  de  su  seno  los  cadáveres  que  tenia  en- 
cerrados en  el.  g  3:  El  hombre  dirá:  ¡qué  eipectácu- 
"k>!  etc." 

C.  de  11  g.  Cabellos.  8  1  :  -Ciertamente  el  hombre  es 
"ingrato  con  Dios,  como  un  caballo  indómito,  g  7:  El 
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«mismo  es  testigo  de  su  ingratitud.  §11:  ¿Ignora  acaso 
«que  Dios  conoce  perfectamente  sus  acciones?- 

Cl.  de  8  %.  Calamidad.  Se  habla  nuevamente  del 
tremendo  dia  de  la  resurrección.  §  t  :  «¡Día  de  calami- 
«dad!  ¡Dia  espantoso!  %  2  :  ¿Quiéu  podrá-dcscribirlo?» 

CU.  de  8  §.  Codicia.  §  1  :  -la  codicia  de  acumular 
«os  acompañará  hasta  que  bajéis  al  sepulcro?  g  2  :  ¡Ay 
«de  mí!  un  dia  advertiréis  cuánto  os  habéis  engañado.* 

Clll.  de  3  §.  Lalarde.  g  I :  -Juro  por  la  Urde  ,  que 
«el  hombre  corre  á  su  perdición,  g  2 :  Orad  y  recípro- 
camente exhortaos  á  ser  justos,  g  3 :  El  que  se  cons- 
tituya un  deber  de  orar ,  se  salvará. « 

CIV.  de  9  g.  Calumniadores,  g  1 :  -;Ay  del  malvado  y 
«del  calumniador!»  y  concluye,  g  9:  -Para  ellos  no 
«habrá  remisión  en  el  tremendo  dia. « 

CV.  de  5  g.  Elefante,  g  1 :  «¿Ignoras  tú  cómo  Dios 
-trató  al  conductor  de  los  elefantes?"  Se  refiere  este  ca- 
pitulo á  Abrahah,  y  á  la  guerra  llamada  del  elefante. 

CV!.  de  4  g.  Corciscitas.  g  1 :  -  A  la  unión  de  los  Coreis- 
«citas.  g  2 :  Ellos  hacen  con  seguridad  el  comercio  de 
«verano  é  invierno,  g  3:  Adoren  á  Dios,  que  los  libró 
«del  hambre,  g  4  :  Y  de  los  temores  de  Abrabah." 

CVil.  de  7  g.  Mano  generosa,  g  1 :  «¿Viste  al  incrédulo 
«que  niega  el  juicio?  g  2 :  El  devora  los  bienes  del 
«huérfano,  g  3 :  Y  no  piensa  en  alimentar  al  pobre, 
«g  4 :  ¡  A  y  de  los  hipócritas!  8  5 :  Oran  con  negligencia, 
«g  6 :  Y  solo  por  ostentación,  g  7 :  Rehusan  socorrer  á 
«los  necesitados. « 

CVIII.  de  3  g.  Kiuther,  rio  del  paraíso. 

CIX.  de  8  8.  Infieles,  g  1  :  «¡Escuchad,  infieles!  g 2: 
«Yo  no  adoraré  vuestros  simulacros ,  etc."  Los  idólatras 
dijeron  á  Mahoma.  «Adora  nuestros  dioses  por  un  año, 
«y  nosotros  adoraremos  cl  tuyo  por  otro  tanto  tiempo.» 

CX.  de  3  g.  Auxilio,  g  l  :  «Cuando  Dios  envía  el 
-auxilio  y  la  victoria  (para  la  conquista  de  la  Mecca). 
«g  2  :  Veréis  á  los  hombres  agolparse  á  abrazar  cl  is- 
«lamísmo.  g  3:  Exalta  el  nombre  del  Señor,  é  implora 
«su  clemencia;  él  es  misericordioso." 

CXI.  de  5  g.  Abu  Gehel ,  hijo  de  Motaleb,  enemigo 
mortal  del  Profeta. 

CXII  de  4  g.  Unidad.  Profesión  de  fe  que  los  Musul- 
manes gustan  repetir:  «Habla:  Dios  es  único  y  eter- 
"no  :  ni  engendró  hijos,  ni  ha  sido  engendrado.  Carece 
«de  iguales. - 

CXMI.  de  5  g.  ¡Hos  de  la  mañana.  Este  capitulo  y  el 
subsiguiente  son  considerados  como  un  preservativo 
contra  los  encantos  ,  habiéndose  servido  de  ellos  opor- 
tunamente Mahoma.  g  1  :  -Pongo  mi  confianza  en  el 
-Dios  de  la  mañana  ,  á  fin  de  que  me  libre  de  los  malos, 
-que  me  cprimen ,  de  la  influencia  de  la  luna  cubierta 
»de  tinieblas ,  de  los  maleficios  de  los  que  soplan  en  los 
«nodos,  y  de  los  negros  planes  que  medita  el  envi- 
-dioso." 

CXIV.  de  6  g.  Hombres.  -Pongo  mi  confianza  en  el 
"Señor,  rey  y  Dios  de  los  hombres,  para  que  me  libre 
«de  las  tentaciones  de  Satanás,  que  pervierto  los  cora- 
«zones  ,  y  me  defienda  de  los  insultos  de  los  maléficos." 

En  cl  Corán  se  hace  con  frecuencia  honorífica  men- 
ción de  Jesús  y  de  María.  Pedro  Damián  observó  que 
Mahoma  es  uno  de  los  escritores  mas  antiguos  que  han 
hablado  do  la  concepción  de  la  Virgen  ,  madre  de  Je- 
sús; asi  aparece  en  los  capítulos  III.  g  37,  XXI.  8  90, 
y  LXVI.  g  12.  Quizá  Mahoma  había  tomado  esta  opi- 
nión de  aquellos  Cristianos  que ,  perseguidos  en  Siria 
y  Egipto  por  semejante  creencia,  se  habían  refugiado 
en  Arabia.  Desde  Mahoma  hasta  San  Bernardo  (conti- 
núa cl  mismo  cardenal)  no  se  vuelve  á  encontrar  nin- 
gún escritor  que  hahlc  de  esta  materia  ,  lo  que  da  lugar 
á  conjeturas  que  aquella  opinión  fue  traída  á  Occidente 
por  los  Cruzados  en  el  siglo  XII.  Las  prodigiosas  histo- 
rias de  Moisés  y  de  Jcsñs  se  ven  en  muchos  lugares  del 
Corán  consagradas  y  embellecid.is ,  y  tanto  los  Judíos 
como  los  Cristianos  se  alaban  de  haber  inculcado  su  fe 
á  los  Musulmanes.  Mahoma  recomienda  á  sus  sectarios 
un  misterioso  respeto  hacia  el  lejislador  de  las  Israeli- 
tas y  al  autor  del  cristianismo.  Dicen  después  que  la 
perversidad  de  los  enemigos  de  Jesús  conspiró  contra 
su  vida  ;  pero  que  solo  fueron  culpables  con  la  inten- 
ción ,  pues  un  ser  imaginario ,  ó  mas  bien  un  malvado, 
Judas  mismo  el  traidor ,  le  fue  sustituido  en  la  cruz ,  y 
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>■]  santo,  el  justo,  el  inocente ,  subió  al  cielo.  La  sabi- 
duría de  Moisés  y  la  piedad  de  Jesús  eran  iluminadas 
por  Dios,  y  aquellos  sabios  legisladores  aseguran  á  la 
posteridad  que  vendrá  un  nuevo  profeta  futuro  ,  roas 
Ilustre  que  ellos.  La  promesa  evangélica  del  Paracleto 
fue  figurada  anticipadamente  bajo  el  nombre  de  Maho- 
ma ,  el  último  de  los  apóstoles  de  Dios. 

Malí  orna  comprendió  la  sustancia  de  su  doctrina  en 
estos  dos  artículos  de  fe :  «ni dad  de  Dios ,  cuyo  apóstol 
era  él.  En  virtud  de  este  último  artículo  ,  todas  las  ins- 
tituciones que  estimó  convenientes ,  fueron  recibidas  y 
abrazadas  por  sus  sectarios  como  emanadas  de  Dios. 

Los  Musulmanes ,  cti  premio  de  haber  observado  las 
enunciadas  prácticas ,  tendrán  el  Jennak  ó  paraíso  ,  y 
allí  gozarán  las  delicias  del  Korkan ,  mansión  de  her- 
mosísimas y  graciosísimas  doncellas ,  que  se  bañan  en 
fuentes  de  agua  de  rosa ,  habitan  palacios  de  diamantes 
y  perlas,  y  constituyen  una  de  las  principales  felicidades 
de  los  fieles. 

Los  materialistas  mahometanos,  en  oposición  á  los 
espiritualistas,  suponen  que  esta  morada  de  la  dicha 
debe  estar  habitada  por  todos  los  verdaderos  creyentes, 
sin  distinción ;  pero  habrá  diferentes  grados  de  felici- 
dad ,  y  el  menos  apreciablc  de  ellos  producirá  á  los 
bienaventurados  tales  placeres  ,  que  nadie  ciertamente 

[tudiera  disfrutarlos  iguales  en  este  mundo,  ú  no  poseer 
as  fuerzas  de  cien  hombres,  robustez  que  dará  Dios 
á  cada  uno  de  los  dichosos  en  la  otra  vida.  Por  eso, 
para  que  los  placeres  del  paraíso  puedan  saborearse  en 
su  plenitud,  aseguran  los  materialistas  que  disfrutarán 
allí  de  una  perpetua  juventud,  esto  es,  que  tendrán  la 
tuerza  que  acostumbra  peseer  una  persona  á  los  treinta 
años. 

Conforme  con  este  materialismo ,  aun  el  rio  Kauster 
es  considerado  como  que  tiene  el  curso  de  un  mes  de  ' 
camino ;  sus  ribazos  son  de  purísimo  oro ,  sus  guijarros 
perlas  y  rubíes;  su  arena  es  tan  olorosa  como  el  almiz- 
cle y  el  aloe ;  sus  aguas  vencen  en  candidez  á  la  leehe 
y  en  dulzura  á  la  miel  ;  su  espuma  es  mas  reluciente 
que  las  estrellas ,  y  el  que  la  prueba  una  vez  tan  solo, 
no  vuelve  á  sentir  sed  y  gana  la  inmortalidad.  Sin  em- 
bargo ,  los  doctores  místicos ,  y  principalmente  el  con- 
mentario  titulado  Thawitat,  indican  esle  río  como  sím- 
bolo de  la  multitud  de  las  ideas  sobrenaturales,  que  van 
todas  á  perderse  en  la  unidad  de  Dios ,  de  quien  emana 
la  multiplicación  de  toda  clase  de  bienes.  Este  rio  brota 
del  jardín  de  la  mente  divina,  manantial  de  toda  sabi- 
duría y  de  toda  fclidad. 

Es  mas  respetable  el  Corán  por  haber  sido ,  desde 
Mahoma  hasta  hoy  ,  el  código  civil  y  religioso  de  las 
muchas  naciones  que  profesan  el  islamismo ,  y  el  fun- 
damento ,  no  solo  de  su  teología ,  sino  también  de  su 
jurisprudencia  civil  y  criminal.  Las  leyes  que  contiene 
para  el  arreglo  de  las  naciones  y  de  los  derechos  de  la 
especie  humana ,  son  miradas  en  todas  partes  como  una 
sanción  infalible  é  inmutable  de  la  voluntad  de  Oíos. 
Este  servilismo  religioso  es  á  veces  nocivo  al  bien  del 
Estado  ;  y  el  legislador,  cuya  instrucción  era  poca  ,  se 
dejó  arrastrar  con  exceso  por  las  preocupaciones  de  su 
país,  y  hasta  por  las  suyas,  pues  aquellas  instituciones, 
quizá  buenas  para  la  Arabia  ,  no.conviencn  ciertamente 
a  las  riquezas  de  Dehli ,  de  Ispaháu  y  de  Constantinopla, 
pnntos  que  el  Profeta  pretendía  subyugar.  No  obstante, 
siempre  que  el  código  se  encuentra  en  oposición  con  los 

Crincipios  de  equidad  ó  de  justicia  .  según  los  países, 
is  personas  y  las  circunstancias  ,  el  cadi  ó  juez ,  por 
poco  instruido  que  esté ,  lo  coloca  respetuosamente  sobre 
su  cabeza ,  después  de  haberlo  besado ,  y  sustituye  en 
su  lugar  una  interpretación  mas  conforme  con  las  cos- 
tumbres y  la  política  de  los  tiempos. 

Véase  Garcin  de  Tassy  ,  Bxpotilion  de  ¡a  foi  mvtul- 
mane.  París  ISIS. 
('ludios,  Mohammedi  religión  aus  den  Koran  dargelegt. 
Gool.  Tatlor  ,  The  history  of  Mohammedmitm  and  iis 
tecís.  Londres  1834.  Considera  al  islamismo  como  un 
extravio  de  las  doctrinas  cristianas  y  hebreas. 

No  conozco  ninguna  traducción  italiana  del  Corán.  La 
francesa  de  Ryer  es  constantemente  trivial ;  jamás  se 
aventura  á  los  rasgos  atrevidos  de  la  lengua  árabe ,  y 
sustituye  á  los  versículos  la  forma  del  discurso  centi- 
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nuado,  enlazándolos  con  pasajes  bajos  y  comunes.  La 
inglesa  do  Jorge  Sale  me  ha  servido  á  causa  del  discurso 
sobre  el  mahometismo ,  que  la  precede.  Marracci  estuvo 
trabajando  ,  por  espacio  de  cuarenta  años ,  en  una  ver- 
sión latina,  muy  literal,  esto  es,  bárbara;  pero  la  enri- 
queció con  preciosas  notas  y  con  pasajes  árabes ;  aunque 
proponiéndose  como  principal  objeto  la  refutación  ,  eli- 
gió los  que  mas  le  favorecían.  Es  preferible  Savarv.  (Le 
Coran  tradvit  de  l'arabe  ,  aceompagné  de  nottt  et  pretédé 
d'vn  abrégá  de  la  de  de  Mahomet,  tiré  det  ¿crivains  orien- 
taux  les  plut  ettimés.  París  1783).  También  me  ha  sido 
útil  la  traducción  (Le*  livres  tacrét  de  rOnent,  París 
1840)  hecha,  teniendo  á  la  vista  el  texto  árabe,  por 
Kasimirski ,  intérprete  de  la  embajada  francesa  en  Pcr- 
sia ,  con  una  introducción ,  obra  de  Pauthier. 

(E)  pág.  259. 

LA  POLIGAMIA  TORCA. 

En  esta  historia  hemos  mostrado  que  damos  gran- 
de importancia  á  la  poligamia ,  como  corrnpcion  social 
del  Oriente  y  en  general  de  lodos  los  pueblos  no  cristia- 
nos. A  los  que  nos  hayan  tachado  de  exageración ,  les 
citaremos  un  trozo  que  oimos  leer  al  señor  Blanqui 
en  el  Instituto  de  Francia  el  2  de  mayo  de  1843,  y  que 
forma  parte  de  una  extensa  obra  suya  acerca  de  la  Tur- 
quía, con  la  cual  entretuvo  á  sus  colegas  durante  mu- 
chas sesiones. 

= La  peste  no  es  el  azote  mas  ruinoso  de  las  poblacio- 
nes de  Oriente.  Existe  otro  de  mas  funestos  efectos,  y 
que  parece  hacerse  mas  mortífero  á  proporción  que  ra 
peste  disminuye:  la  poligamia.  Hoy  que  las  grandes 
potencias  de  Europa  se  interesan  seriamente  en  los  ne- 
gocios de  aquellos  países  donde  nació  la  civilización, 
no  es  inoportuno  que  indiquemos  el  principal  obstá- 
culo que  esta  debe  encontrar  á  su  vuelta  á  ellas.  Es  el 
mismo  que  nuestra  política  ha  hallado  en  Africa,  y  con 
el  cual  ha  tenido  que  contemporizar:  es  el  mas  difícil 
que  el  cristianismo ,  triunfante  hoy  dia  casi  en  todas 
partes ,  habrá  de  vencer  para  triunfar  de  la  barbarie. 
La  poligamia  engendra  mas  miseria  que  la  misma  escla- 
vitud; degrada  la  constitución  física  y  la  existencia 
moral  de  las  generaciones ;  opone  una  barrera  insupe- 
rable al  progreso  social  y  político  de  las  naciones  que 
tiene  infestadas :  ó  debe  ser  abolida  juntamente  con  la 
esclavitud,  ó  la  civilización  habrá  de  detenerse  ante 
ella. 

De  cerca  y  en  el  propio  país  donde  reina ,  es  preciso 
estudiar  esta  fatal  institución  para  conocer  á  fondo  los 
males  de  toda  especie  de  que  ha  inundado  al  Orienté. 
Ningún  cuadro  pudiera  expresar  la  salvaje  energía  de  su 
acción  sobre  el  nombre ,  sobre  la  mujer,  sobre  los  hijos, 
sobre  la  sociedad  entera.  Los  degrada  á  todos  desde  la 
cuna  basta  el  sepulcro ,  sin  dejarles  un  momento  de 
respiro ,  ni  asilo  alguno  donde  ponerse  á  salvo  de  todos 
los  oprobios  que  diariamente  van  multiplicándose  á  su 
alrededor.  Se  diría  que  también  ella  ha  decaído .  si  fuera 
posible  que  decayese  aun  en  medio  de  las  ruinas  que 
ha  causado,  y  que  la  circundan  por  todas  partes.  Le  han 
sido  sacrificadas  tantas  mujeres ,  que  estas  han  llegado 
á  escasear ;  y  la  poligamia  se  extinguiría  muy  pronto 

Eor  falta  de  alimento,  si  el  principio  que  la  sostiene  no 
ubiesc  conservado  suficiente  vigor  para  detener  la  ola 
ascendente  de  la  invasión  cristiana.  Conviene  que  la 
Europa  se  convenza  de  ello  ,  á  fin  de  que  brote  en  los 
ánimos  una  santa  oposición  contra  aquel  principio,  y  lo 
destruya  como  la  esclavitud  y  el  tráfico  de  Negros.  Mas 
para  apreciarlo  debidamente ,  es  menester  que  lo  juz- 
guemos según  sus  obras. 

La  ley  musulmana  permite  al  hombre  tener  cuatro 
mujeres ,  y  les  otorga  á  todos  el  grado  de  esposas  legi- 
timas; de  aquí  proviene  la  poligamia.  El  uso ,  de  acuer- 
do con  la  ley ,  ha  concedido  posteriormente  la  adición 
de  un  suplemento  á  aquel  número ,  ya  por  sí  grande ;  y 
poco  á  poco ,  en  los  serrallos  de  los  príncipes  y  en  los 
de  los  personajes  bastante  ricos  para  poder  mantener  tanta 
gente,  se  contaron  hasta  cien  mujeres.  Ahora  que  el 
imperio  y  los  magnates  se  han  empobrecido ,  este  lujo 
se  ha  reducido  mucho ,  y  los  mas  atrevidos  bajaes  no 
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tienen  arriba  de  Ireinla ,  mientras  que  la  mayor  parle 
rara  vez  exceden  do  las  cuatro  permitidas  por  la  ley  re- 
ligiosa. Pero  á  fin  de  preservar  de  toda  tacha  estas  peli- 
grosas reuniones  (y  aquí  empiezan  las  miserias  de  la 
poligamia)  fue  preciso  que  los  Musulmanes  inventasen 
para  el  hombre ,  con  desprecio  de  las  leyes  de  la  natu- 
raleza, una  condición  inferior  á  la  del  esclavo,  una 
existencia  sin  nombre,  como  todos  los  delitos  que  se 
originan  de  aquel  odioso  principio.  Deshonrando  á  la 
mujer ,  se  deshonraron  á  si  propios ,  y  cada  dia  descien- 
den á  mayores  ignominias  que  corroen  la  vida  de  las 
poblaciones,  y  apresuran  su  ruina  política  juntamente 
con  su  decadencia  social. 

Entre  estas  ignominias ,  una  de  las  mas  fuertes  ha 
sido  la  venia  de  las  mujeres ,  cuyo  mercado  existe  toda- 
vía en  Constantinopla ,  distante  algunos  centenares  de 

I >asos  de  los  palacios  donde  residen  los  embajadores  de 
as  potencias  cristianas.  Infames  monopolistas  recor- 
ren los  países  mas  célebres  por  la  belleza  de  la  san- 
gre ,  la  elegancia  de  las  formas,  y  la  vivacidad  del  ca- 
rácter de  las  mujeres.  En  algunas  provincias ,  como  hace 
poco  en  Circasia ,  los  padres  se  han  acostumbrado  á 
vender  á  sus  hijas,  que  se  alegran  de  ser  vendidas  y  de 
ocupar  al  lado  de  los  ricos  bajaes  el  puesto  de  esposas 
legitimas  :  en  otros  puntos  emplean  la  astucia  ó  la  fuer- 
za para  llevarse  las  jóvenes ;  en  ciertos  países  conocidos 
de  Oriente  se  pagan  las  contribuciones  con  mujeres, 
como  entre  nosotros  con  escudos,  y  hay  peritos  autori- 
zados para  distinguir  en  aquella  moneda  viviente  el 
oro  de  la  plata  ,  y  el  cobre  del  vellón.  ¿Lo  creeríais? 
Pues  existen  gineceosde  mujeres  educadas  para  la  escla- 
vitud ,  á  las  cuales  se  les  enseña  sobre  todo  lo  que  con- 
viene ignorar,  y  que  estudian  el  modo  de  agradar  con 
la  corrupción .  como  las  nuestras  agradan  fácilmente 
con  la  modestia.  En  los  bazares  donde  se  las  vende, 
cada  cual  es  libre  de  examinar  el  catálogo  de  sus  gra- 
cias personales ;  y  pues  es  fuerza  decirlo ,  hay  casos 
previstos ,  determinados  ,  en  que  se  puede  obligar  al 
vendedor  á  que  vuelva  á  tomar  la  esclava ;  hay  inso- 
lentes peritos,  encargados  de  pronunciar  sentencia  defi- 
nitiva en  todas  las  diferencias  que  se  susciten  entre 
paraninfos  y  compradores.  Ved  a  lo  que  ha  sido  redu- 
cida en  aquel  país  por  la  poligamia  la  compañera  del 
hombre. 

Es  fácil  adivinar  las  consecuencias  de  semejante  des- 
precio de  las  leyes  mas  santas  de  la  humanidad.  Difa- 
mada la  mujer  hasta  este  extremo  al  entrar  en  la  fami- 
lia ,  no  puede  llevar  consigo  nada  de  lo  que  en  otras 
naciones  da  tan  justa  influencia  á  su  sexo.  Esclava  ,  ó 
tratada  como  tal ,  conserva  ó  adquiere  los  vicios  de  la 
Esclavitud  ,  y  los  trasmite  á  sus  hijos,  no  siéndole  po- 
sible trasmitirles  otra  cosa,  como  que  nada  ha  recibido 
ni  aprendido  que  se  atreva  á  enseñarles.  Ademas  ¿quién 
es  capaz  de  formarse  una  idea  exacta  de  las  miserias  que 
rodean  la  vida  de  los  serrallos ,  los  tormentos  físicos  y 
morales  que  solo  Dios  conoce  ?  ¡  Cuántos  nobles  corazo- 
nes sienten  el  horror  de  aquel  ínfimo  estado,  y  sufren, 
abrumados  por  el  tedio ,  el  yugo  de  la  promiscuidad! 
Basta  consultar  en  Oriente  á  los  médicos  que  penetran 
en  aquellos  lugares  de  dolor ,  y  se  verá  lo  que  piensan 
acerca  de  semejante  vida.  Ninguna  lengua  tiene  pala- 
bras con  que  expresar  el  inmenso  fastidio  ,  la  profunda 
desesperación ,  que  pesa  sobre  algunas  desventuradas, 
en  quienes  la  celeste  llama  no  ha  sido  extinguida  por  la 
impura  atmósfera  que  respiran,  y  principalmente  sobre 
las  que  han  gozado  la  vida  libre  de  que  disfrutan  nues- 
tras felices  mujeres! 

¡  Cuántas  jóvenes  griegas ,  por  ejemplo ,  fueron  arre- 
batadas durante  la  guerra  de  la  independencia  ,  y  ven- 
didas en  almoneda  pública  ,  después  de  haber  conocido 
en  su  país  las  dulzuras  de  la  familia  cristiana !  ¡  Son  in- 
concebibles sus  sufrimientos  en  el  harem,  al  verse  obli- 
gadas á  renunciar  á  la  religión  y  ú  la  patria ! 

La  mujer  ha  descendido  ,  pues  ,  en  Oriente  de  la  ca- 
tegoría en  que  el  Criador  la  na  colocado ,  como  compa- 
ñera del  hombre ;  en  el  mercado  se  ha  convertido  en 
mercancía,  en  el  serrallo  es  inferior  á  una  cortesana; 
no  tiene  puesto  en  el  orden  social ,  no  es  dueño  de  si 
misma  ¡  ni  siquiera  puede  ver  sus  facciones  el  que  la 
elige  por  esposa  .  cuando  no  es  esclava  ;  no  la  inlerro- 
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gan  para  casarla ;  como  tampoco  para  venderla.  El  velo 
que  lleva  ,  no  es  solamente  el  emblema  de  la  sepultura 
en  que  ha  de  vivir  acá  abajo,  sino  también  la  librea 
del  despotismo  ejercido  sobre  ella  por  un  receloso  señor. 
El  hombre  que  reparte  sus  favores  entre  cuatro  mujeres 
y  una  multitud  de  concubinas,  exige  para  si  solo  un 
afecto  que  no  merece  por  su  indiferencia  ,  y  sus  zelos 
son  mayores  á  proporción  que  es  menos  digno  de  ser 
amado.  El  serrallo  es  una  prisión  que  él  mismo  custo- 
dia ,  y  en  la  que  no  concede  á  sus  prisioneras  mas  ocu- 
pación que  la  de  agradarle.  Asi  es  que  nada  puede  com- 
pararse con  la  deplorable  nulidad  de  aquellas  mujeres, 
con  sus  fútiles  habladurías,  con  los  cuidados  excesiva- 
mente minuciosos  que  dedican  al  adorno  de  sus  perso- 
nas, y  con  el  estado  de  abyección  material  ¿intelectual 
en  que  se  ven  precisadas  a  vejetar. 

Los  Musulmanes  no  sufren  tampoco  que  se  les  hable 
de  ellas ,  y  la  mayor  indiscreción  que  un  extranjero 
puede  cometer  en  presencia  de  un  turco ,  es  hacerle 
alguna  pregunta  acerca  de  sus  mujeres.  No  saben  su 
nombre  ,  ni  jamás  lo  pronuncian.  Es  de  buena  crianza 
no  dirigir  la  palabra  á  una  mujer  sin  permiso  de  su 
marido,  ni  mirarla  nunca  de  frente  por  temor  de  encon- 
trar debajo  del  velo  la  pupila  de  sus  ojos.  Los  mas  poli- 
ticos  dicen  á  veces  simplemente  tila  ;  otros  añaden  con 
cierta  restricción  mi  mujer,  uüvo  vualro  resptto  ,  lo  que 
es  bastante  poco  respetuoso. 

Este  estilo  es  conforme  á  las  instituciones  :  pero  las 
costumbres  son  aun  peores  que  las  leyes.  La  poligamia 
no  solo  ha  corrompido  la  existencia  de  las  mujeres  en 
los  haremes,  donde  su  reunión  hacia  quizá  necesaria  una 
incesante  vigilancia ,  sino  que  ha  envilecido  también  la 
condición  de  las  esposas  que  carecen  de  rivales:  y  algu- 
nas de  sus  consecuencias  han  llegado  hasta  las  esposas 
cristianas,  que  forman  la  gran  mayoría  en  Oriente. 
Uno  de  los  efectos  mas  fatales  de  la  poligamia  ha 
sido  casi  siempre  enlazar  mujeres  sumamente  jóvenes  á 
hombres  ya  viejos ,  y  pudiera  citarse  algún  bajá  sexa- 
genario que  no  tenia  en  su  harem  una  sola  que  pasase 
de  veinte  años.  Cuando  aquellos  miserables  esposos  han 
perdido  del  todo  sus  fuerzas,  ceden  parle  de  sus  muje- 
res, si  no  han  tenido  hijos  de  ellas,  ó  las  casan  eon 
personas  complacientes  ,  ó  las  imponen  ú  sus  subalter- 
nos. Pero  la  población  no  progresa  en  el  número  ni  en 
la  calidad  con  semejantes  uniones  desproporcionadas, 
ni  siquiera  en  las  clases  altas ,  á  pesar  de  la  brillante 
elección  de  las  mujeres.  Al  fin  de  sus  dios  no  habian 
quedado  al  sultán  Mahmud  ,  de  treinta  hijos,  sino  dos 
varones  y  dos  hembras ,  de  temperamento  bástente  de- 
licado. El  terrible  Hussein,  exterminador  de  los  ioni- 
zaros ,  y  que  hace  pocos  meses ,  tenia  en  su  harem 
veinte  y  ocho  de  las  mas  hermosas  mujeres  del  Oriente, 
no  lenia  sino  un  hijo  de  quince  años ,  al  que  solo  se  le 
habia  enseñado  á  leer  y  a  fumar  en  pipa. 

No  puede  suceder  otra  cosa  con  el  régimen  de  la  poli- 
gamia. La  infancia  es  herida  por  osle  fatal  principio 
hasta  en  su  existencia,  y  aun  mas  en  su  moralidad. 
¿  Qué  lecciones  ha  de  dar  el  serrallo  á  desgraciados 
niños ,  con  harta  frecuencia  testigos  de  los  zelosos  furo- 
res, de  los  hondos  resentimientos  de  aquellas  tristes 
moradas  ?  Su  salud  corre  un  peligro  no  menor  por  la 
escasez  de  médicos,  y  las  infinitas  dificultades  que  se 
sacan  á  plaza  para  no  dejarlos  acercar  á  las  mujeres. 
De  donde  resulta  una  inmensa  mortandad  en  los  hijos  y 
las  madres.  Han  sido  necesarios  estos  avisos  de  la 
muerte  para  inducir  á  los  Musulmanes  á  abandonar  sus 
antiguas  desconfianzas ;  y  los  médicos  cristianos  empie- 
zan ya  á  penetrar  en  el  recinto  de  los  haremes,  donde 
alguna  escena  ridicula  prueba  el  miedo  que  aun  inspi- 
ran :  este  es  el  primer  castigo  de  la  poligamia.  L'nas 
veces  el  esposo  consulta  al  médico  acerca  de  las  enfer- 
medades de  sus  mujeres  como  si  se  tratase  de  si  mis- 
mo ;  otras  le  interroga  por  hipótesis ;  algunos  haceu 
pasar  la  lengua  de  su  esposa  enferma  por  un  agujero 
hecho  en  el  velo ;  y  sucede  que  tiemblan  al  pensar  en 
los  peligros  á  que  se  expone  una  mujer  con  dejarse  to- 
mar el  pulso.  Pero  la  reacción  continúa ,  y  la  medicina 
con  la  ayuda  de  Dios  destruirá  la  poligamia ,  antis  que 
ta  diplomacia  y  la  religión  concurran  á  llevar  á  cabu 
tan  útil  obra. 
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Las  mujeres  de  Oriente,  es  fuerza  reconocerlo,  se 
prestan  de  buen  grado  á  la  reforma  constitucional  de 
los  haremes.  En  los  últimos  años  del  reinado  de  Mah- 
mud  habían  acogido  con  tanto  gusto  la  parte  que  les 
correspondía  en  el  hatti-cheriff  de  Gulhane,  que  los 
velos  empezaban  ya  i  levantarse  :  era  grande  la  con- 
currencia á  los  bazares ,  á  los  paseos  públicos ,  á  los 
cafés.  No  es  posible  calcular  hasta  dónde  el  movimiento 
que  partía  de  la  capital  hubiera  penetrado  en  las  pro- 
vincias, sin  el  edicto  que  publicó  el  gobierno  turco  su- 
primiendo estas  libertades.  «  Las  mujeres,  decia,  salen 
«demasiado ;  vuelven  á  sus  casas  demasiado  larde ,  ve- 
rificándolo algunas  después  de  ponerse  el  sol.  Las  que 
«van  en  carruajes,  se  sirven  de  cocheros  jóvenes,  y 
«hasta  de  cristianos ,  vestidos  con  sospechosa  elegancia. 
«Se  atreven  á  entrar  en  las  tiendas,  particularmente  en 
«las  perfumerías ,  permaneciendo  allí  mas  del  tiempo 
«debido  para  charlar;  y  olvidándose  de  todo  pudor  van 
«hasta  el  barrio  de  los  tranceses  á  refrescarse  con  he- 
alados.*  Se  puede  juzgar  por  la  gravedad  de  estas  im- 
putaciones dirigidas  á  las  mujeres,  y  por  la  orden 
imperial  que  se  siguió,  que  peligros  creía  haber  cor- 
rido la  ortodoxia  conyugal ,  y  cuan  tenaces  son  las 
preocupaciones  de  los  Musulmanes  en  este  delicado 
asunto.  Los  Turcos  carecen  de  vocablo  con  que  calificar 
la  infidelidad;  solo  tienen  la  muerte  para  castigarla.  Lo 
que  entre  nosotros  se  llamaría  rivalidad,  galantería, 
coquetería,  ellos  lo  consideran  como  un  atentado  á  la 
propiedad  ,  y  sin  compasión  hacen  ahorcar  al  ladrón;  la 
mujer  es  cosida  á  un  saco  y  arrojada  al  mar.  Hace  pocos 
años  que  podía  aun  verse  en  Lonslant  inopia  la  huella 
de  la  sangre  de  muchas  infelices  precipitadas  de  una 
roca  de  300  pies  de  altura  por  mía  simple  sospecha.  Tal 
es  la  justicia  sumaria  de  la  poligamia. 

El  único  asilo  con  que  cuenta  la  mujer  en  Oriente 
para  librarse  de  los  rigores  de  tan  cruel  gobierno  ,  es  la 
maternidad.  Toda  mujer  que  llega  á  ser  madre  adquiere 
para  con  su  marido  ó  su  señor  un  título  imprescriptible 
que  le  da  ciertos  privilejios ,  y  parece  restituirle  la  dig- 
mdad  personal.  Asi ,  la  .nayor  desgracia  para  una  mujer 
es  no  tener  hijos.  Los  hijos  les  restituyen  la  estimación 
de  si  mismas ,  y  cesan  de  ser  viles  comparsas  en  los 
serrallos  de  sus  esposos.  Toman  entonces  alguna  parte 
en  las  particularidades  interiores  del  gobierno  domésti- 
co, y  á  vezes  un  las  intrigas  del  señor.  Las  hay  tam- 
bién que  tienen  derecho  á  su  exclusiva  benevolencia  un 
dia  señalado  de  la  semana ,  y  que  se  glorian  de  esta 
efímera  distinción. 

En  las  clases  inferiores ,  no  es  observada  menos  seve- 
ramente la  regla  por  aquellos  á  quienes  la  pobreza  no 
permite  tener  mas  de  una  mujer.  Las  mendigas  aga- 
chadas en  un  ángulo  de  las  calles  de  Conslantinopla, 
llevan  el  velo ,  lo  mismo  que  las  mujeres  del  sultán ,  y 
se  creerían  deshonradas  si  alguna  mano  indiscreta  le- 
vantase uno  de  sus  extremos.  Recorren  libremente  los 
bazares,  las  calles,  los  paseos;  pero  todos  los  zelosos 
son  de  tal  manera  solidarios ,  que  cada  uno  ejerce  la 
vigilancia  con  provecho  de  la  generalidad.  La  depresión 
de  la  mujer  les  parece  una  condición  natural  del  domi- 
nio del  hombre;  y  asi  es  preciso  enumerar  también  la 
delación  y  el  espionaje  entre  los  corolarios  de  la  po- 
ligamia. 

Otra  de  sus  consecuencias  necesarias  es  el  celibato 
con  las  circunstancias  que  siempre  le  acompañan.  La 
carestía  de  las  mujeres,  y  los  excesivos  gastos  que  oca- 
sionan ,  no  permiten  á  todos  los  Musulmanes  el  mante- 
ner muchas ,  ni  tampoco  una  sola  ;  y  hay  por  lo  tanto 
en  Oriente  multitud  de  solteros.  De  donde  resultan  los 
frecuentes  robos  de  jóvenes  cristianas ,  y  tentativas  aun 
mas  culpables ,  que  la  justicia  turca  raras  vezes  castiga; 
de  modo  que  los  efectos  de  la  barbarie  musulmana  y 
de  los  excesos  de  la  poligamia  vienen  poco  á  poco  a 
recaer  en  loe  mismos  Cristianos,  que  son  privados  de  la 
paz  y  del  honor  de  sus  familias. 

Los  rajas  ó  subditos  cristianos  de  la  Puerta,  no  des- 
precian á  sus  mujeres ,  como  los  Turcos ,  pero  les  im- 
ponen servicios  poco  conformes  con  los  principios  del 
Cristianismo.  El  saco  y  la  cuerda  que  las  desposadas  de 
Servia  y  Bulgaria  ponen  á  los  pies  de  sus  maridos 
el  dia  de  sus  br,das,  son  embícaos  claros  del  estado  so- 
tomo  ni. 
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cial  de  la  mujer  en  todo  el  Oriente ,  sin  consideración  a 
religión  alguna.  La  lepra  de  la  poligamia  se  difunde 
como  un  contagio,  contaminando  lo  que  toca,  lasti- 
mando las  facultades  físicas  y  morales  de  los  niños,  ha- 
ciendo estúpidos  á  los  adultos,  debilitando  á  los  ancia- 
nos, envileciendo  á  la  mujer,  y  sembrando  su  vida  de 
delitos  que  se  ignoran  en  otras  partes.  Para  formar  de 
ella  un  juicio  completo,  basta  saber  quiénes  son  en 
aquel  país  los  representantes  del  poder  social :  uno  es  el 
verdugo ;  el  otro ,  que  sigue  inmediatamente  al  sultán 
y  precede  á  los  ministros ,  no  es  tampoco  un  hombre. 

De  esta  manera  la  población  musulmana  se  ha  dismi- 
nuido hasta  el  extremo  de  no  quedarle  hoy  ni  cabeza 
para  mandar ,  ni  brazos  para  obedecer.  Los  señores  de 
los  haremes  cesan  de  ser  hombres  á  la  edad  de  treinta 
años,  y  solo  procrean  hijos  débiles,  con  L  decrepitud 
impresa  en  los  rostros,  como  sus  padres.  La  mujer  turca 
ha  llegado  á  ser  un  objeto  de  compasión  para  todo  el 
que  comprende  la  santidad  del  matrimonio  y  las  dulzu- 
ras de  la  familia;  no  puede  enseñar  nada  á  sus  hijos, 
por  que  nada  sabe ;  y  á  pesar  del  favor  anejo  al  titulo 
de  madre,  nunca  posee  plenamente  la  dignidad  de  tal. 
La  poligamia  pudo  tener  un  momento  de  grandeza  an- 
tes de  habcrdailo  sus  frutos  y  deshonrado  á  los  dos  sexos; 
hoy  es  solo  un  elemento  de  disolución  para  la  sociedad 
oriental.  La  civilización  cristiana  la  estrecha  y  socaba 
por  todas  partes ,  nada  mas  que  con  el  contraste  de  sus 
costumbres  mas  puras  y  de  sus  poblaciones  mas  vigo- 
rosa. La  Valaquia  ,  la  Moldavia  ,  la  Servia,  la  Grecia 
están  emancipadas ,  y  han  entrado  en  la  comunión  polí- 
tica cristiana.  La  Bulgaria  está  dispuesta  para  lo  mis- 
mo; la  Siria  se  agita.  No  hay  ya  hombres  en  Oriente, 
á  no  ser  en  la  familia  cristiana.  Dentro  de  pocos  años 
el  principio  musulmán  no  tendrá  ya  mujeres  ni  solda- 
dos. Todos  los  puntos  de  donde  sacaba  los  esclavos  han 
venido  á  menos.  La  Circasia  se  halla  casi  toda  en  po- 
der de  los  Rusos,  la  Abisinia  está  agolada,  la  Grecia 
victoriosa.  De  los  8.000,000  de  habitantes  de  que  se 
compone  la  Turquía  Europea,  solo  1.500,000  son  mu- 
sulmanes; los  restantes  son  cristianos,  y  soportan  á 
duras  penas  el  yugo  de  los  inválidos  de  la  poligamia. 
¿Será  posible  que  la  decrepitud  de  los  uuos  prevalezca 
aun  por  mucho  tiempo  sobre  la  virilidad  de  los  otros? 

Ia  Europa  tiene  grandes  deberes  que  cumplir  eu 
aquella  parle  del  Oriente.  Ella  que  pudo  abolir  la  escla- 
virlud  de  las  Antillas  ,  debe  ,  por  respeto  á  sí  misma, 
purgar  de  la  poligamia  las  orillas  del  Bosforo  y  del  Da- 
nubio. Si  no  lo  verifica  asi ,  el  principio  cristiano  se  en- 
cargará de  hacer  á  este  odioso  gobierno  funerales  qui- 
zá sangrientos.  Una  procesa  cristiana  inspiró ,  como 
de  mujer,  la  primera  tentativa  de  reacción  que  es- 
tremeció, hace  pocos  meses,  el  suelo  musulmán.  Yo 
tuve  el  honor  de  oír  á  la  heroica  dama  pronosticar  el 
fin  de  los  días  de  infamia ,  en  que  había  gemido  por 
tanto  tiempo  su  sexo.  Esposa  de  un  principe  cristiano 
que  se  atreve  á  darle  rivales,  destruyó  con  su  mano 
estas  descoloridas  imilaciones  del  gobierno  turco.  Fuer- 
te con  sus  derechos  ,  sometida  á  sus  deberes  ,  á  la  par 
intrépida  y  religiosa,  parecía  anunciar  una  nueva  épo 
ca  ,  y  me  decia  un  dia  con  dolorosa  tristeza :  «¡Felices 
vuestras  mujeres  !  ¡nadie  las  insulta ,  nadie  las  ultraja 
impunemente:  si  supieseis  á  qué  oprobios  condénala 
poligamia  á  las  mujeres  de  Oriente ,  alzaríais  todos  la 
voz  para  poner  fin  á  tan  abominable  institución!  «  Esta 
princesa  ha  caído  del  trono ,  pero  el  palenque  que  ella 
ha  abierto  no  se  volverá  á  cerrar.  Los  Crislianos  de 
Oriente  tienen  á  su  favor  el  número  ,  el  tiempo ,  el  de- 
recho ,  y  nuestro  honor  empeñado  decididamente  para 
el  porvenir  en  quitar  todos  los  mercados  de  esclavos. 
No  queréis  que  se  vendan  mas  Negros  en  Africa:  pues 
bien,  ¡sabed  que  se  venden  mujeres  blancas  en  Euro- 
pa !  Vosotros  que  castigáis  la  bigamia ,  como  un  delito, 
en  París  ¿tolerareis  largo  espacio  la  poligamia  como 
una  institución  en  Coostanlinopla?= 

|F)  pag.  m. 

LA  CRÓNICA  DE  TURl'IN. 

Turpin  ,  arzobispo  de  Reims ,  murió  en  SÜ0  .  esto  es, 
14  años  antes  de  Carlomagno  ,  y  bajo  su  nombr>  se  pu- 
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hücó  una  crónica,  que  comunmente  se  alrihuye  al  si- 
glo XII  entrante.  Sobre  ella  puede  consultarse 

De  vita  Caroli  Magni  et  Rolandi  historia ,  Joanni  Tur- 
pino  trthiepiscopo  Remensi  vulgo  tributa ,  ai  fidem  codi- 
cis  vetutHoris  eméndala,  et  obseroationibu*  philologieü 
Uluttrata  a  Scbastiaho  Ciampi  ele.,  Florencia  1822, 
en  9.° 

Quien  quiera  que  haya  sido  el  autor ,  de  seguro  se 
apoyó  en  tradiciones  y  cantos  que  corrían  en  su  tiem- 
po ,  y  el  mismo  habla  de  un  suceso  que ,  eanitur  in 
cantilena  uajue  in  hodiernum  diem  (cap.  13) ;  pero  llenó 
su  obra  de  ideas  mas  conformes  á  su  época  que  a  la  de 
Carlomagno  como  son  las  cruzadas,  las  peregrinacio- 
nes á  Santiago  de  Galicia ,  el  poder  sacerdotal ,  etc.  De 
consiguiente  esta  crónica  tiene  un  doble  interés ;  el  de 
revelar,  con  solo  mudar  los  nombres ,  las  ideas  del  si- 
glo XII,  y  el  de  darnos  el  origen  de  todas  esas  relacio- 
nes que  han  sido  amplificadas ,  adornadas  y  hasta 
desfiguradas  por  la  fantasía  de  los  romanceros,  y  prin- 
cipalmente por  la  brillantísima  imaginación  de  Arios- 
to.  He  creído ,  por  tanto,  que  agradaría  encontrar  aquí 
un  análisis  de  ella. 

Empieta  la  historia  del  famosísimo  Carlomaijno ,  cuando 
liberté  la  España  y  la  Gaita  del  poder  de  los  Sarracenos. 
Después  de  haber  conquistado  la  Inglaterra  ,  la  Galia, 
la  Lorena,  la  Borgoña,  la  Italia,  la  Bretaña,  y  un  sin 
número  de  ciudades  del  uno  al  otro  mar ,  fatigado  de 
tantas  guerras,  trató  Carlos  de  disfrutar  algún  re- 
poso. Pero  mientras  tenia  Ajos  los  ojos  inútilmente 
en  el  cielo,  vio  una  línea  de  estrellas  que  se  dirigía 
desde  el  mar  de  Frisa  al  través  de  la  Germán  ¡a  y  la 
Italia  por  la  Francia  y  la  Aquilania ,  pasando  por  la 
Gascuña ,  la  Blussa,  la  Navarra  y  la  España,  hasta  lle- 
gar á  Galicia ,  donde  estaba  oculto  el  cuerpo  del  bien- 
aventurado Santiago.  Hacia  varias  noches  que  con- 
templaba Carlos  este  espectáculo ,  cuando  el  santo  após- 
tol se  le  apareció,  lamentándose  de  que,  después  de 
tantas  conquistas,  no  hubiese  pensado  en  redimir  de 
los  Sarracenos  la  Galicia ;  añadió  que  Dios  le  había  e" 


efecto ,  el  asustado  pariente,  á  la  vista  da  todos  y  en 
medio  de  terribles  apariciones,  fue  arrebatado  al  si- 
guiente día  por  los  demonios;  grande  escarmiento  para 
que  nadie  defraudase  las  limosnas  de  los  difuntos. 

Agolante  envió  á  Carlos  el  reto  de  veinte  contra 
veinte ,  ó  de  cuarenta  contra  cuarenta ,  ó  de  ciento  con- 
tra ciento ,  ó  de  mil  contra  mil ,  ó  de  dos  contra  dos  ,  ó 
de  uno  contra  uno  *,  pero  los  suyos  sucumbieron.  Al 
tercero  dia,  habiendo  Agolante  echado  las  suertes  co- 
noció que  Carlos  tenia  por  enemigos  los  astros ,  y  en  con- 
secuencia mandó  que  se  le  intimase  la  batalla  campal.  En 
la  noche  que  precedió  ála  pelea  prepararon  los  Cristia- 
nos sus  armas ,  y  habiendo  clavado  algunos  en  tierra 
sus  lanzas,  vieron  por  la  mañana  que  brotaban  hojas  de 
ellas.  Atónitos  los  soldados ,  las  cortaron  por  el  pié ;  pero 
en  breve  de  sus  raices  nacieron  nuevos  troncos. 

La  acción  fue  terrible :  40,000  Cristianos  perecieron , 
entre  ellos  Milán,  y  aquellos  cuyas  lanzas  se  habían 
puesto  verdes  en  señal  de  martirio ;  á  Carlos  le  mata- 
ron el  caballo ;  y  en  tal  situación ,  á  pié ,  y  al  frente  de 
3,000  Cristianos ,  desnudó  su  espada  gaudiosa,  y  hen- 
dió por  la  mitad  á  muchos  Sarracenos.  Separólos  la  no- 
che; pero  al  dia  siguiente  llegaron  de  Italia  cuatro 
marqueses,  con  lo  que  Agolante  se  retiró  y  Carlos  en- 
tró en  la  Galia. 

Levantó  el  primero  nuevos  ejércitos,  aliándose  con 
los  reyes  de  Alejandría  ,  de  Bugia ,  de  los  Algarves,  de 
Berbería,  de  Arabía  y  otros  ,  y  tomó  á  Agen  ;  en  se- 
guida mandó  á  decir  á  Carlos  que  si  venia  hacia  él  en 
actitud  pacifica ,  le  daría  mucho  oro ,  sesenta  caballos 
y  su  amistad.  Este  era  un  lazo  para  ver  de  cogerle; 
pero  Carlos ,  dejando  dispuestos  á  corta  distancia  2,000 
soldados,  se  acercó  á  la  ciudad,  acompañado  solo 
de  60.  Estos  quedaron  fuera,  y  el  entró  disfrazado,  sin 
lanza ,  con  el  escudo  vuelto  al  revés  y  pendiente  de  la 
espada ,  según  costumbre  de  los  heraldo».  Fue  condoli- 
do á  la  presencia  de  Agolante,  y  le  dijo  que  Carlos  ve- 
nia seguido  solamente  de  sesenta  guerreros ,  los  mismos 
con  que  debía  salir  él  á  encontrarle;  entre  tanto,  observó 
gido  para  tal  empresa ;  y  que  el  camino  estrellado  sig-  j  perfectamente  el  rostro  de  Agolante ,  examinó  los  pun 


tos  mas  débiles  de  las  murallas  y  ús  fuerzas  con  que 
contaba  la  ciudad ,  y  huyó  á  reunirse  con  los  suyos, 
volviendo  á  la  Galia ,  donde  se  dispuso  para  el  comba- 
te. Sitió  entonces  á  Agen,  y  de  tal  modo  la  estrechó, 
que  consiguió  tomarla.  Agolante  se  refugió  en  San  toña, 
y  de  allí  pasó  á  Pamplona,  persiguiéndole  siempre  Car- 
los. Retiñió  este  la  flor  de  la  nobleza  franca  ,  declaró  lí- 
que  de  esic  moao  querían  ¡  bres  á  todos  los  esclavos  que  le  siguiesen  al  otro  lado 
salvar  sus  vidas.  A  favor  del  mismo  milagro,  ó  por  la  |  de  los  Pirineos;  abrió  las  cárceles,  vistió  á  los  desnu- 


niñeaba  cabalmente  el  ejercito  que  él  debía  guiar  á  Un 
de  destruir  la  raza  infiel  y  asegurar  aquel  viaje  á  los 
peregrinos. 

Carlos  marchó  pues,  y  silió  á  Pamplona;  pero  esta, 
al  cabo  de  tres  meses  de  cerco  ,  solo  cedió  cuando  las 
oraciones  del  rey  hicieron  que  se  desmoronaran  sus 
murallas.  El  arzobispo  Turpin  estuvo  ocupadísimo  bau- 
tizando á  los  Sarracenos ,  que  Je  este  modo  querían 


fuerza,  fueron  conquistadas  otras  ciudades;  y  cuatro 
que  Carlos  maldijo,  permanecieron  en  lo  sucesivo  siem- 
pre despobladas. 

Por  todas  partes  eran  derribados  los  ídolos ,  á  excep- 
ción del  Sataméad  en  Al-Andalus,  que  Mahoma  había 
fabricado ,  empleando  un  arte  mágico  tal ,  que  una  le- 
gión de  demonios  impedia  su  destrucción:  todo  Cristia- 
no que  se  aproximaba  á  él ,  corría  peligro  de  morir; 
y  si  un  pájaro  se  posaba  encima ,  espiraba  al  instante. 
Figuraba  á  un  gigante  con  la  clava  en  la  mano;  y  se 
decía  que  en  desprendiéndole  esta  arma ,  habría  nacido 
el  mortal  que  debia  someter  la  España  á  la  ley  de 
Cristo.  Cayó  efectivamente  la  clava ,  y  los  Sarracenos 
fueron  ahuyentados. 

Carlos,  después  de  reparar  á  Santiago,  volvió  á 
Francia,  edificando  muchas  iglesias  é  instituyendo 
abadías.  Pero  apenas  estuvo  de  retomo,  cuando  Ago- 
lante ,  rey  de  Africa,  conquistó  la  España  ,  desalojando 
las  guarniciones  de  Carlos  y  extirpando  su  religión.  En- 
tonces Carlos  volvió  al  frente  de  un  numeroso  ejército, 
acompañado  de  Milon  de  Anglería.  Mientras  estaba 
acampado  cerca  de  Bayona,  un  soldado,  llamado  Ro- 
maneo, murió,  mandando  á  un  pariente  suyoque  ven- 
diese su  caballo  y  distribuyese  el  precio  entre  los  sa- 
cerdotes y  los  pobres.  El  pariente  gastó  el  dinero  en 
comer  y  vivir  alegremente  ,  y  al  cal»  de  treinta  dias  se 
le  apareció  el  muerto ,  diciéndole  «jiie,  por  no  haber  he- 
cho lo  que  se  le  había  mandado,  había  tenido  que  estar 
todo  aquel  tiempo  en  el  purgatorio;  que  Dios  le  había  per- 
donado ya  ;  pero  qu<»  en  cuanto  á  él ,  debia  bajar  al  in- 
fierno a!  <!;a  siguiente,  en  castigo  de  su  infidelidad.  En 


dos,  enriqueció  á  los  pobres,  perdonó  á  sus  enemigos, 
armó  caballeros ;  y  haciéndose  dar  la  absolución  por 
Turpin ,  se  puso  en  marcha.  Agolante  aterrorizado  pidió 
treguas ,  y  mientras  duraron  se  presentó  á  Carlos ,  y 
disputó  con  él  acerca  de  la  religión ,  concluyendo  corno 
de  costumbre ,  esto  es ,  por  quedarse  cada  cual  con  su 
dictamen ;  pero  como  !a  prueba  de  la  batalla  se  había 
declarado  contra  él ,  prometió  recibir  el  bautismo ,  jun- 
tamente con  los  suyos. 

Al  llegar  adonde  estaba  Carlos,  le  encontró  comiendo, 
y  rodeado  de  muchas  mesas  bien  provistas ,  donde  re 
sentaban  algunos  con  traje  guerrero,  otros  con  hábitos 
monacales  ,  parte  vestidos  de  blanco  como  canónigos, 
i  parte  á  manera  de  clérigos.  Agolante  se  informó  de  la 
I  condición  de  cada  uno ;  y  ad  virtiendo  que  á  su  lado  es- 
taban sentados  cu  el  suelo  doce  pobres ,  vestidos  mise- 
rablcmcn!" ,  sin  mesas  ni  manteles  y  con  un  escaso  ali- 
mento ,  pregó  n.,  quiénes  eran:  son  (respondió  Carlos) 
la  gente  de  Üios,  los  mensajeros  de  Cristo,  doce  como  lot 
Apóstolet  ,á  quienes  se  les  da  diariamente  de  comer. — ¡Qué 
dices  1  (replicó  Agolante)  ¿Tu  gente  se  sienta  alrededor  de 
li  feliz,  bien  vestida  y  espléndidamente  alimentada,  mien- 
tras que  la  de  Dios  se  ve  maltratada  y  muere  de  hamore? 
Tu  ley  es  falsa ;  rechazo  el  bautismo ;  mañana  combatire- 
mos. V  pelearon  al  dia  siguiente ,  siendo  tanta  la  mor- 
tandad .  que  la  sangre  llegaba  hasta  media  pierna  á  los 
victoriosos  Francos. 

Omitimos  hablar  de  otras  victorias  y  portentos;  hasta 
que  llegó  de  Siria  un  gigante  de  veinte  codos  de  alto, 
llamado  Ferragut ,  descendiente  de  Golialh ,  y  enviado 
por  el  soldán  de  Babilonia  con  20.000  Turcos.  Este  de- 
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«fió  á  loa  Cristianos,  y  habiéndole  salido  al  encuentro 
Ogero ,  natural  de  Dinamarca,  le  tomo  debajo  del  bra- 
zo ,  y  se  lo  llevó  á  su  castillo ;  lo  mismo  ejecute')  con 
Reinaldo  de  Albaespina .  con  el  emperador  rumano  Cons- 
tantino, con  el  conde  Oliveros,  hasta  que  1c  llegó  el 
turno  á  Roldan,  hijo  de  Milon.  Este  luchó  admirable- 
mente con  aquel  monstruo ;  y  después  de  hacer  uso  de 
las  espadas,  pasaron  á  los  puños,  á  las  piedras,  á 
los  palos:  pero  Roldan  no  conseguía  ofender  la  piel  de 
Ferragut.  Sentáronse  fatigados,  y  entraron  en  conver- 
sación ,  contando  Ferrasut  á  su  adversario  que  toda  su 
persona,  excepto  el  ombligo,  estaba  encantada;  Rol- 
dan ,  á  su  vez ,  le  mostró  su  fe ;  empeñándose  en  con- 
vertirlo ;  lo  que  dió  margen  á  una  disputa  ,  mas  bien  de 
teólogos ,  que  de  guerreros ;  pero  visto  que  el  catecis- 
mo servia  de  poco,  se  tornó  al  argumento  de  las  ar- 
mas. El  combate  fue  terrible ,  y  Roldan  hubiera  sucum- 
bido sin  la  invocación  que  dirigió  á  la  Santísima  "Vir- 
gen;  en  seguida  se  levantó,  é  hirió  en  el  ombligo  á 
Ferragut,  el  cual  empezó  entonces  á  gritar ,  llamando 
en  su  ayuda  á  Mahoma ,  tanto  que  los  Sarracenos  acu- 
dieron y  le  llevaron  al  castillo ;  pero  los  Cristianos  los 
atacaron  allí ,  tomaron  la  fortaleza  y  dieron  muerte  al 
gigante. 

Carlos  logró  limpiar  de  Moros  la  España ,  y  la  repar- 
tió entre  los  suyos ;  restableció  á  los  obispos  en  sus  si- 
llas; después  reunió  en  Compostela  un  concilio,  é  hizo 
que  Turpin  consagrase  la  basílica  de  Santiago ,  man- 
ijando que  lodo  el  que  poseyese  una  casa  en  Galicia  ó 
en  España ,  pagase  i  aquel  cuatro  dineros  al  año ,  con 
lo  cual  quedaría  libre  de  toda  esclavitud. 

El  rey  Carlos  era  moreno,  de  hermosa  presencia, 
pero  de  rostro  feroz  ;  tenia  de  altura  ocho  pies  de  los 
suyos ,  que  eran  muy  grandes ,  las  espaldas  anchas, 
ajustada  la  cintura,  el  vientre  regular,  los  brazos  for- 
nidos ,  como  también  las  piernas ,  las  articulaciones  be- 
llísimas; en  la  batalla  se  mostraba  terrible  y  esforzado 
soldado.  Su  cara  tenia  palmo  y  medio  de  largo ,  uno  su 
barba  ,  cerca  de  medio  la  nariz,  y  un  pió  la  trente;  sus 
ojos  centelleaban  como  carbunclos ,  semejantes  á  los  del 
león;  sus  cejas  alcanzaban  medio  palmo,  y  aquel  a 
quien  miraba  Ajámente  con  los  ojos  muy  abiertos  cuan- 
do montaba  en  cólera ,  se  ponía  al  instante  á  temblar. 
Su  cinturon  media  ocho  palmos  de  longitud,  sin  contar 
las  correas  que  pendían  de  él.  En  la  mesa  consumía 
poco  pan  ,  pero  en  cambio  se  comía  un  cuarto  de  car- 
nero, ó  dos  gallinas,  ó  un  ganso  ,  o  las  costillas  de  un 
cerdo,  ó  un  pavo,  ó  una  grulla  ,  <>  una  liebre  entera; 
bebía  poco  vino,  y  este  mezclado  con  agua.  Un  solo 
golpe  de  su  espada  abría  de  la  cabeza  á  los  píés  á  un 
soldado  armado  ,  con  montura  y  todo ;  enderezaba  con 
sus  manos  cuatro  herraduras  de  caballo;  y  levantaba 
del  suelo,  hasta  nivelarle  con  su  cabeza,  á  un  guerrero 
completamente  armado  y  puesto  de  pie  derecho  en  la 
palma  de  su  mano.  Era  muy  generoso,  justo  y  elocuen- 
te. Cuando  recibía  la  córte  en  España ,  principalmente 
los  dias  de  su  cumpleaños ,  de  Pascua  de  Pentecostés 
y  de  Santiago,  se  presentaba  con  el  cetro  y  la  corona 
real :  y  ante-  su  tribunal  se  llevaba  la  espada  desnuda. 
Por  la  noche  estaban  continuamente  alrededor  de  su 
lecho,  para  custodiarle,  ciento  veinte  valientes  ortodo» 
xos;  cuarenta  hacían  la  primera  guardia ,  situándose 
diez  á  la  cabeza  ,  diez  á  los  pies,  y  otros  diez  á  cada 
lado ,  con  la  espada  desnuda  en  la  mano  derecha ,  y 
en  la  izquierda  una  luz:  en  la  misma  forma  hacían 
otros  cuarenta  la  segunda  guardia ,  y  los  cuarenta  res- 
tantes la  tercera ,  basta  el  dia ,  descansando  entre  tanto 
los  que  les  habían  precedido. 

Hemos  pasado  en  silencio  muchas  de  sus  gloriosas 
empresas ;  por  ejemplo  ,  el  modo  como  Galafron ,  emir 
de  Toledo,  adornó  en  su  palacio  con  el  cingulo  militar 
al  desterrado  adolescente  Carlos ;  y  orno  este,  por  amor 
al  referido  Galafron ,  mató  en  cruda  lid  á  llraimar, 
grande  y  soberbio  rey  de  los  Sarracenos,  enemigo  de 
aquel  ;  y  cómo  adquirió  con  su  probidad  varías  tierras 
y  ciudades  ,  sometiéndoles  á  la  fe  de  Cristo ;  y  cómo 
instituyó  muchas  abadías,  desenterró  muchas  reliquias  y 
cuerpos  de  santos ,  fué  á  visitar  el  sepulcro  del  Señor, 
trajo  consigo  el  madero  de  fa  Santa  Cruz  ,  y  dotó  mul- 
titud de  iglesias. 

TOMO  III. 


DE  TTOPIIf.  4H) 

Después  de  conquistar  toda  la  España  en  honor  de 
Dios  y  del  bienaventurado  Santiago,  se  puso  en  marcha 
Carlos  con  dirección  á  Francia ,  acampando  en  Pamplo- 
na. Residían  entonces  en  Zaragoza  dos  reyes  moros 
hermanos,  llamados  Marsilio  y  Belvigando,  que  habían 
sido  enviados  desde  Persía  por  el  emir  de  Babilonia  ,  y 
que  fingían  prestar  voluntaría  obediencia  á  Carlos.  Este, 
por  medio  de  Canalón ,  les  ordenó  que  se  hiciesen  cris 
tianos  y  le  pagasen  tributo ;  y  ellos  le  mandaron  treinta 
caballos  cargados  de  oro  y  plata ,  y  para  los  soldados 
otros  sesenta  cargados  del  mejor  vino ,  y  además  mil 
sarracenas ;  pero  á  Canalón  separadamente  le  ofrecieron 
veinte  caballos  cargados  de  oro ,  de  plata  y  de  ropas 
preciosas,  si  ponía  en  sus  manos  el  ejército  de  Cárlos.  El 
traidor  acepto  la  propuesta ,  y  volviendo  adonde  estaba 
el  emperador  ,  le  entregó  los  donativos ,  y  le  dijo  que 
el  rey  Marsilio  quería  volverse  cristiano, ;»  cuyo  fin  iría 
á  Francia :  Carlos ,  sin  ningún  recelo  (  dispuso  su  parti- 
da, y  mientras  pasaba  los  puertos Cisereos ,  mando,  si- 
guiendo el  pérfido  consejo  de  Canalón  ,  que  Roldan  y 
Oliveios,  con  los  mas  valientes  y  20,000  Cristianos, 
formasen  la  retaguardia  en  Roncesvalles, 

Asi  se  verificó ;  pero  el  vino  y  las  mujeres  que  se 
habían  recibido  de  regalo ,  costaron  ¡i  muchos  la  vida; 
Marsilio  y  Belvigando,  saliendo  de  las  emboscadas,  se 
arrojaron  con  numerosa  hueste  sobre  la  retaguardia ;  y 
aunque  los  Francos  desplegaron  un  valor  prodigioso, 
como  no  les  ayudaba  el  sitio  ,  fueron  víctimas  de  una 
mortandad  horrible,  siendo  traspasados  unos,  otros 
'desollados ,  ahorcados  ó  quemados  :  todos  perecieron, 
excepto  Balduino,  Tederico,  Roldan,  Turfin  y  Cana- 
lón. Los  dos  primeros ,  internándose  en  el  bosque,  con- 
siguieron salvarse.  Roldan  ,  advirtiendo  el  i¿ran  núme- 
ro de  enemigos ,  tocó  en  Roncesvalles  su  terrible  cuerno 
de  marfil,  a  cuyo  sonido  se  le  reunieron  cíen  Cristia- 
nos ;  y  haciendo  que  un  prisionero  le  señalase  á  Marsi- 
lio ,  se  avalanzó  contra  él ,  y  de  un  golpe  hendió  á  un 
sarraceno  y  su  caballo  de  manera  que  la  mitad  cayó  al 
lado  derecho,  y  la  otra  mitad  al  izquierdo.  Los  Sarra- 
cenos ,  aterrorizados  con  tal  espectáculo,  volvieron  la 
espalda,  y  Roldan  fue  en  su  seguimiento,  dispersán- 
dolos y  matando  á  Marsilio. 

Pero  los  suyos  habían  perecido;  él  también  tenia  acri- 
billado todo  el  cuerpo;  y  entre  tanto  Carlos,  sin  saber 
nada ,  continuaba  su  camino.  Roldan ,  con  el  cuerpo 
dolorido  y  aun  mas  el  alma  ,  se  adelantó  hasta  el  pie 
del  puerto  Cisereo  ,  desmontóse  allí,  junto  á  una  roca 
de  mármol  que  surgia  en  el  prado  de  Roncesvalles,  y 
desenvainando  á  durindana ,  su  incomparable  espada, 
que  ningún  golpe  podía  romper ,  y  empuñándola  con 
ambas  manos,  exclamó:  -Oh  hermosísima  espada,  oh 
••espada  siempre  brillante,  de  longitud  y  anchura  propor- 
cionadas, de  buen  temple,  candidísima  por  su  guarni- 
ción de  marfil ,  resplandeciente  por  su  cruz  de  oro, 
^adornada  con  el  nombre  de  Dios  A  y  ti ,  conveniente 
-por  lo  agudo  de  su  punta,  rodeada  de  la  virtud  de 
«Dios,  ¿qué  uso  se  hará  en  lo  futuro  de  tus  excelentes 
"dotes?  ¿Quién  le  poseerá  ?  ¿En  qué  manos  caerás?  El 
«que  te  tenga  no  será  vencido,  ni  sus  enemigos  le  asus- 
tarán: sino  que  siempre  le  defenderá  la  virtud  divina, 
«siempre  le  rodeará  el  divino  amparo.  Con  tu  ayuda 
«serán  destruidos  los  Sarracenos;  por  ti  perecerá  la  pér- 
-fida  canalla;  por  ti  será  exaltada  la  ley  de  Cristo,  y  la 
-gloria  de  Dios  se  celebrará  en  toda  ls  tierra.  ¡  Cuántas 
«veces  con  tu  auxilio  vengué  la  sangre  de  Cristo! 
«¡Cuántos  Sarracenos  y  Judíos  he  destruido  con  tu  asis- 
-tcncia!- 

Después  de  estas  y  otras  lamentaciones  semejantes,  te- 
miendo que  su  espada  fuese  á  parar  á  manos  de  los  Sar- 
racenos, hirió  el  peñasco  de  mármol,  y  trató  de  hacerla 
pedazos  con  tres  golpes ,  pero  inútilmente  ;  pues  la  roca 
se  dividió  en  dos  partes  de  arriba  abajo,  sin  que  el  filo 
de  la  espada  experimentase  el  menor  daño. 

Después  Roldan  se  puso  á  tocar  su  trompa  ,  que  re- 
tumbó como  un  trueno,  para  reunir  en  torno  de  sí  á  los 
pocos  Cristianos  que  por  miedo  á  los  Sarracenos  andaban 
ocultos  en  los  bosques,  ó  para  llamar  á  los  que  habían 
pasado  mas  allá  de  los  puertos,  á  fin  de  que  presencia- 
sen sus  funerales ,  recibiesen  su  espada  y  su  caballo ,  y 
continuasen  persiguiendo  á  los  Sarracenos.  Fué  til  la 
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virlud  y  la  fuerza  con  que  Roldan  locó  entonces  su  ebúr- 
neo cuerno ,  que  c!  soplo  lo  partió  por  la  mitad ,  rom- 


seguir  á  los  Paganos,  y  se  puso  iumedialamente  en  mar- 
cha con  todas  sus  tropas. 


ndosele  igualmente  las  venas  y  los  nervios  del  cue-  j     £1  sol  permaneció  inmóvil ,  prolongándose  aquel  día 
El  sonido  fué  llevado  por  el  ángel  liaste  los  oidos  de    como  tres  de  los  dias  regulares.  Hallólos  comiendo  des- 
Carlos que  estaba  acampado  en  un  valle  hacia  la  Gas-    cuidadamente  y  tendidos  á  orillas  del  Ebro,  cerca  de 


lia 


cuña,  distante  cuatro  millas  de  Roldan.  Carlos  quería 
correr  inmediatamente  en  su  auxilio;  pero  Ganaloii,  que 
conocía  demasiado  cuáles  erau  los  padecimientos  que 
experimentaba  el  guerrero,  le  disuadió  de  ello ,  dicíén- 
dole  que  Roldan  solia  por  las  cosas  mas  insignificantes 
tocar  á  todas  horas  su  cuerno,  y  que  á  la  saion  no  nece- 
sitaba de  ningún  socorro,  pues  aquellos  sonidos  prove- 
nían de  que  estaba  cazando  fieras  en  los  bosques.  ¡Trai- 
ción digna  de  ser  comparada  á  la  de  Judas!  Vacia  el  in- 
feliz Roldan  sobre  la  yerba,  ansioso  de  un  poco  de  agua 
que  apagase  su  ardiente  sed  :  se  lo  indicó  por  señas  á 
Baldumo,  que  acababa  de  llegar  y  que  habiéndose  pues- 
to á  buscar  |K>r  todas  partes,  sin  hallar  una  gota,  y  vien- 
do á  Roldan  próximo  a  espirar ,  le  bendijo ;  pero  teme- 
roso de  caer  en  manos  de  los  Sarracenos  ,  montó  en  el 
caballo  del  moribundo,  y  abandonando  á  este,  marchó  á 
unirse  con  el  ejercito  de  Carlos. 

No  bien  hubo  partido  cuando  llegó  Federico,  que  co- 
menzó á  llorar  amargamente  al  ver  á  Roldan ,  exhor- 
tándole al  mismo  tiempo  á  que  hiciese  su  profesión  de 
fe.  Roldan  se  habia  confesado  aquel  día  de  sus  pecados, 
y  hnbia  recibido  \a  Eucaristía.  Empezó,  pues,  su  confe- 
sión declarando  cuanto  tenia  hecho  y  padecido  por  pro- 
pagar la  fe  de  Cristo,  y  rogando  á  Dios  que  librase  su 
alma  de  la  muerte  eterna ;  dijo  que  era  un  gran  peca- 
dor; pero  que  conociendo  la  inmensa  misericordia  de 
Dios,  que  habia  perdonado  ú  los  habitantes  de  Xinive,  á 
la  adúltera  ,  á  Pedro,  al  ladrón,  confiaba  alcanzar  tam- 
bién él  su  perdón  y  pasar  á  mejor  vida.  En  seguida ,  to- 
mando con  las  dos  manos  la  carne  y  la  piel  entre  la  te- 
tilla y  el  corazón,  principió  con  gemidos  y  lágrimas  á 
hacer  actos  de  fe  y  á  persignarse  el  pecho  y  todcs  los 
miembros.  Finalmente,  extendiendo  las  manos  al  Señor, 
suplicándole  que  pcrdoiuse  á  todos  los  Cristianos  que 
Man  muerto  peleando  con  los  Sarracenos,  y  los  con- 
dujese al  reino  de  los  Cielos  ,  exhaló  el  alma .  que  fue 
llevada  por  los  ángeles  á  la  clertia  gloria  de  los  santos 
mártires. 

Turpin  que  celebraba  aquel  dia,  eu  presencia  de  Car- 
los, la  misa  de  ánimas,  absorto  en  éxtasis  oyó  á  los  co- 
ros celestes  cantar,  y  vió  al  arcángel  Miguel  llevar  al 
ciclo  el  alma  de  Roldan,  juntamente  con  las  de  otros 
muchos  Cristiauos,  y  á  una  horrible  falange  arrastrará 
Marsilioá  los  abismos  infernales.  .Mientras  que  Turpin, 
después  de  acabada  la  misa,  referia  á  Carlos  su  visión, 
llegó  Baldumo  en  el  caballo  de  Roldan,  y  contó  lo  acae- 
cido, añadiendo  que  habia  dejado  á  Roldan  moribundo 
cerca  de  la  roca.  Todo  el  ejército  proruinp'tó  en  pene- 
trantes gritos  y  gemidos  al  oír  tan  triste  nueva;  volvie- 
ron atrás,  y  Carlos  fue  quien  primero  encontró  á  Roldan, 
que  yacia  exánime  con  los  brazos  cruzados  sobre  el  pe- 
cho. Arrojóse  á  él  y  empezó  con  gemidos,  sollozos  é  in- 
finitos suspiros  á  llorar,  á  destrozarse  el  rostro  con  las 
uñas,  á  mesarse  la  barba  y  los  cabellos,  sin  poder 

f)ronunciar  una  palabra ;  por  último  prorumpió  en  mil 
amentos,  invocando  la  muerte  para  no  separarse  de  él. 
Después  de  tanto  llorar  inútilmente  ,  acampó  en  aquel 
sitio  con  su  eji'-rcito,  embalsamó  con  mirra  y  áloe  el 
cuerpo  del  héroe,  y  se  celebraron  toda  la  noche  magni- 
ficas exequias  en  medio  del  luto,  los  cánticos,  las  preces, 
y  una  multitud  de  luces  y  fuegos  encendidos  en  los 
bosques. 

A  la  mañana  siguiente  se  dirigieron  armados  al  lugar 
de  la  batalla  dada  en  Roncesvalles,  donde  yacían  los 
combatientes,  y  hallaron  á  sus  amigos  ó  exánimes  ó  se- 
mivivos. Oliveros  estaba  en  el  suelo  muerto  y  tendido 
en  forma  de  cruz,  fuertemente  atado  con  cuatro  cuerdas 
á  cuatro  estacas  clavadas  en  el  suelo,  y  desde  el  pescue- 
zo hasta  las  uñas  de  los  pies  y  de  las  manos  desollado 
con  agudísimos  cuchillos ;  ademas  tenia  todo  el  cuerpo 
traspasado  por  lanzas,  flechas  y  espadas,  y  magullado  de 
golpes  de  maza.  Luto,  palidez,  lamentos,  voces  de  dolor 
y  de  llanto  llenaban  el  bosque  y  el  valle ,  pues  cada 
cual  se  dolía  y  derramaba  lágrimas  por  el  difunto  amigo 
.  Juró  entonce?  el  rey,  por  el  Omnipotente,  per- 


Zaragoza;  mato 4,000  de  ellos,  y  volvió  con  sus  tropas 
á  Roncesvalles.  Haciendo  trasladar  á  los  muertos,  heri- 
dos y  enfermos  al  punto  en  que  yacia  Roldan ,  trató  de 
averiguar  si  en  efecto  Ganalon  había  vendido,  como  mu- 
chos aseguraban ,  á  sus  compañeros.  Para  descubrirlo, 
concedió  campo  de  batalla  á  dos  campeones,  que  lo  fue- 
ron Pinabel  por  Ganalon  y  Tederico  por  si,  los  cuales 
debían  combatir  en  presencia  de  todos  á  fin  de  declarar 
la  falsedad  ó  la  verdad  del  hecho.  Tederico  mató  á  Pi- 
nabel, y  probada  de  este  modo  la  traición  de  Ganalon, 
Carlos  mandó  que  se  le  alase  á  cuatro  fogosos  caballos, 
que  tirasen  de  él  y  le  dividiesen  en  trozos.  Después  de 
atarle,  los  cuatro  caballos  fueron  impelidos  :  el  uno 
hacia  Oriente,  el  otro  hácia  Occidente,  el  tercero  al  Nor- 
te y  el  cuarto  al  Mediodía ,  arrancando  cada  uno  una 
parle  del  traidor. 

Entre  tanto  seguían  los  deberes  piadosos  con  los  di- 
funtos y  heridos;  quién  transportaba  á  éstos  sobre  sus 
hombros  para  curarlos,  quién  embalsamaba  con  mirra 
los  cuerpos  de  sus  amigos,  y  quién  faltándole  aromas, 
empleaba  la  sal ,  y  los  enterraba  llorando,  ó  los  trasla- 
daba á  Francia.  Los  cementerios  de  Arlés  y  de  Burde- 
gaía  dieron  sepultura  á  los  valientes,  y  Carlos  hizo 
grandes  donativos  para  que  se  continuasen  dedicando 
sufragios  á  las  almas.  Turpin  acompañó  al  emperador 
hasta  Vienne.  donde  se  quedó  casi  exánime  á  causa  de 
las  heridas  que  habia  recibido ;  mientras  que  Carlos,  de 
vuelta  á  París ,  reunió  en  San  Dionisio  un  concilio  de 
obispos  y  prelados ,  dió  graciasá  Dios  de  que  le  hubiese 
concedido  fuerzas  para  subyugar  á  los  infieles,  confirió  á 
aquella  iglesia  jurisdicción  sobre  toda  Francia,  le  otorgó 
grandes  privilegios,  le  hizo  grandes  donativos,  y  orde- 
nó que  cada  propietario  tuviese  la  obligación  de  pagar 
cuatro  dineros  al  año  para  la  fábrica  de  la  iglesia,  decla- 
rando libres  á  los  siervos  que  voluntariamente  los  exhi- 
biesen. Después ,  junto  al  cuerpo  del  Santo  rogó  por  la 
salvación  de  aquellos  que  de  buen  grado  concurrían  á  la 
piadosa  obra,  y  por  la  de  los  que  habían  muerto  en  Es- 
paña para  alcanzar  la  corona  del  martirio. 

Aquella  noche  San  Dionisio  se  apareció  en  sueños  al 
rey,  asegurándole  que  habia  impetrado  el  perdón  para 
todos  los  que,  imitando  su  ejemplo,  marchasen  contra 
los  Sarracenos ,  y  la  cur.i  de  las  heridas  graves  para  to- 
do el  que  contribuyese  á  la  obra  de  la  iglesia.  Luego 
que  esto  se  supo,  acudieron  en  tropel  ofreciéndose,  y  el 
que  lo  hacia  mas  espontáneamente  era  Pa  nado  Franco  dt 
San  Dionisio,  porque ,  según  el  decreto  del  rey,  quedaba 
libre  de  toda  servidumbre.  Por  eslo  aquel  país  mudó  el 
nomíire  de  Galía  en  el  de  Francia,  eslo  es,  exentad.» 
servir  á  ulras  naciones. 

Entonces  Carlomagno  ,  dirigiéndose  á  Aquisgram, 
mandó  preparar  baños  libios  en  la  ciudad  de  Leodio. 
adornó  de  oro  y  plata  y  proveyó  de  todas  las  alhajas  ri- 
tuales á  ta  basílica  de  .Nuestra  Señora,  allí  edificada,  é 
hizo  representar  en  ella  el  Antiguo  y  el  Nuevo  Testa- 
mente, como  también  pintar  el  palacio  construido  junto 
á  la  iglesia. 

Mientras  que  Turpin  recitaba  en  Vienne  el  salmo  Ikut 
tn  atijuiorium,  arrobado  en  espíritu  vió  innumerables  y 
horribles  soldados  que  pasaban  ante  él  y  se  dirigían  á  la 
Lorcua.  Cuando  acabaron  de  pasar ,  Turpin  preguntó  á 
uno  negro  como  un  etiope  que  cerraba  la  marcha ,  á 
donde  iban ,  y  esle  le  contestó  que  á  Aquisgram ,  á  asis- 
tir á  la  muerte  de  Carlos,  y  á  llevarse  su  alma  al  infierno. 
Conjuróle  Turpin  en  nombre  de  Cristo  que  se  le  presen- 
tase á  su  vuelta,  y  antes  de  concluirse  el  salmo ,  empe- 
zaron á  pasar  demonios  y  mas  demonios,  en  el  mismo 
orden  que  los  precedentes;  y  el  último  le  contó  que  el 
arcángel  Miguel  habia  colocado  en  la  balanza  tantas 
piedras  y  maderas  de  las  basílicas  fabricadas  por  ('arlos; 
que  las  buenas  obras  habían  sobrepujado  á  las  malas,  y 
perdieron  de  este  modo  aquella  alma. 

V  Turpin  supo  que  Carlos  había  muerto  aquel  mismo 
dia,  y  que  por  intercesión  del  bienaventurado  Santiago, 
honrado  por  él  con  tañías  iglesias,  habia  sido  admitido 
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en  el  ciclo.  En  los  seis  dias  anteriores  á  su  muerte,  el  sol 
y  la  luna  se  oscurecieron;  el  nombre  de  Carlos  ,  escrito  í 
en  Santa  María  de  Aquisgram,  se  borró  por  si  mismo;  el 
pórtico  situado  entre  la  basílica  y  el  palacio  se  desplomó;  ( 
el  puente  de  madera,  que  él  había  hecho  construir,  con 
el  trabajo  de  seis  años,  se  quemó:  mientras  Carlos  iba  de  I 
un  sitio  á  otro  repentinamente  se  oscureció  el  dia,  y  una  j 
gran  (lama  le  pasó  delante  de  los  ojos  de  derecha  á  ir-  ¡ 
quierda,  con  lo  cual  aterrado  cayó  del  caballo. 

Pues  que  Turpin  lo  dice,  yo  lo  digo. 

V  es*  de  creer  que  el  piadoso  príncipe  haya  recibido 
la  corona  de  los  mártires  en  cuya  compañía  tanto  sufrió. 
Su  ejemplo  prueba,  pues,  que  el  que  edifica  iglesias ,  se 
prepara  la  entrada  en  el  alcázar  de  Dios,  es  como  Carlos 
arrancado  de  las  terribles  uñas  del  espíritu  maligno,  y 

Sur  la  intercesión  de  los  Santos  á  quienes  honró  erigiéu- 
olcs  basílicas,  logra  ser  colocado  en  el  número  de  los 
elegidos. 

Todos  conocen,  mas  ó  menos,  la  variedad  de  tradicio- 
nes introducidas  en  los  poemas  caballerescos  acerca  de 
este  héroe ;  pero  una  enteramente  separada  de  las  de- 
más, se  encuentra  en  un  poema  holandés  del  siglo  XIII, 
titulado  Elgaslo  y  Cariomagno,  y  dado  á  la  estampa  hace 
poco  por  Hoffmann  de  Fallersleben  en  las  Harte  bélgica;.  , 
Allí  se  representa  á  Carlos  como  un  ladrón.  Una  noche  el  ! 
héroe  fue  despertado  por  la  luz  de  un  á'igcl ,  que  le  di-  i 
jo:  Letántaíe,  noble  Cario»;  Dios  telo  ordena  por  mi  boca; 
toma  lia  vestidos  y  tus  arma*,  yveá  robar  tita  noche;  sino, 
tres  muerto. — ¡Que sueño  tan  raro!  exclamo  el  emperador, 
y  volvió  á  dormirse.  Pero  el  ángel  le  despertó  de  nuc-  ! 
vocon  mas  fuerza,  y  le  mandó  que  se  levantase  y  fuese 
á  robar. 

¿Yo  robar?  respondió  Carlos;  pero  si  en  la  tierra  no  hay 
conde  ni  rey  mas  rico  que  yo¡  desde  Colonia  á  Roma  todo 
pertenece  al  emperador;  yo  reino  á  ¡as  orillas  del  Danubio, 
en  la  Galicia  y  en  la  España.  ¿Qué  es  lo  que  he  hecho,  pues, 
desgraciado  de  mi ,  para  que  Dios  me  mande  robar?  Trató 
otra  vez  de  dormirse;  pero  no  se  lo  permitió  el  ángel; 
tanto  que  Carlos  desesperado  griló  :  Sea;  haré  lo  que  Dios 
me  ordena;  y  me  convertiré  en  ladrón ,  aunque  por  ello  hu- 
biere de  ser  ahorcado. 

Se  levantó,  se  vistió,  tomó  las  armas  que  siempre  te- 
nia próximas  á  su  lecho,  pasó  por  en  medio  de  su  gente 

3ue  dormía  á  pierna  suelta,  bu  jó  á  ta  caballeriza,  ensi- 
ó  un  caballo,  y  se  dirigió  al  bosque,  atormentado  por 
aquella  órden  fatal.  Acordóse  en  el  camino  de  que  había 
desterrado  por  una  leve  culpa  al  caballero  Elgaslo,  y  le 
compadeció.  Esperó  allí  á  los  viajeros:  respetó  al  pere- 
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grino  y  al  traficante:  pero  deshalijó  sin  piedad  á  obispos, 
canónigos,  y  abades. 

Fantaseando  de  esta  suerte,  se  internó  Carlos  en  el 
bosque,  hasta  que  vio  un  caballero  enlutado,  sobre  un 
caballo  negro,  el  cual  deteniéndole,  le  dijo:  ¿Quién 
eres  ?  ¿  adonde  vas?  ¿cómo  se  ¡lama  tu  padre  ?  Carlos 
recobró  su  superioridad  y  contestó  :  Xadie  me  ha  obliga- 
do jamás  a  hacer  cosa  alguna  contra  mi  voluntad.  Yo  te 
diré  quién  soy;  combatiremos;  y  el  vencedor  diclara  /a* 
condiciones  al  vencido.  Habiendo  sido  aceptado  el  reto, 
los  dos  campeones  lidiaron  hasta  que  el  negro  fue  ven- 
cido, y  confesó  ser  El  pasto,  que  andaba  robando;  en 
seguida  preguntó  á  su  adversario  quién  era ,  y  este  res- 
pondió :  También  yo  acostumbro  á  robar ;  despojo  iglesias, 
claustros ,  grande*  y  pequeño* ;  no  hay  hombre ,  por  poco 
que  valga ,  de  quien  no  saque  algo.  Ahora .  i»  os  partee, 
iremos  juntos  á  apoderarnos  del  mayor  d>-  Ion  tesoro*.— 
¿Cuál?— El  del  emigrador. —Jama*  contestó  el  «oble 
ladrón.  Aunque  el  emperador  me  ha  quitado  cumio  poteia, 
aunque  ha  sido  conmigo  injusto  y  cruel ,  sny  ,  no  obstante, 
su  jicl  servidor,  y  me  arcrgonzaria  de  dañarle.  Dirijámo- 
nos mas  bien  a  casa  de  su  t  unado  Egerico ,  hombre  mal"  y 
traidor,  que  no  merece  vivir;  y  le  despojaremos  sin  escrú- 
pulo  de  su  tesoro. 

Carlos  aceptó  y  sitruió  á  su  singular  compañero ,  con- 
movido por  su  fidelidad  y  deploran. lo  su  condición. 
Llegaron  de  noche  á  la  puerta  de  Egerico,  donde  El- 
gasto  situó  á  Carlos  de  centinela ,  mientras  él  entró. 
Al  pasar  ,  arrancó  una  hoja  que  se  puso  en  la  boca  ,  la 
cual  tenia  la  virtud  de  hacer  comprender  el  lenguaje 
de  los  animales;  y  por  su  medio  oyó  cantar  á  los  ga- 
llos y  ladrar  ¡i  los  perros,  diciendo  en  .««  latin  ,  que 
Cariomagno  estaba  á  la  puerta.  Asustado  anunció  e!  caso 
á  su  compañero,  que  le  tranquilizó;  y  Elgaslo  volvió 
¿entrar,  llegó  aleñarlo  de  Egerico,  y  <<y>>  al  desleal 
comunicar  á  su  mujer  su  designio  de  asesinar  al  empe- 
rador, y  hacerle  la  descripción  de  los  conjurados.  Elía 
exhaló  un  grito  de  espanto,  y  Egerico  le  dió  en  la  cara 
un  golpe  tal,  que  la  sangre  saltó  hasta  las  ruanos  de 
Elgaslo.  Este  se  marchó,  llevándose  la  silla  y  la  espa- 
da del  pérfido  Egerico,  y  comunicó  su  descubrimiento 
á  Carlos,  quien  le  dijo  que  fuese  ¡i  referirlo  á  Cariomag- 
no. Asi  lo  hizo;  en  seguida  desalio  ú  Egerico,  le  derri- 
bó y  cortó  la  cabeza;  con  lo  cual  recobró  su  valimien- 
to, y  se  casó  con  la  viuda  de  aquel  a  quien  había  qui- 
tado la  vida. 

Las  demás  tradiciones  fabulosas  sobre  Cariomagno, 
pueden  verse  en  su  Vida ,  escrita  por  Gaillard. 


FIS  DE  LAS  A  CIA  RACION  ES  AL  LIBRO  IX. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

Ludo?  eo  Pió  y  sos  hijos 

Es  costumbre  decir  que  el  ediíicio  construido 
por  Carlomagno  se  desmoronó  á  su  muerte,  y 
que  de  tan  vasto  imperio  nada  quedó ,  como  ha 
sucedido  con  el  de  Napoleón ,  cava  caída  per- 
mitió á  la  revolución  volver  á  emprender  libre- 
mente su  triunfal  carrera ,  que  había  sido  conte- 
nida un  momento  por  su  vigoroso  brazo.  Sin 
dudael  ascendiente  de  Carlomagoo  fue  debido  en 
mucha  parte  á  sus  cualidades  personales;  su  ge- 
nio le  había  inspirado  la  idea  de  oponerse  á  las 
nuevas  invasiones  que  amenazaban  llevar  á 
cabo  los  Arabes  y  los  Germanos,  y  al  fracciona- 
miento interior ,  reuniendo  los  Estados  cristianos 
en  un  gran  todo,  sometiendo  las  razas  extranjeras, 
extirpando  las  creencias  enemigas  por  medio  de 
la  guerra  ofensiva  y  de  la  conquista;  y  con  una 
inteligencia  superior  á  su  época,  con  una  prodi- 
giosa actividad  que  le  imponía,  como  cosa  ne- 
cesaria, coordinar  y  reformar,  se  sirvió  de  los 
restos  de  la  civilización  romana,  de  la  libertad 
de  los  Germanos  que  no  habían  emigrado ,  y  de 
las  nuevas  instituciones  de  los  que  habían  aban- 
donado su  patria,  para  elevar  un  Estado  en  que 
se  asociasen  las  formas  de  la  administración  im- 
perial ,  el  poder  de  la  corte ,  según  decian  los 
contemporáneos,  las  asambleas  nacionales  ger- 
mánicas y  el  patronato  militar.  Fue  á  un  mismo 
tiempo  caudillo  de  guerreros,  presidente  de  los 
campos  de  Mayo ,  emperador  romano ;  y  seme- 
jante carga  no  pareció  superior  á  sus  fuerzas; 
pero  ¿cuál  de  sus  hijos  era  capaz  de  gobernar 
un  imperio  que  se  extendía  desde  el  Elba  basta 
el  Ebro .  desde  el  mar  Septentrional  hasta  la  Ca- 
labria? ¿No  había  sentido  él  mismo  al  Norte  sa- 
cudir las  cadenas  con  que  le  tenia  sujeto?  ;No 
babia  encontrado  en  Córcega  las  naves  de  los 
Arabes  de  España  surcando  el  Mediterráneo, 
desde  que  les  babia  cerrado  los  demás  caminos? 
¿Podían  acaso  libertarse  del  hambre  los  demás 
Arabes  del  Cairuan  de  otro  modo  que  entregán- 
dose á  la  piratería?  Carlos  había  comprimido  las 


naciones,  y  la  reacción  de  estas  tenia  que  prin- 
cipiar. 

De  consiguiente,  debía  aflojársela  unidad  im- 
puesta por  él ,  sin  que  por  eso  sea  verdad  que 
nada  quedase  de  su  obra.  Pereció  todo  cuanto 
recibía  su  vida  de  la  actividad  del  monarca;  ya 
no  hubo  un  gobierno  de  donde  partiera  y  *al 
cual  se  refiriese  el  movimiento;  las  asambleas 
generales  se  hicieron  mas  escasas  y  menos  po- 
derosas ;  decayeron  los  mim  dominici,  la  admi- 
nistración central ,  el  poder  único;  pero  el  go- 
bierno local  subsistió  con  sus  condes,  duques, 
vicarios,  centenarios  y  beneficiados ;  subsistió  el 
órden  en  que  él  había*  dispuesto  las  propiedades 
y  las  magistraturas,  arrancándolas  de  la  confu- 
sión en  que  se  hallaban  anteriormente  y  diri- 
giéndolas hácia  la  independencia  hereditaria, 
esto  es ,  hácia  el  feudalismo;  subsistió  el  impulso 
comunicado  á  los  entendimientos,  que  desde  en- 
tonces siguieron  avanzando  por  ta  senda  del 
progreso ;  por  último,  subsistió  el  impero  de  Oc- 
cidente, aunque  debilitado. 

Las  dos- invasiones  amenazadoras  fueron  de- 
tenidas; unaá  la  falda  de  los  Pirineos,  otra  junto 
al  Weser ;  y  con  los  restos  de  aquel  vasto  Impe- 
rio se  formaron  otros  capaces  de  hacer  frente  al 
ememigo,  los  cuales,  no  teniendo  ya  fronteras 
movedizas,  ni  hallándose  obligados  a  mantenerse 
constantemente  á  la  defensiva,  se  daban  institu- 
ciones mas  ó  menos  regulares  dentro  de  deter- 
minados confines.  Sobrevinieron  nuevos  Bárba- 
pero  por  mar;  terribles  mas  bien  en  razón 


ros, 


de  sus  estragos  parciales  que  por  los  efectos 
duraderos  de  sus  incursiones ,  y  que  venían  á 
afligir  á  las  naciones ,  no  á  destruirlas. 

Carlos  había  previsto  este  nuevo  azote.  Mien- 
tras se  encontraba  en  la  Narbonense,  algunos 
piratas  normandos  lanzaron  audazmente  sus  es- 
quifes hasta  el  puerto ;  pero  sabedores  de  que  él 
estaba  allí ,  se  volvieron  á  dar  al  punto  á  la  vela. 
Carlos,  apoyado  en  el  balcón  desde  donde  veia 
ante  sí  el  Océano ,  permaneció  silencioso  por  al- 
gún tiempo,  dejando  correr  sus  lágrimas;  en 
seguida ,  dirigiéndose  á  los  atónitos  leudos,  les 


EPOCA  X. 


dijo :  ¿Sabéis  /w>  qué  lloro  !  .Yo  es  porque  tema  •    Tal  fue  la  suerre  que  cupo  á  Luis  el  Piadoso, 

bajo  cuyo  mando  se  fraccionó  el  cetro  de  Carlo- 
magno ,  para  formar  los  tres  grandes  reinos  de 
Italia,  Francia  y  Germania,  sin  contar  algunos 
de  menor  extensión ,  cuya  existencia  fue  breve, 
no  habiéndose  tampoco"  alargado  mucho  la  de 
aquellos.  Habían  perdido  las  diferentes  naciones 
Emilias  privilegiadas;  losgcfes  sajones  se 


á  esos  piratas ,  sino  por  que  me  aflige  la  consi- 
deración de  que  ,  hallándome  aun  con  vida ,  se 
hayan  atrevido á  abordar  á  estas  planas,  y  pre- 
veo cuántos  males  causarán  á  mis  hijos  y  á  sus 
pueblos  (\). 

Carlomagno  tenia  mas  porqué  asustarse  de  los 
peligros  interiores  que  de  los  de  fuera.  A  su  pe 


nelrante  mirada  no  se  había  escapado  que  los  >  habían  convertido  al  cristianismo  ó  habían  sido 
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magnates  se  inclinaban  á  atraer  á  sí  toda  la  pro 

Ííedad,  ora  despojando  por  el  fraude  y  la  vio-- 
¡ncia  á  los  que  de  ellos  dependían ,  ora  sobre- 
cargándolos con  los  servicios  personales  y  con  la 
guerra,  á  tin  de  que,  viéndose  reducidos*al  últi- 
mo extremo,  invocasen  la  servidumbre  como  un 
refugio.  Era  posible  regularizar  aquel  modo  de 
proceder,  mas  no  impedirlo.  Había  él  reunido 
naciones  de  origen  diferente ;  pero  si  los  Mero- 
vingios  no  lograron  llevar  á  cabo  la  fusión  de 
los  Francos  con  los  fíalos  v  los  Aquilanos,  ni 
aun  la  de  los  Francos  de  la  Neuslria  con  los  de  la 
Auslrasia,  todavía  eramasdilicíl  derribarlas  in- 
destructibles barreras  del  Rhin  y  de  los  Alpes:  y 
no  se  debía  presumir  que  se  hubiesen  connatu- 
ralizado con  los  conquistadores  los  subditos  de 
Sajonia,  Bretaña,  Bavícra,  España  é  Italia,  y 
mucho  menos  los  tributarios  que  habitaban  en 
las  orillas  del  Oder,  del  Theiss  y  del  Garellano. 
Ladivision  hecha  por  Carlos  debilitaba  á  lossu- 
yos,  al  paso  que  no  llenaba  los  claros,  ni  satisfacía 
las  necesidades  de  las  razas ,  conforme  á  las  cua- 
les veremos  pronto  disolverse  el  Imperio,  al 
feudalismo  preponderar  sobre  la  monarquía,  á  la 
unidad  vencida  por  el  fraccionamiento,  á  cada 
barón  constituirse  centro  de  una  sociedad  redu- 
cida y  casi  independiente,  y  á  los  magnates  y 
obispos  ocupados  no  ya  en"  proteger  el  trono 
de  los  Carloviogios,  sino  en  disputarse  sus  des- 
pojos. 

Las  ventajas  de  un  grande  Imperio  no  pueden 
comprenderse  sino  con  ayuda  de  sutiles  teorías 
y  combinaciones  de  fraternidad,  superiores  á  las 
sencillas  ideas  propias  de  naciones  nuevas,  ex- 
trañas á  las  vastas  asociaciones,  y  de  escasas  y 
limitadas  relaciones  sociales.  Su  complicado  me- 
canismo dejaá  los  pueblos  á  merced  de  sus  go- 
bernadores, ó  hace  que  sean  descuidados  por  el 
monarca,  distante  de  ellos;  á  no  ser  que  se  les 
imprima  dirección  por  una  administración  mu- 
cho mejor  regularizada  de  lo  que  puede  hallarse 
en  uu  Estado  recientemente  formado  é  inexper- 
to. Los  condes,  los  embajadores,  los  obispos,  los 
escabinos,  se  movían  con  uniforme  rapidez  mien- 
tras recibieron  el  impulso  que  les  comunicó  Car- 
los; á  la  muerte  de  este,  no  pudiendo  heredarse 
al  par  del  título  su  incomparable  habilidad,  aque- 
lla máquina  demasiado  velozmente  combinada  é 
impelida  por  un  atrevidísimo  auriga  en  una  senda 


exterminados:  el  último  rey  longobardo  espiró 
en  el  claustro  de  Corbia ;  la  dinastía  de  los  Agi- 
lulfingos  se  había  extinguido  violentamente  en 
la  persona  de  Taxilon.  Buscaron,  pues,  gefesen 
otro  punto,  y  se  presentaron  corno  tales  los  mis- 
mos hijos  de  Luis,  que  parecieron  promover  una 
rebelión  parricida,  mientras  que  no  hacían  mas 
que  realizar  el  voto  de  unos  pueblos  que  aspira- 
ban á  tener  una  existencia  nacional.  En  Italia 
pasó  el  cetro  de  manos  de  los  Carloviogios  á 
otras  naciones ,  que  á  su  vez  fueron  despojadas 
de  él  por  los  cxlranjeros.  Los  Sajones  que  suce- 
cedieron  en  Germania  á  la  raza  de  Carlomagno, 
establecieron  á  duras  penas  alguna  armonía  entre 
las  distintas  poblaciones  teutónicas,  que  aspira- 
ban al  mando  ó  entre  las  tribus  eslavas,  desti- 
nadas á  obedecer ;  y  llevaron  á  la  Germania  el 
titulo  de  Imperio  que  Carlos  había  renovado,  y 
que  se  conservó  allí  hasta  nuestros  días,  espiran- 
do en  manos  de  Francisco  II  de  Austria.  Hasta 
la  misma  Francia  cesó  de  obedecerá  la  descen- 
dencia de  Pepino,  que  se  extinguió  en  los  con- 
ventos donde  este  habia  dejado  morir  á  los  Me- 
rovingios. 

Apenas  las  primeras  hordas  de  los  Bárbaros 
empezaban  á  disfrutar  de  los  beneficios  del  Orden 
y  la  civilización,  cuando  aparecieron  otras  de- 
irás  de  ellas;  los  Eslavos,  al  Nordeste,  y  los 
Normandos  al  Noroeste,  que  fundaron  dos  gran- 
des potencias,  la  Inglaterra  y  la  Rusia.  La  di- 
visión impidió  que  se  pudiese  resistir  á  aquella 
invasión,  y  esto  dió  motivo  á  nuevas  divisiones. 

El  poder  de  Mahoma  se  debilitó  en  la  Arabia; 
pero  en  Persia  surgió  con  una  fuerza  á  que  ja- 
más habia  llegado  aquel  país  desde  el  tiempo  de 
Ciro.  Otros  Musulmanes  amenazaron  la  Italia  y 
el  imperio  de  Oriente,  lánguido  resto  de  la  ci- 
vilización antigua,  situado  en  los  confines  de  una 
nueva  barbarie  :  los  de  España,  detenidos  por 
los  Cántabros ,  se  entregaron  al  cultivo  de  las 
arles  y  las  ciencias,  suavizando  con  ellas  sus 
costumbres. 

Sobre  lodo  esto  descollaba  la  autoridad  ecle- 
siástica, único  poder  organizador  en  medio  del 
trastorno  en  que  se  regeneraban  las  familias  y 
las  sociedades,  y  los  pon t ¡tices  llegaron  al  apo- 
geo de  su  grandeza.  Tal  es  el  diseño  á  que  nos 


esforzaremos  en  dar  color. 
Luis,  hijo  de  Carlomagno ,  mereció  mejor  el  nidan- 
aun  no  allanada,  necesariamente  hubo  de  des-  ¡  título  de  Piadoso  quele  adjudicaron  sus  contem- 
truirse.  ¡  Infeliz  el  rey  que  llega  en  el  momento  poráneos ,  que  el  de  Benigno  que  la  posteridad 

le  ha  conservado  (2).  Dolado  de  un  carácter  be- 
névolo ,  tuvo  las  costumbres  y  virtudes  de  un 
j  particular,  careciendo  de  las  del  hombre  público, 


en  que  va  á  estallar  una  revolución  de  que  no 
es  causa ,  pero  que  ni  puede  reprimir  ni  sabe 
guiar! 


ii. 


(1 )  Chron.  Mtn.  Singa 
¡opere  ploraverim?  Non  hoc  timeo  q 
cere  pranateanl ;  sed  nimium  contri 

Mu*  istud  attingere;  et  malino  dolor'e  torqseor  <¡u¡a  pnrndeo 

UTi  SHhjtCti*. 


Svitti,  o  fidtlts  mei ,  qued  tan- 
i  magia  miki  al  ¡quid  no- 
uod. 


Tiftnl 


a  Bul  Aunl 


únanla  mata  ponttnt  veis ,  tt  torum  unt 


que  le  eran  necesarias  para  realizar  el  bien,  ob- 

(4)  Los  Italianos  le  llaman  P¡o  ,  i  la  usaría  latina,  en  el 

sentido  d.>  dulce  ,  como  hace  Virgilio  con  Ernas  ;  los  Alemanes, 
entendiéndolo  en  el  sentido  leligioso,  lo  tradojerou  por  Fromm; 
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jeto  de  sus  deseos.  Educado  esmeradamente  por  derecho,  se  había  reducido  á  lal  pobreza,  que 
San  Guillermo  de  Tolosa,  amó  con  fervor  y  can-  no  le  quedaba  otra  cosa  que  darles,  sino  su  ben- 
didez  la  religión,  hasta  el  punto  de  considerar  á  dicion  (2).  Libertó  á  los  bajones  v  Frisones  de  la 
los  sacerdotes  como  superiores  á  toda  grandeza  ley  tiránica  que  permitía  á  los  obispos  y  gober- 
humana.  Su  padre  le  dedicó  desde  muy  tempra-  nadores  mudar  á  su  arbitrio  las  herencias,  y  les 
no  á  los  negocios ,  y  le  conlió  el  gobierno  ae  la  i  devolvió  el  derecho  de  sucesión;  con  lo  que  se 
Aquitania,  donde  cobró  tanto  amor  al  pueblo,  |  hicieron  tan  adictos  á  su  persona,  como  se  habían 
que  de  resultas  concibieron  zelos  los  Francos;  y  :  mostrado  hostiles  respecto  de  su  antecesor.  Ase- 
un  sentimiento  de  justicia  le  indujo  á  restituir  á  guró  á  los  Ciistianos  de  España,  refugiados  en 
los  magnates  inmensas  posesiones  que  les  habían  j  las  Marcas,  las  tierras  que  les  habia  señalado 
sido  arrebatadas  por  su  padre  y  su  abuelo.  Con  Carlos,  y  que  les  disputábanlos  ministros  impe- 
delicada  precaución  habitaba  alternativamente  riales  (o). 

durante  el  invierno  en  Doué,  Chasscneuil,  Au-  !  Envió  á  su  hijo  Lotario  á  Baviera  y  á  Pepino 
diac  y  Ebreuil ,  á  fin  de  que  la  residencia  real  á  la  Aquitania ,  para  que  velasen  de  cerca  por  el 
no  fuese  para  ninguna  de  estas  ciudades  una  bien  de  aquellos  pueblos,  y  que  quedase  á  lome- 
carga  demasiado  onerosa;  alivió  á  sus  subditos  nos  á  estos  la  sombra  de'  un  gobierno  propio, 
de  muchos  impuestos,  y  les  eximió  de  abastecer  ,  Habiendo  hallado  los  comisionados  imperiales, 
de  forrajes  á  las  tropas,  á  pesar  de  las  quejas  al  visitar  las  provincias,  un  cúmulo  de  abusos, 


de  estas. 

Hallándose  aun  en  sus  verdes  años ,  hizo  la 
guerra  á  los  Arabes  de  España ,  enemigos  de  la 


de  despojos,  de  vejaciones  personales,  se  trató 
de  poner  remedio  á  todo ;  y  á  fin  de  que  los 
grandes  no  codiciasen  las  propiedades  agenas, 


religión  y  del  país,  y  Ies  quitó  la  fuerte  Barce-  ¡  fue  con  ellos  pródigo  de  sus  bienes,  y  prohibió 

dejar  mandas  á  la  iglesias  con  perjuicio  de  los 
próximos  parientes  (4). 

Hizo  una  tentativa  para  reducir  las  monedas 
á  la  uniformidad  en  toda  la  extensión  del  Impe- 
rio (5).  Tomó  bajo  su  protección  á  los  Judíos, 
dispersos  por  todo  el  mundo  con  la  marca  del 
oprobio  que  les  imprimía  la  ignorancia  ó  una 
cruel  superstición  ((>);  y  de  este  modo,  menos 
vilipendiados,  continuaron  el  comercio,  que  pue- 
de decirse  mantenían  por  sí  solos  en  el  Oriente. 
Otros  mercaderes  fueron  asimismo  estimulados; 
aunque  la  prosperidad  del  comercio  se  encon- 
traba impedida  por  los  privilegios  concedidos  á 
los  buques  de  la  Iglesia,  que  recorrían ,  exentos 
de  gabelas ,  las  costas  y  los  rios. 

Mostróse  Luis  dócil  respecto  de  la  Iglesia,  pero 
secundó  el  zelo  de  sus  gefes  para  purgarla  de  las 
malas  yerbas  que  no  dan  flor  ni  fruto.  Este- 
ban IY  (ó  Y)  elegido  papa  en  lugar  de  León  111, 
después  de  haber  hecho  jurar  al  pueblo  romano 
fidelidad  á  Luis,  se  excusó  con  él  por  haber  to- 
mado posesión  sin  aguardar  á  que  su  nombra- 
miento fuese  confirmado;  luego  se  dirigió  en  per- 
sona á  Rcims  á  poner  sobre  la  cabeza  del  elegido 
del  jmeblo  y  del  ungido  del  Señor ,  una  riquísi- 
ma coronaque  habia  llevado  desde  Roma.  El  em- 
perador ,  en  su  primera  entrevista ,  se  prosternó 
tres  veces  ante  él,  y  renovó  la  donación;  pero 
manifestó  al  pueblo  romano  sus  quejas  cuando, 
después  del  breve  reinado  de  Esteban ,  eligió  a 
Pascual  I  sin  esperar  la  sanción  del  gefe  del  Im- 
perio. 

En  dos  concilios  reunidos  en  Aquisgram  pro- 
curó poner  de  nuevo  en  vigor  la  disciplina  ecle- 


lona.  Cuando  ascendió  al  trono,  volvió  á  encer- 
rar en  cicláustroá  los  monges  Adalardo  y  Wala, 
sobrinos  y  ministros  de  Carlomagno ;  disgustado 
con  los  ejemplos  de  incontinencia  dados  por  su 
padre  y  por  sus  hermanas,  hizo  prender  á  los 
cómplices  de  estas ,  y  á  ellas  las  envió  á  los  mo- 
nasterios ,  para  que  viviesen  allí  con  las  pingües 
rentas  que  les  habia  señalado  Carlomagno ;  ar- 
rojó del  palacio  la  multitud  de  mujeres  (1)  que 
habian  convertido  el  castillo  de  los  nenstal  en 
un  serrallo  de  emperadores  bizantinos  ó  de  cali- 
fas ;  pero  conservó  en  la  córte  y  en  el  trono  de 
Italia  á  sus  hermanos  naturales. 

Se  dedicó  á  resolver  con  aneglo  á  justicia,  las 
quejas  sofocadas  hasta  entonces  por  la  prepon- 
derancia de  Carlomagno  y  por  el  estruendo  de 
sus  victorias.  Ya  anteriormente,  para  restituir  á 
los  Aquitanos  lo  que  les  habian  arrancado  sin 

los  Franceseses  susiitnyeron  en  su  lagar  el  Ululo  de  Déknmalre. 

Los  historiadores  de  aquel  tiempo  son : 
Tbecasis,  Degestís  Lhodovici ;  escritor  de  buena  fe,  aunque  no 

siempre  Impartía  l. 
A-tkoxoiius,  De  vita  Hlndoeici  Carsaris. 
Vita  lllndotici  Pii  de  un  anónimo ,  persona  cercana  al  emperador, 
é  importante. 

NiTMARD,  De  dusenshnibus  ftlwrum  Ludovicí  PH.  Era  sobrino  de 

Carloraagao  y  habla  con  parcialidad  de  Carlos  el  Caito. 
Ermoldu?  Nicxllus  ,  Carme»  m  honorem  Ludovlti. 

A  aquella  época  se  refieren  en  gran  parte  los  documentos  publi- 
cados hasta  ahora  en  los  Monumento  GermanUt  de  Pertx ,  biblióle- 
ri<>  riel  rey  de  Hannover.  en  el  lomo  V.;  61  dio  á  lux  la  crónica 
de  Fledoardo ,  eontemporinen  de  los  últimos  Carlovineins  y  de  Hu- 
no Capelo,  que  encontró  cu  Ikland.i ,  y  la  cónica  de  Ricbcrlo, 
de  que  hablamos  mas  adelante. 

Sirven  ademas :  Rt  mbmto  ,  arzobispo  de  Hamburgo  en  tiempo  de 
Luis  el  Germánico,  qne  esciibió  la  vida  de  San  Anscario;  el  mon- 
ge  de  San  Galo ,  que  escribió  según  la  tiadlcion  vulgar:  Hodcl- 
rode  Fulda  ,  Anales  tajones,  el  único  que  parece  haber  leído  A 
Tatito:  Abboh  ni  S.iR  Girman  ,  De  bellis  parUiatis,  que  cucóla 
el  asedio  de  l'arfsporlos  Normandos :  Kkgixon  ,  crónica  hasta  el 
aüo  de  907 :  y  también  las  cartas  del  Coitcx  carelínui ,  de  Servato 
Lupo,  de  Hinemaro,  y  las  Capitulares. 

Introdujo  mucho  órden  en  la  exposición  de  aquellos  hechos  Dits 
Miscbrls,  lint,  da  moyen  Age  Con>frte-e  asimismo  i  P.  Frxx, 
Lvdu  igder  Fnmnu,  Genckichte  der  Auflditm^  des  grown  Fran- 
kenreíe»»  Francfort  mt. 

(t)  Moreral  cjus  animum  jamdnium,  quamquam  natura  mi- 
tutimum,  Utud  quod  a  tororibu*  itlins  ¡n  contubernio  exercebalur 
paterno;  quo  tolo  dontu)  paterna  inurebatur  narto....  Misil....  qui 
aliqnot,  slupri  immanitale  el  superbia  fasta ,  reos  majeslalis  can- 
te ad  adventum  ñique  tuutu  obserrareut. — Omnem  cocina  fami- 
neum  ,  qui  permaximus  eral ,  palalio  excludi  judicatit ,  prtzter 
panciuimai.  Sororum  aulem  quirqttr  in  ata  ,  quar  a  paire  accepe- 
ral,  concerní.  Astro»,  c.  41.  tí.-Omae»  átttatet  regnt  el  prin- 
cipa Italia-  in  hoce  terla  conjurarerunt ,  sed  el  emnes  aditrnt,  qui 
buna  llaltam  Intratar,  peuttt  obiciims  el  CU 

i»,  c.  ss>. 


(i  }  Ib.  e.  7. 

( 3 )  Capit.  pro  llispanls. 

(4)  Capit.  de 810. 

( 5 )  'Habiendo  ya  hace  tres  a  ¡ios  provisto  en  abundancia  de  mo- 
neda, y  mandado  que  todas  las  demás  cesasen,  queremos  ahora 
que  sea  notorio  a  todos,  a  fin  de  que  sin  excusa  alguna  se  runfla 
llevar  a  cabo  pronto  está  reforma ,  qne  hemos  resuello  dar  de  tér- 
mino basta  la  flesia  de  San  Martin ,  para  que  cada  conde  en  sn  dis- 
trito deje  cumplimentado  nuestro  decreto:  de  tal  modo  qne  desde 
esc  dia  no  se  recibirá  ninguna  otra  moneda  mas  que  ta  de  nuestro 
reino.»  ap.  Camcuni  III.  1 ,6. 

( 6 )  Agobardo  escribió  a  Luis  una  violenta  diatriba  De  íam/en/ta 
Judironm.  R.  Kr.  t.  VI  p.  365.  El  obi'po  de  Tolosa  podía  abofe- 
tear tres  veces  al  aí.o  ai  abogado  de  los  Judíos  V.  5.  thcoáori ,  R, 
Fr.  1.  IX.  p.  115. 

20" 
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siástica;  y  se  esforzó  en  establecer  la  unidad, 
blanco  de  losdeseos  de  su  padre ,  en  las  órdenes 
religiosas ,  obligándolas  á  adoptar  la  reforma  de 
Benito  de  Amano  (  ) ;  hasta  envió  al  superior 
de  rada  convento  un  peso  y  una  medida  para  la 
ración  cotidiana  de  los  mondes.  Ordenó  que  un 
diezmo  de  las  rentas  de  la  iglesia  episcopal  se 
destinase  al  sostenimiento  de  los  pobres  y  de  los 
viajeros;  impusoá  los  canónigos  la  obligación  de 
trabajar  y  de  instruir  á  los  jóvenes,  diciendo  qae 
no  merecían  vivir  á  costa  de  la  iglesia  los  que 

Sacaran  su  vida  en  estériles  ocios.  Conformeásus 
ecretos,  no  hubieran  debido  verse  en  adelante 
conventos  de  mujeres  dirigidas  por  clérigos  ;  ni 
confiarse  el  gobierno  de  los  de  uno  y  otro  sexo 
á  personas  legas  que  no  tardaban  en  convertir- 
los en  propiedades  particulares;  ni  volver  á  ce- 
ñir la  espada  y  calzarse  la  espuela  los  obispos  (á). 
Conociendo  ademas  cuan  importante  cosa  era 
la  libertad  de  las  elecciones,  dejó  al  clero  y  á 
los  monges  el  cuidado  de  nombrar  los  obispos  y 
los  abades,  ley  que  habia  hecho  y  violado Car- 
lomagno.  Determinó  lo  que  los  monasterios  de- 
bían al  Estado,  como  poseedores  de  terrenos  y 
dotados  por  él :  délos  ochenta  y  cuatro  monas- 
terios mayores,  diseminados  unto  en  Francia 
como  en  Gemianía,  catorce  debían  prestar  ser- 
vicios militares  y  pagar  cánones ;  diez  y  seis 
contribuir  con  simples  donativos;  y  los  demás 
tan  solo  con  sus  oraciones  (T>).  . 

Los  homenajes  quede  todas  partes  se  dirigían 
á  Luis  parecían  favorecer  el  feliz  principio  de 
aquel  reinado.  Bernardo  fue  el  primero  que  lle- 
gó de  Italia  con  objeto  de  renovar  personalmente 
el  juramento  de  fidelidad,  hecho  a  su  tio;  Gri- 
moaldo  le  envió  embajadores  para  reconocer  que 
tenia  de  su  autoridad  el  principado  de  Bene- 
vento  y  prometerle  un  tributo  de  siete  mil  suel- 
dos de  oro ;  los  príncipes  daneses  le  eligieron 
para  fallar  como  arbitro  en  las  contiendas  susci- 
tadas con  motivo  de  la  sucesión  del  terrible  Go- 
dofredo ;  los  Wilsos  le  confiaron  el  encargo  de 
decidir  entre  dos  hijos  de  su  Krol  que  se  dispu- 
taban la  corona ;  los  Eslavos  orientales  y  los 
Obotritos  le  rindieron  homenaje;  renovó  la  paz, 
ó  mas  bien  la  tregua  con  el  califa  de  Córdoba; 
el  emperador  León  el  Armenio  pedia  desde  Bi- 
zancio  su  avnda  contra  los  Búlgaros,  y  determi- 
naba en  unión  suya  los  confines  entre  los  Dál- 
matas  romanos ,  subditos  del  Imperio  Griego  y 
los  Dálmalas  eslavos ,  que  obedecían  al  Franco. 

¡Engañosos  preludios  de  prosperidad!  Laspro- 
mesas,  pérfidas  ó  vanas,  no  tardaron  en  desva- 
necerse ;  los  magnates,  refrenados  en  sus  aspi- 
raciones arbitrarias ,  se  disponían  á  defender  con 
la  fuerza  la  ilimitada  tiranía ,  origen  para  ellos 
de  poder  y  de  riquezas ;  y  la  conducta  de  Luis 
les  ayudóen  su  intento. 
Siguiendo  el  ejemplo  de  su  padre,  y  para  pro- 


1 1  \  Lodopieut  fenl  amponi  ordinariane  tikram,  canónica;  vite 
mermen  gt*lantem;  mhil...  y«i  traicribi  facerenl...  Uidemqur 
$oa*titmt  Uemedicium,  ttttkalem,  el  enmeo  monacÁo»  tírenme  pile, 
put  per  pmHa  monavhortm  tuntti  redemnlei  monuteria,  mnifor- 
mtm  .unrlit  tmderenl  mowtterin,  ttm  vlris  au«m  feminis ,  ri- 
reudi  tteundum  regulara  tanrli  Benediclt  inrommulatilem  morrm. 
a<tror.  c.  !Í8  ap.  Seripi.  H.  Vt.  VI.  100. 

(<»  Véanse  las  arl^  «ir  e*'<**  rwifillns  y  las  i>pls1nu*  iv  Lo». 
Ib.  aég.  334. 
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veer  mejor  al  gobierno  de  sos  Estados,  resolvió 
dividir  el  Imperio  y  asociarse  uno  de  sus  hijos. 
Después  de  consultar  sobre  esto  á  la  dieta  y  de 
pasar  tres  días  en  ayunos ,  oraciones  y  distribu- 
ción de  limosnas,  confirió  á  Pepino,  su  hijo  se- 
gundo ,  el  reino  de  Aquitania  con  la  Gascuña,  la 
Marca  deTolosa,  Carcasona,  Autun,  el  Avallo- 
nés  y  el  Nivernés;  á  Luis,  su  tercer  hijo,  la 
Bavíera,  agregándole  la  Bohemia,  la Cariotia  y 
laAvaria.  Lotario,  su  primogénito,  debía  llevar 
el  titulo  de  emperador,  y  á  la  muerte  de  su  pa- 
dre ,  obtener  la  Italia  con  la  supremacía  sobre 
los  reinos  de  sus  hermanos,  á  lio  de  formar  uno 
solo  en  vez  de  tres  Estados.  Sin  su  consenti- 
miento no  podían  Pepino  ni  Luis  hacer  la  guerra 
ni  la  paz,  ni  celebrar  matrimonios  de  principes, 
ni  ceder  ciudades ;  en  caso  de  que  muriesen  sin 
hijos,  él  seria  su  heredero;  si  dejaban  hijos  no 
debia  dividirse  el  reino  entre  ellos,  correspon- 
diendo al  pueblo  elegir  á  uno,  á  quien  Lotario 
reconocería  y  aseguraría  la  intregidad  de  sus 
Estados.  Si,  por  su  parte,  Lotario  moría  sin  pos- 
teridad, la  nación  podía  conferir  la  corona  im- 
perial á  uno  de  sus  hermanos,  bajo  las  condicio- 
nes convenientes  para  afianzar  la  unidad  y  la  sa- 
lud común  (4). 

Deplorable  arreglo ,  que  asociando  la  indivi- 
sibilidad del  Imperio  con  el  derecho  electivo  del 
pueblo,  preparaba  inevitables  disensiones.  El 
primero  que  salió  á  la  palestra  fue  Bernardo, 
quien ,  como  hijo  del  primogénito  de  Carlos  y  en 
su  cualidad  de  rey  de  Italia ,  aspiraba  al  Impe- 
rio, á  pesar  de  su  ilegitimo  nacimiento,  de  los 
juramentos  que  habia  prestado  á  Luis  y  de  la 
misma  constitución  que  concedía  al  hermano  la 
preeminencia  sobre  el  nieto.  Fue  impulsado  á 
ello  por  los  Italianos,  que  descontentos  de  verse 
unidos  á  un  imperio  extranjero,  formaron  una 
liga  de  principes  y  ciudades ,  y  fortificando  los 
pasos  por  donde  se  entraba  en  su  territorio,  al- 
zaron por  la  vez  primera  aquel  grito  que  no  ha 
cesado  de  oírse  nunca  desde  entonces ,  aunque 
ha  sido  siempre  inútil  expresión  del  deseo  de  li- 
bertarse de  los  Bárbaros. 

Con  ellos  Bernardo  atravesó  los  Alpes ;  pero 
no  bien  se  acercaron  los  Francos,  cuando  aquel 
repentino  ardor  se  desvaneció  hasta  el  punto 
de  verse  obligado  á  entregarse  á  la  emperatriz 
Hcrmengarda,  y  por  su  mediación  se  echó  á 
las  plantas  del  emperador.  Trasladado  á  Aquis- 
gram,  fue  condenado  á  muerte  por  los  grandes 
vasallos  en  unión  de  sus  amigos ,  á  quienes  habia 
denunciado  vilmente.  Anselmo,  arzobispo  de 
Milán,  y  Wolvodo  y  Tcodulfo,  obispos  de  Cre- 
mona  y 'de  Orleans,  degradados  en  un  sínodo, 
fueron  desterrados ,  y  leodulfo  continuó  en  el 
destierro  repitiendo  en  sus  composiciones  poéti- 
cas los  lamentos  de  Ovidio ;  no  cesando  de  pro— 
lesfar  que  se  hallaba  inocente,  y  de  quejarse  de 
que  se  negasen  á  un  obispo  las'garantías  ofre- 
cidas al  mas  vil  esclavo  (5).  ¿Habia  echado  en 
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olvido  que  el  suyo  era  tío  proceso  de  Estado?  El 
emperador  perdonó  la  vida  á  los  demás:  pero  4 
instigación  de  Rermengarda ,  permitió  que  se 
les  dejara  ciegos,  quemándoles  los  ojos  con  un 
hierro  hecho  ascua ;  en  cuya  operación  sucum- 
bió Bernardo ,  y  el  emperador  le  lloró. 

Llegando  á  ser  sospechosos  á  Luis  tos  hijos 
naturales  de  Carlomagno ,  que  le  habían  sido 
recomendados  tiernamente  por  su  padre,  los  en- 
8¿¿.  cerró  en  distintos  monasterios;  pero  habiéndose 
arrepentido  en  breve,  resolvió  hacer  pública- 
mente penitencia.  Convocó  al  palacio  de  Attigny 
á  los  grandes  y  obispos  de  su  nación ,  y  acusán- 
dose de  crueldad,  inercia  y  negligencia,  pidió 
perdón  á  Dios  y  á  su  pueblo.  Jamás  se  había 
visto  desde  el  tiempo  de  Teolosio  á  un  monarca 
ceder  de  aquel  modo  al  imperio  de  su  concien- 
cia ;  pero  este  acto  de  humildad  magnánima  fue 
calificado  de  flaqueza;  los  obispos  empezaron  á 
abusar  de  un  poder  cuya  importancia  conocieron 
entonces ;  los  magnates  consideraron  envilecida 
la  magestaddel  Imperio,  y  clamaron  que  se  ha- 
bía inferido  insulto  á  la  pretendida  equidad  de  la 
condena  emanada  de  ellos ;  los  hijos  ac  Luis  per- 
dieron todo  respeto  hacia  su  padre ;  y  desde  este 
acto  principió  la  decadencia  de  los  Carlovingios. 

Después  de  la  muerte  de  Hermengarda ,  ma- 
dre de  sus  tres  hijos ,  se  había  casado  Luis  con 
la  que  juzgó  mas  hermosa  entre  las  hijas  reuni- 
das de  sus  vasallos,  llamada  Judith;  su  madre 
era  sajona,  y  su  padre  un  conde  bávaro,  y  pa- 
reció querer  vengar  estas  dos  naciones  con 'daño 
de  los  Francos.  Instruida  en  las  letras,  en  la 
música,  en  el  baile,  y  en  todas  las  artes  mas 
cultas  (1),  sometió  á  su  esposo  á  la  influencia 
de  los  Meridionales ,  hacia  quienes  había  mani- 
festado inclinación  antes,  y  que  acabaron  de 
atraerle  el  odio  de  los  Francos.  Bernardo ,  du- 
que de  la  Septimania,  hijo  de  San  Guillermo  de 
Tolosa ,  y  que  habia  sido  preceptor  de  Luis,  en- 
tró de  consejero  de  este  y  se  captó  la  amistad  de 
Judith;  en  breve  los  tres  hermanos  naturales  del 
emperador,  se  vieron  elevados  a  las  mas  altas 
dignidades  eclesiásticas;  y  Wala  y  Adalardo  fue- 
ron llamados  de  su  retiro ,  enviáodose  al  prime- 
ro junto  á  Lotario ,  á  quien  se  habia  señalado  la 
Italia,  y  que  se  hizo  coronar  en  Roma  por  el 
papa  Pascual. 

Habiéndole  nacido  un  hijo  de  Judith ,  que  fue  ¡ 
después  Carlos  el  Calvo ,  no  quiso  Luis  que  fue- 
m  se  menos  que  los  demás ,  y  asi  le  confirió  en 
Worms  el  título  de  rey  y  la  soberanía  de  la  Ale- 
mania (Alzada  y  Suatna),  de  la  Relia  y  de  la  I 
Borgona  helvética,  segregadas  de  la  parle  de 
Lotario.  Este  habia  consentido  en  ello ;  pero  le 
pesó  pronto,  y  se  unió  á  sus  hermanos  para  po- 
ner obstáculos  á  los  proyectos  de  su  padre ,  con 
lo  que  se  aumentaron  las  animosidades.  Eran 
impotentes  los  suplicios  para  reprimir  loslevan- 

(1)  Si  «gilwr  de  vemuléle  e»rpori$,  puichritudlae  impertí  om- 
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lamientes;  se  insurreccionaron  los  Bretones  en 
la  Armórica ,  los  Vascos  se  aliaron  con  los  Sar- 
racenos, los  Eslavos  septentrionales  con  los  Da- 
neses ,  y  los  de  la  Panonia  con  los  Búlgaros. 

En  el  seno  mismo  de  la  Francia  se  hallaban 
los  Bretones,  «nación  fiera,  cristiana  solo  en  el 
nombre,  agena  á  la  fe  y  al  culto  del  Evangelio, 
no  curándose  de  los  huérfanos ,  de  las  viudas, 
ni  de  las  iglesias;  en  que  el  hermano  tenia  co- 
mercio con  la  hermana ,  ó  robaba  á  la  cuñada, 
y  todos  vivían  sumidos  en  el  incesto  y  en  cuanto 
habia  de  mas  obsceno,  habitando  en  medio  de  los 
matorrales,  durmiendo  en  cavernas  á  semejanza 
de  animales  feroces,  no  subsistiendo  sino  del 
robo  (i).*  Cuando  Luis  envió  un  comisionado  á 
su  principe  Mornan ,  que  habia  tomado  el  título 
de  rey ,  invitándole  á  someterse,  este  respondió: 
Vé  y 'di  á  tu  amo,  que  no  habito  en  ningún  ter- 
ritorio de  su  pertenencia,  ni  quiero  sus  leyes:  Si 
los  Francos  me  declaran  la  guerra ,  me  dispon- 
go á  recibirla.  Mornan  sucumbió  en  una  bata- 
lla; su  sucesor  prometió  fidelidad,  y  le  asesi- 
naron ;  y  si  bien  lo's  Bretones  se  mantuvieron 
sosegados ,  jamás  estuvieron  pacíficos. 

Los  Vascos  reconquistaron  su  independencia 
apenas  murió  Carlos,  y  se  sostuvieron  en  la  Na- 
varra contra  las  armas  de  Luis ,  no  mas  afortu- 
nadas que  las  de  Carlomagno  en  Roocesvalles  : 
sin  embargo ,  aquellos  acabaron  por  ser  derrota- 
dos ,  y  los  Arabes ,  á  quienes  habían  llamado  en 
su  ayuda ,  fueron  repelidos.  Vencidos  igualmen- 
te los  Eslavos ,  se  vieron  obligados  á  marchar 
contra  los  Daneses  :  los  Obotritos ,  los  Sorabos, 
los  Wilsos,  sufrieron  el  yugo  de  los  Francos,  y 
sus  gefes  rindieron  homenaje  á  las  plantas  de 
Luis. 

Los  Romanos ,  que  sobrellevaban  bien  á  su 
pesar  su  dependencia  de  un  emperador  bárbaro, 
protestaron  á  menudo  contra  ella  por  medio  de 
levantamientos  v  de  tramas  que  Lotario  no  esti- 
mó prudente  castigar.  Trece  buques  normandos 
recogieron  tanto  botín  en  trescientas  leguas  de 
costa,  que  tuvieron  que  desembarcar  los  prisio- 
neros; en  seguida  amenazaron  de  nuevo  el  país, 
haciendo  que  se  armasen  las  poblaciones  en  masa 

Kara  rechazarlos.  Juntábanse  á  la  guerra  el 
ambre  y  la  peste,  tres  azotes  del  Dios  Trino  (3). 
El  pueblo  culpaba  al  rey,  imputándole  aque- 
llas desgracias;  los  magnates  veían  con  envidia 
á  Bernardo  disponer  á  su  antojo  del  corazón  del 
emperador,  el  cual,  ademas  del  condado  de  Bar- 
celona, le  invistió  de  las  funciones  de  chambe- 
lán ydeayo  de  su  hijo  Carhw  el  Calvo ,  de  quien 
la  maledicencia  pública  lesuponia  padre.  Ligá- 
ronse, pues,  contra  el  favorito,  formando  causa 
común  con  los  que  habían  ayudado  á  Bernardo, 
rey  de  Italia ,  señores  despojados  ,  condes  y 
obispos  ambiciosos,  á  cuya  cabeza  estaba  Wala, 
abad  de  Corbia ,  que  quería  ó  fingía  querer  sal- 
var al  trono  amenazado.  De  este  modo  se  ma- 
nifestaba aquel  espíritu  de  divisiones ,  á  duras 
penas  reprimido  hasta  entonces,  y  que  i" 
bar  por  disolver  el  Imperio. 


I  2 )  Rbholdi  Nioklu,  »$.  Í3-5 1 ;  e*W  de  «eacrJ  j  :m 
ir»  cuiiiemportnras. 
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Viendo  los  dos  emperadores  oscurecerse  el 
«28.  horizonte ,  ordenaron  por  medio  de  un  edicto, 
que  todos  los  ar  i  manes  se  mantuviesen  sobre  las 
armas  para  reprimir  á  los  enemigos ;  enviaron 
comisionados  á  todas  las  provincias  con  encargo 
de  dirigirse  á  las  personas  de  mas  crédito  y 
obligarlas,  bajo  pena  de  felonía,  á  declarar 
si  habían  descubierto  en  los  condes  y  en  los  em- 
pleados públicos  actos  contrarios  al  bien  del 
pueblo  y  al  honor  del  rey.  Se  ordenaron  ro- 
gativas públicas,  y  un  ayuno  de  tres  días;  se 
invitó  á  los  obispos  á  reunirse  en  concilios  para 
buscar  remedio  a  los  males  públicos,  ocasiona- 
dos por  la  cólera  de  Dios  conlra  los  tiranos  que 
trataban  de  perturbar  la  paz.  de  los  Cristianos  y 
dividir  el  Imperio. 

Pero  en  el  mismo  clero  había  muchos  que  se 
ocupaban  en  sacar  partido  de  aquellos  disturbios: 
los  magnates  se  envalentonaron  al  ver  el  miedo 
del  emperador;  y  para  inducir  á  los  hijos  de 
este  á asociarse  con  ellos,  esparcieron  el  rumor 
de  que  podría  acontecer  que  Judilb  los  despojase 
de  sus  Estados  con  provecho  de  su  hijo. Carlos; 
que  tal  era  el  objeto  de  Bernardo;  y  que  debían 
libertará  su  padre  de  la  tiranía  del  favorito.  Se 
les  dió  oido ;  la  facción  se  engrosó ,  y  estalló  la 
R».  guerra  civil  y  parricida.  El  ejército  reunido  para 
pelear  contra  los  indómitos  Bretones,  y  que  se 
disponía  de  mala  gana  á  acometer  una  empresa 
sin  gloria  ni  botin,  fácilmente  convino  en  dirigir 
sus  armas  hácia  otro  lado  :  Pepino  guió  sus  tro- 
pas desde  la  Aquitania  conlra  Orleans ,  ciudad 
principal  de  la  Galia  romana,  y  desde  alli  á 
Compiegnc,  donde  se  habían  dado  cita  los  her- 
manos. Bernardo  huyó  á  su  ducado,  Judith  se 
encerró  en  un  convento,  y  Luis  fue  preso  y  con- 
fiado á  la  custodia  de  Lolario,  hasta  que  la  asam- 
blea general  fallase  sobre  su  suerte. 
Los  monges  que  le  habían  sido  dados  porcom- 

I laneros,  intervinieron  en  su  favor  tan  luego  como 
es  prometió  restaurar  el  honor  del  Imperio  y  la 
dignidad  del  culto;  pusiéronle  de  acuerdo  con 
Pepino  y  Luis  de  Bavicra ;  el  mismo  Lolario  no 
pudo  resistir  á  la  voz  paterna ;  y  su  reconcilia- 
ción ,  unida  á  las  buenas  disposiciones  de  los 
Germanos  para  con  Luis,  apaciguaron  el  tumul- 
to. El  emperador  conmutó  la  pena  de  muerte 
pronunciada  contra  los  gefes  del  levantamiento 
en  la  de  reclusión  claustral ,  lo  que  equivalió  á 
crearse  otros  tantos  enemigos  futuros:  Judith  re- 
cobró su  categoría  de  emperatriz ,  después  de 
haber  jurado  por  las  reliquias  que  se  hallaba 
inocente  :  Bernardo  solicitó  probar  con  la  espa- 
da, que  también  lo  estaba;  pero  nadie  recogió 
el  guante;  y  habiendo  sido  indultados  los  tres 
hijos  rebeldes  de  Luis,  se  volvieron  á  sus  res- 
pectivos reinos. 

Al  poco  tiempo  Pepino  y  Bernardo  se  pusieron 
de  nuevo  á  trabajar  á  (in  de  lograr  sus  ambi- 
ciosos planes;  y  habiéndoseles  encausado,  el 
segundo  fue  declarado  reo  de  felonía,  y  el  pri- 
mero indigno  de  la  corona.  El  Imperio  debía 
dividirse  entre  Lotario  y  Carlos ;  pero  el  nombre 
de  Lolario  no  figuró  en  los  documentos  públi- 
cos ;  y  una  parcialidad  tan  evidente  respecto  del 
hijo  del  segundo  matrimonio,  no  podía  menos 
de  producir  la  guerra.  Habiendo  logrado  Pepino 
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evadirse,  sublevó  á  los  Aqui taños,  y  llamó  á 
sus  hermanos  á  las  armas ;  Wala  y  otros  mag- 
nates, se  lanzaron  fuera  del  claustro,  y  el  pue- 
blo les  prestó  su  apoyo,  seducido  por  nalagUe- 
ñas  promesas.  Agobardo,  el  escritor  mas  insigne 
de  aquella  época ,  fue  encargado  de  redactar  la 
proclama,  acusando  á  la  córte,  é  invitando  á 
todos  á  pelear  en  favor  de  Dios,  del  rey  y  de  la 
monarquía:  Justo  Señor  del  cielo  y  déla  tierra, 
¿por  qué  permites  que  el  emjwrador,  tu  siervo, 
descienda  á  tanto  descuido ,  que  cierre  los  ojos 
para  no  ver  los  males  que  le  rodean ,  y  que  ame 
al  que  le  aborrece  y  aborrezca  al  que  le  ama! 
Según  personas  bien  informadas,  tiene  cerca  de 
si  á  algunos  ambiciosos  que  anhelan  exterminar 
á  sus  hijos ,  y  si  lo  consiguen,  ocupar  el  imperio 
y  repartirse  el  reino.  Este,  pues,  si  Dios  no  acu- 
de a  poner  remedio,  caerá  en  manos  de  extran- 
jeros, ó  será  dividido  entre  muchos  Uranos  (O. 

Los  tres  hermanos  se  reunieron  cerca  de 
Bothfeld  en  la  Alta  Alsacia ,  en  un  sitio,  al  cual 
le  vino  de  ahí  el  nombre  de  campo  de  la  Menti- 
ra (Lugenfeld,  locus  mentitus ) ;  y  el  papa  Gre- 
gorio ÍY ,  que  había  venido  de  Italia  con  Lota- 
rio ,  fulminó  la  excomunión  contra  todo  el  que 
no  prestase  obediencia  á  este,  y  escribió  con 
altanería  á  los  obispos  que  permanecían  fieles  á 
Luis ,  lo  cual  hizo  que  el  monarca  que  se  había 
puesto  en  marcha  contra  los  rebeldes ,  se  sintie- 
se detenido  por  los  escrúpulos  de  su  conciencia. 
El  mismo  papa  se  dirigió  personalmente  á  su 
campamento  para  oir  sus  disculpas;  pero  la  de- 
serción del  ejército  dejó  entrever  los  secretos 
manejos  de  Gregorio  ;  y  Luis  cayó  en  tal  aba- 
timiento, que  dijo  á  los  pocos  que  le  eran 
aun  adictos :  Marchaos  con  mis  hijos:  no  permi- 
tiré que  nadie  pierda  la  vida  por  mi  causa.  En 
seguida  se  entregó  á  los  enemigos  con  su  mujer 
y  con  su  hijo  predilecto ;  aquella  fue  enviada  de 
nuevo  al  monasterio;  se  dividió  el  reino  entre 
los  hermanos,  y  Luis  fue  conducido  por  el  em- 
perador Lotario  á  Compíegne ,  para  que  le  juz- 
gase allí  la  asamblea ,  la  cual  le  intimó  que  ab- 
dicara el  mando;  y  negándose  á  ello,  le  entregó 
á  la  autoridad  eclesiástica  para  que  le  degrada- 

solemnemente. 

Ya  hemos  visto  á  un  sínodo  deponer  al  rey 
Wamba ;  pero  en  España  aquellas  reuniones 
eran  verdaderas  asambleas  generales,  represen- 
tantes del  voto  supremo,  esto  es,  el  del  pueblo. 
Tampoco  puede  confundirse  este  acto  con  la  de- 
posición pronunciada  por  algunos  pontífices  como 
la  de  Enrique  por  Gregorio  YH ,  ó  la  de  Federi- 
co por  Inocencio  III.  Es  una  injusticia  inexcu- 
sable ,  no  porque ,  según  el  derecho  de  aquella 
época  no  pudiese  la  autoridad  eclesiástica  des- 
poseer á  un  soberano,  sino  porque  lo  fue  en  vir- 
tud de  culpas  de  que  no  estaba  convicto,  y  acer- 
ca de  las  cuales  ni  siquiera  se  le  oyó ;  y  porque 
ya  había  hecho  penitencia  voluntaria  de  las  co- 
metidas, ante  el  concilio  de  Atligny,  sin  reci- 
bir ja  imposición  de  las  manos,  ni" el  traje  de 
penitente. 

Los  sacerdotes ,  cnsolierbccidos  con  la  espon- 
tánea humillación  de  enlouces ,  quisieron  osten- 

1 )  Aguiamo  ,  Libtr  «jwftyrto»,  11.  ft.  I.  VI.  p.  iii). 
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lar  su  supremo  poder  por  medio  de  una  escena 
de  teatro.  Conducido  el  emperador  depuesto  á 
San  Medardo  de  Soissons ,  le  pusieron  en  la 
mano  un  largo  escrito  que  contenia  sus  acusa- 
ciones, las  cuales  en  sustancia,  consistían  en 
juzgarle  reo  de  sacrilegio  y  homicidio;  violador 
de  los  consejos  paternos  v  de  sus  juramentos  por 
haber  maltratado  á  sus  hermanos  y  dejado  que 
se  quitara  la  vida  á  su  sobrino;  causador  de  es- 
cándalos y  perturbador  de  las  conciencias  de  sus 
subditos  por  haber  pretendido  un  juramento  di- 
verso del  prestado  a  sus  hijos,  después  del  tra- 
tado celebrado  con  ellos,  recayendo  de  consi- 

f Aliente  en  él  sus  perjurios;  anadiase,  quehabia 
lamado  á  las  armas  en  cuaresma,  que  había 
convocado  la  asamblea  nacional  para  el  Jueyes 
Santo,  desterrado  y  despojado  a  algunos  líe- 
les ,  tanto  legos  como  eclesiásticos  que  se  ha- 
bían presentado  á  exponerle  la  verdad ,  y  dis- 
puesto expediciones  sin  el  consentimiento  de  la 
nación ,  echando  de  este  modo  sobre  sí  la  res- 
ponsabilidad de  los  danos  que  resultasen  (1). 
Luis,  prosternado  ante  Ebbon,  arzobispo  de 
Reims,  confesó  su  culpabilidad  vertiendo  lágri- 
mas ,  é  imploró  la  penitencia  pública  para  re- 
parar los  males  que  había  causado ;  y  después 
de  quitarle  el  cingulo  militar  y  revestirle  el  ci- 
licio ,  ceremonia  que  le  inhabilitaba  para  siem- 
pre de  reinar  (2) ,  fue  conducido  por  su  hijo  en 
aquel  estado  de  abatimiento  á  la  ciudad  donde 
Carlomagno  le  habia  puesto  en  la  cabeza  la 
corona. 

Todos  compadecieron  al  infeliz  monarca  desde 
que ,  cesando  de  ser  emperador ,  toroó  á  ser 
hombre  •  Lotario,  que  había  servido  de  instru- 
mento para  llevar  á  cabo  la  degradación  de  su 
padre,  y  Ebbon,  que  habia  sido  sacado  de  la  es- 
clavitud y  elevado  á  la  dignidad  de  arzobispo 
por  aquel  á  quien  acababa  de  cubrir  con  el  ci- 
licio (3< ,  excitaban  horror ;  el  pueblo  murmura- 
ba y  los  magnates  fraguaban  conjuraciones  con- 
tra ellos.  Luis  y  Pepino,  avergonzados  de  la 
paterna  ignominia ,  y  envidiosos  de  Lotario  que 
se  encaminaba  al  poder  supremo,  alzaron  la  voz 
para  expresar  su  indignación  común ;  Lotario, 
con  objeto  de  alejar  á  su  padre  de  los  fieles  Ger- 
manos ,  le  trasladó  á  París ;  pero  los  mismos  á 
quienes  habia  convocado  como  vasallos,  se  de- 
clararon sus  enemigos,  y  ya  estaba  á  punto  de 
correr  la  sangre,  cuando  apeló  á  la  fuga.  Luis 
quedó,  pues,  libre;  pero  no  quiso  encargarse 
nuevamente  de  la  autoridad  imperial ,  si  antes  la 

•  de  Iglesia  no  le  volvía  á  ceñir  el  cingulo  guerrero. 

c?0  Concluida  la  ceremonia ,  subió  otra  vez  al  trono, 
'  llevando  á  él  la  indulgencia  y  el  olvido;  Judilh 
fue  restituida  al  tálamo  regio ,  Luis  y  Pepino 
tornaron  el  uno  á  la  Baviera  y  el  otro  á  la  Aqui- 


( 1  Acta  exauctoralioni*  Lud.  PH.  R.  Fr.  VI.  ty¡. 

{ *  Era  una  ley  del  reino.  V.  Haldzh  ,  Capitul.  1.  980. 

<  3 )  Bebo  rementi*  epüeopu* ,  qui  eral  ti  oriqinalium  ierro/*» 
sUrpe...  O  quaiem  remunera!  tótem  reddidtui  ei!  Yetttvtl  te  purpu- 
ra el  patito ,  el  tu  eum  iuduitti  cilicio....  Pairen  luí  fuernnt  pauta- 
res caprarim ,  non  eotuiliarii  priacipum...  Sed  tentatio  piiuimi 
principa...  si  tul  et  patienlia  beali  Job.  Qui  beato  Job  ituuJtabaat, 
rege»  fu'tue  tegunlur ;  qui  isJum  tero  afñigebanl ,  legales  servi  ejut 
eran!,  ac  patrum  non*.  Omnes  enim  eptscopi  moUsti  fuerunt  ei, 
et  máxime  hi  quoiex  serúli  condttlone  twnorato»  kabebal,  cum 
hti  q*i  ex  barbara  nationtbm  ad  hoc  fattigium  perdueti  tu*t 
Jnv,\x.  c.  li. 


tania ;  y  Lotario ,  que  permanecía  con  las  armas 
en  la  mano ,  fue  vencido  y  perdonado. 

Para  humillar  á  este  y  recompensar  á  sus  dos 
hermanos .  se  distribuyeron  entre  ellos  y  Garlos 
las  provincias  que  estaban  aun  sin  dividir.  En  el 
acta  que  se  extendió  con  tal  motivo ,  no  se  hace 
ninguna  mención  de  la  Italia,  ni  de  Lotario,  á 
quien  se  habia  señalado ,  como  tampoco  de  nin- 
gún emperador  presunto,  ni  de  la  sumisión  de 
los  príncipes  á  su  hermano  mayor ;  y  Luis  se  re- 
servó aumentar  ó  disminuir  los  dominios  de  sus 
hijos  según  fuese  la  manera  de  portarse  de  cada 
uno  (4).  Cuando  á  la  muerte  de  Pepino,  conce- 
dió el  emperador  la  Aquitania  á  su  hijo  predi- 
lecto ,  Luis  de  Baviera  corrió  á  las  armas  á  fin  de 
obtener  toda  la  Germania  situada  á  la  derecha  „!.f° 
del  Rbin.  El  emperador,  para  oponerle  una  bar-  «s. 
rera,  asoció  al  gobierno  a  Lotario,  bajo  la  con- 
dición de  que  repartiría  sus  Estados  con  ei  hijo 
de  Judith ;  y  en  la  dieta  de  Worras  se  hizo  una 
nueva  distribución  en  dos  partes  iguales ,  cuyos 
confines  eran  elMosa,  el  Jura  y  el  Ródano.  Lo- 
tario eligió  la  parte  oriental ,  Carlos  la  Neustria 
y  la  Aquitania,  y  á  Luís  le  quedó  solo  la  Ba- 
viera. 

No  pudiendo  resistir  este  semejante  ultraje,  ex- 
hortó á  los  Turingios  y  á  los  Sajones,  para  que 
formasen  con  él  un  núcleo  de  naciones  alemanas; 
al  mismo  tiempo  que  los  Aquitanos,  preten- 
diendo tener  un  rey  nacional,  proclamaron  como 
tal  á  un  hijo  de  Pepino.  En  su  consecuencia,  Luis 
el  Piadoso  se  vió  precisado  á  volver  á  empuñar 
las  armas  contra  su  misma  sangre ;  pero  antes 
de  concluirse  aquella  guerra ,  espiro  en  la  isla 
del  Rhin ,  cerca  de  Maguncia.  Cediendo  á  los 
ruegos  del  arebicapelian  Drogon,  su  hermano 
natural ,  perdonó  á  sus  hijos ,  diciendo  :  Perdo-  huí. 
no  á  Luis;  pero  que  piense  en  si  propio;  e'l,  que 
conculcando  la  ley  de  Dios,  llevó  al  sepulcro  los 
cabellos  blancos  de  su  padre. 

Queriendo  combinar  la  unidad  del  Imperio  con 
el  sistema  de  división  usado  en  tiempo  de  los 
Merovingios,  habia  suscitado  todas  aquellas 
guerras  civiles,  de  que  se  aprovecharon  los  mag- 
nates ,  para  aumentar  su  poderío  con  detrimen- 
to de  la  autoridad  real ,  y  que  no  concluyeron 
á  su  muerte,  porque  habían  cesado  de  ser  con- 
tiendas de  familia.  Lotario  tenia  empuñadas  las 
armas  frente  á  frente  de  Luis ,  un  hermano  con- 
tra otro;  pero  detrás  de  ellos  acampaban  dos  ra- 
zas enemigas ;  con  Luis  los  Germanos ,  con  Lo- 
tario los  Italianos ,  Narbonenses,  Aquitanos,  de 
procedencia  romana,  movidos  por  un  pensa- 
miento nacional  que  aspiraba  á  destruir  la  uni- 
dad forzada ,  obra  de  Carlomagno. 

En  cuanto  Lotario  se  ciñó  la  corona  imperial, 
dejó  á  toda  prisa  la  Italia ,  para  que  los  países 
transalpinos  no  tomasen  ninguna  determinación 
contraria  á  sus  intereses,  y  al  mismo  tiempo  ha- 
lagó á  Carlos,  prometiéndole  que  lo  trataría 
como  á  hijo,  y  sostuvo  al  hijo  de  Pepino  que  po- 
día prestarle  apoyo  sin  inspirarle  recelos.  La 
facción  de  este  príncipe ,  que  habia  vuelto  á  re- 
vivir en  Aquitania,  ayudo  á  Lotario ,  quien  en- 
tró en  la  Neustria  y  atrajo  á  su  causa  á  los  se- 

(4 )  Pr  rceptumdttt:  Lmhtiii  dedkisioiurejni.  R.  Fr.  VI.  411. 
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ñores,  de  modo  que  costó  mucho  á  Carlos  sacar 
á  su  madre  de  Bourges,  y  se  encontró  reducido 
á  un  corto  número  de  secuaces.  Pero  estos,  dan- 
do muestras  de  una  ñdelidad  ya  desusacfa, 
juraron  primero  morir  que  abandonarle;  y  aun- 
que solo  poseían  sus  armas  y  el  caballo  en  que 
montaban ,  lograron  sostenerse.  Luis ,  des- 

Eues  de  repararse  de  sus  pérdidas,  se  unió  á 
¡arlos,  cuyo  valor  no  se  desmintió;  y  como  el 
emperador  se  negase  á  someter  á  un  concilio  de 
obispos  y  de  legos  la  decisión  de  sus  diferencias, 
se  avistaron  en  Fontenay,  por  un  lado  Luis  de 
Baviera  y  Carlos  el  Calvo,  y  por  el  otro  Lotario 
y  Pepino,  y  apelaron  al  sangriento  juicio  de 
Dios. 

La  batalla  entre  los  hijos  de  los  Yelchos  y  los 
de  los  Teutones ,  que  debia  decidir  de  la  inde- 
pendencia de  las  naciones  agregadas  al  Imperio, 
terminó  declarándose  á  favor  de  Lais  y  de  Car- 
los; si  bien  por  ambas  partes  cayó  uñ  número 
igual  de  los  mas  valientes ,  quedando  la  Europa 
exhausta  de  guerreros ,  y  expuesta  á  las  corre- 
rías de  nuevos  enemigos  (i).  Mientras  que  los 
vencedores,  debilitados  ó  aturdidos  con  su  ines- 
perado triunfo ,  perdían  tres  días  en  oraciones, 
en  desayunos ,  en  repartirse  los  despojos  y  las 
dignidades  de  los  vencidos,  y  en  recompensar  á 
los  fieles  con  los  bienes  de  la  Iglesia ,  Lotario, 
sin  darse  por  vencido,  buscó  la  alianza  de  los 
Sajones,  a  quienes  devolvió  su  culto  y  sus  an- 
tiguas leyes,  dando  libertad  á  los  esclavos  y 
tierras  á  los  hombres  libres;  lo  que  produjo  un 
trastorno  general  y  una  deplorable  anarquía. 
Hasta  abrió  á  los  Normandos  el  Imperio ,  seña- 
lando en  feudo  á  Haroldo  su  rey,  que  había  abra- 
zado el  cristianismo  para  dejarlo  en  breve ,  la 
isla  de  Walcheren  y  sus  dependencias. 

Volviendo  á  aparecer  con  semejantes  auxilia- 
res ,  arrojo  i  Carlos  el  Calvo  desde  las  orillas 
del  Mosa  hasta  el  Sena ;  pero  tornando  á  cobrar 
este  la  ventaja,  se  unió  con  Luis,  y  en  Estras- 
burgo afianzaron  ambos  su  alianza  por  medio  de 
un  juramento ,  en  el  cual  procuraron  interesar 
á  sus  pueblos,  expresándolo,  no  en  el  idioma  del 
clero,  como  todos  los  documentos  de  entonces, 
sino  en  la  lengua  vulgar  de  la  Galia  y  la  Ger- 
mania,  de  que  dicho  pacto  es  el  monumento  lite- 
rario mas  antiguo  (2). 


i  i  |  Tan!  y  emt  d'oceit  de  ekateuue  parlie,  tue  mémoire  d'komine 
**  recordé  mió  tu'tl  y  eutl  ornóte»  en  Frene*  ti  grande  oceition  de 
Ckreiliens.  Crónica  de  San  Dionisio .  R.  Fr.  VIH.  ítl.  Aogllberlo. 
poeta  y  guerrero .  que  fe  bailo  en  la  baulla ,  la  cantó  ó  lloró  en  los 
sámenles  verso*: 

MeJedteta  dlet  Ule! 
Nee  in  anmi  etrmlit 
Humerelur ,  ted  radolut 
Ab  omni  memoria. 
Jutar  telit  itli  detil, 
Aurora  ereputeuio. 
Koieue  ¡lia ,  nox  amara , 
Netzave  dura  «nanita*  ; 
/■  eum  forte»  eeeiderunl 
Pretlio  doctiuimi1 
(*)  Hos  ha  sita  conservado  por  Nitard,  R.  Fr.  I.  Vil.  p.  ti  y 
34.  Lata  ae  eip re#ó  cono  signo : 
Pro  Deo  emw  el  pro  Ckritiian  pobló  ti  nottro  commum 
Por  el  amor  de  Dios  y  por  el  pueblo  cristiano  y  nuestra  eomua 
tai  ra  mf  ni  diai  di  tm     aranl ,  xn  guaní  Deut  tanr  el  podir  me 
salvación  desde  boy  en  adelanta ,  en  cuanto  Dios  saber  y  poder  me 
dtmot ,  ti  nahari  eo  eitl  meo*  fradre  liarlo  el  m  adjúdkn  el  in 
dé  ,    salvaré   yo  a  este  m<  hermano  Cario*  ayudándole  en  todas 
ta,  ti  enm  kom  per   dreU  ton  fradre  taltar  dtll, 
as ,  como  un  hombre  en  justicia  a  su  hermano  debe  salvar, 
qui    U  mi    allreti     fased ;  el  ab  Ludker   nul  plaid 
que  «  haga  conmigo  lo  mismo  ¡  y  de  Lotario  ningún  pacto 


Lotario  se  había  atraído  también  la  enemistad 
del  clero ,  desde  el  momento  en  que ,  fiándose 
mas  en  las  intrigas  diplomáticas  que  en  las  ar- 
mas, babia  formado  alianza  con  los  Sajones  y 
los  Arabes;  en  vista  de  lo  cual  «los  obispos  de- 
sclararon que  el  justo  juicio  de  Dios  había  recha- 
»zado  á  Lotario  y  trasladado  el  poder  á  los 
«mas  dignos;  poro  antes  de  permitir  que  Carlos 
»y  Luis  tomasen  posesión  de  él ,  les  preguntaron 
>si  pensaban  reinar  según  el  ejemplo  de  su  des- 
abonado hermano ,  ó  según  la  voluntad  de  Dios. 
«Habiendo  respondido  que  con  todo  el  poder  y 
•saber  que  el  cielo  les  otorgase,  se  arreglarían 
«ellos  y  arreglarían  á  sus  pueblos  conforme  á  su 
•voluntad,  replicaron  los  obispos :  En  nombre 
*dc  la  autoridad  divina,  tomad  el  reino  y  gober- 
*nadlo  según  la  voluntad  de  Dios:  os  lo  aconse- 
*  jamos,  os  exhortamos  á  ello ,  os  lo  mandamos. 
■Cada  uno  de  los  dos  hermanos  eligió  á  doce  de 
>los  suyos,  á  cuyo  arbitrio  se  remitieron  para 
nía  división  del  reino  3).» 

Pero  hallábase  este  a  la  sazón  amenazado  por 
todas  partes :  la  Aquilania  era  victima  de  la  guer- 
ra civil ;  los  Bretones  y  los  Normandos  devasta- 
ban la  Neustria ;  los  Sarracenos  la  Gotia ,  la  Pro- 
venza  y  la  Italia;  los  Sajones  se  insurrecionaban 
al  otro' lado  del  Rhin;  los  Eslavos  acechaban  la 
ocasión  de  arrojarse  sobre  su  presa.  Entre  tanto 
un  invierno  rigorosísimo  produjo  la  escasez :  los 
señores  que  habían  sobrevivido  á  la  baulla  de 
Fontenay  conservaban  de  ella  una  impresión  de 
terror ;  gemían  los  pueblos  cansados  de  la  guer- 
ra intestina ;  de  consiguiente  la  paz  fue  aceptada 
en  Verdun,  contentándose  el  emperador  con  una  muía 
tercera  parte  de  los  Estados  y  algunas  tierras  Vr^u 
mas,  sin  aspirar  á  ninguna  superioridad  que  su. 
disminuyese  la  independencia  de  sus  manos. 

En  este  reparto  tocó  á  cada  uno  de  los  tres 
una  porción  déla  Francia,  quedando  la  parte 
oriental  completamente  separada  de  la  occiden- 
tal ,  aunque  ios  habitantes  conservaron  el  anti- 
guo nombre  nacional ,  hasta  que  en  su  lugar  se 
sustituyeron  otros  particulares :  los  Galos  adop- 
taron el  de  Franceses ;  los  Lombardos  el  de  Ita- 
lianos; los  diversos  pueblos  germánicos  el  de  Ale- 
le  antes  indicaba  las  tribi 


manes,  que 


ribus  suevas.  La 


extraña  configuración  del  reino  de  Lotario,  que 


irai ,  qui  meon 
mis ,  que  por  mi 


rol  cift  meon 
a  mi 


fradre  Karlo 


nnmqnam  prendrai , 
aceptare      jamás , 
m  damno  til. 
perjudique. 

He  interlineado  la  traducción  i  fin  de  que  *e  conozca  de  un  i 
evidente  la  lengua  moderna  : 

Entonces  Carlos  juró  en  los  mismos  términos,  empleando  el 
idioma  de  sus  pueblos : 

/•  Godet  na  mi,  ind  mm  let  Cknttiauet  folchet ,  md  uniere  bed- 
hero  gekallnisu,  fon  Ikeiemo  d«gt  frammordei ,  w  fram  to  mir 
Gol  gevitel  indi  modk  furgikl  to  kaldl  M  tesan  minan  kruodker 
toio  man  mil  rektu  tinan  hender  te*l ,  inlkin  Ihas  er  mi/  *o*o  ma 
dúo ;  indi  mil  Luíkeren  inno  Klanmn  Iktng  ne  geganga  tke  minan 
willou  i mo  ee  tcadken  weren. 

Los  pueblos  juraron  en  sus  respectivas  lengua*  del  modo  si- 
guiente : 

Si  Lodknrigi  tagramenl  que  ton  fradre  Karlo  jura!, 
Si  Luis  el  Sacramento  que  a  su  hermano  Carlos  jura 
el  Karlut,  meot  tendrá,  de  tno parí  non  lo  tlanil,  ti  b»  retamar  non 
y  Carlos,  mi  señor,  por  su  parte  no  to  mantiene  .  si  inducirlo  A  ello 
lint  poii,  ne  io  ne  neul*  eui  eo  returnar  tul  poit  int  mullo  adjudka 
no  puedo,  ni  yo  ni  nadie  a  quien  yo  ' 
eontro  Lodkurig  nun  li  toer. 
contra  Luis  jamas  le  prestaré. 

Oka  Kart  tken  eid  Iken  er  ttneno  kruodker  Lmdkvige 


Ota  Kart  Ihen  cid  tken  er  ttneno  kruodker  Ludkvige  eetuor  ge- 
leittll  .  in  Luduwig  min  kerro  Iken  er  imo  getuor  forknkeM,  o* 
tM  ik  uet  brrwende*  ne  mag,  nakik.nak  tkero,  nak  ken  Iken  ik 
>enden  mag ,  mmdkar  Karlo  (mo  ee  foltutti  ne  wirdkil. 
Asi  se  expre.-a  fciiard ,  uno  de  los  cíegWos,  líb.  |V.y  cap.  I. 
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comprendía  á  Roma  y  á  Aqnisgram,  serpenteando 
entre  las  posesiones  de  sus  hermanos,  mantenía 
á  estos  sujetos ;  pero  á  él  no  le  permitía  robus- 
tecerse, ni  dejaba  que  naciones  tan  diferentes  se 
fundiesen  en  una  sola. 

Los  reyes  acudieron  á  apaciguar  los  tumultos 
suscitados  en  los  países  aue  les  habían  cabido  en 
suerte.  Los  Sajones,  habiendo  tomado  el  nom- 
bre de  Estelingos,  expulsaban  á  los  señores  para 
volver  á  sus  autiguas  leyes ,  según  las  pro- 
mesas de  Lotario ,  y  haciendo  alianza  con  los 
Eslavos,  amenazaban  el  nombre  cristiano  y  los 
Estados  de  Luis;  pero  este  reprimió  su  audacia, 
condenando  á  muerte  á  sus  gefes.  Lotario  cayó 
sobre  los  vasallos  del  Mosa ,  que  se  habían  de- 
clarado á  favor  de  Carlos;  este  envió  tropas  para 
derrocar  á  Pepino  II  de  Aquitania,  y  entretanto 
se  casó  con  Irmintruda,  sobrina  del  conde  Abe- 
lardo ,  para  concillarse  la  voluntad  de  los  vasa- 
llos de  ta  Neuslria,  que  casi  todos  eran  deudo- 
res á  este  de  sus  beneficios. 

En  realidad  los  vasallos  eran  enemigos  que 
sobrevivían  á  todas  las  paces,  y  que  habían 
perdido  la  costumbre  de  obedecer;  y  abrigando 
cada  castillo  á  un  rebelde  ó  á  un  contumaz,  se 
hacia  imposible ,  asi  el  dirigir  la  guerra,  como 
el  administrar  bien.  Por  el  mismo  tiempo  se  su- 
blevaban los  Longobardos  de  Benevento;  los 
Arabes  Aglabitas ,  señores  de  la  Sicilia ,  llevaban 
de  nuevo  á  Roma  las  amenazas  del  Africa,  míen- 
tras  que  otros  devastaban  la  Provenza.  A  ejemplo 
de  los  Sajones ,  levantaron  los  Eslavos  la  cabeza, 
invadiendo  algunos  el  Friul ,  en  tanto  que  los 
Moravos,  Bohemios  y  Obolrito*  parecían  dis- 
ponerse a  vengar  en  los  Francos  Orientales  sus 
anteriores  derrotas ;  pero  Luis  se  aprovechó  de 
su  desunión  para  vencerlos  y  sujetarlos  á  la  obe- 
diencia. 

La  política  acalló  alguna  vez  los  resentimien- 
tos entre  los  hijos  de  Luis  el  Piadoso ,  y  les  per- 
suadió á  reunir  sus  esfuerzos  contra  los  rebel- 
des ;  en  especial  en  la  dieta  de  Mersen  ofrecieron 
sostenerse  recíprocamente  contra  sus  enemigos; 
respetar  los  derechos  hereditarios  de  sus  hijos, 
con  tal  que  estos  reconocieran  la  superioridad 
de  sus  tíos ;  que  los  vasallos  no  pudieran  ser 
desposeídos ;  y  que  los  pocos  hombres  libres  que 
quedaban  serian  juzgados  con  arreglo  á  las  an- 
tiguas leyes,  debiendo  sin  embargo  unirse  á 
un  señor,  del  cual  no  se  separarían  sino  por 
justas  causas. 

Con  este  encadenamiento  de  sujeciones  aspi- 
raban á  mantener  tranquilo  el  país ;  pero  en 
medio  de  todo  se  dejaba  ver  el  incremento  que 
iban  teniendo  los  señores,  quienes  sacudían  cada 
vez  mas  el  yugo,  y  envalentonados  con  los  pri- 
vilegios que  habían  obtenido,  reprobaban  los 
actos  de  los  reyes,  tanto  que  Carlos  y  Lotario 
se  vieron  reducidos  á  declarar  públicamente  en 
Lieja  que  habían  gobernado  mal  hasta  entonces, 
y  que  en  adelante  se  portarían  mejor. 

Trataron  los  reyes  de  oponerse  al  desmem- 
bramiento de  su  autoridad  con  algunas  Capitula- 
res ;  y  merece  particular  mención  la  carta  de 
reforma  dada  por  Carlos  en  Coulaines,  en  que 
procura  poner  remedio  á  las  causas  de  la  guerra 
civil ;  prescribe  que  se  restituyan  á  las  iglesias 
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sus  bienes  y  sus  privilegios;  recomienda  al  pue- 
blo que  respete  á  los  reyes  y  á  los  señores,  y  á 
los  obispos  y  vasallos  que  se  opongan  á  las  aso- 
ciaciones ilegales  que  socavan  la  monarquía ;  re- 
nueva á  los  magnates  la  promesa  de  no  despo- 
jarlos de  los  beneficios  sino  por  derecho  y  juicio; 
y  permite  á  cada  uno  escoger  la  ley  que  quiera 
seguir.  Pero  fue  una  determinación  poco  medi- 
tada la  de  asociar  los  obispos  á  la  autoridad  se- 
glar, como  prenda  de  concordia  é  invitar  á  los 
Heles  á  denunciar  ios  errores  en  que  pudiera  in- 
currir el  monarca. 

Esta  última  medida  abría  un  campo  ilimitado 
á  reclamaciones  de  resolución  imposible;  y  por 
su  parte  ni  los  obispos  ni  los  condes  ayudaban  al 
rey  á  asegurar  la  paz.  Los  primeros  "reunieron 
varios  concilios ,  v  pronunciaban  arengas  llenas 
de  espíritu  evangélico;  pero  sin  otra  conclusión 
que  exhortar  al  rey  á  devolver  á  las  iglesias  y  á 
los  monasterios  los  bienes  distribuidos  i  los  legos, 
con  lo  que  se  alarmaba  á  los  poseedores  de  estas 
tierras:  en  cuanto  á  los  condes  habíanse  separado 
completamente  de  la  corona;  y  hasta  los  reyes 
hermanos  vivían  en  una  continua  alternativa  de 
reconciliaciones  y  de  guerras. 

Lotario ,  ya  luese  inducido  por  la  fatiga  ó  por 
el  remordimiento,  se  retiró  á  ta  abadía  de  Prilm, 
para  ocuparse  en  la  salvación  de  su  alma ;  pero 
aun  en  su  último  acto  de  soberanía  contravino  a  m 
la  voluntad  de  su  padre ,  el  cual  había  estable- 
cido que  las  posesiones  de  Lotario  no  deberían 
repartirse  entre  sus  hijos;  pues  señaló  á  Luis  II 
el  reino  de  Italia  y  la  corona  imperial ;  á  Lota- 
rio II  la  Austrasia  del  lado  acá  del  Rhin ,  que  de 
su  nombre  fue  llamada  Lotaringia  (i);  y  á Car- 
los las  provincias  del  Ródano ,  que  formaban  en 
otro  tiempo  el  reino  de  Borgoña ,  que  se  deno- 
minó entonces  de  Provenza  íz). 

Estos  siguieron  demasiado  el  instinto  de  las 
discordias  domésticas,  y  los  dos  mayores  se  em- 
peñaron en  despojar  al  menor ;  pero  los  Borgo- 
nones ,  deseando  conservar  su  independencia ,  le 
sostuvieron  en  medio  de  una  alternativa  de  que- 
rellas, concesiones,  concordias  y  violaciones.  Por 
último,  Carlos  de  Provenza  murió  sin  hijos,  y  su 
herencia  fue  dividida  entre  los  dos  hermanos 
Luis  y  Lotario,  quienes  tomaron  por  límite  el 
Ródano. 

El  reinado  del  monarca  de  Lorena  fue  turbado 
por  su  desordenada  pasión  hacia  Gualdrada.  A 
fin  de  poseerla ,  acusó  á  Teutberga  de  incesto  y 
esterilidad,  alegando  que  se  había  casado  con 
ella  únicamente  por  miedo  á  su  familia.  Nico- 
lás I ,  proclamando  la  necesidad  de  resistir  á  los  863- 
revés  cuando  no  gobiernan  según  justicia,  citó 
á  Lotario  para  que  acudiese  á  disculparse.  Este, 
obedeciendo  á su  conciencia,  ó  á  la  preponderancia 

3ue  los  papas  habían  adquirido  en  todo  el  mun- 
o ,  se  presentó  en  Roma  acompañado  de  su  cóm- 
plice :  el  papa  recibió  á  los  penitentes  en  el  Mon- 
te Casino,  y  después  de  oírles  la  confesión,  los 
absolvió  y  comulgó ;  amenazándolos  con  la  muer- 
te si  habían  jurado  en  falso.  A  su  vuelta  murió  »•>• 


( 1 )  La  Lorena ,  dividida  después  en  Lorena  <Irl  Másela,  fue  es 
la  aelial,  jr  en  Baja  l.orena .  que  soa  los  Palws  Bajo», 
i  i )  Rl  l.ionís,  Gtnobr»,  él  Uelllnailo,  Saboy*  y  ITotenu. 
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Lolarío  en  Placeneía,  y  en  su  fin  se  creyó  ver  el 
castigo  del  perjurio  (i). 

Aunque  el  papa  intimó  á los  habitantes  de  Lo- 
reoa  que  se  sometiesen  á  Luis  II  bajo  pena  de 
excomunión ,  no  tuvo  validez  este  decreto ,  y  la 
herencia  fue  disputada  por  los  hermanos  del  di- 
funto y  por  Carlos  el  Calvo,  quien  al  cabo  se 
apoderó  de  ella,  y  obtuvo  ademas  la  corona  im- 
perial después  que  quedó  extinguida  la  deseen  - 
cía  del  primogénito  de  Luis  el  Piadoso. 

El  reino  de  Carlomogno  apareció  desde  en- 
tonces dividido  con  toda  claridad  en  tres :  Fran- 
cia ,  Alemania  é  Italia  (2) ;  y  asi  como  á  la  caída 
de  Napoleón  ( la  comparación  entre  dos  grandes 
hombres  ocurre  á  menudo)  las  naciones  recobra- 
ron su  independencia ,  ó  concibieron  esperanzas 
de  recobrarla ,  del  mismo  modo  los  pueblos  con- 
temporáneos de  Carlos  vieron  con  júbilo  que 
volvían  á  tener  una  existencia  propia;  ni  pudie- 
ra sentirse  aquel  desmembramiento  sino  por  los 
que  aman  los  vastos  Estados,  y  por  interés  ó  sis- 
tema permanecen  adictos  á  lo  pasado  y  reputan 
anarquía  la  disolución  de  las  grandes  monar- 
quías. La  mutua  repugnancia  de  las  razas,  que 
se  habian  asociado  y  no  fundido,  separaba  á  los 


( I )  VolTemos  i  hablar  de  lo  mismo  en  otra  parte. 
( i )       Sincronismo  de  lo»  tra  reinos  principales. 


ITALIA. 


8*7.  AnMn.ro  rey  de  883.  firtoo  y  Bruf.*- 


Cinutia ;  recibe  el 
h'imfiisjiMle  los  ri'- 
ves  de  Francia,  lia 
iia,  Borgofta;  da  la 
Lorcna  a  su  hijo 
Zvenliboldo. 


890.  Las  correrlas  de 
los  Mora  vos  lo  ha- 
cen retirar  de  Ita- 
lia ;  celebra  allanta 
ra  con  loa  Húnga- 
ro». 

89».  Lru  el  Niúo,  til 

limo  Carloviogiu  en 

Germania. 
911.  Conrado  de 

Francoma. 
919.  Enrique  el  Paja 

rero. 


íCrft.  Otos  el  Grande. 


90i.  Otos  II. 


985.  Oto»  UL 


cur.it  duques  de  Ks 
polcto  y  del  Frinl, 
disputan  entre  si  la 
corona. 
889.  Gnno  rey  ;  es 
coronado  en  fiom.i 
y  asocia  al  trono  i 
su  biji  Lamberlo. 


894.  Ansiri.ro  es  lia 
nudo  por  el  papa 
Formoso ;  y  regre- 
sa sin  obiencr  re- 
sultado. 
8!b!.  Vuelve ;  es  coro- 
nado ;  Lamberto  se 
le  opone ;  se,  recon- 
cilia con  Bcrenguer. 


1C0Í.  Ex 
San'o. 


el 


trancia. 

888.  Efibr.s,  conde  de 
París,  coronado  con 
perjuicio  de  Carlos 
el  Simple;  somele 
A  Hainulto,  rey  de 
Aquliania,  y  se  re- 
conoce vasallo  de 
Arnulfo. 

893.  Carlos  el  Sim- 
ple es  consagrado 
en  Ki'ims;  preten- 
diente. 


890.  Carlos  y  En  .les 
se  ponen  de  acuer- 
do. 

898.  Carlos  queda  so- 
lo en  el  trono;  |>ero 
los  feudatarios  lo 
destituyen. 


9H.  RootLro  11  de 


9.ÍI.  Otos  el  Grande 
se  casa  con  Adelai- 
da, viuda  de  Ula- 
no. 


973.  Otón  II  sc  casa 
con    Teofania  de 


983.  Otos  III. 


iOOi.  EsRigci 
Santo. 


9Í2.  Roberto  I,  du- 
que. 

9ii.  Homaro  de  Bor- 


goüa 

!U¡.  1.1 


Luis  de  Ultra- 


9*t.  Lotaiio. 


98ft.LnU  el  Perezoso. 
9H7.  Hugo  Capelo. 
s*96.  Roberto  II. 


1031.  Esmoirr.  I. 
1080.  Felipe  I. 


pueblos,  pero  sin  fraccionarlos.  Algunos  de  los 
principales  se  convirtieron  en  centro  de  los  de- 
más; y  en  lugar  del  sistema  personal  que  domi- 
naba desde  el  advenimiento  de  Carlomagno ,  se 
sustituyó  la  unidad  territorial.  Sin  embargo,  los 
barones  se  agitaban  en  todas  partes  á  (in  de  ad- 
quirir independencia;  aparecieron  nuevos  Bár- 
baros amenazadores;  y  sobresalía  en  medio  de  to- 
dos el  poder  papal  :* hechos  que  trataremos  de 
examinar  separadamente. 

CAPITULO  II. 

Lo»  Carloviogios  en  Francia. 

Con  Carlos  el  Calvo  empieza  la  serie  de  los 
reyes  de  Francia ,  según  la  significación  actual 
deteste  título.  Este  príncipe  unía  á  una  grande 
ambición  de  intentar  empresas  la  incapacidad  pa- 
ra dirigirlas;  vil  en  la  sumisión,  niño  en  la 
resistencia,  débil  en  manos  del  clero,  nulo  en 
cuanto  se  separó  de  él,  vió  su  reinado  perturba- 
do continuamente  por  incursiones  exteriores  é 
intestinas  discordias.  Los  Normandos  tomaron 
hasta  Nantes  y  Burdeos ,  amenazaron  á  París,  v 
se  ofrecieron  en  clase  de  auxiliares  á  Pepino  If. 
Este ,  despojado  en  el  tratado  de  Verdun ,  había 
acudido  alas  armas,  ayudándole  Sancho  Sanchon, 
duque  de  los  Gascones,  que  se  habia  declarado 
independiente  en  Navarra,  v  aquel  Bernardo, 
duque  de  Septimania ,  causa  de  los  tumultos  an- 
teriores, que  á  instigación  de  Abd-cl-KahraanlI 
se  armaba  contra  un  rey  que  pasaba  por  ser  su 
hijo;  pero  Carlos  le  sorprendió  é  hizo  condenar  A 
muerte.  Pepino  obtuvo  que  se  le  permitiese  con- 
servar la  Septimania ,  gran  parte  de  la  Aquila- 
nia  y  una  independencia  velada  apenas  por  el 
homenaje;  sin  embargo,  como  no  podía  perma- 
necer en  reposo ,  Carlos  invitó  á  sus  hermanos  á 
marchar  contra  él  y  le  arrojó  mas  allá  de  los  Pi- 
rineos. No  bien  Carlos  estuvo  de  vuelta,  tornó 
Pepino  á  presentarse  v  recobró  el  país,  auxiliado 

()or  los  Sajones ,  los  Árabes  y  los  Normandos;  y 
lasta  se  dijo  que  habia  renegado  de  Cristo  y  ju- 
rado a  caballo  por  el  nombre  de  Wodan.  Indig- 
nados de  ello  los  Aquitanos,  se  sublevaron  \  lo 
entregaron  á  Carlos,  quien  mandó  que  se  le  t'on- 
surara  y  encerrara  en  el  convento  de  San  Medar- 
do dcSoissons. 

Entonces  los  Aquitanos,  para  no  volver  á  su- 
frir el  yugo  extranjero ,  pidieron  por  rey  á  Luis, 
hijo  del  rey  de  Germania;  después  Pepino,  ha- 
biéndose huido  del  claustro,  reanimó  el  ardor  de 
sus  parciales;  Carlos  presentó  como  tercer  pre- 
tendiente á  su  hijo ;  y  durante  diez  años  las  fuer- 
zas y  los  votos  de  los  Aquitanos  estuvieron  di- 
vididos entre  estos  tres  principes ,  apoyados  por 
aliados  tan  terribles  respecto  de  los  amigos  como 
de  los  enemigos.  Al  fin  Pepino,  preso  de  nuevo 
y  declarado  traidor  á  su  fe  y  á  su  patria ,  fue  en- 
cerrado en  el  monasterio  de  Selins ,  y  la  corona 
de  Aquilania  sedió  á  los  hijos  de  Carlos  el  Calvo; 
autoridad  demasiado  vacilante  en  medio  de  aque- 
llos condes  de  Poiliers,  de  Tolosa  y  de  Barcelo- 
na, que  aspiraban  á  vivir  independientes. 

Los  Bretones  se  agitaban  también  bajo  la  aa- 
toi  idad  del  duque  Nomenoe,  que  queriendo  con- 
seivar  en  la  paz  las  posesiones  que  durante 


Uren- 
te. 
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la  guerra  habia  adquirido,  favoreció  las  rebe- 
liones de  los  demás.  Después  de  haberse  apode- 
rado de  Reúnes ,  Angcrs ,  Maris ,  y  de  haber  ven- 
cido á  Carlos  en  Balíon,  pensó  en  coronarse  rey» 
v  acudió  con  tal  objeto  al  papa ;  pero  León  IV  no 
fe  consintió  llevar  en  la  cabeza  sino  el  circulo  de 
oro  que  usaban  los  duques.  Descontento  de  tal 
proceder,  se  manifestó  hostil  al  clero,  separó  su 
iglesia  de  la  provincia  de  Tours,  y  se  lanzó  á 
los  combates  ,  pero  la  muerte  le  detuvo  en  Ven- 
dóme. Sus  hijos  Erispoe  y  Salomón  tuvieron  el 
título  de  reyes ,  y  á  su  muerte  abolió  Carlos  de 
nuevo  aquel  reino. 

Entre  tanto  en  lo  interior  cada  barón  aspiraba 
á  convertirse  en  un  pequeño  rey,  sin  cuidarse  de 
asistir  a  la  corte ,  donde  en  vez  de  Neuslria- 
nos,  se  veían  Aquitanos  y  Lombardos,  aumen- 
tándose de  este  modo  el  poder  del  clero.— Los 
principales  propietarios  eran  los  monasterios  (1), 
en  cuyos  alrededores  se  formaban  aldeas  y  ca- 
•edes  episcopales 
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desempeñase  á  su  lado  las  funciones  que  los  roon- 

{res  ejercían  en  las  cortes,  habia  contribuido  á 
a  elevación  de  Carlos,  que  le  nombró  arzobispo 
de  Reims,  cuya  sede  ocupó  treinta  y  nueve  años; 
intervino  en  treinta  y  nueve  concilios,  presidién- 
dolos en  su  mayor  parte ;  escribió  una  infinidad 
de  cartas  á  las  principales  personas  de  aquel 
tiempo,  y  nos  dejó  setenta  obras,  fuera  de  las 
que  se  han  perdido.  Sin  mostrarse  servil  hacia  los 
Carlovingios  cuando  eran  poderosos ,  ni  arrogan- 
te cuando  se  vieron  abatidos,  dotado  de  una  viva 
inteligencia  práctica,  y  sin  pretender  sacrificar 
á  una  lógica  rigorosa  la  posibilidad  de  las  apli- 
caciones y  las  particularidades  del  momento,  dio 
consejos  que  hubieran  podido  impedir  ei  desmo- 
ronamiento de  la  monarquía.  Se  le  ha  compara- 
do frecuentemente  con  Bossuet  por  su  condes- 
cendencia sin  bajeza  hácia  los  revés,  y  su  opo- 
sición no  cismática  respecto  de  los  papas.  Asi 
como  este  escribió  la  Política  sagrada ,  llincma- 
ro  compuso  un  libro  titulado  De  la  persona  real 


serios:  las  sedes  episcopales  daban  lustre  a  las 

ciudades;  de  modo  que  los  ojos  se  fijaban  mas  I  y  del  ministro,  para  explanar  á Carlos  el  Calvo 
bien  en  Reims  al  Norte  y  en  Lyon  al  Mediodía,  i  aquel  versículo :  Interrogaré  d  los  sacerdotes 
que  en  Laon,  cuyas  alturas  habia  hecho  escoger  acerca  de  mi  ley.  Bossuet  admite  que  Dios  for- 
para  residencia  de  los  reyes  el  temor  de  las  in-  ma  á  los  príncipes  guerreros ,  é  Uincmaro  condu- 
cursiones  normandas.  Los  obispos  y  monges  ha-  '■■  ce  el  cristianismo  á  justificar  las  guerras ,  aro- 
bian  representado  el  principal  papel  en  las  dis—  i  roodándose  ambos  prelados  al  carácter  belicoso 


cordias  fratricidas ,  y  dirigido  las  asambleas  y 
los  tratados,  en  los  cuales  por  lo  mismo  se  encuen- 
tra siempre  alguna  estipulación  á  favor  de  los 


de  sus  reyes  v  de  su  siglo. 

Los  Carlovingios  estaban  enervados ,  y  por  eso 
ílincmaro  modera  su  clemencia,  recordándoles 


conventos ,  y  se  inculca  el  deber  de  proteger  á  que  Dios  no  perdonó  ni  á  su  mismo  hijo ;  mien- 
tas viudas  va  los  huérfanos;  poder  adquirido  sin  |  tras  que  Bossuet,  bajo  el  gobierno  de  un  rey  que 
el  auxilio  Je  las  armas,  y  que  iba  en  aumento  de  i  se  irritaba  ante  los  obstáculos,  ensalza  hasta  las 
dia  en  día,  porque  solo  el  clero  ofrecía  una  idea  |  nubes  aquella  virtud ,  llamándola  alegría  delge- 
de  orden  en  medio  del  general  trastorno.  i  ñero  humano  y  gloria  de  un  principe.  Hincmaro 

De  consiguiente,  Carlos  el  Calvo  ,  mas  por  la  ;  resistió  además  enérgicamente  á  los  reyes  que 
fuerza  de  la*  circunstancias  que  en  virtud  de  una  j  pretendían  conferir  los  obispados  y  tener  sometí- 
devoción  especial ,  abandonó  parte  de  la  autorí-  das  las  iglesias.  El  obispo  de  Lorena ,  adicto  al 
dad  temporal  á  los  obispos;  confirió  á  los  curas  emperador  Lotario,  habia  sostenido  que  el  rey 
un  derecho  de  inquisición  respecto  de  los  mal-  no  dependía  sino  de  Dios ,  y  que  los  obispos  no 


hechores  i  á't,  á  quienes  debian  hacer  comparecer 
ante  las  obispos,  en  caso  de  reincidencia;  reco- 
mendó á  estos  el  cuidado  de  moralizar  á  los  ban- 
didos que  infestaban  el  reino ,  y  de  fulminar  con- 
tra ellos  anatemas  si  persistían  en  sus  desmanes;  y 
ordenó  e!  empleo  de  las  reliquias  y  de  los  juramen- 
tos contra  los  ladrones.  En  suma,  la  autoridad 
real  no  contaba  con  mas  socorro  que  el  de  la  ecle- 
siástica ;  los  obispos  impidieron  en  efecto  mas  de 
una  vez  la  injusticia  y  la  guerra,  y  colocados 
entre  la  monarquía  que  se  acercaba  á  su  fin ,  el 
feudalismo  que  se  iba  aumentando,  y  el  papado, 
cuyo  engrandecimiento  era  visible,* sostuvieron 
á  los  reyes. 

Hincmaro,  que  habia  nacido  en  la  Francia 
Septentrional ,  y  á  quien  Luis  el  Piadoso  había 
nil»*  sacado  del  monasterio  de  San  Dionisio  para  que 
atendiese  con  él  á  la  reforma  délos  conventos,  y 

4  1 )  Vaolergisllo ,  coude  de  los  Gascones,  biio  donación  ala 
iglesia  de  Alahon  de  lodos  los  bienes  <|ue  su  familia  poseía  en  To- 
losa  ,  el  Agenos,  Querer ,  Arles,  Perígueax ,  Saintotifte,  l'oiiou ;  la 
tercera  parte  de  la  Francia.  La  abadía  de  San  Rlquier  poseia  la 
ciudad  de  este  nombre ,  con  oirás  trece ,  y  ademas  treinta  aldeas  é 
innumerables  rebaños ;  y  las  ofrendas  en  dinero  berhascada  ano  en 
el  sepulcro  de  aquel  santo,  atendían  £  cerca  de  dos  millones.  Ac- 
ia Si.  ordimt  ».  Bened.  sect.  IV.  p.  104. 

{i i  Vi  untuquisqtu  yrtstoer  mbrmtel  i*  sua  parochta  omius 
maie/aciores ,  el  tos  extra  eerUíiam  facial....  Si  te  emenda  e  no- 
toerknt.ad  tpheopi  prxtenttam  perducanlur.  Capil.  C.  Cai»i,  «. 
Fr.  VII.  63<V 


Hinc» 


podían  excomulgarlo ;  é  Hincmaro  impugnó  esla 
« palabra  no  propia  de  un  católico,  sino  de  un 
«blasfemo,  lleno  del  espíritu  del  demonio.  Ha- 
»biendo  pecado  David,  rey  y  profeta,  fue  recon- 
venido por  Natán,  inferior  suyo,  y  supo  que 
«era  hombre;  pero  logró  salvarse  en  virtud  de 
»una  rigorosa  penitencia.  Saui  oyó  de  boca  de 
"Samuel  que  habia  caído  del  trono*.  La  autoridad 
«apostólica  prescribe  á  los  reyes  la  obediencia 
«respecto  de  los  que  son  superiores  á  ellos  en  el 
«Señor.  •  Hasta  ataca  la  autoridad  real  en  su 
base,  que  es  la  sucesión  hereditaria,  diciendo: 
« Ciertamente ,  la  nobleza  paterna  noessuiieien- 
»tc  para  asegurar  los  votos  del  pueblo  á  los  tu- 
njos de  los  príncipes ,  cuando  los  vicios  han 
«excedido  á  los  privilegios  naturales;  en  cuyo 
«caso  el  delincuente  queda  privado,  no  solo  ele 
»la  dignidad  de  su  padre,  sino  también  de  la  li- 
bertad. » 

Tal  era  la  actitud  que  podían  tomar  los  obis- 
pos ante  los  reyes.  Hincmaro ,  pues ,  al  frente  de 
uoa  diputación  del  clero ,  se  dirigió  á  Luis  de 
Bavíera ,  para  disuadirle  de  ocupar  la  Ncustría 
y  ofrecer  el  perdón  al  invasor  armado,  con  tal 
que  hiciese  penitencia  por  los  males  que  habia 
causado  al  reino.  La  relación  que  los  obispos  hi- 
cieron á  su  regreso  al  concilio  es  una  singular 
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EPOCA  X. 


dió  audiencia  en  Worms 


ia  4  de  junio,  y  no»  dijo :  Os  ruego  que  si 
ligóos  he  ofendido,  me  lo  perdonéis,  á  fin  de 


revelación  del  poder  eclesiástico  en  aquella  épo-  nisterio  para  refrenar  las  incursiones  enemigas. 

y  el  mismo  Hincraaro decia  al  papa:  El  pueblo  se 
queja  de  nosotros  y  dice :  Defended  con  vuestras 
oraciones  el  reino  contra  los  Normandos  y  los 
demás  invasores ,  siu  mezclaros  en  nuestra  de- 
fensa;  y  si  para  esto  queréis  nuestro  brazo,  ha- 
ced que  el  papa  nos  de  un  rey  capaz  de  protejer- 
nos  contra  bs  Paganos  (2). 

Asi ,  pues ,  el  clero ,  no  menos  que  el  rey ,  se 
declaraba  incapaz  de  hacer  frente  á  los  peligros 
apremiantes;  de  modo  que  en  sus  movimientos 
se  advierte  la  desproporción  entre  el  objeto  y  los 
medios  de  conseguirlo.  Cuando  Lotario  II  murió 
queriendo  los  Loreneses  un  gefe  mas  dispuesto  á 
rechazar  á  los  Normandos ,  pidieron  para  qne  los 
gobernara  á  Carlos ,  el  cual ,  apoyado  ademas 
por  el  testamento  de  Luis  el  Piadoso ,  fue  procla- 
mado por  los  obispos  rey  de  Lotaringia. 


ca  :  « El  rey 
el  dia 
en  a 

que  os  hable  con  seguridad.  "Hincmaro,  que  se 
había  colocado  el  primero  á  su  derecha ,  respon- 
dió: Si  es  asi,  pronto  concluiremos  nuestro  men- 
saje ;  pues  cabalmente  venimos  á  ofreceros  el 
perdón  que  nos  pedis.  Grimoaldo ,  capellán  del 
rey,  y  el  obispo  Teodorico,  expusieron  algunas 
observaciones  á  Hincmaro ,  y  este  contestó:  Nada 
habéis  hecho  en  contra  miá  que  liaya  dejado  en 
mi  alma  un  resentimiento  condenable ;  de  otra 
manera  no  me  atrevería  á  acercarme  para  ofre- 
cer el  sacrificio  al  Señor.  Teodorico  replicó:  Pro- 
ceded, pues,  como  elseñor  rey  os  losuplica,  y  per- 
donadle. Hincmaro  dijoentonces :  Encuanto  á  mí 
yámi  persona,  oshe  perdonado  y  os  perdono;  vero 
en  lo  concerniente  á  las  ofensas  inferidas  á  la  igle- 
sia, que  me  está  confiada,  yá  mi  pueblo,  no 
puedo  hacer  otra  cosa  mas  que  daros  consejos  y 
ofreceros  elsocorrodeDios,áfindeque  obtengáis 
su  absolución,  si  tal  es  vuestro  deseo.  Los  obispos 
exclamaron :  Tiene  razón ,  y  hallándose  todos 
nuestros  hermanos  acordes  én  este  punto,  solo 
esta  indulgencia  le  fue  otorgada,  y  nada  mas; 
pues  aguardábamos  que  nos  pidiese  consejos  so- 
bre la  salvación  que  se  le  ofrecía,  en  cuyo  caso 
se  los  hubiéramos  dado  conforme  al  escrito  que 
se  nos  entregó ;  pero  nos  respondió  desde  su  tro- 
no, que  no  trataria  de  lo  contenido  en  el  escrito 
antes  de  haber  consultado  á  sus  obispos.» 

Cuando  Carlos  presentó  queja  ante  el  con- 
cilio de  Toul  contra  Wenilon,  el  cual  después  de 
haber  sido  nombrado  por  él  obispo  de  Sens ,  se 
había  declarado  adversario  suyo  con  objeto  de 
favorecer  á  Luis  de  Baviera,  dijo:  a  Por  su  elec- 
ción y  la  de  los  obispos  y  heles  de  nuestro  rci- 
»no,  que  expresaron  con  aclamaciones  su  con- 
» sen  1 1  miento ,  Wenilon ,  en  Santa  Cruz  de  Or- 
«leans,  su  diócesis,  me  consagró  rey  según  la 
«tradición  eclesiástica,  hallándose  también  pré- 
nsenles otros  arzobispos  y  obispos;  me  ungió 
«con  el  santo  crisma,  me  entregó  la  diadema  y 
»el  cetro  real ,  y  me  hizo  subir  al  trono.  Des- 
» pues  de  esta  consagración ,  yo  no  debía  serlan- 
»zado  del  trono  ni  suplantado,  sin  habérseme 
>oido  antes  por  los  obispos,  en  virtud  de  cuyo 
ministerio  era  rev.  Se  les  llama  los  tronos  de  la 
«divinidad;  Dios  descansa  sobre  ellos;  porroe- 
»dío  de  ellos  pronuncia  sus  juicios.  Siempre  he 
•estado  y  aun  estoy  dispuesto  á  someterme  á  sus 
«correcciones  paternales  y  al  castigo  que  me  im- 
»pongan  sus  fallos  (i).»  * 

¿Pudiera  confesarse  en  términos  mas  humil- 
des la  supremacía  que  el  derecho  público  de  en- 
tonces atribuia  al  poder  eclesiástico  sobre  el  lai- 
cal? En  efecto,  los  obispos  concurrían  con  los 
magnates  á  elegir  al  rey  é  imponerle  la  consti- 
tución; si  la  violaba,  le  retenían  destronado; 
si  la  observaba,  le  asistían  con  sus  consejos,  con 
hombres  y  con  dinero. 

Pero  eran  impotentes  por  su  educación  y  rai- 

(1)  tUmcio,  Cipit.  del  »Bo  USO,  par.  127.  Hincmaro  escribís  i 
Luis  III :  Ego  cum  collegis  matar  egltrít  Det  ae  progenitor*!* 
veitrorum  fllellbui ,  »os  klkci  ,  ad  régimen  regnt ,  tnb  condilione 
leoeM  tervanii.  Himcnau  app.  II.  198.  Véase  a  Micijrlit, 
'  Frauct, 


i?;. 


Luis  el  Germánico  consintió  en  una  división,  y 
á  Carlos  le  tocó  la  parte  occidental  y  meridional' 
donde  se  hallaban  L yon ,  Besanzon ,  Yienne,  Vi- 
viere, Uzes,  Toul,*Verdun  y  Cambrai;  pero  sa 
ambición  le  indujo  á  invadir  la  Provenza ,  y  ha- 
biendo ocupado  la  provincia  viennés,  invistió  del 
mando  á  Boson,  su  chambelán ,  abad  de  San  Mau- 
ricio en  el  \  ales ,  reservado  á  mas  altos  honores. 

Cuando  el  papa  invitó  á  los  magnates  á  reda- 
mar la  Lorenapara  el  legitimo  heredero,  Hinc- 
maro <  1 1  n  g  i  o  al  ponti  fice  unacarta,  que  ha  sido  con- 
siderada como  el  fundamento  de  las  llamadas  li- 
bertades galicanas ;  y  habiendo  requerido  el  mis- 
mo pontífice  para  que  compareciese  ante  su 
tribunal  á  un  obispo  condenado  ya  por  un  conci- 
lio ,  Hincmaro  le  respondió  en  nombre  de  Carlos: 
¡  Cómol  ¿Se  ha  oido  jamás  que  un  rey  debiese 
enviar  á  Roma  á  una  persona  sentenciada  legal- 
mente ?  Itey  de  Francia  y  vástago  de  sangre  real, 
yo  soy  considerado  como  vicario  de  los  obispos, 
sino  como  soberano  de  eslepais.  San  León  y  el 
concilio  de  Roma  han  escrito  que  los  reyes  es- 
tablecidos por  Dios  para  mandar  en  la  tierra 
han  concedido  á  los  obispos  el  que  puedan  regu- 
lar los  negocios  según  los  soberanos  decretos: 
con  tanta  menos  razón  se  les  debe  mirar  como 
los  arrendatarios  de  los  obispos  (5). 

El  papa  Adriano  II  moderó  en  Carlos  este  ac- 
ceso de  firmeza  con  buenas  palabras  y  prome- 
tiéndole el  Imperio  si  sobrevivía  á  Luis;  lo  que 
sucedió  efectivamente.  Carlos  el  Calvo  atravesó 
los  Alpes,  y  como  Carlomagno ,  recibió  en  Roma 
la  corona  imperial  el  dia  de  Navidad,  y  luego  i  e"£f* 
su  regreso  la  del  reino  de  Italia.  *tv 

De  vuelta  á  Francia,  hizo  sancionar  por  su 
clero  estos  nuevos  honores;  en  seguida,  lleno  de 
un  orgullo  pueril  menospreció  los  usos ,  el  modo 
de  vestir  y  la  lengua  de  los  Francos,  y  se  presen- 
taba en  la  Iglesia,  en  los  días  festivos,  con  la 
dalmática  talar ,  un  cinturon  que  le  llegaba  has- 
ta los]pies,  y  la  cabeza  envuelta  en  seda  y  ador- 
nada con  la* diadema  (4).  Carlos  procuró  ade- 

( 2  \  Hinchas),  Ep.  del  afio  870 ;  A.  Fr.  VII.  340. 

(3)  Id.  Ej>.  del  afio871  ,  ib.  II,  par.  Tu  i 

(4)  Ann.  Polo.  R.  Kr.  VIII,  181.  Balado ,  Sois*  á  lm$  Opi/sm- 
rt»  p.  tiHO ,  i  rae  alfanas  antiguas  eliicies  de  los  reyes  francos ,  en- 
tre las  cuales  se  corn'a  la  de  Carlos  el  Calvo,  qoe  esta  sentado  ea 
el  trono  real,  con  la  corona  de  oro  adornada  de  cuatro  floréenlas, 
v  el  circulo  guarnecido  de  perlas  y  de  piedra  <  preciosas,  del  eaai 
salen  dos  ramas  por  encima  de  las  orujas  que  terminan  en  floi 
plegadas  alrededor  de  la  cabeza  y  cayendo  a  modo  de  cintas. 
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los CARLOVING 

mas  extender  el  reino  hasta  el  Rhin ;  pero  Luis, 
hijo  del  difunto,  le  salió  al  encueulro  con  las 
armas  en  la  mano ;  y  el  juicio  de  Dios  se  le  ma- 
nifestó favorable  en  las  pruebas  del  hierro,  del 
agua  hirviendo  y  de  la  cruz;  y  sobre  lodo ,  en  la 
victoria  de  Meycnfeld. 

Carlos,  después  de  comprar  de  los  Normandos 
la  seguridad  al  precio  de  cinco  mil  libras  de  oro, 
v  la  fidelidad  dudosa  de  los  barones  dispensán- 
doles privilegios,  habia  pasado  ya  los  Alpes,  cuan- 
do supo  que  su  sobrino  Garlomano  se  adelantaba 
al  frente  de  los  Bávaros  y  los  Eslavos ;  decidióse 
entonces  á  retroceder  ó  á  huir;  pero  murió  al 
pié  del  monte  Cenis,  y  Luis  el  Tartamudo,  que 
reinaba  hacia  muchos  años  en  la  Aquitania,  de 
que  habia  sido  despojado  otro  hermano  rebelde, 
sucedió  á  su  padre  (i). 

La  misma  fatalidad  que  habia  arrastrado  á  los 
últimos  Merovingios  á emprender  una  guerra  fra- 
tricida, pareció  pesar  sobre  losCarlovingios,  cuya 
historia  es  un  tejido  de  traiciones  v  batallas  en- 
tre parientes.  A  la  muerte  de  cada  príncipe  se 
suscitaban  disputas  acerca  de  quién  debía  suce— 
derle ;  á  veces  los  grandes  llamaban  al  trono  á  un 
extranjero  ó  á  uno  de  sus  pares ,  que  dentro  de 
poco  dejaba  el  campo  librea  nuevos  combatien- 
tes. La  época  no  podia  ser  mas  favorable  á  los 
señores  para  emanciparse  de  la  dominación  de 
los  reyes ,  que  incapaces  de  reprimirlos ,  se  veian 
en  la  precisión  de  halagarlos.  Luis  el  Tartamu- 
do distribuyó á sus  amigos  abadías,  condados, 
beneficios,  tanto  para  recompensarlos,  como  para 
formar  con  ellos  un  contrapeso  respecto  de  los 
grandes  señores  de  las  provincias ;  pero  descon- 
tentos estos  se  coaligaron  en  Avernay ;  y  habién- 
dose encerrado  Luis  en  el  castillo  de  Compicgne, 
tuvo  que  extender  ó  asegurar  sus  franquicias 

Krometer  una  gran  parte  de  los  dominios  rea- 
ís,  y  anadiasen  encomienda;  hasta  que  al  fin 
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consintieron  en  que  fuera  coronado.  En  esta  so- 
lemnidad reconoció  la  elección  popular,  pronun- 
ciando el  juramento  siguiente :  Yo  Luis,  consti- 
tuido rey  vor  la  misericordia  de  Dio*  y  por  la 
elección  del  pueblo,  prometo  ante  la  iglesia  y 
ante  todos  los  órdenes  del  Estado ,  observar  com- 
pletamente las  leyes  y  los  reglamentos  dados  por 
nuestros  vaáres  al  pueblo,  cuyo  gobierno  me  ha 
sido  confiado ,  según  el  consejo  común  de  mis  fie- 
les y  los  decretos  inviolables  de  mis  predecesores. 

Le  impidieron  aspirar  á  la  corona  imperial  los 
disturbios  interiores ,  en  medio  de  los  cuales  mu- 
rió. Una  facción  declaró  indignos  de  reinar  á 
Luis  IU  y  ájCarlomano,  sus  hijos,  por  haber  na- 
cido de  una  madre  repudiada,  y  llamó  ásucedcrlc 
áLuis,  rey  de  Sajonia,  que  recibió  en  Verdun 
el  homenaje  de  los  magnates.  Pero  Boson,  cu- 
ñado de  Carlos  el  Calvo ,  v  el  abad  Hugo  hicieron 
ungir  á  los  principes  y  ofrecer  toda  la  Lorena  al 
Sajón ,  quien  se  volvió  contento ,  sirviéndole  el 
ejército  que  habia  puesto  en  pié  de  guerra,  para 
asegurar  sus  dominios  y  repeler  á  los  Norman- 
dos. 

Pero  Boson  habia  trabajado  para  sí ,  no  para 
sus  pupilos.  Aspiraba  al  título  de  rey  de  la  Bor- 
goña  Cisjurana  que  gobernaba  en  calidad  de  du- 
que, y  los  obispos  se  lo  ofrecieron,  dándole  gra- 
cias por  haber  aceptado  la  tutela  del  pueblo  y  de 
la  Iglesia.  Fue,  pues,  consagrado  en  Lyon,  y  apun- 
taló con  el  apoyo  de  Juan  III  su  padre  adop- 
tivo y  con  su  valor  y  habilidad,  el  nuevo  reino, 
que  comprendía  la  Provenza,  el  Delfinado,  el  Lyo- 
nés ,  el  Vivares,  el  üzés  y  el  Franco-Condado*. 

Habiendo  derrotado  los  dos  reyes  de  Francia  á 
los  Normandos  cerca  de  Fontevrault  y  San 
court  después  de  robustecer  la  fe  desús  vasa- 
llos v  de  rechazar  á  Luis  de  Sajonia,  que  habia 
querido  llevar  á  cabo  nuevamente  sus  intencio- 
nes, se  repartieron  el  reino;  y  permaneciendo 
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en  buena  armonía  entre  sí  y  con  los  reyes  ale-  «nación  para  merecer  la.corona  inmarcesible  (1).» 
maoes ,  se  ocuparon  en  reprimir  las  usurpado-  i    Desmembróse  entonces  definitivamente  el  rei- 
nes de  los  magnates  y  en  recobrar  los  dominios  no  de  Carlomagno ,  y  los  Francos  Alemanes  que- 
m    de  la  corona ;  pero  Luis ,  empeñado  en  seguir  á  daron  divididos  de  los  Francos  Latinos  (2).  La  es- 
caballo  a  una  doncella,  se  abrió  la  cabeza  y  murió,  terilidad  de  ocho  reyes  y  la  pronta  muerte  de 
Garlomano  dejó  el  asedio  de  Vienne  para  reco-  seis,  habia  impedido  hasta  entonces  entre  los 
ger  la  herencia  desu  hermano;  humilló áBoson,  Carlovingios  la  división  proclamada  en  Verdun; 
contuvo  á  los  Normandos ,  pero  no  lardó  en  mo-  pero  ya  las  naciones,  en  otro  tiempo  sometidas 
rir.  Hubiera  debido  ceñirse  la  corona  Carlos,  hijo  a  Carlomagno ,  elegían  reyes  nacionales,  sin  mi- 
póstumo  de  Luis  el  Tartamudo;  mas  necesitan-  ramiento  alguno  á  la  descendencia  de  este  mo- 
do el  reino  de  un  defensor  valiente,  brindaron  narca.  El  titulo  de  emperador  fue  disputado 
los  grandes  con  el  trono  a  Carlos  el  (¿ordo,  que  entre  Guido  de  Espoleto,  y  Berengucr  del  Friul; 
Cario,  era  va  rev  de  (lermania,  de  Bavicra ,  de  Lorc-  !  Eudes,  conde  de  París ,  ocupó  el  irono  de  Fran- 
ei    na,  de  Lombardia  y  emperador;  reuniendo  dc.cja,  reconociéndole  no  solamente  los  obispos, 
consiguióme  la  herencia  de  Carlomagno,  cuan-  !  sino  también  Arnulfo,  rey  de  Gemianía,  aun- 
do  una  sola  corona  hubiera  sido  carga  demasía-  |  que  con  la  condición  de  que  se  declarase  vasallo 
do  pesada  para  su  ineptitud.  Habia  cómpralo  !  suyo. 

vilmente  la  paz  de  los  Normandos  del  iMosela,  I  Tanto  habia  descendido  aquel  poder,  que  tan 
constituyéndose  en  tributario  suyo;  y  casó  á  Gi- 1  formidable  era  hacia  medio  siglo.  Los  contempo- 
sela,  hija  de  Lotario  II ,  con  Go'dofrédo,  gefede  !  ráneos,quedeploraban  semejante  postración,  mi- 
aquellos;  pero  después  le  hizo  asesinar,  de  cu-  ,  raban  los  tiempos  precedentes,  nosolocomo  berói- 
yas  resultas  los  parciales  de  este  se  unieron  con  }  cossinohastacomoiiiilagrososjycntoncescmpezó 

á  acumularse  aquel  lujo  de  ficciones  en  torno  del 
nombre  de  Carlomagno  y  de  sus  paladines ,  como 


Gordo. 


8ST. 


íos  Normandos  del  Sena  para  atacar  á  Paríí 
Carlos  marchó  contra  ellos ;  pero  abandonado  por 

sus  vasallos,  compró  la  retirada  del  enemigo  á  !  si  se  quisiera  estimular  con  su  ejemplo  la  indo- 


costa  de  dinero,  y  con  permitirle  ir  á  talar  la 
Borgoña.  La  cobardía  de  semejante  acto  puso  en 
relieve  la  generosa  resistencia  opuesta  á  los  Nor- 
mandos por  Eudes ,  conde  de  París ;  y  mientras 
que  esta  conducta  le  enajenaba  .la  voluntad  del 
pueblo,  los  eclesiástico»  se  declaraban  también 
contra  él,  porque  los  habia  obligado  a  contribuir 
al  rescate  pagado  á  Godofredo.  Tan  lejos  llegó 
el  descontento,  que  en  la  dieta  de  Tréveris  fue 
depuesto  como  emperador;  y  si  bien  le  quedaron 

o 


lencia  de  sus  sucesores.  El  monge  de  San  Galo 
referia  á  Carlos  el  Gordo  que  Pepino  de  Heristal 
habia  cortado  la  cabeza  de  un  león  de  un  solo 
golpe;  que  Carlomagno  habia  cxlerminado  en 
Sajonia  todo  lo  que  excedía  de  la  altura  de  su  es- 
pada, y  que  sus  soldados  llevaban  clavados  en 
su  lanza ,  siete ,  ocho  y  basta  nueve  bárbaros, 
cual  si  fuesen  ranas  (o);  que  Luis  el  Piadoso 
rompia  por  diversión  las  espadas  de  los  Norman- 
dos; añadiendo,  que  en  ocasión  en  que  Cario- 
la  Francia  y  la  Italia,  vivió  impotente  y  des-  j  magno  envió  al  monasterio  donde  estaba  encer- 
preciado,  deshonrándose  hasta  en  lo  interior  de  :  rado  uno  de  sus  hijos,  para  que  este  le  dijese 
su  casa,  pues  acusó  al  obispo  Liutardode  haber  ,  cómo  convenia  gobernar  el  reino,  la  única  res- 
cometido  adulterio  con  su  mujer,  la  cual  se  puesta  fue  ponerse  á  arrancar  las  ortigas  y  las 
justilicó  de  este  delito  jurando,  no  solo  que  era  .  malas  yerbas. 

casta ,  sino  que  ni  aun  la  habia  tocado  su  espo-  Pero  la  lección  del  monge  de  San  Galo  era 
so.  Sus  mismos  panegiristas  no  hallaban  en  él  tardía;  y  aquellas  malas  yerbas  habian  echado 
otra  cosa  que  admirar ,  sino  la  resignación  que  ¡  ya  raices  capaces  de  ahogar  la  regia  planta, 
mostró  en  los  reveses  que  afligieron  el  ün  de  su  Siempre  que  los  reyes  tenian  necesidad  del  bra- 
reinado. « Era  un  cxpectáculo  lastimoso  y  propio  zo  ó  del  dinero  de  los  señores,  debían  prodigar- 
»para  demostrar  la  nada  de  las  cosas  de'  la  ticr-  les  privilegios  con  detrimentodc  lacorona  ,  y  una 
»ra,  ver  á  aquel  Carlos ,  sobre  quien  la  fortuna  concesión  traia  en  pos  de  si  otra  mavor.  En  las 
>sin  combales  ni  peligros  habia  acumulado  tan-  Capitulares  de  los  sucesores  de  Carlomagno  se 
»tos  reinos,  que  no  cedia  á  ningun  monarca,  conoce  la  decadencia  del  poder  real:  no  eraanan- 
>despuesde  Carlomagno,  en  dignidad,  poder  y  do  ya  del  emperador  únicamente,  varían  en  su 
>riqueza,  presentado  ahora  por  ella  como  espe-  !  objeto,  son  á  menudo  preguntas  ó  consejos,  ac- 
» jo  de  la  fragilidad  humana,  arrebatándole  en  ' 
»un  instante  y  con  ignominia  las  prosperidades 
»de  que  le  había  colmado  sin  tasa.  Precipitado 
»desde  el  trono  al  seno  de  la  indigencia,  y 
«viéndose  reducido  á  proveer  á  sus  necesidades 
«diarias,  suplicó  á  Arnulfo  que  le  concediera  con 
«qué  vivir ,  y  obtuvo  de  él  algunas  rentas  en  Ale- 
»mania  para  su  sustento.  Carlos  murió  antes  de 
«los  idus  de  enero,  y  fucsepultado  en  el  monasterio 
»de  Keichenau.  Erá  principe  cristianísimo,  teme- 
roso de  Dios ,  y  que  custodiaba  en  el  fondo  de 
»su  corazón  los  mandamientos  de  la  Iglesia;  li— 
»beral  de  limosnas,  ocupado  incesantemente  en 
«oraciones  y  salmos :  por  eso  al  principio  todo 
«aconteció," según  su  deseo.  Despojado  al  (in  de 


los  de  obispos  o  del  papa ,  convenios  en  las  mul- 
tiplicadas cuestiones  entre  principes  y  con  los  se- 
ñores; en  lugar  de  extenderse  á  todo  el  pueblo, 
se  limitan  frecuentemente  á  intereses  particula- 
res ,  á  reparar  agravios,  expresándose  con  la  va- 
cilación propia  del  que  duda  si  ha  de  ser  obedeci- 
do. Ya  Carlos  el  Calvo  por  el  edicto  de  Mersen 
habia  asegurado  á  lossenorcs  la  inamovilidad  de 
sus  funciones  públicas,  y  obligado  á  todo  hom- 
bre libre  á  ponerse  bajo'el  patrocinio  de  un  se- 
ñor, con  lo  que  extinguía  lo  poco  que  quedaba 

( 1 )  Antiate*  meten».  B.  Fr.  VIH.  67. 

(i  i  Hic  dnimi  facía  ext  ínter  tentones  francos  et  latinos  frut- 
eo». Chron.  res-  franc  fí.  Fr.  VIII.  4>1. 

1 15 1  Qal  mitil  renunrui»  i.\ti?  leptem  reí  oeto,  tel  eerte  nrtem  de 
Ulii  hasta  mea  perfóralos  et  netao  quid  murmurantes,  huc  ilt«c<;iic 


»toda  su  hacienda,  soporto  la  prueba  con  restg-  >  portare  wuiam.  v<n.  s-m^ii.  ;¡i>  n,  c  > 
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INCURSIONES  DE  LOS  SARRACENOS. 

de  la  ¡«.dependencia  germánica  y  constituía  una 
nobleza  dominante.  Altíun  liemjM»  después  pare- 
ció cobrar  de  nuevo  \  ida  la  autoridad  real,  cuando 
el  mismo  monarca,  arreglando  las  diversas  par- 
tes de  la  administración  por  el  edicto  de  Pistes 
(864),  hablo  como  rev,  y  mando  que  f  ueran  de- 
molidos los  castillos  fabricados  sin  el  consenti- 
miento del  príncipe;  pero  no  se  le  dio  oído,  v 
en  la  Capitular  de  Tusy  (865)  levemos  esforzarse 
en  impedir  las  reuniones  sediciosas,  castigar  los 
delitos  políticos  y  llamar  á  los  ciudadanos  a  de- 
fender la  paz  publica.  Sin  embargo,  en  vez  de 
recurrir  a  medios  dicaces,  se  redujo  a  exigir  de 
los  hombres  libres  y  de  los  centenarios  juramen- 
tos por  las  reliquias,  que  fueron  prestados  por 
todos  y  en  seguida  infringidos,  al  paso  que 
quedaban  sin  efecto  las  órdenes  que  daba  para 
la  abolición  de  los  peages  nuevos  y  de  los  servi- 
cios demasiado  onerosos. 

Cuando  quiso  después  llevar  a  Italia  a  los  se- 
ñores, poco  dispuestos  á  emprender  una  expedi- 
ción lejana  e  infructuosa  mientras  que  los  Sor- 
mandos  estaban  a  las  puertas,  los  aquietó,  sa- 
crificándoles los  privilegios  mas  hermosos  del 


437 

contra  los  Normando»,  cu  vas  empresas  v  las  de 
los  Sarracenos  creemos  conveniente  referir  á 
continuación. 

CAPITULO  III. 

de  los  Sarracenos. 


remo ;  pues  no  contento  con  asegurar  de  nuevo  á 


Apenas  habia  muerto  Carlomagno ,  que  había 
contenido  con  su  espada  las  hordas  errantes ,  pero 
sin  poder  ó  sin  saber  oponerles  un  dique  sufi- 
ciente ,  cuando  la  Escandinavia  derramó  de  su 
seno  sus  formidables  piratas;  salieron  de  su  os- 
curidad los  Eslav  os ;  y  los  Húngaros ,  raza  extra- 
ña á  las  naciones  alemanas,  lanzaron  sus  caba- 
llos mas  allá  de  las  fronteras  de  los  Carlovin- 
gíos. 

Estos  pueblos  no  encontraban ,  como  á  la  caí- 
da del  Imperio  Bomauo,  hombres  debilitados  por 
la  servidumbre  ó  los  vicios,  que  mirasen  con  in- 
diferencia los  esfuerzos  de  la  lejana  metrópoli; 
sino  generaciones  jóvenes ,  armadas  para  defen- 
der sus  hogares  y  asociadas  en  la  poderosa  uni- 
dad del  cristianismo;  y  el  alma  se  complace  al 
observar  cómo  lograron  rechazarlos  ó  pulirlos  y 
transformarlos  en  instrumentos  de  la  civilización 


sus  vasallo?  la  inuamovilidadde  sucategoría  v  de  á  la  cual  amenazaban.  Los  Arabes,  alejados  déla 
sus  funciones,  les  permitió  .pie  lastramilíeséu  a  ¡  Grecia  por  el  reanimado  valor  del  Imperio,  se 
sus  lujos  y  hasta  a  sus  parientes;  y  ademas,  a  derramaron  hácia  la  Pcrsia.  Carlos  Martel  los  ha- 
lodos  los  hijos  de  los  condes  que  le  habían  seguí-  bia  contenido  en  Francia;  luego  los  condes  de 
do  a  Italia,  les  aseguró  la  supervivencia  de  la  Aquitania,  de  Barcelona,  de  Navarra,  vigilaban 
dignidad  paterna.  También  entonces  declaro,  por  ' 
sí  y  por  sus  sucesores,  que  los  fieles  podrían  re- 
sistir a  mano  armada  siempre  que  el  rey  les  man- 
dase una  cosa  injusta.  De  este  modo  los  magnates 
se  hicieron  dueños  y  señores  de  los  feudos  v  de  las 
dignidades ,  y  el  sistema  feudal  se  afianzó  en  las 
ruinas  del  poder  real. 

Aumentándose  mas  y  mas  las  usurpaciones, 
algunos  señores  sacudieron  toda  clase  de  depen- 
dencia. Boson  trasmitió  á  sus  hijos  la  Borgoña 
del  lado  acá  del  Jura ;  la  que  esta  situada  entre 
el  Jura  y  los  Alpes  Apeninos  fue  hecha  indepen- 
diente por  el  conde  Bodulfo  Güelfo,  que  se  ciñó  la 
corona  en  Sun. Mauricio  del  Vales;  y  la  Navarra  se 
proclamó  libre  bajo  Korlun  ,  hijo  de  (¡arda  Ji- 
ménez ,  que  habia  empezado  su  revolución.  Los 
demás  señores  empleaban  su  brazo  en  la  defensa 
del  país,  y  se  servían  luego  de  las  armas  empu- 
ñadas contra  el  enemigo,  para  emanciparse  de 
toda  obediencia  v  adquirir  el  favor  del  puc 
que  se  alegraba  (fe  encontrar  en  ellos  el  vigor  qu. 
habían  perdido  los  Carlovingíos  degenerados 
Se  oponían  a  los  Sarracenos,  ademas  de  los  do¡ 


ilo. 


aquella  frontera,  ayudados  también  por  la  intre- 
pidez de  los  Vascos.'por  el  creciente  reino  de  Ovie- 
do, y  mas  aun  por  la  discordia  que  estalló  entre 
los  nuevos  soberanos  de  España.  Asi  como  se 
habia  v  isto  á  los  Francos  combatir  bajo  el  e>tan- 
darte  de  los  emires  rebelados  contra  el  califa, 
del  mismo  modo  los  Arabes  acudieron  ái-ostener 
a  los  condes  que  se  habían  sublevado  contra  los 
Carlovingíos,  y  á  devastar  el  país;  pero  en  bre- 
ve Barcelona  fue  para  ellos  una  barrera;  y  si  al- 
guna vez  extendieron  sus  correrías  al  territorio 
francés,  se  redujo  su  expedición  aun  saqueo 
pasajero,  vengado  completamente  por  los  Cris- 
tianos. 

Pero  de  los  puertos  desde  donde  zarpaban  en 
otro  tiempo  las  encuadras  púnicas,  salían  a  la  sazón 
piratas  sarracenos,  que  recorrieudo  el  Mediter- 
ráneo como  sí  les  perteneciese,  interrumpían 
todo  muerdo ,  y  ora  caían  sobre  las  costas ,  ora 
remontaban  el  curso  délos  ríos,  amenazaudo  las 
propiedades  y  las  personas  (I).  Carlomagno,  des- 
pués de  haber  empuñado  las  armas  para  quitar- 
les las  Baleares  v  las  demás  grandes  islas  de 


nuevos  reinos  de  Provenza,  el  Rosellon,  que  aquel  mar,  hizo  cruzar  por  sus  aguas  una  escua- 
debiasu  libertad  a  Gerardo,  celebre  en  los  libio-  dra,  destinada  a  repeler  á  los  invasores;  pero 
de  caballe  ' 


;ria  ;  el  obispado  de  (í  renoble,  v  el  v._ 
condado  de  Marsella.  En  la  Gascuña  había  reco- 
brado su  antiguo  lustre  la  familia  de  Guaifero;  en 
la  Aquitania,  las  casas  de  Gotia,  de  Poiliers  v 
de  Tolosa;  Bainero,  primer  coade  deMons  y  del 
Hainaut,  disputó  la  Lorcna  á  los  Alemanes,  v'dejo 
su  nombre  en  el  romance  del  Renard,  comí)  tipo 
de  la  astucia  vencedora  de  la  fuerza  bruta :  los 
condes ,  o  como  se  les  llamaba  entonces ,  los  fo- 
rasteros de  Flandes,  y  los  de!  Yerman  Jes,  com- 
batían contra  los  Belgas  y  los  Alemanes. 
Pero  las  batallas  mas  reñidas  se  empeñaron 


lemasiado  débil ,  pudo  oír ,  antes  de  morir,  que 
Niza  y  Cenlunicelle  habían  sido  saqueadas  por 
los  piratas.  Habiéndose  lanzado  estos  sobre  la 
Cerdeña  y  degollado  a  la  guarnición ,  robaron  el 
cuerpo  de  San  Agustín  y  ocuparon  muchos  pun- 
tos, aunque  no  parece  que  llegaran  á  apode- 
rarse de  toda  la  isla.  Parte  de  la  población  fue 
trasladada  á  Africa,  donde  fundó  la  colonia  de 
Sardania  en  los  alrededores  de  Cairuan ;  y  el  res- 
to de  los  habitantes  buscó  un  reíugio  en  los  mon- 

1 1  IUf  hai'p  ,  hrasitm  de<  SiraÜHt  en  France,  tu  Sacie,  en 
Siti-^c  etc.  Taris  1836. 
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438  época 
tes,  de  suerte  que  las  ciudades  se  arruinaroo, 
acontecieado  lo  propio  con  los  caminos  y  acue- 
8«.  ductos.  No  bien  sucedió  Luis  á  su  padre,  cuan- 
do llegaron  de  Cagliari  embajadores  implo- 
rando su  ayuda  contra  estos  piratas  (1);  pero 
él  apenas  podia  otorgarles  mas  que  su  com- 
pasión. Entre  tanto  los  papas  continuaron  la 
guerra  contra  los  Sarracenos  de  Cerdeña:  el 
conde  de  Genova  recobró  la  Córcega,  y  Boni- 
facio, marqués  de  Toscana,  á  quien  fue  co- 
metido el  gobierno  de  esta  isla,  en  compañía 
de  su  hermano  Bernardo,  desembarcó  entre  Uti— 
ca  v  Car  lago,  y  en  cinco  batallas  que  les  dió  en 
la  costa  alcanzó  un  éxito  feliz  (2) ;  pero  ni  su  va- 
lor fue  secundado ,  ni  los  Sarracenos  se  dejaban 
abatir  por  las  derrotas. 

Estas  incursiones  eran  el  reverso  de  las  que 
verificaban  los  Septentrionales.  Los  indígenas  se 
habían  puesto  á  cubierto  de  las  últimas,  retirán- 
dose hácia  el  lado  del  mar,  donde  se  encontra- 
ban seguros  de  los  Bárbaros :  y  ahora  se  veian 
atacados  en  la  costa  y  obligado^  á  internarse  en 
el  territorio.  Los  Sarracenos ,  dueños  de  las  gran- 
des islas  y  del  estrecho  de  Oibraltar,  dominaron 
en  el  seno  occidental  del  Mediterráneo,  como  antes 
ya  lo  hacían  en  el  oriental;  con  lo  que  volvió  á  que- 
dar planteado  el  problema  que  la  destrucción  de 
Cartago  había  resuelto,  de  si  pertenecería  el  tfH* 
dente  de  Neptuno  al  Oriente  ó  al  Occidente. 

Hallábase  especialmente  expuesta  á  sus  in- 
cursiones la  Pro  venza;  desde  un  principio  des- 
truyeron el  monasterio  de  Lerins,  centro  de  ac- 
tividad y  de  ciencia ,  y  las  colonias  marsellesas 
de  Anübo,  Saint-Tropez  y  H veres;  establecié- 
ronse en  el  mar  desde  Tolón  a  Niza,  y  crecien- 
do en  osadía,  atacaron  lasciudades.  Marsella  fue 
saqueada  dos  veces  en  diez  años  (5);  y  aquellos 
«38.848  países ,  donde  las  generaciones  habían  tra- 
bado á  fin  de  lograr  que  correspondiese  á  su 
lermoso  cielo  la  riqueza  del  territorio  y  de  los 
íabitantes,  se  vieron  desde  entonces  perdidos 
para  la  historia.  La  isla  de  Camarga  les  sirvió 
de  punto  de  reunión  para  de  allí  lanzar  sus  na- 
ves al  Ródano,  cuya  embocadura  no  estaba 
aun  obstruida,  y  saquearon  áArlés;  pero  cuan- 
do volvieron  al  cabo  de  dos  años ,  Gerardo  del 
Rosellon  los  sorprendió  y  derrotó ,  y  no  menos 
activo  que  denodado,  les'quitó  la  voluntad  de  in- 
tentar de  nuevo  el  paso  por  aquel  punto. 

La  necesidad  de  oponerse  á  estos  enemigos 
fue  el  pretexto  de  que  se  valió  Boson  para  de- 
clararse rey  de  Provenza ;  pero  en  cuanto  él 
murió  y  Gerardo  se  entró  monge ,  los  Sarracenos 
se  presentaron  otra  vez ,  con  ideas  no  ya  de  sa- 
queo ,  sino  de  conquista.  Esto  me  parece  mas 
verosímil  que  la  relación  de  Liutprando  (4) ;  se- 
gún el  cual ,  veinte  Sarracenos  procedentes  de 
España  y  arrojados  por  la  casualidad  á  la  costa 
de  Provenza,  sorprendieron  áFraxineto  {Carde 
Fraisnet),  á  cuvós  habitantes  degollaron,  y  ha- 
ciéndose luego  fuertes  en  aquella  posición  inac- 
cesible, ayudaron  á  los  aldeanos  de  los  contornos 

I  1  |  ECIMRD,  «rf  «<•.  815  Ü  8ÍO. 

( 4  i  Asthosokus  .  líe  ».  Ludoc.  c.  U. 

(3)  Las  monjas  de  Sao  Víctor,  en  los  arrabales  de  esta  ciudad, 
se  cortaron  la  ¡  ariz  para  libertarse  de  la  brutalidad  de  los  invaso- 
res ;  de  donde  provino  á  eMe  monasle no  el  nombre  de  Denarrados. 

(4)  Lib.l.c.  1. 
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en  sus  luchas  fratricidas,  conviniendo  en  un  de- 
sierto el  país  situado  i  su  espalda. 

Con  el  auxiliode  nuevos  compañeros  que  ha- 
bían invitado  4  reuní rseles,  dominaron  mili- 
tarmente aquel  territorio,  sin  depender  de  los 
califas  de  España ,  ni  de  los  emires  de  Africa. 
La  escuadra  romana  que  se  hallaba  de  estación 
en  el  puerto  de  Frejus,  todavía  abierto  en  aque- 
lla época,  no  se  libró  de  ser  presa  de  las  llamas 
sino  apelando á  la  fuga;  y  los  Sarracenos  de  Fra- 
xineto  atravesaron  los  indefensos  Alpes  Maríti- 
mos ,  y  prendiendo  fuego  á  Acqui  y  á  otras  ciu- 
dades, sembraron  el  espanto  en  Italia.  Apostados 
en  las  cimas  délos  Alpes  y  fortificados  en  el  mo- 
nasterio de  San  Mauricio ,  estuvieron  haciendo 
correrías  desde  allí ,  durante  medio  siglo  en  la 
Borgoña,  en  la  Italia  y  hasta  en  la  Suabia,  in- 
terrumpiendo el  comercio ,  acometiendo  y  ex- 
terminando las  caravanas  piadosas ,  en  especial 
de  Anglo-Sajones ,  que  se  dirigían  en  peregri- 
nación al  santuario  de  los  apóstoles;  saquearon  á 
Génova  y  dieron  la  muerte  á  sus  habitantes  (5), 
alentando  á  otros  con  el  aliciente  del  botín. 

Hugo ,  rey  de  Arlés,  para  desembarazarse  de 
tales  enemigos ,  recurrió  al  emperador  Roma- 
no I ,  con  cuyo  sobrino  casó  á  su  hija  Berta;  y 
las  naves  bizantinas ,  únicas  que  podian  enton- 
ces hacer  frente  4  aquellos  piratas ,  arrojaron 
fuego  griego  á  sus  galeras  en  el  golfo  Sambra- 
cítano.  Cuando  vieron  que  el  mar  les  estaba  cer- 
rado ,  abandonaron  á  Fraxineto  y  se  retiraron  á 
la  selva  que  se  extiende  detrás  y  que  aun  con- 
serva su  nombre  ( Selva  de  los  Moros);  y  Hugo 
no  atreviéndose  á  penetrar  allí ,  trató  con  ellos 
y  les  prometió  su  amistad  con  tal  que  se  encarga- 
ran de  defender  los  Alpes  helvéticos  contra  Be- 
rengucr ,  su  rival ,  que  se  disponía  á  atacar  la 
Italia.  Tornaron,  pues,  á  Fraxineto  y  á sus  ro- 
bos, sin  impedir  por  eso  que  Hereníjuer  fuese 
á  sustentar  sus  pretensiones  del  otro  lado  de  los 
A  Idcs 

Conrado,  que  sucedió  á  Hugo  en  el  trono  de 
Arlés ,  dejó  á  los  Sarracenos  las  plazas  que  te- 
nían ocupadas  ;  pero  su  madre  Berta,  supliendo 
con  su  actividad  el  genio  indolente  de  su  hijo, 
vigiló  sus  movimientos  y  construyó  castillos  para 
impedir  que  continuasen  engrandeciéndose.  Fue- 
se efecto  de  su  habilidad  ó  del  acaso ,  una  banda 
de  Húngaros  se  encontró  con  aquellos  Musulma- 
nes, v  se  destruveron  mutuamente. 

Algunos  magnates  buscaron  el  apoy<>  de  los 
Sarracenos  para  conquistar  su  independencia; 
otros  se  armaron  contra  ellos  á  Un  de  crearse 
un  señorío  con  las  tierras  de  donde  los  expul- 
sasen. Maveul  de  Valensoles ,  vástago  de  una 
familia  ilustre,  á  quien  su  piedad  y  su  saber  ha- 
bían valido  el  título  de  abad  de  Cluny ,  cayo  en 
manos  de  los  Sarracenos  á  su  regreso  de  Roma, 
y  le  costó  el  rescate  todas  las  riquezas  de  su  mo- 
nasterio. La  indignación  causada  por  este  acon- 
tecimiento reanimó  el  santo  odio  hácia  la  domi- 
nación extranjera  ;  y  el  conde  Guillermo,  ha- 
biendo reunido  á  los  señores  cuyas  fuerzas  se 
perdían  obrando  aislamente,  los  condujo  á  la 
victoria  contra  los  Sarracenos ,  algunos  de  ios 

(5<  L'UPR\.M»0.  IV.  i. 
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Wí.  cuales  se  ahogaron  en  el  mar  ,  mientras  que 
otros,  para  evitar  la  muerte  ó  la  esclavitud, 
abrazaron  el  cristianismo.  Guillermo  adquirió  el 
nombre  de  padre  de  la  patria ,  y  la  Galia ,  al 
cabo  de  dos  siglos  y  medio  ,  quedó  libre  de  la 
presencia  de  los  Sarracenos. 

Los  indígenas  que  se  habian  refugiado  en  las 
montañas,  volvieron  al  suelo  paterno  tan  luego 
como  hubo  desaparecido  de  Fraxineto  aquel 
azote.  Muchas  de  las  tierras  fueron  donadas  á 
las  iglesias,  que  se  convirtieron  otra  vez  en 
asilo  de  la  caridad  y  de  la  sabiduría  ;  otras, 
subdivididas  y  cultivadas  por  manos  libres ,  en 
atención  á  que  la  cimitarra  árabe  habia  exter- 
minado á  los  feudatarios,  tardaron  poco  en  volver 
á  su  prosperidad  antigua:  los  señores  que  habian 
combatido  por  la  libertad  de  la  comarca  y  que 
recibían  ahora  homenaje,  llamaron  gente  de 
fuera  para  poblarla  y  cultivar  el  país  mediante 
un  ligero  canon;  y  entonces  se  reunieron  los  ha- 
bitantes en  concejos,  v  ejercieron  franquicias  de 
que  dieron  ejemplo  a  los  mediterráneos  (1).  Sin 
embargo,  de  vez  en  cuando  los  Berberiscos  ve- 
rificaban incursiones  en  aquellas  riberas,  hasta 
que  Luis  XIV  abrió  el  hermoso  puerto  de  Tolón, 
e  hizo  el  arsenal  marítimo;  pero  solo  en  los  úl- 
timos años  hemos  visto  á  la  bandera  francesa, 
enarbolada  sobre  los  muros  de  Argel ,  asegurar 
la  tranquilidad  de  las  costas. 

Estas  invasiones  tan  extensas  y  prolongadas 
de  los  Sarracenos  no  permiten  creer  que  pudieran 
sacar  tanta  gente  de  la  costa  septentrional  de 
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recibido  el  bautismo ,  á  pesar  de  los  anatemas 
que  lanzaban  los  eclesiásticos  contra  semejante 
tráfico.  Los  Venecianos  no  eran  de  los  últimos 
en  dedicarse  á  él:  el  papa  Zacarías  en  150  res- 
cató de  manos  de  ellos  muchos  mancebos  que 
conducían  fuera  de  Italia;  y  en  776  fueron  in- 
cendiadas en  Civita-Vecchfa  las  naves  griegas 
que  iban  á  zarpar  con  un  cargamento  de  esta 
especie.  Aquellos  niños,  que  crecían  en  medio  del 


islamismo,  llenaban  las  nías  de  los  enemigos  de 
la  cristiandad,  asi  como  algunos  prisioneros 
adultos  compraban  la  vida  al  precio  de  su  fe, 
todavía  poco  segura  ó  forzada. 

La  fértil  Sicilia  no  habia  caído  nunca  bajo  la  sícíiu. 
dominación  de  los  Longobardos;  y  el  Imperio 
Griego,  que  sacaba  de  ella  sus  granos,  la  hacia 
gobernar  por  un  patricio,  no  sabiendo  defen- 
derla, y  pretendiendo  sin  embargo  que  le  sumi- 
nistrara por  sí  sola  tanto  como  antes  toda  la 
Italia.  En  la  desastrosísima  visita  de  Constan- 
te II,  la  isla,  ademas  del  despojo  á  que  fue  so- 
metida, tuvo  que  mantener  á  la  corte.  Hasta  la 
Iglesia  romana,  que  tenia  allí  inmensas  propie- 
dades, exportaba  anualmente  gran  cantidad  de 
frutos,  sin  enviar  jamás  nada;  pero  cuando  es- 
talló la  guerra  de  las  imágenes ,  aquellos  bienes 
entraron  en  el  fisco,  y  la  Sicilia  fue  sometida  á 
la  jurisdicción  espiritual  del  patriarca  de  Cons- 
tantinopla. 

Aquella  isla  importaba  á  ios  emperadores,  in- 
dependientemente de  su  riqueza,  como  un  cen- 
tinela avanzado  respecto  de  los  dominios  que  les 


Africa;  y  parece  probable  que  se  les  uniesen  los  quedaban  en  la  Calabria;  pero  en  atención  á  que 

muchos *á  quienes  aquel  estado  de  cosas  tenia  surcaban  los  mares  buques  francos  y  sarracenos, 

descontentos  en  Europa,  especialmente  entre  los  la  sujeción  de  los  patricios  se  minoraba  de  dia 

Eslavos,  que  habian  sido  vencidos  en  diversos  en  dia,  no  consistiendo  ya  su  dependencia  sino 

puntos  y  estaban  siempre  deseosos  de  aventuras  en  el  pago  de  los  impuestos.  Elpidio ,  uno  de 

y  de  botín.  El  inhumano  uso  de  vender  á  los  es-  ellos,  que  habia  querido  levantar  ¡a  frente  contra 

clavos  parecia  haber  cobrado  entonces  nuevo  !  Irene,  se  refugió  entre  los  Sarracenos,  quienes. 


vigor;  y  gran  número  de  los  vencidos  eran  ex— 

E tiestos  en  los  mercados,  principalmente  en 
rancia.  Los  Sarracenos  los  compraban  para  re- 
ducirlos á  la  condición  de  eunucos ;  v  una  vez 


por  instigación  suya ,  hicieron  muchos  desem- 
barcos en  Sicilia",  sin  conseguir  echar  allí 
raices. 

Eufemio,  tribuno,  estoes,  gobernador  de  la  isla 


abierto  este  camino  de  innoble  lucro,  corrian  á  en  nombre  de  Miguel  el  Tartamudo,  enamorado 
proveerse  de  aquellos  desgraciados  á  las  embo-  deuna  doncellaconsagradaáDios,  la  robó:  yel 
caduras  de  todos  ios  ríos ,  adonde  se  les  llevaban 
desde  el  corazón  de  la  Gemianía.  Verdun,  en  la 
Loxena,  era  un  mercado  de  eunucos  sumamente 
activo;  eran  robados  hasta  los  niños  que  habian 


í  1 )  Esta  población  de  propietarios  cultivadores ,  que  jamas  ro- 
mció  el  yugo  feudal ,  ni  perdió  la  atirió»  al  trarajo  y  a  la  sobrie- 
dad ,  virtudes  que  le  eran  necesarias,  conservó  también  siem- 


pre aquel  obsequioso  servilismo  que  existe  aon  en 
anticua  Francia  ;  y  no  contribuyó  poco  el  recuerdo  de  los 
manes  a  alimentar  en  ella  el  fervor  religioso  que  una  reciente  y  do 
lorosa  persecución  no  logró  entibiar.  Este  recuerda  subsiste  en  Pro- 
venía entre  las  clases  mas  ignorantes  j  que  menos  se  cuidan  de  lo 

risado;  no  »a>*  un  Labrador  cuya  reja  no  hvya  tropezado  nna  vez 
lo  menos  con  alguna  de  las  anchas  losas  bajo  las  cuales  duermen 
las  generaciones  africanas  que  allí  donrnaron ;  v  si  el  viajero  pre- 
gunta qué  ruinas  son  lasque  se  descubren  en  la  cima  de  la  montaña, 
mujeres  y  niños  le  responden  :  .Klh  estaba  nuestra  aldea  en  tiempo 
4e  los  Sarracenos.  Entre  aquellos  escombros  se  ve  surgir  una  ca- 
pilla ,  que  guarda  un  piadoso  ermitaño .  y  era  en  otra  época  la  igle- 
sia de  la  aldea  que  ya  no  existe  ;  se  diria  que  custodia  las  eeniias 
de  sus  antepasados ,  que  van  i  visitar  todos  los  años  sus  descen- 
dientes el  día  en  que  los  llama  a  cumplir  esto  piadoso  deber  la  fies- 
ta de  la  parroquia.  Preceden  a  esta  commemorarion  de  la  antigua 
patria  juegos,  cuya  alegría  es  excitada  por  el  sonMo  de  un  Instru- 
mento sarraceno  [d  tamboril)  y  la  luce  a  veces  mas  solemne  una 
danta  Jel  mismo  origen  tía  morisca):  solemnidades  religiosas,  rui- 
,  que  son  el  mas  vivo  testimonio  de  la  dominación  cx- 
a  y  de  una  emancipación  gloriosa  Oes  Micuels  ,  Httt.  <íu 
úge.  T.  II.  pág. 


perador,  aunque  también  era  reo  de  un  sacrilegio 
semejante,  mandó  que  fuese  castigado  severa- 
mente. Eufemio  se  puso  en  defensa;  pero  vien- 
do la  desigualdad  de  sus  fuerzas ,  se  dirigió  á 
Ziadat  Allah  ben-Ibrahim,  rey  aglabita  de  Cai- 
mán ,  prometiéndole  vasallaje  y  un  tributo  si  le 
ayudaba  á  conquistar  su  patria  y  el.  titulo  de 
emperador.  El  musulmán  le  confió  cien  naves  y 
diez  mil  combatientes,  guiados  por  el  emir  Abu- 
el-Calm,  el  cual,  habiendo  desembarcado  en 
Sicilia ,  edificó  allí  una  ciudad  de  su  nombre 
lAlcamo)  cerca  de  las  ruinas  de  Sclinunte.  Eu- 
femio, proclamado  rey  de  la  isla,  aguardaba  que 
sus  cómplices  le  abrirían  las  puertas  de  Siracusa; 
pero,  habiéndose  adelantado  solo  hasta  las  mu- 
rallas ,  murió  á  manos  de  dos  hermanos  de  la 
mujer  á  quien  habia  ultrajado. 

Cobrando  entonces  nuevo  brío  los  Sicilianos 
para  la  salvación  de  su  patria ,  derrotaron  á  los 
Sarracenos  que  habian  quedado  sin  gefe;  pero 
en  breve  volvieron  estos  á  la  carga,  ayudados 
por  un  socorro  de  Africa  y  otro  de  emigrados  de 


Digitized  by  Google 


831. 


855. 


878. 


905. 


4i0  EPOCA  X. 

España,  y  se  apoderaron  de  la  parte  occidental  zaban  ahora  causarle  mayores  destrozos  desde 

de  la  isla!  Palermo,  celebérrima  \  populosísima  Palermo.  Los  duques  de  Benevento  y  las  ciuda- 

ciudad,  hubiera  podido  quedar  reducida  á  mise-  des  dcCampaoia,  que  no  estaban  ya  protegidas 

rabie  aldea ,  pues  de  sus  setenta  rail  habitantes  por  los  Griegos,  en  lugar  de  ponerse  de  acuerdo 

apenas  se  contaban  tres  mil  al  tin  de!  asedio;  para  atenderá  la  común  seguridad,  se  hacian  la 

E ero  aquellos  prófugos  de  España  de  que  hemos  guerra ;  y  en  sus  enemistades  llegaron  hasta 

ablado,  la  poblaron  nuevamente  (i) ,  de  modo  implorar  él  socorro  de  los  Musulmanes.  Los  de 


Si». 


que  llegó  á  ser  residencia  de  los  emires  enviados 
por  los  príncipes  aglabitas  de  Túnez  para  llevar 
acabo  la  conquista  y  gobernar  el  país.  Mahomct, 
hijo  de  Abdallah  ben-Aglab ,  primer  emir, 
mató  nueve  mil  Romanos  en  la  batalla  de  Enna; 
y  en  el  castillo  de  esta  ciudad ,  tomado  por  su 
sucesor  al-Abbas,  fue  edificada  la  primera  mez- 
quita. El  patricio  Teodato  recibió  la  muerte  so- 
bre las  murallas  de  Mesina:  en  diez  meses  de 
heroica  desesperación  hizo  recordar  Siracusalos 
tiempos  en  que  había  Quebrantado  el  poderío  de 
Atenas;  pero  la  cobardía  del  almirante  Adriano 
inutilizó  aquellos  esfuerzos:  los  gefes  fueron 
degollados,  la  plebe  fue  enviada  á  Africa  á  llorar 
allí  su  libertad  y  su  patria;  y  la  ciudad ,  con  sus 
magníficos  templos,  quedó  reducida  á  un  montón 
de  inhospitalarias  ruinas  (2). 

Ensoberbecidos  los  emires  con  esta  conquista, 
se  negaron  á  obedecer  á  los  principes  aglabitas; 
pero  cuando  estos  al  cabo  de  veinticinco  años 
(os  sujetaron  de  nuevo,  Ibrabim,  rey  de  Cairuan, 
desembarcó  personalmente  en  Sicilia  y  tomó  á 
Taormina,  defendida  inútilmente  por  sus  estre- 
chos desfiladeros ,  sus  alturas  escarpadas  y  el 
fuerte  que  los  antiguos  reyes  habían  levantado 
encima  de  ella,  y  en  donde  los  Sarracenos  edifica- 
ron entonces  la  aldea  y  el  fuerte  de  Mola.  Entretan- 
to otros  Sarracenos 'devastaban  á  Lemnos,  y  se 
llevaban  cautiva  toda  su  población;  después,  cuan- 
do las  ciudades  de  Calabria  enviaron  á  pedir 
humiidementc  perdón  por  haber  prestado  apoyo 
á  los  rebeldes,  Ibrabim  les  intimó  que  se  prepa- 
rasen á  la  servidumbre  y  anunciasen  su  llegada 
á  la  ciudad  del  viejo  Pedro. 

Sin  embargo,  Cosenza  le  detuvo  en  su  camino; 
y  habiendo  muerto  al  poco  tiempo ,  estalló  la 
discordia  entre  los  vencedores,  pues  que  los  hijos 
de  los  primeros  conquistadores  no  estaban  liga- 
dos con  los  reyes  fatimítas  de  Trípoli,  que  habían 
usurpado  el  trono  de  los  Aglabitas.  Esto  dio 
margen  á  una  guerra,  durante  la  cual  los  Cris- 
tianos renovaron  de  vez  en  cuando  sus  genero- 
sas tentativas  para  sacudir  aquel  yugo  :  espe- 


Africa  ocuparon  á  Baro;  los  de  España  á  Taren- 
to,  mezclando  su  sangre  con  la  de  los  Cristianos 
en  las  luchas  fratricidas. 

Otros  se  habían  establecido  en  la  isla  de  Pon- 
za;  pero  habiendo  reunido  Sergio,  cónsul  de 
Ñapóles,  buques  de  Gacta ,  Sorrento  y  Amalfi, 
los  rechazó  de  aquel  punto.  El  emir,  para  lavar 
aquella  afrenta,  volvió,  tomó  el  castillo  de  Mi- 
seno,  desembarcó  en  Centuracelle;  y  marchando 
en  derechura  á  Roma,  ignorante  de  la  antigua 
y  enemigo  de  la  moderna  dignidad  de  la  metro- 
poli  del  mundo,  incendió  los  arrabales  y  profanó 
la  iglesia  de  los  Santos  Apóstoles  (o)  * 


fue  elegido  en  medio  del  tumulto 


León  IV 
para  ocupar 


la  sede  vacante ;  y  habiéndose  puesto  al  frente 
de  las  tropas  y  de  los  ciudadanos,  reanimados 
por  su  noble  valor,  rechazó  hasta  el  mar  á  los 
Sarracenos ,  y  en  seguida  ciñó  con  una  doble 
muralla  la  basílica  de  San  Pedro  y  el  barrio  del 
Vaticano :  fortificó  también  á  Orla  y  Ameria, 
reunió  en  la  nueva  Leopolisá  los  habitantes  de  u¡y>- 
Centumcelle,  y  estableció  en  Porto  una  colonia  i  s 
de  Corsos,  que  juraron  vivir  y  morir  bajo  el  es- 
tandarte de  San  Pedro. 

Los  Sarracenos  se  dirigieron  entonces  contra 
Pondi,  saqueándola  y  llevándose  en  calidad  de 
esclavos  a  los  habitantes  que  no  degollaron: 
pusieron  sitio  á  Gaeta .  repeliendo  nasta  el 
Monte  Casino  á  un  ejército  de  Espoletanos  que 
Lolario  había  enviado  contra  ellos;  y  hubiera 

Eerecido  la  cuna  de  los  Benedictinos ,  á  no  des- 
ordarse  un  torrente.  Gaeta  fue  salvada  por 
el  valor  del  joven  Cesáreo ,  hijo  del  cónsul  Ser- 
gio ,  que  entró  en  el  puerto  con  las  escuadras 
de  Ñápoles  y  de  Amalli,  creadas  para  el  comer- 
cio, aunque  dispuestas  siempre  á  defender  la 
patria. 

Los  Sarracenos  se  alejaban  cargados  de  bolín; 
pero  ten  el  momento  que  se  acercaban  á  Paler- 
mo, encontraron  una  barca  donde  iban  dos 
hombres,  uno  vestido  de  clérigo  y  otro  de  mon- 
ge,  los  cuales  dijeron  á  los  Musulmanes:  ¿de 
dónde  venís  y  adónde  vaisl — Venimos  de  la 


cialmcnte losAgrigentinos  se  sostuvieron  cuatro  ¡  ciudad  de  Pedro,  hemos  saqueado  su  oratorio, 

talado  el  país,  derrotado  á  los  Francos,  quema' 
do  los  conventos  de  San  Benito.  ¿  Y  vosotros, 
quiénes  soisl — ¿Quiénes  somosl  vais  á  saberlo  al 
instante.  E  inmediatamente  estalló  una  Tunosa 
tempestad  que  se  tragó  todas  las  naves  (4).» 
Unos  saqueaban  á  Luni  y  las  costas  de  la  Ligu- 
ria; otros  la  Calabria,  la  Apulia,  y  penetraban 
en  el  ducado  de  Benevento.  Luis  II,  á  instancias 
del  obispo  de  Capua  y  del  abad  de  Monte  Casi- 
no ,  se  puso  en  marcha  contra  ellos ,  y  después 
de  dar  muerte  al  emir  Amalmater ,  hizo  que  le 
entregaran  por  fuerza  todos  los  Sarracenos  que 
se  hallaban  en  Benevento,  mandando  que  se  les 

( 3)  El  inceudío  del  arrabal  constituye  el  argumento  de  un  cuadra 
de  Rafael ,  qoe  existe  en  el  Vaticano. 

( 4 )  Mon.  «non.  ap.  Mitmtoai  II.  166. 


años,  faltando  poco  para  que  se  apoderasen  de 
Palermo ;  pero  vencióos  al  fin ,  bañaron  con  su 
sanare  los  restos  de  la  magnificencia  patria. 

Razón  tenia ,  pues ,  Italia  para  asustarse  con 
la  proximidad  de  aquellos  que ,  después  de  ha- 
ber saqueado  muchas  veces  sus  costas ,  araena- 

( 1 )  V.  Amari,  Fragm.  de  textos  árabes  en  el  Arch.  Aixlórico. 
(i)  Tncooosn  ,  mo<>aci,  Ep.  de  Ezcidio  Syradutarnm.  R.  líal. 
Ser.  1. 1.  p.  II.  pa«.  364. 

Butoire  de  1'A/riqne  arate  tnu*  la  dpaailie  de»  Aglabilet.  París 
1841 ;  obra  de  Ynsef  Ebn-KaJdum  ,  qne  vivió  en  Túnez  desde  1554  ¡ 
á  1W!.  y  i  qiien  de  Ilaouner  llama  el  Moutesquien  árabe.  Esta  , 
traducida  por  Natal  des  Vergers,  y  en  ella  aparece  la  locha  de  los  ¡ 

de 


xa. 


eos  los  Aglabitas,  y  como  episodio  la 
estos  en  Sicilia. 

Camilo  Ma»tomk  \  ,  Noticias  históricas  de  lo»  Sarraceno*  de  Si- 
alia.  Palermo  1831. 

T.  G.  WiüiicB  ,  Re r un  ai  Arabibtts  m  Italia  tattuitqae  adja- 
eeniibut ,  Sicilia  máxime ,  Sardinia  atqur  Cortka  ,  oe<  tartán  «>• 
.  Leipsig  1845. 
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corlara  la  cabeza;  pero  mientras  perdía  el  tiem- 
po en  poner  de  acuerdo  á  los  duques  de  Bene- 
vento  y  de  Salerno,  los  Musulmanes,  cobrando 
ánimo  "de  nuevo,  devastaron  el  Mediodía.  Ha- 
biendo derribado  un  terremoto  las  murallas  de 
Isernia,  el  fcroz-Masar,  excitado  á  aprovecharse 
de  aquella  circunstancia  para  adquirir  un  fácil 
botín,  dijo:  ¿Cámo  hallándose  irritado  el  Setwr 
contra  esa  ciudad ,  kabia  yo  de  aumentar  sus 
desgracias? 

Menos  generoso  el  emperador  Luis ,  cuando 
Masar  cayó  en  sus  manos ,  decretó  su  suplicio. 
Soldán,  mas  terrible  que  Masar,  acudió  á  re- 
forzar á  Bari ,  de  donde  rechazó  á  cuantos  vi- 
nieron á  atacarla;  redujo  á  cenizas  á  Alifa,  Tc- 
lesia,  Sepino,  Boviano,  Isernia,  Yenafro,  v  per- 
dono á  Benevento  mediante  un  tributo;  Monte 
Casino  fue  defendido  por  sus  muchos  vasallos, 
y  los  Benedictinos  del  Vulturno  se  rescataron  al 

fifecio  de  tres  mil  monedas  de  oro.  Soldán,  sa- 
iendo  de  Bari  con  treinta  y  seis  naves,  se  enca- 
mino á  devastar  la  Iliria  griega,  saqueando  las 
ciudades  que  habían  resistido  á  los  Eslavos;  pero 
los  habitantes  de  Ragusa  prolongaron  tanto  su 
resistencia ,  que  Basilio  el  Macedonio  envió  en 
su  socorro  una  escuadra ,  á  cuya  aproximación 
huyeron  los  Sarracenos. 

Conocieron  los  Italianos  que  el  único  medio 
de  limpiar  su  territorio  de  extranjeros  era  la 
unión.  Luis  U  publicó  el  edicto  de  guerra  que 
remitió  á  todos  los  condes,  vasallos  y  hombres 
libres:  «Todo  el  que  posea  en  bienes  muebles  el 
«valor  de  su  gUidrigildo,  diríjase  al  ejército:  los 
«pobres  defenderán  las  costas  y  las  plazas  fron- 
terizas; los  prelados,  condes  v  gastaldos  sal- 
>drán  con  todos  sus  ministeriafes ,  sin  reserva, 
>n¡  privilegios;  los  obispos  no  dejarán  detrás  de 
>sí  ningún  lego,  los  hombres  libres  que  se  me- 
lguen á  empuñar  las  armas,  perderán  sus  bie— 
»nes  y  su  patria;  los  condes  y  vasallos,  sus  ho— 
«ñores  y  beneficios:  lo  mismo  sucederá  á  los 
«condes,  señores,  abades  y  abadesas  que  no  en- 
«viaren  al  ejército  á  sus  vasallos  y  siervos.  Ha— 
»gan  los  condes  que  se  encierren  sus  dependien- 
«tes  en  los  castillos;  lleve  todo  hombre  de  guerra 
ocoflsigo  una  armadura  completa,  vestidos  para 
«un  año  y  víveres  hasta  la  cosecha.  Los  que  ro- 
chen armas  ó  animales  domésticos  pagarán  tri- 
«ple  composición  y  serán  condenados  al  harnes- 
>car  (I),  ó  si  son  esclavos ,  al  látigo :  se  casli— 
«garán  con  la  muerte  las  fracturas,  el  adulterio, 
»el  incendio,  el  homicidio.» 

Toda  Italia  empuñó  las  armas.  Luis  se  dirigió 
al  Monte  Casino  para  pedir  que  las  oraciones  de 
los  religiosos  secundasen  losesfticrzos  del  ejérci- 
to ;  pero  antes  tuvo  que  hacer  la  guerra  á  los  ha- 
bitantes de  la  Canipania,  con  cuya  fe  no  podia 
contar,  y  la  destrucción  de  Capua  aterró  álas  de- 
más ciudades.  Taló  el  territorio  de  Nápoles,  que 
con  la  indiferencia  propia  de  un  pueblo  ocupado 
tan  solo  en  la  prosperidad  del  comercio,  estaba  tan 
lleno  de  Sarracenos  como  Palermo,  y  los  ayudaba 
con  armas,  víveres  y  asilo.  Siguiendo  adelante, 


( 1 )  A  llevar  a  la  espalda  nna  silla  de  montar,  a  la  vista  de  todo 
el  ejército ;  los  sacerdotes  debían  llevar  on  misal.  R.  II.  Ser, :.  II. 
p.  i ,  pag.  265.  Es  muy  importante  etrte  documento  para  conocer  la 

conüríon  de  laí  arma*;  en  tiempo  de  los  Carlovtng«w. 
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rechazó  á  los  Musulmanes  de  todos  los  puntos,  y 


redujo  sus  posesiones  á  Tarento  y  á  Bari;  pero  co- 
mo no  llegase  la  escuadra  griega  que  se  le  había 
prometido,  se  vió  obligado  á  retroceder.  Persi- 
guiéronle entonces  los  Sarracenos ,  que  se  adelan- 
taron hasta  el  monasterio  de  San  Miguel  en  el 
monte  Gárgano ,  santuario  de  los  Longobardos; 
pero  el  ejército  que  luis  dejó  en  la  Apulia ,  no 
cesó  de  molestarlos:  Bari  fue  recuperada  al  cabo 
de  tres  años,  y  Soldán  debió  la  vida  tan  solo  á 
la  generosidad  de  Luis. 

Este  envió  entonces  tropas  á  sitiar  á  Tarento, 
solicitando  del  emperador  Basilio  que  le  ayudase 
con  su.  escuadra  para  limpiar  el  mar  Tirreno  de 
enemigos;  pe»x>  como  los  Griegos  se  atribuían  el 
mérito  de  la  victoria,  con  desprecio  de  los  Bár- 
baros que  obedecían  al  falso  emperador  de  Oc- 
cidente ,  Luis  respondió  :  Es  cierto  que  habéis 
»hccho  grandes  preparativos,  semejantes  en  nú- 
«rncro  á  las  langostas  que  oscurecen  el  aire; 
«pero  cayendo  del  mismo  modo  queestas,despues 
«de  un  corto  vuelo,  habéis  abandonado  el  campo 
«de  batalla  para  despojar  á  los  Cristianos  de  la 
«Esclavonia,  nuestros  subditos.  Nuestros  guer- 
«reros  eran  pocos,  porque,  cansados  de  esperar, 
«los  licencié,  quedándome  solo  con  los  mejores, 
«que  me  han  servido  para  continuar  el  bloqueo, 
«vencer  á  los  tres  mas  poderosos  emires  de  los 
«Sarracenos,  y  aterrar  a  los  infieles;  y  si  me 
«hubiéraís  auxiliado  por  mar,  seriamos  dueños 
«de  la  Sicilia.  Hermano,  acelera  los  prometidos 
«socorros  marítimos ,  respeta  á  tus  aliados ,  y 
«desconfía  de  los  aduladores.» 

Basilio,  considerándose  insultado  por  el  tono 
de  esta  carta  y  por  el  titulo  de  hermano,  no  res- 
pondió al  llamamiento  de  Luis,  y  su  empresa  se 
desgració.  Los  Francos,  habituados  en  Italia  á 
disgustar  después  de  la  victoria  aun  á  aquellos 
en  cuyo  provecho  habían  vencido ,  irritaron  hasta 
tal  punto  á  los  Beneventinos  con  sus  excesos, 
que  Adelgiso,  su  duque,  se  declaró  en  favor  de 
los  emperadores  de  Oriente ,  quienes  recupe- 
raron entonces  las  principales  ciudades  de  la 
Calabria,  del  Samnio  y  de  la  Lucania,  y  ha- 
biendo acudido  Luis  á  impedirlo ,  fue  hecho  pri- 
sionero (á). 

( i )  Entonces  se  compusieron  esm>  versos : 
Audite  omnet  fine*  Ierra:  herrare  cuta  IruliHa, 

Quale  seelu*  futí  faclnm  llene  rento  anta*. 

Lhuducu  um  comprenderán!,  anclo  pió  Augusto. 
Beneventani  se  adunarunt  ttd  unum  eonsilium  , 

Adalfeno  loquebmlur  el  dieebanl  prinetpi : 

Si  nos  eum  rirom  dimittemut ,  cerle  no*  perib 
Seeíut  magnum  prepatattl  in  islam  provinliam , 

Regnum  noslrnm  nob<<  tollit ,  nos  kabel  pro  i 

Plura  mala  nobis  fecil :  reclum  est  moriar. 
tteposuerunl  sánelo  pió  de  iuo  palatio  ; 

Ada! ferio  tllum  ducebat  mane  ad  pretorium. 

Ule  tero  gande  ehum  lamqttiim  ai  marttrium. 
Erienint  Sado  el  Sadurto  ,  tnotiabant  imperio: 

Bt  ipie  táñele  pin*  intipiebat  dtcere  : 

Tamquam  ad  (atronco  venislit  cum  glodiitetl 
Fuil  fM  namaue  lempas  tos  atleiatil  in  ómnibus, 

Modo  tero  svrrexistts  adversas  me  consilium, 

v  ¡o  pro  qutd  causam  milis  me  occidere. 
lieneraito  crudeln  real  Ínter  fierre , 

EccIeMeeque  sanelis  Dei  nenio  diligert, 

Sanguine  teni  vindicare  quod  super  Ierra*  futa*  Ctt. 
Kalidus  Ule  temtador,  ratum  alque  nomine 

Coronnm  impertí  sibi  tn  capul  pone!  el  dii 

Rcie  sumus  imperator  ,  possum  vobis  regtre. 
Lelo  animo  aabebal  de  illo  quo  fecerat ; 

A  demonio  teialur ,  ad  lerram  cecideral , 

Externa  t  mullcc  turma:  videre  mlrabilta. 
Magnus  Dominas  Jesui  Chrittus  judit  ovil  judicium  : 

Xulln  ftm  ¡wancrum  exil  in  Calabria, 
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Estas  victorias  redundaron  en  provecho  de  los  i  desviar  el  peligro ,  sino  pagando  un  tributo  anual 


Sarracenos,  que  enviaron  un  inmenso  ejército 
m-  desde  Sicilia  á  Salerno  y  contra  Gapua,  para 
socorrer  a  sus  colonias  reanimadas :  la  de  Ta- 
rento  se  había  vuelto  á  apoderar  de  Bari ;  la 
Apulia  era  reedrrida  por  los  Musulmanes ;  y  si 
Ñapóles ,  Gaeta  y  Amalíi  no  podían  contarse  en- 
tre sus  aliados ,  tampoco  se  contaban  entre  sus 
enemigos.  Luís,  que  habiendo  recobrado  su  li- 
bertad, les  hacia  otra  vez  la  guerra ,  antes  de 
morir  vió  á  los  Sarracenos  arbitros  de  la  Italia 
Meridional ,  y  amenazar  con  prender  fuego  á 
Benevento.  En  el  sitio  de  Salerno ,  un  emir  co- 
locó su  lecho  sobre  la  mesa  del  altar ,  y  cada 
noche  sacrificaba  allí  la  virginidad  de  una  monja, 
hasta  que  una  viga  cayó  y  le  dejó  muerto.-  Du- 
374.  rantc  el  asedio  de  Benevento,  un  ciudadano  que 
se  había  descolgado  por  las  murallas  en  busca  de 
auxilios,  fue  cogido  á  la  vuelta:  los  Arabes  le 
hicieron  magníficas  promesas  si  engañaba  á  los 
suyos  y  terribles  amenazas  en  caso  contrario; 
pero  conducido  al  pie  de  las  murallas ,  gritó: 
Valor,  manteneos  firmes,  van  á  llegar  vues- 
tros libertadores;  la  muerte  me  aguarda;  os  re- 
comiendo mi  mujer  y  mis  hijos.  Inmediatamente 
fue  hecho  pedazos. 

Acordes  los  Musulmanes  con  los  indígenas, 
pudieron  establecerse  en  la  costa  de  la  Campa- 
nia ,  y  Soldán,  á  quien  el  perdón  no  habia  des- 
armado ,  apareció  de  nuevo  mas  terrible  que 
nunca ;  los  monasterios  del  Monte  Casino  y  de 
Vulturno ,  mal  defendidos  por  las  oraciones  y 
por  sus  vasallos,  fueron  entregados  á  las  llamas'; 
y  el  país  de  los  fieros  Sabíaos  no  tuvo  nada  que 
oponer  á  las  correrías  de  aquellos  invasores,  que 
llegaron  hasta  las  delicias  de  Tivoli  y  las  sagra- 
das orillas  del  Tíber ,  de  suerte  que  durante  dos 
años  las  campiñas  de  Roma  fueron  estériles  para 
sus  aterrados  habitantes. 

El  papa  Juan  VIH  trató  de  despertar  el  valor  ó  la 
compasión  del  vanoé  inepto  Carlos  el  Calvo,  á 
quien  escribía:  «La  sangre  cristiana  corre,  y  los 
ñaue  se  libran  del  fuego  ó  de  la  espada ,  son  lleva- 
dos esclavos  á  un  destierro  eterno.  Ciudades,  vi- 
alias,  aldeas,  perecen  y  quedan  despobladas;  los 
«obispos  dispersos  no  hallan  refugio  sino  en  el 
«santuario  de  los  Apóstoles ,  teniendo  que  aban- 
> donar  sus  iglesias  para  que  sirvan  de  guarida  á 
ilas  fieras ,  de  suerte  que  ha  llegado  verdadera- 
mente la  hora  de  exclamar:  (Felices  aquellas 
«cuyas  entrañas  son  estériles  y  cuyos  pechos  no 
>han  amamantado!  ¿Quién  me  dará  arrovos  de 
nlágrimas  para  llorar  la  ruina  de  la  patria?  La 
•reina  de  las  naciones ,  la  madre  de  las  iglesias, 
«está  desconsolada  y  solitaria.  ¡  Oh  día  de  tribu- 
lación y  de  angustia !  ¡Dia  de  miseria  y  de  ca- 
lamidades!  » Iguales  súplicas  dirigía  á  los  de- 
más príncipes  para  que  no  dejasen  á  la  estirpe 
de  Agar  esclavizar  la  Italia  y  destruir  la  reli- 
gión. Carlos  ordenó  al  duque  de  Espoleto  que 
socorriese  al  papa ;  pero  el  cónsul  de  Nápoles, 
á  ' 


y  vió  á  los  barones  de  las  cercanías  aliarse  con 
los  Sarracenos,  movidos  del  deseo  de  establecer 
en  ella  su  dominación. 

Por  fortuna ,  habiendo  roto  los  Sarracenos  de 
Sicilia  con  los  de  Africa,  tuvieron  que  suspender 
sus  empresas ,  después  de  haber  conquistado  á 
Siracusa,  y  los  Griegos,  animados  con  esto  y 
con  la  anarquía  que  se  siguió  á  la  muerle  de 
Carlos,  creyeron  oportuno  el  momento  para  pre- 
valecer sobre  los  Occidentales  y  los  Musulmanes 
y  recobrar  la  Italia.  Su  escuadra  se  enseñoreó  de 
las  costas  orientales,  y  el  almirante  Nazario  des- 
truyó la  de  Palermo";  las  ciudades  litorales  de 
Lucauia  y  la  Apulia  se  encontraron  libres  de 
esta  manera ,  y  Reggio,  Tarento  y  Barí  cambia- 
ron de  señores",  no  sin  sufrir  nuevos  perjuicios. 

Entre  tanto  los  Sicilianos  é Italianos  no  cesa- 
ban de  trabajar  para  expulsar  á  los  Sarracenos; 
Atenulfo ,  principe  de  Benevento  y  de  Capua, 
hizo  un  vigoroso  esfuerzo  en  unión  "de  todas  las 
ciudades  de  la  Campania ,  pero  no  lo  vió  coro- 
nado por  la  victoria;  sonó  al  fin  la  única  vozque 
podía  reunir  á  la  cristiandad  bajo  la  misma  ban- 
dera ,  y  Juan  X  llamó  al  Oriente  y  al  Occidente 
á  aquel  preludio  de  las  cruzadas.  Constantino 
Porhrogénito  envió  á  ias  órdenes  del  patricio  Pi- 
cingli  una  escuadra,  á  la  cual  se  unieron  las  de 
las  repúblicas  italianas,  asi  como  los  Longobardo> 
se  juntaron  á  los  Griegos  de  desembarco ,  mien- 
tras que  el  papa  se  adelantaba  al  frente  de  los 
vasallos  del  emperador  Berenguer.  Los  Sarrace- 
nos,sitiados  en  elGarellano,  se  defendieron  du- 
rante tres  meses ;  y  cuando  no  pudieron  resistir 
mas,  prendieron  fuego  á su  colonia,  tratando  de 
huir  en  medio  de  la  confusión ;  pero  fueron  co- 
gidos y  exterminados.  De  este  modo  quedó  des- 
truida su  dominación  en  Italia ,  aunque  do  deja- 
ron de  volver  de  vez  en  cuando ,  y  algunos  se 
establecieron,  ya  en  el  monte  Gárgano ,  hasta  que 
el  napa  Juan  XIV  los  desalojó  con  ayuda  del  rey 
dálmata  Sviatopolk  (i),  ya  en  Reggio  y  Cosen- 
za ,  donde  con  harta  frecúeucia  tuvieron  ocasión 
de  saciarse  desangre  italiana,  invocados  en  las 
fratricidas  contiendas. 

Ea  tanto  que  la  escuadra  de  los  Písanos  so- 
metía en  Reggio  á  los  Sarracenos  de  Calabria, 
Benedicto  Vlíl,  mejor  guerrero  que  nana,  reu- 
nió á  todos  los  obispos  y  vizcondes  de  las  igle- 
sias, y  marchó  contra  los  que  se  habían  estable- 
cido en  Luni.  Tres  días  duró  la  batalla  y  al  cuarto 
los  infieles  fueron  derrotados.  Se  encontró  entre 
los  despojos  una  diadema  que  valia  mil  libras  de 
oro,  que  el  papa  regaló  á  Enrique  II,  y  entre 
los  prisioneros  á  la  mujer  del  gefe  africano,  que 
fue  muerta.  Irritado  su  marido  envió  al  papa  un 
saco  de  castañas,  como  simbolo  del  ejército  con 
que  no  tardaría  en  volver;  y  el  papa  fe  remitió 
uno  de  maíz ,  para  indicarle  con  cuantos  guerre- 
ros se  proponía  rechazarlo.  En  efecto ,  á  suges- 
tión suya,  las  escuadras  de  Pisa  v  Génovaabor- 


sordo  á  las  amenazas  y  á  las  excomuniones ,  se  ,  daron  a  Cerdeña ,  y  favorecidas  por  los  Cristia- 
negó  á  romper  la  alianza  que  habia  concluido  i  nos  allí  residentes',  arrojaron  á  los  Sarracenos, 
con  los  Musulmanes.  Roma,  pues,  no  consiguió  Sin  embargo,  como  en  todas  las  primaveras 

|  volvían  estos  de  Africa ,  sorprendieron  y  sa- 

Super  Salerno  pmownnf,  possülert  citilas. 
Juratum  al  ai  mncu  Dei  relióme 

■  n,  el  eltm  rtquirtre.  \  1  >  PiAtm ,  Tila  Job,  XUt  (XIV). 
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quearon  á  Genova,  se  apoderaron  de  Tárenlo,  y 
mas  adelante  llegaron  hasta  las  murallas  de  Sá- 
lenlo. Entonces  los  Cristianos,  para  acabar  de  una 
vez,  pasaron  á  Africa,  tomaron  á  Bona,  amena- 
zaron á  Cartago;  y  Musett  {Mugheid-edin)  se 
vió  obligado  á  pedir  la  paz.  Pocos  años  después, 
habiendo  requerido  el  auxilio  de  los  Moros  de 
España ,  sedtó  á  la  vela  hácia  Cerdeña ,  y  la  to- 
mó ,  exceptuando  á  Cagliari.  Mientras  que  los 
Písanos  iban  á  pelear  con  los  Sarracenos  en  Ca- 
labria ,  Musett  sorprendió  por  la  noche  á  Pisa,  y 
la  hubiera  tomado,  si  una  taIKinzicano  hubiese 
llamado  á  las  armas  al  pueblo ,  que  rechazó  á 
los  enemigos  (i).  Los  nobles  v  feudatarios  de  Pisa 
suministraron  naves  y  soldados;  la  república  de 
Genova,  los  Maiaspinas,  marqueses  de  Lunigía- 
tcüo.  na,  y  el  conde  de Mutica  en  España,  equiparon 
una  escuadra  que  venció  á  los  Sarracenos  y  llevó 
prisionero  á  Musett,  siendo  dividida  la  Cerdeña 
entre  los  vencedores. 

Volvieron  los  Písanos  á  Sicilia  en  4065,  y  ha- 
biendo entrado  en  el  puerto  de  Palermo  ,  ¿onde 
i  encontraron  seis  buques  de  transporte,  quemaron 
cinco  y  se  llevaron  el  mas  rico ,  con  cuyas  ri- 
quezas empezaron  á  construir  su  catedral  (2). 
Los  Sarracenos  renunciaron  á  dominaren  Italia, 
si  bien  después  un  emperador  cristiano  ( Fede- 
rico II)  los  introdujo  allí ,  para  oponer  los  al  papa 
su  enemigo  y  defensor  de  ta  libertad. 

La  Córcega  lleva  aun  en  sus  armas  un  moro 
con  los  ojos  vendados ,  testimonio  de  la  antigua 
dominación ;  y  según  la  tradición ,  un  romano, 
llamado  Colona ,  la  recuperó  de  los  Sarracenos, 
adquiriéndola  á  título  de  reino. 

En  Sicilia  la  escuadra  de  Constantino  Porliro- 
génito.dequc  hemos  hablado,  lúe  derrotada, 
después  de  lograr  algunas  ventajas;  y  los  Sarra- 
cenos ,  en  castigo  de  la  protección  que  se  le 
dispensó ,  condujeron  á  Africa  treinta  de  los  na- 
turales de  mas  valía ,  é  hicieron  circuncidar  á 
quince  mil  uiños,  con  el  hijo  de  su  emir.  Nicé- 
foro  Focas  quiso  recobrar  la  isla,  y  Manuel,  su 

trimo ,  tomó  á  Siracusa ,  Himera',  Taormina  y 
entini ;  tanto ,  que  los  enemigos  buscaban  un 
asilo  en  los  montes;  pero  habiéndose  atrevido 
Manuel  á  internarse  en  los  desfiladeros,  iue  der- 
rotado, hecho  prisionero  y  muerto.  El  emir  Abul- 
kasan  reconquistó  todas  las  ciudades  y  arrasó 
desde  los  cimientos  á  la  generosa  Taorniina.  Es- 
to no  bastó  para  que  los  Sicilianos  desistiesen  de 
hacer  frente  á  los  extranjeros,  y  hasta  les  mata- 
1*53.  sen  á  su  emir  en  una  batalla;  pero  las  enemis- 
tades de  los  Sarracenos  entre  sí  y  la  incertidum- 
brede  los  Griegos,  unas  veces"  adversarios ,  y 
otras  aliados  de  aquellos,  prolongaron  las  mise- 
rias de  la  isla ,  incapaz  de  rechazar  con  sus  solos 
recursos  á  un  enemigo  que ,  como  Anteo ,  sacaba 
siempre  nuevas  fuerzas  de  la  Libia ,  su  madre. 
Gobif  -  Los  gobernadores  griegos  se  retiraron  al  con- 
no.  tinente  de  Italia,  trasladando  allí  el  nombre  de 
Sicilia ,  de  donde  provino  el  de  las  Dos  Sicilias. 
Los  Arabes  salían  á  menudo  de  Palermo  ó  de 
otras  fortalezas  suyas  á  devastar  las  campiñas, 

1 )  Este  hecho,  si  es  cierto,  dio  origen  ..  la  fiesta  del  Paróte, 
batalla  que  se  daba  en  el  Puente  del  Arno ,  fingida  en  coa  rilo  i  la 
intención ,  pero  qac  se  convertía  muy  1  menudo  en  verdadera. 

(?)  Esta  y  las  demás  empresas  de  los  Písanos,  ya  indicadas,  re- 
soltan de  las  inscripciones  de  sa  catedral. 
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destruir  las  raieses  y  llevarse  esclavos  á  los  na- 
turales:)' cuando  seles  rendía  una  ciudad,  le  da- 
ban á  escoger  entre  abrazar  la  fe  de  Mahoma  ó 
pagar  un  tributo  al  vencedor.  Contentándose  con 
esto,  pasado  el  primer  ímpetu,  propio  de  con- 
quistadores, se  dice  que  los  Arabes  dejaron  a  las 
ciudades  que  se  les  sometieron  sus  antiguas  ins- 
tituciones, v  que  tomaban  el  consejo  de  los  obis- 
pos acerca  de  las  leyes  que  debían  establecer- 
se (5) :  en  lo  que  no  cabe  duda  es  en  que  los  es- 
traticotes  ó  duques  conservaron  la  jurisdicción 
criminal  hasta  el  tiempo  de  los  Suevos.  Un  emir 
tenia  el  mando  de  toda  la  isla ,  había  en  ca- 
da ciudad  ó  distrito  un  alcalde  que  dependía  de 
él;  los  cadies  administraban  justicia;  despotismo 
fraccionado ,  v  por  la  misma  razón  mas  opresivo. 

Es  probabfe  que  las  constituciones  dadas  á 
aquel  reino  se  extendiesen  también  á  otros,  so- 
metidos á  los  Fatimitas.  Seria,  pues,  importan- 
tísimo encontrarlas;  y  las  que  publicó  el  abate 
Vella  como  expedidas  de  acuerdo  con  los  mas 
ilustrados  entre  los  vencidos,  en  el  año  2I(>  de  la 
egira,  parece  satisficieron  en  un  tiempo  á  los 
eruditos .  y  Canciani  las  insertó  en  su  Colección 
de  las  leyes  délos  Bárbaros;  pero  después  se 
descubrió 'su  impostura.  Reducidos  por  lo  tanto 
á  noticias  en  extremo  escasas ,  diremos  que  la 
isla ,  que  desde  los  Cartagineses ,  había  formado 
dos  provincias ,  la  siracusana  y  la  panormítana, 
quedó  dividida  entonces  en  tres  valles,  cadauno 
de  los  cuales  comprendía  varios  distritos.  Con- 
sistían las  rentas  de  la  república  en  un  tributo 
pagado  por  los  poseedores  de  las  tierras,  á 

Juienes  impusieron  la  contribución  denomina- 
a  getia,  aboliendo  la  que  los  Romanos  habían 
establecido  sobre  los  animales  destinados  á  las 
labores  campestres.  Las  tierras  quitadas  á  los 
Griegos  no  fueron  reservadas  como  de  dominio 
público ,  sino  divididas  entre  los  soldados  bene- 
méritos, tocando  una  parte  mayor  a  los  inválidos, 
á  los  gobernadores  y  á  los  tres  capitanes  de  las 
provincias.  Estas  posesiones,  á  diferencia  de  los 
feudos,  podían  ser  enajenadas  con  ciertas  for- 
malidades ,  y  previo  el  consentimiento  del  señor 
principal. 

Las  propiedades ,  las  sucesiones ,  y  en  general 
el  estado  civil ,  se  arreglaron  de  modo  que  los 
Normandos  apenas  tuvieron  que  introducir  nin- 
guna variación.  La  servidumbre  colonial,  al 
estilo  de  los  Romanos ,  desapareció  con  los  anti- 
guos dueños  del  territorio;  resultando  que  el 
trabajo  de  manos  libres  borró  las  huellas  de  la 
indolencia  grie:  Muchas  tierras  fueron  des- 
montadas ,  en  las  demás  se  introdujo  el  cultivo 
del  algodón ,  la  morera ,  la  caña  de  azúcar  (4), 
el  fresno  que  produce  el  maná,  el  alfónsigo:  ele- 
váronse edificios,  enriquecidos  con  mármoles  y 
mosáicos;  la  tradición  señala  todavía  en  la  épo^- 

(5 1  K*.  Testa  ,  Mu.  de  ortu  el  progrusu  ¡uru  uatit. — Alfon- 
so Airoldi  ,  Cotí,  diplom.  de  la  Sicilia  tajo  ti  gobierno  de  lot  Aro- 
■  .  t  I  ,  |.  I .  pág.  584 .  nota. 

(4 1  Albert.  Aoueus,  L  V.  p.  37.  La  rafia  de  azúcar  prosperaba 
admirablemente  en  Sicilia ;  en  1419  la  universidad  de  Palermo  hizo 
una  concesión  de  aguas  para  su  cultivo ;  en  1441»  Pedro  Speciale  las 
planto  en  la  campiüa  de  Ficarazzi ;  eu  IX*)  un  viajero  describió 
como  muy  activos  los  trapiches  de  azúcar.  Las  había  especialmente 
en  Carini ,  Trabia ,  Buonfornello ,  Roccella ,  Pietro  di  Roma .  Mal  - 
vicinl,  Olivieri ,  Casalnuovo ,  Schiso  ,  Casalbiano,  Verdura  ,  Sabu- 
ci  y  Módica.  Federico  U  obligó  a  los  indios  procedentes  del  C.arbo 
i  plantar  cerca  de  Palermo  el  aüil  y  otras  producciones  exóticas. 
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ca  actual  los  espaciosos  jardines  de  los  emires, 
con  sus  viveros  de  mármol  {mar  morto).  De  esta 
suerte  los  Apabilas ,  y  después  los  Obeidahitas 
se  aprovechaban  de  la  paz ,  que  contiüuó  allí  por 
largo  tiempo,  no  contando  con  bastantes  fuerzas 

(>ara  alterarla  ni  los  emperadores  de  Oriente  ni 
os  señores  de  Italia. 

Pero  aunque  los  Árabes  prodigaban  á  aquel 
país  los  frutos  de  Asia  y  África ,  y  por  medio  de 
conductos  subterráneos  (yarras) ¡  riacian  subir  el 
agua  para  proveer  á  las  habitaciones  y  regarlos 
jardines,  la  Sicilia  recordaba  que  era  cristiana 
é  italiana ,  y  no  podia  resignarse  á  una  domina- 
ción que  ofendía  el  orgullo  nacional  y  la  inte- 
gridad doméstica.  De  consiguiente,  los  Sarra- 
cenos se  veian  obligados  á  construir  para  su  se- 
guridad muchas  fortificaciones ,  señaladas  aun 
en  el  dia  con  el  nombre  de  cala  ó  calata ;  los 
monumentos  de  la  antigua  grandeza  se  convir- 
tieron en  castillos ;  y  desde  los  templos  de  Seli- 
nunte  y  del  teatro  de  Taormina ,  los  ladrones  de 
Arabia  molestaban  á  los  patriotas  sicilianos,  ó 
se  lanzaban  á  robar  las  muieref  y  los  niños  para 
que  sirviesen  de  adorno  ó  de  custodia  de  los  ser- 
rallos. Los  califas  conocieron  pronto  que  era  im- 
posible tener  sujeta  aquella  rica  isla ;  por  lo  cual 
Almanzor ,  fatimita,  la  dio  en  047  á  modo  de 
feudo ,  á  Ass&n  Abu-Alí ,  cuya  dinastía ,  deno- 
minada de  los  Kelbitas .,  promovió  en  alto  grado 
la  prosperidad  de  Palermo. 

En  breve  allí,  como  en  otros  puntos,  los  je- 
ques y  gefes  de  familia  adquirieron  poder  con 
perjuicio  de  la  autoridad  del  emir,  y  el  país  se 
encontró  dividido  en  un  gran  número  de  peque- 
ños señoríos,  hostilizándose  unos  á  otros.  Ebn 
el-Thamun,  que  dominaba  á  Siracusa y  Catania, 
y  se  había  casado  conMaimuna,  hermana  dcAli 
ben-Naumh ,  señor  de  Enna  y  Girgenti ,  un  dia, 
hallándose  en  estado  de  embriaguez ,  le  hizo 
abrir  las  venas;  y  ella,  luego  que  con  trabajo 
sanó,  huyó  hacia" donde  estaba  su  hermano,  el 
cual  derrotó  y  desposeyó  á  su  cuñado.  Ebn— el- 
Thamun,  se  refugió  cerca  del  normando  Rogerio, 
cuya  reputación  de  valiente  crecía  en  la  Calabria 
y  fe  excitó  á  emprender  la  conquista  de  la  isla. 
Prestóle  agradable  oído  el  aventurero,  quien 
sujetó  á  los  Sarracenos  con  infatigable  valor;  y 
aunque  recibieron  algunos  socorros  de  Africa.  Si- 
racusa fue  tomada  en  1088;  y  tres  años  después  lo 
fueron  Girgenti  y  Enna.  Muchos  ricos  Musulmanes 
abandonaron  efpais;  á  los  que  permanecieron  en 
él  se  les  dejaron  sus  bienes  y  su  culto,  privándo- 
les no  obstante  de  algunos  derechos,  como  de  te- 
ner tiendas,  molinos,  hornos  y  baños  públicos. 

CAPITULO  IV. 

Normandos.— Islandia.—Edda  —  Sagas  ¡t). 

Los  pueblos  que  se  trasladaron  al  territorio  del 
Imperio  Romano  tomaron  el  nombre  de  Germanos 

i  1 )  Crotúanes  angío-nor manda.  Recueil  d'extrails  et  d'éeritt  rt~ 
iotift  i  t'kutoire  de  Sormandie  et  d'  Anglelerre  pendan!  les  XI 
et  XII  siétles ,  phbllé  pour  la  premiere  fnn  4'apres  les  mantucnls 
de  Lomtre.de  Cambrtge,  de  Duat,  de  fírtaeltcs  et  de  París,  par 
Krajicu4i;e  Miran.  Hitan  18.14). 
OurpiMC  Hisl.  de*  exptdiltom  des  üormands. 
M«lu.f,  Inltoductton  n  rhiit.  de  Dañe  mar  k. 
Cd.  Courr.sRi. ,  He*m*  de  rhist.  de  Suede ;  i.'  edición,  f 
LicuwrT,  lloi.  de  Sermand<c  Unan  I8Ó5. 


v  de  Francos  del  que  vino  de  Asia  á  ocupar  el 
Norte  de  Europa  y  que  se  ha  designado  con  el 
título  común  de  Teutones  ó  Dacios  ( Deulsch), 
mientras  que  se  llamó  hombres  del  Norte  {.\ord- 
mann)  á  los  que  ocuparon  la  península  escandi- 
nava é  islas  adyacentes.  Se  ignora  qué  naciones 
habitaron  allí  antes ,  como  acontece  con  lodo  lo 
concerniente  á  los  pueblos  primitivos;  solóse 
sabe  que  la  península  danesa  fue  denominada 
Quersoneso  címbrico  por  aquellos  Cimbros  que 
recorrieron  primeramente  la  Europa ,  y  luego  se 
ñjaron  en  la  Gal  ¡a  Bélgica  y  en  la  isla  Británica, 
donde  todavía  subsiste  su  raza  en  la  Cambria  ó 
país  de  Gales  (á).  Quizá  el  resto  de  la  Escandi- 
navia  estaría  habitado  por  Fineses  (Jotnos)  que 
serian  posteriormente  lanzados  á  la  Finlandia  y 
la  Laponia. 

La  Escandinavia,  llamada  asi  de  la  Kscaoia,  r. 
nombre  de  la  parte  mas  meridional  de  la  Soecia  a"" 
y  única  que  conocían  los  Romanos,  forma  una 
vasta  península,  unida  al  Nordeste  con  la  Fin- 
landia, dividida  en  toda  su  longitud  por  una 
cordillera  de  montañas,  y  cuyas  costas  están  ba- 
ñadas por  el  mar  Glacial",  el  del  Norte  y  el  Bál- 
tico. Al  Mediodía  se  abre  como  para  abrazar  la 
otra  península  opuesta ,  habitada  primero  por  los 
Cimbros ,  luego  por  los  Jutos ,  y  que  se  junta 
km-  medio  del  Schleswig  al  Holslein  y  al  Lauen- 
)urgo,  residencias  de  los  Anglos,  qúe  la  unená 
aGermania.  Golfos  y  cabos  cortan  las  costas, 
rodeadas  de  una  iníinidad  de  islas,  entre  las  cua- 
les las  hay  bastante  extensas,  como  sucede  con 
la  Fionia ,  Seeland  y  Laaland.  Estas ,  en  unión 
del  Jutland ,  forman  actualmente  la  Dinamarca, 
mientras  que  la  península  compone  los  dos  rei- 
nos de  Suecia  y  Noruega. 

En  la  parte  mas  inmediata  al  polo ,  permanece 
el  sol  durante  el  verano  muchas  semanas  sobre 
el  horizonte ,  y  debajo  en  el  invierno;  en  lo  res  - 
tante  del  año  alternan  escenas  magnificas  de  nie- 
ves v  de  escarchas  resplandecientes  y  coloreadas 
por  las  auroras  boreales ,  con  las  pompas  de  una 
vegetación  vigorosa,  que  el  corto  y  abrasado 
estío  desarrolla  rápidamente. 

Atribuyen  á  Odin  haber  guiado  al  Báltico  á 
los  Germanos ,  que  formaron  allí  los  pueblos  co- 
nocidos después  con  el  nombre  de  Noruegos, 
Suecos  y  Daneses ;  pero  la  época  es  Un  dudosa, 
que  los  eruditos  han  supuesto  tres  emigraciones, 
separadas  por  larguísimos  intervalos.  Mezclá- 
ronse los  nuevos  pueblos  con  los  indígenas :  los 
Godos ,  que  se  habían  fijado  en  las  islas ,  toma 
ron  el  nombre  de  Danos;  la  población  del  Jutland, 
mas  antigua  en  aquel  territorio ,  engendró  aque- 
llos Sajones  y  Anglios  que  conquistaron  la  Gran 
Bretaña.  La"  mezcla  de  Teutones  y  Escandina- 
vos se  conocen  bastante  en  los  puntos  meridiona- 

Gmbf.bg  de  Hens»,  líusnvo  sobre  Ion  Escaldas. 

Rai's,  El  Bdda.  Kn  U  introducción  «pone  las  costumbres  de  No- 
ruega y  do  la  Islandia. 

Heimi  jie,  üylkologie  dn  Sord  i'apres  l'Edda  et  les  potnea  d'Oe- 
lensekIÁger.  Copenhague. 
Edda  Rkylmittcá,  ten  tntiquior,  vulgo  teemumdma  dicta.  Copen- 
hague 1847. 

Edklestakd  do  Méril  ,  Proligonténes «  1'hUt.  de  la  peíste  stand i- 

¡ure.  Paris  18!W. 
Behcim*»  ,  Peéme*  islandais  (traducción  de  la  Volnspa ,  del  Waf- 

thrudmsmale  y  del  Loaasenna).  Todo  el  Edda  ba  sido  traducido 

ni  (ranees  por  la  señorita  del  Pagel  en  1840. 
X.  Uarvim  ,  llitt.  de  la  lileraiure  en  Vanemark  el  en  Su.-de.  1X*0. 
l¿)  Véase  anlcs  pig.  110. 
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les;  y  en  la  Suecia  se  conservó  por  largo  tiempo  la 
distinción  entre  Suecos  y  Godos ,  como  razas  con- 
quistadoras y  vencidas. 

Un  saga  cuenta  que  habiendo  invitado  Thor, 
gefe  poderosísimo  de  tribus,  y  sacerdote,  que  re- 
sidía en  las  cercanías  del  golfo  de  Botnia,  á  sus 
hijos  para  que  concurriesen  á  un  sacrificio  so- 
lemne, se  presentaron  Ñor  yGor,  pero  sin  su 
encantadora  hermana  Goa.  Ambos  se  pusieron  á 
buscarla,  Ñor  por  tierra  y  Gor  por  mar.  El  pri- 
mero cruzólos  montes,  y' halló  una  inmensa  lla- 
nura y  un  pueblo  belicoso,  mandado  por  Rolf  de 
la  Montaña ,  raptor  de  su  hermana ;  pero  cono- 
ciendo su  poder,  no  se  atrevió  á  hacerle  frente, 
y  dejó  á  Goa  en  sus  manos,  continuando  su  via- 
je ,  durante  el  cual  descubrió  los  paiscs  situados 
entre  el  Océano  y  los  Alpes  Dofrinos ,  que  llamó 
Norveg ,  esto  es viaje  de  Ñor. 

Las  selvas  y  los  muchos  lagos  de  aquel  terri- 
torio les  convidaban  con  ejercicios  de  caza  y  de 
pesca  mas  que  de  agricultura.  Las  mujeres  eran 
respetadas  entre  ellos ,  y  aprendían  á  trazar  los 
caracteres  rúnicos ,  cosa  prohibida  á  los  escla- 
vos; alguna  vez  poetisas,  se  aplicaban  con  pre- 
ferencia á  la  medicina  y  á  la  cirugía,  interpretando 
sueños,  vaticinando  el  porvenir,  adiviuando  el 
carácter  por  las  fisonomías,  y  sin  descuidar  por 
eso  los  quehaceres  domésticos ;  de  modo  que 
hasta  las  reinas  bordaban ,  cocían  los  alimentos, 
hacían  el  pan  y  la  cerveza.  La  esposa  llevaba  á 
la  cintura  el  manojo  de  llaves,  símbolo  de  la 
autoridad  doméstica.  Sidos  personas  de  diferente 
sexo  se  encontraban  en  un  viaje  y  tenían  que 
dormir  en  una  misma  casa ,  el  hombre  colocaba 
en  medio  su  espada  y  era  suficiente.  Tal  es  la 
relación  de  los  Sagas* 

Mandaban  muchos  reyes  supremos  (overKon- 
gar)  y  muchísimos  reyes  tributarios  (unter  Kon- 
gar);  dependían  de  estos  los  condes  (yarls)  ge- 
fes  de  los  vasallos  iherses},  y  en  la  guerra  ca- 
pitanes de  los  hombres  libres  i  boendes).  Los 
revés  eran  elegidos  á  voluntad  entre  ciertas  fa- 
milias descendientes  de  Odiu;  y  los  hijos  que 
quedaban  sin  dominio  se  dedicaban  al  corso  bajo 
el  título  de  reyes  del  mar  {soe  Kongar)  ó  toma- 
ban el  mando  de  alguna  estación  marítima  en  las 
costas  saqueadas  [vikings).  Absolutos  reyes  en 
sus  tierras,  los  padres  trasmitían  las  propieda- 


cuyo  primer  rev  fue  su  hijo  Harold  diente  azul 
[Blaatand). 

En  la  Suecia ,  logue ,  nieto  de  Odin ,  fundó 
el  templo  nacional  de  Upsal ,  donde  sus  descen- 
dientes reinaron  felizmente  hasta  lnxald,  que 
atacado  por  el  danés  Widfarne,  prendió  fuego  á 
la  ciudad  y  murió  con  su  familia  entre  sus  lla- 
mas. Uno  de  sus  sucesores ,  Harold  de  la  hermosa 
cabellera  (fíaarfager),  redujo  los  principados  de 
Noruega  á  un  solo  reino,  que  trasmitió  á  sus 
hijos. 

Los  Normandos  son  el  pueblo  que  mas  figura 
en  la  historia  después  de  los  Helenos,  álos  cua- 
les se  asemeja  por  su  índole  aristocrática,  sus 
monarquías  templadas,  su  incesante  deseo  de 
acción ,  su  orgullo ,  su  audacia ,  su  afición  innata 
al  lujo,  que  entre  ellos  precedió  ála  civilización 
en  vez  de  ser  su  consecuencia ,  de  donde  provino 
que  formasen  la  aristocracia  europea  de  los  tiem- 
pos modernos ,  como  los  Griegos  la  de  los  anti- 
guos, siendo  no  obstante  muy  inferiores  á  estos 
en  el  sentimiento  del  órden  y  de  la  belleza. 

Se  parecían  á  los  Francos "v  demás  Germanos 
en  el  aspecto  de  su  cuerpo ,  distinguiéndose  por 
su  elevada  estatura ,  hermoso  semblante  y  noble 
porte  (2);  y  las  feroces  costumbres  aue  les  ins- 
piraba la  religión  de  Odin,  padredelos  estragos, 
salteador,  incendiario,  no  estaban  moderadas 
en  ellos  por  el  contacto  con  pueblos  mas  cultos. 
Manchaban  la  religión  con  supersticiosas  atroci- 
dades ,  sacrificando  hombres  y  arrojándose  de 
unos  á  otros  los  niños,  que  recibían  en  las  puntas 
de  sus  lanzas. 

Cuando  llegaban  al  iérmino  de  su  vida  aven- 
turera ,  mandaban  echar  al  fuego  todos  sus  bienes 
para  que  sus  hijos  se  viesen  obligados  á  propor- 
cionarse otros  pirateando.  Cuando  surcaban 
las  olas  se  sentían  á  veces  acometidos  de  un  va- 
lor febril  (5) ,  y  se  colocalian  en  la  proa  arros- 
trando los  mas  terribles  peligros.  Bardur,  rey 
de  Ulfsdal ,  decia:  ¿\ada  espero  dé  los  ídolos; 
por  mi  parte  he  recorrido  países,  he  encontrado 
gigantes  y  espíritus,  y  nada  han  podido  contra 
mí;  de  suerte  gue  solo  en  mis  fuerzas  tengo  con- 
fianza. Un  legislador  templó  aquellos  excesos  de 
valentía ,  ordenando  atacar  al  enemigo  cuando 
no  fuese  mas  que  uno ,  defenderse  contra  dos,  no 
retirarse  ante  tres ,  y  hacerlo  únicamente  ante 
des  á  los  primogénitos;  pues  en  aquel  clima  I  cuatro  (4).  Pero  ¿cómo  moderar  un  valor  que 


avaro,  no  sometido  por  el  arte,  era  imposible 
fraccionar  los  terrenos ,  que  necesitaban  un  cul- 
tivo en  grande:  los  hermanos  menores,  arroja- 
dos de  la  casa  paterna,  buscaban  libertad,  sub- 
sistencia ,  y  gloria  en  los  mares. 

También  los  revés  de  Dinamarca ,  que  se  va- 
nagloriaban de  descender  de  Skiold,  hijo  de 
Odin ,  eran  al  mismo  tiempo  pontífices,  jueces  y 
generales.  Habiéndose  hecho  independientes  va- 
rios gefes,  atormentaron  el  país  con  la  anarquía 
hasta  que  Widfarne  los  subyugó  á  todos ,  y  ex- 
tendió sus  conquistas  al  mismo  territorio  de  la 
Suecia.  Esta  grandeza  duró  poco,  y  el  reino  fue 
declinando  hasta  Lodbrok  Raghenar  (I)  ,  que  fue 
cogido  y  muerto  por  el  sajón  Ella.  Su  nielo  Gorm 
el  Viejo  unió  los  diferentes  Estados  daneses, 


desafiaba  hasta  los  seres  sobrenaturales  y  aue  se 
reía  de  la  muerte  ?  Cuando  Lodbrok  fué  hecho 

Erisionero  por  el  sajón  Ella ,  le  arrojaron  en  un 
oyó  lleno  de  víboras,  y  allí  entono  este  feroz 
canto  de  muerte:  *  Hemos  combatido  con  nues- 
tras espadas :  joven  aun  marché  á  Oriente  para 
tservirunsangrienlo  banquete  á  los  lobos,  v  en  la 
«pelea  envié  á  Odin  todo  el  pueblo  de  la  Eltin- 
»guía.  Desde  allí  se  hicierou  á  la  vela  nuestros 
«bajeles  con  dirección  á  Ifa ;  nuestras  lanzas  ho- 
radaron las  corazas ,  nuestras  espadas  rompie- 
ron los  escudos.  » 

> Hemos  combatido  con  nuestras  espadas  :  el 
»dia  en  que  vi  á  centenares  de  guerreros  mor- 

(i)  IIer*.  NicELLrs  ,  De  g.  Ludo*.  PH. 
( 3  )  A  los  que  se  encontraban  en  tal  estado  se  les  llamaba  Beru- 
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1 1)  \ ilion  femorotia  traduce  Sajón  el  gramático;  pero  tal  vex  ¡  de  donde  r 
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»dcr  la  arena  del  promontorio  anglio  destila— 
>ban  los  hierros  sangre;  silbaban  las  flechas  al 
npasar  junto  á  los  cascos  :  yo  mesenlia  ébriode 
»placer,  como  si  estuviese  sentado  al  lado  de 
«una  doncella  llena  de  atractivos. 

nflemos  combatido  connueslras  espadas  derri- 
»bé  al  jó  ven  orgulloso  con  su  hermosa  cabe- 
llera, que  seguía  por  las  mañanas  á  las  don- 
«celtas  y  se  entretenía  con  las  viudas.  ¿Qué 
«mejor  suerte  para  el  valiente  que  la  de  caer 
«entre  los  valientes"?  El  que  no  ha  recibido  nun- 
»ca  una  herida,  arrastra  días  inútiles:  opóngase 
»el  hombre  al  hombre  y  lidien. 

«Hemos  combatido  con  nuestras  espadas;  y 
»ahora  no  me  cabe  duda  de  que  el  hombre  es 
»siervo  del  deslino  y  do  los  decretos  de  las  ha- 
»das.  ¿Quién  me  había  de  decir  que  recibiría  la 
•muerte  de  ese  Ella ,  cuando  impelía  las  naves 
»a  lo  lejos,  é  invitaba  las  lieras  á  semejantes 
«banquetes?  Pero  no  cesodereir,  por  que  sé 
»que  me  está  preparado  un  asiento  en  las  salas 
«de  Odin;  dentro  de  poco  beberemos  allí  la  cer- 
teza en  las  copas  hechas  de  los  cráneos  de 
«nuestros  enemigos. 

> liemos  combatido  con  nuestras  espadas;  si 
«los  hijos  de  Aslanga  supiesen  las  convulsiones 
«que  experimento  á  causa  de  las  mordeduras  de 
»las  serpientes  que  rodean  mi  cuerpo,  correrían 
«bramando  al  combate,  por  que  la  madre  que 
«les  di  les  ha  suministrado  corazones  valerosos. 
»¡  Ah !  Una  víbora  penetra  en  el  mió.  Fui  ven- 
«oido;  pero  en  breve  la  lanza  de  uno  de  mis  hi- 
»jos  atravesará  de  parle  á  parte  el  corazón  de 
>£ila. 

«Hemos  combalido  con  nuestras  espadas  en 
«cincuenta  batallas,  y  no  sé  de  ningún  rey  qne 
«me  aventaje  en  fama :  desde  joven  derramé 
«sangre  y  deseó  la  muerte  :  las  diosas  que  Odin 
»me  envió  me  invitan  al  banquete:  en  la  morada 
«suprema  beberé  la  cerveza  con  los  dioses:  han 
«pasado  las  horas  de  mi  existencia,  pero  moriré 
«riendo  (1).» 

Una  nación  de  este  carácter  despreciaba  igual 
menle  las  lanzas  enemigas  y  el  furor  de  las 
tempestades:  campeones  (Kaemper)  adictos á  un 
gefe  (Half),  debían  combatir  y  morir  con  él, 
no  ponerse  al  abrigo  de  la  tormenta ,  ni  vendar- 
se las  heridas  sino  después  de  haber  cesado  la 

( 1 )  Krakamal,  ó  Leábrog's  quid» ;  es  uno  di  los  mejores  partos 
de  I»  musa  escandinava  ;  fue  compuesta  quiza  en  el  siglo  IX : 
PugntritNai  enribu.% 
Hoc  ridere  me  fácil  temper. 
Qnod  Balden  (Odino)  patrit 
Parata  icio  in  avia : 

hibernas  cereeitxam  btevi 
Ej  concavi»  cralcribw  cranioram; 
Mon  ormií  vir  ferlin  non  contra 

MaanifieitnOdMdombui, 
Son  rento  desperabandis 
Vertís;  ad  Odiniaulam 
Fert  animan  finiré. 

Infilant  me  dea: 
(Juai  ex  Othini  aula 

Othinus  nuki  misil. 
Latos  certiriam  ctttn  asit  fdiisj 

Vita  etapKt  tnnt  hora-, 
Ridens  mortar. 

Compáresele  con  Lueaoo  >Fars.  1. 59-63),  donde  aludiendo  i  los 
guerrero»  escandinavos,  canta: 

Cerle  popnli  qaod  re*pteii  Arela, 
Felice*  errore  sw,  anos  Ule,  timonm 
Máximas,  koud  argel  ¡eiht  melus;  inde  ruetdi 
In  (erran  mem  prona  virls,  anima;  qae  capaces 
Morth,  rtignau-i  reJditvnr  porcere  ni*. 


batalla.  Les  seguían  en  sus  expediciones  las  vír- 
genes de  los  escudos,  excitando  su  valor  que 
premiaban  con  abrazos  iguales  para  todos.  El 
rey  del  mar  capitaneaba  el  bajel  cuando  surcaba 
las  olas,  y  las  tropas  en  tierra:  ordenaba  y  eje- 
cutaba las  maniobras  de  las  velas  y  de  los  re- 
mos; arrojaba  tres  lanzas  al  tope  del  mastelero 
mayor  y  las  recogía  alternativamente  sin  errar 
ningún  golpe;  nunca  habia dormido  bajo  lecha- 
do ni  heñido  junto  al  hogar.  Se  le  obedecía  como 
al  mas  valiente  en  el  instante  del  peligro,  y  en 
la  hora  del  banquete  tomaba  asiento  en  medio 
de  todos,  vaciándose  alrededor  las  grandes 
copas,  donde  pronto  sustituyó  el  vino  del  Rhin 
á  la  cerveza.  El  recuerdo  de  los  muchos  qué 
habían  perecido  en  las  tempestades  no  los  desani- 
maba, y  cantaban :  El  furor  de  las  tempestades 
ayuda  al  brazo  de  los  remero»;  el  huracán  está 
d  nuestro  servicio,  acercándonos  al  ftn  de  nues- 
tro viaje.  Daban  sepultura  á  sus  valientes  en  la 
playa  que  cubre  la  marca,  como  si  el  estruendo 
de  ías  olas  debiera  serles  mas  grato  que  el  si- 
lencio de  los  valles,  y  como  si  sus  espectros  al 
levantarse  hubieran  de  experimentar  alborozo 
viendo  á  los  nietos  de  Odin  de  vuelta  de  largas 
y  peligrosas  expediciones. 

El  camino  de  los  cisnes ,  como  dicen  sus  cantos, 
les  suministraba  lo  que  les  negaba  la  tierra  erial 
ó  cultivada,  y  la  pesca  insuficiente  para  reme- 
diar las  hambres  que  de  vez  en  cuando  afligían 
la  comarca.  En  la  que  se  padeció  en  el  Juilánd, 
bajo  el  gobierno  del  Kongar  Snío,  se  adoptó  el 
feroz  partido  de  malar  a  los  ancianos  v  a  los 
niños;  pero  habiéndose  opuesto  una  madre  con 
desesperada  piedad  á  tan  atroz  determinación, 
se  resolvió  que  la  suerte  decidiera  quiénes  de- 
bían dejar  el  territorio.  Este  uso  ( que  en- 
contramos también  entre  los  Sabinos  y  los 
Germanos)  pretenden  algunos  autores  que  fue 
convertido  en  ley ,  obligando  cada  cinco  años  á 
los  hijos  á  salir 'desterrados,  excepto  el  primo- 
génito. 

Quizá  son  estos  los  que  ya  en  tiempo  de  los  Ro- 
manos infestaban  las  costas  de  la  Galia  Bélgica  y 
de  la  Bretaña ;  después  se  regularizaron  aquellas 
expediciones ,  ofreciendo  cada  país  un  determi- 
nado número  de  buques ,  de  suerte  que  Frolo  III 
tuvo  basta  tres  mil  najo  su  mando.  Asi  armados 
traficaban  en  el  Báltico  ó  robaban  en  el  Océano, 
terribles  por  el  sonido  del  cuerno  á  que  llamaban 
trueno ,  y  por  las  mazas  herradas  á  que  daban  el 
nombre  de  estrellas  de  la  mañana :  haciéndoles 
luego  mas  audaces  la  navegación  por  las  costas, 
emprendieron  viajes  que  apenas  se  renovaron 
después  de  perfeccionada  la  brújula.  Conquista-  $ 
ron  las  Hébridas  al  Occidente  de  la  Escocia;  dts- 
cubrieron  treinta  y  cinco  islas  que  denominaron 
Feroe,  á  causa  de  los  rebaños  de  ovejas  (faar) 
que  constituían  su  riqueza;  encontraron  el  Main-  %i 
land  con  las  cuarenta  y  cinco  islas  que  la  rodean, 
famosas  por  la  pesca  del  arenque;  dieron  á  co- 
nocer las  Oreadas,  donde  exterminaron  á  los 
Petos  {Pidos),  ó  Papa?  indígenas.  Zarpando  de 
la  Islaudia,  también  descubierta  por  ellos,  Erico 
Rauda  (cabeza  roja)  abordó  á  una  costa  que  de- 
nominó, á  causa  de  su  aspecto  herboso,  Groen-  w» 
landia  pais  verde);  y  es  la  isla  que  habiendo 
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quedado  despoblada  á  principios  del  siglo  XV, 
no  recibió  nuevas  colonias  hasta  el  año  de  Hál. 
Leif  halló  al  Sur  un  continente  rico  en  trigos 
silvestres,  en  plantas  semejantes  á  vides  y  cuyos 
rios  abundaban  en  salmones :  este  país ,  á  que 
dió  el  nombre  de  Winland  ,•  es  probablemente  la 
Carolina,  descubierta «inco  siglos  antes  de  Cris- 
tóbal Colon  (i). 

En  el  reinado  de  Alfredo  el  Grande  llegó  á 
Inglaterra  Other,  el  cual  poseía  en  sus  tierras, 
dentro  del  círculo  polar ,  veinte  bueyes ,  otros 
tantos  carneros  y  cerdos ,  seiscientos  rengíferos 
y  algunos  caballos  para  labrar  la  tierra,  que 
nunca  quedaba  inculta;  había  consagrado  un 
gran  trabajo  á  la  pesca  de  la  ballena ,  llegando  á 
coger  hasta  sesenta  en  un  día ,  algunas  de  ellas 
de  cincuenta  brazas  de  longitud.  Muchos  Fine- 
ses, en  señal  de  vasallaje ,  le  pagaban  un  tributo 
arreglado  á  su  riqueza ;  pero  lo  que  general- 
mente le  daban  era  quince  pieles  de  marta  y  de 
nutria,  cinco  rengíferos,  un  capote  de  piel  de 
oso,  plumas  de  aves,  una  ballena  y  dos  cables 
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de  sus  antepasados  y  de  sus  amigos.  De  este  mo- 
do la  Islandia  seconvirtió  en  otra  Kscandinavia, 
como  si  la  Providencia  hubiese  querido  conservar 
allí  el  tipo  original  del  mundo  del  Norte.  Al  cabo 
de  sesenta  inviernos  contaba  la  isla  tantos  ha- 
bitantes como  podia  mantener  su  territorio.  La 
pesca  fue  para  ellos  un  manantial  de  tesoros  en 
siglos  en  que  se  observaba  con  todo  rigor  la  cua- 
resma, y  en  que  todavía  era  desconocido  el  ban- 
co de  Terranova.  Construían  naves  cou  las  ma- 
deras que  los  rios  arrancaban  á  los  bosques  vír- 
genes de  la  America  y  del  Asia  Septentrional  y 
que  el  mar  arrojaba  periódicamente  á  sus  costas  . 
5>c  gobernaban  en  común  bajo  la  dependencia 
de  un  magistrado  electivo  vitalicio,  llamado 
órgano  de  la  ley  [loeg-sogomadr  6  lagman) ,  y 
que  era  al  mismo  tiempo  gobernador,  juez  y 
|  presidente  de  las  asambleas.  El  país  estaba  dis- 
tribuido en  cuatro  cuarteles,  subJivididos  en 
distritos,  con  asamblea ;  eran  las  leyes  claras  y 
precisas ,  y  se  observa!»  un  orden  sorprendente 
en  una  república  establecida  bajo  el  círculo  po- 


de ciento  veinte  brazas,  hechos  de  cuero  de  este  lar  por  gentes  que  no  reconocían  mas  derecho 


cetáceo.  Este  héroe  del  mar  había  dado  vuelta  al  que  ia  fu 


■rza 


ons 


tituidade  este  modo,  se 


cabo  Norte  y  navegado  hasta  las  embocaduras  tuvo  independiente  durante  tres  siglos, 
del  Dwina.  Wulfstan  fué  desde  Edabia  en  el  Sch-  j  Cuando  después  las  discordias  intestinas  y  la 
jeswig  hasta  Trusc,  cerca  de  Elbing.  Según  los  |  influencia  del  clero,  coligado  con  el  de  Noruega, 
itinerarios  de  estos  dos  navegantes  traducidos  determinaron  álos  Islandeses  á  entregarse  al  rev 
por  el  rey  Alfredo  al  (in  de  su  versión  de  Paulo  !  de  Noruega ,  este  prometió  conservarles  sus  le— 
Orosio ,  el  Norte  de  Europa  se  hallaba  dividido  j  yes ;  pero  no  cumplió  lo  ofrecido;  v  hubieron  de 


en  siete  países:  Suecia,  Gotia,  Dinamarca,  No- 
ruega, Biarmia  iPennia)  en  el  mar  Blanco; 
Finmark  ó  sea  la  Laponia,  pues  que  la  Finlan- 
dia no  fue  conocida  hasta  el  siglo  Xll ;  Queen- 
land  en  el  golfo  de  Botnia,  que  actualmente  se 
llama  Nortland  y  Ostrobolhnia,  pasaba  entonces 
por  estar  poblada  de  amazonas 


contentarse  con  un  código  en  el  que  en  parte  se 
hallaban  mezcladas  las  antiguas  costumbres  y 
las  decisiones  soberanas,  y  que  aun  está  vigente 
con  el  nombre  de  Gragas  (2). 

El  cristianismo  fue  iutroducido  desde  muy 
temprano  en  Islandia  por  Olao  I,  rey  de  Norue- 
ga ;  y  viendo  que  el  pueblo  se  oponía  á  ello, 


No  salian  á  establecer  una  colonia  á  un  punto  amenazó  en  el  fervor  de  una  conversión  reciente, 


de  escala  sin  haber  consultado  antes  á  los  dioses; 
cuando  fijaban  después  el  sitio  de  la  nueva  resi- 
dencia lo  consagraban  llevando  fuego  en  torno 
de  él ;  el  gefe  de  la  colonia  distribuía  los  terre- 
nos entre  sus  compañeros  y  parientes,  disfruta- 
ba de  la  misma  autoridad  que  como  rey  del  mar 
había  ejercido  en  la  travesía,  y  la  trasmitía  á  sus 
descendientes.  El  pequeño  Estado  (harad)  com- 
puesto de  su  banda  de  guerreros,  celebraba  sus 
reuniones  (haradsthing)  en  el  templo;  y  el  gefe 
como  sacerdote,  fallaba  en  nombre  de  los  dioses. 

Cuentan  que  Naddod ,  á  su  regreso  de  las  islas 
Feroe,  fue  arrojado  á  unas  costas  áridas  y  sal- 
vajes, á  que  dió  al  principio  el  nombre  de  üwe- 
land  (tierra  de  la  nieve),  y  que  después  (868, 
otro  las  llamó  Islandia  (isla  üel  hielo).  VI  cabo  de 
algunos  años ,  cuando  Harold  el  de  la  hermosa 
cabellera  se  apoderó  de  la  Noruega ,  muchos 
unler-kongar  v  yarls,  que  dominaban  allí  antes, 
emigraron  á  islandia,  conducidos  por  Ingolfo, 
trasladando  á  ella  sus  costumbres,  leyes ,  creen- 
cias é  idioma. 

A  aquel  asilo  de  la  libertad  y  de  la  indepen- 
dencia llegaron  luego  otros ,  desterrados  de  la 
Escandinavia ;  y  envanecidos  de  su  origen ,  se 
hacían  repetir,  pira  no  olvidarlo,  y  repetían 
también  ellos  sus  genealogías,  y  las  aventuras 

( I )  Véasí  nneslro  libro  XIV. 


con  mutilar  ó  matar  á  todos  los  naturales  de 
aquella  isla  que  abordasen  á  sus  Estados.  Asi, 
pues ,  la  necesidad  del  tráfico  y  de  las  comuni- 
caciones obligó  á  los  Islandeses  á  admitir  á  un 
misionero  sajón,  con  quien  volvió  el  noble  Hialti, 
que  había  sido  desterrado  por  haber  dicho  que 
Odin  y  Fríga  eran  ídolos  de  cabeza  de  perro ,  y 
que  ladraban  de  una  manera  horrible.  Entonces 
se  convirtieron  muchos ;  pero  era  mavor  el  nú- 
mero de  los  que  resistían ;  y  estaba  próxima  á 
estallar  una  guerra  civil,  escándalo  nuevo  en 
aquella  isla ,  cuando  los  principales  Cristianos 
se  dirigieron  é  Thorgeir  {buitre  de  Thor),  pri- 
mer magistrado  del  país,  pidiéndole  leyes  con- 
venientes á  tales  circunstancias. 

Este,  por  sentimiento  ó  por  deber,  hacia 
quince  años  que  obligaba  á  observar  la  antigua 
religión ;  sin  embargo,  preocupado  en  gran  ma- 
nera con  las  innovaciones  introducidas  ese  en- 
cerró en  su  casa ,  se  tendió  en  el  lecho  (dice  el 
historiador  islandés)  y  envolviéndose  la  cabeza, 
permaneció  todo  el  día  en  un  absoluto  silencio. 
A  la  mañana  siguiente  convocó  á  todos  los  ciu- 
dadanos a  la  asamblea  legislativa,  y  presentán- 

(i>  Hi»  Forna  lofbok  i»U*di*ga  stm  nefnht  Criois.  Codex 
jttrt*  hlandorttm  mnquimmus,  qut  nontiaalur  tirágáx  ,  exduobus 
manvscrtptis  prrgamrnit  t¡u«t  tola  tuperwt  etc.  nunc  prmum  edi- 
tus  ...  prtcmi.ua  commeatatione  histórica  rt  critica  de  hujxit  juris 
origine  et  índole  ai  i.  K.  t",.  Schlegel  c  nscripta.  Copenhague 
!**<,ávol.  en  4/ 
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dose  aolc  ellos ,  dijo  que  preveía  !a  inminente 
disolución  de  la  república  si  todos  no  vivían 
bajo  las  mismas  leyes ;  las  discordias  intestinas, 
la  prohibición  de  comercio  con  la  Dinamarca  y 
la  Noruega ,  !c  parecían  anunciar  que  la  isla 
iba  á  ser  convertida  en  un  desierto.  Para  evitar 
tales  calamidades,  aconsejó  abrazar  la  reli- 
gión que  prevalecía  en  otros  puntos,  ordenar 
que  todos  los  Islandeses  recibieran  el  bautismo 
prohibir  el  culto  público  de  las  antiguas  divini- 
dades, bajo  pena  de  destierro,  permitiendo  no 
obstante  que  se  les  adorase  secretamente,  y  no 
haciendo  ninguna  alteración  en  cuanto  á  los  ni- 
ños [i)  y  á  los  banquetes  de  carne  de  caballo.» 
Las  proposiciones  de  Thorgcir  fueron  adoptadas 
por  unanimidad ,  v  dentro  de  un  corto  número 
de  inviernos  ya  se  nabian  acostumbrado  aquellos 
isleños  á  las' realas  del  cristianismo.  En  1057 
Isleifr  fue  establecido  como  primer  obispo  en 
Skalholt,  habiendo  recibido  las  órdenes  de  manos 
de  Adalberto ,  arzobispo  de  Bremen ;  y  nuevas 
leves  abolieron  totalmente  las  instituciones  idó- 
latras ,  el  uso  de  comer  carne  de  caballo  y  el  de 
bautizarse  en  las  aguas  termales  de  Langardali. 

En  999  Haller  había  fundado  ya  una  escuela 
en  Han-Kadar  ;  en  1080  Samiind  estableció 
otra  en  su  poético  retiro  ;  Isleifr  en  1057  y  Og- 
mundr  en  110"  fundaron  las  de  Shalholt  y  de 
Hoolum  .  donde  se  enseñaba  á  leer,  escribir,  el 
canto  llano  y  algo  de  latin  y  de  teología;  en 
seguida  los  ríeos  enviaban  á  sus  hijos  a  proseguir 
sus  estudios  en  Germania ,  Francia  é  líalia. 

La  antigua  lengua  de  la  Escandinavia,  llama- 
da danesa  ^/a^ír  Ímwju),  y  después  lengua  del 
Norte  [norrama  tungu,  normal  mal)  trasladada 
a  Islandia  con  la  elegancia  conveniente  á  la  no- 
bleza de  los  emigrados,  fue  conservada  allí  con 
esmerada  pureza ,  mientras  que  las  comunica- 
ciones con  otros  pueblos  la  alteraban  en  Dina- 
marca y  en  Noruega ;  y  cuando  en  nuestros  dias 
se  fijó  la  atención  en  ella,  se  encontró  que,  si 
bien  en  las  costas  y  puertos  la  pronunciación  se 
habia  modificado  algo,  ingiriéndose  ademas  al- 
gunas expresiones  danesas ,  en  lo  interior  de  las 
tierras  estaba  aun  como  cuando  se  la  llevó  allí; 
como  que  no  hay  aldeanoque  noentienda  los  libros 
islandeses  mas  antiguos.  Es  esta  lengua  sencilla 
en  sus  construcciones,  sin  tener  las  sílabas  duras 
de  las  lenguas  germánicas,  ni  el  silbido  perpetuo 
de  la  inglesa;  puede  crear  nuevas  voces  por  medio 
de  la  composición ;  consta  de  tres  géneros,  como 
el  griego ,  y  del  artículo  determinado ,  como  el 
danés," pegado  á  los  sustantivos;  los  nombres 
propios  se  declinan,  al  estilo  latino;  franca,  atre- 
vida en  su  marcha ,  dulce  y  sonora  en  los  acen- 
tos ,  á  propósito  para  expresar  las  mas  delicadas 
gradaciones  del  pensamiento ,  presenta  sorpren- 
dentes analogías  con  los  idiomas  griego ,  persa 
y  eslavo. 

Los  monumentos  literarios  mas  antiguos  de 
la  Islandia  son  los  Hunos.  Dejando  á  un  lado  las 
cuestiones  agitadas  por  los  eruditos  con  motivo 
de  su  interpretación ,  nos  limitaremos  á  decir 
que  el  alfabeto  rúnico  era  sencillo,  componiéndos 
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de  quince  ó  diez  y  seis  caracteres,  anteriores 
ciertamente  á  la  época  de  los  misioneros ,  y  que 
servían  para  trazar  las  inscripciones  de  batallas, 
los  epitafios  ó  los  calendarios ,  y  á  veces  hasta 
composiciones  largas. 

Odin,  á  quien  se  atribuve  su  invención,  en- 
señó el  poder  mágico  de  las.  letras  para  curar 
las  enfermedades,  disipaj*  las  nubes,  detener 
un  dardo  en  su  vuelo,  romper  las  cadenas  de  los 
prisioneros,  apagar  los  incendios,  reanimará 
ios  difuntos,  inspirar  la  voluntad,  el  odio  ó  el 
amor.  Una  »,  Mamada  nalh,  esto  es,  necesidad, 
trazada  en  el  dorso  de  la  mano  ó  en  la  uña,  pre- 
servaba de  las  traiciones  femeniles ,  th ,  Üm\ 
esto  es .  gigante,  aterraba  á  toda  mujer  que  la  mi- 
rase. La  walkiría  Brunhilda  prometió  á  Si- 
gurd  indicarle  varios  runos;  los  de  la  victoria, 
que  trazados  en  la  espada  aseguran  el  triun- 
fo; los  del  amor,  que  encadenan  el  corazón  de  las 
doncellas;  losdcl  mar,  que  libertan  de  los  naufra- 
gios. Había  ademas  los  funestos ,  los  propicios, 
los  medicínales;  y  por  eso  se  les  delineaba  en  la 
proa  de  los  buques,  en  las  copas  de  cuerno ,  en 
las  varas ,  en  la  misma  persona.  Egil ,  á  quien 
se  presenta  uua  taza  con  veneno ,  se  abre  una 
vena ,  y  con  la  sangre  que  de  ella  brota  escribe 
palabras  rúnicas  en  la  taza,  que  salta  al  mo- 
mento hecha  pedazos.  Conducido  cerca  de  una 
enferma  desahuciada  por  los  médicos,  la  man- 
da levantar  y  descubre  en  su  lecho  una  vara  cu- 
bierta de  caracteres  rúnicos ,  la  cual  quema, 
sustituyendo  ,en  su  lugar  otra  con  letras  distin- 
tas; cambio  que  devuelve  al  punto  la  salud  á  la 
paciente.  Los  misioneros  cristianos  combatieron 
esta  superstición,  que  duró  sin  cmlíargo  hasta 
el  siglo  XIV  (/>). 

No  existiendo  allí  ciudades  donde  concentrarse 
los  hombres  y  la  civilización,  hallándoselos  ha- 
bitantes separados  unos  deolros ,  y  síeudo  raros 
y  difíciles  los  medios  de  comunicación ,  tallaba 
todo  estímulo,  toda  simpatía,  todo  aplauso.  No 
se  ve,  pues,  en  su  literatura  ninguna  imitación 
de  autores  extranjeros  ni  nacionales ;  no  se  ve 
el  afán  de  una  generación  entera  por  seguir  las 
huellas  de  un  genio  :  su  poesía  está  libre  de  re- 
miniscencias que  la  extravien  de  su  objeto;  ha 
nacido  para  aquella  nación,  y  se  mantiene  ais- 
lada del  contagio  extranjero  ,*  asi  por  la  natura- 
leza del  país,  como  por  la  ignorancia  de  los  pue- 
blos vecinos.  Sus  poetas  tenían  el  nombre  de 
escaldas ;  y  no  eran  cantores  vagabundos ,  sino 
compositores,  diplomáticos,  embajadores,  ha- 
llándose instruidosde  cuanto  se  sabia  ó  se  hacia, 
y  tomando  parteen  loscousejosy  en  los  banque- 
tes de  los  reyes.  Las  formas  de  su  poesía  no  ado- 
lecen del  desaliño  que  suponemos  debe  de  haber 
en  los  primeros  ensayos ;  al  contrario,  proceden 
con  mucho  arte,  y  es  tal  su  encadenamiento,  que 
las  voces  corresponden  á  las  voces  y  hasta  las 
letras  á  las  letras :  las  ideas  mas  sencillas  están 
veladas  por  el  misterio,  y  es  preciso  ordenar  las 
mismas  palabras  según  ciertas  reglas,  mediante 
las  cuales  lo  qu¿  parecía  un  simple  ritornelo 
músico  se  convierte  en  estrofas,  y  de  ello  resulta 


( 1 )  Entendida  por  esto  la  facultad  de  exponer  i  ¡o»  niños  con- 
trahechos; en  las  principales  tiestas  se  ofrecían  á  Odin,  Tlior  y 
prega  y*>  caballos,  <J  halcones  j  perros  de  caía. 


>i)  Bkymolsks  .  l'erlctUum  nnoloñcum.  , 
>  éase  lo  que  decimos  acerca  de  esto  en  él  tom.  11 
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un  sentido  tan  bien  combinado  como  las  pala- 
bras yi). 

Reconocían  como  legitimas  ciento  treinta  y 
seis  variedades  de  versos ,  que  se  unen  formando 
cuartetas,  cada  una  dividida  en  dos  hemistiquios 
de  seis  ó  siete  sílabas,  y  cada  silaba  compuesta 
de  tres  ó  cuatro  letras,  pues  no  contaban  solo 
las  vocales,  sino  ademas  las  consonantes.  Si  el 
primer  hemistiquio  empieza  por  una  vocal ,  ha 
ae  tener  la  misma  inicial  el  segundo;  si  empieza 
por  consonante ,  deben  ser  iguales  las  primeras 
dos  letras ,  y  haber  ademas  otras  muchas  letras 
semejantes  ;* esta  aliteración  suplía  por  la  rima, 
que  introdujo  en  4150  Einar  Skulason,  poeta 
del  rey  sueco  Suercher  I.  Lo  mas  admirable,  y 
que  nadie  esperaría,  es  que  naciesen  obras  maes» 
tras  de  literatura  en  un  pueblo  encerrado  en  un 
país  árido  y  de  rigoroso  clima,  que  vivia  de  la 
pesca  y  de  su  escaso  comercio ,  v  se  dedicaba  no 
obstante  á  la  jurisprudencia ,  á  la  historia  natu- 
ral vá  las  matemáticas  (2). 

Él  primer  escalda  de  que  se  hace  mención  es 
ThorwaJd  Hialtcson,  poeta  de  Erico  el  Virtuoso, 
rey  de  Suecia;  el  último  fueSturle  Thordson, 
que  compuso  un  poema  en  honor  de  Birger  yarl, 
y  la  Slurlungasaga ,  historia  de  la  blandía  *y  de 
su  familia.  También  las  mujeres  cultivaron  la 
poesía,  é  Inguna  Seimond  se  llevó  la  palma  en- 
tre las  antiguas  poetisas.  Erpur  Luí  tandera  con- 
ducido al  patíbulo  como  culpado  del  delito  de 
rebelión,  cuando  se  puso  á  cantar  un  poema  suyo 
en  alabanza  del  rey  Hund ,  y  agradó  tanto  que 
el  pueblo  y  los  soldados  pidieron  unánimes  su 
perdón. 

El  escalda  Egil  acababa  de  perder  á  su  hijo 
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sin  tomar  ningún  alimento:  al  tercero  ,  su  es- 
posa Ausgerda  envió  un  esclavo  á caballo  á  casa 
de  Torguda ,  hija  predilecta  de  Egil,  que  acudió 
al  punto.  Habiéndole  preguntado  su  madre  si 
había  cenado,  levantó  la  voz  y  dijo  :  iVo  he  pro- 
bado el  ppn,  ni  volveré  á  comerlo  hasta  que  lle- 
gue á  la  mansión  de  Freya.  En  seguida  suplicó  á 
su  padre  que  le  abriese,  pues  quena  que  hiciesen 
juntos  aquel  viaje.  Egil  le  abrió,  y  Torguda  se 
arrojó  de  espaldas  en  otro  lecho :  Cumples  bien 
hija  mia,  queriendo  acompañará  tu  padre;  esa 
es  una  gran  prueba  de  ternura.— ¿Y como,  dijo 
ella,  podría  sobrevirñr  yo  á  tanto  infortunio? 
Arabos  guardaron  silencio  durante  algún  tiempo, 
y  luego  Egil  dijo:  ¿Quieres  tomar  algún  alimen- 
to, hija  mtVi? — Estoy  mascando  yerba  alga, 
con  la  esperanza  de  acortar  una  existencia  que 
me  horrorizaría  ver  prolongada.— ¿  Es  veneno? 
le  preguntó  su  padre. — Si,  y  muy  activo  ¿quie- 
res también  tul  Egil  lo  tomó.  Poco  después  Tor- 
guda pidb  de  beber,  y  propuso  á  su  padre  que 
la  imitase ;  el  cual  vació  de  una  sola  vez  el  licor 
contenido  en  un  cuerno,  que  estaba  lleno  hasta 
los  bordes.  ¡  Ah  í  exclamó  Torguda,  hemos  si- 
do engañados :  era  leche.  Egil  se  extremeció  al 
oír  estas  palabras,  y  mordió  el  cuerno :  Torguda 
repuso:  ¿Qué  nos  toca  hacer  ahora,  no  habién- 
donos salido  bien  nuestro  intento?  Nos  quedará 
suficiente  vida,  á  ti,  para  que  puedas  componer 
un  canto  acerca  de  Bandvar ,  y  ámi ,  para  gra- 
varlo en  un  bastón.  Egil  probó  á  hacerlo,  vá 
medida  que  la  composición  progresaba,  seiba 
mitigando  su  dolor  y  su  alma  recobraba  la  sere- 
nidad ;  cuando  lo  húbo  concluido ,  lo  llevó  á  su 
familia,  ocupó  su  elevado  asiento,  preparó  el 


Gunnar,  cuando  su  primogénito  Bandvar  ñau-  j  brevajedel  luto  que  era  costumbre  beber  en  me- 
fragó.  El  infeliz  padre,  habiendo  hallado  el  ca- 
dáver de  este  último ,  lo  trasladó  en  el  caballo 
hasta  la  colina  de  Skalagrim ,  en  cuyo  seno  lo 


moría  de  los  muertos ,  y  envió  á  Torguda  á  la 


depositó.  Llevaba  un  calzado  estrecho  y  una 
túnica  roja,  ajustada  por  arriba  y  ancha* hácia 
los  costados ;  y  su  sangre  circuló  con  tal  violen- 
cia ,  que  el  calzado  y  la  túnica  estallaron.  De 
vuelta  á  su  casa,  seencerró  en  su  aposento,  y 
se  acostó ,  no  atreviéndose  nadie  á  decirle  una 
palabra.  Asi  permaneció  por  espacio  de  tresdias, 

( I )  Citaremos  on  ejemplo : 

Ilaki  kraki  boddum  broddum  . 
SatnJi  naerdi  teggi  Icqgi 
Veiler  neiter  velh  pella 
fíati  \l<tl>  beitliM  heitttsi. 
Hakt  Kraki  hamde  framde 
Geinua  eirum  ovina  flolna 
Hreiler  nñler  /todita  brodda 
Brendt.il  endi»t  Me  ríale. 
Se  construye  de  la  manera  sigueíote  : 
tíaki  brondduta  .\aerdi  leggi 
Kraki  hoddum  naerdi  teggí 
YeUer  pella  Mi  ¡«tilín 
fieiler  relia  stati  heitlisl. 
Hakt  hamde  geirum  gotna 
Kraki  framde  eirum  flolna' 
Neiter  bmdda  endisl  tlale 
Hrtiter  hodda  brendiU  tale. 
El  mentido  es:  «Halón  hirió  a  los  hombres  ton  la  flecha ;  Kraki 
•halagó  a  los  hombres  coa  el  dinero ;  Us  llamas  devoraron  al  qoe 
•daba  vestidos  de  seda ;  el  rey ,  á  quien  hacia  feliz  su  oro ,  fue  he- 
»rido  por  el  acero. 

•  Hakon  sujetó  1  los  hombres  con  la  espad* :  Kraki  enriqueció  á 
•los  marinero»  con  el  oro;  el  que  llevaba  el  rortaule  acero ,  pereció 
«por  el  acero ;  el  que  derramaba  oro ,  pereció  por  el  fuego.» 

Se  ven,  pues,  en  el  origen  de  la  poesía  esas  dificultades  en  que  a 
veces  se  complace  cuando  esta  decrépita. 

(t)  Einad  ,  Sullabns  auclorum  itlandicorum ,  enumera  450  poe- 
tas antes  de  la  Kerorma,  pisando  en  silencio  el  infinito  numero  de 
lo*  menos  couocido?. 


morada  conyugal,  después  de  haberla  colmado 
de  regalos. 

Tales  son  los  cuentos  que  se  leen  en  los  anti- 
guos sagas  (3),  cuya  colección  se  llamó  Edda, 
nombre  derivado  de  unaraiz  que  significa  abue- 
la (4) ;  y  se  pretende  que  fue  hecha  por  S¡emun 
Sigfusoñ  en  el  siglo  XI ;  aunque  no  parece  ve- 
rosímil que  un  sacerdote  ,  cuando  apenas  había 
pasado  medio  siglo  desde  la  introducción  del 
cristianismo  en  Islandia,  quisiese  reunir  las  tra- 
diciones mitológicas,  sin  añadir  siquiera  una 
nota  de  desaprobación  ó  la  expresión  de  un  sen- 
timiento cristiano.  Este  Edda  antiguo  se  extra- 
vió ,  y  no  se  halló  hasta  el  año  de  4643 ;  pero 
hácia  el  4200,  Snorr  Sturleson,  gramático  is- 
landés, había  escrito  en  prosa  un  resumen  de 
aquella  colección,  ó  mejor  dicho  un  segundo 
Edda  en  tres  partes.  La  primera  contiene  la  mi- 
tología antigua:  la  segunda  (titulada  Ileims- 
kringla  orbis  terrarum  ,  á  causa  de  la  palabras 
conque  principia)  sagas  [extractados  de  catorce 
historiadores,  y  que  forman  un  cuerpo  de  histo- 
ria hasta  4748*,  desde  cuya  fecha  hasta  4263  fue 
continuada  por  Sturle  Thorson ,  y  después  por 


O  >  Véase  a  X.  Mabuier  ,  Reme  dtx  deus mondes ;  .836.  En  casi 
todas  las  lenguas  teutónicas  se  encuentra  alguna  voz  corresponda  n 
te  a  la  voz  sueca  Saga ;  en  alemán  Sepe* ,  en  danés  Sioe,  en  holan- 
dés Zeggen,m  auglu-sajon  Sirgan  ó  Sergan,  en  inglés  Say. 

\i>  Otros  lo  derivan  deOdde,  nombre  de  una  tierra  de  Sam  un  ii, 
de  Odr  sabiduría .  canto ,  entusiasmo ;  de  <V.di  en?efiar ,  j  de  otras 
vocr-s. 


Edda. 
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un  anónimo :  la  tercera  parte  (ó  Kalda)  es  un 
vocabulario  de  frases  y  una  especie  de  arte  poé- 
tica y  métrica  con  sujeción  á  los  antiguos  mode- 
los, donde  están  citados  ochenta  escaldas,  con- 
tándose entre  ellos  príncipes  y  reyes. 

Es  una  tarea  digna  de  la  constancia  de  los 
eruditos  y  que  dará  opimos  frutos ,  la  de  buscar 
en  aquellas  coleccioues  alguna  tradición  histó- 
rica ,  y  en  especial  los  sentimientos  y  las  creen- 
cias de  los  pueblos  del  Norte;  pero  el  que  busque 
en  ellas  la  belleza ,  encontrará  demasiado  distin- 
tas de  nuestra  manera  de  sentir  aquellas  ásperas, 
nebulosas  y  atroces  imágenes.  Aunque  presen- 
tan ideas  atrevidas,  expresiones  enérgicas,  con- 
ceptos verdaderamente  poéticos,  están  envueltos 
en  alusiones  tan  vagas  y  en  usos  tau  inconexos, 
que  la  imaginación  se  ahoga  bajo  el  peso  del 
largo  comentario ,  antes  de  empezar  á  sentir  el 
placer  de  su  lectura.  En  el  Vafthrudnis  mal ,  el 
julo  ó  gigante  Vafthrudnir,  uno  de  los  seres  que 
desde  el  principio  de  las  cosas  poseían  !;i  saoi- 
duría,  da  hospitalidad  á  Odin  sin  conocerle,  y  le 
propone  un  certámen  de  doctrina ,  debiendo 
perder  la  cabeza  el  que  resulte  vencido.  El  gi- 
gante hace  repetidas  preguntas  sobre  mitología 
al  dios,  quien  las  contesta  al  momento;  el  dios 
propone  enigmas  al  gigante ,  que  los  explica 
todos  excepto  el  último ,  por  el  cual  se  confiesa 
vencido  y  pierde  el  reino.  En  el  Lokascmia,  los 
dioses  están  reunidos  en  un  banquete  dado  por 
Agir,  donde  Loke,  genio  del  mal,  poseído  de- 
despecho por  no  haber  sido  convidado,  se  pre- 
senta y  los  apostrofa  á  todos,  revelando  sus  cul- 
pas con  el  descaro  del  Momo  de  Luciano ,  hasta 
que  Thor,  dios  de  la  fuerza ,  pone  tin  á  su  ma- 
lignidad amenezándole  con  su  terrible  almá- 
dana. 

En  otro  tugarnos  hemos  valido  del  Edda  para 
deducir  de  él  el  sistema  religioso  de  los  antiguos 
Germanos  (l),al  paso  que  algunos  se  han  esforza- 
do en  encontrarle  puntos  desemejanza  con  el  de 
los  pueblos  orientales.  Sin  embargo,  el  Edda  no 
conviene  consigo  mismo  respecto  de  sus  cosmo- 
gonías, lo  cual  es  quizá  un  indicio  de  la  diferen- 
cia que  existía  primitivamente  entre  la  doctrina 
indígena  y  las  que  fueron  importadas,  confun- 
diéndose después  todas  en  la  nueva  compilación. 

Mucho  antes  de  que  el  mundo  fuese  creado, 
había  un  lugar  llamado  .Xifieim,  y  en  medio 
de  él  se  veia  un  abismo,  de  donde  se  lanzaban 
impetuosos  torrentes  de  un  agua  tan  fría,  que  á 
sus  orillas  se  amontonaba  el  nielo.  Hacia  el  Me- 
diodía habia  olro  denominado  Muspetheim,  que 
era  todo  fuego  y  luz ;  y  en  su  extremidad  habi- 
taba Surtur  el  omnipotente,  armado  del  rayo, 

Íque  al  fin  de  las  cosas  vendrá  á  vencer  á  los 
emas  dioses  y  á  destruir  la  tierra  con  las  llamas. 
Las  chispas  que  de  allí  saltaban ,  derretían  los 
hielos  del  Níflcim  al  tocarlos,  y  animándose  las 

Sotas  á  medida  que  caían  produjeron  una  raza 
e  gigantes.  Imer ,  el  primero  de  ellos,  se  pro- 
pagó ,  haciendo  salir  de  su  sobaco  izquierdo  un 
nombre  y  una  mujer,  á  quienes  alimentó  con  la 
leche  de  uoa  vaca  que  había  nacido  del  hielo  der- 
retido, y  que  pacía  lamiendo  las  rocas  saladas 

(11  Tomolli.jg.  '41. 


cubiertas  de  nieve.  El  primer  dia  que  se  puso  á 
lamer,  salió  de  la  piedra  una  cabellera  de  hom- 
bre ,  al  dia  siguiente  la  cabeza ,  y  después  todo 
el  cuerpo ;  hombre  robusto  y  hermoso,  llamado 
Burc,  que  engendró  á  Borr,  el  cual  se  casó  con 
Bestia,  hija  de  la  primera  pareja,  v  tuvo  de  ella 
á  Odin ,  \  ila  y  Ve.  Estos,  convertidos  en  dioses 
del  cielo ,  mataron  á  Imer,  cuya  sangre  produjo 
un  diluvio,  en  el  cual  se  anegó  toda  su  raza,  ex- 
cepto Bergelmer ,  ó  sea  el  \  tejo  del  monte ,  que 
habiéndose  salvado  con  su  mujer  en  una  barca, 
fue  tronco  de  una  nueva  estirpe. 

Los  tres  dioses ,  habiendo  cogido  el  cadáver 
de  Imer,  hicieron  con  su  carne  la  tierra ,  con  su 
sangre  los  ríos  y  el  mar  que  la  circunda ,  con  sus 
huesos  los  montes,  y  con  su  cráneo  la  bóveda 
del  ciclo ,  donde  lijaron  algunas  chispas  toma- 
das en  el  Muspelheim.  Los  dioses  habitaron  el 
Asgardó  Walhalla;  los  hombre  el  Midgard,  bajo 
el  cual  se  abre  el  I  dgar ,  morada  de  los  gigan- 
tes primitivos  (2).  El  arco  iris  es  el  puente  por 
donde  se  comunican  los  habitantes  de  losdos  pri- 
meros reinos. 

Tenemos  aquí  también  en  la  creación,  la  uni- 
dad ,  descompuesta  en  una  trinidad  de  demiur- 
gos, de  los  cuales  Odin  es  el  mas  conocido:  co- 
mo creador  del  alma  del  hombre ,  podía  trasmi- 
tirla muchas  veces  á  los  cuerpos  humanos;  y  de 
él  se  reconocía  como  procedente  la  vitalidad",  de 
Vilala  razón,  y  de  Ye  los  sentidos.  Una  secta  he- 
terodoxa veneraba  á  Thor,  protector  de  los  No- 
ruegos y  de  los  Fineses.  Odin  habia  encargado  á 
Forses  el  juicio  de  los  muertos ;  pero  los  que 
morían  peleando  entraban  inmediatamente  en  el 
'Walhalla.  Los  demás,  no  admitidos  en  el  pa- 
raíso, habitaban  en  el  Helheim,  mundo  frío  y 
tenebroso,  ordenado  como  el  nuestro,  donde  con- 
tinuaban en  las  ocupaciones  que  habian  tenido 
mientras  duró  su  vida ;  por  lo  cual  llenaban  las 
tumbas  de  armas,  de  oro  y  de  utensilios.  Allí 
reinaba  Hela,  diosa  medio  negra  y  medio  blanca, 
como  Hecate ,  á  quien  se  veia  á  Veces  de  noche 
hendir  los  aires ,  cabalgando  en  uua  yegua  (S\. 
Mas  allá  del  Helheim  se  extendía  otro  imperio 
subterráneo,  que  obedecía  á  Ran,  diosa  del  mar, 
y  á  Aeger,  su  esposo ,  los  cuales ,  en  unión  de  sus 
nueve  hijas ,  se  apoderaban  de  los  náufragos  y 
procuraban  hacer  zozobrar  las  naves. 

Los  Escandinavos  creían  en  la  inspiración  de 
ciertas  mujeres,  considerándolas  hasta  como  di- 
vinidades que  venían  á  asistir  á  los  partos.  Una 
de  ellas  fue  Valau-vola,  en  cuyas  predicciones, 
llamadas  Voluspa  (4),  el  universo  está  dividido  en 
nueve  comarcas.  Este  número  nueve  es  solemne 
en  las  tradición  de  los  escaldas:  Hei rodal ,  pro- 
lectora  de  la  tierra ,  habia  tenido  nueve  madres; 
las  Walkirias  y  los  Disos  se  aparecían  siempre 

(i )  Finí.  M.»tsi so  ,  EdMArrn  ng  den»  Oprtndelae,  eller  no- 
jagling  etc. ;  d  sea  sisie  ma  del  fcdda  y  su  origen  ,  ó  exposición  de 
las  rábula*  y  opiniones  de  los  antiguo*  habitantes  del  Norte ,  acer- 
ca de  la  existencia ,  naturaleza  y  destino  de  la  tierra  etc.  Copenha- 
gue isn-m. 

( 5 )  Esta  yegua  se  llamaba  man ;  de  donde  ha  provenido  el  n  , /fil- 
mare de  las  ligieses,  y  el  cauehemar  de  los  Franceses. 

•  i)  De  los  tres  episodio*  del  Edda  traducidos  por  llerginann ,  la 
Volu»p«,  ó  visiones  de  Vola,  representan  la  mitología  escandinava, 
desde  el  origen  de  las  cosas  hasta  la  destrucción  y  el  renacimiento 
del  mundo ,  cantada  por  la  profetisa  Vola ;  mostrando  que  la  justi- 
cia al  ün  triunfa  de  ia  fuerta  y  de  la  astucia.  Todo  alli  es  sombrío  y 
moral,  y  parece  anunciar  la  calda  de  los  dioses  escandinavos.  El  Vaf- 
lkn-U:-;uc!  e  <¡  düh-o  t-.'.n  Odia  y  el  jote  Var.!:ruda:r. 
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al  hombre  en  número  de  nueve ;  nueve  noches 
duraron  las  bodas  de  Freirá  y  Gerda;  nueve 
días  el  viaje  de  Hermod  á  ilelheim ,  para  liber- 
tar á  Baldur;  cada  nueve  años  se  celebraba  en 
Upsal  la  solemnidad  mayor ;  se  contaban  los  sa- 
crificios, y  se  distribu  iañ  los  cánticos  por  nove- 
nas; nueve  surcos  se  trazaban  alrededor  del 
fuego  sagrado  para  conocer  el  porvenir;  y  la 
Escandinavia  no  ha  olvidado  todavía  su  respeto 
hacia  este  número. 

Tampoco  cesó  allí  con  los  antiguos  tiempos  y 
con  la  emigración  la  aticion  á  los  cuentos  y  á  Ib 
maravilloso.  Los  Islandeses,  recorriendo' lodos 
los  años  las  costas  del  Báltico  y  de  la  Noruega 
para  recoger  en  su  antigua  patria  una  herencia, 
visitar  á  sus  parientes  y  vengar  una  injuria  aun 
no  expiada,  renovaban  la  memoria  de  sus  tra- 
diciones y  hacian  acopio  de  otras  nuevas.  A 
veces  el  mercader  noruego  iba  á  Islandia  á  cam- 
biar los  productos  del  suelo  natal  por  las  lanas 
y  los  peces  de  aquel  país ;  llegando  en  el  otoño, 
no  se  volvía  hasta  la  nueva  estación ,  y  entre 
tanto  era  acogido  en  la  cabana  (bar)  islandesa, 
y  convertido  en  huésped  de  la  familia ,  corres- 
pondía á  su  benevolencia  refiriendo  en  las  largas 
noches  del  invierno  sus  viajes ,  sus  peligros  en 
el  mar  tempestuoso:  y  en  seguida  las  hazañas 
de  los  reyes  v  de  los  héroes  noruegos.  Por  su 
parte  el  Islandés  que  salía  de  su  patria,  aunque 
encontrase  fértiles  comarcas,  obsequios  de  her- 
mosas y  generosidades  de  ¡jarles,  no  olvidaba  el 
pobre  techo  de  su  ahumada  choza,  k  su  regreso 
veía  a  sus  compatriotas  agrupársele  en  torno, 
con  la  sencilla  avidez  de  oir  cuentos ,  que  pare- 
cían querer  trasladarlos  de  la  realidad  de  un 
país  desprovisto  de  todas  las  delicias  naturales 
á  los  que  figura  la  imaginación.  Cuando  llegaba 
un  barco,  acudían  todos  á  la  orilla  para  saber 
noticias,  preguntando  á  los  de  abordo  de  donde 
venían,  y  si  ño  podian  contarles  nada  de  Suecia, 
Noruega  y  Dinamarca.  De  este  modo  las  tradi- 
ciones de  estos  tres  paises  iban  todos  los  años  a 
depositarse  en  aquella  isla,  como  en  un  archivo 
de  familia,  revistiéndose  de  aquella  vaguedad  é 
idealismo  que  les  comunicaba  la  distancia,  y 
conservando ,  aun  con  mucha  posterioridad, 
aquel  carácter  primitivo,  que  se  hallaba  altera- 
do en  el  continente  por  el  roce  con  las  naciones 
alemanas. 

Estas  tradiciones  dieron  nacimiento  á  otros 
sagas  ó  canciones  históricas ,  recogidas  de  país 
en  pais  por  cantores,  asi  en  la  choza  del  pesca- 
dor como  en  la  tienda  del  guerrero  y  en  el  salón 
del  principe,  y  repetidas  luego  ante  un  auditorio 
atento.  Estos  cantores,  aunque  no  eran  sagrados 
como  el  Bardo,  ni  privilegiados  como  los  anti- 
guos Escaldas,  sin  embargo  se  les  acogía  bienen 
todas  partes ;  y  cuando  habían  despertado  en  la 
corle  reunida  la  memoria  de  los  antiguos  héroes, 
el  príncipe  les  hacia  el  regalo  del  anillo  de  oro  ó 
de  la  espada  cincelada.  Thorstein ,  habiendo  ido 
a  visitar  állarold,  rey  de  Noruega,  le  refirió  una 
historia  que  duro  tres  dias,  y  preguntándole  el 
rey  donde  la  habia  aprendido,  contestó:  En 
mi  pata:  todos  los  años  voy  al  Atting,  y  allí  re- 
cojo las  relaciones  de  nuestro  célebre  Haldor  (1). 

(  1  I  Toi'FEO. 
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Los  sagas  son,  pues,  tradiciones  orales ,  sen- 
cillas en  Ta  forma  y  en  el  objeto ,  trasmitidas  de 
padres  á  hijos,  obra  de  la  familia  y  del  pueblo; 
V  en  ningún  país  las  hubo  en  tan  gran  número 
ni  tan  fijas  como  en  Islandia.  Torfeo  enumera 
cieqto  ochenta  y  siete;  Mlillcr  analizó  ciento 
cincuenta  y  seis  "(2) ,  y  según  él ,  los  primeros, 
que  son  los  que  contienen  los  cantos  de  los  Es- 
caldas ,  se  remontan  al  siglo  XII ;  otros  no  pasan 
del  siglo  XVII.  Al  paso  que  en  otros  puntos  las 
tradiciones  son  el  resultado  de  las  asiduas  in- 
vestigaciones de  los  anticuarios,  allí  son  aun  el 
libro  de  las  familias.  En  la  estrecha  cahaña  del 
Islandés,  alrededor  de  la  lámpara  alimentada 
por  la  grasa  de  la  ballena ,  están  todos  traba- 
jando, mientras  que  el  geíe  de  la  familia,  sen- 
tado cerca  de  la  luz,  se  pone  á  leer  los  sagas, 
acompañando  la  lectura  con  explicaciones  y  co- 
mentarios para  los  jóvenes  y  los  esclavos.  Entre 
ellos  se  reputa  como  gloria  el  saber  declamar  de 
una  manera  patética:  y  sube  de  punto  si  el 
thulr  (lector)  añade  á  esto  el  conocimiento  de 
lo  pasado.  La  joven  lechera  aprende  de  su  padre 
á  leerlos  durante  el  invierno  en  los  establos,  para 
repetirlos  después  en  las  dehesas  cuando  asome 
la  tardía  primavera.  Las  paredes  de  las  casas, 
las  entalladuras  en  la  madera  y  en  el  acero,  los 
bordados  de  las  tapicerías ,  reproducen  las  es- 
cenas o  los  versos  de  los  sagas ,  que  se  conser- 
van y  divulgan  de  mil  modos. 

Po'r  eso,  cuando  la  sociedad  de  Copenhague 
pensó  en  reunir  estos  últimos  fragmentos  de  la 
tradición  septentrional,  testimonios  déla  civi- 
lización y  de  la  lengua  primitiva,  no  tuvo  ne- 
cesidad de  buscar  mas  colaboradores  que  los 
aldeanos  islandeses.  «¿Qué  sabríamos,  dice 
»Uask  (3) ,  del  desarrollo  intelectual ,  de  la  or- 
nganizacion  y  del  estado  del  Norle  en  los  liém- 
onos remotos,  sin  los  sagas  y  el  libro  de  las 
>leyes?  Donde  no  nos  ayudan ,  vagamos  en  las 
•tinieblas,  como  sucede  respecto  de  la  unión  de 
»!os  varios  principados  daneses  bajo  el  dominio 
»de  Gorm  y  en  otros  acontecimientos  de  la  ma- 
>yor  importancia ;  ni  conoceríamos  nada  de  la 
«vida,  de  los  trabajos,  ni  de  las  lecciones  de 
>Odin,  si  nos  faltasen  el  Edda  y  los  cantos  de 
•  los  Escaldas.» 

Precisamente  en  los  sagas  derivados  de  estas 
fuentes,  es  donde  conviene  buscar  la  historia  de 
los  piratas  que  invadieron  la  Europa  en  la  edad 
media;  losAnglios  y  los  Normandos,  fundadores 
de  un  reino  poderosísimo,  terror  de  la  Francia; 
Rurico  que  estableció  el  de  Rusia ;  Tancredo  de 
Ilauleville  que  echó  los  cimientos  de  otro  en  la 

(i)  Saga  bthiiotek  mtá  Ammerkuimger  og  indledende  afhandUn- 
ger.  Copenhague  3  tota,  en  8."  Esta  obra  comprende  el  resultad.» 
de  las  inv estilaciones  anteriores,  especialmente  de  las  aechas  por 
Magnussen,  que  habia  reunido  todos  los  manuscritos  inéditos  es- 
parcidos entre  los  sacerdotes  y  aldeanos  de  Islandia  ,  y  al  morir  los 
habia  regalado  i  la  universidad  roa  ana  asignación  para  publicarlos 
y  mantener  a  doscsto<llan¡es  islandeses  que  se  ocupasen  en  sus  an- 
tigüedades del  Norte.  En  i  '.'Ti  w  estableció  una  comisión  regía  para 
publicar  estos  manuscritos  ,  y  se  hizo  la  edición  de  los  sagas  con 
la  versión  latina.  Otros  sabios,  piincipaimetiie  daneses,  se  han  de- 
dicado a  esta  clase  de  estudios. 

(3)  VetUdning  cit  del  Mandtke  sprag.  X.  Este  profesor  de  Co- 
penhague, uno  de  los  mejores  fllólofosha  dedicado  los  mas  asiduos 
y  doctos  esludios  á  las  cosas  relativas  a  Islandia  ,  y  estableen)  en 
18ltí  una  sociedad  de  bibliófilos  í-landeses  (  I*ia*ú*  kokmenta  Fe- 
lagi  que  publico  muchas  obras  acerca  de  aquel  país.  Kl  mismo  dio 
a  luí  el  Edda  y  los  Sagas,  la  mejor  Gramática  escandinava  y  el  Dic- 
cionario islandés-latino. 


Digitized  by  Go 


452 


EPOCA  X. 

La  mayor  parte  Loa  doncella  fue  á  llamar  á  la  tumba  de  su  pa- 


mas risueña  comarca  de  Italia. 

de  los  sagas  presentan  un  carácter  heroico ;  pero  dre  para  pedirle  su  formidable  espada  á  fin  de 

y  habiéndola  obtenido,  ataco  á  los 


en  vano  seria  tratar  de  buscar  allí  hados  bené  • 
volos  ni  las  cortesías  caballerescas  en  los  torneos 
de  que  están  llenos  nuestros  romances;  tienen, 
sí,  pinturas  á  propósito  para  naturalezas  áspe- 
ras é  incultas. '  Cuando  los  vientos  templados 
deshacen  los  tardíos  hielos,  el  Islandés  abando- 
na las  costas  del  país  natal ,  y  con  sus  secuaces 
se  atreve  á  arrostrar  el  furor  de  las  olas  en  un 


vendarle 


enemigos  y  los  venció.  Tornbiórg,  hija  de  un  rey 
de  Suecia ,  combatió  valerosamente  en  las  tilas 
de  los  soldados,  y  habiéndola  encargado  su  pa- 
dre el  gobierno  de  una  provincia,  tomó  un  nom- 
bre varonil  y  fue  saludada  con  el  titulo  de  rey. 
Peleó  con  todos  los  campeones  que  solicitaban 
fu  mano ,  los  venció  y  los  hizo  matar  ó  mutilar. 


frágil  barco.  Si  encuentra  un  bajel,  lo  aborda,  Por  último,  consiguió  uno  vencerla,  y  ella  en— 


lo  combate,  el  mar  se  Uñe  de  sangre ,  y  los  can- 
tos y  las  copas  solemnizan  la  victoria  del  mas 
fuerte  ó  mas  afortunado.  A  veces  dos  valientes 
emplean  todo  un  dia  en  un  duelo  singular,  sin 
decidirse  el  triunfo  por  ninguno;  en  vista  de  lo 
cual,  desterrando  de  su  magnánimo  corazón 
toda  señal  de  ira,  suben  al  mismo  barco,  y  van 
juntos  en  busca  de  aventuras,  aterrando  la  pri- 
mera playa  adonde  los  llevan  el  viento  y  la  des- 
gracia de  los  habitantes,  y  donde  se  entregan  á 
saquear  y  matar.  El  butin  no  tiene  para  ellos 
tantos  atractivos  como  la  pelea  y  la  sangre :  am- 
bas inspiran  sus  cantos;  su  maravilloso  consiste 
en  relaciones,  tan  pronto  de  combatientes  con 
ocho  manos,  como  de  gigantes  para  quienes  un 
solo  caballo  no  basta ,  de  escudos  encantados, 
construidos  por  enanos ,  y  de  espadas  que  corlan 
el  acero  como  si  fuese  lienzo. 

¡Feliz  e!  que  obtiene  un  elogio  de  estos  canto- 
res! El  extranjero  pregunta  al  llegar  al  Alting: 
¿Dónde  está  ese  hombre  de  quien  liablan  con 
alabanza  los  sagas!  Sus  hijos  desean  igualarle; 
y  apenas  pueden  proporcionarse  un  barco  y  al- 
gunos compañeros ,  se  lanzan  al  mar  tras  el  l>o- 
tin  y  la  matanza.  Si  sucumben  en  el  combale, 
Odin  los  aguarda  en  el  Walhalla.  Pasando  una 
tarde  un  campesino  junio  á  la  gruta  donde  esta- 
ba sepultado  Gunnar ,  oyó  ruido ,  y  divisó  una 
luz  en  medio  de  las  rocas  que  cubrían  el  cuerpo 
del  héroe:  habiendo  vuelto  con  el  hijo  de  este, 
vieron  brillar  en  el  sepulcro  cuatro  antorchas, 
mientras  que  el  difunto,  echado  con  sus  armas, 
repetía  su  canto  fúnebre,  como  Lodbrok  en  el 
hoyo  de  las  serpientes.  Asraundr,  después  de  un 
largo  combate ,  derribó  á  su  adversario ,  y  suje- 
tándole con  robusta  mano ,  le  dijo :  :\o  puedo 
matarte  porque  no  tengo  la  espada  al  lado:  ¿me 
prometes  aguurdanne  hasta  que  vaya  por  ella? 
—Te  lo  prometo,  contestó  el  otro;  y  Asinundr 
partió,  y  á  su  vuelta  encontró  á  su  rival  tendido 
aun  en  el  suelo,  y  aguardando  tranquilamente 
la  muerte.  Armundr,  ciego  de  nacimiento,  fue 
al  Alting  á  pedir  á  Lilingr  satisfacción  de  la 
nmei  te  de  su  padre ;  y  como  este  se  la  negase, 
exclamó :  ,OA!  \qw  110  dejase  de  ser  ciego,  tunta 
poder  vengarme'.  No  bien  hubo  entrado  en  su 
tienda,  cuando  sus  ojos  adquirieron  la  facultad 
de  ver ;  ent  uces  dijo :  ¡Alabado  sea  Dios !  Com- 
prendo lo  que  quiere  de  mi ;  y  cogiendo  el  ha- 
cha, se  precipitó  sobre  su  enemigo,  le  mató,  y 
en  seguida  sus  ojos  tornáronse  á  cerrar,  cu- 
biertos de  una  eterna  oscuridad. 

Hasta  las  mujeres  respiraban  venganza  y  fe- 
rocidad ,  y  excitaban  á  sus  hermanos  á  la  pelea; 
á  veces  cubrían  sus  encantos  con  la  coraza  y  el 
yelmo ,  é  iban  ellas  mismas  á  defender  su  honor. 


tonces ,  volviendo  al  lado  de  su  padre  v  depo- 
niendo á  sus  píes  las  armas,  le  dijo:  Os  devuelvo 
el  poder  que  me  habéis  confiado ;  renuncio  á  la 
gloria  á  que  aspiraba  y  torno  á  ser  mujer.  Es 
mas  graciosa  la  tigura  de  Ingerborg,  amada  por 
Uialmar,  el  cual,  al  tiempo  de  morir  en  el  cam- 
po de  batalla ,  entregó  al  tiel  Oddr  su  anillo  para 
que  se  lo  llevase :  en  cuanto  ella  lo  recibió ,  tijó 
en  él  sus  miradas,  y  sin  proferir  una  palabra 
cavó  exanime. 

ti  cuadro  de  costumbres  pintado  en  los  sagas 
causa  repugnancia;  pues  en  él  todo  se  reduce  á 
seducciones,  adulterios,  incestos.  El  tiempo  que 
deja  de  emplearse  en  la  guerra  se  consume  en 
los  desórdenes ;  las  venganzas  de  los  poderosos 
son  ejecutadas  por  bandidos  (berserktr).  Des- 
empeñan allí  un  gran  papel  las  supersticiones, 
los  sueños,  los  presentimientos,  las  hechiceras 
y  los  trollos  (1),  los  enanos  astutos,  los  gigantes 
poderosos,  y  un  pueblo  de  silfos,  al  que  impri- 
mió el  cristianismo  algo  de  diabólico  (2),  mien- 
tras que  antes  eran  considerados  como  seres  be- 
néficos. Por  eso  loschefros  y  tas  hadas,  y  su 
descendencia ,  son  entes  que  vagan  entre  lo  ideal 
y  lo  real,  entre  las  tinieblas  y  la  luz;  unos  ha- 
bitan en  las  aguas  (ondinas)  *  otros  en  el  fuego 
(salamatuiras);  otros  juguetean  entre  los  ma- 
torrales; pueriles,  caprichosos,  serviciales,  ma- 
lignos ,  que  procuran  mezclar  sus  hijos  con  los 
de  los  hombres,  para  que  participen  de  la  re- 
dención ;  que  se  indignan  cuando  se  les  compara 
con  los  demonios  y  se  alegran  si  consiguen  entrar 
en  las  iglesias  y  pronunciar  allí  las  palabras  sa- 
gradas. 

No  queremos  pasar  en  silencio  otras  produc- 
ciones escandinavas  de  índole  singular,  como  el 
¡iimbcgla  y  el  Kong-Skugg-sio  ó  espejo  del  rey. 
El  Rymbegla  es  un  calendario  eclesiástico,  com- 
puesto de  pequeños  y  distintos  capítulos,  v  que 
tratan  de  las  tiestas," de  la  división  de  los  tiem- 
pos, del  curso  del  sol ,  de  las  edades  del  mundo; 
miscelánea  de  verdades  y  de  fábulas ,  de  cosas 
antiguas  y  modernas,  expuestas  lodas  con  igual 
fe.  Solo  sirve  esta  obra  para  informarnos  de  los 
errores  y  de  las  supersticiones  de  la  edad  me- 
dia (3)."  El  Kong-Skugg-sio  comprende  dos 
largas  disertaciones  sobre  el  comercio  y  la  corte, 

1 1 .  Los  Trollas,  poderosísimos  en  la  magia,  eran  de  tres  clases: 
los  primeros,  moiiv.ruos  gigantesco*,  los  segundos,  mor  inferio- 
res a  estos  en  fuma ,  pero  superiores  en  inteligencia ,  y  enterados 
en  los  secretos  de  la  naturaleza  y  del  porvenir;  loque  les  valló 
para  vencer  a  los  primeros  y  llegar  ú  ser  dioses ;  los  terceros  eran 
una  mezcla  de  las  oirás  dos'razas,  pero  inferiores  a  ambas. 

(2l  En  el  antiguo  idioma  septentrional  se  llamaban  aifr ;  ene! 
primitivo  alemán  clhe  y  en  el  moderno  elfe;  en  sueco  elfror  ;  ta 
danés  e/rr,  en  inglés  elret;  en  irlandés  y  en  gales  ckeffró  ydane-chi, 
el  buen  pueblo  .  los  seres  benéficos. 


(5)  «; 


W"1 


ti,  site  ndimemum  compvti  ecdeunUici.  Copen- 


Digitized  by  Ge 


LOS  NORMANDO? 

y  á  las  cuales  debían  seguir  dos  mas  sobre  los 
sacerdotes  y  los  agricultores.  Está  escrito  por  I 
Suerrer,  rey  de  Noruega,  ó  por  uno  de  sus  mi-  j 
nistros,  hombre  de  mucha  experiencia  é  ins- 
trucción, crédulo ,  según  su  tiempo,  y  que  des- 
ciende a  minuciosos  pormenores ,  ora  en  lo  con- 
cerniente á  la  vida  del  mercader ,  ora  respecto 
de  las  graves  frivolidades  del  palacio;  y  aunque 
incompleto,  suministra  muchas  noticias  de  geo- 
grafía, de  historia  y  de  costumbres.  De  mayor 
mérito  es  Are  el  docto  (frodr),  sacerdote  islan- 
dés, que  escribiendo  la  crónica  de  su  patria, 
compuso  con  admirable  critica,  para  su  siglo,  la 
historia  del  Norte  roas  antigua. 

Cuando  en  1261  la  Islandia  volvió  á  unirse  á 
la  Noruega ,  la  literatura  declinó,  y  el  país,  con- 
virtiéndose en  provincia  tributaria,  tuvo  que 
lidiar  contra  el  poder  extranjero.  Habiendo  co- 
nocido los  Islandeses  la  literatura  alemana  en 
tiempo  de  los  emperadores  suevos,  adoptaron 
las  aventuras  caballerescas,  mudando  los  nom- 
bres y  las  costumbres  tradicionales,  de  loque 
resultó  la  formación  de  otro  ciclo  poético,  el  cual 
duró  basta  1350,  en  cuya  época  fue  despoblada 
la  isla  por  la  peste. 

Se  ha  tratado  algunas  veces  de  trasladar  al 
Juüand  sus  escasos  habitantes,  y  dejarla  desier- 
ta; pero  en  el  dia  está  reconocida  como  muy 
propia  para  las  pescas  polares,  y  para  el  la- 
boreo de  minas,  y  lo  seria  aun  mas  si  no  exis- 
tiese la  traba  de  la* Compañía  instituida  por  Cris- 
tiano II ,  que  tiene  el  privilegio  de  su  explo- 
tación. 

CAPITULO  V. 


Los 


eo  Francia.— Reinos 


Mientras  algunos  conservaban  en  Islandia  las 
tradiciones  de  sus  antepasados,  otros ,  siguiendo 
las  costumbres  nacionales,  recorrían  los  mares, 
buscando  aventuras  y  ganancia.  No  bastaban 
á  detenerlos  las  tempestades  ni  los  hielos:  apenas 
tocaban  en  una  costa,  convertían  con  sus  hachas 
la  primera  selva  que  encontraban ,  en  una  es- 
cuadra que  llevaban  á  remolque  por  ríos  desco- 
nocidos; si  les  detenían  el  paso  puentes,  esclu- 
sas, obstáculos  naturales,  tomaban  A  cuestas  las 
barcas  y  pasaban  al  otro  lado.  Unían  la  astucia  á 
laintrepidez;  eran  conquistadores  y  amigos  de  en- 
redos como  losantiguos  Romanos,  caballeros  y  es- 
cribas, afeitados  como  los  sacerdotes  y  adictos 
á  estos,  alternativamente  robando  y  traficando, 
poniendo  su  valor  al  servicio  del  que  les  ofrecia 
mayor  paga,  prontos  á  dirigir  las  armas  contra 
aquellos  á  cuyo  favor  habían  peleado,  ó  á  apo- 
derarse del  país  para  cuya  defensa  se  les  había 
requerido. 

Tales  fueron  los  hombres  que  amenazaron  á 
la  Europa  durante  dos  siglos ,  y  luego  fundaron 
memorables  reinos:  emigración  distinta  de  las 
precedentes ,  pues  no  era  ya  un  pueblo  entero 
que  cambiaba  de  patria,  como  puede  ejecutarse 
por  tierra,  sino  un  corto  número  de  guerreros, 
sin  mujeres,  que  se  casaban  con  las  de  los 
vencidos,  y  enseñaban  á  sus  hijos  su  idioma. 
Algunos ,  encaminándose  al  Oriente ,  fundaron 
el  Imperio  Ruso ;  otros ,  dirigiéndose  á  Italia, 
destruyeron  los  últimos  restos  de  la  dominación 
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griega;  otros ,  vogando  hacia  el  Mediodía  y  al 
Occidente,  renovaron  las  heridas  abiertas  por 
sus  hermanos  los  Sajones,  en  la  Armórica  y  la 
Bretaña. 

Quizá  sea  verdad  que  las  victorias  alcanzadas 
por  Carlomagno  contra  los  Sajones ,  obligasen  á 
muchos  de  ellos  á  buscar  refugio  entre  los  Nor- 
mandos, y  que  excitasen  á  estos  por  espíritu  de 
venganza  á  llevar  la  guerra  al  país  de  los  Fran- 
cos; pero  en  lo  que  no  cabe  duda  es  en  que  á 
aquellas  bandas  de  corsarios  se  acogían  todos 
los  que  odiaban  la  servidumbre,  ó  los  muchos  á 
quienes  la  paz  privaba  de  las  ocasiones  de  se- 
ñalarse por  su  denuedo.  Los  Normandos,  esti- 
mulados por  las  palabras-  y  alentados  con  el 
apoyo  de  los  Sajones ,  empezaron  á  desolar  la 
Francia,  no  ya  saqueando  y  huyendo  en  seguida, 
sino  con  una  insistencia  que  'dejaba  columbrar 
la  idea  de  establecerse  en  su  territorio.  Lograron 
al  fin  su  intento  ,  cuando  Luis  el  Piadoso,  mas 
devoto  que  previsor  de  lo  porvenir,  concedió  al 
danés  Harold  una  provincia  en  recompensa  de 
haber  recibido  el  bautismo;  lo  que  sirvió  de  ali- 
ciente á  los  otros  para  quienes  no  había  habido 
en  su  patria  mas  herencia  que  el  mar.  Luis 
descuidó  los  armamentos  con  que  Carlomagno 
habia  fortificado  las  embocaduras  de  los  ríos;  y 
como  si  todo  esto  no  bastase,  sus  hijos  invitaron 
á  los  Normandos  á  intervenir  en  sus  guerras 
fratricidas;  Pepino  II  no  temió  abjurar,  por  sus 
dioses,  de  la  religión  cuyos  ministros  habian 
ungido  á  su  abuelo ;  Carlomano  recurrió  á  ellos 
contra  su  padre ;  Luis  de  Baviera  los  empleó 
como  un  arma  en  contra  de  su  hermano;  yllugo, 
bastardo  de  Lotario,  esperaba  adquirir  con  su 
ayuda  la  corona  de  Lo  re  na. 

Después  que  quedaron  quebrantadas  las  fuer- 
zas de  la  Francia  en  Fontenay,  aquellos  piratas 
atacaron  con  osadía  todo  cuanto  se  extiende 
desde  la  embocadura  del  Elba  á  la  del  Guadal- 
quivir; pero  los  rios  de  Aquitania  no  eran  tan 
fáciles  de  remontar;  el  país  situado  entre  el  Elba 
y  el  Weser  ofrecia  pocos  atractivos ;  y  aunque 
saquearon  á  Hamhurgo  ,  y  colocándose  junto  al 
Elba,  vencieron  en  una  batalla  al  duque  Brunon, 
á  quien  mataron  once  condes  y  dos  obispos, 
en  nreve  los  Sajones  los  vencieron  á  su  vez  en 
Morden,jf  los  obligaron  á  emprender  la  retirada. 
En  España  se  atrevieron  á  incendiar  á  Sevilla, 
marchando  desde  allí  sobre  Córdoba  y  Alicante; 
saquearon  por  espacio  de  tres  días  á  Lisboa; 
pero  las  tempestades  del  golfo  de  Gascuña  y  el 
valor  de  los  Cristianos  de  Galicia  y  de  los  califas 
árabes  los  alejaron  de  aquellas  cosías.  Es  cierto 
que  de  vez  en  cuando  volvieron  á  aparecer  allí 
y  saquearon  la  mezquita  de  Algeciras;  por  lo 
cual  Alfonso  el  Grande  fortificó  a  Oviedo ,  para 
poner  asi  á  cubierto  de  sus  correrías  los  objetos 
preciosos  de  los  aldeanos. 

Los  atraía  mas  la  Francia,  vecina,  rica,  accesi- 
ble por  sus  muchos  ríos  y  debilitada  por  la  anar- 
quía. Los  señores  que  habian  sobrevivido,  vacian 
cubiertos  de  oprobio ;  y  á  los  que  estaban  en- 
cargados de  la  defensa  de  las  costas  pareció 
aquella  una  coyuntura  favorable  para  sacudir, 
con  el  auxilio  de  estos  aventureros ,  hasta  la 
apariencia  de  sumisión. 
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Los  Normandos  remontaban  serpeando  el  curso 
délos  ríos,  y  su  trueno  esparcía  tal  espanto,  quejos 
habitantes  de  las  riberas  huian  con  sus  rebaños 
á  las  ciudades  inmediatas  y  á  las  abadías ,  bus- 
cando la  protección  de  las  murallas  y  las  reli- 
quias: barrera  insuficiente  contra  aquellos  ávidos 
devastadores,  que  teniendo  menos  respeto  á  las 
cosas  sagradas  que  codicia  por  adquirir  las  rique- 
zas de  las  iglesias,  atacaban,  mataban ,  incendia- 
ban cuanto  se  les  oponía.  Fueron  saqueados  los 
monasterios  de  Fleury ,  San  Martin  de  Tours  y  San 
Germán  de  los  Prados,  en  París ;  el  abad  de  San 
Dionisio  pagó  una  vez  un  rescate  de  millón  y  me- 
dio ,  y  no  impidió ,  sin  embargo,  la  destrucción  de 
su  abadía :  nadie  se  atrevía  á  sembrar  los  campos; 
y  las  fieras  volvían  á  tomar  posesión  de  los  bos- 
ques y  de  los  caminos.  A  tal  estado  redujeron 
todas  las  costas  por  donde  los  ríos  de  la  antigua 
Galia  descendían  al  Océano.  Alguna  vez  se  ade- 
lantaron hasta  lo  interior  de  las  tierras,  sin  que 
ni  aun  los  valles  de  los  Pirineos  salvasen  á  Bi— 
gorre,  Tarbes,  Oloron  y  Bayona;  hasta  que  inci- 
tados por  el  opimo  cuanto  fácil  botín,  fijaron  su 
residencia  junto  á  los  rios  mas  á  propósito  para 
sus  correrías,  el  Escalda,  el  Loira ,  el  Sena  y  el 
Mosa. 

£1  reino  que  Luis  el  Piadoso  señaló  á  Harold 
entre  los  Fnsones,  vió  acudir  á  otros  aventure- 
ros que  lo  consideraban  como  un  país  adecuado 
á  su  manera  de  navegar  y  de  combatir ;  y  des- 
pués de  apoderarse  de  Dorsladt,  principal  mer- 
cado de  los  Frisones ,  de  despoblar  á  Utrecht, 
de  incendiar  á  Amberes ,  y  de  arrasar  á  Wilta  en 
la  embocadura  del  Mosa ,  se  establecieron  en  la 
isla  de  Walcheren.  Habiendo  obtenido  del  em- 
perador Lotario  la  cesión  legal  de  lo  adquirido 
ío  aumentaron  extendiéndose  por  el  país  de  Lo- 
vaina ,  su  plaza  de  armas.  Balduino  1  ,  que  lo 
poseía  en  calidad  de  ducado,  defendió  valerosa- 
mente á  Flandes;  pero  la  baja  Lorena ,  la  Frisia 
y  la  Neustria  Septentrional  quedaron  descubier- 
tas. Un  Rurico  ,  diferente  del  fundador  del  Im- 
perio Ruso,  alcanzó  de  Carlos  el  Calvo  el  ducado 
de  Frisia.  Rodulfo  taló  la  Germaniá,  hasta  que 
Luis  de  Baviera  le  díó  muerte  en  una  batalla; 
Rollón,  después  de  devastar  la  Holanda  y  der- 
rotar á  los  Francos  junto  al  Escalda ,  salió  de 


Walcheren  para  ir  á  amenazar  las  orillas  del 
Sena.  Godolrcdo,  mas  terrible  que  todos,  re- 
uniendo en  la  Estanglia  á  los  Daneses ,  que  no 
querían  someterse  al  cristianismo  impuesto  por 
Alfredo  el  Grande,  desembarcó  en  las  riberas 
del  Mosa  y  del  Escalda,  v  se  hizo  dueño  de  ellas 
cuando  hubo  muerto  en  fas  Ardenas  al  hijo  na- 
tural de  Luis  de  Baviera.  Este  no  pudo  impe- 
dirles que  se  fortificasen  en  Nímega  y  fundasen 
una  nueva  colonia  en  Ascaloa  (bsloo)  cerca  de 
Maeslricht,  reteniendo  todo  el  territorio  que  hay 
entre  el  Mosa  v  el  Somma.  Aunque  luego  los 
derrotó  Luis  Ufen  Saucourt,  no  por  eso  dejaron 
de  conservar  á  Amberes,  Gante  y  la  mayor  parte 
de  Flandes. 

Godofredo  salió  de  Ascaloa  para  vengar  esta 
derrota:  espantaron  á  la  Europa  los  incendios 
de  Tongres,  Colonia,  Bona,  Juliers,  Tréveris  y 
Mctz;  la  espléndida  capilla  de  Carlomagno  en 
Aquisgram  sirvióde  cuadra  á  los  caballos  daneses, 


v  su  palacio  quedó  abierto  á  todos  los  vientos- 
Semejante  insulto  despertó  á  Carlos  de  su  le- 
targo é  hizo  cesar  la  resistencia  de  sus  barones, 
que  se  presentaron  á  su  llamamiento  delante  de 
Ascaloa.  Godofredo  se  mostró  dispuesto  á  obtener 
por  medio  de  tratados  lo  que  no  podía  alcanzar 
con  las  armas;  pero  habieodo  asistido  á  una  con- 
ferencia ,  fue  asesinado.  Su  hermano  Sigefredo, 
para  vengarle,  saqueó  las  riberas  del  Oise ;  y 
aunque  vió  á  Carlomano  humillarse  hasta  el 
punto  de  pagarle  doce  libras  de  plata,  no  dán- 
dose por  satisfecho ,  ayudó  á  los  Normandos  del 
Sena  á  sitiar  á  París ,  matando  á  su  regreso  al 
arzobispo  de  Maguncia  que  trató  de  estorbarle 
el  paso.  El  rey  Alfonso  fue  mas  afortunado  en 
sus  disposiciones  ,  pues  habiéndole  atacado  con 
denuedo  le  dio  muerte;  y  diez  y  seis  banderas 
cogidas  á  los  Normandos  expulsados,  atestigua- 
ron que  bastaba  la  concordia  para  triunfar 
de  ellos. 

Pero  cabalmente  faltaba  esta  en  Francia, 
donde  el  rev,  los  barones,  el  pueblo ,  mirándose 
con  desconfianza,  se  servían  de  obstáeulo  los 
unos  á  los  otros.  Si  el  rey  publicaba  el  eriban, 
los  señores  miraban  en  esto  una  tentativa  para 
recuperar  la  supremacía  real ,  y  se  agitaban  ne- 
gándole la  obediencia.  Habiéndose  armado  los 
aldeanos  eu  defensa  de  sus  hogares,  los  grandes 
concibieron  recelos  y  prefirieron  al  enemigo  (1). 
Desde  el  tiempo  de  Luís  se  habían  establecido 
los  Normandos  en  las  riberas  del  Loira,  ya  bas- 
tante afligidas  con  la  vecindad  de  los  turbulentos 
Bretones;  apoderándose  luego  de  Nantes ,  eli- 
gieron por  su  principal  estación  la  isla  de  Bicre, 
donde  adquirió  terrible  fama  Hasting,  el  mas 
fiero  entre  los  reyes  del  mar.  No  bien  circuló  la 
noticia  de  su  impetuoso  valor,  acudieron  de  la 
Escandinavia  intrépidos  jóvenes ,  y  tripulando 
con  ellos  la  mas  formidable  escuadra  que  habia 
armado  aquel  pueblo,  demolió  á  Nantes  y  á  to- 
das las  ciudades  situadas  á  orillas  del  rio";  ávido 
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luego  de  mas  lejanas  aventuras,  corrió  á  saquear 
á  Pisa  con  cien  naves,  y  tomó  á  Luni  creyendo 
que  era  Roma.  A  su  vuelta  encontró  un  adver- 
sario en  Roberto  el  Fuerte  ,  á  quien  Carlos  el 
Calvo  habia  confiado  la  marca  de  Anjou ;  pero 
habiéndole  dado  muerte  en  una  batalla,  se  ade- 
lantó hasta  Clermont  en  la  Auvernia.  Fue  en- 
tonces á  ayudar  á  los  Daneses  que  invadieron 
la  Inglaterra ;  jpero  rechazado  por  Alfredo  el 
Graude,  llevó  de  nuevo  á  Francia  el  espanto  y 
la  desolación. 

Sin  embargo,  aquellos  habitantes  habían  sen- 
tido la  necesidad  de  tomar  las  armas  ,  y  como 
no  era  posible  formar  un  ejército  común,  las 
ciudades  y  los  barones  proveveron  separada- 
mente á  su  defensa;  de  modó  que  los  corsa- 
rios ,  en  lugar  de  abiertas  llanuras ,  encontra- 
ban por  todas  partes  castillos  y  partidas  de 
guerreros ,  ante  quienes  tenían  que  ceder.  En- 
tonces  fue  cuando  Hasting  y  otros  gefes  acep- 
taron señoríos  estables,  y  muchos  el  bautismo, 
sirviendo  en  adelante  de  barrera  contra  nuevas 
incursiones. 

( 1 )  Yutgtu  promücunm  ínter  Sequatum  tt  Ligeritn,  ínter  te  con- 
juran*  adversas  Danns  ,i¡  St quinta  consittente* ,  forlUer  renstü- 
Sed  qnia  incaute  suscepla  esl  tonm  conjúrate,  a  po/«íiarta«i 
wpttrufwHe  ínter  fionlur.  Auna!  Berlín.  R.  Fr.  VIL  74. 
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LOS  NORMANDOS 

E*ta-  Ya  Oggero  habia  remontado  el  Sena  hasta 
Rúan,  antemural  de  París;  después  de  él  Regnar 
de:  incendio  los  arrabales  de  esta  ultima  ciudad  ,  y 
sVr  Carlos  el  Calvo  pagó  siete  mil  libras  de  plata  al 
sucesor  de  aquel  para  que  consintiese  en  retirar- 
se: confesión  de  impotencia  que  infundió  en  los 
invasores  unto  valor,  como  desaliento  en  los 
pueblos.  Reaparecieron,  pues,  aquellos ,  y  esta- 
bleciéndose en  la  isla  de  Oissel ,  incendiaron  de 
nuevo  los  arrabales  de  París ,  y  su  gefe  Biorn, 
costilla  de  hierro,  hijo  del  rey  Lodbrok,  llegó  á 

Rircibir  un  gran  tributo  de'  Carlos  el  Calvo, 
ecesitábase  hierro,  no  oro ;  pero  los  oprimidos 
á  quienes  era  preciso-  armar  para  la  defensa  de 
la  patria,  inspiraban  mas  temor  que  los  enemi- 
gos: entretanto  los  Normandos  se  habian  acanto- 
nado hasta  en  la  isla  de  San  Dionisio,  que  deja- 
ron á  poco  de  recibir  cuatro  mil  libras  de  oro. 

Mientras  que  los  tenia  alejados  la  expedición  á 
Inglaterra,  Carlos  levantó  tropas,  impuso  gran- 
des contribuciones,  y  preparó  una  vigorosa  de- 
fensa. No  obstante,  los  Escandinavos  á  su  vuelta 
devastaron  la  Neustria,  y  Sigefrido  puso  sitio  á 
París  con  setecientas  naves.  Fue  defendida  la 
ciudad  por  tibie,  abad  de  San  Germán,  el  obispo 
Gozlin  y  el  conde  Eudes,  no  presentándose  Car- 
los el  Gordo  en  las  alturas  de  Montmartre  sino 
para  comprar  con  dinero  la  retirada  de  los  Nor- 
mandos; cobardía  que  contribuyó  bastante  á 
lanzar  del  trono  de  Francia  á  los  Carlovingios. 
Sens  y  París  fueron  las  únicas  ciudades  de  la 
Francia  Occidental  donde  no  penetraron  los 
Normandos ;  después  Sigefrido  fue  derrotado  y 
muerto  por  Arnulfo  en  Lovaina. 

Radholf  ó  Rollón,  hijo  de  un  poderoso  yarl  de 
Noruega ,  que  no  encontrando  caballo  propor- 
cionado á  su  alta  estatura,  caminaba  siempre  á 
pié,  fue  desterrado  por  el  rey  Harold ,  al  cual  la 
madre  de  Rollón  dijo:  Arrojas  como  enemigo  á 
un  hombre  de  noble  estirpe:  ove  lo  que  te  pre- 
digo. Es  peligroso  atacar  al  lobo ;  cuando  una 
vez  se  le  ha  irritado ,  infelices  de  los  rebaños 
que  vagan  por  la  selva.  El  desterrado  se  retiró  á 
la  isla  de  Walcheren ,  y  cuando  vio  desocupado 
el  establecimiento  del  Sena,  se  trasladó  á  Rúan, 
donde  recibió  un  tributo  de  Carlos.  Daba  á  en- 
tender que  su  voluntad  no-era  asolar,  sino  lijarse 
en  el  país  á  que  se  llamaba  ya  Normandía  ,  y 
acogía  en  Rúan  á  los  colonos  del  Sena  ;  después 
extendió  su  dominación,  tan  pronto  aliado  como 
enemigo  de  sus  compatriotas ,  según  le  era  mas 
ventajoso,  ('arlos  el  Simple  celebró  un  convenio 
con  él  en  Saínt-Claire,  á  orillas _del  Epte ,  con- 
cediéndole la  Neustria  y  la  Bretaña,  con  la  mano 
de  su  hija  Gisela,  si  abrazaba  el  cristianismo;  y 
Rollón,  poniendo  sus  manos  en  las  del  rey,  dijo: 
De  hoy  en  adelante  soy  vuestro  fiel  servidor  y 
vuestro  hombre,  y  juro  conservaros  la  vida ,  los 
miembros  y  vuestro  real  honor. 
Pero  cuando  se  trató  de  besar  los  niés  del 
D^d*  monarca  en  señal  de  homenaje,  No  lo  haré  jamás, 
Ñor-  dijo  el  altivo  guerrero ;  y  como  se  insistiese, 
u4i  |-  hizo  sena  á  uno  de  sus  soldados,  el  cual  tomando 
el  pié  del  rey  como  para  acercarle  á  la  boca  de 
Rollón,  lo  levantó  tan  alto  que  Carlos  cayó  de 
espaldas.  ¡Hasta  en  el  homenaje  habia  insulto 
para  el  nieto  de  Carloraagno!  Tal  fue  el  principio 
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del  ducado  de  Normandía ,  que  reprimió  á  los 
inquietos  Bretones  y  sometió  á  leyes  á  los  Nor- 
mandos del  Loira.  Rollón  distribuyó  entre  los 
suyos  las  tierras,  sin  consideración  hacia  los 
antiguos  propietarios;  y  acudieron  allí  muchos 
colonos,  porque  era  donde  hallaban  seguri- 
dad, v  porque  habiéndose  roto  los  antiguos 
lazos  de  la  servidumbre ,  se  encontraban  libres 
cultivadores  de  tierras  también  libres. 

Rollón  aseguró  la  estabilidad  de  su  colonia 
dándole  leyes  con  el  consentimiento  de  los  prin- 
cipales de  "su  nación,  las  cuales  sacó  menos  de 
las  costumbres  patrias  que  de  las  de  los  Fran- 
cos, y  reprimiendo  severamente  á  los  malhe- 
chores. Es  digno  de  admiración  por  haber  im- 
puesto ala  hez  de  todos  los  países  una  constitu- 
ción igual,  sin  distinción  de  vencedores  ni 
vencidos,  de  Galos  ni  Francos,  pues  que  esta 
diferencia  se  borró  hasta  del  idioma.  A  pesar  del 
bautismo,  Thor  continuó  recibiendo  sus  home- 
najes juntamente  con  Cristo ;  y  el  mismo  Rollón 
sintiendo  acercarse  su  muerte ,  ordenó  un  sa- 
crificio humano  para  calmar  á  la  divinidad  pa- 
tria. Es  verdad  que  se  construyeron  monasterios 
é  iglesias;  pero  los  obispos  no  eran  admitidos 
en  las  asambleas  de  los  barones,  mientras  que 
los  Francos  no  formaron  parte  del  clero.  Des- 
pués este  llegó  á  ser  poderosísimo ,  y  como  ha- 
bia acontecido  en  todas  partes,  introdujo  allí  la 
civilización;  las  catedrales  de  Normandía  se 
cuentan  en  el  número  de  los  monumentos  artís- 
ticos mas  antiguos  y  espléndidos  de  la  edad 
media;  los  campos  de  los  alrededores  fueron 
fertilizados,  y  al  Señase  le  contuvo  en  su  cauce. 

Aquí  se  paró  el  torrente  normando ,  que  ha- 
cia un  siglo  asolaba  la  Francia.  Las  diferentes 
colonias  errantes  ó  que  no  se  habian  fijado  de 
una  manera  sólida  ,  se  agregaron  á  esta ,  que 
sirvió  de  frontera  defensiva  al  reino ;  al  paso  que 
en  otros  puntos  el  desierto  que  se  habia  formado 
á  lo  largo  de  las  costas,  no  tenia  nada  que  atra- 
jese nuevos  invasores;  ó  si  penetraban  en  las 
tierras ,  se  encontraban  con  los  feudatarios  ,  los 
cuales  señores  ya  de  unos  bienes ,  que  les  perte- 
necían en  propiedad ,  querían  defenderlos  con 
todas  sus  fuerzas. 

Pero  la  mas  fuerte  barrera,  fue  el  crislianis-  cnnw- 
mo  ,  semejante  á  las  lianas  que  se  adhie—  ds¿°£ 
ren  á  las  movedizas  arenas  de  un  rio  y  las  con-  Ks*»n- 
vierten  en  un  dique.  Las  dos  religiones  cscan-  d,M*1,• 
dinava  y  eslava ,  reunidas  en  el  Norte ,  habian 
recibido  nueva  fuerza  de  los  sacerdotes ,  difun- 
diendo un  odio  tan  atroz  contra  los  Cristianos, 
que  el  culto  fue  defendido  mas  obstinadamente 
que  la  libertad  (1).  Sin  embargo,  algunos  de 
sus  príncipes .  en  sus  viajes  por  los  países  cris- 
tianos, por  Inglaterra  y  por  la  gran  ciudad 
(mikla  gaard)  como  llamaban  á  Constantinopla, 
habian  adquirido  allí  conocimiento  del  cristia- 
nismo, y  aun  algunos  habian  sido  bautizados:  y 
si  bien,  de  vuelta  á  su  patria ,  no  se  sujetaban 
á  los  preceptos  de  la  nueva  creencia ,  notábase 
no  obstante  que  renunciaban  á  la  poligamia ,  á 
comer  carne  de  caballo  y  aves  de  rapiña,  vícti- 
mas que  era  costumbre  ofrecer  á  las  divinidades 

i  i )  Múnteb,  sobre  el  baal¿*no  del  rey  Hirold ,  »  el  estableci- 
da ;  y  Mattbr. 
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escandinavas.  Ya  hemos  visto  al  sajón  Wiliibrod 
emplear  á  esie  fin  inútilmente  sus  esfuerzos ,  y 
que  tampoco  Carlomagno  logró  que  fueran  ad- 

8¿c.  mitidos  allí  los  misioneros.  Cuando  Uarold  Klak 
rey  del  Julland  Meridional ,  arrojado  del  trono, 
halló  protección  en  la  corte  de  Luis  el  Piadoso, 
aceptó  el  bautismo ,  mas  por  política  que  por 
convencimiento »  y  permitió  á  Ebbon ,  arzobispo 
de  Reims ,  predicar  en  su  recuperado  reino.  Su- 
cedió á  Ebbon  San  Anscario ,  quien  dejando  la 
escuela  de  Corbia ,  se  propuso  caldear  con  la 
palabra  de  Dios  el  hielo  del  aquilón ,  é  hizo  res- 
pecto de  la  Escandinavia  lo  que  San  Bonifacio 
respecto  de  la  Germania.  A  algunos  ñiños  que 
habían  nacido  en  la  servidumbre ,  los  mandó  á 
educar  á  Hadeby  en  el  Schlcsvig ,  desde  donde 
propagaron  el  verdadero  culto ,  destruyendo  ei 
de  Odin  :  y  llamado  después  áSuecia  por  el  rey 
Biorn ,  fundó  la  iglesia  de  Sigituna.  El  empera- 
dor Luis  creó  para  él  el  arzobispado  de  Haoibur- 
go ,  consagrándosele  ante  la  dieta  de  Ingelhemi; 

83i  en  seguida,  con  tres  legados  regios  marchó á 
Roma ,  donde  obtuvo  el  palio  y  el  titulo  de  le- 

Sadoen  Dinamarca,  Suecia,  Noruega,  Islan- 
ia,  Groenlandia  y  las  islas  Feroe,  provincia  que 
había  que  conquistar  y  que  él  recorrió  compran- 
do y  rescatando  niños  para  bautizarlos,  é  ins- 
tituyendo iglesias  :  y  el  emperador  aumentó  su 

Soder  declarándole  su  embajador  en  el  Norte, 
íodeslo  en  medio  de  sus  triunfos,  quería  que 
su  familia  ganase  el  sustento  con  el  trabajo  de 
sus  manos;  y  cuando  Hamburgo  fue  destruida 
por  los  Normandos ,  alcanzó  de  una  noble  viuda 
el  asilo  que  le  había  negado  el  obispo  de  Bre- 
men ,  cuya  diócesis  fue  por  esta  razón  unida  á 
la  de  Anscario. 

Los  reyes  impedían  que  los  resultados  de  la 
predicación  correspondiesen  al  celo  del  prelado; 
pues  envidiosos  de  la  independencia  nacional, 
tenían  miedo,  como  si  se  traíase  de  una  embos- 
cada, á  aquel  vinculo  que  debia  enlazarlos  con 
la  Germania;  y  Gorm  el  Viejo,  rey  de  Islandia, 
trabajó  activamente  á  fin  de  extirpar  el  cristia- 
nismo ;  á  lo  cual  hay  que  agregar  las  incursiones 
en  cuya  virtud  Hamburgo  sucumbió  bajo  los 
golpes*  de  los  Eslavos,  yBremen  bajo  losóle  los 
Húngaros.  No  cesaban  sin  embargo  de  salir  mi- 
sioneros de  la  Germania,  y  especialmente  de 
Corbia.  La  conversión  del  duque  de  Normandía 
sirvió  de  ejemplo á  muchos  desús  iguales:  Otón  I 
obligó  á  Harold  Blaatand ,  hijo  de  Gorm ,  á  reci- 
bir el  bautismo  en  unión  de  los  magnates  dane- 
ses; por  último ,  Canuto  el  Grande  lo  difundió 
en  Inglaterra,  Escocia,  Suecia  y  Dinamarca;  y 
en  1017  se  dirigió  en  peregrinación  á  Roma,  a 
pié  con  su  comitiva,  llevando  la  alforja  al  hom- 
bro ,  y  el  bordón  en  la  mano.  La  carta  que  es- 
cribió* desde  allí,  es  un  testimonio  singular  del 
«ambio  que  el  cristianismo  realizaba  en  aquellos 
espíritus  feroces.  «Canuto,  rey  de  Inglaterra  y 
n\e  Dinamarca,  á  los  obispos  y  primados  y  a 

•  todo  el  pueblo  inglés,  salud. 'Os  hago  saber 
>cómo  he  ido  á  Roma  para  alcanzar  el  perdón  de 
«mis  pecados  y  la  salud  de  mis  magistrados ;  y 
» rindo  las  mas  humildes  gracias  á  Dios  porque 

•  rae  ha  permitido  visitar  en  persona  á  los  santos 
-•apóstoles  Pedro  y  Pablo ,  y  á  lodos  los  santos 


»que  están  dentro  y  fuera  del  círculo  de  Roma 
«Me  decidió  á  emprender  este  viaje,  el  haber 
ioido  de  boca  de  los  sabios ,  que  Pedro  puede 
«atar  y  desatar ,  y  que  custodia  las  llaves  del 
» reino  de  los  cielos.  Aquí,  en  la  solemnidad  de 
>la  Pascua,  se  ha  celebrado  una  reunión  de  ilas- 
«tres  personajes ,  el  papa  Juan ,  el  emperador 
> Conrado  y  los  gefes  de  las  naciones,  desde  el 
«Gárgano  hasta  el  mar  que  cine  nuestra  isla. 
«Todos  me  han  acogido  con  distinción ,  honran* 
»douie  con  ricos  presentes,  vasos  de  oro  y  plata, 
«telas  y  costosas  vestiduras.  He  hablado  con  el 
«emperador ,  con  el  señor  papa  y  con  los  demás 

Eríncipes  acerca  de  las  necesidades  de  los  ha-* 
i  (antes  de  mi  reino ,  asi  i  agieses  como  daae- 
»ses ,  y  he  procurado  obtener  para  ellos  justicia 
»y  seguridad  en  sus  viajes  á  Roma ,  y  especial- 
mente que  no  se  les  detenga  con  barreras  ni 
«peajes.  Me  he  quejado  al  papa  de  las  inmensas 
«sumas  que  se  exigen  á  los  arzobispos  cuando 
«acuden  en  solicitud  del  palio;  y  ha  quedado re- 
» suelto,  que  semejante  exacción  no  se  renova- 
»rá.  Ademas ,  he  hecho  voto  á  Dios  de  mejorar- 
le á  mí  mismo ,  y  de  gobernar  con  justicia.  Si 
»he  pecado  durante  mi  juventud  contra  la  equi- 
»daa,  de  noy  en  adelante  haré  cuanto  pueda  por 
«enmendarme ;  y  asi  ordeno  á  mis  consejeros  y 
«magistrados ,  que  no  apoyen  ninguna  injusticia 
»por  temor  á  mi  autoridad  ó  por  consideración  á 
«ios  descontentos ;  y  que  si  quieren  conservar 
«mi  benevolencia  y  su  vida,  no  cometan  injus- 
ticias con  los  ricos  ni  con  los  pobres ,  sino  ha- 
»gan  que  cada  cual  disfrute  de  lo  que  posee ,  no 
«vejándole  para  abastecer  mis  arcas ,  pues  no 
«quiero  dinero  sacado  injustamente.  >  Llevó  de 
Roma  sacerdotes  que  acabaron  de  catequizar  á 
los  Daneses. 

El  noruego  Hakon ,  hijo  de  Harold ,  el  de  tos 
hermosos  cabellos ,  había  aprendido  el  cristia- 
nismo en  Inglaterra ,  pero  no  pudo  conseguir 
que  lo  adoptaran  los  suyos.  Si  ayunamos  ¿cómo 
nos  han  de  quedar  fuerzas  para  trabajar  ma— 
ñana't  decían  los  esclavos;  y  los  aldeanos: 
Cuando  llegaste  á  ser  nuestro  rey,  ereános  ad- 
quirir la  libertad  ¿  y  ahora  quieres  que  abando- 
nemos el  culto  de  nuestros  valientes  antepasados 
para  someternos  á  una  servidumbre  extranjetd? 
Viósc,  pues,  obligado  también  él  á  probar  la 
carne  del  caballo  ofrecida  en  sacrificio ,  y  á  be- 
ber en  honor  de  Odin,  deTbor  y  de  Bragi.  Olao, 
que  había  conocido  cuando  jóvén  el  cristianismo 
en  Sajonia  y  Grecia ,  impelido  mientras  iba  en 
corso  á  una  de  las  Sorlingas ,  encontró  allí  á  un 
ermitaño  que  le  bautizó  y  le  predijo  que  se  ce- 
ñiría la  corona  de  Noruega.  Ciñósela,  en  efecto, 
con  el  apoyo  de  una  facción ,  y  habiéndose  de- 
dicado á  convertir  aquel  pueblo ,  eligió  por  pa- 
trono á  San  Martin;  pero  pocos  devotos  pudo 
hallarle ,  no  obstante  sus  predicaciones,  halagos, 
violencias,  y  á  pesar  de  que  daba  á  los  bautizados 
los  bienes  de  los  recalcitrantes,  á  quienes  martiri- 
zaba á  menudo.  Hasta  recurrió  al  juicio  de  Dios 
derribando  con  su  espada  un  peón  de  dama  de 
la  cabeza  del  sobrino  de  uno  de  sus  vasallos ,  y 
obligando  á  este  á  hacer  otro  tanto  para  demos- 
trar la  verdad  de  la  idolatría  patria.  Este  violento 
apóstol  fue  expulsado,  y  la  tarea  que  habia  aco- 
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metido,  fue  desempeñada  mejor  por  Olao  el 
Grande,  y  llevada  luego  á  feliz  término  por 
Canuto ,  vencedor  de  este. 

Olao  Scblkonung  hizo  adoptar  en  Suecia  há- 
ciael  año  de  mil,  la  religión  de  la  civilización  y 
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mularon  los  excesos  del  monar  a;  y  como  este 
mandase  matar  á  algunos  señe  res  dentro  de  la 
iglesia,  el  obispo  deRoskild  le  obligó  á  hacer  una 
penitencia  pública  :  Adalberto  por  su  parte  anu- 
ló el  matrimonio  incestuoso  que  Suenon  había 


del  progreso ;  |>ero  setenta  y  cinco  años  después  contraído. 
Ingué  fue  arrojado  de  allí  á  pedradas  por  haber  La  Noruega  fue  agitada  por  disensiones  m  - 
demolido  el  santuario  de  l'psal ;  y  los  restos  de  tesiinas  y  guerras  con  los  Daneses.  Olao ,  rey 
la  idolatría  no  quedaron  extirpados  completa—  del  mar ,  se  apoderó  de  ella ,  colocándose  al 
mente  hasta  el  siglo  XII  (1).  !  frente  de  una  facción  ;  publicó  el  código  llamado 

Las  mujeres  eran  las  primeras  que  abrazaban  Christenret ;  en  lugar  del  templo  de  Thor  insti- 
el  cristianismo;  y  como  los  hombres  son  forma-  '  tuvó  la  iglesia  de  Hlada ;  construyó  para  su  re- 
dos  por  las  madres,  tanto  en  lo  relativo  al  cuerpo  sidencia  á  Dronthcim,  donde  surgía  la  ciudad 
como  al  espíritu  ,  se  fue  propagando  en  las  fa-  escandinava  de  Nidaros ;  y  recurrió  á  medidas 
milias.  En  breve  cesó  la  piratería  general ;  los  violentas  para  extirpar  la  idolatría.  Sigrida, 
duelos  se  hicieron  menos  frecuentes ,  subrogan-  reina  de  Ujisal ,  tan  hermosa  como  altiva ,  fue  á 
dosc  en  su  lugar  las  discusiones  pacíficas  ante  verle  con  intención  de  casarse  con  él ;  pero  ne- 
los  tribunales ;  se  mejoró  la  suerte  de  los  prisio-  ]  gandose  á  recibir  el  bautismo  ,  Olao  la  trató  de 
ñeros  y  de  los  esclavos ;  fue  abolida  la  servi-  ¡  perra ,  le  arrojó  su  guante  al  rostro ,  y  la  hizo 
dumbre  doméstica ,  respetada  la  vida  de  los  ni—  sumergir  en  el  mar.  La  ultrajada  reina  llevó  en 
ños ,  y  se  introdujeron  en  el  claustro  los  estu-  i  dote  su  venganza  á  Suenon  Tíngskbg ,  rey  de 
dios  (z).  La  religión, que  modifica  sus  beneficios  I  Dinamarca,  el  cual  venció  al  feroz  apóstol  ,*y  la 
según  los  lugares ,  instituyó  en  vez  de  las  co-  j  Noruega  se  dividió  entre  los  Suecos  y  los  Dane- 
fradías  de  sangre  que  se  formaban  en  otro  |  ses.  Pero  mientras  que  unos  y  otros  estaban 
tiempo  para  sustentar  una  contienda  hasta  la  ocupados  en  Inglaterra,  Olao  II,  que  se  habia 
muerte  de  todos  los  socios ,  gildas  pacificas  é  in—  I  adiestrado  en  las  empresas  de  pirata,  los  arrojó 
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dustriosas,  elemento  de  los  Comunes  y  de  la 
prosperidad  comercial  de  los  Septentrionales;  y 
compañías  religiosas  militares ,  como  la  cofra- 
día de  Roskíld,  instituida  para  la  represión  de 
los  corsarios. 

Entonces  recibieron  una  organización  regular 
los  tres  reinos  de  la  Escandinavia.  Harold  Blaa- 
tand  ,  primer  rey  de  Dinamarca ,  estableció 


de  su  patria ;  y  restablecido  en  el  trono  paterno, 
se  ocupaba  eñ  propagar  el  cristianismo  en  sus 
Estados  usando  de  medios  mas  convenientes,  á 
saber ,  la  instrucción  y  el  ejemplo ,  cuando  Ca- 
nuto el  Grande  le  obligó  menos  por  la  fuerza  que 
por  la  seducción  de  sus  ministros ,  a  cederle  la 
corona.  Olao,  viéndose  desposeído,  se  encami- 
naba hácia  Jerusalem  para  hacerse  fraile,  cuan- 


su  residencia  en  Koskild;  pero  demasiado  vio-  j  do  una  visión  le  animo  á  tentar  de  nuevo  el  éxi- 


lento  en  su  deseo  del  bien ,  se  enajenó  las  vo- 
luntades,  y  los  descontentos  ,  guiados  por  su 


to  de  las  armas.  En  consecuencia ,  poniéndose  á 
la  cabeza  de  treinta  mil  valientes  que  tenían  por 
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no  santo  y  como  patrono  de  los  Noruegos  y 
icos ,  quienes  por  espacio  de  muchos  anos  le 


mismo  hijo  Suenon ,  le  dieron  muerte  en  una  ba-  .  distintivo  la  cruz  grabada  en  los  escudos  y  ycl- 
talla.  Suenon  Tingskiig  [barba  hendida),  resta-  mos,  y  cuyo  grito  de  guerra  era:  Adelante, sol  - 
bleció  el  paganismo,  sometió  la  Noruega  por  la  dados  de  Cristo,  de  la  crin  y  del  rey,  atacó  la. 
fuerza,  hizo  sufrir  horribles  daños  á  la  lnglatcr-  Noruega.  Llevaba  consigo  tres  escaldas  para  ce- 
ra, que  conquistaron  sus  armas ;  pero  al  cabo  se  lebrar  sus  victorias:  dos  de  ellos  perecieron  á  su 
decidió  por  la  religión  de  Cristo.  Le  sucedió  Ha-  lado;  el  tercero  vio  á  Olao  caer  vencido,  y  can- 
rold  Yin ,  y  después  Canuto  el  Grande ,  ya  rey  i  tó  sus  alabanzas  antes  de  arrancarle  la  flecha  de 
de  Inglaterra,  quien  aseguró  la  prosperidad  del  i  la  herida  de  que  murió.  Olao  fue  considerado 
país  dándole  con  el  cristianismo  la  iudustria  ,  el  como 
comercio  y  un  código  criminal  llamado  Withen-  .  Suecos,  quienes  por  espacio 
log.  Habiendo  terminado  en  Canuto  III,  su  hijo,  |  pagaron  un  tributo. 

la  raza  de  los  reyes  Skoldunges ,  debía  suceder-  .  Este  culto  era ,  como  sucede  con  otros ,  una 
le  Magnus,  rey  de  Noruega ;  pero  Suenon  II  Es-  i  protesta  de  los  Noruegos  contra  la  dominación  de 
trithson ,  pariente  de  los  primeros,  se  rebeló  y  |  sus  vencedores,  que  los  oprimían  y  los  humilla- 
fu  tu!  o  la  nueva  dinastía  de  los  Estrilas.  Decía-  ¡  ban  hasta  el  punto  de  valer  el  testimonio  de  un 
rándose  deudor  del  trono  principalmente  á  Adal-  ¡  danés  por  el  de  diez  noruegos.  Canuto  se  llevó 
ioi7.  berto ,  arzobispo  de  Brcmen ,  aumentó  el  poder  i  consigo  lo  mas  selecto  de  la  ju\  ontud ,  haciendo 
de  los  eclesiásticos ,  los  cuales  no  por  eso  disi-  ¡  aparecer  como  un  honor  lo  que  en  realidad  solo 

!  era  un  medio  de  tener  rehenes.  Después  su  hijo 

( 1 )  Entre  las  iglesias  de  Suecia  las  tres  primeras  fueron  las  de  SuenOU  CaUSÓ  de  tal  manera  la  paciencia  de  lÓs 
Byrke836?de  Norlanden  10S5?  de  Sigtona  1061  Mis  cuín  des-  vencidos,  <|UC  colocaron  en  el  trono  á  MagnUS, 
aparecie.-im  en  la  edad  media  :  siguieron  a  estas  his  obispados  de    ...     ,  ,  j  '       n:  „,„  „„  „.,,.  •   Y„  ' 

Lincóping  iioi?  de  s«avaiio5;de  siren«nac<s  io:<:  de  Arosia  hijo  del  hanto.  Disponíase  este  a  vengar  de  un 
"  ^Wo1*9^!,^*"6,1,*01  áe, A  nA1: '■  ISfW*.     modo  terrible  la  muerte  dada  a  su  padre ;  pero 

<i|  Maltf-Rfun  habla  en  el  Journal  des  brimu,  1810,  de  los      ,        .,  .        ...   .   V,  r 

bene<k¡os  que  el  cristianismo  produce  aun  en  las  extremidades  de  ;  el  escalda  blgwater  mitigó  SU  CÓlCra.  Se  Ve,  pUCS, 
la  Soeeia  y  en  la  Laponia. .  I'neden  citarse  mas  de  veinte  ministros.  üue  los  poetas  del  Norte  SC  atrevían  entonces  á 
qoe,  cada  cual  en  so  cantón,  difundieron  rm  so  ejemplo  los  princi-  V*  ^         .  ' _  \r¡  *        ■     ™"  ao 

piosde  nna  bueua  agricultura  »  editaron  aíkion  a  todas  las em-  COUlbatir  en  las  primera!»  tilas,  V  lo  que  CS  aun 
presas  Útiles.  En  la  AHgtrmmtia  (We»trr-Xordto»d¡  me  Hablaban  ¡  raaS  raro  ,  á  decir  la  Verdad  á  los  poderosos. 

por  todas  partes  de  la  mujer  de  un  mmiMro.  que  murió  a  la  edad  I       .»•     !_■  •  •  ■         l  r    n  11  mi 

deeíenaflos.é  introdujo  allí  el  hilado  del  lino,  desconocido  hace  I      A  MagnUS  1  sucedió  SU  hermano  MarolOlU, 
sesenta  anos,  y  que  al  presente  proporciona  una  comodidad  adni-  (  aoellidaao  el  Severo   (iue  mul  lo  en  el  mom 
rabie  para  un  país  tan  poco  favoreció  por  la  naturaleza  y  qne  esta  I  ^ 

«tMdo  i  cí  grados  de  íautud.  en  que  trataba  de  conquistar  la  Inglaterra ; 

tomo  tu. 
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pues  reinó  Magnus  II  v  luego  Olao  111  el  Pacifico, 
que  se  esforzó  en  dulcificar  las  costumbres  de  los 
suyos,  favoreció  el  comercio  y  el  espíritu  de  asocia- 
ción, propagó  la  libertad  por  medio  de  manumi- 
siones, y  fundó  á  Bergen,  puerto  importante,  y  las 
ciudades  mediterráneas  deSlavanger  y  Kongell. 

La  historia  de  Suecia  principia  á  'perder  su 
oscuridad  con  Biürn  IV  el  Viejo,  á  quien  sucedió 
Olao  II ,  v  después  Erico  VI  el  Victorioso ,  que 
subyugó  ía  Dinamarca ,  la  Finlandia,  la  Estonia, 
la  tivoniay  la  Curlandia.  El  hijo  de  este  Olao  III 
SkiMkonuñg  {rey  en  el  seno  materno)  cambió 
su  título  de  rey  de  Upsal  por  el  de  rey  de  Suecia; 
y  habiendo  destruido  los  Noruegos"  la  antigua 
Sigtuna,  residencia  de  Odin,  construyóla  nueva. 
Sigurdo  le  convirtió,  y  en  unión  de  otros  misio- 
neros procedentes  de  Inglaterra  propagó  el  cris- 
tianismo ,  que  tuvo  por  metrópoli  á  Skara  en  la 
Veslrogotia.  Sus  hijos  Anundo  Jacoho  y  Edmun- 
do III  extendieron  ía  religión  y  la  civilización;  y 
concluyendo  en  ellos  la  descendencia  de  Lob- 
brok ,  Stenkill ,  yerno  de  Anundo  y  esposo  de  la 
viuda  de  Edmundo ,  fue  gefe  de  la  nueva  di- 
nastía. 

Cerca  de  Upsal  se  elevan  tres  cerros  (hogar) 
cónicos  y  bastante  pendientes,  tumba  de  los  an- 
tiguos réyes ,  y  otro  que  termina  en  plataforma, 
llamado  altura'de  la  justicia  {Tinn$-hog)  donde  se 
administraba  esta  al  principio  de  cada  año,  sen- 
tado allí  el  rey  en  su  trono ,  teniendo  en  frente 
al  gobernador  del  Upland  con  los  demás  grandes 
y  detrás  al  pueblo  armado.  En  la  vecina  prade- 
ra de  Mora,  reunido  el  pueblo  alrededor  de  la 
almádana  de  Thor,  y  luego  en  torno  de  la  cruz,  y 
los  jueces  de  la  provincia  sentados  sobre  rocas 
que  todavía  se  conservan ,  procedían  á  la  elec- 
ción de  rey ;  y  el  que  reuma  los  sufragios ,  co- 
locado en  la  mas  alta  de  aquellas  piedras ,  pro- 
nunciaba el  juramento. 
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sin  que  ninguno  lograse  someter  á  los  demás;  ni 
deponían  las  armas  hasta  convencerse  de  que 
eran  inútiles  ó  dañosas;  y  el  vencido  tenia  que 
conceder  todo  lo  que  el  vencedor  osaba  pedir.  De 
este  modo  el  rey  de  Kent,  el  del  Northumberland, 
el  de  Mercia ,  parecieron  por  un  momento  deber 
prevalecer  sobre  sus  rivales;  pero  esto  no  lo  con- 
siguió sino  Egberto ,  rey  del  Wessex  v  del  Sus- 
sex ,  único  entre  los  dominadores  de  ia  isla  que 
descendía  de  los  antiguos  reyes  conquistadores, 
de  la  estirpe  de  Odin;  pues  ía  Mercia,  en  unión 
de  la  Estanglia ,  Kent  y  Essex  obedecían  al  usur- 
pador Bernulfo,  y  el"  Northumberland ,  cuyos 
principes  habían  perecido,  estaba  destrozado  por 
las  facciones.  Obligado  Bgberto  por  las  turbu- 
lencias interiores  a  expatriarse,  se  dirigió  á  la 
córte de Carlomagno;  ven  aquel  centro  déla 
civilización  aprendió  las  artes  de  la  guerra  y  de 
la  paz.  Restablecido  en  el  trono,  se  aprestaba 
para  ir  á  someter  á  los  Bretones  de  Cornwall 
cuando  Bernulfo  invadió  sus  Estados:  entonces 
él,  atacándole  con  las  fuerzas  que  tenia  prontas 
á  marchar,  lo  derrotó,  dándole  muerte  en  la  pe- 
lea ,  con  lo  cual  se  encontró  único  soberano  de 
la  isla. 

Parecía  que  esta  debía  prosperar  con  la  unidad 
nacional ;  pero  sobrevino  un  nuevo  azote.  Tres 
buques  abordaron  á  un  puerto  de  la  costa  me- 
ridional, y  su  gente,  después  de  matar  al  ma- 
gistrado que  habia  ido  á  informarse  del  objeto 
de  aquel  viaje,  saqueó  el  país  y  sedióde nuevo 
á  la  vela.  Eran  del  número  de  aquellos  Norman- 
dos que  hacían  temblar  á  París  y  á  Constanti- 
nopla,  y  que  preparaban  grandes  males  áfos 
hermanos  que  les  habían  precedido  en  la  isla 
británica. 

En  breve  volvieron  con  una  numerosa  escua- 
dra para  verificar  un  desembarco  en  Cornwall 
favoreciéndoles  en  esta  empresa  los  habitantes 
por  odio  á  los  Sajones ;  otros  siguieron  sus  hue- 
llas, 


y  no  hubo  playa  que  dejase  de  sufrir  sus 
incursiones.  Durante  el  reinado  de  Etelwulfo, 
hijo  de  Egberto,  casi  no  trascurrió  un  año  sin 
Hemos  visto  á  los  Anglo—Sajones  establecerse  ¡  que  se  presentasen  á  renovar  sus  robos  v  huir  en 
en  la  isla  de  Bretaña ,  y  dulcificarse  sus  costum-  seguida ;  luego ,  en  el  año  de  «51 ,  invernaron 
bres  desde  que  se  sometieron  á  la  Iglesia,  la  1  en  la  isla,  y  reducidos  al  último  apuro  por  Athels- 
'cual ,  en  vez  de  la  espada ,  ponia  en  sus  manos  |  tan ,  llamaron  en  su  ayuda  trescientas  cincuenta 
un  bastón  adornado  de  flores  y  bendito,  y  en  naves,  con  las  cuales," al  asomar  la  primavera, 
lugar  de  excitarlos  á  destruir  ciudades  los  indu-  invadieron  el  Mediodía  y  el  Oriente  de  Ingiater- 
cia  á  fundar  monasterios  (i).  La  raza  de  los  an-  '  ra,  incendiando á Londres  váCantorberv  ,v  ade- 
tiguos  Cimbros  en  el  país  de  Gales  permanecía  lantándose  hasta  Surrey";  pero  al  cabo'Etcl- 
independiente  detrás  de  una  trinchera  que  Offa,  ' 
rey  de  Mercia  hizo  construir  desde  el  Wve  hasta 
los  valles  del  Dce.  Los  Pictos  v  los  Escotos,  ha- 
biendo sorprendido  en  medio  de  las  montañas  á 
Egfredo,  rey  del  Northumberland,  le  derrota- 
ron, y  siguiendo  hasta  el  rio  Twcd ,  enarbolaron  ! 
allí  el  dragón  rojo  en  frente  del  dragón  blanco  1 
de  los  invasores,  que  no  penetró  mas  adelante.  ¡ 
La  mezcla  de  los  pueblos  indígenas  con  los  adve- 
nedizos que  se  establecieron  ál  otro  lado  de  aquel ' 
rio ,  fue  designada  bajo  el  nombre  de  Escoceses.  1 
Los  siete  reinos  anglo-saiones ,  que  abrazaban 
el  resto  de  la  isla ,  se  hostilizaban  mutuamente. 
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LOS  NORMANDOS 

wulfo  los  derrotó  en  Okely.  Este  rey,  que  juntaba 
al  valor  la  devoción ,  donó  al  clero  la  décima 
parte  de  los  dominios  de  la  corona ;  envió  á  su 
Dijo  Alfredo  á  Roma  para  que  fuese  contirmado 
y  ungido  por  León  IV ;  y  después  él  también 
marchó  en  peregrinación y  permaneció  allí  un 
año  regalando  generosamente  á  las  iglesias,  y- 
prometiendo  el  tributo  anual  de  cien  mancu- 
sas  (1)  para  el  papa  ,  y  doscientas  para  las  lám- 
paras de  los  santos  Apóstoles.  A  su  vuelta  bailó 
agitado  el  reino  por  las  disensiones  de  sus  hijos, 
que  lo  dividieron  cuando  murió ,  y  vieron  que 
Vl*  trataban  de  disputarles  su  posesión  oíros  inva- 
sores. 

Entre  tanto  los  reyes  del  mar  no  interrumpían 
sus  incursiones:  habiendo  conquistado  Lodbrok 
Uaghenar  las  islas  danesas  y  pcrdidolas  lue- 
go, se  hizo  corsario ;  y  como  le* saliesen  bien  mu- 
chos de  sus  desembarcos  en  Francia  ,  Frisia  y 
Sajonia,  concibió  la  idea  de  reemplazar  sus  lige- 
ras barcas  con  dos  mas  capaces,  y  probar  fortuna 
en  Inglaterra ;  pero  al  acercarse  á  las  costas  no 
supieron  los  suyos  dirigir  aquellas  moles,  y  fue- 
ron  causa  de  qúe  se  hicieran  pedazos.  Ella,  rey 
del  Northumberland,  cayendo  sobre  los  náufra- 
gos, los  degolló,  y  apoderándose  de  su  gefe,  le 
condenó  á  morir  en  un  hoyo  lleno  de  víboras,  sin 
poder  abatir  ni  aun  asi  su  denuedo.  Su  canto  de 
muerte  (2) .  repetido  en  toda  la  nación,  excitó  á 
la  venganza ;  y  cerca  de  Estanglia  desembarca- 
ron ocho  reyes*  del  mar  y  veinte  gefes  de  segun- 
do orden.  Acogidos  allícon  sumisión  y  provistos 
de  víveres ,  marcharon  contra  York ,  capital  del 
Northomberland ;  talaron  el  país  y  cogieron  vi- 
vo á  Ella,  que  expió  concreccs'el  suplicio  de 
Lodbrok. 

Entonces  los  hijos  de  este  último  pensaron  en 
establecerse  en  aquel  país ;  y  habiendo  fortificado 
<á  Tork,  repartieron  las  tierras  entre  sus  compañe- 
ros y  se  prepararon  á  conquistar  toda  la  Ingla- 
terra. En  su  consecuencia,  los  ocho  reyes  se  pu- 
dieron en  marcha  de  común  acuerdo  para  reali- 
zar esta  empresa ;  pero  al  llegar  cerca  déla  abadía 
de  Crogland ,  les  salió  al  encuentro  una  tropa  de 
gente  del  país,  que  se  adelantaba  á  las  órde- 
nes de  Tolio,  fraile  lego,  para  combatir  en  favor 
de  Cristo  y  de  la  patria ,  después  de  haberse  con- 
fortado con  el  viático.  En  el  vigoroso  ataque 
mataron  ó  tres  gefes  enemigos:  pero  al  fin  ago- 
viados  por  el  número,  sucumbieron.  Los  pocos 
que  se  libraron  de  la  muerte  corrieron  al  con- 
vento con  la  noticia  de  que  todo  estaba  perdido; 
v  entonces  el  superior  mandó  á  los  mooges  mas 
jóvenes  que  trasladasen  á  lugar  seguro  Tas  reli- 
quias y  los  libros,  mientras  el  quedaba  rogando 
a  Dios  en  unión  de  los  ancianos  y  de  los  niños. 
Aun  estaban  cantando  los  Salmos,  cuando  lle- 
garon los  Daneses  y  los  degollaron ,  después  de 
darles  tormento  para  que  revelasen  el  sitio  don- 
de se  hallaban  ocultos  los  tesoros ;  v  ansiosos  de 
descubrir  estos ,  hicieron  pedazos  tos  sepulcros 
de  mármol  y  esparcieron  por  el  suelo  los  huesos 
que  contenían.  Habiendo  sido  recibidos  á  flecha- 
zos en  el  monasterio  de  Pelerborough ,  dieron 
muerte  á  ochenta  y  cuatro  monges ,  y  la  biblio- 
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,  teca  les  sirvió  para  avivar  el  incendio  del  edificio- 
Edmundo,  rey  de  la  Estanglia,  cayó  prisionero, 
é  intimándosele  que  rindiese  homenaje  á  los  in- 
vasores, se  resistió  á  ello,  por  lo  cual  estos  le 
colocaron  como  blanco  de  sus  flechas ;  constan- 
cia que  le  valió  los  honores  del  martirio. 

Avasallados  de  este  modo  el  Northumberland 
v  la  Estanglia,  ocuparon  en  breve  la  Mercia,  y 
de  los  ocho  reinos  antiguos  solo  quedó  el  Wes- 
sex.  Un  estado  de  cosas  tan  crítico  indujo  á  los 
señores  sajones  á  abandonar  á  los  hijos  menores 
de  Etelredo,  llamando  al  trono,  ó  ma?  bienal  A:;¿'l'd*> 
mando  de  las  tropas,  á  Alfredo.  Este  príncipe,  en  i.rande 
sus  dos  viajes  á  Roma ,  había  conocido  y  adqui-  *'L 
rido  una  civilización  diferente  de  la  de  su  país 
nativo;  sabia  leer  latiu  y  tocar  el  arpa;  por  lo 
cual ,  dcsagradándole  las  instituciones  patrias, 
concibió  el  provecto  de  reformarlas,  usando  de 
la  arbitrariedad  de  que  le  ofrecían  ejemplos  los 
antiguos,  pero  que  no  era  tolerable  á  los  ojos  de 
los  modernos.  Obraba ,  pues,  á  su  capricho,  sin 
consultar  á  la  asamblea  nacional ,  y  se  mostraba 
muy  rígido  con  los  jueces  prevaricadores  é  inep- 
tos* sin  emplear  respecto  del  pueblo  aquella  afa- 
bilidad que  hace  perdonar  hasta  la  tiranía. 

Asi,  pues,  cuando  los  Daneses  le  atacaron  en 
medio  del  invierno,  envió  inútilmente  por  las 
ciudades  y  aldeas  al  heraldo  que  llevaba  una  fie-  »:«. 
cha  y  una*  espada  desnuda,  y  gritaba:  Salga  de 
su  casa  y  acuda  todo  aquel  que  no  quiera  ser 
tenido  por  hombre  nulo  (un-nithing) ;  el  pue- 
blo permaneció  sordo  al  llamamiento,  y  Al- 
fredo se  vió  obligado  á  abandonar  sus  tesoros 
y  amigos  y  á  emprender  la  fuga ;  entonces  Go- 
trun  invadió  y  ocupó  el  reino ,  afligiendo  con 
todo  género  de  males  á  los  Sajones  que  no  habían 
huido. 

Alfredo,  desconocido  de  todos,  se  refugió  en 
las  fronteras  de  Cornwall  en  casa  de  un  pastor, 
que  le  obligaba  á  ganar  el  pan  á  costa  de  los  mas 
humildes  servicios;  pero  él,  dotado  déla  ener- 
gía de  alma  y  de  voluntad  que  forma  á  los  hé- 
roes ,  en  vez  de  dejarse  abatir  por  la  desgracia, 
encontró  en  ella  nuevo  vigor.  Se  estudió  á  sí 
mismo ,  observando  cuéles  eran  sus  defectos  pa- 
ra enmendarse :  las  antiguas  canciones  de  los 
Bardos  y  los  sagas  de  ios  Escaldas  enardecieron 
su  amor  patrio ,  y  resolvió  restaurar  la  nación 
que  le  habia  dado  el  ser.  Habiendo  encontrado 
al  cabo  de  algunos  meses  á  varios  de  sus  antiguos 
compañeros  de  armas,  supo  de  ellos  que  la  opre- 
sión ejercida  por  los  Daneses  hacia  que  se  echase 
de  menos  el  gobierno  precedente ;  en  tal  con- 
cepto, poniéndose  á  su  cabeza,  se  situó  en  un 
islote ,  en  medio  de  las  lagunas  formadas  por  la 
confluencia  de  los  ríos  Tone  y  Parret ,  donde  se 
fortificó  para  evitar  una  sorpresa,  y  llevó  una 
vida  de  bandido ,  cayendo  de  vez  en  cuando  so- 
bre los  Daneses ,  para  quitarles  los  frutos  del 
saqueo.  Allí  fue  reuniendo  poco  á  poco  á  los  que 
odiaban  el  yugo  extranjero  ó  negaban  su  obe- 
diencia al  soberano;  y  en  seguida  él  mismo,  dis- 
frazado de  bardo,  se  atrevió á  introducirse  entre 
los  enemigos,  para  observar  sus  fuerzas  y  rea- 
nimar las  esperanzas  de  los  que  se  mantenían 
líeles  á  la  patria  y  á  él.  Cuando  le  pareció  que 
la  empresa  estaba  va  en  sazón ,  volvió  á  enarbo- 


Digitized  by  Google 


it>0  EPOCA  X. 

lar  la  bandera  de!  caballo  blanco  y  se  arrojó  so- 
bre los  Daneses,  que  atónitos  al  ver  aquel  ejér- 
cito sajón  de  que  no  tenían  la  menor  idea,  ca- 
yeron bajo  la  cuchilla  ó  se  refugiaron  en  las 
fortalezas ,  donde  los  atacó  el  pueblo ,  que  se 
alzó  contra  ellos  en  masa.  Dejóse  el  reino  de  Es- 


Siempre  tenia  á  su  lado  pergamino  para  ano* 
lar  las  máximas  de  la  Escritura  que  mas  le 
agradaban,  y  especialmente  de  los  salmos,'  con 
las  cuales  formó  un  manual  que  repasaba  de  con- 
tinuo. A  falla  de  relojes  media  el  tiempo  consu- 
miendo velas  de  igual  tamaño;  v  destinaba  una 


tanglia  á  Gotrun ,  bautizado  con  el  nombre  de  ,  tercera  parte  del  dia  al  alimento ,  al  sueño  y  á 
Atbelstao;  á  los  Normandos  que  aceptaron  el  ;  los  ejercicios  corporales;  otra  á  los  negocios,  y 
cristianismo,  se  les  concedieron  tierras  y  liber-  j  el  resto  á  los  estudios.  Habiéndose  perdido  él 
tad ;  los  países  libres  de  Sussex  y  Kcnt  procla-  ,  arte  de  fabricar  el  vidrio ,  llevado  de  Roma  á 
marón  á  Alfredo,  que  de  este  modo  sujetó  á  sus  j  Inglaterra  por  San  Benito  Biscop  dos  siglos  an- 
leyes  lodo  el  país,  borrando  la  antigua  división  |  tes,  mando  hacer  faroles  de  cuerno.  Gastaba  en 
en  reinos,  que  se  asociaron  en  la  desgracia  y  en  obras  piadosas  la  mitad  de  las  rentas  públicas» 
el  triuufo.  dividiéndola  en  cuatro  partes ,  una  para  dos  mo- 

Inmedialamenie  trató  de  robustecerlo,  sobre  naslerios  fundados  por  él,  otra  para  las  escue- 
todo  en  lo  tocante  á  escuadras ;  lo  que  le  valió  las ,  la  tercera  para  cualquier  convento ,  aunque 


estuviese  situado  fuera  de  Inglaterra,  y  la  cuarta 
para  pobres  de  toda  especie.  Empleaba  una  gran 
parte  del  resto  en  fábricas,  que  servían  al  mis- 
mo tiempo  de  ocupación  á  los  pobres  y  de  estí- 
mulo á  los  ricos.  Atrajo  á  los  artesanos  y  co- 
merciantes concediéndoles  privilegios,  recurso 


de  mucho,  pues  el  terrible  llastings  acudió  des 
de  Francia  con  trescientos  treinta  buques,  y  ayu- 
dado por  los  Normandos  de  la  Estangjia,  que 
faltaroná  sus  juramentos ,  preparó  nuevas  luchas 
á  Alfredo;  de  las  cuales,  sin  embargo,  con  el 
tiempo  y  merced  á  su  perseverancia ,  salió  este 

vencedor ,  después  de  haber  asistido  á  cincuenta  j  de  que  se  valió  también  para  que  acudiesen  co- 
y  seis  batallas.  En  los  intervalosque  le  dejábala  i  lonos  á  las  tierras  desiertas;  v  animado  por  las 
guerra  se  ocupó  en  civilizará  su  país,  lo  cual  ha  j  relaciones  del  escandinavo  Ólher  (2),  mandó 
hecho  que  se  le  compare  conCarlomagno;  y  á  la  ;  explorar  ios  mares  del  Norte.  Creó  una  marina, 
verdad ,  aunque  en  mas  reducida  esfera  y  con  [  y  formó  un  cuadro  de  las  riquezas  del  Estado, 
menos  influencia  sobre  la  civilización  general, su  ¡  Dueño  de  todo  el  país,  determinó  reunir  las  le- 
hisloria  nos  interesa  mas  que  la  del  héroe  franco,  yes  desús  predecesores  y  dar  un  código;  al  prin- 
pues  en  ella  aparece  la  grandeza  del  hombre,  in-  cipio  del  cual  trasladó*  cuarenta  y  ocho  leyes 
victo  en  los  reveses,  moderado  en  la  prosperidad, .  sacadas  del  Exodo,  añadiendo  que  no  habían  sido 
siempre  dulce  y  modesto.  Acompañan  al  nombre  i  derogadas  por  Cristo,  cuya  ley  se  reduce  á  la 
de  Carlos  el  asombro  y  cierto  misterioso  espanto;  máxima  que  prescribe  no  hacer  a  otro  loque  uno 
el  de  Alfredo  no  recuerda  sino  bendiciones.  Asi  no  quisiera  que  le  hiciesen  a  él.  « Mochos  ¿onci- 
como  Carlos  tuvo  por  amigo  á  Eginardo,  el  hé  •  I  líos  y  reyes,  dice,  han  tratado  de  reprimir  los  sen- 
roe  anglo  tuvo  al  galés  Assero ,  que  escribió  su  j  timientos  v  los  actos  opuestos  á  este  precepto; 
historia  con  menos  pulimento  que  aquel ,  pero  j  pero  sus  disposiciones  se  contradicen  con  fre- 
con  sencillez  y  verdad.  Alfredo  protegió  también  cuencia:  razón  por  la  cual  «después de  consultar 
al  remés  Grimaldojv  el  gran  filósofo  Juan  Scoto;  á  mi  consejo,  he  adoptado  algunas  y  rechazado 
instituyó  escuelas  elementales ,  obligando  á  todos  otras,  sin  atreverme  á  añadir  ninguna  exclusiva- 
á  que  enviasen  sus  hijos  á  ellas,  y  otras  para  la  ¡  mente  mia. »  Dictó  muchas  leyes  en  favor  de  la 
instrucción  mas  elevada,  especialmente  la  de  autoridad  real;  perteneciendo  *  varias  de  laspti- 
Oxford ,  que  dotó  de  una  manera  pingüe.  blicadas  por  él ,  á  Ina ,  rey  de  Wessex ,  á  Orfa, 

Necesitábase  todo  esto,  pues  los  conventos  mas  j  rey  de  Mercia  y  á  Etelberto,  rey  de  Kent.  Sus 
florecientes,  asilo  de  la  ciencia,  habian  sido  re-  '  sucesores  aumentaron  con  otras  él  código  anglo- 
ducidos  á  cenizas,  y  como  escribió  el  mismo  Al-  sajón ,  que  estaba  compuesto  de  cánones,  leyes, 
fredo,  apenas  se  hallaba  mas  acá  del  Humber,  conslituciones  y  juicios  de  la  ciudad  de  Londres, 
quien  entendiese  las  oraciones  mas  comunes  ó  Alfredo  estableció,  ó  mejor  dicho,  renovó  en 
supiera  traducir  el  latín,  siendo  inútil  buscar  sus  Estados  la  distribución  teutónica  en  distritos 
uno  tan  solo  al  Mediodía  del  Tánicsis.  Para  po-  (shires ) ,  centenas  y  decenas  de  familias ;  en  que 
ner  remedio  á  semejante  ignorancia,  tradujo  al  los  gefes  de  cada  división  respondían  de  los  deli- 
idioina  vulgar  los  libros  que  le  parecieron  mas  los  de  sus  dependientes ,  y  decidían  sus  liti- 
convenientes,  como  las  fábulas  de  Esopo,  la  1  gios  con  la  asistencia  de  los*  padres  de  familia, 
Historia  eclesiástica  del  venerable  Beda  (1)  y  la  sometiendo  los  casos  mas  graves  á  la  asamolea 
de  Paulo  Orosio ,  añadiendo  noticias  relativas  á  |  de  los  diputados  de  diez  decenas ,  que  se  reunía 
la  Germania  y  á  los  países  sometidos  á  los  Esla-  j  mensualmente.  El  centenario,  presidente  de  la 
vos ;  remitió  á  cada  obispo  un  ejemplar  de  la  1  reunión ,  escogía  doce  gefes  de  familia ,  que, 
Pastoral  de  Gregorio  Magno  traducida ,  y  un  lia-  después  de  jurar  que  resolverían  según  justicia, 
tero  con  la  prohibición  de  separar  nunca  aquel  se  entregaban  al  exámen  de  la  causa,  y  pronun- 
de  este,  ni  de  la  Iglesia;  compuso  por  si  mismo  ciaban  las  penas,  consistentes  por  lo  común  en 
libros  de  instrucción,  y  escribió  en  prosa  y  ver-  mullas;  primer  gérmea  del  jurado,  que  consti— 
so,  adoleciendo  de  rudeza  en  las  formas",  pero  luye  la  seguridad  de  los  Ingleses  y  que  le  envi- 
mostrando  una  imaginación  rica.  dián  las  otras  naciones  (5).  Ademas,  habia  cada 


( t >  Comprendía  la  versión  latina  de  un  himno  de  Cádmon .  pueta      i  i  i  V.  mas  arriba,  pag.  417. 
anglo  sajón  ,  <juo  murió  en  680 ;  j  Alfredo  sustituyó  en  so  lujar  el      <  3  \  Mejer  (Orioe*  ii  Itt  imtituaoM  indicíate*,  prcieode  <ie- 
orlglnal ,  que  b»  quedado  cono  el  monamente  ais  antiguo  de  aquel  •  mostrar  que  d  jurado  no  foe  introducido  en  r  ¿  =  n  ?  .     ^>  •* 
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año  una  asamblea  de  las  centenas;  porta  Pascua 
y  por  San  Miguel  se  congregaban  los  tribunales 
de  condado  (shiremols)ba]o  la  presidencia  del 
obispo  ó  del  aklcrmam ,  en  los  cuales  tenian 
asiento  todos  los  vasallos  de  la  corona  (  thanef) 
con  armas,  según  el  uso  germánico.  Incherif 
percibía  las  multas,  y  velaba  por  los  intereses 
fiscales  con  una  autoridad  militar;  y  después 
se  le  confirió  el  encargo  de  fallar  en  los  asun- 
tos de  menor  cuantía ,  asistido  de  doce  hombres 
buenos.  El  rey  convocaba  dos  veces  al  año ,  y 
por  lo  común  en  Londres,  á  los  grandes  del  rei- 
no, obispos,  abades,  condes,  aldermanes,  ta- 
ñes que  poseyesen  nueve  mil  seiscientos  acres 
de  tierra,  y  quizá  también  á  los  diputados  de  las . 
varias  aldeas,  con  exclusión  de  los  villanos  y  de 
los  esclavos,  v  en  estas  reuniones  (wUenagemot) 
se  discutían  los  intereses  generales.  Quedaba, 
pues ,  la  facultad  legislativa  á  los  prudentes, 
esto  es,  á  la  aristocracia ;  y  los  juicios  al  común. 
Asimismo  solían  reunirse  sínodos  presididos  por 
el  rey,  á  los  cuales  eran  llamados  los  nobles  y 
los  obispos  para  deliberar  acerca  de  los  negocios 
de  la  Iglesia  y  del  Estado.  Unicamente  á  estos 
tenia  obligación  el  sacerdote  de  asistir.  El  de- 
recho de  asilo  continuó  restringiéndose. 

Seguían  las  pruebas  del  fuego,  y  los  delitos 
mas  graves  se  castigaban  con  la  muerte ,  aun- 
que aplicando  esta  con  cautela  <  pues  la  obrado  ¡ 
Dios  no  debe  destruirse  por  motivos  de  poca  ¡ 
monta  » (Ub.  Const. )  Otros  delitos,  contándose 
entre  ellos  basta  el  homicidio  no  calificado,  se 
expiaban  con  penitencias.  El  juez  que  había  pro- 
ferido alguna  sentencia  injusta  pagaba  al  rey  la 
multa  de  ciento  veinte  sueldos ,  y  perdía  el  em-  | 
pleo.  ¡  Cosa  sorprendente  í  Después  de  tantas  in- 
vasiones y  guerras,  Alfredo  se  jactaba  de  haber 
dejado  braceletes  de  orocolgados  en  los  caminos 
públicos  sin  que  nadie  los  tocase,  y  dijo  en  su 
testamento  que  los  Ingleses  debian  ser  libres, 
como  sus  pensamientos.  Todo  esto  pudo  un  hom- 
bre hacer  en  tiempos  tan  difíciles,  en  cincuenta 
y  dos  años  escasos  de  vida  y  veintinueve  de  rei- 
nado, de  los  cuales  veinticinco  pasó  atormen- 
tado por  una  enfermedad  incurable.  Se  han  ha- 
llado entre  sus  cartas  algunas  máximas  dirigidas 
á  sus  subditos.  «  Es  deber  de  un  caballero  lomar 
•precauciones  eficaces  contra  la  peste  y  el  ham- 
bre; velar  porque  la  Iglesia  disfrute  de  paz,  y 
«porque  el  labrador  pueda  segar  tranquilamente 
«sus  prados ,  y  conducir  el  arado  para  el  bien  de 
>  todos.» 

« El  hijo  virtuoso  es  el  consuelo  de  su  padre. 
>S¡  tienes  un  hijo,  enséñale,  mientras  que  sea 
>niño,  la  conducta  que  el  hombre  debe  observar, 
»á  fin  de  que  cuando  sea  adulto ,  arregle  á  ella 
»sus  actos;  tu  hijo  será  entonces  tu  recompensa. 
»Pero  si  le  dejas  regirse  por  su  capricho,  cuando 
•haya  crecido  te  disgutará ,  maldecirá  á  aquel 
a  cuyos  cuidados  estaba  confiado  y  despreciará 
> tus  exhortaciones;  de  modo  que  seria  mejor 

de  Enrique  III.  El  ¡arado  in^li'*  es  una  e»pecic  de  tribunal ,  com- 
puesto de  un  número  deterrait  arto  de  perrunas ,  que  te  entresacan 
de  una  Usía  donde  Honran  los  habitantes  mas  respetables,  r  que 
*e  convocan  p^ra  examinar  una  cuestión  de  hecho,  ó  bien  de  hecho 
jdedereehu.o  para  dar  su  dictamen  acer  a  de  la  indemnización 
ó  -¡obre  la  reparación  .le  las  daños,  «astoso  intereses.  Su  decisión 
unánime  /re»  riicn  den*  servir  de  norma  a!  juez  t'n  lo  relativo  al 
procedimiento. 
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«para  tí  no  tener  ningún  hijo  que  tenerlo  mal 
«educado.* 

Decía  también  que  « la  dignidad  de  un  rey  no 
»es  verdadera  sino  en  tanto  que  se  considera  en 
>el  reino  de  Cristo,  esto  es,  en  la  Iglesia,  no 
«como  rey ,  sino  como  simple  ciudadano ;  en 
»tanto  que  no  se  hace  superior  á  las  leyes  de  los 
«obispos,  sino  qne  se  somete  con  humildad  v 
«docilidad  á  la  ley  de  Cristo ,  proclamado  por 
«ellas.  • 

El  mucho  bien  de  que  le  fue  deudora  su  na- 
ción ,  ha  sido  causa  de  que  la  gratitud  le  atri- 
buyese varias  disposiciones  de  origen  incierto; 
y  como  se  han  reunido  en  Arturo  todas  las  proe- 
zas de  guerra ,  asi  se  han  agrupado  en  torno  de 
Alfredo  los  actos  legislativos  mas  diversos,  co- 
mo sucede  respecto  de  todos  los  tipos  ideales. 

La  prosperidad  proporcionada  por  él  á  la  In- 
glaterra ,  fue  de  breve  duración ;  habiendo  dis— 
miado  la  corona  á  su  hijo  Kduardo  el  principe 
ütelberto,  quien,  rechazado  por  su  nación, 
mscó  un  asilo  en  el  Norlhumberland,  se  conci— 
ió  su  afecto  abrazando  la  idolatría ,  y  los  guió 
contra  sus  compatriotas.  Eduardo  le  venció  y 
mató ,  prosiguiendo  sus  victorias  contra  los  Da- 
neses. Él  valiente  Athelstan ,  que  le  sucedió,  to- 
mó á  York ,  obligó  á  aquellos  rebeldes  á  jurarle  - - 
obediencia,  y  deshizocon  su  espada  una  ligaque 
se  había  formado  en  su  daño  entre  los  Daneses 
y  Bretones  del  país  de  Gales  v  de  Cornwall. 
u  Athelstan ,  gefe  de  los  gefes,  da  collares  á  los 
•  valientes;  ellos  combatieron  con  la  espada  en 
«Bruman-burg,  despedazaron  el  muro  de  loses- 
»cudos,  vencieron  á  los  famosos  guerreros  Es- 
ocotos  y  á  los  hombres  de  las  naves.  Olao ,  se- 
>guido  de  unos  pocos ,  huyó  llorando  al  través 
>de  las  olas.  El  extranjero  no  contará  esta  hata- 
nlla  sentado  junto  al  hogar  en  medio  de  su  fami- 
>lía,  porque  ni  sus  parientes  ni  sus  amigos  vol- 
vieron á  sus  casas;  los  reyes  del  Norte  lamen- 
tarán que  sus  guerreros  "se  hayan  atrevido  á 
«empeñar  la  lid  con  los  hijos  de  Eduardo  (I)». 

Athelstan  concedió  el  grado  de  noble  (thañe) 
á  todo  comerciante  que  hiciese  á  sus  expen- 
sas dos  viajes  lejanos.  Habiéndole  pedido  el 
emperador  Otón  una  de  sus  hermanas  en  ma- 
trimonio, le  envió  las  dos  que  tenia,  para  que 
eligiese  la  que  mas  le  agradase  (cortesía  muy 
ruda  ciertamente ).  Habiendo  socorrido  Ed- 
mundo, su  hermano  y  sucesor,  á  Malcolm  I,  mi. 
rey  de  Escocia,  obtuvo"  de  este ,  en  recompensa, 
ef  homenaje  feudal.  .Mientras  comía  en  una  fes- 
tividad de  (ilocester,  Leolf,  gefe  de  bandidos  en- 
tró y  seempeñó  en  sentarse  ala  mesa  con  el  rey, 
al  que  dio  muerte  en  aquella  lucha.  Le  sucedió  su 
hermano  Edredo,  y  luego  Edwico,  que  se  enajenó  mo-to 
el  afecto  de  sus  subditos  por  sus  tiranías  y  también 
por  sus  amores  con  Ethelgivay  con  la  hija  de  esta 
a  que  se  opusieron  los  sacerdotes ,  v  que  el  pue- 
blo vituperaba.  En  laceremonia  deia  coronación 
dejó  á  los  obispos  por  retirarse  con  su  manceba; 
pero  Dunstan,  arzobispo  de  Cantorbery,  fue  á 
arrancarle  de  sus  brazos,  tratando  de  inspirarle 
varonil  sonrojo.  Este  acto  le  atrajo  el  odio  de 
Elhelgiva,  que  le  hizo  desterrar;  poro  e!  arzo- 
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hispo  Odón  envió  genlc  armada  para  que  la 
arrebatasen  de  la  corte ,  y  después  de  haberla 
desfigurado,  la  mandó  á  Irlanda.  Osó  Ethelgiva 
volver ,  y  entonces  Odón  dispuso  que  se  le  cor- 
tasen las  corras,  y  que  rcciWsc  en  seguida  la 
muerte.  ¡  A  tanto  llegaba  en  aquella  época  la 
severidad  y  el  poder  de  un  obispo! 

Edwíco" perdió  una  parte  del  reino,  pero  la 
recobró  Edgar,  su  hijo,  al  que  los  raongespin- 
taa  como  un  santo,  y  los  acontecimientos  como 


975. 


978. 


navos  á  infestar  las  costas ,  que  no  estaban  des- 
cendidas ya  por  la  escuadra;  y  aunque  compm 
con  diez  mil  libras  de  plata  su  retirada,  en  breva 
Suenon,  rey  de  Dinamarca,  y  Oiao,  rey  de  No- 
ruega, se  asociaron  para  atacar  á  aquel  monarca 
que  pagaJba  v  no  combatía.  Habiendo  desembar- 
cado en  el  Nforlhuroberland  clavaron  una  lanza 
en  tierra ,  y  arrojaron  otra  al  primer  rio  que 
encontraron  al  paso,  luego,  llamando  á  las  ar- 
mas á  los  Danesos,  mas  bien  reprimidos  que 


un  principe  pacífico.  A  lia  de  asegurar  la  tran-  ¡  subvugados,  pusieron  en  fugaá  Elelredo,  que 
quiiidad  del  reino,  cada  primavera,  cuando  los  ]  no  fogró  contenerlos  sino  aumentando  cada  vea 


reyes  del  mar  emprendían  el  corso,  salia  con  la 
es uadra,  teniéndoles  de  este  modo  á  raya.  En 
limar  del  tributo  que  pagaban  los  principes  de 
Gales ,  les  impuso  un  censo  de  trescientas  cabe- 
zas de  lobo  al  ano,  lo  cual  produjo  la  completa 
destrucción  de  estos  animales  en  la  isla.  Alma  de 
los  consejos  de  Edrcdo  era  el  mouge  Dunstan, 
severo  censor  de  Edwico  y  suyo,  el  cual  em- 
pleaba su  ascendíeule  en  proteger  contra  ellos  y 
los  demás  grandes  la  honestidad  y  los  vínculos 
del  matrimonio.  Habiendo  abusado  Edgar  de 
una  monja  novicia,  Dunstan  ¡e  impuso  una  se- 
vera penitencia;  luego  le  aconsejó  que  usase  de 
samo  rigor  con  los  delincuentes  y  con  los  sacer- 
dotes que  fuesen  de  caza  ó  se  entregasen  a\  Irá— 
lico  ó  a  la  incontinencia,  y  que  extirpase  los 
restos  del  paganismo,  la  nigromancia,  los  en- 
cantamientos. Prohibió  á  los  sacerdotes  celebrar 
mas  de  tres  misas  al  dia,  y  ordenó  las  peniten- 


mas  el  precio  del  rescate.  La  indignación  del 
pueblo  para  con  aquellos  feroces  invasores  subió 
de  punto  al  ver  los  ultrajes  que  inferían  á  los  sa- 
cramentos, pues  algunos  se  jactaban  hasta  de 
haber  recibido  veinte  veces  el  bautismo;  en  con- 
secuencia los  Sajones  levantándole  en  masa,  de- 
gollaron á  todos  los  Daneses  que  se  habían  esta- 
blecido nuevamente  en  Inglaterra,  desde  los  mas 
ancianos  hasta  los  nichos  de  pecho. 

lúa  escuadra,  toda  compuesta  de  hombres 
libres  y  de  jóvenes,  que  Suenon  condujo  ala 
venganza ,  taló  el  país  por  espacio  de  tres  año*; 
aceptando  luego  un  rescate  de  treinta  mil  libras 
por  la  primera  vez  y  otro  de  cuarenta  y  ocho  mil 
posteriormente.  Ellego,  arzobispo  de  Cantorbe— 
ry,  que  había  caído  en  sus  manos,  se  negó 
siempre  á  rescatarse  á  tan  vil  precio;  repitiendo 
que  no  quería  ofrecer  carne  de  Cristianos  á  dien- 
tes idólatras ,  y  exhortándoles  á  convertirse,  ó 


s  canónica?;  señalándomete  años  por  el  ho-  que  temiesen  sf  no  el  castigo  de  Sodoma.  Cansa- 


cías 

micidio  consumado,  tres  por  el  deseo  de  come 
terlo,  v  asi  sucesivamente.  Podían  conmutarse; 
y  en  lugar  de  un  dia  de  ayuno  recitar  doscientos 
veinte  salmos,  con  sesenta  genuflexiones  y  se- 
senta padre-nueslros:  una  misa  equivalía  a  dos 
días  de  abstinencia;  era  permitido  también  ha- 
cerse ayudar  por  otros  en  el  ayuno,  hasta  poder 
cumplir  en  tres  días  las  penasde  siete  años.  Ed- 
gar sostuvo  estas  reformas  con  su  autoriJad,  y 
exhortaba  álos  obispos  á  unir  la  espada  de  Pedro 
á  la  de  Constantino. 

Después  de  su  muerte ,  entró  Sau  Dunstan  en 
la  asamblea  con  la  cruz  en  alto,  y  excluyendo  á 
los  otros  competidores,  proclamó  rey  á  Eduar- 
do II,  le  consagró  y  le  sirvió  de  padre  en  losdos 
años  y  medio  que  duró  su  reinado.  PeroElfrida, 
su  madrastra ,  que  había  sido  condenada  por  su 
esposo,  en  vista  de  su  licenciosa  conducta,  á  no 
llevar  la  corona  en  siete  años,  le  hizo  asesinar 
en  una  partida  de  caza ,  sustituyendo  en  su  lugar 
á  su  hijo.  Si  las  largas  penitencias  á  que  se  so- 
metió lograron  tranquilizar  su  conciencia,  no 
disminuyeron  el  horror  del  pueblo  hácia  ella, 
tanto  más,  cuanto  que  el  reinado  de  Elelredo  11 
fue  desgraciadísimo. 

Luego  que  los  Sajones  avasallaron  á  los  Da- 
neses, que  les  habian  dado  hospedaje,  pesaron 
sobre  estos  con  mas  rigor  del  que  solian  emplear 
respecto  de  sus  compañeros  de  armas;  pero  de 
este  modo  se  acostu muraron  á  la  tiranía,  efecto 


dos  por  último  de  sus  predicaciones  y  de  su 
i  constancia .  le  dieron  una  cruel  muertc/San  El- 
|  fego  obtuvo  la  admiración  debida  al  valor  (l); 
i  el  desprecio  tan  solo  cupo  en  suerte  al  indolente 
rey  Elelredo,  cuyas  humillaciones  no  impidie- 
ron que  Suenon  ocupase  toda  la  isla  y  se  titu- 
lase rey  de  ella. 

Necesitábase  la  asperaza  de  la  dominación  ex- 
tranjera para  que  los  Ingleses  echasen  de  menos 
á  Elelredo;  y  en  efeclo,  no  bien  cerró  Suenon 
los  ojos,  enviaron  á  llamarle  de  Normandía, 
donde  se  habia  refugiado  junio  al  duque  Ricardo 
su  cuñado.  Inmediatamente  Canuto,  hijo  de 
Suenon .  y  destinado  á  sucedcrle  en  Inglaterra, 
mandó  inutilizar  á  cuantas  personas  tenia  en  su 
poder  en  clase  Je  rehenes,  despidiéndolos  asi  á 
sus  casas;  ven  seguida  marchó  contra  Elelredo. 
A  la  muerte  de  este,  su  hijo  Edmundo  obligo  á 
Canuto  á  que  le  cediera  parle  del  reino ,  sena- 
lando  por  limite  el  Táraesis;  pero  habiendo  sido 
asesinado .  entró  Canuto  en  posesión  de  toda  la 
isla  después  de  jurar  á  los  getes  que  reinaría  con 
justicia  y  benevolencia  y  de  tocar  con  su  mano 
desnuda  la  mano  de  los*  príucipalcs  entre  ellos. 
Al  principio  se  mostró  receloso,  persiguiendo á 
los  príncipes  de  sangre  real  y  á  los  que  habian 
defendido  con  mas  valor  su  patria  ;  pero  luego 
que  se  afirmó  en  el  trono ,  gobernó  generosa- 
mente ,  despidió  gran  parle  de  las  tropas  envíán- 
dolas  á  la  Escandinavia,  y  no  estableció  ninguna 
y  pena  de  las  conquistas.  Aumentábanse ,  pues, ,  diferencia  entre  Sajones  y  Daneses ,  declarando 
odios ,  v  los  Daneses  no  cesaban  de  suspirar     ¡tl      ,  .  .  „  . .  ,.„ 

(1)  Anselmo,  uuo de  sus  sucesores,  decía  al  arzobispo  Ut>- 
íranc :  Creo  que  et  un  ttrdaiero  mórdr  el  que  prefirió  morir  á  i»- 
darir  en  error  i  tot  sayos.  Juan  liaulida  murió  por  la  teri*i- 
El  fego  por  lo  jwlicia;  ontioi  por  Critlo,  que  et  te  jutlicia  9  '« 


Sj.-. 
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por  su  patria ,  solicitando  continuamente  su  au- 
xilio. Apenas  Elelredo  se  dio  á  conocer  como 
un  principe  d'-bil,  volvieron  los  piratas  escandí-, ..,7ÍT 
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cauuio  de  noevo  en  vigor  las  costumbres  de  los  prime— 
ros.  Manifestó  su  celo  en  favor  del  cristianismo 
fundando  iglesias ;  restableció  el  dinero  de  San 
Pedro,  que  cada  casa  debia  pagar  al  papa;  y  ha- 
biéndole llamado  un  adulador  arbitro  del  Océano, 
se  sentó  á  la  orilla  mientras  que  subia  la  marea, 
para  probar  que  las  olas  no  le  respetaban.  De 
vuelta  de  su  peregrinación  á  Roma,  que  deja- 
mos referida  (i) ,  hizo  adoptar  en  un  witenage— 
mot  celebrado  en  Winchester ,  un  código  seme- 
jante á  los  de  los  demás  reyes  bárbaros,  con  las 
modificaciones  introducidas  por  el  cristianismo. 
Prohibió  á  los  lores  que  obligasen  á  contraer 
nupcias  contra  su  gusto  álos  hijos  de  un  vasallo, 
y  á  todos  el  vender  á  los  Cristianos  en  países  ex- 
tranjeros ,  para  que  no  se  viesen  precisados  á 
cambiar  de  fe.  Mantuvo  las  tres  legislaciones 
personales  vigentes  en  el  Wessex,  en  la  Mercia 
y  entre  los  Daneses. 

Cuando  hubo  muerto  el  gran  rey,  se  hizo  im- 
posible la  fusión  que  había  intentado ,  v  se  veri- 
ficó una  reacción  sorda  de  la  nacionalidad  coulra 
la  unión ,  dividiéndose  al  (in  los  tres  reinos  entre 
sus  hijos.  Pero  Hardccanuto,  á  quien  babia  to- 
cado la  Inglaterra,  fue  desposeído  por  Harold,  | 
de  donde  resultó  una  guerra  fratricida  en  la  apa- 
riencia,  aunque  en  realidad  nacional.  Uu  hijo 
de  Etelredo,  que  había  llegado  de  Normandia 
para  sostener  sus  derechos,  fue  degollado  con 
centenares  de  sus  secuaces,  y  alternaron  los 
triunfos,  hasta  que  con  la  muerte  de  Harold  re- 
cobró nardecanuto  el  trono ,  siendo  breve  su  rei- 
nado, durante  el  cual  se  acreditó  de  implacable 
y  avaro.  Hacia  que  le  sirviesen  cuatro  comidas 
al  día,  y  el  conde  Godwin ,  que  desde  la  condi- 
ción mas  humilde  se  habia  elevado  á  las  prime- 
ras dignidades,  le  regaló  una  nave  del  tamaño 
ordinario,  con  la  popa  revestida  toda  de  láminas 
de  oro.  Entre  tanto  los  Sajones  permanecían  re- 
primidos por  el  insolente  orgullo  de  los  conquis- 
tadores, que  alojándose  á  discreción  en  sus  casas, 
no  permitían  al  huésped  beber  ni  sentarse  en  su 
presencia ,  y  trataban  de  rebeldes  á  los  que  se 
atrevían  á  delender  su  hacienda,  sus  mujeres, 
y  sus  hijas. 

Edoar-  '  Habiendo  muerto  de  repente  Hardecanuto  en 
d» '»  un  banquete,  los  Sajones  se  sublevaron  contra 
1011  los  Daneses ,  obligándoles  á  volverse  á  su  patria; 
y  eligieron  por  rey  á  Eduardo,  hijo  de  Etelre- 
do. Este,  desprovisto  de  las  cualidades  que  se 
admiran  y  maldicen,  al  llegar  de  Normandia 
donde  se  habia  refugiado ,  se  casó  con  la  her- 
mosa é  instruida  Edita,  hija  de  Godwin,  prin- 
cipal motor  de  los  últimos  sucesos,  la  cual  se  dc- 
cia  proverbialmenle  :  como  nace  la  rosa  de  la 
espina,  asi  Edita  nació  de  Godwin. 

Se  trató  entonces  de  restablecer  las  costum- 
bres anglo-sajonas ;  tanto,  que  las  leyes  de 
Eduardo  el  Confesor  han  quedado  en  las  memo- 
rias como  tipo  de  los  privilegios  nacionales,  aun- 
que él  no  dictó  ningunas.  El  danegheld  que  se 
exigía  antes  para  mantener  el  ejercito  contra 
los  Daneses ,  y  luego  para  satisfacer  el  tributo 
que  se  pagaba"  á  estos ,  era  inútil  desde  que  se 
habia  debditado  su  poder  exterior  y  los  que  per- 

(l  )  Véaw  antes  pif.  «4. 
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raanecieron  en  el  país  se  entregaron  á  trabajos 
pacíficos ,  y  se  fundieron  con  los  naturales. 
Aunque  Eduardo ,  al  recibir  la  corona ,  habia 

Srometido  no  conferir  empleos  á  los  Norman- 
os (2)  entre  quienes  habia  pasado  su  juventud, 
sin  embargo  algunos ,  en  atención  á  antiguos  be- 
neficios ,  obtuvieron  cargos  y  la  confianza  del 
rey ;  en  la  corle  se  hablaba  el  idioma  norman- 
do ;  las  casacas  normandas  habían  reemplazado 
al  manto  sajón ;  de  suerte ,  que  los  Ingleses  de- 
cían que  habían  caído  de  nuevo  bajo  el  yugo 
extranjero.  De  la  burla  se  pasó  al  insulto ,  de 
este  a  las  armas ;  los  descontentos  se  reunieron 
con  Godwin  y  sus  hijos;  pero  fueron  vencidos  y 
proscriptos.  Procediendo  entonces  Eduardo  con 
mas  franqueza ,  como  acontece  cuando  se  ha 
desbaratado  una  trama ,  señaló  dignidades  se- 
culares y  eclesiásticas  á  los  Normandos ,  cuyas 
intrigas  é  insolencia  ofendían  á  la  Nación.  God- 
win y  sus  hijos  volvieron  á  empuñar  las  armas, 
y  Eduardo ,  cediendo  á  los  consejos  de  los  pru- 
dentes, admitió  su  homenaje  y  amistad;  con  lo 
cual ,  asustados  los  Normandos ,  abandonaron 
los  empleos  y  el  país,  del  que  un  wilcnagcmot 
los  desterró.  Godwin ,  no  satisfecho  con  esto, 
volvió  á  intrigar  para  obtener  la  corona ;  pero 
habiendo  interrumpido  la  muerte  sus  proyectos,  1Q63 
los  continuó  su  hijo  Harold ,  valiente  guerrero, 
que  creció  en  el  favor  popular  con  sus  victorias, 
y  prestó  su  apoyo  al  partido  opuesto  á  los  Nor- 
mandos. Sin  embargo,  debia  ser  el  principal  ins- 
trumento de  la  grandeza  de  estos. 

Entre  los  huéspedes  que  llegaron  de  Francia  á 
visitar  á  Eduardo,  se  contó  Guillermo  (5)  bas-  „0  r" 
tardo  y  sucesor  de  Roberto  el  Diablo ,  duque  de  ei 
Normandia.  En  el  ejercicio  de  las  armas,  su  pri- 
mera  y  única  educación,  adquirió  valor  y  fero-  .u>r. 
cidad,  y  aquella  ambición  que  admite  toda  clase 
de  meatos  para  alcanzar  sus  fines.  Cierto  día 
que  los  ciudadanos  de  Alcnzou ,  sitiados  por  él 
se  pusieron  á  tundir  cueros  para  echarle  en  cara 
que  su  abuelo  habia  sido  zapatero  de  viejo,  man- 
dó inmediatamente  cortar  los  piés  y  las  manos 
á  todos  los  prisioneros .  y  arrojar  aquellos  des- 
pojos dentro  de  la  ciudad.  Mientras  que  los  de- 
más no  buscaban  en  Inglaterra  sino  el  favor  re- 
gio y  dinero,  él  se  ocupaba  en  examinar  las 
fuerzas  y  riquezas  del  país ;  y  el  deseo  de  apo- 
derarse de  él,  que  se  habiá  despertado  en  su 
alma,  se  convirtió  en  esperanza  de  lograrlo  ,  al 
encontrar  allí  tantos  Normandos ,  y  ver  los  mu- 
chos homenajes  de  que  era  objeto.  Eduardo,  que 
le  habia  recibido  como  á  un  antiguo  amigo ,  á 
su  vuelta  le  entregó  un  hijo  y  un  sobrino  de 
Godwin,  que  tenía  en  rehenes,  para  que  los 
custodiase.  Cuando  Godwin  cesó  de  inspirar  te- 
mores ,  Harold  suplicó  á  Eduardo  que  le  permi- 
tiese ir  en  persona  á  traer  los  dos  rehenes ;  y 
aunque  el  monarca ,  desconfiando  de  la  astucia 
normanda  se  lo  consintió  con  dificultad ,  él  se 
puso  en  camino  como  para  un  viaje  de  recreo, 
con  el  halcón  en  el  puño  y  los  lebreles  en  trailla. 
Una  tempestad  le  hizo  zozobrar  cerca  de  las  tier- 

(2 )  Así  dfjipMrt  i  las  Nonnanéos  establecidos  en  la  ^rmandia. 
los  mismos  a  quienes  veremos  conquistar  Jentro  de  poco  U  Injla- 
Iprra . 

("5)  Efo  C.*,lle!m**  co9»mruto  Batfrdwi.  R.  Fr.  Xn.  568. 
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ras  de  Guido ,  conde  de  Ponthieu  ,  el  cual ,  por 
el  derecho  de  albinage,  le  detuvo  prisionero, 
hasta  tacto  que  el  bastardo  de  Normandía ,  no-  ¡ 
ticioso  de  su  cautiverio,  pagó  por  él  un  grueso 
rescate ,  \  le  acogió  con  gran  cortesanía  en  sus 
dominios ,  aunque  sabia  que  era  acérrimo  ene- 
migo de  los  Normandos.  Entretúvole  allí  largo 
tiempo,  mostrándole  parle  por  parle  el  país; 
creó  caballeros  á  los  dos  rehenes  que  le  restituia; 
y  los  llevó  á  probar  las  nuevas  espuelas  á  una 
expedición  contra  los  Bretones.  Después  de  ha- 
ber ganado  el  reconocimiento  de  llarold,  le  dijo: 
Cuando  Eduardo,  durante  su  deslien  o,  vivía 
conmigo  bajo  el  mismo  techo,  me  prometió ,  que 
si  llegaba  a  ceñirse  la  corona  de  Inglaterra,  me 
nombraría  su  heredero.  Si  me  ayudas  á  reali- 
zar esta  promesa  ,  harás  tu  felicidad  ;  no  te  ne- 
garé nada  de  lo  que  me  pidas.  Y  antes  que  lla- 
rold sobrecogido  de  asombro  hubiera  podido  ha- 
llar una  respuesta,  añadió  :  Darás  tu  hermana 
en  matrimonio  á  uno  de  mis  barones,  y  te  casa- 
rás con  mi  hija  Adela  :  al  partir,  me  dejarás 
uno  de  los  dos  rehtnes  que  te  restituiré  cuando 
desembarque  en  Inglaterra,  donde  fortificarás 
el  castillo  y  lo  entregarás  á  mis  soldados. 

llarold  estaba  en  la  corte,  hablaba  ron  un 
príncipe ,  su  bienhechor :  y  asi  nada  pudo  ne- 
garle, reservándose  desmentir  aquel  tratado  en 
cuanto  se  viese  dueño  de  sí ,  en  punto  seguro; 
pero  Guillermo ,  convocando  una  junta  de  los 
señores  normandos,  invitó  á  llarold  á  que  jura- 
se ,  con  la  mano  puesta  sobre  dos  relicarios,  que 
cumpliría  la  palabra  empeñada.  Tampoco  de 
,  esto  pudo  librarse ;  pero  no  bien  hubo  pronun- 
ciado el  juramento ,  cuando  Guillermo  mando 
levantar  el  tapete  en  que  estaban  los  dos  reli- 
carios ,  y  mostró  debajo  de  él  (astucia  propia  de 
la  época*) ,  una  urna  llena  hasta  el  borde  de  las 
reliquias  mas  veneradas  de  Normandía.  La  su- 
perstición hizo  que  Qarold  se  creyese  mas  obli- 
gado á  cumplir  un  juramento  prestado  á  tantos 
sanios  y  de  tal  nombradia;  y  á  su  regreso  contó 
lisa  y  llanamente  todo  á  Eduardo,  quien,  vien- 
do en  ello  la  mano  de  Dios ,  exclamó :  El  Sefwr 
ha  tendido  su  arco,  ha  preparado  su  espada,  y  la 
esgrime ;  su  cólera  se  manifestará  con  el  hierro 
y  las  llamas.  Rogaba  al  cielo  que  no  le  reserva- 
se para  ser  testigo  de  las  calamidades  que  se 
preparaban ;  y  como  este  temor  le  entristeciese 
y  acortase  su  vida,  exhortó  á  los  gefes  de  la  na- 
ción á  que  no  teniendo  él  hijos ,  eligiesen  á  lla- 
rold ,  que  era  el  solo  capaz  de  arrostrar  la  tor- 
menta. Aquellas  voces  y  estos  consejos  divulga- 
dos entre  el  pueblo,  esparcían  un  terror  vago, 
una  tremenda  espectacion. 
tOM.  llarold  procuró  reanimar  á  los  suyos  y  resta- 
blecer el  orden ;  puso  nuevamente  én  vigor  los 
usos  anglo-sajoncs  ;  y  habiéndolo  Guillermo  de 
Normandía  intimadoque  bajase  del  trono  sino 
quería  exponerse  á  las  mayores  desgracias,  le 
contestó  que  reinaba  ,  no  por  su  voluntad ,  si  no 
en  virtud  de  una  elección.  Entonces  Guillermo, 
uniendo  el  valor  á  la  astucia,  alego  las  prome- 
sas de  Eduardo  y  de  llarold ,  la  matanza  de  los 
D  aneses  en  la  noche  de  San  Bricio ,  y  la  de  los  i 
Normandos  que  habían  acompañado  *á  Alfredo;  i 
y  entre  tanto  levantó  tropas  ,  pidió  socorros  á  la 


Escandinavia,  y  halló  apoyo  en  Toslig,  herma- 
no de  Harold,  en  los  condes  de  Anjou  y  de  Flan- 
des,  en  Enrique  IV  de  Alemania,  y  en  otros, 

?|ue  ó  estaban  cansados  de  loque  llamaban  mala 
e  del  Sajón ,  ó  seducidos  por  el  hombre  que 
mas  gritaba  y  podia.  Este  acusó  á  Harold  de  sa- 
crilegio y  perjurio  ante  la  corte  de  Roma;  y 
porque  él  se  desdeñó  de  presentar  allí  su  defen- 
sa, la  asamblea  délos  cardenales ,  á  instigación 
de  Hildebrando,  que  fue  después  Gregorio  VII, 
le  declaró  excomulgado ,  y  autorizó  á  Guillermo 
pura  que  ocupase  aquel  reino,  dándole  como  se- 
ñal de  investidura  la  bandera  v  el  anillo  que 
contenia  un  cabello  de  San  Pedro. 

Tales  muestras  de  favor  decidieron  á  los  Nor- 
mandos ,  mal  dispuestos  en  un  principio ;  v  acu- 
dieron de  lodas  partes  aventureros  ávidos  de 
paga,  de  empresas,  de  feudos;  pero  Tostig, 
que  intentó  el  primer  desembarco ,  fue  rechaza- 
do ;  Harold  de  Noruega ,  que  bajó  con  doscien- 
tas naves,  quedó  derrotado  igualmente  por  el 
monarca  inglés ,  y  tuvo  á  dicha  que  le  permi- 
tiera volver  con  veinte.  No  obstante ,  á  los  po- 
cos dias  se  presentó  Guillermo  en  persona ,  y 
desembarcó  en  Sussex  sesenta  mil  hombres, 
guerreros  escogidos ,  con  brillantes  armas  y  vi- 
gorosos caballos,  y  que  confiaban  en  alcanzar 
la  victoriaá  que  le  ¿venaban  Berdico  y  Tallaferro 
poetas  cuyos  cantos  celebraban  las*proezas  de 
los  paladines  de  Carlornagno  (I). 

Guillermo  cayó  al  poner  el  pié  en  tierra;  y  , 
para  que  los  su\ os  no  lo  tomasen  por  un  mal  Ñor- 
agüero  ,  exclamo  :  He  cogido  con  mis  manos 
esta  tierra,  y  vive  Dios  que  es  nuestra  toda.  En-  llo- 
vió un  monge  á  Harold,  proponiéndole  abando-  ltrr* 
nar  el  reino,  ó  someter  el  asunto  á  la  decisión 
del  papa,  ó  al  juicio  de  Dios  en  un  duelo.  No 
habiendo  sido  aceptada  ninguna  de  estas  propo- 
siciones, se  dio  la  batalla  en  Hastings;  y  los 
ingleses,  aunque  lidiaron  valerosamente, "fue- 
»on  derrotados,  quedando  Harold  en  el  campo 
con  la  flor  de  sus  guerreros  (2). 


I  I )       Teillefer  ki  moult  !  un  cantón! 
Sor  un  cherat  ki  los  alo*!, 
¡tetan  I  ti  dan  «ton!  eantnn! 
¡fe  karlemame  el  de  Rollan!; 
E  d'Otiter  el  de»  tasáis 
Ai  monten!  en  RonckeraU  *. 
Crónica  en  verso»  anglo  normando*  de  Drni  de  Wace,  titulada 
le  Román  de  Ron,  escrita  en  el  siglo  XH  y  publicada  con  excelen- 
tes notas  por  Federico  Mcquet  en  Rúan ,  el  abo  de  1827  ,  i  tota, 
en  8." 

[i  )  Coillermo  de  Malmesbury  escribía  á  mediados  del  siglo  XII 
lo  siguiente:  -Los  Anulo-Sajones ,  mucho  antes  déla  llegada  «V 
>los,  Normandos,  habían  abandonado  el  estudio  de  las  letras  y  de 

•  la  religión.  Los  clérigos  se  contentaban  ron  una  instrucción  con 

•  Tusa  ;  apetas  balbuceaban  las  palabras  de  los  sacramentos .  y  er» 
•maravilla  si  alguno  de  ellos  sabia  ¡a  gramática.  Su  ocupación  cn> 
•beber  juntos  día  y  noche.  Se  romian  sus  rentas  i  la  mesa  on  rasa* 
•pequeras  y  miserables ;  al  revés  de  los  Franceses  y  los  Normao- 
•dos  que  gastan  poco  y  viven  en  grandes  y  soberbios  edilinus.  De 
•aqui  proceden  todos  los  vicios  que  acompañan  a  la  embr  aguez,  y 
•afeminan  al  hombre.  Después  de  baber  resistido  a  Guillermo  con 
•mas  temeridad  y  ciego  furor  que  ciencia  militar ,  vencidos  sin  es 
•íueno  en  una  sola  batalla ,  caen  con  su  patria  en  una  dura  esela- 
•vitad  Los  vestidos  de  los  Ingleses  bajaban  a  la  mitad  de  la  ro. 

(•)  •  Tallaferro  el  boen  rantor , 

Sobre  alaian  corredor, 
Iba  delante  cantando 
A  Carloman  y  i  Motando, 
Y  a  Olivero  y  sus  va\alU 
Muerto*  allá  en  Moncesvalles.» 
Versión  de  Martínez  del  Romero ,  correspondiente  a  un  artical" 
sobre  Cinlore*  Antiguos .  inserto  en  el  numero  i3  del : 
Pintoreteo  Etfoücl,  en  9  de  junio  de  1830. 
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No  cesó  por  eso  la  resistencia ,  y  Guillermo 
hubo  de  tomar ,  ana  después  de  otra,  todas  las 
tierras  y  ciudades,  ya  á  viva  fuerza ,  ya  valién- 
dose de  negociaciones.  Habiendo  sido  nombrado 
rey  Edgar ,  sobrino  de  Eduardo ,  las  lanzas  ó 
asociaciones  comunales  de  las  ciudades,  y  prin- 


IH  INGLATERRA.  ^ 

maban  por  queridas  á  las  que  reunían  pocos  bie- 
nes de  fortuna:  hasta  se  dio  un  feudo  á  la  juga- 


dora de  manos  Adelina,  porque  había  divertido 
al  ejército. 

Las  provincias  occidentales  se  sublevaron,  no 
pudiendo  soportar  tanta  insolencia ;  pero  Gui- 


ci pálmente  de  Londres,  se  preparaban  para  la  !  Ilermo  volvió  del  continente ,  y  prometió  que  los 
defensa;  pero  conociendo  la  inutilidad  de  sus  es-  |  vencidos  serian  regidos  por  sus  leyes  naciona- 
les, como  en  tiempo  de  Eduardo,  y  que  cada 


fuerzos,  se  sometieron,  y  el  día  de  Navidad  fue 
proclamado  Guillermo  soberano  de  Inglaterra. 
No  se  trataba  ya  de  un  príncipe  elegido  por  la 
nación ;  y  la  ceremonia  de  su  coronación  fue  nn 
insulto  hecho  á  los  vencidos,  á  quienes  conte- 
nían millares  de  guerreros  á  caballo,  que  or- 
denaban aplaudir  ó  guardar  silencio. 

Aunque  Guillermo  no  tardó  en  construir  en 
Londres  la  famosa  Torre ,  no  se  atrevía  á  per- 
manecer allí,  y  salía  continuamente  á  nuevas 
expediciones :  impuso  enormes  contribuciones 
de  guerra,  conliscó  los  bienes  á  cuantos  habían 
favorecido  la  bandera  nacional,  y  dividió  los 
despojos,  enviando  una  buena  parte  al  papa jun- 


cual  disfrutaría  de  la  herencia  paterna.  De  este 
modo  separó  á  Londres  de  los  insurrectos,  los 
cuales  fueron  sometidos  á  viva  fuerza,  carecien- 
do ya  de  unión ,  de  castillos  v  de  gefes  hábiles. 
Y  como  acudiesen  de  vez  en" cuando  al  puñal, 
último  recurso  de  ios  débiles,  Guillermo,  para 
seguridad  de  los  vencedores ,  puso  en  vigor  la 
costumbre  anglo-sajona  de  la  responsabilidad 
recíproca ;  de  suerte ,  que  si  se  encontraba  ase- 
sinado á  alguno,  fuese  ó  no  inglés,  el  cantón 
tenia  que  pagar  la  multa.  Ordenó  asimismo  que 
se  apagase  todo  género  de  fuego  á  las  ocho ,  al 


oír  las  campanadas  de  la  queda ;  precaución  co- 
tamente  con  la  bandera  de  Harold ,  y  a  las  igle-  I  mun  á  los  demás  países  del  Norte,  v  de  que  Gui- 
sias  del  continente  en  que  se  habian  dirigido  al  ,  llermo  se  sirvió  como  de  un  auxilio  para  conté- 
cíelo  oraciones  é  himnos  por  su  triunfo.  j  ner  á  una  población  que  excedía  con  mucho  en 

Los  fuertes  y  las  ciudadelas  que  hacia  coris--  .  número  á  la  de  los  vencedores.  Sin  embargo,  no 
troir  en  todas  partes  empleando  los  brazos  de  pudiendo  arrancar  á  los  Ingleses  el  último  pa- 
los Sajones,  eran  una  prueba  de  la  poca  confianza  trimonio  de  los  vencidos,  esto  es,  los  recuerdos, 
que  le  merecía  el  afecto  de  los  vencidos,  que  tatn-  J  multiplicó  las  guerras  y  las  crueldades  que  cob> 
poco  él  procuraba  adquirir.  Estos,  desarmados  1  taron ,  según  se  dice,  cien  mil  víctimas. 
('.  insultados  en  sus  mas  caros  y  sagrados  senti-  |  Algunos  Anglo-Sajones  tornaron  á  Oinamar- 
mieutos,  eran  los  únicos  que  escaseaban  de  todo,  |  ca  y  á  Noruega,  procedencia  de  sus  padres,  ó 
y  perecían  en  medio  de  la  horrible  miseria  que  entraron  á  servir  en  el  cuerpo  de  los  Varaogos 
durante  algunos  años  siguió  á  los  desastres  cau-  de  Constantinopla ;  los  que  se  quedaron,  busca— 


sados  por  la  guerra,  mientras  que  los  extranjeros 
vivían  alegres  y  se  hartaban  del  pan  arrancado 
de  la  boca  de  los  que  lo  habian  empapado  con  su 
sudor.  Donde  quiera  que  ondeaba  la  bandera  de 
los  tres  leones,  los  pastores  de  Normandía  y  los 
tejedores  de  Flandcs  se  convertían  en  barones  y 
señores  feudales.  Los  capitanes  obtuvieron  las 
ciudades  y  las  tierras  jurándose  vasallos  de  Gui- 
llermo ,  y  las  subenfeudaron  á  caballeros  depen- 
dientes suyos,  á  cuyas  órdenes  estaban  sujetos 
los  escuderos ,  como  á  las  de  estos ,  á  su  vez, 
los  fingieres  y  criados ;  todos  eran  poseedores  ó 
mas  bien  tenedores  de  un  trozo  de  tierra,  todos 
habian  sido  ennoblecidos  por  la  victoria.  Sobre- 
nombres burlescos  se  transformaron  en  honorí- 
iicos  títulos  de  familia ,  de  que  hoy  se  glorian 
los  altivos  Britanos.  Orgullosos  con  tener  por 
servidores  á  personas  mas  ricas  que  lo  que  lo 
eran  sus  parientes  en  su  patria,  obligaban  á  las 
doncellas  nobles  á  casarse  con  ellos  (1),  y  to- 
rdilla ;  Iteraban  los  cabellos  cortos,  la  barba  afeitada  ,  los  brazos 
•llenos  de  pulseras  de  oro  ,  la  piel  pintada  ron  adornos  de  colores: 
«eran  glotones  hasta  rajaren  la  crápula  y  perder  la  razón.  Cono 
•picaron  estos  vicios  i  sus  vencedores  ,  al  paso  que  adoptaron  en 
•otras  cosas  las  costumbres  de  los  Normandos.  Por  su  parte  estos 
•eran  y  aun  son  esmerados  en  su  vesildn  delirados  en  su  alimento 
•pi-rv  sin  exceso  ,  y  como  acostumbrados  ¿i  la  vida  militar,  Incapa- 
ces de  vivir  sm  guerrj.  Ardorosos  en  el  ataque  ,  «-aben  cuando  la 
•fuerza  no  les  basta ,  emplear  la  astucia  y  la  corrupción.  Envidian  á 
•so .iguales,  quisieran  sobreponerse  a  sus  superiores,  v  dcspo'an- 
•do  a  los  inferiores  los  protegen  contra  los  extranjeros.  Leales  para 
•con  sus  señores ,  la  menor  ofensa,  no  obstante ,  los  hacv  inlleli-s. 
•Saben  poner  en  la  balania  la  pcrUdia  con  la  fortuna  ,  y  vendar  el 
•juramento.  Son ,  entre  lodos  los  pueblos,  los  mas  rapaces  di-  bene- 
volencia ;  tributan  tanto  honor  a  los  extranjeros  como  i  sus  coai- 
•patriólas ,  y  no  se  desdeñan  de  contraer  matnmonlus  con  los  vcu- 
•cWos..  lie  getli»  reo.  Angl.  lib.  III,  R.  Fr.  X,  18o. 
(.1 )  Nvbitts  pueltie  deiutaútlium  Mibrio  armigerorum  pule- 
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ron  un  refugio  en  los  bosques,  infestando  los 
caminos,  para  recobrar  poco  á  poco  lo  que  ha- 
bian perdido  de  golpe ;  y  haciendo  alarde  del  tí- 
tulo de  bandidos  {outlaws),  continuábanla  guer- 
ra y  difundían  el  terror  en  el  seno  de  la  paz. 
Entre  los  pantanos  al  Norte  de  Cambridge.lia- 
bian  formado  su  campo  de  refugio,  donde  vivían 
seguros  contra  los  ataques  del  enemigo,  y  desde 
allí  se  lanzaban  á  emprender  correrías,  ejecu- 
tando actos  que  los  vencedores  llamaban  asesi- 
natos ,  y  ellos  venganzas.  Los  monges  los  ayu- 
daban, como  en  nuestros  dias  los  hemos  visto  en 
el  Tirol  y  en  España  mantener  inteligencias  con 
los  sublevados  y  excitar  el  odio  contra  los  inva- 
sores; los  acog'ian  en  los  monasterios,  guarda- 
ban en  depósito  su  botín,  ó  los  alimentaban  con 
los  donativos  de  la  devoción.  No  obstante,  el 
campo  de  refugio  acabó  por  ser  destruido,  y  el 
desaliento  de  los  rebeldes  aumentó  la  audacia 
de  los  opresores. 

Los  fugitivos  se  retiraron  en  mavor  número 
y  mas  fuertes  á  Escocía,  con  Edgar ,  ré v  legítimo, 
pues  que  era  el  elegido  de  la  nación.  Habían  per- 
manecido allí  los  antiguos  Píelos,  Brelones  y  Es- 
cotos,  sin  tener  que  sufrir  á  causa  de  la  invasión 
de  los  Daneses ,  y  gobernándose  por  sí  mismos. 
Los  Escotos  de  la  montaña  habian  prevalecido 
sobre  los  Pidos  de  la  llanura,  y  Kennet  llegó  á 
ser  rey  de  todo  el  país ,  que  tomó  entonces  el 

bant,  el  eh  mmundit  neMonihu  opprtitr,  rledeeus  $mm  plora- 
bant....  Cítenle*  ittlorex  haberrnl  quion  rorum  iu  S futiría  fueran! 
várente*.  A  bncctt  muromm  cieos  abtlmhtnte*.  Crónicas  en 
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8H.  nombre  de  Escocía.  Como  los  Pictos  eran  de  ori- 
gen igual  á  los  vencedores ,  no  se  estableció  allí 
la  servidumbre  del  terrazgo;  antes  bien  los  reyes 
á  fin  de  aumentar  su  autoridad ,  favorecían  á  los 

im.  hombres  de  la  llanura,  que  les  servian  para  do- 
minarlos clanes  de  los  montañeses.  Malcolm,  que 
reinaba  á  la  sazón  concedió  asilo  y  empleos  á 
Kdgar  y  á  sus  secuaces;  pero  Guillermo  acudió  á 
extinguir  aquel  foco  de  independencia ;  y  des- 
pués de  tomar  una  vez  y  otra  á  York ,  persiguió 
a  los  Anglios  hasta  la  muralla  romana.  Aquellos 
terrenos  fueron  repartidos  también  entre  los  ven- 
cedores, que  acabaron  de  someter  la  comarca; 
y  Edgar  renunció  nuevamente  á  su  vano  título 
de  rey. 

Guillermo  se  hizo  coronar  entonces  por  tres 
legados  pontificios  en  la  abadía  de  Weslminster; 
donde  el  arzobispo  de  York  preguntó  á  los  An- 
glios y  el  obispo  de  Coutanceá  los  Sajones  si  es- 
taban satisfechos  con  tener  por  rey  al  duque  de 
Normandía ;  y  la  respuesta  fue  un  estruendo  de 
aplausos  tan  sinceros  y  expresivos  como  son  de 
esperar  en  semejantes  ocasiones.  Los  soldados 

r habían  sido  situados  por  precaución  alrededor 
la  iglesia ,  creyendo  que  aquel  estrépito  era 
una  señal  de  sublevación,  prendieron  fuego  á  las 
casas  contiguas. 

La  conquista  de  los  Normandos  restringió  la 
gran  libertad  quegozaba  el  país  bajo  la  domina- 
Gobier-  cion  sajona,  en  cuyo  tiempo  todo  lo  hacia  el  pue- 
no'  blo;  este,  no  solo  deliberaba  en  las  asambleas 
nacionales,  sino  que  tenia  representación  en  cada 
una  de  las  divisiones  politicasdel  país  y  nombraba 
los  magistradosencargados  de  velar  por  el  orden 

Emblico,  los  cuales  daban  luegocuentaá  la  asam- 
)lea  general.  Los  dos  elementos ,  el  sajón  y  el 
normando,  esto  es ,  de  la  libertad  popular  y  del 
privilegio  feudal,  luchan  hoy  todavía  en  Ingla- 
terra. 

El  feudalismo,  que  existia  va  entre  los  Nor- 
mandos, fue  trasplantado  por  Guillermo  á  la  isla, 
donde  no  se  le  conocía.  Dividió  los  primitivos 
alodios  en  sesenta  mil  quince  baronías ,  de  las 
cuales  dió  veinte  y  ocho  mil  y  quince  al  clero,  y 
treinta  y  dos  mil  a  los  señores  normandos  como 
feudos  hereditarios ,  donde  ejercían  completa 
jurisdicción  con  un  tribunal  especial ,  y  eran  por 
la  ley  tutores  de  los  hijos  que  dejaban  sus  vasa- 
llos ,  en  la  menor  edad,  y  de  las  hijas  de  estos, 
pudiendo  casarlas  con  quien  se  les  antojase ;  idea 
paterna,  que  ocasionó  en  Inglaterra  indecibles 
vejaciones ,  siendo  despojados  de  sus  bienes  los 
huérfanos,  y  trapicándose  con  la  mano  de  las  he- 
rederas. 

Los  barones  podían  subenfeudar  sus  posesio- 
nes a  caballeros ,  que  quedaban  sujetos ,  en  una 
pane  proporcional ,  á  las  obligaciones  de  su  se- 
ñor respecto  del  soberano.  También  los  obispos 
y  los  abades  tenían  obligación  de  dar  caballeros 
al  rey,  según  fuese  su  feudo.  De  este  modo  em- 

Eezó  la  aristocracia  inglesa  que  ha  subsistido 
asta  nuestras  días,  asociándose  con  el  otro  ele- 
mento de  la  industria  moderna;  duración  tan  sor- 
prendente como  la  dominación  del  senado  roma- 
no, y  lade  los  papas.  Esta  aristocracia  ,  celosa  por 
defender  v  conservar  el  territorio  patrio,  como  los 
Romanos  el  ager,  concede  luego  ásus  conciudada- 


nos con  largueza  las  tierrasdelos  vencidos;  goza  de 
inmensos  privilegios,  pero  indemniza  á  la  nación 
con  la  ciencia  y  el  ingenio  con  que  dirige  el  co- 
mercio y  con  el  órden  que  sabe  mantener. 

En  tiempo  de  la  Heptarquia  estaban  reserva- 
dos á  cada  rey  algunos  bienes ,  los  cuales  reuni- 
dos á  la  sazón  en  Guillermo,  hicieron  de  él  el 
monarca  mas  rico  de  Europa,  pues  no  poseía 
menos  de  mil  cuotrocientas  heredades.  Retuvo 
para  sí  la  caza,  dando  sobre  esto  disposiciones 
muy  rigorosas ;  y  cerca  de  Westminster ,  su  re- 
sidencia ordinaria,  mandó  plantar  lase/ra  nueva, 
de  treinta  millas  de  longitud ,  demoliendo  casas, 
conventos,  y  treinta  y  seis  parroquias;  y  el  que 
mataba  en  ella  á  un  ciervo  ó  á  un  jabalí ,  ó  cor- 
taba una  rama,  era  condenado  á  perder  los  ojos; 
mientras  que  el  asesino  de  un  hombre  se  redi- 
mía mediante  una  libra  de  plata.  Las  sátiras  de 
aquel  tiempo  decían :  Tiene  á  las  fieras  amor  de 
padre  (4) ;  pero  le  movía  una  idea  mas  sagaz,  á 
saber,  lade  arrojar  de  aquel  punto  á  los  Oullws 

Sue  se  mantenían  allí  con  las  armas  en  la  mano, 
sta  fue  también  la  razón  de  demostrarse  tan 
parco  en  conceder  el  privilegio  de  la  caza ,  con 
gran  disgusto  de  los  naturales,  que  vivian  de 
ella,  y  de  los  Normandos ,  apasionados  por  esta 
diversión. 

Siendo  Guillermo  fuerte  por  sí  mismo,  y  ha- 
biendo llegado  á  Inglaterra  al  frente  de  muchos 
nobles  dóciles  á  sus  leyes ,  distribuyó  los  feudos 
á  quien  quiso  y  bajo  las  condiciones'que  le  plugo 
imponer;  asi,  estableciendo  un  feudalismo  ge- 
rárgico ,  el  general  conquistador  quedó  en  clase 
de  rey ,  los  capitanes  se  convirtieron  en  barones 
y  los  soldados  en  caballeros.  Mientras  que  en  el 
resto  de  Europa  estaba  tan  flojo  el  vínculo  entre 
los  vasallos  y  el  monarca,  en  Inglaterra  la  coro- 
na conservó  tanto  poder  sobre  el  primero  de  sus 
vasallos  como  sobre  el  ínfimo  subdito.  Encon- 
trándose aquellos  odiados  y  en  corto  número  en 
medio  de  una  población  numerosa,  se  agruparon 
en  torno  de  Guillermo,  que  lo  podía  tono  para  la 
defensa  de  ellos  y  del  territorio  conquistado.  Los 
feudos  eran  mas  pequeños  y  estaban  mas  dise- 
minados que  entre  los  Francos;  y  al  paso  que 
estos,  al  encumbrar  al  trono  á  la  nueva  dinastía 
de  los  Capelos,  le  impusieron  condiciones;  Gui- 
llermo se  las  dictó  á  sus  vasallos,  y  los  convo- 
caba á  las  dietas;  lo  que  daba  mas  fuerza  á  los 
decretos  emanados  de  la  autoridad  real  y  dismi- 
nuía la  de  los  tribunales  feudales  en  las  causas 
civilesy  criminales.  Guillermo, separándose  délo 
que  disponía  el  feudalismo  normando ,  se  hizo 
prestar  homenaje,  no  solamente  por  los  señores, 
sino  también  por  los  caballeros ;  de  suerte  que 
estos  dependían  inmediatamente  del  rey ,  el  cual 
con  esto  se  constituía  en  un  verdadero  monarca, 
mientras  que  en  Francia  el  príncipe  no  era  sino 
gefe  de  los  barones.  De  aquí  resultó  una  monar- 
quía feudal  en  las  formas  y  absoluta  en  el  he- 
cho, que  mantenía  la  dependencia  basta  sofocar 
la  libertad. 

A  imitación  de  Alfredo,  mandó  formar  el  ca- 
tastro de  los  bienes  raices ,  donde  están  descritos 
los  condados  contadas  sus  dimensiones  ,  los 

( 1 )  Sita  Svitke  he  ludo  fe  Ha  keoder  ncylct  he  vire  htart  fi- 
otr.  Croo.  >2¡.  nt  Cisma. 
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LOS  NORMANDOS 

nombres  de  los  poseedores  precedentes  y  de  los 
nuevos,  el  número  de  las  tierras,  de  ios  molinos, 
de  los  estanques ,  con  su  calidad,  su  valor  y  las 
cargas  quegravitaban  sobre  ellos,  los  alquileres, 
el  número  de  esclavos  sajones ,  de  bestias ,  de 
abejas,  de  arados.  Este  libro,  que  aun  existe, 
era  llamado  por  los  Sajones  libro  del  juicio  final 
(doomsday  oook) ,  porque  legalizaba  su  expro- 
piación; y  era  consultado  (dice  Polidoro  Virgilio) 
cuando  se  queria  saber  cuánta  lana  podría  es- 
quilarse aun  á  las  ovejas  inglesas.  Se  redactaba 
con  arreglo  á  las  declaraciones  que  prestaban  bajo 
juramento  los  propietarios;  y  no  era  un  regla- 
mento administrativo,  sino  un  catálogo  mi- 
litar, como  el  que  algún  tiempo  después,  forma- 
ron los  Cruzados  en  la  Grecia  conquistada.  Mu- 
chos normandos  que  en  un  principio  se  habían 
apropiado  bienes  raices  sin  mas  derecho  que  el 
de  la  fuerza ,  se  vieron  entonces  privados  de 
ellos ;  pero  contra  el  uso  de  los  demás  países, 
los  mismos  conquistadores  quedaron  sujetos  al 
tributo  que  anteriormente  pagaban  las  tierras  á 
los  reyes  sajones. 

Guillermo  impuso  ademas  otra  contribución  á 
los  nobles  en  cuya  virtud  se  les  dispensaba  del 
servicio  militar;  y  con  ella  tenia  á  sueldo  hom- 
bres obedientes  á  su  menor  señal.  Continuó  per- 
cibiendo el  danegheld  para  el  sostenimiento  délas 
tropas  auxiliares. 

El  antiguo  clero  sajón ,  ignorante  é  intruso, 
fue  reemplazado  con  otro  mejor,  aunque  usando 
de  violencia,  y  al  cual  no  se  admitió  en  la  nueva 
organización  social  sino  como  propiedad  perso- 
nal, como  vestimenta  de  la  tierra.  Lanfran  de 
Pavía ,  el  teólogo  mas  insigne  de  la  época ,  pasó 
desde  la  abadía  de  Caen,  en  Normandía  ,  al  ar- 
zobispado de  Canlorbery ,  no  por  elección  del 
clero ,  sino  por  la  voluntad  del  rey,  y  se  dedicó 
con  fervor  á  restaurar  las  iglesias  desoladas  y  á 
plegar  á  la  obediencia  á  los  vencidos.  Dirigia  al 
rey  con  sus  consejos ,  y  cuando  Guillermo  salía 
de  la  isla,  gobernaba  en  su  nombre.  Se  constru- 
yeron muchas  abadías  en  medio  de  las  ruinas  de 
Fas  aldeas  y  aQuian  del  continente  colonias  de 
monges  para  poblarlas,  como  habian  ¡do  los  guer- 
reros para  repartirse  los  despojos.  Guillermo  se 
mostró  generosísimo  con  los  prelados;  pero  estos 
abusaron  fácilmente  de  esta  conducta  del  rey, 
ra  sobrecargar  de  impuestos  á  los  vencidos, 
modo  que  por  una  parle  aparecía  el  lujo,  la 
ociosidad,  la  arrogancia;  y  por  la  otra  el  trabajo, 
la  miseria,  la  humillación.  Roma,  demasiado  dic- 
tante para  conocer  el  mal  y  aplicarle  remedio, 
veia  celo  donde  no  había  sino  opresión. 

Sin  embargo,  Guillermo  no  se  dejó  avasallar 
por  el  clero ;  y  dispuso  los  eclesiásticos  salir  del 
reino  sin  su  permiso ;  y  dispuso  que  ios  decretos 
de  los  concilios  recibiesen  la  confirmación  real, 
sin  la  cual  no  se  podía  excomulgar  á  ningún  ofi- 
cial ni  barón.  Pareciendo  que  se  había  reconocido 
vasallo  de  la  Santa  Sede  con  marchar  á  la  con- 
quista bajo  la  bandera  de  los  papas,  cuando  Gre- 
gorio Vil  exigió  de  él  que  le  rindiese  homenaje 
en  nombre  del  reino,  le  contestó  con  una  negativa; 
vedó  al  clero  intervenir  en  los  concilios,  reunidos 
entonces  para  tratar  de  las  investiduras,  y  confirió 
beneficios  eclesiásticos,  á  pesar  de  la  prohibición 
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de  Roma.  Separó  después  los  negocios  eclesiás- 
ticos de  los  seculares ,  que  se  juzgaban  antes  por 
los  tribunales  mismos  del  obispo  y  del  conde ;  y 
fortificó  la  jurisdicción  de  las  cufias  ordenando 
que  lodo  el  que  fuese  citado  ante  ellas ,  compa- 
reciera sin  excusa;  que  no  se  pudiese  apelar  de 
sus  fallos  ante  los  tribunales  legos,  sino  sola- 
mente ante  el  Tribunal  supremo ,  á  cuyas  sen- 
tencias se  daria  cumplimiento  en  nombre  de  la 
autoridad  real. 

Reunió  en  Londres  doce  hombres  de  cada  pro- 
vincia, para  que  bajo  juramento  manifestasen 
cuáles  eran  las  costumbres  del  país ;  y  con  ellas 
se  formó  un  código  en  lengua  francesa,  mandan- 
do que  fuera  observado.  Decíase  que  estas  le- 
yes no  eran  sino  las  del  rey  Eduardo  (4)  y  pu- 
diera elogiarse  la  clemencia  del  conquistador 
que  las  dejó  á  los  vencidos;  pero  ¿de  qué  servia 
semejante  don  sin  la  independencia?  ¿de  aué 
servia  cuando  el  Normando  era  superior  por  de- 
recho, y  podia  violarlas  á  su  antojo,  acostum- 
brado cómo  estaba  á  hacer  su  voluntad  sin  freno 
legal  ni  respeto  humano  ?  Ningún  vínculo  eola— 
zabaal  vencedor  con  el  vencido ;  separados  por 
el  idioma  y  por  la  raza,  encontrábase  el  último 
privado  de  su  independencia ,  de  sus  bienes ,  de 
su  tranquilidad ,  condenado  á  la  fatiga  y  á  la 
obediencia,  mientras  que  el  Normando  estaba  en 
posesión  de  la  autoridad  y  del  terreno.  La  lengua 
francesa  fue  adoptada  en  la  enseñanza ,  en  los 
actos  públicos ,  en  la  conversación ,  en  las  pre- 
dicaciones, de  donde  provinieron  los  muchos 
modismos  extranjeros,  que  unidos  al  sajón ,  cons- 
tituyeron la  lengua  inglesa ,  la  cual  ocupa  el 
término  medio  entre  las  lenguas  romanas  y  las 
teutónicas.  El  hablar  sajón ,  se  consideró ,  como 
señal  de  humilde  nacimiento;  sin  embargo,  los 
vencidos  conservaron  este  idioma,  y  en  él  lamen- 
taron sus  miserias  y  maldijeron  al  extranjero. 

Guillermo  era  tan  hábil  en  proporcionarse  di- 
nero, como  valiente  en  el  campo  de  batalla.  Des- 
de que  daba  una  órden,  no  prestaba  oído  á  las 
reclamaciones;  y  no  tolerando  mas  robos  que  los 
suyos ,  mantuvo  la  tranquilidad  pública ,  destru- 
yendo el  latrocinio  é  impidiendo  las  venganzas 
privadas  Esta  fue  una  de  las  ventajas  consi- 
guientes á  la  conquista;  produjo  otras,  aumen- 
tándolas comunicaciones  con  Francia  y  Roma,  lo 
cual  hizo  cesar  los  inconvenientes  del  aislamien- 
to, mejoró  el  estudio  de  las  ciencias  y  pulió  las 
costumbres;  ademas  de  preservar  al  país  de  nue- 
vas invasiones ,  por  parte  délos  Escandinavos. 

Mal  dispuesto  estaba  ya  Guillermocontra  Fe- 
lipe I  rey  de  Francia ,  cuando  este,  para  burlarse 
de  su  gordura',  le  mandó  á  preguntar  si  pariría 
pronto.  Por  el  esplendor  y  el  nacimiento  de  Dios\ 
exclamó  Guillermo,  con  un  juramento  que  le  era 
habitual ,  cuando  me  levante  del  parto  encen- 
deré tantas  luces  á  Nuestra  Señora  de  París,  que 
el  rey  de  Francia  quedará  maravillado.  En  efec- 
to ,  le  atacó  con  un  grueso  ejército,  devastando 

(1)  Etecti  **mt  dé  Ungvite  cemitatt&u*  iwxUcim  riri  upientto- 
reí ,  luibt-i  jurf jurando  tnj»nctum  ermt  coram  rege  Wilteimo  ,  ut, 
quoad  poaent ,  ¡egurn  tttarun  el  consuetudinam  saneila  patefact- 
rent,  nit  pralermlmíen .  nU  addente».  Ta.  Hddh..«?i,  An*l¡>  si- 
en pág  559. — Ce  tont  tes  legi  el  les  eouitumet  me  ti  reu  WUIiau- 
me  graniat  i  toui  le  peuple  de  Angtelerre ,  tee  le*  meante*  q*e  ti 
rm  Edwardton  cam  U*t  devanl  luí.  Ibsuu.  Chotl. 
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EPOCA  X. 
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las  maduras  mieses,  arrancando  los  viñedos,  in- 
cendiándolo todo;  pero  habiéndosele  espantado 
el  caballo,  murió  de  la  caída  ala  edad  de  sesenta 
y  tres  años,  sintiendo  entonces  los  remordimien- 
tos délos  estrados  y  de  las  crueldades  que  le  ha- 
bían valido  el  título  de  conquistador  (1). 

Cuando  se  trato  de  sepultar  al  aran  oaron,  un 
tal  Azzolino  se  acercó  y  dijo  :  obispos  y  clérigos, 
esta  tierra  es  mi  a  y  aquel  por  quien  rogáis  me 
la  robó,  para  construir  en  ella  la  iglesia.  No  la 
he  vendido,  ni  empeñado ,  ni  perdido  por  culpa 
mia ;  me  pertenece,  y  prohibo  que  el  cuerpo  del 


ducado  que  ocupar,  no  parándose  en  las  culpas 
que  pudiesen  cometer,  pues  se  prometían  Ies  se- 
rian absueltas  al  Hn  de  su  peregrinación. 

En  otro  tiempo  el  rey  del  mar  Hasliogs,  y 
Biorn ,  hijo  de  Lodbrok  *  después  de  haber  to- 
mado á  Faris  (857) ,  se  propusieron  saquear  la 
capital  del  mundo  cristiano.  Reunieron  cien  bar- 
cas ,  saquearon  en  su  tránsito  las  costas  de  Es- 
paña, tocaron  en  la  Mauritania  y  las  "Baleares,  y 
llegaron  por  último  &  una  ciudad  italiana  con 
murallas  etruscas  flanqueadas  de  torres.  Creye- 
ron que  tenían  delante  de  si  á  Roma ;  pero  sa- 


ladron  sea  cubierto  con  mi  tierra.  Hubo ,  pues,  hedores  de  que  no  era  sino  Luni ,  saquearon  sus 
necesidad  de  transigir  con  el  reglamento  ;  en  se-  alrededores  y  volvieron  a  emprender  su  marcha 


Suida,  habiéndose  cavado  aprisa  la  huesa,  pareció 
emasiado  angosta,  de  modo  que  le  entraron  á 


al  acaso.  Habiendo  encontrado  á  un  peregrino, 
le  preguntaron  por  donde  irían  mejor.  ¿Veis  es- 


reales,  y  acusaron  de  tercos  y  perversos  á  los 
Ingleses  por  no  haber  amado  á  un  rey  tan  paci- 
fico y  justo  (á). 


CAPITULO  XII. 

Los  Normandos  en  Italia. 


jero  v  exigirle  el  peaje ,  si  es  que 
raba  de  su  equipaje  y  de  su  persona. 


no  se  apode- 1  ven  su  consecuencia,  apoderándose  de  los  objetos 


Atemperando  entonces  los  Normandos  las  an-  y  de  los  jóvenes  capaces  de  manejar  las  armas  ó 
liguas  costumbres  á  las  nuevas  ideas  del  crístia-  de  remar,  se  dieron  de  nuevo  á  la  vela  (5). 


nismo,  con  el  bordón  y  la  esclavina,  y  con  ter- 
ribles armas  debajo  de  la  iónica  religiosa,  dis- 
puestos á  combatir  en  caso  necesario  y  á  robar 
si  podían,  iban  en  peregrinación  á  los  san- 
tuarios de  Palestina ,  de  Galicia ,  de  Turena,  y 
de  Italia ,  calificando  de  sacrilegos  á  lo»  que  se 
atrevían  á  perturbarles  en  su  viaje.  Sise  les  pre- 
sentaba una  ocasión  oportuna ,  traficaban ,  cuan- 
do no  en  otra  cosa ,  en  reliquias,  estimadas  por- 
que venían  de  lejos ,  y  que  servían  para  aumen- 
tar el  crédito  de  una  iglesia  ó  la  seguridad  del 
barón  que  las  llevaba  debajo  de  la  coraza  cuando 
iba  á  esperar  á  su  rival:  y  a  veces  encontraban  en 
el  camino  una  castellana  con  quien  casarse  ó  un 


<i  o 
de 
Lum- 


ia fuerza  y  rebenló ,  dejando  el  hedor  apenas  tos  zapatos  de  hierro  que  llevo  en  los  hombrosl 
tiempo  de  echarle  encima  la  tierra,  pesada  para  Están  bastante  gastados,  y  aun  lo  están  mas  los 
el  usurpador.  Sus  poetas  celebraron  sus  virtudes  !  que  llevo  en  los  pies  :  ahora  bien ,  cuando  sali 

de  Roma,  se  hallaban  nuevos,  y  desde  allá  aquí 
he  andado  sin  interrupción.  Asustados  de  tan 
larga  travesía,  retrocedieron.  Asi  se  expresa  una 
crónica;  pero  otras  septentrionales  refieren,  que 
tomando  á  Luni  por  liorna  dirigieron  á  sus  mo- 
radores palabras  de  amistad  y  les  pidieron  re- 
fugio y  socorro,  añadiendo  que  su  gefe  ardía 
Los  Normandos  no  perdieron  su  afición  á  las  en  deseos  de  ser  bautizado  y  de  descansar.  El 
correrías  y «aventuras ,  ni  aun  después  de  tener  obispo  y  el  conde  los  proveyeron  de  cuanto  ne  - 
una  patria  regida  por  instituciones  civiles,  con  cesitaban;  Haslings  fue  bautizado;  pero  no  por 
establecimientos  v  reinos  fuera ;  muchos  de  ellos  esto  consiguió  que  se  admitiese  á  sus  compane- 
ponian  su  valor  al  sueldo  de  principes  extranje—  j  ros  en  la  ciudad.  A  los  pocos  dias  el  neófito  cayó 
ros,  y  hasta  de  los  césares  de  Bizancio;  otros  enfermo ,  y  dió  á  entender  que  quería  dejar  su 
acechaban  todas  las  ocasiones  de  robo  ó  de  lucro,  |  rico  botín  a  la  iglesia,  con  tal  que  se  le  conce- 
aunque  ya  no  era  tan  fácil  poner  á  contribución  diese  sepultura  en  tierra  sagrada.  En  efecto, 
la  Europa,  desde  que  se  hallaba  repartida  entre  !  cuando  los  gemidos  de  los  Normandos  anuncia- 
mil  barones,  dedicados  á  defender  su  trozo  de  ron  su  muerte,  fue  con  gran  pompa  llevado  á  la 
tierra,  y  cuandocada  vez  que  se  quería  atravesar  catedral;  pero  al  llegar  allí,  saltó  armado  del 
un  rio  ó  una  montaña,  salía  al  encuentro  un  ataúd,  y  ayudado  por  los  suyos,  asesinó  al  obispo 
hombre  de  armas,  con  la  lanza  y  el  estoque,  se-  ,  y  á  todos  los  concurrentes.  Dueños  los  Norroan- 
guido  de  grandes  mastines,  para  detener  al  vía-  ,  dos  de  la  ciudad ,  advirtieron  que  no  era  Roma; 


i  mas  ricos  que  encerraba ,  de  las  mejores  mujeres 


reyes 
i  el  eope- 


(I )  La  Comisión  estableada  en  Falaise  para  erigir  un  monumen- 
to a  Guillermo  el  Conquistador,  publico  eo  1816  nn  árbol  genealó- 
gico ,  del  cual  aparece  que  descienden  de  ¿I  los  actuales  reyes  de 
Inglaterra ,  de  Prusia ,  de  Cerdefla ,  de  los  Países  Ba 
rador  de  Rusia,  el  rey  y  el  pretendiente  de  Francia, 
(t)  GeM*  Auglorum,  twbatti  primeipem 

Qui  tirluiit  amiba!  íramiírm. 
Diu  ierti  etim,  angiica  térra. 
Si  tiiit  impniemliaeí  neqmlia  tua, 
Cujus  rtgnum  pad/lcum 


Siglo  y  medio  después ,  cuarenta  Normandos, 
que  volvían  de  la  Tierra  Santa  en  barcos  amal- 
htanos ,  abordaron  á  Salerno  en  el  momento  en 
que  amenazaba  á  esta  ciudad  una  escuadrilla  de 
Sarracenos ;  ayudaron  con  denuedo  á  los  habi- 
tantes á  repeler  al  enemigo,  v  el  príncipe  Guai- 
maro  111,  despidiéndoles  con  buenos  regalos,  les 
invitó  á  volver  acompañados  de  otros  compatrio- 
tas. La  pintura  de  aquellos  deliciosos  climas, 
estimuló  la  afición  natural  á  las  aventuras;  y  Os- 
mundo  de  Quarrel ,  seguido  de  cuatro  hermanos 
y  sobrinos,  y  de  sus  vasallos,  se  dirigió  alió. 
Se  establecieron  en  el  monte  Gárgano,  santuario 
longobardo  muy  frecuentado,  y  ofrecieron  el  so- 
corro de  su  brazo  al  que  lo  necesitase.  Meló  y 


1017. 


( 3  )  Una  leyenda  Italiana  dice  que  ei  príncipe  de  Lnni  se  enamo- 
ró de  una  emperatriz  que  najaba  en  compañía  de  su  esposo ,  y  qoe 
ella  le  correspondió.  Convinieron  ambos  en  que  la  emperatriz  se  un- 
iese muerta ,  y  de  este.modo  pasó  desde  el  sepulcro  a  los  brazos 
su  amante,  ti  emperador  lo  supo ,  y  destruyo  aquell 
Véase  a  Dcr-wsr,,  1. 1,  pag.  Itil,  168. 
Sen»,  Huí.  of  Dtnmmrck,  t.  II,  pig.  913,  316. 


Cave»  ,  Srea  Rickes  Hbfier,  1. 1 .  pie.  878. 
Plcocet,  Román  ie  Ron,  1. 1 ,  nota  VIII. 
dnrim,  Sur  t  ¡nnuin  det'Normanttei,  pig. 
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LOS  NORMAN 

Dato ,  señores  de  la  Apalia,  coa  el  objeto  de  li- 
brar á  su  patria  de  los  catuanos  griegos,  recla- 
maron sus  servicios ,  por  lo  cual  Osmundo .  des- 
cribiendo la  delicia  del  clima  (1)  y  la  cobardía  de 
los  poseedores ,  atrajo  á  otros  aventureros,  que 
llegaron  en  bastante  número  y  rechazaron  á  los 
habitantes  tadavia  idólatras  del  monte  de  Júpiter 
(San  Bernardo);  y  provistos  luego  de  armas  y  ca- 
ballos por  Melo>  reunidos  á  las  bandas  de  Lom- 
bardos que  él  habia  reclutado ,  marcharon  contra 
los  Griegos.  Al  principio  fue  suyo  el  triunfo; 
pero  no  tardó  en  seguir  á  este  una  completa 
derrota  en  la  que  murió  Osmundo;  Meló  huyó  á 
Germania;  los  Normandos  dispersos  tuvieron 
que  ganar  el  sustento  diario  con  sus  espadas 
basta  que  Sergio,  duque  de  Nápoles,  en  recora- 

Eensa  de  los  servicios  recibidos,  dió  á  Rainulfo, 
ermano  de  Osmundo,  la  ciudad  de  A  versa,  con 
el  título  de  conde. 

Eslos  sucesos  llevaban  cada  año  nuevos  Nor- 
mandos a  Italia ,  de  suerte  que  la  colonia  de 
A  versa  llegó  á  ser  una  potencia  en  medio  de  las 
poblaciones  oprimidas.  Doce  hijos  de  Tancredo 
J  J'  de  Hauteville,  escasos  de  bienes  de  fortuna ,  ba- 
jaron también  de  la  Normandía  en  dirección  de 
aquellas  playas,  y  el  principe  Guaimaro  IV  se 
sirvió  gustosamente  de  ellos  para  someter  á  Melfi 
y  áSorrento.  Co:no  entonces  en  favor  délos  Lon- 
gobardos,  otras  veces  pelearon  en  favor  de  los 
Griegos,  mediante  un  sueldo,  no  por  deber  ni 
fidelidad;  y  Guillermo  Brazo  de  Oierro,  Drogon 
v  Unfredo,  gefes  de  la  colonia  militar,  acompa- 
ñaron á  los  Imperiales  para  ir  á  quitar  la  Sicilia 
á  los  Sarracenos;  empresa  que  hubiera  sido  co- 
ronada por  el  éxito,  á  no  interrumpir  sus  vic- 
torias la  envidia  d>$  los  Griegos  y  la  injusticia 
del  general  Maaiakis,  que  no  satisfizo  su  avari- 
cia en  el  reparto  del  botín ,  y  antes  por  el  con- 
trario,  mando  azotará  su  intérpetre.  Disgusta- 
dos con  tai  proceder,  volvieron  al  continente, 
decididos  á  arrancar  de  manos  de  los  Bizantinos 
la  Pulla  y  la  Calabria.  Eran  apenas  setecientos 
de  caballería  y  quinientos  de  a  pié ,  cuando  se 
encontraron  e:i  frente  de  sesenta  mil  Imperiales; 
y  habiendo  el  heraldo  de  armas  propuesto  la  al- 
ternativa de  retirarse  ó  combatir  ¡combatir1,  gri- 
taron todos  á  una  voz;  y  un  normando  de 
una  puñada  mató  al  caballo  del  heraldo.  Las 
llanuras  de  Cannas  vieron  otra  vez  derrotados  á 
los  Romanos  y  solo  quedaron  á  los  Griegos  las 
plazas  de  Barí,  Olranto ,  Brindis  y  Tárenlo.  Los 
doce  gefes  normandos  dividieron  entre  sí  el  país, 
construyendo  cada  cual  una  fortaleza  para  la  de- 
fensa de  sus  vasallos,  v  valiéndose  á  su  antojo  de 
las  contribuciones  señaladas  á  cada  distrito.  Que- 
dó en  común  Meitís,  como  metrópoli  y  fortaleza 
del  Estado ,  donde  cada  conde  tema  una  casa  y  un 
barrio  sej  arados  (i),  y  administraban  los  asun- 
tos públicos  en  reuniones  militares.  Eligieron 
después  en  Matera  por  gefe  supremo  á  Gui  ller  1110 
Brazo  de  Hierro ,  León  en  la  guerra,  cordero  en 
la  sociedad,  ángel  en  los  consejos, confiriéndole, 
según  la  expresión  de  la  carta  normanda ,  el  de- 


(1)  Uterreqú 
Crtn.  luédiia 

(i) 


tait  tí  mtei  et  tantie  belltt 

\  bu  ux  ttatture  platean  . 
'  \f«Mc**lur  inurie. 

(Gvllimo.  Ahilo). 


toni- 
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recho  de  gobernar  con  la  vara  de  la  justicia ,  y 
resolver  las  diferencias  con  la  lealtad;  mien- 
tras que  de  los  indígenas  recibían  el  estandarte 
del  mando. 

Este  feudalismo ,  colocado  entre  dos  imperios 
no  podía  existir  y  consolidarse,  sino  mediante  el 
valor  personal  efe  aquel  centenar  de  valiente?, 
que  en  concepto  de  los  Italianos  no  eran  sino  bár- 
baros y  aventureros;  pues  despojaban  á  porfía  al 
pueblo,  y  ni  o!  gefe  tenía  autoridad  para  repri- 
mirlos. A  fin  de  obteuer  un  apoyo  moral ,  pidió 
Guillermo  al  emperador  Enrique  III  el  título  de 
duque  de  la  Pulla  y  la  investidura ,  que  fue  con- 
firmada á  su  hermano  y  sucesor  Drogon,  agregán- 
dose á  los  Normandos  el  territorio  de  Beneven- 
to ,  excepto  la  ciudad,  señalada  al  pontífice.  Si- 
tuados entre  los  Latinos  y  los  Griegos ,  sin  creer 
ni  ser  creídos ,  pretendiendo  la  investidura ,  ya 
de  estos,  ya  de  aquellos,  pero  realmente  no  con- 
fiando sino  en  sus  espadas ,  los  doce  condes  unas 
veces  se  hacían  mutuamente  la  guerra ,  otras  se 
coligaban  contra  el  enemigo  común ,  consideran- 
do tal  á  todo  el  que  poseia  una  mujer  hermosa, 
un  buen  caballo,  una  armadura  ó  un  terreno  que 
escitasen  susdeseos.  Lacórtede  Conslantinopla, 
después  de  haber  intentado  en  vano  atraer  con 
pomposas  promesas  a  aquellos  valientes  á  las  fron- 
teras de  Persia,  permitió  queAnciro,  duque  de 
Barí  é  hijo  de  Meló ,  urdiese  una  conspiración 
cuyo  objeto  era  asesinarlos  á  todos  en  un  mismo 
dia  y  á  una  misma  hora ;  como  en  efecto  perecie- 
ron muchos,  v  el  mismo  Drogon  fue  muerto  en 
la  iglesia  de  Aíontoglio.  Unfredo ,  sucesor  de  Dro- 
gon, vengó  á  los  suyos. 

En  sus  excursiones  no  respetaban  los  bienes  de 
las  iglesias  ni  délos  pontífices,  por  lo  cual  León  IX 
imploró  contraellos  el  socorrodeEnriquelII,  mar- 
chando él  personalmente  á  la  cabeza  de  una  mul- 
titud de  guerreros,  aunque  Pedro  Damián  y 
otros  sabios  desaprobaron  que  un  papa  se  ciñese 
otra  espada  que  no  fuese  la  espiritual.  Los  gefes 
normandos  enviaron  á  pedir  la  paz ,  ofreciendo 
al  papa  el  homenaje  de  sus  posesiones  (3) ;  pero 
habiéndose  negado  él  á  pactar ,  mientras  que  no 
evacuasen  la  Italia ,  los  Normandos  le  presenta-  |ül3 
ron  una  batalla  cerca  de  Civitella  y  le  cogieron 
prisionero.  Los  mismos  que  le  habían  derrotado 
cuando  tenia  las  armas  en  la  mano ,  le  adoraron 
después  de  vencido,  pidiéndole  que  les  perdona- 
se la  victoria,  y  suplicándole  que  les  enfeudase 
cuanto  poseían  y  cuanto  pudiesen  adquirir  áuno 
y  otro  lado  del  Faro.  León  accedió  á  sus  ruegos; 
y  de  este  modo  aquella  prisión  produjo  mas  ven- 
tajas al  papa  que  una  gran  victoria ,  dándole  la 
supremacía  respecto  de  un  país  al  que  no  podía 
aspirar. 

Unfredo  debió  en  parte  su  triunfo  á  Roberto,  uobmo 
apellidado  Guiscardo,  esto  es,  el  astuto;  hom- 
bre ,  según  dice  Guillermo  de  Pulla ,  de  alta  es-  * 
tatura,  sumo  vigor,  anchas  espaldas,  largos  ca- 
bellos ,  barba  de  color  de  lino ,  ojos  de  fuego, 
voz  tonante;  que  manejaba  coa  una  mano  la 
espada  y  con  la  otra  la  lanza;  mas  sagaz  que 
Uhses  y  mas  elocuente  que  Cicerón.  Llegó  de 

(3)  Manderttu  meueiae  á  lo  pape ,  et  eherektieut  pais  tí  co*- 
corde ,  el  prométate  ckascun  an  rfí  dmner  «w«  tt  trieut  a  > 
mínete  E/lm.  Amé. 
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Normandía  en  clase  de  peregrino ,  acompañado 
tan  solo  de  cinco  ginetes  y  treinta  ¡ufantes;  y  su 
primitiva  pobreza  excitó  en  él  el  deseo  de  adqui- 
rir, constituyéndole  frugal  consigo  mismo  y  pró- 
digo con  los  demás.  Viendo  que  sus  compatrio- 
tas tenian  ocupado  aquel  territorio ,  tomó  á  suel- 
do algunos  aventureros  italianos,  emprendiendo 
en  seguida  una  guerra  de  bandolero ;  y  mientras 
que  Unfredo  sujetaba  ásu  dominio  la  Pulla,  trató- 
el  de  apoderarse  de  la  Calabria ;  corriendo  en 
todas  direcciones  y  saqueando  el  país,  hoy  riquí- 
simo ,  mañana  hambriento ,  granjeándose  pron- 
to fama  de  valiente  entre  valientes.  El  papa  Ni- 
colás II ,  que  le  habia  excomulgado  á  causa  de 
sus  violencias ,  le  bendijo  de  nuevo  en  vista  de  su 
docilidad ,  y  á  la  muerte  de  Unfredo  le  nombró 
duque  de  Pulla,  de  Calabria  v  de  todas  las  tier- 
ras que  pudiese  quitar  en  Italia  y  en  Sicilia  á  los 
Griegos  cismáticos  ó  á  los  Sarracenos  (i).  Asi 
los  capitanes  como  los  soldados  le  levantaron  so- 
bre el  escudo ,  y  desde  entonces  cesó  de  ser  su 
igual ,  convirtiéndose  en  su  príncipe ;  pero  la 
oposición  de  sus  sobrinos ,  privados  de  la  heren- 
cia paterna  y  la  de  los  demás  barones,  enemigos 
de  toda  preeminencia,  le  hicieron  consumirlas 
fuerzas  de  que  necesitaba  para  consolidar  el  nuevo 
principado. 

A.  pesar  de  esto  ,  Guiscardo  logró  arrancar  de 
manos  de  los  Griegos  á  Bari,  última  posesión 
que  les  quedaba  en  la  Magna  Grecia ,  y  poner 
término  á  la  dominación  de  los  Longobardos, 
quinientos  nueve  años  después  que  Alborno  ha- 
bia clavado  su  lanza  en  el  suelo  de  Italia. 

Roberto ,  envalentonado  por  sus  victorias,  pen- 
só en  atacar  el  Imperio  de  Oriente ,  como  lo  ve- 
rificaron sus  hermanos  de  Rusia;  y  para  que  no 
faltase  un  pretexto  á  la  expedición,  se  empeñó 
en  sostener  á  uno  que  se  decía  padre  del  destro- 
nado Constantino;  declaró  la  guerra  á  Alejo  Com- 
neno ,  y  con  cincuenta  naves  y  algunas  galeras 
de  Ragusa,  ácuyo  bordo  iba  una  fuerza  de  veinte 
mil  hombres ,  tomó  á  Corfú  v  Botronto ,  y  puso 
sitio  á  Durazzo  Alejo  (2)  se  dió  prisa  á  hacer  la 
paz  con  los  Turcos,  y  preparó  un  ejército  in- 
di si  juramentó  que  prestó  entonas  al  papa,  es  el  primer  ejem- 
plo cierto  qne  presenta  la  historia  en  que  se  »é  a  los  reyes  recono- 
ciéndose vasallos  de  la  Santa  Sede: 

Ego  Robertut,  Dei  gralia  ti  taneU  Ptlri  ,  dux  Aputiar  et  Cala- 
bria ,  et  utraque  tubteniente .  fulunu  Sicilia ;  ab  kac  kora  ti  dem- 
certero  ftdtlu  t.  rimante  Eccletitt ,  el  tibi  domino  meo  Nicolao 
papa.  In  conritio  anl  fado ,  nnde  t'lam  aut  membrum  perdat,  aut 
eaptut  su  mola  capitoné,  non  ero.  Consiltum  auod  mtki  crediderit, 
el  contradice!  ne  itlud  manifettem,  non  manifettabo  ad  tnnm  dan- 
mam,  me  tétente.  Sánela;  Romana  Eccletia  ubique  adjnlor  ero,  ai 
tenendum  te  et  ad  aquirendum  regalia  i.  Pttri,  ejusque  pottettio- 
net ,  pro  meo  pottt ,  contra  omnet  komtne* ;  et  adjurabo  te  ni  te- 
tmrt  et  konorifice  ttneat  papatum  romanum ,  terramque  mnett  Pe- 
Iri  el prinetpatum ;  nec  ¡atodt't  net  aqtirere  quaram,  nee  eliam 
depradari  prtemmam ,  ebtque  t*a  ,  tuontmqve  NMIUIWUM .  q ut  ad 
konorem  >.  Petñ  tnlraierinl.  certa  llcenlia .  praler  ¡llamquam  tu 
mihi  conceda ,  ití  tni  cauccixurx  sunt  succeaores.  Pensione m  de 
Ierra  i.  Pttri  qmam  ego  lento  anl  Itntbo ,  ricnt  siatnlum  tul ,  recta 
fidt  ttudebo  nt  Utam  amnuattier  Romana  kabeal  Eceletia.  Omnet 
quoque  tceletiat,  qua  in  moa  pertulunt  dominatione ,  cum  earum 
pouetsionibut ,  dimitíala  tn  tita  potettaté,  ti  defensor  tro  illarnm 
ad  fideUtatemt.  Romana  Eceletia,  El  ú  tu  tet  tni  tnccetsoret  ante 
me  ex  kac  vtla  migrarerttit ,  teenndum  qnod  mónitas  fuero  a  me- 
Uoribut  cardtnal&ut ,  elerieit  romants  et  taieit ,  adjurabo  ni  papa 
eligatnr  el  ordinttnr  ad  konorem  t.  Pttri.  Hac  omnia  tuprateripta 
obtervabo  sancta  Romana  Eccletia;  et  Ubi  cum  recta  fidt  •  el  hanc 
fidehlalem  obterxabo  luit  tncctuortbut  ad  konorem  t.  Pet'ri  ordi- 
natú  ,  qui  miki  firmaaerinl  intettituram  atemiki  eoneeuam.  Su 
me  Den*  adjúrete!  kac tancta  Etangelia.  fUaono  aé  1039.  .V  70. 

(i¡  Grande  debió  de  ser  el  miedo  qne  sentía  Ana,  hija  de  este,  al 
tratar  el  siguiente  retrato  de  Roberto :  «Cuín  rojiio,  cabello  rubio, 
•anchas  espaldas,  ojos  de  fuego,  voi  coso  la  del  Aquilea  homeri- 
•co ,  qae  ponía  en  faga  con  sn  gritó  i  millares  de  enemigos.  No 


menso  con  los  auxilios  que  estos  le  suministra- 
ron v  con  Escandinavos  que  lomó  á  sueldo.  Le- 
jos de  asustarse  por  ello  Guiscardo,  mandó  in- 
cendiar las  naves ,  para  quitar  á  los  suyos  toda 
esperanza  de  retorno ,  y  aceptó  la  batalla*.  Su  mu- 
jer se  mostró  en  ella  una  verdadera  heroína ,  y 
aun  después  de  ser  herida  permaneció  entre  los 
contendientes  exhortando  á  sus  tropas,  tanto  que 
Alejo  no  debió  su  salvación  sino  á  su  espada  y  á 
la  rapidez  de  su  caballo.  Durazzo  fue  tomada  y 
Roberto  se  internó  en  el  Epiro;  pero  las  pérdidas 
que  habia  sufrido ,  sus  enfermedades  y  las  tris- 
tes noticias  recibidas  de  Italia  exigieron  que 
abandonase  aquella  empresa.  Su  hijo  Bohetnun- 
do,  que  quedó  en  Grecia ,  eludió  la  actividad  de 
Alejo;  mas  este  le  opuso  á  los  Turcos ,  y  sabien- 
do que  los  Normandos  valían  poco  como  soldados 
de  á  pié,  les  mató  los  caballos,  obligando  por 
último  á  aquel  á  retirarse. 

Roberto,  dolado  de  tanta  prudencia  como  va- 
lor; habia  añadido  nueva  legalidad  á  su  sobera- 
nía haciéndose  confirmar  por  el  papa  Nicolás  Ileo 
los  títulos  obtenidos  y  las  conquistas  eventuales, 
mediante  el  tributo  de  doce  dineros  por  cada  par 
de  bueyes,  y  la  promesa  de  serle  fiel  y  ayudar- 
le siempre  que  de  él  necesitase.  En  efecto*,  tres- 
cíenlos  Normandos  ayudaron  á  aquel  papa  á  sub- 
yugar a  los  condes  de  Tusculo ;  y  después,  cuan- 
do Gregorio  VII  fue  hecho  prisionero  en  Roma 
por  el  emperador  de  Occidente,  Roberto  acudió, 
incendió  la  ciudad,  y  dando  libertad  al  ponlilice 
lo  llevó  consigo  triunfante.  Preparó  luego  una 
nueva  expedición  contra  la  Grecia ;  y  á  pesar  de 
oponerle  Alejo  una  escuadra ,  sostenida  por  los 
Venecianos ,  desembarcó ,  derrotó  á  los  Griegos 
en  muchos  encuentros  por  mar  y  tierra ,  y  saqueó 
la  Grecia  y  las  ciudades  del  Archipiélago.  Detú- 
vole la  muerte,  y  en  su  consecuencia  los  Norman- 
dos se  desparramaron ;  pero  pronto  veremos  á 
sus  nietos  volver  con  el  signo  de  la  cruz  en  el 
pecho ,  á  aterrar  á  Constanlinopla  y  á  los  Mu- 
sulmanes. 

Guiscardo  babia  conferido  á  su  hermano  me- 
nor Roger  el  título  de  conde  de  Calabria,  mas 
sin  otro  medio  para  conquistar  esta ,  que  su  va- 
lor y  un  caballo.  Habiéndose  lanzado  al  camino, 
desvalijaba  á  los  pasajeros,  especialmente  á  aque- 
llos que  se  dirigían  a  Amalü  en  clase  de  mer- 
caderes (3):  su  mujer,  á  la  que  ni  aun  pudo 
constituir  un  dote ,  le  cocia  el  parco  sustento, 
frecuentemente  no  poseían  entre  los  dos  sino  una 
capa  para  presentarse  en  público.  Habiéndole 
matado  en  la  pelea  el  único  caballo  que  tenia, 
tomó  en  sus  espaldas  la  silla  y  se  salvó  con  ella. 
Tal  era  el  padre  de  los  futuros  reyes  de  Nápoles; 
el  cual ,  con  el  atrevimiento  propio  de  sus  com- 
patriotas ,  se  trasladó  á  Sicilia ,  alegando  que  que- 
ría librar  á  los  Cristianos  de  la  servidumbre  mu- 

•podia  sufrir  ninguna  dominación  extra&a:  partió  de  ¡formandla  coa 
■cinco  ginetes  y  treinta  infantes ;  y  en  coanto  llegó  a  Lombardia  se 
•ocultó  en  las  cnetas  y  montanas,  empezando  sn  vida  guerrera  coi 
•asesinatos  y  robos,  y  proveyendo  de  este  modo  a  los  suyos  de  ar- 
omas, caballos  y  dinero.» 

(3)  Malaterra  reitera,  sin  mostrar  ninguna  desaprobación,  que 
Roger,  noticioso  de  que  algunos  mercaderes  debían  pasar  de  Amill 
a  Mel9,  sm  mimmnm  garitas ,  equum  innliemt,  cum  ocio  tamtum 
milttibut  nter  calor  ¡bus  ocurrit,  captotqut  tcateam  imxil ,  tmmia- 
que  qma  ucum  kabakat  diripieut ,  ipaot  Mam  rtdimert  (tdt.  Bac 
pecunia  roboratm,  bnrgut  distributor  cemtumUti  milita*  aüigaotí. 
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sulmana  ( i) ,  se  mezcló  allí  en  las  guerras  frati-  ejecutando  lo  propio  en  Sicilia;  y  el  nombre  de 
oídas  de  los  Arabes ,  tomando  en  la  apariencia  parlamento  que  daban  en  su  paisa  estas  reunió- 
partido  á  favor  de  Ebn-el-Tammuna ;  pero  en  s  nes ,  y  que  habían  llevado  á  Inglaterra,  se  per- 
realidad  atendiendo  solo  i  si  mismo.  En  el  sitio  ¡  petuó"  asimismo  en  Italia ,  aquende  y  allende  el 
de  Trani,  los  trescientos  soldados  que  le  acom-  ¡  Faro.  Aunque  al  principio  solo  eran  admití  osen 
pañabau  resistieron  i  todas  las  fuerzas  de  la  isla.  I  estas  asambleas  los  Normandos,  después  se  in- 
En  la  jornada  de  Ceramio  cincuenta  mil  ene  mi-  ¡  tradujeron  también  los  indígenas,  confundién- 

"  vencidos  y  vencedores :  Unicamente  toma- 


dos fueron  derrotados  por  ciento  treinta  y  „ 

Cristianos,  v  Roger  aseguró  que  San  Jorge,  pa-  ¡  ban  asiento  allí  barones  y  eclesiásticos,  divididos 
tron  de  los  Normandos,  había  peleado  con  ellos,  en  dos  brazos;  el  pueblo  no  podía  tener  cabida, 

y  guardó  para  San  Pedro  las  banderas  enemigas  —  e—<»~           • —  

y  cuatro  camellos.  En  suma,  treinta  años  per- 
sistió á  Gn  de  arrancar  la  isla  de  manos  de  los 
Griegos  y  de  los  naturales. 

La  toma  de  Palermo  (1072)  señala  la  época  en 
qne  la  raza  de  los  Benu-Kelb  fue  desposeída ,  y 
a  excepción  de  algunas  fortalezas,  la  isla  quedó 
toda  en  poder  del  caudillo  normando ,  quien 
después  de  haber  distribuido  muchas  tierras  á 
los  suyos  (2) ,  concedió  á  los  Cristianos  algún 
reposo  v  restableció  á  los  obispos  en  sus  sedes. 
Dejó  ademas  ¿  los  Musulmanes  su  culto  y  pro- 
piedades, les  dió  entrada  en  el  ejército ,  y  for- 
maron una  mitad  del  que,  en  1090,  estrechaba 
á  la  rebelde  A  mullí;  sigueron  poniéndose  en 
árabe  Jas  inscripciones  y  en  el  mismo  idioma 
se  acuñaban  las  monedas ,  y  en  el  famoso  manto 
de  Nuremberg,  hecho  de  órden  de  Kogcr,  y 
llevado  á  Alemania  por  Enrique  VII,  está  reca- 
mada una  inscripción  cólica,  con  la  fecha  de  la 
egira3¿8,  que  prueba  que  los  Arabes  tejían  en 
la  isla  las  sedas  antes  que  se  llevasen  á  ella  ope- 
rarios de  C recia. 

Gaufrido  Malaterra ,  su  conciudadano,  descri- 
be asi  álos  Normandos:  « Son  astutos  y  venga- 
tivos ;  entre  ellos  es  hereditaria  la  elocuencia  y 
»ej  disimulo:  saben  humillarse  hasta  la  adula- 
ción ;  y  cometen  toda  clase  de  excesos  siempre 
•que  la  ley  no  les  pone  freno.  Los  principes  os- 
tentan magnificencia  para  con  el  pueblo;  este 
•une  la  prodigalidad  á  la  avaricia :  ansiosos  de 
•adquirir,  desprecian  lo  que  tienen  y  esperan 
•poseer  lo  que  apetecen;  armas,  caballo*,  lujo 
•en  los  vestidos,  cacerías,  halcones,  tales  son 
•sus  delicias;  y  sí  es  necesario,  soportan  los  ri- 
gores del  clima,  la  fatiga  y  las  privaciones  de 
•la  vida  militar.» 

En  la  Calabria  y  en  la  Pulla  se  dejó  subsisten- 
te el  gobierno  feutlal ,  que  estaba  conforme  con 
el  uso  normando;  y  en  Sicilia ,  donde  no  existia, 
fue  establecido ,  quedando  de  este  modo  destrui- 
da la  obra  de  los  Sarracenos.  Los  colonos  se  con- 
virtieron de  hombres  libres  que  eran  antes,  en 
dependientes;  los  pastos  sufrieron  el  gravámen 
de  suraini>trar  alimento  á  los  caballos  del  vence- 
dorios  bosques  y  los  esclavos  del  terrazgo  fue- 
ron sometidos  al  pago  de  contribuciones;  y  un 
gobierno  fiscal  c  investigador  sucedió  al  gobier- 
no liberal  y  tolerante  délos  Sarracenos, con  per- 
juicio de  lá  agricultura  y  el  comercio.  Acostum- 
brados los  Normandos  á" reunirse  en  su  patria  en 
asambleas  legislativas  y  judiciales,  continuaron 

(I )  Terra  Sicilir ,  ierra  Saraceaoram ,  kaiilacnlnm  neqvitter  el 
itfldelitati* .  lepulcrum  anoqne  jen!ii  attiri  gtmerit  el  nanaainu... 
F.aacnm  exercilitns  miliium  meurum  forliler  latoran  ai  ha-  opnt 
l*ei  prrfintntlnm.  ridelicel  ad  aquirendam  Ierran»  Sicilia:  ñiplonu 
Ae\  MM  ap.  Ruceo  Ginito  Sicilia  Sacra,  1. 1 ,  p.  450  31. 

It)  Bala  m  el  orlte»  mas  nrobable  ie\  feudalismo  en  Sicilia. 


tratándose  de  un" Estado,  cúyo  territorio  per- 
tenecía todo  á  abades  y  señores.  Sin  embargo, 
á  la  manera  qne  las  ciudades  adquirieron  el 
derecho  de  rescatarse  de  los  barones  ,  con  lo 
cual  se  emanciparon ,  esto  es ,  no  dependieron 
sino  de  la  autoridad  real »  del  mismo  modo  se 
añadió  al  eclesiástico  y  al  barón ,  el  brazo  dema- 
nial ,  asi  llamado  porque  se  consideraba  que  solo 
dependía  del  dominio  del  rev.  Veremos  consu- 
mada esta  obra  por  Federico  II. 

CAPITULO  VIH. 

Los  Eslavos. 

Al  desplomarse  el  poder  de  Atila  aparecieron 
las  razas  eslavas  en  el  Oriente  europeo;  familia 
innumerable  que  extendió  su  dominación  desde 
el  Adriático  al  estrecho  de  Behring ,  desde  el 
Báltico  al  Kamschatka,  y  cuyo  idioma  es  hablado 
aun  hoy  por  setenta  millones  de  hombres.  ¿De 
dónde  procedían?  Quién  dice  que  de  la  Iliría, 
quién  de  la  Caldea,  quién  de  la  Fenicia,  quién 
de  la  India  (5).  La  filología  y  la  fisiología  ban 
reunido  recientemente  sus  esfuerzos  á  fin  de 
descubrir  el  parentesco  entre  los  pueblos,  y  se- 
guir los  pasos  de  algunos ,  apenas  mencionados 
por  la  historia;  pero  aunque  se  han  corregido 
muchos  errores  de  los  eruditos,  quedan,  no  obs- 
tante, tantas  incertidumbres  y  vacíos,  que  no 
siempre  se  puede  fijar  el  pié  cón  confianza  en  el 
sendero  que  han  abierto  los  sabios,  si  bien  es  á 
la  par  un  deber  y  un  consuelo  aplaudir  su  di- 
ligencia. 

Todos  convienen  en  distinguir  los  Eslavos  de 
la  estirpe  germánica  y  de  la  tártara,  mogola 
y  madgiar;  y  la  mayor  parte  de  los  autores  los 
creen  de  la  indo-escítica.  Esta,  en  tiempos  de 
la  mas  remota  antigüedad  ,  se  derramó  por  el 
Asia  Occidental,  llegando  hasta  el  Nílo;  después, 
cuando  Sesostris,  curó  al  Egipto  la  llaga  de 
Sketo  catorce  siglos  antes  de  Cristo,  los  Escitas  ó 
Eslavos  propiamente  dichos,  atravesando  el  Asia 
Menor,  se  refugiaron  en  Europa  y  ocuparon  la 
Tracia  hasta  la  Tesalia.  Eu  efecto  ,  son  de  una 
raiz  eslava  todos  los  nombres  tracios  que  nos 

|S)  Loados  historiadores  mas  antiguos  de  las  ratas  eslavas  son 
Néstor ,  mooge  de  Kief ,  qne  escribió  por  los  aflos  1 100  ana  trónica 
en  eslavo  ,  y  Hl  mundo ,  cura  de  Bosson ,  que  poi  el  mismo  tiempo 
traió  también  una  cronira  desde  «01  a  11*0.  Entre  los  moderno* 
pueden  consultarse: 

SraiTren  ,  Memoria;  populorum ,  1. 1  y  II. 
Assrvamn,  Calendarte  Eccletia;  unirert».  Roma  1755,  L  I.  y  n. 

"*i~!w-il<)"e  '  * ltr  wendi,ek~si**iteke*  SUka*.  Halle, 
Aktok  ,  Yertnck  úter  die  alten  Slaten.  Leipsift.  1783- 
S.  DoateanwsEt ,  Vntertuckung  woker  die  Slaren  ikrea  Sakmen 

erkalteu  kaken  Praga  I7SI  ;  y  siarin.  Ibid.  IXtH. 
P.  i.  SrrurrtVK.  Vber  die  abkiafl  der  Slaren.  Otea.  18*8 
kAi**siN  ,  Getk.  ton  Rntiland.  Riga  1820. 
]  Pkt-rs-x,  Die  Zafe  der  Daene*  xack  Wenden.  Copenacor  :S39. 

A.  \V.  Hintdold  ,  Gexck,  ron  Rugen  und  Pommern.  1S5U. 
j  (¡li.mka,  Drevmaia  reliaia  ele.  Mitiau  1814. 
Kusjjwtr   KlarintH  mitotean  Moscao  18*7, 
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quedan;  y  no  difiere  mucho  de  Trax  el  de  Iiatz 
que  dan  todavía  los  Húngaros  á  los  Eslavos  de 
las  provincias  ¡líricas. 

Otra  rama  de  ellos,  los  Eslavos  rubios  ó  Sár- 
matas,  según  los  escritores  griegos  y  romanos, 
habitaban  al  Norte  del  Caspio,  del  Caucaso  y  del 
Euxino,  v  Hcrodoto  encontró  en  las  mismas  ori- 
llas del  Báltico  á  los  Yenedos,  tribu  eslava. 
Moisés  de  Khoren,en  el  siglo  IV,  es  el  primero 
que  los  designó  con  el  nombre  de  Eslavos ,  de- 
rivado quizá  de  slowo,  que  en  su  idioma  sig- 
nifica palabra;  resultando  que Slovends,  como 
se  denominan  á  sí  propios ,  quiere  decir  los  que 
hablan;  al  contrario  ele  Mjemac  ó  mudos ,  con 
que  indicaban  á  los  extranjeros  (1),  y  en  espe- 
cial á  los  Alemanes. 

A  su  aparición,  se  dividían  en  las  tribus  de  los 
Véoedos,  los  Antos  y  los  Eslavinos  (2);  los  pri- 
meros situados  al  Sur  del  Báltico,  losAnlos  á  ori- 
llas del  Dniéper  y  el  Dniéster,  y  los  Eslavinos 
cerca  de  los  manantiales  del  Vístula  y  del  Oder. 

Estos  últimos  ,  al  expirar  el  siglo' V,  se  reti- 
raron á  las  regiones  hiperbóreas,  rechazando 
hacia  el  mar  á  la  nación  finesa ;  y  fundaron  en 
la  ribera  del  lago  Ulmén  la  ciuda'd  de  Slaveigk, 
de  la  cual  se  ha  pretendido  que  existían  restos 
en  Staroje  Goroditschi  (').  AÜíse  les  unieron  los 
Roxolanos,  nación  poderosa  ,  mezclada  tal  vez 
de  Roxos  y  de  Alanos,  que  habían  construido  á 
Kief,  á  orillas  del  Borístcnes ,  y  que  habiendo 
sido  echados  de  allí,  se  juntaron  con  los  Eslavos 
áfin  de  levantar  una  nueva  ciudad  LXovogorod), 
la  cual  se  elevó  tanto,  que  va  en  aquellos  siglos 
primitivos  se  deciacntono  de  proverbio:  ¿Quién 
se  atrevería  á  hacer  la  guerra  á  Dios  y  á  S'ovo- 
gorod  la  grande"! 

Los  Vénedos ,  habiéndose  apoderado  de  la  ri- 
bera occidental ,  se  establecieron  en  el  siglo  V 
entre  los  montes  Cárpanos  y  el  mar  Báltico, 
donde  asimismo  se  habían  retirado  los  Suevos  y 
otras  naciones  germánica*;  y  el  Elba  y  los  mon- 
tes Bohemios  señalaron  el  límite  que*  dividió  á 
estas  de  los  Eslavos. 

Los  Chescos,  rechazando  de  la  Bohemia  á  los 
Marcomanos,  que  habían  desalojado  de  allí  á  los 
juihf-  Boyos,  dieron  origen  á  la  ciudad  y  á  la  república 
de  Praga,  que  prosperaron  hastaque  los  A  vares 
'  hubieron  subyugado  completamente  la  gran  Cro- 
bacia,  esloes,  parte  de  la  Bohemia,  la  Alta  Si- 
lesia y  quizá  la  Alta  Polonia.  Veremos  mas  ade- 
lante á  Samon ,  mercader  franco  ,  redimir  á  los 
Chescos,  que  obtuvieron  desde  muy  temprano 
el  nombre  del  país  que  ocupaban  (3). 

Pero  Schaffarik  (4),  refutando  á  Mannert, 
Schaykowskí,  Murray  y  á  los  demás  que  los  supo  • 
nen  Lscitas  Sármatas  ,*  conviene  con  Gehhard, 
Karamsin  y  Surovietski  en  formar  de  los  Eslavos 
una  raza  distinta,  que  antes  de  alcanzar  Id  gloria 
(slava),  s-c  llamaba  de  los  Vénedos,  y  que  cons- 
tituye una  de  las  dos  razas  mas  señaladas  de  la 
Gcríuania  y  de  los  Alpes,  siendo  la  otra  los  Cel- 

( 1 )  Oíros  lo  derivan  de  seto  aUk-a  ó  ác  trillo  silla  ,  (i  ile  fiara 
gloría. 

i)  Phocopio,  Deb.  00/111.  ti  —  J  .imiPEs,  23.  -Fafdkcimo, 
thron.  ViyC». 
(.■/  !>»•*  Mientas,  ttmtotrtdn  muyen  Age. 
.i)  ScB*rr*an,  Slawiamkia  fírewli.  Moiroii  tXil. 
i»)  Sl/imjr  Gorodittcht  en  eilaro  íigiiiiíra  ciudad  tifia. 
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tas.  Algunos  se  fijaron  á  orillas  del  Adriático 
(Vénetos),  otros  en  la  Armónica  llencdos,  Van- 
deasl),  v  otros  en  las  riberas  del  mar  Báltico 
(Vendos,);  y  se  llamaban  mutuamente  Servios, 
o  sea  diseminados,  y  por  sinónimo  Eslavos  ,  del 
mismo  modo  que  algunos  Celtas  se  denominaban 
Galos,  y  Germanos  algunos  Teutones.  Expulsa- 
dos de  fas  llanuras  del  mar  Negro ,  á  donde  sus 
colonias  habían  pasado  desde  la  lliria,  fueron 
arrojados  por  los  Escitas  hácia  los  montes  Car- 
parios  en  época  desconocida ,  después  por  los 
Sármatas  en  el  siglo  II  ó  III  antes  de  Jesucristo; 
y  últimamente  por  los  Godos  al  principio  Je  la 
era  vulgar  ,  confundiéndose  con  frecuencia  los 
vencedores  en  el  nombre  de  los  vencidos.  Pu- 
diera, pues,  creérseles  originarios  del  Sudeste 
de  Europa,  v  suponerse  que  su  emigración  se 
dirigió  del  Mediodía  al  Septentrión ;  per  lo  cual 
se  les  encuentra  mas  puros  en  Austria  v  en 
Turquía,  asi  como  en  la  ükrania  hay  mas  Esla- 
vos que  en  Petersburgo  y  Moscou ,  por  hallarse 
aquel  poblado  de  Normandos ,  y  este  de  nacio- 
nes tártaras  y  escitas. 

El  nombre*  de  los  Leskos  se  deriva  de  Leszsk  * 1 IJ 
ó  Lech.  su  primer  vaivoda,  que  á  mediados  del 
siglo  VI  acampó  entre  el  Oder  y  el  Vístula;  y  el 
de  Polacos  de  la  j)vle ,  esto  es ,  llanura  al  Occi- 
dente de  Kief,  punto  de  su  partida.  Cuentan 
como  una  de  las  empresas  fabulosas  de  Lech  la 
fundación  de  Gnesen  y  Posen.  A  la  muerte  de 
su  sucesor,  los  doce  principales  vaivodas  se  ar- 
rogaron el  poder  supremo,  dividiendo  la  con- 
quista en  otros  tantos  palatínados;  v  fueron  doce 
tiranos  para  el  pueblo ,  doce  enemigos  del  país, 
en  perpetua  guerra  unos  con  otros ,  que  opri- 
mieron á  sus  subditos  hasta  el  punto  de  lograr  o«. 
(jue  se  echase  de  menos  el  gobierno  de  uno  solo. 
Eligióse,  pues,  á  Crako  bajo  el  título  supremo 
de  król,  el  cual,  desde  Cracovia,  ciudad  fundada 
por  él  y  á  qué  dió  nombre ,  corrió  á  vencer  y  á 
despojar  á  los  Francos  de  la  Austrasia. 

Sucediéronle  dos  hijos;  y  después  de  muertos 
ó  depuestos  estos,  apareció  Vanda,  su  hermana, 
heroína  mas  de  poemas  que  de  historia;  la  cual, 
dotada  de  tanta  prudencia  en  los  consejós  como 
valor  en  las  armas ,  supo  defender  su  persona  y 
su  reino  del  teutón  Rilogar;  y  con  los  encantos 
de  la  hermosura  y  la  elocuencia  desarmó  á  los 
secuaces  de  este.  Pero  ningún  mortal  se  hallaba 
destinado  á  la  gloria  de  poseer  aquella  mujer  al- 
tiva y  varonil;  y  asi,  habiendo  muerto  sin  des- 
cendencia, volvieron  los  vaivodas  á  repartirse  la 
Polonia,  loque  nrodujo  descontento  en  lo  interior 
y  debilidad  en  lo  exterior.  Puso  remedio  á  ello 
Premislao,  soldado  oscuro,  que  con  su  brazo 
salvó  á  la  nación  y  obtuvo  en  recompensa  el  *" 
reino,  que  no  se  volvió  á  dividir  hasta  mil  años 
después  en  virtud  de  una  de  las  mavores  injus- 
ticias de  la  diplomacia  moderna. 

Mas  á  menudo  se  verán  mencionados  en  nues- 
tro relato  los  E>lavos- Antos  del  mar  Negro,  que 
partieron  en  oá7  del  Norte  de  la  Dacia,  como  E*«- 
los  otros  Darbaros ,  para  infestar  la  Mesia  v  la 
lliria,  de  acuerdo  quiza  con  los  Búlgaros;  sub- 
yugados luego  por  los  Avares,  debieron  secundar 
en  gran  parte  sus  empresas  ;  pero  cuando  estos 
fueron  derrotados  delante  de  Constant inopia,  los 
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Eslavos  prestaron  su  apoyo  á  los  Romanos ,  y 
habiendo  arrojado  á  sus  antiguos  señores  de  las 
orillas  del  Sava ,  se  establecieron  en  la  Liria 
Interior,  con  el  consentimiento  de  Heraclio. 

Acostumbrados  á  vivir  en  cabanas  ó  en  grutas, 
destruían  cuantas  ciudades  ocupaban;  y  las  rui- 
nas de  Escardona,  Narooa,  Salona  y  Épidauro, 
han  quedado  como  monumentos  de  su  ferocidad. 
Algunos  naturales  se  fortificaron  y  defendieron 
en  el  palacio  de  Diocleciano ,  el  cual  llegó  á 
convertirse  en  una  ciudad,  cuyo  nombre  adulte- 
rado es  hoy  Spalatro:  los  habitantes  de  Epidauro 
habiendo  buscado  refació  en  un  escollo  marino, 
dieron  origen  á  la  célebre  Ragusa.  Estos  paises, 
lo  mismo  que  Trau  y  Zara ,  profesaban  al  em- 
perador de  Bizancio  una  adhesión  meramente 
de  palabras,  por  el  estilo  de  Venecia;  y  su 
reunión  formó  en  lo  sucesivo  el  teme  de  Dalma- 
cia,  habitado  por  los  Morlacos,  restos  de  la  nación 
romana. 

El  cúmulo  de  consonantes  que  presenta  la 
escritura  de  los  Rusos,  Servios  y  Polacos,  ha 
inducido  á  algunos  á  suponer  extraordinaria- 
mente dura  la  lengua  eslava,  cuando  al  contra- 
rio su  pronunciación  es  dulcísima,  y  tiene  va- 
riaciones en  extremo  delicadas,  que  seria  difícil 
fijar  por  medio  de  la  escritura.  Especialmente 
el  idioma  de  los  Servios,  que  se  habla  al  Sudeste 
de  la  Croacia,  entre  los  Dálmatas,  en  la  Escla- 
vonia ,  en  la  Bosnia  y  en  la  Servia  ,  es  el  mas 
sonoro  y  enérgico  de  lodos  los  eslavos;  flexible 
al  acento  de  la  pasión,  varonil  y  robusto,  po- 
pular y  culto,  riquísimo  en  su  gramática ,  la 
cual  no  se  ha  alterado,  á  pesar  de  la  adopción 
de  bastantes  voces  germánicas,  albanesas,  hún- 
garas y  turcas  (1). 

Las  tradiciones  muestran  á  los  Eslavos  como 
una  nación  tranquila,  laboriosa  y  amante  de  la 
vida  doméstica,  que  no  bien  encontraba  en  su 
tránsito  algún  sitio  conveniente,  establecía  en 
él  su  residencia,  inofensiva  respecto  de  los  pue- 
blos vecinos,  industriosa  en  los  campos,  tan  hos- 
pitalaria, que  cualquiera  de  sus  individuos  que 
emprendía  un  viaje,  dejaba  abierta  la  puerta, 
leña  en  el  hogar  y  una  despensa  bien  abastecida: 
por  lo  demás,  no  menos  hermosos  que  robustos, 
y  dotados  de  excesiva  ligereza,  sabían  pasar  días 
enteros  ocultos  bajo  las  raices  de  un  árbol,  ace- 
chando la  presa  ó  al  enemigo,  ó  mantenerse  bajo 
del  agua  muchas  horas  con  un  canuto  en  la 
boca  para  respirar.  El  canto  era  para  ellos  en- 
tonces, como  ahora,  una  necesidad.  Proco- 
pío  cuenta  que  los  Griegos  los  sorprendieron 
en  su  campamento  y  los  derrotaron ,  porque  se 
habían  dormido  después  de  baber  estado  can- 


í ! 1  Dombrovvski,  nítmal  de  Bohemia,  reconstruyo  el'idinraa  es- 
Uto  en  las  luttilitrione$  lingner  tlavic<r  teleru.  \  llanta ,  bibliote- 
cario bohémico,  se  deben  preciosos  descubrimientos, especialmen- 
te los  muchos  de  Koninnlieíer  ilHITi,  que  contienen  los  poemas  be- 
rdicos  de  los  siglo»  Vil  i  y  IX  ,  Libussa ,  Zaboi  ySlavol,  Ce&tlmiry 
vitsl.i  v,  etc. 

El  húngaro  SehafTarik  dio  la  historia  déla  lengua,  literatura  y  an- 
tigüedades eslavas. 

Wock  S:cphanowitscJi  pnblio»  una  gramática,  un  diccionario 
serbo  y  una  colección  depuestas  nacionales. 

llenos  profundo  es  F.  G .  Kir-HHorr,  HUí.  de  la  laman*  el  de  la  til- 
teralnre  rfc»  Slavet ,  Kiium ,  Series,  Üakcmts  ,  l'olonais  el  Ltt~ 
lo**,  cvnúdrrée  duntleur  origine  nvHenne,  leun  anden»  tnunu- 
menls  etlenr  elal  presen!.  Parlgi 

Véase  tamb  en  i  T»  xtc  die  YelhMgen  ten  Commem  vnd  fin- 
ye».  1S37. 
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tando  hasta  media  noche;  tres  guerreros  A  vares 
que  habían  caido  prisioneros  en  manos  de  los 
Griegos,  y  á  quienes  estos  enviaron  con  una 
embajada  al  kacan,  no  llevaron  consigo  espadas 
ni  lanzas,  sino  Uguzla,  especie  de  guitarra  na- 
cional, diciendo:  Tal  es  la  costumbre  de  nuestra 
nación ;  el  país  no  nos  suministra  hierro  ni  co- 
bre ,  no  tenemos  hábitos  militares ;  no  sabemos 
el  manejo  de  la  lanza  ni  de  la  espada ;  solo  nos 
cuidamos  de  la  vida  pastoril. 

Sin  embargo,  por  otra  parte  se  nos  presentan 
como  terribles  guerreros.  Su  origen  se  atribuye 
á  Antíro ,  compañero  de  armas  de  Alejandro 
Magno;  y  un  panegírico  de  aquel  héroe  que  se 
encontró  en  el  claustro  de  Dobcran ,  cuando  en 
la  guerra  de  los  Treinta  años  invadió  Wallens- 
tein  el  Meklemburgo  ,  no  exhala  sino  ferocidad 
y  sangre.  «El  valor  no  conoce  reposo;  nunca 
«duerme  en  el  lecho;  se  baña  en  sangre.  Aque- 
llos valienles  se  lanzaban  intrépidos  al  campo 
> de  batalla,  y  postrabau  á  sus  plantas  á  los  mas 
«feroces  adversarios;  Antiro ,  aotado  de  un  ar- 
adimiento  maravilloso  ,  gustaba  de  los  elogios 
»concedidos  á  las  batallas  violentas,  á  las  prue- 
» has  de  valor;  era  tan  robusto,  que  ningún  nom- 
»bre  pudo  despojarlo  de  su  pesada  armadura, 
adiando  tenia  que  defender  á  un  amigo,  se 
alanzaba  riendo  contra  las  tropas  enemigas. 
«Empleaba  palabras  suaves  con  aquellos  áquie- 
anes  protegía;  pero  desde  que  se  mezclaba  en  la 
> pelea ,  despedían  rayos  sus  ojos  y  exhalaba 
*  fuego  por  la  boca.  Llevaba  una  espada  corta  - 
»dora  que  hacia  brotar  arroyos  de  sangre ,  y  de 
acuyas  heridas  nadie  sanaba:  espada  fuerte  que 
ajamas  se  rompió ;  y  desgraciado  de  aquel  que 
ase  exponía  á  sus  golpes!  Apenas  tocaba  su 
«cuerpo  caía  privado  de  la  vida.  Antiro  vestía 
a  armas  enteramente  negras  y  un  yelmo  de  res- 
»plandeciente  blancura;  su  escudó  era  tan  pe- 
nsado que  mil  caballeros  no  hubieran  podido 
aquitárselo ;  brillaba  en  su  dedo  un  anillo  que 
»le  infundía  la  fuerza  de  cincuenta  hombres ,  y 
»con  el  cual  ejecutó  acciones  prodigiosas.» 

Los  actos  de  los  Eslavos,  desde  que  hace 
mención  de  ellos  la  historia  europea,  están  mas 
de  acuerdo  con  esta  ferocidad  que  con  las  tra- 
diciones que  los  representan  de  costumbres  apa- 
cibles. Ilabiendo  convertido  la  esteva  y  la  poda- 
dera en  lanzas  y  espadas,  se  hicieron  formida- 
bles ,  malévolos ,  astutos  y  crueles  respecto  de 
ios  pueblos  circunvecinos:  después  de  la  batalla 
daban  tormento  al  prisionero,  recreándose  en 
ver  sus  convulsiones;  atacaban  al  buhonero  des- 
pués de  haberle  comprado  algunas  mercaderías, 
quitándole  a  la  fuerza  el  dinero  que  le  habían 
entregado  como  precio  de  la  venta.  Tiranos  do- 
mésticos, ninguna  pena  aplicaban  al  que  mataba 
una  mujer;  el  mando  se  acostaba  en  el  lecho, 
mientras  que  las  esposas  yacían  alrededor  des- 
nudas en  los  ladrillos ,  y  cuando  aquel  moría, 
estas  debían  matarse  ó  quemarse  con  él  (v2).  ¿No 
tenían,  pues,  razón  las  madres  en  degollar  fre- 
cuentemente á  sus  hijas  al  nacer?  Sin  em- 
bargo ,  miraban  la  hospitalidad  como  un  de- 
ber; y  el  advenedizo  obtenia  junto  al  hogar  ó  en 


( i )  Esta  costumbre  sigoió  observándose  en  Pulooia  hasta  el  si- 
glo X,  y  cu  Kusia  hasta  tiempos  posteriores. 
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la  mesa  los  frutos  mejores,  el  pescado  mas  fres-  cuatro  caras 
co.  Si  un  eslavo  se  negaba  á  dar  asilo,  acudían  [  cho  (2). 
los  otros  á  devastar  sos  heredades  y  derribar  su 
casa;  cuando  ao  tenia  con  qué  honrar  al  hués- 
ped, podía  ir  á  robar  los  alimentos  y  muebles 
que  necesitase. 

Su  religión  se  parecía  algo  á  las  asiáticas ;  la 
hiz  y  las  tinieblas  simbolizaban  en  ella  el  bien  y 
el  mal ;  de  modo  que  blanco  {bielo)  significa 
glorioso,  favorable;  y  negro  (curtió)  cruel,  peli- 
groso. El  ser  supremo,  llamado  Perun,  se  des- 
componía en  los  dos  genios  Svantewith  (aspecto 
santo)  dispensador  de  la  luz,  y  Czernebog,  dios 
negro,  representado  por  un  lobo  rabioso ,  ó  por 
un  hombre  con  un  tizón  en  la  mano ,  que  se 
complacía  en  que  se  le  tributasen  sacrificios 
humanos.  Seguía  una  serie  de  divinidades  blan- 
cas ó  negras ;  aquellas  benéficas ,  que  daban 
consejos  y  auxilios ;  estas  malignas ,  que  inspi- 
raban siniestras  ideas  y  ejercían  un  poder  má- 
gico. Estribo;:,  dios  de  los  vientos,  Voloss ,  dios 
de  los  rebaños ,  y  otros  que  variaban  según  las 
tribus,  representaban  las  fuerzas  de  la  natura- 
leza. Bielbog ,  dios  blanco  ,  de  frente  serena  y 
faz  radiante ,  tenia  su  principal  culto  en  la  isla 
de  Rugen;  allí  en  medio  de  la  ciudad  de  Arkona 
y  dentro  de  un  doble  recinto ,  se  elevaba  su 
templo,  donde  se  veia  la  estatua  del  dios  con  un 
rostro  vuelto  á  cada  zona  del  mundo ;  llevaba  la 
espada  á  la  cintura  y  en  la  mano  derecha  un 
cuerno,  que  en  los  días  solemnes  se  llenaba  de 
vino ,  para  adivinar  si  seria  buena  ó  no  ia  co- 
secha (i). 

Tres  fiestas  se  celebraban  cada  año  por  todo 
el  pueblo,  con  cantos,  bailes  y  sacrificios:  una 
en  el  solsticio  de  invierno,  como  el  yul  de  los 
Escandinavos  y  la  Natividad  de  los  Cristianos; 
otra  en  la  primavera ,  en  conmemoración  de  los 
difuntos ;  y  la  tercera  al  verificarse  la  siega.  La 
víspera  de  esta  última  entraba  el  sacerdote  en  el 
templo  para  asearlo ,  y  no  atreviéndose  á  res- 
pirar su  santo  aire,  corría  á  la  puerta  siempre 
que  necesitaba  tomar  aliento.  Al  día  siguiente 
se  agrupaba  el  pueblo  alrededor  del  sagrado 
edificio;  el  sacerdote  miraba  el  cuerno;  y  si  no 
se  había  disminnido  el  licor ,  declaraba  favorable 


en 


los  hombros  y  una  ea  el  pe- 


En  medio  de  una  selva ,  de  la  cual  nadie  hu- 
biera arrancado  una  rama,  en  la  provincia  de 
Redarier  (Meklemburgo-Strelitz)  se  elevaba  un 
recinto  triangular ,  con  una  gran  puerta  en  cada 
uno  de  los  ángulos,  dos  de  ellas  siempre  abier- 
tas y  la  tercera  cerrada,  mirando  á  Oriente, 
que  daba  entrada  á  un  misterioso  sendero  en 
dirección  del  mar.  Tal  era  la  ciudad  de  Ried— 
gost,  descrita  por  Ditmar  de  Merseburgo.  Allí 
había  un  templo  sostenido  por  pilastras  seme- 
jantes á  cuernos  de  animales,  con  las  paredes  lle- 
nas de  imágenes  esculpidas  de  dioses  y  diosas, 
cuyas  estátuas  se  vetan  dentro  con  yelmo  y  co- 
raza. En  él  estaban  custodiadas  las  banderas,  y 
solo  los  sacerdotes  podían  ofrecer  allí  el  sacrifi- 
cio y  sentarse ,  permaneciendo  entre  tanto  de  pié 
el  pueblo.  Cuando  apremiaba  un  peligro,  se 
postraban  aquellos  con  la  faz  contra  tierra ,  y 
acercando  los  labios  á  un  agujero ,  hacían  pre- 
guntas ;  en  seguida  lo  volvían  á  cubrir  con  un 
poco  de  césped  verde ,  y  repetían  al  pueblo  la 
respuesta  que  habían  obtenido. 

Én  Retra ,  en  la  misma  provincia  donde  se  ha- 
lla actualmente  la  aldea  de  Prílvitz,  se  rendía 
culto  á  Radigardt  (aconsejador)  dios  del  sol,  del 
honor  y  de  la  fuerza,  cincelado  en  oro,  envuel- 
to en  piel  de  búfalo ,  y  con  la  alabarda  en  la 
mano.  A  la  fecundidad  y  al  amor  presidia  Sieba 
(Siva) ,  doncella  cuyo  único  vestido  consistía  en 
los  cabellos  que  le*  bajaban  hasta  las  rodillas, 
con  una  manzana  en  la  mano  derecha,  y  un  ra- 
cimo de  uvas  en  la  izquierda.  El  rey  celebraba 
juicios  en  la  selva  donde  surgia  Prowe ,  dios  de 
la  justicia;  y  conseguía  salvarse  el  que  podía 
encontrar  un  refugio  en  medio  de  aquel  sacro 
horror.  Flíns,  dios  de  la  muerte ,  estaba  repre- 
sentado bajo  la  figura  de  un  esqueleto,  pero  con 
un  león  en  los  hombros. 

Adoraban  ademas  la  naturaleza ,  é  interroga- 
ban á  las  fuentes  y  encinas  sagradas.  El  que 

Suena  consultar  al  oráculo ,  ó  captarse  el  favor 
e  los  dioses ,  ofrecía  en  sacrificio  bueyes  ú  ove- 
jas ,  de  las  cuales  tomaba  el  sacerdote  para  sí 
la  mayor  parte ,  y  el  resto  se  destinaba  al  pue- 


el  pronóstico.  Vertía  en  seguida  un  poco  áuteel ;  blo.  Después  de  hecho  el  holocausto,  se  lanza- 


dios;  después  llenaba  la  copa  y  bebia  á  la  salud 
del  pueblo;  v  volviéndola  a  llenar,  la  entregaba 
al  numen ,  al  que  entonces  se  le  ofrecía  la  ver- 
dadera figura  de  un  hombre  de  pasta. 

Trescientos  ginctes  estaban  destinados  á  es- 
coltar al  dios,  y  ademas  un  caballo  entera- 


ban al  aire  pequeños  trozos  de  madera,  con  un 
lado  blanco  y  otro  negro ;  considerándose  buen 
augurio  si  caían  por  el  lado  Manco. 

Los  sacerdotes,  bastante  poderosos,  percibiao 
de  cada  hombre  una  contribución  para  su  raan- 
tenimieoto  y  el  del  templo;  y  ademas  tenían  el 


y  dirigían 


mente  blanco ,  que  le  servia  á  veces  de  nionlu-  |  tercio  de  la*  presas  ganadas  yendo  en  corso.  Al 
ra  durante  la  noche,  tanto  que  por  la  mañana 
su  le  encontraba  fatigado  y  cubierto  de  sudor. 
Cuando  pensaban  emprender  una  guerra,  lleva- 
ban ante  el  templo  seis  lanzas,  y  las  clavaban 
dos  á  dos  en  el  suelo:  luego  el  sacerdote  sacaba 
á  fuera  al  caballo  sagrado,  y  se  le  hacia  saltar, 
augurando  feliz  ó  desgraciadamente  según  que 
levantaba  primero  el  pié  izquierdo  ó  el  derecho. 

En  la  misma  isla  habia  otro  ídolo  con  siete 
caras  en  una  sola  cabeza ,  siete  espadas  en  la 
cintura  y  una  en  la  mano ;  y  el  dios  Perun  tenia 


( 1 )  Gmxka  .  Drewniau  rtlitia  ele.  MiUau  1814. 
r ,  Stwiwuk  miikoHfi».  Moscou  1807. 


principio  eran  jueces  o  legisladores, 
todos  los  actos  del  vaivoda  ó  del  rey ,  interpo 
niendo  la  decisión  de  los  dioses  y  custodiando 
el  erario. 

Entre  las  tribus  que ,  como  los  Obotritos,  te- 
nían un  rey ,  era  este  elegido  por  el  pueblo ;  y 
subiendo  sobre  una  piedra ,  con  la  mano  puesta 
en  la  de  un  indígena,  juraba  ser  fiel  á  las  cos- 
tumbres y  á  la  religión  del  país :  el  mismo  pue- 
blo podía*  quitarle  el  reino  y  la  vida ,  é  impu- 


<  2  >  Saio.  Grammaticus.— Fiusk  ,  Anti/uo  y  ««ir»  Mtkltwthnr- 
oo.— Stcdmo»»  .  üenerifcien.  historia,  eiUáUlk*  y  trodlctonde 
Mekltmhvrgo  (en  alenuoJ.-CuóMCA  dc  Oitbwab  de  Mersebi 
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táudole  los  males  públicos,  le  sacrificaba  á  los 
dioses.  Basta  la  clase  de  los  guerreros,  lio  obs-  [ 
tante  su  poder,  cedía  á  la  sacerdotal ,  ordenada 
gerárqtiicamente  coa  na  patriarca  á  la  cabeza, 
que  era  llamado  entre  los  Obotritos  criwe,  es 
decir,  juez ,  porque  su  importancia  consistía  pre- 
cisamente en  los  juicios  y  en  loa  oráculos  que 
pronunciaba. 

La  cordillera  de  los  montes  Carnarios  que  se 
extendía  desde  Brahilow  en  la  Valaquia  hasta 
Dresde  en  Sajonia,  separaba  los  establecimien- 
tos ti  ios  de  los  Eslavos  de  los  países  en  que  se 
sucedían  las  hordas  asiáticas  de  ios  Hunos,  Aba- 
res, Búlgaros,  etc.  El  mayor  número  de  ellos 
ocupaba  los  territorios  á  que  después  se  dió  el 
nombre  de  Rusia  y  Polonia.  Otros  habitaron  á 
orillas  del  Elba,  del  Havel  y  del  Oder,  después 
que  los  Francos  destruyeron  allí  el  reino  de  los 
Turingios;  y  los  que  residían  junto  al  Bug  fueron 
sometidos  por  los  Avares.  Cuando  los  Belocroa- 
tas  ó  Bohemos  se  emanciparon  del  poder  de  estos, 
muchas  tribus  eslavas  de  Vcnedos  se  trasladaron 
al  Mediodía  del  Danubio,  á  la  Panonia  y  á  la 
au ligua  lliria.  Entre  los  Eslavos  de  la  Hiña  go- 
zaban de  cierta  preeminencia  las  Croatas,  esto 
es.  montañeses,  que  por  los  años  de  620,  á  las 
ordenes  de  cinco  hermanos ,  arrancaron  de  ma- 
nos de  los  Avares  el  país  que  desde  el  Adriático 
sube  hasta  el  Montenegro  y  al  Verbas,  en  la 
confluencia  del  Sava. 

Los  bañes  (1),  príncipes  casi  independientes, 
gobernaban  las  doce  zaparías  ó  báñalos  en  que 
estaba  divido  el  país ,  y  aprovechándose  de  una 
costa  erizada  de  escollos  y  de  las  innumerables 
islas  que  pueblan  el  Adriático  ó  el  Archipiélago, 
se  dedicaron  al  corso.  Crcscimiro  en  el  si- 
glo X  fue  su  primer  archi&upan,  y  su  hijo  Dir- 
císlao  se  tituló  rey  de  la  Croacia  (970) ,  que  com- 
prendía la  Bosnia  v  la  Dalmacia  Occidental ,  y 
tenia  por  capital  á  Belo-grad  (Zara  viejal)  Peró 
después  los  Húngaros  conquistaron  este  rei- 
no^ (1091-98),  á  excepción  de  los  países  mon- 
tañosos y  marítimos. 

Mas  allá  del  Verbas,  los  Sorabos,  proceJentes 
de  la  Lusacia  y  de  la  Misnia ,  después  de  haber 
fundado  á  Serviza,  cerca  de  Tesalónica,  recor- 
rido la  Grecia  y  ocupado  el  Peloponeso,  lijaron 
su  residencia  en  el  valle  del  Morava  y  á  orillas 
del  Bosna,  del  cual  tomaron  su  nombre;  per- 
manecieron tributarios  de  los  emperadores  bizan- 
tinos, hasta  que  los  avasallaron  los  Búlgaros. 

Eran  hermanos  de  estos  los  Servios,  estable- 
cidos entre  el  Elba  y  el  Saal,  y  otros  situados  á 
orillas  del  Báltico. 

En  el  siglo  V  los  Venedos  habían  ocupado  los 
países  evacuados  por  los  Marcomanos,  los  Bo- 
vos,  los  Longobardos,  los  Vándalos  y  los  Anglo- 
sajones; de  suerte  que  sus  tribus,  compuestas 
de  Moravos,  Bohemos,  Sorabos  y  Obotritos, 
llegaron  á  ser  limítrofes  de  los  Bá varos,  Turin- 
gios y  Sajones;  y  cuando  estos  pueblos  fueron 
dominados  por  los  Francos,  se  encontraron  aque- 
llas en  contacto  con  estos  últimos.  Los  Obotritos 
de  la  Dacia  rindieron  homenaje  á  los  Francos,  v 
solicitaron  tierras  en  la  Panonia.  Otros  se  ex- 

(I)   Pan  ci  Man)  siálica  wflur. 
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tundieron  por  la  Nordalbingia ,  entre  los  Sajones 
y  los  Daoesos,  ocupando*  su  letriiorio  miaotrtas 
estas  se  dirigían  4  conquistar  la  Inglaterra ;  y 
estabJeeifíron  en  Miklin-bncg  {Gran  ciudad)  la 
residencia  de  su  gran  príncipe  (2). 

Los  Moravos,  tribu  de  los  Yéaedos,  habían 
dado  principio  &  una  dominación  formidable,  que 
fue  sofocada  en  breve  por  los  Avares.  Sometidos 
á  estos,  y  luego  á  Los  Bohemos,  se  hicieron  in- 
dependientes cuando  el  Kacan  de  Panonia  fue 
derrotado  (806);  y  Tuduo,  su  han,  después  de 
expulsar  á  los  restos  de  los  Avares,  invocó  La 
supremacía  de  Carlomagno.  Los  demás  prínci- 
pes de  esta  nación  no  negaron  su  homenaje  a 
los  sucesores  de  Carlos,  desde  que  Belo-grau  fue 
constituida  capital  del  grande  imperio  moravo, 
el  cual  duró  hasta  que  los  Francos  y  los  Hunos 
le  atacaron  por  lados  opuestos. 

Al  parecer,  la  autoridad  militar  y  la  judicial 
se  trasmitían  por  herencia  entre  aquellos  gefes. 
Se  llamaban  Ardí  los  reyes  de  la  Croacia,  de  la 
Bohemia,  de  la  Polonia  y  de  las  islas  de  Rugen. 
Cada  Król  en  Dalmacia  tenia  á  sus  órdeaes  dos 
bañes ,  de  los  cuales  dependían  muchos  zupanes 
ó  gefes  de  cantón,  que  según  la  costumbre  de 
los  Bárbaros,  unían  el  mando  militar  y  las  atri- 
buciones judiciales.  Ktus  ó  hgnias  indicaba  el 
guerrero  que  poseía  un  caballo,  y  era  inferior  á 
los  boyardos ;  y  el  tvdicki-kne*  era  juez  supremo 
éntrelos  Dálmatas,  principe  entre  los  Obotritos 
v  los  Moravos  y  posteriormente  también  entre 
los  Rusos. 

Carlomagno  no  pudo  someter  á  los  Bohemos 
establecidos  mas  acá  de  los  montes  Carpacios,  y 
que  obedecían  á  muchos  vaivodas ;  sin  embargo, 
habia  repelido  á  los  Eslavos  junto  al  Elba  y  al 
Danubio ;  pero  apenas  dejó  de  sentirse  su  vigo- 
roso brazo ,  volvieron  á  ganar  terreno ,  no  con 
intención  de  conquistar,  como  los  Sarracenos 
y  les  Normandos,  sino  para  rechazar  el  cristia- 
nismo y  la  civilización,  que  creían  incompatibles 
con  su  independencia,  hnloncesse  insurreccio- 
naron los  Obotritos  v  las  tribus  que  residían  á 


orillas  del  Elba  (822;;  pero  poco  á  poco  tribu- 
taron todos  homenaje  á  Luis  el  Piadoso,  á 
quien  muchas  veces  los  vaivodas  de  Bohemia  y 


de  Moravia  hicieron  arbitro  de  sus  diferencias ;  y 
aunque  aquella  sumisión  no  fuese  sino  pura- 
mente nominal,  los  Francos  creyeron  haber  con- 
seguido bastante  con  no  tenerlos  como  enemigos. 
Los  Eslavos  orientales  permanecían  pacíticos  por 
miedo  á  los  Búlgaros,  sus  vecinos. 

Hemos  prescindido  de  los  movimientos  par- 
ciales que  estallaron  mientras  permanecieron 
vacantes  los  tronos  de  Italia  y  de  Germania  y 
durante  las  discordias  intestinas;  pero  cuando 
el  reino  de  Luis  el  Germánico  se  vio  solo  contra  los 
Eslavos ,  que  lo  rodeaban  por  todás  partes ,  le 
costó  mucho  reprimirlos  con  ayuda  de  los  du- 

3ues  colocados  por  él  en  las  fronteras.  Después 
e  dar  muerte  á  Gozzomysl ,  rey  de  los  rebeldes 
Obotritos  establecidos  junto  al  Elba,  obligó  á 
estos  á  que  pasasen  por  la  vergüenza  de  obede- 
cer á  principes  extranjeros,  y  creó  margrave  de 

(i)  Yeücki-Knés.  El  titulo  dí  gran  duque  de  que  nos  semino* 
al  hablar  de  los  Rusds  y  de  otro»  pueblas.  eirfwAnoridn  de  las  na- 

c\-y^<  irOva  ,  <¡  íüt-  .iivciüjdo  f>j;  !uj  Medid*  de  Plorecua. 
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y  no  se  conservó  nunca  fiel  á  los  Alemanes 

Los  principales  disturbios  fueron  originados 
por  los  Moravos.  Ratislao ,  á  quien  Luis  el  Ger- 
mánico nombró  sucesor  de  Moimirol,  sostuvo 
á  Cirilo  y  á  Metodio ,  que  habían  ido  á  predicar 
el  Evangelio  ;  pero  bajo  apariencias  pacificas,  se 
disponía  á  emprender  la  guerra,  y  la  declaró, 
negándose  á  pagar  el  tributo.  Habiéndose  diri- 
gido Luis  contra  él,  con  dificultad  logró  retirar- 
se, y  Ratislao,  atravesando  el  Danubio,  devastó 
laPanonia,  sin  que  tres  ejércitos  bastasen  á 
vengar  tales  violencias.  Por  el  contrario,  Cario- 
mano,  que  mandaba  uno  de  ellos,  deseoso  de 
declararse  independiente  de  su  padre,  reempla- 
zó con  personas  adictas  á  los  margraves  situados 
por  aquel  en  la  frontera  ,  é  hizo  alianza  con 
Ratislao.  Sin  embargo,  Luis,  al  frente  de  un 
poderoso  ejército,  redujo  á  su  hijo á  la  obedien- 
cia; y  pasando  en  seguida  el  Danubio,  atacó  á 
Ratislao,  que  tuvo  que  prometerle  fidelidad. 

Esta  duró  tanto  como  el  peligro;  y  cuando  los 
Eslavos  levantaron  sus  escudos  en  toda  la  fron- 
tera, los  Moravos  se  manifestaron  mas  encarni- 
zados que  ninguno;  pero  la  traición  de  Zventi- 
baldo,  que  puso  á  Ratislao  en  manos  de  los 
Francos,  facilitó  á  estos  la  victoria  y  la  matan- 
za. Ratislao  fue  privado  de  los  ojos ,  y  en  seguida 
Zveotibaldo  usó  de  igual  desleal tad  con  los  Fran- 
cos; pues  habiendo  obtenido  de  Carlomano  un 
cuerpo  de  Bávaros  para  hacer  la  guerra  a  los 
Moravos,  quiso  vengarse  de  una  afrenta  que  ha- 
bía recibido  de  él ,  y  los  asesinó  ó  retuvo  pri- 
sioneros; en  seguida,  ayudado  por  los  Bohe- 
mos, venció  á  aquel  principe  y  le  sitió  eu  Mu- 
nich. Luis  acudió,  y  como  mejor  pudo,  hizo  con 


476  época  x. 

la  frontera  de  Sorabia  á  Taculfo,  duque  de  Ta-  trozo  del  antiguo  imperio  de  Zvcntibaldo ,  como 
ringia,  el  cual  supo  mantenerlos  á  raya.  Ha—  |  dependiente  de  la  Bohemia;  y  en  él  empieza  el 
hiendo  muerto  este ,  invadieron  la  Turingia  y  i  margraviato  de  Moravia. 

favorecieron  los  movimientos  de  los  Moravos  y  j  Los  demás  Eslavos  eran  todos,  si  no  en  el  Crisp- 
ios Bohemos;  pero  de  nuevo  se  les  volvió  al  nombre,  en  el  hecho  independientes;  pero  la  B0* 
carril  del  deber.  Catorce  vaivodas  bohemos  se  raza  germánica  había  alcanzado  sobre  ellos 
dirigieron  á  Gemianía  en  solicitud  del  bautismo;  !  predominio  ,  logrando  detener  sus  incursio- 
pero  la  nación  mostró  repugnancia  á  imitarlos,  ¡  nes,  que  podían  producir  una  nueva  barba- 
rie; ademas,  entre  ellos  se  introdujo  con  el 
cristianismo  la  civilización  europea.  Los  Croa- 
tas, no  bien  se  establecieron  junto  al  Adriático, 
pidieron  misioneros  al  emperador  Constantino 
Pogonato.  el  cual  los  dirigió  al  papa;  veste, 
en  670,  les  envió  sacerdotes  que  bautizaron  al 
príncipe  y  al  pueblo,  y  tomó  bajo  la  dominación 
de  la  sedé  apostólica  él  país ,  obligándoles  á  de- 
sistir del  robo  y  de  toda  guerra  ofensiva. 

Luis  el  Piadoso,  con  arreglo  á  las  intenciones 
de  su  padre,  fundó  en  Hamburgo  una  sede  ar- 
zobispal que  sirviese  de  escala  á  las  misiones  del 
Norte ;  y  el  monasterio  de  Corbia  fue  un  plantel 
de  apóstoles.  Ellos  precedían  frecuentemente  y 
seguían  siempre  á  los  ejércitos  de  los  Francos,  á 
cuyas  victorias  con  tribuían  con  la  predicación. 
Arnon,  arzobispo  de  Salzburgo,  habia  emprendi- 
do, por  insinuación  de  Carlos,  la  conversión  de 
los  Eslavos  de  Carintia  y  de  Polonia;  y  habien- 
do salido  airoso  en  su  empeño,  consagró  á  Tie- 
rry  como  obispo  de  los  países  situados  entre  el 
Dfava  v  el  Danubio. 

Los  Eslavos  establecidos  en  la  Dacia ,  la  Me- 
sia  Superior,  laDaimacia  y  la  Iliria,  habían  sido 
convertidos  por  sacerdotes  latinos ;  y  hacia  el  ano 
de  X70  lo  fueron  por  Griegos ,  cuando  abrazaron 
el  cristianismo  aun  los  de  la  Grecia  propiamente 
dicha  y  el  Peloponeso ,  y  los  Mainolas  que  se 
habían  refugiado  en  el  taigeto,  permaneciendo 
hasta  entonces  observadores  pertinaces  de  la  re- 
ligión pagana. 

Grandes  pro^resoshizo  el  cristianismo,  merced 
al  celo  de  Prívmnas,  quien,  habiendo  obtenido 
de  Luis  el  Piadoso  parte  de  la  Esclavonia  (831), 
edificaba  tantas  iglesias  como  castillos;  Lint— 
prando,  arzobispo  de  Salzburgo  le  enviaba  ope- 
rarios para  construir  casas  á  los  colonos ,  atraídos 
allí  por  el  paternal  gobierno  de  Privinnas,  al 
cual ,  y  á  su  hijo  Cozilon  debió  el  Austria  su  ci- 
vilización primera. 
Luego  Ratislao  despidió  al  obispo  latino,  y  p¡- 


él  la  paz,  jurando  fidelidad  independiente,  en 
del  " 

Venecia 


nombre  del  Moravo,  un  misionero  natural  de 


Aprovechando  la  primera  ocasión  oportuna, 
se  aproximaron  los  Eslavos  nuevamente  al  Elba; 
y  Carlos  el  Gordo  creyó  suficiente  impetrar  de 

Zveotibaldo  que  no  invadiese  el  Imperio  mien-  ¡  dio  misioneros  á  Miguel  el  Tartamudo,  empera- 
trasél  viviera;  después  Arnulfo,  viendo  el  arfe-  |  dor  de  Oriente.  Este  habia  enviado  ya  á  los  Caza- 
man  amenazador  de  los  Húngaros,  permitió  á 
Zventibaldo  ocupar  la  Bohemia,  sin  tener  á  ella 
ningún  derecho.  Los  Bohemos  de  consiguiente 
se  consideraron  libres  de  todos  los  vínculos  que 
los  unían  á  la  Germania ,  la  cual  les  habia  he- 
cho traición;  y  á  la  muerte  de  Zventibaldo,  se 
apoderaron  hasta  de  la  Moravia. 

Acudió  Anulfo  á  recobrar  su  autoridad,  en- 
trando en  este  país  á  fuego  y  sangre;  y  conli- 
nuó  después  de  él  la  guerra,  basta  que  los 
tutores  de  Luis  el  Niño  firmaron  la  [>.¡.  con  la 
Moravia,  reconociéndose  esla  tributaria.  Pero 


ros  del  Volga  un  tal  Constantino  de  Tesalónica, 
conocido  por  el  nombre  de  Cirilo,  y  como  sabia  el 
esclavón  le  pareció  á  propósito  para  el  apostola- 
do de  Moravia.  Partió,  pues ,  con  su  hermano  Me- 
todio y  convirtieron  en  el  camino  al  búlgaro  Bogo- 
ris,  mostrándole  una  pintura  que  representaba  el 
juicio  final.  En  seguida  reemplazaron  el  rito  lati- 
no con  el  griego ,  tradujeron  en  Buda  al  idioma  es- 
lavo los  libros  sagrados  y  los  litúrgicos  ( I ) ,  inven- 
tando para  este  fin  un  alfabeto,  esto  es,  añadiendo 
al  alfabeto  griego  diez  signos  para  los  sonidos 


jriego 

que  le  fallaban ,  de  donde  resulto  abandonarse  el 
los  Bohemos  y  los  Húngaros  se  la  repartieron,  j  glagolUico  atribuido  á San  Gerónimo,  pero  cuya 
tomando  aquellos  posesión  del  territorio  á  la  de-  j 

rceha  de  la  \lorava  y  estos  del  que  se  halla  entre  En  u 
esta  y  el  \Vo»g:  Ladislao  conservo  tan  solo  un  í(;(  l,di«,),tM.«. 
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antigüedad  era  mucho  mas  remola,  pues  que  se- 
gún algunos,  estaba  sacado  de  (a  escritura  gero- 
gliHca.  Liutprando  acusó  á  los  dos  misioneros 
ante  el  papa  Juan  VIH ,  diciendo  que  ensenaban 
errores;  pero  ellos  se  justificaron  en  Roma,  y 
Metodio  me  nombrado  arzobispo  de  los  Moravos. 

El  sucesor  de  Ratislao  concibió  el  pensamiento 
de  extirpar  la  religión  cristiana ;  pero  esta  habia 
echado  ya  demasiadas  raices,  y  Zvcnlíbaldo  no 
solo  volvió  á  llamar  á  Metodio,"  sino  que  le  hizo 
depositario  de  su  confianza  y  le  cometió  la  em- 
presa decompouer  un  código  eclesiástico  y  civil, 
que  permaoeció  vigente  durante  seiscientos  años 
entre  los  Eslavos  de  Hungría ,  bajo  el  nombre  de 
libro  de  Metodio.  Sin  embargo ,  cuando  cayó  el 

Soder  moravo  declinó  también  el  cristianismo, 
eiando  que  prevaleciese  el  paganismo  húngaro. 

El  mismo  Metodio  habia  predicado  en  Bohe- 
mia ,  donde  bautizó  al  duque  Borziwoi  y  fundó 
una  iglesia  en  Praga.  Los  duques  que  sé  fueron 
sucediendo,  apoyaron  ú  hostilizaron  alternativa- 
mente el  cristianismo.  Wenceslao  I ,  que  edificó 
la  iglesia  de  Boleslawia  en  honor  de  los  santos 
Metodio  y  Cirilo ,  se  atrajo  el  odio  de  su  madre 
Draomirá,  la  cual  llegó  quizá  hasta  hacerle  ase- 
sinar en  un  rapto  de  celo  á  favor  de  las  antiguas 
creencias.  Sus  parciales  elevaron  al  trono ensu 
lugar  a  Boleslao  ,  que  restableció  el  paganismo, 
pero  Otón  el  Grande  le  obligó  á  levantar  de 
nuevo  las  iglesias  demolidas,  y  a  proteger  el 
Evangelio,  que  en  Bohemia  y'Polonia  triunfó 
en  tiempo  de  sus  dos  hijos.  Ditmar ,  promovido 
al  obispado  de  Praga ,  dependiente  de  Maguncia 
recogió  en  diez  anos  una  abundante  cosecha; 
después  Adalberto ,  su  sucesor,  benedictino  de 
Corbia,  sustituyó  la  liturgia  y  las  letras  latinas 
en  lugar  de  las  griegas ,  en  atención  á  que  aque- 
llos pueblos  envolvían  en  su  odio  contra  los  ale- 
manes á  los  obispos  que  habian  recibido  de  estos. 
El  emperador  Enrique  1  habia  obligado  á  los 
Obotrilosdel  Mecklemburgo  á  reconocerse  vasa- 
llos de  los  reyes  de  Germania ,  y  á  convertirse  al 
cristianismo;  aconteciendo  lo  propiocon  losWil- 
zos  del  Brandeburgo ,  los  Sorabos  de  la  Lusacia 
y  de  la  Misnia;  mas  en  Relia,  ciudad  consagra- 
da en  la  primitiva  idolatría  al  dios  Radegst ,  los 
gefes  eslavos  se  pusieron  de  acuerdo  con  Miste- 
woi ,  jprincipe  de  los  Obotritos,  y  con  Mizudrai, 
príncipe  de  los  Vagrianos,  para  sacudir  el  yugo  y 
rechazar  la  creencia  de  los  Alemanes;  y  ex- 
tirparon el  cristianismo  desde  Hamburgo  hasta 
Salwcdel,  después  de  hacer  sufrir  á  sacerdotes 
y  á  monges  las  persecuciones  mas  atroces. 

Otón  I ,  habiendo  reducido  afeudo  la  Polonia, 
fundó  los  obispados  de  Havelberg  y  Brandebur- 
go ,  luego  en  el  Jutland  los  de  Schléswig ,  Ripen 
y  Aarhuus ,  desoues  de  obligar  á  recibir  el  bau- 
tismo á  Harold  lí ;  y  en  las  fronteras  délos  Esla- 
vos y  de  los  Sajones  edificó  á  Magdeburgo ,  cuyo 
obispo  siguió  en  categoría  á  los  de  Maguncia, 
Tréveris  y  Colonia,  con  el  título  de  patriarcade 
Germania".  Enrique  II  expulsó  de  Saionia  á  los 
idólatras,  pero  no  pudo  reducirlos  á  la  obedien- 
cia; el  que  iba  á  ejercer  el  apostolado  enlrcellos 
se  disponía  antes  al  martirio  y  aun  después  de 
la  conversión  de  sus  compatriotas ,  los  Eslavos 
del  Báltico  degollaban  á  los  obispos  en  aras  de 


su  dios  Radegast,  jurando  que  jamás  aceptarían 
otro  culto. 

Cuando  Conrado  el  Sálico  confirió  el  marque- 
sado de  Schelswig  á  Canuto  el  Grande ,  los  Da- 
neses se  hallaron  masen  aptitud  de  reprimirlos; 
luego  Uton,  hito  de  Meitewoi,  envió  al  duque 
deSajonia  su  hijo  Godscbalk,  á  fin  deque  se  i":5. 
educara  con  los  Benedictinos  de  Luneburgo.  Sin 
embargo,  habiendo  sucedido  este  á  su  padre, 
declaró  la  guerra  á  los  Sajones  y  al  cristianismo; 
hasta  que  un  habitante  del  Holstein ,  á  quien  en- 
contró casualmente,  le  refirió  tantas  y  tales  mise- 
riasde  su  país ,  que  quedó  sumamente  conmovido 
y  se  convirtió.  Ayudado  después  por  el  duque 
ele  Sajonia  y  el  rey  de  Dinamarca,  sometió  á  los 
Wagros  y  Eslavos  de  los  alrededores  y  fundó  el 
reino  de  los  Venedos  ó  de  Eslavonia,  "aboliendo 
el  paganismo.  El  mismo  iba  por  todas  par  tes  con 
los  misioneros  para  repetir  en  idioma  venedo  lo 
que  ellos  decían  en  lengua  eslava.  Los  pueblos 
irritados  le  degollaron,  estando  reservada  al 
obispo  Vícelino  para  mas  adelante  la  gloría  deci- 
vilizarlos  (I). 

CAPITULO  IX. 

Los  Normandos  y  los  Eslavo»  en  Rusia. 

Las  dos  razas ,  cuyas  vicisitudes  hemos  bos> 

Sucjado,  llegaron  á  encontrarse  v  reunirse  en  la 
usía.  Acerca  de  los  primeros  habitantes  de  esta 
comarca  (i) ,  nada  nos  han  trasmitido  los  anti- 
guos ,  quienes  llamaban  vagamente  Cimerios 
a  los  pueblos  de  los  alrededores  del  Bósforo ,  y 
Escitas  á  tos  que  se  hallaban  mas  al  Norte  v  qué 
después  se  denominaron  Sármatas.  Estos  últimos 
se  dividían  en  Roxolanos  y  Yacigios ,  y  hav  au- 
tores que  los  confunden  con* los  Eslavos;  habi- 
taban principalmente  en  la  Rusia  y  la  Polonia, 
con  nombres  diversos,  según  las  tribus  á  que 
>ertenecian.  Quizá  parte  de  ellos  procedían  de 
os  montes  Urales,  y  con  ellos  se  mezclaron  los 
üslavos,  formando  aquella  confusión  de  idiomas 
y  de  costumbres  que  indica  el  tránsito  entre  el 
Oriente  y  el  Occidente ;  los  Carpos  ó  Kárpatas, 
ya  celebres  en  el  siglo  IV,  darían  nombre  á  la 
gran  Crobacia ,  esto  es ,  país  montuoso ,  que  fue 
cuuaó  principal  residencia  de  los  Eslavos,  inva- 
sores del  Imperio.  Llamábanse  propiamente  Es- 
lavos los  que  habitaban  á  orillas  del  lago  limen 
que  enriquecieron  á  Julien,  y  edificaron,  como 
dejamos  referido,  á  Novogorod.  Los  Eslavos  de 
la  Polonia,  y  algunos  otros,  lueron  subyugados 
en  el  siglo  VIII  por  los  Cazaros ,  que  les  impu- 
sieron ei  tributo  anual  de  una  piel  de  ardilla  por 
cada  familia. 

En  el  siglo  V  debió  haberse  edificado  Kief, 
junto  al  Dniéper  (5),  la  segunda  ciudad  de  Rusia. 


(I  >  Actualmente  los  Eslavos  están  divididos  en  tres  ramas:  Ilusos 
é  Unicos:  Polacos,  Roñemos  y  Vendos;  Letones  y  Liiuanios. 

i  á )  El  señor  Paravey  ha  tratado  recieniementc'de  demostrar  que 
los  Rusos  proceden  de  los  Ting-liug ,  pueblos  del  Asia  S  'ptrmrio- 
nal,  asi  como  los  antiguos  Sámalas  y  los  Polacos;  y  que  son  los 
Centauros  de  la  fábuia.  Las  Amnonas"  qne  aparecen  en  algunos  di- 
bojos  chinos  con  un  solo  pecho,  debieron ,  según  él,  llevar  consigo 
en  so  expedición  del  Tañáis  a  Atenas,  uo  cuerpo  de  Cosacos,  cono 
lo  demuestra  el  nombre  de  Paua  Sagor ,  húo  del  rey  de  los  Escitas, 
mencionado  por  Justino.  Segua  h><  Oripcan  riuot  del  barón  de 
H  imoaer ,  lo»  Rusos  de  Asia  descienden  de  lluros  o  Ros .  bíjo  da 
Jafet :  aliora  bien  ,  Thiros  se  parece  a  Tauro .  t  este  a  Centaura. 

i  3)  Asi  pronuncian  k»  Rusos :  lie  sustituido  U  *'  i  so  fe*. 
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A  principios  del  siglo  X ,  el  califa  Jafer  II  envió 
a  visitar  aquellos  países  y  á  difundir  en  ellos  el 
islamismo  a  Ibn  Fozlan ,  de  quien  se  ha  descu- 
bierto hace  poco  una  relación  (i)  que  prueba  la 
barbarie  de  aquellos  países.  Las  mujeres  prote- 
gían su  seno  con  una  especie  de  lámina  de  hier- 
ro, cobre,  plata ú  oro,  según  su  condición;  lle- 
vaban pendiente  de  un  anillo  un  puñal  y  adorna- 
ban su  garganta  cadenas  de  oro  y  plata  en 
número  proporcionado  á  la  fortuna  del  marido. 
Los  hombres  se  cubrían  de  paño  tosco ,  que  les 
caia  hasta  la  mitad  del  cuerpo,  navegaban  por 
el  Volga,  y  después  de  echar  el  ancla  desembar- 
caban v  construían  grandes  chozas  de  madera, 


donde  habitaban  diez  ó  veinte  gefes  de  familia 
con  todos  los  suyos,  haciendo  sin  pudor  todo  lo 
que  es  costumbre  mantener  oculto.  Su  rusticidad 
y  desaseo  excedían  á  toda  ponderación,  y  ni  si—  j 
quiera  se  lavaban  después  de  haber  satisfecho 
las  necesidades  corporales.  Marmitas  fijas  en 
tierra  é  imitando  en  la  parte  superior  figuras 
humanas,  eran  sus  dioses,  á  quienes  dirigían 
votos,  y  ofrecían  pan,  carne,  cebollas ,  leche, 
licores  espirituosos,  para  obtener  una  buena  ven- 
ta de  sus  mercancías.  Si  el  comercio  se  minoraba 
duplicaban  tas  ofrendas;  si  iba  en  aumento,  in- 
molaban becerros  y  carneros;  y  si  durante  la 
noche  los  perros  se 'comían  la  carne,  inferían  de 
ahí  que  los  dioses  habían  aceptado  y  consumido 
la  ofrenda. 

Si  caia  uno  enfermo,  le  levantaban  una  tienda 
á  parte  y  le  dejaban  en  ella  con  una  provisión  de 

pan  y  agua ,  sin  prestarle  ningún  otro  socorro:  espantó  en  Constantinopla ;  pero  les  sorprendió 
dado  caso  que  sanase ,  volvía  al  seno  de  los  su-  una  tempestad  tan  terrible ,  que  tuvieron  a  sin- 
yos ;  si  moria  le  quemaban  con  su  tienda ;  pero  guiar  fortuna  el  admitir  las  telas  y  Los  dineros 
si  era  un  esclavo,  le  abandonaban  á  los  perros  y  que  les  ofreció  el  emperador  Miguel,  asi  como 
á  las  aves  de  rapiña.  En  los  funeralesde  los  mag- 
nates, un  esclavo,  ó  mas  comunmente  una  es- 
clava de  la  casa,  debía  inmolarse  espontánea- 
mente en  medio  de  ceremonias  crueles  v  obsce— 


gos  (2)  se  habían  establecido  en  el  centro  del  golfo 
de  Finlandia,  donde  posteriormente  Pedro  el 
Grande  edificó  la  capital  del  mayor  imperio. 
Dirigiéronse,  pues,  los  Eslavos  á  los  Varegos, 
diciéndoles:  Nuestro  país  es  grande  y  rico,  pero 
no  tenemos  quien  haga  justicia;  venid  á  gobernar- 
nos con  sujeción  á  las  leyes.  Rurik  (el  Pacifico), 
Siwar  {victorioso) y  Truwal  {fiel)  hermanos,  en- 
traron con  sus  secuaces  en  la  gran  Novogorod. 
y  se  situaron,  Rurik  en  irente  délos  Fineses  y 
de  los  piratas,  Siwar  en  frente  de  los  Biarmos  y 
Truwal  en  frente  de  los  K míos  de  ,1a  Lituania*. 

Habiendo  muerto  Siwar  y  Truwal,  se  reunieron 
las  tres  colonias  bajo  las  órdenes  de  Rurik ,  que 
se  estableció  en  Novogorod  con  el  titulo  de  gran 
príncipe ,  dió  al  país  un  nombre  en  armonía  con 
el  de  su  patria,  esto  es,  Rosland  (3)  é  hizo  co- 
nocer á  los  Eslavos  que  habían  adquirido  un 
dueño.  A  sus  fieles  (boyar)  les  señaló  en  feudo 
las  tierras  conquistadas;  pero  no  pudieron  con- 
vertir sus  posesiones  en  señoríos ,  en  atención  á 
que  los  sucesores  de  Rurik  adoptaron  el  uso  de 
gobernar  por  medio  de  lugartenientes  (posadnik) 
las  principales  ciudades  v  los  distritos. 

Askold  y  Dir,  com  paneros  de  Rurik ,  á  quie- 
nes no  cupo  en  suerte  ningún  fendo ,  se  pusieron 
en  camino  al  acaso  para  encontrar  á  Constanti- 
nopla; pero  habiendo  hallado  en  el  curso  de  su 
viaje  á  Kief,  se  apoderaron  de  ella  y  formaron 
un  reino  independiente.  En  seguida  ,*  equiparon 
doscientas  naves ,  y  bajaron  por  el  Dniéper  al  mar 
Negro  y  al  Bosforo  de  Tracia  para  sembrar  el 


los  obispos  y  los  sacerdotes  encargados  de  bau- 
tizarlos. 

A  las  órdenes  de  estos  belicosos  y  atrevidos 
gefes ,  conocieron  los  Eslavos  sus  fuerzas  y  apren- 
nas,  en  las  que  era  traspasada  y  degollada  por  ¡  dieron  á  servirse  de  ellas.  Provistos  de  buenas 
nna  vieja  ,  á  quien  se  llamaba  el  ángel  de  la  armas  atacaron  en  lo  interior  del  pais  á  sus  her- 
muerte,  siendo  quemada  en  seguida  con  el  ca-  manos,  quienes  no -tenían  para  defenderse  sino 
dáver  en  una  barca.  El  rey  estaba  colocado  en  un  ;  escudos  de  madera.  Otros  Varegos  que  habían 
tablado  espacioso,  guarnecido  de  piedras  pre-  acudido  para  participar  de  las  aventuras  y  del 


ciosas ,  con  cuarenta  concubinas .  á  las  cuales 
abrazaba  ala  vista  de  todos;  en  ninguna  circuns- 


botin  de  sus  compatriotas,  consolidaron  los  nue- 
vos Estados.  Oleg,  tutor  del  hijo  de  Rurik,  se 


tanda  ni  por  ningún  motivo  ponía  el  pié  en  tier-  J  puso  a  su  cabeza  para  emprender  nuevas  con- 
ra;  y  cuando  quería  montar  á  caballo,  le  llevaban  ' 
cste'cerca  del  tablado ,  en  torno  del  cual  se  ha- 


quistas;  sometió  áSmolensko;  y  luego,  habien- 
do cogido  á  Askold  y  á  Dir  eñ  el  lazo  <jue  les 


liaban  cuatrocientos súbditoscscogidos,  resueltos  tendió,  y  haciéndoles'dar  muerte ,  ocupó  á  Kief, 
á  morir  en  su  defensa,  cada  uno  de  los  cuales  á  la  que  declaró  metrópoli  del  imperio,  aumén- 
tenla con  él  dos  doncellas ,  una  para  criada  v  otra  '  lando  considerablemente  el  poder  de  este  con  la 

niro  nni./tiikinn  I    miimI«!am    J  ^  I . .  I  .  I  -  *«*  


para  coucubina 

Los  Bárbaros,  entre  quienes  se  engrandecía 
Novogorod,  eran  hombres  dispuestos  ¿irritarse 
y  derramar  sangre;  por  lo  cual  el  anciano  Gos- 
tomuls  propuso  que  para  asegurar  un  poco  de 
az  y  ponerse  á  cubierto  de  las  amenazas  de  los 
¡neses ,  se  sometiesen  á  extranjeros  valerosos. 
Los  Suecos  que  predominaban  en  el  mar  Interior 
entre  los  habitantes  de  la  Escandinavia,  dirigían 
sus  correrías  hácia  Levante;  y  algunos  de  ellos, 
oriundos  del  Roslagcn  v  denominados  Vare- 


sumision  de  las  tribus  que  andaban  esparcidas. 
Quiso  también  probar  el  apoderarse  de  Cons- 


E 


jnerra ,  en  alemán ,  infles ,  franc «•»  é 

t.tstutm.wmtn. 

i  de  k tierra,  ó  gnerre- 


(i)  Un  Fo:lont  uud  tnJsrtr  Xraber  Berithte  **er  dte  ftni.ru 
■Jim*  Zmt  por  C.  I.  Troxh.  Petcrsburgo 


( i )  Whar ,  wat ,  g^ttrt ,  gnt\ 
italiano,  tieoen  li  misma  ran;  y  m 
wrwtafM,  waríugos ,  quiere  decir,  bo 
ros  emigrado*. 

(  S  |  Néstor,  dite  de  un  modo  positivo,  qoe  el  sombre  de  Rosos 
no  i  lene  oi  de  Ross,  hijo  de  Leen  ,  primer  principe  de  Polonia, 
ni  de  los  Roxolaitos  il  llox-Alanos  ,  o  Roíanos,  que  habitaron  anti- 
guamente en  las  orillas  del  Dniéper,  sino  de  un  pueblo  escandinavo. 
Ademas  en  los  Analet  de  Berlín,  publicados  por  llurhesne ,  se  lee 
qne  en  8311,  el  emperador  griego  TcoAlo  'envió  embajadores  a  Luis 
el  Piadoso  ,  suplicándole  que  hallase  un  medio  de  qoe  volviesen  a 
.su  patria  algunos  hombres  llamados  Ho$  que  venían  con  ellos,  j 


que  no  querían  eiponerse  a  los  largos  peligrus  que  era  preciso  su- 
frir al  atravesar  un  pais  salvaje  pan  llegar  a  Constantinopla :  Luis 
supo  que  eran  Suecos.  Liuti  ramio  en  su  legación  rita  á  los  t 
a!,o  nomine  Iferwmétt 


Rur<l. 


Sol 


Olee. 
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LOS  NOHMAtfDOS  Y  LOS  ESLAVOS  EN 

tantioopla,  y  la  sitió  con  dos  mil  naves  que  lle- 
vaban á  su  bordo  ochenta  mil  combatientes.  Ha- 
ciendo poner  ruedas  á  estos  buques,  los  mandó 
«cercar  al  pié  de  la  muralla,  cuando  el  viento  le 
fiie  propicio ,  para  amenazar  también  por  tierra 
la  plaza.  León  el  Filósofo  entró  en  negociaciones 
con  él ,  pagándole  doce  griviias  por  cada  cabeza, 
tanto  de  su  ejército  como  de  las  ciudades  princi- 
pales; prometió  mantener  á  expensas  del  tesoro 
público  á  los  embajadores  rusos  en  Constantino— 

fila  y  suministrar  durante  seis  meses  á  los  que 
legasen  a  esta  ciudad  en  calidad  de  mercaderes, 
pan,  carne,  vino,  pescados,  frutas  en  cantidad 
suficiente,  permitiéndoles  la  entrada  en  los  ba- 
ños públicos,  y  ademas  proveerles  de  víveres,  an- 
clas ,  cordage V  velas  para  el  retorno.  Por  su  par- 
te los  Rusos  ofrecieron  abstenerse  de  todo  insulto, 
habitar  en  distinto  barrio,  anunciar  su  llegada 
y  no  ir  en  número  de  mas  de  cincuenta  á  un 
tiempo.  León  juró  sobre  los  Evangelios  cumplir 
estas  condiciones,  Oleg  lo  juró  por  su  espada, 
invocando  á  Perun  y  Wolosc,  divinidades  esla- 
vas; en  seguida,  colgando  de  las  puertas  de  la 
gran  ciudad  su  escudo ,  desplegó  las  velas  de 
seda  de  los  Rusos,  las  de  algodón  de  los  Eslavos, 
y  regresó  de  una  expedición  que  hasta  entre  los 
suyos  le  valió  fama  de  magia.  Asi  desde  su  cuna 
el  'Imperio  Ruso  humillaba  al  de  Bizaocio,  obje- 
to infcesante  de  su  ambición.  Los  historiadores 
bizantinos  no  hablan  de  este  suceso;  pero  son 
tan  incompletos  sus  relatos,  que  semejante  si- 
lencio nada  arguve.  Estos  hechos  se  apoyan  en 
la  Crónica  de  Néstor,  monge  del  convento  de 
Pocerskoi  en  Kief,  que  vivió  hasta  el  año  1145, 
y  escribió  contando  con  datos  seguros;  tanto  que 
mientras  la  historia  de  los  demás  Estados  sep- 
tentrionales empieza  solo  con  el  cristianismo,  la 
de  Rusia  precede  á  este  un  siglo;  en  cuya  época 
da  principio  una  serie  de  crónicas  nacionales, 
que  continúa  sin  interrupción  hasta  el  reinado 
delvan  IV  Wasiliewitz ,  á  tínes  del  siglo  XVI; 
y  sigue  luego  menos  completa  hasta  Alejo  Mi- 
chelowitz,  en  l'>4o. 

Otra  fuente  de  noticias  existe  en  los  Libros  de 
ta»  generaciones  ( Stepennié  Kniglú )  que  con- 
tienen la  historia  de  los  grandes  príncipes,  dis- 
puesta por  grados  de  genealogía ,  de  modo  que 
sí  varios  príncipes  que  se  han  ido  sucediendo  se 
encuentran  á  igual  distancia  del  tronco  común, 
no  forman  mas  que  un  grado.  Por  eso  su  crono- 
logía es  defectuosa.  El  autor  mas  antiguo  de 
ellos  es  Cipriano,  y  el  mas  moderno  Macario, 
ambos  metropolitanos,  aquel  del  siglo  XIV  y 
este  del  XVI.  Como  era  de  tanta  importancia  j 
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ros,  y  rechazó  á  los  Madgiares  establecidos  entre 
el  Don  y  el  Pruth.  Luego  que  llegó  al  Dniéper 
atacó  á~  Kief,  pero  obligada  á  retirarse,  se  re- 

{►legó  hacia  el  Danubio ,  ocupando  la  Besar abia, 
a  Moldavia,  y  la  Valaquia,  donde  adquirió  im- 
portancia posteriormente. 

Igor,  de  edad  muy  avanzada,  quiso  tentar 
una  expedición  contra  el  Imperio  Bizantino,  ar- 
mando, según  dicen ,  diez  mil  naves,  cada  una 
de  las  cuales  llevaba  á  tordo  cuarenta  hombreo; 
pero  el  fuego  griego ,  unido  á  la  habilidad  de 
Teofana ,  destruyeron  su  escuadra.  Volvia  á  la 
carga,  cuando  ef  emperador  Romano  Lecapene 
le  apaciguó  renovando  los  antiguos  pactos.  Ni- 
céforo  Focas ,  deseoso  de  dar  ocupación  al  misino 
tiempo  á  los  Búlgaros  v  á  Sviatoslaf,  hijo  de 
Ygor  que  habia  mostrado  disposiciones  belicosas 
avasallando  á  los  Cazaros,  le  envió  á  Galokuir 
grande  del  reino ,  ofreciéndole  quince  quintales 
deoro{meoosde2.000,000de  francos)  para  indu- 
cirleá  declarar  la  guerra  a  los  primeros.  Inmedia- 
tamente sesenta  mil  Rusos,  bajando  porel  Dniéper 
al  mar  Negro,  subieron  por  el  Danubio  y  se  apo- 
deraron de  Preslaf  (Marcianópolis)  capital  de  los 
Búlgaros.  Pero  entre  tanto  los  Pecninecos  ataca- 
ron á  Kief,  y  Sviatoslaf  tuvo  que  retroceder  á  toda 
prisa  para  libertar  su  capital  y  su  familia. 

Lo  consiguió;  pero  seducido  por  el  clima  de 
la  Mesia,  resolvió  trasladar  allí  su  residencia. 
En  consecuencia ,  dividió  el  reino  entre  sus  tres 
hijos  que  sin  embargo  solo  debian  hacer  sus  ve- 
ces; determinación  que  asustó  á  los  Griegos; 
siendo  causa  de  que  el  nuevo  emperador  Juan 
Zimisces  armase  cuantas  huestes  pudoa  tin  de  ex- 
pulsar de  Preslaf  aquel  importuno  huésped.  Los 
Rusos  fueron  acometidos  de  improviso  y  derro- 
tados ;  ocho  mil  perecieron  en  el  castillo  devo- 
rados por  las  llamas ;  y  el  mismo  Sviatoslaf  ven- 
cido en  una  batalla  campal ,  se  encontró  encer- 
rado enSilistria,  donde  se  defendió  con  tanto 
denuedo ,  que  el  emperador  griego  consintió  en 
otorgarle  honrosas  condiciones.  Tornaba  humi- 
llado á  su  antigua  capital  con  veintidós  mil  guer- 
reros ,  residuo  de  los  sesenta  mil  que  habia  con- 
ducido ,  cuando  los  Pecninecos  le  interceptaron 
el  camino  y  le  dieron  muerte,  fabricando  de  su 
cráneo  una  copa  para  el  Kuria,  ó  príncipe  suyo. 

Sus  tres  hijos  ofrecieron  el  primer  ejemplo  de 
las  discordias  fratricidas  que  tanto  han  afligido 
ála  Rusia;  hasta  que  Wladimiro,  ayudado  por  i.r.mde. 
los  Normandos  y  por  la  traición,  mató  á  su  her-  m- 
mano  Yaropolk  que  habia  asesinado  al  otro  her- 
mano Oleg ,  y  adquirió  de  este  modo  el  imperio 
v  el  título  de'Grande  que  hizo  olvidar  el  deMal- 
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para  la  nobleza  rusa,  antes  de  Pedro  el  Grande,  I  vado.  Consintió  de  buen  grado  á  los  Normandos 
justificar  su  ascendencia ,  cada  familia  hacia  ins-  ¡  auxiliares  la  ida  á  Constantinopla ;  v  atacando 
cribir  su  genealogía  en  los  Hodoslowinie  Kni<jtu  él  á  Alicislao  1  duque  de  Polonia,  conquistó  la 
registro  oficial  que  se  conservaba  en  la  córtej  y  |  Rusia  Roja  (ciudades  cervenianas)  que  conslitu- 
que  fue  después  quemado  para  poner  término  a  '  ve  actualmente  la  Galitzia,  y  ocupando  en  se- 
las  interminables  pretensiones á  que  daban  lugar  :  guida  la  Livonia,  extendió  liaste  el  Báltico  los 


los  grados  en  aquel  país ,  cuando  se  llegaba  á   límites  de  su  imperio.  Asi 


*x>m< 


su  padre  habia 


lasdignidades  por  la  nobleza  y  no  porel  mérito,  vencido  álos  Búlgaros  establecidos  entre  el  mar 
Igor,  hiio  de  Rurik,  sucedió  á  Oleg ,  y  tuvo  Negro  y  el  de  Azof,  quiso  él  también  avasallar 
que  hacer  la  guerra  á  los  Pecninecos ,  nación  de  á  los  que  habían  permanecido  en  sus  antiguos 
extremada  barbarie,  que  habitaba  entre  el  Ural  establecimientos  junto  al  Cama  y  al  Volga;  pero 
v  el  Volga,  y  que  habiendo  sido  arrojada  de  allí  encontró  tan  enérgica  resistenefa,  que  le  pare- 
por  los  Uzo* ,  entró  en  el  territorio  de  los  Caza-  ;  ció  prudente  solicitar  su  amistad. 
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Wlad ¡miro  era  tan  dado  á  los  deleites  como  fe-  j 
roz  en  la  guerra;  por  lo  cual  se  ha  escrito  que 
tenia  á  su  disposición  trescientas  mujeres  en 
Visgorod ,  otras  tantas  en  Bialgorod  y  doscien- 
tas en  Bereslof.  Fue  muy  celoso  respecto  de  la 
antigua  religión  de  los  Eslavos ,  y  en  Kief  sobre 
uoa  columna  situadá  en  frente  del  castillo  resi- 
dencia de  los  principes,  se  elevaba  la  estatua  de 
Perun ,  su  principal  divinidad ,  la  cual  era  de 
madera  con  la  cabeza  de  plata  y  el  rostro  de  oro, 
y  sostenía  en  la  mano  un  rayo  de  piedra  guar- 
necido de  rubíes  y  de  carbuncos  :  quemábanse 
eu  su  altar,  donde  ardia  un  fuego  continuo,  ani- 
males y  prisioneros,  y  frecuentemente  niños 
ofrecidos  por  sus  padres  para  aplacar  la  cólera 
divina.  Queriendo  Wladimiro  tributar  gracias 
por  el  buen  éxito  de  sus  empresas ,  hizo  echar 
suertes  para  ver  á  quién  deseaba  el  Dios  por 
victima;  y  habiendo  sido  designado  un  joven 
que  profesaba  la  religión  cristiana ,  se  opuso  su 
padre  al  sacrificio  v  ambos  recibieron  la  muerte: 
estos  fueron  los  primeros  mártires  de  Rusia,  ve- 
nerados después  bajo  los  nombres  de  San  Fe- 
dor  y  San lvan. 

Sin  embargo  ,  el  voluptuoso  y  profano  Wla- 
dimiro  fue  el  instrumento  de  que  se  valió  la  Pro- 
videncia para  introducir  el  cristianismo  en  aquel 
país.  Conociendo  que  la  idolatría  de  los  suyos 
era  demasiado  grosera,  envió  diez  sabios  a  Ger- 
manía  y  a  Roma  con  el  fin  de  que  adquiriesen 
conocimientos  de  los  diferentes  cultos ;  por  sí 
mismo  interrogó  á  los  Judíos,  á  los  Cristianos  y 
á  los  Mahometanos ;  y  mandó  por  último  otros 
cuatro  embajadores  á"  Constantinopla ,  que  ha- 
biendo visto  el  magnífico  templo  de  Santa  Sofía, 
la  pompa  de  los  ornamentos  sacerdotales  y  de 
las  pinturas ,  y  la  piadosa  magestadde  las  cere- 
monias y  las  plegarias ,  quedaron  conmovidos  y 
creyeron  oir  á  los  ángeles  del  cielo  cuando  los 
niños  vestidos  de  blanco  cantaron  en  coro  el  Santo 
Santo,  Santo. 

Wladimiro,  desde  su  infancia,  habia  adquiri- 
do de  Olga,  su  madre,  algunas  ideas  acerca  de 
la  verdadera  religión ,  y  diciendo  para  sí :  Debe 
ser  la  mejor,  pues  que  Olga  la  siguió ;  se  deter- 
minó al  cabo  a  abrazarla.  Dirigióse  al  frente  de 
un  grueso  ejército  á  la  península  Táurica,  tri- 
butaria del  Imperio  Bizantino,  y  ocupó  á  Quer- 
son ,  aumentándose  el  terror  a  consecuencia  de 
una  profecía  que  anunciaba  que  Constantinopla 
acabaría  por  ser  tomada  por  los  Rusos ;  profecía 
repetida  hace  nueve  siglos  y  que  siempre  está  en 
vísperas  de  cumplirse.  A  la  sazón  Wladimiro  se 
contentó  con  pedir  á  los  emperadores  Basilio  y 
Constantino  la  mano  de  Ánna,  hermana  de  estos, 
amenazándoles  en  caso  de  negativa,  con  la 
guerra.  Adoptaron  el  primer  partido,  con  tal  que 
se  bautizase;  condición  que  Wladimiro  aceptó, 
restituyéndoles  á  Querson  y  enviándoles  socor- 
ros para  vencer  á  Bardas  Focas. 

Los  soldados  que  le  acompañaban  doblaron 
la  frente  para  recibir  el  agua  santa ;  v  pronto 
doce  de  los  mas  robustos  derribaron  la"  estálua 
de  Perun  y  la  arrastraron  al  Dniéper ,  ordenan- 
do el  rey  el  bautismo  á  sus  subditos  bajo  pena 
de  la  vida.  Los  subditos  raciocinaron,  como  su 
rey ,  diciendo :  Si  no  fuera  una  cosa  buena ,  ni 
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el  principe  ni  los  boyardos  la  hubieran  hecho.  De 
consiguiente,  ios  adultos  entraron  en  el  agua 
hasta  el  pecho  y  el  cuello ;  los  jóvenes  se  man- 
tenían á  la  orilla ;  las  niños  eran  llevados  en 
brazos  de  sus  padres ;  los  sacerdotes  pronuncia- 
ban las  oraciones  á  bordo  de  los  bajeles ;  y  Wla- 
dimiro, prosternado  en  la  ribera,  dijo :  Dios  del 
cielo  y  de  la  tierra  dirige  tus  miradas  á  este  pue- 
blo ;  bendice  á  tus  nuevos  hijos ;  haz  que  te  reco- 
nozcan por  el  verdadero  Dios;  fortifica  en  eüos 
la  verdadera  fe;  sosténme  contra  las  teiüaáones 
del  demonio ,  pues  espero  con  tu  auxilio  poder 
vencer  sus  tramas.  Dos  arzobispados  dependien- 
tes del  patriarca  de  Constantinopla ,  fueron  ins- 
tituidos en  Kief  y  Novogorod ;  pero  ademas  del 
cisma  griego ,  se*  conservaron  en  aquellas  igle- 
sias muchas  supersticiones.  Wladimiro,  habien- 
do depuesto  con  el  paganismo  su  antigua  fiere- 
za ,  convidaba  á  su  mesa  una  vez  a  la  semana  á 
sus  boyardos  y  á  los  principales  habitantes  de 
Kief;  socorría  a  las  familias  menesterosas;  re- 
ducía á  cultivo  vastos  desiertos ,  fundaba  ciuda- 
des, establecía  escuelas  con  maestros  griegos, 
aborrecidos  por  el  pueblo  que  consideraba  como 
una  tiranía  la  obligación  de  enviar  á  ellas  á  sus 
hijos;  llamaba  también  de  fuera  arquitectos  y 
artesanos ,  y  concedía  á  los  eclesiásticos  un  po- 
der ,  útil  entre  pueblos  nuevos,  y  moderador  de 
la  ilimitada  autoridad  de  los  principes.  Por  ex- 
ceso de  piedad,  no  castigaba  ni  aun  los  delitos; 
y  diciendo  ¿  Quién  soy  yo  para  condenar  á  los 
demás  á  muerte  !  remitía  las  acusaciones  á  Siró 
metropolitano  de  Kief,  quien  reprimió  su  into- 
lerante celo. 

Repartió  los  gobiernos  entre  sus  doce  hijos; 
pero  habiéndose  rebelado  uno  de  ellos  contra  él, 
murió  de  cólera.  Wladimiro  fue  el  verdadero 
fundador  de  la  grandeza  rusa ,  cu  va  memoria  apa  - 
rece  rodeada  de  las  pomposas  ficciones  con  que 
la  tradición  popular  engrandece  á  los  héroes. 

Adoptado  Svialopolk,  hijo  de  Yaropolk,  pri-  10i_ 
mogénito  de  los  doce  hermanos,  se  hizo  procla- 
mar gran  principe ;  pero  los  demás  se  opusieron 
multiplicándose  las  batallas  y  los  fratricidios  con 
ayuda  de  los  extranjeros  llamados  por  cada  par- 
cialidad. Habiendo  sido  asesinado  hviatopolk  el 
Malvado,  le  sucedió  Yaroslaf;  pero  vencido  este  VH*. 
por  su  hermano  Mstislaf ,  tuvo  que  dividir  con 
él  el  poder ,  hasta  que  la  muerte  del  segundo  se 
lo  restituyó  por  completo.  Fue  obra  suya  ja  su- 
misión dé  los  Chínaos,  y  la  iglesia  Santa  Sofía 
metropolitana  de  Kief,  el  monumento  mas  an- 
tiguo de  arquitectura  bizantina  en  Rusia  con 
mosáicos  y  puertas  de  bronce,  donde  aun  se  ve 
su  sepulcro  de  marmol,  único  de  su  especie  ten 
aquellas  regiones. 

Con  Isiaslaf ,  su  hijo,  empezó  la  decadencia 
de  un  imperio  que  habia  nacido  con  proporcio- 
nes gigantescas  y  una  deplorable  sucesión  de 
guerras  civiles  v  de  cobardes  asesinatos.  Ha- 
biendo sido  expulsado  dos  veces,  volvió  no  obs- 
tante, y  hasta  ofreció  al  papa  Gregorio  VII  re- 
conocerle por  soberano  espiritual  y  temporal  si 
le  prestaba  su  apoyo. 

Isiaslaf  se  habia  visto  obligado  á  convenir  con 
sus  hermanos  en  que  el  trono  no  pasaría  de  pa- 
dres á  hijos,  sino  a  cada  uno  de  los  hermanos  por 
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órdcn  de  edad ,  y  á  falta  de  estos ,  á  los  hijos  del  cion  en  dinero ;  y  quizá  para  obtener  r  .as  can- 
primogénito.  Reinó,  pues,  Vsevolod;  luego  tidad  de  este  último,  abolió  Isiaslaf  la  pena  de 
í>viatopolk  II .  hijo  de  Isiaslaf  que  dejó  la  corona  muerte  en  el  código  que  escribió  en  lengua  es— 
á  Wladimiro  II  hijo  de  Vsevolod.  Este  órdcn  de  ¡  lava  (ruskaia  pravvda)  á  fin  de  dar  mayor  ex- 
sucesion  defectuoso,  y  las  divisiones,  causaron  tensión  al  de  su  padre.  La  venganza  del  homici- 
g  ra  ves  males  á  la  Rusia,  y  dieron  origen  á  largas  dio  se  dejó  á  los  padres,  hijos,  hermanos  y 
v  mortíferas  batallas  entre  los  tios  y  los  so-  sobrinos  del  difunto;  yá  falta  de  estos,  consis- 
brinos.  Wladimiro,  eo  cuanto  consiguió  poner-  tia  el  castigo  en  una  pena  pecuniaria.  Estaban 
las  término  ó  suspenderlas,  marchó  contra  Ale-  determinadas  las  multas  para  cada  injuria.  El 
jo  Comneno ;  pero  este  compró  la  paz  envián-  que  viese  algunos  bienes  suyos  en  poder  de 
dolé  un  crucifijo  de  madera  de  la  verdadera  cruz,  otro,  no  podia  recobrarlos  jpor  si,  sino  que 
la  copa  de  cornalina  del  emperador  Augusto ,  la  debia  decir  al  que  se  habia  apoderado  de  ellos  : 
diadema,  la  cadena  y  el  manto  que  habían  ser-  estos  bienes  son  mios  :  tú  lo  niegas ;  díme,  pues, 
vido  para  la  coronación  de  Constantino  IX,  abue-  cómo  los  has  adquirido ;  nombra  tus  testigos ,  ó 
i©  de  Wladimiro ,  y  que  aun  se  conservan  para  ven  conmigo  ante  el  juez.  Si  hoy  no  puedes,  da- 
coronara  los  czares.  Wladimiro  es  contado  en  me  fianza  de  que  comparecerás  dentro  de  terce- 
el  número  délos  mejores  reyes;  v  á  la  verdad,  ro  dia.  Se  aseguraba  la  reivindicación  de  una 
las  instrucciones  que  dejó  a  sus  nijos,  prueban  propiedad  á  los  poseedores  precedentes;  y  todo 
inayor  cordura  de  la  que  era  de  esperar  de  tal  asunto  contencioso  podia  ser  decidido  en  presen- 
siglo  y  de  tal  país.  Fue  el  primero  que  lomó  el  cia  de  doce  hombres  probos  que  atestiguasen  el 
titulo  de  czar,  que  en  eslavo  significa  grande,  estado  de  la  posesión  anterior, 
pero  que  quiza  fue  una  corrupción  del  nombre  de  La  vida  de  un  boyardo  ó  grande  de  primera 
César  que  le  dió  el  emperador  griego  juntamen-  clase ,  estaba  apreciada  en  veinte  y  cuatro  griv- 
te  con  el  de  autócrata  oe  los  principados  de  Ru-  ñas ;  en  dore  la  de  uu  hombre  libre ;  la  de  una 
sia.  Vsevolod  I  bahía  introducido  el  uso  de  aña-  mujer  en  la  mitad  de  la  del  hombre  de  su  clase; 
dir  á  su  nombre  el  de  su  padre ,  llamándose  Ya-  en  doce  la  del  artesano ,  la  del  maestro  de  niños, 
roslawitz,  costumbre  que  se  ha  seguido  después  la  de  la  nodriza;  en  cinco  la  del  esclavo ,  y  eo 
constantemente.                                   [  seis  la  de  la  esclava.  El  gran  príncipe  era  juez 

Moscou,  la  tercera  ¡toma  ,  no  debiendo  haber  supremo,  y  tenia  un  tribunal  de  justicia;  man- 
otra  cuarta ;  Moscou  ,  fundada  en  sangre ,  como  daba  el  ejército,  y  contaba  ademas  con  una  guar- 
dicen  las  canciones  del  país,  no  se  encuentra  dia  escogida  entre  los  boyardos  y  los  mejores 
nombrada  aun  por  este  tiempo  (I) ,  á  pesar  de  soldados.  Después  de  separar  su  parte  del  botin, 
que  se  hace  subir  su  origen  hasta  Ulcg.  Sabemos  el  resto  se  distribuía  entre  los  combatientes, 
que  en  i  H7  el  terreno  en  que  fue  edificada  per-  Las  costumbres  que  hallamos  descritas  por 
tenecia  á  Koncko  comandante  de  mil  hombres  Ibn  Fozlan ,  eran  quizá  las  de  los  habitantes  de 
(tissiachnik) ,  el  cual  dió  allí  una  fiesta;  pero  los  alrededores  del  Volga;  pero  todavía  subsis- 
babiendo  desagradado  por  su  arrogancia  al  prín-  ten  ó  apenas  han  variado  algunos  usos  que  par- 
cipe  Youri  Wíadimirowítz,  esle  fe  mando  ma-  ticipan  de  la  antigua  rusticidad.  Determinado  el 
tar;  y  en  seguida,  parecíéndolc  bien  la  situación  matrimonio  entre  los  padres,  se  exponía  á  la 
de  aquellas  aldeas,  rodeó  con  empalizadas  el  novia  desnuda  á  la  vista  de  algunas  mujeres  que 
sitio  donde  se  eleva  ahora  el  Kremlin ,  y  formó  le  enseñaban  el  modo  de  corregir  los  defectos 
una  población  á  que  llamó  Moscou  por  el  rio,  que  descubrían  en  ella :  después,  el  dia  de  la 
junto  al  cual  estaba  edificada.  boda ,  se  le  coronaba  de  ajenjos,  y  un  clérigo 

Rurik ,  llamado  para  gobernar  con  sujeción  esparcía  sobre  su  cabeza  un  puñado  de  lúpulos. 

á  las  leyes,  no  las  observó;  sin  embargo,  su  deseándola  que  fuese  fecunda  como  estos.  El  que 

autoridad  y  la  de  sus  sucesores,  fue  moderada  visitaba  á  una  mujer  parida,  debia  ponerle de- 

por  los  boyardos  y  las  asambleas  populares.  El  bajo  de  la  almohada  una  moneda  en  proporción 

grao  príncipe  gobernaba  algunas  provincias  por  de  su  estado. 

medio  de  lugartenientes  y  daba  otras  en  princi-  Se  parecía  algo  á  las  solemnidades  paganas 
padoá  los  varegos.  Novogorod  fue  regida  por  ios-  la  fiesta  de  Koupo  que  se  celebraba  el  á4  de  ju- 
tituciones  enteramente  populares:  las  asambleas  nio,  en  la  cual  la  juventud  se  reunia  en  torno 
elegían  á  los  magistrados  y  á  un  gran  príncipe  de  un  árbol  adornado  de  cintas ,  y  se  sentaba 
de  la  familia  de  Rurik  que  hacia  ejecutar  las  le-  á  una  mesa  cubierta  de  pastas;  como  también 
yes  dadas  por  ellas,  y  trataba  como  indepen-  la  Koliada  de  diciembre  en  que  se  cantaban  se- 
diente con  los  grandes  principes  de  Rusia  y  con  renatas  por  las  calles;  pero  la  mayor  solemnidad 
los  demás  Estados.  Estos  pueblos  conquistaron  la  ¡  era  la  de  Pascuas,  cuando  en  médio  del  alegre 
Biarmia  (Arcángel) ,  v  enviaron  allí  colonias.  tañido  de  las  campanas,  de  centenares  de  cirios 
Los  usos  introducidos  por  los  Escandinavos,  v  de  magníficos  vestidos,  sonaba  por  todas  par- 
legitimaban  la  venganza  privada  y  la  composi-  ies  el  grito  de  Cristo  ha  resucitado  ( Chnstos 

voskress) ;  los  amigos  y  parientes  se  hacían  rau- 

(1 )  El  nombre  de  Moscou  se  encuentra  enlrc  los  amigaos  tuamente  VÍSÍtaS  V  SC*  oWquiaban  enviándose 


iu  a  'f\iMt Sarma"  Wo'rki*  huevos  teñidos  de  encarnado  ó  aguinaldos. 

...  laceo,  ac  Uotehut»,  nohtotqtr  cruenton  Siempre  fueron  alirionado-  los  Rusos  á  los 

i*c  potare  Gria*.          ^  ^  bafios ,  á  la  gimnástica ,  al  baile .  a  deslizarse  por 

Toiosieo  h»ee  mención  dei  pueblo  Mouu.  y  de  un  no  dei  mL«mo  el  hielo  ó  desde  la  pendiente  de  una  montana; 

nombre  en  ta  Mesta  Surerioc  que  se  atrojaba  en  el  tonobio:  Mos-  [  amiftOS  de  la  fatiga,  mÍnUCÍOSOS  en  las  CUentaS, 
kdpolls  existe  en  Maeedoma ,  y  Estnbon  derribe  ta  M..«Ma  del  ,     "*£     7  ,        r  h.  „_    .  „nma~.;n  ' 

cauLjAo,  íib.  xi.  i  v  tan  astutos  v  fraudulentos  en  el  comercio,  que 
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Pedro  el  Grande  decía  que  no  quería  admitir  á 
los  Judíos  cu  sus  Estados  para  que  no  los  enga- 
ñasen los  Moscovitas. 

Al  principio  se  servían  de  pieles  de  marta  y  de 
ardilla  en  lugar  de  moneda ;  luego  de  hocicos  ó 


reales  y  muy  célebre  en  el  Imperio.  Las  celdas 
primitivas  se  transformaron  en  vastas  catacum- 
bas ,  donde  los  cadáveres  permanecían  preserva- 
dos de  la  corrupción. 
Novogorod  fue  la  primera  sede  arzobispal; 
de  otras  partes  de  estos  animales ,  que  tenían  pro-  j  en  1008  el  patriarca  coustantinopolitano  promo- 
bablemente  alguna  contraseña;  no  renunciaron  ¡  vió  á  la  metrópoli  de  Kief  á  Juan  I,  llamado  el 


á  las  pieles,  ni  aun  cuando  aprendieron  en  Cons- !  profeta  de  Cristo ,  de  quien  existe  la  Respuesta 
lantinopla  el  uso  del  dinero ;  y  una  grivna ,  en 
tiempo  de  Wladimiro,  indicaba  el  número  de  pie- 
les de  marta  equivalentes  á  un  marco  de  plata; 


después  en  el  siglo  XIII  descendió  hasta  una  sé- 
tima parte  de  este  valor. 

Con  el  imperio  griego,  con  los  Vúlgaros,  los 
Homanos  y  los  Pechinecos  hacían  el  tráfico  de  ce- 
ra, miel  y  peletería ;  del  paisdeeslos  últimos  sa- 
caban camllos  y  ganados;  de  Grecia,  paños, 
sedas,  vestidos  bordados,  vino,  pimienta  y  tafile- 
tes; y  el  principal  depósito  era  Novogorod,  á 
donde  los  Escandinavos  acudían  á  verificar  sus 
compras.  Zarpando  de  Novogorod ,  los  navegan- 
tes ,  durante  el  verano  atravesaban  un  golfo ,  un 
lago  y  un  rio  navegable ,  ó  durante  el  invierno 
sus  hielos,  para  llegar  hasta  el  mar.  En  canoas, 
hechas  de  un  solo  tronco  de  árbol,  se  abandonaban 
al  curso  de  los  ríos  que  desembocan  en  el  Boríste- 
nes,  trayendo  de  lo  interior  del  país  esclavos, 
pieles,  miel  y  los  demás  productos  del  Norte: 
cuando  llegaban  á  las  embocaduras  de  los  ríos, 
hacían  con  la  madera  desús  canoas  remos  y  barcos 
para  naves  mayores,  con  los  cuales  bajaban  por 
el  Borísteoes  hasta  las  trece  cataratas.  Allí  nece- 
sitaban poner  en  seco  sus  embarcaciones  y  arras- 
trarlas trabajosamente  por  espacio  de  seis  millas, 
expuestos álosataques de  los  Bárbaros;  y  cuando 
encontraban  la  primera  isla  después  de  la  casca- 
da, solemnizaban  su  salvación,  reparaban  sus 
buques,  entraban  en  el  mar  Negro  y  subían  hasta 
Constantinopla ,  donde  hacían  acopio  de  trigo, 
vino ,  aceite ,  especias  de  la  India  y  manufactu- 
ras de  Grecia.  Si  entre  tanto  se  les  presentaba 
ocasión ,  no  dejaban  de  entregarse  a  la  piratería. 

El  señor  Frahen  encontró  un  modelo  de  escri- 
tura rusa  del  siglo  X  con  caracteres  distintos  de 
los  griegos  y  los  rúnicos,  y  semejantes  á  las  ins- 
cripciones ,  aun  no  descifradas,  que  existen  en 
las  rocas  entre  Suez  y  el  monte  Sínai.  Después, 
con  el  cristianismo  ,  se  introdujo  el  alfabeto  de 
Cirilo,  v  Yaroslaf  instituyó  una  academia  en  No- 
vogorod, encargada  de  traducir  á  aquel  idioma 
¡os  Padres  de  la  Iglesia  Griega.  Aunque  se  atribu- 
ya equivocadamente  a  Wladimiro  el  Xomocu— 
non,  código  dispuesto  para  extender  la  jurisdic- 
ción eclesiástica ,  parece  auténtica  la  ley  de  Ya- 
roslaf, que  confia  la  decisión  de  muchas*  causas  a 
los  tribunales  eclesiásticos .  como  los  delitos  con- 
tra el  pudor  y  ( lo  que  es  mas  delicado )  las  cues- 
tiones entre  padres  é  hijos. 

En  el  reinado  de  su  sucesor  se  fundó  cu  Kief 
el  monasterio  llamado  de  Pesetera,  á  causa 
de  la  caverna  que  Hilarión  había  escogido  para 
su  morada,  antes  de  ser  promovido  á  la  sede  de 
Kief.  Reemplazóle  el  ermitaño  Antonio  y  otros 
doce  que  abrieron  en  la  peña  sus  celdas  y  la 
iglesia ;  aumentándose  luego  su  número ,  ocu- 


canónica  dirigida  al  metropolitano  Jacobo,  qae 
goza  de  grande  autoridad  en  el  derecho  eclesiás- 
tico de  Rusia.  Se  prohibe  en  ella  hacer  uso  de  la 
carne  de  aves  y  cuadrúpedos  despedazados  o 
ahogados;  se  recomienda  no  comer  ni  comulgar 
con  los  católicos  fuera  de  los  casos  de  extrema 
necesidad,  y  que  los  príncipes  no  les  concedan 
en  matrimonio  sus  hijas ,  en  atención  á  que  no 
han  recibido  el  bautismo  por  entero ,  esto  es ,  por 
inmersión. 

Aquel  clero  ha  sido  acusado  con  frecuencia  de 
ignorancia  y  de  depravación.  Los  sacerdotes  es- 
tan  obligados  á  casarse ,  y  cuando  pierden  su 
mujer,  renuncian  v  se  retiran  las  mas  de  las  ve- 
ces á  un  convento"  Están  prohibidos  los  matri- 
monios hasta  el  cuarto  grado  de  parentesco ;  la 
bendición  nupcial  es  indispensable ;  el  sacerdote 
que  bendiga  un  matrimonio  contraído  por  tercera 
vez ,  ó  dé  festines  á  mujeres  ó  asista  á  bailes,  su- 
fre la  pena  de  excomunión ;  se  prohibe  vender 
un  cristiano  á  pueblos  no  bautizados. 

En  1 157  se  celebró  en  Kief  un  concilio  nacio- 
nal gara  condenar  á  Martin  el  Armenio,  quien 
ensenaba  que  no  se  debía  a  v  uñar  los  sábados;  que 
era  preciso  hacer  la  señal  de  la  cruz  con  el  índice 
y  el  dedo  del  medio .  de  izquierda  á  derecha;  di- 
rigir en  igual  sentido  las  procesiones,  según  el 
curso  del  sol ;  dar  vuelta  á  las  iglesias  hacia  Po- 
niente ,  y  emplear  siete  panes  para  la  eucaristía. 

CAPULLO  X. 


paron  la  montaña  que  estaba  encima,  resultando  p 
de  aquí  una  abadía,  enriquecida  con  donativo*  lo 


La  Finlandia,  situada  entre  los  59  y  los  68  gra- 
dosde  latitud,  entre  la  Suecia,  la  Rusia  y  la  Sajo- 
nia,  y  dotada  de  un  suelo  ingrato  para  el  culti- 
vador .  que  a  veces  en  el  corazón  del  verano  se 
ve  arrebatar  por  un  helado  viento  la  cosecha,  no 
produce  ninguno  de  nuestros  frutos,  considerán- 
dose allí  feliz  el  año  en  que  se  puede  coger  sufi- 
ciente heno  para  las  bestias  y  cebada  para  el 
hombre.  Componesede  vastas  llanuras,  como  en 
Suecia,  bosques  de  abetos,  y  lagos  tristes  que  du- 
rante el  invierno  se  cubren  de  nieves,  y  que  los 
rayos  del  sol  no  hieren  jamas.  El  paciente  y  resig- 
nado finlandés  no  cesa  de  trabajar,  fiel  á  su  pala- 
bra} á  la  tradición,  creduio  y  supersticioso;  habla 
un  idioma  dulce,  flexible,  abundante  en  vocales; 
su  poesía  es  rica,  sin  rima,  aunque  con  alitera- 
ción ,  y  en  ella  encuentra  un  gran  deleite.  Meti- 
dos los  indígenas  en  sus  cabañas ,  son  generosa- 
mente hospitalarios  con  los  |M)cos  extranjeros  que 
llegan  á  su  país,  y  celebran  entre  tanto  fiestas  de 
familia,  para  las- cuales  se  reúnen  atravesando 
montes  y  ríos  helados. 

V  esta  raza,  diferente  de  las  dema«  europeas, 
v  llamada  finesa  ó  uraliana ,  pertenecen  los  Iv- 
ones ,  los  Fineses ,  los  Estonios,  los  Permianos, 
os  Voliacos,  los  Vogulos }  los  Ostiacos,  los  Cu- 
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vascos ,  los  Chcrmisos ;  naciones  sin  embargo,  que 
difieren  mucho  entre  sí ,  en  virtud  de  mezclas 
con  otras  razas,  cuyas  vicisitudes  nos  son  desco- 
nocidas. Antiguamente  se  extendían  por  todo  el 
Septentrión,  el  Oriente  y  el  Mediodía  de  la  Ru- 
sia ,  mezclados  ó  quizá  confundidos  con  los  Sár- 
matas  y  los  Escitas;  asi  como  en  el  día  están  dise- 
minados desde  la  Escandí  na  via  hasta  el  Norte 
del  Asia,  y  desde  allí  al  Volga  y  al  mar  Caspio. 
Los  Rusos  ios  designaban  con  el  nombre  general 
de  Chudos,  ó  sea  extranjeros,  y  los  Escandina- 
vos con  el  de  Fineses,  esto  es ,  enemigos  (Fien- 
de)  ,  mientras  que  ellos  se  titulaban  Suomos,  que 
equivale  á  decir  gente  del  país.  Reconocían  un 
Ser  Supremo  (Yümala);  pero  divinizaban  las 
fuerzas  de  la  naturaleza,  venerándolas  en  las 
selvas  y  las  montañas:  los  Permianos  eran  los 
únicos  que  tenían  un  templo ,  expuesto  á  las  pi- 
raterías de  los  Escandinavos.  Estos  exageraron 
sus  riquezas,  diciendo  que  estaba  todo  construido 
de  maderas  preciosas,  resplandecientes  de  oro  y 
pedrerías ,  y  que  la  estátua  del  dios  tenia  en  la 
cabeza  una  diadema  de  oro  con  doce  diamantes, 
un  collar  de  trescientos  marcos  de  oro ,  una  ves- 
tidura de  mayor  coste  que  tres  naves  griegas  ri- 
camente provistas,  y  sobre  las  rodillas  una  copa 
también  de  oro  capaz  para  saciar  la  sed  de  cua- 
tro hombres  y  llena  de  finísimas  margaritas. 
Tantas  riquezas  atrajeron  á  la  poderosa  Novo- 
gorod ,  que  ocupó  la  Biarraia. 

Mas  al  Norte  se  halla  la  raza  de  hombres  mas 
deformes  de  Europa.  El  Edda  y  las  Sagas  los 
roenciooao ,  calificándolos  de  enanos  y  de  mági- 
cos que  con  sus  astucias  desahogaban  el  odio  que 
tenían  á  los  dioses  de  Asgard;  pronto  el  nombre 
de  Finlandés  fue  en  el  Norte  sinónimo  de  hechi- 
cero, y  muchos  acudían  con  objeto  de  comprar- 
les la  saludó  una  provisión  de  viento  favorable 
para  la  navegación. 

Pero  aunque  excitaron  la  codicia  de  los  mer- 
caderes, la  ambición  de  los  conquistadores  y  la 
curiosidad  de  los  supersticiosos .  no  obstante  los 
Fineses  carecieron  de  historia.  Solo  sabemos  que 
con  el  cristianismo  se  disminuyeron  entre  ellos  las 
supersticiones,  sin  llegar  á  extinguirse,  y  que 
surgieron  allí  sectas  extravagantes,  una  de  las 
cuales  tuvo  por  gefe  á  Wallcnbcrg ,  que  se  ala- 
haba  de  haber  recibido  del  Padre  Eterno  la  mi- 
sión no  desempeñada  completamente  por  Cristo 
é  hizo  muchos  prosélitos,  hasta  que  Gustavo 
Ward  le  encerró  en  una  perpetua  prisión.  Por 
lo  demás,  se  disputaron  la  Finlandia  los  Rusos  y 
los  Suecos,  habiéndola  poseído  estos  últimos  en 
el  siglo  XII ,  si  bien  no  pudieron  defenderla ,  y  al 
lin ,  en  ÍH08,  la  conquistaron  para  si  los  Rusos. 

De  este  país  se  supu>o  oriundos  á  los  A  vares, 
Hunos  y  Madgiares  o  Húngaros;  pero  en  el  día 
los  etnólogos  hacen  proceder  aun  estos  del  Asia: 
solo  que,  según  parece,  habitaron  por  mucho 
tiempo  entre  los  Fineses,  los  Húngaros,  á  quie- 
nes vamos  á  seguir  ahora  en  su  devastadora  car- 
rera por  Europa  (1). 

Servia  de  argumento  para  sostener  que  des- 
cendían de  los  Fineses,  su  lengua,  tan  extrava- 
gante ,  que  los  filólogos  poco  reflexivos  del  siglo 
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pasado  la  declararon  una  mezcla  de  todos  los  idio- 
mas de  Asia  y  Europa;  y  después ,  hermoseando 
la  imagen,  dijeron  que  la  lengua  húngara  era 
una  virgen  sin  madre,  hermanos  ni  hijos.  El 
húngaro  Lainovics ,  habiendo  ido  en  4769  con  el 
jesuíta  Ilell  al  cabo  Norte  para  observar  el  paso 
de  Venus  por  el  sol ,  quedó  admirado  de  poder 
entender  á  los  Laponcs  y  de  ser  comprendido  por 
ellos;  y  en  seguida  proclamó  que  el  idioma  lapon 
y  el  húngaro  eran  uno  mismo.  Estudios  poste- 
riores modificaron  tal  aserto,  asegurando,  no 
obstante ,  que  pertenecía  al  grupo  de  las  lenguas 
finesas;  opinión  corroborada  por  que,  como  es- 
tas ,  el  idioma  húngaro  designa ,  con  ayuda  de 
afijos,  los  casos,  las  relaciones  del  posesivo,  las 
conjunciones  y  las  interrogaciones.  La  historia 
no  nos  dice  de*  qué  manera  se  verificó  su  mezcla 
con  idiomas  de  distinto  tronco ;  pero  los  filólo- 
gos mas  modernos  han  probado  que  es  igual  en 
el  fondo  á  las  lenguas  indo-germánicas;  de  suer- 
te que  aquel  pueblo  debe  colocarse  también  en 
la  familia  europea.  Llamaban  al  principio  del 
mal  Armanyos ,  en  quien  algunos  ven  al  Ari— 
manes  de  los  Persas ,  y  otros  al  Herminio  de  los 
Germanos;  é  inmolaban  caballos  blancos  á  las 
fuentes  y  en  las  montañas. 

Las  tradiciones  húngaras  refieren  que  en  el 
fondo  de  la  Esritia  hay  tres  países,  Dent,  Ma- 
ger  y  Bostard ,  donde  todos  los  habitantes  visten  de 
armiño  v  abunda  el  oro ,  la  plata  y  las  piedras 
linas.  Allí  habitó  en  un  principio  la  nación  hún- 
gara .  y  su  primer  rey  tue  Magog ,  nieto  de  Ja- 
let,  que  tuvo  ciento  ocho  descendientes gefes  de 
otras  tribus.  De  Magog  procedía  Atila,  asóte  de 
Dios ,  el  primero  que  condujo  fuera  de  su  terri- 
torio á  los  núngaros  ó  Hunos;  y  deUgek,  su  hi- 
jo, nació  Almo,  a  cuyas  órdenes  los  Húngaros 
emigraron  segunda  vez ,  por  exceso  de  pobla- 
ción ,  á  razón  de  dos  mil  nombres  por  cada  tri- 
bu, esto  es,  en  número  de  doscientos  diez  y  seis 
mil,  divididos  en  siete  hordas,  mandadas  por 
los  siete  Madgiares  (2). 

Ni  la  geografía  ni  lá  historia  se  oponen  á  estas 
tradiciones;  y  hácia  los  montes  Urales,  a  orillas 
del  Cama,  se  encuentraaun  la  grande  Hugoria. 
de  donde  salieron  probablemente  los  Húngaros  o 
Cumanos.  Aparecen  por  la  primera  vez  en  la  his- 
toria en  la  época  del  emperador  Heraclio,  con  el 
cual  hicieron  la  guerra  á  Cosroes,  rey  de  Persia. 
Estaban  entonces  establecidos  junto  al  Terek,  rio 
que  desde  el  Norte  del  Caucaso  desemboca  en  el 
mar  Caspio ,  y  allí  vivían  como  cazadores  y  pas- 
tores ,  empezando  no  obstante  á  conocer  también 
la  agricultura.  Los  Cazaros  se  les  habían  someti- 
do ;  y  cuando  al  fin  del  siglo  VII ,  fueron  estos 
arrojados  por  los  Búlgaros  desde  el  mar  Caspio 
al  Negro .  los  Húngaros  partieron  con  ellos  y  se 
fijaron  á  su  lado  entre  el  Dniéper  y  el  Don.  Sien- 
do los  primeros  que  se  encontraron  acometidos 
por  los  nuevos  Bárbaros  que  se  adelantaban  des- 
de el  centro  del  Asia  á  Europa ,  adquirieron  cos- 
tumbres belicosas  y  se  organizaron  militarmente 
á  las  órdenes  de  uno  de  sus  siete  gefes,  á  quien 
confirieron  la  autoridad  de  principe. 
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EPOCA  X. 

Entonces,  después  que  los  Iloeis  destruyeron  |  pa.  León  el  Filósofo 
en  el  centro  del  Asia  el  imperio  de  los  Turóos, 
los  Pechinecos,  raza  de  estos,  dieron  impulso  a 
los  Madgiares,  que  libres  del  yugo  de  los  Turcos 
Cazaros,  y  arruinados  por  sus  discordias  intesti- 
nas, se  dirigieron  á  oíros  países.  Algunos  ha- 
biendo pasado  el  Don.  se  replegaron  hacíala  Per- 
sia:  otros,  guiados  por  Arpad,  hijo  de  Almo 
y  por  los  otros  seis  Madgiares ,  atravesaron  el 
Boristenes  junto  a  Kief,  v  poniéndose  de  acuer- 
do; degrado  ó  por  fuerza ,  con  los  Rusos,  para 
llevar  á  otras  partes  sus  conquistas,  continuaron 
su  marcha  por  la  Galilzia  y  la  Lodomiria,  y  pro- 
vistos de  víveres,  rehenes  y  refuerzos,  pasaron 
los  montes  Carpacios.  . 

Los  valles  de  estos  montes  estaban  habitados 
por  naciones  eslavas  y  por  Yálacos ,  de  quie- 
nes aun  hoy  pueden  reconocerse  vestigios.  A  las 
primeras  pertenecen  los  Rosniacos,  hermanos  de 
los  que  habitan  la  Rusia  Roja  (Galitzia  oriental) 
nación  esclava  de  los  Húngaros,  que  experimen- 
ta los  efectos  de  su  misera  condición ,  sin  haber 
perdido  completamente,  ¿pesar  de  todo,  sus 
costumbres  patrias.  El  matrimonio  no  tiene  en- 
tre ellos  valor  legal ;  roban  a  las  mujeres  ,  con- 
traen con  ellas  esponsales,  cuando  todavía 
son  niños ,  o  las  compran  en  el  mercado,  lodos 
los  años,  en  el  dia  de  Santa  María  Magdalena, 
acude  gran  multitud  de  gente  a  Mate  Szalka, 
donde  las  doncellas ,  con  el  cabello  suelto  y  guir- 
naldas de  flores  blancas,  y  las  viudas  con  coronas 
verdes,  ostentan  sus  encantos  ;  el  hombre  coge  la 
que  mas  le  agrada,  y  la  arrastra  por  fuerza  ha- 
cia la  iglesia :  si  logra  pasar  el  umbral,  es  su- 
va  (1). 

*  LosVálacos,  residuo  de  las  colonias  milita- 
res romanas ,  v  que  conservaban  el  idioma  de  sus 
antepasados,  caveron  también  bajo  el  v uso  de 


los  Húngaros,  del  cual  no  volvían  a  librarse; 
pero  al  través  del  embrutecimiento  causado  por 
ta  servidumbre ,  una  vista  perspicaz  puede  des- 
cubrir ciertos  usos  que  recuerdan  los  primitivos 
tiempos.  Coando  uno  de  ellos  muere ,  corren  los 
demás  á  su  sepultura  ahullando  y  repitiendo  á 
voces,  cuántos  hijos,  cuántos  amigos  y  rebaños 
tenia,  v  preguntándole  por  qué  los  había  aban- 
donado. Durante  muchos  días  siguen  yendo  á 
llorarle  y  puriücan  su  sepulcro  con  libaciones  de 
vino ;  el' banquete  fúnebre  denota  con  su  esplen- 
didez la  condición  del  difunto.  Colocan  sobre  la 
fosa  una  enorme  piedra  6  una  cruz ,  á  fin  de  que 
ningún  vampiro  vava  a  chupar  sus  humores ;  ó 
se  levanta  allí  un  poste,  del  que  la  viuda  sus- 

Sende  una  guirnalda ,  una  ala  de  ave  ó  un  pedazo 
e  tela.  Si  quieren  jurarse  amistad,  ponen  en  un 
vaso  pan,  sal  y  una  cruz;  comen  juntos;  luego 
echan  vino  en  el  vaso  y  beben  de  él ,  y  acaban 
jurando  pe  cruce,  pe  pita,  pe  sare  (por  la  cruz, 
por  el  pan  y  por  la  sal)  no  abandonarse  basta  la 
muerte.  Verificado  este  banquete  de  cruces  se 
consideran  va  hermanos  (fratede  cruce.) 

Los  Húngaros  esclavizaron  esta  nación ,  y  en 
seguida  los  otros  Eslavos  que  habitaban  en  las 
grandes  llanuras  mas  acá  de  los  Carpacios ,  em- 
pezando su  nombre  á  esparcir  terror  por  Euro- 

• 

lt )  IS»»t,wlo«*i  .  MfmoraMio  yt  ^incur.  C/eiaick  1799. 


os  excitó  contra  los  Búlga- 
ros, que  dominaban  á  la  sazón  en  las  dos  orillas 
del  Bajo  Danubio ,  si  bien  fueron  derrotados  y 
repelidos  hacia  la  Pananía.  Este  emperador  los 
describe  del  modo  siguiente :  «  Es  una  nación  li- 
bre y  numerosa.  Desde  su  primera  juventud 
montan  á  caballo ,  tanto  que  jamás  van  á  pié; 
llevan  al  hombro  grandes  lanzas  ven  la  mano  un 
arco,  de  que  se  sirven  con  maestría  para  herir 
por  detrás  al  enemigo ,  cubren  de  hierro  su  pe- 
cho y  el  de  sus  caballos ;  no  gustan  de  lidiar  cuer- 
po á*cuerpo,  sino  desde  lejos,  molestando  á  sus 
enemigos  con  ataques  v  sorpresas ,  y  arrebatán- 
doles las  provisiones.  Fingen  huir  para  incitar  á 
sus  adversarios  á  que  los  persigan ,  y  luego  vol- 
viéndose ,  penetran  en  sus  lilas  desordenadas.  Si 
necesitan  dar  alguna  batalla  campal,  se  distri- 
buyen en  escuadrones  de  á  mil  ginctes ,  que  se 
colocan  unos  después  de  otros.  Persiguen  sin 
descanso  al  enemigo  que  huye,  y  hasta  haberle 
dispersado  completamente  no  piensan  en  el  bo- 
lín. Para  evitar  las  deserciones ,  fáciles  en  tri- 
bus desunidas,  han  adoptado  una  disciplina 
muy  severa  a  las  órdenes  de  un  gefe  supremo, 
manteniéndola  con  rigorosos  castigos.» 

Cuando  Arnulfo  hacia  la  guerra,  la  Moravia 
invito  á  los  Húngaros  á  devastar  este  país  en 
unión  de  ios  Croatas:  lo  cual  le  atrajo  la  mas 
severa  censura  de  sus  contemporáneos  (2) ,  ha- 
biendo demostrado  el  éxito  cuánta  razón  les  asis- 
tía. Bárbaros  y  todo .  en  aquella  guerra  tuvie- 
ron ocasión  de  recibir  de  pueblos  civilizados 
ejemplos  de  crueldad,  que  no  tardaron  en  poner 
en  práctica.  Mientras  ellos  combatían  en  el  exte- 
rior, el  gefe  búlgaro  Simón  asaltó  con  los  Pechi- 
necos el  país  donde  habían  dejado  las  mujeres, 
los  ancianos  y  los  niños ,  saqueándolo  todo  y  es- 
parciendo en  pos  de  sí  la  muerte.  Algunos  se  refu- 
giaron en  los  montes  que  separan  la  Transilva- 
nia  de  la  Moldavia ,  y  bajo  el  nombre  de  Seke- 
liek,  esto  es,  fugitivos,  se  vieron  luego  obliga- 
dos á  servir  de  vanguardia  al  ejército  madgiar. 
Son  los  progenitores  de  los  Scklos,  y  los  que  han 
conservado  mas  del  habla  y  de  las  costumbres 
húngaras.  Habiendo  intentado  en  vano  el  grueso 
de  los  Madgiares  recuperar  sus  establecimientos 
primitivos,  se  dispusieron  á  buscar  otros  nue- 
vos; y  después  de  cimentar  su  federación,  y  de 
hacer  hereditario  el  cargo  de  gefe  de  tribu  y  de 
capitán  supremo  emprendieron  la  marcha,  al 
mando  de  Arpad ,  y  después  de  la  muerte  de 
Zventibaldo  entraron  á  fuego  y  sangre  toda  la 
Panonia,  sin  perdonar  mas  que  á  las  mujeres 
jóvenes  y  á  las  acémilas. 

No  existiendo  entonces  la  poderosa  domina- 
ción de  los  Mora  vos ,  encontraron  ante  sí  el  im- 
perio de  los  Carlovingios ,  débilmente  gober- 

(¿  |  Kl  historiador  Liulpraiulo ,  obispo  de  Cremoua .  exclama: 
I  Huugarorum  genlem  mmdam,  audorrm .  nmnipotentii  D*¡  If — 
l  naram.  ucelerum  mamum  non  ituciam  ,  riedis  el  ommum  rapiña- 
i  ruin  H'lummodo  avidam  ,  ta  axtllium  convoca! ;  tí  lamen  MUMMi 

dici  polrl  quod  paulo  potl,  en  moriente,  lam  genli  míe,  quam  celern 
'  in  meridie  orranaue  degenlibu*  «a/i  ombu*  oravr  perieainm,  tmoei 

ridium  futí.  Qut  djgtturl  Zteniebaldu*  nncilur,  mbjugatur,  fit  trt 

bulatiu* .  *ed  domino  .«/«<.  O  cacam  Arnvlpki  regís  regnondl  «- 
¡  mdHatrm!oinfelicem  amarumaue  diem!  Vniu*  kumtmctenu  dejecln 

fil  loliui  Europa-  eonlrílio.  Qutd  mitlieribu*  riduiMei.  petrehuqv 
'  orbitales,  tiralnibui  corruptioues,  tacerdotibu*  po/miiu/ue  Peí  cap- 

Hvilútet,  rriieui;  desolationei.  terris  inkabitali*  lolitudine*. 

amlitis,         Hist.  lib.  I.  c.  :¡.  Y  este  no  es  rustico. 
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nado  y  defendido,  y  de  consiguiente  se  dispusie- 
ron á  invadirlo  por  la  parte  de  Italia  y  de  Ger- 
rnania. 

u„  Pero  si  la  Italia  halagaba  aun  la  codicia,  her- 
k^i-  mosa  y  rica  cual  lo  es  aun ,  después  de  haber  si- 
hjiij ?  d°  despojada  y  vilipendiada  por  extranjeros  y 
nata  rales ,  el  saquearla  no  era  empresa  tan  fáci  l 
desde  que  los  hombres  habian  vuelto  á  levantar 
la  cabeza  doblegada  por  la  servidumbre  regular 
de  los  Romanos  y  la  violenta  de  los  Bárbaros, 
aprendiendo  de  nuevo  á  manejar  las  armas  y  á 
servirse  de  ellas  para  la  defensa  de  su  casa ,  de 
su  campo,  del  convento,  déla  ciudad.  Los  Hún- 
garos entraron  en  número  inmenso  por  los  Alpes 
del  Friul ,  y  talaron  el  país  hasta  Pavía ;  pero  el 
emperador  Berenguer,  que  vencedor  de  sus  ri- 
vales ,  figuraba  como  único  soberano  de  la  Ita- 
lia, marchó  contra  ellos,  los  derrotó;  y  de  tal  ma- 
nera los  envolvió  en  medio  de  los  ríos  que  cor- 
tan las  llanuras  de  la  Lombardía ,  que  cuando 
llegaron  al  Brenta  y  vieron  que  no  tenían  por 
donde  hair ,  le  hicieron  la  oferta  de  abandonarle 
todo  el  botín  y  los  prisioneros ,  con  tal  que  les 
dejase  efectuar  su  retirada.  Berenguer,  con- 
fiando exterminarlos,  descebóla  propuesta;  y 
ellos ,  estimulados  por  la  desesperación,  comba- 
tieron ,  vencieron,  y  después  de  dispersar  á  los 
mal  unidos  Italianos ,  talaron  sin  obstáculo  el 
país. 

Al  cabo  de  cinco  años  volvieron  á  la  carga ;  y 
destruyendo  veinte  mil  guerreros  que  les  opuso 
Berenguer,  saciaron  su  codicia  en  Padua,  '["re- 
viso y  Brescia.  El  emperador,  mal  obedecido, 
no  pudo  contener  aquella  furia  sino  por  medio 
de  presentes,  y  les  pagó  diez  modios  de  dineros 
de  plata  (i),  cou  cuyo" objeto  obligó  á  todos  sus 
subditos ,  sin  exceptuar  á  los  niños  de  pecho  ,  a 
dar  uu  dinero  por  cabeza ;  y  cuidando  después 
mas  de  sus  intereses  que  dé  la  suerte  del  país, 
invitó  á  los  Bárbaros  á  que  le  ayudasen  contra 
su  émulo  Rodulfo  de  Borgona.  En  su  consecuen- 
cia, habiéndose  dirigido  sobre  Milán,  atacaron 
á  Pavía,  ciudad  floreciente  y  en  extremo  po- 
blada^), donde  se  celebraban  las  dietas  del  reino, 
y  allí  ah  ogaron  al  obispo  y  al  de  Vercelli ,  des- 
truyeron cuarenta  y  tres  iglesias ,  y  de  tan  gran 
número  de  habitantes  solo  quedaron  con  vida 
doscientos  que  recogieron  entre  las  cenizas  ocho 
modios  de  dineros  para  rescatar  de  los  Bárbaros 
el  lugar  donde  se  alzaba  poco  antes  la  patria. 

Modena  fue  defendida  largo  tiempo  por  sus 
ciudadanos ,  que  desde  lo  alio  de  los  muros  se 
exhortaban  auna  incesante  vigilancia,  repitien- 
do  un  canto  guerrero  (o).  Después  de  asolar 

i,  1 1  l.iutprando  V.  IS  da  á  entender  que  alteró  entonces  las  mo- 
nedas, meic'ando  en  ellas  una  gran  cantidad  de  cubre. 
(¿)  Populoti/mmam  alque  opulenlisnimam.  Lil'T. 
(3 )  Este  canto  tía  llegado  hasta  nosotros ,  y  merece  trascribirse 
como  un  ensayo  no  del  lodo  difractado  dé  la  poesía  que  pasaba 
de  las  foj  mas  antiguas  á  las  modernas : 

Vm  adoramos  crisa  Ch  ,Mi  aunma, 
lili  canora  dfrnw  nu.itru  jubilo  ; 
llitu*  mam/i  /)■'  "(A  custodia 
Hite  rif/i/ioic « jumemos  carmina, 
liinua  mandi  rex  Cki  ¡ale  custodia, 
S»A  lúa  serta  htic  castra  tigilia. 
Tu  Hiaru*  tutu  \is  inetpit  tnabitit. 
Sis  («i.rtiitM  kott¿%  tu  leí  ribslu 
Te  tiaitttnle ,  ñutía  nocet  fnrtiú 
Ovi  cu  , da  fngas  prorul  «raya  lellicu. 
Ou,/r  /me  uoslra  la  Chru¿c  muunvtui 
Velada:  e 7  iva  fi-nt  hnceti. 
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también  las  fronteras  del  Pia monte,  se  atrevie- 
ron los  Húngaros  á  embarcarse  en  la  playa  del 
Adriático,  é  incendiaron  á  Cittanuova,  Equilo, 
Fine,  Chioggia,  Capodarzerc,  saqueando  todo 
el  litoral.  En  seguida  trataron  de  apoderarse  de 
Malamoccoy  Rialto;  pero  los  buques  mercantes 
de  Venecianos  hicieron  retroceder  (4).  Ño  se 
vio  exeuta  la  Italia  Meridional  de  sus  devasta-  ,r_ 
ciones:  saquearon  á  Cápua,  Salerno,  Benevcnto, 
Ñola,  Monte  Casino ;  y  si  damos  crédito  á  Lupo 
Protospata,  llegaron  hasta  Tárenlo ,  no  dejando 
descansar  a  la  peoínsuladiirante  cincuenta  años. 
En  medio  del  espanto  que  inspiraban,  se  dis- 
putaba si  era  ó  no  aquel  pueblo  de  ílog  v  Ma- 
gog,  que  según  el  Apocalipsis  debía  ser  el  pre- 
cursor del  íiu  del  mundo,  y  se  introdujeron  pro- 
cesiones y  ritos  para  alejare!  huracán,  y  letanías 
donde  se* rogaba  á  Dios  que  nos  librase  del  fuñir 
de  los  Húngaros.  No  faltaron  tampoco  prodigios; 
y  repetidas  veces  los  huesos  ultrajados  de  los 
santos,  les  causaron  la  muerte;  la  mano  de  un 
Húngaro  quedó  pegada  al  aliar  que  trataba  de 
despojar  de  sus  ornamentos;  y  la  espada  de  otro 
se  rompió  en  el  momento  en  que  la  esgrimía 
para  cortar  el  cuello  á  un  fraile. 

A  su  aparición ,  nos  han  sido  representados 
los  Húngaros  como  una  raza  excesivamente  de- 
forme y  bárbara.  Tenían  el  rostro  aplastado:  las 
madres  mordían  á  sus  hijos  en  el  rostro  para 
acostumbrarlos  al  dolor.  So  peleaban  en  tropas 
ordenadas,  sino  como  soldados  de  descubierta, 
montados  en  caballos  muy  veloces,  á  los  que 
cortaban  las  crines  para  <juc  los  enemigos  no 
pudiesen  cogerlos.  Un  ejército  recular  no  hubie- 
ra estado,  pues,  en  disposición  de  darles  alcance; 
y  asi  cada  cual  se  veía  obligado  á  proveer  á  su 
propia  defensa.  Cuando  se  acercaban,  huían  los 
campesinos  á  las  alturas  fortificadas,  se  levan- 
taron entonces  murallas  en  torno  de  los  caseríos 
y  de  los  conventos  (5),  que  redundaron  después 
en  provecho  de  la  libertad ,  porque  hicieron  co- 
nocer á  los  Italianos  el  poder  de  la  unión ;  y  ha- 
llándose con  las  armas  en  la  mano ,  las  emplea- 
ron en  adquirir  ó  en  asegurar  sus  franquicias. 

Todavía  se  mostraron  los  Húngaros  mas  ter-    i  „s 
ribles  en  la  Germania.  Cuando  penetraron  en  la 
Baviera  fue  proclamado  el  eriban,  v  se  declaró  !vrma-u 
traidor  á  todo  el  que  uo  respondiera  al  llama-  (j¡J- 
miento.  De  este  modo  era  fácil  reunir  hombres,  w:'. 
pero  no  inspirar  denuedo.  Efectivamente,  el  ejér- 
cito fue  derrotado  cerca  de  Augsburgo,  v  poco 
después  Leopoldo,  duque  de  Baviera,  fué  ven- 

Sanrta  María  mate'-  l'.hristi  tplei'dtda, 
H«ec  cum  Jokanne.  Theotocos,  impetra 
Quorum  hic  Mine  a  teneramur  pignora. 
El  quibuti  ta  uval  sacrata  mtrma, 
Oso  dtti  c  rieirix  cst  in  bello  deitera 
El  une  ip'ii  mhit  tale nt  jacula. 
Forli*  jattnfui,  rir/m  audax  bettica. 
IVv'/vi  ¡>er  muros  outtiaular  carmina  : 
fe'/  s,t  in  armt*  alterna  rigitia. 
Se  frau-  ho<tili*  htrc  ineadat  minia : 
Hesultrt  echo  coma :  eja  ngila  : 
Fer  mnro.i  ejn!  du  al  echo  tigiia! 
( 4 1  UtJbOLO .  Cbron. 

(5)  Kn  91  i  Berenguer  permite  a  llisinda,  abadesa  de  Sania 
Marta  de  la  l'usier  a  en  l'avia  ,  írd>flra»di  nmtella  in  opportuni*  lit- 
en licentiam ,  unam  cum  berti*cu  meruiorum  propninaculix,  apge- 
ribus  atque  fw>satn,  omatijui'  ar<j \meatoad  payanar ¡m  ¡nuaias  etc. 
F.sel  |,muer  ejc-nipio  de  semeja  re  concesión  en  Italia.  También 
Adalberto,  obispo  de  llérgamo ,  obtuvu  del  mismo  rey  permiso 
para  ftjriidcir  aqiie):a  chdad.  xr.enaza.1a  tarima  S  .nvrun  l'n- 
tama»,  iacaru-ir.  Mi  :.vr.  aúo  HIO. 
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cido  y  muerto  en  el  mismo  sitio.  Recorrieron  mujeres  dos  divisiones,  una  que  rodease  la  ciu- 
entonces  los  Húngaros  el  país  con  mas  audacia  '  dad ,  llevando  las  cruces  levantadas  y  pronun- 
que  nunca,  saqueando  hasta  los  monasterios  de  '  ciando  oraciones,  y  otra  que  se  prosternase  en  (a 
Fulda  y  de  Corbia ,  é  invadieron  el  reino  de  la  i  iglesia  invocando  a  la  Madre  de  los  Dolores.  Los 
Lorena ,  mientras  que  Carlos  el  Simple  estaba  >  niños  de  pecho  babian  sido  colocados  en  torito 
ocupado  en  defenderse  de  enemigos  interiores,  del  obispo  sobre  la  gradería  del  altar,  á  fin  de 
Volvieron  después  otras  veces  y  no  perdonaron  míe  sus  vagidos  excitasen  la  misericordia  del 
ni  la  Francia  Occidental,  ni  lasViberas  del  Aisne  1  Señor.  En  seguida,  dio  la  comunión  á  todos,  y 
y  del  Océano.  Robaron  el  rico  monasterio  de  San  !  con  fervorosas  palabras  los  exhortó  á  la  defensa 
Galo ;  y  se  proponían  atacar  á  España ,  para  j  de  lo  mas  sagrado  que  tiene  el  hombre  ,  la  faroi» 
diezmar  los  tesoros  de  los  califas,  cuando  fueron  [  lia,  la  patria,  la  religión, 
detenidos  á  la  falda  de  los  Pirineos  por  Raimundo  '  Ya  los  Húngaros  se  disponían  á  renovar  el 
Pons,  duque  de  Tolosa,  y  un  contagio  se  encargó  ataque,  cuando  circuló  la  noticia  de  la  llegada 
de  hacer  lo  demás.  del  emperador.  Otón  había  distribuido  su  ejército 

Conrado  de  Francia  se  resignó  á  pagarles  un  en  ocho  cuerpos ,  según  las  naciones  á  que  per- 
tributo  para  evitar  su  invasión,  lo  cual  no  les  tenecian  los  combatientes;  tres  de  Bávaros ,  uno 
estorbó  recorrer  la  Sajonia,  la  Baviera  y  la  Fran-  ,  de  Franconios,  uno  de  Sajones  y  dos  de  Suevos; 
conia.  Pero  cuando  intimaron  á  Enrique  el  Pa-  mil  Bohemos  guardaban  las  espaldas.  Ante  ellos 
jarero  que  lo  pagase ,  respondió  como  cumple  á  ondeaba  la  bandera  de  San  Mauricio ,  gefe  de  la 
un  rey,  aprestándose  á  la  guerra.  Adelantáronse  legión  tebea ;  Otón  llevaba  la  espada  de  Cario- 
para  *ca -ligarle ,  é  invadieron  a  un  tiempo  la  .  magno  y  la  lanza  hecha  con  uno  de  los  clavos  de 
Italia,  la  Baviera  y  la  Sajonia;  mas  Enrique  ha-  i  Cristo,  quesu  padrehabia  quitado  al  rey  deBor- 
bia  levantado  tropas  y  organizado  á  los  Alema-  j  goña  amenazándole  con  la  guerra.  Despiies  de  ba- 


ñes en  escuadrónos ,  acostumbrándoles  á  pelear 
á  caballo ,  cosa  necesaria  contra  los  Madgiares, 
ginetes  aguerridos.  Después  de  convocar  al  pue- 
blo ,  habló  de  este  modo :  Sabek  de  cuántos  ma- 
tes ha  sido  librado  el  ¡raía :  todo  era  en  él  di- 
sensiones intestinas  y  guerras  exteriores.  Ahora, 
gracias  á  Dios,  podemos  dirigir  de  concierto  las 
armas  contra  los  Húngaros.  Uasta  este  dia  he- 
mos sacrificado  nuestros  bienes  para  enriquecer- 
los ;  hoy  deberíamos  despojar  /as  iglesias ,  pues 
ijue  no  queda  otra  cosa.  ¿Queréis  que  lome  lo 
que  estaba  destinado  al  servicio  divino  par  a  com- 
prar la  paz  á  los  enemigos  de  Dios ;  ó  que, 
fiando  en  el  que  es  nuestro  verdadero  soberano 
y  libertador,  procedamos  como  es  propio  de 
Alemanes'*. 

Todos  respondieron  con  igual  valor,  alzando 
las  manos  al  cielo  y  jurando  vencer  ó  morir  ;  y 
habiendo  encontrado  á  los  Húngaros  en  Merse- 
burgo,  mataron  cuarenta  mil  de  ellos.  Esta  vic- 
toria, que  aseguraba  la  independencia  de  la 
Alemania,  fue  pintada  en  el  palacio  real  de  Mer- 
seburgo,  y  los  Sajones  de  la  parroquia  de  Kensch- 
berg  celebran  aun  todos  los  años  su  conme- 
moración. Para  contener  á  aquellos  formida- 
bles enemigos  ,  unió  Enrique  la  Sajonia  y  la 
Turingia.  en  desorden  hasta  entonces  ,  levan- 
tando en  la  frontera  muchas  ciudades  (Goslar, 
Duderstadl .  Nordhansen,  Quedlimburgo,  Mer- 
seburgo ,  Mcissen)  en  las  que  colocó  á  uno  de 
cada  nueve  provinciales  obligados  al  servicio 
militar.  También  reedificó  gran  número  de  igle- 
sias y  monasterios  que  los  invasores  habían  de- 
molido, y  dispuso  que  fuesen  educadas  á  expen- 
sas del  Estado  las  hijas  de  los  nobles  que  habían 
muerto  en  defensa  de  la  patria. 

Los  Húngaros,  vencidos  pero  no  aniquilados, 
renovaron  muchas  veces  sus  incursiones  en  Fran- 
cia, é  Italia;  después,  en  los  primeros  años  del 
emperador  Otón,  se  arrojaron  en  bandadas  sobre 
la  Alemania ,  y  sitiaron  á  Angsburgo.  Los  ciu- 
dadanos se  defendieron  intrépidamente:  el  obispo 
Ulderico  marchaba  á  su  cabeza  con  la  estola  al 
cuello :  ordenó  rogativas  generales ,  é  hizo  de  las 


berse  confesado,  de  haber  oído  misa  y  hecho  voto 
de  fundar  un  monasterio,  marchó  á  la  pelea  y  salió 
victorioso ;  los  Húngaros ,  rodeados  de  rios  y  de 
pueblos  enemigos,  perecieron  en  su  fuga;  los 
prisioneros  fueron  degollados ;  se  ahorcó  á  tres 
de  sus  príncipes  en  Ralisbona ;  y  tuvieron  qae 
pagar  el  tributo  que  antes  exigían. 

El  nuevo  ducado  de  Austria ,  el  incremento 
dado  al  de  Baviera  y  las  muchas  fortalezas  que 
se  construyeron,  proporcionaron  á  la  Alemania 
el  que  pudiese  marchar  con  paso  mas  seguro  por 
el  camino  de  la  civilización  ;  mientras  que  los 
Húngaros ,  á  causa  de  la  postración  de  sus  fuer- 
zas ,  permanecieron  cuarenta  años  sin  alterar  ia 
paz  de  arjuel  territorio ,  y  prefirieron  dirigir  sus 
ataques  contra  el  Imperio  Bizantino ,  estimu- 
lados por  la  debilidad  de  este.  Penetraron  efec- 
tivamente en  la  Tiacia  y  la  Macedonia,  y  lle- 
garon hasta  Constanlinopla ,  que  parecía  el 
blanco  de  todas  las  hordas  invasoras ;  pero  ha- 
biendo sido  sorprendidos ,  perecieron  muchos  de 
ellos  v  los  demás  tuvieron  que  retirarse.  Después 
se  coligaron  con  los  Rusos;  mas,  á  pesar  de 
todo,  sufrieron  una  completa  derrota  en  Andri- 
nópolis. 

Entretanto,  despojándose  de  susferocescostum- 
bres  de  saqueo  y  de  asesinato ,  aprendieron  a 
convertir  las  tiendas  en  moradas  lijas,  y  á  bas- 
car en  la  tierra  el  alimento  que  antes  ganaban 
con  sus  espadas.  Aquel  suelo  fértil  y  que  des- 
cansaba hacia  tanto  tiempo ,  recompensó  sus 
afanes  con  tal  abundancia,  que  acudían  allí  mu- 
chos en  busca  de  trabajo  y  alimento.  Los  Musul- 
manes, los  Bohemos,  los  Polacos,  los  Griegos, 
los  Armenios ,  los  Sajones ,  los  Turingios ,  los 
Suevosylos  Cumaoos,  llevaron  allí  colonias;  y 
con  ellos  penetraron  en  el  país  las  primeras  no- 
ciones del  cristianismo,  que  se  propagó  luego 
por  San  Adalberto ,  cuando  hubo  bautizado  al 
vaivoda  Gcysa.  Habiendo  reconvenido  á  este  un 
obispo  porque  servia  al  mismo  tiempo  á  los  dio- 
ses patrios  y  al  Dios  del  calvario ,  contestó  :  Soy  ^ 
bastante  rico  vara  adorar  á  todos  los  dioses  jun- 
tos. Su  hijo  Voico  mudó  su  nombre,  al  bauti- 
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lo  ilustró  con  sos  y  la  extremidad  de  la  Italia,  sometiendo  al  mis- 
mo dominio á  los  Francos,  Galoromanos,  Acuí- 
tanos y  BorgoBones.  Pero  las  conquistas  rápi- 
das no  asimilan  á  los  pueblos;  y  todos  estos, 
diferentes  entre  sí  por  su  idioma,  origen,  leyes, 
,  intereses,  no  permanecían  unidos  sino  por  la 
venció  y  dispuso  que  todos  recibiesen  el  bautis-  j  fuerza  del  ejército  y  la  voluntad  de  un  varón 
mo,  favoreciendo  á  los  que  prestaron  obediencia,  j  insigne.  Extinguida  esta  y  disuelto  el  ejército, 
y  reduciendo  á  esclavitud  á  los  obstinados.        i  se  separaron  de  nuevo,  y  la  obra  de  descompo- 
A  la  sazón  la  Hungría  se  extendía  al  Norte  I  sicion  fue  facilitada  por  lás  disensiones  domésti— 
bástalos  montes  Carpacios,  al  Oeste  encontraba  i  cas  de  la  familia  imperial,  en  la  cual  no  existían 
las  marcas  de  Moravia,  Baviera  y  Carintia;  al  '  autoridad  paterna,  sumisión  filial  ni  comunidad 


.,  en  el  de  Esteban,  y 
proezas.  Descontentos  los  magnates  mad^iares 
de  tener  que  poner  en  libertad  á  tan  gran  número 
de  esclavos  cristianos  ,  se  declararon  en  abierta 
rebelión ;  pero  Esteban,  haciéndose  armar  caba- 
llero al  estilo  alemán,  marchó  contra  ellos,  los 


Sur  el  Danubio  y  el  Drava ;  y  llegó  hasta  el  Alt 
cuando  Esteban  hubo  adquirido  la  Hungría  Ne- 
gra (1002).  Posteriormente  la  ocupación  del 
Firmio  y  dé  la  Eslavonia  abrió  á  Ladislao  I  la 
Croacia,  que  fue  conquistada,  á  excepción  de  las 
ciudades  que  quedaron  á  los  Venecianos. 

Repartióse  el  país  entre  diez  obispos,  depen- 
dientes del  arzobispo  de  Gran ,  con  vastos  terri- 


de  intereses.  La  Alemania  y  la  Italia  se  habian 
separado  ya  de  la  Francia; 'la  corona  imperial 
pasó  á  los* países  conquistados  por  Carlomagno; 
la  misma  Francia  fue  dividida  en  trozos ;  la  Bre- 
taña jamás  había  estado  sometida  realmente;  el 
antiguo  territorio  de  los  Visigodos  entre  el 
Loira,  el  Ródano  y  los  Pirineos,  se  distinguía 
con  el  nombre  de  Aquitania  y  de  Guiena;  al  otro 


torios  y  jurisdicciones.  Durante  largo  tiempo  los  lado  del  Ródano  se  habian  hecho  independientes 
obispos  fueron  extranjeros,  como  lo  era  igual-  los  condes  de  Provenza,  orgullosos  por  haber  pro- 


mente una  gran  parte  de  la  nación ;  siendo  ele- 
gidos por  el  rey ,  y  estando  obligados  á  servirse 
del  latín ,  que  se  convirtió  también  en  el  idioma 
de  la  córtc  y  oficial.  Cada  diez  aldeas  debían 
edificar  una  iglesia ,  y  todos  pagar  el  diezmo. 
Estéban  llamó  á  muchos  monges;  y  para  facilitar 
las  peregrinaciones  \  las  relaciones  con  los  de- 
más pueblos,  fuudó  hospicios  claustrales  en 
Rávena,  Roma,  Constan  ti  no  pía  y  Jerusalem.  Se 

Eidió  entonces  á  Silvestre  11  que  elevase  áEsté- 
stn  á  la  categoría  de  rey ;  y  aquel  le  envió  una 
corona ,  una  cruz  que  débia  llevar  siempre  ante 
sí ,  y  el  título  de  apóstol  de  la  Hungría  y  de  le- 
gado perpetuo.  Enrique  11  le  reconoció  por  rev, 
y  ledió  en  matrimonio  una  hermana  suya;  Buda 
y  Alba  Real  fueron  el  centro  de  la  nueva  civili- 
zación ,  y  los  Carpacios  sirvieron  de  barrera  á 
las  hordas  asiáticas,  que  se  agitaban  en  las  ori- 
llas del  mar  Negro. 

CAPITULO  XI. 

Fin  de  los  Carlovingtos.— Los  Capelos. 

Atacados  los  Carloviogios  por  estos  nuevos 
Bárbaros ,  que  no  solo  separaban  del  Imperio 
hermosas  comarcas  (IS'ormandia,  Hungría,  reino 
de  Wápoles) ,  sino  que  lo  amenazaban  en  el  co- 
razón, y  obligados  á  dividir  la  resistencia  en 
todos  los  puntos,  tuvieron  que  conceder  un  po- 
der mayor  á  los  duques  v  barones ,  y  aun  á  los 
simples  vasallos.  Estos ,  después  de  empeñar  las 
armas  para  su  defensa  .  las  conservaron ,  pro- 
veyendo cada  cual  á  lo  que  creia  del  ínteres  de 
su  país  y  de  sus  dominios.  Asi  se  aflojaron  y  por 
último  se  rompieron  los  lazos  que  unían  las  di- 
versas partes  al  centro;  y  cada  uno  fue  centro  de 
si  mismo,  quedando  establecido  por  completo  el 
sistema  feudal ,  que  enlazaba  por  medio  de  nue- 
vas relaciones  á  lodos  los  hombres,  desde  el  rey 
deprimido  hasta  el  aldeano  ensalzado. 

¿Qué  habiasido  de  la  grande  unidad  con  que  fue 
inaugurada  esta  época?  La  afortunada  sucesión 
de  cuatro  grandes  hombres  había  extendido  rá- 
pidamente el  poder  de  una  familia,  desde  las 
patrias  Ardenas  hasta  el  fondo  de  la  Germaoia 


tegido  á  la  Francia  contra  los  Sarracenos ; 
torno  del  Rhin  varias  provincias  formaban  una 
barrera  entre  el  idioma  alemán  y  la  lengua 
latina. 

La  Francia  propiamente  dicha,  esto  es ,  la  an- 
tigua Neustria,  situada  entre  el  Loira,  el  Mosa, 
el  Escalda  y  la  frontera  bretona ,  se  hallaba  ha- 
bitada por  un  pueblo  mixto,  al  cual  los  Alema- 
nes negaban  el  nombre  de  Francos,  dándoles  el 
de  Walones  ó  Velscos;  pero  también  allí  carecía 
de  poder  el  rey ;  y  circunstancias  particulares 
hiaeron  que  el  feudalismo,  ya  propagado  en 
Italia,  recibiese  en  Francia  una  organización  y 
llegase  á  ser  legal  antes  de  que  se  le  reconociera 
en  otras  partes  por  actos  emanados  del  trono  (1). 


(1)  Fniet  Ac  Frtnoa  al  *»  del  úft*  1. 

Empezó  a  ser  hereditario  eo  el  a  fio  de 


1  Vizcondado  de  Bearn 

2  Condado  de  Carrasona 

3  —      de  Hooeri:Be 

4  -     de  Ulois 

5  —     de  Tolosa 
»"■  Condado  de  Hosclion 

7  —     de  Turena 

8  —     del  Main 
y    —     de  Poolhiea 

1U    —     de  Bolón*!» 
11     -      de  Fumles 

13  Dotado  de  Aqsttania 
i  3  Condado  de  Aavernia 

14  —     de  Barcelona 

15  —     de  Angulema 

16  —     de  Perigord 

17  —     de  la  baja  y  alta  I 

18  —     de  Anjon 

19  Ducado  de  Casen  fia 

10  —     de  Borgofta 

11  Condado  de  Veito 

22  —     de  Vcrmandois 

23  —     de  ValoU 
«4    —     de  Poitiers 
25    —     de  l'rgcl 
tú    —     de  Cbalons 

27  Vizcondado  de  Ltmoges 

28  —     de  Bigorre 

29  —     de  Utour  y  de  Lomagne 

30  —     de  Cbanpana 

31  —      d«>  Narboni 

32  Señorío  de  Borboo 

7.3  lineado  de  Nurmandia 

34  Condado  de  MeltMil 

35  —     de  Keseniae 

36  —     de  Macón 
.-■7  Señorío  de  Salios 
:>S  Coodadode  Húnrgcs 
39    -     de  Asiarie 
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Ya  hemos  visto  á  Carlos  el  Calvo  conceder  á  mu-  ■  diversas  naciones  que  se  mezclaron  para  formar 
chos  gobernadores  que  trasmitiesen  el  honor  á  la  nación  francesa,  no  creyeron  asegurada  su 
sus  herederos.  La  necesidad  de  la  defensa  pro-  ¡  independencia  mientras  permaneciesen  unidas  a 
dujo  el  privilegio  de  la  guerra  privada,  origen  la  nación  germánica.  Eudes,  conde  de  París,  de- 
de  los  demás;  y  todo  se  volvía  un  movimiento  ¡  fendiendo  esta  ciudad  contra  los  Normandos, 


continuo  de  adquirir  y  consolidar  los  dominios 
ó  la  autoridad :  los  duques ,  gobernadores  de 

Srovincias;  los  marqueses ,  encargados  de  guar- 
ar  las  fronteras;  los  condes  que  administraban 
justicia ;  todos  los  oficíales  del  rey  se  hicieron 
dueños  de  sus  condados,  de  sus  ducados  ó  de 
sus  empleos. 

¿A  qué  quedaba  reducido,  pues  el  rey?  A  ser 
un  inútil  representante  de  la  unidad  nacional, 


eran  fuertes ;  sin  influencia  en  e)  pueblo ,  de 
quien  le  separabau  los  feudatarios.  Habiendo 
despojado  Malfredo,  conde  de  Orlcans  á  muchas 
familias,  Luis  el  Piadoso  no  pudo  menos  de  per- 
mitir que  estos  reclamasen  en  la  asamblea  ge- 
neral lo  que  se  les  habia  arrebatado  indebida- 
mente. Ni  aun  la  corona  se  libró  de  usurpacio- 
nes ;  y  las  tierras  que  los  grandes  vasallos  habían 
obtenido  del  rey  á  título  de  beneficio  las  conferian 
á  otros  como  propiedades  libres  con  el  objeto  de 
volverlas  á  comprar  á  título  de  alodios  indepen- 
dientes ;  ó  bien  las  dejaban  á  sus  hijos  con  el 
supuesto  nombre  de  alodios,  lo  cual  mudaba  su 
índole  con  el  trascurso  de  los  años.  Toda  la  po- 
lítica de  los  leudos  consistía  en  sustraer  al  rey 
tos  bienes  que  bastasen  para  negarles  sus  home- 
najes. Dueños  del  territorio,  ocupados  en  cace- 
rías y  en  combates,  dominaban  á  sus  vasallos  y 
colonos,  que  se  con  virtieron  en  siervos  del  terraz- 
go. Hasta  en  la  iglesia,  única  que  conservaba  la 
antigua  gerarquia,  el  poder  era  disputado  por  los 
seglares ;  los  condes  quitaban  á  los  obispos  la 
supremacía  de  que  disfrutaban  en  las  ciudades, 
exceptuando  aquellas  donde  se  mantenía  el  po- 
der real ,  que  abandonado  por  los  barones  podía 
reputarse  feliz  cuando  los  arzobispos  de  Keims 
o  de  Tours  lo  lomaban  bajo  su  protección. 

Los  barones  y  condes  se  hacían  la  guerra  de 
vecino  á  vecino  :  de  iguales  que  eran  antes,  al- 
gunos se  encontraron  reducidos  á  la  condición 
de  vasallos  y  otros  elevados  á  duques  de  las  pro- 
vincias; y  éstos  últimos  sintiéndose  poderosos, 
no  obedecían  ni  los  decretos  ni  los  llamamientos 
del  rey ,  y  le  tributaban  un  homenaje  aparente, 
para  dirigir  al  pueblo  á  su  antojo. 

Los  señores  de  Francia  dieron  pruebas  de  su 
atrevimiento,  eligiendo  contra  toda  lev  un  rey 
que  no  pertenecia  á  la  estirpe  de  Carfomagno. 
Este,  de  origen  alemán,  parecía  no  poder  aban- 
donar las  costumbres  alemanas,  de  suerte  que  las 


sin  autoridad  respecto  de  los  barones,  porque  vado,  á  los  que  sostenían  su  causa  en  la  lucha 


40  Condado  de  Roucjr  y  de 

41  Señorío  de  Relíeme 
4*  Condado  de  Seos 

43  -     de  Heltiel 

44  —     de  CorneU 

4*»  Baronía  de  Moolmnreoc j 
4í¡  Condado  de  NeoKot 
47    —     de  Aroiaenac 
4J    —     de  Cuines 

49  StLiorii)  de  Mompelkv 

50  Condado  de  Nevers 

51  —     de  Toncrre 
5*    —      de  Soissons 
K    —     de  Vendóme 
54     —      de  Rrnaña 
86  Baronía  dePooiéreb 
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empeñada  .  á  los  que  podían  hacerle  daño:  en 
tanto  que  los  barones,  fieles  á  los  Carlovingios, 
se  encontraban  libres  de  toda  autoridad  superior, 
no  teniendo  ya  á  sus  antiguos  señores  v  repu- 
diando el  nuevo :  resultaba  de  aquí  que  tanto  los 
amigos  como  los  enemigos  ganaban  en  poder 
con  detrimento  de  la  corona. 

Eudes  no  reinaba ,  pues,  sino  hasta  donde  al- 
canzaba su  espada ,  la  cual  se  vió  obligado  á 
blandir  mientras  vivió;  pues  sus  adversarios 
coronaron  á  Carlos ,  y  llamaron  en  su  ayuda  al 
alemán  Arnulfo,  á  Guido,  rey  de  Italia  val 
papa.  Fallaban ,  sin  embargo ,  los  guerreros  y 
un  gefe  cuya  energía  supiese  crearlos  v  multi- 
plicarlos ;  la  fortuna  de  los  aliados  era  vacilante: 
pero  Eudes  puso  término  á  la  guerra  civil,  reco- 
mendando al  morir  á  los  barones  que  se  reu- 
nieron en  torno  del  rey  Carlos. 

Esle,  en  efecto ,  oblúvo  su  juramento  y  reino 
veinte  y  dos  auos,  no  sin  valor  ,  pero  destituido 
de  luerza;  permaneciendo  en  el  trono  porque  le 
habían  olvidado  allí ,  y  con  tal ,  no  ineptitud, 
sino  incapacidad  de  obrar ,  que  la  dinastía  que 
sucedió  á  la  suya  pudo  deshonrarlo  con  el  título, 
quizá  poco  merecido,  de  Simple  (1).  Se  le  ha 
echado  en  cara  haber  cedido  la  Normandía; 
pero  los  Normandos  no  eran  va  bandas  sueltas, 
sino  una  potencia  á  la  que  el  rev  de  los  Francos, 
abandonado  por  sus  vasallos ,  no  podia  resistir. 
Carlos  reconoció  ,  pues  ,  á  Rollón ;  mas  con  la 
condición  de  que  se  convertiría  al  cristianismo, 
esto  es,  que  entraría  en  la  nacionalidad  franca: 
de  este  modo  transformaba  á  un  enemigo  irre- 
sistible en  poderoso  baluarte  contra  nuevos  in- 
vasores. 

¿Qué  otra  cosa  mejor  podia  hacerse  cuando 
ningún  interés  general  movía  ya  á  los  France- 
ses? Los  señores ,  robustecidos  no  menos  por  la 
usurpación  pasada  que  por  la  presente  restau- 
ración, peleaban  unos  con  otros:  se  apoderaba:! 
de  los  bienes  de  las  iglesias,  tomaban  en  enco- 
mienda las  ricas  abadías,  v  arrojando  de  ellas  a 
los  raonges,  instalaban  allí  á  sus  familias  y  hom- 
bres de  armas.  Como  no  podían  quitar  el  empleo 
ni  despojar  á  los  obispos,  porque  tenían  su  re- 
sidencia en  las  ciudades,  hacían  recaer  la  elec- 
ción sobre  los  que  les  eran  mas  afectos  ó  pagaban 
mejor ;  gente  que  elevada  á  las  dignidades ,  no 
en  razón  de  su  mérito  ó  de  su  virtud  ,  sino  por 

( 1 )  La  memoria  de  Carlos  el  Simple  ba  sido  rehabilitada  por  i 
wfior  Borifnei  en  ana  disertación  presentada  á  la  Academia  de  Cis  - 
cas de  Bruselas,  1813. 
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había  demostrado  que  sabia,  no  pagar,  sino  ven- 
cer á  ios  enemigos;  por  lo  cual  sus  pares  le  ele- 
varon sobre  el  escudo ,  excluyendo  á  Carlos  el 
Simple. 

Napoleón  descomas  de  una  vez  ser  el  segundo 
de  su  raza.  Eudes,  nuevo  como  él,  debía  experi- 
mentar el  jiismo  deseo;  pues  no  teniendo  tra- 
diciones de  mando  en  que  apoyarse,  se  veia 
obligado  á  contemplar  á  los  que' le  habían  ele- 
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la  intriga  y  ta  avaricia,  introducían  en  el  san- 
tuario ideas  mundanas,  ó  combatían  en  persona 
para  adquirir  nuevos  territorios  ó  defender  los 
primitivos,  ó  daban  en  feudo  los  bienes  eclesiás- 
ticos á  guerreros ,  transformándose  el  palacio 
episcopal  en  fortaleza  y  los  acólitos  en  escu- 
deros. 

En  fin,  los  Carlovingios  habían  perdido  el  ca- 
rácter imperial ;  no  obraban  ya  de  acuerdo  con 
la  Iglesia ,  no  tenían  la  administración  central, 
ni  se  hacían  respetar  por  los  guerreros  como  va- 
lientes capitanes:  los  feudatarios,  que  se  habian 
convertido  en  pequeños  principes  usurpando 
poco  á  poco  la  autoridad ,  ni  aun  querían  que 
este  fantasma  de  rey  les  recordase  aquellos  á 
quienes  sus  padres  habian  obedecido. 

Por  tanto,  en  la  dicta  de  Soissons  rom- 
pieron la  paja  en  señal  de  defección  á  Car— 
r..u  r  o  los,  y  el  arzobispo  de  Reitns  proclamó  rey  á 
Roberto,  hijo  de  Éudes.  Roberto  cayó  herido  de 
muerte  en  la  batalla  de  Soissons ;  pero  Hugo  el 
Grande,  su  hijo,  duque  de  Francia,  aseguró  la 
Rui  o  victoria  á  su  partido;  y  negándose  á  admitir  la 
'*-"-   corona  que  se  le  ofrecía,  se  unió  al  conde  de 
Yermando ix  para  darla  á  Rodulfo,  duque  de 
Borgona  (1) 

Carlos,  primero  desterrado ,  preso  después  y  i 
encerrado  en  un  castillo ,  puesto  luego  en  liber- 
tad, y  arrojado  otra  vez  en  la  prisión ,  debió  á 
la  muerte  el  lin  de  su  vergüenza.  Rodulfo  quedó 
en  el  trono ;  pero  su  autoridad  era  tan  escasa, 
que  cuando  estalló  la  guerra  entre  Hugo  de 
Francia  y  llerbei  to  de  Yermandois,  se  vio  en  la  ¡ 
necesidad  de  ocudir  á  los  reyes  de  Alemania  y 
de  Borgoíía,  para  que  le  ayudasen  á  pacificarlos. 
A  su  muerte  nadie  ambiciona!»  aquella  corona, 
por  lo  cual  fue  concedida  á  Luis,  hijo  de  Carlos, 
m.  apellidado  de  Ultramar,  porque  había  sido  edu- 
t"iÍa'-e  cado  en  Inglaterra.  Debió  este  principe  ocuparse 
mt7  al  momento  en  contentar  á  los  grandes,  hacien- 
do en  su  favor  liberalidades  con  lo  poco  que 
quedaba  ya  de  la  corona;  pero  ofendidos  al  verle 
buscar  un  apoyo  en  Otón,  rey  de  Alemania,  se 
asociaron  con  Hugo  el  Grande  que  había  reunido 
la  Borgoua  al  ducado  de  Francia ,  y  que  desde 
entonces  representó  el  partido  nacional. 

Ilarold,  rey  de  Dinamarca,  á  quien  Luis  había 
llamado  á  su  'socorro,  le  hizo  prisionero  en  una 
conferencia  y  le  entregó  a  sus  enemigos  después 

( 1 )  Jorje  Enrique  Vertí  encontró  en  IK3S  en  la  biblioteca  de 
Ramberg  un  manuscrito  del  siglo  X,  titulado  Hichkrii,  llutoria 
rum  hbn  IV,  riuno  de  consultarse  acerca  de  ios  tiempos  en  que  la 
rara  de  Carlumayno  fue  r<  emplazada  ñor  la  <!••  Roberto  el  Fuerte. 
El  autor  era  contemporáneo  y  monee  de  San  Remigio,  en  los  alre- 
dedores de  Reims,  teatro  de  los  mas  ruidosos  sucesos  de  aquel  m 
Rio;  era  liijo  de  un  caballero  ,  fue  discípulo  de  licrberto ,  estudió 
a  los  antiguos  y  la  medicina  ,  y  escribió  su  historia  según  les  docu- 
mentos del  archivo  y  concitando  sus  recuerdos,  como  continuación 
de  los  ai  ales  del  arzobispo  llincmaro.  que  concluyen  :>n  SS-i :  el  lle- 
gó hasta  junio  de  9!6,  iñadien  o  el  iniice  de  los  principales  aconte- 
cimientos hasta  el  ano  de  IMS.  •Grave,  benévolo  idice  PetUI  lleno 
de  sagacidad  y  de  variados  conocimientos,  acostumbrado  a  indagar 
bu  causas  de  las  cosas  ,  con  buenas  noticias  sobre  los  hombres  y 
lo*  hechos  de  so  época  ,  formado  con  el  estudio  de  los  historiadores 
romanos,  y  muy  superior  .<  los  de  su  tiempo  relativamente  a  la 
ciencia  de  la  guerra  y  de  los  lugare-  en  que  se  verificaron  los  su- 
cesos; sus  errores  deben  atribuirse  a  un  amor  excesivo,  a  la  gloria 
de  su  patria  y  a  la  vanidad.  Signe  comunmente  el  Arden  de  los 
tiempos ,  y  si  se  separa  de  él  es  con  el  deseo  de  ligar  entre  si  las 
cosas.  Su  lenguaje  claro,  conciso ,  agrada  por  el  vigor  y  la  sen - 
cille*.. 

Mignet,  en  una  memoria  presentada  al  Instituto  de  Francia  ,  ha 
tratado  de  ilustrar  con  este  nuevo  documento  uu  tiempo  tan  oscuro, 
y  determinar  mejor  aqur  lia  revolución ,  con  que  determinó  ia  época 
de  la  tvn  iui=:  i  j  tlw  principio  la  cousoii'lacion  de  la  nueva  sociedad 
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de  haber  asesinado  á  diez  y  seis  condes  de  su 
comitiva.  El  rey  Otón  y  el  conde  de  Flandes, 
que  eran  los  dos  principes  mas  poderosos  de 
Alemania,  acudieron  á  libertarle;  pero  cono- 
ciendo Luis  que  permanecía  esclavo  mientras 
que  los  duques  de  Normandía  y  de  Francia  es- 
taban de  acuerdo,  huyó  á  Alemania. 

Otón  convocó  entonces  á  los  obispos  en  In- 
gelheim  para  que  pesasen  los  respectivos  de- 
rechos de  Luis  y  de  llugo.  Presidia  la  asamblea 
Marino,  obispo  de  Ostia  y  legado  pontificio;  y 
el  rey  de  Francia,  habiendo  obtenido  de  Otón 
licencia  pArai  exponer  sus  razones ,  retirióque 
había  sido  coronado  legalmente;  y  luego  de- 
puesto por  üugo,  ofreciendo  probar  su  derecho, 
ya  con  el  duelo,  ya  con  el  examen  del  concilio. 
En  vista  de  esto  los  obispos  se  declararon  por  él, 
amenazando  á  Hugo  como  perturbador  de  la  paz 
pública.  Httf¡0 

Sometióse  Flugoá  la  sentencia,  sostenida  por  tapeto 
las  armas  de  Otón;  y  ayudo  á  Lotario  ,  hijo  de 
Luis ,  á  suceder  a  su  padre.  Habiendo  muerto 
también  él,  le  sucedió  en  el  ducado  de  Francia 
su  hijo  Hugo,  apellidado  Capeto,  porque  llevaba 
como  abad  lego  del  monasterio  de  San  Martin, 
la  famosa  capa  del  santo;  entonces  Lotario ,  de 
sus  mas  poderosos  émulos,  trató  de  dar  el  ultimo 
lustre  á  la  corona,  libertándole  de  la  indecorosa 
tutela  de  ia  Alemania ;  pero  muy  pronto  tuvo 
necesidad  de  Otón  para  sostenerse  contra  los 
enemigos  interiores,  y  se  concilio  su  afecto,  re- 
nunciando á  toda  pretensión  respecto  de  la  Lo- 
rena,  que  se  había  sometido  á  la  Alemania.  Es- 
te convenio  acabó  de  enajenarle  la  voluntad 
de  los  Franceses,  que  se  unieron  todos  á  Hugo 
Capeto. 

Luis  V,  hijode  Lotario,  fue  llamado  el  No  hizo 
nada ,  por  haber  perecido  á  los  pocos  meses  en- 
venenado, eedienao  el  trono  á  Hugo  Capelo  (2). 
Ya  era  tiempo  de  que  tomase  el  título  de  rey, 
el  que  hacia  años  tenia  el  poder  de  tal :  Hugo  se  iS7. 
hizo  proclamar,  no  por  la  nación,  sino  por  sus 
vasallos;  y  la  larga  lucha  entre  el  feudalismo  y 
la  monarquía  quedo  resuelta  desde  que  el  mas 
ardiente  campeón  del  primero  se  posesionó  de  la 
segunda,  ocupándose  en  regenerarla 

El  hecho  de  suceder  los  Capelos  á  los  Carlo- 
vingios es  de  mucha  mayor  importancia  que  la 
caída  de  la  primera  raza ,  pues  no  cambio  solo 
la  dinastía,  sino  también  el  orden  del  gobierno  y 
el  fundamento  de  la  dominación ;  puede  decirse 
que  desde  entonces  cesó  la  soberanía  personal 
de  los  Francos  conquistadores  respeelo  de  los 
Galos  conquistados,  para  dar  lugar  á  una  mo- 
narquía nacional ,  cuva  unidad  tuvo  por  base  la 
identidad  del  pueblo  francés. 

Los  antiguos  reyes  de  Francia  podian  alegar 
su  descendencia  dé  Odin,  y  Clodoveo  había  sido 
elevado  como  tal  sobre  el  escudo:  la  coronación 
había  dado  á  Carlomagno  la  representación  ro- 
mana, pero  á  la  sazón  la  diadema  imperial  había 
salido  de  Francia.  Hugo  Capeto  no  tenia  casi 
ningún  poder  como  gefe  del  ejército,  á  causa  de 

(t  i  Esta  especie  de  legitimación ,  áquenoban  prestado  atención 
los  historiadores ,  la  encontramos  en  la  Lhron.  Ouorasni  ap.  u  ..- 
quet  tomo  X  pig.  1íi5  :  Donato  regno  llugoni  duci,  ov  rodem  auno 
res  faclus  ttt  a  Franca.  Véanse  también  las  pJ¿.  itt,  213  y  581. 
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la  independencia  ijue  el  sistema  feudal  comedia  que  en  la  orilla  occidental  del  Mediterráneo  se 
ácada  uno  de  sus  capitanes.  El  era  hechura  de  ,  engrandecían,  rechazando  losataqnesde  losSar- 
los  nobles,  quienes  le  consideraban  como  igual  rácenos;  v  en  los  Alpes,  los' cantones  mootañe- 
suyo,  y  solo  le  habian  conferido  un  poder  incapaz  ses  de  la  Helvecia,  que  reconociendo  tan  solo  la 


1033. 


de  causarles  temor.  Habian  visto  con  desprecio 
á  Carlos  el  Simple  y  á  Luis  de  Ultramar  rendir 
homenajea  los  emperadores  sajones,  degradando 
ia  estirpe  y  comprometiendo  la  independencia 
de  la  Francia,  respecto  de  la  cual  ostentaban  los 
Otones  pretensiones,  como  sucesores  al  trono  de 
Carlomagno.  Espantábales  la  supremacía  impe- 
rial por  parecerles  demasiado  robusta  ;  y  asi 
pretirieron  doblegarse  ante  uno  de  sus  iguales, 
que  por  gratitud  los  halagaría,  y  de  este  modo 
permanecerían  independientes  de  hecbo.  Se  en- 
gañaron; pues  los  emperadores  ,  embarazados 
por  las  demasiadas  guerras  en  tan  vastos  domi- 
nios, y  por  las  disensiones  interiores  y  el  con- 
flicto con  los  papas ,  dejaron  que  los  príncipes 
de  Alemania  se  libertasen  de  toda  dependencia, 
mientras  que  el  débil  rey  de  Francia  poco  á  poco 
destruyó  á  los  barones,  después  á  ia  nobleza ,  en 
seguida á los  Comunes,  y  por  último  ala  magis- 
tratura; tanto  que,  en  tiempo  de  Luis  XIV,  el  mo- 
narca francés  era  el  mayor  déspota  de  Europa, 
arbitro  de  las  personas,  de  los  bienes ,  hasta  de 
la  voluntad  de  los  subditos;  y  cuando  la  revolu- 
ción derribó  aquel  poder  único,  ninguna  institu- 
ción quedó  para  contener  al  pueblo  y  á  los  par- 
tidos desencadenados. 

Esta  marcha  regular  de  la  monarquía  forma 
por  espacio  de  nueve  siglos  la  historia  de  Fran- 
cia: que  unida  al  principio  á  las  otras  posesiones 
de  los  Carlovingios,  dividida  á  veces  y  volvién- 
dose luego  á  unir,  empieza  con  Hugo* una  exis- 
tencia independiente,  dominada  siempre  por  la 
misma  dinastía ,  cuyos  reyes  débiles  ó  fuertes, 
virtuosos  ó  perversos ,  siguen  el  constante  sis- 
tema de  humillar  las  autoridades  subordinadas  y 
erigirse  en  dueños  absolutos.  En  una  marcha 
tan  larga ,  ninguna  potencia  exterior  influye  en 
ella  hasta  el  punto  de  alterar  sus  formas;  y  al 
contrario,  ella  ejerce  inmensa  influencia  sobre 
el  resto  de  Europa  por  su  política  ,  su  lengua, 
su  civilización,  y  aun  por  sus  costumbres. 

Cuando  Hugo  Capelo  lúe  elevado  al  trono ,  la 
Bretaña,  cuyo  idioma  y  costumbres  la  separaban 
de  la  Francia  ,  era  considerada  como  país  ex- 
tranjero ;  el  Bearn  pertenecía  á  la  España ;  el 
Franco-Condado,  la  Lorena  y  la  Alsacia,  al  reino 
de  Lotaringia,  ocupado  por  un  Carlovingio ,  asi 
como  el  reino  de  Arlés.  En  este  último ,  al  cual 
pertenecían  la  Provenza  y  el  Dclfinado  ,  tardó 
en  echar  raices  el  feudalismo ;  pero  como  los 
Sarracenos  que  se  habian  situado  en  los  Alpes  y 
en  las  costas  de  Provenza  tenían  en  continua 
alarma  á  los  señores,  v  los  reyes  de  las  dos  Bor- 
gouas  reunidos  aspiraban  á  la  corona  imperial, 
fueron  aquellos  vasallos  acercándose  á  la  inde- 
pendencia ,  hasta  que  Rodulfo  III  cedió  aquel 
reino  al  emperador  Conrado  el  Sálico.  Ocupado 
aquel  príncipe  en  otras  empresas ,  no  pensó  en 
ponerles  freno;  formándose  allí  por  lo  tanto  los 
condados  soberanos  de  Provenza  y  de  Borgoña, 
del  Viennés,  de  Lyon,  y  el  de  Saboya,  mas  im- 
portante que  ninguno. 


supremacía  del  Imperio  ,  consolidaban  su  inde« 
pendencia  municipal ,  que  se  levantó  luego  gi- 
gantesca ,  cuando  la  tiranía  austríaca  trató  de 
comprimirla. 

Ei  resto  de  la  Francia  estaba  dividido  en  siete 
grandes  señoríos:  la  Francia  propiamente  dicha, 
esto  es,  la  Isla,  Orleans  y  Lyon ;  los  ducados  de 
Borgoña ,  de  Norraandia ;  ef  de  Acpiitania  ,  que 
después  de  su  reunión  á  la  Gascuña ,  sobrepujó 
en  poder  al  rey ;  el  condado  de  Tolosa ;  ei  de 
Flandes,  conquistado  á  los  bosques  y  pantanos; 
el  de  Yermandois  ,  del  cual  dependía  el  condado 
de  Troves ,  que  después  tomó  el  nombre  de 
Champaña. 

Atrajeron  á  sí  poco  á  poco  los  obispos  el  go- 
bierno de  otras  ciudades,  ó  lo  impetraron  de  los 
reyes.  Habiendo  obtenido  de  Carlos  el  Calvo  las 
atribuciones  de  legados  reales ,  se  prevalieron 
de  ellas  para  convertirse  en  señores  territoria- 
les y  rivalizar  con  los  grandes.  Los  mismos  re- 
yes favorecían  su  engrandecimiento  para  con- 
trabalancear el  poder  de  los  barones ;  de  donde 
procedieron  los  seis  pares  eclesiásticos  qoe  te- 
nían preponderancia  sobre  los  seis  pares  le- 
gos (i),  y  á  cuya  cabeza  marchaba  el  arzobispo 
de  Beims. 

Todos  estos  Estados  en  el  Estado  de  Francia 
no  eran ,  como  en  tiempo  de  los  Merovingios  y 
Carlovingios ,  desmembramientos  accidentales, 
sino  principados  hereditarios  de  larga  duración, 
con  leyes  propias,  cada  uno  de  los  coales  pudiera 
tener  una  historia  particular ;  y  la  autoridad  se 
encontraba  dividida ,  desde  el  rey  que  ejercía  la 
soberanía  sobre  los  grandes  vasallos ,  hasta  el 
simple  castellano,  dueño  de  un  pequeño  número 
de  campesinos. 

Había  desaparecido  la  antigua  distinción  de 
Francos  y  de  Galos  ,  y  quedaba  la  de  nobles  y 
plebeyos"  dos  naciones  distintas ;  los  primeros 
pertenecientes  á  la  familia  del  feudatario ,  y  los 
segundos  no  Los  señores  eran  anteriores  eñ  do- 
minio al  rey;  por  lo  cual  este  carecía  le  título 
para  desposeerlos:  antes  bien,  entonces,  de  po- 
der de  hecho  que  eran,  se  convirtieron  en  poder 
de  derecho,  viéndose  Hugo  precisado  á reconocer 
la  usurpación  de  los  demás  para  legitimar  la 
suya.  Por  tanto ,  habiendo  preguntado  al  tur- 
bulento conde  de  Perigueux;  ¿Quién  te  ha  hecho 
conde!  respondió  este :  ¿Quién  te  ha  hecho  rejf? 
La  única  retribución  de  los  nobles  estaba  redu- 
cida á  subvenir  á  los  gastos  del  rey,  siempre  que 
viajase  por  su  territorio ;  asistían  á  las  dietas, 
pero  como  interesados;  por  lo  demás ,  el  rey  no 
disponía  de  mas  rentas  que  de  las  de  sus  do- 
minios, ni  de  mas  fuerza  que  sus  vasallos  como 
duque  dejfoncia,  y  los  de  su  hermano ,  duqae 
de  Borgoña.  Rodeado  de  grandes  vasallos  ,  no 
solamente  celosos  de  no  dejarle  aumentar  el  po- 
der que  le  habian  confiado ,  sino  empeñados  en 

( 1 1  Los  seis  leftog  eran  ios  coates  de  Vermndois ,  de  Tolosa. 
de  Flandes,  y  los  duque?  de  Bordona  ,  <\c  Aqoitania  d  de  Galena,  y 
de  NonnandU  ;  los  eclesiásticos!  eran  los  obispos  de  Noyon.de  B«u- 


Del  mismo  reino  se  separaban  los  principados,  ü>  .ie  cm     <u  uH:<¡,  y  i«*  ua,>>^  ae  li-.m-  y  de  Se«. 
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escatimárselo,  debía,  ó  resignarse  á  no  ser  mas  el  emperador  basta  el  ínfimo  siervo ;  porque  si 


Orine. 
nes. 


que  el  gefe  de  una  confederación ,  como  los  ú 
timos  emperadores  de  Alemania ,  ó  bien  ¡rano— 
nérles  de  nuevo  el  yugo  que  habían  saco  a  ido 
bajo  los  débiles  monarcas.  Este  último  camino 
eligió  Hugo. 

Como  duque  de  Francia  se  encontraba,  según 
las  constituciones  feudales ,  señor  hereditario  y 
soberano  de  muchos  condes,  con  quienes  podía 
hacer  frente  á  los  otros.  París,  capital  de  su  du- 


bien  no  tan  encadenada,  se  encuentra  la  misma 
jerarquía  en  toda  organización  política.  Ni  tam- 
poco lo  es  la  obligación  del  servicio  militar,  pues 
que  esta  es  común  á  los  pueblos  antiguos  y  tan 
natural  como  la  defensa  ae  la  patria  y  del  gefe. 
La  esencia  del  feudal isme  es  la  estrecha  conex  ion 
del  vasallo  con  su  señor,  hasta  el  punto  de  iden- 
tificarse con  él:  ningún  vínculo  le  enlaza  con  el 
príncipe  ni  con  la  nación;  solo  vé  y  conoce  á  su 
cado ,  situado  como  está  en  el  centro,  á  orillas  señor  inmediato;  á  él  presta  sus  servicios;  de  él 
del  rio,  superior  á  los  demás  de  Fraucia  nojpor  reclama  protección  y  justicia;  únicamente  recibe 
su  ímpetu  sino  por  su  mansedumbre  ,  y  ceñido  órdenes  de  su  autoridad.  No  obtiene  justicia  de 
de  ciudades  florecientes ;  por  ejemplo ,  Rúan,  sus  vecinos ,  súbditos  de  otro ,  sino  porque  es 
Amicns,  Orleans,  Chalons,  Reinas,  que  le  hon-  en  cierto  modo  cosa  de  su  señor  ,  en  provecho 
raban  aun  siendo  enemigas ,  contribuía  á  dar  del  cual  redundan  los  honores  y  las  ventajas  del 
importancia  al  príncipe  que  residía  en  ella,  y  súbdito  feudal;  suya  es  la  alabanza  ó  la  censura; 
llegaba  á  ser  la  capital  de  la  nueva  Francia,  ¡  y  el  súbdito  no  es  hombre ,  sino  en  cuanto  se 
como  lo  habían  sido  de  la  Galia  druídíca  Char-  J  le  considera  miembro  del  cuerpo  que  se  llama 
tres  v  Autun;  Clermont  y  Bourges  de  la  Roma-  .  feudo. 

na,  tours  de  la  Mcroviogia,  y  Reiras  de  la  Car- 1  ¿Es  creíble  que  semejante  organización  haya 
lovíngia.  El  rey  llevaba  á  los  demás  barones  la  nacido  en  las  selvas  de  la  Gcrmania?  Nada  re- 
ventaja de  poderlos  llamar  á  las  armas:  aun  se  .  pugna  tanto  al  espíritu  de  independencia  de  los 
recordaba  que  aquellos  barones  no  eran  poco  pueblos  teutónicos,  celosos  de  la  libertad  hasta 
antes  sino  simples  magistrados ,  que  derivaban  !  el  punto  de  aborrecer  las  murallas  construidas 
su  poder  de  una  autoridad  superior ,  de  suerte  i  en  torno  de  una  ciudad,  como  esa  escala  de  de- 
que el  descendiente  de  los  antiguos  reyes  se  ■  pendencias  que  quitaban  hasta  la  libertad  de  las 
creia  con  derecho  á  recobrar  lo  que  sus  prede-  acciones  privadas,  encadenando  toda  la  población 
cesores  habían  perdido.  Hugo  supo  valerse  de  á  la  tierra,  desde  el  siervo  que  la  hacia  fructificar 
ellos  para  devolver  su  brillo  á  la  regia  preroga-  basta  los  señores  que  derivaban  de  ella  su  ñora- 


ti  va,  emancipando  la  corona  de  la  tutela  de  los 
feudatarios,  y  recomponer  la  clase  de  los  hom- 
bres libres,  que  había  sucumbido  juntamente 
con  la  autoridad  real;  preludio  de  la  prolongada 
lucha ,  en  cuya  virtud  el  gobierno  feudal  fue 
reemplazado  por  el  monárquico. 

CAPITULO  XII. 

El  Fendalisno. 

Después  de  haber  aludido  con  frecuencia  a) 
régimen  feudal,  vamos  á  hablar  de  propósito 
acerca  de  esta  institución  social,  singular  mezcla 
de  libertad  y  de  barbarie,  de  disciplina  y  de  in- 
dependencia; liza  abierta  á  nuevas  virtudes ,  asi 
como  á  pasiones  violentas  y  desenfrenadas. 

Od  en  el  idioma  alemán  significaba  bienes  de 
fortuna;  nombre  que  unido  á  all  ó  alt ,  esto  es, 
antiguo,  formó  la  palabra  alodio,  y  precedido  de 
fee,  recompensa  (1)  produjo  la  voz  feudo.  De 


bre  y  su  capacidad  ,  ligados  entre  sí  por  medio 
del  homenaje,  mientras  que  por  encima  de  todos 
descollaba  el  rey,  adornado  de  un  gran  título, 
pero  sin  ninguna  fuerza. 

Sin  embargo,  es  necesario  convenir  en  que  el 
feudalismo  tuvo  origen  en  las  instituciones  ger- 
mánicas ,  pues  que  no  se  encuentra  en  las  demás 
razas;  y  si  hemos  señalado  alguna  apariencia  de 
este  régimen  entre  los  antiguos  pueblos ,  fue  solo 
por  via  de  analogía.  En  las  razas  eslavas,  como 
aun  se  observa  en  Rusia  y  en  Polonia ,  todos  los 
nobles  eran  iguales  entre  sí ;  los  demás  hombres 
permanecían  en  la  servidumbre ,  sin  tantas  gra- 
daciones. En  Roma,  la  dependencia  del  cliente 
respecto  de  su  patrono  .  no  procedía  de  la  pose- 
sión de  una  tierra  ,  ni  exigía  ningún  servicio 
militar.  En  tiempo  de  los  emperadores ,  los  ve- 
teranos y  los  auxiliares  obtenían  terrenos ,  á  fin 
de  que  sirviesen  en  la  guerra ;  con  la  condición 
de  que  los  hijos  que  los  heredasen  empuñarían 


consiguiente  alodio  significaba  una  posesión  an-  las  armas  tan  luego  como  llegaran  á  la  edad  vi- 
tigua  ,  regulada  por  las  costumbres  patrias  de  ril ;  en  otro  caso,  perderían  el  honor,  los  bienes, 

y  la  vida  (á);  pero  esta  era  una  obligación  que 
se  contraía  con  el  Estado ,  y  no  con  un  señor  par- 


ios Germanos  y  exenta  de  toda  obligación  per- 
sonal ;  mientras  que  feudo  expresaba  una  pose- 
sión conferida  por  un  alto  seiior  en  premio  de  j  ticular.  Los  clanes  de  Escocia  é  Irlanda,  están 


servicios  hechos  y  con  carga  de  otros  nuevos. 

No  es  de  la  esencia  del  régimen  feudal  la  ge- 
rarquía  de  poderes  que  va  descendiendo  desde 

( 1 1  Tal  es  todavía  sn  significado  en  inglés.  En  holandés  al-oud 
quiere  decir  antiquísimo.  La  toz  alodio  se  encuentra  ea  la  ley  Sa- 
ltea ;  pero  la  de  feudo  no  aparece  antes  del  siglo  XI  (M cratori  Amí. 
H  XI),  esto  es,  cundo  en  ías  Cortes  del  Mediodía  no  se  hablaba 
ya  el  alemán.  Ademas,  ninguno  de  los  idiomas  teutónicos  ba  con- 
servado la  palabra  írudo  (exo  pto  el  ingles  que  la  tomo  de  los  Ñor 
m  indos)  empleando  en  so  lugar  la  palabra  Lehem,  Leen.  Esto  ha 
beeno  qne  muehos  la  hayan  creído  de  ©rigen  latino,  derivándola  de 
ñdes .  que  r-ab.il  mente  se  emplea  en  esie  sentido  por  Aimoino,  IV, 
K,  donde  dice:  Fines  regni  illitu  (Carlos  Hartel)  leudihu  m», 
frobatitsmis  vin»  et  illuxtrihm .  ad  resútendum  eralra  genlrt  r¡. 
MlemnfMsdiycoiu. 


ligados  al  gefe,  no  en  virtud  de  un  vasallaje 
voluntario ,  sino  por  un  parentesco  verdadero  ó 
supuesto.  Si  hubiese  de  llamarse  feudalismo  la 
división  de  un  término  en  muchas  provincias, 
cada  una  con  su  gefe,  aunque  este  se  suponga 
inamovible ,  y  la  subdivisión  de  estas  provincias 
en  menores  porciones ,  dependientes  de  gober- 
nantes subalternos ,  asi  debían  denominarse  la 
constitución  de  los  imperios  orientales,  la  de  los 
ejércitos,  y  sobre  todo  la  gerarquía  eclesiástica; 

(i;  Coi.  TI<eod.  de  tetcnimi  el  de  {.  tacraiiowi ,  ILb.  Vi . 
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Otros ,  ó  pobres  ó  despojados  de  sus  bienes, 
se  dedicaban  á  mejorar  un  terreno  ó  un  desierto 
estéril;  ó  para  tener  una  protección  ,  lo  ponían 
bajo  la  dependencia  de  un  vecino,  ó  este  la  pre- 
tendía. A  menudo  hasta  los  propietarios  libres 
vasallo  de  otro.  Si  alguna  cosa'  se  le  parece ,  son  ;  presentaban  á  algún  gefe  poderoso  una  rama  de 
los  Zemindares  de  la  India  y  los  Fanariotas  de  sus  bosques ,  ó  un  terrón  de  su  prado ,  y  con  este 


sin  embargo,  en  ninguna  de  estas  existe  aquel 
vinculo,  medio  personal,  medio  real,  que  une 
al  vasallo  con  el  Señor,  y  en  que  los  deberes  del 
subdito  son  absolutamente  distintos  de  los  del 
vasallo  respecto  de  su  señor,  qui 


len  a  menuuo 


de  Turquía  (1). 


rito  simbólico  le  recomendaban  su  alodio  á  fin 


Conviene,  pues,  averiguar  en  los  usos  germá- |  de  que  lo  defendiese,  y  principalmente  á  las 
nicos,  cómo  las  instituciones  adoptadas  para  de-  ( iglesias  para  hacer  mas  sagrada  la  propiedad  y 


eximirse  de  tributos.  ¡Üe  tan  distintos  modos  se 
formaba  un  feudo! 
En  esta  expropiación  política  por 


una  causa 


fender  una  libertad  celosa  de  sus  privilegios, 
acabaron  por  quitar  hasta  la  de  los  actos  pri- 
vados. 

El  patricio  romano  poseía  en  común  el  campo  !  de  utilidad  privada,  la  primera  obligación  del 
público ,  propiedad  del  Estado ;  pero  tenia  ade-  \  gefe  bárbaro  era  proveer  de  guerreros  al  ejército 
mas  su  heredad  privada,  inviolable  y  consagrada  real.  Ageno  a  los  complicadísimos  medios  que  se 
por  los  dioses  penates.  Al  contrarío,  entre  los  ,  emplean  en  el  día  para  levantar,  mantener  y  re- 


Galos  y  Germanos  el  campo  pertenecía  todo  á 
la  gran  familia,  á  la  tribu,  á  la  aldea;  la  única 
propiedad  privada  consistía  en  la  riciueza  mueble 
y  en  los  esclavos.  Al  verificarse  el  contacto  de 
estas  dos  clases  de  propiedad,  esto  es,  en  el  li- 
mite que  separa  al  mundo  romano  del  germá- 
nico, se  había  establecido  un  género  mixto,  los 
beneficios ,  tierras  fiscales  dadas  en  uso  á  los 
veteranos  bajo  la  condición  de  sujetarse  al  ser- 
vicio militar ;  y  muchas  de  ellas  eran  poseídas 
por  Germanos  ,*  que  las  habían  adquirido  empu- 
ñando las  armas,  ú ofreciendo  empuñarlas. 

Cuando  un  gefe  de  Germanos  libres,  con  la  ban- 
da guerrera  en  que,  según  hemos  dicho  en  el  Li- 


clutar  ja  tropa,  señalaba  parle  de  sus  terrenos  á 
varios  individuos,  con  el  pacto  de  armar  y  alimen- 
tar cada  uno  un  cierto  número  de  hombres.  Estos 
vasallos  á  su  vez  subdividian  la  propiedad  y  la 
obligación,  concediendo  aquella  é  imponiendo 
esta  á  otros ;  y  asi  se  lormaba  una  cadena  de 
dependencias.* 

Siendo  los  beneficios  concedidos  á  las  personas 
como  premios  del  valor,  los  señores  estaban  an- 
siosos de  adquirirlos,  para  tener  con  que  recom- 
pensar otros  servicios,  y  conservar  la  prepon- 
derancia sobre  sus  compañeros ,  cuya  pasada 
fidelidad  querían  premiar  y  asegurar  la  futura. 
Asi,  si  no  despojaban  á  su  vasallo  mientras  que 


bro  XIII  cap.  12 ,  tenia  pleno  derecho,  se  ponía  permaneciese  vivo  v  fiel  á  sus  deberes  ,  no  en- 


á  las  órdenes  de  un  general  para  salir  con  el  a 
expediciones  lejanas ,  quedaba  establecida  ya 
una  depeudencia  ¿jerárquica,  aunque  entera- 
mente personal ,  y  tan  libre ,  que  el  compañero 
de  armas  podia  abandonar  á  su  albedrio  á  aquel 
"  á  quien  habia  elegido  por  gefe.  Desde  que  con- 
quistaron algunas  provincias  del  Imperio,  las 
tierras  ganadas  á  costa  de  la  sangre  de  todos 


traba  tampoco  en  fus  usos  germánicos  el  con- 
traer ó  imponer  obligaciones  respecto  de  la  pos- 
teridad. 

Pero  por  otra  parle  los  compañeros  se  em- 
peñaban en  hacerse  independientes ,  y  en  ase- 
gurar aquella  propiedad  á  su  familia;  y  por  mas 
que  digan  algunos  teóricos  modernos ,  es  de  la 
naturaleza  de  los  bienes  raices  hacerse  herediia- 


fueron  consideradas  comunes ,  y  divididas  entre  j  ríos,  de  tuodo  que  la  familia  se  ingcrle  y  conso 


los  gefes  de  la  banda,  cada  uño  de  ios  cuales 
repartió  á  sus  compañeros  ó  anlruslioncs,  algu- 
nas porciones  para  que  las  disfrutasen ,  quedan- 
do estos  asi  agregados  á  la  tierra  y  al  señor  de 
quien  la  recibían ;  con  lo  que  adquirieron  esta- 
bilidad las  relaciones  con  este,  y  se  subrogó  en 
lugar  de  la  igualdad  antigua  una  aristocracia 
militar,  que  tomaba  de  los  vencidos  Romanos  el 
principio,  y  el  hecho  de  la  propiedad  individua 


ide  en  ellos.  Algunos  empezaron  á  tener  este 
carácter  por  un  privilegio  real;  la  imitación  au- 
mentó su  número,  y  por  último  fueron  heredita- 
rios lodos. 

Sin  embargo,  la  costumbre  les  conservaba  el 
carácter  de  personales ,  renovando  el  juramento 
á  cada  cambio  de  propietario,  y  confiriéndole  de 
nuevo  la  investidura.  El  heredero  pedia  al  señor 
feudal  que  le  permitiese  prestar  homenaje  y  fe; 


Otros  se  quedaron  con  sus  señores,  sin  recibir  '  y  con  la  cabeza  descubierta ,  depuesto  el  bastón 
nada  de  ellos;  pero  á  medida  que  el  genio  beli-  ■  y  la  espada,  se  postraba  ante  el,  colocaba  sus 
coso  y  vagabundo  cedía  el  puesto  al  de  la  esta—  ;  manos  en  las  del  señor  y  decía  :  desde  este  dia 
bílidád  y  ta  posesión,  pedían  una  recompeusa,  1  soy  vuestro  hombre  y  os  consagraré  mi  fe  por  las 
y  los  grandes  propietarios  señalaban  á  sus  lieles  )  tierras  que  de  vos  tengo;  en  seguida  prestaba  el 
algún  terreno  l>ajo  lat  concepto.  ¿Cómo  aquellos  1  juramento  de  fidelidad ,  y  extendiendo  la  mano 
grandes  propietarios  ocupados  en  guerras ,  ha-  en  un  libro  sagrado,  añadía:  señw,  osseré  fiely 
oían  de  poder  defender  sus  vastos  dominios?  Ve-  leal,  os  guardaré  mi  fe  por  las  tierras  que  os 
cinos  y  aventureros  usurpaban  algunas  porciones  pido,  os  tributaré  lealmenle  las  costumbres  y  los 
de  estos,  y  era  mucho  sise  contentaban  con  tri-  servicios  que  os  debo ,  si  Dios  y  los  santos  me 
bular  un  homenaje  á  los  primitivos  noseedores  ayudan  (i).  Eutonces  besaba  el  libro,  pero  sin 

(i)  De  aquí  iomajinm ,  Hominrum.  Tibaldo,  conde  de  Cham- 
pagne, presto  el  «¡teniente  juramentos  Felipe  Augusto,  en  li5> 
•  Yo ,  Tibaldo,  hago  saber  i  lodo»,  que  be  jurado  sobre  los  ¿antas 
■aitare-.  a  mi  rarísimo  seilor  Felipe .  Ilustre  rey  de  ios  Franceses, 


titulares 


;  1 )  Véanse  a  Brisskl  ,  L'saiie*  des  fieff. 
BtAirsANO  k.  Ci'Uftune  de  Heautaisis. 
tícizOT ,  Hit!,  de  la  civdualion,  ee.  W. 
MmEPt,  Kxpiritu ,  origrn  y  progresos  de  las  instituciones, 
judiciales  etr. 

Escaso  apoyo  debe  buscara  en  Mottlesquici,  >  menos  en  Hallaa 


•que  le  serviré  bien  jr  fielmente  como  a  mi  seilor  ligio,  contra  lodos 
•los  hombres  y  mujeres  que  puedan  vivir  ó  morir;  jr  que  no  faltaré 
mi  bueno  v  Bel  serrino .  mientra*  que  él  me  haga  justicia  en  M 

•cune  cu:  el  ju:cto  do  aquello*  que  jjuvdcii  j  deáen  juzgarme  Y  si. 


üitae- 
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EL  FEl' 

arrodillarse  ni  ejecutar  ningún  aclode  humildad, 
y  el  señor  le  daha  la  investidura ,  entregándole 
una  rama  de  árbol ,  un  puñado  de  tierra  ú  olro 
símbolo,  mediante  el  cual  se  consideraba  el  va- 
sallo convertido  en  hombre  suyo. 

La  dependencia  de  los  vasallos  no  se  reputaba, 
pues,  de  naturaleza  hereditaria,  sino  personal, 
si  bien  las  costumbres  conducían  á  la  herencia, 
reteniendo  en  el  dominio  paterno  aun  al  niño, 
quien,  al  llegar  á  la  mayor  edad,  prestaba  jura- 
mento. Por  lo  demás,  "desde  el  principio  y  du- 
rante largo  tiempo,  permaneció  distinta  la  fide- 
lidad del  homenaje ;  expresando  aquella  una 
obligación  connatural  hácia  el  señor,  y  este  una 
obligación  particular  hácia  un  señor  elegido;  im- 
poniendo la  primera  mas  bien  deberes  negativos, 
como  no  hacer  la  guerra  ni  poner  asechanzas  al 
señor,  y  el  scguuoo  obligaciones  positivas  y  de- 
terminadas. Asi,  la  fidelidad  podía  jurarse  por 
un  representante  del  menor ;  el  homenaje  no  se 
podía  ofrecer  sino  personalmente. 

Ahora  bien:  entre  pueblos  que  conservaban 
antes  el  derecho  personal  en  medio  de  sus  con- 
tinuas emigraciones,  todo  cambió  de  aspecto 
hasta  el  punto  de  considerarse  miembros  del  Es- 
tado en  cuanto  poseían  un  terrazgo ;  no  habia 
señor  sin  tierra ,  ni  tierra  sin  señor ;  con  decir 
hombre  de  alta  ó  de  baja  esfera  se  iudicaba  la 
naturaleza  de  sus  bienes ;  y  la  tierra  constituía 
la  personalidad ,  que  debía*  permanecer  indivisa 
y  pasar  al  hijo  primogénito  (<). 

Introducida  esta  forma  de  propiedad ,  se  ex- 
tendió y  generalizó  como  de  costumbre,  y  todo 
se  hizo*  feudal ;  hasta  varias  ciudades  ocuparon 
un  puesto  en  aque lia  gerarquia,  contrayendo  las 
obligaciones  que  le  estaban  anejas,  con  tal  de 
poseer  los  derechos  que  le  correspondían ,  bajo 
el  patrocinio  de  un  barón.  De  este  modo  la  pro- 
piedad adquirió  un  carácter  especial ;  fue  com- 
pleta, real,  hereditaria,  y  sin  embargo,  se  reci- 
bía de  manos  de  un  superior,  al  que  debían  pres- 
tarse ciertos  homenajes  ,  cuya  omisión  causaba 
su  pérdida. 

Menos  fácilmente  llegaron  á  ser  hereditarios 
los  empleos  que  se  daban  también  en  feudo ;  sin 
embargo,  con  el  tiempo  los  cargos  de  senescal, 
de  palafrenero,  de  copero,  de  vizconde,  de  por- 
taestandarte ,  pasaron  de  padre  á  hijo ,  como 


i  ver,  lo  qne  Otos  no  permita,  faltare  a  mi  hueno  y  del  ser- 
vido, respecto  de  mi  seílor  y  rey ,  en  tanto  que  ti  quiera  hacerme 
»y  me  baga  justicia  ante  »u  corte  por  ei  juicio  de  los  que  pueden  v 
«deben  juzgarlo.' .  el  sefior  rey  podrá .  sin  cometer  desmán,  rewn- 
•brir  lo  que  tengo  de  él,  y  conservarlo  en  su  mano  hasta  que  se 
■mt  imponga  la  corrección  opoituna  por  el  juicio  de  su  edrte  y  de 
•■los  (jae  pueden  v  deben  juzgarme.* 

Cuando  Kduanio  II,  rey  de  Inglaterra,  presto'  homenaje  i  Felipe 
de  Valoia,  en  13át>,  por  el  ducado  de  Aquilauia ,  se  arregló  la  ce- 
i  del  modo  siguiente :  .El  rey  de  Inglaterra,  duque  de  Gas- 


i ,  colocará  sus  manas  en  las  del  rev  de  Francia ,  y  la  persona 
»que  hable  por  el  rey  de  Francia  dirigirá  estas  palabras  al  rev  de 
•Inglaterra  ,  duque  de  r.ulena ,  y  dirá  ;  ih  convertís  en  hombre  li- 
'vio  del  rey  de  ¿'raneta ,  y  promeiei*  guardarte  fe  y  lealtad ;  decid 
*í¡i  terdad.  Y  dicho,  rey  y  duque ,  y  sus  sucesor**.,  duques  de 
♦Gtiena,  contestaron  E*  terdad.  Fnloncc»  el  rey  de  Francia  reci- 
•birt  al  expresado  rey  y  duque  el  •loiwnaje,  á  la  le  y  a  la  boca, 
salvo  su  derecho  y  r|  apeno  > 

(1 )  lín  Italia  se  hallaban  vigentes  sobre  esto  dos  legislaciones, 
2  loogobsrda  y  la  franca.  En  tos  feudos  lougobardos  sucedían  todos 
¡os  varones  indisiintamente,  por  partes;  en  lo*  feudos  francos,  solo 
el  primogénito.  Kl  emperador  rederiro  en  Sicilia  auloriid  hasta 
las  mujeres  á  suceder ,  á  taita  de  varones ,  pretiriendo  la  doncella 
a  la  casad»  eu  los  Francos;  y  en  los  Lougobardos  se  ponia  ea 
cuenta  á  las  rasadas  el  dote  que  babian  recibido.  0»t/.  R.  Sicilkt. 
l~  III ,  til.  i'l,  i'  A  los  reyes  conveoia  uu*  el  feudo  indivisible  .  * 
por  eso  procuraban  nacer  prevalecer  el  jas  Franeorim 
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también  los  altos  mandos  militares ;  esta  es  la 
mas  absurda  de  las  herencias.  El  poder  del  señor 
estaba  mas  embarazado  por  esto  que  por  la  per- 
petuidad de  las  propiedades,  pues  que  tenia  le- 

I  galmentc  á  su  lado  personas  que  ponían  difi- 
cultades ásus  órdenes  en  vez  de  ejecutarlas.  Asi 

:  el  condestable  de  Francia  tenia  en  el  ejército  la 
preeminencia  sobre  todos ,  á  excepción  del  rev; 

!  sin  su  beneplácito  no  se  podía  publicar  el  bando 

!  de  guerra ,  ni  emprender  una  expedición ;  los 
mariscales  aguardaban  su  consentimiento  para 
mandar  que  empezase  la  pelea :  señalaba  á  cada 
uno  su  puesto,  incluso  el  rey,  quien  debía  ca- 
balgar en  el  órden  que  él  le  había  prefijado  (2). 

Desde  que  se  hizo  hereditario  el  feudo,  lo  fue 
también  la  lealtad ,  extendiéndose  á  los  descen- 
dientes de  aquel  de  quien  se  habia  recibido  (ó). 
Para  tener  un  ejemplo  vivo  de  esta  índole  de 

f ropiedades .  no  hav  mas  que  fijar  la  vista  en 
nglatcrra,  donde  el  territorio  es  aun  feudal;  v 
aunque  la  mano  que  lo  cultiva  hace  mucho  tiem- 
po que  es  libre,  y  el  trabajo  que  crea  ha  hecho 
tantas  conquistas* sobre  el  privilegio  que  conser- 
va, sin  embargo,  la  aristocracia,  cediendo  al- 
gunas prerogativas  políticas,  mantiene  las  civi- 
les, v  ha  sabido  conservar  del  feudalismo  todo  lo 
que  le  es  útil,  eliminando  lo  que  le  era  dañoso. 
Los  jurisconsultos  dicen  de  común  acuerdo  que 
la  propiedad  de  los  bienes  raices  no  puede  ser 
alodial ,  y  que  todas  las  posesiones  se  tienen 
como  feudo  mediato  ó  inmediato  de  la  corona, 
Pero  lo  de  que  el  rey  sea  el  único  propietario  es 
una  ficción  insignificante  que  no  impide  ni  retar- 
da la  trasmisión  de  las  tierras ,  al  paso  que  le 
obliga  á  proteger  la  inalienabilidad  efe  los  feudos 
que  pasan  de  padre  á  hijo  por  órden  de  primo- 
genitura  y  por  sustituciones.  Nada  es  quien  nada 
posee ;  pero  desde  que  se  entra  en  la  clase  de  los 
propietarios,  se  coloca  uno  á  la  altura  délos 
principales  ciudadanos ,  no  valiendo  en  contra 
suya  ni  privilegios  ni  distinciones:  organización 
que  no  hubiera  podido  resistirá  los  progresos  de 
la  inteligencia ,  si  no  se  hubiese  abierto  á  todo 
hombre  rico  el  camino  para  entrar  en  ella .  in- 
teresando de  este  modo  á  muchos  en  conservar 
una  condición  privilegiada  que  esperan  adquirir 
para  sí  (4). 

A  la  propiedad  estaba  aneja  la  soberanía ;  y 
asi  como  al  dividirse  el  botin,  cada  cual  se  con- 
sideraba dueño  de  la  parte  que  le  tocaba,  se 
quería  que  sucediese  'o  propio  con  la  tierra  y  con 
los  que  habitaban  estas ;  de  consiguiente,  perte- 
necían al  poseedor  del  feudo ,  respecto  de  sus 
habitantes,  lo*  derechos  soberanos  reservados 
actualmente  al  poder  publico.  Con  relación  á  los 
demás  propietarios  no  era  mas  que  un  igual; 
pero  en  su  feudo  nadie  podia  imponerle  leyes  ni 
tributos,  ni  requerirle  en  justicia.  Antiguamente 
en  las  selvas  de  la  Gemianía  el  padre  de  fami- 
lia, fuese  por  derecho  de  conquista  ó  por  una 

1 4 1  nii'ssra ,  l'nage  de*  fteff,  lom.  I ,  pág.  fcii. 
1 3 )  El  primer  ejemplo  de  esto  se  ene ueotra  en  T..7 :  Tasmo  dar 
It.ynrbim  ,cnm  ;o  m:r,ly  gr.ilh^im*  rrait  ei  more  l-raaymm 

fideUlotemoae  lom  ii>t¡  regí  Peimw,  aiwm  film  ejiu  Carato  ti  Ca' 
rotomaa.no  jnrejHrando  rv/>r<r  rw/o»  xanct*  Dionyii  promislt 
Au»:lui>.  Aun.  Fraut. 

(4)  Todos  tienen  noticia  de  '>  reforma*  in'rjdtwid-'*  •illina- 
•m<";- 1-     'a  representación. 
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costumbre  patriarcal ,  era  el  gefe  de  la  aldea  que 
eo  derredor  de  su  morada  formaban  sus  hijos  y 
parientes,  los  colonos  mas  ó  menos  libres  que 
cultivaban  los  terrenos  mediante  cierta  retribu- 
ción ,  y  los  esclavos  empleados  en  todo  género 


ErOCA  x. 

cesidad  de  personal  independencia,  y  se  consi- 
deraba álos  obispos  y  abades  mas  como  poseedo- 
res defeudos  que  como  eclesiásticos. 

Las  asambleas ,  elemento  popular  germánico, 
habían  caído  como  va  hemos  dicho;  no  reunién- 


de  servicios.  Todo  lo  podia  en  el  circulo  de  la  dose  para  tratar  de  los  intereses  comunes,  ni 
familia;  allí  era  juez,  sacerdote,  rey;  se  consi-  j  refrenando  la  arrogancia;  al  paso  que  la  aris- 
deraba  igual  á  los  demás  gefes ,  y  disponía  de  j  tocracia  se  robustecía  tanto  por  el  crecido  poder 


común  acuerdo  lo  que  convenía  á  todos ,  sin  que 
la  soberanía  política  colectiva  pusiese  estorbos  á 
la  soberanía  doméstica  individual.  Cuando  salie- 
ron de  su  país  para  ir  á  conquistar  y  se  exten- 
dieron en  un  vasto  territorio,  fue  imposible  se- 
guir reuniendo  la  asamblea  general  en  la  cual 
residíala  soberanía  política;  mientras  que  en  lo 
interior  el  vínculo  que  enlazaba  á  los  individuos 
se  convertía  de  familiar  en  guerrero,  con  menos 
afecto  y  mas  fuerza ;  y  los  colonos  y  siervos  eran 
extranjeros ,  y  por  Ib  mismo  se  les  tiraniza- 
ba mas. 

Los  hombres  libres  que  componían  la  banda 
guerrera  del  gefe  (arimanes).  permanecieron 
libres ;  pero  algunos  recibieron  beneficios  y  en- 
traron en  el  numero  de  los  feudatarios;  v  otros, 
que  se  establecieron  en  las  tierras  del  Señor,  á 
causa  del  engrandecimiento  de  este,  se  vieron 
reducidos  á  la  condición  de  siervos  ó  de  colonos. 

Asi,  pues,  los  vínculos  de  parentesco  0  de 
tradición  no  retenían  ya  a  las  tribus  en  derredor 
del  gefe;  prevaleció  el  vínculo  de  la  fuerza,  que 
fue  después  su  único  carácter  en  el  régimen  feu- 
dal, asociándosele  sin  embarco  una  idea  de  líde- 
lidad  ,  de  adhesión  leal ,  que  no  hasta  á  producir 
por  sí  sola  la  fuerza ,  pues  el  [cutio  era  un  senti- 
miento (le  honor  adherido  ú  la  posesión  de  una 
tierra,  conferida  en  recompensa  de  servicios 
prestados,  y  con  la  promesa  de  prestar  otros 
nuevos. 

La  unión  de  la  tierra  con  la  soberanía  aislaba 
á  cada  una  de  las  tribus,  lo  cual  formaba  tantos 


de  los  gefes  de  familia  y  de  banda ,  como  por  la 
desproporción  en  las  propiedades ;  causas  todas 
que  contribuyeron  á  generalizar  el  feudalismo. 

Los  poseedores  de  feudos  estaban  ligados  en- 
tre sí  en  un  sistema  gerárquico  de  instituciones 
legislativas ,  judiciales  y  militares.  El  único  orí- 
gen  del  poder  era  Dios  /  y  su  vicario  el  papa.  Re- 
servándose este  el  gobierno  de  las  cosas  ecle- 
siásticas ,  confiaba  al  emperador ,  que  era  gefe 
délos  reyes,  las  temporales.  Asi  el  papa  como 
el  emperador  v  el  rey ,  cometían  el  ejercicio  de 
su  autoridad  á  dependientes ,  agregando  á  los 
cargos  una  tierra ;  y  estos  dependientes  subdi- 
vidían  la  tierra  v  los  empleos  entre  otras  perso- 
nas que  ejecutaban  á  su  vez  lo  propio.  El  que 
conferia  el  feudo  se  llamaba  sénior ,  señor;  el 
beneficiado  júnior  ó  bien  miles,  como  obligado 
al  servicio  militar ;  pero  ordinariamente  al  be- 
neficiado directo  se  daba  el  nombre  de  vaso  6 
vasallo;  yá  los  sub-beneficiadoselde  valvasores 
(vassi  vassorum'?\  de  quienes  dependian  los  val- 
vasinos. 

Como  en  las  progresiones  matemáticas ,  cada 
término  es  antecedente  y  consiguiente ,  asi  en 
esta  cada  individuo  era  al  mismo  tiempo  señor  y 
vasallo;  poseía  feudos  de  índole  v  de  graváme- 
nes distintos,  si  bien  no  se  consideraba  obligado 
sino  respecto  de  aquel  de  quien  inmediatamente 
dependian  (2).  El  ser  ligio  en  una  tierra  no  le 
privaba  de  la  soberanía  con  respecto  á  los  de- 
más: muchos  reyes  se  hicieron  vasallos  de  la 
Santa  Sede ;  el  de  Inglaterra  tributaba  homena- 


Rsiadoscomo  propiedades;  Estados  enteramente  '  je  al  rey  de  Francia  por  la  Normandía;  á  veces 
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hasta  dos  dinastías  eran  alternativamente  señor 
y  vasallo  uno  de  otro;  el  obispo  de  Sion  recono- 
cía tener  de  los  condes  de  Sabova  algunas  pose- 


distintos,  menos  en  una  corta  cantidad  de  intere 
ses comunes.  En  el  momentode  constituirse  aque- 
llasociedad,  los  feudatarios  se  agruparonen  der- 
redor de  los  condes  y  duques,  por  acaso  ó  por  i  siones,  al  paso  que  estos  le  tributaban  homenaje 
vecindad,  pero  sin  tener  relaciones  los  unos  con  |  por  el  feudo  de  Chillón  (3).  El  rey  de  Francia 
los  otros ;  y  la  misma  convergencia  hacia  un  j  era  vasallo  de  los  monges  de  San  Dionisio  de  la 
centro  era  mas  bien  aparente  que  real.  La  idea  í  Chartre.  porque  en  las  tierras  de  estos  habia 
abstracta  del  Estado  cesaba ,  pues,  succdíéndole  i  sido  construida  la  torre  del  Lnjvre,  y  pagaba 
la  idea  concreta  del  individuo,  can  el  que  úni—  treinta  sueldos  parisíes  al  año,  hastaque  trasfirió 
carneóte  se  estaba  obligado.  I  este  censo  al  prebostazgo  de  París,  con  objeto  de 

Carloinagno  habia  tratado  de  impedir  la  aso- ,  que  no  continuara  en  vasallaje  la  torre  de  que 
ciacion  de  la  propiedad  con  la  soberanía,  que-  dependian  tantos  condados  y  ducados  soberanos, 
riendo  que  tollo  hombre  libre  jurase  (ídelidad  al  Cuando  el  vasallo  de  un  reino  era  soberano  en 
señor  y  áél  por  su  utilidad  (1);  pero  en  tiempo  otro, no  podia  menos  de  originarse  desorden  en 
de  los  Carlovíngíos,  habiendo  recobrado  los  ha-  las  controversias  éntrelos  Estados,  en  los  conse- 
rones su  vigor,  se  colocaron  entre  el  rey  y  el  jos  feudales  ven  las  declaraciones  de  felonía.  Los 
pueblo ,  de  suerte  que  auuel  no  se  vomunieó  con 
este  sino  por  su  intermedio.  Prosiguiendo  en  sus 
usurpaciones  redujeron  al  rey  á  un  mero  nom- 
bre,  pudiendo  ignorar  quién  lo  llevase  y  hasta 
haciéndole  la  guerra.  Ni  habia  mas  realidad  en 
el  emperador ,  exceptuando  la  poca  que  le  con- 
cedía su  carácter  religioso ;  mientras  que  los 
barones  legos  eran  arrastrados  por  una  viva  ne- 


(•_)  Launére  esabde  la  gradación  de  las  personas  del  m*lo 
siso  te  me  en  un  mí.  antiguo  que  cita  Hallan,  r.  5. :  «La  primen 


dignidad  es  U  del  dai|iie;  vienen  después  lo*  conde»,  v. 
barones ,  el  «stel  ano,  el  valvasor,  el  ciudadano,  y  por  último  el 
villano.»  En  las  Assisas  de  JeruMlcra,  traducida?  para  el  uso  de  U< 
posesiones  veneciana*  en  Levante ,  al  itscram  se  te  llama  jefe  **• 
linr,  a  los  valvasores  hombre*  ite  /o»  howlrret  ;  a  las  corve f  servi- 
vicio  corporal,  vejación,  servicio  personal,  que  otros  autores  deno- 
minan úrdenet  áti  principe ;  y  se  emplean  [ambles  las  frases  nacer 
Itgiem .  llamarte  itt  iw ,  y  otras  que  tendré  que  usar ,  por  no 
existir  ó  no  conocer  yo  libro-;  clasico?  en  el  idioma  que  de  propósi* 
( I )  «Nadie  jure  fidelidad  a  oíros  que  :i  nos  v  a  <u  >e,,or  por  uti-  !  i<i  traten  de  rosas  íesdale*. 
..iUd  nuestra  y  de  »4  señor.*  Cap  '    c  *U  tí\ivt.  I.  45.».  ^,  Os*  mío,  ¡ion  Jt&toaa,  11.  ti. 
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señores  de  Borgoña  dependían  del  imperio  y  de  la  corona ,  el  producto  de  las  regalías  y  los  bie- 
la Francia ,  de  consiguiente  si  favorecían  á  esta  nes  patrimoniales  bastaban  al  príncipe"  en  tiem- 
eran  desleales  respecto  de  aquel ,  ó  al  contrario  :  po  de  paz ;  tanto  mas ,  cuanto  que  la  corte  no 
y  á  veces  se  atraían  la  enemistad  de  entrambos,  tenia  el  beato  que  ahora,  y  no  eran  retribuidos 
Los  prelados ,  á  quienes  el  derecho  canónico  los  empleos  feudales.  En*  caso  de  guerra ,  los 
no  permitía  derramar  sangre  en  juicio  ni  en  la  vasallos  estaban  obligados  á  ciertas  prestaciones 
guerra .  tenían  condes  ó  vizcondes,  ó  abogados  determinadas  é  invariables ,  y  cada  uno  mante- 
para  administrar  justicia  y  guiar  a  los  hombres  uia  á  sus  hombres  (1).  En  circunstancias  extraor- 
de  armas.  En  un  principio  nombraban  los  obis-  diñarías  se  invitaba  á  los  vasallos  á  suministrar 
pos  por  si  mismos ;  luego  se  arrogaron  los  reyes  hombres  y  dinero ;  á  veces  sé  acudía  con  igual 
este  derecho ,  como  fundadores  de  los  beneficios;  solicitud  al  clero,  que  por  lo  demás  se  halla— 
así ,  estos  abogados  quedaron  independientes  de  ba  exento  de  todo  impuesto,  como  los  nobles, 
los  obispos,  y  fueron  á  veces  mas  ricos  que  elios.  porque  servia  al  Estado  de  otra  manera ,  esto  es 

En  esta  cadena,  en  que  cada  cual  dependía  con  su  brazo  y  el  de  sus  vasallos, 

solo  de  su  superior  inmediato  ,  desaparecía  el  El  arte  de  que  se  valieron  los  reyes  carlovín- 

gefe supremo,  y  al  rey  no  le  quedaba  sobre  el  gios  para  sofocar  el  espíritu  personal  de  los  Bár- 

pueblo  ningún  poder,"  pues  que  este  debía  pasar  baros,  a  fin  de  restablecerla  unidad  del  go- 

por  otras  manos  y  tan  poderosas.  El  rey  no  era,  bierno  al  estilo  romano,  lo  practicaron  también 

pues,  un  magistrado  supremo,  ejecutor  déla  los  feudatarios ,  con  el  objeto  de  sustituir  en  su 

voliiQlad  de  una  asamblea  soberana ,  no  era  ge-  lugar  el  espíritu  de  localidad  que  los  transformó 

fe  de  una  nación  libre ,  con  cuyo  concurso  hicie-  en  pequeños  soberanos ;  y  lograron  que  en  todas 

se  las  leyes .  ni  general  defejéreito  nacional  las  relaciones  sociales  sucediese  la  idea  de  locali- 

para  combatir  contra  lodo  el  que  se  declarase  dad  y  de  territorio  á  lade  nación  v  personalidad, 

enemigo  de  aquella,  era  únicamente  el  propie-  Haciéndose  independientes  deí  rey,  á  quien 

tario  directo  de  los  feudos  por  él  conferidos;  v  igualaban  y  quiza  vencían  en  fuerza",  atrajeron 

no  disponía  como  soberano  sino  de  sus  vasallos  a  sí  los  barones  las  demás  regalías,  explotaron 
inmediatos.  ¿Cómo  era  posible  que  emprendiera  !  las  minas  en  sus  tierras  é  impusieron  peajes  á 
largas  expediciones?  Nohallándose  obligados  los  j  ios  (pie  debían  transitar  por  ellas;  en  Francia 

vasallos  sino  á  prestar  un  servicio  por  un  tiempo  tu  vieron  el  derecho  de  acuñar  moneda  con  la 


determinado  y  siempre  corlo ,  dejaban  las  tilas 
al  espirar_el  término,  estuviese  o  no  concluida 
la  campaña.  Las  asambleas  legislativas  se  con- 
virtieron en  consejos  del  rey ,  á  que  concurrían 
los  barones  que  eran  del  agrado  de  este ,  y  aña- 
diré, con  tal  que  á  ellos  les  acomodase,  pues  le 
faltaba  fuerza  para  obligarlos.  A  veces  los  seño- 
res se  reunían  en  tribunales  plenos ,  pero  mas 
bien  para  ostentar  magnificencia  que  para  deli- 
berar sobre  los  intereses  públicos.  En  los  peli- 
gros comunes  los  señores  vecinos  se  congrega- 


efigie  del  monarca ;  asi ,  al  verificarse  la  caída  de 
los  Carlovíngios ,  estaban  en  circulación  ciento 
cincuenta  clases  de  dineros ,  privilegio  que  luego 
San  Luis  quitó  á  todos ,  excepto  á  los  duques  de 
Bretaña,  tomismo  acontecía  en  otros  países. 

Desde  que  las  costumbres  locales  reemplaza- 
ron á  los  códigos  bárbaros  que  regían  á  la  raza 
conquistadora ,  la  justicia  no  fue  ya  una  delega- 
ción superior,  sino  una  consecuencia  del  derecho 
de  propiedad.  El  alto  barón  no  se  hallaba  sujeto 
i  la  inspección  del  rey ,  ui  este  podía  removerle; 


ban  para  ponerse  de  acuerdo  acerca  de  lo  que  pero  después  de  hechas  las  leyes,  proveía  á  tin 


cada  cual  ejecutaría  en  sus  dominios ;  y  el  rey 
era  uno  de  los  contratantes ,  pero  sin  autoridad 
coercitiva.  Solo  quedaban  los  sínodos ,  de  los 
cuales,  como  mixtos  que  eran,  solían  emanar 
leyes  civiles. 

En  atención  á  que,  según  las  ideas  germáni- 
cas ,  ninguno  estaba  obligado  á  obedecer  otras 
leyes  qué  aquellas  en  cuya  confección  había  to- 
mado parte,  desde  que  falto  la  superioridad  le- 
gislativa hubo  tantos  estatutos  como  países.  A 
nosotros  que  hemos  escrito  al  frente  de  los  códi- 
gos La  ley  es  obligatoria  para  todo  el  reino  nos 
parece  inconcebible  que  existiesen  durante  tres 
siglos  países  sin  legislación  superior,  y  que  el 
gobierno  careciese  de  su  atributo  mas  esencial, 
el  poder  de  hacer  las  leyes. 

No  se  conocían  entonces  muchos  derechos  é 
inspecciones,  que  pertenecen  en  el  día  al  go- 
bierno ó  á  la  corona ,  como  poder  director  uni- 
versal ;  y  las  únicas  regalías  eran  la  jurisdicción, 
los  peajes ,  el  derecho  de  acuñar  la  moneda  y  la 
explotación  de  las  minas ;  pero  aun  estas ,  una 
trasoirás,  se  ks  iban  usurpando  los  grandes  va- 
sallos. Ignorábase  absolutamente  el  arte  que  hoy 
es ,  ó  por  lo  menos  se  considera  el  primero  en 
los  gobiernos ,  el  de  la  hacienda.  Los  bienes  de 


de  que  fuesen  ejecutadas ;  y  si  cometía  una  in- 
justicia, no  podía  ser  reconvenido  sino  de  la 
manera  que  lo  seria  actualmente  un  rev  por  el 
de  otra  nación.  Faltaba  siempre  un  tribunal  supre- 
mo en  lagerarquia  feudal ;  y  aunque  los  recuer- 
dos anexos  al  titulo  de  rey  ó  de  emperador  ha- 
cían que  se  le  mirase  como  el  juez  supremo,  y 
que  se  llevasen  ante  él  algunas  causas,  nadie 
habrá  que  compare  esta  á  nuestras  apelaciones. 
Si  un  vasallo  ( pues  que  el  hombre  por  su  simple 
cualidad  de  tal .  no  era  escuchado )  no  habiendo 
podido  obtener  justicia  .  llevaba  su  queja  ante 
el  trono,  no  era  revista  la  sentencia,  sino  la 
causa  misma;  y  si  el  tribunal  feudal  había  obra- 
do injustamente ,  no  tenia  el  rey  derecho  para 
anular  la  sentencia,  sino  en  cuanto  fuese  bas- 
tante Inerte  para  atreverse  á  hacerlo. 

Cuando  toda  propiedad  llegó  á  convertirse  en 
feudo  ósub-feudo,  y  todas  las  magistraturas 
fueron  inamovibles  y  hereditarias,  cada  duque, 
conde,  marqués  o  alto  barón  fue  considera- 
do como  señor  de  su  tierra ,  cuyos  habitantes 
estaban  obligados  a  obedecer  todas  sus  ordenes, 

(1 )  Los  regimientos  qae  llcvau  el  nombre  del  propietaria,  j  ru 
los  coales  e»te  tiene  derecho  de  <•  rilenar  a  mu-ne  y  de  indulPr  a 
los  «oldado*  ,  *on  mi  rc«to  de  !aí  rostumlnv»  (t  «dale*. 
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asi  en  la  paz  como  en  la  guerra ;  entre  tanto  no 
pagaba  tributos,  ni  tenia  obligación  de  admitir 
la  composición  por  las  ofensas  recibidas ,  toman- 
do venganza  de  ellas  con  la  guerra  privada  que 
podía  hacer  hasta  á  su  soberano.  Consideraban 
preciosísimo  este  derecho,  en  virtud  del  cual  se 
añadían  á  las  guerras  de  la  nación  las  guerras 
parciales  de  los  feudatarios,  de  individuo  á  in- 
dividuo (derecho  del  puño). 

En  las  invasiones  délos  Normandos,  délos 
Sarracenos,  de  los  Húngaros ,  los  pueblos  ataca- 
dos habían  pensado  en  levantar  muros  y  torres 
para  su  defensa.  En  época  de  tantos  desórdenes, 
cuando  cada  cual  media  su  derecho  por  el  poder 
de  que  gozaba,  se  encontró  que  aquellas  forti- 
ficaciones eran  á  propósito  para  guardaren  ellas 
los  productos  del  latrocinio,  resistir  á  la  autori- 
dad y  aprovecharse  en  la  guerra  de  todos  contra 
todos;  asi  en  cada  nuevo  castillo  que  se  cons- 
truía ,  las  iglesias ,  las  tierras ,  los  señores  ve- 
cinos veian  una  amenaza  á  su  independencia ,  y 
los  reyes  un  atentado  contra  sus  prcrogatívas. 
Estos  mandaron  algunas  veces  que  fueran  de- 
molidos y  prohibieron  levantar  otros;  pero  en 
su  mano  estaba  mandar ,  no  hacerse  obedecer;  y 
la  misma  prohibición  demostraba  á  los  barones 
<me  podían  hacerse  formidables,  atreviéndose  á 
arrostrarla. 

Multiplicábanse,  pues,  las  fortalezas ,  porque 
la  guerra  era  la  necesidad  de  aquel  tiempo  y  su 
único  órden :  los  conventos  y  las  iglesias  se  for- 
tificaban; en  los  campanarios  y  torreones  velaba 
continuamente  el  centinela  para  avisar  si  se 
aproximaba  algún  enemigo;  y  como  á  menudo 
eran  adversarios  los  que  encerraba  una  misma 
muralla,  en  medio  de  las  ciudades  se  elevaban 
fortificaciones,  y  se  disponían  cadenas,  barre- 
ras y  empalizadas;  el  palacio  de  Niracs,  el  co- 
liseo de  Roma ,  el  arco  de  Jano  en  Milán ,  los 
anfiteatros  de  Arlés  y  de  Yerona,  los  restos  de 
los  templos  y  de  las  "antiguas  basílicas,  se  con- 
vertían en  ciudadelas;  los  edificios  eran  mazas 
sólidas ,  protegidas  por  fuertes  verjas  de  hierro, 
con  fosos ,  puentes  levadizos  y  troneras. 

Generalmente  el  feudatario  escogía  para  su 
residencia  una  altura  en  medio  de  sus  dominios, 
y  allí  construía  un  castillo ;  esos  castillos  cuyas 
ruinas  coronan  aun  muchas  cimas;  objeto  de 
curiosidad  para  nosotros ,  de  espanto  para  nues- 
tros mayores,  y  que  recuerdan  una  sociedad  divi- 
dida en  si  misma,  donde  las  armas  hacían  las  ve 
ees  de  derecho  y  de  lev;  símbolo  del  poder  solitario 
é independiente,  de  la  fuerza  y  de  la  importan- 
cía  personal.  Entre  las  humildes  cabanas,  como 
un  bandolero  en  medio  de  una  turba  servil ,  se 
elevaban  esos  edificios  de  piedra  maciza,  con 
torres  redondas  ó  polígonas  coronadas  de  alme- 
nas. Una  de  estas  torres,  menos  gruesa  aunque 
mas  elevada ,  y  con  ventanas  abiertas  álos  cua- 
tro vientos,  estaba  destinada  para  el  centinela, 
que  anunciaba  la  hora  de  amanecer  con  el  sonido 
de  la  campana  ó  del  cuerno,  á  fin  de  que  los  vi- 
llanos empezasen  su  faena ,  ó  la  aproximación 
del  enemigo,  para  que  los  hombres  de  armas  se 
dispusiesen  á  la  defensa.  Si  se  cometía  un  robo 
ó  un  homicidio ,  lanzaban  un  grito ,  que  debían 
repetir  todos  los  hombres  de  vecino  en  vecino, 


á  fin  de  que  el  reo  no  pudiese  encontrar  la  im- 
punidad en  el  feudo  limítrofe. 

Uníase  la  naturalaza  con  el  arte  para  hacer 
impracticable  el  acceso  de  los  castillos;  y  los 
fosos ,  antemurales,  empalizadas,  contrafuertes 
diseminadosen  los  alrededores ,  rastrillos,  puen- 
tes levadizos  estrechos  v  sin  pretiles,  compuer- 
tas suspendidas  de  cadenas ,  puertas  subterrá- 
neas, trampas,  en  fin,  todo  aquel  sistema  de 
defensa  y  de  emboscadas ,  debian  aterrar  á  los 
que  tratasen  de  atacarlos  ó  de  sorprenderlos. 

Cabezas  de  jabalíes  y  de  lobos,  ó  aguiluchos 
clavados  en  las  puertas  guarnecidas  de  hierro, 
cuernos  de  ciervos  y  de  cabritos  en  el  atrio, 
indicaban  las  sanguinarias  diversiones  del  se- 
ñor. En  lo  interior  todo  aparecía  dispuesto  por 
el  arquitecto ,  no  para  la  comodidad  y  el  recreo, 
sino  para  la  segundad  y  la  fuerza.  Armaduras, 
lanzones,  alabardas,  mazas  ferradas  pendían  en 
medio  de  los  escudos  colgados  en  salones  espa- 
ciosos y  desabrigados ,  con  inmensas  chimeneas, 
en  torno  de  las  cuales  se  reunía  la  familia  para 
jugar  al  ajedrez  ó  á  los  dados,  bordar ,  beber,  y 
oír  los  cuentos  ó  las  canciones  que  acompañaban 
con  el  laúd  y  la  bandurria. 

Allí  se  encontraban  las  provisiones  necesarias 
tanto  de  boca  como  de  guerra ,  desde  la  cocina 
hasta  las  prisiones ,  desde  el  gallinero  hasta  la 
armería,  desde  los  archivos  hasta  las  cuadras, 
reinando  en  todo  un  lujo  mas  costoso  que  deli- 
cado. Por  todas  partes  se  veian  vajillas  de  plata 
y  copas  de  oro;  chimeneas  de  doce  píes  de  an- 
chura con  morillos  macizos  para  sostener  tron- 
cos de  muchos  años ;  calderas  capaces  de  conte- 
ner medio  ternero  y  asadores  en  que  daba  vuelta 
un  jabato  entero.  Había  enormes  me>as  con  cien 
cántaros  de  vino ,  hornos  para  cocer  á  un  tiempo 
cien  panes ,  sartenes  de  centenares  de  huevos; 
bodegas,  guarda-ropas,  lecherías,  despensas, 
fruteras  que  rebosaban  de  provisiones.  No  se 
necesitaba  menos  para  tantos  escuderos .  halco- 
neros, pajes ,  conductores ,  siervos,  jardineros, 
marmitones,  mozos  de  tahona,  de  botillería, 
peleteros,  porteros,  soldados,  centinelas;  sin 
contar  los  amos  v  sus  parientes,  los  amigos,  ca- 
balleros, peregrinos  y  viajeros  que  permanecían 
allí  el  tiempo  que  querían  y  se  marchaban  car- 
gados de  regalos  (1) ;  pues"  el  hombre  que  en- 
cuentra todos  los  días  hombres ,  se  acostumbra  á 
ser  indiferente  con  respecto  á  ellos ,  y  el  que 
vive  aislado ,  experimenta  un  verdadero  placer 
á  la  vista  y  con  la  compañía  de  uno  de  sus  se-r 
mejantes,  'haciéndose  generoso  en  la  hospita- 
lidad. 

Por  dentro  el  castillo  estaba  dividido  en  varias 
piezas:  unas  para  las  damas  ocupadas  en  poner 
plumas  á  las  Hechas ,  muescas  á  los  arcos ,  en 
preparar  los  dardos  y  adornar  las  cimeras ;  otras 
para  los  operarios  que  pulían  y  bruñían  espadas, 
escudos,  yelmos,  mazas,  martillos,  lanzones, 
banderolas,  morriones,  corazas,  brazales,  go- 
las, tarjas,  paveses,  y  toda  cla*e  de  armas  de 
hierro,  de  cobre,  de  cuerno  v  de  cuero.  A  veces, 
á  la  mitad  de  la  comida  ó  de  los  juegos,  se  oía 
el  sonido  de  la  campana  de  atalaya :  cundía  in- 

( 1 )  Moxtui  ,  Efúlola  XX  de  Fr.  Juan,  frav  won»  ie  Taurt ,  * 
Fr.  Andre* ,  frauritcano  de  Toloxa 
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mediatamente  la  voz  de  alerta ;  las  armas  de 
burla  se  convertían  ea  armas  de  veras ;  corrían 
á  las  troneras,  á  las  almenas,  á  las  barbacanas; 
se  alzaban  los  puentes ;  se  bajaban  ios  rastrillos, 
se  peleaba;  y  rechazado  el  ataque,  se  volvian  á 
sentar  á  la  mesa,  y  seguían  de  nuevo  los  jue- 
gos y  las  conversaciones. 

Como  ej  águila  en  su  nido,  vivía  allí  el  feu- 
datario, aislado  de  todos  los  que  no  estaban  bajo 
su  dependencia ,  sin  modificar  al  resto  de  la  so- 
ciedad ,  ni  ser  modificado  por  esta.  El  pueblo 
que  habitaba  alrededor  de  el ,  no  era  su  sangre 
como  en  el  patriarcado ;  no  se  componía  de  sus 
parientes  y  aliñes  como  en  los  clanes  de  Escocia 
é  Irlanda ;  con  él  no  le  ligaba  el  afecto  ni  las 
tradiciones;  el  noble  pasaba  la  vida  solo  sin  mas 
compañía  que  la  de  su  mujer  y  sushijos,  áspero  de 
genio,  receloso,  separado  de  la  gente  a  quien 
¡aspiraba  temor  y  que  le  obedecía  sin  réplica. 
¿Qué  alta  idea  no  debía  concebir  de  si  mismo, 
pudiéndolo  todo,  y  estopor  su  sola  facultad  sin 
mas  límites  interiores  ó  exteriores  que  los  de 
su  fuerza?  Desde  niño ,  el  orgullo  de  ju  padre  y 
la  sumisión  de  los  siervos,  le  enseñaban  que 
todo  era  lícito  al  señor.  Creciendo  en  medio  de 
esclavos  trémulos  y  despreciados,  v  de  espada- 
chines prontos  á  ejecutar  cuanto  tes  mandase: 
superior  al  miedo  y  á  la  opinión ,  ignorante  de 
la  vida  social,  sin  que  nadie  le  contradijese  ja- 
más; y  sin  temer  la  represión  ni  las  reconvencio- 
nes ,  "adquiría  una  extraña  energía  de  carácter 
volviéndose  no  solamente  feroz ,  pérfido,  escan- 
daloso, sino  también  caprichoso  y  extravagante; 
y  su  obstinación  en  no  querer  separarse  de  sus 
costumbres ,  le  hacia  rechazar  lodo  progreso. 
Sus  siervos  recibían  de  él  en  lugar  de  sueldo,  el 
derecho  de  vejar  y  tiranizar;  nueva  gradación 
de  despotismo  qué  aumentaba  cada  vez  mas  la 
distancia  entre  los  habitantes  de  los  castillos  y 
los  de  la  llanura;  los  cuales  concibieron  un  res- 
peto hereditario  á  aquel  gefe  que  lodo  lo  podía, 
que  los  salvaba  de  otros  enemigos ,  al  paso  que, 
molestados  por  el  capricho  del  individuo  que 
pesaba  inmediatamente  sobre  el  individuo,  mal- 
decían un  poder  al  que  no  se  atrevían  á  resistir. 

La  única  ocupación  del  castellano  era  fortifi- 
car mas  y  mas  su  castillo .  robustecer  su  caballo 
y  reparar  su  armadura ;  liando  en  esto,  y  encon- 
trándose invulnerable  á  los  golpes  de  Ta  multi- 
tud que  caía  sin  defensa  herida  por  los  (pie  él  le 
asestaba,  adquiría  un  valor  temerario  y  arro- 
gante. A  veces  se  lanzaba  desde  su  fortaleza 
para  arrebatar  al  villano  su  mujer  y  sus  hijos, 
que  se  desdeñaba  de  seducir,  y  pará  despojar  á 
los  viajeros  ó  rescatarlos.  Pero'  como  aun  en  los 
tiempos  de  turbulencias  la  batalla  y  el  botín  no 
son  mas  que  excepciones  de  la  vida,  á  menudo 
estaba  ocioso  y  desprovisto  de  aquellas  ocupa- 
ciones regulares  que  pueden  solo  llenar  la  exis- 
tencia. No  había  asuntos  públicos  que  reclama- 
sen su  cooperación ;  juzgar  á  sus  dependientes, 
era  oficio  de  pronto  despacho,  por  lo  mismo  que 
lo  desempeñaban  de  una  manera  despótica ;  la 
administración  era  senrilla ,  pues  los  campos  es- 
taban cultivados  por  los  aldeanos  en  provecho 
exclusivo  del  señor ;  la  industria  se  hallaba  a 
cargo  délos  siervos,  y  las  letras  estaban  aban- 
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donadas  á  los  monges  que  recibían  de  tiempo 
en  tiempo  regalos  para  que  orasen  y  se  dedica- 
sen al  estudio.  El  feudatario  debía,  pues,  buscar 
en  otra  parte  donde  ocupar  la  actividad  que 
constituye  la  vida ,  y  de  consiguiente  tenia  que 
correr  aventuras ,  entregarse  á  la  caza  y  al  sa- 
queo ,  emprender  peregrinaciones ,  hacer  en  fin 
todo  lo  que  pudiese  arrancarle  de  aquella  ocio- 
sidad interminable. 

Las  obligaciones  del  vasallo  para  con  su  señor 
están  descritas  en  las  Axisias  de  Jeru&alem,  có- 
digo que  fue  redactado  por  los  señores  de  Euro- 
pa para  su  gobierno  interior  después  de  la  con- 
quista de  la  Tierra  Santa  :  en  él  puede  decirse, 
que  el  feudalismo  se  conoció  á  sí  propio  y  redujo 
á  teoría  sus  inclinaciones.  En  el  intervalo  de  v,Mi,° 
tiempo  que  pasa  entre  las  leyes  enteramente  pe- 
nales de  las  naciones  ignorantes  y  las  puramente 
civiles  de  los  pueblos  que  han  recibido  educa- 
ción, el  legislador  se  cree  obligado  á  imponer 
hasta  los  deberes  morales  y  á  prescribir  sus  ob- 
jetos y  modos,  como  para  dar  vigor  á  los  senti- 
mientos en  su  lucha  con  las  pasiones.  Por  eso  en 
aquel  código  se  dispone  que  el  vasallo  no  ofenda 
en  el  cuerpo  á  su  señor ,  ni  consienta  á  otros  que 
lo  hagan;  que  no  posea  nada  que  á  él  pertenez- 
ca sin  su  asentimiento;  que  no  le  sugiera  cosa 
alguna  en  daño  suyo  ó  de  su  honor ;  que  no  ul- 
traje á  su  mujer  ni  á  su  hija.  Debe  al  contrario, 
aconsejarle  con  lealtad  si  es  requerido  para  ello; 
dar  caución  por  él  si  está  preso  ó  adeudado;  sa- 
carle del  peligro  si  le  ve  venir  a  las  manos  con 
el  enemigo :  obrando  de  este  modo ,  su  señor  le 
defenderá  con  todo  su  poder ,  si  no  quiere  que  se 
le  acuse  de  faltar  á  la  palabra  empeñada  (1). 

Ademas  de  estos  deberes  morales,  los  vasallos 
estaban  obligados  al  servicio,  á  la  fe,  á  la  jus- 
ticia y  á  los  subsidios.  Consistía  el  primero  en 
hacer  la  guerra  á  su  costa  sesenta ,  cuarenta  ó 
veinte  días,  si  se  había  prestado  el  homenaje 
ordinario,  y  durante  toda  la  campaña ,  si  el  ho- 
menaje haLia  sido  ligio  ;  verificándolo  solo  ó 
acompañado  de  cierto  número  de  hombres  con 
loriga  ó  sin  ella ,  en  el  territorio  del  feudo  ó  en 
cualquier  otro  lugar  para  la  defensa  únicamente, 
ó  para  esta  y  el  ataque  según  los  pactos.  La 
j  fe  le  obligaba  á  servir  á  su  señor  cuando  iba 
á  la  corte  y  á  los  litigios ,  ó  cuando  convocaba  á 
los  vasallos  para  celebrar  consejo  ó  administrar 
justicia.  Esta  consistía  en  reconocer  su  jurisdic- 
ción y  no  declinar  su  tribunal.  En  cuanto  á  los 
subsidios  en  dinero,  unos  eran  gratuitos  y  vo- 
luntarios, v  otros  determinados,  siempre  que  se 
tenia  que  pagar  el  rescate  para  librar  de  la  pri- 
sión al  señor,  ó  cuando  este  casaba  á  su  hija 
primogénita  ó  armaba  caballero  á  uno  de  sus 
hijos.  El  que  contraía  la  obligación  de  prestar 
servicios  militares ,  se  consideró  como  noble 
cuando  quedó  constituida  la  nobleza ;  los  que 
habían  prometido  tan  solo  un  tributo  ó  un  ser- 
vicio corporal ,  descendieron  pronto  á  la  condi- 
ción de  villanos. 

Según  una  ley  de  Lotarioll ,  estaba  prohibido 
cu  Italia  enajenar  los  feudos  sin  el  consenti- 
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miento  del  señor ;  y  Federico  II  ordenó  lo  pro- 
pio respecto  de  la  Sicilia.  La  Carta  Magna  in- 
glesa lo  permitía,  con  tal  que  el  adquirentc  se  so- 
metiese á  los  gravámenes  que  pesaban  sobre  el 
vendedor.  En  Francia ,  siempre  que  el  feudo  se 
ponía  en  venta,  el  señor  directo  podía  recobrar- 
lo por  el  precio  que  había  costado  su  adquisi 
don.  Asi  como  al  principio  se  pagaba  para  ob- 
tener la  trasmisión,  cuando  los  feudos  se  con- 
virtieron en  hereditarios,  continuó  la  persona 
nuevamente  investida  pagando  un  laudemio  al 
señor. 

Por  el  reconocimiento  (relevium,  relief),  el 
heredero  no  directo  de  un  vasallo  ,  debia  satis- 
facer al  señor  uoa  suma  determinada  para  po- 
der sucederle ;  costumbre  que  se  introdujo  qui- 
zá cuando  los  feudos  eran  aun  reverlibles,  y 
cada  uno  de  los  investidos  nuevamente  hacia  de 
su  propia  voluntad  un  donativo  al  señor  direc- 
to. La  Carta  Magna  redujo  el  relief  awm  cuar- 
ta parte  de  la  renta  de  un  año ;  San  Luis  esta- 
bleció ,  que  en  caso  de  no  tener  dinero  el  here- 
dero, pudiese  el  señor  poseer  el  feudo  y  disfrutar 
de  él  durante  un  año.  Si  el  vasallo  laftaba  á  al- 
guno de  sus  principales  deberes  (foifaiture,  fo- 
ris  factura) y  se  le  privaba  del  leudo,  ya  por 
toda  la  vida ,  ya  por  un  tiempo  determinado. 

Después  se  introdujeron  otras  obligaciones.  El 
.señor  obligaba  á  todos  sus  vasallos  a  valerse  de  su 
molino,  de  su  horno,  de  su  lagar  \banalite), 
exigiendo  por  ello  un  canon.  El  hombre  de  cuerpo 
de  un  señor,  ademas  de  la  parte  de  los  frutos  de 
su  campo,  le  debía  servicios  personales  y  un  gran 
número  de  jornadas  (caneas,  mandados  \'y  presta- 
ciones. Derecho  de  gran  lucro  era  el  de  las  manos 
muertas,  en  virtud  del  cual  si  moría  sin  hijos 
una  persona  de  condición  servil ,  ó  que  ecupase 
el  medio  entre  la  libertad  y  la  servidumbre, 
privada  del  derecho  de  testar ,  el  señor  le  here- 
daba en  todo  ó  en  parte.  A  el  pertenecia  también 
la  tutela  de  sus  vasallos  en  la  menor  edad ,  y  el 
derecho  de  presentar  un  marido  á  la  heredera 
del  feudo ,  u  obligarla  á  elegir  entre  los  que  se 
le  ofrecían  :  derecho  razonable  cuando  el  marido 
llegaba  á  ser  su  ligio  ó  su  guerrero,  y  del  cual 
la  mujer  podía  rescatarse  dando  al  señor  otro 
lauto  de  lo  que  los  •  ¿pirantes  le  habían  eutrega- 
do  para  obtenerla  (I  ).  Eran  del  feudatario  las 
cosas  que  se  hallaba  ti  en  sus  terrenos;  la  heren- 
cia del  que  moría  sin  testar,  sin  confesarse ,  o 
de  muerte  repentina  ;  como  si  esta  denotase  la 
secura  condenación  del  dilunto. 

No  menos  importante  era  el  derecho  del  lísco 
regio  [aubaine),  que  hacia  al  feudatario  herede- 
ro del  extranjero  que  moria  en  sus  posesiones. 
En  su  consecuencia ,  el  señor  se  apoderaba  de 
lodo  buque  ó  persoua  que  el  mar  a.rojaba  a  sus 
tierras;  asi  el  sizconde  de  León  cu  Bretaña,  de- 
cía mostrando  un  escollo  :  Esta  piedra  es  mas 
preciosa  para  mi,  que  las  qucwloman  la  diade- 
ma del  rey. 

Algunos  suponen ,  que  el  derecho  de  naufra- 
gio fue  introducido  para  contener  á  los  piratas, 
lo  que  hubiera  sido  un  medio  de  aprovecharse 
de  los  despojos  del  enemigo.  Ciertamente  se 
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ejerció  desde  muy  antiguo;  paso  de  los  Rodio» 
á  los  Romanos  ("2),  y  se  nizo  fiscal,  como  aparece 
de  la  súplica  de  Eudemon  á  Antonino.  Este  em- 
perador y  Adriano  renunciaron  á  el ;  pero  sus 
sucesores  se  aprovecharon  de  tan  buena  ganan- 
cia. Gregorio  Vil,  en  el  concilio  Romano  de  1078, 
y  luego  Alejandro  III  en  el  de  Lctrau.  excomul- 
garon al  que  usase  de  este  derecho.  Federico  II 
lo  prohibió  en  Sicilia ;  en  1 23 1  San  Luis ,  no  pu- 
diendo  suprimir'o ,  negoció  con  Maucler  duque 
de  Bretaña  para  que  perdonase  las  naves  que 
tuviesen  de  él  un  salvo  conducto.  En  los  Juicios 
de  Dieron  en  láoo  se  establece,  que  si  no  son 
reclamados  los  objetos,  el  señor  debe  convertir- 
los en  obras  pias ,  como  distribuirlos  entre  los 
pobres  ,  casar  doncellas  según  la  razón  \¡  la  cott- 
ciencia,  no  reteniendo  la  cuarta  parte  ni  ninguna 
otra,  bajo  la  pena  de  incurrir  en  la  maldición 
de  nuestra  santa  mapire  Iglesia.  Francisco  I,  en 
el  edicto  de  febrero  de  1&43,  volvió  á  poner  en 
vigor  una  ley  de  Enrique  111  de  Inglaterra  duque 
de  Normand'ia ,  que  prevenía  que  cu  caso  de 
naufragio,  los  objetos  fuesen  recogidos  por  los 
dependientes,  y  conservados  durante  un  mes  y  un 
dia  para  ser  devueltos  á  quien  probase  en  dicho 
tiempo  que  eran  de  su  pertenencia.  En  el  reinado 
de  Luis  XIV  se  prohibió  con  leyes  muy  severas 
semejante  iniquidad  excepto  tratándose  de  pi- 
ratas; y  sin  embargo,  se  ha  perpetuado  hasta 
nuestros  días. 

Era  apreciado  en  alto  grado  el  privilegio  de 
la  caza ,  y  el  feudatario  se  entregaba  á  ella  pa- 
sando semanas  enteras  con  toda  su  corle  vivien- 
do en  los  bosques  al  raso.  El  arte  del  halconero 
fue  pues  uno  de  los  principales  :  los  balcones  se 
traían  de  remolos  países;  cuando  estaban  ense- 
ñados, se  llevaban  por  todas  partes  en  el  puño; 
con  ellos  marcharon  los  cruzados  á  libertar  el 
santo  sepulcro;  al  construirse  el  palacio  de  la 
municipalidad  en  Milán ,  se  fijaron  en  él  pérti- 
gas y  barras  para  ponerlos;  v  los  mismos  sacer- 
dotes los  colocaban  en  las  balaustradas  del  altar 
y  eu  los  brazos  de  las  sillas  de  coro.  La  ley  fran- 
ca permitía  al  noble  que  caía  prisionero ,  dar  por 
su  rescate  lodo  el  dinero  que  poseyese,  y  hasta 
doscientos  campesinos  de  sus  tierras ,  pero  no 
los  halcones  :  robar  uno  de  estos  equivalía  al 
asesinato  de  un  esclavo  :  había  alguuos  señores 
que  queriau  se  les  enterrase  con  ellos,  ó  los  de— 
jabau  á  sus  mascaros  amigos  ;  y  cuando  se  es- 
culpían en  los  sepulcros,  indicaban  la  nobleza 
del  muerto. 

Las  cacerías  de  los  grandes  señores  se  hacían 
con  una  pompa  ruidosa;  un  duque  tenia  seis 
pajes  para  mis  galgos,  seis  para  los  lebreles, 
doce  sub-pajes  de  perros ,  seis  gobernadores  de 
los  criados  de  los  sabuesos  ,  otros  tantos  criados 
de  los  lebreles,  doce  de  los  galgos,  seis  de  los  fal- 
deros ,  seis  de  los  podencos,  seis  de  los  ingleses, 
ti  cazador  llevaba  una  gabardina  forrada  de 
pieles  de  ardilla ,  casaca  corta  verde  con  un  cin- 
luron  de  cuero  de  Irlanda ,  borceguíes  es- 
trechos, cuchillo  de  monte,  arco  y  flechas,  cuer- 
no de  marfil ,  colgado  de  una  cadena  de  oro  o 
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,**<Ult  ,*tde  re  t,im  ludios»  ¡cmptuilium  ucielu-/ 
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de  acero  pulimentado.  A  veces  se  hacían  venir 
de  lejos  fieras ,  y  se  la-  atacaba  en  lugares  cer- 
cados. 

De  aquí  nació  un  derecho  desconocido  de  los 
antiguos,  el  de  las  cacerías  reservadas,  ano  de 
los  mas  opresivos  para  el  colono  que  veía  á  la 
caza  correr  impunemente  asolando  su  viña  en 
disposición  de  ser  vendimiada ,  6  sus  mieses  ya 
en  sazón  :  de  manera,  que  hasta  la  tímida  liebre 
le  era  funesta.  ;  Desgraciado  de  aquel  que  se  hu- 
biese atrevido  á  disminuir  la  diversión  del  señor 
dando  muerte  á  alguno  de  estos  animales !  Un 
obispo  de  Auxerre  hizo  crucificar  á  un  infeliz 
que  había  hecho  huir  áun  pájarodecaza;  y  Ber- 
nabé Visconti  obligó  á  comerse  una  liebre  cruda 
con  la  piel  y  los  huesos  al  que  la  habia  matado. 

Estas  eran  las  obligaciones  mas  comunes;  pero 
seria  imposible  enunciar  todas  las  particulares 
impuestas  por  la  arrogancia  ó  el  capricho  (1). 
Estaba  anexo  á  algunos  feudos  el  derecho  de 
apoderarse  del  caballo  del  rey,  cuando  pasase 
por  aquellas  tierras ;  pertenecía  á  los  gonfalo- 
neros de  Milán  la  muía  en  que  el  arzobispo 
verificaba  su  entrada  en  la  ciudad ;  en  Florencia 
era  conducido  por  los  Yicedominos,  y  en  seguida 
se  llevaba  el  palafrén  á  la  abadesa  de  San  Pedro 
el  Ma\  or  ,  el  freno  y  la  silla  se  entregaban  á  los 
Del  Blanco ,  después  á  los  Strozzi  que  lo  lleva- 
ban á  su  casa  á  son  de  trompa  y  lo  dejaban  ex- 
puesto ;  en  Pistoya  tenían  el  privilegio  los  Ce- 
ilesi ,  y  el  obispo  daba  un  anillo  á  la  abadesa  de 
San  Pedro,  y  ella  á  él  un  magnifico  lecho.  En 
Troves ,  trece  damas  debían  ir  todos  los  días  de 
cuaresma  á  derramar  agua  de  rosas  en  las  ma- 
nos de. los  canónigos;  en  la  misma  ciudad,  el 
obispo  se  desmontaba  en  la  grande  abadía ,  y  el 
palafrén  en  (pie  habia  llegado  era  para  la  aba- 
desa, y  para  él  la  cama  en  que  habia  dormido 
aquella'  noche;  después  de  haber  cantado  nonas, 
jugaba  con  los  canónigos  al  trompo ,  y  luego  á 
la  pelota.  En  Dijon,  ios  canónigos  debían  una 
vez  al  ano  besar  en  las  dos  mejillas  á  la  sobera- 
na del  país;  en  í'ondé ,  los  labradores  de  nueve 
heredades,  estaban  obligados  á  ofrecer  en  una 
de  las  tiestas  solemnes  y  á  llevar  al  coro  de  la 
iglesia  de  Nuestia  Señora  un  carnero  cornudo, 
¡anudo  y  con  cuatro  dientes.  En  Orleans,  el  dia 
de  la  Ascensión,  el  señor  bscin  al  cabildo  ho- 
menaje de  un  caí  ñero  que  llevaba  en  sus  cuernos 
dorados  una  bolsa  ron  cinco  sueldos,  y  el  obispo, 
el  dia  de  su  instalación  ,  iba  á  dormirá  la  abadía 
de  Santa  liuverla ,  donde  cenaba  un  huevo  ,  un 
panecillo  y  una  mitadilh  de  vino ;  al  dia  si- 
guiente, s*e  dirigía  á  la  colegiata  de  San  Ai- 
uan ,  dos  canónicos  se  le  acercaban ,  le  ata- 
ban las  manos ,  y  le  conducían  á  la  puerta  de 
!a  catedral ,  donde  juraba  «ostencr  los  privile- 
gios de  la  Iglesia,  y  no  pretender  ninguna  auto- 
ridad sobre  el  cabildo.  El  obispo  de  Fayenza 
debía  ofrecer  |  or  Navidad  á  los  siervos  del  conde 
le  Romanía  una  clueca  con  doce  pollos  de  pasta, 

l>  Ks  inSnita  la  i  oronirlalura  de  los  derechos  feudales  :  quiñi 
3  reqvmt ,  lod*  y  ven!*,  tny-lod* ,  vtniroHt*.  retentes,  reventón», 
rl  itito ,  el  ociar*,  el  tt,'ri»t«lerrit>,  el  ruello,  el  reentro  ,  el  plato, 
el  relace .  el  ral/añaje  ,  el  <  aliaje,  el  peaje .  el  nitaimje,  el  albina- 

**,  los  horpettaje* .  la  mmiHilit,  la  extraujeiia,  el  korm>  comtm  

»c  C\tr.£  enumera  8H  especies  de  retidos:  tíltmttrntm,  mi  rerkvw. 

Fm  !,  A-JinMea  r.ii.shl<m>i>le  de  l"fft    un  di[»nt»d<»  de  Itre'aú» 
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en  su  defecto ,  podian 
aquellos  ir  á  su  cocina  y  apoderarse  de  todo  lo 
que  encontraran.  El  barón  de  Ceissac,  como  va- 
sallo del  obispo  de  Cahors,  cuando  este  prelado 
hacia  su  primera  entrada  en  la  ciudad ,  tenia 
obligación  de  esperarle  en  un  sitio  dado,  y  salu- 
darle con  la  cabeza  descubierta ,  llevando  "desnu- 
da la  pierna  derecha  y  el  muslo,  y  una  babucha 
en  el  pié  del  mismo  lado  ;  asi  debía  conducir  su 
muía  por  la  brida  hasta  la  cátedra!  y  el  palacio, 
y  servirle  el  primer  plato,  recibiendo  en  recom- 
pensa la  cabaldura  del  obispo  y  la  vagilla  de  la 
mesa. 

Algunos ,  en  el  acto  de  la  investidura ,  debían 
besar  los  cerrojos  de  la  casa ,  andar  moviendo  el 
cuerpo  como  si  estuviesen  embriagados,  y  dar 
tres  saltos  acompañados  de  un  ruido  ¡gnoblc  : 
otros ,  en  un  dia  determinado,  tenian  que  llevar 
ya  un  huevo,  ya  un  nabo,  ya  un  pan,  en  un 
carro  tirado  por  cuatro  pares  de  bueyes  ;  ó 
presentar  una  paja.  Ciertos  pescadores  debían 
el  dia  de  San  Juan  sallar  en  un  vivero  en  honor 
de  la  dama  del  lugar;  otros,  de  un  lago  cerca  de 
Machecoul,  acudían  todos  los  años  ante  el  señor 
para  divertirle  con  un  baile  aun  no  visto  y  un 
canto  desconocido.  Los  mercaderes  de  pescado 
que  pasaban  por  el  feudo  de  San  Remigio  en  el 
obispado  de  A  osla,  estaban  obligados  a  ofrecer 
su  mercancía  á  los  castellanos ,  sin  lo  cual  eran 
detenidos  ñor  tres  días,  lo  que  equivalía  á  la 
pérdida  del  pescado,  ó  se  cortaban  las  cinchas 
a  sus  caballo-;.  Habia  algunos  que  tenian  preci- 
sión de  correr  la  sortija  con  lanzas  de  madera,  ó 
ir  una  vez  al  año  á  ver  al  feudatario ,  pero  dan- 
do dos  pasos  adelante  y  uno  hácia  atrás;  ó  der- 
ramar un  cubo  de  aguá  delante  de  su  puerta ,  ó 
echar  una  medida  de  maiz  á  las  aves  del  corral. 
Los  vasallos  de!  señor  de  la  Torre  Chabet ,  en 
Poitou  ,  debian  presentarle  un  reyezue  o,  el  mas 
pequeño  de  los  najaros  ,  atado  con  un  nudo  en 
un  carro  lirado  de  bueyes.  El  decano  de  los  car- 
niceros de  Saínt-.Maixent,  también  en  Poitou, 
besaba  el  aldabón  de  la  puerta  del  señor  con  la 
rodilla  en  tierra  y  la  cabeza  descubierta;  des- 
pués entraba  cada  carnicero  pagando  dos  dine- 
ros, y  se  les  lavaban  las  manos  con  agua  de  rosas. 

Otro  tenia  obligación  de  ofrecer  solamente  un 
conejo ,  pero  era  necesario  que  tuviese  la  oreja 
derecha  blanca,  y  la  izquierda  negra;  sino  lo 
encontraba  asi ,  ó'se  sospechaba  que  fuese  teñido 
y  no  de  color  natural,  nacían  de  ahí  un  proceso 
extremadamente  largo,  repetidos  juicios  y  experi- 
mentos, hasta  que  el  animal  mona  ó  se  le  caía  el 
pelo ;  pues  sería  imposible  decir  con  cuánta  exac- 
titud se  conservaban  estas  señales  de  servidum- 
bre. Extendióse  la  escritura  de  la  promesa  con 
muchos  testigos;  y  si  se  alteraban  en  un  átomo 
el  tiempo  prefijado  ó  las  condiciones  de  la  pre- 
sentación ,  se  daba  principio  á  un  pleito  inter- 
minable ,  y  que  á  veces  despojaba  de  su  heredad 
al  poco  exacto  vasallo.  El  que  no  encontraba  en 
su  casa  al  señor  al  ir  á  prestar  el  homenaje,  de- 
bía besar  el  picaporte. 

Hasta  nuestros  tiempos ,  especialmente  en  las 
tierras  de  la  Iglesia ,  se  han  conservado  algunas 
de  estas  obligaciones,  como  la  de  tener  el  estri- 
bo ¿»1  "hispo  cuando  montaba  a  caballo,  llevar 
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el  gonfalón  delante  de  él  en  las  ceremonias ,  ó  la 
cruz  en  las  procesiones ,  ó  los  ramos  de  oliva  en 
ia  solemnidad  de  las  palmas.  En  Remiremont, 
en  tiempo  de  la  segunda  fiesta  de  Pentecostés, 
los  habitantes  de  seis  parroquias  acudian  á  la 
iglesia  del  Capitulo  de  las  damas,  llevando  ra- 
mas de  todas  clases,  y  cantando  los  Kiries  (lundi 
des  Krioles) ;  y  mientras  duraba  la  misa  solem- 
ne ,  el  receptor  de  las  grandes  limosnas  presen- 
taba á  la  abadesa  y  á  la  decana  dos  cestas  teji- 
das de  corteza  de  abeto,  llenas  de  nieve.  Era  el 
tributo  que  los  habitantes  de  Vixentina  debían 
al  sacristán  de  las  monjas ;  y  si  no  podian  encon- 
trar nieve,  sustituían  en  su  lugar  dos  bueyes 
de  extraordinaria  blancura.  Las  monjas  en  cam- 
bio daban  unos  papelitos  que  contenían  veinte  y 
cinco  alfileres  á  las  niñas  que  habían  cantado 
mejor ,  y  á  los  hombres  un  barril  de  vino  ni  de 
el  mejor  ni  de  el  peor;  v  ellos  al  salir  de  la  igle- 
sia tenían  derecho  de  disparar  dos  tiros  en  di- 
rección de  la  capilla  de  San  Nicolás.  Pasaban  el 
resto  del  dia  en  orgias,  y  hasta  las  mismas 
monjas  salian  á  bailar,  y  las  dignidades  de  la 
iglesia  estaban  obligadas  á  dirigir  los  coros  (1). 
También  en  otros  monasterios  había  tiesta  el  dia 
en  que  se  llevaban  las  primicias  de  las  flores  ó 
de  las  frutas  que  les  eran  debidas. 

Para  probar  la  supremacía  de  la  corle  roma- 
na respecto  de  las  dos  Sicílias ,  se  celebraban 
hasta  el  fin  del  siglo  pasado  grandes  fiestas  en 
Jloma.  Uno  de  los  colonos ,  que  durante  aquel 
dia  era  gran  condestable  del  reino ,  presentaba 
'  pontífice ,  en  nombre  del  rey  de  Nápoles,  una 


datario,  levantar  los  carruajes  que  se  habian 
volcado  en  medio  del  camino,  bajo  la  multa  de 
sesenta  sueldos.  Humberto  IV,  señor  de  Beau- 
jeu,  para  poblar  á  Villafranca,  que  acababa  de 
fundar ,  permitió  á  los  maridos  que  se  estable- 
cieran allí,  golpear  á  su*  mujeres  hasta  hacerles 
sangre,  lino  de  los  señores  de  Chatelet  quiso 
que  se  le  enterrara  de  pie  en  una  pilastra  de  la 
iglesia  de  los  Franciscanos  de  Neufchateau,  con 
el  objeto  de  que  ningún  villano  pasase  por  en- 
cima de  su  vientie.  En  Inglaterra  los  barones 
normandos ,  bastante  poderosos  para  quedar  im- 
punes, empleaban  al  vulgo  en  la  construcción 
de  fortalezas,  donde  se  alojaban  ellos  y  sus 
hombres  de  armas;  saliendo  de  vez  en  cuando  á 
robar  mercancías,  hombres  ó  mujeres,  que  en- 
cerraban en  piisiones,  ó  arrojaban  en  el  fango 
con  una  piedra  atada  al  cuello,  ó  colgaban  en- 
cima del  fuego,  ó  echaban  á  las  víboras,  ó  por 
último,  les  apretaban  las  sienes  con  una  cuerda 
llena  de  nudos. 

Las  concesiones  que  algunos  feudatarios  hi- 
cieron después  á  sus  dependientes .  prueban  has- 
ta qué  punto  había  llegado  la  opresión :  en  efec- 
to ,  uno  permitió  enseñar  á  leer  á  los  niños;  otro 
vender  los  géneros  á  personas  distintas  del  se- 
ñor, o  despachar  en  público  los  que  estaban 
averiados ;  el  obispo  de  París ,  en  una  transacion 
ratificada  por  Luis  Vil,  autorizó  á  Odelina,  su 
mujer  de  cuerpo,  para  que  contrajese  matri- 
monio con  Beltran,  hombre  de  cuerpo  de  la 
iglesia  de  San  Germán  de  los  Prados,  bajo  la 
condición  de  que  los  hijos  que  naciesen  perte- 


hacanea  que  llevaba  en  la  cabeza  un  cáliz  con  i  necerian  por  mitad  al  obispo  y  al  abad  del  re- 
cédulas  del  banco  napolitano  y  que  el  papa  to-  !  ferido  monasterio 
maba  :  había  en  la  plaza  de  los  Santos  Apósto- 
les y  en  la  de  Venecia ,  que  está  coutigua  un 
inmenso  gentío  que  se  entregaba  á  la  alegría  y 
á  los  juegos,  en  medio  de  una  iluminación  bri- 
llante. 

Harto  fácil  era  que  semejantes  jurisdicciones 
desprovistas  de  freno  degeneraran  en  caprichos 
y  tiranías.  El  señor  de  Mirepoix  revindicó  ante  el 
parlamento  de  París  el  noble  derecho  siempre 
ejercido  por  svs  antepasados ,  de  qttemar  á  los 
herejes  que  llegasen  á  sus  tierras.  El  feudo  nor- 
mando de  Pend-Larron  derivaba  su  nombre  de 
la  obligación  en  que  estaba  de  suministrar  un 
verdugo  á  Caen ,  siempre  que  se  le  reqneria  para 
ello.  Ll  conde  de  Foix  tenia  el  derecho ,  por  una 
vez  en  su  vida,  de  lomar  á  cada  mercader  cierto 
número  de  efectos  sin  pagárselos.  Los  villanos 
del  Vermandois,  no  podian,  sin  licencia  del  feu- 


Cerca  del  lago  de  Ginebra,  los  vasallos  en 
silencio  hacían  la  guardia  al  estanque  con  largos 
palos,  para  impedir  que  cantasen  las  ranas.  Los 
cocinaros  y  marmitones  del  arzobispo  de  Vienne 
habian  impuesto  un  tributo  sobre  los  matrimo- 
nios. En  el  señorío  de  Poitou  los  nuevos  esposos 
estaban  obligados  á  atravesar  de  un  sallo  el 
foso  del  castillo,  prometiéndose  á  los  que  lo  lo- 
grasen la  libertad  de  su  prole;  pero  era  tan  an- 
cho, que  nadie  lo  consiguió,  y  los  castellanos 
se  divertían  viendo  á  los  villanos  zambullirse  en 
aquella  agua  cenagosa. 

Se  cree  que  algunos  feudatarios  exigian  una 
prelibacíon  obscena,  convertida  luego  en  el  de- 
recho de  pernada,  en  virtud  del  cual  podiael 
señor  introducir  una  pierna  desnuda  en  el  lecho 
de  los  nuevos  esposos :  en  otros  países  estaba 
vedado  al  marido  dormir  con  su  mujer  las  tres 
primeras  noches ,  sin  el  benaplácito  del  obispo 
o  del  feudatario.  Pero  el  derecho  de  las  primeras 
noches  repugna  de  tal  manera  á  todo  sentimien- 
to natural ,  que  no  es  posible  creer  que  fuese 
sino  imaginario  ó  simbólico ,  y  siempre  redimi- 
ble con  dinero  (2). 
Hasla  ahora  hemos  hablado  de  los  feudos 

( i  1  El  derecho  de  marqueta  ha  sido  negado  por  Rakpsact  Dita,  tur 
le»  droitnde  marque  tte.  Ondenarde  ,  1817.  Andcr&on  en  la*  Mem. 
He  l«  StineUal  de  lo*  anticuario*  de  Ktcoeia,  l«*i,  demuestra  que 
i  mi  en  una  servidumbre  deshonesta  impuesta  ala  persona,  sino  ina 
elios  punios  el  barón  ejercía  el  monopolio,  acunaba  monadas  fallas  |  indemnización  e»  dinero  ,  y  que  á  teces  perteneria  a  mujeres ,  y 
de  peso ;  ele.  etc.  Por  la  ruano  barontal  podía  también  el  seiior  de  su  basia  á  abadesas ;  bailándose  sometidas  a  él  no  solamente  las  vasa- 
propia  autoridad  im|n-dtrquc  los  deudores  sacasen  de  .-.ns  campos  lias  sin^  también  la«  damas  nobles.  Eu  las  antiguas  leyes  de  Esco- 
lo* frutos  antes  de  baber  cagado  las  prestac  ones,  <>  depositado  bas-    «¡al»  marqueta  por  una  mujer,  fuese  noble  o  mercenaria ,  er»  de  tres 

'  sueldos  y  una  novilla. 


( 1 1  Tenemos  una  erudita  roonogralla  acero  de  los  Feudo*  en  .Ha- 
Ha,  obra  de  Üiego  Orlando  en  Palermo.  1847.  Según  los  docume u'.os 
el  ha  sacado  de  Gregario  ■  de  Rocro ,  Pirro  y  de  otros ,  en  láiH 
erto  de  Monforle  de  Petralia  obligaba  a  lodos  sus  hombres  ligios 
á  moler  en  nn  molino  suyo ,  y  prohibía  poner  ningún  oiro.  Eu  1 1 1 7 
los  habitantes  de  Agrilla  tenían  «pie  arar  las  tierras  del  barón,  sem- 
brarlas ,  dar  cada  ano  un  par  de  bueyes  por  espacio  «Je  doce  dias,  y 
veinte  y  cuatro  jornales  para  la  «iega  ;  r  en  la  época  de  l.i  vendimia 
llevar  un  aro  para  los  toneles,  en  Navidad  y  Kascua  ofrecer  dos  ga- 
llinas ,  y  ademas  pagar  ti  uiezuiu  ur  lo»  cerdo»  y  laa  rabus.  Con  el 
eurso  de  los  tiempos  se  empeoró  esto  bástanle  ;  rada  cual  debía 
aprontar  su*  carruajes  para  los  transportes  fine  se  le  ocurriesen  al 
señor ;  un  exponer  en  el  mercado  sus  géneros  sino  después  .1c  ha- 
ber vendido  los  del  señor ;  medir  con  Las  medidas  de  este.  En  mu- 
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á  la  posesión  de  tierras  ó  de  car- 
gos ;  pero  toda  propiedad ,  todo  medio  de  ga- 
nancia se  revistió  de  aquella  forma,  como  cuan- 
do reina  una  enfermedad  endémica ,  se  ve  á  las 
demás  enfermedades  tomar  el  mismo  carácter. 
Diéronse ,  pues ,  en  feudo  los  cargos  de  senescal, 
de  abogado ,  de  vicedómino  y  otros  semejantes, 
agregándoles  una  tierra ;  después  los  productos 
de  los  mismos  cargos  ó  los  de  una  cancillería;  el 
derecho  de  caza,  un  peaje,  la  escolta  de  las 
mercancías,  la  administración  de  justicia  en  los 
palacios  de  los  grandes;  el  derecho  de  tener  hor- 
no, tiendas  en  las  ferias ,  y  hasta  de  poseer  enjam- 
bres de  abejas.  Los  feudos  de  canevá  consistían  en 
trigos  y  comestibles  para  los  militares.  El  clero 
enfeudó  los  cementerios,  las  ofrendas,  los  diez- 
mos ,  los  derechos  de  estola  blanca  y  negra ;  los 
monges  ciertas  funciones  eclesiásticas ,  la  espi— 
gadura  del  trigo  y  de  las  vendimias ,  hasta  las 
gotas  que  destilaba  una  cuba:  á  veces  un  barón 
se  apoderaba  del  producto  de  las  misas  dichas 
en  un  altar  y  lo  tenia  como  feudo  de  aquella 
iglesia  (1).  Luis  Muratori  prueba  que  basta  las 
artes  mecánicas  eran  ejercidas  en  las  moradas 
señoriales  por  personas  que  recibían  bajo  este 

( I )  Boiqukt.  Recueildakuloires.  tom,  X,  pág.  «8.  MO. 

=Lamajur  parle  de  los  jurisconsultos  opina  <|ue  la  esencia  del 
íendo  consiste  en  la  reserva  que  bare  el  señor ,  ó  el  qae  lo  concede, 
de  la  propiedad  originaria  ;  y  por  parte  del  vasallo ,  en  una  presta- 
ción cualquiera  ,  en  señal  de  fe  y  homenaje.  Por  eso  cu  el  feudo  se 
distingue  la  propiedad  útil  y  la  directa ,  como  en  los  contratos  entl  ■ 
léuticos. 

El  dominio  consiste  en  el  derecho  de  administrar  una  hacienda  y 
de  disfrutar  de  ella  ;  y  este  es  el  motivo  de  distinguir  el  dominio  de 
la  propiedad  fdominmm  propielalisj  y  el  dominio  del  derecho  (do- 
miman!  ;««»/ .  la  posesión  es  también  de  dertcko  y  de  hecho.  La 
propiedad  reúne  estas  dos  condiciones  derecho  y  hecha,  y  de  esta 
reunión  resulta  el  derecho  de  propiedad.  Sien  seguida  se  separa  le- 
galmente la  delerciuu  material  del  derecho  de  propiedad  ,  como 
cuando  se  con II ere  a  otros  la  posesión  precaria ,  resulta  de  aquí  el 
dominio  <le  u<"  de  pomUtn.  Mor  tanto,  en  el  leudo  conserva  el 
señor  el  dominio  de  propiedad  dommium  propietalisj,  6  sea  el  do- 
minio directo,  y  el  vasallo  adquiere  el  dominio  de  posesión  ¡domi- 
mum  ftmmkmW,  ó  sea  el  útil. 
El  feudo  se  divide  en  propio  t  impropio ;  llamase  propio  aqael  en 
i  los  caracteres  naturales ;  impropio ,  aquel  en  que 


la  voluntad  de  las  partes  los  destruye  o  los  modifica.  Es  untarme  a 
la  naturaleza  del  leudo  que  recaiga  sobre  cosas  corpóreas  inmue- 
bles; sin  embargo,  no  cesaría  de  ser  feudo, aunque  estuviese  cons- 
tituido sobre  cosas  muebles ,  sobre  derechos  «i  «obre  paliaciones 
annales. 

Se  distingue  el  feudo  en  masculino  y  femenino,  según  que  los  des- 
cendientes varones  del  primero  investido,  son  únicamente  admiti- 
dos a  heredarlo  ,  0  que  el  feudo  esté  concedido  a  uoa  mujer  vn  su 
origen ,  ó  también  aunque  cuando  este  concedido  á  un  va  on,  puede 
igualmente  ser  trasmitido  por  sucesión  á  las  mujeres.  Habiendo  sido 
instituidos  los  feudos  al  principio  para  obtener  servicios  militares, 
de  que  naturalmente  son  Incapaces  ias  mujeres,  se  halljr.  n  estas 
excluidas  del  de'echo  de  poseerlos,  hasta  que  los  feudos  se  lucieron 
patrimoniales  y  hereditario». 

Llámase  el  feudo  franco  y  no  franco ,  según  que  el  vasallo^sti  d 
no  exento  de  la  prestación  deserviros. 

Cuando  alguno  adquiere  el  feudo  inmediatamente  por  concesión 
del  señor  o  por  investidura  propia ,  y  uo  ¿  titulo  de  sucesión  del  que 
lo  poseía  autts  ,  so  llama  nueeo  ,  pero  cuando  ha  sido  trasmitido  á 
otros  por  el  primer  adquirenle ,  se  cambia  en  antiguo ,  y  recibe 
ademas  el  nombre  de  paterno. 

El  feudo  es  eclesiástico  ó  seglar ,  según  que  se  halla  constituido 
sobre  cosas  pertenecientes  a  la  Iglesia  0  sobre  cosas  profanas. 

En  el  feudo  ligio,  asi  denominado  de  ligando,  el  vasallo  se  obliga 
i  prestar  servicios  de  una  naturaleza  mas  estricta  y  contra  quien- 
quiera que  sea ,  en  el  feudo  no  ligio,  p;omele  servir  contra  todos, 
excepto  ciertas  y  determinadas  persoua-. 

Sé  1.1  preroiiativa  de  nob.eza  es  inheicnte  al  feudo  ,  se  llama  iro 
He ;  si  al  revés  el  que  lo  adquiere  no  lieuc  derecho  a  ella ,  se  llama 
innoble  6  plebeyo. 

Cuando  el  feudo  es  constituido  por  el  señor  directo  ,  sobre  bie- 
nes propios  ,  recibe  el  nombre  de  do.ado:  si  alguuo  o  i  rere  á  otro 
una  rosa  que  le  pertenece,  con  la  condición  de  que  leba  de  ser  dada 
en  feudo  ,  se  llama  ofrecido. 

Son  di  risible*  los  feudos  que  purden  repartirse  entre  muchos  he- 
rederos, cuando  lodos  están  llamados  eu  igual  grado  ;  tndmtihlei 
los  que  M  se  pueden  repartir  ,  sino  que  debe.i  pasar  i  uno  íolo. 

El  feudo  jurndcctonal  obliga  al  vasallo  tau  solo  á  la  Udelidad 
personal ;  el  feudo  censual  exige,  ademas  de  la  fidelidad ,  un 
anual  pagadero  al  señor  del  domiuio  directo.  — 
Fo»*«iti,  .Vm;iw/  de  Jurisprudencia  feudal.  VenCCia  l'll. 
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concepto  tierras  en  feudo.  ¿Que  mas?  hasta  s« 
llegó  á  dar  en  feudo  el  aire  que  se  respiraba  (á) 
para  que  ningún  hombre,  ni  cosa  ninguna  se 
eximiera  de  este  lazo  universal. 

A  veces  el  dominio  útil  de  un  país  ó  de  una 
aldea  estaba  repartido  entre  dos  ó  mas  señores, 
sea  que  caita  uno  tuviese  un  barrio  separado, 
una  gabela  especial ,  ó  una  jurisdicción  particu- 
lar ;  y  estos  derechos  se  empeñaban ,  arrendaban 
ó  embargaban,  multiplicándose  de  este  moda 
los  señores  y  los  litigios,  é  introduciéndose  el 
desorden  en  la  administración  Con  frecuencia 
el  feudo  se  reducía  á  un  protectorado  que  el  dé- 
bil solicitaba  del  fuerte ,  si  bien  este  no  era  señor 
soberano. 

Después  de  cumplir  el  vasallo  todas  estas  obli- 
gaciones, disfrutaba  del  feudo  de  una  manera 
absoluta,  sin  otros  deberes  respecto  del  señor, 
quien  estaba  obligado  á  conservírselo,  junla^ 
mente  con  sus  derechos ,  á  protegerlo,  á  no  cau= 
sarle  ningún  daño,  y  sí  á  preceder  con  él  bien 
y  lealmente.  VA  que  se  hallaba  investido  con  un 
feudo  militar,  por  pobre  que  fuese,  no  debía, 
ademas  de  la  guerra,  ninguna  prestación  ni  tri- 
buto; en  las  fiestas  del  castillo  tomaba  parle  en 
los  placeres  del  señor,  igual  á  los  individuos  de 
su  córte;  peleaba  á  caballo,  mientras  que  el 
resto  del  pueblo  lo  hacia  á  pié  y  sin  armas  de- 
fensivas. 

Los  vasallos  de  un  mismo  señor ,  diseminados  Ui  u> 
alrededor  de  este  en  la  extensión  de  sus  donii-  nones 
nios,  é  investidos  de  feudos  de  la  misma  clase, 
se  llamaban  pares,  nombre  que  indica  que  te-  i¡.% 
nian  poco  ó  nada  de  que  tratar  entre  sí,  y  que  f^r0 
no  constituían  una  sociedad.  Libres  de  los  debe- 
res que  independientemente  de  los  magistrados 
y  del  gobierno  ligan  hoy  á  los  ciudadanos,  lodos 
dependían  del  gefe,  pero  no  uno  de  otro.  Si  los 
llamaba  á  la  guerra,  al  consejo,  al  juicio,  se 
encontraban  allí  reunidos  á  las  órdenes  de  un 
solo  gefe ;  sí  no,  cada  cual  obraba  por  si,  esta- 
ban aislados,  eran  extraños  unos  á  otros,  tan 
luego  como  la  intervención  del  señor  feudal  ce- 
saba. 

Extraños,  en  efeelo;  y  sin  embargo,  vivían 
en  el  mismo  territorio;  sus  súhditos  tenían  fre- 
cuentes relaciones  de  amistad  y  de  comercio;  de» 
modo  que  eran  indispensables  ciertos  reglamen- 
tos, garantías,  un  sistema  de  juzgar  entre  de- 
rechos disputados  y  fuerza  para  hacerlos  res- 
petar. 

Pero  la  jurisdicción  se  había  transformado,  J(trU_ 
como  todo  lo  demás ;  y  dependiendo  el  pueblo, 
no  ya  del  príncipe,  sino  de  señores  partícula- 
res,*  cayeron  en  desuso  las  instituciones  hechas 
en  provecho  de  todos.  El  orden  de  los  escabi- 
nos ,  que  ejercía  la  administración  civil  y  judi- 
cial ,  bajo  la  dependencia  de  magistrados,  cesó 
cuando  los  hombreslibres  se  convirtieron  en  vasa- 
llos; las  asambleas,  al  estilo  antiguo,  dejaron 
de  celebrarse ;  la  dignidad  de  conde  llegó  á  ser 
hereditaria;  hereditarios  ios  ducados  missatici, 
y  los  vasallos  fueron  hombres,  no  de  la  nación 
ni  del  rey,  sino  del  señor. 

Habiendo  cesado  los  señores  de  llevar  sus  va- 


is >  Feudo  en  r>  ifn ;  fe'jc*o  Yolaite. 
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salios  á  los  litigios'  reales ,  tuvieron  triLunales 
donde  juzgaban  las  diferencias  que  se  suscitaban 
entre  sus  subditos.  Los  jueces  no  eran  ni  los 
hombres  libres  de  otros  tiempo*  ni  los  regidores 
instituidos  posteriormente,  interesados  en  el  bien 

Íiúblico  y  dispuestos  á  sostener  la  ejecución  de 
a  sentencia  y  la  indemnización  del  ofensor  que 
había  compuesto;  sino^ue  dependían  del  barón, 


conservando  vestigios  de  la  antigua  costumbre, 
por  hábito  v  no  por  una  constitución  establecida. 

(>n  la  independencia  individual  había  des- 
aparecido la  garantía  recíproca  entre  ciudadanos 
(excepto  en  Inglaterra) ;  y  viviendo  cada  uno  por 
sí,  fin  ligarse  con  sus  iguales,  sino  solamente 
con  sms  superiores  é  inferiores,  nadie  tenia  in- 
terés en  impedir  los  delitos;  este  fue  el  motivo 
de  que  se  disminuyese  el  número  de  las  pruebas 
que  se  hacían  por  medio  de  coiupurgadorcs.  En 

f anto  á  los  vasallos,  el  punto  de  honor  decidió 
»  ninguno  fuera  juzgado  sino  por  sus  iguales, 
donde  resultó  que  el  señor  se  limitaba  á  pro- 
clamar la  sentencia  pronunciada  por  aiiuellos. 
Si  se  originaba  una  disputa  entre  el  vasallo  y  el 
señor .  ó  era  alusiva  á  deberes  feudales  recípro- 
cos, en  cuvo  caso  la  decidían  los  pares,  ó  se 
rercria  á  hechos  de  otra  naturaleza,  por  ejemplo 
á  un  delito  del  señor  ó  á  un  daño  causado  a  los 
bienes  alodiales  del  vasallo,  y  entonces  el  pleito 
se  llevaba  ante  el  soberano ,  como  cuando  una 
de  las  partes  dabia  experimentado  una  denega- 
ción de  justicia. 

Mientras  que  la  sentencia  emanó  del  pueblo 
en  las  asambleas  generales .  nadie  habia  podido 
revisarla,  pues  que  era  soberana  la  autoridad 
que  la  expedía.  También  repugnaba  la  apela- 
ción á  las  ideas  feudales ,  que  identilíeaban  al 
señor  con  el  vasallo.  El  que  se  veia  inculpado  en 
el  tribunal  señorial,  podía  desaliar  á  los  jueces, 
que  siendo  sus  pares  no  tcnian  sobre  él  supe- 
rioridad ninguna ;  pero  este  mentís  no  era  una 
apelación ,  pues  se  daba  antes  de  la  sentencia,  y 
no  constituía  un  recurso  á  un  tribunal  supe- 
rior (i).  Sin  embargo,  como  el  mentís  obligaba 
á  convocar  otros  pares,  lo  cual  no  era  posible 
siempre,  el  señor  se  hallaba  á  veces  en  la  nece- 
sidad de  remitir  al  superior  el  conocimiento  de 
la  causa.  Agregúese  á  eslo  que  el  rey  ó  el  señor 
supremo,  cuando  iba  a  los  dominios  de  su  va- 
sallo, tenia  allí  tribunal ,  y  entre  tanto  la  juris- 
dicción del  vasallo  quediba  suspendida;  pu- 
diéndose no  solo  revisar  su  seulencia,  sino  hasta 
expedir  otra  nueva;  ademas  deque,  contándose 
entre  los  deberes  del  vasallo  administrar  justi- 
cia, si  faltaba  á  ella,  el  señor  podía  interveuír 
para  obligarle  á  su  cumplimiento. 

De  esta  suerte  se  llegó  por  grados  a  instituir 
una  apelación  recular ,  á  imitación  de  lo  que  se 
practicaba  en  la  Iglesia:  gran  paso  hácia el  acre- 
centamiento de  la  prcrogaliva  real. 

Después  de  dada  la  sentencia  ¿cómo  hacerla 
ejecutar  cuando  el  reo  se  volvía  á  su  castillo, 
defendido  por  altos  muros  y  por  gente  armada? 
Con  la  guerra ;  y  el  señor  que  la  habia  pronun- 
ciado, e!  querellante  y  hasta  los  jueces,  reunían 
hombres  y  obligaban  por  la  fuerza  al  rebelde 

{i  ]  \Y.»«f  -.3  iwt   Cd.l  libro  precedente. 
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á  obedecer.  Nada  aseguraba,  pues.  Ja  eficacia 
déla  sentencia;  ni  de  la  rectitud  de  esta  era 
buena  garantía  el  sistema  de  los  pares ,  igno- 
rantes del  derecho,  ágenos  á  los  intereses  recí- 
procos ,  y  llamados ,  según  quería  el  señor ,  que 
podía  convocar  á  los  que  le  eran  mas  adictos. 

No  inspirando,  pues,  confianza,  se  recurría 
de  mejor  grado  á  garantías  mas  conformes  con 
el  modo  de  vivir  de  aquel  tiempo;  v  los  duelos, 
las  guerras  privadas  llegaban  á  ser"una  necesi- 
dad de  semejante  estado  de  cosas.  Por  eso  en 
los  documentos  feudales  se  encuentran  mas  por- 
menores acerca  de  los  duelos  y  las  guerras  pri- 
vadas, en  que  introdujeron  alguna  regularidad 
la  costumbre  y  la  ley,  «pie  sobre  los  procesos  pro- 
piamente dicho*.  Las  Asistas  de  Jerusilem  pres- 
cribieron respecto  del  duelo  reglas  exactas.  En 
el  siglo  XIII,  Bcaumanoir,  en  su  compilación  de 
las  Costumbres  de  Beauvoisi* ,  determinó  las 
formalidades  que  se  requerían  para  la  guerra 
privada. 

•  Se  puede  mover  guerra  de  muchos  modos,  asi 
por  hechos  como  por  palabras :  se  mueve  por 
palabras ,  cuando  uno  amenaza  á  otro  con  co- 
meter villanía  ó  ultraje  en  su  cuerpo ,  ó  cuando 
le  desafía :  por  hechos  ruando  surge  un  ligilio 
entre  caballeros  de  una  y  otra  parle.  Si  nace  de 
algún  hecho ,  entre  los  que  lo  presencian  estalla 
la  guerra  inmediatamente;  pero  entre  los  pa- 
rientes de  ambas  partes,  solo  estalla  cuarenta 
dias  después;  si  la  guerra  proviene  de  amenaza 
ó  desafío ,  los  amenazados  y  los  desafiados  vie- 
nen á  las  niauos  al  poco  tiempo ;  pero  en  aten- 
ción á  que  seria  en  tal  caso  un  grande  emba- 
razo, que  alguno  hubiese  acechado  la  ocasión 
para  amenazar  ó  desafiar  en  tiem,;o  oportuno, 
por  eso  el  caballero  que  amenaza  ó  desafia,  debe 
dejar  que  el  desaliado  pueda  prevenirse  y  de- 
fenderse :  de  otro  modo  no  le  será  permitido  ex- 
cusarse de  desafuero,  y  habrá  de  dar  cuenta  de 
este.  • 

«No  pito  le  declararse  la  guerra  entre  her- 
manos carnales  por  ninguna  dispula,  ni  aun 
cuando  el  uno  hubiese  golpeado  al  otro ;  pues 
que  los  parientes  lo  son  de  ambos;  y  el  que  se 
halla  ligado  con  vínculos  de  próximo  parentesco, 
á  los  dos  caudillos  de  uua  guerra ,  no  dcl>c  mez- 
clarse cu  ella.  De  consiguiente,  si  se  empeña 
una  disputa  entre  dos  hermanos,  y  el  uno  ul- 
traja al  otro ,  el  ofensor  no  puede  excusarse  acep- 
tando la  guerra ,  ni  ninguno  de  su  parentela  debe 
ayudarle.  En  casos  de  esta  especie,  los  señores 
castigarán  al  ofensor  y  administrarán  justicia. 

«Aunque  hemos  dicho  que  la  guerra  no  pue- 
de hacerse  entre  dos  hermanos  carnales  de 
padre  ó  madre,  si  fuesen  solo  hermanos  pater- 
nos ó  maternos,  podrían  mantenerla,  pues  que 
cada  uno  tendría  una  parentela  que  no  |M»rtcne- 
ceria  al  otro  (1).» 

Si  un  individuo  había  sido  herido,  muerto  ó 
golpeado,  el  ofendido  ó  sus  deudos  buscaban  á 
algún  pariente  del  ofensor,  que  por  residir  lejos 
ignoraba  cuanto  habia  pasado,  y  cogiéndole  de 
improviso,  le  mataban,  herían  ó* golpeaban,  sin 
que  supiese  á  veces  el  parentesco  que  le  unia 

(  i  i  C»p.  L1X. 
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con  el  ofensor.  Felipe  Augusto  dispuso,  pues,  cuya  virtud  ordenó  Carlos  Vilque  se  formase  un 
([ue  en  caso  de  ultraje,  los  que  estuvieran  pre-  ¡  código  general  de  leyes  comunes,  que  luego  se 

guardia  contra  los  pa-  ;  puso  en  ejecución  en  tiempo  de  Carlos  IX ,  lle- 
gando á  ser  el  derecho  común  de  los  países  sep- 
tentrionales de  Francia,  llamados  pays  contu- 
mtVrs,  que  lo  conservaron  hasta  la  revolución. 

Tal  es  el  sistema  que  se  estableció  antes  ó  des- 
pués en  toda  la  Europa  germánica,  modificado 
por  las  circunstancias ,  y  que  es  aun  el  punto  mas 
importante  que  hay  que  explicar  en  las  consti- 
tuciones de  los  pueblos  modernos.  La  Francia  y 
la  Inglaterra  son  los  dos  países  donde  penetró 
mas  en  todas  las  instituciones  sociales ,  y  sin  em- 
bargo ,  ¡  con  cuánta  diversidad !  En  Inglaterra 
echó  raices  tan  profundas  que  legalmente  no  se 
reconocía  ningún  alodio,  ni  el  terrateniente  era 
admitido  á  probar  que  los  bienes  le  pertenecían 
en  propiedad  absoluta;  al  contrario, en  algunos 
países  de  Francia  toda  propiedad  inmueble  se  con- 
sideraba alodial  hasta  la  prueba  del  contrario.  La 
preponderancia  del  rev  en  Inglaterra  hizo  que 
la  libertad  de  las  personas  fuese  mayor  donde  la 
del  suelo  había  perecido:  la  primera  era  escasa 
en  Francia ,  y  mas  aun  en  Alemania ,  donde  los 
siervos  y  las  "manos  muertas  han  subsistido  has- 
ta nuestros  días,  Ilabicudo  quedado  reducida  la 
supremacía  imperial  á  un  simple  titulo,  tanto 
en  Alemania  como  en  Italia,  los  barones  obtu- 
vieron, no  solo  el  poder  monárquico,  sino  un 
verdadero  dominio  de  señores  sobre  enclavo.  Los 
feudos  en  Francia  se  convirtieron  en  hereditarios 
desde  el  siglo  IX;  en  Alemania  doscientos  años 
después;  razón  por  la  cual  las  familias  reinan- 
tes de  este  último  país  son  menos  antiguas  que 
lasfrancsas,  excepto  la  de  Meckleraburgo ,  que 
es  la  mas  antigua  de  Europa ;  pero  en  Francia 
jamás  adquirieron  la  propiedad  absoluta  del  ter- 
ritorio ,  como  en  Alemania ,  y  se  extinguieron 
todas ,  al  paso  que  las  germánicas  llegaron  á 
ser  soberanos. 

El  Languedoc  no  fue  reducido  á  feudo  sino  en 
tiempo  de  la  cruzada  contra  los  Vlbigenses.  En 
el  üelfínado,  los  harones,  en  continua  lucha  con 
la  Saboya ,  tuvieron  que  usar  de  contemplacio- 
nes con  los  campesinos.  En  el  reiuo  de  Sicilia  y 
la  Apulia  se  estableció  el  derecho  feudal  al  estilo 
francés  y  como  una  excepción  ,  bajo  el  reinado 
de  los  Normandos  ,  á  favor  de  los  Franceses  que 
acudían  allí,  mediante  un  estipendio ;  y  los  feu- 
dos eran  distintos,  según  que  el  derecho  era  lon- 
gobardo  ó  franco.  La  principal  diferencia  entre 
estos  consislia  en  que  en  los  feudos  francos  solo 
sucedía  el  primogénito,  mientras  que  en  loslon- 
gobardos  todos  los  hermanos  eran  llamados  á 
lomar  parte  en  la  sucesión. 

Aunque  la  España  no  tenia  feudos,  en  el  ver- 
dadero sentido  de  esta  palabra ,  la  Castilla  sacó 
su  constitución  de  una  nobleza  feudal ,  poderosa 
por  sus  conquistas  progresivas  sobre  los  Arabes, 
donde  no  solo  las  tierras  sino  aun  ciudades  en- 
teras se  daban  en  beneBcio.  Según  el  fuero  viejo 
ó  derecho  castellano,  un  vasallo  del  rey  podía 
hasta  desnaturalizarse,  esto  es,  renunciar  á  su 

Eatria  y  á  la  obediencia  al  monarca,  para  lo  cual 
astahá  enviar  á  este  uno  de  sus  vasallos  nobles, 
díciéodole  :  Señor ,  en  nombre  de  tal  rico  hombre 
os  beao  la  mano ;  y  desde  e*te  momento  deja  de 


sentes  se  pusiesen  en  guardia  contra  los  pa- 
rientes ó  amigos  que  quisieran  vengarle;  pero 
que  los  parientes  de  ambas  parles  que  no  hubie- 
sen intervenido  en  el  hecho ,  tendrían  una  tregua 
de  cuarenta  días,  concluida  la  cual  empeñarían 
el  combate.  Pero  esta  cuarentena  del  rey  pro- 
dujo poco  efecto,  hasta  que  San  Luis  la  estable- 
ció ,  dándole  vigor  y  sanción  por  medio  de  las 
penas  impuestas  á  los  que  la  violasen  (4). 

El  derecho  de  represalias  de  que  arañamos  de 
hablar,  se  ejercía  como  cosa  legal;  tanto  que  un 
francés ,  á  quien  un  ciudadano  de  Venecia  ha- 
bía irrogado  una  injuria,  podía  vengarse  de 
cualquier  veneciano,  pagándole  en  la  misma 
moneda.  Las  costumbres  intervinieron  también 
para  regularizar  este  derecho,  y  la  ley  trabajó 
mucho  á  h'n  de  abolí  rio. 

El  derecho  feudal  permaneció  largo  tiempo 
sin  reducirse  á  escritura,  ejerciéndose  mera- 
mente por  la  costumbre;  ni  los  señores  gustaron 
de  ver  examinadas  sus  bases,  hasla  que  estas 
se  vieron  atacadas  alternativamente  por  el 
principado  y  por  el  pueblo.  Entonces  aparecie- 
ron en  Inglaterra  las  obras  legislativas  de  En- 
rique I  y  del  canciller  Glanville,  y  en  Alemania 
el  tratado  De  beneficiis.  L*s  dos*  libros  acerca 
de  los  feudos,  publicados  por  Gerardo  yOberto, 
jurisconsultos  milaneses  del  año  H70,  alcanza- 
ron grande  autoridad  y  tuvieron  muchos  glosa- 
dores. Después  se  establecieron  escuelas  de  de- 
recho romano,  y  se  quiso  emplear  este  para  la 
explicación  del  derecho  feudal ,  que.  de  este  modo 
experimentó  una  transformación.  Según  aquellos 
jurisconsultos  lombardos,  el  sistema  feudal  habia 
nacido  en  Italia;  pero  ignoraban  las  reglas  que  se 
observaban  en  Francia  y  en  Inglaterra. 

Glosaron  posteriormente  aquellas  leyes  Bul- 
garo,  Pileo,  Hugolino,  Vicente  y  Jacobo  de 
Ardizzone:  Minucio  de  Pratoveleri  las  dispuso 
de  una  manera  nueva  por  órden  del  emperador 
Sigismundo:  les  dió  otra  forma  Bartolomé  Ba- 
rattieri  de  Placencia ,  forma  que  aprobó  Felipe 
María  Vísconti,  duque  de  Milán;  y  en  seguida 
Jacobo  Cuvacio  hizo  una  edición  de  ellas,  dis- 
tribuyéndolas en  cinco  libros.  Cuando  las  cos- 
tumbres lombarda-;  pasaron  mas  allá  de  los 
Alpes  se  convirtieron  en  derecho  común  de  los 
feudos. 

En  Francia  la  grande  independencia  de  los  se- 
ñores produjo  una  infinidad  de  constituciones; 
tanto  que  en  el  siglo  XVI  se  reunieron  doscientas 
ochenta  y  cinco ,  de  las  cuales  sesenta  eran  las 
mas  importantes.  La  que  se  escribió  primero  es 
la  del  Bearne,  confirmada  en  1088  por  el  viz- 
conde Gastou  IV.  Entonces  se  dieron  el  Coutu- 
mtirsde  Normandia,  la  ley  de  Bretaña,  la  de  Hai- 
nautl ,  y  otras,  hasta  la  mas  célebre,  á  saber ,  la 
redactada  por  Beaumanoiren  tiempo  de  Felipe  111 
parael  Beauvoisis.  Beaumanoir  trató  de  determi- 
nar loscaractercsgeneralesdcl  feudalismo,  limita- 
do porlos  derechos  reales  y  por  el  derecho  natural 
y  el  romano,  segunel  cual  proclamaque»  cada  uno 
és  libre. »  Era  un  efecto  de  la  acción  regia ,  en 
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ser  vuestro  vasallo.  Cuando  por  cualquier  motivo 
el  rey  desterraba á  uo  rico-hombre,  ligio  suyo, 
los  vasallos  y  amigos  de  este  podiau  acompañar- 
le, y  aun  debían  seguirle  hasta  que  encontrase 
pan,  señor  y  amigo,  ó  hasta  que  el  rev  le  volviese 
a  llamar  á  su  córte.  Si  el  rey  despedía  á  un  hi- 
dalgo, vasallo  de  un  rico  hombre,  el  rico  hom- 
bre podía  también  renunciar  á  la  fidelidad  debi- 
da al  rey ,  marcharse ,  y  buscar  otro  señor  que 
favoreciese  á  ambos.  Al"  rico-hombre  que  salía 
desterrado  le  daba  el  rey  de  término  treinta  dias 

Ítres  mas;  y  él  y  cualquiera  otra  persona  dc- 
ian  suministrarle  un  caballo;  al  que  rehusaba 
hacerlo,  podia  el  desterrado  negarle  la  libertad, 
si  le  cogía  prisionero  en  el  combate.  Al  rico-hom- 
bre obligado  á  expatriarse  proporcionaba  el  rey 
una  escolta  que  le  custodiase  y  proveyese  de  vi- 
veres  á  sus  expensas,  y  por  el  precio  á  que  es- 
taban cuando  debió  salir  desterrado. 

Cuando  había  expirado  el  término,  los  vasa- 
llos podian  volver  á  ponerse  a  las  órdenes  del 
rey.  Si  habiéndose  puesto  con  el  desterrado 
al'servício  de  otro,  hacían  la  guerra  al  rey,  é 
invadían  las  tierras  de  este  ó  de  sus  vasallos, 
apoderándose  de  armas,  ganados ,  prisión. ros  ú 
otras  cosas ,  debían  lomar  una  parle  entera  de  lo 
que  les  tocase  en  la  división  y  enviarla  al  rey 
con  uno  que  le  dijese :  Señor,  tales  y  cuales  ca- 
balleros y  vasallos  (letal  rico  hombre  desterrado 
por  vos ,  os  envían  esta  parte  de  lo  que  cada  uno 
de  ellos  ha  adquirido  peleando  contra  vuestros 
vasallos  en  la  incursión  verificada  en  tal  territo- 
rio ,  y  os  suplican  hagáis  gracia  y  reparéis  el 
agravio  inferido  á  su  señor  de  tal  ó  cual  manera. 
En  la  siguiente  invasión ,  cada  uno  debía  man- 
darle solamente  la  milad ,  y  desde  entonces  que- 
daban dispensados  de  enviar  ninguna  parle  del 
bolín.  Obrando  de  este  modo  no  podia  el  rey  da- 
ñarles, ni  á  sus  mujeres,  hijos ,  amigos  ni 'bie- 
nes. Si  el  rey  se  ponía  en  campaña  para  hacer 
la  guerra  á  aquellos  ricos-hombres  desterrados, 
antes  de  empeñarse  la  batalla ,  los  ricos-hombres 
y  ios  vasallos  que  estaban  en  compañía  de  estos, 
debían  enviarle  una  comisión  rogándole  que  no 
asistiese  á  la  pelea ,  para  no  verse  obligados  á 
dirigir  las  armas  contra  él ,  sino  que  se  colocase 
en  un  sitio  á  parte  ,  donde  le  reconociesen  y  evi- 
tasen. Si  a  pesar  de  esto  el  rey  quería  combatir, 
los  ricos-hombres  empleaban  todo  el  cuidado  po- 
sible para  que  no  peligrase  su  vida  ni  le  aconte- 
ciese níngun  mal,  como  tampoco á su  hijo.  Sí 
después  el  rico  hombre  ó  el  hidalgo  hacían  la 
guerra  al  rey  ó  á  sus  vasallos  por  su  cuenta  ó 
por  la  de  un  nuevo  señor,  el  rey  podia  quitarles 
todas  sus  posesiones  en  el  país';  pero  no  las  de 
su  familia  ni  ultrajar  el  honor  de  las  esposas. 

Este  es  un  nuevo  ejemplo  del  esmero  con  que 
se  regulaban  los  combates  cuando  en  ellos  con- 
sistía la  legalidad.  Allí  también  la  costumbre 
permitía  á  la  dama  que  se  babia  casado  con  un 
plebeyo,  recobrar  su  nobleza  á  la  muerte  de  este, 
dirigiéndose  á  la  Iglesia  con  una  albarda  al  hom- 
bro, v  dando  con  ella  en  la  sepultura  del  mari- 
do al  cual  dirijia  eslas  palabras;  Villano,  to- 
ma tu  villanía ,  para  que  yo  pueda  recobrar  mi 
nobleza. 

P-!e'!«n  conciderarsc  como  feudos  eclesiásticos 


los  beneficios  que  la  Iglesia  concedía,  en  clase 
de  soberana  religiosa ,  que  tenia  su  derecho  pú- 
blico ,  su  jurisdicción  y  sus  altas  prerogativas. 
Es  también  feudo  el  patronato,  cuyos  derechos 
son  ejercidos  cabalmente  en  calidad  de  feudales; 
pero  al  paso  que  el  feudo  civil  debilita  la  sobe- 
ranía ,  el  eclesiástico  la  robustece.  Hemos  visto 
(lib.  VIII  cap.  16)  que  á  los  fundadores  de  igle- 
sias ó  capillas  dejábala  Iglesia  jurisdicción  ecle- 
siástica ,  trasmisible  á  los  herederos ,  según  las 
investiduras  (fondiaria);  y  que  en  extinguiéndo- 
se estos  volvía  á  la  soberanía  eclesiástica.  Las 
controversias  se  decidían  por  esta;  pero  mientras 
que  los  príncipes  estaban  siempre  en  lucha  con 
los  barones ,  y  á  veces  sucumbían ,  los  tribuna- 
les eclesiásticos  se  mostraban  en  extremo  mode- 
rados respecto  de  los  derechos  de  los  patronos; 
y  como  les  era  conveniente  multiplicarlos,  los 
tenían  en  abundancia:  hasta  en  el  caso  de  exco- 
munión, el  patronato  era  suspendido;  pero  no 
se  privaba  de  él  al  que  lo  poseía.  Si  la  Iglesia 
rompía  con  los  patronos,  el  pueblo  se  declaraba 
á  favor  de  ella ,  y  contra  esta  gente  desconocida 
é  intrusa.  El  feudalismo  civil  debió  cesar  para 
que  con  sus  derechos  se  fortaleciese  el  poder  real; 
el  feudalismo  «'clcsiástíco  se  conservó,  ofrecien- 
do una  mezcla  de  derecho  público-canónico  en- 
tre la  Iglesia  y  los  patronos,  y  de  derecho  priva- 
do entre  los  patronos  y  sus  herederos. 

Fue,  pues,  el  feudalismo  un  nuevo  estadio  de 
la  civilización;  y  para  pasar  de  la  barbarie á  él 
se  necesitarou  dos  condiciones;  que  los  poderes 
públicos  se  fundiesen  en  las  posesiones  territoria- 
les, hecho  que  se  hallaba  ya  preparado  por  las 
muchas  jurisdicciones  particulares;  y  que  los 
beneficios  y  las  funciones  públicas  llegaran  á  ser 
hereditarios. 

El  feudalismo  ascendía  por  una  serie  gerár— 
quica  desde  el  último  de  los  hombres  libres  has- 
ta el  rey;  y  este  mismo  dependia  en  cierto  modo 
del  emperador,  quien  derivaba  su  autoridad  de 
su  coronación  por  el  papa ,  el  cual ,  como  depo-  fu- 
silarlo del  poder  divino,  permanecía  gefe  de  las 
cosas  espirituales,  invistiendo  de  las  temporales 
al  emperador:  miscelánea  guerrera  y  teocrática 
que  lejos  de  formar  un  todo  homogéneo  compac- 
to y  vigoroso,  fraccionaba  los  poderes,  sin  de- 
jarles influencia  mas  que  sobre  los  dependien- 
tes inmediatos,  los  cuales ,  inamovibles  lambien 
en  el  territorio  y  el  empleo ,  obedecían  tau  solo 
dentro  de  los  límites  precisos  de  lo  pactado. 

La  unidad  imperial  desapareció,  siendo  re- 
chazados igualmente  los  decretos  y  la  jurisdic- 
ción del  emperador,  y  quedando  en  pié  tan  solo 
la  de  la  Iglesia ,  porque  no  estaba  fundada  eu 
cosas  accidentales.  La  legislación  cesó  de  se. 
perenal;  y  las  leyes,  asi  como  las  costumbre*, 
variaron ,  no  según  las  razas  de  los  habitantes, 
sino  según  la  naturaleza  del  dominio  y  el  gra- 
do de  su  libertad.  Y  si  aun  se  hace  mención,  es- 
pecialmente en  Italia ,  de  personas  que  vivían 
conforme  á  esta  ó  aquella  ley,  no  se  debe  en- 
tender sin  »  de  un  pequeño  número  de  arimanes 
que  se  habían  conservado  independientes;  y  aun 
para  ellos  el  privilegio  se  reducía  únicamente  a 
ciertas  formas  de  posesión  y  de  procedimiento. 
Aumentóse  la  importancia  de  la  nobleza,  des- 
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de  que  huí»  medio  de  probarla  con  el  titulo  de 
propiedad  de  que  tomaba  su  nombre.  Al  princi- 
pio no  se  hubiera  couferido  un  feudo  á  un  pe- 
chero; pero  después  se  disminuyó  este  rigor,  y 
se  consideró  como  noble  la  familia  que  la  pose- 
yese durante  tres  generaciones ,  y  que  bajo  tal 
concepto  no  podía  volver  á  ejercer  arles  vile», 
nombre  que  se  aplicaba  á  las  útiles ,  ni  contraer 
matrimonios  desiguales. 

Según  el  derecho  feudal  lombardo ,  el  vasallo 
del  valvasor  (valüasi»o)  no  era  considerado  como 
noble ,  ni  la  nobleza  pasaba  á  las  hijas :  esta  re- 
gla fue  común  á  los  Franceses,  que  no  conocie- 
ron la  primera.  La  antigua  nobleza  germánica 
no  era  del  todo  personal  ni  legalmente  heredita- 
ria ;  la  nueva  estuvo  afecta  á  los  terrenos ,  de 
donde  sacaba  sus  títulos,  fundándose  en  el  na- 
cimiento ,  la  propiedad  y  el  servicio  militar.  Los 
feudos  no  se  acumulaban  en  una  sola  persona, 
para  que  no  mermase  el  número  de  los  comba- 
tientes (1) ;  en  rigor  no  hubieran  debido  repar- 
tirse entre  los  demás  hijos ,  sino  pasar  íntegros 
al  primogénito  (á).  Los  hijos  segundos  tenían 
que  seguir  la  carrera  de  la  Iglesia  ó  la  de  la  mi- 
licia, ó  bien  pasar  al  dominio  de  otro ,  que  por 
albinage  los  tomaba  en  clase  de  subditos.  Se 
hizo  mas  notable  la  división  entre  la  clase  alta  y 
la  inferior ,  cuando  se  introdujeron  los  escudos 
de  armas ;  y  la  banderola  enarbolada  en  la  cima 
de  una  casa,  indicaba  que  pertenecía  áuu  noble. 

£1  feudalismo  reconocía  pues  como  base  la 
servidumbre  ^no  digo  la  esclavitud)  y  los  dere- 
chos eran  personales  y  convencionales.  Mientras 
que  en  los  países  de  alodio  los  hombres  libres  se 
unían  para  formar  una  nación,  en  los  de  feudo 
las  naciones  se  dividían  en  particulares  :  en  los 
primeros,  la  nación  exigía  la  obediencia  por 
medio  de  sus  magistrados;  en  los  segundos,  la 
obediencia  era  una  obligación  personal ,  y  exis- 
tia una  gerarquíade  servidumbres,  que  pesaban 
una  sobre  otra ,  y  los  débiles  estaban  abandona- 
dos, sin  defensa,  al  arbitrio  de  los  fuertes. 

La  opresión  del  pueblo  marchó  á  la  par  con  la 
v  Qi«a.  degradación  de  los  reyes ,  y  se  formaron  dos  na- 
ciones distintas;  una  propietaria  del  terreno,  y 
otra  que  nada  poseía ;  una  á  quien  estaba  lodo 
permitido ,  y  otra  para  quien  solo  había  padeci- 
mientos. Se  veía  expuesto  a  los  peores  trata- 
mientos el  que  no  tenia  fuerza  para  rechazar  los 
abusos  del  poder,  cuando  los  nobles  andaban 
siempre  armados  y  rodeados  de  una  clientela 
también  armada;  cuando  los  juicios  se  decidían 
por  medio  de  duelos ,  y  las  leyes  no  atendían  si- 
no á  los  que  llevaban  espada  y  al  clero ;  y  si  se 
acordaban  de  los  villanos,  de  los  siervos  y  de 
los  campesinos ,  era  tan  solo  como  si  se  tratase 
de  una  propiedad ,  que  querían  asegurar  al  se- 
ñor. El  vulgo,  sin  derechos  ni  defensa,  dependía 
absolutamente  del  capricho  del  feudalismo,  quien 
elaboraba  las  leyes  y  las  hacia  ejecutar ,  impo- 
nía tallas  y  capitaciones  á  su  antojo,  juzgaba  y 
derramaba  sangre.  Las  guerras,  alma  de  los 
castellanps,  asolaban  las  campiñas  y  los  inde- 

í 1 »  Ku  Inglaterra  prevaleció  la  concentración,  porque  el  feuda- 
lismo se  convirtió  en  aristocracia. 

<  i)  En  esto  hubo  mocita  variedad .  según  los  países  y  los  tiem- 
po» ,  t  »olo  en  Inxtalerra  triunfó  enteramente  el  derecho  de  primo- 
genitura. 
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fensos  tugurios  del  villano,  precisado  á  respetar 
el  cervato  ó  la  liebre  que  iban  á  roer  su  vina  o  a 
estropear  sus  sembrados. 

Cuando  cada  propiedad  era  un  estado  dife- 
rente, las  comunicaciones  tenían  que  ser  difíles, 
é  imponiendo  cada  señor  una  talla  ó  un  peaje, 
producía  embarazos  á  los  mercaderes ,  si  es  que 
estos  no  se  veian  atacados,  despojados,  reteni- 
dos por  él ,  hasta  que  hubiesen  comprado  su  re- 
torno. Guillermo ,  conde  de  Poitiers,  estable- 
ció en  Niort  una  mancebía ,  con  disciplina 
Gja ,  parodia  de  los  monasterios ;  Juan  V,  con- 
de de  Armagnac ,  se  casó  públicamente  con  su 
hermana;  y  la  decencia  no  nos  permite  referir 
los  lúbricos  furores  del  mariscal  de  Retz.  Tomás 
de  Coucy  despojaba  á  los  peregrinos,  y  para  sacar- 
les dinero  Joscolgaba  con  su  propia  mano  por  el 
escroto  ó  los  enganchaba  por  los  puños ,  cargan- 
do sus  hombros  con  enormes  pesos;  mientras 
estaban  colgados  de  esta  suerte,  se  paseaba  entre 
ellos,  y  mataba  á  palos  á  los  que  no  querían  o 
no  podían  satisfacer  su  avaricia.  Reinaldo  de  Pas- 
sígny ,  señor  de  Marans,  cerca  de  la  Rochela  (lo 
mismo  que  Ranieri  de  Corneto  en  el  valle  del  Sa- 
vío)  hacia  la  guerra  álos  bolsillos,  en  el  camino 
con  sus  armas ,  en  su  casa  con  las  usuras ;  y  ar- 
rancaba un  ojo  ó  la  barí»  á  cuantos  monges  co- 
gía. Un  ugier,  llamado  Lupo,  se  presentó  á  citar 
al  señor  de  Tournemine,  y  él  le  mandó  cortar 
las  manos,  diciendo:  Ningún  lobo  se  ha  acercado 
¡amas  á  mi  castillo ,  sin  dejar  sus  patas  pega- 
das en  la  puerta. 

El  odio  del  vulgo  al  régimen  feudal  se  maní- 
tiesta  en  los  muchos  cuentos  que  han  llegado 
hasta  nosotros,  de  demonios  que  arrebataron  al 
señor  del  castillo  ,  de  espectros  de  señores  que  se 
veian  vagar  gimiendo  en  deredor  de  los  lugares 
de  su  disolución  y  desafueros ;  venganza  popu- 
lar ,  que  apelaba  á  otro  orden  de  cosas,  cuando 
no  encontraba  en  este  justicia.  En  efecto ,  sí  el 
vulgo  ofendido  y  ultrajado,  acudía  (único  recur- 
so) á  la  feroz  insurrección,  en  su  primer  ímpetu 
degollaba  á  las  gentes  del  señor ,  y  le  hacia  tem- 
blar á  él  mismo;  pero  en  breve  salía  este  de  la 
fortaleza  con  algunos  hombres  aguerridos,  que 
blandían  sin  piedad  la  espada  en  medio  de  aque- 
lla inerme  y  confusa  multitud,  cuyas  quejas  eran 
ahogadas  en  sangre,  y  que  veía  empeorarse  su 
condición. 

Sin  embargo ,  esta  condición  era  una  mejora: 
¡á  tan  horrible  estado  se  habían  visto  reducidos  ios 
esclavos  y  los  campesinos  bajo  la  civilización 
romana!  A  la  llegada  de  los  Bárbaros  el  esclavo 
se  convirtió  en  siervo,  en  villano,  obligado  á 
cultivar  los  campos,  á  sudar  para  el  señor;  pero 
á  pesar  de  lodo,  era  hombre ;  y  cuando  había 
acabado  de  pagar  el  débito  á  su  señor,  por  pe- 
sado y  caprichoso  que  fuese,  quedaba  dueño  de 
sí  mismo.  La  circunstancia  de  estar  adicto  al  ter- 
reno, privaba  al  vasallo  de  poderle  vender  siu 
el  beneplácito  del  señor  supremo,  cuya  hacienda 
hubiera  deteriorado  despojándole  de  su  ropaje, 
esto  es,  de  los  brazos  necesarios  para  hacerla 
fructificar.  Hasta  el  villano  poseia,  pues,  algún 
derecho;  y  es  propio  de  los  derechos  extenderse 
y  adquirir  realidad.  El  no  era  hombre  de  otro, 
sino  hombre  de  la  tierra;  de  suerte  que  sus  su- 
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dores  para  fecundarla,  le  conducían  á  la  pro- 
piedad, y  la  propiedad  á  la  libertad. 

'El  feudalismo  era  superior  en  esta  parte  á  la 
sociedad  del  Imperio  Romano ;  pues  si  en  este 
las  grandes  propiedades  habían  producido  el  va- 
cio y  la  soledad ,  en  aquel  los  pequeños  pro- 
pietarios quedaron  subordinados,  pero  no  des- 
truidos. La  distribución  de  la  población  en  el 
terreno  cambió  enteramente;  y  mientras  aue  en 
los  tiempos  antiguos  los  dominadores  se  hallaban 
agrupados  en  las  ciudades ,  y  no  había  en  los 
campos  sino  esclavos  y  colonos,  ahora  cada  se- 
ñor nacía  de  su  castillo  el  centro  de  una  socie- 
dad, mas  restringida  y  por  lo  mismo  mas  vital; 
el  predominio  pasó  de  las  ciudades  á  los  cara- 
pos  ,  y  la  vida  privada  prevaleció  sobre  la  pú- 
blica." 

Creció  la  población  cuando  cada  pequeño 


x. 

dencia  antisocial  y  ponerse  a  disposición  de  un 
señor,  cediéndole  el  alodio ,  para  recibirlo  á  ti- 
tulo de  beneficio ;  porque  en  su  protección  y  so- 
corroa  encontraban  ana  compensación  de  los  ho- 
menajes y  servicio*  impuestos  por  el  vasallaje. 
El  hombre  prefiere  al  aislamiento  el  estado  de 
sociedad ;  y  el  gobierno  feudal  ofrecía  entonces 
la  mejor  combinación  posible  de  esfuerzos  ma- 
teriales, la  autoridad  mas  á  propósito  para  diri- 
gir los  trabajos  de  la  guerra ,  que  en  aquella  épo- 
ca se  consideraban  como  los  mas  importantes,  y 
los  únicos  nobles.  En  efecto,  el  feudalismo  cons- 
tituía una  ley  fuerte  y  racional  de  reclutamiento 
militar ;  y  al  paso  que  hoy  día  todas  están  obli- 
gados á  defender  el  país,'  entonces  solo  los  que 
lo  poseian  tenían  respectó  del  rey  rigorosos  de- 
beres. Asi  se  tuvo  un  ejército ,  cual  lo  desean 
en  vano  los  tiempos  modernos,  armado  para 


señor  estuvo  interesado  en  aumentarla ,  porque  la  defensa ,  incapaz  de  ofender ,  que  no  costaba 
de  ella  reportaba  riqueza  y  fuerza,  ven  tratarla  •  nada  al  Estado,  y  que  no  privaba  de  brazos  á 
con  alguna  humanidad ,  á  fin  de  que  no  se  lan-  j  las  artes  ni  de  hijos  y  esposos  á  la  esposa  y  á 
zara  de  un  salto  á  las  tierras  del  vecino;  resol- 
lando de  aquí  haberse  cubierto  de  habitantes  las 
comarcas  <¿uc  poco  antes  yacían  desiertas.  A 
veces  el  señor ,  para  atraer  gente  á  los  alrede- 
dores de  su  castillo ,  despoblado  por  las  inva- 
siones ó  por  la  peste,  concedía  algún  privilegio: 
ejercían  otros  un  oficio,  con  el  cual  sabían  que 
podían  vivir  en  otra  parte  si  tenian 


la  madre. 

Ademas,  los  individuos  de  esta  sociedad  ad- 
quirían en  ella  el  sentimiento  de  la  dignidad  per- 
sonal ,  tan  envilecido  en  los  tiempos  romanos; 
porque  cada  uno  contraía  obligaciones  precisas 
y  conocidas,  sometiéndose  á  ellas  voluntaria- 
mente, á  diferencia  de  las  sociedades  modernas. 


queja  de  !  en  las  cuales  nace  uno  ligado  por  pactos  que  ni 
aquel  señor :  elementos  de  que  veremos  salir  ha  elegido  ni  conoce.  Faltando  un  vinculo  gene- 
en  la  edad  siguiente  la  emancipación  de  los  ral  y  una  actividad  coactiva ,  todo  descansaba  en 
hombres  y  de  Tos  gobiernos  en  común.  la  fe  prometida,  de  donde  resultaba  cierto  as- 

El  feudatario,  reducido  al  aislamiento  de  su  j  pecto  de  lealtad  en  los  actos  de  una  sociedad  en 
castillo,  debía  vivir  en  la  familia  mas  de  lo  que  i  que  la  ley  no  intervenía  en  las  convenciones  re- 
acostumbraba  hacerlo  en  los  tiempos  preceden-  ¡  cíprocas  del  vasallo  con  el  señor ;  aunque  es 
tes.  Allí  no  encontraba  iguales  mas  que  á  su  ¡  cierto  que  eslas  eran  quebrantadas  tan  pronto 

como  el  señor  adquiría  preponderancia ,  ó  el  va- 
sallo fuerza.  Ningún  nuevo  gravámen  podia  ser 


mujer  y  á  sus  hijos;  y  aunque  le  distrajesen  vicios 
feroces  y  brutales ,  debían  fortificarse  en  su  co- 
razón los  sentimientos  de  familia.  El  primogé- 
nito, destinado  á  suceder  en  el  dominio  paterno, 
estaba  rodeado  de  los  cuidados  necesarios  para 
constituir  de  él  una  persona  ta! ,  que  según  las 
ideas  de  la  época  halagase  el  orgullo  doméstico; 
la  mujer  quedaba  encargada  de  representar  á 
su  marido  cuando  este  saliaá  la  guerra  ó  á  cor- 
rer aventuras ,  y  velaba  en  su  ausencia  por  la 
defensa  y  honor  del  castillo.  Asi  se  regeneraba 
la  familia,  y  se  desarrollaban  en  las  mujeres 
sentimientos-  mas  bien  nuevos  que  raros  en  la 
sociedad  antigua  como  el  valor ,  la  elevación  de 
pensamientos,  la  dignidad  personal;  origen  de 
aquella  delicadeza  de  afectos  y  de  contemplacio- 
nes ,  que  fue  llevada  luego  á  su  colmo  por  la  ca- 
ballería ,  la  mas  espléndida  filiación  del  feuda- 
lismo. 

A  la  caida  de  los  Carlovingios,  cuando  el  feu- 
dalismo no  estaba  aun  completamente  consoli- 
dado ,  los  guerreros  en  todas  partes ,  ya  fuesen 
de  distintos  países,  ya  de  una  misma  comarca, 
no  pensaban  sino  en  su  interés  individual :  á  la 
sazón,  los  duques,  condes,  barones,  propieta- 
rios independientes ,  hombres  de  armas,  estaban 
ligados  entre  si  por  medio  de  servicios  y  de  una 
protección  recíproca;  inmenso  paso  hácia  la  vida 
social.  Los  mismos  poseedores  de  alodios ,  que 
de  nadie  recibían  ni  debían  á  nadie  servicios  ni 
fidelidad,  consintieron  en  renunciarla  indepen- 


impuesto  al  tenedor  del  feudo  sino  con  su  con- 
sentimiento ;  cuando  el  señor  violaba  los  acuer- 
dos, se  podia  resistirle  á  mano  armada,  v  en  los 
casos  extremos  negarle  la  obediencia  y  llamarle 
al  juicio  del  duelo.  No  eran  estas  ya"  las  ideas 
tiránicas  del  despotismo  imperial ,"  trasmitidas 
por  la  antigua  Koma. 

Se  debe ,  pues ,  al  foudalismo  el  que  se  ha- 
yan conservado  en  Europa  los  nombres  de  de- 
rechos y  privilegios  perdidos  en  Asia.  Cuidaban 
los  vasallos  de  que  el  rey  no  usurpase  otros  po- 
deres ,  como  lo  hubiera  hecho  en  caso  de  no  ne- 
cesitar para  ello  sino  oprimir  al  pueblo;  se  idea- 
ron límites  que  oponer  á  las  prerogativas  reales; 
v  de  aquí  resultó  la  representación  señorial,  que 
fue  después  el  modelo  de  la  popular,  el  derecho 
privado,  la  dignidad  personal,  y  la  adhesión  al 
señor ,  producto  del  sentimienliento  y  no  de  una 
sumisión  estúpida,  como  en  Oriente".  En  suma, 
el  feudalismo  imprimió  en  el  hombre  aquel  sello 
profundo  que  proviene  del  aislamiento  y  que  in- 
dica la  grandeza;  de  la  cual  quedará  después  una 
gran  parte  cuando  se  derrame  para  fecundar  los 
siglos  futuros. 

Pero  si  la  libertad  individual  era  protegida,  y 
rechazada  la  fuerza  exterior ,  nada  propendía  en 
el  feudalismo  á  constituir  un  gobierno  estable  y 
bien  ordenado ;  no  había  en  él  unidad  monar- 
quiera ,  ni  confederación ,  ni  subditos,  ni  ciuda- 
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danos ;  de  suerte  que  el  elemento  social  sobre- 
salta muy  poco.  El  feudalismo ,  por  decirlo  asi, 
daba  fondo  en  la  tierra  al  bajel  de  las  emigra- 
ciones; pero  multitud  de  obstáculos  impidieron 
el  desarrollo  de  la  civilización :  las  relaciones  de 
vasallaje  no  dependieron  del  voto  de  los  pueblos 
ni  de  «os  intereses  para  lo  porvenir ;  pues  es- 
tando afecta  la  propiedad  del  suelo  al  derecho 
de  las  personas,  siguió  la  suerte  de  estas,  y  una 
herencia  ó  un  matrimonio  cambiaban  las  rela- 
ciones mas  íntimas ;  algunas  provincias  sedaban 
á  extranjeros  por  testamento  ó  por  dote ,  sepa- 
rándolos de  su  centro  natural,  y  la  nacionalidad 
era  sacrificada  á  proscripciones  arbitrarias.  £1 
estatuto  qoe  excluía  á  las  mujeres  de  la  sucesión 
en  los  feudos,  cayó  en  desuso;  resultando  de 
ello  males  que  se  prolongaron  hasta  que  las  na- 
ciones estuvieron  constituidas. 

La  idea  misma  de  patria  era  extraña  á  un  sis- 
tema que  ligaba  por  medio  de  un  terreno  á  la 
persona ,  y  en  el  cual  no  se  marcaba  con  la  nota 
de  infamia  al  que  hiciese  armas  contra  su  país 
natal.  Sin  embargo,  conviene  observar  que  las 
divisiones  territoriales,  obra  del  feudalismo,  son 
casi  las  mismas  que  existen  aun  en  Italia  y  en 
Alemania ,  v  que  duraron  en  Francia  hasta  la 
revolución;  y  la  diferencia  de  costumbres  y  de 
dialectos  prueba  que  se  enlazaban  á  algo  mas 
sólido  que  al  capricho  de  un  barón. 

Debe,  pues,  considerarse  el  feudalismo,  no 
como  una  organización ,  sino  como  un  tránsito 
de  la  barbarie  á  la  cultura.  La  independencia 
propia  del  Bárbaro  formaba  aun  su  base;  pero 
se  habituó  á  reconocer  ciertos  deberes ,  ciertas 
obligaciones  morales  y  materiales.  Sin  embargo, 
esta  independencia  era  excesiva ;  v  en  vez  de 
constituir  la  sociedad ,  pareció  inclinarse  á  di- 
solverla, á  minar  sus  cimientos.  Desde  el  prin- 
cipio los  feudos  se  fraccionaron,  resultando  de 
ello  multitud  de  pequeños  señoríos;  pero  en  la 
segunda  mitad  del  siglo  XI ,  los  feudos  pequeños 
contribuyeron  á  aumentar  los  grandes,  ya  por 
herencia ,  ya  por  conquista ,  ya  por  la  sumisión 
voluntaria  del  débil  que  se  entregó  al  fuerte,  á 
fin  de  encontrar  seguridad  á  su  lado  y  mejor 
justicia. 

Asi  pues,  lejos  de  consolidarse  una  confedera- 
ción de  los  Estados  feudales,  algunos  de  ellos 
predominaron  y  afirmaron  un  poder  superior  á 
ios  poderes  locales ;  de  suerte  que  en  lugar  de 
fes  muchos  barones,  con  que  dió  principio  aque- 
lla edad ,  á  la  conclusión  de  ella  encontraremos 
un  corto  número  de  ducados  y  condados ,  que 
encerraron  en  si  la  autoridad  de  los  señores.  De 
este  modo  sucedió  una  gran  desigualdad  á  la 
igualdad  primitiva  de  las  propiedades;  siendo 
consecuencia  de  lo  mismo  la  desigualdad  de  de- 
rechos ,  pues  algunos  señores  poseian  el  mero  y 
mixto  imperio ,  que  abrazaba  todos  los  casos,  y 
otros  tan  solo  el  mero ,  que  remitia  al  soberano 
el  conocimiento  de  los  casos  mas  graves.  Este 
intervenia  en  el  gobierno  de  sos  vasallos ,  vigi- 
laba ,  protegía  las  personas  que  le  estaban  su- 
bordinadas; usurpación  que  aprovechó  á  los 
campesinos. 

La  autoridad  de  leyes  generales,  emanadas  de 
un  soberano  único,  se  había  perdido,  como  tam- 
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bien  todo  sentimiento  de  legislación  capaz  de 
constituir  un  derecho  común  uniforme ;  y  no  so- 
brevivían sino  costumbres  de  un  origen  múlti- 
ple ;  pero  la  anarquía  de  la  jurisprudencia,  con- 
dujo á  compilar  las  costumbres ,  como  la  anar- 
quía política  á  establecer  las  Municipalidades. 
Entonces  se  reconoció  también  la  necesidad  de 
introducir  un  procedimiento  judicial  mas  regular 
que  el  que  era  seguido  por  los  pares  ;  se  crearon 
bailios,  síndicos,  prebostes,  que  en  nombre  del 
señor  percibiesen  los  impuestos ,  las  multas ,  los 
arrendamientos;  después  administraron  ademas 
justicia,  haciendo  de  esto  una  profesión  diferente 
de  la  de  las  armas ,  que  no  era  posible  conciliar 
con  la  educación  que  se  daba  en  los  castillos ,  y 
que  por  tanto  introducía  á  los  letrados  en  la 
sociedad  {señorial ,  constituyéndoles  basta  jueces 
de  los  mismos  nobles. 

Los  feudatarios ,  para  conservarse ,  hubieran 
debido  mantener  pobre  y  débil  lo  interior;  pero 
en  tal  caso  sucumbían  á  los  ataques  exteriores. 
Ademas ,  dentro  y  fuera  estaban  minados  por  dos 
fuerzas  distintas;  el  pueblo  que  ganando  en 
unión  y  poder,  formó  los  Municipios;  y  los  reyes, 
que  asociándose  con  aquel  para  hacer  la  guerra 
á  los  barones,  concentraron  de  nuevo  en  sus  ma- 
nos la  autoridad  que  se  hallaba  diseminada,  y  de 
gefes  de  los  propietarios  se  convirtieron  en  gefes 
del  pueblo. 

£1  feudalismo ,  aunque  era  origen  de  desórde- 
nes, impedia  que  llegasen  estos  al  exceso,  re- 
frenándolos por  medio  de  los  intereses  recípro- 
cos ;  y  si  favoreció  la  anarquía,  también  preser- 
vó á  la  Europa  de  los  horrores  de  las  conquistas. 
Algunos  siglos  antes  de  Cristo ,  el  furor  oe  emi- 
grar invadió  á  los  Septentrionales,  que  aun  des- 
pués de  establecidos  en  los  terrenos  conquista- 
dos ,  no  parecía  que  acertaban  á  lijarse,  conser- 
vando su  pasión  á  las  guerras,  á  las  invasiones. 
Pero  como  cada  cual  se  encontró  en  posesión  de 
una  tierra ,  fuente  de  comodidades  y  derechos, 
no  trató  de  abandonarla ;  y  quebrantado  de  aquel 
modo  el  poder,  no  fueron  ya  posibles  las  em- 
presas comunes  ni  las  conquistas  ;  y  asi  ce- 
sando estas ,  fue  dable  á  las  naciones  cons- 
tituirse. 

En  una  época  en  que  las  pasiones  dominaban 
sin  freno ,  en  que  las  leyes  carecían  de  fuerza, 
en  que  las  condiciones,  la  paz,  los  tratados  ha- 
bían perdido  toda  su  santidad ,  un  príncipe  hu- 
biera podido  fácilmente  reinar  como  déspota ,  al 
estilo  de  los  países  orientales ,  en  donde  el  poder 
está  concentrado  en  manos  de  una  sola  persona, 
y  lanzarse  á  ruinosas  guerras,  difundiendo  ó 
perpetuando  la  barbaricen  otras  comarcas.  Pero 
todos  aquellos  barones ,  ora  amenazaban  al  po- 
der real ,  ora  rivalizaban  con  él ;  no  era  factible 
la  guerra  sin  su  consentimiento ;  debiendo  ellos 
suministrar  los  hombres ,  estando  deseosos  de 
gozar  de  las  comodidades  y  de  la  autoridad  en 


su  casa,  y  no  queriendo  gastar  de  un  modo  exce- 
sivo ,  imponían  un  freno  a  la  pasión  desordenada 
de  las  conquistas. 

Cada  feudatario  tenia  derechos,  tenia  privile- 
gios; de  donde  provenia  la  necesidad  de  discu- 
tirlos, de  defenderlos,  de  recobrarlos,  ya  valién- 
dose de  argumentos,  ya  de  la  fuerza  :"tal  fue  el 
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origen  de  las  ideas  de  derecho  ,  que  facilitaron  el 
tránsito  á  las  ideas  de  libertad.  Ka  aristocracia 
era  un  conductor ,  (si  cabe  expresarse  asi)  entre 
el  plació  y  el  pueblo,  que  esparcía  sentimientos 
nobles  en  la  clase  mas  numerosa ,  con  quien  se 
hallaba  en  contacto. 

Para  hacer  cesar  el  aislamiento  del  castillo,  los 
señores ,  sobre  todo  cuando  algunos  de  ellos  se 
engrandecieron,  reunieron  en  torno  de  sí  una 
pequeña  corte,  compuesta  de  todos  los  oficiales 
de  que  los  reyes  Bárbaros  habian  tomado  ejem- 
plo de  los  Romanos,  como  senescales,  coperos, 
pajes ,  mayordomos ,  sin  contar  los  halconeros, 
escuderos,  mariscales  y  otros  servidores,  intro- 
ducidos por  las  nuevas  costumbres :  estos  no  eran 
personas  de  condición  servil ,  sino  de  una  clase 
igual  ó  poco  inferior  á  la  del  barón ,  y  obtenían 
aquellos  empleos  en  feudo.  A  la  corte  de  los  mas 
poderosos  ó  mas  espléndidos  eran  enviados  hasta 
tos  hijos  de  los  señores  que  vivían  distantes, 
para  ganarse  su  benevolencia  y  aprender  las 
maneras  distinguidas,  que  de  aquellas  cortes 
tomaron  el  nombre  general  de  cortesía,  como  de 
la  ciudad  habian  tomado  antiguamente  el  de 
urbanidad,  civilidad,  política;  v  participar  de 
los  acontecimientos  de  que  aquellas  eran  teatro 
frecuente  y  activo.  Esto  destruía  el  aislamiento 
primitivo,  anudaba  amistades,  é  inspiraba  el 
gusto  de  la  magnificencia  y  de  los  sentimientos 
delicados ,  allí  donde  antes'no  reinaba  sino  el  de 
las  batallas  y  los  saqueos. 

La  sociedad  era  enteramente  material ;  la  pro- 
piedad le  servia  de  base,  y  el  hombre  no  signi- 
ficaba nada  en  ella  sino  por  la  tierra ;  pero  com- 
pensaba semejante  materialidad  el  heroísmo  de 
la  espada.  El  pundonor,  que  es  el  conjunto  de 
las  reglas  de  bien  parecer,  que  pasan  mas  allá  de 
la  estricta  justicia ,  y  que  constituven  la  reputa- 
ción de  un  nombre  completo ;  la  fidelidad  á  la  pa- 
labra empeñada ,  fidelidad  que  encontramos,  es 
cierto ,  engañada  frecuentemente  por  una  con- 
ciencia falsa,  pero  rara  vez  violada  con  descaro, 
suplían  la  falta  de  leves  coercitivas.  Y  de  aquel 
orden  de  cosas  nació  la  alta  idea  que  los  moder- 
nos han  tenido  de  la  noble  gloria  militar  y  de  la 
lealtad;  el  desprecio  á  todo  acto  de  felonía,  á 
toda  mentira ,  á  todo  el  que  después  de  abando- 
nar su  bandera,  sigue  aquella  contra  la  cual  le 
habian  llamado  el  deber  y  el  sentimiento. 

CAPITULO  XIII. 

Gracioso  ,  obispo  de  Rávena ,  ó  dotado  de  es- 
píritu profético  como  se  creyó  en  su  tiempo ,  ó 
de  gran  sagacidad  que  no 'negará  el  nuestro, 
previó  después  de  la  muerte  de  Carlomagno  con 
admirable  exactitud,  los  desastres  inminentes,  v 
los  expuso  bajo  las  formas  de  la  Escritura.  «  En 
aquel  tiempo ,  el  imperio  se  hará  pedazos ,  es- 
pecialmente por  causa  de  sus  habitantes ,  y  la 
guerra  se  encenderá  entre  ellos.  La  metrópoli 
del  mundo  será  sitiada,  los  enemigos  la  piso- 
tearán ,  por  todas  partes  se  insurreccionarán 
contra  ella,  y  será  entregada  á  fa  devastación. 
Los  extranjeros  arrebatarán  los  despojos  de  las 
ciudades  vecinas,  profanarán  las  iglesias  de  los ! 
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santos ,  y  saquearán  los  sepulcros  de  los  após- 
toles ;  y  acudirán  de  los  países  occidentales  a 
su  defensa  hombres  sin  barba  (1),  pero  también 
lo  asolarán.  En  esa  época  habrá  una  cruel  ham- 
bre y  una  terrible  mortandad ;  la  tierra  no  dará 
ya  frutos;  esta  madre  de  los  hombres,  se  vol- 
verá madrastra.  Entonces  los  Cristianos  llegarán 
á  ser  tributarios  de  otros  Cristianos;  v  nadie  sen- 
tirá lástima  de  su  prójimo.  Será  indicio  de  esta 
calamidad  el  ver  á  los  sacerdotes  hacerse  avaros 
y  orgullosos;  destruirán  los  monasterios;  las 
iglesias  se  encontrarán  desiertas ;  los  minis- 
tros del  Señor  arrebatarán  el  incienso  del  santo 
altar  y  no  cumplirán  ya  con  su  ministerio;  los 
edificios  de  la  Iglesia  serán  derribados ,  los  sa- 
cerdotes andarán  dispersos ,  las  vírgenes  perde- 
rán su  honra.  Por  lo  que  respecta  al  mar,  na- 
ciones desconocidas  degollarán  á  los  Cristianos 
y  devastarán  las  campiñas  ;  los  que  se  libren  de 
ía  muerte  ,  permanecerán  esclavos,  y  los  nobles 
romanos  pasarán  cautivos  á  tierra  extraña.  Roma 
será  saqueda  por  sus  riquezas,  y  consumida  por 
el  incendio.  La  estirpe  de  Agar  vendrá  del 
Oriente  á  dilapidar  las  ciudades  marítimas ,  y  no 
se  encontrará  nadie  que  la  arroje ,  en  atención 
á  que  en  todos  los  países  de  la  tierra ,  los  reyes 
serán  indignos  y  opresores  de  sus  subditos.*  El 
imperio  de  los  Francos  perecerá ,  y  los  reyes 
ocuparán  el  trono  imperial ;  todo  irá*  de  maf  en 
peor,  y  los  siervos  prevalecerán  sobre  los  seño- 
res ,  y  cada  uno  confiará  en  su  espada.  No  que- 
dará recuerdo  de  las  antiguas  instituciones ,  y 
cada  uno  tratará  de  caminar  por  el  sendero  de 
la  impiedad ;  la  justicia  se  olvidará ,  y  los  juicios 
serán  inicuos  (2).> 

¿No  es  este  el  triste  cuadro  que  se  ha  desar- 
rollado á  nuestra  vista  al  examinar  el  reinado 
de  los  sucesores  de  Carlomagno  ?  Por  sus  aven- 
turas hemos  podido  ya  juzgar  de  la  condición 
de  Italia ,  v  ahora  hablaremos  mas  particular- 
mente de  efla,  á  causa  desús  intimas  relaciones 
con  el  Imperio  y  el  papado ,  estas  dos  bases  de 
la  historia  de  la  edad  media. 

Carlomagno  (como  hemos  dicho  antes),  des- 
pués de  conquistar  la  península,  la  confió  á 
Pepino  su  hijo ;  luego  á  Bernardo ,  hijo  de  este, 
que  fue  confirmado  en  aquella  posesión  por  Luis  *«"• 
el  Piadoso.  La  posición  de  los  Carlovingios  en 
Italia  era  la  misma  que  en  Francia,  excepto  que 
sus  reyes  tenian  por  superior  al  emperador, 
quien  cada  vez  que  pasaba  los  Alpes ,  ejercía  al 
par  de  ellos  la  supremacía ;  entre  tanto  que  los 

f>oseedores  de  los  grandes  feudos ,  los  señores 
ongobardos  que  habian  quedado  en  el  territorio, 
los  que  los  Francos  habian  colocado  allí  nueva- 
mente ,  y  los  prelados,  que  imitandoel  ejemplo 
del  clero  de  Francia  v  de  Germania ,  se  mez- 
claban en  asuntos  políticos,  se  acomodaban  mal 
con  el  gobierno  regular  instituido  por  Carlomag- 
no. Estos,  y  principalmente  Anselmo  y  Valfol- 
do,  obispos*  de  Milán  y  de  Cremona,  incitaron 
á  Bernardo  á  rebelarse;  resultando  perder  él 
la  vida ,  y  ellos  la  dignidad  :  los  sacerdotes  y 
los  grandes  que  los  escucharon ,  fueron  encerra- 

<  I  I  BarUratas  ,  los  Francos ,  i  diferencia  de  lo»  Lonpobardn;, 
que  lenian  la  barba  larga  v  pnnfiagoda. 
(i)  Ar.NKi.irs,  I.ih.  Pim'tif.,  pag.  180.  R.  It.  S. 
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dos  en  prisiones  ó  en  monasterios.  Luis  asignó 
la  Italia  á  su  hijo  Lolario ,  á  quien  asoció  des- 

*n.  pues  al  Imperio  y  que  arrastró  á  sus  subditos  en 
fas  largas  guerras  que  sostuvo  con  su  padre  y 
sus  hermanos ;  hasta  que ,  habiendo  sucedido  al 
emperador ,  dividió  con  sus  hermanos  los  domi- 
nios paternos  en  el  tratado  de  Vcrdun  (843) ,  y 
lijó  su  residencia  al  otro  lado  de  los  AJpes. 

Dejó  en  Italia  en  calidad  de  rey ,  á  su  hijo 
Luis  II ,  con  el  encargo  de  castigar  á  los  Roma- 
nos que  habían  elegido  un  papa  sin  su  consenti- 
miento, de  mantener  en  la  obediencia  á  los  Lon- 
gobardos  de  Benevento ,  v  de  hacer  la  guerra  á 
los  Sarracenos.  Obtuvo  victorias,  pero  no  una 
paz  duradera.  Cuando  después  fue  emperador 
por  muerte  de  su  padre,  los  Romanos  manifes- 
taron su  aversión  á  los  Septentrionales  llaman- 
do álos  Griegos  para  que  los  expulsasen.  ¿Qué 
hacen  por  nosotros  estos  francos!  No  nos  prote- 
gen contra  los  enemigos,  y  ejercen  violencia  en 
nuestros  bienes  (i).  Graciano,  maestre  de  la 
milicia,  á  quien  se  atribuían  tales  expresiones, 
fue  absuelto;  Luis,  volviendo  á someter  á  Roma, 
se  retiró;  y  la  Italia  quedó  libre  de  toda  domi- 

<^\.  nación  extranjera  :  este  fue  uno  de  aquellos  in- 
tervalos de  independencia  que  siempre  han  sido 
de  tan  breve  duración  para  ella,  y  tan  mal  em- 
pleados. 

En  lo  interior,  las  leyes  dadas  por  los  prime- 
ros Carlovingios  no  habían  hecho  sino  comple- 
tar el  sistema  de  Carlomagno ,  determinando  los 
derechos  y  los  deberes,  restringiendo  las  pre- 
tensionesde  los  obispos,  mientras  que  se  pro- 
digaban á  las  iglesias  liberalidades  y  privile- 
gios. Cuando  Carlomagno  igualó  á  lós  Longo- 
bardos  y  á  los  Romanos,  concediendo  también  á 
estos  el*  guidrigildo,  los  Italianos  que  habian 
quedado  de  la  antigua  estirpe ,  especialmente  en 
los  países  no  ocupados  por  los  Bárbaros ,  con- 
siguieron el  derecho  y  la  obligación  de  llevar  las 
armas  con  los  honores  y  privilegios  adherentes 
á  este  derecho ;  por  lo  cual ,  el  uso  de  los  bene- 
ficios se  extendió  también  en  Italia ,  especial- 
mente desde  que  los  bienes  confiscados  á  los  re- 
beldes se  compartieron  entre  los  Francos.  Los 
grandes ,  poseedores  de  aquellos ,  se  fueron  ha- 
ciendo independientes  como  en  Francia ,  tanto 
mas,  cuanto  que  los  reyes  eran  menos  fuertes  y 
se  encontraban  con  frecuencia  dislantes ;  los  pe- 
queños feudatarios ,  careciendo  de  protección, 
se  sometían  á  condes  y  obispos ;  los  pocos  hom- 
bres libres  buscaban  la  tutela  de  los  poderosos; 
v  el  sistema  de  las  inmunidades  á  estilo  de  los 
Francos,  extendiéndose,  fraccionaba  el  país  casi 
en  tantos  señoríos  como  jurisdicciones  privile- 
giadas había,  y  los  ponía  en  lucha  unos  con 
otros.  Agregúense  á  esto  los  papas  que  conso- 
lidaban su  poder  en  oposición  con  la  autoridad 
real ;  de  modo,  que  el  clero,  los  ricos,  los  gran- 
des, se  movían  á  impulso  de  intereses  diversos 
de  los  del  rey ;  y  Luis  tuvo  siempre  las  armas  en 
la  mano  para  mantener  la  superioridad  franca 
é  impedir  el  desmembramiento  causado  por  las 
inmunidades. 

El  reino  de  Italia  se  componía  de  los  países 

(I)  Anastasio  Hih..  V.  Seryil, 


situados  entre  los  Alpes  y  el  Po,  añadiéndoles  ( 
Parma ,  Módena,  Luca ,  Ja  Toscana  y  la  lstria.  '"i>  * 
Vcnecía  y  Génova  se  gobernaban  porsí  mismas. 
El  exarcado  de  Rávena  habia  sido  cedido  á  los 
papas ,  quienes  eran  también  soberanos  de  Ro- 
ma ,  y  no  reconocían  la  supremacía  de  los  reyes 
de  Italia,  sino  cuando  los  habían  coronado  em- 
peradores. Al  medio  dia,  los  Griegos  dominaban 
á  Ñapóles,  Gaela  y  Aroalfi,  poco  mas  que  en  el 
nombre,  y  enviaban  gobernadores  á  Barí,  á 
Otranto,  a  la  Calabria  y  á  la  extremidad  orien- 
tal de  la  Sicilia,  basta  que  les  fue  dejada  por  los 
Sarracenos  á  quienes  hemos  visto  ocupar  aque- 
lla isla  y  también  á  Malta ,  Corfú  y  Cerdeña. 

Algunos  ducados  eran  ya  poderosos  ó  llegaron 
á  serlo  pronto.  El  delFriúl  comprendía  á  lstria, 
la  Marca  de  Treviso  y  Verona,  confinando  con 
los  Eslavos ,  y  quedando  expuesto  á  las  incur- 
siones de  los  Húngaros.  Los  duques  de  Espoleto, 
que  ocupaban  también  el  marquesado  de  Came- 
rino, se  hallaban  continuamente  en  lucha  con 
los  papas  y  los  emperadores .  quienes  por  este 
motivo  aspiraron  á  arrebatarles  el  derecho  pa- 
trimonial. El  marquesado  de  Ivrea,  puesto  por 
los  Longobardos  como  una  barrera  contra  los 
Francos ,  abrazaba  el  Piamonte  y  el  Monferrato: 
el  ducado  de  Susa  estaba  poseído  por  la  casa  de 
Saboya  :  el  del  Vasto  se  hallaba  situado  entre 
los  Apeninos,  los  Alpes  marítimos  y  el  Po;  el  de 
Monferrato ,  entre  el  Po ,  los  Apeninos ,  el  Tá- 
naro  y  Tortona;  en  medio  de  ellos  se  encontra- 
ba el  condado  de  Asti :  entre  el  lago  de  Garda 
y  la  marca  de  Carniola ,  los  grandes  feudos  de 
trento,  Yerona  v  Aquileya ;  y  en  Lombardia  se 
hallaban  Milán,  Vcrcclli Novara ,  Como,  Bér- 
gamo,  Brescia  y  Cremona.  A  la  izquierda  del 
Po ,  Pavía ,  y  á*  la  derecha ,  Tortona ,  Parma  y 
Plasencia ,  formaban  condados  distintos ,  poseí- 
dos frecuentemente  por  los  obispos  de  las  mis- 
mas ciudades.  Los  marqueses  de  Toscana  que 
atrajeron  á  sí  también  el  ducado  de  Luca,  se 
habian  señalado  en  tiempo  de  Luis  el  Piadoso  y 
en  la  defensa  de  Cerdena  v  Córcega  contra  los 
Sarracenos.  Al  Sur  de  la*Toscana,  desde  Clu- 
sio,  la  Sabina  y  el  Lacio  hasta  Fondi  y  Sora.  se 
extendía  lo  que  llamaban  el  patrimonio  de  San 
Pedro.  Casi  todas  las  ciudades  al  Oriente  del 
Lacio,  en  el  antiguo  ducado  de  Espoleto,  y  al 
Noroeste  de  la  Toscana ,  en  la  Romanía ,  desde 
Ferrara  áPésaro,  constituían  oíros  tantos  du- 
cados administrados  por  los  obispos.  Al  Sud  de 
la  Romanía ,  entre  la  cordillera  central  de  los 
Apeninos  y  el  Adriático,  desde  Pcsaro  hasta 
Osimo,  se  encontraba  el  marquesado  de  Guar- 
nerio ;  desde  Osimo  á  Pescara  el  de  Camerino  ó 
de  Fermo ;  y  de  allí  á  Trivento  el  de  Teate. 

Los  príncipes  mas  poderosos  eran  los  de  Be- 
nevento ,  que  sometidos  con  trabajo  por  Carlo- 
magno ,  se  mostraron  audaces  con  sus  sucesores; 
y  mientras  que  antes  para  trasmitir  el  dominio  á 
sus  hijos,  procuraban  obtener  el  asentimiento 
del  rey  de  Lombardia ;  después  se  emanciparon 
de  este ,  y  eran  elegidos  por  los  hombres  libres 
longobardos  y  por  los  oficiales  del  príncipe.  Fo- 
mentaban las  discordias  combatiendo  unas  veces 
por  ambición ,  y  otras  para  conquistar  su  inde- 
pendencia; y  mientras  que  se  disputaban  el  paí 
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los  emires  sarracenos ,  los 
los  generales  priegos,  los  delegados  del  papa  y 
los  nobles  romanos ,  ellos  crecían  en  fuerzas ,  y 
dueños  ya  de  Salerno,  aspiraban  á  dominar  en 
los  dos  golfos  separados  por  el  promontorio  de 
Minerva. 

Grimoaldo  IV  Storezais ,  príncipe  de  Bcnc- 
vento ,  no  cesó  de  luchar  con  un  partido  de  no- 
bles, opuesto  á  su  elección,  hasta  que  Sicon, 
duque  longobardo  deEspoleto,  arrojado  de  allí 
á  causa  de  su  odio  contra  los  Francos ,  y  acogido 
por  él  hospitalariamente,  le  recompensó  asesi- 
nándole, y  fue  su  sucesor.  A  este  acudió  Teodo- 
ro duque  de  Nápoles ,  expulsado  por  una  fac- 
ción ,  y  él  le  ayudó  á  sitiar  aquella  ciudad,  co- 
diciada hacia  tiempo  por  los  príncipes  de  Bene- 
vento;  pero  cuando  estaba  va  para  entrar  en 
ella,  el  duque  Esteban  excitó'  á  los  Napolitanos 
á  romper  el  convenio,  y  expió  gustoso  la  viola- 
ción con  íu  muerte,  viendo  á  los  su  vos  empuñar 
otra  vez  las  armas.  Sicon  no  pudo  obtener  sino 
la  promesa  de  un  tributo ;  pero  como  no  pagaban 
ni  aun  este ,  Sicardo ,  su  sucesor ,  marchó  de 
nuevo  contra  Nápoles  para  obligarle  á  prestar 
el  homenaje.  Este  príncipe  era  gran  monopoliza- 
dor  de  reliquias;  y  no  contento  con  haberse  lle- 
vado las  de  San  Genaro  patrón  de  Nápoles,  robó 
de  Lipari  las  de  San  Bartolomé,  y  para  poseer 
las  de  Santa  Trifomene,  declaró  la  guerra  á  los 
Amallitanos,  y  habiéndolos  vencido,  los  trasla- 
dó á  Bcncvento. 

Pero  cuando  sus  subditos ,  cansados  de  su  po- 
lítica y  de  sus  vicios  le  asesinaron,  sustituyen- 
do en  su  lugar  á  Hadelgiso ,  su  tesorero los 
Amallitanos  se  sublevaron ,  robaron  cuanto  pu- 
dieron ,  y  corriendo  á  los  buques ,  ganaron  las 
playas  de  su  patria ,  alzaron  de  nuevo  las  forti- 
ficaciones ,  se  erigieron  en  república  bajo  la  au- 
toridad de  magistrados  anuales,  y  prosperando, 
libres  de  toda  sujeción,  difundieron  en  breve 
por  el  mundo  sus  géneros ,  y  publicaron  un  có- 
digo marítimo ,  estimado  en  la  edad  media ,  no 
menos  que  en  la  antigüedad,  el  de  los  Kodios  (1). 
Conviniéndose  con  ellas  los  Salero  i  taños ,  nega- 
ron la  obediencia  á  Hadelgiso ;  y  disfrazados  de 
mercaderes ,  pidieron  alojamiento  en  el  castillo 
de  Tárenlo  donde  estaba  prisionero  Siconulfo, 


hermano  de  Sicardo ,  al  que  dieron  libertad  ,  y 
aclamaron  príncipe.  Separados  de  este  modo*, 
se  hicieron  una  continua  guerra  Salerno  y  Bene- 
venlo ;  los  Sarracencs ,  llamados  á  intervenir  en 
ella,  asolaron  el  país;  Guido  de  Espolcto  ven- 
dió alternativamente  al  uno  ó  al  otro  una  protec- 
ción onerosa ;  y  Landulfo ,  conde  de  Capua ,  se 
libró  de  ambos ,  quedando  dividido  en  tres  prin- 
cipados el  ducado  instituido  por  Zoton. 

Como  debian  su  origen  á  la  fuerza ,  solo  por 
ella  se  sostenían,  asalariando  mercenarios  y 
Sarracenos;  y  no  siendo  permanente  ningún  or- 
den ,  y  sí  la  violencia  en  todas  partes,  cada  uno 

(  I )  Xnlltt  magis  ¡m  uplrs  arnento  ,  re*ltbn\  ,  nuru. 
f'arltbut  tmtuwerií,  bar  plkrimus  urbe  maratur 
Maula ,  morí*  cirlioue  rías  aperné  perlina, 
fíue  el  Alrrandri  ilirerno  fernnlnr  nl>  urbe. 
Reaisei  Antiothi.  Ceas  htre  frclaplurima  Irausil. 
Hi%  Arabe*,  M¡,Situli  natrmlvr  <  t  Afri. 
tta-c  aemteiUMHM  prope  Habilítala  per  erhem, 
t  mércala  referee. 
Caí.  AriLo  II! 
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duques  napolitanos,   proveía  ú  su  defensa  personal ,  que  únicamente 

estaba  asegurada  en  las  ciudades. 

Luis  II  se  dirigió  muchas  veces  á  aquellas  co- 
marcas para  arrojar  de  ellas  á  los  Sarracenos; 
pero  la  corte  de  Constantinopla ,  que  habia  des- 
cuidado sus  posesiones  en  Calabria,  hasta  el 
punto  de  desguarnecer  de  naves  aquellas  costas, 
celosa  entonces  porque  Luis  pretendía  el  tí- 
tulo de  bastíais ,  y  trataba  como  igual  al  augus- 
to príncipe  de  Bizancio ,  le  enajenó  la  voluntad 
de  algunas  ciudades ,  esparciendo  la  sospecha 
de  que  quería  hacerse  dueño  de  ellas.  De  consi- 
guiente ,  lejos  de  sostenerle  en  las  empresas  á 
que  le  habían  invitado ,  se  volvieron  en  contra 
suya ;  Adelgiso ,  príncipe  de  Benevento ,  sor- 
prendió á  los  Francos,  y  sin  miramiento  alguno 
al  Imperio  ni  á  la  victoria ,  no  solo  les  quitó  el 
bolin,  sino  basta  los  bagajes  del  emperador,  y 
cacaréelo  al  mismo  monarca  en  su  palacio.  Tres 
dias  permaneció  en  lo  altu  de  una  torre ;  des- 
pués ,  habiendo  bajado  acosado  del  hambre,  juró 
por  las  reliquias ,  que  no  se  vengaría  ni  tornaría 
á  aquel  punto ;  pero  tan  luego  como  se  vió  libre, 
se  hizo  absolver  por  el  papa  de  una  promesa  ar- 
rancada á  la  fuerza ,  y  autorizar  por  el  Senado 
romano  para  proscribir  aquel  príncipe ;  en  se- 
guida le  atacó,  jurando  no  alejarse  de  Beneven- 
to hasta  haberse  apoderado  del  rebelde.  Ni  aun 
este  juramento  pudo  cumplir ,  en  atención  á  que 
el  príncipe  se  puso  bajo  la  protección  del  empe- 
rador de  Constantinopla  ,  y  habiéndose  dirigido 
el  papa  Juan  VIH  al  campamento,  logró  recon- 
ciliarlos. 

Estas  hostilidades  impidieron  al  emperador 
destruir  á  los  extranjeros ;  y  poco  después  murió 
en  Bérgamo  y  fue  enterrado  en  San  Ambrosio 
de  Milán  (áj ,  no  dejando  hijos.  El  poder  de  los 
magnates  eclesiásticos  y  seglares ,  se  manifestó 
en  las  dos  facciones  que  se  formaron  entonces, 
l'na  de  ellas ,  deseando  un  protector  fuerte,  (pie- 
ria por  rey  á  Luis  el  Germánico;  la  otra  á  Carlos 
el  Calvo*  porque  veia  en  su  flaqueza  la  se- 
guridad de  que  no  minoraría  sus  derechos  y  ar- 
bitrios. Carlos  atravesó  repentinamente  los  Al- 
pes; le  siguió  Carlos  el  Gordo,  hijo  de  Luis, 
quien  encontrándose  [>revenido  por  su  competi- 
dor ,  taló  las  comarcas  de  Bérgamo  y  de  Brcscia; 
asustado  después,  ó  engañado  por* su  tio,  que 
fingía  querer  atacar  la  Bavicra,  se  retiró;  y 
Carlos ,  habiéndose  dirigido  á  liorna ,  compró 
allí  con  los  artes  de  Yugaría  sufragios  y  la  coro- 
na imperial,  y  luego  en  Pavía  la  de  los  Longo- 
bardos,  ltcinó  en  Italia  como  en  Francia ,  pres- 
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tándosc  á  las  usurpaciones  de  la  nobleza;  y  ya 
los  señores  y  los  obispo*  se  habían  apropiado  el 
derecho  de  elegir  rey ,  y  le  juraron  obediencia 
solo  «en  lo  que  ordenase  para  bien  de  la  Iglesia 
y  salud  de  ellos  (1).» 

El  primer  lego  que  suscribió  el  acta  fue  Bo— 
son ,  conde  de  Provenza ,  archimandrita  del  sa- 
cro palacio  y  comisario  imperial  que  recibió  la 
regencia  del  reino  bajo  el  título  de  duque  de  Pa- 
vía; y  se  le  coníirió  ciüéndole  la  corona  que 
desde  aquel  momento  fue  adoptada  en  las  armas 
ducales.  Si  el  rey  podia  poco  y  menos  aun  su 
lugarteniente,  la  autoridad  de'  los  grandes,  y 
sobre  todo  la  de  los  obispos  se  aumentaba  con- 
siderablemente ,  pues  los  pequeños  vasallos  no 
encontrando  protección  de  otra  manera ,  se  po- 
nían bajo  su  patronato ,  excepto  en  las  grandes 
ciudades ,  las  únicas  donde  los  hombres  libres 
podían  defenderse  porque  estaban  unidos. 

Carlomano,  otro  de  los  hijos  de  Luis  el  Ger- 
mánico, marchó  á  Italia  ,  pretendiendo  su  po- 
sesión como  herencia  paterna  :  Carlos  el  Calvo, 
al  verle  acercarse ,  huyo  y  murió  en  el  camino, 
siendo  saludado  su  rival' como  rey  de  Italia, 
aunque  nunca  obtuvo  la  corona  imperial.  Poco 
tiempo  había  trascurrido ,  cuando  descontento 
ú  temeroso,  á  la  vista  de  tantos  disturbios,  dejó 
la  Italia  no  volviendo  á  pisarla  jamás. 

Juan  VIII,  papa  de  carácter  irresoluto ,  diri- 
gía entonces  los  destinos  de  Italia.  El  duque  de 
Espoleto ,  aspirando  á  la  diadema ,  llenaba  á 
Roma  de  satélites  suyos ,  y  se  le  veía  en  inteli- 
gencia con  los  Sarracenos  de  Tárenlo.  Acudió 
él  papa  á  Arles  para  invocar  la  protección  de 
Luis  el  Tartamudo ;  pero  este  se  la  negó  por  no 
haber  querido  el  pontífice  bendecir  sus  nupcias 
con  Adelaida ,  á  la  cual  tomó  por  esposa  mien- 
tras viviaaunsu  primera  mujer.  Otro  tanto  hizo 
Carlos  de  Suavia,  á  quien  él  había  prohibido 
invadir  la  Borgoua  Cisjurana ;  en  consecuencia, 
el  papa  se  atrajo  la  voluntad  de  Hoson,  ayudán- 
dole a  formar  el  reino  de  Provenza,  y  llevándo- 
le después  consigo  áLombardía.  Allí  el  obispo 
de  Pavía  le  tributó  homenaje ;  pero  precisamen- 
te por  este  motivo  se  lo  negó  el  arzobispo  de 
Milán.  Entonces  el  pana  excitó  á  Luis  de  Sajonia 
á  que  fuese  á  recibir  la  corona ;  pero  amenaza- 
do por  los  Normandos  v  los  Francos,  vaciló, 
hasta  que  estrechado  con  mostrarle  inminente 
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la  excomunión ,  se  ciñó  la  corona  imperial  en 
Homa.  Al  morir  luego  de  pesar,  cuando  fue 
derrotado  en  Ebersdorf ,  dejo  el  trono  á  Carlos 
el  Gordo ,  quien  como  emperador ,  rey  de  Ger- 
mania ,  de  Francia  y  de  Italia ,  reunió  toda  la 
herencia  de  Carloraagno ,  sin  poseer  ninguna  de 
las  cualidades  necesarias  para  sostener  su  peso. 

Juan  VIII  le  escribió,  manifestándole  que  los 
barones  se  hacían  cada  día  mas  independientes, 
mientras  que  la  metrópoli  del  cristianismo  era 
amenazada  por  los  infieles  y  por  hijos  ingratos; 
En  el  nomltre  de  ÍHos ,  sócorrednos ,  le  decía, 
que  las  nacione*  no  teman  que  decir :  ¿dónde 
está  su  emperador  ?  (2).  Llegó  Carlos  ;en  la  dic- 
ta de  Pavía ,  los  obispos ,  los  abades ,  los  condes 


( i )  El  acta  de  elección  se  incoen  Ira  en  la  imta  C. 
l¿)  J.m»n.  Ephl.  «rf  Car.  rr9.  del  año  mí.  Dwi/  rfe«  huí., 
lom.  ra,  p. 


y  los  demás  grandes  del  reino,  le  eligieron,  ju- 
rándole homenaje  y  lidelidad;  él  prometió  hon- 
rar y  protejer  á  cada  uno  de  ellos  según  su  cla- 
se y  la  justicia.  Pero  con  el  título  de  rey  no 
adquirió  la  autoridad;  y  Guido  de  Espoleto  conti- 
nuó sus  saqueos  á  pesar  de  los  comisarios  im- 
periales y  de  los  anatemas  de  la  Iglesia;  y  forzó 
también  al  emperador  á  devolverle,  como  asi- 
mismo á  sus  cómplices ,  los  privilegios  que  les 
habían  confiado.  Carlos,  incapaz  de  dirigir  la 
nave  del  Estado  en  medio  de  semejante  tormen- 
ta, la  confió  á  Litardo,  obispo  de  Ycrceli ,  que 
se  hizo  odioso  á  todos ,  y  después  sospechoso  al 
mismo  rey,  por  sus  intrigas  con  la  reina. 

Todo  esto  quitaba  el  prestigio  á  la  raza  de 
Carloraagno;  y  cuando  fue  hecha  pedazos  su  co- 
rona, y  Eudcs  se  apoderó  de  la  Francia,  Arnnlfo 
de  la  Gerraania  y  Boson  de  la  Provenza,  los  se- 
ñores italianos  se  sintieron  bastante  fuertes  para 
pliernar  su  país  sin  asistencia  de  un  tutor.  Ya 
habían  conocido  que  los  emperadores  de  pro- 
tectores que  eran ,  trataban  de  convertirse  en 
amos :  el  obispo  de  Brescia  escribió  á  un  prelado 
alemán ,  lamentándose  de  los  males  de  los  Italia- 
nos, á  quienes  llamaba  inquilinos,  ó  mas  bien  ar- 
rendatarios de  su  patria  ?/  presa  del  mas  fuerte; 
y  el  prelado  ultramontano  le  contestó  compade- 
ciéndose de  una  tierra,  manantial  único  de  las  ri- 
quezas de  un  país  tan  árido  v  pobre  como  la  Gcr- 
mania  Í3). 

Siendo  electivo  el  reino  de  Italia,  no  se  ere-: 
yeron  los  grandes  obligados  para  con  el  último 
é  ilegítimo  vastago  carlovingio  Arnnlfo ,  rey  de 
Germania,  y  pidieron  un  rey  nacional.  Pero*¿có- 
mo  entenderse  para  la  elección ,  en  una  época 
en  que  los  individuos  lo  eran  todo,  en  que  las 
facciones  señoriales  combatían  muchas  veces  sin 
saber  por  qué,  cambiando  de  partido,  de  verano 
á  invierno,  según  las  inclinaciones  y  la  fuerza 
de  sús  gefes,  esclavos  del  interés  momentáneo 
é  inmediato? 

Entre  los  señores  italianos  figuraban  cuatro 
en  primera  línea:  Adalberto,  marqués  de  Tos- 
cana,  muy  rico  y  de  ilustre  alcurnia,  no  entró 
entonces  en  la  liza ;  el  principe  de  Benevento  se 
habia  debilitado  en  las  guerras  precedentes,  v 
ademas  se  encontraba  acosado  por  las  ciudades 
de  Calabria  y  por  los  Sarracenos.  Berenguer, 
duque  de  Friul ,  de  nación  sálica  v  sobrino  por 
su  madre  de  Luis  el  Piadoso ,  habia  favorecido 
á  los  Carlovingios ;  pero  con  tanta  reserva  é  in- 
decisión ,  que  á  su  caida  permaneció  firme  v 
poderoso.  Guido  III,  duque  de  Espoleto,  que 
habia  nacido  de  una  hija  de  Pepino ,  rey  de  Ita- 
lia, apoyaba  por  su  posición  á  los  Sarracenos  y 
al  papa ,  pudiendo  en  aquellos  encontrar  asis- 
tencia é  inspirar  temor  á  este ,  como  émulo ,  ó 
gratitud  como  protector ;  y  habia  adquirido  tanto 
poder ,  que  la  dicta  de  Langres  le  llamó  al  trono 
de  Francia ,  con  cuyo  motivo  dejó  á  Berenguer 
el  de  Italia;  pero  habiéndosele  anticipado  en 
Francia  Eudes,  volvió  á  pasar  los  Alpes,  y  con 
un  cuerpo  de  guerreros  francos,  que  desde  en- 
tonces tenían  en  poca  estima  á  los  Italianos  (4), 


(,".)  HfWil  dtn  ht.il.  lom.  IX,  pig.  ¿y3-¿¡>4. 
( •)  Kl  poeta  qae  cantil  Iw  t;lori»s  dt>  Berenguer ,  pone  en 
de  un  capitán  faweMdrl  eji'-rcito  de  Cuido  esto*  vernos: 
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y  la  alianza  de  su  sobrino  Adalberto  de  Toscaoa  entouces  Arnulfo, 
atacó  á  Berenguer  y  le  encerró  en  Verona.  En- 
tonces los  obispos  del  reino,  que  se  habían  apro- 
piado ya  el  derecho  supremo ,  se  reunieron  en 
Pavía  y  reflexionando  cuantos  males  habia  su- 
frido Italia  desde  la  muerte  de  Carlomagno,  ma- 
les de  tal  naturaleza  que  ninguna  lengua  humana 
podia  expresarlos ,  resolvieron  poner  término  á 
los  horribles  estragos,  á  los  sacrilegios,  á  los 
robos,  á  los  desafueros  de  todas  clases,  que 
atraían  la  cólera  celeste ;  y  para  reprimirlos  eli- 


marchando  directamente  al 
centro  de  Italia  para  humillar  á  los  Espoletanos; 
conlirmó  á  Berenguer  en  la  posesión  del  reino 
de  Italia,  pero  quitándole  las  provincias  traspa- 
danas,  que  dió  á  Gualfredo,  duque  de  Verona, 
v  á  Maginfredo ,  conde  de  Milán ;  de  suerte  que 
Bereuguer ,  descontento ,  se  unió  con  Lamberto 
y  con  el  marqués  de  Toscana  para  cerrarle  el 
camino  de  Koma;  Arnulfo  penetró  allí  á  viva 
fuerza  y  mandó  degollar  á  muchos  que  le  eran 
contrarios.  El  pontífice  le  coronó  y  el  pueblo  le 


gieroo  por  rey  á  Guido,  principe  muy  piadoso  y  \  juró  obediencia,  salvo  la  fidelidad  que  debían  al 
excelente,  el  cual  fue  respetado  con  la  condición  papa  Formoso;  pero  las  enfermedades,  que  tan 


de  que  mantendría  las  inmunidades  de  los  do- 
minios de  la  Iglesia  Romana  <  cabeza  délas  de- 
más, refugio  y  consuelo  de  los  desgraciados  y 
salud  de  todos » ;  que  no  impondría  nuevas  car- 
gas á  los  obispados ,  abadías  y  hospitales ,  ni 
atacaría  sus  privilegios;  que  pagaria  los  gastos 
de  viajes  y  no  dejaría  á  los  soldados  extranjeros 
talar  la  campiña ;  que  permitiría  á  todos  los 
hombres  plebeyos  y  á  los  hijos  de  la  Iglesia  ob- 
servar libremente  sus  leyes,  sin  exigir  de  ellos 
mas  de  lo  debido,  ni  oprimirlos;  en  este  último 
■•aso ,  el  conde  del  lugar  tendría  obligación  de 
defenderlos  legalmente,  si  le  interesaba  conser- 
var su  dignidad ;  pues  de  lo  contrario ,  si  come- 
tía violencias  ó  las  consentía,  seria  excomulgado 
por  el  obispo  (i  ¡. 

Tutela  importantísima  de  la  justicia,  de  que 
se  encargaron  los  obispos ,  no  por  distinción  de 
razas  ni  de  grado,  sino  en  favor  de  todos,  por- 
(iue  todos  eran  hijos  de  la  Iglesia ;  y  sí  los  me- 
dios imaginados  para  efectuarla  no  eran  los  mas 
>rudentes .  es  ya  mucho  encontrar  proclamada 
a  igualdad  civil  en  nombre  de  la  igualdad  re- 
igiosa. 

Guido  recibió  en  Koma  la  corona  de  oro  de 
manos  de  Esteban  V  ( ó  VI ) ;  pero  el  papa  For- 
moso, sucesor  de  este,  teniendo  mas  inclina- 
ción á  un  emperador  lejano  que  á  aquellos  princi- 
pes vecinos  amigos  de  litigios ,  favoreció  á  Ar- 
nulfo ,  que  habia  sido  invitado  por  Berenguer  á 
hacer  valer  sus  derechos  á  un  reino  del  cual  le 
rendía  homenaje.  Arnulfo,  que  como  único  Car- 


tas veces  vengaron  á  los  Italianos ,  invadieron  á 
Arnulío,  que  se  apresuró  á  retirarse á  Ba viera. 

Su  hijo  Ratoldo ,  á  quien  habia  dejado  en 
Lombardía,  no  bastaba  para  reprimir  aquel 
movimiento  de  independencia ;  Verona  no  re- 
sistía á  Berenguer ;  los  Milaneses  degollaron  á 
Masinfredo,  que  habia  desertado  de  lacausa  de 
Guido  para  seguir  la  del  Germánico,  é  imagi- 
naba los  medios  de  mantenerlos  en  la  obedicu- 
en  Boma  el  odio  hacia  los  ultramontanos  se 


cía 


manifestó  en  el  escandaloso  proceso  que  el  nue- 
vo papa  Esteban  VI  (ó  Vil)  hizo  al  cadáver  de 
Formoso ,  cuya  verdadera  culpa  á  los  ojos  del 
pueblo  era  haber  ungido  al  extranjero;  y  en 
tiempo  de  Juan  IX  un  concilio,  confirmando  la 
elección  del  emperador  Lamberto ,  declaró  sub- 
repticia y  bárbara  la  de  Arnulfo.  Advirtiendo 
los  dos  competidores  que  ambos  perderían  si  re- 
currían á  ios  extranjeros,  dividieron  el  reino  en- 
tre si :  á  Berenguer  locó  la  Lombardía ,  desde  el 
Po  hasta  el  Adda,  y  el  resto  á  Lamberto,  con  la 
corona  imperial ;  péro  los  ríos  no  indicaban  li- 
mites entre  las  posesiones  de  los  grandes  y  de 
los  eclesiásticos;  de  suerte  que  cruzándose  estas 
en  distintos  territorios,  producían  continuos  con- 
flictos. En  breve  Lamberto  rompió  con  Adalber- 
to ,  y  le  hizo  prisionero ;  mas  a  poco  fue  asesi- 
nado en  los  bosques  de  Marcngo ,  dicese  que  por 
Hugo,  hijo  del  conde  Maginfredo. 

Berenguer ,  quedando  como  rey  único ,  dió  li- 
bertad á  Adalberto ;  pero  de  repente  fueron  in- 
vadidos sus  Estados  por  los  Húngaros ,  á  cuvas 


lovingio  entre  los  usurpadores ,  pretendía  que  la  ¡  incursiones  opuso  muchas  veces  inútilmente ejér 
Germania,  donde  reinaba,  fuese  aun  el  alma  de  ¡  citos  italianos.  Fuese  disgustados  de  esto,  ó  por 
los  Estados  que  se  habían  desunido,  comprendía  ¡  seguir  la  política  que  se  les  ha  imputado  de  que- 
que cayendo  Berenguer ,  y  consiguiendo  Guido  J  rer  siempre  dos  soberanos,  para  que  el  uno  tu- 
ventajas 'respecto  de  los  Francos  y  los  Longo-  i  viese  á  raya  al  otro  (2),  un  partido  de  señores 


ofreció  el  reino  al  rey  de  Arles,  que  fue  coronado 
rey  y  emperador  con  el  nombre  deLuisIII ;  aun- 
que no  pudo  echar  raices ,  y  al  fin  Berenguer, 
habiéndose  apoderado  desu  persona,  le  hizo 


bardos,  se  perdería  todo  género  de  influencia 
imperial.  Asi  por  el  valle  del  Adige  descendió  á 
Italia;  pero  el  odio  á  la  dominación  extranjera 
unió  á  los  que  antes  se  habían  hostilizado  mu- 
tuamente, y  tuvo  que  volverse.  Desde  que  cesó  ¡  los  ojos  por  haber  fallado  a  su  promesa  de  no 

molestar  mas  la  Italia. 

El  papa  Juan  XLdeseando  restablecer  la  con- 
cordia entre  los  señores  italianos  para  que  con- 
viniesen en  rescatar  la  patria  de  manos  de  los 
Sarracenos,  pensó  en  fundar  la  unidad  cristiana. 
f  proclamando  por  gefe  á  Berenguer ,  á  quien  ci- 
ñó la  corona  de  emperador ;  pero  ni  por  esto  se 

\i)  Kl  baeo  padre  Andrés,  autor  del  Brete,  Ckmmrnn  in  Mm- 
vi*  ,  Ser.  Rer.  Germ.  I,  too  ,  hablando  de  la  fImcíoq  «Ir  l.nis  el 
.  üeruanico  y  Cirios  el  Calvo,  diré  :  Prima  egerumt  romi/iiM  aaa- 
j  lemuad  daat  maadarent  regaum-  Y  el  obi»po  I.inlpraodo  ,  rneno< 
J  «ulgar .  dice  mase xpIfciUmenl* :  Halie**es  »emper  gémiat*  uri  do- 
.  mimirotunt,  quate»«.i  «nerum  aliena  lerrore  ,úrptra»i.  I.  W. 


el  peligro  se  encendió  de  nuevo  la  guerra  civil 
entre  Berenguer  y  Guido ;  y  á  la  muerte  de 
este,  su  hijo  Lamberlo,  proclamado  rey,  encer- 
ró de  nuevo  á  su  competidor  en  Verona.  Tornó 

Qaid  t  nerita  petíora  Mío, 
Ptciora,  VttrlutaU,  darte  pnrlendili*  armis, 
O  llaJi  f  Pota*  »«Wi ,  taera  pocnla  cerdl. 
Sa-piHtel  uomachum  mlidt*  laxare  Meiuh, 
Etalasqar  domox  mliio  fnleire  nutalto. 
.Suu  radem  Callo»,  simitiivet  fura  remordet, 
Ytetaax  qutt>ux  ni  tiudium  deviniere  ierra* 
Depr/Mumijue  taren  tpolti*  hiñe  i*de  coaeíix 
Sintentarr.  Lib.  I'.  v.  &JU. 

( 1 )  Sanod.  ítem.  It*r.  11.  Ser.  II,  Mti.— r-Sla  insigo»  arla  «  lee- 
rá en  ta  Mola  U. 
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aquietaron  las  facciones;  y  Lamberlo,  arzobispo 
de  Milán,  y  Adalberto ,  marqués  de  Ivrea,  yer- 
no de  Berenguer,  invitaron  á  ftodulfo  II,  rey 
de  la  Borgoña  Traosjurana ,  quien  derrotó  a 
Berenguer,  con  ayuda  del  duque  de  Suavia,  y 
se  hizo  coronar  rey  de  Italia.  Habiéndose  pre- 
sentado en  aquellos  días  una  horda  de  Húngaros, 
Berenguer  los  impulsó  á  arrojarse  sobre  Pavía; 
y  ellos  la  incendiaron,  después  de  haberla  sa- 
queado. El  emperador,  dentro  de  poco  tiempo 
fue  asesinado  en  Verona  por  un  hombre  á  quien 
babia  he  ho  mucho  bien;  y  dejó  tal  fama  de  jus- 
ticia y  de  piedad,  que  se  le  veneró  como  un  san- 
to ;  pero  le  había  tocado  una  época  desgraciadí- 
sima (1). 

Disputaban  el  reino  á  Rodulfo  tres  viudas, 
que  dominaban  á  la  sazón  en  Italia  con  la  fuer- 
za v  con  sus  encantos:  Berta,  viuda  del  marqués 
de  Toscana;  su  nuera  Marozia,  mujer  y  madre 
de  papas,  viuda  de  Alberico,  marqués  romano; 
y  Hermeogarda ,  marquesa  de  Ivrea  é  hija  del 
duque  de  Toscana.  ¡Deplorables  tiempos  aquc^ 
líos  en  que  se  adquiría  el  poder,  prostituyendo 
la  persona !  Sus  votos  se  unieron  en  favor  de 
"  ,¿ '  Hugo ,  conde  de  Provenza ,  que  fue  coronado ,  y 
reinó  con  mas  energía  de  lo  que  hubieran  de- 
seado los  señores  italianos.  Obligó  á  Rodulfo  á 
renunciar  á  sus  pretensiones ,  cediéndole  los  de- 
rechos de  su  pupilo,  hijo  de  aquel  Luis  á  quien 
se  le  habían  sacado  los  ojos,  respecto  de  la  Bor- 
goña Cisjurana,  de  donde  provino  la  reunión  de 
ambos  Estados ,  bajo  el  título  de  reino  de  Ar- 
ies ;  hizo  alianza  con  Enrique  el  Pajarero, 
rey  de  Germania;  se  entendió  con  la  córte  de 
Constan t inopia ,  para  repeler  á  los  Sarracenos,  y 
otorgó  nuevas  garantías  á  Venecia,  como  tam- 
bién al  papa  JuaoX:  y  se  casó  con  la  voluptuosa 
é  intrigante  Marozia ,  que  ocupaba  el  castillo  de 
San  Angelo ,  y  disponía  á  su  antojo  de  Roma 
y  del  poulilicado.  Apoyado  en  estas  amistades, 
humilló  a  Uermengarda ,  y  bajo  diferentes  pre- 
textos quitó  la  Toscana  a  la  familia  que  babia 
sido  causa  principal  de  su  grandeza.  De  rebullas, 
los  grandes  feudatarios  concibieron  recelos ,  y 
los  descontentos  secundaron  el  deseo  de  inde- 
pendencia que  por  todas  partos  se  traslucía  entre 
los  Italianos ;  pero  estos,  aunque  siempre  han 
tenido  un  vivo  sentimiento  de  la  libertad  perso- 
nal ,  han  conocido  poco  el  de  la  libertad  políti- 
ca; y  para  obtener  la  primera ,  sacrificaban  la 
segunda,  flotando  de  continuo  entre  dos  sobe- 
ranos. 

Marozia  mandó  cierto  dia  á  Alberico,  su  hijo 
de  primeras  nupcias,  que  sirviese  á  Hugo  agua 
con  qué  lavarse ;  pero  habiéndolo  ejecutado  de 
malagana,  este  le  dióun  bofetón.  Allierico,  aver- 
gonzado se  ligó  con  la  nobleza ,  atacó  y  puso  en 
Tuga  á  su  padrastro,  y  por  espacio  d¿  veinte  y 
dos  anos  se  mantuvo  al  frente  de  Roma ,  con  los 
títulos  de  cónsul,  de  senador,  de  tribuno,  hala- 

Sindo  asi  á  los  descendientes  de  los  antiguos 
órnanos,  que  veian  un  magistrado  republicano 
en  el  arrogante  demagogo,  cuyas  usurpaciones 
se  extendían  hasta  á  los  actos  pontilicales  de  su 
hermano  Juan  XI.  Entre  tanto  Hugo,  cu)  a  con- 

i  i  >  Tenemos  por  on  lado  la»  diatriba*  de  Uuiprando,  su  enemi- 

fu  j-cr.ui.il ,  %  por  otM  |.»*ci»Bf  ndos  tlnf i»s  del  p  íM|:i;»u. 


duela  en  su  casa  era  tan  perversa,  como  pérfida 
su  política  fuera,  insultaba  á  los  grandes,  ofen- 
día el  pudor,  distribuía  iglesias  á  sus  hechuras 
v  monasterios  á  sus  queridas :  si  expulsó  á  los 
Sarracenos  de  Frassincto ,  los  dejó  robustecerse 
en  los  Alpes ,  para  tener  un  apoyo  por  aquel  la- 
do, y  luego  repudió  á  la  misma  Marozia  cuando 
le  pareció  mas  útil  á  sus  intereses  casarse  con 
Berta  de  Suavia ,  viuda  de  Rodulfo  y  madre  del 
rey  de  Borgoña. 

Indignados  los  Italianos  con  esto,  y  descon- 
tentos al  ver  los  empleos  en  manos  de  extranje- 
ros, y  que  se  imponía  un  tributo  oneroso  para 
comprar  la  retirada  de  los  Húngaros,  se  volvie- 
ron hacia  Berenguer,  marqués  de  Ivrea  y  conde 
de  Milán,  sobrino  del  emperador  Berenguer,  que 
se  había  librado  de  los  asesinos  refugiándose  en 
la  córtedeOton,  rey  de  Germania.  Eslebajóporel 
valle  del  Adigio,  y  ganándose  la  voluntad  de  los 
prelados  y  de  los  nonles,  con  prometer  á  los  pri- 
meros mejores  beneiieios  y  á  los  segundos  em- 
pleos y  honores ,  llegó  á  Milán.  Habiéndose  re- 
tirado Hugo  á  su  patrimonio  de  Arlés ,  se  pre- 
sentó Lotario,  su  hijo,  en  la  dieta  de  Milán  'm. 
pidiendo  para  sí  la  corona,  y  los  grandes  se  la 
concedieron ;  pero  poco  después  murió  de  repen- 
te ,  envenenado  quizá  por  aquel  á  quien  había 
impedido  reinar.  Entonces  fue  proclamado  rey  ^™(" 
Berenguer,  con  su  hijo  Adalberto;  v  como  te— 
mia  que  Adelaida,  hija  de  Rodulfo  IÍ  de  Borgo- 
ña y  viuda  de  Lotario,  llevase  en  dote  á  algún 
esposo  sus  derechos  y  su  venganza,  quiso  obli- 
garla á  casarse  con  su  hijo ;  pero  ella  se  negó 
rotundamente,  por  lo  cual  Villa,  mujer  de  Be—  \m»\- 
renguer ,  la  golpeó  y  pisoteó ,  encerrándola  en  J •'• 
el  castillo  de  Garda.  Allí  encontró  compasión 
aquella  infortunada  hermosura;  pues  un  clérigo, 
llamado  Martín ,  repitiendo  sus  quejas  en  los  al- 
rededores, le  preparó  el  medio  de  huir,  y  un 
asilo  en  Canosa ,  al  mismo  tiempo  que  invitaba 
á  vengarla  al  rey  Otón  el  Grande,  quien  tuvo  de 
este  modo  una  ocasión  propicia  para  incorporar 
la  Italia  áia  Germania. 

Esta  tormenta  de  facciones  contrarias,  este 
fraccionamiento  de  Estados  aseguraba  la  impu- 
nidad de  l^s  perversos  los  cuales  se  libraban  fá- 
cilmente del  castigo,  refugiándose  en  las  tierras 
vecinas  ó  en  las  que  gozaban  de  inmunidad. 
Hasta  las  inmunidades  engendraban  intermi- 
nables dispulas  entre  los  condes,  los  obispos  y 
los  monasterios,  aumentándose  la  arrogancia  de 
los  señores ,  y  quitando  el  poder  al  vicio  todos 
íus  caprichos ,  aun  el  seutimienlo  de  la  ver- 
güenza. Reyes,  papas,  duques,  no  podían  re- 
primir á  los 'culpados ,  sino  haciéndose  tiranos 
y  empleando  la  astucia  y  la  fuerza ;  hasta  que 
destruido  el  sistema  militar  de  los  Longobardos 
y  los  Francos  llegó  el  emperador  Otón,  con  ayu- 
da de  la  Iglesia  ,  á  dar  mejor  dirección  al  país. 

CAPITULO  XIV. 

Reino  de  Germania.— Otoa  el  Grande.— Los  Italianos. 

En  la  división  del  imperio  de  Carloraagno 
cupo  en  suerte  la  Germania  á  Luis  el  Germánico. 
Habitaban  en  aquel  país  siete  pueblos,  á  saber: 
los  Francos,  los  Sajones,  los  Turingios,  los  Sue- 
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vos,  los  Frisoncs ,  de  raza  teutónica  pura ,  los 
Boyos  y  los  Lolaringios  ,  coa  quienes  se  había 
mezclado  la  raza  céltica.  Los  Francos,  cooside-  . 
rados  hasta  entonces  como  dominadores,  estaban 
reducidos  á  la  Francia  Rhiniana  (Darmstadt,el 
Palatinado  del  Rhin  y  la  Franconia),  donde  solo  , 
>e  mantuvo  aquella  estirpe.  Los  Sajones,  mas 
numerosos  que  los  demás,  habitaban  entre  el  , 
Rhin  v  el  Elba,  tocando  por  el  lado  del  Werra  á 
los  Francos ,  y  por  el  lado  del  nariz  á  los  Tu-  ! 
ringios  ,  tercer  pueblo  establecido  a  orillas  del 
Saal,  v  que  pronto  se  confundió  con  los  Sajones.  ' 
En  la  Alsacia,  la  Suavia  v  la  Suiza  no  borgo- 
ñonas,  estaban  los  Alemanes  ó  Suevos,  que 
conservaron  mas  parte  que  los  otros  del  carácter 
y  del  idioma  originarios.  En  la  comarca  á  que  se  i 
dio  luego  el  nombre  de  Países-Bajos,  habitaban  ¡ 
losFrisones,  poco  unidos  al  restodeladcrmania,  : 
y  entre  loscualessedesarrollabaunacivilizacion 
particular.  De  los  Hoyos ,  mezclados  con  los  Hé- 
rulos  ,  Rugios  y  otros  pueblos  teutónicos ,  pro- 
cedieron los  Bávaros,  que  tuvieron  un  distri-  ! 
to  propio,  en  el  cual  predominaba  la  lengua 
teutónica.  De  la  reunión  de  los  Francos  y  los 
Galos,  situados  entre  el  Mosa  y  el  Hhin  salieron 
los  Lotaringios ,  parte  de  los  cuales  hablaban  el 
francés ,  parte  el  alemán  ,  y  el  resto  la  lengua 
mixta  que  se  llamaba  flamenca. 

Otros  nueve  pueblos  ,  cuando  menos,  se  ha- 
bían establecido  á  orillas  del  Danubio;  los  Godos, 
los  Hunos,  losGépidos,  los  Avares,  los  Búlgaros, 
los  Húngaros,  los  Pechinecos,  los  Uzos  y  los 
Cómanos.  Agréguense  á  estos  los  colonos  roma- 
nos, trasladados  antiguamente  por  Trajano  á  la 
Dada,  v  se  comprenderá  el  motivo  de  la  va- 
riedad "de  los  pueblos  en  aquella  frontera  del 
Imperio.  . 

Imperio  mal  cimentado,  pues  que,  sin  hablar 
de  las  guerras  con  los  otros  Carlovingíos ,  pe- 
netraban en  él  buques  normandos  por  el  Rhin, 
el  Elba  y  el  Weser;  y  las  naciones  eslavas  confe- 
deradas amenazaban  el  centro.  Luis,  nombre 
querido  de  los  Alemanes  por  haber  fundado  su 
independencia,  estableció  en  las  provincias  mas 
hostilizadas,  según  el  sistema  de  Carlomagno, 
condes  amovibles,  que  sin  embargo  no  tardaron 
en  hacer  hereditario  su  poder,  de  suerte  que  no 
fue  posible  enviar  missi  dominict  para  reprimir 
sus  exorbitancias.  Luis  defendió  sus  pueblos 
con  valor  y  habilidad,  los  gobernó  con  piedad, 
justicia  v  desinterés  (1);  pero  las  continuas  guer- 
ras con  sus  hermanos  y  con  uno  de  sus  hijos ,  le 
castigaron  por  haber-te  rebelado  contra  el  autor 
de  sus  dias. 

Al  morir  en  Francfort ,  su  ordinaria  residen- 
cia, dividió  el  reino  entre  sus  tres  hijos ,  según 
la  costumbre  de  las  los  primeras  razas  francas. 

( 1 )  RegiMin  <Ue  de  él :  Fuit  itte  princeps  chmliamuimu*,  flde 
catMtcu*.  non  lolum  teetutaribv* ,  terum  eliam  ecele*to*ltcis  dis- 
eiplmis  vtffieleuter  iiutruelus ;  quee  reíigwnú  suni,  qa<r  pac u,  qwt 
justicia:,  ardrntissimu*  erecutor;  tngrwo  catlidisumus ,  co.itilio 
prcpidentUtimut,  in  dandi*  *ite  tnbtrahendn  puMich  dignitatibu*. 
di.tcretwni»  moderamine  temperatus;  in  prtrlio  ririorioiimnm», 
armnrum  qnam  conritiorum  ayparala  slndwtior ;  rui  maiimv  ppes 
eranl  instrumenta  bellica ;  pin*  diligcn.*  fern  riparem  ,  auam  aun 
fulguren ;  apvd  qaem  nemo  ínuliit*  ralmt ,  in  cujas  otulis  perraro 
vliti*  di rpltcuit;  qnem  nenio  munenhn  iormmpere  loluli;  apud 
qnem  nnllut  per  pecunia» ,  eccte.'ia^tieam  ttve  mundanam  ¡ígnita- 
tem  ohlinuil ;  sed  magi%eccletia*licamcum  probitmorlbux  el  tan 
ta  contertiliont;  mundana*  devoto  sertUio  el*incera  /tíelilale. 


X. 

Después  de  haber  sido  reprimidas  las  pretensio- 
nes de  Carlos  el  Calvo  por  la  victoria  de  Suaii- 
feld,  gobernó  Carlomano  la  Bav  ¡era  desde  Ratis- 
booa;  Luis  el  Sajón  la  Francia  Rhiniana,  laTu- 
ringia,  la  Sajonia,  la  Frisia,  la  Baja  Lorena  ó  la 
Ilesse;  Carlos  el  Gordo  la  Alemania  y  la  Lorena. 
a  orillas  del  Mosela.  De  este  modo  se  restituía  su 
individualidad  á  las  diferentes  naciones  tudes- 
cas ;  pero  este  último  príncipe  ,  á  la  muerte  de 
los  otros  dos,  las  reunió  á  todas  bajo  su  mando, 
además  de  la  Francia ,  la  Italia  y  la  corona  im- 
perial. Ya  hemos  visto  cuán  mal  sostuvo  seme- 
jante peso ;  dando  motivo  para  que  la  dieta  de 
Trebur,  cerca  de  Maguncia  (887)  pronunciase 
su  destitución. 

Tuvo  por  sucesor  á  Arnulfo,  hijo  bastardo  de 
Carlomano,  hombre  valiente  y  el  mas  digno  entre 
los  descendientes  de  Carlomagno  (2) ,  los  cuales 
reconocieron  su  superioridad;  y  laGermania  fue 
separada  de  nuevo  v  para  siempre  de  la  Francia . 
Habiendo  derrotado  Arnulfo  á  los  Normandos, 
que  en  tiempo  de  Carlos  se  habían  adelantado 
por  el  Mosa  hasta  Hasloff ,  estableciendo  un 
puesto  avanzado  cerca  de  Lovaina ,  su  fama  se 
difundió  por  toda  Europa  en  proporción  del 
terror  que  inspiraban  aquellos  atrevidos  piratas. 
Zventibold,  príncipe  eslavo,  que  gozaba  de  gran 
poder  en  la  Mora  vía  y  que  había  recibido  de  él 
el  título  de  duque  de  Bohemia,  le  hizo  la  guerra, 
pero  fue  vencido-,  Rodulfo  Guelfo ,  fundador  del 
reino  de  la  Borgoña  Transjurana,  que  le  había 
jurado  asimismo  fidelidad,  marchó  contra  él  con 
objeto  de  extenderse  hácia  la  Lorena ,  siendo 
derrotado  y  teniendo  que  rendirle  homenaje ,  y 
asegurarla  otra  Borgoua  á  Luis,  hijo  de  Boson. 
También  en  Francia  una  facción  le  brindó  con  la 
corona ;  pero  habiendo  ido  Eudes  á  hacerle  ho- 
menaje del  reino,  él  le  dió  una  corona  de  oro, 
si  bien  posteriormente  concedió  la  investidura 
de  aquel  Estado  á  Carlos  el  Simple ;  tan  cierto 
era  que  se  miraba  como  representante  del  Im- 
perio, sin  poseer  el  titulo  de  emperador. 

Este  título  le  fue  ofrecido  por  el  papa  Formoso; 
y  asi ,  en  cuanto  hubo  subyugado  á  los  grandes 
vasallos,  marchó  á  Italia  á "ceñirse  la  corona.  En 
la  primera  expedición  no  logró  su  objeto .  y  si 
en  una  segunda ,  aunque  sin  ganar  nada  por  lo 
que  hace  a  autoridad  y  honor.  Habiendo  regre- 
sado enfermo,  pasaba  una  vida  lánguida  en  Ra- 
tisbona  ;  v  no  pudiendo  oponerse  á  los  Moravos 
que  violaban  los  límites  presentes ,  acudió  al 
triste  recurso  de  invitar  contra  ellos  á  los  Hún- 
garo?, preparando  al  Imperio  otro  siglo  de  ca- 
lamidades. 

Había  asignado  la  Lorena  y  la  Borgoiía  á  su 
hijo  natural  Zventibold,  el  cual  aspiraba  á  des- 
poseerá Rodulfo,  rey  de  la  Borgoña  Transjurana; 
pero,  débil  en  lo  interior  y  exteriormente  ,  vio 
rebelarse  contra  él  á  los  condes  ,  á  los  obispos 
negarle  socorros ,  y  después  de  una  larga  lucha  u» 
murió  combatiendo.  Dióse  su  parte ásu  hermano  ^ 
Luis,  á  quien  su  padre  habia  hecho  ya  elegir  rey  *  ,«,. 

I  i  i  ..  magnammut,  clemens,  promplusque  laiore 

Pervigilt,  tap**m  corrtgtt  imperium  ; 
Francormnque  tnoret  releri  xirtnte  tásalos 

Alque  toral  resides  rurtu»  in  arma  viros  ; 
Sed  male4  inmuta,  din  qv«e  corruit  ant  • , 

y»n  restauran  te  nb'to  patitnr. 
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de  Germania,  y  que  á  la  muerte  de  Arnulfo  fue 
reconocido  por  los  grandes,  aunque  niño  to- 
davía, para  impedir  que  el  reino  se  desmem- 
brase. Se  excusaron  con  el  papa  de  haber  pro- 
cedido á  la  elección  sin  su  consentimiento, 
alegando  las  dificultades  de  los  tiempos  y  de 
las  comunicaciones,  y  le  pidieron  su  aproba- 
ción (1). 

Se  previa  un  reinado  sin  energía ;  pero  si 
bien  había  que  renunciar  á  la  esperanza  de 
conservar  á  la  Germania  la  corona  imperial. 
Vton,  arzobispo  de  Maguncia,  y  Otón  el  Ilustre, 
duque  de  Sajonia,  regentes  del  niño,  reprimieron 
al  menos  con  vigor  á  los  Eslavos  y  Normandos, 
v  las  discordias  de  los  grandes  que  allí  y  en  la 
Lorena  pretendían  encender  la  guerra  privada 
mi.  (derecho  del  puño).  Pero  Luis  murió  antes  de 
llegar  á  la  mayor  edad  ,  y  fue  el  último  de  los 
Carlovingios  que  reinó  en  Germania. 

Carlomagno  había  querido  consolidar  la  au- 
toridad real,  destruyendo  á  los  antiguos  duques, 
dominadores  de  vastas  provincias,  y  subrogando 
en  su  lugar  oliciales  reales  con  una  jurisdicción 
limitada;  pero  sus  débiles  sucesores  dejaron 
que  estos  se  engrandecieran,  y  que  para  defen- 
derse de  los  enemigos  que  amenazaban  ,  cada 
raza  eligiese  un  gefe  que  la  guiase  en  las  guer- 
ras que  se  renovaban  sin  cesar.  De  aquí  na- 
cieron los  ducados  de  Franconia,  Sajorna,  Tu- 
rifica, Baviera,  v  poco  después  los  de  Suavia, 
Lofena  v  Carintia.  Primero,  ministros  del  rey, 
ejerciendo  en  su  nombre  la  justicia  y  la  guerra, 
se  libertaron  pronto  de  esta  sujeción;  y  como  los 
condes,  marqueses,  obispos,  grandes  vasallos, 
legos  y  seglares,  á  la  muerte  de  Luis  hubieran 
podido  fácilmente  convertirse  en  señores  inde- 
pendientes, si  no  hubiesen  comprendido  la  ne- 
cesidad de  la  unión.  Se  convinieron  ,  pues,  en 
ofrecer  la  corona  a  Otón  el  Ilustre ,  que  hasta 
entonces  la  habia  defendido  tan  bien  ,  y  que  dió 
pruebas  de  su  desinterés  reusándola ,  y  propo- 
niendo en  su  lugar  á  Conrado  de  Franconia, 
conde  del  Bajo  Hesse  ,  aliado  por  la  linea  ma- 
terna á  la  estirpe  de  Carlomagno. 
A  pesar  de  la  habilidad  y  del  valor  que  des- 
Caira-  plegó  para  restablecer  la  dignidad  real  repri- 
mo miendo  á  sus  vasallos,  no  pudo  reducir  la  Lorena 
á  la  obediencia  ,  y  conoció  que  sus  fuerzas  no 
bastaban  para  contener  á  los  Húngaros ,  que  se 

'  I )  Las  fuentes  históricas  se  aumentan. 

Uitmar,  obispo  de  Merseburgo  [1018)  reitérelos  acontecimien- 
tos de  los  Alemanes ,  desde  876  4  1018.  La  crónica  de  Hermán 
Crontralio  ,  conde  de  Vehringcn  y  benedictino  de  Hciclicneau.  des- 
de 1000  a  1051,  es  aun  mas  útil  ;  fue  continuada  hasta  1100  por 
Bernoldo  de  Constan™.  Adam  de  Breme ,  que  pertenece  a  la  misma 
época ,  nos  da  importante*  n»iieia<.  sobre  las  iglesias  del  Nurte  y  el 
reinado  de  Enrique  IV,  basta  1072.  Brunon.dV  ffllo  satánica  es 
acérrimo  enemigo  del  precedente.  La  vida  de  Conrado  el  Sálico  esti 
escrita  por  Wippon ,  so  capellán ,  que  se  hallabi  muy  instruido  en 
los  sucesos;  es  pomposo  en  la  manera  de  escribir  y  agudo  en  sus 
pensamientos.  La  historia  de  los  Sajones,  hasta  el  ano  de  973  ,  fue 
escrita  por  Widukiiid ,  abad  de  Corbia  ;  y  el  panegírico  de  les  Oto- 
nes por  la  poetisa  Hroswitha.  Tenemos  también  la  crónica  de  Sige- 
berto ,  monge  de  Gemblours,  y  la  de  Mariano  Sefli ,  monge  de  é  ul 
da  .  continuada  por  Üodecbin ,  desde  IU*K  a  »*)t>;  la  de  Ekkehard, 
abad  de  Uran,  hasta  Hit»;  y  la  mejor  de  todas,  tanto  por  su  rique- 
za, importancia  y  veraeidad ,  couii»  por  so  claridad ,  buen  método 
y  estilo ,  es  la  de  Lamberto  de  Ascbaffenburg ,  monge  de  Hcrsfeid, 
que  llega  hasta  1077. 

Véase  también  a  Stcnxki.  ,  ñiit.  de  Germania  bajo  el  reinado  de 
la  cana  de  Franconia ,  en  alemán,  18Í7— íg. 

L.  Kan»  ,  Añ  iles  del  imperio  Germánico  en  tiempo  de  los  em- 
peradores de  la  cata  de  Sajonia.  Berlín  UtO.  El  tercer  lomo,  que 
esta  ya  publicado  .  conlien»  la  historia  de  0tor>  II  r  Oion  III .  y  e! 
Ckromcon  f.oreej  nse. 


i.ERMAMA.  515 

habían  adelantado  hasta  Fulda  y  la  Alsacia. 
Viéndose,  pues,  enfermo,  exhortó  á  su  hermano 
Eberardo  á  llevar  el  manto ,  la  lanza,  la  espada 
y  la  corona  de  los  antiguos  reyes  al  único  que 
creia  digno  de  reinar,  esto  ¿s,  á  Enrique  de 
Sajonia ,  hijo  de  su  bienhechor,  y  su  eterno 
enemigo. 

Cuando  Eberardo  fue  á  presentar  á  Enrique 
las  reales  insignias,  le  encontró  en  la  caza ,  por  K  ri,iae 
lo  cual  le  apellidó  el  Pajarero  :  en  la  asamblea  i  ..¿re- 
de Fritzlar  ,  los  Francones  y  los  Sajones ,  le-  ,0- 
yantando  la  mano,  le  proclamaron  rev;  pero  en 
el  momento  en  que  el  arzobispo  de  Maguncia  se 
acercaba  á  consagrarle,  dijo:  Me  basta  la  gloria 
de  haber  sido  el  primero  de  los  tnios  que  ha  as- 
cendido al  trono ,  guardad  el  santo  crisma  para 
el  que  lo  merezca  mas  que  yo.  De  aspecto  ma- 
gesluoso,  educado  con  esmero  para  aquella  épo- 
ca, sin  saber  leer  ni  escribir ,  habia  hecho ,  en 
compañía  de  Arnulfo ,  un  viaje  á  Roma  á  pié  y 
por  devoción ;  y  su  infatigable  actividad  se  ma- 
nifestaba en  la'caza  del  oso  y  del  ciervo,  en  los 
juegos  militares  ó  en  las  batallas  ,  lo  cual  no  le 
impedía  dedicarse  á  las  lentas  meditaciones  de 
los  juicios  y  á  las  combinaciones  de  la  política. 
Redujo  á  lá  obediencia  á  los  Suevos  y  Bávaros, 
que  le  negaban  homenaje  porque  no'habian  in- 
tervenido en  la  elección ,  y  afirmó  su  sumisión 
perdonándolos ;  reunió  de  nuevo  la  Lorena  á  la 
Germania,  que  no  volvió  á  separarse  de  ella  en 
el  trascurso  de  siete  siglos. 

Después  de  haber  consolidado  la  paz  en  lo 
interior ,  trató  de  precaverse  de  los  ataques  ex- 
teriores: la  infantería  alemana  no  podía  resistir 
á  la  de  los  Húngaros,  que  era  muy  ágil  y  estaba 
bien  ejercitada ;  por  lo  cual  Enrique  Ies  compró 
una  tregua  (924),  y  entre  tanto  preparó  la  vic- 
toria ,  aumentó  y  perfeccionó  la  caballería ,  y 
arregló  todo  el  ejército.  Derrotó  á  los  Húngaros 
cerca  de  Merscburgo,  y  puso  un  dique  á  sus  in- 
cursiones guarneciendo  con  ciudades  las  fron- 
teras de  Sajonia  y  de  Turingia.  Opuso  también 
á  los  Eslavos  una  serie  de  marquesados,  siempre 
sobre  las  armas  ,  quitó  á  los  Bohemos  la  ciudad 
de  Praga,  y  les  obligó  á  reconocer  su  supre- 
macía. Obligó  á  Gormo  ,  rev  de  los  Julos,  á 
abolir  la  idolatría  y  los  sacrificios  humanos,  y  á 
dejar  que  se  predicase  el  cristianismo  en  sus 
Estados,  con  lo  que  consiguió  que  la  Germania 
dependiese  menos  de  la  suerte  de  las  batallas. 
Para  destruir  la  repugnancia  de  lo?  Alemanes  á 
permanecer  en  ciudades  fortificadas,  concedió  á 
estas  privilegios  y  franquicias  ,  asambleas  pú- 
blicas y  reglamentos  de  profesiones. 

Murió  de  edad  de  sesenta  años,  y  la  dieta  de 
Aquisgram  nombró  para  que  le  sucediese  á  su 
hijo  Otón.  En  la  coronación  de  este,  aparecieron 
por  la  vez  primera  los  empleos,  que  se  convir-  ¡? 
tieron  luego  en  títulos  de  los  grandes  de  Ger- 
inania:  Giselberto,  duque  de  Lorena,  en  cuyo 
territorio  se  hallaba  Aquisgram  ,  fue  encargado 
de  suministrar  alojamiento  y  víveres  á  la  córte 
y  á  los  que  venían  de  fuera;  Eberardo  de  Fran- 
conia desempeñó  el  oficio  de  gran  maestre;  Her- 
mán de  Suavía  el  de  gran  copero  ,  y  Arnulfo 
de  Baviera  el  de  gran  mariscal.  Pretendían  el 
derecho  de  ceñirle  la  diadema  de  plata  el  arzo- 
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bispo  de  Tréveris,  por  la  antigüedad  de  su  dio-  ,  Las  asambleas  de  los  magnates,  que  habían  su- 
cesis,  y  el  de  Colonia,  por  hallarse  Aquisgrarn  cedido  á  los  de  todo  el  pueblo ,  conocían  de  los 


en  sn  jurisdicción ;  pero  por  esta  vez  se  dio  la 

? referencia  al  de  Maguncia,  como  primado  de 
jermania,  quien  condujo  á  Otón  al  altar,  donde 
estaban  la  espada  con  el  tahalí ,  el  manto,  los 
brazaletes,  el  bastón  v  la  corona;  y  al  entregare 
la  primera ,  le  dijo:  ttecibe  este  acero,  destinado 
á  repeler  i  los  enemigos  de  Cristo  y  á  asegurar 


Cnri'li- 

do  U 
Cerm  i- 


Gobier- 


crímenes  de  alta  traición ;  los  demás  delitos  de 
los  señores  compelían  al  rey. 

Pero  ya  los  grandes  feudos  se  iban  haciendo 
hereditarios ;  usurpábanse  las  regalías ;  los  ar- 
zobispos de  Maguncia ,  Colonia  y  Tréveris  mar- 
chaban á  la  par  con  los  duques  de  Sajonia,  Ba- 
viera,  Franconia  y  Suavia;  los  abogados  se 


la  paz  d  todos  los  cristianos;  ejecutando  lo  propio  ¡  emancipaban  de  la  tutela  de  los  prelados,  los 
con  las  demás  insignias.  Merecía  llevarlas,  pues,  ¡  duques  de  los  condes  palatinos;  el  palatino  del 


con  su  energía ,  que  pasaba  de  raya ,  sacó  á  la  ;  Rhin  llegó  á  ser,  después  de  Enrique  111,  el 
Germán ia  y  al  Imperio  del  envilecimiento  en  ¡  primer  príncipe  de  Gerroania. 

El  clero  se  aumentó  en  número  y  poder ,  y 
difundió  la  civilización.  Hemos  visto  jas  conver- 
siones que  llevaba  á  cabo  en  lo  exterior;  en  lo 
interior,  los  obispos  estaban  obligados  á  visitar 


que  habían  caído;  en  sus  incesantes  guerras  no 
le  guió  la  ambición,  sino  la  necesidad  de  conser- 
var el  Imperio;  no  trató  de  enriquecer  á  su  fa- 
milia con  los  feudos  vacantes;  perdonó  á  los  re- 
beldes y  elevó  á  los  Alemanes  al  primer  grado  •  anualmente  su  diócesis,  y  á  examinar  en  un 


Oro. 


entre  las  naciones. 

El  reino  de  Germania  no  era  ,  pues,  heredi- 
tario ,  aunque  se  prefería  la  familia  del  ante- 
cesor; pero  la  elección  se  hacia  por  los  magnates, 
y  el  pueblo  de  las  diferentes  razas  la  confirmaba 
en  cierto  modo  con  sus  aplausos.  Asi  dieron  su- 
cesivamente una  dinaslia  los  Francos,  los  Sajo- 
nes, los  Suevos,  principiando  cada  una  de  ellas 
por  un  héroe ,  cuyos  hábitos  y  miras  eran  na- 
cionales, y  acabando  por  otros  que  preferían  la 
civilización  al  estilo  antiguo. 

Los  reyes  no  tenían  residencia  fija ;  pero  la 
ciudad  que  cada  cual  elegía,  se  fomentaba,  y  de 
este  modo  surgían  muchas  ciudades  pequeñas, 
en  lugar  de  una  inmensa  metrópoli.  Los  reyes 
Cariovingios  solían  hacerse  acompañar  por  un 
conde  palatino ,  encargado  de  administrar  jus- 
ticia; mas,  en  el  reinado  de  los  principes  si- 
guientes desempeñó  sus  veces  el  archicancíller, 
que  después  lo  fue  siempre  el  arzobispo  de  Ma- 
guncia. Las  grandes  dignidades,  personales  en 
un  priocipio,  se  convirtieron  luego  en  el  atributo 
de  ciertos  ducados. 

No  gobernaban  por  medio  de  le}  es  escritas, 
sino  sujetándose  á  las  antiguas  costumbres,  sin 
que  se  determinasen  bien  los  varios  poderes  po- 
líticos ni  los  limites  de  cada  uno.  Asi,  pues, 
cuando  el  rey  estaba  dolado  de  energía  ,  podia 


|  sínodo  {send)  la  conducta  'de  los  sacerdotes.  Se 
componía  el  send  de  siete  personas  notables  y 
de  buena  fama,  escogidas  por  los  obispos  y  que 
después  de  jurar  que  dirían  la  verdad ,  eran  in- 
terrogadas acerca  de  los  delitos  secretos  que 
pudieran  haberse  cometido  en  aquel  país;  por 
ejemplo,  si  hahia  sido  asesinado  alguien;  si  se  Ha- 
bían empleado  asechanzas  para  robar  á  los  via- 
jeros y  reducirlos  á  la  esclavitud ;  si  alguu  cris- 
tiano había  sido  vendido  á  los  Judíos ;  si  algún 
judio  traficaba  con  Cristianos;  si  se  hablaba  de 
alguna  hechicera  ;  si  habia  quien  predicase  ó 
hiciese  sacrificios  junto  á  las  fuentes,  árboles  y 
piedras ;  si  habia  mujeres  que  pretendiesen  saber 
inspirar  amor  úodio,  echar  suertes  sóbrelos 
bienes  ágenos,  comunicar  por  la  noche  con  los 
demonios,  ó  ir  en  busca  de  estos  sobre  algún 
animal:  ¡  tales  eradlos  vestigios  que  quedaban 
de  la  antigua  idolatría !  Se  aplicaban  á  los  cul- 
pados penitencias  pecuniarias  ó  desayunos  y 
oraciones ;  en  lugar  de  estar  á  pan  y  agua  du- 
rante un  mes,  se  podían  rezar  mif  doscientos 
salmos  de  rodillas,  y  mil  seiscientos  ochenta  de 
pié.  La  excomunión  era  muy  rara;  pero  cuan- 
do se  imponía,  el  excomulgado  estaba  excluido 
de  beber ,  comer ,  hablar,  tener  ninguna  rela- 
ción con  (ristíanos;  y  Arnulfo  decretó  que  los 
condes  citasen  á  juicio  á  los  que  se  negaran  á 


mucho,  tanto  en  lo  civil  como  en  lo  eclesiástico,  ¡  someterse  á  la  penitencia  impuesta.  Aprovecha- 
y  conlenia  á  los  duques  y  condes,  á  quienes  le  ¡  ha  a  los  reyes  el  aumentar  los  privilegios  y  bie- 
era  dado  elegir  y  deponen  y  cHos,  por  el  con-  i  nes  de  los  obispos,  para  que  estos  les  apoyasen 
trarío,  levantaban  la  cabeza,  siempre  que  el  rey  ¡  contra  los  príncipes  seculares;  por  lo  cual  exi- 


adojaba  el  freno.  Aunque  los  duques  eran  coto 
cados  y  confirmados  por  el  rey,  y  no  elegidts 
por  el  pueblo,  como  autiguame'nlc,  sinemhargo, 
su  dignidad  era  nacional,  y  tenían  el  encargo 
de  socorrer  y  proteger  los  derechos  y  la  libertad 
particular  de  cada  [loblacion,  como  él  rey  el  de 
proteger  á  la  nación  entera.  Impedían  que  el 
monarca  se  hiciera  absoluto ,  por  lo  cual  favo- 
recia  este  á  los  obispos  y  á  las  ciudades. 

Cuando  los  comisionados  imperiales  perdieron 
su  autoridad  sobre  los  duques,  se  nombraron  en 
su  lugar  condes  palatinos,  jueces  n  .¡males  de 
todo  el  que  no  dependía  de  la  jurísdicciuu  de  los 
duques,  y  asesores  de  estos  en  los  cosas crimi 


mían  de  la  jurisdicción  de  los  condes  á  las  ciu- 
dades de  su  residencia ,  y  á  veces  hasta  todas 
sus  posesiones;  creciendo  tanto  los  prelados  en 
autoridad,  que  la  elección  de  Conrado  11  fue  co- 
metida ú  la  decisión  de  tres  obispos. 

Carlomagno,  comprendiendo  que  la  defensa  cwa- 
\  el  honor  de  un  país  consiste  en  los  hombres  ¿"j*, 
libres,  había  procurado  mantenerlos  llamando-  ¿J. 
los  al  ejército ;  pero  como  sus  guerras  eran  ex-  '»»• 
teriores,  llegaron  á  hacerse  gravosas  páralos 
arimanes,  quienes,  con  objeto  de  libertarse  de 
ellas,  se  pusieron  bajo  la  dependencia  de  un 
magnate ,  en  clase  de  valvasinos ,  y  hasta  como 
siervos;  conservando  su  hacienda,  la  cual  no 


nales;  oian  los  cargos  que  se  presentaban  contra  podían  enajenar  y  quedaba  sujeta  á  la  talla,  al 
las  sentencias  de  los  duques,  y  cuidaban  de  la  mismo  tiempo  que  ellos  debían  prestar  servicios 
percepción  de  las  rentas  y  do  !o>  derechos  reales,   personales  y  permanecían  adictos  al  terrazgo 
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ron  su  familia  y  sus  descendientes.  Otros  se  re- 
ducían á  esta  triste  condición  para  alcanzar  pro- 
tección contra  las  incursiones  de  los  Normandos, 
ó  para  ser  mantenidos  en  las  hambres  que  estas 
ocasionaban :  habia  quien  por  devoción  ó  por  su 
seguridad  se  adhería  á  una  iglesia,  mientras  que 
otros  sufrían  la  servidumbre,  á  falla  de  poder 
para  resistir  á  la  tiranía  de  los  barones.  Las  co- 
lonias establecidas  entre  los  Eslavos  aprendían 
¿  oprimir  á  los  aldeanos  con  el  ejemplo  de  esta 
nación,  acostumbrada  á  tratar  como  esclavo  á 
todo  el  que  no  fuera  noble.  \  excepción ,  pues, 
de  los  Alpes  helvéticos  v  de  la  Suavia,  donde  se 
conservaron  vestigios  de  la  primitiva  constitu- 
ción germánica ,  los  demás  pueblos  vieron  des- 
aparecer á  los  cultivadores  libres,  sucediéndolcs 
los  concejos  de  las  ciudades ,  que  precisamente 
se  constituyeron  por  aquel  tiempo  y  formaron 
después  un*  tercer  estado. 

Al  principio  los  propietarios  libres  de  un  alo- 
dio componían  el  concejo  del  cantón  (Gau),  y 
estaban  sujetos  á  la  jurisdicción  de  un  conde 
(Gaugraf\ ,  al  paso  que  los  siervos  y  los  hombres 
ligios  de  los  señores  lo  estaban  á  estos ,  quienes 
los  representaban  en  el  tribunal  del  cantón;  pero 
como  las  incursiones  de  los  enemigos  y  las  guer- 
ras privadas  no  dejaban  seguridad  sino  dentro 
de  las  murallas  v  á  la  sombra  de  los  castillos,  la 
población  fue  aglomerándose  en  torno  de  los  pa- 
lacios del  rey  y  de  los  obispos.  Unos  eran  pro- 
pietarios libres;  otros  eran  también  libres,  pero 
con  la  obligación  de  pagar  un  censo ;  otros  po- 
seían terrenos  de  su  propiedad ,  al  mismo  tiem- 
po que  el  feudo  de  un  señor,  donde  habitaban. 
Estos  últimos  formaban  el  concejo  del  cantón, 
con  exclusión  de  los  libres  cuya  posesión  era 
precaria ,  ó  consistía  tan  solo  en  un  fundo  ageno, 
que  constituía  su  residencia.  Con  mucha  mas 
razón  estaban  excluidos  los  siervos  adictos  i  la 
gleba  ( mansionarii ,  Hufner ) ,  ó  á  una  casa  con 
huerto  (casati,  Kossaten),  y  losgasiodos,  sier- 
vos de  la  persona  del  señor,  ú  ocupados  en  los 
oficios.  El  esclavo  emancipado  quedaba  bajo  la 
jurisdicción  del  señor,  si  no  obtenía  un  alodio 
franco. 

Si  en  derredor  de  las  sedes  episcopales  se  en- 
contraban al  lado  de  los  hombres  libres  los  sier- 
vos del  obispo,  los  primeros  dependían  de  la 
jurisdicción  del  cantón ,  y  los  otros  de  los  jueces 
elegidos  por  el  prelado;"  pero  en  atención  á  las 
frecuentes  disputas  promovidas  sobre  compe- 
tencia, trataron  los  obispos  de  atraer  á  si  el 
empleo  de  gaugrafo,  en  cuyo  caso  nombraban  un 
abogado  (Kastcnvogt)  que  administrase  justicia 
á  los  unos  y  á  los  otros.  La  comunidad  unida 
de  este  modo  se  llamaba  burgo ,  porque  el  pala- 
cio (Burg)  episcopal  era  su  centro,  y  los  indi- 
viduos de  ella  burgueses.  Lo  mismo  aconteció 
con  los  hombres  libres  que  habitaban  en  el  cam- 
po cerca  de  los  palacios  reales  donde,  después 
de  abolidos  los* gaugrafo.-,  fue  sometido  elconcejo 
a  un  ahogado  [Vogt).  En  su  consecuencia,  ocur- 
rió que  en  las  antiguas  ciudades  episcopales 
hubo  dos  concejos ,  dependientes  el  uno  de  la 
Iglesia  y  el  otro  del  rey  El  progreso  de  las  ideas 
impulsó  á  estos  Comunes  á  darse  instituciones, 
una  regla,  un  consejo,  y  de  aquí  emanó  el  de- 
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recho  municipal.  Enrique  1  merece  singóla1" 
elogio  en  este  punto ,  pues  habiendo  ediheado 
muchas  ciudades ,  atrajo  á  ellas  pobladores  ase- 
gurándoles una  recta  administración  de  justicia, 
trasladando  allí  las  reuniones ,  las  ferias ,  las 
grandes  fiestas  de  todo  el  cantón ,  y  ejercitando 
á  los  ciudadanos  en  las  armas,  para  tener  á 
raya  á  los  enemigos.  Con  la  unión  se  aumentó 
la  industria  y  se  subdividió  el  trabajo. 

Si  creemos  á  los  Italianos ,  los  Alemanes  eran 
aficionados  á  la  embriaguez ,  pendencieros ,  ig- 
norantes ;  y  parece  probarlo  la  admiración  que 
les  inspiraba  la  civilización  italiana ,  que  era  sin 
embarco  muy  escasa.  En  sus  rencillas  privadas 
se  habituaban  á  una  crueldad ,  de  que  hacían 
un  uso  feroz  en  la  guerra.  La  ocupación  mas 
elevada  del  rico  era  el  ejercicio  del  derecho  del 
puño,  su  diversión  la  caza ,  que  verificaba  con 
gran  solemnidad;  tanto  que  las  pérdidas  mas 
sentidas  por  los  Alemanes  eran  la  de  la  espada 
y  la  del  halcón ,  no  hallando  inconveniente  en 
emplear,  para  impedirlas,  la  violencia,  el  frau- 
de, el  perjurio;  pero  desde  que  se  vieron  segu- 
ros en  sus  territorios,  cuando  á  la  agricultura 
la  afición  que  antes  tenían  á  la  caza ;  y  los  osos 
v  demás  animales  silvestres  de  que  estaban  po- 
blados los  inmensos  bosques,  cedieron  el  puesto 
á  los  rebaños,  prefiriendo  criarlos  á  ocuparse  en 
el  desmonte  de  los  terrenos.  Estos  se  abando- 
naban á  ios  siervos  y  á  los  hombres  libres  mas 
pobres ,  asi  como  las  artes  y  los  oficios ;  pero 
Enrique  I  estimuló  á  los  colonos  emancipados  á 
llevar  la  industria  á  las  ciudades. 

Las  muchas  que  se  construyeron,  si  bien  la  nl<|ue 
proximidad  del  poder  real  no  les  permitió  en-  «»• 
grandecerse  á  la  par  de  las  ciudades  italianas, 
atestiguan  no  obstante  el  vigor  de  la  Gemianía. 
Suministrábanles  riquezas  Tas  minas  de  plata 
del  Harlz,  las  mas  abundantes  de  Europa,  que 
empezaron  á  ser  explotadas  regularmente  en 
tiempo  de  Otón  I ,  como  también  las  de  oro  de 
(ioslar.  El  comercio  era  ejercido  por  los  Lom- 
bardos, esto  es,  por  los  Italianos  que  llevaban 
allí  sedas  v  especias ;  de  modo  que  en  muchas 
partes  de  fa  Gemianía  y  de  Inglaterra ,  se  em- 
plean aun  como  sinónimos  italiano  y  droguero. 
En  la  Sajonia  prosperaban  por  su  industria  Bar- 
dewyk,  Magdchurgo  y  Bremen.  Los  Eslavo- 
Venedos,  establecidos  ál  Norte  de  la  Germania, 
recorrían  el  Báltico  y  penetraban  en  la  Escan- 
dinavia  y  en  la  Rusia;  por  lo  cual  Wineta,  á  la 
embocadura  del  Oder ,  era  una  de  las  ordas  mas 
comerciales  de  Germani? :  destruida  posterior- 
mente por  los  Daneses ,  le  sucedió  Wisby ,  en  la 
isla  de  Golhtand. 

Sin  embargo,  las  guerras,  las  correrías  y  el 
feudalismo  debían  interrumpir  el  comercio  inte- 
rior ,  y  el  poco  que  se  hacia  estaba  en  manos 
de  los' Judíos,  siempre  perseguidos  y  siempre 
solicitados.  Compraban  á  los  Normandos  y  á  los 
Eslavos  sus  prisioneros ,  para  revenderlos  á  los 
Arabes  de  España ,  ó  para  especular  con  su  res- 
cate. En  medio  de  aquella*  turbulencias  no  ha- 
bían podido  desarrollarse  los  gérmenes  sembra- 
dos por  Cartomagno;  no  obstante,  las  bellas 
artes  hicieron  algunos  ensayos  no  del  todo  in- 
felices, y  la  literatura  germánica  exbaló  sus 
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primeros  vagidos;  el  papa  Juan  VIII  pedia  al  de  todo 
obispo  de  Flesinga  un  buen 
capaces  de  construirlos  y  tocarlos 


ensañándose  coutra  los  que  le  habían 


órgano  y  personas  i  sido  desfavorables,  aumentando  los  impuestos, 
irlos.  despojando  las  iglesias  para  pagar  á  los  Hún- 

Pero  para  que  la  civifizacion  germánica  pu—  ,  garas,  y  nombrando  y  desposeyendo  caprichosa 


diera  progresar, 


a  los  señores  y  contener  las  incursiones  de  fue- 
ra. La  intención  de  Otón  era  realmente  concentrar 
en  sí  los  grandes  gobiernos,  pero  no  pudo  esta- 
blecer la  monarquía,  porque  tuvo  que  renunciar 
al  ducado  de  Sajooia  para  apaciguar  la  descon- 
fianza de  sus  vasallos ;  y  desconfiando  también 
él ,  puso  á  los  duques  bajo  la  vigilancia  de  los 
condes  palatinos,  y  los  obispos  bajo  la  de  los 
abogados:  tentativa  hecha  para  comprimir  el 
feudalismo,  que  volvió  á  su  curso,  en  cuanto 
cesó  de  contenerlo  aquel  vigoroso  brazo. 

Esto  no  impidió  á  Olon  dedicarse  á  empresas 
exteiiores.  Destituyó  á  Eberardo,  duque  de  Ba- 
viera ,  que  le  negaba  el  homenaje ;  reprimió  á 
bj».  sus  hermanos,  que  habían  suscitado  disturbios 
en  la  Lorena;  y  por  haberlos  ayudado  el  rey  de 
Francia,  entro  en  esle  país,  dbnde  le  fue  ofre- 
cida la  corona ;  pero  luego  celebró  la  paz  con 
tJiR-  Luís  IV.  Sostuvo  largas  guerras  con  los  Eslavos, 
y  durante  catorce  años  peleó  contra  Boleslao  el 
Cruel,  duque  de  Bohemia ,  y  en  seguida  contra 
los  Witzos ,  sometiendo  al  duque  de  Polonia  é 
introduciendo  allí  la  religión  cristiana  con  los 
obispados  de  Havelberg,  Braudeburgo  y  Posen. 
Había  llevado  Sajones  al  Schleswig  ,  y  porque 
los  Daneses  lo  molestaban,  invadió  la  península 
címbrica,  y  obligó  á  Harold  a  recibir  el  bau- 
tismo y  furidar  obispados  en  Schleswig,  Ripeo 
y  Aarhuus. 

Habiéndose  adelantado  de  nuevo  los  Húnga- 
ros hasta  la  Suavia;  proclamó  Olon  el  criban, 
y  los  derrotó  á  orillas  del  Lech  de  tal  modo,  que 
no  volvieron  á  intentar  nada  contra  la  Gemia- 
nía. Les  quitó  la  Avaria  y  la  unió  a  la  Baviera, 
resultando  de  aquí  una  provincia,  llamada  orien- 
tal [Austria) ,  con  un  marqués  que  fue  gefe  de  la 
casa  austríaca  de  Babenberg. 

Brilló  pat  a  él  la  esperanza  de  unir  la  Italia  á 
sus  Estados,  cuando  la  bella  Adelaida,  ha- 
biéndose evadido  de  se  torre  de  Garda  y  refu- 
giado en  el  castillo  de  Canosa,  imploró  su  pro- 
tección \\).  Otón  se  reunió  con  ellos,  se  enamoró 
de  sus  encantos  y  le  dio  la  mano  de  esposo;  y 
de; pues  de  hacerse  coronar ,  se  marcho ,  dejan- 
do á  su  yerno  Conrado,  duque  de  Franconia  y 
de  Lorena ,  el  cuidado  de  someter  á  Bercn— 
guer  II.  Este,  á  mitigación  de  Conrado,  resol- 
vió rendir  homenaje  de  su  reino  á  Otón  ,  y  se 
presento  ante  él  en  Augsburgo.  Olon  le  hizo  es 
perar  tres  dias,  luego  le  ordenó  que  volviese  al 
siguiente  año,  y  entonces  le  entregó  el  cetro  de 
oro  como  investidura  del  reiuo  de  Italia,  del 
cual  se  habían  desmembrado  no  obstante  Aquí- 
leva  y  Yerona,  claves  de  los  Alpes. 

Cornado,  a  quien  había  ofrecido  tratar  bien  á 
su  enemigo  si  le  rendía  homenaje ,  y  Ludulfo, 
su  hijo,  que  había  mirado  con  disgustó  el  nuevo 
matrimonio ,  se  declararon  abiertamente  ene- 
migos de  Otón ,  y  le  alejaron  largo  tiempo  de 
la  Italia.  Entre  tanto  Beivngucrse  atraía  el  odio 
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reprimir  en  lo  interior  mente  los  obispos.  Fue,  pues,  llamado  Otón ,  y 


á  su  llegada  á  Milán,  declaró  destituido  á  Be-1- 
j  renguer,  al  cual  hizo  prisionero  poco  después, 
¡  y  le  envió  á  Bamberg,  donde  murió  (%6).  Co- 
!  roñado  Otón  rey  de  Italia  por  el  arzobispo  de 
Milán  y  los  obispos  sufragáneos  (2),  se  dirigió 
á  Roma';  y  cuando  hubo  jurado,  según  costum- 
bre, no  emprender  nada  en  detrimento  de  la 
Iglesia  (3),  confirma  la  donación  de  Pepino  y  de 
CarlomagnOj  comprendiendo  á  Roma  con  su 
ducado,  y  añadiendo  al  acta  de  Luis  el  Piadoso  á 
Rieti,  Amiterno  y  á  cinco  ciudades  de  Lombar- 
día,  salva  su  autoridad  y  la  de  sus  descendien- 
tes; y  obtuvo  la  dignidad  imperial. 

Luego  que  partió,  le  fueron  referidas  cosas  ne- 
fandas, relativas  al  joven  papa  Juan  XII,  y  sus 
intrigas  con  Adalberto,  hijo  de  Bcrenguer ;  en  su 
consecuencia  volvió  á  Roma,  y  convocó  un  con- 
cilio que  depuso  al  indigno  pontífice ,  sustitu- 
yendo en  su  lugar  á  León  VIII.  Pero  la  plebe  ro- 
mana, ó  inducida  por  Juan ,  ó  llevada  de  su  odio 
á  los  Alemanes ,  se  sublevó  contra  el  nuevo  papa, 
a  quien  Juan  depusodando  principio  á  sus  ven- 
ganzas, que  se  terminaron  con  la  maza  de  un 
marido  ultrajado.  Otón  acudió  nuevamente;  y 
después  de  restablecer  á  León,  hizo  decretar  en 
un  concilio  que  en  adelante  perteneceria  a  los  em- 
peradores el  derecho  de  nombrar  á  los  que  debían 
sucederles  en  el  reino  de  Italia,  de  instituir  al 
papa,  y  de  conferir  la  investidura  á  los  obispos 
en  sus'Estados.  De  este  modo  el  reino  de  Italia 
se  encontró  anexo  al  Imperio,  y  quedó  recono- 
cida la  superioridad  de  los  emperadores  respec- 
to de  los  papas :  lo  que  fue  el  resultado  de  la 
horrible  inmoralidad  que  sumergía  á  todas  las 
clases  de  la  sociedad  italiana  en  las  pasiones 
materiales,  las  m>cia  indóciles  á  lodo  freno, 
obligaba  á  los  dominadores  á  llevar  el  rigor  al 
exceso  para  mantener  alguna  regla,  y  tenia  al 

Ítueblo  abitado  sucesivamente  entre  una  turbu- 
encia  orgulhsa  y  un  miserable  temor  de  la 
fuerza  extranjera*  entre  las  violencias  y  ta  co- 
bardía ,  enemigos  capitales  de  la  libertad.  Desde 
entonces  la  histeria  de  Alemania  y  la  de  Italia 
están  ligadas  entre  sí  por  una  mutua  é  implaca- 
ble enemistad. 


'  2)  Wntperlo  mytlena  ititina  tetebranle ,  mulita  epitcopti  <<r 
rum'laNliln  t  ,rex  ottttita  regalía ,  lancean  iu  qua  ciarus  Oomi» 
hube Irn tur,  el  entem  regalen,  l'tyemem,  ballheun  ,  clamydem  tm- 
petialen  ,  omue*  me  regia»  re*te*  tuper  aliare  beáli  Ambrom  de- 
po^uit ,  perftrienliltHs  utque  cetebraaltba»  cleru  t*  onutlusque  am- 
ftrewíwu  onliMut  ditinorutn  tolenaitalam  n^nlena.  Walptrta* 
>iu;t»aiiimvs  nrcktepi>ru¡.a*  «mmbus  reaal'bat  tndumenlif  exm  me- 
,t,),u¡o  fubtiino>«t,  rorotut  runerimpo^ta  la  corona  (énea,  sin  h»«r 
mención  del  clavo:  athlantibut  benit  Ambrottl  *ulfraga**i*  um- 
terút ,  iHUili.tr¡ue  dunbtt.i  alque  marekioaibus ,  decrnlittime  ft  ni- 
r titee  Othottem  regen  ivllavdalun  <l  per  omitía  tonfirnetum  ,  m- 
•iuil  alque  ¡reruu.nl.  I.tsniurn.  SfN.  HUI  Metí.  II.  Mi.  !'cr.  l'al. 
Se np.  IV. 

ioi  St,  peí  ittilleaie  flontno,  ¡tomen  venero ,  laaetan  rvttttin<iDt 
rUctettam  el  le  Heelotem  tpmui  exáltalo  xecundum  ponte  t/trun; 
el  nuuquam  i  t tma  ail  mimbra,  el  //»^i«  honorem  qaetn  Mal*.*,  mea 
rt-IUHlnti;  aut  eounlia,  aul  meo  r.j';««»«,  aut  mea  erhoriatio- 
ue  perúes  El  tu  t  o  mana  urbe  aa.lam  planium  aul  ordmatloaem 
ferian  tle  onntbu*,aua  ad  le  aul  ad  Homauos  pertinent ,  tite  ta* 
roumlta.  El  quiáqutd  m  mmlran  poietlalem  de  Ierra  tencti  Peln 
petteaerii ,  ubi  tetluan.  /;/  enteumqve  regnum  ítalicum  commue- 
ra,  ,h¡  are  furiam  ¡:.um,  rt  ,1/u/or  Ittt  sii  ait  de  ¡emieitdam  Ierran 
*»■'■:*  l'etri  •«•.  .>k..m  i,<  >e.  R«mi<«.  ad      «»8.  S>  inw  ú 

•r  fl  Cv.  «*)u  i<  ,  aa<i'..ft. 
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Apenan  se  habia  alejado  Otón,  cuando  nuevos 
motines  le  volvieron  á  llamar  á  Roma,  donde  man- 
dó ahorcar  á  los  peles  de  los  rebeldes ,  restable- 
ció al  papa  Juan  XIII  nombrado  por  él,  y  difun- 
dió el  terror  por  toda  la  Italia,  tanto  que  hasta 
los  principes  longobardos  de  Benevento,  Saler- 
mo  y  Capua  se  reconocieron  vasallos  suyos.  Que- 
daban lo»  Griegos,  quienes  no  cesaban  de  pro- 
testar contra  lo<  emperadores  de  Occideote, 
considerándolos  usurpadores;  por  lo  cual  Otón, 
queriendo  expulsarlos  de  Italia,  para  poder  en 
seguida  exterminar  á  los  Sarracenos ,  Ungió  dis- 
ponerse á  atacar  sus  posesiones  en  la  Calabria, 
al  mismo  tiempo  que  pedia  se  diesen  en  dote  á 
una  nuera  del  emperador  NicéToro  Focas,  cuya 
mano  solicitaba  para  su  hijo,  rey  de  Germania, 
Llevó  esle  mensaje  Liulprando,  obispo  de  Crc— 
mona,  el  historiador  mas  agudo  de  aquellos  tiem- 
pos, que  se  complació  en  reunir  anécdotas  es- 
candalosas acerca  de  los  reyes  y  los  papas,  y  que 
pintó  á  lo  vivo  la  corte  bizantina  y  su  insolencia. 
Xo  habiendo  producido  aquella  embajada  buen 
resultado ,  y  antes  al  contrario  ,  habiendo  sido 
cogidas  y  muertas  a  traición  algunas  personas 
enviadas'con  encargo  de  recibir  los  prometidos 
; «  dones,  Otón  se  dispuso  para  el  combale ;  pero  el 
nuevo  emperador  Juan  Zimisces  consiguió  alejar 
la  tormenta. 

Cuando  Cariomagno  entró  en  Italia ,  no  se  le 
opuso  sino  la  nación  longobarda,  única  armada 
Italia-  i'  dominadora  absoluta ,  mientras  que  los  ven— 
no.,  cidos  vacian  sin  derechos,  sin  propiedad,  sin 
nombre.  Pero  á  la  llegada  de  Otón  las  cosas  ha- 
bían mudado  de  aspecto;  al  lado  de  la  nobleza 
Tranca  y  ongobarda,  se  habían  desarrollado  el 
clero  y*  las  ciudades,  habia  menos  Feudos  que 
posesiones  alodiales,  el  comercio  era  mas  activo, 
¡os  entendimientos  estaban  mas  despiertos.  En 
las  pasadas  contiendas  los  reyes  habían  procu- 
rado hacerse  amigos,  distribuyendo  beneficios 
<[iiv'  á  la  caida  del  señor  se  convertían  en  pro- 
piedades libres;  y  los  hombres  que  habitaban  en 
ellos  gozaban  dé  iguales  inmunidades  que  las 
tierras  dependientes  de  obispos  y  de  iglesias.  Es 
cierto  que  las  correrías  de  le  s  Húngaros,  y  otras 
causas  análogas  á  las  indicadas  respectó  de  la 
Gcrmania,  baldan  hecho  que  muchos  hombres 
libres  se  convirtiesen  en  vasallos  de  los  señores; 
pero  al  paso  que  acontecía  esto  en  el  campo,  los 
liahiianles  de  las  ciudades  se  encontraban  bas- 
tante fuciles  para  defenderse  a  sí  mismos;  por 
lo  cual  el  Concejo  de  los  hombres  libres  se  sos- 
tenía allí.  Habia.  pues,  en  las  ciudades  hombres 
dependientes  del  obispo ,  de  los  señores  y  del 
rey  Eslos  últimos  eran  gobernados  por  los  con- 
des ;  pero  los  obispos  cuya  aulo.idad  se  había 
aumentado  liasia  el  punto  de  poder  elegir  por  si 
sidos  el  rey  de  Italia,  y  ejercer  derechos  sobe- 
ranos como  la  construcción  de  murallas  (\¡  y  la 

I  i  Kl » [litjfio  tic:  l.íDiluinn ,  obispo  de  Módena  i  n  S'iO,  diré  : 
llir  mmiilnm  poetl*  ti  treeltn  agijere  eallia 
h'n  miu'tl,  poiitl*  eireum  laliuialtlrH*  <ii  mi\, 
Vw  r</.i/r«  ih'iHÍHtt*  rifctM  (nrilit  aerean». 
Sea  tires  ¡tiofinvi  cvfiien»  defenderé  leeion. 
h¡  <lc  An.-pfrt.».  3izí>bi*|>.>  de  MiUn  ,  (|uc  murió  cu  881: 
Htrnm  >oH«it*s  tommuur  reddidil  url-i 
litrttiu. 
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dirección  de  las  batallas,  lucharon  á  iin  de  exten- 
der su  jurisdicción  con  aquellos  magistrados  que 
propendían  á  hace  patrimonial  su  dignidad.  Los 
reyes  favorecían  su  engrandecimiento,  tanto 
para  humillar  á  los  condes  emancipados,  opo- 
niéndoles enemigos  cuyo  poder  no  temían  se  lu- 
ciese hereditario ,  como  para  contar  en  las  dictas 
con  los  obispos,  que  eran  ya  lodo  de  ellas. 

En  Italia,  pues,  como  en  otras  partes,  la  so- 
ciedad se  componía  de  un  rey ;  de  barones  de- 
pendientes de  este ;  de  señores  de  una  clase  in- 
ferior, dependientes  de  los  barones ;  de  concejos 
libres ,  aunque  sometidos  al  conde;  del  clero  y  de 
hombres  que  disfrutaban  de  inmunidades.*  La 
baronía  orgullosa  y  aguerrida,  ansiosa  de  gloria, 
de  poder,  de  dominios,  habia  fortificado  ios  cas- 
tillos, adestraba  en  el  manejo  de  las  armas  á  sus 
vasallos ,  y  se  mezclaba  en  las  facciones,  cre- 
ciendo su  audacia  en  los  interregnos  ó  en  las  lu- 
chas. Otón,  cuyas  fuerzas  eran  graudes  y  la  vo- 
luntad enérgica,  después  de  haberla  subyugado 
con  trabajo,  reconoció  por  experiencia  que  ape- 
nas se  alejase  de  allí  se  levantaría  turbulenta  y 
facciosa,  no  siendo  tampoco  posible  destruirla 
ni  corlar  de  golpe  su  autoridad ;  por  lo  mismo 
trató  de  fomentar  los  otros  poderes  que  surgían 
á  su  lado,  á  saber,  el  clero  y  los  Comunes.  Al- 
gunas ciudades  permanecieron  bajo  la  depen- 
dencia délos  condes,  coraoLuca,  Verona,  lvrea 
y  Turin ;  pero  en  la  mayor  parle  de  las  de  la 
Italia  Superior,  Otoñó  sus  sucesores  confirmaron 
la  inmunidad  eclesiástica,  ó  eligieron  por  sus 
condes  á  los  mismos  obispos ;  de  suerte  que  las 
ciudades  y  sus  arrabales,  dependían  de  la  juris- 
dicción del  obispo,  ó  sea  del  santo  que  habían  es- 
cogido por  patrono.  Este  señorío  era  agradable  á 
los  reyes,  porque  no  podía  mudarse  en  heredita- 
rio ;  lá  religión  lo  protegía,  declarando  sacrilegio 
el  atentar  á  las  posesiones  de  un  santo;  y  los 
ciudadanos  lo  teniao  por  menos  oneroso ,  por  ser 
el  que  ofrecía  mas  justicia  y  moralidad. 

Quedaron,  pues,  á  los  obispos  las  ciudades,  y 
á  los  señores  el  campo,  «pie  eu  tal  concepto  re- 
cibió el  nombre  de  condado.  Bajo  la  jurisdic- 
ción de  los  obispos  desaparecieron  las  ante- 
riores diferencias  entre  longobardo ,  franco, 
italiano  \  alemán;  asi  los  hemos  visto  en  la  dieta 
de  Paviaproclamar  la  igualdad  de  todos,  si  bien 

conservaron  las  antiguas  costumbres  en  ciertas 
formas  de  posesiones  y  de  contratos ;  y  reunidos 
los  ciudadanos  de  cada  estirpe,  resultaba  uu 
Concejo  de  los  hombres  libres,  esto  es,  de  los 
propietarios. 

No  pretendemos  por  lo  que  antecede,  presen- 
tar á  Otón,  según  acostumbran  otros  escritores, 
como  autor  de.  las  constituciones  municipales, 
que  eran  el  fruto  lento  del  tiempo;  habiéndose 
I imitado  aquel  emperador  a  llevarlas  á  maduiez 
no  por  medio  de  cartas  comunales  al  estilo  de 
Francia,  sino  con  inmunidades  concedidas  ó  mas 
comunmente  confirmadas ,  á  las  iglesias  y  a  los 
municipios.  Antes  de  él  estaban  ya  florecienles 
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las  ciudades  italianas ;  hacían  la  guerra  y  la  paz, 
y  los  arzobispos  de  Milán  eran  los  principales 
motores  de  la  política.  Asegurados  en  el  dominio 
óco  la  independencia  por  decreto  imperial,  se  de- 
dicaron á  hacer  prosperar  la  ciudad  y  el  condado, 
con  el  esmero  que  se  emplea  en  las  cosas  pro- 
pias; y  en  lugar  de  querer  ejercer  una  influencia 
general  en  la  elección  de  los  reyes ,  pensaron  los 
barones  y  los  obispos  en  consolidar  su  autoridad 
y  en  defenderse  de  sus  vecinos  y  de  los  hombres 
libres ,  contra  quienes  de  cuando  en  cuando  in- 
vocaban el  apoyo  del  emperador. 

En  seguida  se  suscitó  la  cuestión  de  las  Inves- 
tiduras, durante  la  cual  las  ciudades  se  encon- 
traron divididas  en  lo  interior  entre  el  empera- 
dor y  los  papas ;  poniéndoles  la  lucha  en  estado 
de  conocer  sus  respectivas  fuerzas.  Habiendo  ocu- 
pado la  sede  episcopal  en  muchas  ciudades  un 
obispo  nombrado  por  el  papa  y  otro  cismático, 
sin  aparecer  bien  clara  la  legitimidad  de  uno  ú 
otro,  la  sujeción  se  disminuyó  para  con  ambos; 
y  amenazando  con  tomar  partido  por  el  adver- 
sario, arrebataron  todos  sus  derechos  á  los  obis- 
pos, y  consiguieron  lentamente  las  ventajas  de 
la  libertad  sin  la  terrible  responsabilidad  de  una 
revolución  instantánea. 

Este  fue  uno  de  los  efectos  del  restablecimiento 
del  Imperio  por  Otón;  el  otro,  haber  unido  á  la 
Alemania  la  Italia ,  que  se  encontró  de  esta  ma- 
nera obligada  á  efectuar  su  civilización  bajo  el 
influjo  de  una  potencia  extranjera,  si  bien  aquel 
fue  débil,  y  casi  no  existió  sino  en  el  nombre. 

Por  lo  demás ,  si  es  cierto  que  habia  cesado 
el  predominio  de  la  estirpe  sálica,  no  puede  de- 
cirse que  se  sobrepusiesen  los  antiguos  Italianos, 
sino  la  nación  longobarda,  dueño  de  los  terre- 
nos. Aun  habia  condados  v  marquesados,  y  se 
instituían  otros  nuevos :  el  ducado  longobárdo 
del  Friul  fue  desmembrado  á  la  muerte  de  Be- 
renguer  I :  estableciéronse  condes  ó  marqueses 
militares  en  Treviso,  Verona,  Este,  Módena, 
quizá  también  en  Monferrato  y  en  otros  puntos, 
los  cuales  se  convirtieron  en  príncipes  cuando 
Conrado  declaró  hereditarios  á  los  feudos.  Agre- 
gúense los  señoríos  eclesiásticos ,  como  el  pa- 
triarcado del  Friul  erigido  en  principado  por 
Otón ,  y  el  arzobispado  de  Rávena,  emulo  del  po- 
der pontificio. 

En  Roma  ponía  obstáculos  al  papa  la  nobleza, 
la  cual ,  manteniendo  los  antiguos  títulos  intro- 
ducía las  nuevas  ideas  feudales.  Las  costumbres 
latinas  solo  se  conservaban  en  el  campo,  donde 
las  propiedades  eran  ó  grandes  dominios  (m'issoz), 
ó  pequeñas  tierras  cultivadas  por  colonos  que 
estaban  obligados  á  entregar  una  parte  de  los 
frutos  yá  prestar  servicios  corporales,  ó  por 
censatarios  y  siervos,  personas  todas  sin  repre- 
sentación civil,  lo  mismo  que  los  habitantes  ín- 
fimos de  la  ciudad ,  que  dependían  de  los  ricos  y 
de  los  prelados. 

En  la  Italia  Inferior ,  después  de  la  expedición 
de  Luis,  se  habían  formado  dos  partidos,  uno 
franco  y  otro  griego ,  arabos  movidos  no  por  el 
bien  del  país ,  sino  por  consideraciones  persona- 
les, por  odios  y  venganzas.  En  Barí  residía  el 
catapan  griego ;  pero  cuatro  potencias  se  dispu- 
taban la  soberanía,  á  saber;  los  Griegos,  que 


;\  x. 

tenían  el  theme  de  Lombar Jía ;  los  Beneventinos 
longobardos;  los  emperadores  alemanes  que  pre- 
tendían la  herencia  de  Teofania ,  y  los  sarrace- 
nos Aglabitas :  á  estas  se  agregaron  las  ciudades 
republicanas  y  las  pretensiones  del  pontífice. 

Nápoles,  gobernado  al  estilo  griego,  como 
Rávena,  tenia  un  duque  que  comunmente  era 
elegido  por  el  pueblo ,  y  que  propendía  á  eman- 
ciparse del  Imperio,  alcual  no  tributaba  sino  un 
homenaje  aparente.  Lo  mismo  sucedía  en  el  du- 
cado de  Gaeta;  v  para  adquirir  una  existencia 
propia,  se  apovaban,  ora  en  el  Imperio  Bizanti- 
no, ora  en  el  de  Occidente ,  ora  en  los  Sarrace- 
nos. La  prosperidad  que  debían  al  comercio  ins- 
)iró  álos  ciudadanos  de  Barí  el  deseo  de  hacerse 
ibres,  como  las  ciudades  de  la  Campania;  pero 
os  principales  de  Benevenlo  atacaron  la  plaza  y 
se  apoderaron  de  ella.  León  el  Filósofo ,  empe- 
rador deConstantinopla,  envió  á  Simbatico  para 
castigar  á  Benevento;  y  en  efecto  ocupó  el  país  »?. 
por  espacio  de  cuatro  años;  resultando  que  aun- 
que después  fue  expulsado  de  allí,  aquel  prin- 
cipado no  recobró  su  primitivo  lustre,  viéndose 
precisado  á  recurrir  para  sostenerse ,  ya  á  los 
emperadores  de  Oriente,  ya  á  los  de  Occidente. 
Por  el  contrario,  los  duques  de  Capua  crecían 
en  poder  con  perjuicio  de  los  Sarracenos. 

Otras  ciudades  habían  consolidado  ya  el  go- 
bierno popular,  merced  al  estado  floreciente  en 
que  las  puso  el  comercio.  Sus  comunicaciones 
por  tierra  erau  tan  poco  seguras  que  mientras 
Juan  VIH  ibaá  Francia  en  8<8,  le  robaron  parte 
de  sus  caballos  en  Chalóos ,  á  orillas  del  Saona; 
y  en  Flavigny  la  escudilla  de  San  Pedro,  que 
era  de  plata  /  y  de  la  cual  se  servían  los  papas; 
y  no  le  quedó  mas  recurso  que  el  de  excomulgar 
a  los  ladrones.  Esto  contribuía  a  que  se  aumen-  'JJJJj 
tase  la  importancia  de  las  comunicaciones  ma-  uunu- 
rí limas.  Los  Arabes,  como  que  poseían  una  gran- 
de  extensión  de  costas  en  el  Mediterráneo ,  con- 
servaron sus  antiguas  costumbres  del  tráfico;  é 
iban  á  buscar  a  las  comarcas  que  no  habían  con- 
quistado con  sus  armas,  esclavo?: ,  maderas  de 
construcción,  pez,  lanas,  cánamo  y  peleterías. 
Las  mismas  ventajas  de  situación  hacían  pros- 
perar á  la  ciudades  italianas ,  principalmente  á 
Amalíi,  Pisa,  Vcoecia  y  Genova.  Eula  primera 
se  veía  á  extranjeros  dé  los  países  mas  remotos, 
y  el  pueblo  mostraba  su  atrevimiento  amonto- 
nándose con  frecuencia  y  adornando  la  patria  con 
los  despojos  de  comarcas  distantes;  antes  de  las 
Cruzadas  habia  funda  lo  en  Jerusalem  dos  mo- 
nasterios y  un  hospital. 

Génova  hice  remontar  al  ano  de  888  sus  pri- 
meros cónsules,  el  Senado ,  la  asambla  del  pue- 
blo y  las  formas  municipales,  reconocidas  aes- 

[mes  por  Berenguer  II  en  i).*8.  Atacada  por 
os  Sarracenos  que  la  saquearon  en  <e  alió 
en  1047  con  Pisa  para  dirigir  sus  armas  contra 
ellos ;  pero  sus  pretensiones  reciprocas  respecto 
de  la  Córcega  ocasionaron  largas  guerras ,  que 
no  concluyeron  hasta  quedar  arruinada  Pisa. 

Esta  con  las  riquezas  que  le  proporcionaba  el 
comercio  hacia  fructífero  el  delta  Amo  y  las  ori- 
llas del  mar  Tirreno;  y  como  Génova  se  habia 
aumentado  con  los  refugiados  de  la  Italia  Supe- 
rior ,  la  población  de  Pisa  se  aumentó  con  los 
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Sardos  que  se  sustrajeron  del  jugo  de  los  Ara- 
bes. Excitada  por  ellos  á  libertar  la  Cerdcña,  va 


por 


la  hemos  visto  llevar  á  cabo  con  éxito  feliz  sus 
empresas  contra  los  Musulmanes  arrojados  de 
allí  en  1015.  Entonces  los  Písanos  y  los  Geno- 
veses  repartieron  la  isla  entre  sus  ciudadanos,  de 
donde  provinieron  las  cinco  judicaturas  de  Ca— 

Sliari,  Logoduro,  Arbórea,  Gallura  y  Ogliastra. 
leños  gloriosas  fueron  las  expediciones  de  Pisa 
contra  sus  vecinos;  y  la  guerra  en  que  venció  á 
los  Luqucscs  en  Aquálunga ,  fue  la  primera  que 
se  verificó  entre  ciudades  italianas. 

Ya  Venecia  se  había  dado  una  patria,  un 
gobierno,  un  santo;  y  conociendo  la  poca  im- 
portancia efectiva  de  los  emperadores  de  Oc- 
cidente, se  adhería  de  mejor  grado  á  los  de 
Constantinopla ,  que  tenian  á  su  favor  el  presti- 
gio de  una  antigua  supremacía ,  y  que  á  falta  de 
otra  cosa  le  ofrecían  facilidades  para  el  comer- 
cio. De  consiguiente ,  oo  se  desdeñaba  de  tribu- 
tarles un  homenaje  aparente,  de  enviailes  em- 
bajadores y  regalos,  de  recibir  de  ellos  títulos, 
de  suministrarles  escuadras ,  como  lo  hizo  espe- 
cialmente cuando  aumentó  con  sesenta  naves  la 
armada  que  había  ido  á  salvar  de  los  Sarracenos 
las  costas  de  Italia.  A  instancias  del  emperador 
de  Oriente,  hizo  la  guerra  también  á  los  Nor- 
mandos de  Calabria  (1) ,  y  obtuvo  de  él  en  re- 
compensa los  derechos  soberanos  sobre  la  Dal- 
macia. Aquellos  emperadores  conferían  al  dux 
el  título  de  hipato,  esto  es,  de  cónsul,  ó  deprotos- 
palario ;  Alejo  Comncno  eximió  á  los  Venecia- 
nos de  toda  clase  de  derechos  eu  sus  puertos, 
mientras  que  los  Amalfitanos  que  abordaban  á 
ellos  debían  pagar  tres  perperos  á  San  Marcos. 

Los  Venecianos  ¡han  a  establecer  mercados  á 
los  puntos  donde  acudían  por  devoción  los  de- 
más pueblos ;  instituyeron  ferias  en  sus  ciuda- 
des, en  Pavía,  en  Roma,  y  en  otras  partes, 
vendiendo  allí  mercancías  de  Oriente,  esclavos, 
reliquias,  todo,  con  tal  que  les  resultara  bene- 
ficio. Conocían  el  lujo  de  los  Arabes,  y  compra- 
bao  sus  manufacturas,  esforzándose  en  igua- 
larles; y  no  pudiendo  especular  en  terrénos, 
adquirían  rebaños  y  los  enviaban  á  pastar  en  los 
Alpes  del  Friu!  y  dé  Istria.  Ademas,  tomaban  en 
arrendamiento  las  gabelas  de  otros  paises,  para 
quitar  este  beneficio  á  sus  rivales ;  atrajeron  á  si 
todas  las  salinas  del  litoral ,  ó  cavándolas  por 
su  cuenta ,  ó  comprando  sus  productos ,  como 
hacían  con  la  sal  mineral  de  Germania  y  de 
Croacia ;  obligaron  a  un  rey  de  Hungría  á  'cer- 
rar las  suyas ,  y  castigaban  rigorosamente  á  los 
que  hacían  usodesal  extranjera. 

Sin  embargo,  su  comercio  era  inquietado  por 
los  piratas  de  Istria ,  y  especialmente  por  los 
Narentinos ,  que  se  adelantaban  hasta  el  centro 
de  sus  islas.  Sabedores  de  que  el  día  de  laCan- 
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delaria  se  celebraban  las  bodas  de  algunas  don- 
cellas nobles,  ejecutaron  un  desembarco,  y  roba- 
ron las  Jóvenes  juntamente  con  los  regalos;  pero 
Pedro  Candiano ,  cuyo  padre  había  muerto  pe- 
leando contra  ellos ,  atacó  á  los  corsarios  y  reco- 
bró las  damas  y  el  botin.  Se  decretó  una  festividad 
perpetua  para  solemnizar  este  acontecimiento; 
y  en  ella  la  república  dotaba  á  cierto  número  de 
doncellas,  que  llevaban  sus  regalos  de  boda  en 
canastillas  de  mimbres.  El  gremio  de  los  zurro- 
neros  habia  suministrado  la  mayor  parte  de  las 
barcas  para  la  expedición ,  y  no  pedían  mas  re- 
compensa sino  que  el  dux  fúera  todos  los  añosa 
su  parroquia  el  día  de  su  tiesta.  ¿  I*  sí  Hueve  1  — 
Os  daremos  sombreros.  —  ¿  V  si  tenemos  sedt 
—  Os  daremos  de  beber.  Por  eso ,  después  de 
concluirse  la  ceremonia  de  los  desposorios,  el 
cura  se  presentaba  al  dux,  llevándole  sombreros 
de  paja  y  vino  de  malvaste ;  tradiciones  poéticas 
que  la  antigua  Venecia  conservaba  celosamente, 
y  nuc  la  moderna  echa  en  olvido. 

Las  ciudades  griegas  de  la  costa  de  Iliria ,  no 
viéndose  protegidas  por  los  Bizantinos  contra 
los  reyes  croatas  y  dál matas,  reclamaron  la 
protección  de  Venecia:  las  de  Dalmacia  se  unie- 
ron á  ellas  para  libertarse  de  los  piratas,  logran- 
do en  efecto  expulsarlos ;  seguidamente  se  apo- 
deraron de  Curzola  y  Lesina,  y  devastaron  la 
guarida  de  los  Narentinos;  pero  luego  Venecia 
avasalló  también  á  las  ciudades  confederadas:  el 
gefe  de  la  república  se  tituló  dux  de  Venecia  y 
de  Dalmacia,  por  la  misericordia  de  Dios,  y 
se  enviaron  podestáes  de  las  principales  fa- 
milias á  Zara  .  Ragusa ,  Espalatro ,  Sebenico  y 
Belgrado ,  ciudades  sometidas,  aunque  goberna- 
das por  instituciones  propias. 

En  lo  interior,  el  feudalismo  no  podía  consoli- 
darse ,  por  ser  una  ciudad  sin  territorio:  el  alto 
clero  se  elegía  siempre  entre  los  nobles,  de  don- 
de resultaba  que  estos  y  los  eclesiásticos  estaban 
de  acuerdo.  San  Marcos  fue  sinónimo  del  Estado, 
lo  (pie  daba  á  este  un  aspecto  religioso,  y  el 
servicio  público  no  se  consideraba  como  un  acto 
de  sumisión  hácia  otro  hombre,  sino  como  una 
obligación  respecto  de  aquel  santo,  habiendo 


( I )  Aludiendo  i  eslo  dice  Gu  llera»  Apulo  de  los 
Non  ignara  qnldem  belli  natal, s,  el  avdax 
Ge»*  eral  ktre :  Mam  pofolma  Yetutia  misil, 
tmperii  frece,  ditetopwn,  diteique  tirarttm, 
y«a  si  mu  adriacit  inltr  lila»  vlliMtt*  nntih 
Sub/aeet  arcluro.  Sunl  4v/m  tmtnia  grntl* 
Clrrumieula  mar! ;  mee  al>  irdibut  aller  ai  arde* 
Al  tena  t  trandtr  pote»t,  uisi  Imlm  tekatui. 
Semyrr  aqult  kabilanl,  gen;  nuil*  talentior  lila 
.Kf  Korri»  Mlif ,  rahvmane  per  (rquora  duela. 

Iler.  IUI.  Scripl.  V. 
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mas  de  un  dux  depuesto  las  insignias  de  su  dig- 
nidad para  terminar  en  un  monasterio  una  vida 
empleada  en  el  servicio  de  San  Marcos.  Otros, 
sin  embargo ,  turbaron  la  república  por  querer 
convertir  en  hereditario  un  cargo  que  era  vita- 
licio ;  v  ya  habían  sido  elegidos  doce  duces  en 
vida  de 'sus  padres,  cuando  una  ley  prohibió 
asociar  al  hijo,  y  también  designar  antes  de  la 
muerte  del  dux  reinante  el  que  debia  sucederle. 

Venecia  permaneció  agena  á  las  facciones  que 
agitaban  la  Italia ,  y  las  rivalidades  de  isla  á 
isla  se  adormecían  en  el  momento  del  peligro; 
por  lo  cual  Pepino,  rey  de  Italia,  y  los  Húngaros 
tuvieron  que  arrepentirse  de  haber  dirigido  con- 
tra ella  sus  ataques.  Sin  embargo,  estalló  una 
enemistad  entre  los  Morosini  y  los  Caloprini ,  y 
estos  últimos,  habiendo  sido  expulsados  por  sus 
adversarios ,  pidieron  auxilio  á  Otón  II ,  quien 
hizo  la  guerra  á  Venecia ,  como  Napoleón  á  la 
Inglaterra ,  prohibiendo  todo  comercio  con  ella 
en  la  extensión  del  Imperio.  Su  muerte  la  salvó 
de  aquel  peligro;  luego  obtuvo  de  sus  sucesores 
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diversos  privilegios,  y  se  concedió  á  ella  sola  la  Italia ,  reclamándolas  como  dote  de  su  mujer 
venta  de  la  sal  y  del  pescado  salado  (4).  Teofañía.  Apoderóse  efectivamente  de  Ñapóles, 

Cuando  Venecia  aumentó  el  número  de  naves  Salerno  y  Tárenlo;  pero  los  Griegos,  llamando 
para  su  defensa  y  su  comercio,  se  halló  soñera-  ,  en  su  auxilio  á  los  Arabes,  le  derrotaron  en  Re- 
lia del  Mediterráneo,  y  se  propuso  alcanzar  con  j  senlello,  y  le  cogieron  prisionero ;  mas  él .  ar- 
sus  constituciones  v  leyes  una  gran  prosperidad  ,  rojándoseal  mar  ,  se  salvó  á  nado.  Volvió  con 
mercantil,  atrayendo  á  les  extranjeros  por  medio  nuevos  ejércitos  para  borrar  aquella  afrenta; 
de  privilegios,* y  con  ofrecerles  seguridad,  mo-  pero  el  clima  de  Italia  castigó  á  sus  invasores; 
neda  de  buena  ley  y  justicia  pronta.  El  dux  po-  tanto  que  cada  señor  llevaba  en  sus  bagajes  una 
dia  ser  mercader,  y  en  algunos  tratados  se  en-  caldera  donde  cocer  los  huesos  de  los  magnates 
cuentra  estipulada'  la  exención  de  gabelas  para  ;  que  sucumbían ,  á  fin  de  llevarlos  á  su  pa- 
sus  mercancías:  después  se  mandó  que  al  subir  tria  (2). 

al  trono  liquidase  sus  cuentas.  !    Otón ,  como  todos  los  demás  príncipes  sajones, 

Importaba  en  extremo  á  las  ciudades  maríti-  .  murió  en  Italia,  dejando  solo  un  hijo  de  edad  de 
mas  el  mantener  buenas  relaciones  con  Constan-  tres  años ,  de  su  mismo  nombre ,  que  fue  acep- 
tinopla,  que  había  quedado  como  centro  de  las  |  tado  por  rey  y  emperador.  Durante  sus  prolon- 
ártes ,  del  lujo  y  de  la  elegancia.  Desde  allí '  gadas  ausencias  no  se  trató  de  elevar  á  otro 
traficaban  los  Griegos  con  los  Indios  por  la  vía  |  emperador  á  su  puesto,  porque  el  engrandecí- 
de  Alejandría;  pero  cuando  los  Arabes  ocupa-  miento  de  los  Comunes  tenia  sujeta  á  la  aristo- 
ron  el  Egipto,  fue  necesario  tentar  otro  rumoo.  ¡  cracia,  y  ya  no  disputaban  los  grandes  sobre  la 
De  consiguiente,  remontaban  el  Indo  hasta  don-  supremacía  política ,  sino  los  obispos  ó  los  con- 
de cesa  de  ser  navegable;  desde  allí  por  tierra  |  des,  y  los  hombres  libres  sobre  las  franquicias 
se  dirigían  á  las  playas  del  Oxo,  y  siguiendo  su  |  civiles.  Tres  veces  volvió  Otón  á  Italia,  y  en- 
señado por  su  madre  Teofaoia  á  preferir  "la  ci- 
vilización antigua  á  la  alemana,  dicen  que  pensó 
convertir  á  Roma  en  sede  del  Imperio ;  pero  sí 
los  Alemanes  le  inculpaban  por  ello ,  los  Roma- 
nos estaban  tan  distantes  de  convenir  en  seme- 
jaule  lilao,  que  iudóciles  respecto  de  los  papas 
que  él  les  impuso,  llegaron  basta  sitiarle.'  Ha- 
biendo apaciguado  el  tumulto ,  se  apoderó  de 
Crescencio,  gefe  de  una  república  tumultuosa 
que  acababa  de  constituirse,  y  le  condenó  a 
muerte ;  pero  su  viuda  Estefanía',  ó  el  clima  de 
la  Cauipania,  arrastró  al  sepulcro  al  emperador, 
que  tenía  entonces  veinte  v  dos  aiíos. 

Cuando  el  cadáver  del  ultimo  descendiente  de 
Otón  el  Grande  era  conducido  á  Alemania,  salió 
á  su  encuentro  Enrique,  duque  de  Bavicra, 
quien  suministró  víveres  al  ejército  que  lo  con- 
voyaba; siguió  acompañándole  hasta  Augshur- 
go',  llevando  el  ataúd  sobre  sus  hombros ,  y 
asignó  cien  heredades  para  sufragios  por  el  al- 
ma de  aquel  príncipe,  pariente  lejano  suyo.  Esta 
piedad  fue  causa  de  que  le  ciñesen  la  corona, 
que  tuvo  que  defender  contra  pretendientes  y 
continuos  revoltosos.  lloleslao  I ,  duque  de  Polo- 
nia, usurpó  la  Bohemia,  y  le  obligó  á  cederle  la 
Masovia  y  la  Silesia.  Consideráronse  los  Italia- 
nos relevados  de  su  juramento  de  fidelidad  á  la 
■  estirpe  de  Otón,  Arduino ,  marqués  de  Ivrea,  ;t 
quien  Otón  había  nombrado  conde  de  toda  la  Lom - 
bardía,  y  que  habiendo  sido  proscrito  io.urú  sos- 
973      Otón  11 ,  contando  apenas  diez  y  ocho  años,  !  tenerse  por  la  fuerza  de  las  armas ,  se  hizo  pro- 
ocupó  el  trono,  v  su  reinado  fue  agitado  como  el  ]  clamar  entonces  rey  de  toda  Italia,  ganando  á 
de  su  padre  por  discordias  intestinas.  Se  adelantó  algunos  obispos  conprivilcgios  y  regalías,  mien- 
basta  incendiar  un  arrabal  de  París  para  obligar  I  tras  que  maltrataba  y  daba  muerte  á  otros,  como 

hizocou  los  de  Vcrcelli  y  Brescia.  El  haber  sido 
coronado  por  el  obispo  dé  Pavía  fue  su  (¡cíente  para 
que  Arnulfo,  arzobispo  de  Milán ,  se  le  declara- 
ra hostil ;  y  como  este  prelado  contato  un  gran 
número  dé  parciales  y  vasallos,  dispersó  las 
tropas  de  Arduino,  y  llamó  á  Italia  á  Enri- 
que II  (o.  Vino  este  y  fue  coronado;  pero  la 

I  3  )  Si  HVIliT  ,  1(1.  vig.  lio. 

i  Artelboldo .  biógrafo  de  Enrique  II ,  al  citar  a  los  principes 
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curso  llegaban  al  mar  Caspio ;  se  embarcaban 
entonces  en  el  Volga ,  luego  se  trasladaban  por 
tierra  al  Tañáis,  que  los  conducía  al  Euxino, 
donde  encontraban  las  naves  de  Ccnstantinopla. 

Este  largo  y  penoso  viaje  aumentaba  el  precio 
de  las  mercancías;  de  suerte  que  los  Italianos, 
en  vez  de  comprarlas  en  Constanlínopla ,  prefe- 
rían con  frecuencia  ir  á  buscarlas  á  Alcpo ,  Trí- 
poli v  otros  pueilos  de  Siria,  á  donde  eran  lleva- 
das desde  la  India  por  el  golfo  Arábigo;  en 
seguida,  por  el  Eufrates  v  el  Tigris  basta  Bag- 
dad; y  desde  allí  al  Mediterráneo,  al  través 
del  desierto  de  Palmira.  Pero  cuando  el  sultán 
de  Egipto  volvió  á  abrir  el  golfo  Arábigo  ,  que 
era  el  rumbo  de  los  antiguos ,  los  Italianos  se 
establecieron  en  Alejandría,  resignándoseá  sufrir 
los  ultrajes  y  las  onerosas  exacciones  de  los 
Musulmanes;*  v  las  compras  hechas  allí,  iban 
luego  á  distribuirlas  á  todos  los  puertos  del 
Mediterráneo  y  de  España ,  y  hasta  a  los  Países 
Bajos  é  Inglaterra. 

Las  ciudades  marítimas  ofrecieron  un  testi- 
monio de  las  riquezas  adquiridas  por  estos  me- 
dios en  los  magníficos  edificios'  con  (pie  se 
adornaron ;  entre  los  cuales  hasta  citar  á  San 
Marcos  u>  Venecia  v  la  catedral  de  Pisa. 


CAPITl  1.0  XV. 

I.o.i  Otones. — Casa  «le  Franconla. 


¿  Francia  á  renunciar  á  la  Lorená.  Llamado 
á  Italia  para  reprimir  á  los  inquietos  Romanos, 
pasó  los  Alpes,  y  concediendo  á  la  Iglesia ,  no 
la  paz,  sino  una  tregua ,  pensó  en  quitar  á  los 
Griegos  las  posesiones  que  lenian  en  la  Baja 

'II  En  el  diploma  en  que  Otón  tl  oullrmd  a  los  Venerónos  sus 
derechos ,  >e  encuentran  mencionados  los  pueblos  que  formaban  el 
reino  de  Italia.  Eran  los  de  Pavía ,  Milán,  (.remona,  Ferrara,  Ra»c- 

na.  Comaci-hio,  Ulmini,  Pésaro,  Cesena,  Fano ,  Sinica^a.  Ancona, 
('man.',  Krrm«,  I'enr.a,  Vcrona  ,  Cavello,  Vicen/.a  ,  Moixrüce,  IM- 
i'ua,  IrrViMi.  l>  f>!i\  Furli.  l-'ra  A-'io  >'<•  s". 
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brutalidad  de  sus  Alemanes  excitó  una  rebelión 
en  Pavía,  y  habiéndole  asediado  los  revoltosos  en 
su  palacio*  solo  pudo  huir  del  peligro  saltando 
por  una  ventana,  de  cuyas  resullas  quedó  cojo. 
Su  ejército  ,  que  estaba  acampado  fuera  de 
las  murallas,  habiendo  entrado  á  viva  Tuerza, 
pasó  á  cuchillo  á  los  habitantes  y  prendió  fue- 
go á  la  ciudad;  y  esta,  en  venganza,  se  de- 
cidió mas  que  nunca  por  Arduino ,  que  volvió 
á  empuñar  el  cetro ,  defendiéndolo  contra  En- 
rique, el  cual  marchó  de  nuevo  a  Italia  en 
busca  de  la  corona  imperial.  Debilitado,  al  tin, 
por  las  enfermedades  y  las  luchas  que  tuvo  que 
sostener,  abdicó  después  de  catorce  anos  de  un 
reinado  afiladísimo ,  y  tomó  el  hábito  monás- 
tico. 

Sus  enemistades  con  Enrique  dieron  gran  des- 
arrollo á  la  libertad  en  Italia ,  pues  Arduiuo  as- 
piró á  hacerse  parciales ,  otorgando  inmunida- 
des y  privilegios  que  Enrique  tuvo  que  continuar 
para  someter  á  su  autoridad  el  país;  ni  pudo 
sin  injusticia  negárselos  á  los  que  le  habían  per- 
manecido fieles;  y  habiendo  preso  á muchos  con- 
des y  marqueses,  con  objeto  de  humillar  su  ar- 
rogancia, al  cabo  los  puso  en  libertad  ,  conce- 
diéndoles nuevas  liberalidades  (1 ).  Las  ciudades, 
por  su  parte,  siguiendo  diferentes  banderas, 
aprendieron  á  manejar  las  armas  para  dirigirlas 
contra  quien  quisiesen. 

Enrique  volvió  á  Italia  para  reprimir  á  los 
Griegos  que ,  envanecidos  con  la  victoria  alcan- 
zada en  Besentello ,  se  habían  apoderado  de  mu- 
chas tierras ;  pero  su  ejército  fue  diezmado  por 
las  enfermedades.  La  actividad  y  el  valor  le  han 
conquistado  un  puesto  entre  los  mejores  reyes; 
la  generosidad  respecto  del  clero ,  el  celo  por  la 
propagación  del  cristianismo,  y  las  virtudes  pri- 
vadas, le  elevaron  á  la  categoría  de  los  santos, 
lo  mismo  que  á  su  mujer  Cunegunda,  con  la 
cual  había  vivido  como  un  hermano.  Una  vez 
entró  en  la  abadía  de  San  Vanno,  cerca  de  Ver- 
dun,  exclamando  con  el  salmista:  Este  es  el 
reposo  que  he  escogido  para  mí,  mi  habitación 
para  siempre ;  y  dijo  al  abad  que  quería  reuun- 
ciar  al  siglo  para  servir  á  Dios  en  el  claustro. 
¿.Mié  prometéis,  le  pregun'ó  el  abad,  según 
nuestra  regla  y  el  ejemplo  de  Cristo ,  obediencia 
hasta  la  muerte?  Y  respondiendo  él  que  si ,  re- 
puso el  altad :  Pues  bien ;  os  recibo  como  mon- 
ge,  me  encargo  de  vuestra  alma,  y  haréis  loque 
os  mande,  con  el  temor  del  Señor.  Os  intimo, 
pues,  que  volváis  á  gobernar  el  Imperio  que 
Dios  os  lia  confiado,  y  á  celar  cuanto  podáis 
con  temor  y  temblor  por  la  salud  de  vuestro 
reino  (2). 

Habiendo  terminado  en  él  la  casa  de  Sajonia, 
y  quedando  la  Alemania  dividida  entre  los  va- 
sallos engrandecidos,  por  la  primera  vez  las 
cinco  naciones  germánicas  se  reunieron  para 
elegir  un  sucesor.  Duques ,  condes ,  obispos  y 
otros  magnates ,  entre  quienes  se  bailaba  repar- 
al marqués  de  Toseana,  y  luego  i  diei  dignidades  eclesiásticas,  dos 
arzobispos  j  ocho  obispos. 

( 1 )  Xarchionc*  el  episcopo*.  dtee*  el  comité*,  tter  non  eíiam  ab 
hñtet,  quorum  prava  eranl  Hiñera,  oirrinend»  muílrtm  rmendarit. 
Marchionei  aulem  italici  regni  san  catliiíiinte  capiem,  el  m  custo- 
dia ponent,  quorum  no/mulli  fuga  lapu,  aliña  n'ro ,  posi  enrrectio- 
nem,  >t<l&to*  inunent'í*  dimiul  Chron  Noval.  !n\  cit. 

,_• '  y-'n  <«nch  ftf*ir</<>rr.  Rer.  Ka.  X.  M~>. 
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tida  la  Germania ,  se  congregaron  en  una  isla 
del  Rhin  entre  Worms  y  Maguncia ,  mientras 
que  en  la  orilla  derecha  del  rio  estaban  los  Sa- 
jones con  los  Turingios,  los  Bohemios,  los  Fran- 
cos Orientales,  los  Bávaros,  los  Suevos,  los  Ca- 
rintios;  en  la  izquierda,  los  Francos  Occidentales 
y  los  Lorcneses ;  v  sus  votos  proclamaron  á  Con- 
rado el  Sálico  de  íranconia,  que  fue  coronado  en 
Maguncia  con  las  joyas  extraídas  del  sepulcro  de 
Carloniagno.  Conrado,  después  de  dar  la  vuelta  al 
reino  para  administrar  justicia,  lo  que  consideraba 
como  su  principal  deber,  y  para  consolidar  su 
autoridad ,  se  proporcionó  dinero  con  la  venta 
de  obispados  y  abadías ,  determinó  con  Canuto 
el  Grande  los  limites  de  sus  Estados  por  la  par- 
te de  Dinamarca,  se  aseguró  la  sucesión  al  reino 
de  Arlés ,  que  ponía  á  la  Alemania  en  comunica- 
ción con  el  Mediterráneo  por  la  vía  de  Marsella 
y  de  Tolón ;  sometió  los  Polacos  á  la  dominación 
germánica ;  obligó  á  Estéban  de  Hungría  á  hacer 
una  paz  ventajosa  para  el  Imperio,  y  redujo  á  su 
obediencia  á  los  Eslavos-Venedos ,  que  habita- 
ban en  la  orilla  setentrional  del  Elba  hasta  el 
Oder,  reediiieando  á  Hamburgo  que  había  sido 
destruida  por  ellos. 

Los  habitantes  de  Pav  ía ,  alegres  al  verse  li- 
bres de  Alemanes,  habían  demolido  el  palacio 
imperial;  mientras  que  otra  facción, capitaneada 
por  los  condes  de  Este  y  por  los  marqueses  de 
Toscana  y  de  Susa ,  ofrecían  la  corona  á  Rober- 
to de  Francia,  y  luego  á  Guillermo  de  Aquitania, 
con  la  condición  de  que  depusiese  á  gusto  de 
ellos  á  los  obispos,  para  sustituir  en  su  lugar 
otros  que  le  designaron  ;  pero  ellos  no  acepta- 
ron, conociendo  el  carácter  de  los  Italianos,  de- 
seosos de  independencia  sin  saber  consolidarla 
con  la  unión.  Los  papas  preferían  á  los  reyes  de 
Germania  porque  cataban  lejos ,  y  porque  los 
consideraban  como  descendientes  de  Carloinag- 
no.  Los  obispos  nombrados  por  los  reyes  anhela- 
ban emanciparse  de  la  dependencia  cu  que  estos 
los  tenían,  y  el  pueblo  y  el  clero  no  podían  sufrir 
con  pacienciaque  sus  pastores  fuesen  elegidos  en 
el  extranjero. 

Ilaribcrto ,  arzobispo  de  Milán ,  ocupaba  el 
primer  lugar  entre  los  grandes  de  la  Lombardía; 
y  cuando  un  duque  ó  un  marqués  arrebataba  á 
alguno  una  parte  de  sn  herencia,  y  este  acudía 
al  prelado,  él  enviaba  su  báculo* pastoral  y  lo 
hacia  lijar  en  el  sitio  ó  campo  que  era  objeto  del 
litigio;  después  de  lo  cual,  nadie  se  atrevía  á 
usar  de  violencia,  hasta  que  el  asunto  se  deci- 
diese en  justicia (3).  Por  Conrado,  que  le  debia 
la  corona ,  fue  investido  del  condado  de  Lodi ,  y 
pretendió  adquirir  también  el  derecho  de  elegir 
al  obispo ;  pero  repugnando  esto  á  los  naturales, 
taló  aquel  territorio.  Respetado  en  toda  la  Italia, 
quiso  sujetar  á  los  feudatarios  vecinos,  que  con 
solo  declarase  adictos  al  Imperio  se  hacían  inde- 
pendientes de  su  autoridad,  especialmente  los  que 
habían  recibido  feudos  procedentes  desús  domi- 
nios. No  lo  consintieron  ellos;  v  ligándose  entre 
sí ,  y  con  los  hombres  libres  de  Milán ,  que  en 
virtud  de  la  franquicia,  habían  smWolocados 
bajo  la  jurisdicción  episcopal ,  empeñaron  una 
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terrible  batalla.  No  habiendo  alcanzado  la  vic- 
toria ,  abandonaron  sus  bogares ,  y  fuertes  con 
su  número,  se  entendieron  con  los*  soldados  de 
la  campiña,  especialmente  de  Como  y  de  Lodi, 
formando  una  motta  ó  liga  contra  el  arzobispo  y 
los  capitanes ,  como  se  llamaba  á  los  vasallos 

Srincipales;  y  en  una  batalla  que  dieron  entre 
lilati  y  Lodi ,  derrotaron  al  arzobispo.  Este,  con 
objeto  "de  disciplinar  á  los  campesinos  y  artesa- 
nos que  peleaban  á  sus  órdenes  contra  una  no- 
bleza aguerrida ,  inventó  la  carroza ,  que  era 
un  carro  perfectamente  adornado  y  tirado  por 
bueyes,  sobre  el  cual  se  cuarbolabán  la  cruz  y 
el  estandarte .  altar  para  el  sacrificio  antes  del 
combate ;  pretorio  y  hospital  durante  la  pelea. 
Considerándose  la 'mayor  de  las  deshonras  el 
perder  esta  arca  de  la  alianza,  los  soldados  se 
agrupaban  en  torno  de  ella ;  en  lugar  de  avanzar 
de  frente  y  comprometer  luchas  desordenadas, 
tenian  siempre  allí  un  punto  de  reunión;  por  él 
regularizaban  la  marcha  ó  la  retirada ;  v  se  ob- 
tenía un  acuerdo  de  esfuerzos  y  de  defensa  entre 
todas  aquellas  voluntades  desunidas. 

En  medio  de  estos  movimientos ,  bajó  Conra- 
do á Italia  por  la  primera  vez,  llevando  mas  bien 
1a  matanza  que  la  guerra  á  Pavía ,  luego  á  Rá- 
vena ,  y  en  seguida  á  la  misma  Roma ,  como  si 
hubiese  querido  hacer  mas  odiosa  á  los  Italianos 
la  dominación  alemana.  Coronado  rey  v  empe- 
rador, sometió  á  los  vasallos  de  la  Itafia  Supe- 
rior y  á  los  principes  de  Capua  y  de  Benevento; 
peroapenas  hubo  partido,  se  encendió  de  nue- 
vo la  guerra  interior.  Acudió  otra  vez,  y  trató 
de  abatir  á  los  obispos ,  ahora  que  ya  no"  nece- 
sitaba oponerlos  á  los  grandes  barones,  diri- 
giéndose particularmente  contra  aquel  Hariberto, 
que  con  ayuda  de  las  constituciones  antiguas  y 
nuevas  de  lbs emperadores,  se  habia  hechodespota 
de  Italia  (I).  Le  mandó,  pues,  prender  con  otros 
obispos;  pero  él,  embriagando  á  los  Tudescos, 
encontró  medio  de  huir,  v  recibido  en  Milán 
entre  aplausos ,  sostuvo  allí  un  largo  sitio ,  que 
obligó  á  Conrado  á  retirarse.  Con  esto  cobró 
osadía  la  facción  hostil  á  los  Tudescos ,  quienes 
tuvieron  que  permanecer  constantemente  con  las 
armas  en  la  mano,  peleando  y  destruyendo  como 
lo  hicieron  en  Parma. 

La  llanura  de  Roncaglia ,  á  tres  millas  de  Pla- 
scncia ,  entre  el  Po  y  el  Nura ,  era  el  lugar  es- 
cogido ordinariamente  para  las  asambleas,  ya 
de  los  magnates  entre  sí ,  ya  de  los  emperado- 
res. Cuando  uno  de  estos  quería  bajar  á  Italia, 
daba  cita  allí  á  los  marqueses ,  condes,  vasallos, 
obispos,  abades,  capitanes,  valvasores,  y  á 
todo  el  que  tenia  un  feudo :  en  medio  se  levan- 
taba el  pabellón  real ,  distinguido  por  un  mástil, 
al  cual  estaba  sujeto  un  escudo ;  el  heraldo  lla- 
maba á  los  vasallos  principales  y  estos  á sus  de- 
pendientes, paraqueá  la  noche  siguiente  velasen 
en  custodia  del  escudo  y  de  la  tienda ;  y  el  que 
faltaba ,  incurría  en  la  pérdida  de  su  feudo.  Se 
oia  primero  á  los  embajadores  de  las  ciudades, 
después  se  trataba  de  los  intereses  públicos,  en 
seguida  se  pasaba  á  los  asuntos  privados ,  y  por 
último,  con  el  asentimiento  de  los  magnates, se 


de  Itg 
(rudo* 
ís  de 


publicaban  las  leyes  que  se  juzgaban  necesa- 
rias (2). 

Conrado  habia  presidido  va  en  Pavía  un  tri- 
bunal, donde  había  administrado  justicia;  esto 
es ,  donde  mandó  sacar  ojos  y  cortar  manos ;  esta 
vez  convocó  la  asamblea  general  en  Roncaglia.  ¡JjJ 
La  política  de  los  emperadores  habia  consistido 
en  elevar  á  los  débiles  contra  los  poderosos;  por 
eso  los  hemos  visto  favorecer  á  los  concejos, 
otorgar  inmunidades  á  los  obispos,  y  reempla- 
zar con  estos  á  los  condes.  En  consecuencia ,  los 
obispos  se  habían  engrandecido  hasta  el  punto 
de  formar  del  reino  de  Italia  una  aristocracia 
eclesiástica,  y  á  imitación  de  Hariberto ,  aspira- 
ban á  someter  aun  a  los  fendalarios  inmediatos 
á  la  corona.  Por  otra  parte ,  los  barones  preten- 
dían que  los  feudos  asignados  á  ios  vasallos  me- 
nores fuesen  como  una  gracia ,  y  que  no  durasen 
mas  alia  de  la  vida  ;  con  lo  cual  se  aseguraban 
un  modo  de  gratificar  continuamente  los  servi- 
cios obtenidos.  Conrado  pensó,  pues,  en  humi- 
llar á  los  obispos  y  á  los  principales  vasallos, 
prestando  su  apoyo  á  la  nobleza  menor,  y  pro- 
mulgando una  célebre  constitución  acerca  de  los 
feudos,  que  restablecía  la  antigua  costumbre 
y  prohibía  despojar  al  vasallo,  á  no  ordenarlo 
asi  una  sentencia  de  un  tribunal  de  pares;  el 
hijo  ó  el  nieto  legítimos  sucedían  al  padre  ó  al 
abuelo ,  cxclU;  cudo  á  los  que  no  tenian  buena 
ascendencia ,  como  si  hubiesen  nacido  de  una 
mujer  de  inferior  condición,  ó  de  un  matrimonio 
contraído  con  el  pacto  expreso  de  que  los  hijos 
que  de  él  naciesen  no  le  sucederían  (4);  á  falla  de 
prole  entraban  á  heredar  los  hermanos;  y;  el  se- 
ñor no  podia  vender  su  feudo  sin  consentimiento 
del  investido  (5i. 
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acta  de  aquel  tiempo. 
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dupouebat  iMf/MW ,  díte  un 


Otos  Kbisisi;,  de  fesi  xt'ed  1 1     i¡  ■  n  .  Kmsi  su  IV.  ( .  etc. 
ras  veces  la*  dietas  te  rcsni.in  en  Punir  lungu ,  entre  Paria  j 
,  como  las  de  Enrique  I  en  IDOi.  Adran  s,  rada  ciudad  tenia 
un  campo  donde  celebrar  al  aire  libre  las  reaniones  privadas. 

i3>  kitqae  icgem,  >i«*m  el  prionba*  habnernnt  ttmponba*, 
scriplo  roboren!.  Hins.  Co.NTtucr.  ¡ti  1037. 

(II  Ad  morgtinalieam.  Morganálico  es  un  matrimonio,  igualó 
co,  donde  en  el  contrato,  por  excepción!  la  regla  general,  se  limitan 
lo* derecho  de  la  esposa  y  de  los  lujos;  por  ejemplo,  aquella  no 
llevari  el  título  del  marido' ,  estos  no  hereden  n  según  la  ley.  etc. 

l>  l>i  nomina  tanda:  el  indieidnie  Trinilalis.  Chuonrada*  glc- 
riositúmas  Imperalor  Avgu>lu*. 

Omnibtu  samln?  liei  Eectcsix  fidelibut ,  auslrítqae  prttstnlibas 
icllicet  el  fataru,  nolam  etso  tolamas  ,  qaod  no»  ad  reconciliando» 
animo»  MMOrM  el  mihiam,  ul  ad  iuricem  invenmntar  concorde», 
el  ni  fideliler  el  peiseveranter  nobi*  el  sais  seatoribas  sertiaal  de- 
tole,  prwapimus,  etflrmiler  tintín  >  ul  aullas  miles  eviseoporam, 
abbalam,  abbaluaram  ,  aal  marekioaum,  vetcomUum,  *el  omninm, 
(¡ai  beneficiam  de  nonlrh  pablicis  bonit,  aal  de  ecelesiaram  pretdiit 
lene!  aune,  aul  leaueril,  reí  baclenu*  injnsle  perdidit ,  tam  de  «  1 i - 
tflt  majoribus  waleasorlbus  qaam  el  eoram  mililtbas ,  sime  Cérla  et 
conríela  calpa  *aam  beaeftciHm  perdal,  nisi  secandam  eoaaliMio- 
nem  aalecetsoram  aotiroram  el  jadicium  panam  saoram. 

Si  eonlenliu  faeru  tater  séniores  el  milite;  quamm  p*re*  ad/a- 
dicaierinl  ¡llum  mo  beneficio  rarere  deberé ,  si  ilie  dix*rit .  id  ta 
jn»le  reí  odio  faclam  eme.  ipse  -nam  brnefietni 
ntor ,  el  üie  qaem  culpa! ,  cam  paribus  tuit  ante  i 
tram  senianl,  el  ibi  cansa  jaste  flnialur. 

Si  aalem  pares  ealpatl  ta  jadicio  semoribu*  defeceriaj,  Ule  qat 
eulpalar ,  tttum  beneficiam  lemeat,  done:  Ipse  cam  sao  stniort  el 
paribns  ante  aaslram  presentían  rentan!. 

Sénior  aalem,  aal  miles,  tai  calpatur  ,  qui  ad  nos  mi»  decre- 
ten!, MI  hebdómadas ,  antequom  iler  lacipiat,  tí  cam  ano  litif 
veril,  inaolescat. 
Huc  ottlem  de  mojorUm*  watrasoribua  obtervelnr. 
¡>e  mtueribut  vero,  ia  regno,  aal  ante  séniores,  anl  ante  nottram 
mitsam  «raí  rausa  finialar. 

Praceipimns  eliam,  al  cam  aiiqai*  miles  ,  tire  de  majorébas,  stt* 
de  miaoribus  de  hot  táralo  mn/rareril ,  films  eja%  beneficiam 
ka'ieal. 

Si  rero  filiam  aon  bobueril ,  el  Abialicam  ei  matéalo  filio  relt- 
queril ,  pan  modo  beneficiam  habeal ,  serrato  asa 
sornm  ta  dandis  eqait  el  armis  satt  temer  ib  m. 

Si  (orle  Abialuam  el  filio  non  rtliqaeril .  el  frt 
ex  ¡  arte  palris  bal*er¡l, »/  ¡enmeni  offtnnm  habail ,  tí  sibi  rW» 
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Enrique  el  Sanio  había  quebrantado  el  poder  dó  la  nobleza  inferior  en  ponerse  en  lucha  con 
de  los  condes  y  los  marqueses,  poseedores  de  la  alta,  que  donde  quiera  aspiraba  á  asegurarse 
cargos  honoríficos ;  Conrado  reprimió  á  losgran- .  las  mavores  dignidades  eclesiásticas,  desde  que 


des  feudatarios,  elevando  á  los  pequeños;  pare- 
cía, pues,  asegurado  el  triunfo  de  la  monarquía; 
pero  si  en  Alemania ,  donde  este  principe  siguió 
la  misma  política,  aunque  sin  alterar  el  derecho 
antiguo,  la  autoridad  real  pudo  consolidarse 
por  algún  tiempo,  en  Italia  se  halló  atajada  en 
su  desarrollo  por  el  aumento  que  tomaron  los 
Comunes,  los  cuales  se  convirtieron  pronto  en 
repúblicas. 


los  prelados  eran  príncipes ;  pero  estos,  habien- 
do entrado  en  la  Iglesia  en  virtud  de  tan  nue\a 
vocación ,  llevaron  á  ella  el  escándalo  y  miras 
ambiciosas.  Enrique  procuró  echar  agua  á  aquel 
fuego;  pero  cuando  llegó  á  Roma  no  encontró 
allí  menos  desorden ;  y  después  de  su  coronación 
como  emperador,  por  cuatro  veces  nombró  pon- 
tífices tudescos.  Estos  escándalos  y  estas  eleccio- 
nes seglares  produjeron  una  querella ,  en  la  que 


Entre  tanto  veia  Conrado  á  su  ejército  merma-  habremos  de  detenernos,  luego  que  hayamos 


do ,  parte  por  las  eofennedades ,  parte  por  la 
retirada  de  los  vasallos,  al  espirar  el  tiempo  del 
eriban.  Provocó  contra  el  contumaz  Rariberto 
hasta  las  excomuniones  pontificales;  pero  tuvo 
que  contentarse  con  hacer  prometer  á  sus  hom- 
bres ligios  que  saquearían  todos  los  anos  el  ter- 
ritorio milanés:  después  en  (iermania  trabajó á 
fin  de  conseguir  que  la  corona  fuese  hereditaria 


hablado  especialmente  de  los  papas. 

CAPITULO  XVI. 

I.a  Igicia. 

La  unión  del  papa  y  del  emperador,  que  dió 
principio  con  Carlomagno,  acomodaba  poco» 
los  Romanos ,  pues  pareció  amenazar  su  inde- 


•or.'.   en  su  familia,  y  de  reunir  á  sus  dominios  los  peodencia;  y  así,  á  la  muerte  de  aquel  príneí 


Enriar  e 
111. 


ion. 


grandes  feudos ;  pero  murió  en  l'trecht  en  medio 
de  sus  proyectos. 

Su  hijo  Enrique  (1) ,  igual  á  el  en  valor  y  ac- 
tividad, si  bien  de  un  talento  mas  cultivado, 
pasó  también  la  mayor  parte  del  tiempo  recor- 
riendo sus  Estados ,  ocupado  en  sujetar  á  los  re- 
beldes y  en  hacer  justicia  personalmente ,  como 
era  necesario  cuando  la  adniinisüacion  no  estaba 
aun  regularizada ,  y  los  delegados  reales  habían 
cesado ;  asi  pudo  contener  con  robusta  mano  la 
Germania  y  la  Italia.  Vencedor  de  los  Húngaros 
obligó  a  los  nobles  á  jurarle  fidelidad ,  y  al  rey 
Pedro  á  que  se  reconociera  feudatario  suyo;  re- 
primió los  movimientos  de  la  Bohemia,  la  Bor- 
goña  y  la  Lorena;  conlirió  á  su  antojo  las  gran- 
des dignidades  del  Imperio ,  favoreciendo  á  la 
paz  la  sucesión  hereditaria  en  los  pequeños  feu- 
dos. Tan  piadoso  como  valiente,  jamás  se  cenia 
la  c  orona  sin  haberse  confesado ;  mas  de.  una  vez 
aceptó  las  penitencias  eclesiásticas,  v  hacia  que 
le  disciplinara  un  sacerdote.  En  (Josfar,  su  ciu- 
dad predilecta,  repartía  su  tiempo  entre  la  caza 
y  los  ejercicios  del  ingenio,  favoreciendo  á  los 
que  mostraban  habilidad  v  ciencia. 

Halló  en  Italia  enconados  los  partidos;  pero 
halagando  állariberto  tantocomo  le  había  exas- 
perado su  padre. ,  logró  reconciliarle  con  la  Mol- 
la ,  que  fue  vuelta  á  admitir  en  fa  ciudad,  la  cual 
ya  se  había  dado  un  gobierno  popular.  Pocotar- 

tatufactre,  ti  mtltt  ejut  ef/ici,  beneflciumquod  paira  tul  ¡tal 


r  huuhs  temor  ae 
im ,  aul  libellum, 
bona ,  gtta*  lentl 
um  ItMInm,  uve 


/«•ujier  eltam  omnihut  moda  pronibemut ,  ul  nullus  temor  de 
beneflno  tuoium  mililum  cambium,  aut  precaria m 
*we  eorum  comentn  faceré  pra-sumal.  Illa  reto 
propnetarte  ¡ure ,  aut  per  pnrcepla,  aut  per  rectum 
per  precariam,  nema  injuxte  eos  dine*t>re  nitdeat, 

F odm m  de  ca-telli*,  quod  uoMri  anteifnore*  habuernul ,  hubere 
tolumtts  ,  illud  cero  quud  non  Aabuerunl,  aullo  modo  exlglmu*. 

Si  fVM  katic )Hx.t¡nneiu  infreijeril,  aun  libra»  ccatum  iwmponal, 
medie/alen  camene  nonti  te ,  el  medlelalem  tití  cui  dampnum  illa- 
tum  e*i. 

Signum  domini  VMonradi  *erenit+imi  RomanoruiH  Imptratoris 


Augusti. 

hado, 


,\ )  Los  Alemanes  le  llaman  llí,  y  los  Italiano*  II , 
dor ;  •<>  rulsm  »uc<M<-  con  el  siguicnie. 


pe,  se  sublevaron;  pero  León  111  hizo  prender 
y  condenar  á  los  culpados.  Luis  el  Piadoso  vió 
en  esto  un  ataque  á  su  soberanía;  mas  habien- 
do enviado  á  Boma  á  su  sobrino  Bernardo,  para 
que  se  impusiese  de  lo  acaecido  ,  y  satisfecho  de 
sus  explicaciones,  no  solo  confirmó  las  donacio- 
nes anteriores,  sino  que  las  aumentó  á).  Sin 
aguardar  el  consentimiento  imperial  fue  consa- 
grado Esteban  V  (ó  IV);  pero  el  cual  inmediata- 
mente hizo  jurar  lidelidad  á  Luis ,  y  luego  fue  en 

Kersona  á  coronarle.  A  su  muerte ,  eligieron  los 
órnanos  á  Pascual  I,  también  sin  participarlo 
al  emperador,  que  se  quejó  de  ello,  exhortán- 
doles á  que  respetasen  su  supremacía.  Pascual 
coronó  ai  emperador  Lotarío ;  mas  apenas  este 
había  partido,  cuando  dos  funcionarios  de  la 
Iglesia  Romana,  que  se  habian  mostrado  ardien- 
tes partidarios  suyos,  fueron  asesinados;  y  ha- 
biendo llegado  comisarios  imperiales  á  pedir 
cuenta  del  hecho,  el  papa  juró,  en  unión  de  trein- 
ta v  cuatro  obispos,  que  se  hallaba  inocente. 

Üabiendo  la  facción  aristocrática  elevado  á  la 
silla  pontiheal  á  Eugenio II ,  Lotarío,  que  halda 
ido  a  Boma  para  apaciguar  las  turbulencias, 
prescribió  un  juramento  de  fidelidad  que  el  pue- 
blo tenia  que  prestar  al  emperador,  salvo  el  que 
debia  al  papa ;  el  cual  bahía  de  elegirse  según 
los  cánones,  en  presencia  de  losembajadoresdel 

ti  )  «Yo  Luis,  emperador,  doy  a  San  Pe<lrr>  y  i  sos  sucesores ,  a 
Roma  nn  el  i1ura<l<<  y  los  territorios,  inarülmos  y  montuosos,  rus- 
tas, puertos  y  toda»  lis  ciudades,  rastillos,  aldeas  y  tierras  de  Tos- 
eana,  tilo  es,  Porto,  Civiia  Vecina.  Cervctri,  Todi,  l'erasa,  las  tres 
islas  Mairgiore,  Minore  y  Polve-e,  el  Lapi,  Narni  y  Olricoli.  Igual- 
mente, de  las  partes  de  la  Campaaia  ,  le  redo  á  Seguí,  Anagm,  Fe- 
rertiinn,  Alatri .  Patricio ,  Frosinone  .  ton  las  otras  dos  parles  tam- 
bién de  Campanü  y  1  Ivoli,  el  enarcado  de  Ravena  que  Carlos  y  Pe- 
pino restituyeron  al  ap'stol  Pedro,  esto  es,  Ravena  ,  la  Romanía, 
Robbin,  Osetia,  Fnrlimpópoli,  Forli,  Faenta,  (mola,  Bolonia,  Fer- 
rara, Comaecbio,  Adria,  Cabello,  ron  todos  sus  r  nlines,  islas,  etc., 
la  Peutápoli,  es  decir,  Arimmo,  Pésaro,  Fano,  SiniKigüa,  Ancona, 
Imana,  le  si ,  Fosombrone,  Montefelirn  ,  L'rbino  y  el  territorio  Vtl- 
vense,  Caclio,  I. uceólo,  Uubl.io,  la  Sabina,  )  en  la  parte  de  la  Tos- 
i  de  l'is  Longobardos,  a  Citla  di-Caslcl-o ,  Ornelo,  llagnarea, 


Ferento ,  Vilerbo ,  María ,  Toscanella  ,  Populoma ,  Suana  ,  Kosclla, 
adolokut  cancellariui  vice  ¡ttrmanm  arehicaactllarii  re-    Concita.  Cerdcña,  Sicilia,  ele.  Por  último,  en  las  parles  de  Campa- 
iognom.  nia.  i  Sora,  Arce,  Aquin  >,  Arpiuo,  Tiano,  C^pua,  y  los  patrimonios 

uatum  V  kalendasjuntl,  iadiclione  Y,  auno  Dominico:  Incarnalio-  de  Becevento,  Salcnio,  Ñapóles,  la  C*  abría  Su|icrior  e  luferisir,  y  en 
ni*  VXXXVIll ,  anuo  aulem  domini  Chuvaradt  regís  XIII.  impe-  general  todos  los  que  se  encuentran  en  las  tierras  de!  reino  y  el  im- 
ranti*  XI.  ,  perio  que  Dio»  ñus  lia  concedido.»  I.irbk  ,  (a>u.  t.  Vil,  p,  l.'IS.— 

Ai  lum  ik  obudtonc  Htdiolam  Mtciler.  Amen.  Ks  de  notar  que  en  esta  acta  Talla  lodo  >tgno  cronológico,  que  esU 

III .  y  los  Italiano.  II ,  camo  empera-    sacada  de  una  copia  informe  y  no  auieolic*  ;  y  que  el  emperador ,  a 

ser  eieria,  hüMtH  ilailn  lo  |HC  M  W  ptrtTMCia. 
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emperador,  y  con  asentimiento  dcc>le.  Sin  em- 
bargo, Valentia  fue  enlrouizado  sin  aguardar 
por  él ;  pero  habiendo  muerto  á  los  cuarenta 
días,  Gregorio  IV  fue  elegjdo  de  una  manera 

vi:,  mas  regular.  Eo  lo  mas  empeñado  de  lacontienda 
de  Luís  el  Piadoso  con  sus  hijos,  se  dirigió  Gre- 
gorio á  Francia  para  apaciguarla;  pero  «ose 
mostró  bastante  imparcial;  ni  buen  defensor  de 
un  padre  ultrajado;  los  obispos  de  Francia,  no 
queriendo  que  se  mezclase  en  los  asuntos  del 
reino,  le  amenazaban  con  enviarle  excomulgado 
de  los  lugares  a  donde  había  ido  á  excomulgar; 
y  él  por  su  parte  se  quejó  de  que  le  habían  dado 
el  lilulo  de  hermano,  que  desde  entonces  lúe 
reemplazado  por  el  de  padre. 

Si  |  Su  sucesor ,  que  en  prueba  de  humildad  mudó 
su  nombre  de  Pedro  en  el  de  Sergio  II ,  fiie  in- 
vestido también  sin  el  consentimiento  del  empe- 
rador, el  cual,  quizá  irritado  por  esto,  envió  á 
Luis,  su  hijo,  á  devastar  el  Estado  Pontificio.  En 
el  momento  de  espirar  Sergio,  los  Sarracenos 
amenazaban  alloma,  cuyos  arrabales  saquearon 
corriendo  igual  suerte  la  basílica  del  Vaticano; 
apresuráronse,  pues,  ios  Romanos á  elegir,  sin 
aguardar  aprobación  de  ninguna  especie ,  á 
León  IV,  sacerdote  heroico,  que  mientras  los 
demás  príncipes  huían  ó  pagaban  tributo  álos 
Bárbaros ,  se  puso  al  frente  de  los  ejércitos ,  y 
despertando  el  valor  italiano,  vio  á  los  enemigos 
"  de  la  fe  en  precipitada  fuga. 

Roma,  donde  en  otro  tiempo  habían  ido  á 
reunirse  meóles  de  todas  las  naciones,  daba  aho- 
ra asilo  á  todos  los  pueblos :  Carlomagno  esta- 
bleció en  ella  á  los  Sajones;  los  Sardos,  los  Fri- 
sones,  los  Corsos  y  los  Lombardos,  tenian  barrios 
particulares  ó  escuelas,  ó  diremos  mejor,  her- 
mandades (1),  cuyos  nombres  bao  quedado  á 
iglesias,  hospitales,  colegios  y  academias  ar- 
tísticas. Habían  fijado  su  residencia  al  otro  lado 
del  Tíber,  en  derredor  del  sepulcro  del  gefe  de 
los  Apóstoles,  en  el  Vaticano:  y  asi  como  (Ire- 
gorio IV  había  fortificado  áOslia,  León  forlilicó 
aquel  arrabal ,  para  ponerlo  al  abrigo  de  los 
Araltes  y  los  Húngaros,  v  con  las  limosnas  de  los 
peregrinos  y  el  brazo  de  los  hombres  de  la  Igle- 
sia, de  los  monasterios,  del  ducado  v  de  los  que 
habían  ido  á  destruirlo,  fue  ceñido  de  murallas, 
empezando  desde  el  castillo  y  bajando  hacia  el 
Espíritu  Santo  por  el  collado  de  la  casa  de  la  mo- 
neda. El  papa  que  lo  habia  defendido  con  su  es- 
pada ,  lo  bendijo  yendo  en  lomo  de  él  con  los 
pies  descalzos  y  acompañado  de  su  clero ;  y  la 
gratitud  le  dió  el  nombre  de  ciudad  Leonina. 

De  este  modo  empleábala  Iglesia  Romana  sus 
riquezas,  tan  considerables  entonces,  que  en 
tiempo  de  León  II I  ascendieron  las  ofrendas  á 
mas  de  ochocientas  libras  de  oro ,  y  veinte  y  un 
mil  de  plata.  Después  de  haber  reparado  León  IY 
la  basílica  de  los  Santos  Apóstoles ,  empleó  en 
ornamentos  para  ella  tres  mil  ochocientas  sesenta 
y  una  libras  de  plata ,  y  doscientas  diez  y  seis 
de  oro. 

Aquí  refiere  la  crónica  que  una  doncella  de 
Maguncia ,  educada  en  Atenas  con  traje  de  hom- 

(1)  El  bibliotecario  Anastasio  (en  V.  Ltunis  III  y  |V)  menciona 
el  r»nw  Snsonum,  Santorum ,  Frisomm  ,  Corsanm  .  *  las  schota 
peregriHorum  F-'.w-tm,  á&Mwrm,  Uaf--bard6rnm. 


bre,  se  estableció  en  Roma,  haciéndose  llamar  u 
Juan  de  Inglaterra;  y  adquirió  tal  fama  decru- 
dicion  y  de  virtud ,  que  fue  elevada  al  poatifi-  -  '  . 
cado ;  pero  al  cabo  de  dos  anos  se  descubrieron 
su  sexo  é  impureza.  Cuento  vulgar,  á  propósito 
para  chanzas  y  escándalos ,  pero  que  no  safra 
el  examen  de  la  critica  (2). 

León  habia  depuesto  en  un  concilio  a  un  sa- 
cerdote, llamado  Anastasio,  porque  no  residía 
en  la  parroquia  que  le  estaba  destinada.  Este 
sacerdote  disputó  la  sede  pontificia  á  Benedic- 
to III ;  y  habiendo  puesto  de  su  parte  á  los  co- 
misarios imperiales,  le  despojó  de  las  insignias. 
Benedicto,  que  habia  aceptado  la  tiara  contra  su 
gusto,  no  profirió  una  queja;  pero  después  de 
un  detenido  examen  del  negocio,  la  elección  de 
los  Romanos  triunfó  déla  usurpación  extranjera. 
Benedicto  se  titulaba  vicario  de  San  Pedro ,  v  en 
lugar  de  este  Ululo  se  susliluvó,  después  del  si- 
glo XIII ,  el  de  vicario  de  Jesucristo. 

Nicolás  fue  el  primer  papa  coronado  en  pre- 
sencia de  un  emperador  ;  Luis  III  asistió  á  la 
ceremonia,  tuvo  de  la  brida  su  cabalgadora,  y 
según  algunos  le  besó  el  pié.  Sacado  del  claustro 
verdaderamente  por  fuerza  ,  pues  conocía  toda 
la  dignidad  de  la  sede  que  iba  á  ocupar ,  quiso 
mantenerse  en  ella  con  una  ¡nfleiibibdad  que  en 
nada  desdijese  de  sus  austeras  costumbres  y 
rectas  intenciones:  «reinó  sobre  los  reyes  y  tira- 
nos, y  los  sometió  á  su  autoridad  como  'dueño 
del  mundo;  se  mostró  humilde,  afable,  piadoso, 
benévolo  con  los  obispos  y  con  los  sacerdotes 
religiosos  y  observadores  de  los  preceptos  del 
Señor;  terrible  y  extremadamente  severo  con  ios 
impíos  y  con  los  que  se  desviaban  del  recto  sen- 
dero, podía  tomársele  por  un  nuevo  Elias  que 
habia  resucitado  á  la  voz  de  Dios,  si  no  en  cuerpo, 
á  lo  menos  en  espíritu  y  verdad  (5).» 

Permaneció  firme  contra  Focio ,  patriarca  in- 
truso de  Constantinopla,  y  sostuvo  la  integridad 
del  matrimonio  contraías  intemperancias  reales. 
Lotario  II  de  Lorena,  queriendo  contraer  ma- 
trimonio con  Gualdrada,  hermana  de  («ontiero, 
arzobispo  de  Colonia ,  y  sobrina  de  Teatgando, 
arzobispo  de  Tré veris,  acusó  de  incesto  á  Teut- 
berga,  su  mujer.  Esta  se  justificó,  sometiéndose 
á  la  prueba  del  agua  hirbiendo ;  pero  Lotario 
pretendió  que  habia  habido  fraude ,  y  obligó  á 
la  desgraciada  con  sus  amenazas  á  confesarse 
culpable.  Encerrada  en  un  claustro ,  encontró 
medio  de  huir  y  refugiarse  en  la  corte  de  Carlos 
el  Calvo,  donde  se  retractó  de  su  confesión:  todo 
el  país ,  sosteniendo  que  era  inocente ,  clamó 
contra  Lotario ;  pero  los  obispos ,  engañados  ó 
seducidos  por  los  dos  ambiciosos  parientes ,  la 


(i)  Mariano  Scot ,  cronista  del  siglo  XI,  üace  mención  itékj 
después ,  con  mas  extensión ,  Martin  de  Polonia,  autor  de  ana  his- 
toria délos  papas  hasta  1477 ,  autoridad  tardía;  sin  tmbargo.se 
j  cree  que  los  pasajes  qoe  hablan  del  particular  bao  sido  interpola- 
dos. También  habla  de  lo  mismo  Anastasio  el  Bibliotecario,  pero 
los  indicios  de  que  en  so  libro  ha  habido  interpolación  son  ve- 
hementes; pnes  en  otra  parte  da  a  Benedicto  III  poifsocesor  de 
León  IV,  jr  mlade  que  la  elección  de  aquel  luc  notificada  a  Lota- 
rio I ,  el  cual  se  sabe  que  murió  en  setiembre  de  855.  Se  ha  encon- 
trado después  una  medalla  acunada  en  8  ¿  con  la  efigie  del  empe- 
rador y  del  papa  ,  que  quita  toda  incertidumbre. 

Bebe  notarse  que  al  paso  que  los  Latinos  ecbaban  en  cara  a  los 
Griegos  de  elevar  a  veces  eunuco*  al  patriarcado  ,  ni  Focio  ni  nin- 
gún otro  escritor  de  aquella  épica  ,  le*  opuso  esta 
aventura. 

[7,.  Oro»,  4t\ 


Digitized  by  Google 


LA  tG[ 

condenaron  en  dos  concilios,  y  autorizaron  á 
Lotario  para  que  se  casase  con  tfualdrada.  Apeló 
at  papa  la  repudiada  princesa ,  como  defensor 
de  la  inocencia  y  juez  supremo  en  las  causas 
matrimoniales;  pero  un  nuevo  concilio  celebrado 
en  Metz  por  los  legados  pontificios,  decidió  como 
los  dos  precedentes.  Al  fin  Nicolás  descubrió  los 
manejos  de  los  arzobispcs;  y  en  su  consecuencia 
los  depuso,  amenazando  con  igual  castigo  á  todo 
obispo  que  se  negase  á  acatar  su  decisión.  So- 
breponiéndose además  al  poder  temporal,  escri- 
bía al  obispo  de  Metz :  Examinad  si  esos  prfü- 
cines  y  reyes  á  los  cuales  os  deeis  sumisos ,  son 
verdaderamente  reyes  y  mincipes;  si  se  gobier- 
nan bien  á  si  mismos,  y  gobiernan  con  rectitud 
á  su  pueblo;  ¿pues  cómo  ha  de  ser  bueno  con  los 
demos,  el  que  no  lo  es  consigo  propio?  Examinad 
si  reinan  según  el  derecho;  pues  de  lo  contrario, 
son  tiranos  y  no  reyes ,  y  debemos  resistirnos  y 
levantarnos  contra  ellos  \  en  vez  de  someternos: 
si  no  lo  hacemos  asi ,  tendremos  que  favorecer 
sus  vicios. 

Los  arzobispos  de  Colonia  y  de  Tréveris  se 
quejaron  vivamente  de  que  siendo  iguales  á  e'l 
en  dignidad,  los  hubiese  tratado  casi  como  á 
sus  sufragáneos;  y  habiéndose  refugiado  junio  á 
Luis  II,  hermano  de  Lotario,  que  entonces  hacia 
la  guerra  contra  Benevento  ,  le  persuadieron  á 
sitiar  á  Roma.  Llegó  á  esta  ciudad  en  el  mo- 
mento en  que  el  papa  marchaba  al  frente  de  una 
procesión,  cuyo  objeto  era  rogar  á  Dios  que  ins- 

Sirase  mejor  consejo  al  emperador;  y  sus  solda- 
os  cayeron  sobre  los  Romanos  hiriéndolos  y 
rompiendo  cruces  y  estandartes;  poro  Nicolás  se 
encerró  en  la  ciudad  Leonina,  dirigiendo  sú- 
plicas propias  para  conmover  al  pueblo  y  á  los 
enemigos;  hasta  que  conmovido  Luis,  abandonó 
á  sus  dos  arzobispos  y  se  alejó  de  Roma. 

La  cristiandad  ,  persuadida  de  que  el  juicio 
del  papa  no  estaba  sujeto  a  error  (1),  se  declaró 
abiertamente  contra  Lotario,  que  cedió  por  úl- 
timo, y  envió  á  prometer  al  papa  que  se  some- 
tería á  sn  juicio.  Pero  se  engañaba ,  si  de  este 
modo  creía  apartar  á  Nicolás  de  su  justo  rigor; 
pues  el  pontífice  ordenó  que  Teutberga  fuese 
vuelta  á  admitir  en  el  tálamo  real,  mandando  á 
Italia  á  Gualdrada.  á  causa  del  escándalo.  Esta 
huyó ,  y  el  rey  indujo  á  Teutberga  á  pedir  la 

( t  1  Debiendo  los  hombres  y  lo*  hechos  juzgarse ,  se  tan  lis  ideas 
de  su  tiempo,  es  curios)  oír  sobre  este  acontecimiento  el  parecer 
de  Hincmaro,  arioh|<P'  de  Reims  v,  como  ya  hemos  visto,  ardiente 
partidario  de  lo*  Carlovingios.  «Algunos  sabios  dicen  queesu-  prin- 
cipe ,  como  rey  ,  no  esta  sometido  a  las  leyes  ni  á  los  juicios  de 
•nadie,  exceptuando  solo  a  Dios....  que  le  ha  hecho  rey.... ;  y  que 
■baga  lo  que  hiciere,  no  debe  ser  excomulgado  por  íus  obispos,  ni 
•juzgado  por  otros ,  Dios  es  quien  únicamente  tiene  derecho  de 
•mandarle.  Semejante  lenguaje  no  es  propio  de  on  católico :  está 
•lleno  de  blasfemia*  y  del  espíritu  del  demonio.  La  antondad  de 
•los  Apostóles  dice  ,  que  los  reyi  s  deben  estar  sometidos  a  I M  que 
•ella  ínstíture  en  nombre  del  Sefior,  t  que  vela»  sobre  sus  almas  ¿ 
•fin  de  que  el  rargo  que  se  le»  confia  no  soa  para  ello*  motivo  de 
•dolor.  El  bienaventurado  papatlelaslu  escribió  al  emperador  Anas- 
■sio :  Das  podert*  gobiernan  el  mirado :  el  pontifleto  y  el  re»!;  aquel 
»e»  mayor  fue  ente,  porque  díte  dar  cuenta  al  Señor  felat  alma*  de 
*loi  mttmo»  reutt.  ¿1  que  díte  que  el  rey  no  esta  Miinelido  a  otras 
•leves  ni  i  otros  juicios  mas  que  a  los  de  Dios,  dice  la  verdad,  si  en 
•eféeloes  rey,  como  indica -u  nombre.  I'orque  se  .lama  rey,  del  verbo 
«regir;  ai  se  rije  a  si  mismo  según  la  v.  luntad  de  Dios ,  si  dirige 
•a  los  buenos  por  el  camino  recto,  si  corrlje  a  los  malos,  >eparan- 
•dolos  de  la  senda  del  pecado ,  entonces  e»  rey.  y  no  esta  sujeto  al 
•juicio  de  nadie  sino  de  Dios....  pues  las  leyes  se  han  instituido,  no 
■contra  los  justos,  stno  omita  Iosídicuo*.  I'erost  es  adúltero,  homi- 
cida, InjsMo,  ladrón,  entonces  debe  ser  juzgado,  en  secreto  ó  pú- 
■blico,  por  lo»  obispos  que  »oo  los  tronos  de  Dios.»  Hincnako  Op. 
tom.  I  pá|t.  C9"  Üe  dnori.  ¡.nth.  el  T(*to. 
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disolución  del  matrimonio;  pero  Nicolás  declaró 
que  no  consentiría  en  la  unión  de  Lotario  con  su 
querida,  aun  cuando  se  probase  la  nulidad  del 
primer  enlace.  Adriano  II,  que  le  sucedió,  no 
obstante  hallarse  reconocido  á  Lolarío,  por  haber 
libertado  á  Roma  de  los  Sarracenos,  se  negó 
también  á  disolver  aquel  matrimonio.  En  fin, 
habiéndose  presentado  Lotario  en  la  mesa  de  la 
comunión,  le  dijo  el  papa  al  presentarle  el  sa- 
grado pan :  Si  has  renunciado  al  adulterio,  si 
has  rolo  toda  clase  de  relaciones  co-i  Gualdrada, 
este  sacramento  te  proporcionará  tu  salvación; 
pero  se  cambiará  en  castigo,  si  tu  corazón  sigue 
siendo  perverso.  La  muerte  de  Lotario  acaecida 
á  los  pocos  días,  pareció  efecto  del  juicio  de 
Dios. 

Era  necesario  relatar  con  toda  extensión  un 
proceso  que  conmovió  toda  la  cristiandad,  y  puso 
en  evidencia  el  poder  de  los  pontífices,  procla- 
mando que  los  reyes  estaban  obligados  á  some- 
terse á  su  decisión  en  los  asuntos  eclesiásticos: 
opinión  que  los  reyes  aceptaron,  y  aplaudieron 
los  pueblos,  satisfechos  de  que  existiese  una 
autoridad  superior  á  que  recurrir  contra  los 
abusos  del  poder  de  los  grandes. 

Apareció  también  la  autoridad  pontificia  en  la 
cuestión  promovida  entre  Rolado,  obispo  de 
I  Soissons,  é  Hincmaro ,  arzobispo  de  Rcims.  El 

C rimero  había  depuesto  por  sus  malas  costum- 
res  á  un  sacerdote  de  su  diócesis;  pero  Hincmaro, 
calificando  de  injusta  la  sentencia,  le  restableció 
en  su  destino ,  y  excomulgó  á  Rotado  por  des- 
¡  obediencia.  Este  reclamó  á  Roma,  y  nadie  juzgó 
I  incompetente  la  apelación;  pero  cuando  el  obispo 
quiso  dirigirse  al  papa ,  Hincmaro  se  opnso  a 
ello,  y  le  hizo  degradar  de  nuevo  por  un  sínodo, 
¡  y  encerrar  en  un  convento.  Nicolás!,  informado 
1  de  tales  acontecimientos,  los  desaprobó  y  atrajo 
I  la  causa  á  Roma,  donde  Rotado  fue  repuesto  en 
su  dignidad.  Como  Nicolás  había  fundado  su  deci- 
sión en  la  ilegalídadde  un  concilio  convocado  sin 
orden  del  papa ,  que  era  el  único  que  podía  de- 
poner á  un  obispo ;  esta  doctrina  pareció  nueva 
á  los  prelados  de  Francia,  y  él  en  su  contestación, 
se  apoyó  en  las  falsas  decretales ;  pero  sostenido 
por  la  justicia  de  la  causa  que  defendía  y  por  la 
opinión  popular,  triunfó  en  el  asunto  de  Rotado 
del  poder  de  los  obispos ,  como  había  triunfado 
del  de  los  revés  en  el  de  Lotario. 

Escribiendo  al  rey  Carlos  el  Calvo  y  á  sus 
obispos  para  impedir  la  guerra  de  que  H  empe- 
rador estaba  amenazado ,  decía  :  Que  el  empe- 
rador no  se  vea  forzado  á  volver  contra  los  fíeles 
la  espada  que  lia  recibido  del  vicario  de  San 
Pedro  para  la  perdición  de  los  infieles.  Seále 
permitido  gobernar  los  Estados  que  le  han  cor- 
respondido  en  herencia  y  le  han  sido  confirma- 
dos por  la  autoridad  de  la  Santa  Sede,  y  la  corona 
que  el  sumo  ¡yonlifice  ha  colocado  sobre  su 
cabeza. 

El  aumento  que  dió  Nicolás  al  poder  pontificio 
estuvo  próximo  á  decaer  en  tiempo  de  Adria- 
no II ,  poco  á  propósito  por  su  edad  y  carácter 
para  mantenerse  á  la  altura  de  su  magnánimo 

Eredeccsor.  Adriano  se  empeñó  en  proteger  á 
uis  U  contra  la  usurpación  de  Carlos  el  Calvo; 
pero  Hincmaro  respondió  en  nombre  delosobis- 
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pos  franceses:  «Que  el  papa  do  podía  ser  al  al  augusto  bizantino  los  limites  enlrc  la  aulori- 
» mismo  tiempo  obispo  y  rey;  que  debia  gobernar  '  dad  pontifical  y  el  poder  imperial. 
»la  Iglesia,  que  era  suya,  y  noel  Estado,  que  '    Formoso,  obispo  de  Porto,  enviado  por  Ni—  Kom»- 
»no  le  pertenecía:  que  si  quería  la  paz,  no  sos-  |  colas  al  país  de  los  Búlgaros,  babia  sido  de-  »• 
«tuviese  herejías ,  ni  insinuase  que  no  se  podía  puesto,  sin  que  se  sepa  el  motivo,  por  Juan  VIII, 
•ganar  el  cielo ,  sino  aceptando  al  rey  dado  por  ,  restablecido  luego  en  su  destino  por  Martin  II; 
»el  en  la  tierra:  que  no  había  ejemplo  de  que  un  y  finalmente  á  la  muerte  de  este  papa,  fue  tras-  g». 
»rey,  obligado  á  reprimir  á  los  malos ,  se  viese  ladado  á  la  sede  de  Roma.  Era  un  caso  extraor- 
»en  la  necesidad  de  enviar  á  Roma  al  que  hu—  dinario;  asi,  cuando  después  del  breve  y  anulado 
•biese  sido  condenado  legalmente;  ademas  de  reino  de  Bonifacio  VI.  Estéban  VI  (ó  VII)  ad- 
»que  los  reyes  de  Francia  no  eran  los  tugarte—  quinó  en  cierto  modo  la  tiara ,  dio  nuevo  escan- 
dientes de*  los  obispos ,  sino  los  señores  de  la  {  dalo  á  la  Iglesia,  haciendo  desenterrar  el  cadáver 


♦tierra.»  De  esta  manera  empezó  á  establecerse 
aquella  autoridad  real  absoluta ,  á  que  se  dió  el 
nombre  de  libertad  galicana.  No  rué  Adriano 
mas  feliz  en  la  protección  que  dispensó  á  Carm- 
inan, el  cual  estaba  tan  despreciado  general- 
mente, que  los  obispos  le.  condenaron  sin  cui- 
darse de  las  amenazas  del  papa  (i).  Otro  Hinc- 
maro,  obispo  de  Laon ,  que  no  quiso  someterse 
al  arzobispo  de  Reims,  fue  depuesto  en  el  con- 
ciliodeDonzv-les-prés,  reserváudose  al  papa  el 
derecho  que  1c  reconoció  el  concilio  en  Sárdíca, 
de  confirmar  la  dcstiiu-ion  pronunciada,  pero 
negándole  el  de  restituir  su  destino  al  obispo 
antes  de  examinar  el  proceso,  como  también  el 
de  atraer  á  si  la  cau?a.  El  papa  trató  de  sostener 
las  apelaciones  á  Roma;  pero  el  arzobispo  Hinc- 
maro  le  escribió  con  tono  tan  resuelto,  que 


de  Formoso  y  colocarle  en  el  trono  con  el  ves- 
tido de  pontífice ,  después  de  lo  cual  fue  sonft— 
lido  á  un  juicio  á  causa  de  haber  abandonado 
por  otra  á  su  primera  esposa.  Pronunciada  la 
sentencia  condenatoria ,  mandó  corlarle  la  ca- 
beza y  los  tres  dedos  con  que  bendecía,  y  arro- 
jarle al  Tibor,  declarando  como  uo  consagrados 
á  cuantos  habían  recibido  de  él  las  órdenes.  Los 
parciales  de  Formoso  se  sublevaron  para  vengar 
semejantes  violencias,  y  extrangularon  á  Esté- 
ban; actos  anulados  por  Romano,  reputado  tam- 
bién por  algunos  como  an  ti  papa  y  como  único 
legítimo  Teodoro  II. 

¡Tal  era  la  confusión  que  reinaba  en  el  seno 
de  la  cristiandad!  Los  barones,  cuya  fuérzase 
babia  aumentado  en  Roma,  se  oponían  en  lo 
interior  á  aquella  autoridad  que  tanto  se  había 


Adriano  desistió  de  su  empeño  y  murió  antes  de  ensanchado  exleriormenle,  v  elevando  á  la  dig- 
ver  el  íin  de  aquel  negocio. 

Juan  VIII,  aun  mas  débil  que  Adriano,  se 
dejó  engañar  por  él  el  patriarca  Focio  ,  y  cedió 
en  puntos  de  disciplina;  intrigante  y  apasionado, 
juzgó  mal  la  moralidad  de  las  acciones,  prodigó 
la  excomunión ,  y  convirtió  en  peregrinaciones 
las  penitencias.  A  la  muerte  de  Luis  II,  Juan  VIII 
fue  el  primer  papa,  después  de  la  caída  del  Im- 
río.  llamado  á  decidir  entre  dos  competidores  á 
la  dignidad  imperial;  y  declaró  que,  habiendo 
sido  conferido  esta  á  Carlomagno  por  la  gracia 
de  Dios  y  el  ministerio  del  pontilíce,  él  la  trasla- 
daba al  rey  de  los  Francos  (2).  Quizá  sea  cierto 
que  Carlos  el  Calvo  le  cediese  en  reconocimiento 
toda  soberanía  respecto  á  Roma  ;  pero  es  mas 
probable  que  no  hizo  sino  dispensar  al  pontitice 
y  á  su  puebio  del  homenaje  que  tributaban  al 
emperador.  Este,  sin  embargo,  no  supo  defen- 
der á  Roma  de  los  Sarracenos  ,  á  quienes  tuvo 
el  papa  que  pagar  un  tributo. 

Martin  (ó  Marin  II),  de  origen  toscano ,  reinó 
quince  meses,  y  le  sucedió  Adriano  III,  al  cual 
se  atribuye  un  decreto  que  excluía  al  emperador 
de  la  elección  de  los  pontílices.  Se  negó  á  volver 
á  admitir  en  la  comunión  de  los  fieles  á  Focio, 
condenado  por  su  predecesor ;  habiendo  persis- 
tido en  lo  mismo  Esteban  V  (ó  VI),  que  explicó 


( 1 )  Kn  el  momento  en  que  se  Tendeaba  en  Lombardla  (a  elección 
de  esle  como  rev  de  Italia ,  el  papa  escribió  a  Ansperin,  arzobispo 
de  Milán,  disuadiéndole  de  esta  corruptela  ;  lut-fro  añadía  :  «No  de- 
béis recibir  a  ninguno  sin  nuestro  consentimiento ;  pues  el  que  debe 
ser  consagrado  por  nootios  cotuo  emperador,  también  debe  ser 
elegido  por  nosotros.»  Laubk  VIII.  103. 

/I)  Es  notable  la  fórmula  de  la  elección  de  Carlos  el  Calvo,  em- 
pk-ada  por  Juan  VIH  en  las  arlas  del  concillo  de  liorna,  en  HH"  »l.e 
hemos  elegido  ron  justicia  ,  y  ta  elección  ha  sido  aprobada  por  el 
coi'sentimietito  >  voto  de  los  obispo*  nuestros  hermanos  y  de  los 
demás  ministros  de  la  sania  Iglesia  llomana.  del  uustre  senado,  de 
todo  el  pueblo  romano ,  y  del  orden  de  riudidano?;  y  sesun  la  an- 
ticua costumbre .  le  hemos  elevado  solumiemcnte  allropcno.  y 
i  >   i  ,tjJu»oh    :.[.ilu  de  augusto.» 


i  utdad  pontificia  á  sus  hombres  ligios,  aspiraban 
á  remover  el  obstáculo  que  ponían  á  su  arbitra- 
riedad los  papas,  venerados  por  su  dignidad  y 
temidos  por  su  poderío.  Se  nabia  formado  su 
partido,  cuyo  objeto  era  abolir  la  intervención 
de  los  reyes  de  la  Alemania,  no  tanto  por  es- 
píritu nacional ,  como  por  tener  menos  trabas 
que  le  impidiesen  legislar ,  según  su  capricho. 
Adalberto  II,  marqués  de  Toscana,  era  su  gefe, 
en  unión  de  Teodora,  su  parienta,  que  había 
adquirido  grande  ascendiente,  merced  á  sus  ri- 
quezas y  á  sus  mil  seducciones ,  y  era  ayudada 
por  dos* hijas,  una  de  su  mismo  nombre,  casada 
con  el  cónsul  Graciano,  y  otra  llamada  Marozia, 
esposa  de  Albcrico ,  marqués  de  Camerino,  y 
conde  de  Túsculo ,  el  señor  mas  poderoso  de  la 
campiña  de  Roma.  Marozia  resolvió  elevar  al 
pontificado  á  Sergio,  su  amante,  con  exclusión 
de  Juan  IX;  pero  abortó  su  tentativa;  y  aun 
después  de  la  muerte  de  este  último  y  de  Bene- 
dicto IV,  fue  preferido  León  V;  hasta' que  el  ro- 
mano Cristóbal  le  encerró  en  una  prisión  é  in- 
vadió el  papazgo ,  que  le  fue  arrebatado  bien 
pronto  por  Sergio,  el  cual  llevó  los  vicios  y  el 
adulterio  al  trono  donde  habían  resplandecido 
tantas  virtudes. 

Esta  es  la  mísera  condición  á  que  se  hallaba 
reducida  la  Iglesia  por  la  intervención  de  los  se- 
ñores cu  los  nombramientos  y  el  desbordamiento 
de  las  pasiones  humanas.  Sergio,  enteramente 
adicto  á  aquellos  á  quienes  debía  la  tiara ,  les 
entregó  el  castillo  de  Santo-Angelo;  de  tal  ma- 
nera que  permanecían  dueños  de  Roma ,  y  hu- 
bieran podido  interrumpir  la  serie  que  enlaza  al 
pontifico  reinante  con  los  apóstoles;  pero  se  con- 
tentaron con  hacer  elegir  á  quien  Fes  plugo ;  a 
un  Anastasio  III  >})  11)  menos  malo  que  los  otros; 
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á  an  Landon  (913)  y  luego  á  Juan  X  (914),  amante 
de  la  jóven  Teodora.  Este  se  portó  mejor  de  lo 
que  podía  esperarse  de  su  indigno  origen;  y 
completamente  ocupado  en  sus  deberes,  lo  mismo 
que  derrotaba  á  los  Sarracenos  á  la  cabeza  de 
las  tropas,  aspiraba  á  libertar  á  la  Santa  Sede 
de  una  vergontosa  tiranía,  rompiendo  la  funesta 
alianza  de  las  familias  señoriales. 

Esta  conducta  desagradó  á  Marozia ,  que  ha- 
biéndose desposado  con  Guido,  duque  de  Tosca- 
na,  estrechó  los  vínculos  ya  existentes  entre  las 
dos  casas  de  Toscana  y  de  Túsculo ,  que  conti- 
nuaron siendo  dueños  de  Roma.  Su  primera  obra 


los  escándalo  del  pontífice.  Empezaba  Juan  & 
ejercer  terribles  venganzas,  cuando  pereció,  he- 
rido por  la  mano  de  uq  marido  ultrajado. 

Los  Romanos  se  apresuraron  á  elegir  á  Bene- 
dicto Y,  pero  Otón  llevó  de  nuevo  al  antipapa, 
y  traslado  á  Alemania  al  elegido  del  pueblo;  v ha- 
biendo muerto  después  Lcon ,  nombró  por'sí  y 
ante  sí  a  Juan  XIII,  á  quien  mantuvo  con  la 
fuerza  y  los  suplicios. 

Cuando  se  supo  en  Roma  la  muerte  de  Otón, 
volvieron  á  levantar  la  cabeza  los  facciosos; 
Crescendo,  hijo  de  la  jóven  Teodora ,  puso  preso 
al  nuevo  papa  Benedicto  VI  y  le  mandó  extrañ- 


os 


hijo  Juan  XI  (931) ,  quien  abandonándose  á  las  suplicó  á  Otón  II  que  se  procediese  á  una  nueva 
propensiones  de  una  juventud  desenfrenada,  de-  (  elección;  y  en  cícelo,  en  presencia  de  los  corni- 
jal)» á  su  ambiciosa  madre  y  á  su  hermano  Al—  (  sarios  imperiales,  fue  elegido  el  obispodc  Sulri, 
berico  dirigir  ásu  antojo  las  cosas  sagradas  y  bajo  el  nombre  de  Benedicto  Vil  (1).  A  su  muerte 
profanas.  Convertido  este  último  en  soberano  de  ,  colocó  Otón  en  la  sede  ponlilicia  á  Pedro  Cane- 
Roma,  después  de  haber  rechazado  á  Hugo  de  panova,  obispo  de  Pavía  y  canciller  del  reino  de 
l'rovenza,  rey  de  Italia ,  encarceló  á  Juan,  y  le  .  Italia,  bajo  el  nombre  de  Juau  XIV;  pero  la  fac- 
obli.sró  á  enviar  legados  á  Constantinopla,  para  cion  de  Crescendo,  alzando  de  nuevo  la  cabeza, 
pedir  aquel  patriarcado,  con  el  cual  quería  que  le  encerró  en  el  castillo  de  Sant  Angelo,  donde 
fuese  investido  su  hijo  Teolilacto,  que  apenas  le  dejó  morir,  y  volvió  á  llamar  á  Bonifacio,  que 
contaba  quince  anos ,  concediendo  el  palio  á  este !  á  su  muerte  fue  arrastrado  por  las  calles  y  quedó 
y  á  sus  sucesores  para  siempre.  Después  de  la  !  insepulto, 
muerte  de  Juan,  cuatro  papas  (León  Vil,  Este-  ¡  Crescendo,  árbilro  de  la  desgraciada  Roma,  creí- 
bao  VIH  (ó  IX),  Marino  III,  Agapito  II)  fueron  ¡  arrojó  de  ella  á  Juan ,  y  luego  le  restableció  en 
elegidos  sucesivamente  por  Alberico,  cuya  auto-  ¡  su  elevado  cargo,  noticioso  de  que  Otón  III  se 
ridad  pasó  á  Octavio,  el  cual  se  hizo  á  sí  propio  j  aproximaba.  A  Juan XV,  su  sucesor,  encomendó 
pontífice  á  la  edad  de  diez  y  ocho  años,  bajo  el  líugo  Capelo, 


nombre  de  Juan  XII. 

Entonces  salió  la  autoridad  de  los  papas  de  la 
opresión  á  que  la  habia  reducido  Alberico ;  y 
Juan  se  encontró  el  señor  mas  poderoso  de  la 


rey  de  Francia ,  el  juicio  de  Ar— 
nulfo ,  arzobispo  de  Reims,  nuevo  Judas,  acusa- 
do de  alta  traición ;  y  los  mismos  obispos  .fran- 
ceses resistiéndoseles  fallar  en  un  asunto  en  que 
no  podia  ser  libre  el  voto,  defirieron  al  dictánicn 


Italia  Central,  cuvas  facciones  reanimó.  Llamó  á  i  del  papa,  reconociendo  de  este  modo  la  juris 
Italia  á  Otón  el  (írande  contra  Bcrcnguer ,  y  le  ¡  dicción  que  Nicolás  I  habia  pretendido,  y  que 
corono  emperador ;  si  bien  lejos  de  guardarle  fi-  ellos  le  habían  negado.  Sin  embargo,  como  va- 
de! idad  se  unió  en  contra  suya  con  Adalberto,  cilara  en  pronunciar  el  papa ,  Hugo  Capeto  que 
hijo  de  Bcrenguer;  pero  al  aproximarse  Otón,  en  el  intervalo  se  había  consolidado  en  el  trono, 
huyó  llevándose  el  tesoro  de  San  Pedro.yel  era-  convocóuaconcilia  en  Saint-Basle,  cerca  de  Reims 
perador  reunió  un  concilio  para  que  fuera  juz-  donde  el  pontífice  fue  acusado  de  corrupción  y 


gado.  Horribles  culpas  se  le  imputaron;  el  pala 
ció  de  Lctran  transformado  en  mansión  de  de- 
sórdenes por  mujeres  licenciosas;  cardenales  y 
obispos  mutilados,  privados  de  la  vista ,  conde- 
nados á  muerte ;  la  celebración  de  misa  sin  ha- 
ber comulgado;  la  pretensión  de  ordenar  á  un 
diácono  en  una  cuadra;  el  santojninislcrío  con- 
cedido á  costa  de  dinero ;  un  niño  de  diez  años 
promovido  al  obispado  de  Todi ;  incendios  en 
medio  de  los  cuales  se  le  habia  visto  con  el  cas- 
co, la  loriga  y  la  espada ;  haber  bebido  en  honor 
del  demonio  y  de  las  divinidades  paganas.  El 
exceso  mismo  de  estas  acnsaciones  indica  cual 
fue  el  espíritu  que  las  dictó ; pero  no  habiéndose 
presentado  á  justificarse,  le  declararon  destitui- 
do, y  nombraron  en  su  lugar  á  León  VIH,  todavía 


quedó  destituido  el  arzobispo.  Juan  anuló  aque- 
llos actos,  suspendió  á  los  obispos  que  habían 
tomado  parle  en  el  concilio,  restableció  al  prelado 
depuesto ,  y  avocó  el  proceso á  Roma;  y  aunque 
los  obispos  no  le  hacían  caso,  los  monges  pusie- 
ron en  juego  tantas  intrigas,  que  Hugo  creyó 
prudente  ceder,  y  pidió  al  papa  que  revocase  su 
decreto  ;  luego  un  concilio,  reunido  en  Reims, 
reconoció  las  decretales  del  falso  Isidoro,  que 
reservaban  al  papa  todas  las  causas  de  los  obis- 
pos (2). 

Mientras  el  pontífice  extendía  su  poder  en  lo 
exterior,  dependía  en  Roma  de  los  orgullosos 
caprichos  de  Crescendo,  que  acabó  por  expul- 
sarle. Otón  III  ,  que  acudía  á  restablecerle, 
supo  en  el  camino  su  muerte ,  y  resolvió  poner 


lego.  Tan  ilimitadas  eran  las  prerogativas  que  . 

se  abrogaban  los  seglares!  ñero  los  frutos  corres-  < 1 )  Dado  i°e  n0  SC1  c|  mismo  *i»o  Benedicto  vi.  i  quien  se  ere- 

,.    n  ,  ,                  .       »     ,    ■     _-_t¡j-  /\<^_  Jó  mnerlo  en  oiu  prisión.  En  medio  <lr  aiiurllos  <liMjri1fiiCÑ  iw  « 

pomlian  á  la  semilla.  Apenas  hubo  partido  Otón,  determina  bien  u  ¿che  de  ios  mas,  q„c  r^u,  co  ííírl-mo  con- 
citando volvió  Juan ,  al  frente  de  una  banda  de  '«■•  _ 

Musulmanes,  y  fue  acogido  por  las  aclamado-  •  ,2,^."fmpo  dc,nan             «  «Pierio, «te  hom. 
nes  del  pueblo ,  á  quien  el  odio  que  profesaba  á 
la  dominación  extranjera,  habia  hecho  olvidar 

tomo  III.  2i,f 


ürcí ,  40  de  mujeres,  todo*  benedictina  y  co  iglesias  eon  canoni- 
«os.  hn  U9.i  aparece  la  pr  roerá  eaiionUaeioo  r.-gubr,  que  lat  I*  de 
kan  Uldcnco,  obispo  Je  Auphorgo ,  el  cual  habia  muerto  veinte 
aiius  antes. 
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remedio  á  la  corrupción  italiana  elidiendo  uq 
papa  alemán.  Fijóse  en  Brunon ,  joven  de. 24 
años,  hijo  del  duque  de  Franconia,  quien  tomó 
el  nombre  de  Gregorio  V.  Coronó  á  Otón ,  y  de- 
cretó ,  según  dicen ,  que  en  adelante ,  aquel  á 

3uien  losGermanos  designaren  por  su  rey,  fuese 
esde  el  mismo  momento  rey  de  Italia  y  empe- 
rador de  los  Romanos.  Pidió'el  perdón  de  Cres- 
cendo, que  habiasido  condenado  á  muerte;  pero 
apenas  se  hubo  ido  Otón  cuando  aquel  torno  del 
destierro  lleno  de  ingrata  ira  que  le  indujo  á 
elegir  al  calabrés  Juan  Filogato  (con  el  nombre 
de  Juan  XVI)  poniéndole  y  poniéndose  á  sí  pro- 
pio bajo  la  protección  del  emperador  de  Cons- 
tantinopla.  Volviendo  Otón  con  Gregorio  V,  se 
apoderó  de  Crescendo  y  del  antipapa :  este  fue 
mutilado  y  llevado  sobre  un  asno  por  las  calles 
de  Roma  en  medio  de  los  ultrajes  dehpopulacho; 
y  el  otro  fue  condenado  á  muerte  con  doce  señores 
principales.  Pero  Otón  se  dejó  seducir  por  los  en- 
cantosde  Estefanía,  viuda  de  Crescendo ,  ydióá 
Juan,  hijo  de  este,  laprefeclura  deRoma,  con  lo 
que  se  enajenó  las  voluntades  de  los  condes  de 
Túsculo;  v  apenas  terminó  su  existencia  (enve- 
nenado, dicen,  por  Estefanía)  Juan,  con  el  título 
de  senador ,  gobernó  á  Roma  á  su  antojo,  como 
habia  hecho  Cre.*.ccncio ,  su  padre. 

Gregorio  intimó  á  Roberto  II ,  rey  de  Francia 
que  repudiase  á  Berta  su  parienta* ,  y  como  se 
negara  á obedecer,  suspendió á  los  obispos  que 
habían  bendecido  aquel  matrimonio  ó  asistido  á 
su  celebración;  tanto  que  el  culto  quedó  inter- 
rumpido, y  Roberto  tuvo  que  ceder  obligado  por 
los  murmullos  del  pueblo :  nuevo  triunfo  de  la 
justicia  de  los  papas  sobre  los  reyes. 

En  esta  ocasión  Gregorio  fue  excitado  por  Ger- 
berto,  monge  de  laAuvernia,  luego  abad  de 
Bobbio,  desde  donde  se  trasladó  á  Reims  para 
abrir  una  escuela,  v  en  ella  habia  tenido  por 
discípulo  al  mismo  Roberto  (1).  Escribía  á  un 
fraile  :  «Sabes  con  cuánto  ardor  busco  libros 
en  todas  partes ;  sabes  cuántas  obras  de  grandes 
escritores  están  esparcidas  por  Italia.  Actividad, 

£ues;  haz  copiar  para  mi  á  Manilio  De  astro— 
\gla,  á  Victorino  De  retórica,  y  el  Ophtalmicus 
de  Demósleoes.»  Pide  al  arzobispo  de  Reims  las 
obras  de  Julio  Cesar ,  anunciándole  que  acababa 
de  descubrir  ocho  tomos  de  Boecio  sobre  la  as— 
trología;  quiere  saber  del  abad  Gisilbcrto  si  po- 
seía casualmente  el  lin  de  la  oración  de  Cicerón 
protege  Dejotaro;  suplica  á  uno  que  le  euvie  un 
manuscrito  de  José  Hispano,  á  otro  que  le  bus- 
que los  opúsculos  de  Cicerón ;  en  sus  viajes  vi- 
sita todas  las  escuelas,  desea  aprender  de  boca 
de  todas  las  perdonas  instruidas.  Versado  en  las 
matemáticas,  inventó  un  r  loj,  quizáde  balanza; 
introdujo  los  guarismos  árabes;  y  los  que  entra- 
ban en  su  cuarto  veian  allí  astrólabios ,  esferas, 
caracteres  extraños,  lodo  aquel  aparato  con  que 
los  astrólogos  rodeaban  la  impostura.  Se  le  cre- 
yó, pues  uno  de  ellos  y  el  vulgo  anadia  que 
mientras  hacia  sus  estudios  en  España,  habia  for- 
mado un  pacto  con  el  diablo,  el  cual  le  enseñaba 

( I }  Tenemos  de  ¿I  la  viih  de  San  Adalberto ,  arzobispo  ilc  Pra- 
ga, 149  carias,  j  algunas  obra*  di>  uiicmitiMs;  »  rmeuteiacnle; 
ea  el  TketniwumrcJotvrum  de  Peiio  il-  I.  p.  4.1  fe  lia  publicado 
una  obra  *:i*a  .«obre  dialeelira. 


aquellos  excelentes  descubrimientos  y  los  medios 
de  llegar  á  ser  papa.  Estos  medios  eran  una 
ciencia  superior  á  la  que  poseían  sus  contempo- 
ráneos, ia  cual  le  valió  que  le  nombrasen  obispo 
de  Reims;  pero  habiendo  sido  depuesto  cuando 
fue  restablecido  en  aquella  mitra  Arnntfo ,  sus- 
pendido anteriormente,  salió  de  Francia  disgus- 
tado, v  fue  en  busca  de  Otón  III,  su  discípulo,  ojo. 
quien  fe  dióel  arzobispado  de  Rávena,  y  luego 
le  eligió  papa  bajo  el  nombre  de  Silvestre  11  (2). 

No  reinó  mas  que  cuatro  años ;  v  en  los  sub- 
siguientes, el  prefecto  de  Roma  y  la  facción  de 
Túsculo,  elevaron  al  ponliíicado  á  Juan  XVII 
y  XVIII  (1003),  áS«rgio  1Y  (1009),  y  por  úl- 
timo á  Benedicto  VIII  (1012)  de  la  casa  de  Tús- 
culo ,  cuyo  valor  guerrero  consiguió  expulsar  de 
Luni  á  Tos  Sarracenos.  El  dinero  y  la  fuerza  le 
dieron  por  sucesor  á  su  hermano  Romano ,  aun 
seglar,  cónsul  y  senador  de  Roma ,  que  tomó  el 
nombre  de  Juan  XIX,  y  vendió  para  reembolsar 
lo  que  habia  quitado.  Después  de  él  la  misma 
facción  de  Túsculo  hizo  elegir  á  uno  de  sus  so- 
beranos ,  de  edad  de  doce  anos ,  llamado  Teoü- 
laclo,  que  deshonró  con  toda  clase  de  escándalos 
el  nombre  de  Benedicto  IX.  Arrojado  dos  veces 
de  la  silla  pontiticia  por  la  indignación  pública» 
y  elegido  en  su  lugar  Silvestre  III  (1043),  otras 
dos  veces  recobró  la  tiara ,  merced  á  la  fuerza 
imperial;  la  vendió  a  Juan  XX  (1045),  y  luego, 
con  el  dinero  que  sacó  de  este,  pagó  gente  que 
le  ayudasen  á  recuperarla.  Hubo  entonces  tres 
papas  contemporáneos ,  que  no  pensaban  en  go- 
bernar la  Iglesia,  sino  en  repartirse  sus  rentas. 
Habiendo  intervenido  como  mediador  el  arci- 
preste Juan  Graciano ,  maniobró  con  tanto  acier-  ion. 
to ,  que  obtuvo  para  sí  el  pontificado ,  bajo  el 
nombre  de  Gregorio  VI. 

Enrique  III,  queriendo  poner  remedio  átales 
excesos,  convocó  en  Sutn  un  concilio,  donde 
Silvestre  III  y  Juan  XX  fueron  calificados  de  in- 
trusos, y  Gregorio  confesando  que  habia  obtenido 
el  báculo  pastoral  por  medios  reprobados,  lo  re- 
nunció y  se  retiró  á  Cluni.  El  emperador  hizo 
que  fuera  elegido  Sugero  obispo  de  Bamberg, 

Íuien  lomó  el  nombre  de  Clemente  II,  coronó  á 
nrique  y  se  proponía  extirpar  la  simonía  que 
doraiuaba  en  todas  partes ;  pero  su  reinado  de 
un  año  no  le  permitió  llevar  á  cabo  tan  árdua 
empresa.  A  su  muerte  volvió  Benedicto  IX;  pero 
Enrique  envió  á  Poppon  .  obispo  de  Brixen,  que 
solo  ocupó  el  trono  ponliíícial  unos  cuantos  días 
con  el  nombre  de  Dámaso  II;  en  seguida,  la  dicta 
reunida  en  Worms  eligió  á  Bruñían,  obispo  de 
Toul.  Asi  para  evitar  elecciones  dobles  y  ver- 
gonzosas, se  crcia  necesario  que  los  reyes 'seña- 
lasen á  la  Iglesia  sus  goles  y  que  prefiriesen  á 
los  Alemanes,  como  menos  corrompidos  y  ademas 
ágenos  á  las  facciones.  Habiéndose  dirigido  Bru- 
non  á  Roma,  quiso  consultar  á  Hildebrando, 
mongo  de  Cluni  que  gozaba  de  una  gran  reputa- 
ción de  saber  y  de  virtud;  el  cual,  mostrándole 
lo  indigno  de  una  elección  lega  le  iiersuadióá 
cambiar  la  vestidura  pontifical  por  la  de  pere- 
cí) La  donación  del  emperador  Oion  al  papa  Silvestre  n  ,  ijnr 
se  dií!  Ir.ibí-r  ¡¡ido  enrniiirada  en  Asís  en  ll.>9,  es  Impugnada  costa 
falsa  puf  muelius,  r  útilnumenlc  lu  lia  «ido  itor  Wilnuns.  (A**  del 
Imperio  en  tiempo  de  Otón  III  fíer\in  IXtOj;  pero  la  ereen  anten- 
ti  i    II .  k  r  fertr ,  V«i»  trpm,  I.  II.  paa;  1«8 
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gríno ,  hasta  que  el  clero  y  el  pueblo  de  Roma  ,  dos.  Los  papas  se 
procediesen  libremente  á  su  nomnranvenlo. 

No  disimulamos  nada  de  estas  fealdades ,  á  tiu 
de  que  el  lector  vea  á  la  Iglesia  robustecer  por 
una  parte  su  poder  llenando  su  misión  divina,  y 
corromperse  por  la  otra,  desde  el  momento  en 
que  la  arbitrariedad  de  las  facciones  y  de  los 
emperadores  sucedió  al  libre  sufragio  de  los  líe- 
les y  del  clero.  Aquella  tranquila  libertad  que 
es  sú  oración  cotidiana,  y  que  únicamente  puede 
mantener  su  integridadf  y  su  pureza,  se  habia 
perdido  y  con  ella  toda  disciplina,  toda  ciencia, 
toda  buena  costumbre. 

Bajo  el  Imperio  Romano  la  Iglesia  habia  per- 
manecido distinta  del  gobierno  y  salvo  algunas 
disposiciones  particulares ,  el  cristianismo  y  la 
vida  exterior  eran  independientes  una  de  otra. 
La  división  de  la  autoridad  en  temporal  v  espi- 
ritual debida  al  cristianismo ,  habia  sido  bien 
comprendida  y  definida  por  los  pontífices ,  de 
modo  que  los  dos  poderes  permaneciesen  sobe- 
ranos en  sus  respectivas  atribuciones.  Por  eso  el 
papa  Gelasio  escribía  al  emperador  Anastasio: 
fEI  mundo  está  gobernado  por  la  autoridad  de 
los  pontífices  y  por  el  poder  real  de  estos ,  la 


•sacerdotal  es  la  mas  grave ,  pues  que  debe  dar 
icuenta  á  Dios  del  alma  de  los  reyes.  Si  bien 
•excedes  á  todo  el  género  humano  en  dignidad, 
•sin  embargo,  le  inclinas  ante  los  gefes  de  las 
•cosas  divinas,  v  les  pides  lo  que  necesitas  para 
•tu  salud  ,  teniendo  que  someterte  á  ellos  por  lo 
•que  hace  á  los  sacramentos  y  al  orden  de  la  re- 
•hgion,  lejos  de  dominarlos;  no  quedándote 
•duda  de  que  en  tales  cosas  dependes  d¿  su jui- 
•cio,  ynoellos  de  tu  voluntad.  Puessí  en  cuanto 
•al  orden  de  la  pública  disciplina ,  conociendo 
•que  le  está  conferido  el  imperio  por  disposición 
•celeste  hasta  los  gefes  de  la  religión  obedecen 
•tus  leves  ¿con  qué  afecto  no  debéis  vosotros 
•obedecer  á  los  que  están  encargados  de  dispen- 
»sar  nuestros  augustos  misterios?»  (1). 

Pudiera  citar  otro*  pasajes  en  prueba  de  se- 
mejante distinción ;  pero  habiendo  caidoel  Im- 
perio, los  Germanos  habituados  en  sus  selvas 
natales  á  asociar  la  autoridad  civil  con  las  lun- 
ciones  eclesiásticas,  á  elegir  los  sacerdotes  en  la 
asamblea  popular  y  á  contiarles  la  jurisdicción  y 
los  empleos  públicos,  trasladaron  esta  mezcla 
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B  vieron  obligados  a  adquirir 
tárenos  parí  su  seguridad,  y  pwquc  tod»  MU»- 
ridad  provenia  de  ellos;  pero  esto  les  indujo  a 
entender  en  un  sentido  material  la  supremacía 
que  les  atribuía  la  conciencia  de  los  pueblos.  Los 
emperadores,  con  sus  vagas  pretensiones  y  su 
níafdeterminada  posesión  de  la  Italia,  dañaban  a 
la  independencia  de  esta  y  a  la  dignidad  de  U 
corona  Es  difícil ,  por  lo  mismo,  señalar  has  U 
donde  llegaba  el  derecho  de  cada  uno  y  donde 
tenia  principio  la  usurpación;  en i  cuanto  á noso- 
tros, sin  constituirnos  en  apologistas  de  nadie  non 
reduciremos  á  demostrar  que  las  cosas  estuvie- 
ron en  relación  con  los  tiempos  y  con  las  ideas 
Anunciar  á  los  hombres  á  Dios   esto  es,  la 
verdad  v  la  justicia;  llamarlos  á  el,  tal  es  la  mi- 
sión geñeraíé  inalterable  del  clero;  pero  las  cir- 
cunstancias pueden  imponerle  otra  pabular 
cual  fue  la  de  civilizar  á  los  Barbaros,  J  como 
primer  medio  para  conseguir  esto 
amor  á  la  apicultura.  Asi,  pues,  del  minino  mo- 
do que  arrostraban  los  peligros  para  convertir- 
los á  la  fe,  en  sus  heredades  eclesiásticas  le,  ofre- 
cían el  ejemplo  de  un  cultivo  esmerado  serial 
de  que  algún  convento  se  hallaba  próximo.  La- 
gos y  pantanos  eran  fertilizados  a  menudo,  mer- 
ced a  su  diligencia ,  ó  recuperaban  su  feracidad 
primitiva  aquellos  terrenos  que  por  ladesapincon 
5e  los  habitantes  ó  la  matanza  de  los  propietario, 
habían  quedado  incultos.  La  piedad  ,  no  siempre 
razonable  y  moderada,  aumento  los  bienes  de 
las  Hesias  ;  v  como  estas  constituían  una  prenda 
de  seguridad  en  rae  lio  de  la  violencia  general, 
muchas  personas  les  hicieron  '»om^aJe.(le.ts"hJ- 
cienda  para  recibirla  después  de  ellas  a  titulo  de 
censo  ó  de  precario.  Cuando  los  obispos  obtuvie- 
ron inmunidades  para  todo  lo  que  dependía  de  su 
autoridad,  muchos  hombres  libres,  a  hn  de  par- 
ticipar de  este  beneficio,  se  recomendaron  á ellos 
conio  oblatos ,  fidedalos  ó  manos  muertas;  y  su 
número  se  aumentó  de  tal  modo  en  Italia,  que 
Lotario  tuvo  que  declarar,  que  los  que  sin  necesi- 
dad se  recomendasen  á  las  iglesias  permanece- 
rían sujetos  al  eriban  y  á  las  demás  cargas  pu- 

Los'diezmos,  que  ai  principio  eran  solo  un 
consejo,  se  convirtieron  luego  en  obligatorios;  en 
el  Imperio,  por  un  decreto  de  Urlomagno  (1), 


Anmen- 

to 
de  los 
bíneO- 
clo» 
céle- 


los empleos  públicos,  trasladaron  esta  mezc  a  ei  impenu,  r  ;Á0ñ>ü\0S  reales  en 

•custodio  del  pueblo  cristiano;  lo  dirigís  todo 


In-laterra,  por  disposición  dcEthclwolfo,  de  Al- 
•custodío  del  pueblo  cristiano;  lo  dirigís  iouo  ,  fredo,  de  Eduardo;  y  la  «¡^^nJ|S¿^ 
Zl  e  nómbrele  padre;  por  lo  tanto  ,  la  plebe  demonios  arrancar  las  cspga,del 
•espera  de  vos  su  seguridaí,  habiéndola  el  cielo  |  calcitrantes.  Como  s  no ^bastase  '"P006^ 
•eonnadoá  vuestra  guarda.  A  nosotros  conviene  ^m^^^^^lT^\S^ 
•custodiar  algunas  cosas,  á  vos  todas ..Apacentad  umbral  traba^  Agregue 


•espíritualmentelagrey  que  seos  haencargado; 
•pero  no  por  eso  os  está  permitido  descuidar  lo 
•que  pertenece  al  cuerpo;  pues  constando  el 
•hombre  dedos  naturalezas,  un  buen  padre  de- 
»be  favorecer  á  entrambas.  (2)» 
Los  dos  poderes  quedaron,  pues,  mal  denni- 

(11  8.  GtUtil  papa  ep.  Ap.  Unt,  IV,  1ISÍ. 

( i  I  Ep.  fin  el  concilio  de  Maer»  en  881  se  c.iublece:  Stent  i»  $étri» 
legimttx  literii,  dúo  sutit  oiu***  principotittr  mundus  hie  regtlur; 
ahorita*  Hicr*  poulifieum ,  el  regia  poleslai.  Sotus  entm  dominii 
notur  J.  C.  tere  fteri  pertii  rex  el  taeerde* :  post  tmearnalionem 
el  returreettomem  el  atcensionem  e/nt  in  ealum ,  nec  reí  poníiflcit 
auetoritetem,  wcf" 
be,  IX.  538. 


^e  á  esto  los  tribu- 
al uauajv.    .        .  | 

tos  que  pagaban  reinos  enteros  á  las  iglesias, 
como  por  ejemplo  el  dinero  de  San  Pedro  con 
que  contribuían  los  Ingleses  ála  iglesia  de  Roma. 

Divulgóse  ademas  la  creencia  de  que  el  ano  de 
mil  debía  ser  el  último  del  mundo :  de  suerte  que 
los  hombres,  con  el  desaliento  natural  en  quien 
no  está  seguro  del  dia  de  mañana ,  solo  cuidaban 
va  de  sus  almas;  no  tanto  procurando  enmen- 
darse, cuanto  cediendo  á  las  iglesias  unos  bie- 
nes que  de  todos  modos  iban  á  abandonar. 

(3)  Baloho,  apit.l  pi*.  iw. 
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o3á  troc 
Anm.!  Asi,  los  convenios,  las  iglesias  y  los  obisna- 
juritd.  dos ;  s«  encontraron  en  posesión  dé  vastos  do- 
minios ;  y  como  en  tiempo  del  feudalismo  la  so- 
ciedad estaba  fundada  sobre  la  propiedad  terri- 
torial ,  ocuparon  una  categoría  elevada  en  la 
gerarquía  secular,  y  extendieron  la  jurisdicción 
que  habían  adquirido  por  otros  medios  distintos 
y  mas  seguros. 

£1  fin  que  se  propone  el  pensamiento  en  la  re- 
ligión es  esencialmente  práctico,  pues  aspira  á 
gobernar  á  los  individuos,  y  á  veces  hasta  la  so- 
ciedad ;  asi  la  Iglesia  tuvo  por  carácter  distintivo 
la  actividad,  dirigida  á  obtener  el  poder  para 
hacer  efectivas  sus  ideas. 

En  la  descomposición  del  Imperio  Romano,  los 
obispos  se  habian  encargado  de  las  funciones 
públicas,  que  ya  no  se  hallaba  en  estado  de  de- 
sempeñar la  autoridad  civil ;  y  adquirieron  pre- 
ponderancia, no  por  efecto  dé  ana  usurpación, 
sino  en  virtud  de  la  ley  social  que  atribuye  el 
poder  á  los  mas  dignos  y  á  los  que  lo  ejercen  de 
hecho.  Acostumbrados  á  un  gobierno  regular  en 
lugares  donde  lodo  se  volvía  desorden ,  dieron 
ejemplo  de  él  á  los  Bárbaros,  los  cuales,  ó  les 
confiaron  la  dirección  de  los  negocios  públicos, 
ó  les  obligaron  á  tomar  parte  en  ellos.  Atrayen- 
do á  si  las  causas  en  que  se  hallaba  mezclada 
de  cualquier  modo  una  idea  religiosa  (i),  ensan- 
charon extremadamente  su  jurisdicción ;  y  como 
es  de  regla  que  ninguno  puede  ser  castigado  dos 
veces  por  el  mismo  delito ,  imponían  á  los  sacer- 
dotes delincuentes  las  penas  eclesiásticas,  liber- 
tándoles de  este  modo  de  la  justicia  ordinaria. 

Ya  hemos  visto  cuán  grande  era  el  poder  de 
los  obispos  en  España ,  en  Inglaterra  y  en  los 
reinos  del  Norte.  En  Francia  bajo  la  segunda 
raza,  los  prelados,  como  los  duques  y  los  con- 
des, intervenían  en  las  deliberaciones' públicas; 
del  mismo  modo  que  los  duques ,  los  condes  y 
los  reyes  asistían  a  las  asambleas  eclesiásticas. 
Carlomagno  procuró  determinar  los  limites  del 
poder  clerical  y  del  civil;  á  cuyo  efecto  el  clero 
se  sentaba  en  su  consejo  á  parte  de  la  nobleza 
guerrera,  formando  asi  un  estado  distinto ,  ya  en 
armonía  con  esta,  ya  en  oposición. 

En  la  nobleza  residía  la  fuerza ,  en  el  clero  la 
educación :  aquella  defendía  á  punta  de  espada  los 
usos  septentrionales ,  las  franquicias ,  el  honor; 
este  suavizaba  los  ánimos  por  medio  de  las  le- 
tras, del  orden,  de  la  subordinación,  no  aten- 
diendo á  un  solo  pueblo,  sino  á  lodo  el  género 
humano.  Pero  las  atribuciones  propias  de  cada 
uno ,  y  con  los  cuales  hubieran  contribuido  acor- 
des ,  aunque  separadamente  á  la  civilización ,  se 
confundieron  pronto;  y  ya  en  el  reinado  de  Luis 
el  Piadoso,  habiéndose  tratado  de  averiguar  la 
causa  del  desórden  social,  el  raonge  Vala  desig- 
nó dos :  la  intervención  excesiva  de  los  eclesiás- 
ticos en  los  asuntos  civiles,  y  de  los  legos  en 
los  asuntos  religiosos  ;  y  las  donaciones  inmode- 

( I )  El  0>t¡enw  reunió  en  los  sfeuleates  tersos  todos  los  casos 
en  que  intervenía  li  jurisdicción  eclesiástica: 

llitt (/icíu,  tioton,  f*m,  perjurut,  aduller, 
Par,  pritilegtum ,  violen!**,  taertltaimqut, 
Si  taeel  imperium,  ti  uegligit,  ambigtt,  aul  tit 
Sutpeclut  n  iudex,  tubátta  Ierra,  reí  asta* 
Rutilen,  el  térras,  peregrina,  ftudm,  tialor, 
SI  quít  p<t*tle»t,  Miter,  ommit  cauiaque  muta. 
SI  denuncia!  «timar  quit,  judical  ipta. 
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radas  de  los  últimos  á  las  iglesias ,  con  la  nega- 
tiva del  clero  á  someterse  á  las  cargas  públi- 
cas (2). 

Cuando  los  barones  se  engrandecieron,  pre- 
sentándose amenazadores  para  la  autoridad  real, 
el  consejo  que  debía  introducir  posteriormente 
un  tercer  estado  entre  los  nobles  y  los  reyes,  no 
existia  aun,  por  lo  cual  estos  últimos  hal'aron 
útil  oponer  a  los  pr  ¡meros  la  aristocracia  eclesiás- 
tica ;  siendo  notable  que  los  reyes  mas  fuertes 
fueron  los  que  dieron  mas  al  clero  en  bienes  y 
en  jurisdicción,  como  Carlomagno,  Otón  el  Gran- 
de ,  Alfredo  y  Guillermo  el  Conquistador ;  pues 
el  nombre  grande  no  se  eleva  deprimiendo  loque 
le  rodea,  sino  atrayéndolo  á  sus  intenciones, 
siempre  vastas  y  grandiosas. 

Ademas  de  que  la  jurisdicción  no  era  ya  un 
favor,  sino  un  derecho;  y  Carlomagno  estable- 
ció que  los  eclesiásticos  pudiesen  resolver  en  to- 
das las  causas  que  se  les  presentaran ,  aunque 
fuese  por  una  sola  de  las  partes ;  disposición  que 
multiplicó  el  número  de  los  que  acudieron  al  tri- 
bunal de  la  Iglesia,  á  medida  que  se  hallaba  me- 
nos saber  y  equidad  en  los  jueces  seglares.  Al 
contrario ,  el  obispo  quedaba  libre  de  todo  otro 
tribunal  desde  el  momento  en  que  apelaba  al  pa- 
pa; y  de  no  ser  asi,  se  necesitaban  para  juzgar- 
le doce  obispos ,  y  para  condenarle  las  declara- 
ciones contestes  de  setenta  y  dos  testigos  fidedig- 
nos. La  apelación  á  Roma ,  por  las  dificultades 
con  que  se  tropezaba  para  llevarle  basta  allá, 
obligaba  á  menudo  á  los  querellantes  á  desistir 
de  su  demanda ;  y  por  otra  parte  aseguraba  una 
justicia  mas  sincera  que  la  que  podía  esperarse 
de  los  metropolitanos  vecinos. 

Habiéndose  convertido  luego  los  obispos  y  los 
abades  en  feudatarios ,  adquirieron  los  mismos 
derechos  que  estos;  á  saber,  los  de  acuñar  mo- 
neda, imponer  tributos,  celebrar  juicios  de  san- 
gre, v  las  demás  regalías:  á  la  par  barones  y 
grandes  sacerdotes,  no  es  extraño  que  domina- 
sen entre  los  magnates ,  que  interviniesen  con 
ellos  en  la  confección  de  las  leyes  y  en  el  nom- 
bramiento de  los  soberanos,  y  que  alguna  vez 
hasta  se  arrogasen  el  derecho  de  nombrarlos  por 
sí  solos.  Los  obispos  del  reino  de  Arlés  eligieron 
á  Boson ;  San  Dustan  y  los  suyos ,  al  rey  de  In- 
glaterra ;  Hugo  Capelo  no  tomó  sino  el  titulo  de 
rey  futuro  mientras  no  estuvo  consagrado;  un 
obispo  escribía  á  Luis  III :  No  me  habéis  elegido 
para  gobernar  la  iglesia ;  sino  que  yo  y  mis  cote- 
as  os  hemos  elegido  para  administrar  el  reino, 
ajo  la  condición  de  observar  las  leyes ;  y  el  sí- 
nodo de  Fismes  en  la  diócesis  de  Reims,  en  tiem- 
po de  Luis  el  Tartamudo ,  declaró  al  sacerdocio 
superior  á  la  dignidad  real ,  porque  los  sacerdo- 
tes no  son  consagrados  por  los  reyes,  y  si  los 
reyes  por  los  sacerdotes. 

Pío  lúe  poca  la  ayuda  que  prestaron  los  obis- 
pos á  la  justicia  civil ,  con  el  derecho  que  les  fue 
reconocido  de  advertir  á  la  autoridad  siempre 
que  veían  algún  desórden,  y  de  pedir  míe  fue- 
sen abolidas  ó  cambiadas  las  leyes  que  les  pare- 
cían injustas.  Be  donde  resultó  la  protección  que 
dispensaron  á  la  mujer,  juguete  de  las  pasiones 
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mantener  la  sauta  caridad  del  sia ;  escoger  con  prudencia  sus  ministros  y  con- 
sejeros, y  procurar  que  se  nombren  pastores  de 
mérito  y  respetables  abades  para  los  conventos; 
educar  á  sus  hijos  en  el  temor  de  Dios ;  aumen- 


r cales ,  á  lia  de 

matrimonio  y  realzarlo  en  la  opinión ;  como  tam- 
bién las  barreras  puestas  al  abuso  de  los  jura- 
mentos y  délos  duelos  judiciales;  y  sino  acaba- 
ron con  las  ordalías,  por  estar  demasiado  encar- 
nadas en  las  costumbres ,  las  atrajeron  á  si  con 
los  ritos,  como  un  medio  de  salvar  á  muchos 
inocentes. 

No  siendo  posible  arrancar  á  los  señores  el 
privilegio  de  la  guerra  privada,  que  teninn  en 
grande  estima,  trataron  de  buscarle  un  remedio 
según  el  espíritu  de  la  época.  Ya  hemos  visto 
reconocido  por  la  autoridad  secular  el  derecho 
de  asilo  en  los  lugares  sagrados ;  tanto  que  en 
las  iglesias  había  á  menudo  una  habitación  de 
refugio ;  cerca  del  altar  se  veía  la  piedra  de  la 
paz,  donde  el  reo  se  sentaba ;  y  por  lucra  de  la 
iglesia,  los  anillos  sujetos  al  muro,  quedando 
salvo  el  que  locase  á  uno  de  ellos.  El  concilio  de 
Clermont  declaró  que  todo  el  que  se  acogiese  á 
uaa  cruz ,  debía  disfrutar  de  la  paz  de  la  Iglesia; 
y  si  alguno  era  arrancado  á  la  fuerza  del  lugar 
sanio,  el  templo  se  cerraba,  y  cesaban  las  cere- 
monias hasta  que  fuese  restituido 


a  sus  . 

lar  la  libertad  de  los  obispos  para  mayor  ventaja 
del  reino,  y  no  admitir  sacerdotes  en  la  corte 
sin  permiso  de  los  gefes  eclesiásticos.  En  los  con- 
cilios electorales  de  España  é  Italia  hemos  visto 
establecer  las  franquicias  de  los  subditos  y  la 
justicia  de  los  reyes:  singularmente,  al  tiempo 
de  la  corouaciou  ,*  exigían  á  los  reyes  una  profe- 
sión de  fe ,  y  el  juramento  de  mantener  las  pre- 
rogativasdel  pueblo  y  los  derechos  de  la  Iglesia. 

Cuando  los  obispos  llegaron  á  ser  grandes  del 
reino ,  su  gefe  debió  adquirir  naturalmente  res- 
pecto del  Estado  una  posición  que  no  está  en  la 
esencia  de  su  misión,  aunque  tampoco  es  con- 
traria á  ella.  El  papa ,  si  ya  en  los  primeros  tiem- 
pos poseía  ricos  dominios,  no  solo  por  su  propio 
decoro ,  sino  también  para  hacer  limosnas ,  é  ins- 
tituir nuevas  iglesias  ó  reanimar  las  que  estaban 
decaídas,  debió  poseerlos  mas  extensos  cuan- 
do se  encontró  á  la  cabeza  de  personas  pre- 
ponderantes en  el  gobierno.  Pepino  y  Carlos 


Algunas  personas  piadosas  de  Áquilaoia  míen- ¡  juzgaron  conveniente  aumentar  fas  posesiones 


tras  que  la  peste  asolaba  á  esta  provincia  espar 
cieron  el  rumor  de  que  Dios  se  valia  de  ellas  para 
ordenar  que  se  suspendiesen  las  venganzas  y  las 
guerras  privadas ,  desde  el  miércoles  por  la  no- 
che hasta  el  lunes  siguiente.  Adoptóse  este  ex- 
traño remedio  de  males  extraños;  y  los  señores 
seculares  y  la  Iglesia  intimaron  h  lrcgua  de  Dios, 
con  indulgencias  para  los  que  la  observasen ,  y 
penas  religiosas  y  temporales  contra  sus  viola- 
dores. II izóse  extensiva  al  tiempo  que  media  en- 
tre el  Adviento  y  la  Epifanía,  asi  como  al  que 
cae  entre  la  septuagésima  y  la  octava  de  Pascua; 
ademas  la  tregua  era  perpetua  para  los  sacer- 
dotes, losmongcs,  los  hermanos  conversos,  los 
peregrinos,  los  agricultores,  los  animales  de  la- 
branza y  las  semillas  que  se  llevaban  al  campo. 
Aquellos,  pues,  á  quienes  ninguna  ley  ni  fuerza 
humana  protejía,  salían  en  aquellos  días  de  sus 
escondites  y  volvían  al  seno  desús  familias;  bajo 
la  egida  de  U  Iglesia  proseguían  sus  viajes  y  sus 
trabajos;  y  ni  el  prepotente  barón  ni  el  encarni- 


la  persona  protegida  por  la  tregua  de  Dios. 

Los  obispos,  convertidos  en  electores,  pudie- 
ron dictar  á  los  reyes  preceptos  diferentes  de  los 
que  sugería  el  orgullo  desenfrenado.  Un  concilio 
mixto,  celebrado  en  Aqujsgram,  determinó  lo 
concerniente  al  modo  de  vivir  de  los  obispos  y  á 
su  doctrina ,  asi  como  todo  lo  relativo  á  la  per- 
sona del  rey ,  de  sus  hijos  y  de  sus  ministros:  de- 
claró que  los  príncipes  no  merecían  el  regio  tí- 
tulo, sino  en  tanto  que  gobernaban  con  piedad,  ridad  pontificia  á  astucia  y  ambiciones  ignorancia 


de  la  Santa  Sede ,  tanto  con  el  objeto  de  que  en 
Italia  no  prevaleciesen  los  Longobardos,  como 
por  que  conociendo  cuántos  servicios  podía  pres- 
tar la  Iglesia,  restableciendo  la  disciplina  y  las 
leyes  caídas  en  desuso,  vieron  un  medio  á  pro- 
posito para  conseguir  este  resultado  en  la  rique- 
za territorial ,  única  que  se  conocía  entonces. 

Si  ya  el  papa  había  intervenido  como  juez  ó 
arbitro  en  los  grandes  intereses  del  Occidente, 
debió  hacerlo  mucho  mas  cuando  sucedieron  á  la 
vasta  monarquía  de  Carlos  laníos  pequeños  rei- 
nos, cuyas  fuerzas  se  equilibraban ;  ministerio 
popular ,  que  ponia  obstáculos  á  las  guerras, 
protegía  al  débil  y  manifestaba  el  voto  de  la  jus- 
ticia contra  los  caprichos  de  los  príncipes  rei- 
nantes. En  efecto,  es  sublime  la  idea  de  un  sa- 
cerdote, que  ageno  á  los  intereses  mundanos, 
falla  en  las  querellas  suscitadas  entre  los  reyes, 
ó  entre  estos  y  los  pueblos",  y  que  en  un  mundo 
gobernado  mas  por  la  opinión  que  por  fas  leves 
políticas,  habla  de  modestia  y  de  deber  á  los 
que  no  conocen  mas  ley  que  su  capricho  y  la 
fuerza.  Se  dirá  que  este  tipo  no  existió  nunca 
en  la  realidad;  pero  mucho  menos  se  le  acerca- 
ron otro  i  sistemas  inventados  después  para  man- 
tener una  alianza  libre  entre  los  pueblos  de  Oc- 
cidente. 

Asi  pues ,  la  que  se  ha  dado  en  denominar 
tiranía  de  los  papas,  estaba  fundada  en  este  pen- 
samiento; humillar  para  ilustrar,  no  para  envi- 
lecer. Atribuir  el  engrandecimiento  de  la  auto- 


justicia  y  clemencia;  en  otro  caso ,  debía  califi- 
cármelos de  tiranos:  que  el  emperador  se  hallaba 
establecido  para  prolejer  á  la  Iglesia ,  y  el  rey 
para  gobernar  en  paz  al  pueblo :  que  el  rev  debía 
nacer  conocer  á  sus  hijos  y  á  los  grandes,  el 
nombre,  el  poder,  la  fuerza,  la  dignidad  del 
sacerdocio;  impedir  que  los  fíeles  se  escandali- 
cen de  la  conducta  del  clero  por  vanas  sospechas; 
no  acusar  ligeramente  á  los  obispos,  ni  permitir 
que  los  legos  invadan  las  posesiones  de  la  Igle- 


ó locura,  pues,  sí  muchos  papas  brillaron  por 
su  entendimiento,  otros  solo  se  distinguieron 
por  su  bondad ;  hubieran  podido  ensanchar  sus 
Estados  ó  aumentar  su  pouer  político,  como  los 
principes ;  y  sin  embargo  no  lo  hicieron  ni  ad- 
quirieron un  palmo  de  tierra  por  el  medio  que 
emplean  comunmente  los  reyes,  la  conquis- 
ta.Diferenles  en  carácter,  pasiones,  afectos 
é  ingenio,  propendieron  al  mismo  fin  todos, 
variando  úuicamcnie  en  los  medios ;  de  uno  en 
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olro  se  trasmitieron  una  voluolad  constante  en 
las  cosas  de  un  orden  superior,  mientras  que  en 
los  de  la  tierra  siguieron  una  política  flucluantc, 
como  los  hombres ;  de  donde  resultó  que  ejer- 
ciendo en  las  primeras  un  poder  irresistible, 
en  las  otras  les  costaba  trabajo  defenderse 
del  mas  débil  enemigo:  barones  iguales  á  los 
pontífices  como  dominadores,  pueblos  rebeldes 
o  reyes  ambiciosos  quitaron  al  papa  sus  pose- 
siones y  le  tuvieron  preso ;  pero  enlre  Unto  su 
voz  resonaba  temida  y  venerada  en  las  comar- 
cas mas  remota»;  alegrándose  los  pueblos  de 
que  se  sobrepusiere  á  los  grandes  un'  poder  ca- 
paz de  detenerlos  en  la  senda  del  delito  y  de  ha- 
cer imposible  el  despotismo,  el  cual  solo  se  efec- 
túa cuando  los  reyes  se  persuaden  que  no  hay 
nada  superior  á  ellos. 
Los  emperadores  de  Oriente  eran  déspotas 

3ue  pretendían  imponer  á  sus  subditos  lo  que 
ebian  creer  y  pensar;  y  por  eso  favorecían  las 
pretensiones  del  patriarca  de  Conslanlinopla, 

3uc  de  vez  en  cuando  impugnaba  la  supremacía 
el  papa,  hasta  que  se  consumó  el  cisma.  En 
Occidente ,  la  superioridad  del  obispo  de  Roma 
era  reconocida  en  todas  parles ,  en  límites  mas 
ó  menos  extensos.  La  España  habia  hecho  una 
tentativa  para  declararse  independiente ,  cuando 
Wiliza  prohibió  los  recursos  á  Roma,  y  quitó  la 
fuerza  obligatoria  ¿  los  actos  de  un  pontífice 
extranjero  (1);  después  sobrevinieron  nuevas 
cirttiQstaocias ,  y  la  autoridad  pontificia  solo 
pudo  ejercerse  débil  mente  durante  la  dominación 
árabe.  En  Inglaterra  hemos  visto  cuan  grande 
era  la  influencia  del  pontífice ,  y  cuánta  la  que 
ejercía  sobre  las  iglesias  instituidas  por  misio- 
neros que  enviaba  allí  directamente ,  como  en 
Gcrmania ,  donde  estaban  amoldadas  desde  su 
cuna  á  una  completa  sumisión.  En  Francia  Car- 
lomagno  habia  tratado  sin  mucho  miramiento  á 
la  autoridad  eclesiástica ;  sin  embargo  Alcuino, 
su  amigo,  escribía:  Hemos  visto  hasta  ahora 
tres  jwderes  superiores  á  todos:  primero,  la  su- 
blimidad apostólica,  que  gobierna  en  calidad  de 
vicario  la  sede  del  bienaventurado  principe  de 
los  apóstoles;  luego,  la  dignidad  imperial;  y 
por  último  la  de  los  reyes  (2).  Los  prelados  ele- 
gidos para  juzgar  á  León  III,  declararon  que 
ningún  hombre  podia  juzgar  al  gefe  de  la  Igle- 
sia (3):  Sergio  II  envió  al  otro  lado  de  los  Al- 

fes,  como  su  vicario  á  Drogon ,  obispo  de  Melz, 
ijo  natural  de  Carlomagno  con  facultades  muy 
amplias ,  en  cuyo  ejercicio  fue  ayudado  por  sus 
circunstancias  personales.  Mayor  vuelo  tomó  aun 
la  autoridad  pontificia  cuando'los  metropolitanos 
de  Narbona  y  Bourges,  de  \rlés  y  Yicnne,  se 
convinieron  en  que  ella  decidiese  sus  diferen- 
cias ;  y  hasta  hubo  un  sínodo  que  reconoció  que 
los  metropolitanos  no  recibían  de  Roma  con  el 
palio  el  derecho  de  consagrar  á  los  obispos  (4). 
El  título  de  patriarca  dado  por  Roma  al  obispo 
de  Magdeburgo,  demostró  también  á  los  demás 

? relados  las  ventajas  de  la  docilidad;  y  los  de 
rancia  y  España  se  disputaban  el  nombre  de 


( i )  MAM***,  mm.ftv.  ii.  pif.sn, 

H)  Kp  II. 

(3i  Amistas.  Uta.  I,  par. 
|4)  Cuncil.  Tricap.  U,  c.3. 


vicarios  de  la  Santa  Sede  y  el  honor  del  palio. 
Tré veris  que  se  vanagloriaba  de  haber  sido  fun- 
dada por  San  Pedro,  aspiraba  á  honores  parti- 
culares ;  pero  el  papa  dió  la  preferencia  al  pri- 
mado de  Maguncia. 

En  Italia,  el  arzobispo  de  Rávena,  que  habia 
pretendido  rivalizar  con  el  pontífice,  fue  exco- 
mulgado ;  el  patriarca  de  Aquileya ,  después  de 
la  cuestión  de  los  Tres  Capítulos,  permaneció 
bastante  tiempo  al  frente  de  los  obispos  que  re- 
sistían á  las  decisiones  del  papa;  pero  al  fin  tu- 
vo también  que  someterse;  y  al  recibir  el  palio 
le  fue  preciso  prestar  un  juramento  que  después 
se  extendió  á  los  demás  metropolitanos  y  a  los 
obispos  nombrados  directamente  por  Roma.  Es- 
te juramento  los  obligaba  como  á  los  vasallos 
respecto  del  Señor,  á  guardar  fidelidad  al  pontí- 
fice ,  á  no  tramar  nada  contra  él ,  á  no  revelar 
sus  secretos ;  á  defender  contra  lodos  la  supre- 
macía de  la  Iglesia  Romana  y  la  justicia  de  San 
Pedro;  á  asistir  á  los  sínodos  convocados  por  el 
papa:  á  recibir  honoríficamente  á  sus  legados; 
a  no  tener  relación  con  ningún  individuo  que  él 
excomulgase.  Se  añadió  después  el  compromiso 
de  visitar  cada  tres  años  la  morada  de  los  Após- 
toles ,  ó  enviar  á  quien  diese  cuenta  de  la  ad- 
ministración diocesana ;  de  observar  las  consti- 
tuciones y  los  mandatos  apostólicos ;  de  no 
enajenar  tienes  ningunos  de  la  Iglesia  sin  el 
consentimiento  del  Santo  Padre.  La  Iglesia  de 
Milán  enorgullecida  desde  que  se  coronaron  allí 
los  reyes  de  Italia,  habia  pretendido  también  no 
depender  de  la  de  Roma ;  pero  los  legados  An- 
selmo, obispo  de  Luca  v  San  Pedro  Damián, 
demostraron  la  antigua  dependencia ,  tanto  que 
el  pueblo  se  sometió  y  el  arzobispo  en  un  sino- 
do  que  se  celebró  en  Roma ,  ocupó  el  primer 
puesto  y  recibió  del  papa  el  anillo  con  que  los 
reyes  de  Italia  habían  acostumbrado  hasta  en- 
tonces investir  á  aquel  metropolitano.  U(i. 

Consolidóse  ta  supremacía  romana  extendien-  «ios. 
do  el  uso  do  enviar  legadas  pontificios  con  am- 
plios poderes.  Se  llamaban  a  latere  los  que  los 
ejercían  mayores,  porque  eran  elegidos  entre 
los  miembros  del  consistorio  que  se  encontraban 
al  lado  del  papa;  otros  eran  obispos  ó  diáconos 
de  la  Iglesia ,  encargados  de  las  misiones  cerca 
de  los  reyes  y  emperadores  para  terminar  los 
negocios  pertenecientes  á  la  Santa  Sede;  en 
ciertos  casos  los  obispos  y  arzobispos  eran  en- 
viados á  sus  mismas  provincias  con  latos  pode- 
res. Algunas  veces  no  se  concedían  á  la  persona 
sino  al  puesto  ;  asi  el  arzobispo  de  Arlés  era  le- 
gado de  las  Galias;  el  de  Pisa,  de  Córcega;  el 
de  Caotorbery,  de  Inglaterra. 

Seguros  de*  un  apego  exterior ,  hablaban  con 
tono  firme  á  los  príncipes  y  prelados;  y  uno  de 
ellos  decía  al  rey  de  Inglaterra:  Déjate  de 
amenazas ,  porque  venimos  de  una  Córte  acos- 
tumbrada á  mandar  d  emperadores  y  reyes  (5). 
Poco  agradaban  pues  á  los  príncipes  y  á  los  obis- 
pos ,  á  cuya  autoridad  servían  de  obstáculo  ade- 
mas de  los  abusos  y  las  vejaciones  que  á  veces 

(5)  Crtlunu*  j rtíiote  rttfoniU  íal  rey  Enrice):  Domine,  m»ii 
mtxari,  no»  emm  ñutías  minas  timtrnu*  ,  <¡ittA  de  tatt  curia  íumk, 
quee  conxnriü  tm¡xrare  imptratorihu  tt  reg¡t*$.  S.  Tío»  CsK- 
t»*i.  Bf.  pir.  I ,  lib.  III. 
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la  permitían  (1) ;  por  lo  cual  muchos  acudieron  ,  mientras  que  anteriormente  eran  administrados 
solicitando  ouc  se  les  libertare  de  ellos.  Crin-  por  el  ordinario. 


no  II  concedió  al  rey  (iuillcrrro  que  ninguno 
seria  enviado  á  Inglaterra  contra  su  voluntad; 
Francia  y  Gemianía  se  vieron  libres  de  su  pre- 
sencia; en  Sicilia  el  misino  rey  era  el  legado;  en 
Escocia  no  podía  serlo  sitio  un  hijo  del  pais, 
aconteciendo  lo  propio  en  España. 

Los  metropolitanos  desde  que  no  se  conside- 
raban en  posesión  de  la  autoridad ,  sino  después 
de  haber  recibido  el  palio ,  quedaron  como  sim- 
ples delegados  del  papa,  el  cual  en  consecuencia 


En  las  ciudades  episcopales  no  liabia  parro- 
quias propiamente  dichas  ,  y  solo  en  la  catedral 
se  celebraba  el  santo  sacrificio  y  se  administra- 
ban los  sacramentos  el  domingo.  En  995  Ober- 
lo,  obispo  de  Vcrona,  se  quejó  ante  un  sínodo 
de  que  los  clérigos  de  un  monasterio  de  aquella 
ciudad  celebraban  la  misa  en  su  iglesia  los  dias 
de  las  principales  fiestas;  y  el  concilio  ordenó 
que  se  abstuviesen  de  hacerlo.  El  aumento  de  la 
población  y  la  lucha  que  sobrevino  con  motivo 


podia  consagrar  directamente  á  sus  obispos  in-  ¡  (le  la  reforma  de  la  Iglesia,  favoreció  la  inslitu 
tervenir  en  todos  los  casos  de  la  jurisdicción  ,  cion  de  las  parroquias  urbanas ,  pues  muchos 
eclesiástica,  sin  que  se  interpusiese  apelación;  fieles,  separándose  de  los  obispos  y  de  los  sa- 
él  solo  tuvo  derecho  para  convocar  los  sinodos  1  cerdolesdc  la  catedral,  mirados  como  cismáticas 


generales,  confirmar  sus  actos  y  canonizar  á  los 
santos.  Las  dispensas  se  daban  primero  porcada 
ordinario  en  su  diócesis ;  pero  Gregorio  VII  de- 
claró que  podían  pedirse  directamente  á  Homa; 
y  después  se  acabó  por  reservarlas  al  papa.  La 
autoridad  de  los  metropolitanos  fue  restringida 
también  desde  que  sus  sufragáneos  pudieron  lle- 
var las  apelaciones  á  Homa.  De  este  modo  se 
quitó  á  los  obispos  el  conocimiento  de  algunos  de 
los  delitos  cometidos  por  los  sacerdotes,  decla- 
rándolos de  la  competencia  de  la  curia  ro- 
mana. 

Como  consecuencia  de  ejercer  el  pana  la  ju- 
risdicción en  unión  de  los  obispos,  el  derecho  de 
conferir  los  beneficios  fue  concedido  también  á 
Roma,  especialmente  por  la  prevención,  en  vir- 
tud de  la  cual  pertenecía  al  que  primero  era  in- 
formado de  la  vacante ;  de  modo  que  el  papa 
daba  por  sí  mismo  sucesores  á  los  beneficiados 

3ue  morian  en  Roma ;  y  por  medio  de  sus  léga- 
os á  los  que  morian  en  países  distantes.  Otras 
veces  se  contentaban  con  recomendar  un  indivi- 
duo á  los  obispos;  pero  luego  la  recomendación 
se  convirtió  en  mandato,  y  fue  concedida  para 
beneficios  que  no  estaban  aun  vacantes  (gracias 
expectativas).  Con  el  tiempo  se  reservó  al  pon- 
tífice el  nombramiento  para  todas  las  catedrales, 
abadías,  prioratos,  primeras  dignidades  y  be- 
neficios que  vacasen  en  los  ocho  meses  llamados 
del  papa. 

También  los  monasterios  propendían  á  sus- 
traerse de  la  autoridad  de  los  ordinarios  para 
someterse  á  la  del  papa ,  como  inspección  mas 
lejana,  que  dejaba  el  campo  abierto  á  los  des- 
órdenes. Otros  monasterios  llegaban  hasta  ad- 
quirir la  preeminencia  señorial.  Lodulfo  de  Sa- 
jorna fundó  el  monasterio  de  Gandershcim,  cu  !  atribuido  á  Isidoro  Mcrcalnró  Peralor,  quecoo- 


ó  comosimoniaras,  recibián  en  otras  iglesias  los 
sacramentos. 

Los  cabildos,  instituidos  ó  mas  bien  restable- 
cidos en  el  siglo  precedente  para  reunir  al  clero 
secular  en  una  misma  vida  y  en  una  mesa  co- 
mún, fueron  pronto  ¿mulos  del  obispo,  cuyo 
consejo  debían  constituir  y  á  quien  miraban 
como  su  igual,  arrogándose  una  autoridad  di- 
recta en  la  administración  de  la  diócesis,  en  el 
nombramiento  de  los  individuos  que  los  compo- 
nían, en  la  formación  de  sus  estatutos,  en  la 
elección d»?  los  beneficiados;  resultando  de  aquí 
la  creación  de  una  aristocracia  diocesana  que 
atrajo  á  si  hasta  el  nombramiento  del  obispo  y 
el  derecho  de  imponerle  condiciones.  Relujóse 
entonces  la  disciplina  de  los  canónigos,  como 
era  de  esperar  desde  que  cesaron  de  vivir  y  co- 
mer en  comunidad  conservando  los  bienes;  cada 
cual  lomó  una  parle  de  estos,  restringiendo  la 
regla  á  la  única  obligación  de  salmodiar  junios, 
dado  que  no  buscasen  también  quien  los  sustitu- 
yera en  este  deber. 

Poppon ,  arzobispo  de  Tréveiis,  pidió  al  papa 
un  vicario  in  pontificalibus,  esto  es,  investido 
de  los  derechos  episcopales ;  y  este  ejemplo  que 
fue  imitado ,  dió  origen  á  los  obispos  coadjuto- 
res, cuyo  número  creció  luego  cuando  las  con- 
quistaste los  infieles  despojaban  de  su  diócesis 
á  algunos  prelados  que  conservaron  el  título  in 
parí  ¡bus  infitlelium,  y  eran  enviados  como  ayu- 
dantes de  los  diocesanos. 

Por  todos  estos  medios  se  habia aumentado  la 
autoridad  de  los  papas  á  co^a  de  la  de  los  me- 
tropolitanos, y  este  aumento  fue  confirmado  por 
las  decrctales  del  falso  Jsidoro.  A  mediados  del 
siglo  IX,  salió  no  se  sabe  de  donde,  un  código 


yas  abadesas  lueron  tres  de  sus  bijas,  y  después 
otras  princesas;  Otón  II  les  dió  la  jurisdicción 
sobre  la  ciudad  que  habia  sido  construida  en 
derredor  de  sus  muros,  yposteriormente  disfru- 
taron los  derechos  de  acunar  moneda,  depeage, 
de  mercado;  y  Agapito  11  las  declaró  exentas  de 
la  jurisdicción  episcopal.  Sucedió  lo  mismo  con 
las  religiosas  de  Quedlimburgo. 

Los  bienes  parroquiales  se  emanciparon  tam- 
bién del  obispo ,  conservando  cada  parroquia  los 
suyos  para  el  servicio  del  culto  y  del  curato, 


( l  >  El  t nncíüo  de  Ixl ran  nuiula  que  los  legados  a  foltrt  no 
»«t  en  so  cn«iM«a  m>«  <lf  vWnto  jr  cinco  rabillos. 


tenia  cincuenta  y  nueve  decretales  de  los  trcinla 
primeros  pontífices;  después  otros  treinta  v  cin- 
co documentos  de  los  papas  dc-de  Silvcstrcliasla 
Gregorio,  auténticos  pero  desfigurados;  y  por 
último,  acias  de  concilios  supuestos.  Algunos 
aseguraron  que  era  una  impostura,  que  llevaba 
evidentemente  la  intención  de  rebajar  á  los  me- 
tropolitanos en  favor  de  los  obispos,  de  los  pri- 
mados y  del  papa.  Allí  se  dice:  <  Ño  se  arrogue 
ningun  metropolitano  el  titulo  de  primado ;  el 
que  en  un  concilio  de  obispos  pretenda  tratar 
otros  negocios  que  los  de  la  parroquia,  sea  amo- 
nestado; y  si  insiste,  apélese  de  ello  á  la  Santa 
Sede.  Lo»  obispos  son  los  ojos  de  Dios ,  y  solo 
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puede  juzgarlos  Dios  ó  el  papa ;  para  acusarlos 
se  necesitan  setenta  y  dos  testigos;  para  conde- 
narlos, su  confesión.» 

Otros  las  creyeron  obra  de  los  papas ,  con  obje- 
to de  asentar  en*iirmcs  bases  su  supremacía ;  pero 
ademas  de  que  esta  la  encontramos  ya  asegura- 
da por  demasiadas  pruebas  anteriores,  las  falsas 
decretales  hubieran  podido  buscarla  de  un  modo 
mas  esplícilo  y  con  límites  mas  extensos;  pues 
en  ellas  no  se  nace  mención  de  la  preciosa  pre- 
rogativa  de  consagrar  á  los  obispos ,  ni  de  la  de 
trasladarlos  de  ua  punto  á  otro,  ni  del  palio, 
que  alguno  cree  inventado  para  limitar  la  auto- 
ridad de  los  metropolitanos;  antes  bien,  esta 
autoridad  se  halla  declarada  allí  formalmente, 
y  los  sínodos  provinciales  son  recomendados 
como  su  apoyo. 

Se  diria  que  el  autor  había  tratado  de  suplir 
la  falla  reconocida  de  un  código  eclesiástico 
conforme  con  las  necesidades  de  Ta  cnoca ;  para 
lo  cual  reunió  titulo*  antiguos  y  aun  falsos;  otros 
áque  aludía  el  pontifical  romano,  los  transformó 
en  verdaderos  decretales ;  ó  los  tomó  de  histo- 
riadores ó  de  padres  de  la  Iglesia  y  de  coleccio- 
nes posteriores:  por  lo  que  se  ve  que  estaba 
muy  distante  de  querer  introducir  un  derecho 
nuc'vo. 

En  esta  colección  se  encuentran  pasajes  sa- 
cados del  sínodo  celebrado  en  Parisién  829  y 
del  que  se  celebró  en  Aquisgran  en  8ot> ,  y  mu- 
chas decretales  están  mencionadas  por  Benito  el 
Levita  en  la  colección  de  los  Capitúlales  hecha 
en  84o:  de  suerte  que  la  compilación  del  falso 
Isidoro  debió  ser  ordenada  en  osle  intervalo  (41. 
Pero  al  paso  que  cuando  llegó  el  tiempo  de  la 
crítica,  Harón io  .  Bcllaraiino  y  olios  eclesiás- 
ticos no  vacilaron  en  declararlos  falsos,  en- 
tonces se  encontraban  tan  conformes  á  los  prin- 
cipios y  á  las  instituciones  de  la  Iglesia,  que  el 
mayor  número  creyó  ciegamente  en  ellas,  los 
sínodos  y  los  papas* las  citaron,  y  otros  compi- 
ladores las  reprodujeron  (2). 

En  ellas  se  apoyaron  los  sucesores  de  Nico- 
lás I  para  declarar  que  los  decretos  del  papa 
formaban  la  lev  universal  de  la  Iglesia;  pues  á 
él  pcrlcnece  eí  poder  legislativo,  ademas  del 
constituyente ,  eslándole  reservada  la  institución 
de  los  obispos;  de  consiguiente  es  el  obispo  uni- 
versal ,  no  solo  superior  á  todas  las  iglesias,  sino 
pudiendo  ejercer  en  cada  una  de  ellas  los  dere- 
chos episcopales  y  metropolitanos. 

No  desagradó  el  resultado  á  los  obispos,  pues 
quedó  abierto  el  camino  á  una  apelación  mas 
regular,  y  ellos  adquirieron  un  poder  absoluto 

(1 )  Eu]»  Reme  de  legislatiou  el  juritprudeuce  del  mes  de  noviem- 
bre de  1823 ,  sostiene  el  sef.or  l.eferviére  que  no  pueden  ser  anie- 
riores  al  aú»  de  83ti ,  ni  posteriores  al  de  837,  en  que  las  asó  pú- 
blicamente el  .concilio  de  Quiere y  ;  y  qnc  son  obra  de  B.  iilio  el 
Levita. 

(2)  Después  de  las  colecciones  de  Dionisio  el  Exiguo  y  de  Isi- 
doro de  Sevilla,  se  hicieron  otras;  una  de  98  capítulos,  titulada 
Coilex  teta»  canonum  ,  dirigida  al  bealitimo  Stlre»lre,  lia  sido  co- 
locada por  algunos  en  el  siglo  V  y  por  otros  en  época  muy  posterior; 
y  comprende  muchos  rescriptos  imperiales  sobre  materias  eclesiás- 
ticas; existe  uia  colección  inedila ,  hecl.a  sin  duda  en  Italia,  y  de- 
dicada a  un  arzobispo,  llamado  Anselmo,  que  probablemente  es  el 
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en  sus  diócesis:  también  fue  grato  á  los  pueblos, 
atento  á  que  los  reyes  déspotas  querían  hacer 
á  veces  de  la  religión  un  instrumento  de  servi- 
dumbre. Asi  cuando  los  Normandos  conquista- 
ron la  Inglaterra,  promovieron  á  los  obispados 
á  personas  que  les  eran  adictas,  y  que  ahorre 
ciendo  á  los  naturales  y  desconfiando  de  ellos, 
estaban  siempre  prontos  á  excomulgarlos  tan 
luego  como  intentaban  resistir  á  los  conquista- 
dores ó  estos  se  sentían  con  deseos  de  hacerles 
la  guerra  (3).  Oprimidos  por  los  luertes,  aban- 
donados por  el  clero ,  amenazados  con  la  muer- 
te corporal  y  espiritual;  ¿que  recurso  quedaba  á 
los  infelices* si  no  hubiesen  podido  acudir  á  Bo- 
ma? ¿si  no  hubiesen  conocido  una  autoridad 
lejana  ó  independiente ,  capaz  de  herir  la  invul- 
nerable frente  de  sus  soberbios  señores? 

Un  poder  tan  grande  como  el  adquirido  por  |llVen¡. 
los  obispos  y  los  papas,  tenia  que  producir  una 
lucha  entre  ellos  y  la  autoridad  secular.  La  Igle- 
sia había  velado *cn  todos  tiempos  á  fin  de  que 
la  elección  de  sus  ministros  fuese  libre,  y  ya  en 
los  cánones  primitivos  se  habia  declarado  de- 
puesto al  elegido  por  un  p-)der  secular  (4):  des- 
pués el  concilio  VIH  general  de  Constanlinonla 
excluyó  expresamente  de  la  elección  á  los  prin- 
cipes*^); y  aunque  estos  procuraron  siempre 
intervenir  en  ella,  y  hasta  se  invocó  algunas 
veces  su  asistencia  para  impedir  los  tumultos  y 
manejos  (G) ,  la  Iglesia  cuidó  sin  cesar  de  que 
las  dignidades  se  confiriesen  á  los  de  mas  mé- 
rito, y  no  por  intriga  y  á  precio  de  dinero. 

Pero  cuando  la  piedad  de  los  fieles  y  la  polí- 
tica de  los  príncipes  colocaron  á  los  obispos  y 
abades  entre  los  mayores  propietarios,  y  la  or- 
ganización sodal  de  aquellos  tiempos  los  hizo 
feudatarios,  pareció  á  los  reyes  que  tenían  fun- 
dado derecho  para  obligarlos  á  recibir  de  ellos 
la  investidura  del  beneficio;  y  por  tanto,  asi  los 
obispos  como  los  abades  nuevos  debían  prestar 
homenaje  al  príncipe  y  pedirles  la  confirmación 
desús  posisiones  y  jurisdicciones,  de  los  cuales 
los  investía  entregándoles  el  anillo  y  el  báculo; 
y  como  en  el  feudalismo  todo  poder  se  derivaba 
de  las  tierras,  se  hizo  también  emanar  de  ellas 
el  eclesiástico ,  no  distinguiendo  bien  el  feudo 
de  la  dignidad. 

Los  reyes,  acostumbrados  á  elegir á  los  pre- 
lados del  órden  mas  elevado,  quisieron  interve- 

(3)  Los  habitantes  de  Cales  en  una  reclamación  dirigida  á  Ale* 
jandro  III  decían :  ,Vee  trrrtu  «miras  ñeque  no»  ¿¡ligua!;  ted  ticnit 
innato  odio  corpora  pemequuntur,  ntc  inimarum  lucra  quieran!... 
Quasi  parlhiris  a  íergo  el  a  louge  tagiílu  no* ,  qnoliet  jubenlur, 
excommauicanl.  Quolie»  Angliei»  in  ierran  nos'.ram  el  not  i«ir- 
gunl,  tlaltm...  no»  qai  pro  patria  $olum  el  liberlale  lueuda  pugno- 
mu»  nominan* ,  el  aentem  neulentia  eicommuaicatwni»  iatolaat. 
Anglla  sacra,  tom.  II.  púg.  57 1. 

(4)  Si  quit  epi*ropas ,  iiecularíba»  poletlalilmt  >rw,  recle tiam 
per  tpsot  obtiaeal ,  deponotur ,  el  ¿egregenlar  omnet  qui  Mi  con- 
mumeant.  Can.  Apnst.  XXX. 

{5)  Jure  promulga!  ueminem  laicorum,  principan»  reí  polentium 
teme!  in*erere  eleclwni  nec  promoliom  palrtarcaet  tel  i 


>  que 

...  .  ^  — .  .     .  llegiuon ,  abad  de  l'rum  ,  en  915  reunió 

dos  libros  de  disciplina  eclesiajiica ;  Abon,  abad  de  Kleurv,  en  N'Ot, 


de  Milán  desde  «83  i  897. 


Tormo  otra  pequeña  ru!ere¡on;  y  también  Ilurrardo  de  VYorm*  eñ 
104i ;  Anf rimo ,  obispo  de  Lúea  ,  en  1USÜ  ;  el  car.l.  nal  llcuvdrdit  é 
nTi,°  i,p0  dc  Cl'',r,rii'  ™  « "3 ,  b5  dos  tituladas  faanormin  y 


aul  cujuslibrt  epheopi.  Can.  XII.  Ur.Br.',  VIII.  1 11. 

(fi  i  Decreto  de  Jian  IX  en  el  concilio  dc  Itom»,  en  9tU:  Qui* 
tanda  román*  Eeclesw,  cul  Oro  ouclore  pr.T»idemu»,  plurimas 
palilur  rivlentio»  pontífice  obennle ,  quat  ob  koc  inferuulur  ,  quta 
abxque  imperalorix  noltlia ,  el  nuornm  legatorum  preientia ,  pouti- 
fteit  fi!  eon*ecraiio ,  nec  canouico  rilu  el  contuelndine  ob  impera- 
lote  directi  i ,  tcruunt  nuntit  qui  riateutiam  el  tcandalum  in  e¡u» 
comecralionc  non  permutan  'fieri ;  volumu»  ul  deineept  nbttieelur, 
el  coniiilueudu*  ponlifei  eonventenlibui  eepiicopl»  el  unlrerto  cle- 
ro e  igalur,  espétente  i-ualu  .  I  populo  ,  qui  ordiuandu»  e»t ;  el  tic 
ia  compecta  omnium  ecl,  berrime  electa»,  ab  orna  bu» ,  pr*e»euli 
bu»  legnti»  nnffñ^ibn»,  ,wcrelur.  Can.  X.  Um.Il  rM. 


LA  IGLESIA 

□ir  en  las  demás  elecciones  eclesiásticas ;  y  al 
mismo  tiempo  que  imponían  á  los  sacerdotes 
obligaciones  seglares,  recomendaban  á  menudo 
las  abadías  á  la  protección  de  los  legos  (encomien- 
das) asignando  al  comendatario  no  los  bienes, 
sino  los  frutos.  De  este  modo  los  descendientes 
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»tan  larga  servidumbre ,  y  hacer  el  papel  de  pa- 
rásito y  de  bufón  a  trueque  de  llegar  á  ser 
«obispo  .-i'.'  * 

Asi ,  pues,  el  padecimiento  excesivo  produjo 
al  clero  una  verdadera  humillación ;  por  lo  cual, 
Atton ,  obispo  de  Ycrcclli  (3) ,  no  cesa  de  de- 


de  los  señores  que,  en  expiación  de  las  culpas  plorar  la  tiranía  de  que  eran  víctimas  los  obis- 
é  injusticias,  habían  enriquecido  al  clero  con  pos,  siendo  licito  á  lodos  acusarlos  y  obligarlos 
sus  bienes,  apelaban  á  la  astucia  para  recupe—  á  defenderse  con  el  juramento  y  el  desafío;  en 


tanto  que  los  principes  usurpaban  al  clero  y  al 

Íiueblo  el  derecho  de  elección ,  y  en  vez  de  pre- 
erir  á  los  mas  dignos,  solo  atendían  al  paren- 
tesco, á  los  servicios,  á  las  riquezas;  de  suerte 
que  subían  á  ¡as  prelaturas  niños  que  apenas 
sabían  recitar  algún  articulo  de  fe,  lo  suficiente 
>ara  responder  a  un  exámen  de  simple  forma- 


rarlos ,  formando  con  ellas  el  patrimonio  de  sus 
hijos  segundos,  y  sacando  á  subasta  las  dignida- 
des sacerdotales ;  ó  los  príncipes  los  adjudicaban 
como  gratificación  á  las  personas  que  les  eran 
adictas. 

El  concilio  de  Troli  cerca  de  Soissons,  reuni- 
do en  tiempo  de  Sergio  111,  formuló  la  declara-  ¡ 

cion  siguiente:  «\  la  manera  que  los  primeros  |  lidad.  Manassés  reunía  en  su  persona  los  obis— 
^hombres  vivían  sin  ley  ni  temor,  abandonados  ¡  pados  de  Arlés,  Milán,  Mantua,  Trento  y  Ve- 
lé sus  pasiones,  asi  hoy  cada  cual  obedece  solo  i  runa;  ja  hemos  visto  á  un  obispo  de  Todi  de 
»á  su  capricho:  los  poderosos  desprecian  las  le-  diez  anos,  y  jm  papa  de  nueve  ó  de  doce;  y 

pudiéramos  añadir  á  Hugo  de  Vermandois,  ar- 
zobispo de  Reims  á  los  cinco  años,  y  otros  va- 
rios. El  padre  que  había  llevado  en  brazos  un 
hijo  á  la  sede,  traficaba  en  su  nombre  con  los 
empleos  y  los  beneficios,  percibía  los  diezmos  y 
el  precio  de  las  misas,  y  con  su  espada  hacia  y 
deshacía  en  la  diócesis,  como  en  medio  de  sus 
vasallos  (4)« 

Repugnaba  á  los  hombres  de  rectas  intencio- 
nes comprar  á  tal  precio  una  sede  episcopal ,  y 
asi  estas  iban  á  parar  á  personas  que  llegando 
á  ellas  por  medios  tan  deplorables,  distaban 
mucho  de  ofrecer  la  perfección  de  virtud  reque- 
rida por  la  Iglesia.  ¿Cómo  habían  de  ser  los 
hombres  de  Dios  y  del  pueblo,  si  debían  ser  ante 
lodo  los  hombres  del  rey?  tY  cómo  no  habían 
de  ser  los  hombres  del  rey ,  si  este  los  escogía 
según  sus  intereses?  La  santidad  de  algunos  pre- 
lados y  la  moralidad  del  clero  inferior  mantenían 
sin  duda  la  distinción  que  el  carácter  y  las  fun- 
ciones establecen  entre  legos  y  sacerdotes;  pero 
los  que  pertenecían  á  una  ilustre  estirpe  ú  ocu- 
paban un  alto  puesto,  se  entregaban  á  las  ocu- 
paciones de  la  nobleza,  y  creían  que  el  estudio 
de  la  teología  y  la  práctica  de  las  virtudes  pa- 
cificas convenían  menos  á  su  categoría  que  el 
arle  militar,  las  intrigas  de  los  partidos  y  el  fi- 

Surar  en  las  cortes.  Los  obispos  de  Germania 
epusieron  al  de  Maguncia  porque  era  pacifico 
y  poco  valiente.  El  de  lldeshcim ,  teniendo  pen- 
dientes ciertas  contestaciones  relativas  á  pree- 
minencias con  el  abad  de  Fulda,  decidió  poner- 
les termino,  apelando  á  las  armas:  asi,  el  día 
de  Pentecostés,  ocultó  alguna  gente  de  su  de- 
voción detrás  del  altar ,  y  después  que  el  abad 


oyes  de  los  obispos,  oprimen  á  los  débiles;  todo 
«se  vuelve  violencias  con  los  pobres ,  rapiñas  de 
»los  bienes  eclesiásticos.  Y  nosotros,  que  debe- 
niños  corregir  á  los  demás,  nosotros,  obispos 
>enel  nombre,  no  en  los  hechos,  olvidamos  la 
«predicación,  vemos  las  ovejas  que  nos  están 
«confiadas,  apartarse  de  Dios  y  sumirse  en  el 
•vicio,  sin  dirigirles  la  palabra  ni  la  mano;  si 
»los  reprendemos,  dicen ,  como  en  el  Evangelio, 
»quc  les  imponemo  cargas  insoportables,  mien- 
tras que  no  los  locamos  ni  oen  un  dedo.  Rcs- 
«pecto  délos  monasterios,  unos  han  sido  derri- 
bados é  incendiados  por  los  Paganos,  otros 
«despojados  de  sus  bienes  y  reducidos  á  la  nu- 
lidad ;  los  que  quedan  conservan  apenas  vesti- 
gios de  vida  regular :  monges,  canónigos,  inon- 
«jas  no  tienen  ya  superiores  legítimos,  por 
«haberse  introducido  el  abuso  de  someterlos  á 
«extranjeros.  En  los  conventos  consagrados  á 
>D.os  vemos  abades  legos  con  sus  familias,  sus 
«soldados  y  sus  perros.  ¿Cómo  hacer  observar 
«la  regla  a  abades  que  ni  siquiera  la  saben 


«leer 

El  clero  de  la  Alta  Italia  se  había  corrompido 
muy  pronto ,  y  en  tiempo  de  los  Longobardos 
se  quejaba  Pablo  el  Diácono  de  que  nadie  fre- 
cuentaba ja  la  iglesia  de  San  Juan  de  Mooza,  á 
causa  de  "sus  sacerdotes  concubinarios  v  simo- 
niacos.  En  los  alrededores  de  Bresciaeu^DO,  se 
apareció  un  monge  anunciando  como  inminente 
el  fin  del  mundo ,  con  motivo  de  la  depravación 
de  los  monges,  y  echándola  de  profeta,  distri- 
buyó á  sus  secuaces  en  coros  de  ángeles,  guia- 
dos por  arcángeles,  y  mallraló  á  los  frailes, 
hasta  que  también  él  fue  privado  de  la  vida  1 


Como  las  dignidades  eclesiásticas  proporcio-  :  hubo  repetido  sus  pretensiones ,  salieron  de  re- 
pente los  queeslaban  escondidos,  y  á  viva  fuer- 
za arrojaron  de  alii  á  los  vasallos  de  Fulda;  pero 
estos,  rehaciéndose,  tornaron  con  mayor  fuerza, 


naban  lucro  y  poder,  se  aspiraba  a  obtenerlas 
ofreciendo  en  cambio  buenas  sumas  de  dinero, 
ó  empleando  un  género  distinto  de  simonía,  cual 
fue  el  de  adular  á  los  poderosos.  «No  saben  mas 
«que  halagar  al  principe,  estudiando  sus  indi— 
«naciones,  obedeciendo  á  la  menor  señal  suya, 
«aplaudiendo  cada  palabra  que  sale  de  su  boca, 
«condescendiendo  con  él  en  lodo.  ¿No  es  com- 
«prar  muy  caras  las  dignidades,  condenarse  á 

;  1;  Hi.'of.  Not\rii,  lint.  rtr.  Brir.  p.  17. 


(t)  I'koru  Damuni,  Opu».  XXII. 

rlj  De  ¡treiMiris  EccUtix. 

(4)  Tiieu'omet  reges,  perrersum  dogma  sequentes, 
Templa  dakant  tumni  Domini  Mtpiunme  nummit 
Pnrmlibu*  cuach»;  sed  el  i»iiií«  episcopu*  urlis 
Plebes  teudebal,  quas  tul  se  quisque  regebal. 
Exemplo  quorum  ,  mumbus  nee  non  taicorum 
Eciletia-  CAriili  cendebautur  maledtctis 
Presbyleris. 

DnMieSt;  V.  eom,  MalhilU. 
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y  la  Iglesia  se  convirtió  en  un  lugar  de  matanza, 
mientras  que  el  obispo,  con  el  traje  pontifical, 
los  excitaba  ádestruir,  hasta  que  venciesen  á  sus 
parciales. 

Reinaba,  pues ,  e!  lujo,  la  corrupción ,  el  es- 
cándalo en  el  seno  del  santuario;  y  siendo  tal  la 
depravación  que  atestiguan  las  crónicas,  las  in- 
vectivas de  las  personas  honradas  v  los  con- 
cilios ,  que  bastaba  para  pretor,  que  la  institu- 
ción de  la  Iglesia  era  verdaderamente  divina  si 
no  sucumbía  bajo  tan  pernicioso  influjo.  «Tienen 
«hambre  de  oro,  exclama  Pedro  Damián  alu- 
«diendoá  los  prelados,  v  donde  quiera  que  llegan 
» desean  revestir  inmediatamente  los  aposentos 
«con  suntuosas  colgaduras,  admirables  por  la 
«materia  ó  el  trabajo.  Extienden  en  los  asientos 
«grandes  alfombras  con  imágenes  de  monstruos; 
«cuelgan  del  techo  anchos  cortinages,  para  que 
«no  caiga  el  polvo ;  su  lecho  cuesta  mas  que  el 
«tabernáculo,  y  supera  en  magnificencia  á  los 
«altares  pontificios;  no  les  basta  la  regia  púr- 
«pura  de  un  solo  color,  y  necesitan  que  su  al- 
» mohada  esté  cubierta  con  telas  en  que  resalten 
«variados  colores.  Como  las  cosas  del  país  les 
•parecen  miserables,  no  hacen  uso  sino  de  píe- 
nles ultramarinas,  transportadas  á  costa  de  mu- 
»cho  dinero :  desprecian  el  vellón  de  la  oveja  y 
»del  cordero,  no  gastando  sino  piefes  de  armi- 
»ño,  de  zorras,  de  martas  cebellinas.  Me  siento 
«poseído  de  fastidio  al  enumerar  estas  necias 
«vanidades ,  que  ciertamente  mueven  á  risa,  si 
»bien  es  una  risa  que  concluye  por  arrancar  lá- 
*  grimas ,  al  ver  tales  portentos  de  altanería  y  de 
«maravillosa  locura ,  y  las  vendas  pastorales  res- 
«plandecientes  de  pedrería  y  recamadas  de 
»oro»  (i).  Cuando  Arnulfo,  arzobispo  de  Milán, 
se  dirigió  en  calidad  de  embajador  á  la  córte 
griega ,  llevó  consigo  una  inmensa  comitiva  de 
eclesiásticos  y  de  seglares,  entre  ellos  tres  du- 
ques y  muchos  caballeros,  á  los  cuales  había 
distribuido  pieles  de  marta,  de  ardilla  y  de  ar- 
miño; y  él  montaba  un  caballo  cuyo  arnés  era 
de  extremada  riqueza,  v  tenia  ademas  herradu- 
ras de  oro  con  clavos  de' plata. 

¿Cómo  rehacerse  de  tanta  disipación?  ¿dilapi- 
dando la  hacienda  de  las  iglesias  y  de  los  po- 
bres, revendiendo  las  dignidades  menores,  vi- 
ciando asi  el  humor  vital  hasta  un  las  extremi- 
dades? Ausentes  de  sus  diócesis,  aun  por  toda 
la  vida,  adestrándose  en  los  combates  por  medio 
de  la  caza,  adulando  á  los  príncipes,  los  obispos 
corrompían  sus  costumbres,  y  dejaban  que  se 
corrompiesen  las  del  clero  de  la  manera  mas  de- 
plorable. Siguiendo  el  ejemplo  de  los  grandes, 
los  patronos  legos  traficaban  con  los  benificios  y 
los  curatos;  al  paso  que  los  comendadores  secu- 
lares de  los  claustros  permitían  que  pereciese 
toda  disciplina. 

Raterio,  arzobispo  de  Yerona,  exhaló  vivísi- 
mas quejas  contra  el  clero,  especialmente  contra 
el  de  Italia ,  que  excitaba  sus  apetitos  libidino- 
sos con  el  vino  y  los  alimentos  ;  y  habiendo  reu- 
nido un  concilio,  halló  que  muchos  de  los  asis- 
tentes ni  aun  sabían  el  Credo  (2).  En  Farfa, 
Campon  é  Ilildebrando  envenenaron  al  abad 

( i )  Pkd»o  Daviam  .  Op**c.  XXXI ,  c.  09. 
(i)  Concita,  tom.  ÍX.  il  Qn. 
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cuya  dignidad  obtuvo  el  primero  á  fuerza  de 
diñero ;  pero  descontento  de  esto  Bildebrando, 
sublevó  á  los  habitantes  de  Camerino ,  expulsó 
á  Campon,  y  se  apoderó  del  monasterio;  Cam- 
pon ,  ofreciendo  mayores  sumas ,  atrajo  en  pos 
de  sí  otros  vecinos ,  recobró  su  puesto ,  y  se  ocu- 
pó en  dar  al  mundo  hijos  y  enriquecerlos  con 
los  bienes  del  monasterio. 
Lo-  legos  no  hacían  caso  de  las  excomuniones 
ues  sabían  que  los  que  las  lanzaban  estaban  ya 
eridos  con  ellas.  El  bienaventurado  Andrés, 
abad  de  Valí  umbrosa  exclama:  «El  ministerio 
«eclesiástico  estaba  seducido  por  tantos  errores, 
«que  apenas  se  hallaba  un  sacerdote  en  su  igte- 
«sia :  este ,  seguido  de  gavilanes  y  de  perros, 
» visitaba  los  alrededores,  y  perdía  su  tiempo  en 
»la  caza;  aquel  tenia  tabernas;  esotro  era  usu- 
rero ;  lodos  pasaban  escandalosamente  su  vida 
«en  unión  de  prostitutas;  todos  estaban  maocha- 
ndos  con  el  delito  de  simonía  y  tanta  que,  ningu- 
»na  orden  ni  puesto,  desde  el  mas  ínfimo  hasta 
»el  mas  elevado,  podía  obtenerse,  sino  secom- 
«prabadel  mismo  modo  que  se  compra  el  gana- 
»do.  Los  pastores,  á  quienes  correspondía  re— 
«mediar  tal  corrupción ,  eran  hambrientos  lo- 
»bos«  (3). 

Es  ocioso  entrar  en  pormenores,  como  tam- 
bién volver  á  hablar  de  los  actos  abominables  que 
ya  hemos  deplorado  en  Roma  \A) ;  pero  consta 
por  los  escritos  de  Damián  (3) ,  por  las  epístolas 
de  los  papas  y  por  las  intimaciones  de  los  con- 
cilios, que  en  sus  pecados  ni  siquiera  se  abste- 
nían de  ultrajar  la  naturaleza.  Solo  faltaba  que 
las  comodidades  del  sacerdocio  no  debieran  com- 
prarse con  las  abstinencias  del  celibato;  que  la 
posesión  de  los  beneficios  no  privase  de  los  goces 
de  la  familia;  por  último,  que  las  dignidades, 
los  obispados  y  el  papazgo  se  convirtieran  en 
un  patrimonio  ,  introduciéndose  hasta  en  la 
Iglesia  el  absurdo  sistema  de  los  cargos  heredi- 
tarios ,  que  habia  rechazado  siempre ;  y  á  esto 
se  propendía,  y  va  en  muchas  diócesis  se  había 
admitido  el  matrimonio  de  los  sacerdotes. 

Hallándose  excluidos  el  clero  y  el  pueblo  de 
los  nombramientos ,  y  obligados  á  sufrir  supe- 
riores desconocidos  ó"  perversos ,  se  resignaban 
con  trabajo  á  la  obediencia,  y  originándose  de 
ello  disturbios  v  levantamientos.  En  Florencia  el 
obispo  Pedro  de  Pavía  era  lachado  de  simoniaco 
y  contra  él  alzaban  la  voz  principalmente  San 
Juan  Gualberto ,  fundador  del  convento  de  Va- 
llumhrosa ,  y  Tenzón  ,  que  hacia  cincuenta  años 
vivía  encerrado  en  una  estrecha  celda;  preten- 
dían que  de  su  mano  no  se  debían  recibir  los 
sacramentos ,  y  acusaban  de  connivencia  á  Sao 
Pedro  Damiam,  el  cual  respondía  que,  admi- 
tiendo esto,  habría  una  larga  interrupción  en  el 
ministerio  de  la  Iglesia  de  Dios.  Para  ponerle 
término,  mandó  Pedro  atacar  el  con  vento  de  San 
Salvi ,  pereciendo  en  la  refriega  cuantos  monges 

<  5  i  Af.  Pkhkklu  ,  De  t.  AnaldoiX.  5.  4. 

I  4)  Kl  rtMiKHiSi>iiuo  Ifíriwio exclama  :  Quam  frdiuimo  fccteíut 
romana-  fttetes ,  quum  fítuutt  domiutrentur  potenllssinue  trque  ce 
tordidiMiaue  meretrice:'  quorum  artxlrfo  mutamlur  W«;  4*rrn 
luí  tpiscopi ,  el ,  quod  audtiu  horrenium  el  infttndum  ett ,  intru- 
ierenlur  m  stdrm  Pelri  tarum  amos»  pstudo-ponliflcet ,  qui  wi 
$unt  ni  si  ad  comiananda  lantum  ternero,  irt  catalogo  romonortm 
pottliflcum  scrípli.  Ad  aun.  5M¡,  N*  11. 

(5;  Véase  principalmente  a  Gomorrto. 
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se  encontraron.  De  resultas  de  esto  se  aumentó 
el  crédito  de  los  que  quedaron  vivos,  los  cuales 
invocaron  el  juicio  del  fuego  para  probar  que 
Pedro  era  indigno  de  ocupar  aquella  sede.  Ha- 
biéndose formado  y  encendido  dos  hogueras,  una 
cerca  de  otra,  el  monge  Juan  pasó  por  encima 
de  ellas  descalzo,  sin  experimentar  ningún  daño 
1067.  ni  dolor;  Pedro  se  retiró  á  un  monasterio,  y 
Juan  /aneo ,  llegó  á  ser  cardenal  y  obtuvo  él 
obispado  de  Albano. 

Acusado  de  simonía  un  arzobispo  francés,  Hil- 
debrando,  legado  pontificio,  se  encargó  de  juz- 
garle ;  y  cuando  aquel  se  adelantó  con  ademan 
altanero  en  medio  de  la  asamblea,  clamando: 
¿  Dónde  están  mis  acusadores  t  Que  se  presenten 
/os  que  sean  bastante  atrevitios  para  qtierer  que 
se  me  condene ;  ílildebrando  le  miró  fijamente, 
y  le  intimó  que  dijese:  Gloria  al  Padre,  al 
Hijo  y  al  Espíritu  Santo.  La  simonía  era  con- 
siderada como  un  pecado  contra  la  tercera  Per- 
sona: asi  el  arzobispo  sintió  tal  remordimiento 
de  conciencia  que  no  se  atrevió  a  proferir  aquella 
palabra;  y  lo  que  bizo  fue  postrarse  á  los  pies 
de  su  juez,  confesar  que  había  pecado  y  recono- 
cerá indigno  del  santo  ministerio.  Este  ejemplo 
aterró  ¿  los  demás  delincuentes;  de  modo  que 
veinte  y  siete  curas  y  muchos  obispos  dimitieron 
el  cargo  que  habian  adquirido  á  costa  de  dinero. 

En  medio  de  tan  gran  corrupcon  tenian  mucho 
que  hacer  los  concilios,  repitiendo  preceptos  de 
moral  y  de  disciplina,  que  al  naso  que  atestiguan 
la  existencia  del  vicio ,  consuelan  con  el  pensa- 
miento de  que  á  lo  menos  habia  quien  protestase 
contra  él.  No  usen  los  clérigos  armas,  decían  los 
cánones ;  no  frecuenten  tabernas  ni  mujeres ;  uo 
juren;  abstenganse  de  ganancias  deshonestas; 
de  servirse  de  pesas  y  medidas  falsas ;  no  se  mez- 
clen en  asuntos  seculares;  no  cacen  con  perros  ni 
con  aves;  no  jueguen;  no  intenten  procesos  injus- 
tos; no  toleren  los  abades  o  i  los  obispos  bufonadas 
en  sus  comidas,  v  admitan  á  ellas  á  los  pobres  yá 
los  peregrinos ,  leyéndose  entre  tanto  materias 
piadosas;  sea  sometido  á  una  penitencia  el  que 
arranque  dones  á  las  personas  devotas.  El  obispo 
dé  á  sus  convidados  ejemplo  de  sobriedad;  ten- 
ga siempre  en  su  aposento  sacerdotes  y  clé- 
rigos de  buena  fama ,  que  le  vean  velar ,  orar, 
estudiar  é  imitar  su  vida.  Sean  excluidos  del 
santo  monasterio  los  simoniacos,  los  inconti- 
nentes, los  defraudadores,  los  que  hayan  der- 
ramado sangre  en  la  guerra,  mientras  "no  hayajj 
permanecido  en  penitencia  tantas  cuarentenas 
como  hombres  mataron ,  y  si  no  saben  el  número 
de  estos ,  deberán  ayunar  un  dia  por  semana  toda 
su  vida.  Las  monjas  que  se  hubieren  vestido  de 
hombre  y  corlado  los  cabellos,  haciéndolo  no 
obstante ,  por  algún  motivo  piadoso ,  sean  amo- 
nestadas; si  se  nan  conducido  asi  por  malicia, 
sepáreselas  de  la  Iglesia ;  conciértese  el  obispo 
con  los  magistrados  para  castigar  a  los  que  viven 
mal,  so  color  de  penitencia.  Si  una  mujer,  acu- 
sada de  adulterio ,  busca  un  refugio  cerca  del 
obispo ,  este  disuadirá  al  marido  de  matarla ;  y 
sino  lo  consiguiere,  no  se  la  entregará.  Será  ex- 
comulgado el  lego  que  tenga,  juntamente  con  su 
mujer,  una  concubina. 

£1  segundo  concilio  de  Mouzon  (0!).>)  repren- 
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de  a  los  obispos  que  por  hacer  la  corle  á  los  re- 
yes, eran  asiduos  a  las  cazas,  y  llenaban  sus 
moradas,  no  de  pobres,  sino  de  gavilanes  y  le- 
breles (I).  Ya  anteriormente,  nn  concilio  roma- 
no (743)  había  prohibido  á  los  clérigos  adoptar 
los  mismos  vestidos  que  los  seglares ,  intimando 
á  los  obispos ,  sacerdotes  y  diáconos  que  vistie- 
sen ia  túnica  sacerdotal  grave  y  decente,  y  que 
no  se  presentasen  sin  ella ,  salvo  en  casos  de  un 
largo  viaje. 

Se  trataba  de  oponer  de  este  modo  nn  dique 
á  la  corrupción ,  y  parificar  las  costumbres ,  ex- 
tirpando de  la  buena  simiente  el  desarreglo  y  la 
simonía.  Mongesde  severas  costumbres  trataron 
de  mejorar  la  sociedad  con  el  ejemplo  y  la  regla; 
y  Bernon ,  vástago  de  los  condes  de  Borgona, 
introdujo  en  los  monasterios  de  Beaume  y  de 
Gigny ,  de  donde  era  abad ,  una  reforma ,  toman- 
do po*r  modelo  la  regla  de  San  Benito ,  y  cedien- 
do á  las  instancias  del  duque  Guillermo  de  Aquí* 
lanía  la  llevó  á  Cluni ,  derivándose  de  aquí  el 
nombre  de  Cluniacenscs(2).  Esta  regla  adquirió 
tanlo  crédito ,  que  Odón ,  que  la  completó ,  tras- 
mitió á  Aymar,  su  sucesor,  doscientos  setenta  y 
ocho  diplomas  de  donaciones ,  depositadas  sobré 
el  altar  de  Cluni  en  el  espacio  de  treinta  años: 
Hugo  recibió  á  diez  mil  monges  en  la  nueva  orden 
que  en  el  siglo  XII  contaba  dos  mil  conven- 
tos (3).  Muchos  abades  condes  la  adoptaron;  otros 
renunciaron  sus  encomiendas  en  favor  de  aque- 
llos monges ;  San  Mayol  la  difundió  en  países 
distantes ,  aunque  los  monges  no  estaban  del  todo 
conformes  con  el  nuevo  rigor.  A  la  vida  regular 
unían  los  trabajos  de  la  agricultura ,  el  estudio, 
la  meditación,  la  enseñanza  popular;  prepara- 
ban asilos  de  caridad,  construían  edificios,  for- 
maban bibliotecas;  celebraban  sínodos,  aconse- 
jaban á  los  reyes,  predicaban  la  tregua  de 
Dios.  Ademas  de  la  reforma  moral ,  resultó  de 
aquí  otra ;  la  de  que  mientras  los  monasterios 
hasta  entonces  permanecían  aislados ;  ofreciendo 
de  este  modo  poca  resistencia  al  poder  civil  y 
religioso;  desde  aquel  punto  muchos  se  sometie- 
ron a  la  orden  de  Cluni ,  con  distintos  grados  de 
dependencia,  pudiendo  elegir  algunos  á  sus  su- 
periores, y  recibiéndolos  otros  de  aquella:  por 
eso  se  llamaron  después  órdenes  las  cofradías 
monacales. 

San  Romualdo ,  de  una  noble  familia  de  Rá- 
vena.quehabia  gozado  de  laconfianzadeOlon  III, 
habiéndose  retirado  al  desierto  de  Camálduh 
( Campus  Malduli ) ,  en  medio  de  la  mas  hermosa 
selva  de  hayas  y  pinos  que  coronan  la  cumbre 
de  los  Apeninos*,  construyó  allí  una  iglesia  y 
celdas  separadas  para  cada  monge ,  redactando 
una  regla  que  prescribía  continuos  ayunos  y  un 
prolongado  silencio.  En  todas  partes  predicaba 
contra  ia  simonía  y  desciplinaba  al  clero ;  mu- 
chos prelados  simoñiacos  iban  á  consultarle;  pero, 
dice  Pedro  Damián ,  no  sé  si  ha  convertido  uno 

{ 1 1  Canon  13. 

(á)  P.  Lomik,  Essai  hntoriqur  *nr  rabhayf  de  Cluny.  Dljon 
1839. 

( 3 )  En  Cloni  ascendían  los  religiosos  a  cuatrotonto*  sesenta ,  * 
la  habitación  era  Un  vasta  <|ue  no  hubo  necesidad  d :  cambiar  un 
solo  aposento,  cuando  en  12  5  s*  dirigieron  allí  elwj»  Inocencio  IV 


í.  mü- 
•<!.i. 
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acompañada  n>  mr-tenales  »  obisp»*,  el  rey  de  Francia  y  su  fami- 
lia .  r|  empí  redor  de  r.onstanllunpla .  y  lo*  hijos  del  rey  de  la  «lilla 
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siquiera ;  esta  herejía  es  tan  dura ,  y  la  curación 
tan  dificü ,  que  costaría  menos  trabajo  convertir 
á  un  hebreo.  Vivió  ciento  veinte  y  tres  años, 
noventa  de  ellos  en  la  soledad:  después  Rodulfo 
cuarto  prior  construyó  en  el  valle  el  convento 
de  Fontebtiona ,  cuyo»  monges debían  proporcio- 
nar los  pobres  alimentos  á  los  ermitaños  de  la 
montaña ;  v  aquella  congregación ,  aprobada  por 
i07i.  Alejandro  II ,  fue  luego  tan  rica,  como  humilde 
habia  sido  en  un  principio. 

Habiendo  sido  muerto  un  noble  florentino,  to- 
dos sus  deudos  se  consideraron  obligados  á  ven- 
garle. El  matador  se  hallaba ,  pues ,  en  una  gran 
zozobra ,  y  como  encontrase  un  dia  á  uno  de  los 
parientes  del  difunto,  llamado  Juan  Gualberto, 
en  una  calle  donde  era  imposible  evitarle,  mi- 
rándose como  perdido ,  se  postró  ante  él  con  los 
brazos  extendidos  implorando  misericordia.  Juan 
por  un  sentimiento  de  veneración  hacia  la  cruz 
que  su  enemigo  representaba  en  aquel  acto ,  le 
perdonó;  y  entrando  en  seguida  en  San  Miníalo, 
con  el  corazón  lleno  de  la  ternura  que  infunde 
una  buena  acción,  le  pareció  que  veía  inclinarse 
una  cruz ,  como  dándole  gracias  por  haber  usado 
de  clemencia  en  consideración  á  ella.  Conmovido 
por  aquel  milagro ,  se  retiró  del  mundo  en  el 
momento  en  que  ofrecía  mayores  atractivos  á  su 
juventud ,  v  á  pesar  de  las  observaciones  de  su 

1>adre,  se  cortó  los  cahellos  y  tomó  el  hábito  re- 
igioso;  después,  descoso  deuna  vida  mas  soli- 
taria ,  fijó  su  mansión  en  Vallumbrosa  en  los 
Apeninos,  renovando  en  su  primitiva  rigidez  Jos 
preceptos  de  San  Benito,  dando  á  sus  compañe- 
ros una  tosca  vestidura  de  lana  blanca  y  parda, 
y  ofreciendo  la  novedad  de  rodearse  de*  herma- 
nos legos  de  distinta  condición ,  que  lenian  per 
miso  de  hahlar  mientras  que  se  dedicaban  lucra 
á  sus  trabajos. 

Muchos  de  aquellos  legos ,  aunque  nobles,  no 
sabían  leer,  ni  entendían  el  latin,  por  haber  ce- 
sado de  ser  la  lengua  vulgar,  y  asi  no  podían 
sacar  ningún  provecho  de  los  Salmos  ni  de  las 
lecciones  del  oficio  divino.  En  su  lugar  se  les 
obligó  á  recitar- cierto  número  de  pater,  que 
contaban  por  medio  de  bolitas  ensartadas;  uso 
que  no  lardaron  enadoptarlas  demás  órdenes,  y 
hasta  las  de  monjas.  De  donde  resultó  un  mal; 
pues  cesó  la  igualdad  entre  los  miembros  de  cada 
monasterio,  y  los  que  asistían  al  coro,  miraban 
á  los  demás  como  gentes  groseras,  y  preten- 
dían para  si  el  titulo  de  domnusódonno.  Aten- 
diendo los  legos  al  trabajo  manual ,  los  otros,  no 
solo  se  creyeron  dispensados  de  él ,  sino  que  lo 
reputaron  como  cosa  humillante ,  é  hicieron  del 
_  estudio ,  no  un  pasto  para  el  espíritu ,  sino  un 
objeto  de  curiosidad  :  luego  hasta  abandonaron  á 
veces  esta  ocupación ,  y  bajo  el  pretexto  de  en- 
tregarse á  una  vida  contemplativa ,  cayeron  en 
la  ociosidad.  De  este  modo  las  mejores'semillas 
producen  fácilmente  malos  frutos. 

CAPULLO  XVII. 

Gregorio  VII. 

Ji  an  Gualberto  y  S;-n  Nilo,  solitario  de  Cala- 
bria, y  otros  personajes  de  aquel  tiempo,  multi- 
plicaron las  inversiones  milagrosas;  muchos  se 


conservaron  sin  mancha  en  medio  de  la  corrup- 
ción común ;  pero  su  voz  y  su  ejemplo  no  ejer- 
cieron una  influencia  general ,  ó  no  hicieron  mas 
que  excitar  aquellas  revoluciones  tumultuosas, 
inevitables  donde  quiera  que  falta  un  medio  re- 
gular de  reforma. 

Llagas  tan  gangrenadas  no  podían  curarse  si- 
no con  el  hierro  y  el  fuego:  la  reforma,  para  ser 
eficaz ,  tenia  que  proceder  de  arriba ;  esto  es ,  de 
aquella  sede ,  hácia  la  cual ,  á  causa  de  su  ele- 
vación ,  volvían  los  ojos  los  príncipes  y  los  pue- 
blos. Mientras  se  vendieron  las  iglesias,  mien- 
tras las  dignidades  fueron  adquiridas  á  precio  de 
oro  y  por  ilícitos  manejos,  mientras  que  el  li- 
bertinaje de  sus  poseedores  los  indujese  á  incli- 
narse mas  bien  al  partido  de  los  principes  ven- 
dedores que  al  de  los  pontífices  ¿debía  esperarse 
que  los  obispos  recobraran  la  autoridad  indepen- 
diente que  habían  cedido  en  cambio  de  la  liber- 
tad de  costumbres?  Depravada  la  Iglesia  por 
haberse  secularizado ,  necesitaba  que  se  la  res- 
tituyese á  la  norma  eclesiástica ;  era  preciso  ro- 
bustecer el  sacerdocio,  el  monacato;  instituir  un 
censor,  no  sujeto  á  los  poderes  temporales,  que 
juzgase  y  castigase  á  los  malvados,  cualquiera 
que  fuese  su  categoría;  y  siendo  el  papa  quien 
únicamente  podía  reunir  estas  condiciones ,  era 
indispensable  sustraer  su  elección  delaínterven- 
cíon  secular,  deshacer  los  vínculos  feudales  que 
avasallaban  á  los  sacerdotes,  y  para  esto  aislarlos 
de  las  familias.  Pe^pel  que  emprendiera  la  tarea 
de  romper  el  triple  nudo  de  la  tierra,  la  familia 
y  la  autoridad  con  que  el  clero  se  hallaba  enla- 
zado á  la  sociedad ,  debia  prever  que  iba  á  em- 
peñarse en  una  terrible  lucha  con  los  reyes,  cuyo 
poder  aminoraba  tal  reforma ,  con  los  sacerdo- 
tes, á  cuyas  pasiones  se  oponían  obstáculos ,  con 
la  inmensa  fuerza  de  las  muelles  costumbres. 
Asi,  pues,  tenia  que  ser  un  héroe;  y  los  pasos 
del  héroe  en  una  edad  desventurada  no  deben 
ser  ajustados  á  la  medida  del  hombre  ordinario 
y  de  los  tiempos  bonancibles. 

llildebrando ,  natural  de  Soana  en  el  Sanés, 
habia  sido  educado  en  el  monasterio  de  Cluni, 
no  tardo  en  señalarse  por  su  erudición  pro- 
fana y  sagrada,  sus  costumbres  irreprensibles, 
un  corazón  recto,  un  entendimiento  grave  en  la 
concepción ,  y  una  prudencia  firme  en  la  ejecu- 
ción. Afligido  por  el  abatimiento  de  la  Iglesia, 
escribía  á  Hugo,  abad  de  Cluni  (i):  <¡Ah!  ¡Ojalá 
«iludiera  haceros  comprender  las  tribulaciones 
•que  me  asaltan;  los  incesantes  trabajos  que  me 
«abruman  cada  dia!  He  pedido  muchas  veces  al  di- 
»vino  Salvador  que  me  saque  de  este  inundo,  ó 
»me  permita  ser  útil  á  nuestra  madre  común.  Un 
•dolor  inefable ,  una  tristeza  profunda  han  inva- 
dido mi  alma  al  contemplar  lalglesia  de  Orien- 
»(e,  que  el  espíritu  de  las  tinieblas  separó  de  la 
»fc  católica.  Si  vuelvo  los  ojos  al  Occidente,  al 

•  Mediodía,  al  Norte,  apenas  descubro  algunos 

•  sacerdotes  que  hayan  (legado  al  episcopado  por 

•  las  vías  canónicas,  que  vivan  como  cumple  á 
•su  clase,  que  gobiernen  ásu  grey  con  espíritu 
•de  caridad .  y  no  cou  el  despótico  orgullo  de  los 
i  poderosos  de  la  tierra.  Entre  los  principes  se- 

(I)  A>.ll.  «. 
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•culares  uo  eacucatro  ninguno  que  prefiera  la  dignidad  suprema  quedaf>a  abandonada  á  la 
•gloria  de  Dios  a  la  suya,  vía  justicia  al  interés,  elección  interesada  ó  corrompida  de  los  segla— 
•Son  peores  que  Judíos  y  Paganos  los  Romanos,  res;  pero  como  no  se  podia  destruir  de  un  solo 
•Lombardos  y  Normandos  entre  quienes  vivo,  golpe  la  pretensión  de  los  emperadores,  empezó 
•Si  Ujo  la  atención  en  mi  persona,  me  hallo  tan  !  por  corregir  los  reales  nombramientos,  some— 
oagoviado  con  mis  actos ,  que  no  veo  esperanza  ¡  tiéndolos  á  la  reelección  del  clero  y  del  pueblo, 
•de  salud,  sino  en  la  misericordia  de  Jesucristo.  ,  Con  tal  propósito  le  hemos  oído*  aconsejar  á 
•Sino  aliméntasela  esperauza  de  una  vida  mejor  Bruno,  papa  electo,  que  entrase  ea  Roma  co- 
•y  de  ser  útil  á  la  Iglesia,  no  permanecería  mas  1  mo  peregrino,  y  pidiera  allí  los  votos  de  aque- 
»en  Roma ,  sábelo  Dios,  donde  rae  encuentro  j  líos  á  quienes  asistía  únicamente  el  derecho  de 
«como  encadenado  hace  veinte  años,  flotando  darlos.  Bruno  lo  hizo  asi ,  y  anunció  la  resolu- 
•entre  un  dolor  que  se  renueva  diariamente ,  y  ¡  cion  de  deponer  á  los  obispos  simoniacos ;  en 
•una  esperanza  ¡ay  de  mi!  demasiado  remola:  ¡  Roma,  en  Reims,  en  Maguncia,  examinó  la 
«mi  existencia,  atacada  por  mil  tempestades ,  no  conducta  de  los  prelados,  v  trató  de  inquirir  los 
•es  sino  una  continua  agonía.  Pues  que  estamos  ,  medios  por  qué  habian  adquirido  su  dignidad: 
•obligados  á  emplear  todos  nuestros  esfuerzos  ¡  declaró  nula  toda  ordenación  obtenida  á  costa  de 
•para  reprimir  á  los  malvados,  y  á defender  la  dinero;  pero  halló  tan  propagado  el  mal,  que 
•  vida  de  los  religiosos,  mientras  que  los  prínci-  j  tuvo  que  aflojar  en  sus  medidas  rigorosas  ,  ira- 
•pes  descuidan  sus  deberes ,  te  exhorto  frater-  ¡  poniendo  solo  cuarenta  dias  de  penitencia  á  los 
•nalmente  á  que  me  ayudes,  rogando  á  los  que  |  convencidos  de  simonía. 
»profesau  un  amor  sincero  á  San  Pedro,  quesean  ¡  A  su  muerte,  Enrique  III  nombró  parasuce— 
>  verdaderamente  sus  hijos  y  soldados,  y  á  no  pre-  derle  al  raónge  Guebardo ,  su  consejero ,  hombre 
•ferir  á  él  los  potentados  de  la  tierra,  que  solo  j  de  ejemplar  virtud,  quien  habiendo  tomado  el 
«sirven para  otorgar  favores  despreciables  y  irán-  '  nombre  de  Víctor  II,  se  ocupó  por  sí  mismo,  y 
•si torios,  mientras  que  Jesús  los  promete  efec-  J  con  la  ayuda  de  Hildebrando,  en  reformar  la 
•tivos  y  eternos,  n  ;  disciplina.  Después  de  él ,  una  facción,  descon- 

Aquí  se  ve  anunciada  su  idea  de  que  el  mun-  ;  teota  con  versucedersc  á  tantos  papas  alemanes, 
do  no  podia  reformarse  sino  reformando  la  Igle-  elegió  á  Esteban  IX  (ó  X) ,  de  quien  se  sospe- 
chó que  quería  hacer  pasar  la  corona  imperial  á 
la  cabeza  de  Godofreao,  duque  de  Lorena,  su 
'  :  recobre  cuñado,  para  arrojar  de  Italia  á  Normandos  y 
Alemanes ;  pero  habiendo  muerto  á  los  ocho  me- 
ses, para  trae  sus  proyectos  dirigidosá  quebran- 
tar el  poder  de  los  emperadores  no  se  interrum- 
piesen ,  rogó  que  no  se  le  eligiera  ningún  suce- 


sia  que  es  su  autor.  «Nuestro  único  deseo  ^aña- 
•dia)  es  que  los  impíos  se  conviertan ;  que  la 
«Iglesia  conculcada,  confusa  y  divi  " 


»su  antiguo  lustre ;  que  Dios  sea  glorificado  en 
«nosotros,  yque  nosotros,  con  nuestros  hermanos 
«y  hasta  con  los  mismos  que  nos  persiguen ,  po- 
seíamos alcanzar  la  salvación.  Por  una  vil  mer- 

•ced  prodiga  el  soldado  su  vida;  y  ¿temeríamos  sor  hasta  que  uildebrando  tornase  de  Alemania, 
«nosotros  arrostrar  la  persecución  por  lograr  la  Sin  embargo,  los  señores  de  Túsculo,  á  mano 
«vida  eterna?»  armada  proclamaron  á  Juan ,  obispo  de  Velletri, 

En  estos  gemidos ,  en  este  propósito  se  conoce  bajo  el  nombre  de  Benedicto  X. 
que  era  hombre  capaz  de  ir  en  derechura  á  su  ¡  Convencido  Hildebran  lo  de  que  el  papa  de 
objeto,  sin  cuidarse  de  los  obstáculos  que  se  le  una  facción  seria  peor  todavía  que  el  papa  de  un 
oponían.  En  efecto ,  su  actividad  no  cedía  á  los  emperador,  se  unió  con  los  grandes  y  los  carde- 
tropiezos  ;  su  valor  crecía  con  los  peligros;  em-  nales,  suplicando  á  la  emperatriz  Inés  que  les 
pezaba  con  la  calma  necesaria  al  que  quiere  ir  diese  otro  pontífice;  elección  que  recayó  en  Ge- 
muy  lejos,  y  luego  aceleraba  ó  moderaba  el  paso  :  rardo,  obispo  de  Florencia.  Uildebrando,  porta- 
según  las  circunstancias;  fecundo  en  recursos,  |  dor  de  la  nueva,  cuidó  de  que  fuese  reelegido 
atento  á  sacar  partido  de  los  sucesos ,  de  una 
penetración  extremada,  hábil  para  conocer  á  las 
personas,  atraerse  su  afecto  é  inspirarles  sus 
sentimientos. 

Descubrió  el  designio  que  tenia  labrado  en  su 
mente  cuaudo  los  pontífices  le  eligieron  por  su 
consejero.  Los  actos  nefandos,  por  los  cuales 
acababa  de  pasar  el  papado ,  le  convencieron 
de  que  todo  el  mal  había  provenido  de  que  la 


( t )  L'hum  rotumtu ,  vidríicet  ut  omne»  impii  retipiscant  et  ad 
Creatorem  suum  reverlantur.  Unam  dewteramu*,  teiiicet  ut  .viñe- 


ta Ecctcti*  per  totum  orbem  eouculcala  et  confuta  et  per 
par  íes  duerna ,  ad  prisltnum  decore  m  et  loliditatem  redfat.  Ad 
u*um  tendimt*.  ut  Deu*  gloriñctlnr  I»  nobu,  et  nos  cumfratribut 
nottnt,  etiam  cum  htt  quino*  pervjuuntur,  ad  titam  vtemam 
pervenire  mereamur.  Peutale  carit\imt ,  pentate  quot  quoUdte  mi- 
lites secutare*  pro  dortinis  iim,  riti  mercedt  inducti,  nortt  te 
traduut.  Et  nos  quid  pro  tumnto  rege  et  sempiterna  gloria  pati- 
nar aul  agimos)  Quale  dedecut  et  quate  improperium  quaiisque 
tlerixtQ  oculu  nostris  objicitur,  quod  ítli,  teUt  pra  wtli  atoa,  mor- 
ten  tuMre  non  m'tuant .  el  uo»  pro  ceetetti  ¡tesauro  et  eterna 
beatUudine  eliam  perseculionem  pati  devitamu*.'  Erlgite.  ergo  ani- 
mo* m  tire*,  spem  tttam  coneipite ,  Utud  texillum  pros  (¡cutis  há- 
lente» ducit  uottri ,  teUicet  regí»  ir  temí ,  ande  ¡p<e  dial ;  In  pa- 
títntla  te*ira  peutídeMit  animas  \estrau 


eu  un  sínodo  celebrado  en  Siena ,  donde  tomó  el 
nombre  de  Nicolás  11 ;  y  para  que  no  se  renova- 
sen aquellas  tumultuosas  elecciones,  le  persua- 
dió á  quitar  el  derecho  de  intervenir  en  ellas  al 
rey  y  al  pueblo,  confiándolo  á  un  concilio  de 
cardenales,  obispos  y  cardenales  clérigos  (2), 
salvo  la  aprobación  del  clero  y  el  honor  debido 
al  emperador  Enrique  y  á  sus  sucesores. 

Descontentos  los  grandes  al  verse  privados  de 
tan  precioso  privilegio,  se  dirigieron  á  Enri- 
que IV  pidiéndole  un  papa;  y  los  prelados  lom- 
bardos, convocados  por  el  en  Basilea,  abolieron 
la  constitución  de  Nicolás  (3),  decidieron  que  el 


(i)  Los  cardenales  obispo»  eran  los  de  Ostia,  Parlo  y  Sania  Ro- 
sna, Alba,  Sabina ,  Túsenlo  y  Preneste,  virarlos  deipapa  como 
patriarca  de  San  Joan  de  Lclran  ;  y  los  cardenales  clérigo*  eran  los 
párrocos  dependientes  de  oirás  cuatro  iglesias  patriarcales  de  Ro- 
ma. A  los  instituios  de  caridad  presidian  cardenales  diácono: 

(3 1  Homar,  Sicolao  pipa  ,lrfunrtv,  Román,  corvn-im  et  olí ,  mu- 
ñera Henrico  regi  tranmiserunl ,  eumque  pro  elipeudo  aummo 
pontífice  Inlcrpeltararunt.  Qui  ad  se  contocatit  ómnibus  llaht  epU- 
eopis.  oeucrallquecawentu  Hastíete  habito,  eadem  imposita  corona, 
potriciHs  ronanu*  «pprllatut  csl.  Detmle  aim  communf  omnium 
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pontífice  debía  ser  elegido  en  el  paraíso  de  lia-  Enrique  IV  ;  para  que  pusieren  término  al  des- 
lía ,  nombre  que  daban  a  la  Lombardía,  á  fin  de  ;  carado  tráfico  que  hacían  de  las  dignidades  ecie- 
que  tuviese  entrañas  tiernas  capaces  de  compa-  siásticas ,  bajo  la  pena  de  excomunión ;  y  era  tan 
1  1  1  evidente  la  justicia  de  la  intimación,  q 

guno  se  resistió  á  ella.  No  aconteció  lo 
con  el  matrimonio  de  los  sacerdotes. 

Desde  el  principio ,  tomándose  por  ejemplo  á 
Cristo  y  á  su  madre ,  se  tributo  bonor  á  la  vir- 
ginidad ;  y  ya  en  el  tiempo  de  los  Apóstoles  era 
costumbre,  convertida  luego  en  ley  formal,  que 
nadie  se  casase  después  de  recibir  las  órdenes; 
pues  obrando  de  otro  modo  era  depuesto  (7).  Sin 
embargo,  muchas  veces  se  ordenó  á  bombres 
casados ,  en  consideración  á  su  mérito,  reco- 
mendándoles que  seabsluviesende  sus  mujeres; 
el  concilio  de  Am  ira  permitió  á  los  diáconos  to- 
mar esposa ,  con  tal  que  declarasen  su  intención 
antes  de  ser  ordenados;  en  el  de  Nicea  se  babia 
propuesto  intimar  á  los  sacerdotes  casados  no  to- 
car á  sus  mujeres;  pero  el  obispo  egipcio  Paí- 
nucio  sugirió  la  ¡dea  de  dejar  esto  á  Ta  concien- 
cia de  cada  uno,  como  se  babia  practicado  hasta 
entonces  (8);  y  el  concilio  de  Gangra  tomó  la 
defensa  de  los  sacerdotes  casados  contra  los 
Eustacianos,  que  ^  enemigos  en  general  del  ma- 
trimonio) rechazaban  las  oblaciones  desemejan- 
tes eclesiásticos. 

Que  en  las  iglesias  de  Egipto  y  de  Siria  se 
observaba  rigorosamente  el  celibato ,  lo  atesti- 
gua San  Gerónimo ;  Kpifanio  lo  afirma  de  la  Igle- 
sia en  general,  donde  las  leyes  eclesiásticas 
eran  cumplidas  exactamente ;  y  hemos  visto  (9) 
que  Sinesio ,  al  rehusar  el  obispado  de  Tolemai- 
da  por  no  separarle  de  su  mujer ,  obtuvo  una 
dispensa  especial  al  erecto.  Asi ,  los  obispos  que, 
según  Sócrates,  tenían  hijos  después  de  consa- 
grados, debían  pertenecer  al  patriarcado  de 
Constantinopla  como  sucedía  con  el  del  Ponto, 
del  cual  nació  Gregorio  Nazianceno  :  el  con- 
cilio de  Trullo,  compuesto  únicamente  de  prela- 
dos que  pertenecían  a  aquella  dependencia,  res- 
tringió el  celibato  á  los  obispos;  ordenando  á  los 
sacerdotes  abstenerse  de  sus  mujeres  solo  cuan- 
do tenian  que  oficiar;  lo  que  continuó  siendo  la 
regla  de  la  Iglesia  Griega.  En  la  Latina,  por  el 


decer  la  fragilidad  humana  (1) ;  y  nombraron  á 
Cadolao ,  obispo  de  Parma ,  que  se  llamó  Hono- 
rio II.  Este  acudió  á  tomar  posesión  de  su  dig- 
nidad por  la  fuerza  de  las  armas ,  uniéndose  ade- 
mas con  los  Normandos,  y  humillando,  ayudado 
de  estos,  la  facción  de  Túsculo;  peroílilde— 
brando  habia  hecho  ya  proclamar  por  les  carde- 
nales á  Anselmo,  obispo  deLuca,  bajo  el  nom- 
bre de  Alejandro  II,  y  el  cisma  se  convirtió  en 
guerra  civil ,  durando  esta  hasta  el  momento  en 
que  el  arzobispo  Annon,  tutor  de  Enrique  IV, 
reconoció  á  Alejandro. 

Ejerciendo  Iliidcbrando  tan  gran  poder,  y  re- 
verenciado como  señor  por  los  mismos  papasal, 
fácil  le  hubiera  sido  sentarse  en  la  cátedra  de 
San  Pedro,  si  la  hubiese  ambicionado;  y  por 
último  fue  ascendido  á  ella  bajo  el  nombre  de 
id?.-..  Gregorio  VII.  Inmediatamente  informó  á  Enri- 
que de  su  elección ,  rogándole  le  libertara  de 
aquel  peso,  pues  previa  que  tendría  que  luchar 
con  él ,  bailándose  poco  dispuesto  á  tolerar  sus 
excesos.  A  pesar  de  esta  intimación,  no  habiendo 
encontrado  Enrique  en  aquel  nombramiento  la 
menor  sombra  de  simonía  ó  de  intriga,  tuvo  que 
asentir  á  él ;  y  entonces  Gregorio  declaró  en  su 
nombre,  la  simonía  y  la  incontinencia  que  hacia 
dos  siglos  manchaban  á  la  esposa  de  Cristo.  Viajó 
por  Italia  concillándose  la  voluntad  de  los  pre- 
lados virtuosos,  é  indulgente  cuando  encontraba 
docilidad ,  á  la  par  que  rígido  con  los  contuma- 
ces ,  emprendió  la  obra  de  restaurar  la  antigua 
disciplina.  Abrazó  en  sus  miras  á  toda  la  cris- 
tiandad ,  no  descuidando  los  pormenores  del  pa- 
lacio ni  de  la  celda;  mandó  que  lodos  los  obis- 
pos enseñasen  en  sus  iglesias  las  arles  libera- 
les ;.">) ;  á  aquellos  puntos  donde  no  le  era  posible 
ir  cu  persona,  enviaba  legados  por  cuyo  medio 
multiplicaba  su  influencia .  siu  temer  crearse  ene- 
migos ,  pues  se  proponía  como  fin ,  no  ta  sober- 
bia humana  ,  sino  la  salvación  de  las  almas  (4). 

En  el  >inodo  de  Roma  prohibió  la  costumbre 
tan  bárbara  como  general,  de  despojar  á  los 
náufragos:  ordenó  al  rey  de  l).t Imacia  que  impi- 
diese el  trafico  de  los  esclavos (5):  prohibió  per- 
seguir al  heresiarca  Bereoguer ,  indicaudo  que 
antes  de  herir  á  los  que  se  hallasen  en  oposición 
con  la  Iglesia,  debían  ensayarse  lodos  los  me- 
dios de  convertirlos       Escribió  a  Felipe  1  y 

ion»ilio,  parmtmfM  episcopal»  mmmtv  romautr  F.eclesicr  eietj'it 

ponlifiCCIU.  llfcBUASN.  Co.ntiuct. 

1 1  .  Lincr. ,  (>»<■)/.  IX  li.Vi. 

( 1 1  San  l'edro  lumia»  le  escribía : 

Papam  rite  n,io  ,  sed  te  proslratus  ailuro  ; 
Tu  fifis  Hurte  dominam,  te  fácil  tile  tleum, 
Yuere  its  Romú-r  c  ata  de  promilo  roce:  .... 

Plus  ItoullMtl  pttprr,  fNtitt  itomno  parto  p,ipte. 
i  .")  l.tUBK,  X.  37(1. 

i  j  Magh  rnim  pro  resten  snlntc  Jesiitero  morlrm  subiré ,  quum 
lotius  mnudi  ijtertam  ad  tehlrum  inlenlum  arnpere.  beunt  eiim 
umemas,  vi  ideo  suye-btam  el  oblectamenta  uecu-i  parri  pendí- 
mus.  Ki>.  VI.  I. 

i  *¿  i  Vi-ase  á  Da  romo  cu  los  año-i  1076  y  1078.  El  quantum  Hei 
jU,ln  to  nonnuitos  naufragio  perire  t  ognoscimu*.  el  eos,  unan  lega- 
n  ¡atujare  dtnMico,  unt>  intímela,  a»  bts  qmbus  muericurdtier 
>nbtefart  el  conxoiari  del-erenl ,  dep,  ardan  muspicimut ;  ¿laluimu* 
r!  >"!•  aualbemall*  rwiiA» ,  al  «  pv<rdeee**oributi  noslris  slnlulum 
<*l ,  /ubemas .  al  quicumquc  auitlrayum  quemlibet  el  boa»  iltiu*  tn- 
unertl ,  secan  tai»  euw  quam  ornni  i  -uu  dimiliat. 

t,»¡j  Kp¡>t.  11.6  j  (ierardo ,  arbobispo  d>  Praga:  QhihI  qnidem 
¿,¿j  maAime  peí  teufosum  est ,  quoniam  watt  bealtis  6'.  j.rtus  dl- 
c  I,  qut  iiiM-nle-  !¿<jat,       ¡y  i  .    \  -atem  iiyawlt  <lt<iu<  xoltvudi 


Cetita- 


cowumpil.  Lnde  le  admonemu» ,  al  anathemath  >jltidiaa*  nnaquam 
wbito  ñeque  temeré  tu  aJtquem  vibrare  pvirtttaat ,  se  i  culpan 
untatcnjuAque  ttiligenJi  pviu»  rjamiaalioite  di  valuta ,  el  ti  q*i4  ttt 
quott  ínter  le  el  nominen  *>vpr  fali  frotéis  emerserit ,  cttm  e«  tu 
yrimts  Ht  tuox  ad  ja.ltUam  tomprílal,  fratrrne  el  auuealUer  ugat. 

Episl.  V.  n  j  Uuiberlo  arrobi*po  de  llaveew :  Qavmum  *»• 
mtiHttm  e*t  precave,  Ueiqur  peeranliban  courer*h  eemum  tributre: 
tp*a  qate  ejudem  itei  el  Domint  mufUiue  fúndala  ral  Eedena  ,  ad 
yreni'um  x  um  rediré  ru<  adttac  al  muíer  especial ,  nequáquam  tu 
ir<tt  a  qrtiutiri  tlrsidrral  N  'cimfl  restr.r  ci.p>t  tatuti  oeurrere  .  .  . 
S»  latís  etiam  quod  upml  ros  nntliut  unquam  odivm  aut  yrecrt  trm 
/r*/"/i# v  ¡tictiuliti  lncHtii  nbtinerr  pnlrrit,  qtw  contra  ro*  ¡n  altqno 
i>t\ittt<im  envere  pf<H<¡i ;  im»  rignrem  jnxtilitr  fproai  pixsnmui) 
temperante*,  iadnl'/rre  tabi»  quantum  ttm  dtlr>me*if  animar*™ 
tesltarum  el  no<tro  pen^u'o  potevimu* ,  parati  tumu*.  Omdrra- 
nc/i  t  tiim  potiu* ,  lieo  tente,  testrtv  mtati  el  popnlivobU  credili 
cumulere,  quam  t  o^trv  secutan  commodo  m  altqua  yrovidtre. 

KpiM.  III.  i  al  atiobi-p»  de  Maiiaiicia  :  Pluriata*  i»  tuú  tilerit, 
frater,  ercufibitc* ,  el  qniinttm  ad  hnmanum  tptetat ¡aéioumi ,  ¡t- 
lula»  pralulnti  mitones.  Mee  nobis  quoqve  ttdtrentmr  infirmo- ,  ti 
au/mmotlt  pa*\sn:  ta  divino  nos  era  mine  excutare.  Hala  ntqaidem 
nitetur  etcaxtilm  rc¡/ni  mutas  ar  perturbatio ,  bella  el  leátttout», 
Intinwne*  kostium  ac  perdiito  rerum  retlravam;  ¡nxaper  el  f»nu- 
do  neitn,  q:vtm  noslrt*  d'ctis  frulrlba»  immmere  pviactpv  mito, 
eel  ne  A',  qui  de  divertí*  parltbat  mnre  >  mtmicantuv .  .ti  i«  utmm 
vitarentnnl,  utque  ad  internet  wat*  bella  consultan!.  Qua;  sane  am- 
nia  naiii  ndenlur  cttjuxpiam  ett  n*aiioait  ideara.  Vcvmm  u  eonst- 
ilcvemiii  quantum  ai>  .iamaniv  j'idicia  dittaul  divina,  nibtl  pene 
i(  fcrtiHH  \  '¡tu>d  tn  tn/terno  eituntne  ercusabite  uroferamu*. 

!  7    Vm  ¡  i  ,  rovie: .  e  , « •  i _  I  del  rnumo  di'  Seocesarea  en  ÓI4. 
S   *.,■■(»•,>>  v  s ,•/ ■> -.u  ■  f  .«s'.átt  •!••  .1  i-uerdo  en  eMe  punto. 
'.»  .  lo:n.  II,  ••  v¿. 
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cootiario ,  el  concilio  de  Elvira 
en  306 ,  declaró  depuestos  á  los  que  do  despi- 
diesen á  las  mujeres  con  quienes  se  habían  ca- 
sado antes  de  su  admisión  al  sacerdocio,  y  gran 
número  de  ejemplos  atestiguan  que  se  exigía  lo 
mismo  en  todos  los  países  dependientes  del  pa- 
triarcado de  Konia.  San  Agustín  cita  varios  clé- 
rigos ordenados  á  su  pesar,  y  que  no  obstante 
se  resignaban  á  la  continencia.  Por  otra  parle, 
las  quejas  de  San  Ambrosio  y  las  suplicas  diri- 
gidas á  los  papas  por  los  obispos  galos  y  espa- 
ñoles, prueban  que  otros  muchos  faltaban  á  esta 
obligación;  y  el  peligro  era  demasiado  urgente, 
hasta  que  se  permitió  á  los  sacerdotes  conservar 
á  su  lado  á  sus  mujeres  en  calidad  de  hermanas. 
Púsose  á  esto  remedio ,  consagrando  un  número 
cada  vez  menor  de  hombres  casados :  ya  en  el 
siglo  IV  extendió  la  Iglesia  Latina  su  rigor  aun 
álossubdiáconos;  pero  en  España  pudieron  ca- 
sarse hasta  que  se  celebró  el  concilio  de  Toledo 
en  ü-27  ,  y  en  Sicilia  hasta  el  tiempo  de  Pcla- 
gio  II. 

Habiéndose  convertido  el  sacerdocio  y  las  pre- 
laturas en  patrimonio  de  los  ricos,  les  costó  tra- 
bajo someterse  al  celibato,  que  la  prudencia,  el 
decoro ,  la  libertad  necesaria  al  clero  habían  he- 
cho prescribir;  y  cuando  Gregorio  reclamó  su 
descuidada  observancia,  se  alegaron  la  costum- 
bre de  algunas  diócesis ,  los  privilegios  especia- 
les, los  vínculos  de  familia  ya  contraídos,  levan- 
tándose uu  lamento  general  en  tuda  la  Iglesia  de 
Occidente.  Otón,  obispo  de  Constanza,  permi- 
tió expresamente  á  su  clero  tener  mujer;  hubo 
otros  que  le  imitaron ;  el  arzobispo  de  Maguncia 
que  había  intimado  á  los  eclesiásticos  de  su  dió- 
cesis abandonar  dentro  de  seis  meses  á  las  que 
llamaban  sus  concubinas ,  encontró  una  enérgica 
resistencia  en  el  concilio  de  Erfurt,  proüriéudo- 
sc  contra  él  amenazas  de  rauert  • ;  lo  mismo  acon- 
teció en  Pasau  y  aun  peor  en  Milán. 

En  esta  última  ciudad  las  costumbres  del  cle- 
ro su  encontraban  pervertidas  a  proporción  del 
poder  y  de  las  riquezas  que  había  adquirido; 
siendo  inútiles  los  esfuerzos  que  hizo  el  concilio 
de  Pavía  para  poner  un  dique  á  los  matrimonios 
de  los  sacerdotes  que  pretendían  apoyarse  en 
una  concesión  de  San  Ambrosio.  También  esta- 
ba arraigada  la  simonía  ,  y  Pascual  11  se  queja- 
ba en  X~2Q  del  tráfico  que  bacía  la  iglesia  de  Mi- 
lán de  las  órdenes  sagradas.  Quizá  provino  de 
aquí  la  aversión  del  clero  milaués  hacia  la  Sania 
Sede,  de  la  cual  estuvo  durante  dos  siglos  casi 
separado  por  querer  que  la  iglesia  de  San  Am- 
brosio no  fuese  inferior  á  la  de  San  Pedro.  Guido 
de  Veíate,  nombrado  arzobispo  de  Milán  por  el 
favor  del  rey  y  en  contra  del  privilegio  del  cabil- 
do, vendía  los  cargos  y  abandonaba  á  otros  el 
peso  de  su  ministerio  mientras  él  cousumia  su 
tiempo  y  rentasen  partidas  de  caza  y  ejercicios 
guerreros.  El  alto  clero  le  favorecía  para  tener 
derecho  de  imitarlo  ;  pero  el  clero  inferior  y  el 
pueblo  se  disgustaban  y  escandalizaban ,  hasta 
el  punto  de  dejarle  solo  en  el  altar  mientras  es- 
taba celebrando. 

Al  frente  de  los  rigoristas  se  hallaba  Anselmo 
de  Baggio  ,  sacerdote  de  la  iglesia  metropolita 


cnKGnnto  mi.  543 

celebrado  nombrase  obispo  de  Luca.  Habiendo  sabido  allí 
que  Guido  había  promovido  al  diaconado  siete 
personas  indignas ,  corrió  á  Milán  ,  donde  se 
concertó  con  Landulfo  Colla  y  Arialdo  de  Alzale, 
que  figuraban  entre  los  principales  reformadores, 
y  empezaron  á  levantar  la  voz,  con  peligro  de 
su  vida,  síeudomas  escuchados  á  proporción  que 
los  vicios  del  clero  aparecían  mas  evidentes. 
Pronto  se  formaron  dos  facciones  en  la  diócesis: 
una  de  los  clérigos  con  sus  parientes  ricos  y  ti- 
tulados ,  apoyados  por  un  gran  número  de  va- 
sallos y  apelbdados  Nicolaiías,  y  otra  llamada 
de  los  Patarinos,  cuyos  individuos  eran  pobres 
y  plebeyos ,  pero  estaban  asistidos  de  la  fuerza 
que  da  una  buena  causa  y  el  favor  de  la  multi- 
tud. Vinieron  por  último  á  las  manos;  pero 
cuando  una  verdad  llega  á  proclamarse ,  es  im- 
posible sofocarla.  Roma  sostuvo  á  los  que  ame- 
nazaba el  acero  de  los  grandes ,  v  eran  exco- 
mulgados por  los  sínodos  provinciales.  Pedro 
Damián  y  Anselmo  de  Baggio,  legados  del  papa 
en  Lombardia ,  obligaron  al  clero  á  someterse, 
dejando  sin  embargo  á  Guido  en  su  puesto,  á 
fin  de  que  su  destitución  no  asustase  á  los  de- 
más, que  habían  incurrido  en  el  mismo  pecado. 
Consiguieron  igualmente  su  objeto  en  el  resto  de 
la  Lombardia. 

Poco  satisfechos  con  aquellas  consideraciones, 
y  notando  que  sus  adversarios  disimulaban  solo 
por  necesidad,  Arialdo  y  Landulfo  reanimaron 
la  oposición  ;  y  á  la  muerte  del  último ,  entró  á 
ocupar  el  lugar  suyo  su  hermano  Uerlembaldo, 
aun  mas  resuelto  que  él ,  v  que  acabando  enton- 
ces de  llegar  de  la  Tierra  Sania,  fue  elegido  por 
el  papa  gonfalonero  de  la  iglesia.  Cuando  lue- 
go Anselmo  de  Baggio  se  ciñó  la  tiara ,  bajo 
el  nombre  de  Alejandro  II ,  favoreció  con  lodo 
su  poder  el  parlido  de  los  celosos ;  mientras  que 
Uerlembaldo  atraía  á  si  la  plebe  y  la  juventud, 
y  á  la  cabeza  de  hombres  armados ,  arrancaban 
de  los  altares  á  los  sacerdotes  concabinarios ,  y 
corría  de  Milán  á  Roma,  para  cobrar  ánimo  y 
fuerza.  El  clero  excitaba  la  vanidad  patriótica*, 
mostrando  que  Roma  quería  sujetar  la  iglesia  de 
Milán  hasta  entonces  independíenle ;  los  nobles 
defendían  con  las  armas  a  sus  parientes  y  he- 
churas ;  resultando  de  aquí  diarios  conflictos, 
que  se  reproducían  en  otras  ciudades  como  asi- 
mismo los  escándalos  que  los  motivaban. 

Habiendo  sido  asesinado  Arialdo  con  horrible 
crueldad ,  se  exacerbaron  los  odios :  Guido  y  sus 
parciales  fueron  expulsados,  y  él  vendió  la  dig- 
nidad de  que  estaba  revestido  á  un  tal  Godofre- 
do ,  que  poniéndose  de  inteligencia  con  los  obis 
pos  y  los  capitanes  de  Lombardia,  fue  con  el 
anillo  y  el  báculo  á  la  córte  del  rey  de  Gerroa- 
nia,  v  le  propuso  exterminar  á  los* Patarinos  si 
le  daba  la  investidura  de  arzobispo.  Obtúvola  en 
efecto ;  pero  Herlembajdo  empuño  las  armas;  y 
habiendo  quedado  dueño  de  la  ciudad ,  después 
de  entregarse  al  saqueo  y  al  inceudio ,  reinó  en 
ella  asistido  de  un  consejo  compuesto  de  treinta 
personas ,  v  conliscó  los  bienes  de  todo  sacerdote 
que  no  pudiese  jurar ,  corroborando  su  juramen- 
to doce  testigos,  no  haber  tenido  nunca  comer- 
cio cou  mujeres.  Muchos ,  siéndoles  imposible 
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Digitized  by  Google 


SI  4 


EPOCA  X. 


vieroo  que  recurrir  varias  veces  á  las  armas;  y 
durante  aquellos  conflictos,  unos  y  otros  apren- 
dían á  gobernarse  sin  el  arzobispo ,  como  uoa 
verdadera  república.  Habiendo  entradonueva- 
mente  los  nobles  en  la  ciudad  ,  se  empeñaron  en 
desacreditar  á  los  Patarioos ,  y  halagaron  al 
pueblo  proponiéndole  uoa  alianza  con  objeto  de 
asegurar  la  integridad  de  la  iglesia  de  Milán ;  y 

Ror  último ,  Heríembaldo  pereció  en  la  pelea  y 
íe  honrado  como  mártir. 
El  conde  Everardo ,  un  excomulgado  que  en- 
vió el  rev  Enrique,  reunió  á  los  señores  italia- 
nos en  honcaglia,  les  dió  gracias  por  haber 
muerto  á  Heríembaldo ,  proscribió  a  los  Patán* 
nos,  é  hizo  elegir  un  nuevo  arzobispo ;  pero  el 
pueblo ,  que  sufría  con  la  corrupción  del  clero, 
viendo  malgastarse  en  un  culpable  lujo  las  ri- 
quezas concedidas  á  las  iglesias  para  alivio  de 
los  pobres ,  y  que  estaba  acostumbrado  por  el 
rigor  de  la  vida  monacal  á  considerar  el  celibato 
como  una  perfección,  sostuvo  con  vigor  el  de- 
creto del  papa  prescribiéndolo;  maltrató  á  los 
que  oponían  resistencia ,  y  los  rechazó  de  los 
altares  ó  se  alejó  de  sus  sacrificios  :  asi  acabó 
por  triunfar  aquella  orden ,  después  de  un  siglo 
casi  entero  de  lucha.  Importantísimo  resultado, 
que  emancipando  á  los  sacerdotes  de  los  víncu- 
los de  la  familia,  aseguró  al  pontífice  una  mili- 
cia adicta  y  ocupada  en  consolidar  su  poder; 
que  impidió  qne  las  dignidades  se  trasmitiesen 
por  herencia ,  en  vez  de  ser  concedidas  al  méri- 
to, y  que  los  bienes  legados  á  las  iglesias  como 
patrimonio  universal  de  los  pobres ,  se  convir- 
tiesen en  propiedades  de  familia. 

Cuando  de  este  modo  se  hubo  devuelto  al  cle- 
ro el  poder  que  le  da  la  virtud,  faltaba  para 
completar  la  obra  y  obtener  la  independencia, 
quitar  la  causa  del  escándalo ,  el  derecho  que  se 
habían  arrogado  los  señores  legos  de  investir  á 
los  prelados ,  remitiéndoles  el  anillo  y  el  báculo; 
lo  cual  abría  el  campo  á  las  simonías  y  á  las 
elecciones  indignas.  ¡Pues  quél  exclamaba  Gre- 
gorio :  la  mas  miserable  mujer  puede  elegir  su 
esposo  según  las  leyes  de  su  país ;  y  la  esposa  de 
Dtos,  como  una  vil  esclava,  debe  recibir  el  suyo 
de  mano  agena !  Fuerte,  pues,  con  su  voluntad 
y  con  el  voto  del  pueblo ,  en  quien  se  apoyó  en 
todos  sus  actos  (t) ,  y  al  cual  debió  la  energía 
prodigiosa  que  le  hizo  sobreponerse  a  tantos  obs- 
táculos ,  alcanzar  el  triunfo  del  espíritu  sobre  la 
materia ,  y  dirigir  á  su  siglo ,  prohibió  á  los  ecle- 
siásticos recibir  la  investidura  de  los  beneficios 
de  una  mano  lega,  bajo  la  pena  de  destitución 
y  á  los  legos  el  conferirla ,  bajo  la  pena  de  ex- 
comunión. 

En  una  época  en  que ,  según  el  derecho  polí- 
tico ,  el  gefe  del  Estado  no  tenia  otra  preemi- 
nencia sobre  sus  vasallos  que  la  de  la  superio- 
ridad que  resultaba  para  él  de  la  infeudacion, 
quitar  á  los  señores  el  derecho  de  investir  á  los 
prelados ,  equivalía  á  sustraer  á  estos  de  su  de- 
pendencia, y  á  someter  al  pontífice  quizá  uoa 
tercera  parte  de  las  propiedades  de  toda  la  cris- 

t )  El  minio  Konoac  IV  atestigua  vae  la  humillación  de  los 
r  de  los  prelados  era  popular :  Rectora  uncir  Ecclesite, 
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tiaodad.  Si  la  Iglesia  renunciaba  á  los  bienes  y 
derechos  por  los  cuales  se  daba  la  investidura, 

Quedaba  despojada  de  la  autoridad  temporal ,  y 
ependiente  del  príncipe ,  como  sucede  hoy  ál 
clero  protestante  :  al  contrario,  si  los  conserva- 
ba sin  tener  necesidad  de  pedir  á  cada  vacante 
la  confirmación  de  las  potestades  seculares ,  se 
hacia  independiente,  y  extendería  su  poder  hasta 
convertir  á  los  principes  en  vasallos  suyos.  Gre- 
gorio no  retrocedía  ante  estas  consecuencias, 
porque  aspirando  á  regenerar  á  la  sociedad  con 
ayuda  del  cristianismo ,  no  creía  alcanzar  este 
objeto  mientras  que  la  sede  romana  no  se  eleva- 
se por  encima  de  los  tronos :  de  donde  resultó 
su  intervención  en  los  negocios  temporales  y  en 
el  gobierno  de  los  pueblos. 

Este  es  uno  de  ios  puntos  mas  escabrosos  de 
la  historia  y  del  derecho  público;  pero  se  puede 
discutir  con  toda  libertad  sobre  la  independencia 
mutua  de  las  autoridades  secular  y  eclesiástica, 
desde  que  la  córte  romana  ha  cesado  de  preten- 
der por  derecho  divino  ó  por  derecho  natural, 
una  jurisdicción  directa  ó  indirecta  sobre  la  po- 
testad temporal  de  los  príncipes.  Es ,  pues ,  una 
cuestión  histórica  ;  y  como  tal ,  hemos  visto  su- 
ficientemente que  la  superioridad  del  poder  es- 
piritual no  era  solo  un  uso  introducido  poco  á 
poco  por  ciertas  circunstancias ,  una  exagera- 
ción de  fe  irreflexiva ,  sino  una  parle  esencial 
del  derecho  público.  Ahora  bien ,  no  queriendo 
seguir  aquí  á  los  panegiristas  ni  á  los  detracto- 
res, dejaremos  á  Gregorio  VII  exponer  sus  ideas 
acerca  de  este  punto. 

c  La  Iglesia  de  Dios  debe  ser  independiente  de 
todo  poder  temporal;  el  aliar  está  reservado 
para  aquel  que ,  por  un  orden  no  interrumpido 
sucede  á  San  Pedro  (2) ;  la  espada  del  principe 
le  está  sometida,  v  viene  de  él,  porque  es  cosa 
humana ;  el  altar,  la  cátedra  de  San  Pedro,  ema- 
nan solo  de  Dios,  y  de  él  dependen  únicamen- 
te (5).  La  Iglesia  yace  ahora  en  el  pecado ,  por- 
que no  es  libre  (4),  porque  está  adherida  al 
mundo  y  á  los  mundanos  (S) ;  sus  ministros  no 
son  legítimos ,  porque  están  instituidos  por  hom- 
bres del  mundo ;  por  eso  en  los  ungidos  de  Cris- 
to, que  se  denominan  superintendentes  de  las 
iglesias,  abundan  deseos  y  pasiones  crimina- 
les (6) ,  codicia  de  las  cosas  terrestres  Í7) ,  de 
que  necesitan  estando  adheridos  al  mundo;  re- 
sultando, que  no  se  ven  mas  que  disensiones,  has- 
tío, orgullo,  codicia,  envidia  en  los  que  deben 
poseer  la  paz  de  Dios  (8).  La  Iglesia  se  encuen- 
tra tan  mal ,  porque  los  que  deben  servirla ,  no 
se  cuidan  sino  de  los  intereses  de  la  tierra;  por- 
que sometidos  al  emperador ,  no  hacen  sino  lo 
que  á  él  le  agrada ;  porque  sirviendo  al  Estado 
y  al  príncipe ,  permanecen  extraños  á  la  Iglesia. 

»Esla ,  por  tanto ,  ha  de  ser  libre ,  debien- 
do llegar  a  serlo  por  medio  de  su  gefe ,  el  pri- 
mer hombre  de  la  cristiandad ,  el  sol  de  la  fe,  el 
papa.  El  papa  ocupa  el  lugar  de  Dios,  cuyo  rei- 


(t)  EputAU.iS. 
(3  |  lll.18.VIII.il. 
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no  gobierna  en  la  tierra ;  sin  él  no  hay  reino; 
sin  él  se  sumerge  la  monarquía  como  un  bajel 
hecho  pedazos.  Asi  como  las  cosas  del  mundo 
son  de  la  incumbencia  del  emperador ,  las  de 
Dios  corresponden  al  papa.  Conviene,  pues,  que 
esle  arranque  á  los  ministros  del  aliar ,  de  los 
lazos  que  los  encadenan  al  poder  de  los  prin- 
cipes. 

»EI  Estado  es  distinto  de  la  Iglesia.  Esta  es 
una  como  su  fe  ;  uno  su  gefe ,  el  papa;  unos  sus 
miembros,  los  fieles.  Si  la  Iglesia  existe  por  sí 
misma,  no  debe  obrar  sino  por  sí;  á  la  manera 
que  una  cosa  espiritual  no  es  visible  sino  por 
una  forma  terrestre ,  y  el  alma  no  puede  ejecu- 
tar sus  funciones  sin  el  cuerpo,  ni  ambas  sus- 
tancias estar  unidas  sin  un  medio  de  conserva- 
ción; asi  la  religión  no  existe  sin  la  Iglesia,  ni 
esta  sin  las  propiedades  que  aseguran  su  exis- 
tencia (1).  Como  el  espíritu  se  alimenta  de  cosas 
terrestres  en  el  cuerpo ,  asi  la  Iglesia  se  man- 
tiene por  medio  de  las  posesiones  temporales. 
Es  deber  del  emperador ,  que  dispone  del  poder 
supremo,  hacer  que  ella  se  proporcione  estos 
bienes  y  los  conserve ;  por  eso  los  emperadores 
y  los  príncipes  son  necesarios  á  la  Iglesia  (2),  la 
cual  no  existe  sino  por  el  papa,  como  este  no 
existe  sino  por  Dios  :5). 

»Si  se  quiere,  pues,  que  prosperen  el  Impe- 
rio y  la  Iglesia ,  es  necesario  que  el  sacerdocio  y 
la  monarquía  estén  intimamente  ligados,  y  aso^ 
cien  sus  esfuerzos  en  obsequio  de  la  paz  del 
mundo  (i).  Hállase  el  mundo  alumbrado  por  dos 
luminares  ;  el  sol  ,  mas  grande ,  y  la  luna  mas 
pequeña.  La  autoridad  apostólica"  se  parece  al 
sol ,  el  poder  n  al  á  la  luna.  Como  la  luna  no 
alumbra  sino  por  influjo  del  sol,  asi  los  empe- 
radores, los  reyes,  los  príncipes ,  no  subsisten 
sino  merced  al  papa .  porque  este  viene  de 
Dios  (5).  De  consiguiente,  el  poder  de  la  cáte- 
dra de  Roma,  es  mucho  mavor  que  el  de  los 
principes  (tt) i ,  y  el  rey  está  sometido  al  papa,  y 
le  debe  obediencia  (7)! 

» Emanando  el  papa  de  Dios ,  todo  le  está  su- 
bordinado; ante  su  tribunal,  deben  ser  llevados 
los  asuntos  espirituales  y  temporales  (8)  :  debe 
enseñar,  exhortar ,  castigar  (9) ,  corregir  (10), 
juzgar,  fallar.  La  Iglesia  es  el  tribunal  de 
Dios  (11),  y  decide  acerca  de  los  pecados  de  los 
hombres;  ensena  el  camino  de  la  justicia,  es  el 
dedo  de  Dios.  El  papa  es,  pues,  representante 
de  Cristo,  y  superior  á  todos :  su  dignidad  es 
grande  y  terrible  (12) ,  porque  está  escrito :  Tú 
eres  Pedro,  y  sobre  esta  piedra  edificaré  mi 
Iglesia ,  y  las  puertas  del  infierno  no  prevalece- 
rán contra  ella.  Te  daré  las  llaves  del  reino  de 
los  cielos;  todo  lo  que  ates  en  la  (ierra,  será  ata- 
do en  el  cielo ,  y  todo  lo  que  desates  en  la  tierra, 
será  también  desatado  en  el  cielo  (15).\s¡  habló 
id  i  7. 

(21  I.  75.  V.  1».  VI.  20. 

(3)  1. 39. 

(4)  I.  19. 
(51  II.  13.  31. 
(C)  VIII.  21. 
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Jesucristo  á  Pedro ;  por  Pedro  existe  la  Iglesia 
Romana;  en  ella  reside  el  poder  de  desatar,  y 
la  Islesia  de  Cristo  está  fundada  sobre  Pedro. 

»Esla  Iglesia  se  compone  de  todos  los  que 
confiesan  el  nombre  de  Cristo,  y  se  llaman  cris- 
tianos ;  de  consiguiente ,  todas  las  iglesias  par- 
ticulares son  miembros  de  la  Iglesia  de  Pedro, 
que  es  la  de  Roma.  Esta  es ,  pues ,  la  madre  de 
todas  las  iglesias  de  la  cristiandad  (14),  y  todas 
le  están  sometidas  como  hijas  á  su  madre.  La 
Iglesia  Romana  cuida  de  todas  las  demás  (15); 
puede  exigir  de  ellas  honor,  respeto,  obedien- 
cia (16).  Como  madre  manda  á  todas  las  iglesias 
y  á  lodos  los  individuos  que  les  pertenecen,  y 
tales  son  los  emperadores,  revés,  príncipes,  ar- 
zobispos ,  obispos,  abades  y  demás  fieles  (17). 
En  virtud  de  su  autoridad ,  puede  instituirlos  ó 
deponerlos  (18);  les  confiere  el  poder ,  no  paja 
que  les  sirva  de  titulo  de  gloria,  sino  para  la 
salvación  del  mayor  número.  Deben ,  pues ,  hu- 
milde obediencial  la  Iglesia  (19);  y  siempre  que 
se  lancen  en  la  senda  del  pecado,  esta  santa 
madre  está  obligada  á  detenerlos  y  á  hacer  que 
vuelvan  al  buen  camino  (20);  de  otro  modo  seria 
cómplice  de  sus  desmanes  (21).  Pero  todo  el  que 
se  apoya  en  esta  tierna  madre  y  la  ama ,  escu- 
cha y  "protege ,  experimenta  los  efectos  de  su 
tutela  y  de  su  munificencia  (22). 

«Cualquiera  que  sea  la  resistencia  que  en- 
cuentre el  que  ocupa  en  la  tierra  el  lugar  de 
Jesucristo,  debe  luchar,  permanecer  firme,  su- 
frir á  ejemplo  de  Cristo  (23).  Del  gefe  delien  par- 
tir la  regeneración  y  la  reforma  (24) ;  es  deber 
snvo  declarar  la  guerra  al  vicio,  extirparlo (25), 
echar  los  cimientos  de  la  paz  del  mundo  (20) ,  y 
prestar  fuerte  ayuda  á  los  que  son  perseguidos 
por  la  justicia  v  la  verdad  (27).  La  persecución 
y  la  violencia,  no  deben  apartarle  de  su  desig- 
nio (28) ;  y  pues  que  el  que  amenaza  á  la  Iglesia 
y  le  causa"  amargura ,  es  hijo  del  demonio  y  no 
de  la  Iglesia ,  esta  debe  desterrarle  y  sesiregarJe 
de  la  sociedad  humana  (29).  Conviene,  por  lo 
tanto  ,  que  la  Iglesia  permanezca  independien- 
te ,  que  todos  los  que  fe  pertenezcan  sean  puros 
é  intachables;  cumplir  esta  grande  obra,  es  el 
deber  del  papa  (50).  La  Iglesia  será  libre  (31).  > 
Estos  pensamientos  de  Gregorio  los  hemos  en- 
tresacado de  las  cartas  que  escribió  en  diversos 
tiempos,  y  su  realización  fue  la  obra  que  prosi- 
guió constantemente  ,  dedicando  á  ella  una  con- 
vicción intima,  y  aquella  intrepidez,  aquella 
energía,  contra  la  cual  se  enfurecen  los  siglos 
que  han  perdido  el  vigor,  si  bien  convenía  á 
tiempos  de  tantos  desórdenes,  en  que  Semejan- 
mi  ¿>.  II.  1.  IV.  28.  ApptHd.  II.  15. 
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tes  persuasiones  hallaban  asentimiento 
mó,  pues,  e)  alto  dominio  en  la  Sicilia,  en  la 
Empana,  en  la  Cerdeña,  en  la  Hungría,  en  la 
Dalmaeia  cuyos  principes,  viendo  en  Roma  mas 
prudencia,  justicia,  doctrina  y  una  autoridad 

f>rotectora ,  le  habían  recomendado  á  titulo  de 
éudo  sus  reinos;  asegurando  de  este  modo  á  sí 
y  á  sus  descendientes  una  tutela  contra  las  usur- 
paciones de  las  potencias  vecinas  y  las  rebelio- 
nes de  los  subditos  que  permanecían  dóciles 
cuando  encontraban  en  la  banta  Sede  un  apoyo 
contra  la  injusticia  y  la  tiranía  de  los  señores. 
Demetrio,  rey  de  los  Rusos,  envió  á  su  hijo  á 
rogar  á  Gregorio  que  recibiese  su  reino  como 
leudo  de  San  Pedro.  Guillermo  el  Conquistador 
le  pidió  la  enseña  que  debía  legitimar  la  con- 
quista de  Inglaterra.  Demetrio  Zwotimir,  duque 
de  los  Croatas,  instituido  por  Gregorio  rey  de 
Dalmaeia ,  prometió  homenaje  á  la  sede  pontili- 
cia:  comprometiéndose  á  velar  por  la  continencia 
de  los  sacerdotes ,  diáconos  y  obispos ,  á  protejer 
á  las  viudas  y  á  los  huérfanos,  y  á  impedir  el 
tráfico  de  los  esclavos.  La  Polonia  debió  á  Gre- 
gorio ser  librada  de  la  dependencia  del  reino 
teutónico ;  y  habiendo  asesinado  Boleslao  al  pié 
de  los  altares  al  obispo  de  Cracovia  que  le  había 
reprendido  su  vida  licenciosa,  el  ponliHccie  ex- 
comulgó \  le  depuso.  Cuando  Ilarold  sucedió  á 
Suenon  ,  rev  de  Dinamarca,  Gregorio  le  escri- 
bió, exhortándole  á  la  virtud  (1).  Fra  un  ver- 
dadero padre  de  los  reyes. 

De  consiguiente,  si  fiubiese  encontrado  prín- 
cipes dignos  de  este  nombre,  hubiera  regenera- 
do la  Iglesia  y  el  mundo;  pero  en  su  lugar, 
tuvo  <iue  luchar  con  principes  perversos ;  y  la 
necesidad  de  resistir  á  sus  maquinaciones.  Ic 


EPOCA  x. 

Recia-   traer  matrimonio  con  los  compañeros  de 

desórdenes.  Resuelto  á  repudiar  á  su  esposa, 
Berta  de  Susa,  para  tener  una  causa  justa  que 
alegar,  mandó  á  uno  de  sus  cortesanos  que  la 
sedujera,  el  cual ,  después  de  muchas  instancias 
obtuvo  una  cita  nocturna.  Queriendo  Enrique 
ser  testigo  de  ella  para  avergonzar  á  su  mujer, 
entró  el  primero  en  el  lugar  convenido;  pero  de 
repente  fue  asaltado  por  los  esclavos  que  la  fíel 
reina  tenia  apostados  allí  con  objeto  de  castigar 
al  insolente  cortesano.  Estuvo  largo  tiempo  en- 
fermo de  resultas  de  esta  aventura,  y  enseguida 
condenó  á  muerte  al  cortesano,  y  castigó  á 
Berta  con  un  indigno  ultraje  (2). 

Persuadido  de  que  convenia  gobernar  á  los  Sa- 
jones con  una  mano  de  hierro,  prolongaba  sus 
residencias  en  Goslar,  lo  cual  era  onerosísimo 
para  el  país,  donde  poseía  pocos  bienes;  y  lleno 
de  fortificaciones  laSajonia  v  la  Turingia,  desde 
cuyos  puntos  enviaba  soldados  á  exigir  rescasles 
á  aquellos  moradores ,  y  tomaba  parle  en  sus 
excesos.  Cuéntase  que  contemplando  el  rey  la 
comarca  desde  lo  alto  de  un  castillo,  exclamo: 
£s  un  hermoso  pais  la  Sajonta ;  pero  sus  lutin- 
tantes  son  miserables  siervos. 

El  pueblo  y  los  grandes,  igualmente  ultraja- 
dos, formaron  una  confederación ,  y  poniendo  en 
pié  de  guerra  sesenta  mil  hombres* pí  lieroo  que 
Enrique  desmantelase  los  castillos,  devolviese  la 
libertad  á  su  futuro  duque,  y  restituyera  al  pai» 
su  constitución  antigua.  Habiendo  sido  rechaza- 
das sus  peticiones,  le  atacaron  y  le  redujeron  á 
solicitar  la  paz.  Comprendiendo'entonces  que  no 
son  suficientes  los  castillos  para  tener  á  raya  á 
una  nación  á  quien  se  maltrata,  se  dedicó  a  ha- 
[  lagar  á  los  señores  alemanes ,  á  quienes  antes 


impulsó  á  hacer  uso  de  todas  las  armas  que  le  j  exasperaba;  y  fiando  en  su  apoyó,  acusó  á  los 
ofrecían  su  posición  y  su  tiempo.  ¡  Sajones  de  haber  profanado  los  altares  y  los  se— 

El  trono  de  Alemania  estaba  ocupado  por  En-  i  pulcros,  al  tiempo  de  demoler  los  castillos;  y 
BariqtM  rjque  IV  rey  en  la  cuna,  pues  había  quedado  publicando  el  en  bao  por  toda  la  Alemania,  los 
huérfano  á  la  edad  de  seis  años.  Su  minoría  fue  atacó  y  derrotó,  consiguiendo á  fuerza  de  perfi- 
agitada  por  las  pretensiones  de  los  grandes  que  dias  y'de  suplicios,  exterminar  á  los  rebeldes; 
recobraron  los  ducados,  y  de  Annon,  arzobispo  palabra  que  muchas  veces  significa  ios  que  reda- 
de  Colonia ,  guien  habiendo  conseguido  con  la  man  sus  derechos. 

astucia  y  la  fuerza  arrancar  la  tutela  del  rey  á  j  Uniéronse  entonces  las  quejas  de  los  Sajones 
Inés,  su  madre,  dirigió  la  educación  del  joven  á  tantas  otras  como  se  alzaban  en  todas  partes 
de  manera  que  favoreciese  su  intento  de  dismi-  ■  contra  Enrique,  y  se  dirigieron  al  pontífice,  cono 
nuir  la  autoridad  imperial.  Por  el  contrario,  ¡  el  poder  represivo  de  lodo  lo  que  era  vicio  y  ti- 
Adalberto ,  arzobispo  de  Bremen ,  deseoso  de  so- 
meter todo  el  Norte  á  la  jurisdicción  de  su  igle- 
sia ,  inspiró  á  Enrique  una  idea  exagerada  del 
poder  real ,  y  desprecio  á  la  disciplina  ecle- 
siástica. De  este  modo,  el  primero  con  su  seve- 
ridad y  el  segundo  con  su  condescendencia,  de- 
jaron 'desarrollarse  hacia  el  mal  las  insignes 
cualidades  del  adolescente,  que  cuando  llegó  á 
los  veinte  v  cinco  años  era  un  tiranuelo  entre- 
gado á  todos  los  vicios.  Las  familias  estaban 


rania,conio  al  apoyo  de  todo  esfuerzo  contra 
los  abusos.  Ya  hemos  visto  á  Gregorio,  antes  de 
ser  ungido,  declarará  Enrique  que  reprimiría 
sus  excesos  y  el  tráfico  de  las  dignidades  sagra- 
das, á  que  se  entregaba  descaradamente  su  cor- 
te. Habiendo  subido  á  la  cátedra  de  San  Pedro, 
escribió  al  duque  Godofredo:  IS'o  cedo  á  nadie 
en  celo  por  la  gloria  presente  y  futura  del  em- 
perador; y  en  la  primera  ocasión  le  haré,  por 
conducto  de  mis  legados,  caritativas  y  paterna— 


contaminadas  con  sus  liviandades,  de  las  cuales  I  les  admoniciones.  Si  me  oye,  me  alegraré  de 
no  se  libraron  ni  sus  hermanas;  después  de  vio-  su  salvación  como  de  la  mia  propia;  si  paga 


lar  á  las  doncellas  nobles,  las  obligaba  ácon- 


<  1 1  XcrttMH*  iHHfier ,  c<tr/«MWf,  ul  Ubi  tvuim'nl  o  Üeo  rtgab 
konorem  okxi  Musiría,  solerlia,  perillaque  custodias.  Sil  rifa  lúa 
digna,  sopifHtia  rr feria ,  juílitiac  el  mhericurdia:  condimento  tale- 
aue  eondttn ,  ul  de  le  rrra  tapienlta,  qute  Dau  til.  dicere  qneat; 
Per  me  tste  res  ¡  fonal  'Prov.  V 1 1 1 ! .  Pauperum  el  pvpiHorum  ac  ti- 
dunrum  tuljiil»r  imfefirien*  fio:  teten*  pro  ferio  quaritim  ei  *'< 
t-ierthui  rt  --ul  ;>,.       e.wr  tiii  reu'tir.hof.n  freí. 


con  odio  el  interés  que  me  inspira,  Dios  me  preser- 
ve de  la  amenaza  que  hace  diciendo :  Maldito  sea 
el  hombre  que  rehusa  empapar  su  espada  en  san- 
gre !  Como  encontrase  resistencia  en  el  príncipe, 
antes  de  efectuar  sus  amenazas  contra  el  peea- 
,.2»  BfirM),  AtiN.  iat  ad  1007. 
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dor,  quiso  herirle  en  sus  pecados;  decretó  las 
destituciones  del  arzobispo  de  Bremen  y  de  los 
obispos  de  Estraburgo,  de  Espira,  de  Bámberg, 
convencidos  de  simonía,  y  excluyó  de  la  Iglesia  á 
cinco  consejeros  de  Enrique,  si  en  el  tiempo  pre- 
fijado no  daban  satisfacción  á  la  Santa  Sede;  en- 
tre tanto  hacia  intervenir  á  deudos  y  amigos  del 
emperador,  á  tín  de  conmoverle;  y  en  efecto, 
cediendo  á  las  instancias  de  Inés," su  madre, 
prometió  enmendarse  y  ayudar  al  pontíHceá  ex- 
tirpar la  herejía. 

Gregorio  experimentó  en  ello  una  viva  satis- 
facción, si  bien  fue  corta;  pues  Enrique,  al 
paso  que  se  habia  doblegado  mientras  temió  la 
oposición  de  los  Sajones,  no  bien  quedó  vcnce- 
irrfi.  ,jor  f  quí-o  que  los  obispos  que  habían  caido  en 
sus  manos  fuesen  degradados  como  traidores,  y 
confirió  el  obispado  de  Bambcrg  á  uno  que  era 
hechura  suya.  Gregorio  se  quejó  de  que  al  mis- 
mo tiempo  que  se  declaraba  de  palabra  hijo  su- 
miso de  la  Iglesia,  lo  desmintiese  con  sus  actos; 
é  insistió  en  que  restituyera  la  libertad  á  los 
obispos  v  devolviera  los  6iencs  de  que  se  habia 
apoderado;  pero  como  Enrique  no  le  hacia  caso 
y  mantenía  á  su  lado  personas  excomulgadas, 
mientras  que  los  príncipes  sajones ,  custodiados 
por  él  en  calidad  de  prisioneros,  exhortaban  al 
pontífice  á  deponer  á  aquel  indigno  soberano 
^derecho  cuya  justicia  no  tratode  examinar;  pero 
que  era  reconocido  en  aquella  época) ,  Gregorio 
le  citó  á  Roma  para  que  se  justificase  ante  un 
concilio. 

El  obstinado  principe ,  sintierdo  mas  cólera 
que  temor,  dió  la  siguiente  respuesta:  *  Enrique, 
>rey,  no  por  la  violencia  sino  por  la  santa  vo  • 
•  luntad  de  Dios,  á  llildebrando,  no  papa,  sino 
» falso  monge.  Mereces  este  saludo  |x>r  el  desor- 
>den  que  introduces  en  la  Iglesia ;  lias  hollado 
»cen  tu  planta  á  sus  ministros ,  como  si  fuesen 
«esclavos,  y  asi  te  has  adquirido  el  favor  del  vul- 
»go.  Lo  hemos  tolerado  algún  tiempo,  poique 
•era  deber  nuestro  conservar  el  honor  de  la  Santa 
•Sede ;  pero  nuestra  reserva  le  ha  parecido  miedo, 
»y  le  na  hecho  audaz  ha«ta  el  punto  de  elevar- 
le sobre  la  dignidad  real,  y  amenazarnos  con 
•quitárnosla ,  como  si  tú  nos  la  hubieras  dado. 
■  Ha-  empleado  intrigas  y  fraudes  que  maldecí- 
»das  sean  ,  has  buscado  el  favor  con  ayuda  del 
•dinero,  la  Tuerza  de  las  armas  con  ayuda  del 
•favor,  y  con  la  fuerza  has  conquistadora  cáte- 
•dra  de  paz  de  donde  has  arrojado  esa  misma 
«paz.  Tu,  subalterno,  te  has  alzado  contra  lo 
•que  se  hallaba  establecido;  pues  San  Pedro, 
•verdadero  papa,  dijo:  Temed  á  Dios,  honrad 
*al  rey ;  pero  tú ,  como  no  temes  á  Dios ,  no  me 
•honras  á  mí  que  soy  su  delegado.  Baja,  pues, 
•de  ese  puesto  ó  sé  excomulgado :  vé  á  sufrir  en 
•las  cárceles  nuestro  juicio  y  el  de  los  obispos; 
•desciende  deesa  cátedra  que  has  usurpado ;  yo, 
•Enrique,  y  todos  nuestros  obispos  lelo  intima- 
» mos :  ¡  Abajo !  ¡  abajo ! » 

Tenemos ,  pues ,  a  dos  poderes  amenazándo- 
se reciprocamente  con  destruirse;  el  uno  estaba 
apoyado  por  la  opinión  popular ,  el  otro  por  la 
violencia;  y  cada  uno  hizo  uso  de  sus  armas. 

En  la  gerarquia  de  las  potestades  terrestres, 
que  se  creían  adquiridas  no  por  la  fuerza  ni  la 
r<  un  ni. 
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herencia,  sino  por  la  elección  de  los  subditos  y 
la  confirmación  de  aquel  á  quien  estaba  conb'a- 
I  da  la  supremacía  divina,  se  suponía  entonces 
I  que  la  primera  condición  de  los  revés  para  exigir 
[  fidelidad  de  los  pueblos,  era  mantenerse  orto- 
I  doxos;  y  pues  que  la  verdadera  fe  reside  en  el 
seno  de  "la  Iglesia,  el  que  era  excluido  de  ella, 
cesaba  de  tener  derecho  á  la  obediencia.  Nues- 
tro siglo  que  se  titula  liberal ,  coloca  como  base 
de  sus  constituciones  la  inviolabilidad,  ó  sea  la 
infalibilidad  de  los  reyes,  y  se  estremece  al  pen- 
sar que  estos  puedan  ser  responsables  de  sus  ac- 
tos. Nuestros  padres  en  su  ignorancia  creían  que 
solo  era  infalible  aquel  Pedro  con  quien  Cristo 
habia  prometido  estar  siempre;  y  que  á  él  toca- 
ba velar  sobre  la  conducta  de  los  reyes ,  corregir- 
los si  pecaban,  y  reprimidos  si  eran  contuma- 
ces. La  sabiduría  moderna  ha  introducido  el  ve- 
to de  los  reyes  en  oposición  á  las  Cámaras ,  y  la 
negativa  de  estas  á  votar  los  impuestos  para 
equilibrar  los  poderes;  y  las  Cámaras,  no  solo 
piden  cuenta  de  su  administración  á  los  minis- 
tros, sino  que  mas  de  una  vez  han  pretendido 
cambiar  las  dinastías,  y  han  enviado  a  los  revés 
al  destierro  ó  al  cadalso.  Asi,  pues,  los  medios 
han  variado;  pero  la  esencia  es  la  misma. 

Entóneos  no  se  habia  introducido  aun  la  máxi- 
ma de  que  los  asuntos  relalivosal  gobierno  de  las 
naciones  no  deben  ser  regulados  por  la  moral 
ordinaria  y  la  equidad  particular.  Entonces  (con- 
viene repetirlo  para  demostrar  que  la  libertad 
es  antigua)  no  nacía  uno  rey,  sino  que  era  ele- 
gido tal ;  lo  que  significa  que  para  reinar  se  ne- 
cesitaba ser  digno  de  ocupar  el  trono.  Los  reyes 
no  eran  despotas ,  pues  moderaba  su  autoridad 
la  asamblea  general  de  la  nación ;  el  supremo 
poder  del  papa  no  solo  estaba  reconocido  por  el 
derecho  canónico,  sino  también  por  el  derecho 
civil  germánico;  y  asi,  el  Ksptjo  de  Suavia 
colección  de  costumbres  teutónicas,  establece  en 
el  preámbulo  lo  siguiente:  «Dios,  á  quien  se 
•denomina  príncipe  de  la  paz,  dejó  al  subir  al 
«cielo  dos  espadas  en  la  tierra  para  defensa  de 
»la  cristiandad,  y  los  entregó  á  San  Pedro;  una 
«para  el  juicio  secular ,  y  otra  para  el  eclesiás- 
tico. El  papa  concede  a!  emperador  la  primera; 
•la  segunda  está  confiada  al  mismo  pontífice, 
•montado en  un  caballo  blanco,  á  fin  dequejuz- 
•gue  como  debe  ;  y  al  emperador  incumbe  tener- 
le el  estribo  ;  ata  que  la  silla  no  se  mueva.  Lo 
»cual  indica  que  si  alguno  resiste  al  papa  y  este 
»no  puede  reducirle  á  la  obediencia,  el  empera- 
•dor ,  los  demás  príncipes  seculares  y  los  jueces 
•deben  obligarle  á  ello,  desterrándole»  (i). 

En  su  consecuencia ,  Eichhorn  t  2)  resume  co- 
mo sigue  el  derecho  público  alemán  en  los  siglos 

( I)  Ap.  Sf .NckF.NPtlio ,  Jutts  tilemauniri  sen  oucici  prtefatneu. 
\i)  VrNt'rhf  Staali  nuil  Htckt»fe*thi<  ht? ,  lom.  II  pag.  358  de  la 
i  uaná  edición  ;  en  las  precedentes  se  explicaba  en  términos  mucho 
maseiplicltos.  Sobre  eMe  punto  y  acerca  de  la  excomunión  puede 
consultársela  obra  de  llusselin  titulada  Pouroir  du  pape  sur  les 
$ottrtrníH.\  «h  mofen  ,hje;ou  ttecherckes  histonqne*  sur  le  dnnl 
pul-lir  de  celte  ip»que  relatiremtnt  á  la  depotlliou  des  primes.  Pa- 
rís I8."'J,  aumentada  después  en  1KÍ5.  Kn  ella  discute  seriamente, 
con  los  texto*  y  con  lo*  hechos  ,  estas  Iré»  cuestiones  : 

Es  cierto  que  el  derecho  publico  europea  en  la  edad  inedia  sn- 

en 
det 


jelaba  el  poder  temporal  ;i|  espiritual  ha>t»  el  punto  de  que,  en 
ciertos  casos  ,  un  soberano  podía  ser  depuesto  por  la  autoridad  J- 
papa  ó  riel  rorcili'.' 


«¿Cíales,  eran  hs  bjscs  o"  el  Otffft)  de  este  derecho  publico? 
•¿Ctukf  fueren  «us  rc»u!tadO'? 
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medios :  a  La  cristiandad  <juc ,  según  el  destino 
«divino  de  la  Iglesia,  abraza  loaos  los  pueblos 
»de  la  tierra ,  forma  uo  lodo ,  cuya  prosperidad 
«está  confiada  á  la  custodia  de  ciertas  personas, 
>á  las  cuales  el  mismo  Dios  ha  conferido  el  poder. 
»Eslc  poder  es  espiritual  y  temporal ;  uno  y  otro 
«está  cometido  el  papa  de  quieu  el  emperador, 
«gefe  visible  de  la  cristiandad  para  los  asuntos 
«mundanos,  v  todos  los  principes,  tienen  la  au- 
toridad temporal ;  y  los  dos  poderes  deben  sos- 
tenerse reciprocamente.  Todo  poder  procede, 
«pues  de  Dios,  pues  que  el  Estado  es  de  institu- 
ción divina;  pero  el  espiritual  solo  es  conferido 
»en  parte  por  el  papa  á  los  obispos  para  que  lo 
«ejerzan  como  ayudantes  suyos. » 

La  autoridad  pontificia  hacia,  pues,  entonces 
lo  que  las  constituciones  actuales,  esto  es,  opo- 
nia  un  contrapeso  á  la  autoridad  real  y  mantener 
la  libertad  civil.  De  aqui  emanaba  la'alla  tutela 
que  ejercía  sobre  los  revesde  la  tierra:  y  si  se  ne- 
gaban á  obedecer  sus  decretos,  el  papá  tenia  en 
la  mano  un  anua  terrible,  propia  de  los  tiempos 
como  lo  era  el  mismo  poder. 

En  los  primeros  siglos  del  cristianismo  la 
excomunión  producía  algunos  efectos  tempora- 
Kxr.i.  les,  privando,  sin  hablar  de  los  bienes  del  alma, 
muuHui.  de  algunos  actos  del  comercio  civil,  dependien- 
tes de  la  libre  voluntad  de  los  particulares  (1). 
En  el  siglo  IV,  cuando  la  Iglesia  formó  parte 
del  Estado ,  la  penitenta  pública  produjo  con- 
secuencias temporales,  como  la  exclusión  de  los 
empleos  seculares,  de  la  milicia ,  de  los  juicios; 
después  lodos  los  códigos  bárbaros  contuvie- 
ron disposiciones  acerca  de  los  excomulgados, 
prohibiéndoles,  por  ejemplo,  asislir  á  juicios. 
Al  mismo  tiempo  la  Iglesia  les  privaba  de  comu- 
nicarse y  orar  con  los  fieles,  prohibía  bendecir- 
los, cohabitar,  comer  y  discurrir  con  ellos.  Ya 
hemos  visto  á  qué  estado  miserable  redujo  á  Luis 
el  Piadoso  esta  pena  eclesiástica.  Debilitada  la 
devoción ,  fue  preciso  aumentar  aquel  terror  con  j 
ritos  v  fórmulas  espantosas  capaces  de  refrenar 
la  arrogancia  armada  (2) ;  se  arrojaban  en  tierra 

1 1 }  \i»»r  auiem  srn/i*i  robi* ,  non  a>tuttúai?ri  si  i$,  qut  frsler 
nomiHalur ,  cit  forwealor ,  au(  aptntt»  ,  huí  idoti»  strrin*  ,  '•«/ 
inaletliittti,  anl  cÁnomis,  attl  rapas ;  enm  fjwmmli  ttfr  elbam  .««. 
mrrr ;  ad  Cor.  V.  II. --Mi  yi»)<  ren  /  mi  ton ,  el  A«n'  tloclnntim  mm 
nfftf't.  nolite  tt<i\>trt  rum  tnAomum,  «te  Ate  ti  dixerilis;  yHi 
rmm  tilt  il  lili  Are,  eoiawi «««•«.'  operiku*  t¡>n  malitjn  ;  II  Jo\x.  1t». 
11.  Lósetenos  de  la  excomunión  fueron  expresados  |N>r  medio  del 
wguicntc  vers  ■ : 

Os.  arar?,  vale,  rommNtiio,  menta  ae  alur. 
li)  Véase  una do  las  excomuniones  nías  terribles  Kue  pronun- 
ciada por  Uouediclo  MU  cu  el  año  101 1  contra  i'.uillermo  II  de  Pro- 
venía y  su  cirrtre  ,  que  Iwbia»  usurpado  m«  bienes  pertenecientes 
A  le»  monges  de  San  i.il. 
•Que  no  puedan  jamás  retirarle  di-  la  lompaida  de  Jada»,  C Jifas, 


antorchas  encendidas  acompañando  á  este  acto 
la  imprecación  de  que  toda  luz  se  apagase  asi 
para  el  maldito;  v  algunas  veces,  en  tiempos  pos- 
teriores se  cscrinió  la  sentencia  con  el  vino  con- 
sagrado. 

Guando  se  trataba  de  un  pecador  poderoso, 
cracomprendidaen  el  entredicho  laciudad  ó  toda 
la  provincia  donde  tenia  su  residencia  ó  sus  do- 
minios. El  primer  ejemplo  fue  el  de  Bincmarode 
Laon ;  después  la  Francia  fue  puesta  en  entre- 
dicho en  iWH  por  Gregorio  V;  y  el  condado  de 
Limoges  por  el  arzobispo  de  Bourges.  El  concilio 
celebrado  en  esta  última  ciudad  (1050)  amenazó 
con  un  entredicho  á  todos  los  lugares  en  que  fue- 
se violada  la  tregua  de  Dios. 

¡Era  una  pena  terrible!  Los  fieles  quedan  pri- 
vados de  aquella  palabra,  de  aquellas  prácticas 
religiosas  (pie  dirigen  el  alma  en  medio  de  las 
tempestades  y  la  sostienen  en  las  luchas  de  la 
vida.  La  iglesia ,  monumento  en  que  tantas  se- 
ñales visibles  representan  la  magnificencia  del 
Dios  invisible  y  de  su  reino  eterno,  se  elevaba 
aun  en  medio  de  las  habitaciones  de  los  morta- 
les, pero  como  un  cadáver  sin  síntoma  alguno 
vital.  El  sacerdote  no  consagraba  ya  la  sangre  y 
el  cuerpo  de  nuestro  Seííor  para  consuelo  de  las 
almas  ávidas  del  vivífico  alimento;  uo  rehabili- 
taba con  la  absolución  los  corazones  oprimidos 
por  el  remordimiento;  negaba  el  agua  santa  á  la 
señal  del  eoml>ate  v  de  la  victoria.  El  órgano 
permanecía  mudo ;  (os alegres  himnos  que  tantas 
veces  habían  serenado  lasalmas  contristadas,  no 
se  dejaban  oír,  v  un  triste  silencio  reemplazaba 
por  la  mañana  al  canto  solemne  délas  hermanas 
de  Cristo  :  las  lamparas  se  habían  apagado  en 
medio  de  las  ceremonias  fúnebres ,  como  si  la  vi- 
da y  la  luz  hubiesen  cedido  su  puesto  alas  tinie- 
blas y  á  la  muerte :  un  velo  ocultaba  á  los  cris- 
tianos indignos  el  crucifijo  y  las  imágenes  délos 
mártires  y  de  los  confesores.  Ya  no  resonaba  la 
palabra  de  salud ,  y  en  los  últimos  momentos  en 
que  el  sautuario  permanecía  abierto ,  se  arroja- 
ban piedras  desde  el  púlpito  para  indicar  a  la 
multitud  que  Dios  la  habia  rechazado  del  mismo 
modo ,  y  que  las  puertas  de  la  iglesia  del  Dios 
vivo  les  estaban  cerradas  como  las  de  la  iglesia 
terrestre. 

Aquellas  imágenes  edificantes  que  hablan  al 
sentido  interno  por  medio  de  los  sentidos  exte- 
riores ,  no  podían  proporcionar  ya  consuelo  y 
confianza.  La  vida  no  era  santificada  en  sus  im- 
porlantes  fases;  parecía  como  si  no  existiese  ya 
mediador  entre  el  culpado  y  Dios.  Los  niños 

Ana»,  Piiaíós  )  llerodes;  que  pereican  por  ia  maldición  de  lo»  Áti~  |  eraQ  bautizados  todavía.  DeVo  SÍn  Solemnidad 
gelcs ,  y  experimenten  iy  comunión  de  Satanás en  U .perdón  de  :  ^  fo,.^,^.  y  ^decían  IOS  OiatT.raonios 

en  los  sepulcros,  en  lugar  de  serlo  en  el  altar  de 
la  vida.  El  sacerdote  exhortaba  de  vez  en  cuan- 
do á  la  penitencia ;  pero  bajo  el  pórtico  de  la  igle- 
sia y  con  la  estola  negra.  Solo  iba  allí  la  mujer 
que  habia  parido ,  para  dar  gracias  á  Dios  y  pu- 
rificarse, y  ci  peregrino  para  recibir  la  bendi- 

hijos  perezcan  por  el  hierro  :  malditos  sean  sos  alimento* ,  malditas 
las  sobras 


suoarne;  que  reciban  las  mald¡<  iones  de  lo  alto,  de  lo  bajo,  del 
abismo  que  está  ¿  «-us  pies  ;  que  reman  la  maldición  reíoste  y  ter- 
restre ;  que  la  sil  ran  en  su  eueri10  í  que  sus  simas  sean  debilitadas; 
que  caigan  en  ia  |»-:<linou  y  pn  los  lorau"  itos:  qur  sean  malditos 
ron  los  malditos  y  perezcan  con  lo-  soberbios;  malditos  ri>n  los  Ju- 
díos que  no  creyeron  con  el  Sefior  y  quisieron  crucilicarle;  maldi'.os  1 
ron  lo*  Herejes  que  pretenden  derribar  la  Iglesia  de  l)io>;  malditos 
ron  los  rondenailos  en  el  infierno;  malditos  con  los  ¡cuidos  y  los 
pecadores,  si  no  se  enmienda»  y  hacen  una  reparación  A  Sau  (íil.  < 
Une -eau  malditos  en  las  cuatro  parles  del  mundo;  malditos  en  el 
»>rienle;  abandonados  eu  Occidente  ;  anatematizados  en  el  Norte 
v  excomulgados  en  el  Mediodía;  malditos  de  día  y  excomulgados 
¿le  n  el  malditos  cuando  estén  de  pie  y  excomulgados  ctuudo  se 
sien:eri;  malditos  ruando  coman,  excomulgues  cuando  beban; 
malditos  cuando  trahiijon ,  excomulgados  cuando  traten  de  desean 
sar  ;  malditos  en  |j  primavera,  excomulgados  en  el  verano,  malditos 
en  el  otoño .  rxconiulgndus  en  el  invierno;  malditos  en  to  presente, 
excomulgados  eu  lu-  siglos  venideros.  Que  los  extranjero*  inva- 
dan sus  bienes ;  que  sus  mujeres  canto. <u  ■>  su  perdición ;  que  «tu 


e  eMos ,  y  los  que  gusten  de  eilas.  Sea  excomulgado  el 
uc  les  ofrezca  el  cuerpo  y  sangre  del  Seüor ,  o  que  los 
us  enfermedades,  6  que  los  lleve  á  la  sepultara,  6  que 
1  una  palí&ra ,  malditos  sean  con  todas  las 
Pmvt*  <le  f  huí.  4t  la  rille  if  Namtf*. 


sacerdote 

visite  en  sus  enfermedad 
quiera  enterrar! 
maldiciones  posible* 


Algunas  v  eces  la-  excomuniones  lomaron  formas  aun 
bles,  empleando  Us  expresiones  poéticas  del  Salmo  CVUI. 
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GREGORIO  VII. 


cíod  antes  de  ponerse  en  marcha.  El  viático, 
consagrado  por  el  solitario  sacerdote  el  viernes 
muy  temprano,  se  llevaba  en  secreto  al  moribun- 
do ;  pero  se  le  negaba  la  extremaunción  y  la  se- 
pultura en  lugar  sagrado  y  á  veces  hasta  toda 
sepultura,  excepto  tratándose  de  sacerdotes ,  de 
mendigos,  peregrinos,  extranjeros  y  cruzados. 
Unicamente^  algún  convento  se  le  permitía  su- 
plicar al  Señor ,  sin  intervención  de  los  legos,  en 
voz  baja,  con  las  puertas  cerradas,  venia  sole- 
dad de  la  noche,  que  reanimase  coñ  la  Gracia 
los  espíritus  apagados. 

Los  días  de  tiesta,  épocas  gloriosas  de  la  vida 
espiritual,  en  que  el  señor  y  el  vasallo  se  reu- 
nían junto  al  altar  en  la  comunidad  de  la  alegria 
y  la  oración ,  se  convertian  en  dias  de  luto ,  en 
que  el  pastor  rodeado  de  su  rebaño,  redoblaba 
sus  gemidos ,  los  salmos  de  la  penitencia  uni- 
versal y  el  ayuno.  Estando  prohibido  todo  co- 
mercio con  las  personas  declaradas  indignas  de 
recibir  la  comunión ,  esta  muerte  de  la  industria 
hacia  menguar  las  rentas  de  los  señores :  los  no- 
tarios callaban  en  las  actas  el  nombre  del  prín- 
cipe, que  no  merecía  mencionarse  y  todo  desas- 
tre se  consideraba  comoemanado  de  aquella  mal- 
dición. 

Los  que  no  sean  capaces  de  imaginar  el  efecto 
que  estos  castigos  debían  producir  en  siglos  que 
necesitaban  de  fe  y  de  culto,  que  calculen  lo  que 
sucedería  si  á  nuestro  siglo  frivolo  é  incrédulo,  se 
le  cerrasen  los  teatros,  los  bailes  y  los  cafées  (I). 

Gregorio  templó  el  rigor  de  las  excomuniones, 
y  asi  mientras  que  en  un  principio  eran  extensivas 
a  todo  el  que  trataba  con  el  excomulgado ,  este 
papa  eximió  de  ellas  á  las  mujeres,  hijos,  siervos, 
vasallos,  á  todo  el  que  no  fuese  bastante  eleva- 
do para  tener  parte  en  los  consejos  del  príncipe, 
al  que  por  ignorancia  comunicase  con  él  y  tam- 
bién á  los  peregrinos  y  viajeros  que  no  tuviesen 
otro  medio;  tampoco  prohibía  que  se  ejerciesen 
con  el  excomulgado  los  actos  de  caridad  (8).  No 
economizó  este  pontífice  las  excomuniones  para 
los  reyes  prepotentes;  y  ademas  del  polaco  Bo- 
leslao,  las  fulminó  contra  Roberto  Guiscardo  por- 

3ue  tardó  en  hacer  á  la  Santa  Sede  homenaje 
e  la  Sicilia ;  y  aquel  humillándose  pidió  la  paz 
y  fue  el  protector  de  la  Iglesia. 

Ccncio ,  prefecto  de  liorna ,  abusaba  de  su  po- 
der ,  principalmente  desde  que  el  rey  se  puso  en 
oposición  con  el  papa,  por  lo  cual  este  le  exco- 
mulgó. Tan  rico  y  poderoso  cuanto  iracundo,)' 
esperando  agradar  de  esta  manera  á  Enrique, 

,  1 1  Hoy  mismo  no  creerá  enteramente  ineficaz  la  e\ comunión 
el  que  recuerde  cuánto  perjudicó  a  Napoleón  en  el  colino  de  su  po- 
der y  de  su  gloria. 

El  presidente  del  ducado  de  Posen ,  publicaba  el  •>  de  noviembre 
de  1839,  la  siguiente  circular:  He  sabido,  que  con  motivo  de  la 
traslación  del  señor  de  Ounin  áCoIberg,  según  ta  lírden  del  rey, 
mucha  parte  del  clero  católico  lia  introducido  una  especie  de  luto 
en  la  iglesia;  en  muchos  puntos  han  cesado  de  locarse  el  órgano  y 
las  campanas  durante  el  servicio  divino ;  algunos  euea<  han  prohi- 
bido á  sus  feligreses  toda  manifestación  ;de  alegria  en  ocasión  de 
bautizos  y  bodas,  bajo  pena  de  no  recibir  la  bendición;  algunos 
predicadores  se  han  atrevido  á  decir  m  el  pulpito  que  la  traslación 
del  señor  de  Dunin  era  un  atentado  contra  la  religión  católica.  Se  liara 
ana  pesquisa  especial  contra  los  eclesiásticos  reos  de  tales  delitos 
Los  municipios  han  manifestado  su  descontento  por  este  irastorno 
arbitrario  de  las  costumbres  tradicionales  de  la  Iglesia  ;  y  han  re- 
suelto negar  el  dleimn  ó  los  eclesiásticos  que  no  cumplan  escru- 
pulosamente sus  deberes  para  con  los  Beles  etc.  etc. 

(2)  LaBBF,  X.  .".TI).  Quomnm  mulle* ,  i>et  ea/i\  n  slris  eüge«ti- 
bus  .  pro  can  a  rxcommumcahonii  ferlte  qitotidí?  rtrnmut..,  de- 
titti  mlierin'rdia.analhemat^  vn'cntiam  nú  lem¡  ¡f,  pronl  uíwJ- 


penetró  el  prefecto  en  ¡a  igli->u  en  que  Gregorio 
celebraba  las  imponentes  y  afectuosas  ceremo- 
nias de  la  noche  de  la  Natividad,  le  tomó  por  los 
cabellos  y  le  arrastró  hasta  su  propio  palacio. 
El  pueblo  que  veneraba  en  Gregorio  á  su  repa- 
sen (ante,  se  sublevó  unánimemente,  asaltóla  for- 
taleza, lo  puso  en  liliertad  y  en  brazos  lo  llció 
á  terminar  por  la  noche  la  misa  que  había  sido 
interrumpida  al  alba.  Cencío  no  hubiera  esca- 
pado con  bien,  si  Gregorio  con  un  magnánimo 
perdón  no  hubiese  demostrado  cuan  superior  era 
el  hombre  del  pueblo  al  de  la  espada. 

El  apovo  de  la  facción  de  Cencío  dió  atreví-  tiro 
miento  af  rey  Enrique  IV  que  reunió  un  comí-  emo- 
lio  en  Worms  en  el  cual  leyó  Hugo ,  cardenal 
depuesto  por  Gregorio ,  una  acta  de  las  mas  in- 
sensatas y  feroces  acusaciones,  ninguna  de  las 
cuales  hace  relación  á  las  costumbres  del  pon- 
tífice, cosa  admirable  en  tales  tiempos  v  entre 
tal  gente  (3).  Algunos  quisieron  oponerse ,  pero 
habiéndose  propuesto  la  alternativa  de  condenar 
al  papa  ó  renunciar  á  la  fidelidad  jurada  al  rev, 
los  prelados  declararon  que  ninguno  reconocerla 
mas  por  papa  á  Gregorio.  Los  obispos  lombardos 
indispuestos  con  el  papa,  que  habia  refrenado 
su  incontinencia,  reunidos  en  Plasencia  apro- 
baron esta  decisión,  y  Rolando  de  Siena  se  en- 
cargó de  notificarla  á'Gregorio.  Hízolo  ante  un 
concilio  reunido  por  este,  pero  los  guardias 


mu»,  OV)  orinar  trm¡  rrumn  -  ,  ele. 

i  5  |  Las  acusariones  son  estas:  I. 


de  una  turba  de  le- 


gos, hizo  comparecer  á  su  presencia  á  Ioí  obispos,  v  a  fuem  de 
amenazas  les  obligó  i  jurar  solemuemeute  que  nunca 'pensarían  de 
ud  modo  distinto  del  suyo,  que  no  sostendrían  la  causa  del  rev, 
y  que  no  favorecerían  ni  escucharían  ma>  pa(  .1  que  él. 

II.  Dio  falsas  interpretaciones  á  las  santas  Escrituras. 

III.  Evcomulgó  al  rey  sin  examen  <cgal  m  canónico,  y  á  pesar 
de  que  ningún  cardenal  quiso  suscribir  u  esta  sentencia. 

IV.  Conspiró  contra  la  vida  del  rey  :  pues  que  teniendo  este  por 
costumbre  el  ir  á  r.  zar  á  Santa  María  del  monie  Aventino  ,  Gre»o- 
gorio  indujo  ¡  un  malvado  i  colocaren  ¡aboveda  de  esta  iglesia  mu- 
chas piedras  dispuestas  de  modo  que  cayesen  sobre  la  cabeza  dei 
rey  mientras  estuviese  en  oracioi..  El  desgraciado  instrumento 
creyó  que  estaba  obligado  4  ejecutar  lan  criminal  provecto,  pero 
al  colocar  una  gran  piedra  cayó  con  ella  y  quedó  muerto  sobre  el 
pavimento  de  la  iglesia.  Los  Romanos,  indignados  por  este  crimen, 
arrastraron  por  tres  dias  su  cadáver  por  las  calles. 

V.  A  pesar  de  las  reclamaciones  de  los  cardenales,  arrojó  un 

tií.  S&VSÍ  eMrP°  de'  COm°  ^  a"S,ÍKUaf,° 

VI.  Se  atribuyó  el  don  de  la  profecía  ,  predijo  la  muerte  de  En- 
rlquc  y  el  día  de  Pascua  grito  desde  el  pulpito  :  .  .No  me  volváis  á 
mirar  como  papa ,  y  arrojadme  drl  altar  .-.i  mi  profecía  no  se 
cumple.» 

VIL   Aquel  dia  quiso  hacer  asesinar  al  rey. 

V III.  Condeno  a  ser  ahorcados  á  tres  hombres  sin  proceso  y  sin 
que  contesasen  sus  delitos. 

IX.  Llevo  siempre  consigo  un  libro  de  nigromancia. 

La  crónica  Uspergesa  reitere  estas  acusaciones  al  auo  IOTC,  fun- 
dándose en  la  biografía  de  Gregorio  VII,  escrita  por  llruno,  su 
constante  enemigo.  Dennonc,  arcipreste  cardenal  contemporáneo, 
muy  irritado  contra  Gregorio  Vil .  dirigió  a  la  Iglesia  Romana  dos 
cartas  acerca  de  lo»  delitos  de  esle  papa.  En  ellas  dice  .iue  aprendió 
nigromancia  ron  Teotilaclo  que  después  fue  lUnediclo  l.\  y  con  e! 
arciprestre  Juan  ,  que  fue  Gregorio  VI,  los  cuales  eran  discípulos 
de  «.erbcrlo,  esto  es,  Silvestre  II.  Desde  Silvestre  en  adelante 
los  papas  murieron  envenenado*  por  orden  de  Teotilaclo  que  les 
sucedí  ■ ,  y  que  ha  iendo  cuando  quería  sallar  chispas  de  sus  man- 
gas ,  hacia  creer  que  era  un  santo.  Siguen  otros  seis  papas  todos 
envenenados  por  Gerardo  Urazui ,  lujo  de  un  judio  v  amigo  de  Hll- 
debrando.  Este  ultimo  ,dei  cual  apenas  dice  nada  tua's  que  lo  relati- 
vo %  *u>  costumbres  y  i  su-  relaciones  c,m  la  condesa  Matilde)  era 
mayor  mágico  que  lodos  y  no  viajaba  nunca  in  uno  de  sus  libros  de 
nigromancia.  Sin  embargo,  en  una  ocasión,  volviendo  desde  Alba- 
no  á  Roma  se  o!v:dó  de  el  y  envió  á  dos  persoi  as  de  su  tonlianra  á 

que  fuesen  á  buscarlo,  |        NCargaiidoles  que  no  !e  abriese».  La 

prohibición  pico  la  curiosidad  de  los  enviados  y  habiéndole  abierto 
leyeron  en  el  algunas  lineas ,  cuando  de  pronto  se  |o>  apareció  una 
legión  de  demonios  que  gritaban  :  (Jh¿  quera*?  pnc  ijm1  ríe»  mol<  *- 
tais'!  mandad  <>  caeremva  *o¡/re  tovtiros.  Los  dos  jóvenes  espaula- 
dos no  sab:an  que  hacer  ni  qné  decir ,  y  uno  de  el  os  en  medio  de 
su  aturdimiento  dijo !  Oei  nM  r*»l  ¿f/«»  muralla* ;  y  cu  un  abiir 
y  cerrar  de  njo>  fueron  aplaudas  las  muía  las  de  Roma  y  los  im- 
prudentes jóvenes ,  saiüuxuardw  y  et-C-HRíCdiadOM  a  Dios,  pu- 
diíion  a  duras  penas  ll-gar  u  la  ciudad. 
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hubieran  despedazado  al  atrevido  á  no  haberle  ¡ 
salvado  Gregorio. 

Estaba,  pues,  amenazando  nn  cisma  y  era 
necesario  un  pronto  remedio:  por  esta  razón 
después  de  oír  en  concilio  la  lectura  de  la  insul- 
tante carta  de  Enrique,  los  padres  de  la  Iglesia 
declararon  unánimes  excomulgado  al  rey.  El 
papa  le  destituyó  de  los  reinos  de  Alemania'  y  de 
Italia,  dispensó  á  los  Cristianos  del  juramento 
que  le  habían  prestado ,  prohibió  que  se  le  obe- 
deciese como  rev ,  porque  quedaba  excluido  de 
la  comunión  de  fos  líeles;  suspendió  á  los  obis- 
pos que  se  habian  reunido  en  Worms  y  expidió 
dos  legados  para  disuadir  de  su  obediencia  á  pue- 
blo» y  principes  (i). 

Esta  providencia  fue  acogida  con  general 
aplauso  por  los  Sajones  y  los  Turingios,  que  ha- 
biendo adoptado  por  grito  de  guerra  San  Pedro, 
se  entendieron  entre  si  para  deponer  á  Enrique. 
l>te  á  la  vista  del  peligro  dió  libertada  los  prin- 
cipes y  obispos  que  tenia  presos :  pero  ya  la  lisa 
que  se  había  formado  contra  él  comprendía  toda 
la  Alemania,  y  los  señores  de  Suavia,  Bavic- 
ra,  Sajonia,  Lorcna ,  y  Franconia  se  reunieron 
en  Tnburpara  elegir  ún  nuevo  rey.  Enrique  co- 
noció que  el  ejército  no  le  bastaría  para  su  ob  - 
jeto  teniendo  en  contra  la  voluntad  del  pueblo 
expresada  por  el  papa,  por  cuya  razón  se  numi- 
11o  A  entrar  en  pactos.  Convínose  en  que  se  re- 
mitiría la  can -a.  al  pontífice,  invitado  con  aste 
motivo  para  una  dieta  en  Augsburgo ;  entretanto 
Enrique  debía  apartar  de  sí  a  los  excomulgados, 
licenciar  el  ejército  y  vivir  como  particular  en 
Espira;  y  sí  al  cabo  de  un  ano  uo  le  volvía  á 


( 1 )  dicen  que  eu  el  concilio  de  liorna  del  m'i.i  W7«;  uuWieo  f.re- 
koiio \ria  e  y  siele  declaraciones,  lamus^s  lujo  el  nombre ik  dictalu 
l*<tp<r.  Aca<ó  i  o  ;>ean  autenticas  peni  eunerran  el  espinio  de  sus 
aricis  y  délos  de  sus  |>re leresiucsi :  p«r  r>ia  razou  las  publicamos 
tal  como  las  pono  Labbe,  tom.  X,  \<  110,111. 

Qucil  romitna  Ectlcsia  o  tolo  lloti.it;»  stt  fúndala. 

Quod  si  luí  rowoHHS  ponti¡ei  jure  dientur  unirersalis. 

Quod  nie  finUí  possif  deponcre  ep'Kopc.»  tei  reconciliare. 

Qufltl  Icii'Uik  fi'n  ómnibus  r¡>-srirp¡f  ¡  nr.it  iti  concilio  eliam  ¡n- 
fermrts  gradu* .  el  ndrertu»  eo>  tente  ^mm  depanlionts  pauil 
ilare. 

Qnod  ahe>  !e\  po;n  y.t>«lt  deponcre. 

Qn  -<t!  c:m  ricniMunit  ni,s  ,i¿  tUo ,  ínter  friera  ,  nec  eadem  do- 
mo i.'e^  ..rjí  mane  e. 

Quod  il'i  Vi  luel  prolempoñs  necesítate  tiur.it  iege*  eondere 
iwus  ylrUi  imipreiitire ;  de  ra>u"iirt  aU-tiiam  lacere  ,  el  e 
contra  :  ilicitrm  episcopal*»»  iliri  ere  ,  el  uiupes  uniré. 

{futid  solti*  pe. -til  Mlt  impc;  tattbus  i)i\ui>it*. 

Q-tod  >ot>  i'i.'fir  pe-ir*  omite*  prmt  ¡iiex  íleon  utentur. 

Qucul  il.'iti.-  .\i,¡t!ts  lum  en  ni  ec  iait  recitelur. 

Quoil  uní' um  est  uomen  in  tunado. 

Quod  i  li  liirut  iuiiiei  iitore»  depanere. 

Quod  tlli  ficcni  de  sede  ad  udem .  necesítate  cogenle,  epitcopos 

liohsiiiKlare. 

Qtwd  ce  omm  eccleitti  qnorwnque  cj/uent  clericum  taleat  or- 
diñare. 

Qtwd  aO  i!l->  ordinales  ahí  reelegir  punte  polen  ,  ted  non  mili- 
tare ;  el  ,¡Hnd  'ti  al,  guo  tpncopo  non  ilehel  tuperiorem  aradnm 

aieipeie. 

(jtted  nuil»  sgnodus  uhypie  precepto  </»<  del-et  arneralh  tocan. 
Quod  ndtum  eapilultim,  nul/usqne  libre  canonicu*  habeatnr  aba- 

/pie  iltn<  nucti  ri  ale. 
Qun.l  u'nientia  iltius  a  t.u!lo  debeat  retí  ai  tari ,  el  ipte  omninm 

*o,'ut  retractare  pos  ,¡t. 
Qutwl  a  nemme  ipse  jtvtn  ari  debeat. 

Quod  ml.'us  audro!  conde»}  »  ¡re  apostólica*  tedem  appellanlem. 

Q:,  I  ma/ores  <  avur  (njuieu"  que  eccteslir  ad  tum  reftm  útbeant. 

Qmtd  rumana  Euiena  Httmqxum  erinrit,  uec  in  perpeluum, 
Scripluru  testante,  trra'iit. 

QhchI  rommisis  ponti¡ex ,  si  canonice  fueril  ordtnalui,  mentís 
beatl  Peiri  irdul<i:anter  efftcilur  muclus ,  ¡estante  ¿anclo  En- 
nodio  ,  ¡hiptcnsi  epi.u-oio.  ei  mu/lis  auihs  Palrilus  faienli- 
bus,  sicnt  ni  tlerrct  «  brati  Sijmmaehi  fofa-  eonlmetnr. 

Quod  i/ittts  pritcrpto  el  liceNlia  tubjeclts  hceat  a  e usare. 

Qund  al-sijue  s'inodati  tontcnin  posa!  tpheopos  depunere  el  re- 
em,cii  ture. 

ilm>,1c.:lhai:e»s.ru  hulea  tur  f  Ni  v:u  eonrantat  romcu*  BectfH*. 

a  r<!e'it.:>f  }.■..,  ,.ruii  ;hje,:'oi  pate,t  •in.-htret. 


bendecir  el  papa,  entonces  se  procedería  á  nueva 
elección. 

La  constitución  electiva  del  reino  de  Alema- 
nia autorizaba  á  sus  príncipes  pitra  que  pudiesen 
deponer  al  rey  y  en  seguida  elegir  un  tribunal 
que  lo  juzgase.  'Bajo  este  concepto  habian  ele- 
gido al  pana  que  de  este  modo  era  llamado  a 
expresar  el  voto  de  la  justicia  y  de  la  nación  (2). 
Enrique  mismo  no  declaró  incompetente  la  con- 
dena ;  pero  conociendo  que  el  esperar  al  papa 
en  Augsburgo  le  expondría  á  nuevas  humillacio- 
nes, se  determinó  a  ir  en  persona  a  buscar  la 
absolución  que  no  le  podía  negar  dentro  del  tér- 
mino prescrito.  A  pesar  de  estar  en  el  rigor  del 
invierno  se  puso  en  camino  para  Italia  en  com- 
pañía de  su  ultrajada  mujer  Berta  y  con  un  niño, 
habíanle  cerrado  los  enemigos  el  paso  por  todas 
parles  y  no  pudo  pasar  por  el  Cenis,  sino  des- 
pués de  haber  cedido  al  conde  de  Saboya  el 
Bugey ,  distrito  del  reino  de  Arlés.  Los  Lom- 
bardos le  hicieron  amistosísima  acogida,  excep- 
to el  alto  clero,  descontento  de  las  reformas 
papales,  y  los  barones,  deseosos  del  apoyo  im- 
)eriat  para  oponerse  á  los  pueblos  que  anhela- 
y&a  la  libertad.  En  el  resto  de  Italia,  Adelaida, 
marquesa  de  Susa,  vacilaba  entre  decidirse  por 
el  papa  ó  por  el  emperador  su  yerno ;  los  Nor- 
mandos sostenían  á  Gregorio,  tanto  por  lealtad 
feudal  como  por  deseo  de  permanecer  indepen- 
dientes; favorecíanle  también  el  bajo  clero,  que 
se  alegraba  de  ver  que  se  restablecía  la  disci- 
plina, v  la  generalidad  del  pueblo  ansiosa  de 
consolidar  el  gobierno  municipal  y  rechazar  á 
los  Alemanes.  Pero  mas  que  todos  la  principal  <■»  •><» 
partidaria  de  Cr>gorio  era  la  condesa  Matilde.  "J 

Bonifacio,  conde  de  Módena,  Reggio,  Man- 
tua y  Ferrara,  había  obtenido  del  emperador 
Conrado,  el  ducado  de  Luca  y  el  marquesado  de 
Toscana ,  llegando  á  ser  con  esto  uno  de  los  mas 
poderosos  señores  de  Italia,  y  aun  también  pue- 
de añadirse  de  los  mas  ricos  y  generosos.  Cuan- 
do se  casó  con  Beatriz  de  Lorena  tuvo  por  tres 
meses  mesa  franca  en  Marengo,  sirviéndose  en 
platos  de  oro  y  plata  á  cuantos  barones  se  pre- 
sentaban, mientras  que  tinajas  como  pozos  ofre- 
cían vino  á  la  alesna  popular,  reanimada  con 
músicas,  juglares  y  saltimbanquis.  No  habiendo 
encontrado  Enrique  buen  vinagre  en  Plasencia, 
Bonifacio  se  lo  envió;  pero  en  barriles  y  en  car- 
ruajes de  plata. 

Enrique,  envidioso  del  poderío  y  riqueza  de 
Bonifacio,  deseaba  humillarlo;  pero  como  la 
cantidad  de  los  bienes  propios  de  este  le  hubie- 
ra dejado  todavía  grande,  aun  después  de  ha- 
berle quitado  los  feudos,  trató  de  arrestarlo,  sin 
conseguir  mas  que  atraerse  su  enemistad;  y 
aquellos  marqueses,  conociendo  que  los  Sálicos 
trataban  de  abolir  también  en  Italia  las  digni- 
dades ducales,  que  ponían  trabas  á  su  poder, 

i  t )  Las  rai.mes  de  l>  dcpo-iciwn  c*tau  redactada*  por  el  aula, 
de  la  vida  de  Gregorio  VTI ,  casi  coplemporáneo  suyo;  ap  Ni  hit. 
Rer.  Ital.  Scnpl.  III.  Xeao  remamum  potilifieem  regata  rtf- 
no  deponere  poste  denegarit ,  quieumque  decrel*  M*rlttnms  pap* 
Greyorii  ron  prwcr  'tl>e*da  judieatit...  Pretiere*  liben  homwft  ea 
pacto  tiM  pntpostterml  íh  regen»,  ■?  electores  txosjasU  judicare, 
el  regali  providentla  gulieniare  sataaerel ;  quod  pac  tum  Ule  pette* 
prcetarn-are  el  contemnere  non  eestavil  ele.  F.rgo  ,  el  abtque  Se4i* 
apnstoli.  tr  juJicw,  prmeii'fs  eutn  pro  rege  nenio  refutare  posten!, 
eun  juictum  mlimplere  wntavn/,  qmd  tu  pro  eUctione  jw  pro- 
muer  al  i  quo  noi  adimp'eto,  nec  reí  Cí>í  potrat. 
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se  declararon  abiertamente  partidarios  de  los 
nonti fices  y  adversarios  de  los  extranjeros.  Cuan  - 
•lo  fue  asesinado  Bonifacio  (1052),  Matilde,  su 
hija ,  quedó  señora  de  vastísimos  dominios  ade- 
mas de  muchas  posesiones  de  la  Alta  Lorena  que 
habían  ido  á  su  poder  por  parte  de  su  madre  y 
del  crédito  que  le  daba  su  parentesco  con  En- 
rique IV  y  con  los  duques  de  Lorena.  La  Tos- 
cana  está  llena  de  tradiciones  acerca  de  esta 
ierran  mujer,  atribuyéndosele  la  construcción  de 
los  baños  de  Casciáno  en  el  Val  de  Era  v  la 
grandiosa  iglesia  «le  Santa  Agueda,  en  el  Cor— 
nocchio  en  el  Mugello,  el  hospital  de  Alto- 
pascio  y  algunas  otras  obras;  y  el  mismo  Dante 
la  inmortalizó  colocándola  al  principio  de  su  pa- 
raíso. Diversas  son  las  opiniones  acerca  de  sus 
costumbres ;  pero  todas  están  conformes  acerca 
de  su  discreción,  valor,  perseverancia  y  afecto 
á  la  Iglesia,  y  señaladamente  á  Gregorio  VII  (1) 
á  quien  sostuvo  con  todas  sus  fuerzaa  en  la  lucha 
con  el  emperador. 

Gregorio ,  pues,  se  acogió  á  la  protección  de  la 
condesa  Matilde  en  el  castillo  de  Canosa,  cuando 
temió  que  el  favor  de  los  Lombardos  diese  nue- 
vos bríos  al  descorazonado  Enrique.  Este,  sin 
embargo,  se  puso  en  camino  para  Canora  con 
humilde  acompañamiento,  y  cuando  llegó  á  las 
puertas  de  la  población,  depuso  las  regias  ves- 
tiduras y  el  calzado  para  vestir  el  hábito  de  los 
penitentes,  con  lo  cual  consiguió  que  los  habi- 
tantes le  admitiesen  dentro  de  la  ciudad.  Gre- 
gorio se  negó  por  algún  tiempo  á  recibirlo,  que- 
riendo que  se  presentase  á  ta  anunciada  dieta 
de  Augsbargo  ¡  pero  Enrique  respondía  que  no 
rehusaba  el  justo  juicio  del  papa,  y  que  solo  pe- 
d_ia  la  absolución,  pues  estaba  para  terminar  el 
año  que  le  había  sido  señalado  por  los  principes 
para  volver  al  seno  de  la  Iglesia 


1U77 

enero. 


vii.  551 
las  insignias,  rentas  ni  autoridad  de  rey  (2). 
Después  de  haberlo  prometido  y  dado  fiadores, 
Gregorio  tomó  la  hostia  consagrada,  apelando 
al  juicio  de  Dios  si  otra  vez  era  reo  de  los  delitos 
que  se  le  imputaban ;  y  después  de  comer  la  mi- 
tad de  ella ,  dió  la  otra  mitad  á  Enrique  para 

»ue  hiciese  otro  tanto  si  se  sentía  ¡ncolpado. 
ero,  ¡oh  poder  de  la  conciencia !  Enrique  no  se 
atrevió  á  un  acto  que  hubiera  resuello  todas  las 
cuestiones ,  v  no  quiso  aceptar  el  juicio  de 
Dios  (3). 

Como  hahia  sucedido  á  Luis  el  Piadoso,  esta 
humi'lacion  atrajo  el  desprecio  de  los  Italianos 
hacia  un  principe  que  amenazaba  y  suplicaba, 
por  lo  que  á  su  vuelta  se  negaron  las  ciudades 
a  abrirle  las  puertas ,  y  pensaban  en  destituirle 
y  poner  en  su  lugar  á  su  hijo  Conrado.  Lleno  de 
despecho  y  desvergüenza,  Enrique  se  arrojó  en 
brazos  de  los  enemigos  del  papa  con  su  precipi- 
tación acostumbrada,  dispuesto  á  violar  las  pro- 
mesas hechas  por  temor  de  los  principes  alema- 
nes, y  á  comenzar  con  mas  experiencia  una 
guerra*  que  continuó  por  treinta  años,  y  en  la 
cual  sobrevivió  á  todos  sus  enemigos.  Los  Ale- 
manes congregados,  pues,  en  Forchhcim,  depu- 
'  sieron  á  Enrique  como  contumaz,  y  le  dieron 
por  sucesor  á  Hodulfo  de  Rheinfeld ,  duque  de 
Suavia  y  de  Alemania. 

Gregorio,  conociendo  que  si  hacia  partido  con 
unos  seria  papa  solo  de  ellos ,  mientras  que  lo 
que  le  importaba  era  que  por  todos  fuese  reco- 
nocida su  autoridad,  y  que  se  acudiese  á  su  ar- 
bitrio en  las  discordias  de  reyes  y  de  pueblos,  se 
mantuvo  neutral;  y  se  presentó  á  evitar  la  guerra 
civil  trasladándose  en  persona  á  Alemania  para 
decidir  entre  los  partidos:  Desagradó  á  los  Sa- 
jones esta  vacilación  v  el  que  pidiese  un  nuevo 
exámen  después  de  haber  sido  Enrique  exco- 


Queria  el  pana  que  á  grandes  delitos  corres-  i  mulgado  (4) ,  y  tanto  le  estrecharon  que  al  fin 


pondíese  grande  reparación,  que  sirviese  al 
mismo  tiempo  de  espauto  a  los  malvados  y  de 
satisfacción  á  los  débiles  que  la  habían  invoca- 
do. Exigió  por  tanto  que  Enrique  fuese  á  él  en 
traje  de  penitencia .  entregándole  la  corona  como 
indigno  de  llevarla;  que  rogase  después  á  los 
que  estuviesen  fuera  que  entrasen  en  el  patio, 
y  que  allí  esperase  la  decisión  pontificia.  Ha- 
biendo estado  Enrique  esperándola  por  tresdias 
a  la  intemperie,  Gregorio  le  admitió  á  su  pre- 
sencia y  le  absolvió,  con  la  condición  de  que 
se  presentase  á  la  asamblea  de  los  principes  ale- 
manes, sujetándose  á  la  decisión  del  papa,  cual- 
quiera que  fuese,  y  que  entre  tanto  no  usara  de 


( I )  Apoyándose  ti  lo  que  diré  el  cardenal  Bennone  que  escribir» 
como  enemigo  La  historia  de  tiren  orí»  Vll.se  trald  <Jc  denigrar 
las  rebelones  de  este  ron  Matilde;  peni  ningún  contemporáneo,  ni 
Lamberto  de  Sehaífenburgo ,  ni  el  concilio  d"  Worms  dan  pie  |«ara 
tal  acusación  :  desmiéntenla  por  otra  Darte  absolutamente  tas  carta» 
que  el  pontífice  dirigía  a  Matilde,  todas  por  el  tenor  i!c  las  que  el 
obispo  de  Annccy  enviaba  i  la  señora  de  i.liautal.  Véase  un  írag- 
menode  esta  correspondencia :  «Os  escribo,  querida  h'ja  de  San 
»Prdro,  para  afirmar  mas  y  mas  nuestra  fe  eu  la  eficacia  del  Santo 
•Sacramento  de  la  Eucaristía ,  pues  estos  son  los  tesoros  y  dones 
*>jne  en  vez  de  oro  y  piedras  preciosas ,  en  i.ocubre  de  vuestro  l'a- 
■ure  que  es  el  principe  dp  lo*  cielos,  me  habéis  pedido  aunque  liu- 
■b:eseis  podido  obtenerlos  de  sacerdote  ñus  digno.  No  os  hablaré 
■ne  la  Madre  de  Dios,  á  quien  os  tengo  especialmente  reeotmndada 
•ya  quien  os  encomiendo  sin  descanso,  basta  que  lleguemos  a 

»»erla  Tan  superior  como  la  Virgen  es  en  boudad  y  santidad  á 

■todii  las  madres,  otro  tanto  las  supera  en  ciernen»  ta...  Cesad, 
•P-es,  de  pecar,  y  postrada  delante  de  ella  .  llorad  con  el  coraion 
-contrito  y  humillad..,  etc.  ele  E¡>.  Vil.  47. 


se  pronuncio  por  llodulfocomo  rey  de  Alemania. 
En  cuanto  á  la  Italia  parece  que  Gregorio  tenia 

\i )  Cregorio  da  menta  de  este  arto  á  lo«  Alemanes,  como  excu- 
sándose de  h.iberse  mostrado  indulgente  con  tan  gran  malhechor: 

•  Después  de  haberle  reprendido  fuertemenit  por  sus  excesos,  vino 
■  a  (lanosa  con  una  pequeña  escolla ,  como  persona  que  no  piensa 
•en  nada  malo.  Aqti  permaneció  tres  días  delante  de  la  puerta,  es 

•  un  estado  que  daba  lastima  ,  despojado  del  aparato  reglo ,  descalzo, 
•vestido  de  lana  .  invocando  ron  lagrimas  el  auxilio  y  el  consuelo 
•de  la  i  conmiseración  apostólica  ;  tanto  ,  qu  ■  cuantas  personas  es- 

•  t;ibati  presentes  y  le  oyeron  hablar,  se  movieron  a  compasión  e 
•intercedieron  con  nos,  maravillados  de  la  iuaudila  aspercia  de 
•nuestro  cora  non.  Algunos  exclamaron  que  aqurilo  no  era  ya  seve- 
ridad apostólica  ,  sino  dureza  de  fiero  tirano ;  por  lo  eual  dejando 
•nos  ablandar  por  su  arrepentimiento  y  por  las  suplicas  de  los  cir- 
cunstantes, rompimos  el  lazo  del  anatema,  recibiéndole  en  la  co- 
•muninn  de  la  Santa  Madre  la  Iglesia.»  £>  VI.  12. 

i  T>  i  Kl  alemán  y  protestante  Leo  escribe:  «No  fallaron  escritores 
■alemanes  que  consideraron  la  escena  de  Canosa  como  un  insulto 
•inferido  a  la  nación  alemana  por  uu  prelado  arrogante.  Ceguedad 
•indigna  dt-  un  pueblo  ilustrado.  Ilepongimos  por  un  instante  las 
•prevé i. nones  propias  del  orgullo  nacional  y  del  protestantismo,  y 
•coloquémonos  en  una  perfecta  libertad  de  pensamiento,  verdade- 
ramente protestante.  Entonces  veremos  en  Gregorio  un  hombre 
•que  habiendo  salido  de  una  ríase  privada  de  toda  aspiración  poli- 
•tica,  v  estando  apoyado  tan  solo  en  la  fuerza  de  su  genio  y  de  su 

•  voimiiad  saco  de  su  abyección  una  institución  envilecida  tía  Igle- 
sia/ y  le  dio  un  esplendor  no  conocido  hasta  entonces.  En  Enrique 
•por  e<  contrario ,  veremos  un  hombre  <;  y  apenas  merece  tal  nota* 
•bre.1  á  quien  su  padre  había  dejado  un  poder  casi  absoluto  sobre 
•un  pueblo  valiente  y  rico;  y  que  a  pesar  de  esta  plenitud  de  me- 
•dios  exteriores ,  arrastrado  por  la  bajeza  de  su  raract<-r  al  fango 
•de  los  vicios  mas  torpes,  desciende  hasta  hacerse  vil  suplicante, 
•y  después  de  hollar  cuanto  hay  de  mas  sagrado  entre  los  hombres, 
•tiembla  a  la  voz  de  aquel  héroe  de  la  inteligencia.  Gran  prueba  da 
•de  ser  un  espíritu  limit.do  el  que  por  vanidad  nacional  se  deja  ce- 
•gar  hasta  i  i  punto  de  no  alegrarse  por  el  triunfo  que  alcanzó  en 

•  Ganosa  un  genio  elcvadisiuio  sobre  un  hombre  vil  y  sin  carácter.» 
UaUan  Gtsth.  etc.  I.b.  IV.  c.  4.  g.  5. 

|  i  *  Bhso,  Dr  tcüo  uxntt* ,  pag.  ílS-í.L 
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el  proyecto  Je  unir  la  central  y  la  septentrional  nunca 
en  un  reino  dependiente  de  la'  Sania  Sede ,  asi 
como  dependían  de  ella  los  Normandos  al  Me- 
diodía, y  del  cual  fuese  subalterna  la  Alemania. 
No  llego  á  tomar  cuerpo  esta  idea  nacional, 
porque  Enrique  dando  y  prometiendo  y  obrando 
resueltamente  cuando  el  papa  procediacon  tanta 
circunspección,  se  había  granjeado  muchos  ami- 
gos, principalmente  entre  los  obispos  realistas, 
como  los  de  Milán,  Rávena  y  Treviso,  envueltos 
en  la  excomunión;  y  habiendo  reunido  un  ejér- 
cito y  un  concilio  en'Maguncia  y  luego  en  Bressa- 
nonc,  hizo  deponer  nuevamente  a  Gregorio ,  y 
puso  en  su  lugar  á  G  u  iberio ,  arzobispo  de  Rá- 
vena, llamado  Clemente  III. 

Continuó  entonces  la  guerra  con  varía  for- 
tuna; pero  mientras  Enrique  era  derrotado  junto 
al  Elster,  Godofredo  de  Bullón ,  tan  famoso  en 
las  Cruzadas  y  pariente  de  la  condesa  Matilde, 
hundió  en  el  vientre  del  anlicésar  Rodulfo  el 
asta  del  gonfalón  imperial  que  este  llevaba. 
Libre  de  su  émulo ,  volvió  Enrique  á  Italia,  y 
fue  coronado  rey  en  Milán  con  solemnísima  pom- 
pa (  I),  y  después  condujo  á  su  antipapa  á  Roma; 
pero  no'  la  pudo  expugnar  sino  al  cabo  de  tres 
anos,  y  entonces  se  hizo  consagrar  por  Cle- 
mente/ 

Alejo  Comneno,  para  obligará  Roberto  Guis- 
cardo  á  levantar  el  sitio  de  Durazzo  (2),  excitó 
a  Enrique  á  invadir  la  Apulia,  mandándole  una 
corona  de  oro  con  rayos ,  una  cruz  con  perlas 
para  el  pecho,  una  caja  de  reliquias,  un  vaso  de 
cristal,  otro  de  sardónica  con  bálsamo  y  cien 
piezas  de  púrpura,  ademas  de  ciento  cuarenta  y 
cuatro  mil  bizantinos  de  oro,  y  la  promesa  de 
doscientos  diez  y  seis  mil,  tan  pronto  como  pu- 
siese el  pié  en  el  territorio  enemigo.  Roberto 
conociéndolo,  corrió  á  Italia,  y  con  un  puñado 
de  sus  valientes  Normandos  y.  con  algunos  Sar- 
racenos de  Sicilia  fuéáRoma  á  sacar  del  castillo 
de  Santo  Angelo  á  Gregorio,  llevándole  al  de 
Letran.  Desde  este  punto  el  pontífice  excomulgó 
a  Enrique  y  al  anlipapa,  y  después  en  medio  de 
un  ejército  paso  á  Salerno ;  pero  afligido  al  ver 
que  le  faltaban  muchos  amigos  y  que  iba  decli- 
nando una  causa  en  la  cual  no  habia  desfallecido 


(1  l  En  Muralori  (Ántcáol.  I.  II.  pag.  5i)  y  en  Mari  cor  <i>tnul 
Ecdtn.  nt.,  t.  U.  ii b.  i<  se  reüere  la  coronación  «le  Enrique.  Los 
sufragáneos  de  Milán  ron  traje  solemne  Turrón  hasta  el  palacio  real, 
y  con  ello»  lo*  cardenales,  esto  es ,  el  alto  clero,  con  las  rruces  y 
el  incienso  y  los  cien  sacerdotes  decumanoü  ron  la  sobrepelliz. 
Abrían  la  procesión  los  ancianos  y  las  arriaras,  qu<*  asi  té  llama- 
ban y  llaman  ciertas  personas  ron  traje  particular  destinadas  a 
ofrecer  todos  los  dias  las  hostias  y  el  vino  en  la  misa  soJe.Diie  en 
'»  if¡le«u  metrepolitana  milanesa  :  seguían  los  eclesiásticos  cente- 
narios ,  desppe- los  ordinarios,  y  luego  los  obispos.  Condujeron 
al  rey  desde  el  palacio  basta  San  Ambrosio ,  entre  los  duqu.  s,  mar- 
queses y  nobles  en  medio  de  las  preces,  himnos  y  antífonas  r  ala- 
blendas.  El  rey  fue  llevado  por  los  prelados  al  coro  y  a  las  gradas 
del  aliar  sobre  las  cuales  estaban  las  regias  insignias.  El  arzobispo 
le  interrogo  sobre  las  \erdades  rristianas  y  después  si  estaba  dis- 
puesto a  conservar  las  leyes  y  mantener  la  justicia ;  y  luego  que  el 
rey  resptmdld  que  sf  dos  prelados  preguntaron  al  pueblo  si  estaba 


contento  con  aquel  príncipe.  Obtenido  el  si  cmen/aba  la  ceremo- 
■  postro 
)  tanto  qi 

litano  le  ungió  con  el  meo  en  loa  hombros,  y  cuando  los  obl-pos  le 


nía  ;  el  rey  se  postro  ante  el  aliar  ron  los  braitos  en  rrui  y 
los  obispos  en  tanto  que  se  raniaba  la  letanía  ;  después  el  metropo- 


dieron  la  espada,  le  pu«o  rl  anillo,  la  corona  ,  el  eclro  ,  el  bastón, 
y  le  ser, 'o  en  el  trono  entregándole  la  bola  de  oro  y  explicándole 
los  deberes  de  rey  ¡  por  ultimo,  le  dio  el  ósculo  de  par.  Entorres 
el  mubisp.-  lúe  á  buscar  a  la  reina  y  la  acompañó  lias'a  el  altar 
donde  ti  izo  <  lia  su  orariou  ,  después  la  consagro ,  derramó  el  oleo 
sobre  *us  hombros,  ta  dió  el  anillo  y  la  riñu  la  rnrnna.  En  ¡a  misa 
el  rey  nfrerio  el  pan  al  arzobispo  y  recibn  de  el  la  rr.muiitun. 
(i)  Víase  arriba  plf. 470. 


su  fe,  murió  exclamando:  lie  amado  la 
justicia  y  he  odiado  la  iniquidad;  por  eso  muero 
en  el  destierro.  Ya  habia  escrito  á  Alfonso  de 
Castilla.  «La  malignidad  de  mis  enemigos  y  sus 
•inicuos  juicios  sobre  mi  conducta,  provienen  no 
>de  sinrazones  que  yo  les  haya  hecho,  sino  de  que 
»he querido  sostener  la  verdad  y  oponerme  á  la 
i  injusticia.  Fácil  me  hubiera  sido  hacerme  servir 
apor  ellos  y  alcanzar  dones  mas  ricos  todavía 
ique  los  que  alcanzaron  mis  predecesores  si  hu- 
>biese  preferido  callar  la  verdad  y  disimular  sus 
•maldades:  pero  he  tenido  presente,  ademas  de 
•la  brevedad  de  la  vida  y  del  desprecio  con  que 
adeben  mirárselos  bienes  mundanos,  que  ninguno 
•mereció  el  nombre  de  obispo  sino  padeciendo 
«por  la  justicia;  por  lo  cual  he  preferido  atraerme 
»ia  enemistad  de  los  malos  obedeciendo  á  Dios, 
aque  exponerme  á  la  cólera  divina  complacién- 
a dolos  con  injusticias,  a 

Las  razones  para  la  guerra  que  á  la  sazón  se 
hacia  cesaron ,  pero  no  el  choque  entre  los  dos 
principios  representados  por  Enrique  y  por  Gre- 
gorio. Nada  extraño  debe  parecer  que  no  sean 
conformes  los  juicios  emitidos  acerca  de  este 
pontífice,  como  sucede  respecto  de  todos  los  gran- 
des hombres;  pero  otro  hombre  ilustre  capaz  de 
comprender  el  poder  del  héroe  que  domina  y  di- 
rige á  su  siglo-,  dijo  en  una  ocasión:  Si  yojw 
fuese  Xapoleon,  quenia  ser  Gregorio  VII  (5). 

Poco  después  murieron  también  Roberto  Guis- 
cardo  y  Guillermo  de  Normandía;  Herminio  de 
Luxemburgo,  elegido  anticésar ,  abatido  por  las 
molestias  y  las  derrotas  renunció,  y  poco  des- 
pués fue  muerto.  Casi  un  año  estuvo  vacante  la 
sede  apostólica ,  pues  el  elegido  Víctor  III  se 
mantenía  encerrado  en  Monté  Cassino ,  protes- 
tando que  era  indigno  de  ocupar  un  puesto  de 
tanta  autoridad. 

Parecía,  pues,  que  Enrique  iba  á  triunfar  de 
lodos  sus  enemigos,  tanto  mas  cuanto  que  alec- 
cionado por  las  desgracias  y  los  años,  se  habia 
hecho  mas  moderado,  y  procuraba  atraerse  á 
los  principes  alemanes.  Pero  á  Víctor  III  le  su- 
cedió en  breve  Urbano  II,  lleno  de  fervor  por  las 
ideas  de  Hildebrando,  y  capaz  de  sostenerlas;  el 
cual  indujo  á  la  condesa  Matilde  á  casarse  con 
Guclfo  V,  hijo  del  duque  de  Baviera,  con  grave 
mengua  de  la  autoridad  imperial  en  Italia.  En- 
rique volvió  á  pasar  los  Alpes;  pero  en  la  lucha 
que  habia  dividido  todas  las  ciudades  de  Italia 
en  amigas  del  papa  y  amigas  del  emperador, 
una  de  las  facciones  habia  prevalecido  en  cada 
ciudad ;  las  papales  hacían  alianzas  entre  si  y 
guerra  contra  las  imperiales,  y  habiendo  obte- 
nidoaquellas  la  ventaja,  persuadieron  áConrad. , 
hijo  de  Enrique,  á  que  se  rebelara  contra  su 
padre,  v  le  coronaron  en  Milán. 

Tan  a  lo  vivo  sintió  Enrique  este  golpe,  que 
estuvo  á  punto  de  matarse ,  y  con  tanto  mayor 
motivo,  cuanto  que  sus  tropas  iban  en  derrota 
en  Italia;  pero  por  último  ajusto  una  paz  con 
sus  adversarios  de  Alemania,  que  declararon  a 
Conrado  excluiilo  de  los  derechos  a  la  corona. 

(3)  Viceversa,  cuando  I  tened  icio  XIII  santificó  1  Gregorio  VII 
y  ordo  ó  que  se  recitara  su  olido  en  toda  la  cristiandad  en 
año  i'-i'J ,  la  ,'órlr  de  Viena  se  opuso  á  e''n  ron  tudas  sus  fuer/as  > 
luego  José  II  lino  barrar  su  nombre  de  los  calendarios  austríaco*. 
Víase  Ja  Aluiucios  E. 
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Conrado,  sin  rigor  natural  y  puesto  á  merced 
de  la  facción  que  lo  había  elegido ,  vivió  conta- 
minado por  el  mas  negro  de  los  delitos,  y  murió 
en  el  abandono. 

Correspondía  el  trono  á  Enrique ,  su  hermano 
menor ,  el  cual  también  maduró  la  rebelión  bajo 
apariencias  devotas ,  y  el  emperador  su  padre 
se  vio  en  la  precisión  de  huir  para  no  caeren 
manos  enemigas.  El  rebelde  convocó  á  los  seño- 
res en  Maguncia  para  que  decidiesen  entre  (51  y 
su  padre;  pero  sabiendo  que  este  iba  también  a 

Sresentarse,  salió  &  su  encuentro,  y  habiendo  pe- 
ido  y  alcanzado  su  perdón ,  le  invitó  á  que  se 
presentase  en  la  asamblea  sin  el  acompaña- 
miento de  hombres  armados  que  llevaba.  Hizolo 
asi  el  emperador ,  mas  advertido  ó  sospechando 
que  su  hijo  le  quería  hacer  traición,  se  arrojó  á 
sus  piés  diciendo:  Hijo  mió,  hijo  mió,  si  el  Se- 
ñor quiere  castigar  mi»  extravio»  no  manches 
tu  nombre  y  tu  honor;  porque  la  naturaleza  no 
consiente  que  el  hijo  se  erija  en  juez  de  m  pa- 
dre. Enrique  juró  que  le  respetaría,  luego  le 
hizo  prisionero  y  con  amenazas  le  obligó  á  con- 
fesar los  delitos  que  se  le  imputaban  y  á  abdi- 
car. El  emperador  pudo  escaparse  y  se  dispuso 
á  hacer  armas  contra  su  hijo,  pero" en  los  pre- 
parativos murió  en  Lieja  á  los  sesenta  y  seis 
años  de  edad  y  cincuenta  de  reinado,  cuyas 
prosperidades  fueron  contaminadas  por  los  peo- 
res vicios  de  rey  y  de  hombre :  sin  embargo 
fueron  tales  las  desgracias  que  cayeron  sobre  él 
que  á  veces  hacen  olvidar  los  crímenes  con  qué 
las  mereció. 

CAPITULO  XVIII. 

Imperio  de  OrieoU.-Ei  cUnw. 

Tan  decaído  estaba  el  imperio  oriental ,  que 
hasta  aqui  hemos  podido  muy  bien  describir  las 
vicisitudes  de  Europa  casi  sin  mencionarlo,  á  pe- 
sar de  que  pretendía  todavía  ser  el  heredero  de 
los  derechos  del  Imperio  Romano.  La  Francia,  la 
Macedonia,  la  Siria,  la  Grecia,  elEpiro,  la 
Servia,  el  Sirmio  {Enclavonia  infmor)  la  Dalma- 
cía,  el  Quersoneso  Táurico,  las  provincias  ita- 
lianas, el  Asia  Menor,  las  islas  de  Chipre  y  de 
Rodas,  las  Jónicas  y  las  Cicladas  formaban  sus 
veintinueve  provincias,  de  las  cuales  diez  y  siete 
estaban  en  Asia ;  pero  á  veces  se  encontraban  en 
poder  de  los  enemigos  y  á  veces  también  un 
pomposo  nombre  designaba  la  incierta  adquisi- 
ción de  una  lengua  de  tierra.  Tomando  por  ejem- 
plo un  país  de  gloriosos  recuerdos ,  los  Eslavos 
en  el  siglo  VIH  habían  recorrido  el  Peloponeso 
destruyendo  toda  la  civilización  antigua ;  pero 
con  el  tiempo  fueron  rechazados  y  los  pocos  que 

3uedaron  se  vieron  obligados  á  guardar  fideli- 
adesy  aprestar  ciertos  servicios.  Los  libres  la- 
comos'privilegiados  con  grandes  franquicias  por 
Augusto  conservaron  el  culto  helénico  hasta  el 
tiempo  del  emperador  Basilio ,  y  siempre  la  li- 
bertad, y  á  la  sazón  se  llamaban  ya  Mainotas,  y 
recibían  el  gefe  del  emperador  de  Bizancio ,  al 
cual  pagaban  cuatrocientas  monedas  de  oro.  El 
Peloponeso  comprendía  cuarenta  ciudades ;  to- 
dos los  propietarios  estaban  obligados  al  servicio 
militar  y  los  mas  ricos  contribuían  cada  uno  ron  ' 

TftMn  ni. 
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cinco  monedas  de  oro  al  año ;  los  menos  ricos  se 
unían  para  pagarlas,  \  ni  aun  los  obispos  esta- 
ban exentos  de  graves  impuestos.  Proporcionaba 
grandes  riquezas  el  tejer  lino,  lana  y  seda,  si 
bien  este  ultimo  arte  le  ejercitaba  también  el 
Occidente  y  eran  ya  famosas  las  manufacturas 
de  Almería  y  de  Lisboa.  Constantinopla ,  la  ca- 
pitel mejor  situada  para  recibir,  trasmitir  y  pro- 
tejer  las  mercancías,  no  había  perdido  las  artes 
antiguas,  estando  favorecida  con  un  benignísi- 
mo cielo,  y  hallándose  en  una  posición  inexpug- 
nable y  mas  tranquila  que  cualquiera  de  los  rei- 
nos de  Europa.  A  esla  ciudad  iban  á  parar  las 
riquezas  é  industria  de  muchos  que  por  miedo 
de  los  invasores  huian  de  la  Siria  de  Egipto  y  de 
Africa. 

Este  imperio,  por  su  extensión,  mayor  que  ia 
de  cualquier  otro  de  Europa,  por  sus  muchos 
medios  de  poder  y  de  prosperidad,  hubiera  por 
dido  mantenerse  en  el  primer  lugar;  pero  era 
un^cuerpo  paralizado  que  solo  en  la  cabeza  daba 
señales  de  vida;  y  aun  en  esta  se  manifestaba 
con  revueltas  y  conmociones  que  cambiaban  el 
señor  del  Imperio  sin  que  este  se  resintiese  de 
ello :  los  patriarcas  intrigaban  en  la  corle  con  las 
mujeres  y  los  eunucos;  y  por  deseo  de  igualarse 
á  los  papas  secundaban  ó  toleraban  la  tiranía  y 
la  relajación  de  costumbres  de  los  cesares: en 
las  escuelas  continuaban  los  solismas  y  nacían 
cada  vez  nuevas  herejías  que  terminaron  por 
separar  aquella  Iglesia  de  la  occidental. 

Sin  embargo  las  tradicciones  de  la  antigua 
disciplina  guerrera  hacían  que  sus  ejércitos 
mandados  alguna  vez  por  valientes  generales, 
prevaleciesen  sobre  el  ímpetu  desordenado  de  los 
Arabes  y  Búlgaros.  Ademas  de  la  milicia  de  las 
escuelas ,  los  emperadores  habían  creído  una 
especie  de  feudos  del  valor  de  cuatro  libras  de 
oro  primero  y  después  de  doce ,  con  la  obliga- 
ción de  militar;  trasmitíanse  por  muerte  aun  en 
línea  colateral  y  podían  dividirse;  pero  estaba 
prohibido  el  venderlos  ó  donarlos  (1).  Estos  feu- 
dos no  obstante  servían  poco  para  dar  fuerza  al 
ejército,  cuya  decadencia  se  deja  conocer  en  las 
crueles  leyes  que  entonces  se  promulgaron  con- 
tra la  deserción.  Queriendo  sustituir  el  amor  á la 
patria  y  al  honor  que  se  habia  perdido  con  el 
deseo  del  lucro,  se  concedieron  las  presas  á  los 
soldados,  dejando  solo  la  sexta  parle  para  el  fis- 
co: pero  el  alma  déla  defensa  del  imperio  eran 
los  extranjeros.  Los  emperadores  para  la  guardia 
de  su  persona  lomaban  álos  Varaogos(Bap¿nM), 
Daneses ,  Suecos,  Alemanes  é  Ingleses,  que  lle- 
vaban largas  cabelleras  á  la  moda  setenlrional 
hachas  de  dos  filos ;  v  á  los  cuales  se  confuí- 
an las  llaves  de  la  ciudad  y  del  tesoro. 
Los  historiadores  de  aquel  tiempo,  ademas  de 
ser  muy  apasionados ,  no  saben  olvidar  ni  por 
un  instante  las  maneras  y  las  ideas  clásicas  tan 
discordantes  de  las  nuevas  como  lo  era  su  orgu- 
llo de  la  humillación  de  entonces ;  v  mirando 
siempre  tan  solo  al  emperador,  no  Hablan  del 
pueblo  sino  cuando  silba  al  vencido  ó  aplaude 
al  afortunado. 
Depuesta  la  cruel  Irene,  la  sustituyó  en  el 

( I )  Novel.  I.  II  de  Ntecf.  Koe«.-.W/.  I.  III  CoiuiMt.  Por- 
lirog.  I.n  jtci.u.,  J*r¡*  grero  rom. 
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imperio  Nicéforo  qae  se  granjeó  la  amistad  del 
clero  con  su  prodigalidad  y  favoreciendo  el  culto 
de  las  imágenes ;  pero  ingrato  y  avaro  dejó  pe- 
recer de  miseria  a  su  bienhechora ,  después  de 
haber  hecho  que  Constantino,  hijo  de  esta,  le 
revelase  el  sitio  en  que  estaban  escondidos  los 
tesoros.  Fue  derrotado  por  el  grande  Haruo-al- 
Kaschild;  y  poco  después  habiendo  entrado  de- 
vastando la  Bulgaria ,  el  rey  Grum  le  encerró 
entre  los  montes  y  le  dió  muerte  con  todo  su 
ejército. 

Su  hijo  Estauracio  hizo  para  obtener  la  coro- 
Mine!  na  la  indecente  promesa  de  no  imitar  á  su  pa- 
"  •  dre;  pero  la  aversión  del  pueblo  se  la  ofreció  á 
su  cunado  Miguel  Rangate,  Curopalata.  Este, 
generoso  y  amable  (1)  pero  débil  para  tanta  car- 
ga, confio  el  ejército  a  Leonel  Armenio,  gene- 
ral tan  valiente  como  desleal ,  que  aspiraba  á 
combatir  para  sí  y  no  para  los  demás,  y  que  por 
medio  de  un  fraile  iconoclasta,  preparaba  á  los 
Griegos  á  que  le  rindiesen  homenaje  y  colocaba 
por  donde  había  de  pasar  el  emperador  una  mu- 
jer que  fingiéndose  inspirada  le  decia :  Oye  la 
voluntad  del  cielo ;  baja  ,iel  trono  y  déjalo  á 
quien  lo  merezca  mas  que  tú.  Procopia,  mujer  de 
Miguel,  dotada  del  valor  que  á  este  le  faltaba, 
guió  los  ejércitos  en  contra  de  Crum  y  io  re- 
dujo á  entrar  en  pactos.  Pero  los  guerreros  se 
avergonzaban  de  obedecer  á  una  mujer,  y  cuan- 
do el  rey  búlgaro  puso  por  coudiciou  de*  la  paz 
la  restitución  de  los  prisioueros,  los  eclesiásti- 
cos declararon  que  era  una  cosa  indigna  de  vol- 
ver á  la  idolatría  unas  personas  que  se  habían 
hecho  cristianas.  Renovóse ,  pues ,  la  guerra, 
llevando  los  Griegos  la  peor  parte  en  Andrínó- 
polis,  por  traición  de  León  que  entonces  se  hizo 
proclamar  Augusto.  Miguel  «o  pudiendo  sufrir 
que  por  su  causa  hubiese  efusión  de  sangre ,  fue 
á  terminar  sus  días  á  un  convento. 

Tres  hijos  de  Miguel  fueron  castrados  de  or- 
den de  León,  que  premió  á  los  que  habían  cons- 
pirado con  él;  y  reprimió  la  venalidad  y  las  am- 
biciones con  cl'rigor  que  había  aprendido  en  los 
campamentos.  Pero  no  le  dejaron  en  paz  los 
Búlgaros  m  siempre  tuvieron  éxilo  sus  armas  y 
sus  engaños.  Fue  llamado  el  camaleón ,  porqué 
habiendo  mostrado  al  principio  veneración  á  las 
imágenes,  después  persiguió  á  los  que  les  daban 
culto,  renovando  y  aun  sobrepujando  los  excesos 
de  los  iconoclastas  sus  predecesores;  o  unos  Ale- 
aron ultrajados  y  azotados,  otros  reducidos  á 
«prisión  con  poco  pan  y  agua ;  y  algunos  fueron 
•confinados en  desiertos  y  cavernas,  ó  termina- 
non  el  martirio  a  los  golpes  del  látigo,  ó  fueron 
•precipitados  al  mar  metidos  en  sacos.  Ninguno 
»se  atrevia  á  hablar  de  la  doctrina  mejor ;  el 
amando  no  se  fiaba  de  i>u  mujer;  todo  estaba 
«lleno  de  espías  que  iban  á  contar  al  emperador 
«quién  hablaba  contra  sus  órdenes,  quien  no 
«comulgaba  con  los  herejes,  quién  tenia  imá- 

(1)  So*  alábanlas  cantadas  por  Constantino  Manases,  nos  dan 
Olía  prueba  del  nal  gusto  en  un  pala  que  uo  habtau  iuvadidu  lo» 
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•genes  ó  libros  que  las  defendiesen,  ó  quien 
«daba  asilo  á  los  proscritos  ó  socorrido  á  un  pri- 
•sionero.  Y  apenas  era  descubierto  uno  cuando 
•era  encarcelado ,  maltratado  y  desterrado.  Este 
«miedo  puso  á  los  señores  á  merced  de  sus  es— 
•clavos.  *  Asi  dice  Teodoro  Estudíta ,  una  de  las 
personas  mas  fervorosas  en  contra  de  aquella 
persecución. 

Los  descontentos  se  unieron  para  conspirar  Mipei 
con  Miguel  el  Tartamudo ,  que  había  tenido  gran  Tl^_ 
parte  en  la  elevación  de  León ,  y  que  pretendía 
estar  mal  recompensado;  pero  descubierto  y 
encerrado  en  una  cárcel,  fue  condenado  á  ser 
quemado  vivo.  La  noche  antes  de  la  ejecución, 
los  conjurados,  disfrazados  de  sacerdotes ,  pene- 
traron en  el  aposento  en  que  León  rezaba  los 
maitines,  y  al  entonar  el  primer  salmo  le  aco- 
metieron ;  defendióse  el  emperador  con  una 
cruz ,  pero  fue  muerto.  Al  saber  la  noticia  Ni- 
céforo, patriarca  destronado,  exclamó  La  Igle- 
sia pierde  un  gran  enemigo ,  y  el  imperio  un 
gran  principe.  Miguel  fue  llevado  al  trono  en 
vez  de  ser  conducido  al  patíbulo,  y  recibió  los 
homenajes  teniendo  todavía  los  grillos  en  las 
manos  y  en  los  piés.  Llamó  á  los  desterrados, 
pero  no  disminuyó  su  enemistad  contra  las  imá- 
genes, de  suerte  que  sucumbieron  muchos  fieles 
y  otros  huyeron  á  Roma.  Este  emperador,  ig- 
norante de  todo  lo  que  no  fuesen  armas  y  caba- 
llos, fue  objeto  de  desprecio  álos  pedantes  grie- 
gos ;  y  Tomas,  natural  de  Capadocia,  su  general 
cobró  con  esto  ánimos  para  tomar  las  armas 
bajo  pretexto  de  vengar  á  León;  y  habiendo 
puesto  á  sueldo  ochenta  mil  Sarracenos  á  quie- 
nes había  derrotado,  asedió  á  Constanlinopla. 
Las  virtudes  de  Tomás  fueron  olvidadas  cuando 
se  vio  que  invocaba  el  auxilio  del  extranjero, 
por  lo  cual  fue  derrotado  y  entregado  por  trai- 
ción á  Miguel,  que  le  hizo  mutilar  y  pasear  so- 
bre un  jumento  por  el  campo,  dejándole  después 
morir  abandonado :  crueldad  que  se  hizo  exten- 
siva á  cuantos  le  habían  favorecido. 

Miguel  se  había  casado  coa  una  monja;  y  Eu- 
genio de  Mesina ,  que  quiso  imitarlo,  loe  causa 
como  hemos  dicho,  de  que  los  Arabes  ocupasen 
la  Sicilia.  Cuando  se  supo  esta  noticia ,  el  em- 
perador dijo  volviéndose  hacia  Ireneo  su  minis- 
tro :  Me  alegro  que  te  hayan  aliviado  de  la  carga 
de  tener  que  administrar  esa  isla  lejana.  Y  el 
ministro  respondió:  Con  dos  ó  tres  de  estos  ali- 
vios, tampoco  vos  tendréis  la  incomodidad  de 
administrar  el  imperio. 

Teófilo ,  su  hijo  y  sucesor ,  tan  severo  y  va- 
lieotecomo  blando  y  cobarde  como  había  sido 
su  padre,  castigó  á  los  asesinos  de  León,  orga- 
nizo bien  el  ejército ;  y  á  su  frente ,  ya  vencedor 
ya  vencido  otras  veces  pero  siempre  valeroso, 
hizo  restituir  á  las  iglesias  las  tierras  que  les 
habían  sido  usurpadas;  daba  oídos  á  todos  y 
asistía  á  los  mercados,  administrando  una  ju&¿ 
licia  ilegal  y  apasionada  al  estilo  de  Oriente,  lo 
cual  le  distinguía  de  sus  indolentes  y  ainados 
predecesores.  Aunque  poco  dado  al  lujo  por  si 
mismo  procuraba  encubrir  la  decadencia  con  la 
magnificencia;  hacia  soberbios  regalos,  fomen- 
taba la  inclinación  de  los  Griegos  á  los  juegos  y 
tiestas  públicas,  y  reunió  en  su  palacio  lodo  Ib 
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mas  suntuoso  que  se  admírala  en  ia  cói  f .» «l.-t 
califa  Motasen.  Pero  este  último  amaba  con  el 
lujo  la  fuerza ,  y  habiendo  declarado  la  guerra 
santa,  lomó  á  Amorío  en  el  Asia  Menor;  lo  cual 
apesadumbró  tanto  al  emperador  griego,  que 
cayó  en  una  morlal  melancolía  que  le  llevó  al 
sepulcro. 

Cuando  trató  de  casare  reunió  las  mas  her- 
mosas jóvenes  del  país  (uso  que  se  conservó  por 
los  czares  de  Rusia  basta  fines  del  siglo  pasado) 
v  la  elección  recavó  en  Teodora,  hermana  de 
Teófolio.  persa  que  había  huido  de  su  patria  al 
verla  subyugada  por  los  Turcos,  v  que  había 
dado  grandes  pruebas  de  valor  y  de  lidelidad. 
Muy  bien  hubiera  podido  Teófilo 'confiar  la  tu- 
tela de  un  hijo  de  tres  años  que  dejaba,  al  cui- 
dado de  Teófobo,  pero  temiendo  mas  su  mérito 
que  creyendo  en  su  virtud,  mandó  que  le  llevasen 
so  cabeza.  Y  tentándola  como  pudo  con  sus  mo- 
ribundas manos,  exclamó:  Bien  te  reconozco, 
hermano;  ya  no  serás  mas  Teófobo;  en  breve 
tampoco  seré  yo  Teófilo;  y  espiró. 

Teodora,  á  quien  había  confiado  la  tutela  de 
so  hijo  Miguel ,  terminó  las  persecuciones  con- 
tra los  que  rendían  culto  á  las  imágenes,  cruel- 
mente arreciadas  por  su  marido,  y  sostuvo  el 
honor  de  sus  armas  contra  los  Búlgaros  y  Sar- 
racenos. Ayudóla  en  sus  empresas  Basilio  el  Ma- 
'  cedoruo,  pobre  artesano  de  Andrinópoiis,  que 
habiendo  caído  prisionero  de  Crumno  en  su  niñez, 
había  huido  de  la  esclavitud  y  puéstose  al  ser- 
vicio del  gobernador  de  Maccdonia.  No  teniendo 
bastante  Basilio  con  el  salario  que  el  gobernador 
le  daba  pura  mantener  á  su  familia  y  mante- 
nerse ,  marchó  á  pié  á  Conslanlinopla ,  y  cuan- 
do llegó  pasó  la  noche  en  las  gradas  de  un  mo- 
nasterio, cuyo  guardián,  compadeciéndose  de 
él,  le  recomendó  para  escudero  á  un  pariente 
del  emperador;  manifestó  en  este  oficio  valor  y 
fidelidad  y  fue  admitido  en  el  ejército  donde 
llegó  á  general.  De  este  modo  se  elew  Basilio, 
al  cual  creyeron  ilustrar  los  genealoglstas  con 
anudar  su  raza  con  las  de  los  Arsacídas  y  de 
Constantino. 

Miguel  creció  lleno  de  vicios;  y  su  madre 
cuando  conoció  que  había  perdido  su  ascendien- 
te sobre  él ,  se  retiró  á  deplorar  unos  males  que 
no  podía  remediar.  Miguel,  libre  enteramente, 
dió  al  mundo  el  espectáculo  de  toda  clase  de 
torpezas,  mereciendo  con  justicia  el  título  de 
Beodo.  Dejó  con  su  disolución  exhausto  el  erario 
y  para  volverlo  á  llenar  vendió  las  joyas  de  la 
corona  y  de  las  iglesias;  y  mutiló,  dió  muerte 
v  persiguió  sin  tasa  hasta  á  su  misma  madre. 
Conducía  sus  carros  en  el  circo  y  animaba  á  las 
diferentes  facciones;  tomó  partido  por  la  azul 
concediendo  favores  y  empleos  á  los  mas  dies- 
tros, de  cuyos  hijos  era  padrino  en  el  bautismo; 

Ír  se  creía  popular  porque  no  se  presentaba  con 
a  gravedad  magesluosa  de  sus  predecesores. 
Para  ridiculizar  Tas  cosas  sagradas,  hacia  que 
un  bufón  suyo  se  vistiese  de  patriarca ,  y  ro- 
deado de  cortesanos  en  traje  de  obispos,  profa- 
naban los  vasos  sagrados ,  remedaban  la  comu- 
nión y  salian  por  la  ciudad  montados  en  asnos 
formando  una  procesión  burlesca  que  perturba- 
ba La  verdadera.  H  ^ 


DE  ORIENTE. 

I  Miguel  confiaba  el  cuidado  de  los  negocios  á 
su  lio  Bardas,  hombre  instruido  y  valiente,  á 
quien  después  dió  muerte  á  instigación  de  Basi- 
lio, el  cualentonces  quedó  arbitro  de  sus  concejos 
y  asociado  al  Imperio.  Basilio  se  mostró  digno  de 
este  cargo  reprimiendo  los  vicios  de  Miguel ,  el 
cual,  viéndose  contrariado,  quiso  matarlo  y  po- 
ner en  su  luirar  á  un  disoluto  galeote,  pero  Ba- 
silio le  ganó  por  la  mano ,  y  emperador  y  fa- 
vorito, ambos  borrachos,  fueron  muertos. 

Con  Basilio  subió  al  trono  una  dinastía  que  ""«¡o- 
vigorizó  algún  tanto  el  Imperio.  No  habiendo 
encontrado  en  el  erario  masque  trescientas  li- 
bras escasas  de  oro,  obligó  á  los  que  habían 
participado  de  tas  prodigalidades  de  Miguel  á 
restituir  la  mitad  de  lo  recibido;  reformó  los 
gastos  de  corle  asignando  á  cada  uno  los  fondos 
necesarios;  y  con  las  economías  multiplicólas 
fábricas  y  erigió  hasta  cien  iglesias  para  dar 
ocupación  á  los  trabajadores.  Del  mismo  modo 
arregló  también  la  administración  de  justicia,  y 
poniendo  las  leyes  en  un  órden  sencillo,  dio 
principio  al  código  continuado  por  León  y  pu- 
blicado por  Constantino  con  el  Ululo  de  Basili- 
cas  en  cuarenta  libros,  el  cual  sustituyó  al  de 
Justiniano  y  duró  tanto  como  el  Imperio,  siendo 
también  conservado  por  los  Griegos  después  de 
subyugados  por  los  Turcos. 

Reorganizado  el  ejército,  le  dirigió  Basilio 
contra  los  enemigos  exteriores.  En  tiempo  de 
su  antecesor  se  había  presentado  un  pueblo  que 
andando  el  tiempo  debia  amenazar  fuerte  y  po- 
derosamente á  Constanlinopla;  hablo  de  los  Ru- 
sos acaudillados  y  conducidos  por  Askold  y  Dír 
hasta  cerca  de  Constanlinopla  donde  una  lera— 

E estad  dispersó  sus  naves  (1).  Los  Paulicianos, 
eréticos  que  habian  tomado  origen  de  la  unión 
de  Pablo  y  de  Juan,  hijo  de  Cal  ¡mío,  infestaban 
el  Imperio,  auxiliando  á  los  Sarracenos,  y  Cri- 
soquirosu  patriarca  estaba  amenazando  desastres 
á  cada  momento.  Basilio  pidió  solemnemente  á 
Dios,  á  San  Miguel  y  al  profeta  Elias ,  que  no 
le  quitasen  la  vida  hasta  tanto  que  hubiese  hin- 
cado tres  flechas  en  la  cabeza  de  Crisoquiro, 
cruel  voto  que  vió  cumplido. 

En  vez  de  ponerse  de  acuerdo  con  el  empera- 
dor de  Occidente  para  purgar  el  Mediterráneo 
de  Sarracenos ,  se  puso  en  pugna  con  él ,  con 
motivo  del  título  de  basileus,  é  instigó  contra 
él  á  los  príncipes  de  Italia  después  de  haber  to- 
mado á  Creta,  que  pocos  años  antes  había  sido 
ocupada  por  los  Arabes,  que  fundaron  en  ella 
á  Candía.  Se  encarnizó  contra  los  Musulmanes, 
y  para  borrar  el  bautismo  en  los  renegados  ha- 
cia que  les  arrancasen  tiras  de  pellejo  desde  el 
cuello  á  los  talones,  ó  los  mandaba  desollar  ó 
ahogar  en  pez  derretida.  También  en  Oriente 
alcanzó  victorias  contra  los  infieles,  pasando  el 
Eufrates  y  compartiendo  Basilio  con  el  soldado 
las  fatigas  y  peligros.  Sometió  á  los  Esclavones, 
cuya  amistad  se  granjeó  dejándoles  que  se  eli- 
giesen sus  magistrados. 

Ademas  de  lo  que  hemos  referido,  dió  Basilio 
otras  pruebas  de  su  fanatismo ,  convirtiendo  á 
muchos  por  fuerza.  Apenas  subió  al  trono  des- 

(1)  VfeMaMWllupif.  479. 
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terró  al  turbulento  patriarca  Focio,  y  puso  á  su  » tiempo  el  polvo  que  yace  bajo  tus  piés.  Acuér- 
Iglesia  de  acuerdo  cou  la  latina;  después  devol-  «date  de  tus  faltas  á  cada  paso,  á  lin  de  que  el 


yió  su  favor  al  desterrado,  tanto  que  por  las 
malas  artes  de  este  y  de  otro  mal  sacerdote  en- 
carceló Basilio  á  su  hijo  León  como  reo  de  felo- 
nía Cuentan  que  cuando  ntdie  se  atrevía  á  de- 
cir la  verdad  al  emperador,  un  papagayo  repe- 
tía :  ¡  Pobre  León,  padece  siendo  inocente !  con 
lo  cual  animándose  los  cortesanos  manifestaron 
la  injusticia.  Estando  Basilio  de  caza,  un  ciervo 
acertó  á  meterle  el  cuerno  por  el  cinturon ,  le 
sacó  del  caballo  y  le  hubiera  dado  mal  fin  si  un 
criado  suvo  no  se  hubiese  lanzado  á  cortar  el 
cinturon.  ti  emperador,  poseído  de  un  delirio 
frenético ,  envió  al  suplicio  al  (iel  criado  por  ha- 
ber levantado  sobre  el  la  espada:  pero  el  re- 
mordimiento de  esta  muerte  y  la  de  su  prede- 
cesor acibaró  sus  últimos  momentos. 

Nos  quedan  los  Avisos  de  Basilio,  emperador 
en  Cristo  de  los  Romanos,  á  León  su  querido 
hijo  y  coleqa,  título  que  en  griego  (1)  está  for- 
mado por  las  inicíales  de  los  sesenta  y  seis  ca- 
pítulos exhortativos  en  que  está  dividida  la  obra. 


«pensamiento  de  tus.  imperfecciones  prevalezca 
i  sobre  el  mal  que  te  hayan  causado. » 

c  Ten  á  la  vista  el  ejemplo  de  tu  padre  y  pro- 
>cura  conformar  con  él  tus  acciones :  pues  tu 
•progenitor  no  se  manifiesta  ni  ocioso  en  la  paz. 
>ni  cobarde  en  las  batallas;  y  me  be  propuesto 
•que  todas  mis  acciones  puedan  servirte  de  mo- 
•delo:  Ten  á  la  pereza  por  un  vicio  y  sabe  que 
•el  trabajo  da  gloria  al  principe.» 

Este  León  que  le  sucedió  fue  llamado  el  Filó-  i-<™ 
sofo  por  su  amor  á  las  letras,  no  por  la  pruden-  rJi<a 
cía  de  su  conducta.  Abandonóse  á  las  mujeres;  y  m. 
queriéndose  casar  con  la  cuarta ,  desterró  al 
patriarca  porque  no  quiso  bendecir  aquellas  bo- 
das reprobadas  en  Oriente,  y  después  se  aban- 
donó completamente  al  capricho  de  Zoé  que  para 
vivir  con  él  habia  envenenado  á  su  mando.  Los 
Búlgaros ,  habiendo  vencido  al  ejército  del  em- 
perador, enviaron  á  Constantinopla  gran  núme- 
ro de  prisioneros  con  la  nariz  cortada :  León 
entonces  queriendo  tomar  venganza  de  aquel 


Pasando  por  alto  estas  puerilidades  de  una  litera-  pueblo ,  recibía  á  sueldo  á  los  Turcos,  por- 
tara que  había  vuelto  al  período  de  la  infancia,  el :  que  decía,  los  Búlgaros,  aunque  herejes  son 


contenido  de  la  obra  es  cuerdo  y  prudente.  «Nín 
»guna  cualidad  natural  adorna  tanto  al  principe 
•como  la  virtud.  La  belleza  y  las  gracias  se 
«pierden  con  los  años  y  las  desventuras :  las  ri- 
quezas producen  el  ocio  y  la  molicie ;  la  fuerza 
•del  cuerpo  puede  dar  superioridad  pero  pertur- 
»ba  la  paz  del  alma :  la  virtud  levanta  á  los  que 
•la  practican  por  cima  de  la  riqueza  y  de  la 
» nobleza,  y  ayuda  á  llevar  á  cabo  obrasdiíieí— 
•lísitnasen  la  apariencia.  Hijo  mío,  el  Señor  te 
•destina  para  el  trono;  considera  el  imperio 
•como  un  sagrado  depósito  que  te  ha  sido  enco  • 
•raendado,  y  vela  de  continuo  por  su  salvación, 
•evitando  todo  lo  que  pudiera  desdecir  de  un 
•fiel  depositario.  Pues  que  has  sido  juzgado 
•digno  de  mandar  á  los  demás,  procura  supe- 
rarlos también  en  la  virtud ,  la  cual  es  prefe- 
rible al  noble  nacimiento.  Si  mientras  por  dig- 
•nidad  estuvieses  colocado  sobre  los  hombres, 
•estos  te  superasen  en  virtud,  tan  solo  serias 
•príncipe  en  las  cosas  secundarias,  no  en  las 
«esenciales;  serias  un  principe  espúreo  desde  el 
«momento  en  que  tus  subditos  valiesen  mas  que 
«tú.  Manifiéstate,  pues,  verdaderamente  sobe- 
•rano,  esto  es,  virtuoso  sobre  todos. 

•¿Quiéres  probar  la  bondad,  y  la  clemencia 
•de  Dios?  Sé  bueno  y  clemente  para  con  tus 
•subditos;  porque  aunque  elegido  señor  de  los 
•demás  tú  no  eres  mas  que  un  siervo ;  todos  es- 
•tán  sujetos  á  un  señor  cuya  voluntad  gobierna 
•el  universo:  tenemos  nuestro  origen  común  en 
•un  poco  de  barro,  y  sin  embargo  vemos  á  ve- 
•oes  que  un  puñado  de  polvo  se  levanta  sobre 
•lo  demás.  Hijo  mió,  tú  eres  un  puñado  de  polvo 
•que  el  viento  ha  levantado  un  poco  mas ;  no 
•olvides  que  eres  hecho  de  barro,  y  acuérdate 
•que  aunque  levantado  sobre  la  tierra,  habrás 
•ae  caer  en  ella  nuevamente:  sí  esto  no  se  borra 
•de  tu  memoria,  no  despreciarás  en  ningún 
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cristianos  y  seria  pecado  que  otros  Cristianos 
se  contaminasen  con  su  sangre;  por  el  contra- 
rio la  muerte  de  los  infieles  no  nos  perjudica  y 
nos  libra  de  unos  enemigos  que  en  otro  caso  nos 
veríamos  obligados  á  matar  por  nosotros  mismos. 
Asi  hablaba  este  Filósofo  de  corazón  abyecto  y 
de  sutil  espíritu.  Los  Arabes  acaudillados  por  él 
renagado  León  de  Trípoli  ocuparon  á  Tesalóni- 
ca  y  se  llevaron  como  esclavos  á  los  ciudadanos 
á  quienes  dejaron  la  vida;  también  los  Rusos 
volvieron  á  presentarse  delante  de  Constantino- 
pla y  obligaron  al  emperador  á  hacer  con  ellos 
una  paz  vergonzosa. 

En  medio  de  las  amenazas  de  estos  enemigos 
y  entre  las,  tramas  de  los  aspirantes  al  trono, 
tomó  Zocja  tutela  de  su  hijo  Constantino ,  lla- 
mado Potfirogénito,  porque  habia  nacido  en  la 
sala  de  pórfido.  Esta  mujer  compró  la  paz  á  los 
Sarracenos  del  Africa ,  se  la  impuso  á  los  de 
Bagdad ,  é  hizo  la  guerra  á  los  Búlgaros  con 
mas  valor  que  fortuna.  El  armenio  Romano  Le- 
capene,  guerrero  de  gran  valor,  era  arbitro  de 
la  emperatriz  y  lo  fue  muy  pronto  del  empera- 
dor á  quien  indujo  á  casarse  con  su  hija  Elena; 
después  sacrificando  el  amor  á  la  ambición ,  le  Rwu» 
persuadió  á  que  encerrase  á  Zoé  en  un  convento,  ,,¿9 
y  á  que  declarase  por  colegas  suyos  en  el  impe- 
rio á  él  y  á  sus  tres  hijos  (Cristóbal ,  Estéban  y 
Constantino  VIII).  Estos  cercenaban  la  autori- 
dad al  emperador,  que  se  veia  reducido  á 
car  en  los  estudios  su  consuelo  y  acaso  ' 
el  sustento. 

Romano  empleó  su  valor  contra  los  Maronitas 
contra  Igor,  gran  príncipe  de  los  Rusos  y  contra 
Simeón  rey  de  los  Búlgaros ,  que  después  de 
poner  sitio  á  Constantinopla  se  habia  hecho 
aclamar  emperador ;  trató  de  reconciliar  á  la 
Iglesia  griega  con  el  papa ;  pero  con  el  objeto 
de  disponer  arbitrariamente  también  en  las  co- 
sas eclesiásticas ,  nombró  patriarca  á  su  propio 
hijo  Teofilacto,  joven  de  pensamientos  munaa- 
'  nos ,  que  tenia  en  sus  caballerizas  basta  dos  mil 
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caballos,  y  á  proporción  de  los  demás  objetos  de 
lujo,  y  qúe  introdujo  cantos  profanos v  bailes  en 
el  templo  nara  soportar  el  fastidio  de  las  funcio- 
nes sagradas. 

Estéban ,  otro  hijo  de  Romano ,  aspiraba  aun 
á  mas  elevado  puesto ,  y  sorprendiendo  á  su  pa- 
dre en  el  lecho  le  hizo  encerrar  en  un  convento. 
No  cogió  sin  embargo  el  fruto  de  su  delito,  por- 
que al  año  siguiente  Constantino  Y1I ,  aprove- 
chándose de  aquella  revolución  para  apoderarse  ; 
del  gobierno,  encerró  á  los  dos(l)  cuñados  y 
colegas  en  el  monasterio  en  que  estaba  su  pa- 
dre ,  el  cual  pacífico  en  su  nuera  condición  ,  les 
ofreció  su  pán  y  sus  legumbres ,  y  delante  de 
trescientos  monges  confesó  sus  pecados  y  prome- 
tió enmendarse. 


el  cisma.  557 
las  teñidas  de  púrpura  y  recamadas,  algunas  tan 
finas  que  la  pieza  entera  se  encerraba  en  una 
caña.  Gran  parte  del  Peloponeso  era  suya ,  y 
cuando  León  la  heredó  después  de  pagar  los  le- 
gados, unió  al  dominio  imperial  ochenta  masadas, 
y  emancipó  á  tres  mil  esclavos.  ¡Cuan  ricos  no 
debian  ser  los  emperadores  y  cuán  miserable  la 
plebe !  Cuando  faltaban  las  cosas  se  aumentaban 
los  títulos ,  inventándose  los  de  sebaste,  sebaslo- 
cralor ,  protosebaste ,  prolovestiario  y  paniper- 
sebaste;  y  se  consideraba  como  suprema  digni- 
dad la  de  gran  doméstico.  Las  pocas  veces  que 
el  sebastocralor  regocijaba  al  pueblo  presentán- 
dose á  él ,  se  limpiaban  y  adornaban  las  calles  y 
se  ponian  en  los  balcones  vasos  y  otros  adornos: 
los  que  entraban  en  su  casa ,  á  excepción  del 


Entre  las  empresas  de  Romano  I  no  debe  ol-  ,  domingo  debian  adorarle ;  usaba  calzado  rojo, 
vidarsc  el  haber  pedido  una  carta  y  un  retrato  !  tiara  persa,  birrete  de  lana  puntiagudo,  cubier- 
de  Cristo,  que  se  decía ,  habían  sido  mandados  to  de  perlas  y  piedras  preciosas;  solo  escribía 
por  el  Salvador  á  Aligar ,  rey  de  Edesa ,  y  que  con  cinabrio ;  pisoteaba  de  cuando  en  cuando  al- 
cayeron  después  con  esta  ciudad  en  manos  délos  gunas  cabezas  de  Arabes ,  rodeado  de  músicos 
Arabes ;  por  los  cuales  prometió  doscientos  pri-  que  cantaban  Pusiste  mis  enemigos  de  peana 


sioneros  musulmanes  y  doce  mil  monedas  de 
plata .  Varias  veces  habían  sido  pedidos  en  va- 
no; entonces  el  emir  reunió  á  los  cadíes  para  con- 
sultar su  parecer ,  y  aunque  algunos  creyeron 
indigno  el  restituir  á  los  cristianos  estos  objetos 
de  idolatría,  otros  hicieron  prevalecer  la  idea  de 
rescatar  á  tantos  Heles.  Se  añadió,  pues ,  á  las 
condiciones  del  tratado,  sellado  con  el  sello  de 
oro  que  los  Romanos  no  atacarían  á  Edesa,  Car- 
ri,  Sarosa,  ni  Samosata;  y  aquellas  reliquias  á 
pesar  de  las  exclamaciones' de  los  ciudadanos,  á 
quienes  habían  salvado  varias  veces ,  fueron  lle- 
vadas á  Constantinopla. 

Constantino  Vil  era  artista ,  literato ,  músico, 
poeta ,  pero  no  sabia  ser  rey :  y  mientras  escri- 
bía la  historia  de  Basilio  Macedonio,  la  descrip- 
ción de  las  ceremonias  de  la  corte,  un  tratado  de 
arte  militar ,  y  hacia  trabajar  á  otros  en  el  único 
género  que  entonces  se  cultivaba ,  las  compila- 
ciones, dejó  quesu  mujer  Elena  gobernase  y  ven- 
diese todo,  corrompiendo  la  bondad  natural  de 
su  marido.  Después  Teofana,  mujer  de  Romano 
su  hijo,  llevó  á  la  corte  los  vicios  cíe  su  nativa  ta- 
berna; é  indujo  á  su  marido  á  apoderarse  del  rei- 
no envenenando  á  su  padre ,  que  fue  llorado  con 
verdadero  dolor  por  el  pueblo  cuando  el  heraldo 
dijo  al  cadáver  que  habia  sido  expuesto  á  la 
curiosidad  pública  y  á  la  ordenada  veneración 
de  los  subditos:  Levántate  rey  de  la  tierra,  y 
obedece  al  rey  de  los  reyes. 

Esta  religiosa  intimación  hecha  allí  donde  ya 
no  tienen  lugar  las  palabras  de  aduladores,  hu- 
biera debido  aproximar  á  los  príncipes  al  pue- 
blo; pero  los  separaba  un  lujo  exhorbitante, 
único  resto  de  la  antigua  grandeza  imperial. 
Danielida,  autora  de  la  grandeza  de  Basilio,  fue 
desde  Pairas  á  la  córte,  llevada  en  hombros  por 
trescientos  esclavos  que  se  relevaban  de  diez  en 
diez ;  regaló  al  emperador  trescientos  jóvenes, 
entre  ellos  cien  eunucos,  una  finísima  alfombra, 
qne  representaba  un  pavo  real ,  tan  grande  que 
podía  cubrir  todo  el  pavimento  de  una  iglesia 
nueva,  seiscientas  piezas  de  seda  y  de  lino;  te- 

1 1 )  Cristóbal  había  muerto  ja  ea  9*1 . 


para  mis  pies;  y  el  pueblo  repetía  cuarenta  ve- 
ces Kyrie  eleison  (2). 

Parecia  que  no  pensaban  superar  á  los  Ara- 
bes mas  que  en  el  lujo,  v  lo  conseguían  algunas 
veces.  La  córte  del  califa  Motasem  se  llenó  de 
admiración  ante  la  magnificencia  de  un  emba- 
jador de  Teófilo,  que  convidado  por  aquel  á  co- 
mer ,  mando  á  los  siervos  que  fingiesen  dejar 
olvidada  una  gran  vasija  de  oro  guarnecida  de 
diamantes ;  y  habiendo  sido  robada ,  no  consin- 
tió el  Griego  que  el  califa  tratase  de  buscarla, 
como  si  fuese  insignificante ;  y  al  dia  siguiente 
llevó  otra  de  mas  valor.  Rechazó  los  regalos 
que  le  ofreció  Motasem ,  excepto  cien  griegos 
prisioneros,  soberbiamente  vestidos,  que  cangeó 
con  otros  tantos  Musulmanes  que  recibieron  la 
libertad. 

Informado  Teófilo  por  este  embajador  de  la 
suntuosidad  de'  los  Abasidas ,  construyó  un  pa- 
lacio semejante  al  que  estos  tenían  á  orillas  de) 
Tigris,  agregándole  deliciosos  jardines  y  cinco 
iglesias,  la  mayor  de  las  cuales  tenia  tres  cú- 
pulas de  cobre  dorado  sostenidas  por  columnas 
de  Italia;  y  delante  un  pronao,  llamado  sigma 
x>r  su  figura,  con  quince  columnas  de  mármol 
rigió;  todo  estaba  precedido  de  una  plaza  con  una 
úente  en  que  al  renovarse  cada  estación  se  écha- 
te al  pueblo  toda  clase  de  frutas ,  mientras  el 
emperador  contemplaba  esta  ceremonia  desde  el 
trono  ó  desde  un  terrado. 

Liutprando,  obispo  enviado  como  embajador 
á  la  córte  bizantina  (5)  por  Berenguer  y  Otón 
el  Grande ,  nos  describe  sus  espaciosas  salas  in- 
crustadas de  mármoles  v  pórfidos,  y  llenas  de 
oro  en  abundancia,  donde  se  reunían  para  cele- 
brar espléndidos  banquetes, príncipes,  senado- 
res, generales,  patricios,  tendidos  en  ma^ni  li- 
eos lechos;  de  las  pintadas  bóvedas  pendían 
vasos  preciosos  con  cadenas  de  oro  que  se  situa- 
ban delante  de  los  convidados ,  deleitados  con 
perfumes ,  músicas ,  cortesanas  y  pantomimas 
licenciosas.  Delante  del  trono  imperial  se  eleva- 
ba un  árbol  de  oro  con  varios  pájaros  qne  ¡mi- 
es) Cosítajit.  Cerem.  !f.  19. 
(3)  VMse»M»mtapl|.5lfl. 
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taban  el  canto  de  los  verdaderos ;  y  dos  leones  che  se  entregó  á  los  placeres  del  baile  y  de  la 
qne  parecían  rugir  al  aproximarse  el  embajador  !  música.  Muchos  dias  debieron  ser  semejantes  á 
extranjero.  Este ,  sostenido  por  dos  eunucos  se  este  en  los  cuatro  años  que  deshonró  con  sus  vi- 
postraba  boca  abajo  á  los  piés  del  augusto,  y  dos  el  trono ;  mientras  sus  generales  obtenían 
cuando  alzaba  la  cabeza  veía  uc  circundado  de  triunfos,  yNiceforo  Focas  arrojaba  á  los  Arabes  de 


nueva  gloria  se  elevaba  hasta  la  bóveda  el  su- 
cesor de  Constantino,  que  tenia  necesidad  de 
aquella  ostentación  para  cubrir  su  nulidad.  El 
obispo  italiano  fue  tratado  allí  como  un  bárbaro 
á  quien  no  podían  ofrecerse  mas  que  placeres 
sensuales ;  pero  si  los  Griegos  despreciaban  álos 
Italianos,  el  Lombardo  los  vengó  con  exceso, 
pues  no  economizó  ninguna  palabra  innoble  para 
vilipendiar  la  corte,  sus  ornamentos,  sus  di- 
versiones, todo,  o  Constantinopla  antes  tan  ri- 


Candia,  y  su  hermano  León  los  vencia  en  Galacia. 

Cuando  murió  Romano,  fueron  proclamados 
Basilio  II  y  Constantino  IX,  hijos  suyos  que  es- 
taban aun  en  !a  infancia;  pero  Niccforo  Focas 
los  destronó ,  y  á  pe*ar  de  lo  deforme  que  era  y 
de  estar  casado  con  la  viuda  Teofana  fue  procla- 
mado augusto.  Niccforo  era  un  guerrero  v  nada 
mas;  no  sabia  reinar  pero  si  vencer;  recobró  de 
los  Arabes  la  isla  de  Chipre ,  la  Cilícía  v  la  Siria; 
llevó  sus  armas  hasta  Nisibe ;  de  modo  que  la 
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ca,  está  ahora  reducida  al  hambre;  es  embus-  I  inagotable  adulación  griega  le  titulaba  estrella 
tera,  perjura ,  engañadora ,  rapaz,  glotona,  del  Oriente,  y  azote  de  los  infieles.  Trató  de  in- 
avara  y  vana.  Después  de  cincuenta  días  de  vía-  teresar  el  espíritu  religioso  en  la  guerra  contra 
je  en  asno,  en  caballo  ó  á  pié,  ayunando,  pade-  \  los  infieles  como  hacían  estos,  contando  entre 
ciendo  sed,  suspirado,  llorando  y  gimiendo  ¡  los  mártires  los  que  morían  en  ella,  pero  el  cle- 
llegué  á  Na  u  pac  ta.  •  De  este  modo  continúa  ha-  !  ro  presentó  un  canon  de  San  Basilio,  que  ex- 
cluía por  tres  años  de  la  comunión  al  que  se 


llandolo  todo  feo ,  mezquino  y  acusando  á  todos 
de  ignorantes,  y  cuando  oye  los  cánticos  de  los 
coros ,  dice  que  en  vez  de  regalar  el  oido  al 
emperador  con  ellos  se  le  debería  cantar:  Eres 
silvano  en  el  rostro ,  vieja  en  el  modo  de  andar, 
rústico,  cornudo,  verdoso,  velloso,  rebelde  y 
capadocio.  Injurias  que  en  boca  de  un  obispo 
contra  un  emperador,  y  en  una  relación  oficial 


manchara  con  sangre  (2). 

La  severidad  y  las  exaccionns  agravadas  por 
las  necesidades  de  la  guerra  indispusieron  al 
pueblo  y  al  clero  contra  Níceforo,  y  después 
Teofana* le  hizo  degollar  en  la  misma  piel  de  oso 
en  que  solia  dormir.  Lisonjeábase  esta  de  obte- 
ner extensa  autoridad  con  Juan  Zimisces,  valiente 


dicen  mucho  sobre  las  costumbres  de  aquel  general,  áquien  amaba,  pero  apenasayudado  por 
tiempo  (1). 

Uno  ae  los  historiadores  del  emperador  Ro- 
mano el  Jóven  nos  describe  las  ocupaciones  en 


ella  vistió  la  púrpura  la  encerró  en  un  convento; 
y  derogó  cuanto  su  sucesor  había  mandado  en 
contradelos  intereses  de  la  Iglesia;  é  hizo  oivi- 


itomaito  la  mañana  los  juegos  del  circo,  comió  después 
"•    con  los  senadores ,  distribuyó  donativos  al  pue- 
blo ,  jugó  á  la  pelota ,  paseó  por  el  Bósforo, 
lió  á  una  cacería  de  jabalíes  ¡  v  por  la  no- 


que invirtió  un  dia  aquel  principe:  presidió  por  dar  el  delito  que  le  habia  devado  al  trono 

la  afabilidad,  la  justicia,  las  liberalidades  y  con 
sus  victorias  que  dieron  ásu  reinado  mas  esplen- 
dor que  el  que  habia  tenido  ninguno  de  aquella 
época.  Aunque  el  ejército  estaba  tan  indiscipli— 


los  Santos  Apóstoles  mandó  que  saliése- 

idores  de  los 


(i)  En  la 

ios  4  su  encuentro,  jo  que  estaba  enfermo  y  lós  embajai 
Búlgaros.  Después  de  las  alegres  cantinelas  y  de  las  misas  fuimos 
convidados  a  comer.  Me  colocaron  el  extremo  de  la  mesa  qne  era 
larguísima  y  estrecha ,  estando  en  lugar  preferente  al  mió  el  emba- 
jador de  los  Búlgaros,  pelado  á  la  húngara ,  ceñido  con  ana  cadena 
de  oropel,  y  por  lo  qne  recuerdo  catecúmeno ,  en  desprecio  cierta- 
mente de  vuestra  magostad  y  para  deshonra  y  vergúenxa  vuestra. 
Pero  doy  gracias  a  Cristo  por  haber  sido  considerado  digno  de  su- 
frir injurias  por  vuestro  nombre.  Sin  embargo,  Señor,  eonside- 


nado,  que  eran  muv  pocos  los  soldados  que  su- 
frían la  coraza  (3) ,  llevando  detrás  de  si  cuatro 
mil  acémilas  para  conducirlos  bagajes,  Zimisces 
procuró  poner  órden  en  las  marchas,  en  los  cam- 
pamentos, y  dispuso  que  estos  se  rodearan  de 
noche  con  una  empalizada  de  picas  de  hierro. 
Habiendo  Sviatoslaf  1 ,  gran  principe  de  Rusia, 
sometido  á  tributo  la  Bulgaria,  Zimisces  en  tres 
años  de  guerra  ocupó  su  capital  Preslau  (Mar- 
cianópolis)  y  unió  aquella  provincia  al  Imperio. 

Resuelto  á  quitar  á  los  Arabes  todo  lo  qne 
ellos  habian  quitado  al  Imperio,  v  á  libertar  á 
tantos  prisioneros  cuyos  gemidos  llegaban  hasta 
«  !  él,  formó  un  grueso  ejército;  los  Cristianos  de  Si- 
1  I  ría  se  armaron  con  él ;  y  los  Venecianos  prohi- 
*  ¡  bieron  llevar  municiones  ó  armas  á  los  infieles, 
¡¡ffll^^  En  Mopsuesla  tomada  por  asalto  murieron  dos- 

garos.  Pero  el  santo  emperador  mitigó  mi  dolor  enviaodome  de  sus  ]  cientos  mil  Musulmanes;  Tarso  fue  tomada  por 

mas  delicados  platos,  un  cabrito  de  qne  él  mismo  habia  comido,    l  l  .,  i„         •    „„  a  *w>kl»  „„„ 

bien  condimentado  con  ajos,  cebollas  .  puerros  y  salsa  de  cavial  (•)    hambre  y  la  ClllCia  se  Volvió  a  poblar  COn  COlO- 

nias  cristianas ;  Antioquía  vió  ondear  en  sus 
alturas  la  enseña  de  aquella  religión  que  habia 
tomado  allí  su  nombre,  Alepo  fue  abandonada  por 


rando  do  mi  afrenta  sino  la  vuestra,  abandoné  la  mesa;  y  quericudo 
marcharme,  León  Curopalata  y  el  primer  secretario  Simeón,  se 
viuieron  detras  de  mi  ladrando.  «Cuando  Pedro ,  rey  de  los  Búlga- 
ros, lomó  por  esposa  a  la  bija  de  Cristóbal,  se  prometió ,  bajo 
•juramento  escrito ,  que  serían  antepuestos  a  todos  los  embaja- 
•dores  los  de  los  Búlgaros ;  y  que  serian  honrados  y  amados.  Este 
•embajador  búlgaro,  aunque  eslé,  como  tu  dices,  pelado,  sacio  y 
•  ceñido  con  una  cadena  de  oropel,  es  un  patricio,  y  creeríamos  ha- 
•cerle  nna  injuria  anteponiéndole  un  obispo;  pero  como  vemos  que 
•lo  llevas  a  mal ,  no  te  dejaremos  ir  a  tu  casa ,  y  te 
•comer  aqui  cerca  con  los  siervos  del  embajador.» 

La  rabU  no  me  permitió  hallar  palabras  con  que  responder  é  hice 
lo  que  quisieron ,  creyendo  injusta  la  ratón ,  porque ,  no  i  mi  Luit- 


marchadolos  Búlgaros,  y  ereyen- 
comidas,  me  obligó  a  volver,  aun- 


que hubiera  deseado  ver  servido  en  la  mesa  de  vuestra  megestad, 
para  que  pi 
emperador 
Pasaron 
do  que  yo 
aba 
i;  reí 

tiones  sobre  la  Sagrada  Escritura,  a  que  contesté  satisfactoria- 
mente con  la  avada  del  Espíritu  Santo.  Cuando,  en  su  juventud, 
Liatprando  habia  «Ido  enviado  por  Berengario  a  Constanimopla ,  te 
habia  parecido  aquella  córte  muy  diferente. 


que  estaba  mal  de  salud.  Asistió  también  el  patriarca  con  muchos 
obispos ;  y  estando  todos  estos  presentes  me  propusu  muchas  cues- 


(•)  Manjar  qne  ae 
huevas  del  esturión. 


(i)  Temel,  cora  de  nna  aldea  de  Cilicia ,  estaba  celebrando  la 
misa,  cuando  oyó  que  se  aproximaban  los  Arabes:  y  vestido  de 
sacerdote  como  estaba,  eogid  el  martillo  con  qué  se  tocan  las  cam- 
panas en  Oriente,  y  le  manejó  de  modo  que  mató  y  puso  en  fuga  a 
los  a  gi  eso  res.  Su  obispo  le  interdijo  y  maltrató ,  por  lo  cual  h  uy  o  y 
se  hizo  musulmán. 

(3)  Un  historiador  hace  notar,  cono  ana  gran  cosa ,  ne  entre 
los  doscientos  mil  guerreros  de  Mictforo  Focas,  treinta  mil  tu 
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los  príncipes  Araadanitas.encuyo  palacio  encon- 
traron los  griegos  gran  provisión  de  armas,  mil 
cuatrocientas  muías ,  y  trescientos  sacos  de  oro 
y  de  plata;  y  quemaron  el  bolín  que  no  pudie- 
se, ron  transportar  ó  consumir  en  diez  dias  de  licen- 
cia. Sometió  Zimisces  mas  de  cien  ciudades,  en- 
tre ellas  Damasco,  y  después  atravesó  el  Eufrates, 
se  apoderó  de  Samosata,  Edesa,  Martirópolis, 
Amida,  Nisibe,  nombres  que  hacia  mucho  tiem- 
po estaban  borrados  de  los  catálogos  imperiales, 
y  amenazó  á  Bagdad ;  pero  la  falla  de  víveres  ó 
de  agua  le  detuvo  en  los  desiertos  de  Mesopola- 
mia.  Fue  aquella  una  excursión  Iriuufal,  seme- 
jante á  las  de  Adriano  (1),  pero  que  no  debilitó 
á  los  enemigos;  y  apenas  se  retiró  el  ejército, 
los  príncipes  volvieron  á  sus  capitales,  y  el  Co- 
ran fue  predicado  desde  los  pulpitos  derribados 
y  proclamado  el  nombre  de  Malioma  desde  los 


ros  blancos,  no  pudieron  establecerse  masque 
en  las  riberas  occidentales  del  Caspio,  v  ¡unto 
al  Yolga  Inferior,  donde  permanecieron  hasta 
que  los  Cumanos  y  los  Uzos  los  sometieron  y 
borraron  su  nombre  de  entre  los  pueblos. 

Los  subditos  del  Imperio  agobiados  por  la  se- 
veridad de  Basilio  y  por  los  vicios  de  Constan- 
tino, recibían  muy  pocas  ventajas  de  los  triunfos 
exteriores.  Ninguno  de  los  dos  emperadores  dejó 
hijos  varones,  pero  Zoé  hija  de  Constantino ,  se 
casó  con  Romano  III  Argiro,  llamado  al  trono. 
Hombre  de  suaves  costumbres,  tan  ignorante  del 
arle  de  la  guerra  como  presumido  de  su  mérilo  en 
ella,  fue  derrotado  completamente  por  los  Arabes 
cerca  de  Alepo;  por  lo  cual ,  enojado  llenó  de 
tributos  al  pueblo ,  castigó  con  rigor  las  rena- 
cientes sediciones ,  fue  pródigo  con  el  clero  y 
empleó  las  artes  mágicas  para  tener  hijos.  Zoé*, 


Rnmano 
III 


minaretes,  no  quedando  al  Imperio  masque  An-  que  no  había  perdido  á  pesar  de  tener  diez  lus- 


Coos- 
tantino 
IX. 


tioquia,  Mopsuesla,  Tarso  y  Chipre. 

Cuando  pasó  Zimisces  por  el  jardín  de  Damas- 
co y  vió  tantos  palacios  soberbios  y  campiñas 
tan  bien  cultivadas,  preguntó  de  quién  eran ;  y 
habiéndole  respondido  que  eran  todas  de  su 
chambelán  Basilio;  exclamó  :  Pues  qué,  derra- 
man los  pueblos  su  oro  y  su  sangre  ¿y  exponen 
su  vida  los  emperadores  para  enriquecer  á  un 
eunuco! 

Basilio  enojado  ó  temeroso  le  envenenó;  y 
como  no  dejó  hijos  pasó  la  corona  á  Basilio  II  y  á 
Constantino  IX  hijos  de  Romano,  que  la  tuvieron 
juntos  medio  siglo,  reinando  aquel  en  Europa  y 
este  en  Asia,  dedicado  el  primero  exclusiva- 
mente á  la  guerra  y  el  otro  en  brazos  de  la  mo- 
licie; Constantino  entregado  álos  vicios  y  el  otro 
con  tal  continencia  que  se  abstenía  del  vino  y  de 
la  carne  y  llevaba  el  hábito  de  monge  debajo 
de  la  armadura.  Bardas  Esclero,  valeroso  capitán 
del  ejército  de  Armenia,  se  rebeló  ;  y  Bardas 
Focas ,  antiguo  enemigo  suyo ,  á  quien  habian 
sacado  del  cláustro  para  hacerle  frente ,  aspiró 
también  al  Imperio,  turbando  asi  la  paz  pública 
por  espacio  de  diez  años. 

Los  dos  augustos  heredaron  la  Iberia  por  tes- 
tamento del  rey  David ;  desposeyeron  á  los  Ara- 
bes de  Emesa ,  Damasco  y  Tiro;  recibieron  ho- 
menaje de  los  duques  Longobardos ,  aunque  sn 
cuñado  Otón,  emperador  de  Occidente,  se  em- 
peñó en  disminuir  sus  posesiones  en  Italia.  Ba- 
silio, hizounaguerra  atroz  por  espacio  de  treinta 
y  siete  años  á  los  reyes  búlgaros  Sismanidas, 
establecidos  en  la  Albania  y  Maccdonia,  hacien- 
do sacar  los  ojos  á  quince  mil  prisioneros ,  de- 
jando solo  un  ojo  de  cada  ochocientos  hombres 
á  uno  ,  para  que  condujese  á  su  patria  á  los  de- 
más ;  y  por  (¡n  la  nueva  Bulgaria  fue  agregada 
al  Imperio  con  la  Servia.  También  fue  destruido 
por  Basilio,  que  se  apoderó  de  la  Crimea,  el 
reino  de  los  Cazaros  á  orillas  del  mar  Negro,  que 

se  extendía  también  desde  el  Volga  y  el  Caspio  ¡  teriores,  éntrelos  cuales  fueron  formidables  los 
hasta  el  Danubio  y  el  Teis;  este  fue  el  tríunlo  I  Turcos  en  Asia,  y  los  Normandos  en  Italia.  Ha- 
mas  importante  para  el  Imperio  Bizantino,  des-  hiendo  muerto  ya  las  dos  emperatrices  pensaba 
pues  de  los  de  Belisario.  Los  Cazaros  acometidos  Constantino  X  nombrar  sucesor  suyo  á  Nicefor 
también  por  los  Rusos,  que  los  llamaban  Húnga-  !  Bricnne,  gobernador  de  la  Bulgaria :  pero  ha— 

'  biéodolo  sospechado  Teodora ,  salió  del  convenio 


tros,  su  ambición  y  su  sensualidad ,  se  enamoró 
de  Miguel,  paflagón  de  rara  hermosura,  y  mone- 
dero falso ;  y  no  pudieodo  vencer  ni  aun  ocultar 
su  pasión  hizo  ahogar  en  el  baño  á  Romano  para 
proclamar  á  su  amante. 

Este,  inútil  para  reinar  á  causade  la  epilepsia, 
coniió  el  gobierno,  no  á  Zoé  sino  á  su  hermano 
Juan  eunuco,  que  le  habia  abierto  el  camino  del 
trono,  y  quitó  de  en  medio  á  los  descontentos 
que  habian  creído  en  el  perdón  prometido.  En 
su  reinado  sacudieron  el  yugo  los  Serbios  y  eli- 
gieron rey  á  Estéban  Boislao ,  mientras  que  los 
hijos  de  'Tancredo  de  Hauteville  concluían  en 
Italia  con  el  dominio  imperial  (2). 

Miguel,  agoviado  por  su  enfermedad  y  por  los 
remordimientos,  eligió  César  á  un  sobrino  suyo 
y  de  su  mismo  nombre,  y  se  retiro  para  entre- 
garse á rígida  penitencia,  en  la  cual  vivió  lo  su- 
ficiente para  contemplar  las  malas  cualidades  de 
su  sucesor.  Miguel ,  llamado  Calafate  por  el  ofi- 
cio de  su  padre,  astuto  y  falso,  juró  á  Zoé  que  la 
obedecería  en  todo;  mas  después  la  encerró  en 
un  monasterio  y  desterró  á  su  lio  Juan  autor  de 
su  fortuna  :  el  pueblo  enfurecido  se  levantó,  sacó 
del  convento  á  Zoé  y  á  su  hermana  Teodora  y 
las  aclamó  emperatrices;  Calafate á  duras  penas 
pudo  refugiarse  en  un  monasterio,  donde  le  sa- 
caron los  ojos. 

Las  dos  hermanas  reinaron  juntas,  mejor  que 
si  hubieran  sido  hombres;  pero  pronto  renació 
la  enemistad  que  las  habia  dividido  hasta  enton- 
ces; y  Zoé,  dejando  á  su  hermana  solo  el  titulo 
de  augusta,  dio  su  mano  á  Constantino  Mono- 
maco  .  antiguo  amante  suyo  y  el  título  de  señora 
{despoina)  a  Esclerene  amante  de  este;  triunvi- 
rato nunca  visto,  en  que  se  vió  á  Constantino 

Í presentarse  en  los  actos  públicos  y  en  Sania  So- 
ia  entre  su  mujer  sexagenaria  y  su  aman  le.  Pero 
si  se  mantuvo  prodigiosamente'la  paz  entre  ellos, 
no  sucedió  asi  con  los  enemigos  interiores  v  ex- 


nwi. 


MííoíI 

«•I 
Palla- 
Bou 
1040. 


Calad- 
le. 


Con*- 
tamiiio 
N.iuo 


(t '  Mate.j  de  EAeu  nos  1»  nmnnáo  en  so  Historia  de  Arme- 
nia la  narraclou  de  aquella»  victoria? .  dirigida»  por  Zimina*  «ra- 
in Acod  Chain,  rey  d*  la  Gran  Ai  menta. 


(i )  Véase  otas  arriba  cap.  VII. 


Digitized  by  Google 


360 


FPOCA  X. 


ift-.l. 


v  se  hizo  proclamar  ruando  estaba  espirando  dido  y  cogido  fue  condena  lo  A  muerte.  Eudoxia 
Constantino.  Esta  mujer  septuagenaria  reinó  le  vio  y  se  enamoró  de  él,  y  los  jueces  que  le  ha- 
veinte  y  un  meses,  amada  y  respetada,  y  con  bian  condenado  por  condescendencia,  le  halla- 
dla concluyó  (1096)  la  descendencia  de  Basilio  ron  después  inocente  también  por  condescenden 


Isaae 

Co  une 
no 

1ir.7. 


el  Macedooio. 

Los  ministros  la  habían  inducido  a  nombrar 
sucesor  á  Miguel  Estraliotico,  de  gran  habilidad 
en  las  armas,  y  muy  escasa  para  el  gobierno ;  de 
modo  que  descontentó  á  los  generales ,  que  se 
rebelaron  y  le  enviaron  dos  obispos  con  la  inti- 
mación de  que  depusiese  la  corona.  lY  qué  me 
dais  en  cambio"! — El  reino  de  los  cielos ,  le  res- 
pondieron; y  se  retiró  tranquilamente  á  la  casa 
donde  habia" vivido  como  buen  ciudadano ,  antes 
de  ser  inepto  emperador.  Subió  entonces  al  tro- 
no por  los  votos  de  sus  camaradas,  Isaac  Con- 
meno,  que  pretendía  que  su  familia  era  una  de 
las  que  acompañaron  á  Constantino  á  Bizancio. 
Nunca  faltan  genealogías  á  un  rey  nuevo.  Con- 
firió á  su  mujer ,  hija  del  rey  de"  los  Búlgaros, 
el  título  de  augusta,  y  empleos  á  sus  hermanos; 
revocó  muchas  donaciones;  moderó  los  gastos 
para  restaurar  el  erario ;  y  depuso  al  patriarca 
que  le  habia  respondido :  Te  di  la  corona  y  sabré 
quitártela.  Por  último,  conociendo  que  se  acer- 
caba su  hora  ofreció  el  cetro  á  su  hermano  Juan; 
y  rehusándole  este,  eligió  á  un  extraño  que  le 
pareció  digno  de  la  corona  y  la  abdicó.  Retiróse 
á  morir  á  un  monasterio  con  su  mujer  á  la  cual 


cía;  el  patriarca  á  quien  aquella  engañó  fingien- 
do el  deseo  de  casarse  con  un  sobrino  suvo  la 
absolvió  del  juramento  que  hizo  á  su  marido ,  y 
se  casó  con  Díógencs  que  fue  declarado  empera- 
dor con  asombro  de  todos  y  descontento  de  mu- 
chos. Estos  fueron  aquietados  en  parte  por  los 
halagos  de  Eudoxia ,  y  en  parte  por  el  valor  de 
Romano  IV  ,  que ,  habiendo  salido  al  encuentro 
de  los  Turcos,  los  rechazó  á  la  Persia;  pero  al 
fin  fue  vencido  y  hecho  prisionero  en  Mancicerta, 
por  una  de  aquellas  traiciones  que  nunca  falta- 
ron en  las  guerras  de  los  Griegos. 

Alp  Arslan  su  vencedor ,  asi  que  le  vió  en  su 
presencia  le  derribó  al  suelo  y  le  puso  el  pié  en- 
cima; pero  satisfecha  esta  costumbre  patria,  le 
levantó,  le  tendió  la  mano,  y  tratándole  como  á 
un  igual  suyo,  le  vendió  la  paz,  la  libertad  y  la 
alianza  por  "millón  y  medio  de  monedas  de  oro, 
y  setecientas  sesenta  mil  anuales.  Peor  que  el 
enemigo  le  trataron  los  suyos,  los  cuales  á  la 
primer  noticia  de  la  derrotaproclamaron  á  Mi- 
guel Parapinacio ,  y  encerraron  á  Eudoxia  en  un 
convento.  Cuando  volvió  Romano  rechazó  la  di- 
visión que  le  propusieron  y  tuvo  que  hacer  la 
guerra  á  los  suyos ;  mas  vencido  por  el  valor  de 


decia :  Confiesa  que  te  hice  enclava  cuando  te  di  j  los  Normandos",  á  sueldo  de  los  Griegos,  pro- 


vida: 


um.no  vor  de  Isaac  fingiendo  justicia  y  economía,  y  va-  murió  á  consecuencia  déla  operación ,  resignado 
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liándose  de  su  elocuencia,  de' la  cual,  apenas 
elegido  hizo  un  ensayo  exponiendo  en  un  dis- 
curso todos  ios  deberes  de  un  buen  príncipe.  Pero 
si  conocía  estos  deberes ,  no  los  practicaba ;  su 
justicia  se  quedaba  entre  aquellas  minuciosida- 
des que  hacen  que  se  pierda  de  vista  lo  esencial; 
su  economía  degeneraba  en  ruindad,  tanto  que 
los  ejércitos  careciendo  de  lo  necesario,  se  negaron 
á  marchar  contra  los  Húngaros  que  ocupaban  á 
Belgrado,  contra  los  Turcos  que  devastaron  el 
Asia ,  contra  los  Uzos  que  desde  la  Valaquia  y 
Moldavia  en  qne  vivian,  hacían  excursiones  eñ 
la  Bulgaria  v  la  Tracia  v  llegaban  hasta  Cons- 
tanlinopla.  Constantino  Xl  estando  enfermo  hizo 
jorar  á  su  mujer  Eudoxia,  que  no  volvería  á  ca- 
sarse, y  á  los  senadores  que  no  reconocerían  mas 
soberanos  que  á  sus  tres  hijos. 

Estos ,  pues ,  conocidos  con  los  nombres  de 
Miguel  Parapinacio  (I),  Androníco  y  Constan- 
tino XI,  (bis)  reinaron  bajo  la  regencia  de  Eu- 
doxia; pero  cuando  los  Turcos  se  adelantaron 
amenazadores  conoció  esta  la  necesidad  de  con- 
fiar el  gobierno  á  manos  vigorosas.  Romano  Dio- 
genes  ,  hijo  de  un  proscripto  habia  pedido  á  Du- 
cas  un  empleo,  y  habiéndole  respondido  que 
Tratase  de  merecerlo  por  sus  acciones ,  había 
volado  á  vencer  á  losPechinecos;  de  modo  que  la 


la  corona ,  y  que  te  he  hecho  libre  al  quitártela.  |  puso  hacerse  monge  si  le  perdonaban 
Constantino  Ducas  se  habia  granjeado  el  fa-  ;  pero  le  sacaron  los  ojos  tan  bárbaramente,  qne 


y  perdonando. 

Eudoxia  le  habia  dedicado  la  /orna ,  historia 
de  los  dioses  y  de  los  héroes;  ademas  habia  es- 
crito un  poema  sobre  la  cabellera  de  Ariadna; 
una  instrucción  para  tas  mujeres  y  sobre  los  de- 
beres de  las  princesas,  y  un  elogio  de  la  vida  mo- 
nástica. Esta  reina  literata  había  sido  impulsada 


emperatriz  al  conferirle  el  grado  le  dijo:  Ño  me  derrotado  á  los  Búlgaros  sublevados,  sehizo  acla- 


ledebesd  mi ,  sino  á  tu  espada.  Pensó  Romano 
entonces  que  Eudoxia  podría  darle  también  el 
Imperio,  y  se  movió  con  este  objeto ;  pero  vco- 


(I )  Llamado  asi  por  la  medida  (mwuue»)  que 
la  rerdadera  cuando  vendía  el  grano  al  pueblo. 


t«:i. 


mas  claros  ingenios  del  Bajo  Imperio,  el  cual 
habia  convenido  á  su  discípulo  en  pedante,  de- 
dicado á  cuestiones  gramaticales ,  etimologías  y 
pasatiempos  de  estudiantino.  Favorecía  sus  indi- 
naciones  Juan,  esperando  reinar  en  su  nombre; 
pero  le  ganó  por  la  mano  Nicefóriso,  astuto  y 
corrompido  eunuco ,  que  llenó  la  corle  de  espías 
y  de  semejantes  suyos,  y  que  acumulando  el 
grano  para  enriquecerse,  dejaba  morir  de  ham- 
bre á  la  plebe. 

Entre  tanto  Alp  Arelan  parecía  que  se  habia 
propuesto  vengarse  de  su  antiguo  enemigo,  lle- 
vando á  los  Turcos  no  soto  á  devastar  sino  á  con- 
quistar ,  rechazando  la  resistencia  que  le  opusie- 
ron los  Griegos  y  Normandos.  Cansado  de  tantas 
guerras,  Miguel  eligió  César á  Niceforo Brienne; 
pero  este  á  la  cabeza  de  un  ejército  que  habia 


Itns. 


mar  emperador,  mientras  que  los  ejércitos  de 
Oriente  elevaban  á  Niceforo  Botoniates.  Miguel, 
no  queriendo  derramar  sangre,  renunció  y  to- 
mó el  hábito  de  monge.  Constantino  su  herma- 
no, cedióla  corona  que  le  ofrecieron, á  Botonia- 
tes que  reinó  sin  vigor  en  la  capital  mientras 
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Brienne  dominaba  en  ia  Hiria  y  la  Macedonia. 
Cuando  se  adelantó  este ,  le  propuso  aquel  divi- 
diese el  reino;  y  negándose  Brienne  á  entrar  en 
Constantinopla ,  le  preguntó  Nioeíoro  qué  era  lo 
que  temía,  á  loque  respondió:  i\o  temo  mas 
que  i  Dios ,  desconfio  de  los  cortesanos. 
Los  cortesanos,  a  quienes  causó  temor  esta 
Alejo  respuesta,  rompieron  los  tratados  y  enviaron 
contra  Brienne  á  Alejo  Comneno,  que  se  había 
distinguido  con  su  hermano  Isaac  en  las  pasadas 
guerras.  Unos  lomaron  á  sueldo  Turcos  y  otros 
Francos;  y  combatieron  con  varia  fortuna;  Brien- 
ne cayó  prisionero ,  y  los  ministros ,  tan  viles 
como  generoso  había  sido  Alejo,  le  sacaron  los 
ojos  como  á  otros  sublevados.  Comneno  en  tanto 
había  ganado  tal  reputación  que  le  adoptó  por 
hijo  la  mujer  del  emperador:  por  lo  cual  los 
cortesanos  excitaron  contra  él  la  desconfianza. 
Niceforo  mandó  dar  muerte  á  todos  los  Conine- 
nos.  Alejo  huyó ,  y  auxiliado  por  los  Húngaros 
y  por  Francos  aventureros ,  sublevó  el  Imperio, 
se  hizo  proclamar  augusto ,  y  penetró  por  trai- 
ción en  Constantinopla  que  abandonó  al  saqueo. 
Niceforo  fue  á  concluir  su  vida  en  un  monas- 
terio. 

Alejo  (i  )  subió  al  trono  cuando  los  Arabes  ha- 
bían quitado  al  Imperio  todo  lo  que  poseía  en  Afri- 
ca, Egipto,  Palestina  y  Fenicia;  los  Turcos  las 

Srincipales  ciudades  de  Siria  y  del  Asia  Menor, 
e  modo  que  Antioquía,  Alepoy  hasta  Nicea 
eran  sedes  de  Alábegas ,  y  desde  Constantinopla 
se  veían  las  banderas  musulmanas  en  los  buques 
del  Bosforo  y  enjas  torres  del  continente  opues- 
to. Todos  los  años  atravesaban  el  Danubio  los 
Dálmatas,  Húngaros,  Pechinecos  y  Cumanos  para 
devastar  la  Macedonia  y  la  Tracia,  hacer  cerrar 
las  puertas  de  Constantinopla  y  sonar  la  cam- 

E ana  de  Santa  Sofía:  un  reyezuelo  de  Italia  (Ro- 
erlo Guiscardo)  se  atrevió  á  atacar  á  Durazo, 
continuando  la  guerra  hasta  que  la  interrumpió 
su  muerte.  Añádase  á  esto,  legiones  indiscipli- 
nadas, erario  exhausto,  aliados  infieles,  nobles 
inquietos,  y  la  guerra  civil  cuva  sangre  estaba 
aun  reciente. 

Alejo  supo  retardar  la  caída;  adornado  de  las 
cualidades  necesarias  para  restaurar  el  país,  de 
paciencia  incansable,  dió  al  Estado  leyes  y  orde- 
nanzas útiles  ,  restableció  la  disciplina  militar, 
creando  un  ejército  nuevo:  supo  apoyarse  en  las 
familias  de  los  Ducas,  de  los  Paleólogos,  de  los 
Dalasenos,  de  los  Opios  y  otras,  poderosas  por 
sus  riquezas  é  ingenio;  favoreció  al  clero  de  tal 
modo  que  aceptó  del  patriarca  con  sus  amigos 
la  penitencia  de  avunar  cuarenta  dias,  dormir 
en  el  suelo  y  llevar  cilicio  en  expiación  de  la  san- 
gre vertida  ñor  el  ejército ;  fomentó  las  arles  y 
fas  bellas  letras,  cultivando  la  literatura  él 
mismo ,  su  yerno  y  su  hija  Ana.  Esta  nos  refiere 
sus  hechos  con  la  pasión  natural  de  una  hija, 
elogiándole  siempre  hasta  cuando  huye  como  un 
héroe  :  sin  embargo,  en  esta  narración  aparece 
astuto,  lleno  de  disimulo ,  sin  respeto  á  los  bie- 
nes ni  á  la  vida  de  sus  subditos ;  de  modo  que 
no  mereció  ni  su  amor  ni  su  respeto.  Ya  le  vete- 
mos mezclarse  en  el  gran  drama  de  las  Cruzadas, 

1 1  i  Kii.  Wii  ken  ,  Herttm  oh  4leüo  1 ,  Jokannc  Moindt  ti  Me 
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en  el  que  tomaron  parte  los  Colímenos  por  espa- 
cio de  un  siglo  sin  obtener  provecho  alguno. 

Tampoco  se  había  calmado  en  este  tiempo 
otra  de  las  calamidades  del  Imperio  Griego ,  las 
herejías.  Los  Paulicianos,  vencidos  varias  veces 
cou  las  armas ,  se  habían  trasladado  á  la  Tracia 
y  creíase  que  se  habían  extinguido  cuando  rea- 
paricieron  en  los  Bogorailos  El  médico  Ba- 
silio, después  de  haber  estudiado  mucho,  antes 
de  publicar  su  sistema ,  se  rodeó  de  doce  apósto- 
les ,  y  rechazó  muchos  libros  sagrados  conservan- 
do solo  los  Salmos ,  los  Profetas  y  el  Nuevo  Tes- 
lamento.  Enseñaba  que  Satanael ,  hijo  del  Pa- 
dre ,  pervertido  por  el  orgullo  había  creado  un 
mundo  perverso;  pero  que  su  obra  había  sido 
destruida  por  el  Redentor:  ideas  místicas  á  las 
cuales  se  une  un  extremado  rigor  ascético.  Alejo 
hizo  poner  en  el  tormento  á  los  principales  dis- 
cípulos de  Basilio ;  y  preso  este  le  iuterrogó  en 
persona  con  fingida  docilidad ,  mientras  un  co- 
piante escribía  todo  lo  que  hablaba ,  en  lo  cual 
encontró  con  qué  condenar  á  Basilio  y  á  los  su- 
yos, que  esperaron  intrépidos  la  hoguera.  Pero 
sobrevivió  el  error ,  y  se  propagó  en  Europa  con 
las  Cruzadas,  donde  veremos  que  las  sectas  mís- 
ticas fueron  origen  de  nuevas  desgracias. 

Aun  duraban  las  lamentables  dispulas  de  los 
Iconoclasias,  cuando  como  gran  defensor  de  las 
imágenes  fue  nombrado  patriarca  de  Constanti- 
nopía  San  Ignacio ,  hijo  del  emperador  Miguel  I. 
Era  Ignacio  favorecido  por  Teodora  y  vivamente 
combatido  por  el  obispo  de  Siracusa  y  por  César 
Bardas ;  y  cuando  este  sucedió  á  Teodora  en  la 
dirección  de  los  consejos  de  Miguel  III ,  fue  acu- 
sado Ignacio  de  rebelión  ,  maltratado  y  dester- 
rado ;  siendo  elevado  Focio  desde  lego  al  primer 
grado  de  la  Iglesia  Oriental.  Este,  el  nombre  mas 
docto  de  su  tiempo ,  por  la  ambición ,  persiguió 
á  Ignacio  ,  dejándole  expuesto  á  los  insultos 
para  obligarle  á  que  abjurara ;  pero  no  lo  consi- 

Í^uió :  los  timoratos  permanecían  al  lado  de  aquel, 
o  cual  fue  origen  de  violencias  y  disturbios.  Para 
calmarlos  el  patriarca  notificó  al  papa  Nicolás  I 
su  elección ;  el  cual  respondió  que  recibía  las  pro- 
testas de  su  recta  creencia ;  pero  que  no  era  re- 
gular que  fuese  elegido  patriarca  un  lego ,  y  ex- 
pidió legados  que  subsanasen  el  hecho.  Traspa- 
saron estos  su  comisioné  intervinieron  en  un 
concilio  en  que  se  confirmó  la  deposición  de  Ig- 
nacio y  la  elección  de  Focio ,  v  volvieron  dicien- 
do al  papa  de  parte  de  éste  último  que  no  eran 
iguales  las  costumbres  en  todas  las  Iglesias ,  y 
que  se  habían  dado  en  Constantinopla  muchos 
ejemplos  de  patriarcas  elegidos  antes  de  recibir 
las  órdenes  y  aun  antes  del  bautismo.  Nicolás 
rechazó  estos  ejemplos,  y  en  un  concilio  en  Ro- 
ma, condenó  cuanto  se  había  hecho  en  Constan- 
tinopla, y  quitó  á  Focio  todo  honor  sacerdotal; 
euojóse  Miguel  con  este  motivo  y  contestó  negan- 
do la  superioridad  del  pontífice;  y  diciendo  que 
había  acudido  á  él  para  que  le  ayudase  no  para 
que  juzgase,  privilegio  que  Roma  habia  perdido 
hacia  tiempo. 

i)  Re  miten,  '*^n búlftaroorjuívale  ikgrie eleiscu;  estoc»,  lo* 
que  Imploran  la  mivricordia  divina. 

Vnífsesciavonss:  Bog,  Oíos,  m,/™,  tenfd  piedad  de  nosotros. 
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5R2  EPOCA  X. 

Mezclóse  con  esta  una  nueva  disputa ,  sobre  e| 
poder  de  que  debían  depender  los  Búlgaros  :  si 
del  patriarca  de  Constantinopla ,  porque  eran 
griegos  Cirilo  y  Melodio  apóstoles  suyos ,  ó  del 
papa  de  quien  por  medio  de  Luis  el  Germánico 
habian  solicitado  v  obtenido  misioneros.  Acalo- 
róse la  dispula,  v'Foeio  quiso  darla  una  impor- 
tancia general :  habiendo  conseguido  la  convo- 
cación de  un  sínodo,  en  las  circulares  que  expi- 
dió con  esteobjeto,  acusó  ala  Iglesia  de  Occiden- 
te, de  graves  errores  tales  como  no  permitir  el 
matrimonio  á  los  clérigos,  el  ungir  de  nuevo  con 
et  santo  cnsma  á  los  sacerdotes  elevados  al  epis- 
copado, imponer  el  avuno  el  sábado  v  consa- 
grar panes  ázimos.  La  Iglesia  había  defíoido  que 
el  Espíritu  Santo  procede ,  no  es  engendrado: 
¿pero  procede  del  Padre  solo  por  la  mediación 
del  Hijo,  ó  también  del  Hijo?  Los  Griegos  adop- 
taron la  primera  opinión,  los  Latinos  la  segunda 
y  en  el  símbolo  de  Nicea  en  el  articulo  t/iit  á 
patre  proceda ,  se  añadió  (Moque.  Esta  contien- 
da envenenó  la  envidia  que  dividía  hacia  tiempo 
á  Roma  y  á  Constantinopla,  y  fue  una  de  las  in- 
culpaciones dirigidas  á  los  Latinos  por  Focio,  el 
cual  en  el  concilio  hizo  excomulgar  al  obispo  de 
liorna. 

Pero  Basilio  el  Macedonio  que  subió  al  trono 
el  mismo  año,  depuso  al  patriarca  y  volvió  á  su 
sedea  Ignacio,  suplicando  al  papa  que  probase 
este  hecho ,  v  que  decidiese  respecto  de  los  sa- 
cerdotes ordenados  por  Focio  ó  por  sus  partida- 
rios. Adriano  II  sucesor  de  Nicolás  reunió  un 
concilio  en  que  fueron  quemadas  las  actas  del  de 
Constantinopla,  y  degradado  Focio;  lo  que  se 
confirmó  después  en  el  VIII  concilio  general,  ce- 
lebrado en  Constantinopla  (86U);  en  el  cual  com- 
pareció Foio  y  fue  excomulgado;  aunque  el 
orgullo  que  mostraron  los  legados  pontilicios  < 
sembró  gérmenes  de  descontento  que  dieron  de-  | 
masiados  frutos. 

Focio  que  á  su  singular  doctrina  unia  una  1 
exlraorcinaria  habilidad, dicen  que  compuso  una 
genealogía  desde  Basilio  hasta  Tirulatos  rey  de 
la  Gran  Armenia ;  y  escrita  en  caracteres  anti- 
guos, la  colocó  en  la  biblioteca  imperial ,  donde 
fue  descubierta  de  un  modo  preparado  ya  y  lie-  | 
vada  al  emperador.  Deseoso  este  de  saber  su  ; 
contenido,  no  halló  quien  se  le  descifrase  mas 
|ue  Focio ,  el  cual  con  esto  se  congració  con  él 
de  manera  que  á  la  muerte  de  Ignacio  le  hizo 


a 

reelegir  patriarca.  Aunque  no  pidieron  el  con- 
sentimiento al  papa  Juan  VIH,  este  por  deseo  de 
paz  consintió  en  reconocerle,  después  que  hubo 
implorado  el  perdón  delante  de  un  sínodo ,  y  en- 
vió legados  para  que  volviesen  á  bendecirle;  pero 
cuando  estos  llegaron,  encontraron  lodo  muy  di- 
ferente de  como  se  le.-»  había  pintado :  Focio  "usa- 
ba de  su  dignidad  imprudentemente  ;  habia  diri- 
gido él  mismo  el  concilio ,  donde  su  nombre  fue 
aplaudido  antes  que  el  del  papa ;  al  leer  la  carta 
de  este  habia  omitido  lo  que  no  le  agradaba ;  y 
habia  conlirmado  los  ocho  concilios  generales; 
pero  condenado  el  noveno,  sustituyéndole  este 
ultimo  como  ecuménico.  Juan  VIII  anatematizó 
á  todo  el  que  no  tuviese  por  excomulgado  á  Fo- 
cio; condena  que  repitieron  sus  sucesores;  has- 
ta que  León  el  Filósofo  depuso  al  falso  patriarca, 


poniendo  en  su  lugar  á  su  propio  hermano  Esti- 
ban;  y  la  comunión  entre  las  dos  Iglesias  doró 
hasta  Miguel  Coralario. 

Este ,  escribiendo  á  Joan  obispo  de  Trani,  re- 
convino á  la  Iglesia  Occidental  porque  no  canta-  iota, 
ba  la  aleluya  en  cuaresma ,  porque  ayunaba  el 
saltado ,  cuando  por  el  Evangelio  sabemos  que 
los  apóstoles  en  aquel  dia  cogieron  y  comieron 
espigas;  v  porque  consagraba  pan  ázimo,  t  pos-  cere- 
ta seca  que  Moisés  mandó  tomar  una  vez  al  año  ™ 
á  los  pobres  hebreos,  mientras  la  Pascua  de  los 
Cristianos  exige  un  pan  que  haya  adquirido  calor 
y  gusto  con  la  levadura;»  v  concluía.  «Lot  Lati- 
nos no  son  ni  Judíos,  ni  Cristianos,  ni  tampoco 
paganos ,  porque  comen  carne  de  animales  sofo- 
cados en  su  sangre,  son  leopardos,  que  no  son 
ni  blancos  ni  negros.  >  A  cansa  de  tan  graves  im- 
putaciones hizo  cerrar  todas  las  iglesias  de  los 
Latinos  en  Constantinopla ,  y  les  privó  de  sus 
conventos . 

El  papa  León  IX  respondió ,  replicó  el  otro  y 
se  acaloró  la  disputa  :  Constantino  X ,  que  nece- 
sitaba tener  paz  con  el  pontífice  cuando  los  Nor- 
mandos amenazaban  la  Calabria ,  sofocó  las  cues- 
tiones;  pero  Cerulario  obstinado  rechazo  toda 
comunión  con  los  occidentales  ,  v  los  legados 
pusieron  en  el  altar  de  Santa  Sofía  la  condena 
del  patriarca,  imputándole  cuantas  herejías  te- 
nían nombre,  y  excomulgándole  con  los  demo- 
nios y  con  cuantos  contradicen  la  doctrina  de  la 
Iglesia  Occidental ;  y  al  salir  de  allí  sacudieron 
el  polvo  de  sus  pies  diciendo:  Mire  el  Seiu>r  y 
juzgue.  Desde  entonces  quedó  rota  la  comunión 
entre  las  dos  Iglesias. 

CAPITULO  XIX. 

Espaia.— El  Cid. 

El  califato  de  España  habia  sido  separado  del 
de  Bagdad  por  el  ommiada  Abd-el-Hahman,  y 
llegó  al  colmo  del  poder  bajo  el  cetro  de  prínci- 
pes, cuyas  empresas  nos  han  sido  referidas  casi 
soto  por  orientales ,  que  saben  admirar ,  pero  no 
juzgar  á  los  grandes;  por  lo  cual  se  hacen  sos- 
pechosos los  encomios  que  les  prodigan ,  y  que 
sin  embargo  nos  vemos  obligados  á  repetir. 

A  Al— Hakem  el  Cruel ,  que  habia  consolidado 
su  dominio,  creando  un  ejército  de  tierra  y  de  mar, 
sucedió  Abd-el-Rahman  II  el  Victorioso,  que  JMtím 
uniendo  á  un  gran  valor ,  cortesía,  humanidad  y  nwt 
amorá  las  ciencias,  hubiera  hecho  felices  á  los  ^ 
suyos  sino  hubieran  sido  incesantes  las  guerras. 
No  pudo  impedir  que  los  Normandos,  que  desem- 
barcaron repentinamente  en  Galicia,  la  devasta- 
sen, saqueando  también  á  Sevilla;  pero  rechazó 
á  los  Franceses  de  Barcelona ,  y  los  persiguió 
hasta  en  los  Pirineos;  sujetó  á  los  Cristianos  de 
Asturias ;  venció  á  su  tío  Abdallah ,  que  habia 
vuelto  de  Tánger  para  trastornar  el  Estado ,  y  le 
concedió  generosamente  eljperdon ;  é  hizo  alian- 
za con  los  emperadores  de  Constantinopla  contra 
el  califa  de  Bagdad,  enemigo  común. 

Hacia  entrar  en  la  obediencia  á  las  ciudades 
rebeldes,  pero  impedia  que  se  tomaran  por  asalto 
para  evitar  sus  horrores ;  y  contestaba  á  los  ma- 
gistrados que  se  disculpaban  de  no  haber  arres- 
tado á  los  gefes  de  la  rebelión :  Tanto  mejor; 
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asi  no  haré  funesto  un  día  de  olearia  con  ocios  recibieron  gracias  por  la  victoria  Cristo  y  AJá, 


San- 
tiago 

de 
Cora- 
poslcla- 


de  rigor.  Quizá  Dios  locará  sus  corazones;  sino 
yo  sabré  impedirles  que  turben  el  reposo  de  mi 
pueblo.  Favoreció  á  los  literatos ;  v  en  una  grao 
carestía  prodigó  sos  tesoros  para  levantar  edi- 
ficios públicos  y  conducir  aguas  á  Córdoba ;  por 
lo  cual  el  pueblole  lloró  como  á  un  padre  cuando 
murió  á  los  sesenta  y  cinco  años  de  edad  y  treinta 
y  uno  de  reinado. 

Los  calilas  se  habían  impuesto  la  dura  nece- 
sidad de  vencer  siempre  para  reprimir  el  genio 
indomable  de  los  antiguos  Godos.  Los  Cristianos 
de  Asturias  se  engrandecieron  con  el  valor  de 
Alfonso  II  el  Casto,  cuvo  reinado  (791-842)  se 
hizo  memorable  por  haberse  descubierto  las  re- 
liquias de  Santiago  el  Mayor ,  que  se  cree  fue 
el  apóstol  de  España;  y  que  deportadas  en  Cora- 
póstela,  llegaron  á  ser  un  vínculo  religioso  que 
unia  á  la  nueva  con  la  antigua  estirpe.  En  la 
victoria  que  Ramiro  I  su  sucesor  gano  cerca  de 
Logroño  sobre  Abd-cl-Rahman  II,  se  vióá  aquel 
santo  convertido  de  pescador  galileo  en  caballero, 
combatir  á  la  cabeza  de  los  Cristianos ;  por  lo 
cual  el  rey  mandó  que  todo  el  que  poseyese  ter- 
reno ó  viñas,  pagase  una  cuota  anual  al  santua- 
rio de  Com postela;  punto  á  donde  acudían  de 
lejanos  paises  gran  numero  de  peregrioos. 

Ramiro  I  limpio  los  caminos  de  ladrones,  sa- 
cando los  ojos  á  cuantos  cogía ;  mientras  quema- 
ba á  muchos  hechiceros ,  preludio  de  los  autos 
de  fe.  Uua  linea  tirada  desde  las  costas  de  Va- 
lencia hasta  cerca  de  la  embocadura  del  Duero 
señalaría  las  fronteras  de  los  Cristianos  y  Mu- 
sulmanes ,  poseyendo  aquellos  la  parte  méuor  y 
mas  pobre:  unos  y  otros  estaban  sostenidos  á  sus 
espaldas  por  sus  correligionarios  y  lenian  detrás 
el  mar  y  los  Pirineos,  aunque  no  podian  contar 
mucho  con  la  defensa  que  eslos  les  proporciona- 
ban. El  reino  de  Ramiro  comprendía  Asturias, 
Galicia  y  parte  de  León;  pero  para  hacer  uua 
oposición  sólida  á  los  Arabes,  hubiera  sido  pre- 
ciso que  las  marcas  españolas  hubieran  estado 
en  manos  de  uno  solo;  mas  sucedía  lo  contrario: 
la  parte  de  Cataluña  comprendida  entre  el  Segre 
y  el  mar  no  obedecía  á  condes  franceses,  lo  mismo 
que  Gascuña,  Navarra  y  Vizcaya;  Aragón  se 
había  formado  con  los  terrenos  conquistados  á 
los  Sarracenos;  en  Castilla  gobernaban  condes 
propios,  descendientes  quizá  de  los  antiguos  ge- 
tes  visigodos,  y  que  se  defendían  como  los  de 
Asturias,  siendo  unas  veces  vasallos  y  otras 
enemigos  de  estos.  Las  enemistades  que  se  sus- 
citaban continuamente  entre  estos  pequeños  prín- 
cipes, les  impedían  aprovecharse  de  las  discor- 
dias dc^sus  enemigos, 
850.  Ordoño  I,  que  ya  había  sido  proclamado  rey  en 
los  camposde  Logroño,  cuando  sucedió  á  su  pa- 
dre dilato  sus  fronteras  conquistando  á  Salamanca 
y  Coria,  mientras  llamaba  la  atención  del  Califa 
8$c,  la  siempre  rebelde  Toledo.  Su  sucesor  Alfonso  III 
mereció  por  sus  victorias  el  título  de  Grande. 
Para  reprimir  las  frecuentes  incursiones  de  los 
Normandos,  fortificó  á  Oviedo ,  donde  depositó 
con  seguridad  todo  lo  de  mas  valor  que  po- 
seían los  paisanos ;  alióse  después  con  el  conde 
de  Navarra  y  rompió  la  guerra  contra  los  Mu- 
sulmanes. Dlóse  ta  batalla  ú  orillas  del  Duero,  y 


siendo  evidente  la  pérdida  por  ambas  partes, 
pues  perdieron  allí  los  Arabes  la  ñor  de  tu  ca- 
ballería y  los  Cristianos  emplearon  diez  días  en 
enterrar  a.  sus  hermanes  muertos.  Pero  habien- 
do tomado  Alfonso  á  Coimbra extendió  sus  fron- 
teras hasta  Moodego  hacia  Portugal;  valióse 
después  de  una  tregua  para  fortificar  sus  ciuda- 
des; fundó  á  Puerto  de  Cale,  Chaves  y  Viseo; 
volvió  á  poblar  á  Burgos  que  fue  mas  tarde  ca- 
pital de  Castilla;  instituyó  obispos  en  Braga, 
Oporto,  Lamego,  Viseo  y  Coimbra;  y  parece  que 
se  animó  á  nuevas  empresas  describiendo  las  de 
sus  antecesores,  desde  Recesvinto. 

Pero  para  sostener  la  guerra  debía  imponer 
contribuciones;  para  conservar  el  órden  refrenar 
a  los  nobles ,  lo  cual  produjo  un  descontento  que 
estalló  en  abierta  rebelión;  y  su  primogénito  Gar- 
cía, auxiliado  por  Ñuño  Fernandez  conde  de 
Castilla  se  puso  a  la  cabeza  de  los  rebeldes.  Tres 
años  le  hizo  la  guerra  Alfonso  hasta  que  disgus- 
tado de  verse  recompensado  tan  mal  abdicó,  de- 
jandoá  su  hijo  mayor  el  reino  de  Oviedo,  y  á  Or- 
doño el  principado  de  Galicia ;  y  á  sus  órdenes 
continuó  combatiendo  contra  los  enemigos  de  la 
fe  y  de  la  patria.  Aquellos  fueron  tan  malos  her- 
manos como  habían  sido  malos  hijos,  y  no  tarda- 
ron en  enemistarse ;  muerto  el  primero  sin  suce- 
sión se  reunieron  su*  dominios  á  los  de  Ordoño  II, 
que  estableció  la  capital  en  León ,  de  donde  tomó 
nombre  el  nuevo  reino  cristiano.  Aumentóle  Or- 
doño pasando  el  Tajo,  tomando  á  Talavera  de  la 
Reina  y  á  San  Estél>an  dcGormaz,  y  derrotando 
completamente  á  Abd— el— Rahmanlll.  Preparó 
después  nuevas  fuerzas  contra  este;  pero  temien- 
do que  los  condes  de  Castilla  quisieran  hacerse 
independientes  y  favoreciesen  al  enemigo,  les 
invitó  á  una  junta  y  los  hizo  estrangular.  Esta 
perlidia  aceleró  lo  que  temía,  porque  los  Caste- 
llanos huyendo  de  toda  sujeción,  eligieron  dos 
jueces  y  con  ellos  se  gobernaron  hasta  que  Fer- 
nán González  volvió  á  tomar  el  título  de  conde, 
y  Sancho  1  el  Gordo  reconoció  su  independencia, 
dando  asi  principio  á  un  Estado  soberano.  En 
Navarra  fundó  otro  García  Jiménez  hijo  y  suce- 
sor del  conde  Sancho  el  Mayor  que  se  tituló 
rey  (&5Ü),  y  sus  descendientes  continuaron  ha- 
ciendo la  guerra  á  los  Sarracenos,  y  aumentando 
sus  posesiones. 

Solo  un  año  reinó  Fruela  II  hermano  de  Or- 
doño, y  poco  mas  Alfonso  IV,  que  lomando  el  há- 
bito de  monge,  dejó  la  corona  a  su  hermano  Ra- 
miro II.  Libre  este  de  enemigos  domésticos  in- 
vadió Castilla  la  Nueva  ocupando  á  Madrid ;  y 
uniéndose  después  con  los  Castellanos  que  se 
habían  preparado  contra  los  Arabes  redujo  á  va- 
sallaje á  Zaragoza;  y  puso  en  sangrienta  derrota 
en  Simancas  al  Califa  que  había  entrado  én  el 
reino  de  León.  Este  entonces  declaró  la  guerra 
sagrada ;  y  un  inmenso  ejército  reunido  en  Es- 
paña y  Africa,  á  las  órdenes  de  Achmed-ben-Said 
su  primer  ministro,  devastó  la  Galicia  y  volvió 
enriquecido  con  tanto  botin,  que  es  asombroso  el 
referirlo  y  cuesta  trabajo  creerlo  (1). 

<  1 )  Correspondía  al  rey  la  quinta  parle  del  botín ;  adema*  de 
esb  Arliroed  le  ofrenrt  tf)0  libras  de  oro  en  minerales,  4Í.000  u- 
<|-r  •>  cu  Utjs  .  U>  iioras  de  -loo,  boo  otuas  d*  ámbar,  ZOÚ 
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Ordoño  III  murió  muy  pronto;  y  a  su  hijo  le  columnas  de  marmol;  las  paredes  estaban  to- 
quilo la  corona  su  tio  Sancho  1  el  Gordo;  pero 
no  pudiendo  gobernar  en  medio  de  la  agitación 


inseparable  de  un  nuevo  reinado,  huyó  á  Navar- 
ra, y  los  nobles  eligieron  á  un  hijo  de  Alfonso  IV 
que  fue  conocido  con  el  nombre  de  Ordoño  IV  y 
el  Ululo  de  Malo.  Sancho  el  Gordo,  habia  ido  a 
la  famosa  escuela  de  medicina  de  CórJoba  con 
objeto  de  curarse  de  su  extremada  gordura,  y 
allí  hizo  amistad  con  Abd-el-Rahman ,  y  obtuvo 
de  él  socorros  para  recobrar  el  trono.  Espectá- 
culo nuevo,  el  de  Musulmanes  armados  bajo  los 
estandartes  de  Santiago.  Con  su  ayuda  volvió 
Sancho  á ocupar  el  trono;  y  aliándose  entonces 
con  su  protector,  dominó  vigorosamente  haslaque 
fue  envenenado. 
Tenia  entonces  el  titulo  de  emir  Al— mumenin 
AMer-  Abd— el  -Rahnian  III,  uno  de  los  emires  mas  ilus- 
nmen  tres  que  hay  en  la  historia.  Habiendo  sujetado  á 
m-m  los  rebeldes  interiores  y  á  los  Cristianos ,  abrió- 
sele  un  nuevo  campo  cuando  fue  llamado  a  Afri- 
ca por  los  jeques  heles  á  la  estirpe  de  Edris,  que 
después  de  haber  reinado  ciento  treinta  años  en 
Fez,  habia  sido  expulsada.  El  emir  envió  fuerzas 

Sic  ocuparon  á  Tánger ,  Ceuta ,  Fez  y  todo  el 
agreb,  que  hoy  es  el  Imperio  de  Marruecos ;  y 
defendió  lo  conquistado  contra  el  califa  fatimita 
de  Mobadia.  Pero  el  estéril  honor  de  hacer  men- 
ción de  él  en  las  oraciones  en  las  mezquitas  de 
Fez,  costaba  oro  y  sangre,  demasiado  preciosos 
en  España,  donde  los  walies  inquietos  adquirían 
osadía .  se  levantaba  contra  él  un  hijo,  á  quien 
condenó á  muerte,  y  se  extendían  los  reinoscris- 
tianos. 

Las  rentas  del  califato  eran ,  en  tiempo  de  los 
Ommiadas ,  de  seiscientas  mil  monedas  de  oro 
de  veinte  y  tres  francos ;  y  en  su  tiempo  subie- 
ron á  trece  millones  líquidos  las  cantidades  que 
entraban  en  el  tesoro.  Las  principales  fuentes 
de  esla  riqueza  eran  el  Almojarifazgo,  por  el 
cual  todas  fas  mercancías  que  entraban  ó  salían 
pagaban  el  doce  por  ciento ;  la  aUauala ,  ó  diez- 
mo del  precio  de  los  bienes  inmuebles  que  se 
vendían ;  y  la  azaca  ó  diezmo  sobre  los  frutos  de 
la  tierra,  que  para  los  Cristianos  y  los  Judíos 
ascendía  á  un  quinto. 

Abd-el-Rahman  conservaba  un  tercio  de  los 
ingresos,  gastando  lo  demás  en  magn ¡licencias, 
de  las  cuales  no  saben  concluir  de  bablar  los 
cronistas.  Córdoba  contaha  entonces  (dicen  es 
tos)  en  el  circuito  de  ocho  leguas,  sesenta  pala- 
cios,  doscientas  doce  mil  casas^,  ochocientas  cin- 
co mil  tiendas ,  novecientos  líanos  públicos ,  seis- 
cientas mezquitas ,  setenta  bibliotecas ,  y  diez  y 
siete  institutos  para  la  enseñanza.  El  emir  al- 
mumenin  tenia  para  su  guardia  doce  mil  Escla- 
vones de  infantería  que  Te  babia  dado  Conslanti- 
nopla,  y  ocho  mil  caballos  andaluces  y  zeneles. 
En  su  palacio  cerca  de  Córdoba ,  alrededor  del 
cual  se  formó  después  Medina  Azara,  estaban 
sostenidas  las  bóvedas  por  cuatro  mil  trescientas 

de  «Icacfor  de  primera  calidad  ,  id  piezas  de  paño  ilr-  «v.>  y  seda, 
fabricadas  en  Bagdad ,  I.Omi  libras  de  soda  hilada,  .TO  lapices  de 
Persia  ,  «00  armadura»  de  hierro  bruñido  para  caballo»  de  batalla, 
1,000 escudos,  100,000  flechas,  lü  calullos  ¿rabes  con  soberbios 
arreos,  100  caballos  africanos  o  espades  lamhit-n  con  arreos  .  20 
Bolas  con  silla  ó  manta  ,  cubierta*  di-  grandes  «ualdrapas,  10  es- 
clavos y  -20  doncellas  ricamente  ve-tlitj< :  jiompafjba  a  !o<  rcga'.is 
una  composición  saya  en  versu. 


crusladasde  mármol,  y  de  mármol  de  vanos  co- 
lores era  el  pavimento*;  de  oro  y  azul  los  lechos 
y  de  madera  preciosa  las  vigas  del  techo;  en  lo 
das  partes  caían  aguas  dulces  en  pilas  de  már- 
mol ;  y  en  una  de  jaspe  flotaba  un  cisne  de  oro, 
fabricado  en  Conslantinopla ,  y  de  cuya  cabeza 
pendía  una  enorme  perla  t  regalo  del  emperador 
León. 

Otras  seis  ciudades  comprendía  entonces  Es- 
paña sedes  de  walies,  Toledo,  Mérída,  Zarago- 
za, Valencia,  Murcia  y  Granada;  ochenta  de 
segundo  orden ,  y  trescientas  de  gran  número  de 
habitantes;  y  són  indicio  de  gran  población, 
aunque  se  crea  una  exageración,  los  doce  mil  pue- 
blos situados  á  uno  v  otro  lado  del  Guadal- 
quivir. Dan  ademas  á  Toledo  doscientos  mil  ha- 
bitantes ,  trescientos  mil  á  Sevilla ,  y  ciento  vein- 
te y  cinco  ciudades  ó  villas  á  la  diócesis  de  Sa- 
lamanca. 

Explotábanse  ricas  minas  en  Jaén  y  hacia  las 
fuentes  del  Tajo ,  rubíes  eo  Málaga  y  Beiar ;  pes- 
cábase el  coral  en  las  costas  de  Andalucía,  y  per- 
las en  las  de  Tarragona.  Acostumbrados  los'Ara- 
bes  en  su  patria  á  la  agricultura  y  al  tráfico, 
auxiliados  por  los  Judíos ,  de  los  cuales  se  esta- 
blecieron en  España  cincuenta  mil  familias ,  y 
queriendo  aprovecharse  del  terreno  feracísimo,  y 
satisfacer  las  costumbres  orientales  del  lujo ,  in- 
trodujeron excelentes  sistemas  de  agricultura  y 
de  industria ;  eran  muy  buscadas  las  pieles  de 
Córdoba,  los  paños  de  Murcia,  las  sedas  de  Gra- 
nada y  de  Almería ,  v  el  papel  de  algodón  de 
Salihah:  en  Sevilla  trabajaban  sesenta  mil  tela- 
res de  seda.  Distribuyeron  las  aguas  por  medio 
de  obras  gigantcscas'aun  no  destruidas,  con  ob- 
jeto de  hacer  prosperar  la  agricultura ;  el  arroz, 
el  algodón  y  las  moreras  formaban  la  riqueza 
del  país;  lagaña  de  azúcar,  la  palmera,  el  al- 
fónsigo, el  azafrán  y  las  bananas  de  países  extran- 
jeros crecían  al  lado  del  olivo,  del  manzano,  de 
la  vid ,  tolerada  porque  los  complacientes  doc- 
tores habían  decidido  que  el  clima  de  España 
enervaría  á  los  creventes  sin  el  uso  del  vino. 
Se  introdujo  al  eslifo  árabe  la  mesta  ;  v  el  ga- 
nado merino  se  llevaba  del  Septentrión  al  Me- 
diodía ,  y  de  Oriente  á  Occidente ,  buscando  se- 
gún las  estaciones,  el  caloró  el  frió.  Por  el  puerto 
de  Almería  salían  las  manufacturas  de  Andalu- 
cía, y  entraban  ias  mercancías  de  Levante;  tra- 
ficando allí  especialmente  los  Judíos,  que  en- 
contraban en  España  la  protección  que  les  ne- 
gaban en  otras  partes;  y  acudían  á  buscar  los 
mas  ricos  productos  á  los  puertos  de  Cádiz  y 
Barcelona. 

Asi ,  siendo  los  Arabes  á  un  mismo  tiempo 
agricultores ,  industriales  y  comerciantes  hacian 
prosperar  los  campos  v  las  ciudades.  Ademas  en 
la  corle  de  Abd-el-Rahman  eran  muy  bien  aco- 
gidos los  doctos  y  especialmente  los  poetas  y 
médicos.  Pero  ni  en  medio  de  los  cantos  de  osi- 
tos ,  de  la  hermosura  de  los  bosquecillos  de  aza- 
hra ,  y  de  los  besos  de  las  mas  bellas  entre  las  be- 
llas andaluzas,  no  se  sentía  feliz  Abd-el-Rahman; 
y  confesó  que  en  los  cincuenta  años  de  su  brillan- 
te reinado,  triunfante  de  los  enemigos,  y  aplau- 
dido por  el  pueblo,  solo  gozo  catorce  dias  de 
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felicidad.  No  se  halla ,  pues ,  esta  en  los  pala-  relaciones  que  existían  entre  los  Sarracenos  y 
dos,  ni  depende  de  la  graadeza  ó  del  poder.      |  los  Cristianos  del  resto  de  Europa. 

Para  separarse  enteramente  de  los  califas  de  !    Digno  sucesor  de  su  padre  fue  Al-Hakem  II,  ai- 

Bagdad ,  distinguió  sus  monedas  de  las  de  estos  que  en  una  larga  par  hizo  reunir  cuantos  íihros  u*itm 

en  la  forma,  en  las  inscripciones  y  en  el  valor,  |  pudo,  suplicando á  los  autores  que  vivían  aun  9:,i%s 

jue  le  mandasen  copias  de  sus  obras:  asi  formó 
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y  tomó  el  título  de  imán,  reservado  áaquelL. 
Constantino  VII,  llevado  Je  la  fama  de  su  pode- 
río ,  le  envió  embajadores  para  aliarse  con  él  en 
contra  del  imperio  de  Bagdad.  Otón  I  conservo 
por  mucho  tiempo  á  un  enviado  suyo  en  Gemia- 
nía, donde  murió;  y  couteniendo  la  carta  que 
llevaba  palabras  injuriosas  á  la  verdadera  fe,  se 
decidió  Otón  á  enviar  uno  que  con  el  auxilio  de 
Dios  le  convirtiese.  Kl  monge  Juan  de  (Jorza 
elegido  para  este  objeto ,  estuvo  detenido  cortes- 
mente  un  mes  por  el  gobernador  en  Tortora, 
hasta  que  decía ,  estuviese  todo  preparado  para 
honrarle  como  era  debido  en  el  viaje.  Pasó  des- 
pués á  Córdoba  y  fue  alojado  magníficamente 
cerca  del  palacio ;  pero  no  podía  conseguir  una 
audiencia ,  y  preguntando  la  causa  de  esto  le  res- 
pondieron que  habiendo  detenido  en  su  nación 
tres  años  á  los  enviados  de  \bd-el  ttahman,  te- 
nia él  que  esperar  triple  tiempo.  Los  Arabes  al 
mismo  tiempo  que  le  visitaban ,  trabajaban  por 
descubírel  objeto  de  su  misión,  y  sospechando 
que  llevase  alguna  contraria  al  islamismo,  le  hi- 
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la  biblioteca  de  Meruan ,  sistemáticamente  arre- 
glada y  cuyo  catálogo  razonado  llenaba  cuaren- 
ta y  cuatro  volúmenes  de  cincuenta  hojas  cada 
uno.  Declaró  la  guerra  á  los  Cristianos,  para 
que  no  se  dijera  que  se  enervaba  en  la  paz ;  pero 
pronto  hizo  un  tratado  amistoso  con  Sancho.  Poco 
después  muchos  caballeros  cristianos  de  Castilla, 
Galicia  y  Cataluña  fueron  á  ofrecerle  sus  armas 
contra  sus  propios  principes ;  pero  él  respondió 
con  el  Coran :  C.umplid  los  tratados ;  si  no  daréis 
cuenta  á  Dios. 

Decia  también  á  su  hijo :  Mo  hagas  nunca  la 
guerra  sin  necesidad ;  con  la  paz  harás  felices  á 
los  pueblos.  Es  una  gloria  muy  miserable  inva- 
dir provincias,  devastar  ciudades  y  extender  la 
desolación  y  la  muerte  l  Ao  te  dejes  seducir  pol- 
la ambician ,  ni  por  el  orgullo :  con  la  modera- 
ción y  la  justicia  serás  feliz ,  y  tenminarás  tu 
vida  sin  remordimientos.  Observador  de  la  jus- 
ticia, confiaba  su  administración  á  manos  incor- 
ruptibles. Queriendo  ensanchar  uno  de  sus  jar— 


cieron  presente  que  era  castigado  con  la  muerte  diñes,  obligó  al  dueño á  que  le  cediese  un  campo 


el  extranjero  que  hablase  mal  de  su  reí  i -ion. 
También  un  obispo  trató  de  hacerle  abandonar 
el  provecto  de  su  predicación,  dicíéndole  que  el 
hombre  debia  someterse  á  las  potestades  lempo 
rales,  y  no  provocar  las  persecuciones  de  los  Mu- 
sulmanes; v  que  con  este  fin  ios  Cristianos  se 
circuncidaban  y  abstenían  de  ciertos  alimentos 
por  no  enemistarse  con  los  Sarracenos. 

Muv  mal  parecieron  estas  condescendencias  á 
Juan;' y  protestó  que  entregaría  la  carta  de  su 
rey,  tal  cual  era:  y  que  si  el  Califa  hacia  una 
cosa  contraria  á  la  fe*,  le  reprendería,  cualquiera 
que  fue^e  el  castigo  que  le  esperase.  Informado 
de  esto  Abd-el-Rarunan ,  por  no  verse  obligado 
á  emplear  el  rigor ,  hacia  todo  lo  posible  para 
desviar  de  su  pt opósito  al  embajador  hasta  ame- 
nazarle con  dar  muerte  a  él  y  á  todos  los  Cristia- 
nos que  vivían  en  la  península ;  pero  el  raonge 
respondía ,  que  quería  hacer  lo  que  debia  como 
cristiano  y  como  embajador ,  estando  dispuesto  á 
sufrir  los" peores  tratamientos. 

Conmovióse  con  esto  el  emir  ;  y  no  queriendo 
crearse  un  enemigo  como  Otón  ."decidió  que  se 
enviasen  á  pedir  al  emperador  nuevas  instruccio- 
nes. Fue  diputado  con  este  objeto  Hecesmundo, 
cristiano,  secretario  de  Abd-el-Rahraan;  y  trajo 
cartas  mas  templadas,  y  órdenes  para  concluir  la 
paz  á  cualquier  costa,  con  objeto  de  suspender  las 
correrías  de  los  Sarracenos.  Juan  obtuvo  entonces 
la  audiencia  que  había  esperado  tres  años;  sin  que- 
rer abandonar  su  pobre  hábito:  el  Califa  le  acogió 
benignamente,  y  admiró  ol  poder  de  Otón,  des- 
aprobando solo  la  autoriducl  que  concedía  á  los 
nobles .  muy  opuesta  á  las  ideas  despóticas  de 
Oriente;  pero  ignoramos  el  resultado ,  porque  se 
interrumpe  aquí  el  cronista  (1).  Estas  eran  las 


contiguo:  pero  el  cadi  Abu-Bekr . á  quien  acudió 
en  queja  el  desposeído ,  lúe  al  momento  al  jar- 
dín y  acercándose  á  Hakem  le  rogó  que  le  dejase 
llenar  de  tierra  un  costal ;  v  cuando  le  hubo  lle- 
nado Je  pidió  que  le  ayudase  á  cargarlo  en  el 
caballo ;  y  costándole  esio  mucho  trabajo  al  rey  le 
dijo :  ¿Pues  que  será ,  cuando  tengáis  que  com- 
parecer ante  el  juez  con  todo  el  campo  encima! 

No  concluyen  nunca  los  Arabes  de  contar  las 
virtudes  con  que  señaló  Hakem  los  quince  años 
de  su  reinado,  al  cabo  de  los  cuales  fue  llamado 
ájmcederle  su  hijo  Uescham  II ,  de  edad  de  once 
años,  bajo  la  tutela  de  su  madre  Sobeva.  Nom- 
bró esta  agib  á  Mohammed ,  que  fue  llamado  des- 
pués Almanzor ,  de  gran  ingenio,  rodeado  siem- 
pre de  poetas  y  eruditos:  afable  y  liberal ,  pero 
al  mismo  tiempo  ambicioso,  sin  pararse  en  los 
medios  para  conseguir  su  objeto.  Esle,  después 
de  haber  dado  muerte  á  todos  los  que  podían 
oponérsele,  encerró  al  Califa  en  su  palacio  su- 
mergiéndole en  una  vida  de  placeres,  y  se  apo- 
deró de  la  autoridad,  que  ejerció  por  veinte  v 
cinco  años ,  trasmitiéndola  después  á  su  hijo. 

Dirigió  todos  los  años  contra  los  Españoles 
expediciones  que  refieren  de  diverso  modo  los 
Cristianos  y  los  Arabes ;  pero  acumulando  todos 
heroicidades  romancescas,  duelos  y  estragos  (2). 


( i  ',  De  esle  tlemp-,  es  la  lii>torla  do  |0s  niele  inmutes  du  l.ara, 
objeto  de  Unios  romance*.— Ünnialo  Muslos,  parteóle  cercano  dé 
lo*  cundes  di>  Castilla ,  había  tenido  siete  lujos  de  su  mujer  Sancha 
hermana  de  Ruy  Vclaxquez ,  señor  de  Brfarera.  Furrou  armados 


caballeros  todos  en  un  mismo  «lia.  y  se  distinguieron  por  sus  arro- 
jadas empresas.  Habiéndose  casado  Ruy  V'elaiuuei  eon  Unabn,  d 
la  familia  del  conde  de  Castilla,  los  señores  do  Lar; 
¡as  bodas,  donde  se  origino  ana  disputa  entr 


asistieron  a 
joven  de  estos 


i  I >  Jr.»s  ni 
Juan  de  (jurju. 
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y  un  caballero  pariente  de  Lambra;  por  lo  que  esta  concibió  odio 
y  árlenle  sed  de  venganza  ,  que  no  pudo  mitigar  el  tiempo.  Los 
señores  de  Lara,  ignorando  sus  perlido*  desunios  ,  fueron  poco 
después  :i  visitarla  a  su  castillo;  y  Tiendo  ella  al  que  mas  odiaba 
soio  en  el  jardn  recreando*  cerca  di>  una  faenie ,  juigo  oportuno 
para  su  intento  aquel  instante ;  llamó  a  un  esclavo  y  le  maudo  que 
>e  tii,n«i»  ;  k  manos  n  sangre  v  manchase  el  rostro  del  joven  Bus- 
to- Ur.udi»  es»c  cvi  aqi;?í  »a«--l'.<>.  persi-niA  :i[  e«-i..\.»  y  liabien- 
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También  ti  ¡unió  al-Manzor  en 
que  peleó  en  cincuenta  y  siete  batalla*,  siendo 
siempre  el  vencedor;  haría  conservar  el  polvo 
sacudido  de  su  vestido  cuando  volvia  de  la  pelea; 
y  quiso  ser  sepultado  em  éi  cuando  combatiendo 
con  los  Cristianos  fue  herido  mortalmente  ^98). 

Su  hijo  Abd-ei-Melik ,  que  se  había  distingui- 
do en  otro  tiempo  en  la  guerra,  recibió  enton- 
ces la  autoridad  de  60  poder,  y  la  trasmitió  á  su 
hermano  Abd-el-Rahman,  de  genio  muy  dife- 
rente al  de  su  padre ,  y  mas  propio  para  agradar 
al  rev  con  la  molicie  que  para  gobernar  los  pue- 
«M.  Nos. ~  Habíase  hecho  elegir  sucesor  por  aquel, 
pero  ios  parientes  del  rey  suscitaron  un  tumulto 
y  le  crucificaron.  El  empleo  de  agib  fue  ocupado 
entonces  por  Mohamcd  primo  de  liescham,  el 
cual  posteriormente  haciendo  creer  que  había 
muerto  este,  se  hizo  proclamar  califa.  Descon- 
fiando de  la  guardia  africana  que  había  formado 
Almanzor  ,  trató  de  destruirla  con  las  armas; 
por  lo  cual  Solimán  la  llevó  al  Norte  ,  y  auxi- 
liado por  Sancho  rev  de  Castilla ,  atacó"  á  Mo- 
hammed ,  y  matándole  veinte  mil  guerreros  en 
la  batalla,"  le  obligó  á  retirarse  á  Toledo ,  y  se 
hizo  proclamar  califa.  Volvió  Mohammed  con 
treinta  mil  Musulmanes  y  nueve  mil  Cristianos 
con  que  le  socorrió  el  conde  de  Barcelona  y  der- 
rotó á  Solimán  que  hizo  presentar-e  efltonecs  á 
Hescham  á  quien  todos  creían  muerto,  el  cual 
después  de  haber  decapitado  á  Mohammed  vol- 
vió á  reinar.  Obeidallah,  hijo  de  Mohammed  y 
gobernador  de  Córdoba ,  guiado  por  el  deseo  de 
vengar  á  su  padre,  encontró  la  muerte;  pero 
Solimán  coligándose  con  otros,  ocupó  á  Córdo- 
ba ,  y  habiendo  desaparecido  oirá  vez  Hescham, 
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\frica;  y  dicen  se  hizo  proclamar  califa ,  y  distribuyó  ciudades 
y  gobiernos  entre  sus  partidarios. 

Pero  estaba  sembrada  la  discordia ,  y  de  to- 
dos lados  salían  pretendientes  ó  adversarios; 

Erevalcciendo  entre  ellos  Ali ,  gobernador  de 
eula  de  la  raza  de  los  Edrisitas  qoe  reinó  des- 
pués de  haber  dado  muerte  á  Solimán.  Muchos 
walies  le  negaron  la  obediencia;  y  el  esclavo 
Airan,  principal  motor  de  aquella  revolución, 
no  habiendo  sido  recompensado  según  sus  de- 
seos ,  proclamó  rey  al  Ommiada  Abd-el-Rah- 
man  IV.  Nueva  guerra  :  sucumbe  Airan ;  Ali  es 
ahogado  en  un  baño ,  y  los  Alidas  proclaman  su- 
cesor suyo  á  su  hermano  al-Casím  ;  pero  Yabia 
hijo  de  aquel  viene á  disputarle  el  trono  ala  ca- 
beza de  los  Africanos  :  de  modo,  que  se  dispu- 
taban la  victoria  tres  laccioues  en  una  guerra 
civil ,  que  en  España  es  siempre  tan  obstinada  y 
homicida.  Hicieron  por  tioun  pacto  el  lio  y  el 
sobrino ,  reinando  aquel  en  Málaga,  Algecirás  y 
Sevilla ,  y  este  en  Córdoba  uniéndose  en  contra 
de  Abd-e"l-Rahman  ;  pero  Yahía  violó  en  breve 
este  tratado;  v  al-Casim  expulsado  de  Córdoba 
por  el  furor  del  pueblo,  fue  preso  y  entregado  á 
su  sobrino.  También  Abd-el-Rahman  murió  en 
una  batalla  que  ganó ,  sucediéndole  Abd-el- 
Rahman  V ,  asesinado  poco  después  por  un  pri- 
mo que  le  sustituyó  con  el  nombre  de  Mahom- 
med  III,  y  que  a  los  pocos  meses  fue  también 
destronado.  Yahia  fue  aclamado  entonces  en 
Córdoba,  pero  cuando  se  dirigía  contra  un  re- 
belde ,  fue  muerto  en  una  emboscada. 
Volviéronse  entonces  los  Cordobeses  á  los  an- 
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do  acudido  también  sus  hermano*,  dieron  muerte  al  infeliz  i  los 
pies  de  suscitara,  adonde  se  había  refutado.  Knlonres  salieron 
del  .  astillo  de  Lambra  lus  siete  luíanles  y  se  retiraron  a  sus  do- 
minios. 

Lambía  sequero  de  sus  sobrinos  á  >tt  marido,  diriendo  que  el 
esclavo  liabia  muerto  deleiidii-ndu'a  de  su  brutalidad  ,  por  lo  cual 
Velazquez  juró  vengan-e.  Pero  disimulando  ron  maña ,  invitó  a  >u 
cuitado  Bustos  a  ir  a  Córdoba  cerca  del  rey  Hese ham  o  Huera  ó  de 
suagib  Almaozor,  para  darle  (¡ranas,  decía,  por  unos  servirlos  que 
lebabia  herbó  y  pan  renovar  los  tratados  de  paz.  Bastos  acepto 
la  roinisiou  y  partió  |<ara  Coidoba.  Pero  la  carta  que  le  liabia  dado 
le  denunciaba  á  Hivem  como  su  mas  terrible  enemigo,  y  le  acon- 
sejaba que  le  diese  muerte,  ofreciéndole  ademas  entregarle  los  siete 
¡otantes  llevándolos  a  un  sitio  cu  que  invitaba  a  Hitem  i  que  tu- 
viera soldados  emboscados.  .Mucho  debió  alebrarse  Almsnzor  de 
tener  en  ra  manos  un  hombre  á  quien  se  pujaba  como  nn  enemi- 
go peligrosísimo  :  pero  demasiado  noble  para  inmolar  a  un  enemigo 
indefenso  y  vendido,  se  comentó  con  encerrarle  en  una  torreen 
Córdoba,  enviando  sin  embargo,  al  mismo  tiempo  tropa  por  la 
parte  de  Almenara  ,  que  era  el  sitio  designado  por  Velazquez  para 
apoderarse  de  los  infantes.  Kste  haliendo  formado  un  cuerpo  de 
tropa  bajo  el  pretexto  de  hacer  una  incursión  en  el  país  enemigo, 
invitó  i  sus  sobrinos  a  tomar  parte  en  el  honor  y  los  peligro*  de  la 
expedición.  Cuando  llegó  a  tas  cercanías  de  Almenara  ,  envió  á  sus 
sobrinos  con  doscientos  raba, teros  de  descubierta  ;  pero  apenas  lle- 
garon al  sitio  de  la  emboscada  ,  los  siete  hermanos  se  vieron  rer 
cados  y  acometida  su  escolta :  uno  de  ellos  fue  muerto  ,  y  ios  de 
mas  i  fuerza  'e  valor ,  se  abrieron  paso  y  saín  ron  de  aquel  funesto 
.  Trescientos  soldados  de  Velazquez  acedieron  pronla  y  cs- 
itc  á  su  socorro .  y  volv  ieron  con  eitos  á  empeñarla 
batalla  pero  cayeron  vivos  en  manos  de  los  enemigos,  que  enviaron 
sus  cabezas  á  Córdoba. 

Cnando  Almanror  supo  lo  sucedido ,  horrorizado  del  vil  compor- 
tamiento de  Vcla/quez ,  puso  en  libertad  al  infeliz  Duslos,  que  des- 
consolado por  la  muerte  <ie  sus  hijos,  pero  no  basiante  roerte  para 
atacar  a  Velazquez,  pasaba  sosdtas  en  impotentes  lamentaciones 
■-liando  de  repente  se  le  presentó  un  caballero  moro ,  en  todo  el 
vigor  de  la  iu»enlud  con  nn  escogido  escuadrón :  .Yo  soy  tu  hijo, 
le  dice,»  y  debo  ta  vida  i  la  misma  que  alivió  la  tristeza  de  tu  pri- 
-ion;  vengo  do  Córdoba  para  castigar  al  infame  Velazquez.»  Kn 
•  ferto,  poco  tardó  este  en  recibir  la  muerte  de  mano  del  valiente 
Madarra :  Lambra  dicen  que  fue  apedreada  por  el  pueblo.  Mudarra 
abjuró  el  islamismo  y  fue  adoptado  por  Bustos  y  por  su  mujer 
Sancha,  y  heredó  lodos  los  bienes  de  los  La  ras.  lie  este  Mudarra 
C.on/alez  *e  cree  que  désete  Ufo  la  familia  Manrique  de  l.ara  ;  y  los 
mismos  señores  de  Lar.)  *«  glorian  de  tal  origen. 


campo, 
pontam 


tiguos  Ommiadas ,  y  eligieron  á  Hescham  III, 
que  se  negó  por  largo  tiempo  á  cambiar  su  tran- 

auila  vida  por  el  gobierno  de  un  pueblo  incapaz 
c  mandar  y  de  obedecer.  Aceptó  por  fin ;  pero 
teniendo  poca  con  lianza  en  Córdoba,  se  puso  á 
la  cabeza  del  ejército ,  y  no  entró  en  aquella  sino 
tres  años  después.  Alli  trató  de  hallar,  si  le  ha- 
bía, un  medio  de  restaurar  el  decaído  imperio; 
é  ingenióse  usando  la  persuasión  y  la  tuerza 
para  atraerse  á  la  obediencia  á  los  walies  rebel- 
des ;  pero  su  moderación  pareció  cobardía,  y  fue 
expulsado  por  los  mismos  que  le  habían  sacado 
de  su  tranquilidad.  Hescham  tranquilo  volvió  á 
sus  antiguas  costumbres,  y  fuejel  Ultimo  de  los 
Ommiadas  que  dominó  en  España.  Las  desgra- 
cias que  j  erseguian  hacía  veinte  anos  á  esta  fa- 
milia ,  fueron  miradas  por  el  fatalismo  musulmán 
como  señal  inequívoca  de  la  maldición  celeste; 
pero  si  Abd-el-Rahman  I,  al  venir  de  Africa,  lia- 
bia reunido  y  aquietado  á  los  tumultuosos,  cuan- 
do rechazaron  su  descendencia  encendieron  la 
discordia,  y  en  vez  del  único  poderoso  califato 
de  Córdoba*,  se  formaron  en  la  península  nue- 
vos reinos  árabes  débiles  y  enemigos  unos  de 
otros  (i). 

¿Y  qué  hacían  mientras  tanto  los  Cristianos 
del  reino  de  l.eon?  Cuando  hubieran  debido 
aprovecharse  de  aquellas  divisiones 

( i )  1(11(1  Keino  de  Badajoz  y  Murcia. 

1013  —  de  Granada. 

1014  —  de  Zaragoia. 

1015  —  de  Mallorca. 
HUI  —  de  Valencia. 
UH7,  —  de  Sevilla. 
Urit;  —  de  Toledo. 
1031  —  de  Cwdob». 
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para  rechazar  á  los  Arabes ,  se  estaban  obser- 
vándolos ;  á  lo  mas ,  instigaban  sus  rencores  y 
vendían  su  valor  á  uno  ú  otro  partido  :  política 
mezquina  que  no  daba  á  la  sangre  mas  precio 
que  el  oro,  y  que  algunas  veces  llevaba  á  los 
Cristianos  á  pelear  contra  sus  mismos  hermanos. 
Tampoco  sabían  conservar  la  paz  entre  si,  y 
anadian  á  tas  disensiones  que  provienen  de  una 
sucesión  desordenada ,  la  rivalidad  entre  los  di- 
967.  versos  Estados.  Sancho  el  Gordo  murió  envene- 
nado por  el  conde  de  Castilla ,  y  su  hijo  Rami- 
ro III ,  primero  bajo  la  tutela  de  su  madre  y  de 
su  lia ,  y  guiado  después  por  su  mujer  doña  Ur- 
raca, disgustó  á  los  pueblos  que  proclamaron  rey 
á  un  hijo  de  Ordoño  III ;  v  dcjpues  de  haberse 
derramado  sangre  espanoía  por  espacio  de  dos 
años*,  la  muerte  prematura  de  Ramiro  dejó  lodo 
el  país  a  Bermudo  11.  Hicieron  desgraciado  su 
reinado  las  continuas  expediciones  del  terrible 
Almanzorque  tomó  y  despobló  á  León,  y  llegó 
hasta  saqueará  Santiago  de  Compostelá;  pero 
una  peste ,  mirada  como  castigo  del  cielo  por 
este  sacrilegio,  destruyó  su  ejército.  Uniéronse 
entonces  con  Bermudo)  Garci  Fernandez  conde 
de  Castilla  y  Garcia  III  rey  de  Navarra,  y  cerca 
de  Calatanazor  dieron  la  famosa  batalla  en  que 
Almanzor  fue  vencido  y  herido  mortalmente. 
Alfonso  V,  á  quien  tuvieron  en  paz  las  discor- 
dias de  los  Arañes ,  reparó  la  capital  del  reino 
;w  que  ocupó  desde  la  edad  de  cuatro  anos  hasta 
la  de  treinta  y  uno ,  en  que  fue  herido  de  un  He- 
HtiT.  chazo  en  una  batalla.  Le  sucedió  su  hijoBermu- 
m'7-  do  III  también  niño ,  con  el  cual  terminó  la  es- 
tirpe de  Recaredo. 

Entre  tanto  Sancho  III  el  Grande,  rey  de  Na- 
varra, habia  unido  (1028)  á  su  corona  la  de 
Castilla,  y  después  la  habia  vuelto  á  sepa- 
rar (K'34)  dándosela  con  el  título  de  reino  á  su 
hijo  Fernando.  A  su  muerte ,  se  repartió  la  Na- 
do i  varra  entre  sus  hijos  formándose  asi  los  dos  rei- 
«ramte.  nos  de  Navarra  y  de  Aragón;  Fernando  preten- 
dió la  herencia  de  su  cuñado  Bermudo,  formó 
un  reino  poderoso  de  Castilla  y  de  León ,  y  me- 
reció el  titulo  de  Grande.  Venció  á  su  hermano 
don  García  que  se  habia  sublevado ,  recobró  el 
Portugal  hasta  Mondego ,  hizo  tributarios  á  los 
reyes  de  Zaragoza ,  Toledo  v  Córdoba ,  y  cono- 
ció qne  la  misión  de  los  Españoles  era  tener 
guerra  sin  lin  con  los  infieles. 
Temible  defensor  suyo  fue  Rodrigo  Diaz,  la- 
ei  cw.  moso  en  los  romances  y  en  los  cantos,  como  es- 
pejo de  caballeros  cristianos,  y  que  ha  llegado 
a  ser  por  la  acumulación  de  una  multitud  de  tra- 
diciones, la  personificación  de  todas  las  hazañas 
con  que  recobraron  su  independencia  en  muchos 
siglos  los  Cristianos  españoles.  Separando  de 
ioto?  su  memoria  los  adornos  romancescos ,  sabemos 
que  nació  en  Vivar  cerca  de  Burgos,  y  fue  lla- 
mado el  Campeador  por  sus  <  outinuas  campa- 
ñas ,  y  Cid  del  nombre  {Seúl)  que  le  daban  los 
prisioneros  árabes.  Objeto  del  temor  y  respeto 
de  los  enemigos ,  y  de  la  fe  é  ingratitud  de  los 
su  vos,  marchó  con  don  Sancho  hijo  del  rey  á 
pelear  con  al-Moktader  rey  de  Zaragoza ,  y  le 
sujetó  á  vasallaje ;  de  suerte ,  que  Fernando  I  se 
vio  en  posesión  de  Galicia,  Vizcaya  y  Castilla  la 
Nueva;  rcedilicóá  Zamora,  tomo  á  Coimbra ,  y 


consiguió,  empresa  no  poco  alabada,  el  cuerpo 
de  San  Isidoro  que  fue  llevado  de  Sevilla  á  León. 
De  este  modo  estableció  la  preeminencia  que 
tuvo  después  el  reino  de  Castilla  sobre  los  demás 
de  la  península. 

Pero  era  entonces  costumbre  dividir  los  reinos 
lo  mismo  que  los  patrimonios;  y  aunque  ler- 
nando  hubiera  debido  despreciar  desgracia  los 
ejemplos  precedentes ,  dividió ,  sin  embargo,  su 
reino  entre  cinco  hijos  :  funesta  partición  que 
excitó  la  guerra  civil,  y  fue  causa  de  debilidad 
donde  era  necesaria  unión  y  fuerza  para  comba- 
tir al  enemigo  común.  Tocó  á  don  Sancho  el  rei- 
no de  Castilla,  á  don  Alfonso  el  de  León,  á  don 
García  el  de  Galicia ,  á  doña  Urraca  la  ciudad 
de  Zamora .  y  á  doña  Elvira  la  de  Toro  con  sus 
cercanías. 

Sancho  11,  que  habia  sido  el  brazo  derecho  de 
su  padre  en  las  empresas  que  habia  llevado  á  kxk. 
cabo ,  halló  medios  para  despojar  á  los  demás  y 
reinar  él  solo ,  con  lo  cual  dió  mucho  que  hacer 
al  valor  y  á  la  astucia  del  Cid.  Pero  estando  si- 
tiando á  Zamora  para  arrebatarla  á  su  hermana 
doña  Urraca  que  la  defendía  en  persona,  un  ciu- 
dadano por  hacer  un  servicioá  esta,  le  tendió  una 
emboscada ,  y  le  dió  muerte 

Los  Castellanos  y  Leoneses  ofrecieron  enton- 
ces el  reino  á  su  hermano  Alfonso ;  mas  se  du-  ^y0,?" 
daba  si  seria  culpado  en  la  muerte  de  don  San-  i<>7¿. 
cho ;  si  hubiera  sido  un  simple  caballero  hubiera 
debido  responder  con  la  espada  ante  un  igual 
suyo;  pero  siendo  rey ,  bastaba  que  lo  jurase : 
ninguno  sin  embargó  se  atrevía  á  imponerle  esta 
condición  que ,  como  injuriosa ,  debía  excitar  su 
enojo.  Solo  el  Cid  se  presentó  á  él  y  le  exigió  el 
juramento  de  inculpabilidad ;  atrevimiento  que 
nunca  le  perdonó  el  rey.  Unia  este  los  reinos  de 
Castilla ,  de  León  y  de  Galicia  con  el  título  de 
Alfonso  IV,  y  auxiliado  por  el  valor  del  Cid  y 
las  discordias  de  los  Musulmanes,  dilató  no  pocó 
sus  conquistas.  Quitó  la  ciudad  de  Toledo  á  Ya- 
hia  hijo  de  al-Mamum  que  le  habia  dado  asilo 
en  su  desventura,  y  la  pobló  de  Cristianos,  ha- 
ciéndola residencia' de  un  arzobispo  primado  de 
España  y  de  la  Galia  Visigoda.  Gregorio  VII 
hizo  saber  á  los  Cristianos ,  que  en  tiempo  de  los 
Visogodos ,  aquel  reino  había  sido  tributario  de 
la  Corte  Romana ,  y  que  debían  volver  á  pagar 
el  antiguo  canon  :  asi  lo  prometió  Alfonso;  pero 
sus  sucesores  no  lo  cumplieron.  El  pontífice  tra- 
tó también  de  que  abandonasen  los  Españoles  el 
rilo  mozárabe ;  y  siendo  este  defendido  con  la 
firmeza  con  que  suelen  serlo  (as  costumbres  na- 
cionales ,  se  recurrió  al  juicio  del  fuego  y  del 
duelo,  y  siempre  triunfó  el  mozárabe.  Peropoco 
á  poco  cedió  su  lugar  al  romano;  sin  desterrarse 
por  esto  completamente ,  pues  el  gran  cardenal 
Cisneros ,  arzobispo  de  Toledo ,  recogió  poste- 
riormente sus  restos  que  se  habían  conservado 
en  algunos  santuarios  de  las  ciudades,  imprimió 
libros  según  este  rito ,  y  dedicó  una  capilla  de  la 
catedral  y  seis  Iglesias  de  Toledo  para  practicar 
el  rito  de"  los  antepasados  aproliado  por  Julio  II. 

Alfonso  desde  Toledo  cayó  sobre  Madrid  (i)  ioso. 

1 1 1  Esia  es  la  primera  mención  ioc  se  hace  de  Madrid ;  qoe.  al- 
gunos ereen  formado  di  las  mina*  de  Mantua  Carfeunorum ,  pero 

i|Uf  cotonee*  no  era  roas  0.11c  una  fortaleza  para  defender  .o*  pue- 


d  by  Google 


EPOCA  X. 


Maqueda  y  Guadalaiara ,  de  modo  que  sometió 
las  dos  riberas  del  Tajo.  Ensoberbecido,  dió  en- 
tonces curso  al  odio  que  ocultaba  contra  el  Cid 
y  le  declaró,  que  no  necesitaba  para  nada  sus 
servicios.  Ya  hemos  indicado,  que  según  las  le- 
yes de  Castilla,  cualquier  noble  que  se  veía  obli- 
gado á  sal  ir  fuera  de  la  patria,  podia  llevar  con- 
sigo sus  amigos,  parientes  y  vasallos,  y  poner- 
se con  ellos  al  servicio  de"  quien  quisiera,  ó 
hacer  la  guerra  por  cuenta  propia  aun  contra  su 
antiguo  señor.  Keunió,  pues,  el  Cid  á  sus  parti- 
darios, y  con  la  escolta  v  los  víveres  que,  según 
aquella  rara  costumbre  debia  suministrar  el  rey, 
salió  á  buscar  fortuna  en  otra  parte.  Demasiado 
generoso  para  pensar  en  vengarse  del  rey,  vivió 
como  señor  independiente  entre  los  guerreros, 
haciendo  por  sí  solo  alianzas  y  guerras.  En  aque- 
lla división  del  país,  vivían  muchos  de  esta  ma- 
nera siendo  héroes  y  Ixandidos ,  defendiéndose, 
devastando ,  y  dispuestos  á  combatir  mañana  la 
causa  que  sostenían  hoy.  Esto  fue  lo  que  hizo  el 
Cid  en  sus  arrojadas  correrías  y  nada  mas,  po- 
niéndose ya  al  servicio  de  los  "Moros ,  ya  al  de 
los  Cristianas.  Dirigióse  primero  á  Zaragoza  cuyo 
emir  dominaba  hasta  el  Mediterráneo ;  pero 
muerto  al-Moktader ,  sus  hijos  se  repartieron  el 
país  y  se  hicieron  la  guerra  entre  si ;  el  menor 
se  alió  con  el  conde  de  Barcelona  y  con  el  rey  de 
Aragón ,  y  al-Moktamen  con  el  Cid ,  que  derro- 
tó á  los  enemigos  y  puso  en  libertad  a  lo*  pri- 
sioneros. 

Mientras  tanto ,  los  Arabes  aterrados  por  las 
lüw.  conquistas  de  Alfonso  que  eran  las  mas  impor- 
tantes que  hasta  entonces  habían  conseguido  los 
Cristianos,  se  unieron,  le  derrotaron  en  Zalaca, 
y  entrando  en  Castilla  pensaron  eu  volver  á  pa- 
sar los  Pirineos.  Alfonso  en  aquellas  circunstan- 
cias se  reconcilió  con  el  Cid,  concediéndole  como 
hereditarias  las  tierras  que  conquistase  á  los 
Musulmanes.  Orgulloso  el  Cid  de  combatir  por 
la  fe,  por  (a patria  y  por  su  familia ,  a  la  cabeza 
de  nueve  mil  vasallos  y  otros  castellanos,  exten- 
dió sus  conquistas  hasta  Albarracin  y  Valencia, 
sitió  el  castillo  de  Alid  cerca  de  Murcia ,  y  se 
sostuvo  contra  todas  las  fuerzas  de  los  Sarrace- 
nos. Alfonso  entre  tanto,  pidió  socorros  á  Feli- 
pe 1  de  Francia ,  cuyo  reino  estaba  también  en 
peligro;  por  lo  cual  acudieron  multitud  de  caba- 
lleros franceses  que  rechazaron  á  los  Arabes  hasta 
Andalucía;  pero  Alfonso  tuvo  que  acelerar  á 
toda  costa  la  paz  porque  tales  auxiliares  no  se 
sujetaban  á  ninguna  clase  de  disciplina,  y  des— 

(mes  de  regalarlos  espléndidamente,  los  hizosa- 
¡r  de  un  país  para  el  cual  habían  sido  no  menos 
funestos  que  los  Moros. 

Alfonso  debió  conocer  la  necesidad  de  no  apo- 
yarse mas  que  en  el  patriotismo  de  los  suyos  y 
en  el  valor  del  Cid ;  pero  no  habiendo  llegado 
este ,  por  una  mala  inteligencia  á  Villena  antes 
déla  batalla  según  le  había  mandado,  le  privó 
otra  vez  de  su  gracia  quitándole  no  solo  los  feu- 
dos sino  también  sus  bienes  particulares,  y  en- 
carcelando á  su  mujer  y  á  sus  hijos  contra  el 
derecho  de  Castilla.  Para  disculparse  el  Cid  en- 
vió al  rey  cuatro  justificaciones  diversas  mani- 

Wos  de  la  orilla  del  Matu.in.nvs  Felipe  II  le  elev,.  á  n\tUa\  del 


festándo*e  dispuesto  á  sostener  con  la  espada  lo 
que  designase  el  rey ;  y  si  esto  no  fuera  sufi- 
ciente á  sostener  también  la  fórmula  que  propu- 
siera el  rey.  No  exigió  mas  Alfonso .  y  devolvió 
al  Cid  su  familia  pero  no  su  favor. 

Libre  de  todo  vinculo  y  sin  mas  bienes  que  su 
espada ,  prosiguió  el  Cid  por  sí  mismo  sus  ca- 
ballerescas  expediciones,  ocupó  á  Denia,  ven- 
ció á  Berenguer  Raimundo  II  de  Barcelona,  y 
teniéndole  prisionero  le  hizo  amigo  v  pariente 
suyo ;  puso  después  sitio  á  Liria  en  eí  reino  de 
Valencia ;  allí  recibió  un  mensaje  de  Berta  de 
Barcelona ,  reina  de  Castilla ,  diciéndole  que  de 
Africa  y  Andalucía  salían  nuevos  ejércitos ,  que 
peligraba  la  cristiandad  por  los  nuevos  triunfos 
délos  Almorávides,  que  olvidase  las  injusticias 
de  Alfonso  y  volara  á  su  socorro. 

No  dudó*  un  momento  el  leal  Campeador,  y 
uniéndose  al  rey  le  llevó  por  medio  de  triunfos 
al  reino  de  Granada  ,  del  cual  había  salido  Yu- 
sef ,  que  se  volvió  al  Africa.  Cuando  cesó  la  ne- 
cesidad, renació  el  rencor,  y  Alfonso  volvió  á 
Toledo  y  el  Cid  con  los  suyos*  al  reino  de  Va- 
lencia. Los  príncipes  del  contorno,  asustados  de 
los  progresos  que  hacian  en  las  armas  los  Almo- 
rávides ,  formaron  una  liga  con  el  Campeador, 
el  cual  fortificó  á  Pcñacatel  entre  las  montañas 
Pero  mientras  combatía  en  otra  parte ,  los  Al- 
morávides sometieron  los  principados  de  Denia, 
Játiva  y  Valencia,  y  redujeron á  vasallaje  á  la 
misma  Zaragoza:  el  Cid  voló  al  socorro  desús  tow. 
posesiones ,  acampó  en  la  huerta  de  Valencia, 
y  estando  ya  madura  la  cosecha ,  la  hizo  reco- 
lectar por  "sus  soldados,  con  objeto  de  reservarla 
para  los  habitantes  después  que  fueran  arrojados 
de  allí  los  Musulmanes. 

Estos  fueron  puestos  en  fuga  muy  pronto:  y 
Valencia,  conquistada,  fue  el  ce¡itrb  de  los  do- 
minios del  Cid ,  aunque  estaba  por  todos  lados 
rodeada  de  Moros  y  era  accesible  por  mar  á  las 
fuerzas  africanas.  El  Cid  hizo  quemar  al  emir 
ben-Geaf  aunque  había  capitulado  con  él ,  é  im- 
puso rígidas  prescripciones  á  los  Moros,  á  pesar 
de  haberles  prometido  tolerancia.  Mohauimed 
bcn-Bekr  terror  de  Andalucía,  vino  con  presteza 
á  recobrar  la  ciudad  y  llevar  prisionero  al  Cid; 
pero  este  le  salió  al  encuentro  con  sus  fervoro- 
sos soldados,  y  derrotándole,  los  enriqueció  con 
los  tesoros  cogidos  en  el  campo  enemigo.  En- 
tonces Pedro  el  Grande  rey  de  Aragón  solicitó 
la  alianza  del  Cid,  con  cuyo  auxilio  venció  en  iu»7. 
la  célebre  batalla  de  Alcaraz ,  conquistó  á  Zara- 
goza y  ganó  á  bcn-Bekr  la  victoria  de  Játiva, 
una  de  las  mas  brillantes  de  aquella  guerra  de 
ocho  siglos. 

Pensaba  el  Cid  asegurar  su  nuevo  Estado  de 
Valencia ;  y  puso  sitio  á  Murviedro  que  edificado 
sobre  las  ruinas  de  Sagunto,  dominaba  una  lla- 
nura deliciosa.  Después  de  un  asedio  prolonga- 
do v  difícil  entró  y  celebró  triunfalmentc  la  ties- 
ta de  San  Juan.  La  gran  mezquita  de  Valencia 
fue  consagrada  por  el  obispo  Gerónimo  que  siem- 
pre había  acompañado  v  bendecido  las  empre- 
sas del  Cid.  Todo  aquel  "Estado  crecía  en  honor 
v  prosperidad  defendido  por  la  terrible  espada 
del  Campeador.  Pero  cuando  este  murió .  pare- 
ció eclipsarse  la  grandeza  española. 
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IMPIRIO 

Alfonso,  como  si  no  comprendiese  la  impor- 
tancia de  la  unidad  nacional,  había  dado  parte 
de  sus  dominios  á  algunos  caballeros  franceses  ; 

2ue  le  habían  ayudado ,  entregando  el  reino  de  j 
astilla  á  Raimundo  conde  de  Borgoua,  esposo  . 
de  su  hija  Urraca ;  Elvira  á  Raimundo  de  Tofosa, 
á  Enrique  de  Besaozon  su  hija  Teresa  y  el  titulo  ¡ 
de  conde  de  Portugal.  Después  tuvo  cerca  de  j 
Uclés  una  sangrienta  derrota  que  le  causaron  ¡ 
los  Almorávides  muriendo  en  ella  su  único  hijo 
Sancho  á  quien  sobrevivió  muy  poco.  El  nuevo 
Estado  de  Valencia  no  pudo  resistir  á  las  fuer- 
zas unidas  de  los  Almorávides;  y  doña  (¡imena, 
viuda  del  Cid ,  aunque  sostuvo  valerosamente  el 
sitio,  tuvo  que  abandonar  á  Valencia  y  trasladar 
los  restos  del  héroe  al  convento  de  San  Pedro  de 
Cárdena  cerca  de  Burgos ,  donde  pasó  el  resto 
de  sus  días  y  fue  sepultada ;  ven  donde  los  cama- 
radas  del  Cid  quisieron  repetidas  veces  enterrar 
cerca  del  héroe  á  Babieca,  el  caballo  que  siem- 
re  le  había  ayudado  con  su  presteza  y  vigor  en 
las  correrías  v  batallas. 

Dicese ,  qué  apenas  murió  el  Cid ,  dos  de  sus 
pajes,  escribieron  su  historia  en  árabe,  de  la 
cual' se  han  sacado  un  poema,  antiquísimo  mo- 
numento de  la  lengaa  española ,  y  los  muchos 
romances  que  forman  una  historia  poética  al  lado 
de  la  verdadera  (1 ).  El  Cid  no  es  solo  un  caba- 
llero ;  parécese  á  los  héroes  de  Homero  mas  que 
á  los  de  Ariosto  y  el  Taso ;  tan  devoto  como  los 
Paladines,  rebosando  como  estos  afectos  domés- 
ticos, no  posee  sin  embargo  aquella  generosi- 
dad que  no  reconoce  mas  recompensa  que  la 
gloria,  aquella  lealtad  que  hace  tolerar  cualquier 
perjuicio  y  cualquier  afrenta  antes  que  faltar  á 
la  fidelidad  debidaal  Señor.  La  guerra  es  su  pasión, 

Sero  busca  en  ella  el  provecho ;  posee  el  valor 
e  Reinaldo ,  y  al  mismo  tiempo  la  astucia  de 
Ullíses;  va  á  pelear  donde  espera  obtener  ven- 
tajas, y  apesar  de  ser  devoto  de  la  Santa  Igle- 
sia ,  mando  oye  las  pretensiones  del  papa,  va  á 
Roma,  entra  armado  en  San  Pedro,  y  desen- 
vainando la  espada,  infunde  terror 'al  Padre 
Santo. 

De  este  modo  ha  vivido  en  la  memoria  del 

Eueblo,  asociado  á  todo  lo  noble,  generoso  y 
eróico;  y  aun  hoy,  después  de  ocho  siglos, 
después  de  tantos  acontecimientos  como  han  aso- 
lado e»ta  nación,  obligada  á  regenerarse  con 
torrentes  de  sangre ,  no  hay  un  soldado  en  Cas- 
tilla ,  ni  un  artesano  en  Valencia  ,  ni  un  pastor 
en  Andalucía  y  Estremadura  que  no  repita  el 
ingenuo  elogio'que  hacia  de  él  un  contemporá- 
neo: El  Cid  fue  buen  caballero,  de  los  mejores 
de  toda  EsfMiña ;  gran  servidor  de  sus  reyes, 
gran  defensor  de  su  patria,  enemigo  de  los  trai- 
dores y  amigo  de  los  buenos ;  en  vida  y  en  muer- 
te mereció  las  mayores  alabanzas;  y  de  cuantos 
se  atreven  á  hablar  mal  de  él ,  ninguno  habla 
con  verdad. 

CAPITULO  XX. 

Impon.»  A  rato. 

Tres  imanes  al-mumenin  que  se  rechazan  si- 
multáneamente :  interminables  divisiones  poli- 

i  I )  Véanse  en  nuestro*  il-n'auteri¡>»  d-  Liwcs.ur»  y  f.i  la  Ki"- 
graíia. 
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ticas ;  el  lujo  y  la  afición  á  las  letras  donde  el 
islamismo  exigía  frugalidad  é  ignorancia,  y  las 
irrupciones  de  los  Turcos  fueron  las  causas  de 
destrucción  del  Imperio  Arabe. 

Muerto  el  gran  Harun  al-Raschid  (pág.á80) 
fue  aclamado  en  Bagdad  emperador  de  los  fíeles 
Muzaal-Amín  hijosuvo;  pero  disputóle  aquel  m- 
titulo  con  las  armas  su  hermano  al-Mamun ,  y 
el  perezoso  Amin  que  no  quería  turbar  con  si-  si:> 
niestras  noticias  su  pesca  y  sus  partidas  de  aje- 
drez, sucumbió  y  fue  decapitado.  Al-Mamun  M£¡;B< 
tuvo  que  reprimir  á  los  Alidas  que  levantaban  el 
estandarte  verde ;  y  por  sugestiones  ó  por  con-  ' 
viccion ,  nombró  sucesor  suyo  al  Imán  Riza ,  de 
la  estirpe  de  Ali ,  y  cambió  el  vestido  negro  en 
verde.  Esto  disgus'tó  mucho  á  los  Abasidas,  que 
se  habían  aumentado  hasta  treinta  v  dos  mil,  y 
que  conmovieron  á  Bagdad ;  pero  fa  muerte  dé 
Alí  Riza  quitó  la  ocasión  de  nuevas  desgracias; 
y  volvió  á  ser  general  el  color  negro. 

En  tiempo  de  al-Mamun  se  dilató  el  Imperio 
árabe.  Una  turba  emigrada  de  España  por  de- 
fensora del  color  blanco,  invadió  el  Egipto  sa- 
queando á  Alejandría;  pero  habiendo  oído  que 
al-Mamun  enviaba  fuerzas  para  combatirla ,  se 
hizo  á  la  vela,  y  después  de  devastarlas  costas 
sin  mirar  á  quién  pertenecían ,  llegó  á  Creta. 
Allí  su  gefe  Abu-Caab  prendió  fuego  á  las  na- 
ves y  respondió  á  las  quejas  de  los  soldados. 
Ved  aquí  tina  tierra  en  que  abunda  la  leche  y  (a 
miel;  reposad  y  olvidad  el  desierto.  \o  os  acor- 
deis  de  vuestras  mujeres  ni  de  vuestros  hijos. 
Las  bellas  cautivas  os  harán  pronto  padres  de 
otras  familias.  Las  cien  ciudades  de  la  patria 
de  Júpiter  y  de  Minos  se  rindieron  á  estos  afor- 
tunados aventureros,  y  cedieron  su  lugar  á  Can- 
día fundada  por  ellos.' 

El  Imperio  Griego  fue  atacado  por  mar  y  por 
tierra ;  y  el  renegado  Turnan  de  Capadocia  con- 
dujo los'ejércitos  del  Califa  hasta  el  Bosforo  de 
Tracia,  y  sitió  á  Conslantinopla ;  pero  fue  re- 
chazado')' muerto  bárbaramente  por  los  Búlga- 
ros. Otros  ejércitos  se  dirigían  contra  el  Indos- 
tan  ,  contra  el  Africa  y  contra  los  Turcomanos 
que  querían  forzar  las  puertas  de  Deroend.  Sin 
embargo  el  Corasan  se  hizo  independiente  bajo 
el  dominio  de  Taher,  que  fue  el  primero  que  imi- 
tó en  Asia  el  ejemplo  de  los  Edrisítas  y  de  los 
Aglabitas. 

Los  heresiarcas  unitarios  dei  cristianismo. 
Arrio,  Sabelio  y  Pelagio  habían  encontrado  apo- 
yo en  Aristóteles  para  sostener  el  dogma  de  la 
unidad  absoluta  de  Dios  sin  distinción  de  perso- 
nas; porque  este  filósofo  dice  que  solo  los  indi- 
viduos son  verdaderas  sustancias,  y  todo  lo  de- 
más accidentes.  Lo  mismo  habían  sostenido  entre 
los  Musulmanes  los  Motazalitas  (pág.áotf),  que 
atribuían  á  Dios  la  simplicidad  y  al  hombre  la 
libertad:  pero  en  vez  de  detenerse  en  el  Organos 
del  Estagirita,  penetraban  en  su  física,  en  su 
moral  v  en  su  metafísica ;  por  lo  cual  prosperó 
especialmente  el  espíritu  rilosóüco  entre  los  par- 
tidarios de  esta  secta.  Estos  y  su  gde  Abu« 
Moslem  favorecieron  muchísimo  la  sustitución 
de  los  Abasidas  á  los  Ommiadas;  suponiendo 
que  el  immanato ,  había  pasado  de  un  descen- 
diente de  Alí  á  uno  de  Abl)as.|or  una  especie 
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de  transfusión  ó  meterapsícosis 
sin  embargo,  debieron  reprimir  este  espíritu  de 
la  doctrina  de  la  encarnación ,  que  hubiera  dis- 
gustado a  la  mayor  parte  de  los  Musulmanes; 
por  lo  cual  lo*  Al  idas  siguieron  formando  un 
partido  de  descontentos  que  estableció  un  nuevo 
Califato  en  Africa.  Al-Mamun,  en  el  tiempo  que 
estuvo  ea  el  Corasan  concibió  gran  alicion  al 
magismo  v  á  la  doctrina  unitaria,  y  trató  de 


EPOCA  x. 

Los  Abasidas,  ron  á  Vatek  Billah  su  sucesor,  y  pusieron  en 
su  lugar  á  al-Molhawakel ,  hermano  suyo.  Este, 
viendo  el  ningún  éxito  de  las  persecuciones  de 
sus  tres  antecesores ,  desesperó  de  satisfacer  con 
nuevas  opresiones  la  creciente  intolerancia  de 
los  Alidas.  y  cesando  de  perseguir  a  los  Sun— 
ni  las  se  declaró  enemigo  de  las  Alidas,  de  los 
Judíos  y  de  los  Cristianos,  á  los  cuales  se  pro- 
hibió montar  á  caballo,  pudiendo  hacerlo  solo 


Sl7. 


reconciliar  á  los  Alidas,  que  se  sublevaban  en  .  en  bestias  de  carga  ó  en  muías  ,  sin  estribos,  y 
todas  partes.  Siila  al  principio  y  Mota/al  i  ta  des-  I  distinguiéndose  por  el  vestido.  Asi  principió  en- 
pues,  persiguió  á  los  Sunnitas,  en  loque  le  imi-  tre  los  dos  califatos  rivales  de  Siria  y  de  Egipto, 
taron  sus  sucesores.  !  de  los  Sunnitas  y  de  los  FatinúLas  la  lucha  en 

La  fama  le  hace  el  mas  espléndido  de  los  que  ambos  se  debilitaron.  Mothawakel,  que  llegó 
Abasidas  y  el  mas  erudito  de  ios  califas;  pues  á  ser  odiado  hasta  de  sus  Turcos,  pensaba  en 
sabia  el  griego ,  el  hebreo  .  el  indio  y  el  persa;  j  trasladar  la  capital;  pero  antes  de  decidir  á  don- 


coostruvó  á  orillas  del  Tigris  un  observatorio, 
haciendo  observaciones  astronómicas  en  el  mis- 
mo sitio  donde  se  habían  hecho  en  los  principios 
de  la  sociedad.  Entre  sus  astrólogos  tuvo  fama 
el  judio  Alkindo  {al-Kendi) ,  muv  versado  en  la 
medicina ,  en  la  música ,  en  la  dialéctica  v  re- 

Í miado  como  el  único  que  merecía  el  título  de 
ilósofo.  La  vejez  de  al-Mamun  fue  entretenida 


s;i. 


bulas 


Un  devoto  aseen  ra 


y  diálogos  morales 
que  en  la  olra  vida  será  castigado  al-Mamun 
por  haber  turbado  la  devoción  de  los  beles  con 
la  introducción  del  estudio  de  las  letras ;  pero 
mas  razonable  era  acusarle  de  haber  instituido 
una  inquisición  que  destruyó  muchas  familias, 
con  objeto  de  favorecer  á  los  Motazalitas. 

Contradiciendo  las  órdenes  de  su  madre  nom- 
bró heredero  á  su  hermano  Abu-al-.Motasem, 
partidario  también  de  los  Motazalitas ,  muv  ejer- 
citado en  las  armas,  y  que  dirigió  contra  fos  re- 
voltosos y  contra  el  Imperio  Griego  mas  soldadas 
que  ninguno  de  sus  predecesores.  Habiendo  des- 


de ,  fue  muerto  en  una  conjuración ,  dirigida  por 
su  propio  hijo  Mostanser  que  le  sucedió,  y  que 
muy  pronto  fue  llevado  al  sepulcro  por  los  re- 
mordimientos. 

Quedaron  los  Turcos  dueños  del  Imperio ,  y  8:"*v,i 
en  cuatro  años  dieron  el  cetro  de  Mahonia  á  tres 
califas  (Mostain,  Motaz,  Molhadi),  y  se  le  vol- 
vieron á  quitar.  Motammed  ,  después  de  la 


con  certámenes  líricos,  cuenlos  alegóricos ,  fá-  muerte  de  su  gefe  Muza,  los  pudo  refrenar  al- 
gún tanto ,  y  teniéndolos  fraccionados  en  diver- 
sos puntos  contra  el  Corasan  y  los  Gitanos,  mi- 
raba como  propias  victorias'  las  derrotas  que 
sufrían. 

Los  reinados  de  sus  sucesores  siguen  una  de- 
cadencia uniforme  entre  intrigas  de  serrallo, 
violencias  de  los  Turcos  y  sublevaciones  de  los 
Fatimitas,  de  los  Alidas,  de  losOmmiadas  y  de 
los  demás  Abasidas.  Perdido  todo  respeto  á  los 
sucesores  de  .Manolita,  eoineliaese  á  su  vista 
violencias  que  estos  no  podían  reprimir.  A  los 
gritos  de  una  joven  forzada  por  un  Turco,  acu- 
dió el  jeque  Ali  Cayat,  v  no  pudiendo  alejar  al 


truido  el  emperador  Teófilo  á  Sozopetra,  ciudad  forzador,  se  decidió  á  subir  al  minarete  y  anun- 
de  Siria  donde  había  nacido  por  casualidad  Mo-  ciar  una  oración  aunque  no  era  hora  de  ella. 


lascni ,  este ,  para  tomar  una  venganza  solem- 
ne, atacó  á  Amorío,  patria  del  emperador  con 
ciento  treinta  mil  caballos.  Los  ciudadanos  y 
guerreros  sostuvieron  intrépidamente  el  ataque 
hasta  que ,  muertos  ya  sesenta  mil  Musulmanes, 
les  abrió  la  ciudad  un  traidor  y  fueron  degolla- 
dos treinta  mil  Cristianos.  Cangeáronse  los  de- 
más; y  cuatro  mil  cuatrocientos  sesenta  Musul- 
manes, ochocientos  entre  mu¡ercs  y  niños  y  cien 
aliados  pasaron  el  puente  sobre  el  Lama  en  Ci- 
licia,  gritando  Allah  akbar  ,  al  mismo  tiempo 
que  otros  tantos  (iriegos ,  puestos  en  libertad, 
le  atravesaban  cantando  Kyrie  eleisou. 

Motassem  fue  llamado  el  Octavario,  porque 
ganó  ocho  batallas,  dejo  ocho  hijos  varones  y 
el^  mismo  número  de  hembras,  y  reinó  ocho 
años,  ocho  meses  y  ocho  dias  (!).  En  su  tiempo 
se  aumentó  el  numero  de  Turcos  asalariados, 
único  sosten  de  los  Abasidas ,  tanto  que  fundó 
para  ellos  la  ciudad  de  Sara  Mnnray  ,  a  donde 
trasladó  también  la  corte  abandonando  la  sede 
de  la  cultura  musulmana.  Con  esto  olvidaban 
los  Arabes  el  ejercicio  de  la  guerra,  mientras 
tomaban  atrevimiento  los  Turcos,  que  depusie- 
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Acudió  el  pueblo  v  la  joven  se  salvó;  llegó  esto 
á  oidos  de  Mothaded  que  aplaudió  el  expediente 
y  autorizó  á  Cayat  para  hacer  otro  tanto  siem- 
pre que  viese  los  mismos  desmanes.  Su  presen- 
cia fue  temida;  pero  ¿y  dónde  él  no  estuviese? 

También  los  sentimientos  religiosos,  en  los 
cuales  consistía  la  fuerza  del  Arabe ,  se  habían 
debilitado;  y  en  tiempo  de  al-Mamun ,  Babek 
predicó  en  Bagdad  la  incredulidad  y  la  comu- 
nidad de  bienes  y  de  mujeres,  causa  de  des- 
órdenes por  espacio  de  veinte  años,  hasta  (pie 
fue  condenado  á  muerte.  Abdallah  invento  otro 
sistema,  queriendo  purificar  la  religión  y  la 
moral.  Su  discípulo  mas  celebre  fue  Kanuat, 
tpic  principia  á  manifestarse  como  profeta  en  los 
alrededores  de  Cufa  ,  dando  una  explicación  del 
Coran  menos  material ,  aumentando  las  oracio- 
nes, y  ampliando  lasdemás  prescripciones  unien- 
do á  su  doctrina  la  política  ,  como  hacen  siem- 
pre los  Musulmanes ,  porque  creía  en  los  siete 
imanes,  y  que  solo  los  descendientes  de  estos 
tenían  defecho  al  trono.  Murió  en  una  prisión  ó 
subió  al  cielo,  y  sus  doce  apóstoles,  esparcidos 
entre  los  Beduinos,  excitaron  la  indignación 
contra  el  lujo  de  los  Abasidas.  Las  victorias  de 
Abu-Said  su  ¡man ,  les  llevaron  amenazadores 
hasta  Damasco  y  Basnra ,  y  en  numero  de  mas 
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de  cien  iuü  hicieron  Trente  al  ejército  del  Califa. 
Muerto  Said ,  Abu  Taher ,  otro  de  sos  gefes,  solo 

9~*>*  con  quinientos  caballos  atacó  al  Califa  en  su 
misma  capital,  y  para  manifestar  á  los  embaja- 
dores de  este  cómo  le  obedecian  los  suyos,  man- 
dó á  uno  que  se  arrojase  al  Tigris ,  á  otro  que 
se  despeñase  en  un  precipicio,  y  al  tercero  que 
se  atravesase  con  un  cuchillo  el  corazón.  Des- 
pués de  haber  aterrado  á  Moktader  se  retiraron, 
cegando  los  pozos  que  habia  en  todo  el  camino 
que  conduce  á  la  Meca.  Teniendo  oor  supers- 
ticiosas las  peregrinaciones,  ejercían  su  íuror 
contra  todos  los  peregrinos;  tomaron  la  ciudad 
Santa,  profanaron  las  cosas  sagradas,  se  apo- 
deraron de  .los  adornos  de  oro ,  rompieron  el 
velo  de  la  Caaha,  llenaron  de  sangre  el  pozo  de 
Zemzem,  y  á  la  vuelta  se  llevaron  consigo  la 
piedra  negra. 

Pero  poco  tardaron  en  enemistarse  entre  sí  y 
hacerse  la  guerra ;  algunos  volvieron  á  las  creen- 
cias religiosas,  rehabilitaron  las  peregrinacio- 
nes y  restituyeron  la  piedra  negra.  Al  traerla 
de  la  Caaha  se  habían  empleado  y  fatigado  cua- 
renta robustos  camellos;  y  uno  solo  bastó  para 
llevarla,  el  cual  ademas  engordó  en  el  camino; 
v  sospechándose  que  la  hubieran  alterado  ó  cam- 
inado, se  demostró  su  identidad  por  la  preio- 
gativa  que  poseía  de  sobrenadar  en  el  agua. 

Las  devastaciones  que  hicieron  los  Karmatis- 
tas  en  el  Irak ,  en  el  Egipto  y  en  la  Siria  destru- 
yeron el  decadente  Imperio* de  los  Califas;  pre- 
sentáronse nuevas  dinastías ,  v  los  gobernadores 
de  las  provincias  aspiraban  a  la  independencia; 
de  modo  que  las  disensiones  interiores  servían 

Edns.1  para  dilatar  el  islamismo  en  el  exterior  Edris, 
fav  descendiente  de  Ali .  se  refugió  en  Egipto  y  des- 
pués en  el  Magreb ,  esto  es ,  en  la  parle  occi- 
dental de  Africa,  y  se  estableció  en  Waüli  donde 
obtuvo  juramento* de  obediencia  de  los  magna- 
tes; fuéronle  obedientes  también  una  parte  de 
los  Bereberes,  sometiendo  a  los  demás  por  la 
fuerza,  y  extendió  las  conquistas  y  el  is'amismo, 
hasta  que  le  asesino  un  emisario  *de  Harum  al- 

v        Raschid  fW)  M). 

'  u,  Odiaban  esta  dinastía  los  Aglaíiitas,  descen- 
dientes de  Ibrahim  hen-Aglah,  lugarteniente  de 
IlariiB-al-liasfhid  en  la  provincia  de  Cartago,  el 
cual  se  hizo  también  independiente  sin  que  nin- 
guno délos  suyos  pidiese  la  aprobación  de  Bag- 
gad;  y  aunque  no  tenían  como  los  Edrisitas  la 
.santidad  do  su  origen  ,  aumentaron  su  prosperi- 
dad, y  dominaron  desde  el  Egipto  a  Túnez,  que 
llegó  á  ser  un  asilo  de  artes  v  de  ciencias ;  Cai- 
mán recibía  embajadas  de  Asia  y  Europa,  sacaba 
oro  y  esclavos  del  Suda,  v  amenazaba  á  Ge- 
nova* (IISS). 

Otras  dinastías  ademas  se  dividían  el  Africa  y 
el  Asia  ,  los  Zeridas  en  el  Magreb;  los  Amadi- 
das  en  Bugin  ;  los  Sanagidas  o  Badisidas  en  los 
países  que  hoy  ocupan  Argel  v  Tiinez ;  en 
Alepo  los  Amad'anidas ,  v  después  los  Mardaqui- 
das  ó  Keladidas;  en  el  Hedjaz  y  en  el  Yemen  los 
l'kaidares ;  en  Mosul  á  orillas  del  Tigris  los 
Ocailítas;  en  Chísur  los  Monraditas;  los  Asadi- 
tas  en  Helia  ;  los  Zenguis  en  el  Irak-A  rabí  con 
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las  ciudades  de  Basora  y  Cufa ;  los  Zeides  en  el 
Tabaristan  á  orillas  del  Caspio;  los  Samanitas 
en  la  extensísima  provincia  de  Mawaranoahar, 
del  lado  de  allá  del  (ho,  cuya  capital  era  Bo- 
kara  (2). 

La  dinastía  de  Taher  en  el  Corasan  no  duro 
mas  que  desde  el  Kátl  al  874 ,  cuando  Jacub  ben- 
Leís  tundo  el  nuevo  imperio  de  Persia.  Era  Ja-  'vr-r*. 
cubun  alfarero  (soffar )  que  habiéndose  dedicado 
al  robo  entró  una  noche  donde  tenia  sus  tesoros 
el  principe  de  Sistan ;  y  allí  resbaló  en  un  obje- 
to ;  le  recogió  crevendo  que  seria  una  piedra 
preciosa  y  llevándolo  á  la  boca  conoció  que  era 
sal.  Este  símbolo  y  prenda  de  la  hospitalidad 
parece  que  le  obligó  á  no  hacer  mal  alguno  a 
aquella  casa;  y  el  principe,  que  lo  supo  no  solo 
le  perdonó ,  sino  que  puso  en  él  su  confianza, 
llegando  á  ser  Jacub  un  valiente  general  suyo. 

Pronto  quiso  Jacub  traba  jar  para  sí ;  y  después 
de  haber  sometido  la  Persia  fundo  la  dinastía  de 
los  Sofarídas.  Introdujo  la  costumbre  de  que  la  ^n- 
ca ballena  fuese  mantenida  por  los  reales  alma- 
cenes, al  paso  que  antes  cada  soldado  proveía  á 
su  sustento,  v  de  este  modo  tuvo  una  fuerza  bri- 
llante. Escogió  dos  mil  de  estos  soldados  para  su 
guardia  y  los  dividió  en  dos  cuerpos,  uno. con 
mazas  de*  plata  y  rlro  con  mazas  de  oro;  sin 
embargo  su  tienda  no  tenia  mas  adornos  que  una 
alfombra;  nunca  tuvo  consejos  de  guerra  sino 
que  disponía  y  mandaba  secretamente. 

tlabia  pedido  al  Califa  su  investidura ;  pero 
Motammed ,  que  habia  sido  insultado  por  él,  le 
hizo  maldecir  en  todas  las  mezquitas  por  rebelde. 
Burlóse,  de  esto  Jacub  y  preparo  sus  tropas;  y 
cuando  el  Califa  arrepentido  envió  embajadores 
que  le  reconociesen  como  dominador  del  Corasan, 
del  Tabaristan  y  del  Fars ,  le  rechazó  desdeño- 
samente ,  diciendo  que  ya  hahia  conseguido  coa 
su  esnada  lo  que  venian  á  ofrecerle.  Dirigién- 
dole después  contra  la  capital  de  los  Ablasidas, 
fue  atacado  de  un  cólico ;  llamo  al  embajador  del 
Calila  .  y  enseñándole  en  una  mesa  cercana  una 
cimitarra  desnuda ,  un  pedazo  de  pan  de  mala 
calidad  y  un  manojo  de  ajos  le  dijo :  Si  muero, 
tu  señor  quedará  Ubre  de  iodo  temor;  si  vivo  esc 
sable  decidirá  entre  los  dos ;  si  noy  vencido  vol- 
vere sin  pesar  á  esa  comida  de  mi  juventud. 

Efectivamente  murió  v  su  hermano  Amrú  pro- 
siguió la  guerra;  pero  e*l  Calila  invocó  contra  él 
á  los  jioiiiTcsos  Samanidas,  los  cuales  atravesar  samani- 
rou  el  Oxo  con  diez  mil  guerreros,  tan  mal  equi- 
pados que  usaban  estribos  de  madera  ;  pero  tan 
valerosos  que  vencieron  á  los  Sofarídas  que  eran 
en  mucho  inavor  número  é  hicieron  prisionero 
á  Amrú.  Dejaron  morir  á  este  de  hambre  en 
Bagdad;  é  Ismael,  gelede  los  Samanidas  y  fun- 
dador de  aquella  dinastía,  obtuvo  en  recompensjt 
la  posesión  hereditaria  de  la  Transoxiana  y  del 
Corasan  ,  tomando  el  nuevo  líiulo  de  padischa, 
esto  es,  príncipe  custodio,  adoptado  después 
por  todos  los  grandes  reyes  de  Oriente. 

La  fantasía  oriental  inventó  que  cuando  Is- 
mael marchaba  contra  Amrú,  vió  brotar eu  un 
jardin  un  árbol  cargado  de  fruta .  y  puso  un 
centinela,  de  modo  que  ningún  soldado  llegó  á 


das 
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tocar  al  árbol.  Cuando  estaba  empeñada  la  ba-  f  milia  la  dignidad  de  em¡r—el-omra,  es  decir, 


talla,  el  caballo  llevó  á  Amrú  entre  los  enemi-  emir  de  los  emires.  Esta  dignidad  equivalente  á 
gos  y  asi  fue  hecho  prisionero.  Estando  atado  á  la  de  mayordomo  de  Francia  en  los  últimos  tiem- 
un  árbol  mandó  á  un  soldado  que  le  cociese  una  pos  de  los  Merovingios ,  se  disputaba  por  medio 


cabeza  de  camero ,  porque  tenia  hambre ;  pero 
se  acercó  un  perro  para  robarla ,  y  quemándose 


de  las  armas  como  la  de  califa ;  y  el  que  la  poseía 
,  ,  imponía  las  contribuciones  en  Bagdad ,  nombra- 

retiro  precipitadamente  la  cabeza*,  y  huyó  lie-  '  ba  los  magisirados,  disponía  á  su  arbitrio  del 
vándose  la  olla  en  el  pescuezo,  y  ladrando:  Am-  califa ,  y  cuando  estaba  cansado  de  él ,  le  envol- 
rú  se  echó  é  reír  y  dijo:  Esta  mañana  mi  mayor-  vía  en  un  tapiz  negro  y  le  arrojaba  al  Tigris,  o 
domo  se  me  guejdba  de  que  apenaste  habían  da-  le  extrangulaba  con  la 'misma  banda  que  le  dis- 
do  treinta  camellos  para  conducir  la  cocina,  y  tinguia  como  emperador  de  los  creyentes. 


ahora  un  solo  ¡térro  basta  para  llevársela 

Habiéndole  tratado  muy  cortesracnte  Ismael, 
Amrú  le  envió  en  cambio  diseñado  en  un  peda- 
cilio  de  papel  el  lugar  en  que  estaban  ocultos  sus 
tesoros ;  pero  Ismael  respondió  :  Muy  mal  hace 
en  querer  vencerme  en  generosidad.  Esos  tesoros 


tos  Abasidas ,  privados  de  todo  poder  en  una 
ciudad  habituada  al  lujo,  corrompida  y  precipi- 
tada en  la  miseria,  que  se  amotinaba  continua- 
mente por  disensiones  religiosas  ó  por  divisio- 
nes de  los  guardias  extranjeros ,  habían  dejado 
de  oir  su  nombre  en  las  oraciones  públicas, 


fueron  reunidos  jm  él  y  por  Yacub  despojando  porque  todos  los  principes  que  se  habían  hecho 
al  pueblo;  y  ahora  oprimido  ¡wr  su  propia  ini-  independientes  no  mandaban  rezar  mas  que  por 


quidad,  quiere  librarse  de  ellos  dándome  lo  que 
yo  sabré  muy  bien  tomar  por  mi  mismo.  Y  enca- 
minándose a  Herat,  donde  los  creía  enterrados, 
entró  por  capitulación ;  pero  no  los  encontró.  El 
ejército  hambriento  murmuraba;  algunos  te  acon- 
sejaban que  impusiese  una  contribución  á  los 
ciudadanos ;  mas  él  dijo  :  El  Dios  que  llevó  á  mi 


si  mismos,  y  asi  imitando  á  los  aborrecidos 
descendientes  de  Alí ,  se  consagraron  á  la  vida 
devota ,  deponiendo  la  armadura  y  el  caftán  de 
seda  para  dedicarse  á  estudiar  el  Coran  v  la 
Sun  na.  Al-Rhadi,  trigésimo  nono  califa  des-  '*•!>« 
pues  de  Mahoma  v  vigésimo  de  los  Abasidas, 
fue  el  último  que  dirigió  la  palabra  al  pueblo, 
campo  el  caballo  de  Ámtit ,  alimentará  mi  ejér-  conversó  con  los  doctos  y  mostró  en  los  gastos 
cito  sin  que  yo  falte  á  mi  jmlabra ;  é  hizo  salir  de  su  palacio  la  magnificíencia  de  los  antiguos 
el  ejército  fuera  de  la  ciudad.  Pero  después,  ha-  emperadores  de  los  creventes. 
hiendo  dejado  una  mujer  de  su  harem  un  braza-      Los  Fatimitas  por  el  contrario  adquirían  po-  Fraí- 
lete en  la  ventana,  le  cogió  un  milano  y  le  dejó  der  en  Siria  y  en  Africa.  Abu  Obeidallah,  oc- 
raer  en  un  pozo  seco  :  y  d ícese,  que  los  que  tavo  imán  visible,  según  la  doctrina  de  Ab— 
le  buscaban,  encontraron  muchos  millones  de  dallah,  y  proclamado  por  los  suyos  mahadi,  esto 
daneks.  es,  director  de  los  fieles,  estableció  su  sede  en 

Del  mismo  modo  que  hemos  visto  antes  en  Mahdia,  ciudad  construida  sobre  las  ruinas  del 
Oriente  los  juicios  de  Dios  de  Europa,  vemos  templo  de  Afrodita  en  una  isla  situada  al  Sur  y 
también  el  sentimiento  que  inspiró  nuestros  ro-  á  treinta  leguas  de  Túnez ,  fundando  allí  la  di- 
nastía de  los  Fatimitas  o  Ismaelitas  occidenta- 
les, y  destruyendo  las  de  los  Aglabilas  que  do- 
minaban la  Libia  hacia  ciento  doce  años ,  la  de 
los  Madraditas  que  hacia  ciento  treinta  años  que 
poseían  la  Mauritania ,  y  la  de  ios  Ruslamidas 
que  gobernaban  desde  la  costa  de  Túnez  al  es- 
trecho de  (libraltar.  Sus  sucesores  expulsaron 
á  la  de  los  Edrisitas,  de  modo  que  llegaron  á 
dominar  en  toda  el  Africa  que  en  otro  tiempo 
había  pertenecido  á  ¡os  Romanos.  Tuvieron  fre- 
cuentes guerras  con  los  calilas  de  España ,  que 
los  aborrecían  como  herejes ,  como  rivales  en  el 
comercio  del  Mediterráneo,  y  como  usurpadores 


maiu es  caballerescos  antes  que  los  Europeos  em- 
peñasen la  guerra  con  los  Orientales. 

El  tncrementode  los  demás  Estados  disminuia 
el  poder  de  los  Abasidas  que  cubrían  muy  mal  la 
decadencia  con  el  fausto.  Cuando  Constantino 
Poríirogénito  envió  embajadores  áMoktader,  de- 
lante del  palacio ,  revestido  todo  de  preciosos 
tapices,  encontraron  formados  sesenta  mil  guar- 
dias, cada  nno  de  los  cuales  tenia  doble  paga  en 
una  bolsa  recamada  de  oro ;  se  presentaron  tam- 
bién cuatro  mil  eunucos ,  la  mitad  negros  y  la 
mitad  blancos,  y  trescientos  hugieres,  cuatro- 
cientos barcos  pintados  y  dorados,  volaban  por 

el  Tigris  conducidos  por  marineros  vestidos  con  de  lo  que  miraban  como  su  patria.  Ya  hemos 
trajes  nuevos ;  había  treinta  mil  piezas  de  tela  visto  que  se  extendieron  hasta  Sicilia  y  Cala- 
de  seda  tejidas  en  el  palacio,  entre  ellas  cinco  bria;  después  Moez  Ledinillah,  cuarto  mahadi, 
mil  de  brocado  de  oro;  doce  mil  quinientos  ta-  invadió  el  Egipto  el  año  968. 
píces  á  cual  mas  hermosos;  y  delante  del  trono  se      A  este  rico  país  que  no  producía  menos  de 


elevaba  un  árbol  de  oro  macizo,  con  diez  y  ocho 
ramas  gruesas  \  seiscientas  mas  delgadas,  v 


ciento  cincuenta  millones  de  direms  al  año ,  ha- 
bía sido  enviado  por  gobernador  el  turco  Tulon;  tbiodí- 


sobre  el  cual  volaban  y  gorgeaban  pájaros  me-  pero  su  hijo  Ahmed  sacudió  toda  dependencia, 


cánicos  de  oro  y  de  plata 

Pero  pronto' se  vieron  los  califas  privados  de 
toda  autoridad  por  los  Bovidas  de  Persia,  uno 
de  los  cuales,  Ali,  se  hizo  elegir  por  la  fuerza 
virey  del  Fars,  estableciendo  su  sede  en  Chiraz, 
y  dando  á  su  hermano  Hassan  el  Irak  con  su  ca- 
pital Ispahan,  y  a  Ahmed  el  Kerman  con  su 
capital  Kauschir.  En  breve  los  Bovidas  con  el 
poder  y  el  dinero  hicieron  hereditaria  en  su  fa- 


negandose  á  pagar  el  tributo ,  y 
solo  el  nombre  del  califa  en  la  oración  y  en  la 
moneda ;  sujetó  á  Emesa ,  Jerusalem ,  Ama,  Ale- 
po ,  Anlioquia  v  Rakka  en  la  orilla  oriental  del 
Eufrates ,  donde  no  suspendió  ni  los  trabajos  ni 
el  pago  de  las  pensiones  de  los  astrónomos. 
Empleaba  en  limosnas  diez  mil  direms  al  día; 
en  Bagdad  dió  á  lo  menos  dos  millones  doscien- 
tos mil  daneks  ó  zequies  pora  que  fuesen  dislri- 
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huidos  entre  los  pobres  y  los  literatos;  á  su  muer- 
te dejó  diez  millones  de  danek ;  y  continuamente 
pedia  misericordia  á  Dios  por  haber  tenido  un 
poder  sin  límites.  Kamarowiah ,  su  hijo ,  esta- 
bleció su  capital  en  Damasco;  pero  fue  asesina- 
do por  un  siervo,  y  su  hijo  YaUc  volvió  á  Egip- 
to, donde  fue  muerto  poco  después ;  finalmente, 
habiendo  sido  muertos  cuantos  quedaban  de  esta 
oo:,.  estirpe ,  se  reunió  el  país  del  Nilo  al  Imperio  de 
Bagdad. 

Pero  pronto  se  disputaron  su  posesión  varios 
ikMd--  P°derosos  >  hasta  míe  el  turco  al— Iksid ,  nom— 
_u* '  brado  gobernador  de  Egipto  y  de  Siria,  se  hizo 
av.-m»  independiente  y  fundó  una  nueva  dinastía.  Fue 
este  desposeído  por  Moez ,  que  hizo  capital  de 
su  vasto  Imperio  el  Cairo,  ciudad  construida 
donde  se  levantaba  Fostath ,  maravillosamente 
situada  entre  dos  mares  y  á  orillas  de  un  rio  na- 
vegable, poblada  por  más  de  doscientos  sesenta 
mil  habitantes ,  abundante  en  cisternas,  baños  y 
abrevaderos ,  con  cuatrocientas  mezquitas ,  en- 
tre las  cuales  sobresalían  la  de  Tulon ,  la  de  al- 
Hakem,  fundadaá  principios  del  siglo  XI  por  Abu 
al-Manzor,  la  de  al-Azar  ó  gran  mezquita  de 
las  flores,  cuyas  rentas  mantenían  una  univer- 
sidad y  una  biblioteca:  también  estaba  anejo  un 
colegio  á  la  que  erigió  posteriormente  (1556)  el 
sultán  Hassan,  con  una  soberbia  cúpula  y  mag- 
níficos minaretes.  El  año  4176  Saladino  abrió 
allí  el  pozo  de  José  de  noventa  metros  de  pro- 
fundidad para  hallar  el  nivel  del  Nilo. 

Tampoco  resistió  la  Siria  a  las  armas  de  Moez, 
no  menos  moderado  v  liberal  que  valiente,  y 
fundador  del  califato  íatimita.  Pero  sus  suceso- 
res degenerados ,  perdieron  muy  pronto  todas  las 
demás  provincias ;  Yusuf,  hijo  deZeri,  fundó  en 
la  Mauritania  la  dinastía  independiente  de  los 
Zegries ,  fieles  á  los  califas  ommiadas ;  los  Ama- 
didas ,  de  esta  raza ,  reinaron  en  Bugia ;  des- 
pués los  Bad ¡sidas  en  Caimán ,  desde  donde  se 
extendieron  por  Sicilia  y  Cerdeña,  hasta  que  el 
rey  Roger  destruyó  su  descendencia.  En  el 
Magrcb  se  estableció  la  secta  religiosa  de  los 
Morabitos,  y  construyeron  la  ciudad  de  Marrue- 
cos ,  sede  de  la  dinastía  que  dominó  después  la 
IH,(    España  con  el  nombre  de  Almorávides. 

Al-IIakem  Bamrillah ,  se  bizo  reformador  del 
islamismo  entre  los  Fatimilas  del  Cairo ,  reco- 
nociendo una  serie  de  imanes ,  diferente  de  la 
toii.  de  los  Ismaelitas,  de  donde  viene  el  nombre  de 
Imanitas.  Aun  existe  esta  secta  entre  los  Drusos 
del  Líbano ,  que  veneran  en  Hakem  la  encarna- 
ción de  la  divinidad ,  mientras  los  Turcos  le 
maldicen  por  tirano  y  furibundo.  Restauró  una 
institución  que  principió  con  el  imperio  de  los 
Fatimilas,  la  sociedad  de  la  sabiduría,  en  que 
hombres  y  mujeres  se  reunían  en  logias  separa- 
das ,  para  aprender  verdades  ocultas.  Su  gefe 
era  una  de  las  primeras  dignidades  de  la  corte  y 
era  llamado  el  Dayal-Doat,  que  quiere  decir  el 
defensor  del  trono  <le  los  Alidas ,  lo  que  nos  ma- 
nifiesta el  fin  político  de  esta  sociedad.  Pasábase 
por  siete  grados  para  aprender  los  dogmas;  en 
el  octavo  principiaba  ya  el  neófito  á  ver  la  luz, 
conociendo  el  absurdode  toda  religión  positiva, 
basta  que  en  el  noveno  adquiría  la  plenitud  de 
la  vista.  ínnociendo  que  eran  una  lo-ura  la  fe  y 


—la  india,  573 
la  moral.  Al  palacio  construido  para  sus  reunio- 
nes, y  titulado  Darol-Hikemel ,  estaba  un  ida  una 
academia  de  sabios ,  para  cuyos  gastos  estaban 
destinadas  doscientas  cincuenta  y  siete  mil  mone- 
das de  oro. 

En  tiempo  de  Hassan ,  hijo  de  Haken ,  fue  ar- 
rebatada la  Siria  á  los  Fatimilas  por  los  Keladi- 
tas  de  Alepo ,  y  después  la  guardia  turca  adquirió 
tal  preponderancia,  que  fue  necesario  reprimirla 
con  otros  Turcos. 

Aun  no  habían  trascurrido  cuatro  siglos  ¿  y 
dónde  estaba  ya  la  gran  unidad  religiosa  y  poli- 
tica  fundada  por  Mahoma?  Los  Fatimitas  domi- 
nan  en  Africa,  divididos  siempre  en  nuevas  di- 
nastías ;  en  Sicilia  varios  tiranos  pretenden 
usurpar  el  nombre  de  Aglabitas ,  hasta  que  su- 
cumben bajo  la  espada  normanda;  un  descen- 
diente del  almirante  magrebilaque  habiasometi- 
do  la  España  se  hace  príncipe  de  Creta;  Cerdeña, 
Córcega  y  las  Baleares ,  sometidas  á  gefes  inde- 
pendientes no  pueden  oponer  una  buena  defensa. 
El  califato  ommiada  de  Córdoba  se  .separa  del  de 
los  Abasidas;  y  aunque  al  principio  había  hecho 
temblar  á  la  cristiandad  del  Occidente,  va  per- 
diendo terreno  ante  las  espadas  cristianas ,  \ 
tiene  que  pedir  refuerzos  al  Africa.  El  califato  de 
los  Abasidas  no  tiene  mas  que  una  supremacía 
nominal ,  desde  que  la  Persia  se  separó  de  él,  los 
padischás  Samamdas  dominan  en  el  Corasan,  los 
Karmalas  y  después  los  Beni-Muzas  en  el  Ye- 
men, los  Marzabanos  en  el  Aderbiyan  ylosZen- 
gris  en  el  Mekran.  Entre  tanto  se  dividen  en 
nuevas  sectas  las  que  eran  enemigas  de  los  Mu- 
sulmanes desde  el  principio ,  y  de  todas  partes 
salen  reformadores  ó  deístas.  El  califa  despojado 
de  sus  posesiones  y  habiendo  perdido  el  ejército, 
que  era  el  argumento  de  aquella  fe ,  no  es  ya 
nombrado  en  las  solemnes  plegarias;  y  los  casos 
de  concienciay  las  dudas  sobre  la  lev  que  se  lle- 
vaban á  ¿I ,  son  resueltas  por  los  ulemas  de  los 
diversos  Estados  independientes;  en  fin  después 
que  llevaron  cincuenta  y  siete  personas  el  titulo 
de  vicarios  del  Profeta  y  le  perdieron  cuarenta 
y  dos  con  muerte  violenta,  Mostasem  es  envuel- 
lo  con  los  suyos  en  una  manta  y  arrastrado  por 
las  calles,  terminando  con  él  el  califato. 


CAPITULO  XXI. 

Lo»  Turcos.— La  Imlia. 

Entre  las  diversas  dinastías  que  se  dividieron 
los  restos  del  califato,  muchas  habían  sido  insti- 
tuidas por  los  Turcos,  que  obraban  independien- 
temente de  su  nación ,  del  mismo  modo  que  en 
la  decadencia  de  Roma  hemos  visto  á  algunos 
Godos  ocupar  países  y  hasta  el  trono  antes  de  la 
invasión.  Ahora  sin  embargo  venia  á  someterlas 
á  todas  el  grueso  de  la  nación,  destinada  á  su- 
plantar en  todas  parles  á  los  Arabes;  la  nación 
mas  numerosa  de  cuantas  han  salido  del  interior 
del  Asia ,  v  después  de  la  indo-europea ,  la  mas 
difundida  "hoy  en  el  antiguo  continente ,  donde 
ocupa  desde  las  costas  del  Adriático  hasta  donde 
el  Lena  lucha  con  los  hielos  del  mar  polar. 

Parece  que  en  tiempos  muy  remotos  descen- 
dieron los  Turcos  hacia  el  Mediodía  desde  el  gran 
Altai  y  dosde  las  nevadas  cimas  del  Taog-nu, 


dirigiéndose  unos  al  Oriente  y  oíros  al  Occiden- 
te, y  estableciéndose  principalmente  al  Norte  de 
las  provincias  chinas  de  Chan-si  y  Chen-s¡ ,  no 
lejos  del  monte  lo-chan  (i).  Los  Chinos  los  dis- 
tinguieron con  el  nombre  de  Ti,  es  decir,  perro, 
y  Pe-Ti,  es  decir  Ti  septentrionales,  confun- 
diéndolos en  estas  denominaciones  con  otros  pue- 
blos de  distinta  estirpe,  ó  bien  Cban-yung;  esto 
es,  Bárbaros  de  las  montañas  ó  Yung-nu,  escla- 
vos detestables. 

Eran  un  pueblo  bárbaro  que  buscaba  siguien- 
do el  curso  de  los  ríos  pastos  para  sus  rebaños, 
única  riqueza  que  tenia;  pocas  eran  las  tribus 
quedcdicándoseála  agricultura  habían  estableci- 
do moradas  tijas.  Eran  tan  groseros  que  ni  aun 
conocían  la  escritura,  tomaban  nombres  particula- 
res ,  que  no  se  trasmitían  a  su  descendencia;  y 
entre  ellos  una  palabra  listaba  para  dar  seguridad 
á  una  promesa.  De  los  rebaños  sacaban  la  comida, 
los  vestidos,  las  banderas;  y  cuando  los  jóvenes 
habían  comido  de  lo  mejor  dejaban  lo  restante  á 
los  viejos.  En  ve/,  de  respetar  á  sus  padres  ó  ma- 
yores, despreciaban  al  que  por  su  edad  había  per- 
dido la  fuerza,  única  cosa  de  valor  entre  ellos. 

Adiestrábanse  desde  niños  en  la  caza  y  en  la 
guerra,  á  montar  en  carneros,  y  á  matar  con 
pequeñas  flechas  pájaros  y  ratones ;  después  ya 
de  mas  edad  cazaban  zorras  y  liebres  con  cuya 
carne  se  alimentaban.  Cuando  llegaban  á  la  edad 
de  mauejar  arcos  fuertes ,  recibían  una  coraza  y 
un  caballo  de  silla  y  se  dedicaban  á  la  guerra. 
Iban  armados  de  arco,  espada  y  lanza,  y  avan- 
zaban mientras  les  era  propicia  la  fortuna ;  si  es- 
ta era  adversa,  se  retiraban  sin  cousiderar  des- 
honrosa la  fuga;  pero  en  ella  muchas  vecesvolvian 
la  cara,  principiando  con  mas  furia  el  ataque, 
auxiliados  por  ferísimos  caballos.  Perdíase  en 
esta  mauiobra  la  milicia  disciplinada,  pue«  sise 
veian  perseguidos  por  esta  de  cerca,  se  espar- 
cían por  los  desiertos ,  donde  si  les  seguía  el  ene- 
migo, le  hacían  perecer  de  hambre.  £1  guerrero 
que  podía  llevarse  el  cadáver  de  un  cantarada 
muerto  en  acción ,  era  instituido  su  heredero. 
Ponían  mucho  cuidado  en  hacer  prisioneros,  por- 
que les  conf¡al>an  el  cuidado  de  los  rebaños  y  los 
caballos. 

Molestaban  con  frecuentes  correrías  la  ('bina 
Septentrional .  especialmente  cuando  reinaban 
emperadores  débiles;  pero  teniendo  que  defen- 
derse de  otros  bárbaros,  y  estando  divididos  en 
tribus  sin  ningún  vínculo  de  obediencia,  no  po- 
dían hacerse  temibles  sus  amenazas.  Sin  embar- 
go, doce  siglos  antes  de  Cristo  un  príncipe  chi- 
no de  la  casa  imperial  de  los  Hia  refugiado  entre 
ellos ,  fundó  ua  reino ,  que  doscientos  años  antes 
de  nuestra  era  llegó  á  sor  formidable  bajo  el 
mando  de  Teu-man,  primer  chen-yu  deaquel  pue- 
blo. Su  hijoMe-thc,  que  se  dedico  á  las  conquis- 
tas, sometió  á  los  Cban-pi  y  á  los  L'-uau,  dis- 
persó á  los  Yue-chi,  y  extendiéndose  hacia  el 
Occidente ,  asoló  las  provincias  septentrionales 
de  la  China. 

Dirigióse  contra  él  Kao-vang-li  fundador  de 
la  dinastía  china  de  los  Han ;  pero  hubiera  teoi- 
*J'#  do  mal  resultado  su  expedición  si  no  hubiese  en- 

(I  ;  Kuproth.  Tablón  huiót  'qves  de  /'  Aa?.—  Humen,  ilu- 
taría lieí  /.w/vrj.;  ofr<tia>i<j. 


viado  al  kan  Yu  una  hermosa  joven  que  sapo  in- 
ducirlo a  la  paz.  De  modo  que  los  Yung-nu  re- 
trocedieron, enriquecidos  con  el  saqueo  de 
Chan-si. 

No  tardaron  mucho  en  violar  el  pacto  y  ata- 
car de  nuevo  el  territorio  chino.  El  emperador 
ni  se  atrevía  á  mirar  estas  correrías  como  un  mo- 
tivo de  guerra,  ni  confiaba  en  la  palabra  ni  en 
los  sentimientos  de  justicia  de  los  \ung-nu;  por 
lo  cual  estaba  en  gran  ansiedad ,  cuando  un  mag- 
nate le  propuso  que  diera  por  esposa  una  de  sus 
hijas  á  Me-the,  asegurándole  que  esta  princesa 
inspiraría  á  sus  hijos  sentimientos  favorables  á  la 
China ,  y  por  este  medio  podria civilizarse  aque- 
lla nación.  Por  la  primera  vez  te  hornillo  la  dig- 
nidad nacional;  y  resultaron  efectivamente  bienes 
á  la  China,  porque  los  Yung-nu  suspendieron  sus 
correrías,  y  los  puestos  militares  establecidos  en 
la  frontera  septentrional  pudieron  contenerles 
algunas  veces  que  quisieron  renovar  los  ataques. 
Pero  cuando  murió  Kao-vang-ti ,  volvieron  á 
las  hostilidades  que  se  repitieron  con  frecuencia 
hasta  el  reinado  de  Yao-wu-ti. 

Este  emperador  de  los  Han ,  resuelto  á  poner 
flnásus  excursiones,  les  hizo  una  guerra  obstina- 
da, arrojándolos  á  doscientas  leguas  de  la  Chi- 
china ;  después  para  unirse  con  los  pueblos  del  ui. 
Asia  Central ,  enemigos  naturales  dejos  Yung- 
nu,  ocupó  el  país  que  está  al  Occidente  del  Cben- 
s¡ ,  lo  dividió  en  cuatro  grandes  distritos ,  y  cons- 
truyó ciudades  con  fuertes  guarniciones  y  colo- 
nias que  civilizasen  á  los  pueblos  limítrofes.  En- 
vió también  embajadores  al  Occidente  con  objeto  a 
de  hacer  alianza  con  los  Yue-chi  y  otros  pue- 
blos, para  que  de  acuerdo  sostuviesen  la  guerra 
contra  el  enemigo  común.  Los  aliados  se  dispu- 
sieron principalmente  á  quitar  á  este  sus  pose- 
siones, de  las  cuales  sacaba  su  fuerza  principal 
en  hombres,  armas  y  dinero.  Atacaron  el  reino 
de  Ta-uan ,  hicieron'  prisionero  al  rey  y  le  deca- 
pitaron ;  con  cuyo  ejemplo ,  atemorizados  mu- 
chos paises  del  contorno,  se  hicieron  vasallos  del 
Celeste  Imperio.  Hasta  en  el  interior  del  Asia 
se  establecieron  entonces  los  Chinos  un  gobier- 
no militar  con  un  generalísimo,  que  tenia  á  sus 
órdenes  á  treinta  y  seis  reyes  vasallos. 

Esta  federación  debilitó  él  poder  de  los  Yung- 
nu  ,  que  se  vieron  obligados  á  implorarla  amis- 
tad de  los  Chinos;  y  con  ellos  vivían  en  paz  al 
principio  de  la  era  vulgar.  Pero  cuando  l'ang— 
raang  usurpó  el  trono  de  la  China ,  rompieron  de  :»  <j  c. 
nuevo  las  hostilidades ,  ayudados  por  otros  Es- 
tados del  Asia  Interior  qué  no  quisieron  someter- 
se al  nuevo  yugo.  Uang-rnang ,  entró  por  diez 
partes  en  su'territorio  con  preparativos  inmen- 
sos, subyugó  á  los  Yung-nu.  y  partió  su  impe- 
rio entre  quince  hijos  y  sobrinos  suyos. 

Pero  poco  á  poco  los  Yung-nu  recobraron  su 
antiguo  poderío,  aunque  no  pudieron  afirmarle 
por  sus  divisiones  intestinas.  Ademas  nubes  de 
insectos  devastaron  por  mucho  tiempo  su  país, 
produciendo  la  carecía,  que  se  aumentó  por  una 
sequía  extraordinaria,  y  en  medio  de  estos  nui- 
les fueron  atacados  por  los  U-uan  y  por  los  Chan- 
pi,  y  se  vieron  obligados  á  trasladarse  mas  al  sep- 
tentrión. Eu  tiempo  del  chen  Pu-nu,  Pe  que 
ambiciouaba  el  poder  se  hizo  proclamar,  y  auxi- 
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liado  por  el  emperador  de  la  China,  á  quien  prestó 
vasallaje ,  dio  principio  á  una  nueva  dinastía  de 
los  U-han-sie  en  el  país  meridional ,  enemiga 
siempre  de  los  septentrionales. 

Pero  no  por  esto  desistió  Pu-nu  de  invadir  el 
territorio  chino,  hasta  que  Chan-ngan  emprendió 
una  expedición  que  dió  el  golpe  mortal  al  poder 
de  los  Yung-nu  del  Norte ,  cuyo  chen  se  tío 
obligado  á  implorar  la  amistad  de  los  emperador 
res  chiuos,  y  el  permiso  para  que  los  suyos  fue- 
ran á  comerciar  en  la  frontera  occidental  del  Im- 
perio. Disgustó  mucho  esteacuerdo  á  los  Yung-nu 
meridionales ,  y  eu  unión  con  otros  pueblos  ata- 
caron á  los  septentrionales  y  los  rechazaron  siem- 
pre hacia  el  Noro  ste ;  tanto  que  algunas  hordas 
97.  se  vieron  obligadas  á  someterse  á  la  China.  Tam- 
bién el  general  Pan— chao  aseguraba  el  dominio 
del  celeste  imperio  en  la  pequeña  Bukaria,  mien- 
tras que  Teu-hian  otro  general  llegando  hasta 
el  monte  Kang-ye ,  plantaba  en  su  cima  el  tro- 
feo de  la  victoria. 

Los  Yung-nu  septentrionales,  cada  vez  mas 
perseguidos,  se  dirigieron  hacia  el  Occidente, 
lijando  unas  veces  y  trasladando  otras  sus  tien- 
das, y  alternando  en  amistad  y  enemistad  con 
las  tribus  que  les  rodeaban;  pero  disminuvendo 
siempre  en  número,  hasta  que  se  confundieron 
enteramente  con  los  Chan-pi,  cuya  grandeza 
principió  desde  entonces. 

En  cuanto  á  los  Yung-nu  meridionales,  some- 
tidos como  hemos  dicho  á  los  Chinos ,  trataron 
de  vez  en  cuando  de  sacudir  el  vugo ;  pero  siem- 
pre fueron  vencidos,  hasta  que  Tsao-tsao,  padre 
del  fundador  de  la  dinastía  de  los  leí ,  suprimió 
(pagina  375}  el  titulo  de  Kan-vu,  y  colocó  las  fa- 
milias de  los  Yung-nu  en  la  China,  donde  vivie- 
ron unas  veces  tranquilos  y  otras  inquietos. 

En  la  parle  septentrional  de  la  China  se  ha- 
bían establecido  desde  tiempos  antiguos  algunas 
familias  de  Yung-uu  mezcladas  con  Chinos,  v  se 
aumentaron  de  tal  modo  que  llegaron  á  ocupar 

(jarte  del  gran  imperio ,  y  á  fundar  el  reino  de 
os  primeros  Chao,  que  destruyeron  la  dinastía 
Reino  de  los  Tsin  occidentales ;  pero  posteriormente 
rtao  fueron  rechazados  de  allí  por  otro  gel'e  de  los 
•""  •>'»  Yung-nu  que  fundó  la  dinastía  de  los  segundos 
Chao. 

Otras  hordas  de  Yunií-nu  derrotadas  y  expul- 
sadas del  reino  de  los  Liang  septentrionales,  vi- 
vían en  las  riberas  del  Si-hai  (lago  Balkach),  y 
fueron  exterminados  por  un  pueblo  feroz,  de  tal 
modo  que  no  sobrevivió  mas  que  un  niño  de 
diez  años  á  quien  corlaron  las  manos:  este  niño 
se  arrastró  hasta  cerca  de  un  estanque ,  donde 
fue  alimentado  por  una  loba,  que  habiéndole  to- 
mado cariño  quedó  preñada;  fueron  llevados 
después  por  un  genio  benéfico  á  la  cima  de  una 
montaña  y  allí  engendraron  diez  hijos,  los  cuales 
propagaron  su  estirpe  con  las  mujeres  que  pu- 
dieron robar.  Assena  {lobo)  que  llegó  á  ser  gefe 
de  la  tribu,  puso  en  memoria  de  su  origen,  en  el 
estandarte  una  cabeza  de  lobo.  Habiéndose  au- 
mentado su  número  se  dispersaron  por  los  valles 
Torcos,  del  Altai  con  el  nombre  de  Turcos,  que  los  Chi- 
nos mudaron  en  Tu-kiu ,  que  significa  yelmo. 
Llamaban  también  Turqueslan  á  las  llanuras  de 
la  \lta  Asia ,  que  confinan  con  la  China  «i>pten- 
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trional  al  Oriente,  al  Norte  con  la  Siberia,  al  Oc- 
cidente con  el  lago  Aral  y  el  Covaresm  ,  al  Me- 
diodía con  el  Tibet  y  la  Transoxiana ;  país  habi- 
tado por  gen  le  de  helio  aspecto,  de  floridos  pastos, 
de  excelentes  caballos,  y  que  vemos  llamada 
Turan  por  los  Persas,  en  oposición  a  lran  su 
patria ;  por  lo  cual  Turan  venia  á  significar  país 
de  Bárbaros. 

Que  los  Uiguros  ó  Turcos  orientales  deben 
distinguirse  de  los  Uiguros  de  Siberia,  y  los 
Yung— nu  de  los  Hunos,  se  deduce  de  lo  qué  he- 
mos dicho  hasta  aquí.  Los  Uiguros  hablaban  el 
turco  puro,  que  después  fue  llamado  Yagatico 
de  Yagatai  hijo  de  Geogiskan,  soberano  de  ios 
países  cuyos  habitantes  lomaron  posteriormente 
de  l'sbck-kan  el  nombre  de  L'sbekos. 

Atribuyese  el  origen  del  poder  y  de  la  cívili- 
z  cion  de"  los  Turcos  á  Oguz  kan  contemporáneo 
de  Abraham ;  y  dicen  que  aquel  solo  veneraba  al 
Dios  único,  algodonando  los  dioses  de  su  padre, 
con  el  cual  tuvo  guerra  por  este  motivo  setenta 
años.  Desde  Carakum  donde  invernaba  su  padre, 
pasóá  Jassi,  capital  del  Turqueslan,  que  sometió 
al  fin  enteramente  a  su  poder  desde  Arlela  v  Si- 
rem  hasta  Bokara.  Tuvo  por  hijos  al  kan  del  *Dia, 
de  la  Luna,  de  la  Estrella ,  del  Cielo,  del  Monte 
y  del  Mar;  y  los  envió  á  buscar  fortuna;  cuando 
volvieron  trajeron  un  arco  y  las  tres  flechas  que 
habían  encontrado,  y  Oguz  regaló  el  arco  á  los 
tres  primeros  y  las  flechas  a  los  demás  por  lo  cual 
estos úl limos  fueron  llamados  Uchok,  estoes,  tres 
flechas,  y  los  otros  Bozuck,  esto  es,  rompedores, 
porque  hicieron  pedazos  el  arco.  A  su  muerte  se 
dividieron;  los  primeros  formaron  el  ala  izquierda 
(Turcos  orientales)  y  los  otros  la  derecha  (Turcos 
occidentales);  engendraron  cada  uno  cuatro  hijos, 
gefes  de  las  veinte  y  cuatro  familias  mas  ilustres 
entre  los  Turcos.  Los  primeros  se  dirigieron  há- 
ciael  Oriente,  y  tanto  se  aumentaron  su  fuerza  y 
atrevimiento,  que  Tu-men  se  alrevió  á  pedir  lá 
bija  de  un  kan  de  los  Yeu— van ,  y  habiéndole 
sido  negada,  le  hizo  la  guerra  y  lé  venció,  to- 
mando el  título  de  Uacan. 

Kelicren  los  Chinos  que  cuando  los  Turcos  elo- 
gian un  kacan  nuevo  ,  le  levantaban  en  una 
manta ,  haciéndole  dar  nueve  vueltas  siguiendo 
el  curso  del  sol,  saludándole  a  cada  vuelta,  des- 
pués le  montaban  á  caballo  y  poniéndole  en  el 
cuello  una  lira  de  tafetán  le  apretaban  hasta  casi 
ahogarle.  Apenas  le  soltaban,  le  preguntauan 
cuantos  años  reinaría ,  y  sacaban  el  augurio  de 
la  respuesta  que  daba  en  su  aturdimiento. 

Tales  principios  tuvo  el  Impcriode  los  Turcos, 
que  amenazó  muchas  vece*  la  China  y  la  Persia, 
y  que  después  del  año  b't>2  mantuvo  continua- 
mente relaciones  con  el  Imperio  de  Constantino- 
pía ,  en  unión  del  cual  combatió  á  los  Avarcs. 
Queriendo  CosroesNuschirvan  rey  de  Persia  im- 
pedirles que  vendiesen  la  seda  á  los  Medos,  les 
declaró  la  guerra,  y  se  alió  con  los  Chinos,  mien- 
tras los  Turcos  se  aliaban  con  los  Romanos. 

En  vano  es  todo  lo  que  se  hace  por  saber  la 
historia  de  estos  pueblos  en  lo  interior  del  Asia, 
donde  sin  embargo,  fueron  muy  poderosos,  hasta 
que  a  mediados  del  siglo  VIH,"  los  Oei-hc ,  raza 
preponderante  entonces  en  el  Asia  Central ,  se 
apoderaron  del  país  quea(¡uollos  ocupaban. 
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Los  Turcos  rechazados  hacia  el  Poniente,  in-  dad  y 
vadieron  los  países  comprendidos  entre  el  Siun 
y  el  Yun(el  laxarles  v  elOxo),  y  atravesando 
este ,  llegaron  hasta  el  Bosforo  dé  Tracia  y  el 
Danubio. 

Sus  conquistas  arrojaron  sobre  el  Imperio  Ro- 
mano á  los  A  vares,  y  quizá  hubiera  llegado  allí 
toda  la  nación  turca ,  si  no  se  hubiese  desviado 
hacia  la  Persia.  En  esta  sin  embargo,  encontra- 
ron obstáculos  por  el  valor  de  los  naturales  y  por 
la  muralla  de  Derbend.  Después  se  debilitó  el 
poder  de  los  Turcos,  por  haberse  dividido  en  tres 
principados ,  incapaces  para  conquistar  y  para 
defenderse.  Eran  estos  principados  el  de  losOgu- 
cios,  el  de  los  Selyucidas  y  el  de  los  Osmanes. 

Los  Ogucios  tuvieron  muchas  guerras  con  la 
Persia ,  y  después  con  los  Califas  árabes ,  y  es- 
pecialmente con  Catiba  que  llevó  su  ejército 
hasta  el  Mawarannahar  (Turquestan),  hasta  que 
dispersados,  unos  se  unieron  á  los  Oei-he,  y  otros 
se  pusieron  al  servicio  de  los  Sarracenos;  do- 
blegándose fácilmente  á  una  religión  que  tenia 
á  mérito  la  devastación  y  el  saqueo.  Salur  abra- 
zó el  islamismo  con  dosmil  familias,  recibiendo 
el  nombre  de  Karacan,  y  el  de  Turcomanos  los 
suyos,  es  decir,  Turcos  creyentes (Turk-iman;. 
Su  hijo  Muza  reunió  á  los  doctos ,  construyó 
mezquitas,  cláustros  y  escuelas ;  y  su  tio  Bogra- 
kan-Harun ,  que  le  sucedió ,  extendió  sus  domi- 
nios hasta  los  confines  de  la  China,  y  se  apoderó 
de  Bokara  que  pertenecía  á  los  Samanidas  de 
Persia.  Después  Ahmed-kan  obligó  con  las  armas 
á  los  demás  Turcos  á  abrazar  el  islamismo ,  y 
Arslan ,  llamado  después  Cherfeddewlet,  sometió 
todo  el  país  de  allende  el  Oxo.  Kadr-kan— Tusuf 
favoreció  mucho  á  los  lectores  del  Coran ;  pero 
su  hijo  Kara-kan-Omar  fue  hecho  prisionero 
por  su  hermano  Mahamud ;  y  después  habiendo 
muerto  este  envenenado,  paso  el  país  á  Tagmage- 
Kan  de  Samarcanda ,  cuyo  hijo  se  unió  con  los 
Sel  y  uci  das  que  iban  progresando. 
La  otra  parte  de  los  Turcos  establecida  á  su 
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seiyú-  lado,  babia  tomado  el  nombre  de  su  gefeSelyuk 
De  esta  horda  salió  Alp-Tekin,  que  de  esclavo 
de  los  Samanidas  y  salteador  llegó  á  ser  general 
y  gobernador  del*  Corasan ,  se  hizo  indepen- 
diente ,  y  estableció  su  capital  en  Gazna  al  Sur 
del  Cabul ;  origen  del  imperio  de  los  Gaznevidas 
que  pronto  invadió  gran  parte  del  Asia.  Sebek- 
Tekin,  que  le  sucedió,  consolidó  y  extendió  el 
nuevodominio ;  y  después  la  dinastía  de  los  Gaz- 
nevidas llegó  af  colmo  de  su  gloria  con  su  hijo 
Mahamud ,  héroe  lleno  de  justicia  y  de  celo  para 
propagar  su  fe.  Se  presentó  áél  una  vez  un  pai- 
sano acusando  á  un  desconocido  que  había  en- 
trado en  su  ca^a,  le  había  echado  de  ella,  y  se 
había  quedado  con  su  mujer  y  sus  hijos :  por  la 
noche  fué  Mahamud  con  corto  acompañamiento; 
mandó  dejar  á  oscuras  la  habitación  y  entrando  en 
la  casa  mató  al  invasor.  Hizo  después  traer  luz, 
y  cuando  vió  al  muerto,  se  postró  dando  gra- 
cias á  Dios ;  pidió  alimento ;  y  no  encontrando 
mas  que  pan  de  cebada,  comió  ávidamente,  y 


se  había  consolado  habiéndole  vuelto  el 
apetito  que  había  perdido  desde  que  supo  el 
caso.  Con  el  objeto  de  que  durante  las  empresas 
que  meditaba,  no  le  distrajese  algún  emir,  trató 
de  ocuparlos  en  los  litigios  de  los  pueblos  veci- 
nos y  especialmente  de  los  Samanidas,  con  lo 
cual  pudo  destruir  esta  raza  y  sucedería  en  los 
países  que  están  al  Sudeste  del  Caspio.  Después 
pon  uno  de  esos  actos  de  aparente  sumisión ,  con 
que  las  nuevas  dinastías  tratan  de  hacer  legíti- 
mo su  dominio ,  pidió  la  investidura  al  califa  de 
Bagdad ,  teniéndole  los  estribos  y  la  brida  del 
caballo. 

Con  el  pretexto  de  propagar  la  fe,  y  obtener 
para  este  fin  los  tesoros  que  había  acumulado 
en  la  India  el  comercio  de  tantos  siglos,  se  diri- 
gió contra  ella.  Despuesde  Alejandro  ningún  con- 

a instador  había  penetrado  en  aquel  país:  el  tituló 
erev  déla  Persia  y  de  la  India  que  tenia  el  gran 
Nuschirvan,  sereduciaá  cobrar  tributos  de  algu- 
nas provincias  de  la  frontera ;  las  correrías  que 
los  Arabes  hacían  para  saquear,  no  habían  pa- 
sado nunca  de  las  fuentes  del  Indo  y  del  Ganges; 
porque  los  principes  deponían  sus  eternas  ene- 
mistades ,  cuando  se  trataba  de  rechazar  á  los 
extranjeros ;  y  los  misioneros  que  habían  ido  á 
predicar  el  islamismo  habían  obtenido  muy  poco 
fruto. 

Poco  después  de  Alejandro  se  elevó  en  Palibo- 
tra  á  orillas  del  Ganges,  un  príncipe  que  ex- 
tendió su  dominio  desde  el  golfo  de  Bengala  hasta 
el  Indo ;  y  conservaba  aun  su  poderío  en  el  si- 
glo VI.  Pronto  prevaleció  Cano  va,  al  Norte  de  la 
confluencia  del  Ganges  y  del  Yomna,  citada  va 
en  la  Geografía  de  Tolomeo:  pero  en  el  ano  607 
elrev,  fanático  sectario  del  buddismo,  fue  muerto 
por  los  partidarios  de  los  Bramanes  y  se  rompió 
a  unidad  política.  Entre  los  principados  que  se 
órmaron  entonces  sobresalieron  el  de  Cabul, 
fundado  por  un  turco;  el  de  Sind,  buddista;  y 
el  de  Malva,  que  comprendía  el  Guzeral  y  el 
golfo  de  Cambaya.  Ya  hemos  visto  cómo  ios 
Arabes  conquistaron  el  Cabul  y  el  Sind;  pero 
cambiaron  muy  poco  el  estado  general  de  la  na- 
ción, y  no  se  difundió  gran  cosa  el  islamismo.  Los 
señores  principales  del  país  septentrional  hacia 
el  ano  1000  eran  los  de  Lahore,  Dehli,  Aimere, 
Canoya  y  Callinger ;  las  provincias  del  Mediodía 
estaban  sometidas  á  los  intrépidos  Radjaputas, 
guerreros  desde  su  infancia ,  y  que  hacían  inac- 
cesibles las  ciudades  de  Kinlore,  M  and  ore,  Gua- 
lior ,  Rotas  y  Bamapur ,  inundadas  siu  embargo 
de  sangre  fraterna. 

La  India  Meridional  ó  Decan  permanecía  bajo 
el  poder  de  sus  antiguos  dominadores.  Los  devotos 
continuaban  con  sus  éxtasis  y  sus  atormentadora 
privaciones:  los  sabios  en  sus  cálculos  de  doctrina 
abstrusa  buscaban  el  aniquilamiento,  y  llega- 
ban á la  negación  de  la  existencia;  las  viudas  se 
inmolaban  aun  en  las  hogueras  de  sus  maridos, 
y  los  entusiastas  se  precipitaban  bajo  el  carro  de 
Brama  y  de  Siva.  Entre  tanto  se  cultivaban  con 
una  exactitud  material  lasarles;  las  ciencias 


confesó  que  habia  creído  que  solo  su  hijo  era  descubrían  las  grandes  verdades  que  había  de- 
capaz  de  tanto  atrevimiento;  y  por  eso  habia  '  jado  una  tradición  perdida;  y  aunque  los  Indios 
querido  la  oscuridad  para  no  conmoverse  en  su  se  dedicaban  menos  á  las  naturales,  como  si  fue- 
presencia;  que  habia  reconocido  despups  L  er-  se  un  delito  el  bizcar  á  las  cosas  mas  causas  qi;e 
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las  designadas  por  los  Vedas,  estudiaron  la  me- 
dicina como  una  de  las  catorce  cosas  que  habían 
salido  del  mar  agitado  por  la  infusión  de  la  mon 


todos  Mahamud  con  doscientos  mil  soldados, 
atacó  las  fronteras;  y  llegando  hasta  el  sitio  en 
que  el  Beat  se  une  con  el  Indo ,  después  de  ha- 


res. 


taña  de  Mcrú ;  se  dedicaron  también  á  la  astro-  I  ber  peleado  dos  dias ,  hizo  prisionero  á  Yayapal 
nomía,  y  en  un  libro  de  esta  ciencia  se  encucn-  radja  de  Cabul,  auxiliado  por  todos  los  radja; 
tra  un  sistema  de  trigonometría  desconocido  de  de  entre  el  Indo  y  el  Gan 
los  Griegos  y  de  los  Arabes ;  construyeron  la  es- 
fera armilar  diferente  de  la  que  describe  Tolo- 
meo  ;  usaron  las  diez  cifras  numéricas  con  un  va- 
lor absoluto  y  otro  de  posición ,  y  conocieron  el 
álgebra,  el  ajedrez  y  el  papel  de  algodón  (I). 
La  aritmética  decimal  fue  siempre  llamada  por  los 
Griegos  y  los  Arabes  cálculo  de  los  Indios ;  y  re- 
cientemente Colebrookc ,  Taylor  y  Strachcy  han 
publicado  dos  obras  de  álgebra  india  de  Brah- 
magupta  del  siglo  VII  y  de  Blaschara  Acherya 
del  siglo  XII ,  que  si  se  hubiesen  conocido  hace 
ochenta  años ,  hubieran  acelerado  los  progresos 
del  análisis  algebraico  en  Europa.  Brahmagupta 
cita  con  frecuencia  á  Aryabhatta,  que  no  fue,  de 
seguro,  posterior  á  Diofanle ,  al  cual  se  atribuye 
la  resolución  de  las  ecuaciones  de  primer  grado 
con  dos  incógnitas ,  con  una  generalidad  que  ig- 
noraron siempre  los  Griegos.  Ademas  de  esto, 
en  los  dos  autores  que  hemos  citado,  se  encuen- 
tra un  método  para  deducir  de  una  sola  solución  capital  fue  Dehli. 


Los  príncipes  prisioneros  llevaban  al  cuello 
diez  y  seis  collares  de  piedras  preciosas,  valua- 
do cada  uno  en  ocho  millones  de  francos ;  y  en 

Sroporcion  lo  demás  del  vestido.  Yayapal  y  los 
em.is  fueron  puestos  en  libertad  por  grandes 
rescates,  y  prometiendo  pagar  un  tributo:  pero 
en  aquellos  países  no  acostumbraban  á  continuar 
reinando  los  príncipes  vencidos;  por  lo  cual  en- 
tregó el  cetro  á  su  hijo  Adandapal ,  y  se  arrojó 
en  una  pira  encendida  para  expiar  con  su  muer- 
te las  desgracias  que  atraía  á  su  nación  la  ira 
de  los  dioses. 

Su  hijo  volvió  á  emprender  la  guerra  ;  por  lo 
cual  Mahamud  pasó  el  Indo,  y  con  la  soberbia 
de  un  conquistador  y  la  ferocidad  de  un  apóstol, 
en  doce  expediciones  sucesivas ,  sin  ejemplo  en 
la  historia ,  devastó  el  país ,  sometió  el  Multan, 
el  Guzerat  y  el  Lahorc ,  y  fundó  un  imperio  que 
se  extendió  después  hasta  el  Ganges,  y  cuya 


todas  las  demás  soluciones  enteras  de  una  ecua- 
ción indeterminada  de  segundo  grado  con  dos 


El  iva  de  los  reyes  de  la  India  imploró  la  paz, 
v  la  obtuvo  á  condición  de  construir  un  número 


iucógnitas,  análisis  que  nosotros  debemos  á  Eu-  determinado  de  mezquitas  ,  dejar  que  se  pre— 
ler :  la  gran  generalidad  de  estos  problemas  in-  dicase  el  islamismo ,  y  enviar  á  Mahamud  cin  - 
dican  cuánto  habia  progresado  el  análisis  entre 
los  Indios  (2). 
Dícese  que  los  Indios  eran  pueblos  muelles  y 


cuenta  el 
[>or 


enervados;  sin  embargo  seis  siglos  duró  la  lu- 
cha con  aquellos  valientes  que  habían  aterrado 
las  riberas  del  Oxo ,  las  gargantas  del  Itidokuso 
y  las  llanuras  del  Scgestan  (3).  El  primero  de 


aciones  «Ir 


,  ta  M.ihlm.  Tom.  III.  Itb. 
cripc 

Francia,  una  memoria  sobro  la  Imlia  antes  del  siglo  XI,  sacando 


( 1 )  Bdwaud  Strachey,  Colrbrookk,  De 

(2)  Reynaud  presentó  en  18*5  i  la  Academia  de  Inscr 


los  hechos  «le  los  libros  árabes  y  persas 


ibes  y  | 
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rouijutsla  de  la  ludia,  <|uc  duró 


(31  La  confusa  historia 
cinco  siglos ,  puede  dividirse  de  este 
Kuoca  I.  Conquista  del  Indo.stan. 

Mahamud  Gunkvida  pa>a  el  ludo   1001 

Ocupa  a  Cachemira   lili." 

Ganoya,  Mutra   1017 

Labore   1011 

Somata!,  parle  del  Guzerat   1011 

MiB/urtiD  III  pasa  el  Ganges.   1111! 

MommiEi»  Gaiu  toma  a  Ansí  y  Agmir.  .  11M 
CnTiiKBiiKDix  Eibi'.k  (orna  á  Delili  y  llena  ■ 

res   1103 

Con-inista  del  llenar   I9M 

de  Bengala  y  Gwalior   1*11 

Malva   Iá!7 

de  Orissa  y  de  Radjaputana.  .  .  130» 
II.  Conquista  del  Decan. 
Deogucr ,  capital  del  Mabaraslra ,  fue  to- 
mad.! en  1311  é  intitulada  Dowletabad; 
primera  $ede  del  poder  musulmán  en  el 
Decan. 

Invasión  de  la  costa  de  Malabar   15iL> 

Toma  de  Vider  y  Warangola  en  el  Telin- 

«an   ISO 

Fundación  del  reino  de  Colberga   13*7 

l*aso  del  Tongbudra   I"<W 

l  :r.      m|.i:.i:tsm:.  somete  en  veinte 
as  la  mayor  parte  del 


i: sin  -i  tíi 


y  cuatro  < 
Telingan. 

>ma  de  Cbcblna  

de  BelKjm  

de  Goa  

Se  debilita  el  reino  de  Colberga,  y  de  sus 
restos  se  forman  los  Estados  musulma- 
nes de  Amednabgcr,  Bedjapur,  Berar, 
Bider  ,  t.olconda  ,  que  lucharon  contra 
Uiranagber  basta  que  se  dio  la  batalla 
de  Talliole,  y  la  conquista  del  Camitico. 
Eslos  principes  se  encontraron  débiles  e  Incapaces  de  resistir  a 
TOMO  ni. 
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los  Mogoles .  hasta 
'  la 


1001. 


too-i. 


fantcs  con  gente  para  dirigirlos,  pa- 
i  gada  por  él.  Mahamud  dejó  en  sus  dominios  á 
los  diversos  radjas,  pero  persiguió  ferozmente 
la  religión  del  país ;  sus  fanáticas  armas  destru- 
!  yeron  centenares  de  pagodas  y  millares  de  ído- 
los. Los  hombres  útiles  para  la  guerra  fueron 
muertos ,  y  las  mujeres  y  los  niños  reducidos  á 
la  esclavitud. 

Los  santuarios  de  Dehli,  Canoya  y  Bimmé 
ofrecieron  con  qué  satisfacer  el  avariento  celo 
.  de  los  Musulmanes ,  que  corrían  á  millares  á  to- 
¡  mar  parte  en  la  guerra  santa:  Malhura,  ciudad 
,  natal  de  Grisna  *  llena  de  magníficos  templos, 
fue  abandonada  á  su  furor,  y  centenares  de  ca- 
mellos transportaron  los  rotos  númenes  de  oro 
y  de  plata.  Era  famoso  sobre  todos  el  templo  de 
Siva  en  Sumnate  en  las  costas  del  Guzerat,  que 
tenia  dos  mil  pueblos;  dos  mil  Bramanes  pres- 
taban culto  al  Dios  en  aquel  templo ,  lavándole 
por  mañana  y  tarde  con  agua  llevada  del  lejano 
Ganges,  y  adornándole  de  flores  cogidas  en  el 
valle  de  Cachemira ;  trescientos  músicos  y  otros 
tantos  barberos,  y  quinientas  bayaderas estaban 
á  las  órdenes  de  los  sacerdotes.  Estos  salieron 
con  gran  aparato ,  amenazando  con  la  ira  divina 
á  Mahamud  si  osaba  atacar  aquel  ó  los  demás 
templos  de  la  India :  pero  él  no  hizo  caso  de  estas 
amenazas ,  y  entregó  al  filo  de  la  espada  á  cinco 
mil  adoradores  que  se  habian  reunido  para  de- 
fenderle, confiando  mas  en  sus  milagros  que  en 
las  armas.  Entonces  los  sacerdotes  ofrecieron  in- 
mensos tesoros  si  dejaba  á  lo  menos  la  piedra 
sagrada ,  que  curaba  los  enfermos  deshauciados 
de  todo  remedio,  añadiendo  que  su  destrucción  no 
mudaría  los  corazones ,  mientras  que  la  suma 


uc  Aibar  y  Aurcngzeb  concentraron  en  mi 
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podría  servir  de  alivio  i  los  fieles.  Que  no  se 
diga  nunca  que  Mahamud  traficó  cou  los  ídolos, 
contestó  el  Musulmán,  y  diQ  un  hachazo  al  nu- 
men. Apenas  dio  el  golpe  salieron  en  abundan- 
cia perlas  y  diamantes  y  cuantas  piedras  pre- 
ciosas  se  encuentran  en  los  montes  y  los  mares 
de  la  India ;  por  lo  cual  los  Musulmanes  creye- 
ran premiada  de  este  modo  la  devoción  del  hé- 
roe, y  el  Califa  le  dio  el  titulo  de  guardián  de  la 
prosperidad  v  de  la  fe  de  \í ahorna. 

Cuando  Mahamud  volvió  de  la  expedición, 
hizo  colocar  en  la  llanura  de  Gaznin  tronos  de 
oro  y  de  plata  para  celebrar  asamblea ;  y  anun- 
ció á  tos  suyoshue  en  Mathura  había  mil  palacios 
llenos  de  oro ,  ta  mayor  parle  de  mármol ,  tan 
altos  que  llegaban  al'  cielo ,  innumerables  tem- 
plos ,  y  que  para  construir  una  ciudad  semejante 
seria  necesario  gastar  doscientas  niil  monedas 
de  oro  diarias  por  espacio  de  dos  siglos. 

Mayores  riquezas  aun  se  encontraron  en  el  De— 
can;  y  Melik  Kafur  llevaba  del  Ganara  el 
año  loll  al  rey  trescientos  elefantes ,  veinte  mil 
caballos,  veinte  y  seis  mil  niancs  de  oro  y  gran- 
des cajas  de  piedras  finas  y  perlas  (1):  de  modo, 
que  el  asombro  de  los  conquistadores  era  seme- 
jante al  de  los  primeros  Europeos  que  visitaron 
á  Méjico  y  el  Perú. 

Los  Musulmanes  cuando  invadieron  la  India, 
encontraron  planteado  el  sistema  municipal  mas 
extensamente  que  podría  creerse,  pues  que 
cada  pueblo  formaba  un  Estado  aparte ,  que 
se  bastaba  á  si  mismo ,  con  empleados  para  la 
policía  y  la  hacienda ,  y  que  pagaba  en  grano  y 
tierras  á  todos  los  empleados  que  necesitaba, 
desde  el  astrólogo  hasta  el  carnicero  {i).  Un  ca- 
tastro regular  servia  para  repartir  los  impuestos 
en  una  reunión  pública  de  los  propietarios  del 
pueblo ,  en  la  cual  se  elegía  el  gobernador  (f¡a- 
tell) ,  por  cuya  mano  pasaban  al  gobierno  un 
décimo  en  tiempo  de  paz,  y  un  sexto  en  guerra 
del  producto  bruto  de  sus  "tierras.  No  tomaban 
parteen  manera  alguna  en  el  gobierno  central, 
del  que  quizá  fueron  excluidos  por  una  conquis- 
ta de  los  Chatrías ,  que  establecieron  un  poder 
feudal  sobre  los  pueblos ,  pero  sin  cambiar  su 
constitución. 

Mientras  que  en  Europa,  donde  el  sistema  mu 
nicipal  se  extendía  a  todo,  lo  invadió  todo  el 
feudalismo  hasta  la  posesión  de  una  tierra,  en  la 
India,  en  que  las  municipalidades  no  pasaban 
mas  allá  de  la  aldea,  sucedió  lo  contrario;  el 
feudalismo  llegó  solo  hasta  la  aldea ;  y  las  casas 
nobles  á  quienes  el  radja  daba  en  propiedad  un 
pueblo,  tenían  derecho  á  los  impuestos  destina- 
dos primitivamente  al  gobierno  central ;  pero  no 
por  esto  eran  dueños  del  terreno,  ni  podian  exi- 
gir servicios  militares  por  su  posesión. 

Esta  fue  una  de  las  causas  de  la  debilidad  del 
Imperio.  I  na  batalla  humillaba  á  la  nobleza ,  y 
los  pueblos  no  se  veían  lastimados  en  sus  intere- 

(1)  Véisei  Ffimsim. 

(*)  Los  Musulmanes  no  se  cuidaron  de  informarnos  de  la  condi- 
.  ion  de  los  vencido»;  lo*  Inglese*  lian  tenido  que  estudiarla  reciente- 
mente con  motivo  de  las  cuestiones  políticas  v  administrativas  qne 
se  oritinan  i  cada  momento  con  respecto  á  tos  verdadera*  bases  de 
U  sociedad  imito.  Pueden  verse  sobre  sus  municipios  :  J.  Bricg». 
Om  IkeLandUz  o(  India.  Londres  I8IV).— T.  Co»tk*.  Aeeountof 
ike  átate  of  the  Umnukiuof  Ijani  en  las  Art.  de  la  Sociedad  asiá- 
tica de  Bomba  y ,  tono  til. — I.  G.  Ourr  ,  Hulera  of  the  Mohrntta*. 
Londres  tfWfi.  Nosotros  decimos  aljo  soore  esto  en  el  abro  II.  1 


ses ,  porque  seguían  en  la  misma  dependencia, 
con  iguales  contribuciones,  sin  imporlvles quién 
gobernaba.  Agradaba  á  los  Musulmanes  un  go- 
bierno en  que  no  tenían  necesidad  de  cuidarse 
de  la  administración  local,  ni  de  cobrar  los  im- 
puestos de  los  individuos ,  v  daban  á  los  gene- 
rales una  porción  de  los  feudos  de  la  antigua 
aristocracia  india,  dejando  á  los  Comunes  su 
primitiva  constitución.  Asi  el  único  mal  que  re- 
sultaba á  estos  era  el  aumento  de  las  contribu- 
ciones. Al  principio  no  se  atrevieron  á  hacerlo 
los  Musulmanes  por  debilidad  ó  por  haberse  en- 
riquecido demasiado  con  los  tesoros  que  encon- 
traron; pero  después  Ala-Eddyn-Kilgi ,  tenien- 
do que  mantener  un  gran  ejército  contra  los 
Mogoles ,  aumentó  los  impuestos  arruinando  á 
los  pueblos.  Los  Indios,  con  objeto  de  ganar  algo 
en  el  favor  de  los  Musulmanes,  se  fingían  con- 
vertidos v  recibían  un  molían  entre  los  funciona- 
rios del  Común,  el  cual  desempeñaba  ordinaria- 
mente el  cargo  de  carnicero  porque  ningún  indio 

Bodia  dedicarse  á  este  oficio  sangriento ,  y  los 
lusulmancs  le  ejercían  con  muchas  fórmulas 
y  ceremonias  al  modo  de  los  Hebreos. 

Los  reyes  sucesivos  empeoraron  siempre  la 
condición  de  los  contribuyentes;  v  por  último, 
Akbar  mandó  hacer  el  censo  de  todo  el  país  pero 
no  lo  consiguió  :  y  tuvo  que  restituir  á  los  em- 
pleados del  Común  la  cobranza  del  impuesto  au- 
mentada hasta  una  mitad  de  los  frutos.  A  medi- 
da que  los  Musulmanes  sometían  una  porción  de 
la  India,  retrocedía  la  cultura  braminica:  y  rea- 
vivándose las  creencias,  como  sucede  algunas  ve- 
ces cuando  son  contrariadas ,  se  formaban  nue- 
vos centros  de  ciencia  y  de  cultura  en  Varangal, 
en  Dcvagiri ,  en  Víyiajanagara .  que  fueron  su- 
cesivamente famosas. 

Con  esta  constitución  no  podía  echar  raices  en 
poco  tiempo  el  dominio  extranjero;  y  los  natu- 
rales unidos  por  las  castas  y  por  la  religión  se 
sublevaban  asi  que  se  alejaba  el  ejercito.  Massod, 
sucesor  de  Mahamud ,  vio  declinar  su  imperio  en 
la  India ,  á  causa  de  las  discordias  que  se  intro- 
dujeron en  su  casa  y  de  las  frecuentes  revolu- 
ciones ,  hasta  que  los  Selyucidas  arrojaron  del 
trono  de  Gazna  á  aquella  dinastía ,  y  les  fue  ar- 
rebatada la  India  por  el  mogol  Tamcrlan.  La  in- 
vasión musulmuna  aumentó  el  odio  á  los  extran- 
jeros, ya  antiguo  en  aquellos  pueblos,  que  enton- 
ces por  un  exceso  de  celo  rechazaron  hasta  á  los 
negociantes.  Las  mujeres  fueron  reducidas  á  la 
rígida  clausura  mahometana.  Los  Arabes  en 
cambio  pudieron  aprender  allí  muchas  doctrinas. 

En  cuanto  á  Mahamud ,  no  lúe  menos  afortu- 
nado en  la  Persia ,  donde  puso  fin  á  la  dinastía 
de  los  Bovidas  del  Fars  ^pa¿;.  572).  Habiendo 
muerto  el  príncipe  á  quien  hostilizaba ,  escribió 
su  viuda  á  Mahamud  :  Mientras  vivió  mi  mari- 
do, temí  tu  valor,  dirigido  contra  un  principe 
digno  de  ti  :  ahora  no  querrás  emplearlo  contra 
un  niño  y  una  mujer.  La  victoria  está  en  la  mano 
de  Dios ;  si  la  consigues  no  te  dará  gloria ;  si  eres 
vencido,  le  acarreará  la  infamia.  Mahamud  es- 
pero á  que  creciese  el  niño,  y  entonces  volvió  á 
principiar  la  guerra. 

Libró  á  la  Persia  de  los  Tártaros  que  la  ame- 
nazaron repetidas  veces ;  extendió  el  imperio 
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hasta  confinar  por  el  Occidente  con  la  Georgia  y 
ron  Bagdad  ,  por  el  Septentrión  con  Bokara ;  y 
por  el  Oriente  con  Bengala  y  con  el  Decan  :  en 
vez  del  titulo  de  Malek ,  tomó  el  de  Suüan  (em- 
perador). Protegió  decididamente  á  los  doctos,  y 
entre  ellos  al  gran  Ferdnsi ;  y  después  mando 
se  vio  cerca  de  la  muerte,  quiso  visitar  eo  el 
vm-  magnífico  palacio  que  habia  titulado  de  la  feli- 
ridati ,  las  salas  en  que  tenia  acumulados  los  in- 
decibles tesoros  que  habia  ganado  en  la  guerra; 
lloró  al  verlos  y  los  volvió  á  guardar;  al  otro 
dia  pasó  revista  a  sus  fuerzas  y  se  bailó  con  cien 
mil  infantes,  cincuenta  y  cinco  mil  caballos  y 
mil  trescientos  elefantes ,  y  lloró  también  consi- 
derando que  no  servian  pafa  prolongarle  la  vida 
un  solo  día,  aquellas  Tuerzas  que  serian  suficien- 
tes para  someter  el  Asia. 

Mahainod  habia  hecho  alianza  con  Sely  ok  para 
derrocar  á  los  Samanidas  que  dominaban  en 
Persia ,  y  haciéndoles  la  guerra  habían  llegado 
hasta  Ispahan.  Preguntó  una  vez  Mahamud  a 
Miguel  hijo  de  Selyuk  cuántos  soldados  podría 
darle  en  caso  de  necesidad ,  y  este  le  respondió  : 
Si  envías  á  nuestro  campo  tino  de  estos  dardos, 
montarán  á  caballo  para  servirte  cincuenta  mi( 
hombres. — ¿  V  si  no  bastaren? — linvia  otro  dardo 
á  la  horda  de  fíaiik  y  tendrás  otros  cincuenta 
mil. — Pero  ¿y  si  quisiere  mast — Entonces  envia 
m  arco;  recoirera  las  tribus  y  vendrán  á  obe- 
decerte doscientos  mil  {úneles.  Atemorizado  Ma- 
hamud de  tales  amigos ,  colocó  las  hordas  mas 
peligrosas  en  lo  interior  del  Corasan ;  pero  ape- 
nas cerró  los  ojos ,  se  rebelaron.  Su  hijo  les  pre- 
sentó la  batalla ,  pero  mirando  á  su  alrededor, 
vió  que  c excepto  la  liarte  que  él  mandaba ,  todo 
el  ejercito  había  huiao  por  todos  los  caminos. » 

Los  Selyncidas  vencedores  reunieron  en  el 
mismo  campo  un  haz  de  dardos,  y  escribieron 
en  cada  uno  el  nombre  de  una  tribu  ,  el  de  una 
familia  y  el  de  un  guerrero ,  y  echada  la  suerte, 
io:>*.  salió  elegido  gefe  Togrul-Béig  sobrino  de  Sel- 
yuk ,  señor  del  Corasan.  Kste ,  aprovechándose 
(le  la  enemistad  que  animaba  á  dos  hijos  de  Ma- 
hamud ,  expulsó  á  los  Gaznevidas  y  los  recha- 
zó hacía  el  Sud-Este ,  desde  donde  se  retiraron 
á  La  fu  r  ,  y  desaparecieron  completamente  "el 
año  i  189,  después  de  haber  reinado  doscientos 
catorce  años. 

Penetraron  también  en  la  India  los  Ogucios  ó 
Turcomanos,  enemigos  de  los Selyucidas,  y  di- 
rigiéndose hacia  el  Oriente ,  fundaron  la  dinas- 
tía de  losGúridas,  cuya  capital  era  Dehli,  y  que 
por  el  valor  de  Cotbcddin-Eibek  se  extendió 
hasta  la  frontera  de  la  China,  y  no  fue  vencido 
sino  por  la  espada  de  Tamerlan. 

Opuesta  dirección  siguió  Togrul ,  que  en  diez 
y  seis  años  conquistó  á  Balk  ,  el  Carism ,  el  Ta- 
baristan,  es  decir,  Basra,  el  Turquestan  y  la 
Partía,  y  sometió  á  los  gefes  que  no  sabian "re- 
sistir al  deseo  común  de  los  nómadas  de  hacerse 
independientes. 

Kaiem-Bamrillah ,  vigésimo  sexto  abasida 
que  gozó  el  vano  título  de  catira ,  viendo  discor- 
des entre  si  á  los  Bovídas  del  Irak-Agemi  por 
,aVi    los  cuales  estaba  dominado ,  llamó  en  su  auxilio 


sevendo  á  los  Bovidas  (pág.  57á)  se  hizo  pro- 
~.  Cuando  fue  revestido  de 


á  Togrul ,  el  cual  con  doscientos  mil  Turcos  v 
diez  y  ocho  elefantes  ocupó  á  Bagdad ,  y  desp<¿  I 


esta  dignidad ,  sentóse  el  Calila  en  el  trono  de- 
Irás  de  un  velo  negro  con  el  manto  negro  de  Ma- 
homa  v  el  báculo  del  Profeta  en  la  mano.  Togrul 
habiendo  besado  la  tierra  y  permanecido  algún 
tiempo  en  pié ,  se  sentó  á  sii  lado  en  una  elevada 
silla ;  y  luego  que  se  levó  el  firman  recibió  un 
es  lavo  de  cada  uno  de  Tos  nueve  reinos  del  Ca- 
lifa ,  le  pusieron  los  siete  hábitos  de  honor  v  le 
cubrieron  la  cabeza  ton  un  velo  de  oro  nerfu- 
mado ,  v  sobre  él  dos  turbantes ;  y  por  ultimo  le 
ciñeron  después  dos  espadas  como  señor  de  los 
Arabes  y  de  los  Persas ,  de  Oriente  y  de  Occi- 
dente. 

Dio  á  su  hermana  por  esposa  al  Califa,  casán- 
dose él  con  la  hija  de  este ,  y  en  menos  de  trein- 
ta años ,  dice  uno  de  sus  historiadores ,  los  Se- 
lyucidas trasladaron  del  lado  acá  del  Yun  mas 
de  un  millón  de  tiendas  hasta  que  se  establecie- 
ron en  la  Persia  de  ocho  á  diez  millones  de  nue- 
vos Turcos. 

Los  descendientes  de  Togrul-Beig ,  con  el  ti- 
tulo de  emir  el-omra  dominaron  á  los  califas  de 
Bagdad  hasta  el  año  de  1  183.  Sucedió  á  Togrul 
su  sobrino  Alp-Arslan  (fuerle-leon),  que  habien- 
do pasado  el  Eufrates  entró  en  Cesárea  de  Ca- 
padocia  para  saquear  la  rica  iglesia  de  San  Ba- 
silio ;  y  después  de  conquistar  la  Armenia  y  la 
Georgia,  se  dirigió  contra  el  Imperio  de  Bizan- 
cío ,  y  penetró  en  Frigia  combatiendo  contra  el 
emperador  Romano  IV.  Kste  consiguió  rechazar 
á  los  Turcos  mas  allá  del  Eufrates;  y  hubiera 
podido  reprimirlos  con  cien  mil  guerreros  si  los 
Francos  mercenarios  no  se  hubiesen  amotinado 
con  los  I  cios ,  horda  moldava  de  origen  turco. 
Romano ,  pues ,  vencido  y  prisionero ,  tuvo  que 
besar  la  tierra  y  rescatarse  con  un  millón  de 
francos  y  un  tríbulo  anual  de  ciento  sesenta  mil 
libras  decoro.  Alp-Arslan  fue  asesinado  poco  des- 
pués ;  v  en  su  tumba  en  Mcrw  en  el  Corasan  se 
escribió  :  Im  que  visteis  ensalzada  hasta  el  cie- 
lo la  arandeza  de  Alp-Arslan,  miradla  ahora 
humillada  en  el  polvo. 

Nízam  al-Mulk,  que  en  su  tiempo  habia  admi- 
nistrado insignemente  el  reino,  continuó  coneste  i07¿. 
empleo  tajo  su  sucesor  Malek-Shiah  el  mas  cé- 
lebre de  los  Selyucidas.  Doce  veces  recorrió  sus 
grandes  Estados  que  se  extendían  desde  el  Cas- 
pio al  Mediterráneo ,  y  desde  el  país  de  los  Ca- 
zares á  la  punta  del  Yemen ,  comprendiendo  la 
Siria ,  la  Mcsopotaniia ,  el  Fars ,  el  Kerman .  el 
Irak  persa  y  el  árabe,  el  Corasan,  el  Carism,  la 
Anatolia ,  la  Grande  y  la  Pequeña  Bukaria  hasta 
las  fronteras  del  Tibct.  Llamábanle  Gelaleddin 
(gloria  de  la  religión)  por  la  nueva  forma  que 
dio  al  año;  pues  habiendo  subido  al  trono  el  dia  Er» 
del  equinoccio  de  primavera ,  le  dijeron  los  as-  1  «.l 
trónomos  que  la  Providencia  habia  hecho  coin- 
cidir el  principio  de  su  reinado  con  el  del  año 
según  el  rito  antiguo ,  para  aconsejarle  que  res- 
tableciese la  solemnidad  que  se  habia  interrum- 
pido de  ser  luto  para  los  Mahometanos  el  fin  de 
año  ;  y  que  le  instituyese  en  la  primavera  como 
lo  hizo;  y  desde  entonces  no  se  interrumpió  la 
solemnidad  del  Neuruz  (\).  Fue  un  príncipe  justo 

( I )  La  hemos  descrito  en  rl  loro»  I,  pág.  ti*> 
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Geladedin ,  favoreció  las  letras ,  fundó  escuelas 
y  academias,  á  imitación  de  las  de  Bagdad  mo- 
delo dé  las  musulmanas,  y  abrió  en  Ispahan  un 
refugió  á  las  ciencias,  inmortales  peregrinas. 
Nizam  ai-Mulk  publicó  extensas  instituciones 
políticas  (vassaia)  llenas  de  particularidades  muy 
interesantes  á  la  historia  :  se  opuso  enérgica- 
mente a  la  secta  de  Hassan  fundador  de  la  secta 
de  los  Asesinos,  conocido  de  los_Cruzados  con  el 

i*i3.  nombre  de  Viejo  de  la  Montaña ;  pero  murió 
bajo  el  cuchillo  de  uno  de  estos  fanáticos,  des- 
pués de  haber  guiado  al  bien  el  nuevo  Imperio 
por  espacio  de  cincuenta  años. 

A.  la  muerte  de  Gelaleddin  se  dividió  el  poder. 
Habia  dado  al  califa  Mokladi  una  hija  por  esposa 
con  la  dura  condición  de  renunciar  á  todas  las 
demás.  A  su  primo  Solimán  cedió  los  paises  de 
mas  allá  de  Anlioquía,  es  decir,  el  Asia  Menor, 
donde  fundó  una  dinastía  de  Selyucidas:  sus  hi- 
jos fundaron  otras  cuatro  que  dominaron  por  es- 
pacio de  tres  siglos  la  Persia  propiamente  dicha, 
el  Kerman,  el  Asia  Menor  y  las  provincias  de 
Damasco  y  Aleppo  donde  los  veremos  en  lucha 
con  los  Cruzados.  La  Persia  fue  dominada  por 
tíarkiaroc ,  que  tuvo  que  conservarla  con  muchas 
guerras  contra  sus  hermanos  y  tios.  Le  sucedie- 

1M5  ;  ron  Mohamed,  y  después  Sanyar  sus  herma- 
nos, cuyo  dominio  fue  turbado  por  el  creciente 
poderío  de  los  Asesinos  y  por  varios  príncipes 
que  se  habian  hecho  independientes,  especial- 
mente los  del  Carism  ydeGur,  y  también  por  la 
invasión  de  los  Gucios.  Estos  últimos  hicieron 
prisionero  á  Sanyar;  pero  ni  aun  en  la  esclavi- 
tud quiso  descender  á  concesiones  hasta  que  con- 
siguió escaparse ,  y  entonces  volviéndose  contra 
los  Gucios  los  sometió. 

Hacíanle  la  córle  reyes ,  y  le  rodeaban  los  mas 
célebres  poetas ;  el  título  de  segundo  Alejandro 
celebraba  sus  conquistas ;  pero  anunciaba  ya  la 
suerte  de  sus  sucesores  :  pues  con  él  termina  el 

H38  poder  de  los  Selyucidas  en  Persia  que  se  dividió 
enjre  los  señores  del  Irak ,  del  Carism ,  de  los 
Gurmos  y  de  los  Atabegos. 

Ya  hablaremos  en  otra  parte  de  la  raza  Osma- 
na  ú  Otomana. 

CAPITULO  XXII. 

CrritiucloD  oriental.  —  Ferdosi. 

No  abandonaremos  el  Oriente  sin  alabar  á  los 
califas  que  en  su  decadencia  repararon  la  ene- 
mistad que  habian  mostrado  a  las  letras  los  triun- 
fantes sucesores  del  Profeta,  imitándolos  en  esto 
algunos  de  los  principales  Turcos.  Habiendo  ce- 
sado con  los  Ommiaaas  el  ignorante  fanatismo, 
hiciéronse  los  Abasidas  protectores  del  saber :  y 
si  aquellos  encerrándose  en  el  Coran  y  en  la  tra- 
dición, depositaría  de  los  arbitrarios  (lecrctos  de 
Dios,  rechazaban  como  inútil  v  peligrosa  la 
ciencia ,  estos ,  partidarios  de  la  doctrina  unita- 
ria ,  reconciliaban  la  razón  y  la  naturaleza  con  la 
idea  de  la  religión,  volviaú  á  establecer  la  ar- 
monía entre  el  mundo  físico  y  el  intelectual ,  y 
llamaban  en  su  auxilio  á  todas  las  ciencias  y  es- 
pecialmente á  las  naturales. 

Sus  médicos,  sirios  y  cristianos,  tuvieron  el 
encargo  de  traducir  toda  clase  de  libros  :  Al- 


manzor  se  valió  para  este  objeto  del  médico  Jorge 
Baktisbua ;  Harun  al— Raschid  estableció  un  co- 
legio entero  de  traductores ,  dirigidos  por  el  mé- 
dico Juan  Mcsueh.  Al-Mamun  promovió  el  es- 
tudio de  la  astronomía  é  hizo  compilar  tablas  de 
ella;  cuando  dictó  la  paz  al  emperador  Mi- 
guel III ,  le  exigió  un  ejemplar  de  todos  los  li- 
bros griegos.  Formáronse  también  grandes  bi- 
bliotecas en  la  capital,  en  Fez  y  en  Laracbe; 
famosas  escuelas  en  Alejandría ,  el  Cairo ,  Bag- 
dad ,  Granada ,  Valencia  y  Sevilla ;  en  Murcia 
se  hizo  célebre  Chamsedin  prefecto  del  colegio. 
Los  colegios  desconocidos  de  los  Griegos  y  Ro- 
manos, pero  muy  comunes  en  la  China ,  se  au- 
mentaron entre  los  Arabes  :  bahía  academias  li- 
terarias en  Cufa  y  Basora,  adonde  muchos  iban 
á  leer  sus  propios'escritos ;  una  religiosa  en  Cór- 
doba para  ilustración  del  Coran ;  otra  de  historia 
en  Játiva ,  fundada  por  Mohammed  abu-Amer; 
como  también  museos  de  antigüedades  y  de  be- 
llas artes. 

Algunos  atribuyen  á  los  Arabes  la  invención^ 
de  los  observatorios ,  y  entre  ellos  celebran  el  de 
Sevilla ;  usaban  ademas  cuadrantes  solares ,  as- 
trolabios,  clepsidras  v  relojes.  Albatenio  corrigió 
muchos  errores  de  Tolomeo ,  y  especialmente 
sobre  el  movimiento  de  las  estrellas  en  longitud; 
determinó  con  precisión  la  excentricidad  de  la 
órbita  solar,  midió  la  oblicuidad  de  la  eclíptica; 
y,  lo  que  le  hizo  inmortal,  conoció  el  movimien- 
to del  apogeo  del  sol  de  Occidente  á  Oriente, 
presintiendo  que  mas  adelante  se  descubrirían 
movimientos  semejantes  en  las  órbitas  de  cada 
uno  de  los  planetas.  Al-Hashel  publicó  las  tablas 
toledanas  siguiendo  un  método  mejor  que  los  de 
Hiparco  y  Tolomeo  :  al-llazem  enseñó  la  doctri- 
na de  los  crepúsculos ,  v  Geber  la  trigonometría: 
y  en  471  de  la  Egira ,  fúe  arreglado  el  año  com- 
putándole en  trescientos  sesenta  y  cinco  días, 
cinco  horas,  cuarenta  y  nueve  minutos  y  quince 
segundos;  precisión  admirable. 

En  esto  por  lo  demás  trataron  mas  bien  de 
conservar  que  de  inventar ,  en  lo  que  quizá  con- 
siste el  carácter  y  el  mérito  de  la  civilización 
arábiga  (*).  Extendiéndose  por  sus  conquistas 
desde  los  países  en  que  los  Griegos  habian  refi- 
nado sus  doctrinas  hasta  aquellos  de  donde  las 
habian  tomado ,  y  confinando  con  aquel  gran 
pueblo  de  erudita  'barbarie,  depositario  miste- 
rioso de  tanto  saber  y  tantas  constituciones  civi- 
les ,  pudieron  conocer  lo  mejor  y  aprovecharse 
de  ello.  De  la  India  tomaron  el  álgebra  y  las  ci- 
fras numéricas,  tal  vez  por  medio  de  los  Persas 
que  se  habian  establecido  como  aduaneros  á  lo 
largo  del  Indo;  de  la  China  es  probable  que  to- 
maran la  brújula  reduciendo  á  ciencia  la  náuli- 

(M  El  autor  ,  tanto  jqai  romo  en  otras  páginas  anteriores,  se-  - 
gon  «■  habrá  advertido  ya ,  deprime  demasiado  la  civilización  ará- 
bica ,  mirándola  bajo  el  |.unto  de  vista  de  los  adelantos  moderna, 
y  no  como  debiera  ron  arreglo  al  estado  del  saber  en  U  época  en 
(|oe  floreció.  Es  indudable  que  en  aquella  epoci  los  pueblo*  mas 
civilizados  lucron  los  Arabes .  y  en  fc.Npaúa  se  conservan  restos  y 
monumentos,  qnc  todavía  admiramos,  de  sus  conocimientos  en  cien- 
cias naturales  y  rxaelas,  en  la  literatura  y  aun  en  las  arles.  Qoe  no 
lodo  lo  inveniarou  es  o.  rio,  |H)ique  no  hay  pueblo  qoe  pueda  jac- 
tarse de  aua  ontenalid  ul  absoluta ,  pero  si  no  fueron  completamen- 
te originales ,  tampoco  puede  decirse  que  careciesen  por  entero  de 
originalidad  como  supone  el  autor.  Se  puede  ser  original  aun  in- 
ventando una  tosa  y.i  hallada  por  otros,  siempre  que  el  nnevo  in- 
ventor no  tenga  milicia  del  anterior  dcMubrimlento. 

(S.  átl  T.J 
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ca ;  y  acaso  en  el  lejano  Oriente  debe  buscarse 
el  origen  de  los  conocimientos  de  sus  geóme- 
tras y  especialmente  de  llassen ,  que  cod  la  tri- 
sección del  ángulo  y  con  las  investigaciones 
sobre  las  dos  medias  proporcionales  para  la  du- 
plicación del  cubo,  resolvió  problemas  insolubles 
para  los  antiguos.  Y  ¿quién  podrá  decir  que  no 
encontraron  en  la  India  aquel  sistema  de  lógica 
que  ya  conocían  por  Aristóteles ,  y  que  con  esto 
no  se  aumentase  su  veneración  al  maestro  de  los 
Sabios'! 

El  celo  de  los  Musulmanes  por  su  religión  les 
llevó  á  largos  viajes  para  propagarla  y  triunfar, 
al  verla  difundida  desde  el  Indo  al  Occeano  At- 
lántico ,  desde  el  Yaxarles  hasta  el  mar  de  Pcr- 
sia  (1). 

Mayor  fama  alcanzaron  los  Arabes  en  la  me- 
dicina. Los  médicos  de  los  primeros  califas  lúe— 
ron  Hebreos  y  Nestorianos ;  y  los  que  encontra- 
mos en  tiempo  de  Mahoma  en  la  Meca  se  habian 
formado  en  las  escuelas  griegas.  Después  de 
conquistada  Alejandría  donde  florecía  la  escuela 
médica ,  se  conservaron  algunos  libros,  ya  por 
el  atractivo  que  tiene  siempre  lo  que  promete  la 
salud ,  ó  por  la  esperanza  de  descubrir  el  arle  de 
hacer  el  oro.  La  sencillez,  la  precisión,  la  re- 
serva y  el  método  experimental  que  siguió  Hi- 
pócrates, hicieron  que  los  Arabes  le  pospusieran 
a  Galeno;  pero  no  siendo  hechas  sus  traduccio- 
nes directamente  del  griego ,  sino  del  siriaco, 
salían  menos  exactas ;  ademas  de  hacerse  la  elec- 
ción al  acaso.  Aunque  cultivaban  muchos  esta 
ciencia,  no  fueron  proporcionados  sus  progresos 
al  número  de  los  que  la  estudiabau.  Con  la  au- 
topsia cadavérica  se  hubieran  creído  contamina- 
dos, pues  que  según  sus  opiniones  religiosas  no  se 
podía  descomponer  un  cuerpo  hasta  que  hubiese 
sido  juzgado;  de  modo  que  solo  podian  exami- 
nar los  huesos ;  un  falso  pudor  ó  unos  zelos  cie- 
gos prohibían  las  operaciones  en  las  mujeres;  y 
la  filosofía  leistica  los  hacia  recurrir  á  causas 
sobrenaturales,  considerando  á  Dios  como  la  cau- 
sa inmediata  de  todos  los  fenómenos ;  asi  que, 
añadieron  á  la  medicina  muchas  sutilezas  y  nin- 
gún principio  importante  (-2). 

La  parle  principal  de  sus  curas  era  el  pronós- 
tico ;  para  el  cual  se  valían  de  la  aslrologia ,  de 
la  quiromancia  y  de  los  amuletos:  por  medio  de 
la  orina  adivinaban  no  solo  las  enfermedades, 
sino  otras  muchas  curiosidades  como  por  el  pulso 
los  alimentos  que  se  habían  tomado.  En  general 
huían  de  los  purgantes  drásticos ,  preliriendo  el 
tamarindo ,  la  cañafistola ,  las  hojas  do  sen ,  y 
varios  miraholanos:  recurrían  algunas  veces  á  ho- 
micidas vanidades;  al  califa  Vatck  Billah estan- 
do malo  le  aseguraron  que  viviría  cincuenta  años 
y  le  pusieron  varias  veces  en  un  horuo  caliente 
hasta  que  murió.  Albucassi  enseñaba  á  curar  las 
grandes  heridas  en  el  bajo  vientre  aplicando  al 
enfermo  hormigas  grandes  cuya  mordedura  pro- 
duce la  aglutinación;  y  mucho  mas  si  se  las  corta 
el  abdómen. 

Los  abasos  de  la  dialéctica  dañaban  mas  que 
en  Europa  al  progreso  de  las  ciencias  abstractas 

(1)  Véase  ol  libro  XIV.  t.ip.  |. 

('¿I  Ihruii -íl-Kasclud  hu>>  traducir  el  &)«/■««/«,  aiititfao  ioM)ro 
de  lodos  los  conocimiento*  raedtro»  de  U>s  Indi'»*. 
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y  de  las  prácticas,  partiendo  no  de  la  realidad, 
sino  de  una  naturaleza  ficticia,  y  designando  por 
causa  directa  de  lodos  los  fenómenos  la  voluntad 
de  Dios.  Ebn  Tofail,  andaluz  del  sigjo  XII,  en  un 
tratado  de  física ,  supone  que  la  divinidad  es  la 
causa  inmediata  del  movimiento  y  de  toda  muta- 
ción corpórea ;  porque  uniéndose  á  las  cualida- 
des esenciales  del  cuerpo  un  quinto  elemento  de 
los  astros ,  que  es  el  espíritu ,  se  producen  de  este 
modo  los  fenómenos,  no  perceptibles  por  los  sen- 
tidos sino  solamente  por  la  inteligencia  pura :  el 
espíritu  que  reside  en  los  ventrículos  del  cora- 
zón ,  determina  todas  las  funciones  de  los  órga- 
nos (o).  Honain,  que  dejó  una  introducción  á  la 
medicina ,  calcada  sobre  la  de  Galeno,  explica 
las  funciones  del  cuerpo  por  medio  de  las  virtu- 
des ocultas  generativa ,  alimenticia,  nutritiva, 
¡nmutativa,  lórmativa;  esta  última  es  asimilati- 
va ó  purgativa,  ó  perforativa ,  ó  levigatoria  ó 
exasperaliva :  recurre  á  las  cualidades  elemen- 
tales para  explicar  las  funciones  animales;  v  dice 
que  el  calor  y  la  sequedad  favorecen  la  diges- 
tión ;  el  frió  v  la  sequedad  la  retención ;  la  hu- 
medad y  el  frió  la  secreción ,  y  asi  siempre  con 
un  dogmatismo,  repugnante  á  toda  investiga- 
ción fisiológica  (i).  Al-Kindi  introdujo  nuevas 
sutilezas ,  aplicando  las  proporciones  geométri- 
cas y  músicas  á  la  determinación  de  la  acción  de 
los  medicamentos  compuestos;  teoría  que  se 
hizo  general  en  la  escritura  de  las  recetas  (5). 

Separamos  de  estos  á  al-Manghé  ,  médico  de 
llar  un  al-Raschid,  el  cual « tenia  la  blanca  mano 
de  Moisés  y  el  aliento  del  Mesías.  »  Habiendo  oido 
que  uno  se  jactaba  de  poseer  una  panacea  uni- 
versal ,  dijo  á  Harun :  No  creía  yo  que  en  tu  im- 
perio fuera  licito  matar  impunemente;  y  Harun 
desterró  á  los  charlatanes,  que  debían  encontrar 
tolerancia  y  protección  en  reinos  mas  civilizados. 

En  química ,  ya  en  el  siglo  VIH  el  sabio  Abu 
Muza  Shafar  al-Soli,  llamado  deber,  habla  de 
los  preparados  mercuriales,  como  el  sublimado 
corrosivo  y  el  precipitado  rojo,  y  también  de)  ni- 
trato de  plata,  el  ácido  nítrico  y  él  nitromuriático. 
Los  orientales  dieron  un  nuevo  aspecto  á  la  far- 
macia, y  de  ellos  nos  han  venido  los  nombres  de 
alcohol,  julepe ,  jarabe ,  alcanfor,  benzoar,  nafta 
y  otros;  parece  también  que  introdujeron  los 
formularios. 

El  primer  tratado  de  medicina  árabe  fueron 
las  Pandecla*  de  Harun  de  Alejandría ,  el  cual 
describió  antes  que  nadie  las  viruelas,  atribuyén- 
dolas á  la  inflamación  de  la  sangre  y  á  la  efer- 
vescencia de  la  bilis ;  opinión  con  arreglo  á  la 
cual  se  hacían  las  curaciones.  Mejor  pen-ó  Na- 
fro Toprul,  J;AíW>/  A  anlodil  ;  Ti&itKMA&M,  E^tnlgUc  la  li- 
to». e.«/x'<  ul,  [i.  IV. 
(  i  i  Jmitxxmi ,  Itn  wift  i*  arlan  pnrtam  Gnlent. 
( :¡  i  Voiw  un  ejemplo ,  ¡*guu  Al  K'ND,  lie  medir,  tompvsit  r/ia- 
dib**,  p.  IT*. 

Ueduian*.       Peni.     Calor.    Friu.   Humedad.  Si'/uedud. 

ü.inliim.imoclf.  I          '         1 Vt  I 

Aiúwr   H         i          I  '  * 

lnd.«o   I         'j        I  \t  I 

Kabiwa.  .    •    J¡  I   t  _J  

Ilr.     VI       i  1  t    4  1  i  "  fi 

Bn  i-su  uKcrJa  el  calor  v  el  Irlo  <e  excluyen;  la  sequedad  super- 
en el  dolile  *  hi  lium^díd,  d>  modo  que  queda  la  sequedad  en  primer 
$rado. 
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zes ,  el  mas  célebre  de  los  médicos  árabes ,  en  ef 
cual,  en  medio  de  muchos  errores,  brillan  nuevos 
conocimientos,  buenas  prácticas  y  consejos  lau- 
dables ,  principalmente  en  la  semiología ,  que  era 
la  parte  mas  estudiada  por  los  Arabes,  conforme 
a  su  genio.  Pero  dice  que  ha  visto  reproducirse 
una  mejilla  v  haberse  curado  una  hernia  humo- 
ral con  el  vomito;  discurre  sobre  el  modo  de 
escoger  la  vena  que  se  ha  de  sangrar,  y  quiere 
íiue  se  la  abra  oblicuamente, noálo  largó ;  antes 
de  aplicar  el  emplasto  determina  las  cualidades 
húmedas  y  secas  déla  parte  dañada;  y  para  unir 
las  partes  opera  cruelmente. 
avi.  Poco  después ,  el  persa  Áii  ben  Abas  escri- 
¿JJk  trió  el  Real  \al-Melefo)  tratado  sobre  todas  las 
partes  de  la  medicina ,  siguiendo  las  huellas  de 
ios  Griegos,  pero  sobrepujándolos  en  anatomía; 
y  ocupó  el  primer  lugar  hasta  que  le  arrojó  de  él 
Avicena  ( Abu-lbn-Sina)  de  Chiraz  en  Pcrsia. 
Este  médico  insigne,  educado  en  Bokara,  Atenas 
oriental ,  sabia  de  memoria  á  los  diez,  años  el 
Coran.  Habiéndole  dado  su  padre  por  maestro  á 
abu  Abdallah  de  Anatolia ,  le  abandonó  Avicena 
|K>rque  no  supo  resolverle  una  cuestión  de  lógi- 
ca ,  y  se  unió  á  un  mercader  que  le  enseñó  la 
aritmética  y  las  cifras  indias ;  á  los  doce  años 
sabía  los  Elementos  de  Euclides  y  el  Almageslo 
de  Toloraeo:  estudió  lilosofia  y  teología  en  Bag- 
dad ,  y  después  se  dedicó  ocho  anos  á  la  medici- 
na con  el  nestoriano  Abu  Sahel  Masischi,  y  botá- 
nica en  la  Bactrianay  en  la  Sogdiana,  dónde  se 
crian  muchas  plantas  medicinales  y  especial- 
mente laasafétida,  dada  á  conocer  por  él  en  Eu- 
ropa. Sus  afortunadas  curas  le  ganaron  una  fama 
entre  los  príncipes  que  se  le  disputaban  á  por- 
fía; Shams  Eddola,  califa  de  Amadan ,  le  nom- 
bró so  visir;  pero  habiendo  tomado  parte  en  una 
sedición  le  mandó  meter  en  la  cárcel.  Allí  escri- 
bió sobre  filosofía  y  medicina;  después  vuelto  á 
la  libertad  yálos  empleos,  temiendo  nuevas  des- 
gracias huyó  y  estuvo  bastante  tiempo  escondi- 
do. Mahamud  el  Gaznevida  trató  en  vano  de  lle- 
varle á  su  corle;  pero  habiendo  ido  á  Ispahan, 
fue  venerado  por  el  calila  Ala  Eddola,  hasta  que 
el  uso  de  remedios  violentos  le  llevó  al  sepulcro 
a  los  cincuenta  y  ocho  años.  Su  epitafio  decía 
que  la  filosofía  no  le  había  ensenado  á  mejorar 
sus  costumbres,  ui  la  medicina  á  conservar  la 
salud. 

Bebia  mucha  agua  caliente  para  desterrar  el 
sueño,  pero  no  se  contentaba  con  beber  agua. 
Sunca  dormía,  dice,  una  noche  entera :  traba- 
jaba continuamente;  y  por  el  desconcierto  de 
mi  salud  y  la  debilidad  de  los  órnanos  conocí 
que  tenia  necesidad  de  vigorizar  mi  naturaleza; 
l¡  preferí  el  vino ,  licor  saludable ,  al  sueño  que 
me  hubiera  airebakulo  un  tiempo  precioso.  Cuan- 
do encontraba  alguna  dificultad  rezaba  sin  ce- 
sar en  la  mezquita  hasta  que  era  iluminado;  y 
muchas  veces  durmiendo  hallaba  lo  que  en  vanó 
había  buscado  despierto.  Sin  embargo,  parece 
que  se  inclinó  al  escepticismo  y  á  la  increduli- 
dad ;  tanto  que  se  prohibió  la  lectura  de  sus  li- 
bros á  los  ortodoxos.  Prodiga  desmesurados  elo- 
gios á  Aristóteles ;  sin  embargo  no  llegó  á  com- 
prender su  metafísica ;  de  modo  que  después  de 
haberla  Icido  cuarenta  veces  la  arrojó  lejos  de 


sí.  Definía  el  amor  v  la  locura  diciendo  que  eran 
dos  enfermedades  de  ta  mente ,  que  atacan  no  se 
sabe  cómo ,  que  vienen  no  se  sabe  de  dónde ,  y 
que  residen  no  se  sabe  en  qué  parte.  Fue  un  vastó 
talento,  pero  no  un  genio;  lleno  de  sutilezas, 
copia  también  errores  ya  refutados,  como  los 
tres  ventrículos  del  corazón  fiándose  en  Aristó- 
teles :  en  la  práctica  queda  pospuesto  á  los  Grie- 
gos y  á  Races ,  de  los  cuales  tomó  todos  los  ma- 
teriales para  su  Canon,  gran  repertorio  de  ana- 
tomía, fisiología,  higiene,  química,  medicina 
propia  y  farmacia ,  que  fue  seis  siglos  et  funda- 
mento de  la  instrucción  médica ,  y  que  parece 
espléndido  solo  por  la  oscuridad  de  los  tiempos. 

No  separaremos deél,  aunque  mas  posterior,  á 
Averroes  lAchmed  ben  Rosch)  natural  de  Cór- 
doba ,  v  que  murió  en  Marruecos  el  año  de  1498.  aw- 
Dc  lodo  .supo ,  de  todo  escribió  y  desempeñó  r0M- 
destinos  principales ;  pero  la  franqueza  de  sos 
opiniones  filosóficas  hizo  que  le  acusaran  de  im- 
piedad ,  le  confiscaran  los  bienes  y  le  relegaran 
al  barrio  délos  Judíos;  por  último  le  obligaron" 
á  retractarse  cu  la  puerta  de  la  mezquita  de 
Marruecos ,  dejándose  escupir  en  el  rostro  por 
todo  el  que  quiso.  Pero  poco  tardó  en  volver  á 
ganar  la  opinión  y  los  honores.  Tradujo  todas  las 
obras  de  Aristóteles  con  interminables  comenta- 
rios de  que  hablaremos  en  otro  lugar :  en  el 
Koullyalh,  su  principal  obra  médica,  no  se  en- 
cuentra ninguna  idea  nueva,  y  signe  las  opi- 
niones de  Vrislótelcs  y  de  sus  comentaristas  mo- 
dernos con  preferencia  á  las  de  Galeno.  Trabajo 
mucho  por  restablecer  la  unión  de  la  dialéctica 
griega  y  la  medicina;  y  asi  explica  absurdamen- 
te hechos  absurdos  con  las  energías  y  las  entc- 
Icquias  aristotélicas.  Sin  embargo ,  este  escritor 
y  algunos  naturalistas  nos  dan  motivo  para  creer 
que  se  cultivaron  en  España  las  ciencias  con 
mejor  método  y  mas  libertad  que  en  los  demás 
países  del  islamismo :  y  los  cristianos  pudieron 
lomar  de  ellos  doctrinas  y  método  (1). 

Poco  posterior  á  él  fue 'Abdallah  ben  Achmed 
Diacddin  de  Málaga,  que  murió  el  año  de  4248, 
y  que  era  el  botánico  mas  instruido  entre  los  Ara- 
bes ;  habiendo  enriquecido  la  ciencia  con  nuevas 
observaciones.  AbulCasim,  español,  también  es- 
cribió una  obra  muy  elogiada  sobre  las  opera- 
ciones quirúrgicas ,  "de  la  cual  se  desprende  cuan 
general  era  en  España  el  uso  de  los  cáusticos. 
Ebu  Zoar  de  Sevilla  practicó  la  medicina  en  la 
corle  del  califa  Ebu-Attafsin  en  Marruecos,  y  en 
la  de  su  gobernador  Ali  en  Córdoba ;  se  atrevió 
á  separarse  de  Galeno,  evitó  las  de6niciones se— 
físlicas  y  las  sutilezas  dialécticas,  estudió  mas  la 
historia* de  las  enfermedades  que  la  teoría,  y  no 
se  negó  á  hacer  operaciones  quirúrgicas  excepto 
la  lilolomia. 

Al-Mamun,  siila  y  motazalita,  despreciando 
los  escrúpulos  de  los  doctores  ortodoxos ,  dió  á 
los  estudios  una  esfera  mas  ámplia  que  la  de  las 
ciencias  naturales.  Dicen  que  se  le  apareció  en 
sueños  Aristóteles  y  que  Al-Mamun  le  preguntó 
en  seguida:  ¿Que  cosa  es  el  bienf—Lo  que 


1 1 )  También  KniM Miáis  asegura  de  lo*  Arabe»  au'  it*  n'éMtent 
tlé  i/ut  de  topitltt ,  et  que  le  pltu  sewent  itt  aiaiení  Atflgwt  it 
sent  4e*  mots,  et  que  lew»  conmevlaire*  netaiemt  we  i*  nrkat 
tí  qnUi  anrient  in&rf  (e  <n>*f  He  I*  dialecfitte  et  Httr1 
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aprueban  los  sabio*  respondió  el  filósofo.— ¿  ¥ 
qué  aprueban  los  sabios'!  volvió  á  preguntar  el 
califa. — Lo  que  aprueba  la  ley  divina. — ; )'  qué 
es  lo  que  esta  aprueba"! — Iá>  que  aprueba  todo  ' 
el  mundo.  Y  no  quiso  responder  mas.  Esta  tra- 
dición demuestra  que  la  inclinación  de  Al— Ma- 
mun  á  la  secta  de  los  Motazalitas  provenía  de 
la  armonía  que  establecían  estos  entre  la  reli- 
gión y  la  razón  general.  Por  tanto  introdujo  en- 
tre los  suyos  la  filosofía  de  Aristóteles,  y  pu- 
blicó una  traducción  de  este  filósofo  por  medio 
de  los  médicos  Mesueh  y  Uonain,  asi  como  tam- 
il ien  de  las  obras  de  Porfirio,  Teofraslo  y  otros 
comentaristas.  Por  otra  parte,  del  seno  del  cole- 
gio de  traductores  salieron  otros  comentadores 
originales,  que  formaron  una  escuela  en  que  las 
palabras  filósofo  y  peripatético  fueron  siempre 
sinónimas. 

Dirigida  asi  la  ciencia  aristotélica  á  combatir 
la  ortodoxia  musulmana,  fue  necesario  que  los 
ortodoxos  recurriesen  á  las  mismas  armas  para 
defenderla.  T  aunque  la  física ,  la  metafísica  y 
la  moral  del  Estagirila  repugnaban  á  sus  creen- 
cias, adoptaron  sin  embargo  su  lógica;  y  de 
este  modo  nació  el  Kalam  (1)  ó  teología  exco- 
lastica  del  islamismo. 

Pero  la  infalibilidad  que,  según  su  religión, 
atribuían  al  Coran ,  la  suponían  también  en  las 
demás  autores,  no  observando  sino  creyendo. 
Por  lo  cual ,  á  pesar  de  haber  .estudiado  y  co- 
mentado tanto  a  Aristóteles,  no  le  entendieron, 
contentándose  con  sutilizar  sobre  las  formas  y 
deteniéndose  en  las  palabras  sin  saber  pasar  á 
las  cosas.  Su  filosofía  se  reduce,  pues,  á  una 
aplicación  dialéctica  de  axiomas  generales,  á 
bailar  la  proposición  menor  de  un  silogismo  sin 
ser  verdaderas  las  premisas.  Aunque  apasiona- 
dos por  lo  maravilloso,  no  estaban,  sin  embar- 
go, tan  ofuscados  sus  ojos  que  fuesen  ineptos 
para  interrogará  la  naturaleza;  en  fin,  entre 
sus  muchas  obras ,  admiradas  por  algunos,  es- 
pecialmente por  el  abate  Andrés,  v  pretendidas 
maestras  de  la  Europa,  ¿dónde  hay  una  cosa 
verdaderamente  nueva ,  fuerte ,  que  toque  á  los 
puntos  fundamentales  de  la  ciencia,  y  que  de- 
termine una  época  en  el  progreso? 
Recuerde  el  lector  las  petulantes  extravagan- 
nié».  cias  que  refieren  los  Griegos  de  los  Chinos,  y 
haga  cuenta  que  oye  lo  que  dicen  los  Arates 
de  sus  filósofos.  Al-Farabi ,  de  Farab  en  la  Tran- 
soxiana,  que  es  el  mas  elogiado  entre  ellos,  y 
del1  cual,  confiesa  Avicena  que  aprendió  cuanto 
sabia,  fue  á  Alepo,  al  palacio  y  entró  en  la  sala 
en  que  daba  audiencia  el  príncipe  amadanida 
Saif.  Este  le  mandó  que  se  sentase.  ¿En  qué  si- 
tio"!—En  el  que  quieras.  Pero  habiéndose  sen- 
tado el  filósofo  en  el  mismo  sofá  de  Saif,  mandó 
este  en  el  corrompido  dialecto  de  su  país  que  le 
echasen  de  allí.  Ai-  Farabi  en  el  mismo  lenguaje 
le  advirtió  que  el  que  manda  impensadamente 
se  ve  expuesto  á  desdecirse,  añadiendo  que  co- 
nocía toaos  los  idiomas  del  Asia.  Entró  en  dis- 
puta con  los  doctores,  los  redujo  al  silencio,  y 

nraa  desconocidas:  vi- 
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nieron  después  los  músicos,  tomó  un  laúd  v 
rautó  sobrepujando  á  todos.  Comentó  varia** 
obras  de  Aristóteles,  y  le  hizo  especialmente 
célebre  su  obra :  Enciclopedia  de  las  ciencias: 
pero  sus  originales  se  han  perdido. 

Al-Gazel ,  de  Tus  en  el  Corasan ,  fue  uno  de 
los  árabes  mas  profundos  en  filosofía  y  teología; 
nombrado  director  del  colegio  de  Bagdad,  se 
distinguió  en  esta  ciudad  y  en  Damasco,  Jeru- 
salem  y  Alejandría.  El  objeto  que  se  propuso  en 
sus  muchas  obras  fue  siempre  hacer  ver  la  su- 
perioridad del  islamismo  sobre  las  demás  reli- 
giones y  sobre  la  filosofía.  Sus  libros ,  asi  como 
los  de  los  demás  filósofos  que  trataron  de  la  fe, 
fueron  desaprobados  por  los  teólogos,  y  hasta 
condenados  al  fuego. 

La  pasión  por  lo  estupendo  que  se  descubre 
en  todos  los  escritos  de  los  Arabes,  su  ciega  ve- 
neración á  los  reyes ,  el  no  buscar  las  causas  de 
jos  sucesos,  porque  creian  en  la  predestinación,  ¡K-" 
impidió  que  los  Orientales  tuviesen  historiadores 
en  el  elevado  sentido  de  esta  palabra.  Muchos 
refieren,  sin  embargo,  los  acontecimientos  de 
su  país ,  y  singularmente  Ebn  Batrich  que  es- 
cribió una  crónica  hasta  el  año  303  de  la  hegiru; 
y  Al-Massud¡  la  historia  de  los  rebeldes ,  es  de- 
cir,  de  las  revoluciones.  Al-Tabari ,  íman  famoso 
por  su  piedad  y  su  mucha  erudición ,  preguntó 
una  vez  á  sus  amigos  si  sería  bien  recibida  una 
historia  de  cuanto  había  sucedido  en  el  mundo 
hasta  aquel  día,  á  lo  que  le  respondieron  que 
si ,  pero  habiendo  añadido  que  la  compilaría  en 
treinta  mil  pliegos,  reflexionaron  que  no  bastaba 
la  vida  para  leerlos,  prometió  compendiarla,  v 
escribió  la  que  conocemos  con  el  titulo  de  AÍ- 
Tatik  M-Tabari,  fundamento  de  la  historia 
árabe. 


Ll  ano  ooii 


de  la  egira  nació  en  la  Mesopo- 
lamia  Abu  Yahia  lbn  Nobata,  el  mejor  orador 


orado- 
res. 


que 


J I )  De  Jí«4«m  se  derivo  Meul+kulm ,  esto  es ,  dialécticos  o 
teólogos  eseolistk-os ;  pen.  no  es  cierto  que  esta  denominación  sel 
-UUaeMoHk.tiij». 


árabe.  Predicó  principalmente  en  Alepo  v  mu- 
rió de  una  exaltación  de  espíritu  producida  pol- 
la aparición  de  Mahoma,  que  le  llamó  predicador 
y  le  besó  la  boca  que  había  dicho  tan  buenas 
cosas.  Sus  discursos  son  una  serie  de  máximas 
y  frases  del  Coran,  que  tratan  del  poder  de  Dios, 
de  la  muerte,  y  de  la  predestinación,  y  que 
pierden  todo  valor  artístico  si  se  vierten  á  otra 
lengua  y  se  altera  la  disposición  de  las  frases. 
Por  lo  demás  los  Arabes  no  tuvieron  verdadero 
elocuencia,  porque  carecían  de  libertad;  y  ape- 
nas consiguen  tomando  formas  poéticas,  dar  ele- 
vación á  su  estilo. 

La  poesía  es  el  verdadero  terreno  de  los  Ara- 
bes,  pero  está  oprimida  por  rígidas  formas;  muy  ÍM,Uí 
comunmente  es  sentenciosa  y  carece  de  aquel 
arte  que  produce  la  perfección  en  lo  bello.  ¿  Y 
cuáles  son  sus  poetas  mas  ilustres?  Los  Musul- 
manes los  admiran  á  todos  con  muy  poca  dife- 
rencia ;  y  entre  los  orientalistas  alguno  pondrá 
en  las  nubes  al  mismo  que  otro  ni  mencionara 
siquiera  (').  Uno  de  los  mas  célebres  fue  Ebn 
Rurai,  natural  de  Siria,  pero  de  familia  torca, 

< ' )  Esto  tt  fácil  de  comprender  si  se  atiende  i  que  los  Arabes 
leuen  su  mimbre  propio,  después  el  distintivo  de  su  familia ,  el  dr 
a  triba  »  las  mas  veres  también  el  que  procede  de  alguna  particu- 
laridad del  mdividio;  y  como  en  virrod  del  desprecio  con  que  les 
na»  iralado  hasta  hace  puco  tiempo  los  eruditos  cristianos,  son  mu¡ 
poco  conocidas  sos  obras,  suele  suceder  que  un  mismo  autor  es  ci- 
do  por  varios  con  nombres  diferentes.  En  esta  misma , 
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que  decía :  Nada  ca  mas  útil  y  necesario  al  hom- 
bre que  una  buena  espada  y  una  buena  bolsa: 
esta  le  da  lo  que  neceüla  ,  atfuella  le  defiende. 
Mahomed ,  hijo  de  Ahmcd ,  escribió  al  Molaleb, 
poema  en  que  cada  verso  contiene  una  palabra, 
que  tiene  tres  significaciones  distintas,  según 
la  diferencia  de  las  vocales  que  se  le  aplican. 

La  adulación  es  el  tema  mas  común  de  sus 
poetas ,  y  aun  algunas  veces,  uo  se  desdeñan  de 
descender  á  los  oficios  mas  bajos.  Estaba  el  fa- 
moso Doak  delante  del  califa  y  de  su  favorita, 
cuando  le  presentaron  varias  rosas:  y  el  impro- 
visó: El  color  de  estas  rosas  es  semejante  a  las 
mejillas  de  una  hermosa  que  se  ruboriza  cuando 
su  amante  se  acerca  para  saludarla.  La  joven 
dijo  que  era  algo  mejor ,  y  á  instancia  del  califa 
improvisó:  El  color  de  estas  rosas  es  semejante 
á  mis  mejillas  cuando  el  principe  me  toma  de 
la  mano  para  conducirme  a  un  lugar  desde  don- 
de  es  preciso  ir  al  baño. 

El  poeta  mas  insigne  del  Oriente  nació  en 
Persia ,  en  aquella  monarquía  contemporánea  de 
las  primeras  del  mundo,  que  sobrevivió  á  los 
Griegos  que  la  atacaron ,  á  Alejandro  que  la  de- 
bilitó ,  a  los  llomanos  que  la  sujetaron  con  gran 
trabajo ,  á  los  Césares  de  Bizancio  y  á  los  Aba- 
sidas de  Bagdad  con  quienes  luchó;  y  que  quizá 
está  destinada  á  sobrevivir  á  la  Inglaterra  v  á 
la  Rusia  que  la  amenazan  por  opuestos  lados. 
Desde  muy  antiguo  los  reyes  persas  conservaban 
la  memoria  de  sus  hechos  en  unas  crónicas  lla- 
madas difieres  (1),  las  cuales  abrazan  desde  el 
reinado  fabuloso  de  Kajumarot  hasta  Cosroes. 
Isdcgerdes  III ,  último  sasanida ,  las  hizo  reunir 
en  el  Bastan  nameh  ó  Saiur  al-Moluk ;  pero 
cuando  fue  muerto  después  de  la  batalla  de  Ca- 
desia ,  y  saqueada  su.  biblioteca ,  cayó  aquel  lihro 
en  manos  del  general  árabe  Saad  Wakli ,  que 
se  le  regaló  á  Ornar.  El  devoto  conquistador, 
viendo  que  no  era  un  libro  piadoso,  le  despre- 
ció ;  pero  un  abisinio  gUebro  le  recogió ,  le  hizo 
traducir  á  su  lengua,  y  le  presentó  al  negusc  de 
Abisinia. 

La  lengua  oficial  del  antiguo  imperio  persa 
en  su  decadencia,  era  el  pelvi ,  dialecto  formado 
en  Mcsopotamia  de  una  mezcla  del  semítico  y 
del  persa.  Los  Arabes  establecidos  en  mayor  nú- 
mero en  las  provincias  mas  próximas  á  su  pa- 
tria, que  eran  precisamente  aquellas  en  que  se 
hablaba  el  pelvi ,  prevalecieron  tanto  que  hicie- 
ron adoptar  su  lengua ,  lo  cual  es  una  gran  con- 
firmación de  su  poder ;  pero  el  persa  antiguo  se 
conservó  en  las  provincias  orientales,  y  este 
gran  signo  de  nacionalidad  se  restableció  tan  lue- 
go como  se  debilitó  el  califato.  Entonces  las  anti- 
guas familias  que  habian  conservado  las  propieda- 
des de  sus  antepasados  y  su  hereditaria  superiori- 
dad, volvieron  á  adquirir  vigor;  en  sus  cortes  se 
hablaba  el  persa  antiguo  de  donde  nació  una 
literatura  nueva;  y  cien  poetas  reunieron  y  re- 

1 1 )  Bn  el  libro  de  Bsther  VI.  1.  leemos :  Pasó  el  rey  aquella  no- 
che sin  dormir,  y  raandóque  l*  trajesen  las  historias  y  lo*  anales 
de  lo?  tiempos  pasada*.  En  la  India  se  llaman  aun  iifiertund  los 
jrchlverw. 


Cantil  nos  cita  a  AI-Farabi 
nombre*  isivora,  poesqoe 
a  que  pertenecían. 


Al-Mas*udi,  AI  Tabari.TOtro»  caros 
coa  elde  U tribu  del  paeblo 

( H.  del  T.) 


pilieron  las  tradiciones  nacionales.  Después  los 
príncipes  que  se  sublevaron  contra  los  Mahome- 
tanos, también  usaron  la  poesía  para  reanimar 
el  sentimiento  de  la  independencia.  Entonces  el 
Bastan-nameh ,  esto  es,  libro  viejo .  fue  traduci- 
do del  abisinio  al  persa,  y  cuatro  historiadores 
recibieron  el  encargo  de  continuarlo ;  y  por  últi- 
mo Aben  Fazal  Balami  encargó  al  poeta  Dukiki 
que  pusiese  en  verso  aquella  informe  pero  pre- 
ciosa colección ;  mas  al  llegar  á  los  mil  versos 
le  abandonó  su  felicidad  y  con  ella  la  vida.  Ma- 
hamud  el  Gaznevida,  el  Carlomagno  de  Persia, 
compró  todo  lo  que  pudiera  esclarecer  la  histo- 
ria de  su  país,  y  que  se  había  librado  délos 
incendios ,  las  guerras  v  el  tiempo ;  perdouó  á 
los  desterrados  y  proscritos ,  protegía  al  que  le 
presentaba  algún  documento  antiguo ,  y  estimu- 
laba á  tos  poetas  á  celebrar  á  ios  héroes  antiguos 
hasta  que  encontró  un  ingenio  propio  para  este 
asunto. 

De  Fakrcddin  Ahmed ,  jardinero  en  la  provin- 
cia de  Tus  en  el  Coran ,  nació  Abul  Casem  Al- 
Manzor  el  año  3á0  de  la  egira ;  á  los  pocos 
días  alzóse  en  su  cuna ,  miró  al  Occidente  y  dió 
un  grito  á  que  respondió  el  eco  de  todas  las  mon  • 
tañas  vecinas ,  como  si  todas  las  voces  de  la  natu- 
raleza despertasen  al  primer  acento  del  futuro 
>oeta.  Educado  como  convenia  á  su  mucho  ta- 
ento,  pasaba  dias  enteros  meditando  y  dejándose 
levar  de  la  imaginación ,  á  orillas  de  un  arroyo. 
Se  ejercitó  también  en  el  tema  favorito  de  aque- 
lla época  y  compuso  un  poemita  sobre  las  guer- 
ras de  Zoak  y  Feriduin,  y  la  admiración  de  sus 
amigos  le  dió  á  conocer  al  gobernador  de  la  pro- 
vincia. Aconsejóle  este  que  se  presentase  en  la 
corte  :  el  jóven  poeta,  animado  por  un  sueño, 
se  pone  en  camino  con  su  vestido  de  provincia- 
no ;  y  al  acercarse  á  Gazna  cansado  y  cubierto 
de  polvo ,  encuentra  bajo  una  parra  tres  hom- 
bres ocupados  solo  en  beber  y  nablar.  Eran  los 
tres  poetas  de  la  córte  Ansaris,  Asgindi  y  Fer— 
roki  que  al  verle  con  tan  pobre  aspecto  le  dijeron: 
Buen  hombre,  sino  eres  poeta,  vetedeaqui.  Con 
Ioí  poetas  no  pueden  alternar  sino  sus  iguales. — 
También  soy  yo  poeta  respondió  el  jóven. — En  ese 
caso,  replicó  uno  de  ellos,  hagamos  la  prueba. 
Cada  uno  de  nosotros  compondrá  un  verso  de  la 
misma  rima,  y  tú  hallarás  el  cuarto.  Y  escogie- 
ron una  terminación  de  que  no  había  mas  que 
tres  palabras  en  la  lengua  persa ;  pero  el  jóven 
había  visto  en  las  antiguas  crónicas  el  nombre 
de  un  héroe  antiguo,  que  rimaba  con  aquellos, 
con  lo  cual  hizo  que  le  admirasen  y  quedó  ven- 
cedor. 

Mahamud ,  en  cuya  córte  como  en  una  acade- 
mia se  reunían  todas  las  noches  los  mejores  in- 
genios para  leer  y  criticar,  animó  al  tímido  jó- 
ven ,  y  admirando  sus  versos  le  dijo :  Tu  poesía 
difunde  sobre  mi  alcázar  el  esplendor  del  paraí- 
so (Firdus)  por  lo  cual  desde  aquel  momento  fue 
llamado  Firdussi.  ConGóle  Mahamud  la  obra  de 
componer  el  Shah-nameh  poema  épico  sobre  la 
historia  primitiva  de  la  Persia ,  concediéndole  un 
cuarto  en  el  palacio  y  abriéndole  su  biblioteca. 

Su  poema  principia  de  este  modo :  t  En  el 
nombre  de  Dios  clemente  y  misericordioso.  En 
el  nombre  del  Señor,  del  alma  y  de  la  inteligen- 
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cia,  nías  allá  del  cual  no  puede  pasar  el  pensa- 
miento; del  Señor  de  la  gloria,  del  Señor  del 
mundo,  del  Señor  de  la  fortuna,  queenviaálos 
profetas;  del  Señor  de  Saturno  v  de  la  rotación 
de  las  esferas,  que  dio  su  luz  ála  luna ,  á  la  es- 
trella de  la  mañana  y  al  sol ,  que  es  mas  sublime 
(pie  cualquier  nombre ,  cualquier  signo  ó  cual-  i 
quier  idea;  del  que  hizo  brillar  las  estrellas  en 
el  firmamento.  Si  no  puedes  ver  con  tus  ojos  al ' 
Criador,  no  te  irrites  contra  estos,  porque  ni  aun 
el  pensamiento  puede  aproximarse  á  Aquel  que 
está  mas  allá  de  lodo  lugar,  de  todo  nombre; 
pues  lo  que  está  mas  allá  del  mundo ,  excede  á 
la  fuerza  del  espíritu  y  de  la  inteligencia.  Si  el 
espíritu  escoge  las  palabras  no  sabe  escoger- 
las sino  para  las  cosas  que  ve ;  pero  ninguno 
puede  comprender  á  Dios  según  loque  es;  nues- 
tro único  recurso  es  someternos  á  su  obediencia. 
Dios  gradúa  el  alma  y  la  razón ;  ¿pero  cómo  pue- 
de comprenderle  ni  aun  el  mas  atrevido?  ¿cómo 
se  podra  celebrar  al  Criador  en  nuestro  estado, 
con  nuestros  medios ,  con  nuestra  alma  v  nues- 
tra lengua?  Solo  puedes  contentarle  con  creer  en 
su  existencia,  y  abstenerte  de  vanas  palabras: 
adora  y  busca  el  camino  verdadero,  y  escucha 
los  mandamientos  del  Señor.  Poderoso  es  el  que 
conoce  á  Dios  y  este  conocimiento  rejuvenece  el 
corazón  de  los  ancianos ;  pero  la  palabra  no  pue- 
de penetrar  este  velo,  ni  el  pensamiento  llegar 
basta  el  ser.» 

«Elogio  de  la  inteligencia.  En  este  lugar ,  ob  sa- 
bio, conviene  hablar  de  los  méritos  de  la  inteli- 
gencia. Habla  y  manifiesta  cuanto  sabe  tu  razón 
para  que  se  alimente  el  oído  del  que  te  escucha. 
La  inteligencia  es  el  mayor  don  de  Dios ;  y  la 
acción  mas  meritoria  es  celebrarla.  La  inteligen- 
cia es  la  guia  de  la  vida ,  alegra  el  corazón  v  es 
un  auxilio  en  este  mundo  y  en  el  otro.  La  razón 
es  la  fuente  de  tus  alegrías  v  de  tus  amarguras, 
de  tus  ventajas  y  de  tus  pérdidas.  Si  se  oscurece, 
el  hombre  de  alma  ardiente  no  puede  ya  gustar 
el  contento.  Asi  habla  un  bombre  virtuoso  é  in- 
teligente, de  cuyas  palabras  se  alimenta  el  sa- 
bio :  El  que  no  obedece  á  la  razón,  se  separará  de 
sí  mismo  con  sus  acciones;  el  sabio  le  llama  in- 
sensato, y  los  suyos  le  tienen  por  extraño.  La  in- 
teligencia te  da  el  valor  en  este  mundo  y  .  en  el 
otro ,  v  si  se  destruye  la  razón ,  cae  el  hombre  en 
la  esclavitud.  La  inteligencia  es  el  ojo  del  alma; 
y  si  bien  lo  consideras ,  verás  que  sin  los  ojos  del 
alma  no  podrías  gobernar  este  mundo.  La  razón 
es  la  primera  de  las  cosas  creadas,  es  la  custo- 
dia del  alma;  á  ella  debemos  el  agradecimiento, 
agradecimiento  que  debemos  manifestar  con  la 
lengua,  los  ojos  y  los  oidos.  Ella  es  causa  de 
bienes  y  males  sin  número.» 

Ferdusi  recitaba  con  frecuencia  trozos  de  su 
poema  al  rey ,  acompañado  quizá  por  la  música 
y  el  canto;  y  en  él  tributa  magníficos  elogios  á 
Mahamud : « Desde  que  el  Criador  hizo  el  mundo 
nunca  hubo  un  rey  semejante  á  el;  él  lleva  su 
corona  sentado  en  el  trono  como  el  sol ,  y  por  él 
brilla  el  mundo  como  el  marfil.  Y  podría  decirse 
¿qué  sol  es  este  que  derrama  tanta  luz  por  el 
mundo?  Oh!  Abul-Casera,  este  rey  victorioso 
puso  su  trono  sobre  la  diadema  del  sol ,  gobernó 
el  mundo  desde  el  Oriente  al  Occidente,  v  su 
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dominación  hizo  nacer  minas  de  oro.  Mi  estrella 

3ue  estaba  adormecida,  despertó;  una  multitud 
e  pensamientos  asaltaron  mi  cabeza;  conocí  que 
era  llegado  el  momento  de  hablar ,  y  que  rena- 
cían los  antiguos  tiempos.  Una  noche  me  ador- 
mecí lleno  de  pensamientos  acerca  del  rev  de  la 
tierra  y  con  sus  alabanzas  en  los  labios.  Mi  co- 
razón estaba  inundadodc  luz  en  medio  de  la  os- 
curidad de  la  noche  :  dormia ,  y  habia  cerrado 
mi  boca  y  abierto  mi  corazón.  ¥  esta  es  la  visión 
que  tuvo  mi  alma  en  el  sueno.  Una  brillante 
lámpara  salia  del  seno  de  las  aguas :  la  pro- 
funda noche  cubría  la  faz  de  la  tierra;  pero  la 
lámpara  la  hizo  luminosa  como  un  rubí.  El 
desierto  parecía  de  brocado  y  en  él  habia  un 
trono  de  turquesas;  un  rey  semejante  á  la  luna 
estaba  sentado  en  él  con  una  corona  en  vez 
de  velmo  en  la  cabeza.  Un  ejército  estaba  for- 
mado ocupando  una  extensión  de  dos  millas.  A 
la  derecha  del  rey  habia  setecientos  feroces  ele- 
fantes; y  delante  de  él  un  puro  destur  que  cou 
el  mayor  respeto,  enseñaba  al  rey  el  camino  de 
la  fe  y  de  la  justicia.  Mi  espíritu  quedó  confuso 
ante  el  esplendor  del  rey ,  de  los  elefantes  de 
guerra  y  del  ejército.  Cuando  vi  el  rostro  del  rey 
pregunté  á  los  grandes :  ¿Es  esto  el  firmamento 
y  la  luna ,  ó  es  un  trono  y  mía  coronal  Lo  que 
está  delante  de  mi  es  el  cielo  estrellado  ó  un  ejer- 
cito'! Y  uno  me  respondió:  Es  el  rey  de  Rum  y  de 
Hind ,  el  que  >  eina  desde  Canuya  hasta  el  mar 
de  Sind ;  en  el  Irán  y  en  el  Turan  todos  son  sus 
esclavos :  la  vida  de  todos  depende  de  sus  órde- 
nes y  de  su  voluntad.  Gobernó  el  mundo  con  jus- 
ticia ,  y  después  se  ciñó  la  corona;  es  el  señor  del 
mundo ,  Mahamud  el  gran  rey.  Por  él  bebenen  la 
misma  fuente  el  lobo  y  el  cordero :  todos  los  re- 
yes le  rinden  liomenaje  desde  Cachemira  hasta 
el  mar  de  la  China;  y  la  primera  voz  que  pro- 
nuncia el  niño  que  se  alimenta  aun  con  el  pecho 
de  su  madre,  es  Mahamud.  Préstale  homenaje  tú 
que  sabes  hablar,  y  busca  por  su  medio  un  nom- 
bre inmortal,  .\adie  desobedezca  sus  órdenes,  ni 
se  atreva  á  sustraerse  á  su  poder. » 

«Cuando  desperté , me  levanté:  y,  ¿qué me  im- 
portaba la  oscuridad  de  la  noche?  Hice  votos  por 
este  rey ,  y  no  teniendo  monedas  que  derramar 
sobre  su  cabeza,  derramé  mi  alma ,  y  me  decía 
á  mí  mismo :  Este  sueño  se  cumplirá*,  porque  es 
grande  en  el  mundo  la  gloria  de  Mahoma ;  y  rin- 
de homenaje  al  que  respeta  á  Dios;  bendice  esta 
fortuna  que  vela,  esta  diadema  y  este  regio  sello. 
Su  reinado  convirtió  la  tierra  en  jardines  de  pri- 
mavera, el  aire  está  impregnado  de  lluvia,  llena 
de  bellezas  la  tierra ,  y  regada  en  el  tiempo  con- 
venicnlc;  el  mundo  se  asemeja  al  jardin  de  Irán. 
Todo  lo  bello  que  hay  en  el  Irán  se  debe  á  su 
justicia ;  y  todos  los  hombres  son  sus  amigos.  En 
las  fiestas  es  un  cielo  de  bondad ;  en  la  guerra 
es  un  dragón  ávido  de  batallas  :  su  cuerpo  es  el 
de  un  elefante  furibundo,  y  su  alma  la  de  un  Ga- 
briel :  su  generosidad  es  semejante  á  una  lluvia 
de  primavera,  y  su  corazón  al  agua  del  Nilo.  El 
que  le  quiere  mal  por  envidia  es  tan  vil  á  sus 
ojos  como  una  moneda  de  plata.  La  corona  y  los 
tesoros  no  le  hicieron  orgulloso ;  las  batallas  y 
fatigas ,  no  turbaron  la  serenidad  de  su  alma*. 
Todos  los  que  están  iluminados,  los  que  son  no  - 
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bles  y  buenos  y  adictos  al  rey .  lodos  su  so  ne- 
ticron  á  su  obediencia  y  fidelidad ,  y  cada  uno 
de  ellos  es  rey  de  una  provincia,  y  sus  nombres 
viven  en  lodos  los  libros...  ¡Oh!  ¡Que  no  pierda 
nunca  el  mundo  al  rey  y  su  corona!  ¡Oh!  viva 
siempre  y  viva  feliz ,  sano  de  cuerpo,  con  la  dia- 
dema y  el  trono,  victorioso  y  libre  de  cuidados  y 
angustias.» 

Queriendo  Mahamud  retribuirle  con  una  mo- 
neda de  oro  por  cada  distico ,  prelírio  Ferdusi 
coger  mil  dineros  á  la  conclusión  de  la  obra,  con 
los  cuales  pensaba  reconstruir  el  dique  del  rio 
de  su  patria,  que  se  rompía  con  frecuencia, 
devastando  los  lugares  que  recordaban  los 
juegos  de  su  niñez.  Pero  el  favorito  del  sul- 
tán llussein  Mehinaodar,  á  quien  no  adulaba  el 
poeta ,  habló  de  él  muy  mal  á  Mahamud ,  fervo- 
roso Sunnita,  pintando  á  Ferdusi  como  adherido 
a  los  siitas;  y  mientras  continuaba  el  poema,  y 
los  principes*  conlinantes  le  enviaban  cartas  y 
regalos  que  el  rechazaba ,  continuos  pesares  le 
hicieron  comprender  cuan  amargo  era  e!  pan  de 
la  corte;  de  modo. que  se  vio  en  extrema  ne- 
cesidad. 

Cuando  concluyó  su  poema  á  la  edad  de  se- 
tenta años,  le  fueron  entregados  los  mil  dineros; 
pero  eran  de  plata  en  vez  de  oro.  Ferdusi  reci- 
bió, estando  en  el  baño,  esta  recompensa  indig- 
na de  la  esplendidez  del  monarca  y  de  su  mérito 
V  dió  una  tercera  parte  al  mensajero ,  otra  al 
bañero  v  pagó  un  refresco  con  lo  demás.  Eno- 
jado Mahamud,  mandó  que  fuese  arrestado  y  pi- 
soteado por  los  elefantes ;  pero  Ferdusi  se  echó 
á  sus  pies  y  con  ruegos  y  versos  obtuvo  el  per- 
don  :  mas  cuando  volvió  á  su  casa  destruyó 
cuanto  había  escrito  en  honor  del  sultán  y  com- 
puso los  versos  en  que  concluye  el  Shah-nameh 
que  son  los  siguientes:  cTú  faltaste  á  lu  pala— 
>bra ,  y  corrompiste  el  beneticio  prometido ,  co- 
»mo  mano  villana  que  turba  el  cristal  del  agua 
» pura  arrojando  en  ella  fango.  Rey  miserable,  yo 
»mainfeslaré  tu  tacañería  y  publicaré  la  \erdad. 
•Admirad  á  ese  hombre  de  escaso  entendimien- 
»to,  ese  corazón  inclinado  solo  al  interés,  ese 
«monarca  mas  vil  que  un  esclavo,  ese  fundador 
«de  una  regia  estirpe ,  que  se  esfuerza  por  ele- 
varse a  la  altura  de  su  grado.» 

t¡Oh  Profeta!  con  cuánta  razón  has  dichoque 
»todas  las  cosas  humanas  conservan  algo  de  su  ori- 
it/e/i.. El  alma  innoble,  lo  es  también  en  el  trono. 
» La  planta  de  amargo  jugo,  siempre  dará  un  jugo 
«amargo;  coged  uu  ramo  de  ella,  trasplantadle 
»á  los  bosques  del  paraíso,  sumergid  en  miel  su 
»nueva  raíz,  regadle  con  néctar;  siempre  dará 
•frutos  amargos.  Quitad  á  una  corneja  los  hue- 
vos de  su  fúnebre  nido ,  y  que  vaya  la  madre  á 
•empollarlos  en  las  balsámicas  soledades  del 
«Edén; que  el  ¡>ollo  sea  alimentado  con  granos 
»dei  higo  ñus  suave ;  que  apague  su  sed  en  el 
«agua  sagrada  del  Elzebill ;  que  el  aliento  del 
«ángel  Gabriel  le  fomente  en  su  nido :  el  huevo 
»ficlá  su  origen,  no  dará  de  si  masqueal  funesto 
«pájaro. 

•  üios  quiere  que  todos  los  seres  permanezcan 
«fieles  a  su  naturaleza.  En  vano  la  serpiente 
•desarrolló  sus  espirales  á  la  sombra  del  deli- 
cioso rosal ;  en  vano  el  nocturno  buho  sale  de 
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»su  albergue  v  se  expone  á  los  ravus  del  sol :  la 
•una  envenenará  con  su  agudo  ¿lardo  el  seno 
«que  le  alimentó ,  y  el  otro  desplegará  sus  tos- 
cas alas  para  volver  á  las  tinieblas  de  su  enera. 
•El  ámbar  perfuma ,  el  carbón  mancha ,  v  todo 
•tiene  un  carácter  propio,  indeleble.  Y  tú  Maha- 

•  mud,  si  fueses  rey  serias  noble  y  generoso ;  y 
«hubieras  cubierto  de  oro  este  canto  que  vo  cree', 
«este  himno  que  refiere  la  grandeza  y  las  em- 
» presas  de  los  antiguos  reyes;  hubieras  hecho 

•  brillante  mi  oscura  fortuna;  hubieras  cambiado 
•en  dia  mi  noche,  y  en  magnificencia  mi  pobreza. 

•  Yo  evoqué  á  los  ilustres  campeones,  volví  el 
•alma  y  la  gloria  á  los  héroes  antiguos;  pero  tú 
•no  eres  de  su  sangre,  no,  Mahamud!  y  debí 
•desagradarte.  Me  has  castigado  ;ob  miserable 
«por  haberlos  presentado  tan  grandes,  que  con 
»su  cóntraste  se  ha  puesto  mas  de  relieve  tn 
•oprobio.  ¡  Yástago  deshonrado  de  una  raza  de 
•esclavos,  quisiste  pagar  al  cautor  de  los  reyes, 
«como  se  paga  un  refresco  en  la  taberna!  Si  cor- 
tríese  sangre  real  por  lus  venas,  honrarías  la 
•frente  del  poeta  con  una  diadema  de  oro.  Hijo 
•de  un  artesano,  odias  la  belleza  de  la  poesía; 
•fiel  á  tu  naturaleza  obras  como  debes.  Yo  tam- 
•bien  cumpliré  mí  misión,  y  con  la  venganza 
•que  Dios  me  concedió,  heriré  al  vil  que  me  des- 
» precia  y  castiga.  Te  llamé  conquistador  del 

•  mundo;  pero  ahora  diré  como  tu  ingratitud  y 
•perlidia  te  haces  apenas  digno  de  besar  los  piés 
«del  esclavo.  Odíame,  te  lo  permilo,  pero  te 

•  prohibo  que  me  desprecies.  Mira  mi  obra;  que 
•tu  vista  gire  y  se  extienda  hasla  el  horizonte; 
»v  dime  si  ha*  habido  un  Ferdusi  por  cada  mil 
•Mahamudes.» 

Cuando  concluyó  esta  invectiva,  la  selló,  y  la 
entregó  á  su  amigo  Ayaz  para  que  la  presentase 
á  Matianuid  veinte  días  después ;  v  procurán- 
dose con  presteza  dinero  y  un  caballo,  huyó  de 
Gazna ,  solo ,  anciano  va*  para  librarse  de  la 
venganza  del  provocado  señor;  abandonó  la 
Persia  y  pidió  hospitalidad  á  Kader  Billah  Ca- 
lila de  Bagdad.  Ksle  no  quiso  entregarle  a  Maha- 
mud, pero  le  aconsejó  que  buscase  otro  asilo 
mas  seguro  ;  y  Ferdusi  volviendo  á  tomar  su 
báculo  de  viaje ,  pasó  al  Tabaristan  y  después 
al  Cobistan,  siendo  acogido  y  recompensado 
grandemente  en  todas  parles. 

Nasir,  gobernador  del  Cobistan,  escribió  a 
Mahamud  las  desgracias  de  Ferdusi,  y  le  anticipó 
las  reconvenciones  que  le  harían  sus  sucesores, 
porque  obligaba  á  tan  gran  poeta  á  andar  erraute 
sin  pan  y  sin  asilo.  El  enojo  real  había  dado  lu- 
gar al  arrepentimiento,  y  Mahamud.  oyendo con- 
únuamenle  los  versos  del  poeta  en  boca  del  pue- 
blo temió  una  inmortalidad  infamante  ,  pues 
Ferdusi  le  había  dicho;  El  poeta  ofendido  es  una 
sátira  que  dura  hasta  el  dia  de  la  resurrección, 
entonces  yo  me  quejaré  al  Dios  purísimo ,  der- 
ramando ceniza  sobre  mi  cabeza  y  diciendo:  Se- 
ñor abrasa  su  alma  en  el  fuego  i)c¡ñe  de  luz  la 
de  tu  siervo  que  es  digno  de  ello.  Entrando  Maha- 
mud en  una  mezquita  vió  escrito  de  mano  del 
fugitivo  este  dístico  :  Dicen  que  el  alma  del  sul- 
tán Mahamud  es  un  mar  de  magnificencia.  Yo 
he  pescado  en  él  mucho  tiempo,  y  no  he  sacado 
ni  ta  mas  pequeña  perla ;  y  habiendo  descubierto 
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el  fraudo  de  cambiar  lo»  dineros  de  oro  en  los 
de  plata,  castigo  al  .favorito  que  Le  había  iiecho, 
v  después  envió  seis  mil  de  su  propia  caja  áTus. 
Pero  los  portadores  encontraron  la  comitiva  fú- 
nebre de  Ferdusi ,  que  habia  muerto  octogena- 
rio :  su  úuica  hija  tan  pobre  v  altanera  como  su 
padre ,  no  acceptó  la  suma  ofrecida ,  pero  acon- 
sejó que  se  cumpliese  con  ella  la  voluntad  de 
Ferdusi,  construyendo  un  caravan-serrallo  y  uo 
dique  de  piedra  para  el  rio,  cerca  del  cual  habia 
ejercitado  su  imaginación  de  niño. 

Aunque  la  fantasía  oriental  haya  añadido  mu- 
chos adornos,  pueden  verse  aqui  las  contradic- 
ciones y  los  padecimientos  del  genio,  noblemen- 
te altanero,  apasionado  y  castigado.  Asi  sucede 
en  Codas  partes. 

¿Hasta  qué  punto  se  valió  Ferdusi  de  las  tra- 
diciones antiguas?  ;.  rimó  acaso  el  Bastan-na- 
meh?  a  encontró  documentos  auténticos  en  los 
recuerdos  de  los  Persas  y  de  los  Güebros  (!)? 
¿Pero  qué  fe  merecían  estos?  muchos  de  ellos 
¿no  pueden  haber  sido  inventados  para  adular 
la  vanidad  de  Mahmud  ó  adquirir  sus  favores? 
¿cuánto  no  inventó  la  vanidad  privada?  ¿Qué 
confianza  merecían  ni  la  copia  del  Bastan-nameh 
ofrecida  por  un  descendiente  de  Nuschirvan  para 
salvar  su  cabeza ,  ni  las  canciones  relativas  a 
la  estirpe  de  Rustam,  reunidas  por  un  nieto 
del  héroe? 

Inciertos  acerca  de  la  fe  histórica  que  merece 
Ferdusi ,  ignoramos  la  parle  que  tuvo  en  la  mag- 
nifica invención  de  su  poema;  pero  son  muy 
escasos  de  mérito  el  órden  y  la  disposición ,  por- 
que los  episodios  están  amontonados  con  po- 
quísimo arte  (2). 

( 1 )  Firdusl  diré  :  Había  un  libro  de  lM  tiempos  antiguos  en  que 
estaban  escritas  macha-  historias.  Cada  mobed  posen  una  liarle  de 
el.  y  iodos  los  sabios  llevaban  consigo  un  fragmento.  Pero  uo  deli- 
beran (comandante  militan  de  una  ramilla  de  los  Oihkans  inteli- 
gente y  de  valor,  aficionado  a  estudiar  los  tiempos  antiguos,  y  ;i 
reunir  las  historias  de  los  siglos  pasados,  hizo  venir  de  cada  pro- 
vincia un  antiguo  mobed  ,  di>  los  que  habían  recogido  parle  de  este 
libro,  y  les  preguntó  ,.|  origen  de  los  reyes  y  guerreros  ilustres,  y 
cómo  habían  organizado  al  principio  el  mundo,  que  dejaron  después 
en  tan  infeliz  estado.  Los  grandes  le  retiñeron  uno  después  de  otro 
las  tradición?,  sobre  lus  reyes  y  los  acontecimientos  del  nuudo. 
KJ  escucho"  sus  palabras  v  compuso  un  libro  digno  de  su  fama.  Esta 
es  la  memoria  que  dejó  entre  los  hombres,  y  grandes  v  pepuefios 
celebraron  sus  alabanzas.» 

(2)  Guillermo  Jones  fue  el  primero  que  en  su  Tratado  de  ta  uve- 
*ia  asiática,  que  publicó  a  continuación  de  la  ¡listona  de  y  adir  Shah 
y  en  e\  Poesto* avalle*  eommenlarinnt  (Londres  1775  en  i"  y  Leip- 
zig 1778 en  8.'),  dina  luz  algunos  Iragmentosdel  Shah  ñamen ,li Fir- 
dusi.  Laugles  escribió  sobre  eslos  una  Snticia  sobre  la  vida  y  obras 
de  Ferdusi,  unida  i  las  Fábulas  y  cuentos  persas,  traducidos  y  pu- 
blicados en  17X8.  Champion  tradujo  en  verso  mglés  el  principio  del 
Shah-namch,  publicado  con  el  titulo  de  The  poem*  of  Firdousi 
traasluted  frota  the  oriaiuat  persia»  ;  1788,  un  lomo  en  8."  El 
consejero  austríaco  de  Wallemburgo  principió  una  traducción  com- 
pleta del  Shah-n.imch  ;  pero  habiendo  muerto,  publico  A.  de  llian- 
chi  su  versión  de  la  Introducción  al  Shah-nameh  de  Aben  Mansar 
el  Omry ,  y  de  los  Cantos  preliminares  del  Shah-nameh  ffiotice  sur 
le  t'.hah-nameh  de  FerdouWi ,  el  traduction  de  plnnears  pitres  re- 
latires  ó  re  por  me ;  ourrage  putthume  de  M.  le  eonteiller  de  Wa- 
llenbourg.  VienalSIO  en \i  Lumstlen,  pro'csor  del  colegio  de 
Fort-Williarn  en  "Calcuta  ,  ayudado  por  dos  mollalis  bastante  v  erra- 
dos en  la  poesía  persa,  emptendio  la  publicad  ra  del  texto  persa 
del  Shah-nameh  revisado,  consultando  veinte  v  siete  manuscritos, 
con  el  titulo  de  The  Shah-nameh  ,  being  á  serie  of  heroic  potras, 
on  the  ancien  historg  of  Persia  fram  tht  ta  ¡test  limes.  Debían  ser 
8  lomos  en  i." ,  per*  soio  se  publicó  el  1.'  en  181 1 ,  ron  nu  breve 
prefacio  del  editor.  La  muerte  de  Sohrab  fue  traducida  libremente 
en  versos  ingleses  por  Atkiuson,  que  la  publicó  con  el  texto  y  mu- 
chas notas  (Soorik  ,  a  porm.  freriy  transtated  (rom  the  original 
persian  of  Ferdusee  etc.  Olcuta  1SU,  1  t.  en  8.'  de  ¿i7  págluasi. 
Silvestre  de  Sacv  en  el  tomo  de  las  Matice*  el  eitrails  des  manns- 
cr.ls  hab  a  traducido  la  vida  de  Ferdusi ,  según  llolet-Shah  y  en  el 
tomo  IV  del  J/«y.;»in  rneyvlopediqut,  lst>  publicó  detalles  muy  cu- 
rlosos  sobre  el  Shah-namek  j  sohre  las  diferentes  traducciones  que 
de  él  se  habían  hecho,  citando  largos  fragmentos.— Jourdam  hahla 
mucho  de  Firdu-i ,  y  ha  publicado  Mituno*  trozo;  suvns  en  su 
P<y.,«,  I8l  i.  t.  IV.  Él  celebre  Garres  tradujo  el  Shah-narnth  al 
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El  que  por  poema  entienda  una  composición 
cuyo  objeto  es  un  acontecimiento  importante 
que  crece,  se  desarrolla  y  termina  con  una  ca- 
tástrofe ,  no  lo  busque  en  el  Sliah-nameh  que  no 
comprende  una  sola  acción ,  sino  una  serie  de 
hechos  que  abrazan  treinta  y  siete  siglos  desde 
Kajumarol  hasta  la  introducción  del  islamismo. 
El  héree  es  la  Persía ,  ta  unidad ,  la  locha  del 
genio  del  mal  con  el  del  bien ,  de  la  luz  con  las 
tinieblas,  de  la  civilización  con  la  barbarie,  de 
los  reyes  del  Irán  con  las  hordas  del  Turan ,  o 
sea  la  marcha  de  la  civilización  iniciada  por 
Chemsid ,  regenerada  por  Zoroastro ,  trastornada 
pero  no  derribada  por  Alejandro,  oprimida  por 
los  Arsacidas,  restaurada  por  los  Sasan ¡das ,  y 
cambiada  por  los  Arabes.  Para  no  ofender  Fir- 
dusi  las  intolerantes  creencias  de  su  señor,  prc- 
lirió  echarse  en  brazos  de  las  anteriores  al  isla- 
mismo ;  del  culto  del  so!  tan  propio  de  la  grandeza 
salvaje  y  del  ardiente  clima  de  la  Persia.  Pero 
el  pintar  héroes  semidivinoa,  como  lo  hace  desde 
el  principio,  quita  el  interés  que  no  puede  tener 
la  narración  sino  presentando  hombres  como 
nosotros,  luchando  con  nuestros  obstáculos  y 
con  nuestras  pasiones.  La  fidelidad  le  obliga  á 
recordarlos  méritos  de  Zoroastro,  pero  pone  en 
su  boca  con  frecuencia  máximas  de  islamismo 
puro ,  o  le  presenta  muchas  veces  como  un  mago, 
carácter  con  que  aparece  en  las  tradiciones  eu- 
ropeas. 

Puede  hacerse  una  comparación,  y  tal  vez 
hallar  el  origen  del  heroísmo  de  nuestros  caba- 
lleros andantes  en  el  do  llustara  y  otros  héroes. 
Isfendiar,  invulnerable  excepto  en  los  ojos,  por- 
que los  tenia  cerrados  cuando  Zoroastro  derra- 
mó el  agua  encantada  sobre  su  cuerpo  y  sus  ar- 
mas, recibe  de  su  padre  la  orden  de  atacar  á 
Huslam  v  traerle  encadenado,  empresa  cuya 
causa  fue  la  envidia ,  y  eu  que  fatalmente  había 
de  sacar  la  peor  parte.  Isfendiar  envía  cerca  de 
Kusiam  á  su  hijo  Bahman  con  diez  mobedes 
para  intimarle  la  sumisión;  Bahman  lo  encuentra 
cazando,  semejante  por  su  estatura  al  monte 
Bisulum ,  teniendo  en  la  mano  en  vez  de  maza 
un  tronco  de  árbol,  con  el  cual  habia  matado  un 
asno  salvaje ,  que  llevaba  al  cuello  como  si  fuese 
un  pájaro.  Rustam  antes  de  oir  el  mensaje  con- 
vida á  comer  a  Bahman;  cómese  un  león  y  des- 
pués de  oir  el  mensaje ,  dice :  Xadie  me  ha  enca- 
denado aiui.  Pero  ven  con  tu  ejército,  pasaremos 
dos  meses  juntos  en  medio  de  la  aleijiia,  en  la 


alemán,  con  laminas  y  un  mipa  (lleldenbmh  ron  lian  ñus  den 
Shah-nataeh  des  Firdusst  ron  S.  Goennirs ,  Berlín  IKüi,  á  tomos 
en  l.'i ;  trabajo  que  a'ioque  es  un  compendio  turma  un  todo  conti- 
nuado, i  que  precede  una  introducción  sobre  el  estado  antiguo  de 
la  l'ersia.  El  profesor  Wabl  de  Halle  esta  haciendo  una  traducción 
completa  en  alemán;  y  ya  ha  publicado  algunos  pasajes  en  el  Aiu- 
grame.  F.n  la  lüblioteea  Keal  de  Caris  hav  una  traducción  Irabe  en 
prosa.  Véase  Klamoth  Tablean  historióte  de  l'Asie. 

La  edición  completa  del  poema  se  hizo  en  persa  en  Calcuta  el 
afto  de  18*1 ;  con  el  titulo  inglés  The  Shah-nameh ,  aa  heroie 
pota»,  tel.,  esto  es,  «El  Shah-nameh ,  poema  heróico,  que  contiene 
la  historia  de  Persia  desde  Küjumarol  hasta  lsdegerdes.es  decir, 
desde  los  tiempos  mas  remotos  hasta  la  conquista  del  Imperio  por  los 
Arabes ,  por  AduI Casem  Ferdusi  .confrontado etc. con  adiciónesete, 
de  Turner  Macan ,  4  l.  en  8  *  De  esta  edición  nos  hemos  valia  >  en 
el  libro  III ,  cap.  I ;  pero  después  hemos  tenido  Le  tirre  des  Rois 
par  Firaonsti,  pnblié,  tradntt  el  commente  par  M.  Jn'es  Mohl.  Pa- 


rla 1858,  magnifica  edición  con  el  texto  al  lado,  que  forma  parte  de 
la  Colección  oriental ,  que  principió  el  año  de  1STT  con  la  historia 
de  los  Mogoles ,  publicada  por  Ouatremere.  Mohl  lija  el  nacimiento 
de  Ftrdust  en  el  aflo  Sá:i  de  la  negira.  Puede  verse  también  Ges- 
cMrktrdrr  «  hboen  ReU-mltinte  Versen, ,  publicado  por  De  Ham- 
mfrcl  año  ims. 
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caza ,  en  banquetes :  te  enseñaré  el  arte  de  la 
guerra,  porque  tú  eres  jóven  y  yo  soy  ya  un  vie- 
jo de  siete  siglos;  cuando  quieras  dejarme  te 
abriré  mis  tesoros ,  y  te  acompañaré  yo  mismo 
liasta  el  rey ,  /wro  que  desaparezca  el  odio  de 
su  corazón. 

Isfendiar ,  que  ha  ido  á  verle  solo  para  obe- 
decer á  su  padre,  le  dice:  ¡Hombre  justo  l  ¡Dios 
sabe  cuan  aoloroso  será  para  mi  verte  encade- 
nado l  El  rey „ me  ha  prometido  la  corona,  y 
apenas  la  ciña  te  enviaré  á  tu  patria  con  regalos. 
Rustam  do  se  somete  á  esta  condición  y  se  de- 
clara la  guerra;  pero  entre  tanto  multiplícansc 
los  elogios  mutuos  y  un  héroe  cuenta  á  otro  sus 
hechos.  Isfendiar  sonriendo  dice :  Tú  eres  mas 
fuerte  que  un  león ;  tienes  pecho  y  espaldas  de 
dragón ;  v  le  aprieta  la  mano  de  modo  que  le  ha- 
ce saltar  "la  sangre  de  las  uñas.  Rustam  no  hace 
ni  un  movimiento ,  y  riéndose  del  jóven  le  dice: 
¡Dichoso  Gustap  por  tener  tal  hijo !  v  le  estrecha 
la  mano  hasta  sofocarle;  Isfendiar,  riéndose 
también,  le  dice:  Bebe  ahora;  mañana  pelearé 
contigo,  y  cuando  te  haya  vencido  te  libraré  de 
todo  cuidado  y  te  colmaré  de  riquezas.  Rustam 
añade  con  la  risa  en  los  labios:  Mañana,  pues, 
en  vez  de  vino  verteremos  sangre:  hombre  con- 
tra hombre  con  maza  y  espada  pelearemos  al 
son  de  los  cánticos  de  guerra ,  y  sabrás  lo  que  es 
combatir  con  los  héroes.  Yo  te  derribaré  de  la 
silla,  te  llevaré  ante  mi  padre  Zal,  te  colocaré 
en  un  trono  de  oro  y  te  enseñaré  mi*  riquezas, 
para  que  escojas  b  que  te  agrade. 

Terrible  es  la  batalla;  pero  el  Simurgo  (1), 
pajaro  que  recogió  siendo  niño  á  Rustam  y  le 
alimento,  cura  sus  heridas  y  le  enseña  á  vencer 
á  Isfendiar  con  una  rama  de  olmo,  único  medio 
con  que  puede  herirle  en  los  ojos.  Isfendiar  cae 
recomendando  su  hijo  á  Rustam ,  cuvo  triunfo 
es  muy  doloroso  por  la  muer*3  que  los  adivinos 
tenían  profetizada  al  vencedor.  En  este  poema 
todo  es  grande  y  brillante  según  la  índole  del 
país  y  la  magnificencia  de  los  Gaznevidas.  Bajo 
la  sencillez  del  colorido  resaltan  colosales  me- 
táforas ;  la  sangre  salta  hasta  la  luna ;  el  fragor 
de  las  trompetas  desvia  al  sol  de  su  camino ;  la 
superficie  de  la  tierra  se  ve  agitada  como  un 
navio  en  la  tempestad.  Abunda  ademas  en  aque-  1 
lia*  reflexiones  morales  que  en  Oriente  se  tienen  I 
por  el  primero  é  indispensable  mérito  en  la  poe- 
sía; y  en  melancólicas  contemplaciones  sobre  la  ¡ 
nada  de  la  vida.  «Oh  jóven,  no  te  alejes  del  amor 
> y  de  la  alegría;  el  amor  v  la  alegría  sientan 
»muy  bien  en  la  juventud.  Después  de  nosotros 
«volverá  muchas  veces  la  estación  de  las  rosas, 
»se  renovará  la  primavera ,  pasaran  muchas  nu- 
»bes ,  brotarán  muchas  flores,  y  tu  cuerpo  se  des- 
compondrá mezclándose  con  la  negra  tierra.» 

Cada  reinado  concluye  con  pasajes  morales. 
Después  de  referir  el  de  Chemsid ,  dice :  <  Asi 
«desapareció  su  trono  y  su  poderío;  el  destino 
»le  rompió  como  una  rama  seca.  ¿Quién  fue  mas 
«grande  que  él  en  el  trono  de  los  tv .  c<  ?  Pero 
»¿qué  fruto  dieron  tantos  cuidados?  Setecientos 
«años  habían  pasado  por  él  y  le  habías  traído 
»todos  los  bienes  y  lodos  los  males.  ¿De  qué 
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«sirve  una  larga  vida?  El  mundo  no  revela  nun- 
»ca  el  secreto  de  la  felicidad.  Te  alimenta  de 
«miel  y  de  azúcar ,  regala  tu  oído  con  dulces 
«sonidos;  pero  en  el  instante  en  que  te  engríes 
«porque  ha  derramado  sobre  tí  sus  favores ,  y 
«porque  crees  que  te  mostrará  siempre  benévolo 
«semblante;  en  el  instante  en  que  te  alhaga  y 
©acaricia ,  cuando  le  has  descubierto  tus  secre- 
»tos,  emplea  para  contigo  la  perfidia  y  ensan- 
»grienta  tu  corazón.  Mi  corazón  está  cansado  de 
«este  mundo  fugitivo.  Oh  Señor,  alivíame  de 
«este  peso.  >  El  reinado  de  Kaicobad  lo  terminó 
«de  esta  manera:  Dijo,  y  abandonando  este  mun- 
»do  inmenso,  cambió  su  palacio  por  un  ataúd. 
«Tal  es  la  acción  y  condición  del  mondo ;  saca  á 
«ios  hombres  del*  polvo  y  después  los  esparce  al 
viento. » 

Los  amores ,  los  combates ,  los  asesinos ,  los 
venenos  y  las  tiestas  de  corte  se  mezclan  en  una 
variedad  inmensa  en  los  escritos  de  Ferdusi,  que 
conja  facilidad  de  Ariosto  pasa  de  lo  patético  á 
lo  descriptivo ,  aunque  la  forma  que  en  él  pre- 
domina es  la  simbólica.  Con  esta  pinta  la  sed 
de  poder  y  de  sangre ,  qüe  es  una  necesidad  y 
un  tormento  para  el  déspota.  Zoak,  (y  este  es 
un  episodio  que  puede  considerarse  aisladamen- 
te por  sí  mismo  y  que  ofrece  el  tema  del  Fausto) 
el  árabe  Zoak ,  es  atormentado  en  su  virtuosa 
juventud  por  el  amor  á  la  sabiduría,  hasta  que 
un  sabio,  que  penetra  en  su  soledad,  le  ofrece 
un  medio  de  saberlo  y  poderlo  todo ,  con  tal  que 
le  prometa  solemnemente  obedecer  todas  sus  or- 
denes. Era  Eblis  (2) ,  el  diablo  de  los  Orientales; 
y  apenas  Zoak  le  hubo  prometido  obedecerle  y 
callar,  le  dijo  el  ángel  malo:  ¿Un  jóven  como 
tú,  tan  rico  en  virtudes,  ha  de  sepultar  su  alma 
heroica  en  la  oscuridad  de  la  paz  y  esperar 
la  muerte  de  un  viejo ,  lejos  del  imperio  y  del 
poder  1  La  débil  chispa  de  la  vida  de  tu  padre 
continuará  por  mucho  tiempo  su  vacilante  es- 
plendor ;  por  mucho  tiempo  continuará  reinando 
y  tu  sirviéndole.  Solo  deben  sufrir  las  almas 
débiles;  apodérate  del  mando,  sé  rey;  su  trono 
es  tuyo.  Me  has  prometido  obedecer ;  te  lo  mon- 
do ;  cumple  tu  palabra  y  hazte  señor  de  la  tierra. 

Sentado  va  en  el  trono  el  parricida,  sigue  los 
consejos  del  espíritu  maligno.  «Ya  no  tiene  te- 
mores ni  remordimientos  el  alma  de  Zoak.  El 
inlierno  le  domina.  El  destino  pesa  sobre  mi, 
le  desafio',  poseo  el  trono ,  dice  Zoak.»  Eblis  se 
sonríe  al  ver  su  triunfo ,  toma  una  forma  bella 
y  graciosa ,  y  fascina  al  nuevo  príncipe  con  una 
elocuencia  insinuante.  No  satisfacen  ya  su  ham- 
bre los  frutos  de  la  tierra  y  la  leche  de"  la  ternera; 
nuevos  manjares  se  preparan  para  él ;  los  habi- 
tantes del  aire  y  del  agua  condimentados  de  mil 
maneras .  excitan  el  apetito  del  monarca;  el  cor- 
ruptor pide  sus  tributos  á  la  primavera  v  al  in- 
vierno, al  eslío  y  al  otoño;  y  se  agotan  las  en- 
trañas de  la  naturaleza  para*  agradar  á  sus  im- 
periosos sentidos. 

Zoak  no  cabia  en  si  de  asombro.  ¿De  dónde, 
preguutaba  á  Eblis ,  de  dónde  procede  tanto  re- 
finamiento* ¿Estas  mutaciones  vienen  del  cielo 
ó  del  infierno"!  ¿Cómo  puedo  yo  recompensar  ta- 
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les  beneficios'',  y  Eblis  le  dijo :  Oh  monarca  de  la 
Arabia,  tan  feliz  hasta  ahora:  bastante  rectm- ; 
¡tensado  quedaré  si  accedes  á  una  sola  demanda  ; 
déjame  tocar  con  mi  cabeza  tus  sagrados  hom- 
bros ;  y  tu  esclavo  remunerado  te  servirá  con 
ma\¡or  interés. 

Coasiente  Zoak ;  Eblis  acerca  su  frente  á  ios 
dos  hombros  de  Zoak ,  y  desaparece.  Al  rao-  ¡ 
meato  aparecen  donde  tocó  Eblis  con  su  cabeza  ' 
dos  serpientes  enormes  con  las  bocas  abiertas; 
todos  tiemblan ,  quédansc  suspensos  los  asis- 
tentes ,  y  los  monstruos  piden  alimento.  ¿  Cómo 
suministrárselo?  En  vano  se  convocan  los  sabios 
del  país,  cuanto  mas  hambrientos  están  los! 
monstruos ,  mas  se  aumentan  los  padecimientos  \ 
del  monarca ;  se  ensayan  en  vano  lodos  los  re- 
medios v  se  desespera  ya  de  satisfacer  aquellas 
fauces  abiertas ,  cuando  se  presenta  ante  el  tro- 
no Eblis,  bajo  una  nueva  forma,  y  dice  al  rey: 
Solo  un  alimento  puede  contentar  á  estos  mons- 
truos. No  ensayes  simples  ni  medicamentos;  sino 
solo  carne  humana ,  sangre  humana ;  dales  d 
devorar  hombres.  El  tirano  obedece  al  infierno; 
y  las  serpientes  se  hartan  de  sangre  humana. 
Eblis  triunfa. 

También  eslá  representada  por  medio  de  sím- 
bolos la  aparición  de  Zoroastro  en  la  córte  de 
Gustasp,  o  como  dicen  los  clásicos,  Darío ,  hijo 
de  Histaspes. 

«Hay  en  el  regio  alcázar  un  árbol  antiguo  y  so- 
berbio que  necesita  muchos  años  para  crecer ;  y  el 
desarrollo  de  cada  dia  es  un  triunfo.  Siempre  se 
eleva  hácia  el  esplendente  sol ;  deslila  bálsamo 
de  sus  ramas  vigorosas,  y  sus  robustas  raices  i 
entran  profundamente  en  la  tierra;  su  fruto  es  ' 
la  sabiduría,  su  nombre  Zcrdust.  Vedlo,  su  I 
marcha  triunfal  anuncia  que  viene  á  dominar  el  ' 
infierno;  y  camina  magestuoso  y  grave,  seguro  j 
de  vencer  el  maligno  poder  de  Arimanes ,  y  de  . 
restituir  á  Dios  el  mundo  usurpado  por  el  genio  ¡ 
perverso. » 

*  A  ti  vengo,  ¡oh  reyl  enviado  por  el  cielo  para  1 
etiseñar  á  ios  hombres  el  camino  que  conduce  d  ¡ 
la  virtud  y  á  la  felicidad.  El  Señor  dijo  :  Obe- 
dézcase  la  voz  de  mi  profeta;  que  este  me  haga 
reconocer  por  Criador  y  Señor  universal  ;  des- 
aparezca la  antigua  superstición. 

«El  hermoso  cedro  se  hizo  cada  dia  mas  ma-  ! 
gestuoso ;  pronto  su»  ramas  se  elevaron  sobre  , 
todos  los  bosques,  y  nadie  pudo  detener  su  in-  1 
cremento,  ningún  guerrero  pudo  sujetarle  con  ¡ 
su  lazo;  su  corpulencia  le  protegía  de  cualquier  I 
tentativa  humana.  Entonces  el  rey  quiso  hacerlo  ¡ 
el  centro  de  un  hermoso  templo,  que  fue  cons-  \ 
truido  en  seguida;  grandioso  edificio  de  dos  ve-  \ 
ees  veinte  codos  de  altura ,  y  de  dos  veces  veinte 
codos  de  ancho ;  sus  paredes  están  revestidas  de  ' 
oro  puro,  y  el  pavimento  es  de  espléndido 
ámbar. » 

De  estas  imágenes  místicas  pasa  algunas  ve- 
ces el  poeta  á  la  realidad ,  describiendo  el  país; 
«¿Veis  allá  abajo  (dice  un  héroe)  aquellas  vastas 
«llanuras,  vanado  dominio  del  Turan?  ¿tantos 
«verdes  prados ,  tantas  umbrías  colinas ,  pode- 
roso atractivo  para  el  guerrero  de  las  fronteras,  j 
«que  en  sus  rápidas  correrías  encuentra  rico 
»betin  y  placeres?  ;  Qué  variedad  de  colores  v  ; 
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»de  escenas!  ¡  Qué  felicidad  es  precipitar  el  ga- 
lope del  veloz  caballo  al  través  de  aquellas  lla- 
nuras! El  olor  de  almizcle  impregna  el  aire; 
«límpidos  arroyos  brillan  en  las  sinuosidades  de 
•los  valles,  y  fas  espigas  ondean  como  un  tapiz 
»de  seda  extendido.  El  tallo  del  lirio  se  dobla 
•bajo  su  enorme  cáliz;  laf  altanera  rosa  despide 
»su  suave  olor;  el  magestuoso  faisán  ostenta  su 
•compuesto  plumaje  en  las  selvas  vecinas  ;  la 
«misteriosa  sombra  del  ciprés  no  impide  oír  el 
•arrullo  de  la  oculta  paloma ;  la  tierra  de  los 
•mortales  se  asemeja  al  paraíso  de  los  dioses. 
«¡Noble  espectáculo!  ¡Quieran  los  dioses con- 
•servarlo  hasta  el  fin  de  los  tiempos! 

»En  los  valles  tártaros  vénse  andar  errantes 
•doncellas  que  bajan  corriendo  las  colinas,  ó  que 
«descansan  en  el  fondo  de  los  valles.  Allí  vi  yo 
•a  Maneze,  hija  del  rev,  mas  bella  aun  que  el 
«país  que  la  rodeaba.  "Un  grupo  de  jovencitas 
•que  la  seguían  hacia  resallar  mas  su  belleza;  hu- 
•biérasc  dicho  que  era  una  flor  entre  los  nuevos 
•botones  que  adornan  su  trono.  Mientras  que 
•para  evitar  el  calor  del  dia  vagaba  yo  bajo  los 
•cipreses  menos  esbeltos  que  ella ,  púde  obser- 
varla á  mi  gusto ;  sus  labios  eran  de  color  de 
•vino,  de  rosa  sus  mejillas,  y  sus  ojos  estaban 
•cerrados  por  un  dulce  sueño.  ¡  Oh !  exclamé, 
«¡cuántos  tesoros  podria  arrebatar  el  que  se 
«atreviese  á  desafiar  las  flechas  y  los  dardos  de 
•los  guerreros  que  protegen  á "estas  amables 
«doncellas!  • 

No  midiendo  ensalzar  el  mérito  del  autor  por 
la  unidad  y  grandeza  del  conjunto,  nos  hemos 
detenido  eu  los  episodios ,  algunos  de  los  cuales 
(con  perdón  de  los  preceptores)  no  desmerecen  de 
lo  mejor  que  tiene  la  poesía  clásica.  El  de  la  muer- 
te de  Zorab  está  lleno  de  dulces  alectos.  Cuan- 
do Rustam  va  por  todas  partes  buscando  su  ca- 
ballo, como  Reinaldo  el -suyo,  la  bella  Teminea 
se  presenta  ofreciéndole  su  "amor  y  su  corcel.  Al 
abandonarla  por  la  mañana,  la  había  dejado  un 
brazalete  para  que  le  ciñese  al  brazo  del  niño 
que  dejaba  engendrado  en  su  seno.  Este  hijo  es 
Zorab;  que  después  supo  por  su  madre  el  se- 
creto de  su  nacimiento ,  y  marchó  en  busca  Je 
su  padre ,  con  un  caballero ,  que  le  dió  aquella 
por  compañero  para  que  reconociese  a  Rustam. 
Pero  muere  este  compañero;  y  enseñan á  Zorab 
otro  en  vez  de  Rustam;  entraben  batalla  contra 
su  padre  desconocido ,  le  derriba  en  tierra ;  y 
se  dispone  á  darle  muerte  cuanda  Rustam  le 
detiene  diciendo ;  Valiente  guerrero ,  no  acos- 
tunibraba  yo  á  obrar  asi.  La  primera  vez  que 
se  derriba  á  un  adversario  no  se  le  corta  la  cabe- 
za ,  ni  aun  en  el  ímpetu  del  furor ;  si  se  le  vence 
por  segunda  vez,  el  darle  muerte  es  una  acción 
de  león.  Asi  lo  hice  yo  siempre. 

Y  asi  lo  hizo  Zorab ;  pero  cuando  á  pesar  de  su 
repugnancia  vuelve  á  pelear ,  le  mata  Rus- 
tam. Al  caer  exclama :  Muero  por  amor  á  mi 
padre.  Le  he  buscado ;  hubiera  querido  ver  su 
rostro  y  esto  me  cuesta  la  vida.  Pero  tú,  aun- 
que nadases  como  un  ¡tez ,  aunque  te  ocultaras 
en  la  oscuridad  mas  profunda  de  la  noche,  aun- 
que votaras  como  un  pájaro  en  las  tinieblas,  aun- 
que te  escondieses  en  el  cielo  entre  las  estrellas, 
no  te  librarías  de  la  venganza  de  Rustam  cuan- 
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do  sepa  que  su  hijo  ha  venido  desde  d  Turan 
solo  ñor  amor  suyo  ,  y  que  pereció  víctima  de  la 
perfidia  de  un  viejo. 

Entonces  es  el  dolor  de  Hustam ,  la  resigna- 
ción de  Zorab  y  la  desesperación  de  su  madre, 
t  Esla  se  hiere  el  rostro  y  cae  por  tierra ;  pierde  ¡ 
ila  voz  y  aun  el  sentido,  y  se  hubiera  dichoque 
»sc  habia  suspendido  la  circulación  de  la  san- 
ujre.  Por  fin,  vuelve  en  sí  la  infeliz,  v  principia 
»de  nuevo  sus  lamentos ;  coge  el  tocado  que  lie-  1 
»vaba  su  hijo  en  la  cabeza ,  y  llora ;  y  estrecha  ! 
«contra  su  seno  los  pies  del  "cabal lo  que  habia  ! 
«llevado  al  héroe  el  día  del  combate;  este  ani-  ¡ 
«mal  estaba  atónito  cerca  de  ella,  que  ya  le  l»e- 
»saba  los  ojos ,  y  a  la  cabeza ,  y  bañaba  sus  cas- ; 
»cos  con  un  torrente  de  sangre  de  sus  ojos  que 
•enrojeció  la  tierra.  Tomó  después  la  régia  ves-  : 
»tidura  de  Zorab  y  la  abrazó  como  a  un  niño;  | 
»puso  delante  de  sí  la  coraza,  la  cota  de  malla,  ¡ 
»el  arco ,  la  lanza  y  la  espada  del  joven;  se  hi- 
»rió  la  cabeza  con  la  pesada  maza ,  y  en  su 
•amargo  recuerdo ,  hirió  de  nuevo  su  seno;  cogió 
•la  silla ,  la  brida ,  el  escudo ,  y  lo  estrechó  coo- 
•tra  su  seno ;  tomó  el  tahalí  de  Zorab  y  le  exten- 
•dió  en  el  suelo ;  lloró  sobre  todo  lo  que  habia 
•poseído,  \  se  lamentó  sin  fin.  Desenvainó  la  es-  1 
•pada  de  Zorab ,  cortó  las  bridas  del  caballo,  y 
«  e  dejó  ir  en  libertad  ;  dióá  los  pobres  la  mitad 
•de  sus  tesoros,  y  vestida  de  negro  lloró  sin  des*  ; 
•canso  de  día  y  "de  noche  hasta  <|iie.  la  desgra- 

•  ciatla  espiró  en  su  dolor  y  se  reunió  á  su  amado 
•Zorab. » 

Estas  parecen  escenas  de  nuestros  romances 
caballerescos,  y  mucho  mas  si  se  añaden  verdade- 
ros desalios  y  justas  en  que  se  trata  de  atra- 
vesar un  escudo  como  se  hace  con  la  quinta- 
na ,  y  emblemas  que  todos  llevan  en  sus  armas, 
caballos,  elelantes,  guerreros  cubiertos  entera- 
mente de  hierro.  El  amor  de  estos  héroes  no  es, 
sin  embargo  tan  gentil  y  delicado  como  entre 
nuestros  paladines:  las  bellas  no  conocen  lo  que 
es  resistir,  y  los  hombres  las  pos|>oneii  á  su  ca- 
ballo ;  consecuencia  de  los  dogmas  mahometanos. 

La  gran  reputación  que  tenia  Ferdusi  entre 
los  suyos ,  puede  conocerse  por  las  palnbras  cou 
que  Dolet-Shah  concluye  la  narración  de  su  vida: 
t  No  ha  florecido  ningún  poeta  semejante  á  él; 

•  lo  cual  ha  sido  permitido  por  Dios  para  que  los  ¡ 

•  hombres  conozcan  el  mérito  de  Finlussí. »  En 
su  poema  usa  el  idioma  persa  en  la  pureza  de  su 
primitiva  cultura,  antes  <ie  mezclarse  con  el 
árabe,  mogol  y  turco,  Ilízose  popular;  y,  como 
sucede  generalmente  .  encontró  continuadores  y  ' 
émulos  i|ue  escribieron  poemas  en  el  mismo  me- 
tro y  sobre  los  mismos  asuntos,  especialmente  ¡ 
sobre  el  episodio  de  Zorab;  pero  todos  ellos  es-  j 
tan  muy  lejos  de  igualar  su  mérito.  De  este  modo  , 
lúe  escrito  el  Barzu-nameh  en  ciento  treinta  : 
mil  versos;  el  poeta  laureado  del  último  rey, 
compuso  en  Irtál  un  poema  de  trescientos  cua- 
renta mil  versos  -obre  las  empresas  de  este  so- 
berano :  otro  escribió  el  (.¡eorge-nameh  sobre  la 

«  onquisla  de  la  India  por  los  Ingleses  en  alaban- 
za de  Jorge  III.  ;  La  musa  nacional  prostituida 
liasta  el  punto  de  cantar  al  conquistador  extran- 
jero ! 


x. 


CAPULLO  XXIII. 

Letras  y  ciencias  en  Eüropa. 

En  el  Imperio  Griego  fueron  destruidas  mu-  [ 
chas  escuelas  y  bibliotecas  anejas  á  los  conven- 
tos en  la  insana  persecución  contra  las  imágenes 
El  defensor  mas  vigoroso  de  estas  fue  Teodoro 
Estudila,  mártir  de  la  causa  que  defendió  en 
muchos  escritos ,  que  nos  han  quedado  á  la  par 
que  los  discursos  á  sus  monges ,  doscientas  se- 
tenta y  cinco  cartas ,  ciento  veinte  y  cuatro  epi- 
gramas ,  yámbicos  y  algunos  cánticos  que  usaba 
la  Iglesia"  Griega.  León  VI  compuso  himnos  y 
versos  en  que  solo  para  él  habia  poesía  é  inspi- 
ración. Otros  se  ejercitaron  en  el  veno  político, 
semejante  á  la  rima  moderna  porque  se  compo- 
nía de  quince  sílabas  combinadas  según  el  acen- 
to, no  según  la  cantidad.  El  patriarca  Niceforo 
compendió  los  sucesos  de  losdos  siglos  compren- 
didos entre  el  emperador  Mauricio  é  Irene.  Me- 
tafrasto  de  Constantinopla ,  tesorero  mayor,  es- 
cribió las  v  idas  de  los  Santos  á  exhortación  de 
Constantino  Porliropénito:  peronosabiendoapre- 
ciar  su  primitiva  sencillez,  echó  á  perder  su 
obra  con  estudiadas  maravillas ,  exagerados  diá- 
logos é  hinchadas  amplificaciones. 

Los  califas  que  residían  en  la  Siria  y  hacían 
traducir  losautores  griegos  al  siriaco,  y  después 
al  árabe,  si  nos  han  conservado  muchas  obra?, 
causaron  la  pérdida  de  los  originales  que  busca- 
ban con  extremada  solicitud  en  Constantinopla. 
Un  griego  prisionero  de  guerra ,  llevado  á  Bag- 
dad ,  dejó  asombrado  al  califa  al-Mamun  con  sil* 
conocimientos  eu  astrologia  y  matemáticas;  y 
mucho  mas  cuando  dijo  que  no  era  sino  uq  po- 
bre discípulo  del  lilósufo  León  Lecanomante.  El 
califa  envió  á  Constantinopla  á  un  subdito  suyo 
que  encontró  al  sabio  en  un  desierto  donde  a 
causa  de  su  miseria  reunía  á  sus  discípulos;  1c 
invitó  á  irá  Itogda!  donde  se  premiaba  el  méri- 
to, y  donde  se  haría  mas  rico  que  los  favoritos 
de  los  déspotas  bizantinos.  También  escribió  al 
emperador  :  «Me  seria  muy  grato  ir  á  verte  en 
•persona  como  amigo  y  aun  como  discípulo: 
«pero  como  no  puedo  alejarme  del  puesto  a  que 
»la  Providencia  me  lia  destinado .  te  ruego  que 
»n»e  envíes  por  poco  tiempo  ese  portento  de  li lo— 
solía  que  es  el  orgullo  de  tus  hstados.  Permite 
«•«pie  I.eon  esté  conmigo  algunos  días,  porque 
•ambiciono  mas  sus  preciosas  doctrinas  que  lu- 
idas las  riquezas  del  mundo.  La  diferencia  de 
•  religión  no  será  un  obstáculo  para  que  mecon- 
icedasloijue  pido;  mi  posición  me  hará  digno 
»de  este  favor  que  te  procurará  honra  á  tí  mis- 
¡nio,  dándomela  á  mi.  La  ciencia  es  un  bien, 
»que  como  la  luz ,  se  comunica  sin  disminuirse. 
»Tu  bondad  no  quedará  sin  recompensa,  porque 
»te  prometo  dos  mil  libras  de  oro,  y  lo  que  vale 
■  mas ,  paz  y  alianza  perpetua. » 

Per  los  extranjeros,  pues ,  como  sucede  mu- 
chas veces ,  conoció  Teófilo  el  mérito  de  su  sub- 
dito; y  negándole  su  permiso  para  marcharse  le 
sacó  de  la  miseria  ,  le  alojó  en  el  palacio  de  Mag- 
naura ,  y  le  conlió  la  educación  de  los  jóvenes  de 
la  nobleza  .  haciéndole  después  arzobispo  de  Te- 
salonica.  Pero  em-migo  acérrimo  de  las  imáge- 
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LETRAS  Y  CIENCIAS  EN 

oes ,  excitó  al  emperador  á  nuevas  persecu- 
ciones. 

El  patriarca  Focio ,  autor  del  cisma ,  hombre 
de  portentosa  erudición  y  de  gusto  delicado, 
reamó  en  el  Noinocanon  en  catorce  títulos,  todos 
los  cánones  admitidos  por  la  Iglesia  Griega,  aña- 
diendo las  leyes  civiles  que  les  daban  fuerza.  Ua- 
biendo  ido  de  embajador  á  la  Siria,  leyó  muchos 
libros,  v  queriendo  comunicar  su  fruto  á  su  her- 
mano Tarasio,  escribió  ta  Biblioteca  (mvm¿*/)a«»), 
primer  modelo  de  obras  criticas  y  bibliográficas. 
De  los  trescientas  artículos  de  que  consta ,  nos 
quedan  doscientos  ochenta,  dispuestos  sin  orden, 
y  como  se  los  dictaba  la  memoria,  déla  cual  pa- 
rece que  se  sirvió  solamente  (1),  á  lo  menos  al 
principio,  porque  los  últimos  extractos  son  mas 
extensos  y  precisos.  Aunque  la  mayor  parle  de 
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sus  libros  son  de  teología  y  de  controversias  re- 
ligiosas, trata  también  de" las  letras  profanas,  y 
pueden  ser  que  no  hubieran  sido  conocidas 
ochenta  obras  sin  los  juicios  que  hace  sobre  su 
asunto,  su  método  y  estilo. 

El  emperador  Constantino  hizocl  mismo  tra- 
bajo con  obrasde  aplicación  inmediata;  y  en  los  j  Plascncia,  ('arma  y  

Geopoiiicos  reunió  en  veinte  libros  cuanto  se  '  Tosoana;  á  Fermo  los  del  ducadode  Espoleto;  á 
había  dicho  sobre  agricultura;  trató  de  formar  la  !  Vcrona  los  de  Mantua  y  Trento;  a  Vicenza  los 
estadística  del  Imperio ,  é  hizo  publicar  en  ciento  !  de  Pádua ,  T reviso,  Feítro ,  Cenedav  Asoló  ;yá 
cuarenta  y  tres  libros  los  hechos  históricos  mas  1  Cividal  del  Friul  los  de  las  ciudades  de  Friul  y  de 
propios  para  estimular  á  la  virtud.  Compilar  ¡o-  Istria. 

nes  sin  inspiración  ni  critica ;  cuyas  descripcio-  (Jarlos  el  Calvo  volvió  á  abrir  las  escuelas  en 
nes  en  vez  de  informarnos  de  la  fuerza,  de  las  su  palacio,  inspeccionándolas  él  mismo  (.*>);  y  el 
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roso  impulso ;  pero  él  mismo  conocía  cuán  infe- 
rior á  sus  deseos  seria  el  resultado.  Sus  sucesores 
no  descuidaron  este  objeto ,  y  Luis  el  Piadoso 
encargaba  a  los  misioneros  dominicos  que  insti- 
tuyesen en  todas  partes  cátedras  para  los  jóvenes 
y  los  ministros  de  la  iglesia  (5);  pero  el  resulta- 
do no  debió  corresponder  á  las  órdenes  da<!as, 
porque  un  concilio  de  París  (8-20)  le  excitaba  de 
nuevo  para  que ,  siguiendo  el  ejemplo  de  su  pa- 
dre ,  abriese  escuelas  públicas ,  á  lo  menos  en  las 
tres  ciudades  mas  principalesde  su  reino ;  y  po- 
niendo de  maniiiesto  la  ignorancia  del  clero,  en- 
cargaba álos  obispos  que  llevasen  al  sinodopro- 
vincial  á  sus  scolastici  para  que  allí  diesen  prue- 
bas de  su  saber  (4).  también  Lotario  hacia  el 
año  H-23  declaró  en  Corleolona  que  deseaba  que 
la  ciencia  apagada  entonces  volviese  a  aparecer; 

Para  cuyo  liu  quería  que  fuesen  á  Dungalo  en 
avía  los  ciudadanos  de  Milán,  Brescia,  Lodi, 
Bérgamo,  Novara,  Verccli,  Torlona,  Aqui,  Gé- 
nova,  Asti,  Como;  que  en  Ivrea  provc.vesc  el 
obispo;  que  fuesen  á  Turin  los  de  Ycolimiíla,  Al- 
beiiga ,  Vado  y  Alba;  á  Cremona  los  de  Kegio, 
Módena ;  á  Florencia  los  de 


rentas .  del  número  de  habitantes  ,  solo  nos  ofre- 
cen orígenes  fabulosos  y  epigramas  sobre  los  di- 
ferentes países. 

Sus  Instituciones  militares  son  una  serie  de 
preceptos  á  la  manera  de  aforismos  numerados, 
entre  los  que  hav  algunos  dignos  de  meditación. 


monge  Erico,  que  dirigió  la  célebre  escuela  de 
San  Cernían  de  Auxerre,  le  escribía:  «  Os  prc- 
» paráis  una  gloria  inmortal  no  solo  siguiendo  el 
«ejemplo  de  vuestro  ilustre  abuelo  en  reanimar 
»el  celo  por  las  ciencias  sino  sobrepujándole  con 
>un  tenor  incomparable.  Para  que  nuestra  iner- 


Se  sirve  mucho  (y  lo  confiesa)  del  Straleg icón  del  »cia  no  impute  la  ignorancia  á  la  falta  de  prole- 
emperador  Mauricio  que  había  sido  escrito  hacia   «sores ,  habéis  llamado  de  todas  partes  con  espe- 


tres  siglos.  Los  ordenes  de  batalla  que  León  pre- 
senta sondaros;  las  maniobras  bien  pensadas; 
y  nos  ha  trasmitido  muchas  nociones  de  láctica 
que  ignoraríamos  si  no  fuera  por  él.  El  es  tam- 
bién el  único  que  nos  da  testimonio  de  la  deca- 
dencia militar  del  Imperio  y  de  los  artificios  con 
que  trataban  de  suplir  el  valor;  entre  los  cua— 


»cial  cuidado  á  los  mas  afamados  maestros  para 
consagrarlos  á  la  instrucción  de  vuestros  pue- 
»blos.  La  Grecia,  abandonada  por  sus  hijos,  llora 
>al  perder  el  privilegio  del  saber,  que  se  tras— 
*  planta  desde  su  clima  al  nuestro.  ¿Qué  diré  de 
»la  Irlanda?  Desafiando  los  peligros  del  Océa- 
»no ,  casi  toda  se  dcstierra  a  nuestras  playas, 


les  el  que  mas  resultados  obtuvo  fue  el  luego   »ron  la  turba  de  sus  filósofos,  orgullosa  de  po- 


gnego  [-2). 

Los  Griegos  poseían,  pues,  los  tesoros -ie  la 
antigüedad  que  vemos  hov  perdidos  con  dolor; 
pero  ;. qué  fruto  sacaron  de  ellos?  Erudición  y 
nada  mas  :  atraviesan  los  siglos  sin  querer  salir 
del  surco  de  las  antiguas  ideas  :  ¡a  filosofía  se 
reduce  á  dispulas  acalorada»»;  la  historia  á  bio- 
grafías y  leyendas;  pero  ni  una  sola  aplicación, 
como  si  la  ciencia  se  envileciese  practicándose, 
como  si  quisieran  demostrar  cuan  inútil  es  el  sa- 
ber lo  que  pensaron  y  dijeron  los  hombres  dis- 
tinguidos cuando  ellos  no  lenian  ni  genio  ni  vi- 
gor para  escribir  y  pensar  por  sí  mismos. 

Si  el  Occidente  cultivaba  menos  los  estudios 
clásicos ,  dirigíase  en  cambio  a  otros  nuevos  con 
la  mexrierta  pero  robusta  energía  de  la  juventud. 
Carloniagno  hahia  dado  á  los  estudios  un  gene- 

I  i  TV  .mimu  mi  «'jtrai-to  conw  l<i  r.vuriili  mi  trnii>»n.i,  v  fu  el 
"M.'ii  ,«n  .(ii<-       tu.'  tos  |.r?<.'iiM..  U  ro  ,■.  .ui-nm. 
:  i    V.-a:,-,'  i;-¡  .•[■')>  i1i.--tnivi(M-i  >■  :-r  !a  i.arr'-t. 


«nerse  a  las  órdenes  de  un  nuevo  Salomón.  Para 
«adornaros  vos  y  vuestros  subditos  con  los  or- 
namentos de  la  ciencia,  quitasteis  a  la  mayor 
«parte  de  las  naciones  estudios,  profesores,  es- 
cuelas ;  con  perjuicio  de  los  demás  países  la 
«universidad  de  la¿  artes  lib  rales  se  trasplantó 
»á  este,  gobernada  por  vuestro  poder,  de  modo 
»quc  con  razón  se  llamó  escuela  al  palacio  (6). » 

Estas  adulaciones  retóricas  de  un  fraile  están 
muy  discordes  con  las  quejas  que  hemosexpucs- 
to;  y  en  tiempos  tan  procelosos  ¿umio  podían 
dedicarse  al  estudio  los  pueblos  amenazados,  los 
reyes  atentos  á  salvar  alguna  parte  de  su  rota 
autoridad,  los  barones  ocupados  todos  en  la  guer- 
ra ,  ó  los  prelados  envueltos  en  cuidados  secula- 
res y  en  las  luchas  de  primacía? 

i  .", ,  Cipit.  d.l  Hi-i,  c  :,. 

(  I    l'.fr.ní.  ¡'itri.t,  i  iiir.  I.'  y  ?M. 
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El  Concilio  de  Aquisgram  (816)  mandó  que  los 
canónigos  estuviesen  instruidos  en  todos  los  ra- 
mos del  saber,  y  que  uno  de  ellos,  que  sobresa- 
liese por  su  virtud  y  doctrina ,  vigilase á  los  ni- 
ños que  asistían  á  la  escuela  catedral.  También 
Eugenio  II  recomendaba  en  un  concilio  (85(5)  á 
los  obispos  y  párrocos  que  instituyesen  escuelas 
donde  se  aprendiesen  gratuitamente  las  ciencias 
divinas  y  humanas.  Sin  embargo  son  digna*  de 
oírse  lasquejas  que  el  Concilio  Romano  del  año 
853  hace  con  motivo  de  la  falta  de  maestros  en 
aquella  misma  ciudad,  que  era  el  centro  de  la 
doctrina.  <  Se  nos  ba  dicho  que  en  varios  puntos 
♦carece  el  estudio  de  las  ciencias  de  maestros  y 
>de  atención.  Téngase,  pues,  gran  diligencia  en 
•establecer  cerca  de  las  iglesias  episcopales ,  en 
•las  parroquias  y  en  otros  puntos ,  profesores  y 
•maestros  que  ensenen  asiduamente  las  letras, 
«las  arles  liberales  y  los  dogmas  divinos.  Y  si 
•en  las  parroquias  no  pudiesen  hallarse  perso- 
»nas  capaces  de  enseñar  las  artes  liberales ,  ha- 
»va  á  lo  menos  en  todos  los  puntos  quien  ense- 
»ne  la  Santa  Escritura  y  el  oficio  eclesiástico. » 
Estas  frases  fueron  repetidas  por  los  concilios  de 
todas  partes :  uno  de  Valencia  (85o)  atribuye  a 
la  gran  interrupción  de  los  esludios  la  escasez 
de  fe  v  de  doctrina  en  los  Lugares  Santos.  Otro 
de  Kiérsy  del  Oise  (838)  exhortaba  a  Carlos  el 
Calvo  á  resucitar  en  su  palacio  la  instrucción ;  el 
de  Savonnieres  (839)  hablaba  en  favor  de  la  lite- 
ratura profana ,  cuya  concordancia  con  las  cien- 
cias divinas,  protegida  en  otros  tiempos  por  pia- 
dosos emperadores  habia  difundido  tanta  luz  en 
la  Iglesia ,  é  invocaba  con  este  objeto  la  ciencia 
de  los  príncipes  y  de  los  obispos,  para  que  la 
recta  inteligencia"  de  las  Escrituras  no  se  perdie- 
ra de  un  modo  irreparable.  El  Concilio  Romano 
del  1078  renovó  á  los  obispos  la  orden  de  tener 
escuelas  de  literatura  (i) ,  y  ya  encontramos  en- 
tonces mención  de  las  escuelas  de  artes  liberales 

Íde  derecho  en  Pavía;  de  la  ciencia  divina  en 
arma;  en  Milán  dos  de  filosofía,  sostenidas  por 
el  arzobispo ;  otras  en  Licja ;  en  Langrés  fundó 
San  Bruno  otra  de  filosofía,  teología  y  literatu- 
ra; en  Fecampe ,  en  la  diócesis  de  Rúan  las  ha- 
bia de  internos  v  de  externos ,  y  en  estas  últimas 
eran  acogidos  los  estudiantes  necesitados;  en 
Dijon  se  enseñaba  música ,  canto ,  bellas  artes  y 
matemáticas ;  y  en  París  teología ;  en  esta  ciu- 
dad se  hicieron  célebres  Lodulfo  de  Novara  y 
Bernardo  de  Pisa;  v  á  ella  fueron  á  estudiar 
muchos  Italianos,  entre  ellos  Alejandro  II,  Gre- 
gorio VI,  Celestino  II,  León  IX,  Esteban  IX  y 
Urbano  II. 

También  estudiaban  y  favorecían  los  esludios 
muchos  obispos.  Meinwérck  de  Paderborn  tenia 
una  escuela  en  que  se  leia  á  Florado ,  Virgilio, 
Salustio  y  Estacio ;  y  ejercitaba  á  los  monges  en 
la  caligrafía  y  en  iluminar  las  letras  mayús- 
culas. Bernardo  de  Uildesheim ,  maestro  de 
Otón  III ,  era  muy  entendido  en  caligrafía,  pin- 
tura ,  arquitectura ,  en  montar  piedras  finas ,  en 
hacer  mosaicos  y  en  el  arte  de  fundir ;  imitaba 
las  obras  extranjeras  que  recibía  la  corte,  como 
los  vasos  de  Escocia ;  entendían  también  de  me- 

( 1 )  Cobc.  Romaa.,  caá.  34.  di  fch¡>lhtu$laurandis. 
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dicina  y  de  química ;  introdujo  en  Germania  las 
tejas  qúe  sustituyeron  a  los  techos  de  paja;  y  no 
solo  construyó  fortalezas  contra  los  Normandos, 
sino  también  bibliotecas ,  adornó  las  iglesias,  y 
dió  gran  esplendor  á  la  escuela  de  su  diócesis*. 
En  sus  viajes ,  especialmente  por  Italia,  se  hacía 
acompañar  de  jóvenes  para  que  adquirieran  un 
gusto,delicado ,  v  tratasen  de  imitar  las  insignes 
obras  que  veían  (2). 

Eran  estos  impulsos  momentáneos;  y  siempre 
que  un  monge  (porque  casi  todas  las*  cátedras 
estaban  ocupadas  exclusivamente  por  ellos)  se 
mostraba  celoso  por  la  disciplina  y  el  saber,  flo- 
recía una  escuela  y  salían  de  ella  discípulos  y 
maestros  que  se  elevaban  sobre  su  siglo;  y  des"- 
pues  volvía  á  decaer  con  la  misma  rapidez,  por 
no  estar  aquella  elevación  en  armonía  con  ta 
marcha  de  los  tiempos ,  sino  dependiente  como 
otras  muchas  cosas  en  la  edad  media  del  vigor 
personal.  Asi  era  que  Lupo  abad  de  Ferrieres 
escribía  en  85o  al  papa  pidiéndole  un  Quinti- 
liauo  y  un  Cicerón  de  Oralore,  porqueen  Fran- 
cia no  habia  uno  completo :  Gerberto ,  fue  te- 
nido por  mago  porque  sobresalía  un  poco  entre 
los  demás;  el  concilio  celebrado  el  auo  833  en 
Valencia  del  Belfinado  se  lamentaba  de  que  fue- 
sen instituidos  obispos  no  examinados,  y  que 
ignoraban  completamente  las  letras;  Teódulfo, 
obispo  de  Orleans  creía  suficiente  que  un  ecle- 
siástico supiese  recitar  el  símbolo  y  la  oración 
dominical,  administrar  el  bautismo,  observar  las 
horas  canónicas ,  y  cantar  los  himnos  y  Salmos; 
y  el  docto  Hincmáro  solo  exige  que  se  sepa  el 

Í nutre  nuestro,  los  tres  símbolos  de  los  Aposto- 
es  ,  de  Nicea  y  de  San  Atanasio ,  separando  las 
palabras  v  comprendiendo  su  sentido  ,  las  fór- 
mulas def  bautismo  y  del  exorcismo ,  las  litur- 
gias para  la  bendición  del  agua  para  la  extrema- 
unción y  para  los  funerales ;  y  añade  que  se  pro- 
curen compjender  las  cuarenta  homilías  de  San 
Gregorio  (o).  Tan  escasos  conocimientos  basta- 
ban para  que  un  sacerdote  ó  un  obispo  tuviere 
el  titulo  de  buen  literato :  al  cual,  para  colmo  de 
alabanza,  anadian  el  de  buen  guerrero. 

No  decayeron  entre  los  monges  los  estudios; 
v  los  que  tíuian  de  los  conventos  saqueados  por 
fos  Húngaros ,  los  Normandos  y  los  Eslavos  lle- 
vaban consigo  y  con  las  reliquias  de  las  Iglesias 
los  libros  y  los  "conocimientos.  El  convento  de 
San  Germán  de  los  Prados,  fue  trasladado  den- 
tro del  recinto  de  París,  cuando  los  arrabales  de 
esta  ciudad  fueron  devorados  por  las  llamas ,  y 
quedó  á  la  cabeza  de  muchas  escuelas  que  esta- 
ban bajo  la  vigilancia  del  poeta  Abbon,  que  can- 
to aquel  sitio  (4).  De  San  Germán  de  Auxerre 
salieron  infinidad  de  obispos;  y  en  Gemianía 
por  mucho  tiempo  no  se  creia  digno  de  obtener 
cargos  eclesiásticos  el  que  no  hubiese  estudiado 
en  Fulda.  De  aquí  trasladaron  algunos  el  saber 
á  los  monasterios  de  Hirschfeld,  Reichenau, 
Wessobrun ,  Hirschau,  y  al  de  Osnabruck  desti- 
nado especialmente  al  estudio  del  griego ;  no  te- 
nían menos  fama  las  dos  escuelas  de  Corbia ,  y 


(i  )  Leib.mtz,  Stri¡it  rer.  tírumw.  I. 

(3i  Hincm»ro.  cap.  Pwbyteri*  el  a(i«  Si¿. 

(4)  Abkwo  escribió  una  epf'lola  al  emperador  Olon,  difm  de 
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las  de  Maguncia,  Pruni,  Tréveris,  Utrechté  Hil- 
desheim  (1). 

El  alemán  Wipjxm  aconsejaba  á  Enrique  II 
que  hiciese  educar  a  los  hijos  de  los  nobles  como 
se  bacía  en  Italia  (á);  Gerberto  hallaba  abundan- 
cia de  escritores  en  las  ciudades  v  en  los  campos 
de  Italia  (3);  el  poeta  que  cantó  fas  alabanzas  de 
Bercngucr  suplicaba  a  su  musa  que  callase, 
porque  nadie  prestaba  ya  atención  á  sus  acentos 
desde  que  se  hacían  versos  en  todas  partes  (4). 
La  crónica  de  Salerno  dice  que  habia  en  Bene- 
vento  treinta  y  dos  filósofos  (5):  pero  es  de  ad- 
vertir que  soliá  honrarse  con  este  titulo  todo  e! 
que  sabia  escribir  latín ,  como  con  el  de  poeta 
lodo  el  que  hacia  versos.  Y  en  rigor  muy  pocos 
nombres  pueden  citarse  honoríficamente:  Juan 
el  Diácono  que  escribió  la  vida  de  Gregorio  el 
Magno;  Agnelo  sacerdote  de  Ravena,  que  es- 
cribió sobre  los  obispos  de  su  ciudad ,  aunque 
sin  mérito  alguno  en  cuanto  á  los  hechos  y  á  la 
exposición ;  Anastasio  Bibliotecario ,  algo  mejor, 
que  compiló  el  Libro  pontifical  v  las  vidas  de 
los  papas,  con  objeto  de  ensalzarlos;  Atton, 
obispo  de  Vercelli ,  que  expuso  las  opresiones 
déla  iglesia;  Raterio,  obispo  de  Verona,  que 

»er  conocida  por  U  dilieilisima  combinación  de  las  letra». 

OTTO  VALENS  CIES»*  ROSTRO  TV  CEDE  COTVRRO 
fol  felix  alan»  quoj  emlo  tudera  tureaj 
le  dominum  ubi  Sainlulil  ,  ti  Roma  natátil 
Orí¿»  ti  ip*t  ctpil ,  m»/0  canleut**  alumno 
Virtutum  litulis  tt  Vir  eogno*eerit  actv 
Ae  domilor  pal  riar  pía»  ¡tilintar  m  uutk 
turnen  utiitjuc  miran* jubar  {.uceado  r ti  *o  L 
trgo  Det  «O/r/u  reddtntur  «unC'u  benignl 
Hec    deer.l    tirlus  nmHit,    yKu  grmtia  ruJauH 

Scamdtt     fT    orculliS  «Enta  <r«««s 

Cerré  nóM^mueu  ibita-tar  ne%ciun  tt  nu«t 
Am/réw<M  quir  ierra  uihuet  cni/n  npitnl 
tt  farnnda  itiit  polllt»ath  ubeHt  ulebal 
S«mwt<  rain,  nrii  nc  tetas  oiría  enlomé 
A  patrn  imperto  nnn  l b  t  i  t  i  »  w  a  t  i  i  t  a 
R  t  j  1 1  t.um  tu  lery  el  negaa*  induperntup, 
Raac  anguila  luum  poHarn  v enera  hite  numen 
OTTO  VALEHS  CAESAR  ROSTRO  TV  CEDE  COTVRHO 
Su/a»  tutm  reí/ñau*  «¿Se»',  a  Casar  i»  ktrie% 
Totn.1  atn  umilis  ,  »¡  le  nova  rita  remanal 
Ríx  fuit  Ule  pulen*  gomante  tenis  amalan 
Omne  deevs  pntrtn-  viliQ  pr»a»atu*  arito 
Témpora  ;>«tm  eranl ,  Itli  dnmjnre  sigerel 
Vir  tantua  quem  i/i  d\¡xi  detrrikrre  ternH 
Car  erao  nótale  íium,  C  ur  aair\)n\  el  uunr, 
txilU  in  %elli\  def£r*  pía  detita  pompat 
Qum  taje*  tioiéU*  apto  Oír  i  miratili*  tttuQ 
txpaudes  Qpu*  .  ¡P«  «■£»(«  Iractkbiin  indi 
C«r«ar  ul  inrictis  *C'"  muniln%  rt  ex  *»C 
0  m  a  i  b  tt  <  tttiliur,  miro  datu\  ante  IriumpkQ 
lerribili*  ciernen*  I  ul «  diademale  rmij 
iullu.%  ari  nalnufur  /Vi  pranlartts  amiclV 
R«r.*x  uitri/ue  fuit  rfiRn  »»/»  /  e  >u  pa  r  e  i<  icloR 
M«»r  unum  tiren»  diaHum  erna  palrr  foramen 
OTTO  VALENS  CAESAR  ROSTRO  TV  CEOE  COTVRRO 

También  Pascado  Hatberto  escribid  un  arróstlc»  sobro  el  cuerpo 
y  ¿angre  «le  Jesucristo.  Habano  .Mauro  formó  veinte  y  ocho  finuras 
de  la  cruz  too  versos  y  letras;  juego  >\oe  admiraron  los  papas  y  em- 


i  i>  También  Meiners  Vergl.  der  Sislem.  etr.  lomo  II.  p.  ¿81, 
wi&iicnc  qoc  el  si^'l»  XI  fue  muy  superior  al  VI,  pnes  se  Icisn  libros 
en  que  nadie  pensaba  en  el  VI,  y  «nanea  el  i-pi<roi<ado  dió  a  la 
Alemania  hombres  mas  dorios  y  virtuosos  gue  á  linea  del  siglo  X  y 
a  principia  del  XI..  Purde  verse  un  ruadro  generil  de  la  litera- 
tara  de  aquella  época  en  la  lulrntlucrinn  a  la  tula  de  Gerberm  ,de 
•i.  V.  Ilock.  Viena  IR.iT. 
( t )  Tune  fac  tdirtum  per  Ierran  Tnlnairornm 

Quilibet  ut  ditei  *¡bi  malo»  instrttot,  pemuadeat  illh. 
Ül  c*m  principibux  placitandi  tenerit  u\u>, 
Quinme  xuit  lileri*  extmplum  proferat ;///«, 
itoribus  h¡*  dudam  vitebal  Honw  dei-enler. 
Hit  aludí  i*  tanlo»  palmt  tinrire  tyrannett. 
Hoc  serranl  llatt  pott  prima  crepnndia  runcli. 
(7>)  Sostiq%nt  scriptomm  »rA»A«n  aut  i»  ayri*  Italia- 
habeiinlur.  OrRBKIiTO,  ep.  130. 
^4'  Oetine,  vnne  eteaim  nullat  tn*  carmina  cura!. 
Il<rr  faciunt  nrhi,  h/rc  quntjuf  rure  ><ir>. 

Rcrenitarii  IMneiiirico-i  I. 
(S)  Ainmim.  Salern.  Chrnn,  e.  ni  oV:  j.'.o  HTi. , 
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escribió  seis  libros  de  Proloquii  ó  deberes  del 
hombre  en  todas  las  condiciones,  ademas  de 
muchas  cartas  y  sermones  en  estilo  inculto  pero 
enérgico ;  Pacífico ,  archidiácono  de  Verona, 
cuyo  largo  epitafio  dice  que  trabajaba  en  meta- 
les, madera,  mármoles,  que  escribió  doscientos 
diez  y  ocho  códices,  y  que  inventó  un  reloj  de 
noche  (fi). 

No  hay  en  este  tiempo  ningún  historiador; 
solo  algunos  cronistas ,  entre  los  cuales  merece 
el  primer  lugar  Liulprando,  enviado  varias  ve- 
ces de  embajador  á  Constan  (inopia ,  desterrado 
después  á  Alemania  al  advenimiento  de  Beren- 
guer,  y  luego  nombrado  obispo  de  Cremona. 
Ademas  de  su  embajada  (7)  describió  los  aconte- 
cimientos contemporáneos  desde  la  toma  de  Fra- 
xineto  hasta  el  concilio  de  Roma  (891  — 9(55)  con 
un  estilo  mas  culto  que  el  de  sus  contemporá- 
neos ,  y  una  aguda  ironía  que  contrasta  con  la 
sencillez  de  los  demás  cronistas ;  pero  comun- 
mente es  frivolo ,  lleno  de  afectación  pueril ;  y 
compilador  sin  discernimiento,  complaciéndose 
en  manifestar  su  parcialidad  aun  a  costa  del 
pudor. 

Ya  hemos  hecho  mención  de  otros  escritores 
cuando  hemos  tenido  ocasión.  Sin  embargo ,  re- 
cordaremos aquí  á  Riquerio,  monge  de  San  Re- 
migio en  Reiras,  en  tiempo  de  Gerberto,  que 
para  estudiar  los  libros  de  Hipócrates  se  dirigió 
a  Chartres,  desde  donde  volvió  á  su  abadía  y 
escribió  la  historia  de  sus  tiempos,  desde  el  na- 
cimiento de  Carlos  el  Simple,  hasta  cuando  Ger- 
berto fue  depuesto  de  su  arzobispado  (879 — 995); 
obra  de  buen  estilo  y  de  gran  pensamiento ,  su- 
perior á  las  preocupaciones  de  su  orden  y  de  su 
siglo  y  verdadera  descripción  de  la  agonía  de 
los  Carlovingios  (8).  Regino ,  mendigo  recogido 
en  el  monasterio  de  Prun,  juró  rivalizar  con 
aquellos  estudiosos  monges,  y  llegó  hasta  diri- 
gir su  escuela;  escribió  una  historia  universal 
hasta  el  año  90r> ,  con  muy  buenos  documentos; 
y  también  una  colección  de  cánones  de  juris- 
prudencia, sustituyendo  el  orden  por  materias 
al  cronológico.  También  es  de  grao  importancia 
la  crónica  de  Flodoardo ,  que  abraza  desde  919 
á  9(>6  en  que  murió.  El  Elementarlo  del  lombar- 
do Papia ,  es  un  lexicón  de  voces  latinas,  que 
sirvióde  modelo  á  los  diccionarios,  riqueza  délos 
siglos  modernos. 

Muchos  escribieron  en  verso  la  historia  ,  y 
distinguense  entre  ellos:  Donizon,  obispo  de  Ca- 
nosa ,  que  escribió  los  hechos  de  la  condesa  Ma- 
tilde; el  panegirista  anónimo  de  Berenguer;  Al- 
fano,  monge  casinés,  después  obispo  de  Salerno, 
autor  de  muchos  himnos,  y  Guillermo  Apulo, 
que  cantó  en  cinco  libros  las  hazañas  de  los  Nor- 
mandos en  Italia ;  principiando  magníficamen- 
te (9),  siguiendo  con  flojedad  y  concluyendo  con 
orguilosa  bajeza  (10).  Milon  "hermano  de  San 

,<;>  Ml'putoiu.  Anliif.  medí,  itn.  III.  x.VI. 
I7|  Véase  la p.v- •'»'"■ 

(Xi  Fue  publicada  en  lx'.¡»  en  Hannovi-i  por  IVrli.  i. 
Hitlor. 

{ 0  \  Gr*ta  durum  releí  um  relereii  reciñere  i»¡'t<r  : 
Ai/oreiíiar  vales  nnray  edere  «ola  no, ■»-:. ■;>. 
Oh  ore  ferl  nutinnn,  ¡¡uo  gen*  u-irmn  ¡  i  •  •)  ¡iacl:t 
W-iieril  llaliam  ;  fuerlt  qur  •nu^sa  moraaiti ; 
Onnirr  recula  diu-t*.  l.iln  u>  a-lepla  IrmmpbaM. 
10  .Yutea,  Hwr,  />'••  en  rasemiw  senk. 

■i» 
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Amando,  poeta,  músico  y  pintor  á  la  vez,  des-  , 


x. 

Alitia.  «¿Cuáles  son  las  leyes  que  sostienen 


cribió  eo  una  égloga  el  combate  entre  la  prima-  las  aguas  derramadas  sobre  la  tierra,  la  tierra 
vera  y  el  invierno,  escribióla  vida  de  San  Aman- !  suspendida  bajo  el  cielo,  y  el  aire  esparcido  eu 
do  en  1H0O  versos  y  un  poema  sobre  la  sobriedad  '  el  espado?  Dime  qué  lugar  del  mundo  es  el 
con  el  caprichoso  titulo :  De  la  santa  moderación  elevado  debajo  de  los  cielos  y  pronuncia  el 
contra  el  cocinero  de  Babilonia. 

Del  obispo  italiano  Teodulo,  que  había  estu- 
diado en  Atenas ,  nos  queda  un  Colloquium  en 
setenta  y  siete  cuartetos,  en  el  cual  en  el  rigor 
del  estío' el  pastor  Pseustis  (mentira),  que  había 
nacido  junto  á  los  muros  deAtenas,  habiendo  co- 
locado su  rebaño  á  la  sombra  de  un  tilo ,  piensa 
en  Alitia  (verdad; ,  casta  pastora  de  la  estirpe  de 
David  que  toca  el  harpa  del  profeta  tan  dulce- 
mente, que  las  aguas  se  detienen  para  escucharla, 
v  el  ganado  se  olvida  del  pasto.  Lleno  de  envidia 
la  desafía  y  eligen  por  arbitro  á  Fronesis  ( pru- 
dencia) ,  que  les  manda  cantar  en  estancias  de 
cuatro  versos ,  número  predilecto  de  Pitágoras. 
Pseustis,  pues,  refiere  el  origen  de  los  hombres 
según  la  mitología ,  y  las  demás  fábulas  respec- 
tivas á  los  númenes, 'Alitia  el  génesis  de  Moisés: 
aquel  invoca  á  los  dioses ,  esta  al  Dios  verdadero; 
y  la  victoria  es  adjudicada  á  la  mujer ,  que  ex- 
pone los  misterios  de  la  Encarnación. 

Pseustis.  «Saturno  fue  el  primero  que  vino  de 
las  playas  de  Creta  derramando  sobre  la  tierra 
la  edad  de  oro.  El  no  nació  de  ninguno ;  antes 
del  tiempo  no  existían  las  cosas  creadas.  La  ex- 
celsa familia  de  los  dioses  se  gloria  de  tenerle 
por  padre. 

Alitia.  «El  primer  hombre  habitó  el  paraíso, 
jardín  de  delicias,  hasta  que  la  mujer  le  indujo  á 

2uitarel  veneno  de  la  serpiente,  haciendo  beber 
todos  los  hombres  la  copa  de  la  muerte. 
Pseustis.  i  Agitó  en  el  Océano  una  furiosa  tem- 
pestad y  sumergió  el  mundo :  la  tierra  fue  ane- 
gada ;  todo  lo  que  vivia  pereció.  De  los  mortales 
solo  sobrevivió  Deucalion,  y  las  piedras  que  tiró 
con  Pirra  su  mujer ,  dieron  origen  á  una  nueva 
generación. 

Alitia.  «La  venganza  del  Señor  abrió  las  ca- 
taratas del  abismo,  y  solo  se  salvó  Noé  con  su 
familia  en  el  arca.  El  Eterno  hizo  brillar  el  arco 
iris  al  través  de  las  nubes ,  y  los  hombres  cono- 
cieron que  el  Señor  ya  no  les  destruiría. 

Pseustis.  «Innumerables  divinidades  proteged 
al  poeta  que  canta  vuestro  nombre.  Vosotras  que 
habitáis  la  región  délas  estrellas  y  la  morada  de 
Pluton,  ó  los  profundos  abismos,  vosotros  lodos 
que  pobláis  el  mundo,  innumerables  dioses,  pro- 
teged al  poeta  que  canta  vuestras  alabanzas. 

Alitia.  «Dios  eterno  y  único,  magestad,  gloria, 
escaria  ditina  que  .fuiste  y  serás,  yo  canto  tus 
alabanzas,  obedezco  tus  mandatos.  Dios  trino, 
tú  que  no  tienes  principio  ni  fin ,  dame  la  victo- 
ria sobre  los  dioses  falsos. 

Pseustis.  <  Dime  cómo  Proserpina  fue  á  la  triste 
mansión,  conque  condiciones  pudo  Ceres  volver 
á  ver  á  su  hija  querida;  y  quién  fue  el  pérfido 
que  reveló  á  los  dioses  el  'fruto  que  esta  habia 
comido.  Dime  el  secreto  de  la  guerra  de  Troya 
y  te  aplaudiré. 

Mente  Mi  léela  Mudml  parere  )>oeta. 
Semper  el  auftorri  hilara  meruere  datnrei. 
Tu  duce  romano  rf«  r  diqmor  Oetanano, 
Sis  mihi,  hom        ut  fnt  Ule  Marón,. 


nombre  del  Eterno  y  te  aplaudiré. 

¿No  parece  que  >'c  oye  en  esta  compsicion,  que 
deja  de  tener  mérito,  lávoz  de  dos  generaciones, 
no  quedesde  entonces  hasta  hoy ,  luchan  para  lle- 
var, la  poesía  una  a  imitar  y  á  alimentarse  solo  de 
recuerdos  y  otra  a  secundar  el  libre  vuelo  de  la 
inspiración  y  del  sentimiento?  Fácil  nos  seria  au- 
mentar el  catálogo  de  versificadores,  pero  baste 
nombra  á  Deprarío  Floro,  autor  de  varios  himnos 
y  lamentaciones  sobre  la  infelicidad  de  los  tiem- 
pos; á  Hugo  el  Calvo  {Hucbald),  que  escribió 
un  poema  sobre  los  calvos  en  elogio  de  Carlos  el 
Calvo  en  exámetros  que  principiaban  todos  por 
C.  (1).  Guidou,  obispo  de  A  mieos ,  que  cantó  la 
expedición  de  Guillermo  de  Normandia;  á  Juan 
de  Galandia,  que  escribióun  tratado  de  ortogra- 
fía, y  otro  muy  caprichoso  sobre  sinónimos  ,  en 

3ue  á  cada  palabra  siguen  en  verso  las  que  pue- 
en  servir  de  equivalentes  ( 2  ¡ .  Nos  queda  tam- 
bién un  canto  popular  tan  gracioso  como  senci- 
llo, en  que  aparecen  las  formas  de  la  poesía  mo- 
derna ;  dicen  que  fue  la  respuesta  que  el  sajón 
Gotlschalk  que  murió  antes  del  900 ,  dió  á  un 
amigo  que  le  pedia  versos  :  yo  me  ..ir linaria  á 
creerlo  de  los  últimos  tiempos  de  Roma  (5). 
Pero  en  un  monasterio  de  la  Baja  Sajonia  se 

( 1 ,  Carmina  clariiona  caléis  cántale  Carnéate,  ele. 
til  No  nos  consta  coa  seguridad  qoc  sea  de  Juan  de  Galsoilia, 
pero  se  encuentra  anido  ;i  las  demás  poesías.  Véase  Let&fr  Lo  que 
sigue  es  oo  trozo  entre  los  70a  versos  de  que  roasta : 
Diversa  significa  ni  una  minonyma  roce : 
Di  muero,  gladius,  ensii:  reí  una  vocalur 
Somtnitnis.  Relias  hu  eadem  rea  mgnifícatnr. 
Pluribus  offlciis  animo-  sunt  nomina  plura  : 
ttum  rntit  tentun,  ratio  dum  indica!;  es!  mem 
Dum  quid  eommrmaral ;  ammun  dum  eogilal ;  ett  cor 
Ojiando  quid  asfeclat;  cum  mil.  en  dtcla  voluntas. 
Spiriiu*  e*t  anima,  manrnt,  perfedio,  rita, 
Vis,  endelechia,  natura,  polentia,  tlrtus 
interior,  reí  homo ;  prirdiclit  adtlitur  timbra, 
Orrus  hotel  mane* ;  animabas  corpora  rirnnt ; 
Spiritu*  in  etelu;  umlnr  per  buida  ragautur. 
Anuuti,  concedo,  .simal  admilloqne,  til»  do. 
Abdiral,  el  contradid!,  negal,  absuit,  inpeiatur, 
Obeial,  el  renuü,  hit  unum  signifieaíur. 
Cum  suffragal'ir.juial,  adjura!,  aurihalur, 
Snbremt,  addalur,  sm  rurril,  propiiialur. 
Si  vermittalur  «  uielris,  opüulalur. 
Subir ahit,  allollii,  nubil  uctl,  el  eripit,  auferl, 
Surnpii,  el  ipoliul,  asparla!  íes  aliena*, 
Prirat,  prwdatrir,  ¡lefrauúat,  eii  torialur. 
Contení t,  altaquitur,  panlr r  compelía  el  tnterpeliat ,  el  tf la- 
tur,  priedicliK  associalur, 
Auge!,  el  augmento!,  etaggeral,  el  coacerval, 
Aggerat,  accumulal,  congeitat,  congerit,  addit, 
Amptiat,  amplifica!,  apponll,  el  adjictl  una, 
Cum  tupraúiclis  UtttU,  adjttngit,  adunit. 
Arcet,  comf-escit,  inhibe!,  cohibelque,  eoereet, 
Refrena!,  reprimí!,  anguslial,  atque  coarclal, 
Couil,  eonslribijil,  angaria!,  arela!  el  angil, 
Vrgel,  compelía :  hix  tensu*  can 
(I) 


Vi  quid  jibes,  ptuiolr. 
Quine  manda',  filióle, 
Carmen  dulce  me  cantare 
Cum  tím  ¡onge  exul  ralde 
Inlra  mare! 
O  t  ur  juia  canere.' 

.Vii>.ii-  mihi.  ut  serule, 
Flet  e  niel,  puerule; 
Pl  s  plorare  quam  cantare  : 
Carmen  tale  jubei  quare, 
Amor  care.' 
O  cur  /ii/.e.»  canere.' 

Mallem  irías,  pusillule ; 
Vi  relies  ¡u  ,  falereule. 
Pin  carde  cnndalrre 
Mihi,  ali/ue  prona  mente 
Con/ngere. 
O  curjubes  canere:'  ele.  etc. 
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elevó  ana  mujer  superior  á  todos  estos.  Roswitha, 
*rs  decir,  Blanca-rosa naciódelaño912  al  040  y  fue 
educada  con  esmero  en  el  floreciente  convento  de 
Gandersheim ;  estudió  sola  á  Virgilo ,  Ovidio  y 
ilgunas  comedias  de  Terencio,  y  admirando  es- 
tas obras  pensó  aplicar  su  forma' no  ya  al  escán- 
dalo sino  á  la  edificación,  no  á  las  pasiones  sino 
á  las  leyendas  devotas  y  a  la  glorificación  de  Dios 
y  de  la  castidad.  Fácil  és  haber  comprendido  có- 


>bres»  [2  .  Asi  explica  ella  misma  el  objeto  de 
las  comedias  que  escribió  tu  a'tnulationem  Te- 
rentii.  En  el  Calimaco  se  encuentra  la  primera 
pintora  de  aquel  amor  que  nos  ha  traido  á  los 
modernos  la  mescolanza  del  misticismo  griego 
con  la  exaltación  de  las  razas  bárbaras ,  pintura 
hecha  por  una  monja  alemana  en  tan  lejanos 
tiempos  (5). 
La  apócrifa  historia  apostólica  de  Abdias  (4} 


tno  la  rudeza  germánica  trataba  de  dulcificarse  refiere  que  estando  San  Juan  en  Efeso,  un  gentil 
con  las  delicadezas  de  la  literatura  latina  y  que  en  |  llamado  Calimaco  se  enamoró  de  Drusiana  mu- 
esta  difícil  empresa  cayese  alguna 'vez  en  la  pe-  ¡  jer  de  Andrónico;  y  oyendo  que  había  sido  con- 
dantería.  La  ignorancia  noquitaba  al  estilo  la  pre-  vertida  por  el  apos'tol'y  vivia  en  una  tumba,  re- 
tension;  y  conservando  los  defectos  de  la  antigua  j  sistiendo  á  su  marido  que  quería  aun  tratarla 


cultura ,  los  pocos  hombres  estudiosos  trataban 
de  llegar  á  lo  bello  con  imágenes  forzadas.  «Yo 
comprendo,  (decia  Roswitha)  que  he  debido  co- 
meter bastantes  faltas ,  no  solo  contra  las  reglas 
de  la  poesía,  sino  también  contra  las  de  la  com- 
posición ;  pero  al  que  confiesa  sus  propios  erro- 
res parece  que  se  le  deben  fácil  per/Ion  y  amis- 
tosas correcciones...  Sin  ayuda,  en  una  edad  le- 
jana aun  de  la  madurez,  hé  tenido  que  trabajar 
en  mi  rústico  aislamiento ;  lejos  de  los  doctos  y 
solitaria ,  casi  furtivamente ,  á  fuerza  de  compo- 
ner y  corregir  llegué  á  concluir  este  escrito  

en  que  no  me  he  propuesto  mas  que  impedir  que 
mi  corto  ingenio  se  consumiese  entre  un  oscuro 
moho  por  negligencia;  y  hacer  que  bajo  el  asiduo 
martillo  de  la  devoción  produjese  algunos  débiles 
sonidos  en  alabanza  de  Dios.  > 

La  obra  de  que  se  habla  en  este  proemio  es  la 
exposición  en  verso  de  las  historias  sagradas, 
sacadas  de  los  escritos  apócrifos  ó  de  las  leyen- 
das (1).  En  ella  están  comprendidas  la  vida  de 
la  Inmaculada  María,  según  el  proloevangelio 
de  Santiago ;  la  ascensión  de  nuestro  Señor ;  la 
pasión  de  San  Gandulfo  mártir,  de  San  Pelagio 
de  Córdoba ,  de  San  Dionisio  y  de  Santa  Inés; 
lacaida  y  el  arrepentimiento  de  Teófilo,  archi- 
diácono'del  obispo  de  Adona  eh  Cilicia,  y  la 
conversión  de  un  esclavo  exorcizado  por  San 
Basilio. 

«He  querido  sustituir  historias  de  vírgenes 
«puras  á  losextravios  de  las  paganas,  y  celebrar 
«con  mis  débiles  fuerzas  los  triunfos  de  la  cas- 
tidad ,  especialmente  cuando  la  debilidad  de  la 
•  mujer  triunfa  de  la  brutalidad  de  los  hom- 

1 1  1  Esta  e»  la  ¡nlmdorcion  ¿  la  vida  de  la  Virgen  Marta  : 
Mnndi  Mentía  instéis  num  mille  perariis, 
tnapít  qutwttn  fetir  tr /«lula  serla 
Iteus  implen  justit  pielale  /ideli 
dquid  veraces  ¡am  prminere  prometer, 
í  «manto  Je*um  prteiixere  furttrum. 
mine  de  Judo  quídam  surrextrat  ergo, 
Israel  in  Ierra  sénior,  sub  le  ge  vetusta. 
Ortts  regaii  David  de  germine  maijni, 
Ifuem  tradunt  etenim  notuen  lenutue  Jnachtm. 
me  in  mandalú,  geminéis  ab  hiere,  legis 
Extiteral  juxIhs ;  nec  non  digne  studíosui. 
Hoc  quoque  continuo  fmeratsua  máxime  ewa, 
t't  gregu  ipoe  sui  bene  pasceret  agmma  magm, 
Desiqnans  teri  nene  pastora  nnberi 
Uignum,  quandoquidem  ttrrestri  carne  párente**, 
(Jai  portare  suis  humera  uon  dixlutit  agnos, 
Tn  propriii  rita!  decena  ud  gandía  lirta", 
Possum*  morttm,  magnwn  nosln  per  amorem, 
Emptnrusque  reos  avl»  <e  pretio  tibi  cara;. 
Ilic  ñeros  etenim  (de  quo  narraba  Joachim  , 
Tali  per  eerte  feJIx  palriarcha  nepote. 
Tuto  se  placíais  ornaos  conamine  factis. 
Quidquid  ponedit  per  tres  partes  resecara, 
fartem  daré  tiduh,  peregnnis  atqne  pueltis; 
Ser  pías  ta  templo  partem  formnianti/**  ergo, 
Parltrnlamqnr  su*  dnmni  \ert«rrrat  umm  ele. 


como  mujer  suya,  se  apasionó  mas  Calimaco ,  y 
no  consiguiendo  seducirla,  cayó' en  una  tristeza 
que  cada  vez  era  mayor.  Drusiana  afligida  por 
el  mal  que  causaba  su  belleza  murió ;  Calimaco 
consiguió  á  fuerza  de  oro  que  el  mayordomo  de 
la  casa  le  diera  el  cadáver,  y  estaba  ya  dispuesto 
á  profanarle  cuando  se  lanzó  áél  una  serpiente 
y  le  mató.  Andrónico  y  San  Juan  que  iban  á  re- 
zar junto  al  cadáver  no  encontrando  las  llaves 
del  sepulcro  y  sospechando  alguna  novedad  en- 
tran, ven  el  cadáver  de  Calimaco,  y  comprenden 
lo  que  ha  pasado.  Juan  entonces  se  acerca  á  Ca- 
limaco ,  y  después  de  haberle  quitado  la  ser- 
piente que  se  había  enroscado  sobre  su  pecho, 
le  resucita,  y  oye  la  confesión  del  crimen  y  del 
modo  milagroso* cómo  había  sido  impedido;' des- 
pués también  Drusiana  es  vuelta  á  la  vida.  Ros- 
witha ha  puesto  en  escena  esta  piadosa  leyenda; 
en  que  la  pasión  en  medio  de  vivísimas  "agita- 
ciones, llega  de  grado  en  grado  hasta  el  crimen, 
siendo  en  muchas  particularidades  y  en  el  fin  un 
preludio  del  Julieta  y  Horneo  de  Shakspeare. 

Ademas  de  este  drama  apasionado  tiene  otro 
alegórico  titulado  Ftt  Esperanza  y  Caridad  ,  y 
algunos  otros  devotos/como  el  Dulcido,  e\  Abra- 
ham ,  y  otros.  En  este  último  la  sencillez  de  las 
escenas  y  del  estilo  se  aproxima  á  lo  sublime.  Es 
un  ermitaño,  cuya  sobrina  María  pasa  de  ser 
pecadora  á  hacer  penitencia;  pero  después  de 
haber  vivido  veinte  años  en  el  desierto  se  deja 
seducir  y  vuelve  á  la  vida  del  siglo  entre  mere- 
trices. Al  cabo  de  dos  años  se  presenta  á  ella 
Abraham  bajo  la  apariencia  de  un  jóven  disolu- 
to, y  la  vuelve  al  camino  de  la  virtud;  y  con  lá- 
grimas y  ayunos  y  prolongadas  vigilias  expía  su 
pecado  en  otros  veinte  años. 

Si  nos  admiramos  al  ver  usados  este  y  los  de- 
más argumentos  tan  llenos  de  pasión 'por  una 
monja ,  mas  extraño  nos  parecerá  que  el  renaci- 
miento del  teatro  se  deba  á  las  piadosas  inspira- 
ciones de  una  reclusa. 

Estas  poesías  son  restos  de  la  literatura  anti- 
gua ;  pero  va  la  nueva  dejaba  oír  sus  primeros 
vagidos.  Af  mismo  tiempo  que  la  literatura  pri- 
mitiva germánica  se  conservaba  en  el  Norte  por 
los  Escandinavos ,  los  Germanos  que  invadieron 
el  Imperio  y  se  hicieron  cristianos  despertaron 
con  sus  hazañas  la  imaginación  de  nuevos  poe- 
tas. 

Ya  no  nos  queda  ningún  vestigio  de  ¿usobrs; 


( i )  Virile  robar  fewunet  fregilitati  subtjacen^. 
■  ."■ )  Matínin,  en  su  TheAtre  enropeen  ha  traducido  el 
I  4  i  Fumino,  Codex  apocryrhus  .\on  tntaincnli. 
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Sero  de  ellas  se  valieroa  probablemente  Jornan- 
es  v  Pablo  Waroefrido ,  y  deben  de  ser  las  que 
Carfoma^no  mandó  reunir  y  que  poco  después 
dieron  asunto á  los  yiebelungen  val  Heldenbuch. 
Que  esta;»  obras  andaban  en  manos  del  vulgo  lo 
prueba  el  haberlas  prohibido  por  tímida  piedad 
Luis  el  Piadoso.  Entonces  fueron  el  asunto  de  los 
cantos  Carlos  y  sus  Paladines,  rodeándoseles  de 
aquella  aureola  con  que  resplandecían  en  los  ro- 
mances caballerescos;  yaloirsusalabaozásse  ani- 
maban los  campeones  para  entrar  en  batalla  (1). 
Asi  principia  un  poema  en  elogio  de  San  Annon 
de  Küln.  o  Hemos  otilo  muchas  veces  cantar  como 
loa  héroes  derribaron  grandes  fortalezas,  destru- 
yeron soberbios  reinos,  y  combatieron  con  sus 
compañeros  de  guerra.  Ya  hemos  hablado  de 
los  cánticos  con  que  los  Italianos  se  animaban 
á  la  defensa  de  Módena ,  v  lloraban  la  cautivi- 
dad del  emperador  Luis  (áj;  en  otro  que  celebra 
la  victoria  del  rey  Luis  sobre  los  Normandos,  se 
decia :  « La  sangre  aparecía  en  las  megülas  de 
los  belicosos  Francos;  se  entono  la  canción  y  se 
principióla  batalla.* 
Los  sermones  se  escribían  va  en  la  lengua  ale- 


ípoca  x. 

estas  interpretaciones  era  tan  fácil  deducir  la 
verdad  como  caer  en  el  error  y  en  la  extrava- 
gancia ;  pero  las  herejías  que  se  suscitaron  en 
esta  época  no  fueron  ni  graves,  ni  de  grandes 
consecuencias.  Citaremos  apenas  algunas  dispa- 
tas de  los  monges ,  que  nacieron  y  murieron  sin 
hacerse  populares,  tno  de  Corbia" pretendía  de- 
ducir de  San  Agustín ,  que  no  hay  mas  que  un 
alma  única  en  todos  los  hombres;' un  sacerdote 
de  Maguncia  aseguraba  que  estaban  en  el  paraí- 
so Virgilio  y  Cicerón ;  Ratramo  y  Pascasio  dis— 

[miaron  sobre  la  manera  con  que*  Cristo  está  en 
a  Eucaristía,  y  sobre  cómo  ledió  á  luz  la  Vir- 
gen ,  cuestión  inútil  é  indecente ;  Amalado  trató 
de  saber  si  Hiems  se  debía  escribir  con  la  Has— 
pirada ,  y  si  el  nombre  Querubín  era  neutro  ó 
masculino. 

Del  Oriente  pasaron  á  Europa  algunos  restos 
de  los  Maniqueos;  Heriberto,  arzobispo  de  Mi- 
lán ,  cosió  á  algunos  de  estos ,  los  encerró  en  el 
castillo  de  Mopforle  cerca  de  Asti,  y  desde  allí  los 
envió  á  la  hoguera  adonde  fueron  obstinados  y 
contentos. 

Algunos  otros  predicaron  en  Aquitania,  y  el 
mana;  en  ella  están  los  que  ños  quedan  de  Oto-  I  duque  reunió  un  concilio  (1030)  para  reducirlos 
fredo  de  Wissemburgo  (3) ,  y  del  monge  Elfri-  al  .silencio.  En  Orleans  una  italiana  convirtió  á 
co  (4).  Lotario  hizo  publicar,  en  provecho  de  los  diez  canónigos  y  á  varios  profesores;  ganó  par- 
predicadores  comunes,  una  colección  de  sermo-  lidarios  basta  en  Rúan  y  predijo  que  la  Francia 
nes  por  Rábano  Mauro;  y  AstolfoarzobispodeMa- !  vería  su  Iglesia.  El  rey  Roberto  los  hizo  procesar 
guncia  otra  por  el  mismo  en  la  que  insertó  algu-  ¡  v  declararon  que  siempre  habían  existido  el  cié- 


Ten!-. 


ñas  composiciones  suyas;  pero  muy  pocos  se 
distinguen  por  su  elocuencia  consistiendo  todo  su 
arte  en  reunir  con  muy  poco  discernimiento  máxi- 
mas de  los  Santos  Padres.  El  mayor  esfuerzo  en 
este  género  son  las  Cadenas ,  invención  griega, 
en  que  se  toma  un  punto  de  la  Escritura  ú  otro 
argumento ,  y  se  demuestra  todo  con  máximas 
tomadas  de  los  antiguos.  Entonces  tradujeron  al- 
gunos los  libros  Santos ,  y  otros  discutieron  sobre 
su  autenticidad;  eu  este  tiempo  parece  que  vivió 
Esiquio ,  modelo  de  los  exegéticos  orientales. 

Un  clérigo  de  Navarra  preguntó  á  los  monges 
de  Reicbenau ,  si  eran  partidarios  de  Aristóteles, 
que  no  cree  en  los  universales,  ó  de  Platón  que  los 


admite ,  y  le  respondieron:  Ambos  tienen  tal au-  !  estaba  inspirado  por  e 


lo  v  la  tierra ;  que  Jesucristo  no  había  nacido  ni 
padecido ;  que  eran  una  fábula  la  Trinidad ,  el 
Bautismo ,  la  Eucaristía ,  la  invocación  á  los  San- 
tos      Fueron  condenados  al  fuego,  y  la  reina 

Constanza  que  los  había  protegido ,  dió  la  señal 
sacando  un  ojo  á  su  confesor  Estéban.  Estos  fue- 
ron los  precursores  del  incendio  en  que  ardió  el 
Languedoc.  También  en  Gozlar  fueron  enviados 
á  laliorca  muchos  Maniqueos ,  de  orden  del  em- 
perador (6j. 

El  año  mil  Leutardo  de  Virta  en  la  diócesis  de 
Chalóos,  entusiasmado  por  mal  entendidos  pre- 
ceptos del  Evangelio ,  despidió  á  su  mujer,  qui- 
tó de  la  iglesia  la  i  masen  de  Cristo,  diciendo  que 


cielo 


torídad ,  'que  no  nos  atrevemos  á  preferir  uno  á 
otro  (o).  Ésto  preuba  que  se  conocían ,  pues ,  á 
los  grandes  pensadores ,  que  se  estudiaba,  que  se 
dudaba ,  que  se  preguntaba  y  que  se  sostenían 
lejanas  correspondencias  sobre  esto,  que  se  agi- 
taban los  problemas  capitales ;  y  que  entre  gente 


sostuvo  disputas, 


adquirió  prosélitos,  y  por  fin  se  tiró  á  un  pozo. 
Al  mismo  tiempo  Vilgardo ,  gramático  de  Ráve- 
na ,  se  entusiasmó  de  tal  modo  con  el  estudio  de 
los  clásicos,  que  creía  ver  en  sueños  á  Horacio, 
á  Virgilio,  á  Juvcnal,  que  le  elogiaban  por  el 
cariño  que  les  había  tomado ,  prometiéndole  una 


encadenada  por  las  reglas  se  conservaba  la  in-  gloria  igual  a  la  suva ;  por  lo  cual  principió  á 
dependencia  del  pensamiento ,  ejercitada  de  una  pretender  que  debia  darse  le  á  todo  lo  que  habían 
manera  conveniente  á  la  época.  La  teología  se  escrito  los  poetas ;  herejía  sofocada  con  supli- 
fundaba  únicamente  en  la  autoridad  de  los  Pa-  cios,  en  vez  de  la  burla  que  merecía;  y  que  fue 
dres,  asi  como  la  jurisprudencia  romana  sobre  todo  lo  contrario  de  la  de  Savonarola  que  queria 
ciertos  axiomas,  que  no  había  mas  que  aplicar  ,  exterminar  los  clásicos,  para  refundir  la  socie- 
con  lógica  sutil ,  v  lo  mismo  que  en  esta  se  des-  1  dad  según  las  ideas  modernas  y  cristianas, 
cuidaba  el  estudio  de  los  hechos  y  el  sentimiento  ¡  El  español  Claudio  ,  enviado  por  Luis  el  Pia- 
de  la  realidad.  Si  ocurría  alguna  cuestión,  bas-  diosode obispo  á  Turin,  declaró  la  guerra  á  las 
taba  para  resolverla  acudirá  los  Santos  Padres  y  ¡  imágenes;  y  habiéndose  reunido  un  concilio  de 


argumentar  sobre  lo  que  habian  establecido ;  lo 
que  era  una  dispula  de  lógica  y  nada  mas.  En 

,  i  )  Vrase  nw*  .trriha  p»K.fcíl. 

lij  Pig.  441  v  W». 

iSl  i  «anecio,  Omm.dr  MI.  ViWoA.  ü.  pi*.  7  .:. 

(4t  Wbabtoj».  i\uei.kist.  ioitm.  {wrii  I.  juc- 

t:¿,  M*RTKsr.  y  IIirvN»,  Colecl.  ampl.  III.  301 


obispos ,  sé  negó  á  tomar  parte  en  él ,  vocans 
illorum  synodum  congregationem  asinorum  ("). 
Escribió  contra  él  el  escocés  Dungald ,  profesor 
de  gramática  en  Pavía  y  poeta. 

ift.  Hf.»m.  Comm'  TOíI  1051 
t  7;  0;-N..«t-P  ,  «rfr.  Claud.  Taur. 


Digitized  by  GooqI 


H¿'.> 


LETRAS  Y  CIENC 

Ei  sajón  Goltschalk  ,  enviado  en  su  infancia 
al  monasterio  de  Fuldas,  cuando  llegó  á  la  edad 
de  conocer  su  vocación ,  pidió  que  le  permitiesen 
salir  de  allí ;  y  un  sínodo  de  Maguncia  se  lo  con- 
sintió ;  pero  se  opuso  á  ello  Luis  el  Piadoso. 
Condenado  á  su  ingrata  soledad ,  se  engolfó  pro  • 
fundamente  en  el  estudio  de  los  Padres  y  espe- 
cialmente de  San  Agustín,  y  tocando  el  mas  ele- 
vado de  los  problemas,  creyó  que  Dios  tenia 
predestinados  á  algunos  á  la* gloria,  á  otros  al 
infierno,  de  modo  que  quedaban  al  hombre  el 
libre  albedrío  para  hacer  el  mal ,  uo  el  bien.  Di- 
rigiéndose á  Roma  se  detuvo  en  casa  de  Everar- 
do,  marqués  del  Friul,  disputando  con  ¿1  y  con 
Notigo  obispo  de  Brcscia  (i),  el  cual  denunció 
sus  errores  á  Rábano  Mauro,  arzobispo  de  Magun- 
cia ,  hombre  profundo  y  uno  de  los  autores  mas 
fecundos  de  aquel  tiempo,  que  escribió  Del  Uni- 
verso ,  es  decir ,  de  las  criaturas  de  todas  espe- 
cies ,  para  la  inteligencia  histórica  y  mística  de 
la  Escritura.  Refutóle,  pues,  este,  é  hizo  discutir 
sus  ideas  en  un  sínodo ,  en  que  Gottschalk  fue 
degradado ,  azotado  y  encarcelado ;  v  no  pudien- 
do  dar  otras  razone**,  se  ofreció  a  las  pruebas 
del  fuego,  del  aceite  y  de  la  pez  hirviendo,  lo 
que  no  le  fue  concedido.  Esto  pareció  tiranía, 
encontró  partidarios,  especialmente  en  Lyon,  y 
muchos  prelados  le  defendieron  por  que  había 
sido  tratado  injustamente.  Fue  discípulo  suvo,  v 
después  secretario,  Valafrido  Estrabon  alemán 
ó  inglés  que  nació  en  806 ,  pariente  del  venera- 
ble Beda ,  que  escribió  varios  himnos  v  versos 
morales  y  devotos,  la  Glosa  ordinaria'  el  co- 
mentario de  la  Biblia  mas  acreditado  por  espacio 
de  seis  siglos ,  y  el  Tratado  de  los  divinos  oficios, 
en  que  desaprueba  algunas  supersticiones  y  li- 
mita el  culto  á  su  verdadera  forma. 

También  se  disputó  en  aquella  época  si  el  pan 
de  la  sagrada  cena  era  verdaderamente  el  cuer- 
po de  Cristo  ó  imagen  ó  recuerdo  de  aquel.  Los 
Padres  no  se  habían  expresada  sobre  este  punto 
con  la  precisión  que  suele  emplearse ,  después 
que  ha  sido  discutido  un  punto  del  dogma ;  de 
modo  que  pueden  citarse  pasajes  de  un  mismo 
autor,  como  Beda  y  Alcoino ,  favorables  á  una  y 
otra  opinión.  Hizo  desaparecer  la  indecisión  Pas- 
casio  Roberto,  monge  de  Corbia,  sosteniendo 
que  el  pan  y  el  vino  consagrado  son  el  verda- 
dero cuerpo  y  sangre  que  Cristo  había  recibido 
de  su  madre.  Esta  cuestión  disentida  entonces 
sin  ruido,  estuvo  adormecida  dos  siglos  hasta 
que  Berenguer ,  profesor  de  la  escuela  de  San 
Martin  de  Tours,  se  alzó  contra  aquella  doctrina 
y  contra  Lanfranc ,  que  la  profesaba  en  la  escue- 
la de  Bec  en  Normandía.  Roma  condenó  á  Be- 
renguer (1050);  y  después  habiendo  presentado 
al  legado  üiMebrando  una  profesión  de  fe,  fue 
vuelto  á  bendecir  (1054);  pero  no  convencido  é 
indócil  se  retractó,  profesó  de  nuevo  la  verdad, 
y  volvió  a  desdecirse;  y  por  último  hizo  una 
protesta  esplícita  de  su  fe. 
Mayores  consecuencias  tuvieron  (y  ya  lo  he- 
Ekom.  reos  visto)  las  disputas  de  los  Nícolaitas,  parti- 
darios del  matrimonio  de  los  sacerdotes ,  y  las 
de  Focio  que  separaron  la  Iglesia  Griega  de  la 


Ja.» 


IAS  ES  EUROPA.  OÍ*  7 

universal.  Otros  sin  separarse  de  la  unidad  ca- 
tólica ,  practicaban  la  libertad  del  pensamiento, 
y  cuéntase  entre  los  mas  célebres  de  la  edad 
media  á  Juan  Erigena  ó  sea  Escoto  de  Irlanda. 
Nació  este  escritor  á  principios  del  siglo  IX ,  y 
fue  educado  á  lo  que  parece  en  su  estudiosa  pa- 
tria, viajó  después,  y  por  ultimóse  detuvo  en  la 
corte  de  Carlos  el  Calvo,  que  le  puso  al  frente 
de  la  resucitada  escuela  palatina  (2).  Tradujo 
las  obras  de  varios  neoplatónicos  de  Alejandría, 
comentó  á  Aristóteles,  á  quien  llama  el  investi- 
gador mas  sutil  entre  los  Griegos,  en  la  diver- 
sidad de  las  cosas  naturales ,  reservando  á  Pla- 
tón el  elogio  del  mayor  filósofo  del  mundo  (S). 
Usó  la  lógica  que  aprendió  de  este  para  sostener 
el  libre  albedrío  en  diez  y  nueve  proposiciones, 
cuatro  de  las  cuales  fueron  condenadas  en  un 
sínodo  reunido  en  Kiersy,  y  declaradas  inocentes 
en  otro  de  Lyon ;  en  fin  parece  que  concedía  á  la 
libertad  humana  mas  de  lo  que  consentían  los 
teólogos. 

Las  obras  de  Dionisio  Areopagita,  cu  va  auten- 
ticidad ,  había  sido  impugnada  por  muchos  en  la 
antigüedad  y  negada  por  los  modernos,  habían 
adquirido  nueva  fama  en  Francia  desde  que  se 
le  confundió  con  el  primer  obispo  de  París.  Mi- 
guel el  Tartamudo  dio  una  copia  de  ellas  á  Luis 
el  Piadoso,  que  la  depositó  solamente  en  la  aba- 
día de  San  Dionisio,  siendo  venerada  é  inútil 
como  una  reliquia,  porque  eran  muy  pocos  los 
que  sabían  el  griego.  Juan  las  tradujo  como  es- 
critos preciosos  que  favorecían  so  objeto,  que 
era  conciliar  la  tilosofia  con  la  teología.  Procla- 
ma los  derechos  de  la  primera ,  designando  los 
límites  á  que  puede  llegarse  con  la  razón  forma 
del  alma ;  y  establece  reglas  muy  buenas  para 
proceder  de  lo  conocido  álo  desconocido  por  me- 
dio de  la  inducción.  temo  tu  autoridad,  ni  la 
furia  de  los  que  tienen  escasa  inteligencia ,  de 
tal  modo  que  dude  en  proclamar  lo  que  la  razón 
conoce  y  demuestra  con  certidumbre. 

En  su  obra  principal  De  la  división  de  la  na- 
turaleza, diálogo  en  cinco  libros  entre  el  maestro 
y  el  discípulo  sobre  la  universalidad  de  las  cosas, 
las  divide  en  cuatro  clases :  increadas  que  crean, 
creadas  que  crean;  creadas  que  no  crean;  é  in- 
creadas que  no  crean ;  las  cosas  creadas  volve- 
rán á  las  increadas,  y  quedará  solo  Dios  y  los 
principios  de  todas  las  cosas.  Llega,  pues,  hasta 
el  panteísmo ,  escollo  de  la  escuela  neoplatónica, 
y  aunque  palió  su  doctrina  conservando  la  perso- 
nalidad humana  aun  en  el  seno  del  alma  divina, 
haciendo  eterna  la  creación ,  y  á  Dios  anterior  á 
ella,  del  cual  no  es  una  emanación,  sino  un  acto 
libre;  aunque  proclamó  que  no  hay  nunca  con- 
fusión entre  el  Criador  y  la  criatura,  v  declaró 
que  respetaba  á  la  Iglesia ,  el  espíritu  lógico  de 
los  teólogos  descubrió  el  error  y  le  acusó  de  te- 
meridad. Juan  no  es  ya  un  compilador  como  Al- 
cuino  v  Beda,  sino  que  se  eleva  hasta  la  metafí- 
sica demostrando  que  había  estudiado  en  Plo- 
tiuo  v  en  Proclo  unto  como  en  los  Padres  griegos. 


(|t  l.os  Franre«e*  *ia*en 
Noñngo  o'  i^po  de  Verona. 


i  Everardo  r  >:ide  ilel  Piamonie  *  i 


(i  Sentándose  una  Tez  .1  la  mesa  con  Carlos,  < j n  1  so  o -te  burlar- 
se de  el  preKnnUndole  <|  ,e  distancia  había  entre  escoto  y  on  tonto 
tintrr  unlum  el  solum).  La  <ii't'iRcia  <lt  una  we«<r ,  respondió  el 
filósofo. 

(5)  ¡>e  lints,  nalurtr,  *ifi  o*í>¡juoí. 
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Sostiene  que  la  filosofía  y  la  teología  no  son  dos  sobre  el  cómputo  y  sobre  la  fisonomía ;  . 
estudios  diferentes,  porque  la  verdadera  religión  en  el  número  de  los  buenos  poetas,  v  manifestó 


es  la  verdadera  filosofía  y  vice-versa.  Pero  dice 
que  es  necesaria  la  fe  para  comprender  muchas 
cosas.  Estos  son  los  dos  fundamentos  de  la  filo- 
sofía de  la  edad  media,  á  la  cual  quedó  libre  el 
campo  cuando  faltó  este  escritor,  ultimo  defen- 
sor del  neoplatonismo.  Los  alemanes  modernos 
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su  erudición  traduciendo  vanos  filósofos  griegos 
y  astrólogos  árabes.  En  la  catedral  de  Florencia 
se  conserva  aun  un  monumento  de  astroooma, 
un  calendario  del  año  813  con  señales  de  obser- 
vación^ celestes,  por  las  que  el  autor  babia  no- 
tado el  movimiento  de  los  puntos  equinocciales, 


han  querido  volverle  su  fama  v  encontrar  en  él  |  después  del  concilio  de  Nicea,  siguiendo  el  coa- 


todos  los  principios  de  su  metafísica. 

Juan  había  sido  inducido  á  escribir  por  aquel 
Ilincmaro,  que  tanto  figuró  en  la  historia  y  en 
la  literatura  y  que  le  hizo  condenar  cuando  vió 
sus  errores.  Rabia  también  en  aquella  época 
otros  muchos  pensadores,  filósofos  prácticos, 
como  Agobardo,  Gerberto,  Gregorio  YÜ. 

Kleváronseá  altos  puestos  por  su  doctrina  Lan- 
franc  de  Pavía  y  \nselmo  de  Aosta.  El  primero 
tuvo  su  escuela  en  Avranches  de  Norraandía,  y 
en  Bec ;  se  dedicó  á  coleccionar  códices  del  Tes- 
tamento y  de  los  Santos  Padres;  y  después  fue 
nombrado  consejero  y  ministro  de  Guillermo  el 
Conquistador.  Anselmo  de  Aosta  su  discípulo  y 
sucesor  en  el  rectorado  y  después  en  el  arzobis- 
pado deCantorberv ,  escribió  sobre  las  cuestio- 
nes que  entonces  sé  agitaban,  y  sutilizó  en  teo- 
ffi"  ,0Sía'  queriendo  probar  los  misterios  y  los  dog- 
mas no  solo  con  la  autoridad,  sino  con  la  razón. 
Considérasele  como  al  restaurador  de  la  metafí- 
sica (1) ;  en  el  Tratado  de  la  verdad  demostró 
una ,  que  han  negado  los  filósofos  vulgares  y 
llenos  de  pretensiones ,  y  es  que  los  sentidos  no 
nos  engañan :  el  error  nace  de  los  juicios  que 
hacemos  sobre  los  que  estos  nos  presentan  ver- 
daderamente. La  escuela  fundada  por  él  y  por  su 
maestro  fue  fecunda  en  ilustres  discípulos. 

Pedro  Damián,  uno  de  los  prelados  mas  doc- 
tos v  mas  estudiosos  de  aquella  época ,  nos  ha 
dejado  muchas  cartas ,  opúsculos  sobre  la  disci- 
plina eclesiástica,  cuestiones exegéticas  y  teoló- 
gicas ,  sermones  y  vidas  de  Santos ;  su  estilo, 
aunque  mejor  que  el  de  muchos  de  sus  contem- 
poráneos, es  malo.  San  Anselmo  obispo  deLuca; 
á  propósito  de  Gregorio  Vil  trató  de  las  inmuni- 
dades eclesiásticas  y  de  las  investiduras,  reu- 
niendo pasajes  de  la  Escritura  y  decretos  sobre 
este  punto. 

Mas  bien  que  á  las  letras  pertenece  á  las  cien- 
es" cias  Gerberto  (Silvestre  II)  natural  de  Auvernia, 
que  en  sus  epístolas  demuestra  su  instrucción  en 
todos  los  ramos  del  saber.  Reunía  libros  con 
gran  cuidado  y  Ditmaro  dice  que  había  hecho 
en  Magdeburgo  un  reloj  construido  con  exactitud 
y  que  observaba  la  estrella  de  los  navegantes 
con  una  caña ;  primera  noción  del  telescopio.  En 
la  escuela  unió  la  dialéctica  á  las  matemáticas 
para  dar  al  entendimiento  mayor  fuerza  y  pene- 
tración. 

Las  matemáticas,  la  parte  mas  importante  de 
los  conocimientos  después  de  la  lengua,  no  ha- 
bían muerto,  como  lo  prueban  la  mecánica  y  la 
arquitectura  que  en  poco  tiempo  hicieron  tantos 
progresos.  Hermán  Contracto  escribió  sobre  mú- 
sica, sobre  las  composiciones  del  astrolabio,  so- 
bre los  eclipses,  sobre  la  cuadratura  del  círculo, 

<  I  >  En  el  libro  siguiente  hablamos  de  él  mas  extensamente  ,  al 
-  que  de  ta  escoUüica. 


puto  Juliano.  Dicuil,  monge  irlandés  pubüeóel 
año  8á3  De  mensura  orbis  térra,  valiéndaae  de 
los  trabajos  de  los  antiguos,  y  especialmente  áe 
los  que  habían  servido  de  basé  á  la  Tabla  teodo- 
siana.  Un  geógrafo  de  Kávena  nos  ha  dejado  una 
tosca  descripción  del  mundo,  á  la  cual  puede  »er- 
vir  de  aclaración  un  mapa  del  año  <87  que  se 
conserva  en  la  biblioteca  de  Turin  en  vncomes- 
tario  manuscrito  del  Apocalipsis. 

Mucho  deben  las  matemáticas  á  Gerberto  si 
es  verdad  que  fue  él  quien  introdujo  en  Europa 
las  cifras  numéricas  y  la  aritmética  fundada  en 
ellas.  Sabido  es  que  los  antiguos  representaban 
los  números  por  medio  de  las  letras  y  del  alfa- 
beto. Asi  en  el  hebreo  las  nueve  primeras  letras 
representan  las  unidades  simples ,  las  nueve  si- 
guientes las  decenas ;  designándose  las  centenas 
con  las  cuatro  letras  restantes ,  y  con  otras  cinco 
que  se  usaban  solo  al  fin  de  palabra.  Lo  mismo 
hacían  los  Arabes,  con  la  diferencia  de  tener 


vigésima  octava  letra  que  valia  4  ,000;  y  lo  mis- 
mo deben  de  haber  hecho  los  Fenicios,  de  los  que 
aprendieron  los  Griegos.  Las  primeras  cinco  le- 
tras del  alfabeto  griego  valían  4,2,3,4,5; 
para  el  6  introdujeron  la  *  en  lugar  del  -j  be- 
breo  de  que  carecían,  y  siguen  las  demás  hasta 
el  90 ;  para  representar  este  número ,  en  vez 
del  y  que  no  tenían,  adoptaron  el  koppa.  Contan- 
do desde  el  p  otras  ocho  letras  servían  para  re- 
presentar las  centenas  hasta  el  900  que  se  re- 
presentaba con  el  sanpi.  Los  millares  se  distin- 
guían por  un  acento  puesto  debajo  de  la  cifra: 
asi  n  valia  8;  j  8,000.  Los  Romanos  imitando  tal 
vez  el  sistema  etrusco  que  consistía  en  señalar 
con  clavos  las  épocas ,  usaron  las  letras  I ,  V,  TL 
L.  C.  D.  M.f  que  valían  4 ,  5,  40,  50,  400, 
500  y  4,000,  combinándolas,  interponiéndolas  y 
repitiéndolas ;  sistema  imperfecto,  que  embara- 
zaba los  progresos  de  la  aritmética. 

Ta  hemos  visto  cómo  desde  muy  antiguo  los 
Indios  poseían  una  numeración  mas  perfecta  en 
que  las  cifras  ademas  de  su  valor  propio  tenían 
otro  de  posición ;  de  modo  que  comeadas  en  el 
segundo  lugar  expresaban  decenas,  en  el  tercero 
centenas  y  asi  sucesivamente.  Bascora  Acaray, 

3ue  nació  el  año  4144,  escribió  el  Lilawati,  tra- 
ucido  no  ha  mucho  por  Taylor,  en  que  se  re- 
suelven completamente  las  cuatro  primeras  ope- 
raciones con  números  enteros  y  quebrados ,  la 
regla  de  tres,  y  la  extracción  de  las  raices  cua- 
drada v  cúbica  del  mismo  modo  que  lo  nacemos 
hoy  (i).  De  ellos  aprendieron  los  Arabes,  que 

i  i)  Sobre  el  origen  de  las  cifras  puede  verse  A.  J.  H.  Viicest, 
Origen  de  l*t  cifras  y  del  ataco  de  PtUi/orat  en  el  Journal  de  ma- 
IhemaUque*  de  Lloimlle,  junio  de  1S5'1;  y  de  las  notaciones  científi- 
cas do  ia  escueta  de  Alejandría  en  la  Rerue  orehMogtane,  IKM,  15 
de  enero.  Homoi.pt  ,  Vber  die  bel  tertchieienen  XMkerunliitckem 
mutme  ton  Zahlieichen  ,  *<<d  uber  den  l'rspniaa  des  stellenuer- 
lies  ,n  den  mdltekeniaklen  en  el  Diario  d«  Crelle  1859 , 1.  IV.  pa- 
gina 205.  Cbasles  ha  demostrado,  que  los  Occidentales  conocían  r« 
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llaman  á  este  abaco  Indosi,  esto  es,  ciencia  in- 
dia (Hendes-wh).  \vicena  en  un  tratado  de 
calculo ,  reflexiona  sobre  las  operaciones  aritmé- 
ticas y  el  modo  de  hacer  las  prueba- ,  especial- 
mente la  llamada  de  los  nueves;  y  dice  que  Dios 
ha  dado  á  los  hijos  de  Adán  la  ciencia  de  los  nú- 
meros, para  que  ron  ellos  puedan  dominar  los  i 
ilimitados  abismos  del  tiempo  y  del  espacio.  Los 
Españoles  en  su  patria  y  los  Italianos  en  los 
puertos  de  Levante  en  que  comerciaban ,  pudie- 
ron estudiar  los  métodos  árabes,  ó  mejor  dicho 
los  de  la  India. 

Lo  cierto  es,  que  Gerherto  tiene  el  mérito  d'i 
haber  difundido  la  numeración  arábiga ,  ya  la 
aprendiese  de  los  Arabes  ó  la  tomase  de  Boe- 
cio, haciendo  un  abaco  de  veinte  y  siete  colum- 
nas longitudinales ,  en  que  las  nueve  primeras 
cifras  numéricas  tomaban  un  valor  de  posición, 
y  asi  hacia  todas  las  operaciones  de  la  aritméti- 
ca. Pero  dudamos  que  Gerberto  diese  á  conocer 
la  propiedad  mas  notable  de  nuestra  numera- 
ción ,  la  progresión  decimal ,  tanto  mas  cuanto 
que  en  manuscritos  anteriores  al  siglo  XII,  en- 
contramos una  numeración  especial  con  el  nú- 
mero 10.  En  el  siglo  siguiente  era  ya  conocido 
el  algoritmo  moderno ,  no  en  el  uso  común,  sino 
en  los  libros  científicos:  León  Fibouaci  de  Pisa 
le  usó  el  ano  de  1202  en  su  tratado  de  aritméti- 
ca v  álgebra ;  Juan  de  Sacrobosco  en  su  tratado 
de  la  esfera;  y  Alfonso  de  Castilla  en  las  Ta- 
blas astronómicas  que  se  publicaron  hacia  el 
año  m*2. 

CAPULLO  XXIV. 

Bellas  artes. 

En  la  misma  incertidumbre  estamos  en  cuan- 
liika.  to  al  mérito  de  Guido  de  Arezzo ,  que  es  consi- 
derado como  el  inventor  deja  notación  musical. 
Sinembargo  ya  se  conocían*  las  lineas  y  los  pun- 
tos; su  mérito  consiste  en  haber  introducido  el 
diapasón  ó  escala  para  aprender  el  solfeo ;  pero 
no  extendió  la  escala  añadiendo  cinco  cuerdas  á 
las  quince  de  los  antiguos.  La  tradición  dice  so- 
lamente que  inventó  notas,  con  las  cuales  se 
aprendía  la  música  en  poquísimo  tiempo,  mien- 
tras que  antes  se  tardaban  muchos  años;  y  que 
Benedicto  VIII  habiéndole  invitado  á  que  fuese 
á  Roma  para  hacer  la  prueba ,  quedó  muy  satis- 
fecho de  su  invención.  Su  escala  es  la  mfsma  de 
los  Griegos ,  algo  mas  extensa ,  pues  añadió  un 
tetracorde  en  el  tono  agudo  y  una  cuerda  en  el 
grave  (t).  Algunos  creen  qúe  se  sustituyeron 
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entonces  á  las  letras  gregorianas  los  puntos  cua- 
drados ó  redondos  sobre  líneas  paralelas  y  en  los 
intervalos ,  de  modo  que  las  relaciones  armóni- 
cas de  ios  tonos  llegaron  á  ser  casi  sensibles  á  la 
vista ;  y  la  facilidad  de  notarlas  con  puntos  sobre 
puntos'  (contrapunto)  hizo  mas  segura  y  fácil  la 
ejecución. 

Ya  San  Ambrosio  y  Gregorio  el  Magno  ha- 
bían puriBcado  la  música  de  las  profanidades 
paganas  y  de  sus  elementos  mundanos ,  según 
los  cuales'  no  se  proponía  mas  objeto  que  expre- 
sar la  duración  de  las  sensaciones  é  imitar  los 
movimientos  de  las  impresiones  producidas  por 
la  pasión  y  por  el  sentimiento.  El  ritmo  fue 
abolido  de* un  golpe,  pero  se  conservaron  los 
modos  antiguos  que  eran  tonos  cine  expresa- 
ban la  diferencia  del  grave  al  agudo,  entre  los 
diferentes  puntos  de  partida  de  los  sistemas  de 
sucesión.  San  Ambrosio  había  unido  los  dos  te- 
tracordes  para  formar  la  gamma ;  escogió  entre 
los  modos  griegos  los  cuatro  que  le  parecieron 
mas  propios  para  la  magestad  del  canto  y  la  ex- 
tensión de  la  voz ;  y  desterró  ios  adornos  intro- 
ducidos en  la  melopea ,  y  gran  número  de  rit- 
mos. Notable  simplificación,  que  fue  una  barrera 
á  las  innovaciones  corruptoras,  porque  también 
la  música  con  su  sencilla  y  magestuosa  pureza 
hizo  renacer  la  sagrada  austeridad  del  culto.  Lo 
que  se  introdujo  nuevamente  en  ella  de  pagano 
y  hereje,  obligó  á  Gregorio  Magno  á  descender 
de  los  cuidados  del  mundo  al  arreglo  del  facis- 
tol. Imitando  á  San  Ambrosio  pero  huyendo  de 
sus  defectos,  aña  lió  cuatro  modos  nuevos  para 
evitar  la  monotonía  y  abolió  el  ritmo  para  que 
el  canto  no  pudiese  expresar  los  sentimientos  y 
las  pasiones ,  sino  que  fuese  enteramente  espiri- 
tual ;  porque  siendo  todas  las  notas  de  la  misma 
duración ,  expresaban  mejor,  al  acompañar  á  las 
santas  palabras,  la  inalterable  calma  de  la  omni- 
potencia. 

Faltaba,  sin  embargo,  que  la  música  cristiana 
conquistase  la  armonía ,  desconocida  de  los  Grie- 
gos ,  entre  los  cuales  las  reglas  no  tenían  mas 
objeto  que  establecer  sucesiones  de  sonidos, 
mientras  que  ahora  se  debia  introducir  la  simul- 
taneidad. A  pesar  de  los  obstáculos  de  la  cos- 
tumbre y  de  la  veneración  á  los  antiguos,  se  pu- 
dieron hacer  oir  dos  voces  á  un  tiempo ;  pero 
no  sabemos  cuándo  se  hizo  este  ensayo.  Algu- 
nos pretenden  hallar  los  principios  de  la  diafo— 

desde  la  A  hasta  la  fl ,  variando  según  loa  modo».  También  los  Ita- 
lianos tosieron  una  notación  alfabética,  compuesta  de  las  quince 
primeras  letras,  que  Gregorio  el  .Maguo  redujo  a  tas  siete  primeras 
para  la  escala  diatónica ,  distinguiendo  las  octavas  con  las  letra* 
mayúsculas  por  la  parte  Inferior  j  ron  las  minúsculas  por  la  supe- 
rior. Después  las  sustituyeron  los  puntos  colocándolos  sobre  las 
lineas;  v  no  sabemos  si  seria  esta  la  invención  de  Guido.  Este  sacó 
los  nombres  de  las  notas  de  las  silabas  iniciales  de  es*  himno  a 
San  Juan  Bautista: 

I  T  quraul  ¡OJCi»  K.sontirf  fiihi 
mra  gettorum  r  »»«»■••  tuorum 
soue  pelluti  utoi  rearan?, 

Sánele  Joames 

El  ti  fue  añadido  en  el  siglo  XVI  por  Van  der  Tullen  (Erwciut 
Puteamus).  Kircber  dice  que  eu  la  biblioteca  de  los  Jesuítas ,  en 
Mesina,  ha  visto  un  antiguo  manuscrito  griego,  con  varios  himnos 
anotados  del  modo  que  se  dice  que  inveBto  Guido.  La  cuerda  grave 
que  este  anadió ,  se  indico  con  la  T  ¡gamma!  griega ,  y  como  esta 
letra  se  coloraba  también  al  frente  de  la  escala,  como  se  hace  hoy, 
la  escala  tomo  el  nombre  de  gamma.  Por  lo  demás  lodos  saben  que 
la  primera  impresión  de  notas  de  música  se  buo  en  Milán  ;  y  que 
las  diversas  expresiones  del  lenguaje  músico  ion  italianas.  Véase 
nuestra  Arqueología. 


antes  que  los  Arabes  las  cifras  indias,  Aptrrne  kuloriaue  dti  me- 
thode*  en  géomelrit  1837;  pero  no  convence  cuando  quiere  llevar 
su  conocimiento  hasta  Arquimedes.  í*ara  refutarle  bastaría  la  regla 
de  arena  del  mismo  Arquimedes ;  y  las  imperfeetisimas  notaciones 
empleadas  por  escritores  romanos ;  j  para  no  citar  mas  que  uno 

solo,  Frontino  nos  dice  que  una  onza  vale  un  quinario  mas  -¿ 
mas!  mas  4g.  que  el  dedo  cuadrado  reducido  a  círculo  tiene 
de  «Janeiro  un  dedo  mas  i  mas  ~  j  vale  ^  del  quinario, 

mas^>  mas     fht  aqiurducl.it>).  A  estas  expresiones  no  hubiera 

recurrido  uno  que  conociese  la  notación  de  posición,  y  que  son 
también  mas  embarazosas  en  el  autor  latino .  porque  en  vez  del  de- 
nominador usa  los  nombnts  de  las  pesas  romanas. 

<  1 )  Los  ludios  usaban ,  hace  cuatro  mil  aiios ,  para  los  siete  so- 
nidos de  su  escala  las  letras  «,  r,  g.  ni,  p,  d,  *;  los  Tibé-tanos  adop- 
taiun  Las  cifras  nnmencas;  y  los  Griegos  la»  tetras  de  un  alfabeto 


Digitized  by  Google 


GOO  EI'OCA  X. 

nía  eo  Ucbaldo,  mooge  flamenco  que  nació  en  ,  No  nos  olvidemos  de  observar  que  el  órgano, 
840 ;  pero  no  admitiendo  este  mas  consonancias  grandioso  desarrollo  de  la  flauta  de  Pan  y  único 
que  la  cuarta,  la  quinta  v  la  octava,  es  proba-  ,  instrumento  adoptado  por  la  Iglesia,  á  cuyas 
ble  que  aplicase  estas  reglas  mas  bien  á  la  su-  fraternales  solemnidades  conviene  tan  perfecta- 
cesión  que  á  la  simultaneidad  de  los  sonidos.  mente,  auxilió  á  la  música  y  condujo  á  la  armo- 
Guido  de  Arezzo  trató  mas  bien  de  perfeccio-  nía  por  ia  facilidad  que  ofrecía  de  producir  si- 
nar  la  notación  musical  que  de  dar  nuevas  reglas  limitáneamente  diversos  sonidos.  Balarico  duque 
al  arte ;  pero  estamos  seguros,  por  sus  escritos,  '  del  Friul,  envió  á  Luis  el  Piadoso  á  Jorge  sacer- 
de  que  existia  la  diafonía,  aunque  ignoramos  dote  veneciano,  que  se  ofrecía  á  construir  órga- 
qué  leyes  regían  su  formación.  Hay  quien  ve  su  nos,  y  que  hizo  uno  en  Aquisgram  ,  donde  pro- 
origen  en  la  tercera  menor,  colocada  solamente  gresó  tanto  este  arte,  que  Juan  VIII  rogaba  á 
al  ño  de  las  piezas  cantadas  en  unísono ,  y  hay  Aunon  obispo  de  Ftesinga ,  que  le  envíase  uno 
también  quien  pretende  que  en  el  primitivocon-  ,  perfecto  con  un  hábil  organista.  Elfeg,  obispo  de 
irapiiQto  no  se  usaban  mas  consonancias  que  la  Winchester  hizo  construir  uno  en  1001  con  trein- 
cuarta  y  la  quinta.  t&  fuelles  y  cuatrocientos  cañones :  mas  para  dar 

Francon  de  Colonia  ó  de  París,  escolástico  de  aire  á  esté  órgano ,  se  necesitaban  setenta  honi- 
la  catedral  de  Lieja,  en  su  tratado  del  decanto,  bres.  El  de  Haberdstad  tenia  veinte  fuelles,  y  los 
esto  es,  del  oontrapuuto  (1),  nos  da  una  idea  movían  diez  hombres;  el  de  Magdeborgo  tenia 
del  estado  de  la  música  en  aquel  tiempo.  Dívi-  veinte  y  cuatro  fuelles  v  doce  personas  para  mo- 
de  los  intervalos  en  concordancias  y  discordan-  verlos ,  de  modo,  que  la  fuerza  del  aire  depen- 
das, v  las  primeras  en  concordancias  perfectas  dia  de  la  fuerza  de  cada  uno.  Debiendo  tocarse 
que  son  la  unisona  y  la  octava;  imperfectas  que  á  mano  el  órgano,  no  podía  dar  sino  la  melodía 
son  la  tercera  mayor  y  menor ;  y  medías  que  sencilla  y  lenta  del  canto  llano, 
son  la  cuarta  y  quinta.  No  vemos  en  su  obra  Es  un  instrumento  verdaderamente  cristiano 
como  se  usaban  los  intervalos ,  ni  en  qué  se  fun-  el  órgano  que  en  su  solitaria  monarquía  domina 
daba  su  clasificación ;  pero  encontramos  ya,  aun-  á  todas  las  demás  expresiones  del  arte,  como  lo 
que  inexacta?,  las  mismas  calificaciones  que  se  indica  su  nombre  metonfmico ,  y  que  en  sus  in— 
>an  hoy  (2).  ¡  finitos  sonidos  producidos  por  un  solo  soplo 

Asi  se'  mantuvo  la  música  en  la  edad  media,  i  simboliza  la  fe  única  que  eleva  al  cielo  los  votos 


El ¿ma- 
no. 


con  muy  pocos  progresos  en  cuanto  á  la  combi- 
nación de  los  sonidos  simultáneos.  Al  concluir  el 
siglo  XIII,  encontramos  en  la  práctica  algunos 
ejemplos  de  sexta  raavor,  acompañada  de  la  ter- 
cera y  terminada  en  la  octava,  y  también  de  ter- 
cera y  quinta :  lo  que  indica  el  uso  de  tres  parles 
v  por  lo  tanto  un  principio  del  acorde  perfecto. 
Entonces  se  volvió  á  conocer  la  necesidad  de  dar 
al  sonido  valores ,  y  de  determinarlos  con  regu- 
laridad ,  de  donde  resultó  la  medida  muy  dife- 
rente del  ritmo.  La  música  medida  ó  nueva  (5) 
establecía  también  valores  de  duración ,  pero  ca- 
recían estos  de  la  variedad ,  la  fuerza  v  el  poder 
imitativo  aue  nacen  de  la  combinacionMe  los  di- 
ferentes valores  de  duración.  Era  una  especie  de 
reloj  de  músra,  muy  distante  del  ritmo  moder- 
no ,  que  por  la  infinita  variedad  de  sus  combina- 
ciones y  por  su  analogía  con  las  modificaciones 
orgánicas  del  sentimiento  que  se  produce  en  el 
hombre,  es  casi  una  imágen  de  estas:  la  intro- 
ducción de  la  medida  hizo  también  que  los  pies 
rítmicos  pudieran  entrar  en  la  música  y  en  la 
medida  misma. 

A  principios  del  siglo  XIV ,  se  encuentran  al- 
gunos ejemplos  de  séptimas  usadas  como  deten- 
ciones de  la  sexta,  y  de  cuarta  como  detenciones 
de  la  tercera;  Francisco  Landino,  organista  de 
Florencia ,  usaba  ya  á  mediados  de  aquel  siglo, 
esta  armonía  sincopada  (4).  En  aquella  misma 
época  Juan  de  Muris ,  doctor  de  la  Sorbona  pu- 
blicó su  tratado  De  discantu ,  con  el  cual  prin- 
cipia la  armonía  moderna. 

1 1 )  Fmücoxií,  Mutica  el  cunta*  memorabiln. 
( i )  En  realidad  el  unisono  y  la 
«entidades;  la  tercera  mayor  y  ra 
las  onicas  perfectas. 
(3)  Esta  distinción  se  encuestia  eo 


,  sino 


dedied  su  obra  á  Roberto,  rey  de  Napules 

(4)  Fetis  publicó  una  canción  italiana  soya 
U  de  1827. 


Marchetio  de 


de  los  fieles.  El  canto  sagrado  para  el  que  no  esté 
muy  instruido  en  la  materia ,  excede  en  mucho  á 
la  armonía  que  no  se  propone  mas  objeto  que  el 
deleite  de  los  sentidos ;  y  en  el  canto  de  los  Sal- 
mos y  de  las  Laúdeseme  no  están  sujetos  á  una 
precisión  métrica,  cada  nota  recibe  un  valor  abs- 
tracto, una  duración  arbitraria  según  el  senti- 
miento ,  de  modo,  que  el  oído  crea  el  ritmo  se- 
gún lo  exige  la  expresión ,  y  la  falta  de  medida 
despierta  como  un  vago  sentimiento  de  lo  infini- 
to. Confiese  el  que  no  esté  gastadopor  los  hábi- 
tos mundanos,  que  algunas  partes  de  la  misa, 
con  su  melodía  sin  ritmo  y  sin  rigorosa  medida, 
se  asemejan  á  un  grito  patético  v  profundo  que 
conmueve  de  un  modo  irresistible ,  que  hacen 
sentir  lodo  el  poder  de  la  expresión,  indepen- 
dientemente de  cualquier  medio  accesorio  de 
efecto ,  y  toda  la  pura  melodía  en  sus  relaciones 
con  el  sentimiento  y  con  las  leyes  espirituales 
del  hombre. 

Los  primeros  compositores  se  limitaron  á 
acompañar  con  una  ó  mas  voces  el  unisono  del 
órgano ,  sin  conocer  la  armonía ;  pero  otros  die- 
ron un  gran  impulso  al  arte  introduciendo  los 
acordes,  lo  que  se  llamó  organizar. 

En  la  relación  de  un  pleito  tenido  por  Adatar- 
do  en  Espolelo ,  al  principio  del  reinado  de  Luíh 
el  Piadoso,  encontramos  la  descripción  de  un 
palacio.  Hállase  primero  el  proaulio  ó  pieza  an- 
tes del  aula ,  de  la  cual  se  pasa  al  salutalorio 
destinado  á  recibir ;  sigue  después  el  consistorio 
donde  se  tratan  los  secretos ;  después  el  tricoro 
ó  trklinio,  sala  de  los  banquetes  donde  los  con- 
vidados se  sentaban  en  tres  órdenes  de  mesas, 
perfumados  por  los  aromas  que  ardían  en  el 
evicaustorio.  Habia  también  las  zetas  ó  habita- 
ciones de  verano  y  las  hiemales  termas  ó  baños, 
gimnasio  para  lasdispulas  y  los  ejercicios,  coci- 
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na ,  la  piscina ,  de  la  cual  salian  la»  aguas  y  el 
hipódromo  para  las  carreras  de  caballos. 

Evidentemente  esta  descripción  es  de  un  pa- 
lacio romano  que  habia  sobrevivido  á  la  destruc- 
ción de  los  bárbaros.  Después  de  la  invasión  de 
estos,  se  construía  mucho  mas  sencillamente;  la 
mayor  parte  de  las  casas  solo  tenían  el  piso  bajo 
y  sé  llamaban  salas ,  y  las  que  tenían  mas  de 
un  piso  solariegas.  Algunas  estaban  cubiertas 
de  tejas  (cupaó  cupella),  muchas  de  tablillas 
de  madera  (scanduix)  ó  de  paja.  De  aquí  pre- 
venía la  frecuencia  de  los  incendios,  á  causa  de 
los  cuales,  dice  Landulfo  el  año  1106 ,  no  tenia 
Milán  casi  ninguna  pared  de  piedra  ó  de  ladri- 
llo sino  solo  de  paja  ó  de  cañas ;  tomando  asi  por 
efecto  la  causa.  Para  remediar  este  mal  se  man- 
dó, que  nadie  encendiese  lumbre  cuando  hubie- 
se viento,  remedio  extremadamente  incómodo. 
En  Ferrara  con  mas  acierto ,  se  prohibió  cons- 
truir casas  ó  poner  techos  de  madera. 

La  mita  de  chimeneas  contribuía  á  hacer  mas 
frecuentes  los  incendios.  Parece  que  los  antiguos 
conocían  muy  poco  esta  comodidad ;  encendían 
el  fuego  en  medio  de  la  habitación,  y  daban  sa- 
lida al  humo  por  un  agujero  como  en  algunas 
chozas  de  los  montañeses  italianos.  Las  chime- 
neas con  el  conducto  introducido  en  la  pared, 
parece  que  no  se  usaron  en  Lombardía  antes  del 
siglo  XIV :  Piamma  (1)  habla  de  ellas  como  de 
una  iuvencíon  reciente;  Andrés Galtaro  (á)dice 
que  Francisco  Carrara  el  viejo  llevó  de  Roma  el 
uso  de  ellas  el  año  1368 ,  siendo  desconocido  an- 
tes. Veinteaños  después  Mnsso  (3)  decia  que  las 
casas  en  Plasencia  eran  espléndidas  y  claras ,  y 
estaban  llenas  de  alhajas,  armarios, "loza  y  va- 
riedad de  vajillas  con  hermosos  cuartos ,  algunos 
de  ellos  con  chimenea,  huertas,  palios,  pozos  y 
buen  pavimento.  Las  chimeneas ,  pues ,  que  ve- 
mos mencionadas  en  las  obras  antiguas ,  deben 
tomarse  por  cuartos  que  tenían  en  su  centro  un 
fogón  donde  se  encendía  la  lumbre ,  y  á  cuyo  al- 
rededor se  reunía  la  gente  para  calentarse  y 
ahumarse. 

Aun  tenemos  en  Roma  un  ejemplo  de  habita- 
clon  particular  en  la  casa  llamada  vulgarmente 
de  Pílalos,  y  que  en  realidad  perteneció  á  un 
descendiente*  del  cónsul  Crescencio.  Es  una  for^- 
tateza  como  las  que  solían  construirse  entonces 
V  que  habiendo  sido  después  destruida ,  fue  ree- 
dificada por  Nicolás  de  Rienzi,  para  defender  el 
poente  que  ahora  se  llama  Rotto.  Es  de  pesada 
solidez ,  v  está  adornada  de  fragmentos  cogidos 
aquí  y  allá  con  caprichosos  capiteles  (4). 


( 1 )  Manlp.  florum. 

it )  HUI.  Palan.—Rer.  IUI.  Scripl.  tomo  XVII. 
(3)  Chron.  Placen!,  ibid. 

[i)  Merece  insertarse  aquf  so  inscripción,  testimonio  de  tomen- 

Ntn  fui!  igarn  cujus  domus  hete  Nickotaut 
Qno4  nil  momenli  tibi  mundi  gratia  tentit. 
Verum  qvtd  fecil  hane  non  lam  tana  eoegil 
Gloria,  «mm  Romee  telerem  renovare  decoren. 
1%  domilmt  pulerit  mentor  estáte  seyttleris, 

Confisque  t  tu  non  i  ti  ilsre  din 
Mor*  vehilur  pemit.  Nulli  «u  rito  pehennl* 
Momio  mtlra  bretie,  nrm  el  idie  teína 


Ai  fugiat  nenlu,  *i 

Lie  tor  millejuketi  n.  Une  norte  cube* 
Si  manea»  easlri*  ferme  riel***  el  tutrie 
Oetu*  inde  tolel  tollere  quonone  roiel. 
Snrgil  in  tiro  demut  tmbimi».  Culmina  enjnt 
J t  prima  nuenmr 
TOMO  III. 
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No  nos  apresuremos  sin  embargo  á  afirmar 
que  habían  perecido  las  bellas  arles ,  v  mucho 
menos  en  Roma.  León  III ,  ademas  de  hacer 
varias  construcciones,  mandó  cubrir  de  nuevo 
el  pavimento  de  la  Confesión  de  San  Pedro  con 
cuatrocientas  cincuenta  y  tres  libras  de  oro;  y 
colocó  á  la  entrada  del  santuario  una  balaustra- 
da de  plata  de  mil  quinientas  setenta  y  tres  li- 
bras ;  reedificó  el  baptisterio  de  San  Andrés,  que 
es  redondo  con  la  fuente  en  el  centro,  rodeada 
de  columnas  de  pórfido;  un  cordero  de  plata, 
colocado  sobre  una  columnita  vertía  el  agua.  Los 
vidrios  pintados  que  puso  en  la  basílica  de  Le- 
tran,  son  los  primeros  de  que  se  hace  mención. 
Otras  iglesias  de  Roma  fueron  adornadas  en 
aquel  tiempo  con  despojos  de  los  templos  anti- 
guos, como  Santa  Cecilia  Transtiberiana,  Santa 
Sabina ,  San  Jorge  en  Velabro ,  Santa  Práxedes,- 
San  Juan  Anle  Portan  i  Latinam  y  San  Pedro 
Advincula;  en  fin  baste  decir  que  no  hubo  uu 
solo  papa  que  no  enriqueciese  ó  aumentase  con 
alguna  obra  las  iglesias  de  su  ciudad;  dando 
mas  decoro  al  culto ,  y  un  alimento  á  las  bellas 
artes  que  no  encontraban  en  otra  parte. 

Aun  se  enseñan  hoy  pinturas  y  mosáicos  de 
aquel  tiempo;  trabajos  toscos  en* verdad,  que 
nos  presentan  ojos  espantados ,  manos  secas,* 
piés  puntiagudos,  y  actitudes  encogidas,  como 
las  que  se  ven  en  los  sellos  y  medallas.  ¿Eran 
estas  obras  de  los  artistas  nacionales  ó  de  los 
griegos?  Dispútase  sobre  esto;  y  es  muy  difícil 
decidir  cuando  los  artistas ,  por  imitación,  mo- 
dificaban su  estilo ,  ó  se  creían  obligados  á  copiar 
algunos  tipos  inalterables.  Hacia  el  año  1000 
León  de  Ostia  escribía  que  Desiderio ,  abad  de 
Monte  Casino ,  trajo  de  Lombardía ,  es  decir,  de 
la  Italia  Meridional ,  de  Amalfi  y  hasta  de  Cons- 
tantinopla,  distinguidos  artífices  que  trabajaban 
en  mosáicos,  mármol,  oro,  plata,  hierro,  ma- 
dera ,  yeso  y  marfil ;  añadiendo  que  el  arte  la- 
tino que  había  descuidado  por  espacio  de  cinco 
siglos  el  mosáico  y  la  pintura  en  vidrio ,  les  ha- 
bia dado  nueva  vida ,  adiestrando  en  estas  artes 
á  muchos  niños  acogidos  en  aquel  monasterio. 
De  todas  maneras  se  hallan  pinturas  de  aquel 
tiempo  en  las  iglesias  de  la  Cava,  de  Casuaria, 
de  Subiaco  y  de  Monte  Casino. 

El  frontal  de  San  Ambrosio  en  Milán  es  un 
monumento  insigne  de  las  artes  de  aquel  tiem- 
po :  fue  construido  el  año  835  por  el  arzobispo 
Ansperto ,  que  gastó  ochenta  mil  florines  de  oro; 
y  ejecutado  por  un  tal  Yolvino.  Este  frontal  ro- 
dea el  altar  que  es  cuadrado ;  es  de  oro  la  parte 
anterior  y  de  plata  sobredorada  lo  demás;  está 
lleno  de  piedras  preciosas  y  dividido  en  cuadros 
que  representan  la  vida  del  santo  tutelar.  Pre- 
téndese, sin  embargo,  que  los  Alemanes  sobre- 
pujaban en  este  arte  á  los  Italianos ,  v  que  estos 
no  tienen  una  obra  que  pueda  igualarse  á  los 
vasos  que  Enrique  II  regaló  á  la  catedral  de 
Bamberg  y  que  es  admiran  hoyen  Munich. 

La  arquitectura  se  empleaba  no  solo  en  forti- 
ficar los  palacios  en  que  cada  harón  sostenía  su 
independencia ,  sino  también  en  obras  de  belle- 
za. El  atrio  de  San  Ambrosio  es  construcción 
del  vacilado  arzobispo  Ansperto;  construcción 
de  hermosa  estructura,  con  arcos  redondos,  eme 
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arrancan  de  las  pilastras ,  y  tiene  la  magestad 
si  no  la  elegancia  romana.  La  iglesia  de  los  San- 
tos Apóstoles  en  Florencia  que  quieren  algunos 
atribuir  á  Catlomagno,  pertenece  al  misino  es- 
tilo; v  fue  tomada  por  modelo  por  Bruuellesclii. 
Luis  íl  hizo  construir  en  Pola  de  Istria  la  cate- 
dral con  las  formas  de  los  primeros  templos  cris- 
tiauos  y  sin  la  irregularidad  de  los  siglos  Vil 

y  VIH. 

Pero  hacia  el  año  1000  pareció  que  se  des  - 
pertaban  las  arles ,  ya  fuese  por  la  creciente  de- 
voción á  las  reliquias,  buscadas  entonces  basta 
con  la  fuerza  y  el  engaño;  ó  porque  se  viesen 
ya  seguros  los  hombres  en  las  tierras  que  antes 
eran  recorridas  por  bordas  destructoras  ó  por 
naciones  enteras;  ó  porque  volviese  á  aparecer 
la  vida  de  las  ciudades ,  que  había  sido  aniqui- 
lada por  el  feudalismo.  Conrado  Sálico,  en  una 
sola  mañana  y  sin  detenerse  d  almorzar  ni  á 
comer ,  puso  la  primera  piedra  de  la  abadía  de 
San  Juau  y  de  la  catedral  de  Espira.  Esta  ulti- 
ma, destinada  para  sepulcro  de  los  emperado- 
res, es  el  úuico  monumento  de  la  arquitectura 
bizantina  en  Alemania,  mu  vestigio  ulguuo  mo- 
risco o  gótico,  ni  arcos  agudos  ni  columnas  del- 
gadas; está  construida  como  las  basílicas  con 
tres  naves  y  concluye  en  un  coro  ovalado. 
Después  del  ano  1000  se  principiaron  ta  in- 


te ,  la  prosperidad  producida  por  el  comercio  y 
por  la  libertad ,  se  reveló  en  una  multitud  dé 
obras  emprendidas  en  aquel  tiempo.  San  Ciríaco 
de  Ancona,  construida  a  tines  del  siglo  X  (es  de 
cruz  griega ,  con  cúpula  y  arcos  á  plena  cimbra), 
se  debe  probablemente  a* arquitectos  bizantinos. 
En  Florencia,  bácia  el  año  4013,  el  obispo  Uil- 
debrando  edificó  la  iglesia  de  San  Miniato  del 
Monte,  á  la  cual  dio  CarlQmagno  el  título  de 
basílica,  y  que  posee  un  mosaico  de  muv  buen 
gusto.  JSan  Lorenzo  fue  ensanchado  ef  4039; 
en  108o  se  edificó  Santa  Agueda,  y  en  1078  se 
dió  mayor  ensanche  á  su  recinto.  En  1038  el 
obispo  Jacobo  Bavaro  fundó  á  San  Pedro  y  Ró- 
mulo,  catedral  de  Fiesole,  que  tiene  trcs'naves 
con  diferentes  columnas  y  chapiteles  romanos, 
tomados,  según  dicen,  de  un  templo  cercano. 
En  1060  se  principió  y  diez  anos  después  se 
consagró  San  Martin  de  Luca,  y  Anselmo  de 
Ragio,  obispo,  colocó  allí  la  cara  de  Dios,  que 

Sisó  después  al  hermoso  y  reducido  templo  de 
ateo  Cividal.  En  1052  se'construvo  San  Pablo 
de  Pistoya;  del  1045  al  1148  San  Zenon  de  Ve- 
rona,  v  la  torre  de  la  plaza  de  esta  ciudad 
en  1172.  Las  siete  abadías  que  Hugo,  marqués 
de  Brandeburgo,  funda  en  Tnscana,  siguen  el 
estilo  griego ,  lo  mismo  que  Santa  María  de  la 
Rotonda  fuera  de  Rávena.  En  1014  se  levanto 


bien  las  iglesias  de  Dijon,  Reims,  Cambray,  |  la  catedral  de  Arezzo,  tomando  por  modelo  la 
Orleans,  Limoges,  Ñames,  Perpiñan,  Poiliers,  !  de  San  Vital  de  Rávena,  bajo  la  dirección  del 

arquitecto  Mainardo  que  la  concluyó  en  U)ii; 
tiene  ocho  fachadas ,  y  se  emplearon  en  ella  los 
despojos  del  teatro  y  de  otros  edificios  antiguos. 
En  la  fachada  de  la'catedral  de  Empoli  se  lee  el 
año  1095  (2). 

Las  repúblicas  marítimas  trataron  especial- 
mente de  rivalizar  con  los  monumentos  antiguos 
que  veían  en  las  islas  del  Archipiélago,  en  Gre- 
cia y  en  Constan linopta.  Venecia  ostentó  sus 
riquezas  y  su  devoción  construyendo  un  templo 
que  pudiese  compararse  con  el  de  Santa  Sofía; 
y  habiendo  sido  devorado  por  las  llamas  el  an- 
tiguo en  una  conmoción  popular  el  año  976 ,  el 
dux  Pedro  Orseoio  puso  al  año  siguiente  la  pri- 
mera piedra  del  nuevo  San  Marcos ,  que  según 
dicen  quedó  terminado  el  1071 ,  tal  como  se  ve 
hoy.  Este  templo  es  el  tipo  mas  puro  de  la  ar- 
quitectura bizantina,  está  dispuesto  en  forma  de 
cruz  griega,  coronado  el  centro  por  una  gran 
cúpula  y  cada  brazo  por  otra  menor,  no  semi- 
circulares sino  oblongas ,  atravesadas  por  ven- 
tanas circulares.  Las  columnas,  con  capiteles 
cuadrados  están  unidas  por  medio  de  arcos  re- 
dondos que  sostienen  alrededor  de  la  nave,  y 
en  los  brazos  galerías  destinadas  á  las  mujeres': 
el  techo  descansa  en  otra  serie  de  arcos ;  y  el 
santuario  está  cubierto  con  un  velo,  según  el 
estilo  griego.  La  fa -hada  es  tan  ancha  como  el 


Autun,  Avallon,  y  la  antigua  de  Estrasburgo, 
construida  por  los  esfuerzos  de  los  aldeanos, 
animados  por  las  indulgencias  que  concedió 
León  IX.  También  se  reedificaron  la  de  San 
Martin  de  Tours  y  de  Cluni ,  donde  se  repre- 
sento á  Cristo  entre  los  símbolos  del  Evangelio; 
Ricardo,  abad  de  Viena,  mando  bacer  una  eligie 
de  San  Enrique  emperador,  que  tomó  el  hábito 
de  monge.  Reservóse  para  las  pinturas  la  bóveda 
solamente ,  y  cubriéndose  el  resto  con  tapices 
que  podían  variarse  (1).  En  Italia  principalmen- 

Erexit,  pairum  a'ecut  ob  renovare,  suorum 
Slal  patri»  Creceus  matrisq.  TAeodora  nom. 
•f    iioc  culmen  claru  caro  p.  ptgnere  getta 

Datidi  tribuit  gui  pater  exlubutt. 
1 1 )  Añadirnos  aquí  algunas  iglesias  de  aquel  tiempo : 
m.  Santa  Ursula  y  en  itfl  San  Andrea  en  Culonia. 
87.vl-.io  La  catedral  de  Maguncia. 
980.  Se  principia  la  de  Winchester. 

9i\.  La  antigua  catedral  de  Oeauvais,  que  después  dió  lugar  i  la 

magniliea  de  San  Pedro. 
990-10H).  La  catedral  de  Worms. 
1001.  San  Germán  de  los  Prados  en  París. 
1016.  El  abad  G/illei  rao  principia  la  rotonda  de  San  Benigno  en 
Oijon ,  imitación  romana 
das  de  varias  obras. 
1013.  Se  concluye  la  de  Sanu  Crai  de  Burdeos. 
1020-28.  Se  rtedilica  la  catedral  de  Chartres. 
10i5.  La  iglesia  de  Loutance  con  arcos  agudos. 
10¿¡».  La  de  Cliartres. 
lüóti.  Se  concluye  la  de  los  Apostóles  « 
KG7.  La  iglesia  abaría!  de  Jumegcs. 
luiti.  La  catedral  de  Gíucester 

Se  reMaura  el  Santo  St-pulcro  de 
San  Pedro  de  Límcux  rn  Caen. 

i*  consagra la  de  S.mKemigiocn  Rcims,  reí  di  liada  después 

en  el  sig¡o  MV . 

Se  priurij.ia  la  abadi  j  de  Westminstcr. 
La  iglesia  de  Seei. 

La  abacial  de  San  Esteban  en  Caen  y  la  rriuidad ,  fundadas 
por  el  duque  Guillermo. 
Se  concluye  la  de  San  Cercon  en  Colonia. 
La  igle.Ma  de  Mortaiu. 
La  catedral  de  Kly. 
San  (Salario  de  Carcasona. 
San  Saturnino  de  Tolosa. 
La  catedral  de  Norwich... 
EJ  caballero  Viebekiug  de  Munich  T  supone  que  se  principió  la 


10W). 
1065. 
lUtíl. 

1070 
1U8¿. 


catedral  de  Naumberg  antes  del  aáo  1000 ,  en  el  tOü:>  la  de  Mmdrn. 
en  el  nhfi  las  ties  iitlesias  de  Hildcsbeim ;  en  el  1010  la  catedral 
de  Gosiar;  en  W6A  U  de  llildesucim ;  cu  110!  la  de  Osmabrucl. 
pero  es  a>  cuneas  no  están  bastante  determinadas.  He  indicado 
aqui  todas  las  que  lie  encontrado  en  libros  artísticos  á  bisiórico». 
En  la  ll/H.  tomuMire  de  f  archueeture  citUe  et  mililaire  <Mi  mofen 
Age ,  por  M.  de  CaBJIOatT  tfl  citan  mas  de  cien  iglesias  de  Francia 
entre  Io>  aiios  10  0  y  1 100 ;  pero  de  muy  pocas  se  sabe  con  segs- 
ridad  la  época  de  su  fundación. 
[i )  Hoc  opu*  eximii  prerpolfeut  arte  mtgutri 
Bu  novtel  luttru  aunUjam  mille peractu 
fUjribus  captum  pal  natm  YirptM  rerbum. 
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edificio,  coo  cinco  puertas  de  arco  oblicuo ;  los  cual  se  habia  formado  un  estilo  propio  estudiando 
mármoles  son  finísimos,  y  los  arcos  d*  las  bó-  f  lasobrasde  los  antiguos  tiempos  cristianos;  á  las, 


vedas  de  curvas  diferentes.  La  i>c¡iúna  or . 
que  no  viniese  ninguna  nave  de  Levante  sin 
traer  en  su  cargamento  estatuas,  columnas,  ba- 
jo-relieves, mármoles,  bronces  y  otros  mate- 
riales preciosos,  que  sirvieron  para  la  construc- 
ción y  adorno  de  aquel  magnifico  templo :  se  em- 
pleó también  el  arle  mosaico ;  de  modo  que 
asi  salió  aquella  admirable  mezcla  de  grandioso 
y  de  inculto. 

Entre  tanto  el  año  97tf  el  dux  Juan  Morosini 
habia  edilicado  la  iglesia  de  San  Jorge;  v  antes 
del  100Sel¡obispo  Orso  Orseolo,  Santa  María  de 
Torcello  di:  la  misma  forma  que  las  basílicas 
antiguas  Detrás  de  un  pórtico  bastante  grosero 
se  abre  la  nave  central,  separada  de  las  dos 
menores  por  columnas  cuyos  capiteles  imitan  el 
órden  corintio ,  y  que  sostienen  pequeños  arces 
redondos;  sobre  "estos  hay  un  muro  horadado 
por  ventanas,  con  una  galería  de  madera.  Al 
extremo  de  la  nave  se  eleva  el  coro ,  rodeado 
de  una  balaustrada  de  columnitas,  alternando 
con  trozos  de  mármol  admirablemente  esculpi- 
dos. Detrás  del  coro  se  abre  la  cripta,  y  sobre 
esta  el  altar;  y  mas  lejos  el  ábside  semicircular; 
y  el  magnífico  presbiterio ,  con  el  trono  de  már- 
mol para  el  obispo,  que  tiene  á  un  lado  y  á  otro 
los  asientos  de  los  sacerdotes. 

En  este  tiempo  también  construyó  Genova  su 
San  Lorenzo ;  la  parte  mas  bella  déla  fachada  de 
este  edificio  se  termino  en  1100,  monumento 
señalado  por  la  devota  grandeza  de  la  reina  del 
mar  de  Liguria  (1)  que  quiso  recoger  allí  las  re- 
liquias de  San  Juan  Bautista,  traídas  de  Le- 
vante. 

No  quiso  quedarse  atrás  en  esta  emulación  ] 
Pisa ,  fjue  como  sus  rivales  se  compensaba  de  la 
pequenez  de  su  territorio,  hermoseándole.  Los 
ruanos  entraron  á  viva  fuerza  en  el  puerto  de 
Palermo ,  ocupado  entonces  por  los  Aglabítas ,  y 
se  apoderaron  de  seis  naves  sarracenas  carga-  I 
das;  y  después  de  quemar  cinco  de  ellas  lleva-  j 
ron  á  su  patria  la  sexta ,  y  con  las  riquezas  que 
encontraron  en  ella  se  propusieron  edificar  la 
catedral  (2).  Dióse  este  encargo  á  Buschetto,  el 

(1 )  A  esta  época  se  atribuyen  también  las  ¡pesias  de  San  Víctor 
y  Santa  Sabina  en  Genova ;  San  Esteban  se  principió  en  960;  las 
Vinas  en  «U  ;  y  en  el  'MI  la  nueva  catedral  de  Savona.  En  esta  hay 
nna  pintura  con  la  fecba  de  1101. 

(S)  Asi  lo  atestigua  esta  inscripción: 


se  asemejan  electivamente  los  grandes 
peristilos  que  dividen  en  su  longitud  aquella 
catedral,  que  aparece  mas  magestuosa  por  el 
terraplén  sobre  que  se  eleva  (o). 

El  genio  del  artista  estaba  limitado  por  tener 
que  emplear  una  multitud  de  columnas  traídas 
de  Oriente  ó  tomadas  de  los  antiguos  monumen- 
tos písanos:  cuatrocientas  cincuenta  de  propor- 
ciones y  mérito  variado  adornan  el  edificio  en  el 
interior  y  el  exterior,  entre  ellas  algunas  labra- 
das entouecs  probablemente  en  la  isla  de  Elba. 
Las  del  interior  son  las  mas  hermosas ;  las  veinte 
y  cuatro  de  la  nave  mayor  tienen  treinta  piés  y 
veinte  pulgadas  de  altura;  las  laterales  solo  tie- 
nen poco  mas  de  veinte  y  tres  piés ,  y  están  uni- 
das no  por  arquitraves  sino  por  arcos.  Sobre  es- 
tas se  abre  otro  pórtico  de  columnas  mas  peque- 
ñas, y  sobre  este  hay  un  artesonado  de  madera 
dorada  que  cubre  la  nave  central ;  las  naves  la- 
terales están  cubiertas  de  bóvedas.  El  templo 
tiene  cerca  de  doscientos  noventa  y  tres  piés  de 
largo,  y  mas  de  noventa  y  siete  de  ancho,  de  los 
cuales  ocupa  treinta  y  nueve  la  nave  del  centro 
cuya  altura  es  de  ciento  y  un  piés.  En  el  exterior 
se  repiten  las  dos  filas  dé  columnas  incrustadas 
en  la  pared ,  las  inferiores  están  unidas  por  ar- 
cos y  las  superiores  por  una  cornisa;  y  una  ter- 
cera" fila  con  arcos  también  sostiene  cf  techo  del 
centro.  La  cúpula  fue  la  primer  tentativa  de  este 
género  de  construcciones. 

El  año  1 100  estaba  concluida  la  obra ,  y  diez 
y  ocho  años  después  el  papa  Gelasio  la  consagró 
a  la  Virgen  María.  Obras  macsíras  del  arle  traí- 
das de  muy  lejos  enriquecieron  aquel  monu- 
mento que  nos  ofrece  cimacios  é  inscripciones 
antiguas  rotas  v  derrumbadas  ;  otras  modernas 
recuerdan  los  fastos  de  Pisa ;  y  la  confu- 


que 


sion  ae  bajo— relieves,  de  estatuas  grandes  y  pe- 
queñas ,  de  obras  de  mérito  exquisito  con  otras 


Auno  quo  Christu*  de  vlrgine  tutus,  ab  lllo 
Transieran!  mWe  decies  sej  tresque  sniinde, 
Pisani  etres,  celebri  tirlule  potentes, 
Itthu  ecclesítr  prímordia  danlur  muse 
Anno  quo  siculas  esl  stolus  factus  ad  oras, 
Quod  stmut  armati  mulla  ct:m  clatte  profeeti 
Omnes  majares,  medii,  parilerqve  minores 
Inttndere  viam  primam  sub  sorle  Pauormum 
Jnlrantes,  rupia  portum  pugnando  caleña. 
Sex  capiunl  magnas  nares,  opibusque  repleta». 
Unan  tendentes,  reUquas  prtus  igne  cremaniet, 

Íua  pretio  muros  cornial  hoc  este  tétalos, 
ost  kine  digressi»  pantm ,  le r raque  potili, 
Qiut  /tutu  curtan  mare  sentí!  nolis  ad  ortum, 
Moj  equitum  turba,  peditum  comitante  caterva, 
Armis  accingunl  tete  classemque  relinqumnt. 
Invadan!  koste*  contra  sine  more  furentes. 
Sed  prior  incurtu*  mutans  discrimina  casus. 
Islas  Víctores,  ilioi  dedil  esse  fugaces, 
Quos  cives  tsli  ferientes  vulnere  trisli 
Plurma  proportts  siraverunt  milita  mor l¡ ; 
Conversique  rito  tentaría  lilore  figuml, 
Igminu  et  ferro  vallantes  omnia  nrcu 
Víctores  victis  ste  facía  cade  rtliclu, 


n  ae  oajo 

liñas,  de 

muy  groseras,  daña  en  los  detalles  á  la  grande- 
za del  conjunto. 

Al  contemplar  estas  obras  insignes ,  nos  admi- 
ramos de  que  lejos  de  formar  una  escuela  per- 
maneciese incorrecto  el  estilo  general;  tan  cierto 
es  que  en  esto  como  en  todo,  las  mejoras  prove- 
nían de  un  impulso  personal,  no  de  la  cultura 
general. 

Pero  el  arte  se  habia  despertado ,  y  no  estando 
ya  sujeto  por  las  cadenas  de  las  reglas  y  de  la 
imitación ,  manifestaba  en  su  carácter  externo  el 
fin  á  que  se  dirigía ;  de  modo  que  en  las  cons- 
trucciones de  entonces  puede  hallarse  la  antítesis 
que  nos  presenta  la  sociedad  en  aqu  1  tiempo. 
De  un  laclo  castillos ,  fortalezas ,  hazañas  de  ca- 
balleros y  de  revés ,  espanto  de  los  pueblos;  por 
otro,  iglesias,  hospicios  (4) ,  monasterios,  socorros 

(3)  Bnscbetto,  «.ae  era  tan  buen  oceánico  como  arquitecto, 
había  inventado  una  maquina  can  la  cual  diez  niños  levantaban  oa 


peso,  para  el  cual  apenas  hubieran  bastado  mil  bueyes  d  uní  nav«; 
a  lo  menos  asi  lo  decia  la  inscripción: 

Quod  vlt  mUle  boum  pos*enl  juga  cúnela  moveré,} 

El  quod  rit  polult  per  mate  ferré  n 
Busckeli  nfu  qual  eral  mirahle  tisú, 

Dena  puellarum  turba  ¡eraba!  onus. 


(4)  En  1055 


nobles  de  Pisa  principiaron  te  obra 
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para  los  peregrinos,  para  los  que  padecían,  para 
las  almas  que  (enian  necesidaa  de  amar,  de  ayu- 
dar á  los  demás ,  y  de  orar,  a  Es  costumbre  en 
nuestros  dias  (dice  un  hagiógrafo  (1),  que  las 
personas  mas  nobles  y  ricas,  que  por  consiguien- 
te dedican  su  tiempo  a  satisfacer  sus  odios  par- 
ticulares  con  muertes ,  se  procuren  un  refugio 
para  librarse  de  los  enemigos,  combatir  con  ven- 
taja á  sus  iguales ,  y  tener  sujetos  á  los  que  sean 
mas  débiles. 

«Levantan  tan  alto  como  les  es  posible  un  mon- 
tecillo  de  tierra ,  le  rodean  de  un  foso  de  anchu- 
ra y  profundidad  espantosas,  en  cuya  orilla  ex- 
terior plantan  una  empalizada  de  maderos  cua- 
drados y  fuertemente  unidos ,  que  forman  una 
muralla:  si  pueden,  sostienen  esta  empalizada 
con  torres  levantadas  de  trecho  en  trecho.  Eu 
medio  del  montecillo  construyen  una  casa  ó  mas 
bien  una  cindadela,  desde  donde  se  dirige  libre- 
mente la  vista  alrededor :  no  se  puede  llegar  á 
la  puerta  sino  por  un  puente  echado  sobre  el 
foso,  sostenido  por  pilares  unidos  que  desde  la 
parte  baja  exterior  se  eleva  por  grados  hasta  la 
cima  del  montecillo  y  la  puerta  de  la  casa  desde 
donde  el  dueño  le  domina.» 

El  lector  sabe  demasiado  cuáles  eran  los  dra- 
mas que  se  representaban  en  estos  sitios;  pero 
si  su  vista  se  aleja  de  allí,  vuélvala  hacia  las 
abadías  y  los  monasterios ,  preparados  en  todas 
partes  como  un  remedio  al  lado  del  mal.  Coa  el 
espíritu  de  devoción  y  de  beneficencia  puede  de- 
cirse que  vivia  en  los  mooges  el  sentimiento  de 
lo  bello;  ta)  era  el  cuidado  aue  empleaban  en 
elegir  sitios  en  que  el  alma  absorta  en  la  con- 
templación de  la  belleza  se  eleva  mas  gustosa  á 
bendecir  al  Criador.  El  que  quiera  una  prueba 
entre  mil  de  lo  que  decimos,  vaya  á  buscarla  á 


veinte  millas  de  Florencia  en  el  poético  valle  del 
Amo  Superior,  donde  en  medio  de  los  magnífi- 
cos abetos  se  eleva  Valle-umbroso  v  en  la  altura 

3ue  le  domina  el  yermo  del  Paradisino ,  desde 
onde  dilatándose  la  vista  por  un  inmenso  hori- 
zonte se  pierde  en  las  interminables  olas  del  Me- 
diterráneo. ¿Podían  escoger  otro  asilo  mas  pro- 
pio los  moages,  para  descansar  de  las  tempes- 
tades de  la  sociedad ,  y  para  prepararse  a  los 
puros  goces  de  la  vida  interior?  Si  desde  allí  nos 
dirigimos  hácia  el  nacimiento  del  Amo  por  el 
fértil  Casentino,  se  nos  presentan  las  Camaldu- 
las ,  refugio  como  hemos  dicho  de  San  Romualdo 
de  Rávena  y  cuna  de  otra  orden  de  religiosos. 
Elevándose  "de»de  allí  á  la  cumbre  de  los  Apeni- 
nos ,  y  llegando  al  collado  de  Escali ,  se  encuentra 
el  sagrado  yermo ,  sitio  que  convida  verdadera- 
mente al  hombre  á  contemplar  áDios  en  las  ma- 
ravillas que  derramó  profusamente  sobre  Italia; 
desde  este  punió  pueden  verse  descender  las  dos 
pendieutes  adornadas  de  variada  belleza  á  ba- 
ñarse en  el  Mediterráneo  y  en  el  Adriático.  No 
muy  distante  de  allí  está  en  Auvernia  el  devoto 
retiro  de  San  Francisco,  colocado  también  en  la 
cima  de  un  monte  que  encanta  al  que  no  ha  vis- 
to los  otros  dos.  Kn  estos  amenísimos  sitios  se 
refugiaban  aquellos  ingenios  admiradores  de 
Dios  en  sus  obras ;  y  mientras  el  mundo  se  em- 
papaba en  sangre  de  hermanos,  ellos  pasaban  los 
dias  en  la  contemplación  de  lo  bello,  en  la  in- 
vestigación de  lo  verdadero,  y  en  la  práctica  de 
lo  bueno. 

Bien  se  puede  decir  que  tiene  alma  de  piedra 
el  que  no  sienta  la  poesía  de  aquellos  sitios  in- 
comparables, y  el  que  me  pregunte  qué  tiene  que 
ver  la  historia" con  las  bellas  artes. 


EPILOGO. 


Parecía  queCarlomagno  había  puesto  término 
á  la  vida  errante  de  los  Europeos ,  sujetos  desde 
entonces  al  suelo  y  reunidos  en  la  unidad  de  un 
vasto  imperio ,  fundado  con  tanta  industria  y  ha- 
bilidad ;  sin  embargo  su  obra  marcha  á  la  des- 
trucción. Ya  no  es  combatida  por  la  fuerza  exte- 
terior ;  porque  si  los  Eslavos,  los  Húngaros  y  los 
Sarracenos  caen  sobre  el  Imperio,  son  refrena- 
dos en  todas  partes;  los  Normandos  son  recha- 
zados ,  y  si  se  establecen  en  un  extremo  de  Fran- 
cia, allí  deponen  su  inquietud  amenazadora 
acomodándose  i  la  vida  social. 

Tampoco  se  puede  atribuir  la  ruina  del  Impe- 
per  io  á  las  disensiones  civiles;  porque  nunca  llega- 
ron á  la  fiereza  de  las  de  losMcroveos.  El  sistema 
de  las  particiones  era  ya  muy  común  entre  es- 
tos,  y  el  mismo  Carlomagno  fe  adoptó  como  cos- 

sat  cada  o  no,  con  las  eaajes  m  debía  trajear,  y  ton  las  finan» 
das  dolar  a  doncellas  palme,  redimir  esclavos .  socorrer  i  ios  po- 
bres vergonzantes  ele.  Tnmhi,  4«*.  putni.  Véase  una  bellísima 
anión  de  la  caridad  cristiana  om  la  induciría  moderna. 

( | )  Vita  batí  Johanni»  Morinorum  epimipi  (obispo  de  Teman), 
rntfiTt  JrtHA»«r  dr  Cavmim  éftuétm  Uíkuue  trtíutiécoM. 


lumbre  nacional,  y  quizá  esencial  del  sistema 
germánico ,  pues  que  no  descubrimos  huella  nin- 
guna de  él  entre  los  Godos,  cuyas  costumbres 
habían  variado  en  sus  largas  emigraciones.  Al- 
gunos de  los  sucesores  de  Carlomagno  fueron 
valientes  y  dignos  de  sentarse  en  el  trono ;  pero 
aquel  había  extendido  demasiado  sus  conquistas, 
comprendiendo  en  ellas  naciones  de  origen  y 
cultura  diferentes;  formando  una  unidad  violen- 
ta que  no  pudo  dar  resultados  ventajosos  á  los 
pueblos,  aglomerados  pero  no  unidos  por  intere- 
ses comunes.  Apenas  convirtió  y  unificó  la 
Germán ia ,  prevaleció  esta  sobre  los  demás  pue- 
blos, y  era  imposible  que  permaneciese  sometida 
á  un  rey  lejano.  La  Italia,  que  se  había  librado 
de  los  Bárbaros ,  sentía  el  espíritu  de  nacionali- 
dad y  aspiraba  ^  adquirir  esta,  aunque  su  poder 
estuviese  muy  lejos  de  igualar  4  su  voluntad.  La 
Francia  se  cansaba  ya  .de  obedecer  á  una  raza, 
que  no  olvidó  nunca  su  origen  alemán.  Las  guer- 
ras y  la  ruina  del  Imperio  provinieron,  pues ,  de 
la  necesidad  de  racobrar  los  pueblos  su  naciona- 
lidad. 
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Por  Unlo  las  semillas  sembradas  por  Car- 
lomagno se  desarrollaron ;  pero  ea  ua  sentido 
diverso  del  que  preveía.  Quiso  la  unidad  impe- 
rial y  se  rompió;  quiso  la  armonía  del  trono  con 
la  Iglesia  y  ambos  poderes  se  pusieron  en  pug- 
na; introdujo  la  jurisdicción  de  los  condados  vse 
arruinaron  estos ;  y  las  innumanidades  que  fíizo 
privilegio  de  algunos  beneficiados  legos  y  ecle- 
siásticos se  hicieron  universales.  El  reinado,  pues, 
de  Carlomagno  fue  una  transición  entre  la  bar- 
barie y  el  feudalismo :  trató  de  reprimir  las  ten- 
dencias de  la  aristocracia ,  Je  destruir  toda  in- 
dependencia que  pudiera  amenazarle ,  y  de  re- 
construir en  Europa  un  poder  grande,  y  tan 
robusto  que  pudiera  refrenar  todas  las  ambicio- 
nes y  ponerlas  bajo  un  dominio  común.  Y  lo  hu- 
biera conseguido  sí  no  hubiese  pretendido  unir 
pueblos  tan  diferentes  por  situación ,  intereses  é 
idioma.  Pero  solo  fijó  su  atención  en  los  eclesiás- 
ticos v  en  los  soldados :  y  asi  quedó  consagrada 
la  influencia  de  los  primeros;  y  la  herencia  de 
los  segundos  produjo  el  feudalismo. 

En  medio  de  esta  agitación  no  podían  evitarse 
turbulencias,  inmoralidad,  usurpaciones  y  ac- 
ciones vergonzosas;  pero  cuando  se  consuma  ya 
la  revolución  después  del  año  4000 ,  aparecen 
claramente  los  efectos  de  aquellas  causas  le- 
janas. 

El  dominio  del  mundo  que  se  había  conquis- 
tado Carlomagno  no  por  el  mérito  de  sus  ante- 
pasados sino  por  el  suyo  propio ,  no  podía  tras- 
mitirse en  herencia;  y  la  prematura  corrupción 
quitó  á  la  Francia  la  primacía  entre  las  naciones. 

Había,  pues,  al  principio  de  esta  época  un 
imperio  inmenso  que  había  reducido  á  un  solo 
cuerpo  tantas  naciones  diferentes,  como  Francos, 
Vascos,  parte  de  los  Visigodos,  Bretones  conti- 
nentales. Sajones,  Turingíos,  Frisones.Bá varos, 
Retios,  Alemanes ,  Borgoñones  y  Longobardos; 
un  imperio  que  tenia  por  tributarios  á  los  Obo- 
tritos,  &  los  Wilzos,  á  losLusacios,  á  losSora- 
bos ,  á  los  Chescos,  á  los  Moravos,  á  los  Ara- 
bes,  á  los  Croatas  y  á  los  Esclavones.  Veinte  y 
nueve  años  después  de  la  muerte  de  Carlomagno 
se  dividió  el  Imperio  en  los  reinos  de  Francia, 
Germania ,  é  Italia ;  después  de  otros  quince  se 
desmembro  en  los  siete  Estados  de  Francia ,  Na- 
varra ,  Provenía ,  Borgoña ,  Lorena ,  Germania 
é  Italia,  y  á  fines  del  siglo  X  se  unió  la  Italia 
con  la  Germania,  y  la  Provenza  con  la  Borgoña 
formando  el  reino  de  Arlés.  En  cuanto  á  los  de- 
más pueblos,  unos  se  confundieron  y  otros  se  se- 
pararon, formando  un  pueblo  aparte:  de  modo 
que  la  Europa  estaba  dividida  en  ocho  países  al 
Norte:  Irlanda,  Inglaterra,  Escocia,  Dinamar- 
ca, Noruega,  Suecia,  Rusia  y  la  remota  Islan- 
dia;  cinco  en  el  centro ,  Francia ,  Borgoña,  Hun- 
gría, Germania  que  prevalecía  sobre  todos,  y 
los  Pechinecos  entre  el  Danubio  y  el  Don;  v  sie- 
te al  Mediodía,  León,  Castilla,  Navarra,  Cór- 
doba, los  principados  musulmanes,  Italia  y  el 
gran  principado  de  Croacia. 

El  observador  superficial  no  sabe  descubrir  en 
estas  divisiones  mas  que  el  capricho  de  los  revés 
ó  la  inquietad  de  los  pueblos;  pero  en  realidad 
las  causas  son  los  límites  naturales  y  las  razas 
que  se  unen  al  través  de  los  - 


suerte  que  aquellas  divisiones  que  parecen  oca- 
sionadas por  la  casualidad  ó  la  fuerza ,  llegan  á 
ser  los  limites  de  las  naciones  modernas.  La  fuer- 
za podrá  hacerlas  desaparecer  por  algún  tiempo; 
pero  sobrevivirán  á  todos  los  sucesos  porque  son 
naturales.  Cada  nación  se  dirige  ya  á  una  civili  - 
zacion  particular ;  la  diferencia  de  lengua  es  el 
distintivo  de  las  naciones;  y  según  se  deriva  del 
teutónico  ó  del  latín,  señala  casi  dos  direcciones 
al  curso  de  la  civilización,  que  sin  embargo  parte 
de  un  solo  punto. 

La  Germania,  en  el  vigor  de  su  reciente  civili- 
zación, en  vez  de  reyesque  deban  su  corona  ala 
casualidad  del  nacimiento,  elige  los  mas  valieotes,y 
da  alternativamente  la  corona  á  las  razas  bávara, 
sajona  y  sueva,  acostumbrándolas  á  mirarse  como 
hermanas  y  á  constituir  la  unidad  nacional  de 
los  pueblos  alemanes.  Esta  forma  electiva  dró  el 
poder  á  una  serie  de  hombres  ilustres,  desde 
Conrado  hasta  Rodulfo  de  Habsburgo,  sin  las 
minorías ,  las  regencias  y  las  debilidades  de  otros 
países ;  de  modo  que  la  Germania  llegó  al  colmo 
de  su  grandeza,  reprimió  á  los  Húngaros  y  á  los 
Daneses  que  amenazaban  con  una  nueva  barba- 
rie ,  y  atraje  á  la  civilización  á  los  Eslavos.  En- 
rique I,  Otón  el  grande ,  Conrado  Sálico  y  Enri- 
que III  podrían  compararse  con  los  principes  mas 
ilustres,  si  en  vez  de  dirigir  sus  fuerzas  contra 
naciones  lejanas,  hubieran  aspirado  á  establecer 
las  franquicias  de  la  nación  alemana  y  á  hacerse 
legisladores  de  la  cristiandad. 

Solo  tales  hombres  eran  capaces  de  consumar 
la  unión  de  la  Italia  con  el  Imperio ;  pero  si  esta 
fue  una  gran  adquisición  para  la  cultura  germá- 
nica, que  se  purificó  en  este  asilo  de  la  civiliza- 
ción, fué  también  una  perdida  para  el  poder  real 
que  no  pudo  consolidarse  en  lospaises  sometidos, 
ni  dilatarse  adonde  mas  le  convenia. 

Al  ver  la  Alemania  tan  grande  y  bien  organi- 
zada en  tiempo  de  Otón ,  causa  extrañeza  que  no 
haya  permanecido  siendo  una  potencia  prepon- 
derante en  Europa  y  centro  de  la  civilización; 
pero  los  elementos  ele  disolución  que  tenia  en 
su  seno  prevalecieron :  las  tres  dinastías  que 
se  suceden  principian  espléndidamente ,  y  do- 
caen  en  seguida  á  causa  de  la  imitación  de 
la  cultura  extranjera,  de  las  expediciones  en 
Italia  y  de  la  lucha  con  los  pontífices.  En  Fran- 
cia por  el  contrario,  la  monarquía  que  pare- 
cía destituida  de  fuerza,  crece  por  grados,  se 
afirma  con  cada  revolución ,  como  Catania  que 
se  eleva  sobre  las  lavas  que  ha  vomitado  el 
volcan  amenazando  destruirla  setenta  veces. 

Dedicados  los  pueblos  á  defenderse  en  su  ter- 
ritorio y  á  darse  una  vida  propia,  hacen  imposi- 
bles las' grandes  invasiones.  Las  correrías  no  son 
mas  que  un  torbellino  pasajero;  y  asi  como  el 
mar  que  azota  las  costas  de  la  Carolina ,  arroja 
algunos  troncos  en  las  playas  de  la  Groenlandia 
y  de  lalslandia,  del  misino  modo  las  irrupciones 
de  los  Bárbaros  6e  llevan  algunos  gérmenes  de 
la  civilización  europea  para  fecundarlos  en  su 
patria. 

Constitúyense  los  tres  reinos  Escandinavos; 
los  Normandos  se  establecen  en  el  centro  de  la 
Europa,  los  Ruso»  piden  ejemplos  y  maestros  al 
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fijan  como  un  baluarte  de  la  Europa  contra  el 
Asia ;  hecho  que  bastaría  por  si  solo  para  hacer 
interesante  la  oscura  narración  de  sus  empresas. 

Si  el  reino  anglo-sajon  perece  en  Inglaterra, 
sobre  sus  ruinas  se  alza  otro  que  ocupará  un 
lugar  entre  los  mas  poderosos  y  ofrecerá  ejem- 

Slos  del  mayor  respeto  á  la  libertad.  Los  Visígo- 
os  hubieran  podido  reconstruir  en  España  un 
dominio  poderoso,  si  cuando  sucumbió  el  cali- 
fato de  Córdoba,  no  hubiesen  estado  enemista- 
dos entre  si  c  incapacitados  de  aprovecharse  de 
tan  buena  ocasión. 

La  política  universal  consiste  en  lo  exterior 
en  asegurar  las  fronteras  venciendo  y  convirtien- 
do á  los  Barbaros,  y  en  el  interior  en  luchar  con- 
tra el  espíritu  de  independencia  de  los  feudata- 
rios .  de  los  obispos ,  de  los  papas  y  de  los  mu- 
nicipios. 

En  unas  parles  los  vasallos  prevalecen  y  ad- 
quieren independencia ;  en  otras ,  los  reyes  con- 
solidan la  monarquía;  en  Italia  sucumben  to- 
dos ,  y  la  corona  pasa  á  ceñir  la  frente  de  un 
alemán.  La  situación  de  la  Italia  obligó  á  los  pa- 
pas á  lomar  una  parte  activa  en  los  movimientos 
políticos,  é  invocaron  á  los  extranjeros,  del  mis- 
mo modo  que  los  demás  potentados  de  Italia 
desde  Juan  de  Procida  hasta  Luis  el  Moro ,  desde 
Daote  hasta  nosotros;  á  pesar  de  que  los  mo- 
dernos tienen  la  experiencia  de  qneaquellos  ca- 
recían. 

Con  el  objeto  de  humillar  á  los  señores  que 
hicieron  hereditaria  en  su  favor  la  jurisdicción 
de  lo-;  condes,  los  nuevos  reyes  elevan  á  los 
beneficiados  legos  v  eclesiásticos,  y  prodigan  in- 
munidades. Pero  de  los  primeros  nace  el  feuda- 
lismo que  desmenuza  el  país  en  tantos  señoríos 
como  son  los  propietario,  con  leyes  propias,  y  una 
independencia  efectiva  bajo  una  subordinación 
nominal.  De  la  elevación  de  los  eclesiásticos  á 
señores  temporales  provienen  la  simonía  y  el 
desorden,  y  por  consiguiente  la  guerra  entre  el 
sacerdocio  y  el  Imperio ;  con  motivo  de  la  cual 
las  ciudades  se  emancipan  del  poder  episcopal 
y  se  hacen  libres;  y  la  nueva  Roma  da  origen  á 
tantas  repúblicas  como  había  destruido  la  anti- 
gua. 

Este  movimiento  se  había  iniciado  en  los  paí- 
ses en  que  las  antiguas  instituciones  municipales 
habían  padecido  menos  por  el  sistema  militar  de 
los  conquistadores;  ya  las  ciudades  de  Italia  le- 
vantaban la  cabeza,  y  los  marinos  italianos  en- 
señaban á  los  reyes  y  á  los  nobles  á  respetar  á 
los  ciudadanos ,  y  preludiaban  grandezas  igno- 
radas por  la  antigüedad.  Las  demás  ciudades 
toman  ejemplo  de  estas;  y  cuando  un  siglo  prin- 
cipia á  Irabajar  en  la  realización  de  una  espe- 
ranza noble ,  podemos  tener  seguridad  de  que 
no  desistirá  hasta  que  no  la  haya  realizado. 

¡Pero  estos  progresos  ¡  en  medio  de  cuantos  pa- 
decimientos se  efectúan!  A  los  males  causados 
por  las  correrías,  por  la  guerra  civil,  por  la 
opresión  minuciosa,  hay  que  añadir  terribles 
azotes  naturales.  A  fines  del  siglo  IX  ,  hubo  en 
Europa  una  carestía  tal ,  que  nn  modiode  grano 
dice  Glaber,  costaba  sesenta  sueldos  de  oro. 
Después  que  se  agotaron  las  raices,  la  greda  y 
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los  niños;  en  Turno  se  vendió  en  el  mercad** 
carne  de  estos;  el  reo  no  lo  negó ,  y  f  ie  quema- 
do vivo;  perootrofue  por  la  noche  a  desenterrar 
los  pedazos  de  carne  y  se  los  comió.  En  una 
cueva  de  otro  cerca  de  Macón ,  se  encontraron 
cuarenta  y  ocho  cráneos.  Las  personas  caían 
muertas  por  las  calles,  y  los  lobos  atraídos  por 
la  acumulación  de  cadáveres ,  entraban  atrevida- 
mente hasta  el  medio  de  los  pueblos,  y  despeda- 
zaban álos  moribundos ;  de  suerte ,  que  por  pie- 
dad eran  arrojados  en  la  fosa  los  paricnlcst-uando 
aun  respiraban.  En  el  convento  en  que  Habano 
Mauro  daba  de  comer  á  muchos,  se  presentó 
una  mujer,  pero  cayó  exánime  en  la  puerta;  y 
uo  niño  que  llevaba  al  pecho  continuó  mamando; 
todos  los  espectadores  lloraban  de  lástima.  Un 
homhrc  que  pedia  limosna  con  su  mujer  v  un 
hijo ,  rabiando  de  hambre ,  se  arrojó  sobre  este 
para  matarle  y  comérselo ;  cuando  vió  dos  lobos 
que  despedazaban  un  cervatillo,  los  acomete  y 
los  hace  huir ,  y  se  harta  de  aquella  carne ,  y  vá 
á  presentársela  á  su  mujer ;  esta  al  verle  ensan- 
grentado se  horroriza  creyendo  que  ha  matado  á 
su  hijo;  y  después  de  tranquilizada ,  se  ponen  á 
comer  el  sangriento  despojo  disputado  á  las  fie- 
ras (1).  Los  prelados  reunidos  en  un  concilio 
para  tomar  alguna  providencia ,  dispusieron  que 
se  alimentase  á  las  personas  mas  robustas  para 
que  á  lo  menos  no  pereciese  la  raza  humana. 

Después  se  desarrollaron  terribles  epidemias; 
España  fue  devastada  completamente;  la  Meca 
quedó  desierta,  y  por  algún  tiempo  estuvo  cer- 
rada la  Caaba.  Cuando  después  del  año  1000  el 
Egipto  volvió  á  padecer  hambre ,  el  visir  de 
Mosianser  lué  á  su  palacio  solo  con  un  siervo, 
porque  tos  demás  no  tenían  fuerza  para  soste- 
nerse ;  pero  tres  le  cogieron  el  cabullo  y  se  le  co- 
mieron. El  visir  los  hizo  ahorcar ,  y  al  dia  si- 
guiente habían  sido  comidos  sus  cuerpos.  La 
carne  humana  se  vendía  públicamente,  y  los  Ne- 
gros del  serrallo  se  comían  la;  mujeres  del  ha- 
rem, hasta  que  les  descubrió  una  que  huyó 
mientras  ellos  comían  la  carne  que  la  habían 
corlado. 

En  medio  de  estas  miserias  inauditas  entre  las 
agitaciones  de  la  sociedad ,  de  las  cuales  no  po- 
día preverse  el  bien  que  resultaría,  ¿qué  par- 
tido quedaba  á  los  pueblos' mas  que  desear  la 
muerte?  Entonces  adquirió  crédito  la  opinión 
esparcida  por  aquel  tiempo ,  de  que  el  mundo 
debía  concluirse  el  año  mil.  Creíase  ver  una  pro- 
fecía exacta  de  este  acontecimiento  en  el  Evan- 
gelio; se  recordaban  las  doctrinas  de  algunos 
sectarios  que  en  los  primeros  tiempos  habían 
predicado  el  reinado  milenario  de  Cristo.  Esta 
opinión  tanto  mas  creída  cuanto  mas  profunda 
era  la  ignorancia ,  llegó  á  ser  general ;  v  el  lec- 
tor puede  figurarse  cuál  debió  de  ser  el  desfalle- 
cimiento de  personas  que  no  veian  el  dia  de  ma- 
ñana. Acudían  en  tropel  á  los  santuarios  mas 
devotos;  pedían  procesiones  de  reliquias  vene- 
radas; suplicaban  á  Dios  que  alejase  aquellos 
castigos,  y  que  tuviese  misericordia  de  su  pue- 
blo que  debía  en  breves  instantes  aparecer  en 
masa  en  su  presencia.  Pedían  infinitos  el  hábi- 

( 1 )  iw.  Wtld.  ti,  MJft. 
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to  de  mooge,  de  tal  modo,  que  costaba  trabajo 
refrenar  aquella  descompuesta  devoción.  Gui- 
llermo I  de  Normandía ,  quería  encerrarse  en  el 
monasterio  de  Jumieges ,  y  rechazado  por  el 
abad ,  se  apoderó  de  un  cilicio  y  una  capucha 
que  siempre  tuvo  á  su  lado.  Otros  nombraban  á  I 
las  iglesias  herederas  de  todos  sus  bienes  para 
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la  Rusia ;  las  introdujo  en  el  seno  de  la  socie- 
dad civil,  dándoles  el  signo  de  la  cruz:  y  les  en- 
vió las  artes  y  las  letras  con  misioneros  que  pe- 
netraron en  sus  territorios  sin  ambición,  sin  mas 
armas  que  la  virtud ,  el  ejemplo  y  el  amor  al 
)ien.  Nada  importaba  á  Francia  lo  que  hiciesen 
la  Dinamarca  y  la  Croacia;  pero  Boma  lo  con- 

nuncios  antes 
iaba  iue- 


procurarse  tesoros  de  misericordia  con  riquezas  i  sideraba  todo :  enviaba  legados  y  nunci 
que  estaban  á  punto  de  perecer.  Los  buenos  to-  '  que  se  empleasen  los  embajadores;  en  vi 
marón  de  aquí  ocasión  para  inculcar  la  piedad,  '  ees  y  formaba  tribunales  de  nunciatura  dood'e  el 
evitar  las  venganzas  privadas ,  aconsejar  la  pe-  .  único  derecho  que  se  conocía  era  el  de  la  » .«pa- 


ñi tencia  ,  y  hacer  respetar  las  iglesms  y  la  ino- 
cencia :  hiciéronse  muchos  pactos  de  paz ;  gran 
número  de  esclavos  fueron  puestos  en  libertad: 
y  muchos  bandidos  abandonaron  el  puñal  y  el  bos- 
que para  prosternarse  ante  el  altar  pidiendo  el  ci- 
licio y  el  perdón. 

Cuando  por  lin  concluyó  aquel  año  de  mil  tan 
temido,  los  Cristianos,  maravillándose  de  verse 
aun  vivos,  volvieron  á  tener  contianza;  y  en 
todas  partes  se  restauraban  iglesias ,  se  encon- 


da;  promulgaba  leyes  comunes,  donde  las  des- 
truía todas  el  feudalismo;  y  establecía  un  ejér- 
cito permanente  de  paz  y  dé  trabajo.  Los  nuevos 
reinos  para  constituirse  pedían  la  bendición  de 
Roma  prestándole  voluntariamente  un  homena- 
je de  pura  devoción  que  legitimaba  su  dominio, 
y  los  garantizaba  contra  las  pretensiones  de  los 
demás. 

Asi  el  sacerdote  domina  por  la  doble  clientela 
de  la  fe  v  del  interés ;  y  si  la  Iglesia  no  puede 


traban  reliquias ,  se  multiplicaban  los  milagros,  quitar  radicalmente  las  guerras  inhumanas  entre 


Las  iglesias ,  las  reliquias ,  los  milagros ,  los 
monges  y  los  obispos ,  son  el  asunto  en  que  se 
detienen  las  áridas  relaciones  que  nos  ofrecen 
los  escasos  escritores  de  esta  época.  Y  seria  im- 
posible comprender  aquel  siglo  sin  tratar  deteni- 
damente de  aquellas  cosas.  Porque  si  en  medio 
de  este  movimiento  desordenado  y  de  tan  capri- 
chosa división  buscárnosla  unidad,  ¿dónde  la 
encontraremos?  ¿bajo  qué  nombre  general  se 
distinguen  todos  nuestros  pueblos,  si  no. bajo  el 
de  Cristianos?  La  unidad  ticti -ia  de  la  antigua 
Roma ,  lo  mismo  que  la  de  Carlomagno,  no  da- 
ban nada  común  a  los  pueblos  que  sujetaban;  y 
la  unión  verdadera  no  puede  provenir  de  la  ma- 
teria sino  del  espíritu.  Ahora  bien,  esta  prove- 
nia de  la  supremacía  papal ,  único  vinculo  en 
medio  del  fraccionamiento  de  los  feudos,  el  úni- 
co que  hacia  posibles  las  empresas  concordes  de 
toda  la  Europa ,  y  la  propagación  de  sentimientos 
comunes  y  de  las  máximas  de  justicia  y  libertad. 

La  ley  de  perfección  del  cristianismo ,  se  tras- 
mite de  la  Iglesia  á  la  sociedad.  La  Iglesia ,  qUe 
peleando  y  padeciendo  tiende  sin  descanso  á 
asimilarse  cuanto  la  rodea ,  y  á  conquistar  á  los 
conquistadores,  era  la  única  que  tenia  nociones 
bíeu  determinadas  sobre  el  gobierno  y  sobre  la 
moral  :  no  miraba  á  las  naciones  sino  a  los  hom- 
bres, y  los  proclamaba  iguales,  porque  todos 
son  criaturas  de  Dios ;  libres ,  porque  todos  sir- 
ven á  un  señor  no  terreno.  La  Iglesia  conoció 
cuanto  importaba  civilizar  la  Alemania  para  con- 
tener las  hordas  de  Bárbaros  que  hacia  tantos 
siglos  caían  desde  el  Asia  sobre  las  indefensas 
llanuras  septentrionales.  La  introdujo,  pues,  en 
la  sociedad  civilizada ,  lo  cual  no  había  conse- 
guido la  Roma  de  los  Augustos;  fundo  en  ella 
ciudades ,  enseñó  á  sus  habitantes  la  agricultu- 
ra, y  les  dictó  una  ley  de  moralidad  individual 
y  de  perfección  domestica.  Ansiosa  de  conquistar 
las  almas  y  poseer  las  inteligencias,  hacia  el 
año  tUÜÜ  había  ya  convertido  al  cristianismo  á 
la  mayor  parte  de  la  Europa.  Sometió  al  dulce 
yugo  (le  la  cruz  hasta  á  los  Eslavos ,  situados 
entre  el  Elba  y  el  Báltico ;  dio  á  conocer  la  Hun- 
gría ,  la  Polonia ,  los  tres  reinos  escandinavos  y 


los  Cristianos ,  ve  pueblos  feroces  é  indomables 
que  someten  sus  dispulas  á  su  inerme  arbitrio; 

Bone  término  á  las  invasiones,  adhiriendo  los 
árbaros  al  terreno  en  que  había  creado  la  Igle- 
sia y  el  episcopado;  enseña  á  cultivar  la  tierra, 
á  respetar  la  vida  del  hombre,  y  á  cobrar  cariño 
á  la  cateJral  y  al  convento  que  llegan  a  ser  la 
patria  y  el  centro  de  la  civilización  y  modelos  de 
poder  gerarquico  y  de  instituciones  sociales.  La 
única  palabra  que  se  escucha  es  la  del  pulpito 
que  impide  que  la  Europa  se  convierta  en  lo  que 
se  convirtieron  los  países  en  que  la  voz  del  sa- 
cerdote era  muda  ú  olicial :  el  dolor  piadoso,  la 
igualdad  proclamada,  los  dulces  sentimientos, 
las  amenazas  proféticas  y  la  promelidaretribucion 
son  protestas  continuas  contra  la  arbitrariedad; 
la  Iglesia  proclama  la  ley  moral,  aunque  viola- 
da, y  perpetua  doctrinas  que  serán  con  el  tiempo 
base  "del  derecho  público.  Oficio  inmenso  de  la 
palabra  que  destruye  la  ignorancia  y  la  violen- 
cia, resiste  á  los  reyes  y  hermana  los  pueblos. 
El  pueblo  que  nunca  se  "engaña  en  su  simpatía, 
se  vuelve  hacia  este  soplo  que  refresca  el  aire 
sofocado ,  y  le  enseña  sus  derechos  con  el  cum- 
plimiento ile  sus  deberes.  De  este  modo  la  Igle- 
sia llega  á  prevalecer  en  el  Estado  como  el  pa- 
pado en  la  Iglesia;  y  la  Roma  católica  loca  al 
apogeo  de  su  magniheencia. 

Pero  el  emperador  aspiraba  á  la  supremacía 
lo  mismo  que  la  Iglesia:  estos  dos  poderes  de- 
bían limitarse  y  restringirse  mutuamente,  de 
donde  resultó  la  desgraciada  guerradelas  inves- 
tiduras, agitada  con  exageraciones  recíprocas, 
y  por  lo  tanto  con  injusticia  por  ambas  partes. 
Cuando  el  papa  y  el  emperador  se  envolvieron 
en  una  disputa  en  que  la  opinión  tenia  mas  eli- 
cacia  que  las  armas,  ambos  tuvieron  que  diri- 
girse a  aquella:  el  hombre  aprendió  que  tenia 
derechos,  que  podia  escoger  por  razones,  el  par- 
tido, á  que  debía  prestar  el  subsidio  de  su  dine- 
ro, de  su  espada ,  de  sus  convicciones;  y  consi- 
derado el  peso  de  estas  y  de  aquellas  quiso  em- 
plearlas en  asegurar  y  aumentar  los  derechos 
que  había  aprendido  á  conocer  y  á  eslimar. 
Con  razón  es  llamado  aquel  siglo  de  hierro  por 
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los  grandes  padecimiento*  de  los  individuos  y  de  dores  en  sus 
las  naciones ;  pero  al  través  de  ellos  avanzó  á 


grandes  pasos  la  humanidad.  No  somos  de  la 
opinión  de  los  que  dicen  que  esta  época  es  la 
mas  infeliz  del  genero  humano ;  porque  los  he- 
chos atestiguan  que  desde  Carlomagno  van  pro- 
gresando la  ciencia  y  la  vida  social.  Progresó  la 
fusión  del  mundo  romano,  del  germánico  y  del 
cristiano ;  y  habiendo  perdido  su  vigor  la  antigua 
constitución  del  poder  central ,  que  ya  no  debía 
vivir  sino  en  el  nombre  del  emperador ,  principio 
la  sociedad  moderna.  Mientras  todo  se  fraccio- 
na de  modo  que  cada  país  está  cubierto  de  una 
porción  de  pueblos  diferentes  por  sus  leyes  y  ad- 
ministración ,  se  consolida  la  unidad  de  las  na- 
ciones :  lo  cual  prueba  que  esta  no  consiste  en 
la  unidad  de  nombre  ni  de  gobierno ,  sino  en  la 
unión  de  elementos ,  de  ideas,  de  costumbres,  de 
sentimientos,  de  lengua,  de  cultura;  unidad  mo- 
ral, independiente  de  la  unidad  política,  y  única 
que  puede  producir  y  conservar  esta. 

"Entonces  se  hacen  esfuerzos  en  todas  partes 
para  salir  de  la  barbarie;  Carlomagno  y  Alfredo 
ven  su  obra  continuada  ó  imitada:  las  leyes  se 
hacen  estables  siendo  escritas;  se  distinguen  las 
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que  rebosan  el  fuego  de  una  lengua  viva ,  y  es- 
tán llenas  de  razones  dignas  de  tiempos  mas  pen- 
sadores. 

¡A  cuantos  nombres  ilustres  no  hemos  pasado 
revistal  Alfredo,  Canuto,  llincmaro,  Focio,  Sil- 
vestre II,  Gregorio  VII,  un  Otón ,  dos  Enriques, 
Hugo  Capelo,  Guillermo  de  Normandía,  Arnulfo 
de  Alemania,  Fernando  deCastilla,  y  el  Cid  Cam- 
peador :  ya  hemos  nombrado  también  á  Godo- 
tredo,  Urbano  II,  Bohemundo  y  aquellos  Nor- 
mandos que  poco  después  fueron  á  la  gloriosa 
conquista  de  la  Tierra  Santa  y  se  encontraron 
frente  á  frente  con  otra  civilización. 

Entre  tanto  los  Imperios  de  Constantino  y  de 
Mahoma  seguían  otro  camino.  En  el  primero  hay 
movimiento,  pero  es  el  movimiento  de  un  cadá- 
ver en  putrefacción ;  ostenta  el  antiguo  orgullo 
en  las  disputas  solistas ,  en  su  pretensión  de  re- 
gularizar las  conciencias,  en  el  alejamiento  de 
aquella  unidad  cristiana  en  que  consiste  la 
fuerza  de  Europa.  El  otro  se  descompone  también 
entre  dinastías  que  se  elevan  y  caen  sucesiva— 
mentente ,  conservando  siempre  algún  vestigio 
de  su  naturaleza  nómada,  y  trasladándose  desde 


lenguas,  y  se  hacen  el  sello  déla  nacionalidad;  I  la  Meca á  Damasco, á  Basora  ,  áConstanlinnpla 


se  siembran  gérmenes  de  grandes  cosas;  y  en  j  Se  multiplican  los  parricidios  y  los  fratricidios; 
esta  informe  materia  es  en  donde  se  han  de  buscar  pero  la  especie  humana  no  camina  á  la  perfec- 
tas causas  de  las  opiniones,  de  los  sentimientos,  cion  entre  ellos ,  no  se  asegura  la  dignidad  per- 


sonal ni  los  derechos;  edifican,  pero  sin  funda- 
mentos. 

Sin  embargo  el  estado  de  su  literatura  y  de 
las  artes,  es  mejor  que  el  de  los  Europeos;  con- 
servan y  cultivan  los  antiguos  conocimientos;  son 
llamados  maestros  y  se  glorian  de  insignes  nom- 
bres como  al— Mamun,  al— Manzor,  MamudGaz- 


de  las  instituciones  y  de  los  trabajos  de  hoy :  los 
nobles  encontrarán  allí  sus  títulos;  las  familias 
ilustres  su  origen;  y  el  pueblo  como  nosotros  ha- 
llará su  cuna  en  aquellos  siervos  que  protegidos 
por  la  Iglesia,  se  convertían  en  villanos,  esto  es, 
en  hombres,  y  pocj  después  en  ciudadanos. 

El  que  ha  tenido  que  combatir,  no  ya  contra 
ejércitos  sino  contra  los  Húngaros  ó  Norman-  nevida,  Gelaledin,  Ferdusi  v  Avkena 
dos  desbandados,  para  defender  su  dehesilla  ¿Qué  les  falta,  pues? 
y  su  propia  casa,  con  todo  lo  que  encierra  esta  Allí  los  príncipes,  con  poder  ilimitado,  dan 
palabra  de  dulce  y  de  sagrado,  la  cobra  cariño  la  muerte  y  la  reciben;  son  crueles  porque  tiem- 
v  piensa  en  mejorarla,  antes  que  en  invadir  la  blan ,  y  á  veces  tiemblan  porque  son  crueles;  son 
de  o.ro.  La  legislación,  la  política  y  la  religión  débiles  porque  no  tienen  freno  alguno:  mientras 
tienden  á  hacer  cesar  la  movilidad  de  las  gen-  que  entre  nosotros  la  religión ,  mandando  al 
tes,  de  los  hombres  y  de  las  posesiones.  Asi  cesa  subdito  la  obediencia,  disminuye  el  temor  del 
el  vértigo  de  la  emigración  que  agitaba  á  la  ,  rey ;  é  imponiendo  á  los  reyes  el  deber  de  res- 
Europa  hacia  siglos ;  y  después  le  hace  imposible  petar  á  sus  subditos,  quita  a  estos  la  ocasión  de 


el  feudalismo,  dividiendo  las  naciones  y  provin- 
cias, encadenando  á  la  tierra  los  honores,  el 
nombre  y  la  existencia 


rebelarse  y  á  aquellos  la  de  hacerse  crueles.  Asi 
entre  nosotros  lodo  se  afirma  y  progresa ,  y  los 
Musulmanes  permanecen  bárbaros  y  continúan 


La  literatura ,  conservando  el  movimiento  que  amenazando  á  la  Europa,  después  qoe  esta  ha 


hahia  recibido  en  tiempo  de  Carlomagno,  abundó 
en  ingenios  distinguidos-,  y  es  digna  de  gran  aten- 
ción ;  sino  por  los  resultados  que  produjo,  por  su 
laboriosidad ,  v  por  su  continua  tendencia  á  la 
práctica ,  á  enlazar  lo  antiguo  con  lo  nuevo  y  la 
íilosofíacon  las cieacias divinas.  Asi  lodescubrirá 


conquistado  su  seguridad  hácia  el  Septentrión. 
¿Quién  se  opondrá  á  ellos? 
Opondráse  aquel  otro  poder  único ,  que  pre- 
valeció sobre  todos  los  demás ,  y  que  después  de 
haber  plantado  la  cruz  en  las  inhospitalarias 
margenes  del  Báltico  y  del  Don,  adornará  con 


con  nosotros  el  que  no  vaya  á  buscarla  en  frívo-  ella  el  pecho  de  los  guerreros  para  que  marchen 
las  canciones,  sino  en  aquellos  clérigos  que  es-  [  al  Nilo  y  al  Jordán  á  resolver  la  gran  lucha  en- 
cribian  las  cartas  de  los  papas  y  de  los  empero-  !  tro  el  Oriente  y  el  Occidente. 


FIN  DEL  LIBRO  DECIMO. 
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DEBERES  EMTAE  EL  FEUDATARIO  Y  EL  VASALLO. 

(Asistas  de  Jerosalem.i. 

De  las  obligaciones  que  tiene  el  gefe  y  tenor  (l)  con  ¡os 
hombres  de  sus  hombres  que  le  han  hecho  ligieta  por  la 
asisia,  y  délas  obligaciones  que  tienen  los  hombres  unos 
respecto  de  otros  por  la  asisia. 

Ee.  gefe  y  se:ior  no  puede  poner  mano ,  ni  hacer  que 
se  ponga  sobre  las  personas  ni  los  feudos  de  los  hombres 
de  sus  hombres  que  le  han  hecho  ligieza ,  sino  por  ter- 
minación o  por  cognición  de  su  tribunal,  ni  debe  permi- 
tir en  cuanto  pueda  que  otro  lo  haga  ;  y  si  alguno  de 
sus  señores  pone  mano  en  su  persona  ó  en  sus  feudos, 
sino  es  por  terminación  ó  con  conocimiento  de  su  justi- 
cia, e  geíe  y  señor  no  lo  debe  permitir ,  sino  que  debe 
ponerle  en  libertad  tan  pronto  como  pueda,  y  debe  cas- 
tigar al  hombre  que  haga  esto,  cuanto  pueda  y  deba  por 
su  justicia;  y  si  alguno  de  sus  señores  deja  de  ha- 
cer justicia  a  algunos  de  estos  por  su  tribunal ,  ó  no 
le  mantiene  o  hace  mantener  lo  que  la  justicia  haya 
terminaao  o  conocido  ó  recordado ,  ó  le  despoja  de  su 
reudo  sin  terminación  ó  sin  conocimiento  de  la  justicia: 
y  aquel  a  quien  se  haga  una  de  estas  cosas,  lo  mani- 
fiesta a  su  señor,  y  le  pide  que  haga  que  su  señor  le 
administre  justicia  por  su  tribunal,  ó  que  haga  que  su 
señor  le  mantenga  ó  haga  mantener  loque  ha  termina- 
do, conocido  o  recordado  la  justicia,  ó  darle  posesión  de 
su  reudo,  del  cual  le  ha  despojado  sin  terminación  ó  co- 
nocimiento de  su  justicia ;  el  gefe  señor  debe  hacerle 
comparecer  a  su  presencia,  en  su  tribunal ,  y  cuando  se 
presente  decirle:  ..Tal  hombre  vuestro  (y  nombrarle)  me 
"ha  dicho  tal  cosa  (lo  que  le  haya  dicho),  y  os  mando 
«tan  estrechamente  como  puedo  y  debo,  que  le  hagáis 
"justicia  en  vuestro  tribunal,  como  debéis  hacerlo  en  el 
«termino  de  40  dias,  y  que  lo  hagáis  por  terminación  ó 
"Cognición  ó  testimonio  de  tribunal ,  que  no  le  quiero 
mandar  hacer,  como  el  tribunal  ha  terminado,  cono- 
«ci-lo  y  recordado;  os  mando  como  hombre  mió,  tan  es- 
"trechamente  como  puedo  que  hagáis  ó  le  hagáis  hacer 
"lp  que  nuestra  justicia  ha  terminado,  conocido  ó  recor- 
-  Jacto  en  espacio  de  40  dias,  y  al  fin  de  estos  os  cito 
»en  presencia  de  mis  hombres  y  de  mi  justicia,  que  está 
"aquí ,  y  la  pongo  por  testigo.-  Y  si  aquel  á  quien  el 
señor  mande  esto  y  le  cite,  no  lo  hace  en  el  término  fi- 
jado o  no  dice  la  razón  por  qué  no  lo  debe  hacer,  y  tal 
que  el  tribunal  le  termine  y  conozca  ;  ó  si  aquel  á  quien 
haya  hecho  algunas  de  las  cosas  que  hemos  dicho,  vuel- 
ve.a  presentarse  al  gefe  señor ,  y  le  manifiesta  que  su 
señor  no  le  hace  lo  que  le  ha  mandado ;  y  habiéndole 
citado  no  dice  nada  por  lo  cual  el  tribunal  no  hubiese 
Armiñado  ó  conocido  que  no  lo  debe  hacer  y  le  ruega  y 
vuelve  a  pedir,  como  al  que  es  gefe  señor  del  reino,  que 
te  haga  lo  que  debe  por  la  asisia  ó  la  usanza  del  reino 
«e  Jerusalem,  el  señor  debe  maodar  llamar  á  su  hombre, 
y  decirle  en  su  corte  lo  que  dice  su  hombre  ,  y  si  lo  con- 


( I )  Lo  que  los  fnntttt*  Maman  Suxnin. 


flesa  y  prueba  con  los  hombres  de  su  corte  ser  de  otra 
manera  que  como  le  ha  informado,  y  asi  como  el  señor 
lo  ha  mandado ,  el  gefe  y  señor  le  debe  poner  desde 
aquel  momento  en  posesión  de  su  feudo,  del  que  su  se- 
ñor le  habia  despojado  sin  terminación  ó  conocimiento 
de  la  justicia,  y  mantenerle  hasta  que  su  señor  quiera 
hacerle  justicia  por  su  tribunal ,  y  si  le  hubiere  faltado 
hacer  lo  que  su  tribunal  habia  terminado  ó  conocido  ó 
recordado,  y  no  hace  en  el  termino  de  40  dias  á  su  hom- 
bre lo  que  su  tribunal  ha  terminado,  conocido  ó  recor- 
dado ,  y  lo  que  el  señor  le  ha  mandado,  y  citado  asi  co- 
mo se  ha  dicho,  debe  perder  su  córle  en  toda  su  vida, 
si  el  señor  le  quiere  castigar  como  puede  por  su  tribu- 
nal ,  porque  me  parece  que  es  obligación  ó  costumbre 
que  el  señor  debe  cumplir  y  hacer  cumplir  la  termina- 
ción, cognición  ó  recuerdo  que  haga  su  tribunal.  Y  pues 
que  el  señor  está  obligado  por  juramento  á  cumplir  y 
hacer  cumplir  en  su  dominio  las  leyes  y  costumbres  de 
su  reino,  paróceme  que,  ya  que  su  hombre  tiene  el  tri- 
bunal por  un  don  suyo  ó  de  su  antecesor,  si  no  obra  como 
debe  según  las  leyes  y  las  costumbres  del  dicho  reino, 
que  le  debe  perder  y  que  el  señor  puede  quitársele  por 
toda  su  vida  ,  por  terminación  ó  cognición  de  su  córle, 
si  quiere  volver  á  pedir  á  su  corte  que  examine  qué 
justicia  debe  hacer,  después  que  haya  escrito  ó  hecho 
escribir,  los  anteriores  pactos  por  su  corte;  y  no  me  pa- 
rece que  el  que  yerre  en  la  predicha  cita  pueda  decir 
algo  por  lo  cual  la  corte  conozca  que  deba  haber  para 
él  mus  tribunal  en  su  dominio  por  toda  su  vida,  después 
del  mandato  y  la  citación  del  gefe  y  señor,  ya  que  ha 
faltado  en  hacer  justicia  á  su  hombre  ó  en  hacer  lo  que 
su  tribunal  ha  terminado,  conocido  ó  recordado. 

Se  declara  como  todos  los  hombres  de  ¡os  hombres  eitán 
obligados  por  la  misma  ley,  unos  respecto  de  otros  como 
se  ha  dicho,  y  cómo  se  deben  ayudar  y  aconsejar. 

Todos  los  hombres  de  los  hombres  en  el  dicho  reino 
están  obligados  por  la  misma  ley  uno  á  otro  como  se  ha 
dicho,  de  modo  que  si  su  señor  pone  ó  hace  poner  mano 
sobre  la  persona  ó  el  feudo  de  alguno  de  ellos  sin  termi- 
nación ó  conocimiento  de  su  tribunal ,  todos  los  demás 
hombres  deben  comparecer  á  presencia  del  señor,  si  ha 
arrestado  á  su  hombre  ,  ó  le  ha  hecho  arrestar  sin  ter- 
minación, ó  cognición  de  su  corte,  y  le  tiene  ó  hace  te- 
ner en  prisión,  si  alguno  de  los  parientes  ó  de  los  demás 
amigos  del  que  está  arrestado,  le  exige  que  sea  puesto 
en  libertad,  ofreciéndole  someterse  al  juicio,  lo  mismo 
que  sus  ¡guales  ;  y  cuando  estén  en  presencia  del  señor 
le  dirán  :  -Señor,  hemos  oido  que  tenéis  arrestado  á 
•'fulano  nuestro  igual  y  os  suplicamos  y  exigimos  tan 
••estrechamente  como  podemos  y  debemos  que  si  está 
-preso  en  vuestras  cárceles  le  pongáis  en  libertad  inme- 
-dialamente  y  le  hagáis  juzgar  por  vuestra  corte. -  Y  si 
el  señor  lo  hace ,  hasta  que  el  que  estaba  preso  quiera 
ser  juzgado  por  sus  iguales,  le  deben  mantener  por  jus- 
ticia como  á  igual  suyo;  y  si  el  señor  no  le  pone  en  li- 
bertad después  de  su  petición,  ó  no  da  una  razón  por  la 
que  no  deba  hacerlo,  y  tal  que  la  corte  le  termine  y  co- 
nozca, todos  los  hombres  juntos  deben  ir  adonde  saben 
que  está  arrestado,  y  librarle  por  fuerza  ó  de  otro  modo, 
si  la  persona  de  su  señor  no  le  defendiese  con  sus  armas 
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ó  de  otro  modo ;  contra  el  cual  no  pueden  ni  deben  ha- 
cer armas,  ni  violencias,  sino  decirle  que  hasta  que 
quiera  someterle  al  juicio  de  sus  iguales ,  que  ellos  le 
mantendrán  como  á  un  igual  suyo :  y  si  el  señor  le  de- 
fiende con  las  armas  6  de  otro  modo  empleando  la  fuer- 
za, le  deben  decir :  «Señor,  vos  sois  nuestro  señor,  y  no 
"haremos  armas  contra  vos,  ni  emplearemos  la  violen- 
cia para  libertar  á  nuestro  igual  que  está  preso  y  en- 
-carcelado  sin  terminación  ó  cognición  de  tribunal  cór- 
»te;  pero  os  privamos  todos  juntos,  y  cada  uno  de  por 
-si  del  servicio  que  os  debemos  hasta  que  pongáis ,  ó 
«hagáis  poner  en  libertad  á  nuestro  compañero,  o  digáis 
»la  razón  por  qué  no  queréis  hacerlo,  y  esta  sea  tal 
oque  la  corte  la  termine  y  conozca.» 

Si  el  feudo  de  alguno*  de  lo%  hombres  es  retenido  por  el  se- 
ñor sin  terminación  ni  cognición  de  eórte,  cómo  le  puede 
retratar  por  el  con-juramento  de  tus  iguales. 

Y  si  el  señor  retuviere  el  feudo,  ó  hiciere  retener  sin 
terminación  ó  cognición  de  su  corte,  á  aquel  cuyo  feudo 
está  retenido  también  sin  terminación  ó  cognición  de 
corte ,  debe  reunir  tantos  igualessuyos  como  pueda ,  y 
decirles  y  mostrarles  cómo  su  señor  y  el  de  ellos  ha  re- 
tenido su  feudo  sin  terminación  y  sin  cognición  de  curte, 
y  les  ruega  y  exige  y  conjura  como  á  iguales  suyos  que 
le  hagan  restituir  su  feudo,  y  que  obren  con  respecto  á 
él,  como  deben  obrar  con  sus  iguales,  ofreciéndose  á  ser 
juzgado  como  sus  iguales  cuando  tenga  su  feudo.  En- 
tonces lodos  juntos  y  cada  uno  de  por  si  deben  presen* 
tarse  al  señor  y  decirle:  «Señor,  fulano  nuestro  igual" 
"(nombrándole )  nos  ha  dicho  tal  cosa  y  nos  ha  pedido 
»y  conjurado  de  esta  manera  (diciendo  cómo) ;  por  tan- 
"to  os  rogamos  y  pedimos  que  restituyáis  iumediata- 
«mente  á  fulano  compañero  nuestro  su  feudo ,  y  que  le 
«deis  ó  le  hagáis  dar  la  posesión  ;  y  después  si  tenéis 
"que  pedirle  alguna  cosa,  pedídsela  por  medio  de  vues- 
"tro  tribunal  y  citadle  ante  vuestro  tribunal ;  y  si  no  lo 
"hiciereis,  no  podremos  menos  de  hacer  lo  que  debemos 
"con  respecto  á  él."  Y  si  el  señor  no  lo  hace  y  el  pide 
auxilio  a  sus  compañeros ,  para  volver  á  la  posesión  de 
su  feudo  y  defenderle  contra  todos  los  hombres  excepto 
contra  la  persona  de  su  señor,  ó  de  otro  hombre  á  quien 
el  señor  debiere  fidelidad ;  y  si  el  señor  le  defiende  con 
las  armas  ó  de  otro  modo  que  con  palabras,  y  está  pre- 
sente le  deben  decir  :  «Señor,  vos  sois  nuestro  señor,  y 
«no  haremos  armas  contra  vos,  ni  emplearemos  violen- 
cia contra  vos,  mientras  estéis  presente,  pero  contra  fo- 
ndos los  demás  hombres '  haremos  todo  lo  posible  para 
«volver  á  poner  á  nuestro  compañero  en  posesión  de  su 
"feudo ,  y  conservarle  en  su  posesión  mientras  quiera 
■estar  á  derecho ;  y  ya  que  vos  sois  nuestro  señor,  y  uo 
■podemos  hacer  armas  contra  vos  ni  emplear  la  violen- 
cia adonde  está  vuestra  persona;  y  os  oponéis  á  que 
■pongamos  por  fuerza  á  nuestro  compañero  en  posesión 
"del  feudo  de  que  ha  sido  despojado  sin  terminación  ni 
"cognición  de  corte ,  todos  juntos  y  cada  uno  de  por  si 
■os  privamos  del  servicio  que  os  debemos  hasta  que 
■hayáis  restituido  á  tal  compañero  nuestro  (y  le  nom- 
brarán) su  feudo,  ó  hasta  que  manifestéis  una  razón 
■por  la  cual  no  queráis  hacerlo ,  y  tal  que  la  corte  la 
«termine  y  conozca.»  Y  después  de  esto  no  deben  pres- 
tarle ningún  servicio,  ni  hacer  lo  que  mande,  basta  que 
no  haya  hecho  lo  que  le  han  pedido. 

Si  el  señor  no  hiciere  á  algunos  de  sus  hombres,  como 
está  obligado ,  terminación  ó  cognición  ó  testimonio  de 
corte  ó  bien  el  señor  no  observa  ó  hace  observar  lo  que 
la  corte  ha  conocido ,  terminado  ó  recordado  ó  alguna 
otra  cosa ;  aquel  á  quien  el  señor  falle  en  alguna  de  las 
cosas  citadas  pedirá  á  sus  compañeros ,  que  pidan  con 
respecto  á  él  lo  que  están  obligados  á  pedir  al  señor,  y 
que  le  priven  de  su  servicio  del  modo  dicho  hasta  que 
lo  haga. 

Si  el  gefe  y  señor  deja  de  pagar  á  alguno  de  los  hom- 
bres de  su  feudo,  y  este  le  pide  su  paga ,  y  después  le 
cita  como  debe  por  los  trámites  que  están  establecidos 
para  este  caso ,  y  él  no  le  paga  en  dichos  términos  ;  si 
aquel  que  ha  citado  al  señor  de  este  modo,  como  debe 
para  cobrar  su  paga ,  y  no  la  ha  recibido  ;  requiere  y 
jura  con  sus  ¡guales ,  como  debe  por  lo  que  el  señor  le 
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debe  de  su  feudo,  los  hombres  deben  hacer  lo  que  se  es- 
pecifica en  este  libro,  que  deben  hacer,  cuando  suceda 
este  caso,  y  yo  que  escribí  este  libro  he  visto  hacer  mu- 
chas de  estas  cosas  en  la  alta  corte  del  reino  de  Jet-usa- 
lem,  y  algunas  en  la  de  Chipre,  y  las  he  oido  contar 
también  á  muchos  hombres  sabios  de  mi  tiempo;  por- 
que en  tiempo  en  que  el  emperador  Federico  tenia  el 
bailiage  del  reino  de  Jerusalem,  sucedió  al  señor  de  Ba- 
rulh  y  al  señor  de  Casaría  mi  primo,  y  á  mi  y  al  señor 
de  Caifas  señor  Boardo  y  al  señor  Filipo  primogénito  y 
al  señor  Juan  Morel,  que  nuestros  iguales  á  nuestra  pe- 
tición nos  ayudaron  para  conservar  Ta  posesión  de  nues- 
tros feudos  de  cuya  posesión  nos  babia  despojado  sin 
terminación  ni  cognición  de  corte,  y  solo  por  el  man- 
dato de  su  emperador  el  señor  de  Saeto,  señor  Beleem 
que  era  bailio  del  emperador  Federico.  Y  vi  v  oi  á  los 
hombres  del  dicho  reino  privar  al  dicho  señor  de  Saeto, 
que  era  bailio  del  dicho  emperador,  del  servicio  que 
debían  al  emperador,  porque  no  observaba  ni  hacia 
obedecer  ¡i  la  princesa  Alicia,  que  fue  madre  del  princi- 
pe Rubio,  lo  que  la  alta  corte  del  dicho  reino  habia  sen- 
tenciado en  la  diferencia  que  habla  entre  ella  y  los  her- 
manos del  hospital  de  Alemaoes,  acerca  de  i » señoría  de 
Thoron,  la  cual  les  habia  usurpado  por  la  alta  corle  del 
dicho  reino.  Y  aunque  el  dicho  señor  de  Saeto  deia 
que  no  se  podia  entremeter  en  esta  cosa  ,  por  haberle 
mandado  el  emperador  que  no  tomase  parte  en  ella,  ma- 
nifestando la  orden  que  tuvo  por  cartas  del  emperador; 
no  por  eso  se  detuvieron  los  nombres  del  dicho  reino, 
los  cuales  á  instancia  de  la  princesa  le  privaron  del  ser- 
vicio que  debían  al  emperador  hasta  que  hiciese  á  la  di- 
cha princesa  lo  que  la  corte  había  terminado,  y  después 
de  propia  voluntad  y  consentimiento  de  la  dicha  prin- 
cesa y  de  los  dichos  hombres .  levantarían  aquella  pri- 
vación y  volverían  al  servicio  que  debían  al  dicho  em- 
perador. 

En  Chipre  en  tiempo  del  rey  Enrique ,  yo  vi  á  ins- 
tancia del  señor  Filipo  de  Giblet ,  al  cual  debía  pagar 
el  rey  por  su  feudo ,  habiéndose  pasado  ya  el  término 
de  su  paga  y  habiendo  pedido  su  paga  varías  veces  al 
rey  en  la  corte  y  fuera  de  la  corte,  y  habiéndole  citado 
después  tres  veces  dándole  de  término  quince  días  cada 
vez ,  y  otras  tres  cuarenta  días  cada  vez ,  como  está 
establecido  que  se  debe  citar  al  señor  para  pagarle  su 
feudo ,  y  habiendo  pasado  aquellos  y  todos  los  términos 
que  esta  establecido  que  debe  esperar  el  señor  para  su 
pago ,  según  la  asista ,  todos  los  hombres  que  estaban 
allí  comparecieron  ante  el  señor  y  le  rogaron  y  pidieron 
que  pagar;  ó  hiciere  pagar  al  dicho  Filipo  lo  que  le 
debía  dar  por  su  feudo,  ó  le  contentare  y  el  rey  lo  hizo, 
y  no  quiso  esperar  á  que  le  negasen  sus  servicios,  como 
debía  hacerse  según  la  asisia ,  sino  que  le  satisfizo  in- 
mediatamente lo  que  le  debía  dar ,  y  después  el  dicho 
Filipo ,  dió  gracias  á  los  hombres  por  lo  que  habian 
hecho  por  él,  y  les  dijo  que  el  rey  habia  hecho  que  le 
pagasen ,  y  que  estaba  satisfecho ,  y  por  lo  mismo  su- 
cedió que  ios  hombres  no  privaron  al  rey  de  su  servicio. 

Si  el  st&or  expulsa  á  su  hombre  de  su  señoría  sin  termi- 
nación y  sin  congnicion  de  la  córte  á  que  pertenece  su 
hombre  ,  qué  debe  decir  el  hombre  despedido  á  su  se- 
ñor y  á  sus  iguales ,  y  qué  deben  decir  y  hacer  sus 
iguales. 

Si  sucediere  que  un  señor  licenciare  arbitrariamente 
á  uno  de  sus  hombres  de  su  señoría  sin  acusarle  de  al- 
guna cosa ,  por  la  cual  le  haga  licenciar  por  determina- 
ción ó  cognición  de  córte ,  me  parece  que  debe  decir  en 
presencia  de  parte  de  sus  hombres:  «Señor,  yo  soy 
■vuestro  hombre ,  estoy  dispuesto  á  someterme  al  juieio 
■de  vuestra  córte,  si  vos  ú  otros  tienen  que  acusarme  de 
■algo  ;  y  mientras  me  ofrezco  á  someterme  al  juieio  de 
■vuestra  córte,  os  ruego ,  pido  y  conjuro,  como  señor 
■mío,  á  que  no  me  despidáis  de  vuestra  tierra,  ni  lo 
■queráis  hacer  si  vuestra  córte  no  decide  que  lo  debéis 
■hacer  y  por  lo  tanto  os  requiero  la  terminación  de 
■vuestra  corte  y  me  someto  á  su  decisión  : "  si  el  señor 
no  desiste  de  licenciarle ,  ni  manda  verificar  aquella 
terminación  ó  cognición ,  debe  ir  á  sus  compañeros  y 
decirles:  «Señores,  mi  señor  me  ha  licenciado  de  su 
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"Señoría ,  á  pesar  de  que  he  ofrecido  someterme  al  jui- 
«ció  de  su  corle,  y  le  be  pedido  una  terminación"  (y 
debe  decir  cómo  le  ha  pedido  la  terminación ,  y  que  no 
se  la  quiso  dar,  ni  desistir  de  licenciarle ) ,  «por  lo  cual 
»os  ruego:  pido  y  conjuro  como  ¡guales  míos,  á  que 
«vayáis  á  mi  señor  á  rogarle  y  a  pedirle  que  do  me  li- 
«cencie  de  su  señoría  mientras  que  yo  quiera  someterme 
«al  juicio  de  su  corte,  como  que  me  ofrezco  á  someterme 
«al  juicio  de  vosotros  que  sois  mis  iguales  con  él  ó  con 
"Otro  que  pueda  acusarme  de  alguna  cosa ,  y  esto  lo 
«ofrecí  yo ,  y  mientras  yo  me  ofrezco  á  someterme  al 
«juicio  de  mis  iguales,  creo  que  no  puede  ni  debe,  en 
«razón  licenciarme  de  su  señoría,  por  lo  que  os  ruego, 
«exijo  y  conjuro  como  compañeros  mios,  á  que  no  per- 
«m'ttais  que  sea  yo  tratado  asi ,  mientras  me  ofrezco  so- 
«meterme  á  vuestro  juicio ,  y  también  os  pido  que  me 
■roantenifais  como  debéis  hacerlo  con  vuestro  compa- 
>•  fiero.»  Y  me  parece  que  después  de  esto  todos  los 
hombres  deben  ir  á  presencia  del  señor  y  decirle :  «Se- 
«íior,  fulano  (y  nombrarle)  ha  venido  á  nosotros  y  nos 
«ha  dicho  que  le  habéis  licenciado  de  vuestra  señoría 
«cuando  se  ofrecía  á  someterse  al  juicio,  y  dice  que  se 
•ha  ofrecido  á  someterse  al  juicio  de  vuestra  corte ,  y 
«por  sus  iguales  y  á  nosotros  mismos  se  ha  ofrecido ,  y 
«nos  ha  suplicado  y  exigido  que  os  le  ofrezcamos  de 
«parte  suya,  y  nos  na  conjurado  á  que  le  hagamos  juz- 
gar por  terminación  de  vuestra  corte,  ó  que  le  man- 
utengamos como  tenemos  obligación  de  hacerlo,  como 
«compañero  nuestro;  por  lo  cual  os  rogamos  y  exigimos 
«como  señor  nuestro,  que  juzguéis  á  nuestro  compañe- 
«ro ,  por  terminación  de  vuestra  corte ,  y  hagáis  cum- 
«plir  la  terminación  que  ha  pedido  ,  ó  deis  una  razón 
«por  la  cual  no  lo  debáis  hacer,  y  tal  que  la  corte  le 
«termine  y  conozca ;  y  si  vos  no  hiciereis  esto,  nosotros 
«todos  juntos  y  cada  uno  de  por  si  os  privamos  del  ser- 
vicio que  os  debemos,  y  sabed  también  que  mientras 
«quiera  someterse  al  juicio  de  vuestra  corte  y  de  sus 
«compañeros,  no  sufriremos  que  le  expulséis,  sino  que 
«le  mantendremos  en  su  derecho  como  debemos ;  y  si 
»el  señor  quiere  después  de  esto  causarle  mal ,  le  debe- 
«mos  ayudar  y  defender  contra  todos  los  hombres  ex* 
«cepto  contra  la  persona  de  su  señor ,  mientras  que  él 
«quiera  someterse  al  juicio  de  sus  iguales.» 

Cómo  y  en  qué  falta  el  hombre  i  la  fe  de  tu  señor ,  y  cómo 
falta  á  la  fe  de  tu  hombre  ,  y  cómo  puede  convencer  uno 
á  otro ,  y  qué  satisfacción  d«be  dar  uno  á  otro. 

£1  hombre  falla  á  la  fe  que  debe  á  su  señor ,  y  el  se- 
ñor á  la  de  su  hombre  si  le  mata  ó  hace  matar ,  ó  pro- 
cura su  muerte,  ó  la  consiente,  ó  la  permite  ó  sabién- 
dola; si  le  puede  defender,  le  debe  defender  con  sus  fuer- 
zas,  y  si  no  lo  puede  hacer  que  á  lo  menos  le  avise  lo 
mas  pronto  que  pueda  para  librarse  de  ella ,  ó  si  le 
prende  ó  hace  prender,  o  procura  o  consiente,  ú  oculta 
que  este  preso  por  sus  enemigos,  si  le  puede  defender  ó 
librar  y  no  hace  cuanto  puede  ;  y  si  no  lo  puede  hacer 
debe  avisarle  por  si  o  por  otros  lo  mas  pronto  que  pueda; 
ó  si  le  tiene  ó  hace  tener  preso ,  ó  permite  que  otros  le 
tengan,  si  le  puede  librar  y  no  le  libra,  en  cuanto  puede 
con  buena  fe ;  ó  si  le  hiere  por  ira  ó  le  hace  herir  ó 
consiente  o  permite  que  sea  herido  ó  alado ,  y  le  puede 
defender  y  no  hace  cuanto  puede  ó  si  le  persigue  ó  hace 
perseguir  ó  pone  mano  sobre  su  persona  ó  en  las  cosas 
de  la  señoría ,  por  la  cual  es  hombre  suyo,  ó  si  el  señor 
pone  mano  en  fa  persona  de  su  hombre ,  ó  en  su  feudo, 
ó  trata  de  desheredarle  aunque  no  lo  baga,  ó  si  lo  hace 
ó  lo  manda  hacer,  ó  si  te  imputa  haber  faltado,  ó  que 
falla  ó  ha  querido  ó  quiero  faltar  á  la  fe  que  le  de- 
be ,  ó  que  le  ha  hecho  traición  ,  ó  procurado ,  ó  per- 
mitido o  consentido,  ó  que  lo  sabia  y  no  lo  ha  notifica- 
do ó  prohibido,  ó  alguna  otra  clase  de  traición,  ó  le 
imputa  ser  mentidor  de  fe ,  y  no  le  convence  como 
hemos  dicho  en  el  otro  capitulo ,  que  el  señor  puede 
convencer  á  su  hombre  de  su  fe  ó  el  nombre  á  su  señor; 
ó  si  yaciere  carnal  mente  con  su  hija  ó  la  solicita  ó  pro- 
cura hacerlo  por  otros  ó  solicita  ó  hace  ó  procura  la  hija 
de  su  señor  ó  á  la  hermana  mientras  fuese  doncella  en 
casa  de  su  hermano ,  ó  permite  ó  consiente  que  oíros 
lo  hagan  ;  ó  si  lo  puede  evitar  y  no  lo  hace ,  o  á  lo  rae- 


FEUDATARIO  Y  EL  VASALLO.  611 

nos  no  hace  cuanto  puede.  Y  por  cada  una  de  las  dichas 
cosas  que  el  uno  haga  con  respecto  al  otro  le  falta  en  la 
fe  que  le  debe;  y  si  el  señor  convence  á  su  hombre, 
queda  a  su  arbitrio  su  |>ersona,  el  feudo  y  todas  las  fa- 


cultades que  tiene;  y  si  quisiera  pedir  á  su  corle  que 
conozca  de  este  caso,  yo  creo  que  la  corte  conocerá  que 


puede  condenar  sn  persona  según  sea  el  delito,  de  trai- 
ción ó  de  fe  mentid* ,  y  puede  tomar  su  feudo  ó  cual- 
quier otra  facultad  suya ,  y  hacer  de  ella  el  uso  que  de- 
ban corno  cosa  de  traidor  ó  de  medidor  de  fe;  y  si  el 
hombre  eon venes  á  su  señor  «o  corte,  de  que  le  ha  fal- 
tado á  la  fe ,  y  pide  razoo  por  terminación  ó  cognición 
de  corle ,  creo  que  la  corte  terminará  ó  conocerá  que 
el  hombre  sen  absuelto  para  con  él  de  su  fe ,  y  posea  su 
feudo  sin  servicio  por  toda  su  vida.  Y  si  el  hombre  im- 

Ítuta  á  su  señor  en  corle  el  haberle  faltado  á  la  fe  que 
e  debía ,  y  no  te  convence  como  se  debe ,  habrá  tenido 
una  fe  mentida ,  y  quedará  al  arbitrio  del  señor  como 
mentidor  de  fe.  Y  guárdese  el  señor  de  acusar  á  su 
hombre  en  corte,  de  que  ha  fallado  á  la  fe  que  te  debe, 
porque  si  lo  hace  y  no  le  convence  como  hemos  dicho, 
te  faltará  á  la  fe  que  le  debe ,  y  el  hombre  podrá  tomar 
la  satisfacción  que  arriba  hemos  dicho,  si  quiere ;  y  el 
uno  no  puede  convencer  al  otro  de  esta  cosa ,  si  no  por 
cognición  de  corte,  ó  que  el  uno  falte  al  otro  en  corle 
en  alguna  de  las  dichas  cosas,  porque  el  señor  no  puede 
probar  á  su  hombre  alguna  cosa  en  que  entre  su  fe  ,  ni 
el  hombre  á  su  señor  sino  por  testimoniode  los  hombres 
de  la  corte  del  señor.  Pero  un  hombre  puede  muy  bien 
acusar  á  otro  hombre  de  traidor  al  señor ,  ó  de  haberle 
faltado  á  la  fe  en  alguna  de  las  dichas  cosas;  y  si  la 
traición  es  evidente ,  de  este  modo  le  pueden  acusar  y 
habrá  combale ;  y  si  él  es  convencido  ó  probado  por 
batalla  ó  de  otro  modo,  será  tratado  como  traidor  ó 
mentidor  de  fe,  según  sea  el  caso,  y  el  modo  con  que 
se  puede  hacer  esto  está  declarado  donde  dice  cómo  se 
debe  empeñar  la  batalla  de  fe  mentida  ó  de  traición 
"evidente. 

El  que  administra  justicia  en  su  tierra,  no  administrán- 
dola por  mandato  del  teñor ,  á  quien  pertenece  la 
ría,  ó  ti  el  gefe  teñor  ó  tus  antecesores  no  le  han  dad*  á 
él  óátut  autora  «i  derecho  de  jutgar ,  delinque  con 
respecto  á  tu  señor ;  y  qué  salú facción  debe  dar  al  señor, 
y  cómo  le  puede  castigar  por  tu  (Arte. 

El  que  es  hombre  de  olro,  y  juzga  á  hombre  ó  mujer 
en  la  señoría  de  su  señor,  si  no  lo  hace  de  su  orden,  ó  si 
el  señor  ó  su  antecesor  no  le  hubiesen  concedido  á  él  ó 
á  su  autor  el  juicio  de  aquel  lugar  en  que  ha  juzgado, 
falta  á  la  fe  á  su  señor ,  y  el  señor  puede  exigirle  una 
satisfacción  como  mentidor  de  fe ,  si  fuese  convencido 
y  probado ;  y  si  otro  que  no  sea  hombre  del  señor  juz- 
gare á  hombre  ó  mujer  ó  niño ,  el  señor  de  aquella  seño- 
ría en  que  se  haga  la  justicia  puede  justamente  hacer 
en  él  la  misma  justicia  que  él  ha  hecho  á  aquel  ó  á 
aquella  á  quien  ha  juzgado  sin  licencia,  ó  mayor  si 
quiere ,  pues  por  la  falta  cometida  han  quedado  al  ar- 
bitrio del  señor,  en  cuya  señoría  han  hecho  justicia,  su 
persona  y  todas  las  facultades  que  tiene  en  su  señoría, 
y  puede  condenar  arbitrariamente  á  su  persona. 

Si  el  teñor  hace  prender  á  tu  hombre  y  encarcelarle  tin 
terminación  o  cognición  de  corte,  qué  deben  decir  y 
hacer  rus  iguales  para  libertarle. 

Si  algún  señor  prende  ó  hace  prender  á  alguno  de 
sus  hombres  sin  terminación  ó  cognición  de  la  señoría 
á  que  pertenece  su  hombre ,  falta  á  la  fe  que  le  debe  y 
los  demás  hombres  no  lo  deben  consentir,  antes  bien 
deben  todos  aquellos  que  lo  sepan  asi  que  oigan  cómo 
ha  preso  ó  hecho  prender  á  uno  ó  mas  de  sus  hom- 
bres ,  comparecer  ante  el  señor  y  decirle  ;  «Señor  ,  nos 
«•han  dicho  que  á  nuestro  igual  (y  nombrarle)  á  nues- 
tros pares  tal  y  tal  (si  son  mas  de  uno)  le  habéis  preso 
«ó  hecho  prender  y  detener  sin  terminación  ó  cognición 
»de  corte ;  y  os  rogamos  y  exigimos  que  si  le  habéis 
«preso  ó  hecho  prender  ó  detener ,  ó  si  está  en  vuestro 
-poder  le  pongáis  inmediatamente  en  libertad  y  le  ha- 
»gais  venir  á  Ta  córtc  y  sabremos  si  se  ofrece  á  some- 
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«terse  ai  juicio  de  vuestra  corle  con  vos  ó  con  otro», 
*que  le  acusan  de  alcona  coca ,  y  nosotros  le  manten- 
«dremos,  según  es  nuestra  obligación  conv>  igual 
«nuestro  mientras  que  quiera  someterse  al  juicio  de  sus 
••iguales ;  y  tos  no  podéis  por  la  ley  ó  costumbre  de  > 
«este  reino  poner  ni  hacer  poner  mano  sobre  él ,  sino  | 
-por  terminación  ó  cognición  de  corte ,  ni  tenerlo  encar-  . 
-celado  ó  detenido  mientras  se  ofrezca  i  someterse  al 
«juicio  de  sus  iguales  en  vuestra  corte ,  porque  su  fe  y 
-su  feudo  le  dan  este  derecho.»  Y  si  el  señor  le  ha  preso 
ó  hecho  prender  debe  ponerle  en  libertad  inmediata- 
mente ,  y  guardarse  de  decir  en  presencia  de  sus  hom- 
bres que  le  ha  preso  ó  hecho  prender ,  ni  que  lo  tiene 
en  prisión  ni  detenido  si  no  puede  demostrar  con  testi- 
monio de  corte ,  que  lo  ha  hecho  por  terminación  y  cog-  i 
nicion  de  corle  ,  porque  el  hombre  á  quien  ha  detenido  ( 
de  este  modo ,  podrá  exigir ,  si  quiere,  esta  satisfacción,  | 

Ír  ser  desligado  respecto  de  su  señor  en  toda  su  vida  de 
a  fe  y  servicio  que  le  debe ,  y  tendrá  su  feudo  sin  ser- 
vicio ,  y  si  no  por  esto  será  desligado  el  señor  de  la  fe 
que  le  debe ,  y  esto  porque  el  señor  ha  mentido  su  fe  • 
hacia  su  hombre  y  el  hombre  no  ha  faltado  á  la  fe  de  su 
señor ,  porque  cuando  uno  miente  la  fe  que  debe  al  I 
otro,  aquel  ácuya  fe  ha  faltado  el  otro  queda  libre  con 
respecto  á  la  fe  que  debe  al  que  le  ha  faltado ;  y  el  que 
ha  fallado  no  por  eso  queda  absuello  de  su  obligación 
sino  tan  obligado  como  estaba  antes ;  y  si  sucede  que  el 
señor  prometiere  ponerle  en  libertad  y  no  lo  hiciere  sino 
que  le  tuviere  en  prisión  ,  le  deben  decir :  «Señor ,  ya 
«hebeis  oido  cómo  os  hemos  pedido  que  pongáis  en  li- 
«bertad  á  fulano ,  que  es  nuestro  igual ,  al  cual  tenéis 
«en  la  cárcel ,  y  nos  habéis  prometido  libertarle  y  no  lo 
«habéis  hecho  aun ,  á  lo  menos  que  sepamos ;  por  lo 
«tanto,  os  requerimos  y  protestamos  como  señor  nues- 
«tro ,  que  por  la  fe  que  nos  debéis  como  hombres  vues- 
«tros  pongáis  ó  hagáis  poner  en  libertad  á  F.  nuestro 
«igual  (le  nombrarán)  a  quien  tenéis  ó  hacéis  tener  en 
«prisión  ,  y  sabed  ,  señor,  que  si  no  lo  hacéis  no  pode- 
«mos  menos  de  hacer ,  con  respecto  á  vos ,  lo  que  debe- 
«mos.«  Y  si  el  señor  lo  niega  diciendo  que  no  le  ha 
preso,  ni  hecho  prender,  ni  le  tiene  ó  hace  tener  en 
prisión  ,  le  deben  decir  :  «Señor ,  dadnos  licencia  para 
«buscarle  en  todos  los  sitios  en  que  creemos  puede  estar 
«encarcelado,  y  para  ponerle  en  libertad  si  le  enconlra- 
«mos ,  queriendo  someterse  al  juicio  de  vuestra  corte 
«con  el  que  le  acusa  de  alguna  cosa  »;  y  si  se  lo  conce- 
den le  deben  buscar  en  todos  los  sitios  en  que  crean  que 
está  encarcelado  y  le  dirán  :  «¡Oh!  tú  ,  F.  tú  eres  núes- 
«tro  igual;  si  quieres  someterte  al  juicio  de  la  corte  del 
«señor  nuestro  y  tuyo  por  lo  que  le  hayan  acusado  ó 
«imputado,  nosotros  te  libertaremos  y  defenderemos 
«como  nuestro  igual.»  Y  si  lo  promete  le  deben  poner 
en  libertad  y  defender  como  igual  suyo ,  mientras  se 
ofrezca  á  someterse  á  juicio  por  sus  iguales :  y  si  no 
quiere  ofrecerlo  le  deben  dejar  en  la  prisión  y  no  cui- 
darse mas  de  él ;  y  si  el  señor  no  quiere  concederles  el 
permiso  para  buscarle  ,  no  deben  dejar  por  esto  de  bus- 
carle ,  antes  bien  le  deben  buscar  en  lodos  los  lugares  y 
en  todos  los  sitios  en  que  crean  está  encarcelado  y  si  le 
encontrasen  y  el  quiere  someterse  al  juicio  de  sus  igua- 
les ,  le  deben  libertar  por  fuerza  ó  de  otro  modo ,  excepto 
contra  la  persona  de  bu  señor  ,  porque  no  pueden  hacer 
armas  ni  violencia  contra  la  persona  de  su  señor ;  y  si 
el  señor  le  defiende  con  la  fuerza  ó  de  otro  modo  le  de- 
ben decir :  -Señor :  ya  que  sois  nuestro  señor ,  y  os  opo- 
«neis  á  que  libertemos  por  la  fuerza  y  sostengamos  jus- 
«tamente  á  nuestro  igual  mientras  que  él  quiera  some- 
«tersc  al  juicio  de  sus  iguales  en  vuestra  córtc ,  nosotros 
«que  somos  vuestros  hombres ,  y  que  no  podemos  hacer 
«armas  ni  violencia  contra  vos,  os  privamos  lodos  jun- 
«los,  y  cada  uno  de  por  si,  del  servicio  que  os  debemos 
«basta  que  pongáis  en  libertad  á  nuestro  igual  (y  le 
«deben  nombrar)  y  le  hayáis  vuelto  á  su  libre  potestad. « 
Y  desde  aquel  día  no  le  deben  obedecer  ,  ni  hacer  el 
servicio  que  le  deben ,  ni  ejecutar  ninguna  orden 
suya ,  hasta  que  no  haya  puesto  en  libertad  á  su  igual 
según  se  lo  han  pedido ;  y  si  el  señor  no  le  pone  en 
libertad  á  su  instancia  ó  no  le  defiende  como  se  ha 
dicho  ,  y  ellos  le  libran,  le  deben  defender  contra  todo, 
mientras  quiera  someterse  á  juicio  de  sus  iguales  ,  ex- 
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cepto  contra  la  persona  de  su  señor  ,  contra  el  cual, 
ninguno  de  sus  hombres  le  debe  defender  ,  sino  fuese 
por  algún  otro  señor ,  .i  quien  hubiese  hecho  home- 
naje antes. 


Cinto  puede  et 


hombre  protestar 
(menatada. 


al  uñor  cuando  etlá 


Cuando  algún  hombre  está  amenazado  ó  en  peligro 
de  algún  escándalo  que  se  haya  producido 


quier  nombre  rico  ó  pobre,  debe  comparecer  á  presen- 
cia de  su  señor  y  decirle  •  «Señor,  el  tal  hombre  me 
«amenaza ,  ó  bien  ,  estoy  en  tal  peligro ,  y  creo  tener 
«razón  ,  y  él  no  ,  y  estoy  pronto  á  someterme  al  juicio 
«de  vuestra  corte ,  ó  al  vuestro  que  sois  mi  señor  ,  ó  al 
«de  los  que  designéis ,  ó  por  medio  de  hombreare  bien, 
«en  el  modo  que  dispongáis ,  haciendo  lo  cual ,  os  ruego 
«y  pido  y  protesto  como  mi  señor  por  la  fe  que  me  de- 
«bets ,  que  ine  defendáis  de  esto,  y  mantengáis  la  razoo 
«cuanto  podáis."  Y  el  señor  le  debe  responder  que  ave- 
riguará la  verdad  y  arreglará  en  paz  la  cuestión  si 
puede  ,  y  si  no ,  de  alguno  de  los  modos  que  se  le  han 
ofrecido.  Y  si  el  hombre  quiere  hacer  lo  que  se  le  ha 
ofrecido ,  y  el  otro  es  hombre  del  señor ,  debe  tratar  de 
asegurarle  y  recibir  de  él  una  satisfacción  de  alguno  de 
los  modos  que  hemos  dicho  y  le  debe  hacer  grandes 
protestas  de  que  ademas  de  esto  no  le  hará  nada ;  y  si 
después  de  esto  sucediere  alguna  cosa  debe  curiosamente 
hacer  cuanto  se  pueda  por  La  corte ;  y  si  no  es  hombre 
suyo  debe  defender  al  que  lo  es ,  y  defenderle  con  buena 
fe  mientras  no  falte  á  lo  que  se  ofreció  al  principio  ;  no 
estando  sin  embargo  mas  obligado  al  que  no  es  su  hom- 
bre que  al  otro. 

Cómo  puede  pedir  el  juicio  de  tus  iguales  aquel  á  quien  ti 
señor  no  hace  cumptír  la  terminación  ó  cognición  que  ha 
hecho  la  corle ,  6  d  quien  se  le  niega  la  cosa  que  pide  en 
corte. 

Cuando  el  hombre  pida  al  señor  la  cuestión  que  le 
haya  locado  ó  le  hace  alguna  otra  instancia  y  cuando 
concluye  de  hablar  le  pida  terminación ,  y  el  señor  la 
retarda  en  algún  modo,  y  no  se  conforma  con  la  termi- 
nación que  le  pidió  antes  el  hombre ,  y  el  hombre  se  la 

Cide  varias  veces ,  y  el  señor  le  falta  en  algún  modo,  el 
ombre  puede  exigir  y  protestar  á  sus  iguales ,  que  de- 
ben rogar  y  pedir  á  su  señor  tan  diestramente  como 
pueden  y  como  deben  ,  que  le  dé  la  terminación  que  le 
na  pedido  an  les  y  le  defiendan  razonablemente  por  su 
corte  ,  como  hombre  suyo  é  igual  á  ellos ,  y  los  hom- 
bres ligios  deben  pedir  á  su  señor  todo  asi  como  lo  ha 
pedido  su  igual.  Y  si  en  la  corte  hay  pocos  hombres 
ligios,  el  que  pide  puede  salir  fuera  de  la  corte  y  reunir 
hombres  ligios  donde  pueda,  y  si  no  los  pudiera  reunir, 
puede  ir  á  donde  los  pueda  encontrar  y  pedir  y  protes- 
tar como  iguales  suyos  ,  que  vayan  á  la  corte  á  rogar  y 
pedir  al  señor  que  oiga  y  escuche  su  instancia  ,  y  le 
defiendan  con  justicia  por  terminación  de  su  corte  ;  y  si 
ha  pedido  la  terminación ,  que  le  den  la  terminación 
que  había  pedido  antes,  ó  que  le  hagan  justicia  por  ter- 
minación de  su  córtc ,  y  sus  iguales  deben  obrar  de  este 
modo  sin  equivocarse ;  y  si  sucede  que  el  señor  no  los 
quiere  escuchar,  ó  no  quiere  hacer  justicia  por  termi- 
nación ó  cognición  de  corte  á  su  igual ,  ó  no  cumple  la 
terminación ,  pueden  y  deben  privar  al  señor  de  su  ser- 
vicio por  este ,  como  pueden  por  alguna  terminación 
que  los  hagan  y  el  señor  no  la  mantenga  y  ejecute ,  si 
le  pide  su  igual  que  obre  de  este  modo,  y  en  todo  aque- 
llo que  vean  y  sepan  se  deben  gobernar  con  respecto  á 
él  como  con  un  igual  suyo. 

Cómo  y  por  qué  el  hombre  que  tiene  varios  f  ñores  puede 
hacer  armas  contra  su  señor  sin  faltar  a  la  fe  que  le  debe. 

Si  un  hombre  tiene  varios  señores ,  puede  sin  faltar  á 
la  fe  ayudar  al  primer  señor ,  á  quien  ha  hecho  home- 
naje antes  que  otros  en  todas  las  cosas ,  y  en  lodo  caso 
contra  todos  sus  demás  señores ,  porque  se  ha  hecho 
hombre  de  otros  salvando  su  fidelidad ;  y  del  mismo 
modo  puede  auxiliar  á  cada  uno  de  los  demás,  salvando 
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al  primero ,  y  aquello*  á  quienes  hizo  homenaje  antes 
de  hacerle  á  aquel  á  quien  piensa  auxiliar  ;  porque  me 
parece  que  si  un  señor  tuviese  uno  ó  mas  hombres ,  que 
fuesen  nombres  de  otro  señor  autes,  y  los  llamase  para 
defender  su  tierra  contra  sus  enemigos  mortales  que 
hubiesen  ido  i  desheredarle  á  él  y  á  sus  hombres ,  y  si 
él  no  viniese  ,  estuviese  en  peligro  de  ser  desheredado, 
porque  le  conviene  combatir  con  ellos  prontamente ,  y 
cuando  acudiera  á  su  llamamiento,  y  su  primer  señor 
estuviese  armado  por  otra  parte,  eu  compañía  de  los 
que  iban  á  desheredarle  injustamente,  aquel  hombre 
para  guardarse  y  para  no  faltar  á  le  fe  ,  debe  presentarse 
á  su  señor  cuando  llegue  al  campo  y  decirle  en  presen- 
cia de  sus  hombres:  «Señor,  yo  soy  vuestro  hombre 
-salvo  la  fidelidad  de  tal  (y  deben  nombrarle)  y  ha  ve- 


armas  contra  vos;  siento  mucho  no  poder 
«ayudaros  en  este  asunto  vuestro  y  mió,  porque  el  que 
«es  mi  señor  antes  que  vos ,  está  eu  el  otro  partido  y  no 
k  puerto  ni  debo  hacer  armas  contra  él  donde  esté  su  per- 
•sona ,  por  lo  cual  me  separo  á  un  lado ,  y  no  daré  au- 
-xilío  en  esta  necesidad ,  ni  á  vos  ,  ni  á  él;  pero  quiero 
«que  toda  mi  gente  os  ayude  contra  ei  que  viene  a  des- 
» heredaros ,  que  es  el  gefe  de  la  guerra  contra  vos.» 
Y  el  señor  le  puede  decir:  "Sabéis  que  yo  os  llamé  para 
evenir  á  defenderme  á  mi  y  mi  tierra  contra  mis  ene- 
amigos  mortales  que  injustamente  me  quieren  deshere- 
-dar  .  y  os  envíe  á  decir  que  si  vo*  00  veníais  á  ayu- 
darme ,  no  combatiría  cotí  ellos ;  y  ahora  me  queréis 
"abandonar  en  el  campo  diciendo  que  vuestro  señor  ha 
-venido  con  mis  enemigos  ;  yo  os  ruego,  pido  y  pro- 
-testo  por  la  fe  que  me  debéis  y  sobre  todo  por  todo  lo 
-mío  que  tenéis ,  que  no  me  abandonéis  en  el  campo, 
-sino  que  vengáis  d  combatir  conmigo  en  contra  de  mis 
-enemigos  ;  y  podéis  guardaros  de  poner  mano  en  la 
-persona  de  vuestro  señor  y  también  podrá  suceder  que 
-le  seáis  útil.-  A  esto  puede  responder  el  hombre: 
«Señor,  vos  entendéis  como  os  place  y  habláis  como  os 
-parece ;  pero  sabed  que  yo  110  usaré  las  armas  en  favor 
-vuestro  en  el  campo,  eu  que  esté  armado  delante  y  en 
-contra  de  vos  el  que  es  mi  señor ;  porque  cuando  yo 
-me  hice  vuestro  hombre  he  salvado  su  fidelidad ,  por 
-lo  que  no  puedo  hacer  armas  contra  él ,  en  vuestro  fa- 
-vor ;  ved  que  yo  os  dejo  lodo  el  servicio  que  os  puedo 
-dar  por  el  feudo  que  tengo  de  vos,  excepto  mi  persona; 
-vos  no  me  podéis  exigir  mas  con  justicia ,  porque  yo 
-no  tengo  obligación  de  ayudaros  contra  é! ,  ni  creo  que 
-pueda  hacerlo  sin  faltar  á  la  fe,  y  por  esto  no  acepto, 
-ni  quiero  aceptar  el  llamamiento  ni  el  conjuro  que  me 
-habéis  hecho,  y  os  digo  como  vuestro  hombre  y  por 
-la  foque  os  debo  como  á  señor  mió,  que  si  no  os 
-ayudo  con  mi  persona  eu  esta  uecesidad ,  y  que  si  me 
-marcho  de  este  campo  no  es  mas  que  por  guardar  la  fe 
-que  debo  á  Fulano  (y  nombrarlo),  que  es  mi  señor 
-antes  que  vos  ,  y  para  que  nadie  me  pueda  acusar  de 
-traidor  si  hago  armas  contra  él  en  ol  campo.-  V  con 
esto  debe  marcharse  y  retirarse  á  una  parle  del  campo; 
y  si  lo  hace  asi,  creo  que  hará  lo  que  debe  respecto  d 
cada  uno  de  los  señores ;  pero  no  haciéndolo  asi ,  fal  • 
tará  á  la  fe  que  debe  á  su  primer  señor ,  y  podrá  ser 
acusado  de  traición  ;  y  su  señor  podrá  juzgarle  por  su 
corle;  y  haciéndolo  asi  me  parece  que  el  secundo  señor 
no  le  podrá  convencer  de  su  fe  ni  por  haber  fallado  á 
ella  ni  al  servicio. 

Cómo  puede  el  tenor  citar  á  <ut  hombrea  para  el  servicio 
que  le  deben ;  y  qué  deberá  decir  dónde  y  ruando  lo» 
haya  citado  ó  hecho  rilar ,  y  cuando  falle  el  hombre  al 
servicio  que  debe  después  <le  citado  ordinariamente ,  qué 
multa  debe  pagar  el  señor  si  no  lo  hace  como  debe ;  qué 
mulla  debe  pagar  el  hombre ,  y  ri  e*  citado  para  el  ser- 
vicio que  debe  estando  impedido ,  por  quién  y  cómo  debe 
mandar  á  notificar  tu  impedimento. 

Si  el  señor  tiene  necesidad  del  servicio  de  todos  sus 
>res ,  o  de  aiguuo  de  ellos,  le  puede  citar  como  he- 
1  dicho  arriba,  y  sí  -l  mismo  hace  la  citación,  la  debe 
hacer  en  presencia  de  dos  ó  mas  de  sus  hombres,  para 
tener  ya  registro  de  córle  si  le  fuere  necesario ;  y  cuan- 
do el  señor  cita  á  su  hombre  debe  decirle  :  os  cito  para 
tal  cosa  y  de  lal  modo ,  y  decir  cómo  y  dónde  le  cita; 
debe  hacer  In  citación  del'  modo  que  h*enH>«  di?ho  ,  y 
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cuando  la  haya  hecho ,  debe  ¡poner  por  testigos  á  los 
hombres  que  están  donde  hace  la  citación ;  y  si  la  man- 
da hacer ,  por  tres  de  sus  hombres ,  uno  en  su  lugar  y 
dos  como  corte ,  el  que  ocupa  el  lugar  del  señor  debe 
decir  al  que  quiere  citar:  «Os  cito  de  parle  de  mí  señor 
-tal  (nombrándole) ,  en  tal  sitio,  (fijándole)  apercibido 
-para  hacer  tal  servicio,  como  debéis  á  mí  señor;  y  lle- 
gareis lo  necesario  para  permanecer  allí  hasta  tal  tér- 
-miuo  (diciendo  el  término),  y  estaréis  á  la.  obediencia 
-de  fulano  (nombrándole) ,  á  quien  nuestro  señor  ha 
-nombrado  para  que  haga  sus  veces.-  Y  si  la  necesidad 
es  repentina,  el  señor  puede  citar  á  una  hora  determi- 
nada á  su  hombre ,  ó  á  moverse  prontamente ,  sí  lia  y 
necesidad ,  y  si  le  quiere  citar  también ;  el  citador  le 
debe  citar  como  se  ha  dicho ,  con  la  única  diferencia  de 
decirle  la  hora  y  el  lugar ;  y  si  el  señor  le  hace  citar 
por  un  paje ,  el  paje  debe  hacer  la  citación  como  se  ba 
dicho ;  y  si  alguno  de  los  hombres  del  señor  falta  al 
servicio  á  que  haya  sido  citado  por  el  señor  ó  por  el 
hombre  que  haga  sus  veces,  ó  por  paje  del  modo  dicho, 
y  el  señor  quiere  hacer  justicia ,  el  paje  debe  ser  creído 
si  dice  que  le  ha  citado ;  si  el  acusado  no  dice  por  la  fe 
que  debe  al  señor  que  el  paje  no  le  ha  citado  con  la 
citación  que  dice ;  será  absiielto,  y  si  no  pierde  el  feudo 
como  se  ha  dicho  en  este  libro ,  que  se  pierde  el  feudo, 
por  faltar  al  servicio.  Y  si  el  señor  le  hubiera  citado  en 
presencia  de  dos  ó  mas  de  sus  hombres,  ó  le  hizo  citar 
por  tres  de  sus  hombres ,  uno  en  su  lugar  y  los  dos  co- 
mo corte ,  pierde  su  feudo  del  modo  dicho ,  pues  no  vale 
nada  cualquier  excusa  que  haga  el  citado ,  si  no  estaba 
impedido  de  un  modo  que  no  podía  ir  á  la  cita ;  y  el  que 
tuviese  impedimento  debe  dar  cuenta  al  señ^r  de  que 
tiene  impedimento  á  la  hora  y  tiempo  que  se  debe ;  y 
cuando  el  señor  haya  citado  ó  hecho  citar  á  su  hombre 
por  tres  de  sus  hombres  como  hemos  dicho  arriba  ,  en 
su  persona ,  ó  en  su  casa  ó  en  su  feudo  por  el  servicio 
que  debe ,  la  debe  hacer  referir  en  la  corte  por  los  hom- 
bres suyos  que  estuvieron  presentes  al  hacer  la  citación, 
y  e!  que  la  haya  hecho  debe  referir  a  la  córle  cómo  ha 
hecho  la  citación,  y  los  demás  deben  atestiguarlo;  y  des- 
pués de  haber  dicho  esto ,  en  la  corte,  el  señor  debe 
mandar  á  la  corte  que  conserve  bien  aquella  citación 
que  la  corte  ha  recordado.  Y  después  que  haya  pasado 
ei  término  de  la  citación ,  si  el  que  está  citado  no  ha  di- 
cho ó  mostrado  su  impedimento  al  señor ,  ó  al  que  hace 
sus  veces  ,  ó  no  lo  ha  notificado  á  la  hora  y  tiempo  en 
que  se  debe  ,  el  señor  puede  juzgarle  por  su  corte  todas 
las  veces  que  quiera,  y  sí  quiere  juzgar  haga  decir 
también  en  presencia  de  su  corte :  -  Yo  hice  citar  á  fu- 
-lano  de  tal  modo  (diciendo  cómo),  cuya  citación  fue 
-referida  en  presencia  mía  y  de  mi  corte  por  fulano  y 
-fulano  (nombrándoles),  que  estuvieron  presentes  adon- 
de se  hizo  la  citación  .  y  el  que  fue  citado,  no  ha  asis- 
tido á  la  cita ,  ni  ha  enviado  d  decir  su  impedimento  á 
-la  hora  y  liempo  que  debía,  si  está  impedido,  por  tanto 
-os  requiero  como  debo  que  conozcáis  de  lo  que  se  debe 
-hacer.-  Y  creo  que  la  córte  debe  conocer,  que  se  le 
puede  quitar  la  posesión  de  su  feudo ,  por  el  cual  debe 
el  servicio  para  el  cual  le  han  citado,  y  usufructuarlo 
un  año  y  un  día  sí  le  ha  citado  en  persona ;  pero  si  está 
citado  en  su  casa  ó  en  el  feudo,  la  córte  debe  sentenciar 
que  el  señor  pueda  ponerse  eu  posesión  y  usar  de  su 
feudo  hasta  que  venga  el  que  ha  sido  citado  á  su  pre- 
sencia y  ante  su  tribunal  para  reclamarle  la  posesión  de 
su  feudo ;  y  tan  pronto  como  la  reclame  ,  debe  el  señor 
restituirle  la  posesión  de  su  feudo ;  y  cuando  el  señor  lo 
ponga  en  posesión  de  lo  que  le  ha  quitado,  como  queda 
dicho ,  el  señor  puede  inmediatamente  (si  lal  es  su  vo- 
luntad) quejarse  de  que  le  ha  fallado  al  servicio  para 
que  le  hizo  citar  de  la  manera  expresada ;  y  cuando  in- 
terponga su  queja  aquel  de  quien  se  querella,  no  tendrá 
término  para  aquella  reclamación ,  y  sí  negare  que 
ha  faltado  al  servicio  debido ,  el  señor  debe  probarlo  por 
el  registro  del  tribunal :  y  probándolo  de  esle  modo  ,  el 
trihunal  debe  decidir  que  puede  volverse  d  poner  en  po- 
sesión de  so  feudo,  y  usufructuarlo  un  año  y  un  dia. 
Sin  embargo;  es  mas  seguro  para  el  señor  cuando  le 
haya  citado  en  presencia  de  dos  ó  mas  de  sus  hombres, 
ó  Inar.i  citar  á  alguno  de  sus  hombre*  por  tres  hombres 
snv'W  ronv  triininVi  ,  y  |e  fallare  al  servicio,  que  le 
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haga  referir  la  citación  al  tribunal  por  aquellos  de  sus 
hombros  que  estuvieron  allí  donde  le  ha  citado ,  ó  en 
presencia  de  los  dichos  hombres;  porque  si  él  se  queja 
y  la  citación  ha  sido  referida ,  los  individuos  del  tribu- 
nal estarán  seguros  de  que  la  citación  ha  sido  hecha,  y 
pueden  y  deben  dictar  el  fallo  según  queda  expresado: 
pero  si  el  señor  no  hace  referir  en  el  tribunal  te  citación 
por  los  antedichos,  y  dice  que  ha  hecho  citar  al  tal  hom- 
bre sayo ,  y  le  nombra ,  contó  debe ,  y  le  ha  faltado  al 
servicio ,  y  pide  al  tribunal  que  conozca  el  derecho  que 
debe  asistirle ,  el  tribunal  debe  conocer  (según  mi  dic- 
tamen) que,  si  es  como  dice,  puede  ponerse  en  pose- 
sión del  feudo  y  usufructuario  un  año  y  un  dia,  ó  hasta 
que  aquel  que  le  ha  faltado  al  servicio,  le  pida  la  pose- 
sión de  su  feudo,  según  que  la  citación  se  haga  á  su 
persona ,  á  se  feudo,  ó  á  su  casa.  Y  cuando  aquel  de 
quien  dice  el  señor  que  le  ha  faltado  al  servicio  del  feu- 
do, del  cual  so  ha  puesto  en  posesión  como  va  manifes- 
tado, viene  al  tribunal ,  reclama  la  posesión  de  su  feudo 
y  la  obtiene ,  y  el  señor  se  queja  de  él  de  la  manera  an- 
tedicha ,  y  le  niega  que  el  señor  le  ha  hecho  citar ,  del 
mismo  modo  que  ha  dicho  y  dice  que  no  le  ha  fallado 
al  servicio  que  le  debe ,  y  el  señor  no  puede  probarlo  por 
el  registro  del  tribunal ,  esto  es ,  por  aquellos  de  sus 
hombres  en  cuya  presencia  ha  sido  citado,  él  no  será 
convencido  de  haber  faltado  al  servicio ;  y  aquel  que  se 

Íjueja  del  señor  diciendo  que  ha  puesto  la  mano  en  su 
eudo  de  un  modo  distinto  del  que  debía,  y  solicita  tener 
tal  derecho  como  el  tribunal  conozca  que  debe  tener,  el 
tribunal  conocerá  que  debe  quedar  libre  por  toda  su  vida 
de  la  fe,  y  del  servicio  qne  debe  al  señor  por  aquel  feu- 
do, y  que  el  señor  no  queda  Ubre  para  con  él  de  su  fe. 
Sin  embargo ,  he  dicho  antes  que  el  señor  debe  hacer 
referirá  su  tribunal  la  citación  por  los  tres  hombres  que 
la  hubieren  hecho,  ó  por  los  que  estuvieron  presentes 
cuando  le  citó  ,  pues  obrando  asi  estará  libre  de  aquel 
peligro;  y  si  el  señor  hace  citar  á  sus  hombres  por  me- 
dio del  bastonero ,  ó  por  tres  de  sus  hombres,  para  que 
vaya  al  tribunal ,  y  ellos  no  acuden  al  llamamiento, 
faltan  al  servicio,  no  estando  impedidos,  y  no  haciendo 
saber  su  impedimento,  por  conduelo  de  los  tres  hombres 
ó  por  bastonero.  V  si  van  al  tribunal  en  virtud  de  la  ci- 
tación del  señor,  el  que  se  retire  del  tribunal  del  señor 
sin  su  licencia,  mientras  aquel  dure,  faltará  en  ello  al 
servicio ;  pues  este  es  un  servicio  que  le  deben  todos  los 
que  deben  un  servicio  personal  al  señor.  Y  si  no  le  de- 
bieran este  servicio,  y  los  demás  que  quedan  declarados 
antes  en  este  libro,  él  uo  podría  tener  tribunal,  conceder 
derecho  ni  administrar  justicia  a  los  que  se  la  reclama- 
sen ;  y  por  eso  están  establecidos  dichos  servicios ,  para 
que  puedan  obligar  á  sus  hombres  á  venir  al  tribunal  y 
permanecer  allí,  y  hacer  las  supradichas  cosas  para  oir 
y  juzgar  los  litigios  y  diferencias;  y  no  valdría  ni  el  tri- 
bunal ni  el  juicio  ,  si  el  señor  no  pudiese  obligar  á  sus 
hombres  á  permanecer  allí ,  y  á  hacer  en  el  tribunal 
las  cosas  supradichas,  porque  el  señor  no  puede  dictar 
sentencia  ni  intervenir  en  la  sentencia;  v  si  el  señor  cita 
ó  hace  citará  alguno  de  sus  hombres  por  el  servicio  que 
le  debe  ,_ha  de  hacerlo  como  queda  manifestado.  Cuan- 
do el  señor  manda  citará  alguno  de  sus  hombres  que 
está  impedido  ,  debe  este  manifestar  su  impedimento,  v 
contestar  á  los  que  le  citen  de  la  manera  siguiente*: 
-Tengo  tal  impedimento  (decir  cual  es),  por  cuya  cau- 
«sa  no  quiero  aceptar  esta  citación,  si  el  tribunal  no  dc- 
«cide  ó  conoce  que  debo  aceptarla  ,  y  de  mi  impedi- 
mento y  mi  respuesta  apelo  á  vuestro  testimonio.- 
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Cinto,  dónde  y  por  quién  debe  el  tenor  hacer  citar  á  una 
mujer  que  tiene  feudo ,  que  debe  el  servicio  pertonal  de 
tomar  marido ,  y  qué  pena  debe  tener  cuando  te  la  cita 
para  que  tome  marido  y  no  lo  toma. 

Cuando  el  señor  quiere  citar  ó  hacer  citar  á  una  mu- 
jer ,  como  es  debido  ,  para  que  tome  marido  cuando  ha 
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y  tiene  feado,  á  que  está  anexo  el  servicio  personal,  ó 
a  una  doncella  que  ha  adquirido  un  feudo ,  y  que  debe 
servicio  personal ,  debe  olrecerle  tres  maridos,  de  igual 
condición  á  la  de  ella  ,  ó  á  la  de  su  otro  marido,  y  debe 
citarla  en  presencia  de  dos  de  sus  hombres ,  ó  mas ,  ó 
hacerla  citar  por  tres  de  sus  hombres ,  uno  en  su  lugar, 
y  los  dos  restantes  como  tribunal ;  y  aquel  á  quien  die- 
re el  encargo  de  representarle,  le  debe  hablar  en  los  si- 
guientes términos :  «Señora,  yo  os  ofrezco  de  parte  de 
"mi  señor  (le  nombra),  tres  maridos,  (los  nombra),  y 
nos  cito  de  parte  de  mi  señor ,  pan  que  dentro  de  tal 
«término  (menciona  el  término),  toméis  por  marido  á 
«uno  de  los  tres  que  os  he  nombrado ;  y  de  ello  tomo 
«por  testigos  á  estos  hombres  de  mi  señor ,  que  están 
»aqu i  en  clase  de  tribunal;  digalo  asi  en  su  presencia 
«per  tres  veces."  Y  si  el  señor  la  cita,  ofrézcale  tres 
morillos ,  y  la  citación  del  modo  que  va  dicho,  y  si  no 
es  posible  citarla  personalmente ,  cítesela  en  su  casa,  ó 
en  su  feudo ,  ó  en  la  casa  qne  habitó  por  último ,  sino 
tiene  casa  propia  donde  residir;  y  el  que  la  quiera  ci- 
tar en  uno  de  dichos  lugares ,  haga  como  se  dice  en  es- 
te libro  que  debe  ejecutarse  la  citación  en  su  casa ,  pro- 
nunciando las  palabras  que  quedan  expresadas ,  y  que 
deben  decir  al  citar  á  la  mujer.  Y  cuando  una  mujer 
haya  sido  citada  de  este  modo ,  y  no  tome  en  el  plazo 
qoe  se  le  fije  á  uno  de  los  tres  maridos  que  le  han  sido 
presentados  para  casarse,  ó  no  venga  dentro  del  térmi- 
no señalado  para  tomar  marido  á  la  presencia  de  su  se- 
ñor ,  con  tal  de  encontrarle ,  y  le  diga  la  razón  por  qué 
no  quiere  aceptar  la  citación,  de  manera  que  et  tribu- 
nal decida  ó  conozca ,  ó  si  no  encuentra  al  señor  en  su 
corte ,  lo  dice  á  dos ,  ó  mas  hombres  de  corte ,  refirién- 
doles que  ha  ido  á  donde  creía  hallar  al  señor ,  y  que 
si  lo  hubiese  encontrado,  le  hubiera  dicho  la  ratón  de 
no  aceptar  su  citación  para  tomar  marido,  invocando 
sobre  esto  el  testimonio  del  tribunal,  rogándoles  y  re- 
quiriéndolos  para  que  se  acuerden  del  dia  en  que  ella  ha 
ido  allí,  y  de  las  palabras  que  ha  pronunciado  para  que 
las  puedan  recordar  si  lo  necesitare ,  ó  si  se  le  presenta 
algún  obstáculo  dentro  del  término  de  la  citación,  que 
haga  entender  al  señor  su  impedimento ,  ofreciendo  en 
presencia  de  dos  ó  mas  desús  hombres,  certificar  que 
obran  por  delegación  suya,  y  que  ella  les  ha  encargado 
decirlo  que  dicen  en  su  nombre;  y  enviando  á  mani- 
festar su  impedimento  por  medio  de  procurador,  el  pro- 
curador debe  decir:  -¡señor,  fulana  (la  nombra),  os 
«hace  saber  poi  mi  conducto,  que  le  es  imposible  ve- 
«nir  á  vuestra  presencia  á  responder  acerca  de  vuestra 
«citación ,  y  decir  por  qué  no  la  debe  hacer .  ó  decir  que 
«son  tales  los  obstáculos  que  se  le  presentan ,  que  de 
«ningún  modo  puede  hacer  aquello  para  que  ha  sido 
«citada ;  y  si  no  creéis  ,  señor ,  que  yo  sea  su  mensaje- 
ro, y  que  ella  me  ha  encargado  decir  lo  que  he  dicho  en 
«su  nombre ,  desde  luego  me  comprometo  á  hacer  lo  que 
-el  tribunal  decida  que  debo  hacer. «  Si  el  señor  no  le 
cree ,  debe  mandar  al  tribunal  que  decida  lo  que  debe 
hacer,  y  el  tribunal  deba  decidir ,  en  mi  dictamen ,  que 
jure  por  los  Santos  oue  es  su  mensajero  ,  y  que  ella  le 
ha  encargado  decir  lo  que  ha  dicho  en  su  nombre  ,  y 
si  lo  hace ,  debe  ser  creído  ,  y  ella  habrá  enviado  á  ma- 
nifestar su  impedimento  bien  y  como  cumplía  á  su  obli- 
gación :  y  si  él  no  hace  lo  que  el  tribunal  ordena ,  ella 
habrá  faltado  al  servicio  que  debe  al  señor,  el  cual 
consiste  en  casarse  cuando  sea  citada  al  efecto ;  pues  si 
aquel  que  se  encarga  de  representar  en  el  tribunal  á  al- 
gún hombre  ó  mujer  citados  para  prestar  servicio  ó  para 
ser  juzgados ,  no  se  ofrece  á  hacer  lo  que  queda  dicho 
y  no  lo  hace ,  no  debe  ser  creído  ni  tenido  por  su  pro- 
curador. Y  si  ella  no  se  presenta  ante  el  señor  en  el  tri- 
bunal dentro  del  plazo  que  se  le  ha  fijado ,  y  no  dice, 
ó  no  hace  decir  en  esle  plazo  alguna  cosa  en  vista  de  la 
cual  el  tribunal  falle  ó  conozca  que  no  eslá  obligada  á 
aceptar  la  citación  que  el  señor  le  ha  hecho ,  habrá  fal- 
lado al  servicio  que  le  del)e ,  y  el  señor  podrá  exigir 
que  le  indemnice  por  haber  dejado  de  cumplir  el  servi- 
cio de  tomar  marido;  y  si  ella  hace  saber  al  señor  su 
impedimento  ,  como  queda  dicho,  y  el  plazo  de  la  ci- 
tación pasare ,  el  señor  debe  mandarla  citar  de  nuevo, 
como  he  indicado  antes.  Si  la  mujer  citada  para  tomar 
marido,  de  la  manera  precitada,  no  lo  toma  dentro  del 
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término  de  la  citación  ,  «i  no  hace  alguna  de  las  cofas 
que  van  e»  p*¿<:  i  Picadas  y  Que  baste  para  eximirla  de  la 
inculpación  de  faltar  al  servicio,  y  el  señor,  después 
que  haya  trascorrido  dicho  término .  se  pone  en  po- 
sesión del  feudo,  por  decretarlo  asi  eí  tribunal ,  ó  no  lo 
tiene,  ella  debe  presontarso  al  señor,  y  decir:  «Señor, 
«en  uno  de  los  días  que  han  pasado  me  habéis  heeho 
"ofrecer  tres  maridos ,  y  me  habéis  mandado  citar  para 
«que  tomase  uno  dentro  de  tal  plato  (lo  dice)  ,  y  si  no 
»lo  hice  fue  por  los  obstáculo*  que  se  me  presentaron, 
-ó  por  malos  consejos ;  ahora  estoy  pronta  a  obedeceros 
»y  á  casarme  con  uno  de  los  tres  maridos,  que  me  ha- 
"beis  ofrecido."  Si  el  señor  se  tiene  por  satisfecho,  y 
posee  el  feudo  ,  se  lo  debe  restituir  ,  y  ella  debe  hacer 
lo  que  él  le  mande  ;  pero  si  no  se  siente  contento,  y 
exige  la  indemnización  por  la  falta  de  servicio,  dígale: 
«Sonora,  es  indudable  que  me  debeis  el  servicio  de  ca- 
nsaros, y  yo  os  hice  citar  como  es  debido ;  y  señalán- 
doos un  plazo  ñjo  vos  no  me  habéis  hecho  en  este 
» plazo  el  servicio  que  me  debíais,  ni  habéis  alegado 
«ante  el  tribunal  razón  alguna  que  os  disculpase ,  y  de 
"tal  naturaleza  que  el  tribunal  la  hubiese  terminado  ó 
"Conocido ,  ni  tenéis  ningún  obstáculo  que  pueda  ha- 
«beros  impedido  aceptar  mi  citación,  ni  hacer  mi  ser- 
vicio ;  por  lo  que  entiendo  que  habéis  fallado  al  servi- 
cio que  me  debíais  de  tomar  marido,  y  quiero  la  indein- 
»nisacionque  me  pertenece  se^unel  fallo  de  mi  tribuual; 
«siendo  mi  voluntad  no  dejar  de  tenerla,  á  pesar  de  lo 
"que  habéis  dicho,  á  no  ser  que  mi  tribunal  decida  que 
»no  debo  tenerla ,  y  en  esta  parte  me  someto  á  la  deci- 
sión de  mi  tribunal,  salvando  mi  derecho."  En  seguí* 
da ,  paréceme  que  la  mujer  no  puede  decir  nada  que 
impida  al  tribunal  conocer,  que  el  señor  puede  y  debe 
tener,  si  asi  lo  desea,  la  indemnización  que  correspon- 
da por  fajta  de  servicio.  Después  de  dicho  fallo ;  si  el 
señor  manda  al  tribunal  que  decida  la  indemnización 
que  debe  tener,  el  tribunal  debe  resolver,  según  mi  dic- 
tamen ,  que  él  pueda  disfrutar  del  feudo  un  año  y  un 
dia  ;  y  pasado  este  tiempo ,  siempre  que  ella  pidiere  su 
feudo  ,  que  lo  tenga  ;  y  cuando  la  mujer  haya  recobra- 
do su  feudo,  el  señor  la  puede  volver  á  citar  para  que 
tome  marido ,  de  la  manera  supradicha ,  y  se  hará  como 
queda  relatado. 


Cuando  una  mujer  posee  un  feudo  ,  ó  mucho*  de  uno,  ó  de 
muraos  tenores ,  y  se  cata  sin  licencia  de  aquel  á  quien 
debe  el  servicio  de  tomar  marido,  cual  ka  de  ter  tu  in- 
(Umnizacion  y  ¡a  de  los  demás  señores. 

Cu. indo  una  mujer  que  ha  y  tiene  un  feudo,  ó  muchos 
de  un  señor  ó  de  uua  mujer,  en  herencia,  en  gobierno  ó 
en  viudedad,  se  casa  sin  su  licencia,  aquel  ó  aquella  de 
quien  tiene  el  leudo  ó  los  feudos,  pueden  exigir  que  se 
les  indemnice  ,  siendo  tal  la  indemnización ,  en  mi  sen- 
tir, que  él  pueda  disfrutar  del  feudo,  si  asi  es  su  voluntad, 
decretándolo  su  tribunal,  mientras  que  ella  permanezca 
unida  por  tal  enlace.  Cuando  el  señor  quiera  tener  el 
feudo  que  posee  una  mujer,  culpada  de  semejante  falta, 
debe  proceder  del  siguiente  modo ;  en  estando  seguro  de 
que  se  ha  casado ,  debe  mandar  reunir  su  tribunal ,  y 
decir,  ó  hacer  decir  á  sus  individuos:  La  tal  mujer  (la 
nombrará):  que  ha  y  tiene  de  mt  el  tal  feudo  de  este  modo 
(dirá  cual  es  el  feudo,  cómo  ln  tiene  de  él,  y  lo  que 
debe  por  su  concepto)  sena  casado  sin  mi  permiso;  por  lo 
cual  o*  ordeno  que  decidáis  qué  indemnización  me  corres- 
ponde. El  tribuual  debe  fallar ,  según  mi  dictamen ,  di- 
ciendo: que  el  señor  puede  entrar  á  poseer  el  feudo  que 
ella  tiene  de  él ,  y  usufructuarlo  mientras  que  la  mujer 
permanece  ligada  con  aquel  matrimonio,  dado  que  con- 
fíese ante  el  tribunal ,  hallarse  casada  de  la  manera  que 
se  ha  dicho;  y  si  el  tribunal  no  tiene  mas  certeza  que  la 
que  resulta  de  las  palabras  del  señor,  debe  fallar  dicien- 
do, que  si  está  casada  sin  licencia  de  aquel  de  quien 
tiene  el  feudo,  como  este  lo  asegura,  el  señor  puede  po- 
nerse en  posesión  del  feudo,  y  disfrutarlo  mientras 
dure  su  matrimonio.  Si  alguna  mujer  posee  muchos  feu- 
dos de  varios  señores ,  y  se  casa  dol  modo  expresado, 
creo  que  cada  uno  de  ellos  puede  disfrutar  aquella  parte 
que  ha  dado  en  feudo  á  dicha  mujer,  como  corrección 
de  la  falla  que  ha  cometido  casándose  por  su  propia 


autoridad ,  y  el  que  quiera  sor  indemnizado, 
cer  que  le  indemnice  el  tribunal  del  señor, 
declarado  antes. 
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Gloriosissinio  et  a  Üeo  corónalo  magno  et  pacifico  iin- 
peratori  domino  ilustro  Carolo  perpetuo  augusto.  Nos 
quidem  Anspcrtus  cuín  ómnibus  episcopis ,  abbatibua, 
comiübus,  ac  reliquis,  qui  nobiscum  oonveuerunt  Italici 
regni  optimates,  quorum  nomina  gcneraliter  subter 
habenlur  inserta ,  perpetuam  oplamus  prosperitatem  et 
pacem. 

Jam  quia  divina  piolas  vos  beaturum  principum  apos- 
tolorum  Petri  etPauli  intervcnlione  per  viearium  ipso- 
rum,  dominum  videliect  Joannem  summum  pontificem 
et  universalem  papam  vestrum ,  ad  profeetum  sancta; 
Dei  Ecclesia; ,  noslrorumque  omnium  incita  vil ,  et  ad 
imperiale  culmen  Saucti  Spiritus  judicio  provexit :  Nos 
unanimilcr  vos  protectorem  ,  dominum  ac  defensorem 
omnium  nostrum  ,  et  italici  regni  regem  eligimus ,  coi 
et  gaudenter  loto  rordis  affectu  subdi  gaudemus,  et 
omnia,  qua?  nobiscum  ad  profeetum  totius  sancta;  Dei 
Ecclosiffi,  noslrorumque  omnium  salutem  decernitis  el 
sancil¡8,  lotis  viribus,  annuenteChristo,  concordi  mente 
et  prompta  volúntale  observare  promillimus. 

Anspcrtus  sánete  mediolanensis  ecclesia!  archiepisco- 
pus  subscripsi. 

Joannes  sancta-  aretin»  ecclesia*  humilis  episcopus 
susberipsi. 

Joanncs  episcopus  sánela;  ticinensis  ecclesia*  subs- 
cripsi. 

Benedictas  creinonensis  episcopus  subscripsi. 

Thcudulphus  tortouensis  episcopus  subscripsi. 

Adalgaudus  vercellensis  episcopus  subscripsi. 

Azo  eporediensis  episcopus  subscripsi. 

Cerardus  exiguus  iu  exigua  laudensi  ecclesia  episco- 
pus siihscripsi. 

Hilduinus  astensis  ecclesia:  episcopus  subscripsi. 

Leodoinus  motinensis  episcopus  susberipsi. 

Hildradus  albensis  episcopus  subscripsi. 

Halbonus  sedis  augustame  episcopus  subscripsi. 

Bodo  humilis  saucla*  aqueusis  ecclesia-  (episcopus) 
subscripsi. 

Sabbatinus  januensis  ecclesia*  episcopus 
F¡  líber  tus  comensis  episcopus  subscripsi. 
Adcinrdus  servus  servorum  Dei  veronensit 
subscripsi. 

Ego  Paulus  sancta*  placentina;  ecclesia*  episcopus 
subscripsi. 

Ego  Andreas  sancta*  florentina-  ecclesia*  episcopus 
subscripsi. 

Ragnicnsis  abbas  subscripsi. 

Signum  Bosonis  iiiclyü  ducis ,  et  sacri  palatii  archi- 
ministri ,  atque  imperialis  missi. 

Signum  Hicardi  comitis. 

Signum  Walfredi  comitis. 

Signum  Luilfredi  comitis. 

Signum  Alberici  comitis. 

Signum  Suppouis  comitis. 

Signum  Hardingi  comitis. 

Signum  Bodradi  comitis  palatii. 

Signum  Curibcrli  comitis. 

Signum  Beniardi  comitis. 

Signum  Airboldi  comitis. 

Juramentum  Ansperti  archiepiscopi: 

Sic  promitlo  ego,  quia,  de  isto  die  in  antea,  isti  sinio- 
ri  meo,  quamdiu  vixero,  fidelis  et  obediens  el  adjutor, 
quantumcumque  plus  et  melius  sciero  et  potuero ,  et 
consilio  et  auxilio  secundum  meum  ministerium  in  óm- 
nibus ero ,  absque  fraude  et  malo  ingenio ,  el  absque 
ulla  dolosilale  vel  seductione  scu  deceplionc ,  et  absque 
respecto  alicujus  persona- :  et  ñeque  per  me,  ñeque  per 
literas,  sed  ñeque  per  emiasam  vel  intromissam  perso- 
nam  ,  vel  quocumque  modo ,  vel  sígnificalione  contra 
suum  honorem.  et  suam  ecclesia;  atque  regni  sibi  com- 
missi  quielem  et  Iranquilitatem  atque  soliditatem 


Digitized  by  Google 


616  ACLARACIONES 

chinabo,  vel  machinanU  consentiam ,  ñeque  aliquod 
unquam  scandalum  movcbo ,  quod  illius  presentí  vel 
futura:  salud  contrarium  vel  nocivum  esse  possit.  Sic 
me  Déos  adjuvct  el  palrociiiclur. 

^uod  rcx  Carulus  jura  vi  t  Ansperlo  archiepiscupo, 
atque  optimalibus  regni  llalici : 

El  ego  quantum  sciero  el  ralionabilíler  potucro.  Do- 
mino adjuvanli,  le,  saiictissime  ac  reverendisaime 
archiepiseope ,  et  unumquemque  veslrum ,  secundum 
suum  ordinem  et  peraonam ,  honorabo  ct  sal  vaho,  el 
honoratum  et  salvatum  absquc  ullo  dolo  ac  damnatione 
vel  deccplione  conservar» ,  et  unicuique  Compelentem 
legcm  acjusttttam  conscTvabo,  etqui  illam  necease  ha- 
buerint ,  et  ralionabilíler  petierint,  rationabilem  miseri- 
cordiam  exhibebo.  Sicut  fldelit  rex  suoa  fidcles  per  rec-  t 
tum  honorare  et  salvare,  et  uuicuique  compelentem 
legem  et  justitiam  in  unoquoque  ordme  conservare  ,  et 
indigentihus  el  ralionabililer  petenlibus  rationabilem 
misericordiam  debet  impenderé,  el  pro  nullo  nomine  ab 
hoc,  quantum  dimittit  humana  fragilitas,  per  studium,  ¡ 
au»  malevolenliam ,  vel  alicujus  indebitum  hortamen-  I 
tum  deviabo,  quantum  mihi  Deus  intellectum  et  possi-  | 
bilitatem  dabit ;  et  si  per  fragililatem  contra  hoc  mihi  ; 
surreptum  fuerit,  cum  recognovero,  voluntario  illud 
emendare  studebo,  sic  ele. 

in  nomine  Palris  et  Filii  et  Spiritus  sancti.  Incipiunt  ; 
capitula,  qiuedomnus  imperator  Carolus  Hludovici  pía  j 
memoria  fll i us,  una  cum  consensu  et  suggestione  revé-  ¡ 
rendissimi  ac  sanltissimí  domini  Anspcrti  archic,»iscopi  ( 
sánela?  mcdiolanensis  ecclesia; ,  nec  non  venerabilium 
episcoporum  et  illustrium  optimatum,  reliquorumque  ! 
fidelium  suorum  in  regno  Itálico ,  ad  honorem  sancüe 
Dei  Ecclesia?,  el  ad  pacem  ac  profeclum  tolius  imperii 
sui,  fecit  auno  Incarnalionis  domini  nosü-i  Jesu  Chris-  . 
ti  dccclxxvii  ;  regni  vero  sui  in  Francia  xxxvi ;  impe-  ( 
rii  atitem  sui  primo,  indictionc  ix  ,  mense  februaríi ,  in 
palalio  ticinonsi,  etc.  etc. 

Rer.  IM.  S(ñpt.  t.  í. 
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ELECCION  Y  CONFIRMACION  DE  GUIDO,  COMO  REY  DE  ITALIA, 
POR  EL  SÍNODO  DE  PAVIA. 

I'ust  bella  hornbiUa  cladesque  nefandísimas,  qua: 
nieriüs  facinorum  nostrorum  acciderunl  huic  provincia;, 
disponente  jura  regni  hujus  cum  tranquíllitale ,  sopitis 
hoslibus  suis,  insigni  rege  ct  seniore  noslro  Widone  in 
aula  ticinensi,  nos  humiíes  episcopi  ex  diversis  partíbus 
Papíx  convenientes,  pro  ecclesiarum  nostrarum  ereptio- 
dc  et  omnis  christianitalis  salvatione,  qua:  pene  jam  ad  ¡ 
interitum  desolationis  iuclinata  erat,  anniiente  nobis 
eodem  principe ,  in  uno  congregati  sumus  collegio ,  ea 
videlicet  ratione,  ut  his,  per  quos  homicidia,  sacrilegia, 
rapiña;  el  cartera  facinora  perpétrala  erant,  dignam  pue- 
nitcntiam  ad  capiendain  salulem ,  sublractis  eis  a  malc 
ccepto  negotio,  per  veram  confessíoncm,  Deoadjuvaule, 
imponeremus.  Ac  ue  ullerius  tantum  ñeras  excrescere, 
aul  vires  sumere  valeret,  pastoral!  provisione  et  auxilio 
regio  corapescendum  deerevimus. 

In  primis  oramus,  oplamus ,  operainque  damus,  ut 
mater  uostra  sancta  Romana  Ecclesia  in  slatu  et  honore 
suo,  cum  ómnibus  privilegü  et  auctoritatibus ,  sicut  ab 
autiquis  et  modernis  imperatoribus  atque  regí  bus  subli- 
mata  est ,  ita  habeatur,  teneatur,  et  perenniter  custodia- 
tur  illresa.  Nefas  est  enim  ,  ut  Inec  ,  qua?  totius  corporis 
Ecclesia-  caput  est  el  confugium,  atque  relevatio  infir- 
mantiutu,  a  quoquam  temeré  propulsan  vexarive  per- 
miltatur,  pncserüm  cum  sanitas  ipsius  nostrorum  oni- 
nium  sil  salubritas. 

ípse  quoque  summus  pontifex  a  cundís  principibus, 
et  chrÍBtiani  nominis  culloribus  digno  sem|>er  venerelur 
honore,  debilaque  prscellat  reverenda. 

Singulonim  episcoporum  ecclesiiecum  suisprivilegiis 
el  possessionibus  tam  interioribus ,  quam  exlerioribus, 
inconvulste  et  incorrupta?  absque  aliqua  sui  deminoratín- 
ne,  vel  quorumlibet  pravorum  hominum  injusta  vexa- 
tione  permaiieat ,  sicut  pnecepla  regum  et  imperalorum 
sibi  collata  contineut. 

Rectoresque  earum  libero  ponlificalem  exerceant  po- 


AL  LIBRO  X. 

testatem,  tam  in  disponendis  ecclesiasticis  negoliis, 
quam  iti  comprimendis  legis  Dei  transgressoribus  uni- 


Sancimus  etiam  ,  ul  ñeque  in  episcopalibus,  ñeque  in 
abbatiis,  vel  xenodochiis,  aul  ullis  Dco  sacrati»  loci» 
ulla  violenlia,  aut  nova?  conditionis  gravamina  imponan- 
tur;  sed  secundum  antiquam  consuetudinem  omnes  la 
suo  slatu,  suoque  privilegio  perpetuo  maneant. 

Ct  sacerdotum  omnium,  et  ministrorum  Chrísti  unus- 
quique  in  suo  ordinc  condigne  venerelur  honore  et  revé- 
rentia,  eteum  ómnibus  rebus  ecclesiasticis ,  ac  familin 
adse  pertinenlibus,  sub  poteslate  propríi  episcopi  quie- 
tus  et  inconcussus  permaneat ,  salva  ecclesiastica  dis- 
ciplina . 

Plebeii  nomines  el  universi  ecclesi»  filii  libere  suis 
utantur  legibus;  ex  parte  publica,  ultra  quam  legibos 
sancitum  est,  ab  eis  non  exlgalur,  nec  violenter oppri- 
mantur:  quod  si  factum  fuerit,  legalilcr  per  comilem 
ipsius  loci  emendetur,  si  suo  voluertt  deinceps  potiri 
honore ;  si  vero  ipse  neglexeril,  vel  fecerit ,  aut  facienti 
prabueril  assensum ,  a  loci  episcopo  usque  ad  dignam 
satisfactionem  excommunicatus  habeatur. 

Palatini ,  qui  in  regio  morantur  obsequio ,  pacifica 
sine  depnedatione  regi  deservían! ,  suis  contentis  sti- 
pendiis. 

Hivero,  qui  temporc  Placiti ,  diversis  ex  parlibui 
conveniunt,  nullam  perlranseuntes  in  vjllísseu  civila- 
übus  rapinam  exerceant,  sibi  necessaria  ,  antiqua  con- 
sueludine,  digno  pretio  ementes. 

(Hñcumque  ab  exleris  provinciis  adventantes,  de- 
pnedationes  atque  rapiñas  infra  regnum  hoc  exereere 
prasumunt,  hi  cum  quibus  moran lur  aut  ad  audíentiam 
eos  adducanl,  aut  pro  «sis  emenden!,  ñeque  eos  ulterim 
in  talibus  ausis  suapolestate  defenderé  audeant :  quod 
si  feccrinl,  ínter  excommunicalos  habeantur,  «juousque 
resipiscant. 

Pneterca  quia  gloriosus  rex  Wido  dignan»  est  nobis 
promittere  conservaturum  se  proscripta  capitula  noce*- 
sitate  non  mínima  confecta  ,  et  qua;  in  eis  continentur, 
curam  habeus,  Deo  inspirante,  su»  nostneque  salulis, 
sicut  apertis  indiciis  jan  dcmonslrat:  ideo  nobis  ómni- 
bus complacuil  cligere  illum  in  regem ,  el  seniorem  at- 
que  defensorem ,  quatenus  amodo  et  deinceps  illo  nos 
secundum  regale  ministerium  gubernanle ,  singuli  nos- 
trum  in  suo  ordiue  obedientes  el  adjutores  pro  pos 
cxislamus  sil  i  ad  suam  .  regnique  sui  salvationcm. 

Ikcretum  elerlionU. 

Post  obitum  recordandaí  memoria!  domini  Ivaroli  glo- 
riosi  imperatoris  et  senioris  nostri ,  quot  quantaque  pe- 
ricula  huic  ilalico  regno  usque  in  pra^sens  tempus  su- 
pervenerint,  nec  lingtia  potest  evofvere,  nec  calamus 
explicare.  Ipsis  denique  diebus  quasi  ad  certum  sig- 
num  supervenerunt ,  qui  pro  hoc  regno  ut  sibi  volentcs 
nolentesque  adsentiremur  minis  diversis  et  suasionihos 
inrelitos,  furtive  ac  fraudotenler  adtraxerunt.  Sed  quia 
illi,  superveniente  perspicuo  príncipe  Widone,  bis  jam 
fuga  lapsi  ut  fu  mus  evanuerunt,  uosque  iu  ambiguo 
reliquerunt  tamquam  oves  non  habentcs  pastorem.  ne- 
cessanum  iluximus  ad  mutuum  colloquium  Papi»  ¡n 
aula  regia  couvenire,  ib-que  de  comuni  saluti  et  slatu 
hujus  regni  sol  lie  i  te  pertraclantes ,  deerevimus  uno 
animo  eademque  seutenlia ,  pnefatum  magnanimum 
principen)  Widonem  ad  prolegendum.  et  regaliler  gu- 
bernandum  nos  in  regem  et  seniorem  nobis  elígere ,  el 
in  regni  fastigium,  Deo  miserante  ,  pneficere ,  pro  ee 
quod  isdem  magnificus  rex.  divino,  ut  credimus,  pro* 
tectu8  auxilio  de  hoslibus  potenter  triumi>havit ,  el 
hoc  non  sua-  virluli .  sed  tolum  divina-  misericordia* 
prudeuler  altríbuil.  Insuper  etiam  sánela m  romanam 
ecclcsiam  ex  corde  se  diligere  el  exaltare  ,  ct  ecelesias- 
tica  jura  in  ómnibus  observare .  et  leges  propias  sin- 
gulis  quibusque  sub  sua  ditione  positis  concederé .  et 
rapiñas  de  suo  regno  penitns  extirpare .  et  pacem  re- 
formare et  euslodire  se  vello ,  Deo  leste ,  professus  est. 

Pro  hiscrgo.  et  aliis  mullís  ejus  bou*  voluntatis  in- 
diciis  ipsum.  ul  pnelíbavimtis,  ad  regni  hujus  guber- 
nacula  ascivímus.  eique  «oto  mentís  nisu  adha-sim-i*. 
seniorem  piíssimiim  .  el  recem  excellenlissímum  pan 
consensu ,  ex  hiñe  el  in  pos'terum  decernentes. 
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GREGORIO  v:i. 

El  nombre  de  Gregorio  VII  fue  clurantü  algún  tiempo 
argumento  de  iras  insultantes,  especialmente  en  boca 
de  aquellos  que  aspiraban  al  titulo  de  filósofos  en  el 
siglo  pasado.  Hemos  expuesto  los  hechos  en  la  narra- 
ción;  si  quisiéramos  autoridades,  recordaríamos  que  su 
memoria  fue  rehahílilada  por  los  Protestantes ,  y  singu- 
larmente por  Voig,  en  su  obra  titulada:  Hildebrand  und 
sein  Zeitalter  —  Historia  de  Gregorio  17/  y  de  vt  rigió 
según  fot  monumentos  origínale*. 

Ademas  de  esta  obra  por  completo,  conviene  oir  á 
Hieren,  en  una  disertación  premiada  por  el  Instituto. 
«Gregorio  VII  aparece  distinto,  según  que  se  le  mira 
con  los  ojos  de  su  siglo  ó  con  los  del  nuestro ;  pnes  el 
proyecto  que  hoy  se  calificaría  de  delito  contra  la  hu- 
manidad, pudo  serle  entonces  beneficioso.  La  justicia 
de  la  historia  exige  que  se  le  contemple  bajo  el  primer 
aspecto.  £1  mismo,  cu  algunas  de  sus  cartas,  y  los  cro- 
nistas de  aquella  época  ,  llaman  de  hierro  al  siglo  en 
que  vivió.  La  degeneración  del  sistema  feudal  había 
roto  casi  todos  los  vínculos  de  la  sociodad  civil ,  com- 
puesta de  príncipes  sin  poder,  de  señores  independien- 
tes, y  de  esclavos :  las  violencias  y  los  atentados  eran 
acontecimientos  de  todos  los  días,  y  los  ministros  de  la 
religión  se  veian  acusados,  no  solo  como  eónplices, 
sino  también  como  principales  autores  de  semejantes 
hechos.  Gregorio  VII  concibió  la  idea  de  reformar  el 
mundo  cristiano,  sometiéndole  á  su  dominación  ,  y  se 
sintió  con  la  fuerza  y  los  talentos  necesarios  pnra  soste- 
ner su  papel.  Era  de!  número  de  los  pocos  hombres  ;i 
quien'»  la  naturaleza  concede  bastante  penetración  para 
juzgar  al  siglo  en  lodos  sus  aspectos ,  conocer  sus  debi- 
lidades y  sus  fuerzas,  y  fundar  en  tal  conocimiento 
vastos  designios.  Lo  que  la  muchedumbre  juzga  impo- 
sible, se  convierte  en  una  cosa  fácil  para  los  seres  pri- 
vilegiados ;  la  multitud  llama  temeridad  á  lo  que  es 
fruto  del  mas  profundo  conocimiento ,  y  de  la  voluntad 
mas  firme. r. 

Habiendo  el  famoso  Spiltler,  en  su  Getchichte  de< 
Pabsthum,  usado  tic  una  expresión  indecorosa  al  baldar 
de  Gregorio  VII  ,  el  doctor  l'ablo  de  Ileidelberg,  una  de 
las  mayores  lumbreras  de  la  Isjlesia  protestante  alema- 
na ,  escribió  en  favor  del  pontífice  ,  y  dijo  que  para  juz- 
gar á  Gregorio  VII ,  podia  considerarse  el  asunto  bajo 
cuatro  aspectos:  1."  ver  si  ohró  par  convicción,  ó  bien 
si  conocía  la  inmoralidad  del  objeto  y  la  de  los  medios 
de  que  iba  á  valerse  para  alcanzarlo.  En  este  particular 
saca  por  consecuencia  q-i"  debe  ser  absnelto  de  toda 
culpa. 

2."  ¿Podia  Gregorio  creer  en  su  liempo  que  fuese 
posible  corregir  al  clero  de  otro  modo  que  eximiéndole 
de  la  autoridad  secular?  l'ablo  no  scalrcve  á  afirmarlo, 
observando,  sin  embargo,  que.  la  flaqueza  humana  echa  • 
a  perder  frerii-ritenienle  lus  mejores  intenciones  con  al- 
guna mezcla  involuntaria  de  ambición  y  de  amor 
propio. 

¿Era  justo  en  si  el  modo  de  obrar  de  Gregorio? 
El  doctor  responde  que  no  ,  pues  solo  empleaba  paliati- 
vos ,  sin  llevar  la  hoz  á  la  raiz  ,  esto  es ,  á  la  corrupción 
religiosa  y  moral  del  clero ,  queriendo  únicamente  sus- 
tituir al  gobierno  arbitrario  de  los  principes  el  gobierno 
arbitrario  de  los  papas.  A  nosotros  nos  parece  que  la 
conducta  de  Gregorio  suministra  una  respuesta  muy 
diversa. 

4."  ¿Poseia  verdaderamente  Gregori 
la  generosidad ,  la  caridad ,  el  amor  de 
afectaba?  En  una  palabra,  ¿era  hombre  de  bien?  No  lo 
niega,  pero  tampoco  lo  afirma;  sin  embargo,  después 
de  leer  los  escritos  de  sus  amigos  ,  como  Anselmo,  obis- 
po de  Luca ,  en  los  Comentario*  á  los  Salmos ,  y  los  de 
sus  enemigos ,  como  Bennon  ,  no  puede  creérsele  un  hi- 
pócrita. 

León,  también  protestante,  además  del  pasaje  citado 
en  el  texto  ,  termina  del  siguiente  modo  la  relación  de 
los  casos  de  este  pontífice ,  á  quien  La  Mennais  llamaba 
le  omirl  ¡>ntriarrhe  ilu  liberaliwe  europeen  (Avenir,  *¡  de 
•*nero  de  IS31);  -En  el  mund...  de  l>s  fenónv-u  ,  h 
1  M  nt 


la  humildad, 
a  justicia  que 


>K>  VI!.  fH7 

1  ¡7,  de  !  i  \\rd;td  ti"  pernrmec»  cir.centrada  en  c  a  soh 
figura,  sitio  que  se  derrama  sobre  todas :  u¡  la  verdad 
se  encuentra  en  alguno»  íenómenos  aislados  .  sino  ✓in-» 
resulta  de  la  lucha  de  todos.  Aislados,  se  d-smionte?,  y 
refutan  entre  si;  solo  considerándolos  en  su  cifiijiinlo.  V 
opuestos  los  unos  á  los  otros,  dan  el  verdadero  si  ir:!  tri- 
cado. Ahora  hien,  esta  lucha  de  todos  los  fenómenos 
en  su  desarrollo  exterior,  es  la  historia,  la  cual  no 
ofrece  mas  interés  que  el  que  excita  la  lucha  del  espíri- 
tu con  la  materia  .  y  el  «le  ver  desenvolverse  el  peuvi- 
miento  en  medio  de  los  diferentes  poderes  d»  lo  impre- 
visto. Es,  nnes,  objeto  de  !a  historia  ,  que  la  f  una 
bajo  la  cual  se  manifiesta  el  espíritu  ,  sea  cada  vez  mas 
espiritual,  mas  divina.  Por  tanto,  cuando  tropezamos 
con  un  hombre  que  domina  á  su  siglo,  que  lo  dirig- 
con  brazo  vigoroso,  y  se  da  cuenta  de  los  progresos  en 
que  tiene  puesta  la  mira,  debemos  celebrarlo  comí  w.i 
héroe,  a-nique  su  obra  haya  experimentado  la  suerte  de 
lodos  los  demás  fenómenos,  aunque  haya  sido  destrui- 
da por  las  obras  de  los  siglos  posteriores.  Gregorio  es, 
sin  disputa ,  la  inteligencia  mas  robusta  y  vasta,  el 
alma  mas  heroica  de  la  historia  de  la  edad  media ;  con 
su  muerte  se  disipó  el  interés  que  dio  :i  algunos  hom- 
bres de  su  siglo  cierta  importancia  moral ;  y  durante 
mucho  tiempo  sus  sucesores  no  hicieron  sino  seguir, 
mas  ó  menos  directamente ,  la  senda  trazada  por  este 
perezoso  genio.-  Historia  de  llalia  lib.  iv,  cap.  4,  §.  «. 

L'n  ardiente  enemigo  de  la  autoridad  de  los  papas 
acusa  á  Gregorio  VI!  de  haber  preparado  la  esclavitud 
de  Italia  ,  pero  san*  »'  en  douter,  pues  á  no  ser  él ,  los 
Alemanes  se  hubieran  apoderado  de  todo  nuestro  país. 
Esto  significa  que  nuestros  padres  y  su  gefe  hicieron 
mal  en  no  dejarse  arrebatar  la  nacionalidad  .  esto  es, 
en  no  dejarse  malar,  para  que  pudiésemos  tener  el  de- 
recho del  puño  en  toda  su  hrutalida  I ,  dos  siglos  después 
de  la  gloriosa  era  de  nuestros  municipios.  Por  lo  demás, 
confiesa  los  inmensos  beneficio^  que  produjeron  los  p'<- 
pas  en  la  edad  media.  «Itans  les  siecles  barbares  c'élait 
un  grand  privilege  dVtre  jugé  par  «Ies  tribunaux  ccele- 
siastiques.  C'est  PEglise  qui  a  fait  les  croisades  ,  ct  Ton 
snit  quel  ciup  terrible  elles  otit  porté  á  la  féodalité; 
l'Eglisea  suse;t  •  l'msurrection  lombarde,  elle  a  rendo 
á  liorna sa  splendenr-.  Libri. //•>/.  det  *cimces mathemal . 
en  Itaík,  tom.  n,  pag.  5. 

Acérrimo  adversario  de  Gregorio  VII  se  muestra 
Jorge  Cassander  (pseudónimo),  en  su  obra,  titulada  Das 
Zeitalter  Hildebrand*,  far  und  gegen  ihn,  aun  Zeitliehen 
Quellen.  Darmstadt ,  1S42.  Ultimamente  Voigt  publicó 
una  nueva  edición  de  su  Historia  de  Gregorio  Vil,  cam- 
biando algunas  particularidades,  pero  confesando  que 
en  general  sus  sentimientos  eran  los  mismos.  En  un  sen- 
tido totalmente  contrario  ha  escrito  I.  M.  Solti ,  Gr.-gor 
drr  siebente,  Leipzig  en  1946,  y  ataca  principalmente 
á  aquel  papa  por  su  influjo  en  las  cosas  germánicas. 

También  Gieselcr,  cuya  Historia  de  la  Iglem ,  es 
muy  digna  de  elogio  ,  juzga  severamente  á  Grego- 
rio VII ,  y  concluye  diciendo:  ..El  fne  quien  d¡«'«  la  for- 
ma de  un  sistema  completo  en  los  ftietatu*  á  las  ideas 
no  bien  desarrolladas  todavía  de  la  autoridad  pontificia 
sobre  la  Iglesia ,  y  de  la  autoridad  de  la  Iglesia  sobro 
el  Estado.  Comparando  el  lógico  examen  de  semejante 
sistema  con  el  estado  corrompido  de  la  Iglesia  ,  el  cual 
parecía  proceder  de  la  inobservancia  del  precitado  or- 
den ,  debemos  suponer  á  Gregorio  VII  convencido  de 
la  justicia  de  su  causa ,  á  la  que  apela  tan  á  menudo. 
Ademas  ,  siempre  que  juzgamos  la  manera  cómo  obró 
en  favor  de  esta  causa ,  considerando  tan  solo  la  confor- 
midad con  el  objeto ,  no  podemos  menos  de  encontrarle 
digno  de  admiración ,  pero  si  le  consideramos  no 
como  hombre  de  Estado,  sino  como  gefe  de  la  Iglesia 
de  Cristo ,  y  apóstol  de  la  verdad  cristiana  ,  único  ca- 
rácter reconocido  por  él ,  sentimos  aversión  hacia  su 
modo  de  conducirse  meramente  político.  Pues  en  vez 
de  la  verdad  ,  que  no  conoce  miramientos,  y  del  amor, 
que  lo  abraza  todo,  verdad  y  amor  que  le  imponían 
su  posición .  no  hallamos  en  él  mas  que  una  voluntad 
férrea  y  una  política  sagaz,  que  mide  los  medios  úni- 
camente según  el  fin.  Pe  aquí  resulta  que  calcula  sus 
acciones  según  las  circunstancias  extremas,  y  con  las 
mismas  condiciono*  interiores .  ora  sabiamente  llexi- 
!«!••«  v  eo>ive'. '••••'•••«.  ovn  .!•.!  !-.«  de  ímn  ;>  ,rte\"',ra:tti5 
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rigidez ,  ya  contemporizando  con  prudeucia ,  ya  pror- 
rumpiendo violentamente.  Subordina  á  fines  político» 
su  misma  autoridad  eclesiástica  de  castigar ;  abate  y 
conculca  lo  que  se  resiste  á  doblegarse  ante  él.  Para 
absolver  hasta  de  ceguedad  voluntaria  i  este  pontífice, 
que  imprimió  en  la  Iglesia  el  carácter  de  un  Estado 
político ,  es  preciso  reconocer  el  influjo  inevitable  de 


AL  LIBRO  X. 

las  preocupaciones  propias  del  siglo,  aun  sobre  la  mo- 
ralidad de  hombres  distinguidos ,  influjo  tan  poderoso 
que  hace  poner  en  duda  la  naturaleza  moral  del  hom- 
bre. Para  poderle  llamar  grande ,  es  menester  juzgarle 
bajo  un  punto  de  vista  que  él  propio  se  negaría  i  ad- 
mitir, esto  es,  bajo  el  aspecto  déla  habilidad  política. 


til!  M  lAS  ACXARACIOKES  Al  LURO  X. 
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LAS  CRUZADAS. 


StTMABIO. 


Las  Crwada».— U  Caballería  .—Ia»  Municipios.— La  Escolástica. 


CAPITULO  1. 

Preludios  de  las  Cruzadas. 


Lusco  que  terminaron  las  emigraciones  sep- 
tentrionales ,  que  se  fijaron  en  el  territorio  los 
pueblos  vagabundos,  y  que  se  constituyó  la  na- 
cionalidad ,  las  semillas  esparcidas  en  los  prece- 
dentes siglos  pudieron  al  fin  desarrollarse ;  y  lo 
verificaron  de  modo  que  convirtieron  á  aquella 
edad  en  una  de  las  mas  señaladas  de  la  historia. 
El  poder  del  gefe  visible  de  la  Iglesia  se  exten- 
dió basta  el  punto  de  tener  que  chocar  con  el  del 
geíedel  Imperio;  de  lo  cual  resultó  la  lucha, 
cuyo  primer  acto  hemos  visto ,  no  debiendo  lardar 
en  ver  los  siguientes.  Ambos  poderes  salieron  de 
ella  debilitados,  pero  eljüstado  moderno  fue  su 
consecuencia.  Los  pequeños  señores  feudales,  no 
cesaron  de  aumentar  su  independencia  á  costa 
de  la  autoridad  real ;  mas  al  lado  de  esta  aristo- 
cracia territorial  y  guerrera  se  elevaba  otra  cla- 
se desconocida  cu  las  antiguas  constituciones; 
á  saber ,  el  Común  de  los  mercaderes  y  de  los 
artesanos,  que  habiéndose  engrandecido  duran- 
te la  contienda  entre  el  poder  secular  y  el  ecle- 
siástico ,  podía  en  adelante  resistir  á  la  tiranía 
armada  y  abrirse  el  camino  del  porvenir. 

Pero  el  Oriente  amenazó  de  nuevo.  Asi  como 
las  demás  monarquías  asiáticas,  la  árabe  se 
enervó  desde  el  momento  en  que  se  estableció 
allí  un  gobierno  de  serrallo ;  y  las  continuas  su- 
blevaciones de  los  Alidas ,  el  fanático  celo  de  al- 
gunos herejes ,  la  prepotencia  de  las  guardias  y 
el  desmembramiento  de  los  diferentes  califatos, 
abatían  el  poder  de  los  secuaces  del  Profeta.  De 
repente  llegó  del  Norte  una  nueva  nación  á  dar- 
le otra  vez  energía ,  y  cediendo  á  su  empuje  se 
arrojó  con  renaciente  avidez  sobre  la  cristian- 
dad ;  pero  esta ,  obrando  en  virtud  del  acuerdo 
de  sus  comunes  creencias ,  se  levantó  como  un 
solo  hombre ;  la  Iglesia  puso  en  manos  de  los 
fieles  el  estandarte  de  la  libertad  cristiana,  aña- 
dió á  sus  vestidos  la  señal  de  la  humanidad  res- 
catada, y  se  salvó  la  civilización. 


Ha  podido  observarse  suficientemente  que  el 
sentimiento  predominante  en  la  edad  media  era 
el  religioso ,  aunque  mal  comprendido  por  la  ig- 
norancia ó  extraviado  por  la  superstición.  La  re- 
ligión habia  tomado  á  su  cargo  el  sagrado  deber 
de  refrenar  las  voluntades  indomables  de  pueblos 
incultos,  y  esparcir  entre  ellos  las  nociones  de 
lo  justo  y  de  lo  honesto;  de  suerte  que,  su  con- 
ducta, asi  pública  como  privada,  no  conocia 
mas  guia  que  la  pasión  en  los  momentos  de  efer- 
vescencia ,  ó  los  cánones  religiosos  en  las  horas 
de  tranquilidad. 

Para  gentes  dotadas  de  un  sentimiento  vigo- 
roso y  de  una  viva  imaginación,  era  preciso  que 
la  fe  se  expresase  por  un  culto  de  exterioridaaes 
atractivas,  con  actos  de  una  significación  pode- 
rosa ,  uniéndose  fervorosamente  á  la  representa- 
ción sensible  de  las  ¡deas.  De  donde  provino  la 
veneración  tributada  á  algunos  lugares  y  á  las 
reliquias  de  los  santos.  Desde  los  primeros  dias 
la  Iglesia  honró  los  huesos  de  los  que  esperaban 
la  glorificación  ;  y  se  elevaban  sobre  los  de  los 
mártires  altares  á*  donde  los  Cristianos  acudían 
en  secreto  y  con  temor  á  adquirir  la  fuerza  y 
resolución  de  imitarlos.  La  manera  de  tributar 
este  culto  varió  según  el  tiempo  y  las  iglesias;  y 
mientras  que  la  iglesia  Griegadistribuia  reliquias 
á  los  devotos ,  la  latina  se  abstenía  de  tocarlas, 
y  se  repetian  los  milagrosos  castigos  que  mas  de 
uno  se  habia  atraído  por  semejante  impiedad  (1). 
Pero  también  en  Occidente  cambió  la  disciplina 
respecto  de  esto ;  v  se  repartieron  los  santos  nue- 
sos,  que  fueron  buscados  con  una  avidez  que 
participaba  mas  del  fanatismo  que  de  la  devo- 
ción ;  tanto  que  algunos  simularon  reliquias  y 
santos,  sea  electo  de  la  malicia  ó  de  la  ignoran- 
cia (2) ;  otros  se  los  proporcionaron  por  medio 

(1)  Véase  ames  pag.  17". 

(4 )  El  jesuíta  Paprbroch  hizo  borrar  del  número  de  los  sanios  i 
nna  Arainda  mártir,  venerada  en  Rávena  por  mala  interpretación 
del  epitafio ;  Nabillon,  a  un  Cátenlo  y  á  una  Severina ,  venerados 
porlos  Tolentinos,  y  asi  sucedió  con  otros.  Nona  pasado  mnrlio 
tiempo  desde  que  se  descubrió  que  una  lápida,  donde  se  había 
crudo  leer  nn  raiülapn  de  santos,  era  la  lista  de  una  legión.  Ade- 
mas de  la  ignorancia  del  vulgo,  perjurfjni  en  este  punto  la  dr  lo* 
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del  fraude  y  la  violeocia ;  parecía ,  según  el  di- 
cho de  un*  escritor  perteneciente  al  año  mil, 
que  acontecía  una  resurrección ;  se  desenterra- 
ban reliquias,  se  robaban,  se  fingían.  Ilicardo, 
duque  de  Bcncvcnto,  obligó  á  los  Napolitanos  á 
cederle  á  San  Genaro;  hizo  la  guerra  á  Amalli 
únicamente  para  tener  las  reliquias  de  Santa 
Trifomenc ,  y  robó  las  de  San  Bartolomé  á  las 
Islas  de  Lípari.  Otón  III  pidió  estas  últimas;  y 
no  atreviéndose  los  Beneventinos  á  responderle 
con  una  negativa  le  enviaron ,  en  vez.  de  los  hue- 
sos de  San  Bartolomé,  los  de  San  Paulino;  pero 
él  advirtió  la  sustitución  y  marchó  contra  Bene- 
vento,  á  la  cual  puso  sitio  (1).  Como  el  papa  te- 
nia por  costumbre  curar  á  íos  furiosos,  golpeán- 
dolos con  la  cadena  de  San  Pedro,  uno  se  fingió 
atacado  del  mal ,  y  habiéndola  asido ,  juró  no 
soltarla  en  tanto  que  no  le  «  orlasen  la  mano  ó  le 
diesen  un  anillo  de  ella. 

Algunos  mercaderes  de  Barí ,  que  habían  ¡do 
á  comerciar  á  Mira  en  la  Licia ,  se  pusieron  de 
acuerdo  para  robar  los  huesos  de  San  Nicolás, 
animándose ,  sobre  todo ,  al  descubrir  que  otros 
mercaderes  venecianos  trataban  de  hacer  lo  mis- 
mo y  habian  dispuesto  ya  á  este  lin  palancas  y 
martillos;  pero  asustados  por  los  obstáculos,  re- 
nunciaron á  su  esperanza  y  soltaron  las  velas  al 
viento  que  soplaba  favorable.  En  breve  se  les 
declaró  contrario,  y  creyendo  que  esto  era  una 
señal  de  la  voluntad  divina,  se  dirigieron  de 
nuevo  á  la  iglesia  donde  yacia  el  cuerpo  del  San- 
to, y  habiendo  intentado  en  vano  seducir  con 
dinero  á  los  monges  que  lo  custodiaban ,  se  apo- 
deraron de  él  á  viva  tuerza,  le  colocaron  dentro 
de  un  tonel  envuelto  en  una  sábana  blanca,  y  se 
embarcaron  nuevamente.  La  nav  e  lucho  por  es- 
pacio de  tres  días  con  el  mar  irritado,  hasta  que 
aquellos  que  en  el  desorden  del  robo  habian  se- 
parado algunas  partículas  de  reliquias  las  resti- 
tuveron  v  entonces  el  viento  empezó  á  soplar 
por  la  po'pa ,  convirtiéndose  el  santuario  de  Barí 
en  uno  de  los  mas  frecuentados  por  los  peregri- 
nos y  de  los  mas  fecundos  en  milagros. 

Esta  ansia  de  reliquias  hizo  que  todos  los  me- 
dios pareciesen  buenos  con  tal  de  satisfacerla; 
las  ciudades  que  tcnian  la  suerte  de  poseer  al- 
guna ,  la  ocultaban  bajo  muchas  llav  es,  ó  en  sub- 
terráneos inaccesibles,  ó  eu  lo  mas  alto  de  los 
templos,  y  mas  de  una  vez  la  posesión  del  cuer- 
po de  un  saulo  fue  motivo  de  guerras.  Habiendo 
los  Florentinos  obtenido  fraudulentamente  un 
brazo  de  la  virgen  Santa  Heparata  que  está  en 
Teano ,  lo  expusieron  á  la  veneración  de  los  líe- 
les cou  gran  pompa,  procesiones  y  luminarias; 
pero  como  quisiesen ,  al  cabo  de  algún  tiempo, 
adornarlo  con  oro  y  piedras  preciosas ,  encon- 

literatoí.  fundando  i  veces  la  sauti:tjrl  de  un  cjitj'.er  en  la  mala  in- 
terpretación de  un  e¡i¡ufl<».  En  tt.OO  algunos  Españoles  quisieron 
ilustrar  su  p»  >  dándole  murlios  sanios;  y  un  tal  Dionisio  Bullíante, 
en  un  libro  español ,  impreso  en  Cagliari  en  11:55,  publicó  gran  nu- 
mero de  inscripciones  «|ue  pretendía  eran  de  mártires  jr  de  santos, 
porque  in:e rprelata  la  jbre*  ¡atura  B.  N  ,  esto  es,  hotta-  memoriir  ó 
t>cní  tuertas,  p.ir  litalus  mártir.  Entonces  des.le  Itaüa  se  corrió  en 
busca  de  reliquias  .i  Ceñir  fia ,  y  Campi  se  alaba  de  que  1'lacencia 
tu»oi<»  ww,iiH¡>  l¡a*la  reíate  iurr¡nii  tantos;  ¡/todos,  aeieepeln» de 
unn  ,  glarinsi-mi:  -  m«:  tires  lie  Cri'to.  Contribuyó  {atablen  el  en- 
fado la  pahua  que  se  e  icuenlra  en  los  epitafios  antiguo*,  v  que  al- 
gunos interpreiaban  como  símbolo  de  martirio,  cuando  entre  los 
Paganos  indicaban  virtona,  j  entre  lo*  C.ristiar.os  era  un  lúgubre 
adorno. 

.  l.  l'tio.o  IV\Jti\:<:  ,  \Ui  Je  Su  nomuiUu.-  l.'.o  BOTtEXSU, 
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traron  en  su  lugar  un  brazo  de  madera  y  yeso: 
artilicio  de  que  se  valieron  los  monges  que*  custo- 
diaban el  cuerpo  sagrado  para  conservarlo  en  su 
integridad  (2)* 

Nosotros  que  hemos  visto  disputarse  los  me- 
nores utensilios  que  habian  pertenecido  al  hom- 
bre mas  prodigioso  de  nuestra  época,  objetos 
locados  á  penas  por  él,  y  la  posesión  de  sus  ce- 
nizas convertirse  en  un  caso  de  Estado  entre  dos 
poderosos  reinos  y  despertar  el  entusiasmo  en  la 
calculadora  Europa,  ¿no  hemos  de  excusar  en 
nuestros  abuelos  la  excesiva  veneración  hacia 
otros  héroes? 

La  importancia  dada  á  la  posesión  de  algunas 
reliquias  crecía  en  consideración  al  número  de 
devotos  que  atraían  á  las  ciudades.  El  sepulcro 
del  patrono  de  la  nación  ,  el  lugar  señalado  por 
un  milagro  ó  por  una  aparición ,  eran  frecuenta- 
dos con  una  devoción  particular:  los  Francos 
acudían  á  Tours  al  sepulcro  de  San  Martín,  cu- 
va  capa  servia  de  adorno  á  los  reyes  y  de  estan- 
darte á  los  ejércitos;  los  Españoles  veneraban 
á  Santiago  de  Compútela  en  Galicia,  los  Lon- 
gobardos  iban  en  peregrinación  al  monte  Gár 
gano,  santificado  por  la  aparición  del  Arcán- 
gel San  Miguel;  los  Italianos  se  dirigían  al  Monte 
Casino  para  venerar  el  sepulcro  de  San  Benito: 
y  lodos  los  fieles  á  Romanara  postrarse  ante  el 
umbral  de  los  Apóstoles  (3). 

Los  pueblos  septentrionales,  después  de  su 
conversión  a  la  fe ,  conservaban  aun  el  gusto  de 
las  expediciones  á  puntos  lejanos;  y  como  eu 
las  tierras  donde  el  cristianismo  acababa  de  echar 
raices ,  no  bahía  lugares  venerados  por  sus  ve- 
tustas tradiciones,  ó  consagrados  por  el  recuerdo  ^ 
de  antiguos  santos,  acudían  á  aquellos  que  en  Rrtn* 
toda  la  cristiandad  eran  objeto  de  mayor  respe- 
lo,  y  especialmente  á  Boma.  Allí  se  presentaban 
á  sus  atónitas  miradas  los  restos  de  aquella  civi- 
lización, que  admiraban  sin  saberla  imitar;  allí 
los  bendecía  el  gele  de  la  Iglesia .  al  cual  ren- 
dían homenaje ,  »  no  al  vicario  de  Dios ,  y  tri- 
butaban afecto,  como  al  padre  común.  Ya  he- 
mos v  isto  á  Alfredo  y  á  Canulo  dirigirse  á  Bo- 
ma desde  la  Escandiñavia  y  la  Inglaterra ,  para 
adquirir  luces  y  fuerzas  con  (fue  civilizar  á  sus 
pueblos:  también  acudieron  otros  príncipes  dis- 
puestos á  ilustrarse  á  si  mismos  y  á  sus  subdi- 
tos; como  en  nuestros  dias  hemos  visto  á  los  re- 
yes de  la  remota  Taiti  buscar  en  Inglaterra  ins- 
piraciones y  modelos. 

Por  lo  común  se  imponían  las  peregrinaciones  p*t- 
como  penitencias.  Ya  hemos  tenido  ocasión  de 
hablar  del  rigor  de  estas  en  los  primeros  siglos, 
y  de  su  variedad ,  según  los  lugares  y  los  tiem- 
pos. Los  obispos  podían,  siguiendo*  el  ejemplo 
délos  Apóstoles,  abreviarlas  ó  dulcí  (icarias:  y 
en  especial  á  los  mártires  se  les  concedía  dar 
cartas  de  indulto  á  los  pecadores,  á  quienes,  en 

i  21  VI.  Viluvi,  lib.  III,  15. 16. 

i  5 )  Anque  nos  quedan  muy  poros  documentos  del  tiempo  de  \w 
l.onpobardos ,  enmuramos  quo  se  liare  mención  en  ellos  de  pere- 
grinaciones. Pertualdn,  ciudadano  do  Lúea  ,  en  7!t  ,  á  su  xue'.ta  del 
umbral  de  los  Apóstoles ,  fundó  el  monasterio  de  Sau  Miguel  en  so 
patria  :  Umlnlhn  beati  fetri  apnttolnram  prineipi*  román  r  nrai* 
detotum  puta  ptaeitum  Ueo  an"  propria  rem'atu*.  El  saeerdofe  Ito. 
mualdn  sailó  ilt  temí  *nn  parlikm  traispada»i>.  «na  rnm  nalirre 
na  sil.¡  p'rrttriiifitfi  pro  avian  («tu;  después  rn  725  f-iid  ■  otra 
le».p,!al  <%  il.pannoh  en  el  tcrriMiiu  ile  I.'tra.  Bhvm-tt:  L  i%. 
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"vista  de  ellas,  el  obispo  acortaba  la  penitencia. 
Poco  á  ¡toco  fue  cayendo  en  desuso  la  confesión 
pública ,  quedando"  secreta  la  vergüenza  y  pú- 
blico tan  solo  el  perdón ;  la  auricular ,  reservada 
en  un  principio  al  obispo,  se  extendió  á  los  sa- 
cerdotes por  él  autorizados,  y  en  lin,  á  los  mis- 
mos monges.  Continuaban ,  "sin  embargo,  las 
penitencias  públicas  castigando  los  delitos  escan- 
dalosos, principalmente  la  apostasia ,  el  adulte- 
rio, el  homicidio.  Pedro  Damián  y  Anselmo  de 
Baggio .  habiendo  ido  á  Milán  á  extirpar  la  si- 
monía (i),  impusieron  á  los  menos  culpados 
entre  el  clero  ta  penitencia  de  ayunar  a  pan  y 
agua  dos  dias  de  la  semana  por  espacio  de  cinco 
anos,  ademas  del  ayuno  del  viernes  mientras 
viviesen;  el  arzobispo  cien  años,  con  facultad  de 
rescatarse  por  dinero,  previa  la  promesa  de  en- 
viar a  todos  los  clérigos  cal  pables  en  peregrina- 
ción á  Roma  y  á  Tours,  y  do  ir  él  mismo  á  San- 
tiago y  al  Santo  Sepulcro  (2).  Igual  rigor  mani- 
festó en  sus  decretales  el  propio  Anselmo  después 
papa  con  el  nombre  de  Alejandro  II  <<");  y  el 
brazo  secular  intervenía  para  obligar  á  los  recal- 
citrantes á  someterse  á  la  penitencia  impuesla. 
Cariomagno  encargó  á  los  condes  que  velasen 

[>ara  que  los  fieles  no  tomasen  su  alimento  con 
os  penitentes ,  ni  bebiesen  del  mismo  vaso ,  ni 
admitiesen  su  beso  ni  su  saludo ;  y  si  se  negaban 
a  obedecer,  podían  ser  presos  v  privados  del 
producto  de  sus  bienes  (4)  El  mismo  monarca 
encontraba  feo  el  que  los  culpados  anduviesen 
errantes,  desnudos  y  cargados  de  cadenas  á  tí- 
tulo de  penitencia,  pareciéndole  mejor  que  el 
reo  permaneciese  en  un  parage,  trabajando, 
sirviendo,  expiando  su  culpa  conforme  a  los  cá- 
nones i  o  i . 

Estas  clases  de  penitencia  se  habían  introdu- 
cido hacia  poco  tiempo;  pues  antes  se  prefería 
encerrar  por  tiempo  determinado  ó  por  toda  la 
vida  en  los  monasterios.  Aquellas  innovaciones 
fueron  después  origen  de  un  sistema  de  indul- 
gencias ,  que  no  siempre  estuvo  exento  de  cen- 
sura. Bonifacio,  padre  de  la  condesa  Matilde  de 
Toscana,  habiendo  causado  muchos  males  á  las 
iglesias,  acudía  todos  ios  añosa  la  Pomposa, 
donde  confesaba  sus  culpas,  y  el  abad  y  los 
monges,  á  quienes  colmaba  de"  regalos,  le'  de- 
jaban limpio  de  todo  pecado  ((>).  Pero  en  aten- 
ción á  que  se  habia permitido  conferir,  como  los 
señores  de  aquel  tiempo,  títulos  y  hendidos 
por  dinero,  el  abad  le  azotó  en  las  espaldas  des- 
nudas ante  el  altar  de  la  Yirircn  ,  hasta  que  hizo 
i  ■•■).  voto  de  abstenerse  de  aquel  sacrilego  trálico.  El 
nobilísimo  Hilderado  de  Comazzo,  paralare- 
misión  de  una  gran  falta ,  había  resuello  ir  en 
peregrinación  á  ultramar;  pero  el  pontífice,  en- 
contrando ligera  la  expiación,  le  impuso  la  pena 
de  visitar  por  tres  años  consecutivos  la  Tierra 
Santa  y  cien  oratorios,  con  los  pies  descalzos, 
sin  cabalgadura  ni  báculo,  absteniéndose  de  su 
mujer,  y  sin  pasar  nunca  la  no<  he  donde  se  hu- 

1 1 )  v.Mse  ¡tu**  pie.  .">r. 

(i)  Cart.  dr  Pedjio  :Hhhn  ,  (/.'/.  lora.  I.  n|iüs<\  5. 

(5  )  Ap.  Ho>  Car.nct  .  p.  i»,  rap.  'J.  ■>.       /<,  ,  .  .  «-ap.  |.¡.  «w 

|4>  Caplt  hb  VII.  "I.  tit.  i\.  <ap  II.  ¡  •  Vil. -W  etc. 

<  o»  Apri.  t  ad.  hb.  IV.  ,-a¡».  "í 

(Ci)  £'/««  fíe;  i  iu  ;wt'-:iii}. 

iUoyirojc ;  ¡V.'.j  «i  k. 
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biese  alojado  durante  el  día.  Conociendo  que  ia 
peniteucia  era  superior  á  sus  fuerzas ,  obtuvo  la 
conmutación  de  ella,  comprometiéndose  á  edifi- 
car el  monasterio  de  San  Víctor  en  el  interior  de 
Lodi ,  v  ofreció  al  efecto  la  décima  parte  de  sus 
bienes  (7).  Se  ve  que  si  las  antiguas  penitencias 
eran  menos  penosas  y  mas  á  propósito  para  me- 
jorar el  espíritu,  lasnuevas  mortificaban  el  cuer- 
po, y  podían  faltar  á  su  institución. 

Ya  hemos  recordado  varias  veces  los  viajes  a 
Jesusalem.  En  efecto,  si  los  huesos  de.  un  mártir 
ó  la  silla  de  un  apóstol  santificaban  un  lugar, 
¿qué  debia suceder  á  aquel  donde  se  habían  pre- 
parado y  veriíicado  los  símbolos  v  los  actos  de 
la  divina  redención?  Jerusalem  podía  llamársela 
atria  de  los  Cristianos,  en  cualquier  país  donde 
ubiesen nacido;  losniños  oían  hablar  de  ella  en 
el  regazo  materno;  en  ella  veian  los  místicos  la 
imagen  de  la  ciudad  celeste;  por  todas  parles  se 
repetían  los  sentidos  cantos  que  le  dirigían  los 
Judíos  en  el  destierro,  o  con  que  hadan  resonar 
sus  valles  en  las  solemnidades  nacionales  y  reli- 
giosas. Las  rosas  de  Engaddi,  los  cedros  dd 
Líbano,  los  rocíos  del  Hermon,  las  olas  agitadas 
del  Jordán  y  las  tranquilas  de  Genezarel,  el  «anta 
horror  del  Tabor  y  del  Líbano,  y  los  olivos  do 
Getsemani  no  les" eran  menos  familiares  que  e 
campo  nativo ,  que  la  colina  y  el  rio ,  testigo- 
de  los  juegos  de  su  infancia. 

Una  multitud  de  peregrinos  se  dirigieron, 
pues,  á  aquellas  comarcas,  desde  el  tiempo  de 
los  primeros  Cristianos  S):  San  Gerónimo  v  En- 
sebio de  C  remona  fundaron  en  Betlehem  un  hos- 
picio; y  como  no  bastase  para  dar  asilo  á  todos 
ios  que  acudían ,  tuvieron  que  ir  á  Itala,  y  ven- 
der toda  su  hacienda  que  emplearon  en  aquella 
obra.  Paula,  dama  romana  que  los  había  segui- 
do a  Palestina,  fundó  allí  un  monasterio  de  mu- 
jeres. Elena,  madre  de  Constantino,  habiendo 
tenido  la  dicha  de  encontrar  e!  madero  en  que 
Jesucristo  padeció,  erigió  sobre  su  sepulcro  uu 
templo ,  que  fue  inaugurado  con  solemne  pompa 
y  adornado  por  todas  las  arles  á  poríia :  las 
muchas  capillas  que  hizo  colocar  en  el  lugar  de 
los  misterios,  fueron  otras  tantas  estaciones  pia- 
dosas. La  emperatriz  EuJoxia  se  había  trasla- 
dado á  Jerusalem  con  un  fausto  tal,  que  excito 
las  murmuraciones  (Mj,  v  se  dice  que  colocó  en 
el  calvario,  una  cruz  de  oro ;  posteriormente, 
cuando  se  vió  convertida  en  blanco  de  sus  acu- 
sadores, fue  á  acabar  allí  sus  dias,  dividiendo 

; " )  Vivía  >c>¡hii  '.»  ley  r  p  -aru ,  y  *¡¡  mujer  Ko  nil.i  sr^n  la  ley 
loimoharda.  Ik-spui  ¡>  <lc  <):  K.iior  lo.s  bienes  doi.üd»*,  rjut  forma- 
ban 404  prrliras  de  tierra,  .titeen.:.*  de  niu<  bu>  dcrecluts  lucra- 
mos, se  añade  m  siguiente  cu  el  iwriuueu!»  de  do  acim¡:  Sotum 
til  oKiuum  timenimm  Itenm  qnia  t/.wm  ron  lien  mure  tu  Jerusa- 
lem ud  Itmina  .«.  Sep>-!rri  prn  peten!!*  iliduii/enna  adorare.  Itisit- 
per  .«.  udif  upuitotire  can  //•<  ts*rm  es  ><«tnw  rtoíum  rneum  qu,a 
uon  alllcr  potuiísem  curare  minera  mea,  \>reeep  l  mthi  ui  irem  iii 
peregrinación?  per  Iré*  cout  irnos  /irruí,  icticet  Iret  riten  ta  Jeru- 
salem ad  ¡•tilma  t.  üepiiiei n  el  etntis  onicnii*  »ar.cii.inm ,  itcum 
r,rare  mm  nudt*  pediba  el  une  ni  ta  nusteniauiioiie  ep-t,  une  ¡i¿*te, 
une  upe  conjugu ,  et  nít  feavtm  diem  ,  nun  noiien  ttetere  faceré. 
Chiii  ndhxem  tgn  dk,  'Mf¡u<im  po»«e  .uf/erre  tanto*  Moiei,  r<- 
cnli  ad  pede,  eju:,  t  um  Itirrlmis  rú:it¡h\  ul  aüevare!  me  lanío  pon- 
dere ¡lemtentie.  til,-  teto  mwncordia  mol**,  jtinU  nsiht  mouatte- 
rvtm  filfa-are.  et  detona*  r.mmum  pmset-tionum  tutitrum  ih  mo- 
ñ«»trno  beo  o¡ ferré  if.ni  im  ,  parí.  III,  p.  ,7rl .  Iminuban  á  aquel 
monasterio  *tue  se.  reeo-iociese  sujeto  a  la  jurisdicción  de!  Santo 
Se;<:j ít  )  Je  Jeru>2le¡a ,  pagándolo  anualmeuie  con  dinero  de  oro. 

•  Mmivi.ii:  ,  A>;!.  Ch.:  t:\inat  I!.*!  présenla  una  !arga  li«t.t 
Je  ftt'r>uu»je*  i|ue  uenu  e¡.  n;reiT¡f¡aei'm  i  l'aie*  .-a  ilevle  elíi- 
IIK>  IV  .ii  XII. 
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su  tiempo  entre  los  versos  y  la  penitencia.  Ya 
San  Gerónimo,  y  después  dé  él  los  Padres,  ha- 
bían reprobado  como  supérfluas  aquellas  visitas 
al  Santo  Sepulcro ;  Agustín  repetia  á  sus  ovejas 
que  el  Señor  no  habia  dicho:  *  Vé  á  Oriente  á 
buscar  la  justicia »  y  que  amando ,  no  navegan- 
do ,  es  como  se  acerca  uno  á  Aquel  que  está  en 
todas  partes;  Gregorio  de  Nicea  desaprueba  la 
conducta  de  los  que  acudían  en  tropel  á  Jerusa- 
lera,  sobre  todo  tratándose  de  mujeres,  para 
quienes  tales  viajes  podían  ser  ocasiones  de  pe- 
car ,  y  añade  que  el  camino  que  conduce  á  la 
morada  celeste  está  tan  abierto  desde  el  fondo  de 
la  Bretaña  como  desde  Jcrusalem. 

Las  peregrinaciones  fueron  interrumpidas  por 
la  invasión  de  los  Persas  en  tiempo  de  Cosroes: 
pero  las  lágrimas  con  que  los  Cristianos  llora- 
ron la  caida  de  la  ciudad  santa  y  el  robo  de  la 
cruz,  se  cambiaron  en  alegría  cuando  Heraclio 
recobró  esta ,  v  llevando  los  piés  desnudos  la 
condujo  con  religiosa  pompa  á  la  cima  del  Cal- 
vario, recibiendo  por  ello  las  felicitaciones  de 
todos  ios  principes  de  la  tierra.  Los  Arabes 
ocuparon  en  breve  la  ciudad ,  cantando  con 
el  Coran  :  Entremos  en  la  ciudad  santa  que 
Dios  nos  ha  prometido ;  mientras  que  los  fieles 
exclamaban :  Ha  llegado  la  abominación  y  la 
desolación  al  santo  lugar.  Ornar ,  que  no  había 
creído  hacer  demasiado  yendo  desde  Medina 
para  que  se  le  entregase*  á  él  personalmente, 
permitió  que  los  Cristianos  visitasen  á  Jerusalem; 
y  los  Falimitas,  conociendo  la  utilidad  del  co- 
mercio, favorecieron  las  ferias  que  tenían  allí 
los  peregrinos,  quienes  seguían  acudiendo  al 
sepulcro  del  Señor,  para  glorificarlo  en  distintas 
lenguas. 

No  obstante ,  la  ciudad  de  los  profetas  y  de  los 
apóstoles,  estaba  profanada;  una  mezquita  se 
elevaba  sobre  los  cimientos  del  templo  de  Sa- 
lomón ;  desde  los  minaretes  se  intimaba  la  ora- 
ción á  Alá,  después  de  haber  enmudecido  los 
sagrados  bronces ,  tanto  que  el  patriarca  Sopro- 
nio  murió  de  dolor.  A  pesar  de  la  decantada 
tolerancia  de  los  vencedores,  los  habitantes  cris- 
tianos sufrieron  malos  tratamientos ,  se  aumentó 
el  tributo  que  debían  pagar  á  los  señores  de  Pa- 
lestina, se  prohibió  que  llevasen  armas  ó  mon- 
tasen á  caballo,  y  se  les  obligó  á  distinguirse 
con  un  ceñidor  de  cuero ,  á  no  hablar  árabe ,  y 
á  no  elegir  su  patriarca  sin  la  intervención  de 
los  Musulmanes. 

Las  dificultades,  lejos  de  entibiar  el  ardor  de 
las  peregrinaciones ,  parecieron  aumentarlas; 
no  se  quiso  ser  menos  que  los  Musulmanes ,  los 
cuales,  en  medio  de  indecibles  fatigas,  visitaban 
la  Mecca ;  aprendiéndose  de  ellos  á  viajar  con 
mas  órden  y  en  compañía.  Cada  año ,  en  ciertas 
épocas,  especialmente  alacercarse  las  solemni- 
dades de  la  Pascua,  partía  una  multitud  de  de- 
votos ,  que  antes  de  marchar  se  confesaban ,  y 
ante  el  altarjiacian  bendecir  la  alforja  y  el  bor- 
dón ,  compañeros  del  viaje.  En  Normandía  eran 
conducidos  procesionalmente  desde  la  Iglesia 
hasta  el  camino ,  que  también  se  bendecía ,  de— 
seándoles  una  travesía  feliz:  mientras  que  los 
hermanos ,  las  esposas .  los  padres  abrazaban  á 
las  perdonas  que  les  eran  queridas,  luchando 
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entre  el  piadoso  deseo  de  emprender  aquel  viaje 
y  la  afectuosa  tristeza  de  una  separación ,  al  tra- 
vés de  un  camino  largo,  poco  seguro  y  peli- 
groso. 

La  esclavina,  sujeta  con  una  tira  de  cuero, 
de  la  cual  se  colgó  después  el  rosario ;  á  la  es- 
palda la  alforja  con  parcas  provisiones;  en  la 
cabeza  un  sombrero  de  alas  anchas,  levantadas 
por  delante;  tal  era  la  divisa  general.  Algunos 
llevaban  el  bordón  hueco,  á  manera  de  ñau  ta, 
para  tocar  por  el  camino,  y  distraer  con  los 
cantos  de  su  patria  las  molestias  del  viaje  y  el 
sentimiento  de  la  ausencia,  ó  bien  para  propor- 
cionarse un  pedazo  de  pan  ;  los  que  se  dirigían 
á  Roma ,  llamados  Romeros ,  se  aistioguian  por 
las  llaves  dibujadas  en  el  roquete;  los  peregrinos 
de  Compostela,  por  una  conchilla  que  llevaban 
en  el  sombrero ;  a  los  de  la  Tierra  Santa  se  les 
daba  el  nombre  de  Palmeros  por  las  palmas  que 
de  allí  traían. 

Al  ir  ó  al  volver  visitaban  el  Egipto,  donde 
se  condoliaa  de  la  esclavitud  de  los  Hebreos ,  ó 
buscaban  los  vestigios  de  la  infancia  de  Jesús,  ó 
las  ermitas  de  los  primeros  padres  del  desierto. 
En  Palestina  se  prosternaban  en  cada  piedra 
donde  imaginaban  que  Cristo  habia  podido  po- 
ner el  pié ,  en  medio  de  los  valles  que  resonaban 
con  los  cánticos  de  los  profetas ,  en  medio  de  bu 
selvas  cuya  sombra  velaba  arcanos  divinos.  Todo 
era  milagros  para  el  devoto  peregrino :  y  con 
mas  afán  que  los  lugares  mencionados  por  la 
Biblia  y  el  Evangelio,  se  buscaban  aquellos  á 
que  las  leyendas  aplicaban  prodigios  desprovis- 
tos de  critica ,  y  á  veces  hasta  de  lógica ,  los  coa- 
les estaban  anotados  cuidadosamente  en  los  Iti- 
nerarios de  Arculfo,  del  obispo  Gui baldo,  del 
monge  Bernardo,  de  San  Poppo  de  Flandes,  de 
San  Maximino  de  Tréveris,  de  San  Raimundo 
de  Placencía,  del  bienaventurado  Ricardo  de 
San  Víctor,  de  San  Gervio,  abad,  de  San  R¡- 
querio.  Según  estos,  en  Rodas  se  visitaba  una 
cruz  de  la  iglesia  de  San  Juan,  hecha  con  la  va- 
sija en  que  Cristo  lavó  los  piés  á  sus  discípulos, 
y  que  servia  para  conjurar  la  mala  fortuna.  En 
Jerusalem,  donde  entraban  por  la  puerta  de 
Efraira,  después  de  pagar  el  tributo ,  de  ayunar 
y  de  pronunciar  las  oraciones  prescritas ,  se  pre- 
sentaban en  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro ,  cu- 
biertos de  una  alfombra  que  conservaban  para 
ser  enterrados  con  ella;  allí  tocaban  cuatro  co- 
lumnas de  mármol,  que  destilaban  sin  cesar 
agua ,  como  si  llorasen  la  pasión  del  Salvador 
hasta  la  consumación  de  los  siglos;  y  veian  gar- 
banzos convertidos  en  judías  preciosas  por  órden 
de  la  virgen  María;  cerca  de  Tiberiade,  el  pozo 
donde  Cristo  se  ocultaba  cuando  tenia  miedo;  en 
el  Sinaí  cogian  fragmentos  de  la  piedra  que  un 
dia  habia  cubierto  á  Santa  Catalina,  y  que  creían 
un  específico  contra  la  fiebre;  cerca  <le  Damasco 
veian  todos  los  sábados  manar  sangre  la  tierra, 
en  el  sitio  donde  se  derramó  la  del  primero  que 
fue  muerto ;  al  paso  que  destilaban  óleo  los  se- 

f micros  de  Adam,  Abraham,  Isaac,  Jacob,  y 
a  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Sardi.  En  se- 
guida se  lavaban  en  el  Jordán  y  en  el  Cedrón, 
cogian  palmas  del  Líbano  y  dé  Jericó ,  y  em- 
prendían la  vuelta  á  su  patria. 
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Confiando  en  el  Dios  que  envió  un  ángel  para 
que  guiase  á  Tobías ,  iban  á  veces  sin  saber  el 
camino  (i),  faltándoles  todo,  expuestos  á  mil 
peligros ;  muchos  perecían  en  el  viaje ,  excla- 
mando: Señor ,  vos  habéis  dado  la  vida  por  mf, 
y  yo  la  doy  por  vos.  Estos  eran  considerados 
como  mártires ;  los  que  volvian ,  extenuados.por 
los  ayunos  y  fatigas ,  tostados  por  el  sol  de  Si- 
ria ,  santificados  por  crueles  pruebas  y  mortifi- 
caciones de  ingeniosa  variedad ,  entregaban  el 
bordón  en  manos  del  sacerdote,  que  lo  colocaba 
al  lado  de  los  altares ;  luego ,  repitiendo  las 
maravillas  que  habían  visto  en  los  países  re- 
motos, excitaban  á  otras  personas  á  imitarlos,  y 
juntamente  con  las  reliquias,  esparcían  noti- 
cias ,  utensilios ,  frutos ,  costumbres :  vehículo  á 
propósito  en  la  escasez  casi  total  de  comunica- 
ciones. 

La  religión  los  protegía,  perpetnando  para 
ellos  la  tregua  de  Dios;  de  suerte  que  todo  el 
que  insultaba  sus  personas  ó  se  aprovechaba  de 
su  ausencia  para  invadir  sus  bienes,  se  hacia  reo 
con  respecto  al  único  poder  respetado  á  la  sazón, 
la  Iglesia.  Eran  acogidos  donde  quiera  y  alber- 
gados, sin  exigirles  en  cambio  mas  que  una 
oración,  único  viático  de  que  iban  provistos, 
única  arma  que  les  servia  de  defensa.  Ante  ellos 
se  alzaban ,  sin  retribución ,  las  barreras  esta- 
blecidas por  los  barones  en  cada  puente ,  en  cada 
encrucijada,  para  el  pago  del  peage:  ningún 
dueño  de  barco  hubiera  negado  el  pasaje  á  per- 
sonas que  podían  atraerle  la  bendición  del  cielo 
y  un  viento  propicio ;  el  cauteloso  castellano  ha- 
cia bajar  el  puente  levadizo  y  levantar  el  ras-^ 
trillo  para  recibirlos  por  la  noche  ;  ó  iban  á  lla- 
mar á  la  puerta  del  convento ,  que  dividía  con 
ellos  el  producto  de  las  limosnas.  Los  señores  y 
los  obispos  constrnian  hospitales,  cuvo  nombré 
mismo  indica  que  estaban  destinados  á  hospedar 
á  los  viajeros;  Bernardo  de  Mentón  fundó  dos 
hospicios,  en  las  cimas  del  grande  y  el  pequeño 
San  Bernardo ,  para  alojar  á  los  peregrinos  fran- 
ceses, cuando  los  Sarracenos,  posesionados  del 
Yalés,  habian  hecho  mas  peligroso  el  tránsito; 
uno  se  construyó  en  el  monte  Genis,  y  otros  en 
la  inhospitalaria  üungria  y  en  el  Asía  Menor. 
Los  reyes  de  los  países  remotos,  y  los  nego- 
ciantes de  Amalfi,  Genova  v  Yenecia,  tenían 
asilos  en  Jerusalem,  desde  donde  iban  mon»es 
á  Occidente  á  recoger  las  limosnas  de  los  fíeles 
para  distribuirlas  entre  sus  hermanos.  Había 
ademas  dispuestas  mil  historias ,  creídas  de  bue- 
na fe  ó  inventadas,  referentes  á  ángeles  que 
habian  llevado  pan  al  hospicio  donde  los  pere-r 
grínos  pasaban  la  noche;  á  tempestades  de- 
sencadenadas contra  el  buque,  en  que  se  les  ba- 
hía negado  el  pasaje ;  á  gracias  de  todas  clases 
dispensadas  á  los  que  losliabian  acogido. 

Éste  concurso  de  viajeros  excitó  el  genio  es- 
peculativo de  los  Italianos;  y  asi  como  en  Ale- 
jandría y  en  las  demás  costas  del  Mediterráneo, 
establecieron  mercados  en  Jerusalem.  Cada  año, 
el  dia  en  que  se  celebraba  la  exaltación  de  la 
Cruz,  se  abría  en  el  Calvario  una  feria,  donde 
los  habitantes  de  Pisa,  Yenecia,  Genova,  y 

( 1 )  Habla  itinerarios;  r  exlsie  nao  del  afio  533,  sacado  de  los 
itinerarios  públicos,  con  la  aíiad^ura  de  algunas  rí1ieui*rtdad*s. 
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Amalfi ,  cambiaban  mercaderías  de  Europa  por 
las  de  Levante . 

El  viaje  de  la  Tierra  Santa,  emprendido  al- 
gunas veces  por  un  voto  impuesto,  otras  veces 
por  penitencia,  servia,  ademas  de  la  expiación, 
para  remover  los  objetos  y  las  causas  de  las  fac- 
ciones sanguinarias.  El  poder  de  los  lugares  y 
de  las  costumbres  es  grande;  y  frecuentemente, 
abandonando  un  país,  dejando  un  traje,  que- 
brantando una  costumbre ,  se  cambia  de  modo 
de  sentir.  ¿No  hemos  visto  en  las  colonias  con- 
vertirse en  hombres  honrados  los  que  en  su  pa- 
tria eran  asesinos?  Los  pueblos  creyentes  de  la 
edad  media  pudieron  esperar  que  lás  peregri- 
naciones llegasen  á  producir  semejante  efecto, 
á  menudo  lo  producían ;  como  hoy  nosotros, 
ombres  positivos  y  calculadores ,  vamos  á  bus- 
car inspiraciones  virtuosas  y  fuertes  en  los 
lugares  testigos  de  los  grandes  acontecimientos. 

lírico,  monge  de  Ctuni ,  fue  hasta  Jerusalem, 
recitando  todos  los  días  el  salterio,  antes  de 
montar  á  caballo.  En  la  reforma  que  San  Duns- 
tan  redactó  para  el  rey  Edgardo  de  Inglaterra, 
se  hace  mención ,  como  grande  eiemplo  de  pe- 
nitencia ,  de  un  lego  que ,  dejando  sus  armas, 
anduvo  descalzo  en  peregrinación  sin  dormir  dos 
noches  en  el  mismo  sitio ,  sin  cortarse  los  cabe- 
llos ni  las  uñas,  sin  entrar  en  un  baño  caliente 
ni  en  una  cama  mullida,  sin  probar  carne  ni 
bebida  espirituosa  (2).  Elena,  dama  noble  de 
Suiza,  se  dirigió  á  pié  á  Oriente,  y  á  su  vuelta 
fue  muerta  por  sus  parientes,  adictos  á  los  an- 
tiguos ídolos.  Un  tal  Arcadio ,  hácia  el  año  900, 
visitó  la  Tierra  Santa  ,  y  trajo  de  allí  reli- 
quias, que  una  aparición  le  mandó  depositar  en 
el  paraje  donde  fue  construida  la  villa  del  Santo 
Sepulcro  ei  el  valle  del  Tfber. 

Raimundo  de  Placencia ,  habiendo  perdido  en  mío. 
el  comercio  todo  cuanto  poseía,  y  viendo  partir 
una  caravana  dejwregrinos,  sintió  el  mas  vivo 
deseo  de  acompañarlos ;  pero  le  detenia  el  amor 
que  profesaba  a  su  madre.  E9ta,  en  cuanto  lo 
supo,  se  ofreció á  seguirle;  y  después  de  haber 
oído  la  misa  mayor,  y  recibido  el  bordón  y  la 
alforja,  marcharon  en  medio  de  los  votos  de* sus 
deudos.  No  describiré  sus  piadosas  emociones  á 
la  vista  de  los  Santos  Lugares;  hasta  que ,  ha- 
biéndose reembarcado,  se  encontró  Raimundo 
al  borde  del  sepulcro.  Los  marineros  querían 
arrojarle  al  mar ,  á  fin  de  que  su  muerte  no  acar- 
rease ninguna  desgracia  al  boque ;  pero  su  ma- 
dre se  opuso,  v  él  sanó.  Cuando  sallaron  en 
tierra,  cayó  enferma  la  madre  y  murió,  y  Rai- 
mando se  encaminó  solo  á  su  país  natal;  y  en 
el  altar  de  Placencia  depositó  la  rama  sagrada 
que  le  valió  el  sobrenombre  de  Palmero. 

Gervino  de  Reims ,  arrepentido  de  haber  pa- 
sado una  juventud  disoluta ,  tomó  el  hábito  mo- 
nástico en  San  Riquiero,  y  obtuvo  del  abad  Ri- 
cardo que  se  le  comprendiese  en  el  número  de 
los  setecientos  peregrinos  que  debían  acompa- 

Eañarle  á  Palestina.  Entre  ellos  estaba  Hum- 
erto,  hijo  de  una  persona  rica  de  Bayeux, 
afligido  por  una  enfermedad  desesperada,  el 
cual ,  habiendo  sido  confortado  en  un  sueño ,  se 

{i;  Ccnñi.  t.lX.páf.  186. 
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dispuso  á  emprender  aquel  viaje:  al  principio 
se  hizo  ¡levar,  do* pues  montó  a  caballo,  y  por 
último  se  encontró  curado  y  fuerte.  Entraron  en 
la  ciudad  santa  cantando  lÓs  salmos,  y  Ricardo 
ofició  en  presencia  del  patriarca  en  el  monte  de 
Sion ,  lavó  los  pies  á  los  pobres ,  y  distribuyó 
víveres  y  vestidos.  El  Sábado  Santo  debía  des- 
cender el  fuego  del  cielo  para  reanimar  las  lám- 
paras alrededor  del  Sepulcro;  y  el  milagro,  que 
aguardaban  los  líeles,  sumidos  en  temeroso  si- 
lencio, y  los  infieles,  con  la  burla  en  los  labios 
y  empuuada  la  cimitarra ,  se  renovó  a  la  vista 
de  todos. 

llerlembaldo  había  agolado  en  un  viaje  á  Je- 
rusalem el  valor  que  desplegó  combatiendo  en 
Milán  á  los  sacerdotes  concubinatos  (i);  Ro- 
berto Frison ,  conde  de  Flandes ,  fue  á  expiar 
allí  sus  usurpaciones  de  los  bienes  eclesiásticos; 
aquel  Cencío,  prefecto  de  Roma,  quehabia  mal- 
tratado á  Gregorio  Vil ,  su  sacrilegio;  y  Beren- 
guer  II ,  conde  de  Barcelona ,  sucumbió  bajo  el 

feso  de  las  penitencias  que  se  le  impusieron, 
ederico,  habiendo  cedido  el  condado  de  Verdun 
al  obispo  de  este  país,  visitó  los  Santos  Lugares, 
y  asaltándole  los  ladrones  en  el  de  Laodicea,  le 
dejaron  por  muerto ;  pero  socorrido  por  la  cari- 
dad del  obispo,  volvió  pobre  y  solo  al  punto  de 
donde  babia  marchado  con  una  brillante  comi- 
tiva, y  se  metió  monge. 

Frotmundo,  ilustre  franco  y  sus  hermanos, 
mientras  que  dividían  la  herencia  paterna,  se 
enredaron  en  una  cuestión  con  un  eclesiástico, 
tio  suyo,  y  le  mataron,  como  también  al  her- 
mano mas  pequeño.  Arrepentido  Frotmundo, 
pregunto  al  rey  Lolarío  cómo  expiaría  semejante 
delito;  y  el  monarca  convocó  á  los  obispos ,  que 
hicieron  atar  los  brazos  y  la  cintura  del  culpable 
y  de  sus  cómplices  con  cadenas ,  y  después  les 
intimaron  ¡r  de  aquel  modo ,  cubiertos  de  ceniza 
y  vestidos  con  el  cilicio,  á  la  Tierra  Santa.  Des- 
pués de  dirigirse  á  Roma,  donde  Benedicto  III 
íes  entregó  cartas,  marcharon  á  Jerusalcm  v 
permanecieron  allí  largo  lisiupo  llorando  su 
crimen.  En  seguida  visitaron  en  Egipto  las  fa- 
mosas ermitas,  y  en  Carlago  el  sepulcro  de  San 
Cipriano;  y  al  cabo  de  cuatro  años  volvieron  á 
Roma.  El  pueblo,  viéndolos  en  aquel  estado,  con 
los  pies  lívidos  y  ulcerados,  se  compadecía  de 
su  suerte  y  los  socorría;  pero  el  papa  no  crevó 
suficiente  lo  que  habían  pasado  para  conceder- 
les el  perdón.  Atravesaron,  pues,  de  nuevo  el 
Mediterráneo,  llegaron  á  Jcrusalem,  áCana  en 
Galilea ,  y  hasta  los  montes  de  Armenia ,  donde 
se  detuvo  el  arca.  Cogidos  por  los  infieles ,  des- 
pojados de  sus  ropas  y  maltratados,  continua- 
ron en  tal  miseria  su  camino;  después  endere- 
zaron su  rumbo  al  monte  Sinai,  y  volviendo  á 
ver  á  Roma  á  los  cuatro  años ,  imploraron  pe- 
nitencia en  el  sepulcro  de  los  Apóstoles.  Visita- 
ron seguidamente  los  santuarios  de  Francia;  las 
cadenas  les  penetraban  hasta  las  visceras,  y  las 
llagas  manaban  sangre  y  pus ;  por  fin ,  una  apa- 
rición los  libertó  de  sus  hierros  v  les  devolvió  la 
libertad. 

(1)  El  autor  aiMoimti  de  fu  vida  ínji.  Pcmc rixi )  dice :  lisdem 

temporil-u*  Hertem'olhi  de  O'llis  a  Hirrn«i/¡/m¡*  rfilirral ,  miles 
feetu*.  Y  ,n  I  •irrfnlfb.'t  Ancinnn.  III.  i.",  San  AriaMo  e  Hice :  U- 
*:*•■>■■  \  i.-rr.!  V     ui-cra  ilrclttim  ut. 
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Fulques  de  Ñera,  de  ¡a  familia  de  los  condes 
de  Anjou ,  se  había  abierto  el  camino  al  poder 
por  medio  del  asesinato  de  su  hermano  y  de. 
otras  personas :  pero  sus  espectros  se  le  repre- 
sentaban sin  cesar  en  la  imaginación ,  tanto  que 
resolvió  ir,  como  penitente,  á  Palestina.  Ataca- 
do por  una  espantosa  tormenta,  ofreció  construir 
una  iglesia  á  San  Nicolás,  y  logró  salvarse.  Entró 
en  Jerusalem ,  haciéndose  azotar  por  sus  criados, 
diciendo:  Señor,  ten  piedad  de  un  perjuro  y  de 
un  asesino.  Los  Musulmanes  le  negaren  la  en- 
trada en  el  Santo  Sepulcro,  á  no  ser  que  ju- 
rase ejecutar  una  cosa,  á  la  cual,  según  decían, 
lodos  los  principes  cristianos  estaban  obligados. 
Prometió  conformarse  á  ello;  pero  cuando  supo 
que  se  Iralaba  de  un  innoble  ultraje,  prefería 
sufrir  mil  veces  la  muerte.  No  obstante,  siéndole 
imposible  de  otro  modo  conseguir  el  objeto  de 
tantos  viajes  y  fatigas,  aceptó;  mas  con  una 
astucia  santa  y  benigna ,  derramó,  en  lugar  de 
orina,  agua  de  olor  (2).  Habiéndose  aproximado 
al  Sepulcro,  la  piedra  se  ablandó  como  cera, 
y  el  conde  cogió  un  pedazo  cou  sus  dientes,  sin 
que  los  infieles  lo  notasen.  A  su  regreso  á  Italia, 
libertó  á  la  Romanía  de  un  famoso  gefe  de  ban- 
didos, por  lo  cual  se  le  proclamó  salvador  del 
país,  y  el  papa  le  absolvió  y  le  regaló  las  reli- 
quias de  los  santos  mártires,  que  él  llevó  con- 
sigo á  su  patria,  donde  edifico  una  iglesia  del 
Santo  Sepulcro,  semejante  á  la  que  babia  visto 
en  Jerusalem.  Sin  embargo,  ni  la  penitencia,  ni 
la  absolución  habían  aplacado  sus  remordimien- 
tos; y  de>trozado  por  ellos ,  emprendió  uii  nuevo 
viaje  á  Jerusalem,  y  murió  en  el  camino. 

Ricardo,  abad  de* San  Veit,  cu  Verdun,  par- 
tió con  setecientos  pesegrinos,  entre  los  cuales 
se  contaba  Ricardo,  conde  de  Normandía,  y 
Hervino,  abad  de  Trévcrís.  Conmovidos  por  su 
piedad  el  emperador  y  el  patriarca  de  Coustan- 
linopla  quisieron  veile,  y  le  regalaron  dos  pe- 
dazos de  la  verdadera  Cruz .  con  los  cuales  visitó 
los  Santos  lugares :  bañándose  en  el  Jordán,  dejo 
caer  en  él,  sin  advertirlo,  estas  reliquias;  pero 
en  seguida  las  vió  flotar  sobre  las  aguas  ,  y  di- 
rigirse hacía  él  contra  la  corriente. 

Multiplico  estos  relatos  para  probar  el  grau 
número  de  peregrinaciones,  los  prodigios  de  que 
estaban  rodeadas ,  y  que  no  las  emprendían  úni- 
camente gentes  vulgares. 

Otros  iban  á  Palestina  por  moda,  por  ocio, 

( 'i )  l.ors  lui  dirtm  lt*  Saraúns  que  jaman  ne  suffrente»t  i! 
y  enlra'l,  *'U  ne  juroit  de  pttscr  et  faite  son  uriñe  tur  le  *t> fu'.ci 
de  son  liten.  Le  comle,  qui  eusl  mevxatiuí  «touhrde  mille  vtorty. 
«i  pouiliie  luí  fvt,  que  l'aroir  fetst ,  roynnl  loutcfoU  'tneanu, 
turnl  ne  lui  seroit  prrmis  de  enirer  >.<  teotr  le  aamet  lie»,  aur¡Hct  .- ' 
avail  ií  charilable  affeetton,  pour  M  tintatiou  tinque!  ti  estotl  pe 
laul  de  penis  el  traraux  de  lomlain  pan*  Ui  arrivé,  lev  y  i.cttir-, 
ce  faire ;  el  ful  conrenu  par  enlr'rux  qn'l  y  enlrernll  le  lerulatatr 
Le  toir  te  reposa  le  comle  d'Anjou  en  son  lofts;  el  att  lend'-tmv 
matin  prittl  une  peltte  fióle  de  rerre  aue¿  piale ,  la  queUe  U  retn 
plil  de  puré,  neile  el  redolente  eaue  ro*e ,  outin  ilanc ,  s'.lon  i 
opinión  d'  auteun* ,  el  la  mil  en  la  breve  des  tes  ckau**'*,  el  un.' 
ren  eux  que  /7».</rvY  lui  aroiii! permite;  ti  apres  aroir  payé  telles 
somates  que  les  perers  infideles  lui  demanrterent ,  ful  mis  au  ri'n.'- 
raile  de  lui  laul  de.\tr¿  lieu  dn  tai»!  Sepulrre,  auqnel  nclre  Scio- 
ueur  avres  ta  Inaotphuole  passtott  refOMt ;  et  lui  ful  dtst  que  ac- 
enmplul  mi  promete,  ott  que  on  le  mr-lmit  dehors.  Alort  le  c«>r.- 
le .  ioy  ditant  prfl  den  faire,  destecha  une e*$vlUelle  de  sa  brane. 
et  [agitan!  pimer,  épundil  de  celie  claire  et  puré  eaue  rose  **r  ie 
tahtt  Sepulcre  de  qvn  le*  ptyens,  cuidan!  pour  rrai  qn'H evt  :>i\- 
si  denux,  se  prinn  ni  a  rire  et  <<  inouqtter,  <dttnnl  t'avoir  trompe  e' 
alK.tí",  mait !;'  derot  comle  ri'  An/ou  ¡te  sonijeoit  en  leurt  moi^e- 
nei,  eMinl  en  nrands  pleurtet  lirn<s  froflerné  í«r  le  satvt  >V- 
ji-icre.  Ojni  a  J<?  Anjon. 
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Sor  mera  curiosidad ,  para  su>lracrsc  del  rigor  1000  debía  ser  el  último  del  mundo,  muchí- 
e  las  leyes  patrias,  de  un  castigo  en  que  habían  huios  vendían  ó  donaban  los  bienes  queco  breve 
incurrido,  sin  pensar  en  enmendarse.  Guiller-  dejarían  de  llamarse  suyos ,  é  iban  á  morir  don- 
mo  VII  de  Poitou ,  el  primer  trovador  de  que  se  de  había  muerto  Cristo*  y  cerca  del  valle  donde 
hace  mención,  robó  a  la  condesa  de  Chatelle-  !  el  cordero  se  convertiría  pronto  en  león  para 


nuil ;  y  habiéndole  exhortado  el  obispo  de  An 
gulemá  á  cambiar  de  conducta ,  contestó :  Me 
corregiré  cuando  tú  te  peines.  El  obispo  era  en- 
teramente calvo.  Después  resolvió  ir  á  Jerusa— 
lem  con  una  numerosa  hueste  de  amigas  y  cien 
mil  hombres,  de  los  cuales  solo  seis  llegaron  á 
Autioquia :  la  crónica  nos  dice  que  fue  buen  tro- 
vador, buen  caballero  de  armas,  y  que  recorrió 
largo  tiempo  el  mundo  engañando  mujeres. 

Él  número  de  los  peregrinos  se  aumentaba  ó 
se  disminuía  según  la  seguridad  de  los  países. 
Mientras  que  los  Ommiadas  y  los  Alidas  se  dis- 
putaron el  califato ,  la  Palestina  respiró.  Cuando 
Car lomagno  hubo  reunido  tan  inmenso  imperio 
bajo  sus  leves,  los  peregrinos  podían  sin  peligro 
cruzar  la  Europa;  y  aquel  gran  rey,  conside- 
rándose como  gefe  de  todos  los  Cristianos,  pro- 
tegió hasta  los  que  estaban  sometidos  á  los  Ara- 
bes, y  enviaba  anualmente  limosnas  para  el 
sostenimiento  de  las  iglesias  de  Alejandría ,  de 
Cartago,  y  en  particular  de  Jerusalcm.  A  este 
lin ,  mantuvo  correspondencia  con  el  califa 
Harun-al-Raschid,  quien  según  sedienta,  le 
regaló  las  llaves  del  Santo  Sepulcro,  y  conce- 
dió libre  paso  á  los  Cristianos,  en  provecho  de 
los  cuales  fundó  Carlos  un  hospicio  (I);  esto  dió 
origen  después  á  las  conquistas  del  emperador 
en  Tierra  Santa,  imaginadas  por  los  roman- 
ceros. 

Las  correrías  de  los  Normandos  interrumpie- 
ron por  algún  tiempo  las  peregrinaciones ;  pero 
cuando  se  convirtieron  al  cristianismo,  no  se 
mostraron  menos  celosos  que  los  demás  para  em- 
prender aquel  viaje,  durante  el  cual  hallaban  a 
veces  ocasión  de  ganar  un  reino.  A  Palestina  se 
dirigió  Ricardo  de  Normandía,  y  también  Ro- 
berto, padre  de  Guillermo  el  Conquistador,  en 
compañía  de  Drogon ,  conde  de  Ponloise ,  ha- 
biendo muerto  en  Nicea  quizá  envenenado ;  ade- 
mas, los  Normandos  enviaban  allí  dinero  todos 
los  años  para  el  sostenimiento  de  los  hospicios  y 
los  monasterios.  Haberlo  11 ,  apellidado  el  Dia- 
blo, por  su  ferocidad  ,  que  pretendió  que  los 
Bretones  fuesen  todos  á  rendirle  homenaje  con 
los  pies  desnudos ,  que  no  temia  á  ningún  hom- 
bre ,  sino  al  inlierno ,  que  pasaba  rápidamente 
del  delito  á  la  penitencia,  llegó  á  Siria  descalzo 
y  con  el  sayo  sajón ;  y  habiendo  caido  enfermo 
no  quiso  ser  servido  por  Cristianos  sino  por  Sar- 
racenos. Mientras  estos  le  conducían  en  una  li- 
tera, encontró  á  un  cristiano  que  le  pidió  sus  ór- 
denes para  Europa ;  él  le  contestó :  Ve,  y  di  á 
mi  pueblo  que  me  has  visto  llevado  al  paraíso 
¡wr  los  demonios.  En  Jcrusalem  encontró  una 
gran  multitud  de  Cristianos  que  aguardaban  a 
la  puerta ,  no  teniendo  con  qué  pagar  la  entra- 
da ;  y  él  satisfizo  por  lodos. 

Desde  que  se  convirtió  la  Hungría ,  el  paso  fue 
mas  fácil  á  los  peregrinos :  y  San  Estéban  acu- 
día en  su  ayuda.  Cuando  se  creyó  que  el  año 


(1)  Vén?  i  Kginardrt  j  al  mo 
TOMO  III, 


juzgar  al  mundo  reunido. 

El  número  de  peregrinos  creció  desde  aquella 
época;  Litberto  de  Cambray  se  puso  en  camino 
con  mas  de  tres  mil  F 
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icardos  v  Flamencos  que, 
habiendo  llegado  á  Bulgaria ,  fueron  acometidos 
por  los  infieles  ,  pereciendo  muchos  á  sus  manos, 
otros  de  hambre,  y  no  tocando  ninguno  el  tér- 
mino del  viaje.  Ocho  mil  partieron  en  peregrina- 
ción con  el  arzobispo  de  Maguncia  y  los  obispos 
de  Spira,  Bambcrg,  Colonia,  Ulrecht  :  acogi- 
dos por  Constantino  Ducas,  fueron  atacados 
cerca  de  Jcrusalem  por  los  Beduinos ,  y  asedia- 
dos en  una  vieja  bicoca ;  el  emir  de  Hamla  los 
liberto;  pero  ascendían  apenas  á  dos  mil  cuando 
atravesaron  la  Italia  para  tornar  á  sus  hogares. 

Por  aquel  tiempo  había  tenido  la  Palestina  que 
sufrir  crueles  desgracias.  Al-Uakem  Bamrillah, 
califa  de  Egipto,  furibundo  loco  que  por  simple 
entretenimiento  entregó  á  las  llamas  media  ciu- 
dad del  Cairo,  y  al  saqueo  la  restante,  y  que 
pretendía  se  le  tuviera  por  encarnación  de  Dios, 
persiguió  á  los  Cristianos  de  Siria,  matando  á 
no  pocos  peregrinos.  FJn  rumor ,  divulgado  entre 
los  Musulmanes  ,  que  amenazaba  con  la  ruina  á 
su  imperio,  sirvió  de  pretexto  para  una  nueva 
persecución ,  con  cuyo  motivo  el  papa  Silves- 
tre H  hizo  oír  el  primer  llamamiento  á  una  cru- 
zada (á).  En  efecto,  tomaron  las  armas  los  Ge- 
noveses,  los  Písanos  y  Boson,  rey  de  Arlés,  v 
recorrieron  las  costas  de  la  Siria;  pero  la  muerte 
de  aquel  malvado  restableció  la  paz ,  y  los  Cris- 
tianos pudieron  continuar  sus  tratos  mercantiles 
v  sus  peregrinaciones ,  no  teniendo  que  pagar 
i  sino  un  ligero  peaje  al  nuevo  califa  tic  Egipto 
Daher.  Los  Amallilanos  obtuvieron  de  él  autori- 
zación para  levantar  cerca  de  la  iglesia  de  San 
Juan  un  hospital  destinado  á  los  viajeros  de  su 
nación  ó  del  resto  de  Occidente ,  dotándola  de 
rentas  que  se  enviaban  todos  los  anos  de  Europa; 
esta  fue  la  cuna  de  la  órden  que  en  lo  sucesivo 
se  hizo  soberana  de  Bodas  y  de  Malta. 

Asi  pues,  la  seguridad  "de  los  Cristianos  en 
Palestina ,  y  la  de  la  Europa  próxima  á  aquella 
parte ,  dependían ,  ó  del  capricho  de  algunos  ge- 
fes,  ó  del  impulso  dado  por  las  facciones  siempre 
inquietas  y  por  las  sectas  y  dinastías  sin  cesar 
renacientes  en  el  imperio  del  Profeta.  Los  Ara- 
Ci )  Eaquresl  llicrotolumit ,  unirertali  Eccleti*  *ceplris  im- 
pertían. 

Cnm  btve  vigeat ,  immaeulala  pul,  etjut  membram  tur  me 
ftitextr ,  tpe*  miki  máxima  per  le  cnput  attotlen>h  jam  pene  altri- 
lum.  An  quifqtuim  diffiderem  de  le ,  rerum  domina  ,  «J  me  reroj- 
uetei*  tuam?  Quuquamue  tuarum  ¡amoxam  eladem  ilinluui  imbi 
pujare  debibit  aii  te  miaime  periiaere ,  ñique  rerum  ínfimo  «Mor- 
rtrtl  El  quamri»  nuitr  dejecla ,  lamen  kabuit  me  orfis  /erraran* 
nplimam  «m  partem:  penes  me  prophrlarum  orncuia,  pitrinreha- 
rata  tnxignia  ;  bine  clara  mundt  lamina  prodierunt  tfnHlOÜ  ;  liiae 
Chrixti  fidem  repetil  orbit  lerrarum  ;  apud  me  redemdlore.it  snum 
inremt.  Eleuim  ,  qaamri*  ubique  .-il  dteiuilale  ,  lamen  hie  Aama- 
míale  nal*»  ,  pasta* ,  tepullnt,  hiñe  aá  etelo»  elal'.n.  Sed  rum  pra- 
plieta  dizerit  *Krit  nepulchrum  ejwt  plnrionum-  paiiani*  he*  ruae- 

i  la  svbvei AmWm  lenlat  diabolun  reddere  iuqhrwnum.  Eaiiere 
ergo ,  tailet  Ckriiti,  esto  uqaifer  el  eompugualor  ,  el  qnnd  armí* 
neqvit,  con*itn  el  opum  auxilia  tubreni.  Quid  en!  quoti  da*,  avleaida»? 

i  Xempe  er  mvJIo  modieum ,  el  ei  qui  «mué  quod  babr*  qralix  dedil, 

Inte  lamen  gratín  reeipil ;  el  hic  eum  maltipheal  el ;«  lulura  rema- 
merol ;  per  me  kenedieit  Ubi .  ul  Urgiendo  cretca* ;  el  frreelt  rt* 
leint,  ut  ttcvm  rrauaudoriti**. 
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bes  habían  amenazado  la  Eurc.pi  por  el  Oriente  .  los  (Majanos 
y  el  Mediodía ;  v  no  bastando  el  Mediterráneo  á 
contener  á  aquellos  fanáticos  guerreros ,  inva- 
dieron la  Italia  v  la  España.  El  valor  de  los  na- 
turales, las  exhortaciones  de  los  papas,  y  la 
asistencia  de  los  emperadores,  los  habían  expul- 
sado de  la  primera  :  continuaba  la  lucha  en  Es- 
paña; los  Arabes,  civilizándose,  habían  depues- 
to la  fiereza  v  el  ímpetu  que  tenían  al  principio; 
v  la  espada  de  los  Cántabros  ¡ha  ensanchando  los 
íímites  de  los  reinos  fundados  al  Norte  de  la  Pe- 
nínsula ,  (pie  no  solo  ponían  una  barrera  á  nue- 
vas conquistas,  sino  que  debian  arrebatar  á  los 
Sarracenos  hasia  las  anticuas.  Sin  embargo,  la 


invasión  de  los  Almorávides ,  secta  rígida  y  fu- 
riosa, v  la  gran  victoria  de  Zalaca ,  renovaron 
el  peligro,  al  cual  se  opusieron  la  prudencia  de 
Altonso  VI  v  la  espada  del  Cid. 

La  amenaza  por  el  lado  de  Oriente  era  apre- 
miante ;  y  romo  no  es  cierto  que  las  guerras  de 
entonces íues-en  siempre  resultado  de  un  ímpetu 
ciego  v  de  una  avidez  irreflexiva  de  conquistas, 
va  se  fíahia  tratado  mas  de  una  vez  de  armar  á 
toda  la  Europa  para  oponerla  en  masa  á  los  Mu- 
sulmanes. Al  verificarse  la  primera  irrupción  de 
estos ,  no  se  comprendía  que  la  amenaza  de  una 
horda  de  Beduinos  pudiera  ser  tan  peligrosa,  ni 
el  cristianismo  se  hallaba  aun  concentrado  en  la 
unidad  del  imperio;  ademas,  existía  el  obstáculo 
de  los  Griegos,  á  quienes  separaba  de  la  Europa 
unas  veces  la  soberbia ,  y  otras  la  herejía  ;  tan- 
to, que  impedían  los  esfuerzos  unánimes.  Algu- 
nos espíritus  elevados  comprendieron  la  necesí- 


á  reunirse  bajo  el  estandarte  de 
Dios  (2) ,  y  hallándose  pronto  á  ponerse  en  per- 
sona al  frente  de  los  cruzados  (3);  cincuenta  mil 
guerreros  ofrecieron  seguirle;  pero  otros  intere- 
ses le  detuvieron ,  y  no  se  llevó  á  efecto  la  em- 
presa. 

Prosiguió  en  el  mismo  pensamiento  Víctor  II, 
excitando  á  los  Cristianos  á  tomar  las  armas:  los 
Genoveses,  los  Písanos  y  los  demás  Italianos  que 
se  levantaron  para  combatirá  los  Sarracenos  de 
Africa ,  recibieron  de  manos  del  papa  el  estan- 
darte de  San  Pedro  y  la  remisión  do  sus  cul- 
pas (4);  y  habiendo  desembarcado  en  el  país 
enemigo,  se  dice,  que  destrozaron  á  cien  mil 
Sarracenos,  prendieron  fuego  á  una  ciudad, 
obligaron  á  un  rey  moro  á  pagarles  tributo ,  y 
con  los  despojos  de  los  vencidos  hermosearon  las 
iglesias  de  su  patria.  De  consiguiente ,  los  Ita- 
lianos fueron  los  primeros  en  emprender  estas 
expediciones  que  por  espacio  de  dos  siglos  tu- 
vieron agitadas  el  Asia  y  la  Europa;  pero  un 
hombre  oscuro  fue  quien  hizo  saltar  la  chispa 
que  debía  incendiar  los  combustibles  ya  prepa- 
rados. 

Un  natural  de  Picardía,  llamado  Pedro,  de 
exterior  grosero  y  modales  ignobles ,  á  quien  no 
conocían  sus  compatriotas  sino  por  el  sobre- 
nombre de  Ermitaño,  había  fortalecido  su  alma 
en  la  oración ,  en  la  soledad  y  en  las  varoniles 
alegrías  de  la  abstinencia ,  de'suertc  que  tenia 
comunicaciones  directas  con  el  cielo,  y  se  sen- 
tía destinado  á  otra  cosa  mas  alta  que  á  pasar 
la  vida  dentro  de  su  ermita.  Dirigióse,  pues, 


dad  de  esta  empresa,  como  Silvestre  II  de  quien  desde  Amiens,  lugar  de  su  nacimiento,  á  Jera 

salem;  donde  la  vista  de  los  Santos  Lugares  le 
conmovió,  á  medida  que  su  piedad  y  su  imagi- 
nación eran  mas  ardientes;  y  prosternado  de- 
lante del  Santo  Sepulcro,  creyó  oir  la  voz  de 
Jesús  que  le  decía:  Pedro,  levántale;  vé á anun- 
ciar á  mi  pueblo  el  fin  de  la  opresión.  Vengan 
mis  siervos,  y  sea  libertada  la  Tierra  Santa. 

Entonces,  nada  le  pareció  ya  imposible;  ha- 
biendo pedido  al  anciano  patriarca  Simeón  car- 
tas para  el  papa,  prometió  que  excitaría  á  los 
héroes  de  Occidente  á  libertar  la  Tierra  Santa. 
De  vuelta  á  Europa,  besó  los  piés  de  Urba- 
no II;  é  instigado  este  por  las  inspiradas  pala- 
bras del  Ermitaño  á  llevar  á  cabo  el  proyecto  de 


hemos  hablado ,  v  Gregorio  VII.  En  la  época  de 
este  último,  habla  acabado  el  peligro  la  inva- 
sión de  los  Turcos  Selyucidas ,  cuya  energía 
septentrional  reanimó  el  cnliviado  celo  de  los 
Arabes  meridionales.  Habiendo  progresado  con- 
siderablemente en  dos  generaciones,  su  grande- 
za se  aumentó  mas  todavía  durante  el  gobierno 
de  Malek-Schah ,  el  cual  concedió  como  premio 
á  los  oficiales  que  le  habían  seguido,  conquistar 
y  someter  el  Egipto  y  la  Grecia;  de  suerte,  que 
el  estímulo  de  la  codicia  les  hizo  reducir  en  breve 
el  país  al  último  extremo.  Avarientos  y  feroces, 
no  perdonaron  ningún  género  de  opresioa  á  los 
Cristianos  que  moraban  en  Palestina  ó  se  diri- 


gían a  esta  comarca.  Toda  Europ?.  gemia  al  oir  ¡  sus  predecesores,  después  de  bcndcgrle,  leen- 
oonlar  que  los  sacerdotes  y  el  patriarca  habían  1  vió  á  predicar  la  guerra  santa. 


sido  arrancados  <le  los  altares  para  sumirlos  en 
una  prisión;  que  las  mujeres  eran  víctimas  de 
una  brutal  violencia;  que  miles  de  niños  habían 
sido  circuncidados  y  educados  en  la  creencia  de 
Mahoma,  y  otros  destinados  á  custodiar  en  cali- 
llad de  eunucos,  los  serrallos  del  celoso  delei- 
te (f).  J  J 
Entonces  Miguel  Parapinacio,  emperador  de 
Constantinopla,  invocó  el  auxilio  de  los  Occiden- 
tales contra  los  enemigos  del  cristianismo ,  pro- 
metiendo hacer  cesar  el  funesto  divorcio  en- 
tre las  Iglesias  Latina  v  Griega;  Gregorio  Vil 
unió  su  voz  á  la  de  aquel  principe,  invitando  á 

( 1 )  Dicit  (Alejo  Comneoo)  eoi  auemdam  abvtume  todomilica  in- 
l ir  tetunte  tpuu'i'am :  nutret  cormflx ,  tn  contpectu  Aitarunt 
mmttiptuiter  reptlui*  Hvtrterum  eoilttu*  irraóanlur:  filfa:  txi- 
mttntur  terminnm  priniitrrr  uilMrni»  rngetonlur ,  mor  rmlem  pan- 
no t  i  /¡/r«»  m.iiimnw. 


El  Ermitaño  recorrió  la  Italia ,  la  Francia ,  ta 
Europa ,  con  la  cabeza  desnuda ,  los  piés  des- 
calzos, envuelto  en  un  tosco  sayo,  el  crucifijo 
en  la  mano  y  montado  en  una  muía;  era  delga- 
do y  endeble ;  pero  sus  ojos  y  su  voz  revelaban 

(i)  Innlamux  nt  quídam  reslrum  tcuiant ,  qul  ckrittianam  /f. 
dtm  rullu  defenderé,  el  cartean  regí  militare,  wt  enm  ei*  riam,  fe- 
rente  Dea,  pnrparemu  omntbut  eui  aeteitem  unkititatrm  defe*- 
dendo  ,j>er  nos  ultra  mire  rolunt  tran'ire.  Ep.  11.  37. 

l3|  Speramus  ettam  ut  pacalie  Sorwamvi ,' Iranuamu*  Con»- 
lantiaopoUm  in  adjulortum  Ckratiaaorum. 

(4 )  ¿Estnabat  antem  ídem  apoitoiieum  Víctor ,  Sor aernomm  in 
Africa  moranímin  superita»  franoere.  Coks, lio  Hoque  cum  epis- 
capis  et  eardinatibui  habita ,  es  omnikvs  fere  Italia;  popuJis  eser- 
cilum  congregan*,  illisque  renllnm  beati  Petri  apvtle/i  Ir edén*, 
tnb  remUtmnt  peecotarum  omnmnt  contra  infideles  Impiotqut  w 
A  frican*  dirigit.  Ckristo  llague  dnce ,  ingreses  Africa**,  ctnlum 
mítia  vugnatorum  oteiderunt ,  urbe  iítorum  praapua  capta  et  ex- 
cita. Parro ,  ne  quis  amttgat  kac  bei  nntu  conlifitte ,  ama  He 
Ckrieliani  rielaren  eratere ,  ta  rliam  mtnnai*  rielaría  tel.  B*M- 
»•»,  II      H,-g<w  leflo  Ornease. 


Vtiio 
el 

Ermii»- 
ío. 
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el  genio  de  que  se  ¡sentía  animado  (1).  El  pue- 
blo, atónito  de  sus  austeridades,  conmovido  por 
la  viva  pintura  que  hacia  de  los  males  que  había 
>resenciado  y  padecido  en  Palestina,  arrastrado 
K>r  la  ardiente  persuasión  que  dictaba  sus  pala- 
>ras,  le  aclamó  profeta  y  santo,  y  le  siguió  en 
tropel.  Sus  discursos  fueron  repetidos  por  los 
monotes,  por  los  peregrinos  que  habían  estado  eu 
Jerusalem,  y  por  los  que  venían  de  allí  todos  los 
dias ,  trayendo  las  señales  de  los  m  irtinos  que 
habian  sufrido,  de  las  cadenas  que  habían  pe- 
sado sobre  ellos.  Todo  contribuía  á  engrandecer 
mas  al  hombre  del  Señor ,  y  se  consideraba  feliz 
el  que  podia  tocar  sus  vestidos.  Su  tosco  manto 
estaba  a  veces  hecho  tiras,  que  los  devotos  se 
ponían  en  el  pecho  en  figura  de  cruz:  hasta  el 

Kelo  de  su  cabalgadura  se  miraba  como  una  re- 
quia. 

Si  la  Europa  se  hubiese  hallado,  como  hoy, 
dividida  en  un  pequeño  número  de  Estados,  con 
príncipes  y  un  gobierno  regular,  á  ellos  hubiera 
debido  dirigirse  Pedro:  y  estos  no  hubieran  con- 
sentido en  una  empresa',  en  la  que  no  veían  ne- 
cesidad ni  ventajas ;  pero  el  entusiasmo  debia 
prevalecer  sobre  los  cálculos  políticos  en  la  Eu- 
ropa ,  que  contaba  tantos  señores  como  federes. 
Este  levantamiento  en  masa  de  un  pueblo  de 
propietarios ,  este  abandono  de  las  comodidades 
y  los  bienes  para  ir  en  busca  de  aventuras ,  sin 
una  necesidad  absoluta,  eran  cosas  menos  ex- 
trañas en  tiempos  en  que  las  costumbres  ordina- 
rias de  la  vida  disponían  á  ello.Elcaminode  Je- 
rusalem era  conocido  por  los  muchos  que  lo 
habian  atravesado,  en  clase  de  peregrinos;  la 
idea  de  la  guerra  santa  era  común,  tanto  por  las 
exhortaciones  mencionadas  anteriormente ,  como 
por  los  hechos  de  armas  acaecidos  en  España, 
de  donde  llegaba  cada  día,  con  el  nombre  del 
Cid ,  la  noticia  de  un  nuevo  triunfo ,  mientras 
que  los  Genovescs  y  los  Písanos  alcanzaban  otros 
por  mar.  En  Francia  se  habían  sufrido  veinti- 
siete años  de  hambre  en  aquel  siglo,  de  modo 
que  la  necesidad  avivaba  mas  el  deseo  de  mo- 
verse. Muchos,  por  sus  pecados,  habian  incur- 
rido en  la  obligación  de  cumplir  grandes  peni- 
tencias, y  este  era  un  medio  de  satisfacer  su 
débito.  Los  feudatarios,  aislados  en  sus  castillos 
sin  haberse  ocupado  ni  en  la  administración  ni 
en  la  justicia ,  aprovechaban  contentos  aquella 
ocasión  de  librarse  de  una  existencia  vacia  para 
lanzarse  á  empresas  peligrosas.  En  las  familias 
que  dominaban  los  hijos  segundos,  privados  de 
derechos  señoriales,  y  dedicados  enteramente  por 
su  educación  á  la  guerra,  si  les  faltaban  ocasio- 
nes de  distinguirse  en  su  casa ,  ponían  su  valor 
al  servicio  ageno,  algunas  veces  por  dinero,  y 
mas  frecuentemente  por  amor  á  la  gloria  y  por 
esa  necesidad  de  obrar,  que  se  hacia  sentir  enér- 
gicamente en  aquellos  siglos;  v  de  improviso  se 
vieron  llamados  á  ejercerlo  en  beneficio  de  la  re- 
ligión, v  en  comarcas  distantes,  cuvo  solo  nom- 
bre exaltaba  las  fantasías.  Otros  nobles,  que  se 
habian  alistado  en  el  clero,  y  habian  ascendido  á 
las  primeras  dignidades,  como  obispados  y  aba- 
tí }  PusUlui ,  persona  contemptUilis ,  HmcU  iaaenii,  eteculum 
kakeu  perwcem  gmlumque,  el  iponte  ftuens  t,  non  éterat  tlo- 
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días,  sin  deponer  por  eso  su  carácter  belicoso, 
veian  gustosos  que  eran  invitados  á  mostrarse 
al  mismo  tiempo  guerreros  y  prelados. 

Ni  estos  ni  el  pueblo  hubieran  podido  ser  im- 
pulsados á  una  empresa  común,  si  la  compacta 
organización  católica  no  hubiese  dado  á  todos 
una  misma  patria,  la  Iglesia;  no  hubiese  hecho 
á  todos  obedientes  á  una  sola  voz,  la  del  papa. 
En  su  nombre  y  el  de  la  Iglesia,  los  nuevos  mi- 
sioneros intimaban  la  penitcucia  á  on  siglo  que 
tanta  necesidad  tenia  de  ella,  porque  según 
Guillermo  de  Tiro  ten  Occidente  no  habia  reli- 
gión, ni  justicia,  ni  equidad,  ni  buena  fe;  las 
iglesias  y  los  monasterios  eran  abandonados  al 
saqueo; 'no  habia  seguridad  en  ninguna  parle; 
los  delitos  mas  horribles  quedaban  impunes ;  en 
el  interior  de  las  familias  las  costumbres  estaban 
corrompidas;  los  lazos  del  matrimonio  despeda- 
zados; donde  quiera  se  ostentaban  el  lujo,  la 
embriaguez,  el  juego;  eidero  era  desarreglado, 
los  obispos  se  entregaban  á  la  lascivia  y  á  la  si- 
monía. » 

Asi ,  pues ,  como  on  siglo  antes  se  habia  creí- 
do en  el  íin  del  mundo,  ahora  se  creía  en  ona 
redeucion  general ;  todo  el  que  tenia  que  expiar 
culpas ,  que  reparar  injusticias ,  se  disponía  á 
emprender  la  peregrinación  á  los  Santos  Lugares. 
Cuando  el  ermitaño  exclamaba:  Guerreros  del 
diablo,  convertios  en  soldados  de  Cristo,  muchos 
salían  de  las  cavernas  y  de  los  bosques ,  desde 
donde  infestaban  los  caminos  y  las  aldeas,  y 
prometían  consagrar  sus  brazos  homicidas  á  la 
santa  empresa;  otros,  cuya  caridad  se  sintió  ex- 
citada, prodigaban  limosnas  á  los  pobres  y  en- 
fermos; y  las  discordias  entre  las  ciudades ,  entre 
las  familias,  terminaban  con  un  abrazo  frater- 
nal. Los  disolutos  eran  corregidos  por  el  rigoroso 
ejemplo  del  Ermitaño;  multiplicábanse  los  mila- 
gros á  cada  paso ,  y  el  fuego  »acro  de  que  mu- 
chas personas  se  Imitaban  entonces  tocadas ,  se 
consideraba  como  castigo  impuesto  a  los  pere- 
zosos. Ademas,  animados  todos  de  las  vivas  pa- 
siones que  siempre  cobran  vigoren  una  multitud 
reunida  con  un  mismo  pensamiento ,  se  predi- 
caban el  uno  al  otro,  y  mutuamente  se  servían 
de  estímulo  y  de  vergüenza. 

De  improviso  llegar  m  cartas  de  Alejo  Com- 
neno,  emperador  de  Constantinopla,  anunciando 
que  el  peligro  era  cada  vez  mas  apremiante,  y 
que  la  nueva  Roma  estaba  próxima  á  caer  en 
manos  de  los  Turcos  con  las  preciosas  reliquias 
que  contenía;  suplicaba,  pues,  4  los  valientes 
Francos  que  acudiesen,  que  corriesen  á  salvarla 
aunque  debiesen  ocuparla  ellos,  pues  le  impor- 
taba poco  perder  el  imperio ,  con  tal  que  no  ca- 
yera en  manos  de  los  infieles  (2). 

Representante  de  la  cristiandad  é  intérprete 
de  sus  votos ,  el  pontífice  acogió  también  este;  y  c^,^ 
convocó  un  concilio  en  Placcncia  tan  numeroso,  '« 
que  hubo  necesidad  de  celebrarlo  á  campo  raso: 
doscientos  obispos,  cuatro  mil  eclesiásticos,  mas 
de  treinta  mil  legos  overon  las  exhortaciones 
del  pontífice,  quien  designó  á  Clermont  en  Au- 


(i)  Parece  estriño  oírle  alegar,  eolre  oíros  motivos ,  el  . 
del  oro,  el  pulckerrlrntruM  fmninantm  totupltt.  Gallberto, 
nos  ha  conservado  aquella  carta,  le  interrumpí  eieliuiando :  ' 
i»  /«  Gnep*  f*eten  m*t  htrmosm  fue  It*  r ranee  mi' 
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vernia  para  una  nueva  asamblea.  Cuando  llega- 
ron allí,  se  ocuparon  ante  todo  en  lo  que  era 
objeto  constante  de  los  concilios ,  esto  es,  en  la 
reforma  del  clero;  luego,  para  poner  coto  á  las 
guerra*  privadas  que  inundaban  de  sangre  el 
país ,  fue  proclamada  con  gran  solemnidad  la 
tregua  de  Dios,  amenazando  con  la  excomunión 
á  todo  el  que  no  aceptase  la  paz  y  la  justicia  ó 
atentase  á  la  vida  de  un  hombre  que  hubiese 
buscado  un  asilo  en  las  iglesias  ó  en  las  cruces 
plantadas  en  los  caminos.  Pedro ,  vestido  con  su 
tosco  trage,  de  pié  al  lado  de  la  magestad  pon- 
tificia, arengó á  la  asamblea,  mezclando  consollo- 
zos sus  palabras;  después  Urbano,  con  un  discur- 
so en  lengua  vulgar ,  mas  fervoroso  y  apasionado 

3ue  elocuente,  apoyó  su  alocución  valiéndose 
e  argumentos  políticos  y  religiosos:  tld,  her- 
»manos  (I) ,  Ies  dijo .  id  confiadamente  á  atacar 
>á  los  enemigos  de  Dios ,  que  para  ignominia  de 
•los  Cristianos,  se  hallan  hace  mucho  tiempo  en 
•posesión  de  la  Siria  y  de  la  Armenia :  antes  se 
«habían  apoderado  de  toda  el  Asia  Menor,  cu- 
•yas  provincias  son  laBitinia,  la  Frigia,  la 
•(¿alacia,  la  Lidia,  la  Capadocia,  la  Panfília,  la 
«lsauria,  la  Licaonia,  la  Cilicia;  y  ahora  ejer- 
•cen  su  insolencia  en  la  lliria  y  en  todos  los 
•países  situados  al  otro  lado,  hasta  el  estrecho 
•llamado  de  San  Jorge.  Han  procedido  peor  to- 
«davía,  han  usurpado  el  sepulcro  de  Jesucristo, 
•ese  maravilloso  monumento  de  pueslra  fe ;  y 
•venden  á  nuestros  peregrinos  el  permiso  de  en- 
•trar  en  una  ciudad ,  que  hoy  no  estaría  abierta 
•masque  para  los  Cristianos ,  si  conservasen 
•algún  vestigio  de  su  antiguo  valor.  ¿No  sobra 
•con  esto  para  oscurecer  la  serenidad  de  nues- 
tra frente?  ¿Y  quién  ,  sino  los  envidiosos  de  la 
•gloria  cristiana ,  soportaría  la  vergüenza  de 
>n<>  dividir  al  mundo  por  mitad  con  los  infieles? 
>¡Oh  Cristianos!  poned  fin  a  vuestras  disensio- 
nes, y  que  la  concordia  reine  entre  vosotros  en 
»los  países  lejanos.  Id ,  y  en  la  mas  noble  de  las 
•empresas  mostrad  aquel  valor ,  aquel  lino  que 
«tan  mal  prodigáis  en  vuestras  disputas  parti- 
culares. Id ,  soldados ,  y  se  exteuderá  por  lo— 
•das  partes  vuestra  fama.  El  notorio  valor  délos 
•Franceses  preceda;  y  ayudado  por  las  nació— 
•nes  aliadas,  espante  al  mundo  con  solo  su 
•nombre. 

«Mas  ¿para  qué  manifestaros  hasta  qué  punto 
•escasea  el  valor  entre  los  Gentiles?  Antes  bien, 
•tened  presente,  que  el  sendero  de  la  vida 
»es  estrecho;  si ,  el  camino  por  donde  vais  á  tran- 
«silar  es  estrecho,  y  está  sembrado  de  intinitos 
«peligros  y  colmado  por  la  muerte ;  pero  debe 
•guiaros  á  un  mundo  que  habéis  perdido.  No 
•temáis  que  os  sea  imposible  entrar  en  el  reino 
•de  Dios  á  fuerza  de  tribulaciones.  Si  caéis  pri- 
sioneros ,  imaginaos  las  cadenas  y  los  tormen- 
»tos  mas  terribles  que  puedan  imponerse  al 
•hombre;  y  esperad  las  mortificaciones  mas  es- 
«panlosas  para,  permanecer  firmes  en  vuestra  fe. 


( 1 )  Tal  es  el  discurso ,  según  nos  lo  rede  re  Oaillenno  de  Mal- 
mobury ,  que  asistió  al  concilio;  hay  en  su  rudera  todas  las  aua- 
riencias  de  la  autenticidad;  y  si  no  es  precisamente  lo  que  dijo  Ur- 
bano ,  es  si  un  fiel  trasunto  de  lo  que  convenia  á  aquello*  tiempos. 
Díicj  historiadores  hacen  hablar  al  papa  del  mismo  modo :  Micbaud 
iUerió  s<|  discurso  i  |a  moderna  y  le  dio  formas  académicas. 


XI. 

»\s¡,  si  es  necesaro,  redimiréis  vuestra  alma  * 
•expensas  del  cuerpo.  ¿Tendréis  miedo  á  la 
«muerte  vosotros,  cuyo  valor  é  intrepidez  son 
«ejemplares?  La  maldad  humana  no  puede  in- 
tentar nada  contra  vosotros  que  merezca  po— 
«nerse  en  parangón  con  la  gloria  celeste,  porque 
•los  padecimientos  del  tiempo  presente  no  son 
•dignos  de  ser  comparados  con  la  gloria  que  os 
•será  revelada.  ¿No  sabéis  que  es  una  desgracia 
vpara  el  hombre  existir,  y  que  ta  felicidad  está 
»en  la  muerte"!  Las  predicaciones  délos  sacerdo- 
tes nos  han  hecho  mamar  esta  doctrina  juntamen- 
te con  la  leche  materna;  doctrioaque  los  már- 
tires, vuestros  antecesores ,  sostuvieron  con  su 
«ejemplo.  La  muerte  liberta  al  alma  de  su  in- 
«muoda  cárcel ,  á  fin  de  que  vuele  hacia  la  mo- 
teada reservada  á  sus  virtudes.  La  muerte  ace- 
dera la  partida  de  los  buenos  á  la  mansión  que 
•los  está  aguardando.  La  muerte  detiene  lapér- 

«versidad  de  los  malos  Por  la  muerte,  pues. 

•el  alma,  ya  libre,  goza  las  dulzuras  de  la  es- 
«peranza ,  o  recibe  el  castigo  de  sus  culpas,  sin 
•que  haya  que  temer  otras  mayores.  Mientras 
«está  encadenada  dentro  del  cuerpo ,  se  halla 
«sujeta  al  contagio  terrestre,  ó  para  hablar  con 
•mas  exactitud,  está  muerta,  pues  no  puede 
«existir  alianza  conveniente  entre  las  cosas  ter- 
restres y  celestes,  entre  las  divinas  v  las  mar- 
itales. Pero  en  cuanto  se  desprende  de  los  vin- 
•culos  que  la  atan  á  la  tierra ,  recobra  su  esplen- 
«dor  y  uua  eoergia  perfecta  y  bienaventurada, 
«comunicando  hasta  cierto  punto  con  la  invisi- 

•  bilidad  de  la  naturaleza- di viuu.  Pagando,  de 
•consiguiente,  una  doble  deuda,  inspira  la  vida 
•al  cuerpo  cuando  se  halla  unida  á  él ;  y  al  se- 

•  pararse,  lo  vuelve á  su  primer  destino*  Habéis 
•debido  observar  con  qué  placer  vela  el  alma 
•en  un  cuerpo  dormido,  y  como  en  el  silencio 
«de  los  sentidos,  prevé  muchos  acontecimientos 
«futuros,  merced  á  sus  relaciones  naturales  con 

•  la  Divinidad.  ¿A  qué,  pues,  temer  la  muerte, 
•siendo  asi  que  amáis  el  reposo  del  sueño,  que 
«es  su  semejanza?  Ciertamente  seria  una  locura 
•de  vuestra  parle  privaros  de  la  eterna  felicidad 
«para  saborear  los  goces  de  una  vida  transi- 
toria. 

•Asi,  amadísimos  hermanos ,  sí  la  ocasión  se 
«presenta ,  no  vaciléis  cu  sacrificar  por  nuestros 
«hermanos  la  vida.  £1  santuario  de  Dios  rechaza 
•al  espoliador  y  al  perverso,  y  acoge  al  liom— 
•bre  piadoso.  No  os  detenga  el*  amor  á  vuestros 
•prójimos;  pues  que  el  hombre  debe  principal- 
«mentc  su  amor  á  Dios.  El  afecto  al  suelo  natal 
«tampoco  os  detenga ;  porque  siendo  el  mundo 
•entero,  bajo  diferentes  aspectos ,  un  lugar  de 
•destierro  para  los  Cristianos ,  su  país  es  todo 
•el  mundo;  la  tierra  de  destierro  es  su  país,  y 
•su  país  la  tierra  de  destierro.  Ninguno  de  vos- 
•otros  se  quede  á  causa  de  un  rico  patrimonio; 
•pues  le  está  prometido  uno  mas  neo  todavía; 
«no  compuesto  de  aquellas  cosas  que  suavizan 
«nuestra  miseria  con  una  vana  esperanza  ó  que 
•lisonjean  nuestra  indolencia  con  los  mezquinos 
«bienes  de  la  riqueza,  sino  de  aquellos  bienes 
«que  ejemplos  perpetuos  y  cotidianos  deben 
•mostrarnos  como  los  únicos  verdaderos.  Los 
•bienes  de  la  tierra  son  agradables,  pero  vanos; 
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»losquclos  desprecian,  ad'i<ticrcu  el  céntuplo 
•de  recompensa. 

•Publico  y  niandq_cstas  cosas,  y  para  poner- 
vías  en  ejecución  señalo  el  (in  de  la  primavera 
«próxima.  Dios  derramará  su  gracia  sobre  todos 
•los  que  se  obliguen  á  lomar  parte  en  la  emprc- 
>sa;  íes  concederá  un  año  propicio ,  con  abun- 
dante cosecha  y  serenas  estaciones.  Los  que 
•mueran,  entrarán  en  las  celestes  moradas,  y  los 
•que  sobrevivan,  llegarán  al  sepulcro  del  Señor. 
»¿Y  qué  mayor  felicidad  para  el  hombre  que  ver 
•durante  su  vida  los  lugares  donde  el  Señor  ha- 
•blócl  lenguaje  de  los  hombres?  ;Oh!  ¡benditos 
•aquellos  que,  llamados  á  estas  nobles  fatigas, 
•alcanzarán  el  magnifico  premio...! 

Al  oir  esta  elocuencia  desordenada ,  pero  ve- 
hemente, toda  la  asamblea  prorumpio  en  los 
distintos  idiomas  vulgares  :  Jntx  el  volt ,  Die  U 
volt ,  Dio  lo  vuole.  Un  cardenal  pronunció  la  fór- 
mula de  la  confesión  general,  y  todos,  postra- 
dos de  rodillas ,  la  repitieron ,  dándose  golpes 
de  pecho,  y  recibieron  la  absolución.  Ademaro 
de  Monteil,  obispo  de  Puy ,  recibió  del  papa  la 
cruz,  en  clase  de  legado;  después  de  el  otros 
obispos;  luego  los  barones,  animados  de  reli- 
gioso honor,  juraron  olvidar  sus  ofensas,  para 
vengar  de  concierto  las  de  Cristo;  los  que  se 
comprometieron  á  ir  al  otro  lado  del  mar  á  comba- 
tir, fueron  recibidos,  como  también  sus  bienes, 
bajo  la  protección  de  la  Iglesia ,  incurriendo  en 
la  pena  de  excomunión  tudo  el  que  les  causase 
algún  perjuicio.  De  este  modo  veinte  pueblos  di- 
ferentes se  lanzaron  á  la  primera  de  aquellas  ex- 
pediciones, á  que  se  dió  el  nombre  de  Cruzadas 

t>or  haber  tomado  los  guerreros  como  distintivo 
a  locura  de  la  cruz. 

CAPITULO  II. 

Primera  eruMda-1096-llOU  ( t ). 

Después  que  los  obispos  y  los  caballeros  se 
volvieron  ásus  tierras,  el  papa  Urbano  y  Pedro 
el  Ermitaño  continuaron  excitando  á  los  pueblos 
para  que  se  armasen  y  se  dirigiesen  á  libertar  el 
sepulcro  de  Cristo:  no  se  hacia  otra  cosa  mas  que 
hablar  de  la  Tierra  Santa ;  todos  se  disponían  á 
combatir  y  morir  allí.  La  escasa  cosecha  de  aquel 

(1 )  Véase  i  Ccu-lehuo  obispo  de  Tiro,  C.eila  Dei  per  Franco». 
Cesta  Francorwn  expugnantium  llieinsatem  de  un  anOnimo. 
La»  Crónica*  de  Polco  de  Chartres ,  Aiberto  de  Au  ;  las  ¡lis- 
tonai  de  Aka  Comnkno  y  muchas  de  Arabes. 

KuNckhagsk  ,  Mem.  de  f  Acait.  iles  tntcripiions,  tom.  X. 


De  Maillet  es  el  [.rimero  que  en  el  F^prit  de*  CroisoJe*  ,  consl- 
itero  aquellas  expediciones  bajo  oír»  punto  que  el  de  la  ninfo ,  * 
como  dignas  de  grande  interés :  observo  uiurlius  documento* ,  de- 
teniéndose  sin  embargo  en  la  primera  crozada. 

Wilkeo ,  conservador  de  la  biDliotcea  del  rey  de  Prusia ,  conoció 
ta  necesidad  de  confrontar  'os  historiadores  latinos  ton  los  orienta- 
lea,  y  saed  de  este  examen  grandes  datos  para  aquella  historia. 

Micbaod  anadió  a  los  anteriores  trabajos  el  estudio  de  los  docu- 
menios  nue>os.  y  nos  ha  dado  ta  historia  mas  completa  de  aquellas 
expediciones,  aunque  escrita  academicam.  nte,  y  no  sin  preocupa- 
ciones anticipadas. 

Han  tratado  también  de  lo  mi-mo  Itaumer  en  la  Uiiloria  de  los 
iioh'Mianíen,  y  Hurtcr  en  ia  de  Inocencio  III. 

Herrén  presento  i  ia  Academia  de  Praucii  una  Memoria  taire  la 
influencia  de  las  Crmadat. 

H.  Prat  (Pierre  f  Erante  et  la  premlére  Croisade.  Paris  18  W/ 
propende  a  iieirar  ei  entusiasmo  de  aquella  expedición. 

La  Academia  de  Inscripciones  y  bellas  letras  de  París  csti  im- 
primiendo la  colección  de  los  Historiadores  latinos,  griegos  v  orien- 
tales de  las  Osudas.  I.os  primeros  sob  revisados  por  l,e  Has  y 
Beugnot;  los  (¡riegos  son  fragmentos  de  ¡Virrforo  llrienne.  Ana 
Comncno,  Niretas  Coniate.  Juan  K«»ca.«,  Zonaras  y  otros,  entre  ellos 


algunos  inéditos,  romo  Miguel 
ducidos  por  Mr.  ftejfiiíud. 
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año  pareció  una  nueva  intimación  del  ciclo,  Y 
lodo  el  que  vivía  en  un  país  asolado  por  el  ham- 
bre ó  por  bandas  de  ladrones ,  se  ponía  en  ca- 
mino, confiando  en  la  caridad  de  los  barones;  el 
aldeano  dejaba  con  gusto  el  duro  servicio  de  la 
gleba ;  las  mujeres  vendían  sus  alhajas  para  ha- 
bilitar de  lo  necesario  á  sus  maridos  y  hermanos; 
los  que  nada  tenían  robaban  la  hacienda  ajena; 
el  deudorse  decidía  á  tomar  la  cruz,  porque  des- 
de entonces  cesaban  los  intereses  y  no  podía 
procedersc  contra  su  persona ;  los  malhechores 
abandonaban  sus  guaridas,  encontrándose  segu- 
ros á  la  sombra  de  la  cruz ;  las  aldeas  enteras, 
las  provincias  se  levantaban  en  masa  con  sus  mu- 
jeres, ancianos  y  niños,  de  suerte  que  los  curas 
y  los  obispos  tuvieron  que  seguirlos  para  no  que- 
dar en  calidad  de  pastores  sin  rebaño;  se  vieron 
obligados  ábacer  lo  mismo  todos  aquellos á quie- 
nes la  paz  que  se  babia  intimado  quitaba  la  oca- 
sión de  ejercer  su  valor.  El  Asia,  tierra  nueva, 
ofrecía  á  las  imaginaciones  y  á  la  ambición ,  ri- 
quezas, reinos,  dignidades.  El  lego,  abando- 
nando la  corte  del  rey ,  la  bandera  del  feudata- 
rio, el  castillo  de  sus  padres,  iba  á  buscar  allí 
aventuras  v  feudos :  el  monge ,  desde  su  celda, 
y  el  sacerdote,  desde  su  curato  ó  desde  la  es- 
cuela, acudían  á  las  diócesis,  que  reunidas  á  la 
Iglesia ,  les  debíau  ofrecer  capellanías  y  obispa- 
dos :  se  traían  á  la  memoria  ejemplos  recientes 
de  aventureros,  afortunados  por  su  espada,  como 
los  Normandos  en  la  Pulla,  Guillermo  el  Bas- 
tardo en  Inglaterra,  Enrique  de  Borgoña  en  Por- 
tugal. Y  en  efecto ,  en  la  primera  expedición  nin- 
gún rey  tomó  parle ,  sino  personas  que  aspira- 
ban á  adquirir  reinos. 

Sin  embargo ,  el  sentimiento  que  animaba  al 
mayor  número  era  verdaderamente  un  impulso 
piadoso,  un  fanatismo,  si  se  quiere  llamar  asi.  El 
que  tome  mi  cruz  es  digno  de  mí,  se  repelían  los 
unos  á  los  otros ;  y  por  correr  á  libertar  el  gran 
Sepulcro,  abandonaban  comodidades,  parientes, 
el  conjunto  de  cosas  carísimas  que  abraza  el  nom- 
bre de  patria ;  las  monjas ,  venciendo  su  timidez, 
salían  de  su  retiro,  para  exponerse  á  los  peli- 
gros en  medio  de  una  multitud  desenfrenada; 
ermitaños,  que  habían  vivido  siempre  en  las 
cavernas,  artesanos  que  habían  crecido  en  las 
fraguas,  iban  en  tropel  á ganar  las  indulgencias 
prometidas  por  el  papa;  se  imprimian  cruces 
sangrientas,  asi  en  los  miembros  delicados  como 
en  los  que  no  lo  eran ;  los  barones  vendían  sus 
tierras  á  vecinos  menos  devotos,  ó  las  regalaban 
á  las  iglesias ,  y  querían  acudir  á  donde  los  in- 
vitaban los  prodigios,  á  donde  los  impelíala  som- 
bra de  Caríomagno,  que  se  había  levanlado  en 
Aquisgram  para  animarlos  á  libertarla  tierra  que 
los  ultrajaban  los  perros ,  donde  Cristo  murió, 
donde  ellos  anhelaban  también  morir.  Mezcla 
extraña  de  naciones ,  de  sexos,  de  edades,  de 
vestidos;  la  prostitución  al  lado  de  la  austeridad 
cenobítica,  la  ferocidad  junio  á  la  mansedumbre, 
el  fausto  en  frente  de  la  miseria ,  el  sonido  de 
la  bélica  trompa  aunándose  con  los  cantos  piado- 
sos y  con  el  grito  de  Dios  lo  quiere.  «Dios  lo 
quie'rc,  él  proveerá;  asi ,  la  prudencia ,  la  pre- 
caución, serian  cobardía  ó  señal  de  poca  fe.  Ig- 
uoran  el  camino,  y  sin  embargo  no  se  proporcio- 
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nao  un  guia :  repiten  con  Salomón  :  Ims  langos- 
tas no  tienen  rey,  y  van  juntas  en  bandadas ;  6 
con  el  Evangelio :  Maldito  sea  aquel  que  lleva 
en  su  viaje  alforja  y  pan :  maldito  el  que  pone 
la  mano  en  el  arado  y  mira  hacia  atras\* 

El  concilio  de  Clermont  había  lijado  para  la 
partida  el  dia  de  la  fiesta  de  la  Ascensión  siguicn- 
te;  era  la  estación  en  que  por  lo  común  se  em— 

K rendían  las  expediciones  al  salir  del  campo  de 
[ayo.  El  invierno  se  pasó  en  preparativos  y  es- 
tímulos recíprocos;  apenas  asomó  la  primavera, 
no  fueron  dueños  de  contenerse ;  y  á  millares, 
sin  órden,  sin  alimentos,  sin  dirección,  iba  i  bus- 
cando á  Jerusalcm ,  oponiendo  á  todas  las  obje- 
ciones de  la  previsión  humana  milagros  infalibles, 
á  todas  las  razones  el  grito  Dios  lo  amere.  Des- 
de la  agitada  Germania ,  desde  la  dividida  In- 
glaterra, desde  la  facciosa  Italia  acudían  anima- 
dos por  una  sola  voluntad.  El  habitante  del  país 
de  Gales  abandonaba  sus  selvas  abundantes  en 
cara;  el  Escosés  sus  haraposos  y  poco  aseados 
compatriotas ;  el  Danés  la  embriaguez ;  el  No- 
ruego sus  pescados  crudos  (1);  hasta  los  Españo- 
les olvidaban  que  tenian  aquellos  enemigos  den- 
tro de  su  territorio,  para  ir  á  buscarlos  alien' 

se 

en  carretas  a  los  niños  y  viejos ,  y  se  ponían  en  ]  acordaban  de  los  males  que  habían  sufrido ,  no 
camino  en  illas  desordenadas,  precedidos  por  i  tardó  la  opulencia  de  la  ciudad  imperial  en  des- 
una cruz ,  y  repitiendo  en  voz  baja  el  VexUla  pertar  en  ellos  la  sed  del  bolin ;  y  Alejo  se  tuvo 
regis;  después  a  cada  bicoca  que  divisaban  á  lo  por  dichoso  con  poderlos  embarcar  y  trasladar  al 
lejos,  preguntaban  si  era  Jcrusalem  otro  lado  del  Bósforo.  Habiéndose  acampado  al-» 

El  papa"  había  procurado  sabiamente  moderar  rededor  del  golfo  de  Nicomcdia,  hacían  excur- 


v  le  invitó  á  aguardar  hasta  que  llegasen  los  ca- 
balleros. 

Entre  tanto ,  el  sacerdote  Gottschalk  había 
rennido  cerca  de  veinte  mil  Cruzados,  que  ha- 
biendo penetrado  con  no  menos  desorden  en 
Hungría ,  fueron  degollados  allí  de  una  manera, 
pérfida.  Una  turba  aun  peor  que  se  alistó  á  las 
órdenes  del  sacerdote  Yolltmar  y  el  conde  Emi- 
con ,  se  adelantó  desde  las  orillas  del  Rhin  y  del 
Mosela,  devastando  cuanto  hallaba  al  pasó;  y 
pareciendo  justo  que  la  guerra  de  Dios  empezase 
con  el  castigo  de  tos  que  le  habían  crucificado, 
dieron  muerte  á  todos  los  Judíos  que  lograron 
coger  en  la  extensión  de  aquellos  dos  rios ,  á  pe- 
sar de  los  esfuerzos  de  los  obispos  por  salvarlos. 
Furiosos  con  «la  sangre  y  el  bolin,  se  pusieron 
en  busca  de  los  Sarracenos,  tomando  por  guias 
un  ganso  y  una  cabra,  y  siguiéndolos  por  las 
rocas  y  valles  adonde  los  llevaba  su  instinto. 
Pero  como  se  empeñasen  en  usar  iguales  violen- 
cias contra  los  Búlgaros  y  los  núngaros,  estos 
los  trataron  de  tal  modo ,  que  muy  pocos  llega- 
ron á  Con<talinopla. 

Allí ,  reunidos  con  los  Písanos ,  los  Venecia— 
,  nos  y  los  Gcnovcses ,  formaron  un  total  de  cien 
el  mar.  Algunos  herraban  álos  bueyes,  cargaban  mil  hombres.  Dóciles  al  principio  porque 

iejos ,  y  se  ponían  en  ]  acordaban  de  los  males  que  habían  sufrido , 


por  avaricia ,  por 

bian  contribuir  á  la  expedición  con  limosnas  y  j  de  nación  á  nación,  por  odio  ciego,  hasta  que 
oraciones ;  las  mujeres  no  debían  ir  sino  en  com-  alguna  banda  de  Turcos  los  atacaba  y  les  ma- 
pañía  de  sus  maridos  ó  de  sus  hermanos ;  los  1  taba  gran  número  de  gente, 
mooges  y  eclesiásticos  esperarían  el  consenli—  1  Asi  comenzaron  los  Musulmanes  á  mirar  con 
miento  dé  los  prelados;  hasta  los  legos  tendrían  .  desprecio  á  los  que  los  habían  hecho  temblar;  los 
que  proveerse  de  la  licencia  y  bendición  de  sus  '  Griegos  á  aborrecerlos ,  y  los  mismos  Cruzados 
obispos;  pero  ¿quién  habia  de  detener  el  torrente  á  desconfiar  de  la  ayuda  del  cielo  que  no  enviai- 
á  la  mitad  de  su  descenso  de  los  Alpes?  ba  columnas  de  fuego  para  guiarlos ,  ni  maná 

Pedro  á  la  cabeza  de  todos,  persuadido  en  su  que  los  alimentase,  ni  querubines  que  destruye- 


celo  ciego  v  en  su  indomable  voluntad,  de  que  la  ¡  sen  á  los  enemigos;  los  que  se  libraron  dé  la 
«¡dad 


impetuosidad  y  las  oraciones  bastarían  para  ven-  muerte ,  se  dispersaron ,  emprendiendo  tristes  la 
cer  lodo  linaje  de  enemigos,  partió  desde  las  '  vuelta  á  sus  hogares,  ó  encaminándose  sólita— 
patrias  riberas  seguido  de  una  inmensa  multitud  1  rios  en  busca  de  Jerusalem.  Con  respecto  á  Pe- 
á  la  que  capitaneaba  Gualtero,  apellidado  Sin  ¡  dro ,  no  respetado  ya  ni  creido,  declamando  en 
hacienda ,  hombre  inexperto  y  que  no  era  obe-  j  vano  contra  una  turba  de  asesinos  y  ladrones, 
decido,  aumentándose  sucesivamente  el  número  fue  á  ocultarse  en  Constantinopla;  y'no  volvió  á 


de  secuaces  hasta  cien  mil,  que  proseguían  su  ca- 
mino ,  subsistiendo  de  limosnas.  Estas  no  les  fal- 
taron durante  su  tránsito  por  la  Germania ;  pero 


figurar  en  una  empresa  de  que  habia  sido  el 
principal  motor  con  su  palabra. 
El  exterminio  de  trescientos  mil  Cruzados  no 


al  llegar  al  Danubio  y  ála  Moravia,  encontraron  desanimó  á  los  que  se  habían  preparado  entre 
á  los  Húngaros  y  Búlgaros  dispuestos  á  defender  ,  tanto  para  aquella  expedición  con  mejor  aviso, 
sus  recientes  patrias  contraaquel  torrente  devas-  bajo  la  dirección  de  valerosos  capitanes.  En  el 
tador.  Habiendo  decidido  la  indisciplinada  turba  ejercito  del  Norte,  diez  mil  ginetes  y  ochenta 
obtener  víveres  por  la  fuerza ,  las  gentes  del  país,  |  mil  infantes  de  Flandes  y  Lorena  (Austrasia) ,  se 
ó  se  encerraron  con  las  provisiones  en  las  ciuda-  j  dirigieron  á  Constantinopla  atravesando  el  Da— 
des ,  ó  cayeron  sobre  los  Cruzados,  degollando-  |  nubio.  A  su  cabeza  se  hallaba  Godofredo  de 


los  inermes,  hambrientos  y  en  un  estado  de 
completo  desorden.  Pedro  llegó  á  Constantinopla 
con  un  pequeño  número  de  hombres  extenuados, 
donde  Alejo  Comneno  le  acogió  caritativamente, 


Bullón,  duque  de  la  Lorena  Inferior,  cuyo 
abuelo  se  habia  casado  con  Beatriz  de  Este,  ma- 
dre de  la  condesa  Matilde  de  Toscana ;  sin  em- 
bargo, en  el  conflicto  entre  la  Iglesia  y  el  Impe- 
rio ,  Godofredo,  como  leal  vasallo,  habia  obede- 
cido el  edicto  de  Enrique  IV ;  y  llevando  el  es-* 


o»- 


Digitized  by  Google 


PRIXhftA 

tandarle  del  Imperio  contra  los  papistas  que  pro- 
tegía la  bandera  de  Matilde,  lo  enarbolú  sobre 
las  murallas  de  Homa,  después  de  haber  matado 
con  el  palo  á  Rodulfo,  rey  de  los  Sacerdotes.  En 
expiación  del  apoyo  dado  al  cisma  v  al  anlipapa 
Aoacleto ,  tomó  la'  cruz,  y  reunió  X  sus  órdenes 
ochenta  mil  infantes  y  diez  mil  caballos.  Iban 
con  él  sus  hermanos  Eustaquio  de  üoulogne  y 
Balduino;  otro  Balduino  de  Boares,  su  primo,  y 
un  tercer  campeón  del  mismo  nomine  conde  dé 
Hainaut;  ttoberto ,  conde  de  Flandes,  Guarucro 
conde  de  Gray ,  Conon  de  Montaigu ,  Dudon  de 
Conlz,  Enrique  y  Godofrcdo  de  Hache,  Gerar- 
do de  Chcrisi ,  Reinaldo  y  Pedro  de  Toul,  Hugo 
de  Saint-Paúl ,  y  otros  muchos. 

El  segundo  ejercito  del  centro  se  componía  de 
Neustrianos,  esto  es,  de  Francos,  Normandos 
y  Borgoñones;  á  qnienes  mandaban  Hugo  de 
Vermandois,  hermano  del  rey  de  Francia,  Este- 
ban de  Blois  y  de  Chartres ,  *y  Roberto  de  Nor- 
mandía,  hijo  "de  Guillermo  cf  Conquistador  que 
habia  dado  su  provincia  en  prenda  á  su  herma- 
no para  proporcionarse  dinero.  Estos ,  bajando 
por  Italia ,  pasaron  el  invierno  en  la  Pulla  donde 
el  normando  Buhemundo,  principe  de  Tárenlo, 
hijo  de  Roberto  Guiscardo ,  abandonando  el  sitio 
de  Amalli,  se  cruzó,  y  juntamente  con  él  lo  hizo 
Ricardo,  principe  de  Salerno,  y  el  mas  que 
todos  famoso  Tancrcdo ,  modelo  de  caballeros, 
quien  después  de  haber  permanecido  largo 
tiempo  en  la  inacción,  viendo  cuanto  repugnan 
entre  sí  las  máximas  del  mundo  y  las  del  Evan- 
gelio, últimamente  fue  impulsado  á  lomar  las 
armas  por  el  grito  de  las  Cruzadas.  También 
ellos  se  dirigieron  á  Constantinopla ,  atravesan- 
do el  Adriático  y  la  Grecia. 

El  tercer  cuerpo ,  romano ,  galo  y  godo ,  esto 
es,  compuesto  «fe  Aquitanos,  Provenzales  y  To- 
losanos,  mas  civilizados  que  leales  y  valientes, 
estaba  mandado  por  Raimundo  conde  de  Tolosa, 
que  en  unión  del  Cid  habia  combatido  contra  los 
Moros  de  España,  y  por  Ademaro,  buen  guer- 
rero ,  obispo  de  Puy  y  legado  pontilicio :  estos 
entraron  en  la  Dalniacía ,  pasando  los  Alpes  y  el 
Friul. 

Eran  campeones  ya  famosos  por  sus  hechos 
de  armas,  y  guiaban  á  hombres  aguerridos  acos- 
tumbrados á  la  disciplina,  bien  provistos  de  ar- 
mas ,  guias  y  víveres.  A  su  aproximación  el  em- 
perador griego  se  aterró ,  y  su  hija  Ana  Comne- 
no  nos  descubre  el  espaulo  que  la  inspiraba 
f  aquella  raza  de  Bárbaros  que  habitaban  en  el 
•Occidente  hasta  las  Columnas  de  Hércules,  y 
•que  habiéndose  levantado  á  la  sazón  en  masa 
«compacta,  trataban  de  abrirse  paso  violenta- 
mente al  Asia. »  Apenas  el  ejemplo  de  Homero 
le  infunde  aliento  para  repetir  aquellos  rudos 
nombres  de  gentes  que  «no  entendían  el  griego, 
»y  que  cuando  se  les  rogaba  en  esta  lengua  que 
•no  maltratasen  á  hombres  de  su  misma  reli- 
»gion ,  respondian  con  las  flechas.  Yan  armados 
«de  la  zangra,  arco  bárbaro,  inventado  por  el 
•demonio  para  perdición  del  hombre ,  y  hecho 
«diversamente;  pues  necesitan  sentarse  cuando 
«quieren  dispararlo,  apoyar  los  dos  piés  en  la 
•  madera ,  tirar  de  la  cuerda  con  ambas  manos, 
•y  por  un  tubo  unido  á la  cuerda,  talen  flechas 
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•que  atraviesan  los  escudos,  las  estáluas  de 
•bronce ,  las  murallas  de  las  ciudades  ({).  > 

Alejo,  que  "era  á  pesar  de  lodo  quien  habia  in- 
vocado la  expedición,  y  que  conociendo  cuan  ne- 
cesaria le  era ,  hubiera  debido  favorecerla  con 
todo  su  poder ,  y  adquirir  lirmeza  para  su  trono 
y  gloria  inmortal  para  sí,  haciéndose  su  gefe, 
puso  obstáculos  á  la  marcha  de  los  guerreros, 
procurando  no  obstante  evitar  su  enemigad  por 
medio  de  la  astucia.  Negó  víveres  á  los  Cruza- 
dos ,  y  ellos  se  pusieron  á  talar  el  país  mientras 
no  disfrutaron  de  abundancia.  Queriendo  contar 
con  rehenes,  detuvo  al  náufrago  Hugo  de  Ver- 
mandois ;  pero  Godofredo  devastó  la  Tracia  hasta 
que  le  prometió  soltar  al  prisionero ;  lo  cual  no 
hizo,  a  pesar  de  todo,  sino  cuando  Hugo  le 
hubo  jurado  obediencia  y  lidelidad.  Pretendía 
que  Godofredo  le  prestase  igual  juramento ,  de 
modo,  uue  se  estuvo  á  punto  de  venir  á  las  ma- 
nos, Bohcmundo,  á  quien  no  movía  el  sentimien- 
to religioso,  sino  la  ambición  ,  y  que  habia  he- 
cho la  guerra  anteriormente  con  su  padre  á  los 
Comnenos  en  Durazzo  (á) ,  v  visto  temblar  al 
Imperio  ante  trescientos  soldados,  insistía  en  que 
se  atacase  y  expulsase  á  los  Griegos ;  pero  Godo- 
fredo, lejos  de  consentirlo,  ofreció  por  el  con- 
trario restituir  á  Alejo  todas  las  tierras  que  quí- 
tase al  enemigo  y  hubiesen  pertenecido  al  Im- 
perio. Fueron  tantos  los  halagos  y  tal  la  astucia 
íiel  monarca  griego,  que  arrancó"  á  los  príncipes 
occidentales  el  juramento  de  lidelidad,  aunque 
se  sintiesen  disgustados  de  aquella  política  astu- 
ta y  de  la  amenazadora  pompa  con  que  disfra- 
zaba su  impotencia.  Bohemundo,  que  se  resistía 
á  prestarle  homenaje ,  y  que  exclamó  al  entrar 
en  una  sala  del  palacio  imperial  contemplando 
las  riquezas  que  encerraba  :  Si  estas  divinida- 
des fuesen  mias,  pronto  hubiera  conquistado 
ciudades  y  reinos,  se  encontró  con  todos  aque- 
llos tesoros  en  su  tienda;  lo  cual  le  indujo  tam- 
bién á  jurar,  pero  sin  intención  de  cumplir  la  fe 
prometida. 

En  verdad,  aquellas  riquezas,  aquella  moli- 
cie, aquellos  artificios  eran  un  jardín  de  Armida 
para  los  Cruzados ;  tanto,  que  el  intachable  Tan- 
credo  partió  despechado,  sin  querer  jurar,  y 
seguido  de  un  corto  número  de  guerreros. 

Por  último,  Alejo  hizo  trasladar  al  otro  lado 
del  Bosforo  á  los  Cruzados,  quienes  atravesaron 
la  Bilinia ,  donde  se  les  incorporaron  los  restos 
dispersos  de  los  bandos  de  Pedro,  de  Gottshalk 
y  de  Emicon ;  de  suerte ,  que  su  número  ascen- 
dió á  cien  mil  gineles .  completamente  arma- 
dos, y  á  trescientos  mil  peones  con  armadura 
entera";  aunque  no  bajaban  de  seiscientos  mil 
contando  la  turba  de  mujeres,  niños,  ancianos, 
monges  y  gente  de  servicio.  Semejante  ejército 
no  estaba  regido  por  un  gefe  único ;  teniendo 
cada  nación  sus  armas,  sus  banderas,  su  disci- 
plina^, obedecía'  á  gefes  distintos  ,  y  cada  cual 
manejaba  las  armas  que  mejor  conocía,  mien- 
tras que  los  Písanos  y  los  Genoveses  construían 
máquinas  de  guerra  para  el  uso  de  todos,  siendo 
sus  escuadras  las  que  habían  transportado  á  loa 
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y  las  que  mantenían  la  abundancia  en  una  fortaleza  del  Corasan.  Este  intrépido 

guerrero,  atacado  por  los  Cruzados,  reuniólas 
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guerrero? , 
en  el  campamento. 

El  grande  imperio  sel yúcida,  fundado  por  To- 
grul  Bcig  v  consolidado*  en  toda  la  Asia  Occi- 
dental por  el  gran  Gelaleddin  (Malek  Shah) ,  se 
había  desmembrado  á  la  muerte  de  este;  solda- 
nes y  emires  selyúcidas,  residían  en  Alepo,  en 
Damasco,  en  Anlioquia,  en  Mosul ,  tributarios 
de  la  Pcrsía,  donde  reinaba  Barkiaroc,  hijo  de 
Gelaleddin  (1).  En  laSiria  propiamente  dicha,  al 
Occidente  de  la  cadena  del  Líbano  y  del  Carme- 
lo ,  país  que  los  Cruzados ,  siguiendo  la  pronun- 
ciación de  los  Griegos ,  llamaron  Soria ,  había 
sido  erigido  otro  imperio  por  los  Turcos  Ortoci- 
das,  á  los  cuales  abandono  MalHc-Shah  la  ciu- 
dad de  Jerusalem;  pero  al-Mostali,  noveno  Ca- 
lifa falimila  de  Egipto,  los  había  arrojado  de 
esta  y  de  toda  la  Palestina. 

Poderoso  entre  todos  los  Selyúcidas  era  enton- 
ces Solimán,  hijo  de  Kutulínish,  que  había 
muerto  combatiendo  contra  Aln-Arslan  (1064). 
Solimán  se  disponía  á  atacar  á  los  hijos  de  este, 
cuando  el  Califa  le  insinuó  que  conquistase  mas 
bien  las  provincias  del  Imperio  Romano  desde  Er- 
zerum  á  Constantinopla.  En  breve  la  caballería 
ligera  de  los  Turcos  corrió  hasta  la  Frigia  y  las 
orillas  del  üelesponto;  y  Solimán,  cava  asistencia 
fue  reclamada  por  los  Griegos  en  medio  de  sus 
discordias,  halló  abierta  el  Asia  Menor,  ó  la 
Anatolia,  y  la  conquistó,  quitando  al  Imperio 
Griego  todas  las  posesiones  asiáticas  que  tenia 
en  tierra  íirme ,  v  extendiéndose  desde  Laodicea 
de  Siria  hasta  ef  bósforo  de  Tracia,  y  desde  las 
fuentes  del  Eufrates  hasta  el  Adriático.  Esta  fue 
la  pérdida  mas  grave  que  la  Iglesia  experimentó 
después  de  las  primeras  conquistas  de  los  Mu- 
sulmanes ,  y  con  el  cristianismo  desapareció 
cuanto  quedaba  allí  de  las  ponderadas  riquezas 
y  de  la  docta  civilización  de  la  antigua  Lidia. 
El  Soldán  estableció  su  residencia  en  Nicca ,  ca- 
pital de  la  Bitinia ,  á  cien  millas  de  Conslanli- 
nopla,  donde  fueron  profanadas  las  iglesias  y 
ultrajados  los  sacerdotes ,  permitiéndose  el  ejer- 
cicio de  la  religión  cristiana  solo  á  los  que  pa- 
gaban un  tributo;  y  siendo  circuncidados  miles 
de  hombres,  y  otros  tantos  reducidos  á  la  con- 
dición de  eunucos. 

Antíoquía,  situada  en  una  deliciosa  llanura 
de  la  Celesiria,  con  una  población  de  doscientos 
mil  habitantes  entre  Sirios,  Armenios,  Arabes, 
Egipcios  y  Griegos,  y  con  una  guarnición  de 
siete  mil  ginetes  y  veinte  mil  infantes,  resistió 
largo  tiempo,  hasta  que  la  traición  abrió  sus 
puertas  á  Solimán ,  al  cual  se  sometieron  tam- 
bién Laodicea  y  todas  las  ciudades  basta  las  fron- 
teras de  Alcpo*  De  este  modo  el  Asía  Menor ,  la 
Cílicia  y  la  Armenia  formaron  un  Estado  com- 
puesto de  tierras  quitadas  á  los  Romanos,  y  que 
a  causa  de  esto  se  llamó  el  Rum,  habiendo  reci- 
bido luego  el  nombre  de  Soldánía  de  Iconio. 

A  Solimán,  apellidado  el  campeón  sagrado, 
por  estas  victorias  ganadas  á  los  Cristianos, 
había  sucedido  su  hijo  Kilige  Arslan  (espada  del 
león)  educado  en  medio  de  los  disturbios  civiles 
y  prisionero  bastante  tiempo  de  Malek-Shah, 

(i)  Vig.  680. 


fuerzas  del  Islam  en  Nicea,  ciudad  situada  junto 
á  un  lago,  ceñida  de  anchos  fosos  y  de  una  doble 
muralla,  que  coronaban  trescientas  sesenta  tor- 
res. Fue  sitiada  por  cieu  mil  ginetes  y  ciento 
cincuenta  mil  infantes  cruzados,  que  para  for- 
mar las  empalizadas  suplían  la  falta  de  piedras 
con  los  huesos  de  aquellos  hermanos  suyos  que 
habían  caído  bajo  las  cimitarras  turcas.  Ya  Nicca 
iba  á  rendirse,  cediendo  á  sus  esfuerzos,  cuan- 
do vieron  flotar  sobre  sus  muros  el  estandarte 
de  Alejo,  quien  á  modo  del  cuervo  que  sigue  las 
huellas  del  león  en  busca  de  alimentó,  había  ido 
detrás  y  nadado  separadamente  con  los  Turcos, 
arrancando  asi  á  los  Latinos  el  fruto  de  la  sangre 
vertida. 

Después  de  haber  desahogado  la  cólera  exci- 
tada por  aquella  nueva  deslealtad ,  y  de  reposar 
un  poco,  los  Cruzados  emprendieron  otra  vezsu 
marcha;  pero  los  pérfidos  guías  griegos,  la  sed. 
los  malos  caminos,  los  incesantes  ataques  de 
doscientos  mil  guerreros  mandados  por  Kilige 
Arslan,  dificultaron  en  extremo  su  tránsito  por 
la  Frigia  y  la  Siria;  los  palafrenes  perecían,  y 
los  ginetes  se  veian  reducidos  á  caminar  á  pié 
con  su  pesada  armadura ,  ó  á  montar  en  asnos  y 
bueyes;  mientras  que  los  equipajes  se  transpor- 
taban en  carneros,  cabras,  cerdos  y  perros. 
Apenas  cesaron  estas  fatigas ,  y  cuando  muchas 
ciudades  habían  abierto  ya  sus  puertas  ¿  los  cam- 
peones latinos ,  se  despertó  entre  ellos  la  dis- 
cordia al  hacer  el  reparto  de  las  conquistas  que. 
aun  no  estaban  seguras.  Balduino,  hermano  de 
Godofredo ,  lleno  de  mundana  codicia ,  se  apode  • 
ró  de  Edcsa  á  la  cabeza  de  cien  ginetes,  ayu- 
dándole los  Cristianos  que  habitaban  en  aquélla 
ciudad;  y  olvidando  á  Jerusalem ,  fundó  allí  d 
primer  principado  cristiano ,  independiente,  ex- 
tendido por  toda  la  Mesopotamia  y  por  las  mas 
ricas  provincias  de  la  antigua  Asiría. 

Los  demás  Cruzados  proseguían  su  marcha; 
pero  desgraciadamente ,  sin  cuidarse  de  fundar 
colonias  y  fortificar  ciudades  que  les  guardasen 
las  espaldas  y  mantuviesen  sus  comunicaciones 
con  cf  Occidente.  Habiendo  pasado  con  gran  di- 
ficultad el  monte  Tauro,  descubrieron  la  risueña 
Siria  yá  Antioquía,  pupila  de  esta,  en  otro 
tiempo  metrópoli  de  ciento  cincuenta  y  tres  obis- 
pados, cuyo  recinto  encerraba  trescientas  sesen- 
ta iglesias  y  cuatrocientas  cincuenta  torres.  Los 
Cruzados  la  sitiaron;  pero  dentro  de  poco  se 
sintieron  oprimidos  por  las  penalidades  del  ham- 
bre y  el  invierno ,  teniendo  cortada  toda  comu- 
nicación con  el  mar,  y  estando  reducidos  sus 
caballos,  de  setenta  mil  que  eran  cuando  llega- 
ron, á  dos  mil.  Sobrevino  una  cruel  epidemia  y  los 
Cristianos  desanimados  se  iban  dispersando,  en 
tanto  que  los  restantes  mezclaban  con  sus  miserias 
los  deleites  mas  impropios  de  los  campeones  de 
Cristo,  siendo  impotentes  las  leyes  para  reprimir 
su  embriaguez  y  sus  deshonestidades.  Sin  embar- 
go, habiendo  efsoldan  de  Egipto  enviado  á  ofrecer 
el  libre  paso  á  Jerusalem  á  todo  el  que  quisiera  di- 
rigirse allí  sin  armas ,  fue  desechada  su  propues- 
ta;  y  el  feroz  Bohemmudo  hizo  tostar  en  el  asador 
alguno»  Tarcos ,  esparciendo  la  voz  de  que  los 
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principes  comían  de  aquel  moJoálos  espías,  conde  ella  á  los  oíros  Cruzados,  quienes  se  disper— 
objeto  de  aterrar  á  los  que  se  introducían  en  el  saban  para  ir  á  visitar  á  aquellos  que  ya  estaban 

establecidos  en  las  ciudades  sometidas. 

Al  principiarla  nueva  estación,  Tancredo, 
Raimundo  de  Toiosa  y  Roberto  de  Normandía 
abandonaron  aquel  malhadado  reposo  para  di- 
rigirse á  Jerusalem  ;  los  demás  los  siguieron; 
tomando  de  paso  algunas  ciudades,  cada  una  de 
las  cuales  se  convertía  en  una  manzana  de  dis- 
cordia entre  los  principes  que  pretendían  su  do- 
minio ;  y  como  se  había  convenido  en  adjudicar 
este  al  que  primero  enarbolase  alli  su  bandera, 
había  cierta  porfía  en  lanzarse  antes  que  nadie, 
en  subirel  primero  álamuralla,  y  en  adelantarte 
a  otros  competidores. 

Al  atravesar  las  tierras  de  Beiruth  ,  Tiro  y 
Sidon,  recibieron  víveres  de  los  Musulmanes,  a 
fin  de  que  respetasen  sus  jardines;  el  emir  de 
Tolemaida  juró  entregarles  esta  ciudad  en  cuanto 
se  apoderasen  de  Jerusalem;  en  Lidda,  donde 
San  Jorge  había  sufrido  el  martirio ,  colocaron 
un  obispo  y  sacerdotes ;  Tancredo  fue  á  enarbo- 
lar la  cruz  sobre  los  muros  de  Betlehem,  ala  hora 
eu  que  nació  Cristo.  Cuando  se  reunieron  luego 
con  objeto  de  poner  sitio  á  la  ciudad  santa ,  en- 
contraron que  habían  perecido  mas  de  doscien- 
tas mil  personas ;  que  muchos  se  habían  vuelto 
á  Occidente,  ó  detenido  en  las  diferentes  ciuda- 
des; de  modo  que  solo  marcharon  contra  Jeru- 
salem cuatro  mil  hombres.  Al  aproximarse  ¡i 
ella ,  se  reanimó  el  antiguo  entusiasmo;  las  ene- 
mistades enmudecieron ;  y  cuando  desde  las  al- 
turas de  Emaus  vieron  la  ciudad  de  ios  Profetas 
y  de  Cristo,  el  grito  de  Jerusalem,  JerusaUnn 
cundió  de  fila  en  lila ;  lodos  se  arrodillaron  para 
dar  gracias  á  Dios,  ó  inclinaron  sus  rostros  hasta 
besar  la  tierra,  pisada  quizá  por  los  Patriarcas 
y  por  el  Redentor;  no  se  oía  mas  que  pedir  per- 
dón, lamentarse  de  los  pecados  cometidos  y 
exclamar:  Dios  lo  quiere  (1). 

Inmediatamente  empezó  el  asedio,  contando 
los  sitiadores  entre  todos  veinte  mil  infantes  y 
mil  quinientos  caballos ,  mientras  que  Jerusalem 
estaba  defendida  por  sesenta  mil  guerreros,  á 
las  órdenes  del  emir  Iflikar,  en  nombre  del  ca- 
lifa fatimila  de  Egipto.  Aqui  dieron  principio  las 
fatigas  cantadas  por  Torcuato,  donde  se  agregó 
á  la  resistencia  de  los  enemigos  una  horrible  sed; 
luego  la  escuadra  genovesa ,  que  venia  cargada 
de  provisiones,  fue  en  gran  parte  apresada  c 
incendiada  ;  faltó  dinero  para  pasar  a  los  ope- 
rarios que  se  ocuparon  en  las  obras  del  sitio; 
también  faltó  la  madera,  pero  no  el  valor.  Hasta 
los  barones  se  pusieron  a  trabajar  en  las  trin- 
cheras y  en  las  minas;  concluidas  estas,  se  man- 
dó ir  en  procesión  á  los  lugares  mas  memorables 
de  aquellas  cercanías,  como  Josué  alrededor  de 
Jericó ,  pidiendo  cada  cual  el  perdón  de  sus  pe- 
cados para  merecer  entrar  en  la  ciudad  sania;  y 
Tancredo  y  Raimundo,  enemigos  irreconcilia- 
bles ,  se  perdonaron  y  se  abrazaron  á  la  vista 
del  monte  de  la  Redención. 
Habiéndose  dado  entonces  el  asalto  general. 


campamento 

Remedió  algo  aquellos  males  una  escuadra 
que  llegó  de  Italia  con  máquinas  y  provisiones, 
las  cuales  reanimaron á los  Cristianos,  que  ayu- 
dados  por  un  renegado  llamado  Pirro,  enarbo— 
laron  la  cruz  sobre  las  torres  de  la  reina  del 
Orón  le.  Peto  apenas  hubieron  entrado  en  ella, 
cuando  se  encontraron  sitiados  por  ¡numerables 
bandas  de  Sarracenos ,  á  las  órdenes  de  Kerboga 
soldán  de  Mosul ,  al  cual  se  habían  reunido  los 
soldanes  de  Nieea,  de  Alepo,  de  Damasco,  el 
gobernador  de  Jerusalem,  veinte  y  ocho  emires 
fie  Persia ,  Siria  y  Palestina ,  y  trescientos  mil 
hombres.  Los  Cristianos  cayeron  entonces  de 
animo  enteramente,  viendo  que  les  faltaba  todo, 
y  que  se  hallaban  extenuados  por  las  fatigas  que 
habían  sufrido;  Alejo,  que  se  había  puesto  en 
marcha  para  ayudarlos ,  retrocedió ;  y  los  sitia- 
dos habían  propuesto  ya  á  Kerboga  entregar- 
le la  ciudad ,  eon  tal  que  pudiesen  retirarse  se- 
guros. 

Pero  un  lombardo,  que  se  habia  dormido  por 
la  noche  en  una  iglesia  de  Antioquía,  vio  en  sue- 
ños á  Cristo  lleno  de  indignación  contra  los  Cru- 
zados, acceder  á  los  ruegos  de  su  madre  y  pro- 
meterles la  victoria,  si  volvían  á  la  virtud.  Des- 
pués á  Pedro  Bartolomé,  sacerdote  de  Marsella, 
se  le  apareció  el  apóstol  San  Andrés,  indicándo- 
le el  lugar  donde  estaba  enterrada  la  lanza  con 
que  Cristo  fue  traspasado.  Acudieron  á  cavar, 
c...n  la  ansiedad  que  es  de  suponer;  y  de  repen- 
te se  descubrió  la  milagrosa  reliquia  en  medio 
de  los  aplausos  y  los  gemidos  de  la  multitud, 
que  siempre  necesita  creer  en  alguien  ó  en  algu- 
na cosa;  el  grito  Dios  lo  quiere  resonó  con  la 
misma  confianza  que  e;i  otro  tiempo;  después  de 
uua  noche  pasada  en  oraciones  y  actos  de  con- 
trición, se  precipitaron  sobre ef enemigo,  pre- 
cedidos de  aquella  lanza  y  distribuidos  en  doce 
secciones,  cu  memoria  de  los  doce  apóstoles; 
y  avudándoles  legiones  de  ángeles  y  de  santos, 
exiérminaron  á  los  Musulmaues.  Una  abundan- 
cia nunca  vista,  inauditas  riquezas,  armas  y 
ooniianza  volvieron  á  presentarse  entre  los  Cris- 
tianos, dejaudo  á  los  circuncidados  el  desorden 
y  el  desaliento.  Tan  prodigiosa  pareció  la  \  ¡do- 
ria que  trescientos  Musulmanes  se  convirtieron, 
y  fueron  proclamando  por  las  ciudades  de  Siria 
al  Dios  de  los  Cristianos. 

Convenia  aprovechar  aquel  ardor  para  mar- 
char ¿obre  Jerusalem;  pero  la  prudencia  sugirió 
la  idea  de  diferirlo,  á  iin  de  reunir  provisiones 
y  aguardar  refuerzos,  lo  cual  redundo  en  daño 
de  los  Cruzados.  La  epidemia  los  diezmó,  su- 
cumbiendo hasta  el  obispo  Ademara;  en  las  ex- 
pediciones parciales  que  intentaron  eulonces,  se 
vieron  reducidos ,  según  dice  un  cronista ,  á  ali- 
mentarse no  solo  con  la  carne  de  los  Turcos,  sino 
también  con  la  de  los  perros;  Rohemundo  que 
después  de  haber  aspirado  en  vano  á  apoderarse 
de  Constantinopla,  se  habia  consolado  naciéndo- 
se príncipe  de  Antioquía ,  perturbaba  con  su  am- 
bición el  campamento,  no  cuidándose  de  la  em- 
presa común  ,  desde  que  sus  proyectos  habían 
tenido  buen  resultado,  y  procurando  disgustar 
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fue  tomada  Jerusalem  un  viernes  á  las  tres  de  tentar  el  califa  de  Bagdad ,  reducido  á  la  cond1" 
la  tarde,  hora  en  que  Cristo  había  espirado,  cion  de  pontífice  inerme?  El  reino  de  los  Selyú- 
Viéronse  entonces  todos  los  horrores  propios  de  cidas  en  el  Rum  estaba  despedazado ;  discordias 
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una  andad  ganada  por  asalto :  setenta  mil ,  en- 
tre Judíos  y  Musulmanes,  fueron  degollados, 
tanto  ,  que*  los  Cristianos  caminaban  con  la 
sangre  hasta  el  tobillo ;  pero  apenas  llegaban 
aquellos  furiosos  al  Santo  Sepulcro ,  se  les  caian 
las  armas  de  las  manos ,  y  postrados  en  tierra, 


intestinas  ocupaban  el  schah  de  Persia ,  poco 
atento  por  otra  parte  á  socorrer  los  emires  de 
Siria  que  se  habían  emancipado  de  su  autoridad; 
estos,  confundidos  por  los  desastres  de  que  ha- 
bían sido  víctimas ,  se  encontraban  reducidos  i 
defender  aisladamente  su  estrecho  territorio  con- 


se  golpeaban  el  pecho ,  derramando  lágrimas  tra  los  esfuerzos  parciales  de  algún  héroe  ero- 


de  ternura  y  arrepentimiento.  Todo  el  que  ha 
bia  colocado  una  cruz,  una  bandera,  un  es- 
cudo ú  otro  signo  en  un  palacio  ó  en  una 
torre,  era  considerado  como  dueño  de  aquel 
edificio,  y  nadie  se  hubiera  atrevido  á  tocar- 
las ,  mientras  que  lo  demás  era  entrado  á  saco: 
las  riquezas  fueron  repartidas ,  reservándose 
una  gran  porción  á  los  pobres,  á  los  huérfa- 
nos ,  á  las  iglesias.  El  generoso  Tancredo ,  que 
se  habia  opuesto  en  vano  á  la  matanza ,  plantó 
su  bandera  en  la  mezquita  de  Ornar ,  y  encontró 
allí  inmensos  tesoros ,  entre  ellos  veinte  cande- 
labros de  oro,  ciento  veinte  de  plata ,  una  mag- 
nífica lampara ,  y  otros  muchos  ornamentos  de 
gran  precio,  qué  distribuyó  liberalmente. 

Limpia  Jerusalem  de  cadáveres ,  cambió  de 
religión  y  de  estado ;  y  conociendo  los  Francos 
la  necesidad  de  consolidar  su  reciente  domina- 
ción ,  resolvieron  elegir  un  rey  que  ocupase  el 
trono  restaurado  de  David.  La*  elección  recayó 
en  Godofredo,  que  se  habia  señalado  en  la  ex- 
pedición ñor  su  valor  y  su  piedad ,  y  que  juró 
sobre  el  fcanto  Sepulcro  respetar  el*  honor  v  la 
justicia,  si  bien  rehusó  ceñirse  la  corona  real  en 
un  sitio  donde  Jesús  la  habia  llevado  de  espinas. 

Tanto  como  fue  el  júbilo  de  toda  la  cristian- 
dad al  recibir  la  nueva  de  aquella  gloriosa  con- 
quista, otra  tanta  fue  la  aflicción  de  los  Musul- 
manes; por  todos  partes  preceptuaron  ayunos 
en  señal  de  penitencia ,  y  Modafler  Abuverdy  se 
lamentaba  en  esta  forma : 

«Nuestra  sangre  se  ha  coníundido  con  nues- 
tras lágrimas,  y  ninguna  parte  de  nosotros  ha 
•quedado  intacta  á  los  nuevos  golpes  del  ene- 
«mígo. 

«¡Desgraciados de  nosotros,  si  las  lágrimas 
» hacen  las  veces  de  las  armas ,  cuando  la  guerra 
i) siembra  su  incendio  y  su  furor ! 

» ¿Cómo  podrán  los 'párpados  cubrir  á  los  ojos, 
»s¡  desgracias  semejantes  despertarían  al  que 
«durmiera  profundamente? 

»En  Siria  vuestros  hermanos  no  poseen  mas 
«que  el  dorso  de  sus  dromedarios,  ó  las  entra- 
anas  de  los  buitres  para  hallar  reposo. 

»Los  Francos  los  tienen  por  viles  esclavos ,  y 
«yacéis  en  una  muelle  indolencia,  como  gentes 
«completamente  seguras. 

«¡Cuánta  sangre  se  ha  derramado!  ¡Cuántas 
«mujeres  están  reducidas  á  cubrir  sus  encantos 
«solo  con  sus  brazaletes! 

»¿Y  los  jeques  de  los  Arabes,  los  héroes  de  la 
«Persia,  se  resignarán  á  sufrir  tanta  vergüenza? 

«Si  el  sentimiento  religioso  no  le  conmueve, 
«hágalo  el  honor  y  el  amor  de  cuanto  tienen  de 
«mas  querido  en  e*l  mundo. » 

Comprendían  perfectamente  cuán  difícil  era 
reponerse  de  tamaña  pérdida.  ¿Qué  podía  to- 


zado. No  quedaba  mas  esperanza  que  en  el  sol- 
dan  del  Cairo;  y  asi,  olvidando  los  Musulmanes 

3ue  era  un  hereje  fatimita  corrieron  en  tropel 
esde  Siria ,  Damasco  y  Bagdad  á  Ascalon, 
donde  estaba  reunido  su  campamento,  á  las  ór- 
denes del  visir  Afdal. 

Gran  trabajo  costó  á  Godofredo  el  persuadir 
á  los  Cruzados  á  empeñar  nuevos  combates  pa- 
ra oponerse  á  aquel  inmenso  ejército ;  fue  ex- 
puesto al  público  el  madero  de  la  verdadera  Cruz; 
se  hizo  oir  de  nuevo  la  voz  por  tanto  tiempo  si- 
lenciosa de  Pedro  el  Ermitaño;  y  veinte  mil 
valientes  presentaron  la  batalla  entre  Ascalon  y 
Joppc  al  pueblo  mezclado  de  Asia  y  Africa.  La 
disciplina  triunfó  del  número;  aquel  innumera- 
ble ejército  fue  derrotado;  y  los  despojos  del 
campo  enemigo  proveyeron  de  víveres  á  los  sol- 
dados, de  armas  y  caballos  á  los  señores,  de 
animales  de  labor  *á  la  agricultura.  Las  discor- 
dias que  se  reanimaron  entre  los  príncipes  cris- 
tianos, les  impidieron  apoderarse  de  otras  ciu- 
dades. 

Aqui  termina  la  primera  cruzada.  Los  caba- 
lleros que  habían  sostenido  durante  cuatro  años 
sus  fatigas  y  su  gloria ,  deseaban  con  ansia  vol- 
ver á  su  patria ,  para  descansar  de  las  primeras 
v  alabarse  de  la  ultima.  Eran  recibidos  triunfal- 
mente  en  sus  castillos  con  las  palmas  sagradas, 
y  con  ópimos  despojos  y  preciosas  reliquias ;  y 
los  que  ñuscaban  en  vano  á  las  personas  caras  a 
su  corazón  éntrelos  que  volvían,  se  consolaban 
con  la  idea  detener  un  mártir  en  su  familia.  Pe- 
dro el  Ermitaño  acabó  oscuramente  su  vida  en 
un  convento  de  Huy  á  orillas  del  Mosa ;  Eusta- 
quio recogió  la  herencia  de  los  hermanos  Godo- 
fredo v  Balduino ,  que  habían  subido  á  mayor 
dignidad  en  Palestina;  Roberto,  conde  de  Flan- 
des,  volvió  á  ver  sus  Estados;  el  duque  de  Nor- 
mandia ,  habiéndose  detenido  en  Italia,  seducido 
por  la  hermosura  de  Sibila,  hija  del  conde  de 
Conversano,  perdió  la  ocasión  de  ascender  al 
trono  de  Inglaterra.  A  su  vuelta  fue  cogido  pri- 
sionero por  su  hermano,  que  le  dejó  extenuarse 
veinte  y  ocho  años,  hasta  que  murió. 

Dícese  que  seis  millones  de  Europeos  toma- 
ron la  cruz;  quedaban  apenas  trescientos  caba- 
lleros en  Jerusalem  con  Godofredo ,  algunos  en 
Trípoli  con  Raimundo,  en  Edesa  con  Balduino, 
y  en  Antioquía  con  Bohemundo ;  unos  diez  mil 
volvieron  á Europa — ¿y  los  restantes?  Sus  hue- 
sos putrefactos,  esparcidos  en  el  camino  que 
desde  las  extremidades  de  Europa  conduce  á 
Jerusalem ,  aguardan  otro  sonido  que  los  convo- 
que á  la  santa  ciudad. 

La  relación  de  sus  miserias  y  empresas,  lejos 
de  excitar  el  desaliento,  inspiró  á  los  Europeos 
el  deseo  de  imitarlos;  y  en  Francia,  Italia  y 
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{•ermania,  se  alistaron  nuevos  individuos, 
votos  ó  valientes ,  con  objeto  de  visitar  hi  Tierra 
Santa,  ó  de  ayudar  á  la  consoli  lacion  del  reino 
cristiano ,  y  adquirir  gloria ,  d  unimos ,  indul- 
gencias. Los  peregrinos  se  embarcaban  gene- 
ralmente en  marzo  para  verificar  su  retorno  en 
setiembre  ,  y  al  tiempo  de  desplegar  las  velas 
entonaban  el  Veni  creator.  Los  Italianos  habian 
cooperado  mucho  al  buen  éxito  de  la  empresa; 
doscientas  naves  venecianas  se  cruzaron  en  1090 
setenta  galeras  genovesasen  1104,  y  un  número 
mayor  en  1 108.  Mas  de  doscientos  mil  cruzados 
renovaron  delante  de  Constantinopla  las  escenas 
de  ios  primeros,  hasta  el  punto  de  soltar  contra 
ellos  los  leones  imperiales;  por  último,  se  ale- 
jaron acosándoles  constantemente  Kilige  Arslan, 

auien  habia  trasladado  la  capital  de  su  reino  des- 
e  Nicea  á  Iconio.  En  los  dias  de  ieíriega  Rai- 
mundo mandaba  pasar  por  las  lilas  la  milagrosa 
lanza  de  Longino;  Anselmo,  arzobispo  de  Mi- 
lán ,  habia  llevado  un  brazo  de  San  Ambrosio, 
con  el  cual  bendecía  á  los  combatientes ;  sin  em- 
bargo ,  fueron  derrotados ,  y  solo  algunos  en 
desorden  llegaron  á  Jerusalem ,  y  un  número 
todavía  menor  volvió  á  ver  la  Europa,  vendo  en 
pos  de  los  condes  de  Biandrate ,  de  Sa&oya ,  de 
Poitiers ,  de  Nevers  y  del  duque  de  Baviera. 

CAPITULO  III. 

Reinos  cristianos  y  maliometai.os  en  Oriente.  —  Los  Asesinos. 


Los  cruzados  hicieron  en  Palestina  lo  que  los 
Bárbaros  cuando  ocuparon  el  Mediodía  de  Eu- 
ropa; cada  gefe  se  apoderó  de  un  territorio  y 
formó  de  él  un  señorío;  de  modo  que  al  lado  del 
reino  de  Jerusalem  se  establecieron  otros  prin- 
cipados. Bohemundo  se  reservó  á  Antioquía, 
Balduinoá  Edesa  en  las  dos  orillas  del  Eufrates, 
Tancredo  la  Galilea  y  Tiberiade  en  Palestina; 
Raimundo  de  Tolosa* dominó  en  Antarad  en  la 
costa  de  Fenicia ,  mudado  su  nombre  en  el  de 
Tortosa ,  y  murió  sitiando  á  Trípoli  (1)  que  lle- 
gó á  ser  condado  de  su  hijo  Bertrand.  Posterior- 
mente otros  señores  se  establecieron  en  Joppe  y 
Ascalon  en  la  costa,  en  Krak  (Petra)  á  la  ex- 
tremidad del  desierto,  en  Tiro,  Cesárea.  Na- 
plusa ,  Beiruth  ,  Gibeleh ,  Heraclea ,  Markab  y 
otros  puntos,  obligándose  á  pagar  tributo  de  va- 
sallaje al  rev  de  Jerusalem ;  los  de  Edesa  y  An- 
tioquía, por  naber  sido  fundados  en  un  principio, 
quedaron  independientes.  Aquella  mezcla  de 
extranjeros  de  todos  los  paises,  que  hablaban 
diferente  idioma ,  tenían  diversas  costumbres  y 
vestían  trajes  distintos,  debia  dar  un  aspecto  ex- 
traño á  la  colonia  cristiana,  no  compuesta  de 
gente  vulgar,  sino  de  devotos  fervientes é  intré- 
pidos guerreros ,  cuya  máxima  era  no  retirarse 
jamás  ante  el  enemigo ,  no  conceder  nunca  paz 
ni  tregua  al  infiel. 

Godofredo  quiso  poner  orden  en  el  nuevo  rei- 
no .  dándole  leyes;  pero  como  se  trataba  de  un 
hacinamiento  de  personas  que  pertenecían  á  to- 
das las  naciones  de  Europa  y  de  Asia ,  no  podía 

( 1 )  Los  historiadores  aribes  montan  que  en  Trípoli  habia  una 
riquísima  biblioteca,  según  unos,  de  tr^s  millones  de  volúmenes,  y 
según  los  roas  raciónalos ,  de  cien  mil.  Como  no  contenía  «ino  im- 
rtedadr>  ma'omenm ,  fue  incendiada. 
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de—  trasladar  allí  la  legislación  de  otros  paises,  es- 
pecialmente en  una  época  en  que  se  atribuía 
gran  valor  al  derecho  de  conservar  cada  uno  la 
suva.  Asi,  con  el  consejo  de  principes  y  barones, 
y  de  los  hombres  mas  sabios  que  pudo  consultar, 
para  averiguar  y  saber  la  gente  de  los  diversos 
¡mises  que  alli  habia,  los  usos  de  sus  ciudades  y 
todo  lo  demás  que  las  personas  elegidas  al  efecto 
pudieron  saber  ¿  inquirir,  lo  hicieron  poner  por 
escrito,  y  presentaron  aquel  escrito  al  auque  Go- 
dofredo, el  cual  reunió  al  patriarca  yá  los  cita- 
dos barones ,  y  les  mostró  é  hizo  leer  ante  ellos 
el  escrito,  y  en  seguida ,  con  su  consejo  y  acuerdo 
entresacó  de  aquellos  escritos  lo  que  le  pareció 
bueno,  é  hizo  las  asisias  y  usos  que  se  deben  te- 
ner, mantener  y  usar  en  el  reino  de  Jerusa- 
lem (2).  De  esta  suerte  formó  un  código ,  titula- 
do Asisias  de  Jerusalem ,  el  primero  que  se  re- 
dactó según  el  espíritu  del  feudalismo  (3). 

Alli  se  declara  al  reino  indivisible  y  heredita- 
rio, hasta  en  la  linea  femenil;  á  falta  *de  herede- 
deros,  corresponde  al  alto  clero  y  á  los  vasallos 
inmediatos  á  la  corona,  la  elección  del  gefe  del 
Estado.  El  rev  debia  jurar  la  constitución,  antes 
de  recibir  el  homenaje  de  los  vasallos,  y  de  ser 
coronado  por  el  patriarca. 

El  reino  se  hallaba  dividido  en  baronías,  una 
de  las  cuales  estaba  formada  de  los  dominios  de 
la  corona.  Cada  una  tenia  derecho  de  acuñar  mo- 
neda y  de  administrar  justicia;  y  pasaba,  como 
ios  Estados,  á  los  herederos  varones  v  hembras, 
salvo  que  la  mujer  estaba  obligada  á  elegir  un 
marido  ó  campeón.  El  rey  podía  dar  en  feudo  al- 
gunas porciones  de  su  baronía  á  titulares ,  que 
no  eran  considerados  ya  como  vasallos  inmedia- 
tos, sino  como  sub— vasallos.  Seiscientos  sesenta 
y  seis  caballeros  estaban  obligados  al  servicio 


( 2 )  Prólogo  de  lt*  Atitiai.  Juan  de  Ibelin ,  conde  de  Joppe ,  pu- 
so por  esf rito  las  Alisios  posteriormente  al  afio  de  lili,  y  antes 
del  de  1239.  Agregó  a  ellas  una  especie  de  código  de  procedimien- 
tos,  compuesto  por  un  tal  Felipe  de  Navarra ,  que  habitaba  en  Chi- 
pre ,  donde  las  Asisias  habian  sido  introducidas  en  1 193.  También 
estuvieron  vigentes  en  el  imperio  Hirantino,  después  de  ser  con- 
quisiado  por  los  Latinos,  bajo  el  nombre  de  Uber  eomuetudiunm 
imperii  Romanía:  En  1 1¿1  los  Venecianos  dispusieron  que  las  re- 
visara el  gobernador  de  Negropouto ;  dueños  luego  de  Chipre,  man- 
daron nacer  en  15"!  una  traducción  en  italiano,  que  en  seguida  lúe 
impresa.  El  código  origi  ial  se  conservó  en  la  biblioteca  de  San 
Marros .  de  donde  se  lo  llevaron  los  Austríacos  .  después  de  la  con- 
questa. I'ero  el  gobierno  francés,  antes  de  la  revolución ,  encargó  a 
Jacobo  Morelli  que  sacase  una  copia  exactísima ,  y  La  Academia  de 
las  Inscripciones  y  Beltas  letras  ordenó  la  publicación  de  todos  los 
Historiadores  de  las  Cru¡adas  en  dos  senes :  monumentos  legis- 
lativos y  monumentos  históricos.  Al  trente  aparecieron  las  Ansias 


de  Jerusalem ,  publicadas  por  B 


(París  1811 ,  en  folio  de 


LXXXVIl.  —  tifio  pag  que  comprende  las  Asista*  del  Tribunal 
Sup  erno  .-después  de  oabrr  expuesto  en  un  docto  prólogo  la  histo- 
ria de  la  legislación  francesa  en  Oriente  ,  y  el  origeu  de  las  institu- 
ciones feudales ,  presenta  la  organización  politiea  y  judicial  dada 
por  Godofredo  al  reino  de  Jerusalem ,  y  en  seguida  las  vicisitudes 
de  las  Asisas,  hasta  que  fueron  sacadas  del  olvido  por  los  juris- 
consultos del  siglo  XIII ,  Viene  después  el  texto  de  cinco  obras  de 
que  se  componen  las  Ansias  del  Tribunal  Supremo :  el  Libro  de 
Godofredo  el  Tuerto ,  de  que  solo  quedan  dos  fragmentos ;  el  cita- 
do Ubro  de  Juan  de  Ibetin ,  compendio  de  los  principios  generales 
de!  derecho  feudal  de  Ultramar;  el  Libro  de  Felipe  de  nararra, 
mas  antiguo  que  todos  v  bastante  mal  ordenado  ;  la  Clare  de  la* 
Asisias  del  Tribunal  Supremo  del  reino  de  Jerutalem  y  de  Chipre, 
resumen  de  los  capítulos  del  libro  de  Juan  de  Ibelin  ;  el  Libro  *l 
rey  de  un  au'or  incógnito,  que  da  el  texto  exacto  de  las  Asisas, 
en  vez  de  hacer  una  disertación  como  los  otros ,  compilado ,  a  lo 
que  parece,  entre  12*1  y  1291 ,  y  expone  lo*  limites  del  poder  real, 
los  deberes  de  los  barones,  las  funciones  de  los  altos  empleados  de 
la  corona ,  el  modo  cómo  se  debe  mantener  en  campada  un  exci- 
to ;  después  trata  de  la  sucesiones  y  de  la  trasmisión  de  los  feudos, 
con  una  claridad  inusitada  en  los  demás  jurisconsultos.  El  texto 
seguido  en  esta  edición  es  la  enunciada  copia  del  código  de  Ve- 
necia. 

(3)  Aihia  significa  no  solamente  los  dos  tribunales  de  justicia, 
sino  ta-iken  las  decisiones  y  los  regimentó*  emanado»  de  ellos. 
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militar  por  vasallaje;  otros  doscientos  eu  Trípoli, 
acompañado  cada  uao  de  ellos  de  cuatro  arque- 
ros á  caballo.  Las  iglesias  y  las  ciudades  sumi- 
nistraban cinco  mil  ciento  setenta  y  cinco  solda- 
dos de  á  pié ;  de  modo  que  el  ejército  no  pasaba 
de  once  mil  hombres. 

Los  condes  y  los  barones  debían  servir  al  se- 
ñor ;  ora  en  ef  campo  de  batalla,  ora  en  el  con- 
sejo; el  subdito  defender  ó  vengar  á  su  superior 
de  toda  injuria,  y  io  mismo  el  honor  de  la  mujer, 
hija  ó  hermana  de  aquel ;  seguirle  en  las  expe- 
diciones ,  darse  en  rehenes  por  él  si  caia  en  ma- 
nos del  enemigo.  Asi ,  el  rey ,  los  subditos,  los 
vasallos  y  valvasores,  se  bailaban  ligados  por 
una  promesa  recíproca  de  fidelidad  y  de  vengan- 
za. En  esta  aristocracia,  el  rey  no  ejercia  sino 
el  poder  militar;  la  sobrania  residia  en  el  Tri- 
bunal Supremo ,  donde  se  trataban  las  causas  de 
los  hombres  eminentes  y  de  los  barones,  sin 
cuyo  acuerdo  no  podia  hacerse  la  asisia:  el  Tri- 
bunal Inferior,  ó  sea  del  estado  llano,  presidido 
por  el  vizconde  y  compuesto  de  los  jurados  de  la 
ciudad,  trataba' de  los  negocios  personales  y 
reales  de  los  ciudadanos,  y  de  los  juicios  sobre 
delitos. 

El  senescal,  primer  olicial  de  la  coroua,  ade- 
mas de  administrar  los  dominios  del  rey  y  los 
feudos  dependientes,  tenia  bajo  su  autoridad  á 
los  bailes  reales,  á  los  prelados  y  barones,  tuvo 
destino  era  juzgar  á  los  subditos  inmunes  del 
vizconde,  y  á  los  Cristianos  indígenas,  que  con- 
servaron sus  costumbres.  Seguía  después  el  con- 
destable, cuyo  vicario  era  un  mariscal. 

El  derecho  pleno,  como  acontece  siempre  en 
el  feudalismo,  lo  tcnian  solo  aquellos  que  empu- 
ñaban ias  armas.  Los  villanos  eran  propiedad 
del  señor ,  y  el  daño  que  se  les  hacia  se  tasaba 
en  tal  proporción,  que  un  caballo  de  batalla  va- 
lia el  doble  que  un  villano.  Sin  embargo,  había 
instituidos  ya  hasta  treinta  municipios ,  y  los 
ciudadanos  en  que  residia  un  vizconde  gozaban 
de  muchos  privilegios. 

La  Iglesia  fue  organizada  á  estilo  de  los  occi- 
dentales ,  permaneciendo  independiente  del  go- 
bierno lego,  y  no  estando  obligada á  suministrar 
milicias  a!  rev,  sino  solo  subsidios  en  los  casos 
urgentes. 

Este  código,  al  cual  se  trasladó  todo  lo  ?iejor 
que  ofrecían  las  costumbres  italianas  y  el  dere- 
cho canónico,  convence  de  que  muchas'doelrinas 
legales  se  habían  conservado,  pues  que  se  encon- 
tró en  un  ejército  quien  las  compilase.  Modelo 
de  libertad  en  medio  de  la  servidumbre  barbara, 
se  vio  indicado  en  él,  como  primera  condición 
de  las  leyes,  el  consentimiento  de  lodos  los  aso- 
ciados ,  presentando  el  primer  ejemplo  de  dos 
tribunales ,  uno  subordinado  á  otro;  la  humani- 
dad parecía  mandar  con  una  voz  mas  autorizada 
cerca  del  supulcro  del  Hombre-Dios.  Sirvió, 
pues,  de  ejemplo  al  Asia  y  á  la  Europa  ,  y  los 
peregrinos  pudieron  aprender  al!i  á  reunirse 
en  comunes  para  resistir  a  la  tiranía  de  sus  se- 
ñores. 

Las  asisias,  usos  y  costumbres  estaban  escritas 
cada  una  separadamente  con  letras  tnayúsculas, 
la  primera  letra  del  principio  estaba  iluminada 
de  oro,  y  todas  las  rúbricas  escritas  cada  una 


de  por  sí  con  color  rojo...  y  las  llamaban  escritos 
del  Sepulcro ,  porque  se  guardaban  en  el  Se- 
pulcro en  una  gran  caja ;  y  cuando  ocurría  al- 
gún caso  en  que  se  disputaba  en  el  tribunal  re- 
lativamente d  alguna  asisa  o  uso,  de  cuyas  re- 
sulta* convenia  que  se  viesen  los  escritos,  no  se 
abría  la  caja  en  que  se  custodiaban,  sin  hallarse 
presentes  nueve  personas.  Convenia  ademas  que 
el  rey  estuviere  presente  ó  en  su  lugar  alguno  de 
sus  altos  feudatarios  y  dos  de  sus  hombres  ligios, 
y  el  patriarca  ó  el  prior  del  Sepulcro  y  dos  ca- 
nónigos y  el  vizconde  de  Jerusalem  y  los  juzga- 
dos del  tribunal  del  estado  llano ;  asi  estaban 
hechas  y  se  guardaban  dichas  asisias  y  costum- 
bres (I). 

Todo  juez  y  caballero  se  consideraba  obligado 
á  saber  este  código  de  memoria ;  y  asi  se  con- 
servó cuando  los  musulmanes,  habiendo  vuelto 
á  apoderarse  de  Jerusalem ,  destruyeron  el  ori- 
ginal. Esto  dió  gran  peso  á  la  opinión  de  los  ba- 
rones; pero  como  de  aquí  resultaba  confusión, 
ordenó  Amaury  que  se  pusiese  por  escrito,  a  pe- 
sar de  la  oposición  de  los  barones  y  abogados  de 
crédito,  cuya  importancia  perdía  mucho  en  ello. 
Los  que  le  escribieron  lo  hicieron  para  el  uso  de 
sus  familias  ó  para  un  corto  número  de  privile- 
giados, enseñando  la  manera  de  litigar  ha.ta  en 
las  causas  menos  justas  v  á  sostener  las  recla- 
maciones mas  inicuas,  dejando  el  alma  detras 
de  la  puerta,  si  Dios  no  las  perdona. 

Gouofrcdo  es  representado  unánimemente  co-  , 
mo  un  señor  perfecto,  que  reunía  la  prudencia,  r.'V" 
la  dulzura,  el  valor ,  la  magnanimidad ,  y  aque- 
lla humilde  devoción  que  distiuguc  á  los  Cruza- 
dos de  los  demás  héroes.  Cuentan  las  crónicas 
nue  en  Antioquía  dividió  aun  gigante  de  un  tajo 
desde  la  frente  á  la  ingle ;  no  quiso  revestirse  las 
insignias  reales  en  los  sitios  donde  Cristo  había 
sufrido  tantas  humillaciones ;  algunos  emires  que 
fueron  á  visitarle,  le  encontraron  sentado  en  un 
jergón  de  paja ,  semejante  al  de  los  soldados,  y 
habiéndole  pedido  alguna  muestra  de  su  vigor, 
cortó  acércenla  cabeza  de  un  camello.  Se  mani- 
festó siemprcexlremadamente  dulce  con  la  Igle- 
sia, alma  verdadera  de  aquella  expedición;  y 
tanto  él ,  como  sus  dos  sucesores  recibieron  del 
papa  la  investidura,  üaimberto,  arzobispo  de 
Pisa,  elevado  al  patriarcado  de  Jerusalem ;  pre- 
tendió que  esta  ciudad  debia  pertenecer  á  la  Igle- 
sia, en  cuyo  nombre  habían  tomado  las  armas 
los  Cruzados ;  y  Godofredo  prometió  abandonarla 
tan  pronto  coiito  hubiese  conquistado  otra ,  ó  en 
caso  de  que  muriera  sin  hijos. 

Su  dominación  se  extendía  á  una  veintena  de 
aldeas,  defendidas  por  trescientos  gínetes  v  dos 
mil  infantes;  pero  la  comarca  distaba  mucho  de 
gozar  de  la  prosperidad  artificial  que  le  babia 
proporcionado  en  tiempos  antiguos  el  infatigable 
trabajo  de  los  Hebreos.  El  cultivo  que  llevaron 
allí  nuevamente  á  su  vuelta  del  cautiverio  de  Ba- 
bilonia ,  babia  sucumbido  bajo  la  devastación  de 
Tito  y  de  Adriano;  después  las  dominaciones 
que  con  tanta  rapidez  se  sucedieron ,  no  dejaron 
tiempo  á  un  trabajo  diliyente  para  volver  a  cu- 
brir de  viñas  y  olivares  la¿  áridas  rocas  del  eon- 
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lomo;  y  solo  se  cultivaban  las  márgenes  del  laso 
tle  (ienézaret  y  del  Jordán ,  algunos  valles  y  las 
inmediaciones'del  mar. 

Para  que  los  colonos  cristianos  se  adhiriesen 
á  su  nueva  patria,  les  lúe  asegurada  la  propie- 
dad de  los  terrenos  que  ocupasen  durante  un  año 
y  un  dia ,  privándoles  de  ella  si  permanecían 
ausente  el  mismo  espacio  de  tiempo.  Los  conti- 
nuos tumultos  que  vemos  sucederse  en  la  reciente 
colonia  francesa  de  Argel ,  pueden  dar  idea  de 
los  que  trastornaban  á  cada  instante  los  estable- 
cimientos cristianos  de  Palestina,  en  lucha  con 
los  Arabes ,  los  Turcos,  los  Egipcios,  derrama- 
dos por  los  campos,  guarecidos  en  los  castillos, 
y  amenazadores  en  torno  y  hasta  en  medio  del 
país  conquistado.  Los  Cruzados  debían  estar  con- 
tinuamente alerta  contra  estos ,  y  para  asegurar 
las  primeras  conquistas ,  les  era  necesario  em- 
prender otras  nuevas,  someter  otros  países  á  su 
dominación,  y  obligar  á  los  emires  á  pagarles  tri- 
buto. 

Aquella  tropa  de  valientes  era  reforzada  por 
nuevos  Cruzados  procedentes  de  Europa,  de  don- 
de acudía  incesantemente  una  multitud  de  de- 
votos, de  barones,  de  obispos  para  visitar  la 
Tierra  Santa.  De  retcrno  á  su  patria  celebraban 
las  alabanzas  del  piadoso  Bullón,  el  cual  sabia 
mantener  pacífica  y  respetada  aquella  singular 

7  .ic  colonia  de  cristianos  que  le  prestaban  ebedien- 
y™J°  cía.  Volvía  de  una  expedición,  cuando  el  emir 
de  Cesárea  se  le  presentó  ofreciéndole  frutos  para 
que  se  refrigerara  :  Godofredo  aceptó  un  limón, 
y  á  los  pocos  momentos  murió. 

uní-  El  ambicioso  patriarca  Daimberto  pretendió 
dui.io  i.  sucederle ;  pero  los  guerreros  querían  su  gefe 
guerrero ,  y  pretirieron  á  Balduino.  Este  no  era 
el  cruzado  piadoso  y  humilde ,  sino  un  espíritu 
ambicioso,  auimado'del  deseo  de  sobrepujar  en 
fausto  á  sus  compatriotas  y  rivalizar  con  los 
príncipes  de  Oriente.  Tenia"  en  su  ducado  de 
Edesa  una  espléndida  córte,  y  cada  vez  que  se 
ponía  en  camino  hacia  llevar  delante  de  sí  un 
escudo  de  oro  de  figura  griega ,  donde  estaba 
representada  un  águila.  Se  dejaba  crecer  la  bar- 
ba  al  estilo  asiático,  llevaba  vestiduras  que  le 
arrastraban ,  permitía  que  le  hicieran  profundas 
reverencias,  comia  en  el  pavimento  sobre  alfom- 
bras, y  entraba  en  las  ciudades  precedido  dedos 
ginetes  que  tocaban  la  trompeta  (1). 

Cedió  Ed  esaá  Balduino  del  Burgo,  su  vecino; 
y  con  sus  victorias,  acalló  las  pretensiones  del 
arzobispo,  que  se  resignó  á  inaugurarle  en  Be- 
lén ,  dándole  la  esjrnda  para  defender  la  justicia, 
la  fe  y  la  santa  Iglesia ,  el  anillo,  que  significa 
lealtad ;  la  corona ,  que  exp  esa  dignidad ;  el 
cetro  para  castigar  y  proteger ;  el  globo  que  quie 
re  decir  las  tierras  del  reino  (-2).  Pero  tancredo 

(lj  Guarní,  VIH.  r»6. 

I.í  i=Cuando  el  patriarca  corona  al  rey  la  procesión  le  sale  al  en- 
cuentro a  la  puerta  de  la  iglesia  ,  y  el  ¡  ..rriarca  ,  d  el  prelado  que 
deb.-  coronarte ,  dice  muchas  oraciones  ron  las  manos  p„eslas  so- 
bre la  raheza  del  rey  ,  que  permanecí'  di:  rodillas  y  cu  torno  de  él 
los  nucíale».  Ei  tvy  se  levanta  después,  y  presta  ante  el  patriarca 
el  siguiente  juramento:  Ye,  fulano  de  tal,  que  por  l'roridrncla  Di- 
rina  cji/o  y  para  coronarme  rey  de  Jeru*alem  ,  os  prometo ,  a  roí, 
mon'rñar  tal,  patriarca  de  Jerutalem  ,  y  á  rueslros  acetare*, 
ante  Dios  omnipotente  y  ante  h  Iglesia  ,  los  prelados,  ti  los  ba- 
rones que  me  rodean,  que  tere  de  ko'i  en  adeimic  vuestro  fiel  coad- 
jutor y  rl  defensor  de  nuestra  persona ,  rmitro  todos  Im  hom'ra 
!•.-•'»  del  remo  'le  Je<-<i~  >¡nn ,  las  j«,v>, one*  u  /ronquiria*.  de  tu 
Santa  Iglesia  tle  J.     attm ,  m»  nadir,  n  ■}.-  t^r**  /«■  faW.'aj  if<e 


se  negó  á  rendirle  homenaje  y  cederle  la  Gali- 
lea, como  el  rey  deseaba;  y  fue  á  encargarse  del 
gobierno  de  Antioquía,  en'norabrcdeBohemun- 
do,  que  había  sido  hecho  prisionero  por  los  Tur- 
cos; con  lo  que  faltó  al  reino  aquella  formidable 
espada. 

Para  que  no  le  faltasen  socorros,  trató  Bal- 
duino con  las  ciudades  italianas ,  ofreciéndoles 
concederles  un  barrio  en  cada  una  de  las  ciuda- 
des conquistadas ,  y  la  tercera  parte  del  botín; 
y  asistido  de  los  muchos  guerreros  que  llegaron 
de  Europa,  tomó  á  Arsu?,  á  Cesárea  (3),  á  San 
Joan  de  Acre,  á  Trípoli,  á  Beiruth;  los  despojos 
eran  repartidos  siempre  con  Dios ;  y  el  grito  de 


pertenecen  pr  me  ¡Mímente  a  tila  \ la*  cuate*  posesione*  y  franqui- 
cias han  acostumbrado  tener  en  los  tiempos  de  feliz  recordación 
de  lo»  reyes  mis  predecesores ;  y  u»  ene  te  adquieran  legalmente 
en  mi  tiempo  para  lo  porrentr,  las  mantendré  y  defenderé;  guar- 
dare' lo*  privilegio»  antiguos  y  canónico» ,  las  leve*  divinas ,  lot 
juicios  que  te  den  conforme  d  ellas  y  lot  antiguo*  utos  de  franqui- 
cia»; mantendré  la»  perseas  eclesiásticas  en  tus  exenciones ;  haré 
justicia  d  tas  viudas  y  á  los  huérfano*;  guardaré  privilegios  de  los 
bueuot  reye» ,  mi»  predeettote» ,  las  Asmas  del  rey  Almcrieo  y  del 
rey  Badutn  .  fu  hijo ,  las  antigua»  Atisia*  y  utos  del  reina  de  Jeru- 
salem  ;  á  todo  el  pueblo  cr'stiano  del  dicho  reino ,  senun  los  usos 
antiguos,  y  á  la  gente  de  este  mismo  reino ;  según  ta»  Ásiiias  de  lot 
antedichos  reyes ,  guardaré  en  tu  equidad  y  ratón ,  como  debe  ha  - 
cerlo  un  rey  cristiano  en  su  reino ,  y  guardaré  por  Ultimo  todas 
la*  cosas  antedichas:  asi  me  ayude  Atol ,  y  su*  santo»  evangelio». 

Después  de  haber  hecho  esto  el  dieta  rey,  lo  levanta  el  patriarca, 
le  loma  por  la  mano  derecha  v  le  prométe  lo  que  sigue  :  Yo  o*  ayu- 
dare á  mantener  y  defender  ¡a  corona  que  se  o*  ponga  en  la  cabeza 
justamente,  nutro  mi  Arden,  si  pertenece  a  algún  orden,  y  aüioM/m» 
U  Santa  Iglesia  Romana. 

Üicbas  estas  cosas,  le  debe  besar  en  rey  gritar  con  todas  sus 
fuerzas  :  £■  medio  de  rosotro» ,  los  que  os  halláis  aquí  reunidos, 
señores,  prelado*  y  maestros,  baronet,  caballeros  y  hombre*  ligios, 
individuos  del  estado  llano  y  demás  clase*  de  pueblo ;  en  e*te  tilia 
estamos  para  coronar  á  fulano  como  rey  de  Jerusalem  ,  y  quere- 
mos iiue  nos  digáis  si  es  legitimo  heredero  del  reino  de  Jerusalem. 

Debe  repetir  esto  tres  veces ;  y  si  la  respuesta  es  aflrra  Uva,  en- 
tinan inmediatamente  el  Te-lieum  laudamut  y  entran  en  el  coro 
con  sus  barones  que  llevan  [a  corona  y  el  globo;  el  senescal  lleva 
el  estro  y  el  condestable  el  gonfalón  ;'el  rey  esta  vestido  como  un 
diácono,  con  la  cabeza  descubierta,  y  en  un  banco  que  hay  delante 
del  aliar  se  apoya  orando ,  ó  con  una  postura  humilde ,  hasta  que  se 
haya  cantado  el  Te-  eum.  Concluido  ci  canto ,  el  patriarca  y  el 
prelado  que  deben  coronarle,  le 'ticen  muchas  oraciones  con  las 
manos  puestas  sobre  su  cabeza.  En  seguida  el  rey  va  á  ocupar  su 
asiento  v  empieza  la  misa  ;  v  cuando  se  liava  dicho  la  epístola  y  la 
secuencia  ,  dos  prelados  se  acercan  al  rey  .  y  le  condureu  hasta  el 
banco  que  está  delante  del  altar;  allí  el  que  debe  coronarle  le  dice 
algunas  bendiciones,  y  después  toma  el  crisma  y  lo  unge  en  la  nu- 
ca, diciendo  lo  que  es  de  costumbre ,  ademas  de  las  oraciones  y  los 
salmos;  te  pone  el  anillo  en  el  dedo ,  lo  que  significa  que  es  rey; 
en  seguida  le  cí  je  la  espada ,  símbolo  de  ¡a  justicia  con  que  debe 
defender  su  autoridad  y  la  Sama  Igiesia  ;  luego  la  corona ,  que  sig- 
nitlra  la  dignidad  ;  después  le  entrega  el  retro  ,  para  castigar  y  de- 
fender ;  v  por  último,  el  globo  ,  alusión  a  las  tierras  del  reino ,  di- 
ciendo siempre  lo  que  se  suele  decir  en  la  Santa  Iglesia.  Terminado 
todo  esto,  el  pieladoque  le  enrona  y  los  demás  dicen  en  latin  Viva  el 
rey  en  buena  pro*¡>erida,i.  El  rey  besa  a  todos  los  prelados,  y  va  á 
ocupar  su  .viento ;  dos  prelados  le  colocan  en  medio  y  se  canta  el 
Evangc  io  y  el  l'refacio  ;  en  el  Sacramento  se  quita  el  rey  la  corona, 
y  concluida  la  misa ,  se  acerca  al  aliar  y  comulga.  En  seguida  eí 
prelado  toma  el  gonfacon  de  manos  del  condestable  ,  lo  bendice  con 
anua  bendita  ,  lo  pone  en  macos  de!  rey,  este  lo  entrega  a!  condes- 
table, y  vuelve  á  ta  casa. 

Cuando  la  coronación  es  en  Jerusalem  ,  se  hace  en  la  Iglesia  del 
Sepulcro,  v  va  al  templo  del  Señor,  siéndole  presentada  .a  enrona 
en  et  altar  donde  (ne  presentado  Nuestro  Seuor  a  Simón.  Después 
entra  en  el  templo  de  Salomón,  que  es  la  habitación  de  los  Templa- 
rios, y  donde  están  preparadas  las  mesas;  se  da  de  romer  ,  y  los 
baroues  de  Jerusalem  sirven  aquel  dia  á  las  mesas,  pues  tal  es  el 
servicio  que  deben  al  rey.  C'iando  la  coronación  es  en  Sur,  va  al 
castillo  montado  en  el  caballo  que  se  le  ha  tiaiilo  enjaezado  ,  y  el 
mariscal  va  delante  del  eaba'lo  con  el  gonfacon  ,  siguiendo  detrás 
los  demás.  El  condestable  va  á  pié  delante  del  caballo  del  rey,  ha- 
ciendo andar  4  la  comitiva.  El  rey  come  con  la  romua  puesta,  e! 
senescal  debe  servir  al  rev  de  todas  las  viandas,  y  el  mariscal  tener 
ei  gonfacon  ante  él  mientras  permanece  sentado  a  la  mesa ;  después 
debe  tomar  el  caballo  del  condestable  y  el  condestable  el  del  rey 
asi  enjaezado ;  y  el  mariscal  va  delante  de  ellos  con  la  bandera 
hasta  su  casa ,  porque  «s  su  hombre  v  le  debe  rendir  homenaje.— 
,\  i-r  »,  rap.  Mil. 

(."i  Entonces  hicieron  los  Genovescs  la  adquisición  de  la  santa 
copa,  mediante  una  gran  suma  de  dinero,  en  la  persuasión  de  que 
en  de  esmeralda  v  un»  de  >s  regalos  llevados  á  Salomón  por  la 
r.  ini  Sab.i ;  pero  esta  demostrado  que  es  >impleir.etite  de  vidrio. 
Ela'mlracte  de  aquella  rxprilnon .  Guillermo  Kmnrmio,  goza  en 
i.i  nova  d .•  p  jiu'ar  re •  ombre. 
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SPOCA  XI. 


Croza- 

únt 
Norne- 


Cristo  vive ,  Cristo  reina ,  Cristo  impera,  cubrió  donde  no  penetraba  la  luz  del  dia .  propagaron  el 
de  espanto  á  los  Turcos  y  Egipcios.  < 

Entre  los  cristianos  que  acudieron  á  ayudar 
á  sus  hermanos  de  Palestina,  merecen  especial 
mención  aquellos  Noruegos ,  cuyas  correrías 


aventureras  hemos  siguido  en  el  siglo  antece- 


dente :  habia  ido  á  la 


i  ei  sigic 
Cruzada 


Suenon, 


incendio  é  hicieron  perecer  á  todos  los  Musul- 
manes. 

Después  de  alcanzar  nuevas  victorias  y  reco- 
ger abundante  botin  en  Ibiza  y  Menorca,*  fueron 
a  invernar  en  Sicilia ,  donde  encontraron  á  la 
raza  normanda  en  todo  su  brillo.  El  duque  Ru— 


hijo  del  rey  de  Dinamarca ,  con  un  refuerzo  de  giero  trató  magníficamente  á  los  huéspedes  sir 


sus  compatriotas ;  pero  fueron  derrotados  por  los 
Turcos,  y  él  (mismo  pereció  con  Florina,  que  la 
acompañaba  en  los  combates.  Los  pocos  Escan- 
dinavos que  volvieron  al  Báltico  después  de  ha- 
ber tomado  parte  en  aquella  expedición,  refe- 
rían sus  piadosas  impresiones,  descrihian  el 
hermoso  cielo  de  Palestina  y  las  riquezas  de 
Constantinopla,  y  celebraban  la  buena  acogida 
y  generosa  paga  que  recibían  los  Normandos 
cuyo  brazo  se  consagraba  á  la  defensa  del  Im- 
perio. 

Acababan  apenas  de  ascender  al  trono  los  hi- 
jos de  Magno  III,  aun  adolescentes  y  sin  embar- 
go llenos  de  valor;  y  Sugard,  el  segundo  de 
ellos,  que  no  contaba  mas  de  quince  anos,  acce- 
dió á  las  instancias  que  los  suyos  le  hacían  para 
qne  los  guiase  á  ganar  indulgencias,  gloria  y  di- 
nero. Los  barones,  mas  poderosos  (liikis-menn) 
muchos  feudatarios  ILendir-menn),  soldados  y 
una  multitud  de  individuos  pertenecientes  á  la 
clase  de  aldeanos  libres,  zarparon  de  los  puertos 
de  la  Noruega  Meridional  sobre  sesenta  ¡nutres  del 
mar ,  y  como  la  estación  estaba  ya  adelantada, 
pasaron  el  invierno  en  Inglaterra  ,*  donde  reinaba 
su  estirpe  en  la  persona  de  Enrique  I ,  sobrino 
de  Guillermo  el  Conquistador  íl).  Volvieron  á 
hacerse  á  la  vela  en  la  primavera ,  y  después  de 
tocar  en  las  costas  de  Frangía,  llegaron  en  oto- 
ño al  país  de  Santiago ,  donde  invernaron  de 
nuevo.  Allí  un  conde  de  la  Galicia  se  obligó  á 
mantener  para  su  comodidad  mercados  bien  pro- 
vistos; pero  en  breve  quedaron  agotadas  las  pro- 
visiones del  país ,  y  Sigurd  se  disponia  á  ofrecer 
pasto  á  los  lobos,  lo  cual  hizo  que  el  conde  hu- 
yera ,  abandonando  sus  tierras  al  sacrilegio  y  al 
fuego. 

Habiéndose  puesto  otra  vez  en  viaje  en  la  nue- 
va estación ,  encontraron  en  las  costas  lusitanas 
las  escuadras  árabes  que  sostenían  á  los  Emires 
de  Evora  y  de  Lisboa  contra  Alfonso  Enrique, 
conde  de  Portugal.  ¿Qué  ocasión  mejor  para 
ejercer  el  valor,  la  devoción  y  la  rapacidad?  Se 
lanzaron,  pues,  sobre  la  armada  musulmana  y 
la  dispersaron ;  después  ayudaron  á  Enrique  a 
tomar  á  Cintra  ,  cuyos  habitantes  degollaron 
para  volverla  á  poblar  de  cristianos ;  y  Lisboa 
los  hartó  de  sangre  y  de  botin.  Siguiendo  ade- 
lante ,  se  abrieron  uñ  sangriento  camino  por  el 
estrecho  de  Gibraltar;  luego  costearon  la  Ber- 
bería ,  abordaron  á  Formentera ,  guarida  de  pi- 
ratas africanos;  y  habiéndole  refugiado  los  ha- 
bitantes en  una  Vasta  caverna  y  fortificado  su 
entrada ,  Sigurd  subió  á  la  cima  del  monte  so- 
brepuesto á  ella,  v  desde  allí  hizo  bajar  por  me- 
dio de  cuerdas,  dos  naves  llenas  de  hombres, 
que  llevando  la  guerra  marítima  al  seno  de  las 
montañas ,  y  desplegando  las  velas  en  lugares 

(2)  Esta  expedición  ha  sido  referida  por 
en  la  relación  trozos  lírico». 


endo  con  su  propia  mano  á  Sigurd  que  en  pago 
le  aclamó  rey.  Dándose  en  seguida  á  la  vela 
para  Palestina ,  arribaron  á  Tolemaida ,  y  se  pu- 
sieron en  marcha  para  Jerusalem,  donde  la 
afluencia  de  peregrinos  no  impidió  que  la  aten- 
ción se  fijase  en  aquellos  Noruegos  de  blanco 
cutis,  de  cabellos  blondos  y  largos ,  cuyas  armas 
y  trages  manifestaban  por  su  riqueza  sus  muchos 
triunfos.  El  rey  Bul  Jumo  salió  al  encuentro  de 
Sigurd,  le  acompañó  en  una  peregrinación  á  las 
orillas  del  Jordán,  y  le  dió,  entre  otras  reliquias, 
un  pedazo  de  la  verdadera  cruz.  En  cambio  Si- 
gurd prometió  fundar ,  si  podía ,  un  arzobispado 
en  Noruega,  pagar  y  hacer  pagar  á  los  suyos  los 
diezmos  eclesiásticos,  y  ser  toda  su  vida  cam- 
peón de  la  fe.  Después  áyudó  á  Balduino  á  apo- 
derarse de  Sidon ,  y  aunque ,  según  la  costum- 
bre ,  tenia  derecho  á  la  mitad  de  la  ciudad  con- 
quistada ,  la  cedió  al  rey  de  Jerusalem. 

A  su  vuelta,  se  detuvieron  algún  tiempo  en  la 
isla  de  Chipre ,  arribaron  al  Sigeo ;  y  en  segui- 
da la  Proponiide  vió  sus  velas  de  seda  desple- 
garse hasta  bajo  las  murallas  de  Constantinopla. 
Alujo  Comneno ,  con  toda  la  cortesía  que  da  el 
miedo ,  los  hizo  entrar  por  la  Puerta  de  Oro,  y 
los  llevó  al  palacio  de  Blacherna,  por  calles  cu- 
biertas de  alfombras  de  seda.  Cantaradas ,  dijo 
Sigurd  á  los  suyos  al  entrar  en  la  gran  ciudad : 
conservemos  un  aspecto  grave,  y  no  nos  manifes- 
temos admirados  de  nada.  Mi  caballo  tendrá 
herraduras  de  oro ,  y  si  alguna  se  desprende  en 
el  camino  ,  ninguno  de  vosotros  la  recoja.  Alejo 
derramó  á  montones  el  dinero  delante  de  él  (dice 
el  poeta  historiador) ;  pero  Sigurd  lo  abandonó 
á  sus  compañeros,  y  no  aceptó  mas  que  dos  ani- 
llos. Después ,  como  Alejo  fe  preguntase  si  que- 
ría seis  talentos  ó  juegos  que  costasen  otro  tanto, 
prefirió  los  últimos ;  y  los  Escandinavos  admira- 
ron en  el  hipódromo* las  esculturas,  los  fuegos 
artificiales ,  los  cantos  y  las  carreras. 

Muchos  de  los  compañeros  de  Sigurd  habían 
perecido  en  el  viaje ,  otros  se  alistaron  entré  los 
Varangos;  tanto,  que  se  disponia  á  volverse 
casi  solo.  Regaló ,  pues,  á  Alejo  sus  sesenta  na- 
ves, recibiendo  en  cambio  caballos  y  guias,  con 
los  cuales  volvió  por  la  Bulgaria,  la  Panonia  y 
la  Germania,  hasta  las  fronteras  de  Dinamarca, 
donde  un  barco  vastó  para  trasladar  á  su  patria 
al  famoso  peregrino  de  Jerusalem  (Jorsalafara) 
con  los  pocos  (rae  habían  permanecido  á  su  lado. 
La  escaída  de  Eynar,  dedicada  á  celebrar  aque- 
lla expedición  ,  7a  mas  gloriosa  de  que  hacían 
memoria  los  siqlos ,  fue  largo  tiempo  cantada  á 
orillas  del  Báltico : 

t  Los  grandes  hechos  de  los  héroes  no  exigen 
de  los  escaldas  sino  labios  veraces. 

»E1  poderoso  rey  de  Noruega  se  embarcó,  y 
los  fríos  vientos  del  Norte  impulsaron  sus  velas 
lejos  de  las  costas  escandinavas. 
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» Jerusalcm  fue  el  hermoso  objeto  de  su  viaje; 
el  furor  de  las  tempestades  no  le  desvió. 

»Surcó  los  mares  de  Oriente ,  y  puso  en  las 
playas  del  Asia  á  sus  guerreros  que  fueron  aco- 
gidos con  grande  alegría. 

•¿Quién  vióen  la  tierra  un  héroe  mas  ilustre? 
Quiso ;  su  firme  voluntad  tuvo  efecto ,  y  lavó  su 
noble  sudor  en  las  aguas  del  Jordán. 

«Batió  y  derribó  las  murallas  de  Sidon ;  aun 
resuena eí  estruendo de  aquel  asalto. 

»La  sangre  corre  á  torrentes,  los  aceros  la 
beben,  mil  valientes  caen;  pero  el  mas  fuerte 
queda  en  pié ,  y  la  victoria  es  suya.  > 

Entre  tanto  él  emperador  Alejo ,  aliado  siem- 
pre pérfido ,  intrigaba  por  obtener  el  principado 
de  Antioquía ,  é  insinuaba  á  los  infieles  que  no 
restituyesen  la  libertad  á  Bohemundo ;  pero  este 
la  recobró  á  su  pesar,  y  Tancredo  le  devolvió 
sus  Estados  que  había  conservado  y  aumentado. 
Trató  entonces  Bohemundo  de  borrar  la  ver- 
güenza de  su  cautiverio ;  pero  sus  expediciones 
fueron  de  las  mas  desgraciadas,  y  sus  mejores 
caballeros  cayeron  en  poder  de  los  Turcos.  ¿Qué 
hizo  entonces'  Bohemundo?  Esparció  la  voz  de 
que  había  muerto  ;  y  tendido  en  un  ataúd  atra- 
vesó el  territorio  enemigo  y  las  escuadras  grie- 
gas ,  y  llegó  á  Roma.  El  pontífice  recibió  con 
grandes  fiestas  al  mártir,  al  héroe,  y  le  dió  el 
estandarte  de  San  Pedro,  yautorizacion  para  le- 
vantar en  Europa  un  ejército  que  reparase  las 
pérdidas  sufridas.  Habiendo  ido  á  Francia ,  que 
estaba  llena  de  la  relación  de  sus  proezas ,  ob- 
tuvo la  mano  de  una  hija  del  rey  Felipe ,  y  en 
medio  de  las  fiestas  y  los  torneos  predicó  la  cru- 
zada. En  seguida  volvió  á  Bari  con  algunos  ca- 
balleros franceses  y  españoles,  desembarcó  en 
Grecia ,  para  castigar  al  desleal  Comneno ,  y 

Suso  sitio  á  Durazzo;  pero  las  enfermedades 
iezmaron  su  ejército,  ya  escaso ;  muchos  deser- 
taron de  su  bandera  con  objeto  de  visitar  á  Sion 
sin  armas  como  simples  peregrinos,  y  él  se  vió 
reducido  á  hacer  una  paz  vergonzosa! 

Entre  tanto  Tancredo  defendía  con  prodigios 
de  valor  á  Antioquía  contra  los  Turcos :  Balduí- 
r.o  del  Burgo,  que  habia  caído  prisionero,  vol- 
vió á  Edesa  en  tal  estado  de  pobreza ,  que  su 
suegro  tuvo  que  rescatar  su  oarba ,  dada  en 
prenda  por  el  estipendio  de  sus  soldados;  des- 
pués ,  habiéndose  suscitado  una  cuestión  entre 
el  y  Tancredo ,  ambos  invocaron  impremedita- 
damente la  asistencia  de  los  Sarracenos.  También 
el  rey  de  Jerusalem ,  encontrándose  en  una  ex- 
tremada escasez  de  dinero,  pidió  á  Damberto 
que  se  le  proporcionase  de  las  limosnas  de  los 
heles ;  pero  este  no  quiso  acceder  á  ello ,  con- 
tribuyendo á  reanimar  las  antiguas  enemistades 
que  no  se  disminuyeron  sino  con  la  muerte  del 
patriarca.  Los  Gcñoveses  y  Písanos ,  continua- 
ban, es  verdad,  suministrando  socorros  de  ar- 
mas y  dinero;  pero  siempre  pensaban  en  el  bo- 
tín v  en  las  adquisiciones,  mas  que  en  conducir 
á  feliz  y  estable  éxito  las  empresas.  Tal  era  la 
crítica  situación  de  las  cosas  en  Tierra  Santa 
cuando  murió  Tancredo,  pérdida  irreparable 
para  los  Cruzados. 

Envalentonados  los  Turcos  de  Mosul ,  de  Da- 
masco y  de  la  Mesopotamia,  empuñaron  las  ar- 
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mas,  y  con  treinta  mil  guerreros  mucho  mas 
formidables  que  los  Egipcios,  penetraron  en  la 
Galilea,  anunciando  la  campana  grande  de  Je- 
rusalem la  aproximación  del  enemigo ;  pero  este 
no  se  atrevió  á  aguardar  á  los  Cristianos  y  se 
retiró,  asolándola  campiña;  mientras  que  la 
sequía  y  la  langosta  empeoraban  la  condición  de 
los  guerreros  de  la  Cruz  y  los  terremotos  des- 
truían á  Samosata  y  Antioquía. 

Balduino  redimió  con  su  generosidad  desde 
que  fue  rey ,  la  ambician  que  había  mostrado 
cuando  no  era  mas  que  principe ,  y  aumentó  la 
población  de  Jerusalem,  acogiendo  dentro  de  esta 
ciudad  á  todo  el  que  era  perseguido  en  otras 
partes.^  Supo  sostenerse  por  espacio  de  diez  y 
ocho  años  de  reinado,  en  medio  de  enemigos  ex- 
teriores y  de  intestinas  discordias ,  sin  suficien- 
tes recursos  para  mantener  un  ejército  acunado 
en  continuas  guerras.  Con  objeto  de  atender  á 
esta  necesidad  invadió  á  veces  los  bienes  del  clero; 
después ,  para  conseguir  dinero ,  pidió  ta  mano 
de  Adelaida ,  viuda  de  Roger ,  conde  de  Sicilia; 
v  habiendo  ido  esta  á  Jerusalem  con  gran  canti- 
dad de  víveres,  dinero,  armas  y  caballos,  se  ve- 
rificó el  enlace.  A  los  dos  años  cayó  enfermo,  y 
entonces  le  confesó  que  tenia  otra  mujer,  á  la 
cual  habia  repudiado  sin  permiso  de  la  Iglesia; 
é  irritada  Adelaida  con  semejante  ultraje,  volvió 
á  Sicilia ,  donde  excitó  grande  indignación  con- 
tra Balduino ,  é  impidió  que  se  enviasen  socor- 
ros al  nuevo  reino. 

No  era,  pues,  injusta  la  aversión  que  le  iba 
mostrando  el  clero ;  pero  las  costumbres  de  los 
demás  Cruzados  no  andaban  mejor  paradas,  y 
tenemos  la  prueba  en  la  pintura  que  hace  de 
ellas  el  concilio  celebrado  en  Naplusa  en  4120. 
Allí  se  reiteraron  las  amenazas  contra  la  sodo- 
mía ;  siendo  frecuente  la  bigamia  de  países  re- 
motos y  entre  gentes  recien  llegadas ,  se  previ- 
no que*  la  parte  engañada  pudiese  separarse  del 
culpable  y  contraer  nuevo  matrimonio ;  el  que 
concebía  sospechas  de  su  mujer,  debia  ir  á  bus- 
car al  seductor ,  y  en  presencia  de  testigos  pro- 
hibirle la  entrada  en  la  casa ;  si  á  pesar  de  esto, 
le  encontraba  hablando  con  su  esposa,  debia  lle- 
varle sin  hacerle  ningún  daño ,  ante  la  justicia 
de  la  Iglesia ,  donde  sé  le  sometería  á  la  prueba 
del  fuego ,  perdiendo  todo  derecho  si  atentaba  á 
su  persona.  El  adúltero  convencido  de  su  crimen 
era  expulsado  del  país ;  y  la  adúltera  condenada 
á  muerte,  á  no  ser  que  la  perdonase  su  marido. 
Contra  el  violador  de  una  sarracena  se  decreta- 
ba la  pena  de  la  castración ,  y  ella  se  convertía 
en  propiedad  del  fisco,  como  también  ios  Arabes 
que  se  vestían  de  Cristianos. 

A  la  cabeza  de  solo  doscientos  diez  y  seis  ca- 
balleros y  cuatro  mil  soldados  se  adelanto  Bal-  ''"¡"g n 
duino  hasta  Egipto ,  país  siempre  abierto  cuando 
la  Siria  deja  de  perteneccrle ;  ñero  murió  al  vol- 
ver de  aquella  expedición,  designando  por  su 
sucesor  á  Balduino  del  Burgo. 

En  el  reinado  de  este  último  Jerusalem  llegó  á 
su  apogeo.  Rechazó  á  los  Turcos  de  Antioquía, 
á  la  que  tenían  puesto  cerco ,  y  unió  este  princi- 
pado á  la  corona;  pero  yendo  á  socorrer  a  Edesa 
cayó  en  una  emboscada  que  le  habia  preparado 
el  ortocida  Balak,  soldán  de  Alepo.  Cincuenta 
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Armenios  formaron  una  conspiración  para  liber- 
tarle ;  mas  en  el  momento  en  que  al  través  de 
indecibles  peligros  estaban  ya  próximos  a  con- 
seguir su  objeto,  fueron  descubiertos,  atacados, 
y  perecieron  todos  intrépidamente.  Se  confió  la 

u  ¿-  regencia  á  Eustaquio  Grenier,  señor  de  Cesárea 
vde  Sidon,  v  después  de  su  muerte  á  Guillermo 
iieBuris,  señor  de  Tiberiade;  y  gracias  a*  los 
milagros,  al  ayuno  qué  se  prescribió  hasta  con 
respecto  a  los  animales ,  á  la  leche  de  María  y  á 
la  cruz  que  se  puso  al  frente  del  ejército*  la 
victoria  quedó  por  los  Cristianos.  Los  \  enecianos 
que  á  ün  de  no  turbar  sus  relaciones  comercia- 
les con  los  principes  de  Oriente,  habian  tomado 
hasta  entonces  poca  parte  en  las  expediciones 
de  los  Cruzados ,  concibieron  envidia  del  en- 
grandecimiento de  los  Genovescs,  y  bajo  el  pre- 
texto de  devoción  enviaron  una  escuadra,  la 
cual,  habiendo  encontrado  á  la  genovesa,  que 
volvía  cargada  con  los  despojo?  de  Levan  te, ,1a 
atacó  y  saqueó;  y  después,  como  compensación 
de  aquel  acto  de*  piratería  ejercida  contra  sus 
hermanos,  destruyóla  escuadra  egipcia. 
t,.m„  Habiendo  desembarcado  los  Venecianos  en 
,le    Siria  con  el  dux  Domingo  Miguel ,  prometieron 

A"1  á  los  Cruzados  ayudarles,  con  tal  que  en 
cada  ciudad  se  les  concediese  uua  calle,  una 
iglesia,  un  baño  v  un  horno  ,  exentos  de  toda 
carga,  y  con  jurisdicción  propia;  ademas,  una 
tercera  parte  de  las  ciudades  conquistadas  con 
su  ayuda.  No  sabiendo  contra  cual  dirigir  pri- 
mero sus  armas,  echaron  suertes,  y  un  niüo  sa- 
có la  papeleta  donde  se  leia  Tiro.  "Esla  ciudad 
no  conservaba  mas  que  el  recuerdo  de  su  anti- 

■s¿í"  guo  esplendor ,  y  obedecía  al  califa  del  Cairo. 

'i';-   Fue  atacada  por  mar  y  tierra,  pero  viendo  el 

1 dux  en  el  ejército  cierta  vacilación ,  que  prove- 
nía del  temor  de  que  le  abandonase  la  escuadra, 
desembarcó ,  depositó  las  velas  y  las  cuerdas  en 
la  playa,  distribuyó  cien  mil  ducados  á  los  com- 
batientes ,  y  declaró  que  estaba  pronto  á  subir  á 
la  brecha  con  sus  marineros,  sin  otras  armas  que 
los  remos.  La  emulación  convirtió  á  cada  soldado 
en  un  héroe .  y  Tiro  fue  tomada.  La  corona  del 
prisionero  Baíduino  fue  ofrecida  al  dux ;  pero  él 
la  rehusó  y  volvió  con  su  victoriosa  armada  á 
Venecia,  la  cual,  en  una  sola  campaña,  había 
adquirido  mas  poder  y  botin  que  los  Písanos  y 
Genovescs  en  tantos  "años;  y  que  de  paso  se 
vengó  del  emperador  griego,  saqueando  á  Ro- 
das, Chio,  Samos ,  Mitilene ,  Andros,  y  des- 
mantelando á  Modon,  cuya  juventud  fue*  lleva- 
da prisionera. 

Entonces  aparecieron  aseguradas  las  colonias 
cristianas.  Por  las  dos  orillas  del  Eufrates  y  la 
vertiente  del  Tauro  se  extendía  el  condado  de 
Edesa ,  que  abrazaba  importantes  ciudades ;  el 
principado  de  Antioquia  ocupaba  la  costa  desde 
el  golfo  de  Iso  hasta  Laodicea ,  desde  Tarsos  a 
Alcpo ,  desde  el  Tauro  á  Emesa  y  á  las  ruinas  de 
Pal  mira;  protegieron  al  condado  de  Trípoli  por 
una  parte  el  Líbano  y  por  la  otra  el  mar  de 
Tracid ;  el  reino  de  Jerusalcni  se  prolongaba 
desde  el  río  Adonis  hasta  Ascalon  y  el  desierto 
de  Arabia :  los  montes  de  Armenia  se  habian 
convertido  en  un  reino  cristiano,  y  los  Geor- 
gianos mostraban  al  antiguo  valor,  que  después 
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contuvo  las  fuerzas  de  Perdía  y  de  Tartaria 
Baíduino  II  se  puso  por  último  de  acuerdo 
con  los  enemigos  acerca  de  su  rescate ;  pero  en 
vez  de  este  ,  llevó  á  los  Musulmanes  la  guerra. 
Sus  principales  soberanos  eran  ,  sin  hablar  do 
España  y  de  la  Mauritania ,  los  califas  oramia— 
das  en  Bagdad,  los  Fatimitas  en  el  Cairo,  el 
soldán  de  Damasco ,  los  emires  dcMosul  y  Alepo 
y  los  ortocidas  á  orillas  del  Eufrates.  L*os  pri- 
meros permanecían  esclavos  jde  los  Selyúcidas, 
que  dominaban  en  su  nombre.  Los  Fatimitas  de 
Egipto,  ademas  de  mandar  á  un  pueblo  que 
nunca  tuvo  fama  de  valeroso ,  habían  sufrido 
mucho  con  sus  repetidas  pérdidas  en  Palestina, 
donde  solo  poseían  ya  á  Ascalon.  Los  Turcos 
eran  mas  de  temer ;  pues  habiendo  quedado  in- 
tactas sus  fuerzas  y  estando  prácticos  en  los  lu- 
gares, iban,  no  con  ejércitos  regulares,  sino 
por  bandas,  cogiendo  á  los  enemigos  en  la  fuga, 
en  las  marchas,  en  las  emboscadas.  No  tenían 
ningún  plan  lijo  de  guerra ,  ni  lo  permitían  las 
discordias  de  sus  geles ;  pero  sus  ataques  eran 
in  -esantcs  é  inagotable  el  número  de  los  comba- 
tientes; pues  de  continuo  llegaban ,  atraídos  por 
el  botín,  hordas  nuevas,  procedentes  del  Kora- 
san ,  del  Tigris,  del  Cáucaso ,  parateemplazar  á 
los  que  la  guerra  había  exterminado. 

Los  sultanes  de.  Mosul  á  orillas  del  Tigris ,  se 
dejaban  gobernar  por  ministros  (1)  de  los  cuales 
uno  llamado  Emadeddin  Zenghi  (Sanguino)  ha- 
biéndose hecho  independiente,  obtuvo  la  Mcso- 
potamia  y  la  Siria  del  soldán  de  Bagdad,  á  quien 
persuadió  de  que  convenia  reunir  en  una  sola 
mano  los  pequeños  Estados  entre  el  Tigris  v  el 
Mediterráneo  Zenghi ,  tan  valiente  como  habí!, 
venció  varias  veces  á  los  Musulmanes ,  y  obligó 
á  los  revés  de  Jerusalem  á  aceptar  desventajo- 
sas condiciones.  Atl.; 

Nos  detendremos  algo  mas  en  la  seda  de  los 
Asesinos,  que  fue  para  los  Cristianos  un  terri- 
ble adversario  en  Palestina  (2).  Entre  las  varias 
sectas  que  destrozaron  el  islamismo,  y  en  las 
cuales  siempre  se  mezclaban  al  dogma  la  perso- 
nalidad y  la  política ,  hemos  visto  que  era  una 
de  las  mas  poderosas  la  de  Abdallah  (3) ,  quien 
en  ve/,  de  combatir  abiertamente  el  califato ,  se 
cubrió  con  el  misterio ,  é  instituyó  una  sociedad 
secreta  que  enseñaba  doctrinas  heterodoxas  v  se 
proponía  derribar  á  los  Ommiadas  y  á  los  Aba- 
sidas para  sostener  los  derechos  de  Mahomud, 
hijo  de  Ismael  y  descendiente  por  Fátima  del 
Píofela.  Habiendo  conseguido  sacar  de  la  pri- 
sión á  Ob.M.lallah,  que  pretendía  descender  de 
Ismael ,  le  elevaron  al  trono  de  Mahdía  y  después 
colocaron  a  uno  de  sus  sucesores  en  efdel  Cairo 
sometiendo  de  este  modo  el  Egipto  ó  los  Fati- 
mitas. 

Estos,  por  gratitud,  favorecieron  la  secta  d^ 
Abdallah,  que  pudo  tener  con  regularidad  los 
lunes  y  miércoles  las  asambleas  déla  sabiduría. 
presididas  por  el  misionero  supremo ;  y  se  cons- 

f  1 )  A  labe k  Este  nombro  Tiene  de  ala ,  <j  ¡e  significa  pidr.*  r  He 
¡xy  señor,  é  indica  el  avo  de  Ins  hijos  del  rey  )'  también  el  primer 
ministro.  En  el  mUmo  sentido  empicase  I»  voz  foh  Id*  empend-.- 
res  otomanos. 

( i )  F.tLroNf.T,  DUt.  mr  les  A*stn*ins,  .Véruoirfs  <!*  ¡'  Am/ir-mtf, 
loai.  XVII;  y  mas  extensamente  De  Haxmkr  Pvnr.-t  \u ,  tu  *s  :'.<u 
titularla  Origen  ,  fo/itr  >/  nuda  de  los  4«f»/«  »». 

l*>.  Vc.se  a"V  í-j  y  -  Uli. 


Digitized  by  Google 


BE1N0S  ClSliTIAMOS  Y  M 

tiluyó  expresamente  para  ellos  un  grao  palacio, 
donde  había  libros ,  instrumentos  de  matemáti- 
cas, profesores  y  esclavos;  concediéndose  una 
pensión  de  doscientas  cienta  v  siete  mil  mone- 
das de  oro  para  los  gastos  y  fa  enseñanza.  To- 
dos tenían  allí  entrada  libre,  y  hallaban  lo  ne- 
cesario para  escribir ;  y  hasta  las  mujeres  eran 
admitidas  en  galerías  separadas. 

Los  adeptos  pasaban  por  nueve  grados  antes 
de  llegar  á  la  ciencia  sublime.  En  el  primero, 
que  era  el  mas  largo  y  penoso ,  se  inspiraba  al 
neófito  una  ilimitada  coniianza  en  el  misionero 
supremo,  v  el  amor  á  la  doctrina;  pero  siu  co- 
mun ¡carsela,  mientras  no  jurase  hacer  y  creer 
todo  lo  que  le  fuese  ordenado.  Entonces  entraba 
en  el  segundo  grado ,  donde  era  insinuada  la  fe 
&  los  imanes,  como  únicos  sucesores  legítimos 
del  Profeta  v  depositarios  de  la  verdadera  ense- 
ñanza. En  el  tercero  se  le  instruía  en  todo  lo  re- 
lativo al  siete,  número  sagrado  y  místico  de  los 
cielos,  planetas,  tierras,  mares',  buenos  conse- 
jos ,  colores,  metales ,  asi  como  de  los  imanes  (i), 
fio  el  cuarto  grado  se  les  enseñaba  que  desde  el 
principio  siete  legisladores  dotados  de  la  pala- 
bra habían  sido  enriados  por  Dios ,  perfeccio- 
nando cada  uno  de  ellos  la  doctrina  del  prece- 
dente; que  á  estos  sucedieron  siete  ayudantes 
llamados  mudos,  por  no  haberse  revelado  pú- 
blicamente: los  primeros  fueron  Adam.  Noé, 
Abraham,  Moisés,  Cristo,  Maltona  é  Ismael, 
hijo  deGiafar;  y  los  segundos,  Set,  Sera,  Ismael 
hijo  de  Agar ,  Aaron ,  Simeón ,  Alí  y  Mohamed 
hijo  de  Ismael.  En  el  grado  siguiente  se  aprendía 
que  cada  profeta  había  instruid» ádocc  apóstoles 
para  propagar  su  doctrina.  En  el  sexto  se  empe- 
zaban á  exponer  los  dogmas  de  la  secta,  y  prin- 
cipalmente la  necesidad  de  subordinar  la*  legis- 
lación religiosa  positiva  ala  filosofía  general,  la 
fe  al  raciocinio.  Cuando  el  adepto  estaba  bien 
convencido  de  ello ,  pasaba  al  sétimo  grado,  don- 
de se  le  explicaba  la  doctrina  de  la  unidad  per- 
feccionada por  las  obras  de  los  sabios.  En  el  oc- 
tavo se  volvía  á  la  religión  positiva,  activas 
doctrinas  se  había  despojado  de  toda  base  con 
la  enseñanza  precedente,  tanto  que  se  le  podía 
ya  mostrar  con  seguridad ,  que  para  nada  nece- 
sitaba de  Dios  ni  de  los  profetas  y  que  era  un 
sueño  la  moralidad  de  las  acciones  y  las  accio- 
nes y  l.is  recompensas  de  la  otra  vida*.  Hallábase 
con  esto  en  disposición  de  pasar  ai  noveno  gra- 
do, donde  convencido  el  adepto  de  este  símbolo 
Varfa  es  verdad ,  lodo  es  licito ,  se  convertía  en 
un  ciego  instrumento  en  manos  de  los  gefes. 

Estos  sectarios,  que  desde  el  Cairo  se  habían 
derramado  á  lo  lejos,  debieron  á  Hassan-ben  Sab- 
foan  su  engrandecimiento.  Era  este  del  Corasan, 
y  había  tenido  una  educación  esmerada;  pero  no 
pudiendo  obtener  en  la  corte  de  Malek-Schah  los 
empleos ¿  que  se  juzgaba  acreedor,  se  lanzó  en 
las  filas  de  los  Fatimitas,  entró  en  la  escuela 
ismaelita ,  se  formó  un  numeroso  séquito;  y  em- 
pezó á  predicar  por  su  cuenta  algunas  varieda- 
des de  doctrina.  Los  honores  que  le  fueron  dis- 
pensados en  la  córte  de  Montanser ,  califa  del 
Cairo,  excitaron  envidias,  y  se  le  pusoá  bordo 

<l)  Alf.  lti«an,  llBW.n,  SeímlahM,l¡n.  M^liamMlR.ikir.  Jnía- 
•s«lik,  Urnai-I. 
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de  un  barco  con  orden  de  trasladarle  á  olro  pun- 
to. De  repente  estallo  tina  violenta  tempestad: 
todos  se  creyeron  perdidos;  solo  Hassan perma- 
neció impertérrito,  diciendo:  Xuestro  Señor 
me  ha  prometido  que  no  me  acaecerá  nin- 
gún daño.  Por  eso,  cuando  se  calmó  la  tormenta 
cuantos  navegaban,  con  él  consideraron  el  caso 
como  milagroso,  y  se  convirtieron  en  prosélitos 
suyos.  Recorrió  la  Persia  predicando:  luego 
ocupó ,  en  los  montuosos  confines  del  Irak  con  el 
Dilem ,  el  fuerte  de  Alamut ,  ó  sea  nido  del  bui- 
tre. Al  principio  no  dejó  ver  otra  intención  que 
la  de  agrandar  los  Estado*  del  califa  del  Cairo; 
después  pensó  en  hacerse  poderoso ,  y  en  orga- 
nizar con  tal  objeto  la  secta  ismaelita  de  una 
manera  mas  compacta.  En  su  consecuencia ,  á 
las  dos  clases  de  los  maestros  [Daai)  y  de  los 
prosélitos  {Refik)  añadió  una  tercera,  que  debía 
ignorar  los  impíos  arcanos  y  obedecer  ciegamen- 
te; se  les  llamó  Fedawíe,  esto  es,  adictos.  El 
gran  maestre ,  nombrado  Sheik-al-Gebel ,  que 
los  Cristianos  tradujeron  Señor  ó  Viejo  de  la 
Montaña,  no  debía  ser  un  principe  hereditario, 
sino  el  gefe  de  una  hermandad;  seguían  los 
grandes  priores  (Daai  Kebir),  vicarios  suyos  en 
las  provincias  de  Gebal ,  Kuistan  y  Siria ,  por 
los  cuales  extendió  su  dominación ;  dependían 
de  ellos  los  daai  y  las  varias  categorías  de  los 
refik;  por  último,* los  fedawíe,  vestidos  de  blan- 
co, con  gorros,  botines  v  cinturones  rojos,  se 
mantenían  en  derredor  del  gran  maestro  para 
defenderle  ó  vengarle.  Parece  que  había  tam- 
bién algunos  aspirantes  Laszich). 

En  el  centro  de  los  Estados  del  Señor  de  la 
Montaña  había  vastos  j aniñes,  que  ofrecían  con 
profusión  las  delicias  mas  retinadas  del  Oriente; 
arboles,  flores,  frutas,  kioscos,  oro  en  abundan- 
cia, seda,  alfombras,  muelles  lechos  y  doncellas 
en  extremo  seductoras.  El  joven  destinado  a  ser 
fedawíe,  después  de  embriagarse  con  bebidas 
cargadas  de  opio,  era  trasladado  a  aquellos  jar- 
dines, donde  al  despertarse  hallaba  rodeado  de 
todos  los  encantos  imaginables,  hasta  el  punto 
de  creerse  en  medio  del  voluptuoso  paraíso  pro- 
metido por  el  Profeta.  Cuando  había  agolado  \a 
sus  fuerzas  y  deseos  en  aquel  éxtasis  embriaga- 
dor, volvían  á  adormecerle  los  sentidos,  y  al 
abrir  de  nuevo  los  ojos ,  se  encontraba  en  su 
primera  estancia,  teniendo  junto  a  sí  al  Señor  de 
ta  Montaña ,  quien  le  aseguraba  que  no  se  habia 
apartado  de  allí  un  solo  instante,  y  que  le  hacia 
saborear  anticipadament-í  los  goces  del  paraíso, 
áfin  de  que  conociese  las  delicias  reservadas  á 
los  que  daban  la  vida  por  obedecer  á  su  gefe. 

Asi  se  exaltaba  la  religión  de  la  obediencia  á 
los  superiores ,  que  es  un  dogma  entre  los  Mu- 
sulmanes, hasta  el  grado  de  despreciar  los  ho- 
nores, los  tormentos  v  la  vida:  si  se  trataba  de 
ejecutar  una  órden  def  Viejo  déla  Montaña,  ma- 
taban á  los  demás  ó  se  daban  muerte  con  igual 
indiferencia.  Cuando  ílclaleddin  envió  un  em- 
bajador intimando  á  Hassan  que  le  rindiese  home- 
naje, este  dijo  á  unode  sus  heles :  Degüéllate ;  y 
áotro:  Tiraleporlaventana-,  y  ambos  obedecieron 
sin  pronunciar  una  palabra.  Entonces  añadió: 
Sentada  mil  están  dispuestos  de  la  misma  mane- 
ra á  obedecer  mis  órdenes.  Al  pasar  Enrique  «le 
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Champaña  al  territorio  de  los  Ismaelitas,  fué  a 
visitar  a  aquel  Señor ,  quien  le  acogió  honorífi- 
camente. En  cada  una  de  las  torres  que  corona- 
bao  el  castillo  habiados  blancos  de  centinela; 
el  Viejo  hizo  señu  á  dos  de  ellos ,  y  cayeron  des- 
trozados á  los  piés  del  aterrado  conde  *  mientras 
que  el  Señor  decía  fríamente.  Con  solo  que  lo 
deseis,  á una  señal  mía  los  veréis  á  todos  por 
Herra.  Al  despedirse  de  él  añadió:  Si  tenéis  al- 
gún enemigo,  avisádmelo,  y  no  os  molestará 
mas. 

En  efecto ,  el  Viejo  de  la  Montaña  se  valia  de 
esta  ciega  obediencia,  para  satisfacer  su  am- 
bición y  sus  venganzas,  ó  las  agenas,  enviando 
á  sus  fieles  á  degollar  á  todo  el  que  le  inspira- 
ba algún  temor ;  de  donde  resultó  que  el  nom- 
bre áe  Asesinos  [Hasckischins)  que  ellos  habían 
derivado  del  de  sa  gefe  ,  ó  quizá  del  has— 
chimh  (1) ,  yerba  con  que  se  les  embriagaba, 
acabó  por  significar  ladrones  y  homicidas.  ínj 
En  cuanto  el  Viejo  designaba  Ja  víctima ,  los  fieles 
partian  á  ejecutar  su  mándalo  ,  sin  cansarse  por 
mucho  que  se  alargara  el  camino  ó  el  tiempo;  se 
insinuaban  cerca  de  ella,  ya  como  criados,  ya 
como  palafreneros,  ya  conio  dertises,  médicos, 
astrólogos  ó  joyeros;  luego  á  la  primera  ocasión 
degollaban  á  la  persona  que  se  les  había  desig- 
nado y  se  daban  muerte  á  sí  propios.  Uno  se 
fingió  cadí ,  y  vivió  siete  meses  al  lado  de  Fakr- 
eddin  Razi  que  había  maldecido  á  los  Ismaelitas; 
por  último ,  le  derribó  á  sus  plantas ,  y  con  el 
puñal  sobre  el  pecho  le  obligó  á  revocar  el  ana- 
tema. Habiendo  Conrado  de  Monferrato,  marqués 
de  Tiro,  tenido  algunas  dispulas  con  el  Viejo  de 
la  Montaña,  dos  asesinos  se  hicieron  bautizar,  y 
permanecieron  seis  meses  al  lado  de  aquel ,  fin- 
giendo no  pensar  mas  que  en  encomendarse  á 
Dios ;  pero  apenas  se  les  ofreció  una  covuntura 
propicia ,  descargaron  el  golpe.  Uno  de  ellos  hu- 
yó a  una  iglesia ;  y  como  se  llegase  también  á 
ella  al  príncipe  med io  muerto ,  el  ismaelita  se 
abrió  paso  hasta  él ,  y  le  traspasó  de  nuevo,  hasta 
dejarle  muerto ;  en  seguida  espiró  con  su  com- 
panero, en  medio  de  los  suplicios  mas  atroces, 
sin  prorumpir  el  mas  leve  lamento. 

Los  califas  de  Persia  se  esforzaron  inútilmente 
en  reprimirlos;  pues  la  fuerza,  la  astucia,  ó  el  pu- 
ñal quitaban  de  en  medio  á  todo  el  que  lo  intenta- 
ba. Cuando  San yar  se  preponía  destruirlos,  en- 
contró debajo  de  su  almohada  un  puñal  afilado,  y 
á  poco  una  cartade  Hassan,  en  queeste  le  decía: 
Fácil  hubiera  sido  clavar  en  tu  corazón  lo  que 
se  ha  colocado  cerca  de  tu  cabeza. 

El  nombre  del  Viejo  de  la  Montaña  se  hizo 
pues  formidable ,  y  la  fama  lo  convirtió  en  un 
ser  sobrenatural :  no  perecía  un  personaje  ilus- 
tre, cuya  muerte  no  se  imputase  al  hierro  ó  al 
veneno  de  los  Asesinos.  Su  intervención  se  ma- 
nifestó en  casi  todas  las  revoluciones ,  frecuentes 
entonces  entre  los  Turcos,  á  quienes  odiaban 
como  herejes ;  y  muchos  príncipes  se  dirigieron 
al  Viejo  para  "obtener  de  él  la  satisfacción  de 
venganzas  particulares.  La  mavor  parte  de  los 
emires  de  Siria,  en  los  tiempos  de  que  hablamos, 
perecieron  de  muerte  violenta :  Niza  Molmuk,  el 
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ilustre  v  isir  de  tres  sucesivos  sultanes  selyúcidas, 
fue  una  de  las  primeras  victimas  de  los  Asesinos; 
ciento  veinte  y  cuatro  fedawíes  partieron  sucesiva- 
mente y  con  objeto  de  asesinar  nosaberaosáqué 
sultán ;"  y  Felipe  Augusto  no  se  alrevia  a  presen- 
tarse en  público  sino  rodeado  de  guardias  por 
miedo  á  aquellos  hombres,  cayos  golpes  se  sen- 
tían en  el  centro  de  la  Europa. 

Cuando  San  Luis ,  rey  de  Francia ,  fue  vencido 
en  Egipto,  le  salieron  al  encuentro  en  San  Juan 
de  Acre  embajadores  del  Señor  de  la  Montaña, 
intimándole  el  pago  de  un  tributo ,  como  lo  eje- 
cutaban el  emperador  de  Germania,  el  rey  de 
Hungría,  el  sultán  del  Cairo  y  otros  principes. 
Luis  les  dió  audiencia  en  presencia  de  los  Tem- 
plarios y  ios  Hospitalarios,  órdenes  respetadas 
tabla  por  los  Asesinos,  y  les  respondió  «tinao- 
do  á  su  gefe  que  mandase  regalos  y  rindiese 
homenaje  al  rey  de  Francia  ó  temblará.  El  Viejo 
dulcificando  entonces  su  tono,  le  envió  doaait- 
vos,  entre  ellos  un  juego  de  ajedrez,  un  ele- 
fante de  cristal  de  roca ,  y  ademas  una  camisa  y 
un  anillo,  símbolos  de  amistad  entre  ios  dos 
príncipes.  En  cambio  Luis  le  remitió  vasos  de 
plata  y  oro ,  telas  de  escarlata  y  de  seda;  d  moa- 
ge  Ivon ,  que  llevó  estos  presentes ,  tuvo  ocasión 
de  ver  la  corte  del  Viejo,  el  terror  que  inspiraba 
á  sus  subditos ,  y  el  profundo  silencio  que  reina- 
ba en  lomo  de  su  palacio ,  donde  todo  el  que  se 
presentaba  oia  á  un  heraldo  dirigirle  estas  pala- 
bras :  Quien  quiera  que  seas,  tiembla  de  compa- 
recer ante  aquel  que  tiene  en  su  \rnam  la  vida  y 
la  muerte  de  los  reyes  (2). 


(i)  También  Mareo  Col*)  habla  del  Viejo  de  la  Uomtaia,  decam 
hiio  el  Paraiao  y  de  lo*  A*eii*o*.  Milio.uk  ,  cap.  29. 

•  Milite  es  una  comarca  donde  el  Viejo  de  ia  Moalafla  solía  ren- 
dir antiguamente.  Ahora  os  ron  ta  remo»  el  caso ,  según  lo  ha  uido 
Marco  a  muchas  personas.  El  Viejo  es  llamado  en  su  lengua  Alto- 
din.  Había  mandado  hacer  en  un  valle  eoire  dos  mrntanas  el  jardur 
mas  bello  y  espacioso  del  mundo !  allí  lema  fruías  de  todas  «-tase*, 
los  mas  suntuosos  palacios,  adornados  de  oro  y  de  pintar»  que 
representaban  animales  y  aves.  Había  en  ellos  varios  conducios: 
por  uno  salla  agua,  por  otro  miel,  por  otro  v  ím  :  veíanse  mancebo* 
y  doncellas,  de  sin  par  hermosura,  que  sabia::  ra  lar ,  bailar  y  tit- 
ear instrumento*.  El  Viejo  hacia  creer  á  su  gente ,  que  aqsei  era 
el  paraíso,  precediendo  asi  porque ,  según  Mahoaia ,  tns  que  vajaa 
al  paraíso  poseerán  tantas  hermosas  mujeres  como  (j nievan ,  y  ea- 
contraran  ríos  de  leche,  de  miel  y  de  vino.  Formó,  pues,  su  jardia 
a  semejanza  del  anunciado  por  Ma  liorna.  Los  Sarracenos  de  nquetb 
comarca  creían  que  aquel  era  realmente  el  paraíso ;  y  en  el  noca- 
traba  sino  el  que  debía  ser  Asesino.  A  la  entrada  del  jardín  tenia 
un  castillo  tu  fuerte,  que  no  le  infundía  tenor  ningún  nombre  del 
mundo.  El  Viejo  reunía  en  sn  corte  a  todos  los  maucebos  de  4m 
años,  que  le  parecía  habían  de  llegara  ser  hombres  valientes.  Cuan- 
do quería  introducirlos  en  el  jardín  de  cuatro  en  cuatro,  de  diez  ea 
diez  ó  de  veinte  en  veinte,  les  hacia  beber  opio,  y  dormían  por  es- 
pacio de  tres  días ;  en  segu.da  mandaba  trasladarlos  al  jardín  y  que 
se  les  desmídase.  Cuando  estos  jóvenes,  al  despertarse ,  se  encon- 
traban allí  y  veían  todas  aquellas  cosas ,  creían  bailarse  verdadera  - 
mente  en  el  paraíso ,  y  las  doncellas  permanecían  siempre  a  su  lado 
en  medio  de  cantos  y  diversiones  ;  de  suerte  que  poseyendo  tad« 
>•>  que  deseaban ,  nunca  se  hubieran  marchado  de  aquel  jardin  par 
su  gusto.  El  Viejo  tiene  una  corte  hermosa  y  rica ,  v  hace  creer» 
la  gente  de  la  montaua  lo  que  os  he  referido  ;  y  cuando  qotep- 
en»iaré  uno  de  aquellos  jóvenes  á  algún  sitio,  le  hace  dar  «a* 
bebida  para  que  se  duerma  ,  y  ordena  que  se  le  traslade  del  jar- 
dín á  mi  palacio.  Al  despertarse  v  verse  allí  se  sorprende  en  ez- 
tremo  y  queda  muy  triste ,  notando  que  no  está  ya  en  el  paraíso. 
Inmediatamente  se  presenta  al  Vjcjo,  creyéndole  un  gran  profeta, 
y  se  arrodilla.  ¿He  dónde  tenu t  le  pregunta ;  y  responde  :  ftrt 
paraíso  Le  cuenta  lo  que  ha  visto  y  manifiesta  grande  atnto 
por  volver  allí.  Cuando  el  Viejo  quiere  que  muera  alguna  persona, 
llama  al  que  le  parece  a.ns  vigoroso  y  le  encarga  que  mate  ¡i  quien  ei 
le  designa,  lo  que  el  joven  ejecuta  gastoso  con  la  esperanza  de  w 
nar  al  paraíso.  Si  escapa  con  vida,  vuelve  junto  á  su  señor ;  si  es 
cogido ,  ansia  morir ,  (revendo  que  de  este  modo  entra  de  turna 
en  aquel  lugar  de  delicias.  Cuando  el  Viejo  l»  decidido  la  muerte  de 
alguna  persona ,  les  llama  y  les  dice :  Id ,  haced  tal  cota ,  »M*|i 
esta  comino»  ,  porque  quiero  fue  rWr«-<  al  parata».  Y  los  Asesinos 
van  v  ]o  hacen  todo  de  buen  grado.  De  este  modo  ningún  hombre 
se  libra  del  Viejo  de  la  Montana ,  si  este  qníere  destacarse  de  el; 
y  así  os  digo  que  muchos  reyes  le  pagau  tributo  de  puro 
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Treinta  y  cuatro  aüos  conservó  Hassan  este 
infernal  poder ,  sin  salir  nunca  de  su  fortaleza; 
solo  dos  veces  se  mostró  al  púbHoo  desde  lo  alto 
de  la  plataforma.  Por  lo  demás ,  vivia  consagra* 
do  á  ejercer  actos  piadosos  y  á escribir  obras  dog- 
máticas. Habiendo  uno  de  sus  hijos  quitado  la 
vida  al  daaide  Kuistan,  le  hizo  morir  irremisi- 
blemente ;  y  el  otro  fue  tratado  de  la  misma  ma- 
nera por  haber  probado  vino.  En  seguida  murió 
U  íi.  con  el  ánimo  sereno ,  habiendo  repartido  la  aulo- 
ridad  entre  Kia-Buzurgomid  y  Abu-Alí;  á  este 
le  dejó  encomendadas  Tas  fuerzas  militares  y  la 
administración ,  al  otro  el  poder  espiritual. 

Buzurgomid  gobernó  catorce  años,  y  su  hijo 
Mohamed  I  veinte  y  cinco :  ambos  fueron  enemi- 
gos terribles  para  los  Cruzados  y  los  califas,  ha- 
biendo muerto  dos  de  los  últimos  de  orden  suya. 
Kk  había  prometido  al  rey  Balduino  entregarle 
á  Damasco ;  pero  la  conspiración  fue  descubierta, 
y  seis  mil  Ismaelitas ,  que  se  encontraban  allí, 
quedaron  sin  vida.  Hassan  II,  tan  instruido  como 
ignorante  habia  sido  su  padre ,  (miso  ser  reputado 
por  verdadero  imán ,  prescindir  de  los  misterios 
de  la  impostura  y  de  fas  prohibiciones  supersti- 
ciosas; de  donderesultó  que  los  placeres  que  al 
principio  eran  un  medio  para  obtener  la  obedien- 
ii,;7-  da ,  llegaron  á  ser  entonces  un  instrumento  ge- 
121  ••  neral  de  corrupción ;  y  el  opio  y  el  beleño  cons- 
titu veros  la  delicia  de  los  Musulmanes.  Moha- 
med II  reinó  cuarenta  y  cuatro  años,  y  le  sucedió 
Gelateddin  Hassan  111,"  apellidado  el  deformador. 
Este ,  habiéndose  declarado  enemigo  de  las  prác- 
ticas de  su  abuelo ,  restableció  tas  mezquitas  y 
quemó  los  estatuios  de  aquella  homicida  orden; 
con  lo  que  cesaron  los  Asesinos ,  y  él  quedó  re- 
ducido a  la  clase  de  los  demás  jeques  y  atabe- 
ques. 

El  antiguo  furor  revivió  en  tiempo  de  Alaeddin 
Mohamed  III ,  que  le  sucedió  á  la  edad  de  nueve 
anos,  sin  nombrársele  tutor ,  pues  el  imán  nunca 
es  pupilo.  Abolió  las  reformas  de  su  padre,  y 
dotado  de  un  carácter  receloso  á  la  par  que  débil 
abandonó  el  gobierno  á  sus  mujeres,  pasando  la 
vida  en  medio  de  los  rebaños,  á  que  tenia  ex- 
tremada afición.  Los  médicos  le  creían  loco ,  pero 
no  se  atrevían  á  decirlo,  por  miedo  á  los  l'edawíes, 
que  les  hubieran  dado  muerte.  Gclaleddin ,  el  úl- 
timo de  ios  Solimanidas,  habia  confiado  el  go- 
bierno del  Corassan  á  (Man ,  que  sembraba  la 
desolación  en  el  territorio  de  los  Ismaelitas. 
Aleaddin  se  quejó  de  ello ,  pero  Orkan .  después 
de  haber  oído  las  amenazas  del  embajador ,  sacó 
puñales  de  su  cinto  y  de  sus  botas,  diciendo: 
También  nosotros  tenemos  puñales ;  y  ademas 
sables  mas  afilados  ó  con  mejor  punta  que  los 
vuestros.  Al  poco  tiempo  cayó  Orkan  bajo  los 
golpes  de  tres  fedawies,  que  entraron  en  la  ciu- 
dad de  Ganya  con  los  puñales  sangrientos  en  la 
mano,  gritando:  Viva  Alaeddin.  Se  adelanta- 
ron hasta  el  palacio  del  diván  para  matar  al 
visir  Scheref  al-Mulk ;  y  no  habiéndole  encon- 
trado, hirieron  al  portero;  en  seguida  salieron 
llamando  á  las  armas ;  pero  los  habitantes  los 
persiguieron  á  pedradas,  y  espiraron  exclaman- 
do :  Morimos  víctimas  de  nuestro  señor  Aleaddin. 

Temeroso  de  sufrir  igual  suerte ,  Scherf  al- 
Mtilk  pidió  entrar  en  acomodos  con  el  señor  de 


los  Asesinos :  y  el  embajador  que  este  envió  al 
efecto,  dijo  al  visir :  Tenemos  en  tu  ejército  mu- 
chos fedawies;  los  hay  entre  los  criados  de  tus 
generales;  tú  mismo  los'tienes  en  tus  caballeri- 
zas, y  otros  están  al  servicio  del  ge  fe  de  tus  por- 
teros. El  visir  le  rogó  que  se  los  designara ,  en- 
tregándole un  pañuelo  en  seguridad  de  que  no 
les  baria  ningún  daño;  y  el  enviado  mando 
comparecer  á  cinco  de  ellos;  entre  los  cuales 
había  un  indio  robusto  y  resuelto ,  quien  dijo  al 
visir  que  tal  dia  y  en  tal  punto  hubiera  podido 
despacharlo ,  á  no  tener  que  aguardar  ulterio- 
res órdenes.  Scheref  al-Muk  aterrado  pidió  co- 
bardemente perdón  v  misericordia;  pero  habién- 
dolo sabido  Alaeddin ,  le  mandó  quemase  á  los 
cinco  fedawies,  quienes  en  medio  de  las  llamas, 
no  pronunciaron  mas  que  estas  palabras :  So- 
mos mártires  de  nuestro  señor  Alaeddin.  Poco 
tiempo  después  se  presentó  al  visir  un  hombre, 
intimándole,  que  si  estimaba  en  algo  su  vida, 
pagase  dos  mil  dineros  al  año  por  cada  uno  de 
los  fedawiesque  habían  sido  quemados,  lo  cual 
aceptó  (i). 

Tan  grande  era  el  poder  de  los  Asesinos ,  aun 
en  su  decadencia ,  v  bajo  el  mando  de  un  prínci- 
pe débil.  Este,  mientrasdigeriaélvinoenraediode 
sus  ovejas,  fue  decapitado  por  Hassan,  antes  ins- 
trumento de  sus  placeres,  y  después  que  habia 
envejecido,  ministro  de  sus'd  ¡versiones  y  de  sus 
crueldades.  Se  le  supuso  impulsado  á  cometer 
aquel  delito  por  Rokn-eddin  Corscbá ,  hijo  del 
muerto ;  con  efecto ,  no  le  hizo  comparecer  en 
juicio ,  sino  mandó  asesinarlo ,  y  que  con  su 
cadáver  fuesen  quemados  tres  de  sus  hijos. 

Ciento  setenta  años  habia  durado  esta  domi- 
nación cuando  los  Mogoles  la  sepultaron  bajo  las 
ruinas  del  califado ,  y  Rokn-eddin ,  su  último 
gran  maestre ,  pereció  entre  las  ruinas  de  cua- 
renta castillos.  La  secta  de  los  Ismaelitas  sobre- 
vivió todavía  en  Persia ,  aunque  inofensiva  y 
oprimida  ;  pero  en  nuestros  dias,  el  puñal  que 
heriaá  Kleber  en  Egipto,  recordó  las  escenas  de 
los  antiguos  Asesinos. 

Tales  eran  los  enemigos  contra  quienes  tenian 
que  combatir  los  Cristianos  de  Siria;  y  unos  y 
otros  consideraban  como  santa  aquella  guerra  y 
asociaban  á  la  idea  religiosa  la  del  saqueo  y  de 
los  dominios  terrestres.  Humillar  á  los  califas  del 
Cairo,  adquirir  y  conservar  las  ciudades  maríti- 
mas de  la  Siria  para  que  no  se  interrumpieran 
las  comunicaciones  con  el  Occidente ,  hacer  fren- 
te á  los  Arabes  civilizados  y  á  los  Turcos  bárba- 
ros ,  consolidar  los  nuevos  principados ;  tal  era 
el  objeto  de  los  Cristianos,  que  sin  embargo  no 
lo  llevaban  á  cabo  por  medio  de  un  plan  calcula- 
do y  seguido ,  sino  con  arranques  de  un  valor 
)arcial ,  que  dan  cierto  aire  de  milagrosas  á  las 
>ruebas  de  su  ardimiento  y  de  su  constancia  en 
os  reveses.  Menos  firmeza*  y  persistencia  mos- 
traban los  Musulmanes,  si  bien  no  les  cedían  en 
ímpetu  religioso;  de  suerte  que  el  menor  encuen- 
tro se  convertía  en  una  sangrienta  refriega,  en 
la  que  no  se  hablaba  de  cuartel  ni  de  perdón. 
Reparaban  los  Mahometanos  sus  derrotas  y  las 
pérdidas  de  sus  soldados  con  los  socorros  que 
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l  >edian  á  Africa  y  Asia ;  v  los  Cristianos  recia  ma- 
jan igualmente  y  esperaban  subsidios  de  Europa, 
leñando  sus  Glas  con  los  fieles  que  habían  sobre- 

v ido  en  los  Estados  musulmanes,  y  especialmente 

con  muchos  príncipes  armenios. 
Pero  el  alimento  mas  vital  de  las  Cruzadas ,  y 

3ue  hace  su  narración  mas  poética ,  es  la  caba- 
eria,  cuvo  espíritu  necesita  comprender  todo  el 
que  quiera  formarse  una  idea  adecuada  de  la 
edad  media. 

CAPITULO  IV. 

Caballería. 

La  caballería  es  el  incidente  mas  notable  de 
la  historia  europea ,  entre  el  establecimiento  del 
cristianismo  y  la  revolución  de  Francia  (1) ;  mez- 
cla de  sentimientos,  de  usos,  de  instituciones, 
difícil  de  definir ,  y  que  se  conocerá  mejor  por 
sus  resultados.  Era  una  exaltación  de  la  genero- 
sidad, que  impelía  á  respetar  y  proteger  al  dé- 
bil ,  cualquiera  que  este  fuese;  á  mostrarse  libe- 
ral hasta  la  prodigalidad  ;  á  venerar  á  la  mujer 
con  un  amor  que  elevaba  las  facultades  morales, 
encaminándolas  al  bien ;  todo  esto  impregnado 
con  un  tinte  particular  del  sentimiento  religioso 
que  determinaba  las  acciones ,  consagraba  las 
hazañas  y  purificaba  los  fines.  En  tiempos  de 
energía ,  estas  ideas  tenían  que  producir  bata- 
llas, no  empeñadas  para  satisfacer  pasiones  ma- 
lévolas y  egoístas ,  ni  para  adquirir  riquezas  6 
territorios,  sino  por  et  estímulo  de  la  gloria,  de 
la  generosidad ;  por  ese  conjunto  de  sentimien- 
tos que  se  expresan  con  la  palabra  honor. 

Héctor ,  combatiendo  en  defensa  de  la  patria; 
Hércules  y  Teseo  vagando  por  el  mundo  para 
matar  monstruos  y  gigantes;  Aquiles,  á  quien 
la  cólera  mantiene*  ocioso  en  su  tienda ,  en  me- 
diode  la  mortandad  de  los  Griegos,  yquevuelveá 
empuñar  las  armas  por  venganza ;  algunos  otros 
personajes  de  la  historia  y  de  las  artes  griegas, 
presentan  sin  duda  muchos  puntos  de  semejanza 
con  los  paladines  de  la  edad  media ;  como  estos, 
recorrieron  la  tierra,  purgándola  de  tiranos,  fi- 
gurados en  los  centauros ,  en  las  quimeras ,  en 
los  Cacos ,  del  mismo  modo  que  en  la  edad  me- 
<lia  estaban  representadas  las  pasiones  en  las 
serpientes  y  en  los  dragones  vencidos  por  los 
santos;  en  unos  y  otros  se  advierte  un  amor,  ar- 
diente, amistades*  inmortales ;  Aquiles  y  Patro- 
clo,  Teseo  v  Piritoo  se  quieren  como  'Brandi- 
marle  y  Rofdan;  este  es  invulnerable,  como  al 
hijo  dePeleo ;  Vulcano  fabrica  armaduras  impe- 
netrables como  el  mágico  Atlante  ;  Pcrseo  hien- 
de los  aires  en  el  Pegaso .  como  Rugero  en  el 
Hipógrifo;  Hércules  v  Teseo  bajan  á  los  infier- 
nos, como  Guerrin  Wfesquino  y  Astolfo;  ni  falta- 
ban tampoco  un  Lino  y  un  Orfeo  para  celebrar 
con  el  canto  las  hazañas  de  los  héroes,  como  ha- 
cían los  trovadores;  ni  las  divinas  Calipsos  y  las 
astutas  Circes  y  Medeas  para  detenerlos  como  lo 
verificaban  Arm ida,  Morgana  y  Alcina. 

( 1 1  Vrt»  La  Critse  S»ist-T\uau:.  Uémoiredet «méteme che- 
/•aUrieeouMérri'e  romme  v*  ttaUUtement  poliUaue  el  mttitatre. 
C.  d".  Ahreviixc,  lfittotre  de»  ordre*de  la  ckevalrrie. 
J.  G.  (',.  Iti  .<chimc,  UiUfrzeit  and  fíitienre*ev.  I.eipii;  l«í"i, 
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1  XI. 

Sin  embargo,  ¡  cuán  grande  no  es  la  diferen- 
cia que  se  nota  entre  ellos ,  á  poco  que  se  pene- 
tre mas  allá  de  la  superficie!  Mientras  que  se  ve 
á  los  héroes  moderóos  consagrar  sus  proezas  á 
las  mujeres ,  estas,  á  los  ojos  de  los  antiguos  no 
tenían  mas  valor  que  el  que  les  daba  la  hermo- 
sura. Troya  fue  sitiada  para  vengar  el  insulto 
hecho  á  un  rey ,  no  por  la  honestidad  de  Elena; 
Andrómáca  disuade  á  su  esposo  de  ir  á  la  pelea; 
Dido  quiere  impedir  que  Eneas  cumpla  sus  gran- 
des destinos ;  al  contrario  de  las  bellezas  moder- 
nas, las  cuales  adornaban  las  cimeras  de  sus 
amantes,  para  qué  lidiasen  con  mas  denuedo. 
Penélope  engaña  á  sus  pretendientes  que  aspiran 
no  á  su  persona  sino  ásu  dote ;  Fedra  v  He- 
dea  se  entregan  á  una  perversidad  fatal ;  Crisei- 
da  y  las  otras  mujeres  son  esclavas ,  destinadas 
á  los  deleites  de  sus  amos ;  las  mujeres  de  condi- 
ción libre ,  estaban  encerradas  en  los  gineceos, 
cuando  no  se  hallaban  expuestas  en  el  lupanar. 
Los  mismos  héroes  ejecutaban  actos  contrarios  á 
la  caballería  moderna  :  Andrómáca,  descono- 
ciendo la  dignidad  de  viuda  de  un  grande  hom- 
bre ,  admite  las  caricias  de  un  enemigo;  Héctor 
huye  delante  de  la  lanza  de  Aquiles,  el  cual  se 
ceba  después  en  el  cadáver  del  héroe  trovano  v 
especula  con  la  piedad.  Cuando  Glauco" trueca 
sus  armas  de  oro  por  las  de  bronce  de  Dióme- 
des ,  el  poeta  hace  la  reflexión  de  que  un  Dios  le 
habia  cegado;  en  los  campos  Elíseos,  Aquiles 
desea  ser  el  último  de  los  hombres,  con  tal  de 
estar  vivo;  en  los  tiempos  historíeos,  Temiste— 
des  sufre  la  amenaza  del  bastón ;  Demóstenes 
guerrero  y  magistrado ,  dice  en  sus  arengas,  que 
Midias  le  habia  abofeteado  delante  de  otras  per- 
sonas; la  fama  de  piadoso  que  acompaña  a  Eneas 
no  se  disminuye  por  un  abandono  que  imprime 
una  mancha  proverbial  en  el  nombre  de  Biréao. 
Imposible  sena  encontrar  héroes  que  den  cima  á 
grandes  proezas  solo  por  el  placer  de  ejecutarlas 
a  exce  jeion  quizá  de  Alejandro  Magno,  cuyo  ca- 
rácter se  aproxima  mas  al  de  los  héroes  moder- 
nos ,  en  razón  de  que  sus  conquistas  no  llevaban 
por  único  fin  el  dominar,  sino  que  asociaba  á 
sus  proyectos  políticos  el  entusiasmo. 

Nada*  tiene  de  caballeresco  la  civilización  ro- 
mana. Allí  se  ve  á  las  mujeres  participar  mas 
de  la  vida  doméstica,  y  dos  revoluciones,  sí  no 
producidas ,  á  lo  menos  determinadas  porlel  honor 
femenino  ultrajado;  pero  las  leyes  atestiguan  la 
inferioridad  de  la  mujer,  a  la  cual  se  consideraba 
como  bija  del  esposo  y  hermana  del  hijo :  por 
eso .  tanto  entre  ellos  como  entre  los  Griegos,  se 
reputaba  el  amor  una  bajeza,  una  maldición ,  un 
castigo  de  los  dioses,  un  obstáculo  á  todo  lo 
grande,  á  todo  lo  heroico.  Por  lo  demás,  Roma 
nos  muestra  á  los  reyes  vencidos,  primero  con- 
denados á  un  espectáculo  ignominioso ,  y  luego 
víctimas  de  bárbaros  suplicios ;  eran  extermina- 
das las  naciones  enemigas ;  Volscio  repetía ,  que 
habia  sido  golpeado  por  Ceson  siempre  que  le 
habia  citado  ante  los  magistrados  (2);  Cayo  Lec- 
torio enseñaba  los  cardenales  que  el  puño  de 
Apio  Claudio  habia  impreso  en  su  rostro  (5); 
Lcntulo  escupió  en'  la  cara  á  Catón ,  en  el  acto 
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de  pronunciar  cslc  un  discurso  (1) ;  Catou  hacia 
el  comercio  de  esclavos ,  y  especulaba  con  sos 
mujeres ;  Cicerón  llenaba  de  vituperios  y  de  es- 
carnio á  sus  enemigos  :  Pompeyo ,  César ,  los  de- 
más héroes  se  injuriaban  mutuamente ,  dicién- 
dose insultos  que  ahora  solo  podrían  lavarse  con 
sangre.  Es  verdad  que  se  presentan  á  veces  ac- 
tos de  generosa  adhesión  y  de  lealtad  incontras- 
table ;  pero  ¿  qué  pensar  de  un  pueblo  donde  se 
celebraba  como  ejemplar  magnanimidad  el  hecho 
de  Escipion ,  perdonando  el  honor  de  una  prin- 
cesa prisionera?  (2) 

No  son  raras  las  acciones  generosas ,  aun  en- 
tre los  pueblos  mas  groseros,  como  tampoco  el 
orgulloso  menosprecio  de  la  muerte:  el  salvaje, 
alado  al  árbol  para  ser  atravesado  á  flechazos, 
insulta  á  sus  asesinos;  el  mejicano  Guatimocin, 
en  medio  de  las  llamas,  reprime  los  lamentos  de 
su  amigo  diciéndole  :  ¿Estoy  yo  acaso  en  un  le- 
cho de  rosas?  Ni  faltan  actos  de  sensibilidad 
afectuosa;  como  en  aquel  salvaje  de  la  América 
Septentrional ,  que  habiendo  sorprendido  á  los 
hijos  de  su  enemigo ,  se  disponía  á  matarlos, 
cuando  recordando  que  también  él  era  padre,  los 
perdonó;  y  aunque  en  todos  estos  pueblos  la 
mujer  se  halle  reducida  á  la  condición  de  acé- 
mila, útil  únicamente  parala  reproducción  de  su 
raza ,  se  ve  á  los  Abungos  de  Sumatra  al  volver 
de  la  caza  de  cráneof,  ir  á  depositarlos  á  los  piés 
de  las  doncellas ;  y  los  Germanos  y  los  Escitas 
eran  alentados  por  sus  esposas  y  hermanas  á  pe- 
lear como  valientes 
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mas  que  violencia  y  exceso  de  ferocidad  entre 
los  hijos  del  desierto :  Shansarah  promete  dego- 
llar á  cien  guerreros  de  la  tribu  enemiga;  pero 
al  llegar  á  los  noventa  y  nueve  cae  muerto.  Sin 
embargo,  en  el  poema  de  Antar,  posterior  á 
Mahoma,  pero  fundado  en  tradiciones  mas  an- 
tiguas, se  encuentran  rasgos  de  cortesía:  el  pro- 
tagonista se  erige  en  campeón  de  las  damas  de 
su  tribu ;  el  estimulo  que  le  mueve  á  emprender 
sus  proezas ,  es  el  amor  á  la  hermosa  Ibla,  por 
la  cual  suspira  y  canta ,  como  un  trovador  pu- 
diera hacerlo  :  es  quizá  el  único  ejemplo  de  una 
pasión  caballeresca  en  Oriente.  Tan  sagrada  se 
considera  allí  la  hospitalidad,  que  el  asesino 
puede  permanecer  seguro  en  la  tienda  de  los 
hermanos  del  muerto ,  desde  que  ha  probado  su 
sal ;  á  su  partida  se  le  da  el  corcel  mas  veloz  y 
tres  días  de  plazo ;  y  cuando  este  ha  espirado,  se 
le  sigue  con  ansiedad  la  pista  para  degollar  al 
que  poco  antes  ha  sido  protegido  contra  todo 
ataque.  Asi  vemos  en  España  una  exquisita  de- 
licadeza y  costumbres  elegantes;  y  mientras  que 
los  libres  compañeros  de  Pelayo  eran  llamados 
pieles  de  oso,  Abd  el-Rahman  I  componía  para 
su  harem  versos  llenos  de  gracia,  después  de 
haber  adornado  con  piedras  preciosas  el  cuello 
de  una  hermosa  esclava;  Almanzor  hacia  sacu- 
dir todas  las  noches  de  batalla  el  polvo  de  su 
manto ,  y  lo  conservaba  para  ser  sepultado  en- 
vuelto en  él.  Los  caballeros  de  Aragón  y  de  Cas- 
tilla se  dirigieron  mas  de  una  vez  á  la  "corte  del 
rey  moro  de  Granada  para  obtener  campo  libre 


En  las  epopeyas  de  la  India,  la  mujer  repre-  en  que  ventilar  sus  querellas.  En  el  libro  de  Pé- 


senla á  menudo  el  mismo  papel  que  en  nuestros 
libros  de  caballería  :  en  el  Radja^lan  que  nos  ha 
dado  á  conocer  Todd ,  dos  rivales  se  encuentran 
y  se  desaGan  en  toda  regla  :  uno  de  ellos,  ha- 
biendo consumido  su  provisión  de  opio ,  acude  á 
su  adversario  para  que  le  suministre  otra,  y  este 
lo  hace ;  después  lidian  delante  de  la  hermosura, 
cuya  posesión  se  dispulan ;  pero  cada  cual  por 
generosidad  pretende  que  compete  á  su  rival 
descargar  el  primer  golpe. 

Sin  embargo,  el  amor  es  en  Oriente,  por  lo 
coruuo.deleite,  delirio.  Sita,  ene\ Ramayana,  es 
robada  como  Elena  en  la  (liada ;  pero  el  móvil 
no  es  el  amor ,  sino  el  afecto  conyugal.  En  la 
Sacontala  existe  un  amor  verdadero ;  pero  la 
mujer  es  inferior  con  mucho  al  hombre ,  como 
en  la  galantería  retinada  de  los  Chinos.  El  Shah- 
namch  ofrece  mas  hechos  heroicos  que  caballeres- 
cos ;  aunque  en  las  ediciones  originales  es  cos- 
tumbre agregar  ciertos  dibujos  que  representan 
escenas  poco  diferentes  de  aquellas  en  que  ligu- 
ran  nuestros  caballeros. 

Algunos  han  querido  atribuir  á  los  Arabes  el 
origen  de  la  caballería;  y  si  bien  los  encomia- 
dores  de  cs-le  pueblo  han  Incurrido  en  la  exage- 
ración atribuyéndoles  con  frecuencia  ideas  que 
corresponden^  tiempos  posteriores ,  es  forzoso 
confesar  que  en  ellos  se  descubren  muchos  ele- 
mentos caballerescos.  Antes  de  Mahoma  no  hav 

(i  I  Skjíhc».  De  irn,  III  M, 

(i  )  ta  la  caballería  run.jua  pudiera  hallara  aUuna  re  lar  ion  con 
a  moderna,  ruando  Clin  o  ilib.  VI i  dice  ,  qut-  ci  ululo  de  cj!  a:!ert> 
era  011  honor  reinado  a  las  iiorsmm  de  oh  iIíuoii  lihr<\  la-  cn'.fi 
prestaban  jur.im«-nio  H»  iWi  ii.i.id  ,  ,wr  b:an  en  <•!  rehiro,  y 
rccibria  e!  eic.di>  y  la  e?j>j  ij. 


rez  de  Hila  sobre  las  guerras  civiles  de  Granada, 
se  ven  frecuentes  combates  entre  Moros  y  Cris- 
tianos que  no  reconocian  por  causa  el  odio  ni  la 
religión,  éiban  acompañados  de  cortesía;  y  los 
Rabatos ,  sociedad  destinada  á  proteger  las  "fron- 
teras andaluzas  contra  los  Cristianos ,  tenian 
mucha  semejanza  con  las  órdenes  militares  á  que 
precedieron  algunos  años,  por  hallarse  reuníaos 
en  cuerpo  y  sometidos  á  ciertas  reglas.  Tipo  del 
caballero  perfecto  fue  posteriormente  el  Cid  que 
montado  con  noble  altivez  en  Babieca ,  hacia  gi- 
rar su  enorme  Tizona  sobre  la  cabeza  de  los  Sar- 
racenos; pero  ¡cuanto  dista  de  la  delicadeza  ca- 
balleresca en  los  relatos  primitivos !  Poco  afec- 
tuoso ,  no  se  desdeña  de  auxiliar  la  fuerza  con  la 
astucia-,  emplea  largos  procedimientos  para  re- 
cuperar el  dote  de  sus  bijas  maltratadas  por  sus 
maridos ,  y  dos  espadas  que  estos  le  habían  ro- 
bado :  su  padre  llama  en  derredor  á  sus  hijos  y 
les  aprieta  la  mano  hasta  hacerles  gritar;  ello» 
le  dejan  ejecutarlo ;  y  solo  Rodrigo  da  un  salto 
hacia  airas ,  v  echa  mano  á  la  daga  :  entonces 
el  anciano  le  abraza  y  dice:  Tüme  vengarás ;  en 
seguida  le  reliere  el  ultraje  que  ha  recibido,  y  le 
pide  venganza. 

Los  gérmenes  de  la  caballería  se  hallan  en 
mayor  número  entre  los  Germanos,  donde  la 
mujer  era  objeto  <le  una  veneración  próxima  al 
culto;  donde  las  disputas  se  ventilaban á  menudo 
por  medio  de  desafíos;  donde  un  principe  no  se 
podía  sentar  á  la  mesa  paterna  autes  de  haber 
obtenido  con  alguna  hazaña  el  honor  de  recibir 
de  un  rey  enemigo  la  espada  militar.  Kn  la  nar- 
ración :e  PaI>!o  d  Diácono  he;:. os  vislo  la  cortc- 
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sía  hospitalaria  del  rey  de  los  Avares ,  que  re- 
primió su  odio  hacia  ef  matador  de  su  hijo  (1) ,  y 
el  extraño  matrimonio  de  Teodolinda;  sin  en 
bargo,  se  descubre  allí  ei  antiguo  fondo  de  ru- 
deza y  crueldad.  Todo  es  feroz  eo  el  Edda :  los 
reyes  del  mar ,  al  alejarse  de  blanda ,  su  patria, 
se  comprometían  á  combatir  con  armas  suma- 
mente cortas,  para  estar  mas  cerca  del  enemigo; 
á  no  vendarse  las  heridas  sino  al  cabo  de  veinte 
y  cuatro  horas  de  haberlas  recibido  ;  á  no  amai- 
nar las  velas  cuando  mas  arreciase  el  viento :  á 
no  atacar  al  enemigo  con  fuerzas  superiores,  ni 
retirarse  ante  él  (2).  En  los  Mebelungen  se  mez- 
cla con  el  sentimiento  pagano  algún  destello  de 
cortesía  moderna:  allí  la  mujer  tiene  cierta  im- 
portancia, de  suerte  que  para  atraerse  su  alecto 
no  se  asiste  á  los  banquetes,  como  los  amantes 
de  Penépole ,  sino  que  se  trata  de  dar  cima  á 
altos  hechos;  Sigfrido  no  cree  merecer  el  amor 
sino  por  medio  de  hazañas.  Brunequilda  logra 
dominar  á  Guntaro :  y  cuando  este  quiere  acer- 
cársele como  marido,  ella  le  encadena ;  pero  si 
Guntaro  desplega  su  fuerza ,  Brunequilda  reco- 
noce la  superioridad  ,  y  se  abandona  á  él.  Vése 
aquí  todavía  el  triunfo  de  la  fuerza  bruta ;  sin 
embargo ,  Brunequilda  no  es  ya  la  mujer  de  los 
tiempos  antiguos ,  que  pasa  sin  resistencia  de 
Aquiles  á  Agamenón ,  de  Héctor  á  Pirro ;  se  en- 
trega por  derecho  propio ,  cediendo  á  la  concien- 
cia de  la  superioridad ,  como  si  su  amor  debiera 
alimentarse  con  la  admiración. 

No  digo  que  todas  estas  cosas  sucediesen  en 
efecto ;  pero  si  el  hombre  las  ideó ,  es  prueba  de 
que  esperaba  agradarcon  tales  invenciones  á  sus 
compatriotas,  y  deque  existían  realmente  en  el 
corazón  de  los  "Germanos  sentimientos  análogos, 
que  habiendo  llegado  á  su  madurez ,  produjeron 
la  caballería. 

A  los  Germanos  son  debidos  también  los  jue- 
gos militares  solemnes;  y  cuando  se  designa  á 
Godofredo  de  Preuilly  como  inventor  de  los  tor- 
neos en  4066,  debe  entenderse  que  introdujo  en 
ellos  regularidad  y  forma,  pues  el  Valhallade 
los  Escandinavos  era  un  paraíso  de  continuos 
combates ,  donde  todos  los  días  después  del  ban- 
quete justaban  los  dioses  y  se  hacían  pedazos, 
para  reaparecer  enteros  v  curados  al  dia  siguien- 
te. Desde  el  siglo  VI  habla  Ennodio  de  torneos, 
elogiando  áTeodorico;  Nithard  refiere  las  fiestas 
militares  celebradas  por  Luis  el  Germánico  y 
Carlos  el  Calvo  después  de  la  batalla  de  Fontanet; 
lacrónícade  Montmouth,  escrita  en  la  primera  mi- 
tad del  siglo  XII ,  describe  minuciosamente  á  los 
campeones  que  « dando  la  señal  del  ataque ,  for- 
>man  un  juego  ecuestre;  mientras  que  las  da- 
ñinas contemplan  desde  lo  alto  de  las  murallas, 
«complaciéndose  en  excitar  su  valor. » 

Aun  se  podrían  buscar  entre  los  Germanos 
otros  usos  de  la  caballería:  en  el  Edda  se  jura 
por  un  jabalí  dar  cima  á  una  empresa ;  según  un 
autor  del  siglo  IX ,  Carlomagno  concedió  al  go-  j 
bernador  de  los  Frisones,  entre  muchos  otros  ! 
privilegios ,  el  de  elevar  á  la  categoría  de  guer—  | 
rero,  dando  la  bofetada  de  costuníbre;  y  él 
mismo  en  "91  ciñó  solemnemente  la  espada  á 
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Luis  el  Piadoso ,  quien  en  838  hizo  lo  propio  con 
Carlos  el  Calvo.  Pero  Tácito  decia  ya  en  sn 
tierno*  <  que  entre  los  Germanos  nadie  se  atre- 
»via  á  tomar  las  armas  antes  de  que  sus  conciu- 
dadanos lo  aprobasen.  Entonce»  en  la  asamblea 
mno  d«  los  príncipes,  ó  el  padre,  ó  uso  de  sus 
> deudos  condecoraba  al  joven  con  el  escudo  y  la 
> lanza:  esto  para  ellos  «ra  la  toga,  el  honor  de 
>Ia  juventud;  porque  el  nuevo  guerrero  secón- 
«vertía  de  miembro  de  la  familia  en  miembro  de 
»la  república»  (3).  Los  Germanos  unieron  al 
respeto  á  la  mujer ,  el  sentimiento  del  honor  in- 
dividual, y  la  inviolabilidad  de  la  palabra  em- 
peñada hasta  el  punto  de  creerse  obligados  á 
cumplirla  aun  cuando  después  de  perderlo  todo 
al  juego,  aventuraban  su  libertad. 

Sin  embargo ,  cualesquiera  elementos  espar- 
cidos que  se  tengan ,  la  caballería  no  podía,  fuera 
del  cristianismo,  conservar  su  lealtad,  ni  su  re- 
putación, ni  la  (idelidadá  una  sola  mujer. 

Pero  ¿cómo  no  se  desarrolló  la  caballería  siso 
después  del  siglo  XI?  Las  guerras ,  demasiado 
reales,  de  ataque  y  de  defensa,  que  estuvieron 
obligados  á  sostener  los  Europeos  en  los  prime- 
ros tiempos  de  la  invasión,  habían  ofrecido  ocu- 
pación suficiente  al  ardor  belicoso,  y  hecho  pre- 
dominar los  instintos  brutales :  las  de  religión 
determinadas  por  un  motivo  superior  v  desinte- 
resado ,  desenvolvieron  los  gérmenes  que  esta- 
ban ya  dispuestos. 

Pero  ¿hay  verdaderamente  alguna  época  en 
que  haya  existido  la  caballería?  ¿No  es  mas  bien 
un  sueño,  como  el  de  la  edad  de  oro?  ¿O  se 
produjo  acaso  en  la  sociedad  por  imitación  de  la 
que  había  creado  la  literatura? 

Si  consultamos  á  los  autores  contemporáneos, 
vemos  que  todos  echan  de  menos  tiempos  mejo- 
res y  deploran  la  decadencia  de  la  caballería: 
Marcabro,  el  mas  antiguo  de  los  trovadores,  se 
queja  de  que  en  Guien*  y  en  Francia  habían 
prevalecido  las  malas  doctrinas  sobre  el  amor 
caballeresco.  Puede  tenerse  por  seguro  que  la 
caballería ,  tal  como  se  baila  representada  en  las 
novelas ,  esto  es,  una  era  de  valentía,  de  leal- 
tad, de  orden  espontáneo,  de  cómoda  holgura, 
de  sacrificios  desinteresados .  de  amor  casto ,  no 
ha  existido  nunca ,  como  tampoco  la  felicidad 
idílica  de  los  pastores  de  la  Arcadia;  sino  que 
los  libros  la  modificaron,  oponiendo  á  la  verda- 
dera una  ideal ,  que  después  degeneró  en  otra 
falsa,  toda  de  imitación.  Sin  embargo,  hubo  mu- 
cho de  real ;  y  los  caballeros  formaban  un  orden 
efectivo ,  con  fórmulas  de  iniciación ,  derechos 
y  prerogativas.  En  los  procesos,  cuando  perdían 
pagaban  doble,  v  si  ganaban  recibían  también 
el  duplo :  en  las  Siete  Partidas  de  Alfonso  X  es- 
tá prescrito  el  modo  cómo  debían  vestirse,  ali- 
mentarse y  emplear  el  tiempo. 

Ni  la  caballería  se  mostraba  en  un  solo  país, 
sino  en  toda  Europa,  y  basta  fuera  de  sus  lími- 
tes. Los  primeros  ejemplos  se  encuentran  entre 
los  Borgoñones ;  pero  en  la  época  de  las  Cruza- 
das debía  haber  nacido  ya ,  pues  sin  ellas  no  se 
hubieran  podido  llevar  á  cabo  aquellas  expedi- 
ciones; en  la  tercera  cruzada  alcanzó  Unto  lus- 
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tre ,  que  el  mismo  Salad i no  pidió  sus  insignias. 
Su  priocipal  teatro  fue  el  Mediodía  de  la  Fran* 
cia;  donde  estaba  mejor  organizada  v  era  cele- 
brada en  los  cantos  de  los  trovadores;  desde  allí 
se  extendió  por  Cataloíia,  por  Castilla,  por  toda 
España,  \a  caballeresca  de  suyo;  en  atención 
á  que  e*  pueblo  no  se  dividía  en  vencedores  y 
vencidos ,  sino  que  todos  adquirían  la  nobleza 
protegiendo  su  independencia  y  la  de  la  nación, 
Entregada  Italia  a  las  especulaciones  lucrati- 
vas del  comercio  ó  a  las  meditaciones  pacificas 
de  la  ciencia  v  de  la  religión,  se  cuidó  poco  de 
ideas  caballerescas,  á  excepción  de  la  Sicilia, 
adonde  fueron  importadas  primero  por  los  Nor- 
mandos, y  después  por  los  Suevos.  Estos  últi- 
mos, en  extremo  asombrados  de  ver  á  los  Hún- 


647 

de  conquistar  la  Tierra  Santa  ó  de  protegerá  loa 
débiles  contra  la  tiranía  feudal;  nació  del  conjunto 
de  las  ¡deas  antiguas,  fomentada  por  las  nuevas 
circunstancias,  y  animada  también  por  la  fla- 
queza de  los  reyes,  que  debía  inducir  á  aquellos 
héroes  en  la  flor  de  la  juventud  á  hacer  uso  de 
su  denuedo  para  socorrer  á  tantos  infelices,  co- 
jos agravios  yacían  sin  venganza. 

El  feudalismo  suministró  á  esta  institución  sus 
castillos  y  las  armaduras  perfeccionadas  que 
convertían  al  caballero  y  al  caballo  eu  una  masa 
de  hierro  y  de  bronce,  en  que  hasta  las  junturas 
eran  impenetrables  á  las  armas  del  contrario,  y 
cuyo  metal,  sin  embargo,  se  doblaba  fácilmente: 
esto  fue  lo  que  produjo  ó  propagó  la  idea  de  los 
encantamientos  de  héroes  invulnerables,  de  es- 


flechazos  al  desgraciado  mensajero  (4).  A  pesar 
de  todo,  la  caballería  no  adquirió  jamás  entre  ' 
los  Alemanes  el  colorido  galante  que  le  comuní-  ¡ 
carón  los  Franceses. 


garos  completamente  extraiosá  la  caballería  les  padas  que  detenían  el  curso  de  los  rio»  y  hacían 
enviaron  un  mensaje ,  rogándoles  en  nombre  de  saltar  los  montes,  de  cuernos  cuyo  sonido  hendía 
las  damas,  que  pelearan  mas cortesmente ,  sir-  las  rocas;  en  suma,  de  todo  lo' maravilloso  con 
viéndose  de  la  espada  ;  pero  ellos  recibieron  á  ¡  que  se  hallan  atestados  los  romances.  La  cere- 
monia de  la  investidura  vino  también  del  feuda- 
lismo, en  el  cual  el  vasallo  recibía  de  su  señorías 
armas,  como  prenda  de  lealtad.  ¡Cuánto  no  de- 
bía esperarse  de  aquella  inusitada  alianza  entre 
La  Inglaterra,  mas  aristocrática  que  caballa-  I  el  valor  y  la  compasión!  ¡Cuánto  de  la  fuerza, 
resca,  nos  ofrece  apenas  un  Ricardo  Corazón  de  ¡  exaltada  por  el  denuedo  y  consagrada  por  la  re- 
León,  que  se  habia  formado  en  Francia  en  las  :  ligion!  Pero  los  tiempos  eran  groseros  y  consti- 
armas  lo  mismo  que  es  la  poesía;  solo  vivieron  (  tuian  el  carácter  general  lo  incompleto  y  lo  ab- 
en las  novelas  los  héroes  de  la  Tabla  Redonda;  soluto;  de  donde  resultó  la  mezcla  singular  de 
v  posteriormente,  á  consecuencia  del  roce  con  !  costumbres  contradictorias,  el  amor  de  Dios  y 
la  Francia ,  surgieron  Eduardo  III  y  el  principe  ;  de  la  dama,  la  devoción  y  la  galantería,  la  san- 

  í!  "-'•-*  tídad  y  el  heroísmo,  la  caridad  y  la  venganza, 

los  frailes  y  los  héroes  (2). 

Si  cada  paso  que  daba  la  edad  media  iba 
acompañado  de  símbolos  expresivos,  sucedía 
esto  principalmente  con  la  vida  del  caballero. 
Por  lo  general  era  noble  é  hijo  de  caballero;  sin 
embargo  ,  en  las  ciudades  ea  que  dominaba  el 


Negro.  Ni  los  Griegos  de  Oriente  ni  los  Rusos 
adquirieron  jamás  la  caballería ;  que  no  obstan- 
te penetró  en  el  país  de  los  Escandinavos  y  en 
Polonia,  como  entre  todos  los  demás  Cristianos 
de  Occidente:  y  sorprended  que  se  baya  exten- 
dido tanto ,  siendo  asi  que  no  existia  un  idioma 
común. 


Cada  pueblo  modificó,  según  su  carácter  pe-  '  pueblo ,  se  elevaba  á  veces  á  Jos  plebeyos  á  la 


culiar,  esta  institución,  que  aunque  nunca  alcan- 
zó la  sublimidad  ideal  de  sus  sentimientos,  ex- 
citó, sin  embargo,  nobles  esfuerzos,  y  vino  á  ser 
un  manantial  de  generosidad. 

Se  pueden  distinguir  tres  épocas  en  la  historia 
de  la  caballería;  una  heróica,  en  que  prevaleció 
la  guerra  sobre  la  galantería;  otra  femenina,  de 
dulces  inspiraciones  y  corteses  modales;  por  úl- 
timo, otra  artificial,  toda  constituida  en  falso, 
en  la  cual  el  entusiasmo  es  imitación,  hasta  ceder 
el  puesto  el  desinterés  al  cálculo,  vender  el  ca- 
ballero su  espada  v  traficar  con  los  prisioneros. 
El  primer  estadio  aparece  en  los  romances  de  los 
Carlovingios,  el  segundo  eu  los  de  la  Tabla  Re- 
donda; el  tercero  engendró  la  sátira  de  Cervan- 
tes. No  se  deduzca  de  esto  que  la  caballería 
existiese  ya  en  los  tiempos  de  Carloniagno  y 
Arturo;  pero  cuando  llegó  á  estar  floreciente, 
quiso  ennoblecer  su  origen  suponiéndole  ante- 
cedentes remotas,  y  buscó  entre  los  paladines  del 
emperador  franco  y  los  convidados  del  rey  bre- 
tón los  primeros  ejemplos  y  los  tipos  de  las  vir- 
tudes que  proclamaba.  De  consiguiente,  son 
puro  sueño  los  varios  órdenes  instituidos  por 
Arturo,  Carlomagno  v  Carlos  Martel ;  tampoco 
germinó  la  caballería  impensadamente  del  deseo 

(1 )  Crónica  de  Oioearo  de  Hornea.. 


caballería.  A  la  edad  de  siete  años,  arrancándole 
de  manos  de  mujeres,  se  le  sometía  á  una  edu- 
cación varonil  y  robusta  en  medio  de  juegos  mi- 
litares en  el  castillo  paterno ;  cuando  salía  de  la 
infancia  entraba  de  paje  ó  de  doncel  en  casa  de 
algún  barón  famoso  por  su  fausto ,  por  la  anti- 
güedad de  su  estirpe  ó  por  sus  gloriosas  proezas. 
Allí  servia  al  señor  y  a  la  dama,  haciéndoles  la 
córte,  obsequiándolos  en  viajes,  visitas,  paseos; 
y  estaba  encargado  de  distribuir  los  dulces,  el 
vino  clarete  y  el  compuesto,  el  hipocrás  y  otras 
bebidas  con  que  se  terminaba  el  banquete  ,  ó  de 
que  se  usaba  para  conciliar  el  sueño. 

Entre  tanto  perseguía  á  caballo  las  fieras  ó  ca- 
zaba las  aves  can  el  halcón ;  acostumbraba  su 
alma  á  la  guerra  en  las  facciones  militares  y  en 
los  simulacros;  y  le  incitaba  á  la  guerra  y  al* ho- 
nor el  ejemplo  de  los  barones  y  cabaUeros  que 
acudían  allí.  En  medio  de  ellos  aprendía  á  amar 
á  Dios  y  á  una  dama,  y  unos  labios  graciasos  le 
iniciaban  en  el  catecismo  de  amor  y  ea  las  regias 
de  la  virtud  y  del  decoro.  Con  frecuencia  tam- 
bién anudaba  entonces  aquellas  primeras  amis- 
tades, que  después  se  confirmaban  con  tremendos 


(2)  Es  tan  nueva  como  extravasante  la  idea  de  Roderer  eo  el 
Lid»  Xl¡  J  Francitco  I  (París  IMS,  cuando  dice  qne  la  caballera 
fue  una  grave  fonjuneion  de  los  noble»  y  el  clero  contra  la  mo- 
narquía v  e!  pueblo. 


Hónre- 
les. 
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juramentos,  mezclando  su  sangre  :  y  cuya  me- 
moria, recordada  por  prendas  recíprocas  *,  como 
un  anillo,  nba  cadena,  obligaba  á  los  mas  cos- 
tosos sacrificios  mientras  durase  la  vida. 

A  los  catorce  años  el  doncel  con  el  cirio  en  la 
roano  era  conducido  por  sus  padres  al  altar ,  de 
donde  el  sacerdote  celebrante  cogía  una  espada 
r«¡'>r  Y  un  cingulo,  y  después  de  bendecir  ambas  cosas 
las  cenia  al  joven,  quien  de  este  modo  quedaba 
transformado  en  escudero:  los  padrinos  y  las 
madrinas  prometían  en  su  nombre  amor  y  lealtad, 
y  le  calzaban  las  espuelas  de  plata.  Entonces  él 
ie  ¡iimia  bajo  las  órdenes  de  algún  paladín,  para 
servirle  corporalmente,  esto  es,  con  su  persona, 
ora  trinchando  los  manjares  y  escanciando  las 
bebidas,  ora  en  la  caballeriza  y  botillería.  Cui- 
daba de  los  caballos ,  tenia  limpias  las  armas, 
llevándoselas  á  su  >eñor  cuando  debía  vestirlas, 
y  teniéndole  el  estribo  cuando  montaba  á  caballo. 
Custodiaba  á  los  prisioneros,  y  en  los  viajes  lle- 
vaba del  diestro  el  caballo  de  batalla  del  señor, 
mientras  que  este  ra!  aldaba  en  su  palafrén.  Po- 
día usar  la  coraza,  la  gola,  el  espaldar,  las  ma- 
noplas, las  faldas,  los  guardarrenes ,  las  mus- 
leras,  las  rodilleras,  lasgrebas,  el  escudo  como 
el  caballero,  y  las  mismas  armas  ofensivas; 
pero  no  el  yelmo  ni  ristre  para  la  lanza ,  ni  escar- 
pes de  hierro,  ni  espuelas  doradas,  sino  borce- 
guíes de  becerro  blanco  con  espuelas  plateadas. 
En  los  torneos  pedia  la  gracia  de  que  se  le  per- 
mitiese cruzar  una  lanza  para  dar  las  primeras 
pruebas  de  su  valentía:  ademas  en  la  guerra  se- 
guía al  caballero,  llevando  su  lanzon  y  el  yelmo 
sobre  «I  pomo  de  la  silla.  Si  el  adalid  se  preparaba 
para  entrar  en  la  pelea,  él  le  ponia  los  adornos; 
le  levantaba  cuando  caia ,  le  presentaba  un  ca- 
ballo de  refresco ,  le  sacaba  del  lugar  del  com- 
bate si  recibía  alguna  herida,  amaestrándose 
con  el  ejemplo  de  su  denuedo  y  habilidad  en  el 
arte  de  dirigir  y  parar  los  golpes.  A  veces,  to- 
mando parte  en  la  pelea,  podia  merecer  el  cin- 
gulo militar,  que  conseguía  asimismo  durante  la 
paz,  con  motivo  de  alguna  liesta,  banquete  so- 
lemne ó  boda. 
inau6u-  El  iniciado  se  preparaba  á  recibir  la  orden  de 
ntion.  caballería  con  avunos,  oraciones,  penitencias, 
después  de  lo  cual  comulgaba  y  se  ponia  el  tra- 
je blanco  en  señal  de  la  pureza  que  habia  adqui- 
rido. Frecuentemente  se  lavaba  también  con  es- 
mero en  un  baño;  luego  dejaba  la  blanca  vesti- 
dura de  la  inocencia  para  cubrirse  con  la  de  color 
<!e  escarlata  que  expresaba  el  deseo  de  verter 
sangre  por  la  religión  ,  y  se  le  cortaban  los  ca- 
bellos, lo  cual  denotaba  servidumbre.  Hacia  la 
velada  de  las  armas,  pasando  toda  la  noche  an- 
terior en  oraciones,  solo  ó  con  sacerdotes ,  ó  con 
los  padrinos. 

Llegadoei  instante  solemne,  seadelantaba  hacia 
el  altar ,  acompañado  de  caballeros  y  escuderos, 
llevando  la  espada  pendiente  del  tahalí ;  y  des- 
pués de  presentarla  al  sacerdote,  que  la  bendecía 
y  se  la  devolvía  ,  iba  á  arrodillarse  delante  del 
que  debia  armarle  caballero ,  el  cual  le  pregun- 
taba :  ¿Con  qué  intención  quieres  entrar  en  la 
urden?  ¿Para  enriquecerte'!  ¿Para  descansar?  I 
¿Para  alcanzar  honores  sin  honrar  á  la  caba-  I 
//(*r .Vr  ''.  Vete,  ere?  indigno  de  ella.  El  neófito  1 


contestaba  que  era  para  honrar  á  Dios ,  la  reli- 
gión y  la  caballería,  y  lo  juraba  con  la  mano 
puesta  sobre  la  espada  del  señor.  Entonces  este 
le  otorgaba  sn  demanda,  v  el  neófito  era  armado 
por  los  caballeros  ,  las  damas  y  las  doncellas, 
que  le  ponían  la  cota  de  malla,  la-coraza ,  los  bra- 
zales, las  manoplas,  la  espada,  v  singularmente 
las  espuelas  de  oro,  distintivo  Je  su  dignidad. 

El  señor,  levantándose  de  su  asiento ,  le  daba 
tres  golpes  de  plano  con  la  espada  desnuda  en  la 
espalda  o  en  el  cuello,  ó  la  bofetada ,  última  in- 
juria que  debia  sufrir  sin  vengarse ,  y  le  decía: 
En  nombre  de  Dios,  de  San  Jorge,  "de San  Mi- 
guel ,  te  hago  caballero;  sé  valiente,  intrépido, 
leal  ili.  Entonces  le  llevaban  el  velmo,  el  escudo, 
la  lanza  y  el  caballo;  y  montándose  en  este  sin 
servirse  de  los  estribos ,  caracoleaba  blandiendo 
las  armas;  luego  salía  de  la  iglesia,  y  ejecutaba 
lo  mismo  delante  del  pueblo  que  le  aplaudía,  v 
á  la  puerta  del  castillo. 

Para  armar  á  uno  caballero  era  indispensable 
serlo  (á);  v  el  iniciado  quedaba  ligado  al  que  le 
había  conferido  la  orden  con  un  parentesco  espi- 
ritual, de  tal  manera,  que  por  ningún  caso  debia 
dirigir  las  armas  contra  él. 

Estos  usos  variaban  naturalmente 
pueblos  y  las  circunstancias  (5),  pero  siempre  la 
función  iba  acompañada  de  ciertas  solemnidades; 
á  excepción  del  caso  en  <jue  en  el  mismo  campo 
de  batalla  un  capitán  cenia  la  espada  á  algún 
valiente,  sin  mas  ceremonia  que  la  palmada  v  el 
juramento.  Roger  de  Sicilia,  al  armar  en  Ufó  á 
sus  dos  hijos  Roger  v  Tancredo,  creó  cuarenta 
caballeros;  en  Azzo  de  Este  tuvo  mesa 
franca  para  alcanzar  el  cingulo  de  manos  de  Ge- 
rardo de  Camino ,  y  en  seguida  armó  cincuenta 
y  dos  caballeros.  Carlos  Marlel ,  de  la  casa  real 
ele  Ñapóles,  condecoró  con  laórden  de  caballería 
á  trescientas  personasen  su  coronación (1 290). 
Por  pompa  se  confería  este  honor  hasta  á  los 
muertos,  sirviendo  entonces  el  ataúd  de  caballo, 
al  cual  precedían  la  bandera,  la  espada  y  la  ar- 
madura, como  si  marchasen  á  combatir  con 
Satanás. 

Señor,  don  y  monseñor  eran  los  títulos  que  se 

( I }  Algunos  de  mis  lectores  habrán  podido  ver  estas  ceremonias 
en  la  recepción  de  los  caballeros  de  Malla.  La  Aclaración  A  contiene 
la  descripción  de  algunas  ceremonias  propias  de  semejarles  actos. 

(2)  A  veres  los  municipios  enviaban  i  su  sindico  para  ceñirlas 
armas  de  caballero.  Sicilia ,  bija  de  Felipe  de  Francia ,  y  esposa  de 
Tancredo ,  con  lirio  la  orden  se  raballeria  a  (Jervasio  Britone,  bijo 
de  Dónese  Viseante.  Ordkrico  Vítale  ,  lib.  XI.  nag.  8i5. 

(5 )  «De  cuatro  clases  son  los  caballeros,  a  saber:  caballeros  ba- 
•hados ,  caballeros  de  aparato,  rabal  eros  de  escudo  v  caballeros 
•de  armas.  I. os  caballeros  bafadosse  hacen  ron  grandes  ceremo- 
nias, y  deben  ta  fiarse  y  purgarse  de  todo  virio.  Los  caballeros  de 
•aparato  son  los  que  loman  I»  rabaileria  con  el  Irage  verde  oscuro 
•y  la  guirnalda  dorada.  Se  da  el  nombre  de  caballeros  de  escudo  a 
•los  que  son  becbos  por  los  pueblos  y  los  señores  y  van  a  rwibir  la 
•orden  de  caballería  con  el  casco  en  la  cabeza.  Se  llama  caballero* 
•de  armas  á  loa  que  al  prinriiiode  las  batallas  0  dorante  la  refríe- 
•ga  son  armadoü  caballeros  «Fr.iv  Saccuetti.  Nótela  1  .'►.">.» — En 
■  Mcüia  la  forma  del  aparato  militar  ronsisiia  en  el  espaldar  y  el 
•manto  de  tafetán ;  la  espada  guarnecida  de  plata,  por  valor  de  dos 
•ó  tres  onzas  á  lo  samo  ;  ademas  la  silla  con  e  freno  y  las  espuelas 
•doradas,  del  coste  de  dos  onzas  cuando  mas ;  v  un  par  de  vestidos 
•de  cualquier  color,  exceptuando  el  de  escarlata,  v  sin  forros  de 
•piel  de  ardilla..  Ckr.  ¿¡ir»/,  año  ir>«,  ap.  Mautíxe.  t.  III,  A*t<*. 
col.  8!>.— Mateo  VlLani  cuenta  que  á  la  entrada  de  Carlos  IV  en 
Siena  en  1S5">,  encargó  al  patriarca  que  armase  caballeros  i  los 
muchos  individuos  que  babian  acudido  con  tal  fln.  En  consecuencia, 
los  aspirantes  se  .hacían  levantar  en  alio  por  los  que  estabau  alre- 
dedor del  patriarca  ,  «y  cuando  se  ha  laban  cerra  de  ei ,  se  le<  qui- 
etaba la  capilla  que  usaban  ordinariamente ,  y  luego  que  recibían 
•  la  bníeiada  en  señal  de  caballero,  se  les  ponia  la  capilla  prr-t.-.da 
•con  adornos  de  oro,  se  'es  sai-iba  déla  Dpiv'.iira  ,  y  quedaban 
•hechos  caballeros.» 
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daban  á  los  caballeros,  y  señora  a  sus  esposas, 
mientras  <jue  las  demás  mujeres  Dobles  se  lla- 
maban señoritas.  Sentábanse  á  la  mesa  con  el 
rev,  honor  negado  á  los  hijos  y  á  los  hermanos 
del  príncipe ,  en  tanto  que  no  eran  armados  ca- 
balleros; á  ellos  tan  solo  se  permitía  llevar  ciertas 
armas,  á  ellos  estaban  reservadas  ciertas  magis- 
traturas, asi  como  las  embajadas,  el  derecho  de 
dar  consejo  á  los  reyes,  de  tener  un  sello  propio, 
de  mandar  el  ejército  y  de  ceñir  á  otros  la  espada 
de  caballeros.  Ademas,  se  disti  o  guian  entre  ellos 
los  donceles  nobles  y  los  ricos  bombres  de  pendón 
y  caldera:  á  estos  últimos  se  les  concedía  llevar 
Ja  banderola  cuadrada  en  lo  alto  de  la  lanza,  y 
do  eo  pendones  caudatos  como  los  barones;  y 
también  coronar  con  ella  el  remate  de  sus  casas', 
alistar  y  mantener  á  su  costa  cincuenta  hombres, 
aspirar  á  ser  barones,  marqueses,  duques;  y  le- 
vantaban en  la  guerra  el  grito  de  armas ,  "esto 
es,  la  voz  que  el  gefe  y  los  soldados  repetían, 
como  el  de  Mont  juie  Saint  Denys,  perteneciente 
á  los  individuos  de  la  familia  real  de  Francia. 
San  Jorge  era  el  santo  tutelar  de  los  caballeros; 
le  cantaban  himnos  al  entrar  en  batalla ;  como 
él,  debían  arrostrar  la  furia  del  dragón,  libertar 
la  inocencia,  hollar  la  vencida  tiranía,  humillar 
el  orgullo,  >  vengar  la  virtud  ultrajada. 

Su  primer  deber  era  defender  la  religión  y 
sus  ministros,  las  iglesias  y  sus  bienes,  comba- 
tir por  la  fe,  y  morir  mil  veces  antes  que  faltar 
á  ella.  Venia  en  seguida  la  fidelidad  al  príncipe 
ó  al  municipio,  y  al  señor  de  cuyas  manos  habían 
recibido  el  cíngulo ,  obligándose  á  pelear  deno- 
dadamente por  ellos.  Ademas ,  debían  sostener 
el  derecho  del  débil,  exponiéndose  enlodas  oca- 
siones ,  con  tal  de  que  no  fuera  eo  perjuicio  de 
su  honra  y  de  sn  príncipe  natural ;  no  ofender 
nunca  á  otro  por  malicia,  ni  usurpar  la  hacienda 
ajena,  persiguiendo  por  el  contrario  á  los  que 
cometían  este  delito,  no  proceder  por  avaricia 
ni  por  recompensas  bestiales,  sino  guiados  de  la 
gloria  y  la  virtud;  obedecer  á  los  capitanes;  cus- 
todiar el  honor  y  la  categoría  de  sus  compañeros, 
no  oprimiéndolos  por  orgullo  ó  por  tuerza;  de- 
fender su  buen  nombre  cuando  se  hallaban  ausen- 
tes, y  socorrerlos  en  cualquiera  vicisitudes.  Sir- 
ve á  Dios,  y  él  te  ayudará',  sé  cortes  con  todo 
Gentilhombre,  deponiendo  el  orgullo;  no  adu- 
les ,  no  reveles  ningún  secreto;  muéstrate  leal  en 
tus  obras  y  en  tus  palabras;  cumple  lo  que  pro- 
metas ;  ampara  á  los  pobres  y  á  los  huérfanos, 
y  Dios  te  recompensará.  Asi  hablaba  á  Bayardo, 
caballero  sin  miedo  y  sin  mancilla,  su  madre. 

La  fraternidad  de  las  armas  se  contraía  de 
muchos  modos.  En  Lancelole  del  Lago,  tres  ca- 
balleros se  sacan  sangre  y  la  mezclan;  otros  co- 
mulgaban juntos;  algunos  se  contentaban  con 
trocar  sus  armas.  Entonces  adoptaban  vestidos 
y  divisas  semejantes,  para  correr  peligros  co- 
munes; á  menudo  asociaban  sus  brazos  para 
acometer  empresas  en  que  no  bastaba  uno  solo; 
y  era  tan  grande  la  fuerza  de  aquel  vínculo,  que 
prevalecía  hasta  sobre  el  que  ligaba  al  caballero 
con  su  dama.  No  habiendo  uuo  prestado  á  la 
suya  ei  auxilio  que  esta  le  demandaba,  quedó 
libre  y  absuelto  porque  había  tenido  que  correr 
en  ayuda  de  su  hermano  de  arma*, 
ni. 


La  genorosidadá  que  se  obligaban,  exigía  que 
jamas  peleasen  acompañados  contra  un  nombre 
solo,  ni  muchos  contra  un  número  menor  de 
personas,  ni  con  armas  superiores  (1);  que  en 
las  justas  do  cortesía  no  tocasen  con  la  punta  á 
su  adversario,  ni  hiriesen  nunca  á  su  caballo  (2). 
Entre  ellos  circulaban  ciertos  proverbios ,  como 
leves  inviolables  de  honor:  «Quien  no  sabe  6U- 
•irir  el  bien  y  el  mal,  á  grande  honor  no  puede 
«llegar;— Ef que  desea  caballo  de  oro,  tiene  va 
«en  la  mano  la  brida El  buen  caballero  debe 
«herir  alto  y  hablar  bajo  {3);  herir  el  primero 
»en  la  batalla,  hablar  el  último  en  la  asamblea. « 

¡Desgraciado  del  que  violaba  una  promesa 
hecha  á  si  mismo  ó  á  otro!  Si  sucumbían  en  un 
torneo,  debían  ejecutar  con  toda  exactitud  las 
condiciones  del  combate,  ceder  al  vencedor  las 
armas  y  los  caballos,  y  no  volver  á  pelear  sin 
su  permiso.  Si  habían  "hecho  voto  de  dar  cima 
á  alguna  empresa  extraña,  no  debían  deponer 
las  armas  sino  por  la  noche,  ni  evitar  para  lle- 
varla á  cabo  los  pasos  peligrosos,  ni  apartarse 
del  camino  por  temor  á  caballeros  poderosos,  ó 
á  monstruos,  ó  á  cualquier  otro  obstáculo  de 
que  pudiera  triunfar  el  valor.  Cuando  se  com- 
prometían á  adquirir  algún  honor,  no  descan- 
saban hasta  conseguirlo.  Si  caían  prisioneros  y 
se  les  ponía  en  libertad  bajo  su  palabra,  paga- 
ban el  rescate,  ó  volvian  á  la  prisión  en  la  época 
convenida ,  so  pena  de  infamia.  Ño  había  man- 
cha mas  ignominiosa  para  el  caballero  que  la 
de  mentiroso. 

La  modestia  era  una  de  las  cualidades  mas  re- 
comendadas, quizá  por  su  rareza  en  aquella 
profesión.  El  que  callaba  las  proezas  de  su  ca- 
ntarada ,  defraudaba  el  bien  ajeno  (4);  pero  si 
el  escudero  mostraba  sentir  vanagloria  por  lo 
que  había  ejecutado,  no  se  le  creía  digno  de  ar- 
marle caballero.  Tancredo  suspendió  sus  golpes 
é  hizo  jurar  á  su  escudero  que  no  descubriría 
las  portentosas  hazañas  que  lé  había  visto  llevar 
á  cabo.  El  rey  Perceforesl,  dando  lecciones  á 
sus  caballeros,  les  decía:  He  grabado  en  mi 
mente  una  palabra  que  un  ermitaño  me  dijo 
hace  tiempo  para  castigarme :  á  saber;  que  aun 
cuando  poseyese  tanto  territorio  como  el  rey 
Alejandro ,  tanto  juicio  como  el  rey  Salomón,  y 
tanto  denuedo  como  el  valiente  Héctor  de  Tro- 
ya, si  reinaba  en  mi  el  orgullo,  eclipsaría  to- 
das estas  ventajas  (5). 


(i) 


Ve  Tranercdo al  Páganosla  escodo 
Y  el  suyo  tejos  geaeroso  arroja. 

Todo  aquel  esmero 


Taso. 


Que  debe  » 


.  imo  aquel  eji 
buen  corcel  buen 


(3) 


Mollino  daba  i  loi  estallo»  muerte 
Por  derribar  a  su  enemigo  en  tierra, 
l'ucs  es  mal  heeno,  j  el  caballo  nunca 
CuljHido  íae  de  U  temblé  «uerrt.... 
Oorobi.,  j  mengua  eterna  recaía 
fcn  el  «(terrero  que  al  caballo  hería. 

u- 

l  n  cfifinlitr,  n'ea  dcutei  pai, 
Uoit  ftrtr  kMuii  el  pmrier  /isa. 


( i )  WcMetaher  etí  rnituur  de$  Htm  rf*o«/r«v  «vi  ttt  teUlan- 
cei  a  ouiruj)  tan  ,  el  etlmf  etí  re/rnté  taatear  Hh>  tetrUe  le* 
ticnnet.  Perceloroi. 

1.5)  La  turne  de  Saiat- Palay*  (iléntv,ret  tur  ¡a  eheratertej ,  i 
quien  debemu»  las  noticias  na>  abundante*  y  rtaetar  acerca  de  la 
caballería,  copia  cita  canción  de  Eustaquio  Úocuainps ,  en  ia  cual 
eslío  cipueatu»  cu  verso  ios  deberes  del  caballero : 

Yo**a*¡  timUi  Vordrt  dm  rkeralier, 

30" 


tiiíO  KPOCA  XI. 

Consagrábanse  principalmente  al  Mío  sexo,  te  un  buen  regalo 
protegiendo  á  cualquiera  mujer,  fuese  Isabel  o 
(iabrina,  infiel  ó  cristiana,  basta  ron  peligro  He 
su  vida,  no  empleando  la  violencia  con  ningu- 
na, aunque  la  hubiesen  ganado  con  las  armas, 
sino  captándose  sus  favores  por  medio  de  la 
cortesía.  En  la  batalla  de  Ramla  .  Balurino .  rey 
de  Jerusalem,  oyó  gemir;  y  volviéndose,  descu- 
brió una  mujer  musulmana  con  dolores  de  parto. 
Inmediatamente  la  cubrió  con  su  manto;  mandó 
llevar  alfombras,  poner  cerca  de  ella  frutas, 
agua  y  una  camella  para  alimentar  al  recien- 
nacido,  v  en  seguida  la  envió  con  su  esposo. 
Este  le  ofreció  su  eterna  gratitud:  y  cuando  Bal- 
duino'  se  encontraba  encerrado  en  Hamla,  sin 
esperanza  alguna,  penetró  hasta  verle,  y  le  en- 
senó los  senderos  por  donde  pudiera  salvarse. 

¿Qué  tiene  de  extraño  que  hasta  los  Musul- 
manes concibiesen  estimación  á  la  caballería? 
Saladino  quiso  adornarse  con  sus  insignias;  de 
lo  cual  un  antiguo  trovador  nos  ha  conservado 
la  memoria. 

«Ahora  me  cumple  rimar  un  cuento  que  he 
oido  referir  de  un  rey  que  en  tierra  de  Paganos 
fue  poderosísimo  y  muv  leal  sarraceno,  el  cual 
tuvo  por  nombre  Saladino.  Fue  cruel,  é  hizo 
mucho  daño  á  nuestra  ley  y  á  nuestra  nación 
con  su  orgullo  y  su  violencia.  Vna  vez  aconte- 
ció presentarsc  en  la Jwtalla  un  príncipe,  cuyo 


nombre  era  Hugo  de  Tabaria,  v  con  él  una  grao 
comitiva  de  caballeros  de  Galilea,  de  donde  era 
señor.  Aquel  dia  ejecutaron  insignes  hechos  de 
armas;  pero  no  plugo  al  Criador,  á  quien  lla- 
man rev  de  la  gloria,  que  los  nuestros  alcanza- 


ron el  cual  podrás  rescatar- 
te.— Pero  ahora  quiero  preguntaros  ¿cómo  par- 
tiré de  aquil — Saladino  respondió:  Hugo,  en 
dándome  tu  palabra  de  que  dentro  de  dos  años, 
sin  falta ,  habrás  pagiuio  la  indicada  suma ,  ó 
volverás  á  ser  mi  prisionero,  puedes  marcharte. 
—Señor,  replicó  Hugo,  os  doy  las 
sivas  gracias ,  y  os  prometo  cuanto  pedís. 

■Entonces  se  despidió,  é  iba  á  partir;  c 
el  rey  le  cogió  de  la  mano,  le  llevó  á  su  apo- 
sento* y  le  dijo  en  tono  de  súplica  y  con  dulzura: 
Hugo,  por  la  fe  que  debes  al  Dios  de  tu  ley,  ins- 
truyeme ,  pues  deseo  saber  cómo  se  hacen  fot 
caballeros. 

nBuen  señor ,  contestó  Hugo,  no  lo  haré,  y 
os  diré  la  razón  que  tengo  para  ello.  La  santa 
orden  de  la  caballería  estaría  muifmal  coloca- 
da en  vos ,  que  sois  de  la  peiversa  ley,  y  care~ 
ceis  de  fe  y  de  bautismo :  ¿y  no  cometeria  una 
locura  si  se  me  antojase  vestir  de  seda  un  ester- 
colero! Seria  grave  error  adornaros  con  esta 
órden;  y  no  me  atrevería  á  hacerlo,  pues  atraería 
sobre  mi  la  censura  de  todos.— ¿Con  que  no  lo 
haréis,  Hugol  dijo:  ¿Qué  malos  resulta  de 
condescender  con  mi  demanda,  siendo  mi  pri- 
sionero! Señor,  pues  que  no  puedo  negarme  á 
ello,  estoy  pronto  á  daros  la  instrucción  que 
me  pedís. 

»Y  empezó  á  enseñarle  cuanto  debia  saber: 
hizo  que  se  arreglase  bien  el  cabello,  la  barba, 
el  rostro,  como  cumple  á  un  nuevo  caballero, 
v  que  entrase  después  en  el  baño.  Al  llegar  aquí 
fe  preguntó  el  soldán  qué  significaba  aquello,  y 
Hugo  de  Tabaria  contestó:  Señor,  ese  baño  en 


sen  el  triunfo;  y  el  príncipe  Hugo  cayó  prisio—  ,  que  estáis,  significa  que  asi  como  el  niño  sale 
ñero,  v  fue  llevado  en  derechura  á'Saladino,  I  de  la  pila  bautismal  limpio  de  pecados ,  vos  de  - 
quien  fe  saludó  en  su  idioma  que  conocía  per—  i  beis  salir  de  ahí  sin  villanía,  y  tomar  un  baño 
ledamente  :  Hugo,  experimento  una  gran  sa-  de  honor,  de  cortesía,  de  bondad. — i  Por  Dios, 
tisfaccion  de  teneros  en  mis  manos;  y  os  ase-  I  que  empezamos  magníficamente !  dijo  el  rey. 
guro  por  Mahoma ,  que  moriréis  ó  pagareis  un 
fuerte  rescate.  El  príncipe  Hugo  contestó:  Pues 
que  me  presentáis  esa  alternativa,  elegiré  el 
rescate,  si  tengo  con  qué  pagarlo— Sí,  repuso 
el  rey,  me  pagarás  cien  mil  besantes. — \Ah  Se 


ftor!  no  podría  reunir  esa  cantidad,  aunque 
vendiera  todas  mis  tierras. — la  la  reunirás.— 
iDe  qué  modo,  Señor  1 — Tú  estas  dotado  de 
singular  valor;  eres  famoso  en  la  caballería;  y 
ningún  valiente,  si  á  él  aciules,  dejará  de  hacer- 

II  ron*  eonrienl  mener  nowelle  ríe, 
Derolemenl  en  oraison  teillter, 
l'erhie  (ttir ,  orgneil  el  tíllenle: 
L'Eglin  derei  defendre ; 
La  ten f te,  autst  l'orphenin  eutreprendre ; 
Extn  hardU  el  le  péuple  garder ; 
Vrodomt,  Ivgaulx  san  ríen  de  l'aulruy  pteniri; 
Ainsi  te  dn'tt  eheralier  gonrerner. 
tiumbte  ner  ait ;  touditdmt  trattiller 
El  ponnvir  fttitt  de  ehentlerie ; 
Cuere  loyat,  eUre  grand  roytyter, 
Tournoii  unir,  el  jonster  pomr  ta  mié. 
II  doit  á  tout  kotmeur  tendee. 
Si  e'om  ne  pnitt  de  Itti  i  ame  rep 
Ne  latrhete  en  tet  enrres  tronter ; 
E  entee  lom  se  doit  le  ir  le  mendre  ; 
Ain>i  te  doil  cheralirr  gonre'ntr. 
II  doit  amer  <c«  seigneur  Urailnrier, 
St  ttttflU  frui  gar,!rr  su  itiqnenrte  ; 
Ijtrgetir  aroir,  e-lre  frai  juitiaer; 
Des  prmhiues  ttdt  la  compalgnit, 
Leur  dli  oír  el  apreitdre, 
tslesprou 


Kt  ile*  vaillands  les  prouexses  compre  adre, 
Álfln  qn'il  fifi  le*  grand-  fatii  achere*. 
Cnmmcjadt*  ft*l  le  rog  Alexander. 
AiH'i  *>  Mi  freiré-  y>nrernrr. 


«Cuando  concluyó  el  baño,  se  reclinó  en  ub 
hermoso  lecho,  construido  con  todo  género  de 
comodidades.  Hugo,  ¿qué  significa  este  lecho! 
—Señor,  este  lecho  qtnere  decir  que  por  medio 
de  la  caballería  debe  conquistarse  en  el  paraíso 
el  lugar  que  Dios  concede  á  sus  amigos.  Ese  es 
el  lecho  del  reposo;  el  que  no  se  lo  proporciona 
es  un  insensato. 

«Luego  que  permaneció  algún  tiempo  en  el 
lecho,  se  vistió  de  telas  blancas  de  lino;  y  Hugo 
le  dijo  en  su  idioma:  Señor,  no  despreciéis  esta 
vestidura  blanca,  pues  significa  que  el  caballe- 
ro debe  consejar  pura  su  carne  si  quiere  lle- 
gar hasta  Dios. 

>Despues  le  puso  un  vestido  de  color  de  púr- 
pura, y  Saladino  mostró  grande  asombro:  ¡fugo, 
¿qué  significa  esto?— Señor,  este  ropaje  os  da 
á  entender  que  debéis  den  amar  vuestra  sangre 
por  la  Santa  Iglesia ,  é  impedir  que  nadie  U 
irrogue  ningún  daño :  esto  ha  de  ejecutar  el  ca- 
ballero, si  desea  agradar  á  Dios. 

»En  seguida  le  puso  un  calzado  de  lela  negri, 
y  le  dijo:  Señor,  esto  os  indica  que  tengai* 
siempre  en  la  memoria  la  muerte  y  la  tierra 
donde  reposareis,  de  la  cual  salisteis  y  á  la  cual 
debéis  tornar.  Vuestros  ojos  deben  mirarla,  a 
fin  de  que  no  os  domine  el  orgullo;  pues  estea 
ajeno  de  un  caballero  que  debe  constantemetM 
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propender  á  la  sencilla.  —  Todo  cato  e*  muy 
grato,  y  no  me  disgusta. 

«Levantóse  al  decir  estas  palabras,  y  se  ciñó 
un  cinturon  blanco.  Hugo  le  puso  dos  espuelas 
en  los  piés,  y  le  dijo:  Señor,  asi  como  queréis 
que  vuestro  caballo  se  sienta  animado  á  correr 
cuando  le  tocáis  con  las  espuelas,  estas  espue- 
las significan  que  debéis  formar  empeño  en  ser- 
vir á  Dios  toda  vuestra  vida.  Entonces  le  ciñó 
la  espada; »  y  el  poeta  prosigue  de  esta  suerte, 
exponiendo  alternativamente  los  actos  y  las  en- 
señanzas (i). 

¿Quién  sino  la  Iglesia  podía  sugerir  senti- 
mientos tan  delicados  en  siglos  que  se  llaman 
de  hierro  ?  Se  apoderó  de  este ,  como  de  los  de- 
más elementos  de  la  sociedad ,  para  depurarlo 
de  su  parte  material,  y  lo  convirtió  en  apoyo  y 
arma;  consagró  la  iniciación  con  sus  ritos;  les 
encaminó  á  consolidar  la  paz  y  propagar  una 
moral  llena  de  dignidad;  mostró  las  Cruzadas 
como  el  ra  as  noble  campo,  la  defensa  de  la  au- 
toridad como  el  mas  sagrado  deber ,  ó  igualmente 
el  patrocinio  prestado  al  poder  y  á  los  bienes  de 
los  eclesiásticos ;  en  fin ,  instituyó  las  órdenes 
religiosas.  Asi  basta  i  los  caballeros  se  les  con- 
sideraba como  si  poseyesen  algo  de  sagrado, 
cierta  porción  de  sacerdocio.  Bayardo,  herido 
de  muerte,  se  confesó  con  uno  de  sus  compa- 
ñeros de  armas.  Los  principes  francos,  que  es- 
taban prisioneros  en  unión  de  San  Luis  en  Egip- 
to ,  al  ver  entrar  á  sus  verdugos  se  pusieron  á 
confesarse  unos  con  otros,  y  Yo,  dice  el  señor 
de  Joinville ,  no  me  acordaba  entonces  de  ningún 
mal  ó  pecado  que  hubiese  cometido ,  pensando 
solo  en  recibir  el  golpe  mortal.  Me  arrodiüé  a 
los  pies  de  uno  de  ellos,  alargándole  el  cuello, 
y  diciendo  al  tiempo  de  hacer  la  señal  de  la 
cruz:  Asi  moña  Santa  Inés.  A  mi  lado  se  arro- 
dilló el  señor  Guido  de  Ebelin ,  condestable  de 
Cftipre,  y  se  eonesfó  conmigo,  dándole  yo  la 
absolución ,  en  cuanto  Dios  me  concedía  facul- 
tad para  ello :  apenas  me  levanté ,  no  me  volví 
á  acordar  de  una  palabra.  Entonces  quiso  el  ma- 
meluco Octai  que  San  Luis  le  consagrase  caba- 
llero ;  al  oir  su  negativa ,  el  musulmán  dirigió 
contra  él  su  espada ,  gritándole  con  tono  ame- 
nazador: ¿Dio  sabes  que  soy  dueño  de  tu  vidat 
Pero  Luis  repitió :  Hazte  cristiano  y  le  armará 
caballero. 


<!>  Esta 
expuesta  ce 
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Por 


que  inserta  en  sn  nbn»  Siint-Palaye ,  se  halla 
.Jtadora  scncillci  del  siglo  XUI  eu  ía  LXXVIH 
ie  las  Cien  mielo*  anliyvat ;  ooeva  proeba  de  que  los  relatos,  en- 
tonces como  ahora ,  mered  i  los  juglares,  daban  la  vuelta  i  toda 
Europa.  La  LXXVII  pone  <-o  contraste  la  lealtad  de  nuestros  guer- 
reros con  la  astocia  musotmana ,  refiriendo  cómo  «el  bnen  rev  Ri- 
cardo de  Inglaterra  pasó  ana  vez  al  otro  lado  del  m?r  con  sos  baro- 
nes, su-,  condes  y  no  gran  número  de  caballeros  valientes  é  intrépi- 
dos. Se  embarcaron  sin  llevar  consigo  caballos,  y  llegaron  a  las  tier- 
ra  s.  rl  el  SoMan.  A  pié  como  estaba,  dispuso  i  los  sayos  en  batalla,  y 
ma:d  laníos  Sarracenos  qne  las  nodrizas  de  los  niños  les  dicen  cuando 
Horaa :  Ahí  tiene  el  re)  Ricardo ;  porque  se  le  tenia  el  mismo  miedo 
qae  i  la  tañerte.  Coéatase  qne  el  Soldán ,  viendo  la  fuga  de  sus 
troyas ,  pregonlo :  ¿Cuántos  ton  lo»  Cristiano*  que  hacen  lodo  esto 
w«  '«)t  ja?  y  le  respondieron :  Señor,  es  tí  reo  Ricardo,  seguí  Jo  solo 
de  ta  frote.  El  rey ,  esto  es ,  el  Soldán  dijo :  No  quiero  mi  Oíos 
que  a*  hondre  tan  noble  como  el  rev  Htcartio  rano  d  pli.  X  cogió 
an  caballo  de  batalla  y  se  lo  envió.  El  mensajero  encargado  de  la 
entrega  d  jo :  Señor ,  el  Sol  don  os  mota  este  caballo  pitra  que  no 
estén  o  pie.  El  rey ,  procediendo  ron  cordura ,  biso  qne  lo  montase 
uno  de  sos  escuderos  a  fin  de  probarlo.  El  mancebo  no  lo  pudo  su- 
jetar, y  el  corcel  le  llevó  en  derechura  v  con  toda  sa  faerza  biela 
el  pabellón  del  Soldán.  Este  aguardaba  al  rey  Ricardo;  peto  no  lo- 
i  proyecto.  Asi  no  debe  uno  fiarse  en  las 


«tal 

eso  frecuentemente,  en  medio  del  ex— 
truendo  de  las  armas ,  se  convertían  en  misio- 
neros ,  predicando  la  doctrina  de  Jesucristo  en  • 
las  cortes  orientales,  ó  dando  la  vida  espiritual 
á  lo»  infieles,  á  quienes  se  la  quitaban  con  la 
espada.  La  empuñadura  de  esta  tenia  la  figura 
de  una  cruz ,  que  invocaban  muchas  veces  en  la 
pelea,  ó  la  oprimían  con  sus  labios  moribundos, 
comoBertrand  Du  (iuesclin,  ó  la  presentaban  para 
que  la  besase  un  compañero  ó  uu  amigo  herido. 
Roldan  bautizóá  Ferragus  espirante,  como  Tan- 
credo  á  su  amada  Clorinda ,  en  la  mas  egregia 
entre  todas  las  invenciones  poéticas  caballe- 
rescas. 

Luego  que  entraba  en  la  órden,  salía  el  ca- 
ballero en  busca  de  aventuras,  llevando  consigo 
uua  banda  ó  una  cinta,  regalo  de  la  dama  de 
sus  pensamientos,  ó  vistiendo  el  color  que  ex- 
presaba el  estado  de  su  espíritu.  Los  jóvenes  de 
ilustre  alcurnia  solían  cubrir  el  escudo  para  que 
no  se  viera  su  blasón ,  hasta  que  las  lanzadas 
de  los  contrarios  desgarrasen  el  velo.  Asi  recor- 
rían las  ciudades  v  las  provincias  buscando  pe- 
ligros y  fatigas  (2) ;  unas  veces  teñían  su  espada 
en  la  sangre  de  los  infieles;  otras  visitaban  las 
córles .  extranjeras ,  en  especial  la  de  España, 
para  ayudarla  contra  los  Moros;  ya  seguían  las 
distintas  huellas  de  algún  caballero  famoso ,  á 
fin  de  medir  con  él  su  valor;  ya  desafiaban  en 
el  camino  al  que  tenia  traza  de  ser  un  hombre 
vigoroso;  ya,  por  úliimo,  acudían  á  los  torneos 
para  hacer  resonar  allí  el  nombre  de  su  dama, 
v  ser  aclamado  terror  de  los  héroes  v  suspiro  de 
fas  bellas  (3).  En  oscuros  valles  y  silvestres  ca- 
vernas encontraban  á  veces  mujeres  hermosas  y 
célebres  caballeros,  con  quienes  daban  muestras 
de  cortesía  y  de  bravura.  Por  la  noche  tirabau 
de  la  campanilla  de  una  ermita  ó  de  un  conven- 
to, y  ei  valor  era  acogido  por  la  santidad.  O 
bien  se  acercaban  á  un  castillo;  desde  lejos  el 
cuerno  anunciada  su  llegada:  se  bajaba  el  puen- 
te; la  dama  y  las  doncellas  desarmaban  al  bien- 
venido; y  le  preparaban  el  baño,  las  aguas  odo- 
ríferas y  los  vinos  generosos.  Si  queria  descu- 
brirse, 'recibía  el  tributo  de  alabanzas  debido  á 
su  mérito,  y  el  trovador  cantaba  durante  el 
banquete  sus  proezas;  si  prefería  mautenerse 
oculto,  cubría  su  divisa  v  tomaba  algún  titulo 
misterioso ,  como  el  cabalíero  negro,  el  caballero 
de  la  lanza  de  oro,  de  la  penitencia,  del  blanco 
escudo. 

Mas  en  el  castillo  solía  también  habitar  un 
felón  inhospitalario,  un  coloso  que  tenia  prisio- 
nero á  una  sin  par  hermosura ,  un  tirano  que 
imponía  condiciones  terribles  al  que  pisaba  sus 
dominios.  El  caballero,  rechazado  en  aquella 
mansión ,  enviaba  su  guante  al  descortés  caste- 
llano, satisfecho  con  exponerse  por  librar  á  los 
que  padecían  oprimidos.  Otras  veces  llegaba  á 
una  fortaleza,  donde  sujetaban  su  valor  a  rudas 
pruebas ;  salas  colgadas  de  negro ,  gigantes  ame- 
nazadores, ruidos  nocturnos,  espectros,  trara- 

( 2 )      Oe  la  fatiga  y  el  peligro  solo 

El  caballero  se  alimenta  y  nutre. 

Boyamm)  ,  XXV.  1. 
{5 )       En  las  fiestas  jovial,  en  armas  fiero, 

y  bravo  caballero.  ^  xu  ^ 


Digitized  by  Google 


665  EPOCA  XI. 

pas  y  las  fuerzas  de  uo  poder  desconocido.  Si 
oía  que  había  sido  acosado  algún  ser  débil,  ó 
que  estaba  citada  á  juicio  alguna  hermosa  dama 
sin  defensa ,  corría  y  probaba  con  su  espado  la 
falsedad  del  acusador  ,  salvando  á  los  gueeran 
víctimas  de  la  calumnia.  No  se  desdeñaba  á  ve* 
ees  de  unir  al  oficio  de  las  armas  el  de  juglar;  y 
Talloferro  cantaba,  arrojaba  su  espada  al  aire  y 
volvía  á  cogerla,  galopando  á  rienda  suelta. 

De  retorno  al  cabo,  después  de  largas  corre* 
rías ,  á  la  corle  de  su  señor ,  contaba  sus  aven 


había  sujetado  eou  dos  argollas  de  oro  el  codo  I 
la  garganta  del  pié ,  prendiendo  en  ambas  un» 
cadena  del  mismo  metal ,  con  la  obligación  de  ir 
de  esta  suerte  basta  encontrar  a  un  caballero  ó 
á  un  escudero  de  nombre  y  armas  sin  mancha 
que  le  libertase  de  ellas.  Juan  de  Borbon  hizo 
voto,  en  unión  de  otros  diez  y  seis ,  de  llevar  to- 
dos los  domingos ,  por  espacio  de  dos  años ,  ua 
cepo  de  prisionero  en  la  pierna  izquierda ,  po- 
niéndoselo de  oro  los  caballeros  y  de  plata  loi 
escuderos,  hasta  que  encontrasen  un  número 
turas,  sincero  aunque  hubiesen  redundado  en  j  igual  de  valientes  que  combatiesen  cdn  ellos, 
su  deshonor.  Cuando  llegaba  al  castillo  paterno,  El  mas  solemne  de  los  votos  era  el  que  se  pres- 
colgaba  en  la  sala  sus  armas,  como  testimonio  taba  con  la  mano  puesta  sobre  el  pavón  ó  so- 
de  sus  hazañas;  y  mostrándolas,  refería  los  pe-  bre  el  faisán,  aves  singularmente  estimadas 
ligros  á  que  se  había  visto  expuesto;  relatos  que  por  los  paladines,  que  las  hacían  bordar  en  sos 


la  vanidad  de  sus  hijos  se  complacía  en  repetir, 
añadiendo  nuevas  dificultades,  en  que  figuraban 
encantamientos,  mágicos  y  hadas. 

Si  moría  en  los  campos  de  la  gloria,  sns  her- 
manos de  armas,  vestidos  de  rigoroso  luto ,  le 
tributaban  los  últimos  deberes.  Si  perecía  lejos 


de  su  patria,  un  compañero  ó  un  escudero  le  bia  jurado  por  ellas 


mantos:  servían  de  blanco  á  sus  golpes,  y  apa- 
recían en  sus  banquetes  cubiertas,  aun  después 
de  asadas,  con  su  rico  plumaje,  colocándoselas 
como  un  grande  honor,  delante  del  caballero 
que  gozaba  de  mas  celebridad  para  que  las  trin- 
chase ,  luego  que  cada  uno  de  los  presentes  ha- 


enterraba  al  pié  de  un  árbol  antiguo,  del  cual 
suspendía  las  armas  y  el  escudo  ,  para  que 
conservasen  su  nombre'  y  sus  méritos.  Les  ca- 
balleros cruzados  eran  enterrados  con  sus  armas 
y  con  las  piernas  cruzadas ;  y  asi  se  les  repre- 
sentaba sobre  sus  sepulturas.— Moriste,  oh  Bran- 
d  i  marte,  combatiendo  contra  los  enemigos  de  la 
Francia  y  de  la  religión;  el  ciclo  le  abrió  sus 
puertas ,  en  la  tierra  los  lamentos  de  los  héroes 
mas  ilustres,  del  amigo  mas  (iel,  de  la  amante 
mas  tierna,  hicieron  crecer  flores  inmortales  en 
tu  sepulcro  (i).  Y  tú,  Suenon,  gloria  y  apoyo 
del  anciano  rey  de  Dinamarca,  sucumbiste  en 
la  tierra  que  un  Dios  bañó  con  su  sangre;  su- 
cumbiste en  unión  de  los  compañeros  que  le  si- 
guieron desde  las  extremidades  del  Norle  para 
ibertar  á  Palestina  ó  morir;  sucumbiste  con  tu 
iel  Florina,  qne  jamás  quiso  separarse  de  tu 
ado;  y  Dios  ordenó  á  los  piadosos  ermitaños  del 
Carmelo  que  erigiesen  un  sepulcro  digno  del 
cuerpo  que  había  abrigado  un  alma  tan  noble, 
y  que  enviasen  tu  espada  al  que  estaba  destina- 
do á  ser  tu  vengador  (á). 
Ademas  de  los  votos  generales ,  solían  obit- 

Sarse  los  caballeros  á  cumplir  algunos  particu- 
ires ,  como  ecan  los  de  visitar  santuarios  famo- 
sos ,  colgar  en  los  templos  ó  en  los  monasterios 


Si  un  caballero  faltaba  á  sus  deberes ,  se  le 
degradaba  como  desleal.  Después  de  colocarle 
en  un  carro  ó  en  un  tablado ,  se  rompía  su  ar- 
madura, se  le  quitaban  las  espuelas,  su  blasón 
era  borrado  y  se  arrastraba  sü  escudo  alado  á  la 
cola  de  un  caballo ;  en  seguida  los  heraldos  le 
pioclamaban  villano,  traidor,  descreído,  mien- 
tras que  los  sacerdotes  fulminaban  contra  él  las 
maldiciones  del  salmo  CVlll.  Tres  veces  pre- 
guntaba el  heraldo  quien  era  aquel  hombre,  y 
tres  veces  se  le  respondía  nombrándole,  á  lo 
cual  replicaba  el  heraldo  que  no  conocía  á  nin- 
gún caballero  que  se  llamase  asi ,  sino  á  un  co- 
barde, á  un  desleal.  Entonces  le  vertían  agua 
caliente  sobre  la  cabeza,  le  bajaban  tirando  de 
una  cuerda;  y  acomodándole  en  unas  angari- 
llas, le  llevaban  á  la  iglesia  cubierto  con  el  paño 
mortuorio,  y  allí  se  celebraban  sos  exequias. 
Por  faltas  más  leves ,  ó  cuando  había  perdido  las 
armas ,  se  le  excluía  de  sentarse  á  la  mesa  con 
los  demás  paladines;  y  si  llegaba  i  sentarse,  el 
heraldo  hacía  pedazos  la  servilleta  en  su  pre- 
sencia. Del  mismo  modo  se  privaba  de  las  armas 
&  los  incestuosos,  á  los  parricidas,  á  los  que  se 
entregaban  á  trabajos  rústicos  (quizá  deba  en- 
tenderse estando  al  servicio  de  otro),  y  espe- 
ialmenle  á  los  que  cometían  cualquiera  de  estos 


sus  armas  ó  las  de  los  enemigos  á  quienes  habían  tres  delitos:  el  de  herejía,  el  de  lesa  magestad, 
ayunar  ó  imponerse  otras  penitencias  |  ó  el  de  fuga  en  una  batalla  á  que  asistía  el  prin- 
cipe. Renato  de  Sicilia  excluyó  de  los  torneos  á 
todo  caballero  ó  escudero  convicto  de  mentira, 
de  usura  ó  de  haberse  casado  con  una  mujer  de 
categoría  inferior  á  la  suya. 

Carlos  VI ,  rev  de  Francia,  admitió  á  su  mesa 
el  dia  de  la  Epifanía  á  muchos  convidados  ilus- 
tres, en  cuyo  número  se  contaba  Guillermo  de 
Haínaut,  conde  de  Ostrevent:  de  repente  un  he- 
raldo se  acercó  á  este  último  para  cortar  la  ser- 
villeta en  su  presencia,  diciéndole  que  un  prin- 
cipe que  no  llevaba  armas  no  era  digno  de  sen- 
tarse á  la  mesa  con  el  rey.  Sorprendido  d 
conde,  respondió  que  llevaba  el  yelmo,  la  es- 
pada ,  la  lanza  y  el  escudo  comó  los  demás :  &o, 


semejantes.  Consistían  también  estos  votos  en 
empresas  guerreras,  como  enarbolar  antes  que 
nadie  la  bandera  en  las  murallas  enemigas,  ó  en 
la  torre  mas  alta  de  la  ciudad  sitiada,  dar  el 
primer  golpe  al  enemigo,  acometer  empresas 
temerarias ;  ó  en  compromisos  extravagantes  de 
no  usar  yelmo  ó  escudo  hasta  despojar  de  ellos 
á  un  contrario,  de  mirar  solo  con  el  ojo  derecho 
y  comer  únicamente  con  la  mandíbula  izquierda 
hasta  haber  dado  cima  á  cierta  empresa;  de  no 
volver  á  dormir  en  cama ;  de  no  probar  carne  ó 
-'10,  de  llevar  una  cadena  al  cuello  ó  en  ras 
eñor  de  Loisenlech,  polaco,  se 


II  \  Awosto,  (h I.  c  XL. 
i)  luto,  ten*  «.  VIII. 


señor,  replico  el  heraldo,  «so  no  puedé 
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beis  que  el  hermano  de  vuestro  abuelo  fue  muer' 
to  por  los  Frisones,  y  que  hasta  ahora  su  muer' 
te  ha  quedado  sin  venganza.  Os  aseguro,  por  mi 
fe,  que  si  llevaseis  armas ,  hace  largo  tiempo 
estaña  vengada.  Esta  dora  reprensión  no  fue 
infructuosa ,  pues  el  conde  se  ocupó  sin  demora 
en  reparar  la  afrenta  que  habia  recibido ,  y  lomó 
una  terrible  venganza  de  los  qoe  mataron  á  su 
pariente. 

Muchas  acciones  magnánimas  hallaremos  en 
nuestra  narración;  bastará  citar  aquí  algunas 
mas.  En  la  guerra  entre  Inglaterra  y  Francia, 

Sie  fue  como  una  resurrección  de  la  caballería, 
odofredo  de  Cha rn  i  propuso  sorprender  durante 
una  tregua  á  Calais ,  que  se  hallaba  á  la  sazón 
en  poder  de  los  Ingleses.  Habiendo  tenido  noti- 
cia de  ello  el  rey  Eduardo ,  pasó  el  mar  con  el 

Íríncipe  dt  Gales  y  con  algunos  otros,  y  peleó 
las  órdenes  del  comandante  de  aquella  plaza. 
Llegó  á  las  manos  con  Eustaquio  de  Ribaumont, 
quien  le  hizo  dos  veces  doblar  la  rodilla ;  pero 
al  cabo,  el  rey  le  obligó  á  entregarle  su  espada. 
Volvió  Eduardo  al  frente ,  en  compañía  de  los 
principales  señores  franceses  que  habían  caido 
prisioneros;  y  después  de  disponer  que  se  les 
diesen  vestidos  como  los  de  sus  caballeros ,  los 
convidó  á  noa  cena  á  que  asistió  él  personalmen- 
te, sin  llevar  en  la  cabeza  mas  que  una  corona 
de  perlas.  Luego  que  hubo  dirigido  la  palabra 
va  á  uno,  ya  á otro,  dijo  el  fin  á  Ribaumont: 
Señor ,  sois' el  caballero  mas  valiente  que  ha  visto 
el  mundo  atacar  á  los  enemigos ;  os  adjudico  la 
palma  sobre  todos  los  de  mi  córte.  Y  poniendo 
en  su  cabeza  la  corona  de  perlas ,  añadió :  Lle- 
vadla todo  este  año  por  amor  mió-,  sé  que  sois 
jovial  y  enamorado,  y  que  gustáis  de  veros  en- 
tre damas  y  doncellas.  Id ,  pues ,  en  libertad ,  d 
donde  quiera  que  os  encontréis  hablad  de  mi 
regalo. 

Esléban  Vignoles ,  por  otro  nombre  La  Hire, 
cuando  acudia  á  libertar  á  Montargis  que  se  ha- 
llaba sitiado  por  los  Ingleses ,  se  vio  cerca  del 
campamento  enemigo,  y  rogó  a  un  capellán  que 
le  absolviese  de  sus  pecados.  Díjole  este  que  se 
confesase  antes ,  pero  respondió  que  no  tenia 
tiempo,  pues  necesitaba  acometer  inmediata- 
mente al  enemigo.  Entonces  el  capellán  le  absol- 
vió y  el  caballero  dijo:  \Oh  Señorl  te  suplico 
que  hagas  hoy  con  La  Hire,  lo  que  desearías 
que  La  Hire  hiciese  contigo ,  si  él  fuera  Dios  y 
tú  La  Hire. 

Una  de  las  empresas  á  que  se  arriesgaba  el 
valor  de  los  caballeros,  eran  las  minas,  por  el 
mayor  peligro  que  se  corria.  El  duque  de  Bor- 
bon entró  en  una  que  habia  debajo  del  castillo 
de  Vertetiil  en  el  Argumés,  y  peleo  allí  lago  rato 
cuerpo  á  cuerpo  con  un  escudero,  el  cual,  oyen- 
do repetir  por  último  Borbon,  Borbon,  Nuestra 
Señora,  que  era  el  grito  de  guerra  del  duque, 
conoció  con  qnien  se  las  habia ;  y  retirándose 
respetuoso,  le  entregó  la  espada  y  la  plaza.  En 
el  sitio  de  Melun ,  muchos  caballeros  v  escuderos 
se  presentaron  para  entrar  en  una  mina ,  tan  es- 
trecha ,  que  fue  preciso  cortar  el  mango  de  las 
hachas  á  fin  de  poderlas  manejar;  en  aquella 
mina  se  ejecutaron  maravillosas  proezas. 

Sin  embargo,  la  perfección  de  la  virtud  caba- 


lleresca, si  en  algún  tiempo  existió,  fue  de  bre- 
ve duración  y  estuvo  limitada  á  un  corto  número 
de  adalides.  Era  natural  que  entre  una  juven- 
tud ardiente  y  opulenta,  se  despertase  el  amor 
al  lujo ;  el  cual  se  desplegaba  en  la  pompa  de 
la  inauguración ,  en  la  riqueza  de  las  armaduras, 
en  la  solemnidad  de  los  juegos ,  degenerando  á 
veces  en  una  loca  prodigalidad.  En  la  asamblea 
de  Beaucaire  diez  mil  caballeros  compitieron  en 
magnificencia  ;  el  conde  de  Tolosa  regaló  á  Rai- 
mundo de  Agoul  diez  mil  monedas  de  plata  y  este 
las  distribuyó  entre  los  caballeros;  Bertrand 
Raibaux  hizo  arar  un  campo  por  doce  pares  de 
bueyes ,  v  sembrar  en  él  treinta  mil  monedas; 
Gros  de  ílartells  dispuso  que  se  sirviese  una  co- 
mida compuesta  de  manjares  cocidos  con  el  hu- 
mo de  los  cirios ,  y  Ramnon  de  Yenaus  mandó 
quemar  treinta  caballos  de  gran  precio. 

La  juventud  armada  quería  mas  acreditar  va- 
lor que  virtud ,  y  escaseando  de  esta  última,  em- 
pleaban aquel  en  satisfacer  rencores  y  en  ene- 
mistades personales.  El  amor  degeneró  ó  en 
insípida  galantería  ó  en  descarada  licencia,  brin- 
dándose con  sobrada  facilidad  las  caricias  á  cé- 
libes vagabundos  y  cortesanos :  la  religión  se 
convirtió  en  prácticas  supersticiosas ,  que  pro- 
dujeron la  caballería  andante,  extravagante  pe- 
ríodo de  tal  institución. 

Ta  en  el  siglo  XIV  se  pooian  en  ridiculo  la 
manía  de  ir  en  t>usca  de  aventuras ,  los  juramen- 
tos de  amor  prodigados  á  todas  las  hermosas,  y 
los  insensatos  votos  cuyo  cumplimiento  se  impo- 
ponian  algunos  caballeros.  Ulrico  de  Lichtens— 
tein ,  autor  del  Frauendienst ,  después  de  noti- 
ficar á  su  dama  que  se  ha  hecho  caballero 
andante ,  partió  como  peregrino  á  Roma;  y  ha- 
biéndose detenido  en  Yenecia ,  se  mandó  nacer 
vestidos  de  mujer ,  tomó  el  nombre  de  la  señora 
Venus ,  v  protestó  que  en  honor  del  bello  sexo, 
iría  desde  Mestrc  hasta  Bohemia,  desafiando  á 
cuantos  encontrase.  Todo  el  que  rompiese  una 
lanza  con  la  señora  Venus,  obtendría  un  anillo, 
cuya  virtud  seria  la  de  aumentar  constantemente 
la  belleza  de  su  amada ;  si  la  señora  Venus  der- 
ribaba á  un  caballero,  este  debería  inclinarle 
hácia  las  cuatro  zonas  en  honor  de  una  dama ;  el 
que  tuviese  la  dicha  de  sacar  del  arzón  á  la  se 
ñora  Venus ,  ganaría  para  sí  todos  los  caballos 
qoe  ella  llevase  en  su  séquito.  Se  puso  en  marcha 
con  dos  escuderos  y  dos  ministriles ,  que  alegra- 
ban la  reunión  con  el  tañido  de  sus  instrumentos. 
Al  principio  halló  algún  obstáculo ,  y  el  podestá 
de  Treviso  se  opuso á  tales  empresas;  pero  cedió 
á  las  instancias  de  las  damas.  En  consecuencia 
la  señora  Venus  peleó  sobre  un  puente,  y  derribó 
á  muchos  de  sus  adversarios.  Al  dia  siguiente 
doscientas  damas  le  aguardaban  para  conducirle 
á  la  Iglesia,  llevando  una  su  manto,  otras  las 
distintas  piezas  de  su  armadura,  y  la  señora  Ve- 
nus rogó  á  Dios  devotamente.  t  Desde  entonces 
«(dice)  alcancé  mucho  honor,  porque  Dios  nada 
oniegaá  nobles  damas. >  De  todas  partes  llega- 
ban hermosas  doncellas  con  lanzas  de  personas 
que  deseaban  romperlas  contra  su  pecho ;  mas  i 
todos  los  venció ,  no  sin  hacer  justicia  á  su  va- 
lor. Diariamente  ola  con  devoción  la  misa ,  y 
rompía  mas  de  trescientas  *¡ete  lanzas ;  réfirleh- 
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do  en  su  lengua  los  hermosos  claques  en  que  ha- 
bía sido  atravesado  su  escudo  ó  herido  su  pecho. 

Mientras  que  el  rey  Eduardo  III  estaba  sen- 
tado a  la  mesa  con  sus  caballeros,  Roberto  de 
Artois,  traidor  á  la  Francia,  fue  y  mató  en  la 
caza  un  esparaván,  coosiderado  como  el  avernas 
vil ;  y  llevándole  á  la  sala ,  lo  presentó  á  cada 
uno  de  los  convidados,  induciéndoles  á  hacer 
un  voto  para  alguna  empresa.  Eduardo  ofreció 
entrar  en  Francia ,  y  dentro  de  seis  años  ser  un- 
gido en  San  Dionisio;  el  conde  Salisbury  impe- 
tró de  su  dama  que  le  cerrase  un  ojo ,  el  cual  no 
volvería  á  abrir  hasta  poner  el  pié  en  Francia,  y 
después  de  haber  quemado  cierto  número  de  ciu- 
dades :  resintiéronse  de  igual  extravagancia  los 
demás  votos;  la  reina  declaró ,  con  beneplácito 
del  rey,  que  no  pariría  (se  hallaba  en  cinta)  hasta 
no  pisar  el  territorio  francés;  y  que  si  el  feto  que- 
ría nacer  antes ,  lo  destruiría  á  cuchilladas,  per* 
diendo  asi  su  alma. 

Habiendo  algunossenores  ingleses  jurado  que 
evitarían  la  compañía  de  ciertas  damas,  coma 
privadas  de  hermosura  y  de  ingenio,  y  declarán- 
dose prontos  á  sostener  con  la  espada  aquella  in- 
juria, enviaron  ellas  a  pedir  campeones  á  Juan  I, 
rey  de  Portugal,  el  cual  eligió  doce  que  pasaron 
á  Londres,  vencieron  y  tuvieron  espléndidas 
fiestas  y  grandes  regalos*.  En  un  choque  cerca  de 
Cherbourgo  (1379),  entre  Franceses  é  Ingleses, 
inflamados  unos  y  otros  por  el  odio  nacional, 
echaron  pié  á  tierra  para  pelear  con  mas  fervor; 
después,  de  repente,  suspendieron  los  golpes 
para  dejar  que  uno  de  ellos,  único  quehabia  per- 
manecido á  caballo ,  retara  al  mas  enamorado 
entre  los  enemigos;  y  no  volvió  á  empezar  el 
combale  hasta  que  uuó  de  ios  campeones  perdió 
la  vida.  Gastón  de  Foix,  en  honor  de  su  amada 
peleaba  sin  coraza  y  con  la  camisa  por  fuera 
desde  el  codo  á  la  manopla ;  de  esta  snerte  asis- 
tió á  la  batalla  de  Rávena ,  donde  fue  muerto. 
[Y  aquella  era  la  época  de  Ariosto  y  Arelino! 

¿Qué  mas  ?  hasta  en  tiempo  de  Enrique  IV,  y 
aun  de  Luis  XI V,  en  las  batallas  se  daban  algu- 
gos  golpes  por  amor  y  honor  délas  damas;  y  un 
oficial  herido  de  muerte,  escribió  con  su  sangre 
el  sombre  de  la  hermosa  á  quien  amaba,  y  es- 
piró. 

Semejantes  extravagancias  no  podían  resistir 
á  una  razón  ya  madura.  Se  empezaron,  pues,  á 

Itrohibir  los  fibros  de  caballería ,  que  con  la  re- 
acion  de  exageradas  proezas  excitaban  el  deseo 
de  alcanzar  iguales  lauros  (1);  la  Iglesia  decla- 
maba continuamente  contra  ellos:  Carlos  V  les 
cerró  la  entrada  en  el  Nuevo  Mundo;  y  las  Cor- 
tes de  Yalladolid  suplicaron  que  esta  prohibición 
se  extendiese  á  España,  á  Gn  de  que  la  vanidad 
de  tales  escritos  distrajese  de  leer  las  obras  re- 
ligiosas. 

Entretanto  los  reyes,  convirtiendo  en  su  servi- 
cio aquel  sentimiento  de  devoción ,  multiplicaron 
los  caballeros,  como  una  comitiva  destinada  á 
realzar  el  lustre  del  trono ;  y  los  eligieron,  no  en 
consideración  de  sus  virtudes  personales ,  sino 
por  lo  ilustre  de  su  sangre ,  por  su  riqueza ,  por 
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su  habilidad  como  cortesanos  (á).  Cuando  pos- 
teriormente fueron  honradas  las  letras,  se  con- 
firió el  titulo  de  caballero  á  profesores  y  poetas, 
gente  inexperta  en  el  ejercicio  de  las  armas,  que 
desnaturalizaba  una  institución  fundada  en  las 
armas,  y  que  no  se  avergonzaba  de  un  acto  co- 
barde. 

Hasta  las  armas  habían  cambiado;  y  si  en  los 
ejércitos  feudales  era  útil  la  presencia  de  hom- 
bres forrados  de  hierro  para  hollar  la  turba  ple- 
beya, á  la  que  nada  resguardaba,  aconteció  de 
muy  diferente  modo  cuando  fue  posible  oponer- 
les las  compactas  lilas  de  tropas  permanentes  y 
disciplinadas,  que  quitaron  su  conveniencia  y 
sus  ventajas  al  combate  singular. 

En  la  jornada  de  Poitiers  (1357),  la  caballería 
francesa,  única  que  existía  entonces,  conoció 
muy  á  su  costa  que  el  valor  no  bastaba  ya  para 
vencer  en  campal  batalla;  habiendo  caido  pri- 
sioneros en  unión  del  rey  los  principales  miem- 
bros de  la  nobleza,  quedó  la  caballería  sin  gefes, 
de  suerte,  que  no  supo  oponer  á  los  invasores 
de  Francia  aquella  resistencia  que  honró  sus  úl-. 
timos  días.  A  este  tiempo  mas  de  cien  mil  aldea- 
nos, formando  una  liga  armada,  llamada  de  la 
Jacquerie  para  exterminar  á  la  aristocracia, 
obligaron  á  los  caballeros  á  convertir  su  modo 
de  pelear  cortés  en  una  guerra  á  muerte ,  al  tra- 
vés de  la  cual  brillan  aun  las  virtudes  de  los  an- 
tiguos paladines.  Un  puñado  de  caballeros  del 
Ilaiuaut ,  cogidos  en  medio  por  una  banda  de  al- 
deanos ,  armados  de  palos  y  porras ,  se  dejaron 
matar  antes  que  desenvainar  las  espadas  contra 
aquellas  armas  innobles. 

Para  restituir  á  la  caballería  el  lustre  perdido, 
el  rey  Juan  de  Francia  creó  la  orden  de  la  Estre- 
lla, recordando  en  el  edicto  las  virtudes  que  con- 
tribuyeron al  estado  floreciente  de  aquella  insti- 
tución en  todo  el  mundo  por  su  valor,  su  nobleza 
y  su  probidad  :  con  la  sinceridad  y  la  concordia 
cooperó  á  los  triunfos  de  los  reyes  respecto  de  sus 
enemigos ;  atrajo  milagrosamente  á  la  fe  gran 
número  de  inlieles  y  descreídos ,  é  hizo  suceder 
á  las  tempestades  y  la  guerra  el  sosiego  y  la 
paz.  «Ahora  (añade),  la  ociosidad  y  la  indolen- 
cia de  estos  tiempos  tranquilos,  el  uso  poco  fre— 
■cuente  de  las  armas,  la  interrupción  de  los  ejer- 
cicios militares  y  otras  causas,  han  contribuido 
»á  que  degeneren  los  caballeros,  y  á  que  se  pre- 
tcipiten  en  obras  inútiles  y  vanas;  por  lo  cual, 
«olvidando  la  hermosura  del  honor  y  de  la  fama 
»¡  oh  vergüenza!  han  descendido  al  interés  pn- 
»vado. »  En  consecuencia,  se  proponía  con  el 
nuevo  decreto  alejarlos  de  las  frivolidades ,  res- 
tablecer entre  ellos  la  concordia,  y  conseguir  que 
sedientos  de  honor  y  de  gloria  recobrasen  el  an- 
tiguo decoro.  La  solicitud  del  rey  y  la  de  su  hijo 
Carlos  V ,  retardaron  por  poco  tiempo  la  deca- 
dencia de  una  institución,  reducida  á  perecer 
con  las  circunstancias  que  la  habian  engendrado. 
Luís  XI  le  descargó  el  golpe  de  gracia ,  decla- 
rando la  guerra  al  feudalismo.  Refugióse  en  la 
córte  de  Borgoña;  pero  su  existencia  fue  artiü- 


(t)  Lo»  reyes  de  Inglaterra  tildaban  cabuleros  i  lo* 
iiidadanos,  sin  agregarlos  a  ninruo»  orden  particular.  I.os  rejes 
Ac  Francia  hacían  «talleros  a  los  embajadores  de  Veoeci..  por 
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eial  y  pomposa ;  y  la  orden  del  Toisón  de  Oro 
reflejó  un  ténue  rayo  del  anliguo  esplendor  de  la 
caballería. 

Entre  tanto  la  razón,  ya  adulta,  relegaba  á  lo 

E asado  la  magia,  los  encantamientos,  y  suje.ta- 
a  al  examen  las  leyendas ;  la  seguridad  de  los 
¿cotia,  ciudadanos ,  afianzada  por  las  leyes  y  por  admi- 
nistraciones estables,  no  tuvo  necesidad  de  pa- 
ladines errantes  que  reprimiesen  los  abusos;  y 
para  defender  al  débil ,  se  invocó  la  acción  pro- 
tectora de  los  gobiernos.  A  las  monarquías  que 
iban  naciendo  en  todas  partes ,  no  podían  aco- 
modar aquellos  hombres  armados ,  cu  va  norma 
no  era  la  obediencia  pasiva :  el  descubrimiento 
de  la  América  dió  otra  dirección  al  espíritu  de 
aventuras ;  por  último,  llegó  el  fatal  siglo  deci- 
mosexto, en  que  no  se  trató  ya  de  justas,  sino 
de  sangrientas  guerras  que  renovaron  toda  la 
Europa  á  trueque  de  saciar  la  ambición  de  los 
reyes.  Francisco  I  intentó  restaurar  la  caballería; 
mas  para  sofocarla,  surgían  á  su  lado  las  bandas 
mercenarias,  los  odios  de  partidos,  el  furor  de 
las  dispotas  religiosas,  la  política  poco  generosa 
de  Carlos  V ;  v  si  bien  Enrique  IV  tenia  en  su 
carácter  algo  de  caballeresco ,  mezclaba  á  esto 
nna  cantidad  no  pequeña  de  la  rudeza  y  de  las 
costumbres  del  soldado. 

En  Gemianía  pudo  pasar  por  el  último  caba- 
llero el  emperador  Maximiliano,  cuyas  ideas  se 
sobreponían  aun  á  los  cálculos  de  una  política 
egoísta.  Habiéndose  presentado  en  la  dieta  de 
Wormsel  francés  Claudio  Barre  á  desaliar  a  ¿oda 
k  nación  alemana,  el  emperador  recogió  el 
guante;  y  después  de  igualar  á  aquel  comba- 
tiendo con  la  lanza ,  le  venció  en  la  lid  con  la 
espada.  Cuando  Carlos  V  fue  coronado  en  Bolo* 
nia,  <  tocaba  con  la  espada  la  cabeza  del  que 
> quería  ser  caballero  dieiéndole  :  Esto  miles. 
>Mas  era  tal  el  número  de  aspirantes  agrupados 
ien  su  alrededor  remitiendo  :  Sire,sire ,  ad  me, 
»adme,  que  constreñido  y  fatigado,  corriéndole 
«el  sudor  hasta  por  la  cara  á  fin  de  librarse  de 
«aquella  barabúnda,  inclinó  su  espada  sobre  to- 
ldos, y  dirigiéndose  á  sos  cortesanos  con  estas 
< palabras  JVo  puedo  mas,  añadió  para  concluir : 
*Estote  milites,  estote  milites,  todos,  todos ;  con 
•lo  cual ,  los  asistentes  se  retiraron  hechos  ca- 
i balaros  y  contentísimos  (1).»  Semejante  prodi- 
galidad debía  envilecer  uoa  distinción,  cara  úni- 
camente cuando  era  personal ,  y  se  conferia  con 
discernimiento. 

En  Inglaterra  había  caído  en  tal  descrédito, 
que  va  en  tiempo  de  Eduardo  III  y  de  Enri- 
que ÍV  ,  se  pagaba  por  eximirse  de  ella.  En  Es- 
paña el  sentimiento  que  había  inspirado  la  ca- 
ballería, careciendo  de  objeto,  llegó  á  ser  tan 
ridículo ,  que  el  autor  del  Don  Quijote  pudo  me- 
recer bien  de  su  patria  hiriendo  con  el  aguijón 
de  la  burla  uoa  institución  que  había  sobrevivi- 
do á  los  males,  cuvo  remedio  se habia  propuesto. 

Desde  nuestra  infancia  ha  resonado  para  nos- 
otros el  nombre  de  caballeros  andantes  como 
uno  de  los  mas  extravagantes  delirios  de  la  razoo 
humana ;  con  todo ,  »i  bien  se  considera ,  esta 
institución  era  una  consecuencia  natural  de  aquel 


1 1 »  Carf  m¥.U«  r tr. 


mi. 


CABALLERIA»  <&5 

estado  de  sociedad ;  y  la  vida  de  los  caballeros, 
propendiendo  continuamente  á  exaltar  la  reli- 
gión ,  el  valor ,  el  amor ,  la  poesía ,  produjo  fe- 
lices resultados  en  las  costumbres  é  ideas  de  los 
siglos  siguientes,  lín  tiempos  de  anarquía  suplió 
la  falta  de  leyes  represivas  y  de  justicia,  como 
también  la  flaqueza  de  la  autoridad  suprema  por 
medio  del  valor  individual  elevado  á  su  mas  alto 
grado :  armó  el  brazo  de  los  héroes  en  defensa 
de  la  inocencia ,  enseñó  á  la  guerra  á  economi- 
zar crueldades  inútiles ,  habló  de  humanidad  á 
las  personas  cuyos  oidos  ensordecía  la  victoria. 
Cuando  el  juzgar  equivalía  á  combatir,  acudió 
una  juventud  valerosa  en  socorro  de  los  débiles, 
que  de  otro  modo  hubieran  sucumbido.  Cuando 
el  hombre  era  ahsuelto  ó  condenado  en  virtud 
del  juramento  de  los  acusadores  ó  de  los  defen- 
sores ,  la  caballería  alejó  el  peligro  de  la  corrup- 
ción, santificando  la  verdad;  v  la  devoción  y  el 
horror  debían  dar  sus  acostumbrados  frutos  que 
son  el  órden  y  la*  benevolencia.  ¿Cómo  hubieran 
podido  resistir  los  mismos  reyes,  abandonados 
por  los  barones,  si  no  hubieran  contado  con  el 
apoyo  de  aquella  milicia,  pronta  siempre  á  acu- 
dir donde  arreciaba  el  peligro? 

Con  la  caballería  se  introdujo  una  nueva  for- 
ma de  nobleza ,  y  habiéndose  extinguido  la  de 
origen  germánico  en  el  vasallaje  del  feudalismo, 
la  otra  aspiró  á  un  objeto  mas  noble  que  las  ba- 
tallas :  luego  que  cesó  el  primer  fervor  de  las 
guerras  en  Palestina,  se  acercó  al  trono  para 
darle  lustre  y  consejos ,  subió  á  los  baluartes  en 
defensa  del  pueblo,  é  hizo  adoptar  maneras  cul- 
tas y  suaves  en  la  paz ,  después  de  haber  dester- 
rado de  la  guerra  las  atrocidades  superfluas.  En 
ella  se  encontraron  aproximadas  la  república  y 
la  Iglesia  que  propendían  cada  vez  mas  á  sepa- 
rarse; por  lo  cual  la  caballería ,  juntamente  con 
el  papado  v  el  imperio ,  se  convirtió  en  un  po- 
der generar  que  obraba  sobre  la  Europa  entera; 
é  introducida  en  todas  las  naciones,  inspiró  una 
fraternidad  común  de  grande  importancia  en  el 
aislamiento  universal  de  entonces. 

Sin  embargo ,  no  constituyendo  la  caballería 
en  la  sociedad  un  estado  distinto  con  deberes  y 
funciones  particulares,  tenia  menos  importancia 
social  que  moral ;  enseñaba  la  dignidad  al  hom- 
bre, la  cortesía  al  valor,  la  mansedumbre  á  la 
guerra ,  mas  bien  que  sus  derechos  á  las  naciones 
y  el  modo  de  adquirirlos  y  defenderlos.  Jóvenes 
guerreros  que  buscaban  la  fatiga  de  los  comba- 
tes y  el  reposo  del  amor ,  después  de  consagrar 
su  valor ,  como  les  prescribía  su  instituto  á  la 
religión  y  i  (ajusticia,  establecieron  una  espe- 
cie de  culto  hácia  el  bello  sexo ,  proclamándole 
juez  de  la  cortesía  y  de  las  proezas ;  y  mientras 
los  Musulmanes,  qué  mantienen  á  sus  mujeres  en 
la  condición  de  esclavas,  experimentaron  per- 
maneciendo rudos  y  groseros ,  las  venganzas  de 
la  naturaleza,  á  la  cual  jamás  se  ultraja  impu- 
nemente, se  vid  entre  los  Cristianos  ablandarse 
la  dureza  cuando  el  brazo  del  fuerte  fue  domina- 
do por  el  irresistible  poder  de  la  debilidad. 

La  literatura  y  tas  artes  sintieron  los  efectos 
de  aquella  institución  moral ,  religiosa  y  guer- 
rera, que  suministrando  un  tipo  ideal ,  superior 
con  mucho  á  las  costumbres  verdaderas,  exci- 
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taba  la  imaginación  y  la  poesía  á  ofrecer  acon- 
tecimientos mas  variados,  emociones  mas  ele- 
vadas y  mas  puras  que  las  que  se  encuentran  en 
la  vida  positiva.  Dante,  Petrarca,  Arioslo,  Taso, 
Cervantes,  Calderón,  Lope,  sin  hablar  de  los 
que  en  nuestros  dias  han  retrocedido  de  propó- 
sito á  aquella  época,  han  hallado  sus  inspiracio- 
nes menos  en  la  antigüedad  que  en  los  senti- 
mientos caballerescos. 

En  las  sociedades  antiguas  no  habia  nada  en 
teoría  que  corrigiese  los  vicios  de  la  práctica, 
nada  que  advirtiese  á  los  héroes  de  su  brutalidad: 
mientras  que  en  las  modernas,  al  par  de  actos 
censurables ,  aparecían  documentos  de  justicia, 
y  la  idea  moral  esparcia  destellos  bienhechores 
sobre  las  tempestades  de  la  vida  real.  Colocába- 
se entre  el  débil  y  el  opresor  aquella  institución 
fundada  en  el  ejercicio  de  virtudes  sencillas,  aus- 
teras y  hasta  fanáticas,  donde  se  encontraba  lo 
que  el  valor  tiene  de  mas  heroico,  la  moral  de 
mas  rígido,  la  le  de  mas  maravilloso .  el  sacrifi- 
cio de  mas  desinteresado.  ¡Qué  no  debía  espe- 
rarse, cuando  en  los  campos,  en  los  torneos,  en 
todas  las  reuniones  de  guerreros  se  oía  repetir  : 
¡  Infeliz  del  que  olvide  las  promesas  hechas  á  la 
religión,  á  la  patria ,  al  amoví  ¡  Infeliz  del  que 
venda  a  su  señor,  ú  su  Dios  ó  á  su  damal 

El  valor,  convertido  en  dote  principal,  como 
que  proporcionaba  amor ,  seguridad  ,  gloria, 
propiedades,  recibió  las  lecciones  de  aauella  es- 
cuela de  buenos  modales,  de  humanidad,  de  des- 
interés, donde  nacieron  esos  sentimientos  que 
son  todavía  boy  el  encanto  de  la  sociedad  civil; 

Easiones  puras  y  delicadas ,  respeto  tributado  a 
i  mujer ,  fidelidad  en  el  cumplimiento  de  la  pa- 
labra, prontitud  «o  sacrificarse  por  los  demás, 
superioridad  del  sentimiento  relativamente  al 
interés ,  en  suma  la  cortesía ,  vocablo  de  que  ca- 
recían los  antiguos,  derivado  de  las  córtes  de  los 
señores  feudales  donde  se  practicaba,  conside- 
rándola como  un  deber ;  y  desde  que  á  estas  han 
sucedido  nuestros  salones  de  tertulia,  esencial- 
mente diversos  de  los  círculos  antiguos,  á  causa 
de  la  intervención  en  ellos  de  mujeres  honestas 
é  instruidas,  heredaron  elegancia  en  el  lenguaje 
y  el  culto  del  amor  y  del  honor. 

Si,  como  creemos ,  jamás  tuvo  la  caballería  un 
desarrollo  completo  y  cual  cumplía  á  una  ver- 
dadera institución,  fue  sin  embargo  útil  en  so 
estado  ideal,  como  tantos  otros  sueuos,  como  las 
utopías,  que  son  mejoras  propuestas  antes  de 
haberles  llegado  su  tiempo.  Esta  elevada  idea 
de  la  civilización,  conservándose  al  través  de  las 
soberbias  obras  de  la  fuerza ,  propagó  en  la  so- 
ciedad moderna  sentimientos  desconocidos  á  las 
antiguas,  á  que  debe  la  nuestra  su  bondad,  y 
cuya  falta  causó  la  muerte  de  aquellas.  Se  puede 
decir,  que  el  pundonor  era  ignorado  de  los  anti- 
guos :  para  ellos  la  virtud  consistía  en  las  rela- 
ciones del  individuo  con  la  sociedad  ,  del  ciuda- 
dano con  la  patria,  al  paso  que  hoy  la  moral 
tiene  en  sí  misma  su  principio  y  su* objeto;  le 
basta  el  hombre,  aun  aislado  de  fas  leyes  civiles; 
y  se  alimenta  con  un  sentimiento  de  dignidad 
personal ,  que  necesita  respetarse  á  sí  propio ,  y 
en  consecuencia  ser  respetado  por  los  demás.  De 
donde  proviene  la  delicadeza  moderna,  que  no 


solo  se  asusta  de  todo  acto  vergonzoso  ó  cobar- 
de ,  sino  hasta  de  la  mas  leve  vacilación  en  ma- 
teria de  valor  y  de  honra ;  que  no  solo  rechaza  el 
ultraje ,  sino  hasta  la  sombra  de  un  insulto ;  que 
observa  las  deudas  de  honor  como  las  mas  sagra- 
das, porque  no  están  protegidas  por  ninguna 
ley ;  que  guarda  escrupulosamente  el  buen  nom- 
bre ,  como  el  caballero  quería  tener  sin  la  menor 
mancha  su  escudo. 

Y  vivió  el  caballero  en  el  gentil  hombre,  or- 
gulloso de  su  cuna,  delicado  en  lo  tocante á  la 
reputación  v  á  la  palabra  empeñada ,  devoto, 
corles  con  el  bello  sexo,  independiente  en  pre- 
sencia de  sus  superiores,  amigo  de  las  batallas  y 
sin  miedo  á  la  muerte.  Después  estos  hermosos 
títulos ,  que  frecuentemente  se  asociaban  á  la 
peor  degeneración  de  la  nobleza ,  y  que  velaban 
la  corrupción  con  elegantes  maneras ,  desapare- 
cieron también  a  fines  del  siglo  pasado,  merced 
á  la  invasión  de  las  ideas  irreligiosas,  á  una  cul- 
tura presuntuosamente  superficial  ,  al  orgullo, al 
descarado  libertinaje;  y  sin  embargo,  aun  des- 
pidió la  caballería  un  postrero  y  glorioso  deste- 
llo cuando  Montmorency,  Clermont-Tonerre  y 
otras  señores  de  la  primera  nobleza  de  Francia, 
renunciaron  espontáneamente  sus  privilegios  en 
manos  de  la  Asamblea  nacional ,  poco  antes  de 
que  se  creyesen  necesarias  las  matanzas  para 
exterminar  los  restos  del  feudalismo  y  de  la  ca- 
ballería, y  de  que  se  viese  á  la  nación  mas  ca- 
balleresca" y  galante  enviar  al  suplicio  a  una  rei- 
na ,  sin  tenerla  lástima  y  cargándola  de  ultrajes. 

Actualmente  la  escena  está  terminada:  ¡pueda 
nuestro  siglo  subrogar  en  lugar  de  aquellos 


nuestro  siglo  subrogar  en  lugar  de  aquellos  sen- 
timientos, otros  que  emanen  de  una  fuente  mas 
sublime  «'perenne,  que  echen  hondas  raices,  y 
sobre  todo  que  pasen  mas  allá  de  los  labios! 

CAPITULO  Y. 

Ordenes  militares  religiosas. 

*n»e> 

La  asociación  de  la  Iglesia  con  la  milicia,  de 
la  guerra  con  el  sentimiento  religioso ,  se  con- 
sumó luego  por  medio  de  una  institución  desco- 
nocida á  lodos  los  pueblos  anteriores  ,  y  que  se 
enlaza  en  cierto  modo  con  los  cruzados;  aludimos 
á  las  órdenes  religiosas  (i).  Desde  el  año  1040, 
poseyendo  aun  la  Siria  los  califas  fatimitas ,  al- 
gunos ricos  mercaderes  de  Amalti  habían  fabri- 
cado, en  frente  del  Santo  Sepulcro,  un  hospicio 
para  los  peregrinos,  servido  por  monges  que  es- 
cogieron como  su  patrono  al  Bautista,  de  donde  les 
vino  el  nombre  de  Hospitalarios  de  San  Juan  (i). 

( 1 )  Independientemente  de  los  totora  na*  sntlgoM ,  como  Ea- 

■ajit  ScaúMBKcc,  Su'sotiNo  y  otros,  veíase 

W.  J.  Wippkl  ,  die  ñitter-Orden;  t*bellar¡sdk-tJkrtnK>loguck- 
hlterarischtt  Yeneichuut  ttxr  tlU  wtttlícke»  Ritltr-Orde»,  mwtk 
uber  dinrnigfn  ¡mllichfH  Ordtm,  welche  tHuer  ikrer  Ordem  kUi- 
dun0  noek  etn  betonderet  Zeieken  fttragtm  ¿abe*.  Berlín  1817  19. 

A.  N.  Perrot.  ColUelton  hitlori^ue  des  Ordrtt  dé  eÁeiaimt 
eitUti  tí  mitilaires.  Parts  1810. 

P.  ni  Bif.denfeld  ,  Gcxch.  uitd  Verf<n*una  eller  otíMlehfm  «ai 
wellliche»,  rrhtchtneu  %nd  HUnden  Rttter-Ordtn.  Weiatsr  1K9. 

(t )  Gcill.  de  Tiro  ,  X MIL  4.  5.  6.  Una  Orden  de  Hospitalarios 
existió  en  To<cana  en  el  famoso  sitio  del  Altopasio.  Esta  meoriona- 
rla  desde  el  año  'X>i  en  na  documento  de  Lúea ,  y  de  neevo  se  babld 
d<>  ella  en  1056.  Se  ignora  quien  fue  su  fundador.  Tenias  obligación 
descogerá  los  peregrinos,  de  asistir  a  los  viajeros,  de  mante- 
ner en  buen  estado  los  caminos  y  los  paeates.  Todas  las  aocbts 
se  tocaba  una  campana  ea  la  magnidea  torre  que  domina  el  Va- 
lle de  Nievole ,  para  dirigir  los  pasos  de  aquellos  que  al  anoche- 
cer bo  habían  atravesado  aun  loa  pantanosos  bosques  M  Orbaya. 
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O n LENES  MILITARES  RELIGIOSAS. 


Templa, 
ríos. 


Cuando  sobrevinieron  las  Cruzadas  el  prior  Ge- 
rardo se  separó  de  aquel  convento  para  instituir 
una  regla  particular,  adoptando  un  vestido  ne- 
gro con  una  cruz  blanca  de  ocho  puntas  en  el 
pecho.  La  regla  y  los  bienes  donados  fueron  to- 
mados bajo  su  protección  por  el  papa  Pascual  II; 
posteriormente  los  estatutos  que  compiló  Rai- 
mundo Du  Puy ,  segundo  prepósito  de  la  orden, 
obtuvieron  la  sanción  de  Cahsto  II,  resultando 
una  sociedad  religiosa  y  militar ,  rica  en  pose- 
siones y  privilegios.  Comprendía  tres  clases  de 
freires*{l):  eclesiásticos,  para  el  socorro  de  las 
almas ;  legos ,  para  los  servicios  corporales ,  y 
caballeros  de  armas,  encargados  de  proteger  a 
los  peregrinos,  presididos  por  un  gcfe ,  á  quien 
el  papa  Inocencio  IV  confirió  en  1259  el  titulo  de 
gran  maestre. 

Siguiendo  el  ejemplo  de  estos ,  los  ilustres  ca- 
balleros Hugo  de  Payens  y  Godofredo  de  Saint- 
Omer  ó  Ademar,  fundaron  una  órden  que  en  los 
nueve  primeros  años  no  contó  mas  de  nueve 
freires,  y  tan  pobre,  que  para  cada  dos  de  ellos, 
tenian  uñ  caballo ;  lo  que  según  Mateo  de  París, 
dió  origen  á  su  sello ,  el  cual  representaba  un 

palafrén  montado  por  dos  caballeros.  Subvenían  I  «enemigos  de  la  cruz  de  Cristo,  seguros  de  que 
a  sus  necesidades  el  patriarca  y  el  rev  de  Jeru-  |  >ni  la  vida  ni  Ja  muerte  os  podrán  excluir  del 
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manta,  con  sábanas  de  tela  vellosa,  y  dormían 
con  camisa  y  calzoncillos.  Les  estaba  prohibido 
besar  á  las  mujeres,  saludo  habitual  en  aquella 
época  (á) ,  salir  sin  companero,  cazar  con  el  ga- 
vilán; pero  no  asi  perseguir  al  león  y  matarlo. 
Jamás  permanecen  ociosos  dice  el  Santo;  cuando 
no  están  de  viaje ,  se  ocupan  en  arreglar  sus 
armas;  evitau  los  juegos,  las  partidas  de  caza, 
los  titiriteros,  las  canciones  chocarreras  y  los 
espectáculos.  Al  aproximarse  la  batalla,  se" ar- 
man de  fe  en  lo  interior  y  de  hierro  en  lo  exte- 
rior, acometiendo  impetuosamente  al  enemigo, 
con  la  confianza  del  que  está  seguro  de  alcanzar 
la  victoria  ó  el  martirio.  Llevando  los  cabellos 
cortados,  la  barba  erizada  y  cubierta  de  polvo, 
ennegrecida  por  el  hierro  y  por  el  sol ,  gusten 
de  caballos  fogosos ,  pero  bo  engalanados  con 
adornos  ni  mantillas.  Lo  que  mas  agrada  (conti- 
núa diciendo  el  Santo)  en  este  torrente  descen- 
dido á  Tierra  Santa,  es  no  bailar  en  él  sino  per- 
sonas impías  y  perversas.  Cristo  convirtió  á  un 
perseguidor  en  campeón ,  á  Saulo  en  un  Pablo. 
Después  los  exhortaba  como  sigue:  « Id  conten- 
otos,  id  tranquilos:  rechazad  intrépidos  á  los 


saiem ,  que  les  concedió  para  que  habitasen  una 
casa  junto  al  templo  de  Salomón,  de  donde  to- 
maron el  nombre  de  Templarios.  A  los  tresacos- 
turobrados  votos  de  castidad,  pobreza  y  obedien- 
cia, anadian  el  de  combatir  por  la  seguridad  de 
los  peregrinos ,  y  llevaban  un  vestido  manco  con 
la  cruz  roja.  Hugo  de  Payens  fue  su  primer  gran 
maestre ;  luego  San  Bernardo  redactó  para  ellos 
una  regla  mística  y  austera ,  que  les  imponía  el 
destierro  perpetuo  de  su  patria  y  una  guerra  in- 
cesante contra  los  infieles,  con  la  obligación  de 
admitir  el  combate  aunque  fuera  uno  contra  tres, 
de  no  pedir  nunca  cuartel ,  de  no  ceder  por  su 
rescate  ni  un  trozo  de  muralla,  ni  un  palmo  de 
tierra,  (iada  uno  podia  tener  tres  caballos  y  un 
escudero;  en  caso  preciso  alistaban  soldados" que 
recibían  del  maestre  lo  necesario  para  su  subsis- 
tencia ,  y  que  cuando  cumplían  el  tiempo  de  su 
servicio  si  querían  volver  á  su  patria,  debían 
contentarse  con  la  mitad  del  estipendio  deven- 
gado 


«amor  de  Dios;  repetios  en  todos  los  peligros: 
»  Vivos  y  muertos  pertenecemos  al  Sefwr:  los  ven- 
Hedores  se  cubrirán  de  gloria-,  la  bienaventu- 
ranza aguarda  á  los  mártires*  (3). 

Estas  órdenes ,  creación  singular  de  las  Cru- 
zadas ,  tenian  por  común  tarea  el  cuidado  y  la 
protección  de  los  peregrinos:  donde  los  demás 
monges  colocaban  cilicios,  lámparas  é  imágenes 
de  santos,  ponían  ellos  armaduras  y  banderas 
quitadas  á  los  infieles:  sus  monasterios  se  trans- 
formaron en  fortalezas,  y  los  maitines  eran  la 
trompeta  que  los  llamaba  para  ir  á  atacar  á  los 
descreídos.  Valientes  y  generosos,  formaban  una 
cruzada  permanente  y  al  mismo  tiempo  eran  un 
modelo  de  virtudes  caballerescas :  prevenían  las 
invasiones  de  los  Musulmanes ;  de  vez  en  cuando 
hacían  incursiones  en  sus  tierras;  combatían 
contra  ellos ,  no  valiéndose  de  asechanzas  ni  de 
emboscadas,  sino  al  son  de  las  trompas  y  con 
las  banderas  desplegadas;  finalmente,  salían  al 
encuentro  de  las  caravanas  europeas ,  y  las  es- 


Tales  eran  los  preceptos  de  San  Bernardo;  coltaban  hasta  dejarlas  seguras  en  el  término  sa- 
añadiendo  que  viviesen  en  sociedad  agradable  grado  de  su  viaje.  Los  peregrinos  que  á  cada 
pero  frugal ,  sin  poseer  nada  suyo ,  ni  aun  la  instante  temían  verse  atacados  por  los  Turcos  y 
voluntad;  que  asistieran  á  los  oficios  canónicos  los  Arabes,  volvían  á  respirar  libremente  cuando 
ó  supliesen  su  falta  á  ellos  con  oraciones;  que  |  distinguían  á  lo  lejos  el  manto  délos  Templarios 

ó  de  los  Hospitalarios.  En  las  batallas,  aquellos 
se  colocaban  en  la  retaguardia,  estos  en  la  van- 
guardia ,  cogiendo  en  medio  á  los  guerreros  no- 


comiesen  de  carne  tres  días  á  la  semana ,  tenien 
do  dos  servicios  los  caballeros  y  capellanes,  y 
solo  uno  los  demás,  y  comiendo  dos  en  un  mis- 
mo plato,  pero  usando  cada  cual  su  cantarilla 
de  vino  á  parle:  la  ración  del  caballero  que  mo- 
ría debía  distribuirse  durante  cuarenta  días  en- 
tre los  pobres.  Les  estaba  prescrito  llevar  ca- 
misa de  lana;  mas  en  atención  al  calor  de 
Palestina,  podían  gastarla  de  lienzo ,  desde 
Pascua  hasta  el  día  de  Todos  los  Santos.  Su  le- 
cho se  componía  de  un  jergón ,  un  colchón  y  una 

( 1  i  De  Frer?*,  que  era  como  los  llamaban  los  France-es,  s*  derivó 
su  noiutirt"  en  :odas  las  lenguas;  en  Iss  crónicas  latinas  se  leí  ile- 
numm.i  freru  ;ou  las  italianas  frurt  ;  ios  Ünegos  los 
jftfct  ~',v  Tt  AiCff.o  e!c. 


(2)  El  beso  era  muy  usado  por  lo*  primero»  Cristianos;  y  Sao 
Agastin  en  el  libro  Oe  la  amulad  distingue  los  besos  de  reconci- 
liación, de  los  de  |»at  qui»  los  Cristianos  se  daban  en  la  Iglesia  antes 
de  la  comunión  ;  el  beso  de  amistad ,  el  beso  de  la  fe,  que  se  daba 
al  rjercrr  la  hospitalidad.  San  Benito  prescribe  que  al  recibir  un 
hoéspe.l  en  los  monasterios  se  le  bese.  Jornandcs  el  sajón  dice  que 
los  eimitaíios  introdujeron  la  costumbre  de  besar  la  muño  en  lugar 
de  la  bura.i'i 

13  )  S>  »s  Bkhnakko,  Exhort.  ad  MUitet  templi,  I. 


< ')  Los  Arabes  en  Africa  se  saludan  dándose  las  manos  derechas 
y  estrechándolas :  después  lleva  ca  ia  uno  la  suyas  á  la  frente ,  que 
tocan  con  los  cuatro  dedos  extendidos,  y  concluyen  llevando  ü  la 
boca  m  dirho*  dedos  y  besándolos. 

fN.rfW  T.J 
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vicios,  que  aua  do  estaban  acostumbrados  á  la  Estas  tres  órdenes  sirvieron  de  ejemplo  á  oirás 
táctica  del  país.  que  se  fundaron  en  Europa ,  hasta  el  número  de 

Su  fama  era  grande  en  Europa ;  de  todas  las  treinta;  no  estando  todas  obligadas  ai  celibato  y 
ciudades,  de  todos  los  castillos  se  enviaban  di-  '  variando  los  vótos  según  los  lugares  (2).  A.  1« 
ñero  y  víveres  á  aquellos  piadosos  guerreros  ;  no  HospitalariosdeSan  Juan  se  hallaban  unidos  los 
moria  nadie  sin  dejar  á  so  favor  algún  legado;  '  de  San  Lázaro,  entregados  principalmente á  la 
y  las  principales  familias  mandaban  á  sus  hijos  cura  de  los  leprosos;  pero  cuando  los  primeros 
segundos  a  tomar  de  ellos  lecciones  de  cortesía  hicieron  profesión  de  castidad,  los  Lazaristas  se 
v  de  valor.  El  que  tenia  que  expiar  alguna  culpa  ¡  separaron  de  ellos,  adoptando  la  crna  verde  y 
ó  que  acallar  algún  remordimiento,  ofrecía  su  ofreciendo  consagrarse  á  la  defensa  de  los  San- 
brazo  ó  sus  riquezas  á  aquellas  órdenes ,  que  á  tos  Lugares.  Luis  el  Joven ,  á  su  vuelta  de  Pa— 
veces  heredaron  á  principes  y  monarcas;  basta  ¡  festina,  trajo  algoso*  consigo,  y  les  confió  los 
hubo  reyes  que  se  vistieron  sus  insignias.  De  ¡  leprosos  del  reino  de  Francia,  con  el  castillo  de 
este  modo  afluyeron  allí  tantas  riqueza»,  que  se  j  Boigny  cerca  deOrleans,  que  llegó  á  ser  centro 


les  contó  en  el  número  de  los  mavores  propieta- 
rios de  Europa.  A  fines  del  siglo  XII  reunían  los 
Hospitalarios  diez  y  nueve  mil  posesiones  en  la 
cristiandad,  v  nueve  mil  los  Templarios,  ade- 
mas de  varios  emolumentos,  procedentes  de  la 
confraternidad  y  de  las  predicaciones  (1).  Si- 
guióse de  aquí  la  relajación  de  la  disciplina^  y 
cuando  apenas  habían  trascurrido  treinta  años 
desde  qne  se  les  dió  la  regla ,  ya  San  Bernardo 
reprendía  á  los  Templarios  su  excesivo  lujo:  «Cu- 
»bris  los  caballos  de  seda ;  vestis  sobre  las  cora- 
izas  no  sé  que  telas  flotantes;  pintáis  las  lanzas; 
i  adornáis  con  oro,  plata  v  piedras  preciosas  los 
«escudos,  las  sillas,  los  frenos,  las  espuelas, 


principal  de  la  órden ,  de  que  fue  gran  maestre 
el  rey  de  Francia.  Posteriormente  se  incorporó 
á  la* del  monte  Carmelo,  fundada  por  Enri- 

3ue  1Y,  cuyos  caballeros  usaban  la  cruz  de  oro 
e  ocho  puntas,  con  cinta  verde.  Entonces  (1573) 
la  órden  de  San  Lázaro,  con  autorización  de 
Gregorio  XIII,  fue  unida  á  la  de  San  Mauricio, 
instituida  por  Amadeo  VIH  de  Saboya  en  44-54, 
y  que  ha  conservado  hasta  d  día  posesiones  y 
ventajas  considerables. 

Guerrin,  hijo  de  un  hidalgo  del  Delhnado. 
curado  milagrosamente  de  un  exantema,  que  se 
propagó  entonces  con  el  nombre  de  fuego  de  San 
Antón,  fundó  en  su  patria,  en  honor  del  santo, 
•mientras  que  el  guerrero  necesita  ser  valiente,  un  hospicio  para  los  enfermos  y  los  peregrinos, 
adiestro,  circunspecto,  agiten  correr  y  pronto  a  semejanza  de  los  Hospitalarios  de  San  Juan, 
>para  herir.  Os  estorban  la  vista  vuestras  cabe-  cuyos  freires  eran  legos  y  vestían  hábito  negro 
•lleras;  embarazan  vuestros  pasos  largas  túni-  de' la  misma  forma  que  el  de  los  eclesiásticos; 
»cas,  sepultáis  las  delicadas  manos  en  anchas  sobre  el  cual  estaba  delineada  la  T  de  color  azul 
•mangas;  entre  vosotros  suscitan  guerra  la  có-  que  se  acostumbra  imprimir  en  la  túnica  de  aqnel 
«lera  irracional ,  el  vano  deseo  de  gloria  y  de  anacoreta:  después  en  1218,  se  les  permitió 
•posesiones  terrenales.»  Nacieron  rivalidades  en  ¡  pronunciar  los  tres  votos  monásticos.  Su  única 

nabitacion  fue  por  largo  tiempo  la  abadía  de  San 


ef  seno  de  ellos  mismos;  y  los  que  se  hallaban 
instituidos  para  proteger  la  paz  de  la  Tierra 
Santa,  la  alteraron,  no  desdeñándose  de  acudir 
á  venenos  y  puñales  contra  sus  compañeros  de 
armas. 

Algún  tiempo  después,  un  alemán,  llamado 
por  algunos  Woldpott,  fundó  juntamente  con  su 
esposa  nn  hospital  en  Jerusalem,  para  los  pere- 
grinos de  so  nación  anejo  á  un  oratorio  dedicado 
á  María.  Otros  Alemanes  concurrieron  con  sus 
caudales  y  sus  obras  á  aquella  fundación,  v  se  ti- 
tularon Hermanos  de  Santa  María.  Cuando  des- 
pués se  puso  sitio  á  Tiro,  alga  nos  ciudadanos  de 
Bremen  y  Lnbeck  con  las  velas  de  sus  naves  le- 
vantaron un  espacioso  pabellón  para  los  heridos 
que  hablasen  la  lengua  alemana;  y  asociándose 
á  ellos  en  este  piadoso  ejercicio  los  Hermanos  de 
Santa  María,  se  constituyó  una  órden  militar 
bajo  la  regla  de  San  Agust'in ,  que  fue  aprobada 
por  Clemente  III ,  y  á  la  que  se  dió  el  nombre 
de  Orden  Teutónica,  concediéndosele  privilegios 
semejantes  á  los  de  las  otras.  Llevaban  el  manto 
blanco  con  la  cruz  negra,  y  no  admitían  en  clase 
de  caballeros  sino  á  hidalgos  alemanes,  quedando 
abiertos  los  dos  grados  inferiores  para  los  sim- 
ples ciudadanos.  También  esta  órden  se  aumen- 
tó hasta  llegar  á  ser  un  poder  dominante,  como 


Antonio  en  el  Vienes ;  luego  en  Alemania  y  en 
otros  puntos  creció  el  número  de  hospicios  y  se 
aumentaron  á  la  par  sus  riquezas;  ven  Francia 
se  incorporaron  en  1776  con  la  órden  de  Malta. 

Federico  II  fundó  en  Suiza  la  órden  de  los 
Caballeros  del  Oso ,  que  tuvo  contentos  á  aque- 
llos montañeses  hasta  qne  reconquistaron  su  li- 
bertad. Para  defender  á  Chipre  de  los  Sarrace- 
nos, fue  instituida,  al  terminar  el  siglo  XII,  la 
órden  de  Lusiñan  ó  de  los  Caballeros  del  silencio; 
y  poco  después  la  deBetlehem,  llamada  también 
del  Corazón  ó  de  la  Estrella  roja ,  que  se  exten- 
dió por  Alemania  en  1217. 

Alfonso  Enriquez,  primer  rey  de  Portugal, 
creó  en  1162  la  Nueva  Milicia  bajo  la  regla  cis- 
terciense ,  con  voto  de  castidad  y  de  guerrear 
contra  los  Moros;  después  les  concedió  la  ciudad 
de  Evora ,  cuya  defensa  y  nombre  tomaron,  cam- 
biándolo luego  por  el  de  A  vis  cuando  fijaron  so 
residencia  en  esta  ciudad.  El  mismo  Alfonso,  de- 
fendido en  la  batalla  de  Santarem  por  el  alado 
brazo  de  San  Miguel ,  instituyó  en  1 167  la  órden 
de  San  Miguel  del  Ala,  consagrada  á  proteger 
la  persona  del  rey ;  pero  su  duración  fue  muy 
breve. 

Los  Templarios  poseían  en  Sierra  Morena  á 


veremos  mas  adelante,  que  defendió  á  Europa  i  Calatrava,  vno  sintiéndose  bastante  fuertes  para 
contra  nuevas  invasiones  de  bárbaros. 


(1)  Mait.  París  ad  tu.  lili. 


<2|  Nueve  seguían  la  regla  de  San  Basilio,  catorce  la  de  San 
Agustín ,  y  nete  ta  de  San  ttenlto.  Véase  a  H«ltot  ,  Hut.  teto 
órdenes  religiosas,  tom.  III. 
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asegurar  aquel  difícil  puesto  costra  los  ataques  ,  nobles  por  parte  de  padre  y  madre;  seguían  la  re- 
de  los  Arabes,  lo ofrecieron  á  Sancho  ""' 


Toisón 
de 
Oro. 


111  rey  de 

Castilla.  Como  ninguno  se  atreviese  á  encargarse 
de  aquella  defensa.  Filero,  abad  cislerciense,  lo 
hizo  en  115$ ;  de  donde  resultó  la  orden  de  C«- 
latraaa ,  que  debía  pelear  contra  tos  Sarracenos. 

Los  canónigos  de  San  Eloy  habita  fundado  un 
hospicio  para  tos  que  iban  en  peregrinación  á 
Santiago ;  pero  careciendo  de  las  suficientes  fuer- 
zas ,  don  Pedro  Fernando  de  Fuente  Encelada 
puso  á  su  servicio  algunos  caballeros  que  toma- 
ron el  nombre  de  Caballeros  de  Santiago  de  la 
Espada  (1170),  y  fueron  confirmados  por  Ale- 
jandro III ,  con  cruz  roja  en  forma  de  espada 
por  insignia ,  v  el  voto  de  escollar  v  albergar  á 
los  peregrinos  *  La  de  San  Julián  de  Pereiro,  lla- 
ma da  después  de. 4  ¡cántara,  fuefundadaen  1209 
por  Suero  v  Gómez ,  hidalgos  de  Salamanca. 

Para  atraer  al  cristianismo  á  los  Livonios.obs- 
tinadosen  laidolatria,  el  obispo  Alberto  de  Apel- 
<lern  instituyó,  é  Inocencio  III  aprobó  en  1204, 
los  freires  de  la  milicia  de  Cristo,  que  llevaban 
delineada  en  el  manto  blanco  la  cruz  roja  y  t;na 
espada,  lo  cual  le»  valió  el  nombre  de  Porta-Es- 
padas (Schwertbrüder),  y  contribuyeron  micho 
á  civilizar  aquellos  países  hasta  que  se  incorpo- 
raron á  laórden  Teutónica. 

Laórden  del  Toisón  de  Oro,  instituida  por 
Felipe  el  Bueno  en  ll50,debia  tener  siempre 
por  gefes  á  los  duques  de  Borgooa  y  á  sus  suce- 
sores varones ;  pero  siendo  el  duque  de  Borgoña 
vasallo  de  la  Francia,  no  podía  condecorarse  con 
la  dignidad  de  gran  maestre ,  sino  como  sobera- 
no de  los  Países  Bajos;  de  suerte  que  aquella 
dignidad  estaba  unida  á  la  posesión  de  este  últi- 
mo territorio.  Por  eso  Luis  XI ,  cuando  unió  la 
Borgoña  á  la  corona  de  Francia  al  extinguirse 
aquélla  línea,  dejó  el  gran  Maestrazgo  á Maxi- 
miliano de  Austria ,  heredero  de  los  Países  Bajos, 
con  los  cuales  quedó  á  la  España  cuando  los  Aus- 
tríacos se  dividieron  en  dos  ramas.  Entonces, 
después  queá  la  muerte  de  Carlos  II,  tomaron 
al  mismo  tiempo  Felipe  de  Borbon  y  Carlos  de 
Austria  el  título  de  revés  de  España,  unieron  á 
el  el  de  Gran  Maestre'del  Toisón  de  Oro;  y  Car- 
los VI  se  obstinó  en  conservarlo ,  no  obstante 
verse  reducido  á  renunciar  á  la  monarquía  espa- 
ñola ;  por  lo  cual  la  orden  tuvo  dos  gefes :  en  los 
tratados  sucesivos  se  discurrió  mucho  acerca  de 
este  punto ,  sin  que  nada  se  decidiese;  resultan- 
do que  hasta  hoy  continúan  los  Austríacos  y  los 
Españoles  confiriéndola  parcamente. 

Fue  particular  á  la  Italia  la  orden  de  los  Her- 
manos gaudentes  de  Santa  María  Gloriosa,  ins- 
tituida en  1204  por  Loderingo  de  Andalo ,  jun- 
tamente con  Gruamonte  Caccianemici ,  Ugolino 
Capreto  de  los  Lambertini ,  nobles  boloñeses ,  un 
ciudadano  de  Reggio ,  el  modenés  Raeri  de  los 
Adelardi  y  otros ,  por  indicación  del  Bartolomé 
Breganze,  fraile  dominico  y  luego  obispo  de  Vicen- 
2a,0rbanoIVlediósuaprobacion(l).  Debían  ser 

{ i )  De  MU  orden ,  olvidada  por  los  que  ban  eecrito  la  historia 
«le  ¡ai  otras,  se  tabla  en  el  prólogo  <lc  las  Carta*  de  (r.  Guido  de 
Arcizo.  Roma  1*45.  Benvenuto  de  Imola.en  su  comentarlos  al 
Dante  ,  /*/"  43  dice :  A  principia  mnUi ,  ttdente*  formam  ksMmt 
kíiAi/u  el  qmlUatrm  r¡í,r  ,  quia  teilicei  time  labore  ttíobaul  otero 
tt  ijrmamtna  ¡milico,  el  sptendlde  epulal-antur  ta  Otw  ,  ctepernt 
dieere :  •Qw'e*  fralre»  «tul  Uti?  Crrte  ¡mnl  fratres  gañientes  * 
t.i  hoc  ootcnlum  til  nt  me  rocrnnr  miga  uMie  in  koiiitntnit 


gla  de  los  Dominicos,  sin  estar  obligados  al  celiba- 
to, ni  á  la  vida  en  comunidad;  y  llevaban  manto 
blanco,  las  armasen  un  camposemeiaate,  y  la  cruz 
roja  con  dos  estrellas  encima.  Se  obligaban  á  am- 
parar á  las  viadas,  á  los  huertanos  y  4  los  pobres, 
y  á  intervenir  ea  favor  de  la  paz:  el  concejo  de  Bo- 
lonia los  eximió  de  toda  carga  real  y  personal,  y 
les  concedió  ademas  ciertos  privilegios;  suce- 
diendo á  menudo  que  las  ciudades  de  Italia  les 
confiasen  la  recaudación  de  las. gabelas  (2);  per0 
duraron  poco,  por  que  (dice  Juan  Villaoi), 
los  hechos  correspondieron  demasiado  pronto  al 
nombre,  esto  es,  se  ocuparon  mas  en  disfrutar 
que  ea  otra  cosa. 

•  Luis  de  Tarento,  segundo  marido  de  Juana, 
reina  de  Nápoles,  creó  en  memoria  de  su  coro- 
nación, la  orden  del  Lazo,  cuyos  caballeros  ju- 
raban ayudar  al  príncipe  en  todas  las  ocasiones, 
y  debían  llevar  ea  el  hábito  un  lazo  del  color 
(jue  mas  les  agradase,  con  este  mote;  Si  place 
a  Dios.  El  viernes  vestían  capa  negra  con  un  lazo 
de  seda  blanca,  sin  oro,  plata  ni  perlas,  en  me- 
moria de  la  pasión  de  Cristo ;  si  el  caballero  ha- 
bía causado  ó  recibido  alguna  herida ,  el  lazo 
permanecería  desatado  hasta  que  visitase  el 
Santo  Sepulcro;  y  á  su  regreso  ponía  en  él  su 
nombre  con  la  divisa:  Dios  lo  quiso.  Por  la  Pas- 
cua de  Pentecostés  se  reunían  en  el  castillo  del 
Huevo  vestidos  de  blanco,  para  dar  cuenta  por 
escrito  de  los  hechos  de  armas  en  que  habían 
tomado  parte  aquel  año;  y  un  canciller  registra- 
ba las  mas  notables  en  el  libro  de  los  aconteci- 
mientos de  los  caballeros  de  la  compañ  ía  del  Es- 
píritu Santo  del  recto  deseo.  El  que  era  acusado 
de  haber  cometido  una  acción  indigna,  debi a  pre- 
sen la  rse  el  mismo  día  con  una  Llama  pintada  al 
lado  del  corazón,  á  cuyo  alrededor  había  escrito: 
Espero  en  el  Espíritu  Santo  reparar  mi  grande 
ignominia.  Cornia  aparte  en  el  salón ,  donde  el 
principe  tenía  á su  mesa  á  los  demás  caballeros.  La 
órden  pereció  con  su  fundador ;  pero  el  libro  de 
los  acontecimientos ,  donde  estaban  registrados 
también  los  estatutos,  pasó  á  la  república  de 


ditm ,  quum  lomen  praprio  vocabulo  tocentur  milites  domina;.  F>- 
dericl  escribió  sobre  ello  dos  grandes  tomos,  y  Petronio  Canal  una 
memoria,  mostrándoles  como  originarios  del  Languedoc  y  en  ex- 
tremo llorecientes  en  Venecu. 

<4)  Fr.  Guido  de  Arezzo,  que  pertenecía  á  su  gremio,  escribe 
lo  sigsiente  a  Rauucct»  en  so  tosco  estrió: 

Señor  Ranaccio  amigo , 

Debéis  saber  que  la  caballería 

Es  orden  do  Olivada  gerarquia 

Y  anii  cuidad  notable . 
Para  quien  condrnable 
Es  hablar  sin  decuro , 
Cometer  villanía , 

T  cnanto  pueda  apellidarle  vicio; 
Valor ,  ciencia ,  iionradet ,  verdad ,  limpieza 
Debe»  reinar  en  este  noble  oficio. 
El  caballero  aspire 

A  que  la  piel  de  armiño  en  í«l  se  mire. 
Uiü  os  sera  i  nos ,  no  del  villano 
Sino  del  boeuo,  recorrer  la  senda; 

Y  si  no  hay  on  Humano 

Que  i  sus  malas  pasiones  ponga  rienda , 

Mas  entonces  concibo 

Que  nay  para  bteér  el  bien  justo  motivo. 

Pues  á  medida  que  mayor  paree* 

El  número  de  malos , 

Mas  La  vergüenza  de  ser  malo  crece : 

Y  el  lauro  de  los  buenos 
Es  mas  insigne  á  proporción  que  nay  i 
Cumple  a  nuestro  instituto 
Aniquilar  del  vicio  el  torpe  fruto , 
Para  bien  v  ventora 
Üe  ios  qoe'tieneii  la  conciencia  :<ura. 
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Vcnecia ,  que  lo  regaló  á  Enrique  III  en  1373,  y 
le  sirvió  de  regla  para  fundar  la  órden  del  Espí- 
ritu Santo  en  Francia  (1578). 

Se  ha  supuesto  que  Constantino  Magno,  en 
conmemoración  de  la  victoria  alcanzada  contra 
Maxencio ,  institu yó  la  órden  de  San  Jorge  ó 
Con&tantiniana.  Sin  creer  en  un  origen  tan  an- 
tiguo ,  es  cierto  que  los  Plavios  Comneno  pose- 
yeron largo  tiempo  el  grado  de  gran  maestre  de 
aquella  sagrada  milicia ,  y  que  Juan  Andrés ,  el 
último  de  ellos,  lo  dejó  a  Francisco  Farnesio, 
duque  de  Parma.  La  magnílica  iglesia  de  la  Es- 
tacada construida  en  esta  última  ciudad  es  un 
monumento  de  la  grandeza  de  la  órden ;  pero 
¿pertenecía  á  los  Farnesios  como  duques  de  Par- 
ma  ó  como  herencia  de  familia?  Este  es  un  pun- 
to que  los  recientes  tratados  han  dejado  sin  re- 
solver; de  suerte  que  sigue  condecorándose  con 
ella  por  el  duque  de  Parma  no  menos  que  por 
los  reyes  de  Ñapóles,  herederos  del  duque  Anto- 
nio Farnesio. 

Algunos  quieren  unir  tamhien  á  las  Cruzadas 
la  órden  saboyana  de  la  Anuncíala,  fundada 
por  el  conde  Verde  hacia  el  año  de  1362 ,  cuyo 
collar  está  compuesto  de  lazos  de  amor ,  con  el 
mote  Fert ,  que  se  cree  compuesto  de  las  inicia- 
les de  una  palabra  alusiva  á  la  defensa  de  Rodas, 
Forlitudo  Ejus  Rodum  Tenuit.  Amadeo  VIII  le 
dió  nuevos  estatutos  en  1409,  y  Carlos  III,  el 
nombre  y  la  imagen  déla  Anunciación  en  1518. 
Solo  están  condecorados  con  ella  veinte  indivi- 
duos. 

Cuando  los  Turcos  amenazaban  la  Gemianía 
y  la  Italia,  Pió  II  instituyó  la  órden  de  Nuestra 
señora  de  Betlehem,  y  la  délos  Jesuítas,  de  du- 
ración efímera.  Federico  III  de  Austria  ,  para 
proteger  á  su  país  contra  los  Turcos ,  erigió  la 
de  San  Jorge ,  residente  en  Milhlsladt  en  Carin- 
tia,  cu  vos  caballeros  no  hacían  voto  de  pobreza, 
y  llevaban  hábito  del  color  que  les  acomodaba, 
á  excepción  del  rojo ,  del  verde,  del  azul ,  y  un 
manto  con  la  cruz  roja;  pero  acabaron  en  1511. 

La  órden  de  la  Espuela  de  Oro,  peculiar  de 
los  pontífices,  se  daba  á  todos  los  embajadores 
venecianos  en  Roma.  Pió  IV  que  la  institu vó 
en  1559,  concedió  á  la  familia  Sforza  Cesanni 
la  facultad  de  conferirla,  como  también  al  ma- 
yordomo del  papa ,  al  gobernador  de  Roma  y  á 
ios  nuncios ;  en  otras  partes  hubo  también  ejem- 
plos de  esta  trasmisión  de  un  derecho  soberano 
á  particulares ,  con  lo  cual  se  envileció  aquella 
órden,  tanto  que  Gregorio  XVI  (1831)  mudó  su 
nombre  é  insignias. 

No  es  nuestra  intención  enumerar  aquí  todas 
las  órdenes  religiosas,  civiles  y  militares,  ni  las 
distinciones  entre  los  caballeros  de  gracia  y  de 
justicia ,  ni  las  condecoraciones  que  resultaron  á 
título  de  memoria  ó  de  premio  mas  ó  menos  no- 
ble délos  reyes:  hasta  la  joven  América ,  cuando 
ofrecía  á  sus  progenitores  el  ejemplo  de  una  li- 
bertad mas  envidiada  que  imitable,  adornó  el 
pecho  de  los  indígenas  y  de  los  extranjeros  que 
habían  contribuido  á  la  emancipación  de  los  Es- 
tados Unidos  en  1783,  con  el  águila  de  oro  y  la 
efigie  de  Cincinnalo,  que  dejó  su  hogar  domés- 
tico para  salvar  la  patria  y  volvió  luego  á  empu- 
ñar el  arado. 


En  nada  se  mostró  la  caballería  mas  digna  de 
admiración  que  en  les  institutos  militares  reli- 
giosos, donde  exigió  el  sacrificio  de  todos  los 
afectos,  hizo  renunciará  la  gloria  del  guerrero 
como  al  reposo  del  monge  para  reunir  las  carcas 
de  ambos  Estados,  alternando  entre  el  campo  de 
batalla  y  el  asilo  del  dolor,  entre  sembrar  el  es- 
panto en  las  filas  enemigas  y  consolar  á  los  afli- 
gidos. Los  demás  caballeros  buscaban  aventuras 
por  el  honor  y  su  dama ;  ellos  por  la  pobreza  v 
el  infortunio :  el  gran  maestre  de  los  Hospitala- 
rios se  complacía  con  el  título  de  guardián  de  los 
pobres  de  (sisto,  el  de  los  Lazaristas  debia  ser 
siempre  un  leproso.  Los  caballeros  llamaban  á  los 
pobres  nuestros  amos :  efectos  admirables  de  la 
religión,  que  en  siglos  en  que  todo  poder  ema- 
naba de  la  espada,  sabia  humillar  el  valoré  in- 
ducirle á  olvidar  aquel  orgullo  que  se  cree  de 
él  inseparable. 

También  estas  instituciones  degeneraron  como 
todas  las  cosas  cuando  hubo  pasado  su  época, 
pero  después  de  haber  sido  en  extremo  útiles. 
Hoy  mismo  no  son  siempre  un  adorno  insignifi- 
cante ni  una  prenda  de  docilidad  esas  órdenes  de 
caballería  que  al  mismo  tiempo  que  ligan  á  los 
cortesanos  con  el  principe ,  elevan  junto  al  pa- 
triciado  fortuito  una  nobleza  de  méritos,  cuales- 
quiera que  sean,  pero  personales. 

CAPITULO  VI. 

Armas.— Escodas.- Divisas. —Emblema*  1.1/. 

En  tiempos  en  que  la  fuerza  de  las  armaduras 
era  el  principal  instrumento  de  la  victoria  ,  de- 
bían los  caballeros  consagrar  especial  cuidado  á 
tenerlas  al  propio  tiempo  sólidas  y  ligeras.  El 
estatuto  de  Ferrara,  redactado  á  mediados  del 
siglo  XUI ,  y  el  de  Módena  que  pertenece  á  la 
misma  época,  imponen  á  todo  caballero  la  obli- 
gación de  tener  en  las  cabalgatas  y  en  el  ejército 
coraza, grevas,  quijotes,  gorguera,  manoplas, 
capellina  de  hierro,  yelmo,  lanza,  escudo,  espada, 
esponton,  cuchillo,  buena  silla  de  montar,  con  las 
demás  armas  y  el  casco ;  y  en  otra  parte  se  pre- 
viene que  todo  el  uue  esté  encargado  de  la  cus- 
todia deunaciudadela,  se  provea  de  ungorgorín 
de  malla,  de  jaco  de  hierro,  de  un  almete,  de  un 
buen  casco,  espada,  lanza ,  tarja  y  daga. 

El  yelmo ,  que  cubría  también  la  cara ,  era  á 
veces  de  una  pieza  sola ,  y  llevaba  la  bufa ,  el 
nasal,  adornos  cincelados  y*  lambrequines.  Po- 
nían al  yelmo  por  cimera  cuernos,  alas  ó  mons- 
truos, de  donde  procedían  los  títulos  de  caba- 
lleros del  león,  del  dragón,  de  la  cigüeña ;  pos- 
teriormente se  le  dieron  mas  ligeras  formas; 
y  por  último  bastaron  las  plumas.  Los  reyes  lle- 
vaban el  yelmo  dorado;  plateado  los  condes  y  los 

(1 )  Me.vestmeh  ,  Le  véritable  art  du  blasón. 
Gei.iot  ,  La  trate  el  parfaile  ¿Henee  de*  armoiries. 
Sicillk  ,  Le  Manon  Je  frutes  armes  el  ricutz,  figuró  en  tepl  ser- 
le* de  manieres. 
eETBA.sAxcT».  Tenerte  gentil/lite. 
La  Wtmvt .  Traite  sinattltcr  du  Moíoh  eu. 
Marc  dk  Vilíom  de  la  Coi.oHSikHE ,  La  tcienee  héroieue  frai- 
lan! ae  ta  uoblesse.  de  t'jrigine  des  armes,  de  leurs  blasón»  el  svm- 
bote*  etc.  I'aris  «644. 
lllu.\lraiiom  de  ta  moleste  d'Europe.  Secslá  publkJndofuPirii, 
Teatro  heráldico,  ó  »€»  Colección  general  de  las  armas  é  insignias 
de  las  familias  mas  ilustres  y  nobles  que  existieron  en  otro  tiempo 
y  aue  florecen  aun  en  toda  Italia.  Eslí  publicándose  en  Lodi. 
Jilo  iMur  ,  Xa.md  íompiei  du  Wa-cm.  Taris  lüli. 
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duques;  de  acero  pulido  los  guerreros  de  antigua 
estirpe ,  v  lo*  demás  de  hierro.  El  casquete  fue 
inventado  por  Miguel  Esroto  en  tiempo  de  Fe- 
derico II. 

El  cuerpo  se  resguardaba  con  la  cota  de  malla, 
ó  con  la  loriga  de  láminas  ó  anillos,  ó  con  los 

Setos  de  cuero  adobado ,  guardacorazoo  ú  otras 
efensas.  Encima  llevaban  la  gramallaó  cota  de 
armas,  pequeño  maulo  abierto  por  los  lados,  que 
se  blasonaba  de  varios  colores  formando  rayas, 
rombos,  escaques  ú  ondas,  y  se  forraba  de  piel 
de  ardilla  ó  de  armiño. 

Las  lanzas  largas  no  servían  para  manejarse 
de  cerca,  y  asi  levantarlas  equivalía  á  declararse 
vencidos.  *A  veces  eran  troncos  enteros  de  pino; 
y  para  empuñarlas  se  hacia  una  muesca  á  poca 
distancia  de  la  extremidad  inferior;  se  sostenían 
firmes  debajo  del  sobaco  ó  apoyando  su  cuento 
en  el  ristre  de  la  coraza,  ó  en  la  silla. 

Enlre  una  variedad  infinita  de  espadas,  las 
habia  á  modo  de  sierra  ;  otras  eran  tan  largas 
que  necesitaban  el  uso  de  ambas  manos;  y  para 
tirar  con  ellas  tajos  y  reveses  se  requería  un 
brazo  robusto.  Después,  cuando  llegaban  á  pelear 
cuerpo  á  cuerpo ,  ó  estaba  derribado  el  adver- 
sario, se  empuñaba  la  daga,  y  con  un  extraño 
eufemismo  llamaban  misericordia  al  puñal  con 
que  remataban  al  enemigo.  Pero  como  era  difícil 
atravesar  con  la  punta  del  acero  aquellas  arma- 
duras de  tan  fino  temple,  se  acudía  á  mazas  fer- 
radas, ó  sea  fuertes  palos  que  tenían  al  extremo 
una  gruesa  bola  guarnecida  de  puntos ,  ó  bien 
un  globo  de  hierro  coleado  de  una  cadena ;  con 
este  instrumento  martillaban  los  yelmos  y  las 
lorigas,  á  fin  de  aturdir  ó  destrozar  al  que  no 
podían  herir.  Se  servían  de  estas  mazas  en  par- 
ticular ios  sacerdotes,  como  si  asi  obedecieran  el 
precepto  que  les  prohibe  derramar  sangre.  ¡Qué 
estragos  no  debía  hacer  el  hacha  de  dos  filos, 
manejada  por  guerreros  experimentados,  en  la 
multitud  de  peones  sin  armadura! 

Eran  objeto  de  una  atención  particular  los 
caballos,  que  aparecían  en  los  torneos  cubiertos 
de  seda  con  las  armas  de  su  dueño,  y  en  la  guerra 
revestidos  de  cuero  y  á  veces  de  malla  y  de  cha- 
pas de  hierro,  con  las  crines  y  las  orejascortadas 
para  no  ofrecer  presa  al  enemigo .  Los  penachos, 
los  prelales ,  las  riendas,  los  caparazones  que 
caían  hasta  los  cascos  del  animal,  eran  de  los 
colores  del  caballero ,  al  cual  estaba  reservado  el 
uso  del  manto  largo  que  le  colgaba  hasta  los 
talones.  Se  consideraba  descortesía  herir  al  ca- 
ballo, y  algunos  de  estos  han  rivalizado  en  ce- 
lebridad con  los  héroes  que  los  montaban.  ¿Quién 
no  conoce  el  Frontín  de  Rugero,  el  Brilladoro  de 
Roldan,  el  Ratoldo  de  Brandimarle,  el  Rabicán 
de  Astolfo,  el  Bayardo  de  Reinaldo,  el  Frontallo 
de  Sacripante  v  el  Babieca  del  Cid?  De  igual 
fama  disfrutan  fas  espadas,  como  la  Duriudanade 
Roldan,  la  Altaclara  de  Carlomagno,  la  Tran- 
quea de  Agrican ,  las  Fusberlas  v  las  Balisar- 
das  (i)  *. 

Los  escudos  se  hacían  al  principio  cuadrados, 

<it  El  endito  De  Reüffonber*  pasó  a  la  Academia  «le  Ciencias 
«le  Bruwias ,  el  S  «le  agosto  «le  18fó ,  ana  nota  «te  las  «partas  y  de 
l«w  caballos  cel.-bces  en  las  iradieinmx  de  la  edad  media. 

C  íl<»  Tizona  i|j  G>h,U  del  f.i,|. 
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luego  en  figura  de  corazón :  los  redondos  se  lla- 
maban rodelas  ,  y  broqueles  aquellos  de  cuyo  m««- 
centro  salía  una  broca  ú  ombligo:  las  tarjas  eran  d"- 
acanaladas ,  y  las  habia  bastante  grandes  para 
poder  resguardar  no  solo  al  caballero,  sino  tam- 
bién á  los  ballesteros  colocados  á  su  espalda.  El 
escudo,  de  cuero  dde  metal,  ó  cubierto  de  plan- 
chas metálicas  ó  de  escamas  de  marfil,  se  colgaba 
al  cuello  por  medio  de  correas ,  y  cuando  el  ca- 
ballero había  roto  su  lanza,  lo  abarcaba  con  el 
puño  defendido  por  la  manopla.  El  guante  era 
el  símbolo  del  desafío ;  y  no  se  venia  a  las  ma- 
nos con  el  enemigo  antes  de  enviárselo. 

El  escudo  era  la  pieza  principal  de  la  armadura 
del  caballero,  porque  llevaba  su  divisa  y  signi- 
ficaba sus  proezas  en  un  lenguaje  simbólico  que 
formó  después  el  blasón.  Ya  los  antiguos  habían 
usado  insignias  en  las  banderas  y  en  las  armas. 
Moisés  mandó  que  las  tribus  se  colocasen  en 
torno  del  Arca  por  tropas ,  signos  y  estandartes; 
cada  tribu  tenia  su  bandera  de  lana,  lienzo  ó 
seda,  y  cada  tres  tribus  una  que  les  era  común: 
hemos  visto  estas  insignias  empleadas  por  los 
combatientes  de  Tebasv  de  Trova  (2);  el  geógrafo 
Pausanias  halló  esculpida  una' águila  en  el  es- 
cudo de  Arislomenes ;  Virgilio  menciona  los  es- 
cudos pintados  de  los  Arcadios  (3).  Muchosadop- 
laban  algún  emblema  particular,  como  César  una 
mariposa  y  un  cangrejo  para  expresar  la  rapidez 
y  la  lentitud  que  conviene  reunir  para  el  éxito 
de  las  grandes  empresas;  en  el  sello  de  Pompeyo 
habia  un  león  sosteniendo  una  espada  ;  los  Cor- 
vinos ostentaban  el  cuervo,  los  Torcuatos  el  co- 
llar, Augusto  una  esfinge,  Seleucoun  toro,  Epa- 
minondas  un  dragón,  Mecenas  una  rana,  Ves- 
pasiano  una  gorgona  :  distinguíanse  asimismo 
por  un  símbolo  las  ciudades;  el  de  Tebas  era  la 
esfinge,  el  de  los  Arcadios  la  luna,  el  de  los  Ba- 
bilonios la  paloma,  el  de  Atenas  la  lechuza,  el  de 
los  Persas  el  águila  de  oro  ó  el  sol ,  los  Partos  el 
dragón  como  los  actuales  Chinos,  los  Macedonios 
la  clava  de  Hércules  ( »).  Este  uso  no  era  desco- 
nocido de  los  Germanos  (3) ;  v  en  la  guerra  de 
Mario,  los  Teutones  y  los  Cimbros  llevaban  en 
sus  armas  figuras  de  anímales  feroces :  quizá  la 
alondra  estaba  representada  en  la  bandera  de  la 
legión  de  los  Galos  ,  que  tantos  servicios  prestó 
á  César  durante  las  guerras  civiles. 

Pero  tos  escudos  de  armas  que  se  usan  en  el 
día,  como  signo  de  nobleza,  con  un  color  deter- 
minado, cuarteles  v  emblemas ,  hereditarios  en 
las  divisas  y  en  las  banderas,  y  que  precisamente 
tomaron  el  nombre  de  armas  ó  escudos  porque 
se  solían  pintor  en  estos,  no  se  introdujeron  hasta 
el  siglo  XI ,  y  especialmente  con  motivo  de  las 
Cruzadas.  En  efecto,  mientras  que  el  señor  per- 
maneció en  sus  dominios  ó  no  se  alejó  mucho  de 
ellos,  no  necesitaba  de  ninguna  señal  distintiva; 


(3  )  El  pteiit  Arcádei  armit.  /En.  XII.  *81. 
Vi. 


(i)  Vea*c  el  tom.  i,  pag 
»t 

'  l.acano  en  el  libro  I : 

V(rtit<>lori¡>us  armm 

Pugnóte*  pteJu  cokiheieut  í 
Y  Valerio  Placeo  en  el  lab.  I : 
lutequeñs, « 

( 4)  Damos  los  símbolos  de  las  ciudades  antigua.*  en  la  Arquro- 

ICJtA. 

¡.V  N'i'jta  /trtintmls  color  an*  dntiNfuiml.  T»riTt>,  De 
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pero,  cuando  marchó  á  un  país  disiaute  donde 
hubo  de  confundirse  con  la  multitud  de  los  Cru- 
zados, conoció  la  necesidad  de  una  señal  que  te 
diferenciase  entre  tantos  otros,  cubierto»  con»  él 
con  la  armadura.  De  consiguiente  cada  caballero 
adoptó  un  color  coa  forme  con  sus  sentimientos  y 
su  fortuna ;  ó  «n  emblema  que  expresase  un 
hecho  glorioso  ó  algon  accidente  personal.  Dis- 
tinguido por  este  emblema  en  los  torneos  y  en  las 
batallas,  se  esforzaba  en  hacerlo  célebre*,  y  luego, 
llevado  á  su  patria  y  colgado  en  la  sala  de  armas 
del  castillo  paterno ,  era  mostrado  á  sus  hijos 
desde  la  infancia  como  un  trofeo  de  ínclitas  ha- 
zañas, a  que  debían  añadir  lustre  con  otras  nue- 
vas. Fueron,  pues,  conservados  cuidadosamente 
por  los  señores  como  un  monumento  v  un  título 
de  nobleza ,  aquellos  antiguos  testimonios  de 
gloria ,  aun  en  el  caso  de  que  hubiesen  perdido 
ó  debido  ceder  sus  feudos  ,  para  trasmitir  &  sus 
descendientes  un  nombre  que  se  convertía  en 
una  nueva  propiedad  consagrada  por  la  ' 
loria. 

El  primer  escudo  de  armas,  en  nuestro 
timen ,  fue  la  cruz  que  los  guerreros  que  iban  á 
Tierra-Sania  dibujaban  en  sus  escudos  ó  en  sus 
armaduras ,  y  que  variaba  según  las  naciones: 
era  azul  la  de  los  Italianos,  blanca  la  de  los 
Franceses,  roja  la  de  los  Españoles,  naranjada  ó 
negra  la  de  los  Alemanes ,  amarilla  y  roja  la  de 
los  Ingleses,  verde  la  de  los  Sajones  ¡i);  y  que- 
daba en  la  familia  como  testimonio  de  devoción 
y  de  gloria  al  mismo  tiempo.  Ya  en  4114  halla- 
mos mencionadas  en  Francia  insignias  de  reyes, 
de  pueblos,  de  legiones;  luego  en  4254  se  cuenta 
que  el  escudo  del  dux  Marino  Morosini  con  sus 
insignias  había  sido  colgado  en  la  iglesia  de  San 
Marcos  de  Yenecia  (2) ;  pero  en  esta  época  ya 
los  escudos  de  armas  eran  hereditarios.  A  me- 
nudo los  hijos  de  familias  ilustres  llevaban  cu- 
biertas las  armas  pintadas  en  su  broquel ,  hasta 
que  ios  golpes  recibidos  en  la  batalla  ó  en  los 
torneos  rompían  el  velo  que  las  ocultaban;  ó  bien 
usaban  aquel  liso ,  hasta  tanto  que  podían  con- 
signar en  él  la  memoria  de  algún  hecho  insigne. 

Cuando  después,  habiendo  cesado  las  Cruzadas 
y  la  caballería ,  no  hubo  posibilidad  de  adquirir 
nuevos  escudos  de  armas ,  se  impetraron  de  los 
principes,  y  fueron  tomados  en  su  mayor  parte 
de  alguna  semejanza  con  el  nombre  propio:  los 
Colonnas  adoplarou  una  columna ,  los  Orsini  de 
Boma  y  los  Orseoli  de  Venena  el  oso;  los  Canossi 
un  cao  llevando  un  hueso  en  la  boca  ;  los  Del 
Carreto  una  carreta;  los  Moroni  un  moral;  los 
Duchesnes  una  encina;  los  Nogaret  un  nogal;  los 
Fougers  una  hoz ;  los  Porcelleti  un  jabalí;  los 
Pignatelli  de  Ñapóles  pequeñas  marmitas;  los 
Gambara  de  Brescia  un  cangrejo;  los  Vitellcschi, 

(1 1  En  la  cruzada  contra  los  Albigenses  y  los  Moros  se  llevaba 
sobre  el  pecho  ,  en  ia  que  se  predico  contra  'Manfredo  era  de  color 
blanco  y  rojo ;  y  solamente  de  este  ultimo  ea  la  emprendida  contra 
los  Eslavos  ,  y  tenia  on  (lobo  debajo.  A  su  vuelta  d«  la  cruzaba, 
la  auban  de  los  hombros,  o  ta  llevaban  pendiente  del  mello. 

(¿t  Este  era  otro  de  ios  osos  caballerescos,  que  se  conservó 
por  mocho  tiempo.  «He donde.  .  .  .  retuvieron.  .  .  .  nuestros  an- 
tepasados la  costumbre  de  colocar  los  escudos  en  las  iglesias,  en- 
■■'•'ma  de  las  sepulturas  de  los  caballeros,  doy  esta  costumbre.  .  . 
•casi  ha  raido  en  olvido ;  pero  en  mi  infancia  había  pocas  iglesias 
•délas  prir.ripslrs  donde  no  se  viese  a.guno  ron  las  sobrevestas 
•de  los  caballeros,  las  mantillas  de  sus  caballos,  las  banderas  y 
•  pendores  que  habían  servido  para  la  fúnebre  i  ••u-rn  ,  :ia.«  iW- 
cm.il ,  De  las  armas  át  ta  fimu  ni  florentinas. 
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los  Bossi ,  los  Boselli  y  los  Cavalcabos  un  buey; 
los  Pascal  un  cordero  pascual ;  los  TeufeJ  un 
diablo;  los  Costanzo  las  costas,  etc  ;  á  esto  se  lla- 
mó armas  parlantes  (3).  dmm 

Este  arte  del  blasón  se  perfeccionó  posterior- 
mente en  los  torneos,  donde  cada  cual  se  vestía, 
como  también  á  su  caballo  y  á  las  personas  de 
su  séquito,  con  los  colores  que  había  recibido  de 
su  hermosa  (4),  ó  que  se  adaptaban  al  sentimiento 
que  quería  manifestar.  El  blanco  denotaba  fe; 
el  negro  tristeza,  desesperación  ó  constancia;  el 
verde  alegría,  esperanza,  juventud;  el  plateado 
pasión,  sufrimiento,  temor,  zelos;  el  dorado  ri- 
queza, amor,  honor;  el  amarillo  soberbia  y  do- 
minación; el  encamado  deleite  amoroso;  el  man- 
chado rareza  é  inconstancia;  el  pardo  firmeza  en 
amar;  el  rojo  venganza,  crueldad,  cólera,  fie- 
reza; el  azul  turquí  magnanimidad  y  amor  ex- 
quisito; el  verdusco  una  débil  esperanza  (5). 

En  breve  ciertas  familias  adoptaron  colores 
propios ,  como  los  condes  de  Flandes  el  verde 
oscuro,  los  de  Anjou  el  verde  claro ,  los  duques 
de  Borgoña  el  roió,  tos  de  Loreoa  el  amarillo,  los 
de  Bretaña  el  blanco  v  el  negro ,  los  revés  de 
Francia  el  azul.  Sus  vasallos  tomaban  los  mismos 
matices  distintivos  que  dieron  principio  á  los 
colores  nacionales  en  las  escarapelas  y  en  las 
banderas.  También  las  piedras  preciosas  tuvieron 
su  significado:  la  turquesa  denotó  que  el  que  la 
llevaba  había  sufrido,  sin  abatirse,  un  revés  de 
la  fortuna;  d  rubí  ardor,  el  diamante  lealtad,  la 
amatista  pudor. 
Las  plantas  seculares  de  los  parques  atesti- 

( Ruaban  la  antigüedad  de  la  posesión  ,  como  las 
argas  cabelleras  de  los  reyes  cabelludos;  por 
cuya  razón ,  cuando  se  quería  degradar  á  un 
noble,  se  cortaban  aquellos  árboles,  ó  se  derri- 
baban la  torre  y  las  almenas  del  castillo:  y  no 
costará  trabajo 'creer  que  la  vanidad  fingiese 
anécdotas  ó  compilase  tradiciones  en  extremo 
dudosas.  Diez  y  seis  aves  en  las  armas  de  Moni  - 
moreney  indicaban  otros  tantos  estandartes  qui- 
tados por  ellos  á  los  enemigos:  en  las  de  los  mar- 
queses españoles  de  (lomares ,  un  rey  moro 
encadenado  recordaba  los  triunfos  alcanzados 
por  ellos  en  Córdoba.  Los  M a- hiél  de  Venena  lle- 
vaban veinte  y  un  besantes  de  oro  en  uua  faja  de 
plata,  porque'el  dux  Domingo  Michiel,  hallán- 
dose desprovisto  de  dinero  mientras  guiaba  uoa 
cruzada,  pagó  á  los  soldados  con  monedas  de 
cuero,  que  á  su  vuelta  reembolsó  con  otras  efec- 
tivas. El  cardenal  Juan ,  habiendo  ido  en  dase 

i  5)  Pudiera  añadirse :  los  Cardona  un  cardón,  Jo»  Horn  cuernos, 
Trancbelion  y  Trancbemer  un  león  atravesado  por  una  espada,  y  un 
cuchillo  sumergido  en  el  mar ;  Escaligrro  un  águila  de  dos  cábeos 
con  ana  esf.il» ;  Férreo,  herraduras ;  Colbert  un»  culebra,  ele 

< 4 )  Cuando  Villar» ,  ya  octogenario ,  marchó  a  emprender  U 
guerra  de  lt»lia  en  1*33 ,  la  reina  de  Francia  le  regalo  ona  escara- 
pela, otra  la  de  España  y  otra  le  ató  en  Turin  la  de  Cerdea».  La 
reina  de  frusta  enviaba  cintas  y  colores  a  los  jóvenes  que  ' 
las  armas  contra  Ñapo. con. 
1 5 )       ....  i  pronto  una  divisa 

A¡  areno  cu  las  armas,  indicando 
1. 1  desesperación .  ó  ansia  de  inu< 

El  color  de  la  túnica  imitaba 
Al  de  las  hojas  que  marchitas  caen 
IM  árbol  desprendidas... 

Awosto,  XXXII. 
Y  con  colores  hábilmente  unidos 
Alegría  y  dolor  muestra  a  su  dama  , 
En  la  cimera  diré  ó  el  esendn 
Si  el  amor  es  con  él  benigno  ú  crudo. 

,EI  mismo,  XVIIi. 
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de  legado  á  Tierra  Santa,  trajo  de  allí  la  columna 
de  la  flagelación ;  de  donde  provino  el  nombre 
de  la  familia  Colonoa  que  la  adoptó  como  escudo 
de  armas,  de  color  de  plata  en  campo  azul ;  so- 
brepuso á  ella  una  corona  cuando  Esteban  coronó 
al  emperador  Luis  de  Baviera;  y  añadió  los  ca- 
torce estandartes  turcos  que  Marco  Antonio  Co- 
lonna  ganó  en  la  batalla  de  Lepanlo.  Los  des- 
cendientes de  Pedro  el  Ermitaño  tuvieron  sobre 
sinople  un  rosario  de  oro  y  tres  rosas  de  plata; 
ios  hijos  de  las  Cruzados  adoptaron  la  cruz,  y 
luego  la  media  luna  mahometana;  Cristóbal  Co- 
lon tomó  por  cimera  un  globo  de  oro  con  una 
cruz  encima,  para  indicar  su  descubrimiento, 
las  riquezas  óue  produjo  v  el  cristianismo  esta- 
blecido en  el  Nuevo-Mundo. 

Serta  imposible  decir  la  variedad  á  que  se 
llegó  con  los  pocos  elementos  que  ei  blasón  su- 
ministraba (i).  Por  ejemplo,  considerando  so- 
lamente el  león,  y  sin  hablar  de  los  colores,  se 
le  figura  unas  veces  rampante ,  otras  con  la  ca- 
beza vuelta,  ya  levantando  las  piernas,  ya  con 
ellas  bajas ,  ora  colgado  de  una  faja ,  ora'deca- 
pitado ,  bien  solo ,  bien  con  otros  leones  ó  con 
anímales  diferentes.  Quién  le  pone  una  corona, 
un  sombrero,  un  casco,  una  capucha;  quién 
dos  ó  tres  cabezas  ó  colas;  á  unos  se  les  repre- 
senta con  alas ,  á  otros  con  una  sola  cateza 
en  dos  ó  tres  cuerpos;  y  entre  las  garras  sos- 
tienen la  espada,  ó  el  cetro,  ó  la  maza,  ó 
la  cruz ,  ó  el  caduceo ,  una  llave ,  una  azucena, 
un  castillo,  un  hacha,  una  flor:  aquí  está  vestido 
de  peregrino ;  allí  sentado  en  una  silla;  mas  allá 
solo  se  ve  su  cabeza  con  las  cuatro  patas  en  los 
ángulos ,  ó  bien  una  pala  únicamente  que  afer- 
ra  la  espada.  También  se  le  figura  partido  en 
dos,  y  la  mitad  inferior  sobrepuesta  á  la  otra;  ó 
traspasado  por  una  espada;  ó  en  escaques,  en 
ondas,  en  flores  de  lis,  detrás  de  una  verja,  con 
un  niño  al  lado,  saliendo  de  una  selva,  rema- 
tando en  pez,  en  dragón ,  en  serpiente. 

Una  historia  natural,  peculiar  del  blasón,  ex- 
presaba las  ideas  con  ayuda  de  nuevas  mons- 
truosidades y  quimeras  ;*  águilas  de  muchas  ca- 
bezas ,  grifos*,  ciervos  alados,  unicornios,  sire- 
nas, centauros,  polifemos  y  cerberos:  ya  es  la 
pantera,  cuya  piel  atrae  con*  el  olor  á  los  demás 
animales ,  mientras  que  su  mirada  los  espanta; 
por  lo  cual  para  cogerlos  oculta  su  cabeza;  ya 
el  castor  que  pará  salvarse  del  cazador  se  corta 
las  partes  genitales;  ya  dragones  que  custodian 
tesoros;  ya  salamandras  que  viven  en  el  fuego; 
va  la  remora  que,  á  pesar  de  ser  un  pececillo, 
detiene  á  los  buques  de  mas  porte;  ya  la  hiena, 
que  con  su  sombra  hace  enmudecer  á  los  per- 
ros; va  la  víbora  que  queda  aletargada  cuando 
se  la  ¡hiere  con  una  caña  ó  con  una  hoja  de  haya; 
é  igualmente  el  puerco-espin  que  lanza  sus  dar- 
dos, el  cocodrilo  que  llora,  el  pelicano  que  por 
amor  á  sus  hijos  se  abre  el  pecho,  el  cisne  que 
canta. 

Sencillos  los  escudos  de  armas,  como  emble- 
mas de  feudos,  se  complicaron  al  convertirse  en 

(1 )  El  que  tenga  paciencia  par»  cebar  una  ojeada  al  libro  de  Co- 
lombiere ,  se  quedara  atónito  viendo  la  inOaita  variedad  a  que  se 
llegó  con  elementos  Un  limitados.  Pero  ¿quién  pudiera  tener  esa 
paciencia  ñno  un  pobre  historiador ,  obligado  a  tomarse  tañías 
'- j,  para  evitarlas  a  los  demás?. 
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insignias  de  familia,  y  debieron  abarcar  la  his- 
toria de  los  matrimonios,  de  las  herencias,  de 
las  genealogías  verdaderas  ó  supuestas:  de  aquí 
resultó  ese  lenguaje  geroglífico,  compuesto  de 
dos  metales,  cinco  colores,  dos  telas  ó  forros 
con  que  se  formaban  nueve  campos  ó  centros  en 
que  colocar  las  armas ,  combinados  con  aquellos 
metales  y  colores.  Esta  ciencia ,  en  el  dia  eno- 
josa y  ñaua  mas,  formaba  aun  hace  medio  siglo, 
parte  integrante  de  la  educación  de  los  jóvenes 
pertenecientes  á  la  nobleza  (2) :  los  escudos  re- 
velaban las  glorias  ó  las  manchas  del  caballero, 
sus  ilustres  parentescos  y  alianzas  desiguales; 
y  muchos  se  abstenían  de  hacer  daño  á  trueque 
ele  no  contaminar  su  blasón. 

El  concejo,  que  formaba  una  persona  con 
privilegios  y  representación,  adoptó  también 
su  escudo  de  armas,  y  sostuvo  largos  litigios 
para  conservarlo.  Estás  disputas  eran  menos 
pueriles  de  lo  que  parecen  á  primera  vista,  pues 
conviene  no  olvidar  que  en  él  se  simbolizaban 
derechos  v  franquicias,  v  que  ejerce  grande  in- 
flujo en  los  hombres  la  asociación  de  Tas  figuras 
á  las  cosas  figuradas.  El  siglo  de  la  igualdad 
se  ríe  de  las  formas;  y  quizá  un  día  tendrá  que 
arrepentirse  de  haber  destruido  también  esta 
última  barrera. 

Hasta  el  vulgo  quiso  tener  sus  símbolos,  como 
la  insignia  que  adoptaba  el  mercader  ó  el  teje- 
dor, y  que  se  transmitía  de  padres  á  hijos,  con- 
sagrando el  mayor  cuidado  á  conservarla  sin 
mancha.  Las  hermandades  religiosas  tuvieron 
asimismo  una  divisa ,  pudiendo  considerarse  por 
tales  las  antorchas  encendidas  de  los  Dominicos, 
los  brazos  cruzados  de  los  Franciscanos,  la  divi- 
sa Chantas  de  los  Paulólas,  y  el  monograma  de 
los  Jesuítas. 

Cuando  se  constituyeron  las  naciones,  cada 
una  adoptó  un  escudo  de  armas,  que  frecuente- 
mente fae  el  de  los  príncipes  que  se  habían  apo- 
derado de  ellas,  acuartelando  allí  sucesivamente 
los  de  los  países  que  se  les  fueron  agregando,  de 
modo  que  una  vista  perspicaz  podía  leer  en  él  la 
historia  de  una  comarca.  En  cuanto  Alfonso  En- 
riquez  libertó  al  Portugal  de  manos  de  los  ex- 
tranjeros, formó  las  armas  del  reino  con  los  es- 
cudos de  cinco  jeques  moros,  muertos  en  la  ba- 
talla de  ürique,  colocándolos  en  cruz  y  con 
cinco  besantes  en  el  campo  azid  de  cada  uno  de 
ellos ;  el  pueblo  se  complació  en  ver  en  esto  una 
alusión  á  las  llagas  de  Cristo  y  á  los  dineros  por- 
que fue  vendido. 

No  se  sabe  de  una  manera  clara  en  qué  tiem- 
po adoptó  la  Francia  sus  flores  de  lis,  (en  las  que 
algunos  han  creído  ver  la  lanza  de  los  soldados 
de  infantería  francesa) .  Hay  escritores  que  preten- 
den hallarlas  en  antiquísimos  monumentos ,  y 
hasta  sobre  los  sepulcros  de  los  reyes  de  la  pri- 
mera raza;  pero  no  parece  que  fuesen  adoptadas 
antes  del  reinado  de  Luis  YH ,  y  no  se  hace 
mención  de  la  bandera  con  las  flores  de  lis  hasta 
la  batalla  de  Bovines  en  4214.  Se  ha  querido 
que  la  divisa  Lilia  non  nent ,  hiciera  alusión  á 
la  ley  sálica ,  que  no  permite  vaya  la  corona  á 
parar  á  manos  femeniles.  En  época  mas  remola 

(*  ;.  Hablamos  de  este  particular  eula  Acljuuciox  B. 
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usaban  los  Franceses  el  oriflama,  que  llevaban 
los  mondes  de  San  Dionisio  en  las  procesio- 
nes y  cu  sus  guerras,  y  que  luego  los  reyes, 
coronados  ya,  iban  á  buscar  á  aquella  abadía. 

En  el  escudo  de  armas  británico,  se  combinan 
el  león  de  oro  y  el  unicornio  de  piala  de  Esco- 


A  veces  los  magnates  concedieron  á  otros 
como  un  honor  sus  armas;  por  ejemplo,  las  flo- 
res de  lis,  las  llaves,  el  águila.  Muchos  Estados 
tomaron  por  armas ,  ora  á  su  patrono ,  ora  á  la 
Virjen  María ,  la  mayor  parte  de  los  concejos  la 
cruz  diversamente  dispuesta  y  matizada;  y  no 
cía,  el  leopardo  de  oro  de  Inglaterra,  el  dra-  ¡  acabaríamos  nunca  si  quisiésemos  indagar  lo* 


gon  de  San  Jorje,  patrono  de  la  orden  de  la 
Jarreüera  y  el  impávido  caballo  liannoueriano. 
El  ginete  hollando  á  un  dragón,  antiguas  armas 
de  Moscou ,  fue  adoptado  por  Ivan  III  Wasilie- 
wítz,  con  el  águila  de  dos  cabezas,  como  es- 
cudo imperial  de  Rusia,  en  derredor  del  cual  se 
han  ido  agrupando  incesantemente  nuevas  con- 
quistas. 

El  águila  era  en  otro  tiempo  para  los  Roma- 
nos signo  de  soberanía ,  y  los  Lágidas  la  man- 
daron grabar  en  las  medallas:  á  veces  habia  dos, 
que  cubriéndose  mutuamente ,  parecían  formar 
una  sola  con  dos  cabezas.  De  este  modo  se  ve 
también  en  el  escudo  de  un  guerrero  de  la  co- 
lumna Trajana,  y  Lipsio  creyó  que  Constantino 
la  habia  adoptado  para  indicar  la  unión  de  los 
dos  imperios  de  Oriente  y  Occidente;  lo  cual  es 
un  sueuo;  siendo  mas  probable  que  cuando  el 
imperio  germánico  cupo  en  suerte  á  Enrique  VII 
de  Luxemburgo,  este  reuniese  al  águila  impe- 
rial la  que  llevaba  el  escudo  de  su  familia,  acep- 
tada luego  por  sus  sucesores  y  conservada  por  el 
Austria  aun  después  de  haber  erigido  en  impe- 
rio sus  países  hereditarios.  Uno  de  aquellos  em- 
peradores preguntaba  al  embajador  de  Venecia 
en  qué  selvas  habían  cogido  sus  compatriotas  el 
león  alado;  á  lo  que  contestó:  En  aquellas  en 
que  anidan  las  águilas  de  dos  cabezas. 

Se  sabe  que  aquel  símbolo  de  la  reina  del 
Adriático  está  tomado  del  santo,  bajo  cuya  pro- 
tección se  engrandeció  (1). 

( 1 )  En  la  Akqokolocu  g.  liemos  indicado  u  ejemplo  antiguo 
del  águila  <1e  dos  cabezas.  Kn  el  escodo  del  Austria  et  águila  impe- 
rial lleva  en  medio  del  pecho  las  armas  de  la  familia  reinante ,  esto 
es ,  una  banda  de  piala  en  campo  de  | oles ,  qoe  tiene  a  la  derecha 
el  león  rampante  coronado  de  la  casa  de  Habsburgo,  de  galea  en 
«•ampo  de  oro,  y  i  la  izquierda  las  armas  de  Lorcna  ,  que  son  una 

i  de  plata.  Al- 
i  ocho  campos 
i  agregando  al 

Austria,  cada  uno  compuesto  de  las  armas  de  much  s  países.  Tal  es 
la  cruz  patriarcal  de  Hungría  sobre  tres  colinas  de  ainoplc ;  la  mar- 
ta de  la  Eaclavonia  saltando  entre  dos  ríos  de  plata  y  con  la  estrella 
de  oro ;  los  siete  castillos  de  gales  de  la  Transilvanla ;  las  coronas 
de  la  Galiizia ;  la  pantera  rampante  de  la  Esiiria ;  el  águila  con  la 
vara  de  (rebol  del  Tirol ;  los  leones  aceros  de  Carintia ;  la  cabeza 
de  jabalí  negro  de  la  Servia ;  las  tres  herraduras  de  caballo  de  la 
Rascia:  y  otros  mas,  sin  olvidar  las  pretensiones  respecto  de  los 
plises  poseídos  por  algún  tiempo ,  como  España ,  Sicilia ,  las  In- 
dias ,  ó  aquellos  4  que  óslenla  el  Aostria  algún  derecho ,  como  Je- 
rusalem. 

Antiguamente  'os  condes  de  Saboya  llevaban  el  águila  negra  en 
campo  de  oro.  Víctor  Amadeo  II  adopto  las  armas  de  los  revés  de 
Crrdeíia,  que  tienen  en  el  centro  la  antedicha,  y  acuarteladas  las  de 
Chipre  y  Jerusalem ,  con  las  del  ducado  de  Genova  y  el  principado 
del  l'iamonte.  Carlos  Alberto  se  ha  atenido  a  la  cruz' blanca  en  cam- 
po de  gules;  pero  el  escudo  grande  abraza  los  distintos  derechos, 
esto  es,  ademas  del  agalla  de  Saboya,  la  eroz  potenzada  de  oro  con 
cuatro  crucecitas  de  lo  mismo  en  campo  de  plata,  insignia  del  reino  de 
Jerusalem ;  el  escudo  de  los  LusiAan ,  con  banda  de  plata  y  azul  v 
león  de  oro ; -el  de  Sajonla .  con  banda  de  oro  y  negra  y  una  guir- 
nalda verde;  el  caballo  de  plata  rampante  en  campo  de  goles,  ar- 
mas de  Westfalia ;  las  tres  guarniciones  de  espada  de  oro ,  de  An- 
orta ;  las  tres  flores  de  li>  de  oro  en  campo  azul  y  el  bastón  rojo  de 
Soisson s ;  el  escudo  de  Luxemborgo,  en  la  primera  parte  de  oro  con 
el  1ro n  de  gules .  y  en  la  segunda  de  plata  con  el  león  también  de 
gules:  el  Icón  de  plata  en  campo  negro  del  ducado  de  Aosta;  la 
eroz  roja  en  campo  de  plata  de  Certbva ;  los  cinco  pontos  de  oro  y 
cuatro  de  aznl ,  del  ducado  de  Genova ;  para  el  Piamonte  la  croz  de 
plata  en  campo  de  goles  v  un  gefe  danchado  de  azor;  el  jefe  de 
coles  y  campo  di'  plata ,  del  Monferralo;  el  campo  de  plata  sem- 
brado de  billetes  negros  y  cargado  con  el  león  negro ,  del  Cliablais; 
el  aginia  roja  en  campo  de  plata ,  .le  Niza ;  el  escodo  de  pial»  ron 


banda  de  gules  en  campo  de  oro  con  tres  Aguikines  di 
rededor  de  este  escudo  primitivo,  están  colocadas  en  o 
los  escudos  de  los  varios  territorios  que  se  han  ido  a 


motivos  de  aquellos  signos  y  divisas  (i). 

La  ciudad  de  Milán  tenia' bandera  blanca  con 
cruz  roja,  al  revés  de  Como  que  la  tenia  roja 
con  la  cruz  blanca ;  en  seguida  añadió  la  víbora 
de  los  Yisconti ,  adoptada ,  según  dicen ,  por  un 
tal  Othon  de  Aliprando ,  vizconde  del  arzobispo 
de  Milán ,  que  llevaba  en  las  guerras  de  Tierra 
Santa  un  escudo  con  siete  pequeñas  guirnaldas, 
cuyo  objeto  era  signiGcar  que  él  solo  bastaba 
paira  derribar  á  siete  enemigos ;  y  habiendo  ve- 
nido á  las  roanos  con  un  Sarraceno  que  llevaba 
en  la  cimera  una  serpiente  devorando  á  un  hom- 
bre, se  la  quitó  y  la  adoptó  por  divisa  suya  y 
de  su  familia  (5):  este  emblema  debia  adornar 
mas  adelante  el  escudo  milanés,  y  reunirse  des- 
pués á  tantos  otros  en  el  pecho  del  águila  aus- 
tríaca. Hasta  cada  barrio  de  Milán  desplegaba 
su  enseña  propia .  á  saber ,  Puerta  Romana  el 
estandarte  rojo,  la  Tesinesa  blanco,  la  Comas- 
ca  con  escaques  roios  y  blancos,  la  Vercellina 
rojo  por  encima  y  blanco  por  debajo ,  la  Nueva 
un  león  con  escaques  rojos  y  blancos,  la  Orien- 
tal un  león  negro.  ¿Qué  mas?  cada  parroquia  se 
distinguía  por  su  bandera  especial,  con  que 
se  reunían  en  asamblea  ó  marchaban  al  com- 
bate (4). 


jefe  azul  deSalnzzo;la  cruz  roja,  acora  ¡a  fiada  de  cuatro  i 
de  moros,  de  Cerdeúa. 

(2)  ,M«»nza ,  que  posee  la  corona  de  hierro,  la  grabó  en  su  sello, 
donde  se  leía  ya  de  muy  antiguo:  E*t  sedes  Italia:  regm  MoJortu 
magm.  Mesina  ,  despii'sde  las  Vísperas  Sicilianas,  eoarbjló  el  es- 
tandarte con  la  cruz  llevada  por  un  leoo,  y  el  mote:  Fert  le»  rt- 
rillum  lie$*a*a  na  cruce  *i«*o<N.Pislota  escribía  eo  rededor  de 
los  escaques  de  so  escudo :  Qme  lulo  tanitllo  Pittorui  cello  ufiU*. 
Florencia  tovo  en  on  principio  la  bandera  mitad  blanca  y  mitad  ro- 
ja ,  á  que.  se  agregd  la  lana  roja  de  Kiesole ;  loego  la  flor  de  lis,  ó 
mas  bien  la  flor  de  yuyoba  (Ireot  iloreatiaa) ,  y  cuando  prevalecie- 
ron los  Gúelfos,  se  adoptó  la  flor  de  lis  roja  en  campo  blanco, 
mientras  qae  los  Gibelinos  desplegaron  la  flor  de  lis  blanca , 
gandole  el  águila  negra  del  imperio.  También  enarbolar*  el 
que  se  ve  en  el  sello  de  Coriona  con  el  mote ;  Sis  flor  Corlo** >,  tu 
semper  Maree  patrane;  Nápoles  la  sirena ;  Sicilia  las  tres  piernas 
que  recuerdan  la  Agora  triangular  de  so  isla ;  Empoli  la  fachada  del 
templo  de  San  Andrés,  alrededor  del  roal  se  formó  la  ciudad  mo- 
derna. A  menndo  las  armas  eran  paríanles;  Turm  ten. a  un  toro 
rampaute;  Monsumano  y  Montecatino,  un  monte  roo  una  maiioo 
con  una  copa  en  ¡a  cumbre;  Barga  una  barca;  Pesria  on  delOn 
(pezi  coronado.  Los  animales  que  ngaratan  en  loa  escodo»  se  man- 
tenían vivos  en  las  ciudades;  como  en  Venecia  y  Florencia  los  leo- 
ne< ,  en  Rema ,  Apenzel  v  Saim-Galt  los  osos. 

Acerca  de  esto  véase  á'  Mario  ,  Sellos  amuguns.  Coando  Luis  XI 
quilo  la  riud.id  de  Araiens  á  los  Rorguuones ,  le  dio  i 
Lliit  Ifttaci  rintbu  jungar.  Peroune ,  qoe  no  fue 
usó  el  mote  /V»a  neseia  riaei. 

(3j  Oliverio  dr  la  Marca  refiere,  por  el  contrario,  que  on  ta! 
Bonifacio,  conde  de  Pavía,  se  casó  con  una  hija  del  seflor  de  Milán, 
pero  que  mientras  peleaba  en  Palestina ,  una  serpiente  mató  á  so 
hijo  primogénito  en  la  cuna,  y 'causó  muchos  males  al  país,  basta 
que  el  conde  á  su  vuelta  combatió  ron  ella  y  la  venció ,  no  sin  grao 
riesgo  de  su  vida. 

Petrarca  supone  que  Azzon  Viscouti,  todavía  jóven,  al  crozar  los 
Alpes  se  quilo  el  yelmo  para  descansar  un  rato,  y  ¡p  volvió  i  coger 
luego,  no  reparando  que  se  habia  metido  dentro  una  serpiente; 
pero  ésu  salió  sin  hacerle  daBo,  é  intrepretáudolocomo  no  lavora- 
ble  augurio ,  la  adoptó  por  cimera.  Sin  embargo ,  poseemos  trajes 
de  Galeazo ,  su  padre,  qoe  llevaba  va  por  divina  la  serpiente. 

( i )  De  las  regiones  de  Boma ,  la  de  los  Momi  tiene  por  insignia 
tres  montes  en  campo  blanco;  Trevi,  tres  espadas  eu  campo  rojo. 
Colorína ,  la  columna  de  Marco  Aurelio  en  campo  rojo;  Campo  de 
Marte ,  la  media  lona  en  campo  rojo;  Ponte,  ei  puente  de  Santo- 
Angelo  en  campo  rojo :  Parione ,  el  hipógnfo  en  campo  blanco;  Re- 
gólo, on  ciervo  en  campo  azul ;  San  Kustaquio,  una  cabeza  de  cier- 
vo con  la  croz  encima ;  Pigna,  ana  pifla.  Bel  mismo  modo  bénou 
eslaba  dividida  en  seis  compañías :  la  de  Casleilo.qne  tenia  por 
armas  un  castillo  sobre  arcos ,  v  encima  ana  bandera  con  croz  «V 
purpura  en  campo  Manco;  la  de  Maragnana  ,  mila  I  a  ral  y  mitad 


esta  divisa: 
nra  tomada. 
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Estaban  los  escudos  de  armas  al  cuidado  de  tos 
heraldos  oficiales  de  armas  adicto*  á  un  se- 
fior  ó  al  gefe  de  una  orden  de  caballería;  men- 
sajeros inviolables  ,  que  reunian  al  pueblo  alan- 
do era  necesario,  anuncia  bao  públicamente  los 
consejos  plenos ,  negociaban  los  tratados  de  paz 

Líos  matrimonios  entre  los  príncipes,  llevaban 
i  guantes  y  los  carteles  de  desalío,  dirigían  los 
combates  verdaderos  y  los  fingido-  sin  favorecer 
á  ningún  partido,  y  castigaban  la  deslealiad. 
Vestían  las  insignias"}'  basta  tomaban  el  nombre 
del  país  ó  de  la  orden  que  representaban ,  lla- 
mándose Bretaña ,  Sicilia ,  Saooya :  el  de  Fran- 
cia se  apellidaba  Montjoie,  del  grito  de  guerra 
de  su  nación  ;  el  de  Borgoña  Toisón  de  oro ,  de 
la  célebre  órdea  instituida  en  aquel  país. 

Pasaban  por  tres  clases ,  cabalgadores ,  aspi- 
rantes, heraldos  de  armas;  y  lo*  principales  se 
llamaban  reyes  de  armas.  Efque  desde  cabalga- 
dor subía  á  aspirante,  era  presentado  por  un 
heraldo  al  señor,  quien  le  ponía  su  nomb.e,  por 
el  cual  le  designaba  el  heraldo ;  este,  cogiéndole 
entonces  con  la  mano  derecha,  le  derramaba  con 


blanco ;  la  de  Piazza  luana,  u"  escudo  terciado  en  palo  de  azul ;  la  de 
San  Lorenzo ,  campo  ton  nudas  de  gules ;  la  de  la  l'oria  ,  orla  de 
gales,  y  en  uu  campo  nua  P;  la  de  Sosiglia,  banda  roja  en  campo 
blanco;  Puerta  naeva,  cuarteles  azules  y  blancos;  Borgo,  ocho 
barras  de  azul  y  plata.  Otro  tanto  puede  decirse  de  las  demás  ciu- 
dades. C) 

t  I ,  Ueere-alA  hombre  de  armas ,  ó  Uerrehaud  Bel  al  seüor. 

("l  A  cooiinuac ion  ponemos  los  escudos  de  armas  de  varios  pue- 
blos de  Espato,  ya  que  e!  autor  se  entretiene  en  hablarnos  de  ios 
de  Italia. 

Madrid.  Lassnnasi|ue  al  presente  usa,  son  ct  oso,  levantadas  las 
manos  a  mi  madniüo  inor  Ciaría ,  nombre  que  tuvo  .Madrid  eu  lo 
antiguo)  eu  escudo  plateado,  oriadode  siete  estrellas  en  campo 
azol ,  timbrado  de  corola.  Las  estrellas,  explican  el  Carro,  conste- 
lación de  que  sacan  la  etin>u!ngiade  CarpenUua.  Eu  otro  tiempo  la 
viila  de  Madrid  en  vez  de  estas  armas  tenia  un  dragón  ,  de  donde 
lino  según  algunos  el  nombre  de  Viseria  d  lugar  de  sierpe. 

Toledo.  Las  ar..  as  que  hoy  usa  \¿  fueron  dadas  por  doo  Alon- 
so VI  U  el  emperador  y  -011  un  emigrador  sentado  en  el  trono  coi* 
espada  en  mano  y  nc  mundo  en  la  utr»,  y  al  timbre  corona.  Antes  de 
esto  tenia  dos  estrellas  y  dos  mundos  cuando  re  onona  por  titular 
al  arcángel  San  Miguel. 

Vailadolid.  Cor  haberla  rccdiOcadu  en  eran  parte  y  cercado  de 
moros  don  Rodrigo  González  Girón  en  JIOO,  tomd  por  armas  tres 
girones  eu  esi-udo  pajizo  y  campo  de  gules  atravesados  y  ai  tim- 
bre corona  ;  después  se  aíiadieiou  oehi»  rastillos  por  orla. 

St'joiin.  T:ene  por  armas  un  puente  y  una  cabe/a  encima  que  es 
la  de  Sesto  Pompeyo,  signl(leaiido  el  trofeo  que  consiguió  en  este 
pueblo,  y  ai  timbre  corona. 

Afila.' motivo  de  haber  acogido  y  defendido  á  Alfonso  VIH 
tomo  por  armas  una  torre  y  uu  rey  cu  lo  alto  Je  una  ventana  y 
abajo  esto  u.otc  Aula  del  Hey,  con  corona  al  timbre. 

Calahorra.  Dicese  que  habiendo  entrado  Aníbal  .1  fuerza  de  ar- 
mas eu  esta  ciudad  confederada  de  tos  Koinaiios,  hallo  en  ella  un 
raro  prodigio,  es  a  saber,  dos  hr-izos  desnudos,  co.i  espadas,  com- 
batiéndose tau  reciamente  que  las  armas  cenlel  calían  fuego;  desde 
entonces  son  estas  las  armas  que  toinrt  Calahorra,  poniendo  al  tim- 
bre del  escudo  una  mujer  armada  que  la  representa :  en  ia  mano 
derecna  tiene  una  espada  desenvainada  y  ron  la  izquierda  empuña 
meilio  brazo  humano  hacia  la  muñeca  con  esta  letra :  PrtetaM  in 
Cüarlaginem  el  ttoman. 

Gtuuialajaru.  Tieoe  por  armas  en  escudo,  un  guerrero  S  caballo 
y  armado  que  se  supone  ser  Albar  Kaíiezdc  M.uay¡i.  primo  del  Cid, 
que  la  gano  ;i  los  moros)  ron  un  ueudou  blanco  eu  la  mano  ,  en  el 
una  cruz  encarnada  y  al  timbre  eurora. 

Sémanta*.  Cuando  la  gano  Almauzor,  siete  doncellas,  para  no  ser 
violadas  de  los  Moros  ,  se  rortaron  por  si  mismas  la  mano  izquierda 
ensangrentándose  ios  rostios  para  hacerse  mas  horribles,  y  de  esta 
acción  tomó  esta  villa  el  nombre  de  Siete  Manca* ,  después  Si- 
mancas. Entones  i  sus  armas  antiguas  que  rrau  una  lorre  en  cam- 
po rojo  y  encima  una  cstre.la  ,  agregarou  las  siete  manos.  En  el  a.  - 
chivo  «le  esla  v illa  se  conserva  una  quintilla  que  din;  j>i : 

Las  siete  doncellas  francas, 

Por  librarse  de  Paganos, 

Se  corlaron  sendas  mauusr 

Y  )as  rienen  los  Cii.slianu* 

En  la  villa  de  Simancas. 
Santander.  Tiene  por  armas  en  canino  a/ul  una  nave  a  vela  ten- 
dida quebrantando  una  cadena;  las  tomó  cuando  don  r'cniaudo  III 
«ano  ¿Sevilla  por  tubera  fabricado  en  Santander  ia  nave  que  fue 
el  principal  instrumento  de  esta  conquista. 

fS.  del  T.< 
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la  izquierda  sobre  la  cabeza  una  ropa  de  vino. 
Tomando  en  seguida  la  túnica  del  tenor,  la  pa- 
saba por  el  cuello  del  aspirante,  de  modo  que  una 
de  las  mangas  le  cayese  sobre  el  pecho ,  y  la 
otra  en  medio  de  la  espalda;  permaneciendo*  asi 
hasta  que  llegaba  á  ?er  heraldo.  El  escudete  con 
las  armas  del  señor  era  llevado  por  los  cabalga- 
dores en  el  brazo  derecho,  por  los  aspirantes  en 
el  izquierdo  y  por  los  heraldos  en  el  pecho. 

El  primer  rev  de  armas  representaba  al  rev. 
El  día  de  la  instalación  iba  al  palacio,  donde  los 
camarero»  le  aguardaban  en  un  aposento  prepa- 
rado expresamente ,  y  le  vestían  como  al  rey 
mismo.  Luego,  cuando  el  verdadero  rey  estaba 
para  sentarse  á  la  mesa ,  el  condestable  ó  los 
mariscales  conducían  al  electo  junto  al  altar  ma- 
yor, auna  silla  forrada  de  terciopelo :  arrodillado 
en  aquel  sitio ,  prestaba  juramento  al  tcy  ,  el 
cual  le  confería  la  caballería  con  la  espada ,  le 
ponía  lagramallao  cosa  blasonada,  y  un  nombre 
que  repetían  los  demás  heraldos.  Seguiaáesto  el 
banquete ,  donde  era  servido  por  dos  escuderos, 
bebiendo  en  una  copa  dorada ,  la  cual  llenaba 
luego  el  rey  de  monedas  de  oro;  últimamente, 
conducido  de  nuevo  ásu  aposento,  un  camarero 
le  presentaba  la  vestidura  real  y  la  corona. 

Iban  con  solemnes  ceremonias  á  las  cortes  á 
exponer  sus  comisiones  y  embajadas;  corregian 
los  abusos  introducidos  en  los  escudos  de  armas, 
y  reconocían  los  grados  de  nobleza :  cuando  el 
rey  daba  un  gran  banquete ,  el  heraldo  invitaba 
á  los  altos  funcionarios  á  hacer  los  servicios  de 
copero ,  de  gefe  de  los  criados ,  de  panelero ,  de 
mayordomo ;  á  la  muerte  del  rey ,  él  encerraba 
en  el  sepulcro  la  mano  de  la  justicia,  la  corona 
y  demás  insignias  honoríficas  Se  hubiera  consi- 
derado como  una  violación  del  derecho  de  gen- 
tes ,  hacer  la  guerra  sin  declararla  antes  perso- 
nalmente el  heraldo ;  y  todavía  en  1654  Luis  XIII 
env  ió  un  desafío  de  esta  clase  al  cardenal  infan- 
te ,  gobernador  de  los  Países  Majos ;  pero  con  los 
progresos  de  la  civilización  se  prescindió  de  se- 
mejantes ceremonias  y  se  creyó  suficiente  decla- 
rar la  guerra  siu  mensajes ;  basta  pareció  un  ex- 
celente ardid  tener  la  declaración  secreta  para 
coger  de  improviso  al  enemigo. 

Los  heraldos  nos  han  dejado  los  primeros  es- 
critos relativos  áesta  ciencia,  cu  que  eran  maes- 
tros y  cuyas  cuestiones  resolvían;  pues  cuando 
un  caballero  se  presentaba  para  combatir  en  un 
torneo,  ó  correr  la  lanza  en  una  justa,  el  heraldo 
examinaba  su  escudo.  Si  no  le  encontraba  man- 
cha ,  lo  proclamaba  asi  al  son  del  cuerno ;  y  co- 
mo (mar  el  cuerno  en  alemán  se  dice  Masen,  de 
ahí  vino  el  nombre  de  blasón.  Aquellas  cimeras 
de  cuernos  dobles,  de  que  se  precian  singular- 
mente los  Alemanes,  indican  que  por  dos  veces 
han  sufrido  la  prueba  de  su  nobleza. 

.Mayor  refionnLenlo  hubo  en  los  emblemas; 
rasgos  característicos,  expresados  en  pecas  pa- 
labras ó  por  medio  de  tina  imagen,  que  se  pue- 
den comparar  al  lenguaje  mudo  de  los  tiempos 
heroicos  y  á  los  enigmas  con  que  se  divierten 
las  sociedades  decrepitas.  Eran  individuales,  rara 
vez  hereditarios,  y  se  llevaban  en  la  armadura, 
en  el  escudo  ,  en  el  arnés  del  caballo ,  como  una 
Indicación  de!  cirácter  ó  de  un  sentimiento  par- 
al 
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ticular.  Algunos  eran  ideográficos ,  como  el  buey  Virginio  Orsini  adoptó  por  divisa  un  camello  que 


para  significar  la  fatiga,  las  abejas  la  industria, 
la  lámpara  la  vigilancia  :  en  honor  de  Bruto  y 
Casio  se  acuñaron  medallas  donde  se  veían  dos 
puñales  y  el  gorro  de  la  libertad,  queriendo  ex- 

Sresar  que  con  aquellos  habían  reconquistado 
i  libertad ,  indicada  por  el  gorro.  Mas  á  menu- 
do se  componían  de  una  figura  que  era  como  el 
cuerpo ,  v  de  un  mote  que  era  como  el  alma ,  y 
que  ofrecía  la  explicación  del  tipo  :  por  ejemplo, 
un  rayo  con  estas  palabras :  Ardiendo  me  ele- 
vo ;  una  palma  secándose,  con  este  mote  •  Doñee 
longinqua,  significaban  el  sentimiento  de  la  au- 
sencia. Un  mar  alterado  por  los  vientos,  y  la  di- 
visa Turbanl  sed  exíollunt ,  indicaban  la  fuerza 
de  la  perseverancia ;  un  gusano  de  seda  encer- 
rado en  su  capullo  I  t  vurus  hinc  evolem,  una 
cigarra  expuesta  al  sol  Silel  dumnon  ardel;  una 
salamandra  en  el  fuego  diciendo :  Morerer  extra, 
expresaban  los  diversos  estados  del  amor  :  un 
caballero  eligió  como  emblema  un  cetro  atra- 
vesado por  un  yugo ,  y  el  mote  Siiviendo  reino. 

Entre  los  primeros  Normandos  que  invadieron 
la  Irlanda,  había  uno  que  llevaba  en  su  escudo, 
J*  aime  man  IHeu,  mon  roi ,  mon  pays;  otro  Vn 
Dieu ,  un  roi;  el  tercero  Ductus  non  coactus.  El 
señor  de  Coucv  expresaba  su  independiente  or- 
gullo con  estas  palabras :  Roi  ne  suis ;  prince  ni 
comte  aussi;  je  suis  le  sire  de  Coucy.  Su  grito 
de  guerra  era  también :  Concy  á  merveille ;  y  el 
de  los  Crequv  A'  Crequy,  Crequy  le  haut  barón 
nul  ne  s*  y  (rolle.  La  casa  francesa  de  los  Broglie 
usaba  el  mote  A-  nul  autre ,  refiriéndolo  áDios, 
al  principe,  ó  al  país;  los  Beaumanoir  J'  aime 
qui  m*  aime;  los  San  Martín  de  Agüé,  Jus  in 
armis;  los  Balbi  de  Chieri,  Fait  devoir;  los 
Trotti-Bentivoglio  de  Milán ,  un  áncora  y  Quas 
me  sustinenl  porto.  La  casa  de  Tournon  gritaba 
en  el  combate :  Al  mas  robusto  (au  plus  dru),  y 
la  de  Lorena :  Plaza  á  la  bandera ,  para  indicar 
que  quería  ocupar  el  primer  puesto,  asi_en  la 
corle  como  en  los  j>eligros.  Alfonso,  señor  de 
Goulaine  en  Bretaña,  enviado  por  su  duque  al 
rey  de  Inglaterra,  y  luego  al  de  Francia,  para 
tratar  de  un  acomodo  entre  ellos,  salió  airoso 
de  su  misión  y  rehusó  los  donativos;  por  tanto, 
ambos  monarcas  le  concedieron  la  mitad  de  su 
escudo ,  esto  es ,  los  tres  leopardos  y  la  flor  de 
lis,  que  él  convino  con  dos  AA  coronadas  v  uni- 
das por  otra  a  mas  pequeña,  acompañada  de  este 
mole  :  Pongo  de  acuerdo  las  dos  coronas.  Godo- 
fredo  de  Bullón ,  durante  el  sitio  de  Jerusalem, 
atravesó  de  un  flechazo  tres  pájaros  posados  en 
lo  alto  de  la  torre  de  David ;  por  lo  cual  han  sido 
adoptados  por  la  casa  de  Lorena  en  una  banda 
roja  con  la  divisa  :  iCasusne  Deusnet 

Cuando  San  Luis  se  casó  con  Margarita  de 
Provcnza,  le  dió  un  anillo  en  que  alternaban  las 
margaritas  v  las  flores  de  lis ,  divididas  por  un 
crucifijo  donde  habia  escrito:  ¡Jlors  cet  anelpour- 
rions-nous  trouver  amorl  La  reina  tenia  por  di- 
visa una  margarita  deloscampos,  con  este  mole: 
Reina  de  la  tierra ,  esclava  del  cielo.  Nicolás  de 
Rienzi  expuso  varios  símbolos  al  pueblo  de  Ro- 
ma ,  cuando  quiso  «asir  á  Italia  de  la  cabellera, 
para  que  la  indolente  despertase  de  su  sueño»  (1). 

(i i  tEl  antedicho  .Nicolás  acotejó  4  los  regidores  y  al  pueblo  la 


enturbiaba  el  agua ,  y  por  lema  R  me  plait  la 
trouble,  alusión  exacta  á  aquellos  capitanes  aven- 
tureros, que  solo  vivían  de  los  desórdenes.  En 
la  coronación  de  Luis  de  Baviera,  Castruccio  se 
presentó  con  vestido  carmesí ,  y  en  su  pecho  se 
íeia  Es  como  Dios  quiere ,  y  en  la  espada  Será 
lo  que  Dios  quiera.  Cuando  Pedro  de  Borbon  se 
casó  con  Ana  de  Francia,  hija  de  Luis  XI,  se 
tomó  por  blasón  una  p  v  una  a  .  letras  iniciales 
de  sus  nombres,  enlazadas  á  un  cardo,  queriendo 
con  el  nombre  francés  de  este  {cher-don)  expresar 
caro  don.  En  la  batalla  de  Crecy,  el  rey  ae  Bo- 
hemia que  peleaba  á  sueldo  de  los  ingleses ,  te- 
nia tres  plumas  de  avestruz  en  el  yelmo  y  por 
leyenda:  Jch  diene,  yo  sirvo;  la  cual,  adoptada 
en  aquel  día  por  el  principe  Negro,  llegó  á  ser 
la  divisa  del  principado  de  Gales. 

En  los  siglos  decimoquinto  y  déciraoxesto  se 
convirtieron  los  emblemas  en  un  objeto  de  lujo; 
y  el  ingenio  de  los  principales  literatos  fue  puesto 
en  tortura  para  contentar  la  vanidad  y  el  capri- 
cho de  sus  Mecenas  (2).  Uno  adoptó  el  Etna  cu- 

práctica  del  bien ,  por  medio  de  un  símil  que  hizo  pintar  eo  la  fi- 
chada del  palacio  del  Capitolio ,  delante  del  mercado,  y  sobre  la  cá- 
mara ,  el  cual  era  como  sigue:  Representaba  un  Tasto  mar  en  ex- 
tremo alborotado :  en  medio  habia  una  nave ,  sin  timón ,  sin  velas, 
próxima  a  perecer  ;  y  en  la  nave  una  mujer  viuda,  vestida  de  negro, 
ceñida  con  el  cintrólo  de  la  tristeza ,  descubierto  el  pecho,  suelto  el 
cabello ,  como  queriendo  llorar.  Estaba  de  rodillas  ,  con  las  manos 
cruzadas  sobre  el  pecbo ,  en  actitud  de  suplicar  a  fin  de  que  cesase 
el  peligro  que  la  amenazaba.  El  rotulo  decía :  Esta  rs  Roma.  Alre- 
dedor de  aquella  nave ,  en  la  parte  que  tenia  debajo  del  agua ,  se 
veian  otras  cuatro  sumergidas ,  sin  velas,  palos,  ni  timón.  En  cada 
una  habia  nua  mujer  ahogada  y  mocrU.  La  primera  se  llamaba  Ba- 
bilonia .  la  segunda  Cartago ,  la  tercera  Troya  y  la  cuarta  Jerus- 
lem.  El  rótulo  decía:  Estas  ciudades  peligraron  g  cateto*  por  It 
tnjusticta.  En  medio  de  aquellas  mujeres  muertas  se  leían  í.s  si- 
guientes palabras : 

Mas  que  todas  te  viste  enaltecida , 

Y  aguardamos  ahora  tu  caída. 
En  el  lado  izquierdo  habia  dos  islas,  y  en  ana  isleta  estaba  sen- 
tada una  mujer ,  mostrando  cierto  sonrojo :  el  rótulo  decía :  Ktf 
et la  Itaha.  En  su  boca  se  ponían  e 

IV  la  tierra  absoluta  soberana, 

Solo  a  mi  me  tuviste  por  hermas 
En  la  otra  isla  se  distinguían  cuatro  mujer 
las  mejillas  y  apoyando  los  codos  en  las  rodil!) 
raenle  triste ,  y  un  letrero  que  decía : 

He  las  virtudes  fuiste  acompañada  , 
Y  hoy  gimes  sola  en  esa  mar  airada. 
Eran  esUs  las  cuatro  virtudes  cardinales,  á  saber :  la  Templanza, 
la  Justicia ,  la  Prudencia  v  la  Forta'eza.  En  el  lado  derecho  se  veia 
también  una  isleta ,  y  en  ella  a  una  mujer  arrodillada ,  eon  las  r  - 


levantadas  al  cielo,  comí  si  estuviese  orando.  Su  vestido  era  blanco 
y  su  nombre  Fe  cristiana.  Leíase  en  el  nimio  que  tenia  al  pié: 

¿Cuál,  Altísimo  Oios ,  va  á  ser  mi  suerte, 
Si  Roma  cae  en  brazos  de  la  muerte? 

Eu  el  I, do  derecho  de  la  parte  superior  estaban  cuatro  órdenes 
de  los  diferentes  anímale;;  tenían  cuernos  en  la  boca  y  soplaban 
á  modu  de  vientos  como  si  quisieran  aumentar  el  furor  de  la  tor- 
menta y  sumergir  la  nave.  El  primer  urden  se  componía  de  leones, 
lobos  y  osos ;  y  el  lótulo  decía  :  £«'04  ton  lot  poderosos  baronet  y 
los  regidoret  del  paii.  El  segundo  orden  lo  formaban  perros  ,  cer- 
dos y  machos  cabrios  con  este  letrero ;  E*U>t  ton  lot  malot  conse- 
jeros, partidarios  de  lo,%  noble*.  El  tercero  era  de  carneros ,  dra- 

[  gones  y  zorro-. ,  y  el  rótulo  decía  :  £«{0*  son  lot  falso»  emplead»' 
piiblicot,  jueces  g  notario*.  En  el  cuarto  habia  liebres,  gatos,  sapos, 
y  monos ,  por  debajo  se  Ieia  :  Estos  ton  lot  aduladora ,  los  ladro- 

|  mes,  lot  atcsinot ,  los  cdAlieros,  y  lo\ despojadores.  En  la  parte  su- 
perior del  cuadro  estaba  el  cielo  y  en  medio  la  Magesiad  1  ¡vina, 
como  si  asistiese  al  juicio.  Dos  espadas  salían  de  su  boca.  A  un 
lado  se  hallaba  San  Pedro  y  al  otro  San  Pablo,  en  oración.  Cuan- 
do el  pueblo  vid  este  cuadro ,  todos  quedaron  maravillados.»  Vid* 
de  Sicoli*  escrita  por  un  contemporáneo. 

(2)  Lce.vs  Contilc  ,  en  s'i  Discurto  tabre  la  propiedad  de  Ui 
empresa*  (Pavía  1574),  distingue,  nueve  especies  de  invenciones: 
<Mvi«n¿<n,  esto  es,  distintivos  dé  dignidad,  como  la  corona,  las 
cintas ,  la  liara ;  las  armas  de  familia ,  que  sirven  como  testimonio 
de  U  nobleza  de  las  familias,  y  se  trasmiten  por  bere.  eíi.  al  revés 
de  las  empresas ;  las  divisas ,  esto  es ,  los  colores ;  las  libreas,  6 
sea  los  colores  de  los  trajes  para  las  ceremonias;  las  formas,  e* 
decir ,  las  modas  y  novedades  en  los  vestidos ;  los  emblemas,  0 1  - 
guras  con  signitlrarion  moral ;  los  reterso*  de  las  medallas ,  que 
recuerdau  alajun  hecho  insigne;  las  cifras,  caracteres  que  ocului 
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bicrlo  de  nieve ,  con  el  mole  :  Un  corazón  de 
fuego  bafo  heladas  formas ;  otro  un  bolón  de  rosa 
con  la  inscripción :  Cuanto  menos  se  muestra  es 
mas  hermosa ;  este  un  nudo  con  las  palabras: 
Jamás  se  desatará ;  aquel  una  flecha  con  las  si- 
guientes :  Siervo  de  Marte  y  Amor  :  quién  un 
sol  velado  de  nubes  con  estas :  Mientras  para  los 
demás  me  oculto,  brillo  para  mi  mismo.  La  cé- 
lebre señora  de  Scvígné  usaba  como  divisa  una 
golondrina  con  este  mote :  El  frío  me  arroja  :  al 
caballero  de  Grignan  sugirió  la  idea  de  un  co- 
hete con  la  inscripción :  Dure  poco  con  tal  que 
me  eleve;  y  á  la  hermosa  señora  de  Lesdíguie- 
res,  que  á  veinte  y  ocho  años  fue  monja,  un  ma- 
ranjo ,  y  por  divisa :  El  fruto  no  destruye  las 
flores.  Carlos  Y,  aludiendo  al  descubrimiento  de 
América,  adoptó  las  columnas  de  Hércules  y  el 
mote :  Plus  ultra ;  Luis  XII  un  erizo  y  las  pala- 
bras: Cominus  emimts;  Manuel  Filíberlo  de  Sa- 
boya  un  elefante  Infeslus  infestis.  El  conde  Ver- 
de) llamado  asi  á  causa  del  color  de  sus  armas, 
tenia  por  emblema  los  lazos  de  amor,  que  pasaron 
después  al  escudo  de  la  casa  de  Saboya.  Loren- 
zo de  Mediéis  dio  por  insignia  á  la*  orden  del 
diamante  la  aguja  imantada 'y  la  divisa  Semper 
droit;  y  Alejandro,  duque  de'Florcncia,  tomóla 
del  rinoceronte  con  el  mole  :  No  vuelvo  sin  ven- 
cer. Cuando  el  Austria  alegó  sus  pretensiones, 
adoptó  por  cifra  las  vocales  A  E  1  O  U,  que  se 
interpretaban  de  este  modo :  Austria-  Esl  Impe- 
rare Orbi  Universo,  v  en  alemán  Alies  Erdreich 
Jst  Osterreich  Unlerthan  (4). 

CAPITULO  Vil. 

Hombre*.— Apellidos.— Títulos. 

Mientras  que  los  nobles  adquirían  un  docu- 
mento que  indicaba  su  categoría  ,  también  los 
plebeyos  sintieron  la  necesidad  de  expresar  su 
personalidad  mas  individualmente.  Es  sabido 
que  entre  los  Romanos  el  esclavo  era  designado 
por  un  solo  nombre ,  el  cual  significaba  su  na- 
ción 6  alguna  de  sus  cualidades ,  al  paso  que 
los  libres  tenían  tres:  el  pronombre,  que  deno- 
taba al  individuo ;  el  nombre  de  la  nación ,  y  el 
sobrenombre  de  la  familia.  Cuando  fue  crecien- 
do la  vanidad  con  la  decadencia  del  Imperio,  se 
multiplicaron  los  nombres ;  por  cuva  razón  el 
autor  de  las  Saturnales  fue  llamado  Teodosio 
Ambrosio  Macrobio  Sicelino;  y  el  consejero  de 
Teodorico,  Flavio  Anido  Manlfo  Torcuato  Seve- 
rino  Boecio.  A  la  invasión  de  los  Bárbaros,  to- 
dos ,  ó  casi  todos  los  patricios  buveron  de  Italia 
ó  fueron  exterminados,  quedando  allí  única- 
mente esclavos  y  personas  oscuras  que  no  po- 
seían mas  que  un  nombre.  Los  Bárbaros  inva- 
sores llevaban  también  uno  solo ,  de  suerte  que 
se  perdió  el  uso  de  los  sobrenombres  (á). 

Los  Bárbaros  empleaban  apellidos  de  un  so- 
nido áspero,  como  Agilulf,  Rotpert,  Adalait, 
Potelfrit,  Auduald,  v  los  indígenas  los  adop- 
taron algunas  veces,  suavizándolos  en  la  tra- 
ía verdad ;  los  jeroglifico* ,  ligaras  de  animales  v  similitudes  mis- 
teriosas. 

1. 1 )  Hablamos  de  las  empresas  en  la  Nota  C. 
üt  Véase  a  Mcmtori  .  Anl.  ti.  di».  57-Dr  i.t  llover  ,  Traite- 
de  l'  origine  des  k*m<  el  «iinaji. .  continua  Ion  del  Trmtt  de  la 
M735. 
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duccion  latina.  Mas  á  menudo,  ora  por  senti- 
miento nacional ,  ora  por  halagar  el  oído ,  or& 
también  por  respeto  á  los  santos  ó  á  los  proge- 
nitores, conservaron  los  nombres  antiguos  ó  los 
de  origen  hebreo  introducidos  con  la  religión: 
sin  embargo,  en  las  comarcas  de  Italia  poseídas 
por  los  extranjeros,  empezaron  pronto  á  oirse 
nombres  tomados  de  su  lengua ;  á  no  ser  que  se 
uniera  decir  que  los  que  nos  han  sido  conserva- 
dos en  los  documentos  pertenecen  todos  á  seño- 
res y  propietarios ,  esto  es  á  la  raza  conquista- 
dora. 

Siendo  costumbre  general  recibir  el  bautismo 
cuando  había  pasado  ya  la  edad  de  la  educación, 
antes  de  la  ceremonia"  se  imponía  un  nombre  al 
niño  (3) ;  sustituyéndole  por  lo  común  el  suyo 
en  aquel  acto  los'padrinos,  á  título  de  patronos 
que  habían  arrancado  del  poder  de  Satanás  al 
individuo  sacado  de  pila.  También  se  podía  cam- 
biar de  nombre  al  tiempo  de  la  confirmación  ¡  y 
á  veces  las  mujeres  al  casarse  abandonaban  el 
suyo,  para  tomar  uno  en  relación  con  la  nación 
de'su  marido;  especialmente  en  Constantínopla, 
Atenaida,  al  contraer  matrimonio  con  Federi- 
co II ,  tomó  el  nombre  de  Eudoxia ,  é  Irene  el 
de  Ana  Comneno.  Lo  mismo  hacían  á  menudo 
las  monjas  y  los  frailes  en  el  acto  de  la  profe- 
sión ,  por  ser  este  como  el  principio  de  una  vida 
nueva. 

Habiéndose  aproximado  los  hombres  entre  sí 
y  aumentado  sus  relaciones,  ¡cuánta  confu- 
sión no  debió  causar  el  uso  de  designar  á  los  in- 
dividuos por  solo  el  nombre  (4)!  ¡cuánta  en  las 
crónicas  la  alteración  de  un  mismo  nombre,  trun- 
cado, disminuido,  alargado,  estropeado  por  el 
copista ,  ó  corrompido  al  mudar  de  país  (a) ! 

En  parte  ponían  remedio  á  este  inconveniente 
los  sobrenombres,  de  los  cuales  se  encuentran 
vestigios  entre  los  Romanos ,  ya  á  título  de  glo- 
ria, como  los  de  Africano  y  Coriolano,  ya  mas 
frecuentemente  por  burla ,  lo  que  hace  que  Au- 
sonio  los  llame  jocularia.  Estuvieron  en  boga 
en  la  edad  media ,  derivados  de  las  cualidades 
personales,  del  lugar  de  residencia  ó  de  origen, 
de  la  profesión,  como  Juan  el  Rojo,  Juan  el  Pe- 
ludo, Guillermo  el  Maestro,  Martin  el  Diácono, 
Lupo  de  Vía ,  y  otros  que  eran  mencionados  en 
los  apócrifos  (6).  Hallándose  divididas  las  ciu- 
dade  en  puertas ,  á  veces  se  anadia  al  nombre 
de  la  persona  el  del  barrio  en  que  vivía ,  como 
en  Roma  el  de  las  tribus,  diciéndose  Ambrosio 

( 3)  Jísiribe  Ueroldo  que  en  la  Iglesia  milanés ,  para  el  bautismo 
arzobispal  solemne,  se  bascan  tres  niú" -  que  tengan  los  nombres 
de  Pedro,  Pablo  Joan. 

I  i  Muratori  trac  la  lista  de  una  mirad u  ,  en  que  hay  seis  Me- 
dros, oirás  tantas  Marías,  (res  Andrés,  dos  Cristinas,  dos  logclber- 
gas,  cuatro  Martinas ,  diez  Juanes ,  sin  ningún  criterio  para  distin  • 
guir  i  los  unos  de  los  otros.  Anl.  II.  dis.  ti. 

(.'>)  Atela,  Adela,  Adeligia,  Addaglda.  Adalasia ,  Atbelasia  ,  Al- 
dia ,  no  son  mas  que  formas  diversas  del  nombre  de  la  emperauiz 
Adelaida:  Adelqui,  Adelquisio,  Adelgisio ,  AlgUlo  ,  es  el  nombre 
del  hijo  del  rey  Desiderio :  Feban  ,  Fava .  Felccteo ,  el  rev  de  los 
Ruitios:  Obno,  Oberto,  Adalberio,  Alberto;  Clodoveo,  Clódovko, 
l.udovico,  Luis ;  Cuuiza  y  Cunegunda  ¡  Adam  y  Amizon,  etc.  son 
nombres  idénticos. 

( i;  j  Kn  un  documento  del  archivo  eesaurícnsc :  Ideo  consioi  me 
Artaberto  qui  xvpranomen  fratcllo  recalar :  en  otro  que  cita  l'glie- 
lli ,  toro.  VIII.  pág.  4"> :  Joannes  qni  tnpranomine  Walleríi  rocatur; 
en  olrode  951  (Id.  V.  1.159,1 :  Peno  tiro  magnifico,  qui  el  suvrano- 
men  remitir  Pazii,  'tu  C.regorii.  Del  mismo  modo  en  las  Anl.  U. 
tom.  III.  pag.  717,  afiodeSfri;  suscriben  un  acta  Joannes  qui  toca- 
fiir  Clarín,  leo  qui  tocalnr  Pipino,  Jot,nnc*  qui  vorutur  Pek 
Joannes  Rnsso.  1'nu/o  qui  M.iruro  rocolur,  ¡.upu*  f«t  il.ntut 
nellus,  Bonelh*  q»i  diciiur  Magi.ar.o. 
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de  Puerta  Romana,  Hugo  de  Puerta  de  Ráve- 
na,  etc.  (1). 

Después  del  año  mil  se  introdujeron  deno- 
minaciones raras,  como  Bardelone,  Taino,  Bol- 
tesella,  Butirone,  Petracco,  Passerino,  Scar- 

Eetla,  Carnevario,  Can,  Martin;  y  sobrenom- 
res  que  la  buena  educación  prohibe  trascribir, 
sin  pedir  antes  permiso  (2). 

En  los  tiempos  antiguos  los  ludios  tomaban 
sus  nombres  de  los  padres ,  de  los  lugares ,  de 
las  virtudes,  de  las  cualidades  físicas;  pero 
desde  que  comenzó  la  edad  de  hierro,  esto  es, 
la  actual,  los  forman  con  arreglo  á  las  observa- 
ciones celestes.  Los  astrólogos  tienen  un  tablero 
de  cien  casillas,  en  cada  una  de  las  cuales  hay 
una  constelación  lunar  de  extraño  aspecto,  acom- 
pañada de  una  sílaba  eu  sánscrito:  cuando  nace 
un  niño,  los  astrólogos,  íefialan  el  ascendente 
sidéreo,  y  le  aplican  un  nombre  que  empieza  por 
la  silaba'inscnla  en  el  cuadrado  que  le  corres- 
ponde; sin  embargo,  estos  nombres  solo  se  em- 

fdean  en  ciertas  ceremonias,  y  hay  otros  para 
os  usos  comunes  de  la  vida 

Los  de  nuestros  abuelos  erau  como  estos, 
nombres  particulares  del  individuo ,  que  no  se 
trasmitían  á  los  hijos  ni  á  la  parentela  para  de- 
signar la  familia.  El  orgullo  y  la  adulación  pue- 
den únicamente  hacer  que  se  remonten  las  ge- 
nealogías á  aquellos  oscuros  tiempos;  y  los  so- 
brenombres dados  á  los  primeros  obispos  en  casi 
todos  los  catálogos,  sou  de  invención  moderna. 
Entre  los  de  .Milán ,  el  primero  cuya  familia  sea 
cierta  es  Landulfo  U  de  Cárcano,  á  fines  del  si- 
glo IX :  en  el  X  fueron  mas  frecuentes  los  so- 
brenombres en  las  familias  ilustres,  tomándose 
de  los  feudos;  pero  en  las  familias  plebeyas  tar- 
dó mas  tiempo  su  introducción,  pues  muchas 
carecían  aun  de  apellido  después  del  siglo  XV. 

Algunos  pretenden  que  los  Venecianos,  puros 
restos  de  los  Latinos,  han  conservado  sin  inter- 
rupción antiguos  sobrenombres ,  probándo'o  con 
las  familias  de  los  Crassi,  Memmi,  Lornelii, 
Quirini,  Balbi,  Curzii.  Es  cierto  que  desde  el 
afio  800  encontramos  'duecs  indicados  con  los 
sobrenombres  de  Particíaci,  Candíani  ,  Gius- 
tiniani  y  otros  por  el  estilo;  y  Muratori  cita  un 
documento  veuecíanode  I0y0  (4)  firmado  por 
ciento  cincuenta  personas ,  todas  con  sus  ape- 
llidos; Cornuinda  Molino,  Esteban  Logavessi, 
Bonfilio  Pepo ,  Juan  de  Arbore ,  Sebastian  Can- 
canino,  Manfredo  Mauroccni,  Stadio  Praciola- 
ni ,  Domingo  Contareno ,  etc. 

En  Francia,  según  Duchcsne,  no  se  halla 
ningún  apellido  antes  de  087,  época  en  que  se 
empezaron  á  tomar  de  los  feudos;  y  como  la 
Iglesia  conserva  con  tenacidad  los  antiguos  usos, 
todavía  hov  los  obispos  no  firman  sino  con  el 
nombre  de  bautismo,  y  los  frailes  no  se  disím- 
il >  En  la  Lisie  det  maitre*  érhetm*  de  Mttt ,  imHMi  en  ¡  170 
(Me'i  177.".)  encontramos  a  Grosncr,  llellebarbe ,  Jo  la  Interne ,  de 
Por  le  Mosclle,  de  l'ort-Sailly. 

-  i  Hracae  urta,  Sofllaiiipugno,  llubarastello,  Animanigra,  Hacen- 
«leoaiií,  llellebonns,  Uragadelana,  Ranaeoita,  Scamiabcrro,  l'elavj- 
eini,  Mangulroia,  ltru«araoncga,  Cava<orco,  Codeporro,  Coalonga, 
Kisforadamuus,  í)alu>diabo¡u,  Capudosino,  Cag.itossico,  (jMiinot, 
Maitosavio.  Mallllíuccio,  Moscaíneervello,  PaAsamontagne,  Castra* 
rani,  To.-abue,  Calwbigb,  Cavalcasetla,  Guido  Aintamí.-riMu,  etc. 

(3)  Véase  una  Memoria  del  rarlj.i  kali  Kroiia  üahídur,  en  la  su- 
ciedad  asiática  de  Londres  1S|I. 
[*]  .\nt.lt.  dis.10. 


guen  masque  por  la  patria,  como  era 
ore  en  los  tiempos  de  su  institución. 

Las  primeras  denominaciones  de  las  familias 
se  sacaron  pues  de  los  feudos  y  del  señorío ,  de 
donde  provinieron  los  de  Este,'  Romano,  Mon- 
lecúculi,  Borbon;  y  por  ser  algunas  veces  oriun- 
dos de  países  alemanes,  alterados  al  pasar  á  Ita- 
lia, ha  desaparecido  su  etimología  (o).  Con 
lodo ,  seria  mal  argumento  el  inferir  una  pose- 
sión antigua  por  el  apellido  derivado  de  un  país, 
pues  á  menudo  se  tomaba  de  la  tierra  desde 
donde  el  primer  individuo  de  una  familia  se  ha- 
bía trasladado  á  otra. 

Era  costumbre  entre  los  nobles  dar  al  nielo 
el  nombre  del  abuelo ,  á  veces  hasla  al  hijo  el 
del  padre,  ya  convirliéndolo  en  diminutivo,  ya 
añadiéndole  joven,  nuevo  ó  cosa  parecida;  de 
aquí  los  nombres  de  Guido  Novello  de  Polenta, 
Malateslino,  Eccelino  de  Etzel.  Un  nombre  de 
predilección  se  convirtió  frecuentemente  en  el 
de  la  familia,  como  los  Pieri ,  los  Ludovisi,  los 
Carli ,  los  Matlei ,  los  Agnesi ;  ó  se  adoptaba  el 
de  un  personaje  que  se  hubiese  distinguido, 
como  los  De-Giorgi,  los  Del-Pietro;  también  se 
solia  anteponer  la  palabra  fitjlio  sincopada,  y 
resultaron  los  Figiovanni,  los  Fighinelli,  los 
Firidolfi;  ó  el  título,  como  los  Serangcli,  los 
Serristori.  Del  mismo  modo  se  formaban  por  los 
Griegos  los  patronímicos  el  Pélida,  los  Heráclídas, 
los  Atridas;  y  los  Hebreos  adoptaron  el  nombre 
de  su  padre;  lo  cual  está  en  práctica  también 
entre  los  Arabes,  y  lo  estuvo  entre  los  antiguos 
Normandos,  diciendo,  por  ejemplo,  JuanFitz 
Robert;  como  en  Irlanda  Mac-Donnald,  Mac— 
Carthy,  o  bien  O'Connel,  O'.Mcara  por  las 
tribus*  Los  Ingleses,  según  Camhden,  antes  de 
Eduardo  II  no  se  distinguían  sino  por  el  nom- 
bre del  padre,  resultando  de  ahí  Uichard-son, 
Robcrt-son,  etc.  (6).  Algunas  veces  en  la  Italia 
Inferior,  á  semejanza  de  los  Arabes,  se  enume- 
raba toda  la  ascendencia  (7). 

iMuchos  tomaron  el  nombre  de  Id  familia  del 
de  la  nación,  como  Franceschi,  Lombardi,  Mi— 
lanesi,  Le  Franc,  Le  Normand;  un  número  ma- 
vor  lo  tomó  del  apellido  dado  á  alguno,  y  hecho 
fieredítario ,  ó  bien  de  su  profesiou  ó  dignidad; 
como  los  Grossi,  los  Grassi,  los  Víllani,  Tos  Ma- 
lalesta,  los  Balbi,  los  Cavalieri,  los  Baratlieri; 
los  Fabbri ,  los  Cacciatori ,  los  Ferrari ,  los  Vis- 
conti,  losAvvocati,  y  los  muchos  Confalonicrí 
y  Capitanci  ó  Catlanéi. 

Una  esposa  bella  valió  á  algunas  familias  el 
título  de  Della-Bella;  otras  se  llamaron  Della- 
Croce,  en  memoria  quizá  de  algún  cruzado, 
como  la  peregrinación  á  Roma  dio  origen  á  la 

(5)  Los  Italianos  convirtieron  al  e-pilan  «jurogaitrn  en  Ankhi- 
node  líoncardo,  v  de  Awcwood  hicieron  Jnau  Aculo.  Heoiproca- 

en  Krancia 


mente  los  ArrigbViit  de  Florencia  fueron  tranformados  < 
en  Kiqueti;  lo>  Giacomotti  eu  Ja«|uetno(  ete. 

1 1>)  Lo  propio  acontece  en  'as  tencuas  afine*,  romo  en  holandés 
Clamen,  Irjo  de  Nicolás,  y  entre  los  Eslavo*  l'clrowitz,  hijo  de 
l'edro  etc.  (• 

i  7 )  Sttbrogattim  (como  prefecto  de  Amaili)  l'rtum  Marini  comt- 
Os  <ie  fantaleotu  comité  (Ukm  Canaca  liara,  potí  «i 
avoque  eieceniHt.  Succewt  Irsu*  Catástasis ,  Jabalines  Satín», 
homant  Vital,*  films.  I'axsa,  Ihitona  de  ¡a  antigua  repubtica  de 
Amat/i,  I.  53. 

(•)  En  España  se  adopto  el  ti  Bnal,  equivalente  al  fll:  normando 
a»i  rlCid  pur  ejemplo -e  lamaha  Rodrgo  IVm ,  p«r  ser  bij  •  de 
Diego,  y  este  era  COBOCldO  por  Diego  Lainc/ ..  pn»  «r  hijo  .le  Lain. 

;  .V,  del  T.y 
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familia  de  los  Roroei  y  de  los  Bonromei :  el  amor 
del  rey  Eozo ,  que  se  hallaba  enamorado  de 
una  joven  de  Bolonia,  dió  su  nombre  á  los  Ben- 
ti-voglio ;  una  invención  preciosa  hizo  añadir  el 
título  á  los  Dondi  del  Orologio.  Ademas  la  ca- 
reta ,  la  encina ,  el  tizón ,  la  columna ,  la  espa- 
da ,  la  luna ,  la  estrella  adoptada  por  divisa  en 
un  torneo  ó  por  escudo  de  armas  en  las  expedi- 
ciones, se  convertia  en  nombre  de  familia;  como 
el  color  blanco ,  rojo ,  Verde ,  negro  que  se  pre- 
fería en  las  comparsas,  ó  que  distinguía  á  tal  ó 
cual  bando. 

Hay ,  pues ,  apellidos  aristocráticos ,  que  son 
los  que  se  derivan  de  una  tierra ;  otros  del  estado 
llano,  tomados  de  un  oficio;  otros  populares, 
procedentes  de  los  apodos ;  y  muchos  rústicos, 
sacados  de  la  localidad  ó  del  cultivo ,  como  los 
del  Monte ,  de  la  Era ,  del  Valle ,  y  los  Prado, 
del  Peral ,  de  la  Viña.  En  Francia  existen  mu- 
chos derivados  de  ios  oficios  ( Mercier,  Meunier, 
Couvreur,  Tourneur,  Lefevre);  algunos  en  In- 
glaterra, como  Smilh ,  (íoldsmith,  aunque  allí 
los  primeros  individuos  del  estado  llano  fueron 
antes  arrendadores  que  artesanos ;  pocos  en  Sue- 
cia,  cuyos  sobrenombres  proceden  mas  bien  de 
la  heredad,  del  bosque,  de  la  aldea;  imitación 
afectada  de  los  nobles. 

Luego  se  hizo  moda  tomar  nombres  en  con- 
sonancia ó  en  contraste  con  el  sobrenombre ,  de 
donde  provinieron  Castruccio  Castracani ;  Spi- 
nello  Spinelli ;  Ñero  Neri ;  Buontraverso  de  los 
Maltraversi ,  y  otros  semejantes. 

Los  Latinos  usaban ,  lo  mismo  que  los  Grie- 
gos, el  simple  tú,  y  decían  meramente  César 
saluda  á  Mecenas.  Augusto  rehusó  con  firmeza 
el  título  de  dominus(i),  y  se  indignó  cuando 
quisieron  dárselo  á  sus  sobrinos.  Sin  embargo, 
lo  aceptaron  sus  sucesores  (2) ,  y  hasta  en  las 
medallas  se  encuentra  sustituido  en  lugar  de 
tlirus  (3):  vinieron  en  seguida  los  títulos  mas 
pomposos  de  nobilísimo,  felicísimo,  piadoblsi- 
mo  (4) :  Constante  fue  llamado  religiosísimo  por 
un  concilio,  después  de  la  conversión  de  los  Do- 
natistas  de  Africa ;  laego  el  Senado  en  las  acla- 
maciones prodigó  á  porfía  adjetivos  encomiás- 
ticos á  los  emperadores.  Entonces  prevaleció  la 
moda  de  no  hablar  directamente  á  la  persona, 
sino  á  su  clemencia ,  á  su  grandeza ,  á  su  eter- 
nidad. En  la  organización  del  Bajo  Imperio ,  la 
gerarquía  de  los  empleos  se  distinguía  también 
por  los  títulos  de  ilustre,  ilustrisimo,  excelso, 
claro. 

Con  los  Bárbaros  volvió  la  antigua  sencillez, 
excepto  el  tú,  que  fue  reemplazado  entonces  por  el 
ros;  el  título  aedommts  perteneció  álos  obispos, 
abades  y  reyes,  hasta  que  se  generalizó  á  todos 
los  monges  *  y  posteriormente  se  lo  apropiaron 
también  los  legos ,  contraído  en  don.  El  nombre 

( 1 1  En  la  Antología  (riega  hay  un  epigrama,  donde  se  hace  burla 
de  ano  qne  para  atrapar  alguna  cosa  adalaba  diciendo :  ;  y  se 
le  respondía :  «í»  i~i?,:¡  Sópircu . 

lt)  Bletterie,  Huí.  deJorien,  lom.  II  pig.  9í».-I0í ,  investigó 

i  del  i" 


cariosamente  las  alternativas  y  el  progreso  del  dominus,  en  nempo 
de  los  emperadores. 

(3)  Las  monedas  de  Marliniano  son  las  primeras  donde  se  Ice 
Dr.  M.  Marthusi-s  P.  F.  Auc.  Plinio  empiexa  la  carta  91,  líb.  X, 
4  Trajano ,  con  estas  palabras :  Solemne  est  milti ,  Domine ,  ornnia 
de  quibus  dubtlo  ad  le  re  ferré. 


de  clérigo,  que  equivalía  al  de  literato  en  con- 
traposición de  lego  y  de  iliterato .  era  muy  soli- 
citado (3),  lo  cual  revela  el  estado  de  la  sociedad 
de  aquel  tiempo ,  en  que  la  ciencia  no  salió  del 
recinto  del  santuario  ó  del  claustró. 
En  el  siglo  XIV  era  llamado  monseñor  un 

Eríncipede  la  Iglesia,  señor  un  caballero  y  un 
idalgo  y  señara  su  mujer  {  tnaUst  el  abogado, 
el  magistrado  ó  el  sabio,  como  se  acostumbra 
aun  entre  los  Ingleses.  En  las  legaciones  del  si- 
glo XV  vemos  que  las  repúblicas  v  los  prínci- 
pes tuteaban  todavía  á  los  embajadores;  y  «se 
»usa  comunmente,  dice  Varchi  hablando  dé  Flo- 
rencia en  el  siglo  XVI  (6),  llamar  de  tú  y  no 
>  de  vos  á  uno  solo,  á  menos  que  no  sea  de 'alta 
«categoría  ó  de  edad  avanzada ;  y  no  se  trata  de 
aseñores  sino  á  los  caballeros  y  a  los  canónigos, 
»como  de  maestros  á  los  médicos  y  de  padres  á 
alos  frailes. » 

Los  Aragoneses  y  Catalanes  que  pasaron  á 
Sicilia  con  Alfonso  y  Fernando ,  y  después  los 
Castellanos  que  se  establecieron  también  en  la 
Italia  Superior  con  Carlos  V,  acostumbraron  á 
los  Italianos  á  lisonjas  que  llevan  consigo  los  tí- 
tulos ambiciosos.  Este  emperador,  y  otros  antes 
de  él,  especialmente  Federico  III,* prodigaron, 
para  hacer  dinero,  los  títulos  de  caballero,  doctor, 
notario ,  conde ,  pasto  de  la  vanidad  plebeya. 

Hasta  entonces  á  los  reyes  no  se  daba  mas  ti- 
tulo que  el  de  alteza ;  pero  Carlos  V  introdujo  el 
de  magestad,  que  antes  se  usaba  únicamente  por 
lisonja;  y  aunque  al  principio  parecía  ridículo 
emplearlo  no  solo  dirigiéndose  á  los  reyes,  sino 
tratando  de  ellos ,  y  decir  su  magestad  ha  hedió 
ó  dicho  (7) ,  al  fin  se  acostumbraron  á  esta  ma- 
nera de  hablar,  y  quizá  los  primeros  fueron  los 
Franceses.  El  título  de  alteza  quedó  entonces 
como  de  segunda  categoría :  Felipe  11  lo  extendió 
á  toda  la  familia  real  de  España;  y  mediante  el 
préstamo  de  trescientos  mil  escudos  lo  ofreció  al 
duque  de  Mantua:  Felipe  V  lo  confirió  á  los  du- 
ques de  Toscana  y  de  Parma  en  1702.  Para  no 
confundirse  con  estos  recien  agraciados,  el  car- 
denal infante,  viajando  por  Italia  en  1633  tomó 
el  título  de  alteza  real ,  v  en  breve  le  imitó 
Gastón  de  Francia,  duque  de  Orleans,  y  el  prín- 
cipe de  Condé  los  sobrepujó  con  el  de  alteza  s<j- 
retilsima. 

Entonces  los  señores  menos  elevados  en  cate- 
goría adoptaron  el  título  de  gracia  y  de  excelen- 
cia ,  que  fue  prodigado  igualmente  á  todos  los 
nobles ,  en  especial  en  el  reino  de  Venccia ;  de 
donde  resultó  que  el  papa  Urbano  VIII  en  1631, 
quisiese  distinguir  á  los  cardenales  de  la  Santa 
Iglesia,  á  los  electores  eclesiásticos  del  Imperio 
Romano ,  y  al  gran  maestre  de  la  órden  de  Mal*- 

(5)  Onlcrieo  Vítale,  c.  3 ,  dice  que  Rodolphus,  quintus  fraler, 
clerieus  cognominatus  est,  qui  pertlia  iilterarum  ,  altarumque  re- 
nm  apprime  imbutus  e»t.  Llamábase  también  Clertcus»\  secreta- 
rio, lo  que  explica  el  epitafio  de  Guillermo  Ambiensc  <,ap.  Morcri.i: 
Ciertas  angelici  futí  hic  regia  Ludortci ;  tal  es  el  origen  de  la  voi 
elere  con  que  se  designa  en  Francia  al  amanuense.  Una  crónica  mi- 
lanrsa  que  se  encnculra  en  Mu  morí  (Rer.  II.  Scripi.  III.  (í0¡  dice, 
hablando  de  Esteban  de  Vimercato :  lite  fui!  in  seeculo  tolde  hont- 
rabilts  elericus.  Y  Juan  Villani.  IV  3:  Fue  muy  clérigo  en  la  es- 
critura. Al  contrario,  Mateo  Villani,  111.  «30,  escribe :  El  concejo  fue 
engaitado  por  su»  mismos  embajadores,  4  ninguno  de  lo*  cuales  se 
pudo  inculpar ,  pues  eran  seglares  y  hombres  que  no  sabia»  la  im- 
portancia de  sut  mulos  de  jueces. 


(6j  Sl.fiorent.  IX. 


en  que  se  burla  de  eite  uso. 
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ta  con  la  cualidad  de  eminencia ,  al  paso  que  . 
antes  se  llamaban  sob  sefiorias  ilusti  Istmos. 

¿Parecerán  acaso  insigoificanlcs  estas  forma-  I 
lidades?  Pero  si  ni  aun  lo  son  en  el  día  ¿cuánto 
menos  debieron  de  serlo  cuando  nuevas?  Contri- 
buyeron en  gran  manera  á  hacer  mas  marcadas  las 
diferencias  de  las  clases  y  á  que  desapareciera 
la  sencillez  republicana;  por  lo  cual,  quisiéra- 
mos que  se  tachase  de  sobrado  prolijo  en  hablar 
de  los  títulos,  á  los  cuales  atribuyen  algunos 
suma  importancia ,  mientras  que  el  sentido  co- 
mún no  les  reconoce  ninguna. 

CAPITULO  VIII. 


A  lin  de  prepararse  para  las  verdaderas  guer- 
ras cuando  estas  cebaban ,  se  entretenían  los  ca- 
balleros en  juegos  militares,  de  los  cuales  los 
mas  solemnes  eran  los  torneos.  Asi  como  las 
personas  que  cuidan  de  perfeccionar  su  talento, 
prefieren  las  diversiones  eu  que  intervienen  el 
arte  y  la  inteligencia,  del  mismo  modo  agradan 
á  aquellos  para  quienes  es  de  grande  importan- 
cia la  robustez  corporal,  las  distracciones  en  que 
se  desplegan  la  destreza  y  el  vigor  délos  miem- 
bros. La  Grecia  halló  su  placer  en  las  primeras, 
asociándoles ,  sin  embargo ,  los  juegos  gimnás- 
ticos ,  por  el  feliz  equilibrio  de  fuerzas  que 
formó  el  carácter  de  las  instituciones  y  de  las 
obras  de  aquel  afortunado  país.  Nosotros  los 
modernos  hemos  abandonado  enteramente  estos 
últimos,  desde  que  la  invención  de  las  armas  de 
fuego  ha  hecho  descuidar  á  los  legisladores  el 
proporcionar  ai  Estado  soldados  vigorosos, que- 
dando estos  reducidos  á  unas  máquinas  que  eje- 
cutan cierto  número  de  movimientos  regulares 
y  dan  una  muerte  cruel. 

Hemos  visto  con  cuánto  furor  se  entregaban 
los  Romanos  á  las  fiestas  del  circo,  y  lo  que  cos- 
tó a  la  Iglesia  desterrar  aquellas  sangrientas  di- 
versiones, en  que  constituían  un  arte  y  un  goce 
dar  y  recibir  la  muerte.  Semejante  alicíon  no 
puso  término  á  lacaidadel  imperio,  puesTeo— 
dórico  suministró  también  sumas  considerables 
para  recrear  con  espectáculos  á  Jos  esclavizados 
Romanos,  condescendiendo  con  su  gusto  á  fin  de 
que  olvidasen  los  intereses  públicos  y  el  despe- 
cho de  la  servidumbre. 

Cuando  crecieron  los  infortunios  de  Italia,  y  se 
consumó  su  desmembramiento ,  no  volvieron  á 
darse  aquellos  espectáculos  solemnes,  ó  a  lo 
menos  no  se  hace  mención  de  ellos ;  pero  torna- 
ron á  aparecer  tan  pronto  como  los  países  cobra- 
ron aliento,  v  especialmente  en  los  buenos  tiem- 
pos de  la  caballería.  . 

Se  pretende  que  los  torneos  tuvieron  su  cuna 
en  Francia,  y  que  el  primero  fue  dado  por  Godo- 
íredo  11,  señor  de  Preuilly  en  10GG;  pero  como 
hemos  encontrado  juegos  militares  mucho  mas 
antiguos  (1) ,  es  necesario  creer  que  entonces  no 
se  hizo  mas  que  establecer  leyes  ciertas  y  per- 
feccionar las  evoluciones ,  cuáles  se  conservaron 
después,  y  en  los  términos  que  fueron  adoptados 
sucesivamente  en  Inglaterra,  Alemania  é  Italia; 


hasta  coGrcciahubo  una  especie  de  torneo  cuan- 
do Aoa  de  Saboya  se  casóenConstanlinoplacon 
el  emperador  Andrónico.  En  las  memorias  ita- 
ianas  vemos  á  Hugo,  vizconde  de  Pisa ,  alaba- 
do en  M  ío  por  Lorenzo  Vernese  ,  que  seguia 
el  uso  de  proponer  premios  para  las  carreras, 
las  justas  y  pasos  de  armas  (2) ;  y  en  4158  los 
Cremoneses  desaliaron  á  pelear  en  el  torneo  á  los 
habitantes  de  Plascncia  (5) ;  se  hicieron  mas 
frecuentes  estos  espectáculos  cuando  Carlos  de 
\njou  bajó  á  Italia,  llevando  allí  esta  pasión  des- 
de la  Pro  venza:  Dante  había  visto  muchas  veces 
<  ir  en  yualdanas ,  combatir  eo  los  torneos  y  cor- 
rer justas»  (4). 

Se  dalw  el  nombre  de  guoldanas  á  ciertas  tro- 
pas de  jóvcues  pertenecientes  á  las  principales 
familias  del  país,  que  se  rcuniau  á  caballo  con 
traje  y  armas  uniformes  para  recorrer  la  ciudad 
fingiendo  batallas ,  ó  salían  al  encuentro  de  los 
príncipes  ejecutando  pasos  de  armas.  En  la  justa 
dos  caballeros  se  lanzaban  al  combate  con  armas 
corteses,  esto  es,  lanzas  emboladas  y  espadas 
sin  tilo  ni  punta,  no  aspirando  mas  que  á  nacer 
perder  los  estribos  á  su  adversario. 

Las  grandes  solemnidades  de  la  Iglesia,  en 
especial  la  pascua  de  Pentecostés ;  las  coro- 
naciones, los  bautizos,  los  matrimonios  de  los 
príncipes,  una  victoria,  una  paz.,  eran  otras 
tantas  ocasiones  de  dar  torneos.  Un  heraldo, 
acompañado  á  menudo  por  dos  doncellas,  pa- 
saba de  castillo  á  castillo,  llevando  cartas  y 
carteles  á  los  adalides  de  mas  nombradla,  v  con- 
vidando á  todos  los  valientes  que  encontraban  en 
el  camino.  Se  acudía  eu  tropel,  como  antigua- 
mente á  los  juegos  olímpicos  de  Grecia,  á  estos 
juegos  militares,  donde  cada  caballero  ó  escude- 
ro se  disponía  á  probar  su  destreza  en  el  manejo 
de  las  armas,  y  á  los  cuales  concurrían  damas,  ba- 
rones y  gente  del  pueblo  para  ver  ó  para  mos- 
trarse. 

El  que  quería  entrar  en  la  liza,  debia  presen- 
tarse á  los  heraldos  con  objeto  de  acreditar  su 
nobleza;  y  colgar  su  escudo  en  el  peristilo  del 
castillo  ó  bajo  los  claustros  de  un  monasterio,  y 
el  heraldo  indicaba  á  quien  pertenecía.  Si  algu- 
na dama  ó  caballero  le  acusaban  de  descortés 
ó  de  cobarde,  tocaba  en  el  escudo  para  que  los 
jueces  del  torneo  le  administraran  justicia;  y  si 
estos  decidían  que  habia  fallado  á  las  leyes  del 
honor,  ó  que  se  habia  hecho  indiano  de  la  esti- 
mación de  una  mujer,  era  excluido  de  la  fiesta; 
infamándosele  y  expulsándosele  violentamente 
en  caso  de  que  se  atreviera  á  comparecer  en  la 
liza  sin  pedir  antes  perdón  á  las  damas ,  prome- 
tiendo para  lo  sucesivo  mayor  respeto  á  estas  y 
á  las  leyes  de  la  caballería. 

Esplendidos  pabellones  levantados  en  el  cam- 
po manifestaban  la  emulación  que  se  establecía 
éntrelos  concurrentes  a  fin  de  excederse  en  mag- 

(i)       Haslarum  ludís  el  tu  ruin*  usus  eqwmm, 
Ac  profonemto  tinrentt  premia  cunu. 

i  3 )  Ri  dEMco,  De  ten.  Frtd.  At>¡.  lib.  II.  8.— Pueden  consonar- 
se Uu  Caxck  ,  dií.  VII  sur  JoiwUle. ;  Fomckmagxe  ,  Vue*  gátérattt 
**r  ten  lowmis ;  Traite  den  tournoU,  ¡OHttrei,  ivrroateltet  tic 
Lion  KtW. 

i  4  i  Infie,  m,  XAH.  Y  Faí ¡o  de  los  Uberti  en  el  DMamndo,  U.  3. 

Jóvenes  embistiendo  la  iiuiutana, 
fraudes  torneos,  repelida*  justas , 
I  Con  juegos  nuevo*  contentar  se  lucian. 
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cofia,  el  yelmo  de  los  caballeros,  para  encomen- 
darles la  clemencia  siempre  que  alguna  descor- 
tesía atraia  contra  uno  solo  las  armas  de  mu- 
chos. Los  heraldos  de  armas  recordaban  á  lodos 
y  ácada  uno  las  leyesdcla  buenacaballeria,  que 
consistían  en  no  herir  de  punta,  sino  con  el  corte 
!  de  la  espada ,  en  no  pelear  fuera  de  las  filas ,  en 
!  no  dirigir  los  golpes  contra  el  caballo,  y  en  des- 
cargarlos solo  en  el  rostro  del  adversario  y  en- 


mficencia.  Se  construían  barracas  para  dar  abri- 
go á  la  muchedumbre;  en  seguida,  alrededor  de 
la  empalizada ,  se  alzaban  tablados  de  diferente 
altura,  á  veces  en  figura  de  torres  de  muchos 
pisos,  cubiertos  de  tapicería ,  con  puestos  sepa- 
rados para  las  señoras ,  otros  para  ancianos  ca- 
balleros de  conocida  experiencia,  los  cuales  de- 
bían fallar  acerca  de  la  bravura  de  los  campeo- 
nes y  del  mérito  de  los  golpes.  En  un  sitio  desde 

donde  pudiesen  distinguirse  las  menores  circuns-  Iré  sus  cuatro  miembros,  esto  es,  en  la  lon'ga; 


tandas  se  colocaban  los  mariscales  del  campo, 
destinados  á  mantener  las  leyes  de  la  caballería, 
á  dar  avisos  y  á  socorrer  al  que  lo  necesitaba. 
Tapices, pendoncillos,  banderas,  escudos, colga- 
duras y  flores  se  añadían  al  lujo  de  los  trajes,  de 
las  piedras  preciosas,  de  las  plumas,  délas  pie- 
les ,  de  las  desnudeces  seductoras ;  y  era  porten- 
tosa la  variedad  de  los  vestidos  de  los  hombres, 
dejas  mujeres,  de  los  criados;  unas  al  estilo 
señoril,  arrastraban  colas  de  doce  brazas  de 
largo ,  otras  llevaban  ajustados  corpinos ,  de  los 
cuales  se  desprendían  mangas  que  caían  hasta  el 
suelo ;  quiénes  figuraban  todo  género  de  anima- 
les, ó  iban  cubiertos  de  escrituras  de  todas  clases, 
ó  vestidos  de  músicos  con  líneas  deoro  y  notas  de 
perlas,  que  se  cantaban  ya  delante  va 'detrás  de 
ellos.  \gréguenseá  esto  extravagancias  aun  mas 
risibles,  como*  cuernos  enormes  en  la  cabeza, 
zapatos  con  inmensos  picos  é  interminables  ar- 
mazones de  peinados. 

A  veces  se  vieron  aparecer  damas  arrastran- 
do en  pos  de  sí  á  sus  amantes  encadenados  en 
calidad  de  caballeros  esclavos  de  sus  encantos, 
orgullosos  de  poder  mostrar  el  triunfo  de  la  her- 
mosura sobre  la  valentía ;  mas  á  menudo  se  con- 
tentaban con  darles  alguna  señal  distintiva,  un 
brazalete  ,  una  banda,  un  rizo  de  sus  cabellos, 
un  lazo ,  obra  de  sus  manos  ó  desprendido  de  sus 
adornos.  Era  glorioso  para  el  adalid  conservar 
en  la  pelea  aquella  prenda ,  y  si  la  perdía  apre- 
surábase su  dama  á  enviarle  otra ,  como  para 
alentarle  á  tomar  el  desquite  de  sus  contrarios. 
En  un  torneo  francés,  las  damas  se  hallaron  a)  fin 
sin  ningún  adorno ,  con  la  garganta  y  los  brazos 
desnudos,  flotándoles  los  cabeílospor  la  espalda, 
pues  todo  lo  habían  cedido  á  sus  campeones ;  al 
principio  se  ruborizaron  de  su  desaliño;  pero 
adviniendo  luego  que  aquella  desnudez  era  ge- 
neral ,  se  echaron  á  reír  por  haber  regalado  tan- 
tas cosas  sin  caer  en  cuenta  de  que  apenas  que- 
daban vestidas. 

Adelantábanse  los  caballeros  cubiertos  desde 
la  cabeza  á  los  piés  con  armas  en  que  resplan- 
decían el  oro  y  la  plata,  llevando  cada  uno  en 
la  lanza  una  banderola,  ó  en  el  pecho  una  ban- 
da que  ostentaba  los  colores  y  los  emblemas  de 
su  amada,  con  sobrevestas  y  escudos  diversos  en 
color,  en  fajas ,  con  barras,  en  escaques  en  ondas, 
en  figuras  dé  animales,  y  montados  en  fogosos  cor- 
celes españoles,  cuyos  jaeces  deslumhraban  por  su 
riqueza.  Entre  tanto  los  escuderos  contenían  á  la 
ruidosa  multitud,  embiidaban  á  los  caballos  ó 
preparaban  las  armas  á  los  caballeros ;  los  ju- 
glares y  ministriles  se  disponían  á  celebrar  al 
vencedor  en  sus  cantos;  las  damas  elegían  so- 
lemnemente un  juez  de  paz,  el  cual  debia  tocar 
con  la  pica  de  madera ,  en  cuya  punta  había  una 


en  no  herir  al  caballero  que  tuviese  levantada  la 
visera ;  en  no  unirse  muchos  contra  uno.  La 
suerte  ó  la  categoría  formaba  las  cuadrillas  que 
entraban  pomposamente  en  la  liza,  mientras  que 
el  heraldo  proclamaba  en  alta  voz  los  nombres 
de  cada  uno  de  los  que  las  componían ,  á  menos 
que  alguno  quisiese  permanecer  desconocido  de- 
todos,  excepto  del  juez  del  torneo. 

Pero  ya  suenan  los  clarines ;  los  caballeros 
se  precipitan.  ¡  Honor  á  los  valientes !  Comun- 
mente se  empieza  por  la  justa,  y  dos  campeones 
con  la  lanza  en  ristre,  marchan 'al  galope  el  uno 
contra  el  otro.  Al  choque ,  saltan  las  fuertes  as- 
tas en  pedazos  hasta  el  cielo ;  los  caballos  caen 

Eor  tierra.  Se  reputa  mal  caballero  al  que  ha 
erido  al  contrario  en  el  brazo  ó  en  el  muslo,  y 
villano  al  nue  ha  hecho  daño  á  su  corcel.  Si  so- 
breviene alguna  desleallad,  los  heraldos  tienden 
sus  mazas  entre  los  combatientes ,  intimándoles 
que  desistan  del  combale.  ¡  Feliz  aquel" que  ases- 
tando el  golpe  entre  el  hombro  y  la  cintura  der- 
riba á  su  rival  s;n  herirle!  Se  aplaude  al  adalid, 
al  campeón  vigoroso.  Tres  veces  se  ha  renovada 
la  justa  y  las  tres  ha  salido  vencedor ;  alcanza 
también  la  victoria  en  la  última ,  llamada  la  lan- 
za de  las  damas ,  porque  se  combatía  en  su  ho- 
nor con  la  espada ,  el  hacha  y  la  daga,  esforzán- 
dose en  desplegar  mas  denuedo  que  en  las  ante  - 
riores.  Entonces  los  heraldos  repiten :  ¡  Honor  al 
paladinl  ¡Honor  á  los  hijos  del  paladín'.  Eselamor 
de  las  damas  y  el  ten  or  de  los  caballeros.  Se  le 
decreta  el  premio  del  combate  en  medio  de  mil 
aclamaciones  y  palmadas;  los  cantores  repiten  su 
nombre  al  son  del  laúd;  las  damas  le  envían  tes- 
timonios de  su  satisfacción.  Se  le  ve  correr  ha- 
cia donde  está  la  que  ama,  y  bajar  su  lanza  an- 
te ella;  cuando  los  oficiales'de  armas  la  invitan 
á  presentarle  el  premio  del  combate,  que  viene 
á  ser  una  cinta,  una  guirnalda ,  una  armadura, 
ó  bien  anillos,  collares,  joyas,  él  lo  regala  á  su 
amada,  déla  cual  recibe  la  anhelada  recompen- 
sa, el  beso  en  la  trente. 

ftedóblanse  los  aplausos,  que  la  naturaleza 
humana  concede  fácilmente  al  valor  afortunado; 
el  que  obtiene  el  primer  triunfo ,  marcha,  rodea- 
do de  los  trofeos  de  las  armas  de  los  vencidos  y 
con  gran  pompa ,  al  palacio,  donde  es  desarma- 
do por  las  dantas  y  doncellas ,  y  ocupa  el  puesto 
de  honor  en  el  banquete.  Las  mujeres  mas  her- 
mosas le  escancian  el  vino  y  le  sirven  delicados 
manjares ;  mientras  que  él  mitiga  con  corteses 
palabras  la  derrota  de  sus  adversar  ios,  y  cuenta, 
ó  en  su  lugar  otro  caballero  ó  un  juglar,  las  ha- 
zañas intentadas  ó  llevadas  á  cabo  por  algún  pa- 
ladín. Los  mejores  golpes,  las  proezas  ó  los  ar- 
tos generosos  se  escribían  cu  registros  por  los 
oficiales  de  armas,  y  eran  repelidos  de  castillo 
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eo  castillo  por  tos  relatores  de  noticias  ó  por  los 
trovadores,  para  atestiguará  los  hijos  las  glorias 
de  sus  padres  y  excitar  la  emulación  de  sus 
iguales. 

Distribuíanse  también  otros  premios  en  pro- 
porción del  mérito  ó  de  la  fortuna ,  al  que  había 
rolo  mas  lanzas,  dado  los  mejores  golpes,  con- 
servado mas  tiempo  la  silla  ó  la  postura  vertical 
á  pié  íirme,  en  medio  de  la  refriega  del  lomeo, 
sin  levantarse  la  visera  para  .tomar  aliento.  La 
declaración  de  los  oficiales  de  armas  y  los  sufra- 
gios de. los  espectadores  eran  las  pruebas  que 
tenían  presentes  los  jueces  al  dictar  su  fallo :  á 
veces  se  remitía  la  decisión  á  las  damas ,  las  cua- 
les solían  disentir  de  la  sentencia  dada  por  los 
caballeros ,  en  cuyo  caso  adjudicaban  áotrocom- 
hatiente  un  premio  no  menos  estimado  y  mas 
querido.  Enun  torneo  que  se  celebióen  Cafiñan, 
el  caballero  Bayardo  rehusó  el  premio ,  diciendo 
que  era  deudor*  de  la  victoria  al  manguito  que 
había  recibido  de  su  dama.  Este,  con  un  rubí 
que  valia  cien  ducados,  fue ,  pues,  llevado  á  la 
dama  en  presencia  de  su  esposo,  el  cual  « cono- 
ciendo la  honestidad  del  buen  caballero ,  no 
«concibió  zelos.  i  Ella  regaló  la  piedra  preciosa 
á  aquel  que ,  después  de  Bayardo ,  se  había  se- 
ñalado mas  en  la  justa,  aña'diendo  :  En  cuanto 
al  manguito,  pues  que  monseñor  Bayardo  me 
hace  la  cortesía  de  decir  que  debe  á  él  su  victo- 
ria ,  lo  conservaré  toda  mi  vida  por  amor  suyo. 

Los  combales  mudaban  de  género  y  de  nom- 
bre. El  carruselCTA  una  iiesla  militar  con  carros 
y  decoraciones,  en  que  se  representaban  suce- 
sos de  héroes  antiguos  0  de  paladines.  Corrían  á 
veces  la  sortija,  ejercicio  sin  peligros,  en  que 
los  justadores  lanzándose  á  todo  galope ,  aspira- 
ban a  ensartar  en  su  daga  un  anillo  colgado ;  ó 
en  el  juego  que  llamaban  quintana,  dirigían  sus 
golpes  á  una  figura  movible  hecha  de  harapos  y 
dispuesta  de  modo,  que  en  dándole  en  cualquier 
sitio  que  no  fuese  la  frente,  se  volvía  y  descarga- 
ba su  bastón  sobre  el  torpeadalid.  En  el  pa<¡o  de 
armas ,  uno  ó  mas  caballeros  salían  á  campaña  y 
se  encargaban  de  defender  un  puesto  contra  todo 
el  que  pretendiera  cruzarlo  llevando  armas;  en 
su  consecuencia,  lo  cerraban  con  una  barrera,  v 
al  lado  colgaban  sus  escudos,  donde  golpeaba  el 
que  quería  desaliarlos. 

Boccaccio  dice  lo  siguiente  en  la  Fiammella, 
aludiendo  á  Ñapóles:  «Es  antigua  costumbre  en- 
«tre  nosotros ,  cuando  han  pasado  los  fangosos 
edias  del  iuvierno,  v  la  primavera  ha  devuelto 
«con  las  nuevas  yi-rhccillas  y  las  flores  sus  per- 
adidas  galas  al  mundo  ,  convocar  en  ios  días 

»mas  solemnes  á  las  habitaciones  de  los  caballe- 
aros las  damas  nobles  que  se  reúnen  allí  ador- 
nadas de  sus  mas  ricas  joyas;  y  nuestros  prín- 
cipes, montados  en  velocísimos  caballos  , 

•acuden....  vestidos  de  púrpura  y  de  telas  tejidas 
«por  manos  ihdianas,  con  obras  de  varios  colo- 
»res  en  que  se  mezclan  el  oro,  las  perlas  v  las 
«piedras  preciosas ,  de  que  van  también  cuGicr- 
«tos  sus  corceles.  Sus  blondas  cabelleras  flotan- 
tes sobre  sus  hombros  de  una  blancura  respiau- 
•deciente ,  están  sujetas  en  la  cabeza  por  un 
» tenue  círculo  de  oro,  ó  poruña  pequeña  guirnal- 
>da  de  tempranas  hojas :  en  seguida ,  con  un  lí- 


«gerísimo  escudo  en  la  mano  izquierda ,  y  una 
» lanza  en  la  derecha ,  al  son  de  las  trompas  tos* 
•caBas,  uno  después  de  olro,  y  seguidos  de  am- 
ichos ,  lodos  vestidos  de  la  misma  manera,  em- 
piezan delante  de  las  damas  su  juego,  en  que 
«alcanza  mayor  gloria  el  que  llevando  la  punta 
»de  la  lanza  mas  cerca  del  suelo,  y  cubriéndose 
«mejor  con  el  escudo ,  permanece*  sin  moverse 
«desairadamente  en  la  carrera  á  caballo.» 

Amadeo  VII  de  Saboya,  llamado  el  Conde 
Rojo,  encontrándose  en  campaña  con  el  rey  de 
Francia  contra  los  Flamencos ,  vió  presentarse  al 
enemigo  conde  de  Hedinglon ,  el  cual  llevaba 
sobre  su  corazón  dos  palomas,  bordadas  de  per- 
las ,  cuyo  pico  sostenía  una  cadenilla  de  ja  que 
estaba  colgado.un  rubí  rodeado  de  doce  diaman- 
tes, y  dijo  que  esta  joya  le  había  sido  dada  de 
aguinaldo  por  una  princesa  de  rara  vittud,  coa 
la  condición  de  no  ponérsela  en  el  dedo ,  si  el 
primer  día  del  siguiente  año  no  conducía  ante 
ella  después  de  vencerlos  con  la  fuerza  de  su  lan- 
za ,  doce  jóvenes  de  una  familia  tan  ilustre  como 
la  suya.  Anadió ,  que  por  eso  habia  solicitado  un 
salvo*  conduelo  para  dirigirse  á  aquel  campamen- 
to, donde  según  sus  noticias,  hallaría  la  flor  y 
nata  de  los  caballeros.  Pero  tanto  él ,  como  los 
condes  de  Pembroke  y  de  Arundcl  que  le  habían 
acompañado  en  busca  de  aventuras,  fueron  ven- 
cidos por  el  Conde  Rojo ,  en  el  combale  de  la 
lanza ,  en  el  de  la  espada  y  en  el  del  hacha. 

En  1454  el  español  Suero  de  Quiñones,  ha- 
biéndose situado  en  el  camino  de  Santiago  de 
Composlela,  declaró  que  rompería  una  lanza  con 
cualquiera  que  pasase,  pues  había  hecho  voto  de 
romper  trescientas  en  treinta  días.  De  consi- 
guiente ,  anunció  un  reto  que  decia  :  <  Todo  ca- 
ballero extranjero  hallará  caballos  y  armas,  sin 
«que  mis  compañeros  ni  yo  nos  reservemos  nin- 


«guna  ventaja. 

«Serán  rotas  tres  lanzas  con  lodo  caballero 
«que  se  presente ;  y  se  considerará  como  rola  la 
«que  saque  de  la  silla  á  un  caballero  y  haga  cor- 
«rer  sangre. 

«Toda  noble  dama  que  pase  por  aquí  ó  por 
«estas  cercanías  sin  tener  caballero  que  lidie  por 
«ella ,  perderá  el  guante  de  la  mano  derecha. 

«Cuando  dos  ó  mas  caballeros  acudan  á  res- 
catar el  guante  de  una  dama ,  solo  será  admíti- 
»do  á  la  prueba  el  primero. 

«Como  muchos  no  aman  de  veras,  y  podrían 
«querer  rescatar  el  guante  de  mas  de  una  dama, 
«esto  no  les  sera  permitido,  y  no  se  romperán 
«mas  de  tres  lanzas  con  cada  uno. 

«Tres  damas  de  este  reino  serán  designadas 
«por  los  heraldos  de  armas  para  asistir  como  tes- 
«tigos  á  los  combates,  y  responder  de  cuanto 
«suceda ;  pero  aseguro  que  la  dama  que  me  cau- 
tiva no  será  nombrada  jamás ,  por  cuanto  res- 
«peto  sus  magnánimas  virtudes. 

«El  primer  caballero  que  se  presente  á  resca- 
«lar  el  guante  de  una  dama,  recibirá  un  día- 
«ruante. 

«Si ,  como  acontece  á  menudo ,  fuere  herido 
«un  caballero ,  se  tendrá  con  él  el  mismo  cuidado 
«que  conmigo.» 

Concluve  de  este  modo:  « Sepan  todos  los  se- 
ñores del  mundo ,  y  todos  los  caballeros  y  no- 
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•bles  que  oyeren  hablar  de  las  condiciones  de 
■esta  batalla,  que  si  la  dama  á  quien  sirvo  lie— 
»garc  á  pasar  por  este  camino ,  deberá  seguir 
•libremente  sin  que  su  mano  pierda  el  guante; 
»y  que  ningún  caballero  que  no  sea  yo,  comba- 
tirá por  ella,  pues  esto  me  conviene  á  mí  mas 
»que  a  otro  alguno.» 

Suero  envió  este  reto  á  la  corte  de  Castilla, 
manifestando,  que  á  causa  del  voto  de  las  tres- 
cientas lanzas ,  necesitaba  de  muchos  adversa- 


das graves  y  la  muerte ;  como  aconteció  á  Go- 
dofredo  Plantagenct ,  hijo  de  Enrique  II  rey  de 
Inglaterra,  que  fue  muerto  en  París  en  1186;  a 
un  príncipe  de  la  casa  de  Misnia  en  1175,  á  Juan 
marqués  de  Brandeburgo,  en  1269.  Federico  11, 
conde  palatino  del  Hhin ,  se  rompió  la  espina 
dorsal  al  caer  del  caballo.  Cuando  posteriormen- 
te Enrique  II  de  Francia,  á  la  vista  de  su  esposa, 
de  sus  deudos,  de  sus  subditos,  cayó  herido  en 
la  frente  por  una  astilla  que  salló  de  una  lanza. 


ríos,  por  lo  cual  rogaba  que  acudiesen  á  su  so-  v  murió  de  la  herida ,  se  fue  perdiendo  el  uso  de 
corro.  Púsose  sumo  ardor  en  los  preparativos;  su  los  torneos  que  eran  ya  menos  frecuentes  por  la 
madre  le  mandó  una  dama  para  que  le  ayudase  |  decadencia  de  la  caballería  y  la  introducción  de 
á disponer  lo  necesario;  y  todo  anduvo  vicn-  \  nuevas  armas. 

to  en  popa ,  salvo  que  uno  de  los  combatientes  ;    La  Iglesia ,  previendo  estos  accidentes,  se  ha- 
murió  en  la  lid  y  no  le  fue  conferida  sepultura  en  bia  opuesto  siempre  á  tan  crueles  ejercicios,  lie 
sagrado.  Seria  imposible  referir  los  incidentes  gando  hasta  negar  la  sepultura  eclesiástica  á  los 
en  extremo  variados  de  aejuel  paso  de  armas.  Dos  que  morían  en  ellos. 


damas  cruzaban  acompañadas  de  dos  caballeros, 
y  habiéndoseles  invitado  á  dejar  el  guante,  sus 
poco  generosos  campeones  las  excusaron,  dicien- 
do que  iban  en  peregrinación  á  Santiago;  y  que 
no  conocían  las  leyes  de  aquel  paso  :  en  cónse- 


CAPITULO  IX. 

Majerei. — Cortea  de  amor. 

Por  lo  que  acabamos  de  decir  de  la  caballería, 


cuencia,  les  fueron  devueltos  los  guantes  con  vi-  :  se  deja  ver  cuánta  importancia  habían  adquirido 
tuperio,  diciendo  que  habia  muchos  caballeros  las  mujeres,  habiéndose  asociado  el  amor  taba- 
dispuestos  á  combatir  hasta  por  señoras  deseo-  lleresco  en  la  opinión  y  en  la  poesía  á  lodo  lo 
nocidas.  Un  noble  castellano  solicitó  recibir  de  que  hay  de  puro  y  generoso.  ¡  Honor  al  bello 
Suero  la  órden  de  la  caballería  paraser  digno  de  sexo !  era  el  grito  de  Tos  combatientes  como  tam- 
medir  sus  fuerzas  con  el ;  asi  se  verilicó  y  com-  bien  el  de  los  poetas.  Ofender  la  honestidad  des- 
batieron. Mendoza,  descendiente  del  Cid,  corrió  .  houraba  menos,  que  colocar  su  corazón  en  un 
sus  tres  lanzas,  é  imploró  el  favor  de  romper  <  objeto  bajo;  en  gloria  de  las  damas,  redunda- 
otras,  á  fin  de  ablandar  a  su  dama ,  pues  solo  bao  las  proezas  de  sus  adoradores,  lo  cual  les 
por  complacerla  habia  entrado  en  liza ;  á  lo  que  i  hacia  concebir  frecuentemente  un  orgullo  vir- 
contestó  Suero :  Decidme  quien  es,  é  iré  á  darle  ¡  tuoso ;  en  una  palabra,  la  mujer  era  el  ente  ideal 
testimonio  de  lo  valiente  que  sois;  pero  la  ley  no  que  dominaba  en  las  batallas,  en  la  poesía ,  en 
puede  violarse.  Un  trompetero  de  Lombardía  pi-  las  cortes,  en  los  torneos, 
dió  entrar  en  concurrencia  con  su  instrumento,  Algunos  han  pretendido  que  esta  veneración  á 
y  fue  vencido.  Ál  cabo  del  mes,  sesenta  y  ocho  las  mujeres  proveoia  del  carácter  germánico;  y 
caballeros  habian  corrido  setecientas  veinte  y  á  la  verdad ,  parece  que  entre  ellos  no  estaban 
siete  veces,  pero  Suero  no  habia  roto  sino  ciento  sumidas  en  aquella  abyección  que  las  habia  re- 


sesenta lanzas;  sin  embargo,  los  jueces  del  cam- 
po le  relevaron  de  su  voto,  y  le  hicieron  deponer 
el  collar  de  hierro  que  debía  llevar  hasta  haber 
cumplido  su  promesa. 

Todavía  con  posterioridad,  aquel  lord  Sur- 
rey  que  luego  fue  víctima  de  Enrique  VIH  ,  de- 
safió á  todo  el  que  atravesara  el  puente  del  Amo. 
á  lin  de  proliar  que  su  Geraldina  era  hermosa  en- 
tre las  hermosas. 

No  siempre  los  torneos  y  las  justas  termina- 
ban con  felicidad ;  hubo  veces  en  que  las  rivali- 
dades nacionales,  la  envidia,  la  ambición,  los 
odios  y  el  amor,  causa  frecuentísima  de  estos 
mismos  odios,  convirtieron  el  juego  en  una  ver- 
dadera batalla,  el  valor  en  furor ,  no  dándose 
cido  á  la  voz  de  los  heraldos,  á  las  órdenes  de 
los  príncipes  y  de  los  mariscales,  ni  á  las  súplicas 
de  las  asustadas  damas.  En  1173,  diez  y  seis 
caballeros  perecieron  en  varios  torneos  dados  en 
Síjonia ;  cuarenta  y  dos  caballeros  y  un  núme- 
ro igual  de  escuderos  en  uno  que  se  verificó  en 
Ncusse;  y  en  otro  que  presenció  Darnistadt 
en  1403 ,  se  suscitó  entre  los  campeones  de  ilesse 
y  los  de  Frauconia  una  disputa,  á  que  no  se 
pudo  poner  término  sin  derramar  antes  mucha 
sangre. 

A  veces  también  la  casualidad  producía  heri- 
tomo  in. 


ducido  á  ser  un  mero  recreo  en  Grecia  y  madres 
de  guerreros  y  de  ciudadanos  en  Roma.  En  los 
Niebclungen  la  mujer  no  experimenta  ni  exige  el 
amor,  si  no  lo  concede,  y  siempre  es  menester 
merecerlo;  pero  en  general,  las  tradiciones  ale- 
manas no  contienen  gran  cosa  tocante  áesta  ve- 
neración (1),  y  sobre  la  verdadera  galantería  no 
se  encuentra  nada  escrito  antes  de  la  Ilhtoriade 
Arturo  por  Godofredo  de  Monraoulb.  Una  reli- 
gión en  que  figuraban  entre  los  héroes  princi- 
pales las  mujeres ,  asociadas  á  su  obra  de  la  re- 
dención y  del  apostolado  (2) ,  no  uodia  menos 
de  inspirar  respeto  hacia  esta  mitad  del  género 
humano ,  que  la  doctrina  de  Cristo  declara  igual 
en  derechos  á  la  otra.  De  consiguiente,  se  trató 
de  educar  á  las  mujeres ;  el  tipo  propuesto  para 
su  imitación  fue  María,  como  virgen  y  como 
madre ,  y  se  las  ejercitó  en  su  mayor  parte  en 
los  monasterios  en  obras  de  mano  ¿"intelectuales 
al  mismo  tiempo  que  recibiau  la  instrucción 
moral. 

Los  monasterios  se  convertían  en  un  medio  de 
emancipación  para  la  mujer  ,  que  desempeñaba 
allí  lodos  los  empleos,  administraba  la  justicia  y 
las  almas,  emprendia  viajes  que  hubieran  com- 

{ t )  Véase  io  que  decimos  acerca  de  esto  en  la  pig.  646, 
(S)  Toa.  II.  par.  490 
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prometido  á  una  lega ,  y  resistía  á  tos  invaso- 
res ,  si  no  de  otro  modo ,  con  prodigios  de  con- 
tinencia. Ademas,  fue  nna  gran  fortuna  para 
ella  <juc  la  Iglesia  llegase  á  ser  el  tribunal  de  los 
matrimonios,  pues  asi  se  logró  desterrar  la  llaga 
del  repudio  y  el  sacerdote  acudió  donde  quiera 
que  la  mujer  padecía.  Las  leyes  de  los  Bárbaros 
hicieron  lo  que  estuvo  vedado  á  los  códigos  de 
la  sabiduría  antigua  :  tomaron  bajo  su  protec- 
ción el  bonor  de  las  mujeres  de  condición  libre  y 
basta  la  virtud  de  las  esclavas  (1). 

En  la  ley  ripuaria  y  en  la  feudal ,  se  conside- 
raba ya  á  fa  mujer  como  partícipe  de  los  bienes 
del  marido;  lo  cual  era  una  declaración  de  su 
eficacia  en  la  prosperidad  doméstica ,  y  el  reco  - 
nocimiento  de  la  familia  como  la  unión  de  dos 
seres  que  dirigen  á  un  fin  común  una  inteligen- 
cia igual.  £1  asignar  á  la  esposa  un  mundium 
la  constituía  propietaria,  y  por  tanto  libre;  y 
los  códigos  bárbaros  se  ocupan  mucho  en  lo  re- 
lativo á  sus  bienes ,  protejiendolos  aun  mas  que 
la  persona.  En  los  puntos  donde  siguió  rigiendo 
la  ley  romana,  la  mujer  tuvo  soiola  administra- 
ción *de  los  bicne^  parafernales ;  al  paso  que  la 
ley  barbara  hacia  al  marido  administrador  pero 
no  propietario  (2).  £1  Espejo  de  Suabiadice,  que 
el  marido  y  la  mujer  forman  un  cuerpo  y  una 
vida;  el  de  Sajonia,  que  no  pueden  poseer  nin- 
gún bien  dividido,  y  que  auna  vez  extendido 
el  mismo  cobertor  sobre  ellos ,  son  igualmente 
ricos. » 

En  la  época  del  feudalismo ,  sufria  la  mujer  la 
pena  de  un  ser  inferior,  y  era  siempre  casada  por 
el  padre ,  por  el  señor  ó  por  el  rey ;  hasta  leemos 
que  el  señor  podia  obligar  á  la  vasalla  á  casarse 
con  quien  éj  quería ,  cuando  había  cumplido  los 
doce  años  (5).  Era  condición  necesaria,  en  aten- 
ción á  que  el  marido  debia  entrar  en  el  número 
de  los  fieles  servidores  del  señor ,  y  la  mano  de 
la  mujer  podia  llevar  el  feudo  á  un  extranjero,  á 
un  enemigo. 

La  viuda  estaba  obligada  en  un  principio  á 
pagar  las  deudas  del  marido;  pero  después  se  la 
eximió  de  ello  mediante  una  ceremonia,  que  con- 
sistía en  acompañar  el  día  del  entierro  at  cadáver 
hasta  la  fosa;  soltarse  allí  el  ceñidor,  y  dejarlo 
caer  al  suelo,  y  en  seguida  tomar  el  manojo  de 
las  llaves  de  la  casa  y  arrojarlo  en  la  sepultura. 
Ademas,  le  era  permitido  llevarse  de  la  casa 
abandonada  el  mejor  lecho,  el  mejor  vestido,  las 
joyas  mas  preciosas,  el  traje  que  usaba  durante 
la'  enfermedad  de  su  esposo ,  una  cama  para  su 
doncella ,  y  un  animal  vivo  (i). 

Instituyóse  luego  una  milicia,  que  inscribía 
entre  susprinieras  obligaciones  la  ele  protejer  á 
las  mujeres  por  todas  parles  y  contra  todos ,  y 
sostenía  los  combates  contra  los  prepotentes,  ó 
el  juicio  de  Dios  contra  los  campeones,  para  lo 
cual  no  bastaba  el  brazo  femenil.  De  aquí  resul- 
tó aquel  ideal  de  virtud  y  de  valentía,  de  que 
posteriormente  abusaron  a  menudo ,  no  solo  los 
amantes,  sino  ademas  los  mctafisicos  y  los  poe- 
tas. También  las  Cruzadas,  con  sus  largas  viude- 

(l)  Véate  antes  pág.  136. 
(*)  Liutfr.;  IV. 

\S)  LlTTLKTOM. 

(4)  Qraai  CoHlamitr.  Bsu.anom  c.  XIV. 


i  XI. 

dades ,.  alteraron  el  sistema  de  las  familias ;  y 
fue  preciso  dejar  á  las  mujeres  la  administración 
y  hasta  la  regencia  de  los  reinos;  de  este  modo 
adquirieron  la  costumbre  de  obrar ,  y  el  mundo 
la  ele  verlas  obrar. 

Entonces  tuvieron  derechos  desconocidos  an- 
tes :  Luis  VII  databa  sus  actos  desde  la  corona- 
ción de  Adela  su  esposa;  San  Luis  se  nos  pre- 
senta de  continuo  entre  el  austero  semblante  de 
Blanca  de  Castilla  y  el  dulce  rostro  de  Isabel; 
algunas  asistían  á  los  tribunales  como  jueces  en 
causas  graves,  otras  se  armaban  para  ir  á  las 
Cruzadas ,  y  Alice  de  Montmorency  llevó  un 
ejército  al  famoso  Simón  de  Montforte  su  espo- 
so. Entonces  recuperaron  la  facultad  de  heredar 
de  que  las  había  despojado  el  feudalismo  (5).  El 
Vermandés  y  el  Amienés  pasaron  á  manos  de 
mujeres  en  Í077  y  1141;  desde  1115  á  124o,  se 
sucedieron  siete  mujeres  en  el  condado  de  Bou— 
logne;  ellas  gobernaron  el  Aojou  en  1203,  la  Tu- 
rena  en  12Í8 ;  el  Perche  en  1-240,  el  Arlois 
en  150á;  y  ya  antes  en  Italia,  las  condesas  Bea- 
triz y  Matilde  habían  presidido  juicios ,  investi- 
do abadesas,  citado  reos  y  sentenciado  pleitos  (6). 

llanta  se  hizo  legal  lá  cortesía  :  Jaime  II  de 
Aragón  ordenó  que  se  dejara  pasar  sano  y  salvo 
á  todo  hombre,  caballero  ó  no,  que  acompañase 
á  una  mujer,  á  menos  que  fuera  culpable  de  ho- 
micidio (i)  :  Luis  II,  duque  de  Borbon,  al  ins- 
tituir la  orden  del  Escudo  de  Oro,  impuso  por 
condición  honrar  principalmente  á  sus  damas, 
no  sufrir  que  fueran  calumniadas,  porque  des- 
mes  de  Dios,  de  ellas  procede  todo  el  honor  que 
luedan  adquirir  los  hombres  :  Roberto  de  Ar— 
>rissel  fundo  la  abadía  de  Fontcvrault ,  donde 
as  mujeres  son  superiores  á  los  hombres.  La 
abadesa  administra ,  recibe  a  las  nuevas  religio- 
sas, decreta  penas  eclesiásticas  y  civiles,  y  en 
todos  los  grados,  las  mujeres  son  superiores  al 
hombre.  A  veces  hubo  hasta  cinco  mil  religiosas, 
sin  contar  los  monges ;  y  las  abadesas  sostuvie- 
ron sus  derechos  contra  poderosísimos  usurpa- 
dores. 

Las  ideas  que  la  caballería  había  divulgado 
acerca  délas  mujeres  aparecen  de  un  fragmento 
en  francés  antiguo,  citado  por  Saint-Palaye ; « A 
la  sazón,  lodo  estaba  en  paz  y  se  hacían  gran- 
des tiestas  y  regocijos  reuniéndose  toda  clase  de 
caballería,  de  damas  y  de  doncellas  en  ios  pun- 
tos donde  se  celebraban ,  lo  cual  sucedía  á  menu- 
do. Allí  iban  por  grande  honor  los  buenos  caba- 
lleros de  aquel  tiempo ;  pero  si  casualmente  acon- 
tecía que  una  dama,  ó  una  doncella  de  mala  fama 
ó  censuradas  en  su  honor,  se  juntaba  con  una 
dama  ó  una  doncella  de  buena  reputación,  aun- 
que fuese  noble,  ó  tuviera  el  mas  ilustre  y  opu- 
lento marido,  al  puuto  aquellos  buenos  caballe- 
ros ,  de  su  propia  autoridad ,  no  se  sonrojaban 
de  presentarse  a  ellas  delante  de  lodos,  lomar 
de  la  mano  a  las  buenas  y  colocarlas  en  sitio  su- 
perior al  ocupado  por  las  que  eran  objeto  de 

(5)  A¡iud  ros  deeidunlur  aegetia  legllna  impera  tcntm;  btnigmot 
tange  ett  consuetud v  regui  Hostrt,  ubi,  $i  metioriexus  defuertt,  «»- 
tienta*  tucetdere  el  kareditatem  administrare  concedí  tur.  Kct- 
puesu  de  l.uU  ul  Jóten  a».  Uvcuxsxc ,  lora.  IV. 

(ti)  Gotefridu*  dieina  elementa  dvxet  mtrehio ,  tte.  Bntrix 
ejut  íúniai ,  tuu  uostro  mundburdio  recepimus.  Mi  turo  El ,  Anti*. 
medtt  xt'i  US! 

(7)  ür'M       Harem  hitp.  pif.  142». 
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eensura;  en  seguida  Ies  decían  públicamente: 
Señora,  no  os  parezca  mal  que  esla  dama  ó  don- 
cella vaya  delante ,  pues  aunque  no  sea  tan  no- 
ble y  rica  como  vos ,  no  se  halla  censurada  y  se 
lamenta  en  el  número  de  lasbueim;  lo  cual  no 
se  dice  de  vos,  y  lo  siento ;  pero  se  honrará  á 
quien  lo  merece,  y  no  os  quejéis  de  ello. 

»Asi  hablaban  Tos  buenos  caballeros;  y  colo- 
caban á  las  buenas  y  que  tenían  buena  fama  en 
el  sitio  preferente,  por  lo  cual  daban  ellas  gra- 
cias á  Dios  en  el  fondo  de  su  corazón  de  haberse 
portado  honradamente,  lo  que  les  valia  ser  con- 
sideradas y  preferidas ;  las  otras  se  desesperaban, 
bajaban  el  rostro  y  permanecían  cubiertas  de  ver- 
güenza. Esto  servia  de  ejemplo  á  todas  las  da- 
mas nobles,  pues  por  las  cosas  vituperables  que 
oian  decir  de  las  otras  señoras,  temian  y  se  guar- 
daban de  proceder  mal. 

>Pero  hoy,  á  Dios  gracias,  se  honra  tanto  á 
las  censuradas  como  á  las  buenas ,  y  muchas  de 
estas  toman  mal  ejemplo  y  dicen  que  es  todo  uno, 
y  que  lo  mismo  se  respeta  á  las  que  han  sido 
vituperadas  y  difamadas  que  á  las  buenas;  no 
hay  freno  para  las  malas  acciones ;  todo  se  di- 
simula; y  sin  embargo  se  habla  y  piensa  mal; 
pues  aunque  en  su  presenciase  les  tributa  honor 
y  cortesía ,  cuando  están  ausentes  no  se  libran 
de  la  censura.  En  midiclárnen  no  debiera  obrar- 
se asi ;  y  valdría  mas  mostrar  delante  de  todos 
sus  culpas  y  locuras,  como  era  costumbre  en  la 
época  de  que  acabo  de  hablar. 

•Añadiré  que  he  oido  hablar  á  muchos  caba- 
lleros de  los  que  vieron  á  aquel  señor  Godofre- 
do ,  el  cual  decia  que  cuando  cabalgaba  por  los 
campos  y  distinguía  el  castillo  ó  palacio  de  algu- 
na dama ,  preguntaba  á  quién  pertenecía ;  y  en 
cuanto  se  le  contestaba  De  fulana,  si  la  dama 
tenia  mala  nota,  se  desviaba  de  su  camino,  aun- 
que fuese  media  legua ,  con  tal  de  acercarse  á  la 

Euerta ;  allí  sacaba  un  pedazo  de  tiza  que  lleva- 
a  consigo ,  marcaba  aquella  puerta  con  una  pe- 
queña señal ,  y  se  volvía.  Al  contrario ,  cuando 
pasaba  por  delante  de  la  mansión  de  una  dama 
ó  de  una  doncella  cuya  reputación  se  mantenía 
ilesa,  si  no  estaba  muy  de  prisa,  iba  á  verla  y  le 
decia :  Mi  buena  amiga,  ó  mi  buena  dama  ó  don- 
celia,  ruego  á  Dios  que  os  haga  perseverar  en 
este  bien  y  en  este  honor ,  conservándoos  siempre 
en  el  número  de  las  buenas,  pues  debéis  ser  muy 
alabada  y  honrada. 
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gría ,  sino  en  el  de  exaltación  amorosa,  en  el  de 
principio  de  cosas  grandes  y  bellas.  Los  Italia- 
nos la  denominaron  gaya  ciencia ;  y  el  código 
español  recomienda  á  los  caballeros  la  alegría, 
esto  es ,  no  mostrarse  siempre  de  buen  humor, 
sino  abrir  el  alma  al  entusiasmo  que  engendra  los 
hechos  insignes;  sentido  análogo  á  aquel  en  que 
los  Italianos  usan  la  voz  triste ,  aplicándola  á  un 
malvado. 

Consistía ,  pues ,  la  gaya  ciencia  en  enseñar 
los  refinamientos  del  arte  del  autor ,  considerado 
como  un  beneficio  del  ciclo,  como  la  plenitud 
de  la  existencia  del  caballero,  el  manantial  de 
las  proezas,  y  en  suma  el  conjunto  de  las  vir- 
tudes sociales  (1).  También  aquí  se  habían  in- 
troducido diferentes  grados ;  habia  los  feignai- 
res,  vacilantes,  los  pregaires  ,  suplicantes,  los 
entendaires,  oyentes,  y  los  druz,  mancebos; 
palabra  de  inocente  significado  entonces. 

Asociando  ideas  religiosas,  caballerescas  y 
feudales,  se  estableció  como  principio  que  ánin- 

Sun  hidalgo  debía  faltar  una  dama  á  quien  dc- 
icar  sus  proezas;  y  contraía  con  ella  un  vínculo 
feudal ,  en  cuya  virtud  se  convertía  en  su  hom- 
bre ligio ,  lo  mismo  que  lo  era  del  señor.  Por  el 
primer  cánon  de  esta  unión  se  declaró  incompa- 
tible el  matrimonio  entre  los  dos  amantes,  si 
bien  podían  contraerio  con  otras  personas.  El 
rey  Carlos,  en  un  poema  compuesto  por  Fauriel, 
ama  á  no  sé  qué  parícnta  del  emperador  de  Cons- 
tantinopla,  con  quien  se  casa;  Gerardo  de  llose- 
llon ,  que  la  amaba  hacía  algún  tiempo  y  era 
correspondido  por  ella,  hubiera  podido  disputar 
su  posesión  al  rey;  pero  alegrándose  de  verla 
ascenderá  la  categoría  de  emperatriz,  se  casa 
en  su  lugar  con  Berta,  su  hermana.  En  el  mo- 
mento en  que  debían  separarse  ambas  parejas, 
condujo  Gerardo  debajo  de  un  árbol  á  Berta  y  á 
la  reina,  acompañada  de  dos  condes:  iQué 
pensáis,  dijo,  ¡oh  esposa  del  emperador !  deque 
os  haya  trocado  por  un  objeto  in  ferior  á  vosi — 
Si ,  respondió  ella ;  pero  me  has  hecho  empera- 
triz ,  y  por  mi  amor  te  has  casado  con  m  her- 
mana ,  cuyo  mérito  es  asimismo  muy  grande. 
Vosotros ,  ¡oh  condes  l  escuchad ,  y  tú  también, 
oh  hermana  !  confidente  de  mis  pensamientos;  y 
principalmente  tu,  ¡oh  Jesús  redentor I  A  todos 
os  tomo  por  testigos  y  fiadores  de  que  ofrezco  por 
este  anillo  amar  siempre  al  duque  Gerardo  ,  y 
de  que  lo  constituyo  mi  sindico  y  mi  caballero; 


De  este  modo  las  buenas  temian  y  se  guarda-  y  atestiguo  con  vosotros  que  le  amo  mas  queá 


ban  de  ejecutar  ningún  acto  que  las  privase  de  su 
honor  y  de  su  estado.  ¡Ojala  volviese  aquel 
tiempo !  pues  pienso  que  no  habría  tantas  vitu- 
peradas como  ahora.» 

¡Deplorable  aaturalezade  las  cosas  humanas! 
¡Haber  siempre  de  seguirá  las  alabanzas  de  toda 
buena  institución,  de  todo  sentimiento  noble ,  la 
confesión  de  los  abusos  á  que  fue  arrastrado! 

Del  mismo  modo  que  el  sentimiento  guer- 
rero habia  introducido  en  el  amor  las  extra- 
vagancias de  los  caballeros  andantes,  asi  las 
academias  y  las  costumbres  de  las  universidades 
que  entonces  se  formaban ,  lo  redujeron  á  un  sis- 
tema ,  á  una  disputa  regularizada ,  á  una  verda- 
dera ciencia ,  con  sus  términos,  leyes  y  ritos  es- 
peciales, llamada  joy ,  no  en  el  sentido  de  ale- 


mi  padre  y  ámi  esposo;  y  que  al  verle  partir, 
no  puedo  contener  mi  llanto.  Desde  entonces  el 
amor  de  la  reina  á  Gerardo  y  de  este  á  ella  se 
perpetuó  tan  solo  como  un  sentimiento  tierno, 
manantial  de  pensamientos  secretos,  conservando 
sin  embargo  la  fe  jurada  al  pié  de  los  altares, 
sin  dar  motivo  á  la  mas  leve  sospecha. 

Debía  resultar  de  aquí  una  compasión  religio- 
sa hacia  las  desventuras  causadas  por  el  amor, 
una  fácil  indulgencia  respecto  de  sus  extravíos  y 
cierto  odio  al  marido  que  los  castigase ;  en  el 
Tiistan  el  interés  se  fija  constantemente  en  el 

(1*  Los  Documento*  de  Amor  de  Barberlno  son  un  tratado  de 
buenos  modales.  Las  tejes  palatinas  del  rey  de  Mallorca  coniieuen 
también  algunas  prescripciones  de  cortesía ,  porque  «su  oficio  es 
producir  U  et'gria,  que  deben  buscar  los  principes  ante  lodo.» 
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protagonista  y  so  lsotta ,  á  pesar  de  .«os  faltas; 
Cabestaning,  que  castiga  á  Margarita,  solo  mue- 
ve á  abominación ;  y  taina  aguarda  al  asesino 
de  Pablo  y  de  Francisca  de  Rímini. 

También  resultaba  una  exaltación  próxima  á 
la  locura,  si  no  lo  era  ya.  Un  trovador  ofende  á 
una  dama,  y  esta exife como  reparación ,  que  se 
arranque  una  uña;  Ulrico  de  Licchtenstein ,  en  el 
torneo  dado  en  honor  de  su  dama,  recibe  una 
herida  en  un  dedo ;  y  como  ella  muestra  no 
creerlo ,  se  corta  el  dedo  y  se  lo  envia.  A  esto 
debe  atribuirse  el  frenesí  de  los  galcses,  cofra- 
día amorosa  de  hombres  y  mujeres ,  cuyo  objeto 
era  demostrar  que  el  amor  excedía  á  todas  las 
influencias  de  las  estaciones  y  los  elementos ;  en 
su  consecuencia ,  encendían  en  verano  grandes 
hogueras  y  en  invierno  llevaban  vestidos  ligeros, 
de  suerte  que  muchos  murieron  transidos  de  frío 
á  los  pies  de  sus  damas. 

Godofredo  de  Rudel  se  enamoró  de  la  condesa 
de  Trípoli ,  sin  conocerla,  y  solo  por  lo  que  con- 
taban de  ella  los  peregrinos  que  volvían  de  An— 
tioquía;  trovó  muchas  canciones  en  loor  suyo, 
se  hizo  cruzado  por  verla;  pero  en  el  buque  fue 
acometido  de  una  enfermedad  tan  grave ,  que 
todos  le  consideraron  como  muerto.  Sin  em- 
bargo, consiguieron  llevarle  á  Trípoli  y  de- 
positarle en  una  hospedería,  informando  al  pun- 
to á  la  condesa  de  su  llegada,  la  cual  corrió  á 
abrazar  á  su  desconocido  amante ;  este  recobró 
sus  sentidos,  y  dando  gracias  á  Dios  por  haber- 
le prolongado  la  vida  hasta  aquel  momento,  es- 
piró :  la  condesa  de  resullas  de  su  dolor  tomó  el 
velo. 

El  trovador  Rambaldo  de  Vaqueiras  en  sus 
cantos,  dice  que  el  marqués  de  Montrerrat,  com- 
pañero de  Balduino  en  la  conquista  de  Constan- 
tinopla,  luego  rey  de  Tesalónica,  habiendo  ce- 
sado de  amar  á  jacobina,  supo  que  sus  parien- 
tes querían  traerla  á  Cerdeíía  para  casarla 
contra  su  gusto;  y  sin  detenerse  corrió,  la  liber- 
tó y  la  dió  por  esposa  á  un  amigo  (iel  (1). 

Nació  la  gaya  ciencia  en  Provenzá;  después, 
cuando  Constanza ,  hija  de  Guillermo  I ,  conde 
de  aquel  país  y  de  la  Aquitania,  se  casó  con  el 
rey  Roberto,  la  introdujeron  en  Francia  los  jugla- 
res é  histriones  que  aquella  princesa  llevó  desde 
el  Mediodía  al  Norte  del  Loira .  Una  de  las  for- 
mas mas  brillantes  que  tomaba  la  gaya  ciencia 
consistía  en  las  tenzones  ó  juegos  partidos ,  en 
c^tes.  los  cuales  se  examinaba  y  fallaba  una  cuestión 
ííSif.    fI"e  versaba  generalmente" sobre  galantería. 

El  punto  capital  de  esta ,  v  al  mismo  tiem- 
po el  grado  supremo  del  poder  femenil  fueron 
las  Curtes  de  amor ,  institución  conveniente  al 
principio  para  introducir  costumbres  leales  y 
corteses,  castigando  á  los  que  se  apartaban  de 
ellas  con  la  única  y  terrible  pena  de  la  opinión; 
pero  que  después  degeneraron  en  una  estúpida 
mezcla  de  pedantería ,  irreligión  y  frivolidad.  Ya 
antes  del  siglo  XI  se  encuentran  ejemplos  (2); 

( I )  Estas  «ternuras,  con  oirás  varias,  se  leen  en  nuestros  iota- 
memos  de  Liteuatura. 

(:')  Acerca  de  las  Córtes  de  amor  véase  a  Ratxodard,  Chote 
de*  poítiet  original*  de*  Trouendottr* ,  tom.  II.  pag  1. XXXIII  y 
alg.  I'arts  I8i7.— Ahktin  .  A«*prirke  der  ViHMgerichle  amallen 
ñtndtrknftt  u  her»u»gegeben ,  u/irf  mi  einer  hütorteeAr»  Abhand- 
lung  6txr  die  Mmnegerickte  des  MUteMtert  begUttet.  Munich  1803 . 
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pero  el  buen  tiempo  no  duró  sino  desde  1150  hasta 
Kncs  de  aquel  siglo.  Las  damas  mas  hermosas, 
ayudadas  por  caballeros,  celebraban  aquellos 
tribunales,  á  imitación,  ó  si  sequiere,  como uní 
parodia  de  los  verdaderos  tribunales  jurídicos, 
algunos  permanentes  y  otros  momentáneos.  Las 
señoras  de  Gascuña  tenían  una  córle  perma  - 
nente;asi  como  Hermengarda,  vizcondesa  du 
Narbona  (1143-94) ,  á  la  cual  el  trovador  Pedro 
Rogger ,  su  amigo,  aplicó  el  nombre  místico  de 
Tort  n'avez;  y  Eleonora  de  Poilou,  la  elegante 
esposa  de  Luis  Vil,  y  luego  de  Enrique  II  do 
Inglaterra;  también  tenían  las  suyas  las  condesas 
de  Champaña  y  de  Flandes.  Abríanse  otras  qun 
solo  duraban  en  tiempo  de  las  fiestas  y  especial- 
mente de  los  consejos  plenos ,  ó  cuando  algún 
hecho  ruidoso  de  galantería  ó  de  desleal  tad  exi  - 
íjía  una  decisión  (3).  No  faltaban  magistrados  in  - 
teriores, designados  con  el  nombre  de  bailla  de 
alegría ,  vicario  de  amor  en  el  distrito  de  la  her- 
mosura, podeslá  de  los  verdes  bosques,  conser- 
vador de  los  altos  privilegios  de  amor ,  y  otros 
títulos  festivos  semejantes :  de  sus  fallos  se  per- 
mitía apelar,  lo  cual  se  verificaba  ¿instancia  del 
procurador  de  amor  ó  de  las  partes  (4). 

Servia  para  tales  juicios  un  código,  que  An- 
drés Cappel laño ,  historiador  de  estas  futilidades, 
dice  fue  introducido  por  »n  caballero  bretón,  el 
cual  lo  había  hallado  en  la  tumba  del  famoso 
reyArtús;  y  que  se  adoptó  y  promulgó  como 
ley  para  todos  los  amantes.  Entre  sus  treinta  y 
un  artículos  citaremos  los  siguientes:  « El  ma- 
trimonio no  es  excusa  legitima  contra  el  amor. — 
Quien  no  sabe  ocultar ,  no  sabe  amar. — El  amor 
debe  crecer  o  disminuir  siempre. — Son  insípidos 
los  placeres  robados  contra  las  inclinaciones  del 
corazón. — El  amor  no  acostumbra  habitar  en  la 
mansión  de  la  avaricia.— La  facilidad  disminuye 
el  precio ;  la  dificultad  lo  aumenta. — El  verda- 
dero amante  es  siempre  tímido. — Nada  impide 
ipie  un  hombre  sea  amado  por  dos  mujeres,  ó 
una  mujer  por  dos  hombres. » 

Extravagantes  cuestiones  eran  sometidas  á  sectet- 
aquellos  singulares  consistorios ,  las  cuales  ver-  f£ 
sanan  sobre  moral,  cortesías  caballerescas  y  *ax 
qucréllas  amorosas.  ¿  Qué  vale  mas ,  poseer  o 
gozar?  iQué  es  preferible ,  beber,  cantar  y  reir, 
ó  bien  llorar ,  amar  y  padecer  ?  ¿  Cuál  amor  es 
mejor,  el  que  se  enciende,  ó  el  que  se  reanimal 

Una  dama  había  ordenado  á  su  amante  que 
no  la  alabase  nunca  en  público ;  pero  encontrán- 
dose un  día  este  en  una  reunión  de  caballeros  y 
señoras ,  donde  empezaron  á  maltratar  a  la  que 
amaba,  después  de  haberse  contenido  un  instan- 
te acabó  por  violar  su  precepto,  defendiendo  su 
honor  ultrajado  ¿Debía  perder  Tos  favores  de  la 
dama  como  desleal  al  pacto?  La  condesa  de  Cham- 
paña dictó  sobre  este  punto  la  sentencia  siguien- 

(3)  «Las  tenzones  eran  disputas  de  amor  que  se  verificaban  en- 
tre caballeros  y  damas  poetisas, discurriendo  acerca  deslíen^  bella 
y  sutil  cuestión  amorosa  ;  y  cuando  no  podían  ponerse  de  acuerdo, 
U  remitían  para  la  definición  i  las  ilustres  damas  presidentes  que 
tenían  cortes  de  amor  abiertos  en  Signe  ,  Pierreteu  ,  Roroanlno, 
y  oíros  pimíos:  con  este  mouvo  se  fumaban  procesos,  llamados 
lous  arrtli  d'amourf.  Joan  de  Nostuevani,  Vidas  de  lotputta» 
protemalet,  p.  1S. 

i  1 »  Posteriormente ,  en  la  Francia  Meridional ,  el  principe  de 
amor  tenia  derecho  de  imponer  una  malla ,  llamada  pelote,  a  los 
caballeros  que  »e  casaba-i  fuera  del  pais ,  ó  a  las  señoritas  qac  to- 
maban  por  marido  a  un  eitraujcro. 
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MUJERES. — CORTES  DE  AMOR. 


te :  La  dama  ha  sido  demasiado  rigorosa  en  sus 
mandatos;  la  condición  exigida  es  ilícita ;  y  no 
cabe  imponerla  al  amante  que  rechaza  las  ca- 
lumnias dirigidas  á  su  señora. 

Preguntándosele  otra  vez  si  puede  existir  ver- 
dadero amor  entre  casados,  contestó:  Por  el 
tenor  de  las  presentes,  decimos  y  sostenemos  que 
el  amor  no  puede  extender  sus  derechos  entre 
marido  y  mujer.  Los  amantes  se  lo  otorgan  todo 
reciproca  y  gratuitamente ,  sin  ninguna  obliga- 
ción de  necesidad ;  al  paso  que  los  cónyuges  tie- 
nen que  someterse  por  deber  á  todas  las  volun- 
tades el  uno  del  otro.  Este  fallo,  que  pronuncia- 
mos con  extremada  madurez,  y  después  de  oir 
á  muchas  damas  nobles ,  pase  por  vei'dad  cons- 
tante é  irrefragable,  iíado  el  año  de  H74,  el 
tercer  dia  de  las  calendas  de  mayo,  indic- 
ción Vil. 

Un  caballero  se  enamoró  de  una  dama,  que 
halláudose  ya  comprometida  con  otro,  le  ofreció 
otorgarle  sus  favores  si  llegaba  á  perder  el  ca- 
riño de  su  rival.  Poco  después  se  casó  con  este; 
y  el  caballero  la  requirió  de  amores ;  pero  ella  se 
negó  á  corresponderá,  pretendiendo  que  no  ha- 
bía perdido  el  amor  de  su  primitivo  amigo.  El 
fallo  de  la  reina  Leonor,  fundado  en  el  que  aca- 
bamos de  tilar ,  condenó  á  la  daiiiaa  conceder  el 
afecto  prometido. 
Preparándose  un  enamorado  para  ir  ala  justa, 
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tenerlo  por  medio  de  regalos  seria  no  menor  cul- 
pa que  tratar  de  adquirir  á  este  precio  las  cosas 
sagradas. 

Por  el  contrario ,  otro  amante  se  quejó  de  usu- 
ra ep  los  convenios  estipulados  con  su  dama, 
debiendo  él  prestarle  servicios,  homenaics,  y 
hacerle  regalos  sin  fin ,  para  no  alcanzar  de  ella 
sino  un  beso  :  el  tribunal  declaró  que  no  había 
usura  en  semejante  trato;  pero  el  comentador 
reprueba  esta  sentencia,  apoyándose  en  el  Di- 
gesto y  en  los  concilios,  que  condenan  todo  linaje 
de  usuras. 

Un  escudero  cita  á  su  dama  á  juicio  por  haberle 
herid)  con  un  beso,  y  la  Corte  la  condena  á 
limpiar  todos  los  días  aquella  herida  con  sus  la- 
bios; c Bien  juzgado»,  observa  el  comentador, 
«según  el  título  de  reliquiis  ac  veneratione  sane- 
torum  (2). » 


(21  Trascribiremos  alcanas  cuestiones  mas  d>  este  género. 

Pregunta,  «l'na  dama  casada  se  halla  separada  ahora  de  su  na- 
ridü  por  divorcio.  El  que  fue  su  esposo,  pide  su  amor  con  ins- 
tancia.» 

«La  vizcondesa  de  Narbona  falla  como  sigue:  «El  amor  entre  los 
que  estuvieron  unidos  por  el  vinculo  matrimonial ,  si  luego  se  ban 
separado  de  cualquier  modo,  no  se  tiene  por  culpable,  y  si  por  cosa 
honrada.» 

Pregunta.  «Un  amante  dichoso  había  pedido  a  su  dama  licencia 
para  ofrecer  sus  homenajes  a  otra;  le  fue  concedida,  veesó  de  sentir 
nacía  la  primera  el  cariño  qne  le  había  profesada  antes.  Al  eabi  de 
un  mes  volvió  I  ella,  protestó  que  no  estaba  prendado  de  otro  ob- 
jeto, que  no  habia  querido  tomarse  ninguna  libertad  eon  la  otra, 
que  su  Unico  deseo  habia  sido  poner  a  prue  a  la  constancia  de  su 
amada;  per.»  esta  lepiivódesu  amor  porque  se  babi*  hecho  in- 


mando  hacer  su  divisa  al  gusto  desa  dan»,  y  |  ^^^¿¡^¿S^^Z^^.xm». 

nudo  Ungen  los  amantes  desear  otros  vínculos,  para  augurarse  mas 
de  la  fidelidad  y  constancia  de  la  persona  querida  ;  y  es  ofender  los 
derechos  de  los  amantes  negar  con  tal  pretexto  los  a  brutos  y  ■> 
ternura ,  1  no  ser  que  exista  la  certidumbre  de  que  un  amante  baya 
faltado  a  sus  deberes  y  violado  la  fe  prometida.» 

Pregunta.  «El  amante  de  una  dama  habia  partido  hacia  largo 
tiempo  á  una  expedición  ultramarina,  y  no  creyendo  esta  ya  que  vol- 
viese, y  basta  desesperándose  generalmente,  busco  un  nuevo  aman- 
te (Ja  secretario  del  auseute  se  opuso  a  ello ,  y  acusó  de  infideli- 
dad i  la  da  i.a.  Esta  expuso  asi  sus  razones:  pues  que  la  mujer, 
viuda  de  dos  años  de  su  amante  ,  queda  libre  del  primer  amor,  y 
puede  entregarse  a  un  nuevo  afecto  ;,  con  cuanta  mayor  razón  tiene 
derecho ,  después  de  transcurridos  muebos  aAos,  para  poner  a  otro 


la  adornó  con  los  colores  de  esta.  En  el  momea' 
to  de  partir,  fue  á  pedirle  su  bendición;  pero 
ella,  ungiéndose  enferma,  se  excusaba  de  ha- 
blarle. Elevada  la  queja  al  tribunal  de  amor ,  se 
la  condenó  á  poner  la  armadura  y  la  dalmática 
al  caballero  la  primera  vez  que  justase,  a  lievar 
su  caballo  por  la  brida  alrededor  del  palenque,  y 
á  presentarle  la  lanza,  diciendo :  Adiós  mi  buen 
amigo,  se  animoso,  nada  temas,  pues  hay  quien 
ruega  por  tí. 

Una  dama  se  quejó  de  que  su  amante  la  ofre- 
cía anillos  y  otros  regalos,  los  cuales  no  quería 
admitir  por  sospecha  de  simonía  en  amor;  y  el 
comentador  de  esta  causa  <  U  halló  que  le  asistía 
derecho  para  proceder  asi ,  porque  la  tercera  ley 
del  Digesto  de  donatione  ínter  virum  el  uxorem 
reconoce  en  el  matrimonio  algo  de  divino;  v  que 
siendo  en  efecto  el  amor  una  cosa  santa,  el  ob- 

( 1 )  Benito  de  Cour ,  que  comenta  los  decretos  de  amor  de  Mar- 
cial de  Auvcrnia.  Este  ultimo,  procurador  del  parlamento  de  París 
en  el  siglo  X  J  ,  tradujo  rn  prosa  las  antiguas  tenzones  provenzales, 
y  sacó  de  alli  una  colección  de  las  decisiones  pronunciadas  por  las 
Cortes  de  amor,  juzgando  en  los  varros  grados  de  instancia.  Las 
formas  son  las  de  un  leguleyo  de  1400 ;  el  espíritu  y  las  deci- 
siones corresponden  a  la  época  de  los  Trovadores.  Transcribiré  dos 
cortos  ejemplos : 

•Ante  el  podeslá  de  to»  rentes  bosques  se  entabló  proceso  entre 
un  amante  y  su  dama.  (¿nejábase  esta  ,  con  motivo  de  un  vestido 
verde,  diciendo  que  aquel  la  habia  besado  de  una  manera  impolíti- 
ca, basta  hacerla  enloquecer;  y  que  al  caer  se  babia  abi-rto  so 
gorgucra,  pudiéndose  ver  algo  de  la  camisa.  De  consiguiente,  pedia 
que  se  pronibiera  *  su  amante  jugar  mas  con  ella  ni  tocarla  sin  su 
permiso;  y  que  por  la  falta  cometida  se  le  condenase  a  pública  re- 
tractación: y  se  decretó  que  se  abstuviera  de  volverá  jugar  con 
ella  y  que  no  se  aproximara  al  sitio  que  la  dama  ocupase  sin  su  li- 
cencia ó  sin  que  ella  ie  llamara.  El  amante  se  dió  por  (tendido  de 
esta  sentencia  y  apeló  ante  el  Tribunal  aquí  instalado,  donde  se 
admitió  el  proceso  para  fallar  en  su  vista.  El  Tribunal,  después  de 
examinar  el  p  roce  su  y  hacer  tudas  las  observaciones  conducentes, 
declaró  que  se  habia  sentenciado  bien  y  apelado  mal ;  que  el  suso- 
dicho podesta  habla  juzgado  con  acierto  y  que  el  apelante  no  tenia 
p ;  en  tal  concepto  ,  le  condenó  a  retractarse, 
1  pago  da  las  costas  de  la  apelación  y  1  la  tasa- 


en  el  lugar  del  amante  ausente ,  que  no  ha  consolado  ni  alegrado 
con  ningún  escrito  ni  mensaje,  especialmente  cuando  las 
eran  tan  fáciles  y  frecuente»? 
Este  asunto  dió  lugar  por  ambas  partes  1  largas  contestaciones, 
isla  que  fue  sometido  al  tribunal  de  la  condesa  de  Champaña, 
que  pronunció  el  siguiente  fallo.  «Una  dama  no  tiene  derecho  de  re- 
nunciar a  su  amante  bajo  el  pretexto  de  su  larga  ausencia,  salvo  el 
caso  en  que  posea  pruebas  claras  de  que  ha  fallado  i  su  fe  ó  a  sos 
deberes;  pero  no  es  motivo  legitimo  la  ausencia  uel  amante  por  ne- 
cesidad u  otra  causa  honesta.  Nada  debe  regocijar  mas  *  una  dama 
que  oir  repetir  desde  los  lugares  mas  remotos,  qne  su  amante  ad- 
quiere gloria  y  es  estimado  en  las  reuniones  de  los  grandes.  V 
haber  enviado  cartas  ni- mensajes  puede  interpretarse  como  e 
de  una  extremada  prudencia ;  pues  no  habrá  querido  coollar  su  se- 
creta a  un  extranjero,  y  habrá  temido,  enviando  cartas  sin  comuni- 
car al  mensajero  su  secreto ,  que  los  misterios  del  amor ,  ore  por 
intidelidad  de  la  persona  encargada ,  ora  por  su  muerte  durante  el 
viaje  ,  fuesen  fácilmente  reveladas.» 

¡'resunta.  «Un  caballero  imploraba  el  amor  de  una  dama  ,  sin 
poder  vencer  su  repugnancia.  Le  envió  algunos  honestos  regalos, 
que  la  dama  admitid  con  tanta  gracia  como  reconocimiento,  sin 
«oyesen*  oesar  de  todos  sus  rigores  para  con  el 


llero ;  e»te  se  quejó  < 

que  la  dama  le  había  hecho  concebir  aceptando  los  presentes.* 
Juicio  de  ta  reina  Leonor.  «Conviene  que  una  mnir- 
ofrecldos  eon  Unes  amorosos ,  o 


regalos  que  le  sean 


en  el 


de  las 


ponda  *  ellos ,  ó  qoe  se  resigne  *  .- 
mas  abyectas  cortesanas.» 

Pregunta.  «Un  amante  ya  ligado  por  un  afecto  decoroso,  re- 
quirió de  amores  *  una  dama ,  como  sí  no  hubiera  prometido  antes 
su  fe  *  otra ,  y  fue  escuchado.  Cansado  de  so  dicha,  tornó  *  so  pri- 
mera amante,  y  movió  que.  ella  contra  la  segunda.  ¿Cómo  debe  eas- 
tigirscal  inllel? 

Juicio  de  ta  condesa  de  Flandes.  «Debe  ser  privado  de  los  favo- 
res de  ambas  damas ;  y  ninguna  que  sea  honrada  puede  concederle 
su  amor.» 

Pregunta.  «Un  caballero  amaba  1  una  dama,  y  no  teniendo  fre- 
cuentes ocasiones  de  hablarle,  convino  con  ella  en  comunicarse  sus 
votos  por  mediaciou  de  un  confidente;  esto  les  proporcionaba  la 
ventaja  de  amarse  con  misterio.  Pero  el  confidente,  faltando*  la 
confianza  en  él  depositada  .  no  habló  sino  por  si ,  y  sus 
bien  acogidas.  El  cabulero  denunció  el  caso  *  la  < 
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Eq  medio  de  estas  discusiones,  ya  frivolas,  ya 
obscenas,  llegaba  á  veces  un  fraile ,  cuyo  tosco 
sayal  contrastaba  con  los  fastuosos  vestidos  de  las 
damas,  y  proponía  cuestiones  graves,  por  ejem- 
plo estas:  si  era  mejor  gastar  el  dinero  con  bufo- 
nes, ó  emplearlo  en  mantener  á  ios  pobres;  si 
valia  mas  gozar  un  instante  y  padecer  toda  la 
eternidad,  ó  al  contrario  (1). 

Llevada  la  galantería  á  tales  excesos,  no  podía 
menos  de  convertirse  en  simplezas,  libertinaje  y 
profanaciones;  tanto  que  se  vió  á  uno  hacer  que 
se  le  otorgase  dispensa  por  los  sacerdotes  al  pié 
de  los  altares  para  amar  [á  una  mujer  casada, 
es  decir,  para  cometer  adulterio ;  y  otro  encendió 
velas  á  los  santuarios  á  fia  de  conseguir  vencer 
los  rigores  de  una  hermosa.  Sin  embargo,  entre 
muchas  frivolidades  y  sutilezas,  las  Cortes  de 
amor  dejan  ver  en  sus  decisiones  una  protesta 
contra  el  matrimonio  grosero ,  puramente  cor- 
poral ,  y  el  amor  espiritual  toma  allí  su  principio. 

El  culto  á  la  mujer  se  extinguió  también  con 
la  caballería ;  pero  como  esta  continuó  en  los  hi- 
dalgos inermes  del  siglo  XVI,  el  amor  se  re- 
vistió del  carácter  de  tales  paladines ;  de  donde 
provinieron,  especialmente  en  Italia  y  en  Es- 
paña ,  aquellos  caballeros  servidores  Iserventi,) 
que  ridiculizó  Parini ,  y  que  fueron  desapare- 
ciendo á  medida  que  llegaron  á  ocupar  á  los 
espíritus  frivolos  pensamientos  mas  serios :  en- 
tonces las  mujeres,  cesando  de  ser  ídolos,  se 
convirtieron  en  objetos  de  amor ,  y  alcanzaron 
un  culto  menos  fastuoso,  pero  mas  tierno  y  digno. 

CAPITULO  X. 

Diversiones. 

Ya  que  estamos  tratando  de  materias  recrea- 
tivas, continuaremos  exponiendo  las  diversiones 
de  nuestros  padres;  pues  no  parecerán  de  seguro 
supérfluos  estos  pormenores  para  retratar  al  vivo 
aquella  época ,  la  mas  teatral  y  pintoresca ,  sea 
en  las  costumbres,  sea  en  los  acontecimientos. 

Con  motivo  de  los  torneos ,  de  las  Cortes  de 
amor  ó  de  algún  fausto  suceso ,  era  costumbre 

finca!  LeQer  mesa  franca;  solemnidad  a  que  algún  se- 
ñor muy  rico,  ó  bien  los  Concejos,  convocaban  á 
todo  el  pueblo  para  que  tomase  parte  en  sus 

1>laceres.  Hemos  hallado  una  antiauísima  entre 
os  Persas,  cuando  Asuero  obsequió  con  festines 
durante  siete  dias  á  todo  el  pueblo  de  Susa, 
desde  la  persona  mas  elevada  hasta  la  mas  hu- 
milde, en  el  vestíbulo  de  su  huerto  y  en  el  bos- 
que adornado  con  una  pompa  régia ,  pudiendo 

Champaña,  implorando  con  humildad  que  el  delito  foesc  jugado 
por  ella  y  por  las  otras  damas ;  y  el  mismo  delincuente  aceptó  aquel 
tribunal.* 

La  condesa ,  después  de  convocar  i  sesenta  damas ,  pronunció 
el  siguiente  fallo :  «Ese  desleai  amante  que  ha  hallado  ana  mujer 
digna  de  él,  disfrute,  si  tal  es  su  voluntad,  de  unos  placeres  qac  tan 
mal  ha  sabido  adquirir,  ya  qne  ella  no  se  ha  sonrojado  de  prestar- 
se a  semejante  culpa ;  pero  quedan  ambos  excluidos  para  siempre 
del  amor  de  otras  personas,  sin  que  sean  citados  jamas  a  asambleas 
de  damas,  ni  a  las  cortes  de  los  caballeros t  pues  que  el  amante 
violó  la  fe  de  caballero,  y  la  dama  los  principios  del  pudor  femenil, 
envileciéndose  hasta  corresponder  al  amor  de  un  confidente.»  D. 

( 1 )  En  el  siglo  de  los  filósofos  y  en  París,  La  Harpe,  con  motivo 
de  ana  tragedia  de  Voliaire,  suscitó  en  una  cátedra  de  profesor  la 
eaestion  de  si  Orosman  era  mas  desgraciado  cuando  creia  infiel  a 
Zaira,  ó  cuando  después  de  haberla  asesinado  descubrió  su  inocen- 
cia. Muchos  ingenios  discutieron  en  pró  r  en  contra ,  y  La  Harpe 
leyó  las  cartas  de  estos  á  su  auditorio ,  y  laceo  inserid  la  desicion 
oo  ta  Cunv  de  LiUratura.  Y.  las  Lecáouu  de  Yimiuia. 


cada  uuo  comer  lo  que  mas  le  agradase :  «nadie 
•había  que  obligase  á  beber;  pero  en  cada  mesa 
«estaba  uno  de  los  gefes  para  cuidar  de  que  cada 
>cual  tomase  lo  que  fuese  de  su  gusto  (2).» 

Lo  mismo  sucedía  en  las  mesas  francas  qnc 
nuestros  padres  disponían  con  indecible  pompa. 
Acudian  allí  músicos ,  cantores ,  saltimbanquis, 
charlatanes,  volatineros ,  bufones ,  quienes  re- 
cibían vestidos,  comida  v  dinero.  Se  servia  de 
comer  en  los  patios  y  en  los  prados  á  todo  el  que 
llegaba,  y  no  se  dejaba  partir  á  ningún  señor  ni 
barón  sin  algún  regalo  proporcionado  á  su  cate- 
goría. En  las  bodas  de  Bonifacio,  padre  de  la 
condesa  Matilde  de  Toscana,  duraron  los  ban- 
quetes tres  meses ;  y  según  cuenta  Donizzone, 
concurrieron  allí  muchos  duques,  cuyos  caballos 
tenían  herraduras  de.  plata;  se  sacaba  el  vino  de 
los  pozos  con  un  cubó  alado  á  una  cadena  de 
oro,  y  hubo  otras  magnificencias  asombrosas. 
Cuando  Can  de  la  Scala  recobró  á  Yerona ,  tuvo 
mesa  franca  durante  un  mes,  y  solo  en  la  ciudad 
se  juntaron  cinco  mí  1  caballos  extranjeros.  En  1?52 
la  tuvieron  en  Milán  cerca  de  la  puerta  Verce- 
llina  algunas  compañías  de  nobles  y  plebeyos 
con  divisa  blanca  y  roja ,  haciendo  levantar  un 
gran  número  de  pabellones  v  cabanas  de  hojas 
de  árboles,  donde  cada  cual  fuese  servido  abun- 
dantemente: todos  los  dias  iban  allí  á  regalarse 
los  ciudadanos  de  tres  barrios;  y  á  fin  de  (roe  los 
demás  no  se  quedaran  sin  divertirse ,  había  dis- 
puestas en  las  calles  y  en  las  plazas  mesas  donde 
comer  y  beber. 

Buonamente  Aliprando,  autor  de  una  crónica 
de  Mantua,  escrita  en  los  tercetos  mas  toscos 
que  pueden  leerse  (3),  describe  con  todos  sus 
pormenores  la  mesa  franca  de  los  señores  de 
Gonzaga  cuando  verificaron  á  un  tiempo  sus  tres 
matrimonios.  Acudieron  de  todas  partes  muchos 
barones,  llevando  cada  uno  un  regalo  de  vestidos 
de  velludo  ó  de  mezcla  de  lana ,  ó  de  color 
bayo  y  escarlata ,  forrados  unos  de  piel  de  cor- 
dero, otros  de  zorra  ó  de  conejo,  y  otros  de  ar- 
dilla con  botones  de  plata :  no  bajaban  de  tres» 
cientos  treinta  y  ocho,  y  fueron  repartidos  á 
bufones  y  magistrados.  Quién  daba  copas  de 
plata,  quién  cucharas,  quién  palanganas,  todo  lo 
cual  ascendió  al  peso  de  doscientos  cincuenta 
marcos.  Otros  presentaron  platos  y  copas  de 
madera  en  número  suficiente  para  toda  la  corte; 
el  gremio  de  los  mercaderes  regaló  mil  ducados: 
muchos  llevaron  carne  y  volatería;  algunos  con- 
dujeron magníficos  caballos  de  batalla.  Por  sa 
parte  los  Gonzagas  regalaron  veinte  y  ocho  ca- 
ballos, de  valor  de  dos  mil  doscientos  ducados; 
los  demás  gastos  de  heno ,  avena,  y  víveres,  su- 
bieron  á  cincuenta  y  dos  mil  francos.  Veinte  y 
cinco  caballeros  de  la  nobleza  fueron  vestidos;  y 
ocho  dias  duraron  las  fiestas  en  medio  de  torneos', 
justas,  orgías,  músicas  y  bailes,  contándose  hasta 
cuatrocientos  tocadores  de  instrumentos  y  bu- 
fones, á  quienes  se  gratificó  con  ropas  y  dinero. 

El  mismo  cronista  nos  informa  de  los  presentes 
que  veinte  años  después  se  hicieron  en  aquella 
córle  para  celebrar  las  bodas  de  la  hija  de  Ga- 
leazo  Visconte  con  Lionel,  hijo  del  rey  de  logia- 

í 


i)  Libro  de  Ester  I.  5-«. 
3)  En  los  Antlq.  IM.  lom.  V. 


■'i 


«le 


DIVERSIONES. 


«79 


térra.  Cien  platos  fueron  dispuestos  en  el  grao 
salón  para  los  convidados  mas  ilustres;  en  las 
oirás  salas  los  restantes;  y  lauto  ruido  armaban 
que  no  se  oia  otra  cosa.  Las  viandas  eran  lle- 
vadas acabado,  y  el  primer  servicio  se  componía 
de  lechoncillos  dorados ,  con  el  regalo  de  dos 
leopardos  ricamente  guarnecidos  y  doce  pares  de 
sabuesos;  el  segundo  de  liebres  y  sollos  dorados, 
á  que  seguían  seis  pares  de  lebreles  adornados 
de  plata  y  seda,  y  seis  azores;  el  tercero  de  ter- 
nera y  truchas,  y  ademas  el  regalo  de  seis  bor- 
ceguíes con  franjas  de  terciopelo,  hebillas  dora- 
das y  cordones  de  seda  negra.  En  el  cuarto  ve- 
nían perdices,  codornices  y  truchas  doradas ,  y 
un  presente  de  doce  gavilanes  con  cascabeles  de 
plata  y  doce  pares  de  sabuesos.  Para  el  quintó 
servicio  dierou  ánades,  cisones  y  carpas,  acom- 
pañados de  doce  balcones  con  la  caperuza  bordada 
de  perlas.  En  el  sexto  hubo  vaca  y  capones,  sazo- 
nados con  ajo  y  esturiones.  El  sétimo  fue  de  ter- 
nera y  capones  con  limonada  y  tencas,  doce  ar- 
neses  para  justas,  doce  lanzas  y  otras  tantas  sillas 
doradas  de  montar.  En  el  octavo  se  sirvió  vaca 

Elicada  y  amasada  con  queso  y  azúcar,  y  anguj- 
as, siendo  el  regalo  de  doce  ricos  arreos  de 
guerra  completos.  Aparecieron  en  seguida  car- 
nes, pollos ,  peces  en  gelatina ,  con  doce  piezas 
de  brocado  de  oro  y  otras  tantas  de  seda  de  co- 
lores. Luego  vasos  de  gelatina  sabrosa  y  gruesas 
lampreas,  _con  el  regalo  de  dos  toneles  de  vino, 
seis  barreños  y  otros  tantos  morteros  de  plata 
dorada.  El  undécimo  servicio  consistió  en  ca- 
britos y  ánsarones,  con  el  donativo  de  seis  cor- 
celes bardados,  v  un  número  igual  de  lanzas,  tar- 
jas y  capellinas  de  acero,  una  de  estas  guarnecida 
de  hermosísimas  perlas.  El  duodécimo  consistió 
en  liebres  y  cabritos  en  salsa,  con  peces  endulce, 
acompañados  de  seis  caballos  de  batalla,  otras 
tantas  lauzasy  yelmos.  El  decimotercio  en  carne 
de  vaca  y  deciervo  sazonada  con  azúcar  y  limón, 
ea  tencas  y  otros  peces,  y  con  ellos  seis  pala- 
frenes ricamente  bordados.  Sucedieron  luego 
lencas,  pollos  y  seis  caballos  para  justar;  á  con- 
tinuación se  sirvieron  pichones,  coles,  habichue- 
las, lenguas  saladas,  carpas ,  y  por  regalo  una 
capucha  y  un  jubón ,  trabajados  en  comparti- 
mientos y  forrados  de  armiúo.  £1  decimosexto 
rué  de  conejos,  pavones,  cisones,  anguilas  sa- 
zonadas con  limón ,  y  una  ancha  aljofaina  de 
plata,  un  aderezo  de  rubíes  y  diamantes ,  con 
una  perla  de  gran  precio  y  cuatro  cinturones  de 
plata  dorada.  En  el  décímosétimo  se  sirvió  leche 
cuajada  y  quesos ,  con  el  presente  de  doce  bue- 
yes. A  los  postres  llegaron  las  frutas  y  los  vinos, 
y  luego  ciento  cincuenta  caballos  para  regalar  á 
los  barones  y  señores,  y  otras  varias  ropas  y  jo- 
yas. Tocaron  a  los  bufones  ciento  cincuenta 
vestidos,  y  después  de  muchos  torneos  y  juegos 
se  retiraron  todos  contentos. 

En  tiempos  de  vida  aislada  y  con  escasas  di- 
versiones, se  buscaban  ávidamente  tales  ocasio- 
nes de  ostentar  lujo  y  adquirir  renombre :  se  es- 
taba pensando  en  ellos  durante  un  año,  y  en  un 
solo  día  se  gastaba  lo  que  en  las  sociedades  re- 
tinadas se  disipa  en  placeres  habituales.  Actual- 
mente un  señor  tiene  todos  los  dias  diez  cubiertos 
á  su  mesa  decentemente  servida;  va  al  teatro  por 


la  noche ,  frecuenta  los  bailes,  y  otras  reuniones; 
al  paso  que  el  castellano  de  entonces  vivía  soli- 
tario en  su  inorada,  y  una  vez  en  su  vida  gas- 
taba uu  tesoro:  había  en  su  casa  mas  apariencia 
y  menos  realidad ,  mas  pompa  y  menos  como- 
didades. 

Los  que  no  se  han  acostumbrado  á  observar 
en  las  cosas  de  la  vida  sino  el  lado  frivolo ,  ha- 
brán hallado  otro  de  los  sentimientos  comunes 
á  la  especie  humana  en  la  importancia  atribuida 
al  comer  y  beber  juntos.  Los  Griegos  llamaban  á 
la  mesa  mediadora  de  la  amistad,  y  a  divina 
Bebe  escanciaba  el  vino  á  sus  dioses:  los  Roma- 
nos no  celebraban  ningún  tratado ,  ningún  con- 
venio, ninguna  ceremonia  sin  su  banquete  cor- 
respondiente (4):  los  Germanos  trataban  de  sus 
cuestiones  mientras  comían,  y  para  muchos  Bár- 
baros fue  título  de  honor  y  distintivo  de  libertad 
el  de  convidado  del  reu.  En  el  día  mismo  se  mira 
como  un  acto  de  política  el  convidar  á  comer  á 
uno  que  quizá  tendrá  mejores  platos  en  su  casa; 
y  se  considera  mayor  honor  sentarse  al  lado  de 
un  príncipe  en  la  mesa,  que  en  ningún  otro 
punto.  Una  prueba  de  esto  se  ve  no  menos  en  las 
mesas  de  los  pontífices ,  que  en  las  de  Tamerlan 
y  de  Atila;  y  asi  como  en  los  banquetes  políticos 
de  Francia,  Inglaterra  y  Suiza  se  excitan  los 
sentimientos  generosos  ó  los  turbulentos,  asi 
bajo  la  tienda  del  beduino  ó  en  la  cabana  del 
caci  jue  la  copa  y  la  comida  constituyen  el  pri- 
mer signo  de  la  hospitalidad.  Union  expresiva  y 
religiosa  pareció  el  congregar  á  los  hombres  en 
torno  de  una  misma  mesa  para  celebrar  los  fu- 
nerales y  las  fiestas  mas  solemnes:  Aquiles  dió 
un  banquete  á  Priamo ,  y  se  colocaron  mesas 
alrededor  de  la  pira  de  Héctor  y  de  Patroclo;  los 
primeros  cristianos  se  reunían  en  las  ágapas;  y 
noy  las  familias  se  convidan  mutuamente  en  las 

Sayores  solemnidades.  Este  sentimiento  general 
e' realzado  por  el  cristianismo,  reuniendo  á  ios 
fieles  en  la  comunión  de  una  misma  mesa. 

Los  banquetes  de  la  edad  medía  eran  solem- 
nidades al  propio  tiempo  populares  y  aristocrá- 
ticas. Juan  Galeazo  Vísconti  dió  uno  magnifico 
en  el  patio  del  Arengo  en  Milán,  donde  está  hoy 
el  palacio  real.  Según  refiere  Corio,  se  presento 
al  principio  á  cada  uno  de  los  convidados  tagua 
«para  lavarse  las  manos  destilada  con  esencias 
«preciosas;  y  siguieron  luego  las  viandas  lléva- 
telas al  son  de  trompetas  y  otros  varios  instru- 
mentos. El  primer  servicio  consistió  en  maza- 
i  panes  y  conhturas  doradas ,  con  las  armas  del 
•serenísimo  emperador  y  nuevo  duque,  en  copas 
»de  oro  llenas  de  vino  blanco;  el  segundo  en  po- 
llitos con  salsa  de  color  de  violeta,  esto  es,  uno 
«por  escudilla  y  picatostes ;  luego  aparecieron 
»dos  grandes  cerdos  dorados,  y  dos  terneras 
«también  doradas;  en  seguida  se  trajeron  in- 
» mensas  fuentes  de  plata,  y  en  cada  una  dos  pe- 
»dazos  de  ternera,  cuatro  de  castrado ,  dos  de 
«jabalí,  dos  cabritos  enteros,  cuatro  pollos,  cna- 
»tro  capones ,  un  jamón ,  dos  salchichones, 
«salsa  blanca  y  vino  griego  ;  después,  en  otras 
•fuentes  de  igual  tamaño,  cuatro  pedazos  de  ter- 
»nera  asada ,  dos  cabritos  enteros ,  dos  liebres, , 


(I)  Véaueltom.  II,  pif.  390. 
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«seis  grandes  pichones,  cuatro  aves,  cuatro  pa- 
•vones  cocidos  y  Yevestidos  cou  su  plumaje, 
«dos  osos  dorados  cou  salsa  amarilla  y  vino  li- 
•gero.  El  sexto  servicio  consistió  en  otras  gran- 
ides  fuentes  de  plata,  cada  una  con  cuatro  fai- 
» sanes  qqc  conservaban  sus  plumas  ;  y  á  couti- 
•nuacion  trajeron  grandes  cuencos  de  plata, 
•con  un  ciervo  entero  dorado ,  un  gamo  igual- 
mente dorado  y  dos  cabritos  en  gelatina;  luego, 
»en  fuentes  como  las  anteriores,  gran  número  de 
•codornices  y  perdices  con  salsa  verde;  después 
•empanadas "de  carne  dorada  con  peras  cocidas. 
««Entonces  se  presentó  de  nuevo  á  los  convidados 
nagua  destilada  con  delicados  olores  ,  á  la  cual 
tseguian  confituras  plateadas  en  forma  de  peces, 
»pan  plateado  y  malvasia ,  limones  en  almíbar 
«plateados  v  servidos  en  copas,  pescado  con  salsa 
«roja  en  escudillas  de  plata  y  pasteles  de  anguilas 
» plateadas.  Aparecieron  después  fuentes  de  plata 
scon  lampreas  y  zeladia  plateada,  grandes  tru- 
nchas con  salsa  negra,  dos  esturiones  plateados, 
«empanadas  verdes  y  plateadas,  almendras  fres- 
»cas,  melocotones  y  muchos  dulces  de  distintas 
•figuras.  Finalmente,  acabada  la  comida,  se  tra- 
jeron ala  mesa  ciertas  vasijas  de  oro  y  de  plata, 
»con  gran  cantidad  de  broches,  collares,  anillos, 
•piezas  de  paño  de  oro  y  de  seda ,  con  algunas 
•otras  de  púrpura,  todo  lo  cual  se  distribuyó  á 
•los  seüores,  según  la  categoría  de  cada  uno. » 

De  vez  en  cuando  nos  convendrá  recordar  es- 
tas  comí  das  solemnes,  cuya  mezcla  ofrecerá  álos 
gastrónomos  del  dia  uoa'singularidad  del  gusto 
de  nuestros  padres.  Se  habia  notado  especial- 
mente la  manía  de  dorar  y  platear  los  manjares 
v  como  el  pavón  era  el  ave  de  la  caballería, 
¿o  Jas  grandes  ocasiones  se  servia  con  el  orna- 
mento de  su  cola. 

Los  reyes  de  Francia  tenían  costumbre  de  ha- 
cer cinco  comidas  al  dia:  el  desayuno,  uua  co- 
mida á  las  diez,  otra  mas  tarde,  la  colación ,  y 
la  merienda  en  las  altas  horas  de  la  noche.  En 
los  días  ordinarios  su  comida  era  sopa  de  arroz 
con  puerros  y  coles ,  vaca ,  cerdo  salado ,  un 
principio  de  seis  pollos  ó  de  doce  en  dos  platos, 
jabalí  asado ,  queso  y  frutas ;  para  cenar  tenían 
vaca  asada,  sesos,  piés  de  vaca  con  vinagre, 
queso  y  fruta.  El  acto  de  empezar  á  comer  se 
designaba  con  la  frase  córner  r  eau ,  porque  los 


EPOCA  xt. 

perador  á  la  derecha ,  el  rey  de  Romanos  á  la 
izquierda,  bajo  un  dosel  de  tela  de  oro  donde 
estaban  bordadas  las  armas  de  Francia;  seguían 
los  obispos  de  París  y  de  Beauvais,  y  luego  en 
otras  mesas  duques  v  principes,  bajo. "tapices  de 
diferentes  colores.  Él  rey  habia  ordenado  cuatro 
servicios  de  cuarenta  pares  de  viandas ;  pero  re- 
galó el  cuarto  al  emperador  para  no  alargar  de- 
masiado la  comida.  En  el  intermedio  se  repre- 
sentó la  conquista  de  Jerusalera  por  los  Cruza- 
dos. A  una  extremidad  de  la  sala  se  veia  un 
buque  con  sus  velas  y  aparejo,  su  chusma, 
sus  armas  y  sus  banderas ,  ocupado  por  Godo— 
fredo  y  doce  personas  mas,  que  llevaban  arma- 
duras "de  la  época ;  en  la  popa  ¡ba  Pedro  el  Er- 
mitaño, y  la  nave,  impelida  por  gente  oculta 
en  lo  interior,  parecia  como  si  bogara.  El  segun- 
do intermedio  representaba  á  Jcrusalem  con  su 
templo  v  sus  minaretes;  un  sarraceno  gritaba 
desde  elfos ,  y  toda  la  muralla  aparecía  cubierta 
de  soldados  árabes ,  con  armaduras  y  estandar- 
tes á  su  manera.  También  la  ciudad  se  movió  en 
derredor,  y  cuando  Jerusalem  y  la  nave  estu- 
vieron una"  en  frente  de  otra ,  desembarcaron 
los  Cruzados  y  atacaron  la  ciudad,  apoderán- 
dose de  ella ,  después  de  grandes  esfuerzos.  Eo 
esta  representación  figuraban  ochocientos  caba- 
lleros. 

No  acabaríamos  nunca  si  intentásemos  refe- 
rir todas  las  extravagancias  de  que  se  quería 
hacer  ostentación  en  aquellas  solemnidades.  Al- 
gunas veces  al  tocar  el  mayordomo  con  el  cu- 
ciiillo  al  ave  que  se  creía  asada ,  saltaba  esta  vi- 
va ,  desordenándolo  todo  :  otras  veces  salia  un 
enano  de  debajo  de  un  pastel ,  con  grande  asom- 
bro de  aquella  hermosa  reunión.  En  un  banquete 
dado  por  el  cardenal  de  San  Sisto  en  147o,  se 
vieron  aparecer  ocho  parejas  de  ninfas,  y  en 
medio  de  ellas  á  Hércules  y  Deyanira,  á  Jason 
y  Medea,  á  Teseo  y  Fedra,  bailando  al  son  de 
los  pífanos;  pero  dc'rcpentese  lanzaban  los  cen- 
tauros á  robar  las  mujeres,  lo  que  no  podían  rea- 
lizar por  oponerse  Hércules ,  que  luchaba  con 
ellos  y  los  vencía. 

Generalmente  en  aquellos  tiempos  el  rey  ó  el 
señor  daba  de  comer  en  los  castillos  feudales  i 
todos  sus  dependientes,  de  donde  provino  el  uso 
de  los  inmensos  banquetes  y  de  las  enormes  comí- 
convidados  eran  llamados  al  son  del  cuerno  para  das,  que  después  se  reprodujeron  por  lujo.  En 

un  festín  abacial  del  año  1310  se  sentaron  á  la 
mesa  seis  mil  convidados,  ante  los  cuales  habia 


la  ablución  de  las  manos,  con  que  se  daba  prin- 
cipio. Los  barones  de  servicio  en  la  corte  tenia  n 
la  mitad  de  la  ración  del  dellin,  los  caballeros  la 
cuarta  parle,  los  escuderos  y  los  capellanes  la 

O  L*  t  ¡  i  Vil 

Cuando  el  emperador  Carlos  IV  fue  á  visitar 
á  Caí  los  V  de  Francia,  se  sirvió  un  banquete 
famoso.  La  sala  del  palacio  estaba  tendida  de 
cortinajes  y  adornada  con  tapices  y  figuras, 
todo  dispuesto  de  manera  que  se  viesen  las  es- 
tatuas de  piedra  de  los  reyes  de  Francia  colocadas 
dentro  de  los  nichos,  y  que  precian  velar  sobre 
la  fiesta.  Habia  cinco  aparadores  con  todo  género 
de  golosinas:  el  primero,  junto  á  la  sala,  estaba 
guarnecido  de  vasos  de  oro  y  frascos  de  plata  es- 
maltados ;  el  segundo  de  vajilla  blanca  y  de  bar- 
ro; en  los  tres  restantes  habia  vinos  de  todas 
clases  v  vasos.  El  rey  se  sentó  en  medio ,  el  em- 


ires mil  platos.  El  recuerdo  de  las  mostruosas 
comidas  de  la  edad  media  se  conservó  en  algu- 
I  ñas  fiestas,  especialmente  en  Alemania.  En  la  de 
los  carniceros,  que  fue  concedida  á  Nuremberg 
por  Carlos  V  en  1  j48,  se  presentó  una  morcilla 
de  seiscientas  cincuenta  y  ocho  varas  de  largo; 
los  carniceros  de  Konigsberg  en  1583  llevaron 
en  triunfo  una  de  quinientas  noventa  y  seis  va- 
ras, que  pesaba  cuatrocientas  treinta  y  cuatro 
libras  é  iba  sostenida  por  noventa  matachines 
en  horcas  de  madera :  la  de  16U1  tuvo  mil 
y  cinco  varas ,  y  novecientas  libras  de  peso, 
comiéndosela  en  unión  de  los  tahoneros  que  fa- 
bricaron panes  de  diez  brazas.  El  brillante  Fe- 
derico Augusto  I  de  Sajonia,  en  el  famoso  cam- 
po de  pfoarque  díó  en  1730  cerca  de  Muhlberg, 
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donde  gastó  cuatro  millones,  presentó  á  Jos  con 
vidados  un  pastel  de  catorce  varas  do  lar¿ro,  seis 
de  ancho,  una  y  media  de  alto,  llevado  en  un 
carro  dediez  varas,  deque  tiraban ocbocaballos. 

Es  antiquísima  la  costumbre  de  beber  «  la  sa- 
lud de  alguno  (1),  y  hasta  el  siglo  pasado  se 
continuó  brindando  en  los  convites  solemnes  á  la 
salud  de  los  reyes  y  los  principes.  En  Inglaterra 
se  llamó  este  acto  toast  ('  ) .  porque  el  que  brinda- 
ba al  fin  de  lacomida ,  ponía  en  la  copa  una  corte- 
za de  pan  tostado ,  luego  hacia  que  diese  la  vuelta 
hasta  volver  al  primero ,  quién  la  vaciaba  y  se 
comía  la  corteza.  Se  proponían  por  galantería 
brindis  extravagantes,  y  respecto  de  ellos  se  es- 
tablecieron leyes  que  no  lo  eran  menos,  y  que  sin 
embargo  no  podían  .dejar  de  cumplirse ;  por 
ejemplo,  el  caballero  que  bebía  á  la  salud  de  una 
dama,  arrojaba  al  fuego  alguna  parle  de  su  ves- 
tido, un  arnés,  cualquiera  cosa,  y  los  convidados 
tenían  obligación  de  hacer  otro  tanto  (2). 

Ya  hemos  dicho  (5)  que  la  caza  era  la  diver- 
sión favorita  de  los  nobles,  para  quienes  estuvo 
al  principio  reservada  asi  como  fue  su  distintivo 
el  halcón  que  se  empleaba  en  ella.  Por  tanto, 
se  les  veia  ir  con  este  ave  en  la  mano ;  adornar 
con  ella  sus  cimeras,  y  ponerla  como  señal  de  un 
origen  ilustre ,  en  los  escudos  y  en  los  sepulcros. 

',1)  Entre  ios  Griegos  del  tiempo  de  Homero ,  los  enemigos  se 
deseaban  la  salad  mutuamente  para  eicitarse  a  beber;  y  la  palabra 
fiiotesia  derivada  de  fiXixut,  que  significa  amigad,  estaba  consa  ■ 
grada  a  este  u><>.  I'ara  proceder  con  orden .  se  elegía  al  principio 
de  la  comida  un  rey  de  (a  mesa,  que  fijaba  el  instante  en  que  debían 
empelar  los  brindis.  Después  de  llenar  este  su  copa,  la  tocaba  con 
la  extremidad  de  ios  labios ,  y  luego  ta  liacia  girar  de  mano  en  mano 
hasta  que  habían  probado  todos ,  como  obligándole  por  este  acto  a 
pasar  amistosamente  el  tiempo  del  banquete.  Mientras  duraba,  te 
dirigían  voto»  particulares ;  reputándose  digno  de  lastima  aquel  á 
qolen  ningm  o  había  excitado  a  beber.  Al  ti n  venían  los  brindis 
solemnes,  para  los  cuales  era  necesario  beber  en  mas  abundancia  ó 
dejar  la  mesa ;  y  sobre  ¡a  cabeza  del  recalcitrante  se  vertía  el  uno 
qne  había  rehusado  tomar.  Bl  rev  de  la  mesa  proponía  loa  brindis, 
e  inmediatamente  correspondían  todos  al  augurio  en  medio  de  can- 
tas y  al  son  de  los  in*truiuentos ;  se  acaba ba  por  libaciones  en  ho- 
nor de  los  dioses  y  de  los  héroes. 

Asi  sucedía  entre  los  Griegos :  los  Romanos  los  imitaron.  Al 
principio  se  habían  contentado  con  propinar ,  esto  es ,  ron  decir: 
hago  rolos  porque  vosotros  y  nosotros ,  porque  lú  y  un  estemos 
buenas;  pero  ruándose  introdujo  entre  ellos  rl  lujo  asiático,  se 
reflnO  aun  esto;  y  especialmente  al  fin  de  la  República  ,  era  una  ce- 
remonia solemne  beber  las  coyas,  6  enriar  la  copa,  que  equivalía  a 
beber  a  la  salud  de  alguno.  Si  se  quería  saludar  i  un  convidado,  se 
echaba  vino  en  la  copa,  se  llevaba  a  los  labios,  y  de>pues  de  sorber 
unas  mantas  gotas,  se  le  enviaba  para  que  la  vaciase,  recogiéndola 
luego  el  siervo.  En  los  banquetes  mas  solemnes,  las  copas  y  los  con- 
vidados  estaban  coronados  de  flores,  y  ¿veces  las  rosas  eran  desho- 
jadas en  el  licor;  a  lo  coal  se  llamaba  beber  las  corono»  Las  copas 
j  las  coronas  no  se  bebían  sino  al  concluirse  la  comida ,  y  siempre 
en  favor  de  parientes ,  amigos,  amantes,  patronos,  ó  del  emperador 
cuando  lo  hubo.  Fntonees  se  prodigaban  a  porna  loi  juegos  y  los 
chistes;  se  escribía  con  el  vino  en  la  mesa  el  nombre  de  la  mesa  de 
la  persona  amada,  d  se  vaciaban  tantas  copas  como  letras  contenía. 

Los  Celtas,  los  Calos,  los  Bretones,  los  Germanos,  procedían  con 
mas  seneillet ;  el  cántaro  coman  daba  vuelta  i  la  mesa ,  y  el  que  lo 
llevaba  a  la  boca  decía  :  bebo  n  tu  salud,  nombrando  a  aquel  i  quien 
lo  pasaba  en  seguida,  y  que  frecuentemente  era  so  vecino.  A  veces 
resultaron  de  aquí  escándalos  y  sangre. 

Suiza  por  esta  razón  retobaba  San  Ambrosio  aquella  costumbre; 
spues  la  Igiesia  prohibió  á  los/elesiástieos  tomar  parle  en  tan 
ruidosos  placeres ,  así  cuno  beber  1  la  salud  de  alguno.  Kl  concilio 
de  Pctricaw  en  Polonia,  celebrado  el  11  de  novieroDrc  <tc  15ÍO,  pro- 
bloc  expresamente  i  los  clérigos  escitarse  unos  á  otros  a  beber  du- 
rante la  comida  y  beber  a  la  salud  de  nadie. 

{i )  A  proposito  de  esto  se  cuenta  que  estando  comiendo  sir  Mal- 
colm  Sldney  con  sus  amigos,  uno  de  ellos  reparó  que  llevaba  pues- 
ta ana  magnifica  corbata  de  ene?  je;  eu  seguida  propaso  el  toast  i 
una  dama,  y  arrojó  al  fue¿o  su  corbata ;  arción  que  fue  imitada  por 
todos,  incluso  Sidney ,  el  cual  meditó  vengarse.  En  efecto,  4  los 
pocos  días,  comiendo  c  m  los  mismo.,  brindó  por  ana  dama ,  y  tu- 
eiendo  llamar  á  nn  cirujano,  mandó  que  le  sacara  un  diente  que  te- 
nia enfermo;  y  los  demás  se  vieron  obligados  a  someterse  a  la  ley. 
El  seftur  Reugnot  leyó  a  la  Academia  de  Dijon  ana  disertación  sobre 
lo»  brindis. 
(3)  Véase  la  pag.  135. 

<* )  Y  sigue  llamándose  asi  el  acto  de  brindar  d  el  brindis. 

(S.  del  T.) 
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Los  halcones  eran  muy  apreciados  de  las  damas; 
y  los  caballeros  juraban  por  ellos,  mostrando  su 
solicitud  luna  rl  lie  Un  sexo  en  las  atenciones  que 
usaban  con  el  ave  cazadora  y  eu  su  habilidad 
para  ponerle  el  tiro  ó  la  caperuza,  soltarla,  lla- 
marla, excitarla,  lanzarla  sóbrela  presa  ó  qui- 
tarle esta  apenas  había  caído  entre  sus  garras. 
Los  llevaban  á  las  reuniones  y  en  los  viajes ;  en 
Milán  se  mandó  que  en  el  broten  nuovo,  donde 
se  reunían  los  nobles  y  tos  mercaderes,  se  lijasen 
perchas  para  colocar  á  los  halcones ,  azores  y 
gavilanes;  Eugenio  II  exhortó  á  no  llevar  á  la 
cruzada  perros  ni  aves ,  sin  embargo  de  lo  cual 
Felipe  Augusto  atraiaen  Tolemaida  las  miradas 
y  la  admiración  de  todos  por  la  extremada  her- 
mosura de  sus  halcones.  Habiéndose  escapado 
uno  fue  á  posarse  en  los  baluartes  de  la  ciudad, 
todo  el  ejército  marchó  á  cogerlo;  y  como  le  lle- 
vasen á  Saladino  ,  el  rey  dtó  por  volverlo  á, te- 
ner,  tanto  como  le  hubiera  bastado  para  rescatar 
á  muchos  prisioneros  cristianos.  Aquel  mismo 
monarca  rodeó  de  muróse)  bosque  de  Vincennes 
con  la  idea  de  poblarlo  de  caza ;  y  Enrique  de 
Inglaterra,  para  complacerle,  hizo  reunir  en 
Normandía  y  Aquitania  cuantos  ciervos,  gamos 
y  cabritos  pudo,  después  los  embarcó  en  un  bu- 
que de  alto  bordo  con  las  provisiones  necesarias, 
y  se  los  envió  por  el  Sena  :  á  fin  de  conservar 
las  razas,  habia  guardias  que  velaban  noche  y 
día.  Federico  II compuso  un  tratado  de  halcone- 
ría {**);  Carlos  IX  de  Francia  un  discurso  sobre  la 
caza ,  donde  cuenta  que  bailándose  San  Luis  pri- 
sionero éntrelos  Mamelucos,  tuvo  noticia  de  una 
raza  excelente  de  perros  de  que  se  servían  los 
Tártaros  en  la  caza  del  ciervo ,  y  consiguió  una 
trailla  que  condujo  á  Francia  y  a  la  cual  se  daba 
el  nombre  de  gris;  estos  perros  tenían  ademasel 
mérito  de  oo  estar  sujetos  á  la  rabia.  En  Oriente 
se  vió  también  la  caza  del  león,  y  los  Franceses 
trataron  de  imitarla  algunas  veces  en  su  patria. 

Hasta  el  clero  era  en  extremo  aficionado  á  la 
caza,  y  un  ar7obispo  de  York  llevaba  un  séquito 
de  doscientas  personas ,  mantenidas  á  expensas 
de  las  abadías  por  donde  pasaban,  cazando  de 
parroquia  en  parroquia  con  una  multitud  de  per- 
ros (4).  El  tercer  concilio  de  Letran  (1179)  pro- 
hibió esta  diversión  durante  las  visitas  de  la  dió- 
cesis, queriendo  que  los  obispos  no  se  hiciesen 
seguir  mas  que  por  cuarenta  ó  cincuenta  pala- 
frenes. 

Para  aumentar  el  placer  de  las  cacerías ,  ve- 
daron los  feudatarios  á  los  villanos,  bajo  severas 
penas,  molestar  la  caza,  que  de  este  modo  de- 
vastaba impunemente  los  sembrados,  convirtién- 
dose en  una  plaga  hasta  la  tímida  liebre.  Lam- 


(1)  Whitaker,  Hist,  of.  Crarc». 

(**)  Casi  podemos  asegurar  que  no  habrá  nación  que  presente 
tantos  calados  antigaos  de  cetrería  como  España ,  que  aunque 
no  andan  todos  impresos,  se  bailan  en  las  bibliotecas  ricas  en  ma- 
nuscritos. El  mas  extenso  y  mejor,  a  nuestro  parecer,  es  el  de  Pe- 
dro López  de  A-  ala  que  tiene  por  titulo: 

«Esta  es  la  carta  ó  libro  que  l'eru  López  de  Ayala  ynvió  y  bizo 
de  la  zetrena  de  las  aves,  la  qual  hizo  otando  presso  eu  Portugal 
en  el  castillo  de  Obiedos,  y  enbiola  al  obispo  de  Burgos  don  Gon- 
zalo de  Niebla.  • 

En  cuanto  a  la  Montería,  sobrado  conocido  es  el  Libro  que  man- 
do escrevir  rl  m«v  alto  y  muy  poderoso  rey  don  Alonso  de  Castilla 
uLeon,  ultimo  deMc  nombre  acrecentado  por  Gómalo  Atoóle  de 
Molina. 

ftt.  del  T.J 
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berlo,  arzobispo  de  Milán,  concedió  á  Burcardo, 
general  del  rey  Hodulfo,  como  especial  favor, 
perseguir  á  ud  ciervo  en  su  pradería  (1).  El  (o- 
rest-law*  en  Inglaterra  amenazaba  con  tan  rigo- 
rosos castigos  á  los  que  se  introducían  en  los 
bosques  reservados,  que  hemos  tratado  de  bus- 
car en  ello  un  motivo  político  (á) ;  y  las  estipu- 
laciones v  reservas  acerca  de  la  caza  formaron 
una  de  fas  principales  advertencias  del  pacto 
fundamental  de  la  libertad  inglesa.  Hasta  en  los 
estatutos  de  las  ciudades  era  protegida  con  sin- 
gular esmero  la  posesión  de  ios  animales  de  ca- 
za, y  el  de  Milán  obligaba  á  restituir  los  halco- 
cones,  prohibía  robar  los  perros  y  coger  las  pa- 
lomas ,  asi  como  también  las  golondrinas  ó  las 
cigüeñas.  Estas  últimas  aves,  ajenas  actualmente 
al  país ,  acudian  entonces  á  menudo ,  hacian  su 
nido  en  las  torres  v  purgaban  la  comarca  de  in- 
sectos venenosos  (o).  Florencia  tema  dos  compa- 
ñías de  cazadores,  conocidas  con  el  nombre  de 
lo*  Piacevolli  y  los  PUUelli,  que  iban  á  porfiaen 
busca  de  caza ;  y  la  que  lograba  mejor  resultado 
volvía  en  triunfo",  con  antorchas,  carros  y  grande 
ostentación. 

Luego  se  introdujeron  las  cacerías  simuladas 
á  imitación  de  las  verdaderas,  en  especial  la  del 
toro :  el  circo  de  Augusto  vio  con  frecuencia  y 
todavía  ve  esta  clase  de  ejercicios  gimnásticos. 
Alfonso  de  Ñapóles  dio  ai  emperador  Federi- 
co III  una  magnifica  cacería  iluminada  en  el  re- 
cinto de  la  Solfatara ,  donde  parecían  renovarse 
los  prodigios  de  la  magia.  Tristemente  memo- 
rable fue  la  que  se  dio  en  4535  en  el  Coliseo: 
a;  areció  allí  Ceceo  del  Valle ,  con  un  vestido 
medio  blanco  y  medio  negro ,  llevando  por  di- 
visa :  Soy  Lúeas  para  Lavinia,  alusión  á  la  que 
amaba  y  que  tenia  este  nombre  ;  Mezzos  tallo,  con 
traje  de  lulo  a  causa  de  la  muerte  de  su  mujer, 
llevaba  este  mote :  Vivo  inconsolable ;  un  hijo  de 
los  señores  de  Polenta  vestía  de  encarnado  y  ne- 
gro ,  y  su  divisa  era :  Si  me  anego  en  sangre 
¡  qué  dulce  muerte  la  mia !  otro  iba  "vestido  de 
amarillo »  y  decia  :  ¡  Guardaos  de  la  locura  de 
amor !  otro  de  color  ceniciento,  con  el  mote  :  Me 
abraso  bajo  la  ceniza  -,  un  Conti,  que  llavabaun 
traje  de  tisú  de  plata,  tenia  por  divisa:  No  es  me- 
nos blanca  la/e;Capoccio,  amante  de  la  castidad, 
vestía  de  color  de  rosa  pálido,  con  estas  pala- 
bras :  Soy  esclavo  de  la  Lucrecia  romana ;  uno, 
cuyo  traje  era  de  cuadros  blancos  y  negros,  lle- 
vaba este  mote  :  Loco  por  una  mujer ;  olio  que 
babia  escogido  los  colores  ve.de  mar  y  amarillo, 
el  siguiente :  Quien  navega  por  amor,  pierde  el 
seso ;  un  joven  Slulli ,  vestido  de  blanco,  con  los 
lazos  y  el  penacho  rojos ,  decia :  Estoy  aplacado 
á  medias;  uno  con  traje  azul  celeste,  llevaba  un 
perro  alado  á  la  cimera ,  en  el  cual  se  leía :  La 
fe  me  tiene  y  mantiene  ;  otro  vestido  de  colores 
oscuros,  con  bragas  blancas  y  sobrevesta  negra, 
tenia  en  el  yelmo  una  paloma  con  una  rama  de 
olivo  en  el  pico ,  v  el  mote ;  Siempre  llevo  la 
victoria;  otro  con  traje  verde  pálido,  decia:  Tuve 


(l)  LKTrn.  III.  1. 

iii  Veae*  antes  pag.  4tW. 

(3)  tola  regio  illa  ide  l*av!»>  *w>rfa/«ir  a  tenenotii  animal tbv«, 
el  máxime  urpentiluu  per  eiconias,  quir  itlic  loto  Kmpure  tent  el 
xttalii  moranlnr.  Atti.  Ticts.  fíer.  II.  Script ,  XI. 


viva  esperanza ,  pero  está  ya  muriendo  :  . 
mos  en  silencio  otras  di  visas  y  colores.  Estos,  á 
medida  que  sus  nombres  salían  de  la  urna ,  ba- 
jaban á  la  arena ,  y  después  de  saludar  ¿  las 
damas,  empuñaban  las  armas  y  perseguían  á  los 
toros ,  en  medio  de  los  aplausos  de  los  especta- 
dores. Pero  la  fiesta  terminó  de  una  manera  las- 
timosa, pues  diez  y  ocho  perecieron  en  la  lucha 
con  aquellos  animales  enfurecidos ;  de  modo  que 
á  este  sangriento  espectáculo  sucedió  otro  dolo- 
roso,cuando  la  muchedumbre  acudió  á  San  Juan 
de  Letran  para  asistir  á  los  funerales  de  las  vic- 
timas (4). 

Los  habitantes  de  las  ciudades,  habiendo  re-  jow¡ 
cobrado  su  libertad,  quisieron  tener  juegos  pú- 
blicos ,  que  en  su  mayor  parte  fueron  simula- 
cros de  guerra  y  ejercicios  de  fuerza.  El  parque 
y  el  circo  eran  en  Milán  los  lugares  donde  se 
reunian  por  cuadrillas  para  ejercitarse  en  la  car- 
rera ó  en  la  lucha ;  en  Verona  Campo  Fiore, 
en  Vícenza  Campo  Marzo ,  en  Padua  el  Prado 
llamado  del  Valle ,  en  Luca  el  Prado ,  donde 
aun  se  celebran  carreras  el  14  de  setiembre. 
En  Pisa  el  juego  del  Puente  recordaba  á  kin- 
zica,  que  se  decia  había  defendido  á  su  pa- 
tria sorprendida  por  los  Sarracenos  (3);  la  ciu- 
dad se  dividía  en  dos  partidos ,  el  del  Arrabal  y 
el  de  Santa  María ,  que  encontrándose  frente  a 
frente  en  el  puente  del  Arno,  se  apaleaban  con 
furia ,  hasta  que  quedaba  el  campo  por  uno  de 
los  dos.  Esto  era  demasiado  para  un  juego,  y 
poco  para  una  batalla,  como  dijo  Pedro  Leopol- 
do. Hemos  visto  en  Rávena  convertirse  en  san- 
grienta tragedia  diversiones  de  esta  clase  (6).  En 
Siena  se  festejaba  á  San  Jorge ,  representado 
por  un  hombre  de  armas  que  lidiaba  con  un  dra- 
gón ,  hasta  que  los  aplausos  anunciaban  su  vic- 
toria. Los  Sieneses  menudeaban  las  tiestas  en  la 
liza  y  en  el  campo,  de  las  cuales  se  ven  todavía 
algunos  vestigios  en  las  carreras  que  se  verifican 
allí,  en  los  meses  de  julio  y  agosto ,  en  diez  ca- 
ballos, enjaezados  con  blasones  distintos.  Goza- 
ban en  cuanto  al  pugilato  la  misma  reputación 
deque  hoy  disfrutan  los  Ingleses;  los  de  Prado 
eran  celebrados  por  su  habilidad  en  el  juego  del 
balón,  y  los  Florentinos  por  su  destreza  en  eliuego 
de  la  pelota  con  manopla  de  madera.  EnCarbona- 
ra,  en  Ñápoles,  se  verificaban  con  frecuencia  cóm- 
bales á  muerte  hasta  el  tiempo  del  Petrarca,  que 
trató  en  vano  de  dar  fuerza  con  su  autorizada  voz 
á  las  desoídas  prohibiciones  de  los  papas. 

Asi,  mientras  que  los  nobles  tenían  sus  fiestas 
aristocráticas ,  el  pueblo ,  obligado  á  pagar  los 
gastos  de  estas ,  quería  tener  las  suyas ,  cuyo 
asunto  era  por  lo  común  la  religión ,  aunque  for- 
maban contraste  con  ella.  En  Lorenase  quemaban 
en  mitad  de  la  cuaresma  maniquíes  de  paja  Ó» 


i  4)  l.ns  Bo.tcosTK  Mo<uu>t$cm  ,  AmU»  en  Her.  llaJ.  Sttifl. 
lona.  XII. 
|5)  Véase  anlespíg.  44i. 
lt¡)  Pig.  310. 

i  M  En  algunos  pueblos  de  Espaúa ,  especialmente  de  Andalucía, 
el  dw  que  mediaba  u  cuaresma ,  suspendía»  jo  muñeco  de  irapo  d< 
unas  casas  a  otras,  y  tenían  tiestas,  en  las  cuales  los  muchachos 
iban  vestido»  estrambóticamente  con  los  bulas  del  aüo  anterior.  A 
cao  *r  llamaba  mala  la  rieja.  Lsu  ro.Muuibre  se  tu  perdido  en  las 
capitales,  pcroevlste  en  algunos    eblos  chicos. 

,  .Y.  dtl  T.J 


Digitized  by  Google 


DIYERSl 

representando  á  las  cortesanas  (4);  en  Lyonse 
hacia  correr  el  caballo  loco,  esto  es ,  un  hombre 
revestido  de  una  figura  de  caballo  de  cartón, 
sobre  el  cual  iba  montado  un  ginete  también  de 
cartón,  con  una  diadema  en  Ta  cabeza,  y  que 
corría,  sallaba, ejecu taba  corbetas ,  en  medio  de 
las  risotadas,  los  silbidos  y  las  imprecaciones  de 
la  multitud ;  en  Rúan,  un  ansarón  embridado  y 
adornado  con  cintas,  era  conducido  por  dos  oli— 
cíales  de  San  Ovando,  al  son  de  cantos  é  instru- 
mentos ,  al  gran  molino ,  donde  le  presentaban 
á  la  ciudad  con  dos  grandes  panes  caballeros, 
dos  medidas  de  vino,  dos  pollos,  dos  platos  de 
buñuelos,  dos  trozos  de  carne  de  vaca  y  dos  de 
saladillo  :  en  el  Languedoc  y  en  Rouvergue  se 
habían  introducido  de  España  las  corridas  de 
toros :  en  Picardía  se  celebraban  certámenes  de 
poesía  y  de  música:  en  Salency  el  virtuoso  Medar- 
do supoconsagraraquellas  solemnidades,  estable- 
ciendo que  anualmente  se  diese  en  premio  una 
rosa  á  la  doncella  que  el  vecindario  proclamase 
como  la  mas  virtuosa  entre  todas. 

Pertenece  á  las  levendas  el  origen  de  otras 
muchas  ñestas.  En  Tarascón  salió  del  Ródano 
un  monstruo  que  devoraba  cuanto  encontraba  al 
paso,  hasta  que  una  doncella  fue  á  combatirle 
con  la  cruz  en  la  mano  y  le  venció.  Convirtióse 
Marte  en  patrona  de  la  ciudad ;  y  todos  los  años, 
en  la  pascua  de  Pentecostés,  una  procesión,  se- 
guida por  el  clero,  tributaba  homenaje  ásu  me- 
moria ;  después  salia  del  palacio  una  figura  de 
aquel  monstruo ,  llamado  Tarasca ,  rodeado  de 
Tarasquillas  vestidas  de  color  de  rosa ,  con  za- 
patos y  calzas  blancas;  y  llevaba  por  cola  un 
palo ,  con  el  cual  pegaba  á  los  que  se  le  acerca- 
ban incautos.  Entre  tanto  no  habia  locura  que 
no  se  permitiese;  se  rociaba  con  agua  á  los  tran- 
seúntes ;  se  tendían  cuerdas  (.ara  que  cayesen 
al  suelo  los  poco  precavidos ;  se  hacia  beber  vino 
por  tuerza,  ó  se  manchaba  á  los  curiosos  (2). 

En  Poitiers  se  decía  que  el  podeslá  trataba  de 
entregar  la  ciudad  á  los  Ingleses ;  pero  la  Virgen 
hizo  que  se  le  cayesen  las  llaves,  lo  cual  puso  de 
manifiesto  su  traición;  por  eso  todos  los  años 
ofrecían  los  ciudadanos  y  la  mujer  del  podestá 
en  ejercicio,  á  la  estatua  de  la  Virgen,  un  mag- 
nifico manto  de  seda.  En  Gannat  se  sabia  que 
Gerardo,  caballero  de  Rodez ,  habia  querido  se- 
ducir á  la  hermosa  lechera  Prócula ;  pero  habien- 
do esta  consagrado  su  virginidad  á  María ,  huyó 
de  los  amores  y  del  matrimonio  del  caballero, 
quien  alcazándola  en  su  fuga,  le  cortó  la  cabeza. 
Instituyóse  una  feria  anual  en  honor  de  aquella 
mártir,  y  formaba  parle  de  la  devoción  llevaren 
las  muñecas  las  cintas  de  Santa  Prócula;  luego, 
por  la  noche,  se  reunían  en  familia  para  regalarse 
con  un  gran  pastel  de  huevo  y  quesos. 

Se  remontan  sin  duda  á  aquel  tiempo  otros 
juegos  populares  que  aun  no  se  han  echado  en 
olvido,  como  la  carrera  al  villano  rojo,  la  piñata, 


i  1 )  En  Breaeia  continúan  entregándole  aquel  dia  4  uoa  bacanal 
en  iint  se  exponen  al  publico  cierto.»  mufiecos  o  peleles ;  lo  mismo 
acontece  en  otras  ciudades  de  Italia  y  Francia. 

•il  En  Rúan  se  celebraba  la  victoria  de  San  Román  sobre  la 
GargouUle  ;  y  el  18  de  ortubre  se  llevaba  con  eran  pompa  a  un 
sentenciad.)  á  muerte ,  para  que  levantara  el  («retro  fflertt,'  Je  San 
Bornan,  después  de  recibiré!  indal'j. 


OJfBS.  683 

los  gallos,  la  cucaña,  plantar  el  mayo,  y  algu- 
nos mas  por  el  estilo.  ('). 

Los  Concejos,  enriquecidos  por  la  libertad  y 
el  comercio ,  formaron  bandos  y  compañías  de 
hombres  y  mujeres  para  bailes  y  otras  diversio- 
nes. La  juventud  se  adestraba  mucho  en  cabal- 
gar ,  lo  cual  era  una  preparación  para  la  guerra; 
y  corrían  en  cuadrillas  la  gualdana ,  ó  empren- 
dían peregrinaciones  de  placer ,  ó  salían  en  gran 
número  á  recibir  á  los  príncipes  y  á  los  magnates. 
En  los  mejores  tiempos  de  Florencia,  dice  Juan 
de  Villani  (3) ,  «lodos  los  años  se  formaban  com- 
pañías ,  brigadas  y  cohortes  de  jóvenes  nobles, 
con  vestidos  nuevos,  que  construían  patios  cu- 
biertos de  paño  y  seda,  y  cerrados  por  empa- 
lizadas, en  varios  {motos  de  la  ciudad;  y  lo 
mismo  acontecía  con  las  damas  y  doncellas ,  las 
cuales  iban  por  las  calles  bailando  en  ordenadas 
lilas,  mientras  otros  señores  tocaban  instrumen- 
tos ;  y  todos  llevaban  guirnaldas  de  flores  en  la 
cabeza,  pasando  el  tiempo  en  juegos,  diver- 
siones, cenas  y  comidas. » Juan  Boccaccio  dice  (4): 
i  Hubo  en  Florencia  muchos  buenos  usos  que  la 
avaricia  desterró.  Entre  otros  uno  que  consistía 
en  reunirse  gran  número  de  nobles  y  formar  sus 
bandos;  de  suerte  que  hoy  uno  y  mañana  otro, 
todos  daban  su  banquete ,  obsequiando  á  la  com- 
pañía y  aun  á  algunos  extranjeros;  también  se 
vestían  uniformemente  á  lo  menos  uoa  vez  al 
año,  cabalgaban  por  las  calles  de  la  ciudad,  y 
solían  justar ,  especialmente  en  ocasiones  so- 
lemnes.» El  mismo  autor  nos  advierte  que ,  para 
agradar  á  las  bellas ,  los  jóvenes  simulaban  com- 
bates y  hacian  grandes  gastos,  no  consintiendo 
a  iuellas  sociedades  que  los  extranjeros  perma- 
neciesen en  las  hospederías.  En  la  propia  Flo- 
rencia se  formaron  en  4353  dos  compañías  de 
artílices,  una  en  que  iban  trescientos,  con  ves- 
tidos amarillos,  y  otra  compuesta  de  quinientos, 
que  los  tenia  blancos ,  durante  un  mes  no  hubo 
mas  que  juego»  y  diversiones  en  la  ciudad ,  que 
recorrían  de  dos  en  dos ,  con  trompetas  y  otros 
instrumentos,  llevando  ceñida  la  frente  de  guir- 
naldas ,  bailando,  con  su  rey  coronado  muy  ho- 
noríficamente ,  con  telas  de  oro  en  la  cabeza,  y 
dando  en  su  corte  continuos  banquetes  en  que 
se  hacian  grandes  y  magníficos  gastos  (5). 

Eran  muy  repetidas  las  iluminaciones ,  fre- 
cuentes y  variados  los  bailes;  asi  como  también 
las  carreras  de  caballos  berberiscos ,  ora  sueltos, 
ora  montados  por  un  escudero ;  y  como  el  pri- 
mer premio  consistía  ordinariamente  en  un  man- 
to de  seda  ó  de  lana,  se  llamaba  aquella  diver- 
sión correr  el  manto ;  luego  se  agregaban  á  este 

Sremio  jacas,  halcones,  cerdos,  gallos,  perros 
e  caza,  guantes  y  otras  cosas.  Se  consideraba 
un  cruel  ultraje  á  las  ciudades  sitiadas  hacer  cor- 
rer el  manto  al  pié  de  sus  murallas ;  y  Castruc- 
cio,  habiendo  vencido  á  los  Florentinos,  señaló 
las  puertas  de  Florencia  como  meta  á  una  car- 
rera de  caballos,  luego  de  peones,  y  por  último 
de  meretrices. 

\  3  i  Ilutar,  Vil.  131. 
(  i)  Jorn.  VII  nov.  0. 
í5j  G.  Villim.X.218. 

(*)  La  piñata,  los  gallos,  la  encaña  y  el  mayo,  son  también  muy 
uíailo»  en  toda  E<pai>a  y  especialmente  en  Castilla. 
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Algunos  pretenden  que  la  fiesta  del  buey  gor- 
do ea  París,  de  que  hace  mención  Raberais, 
trae  su  origen. de  los  paganos:  aquel  buey, 
adornado  como  una  victima,  recorría  la  ciudad, 
conducido  por  los  mozos  de  carnicería,  vestidos 
con  ricos  trajes ,  y  cuyo  rey  estaba  representado 
por  un  niño ,  montado  en  "el  obeso  animal ,  con 
una  banda  azul,  una  espada  desnuda  y  un  ce- 
tro ;  el  cual ,  en  medio  ae  un  extruendo  de  vio- 
lines,  pífanos  y  tambores,  iba  á  visitar  al  pre- 
sidente del  Parlamento  y  á  otros  magistrados, 
que  le  hacían  regalos. 

Multiplicábanse  las  diversiones  en  el  carna- 
val; nombre  derivado ,  según  algunos,  del  aban- 
dono de  las  comidas  crasas,  como  si  se  dijese 
vale  á  la  carne  (1).  Se  cree^uc  concluía  en  to- 
das partes  con  el  primer  domingo  de  cuaresma, 
cual  se  acostumbra  aun  en  la  diócesis  de  Milán, 
á  pesar  de  los  esfuerzos  que  hizo  allí  San  Carlos 
por  excluir  de  ese  domingo  las  tiestas  profanas. 

¿Quién  no  conoce  el  viernes  gnocolare  de  Vero- 
na(*)?  Roma  tiene  sus  moccoleti  ("*);  yes  mas  an- 
tigua aun  la  procesión  de  los  carros"  que  el  úl- 
timo domingo  de  carnaval  se  dirigía  al  Monte 
Testado,  a  En  Florencia,  dice  Varchi  (2),  tenían 
costumbre  los  jóvenes,  especialmente  los  que 
pertenecían  á  la  nobleza ,  ele  salir  á  la  calle  en 
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gustan  de  solazarse  libremente.  La  máscara  que 
sustraía  al  hombre  de  las  pesquisas  de  los  tri- 
bunales inquisitoriales,  y  que  aproximaban  el 
plebeyo  al  noble,  el  azácan  al  fraile,  la  es- 
posa del  mercader  á  la  mujer  del  dux ,  estaba 
protegida  allí  por  las  leves,  castigándose  con 
extremado  rigor  el  insuflo  hecho  al  individuo 
que  llevase  máscara,  y  que  podía  penetrar  hasta 
en  el  gran  consejo.  Cuando  los  Venecianos  ven- 
cieron á  Ulrico,  patriarca  de  Aquilea,  cogién- 
dole prisionero  en  unión  de  muchos  nobles ,  le 
obligaron  á  enviar  al  dux  todos  los  miércoles  de 
carnaval  doce  cerdos  y  otras  tantas  hogazas; 
después  el  jueves  en  conmemoración  se  celebra- 
ba una  fiesta,  que  consistía  en  cortar  la  cabeza 
á  un  buey  y  á  algunos  cerdos,  con  los  que  se 
regalaba  "el"  pueblo.  Entre  tanto  se  habían  le- 
vantado en  la  sala  del  Píovego  pequeños  casti- 
llos de  madera  que  el  dux  y  los  senadores  se  en- 
tretenían en  demoler.  Luego  en  la  entena  de  un 
mástil  se  ataba  un  cable  que  iba  hasta  la  cúspide 
del  campanario  de  San  Marcos,  por  el  cual  su- 
bía un  marinero  ayudado  de  cierta  industria, 
en  seguida  bajaba  á  la  torre  para  presentar 
dux  un  ramo  de  flores. 

Pero  aun  fuera  de  la  estación  del  carnaval,  Ve- 
necia  era  celebrada  especialmente  por  sus  fiestas; 
los  días  de  carnaval,  disfrazados  y  precedidos  1  juguetes  ofrecidos  por  la  nobleza  al  pueblo,  á  fin 
de  un  globo  inflado,  yendo  en  derechura  al  Mer- !  de  hacerle  olvidar  los  derechos  que  le  habían 
cado  Viejo ,  yá  los  ¿tros  puntos  donde  estaban  J  sido  arrebatados.  El  rapto  de  las  doncellas  (4) 
las  tieudas  y  los  tráficos  de  los  mercaderes  y  de  dió  origen  á  una  fiesta  que  se  celebraba  todos 
los  artesanos ,  allí  daban  golpes  al  globo ,  y  mez-  los  años  el  último  dia  de  enero,  y  en  la  que  doce 
dándose  con  los  demás  ciudadanos,  lo  empuja-  ¡  Marías  eran  casadas  con  dote  público  llevado 
ban  sobre  ellos ,  trataban  de  introducirlo  en  las  '  dentro  de  canastillos.  Pero  después  que  la  ale- 
tiendas,  á  fin  de  obligarlos á  cerrarlas,  y  poner  I  gría  hubo  degenerado  convirtiéndose  en  acciones 
término  por  aquellos  pocos  días  á  los  negocios.  I  torpes,  se  sustituyeron  en  lugar  de  los  jóvenes, 
Del  mismo  modo,  sin  causar  otro  daño  que  el  j  doce  maniquíes.  El  domingo  de  Ramos  se  solta- 
de  interrumpir  las  ocupaciones  de  todos,  solían  !  ban  algunos  pájaros  y  palomas  desde  la  galería 
pararse  formando  un  circulo  en  el  Mercado  Nue-  de  San  Marcos,  y  era  una  diversión  el  correr  en 
vo,  y  repartiéndose,  se  ponían  á  jugar  á  la  cox-  pos  de  ellas  y  contar  luego  cada  uno  sus  aven- 
cojita.  Salía  el  globo  por  lo  regular  dos  horas  ¡  turas.  Cierto  número  de  aquellas  aves  que  pu- 
antes  que  anocheciese;  habiendo  degenerado  j  dieron  librarse  del  ataque,  hicieron  su  nido  en 
en  lo  sucesivo  este  inocente  uso ,  molestaban  á  I  el  campanario ,  donde  se  ve  todavía  á  sus  des- 
los  transeúntes  y  les  arrojaban  lodo.    •  cendicntes  respetadas  por  las  revoluciones  y  por 

Venecia  conservaba  la  antigua  afición  á  las  el  despotismo, 
diversiones;  tanto  que  Pedro  Orseolo  I,  en  el '    En  la  Ascensión,  época  en  que  se  dirigía  á 
siglo  X ,  al  abandonar  la  corona  ducal  y  el  mun-  Venecia  multitud  de  gente  para  asistir  á  la  feria, 
do  por  el  claustro,  dispuso  de  su  hacienda,  de- 
jando mil  libras  de  oro  á  favor  de  sus  parientes, 
rail  para  los  pobres  y  mil  para  las  diversiones 


atraído  á  las  personas  de  todos  los  países  que 

( i )  CarnispHtmm  te  le  llama  i  meando  en  los  documentos  an- 
tiguos; y  los  ('.riegos  dicen  ¿*¿«f*o<  sin  cñrne.  Olrts  veces  se  le 
denomina  carntt  luttío,  cúrnU  levamen,  confín  do  donde 

proviene  el  rarnamale  de  los  Italianos. 

{i  i  HUlorúu ,  lib.  XIII.— Lasca,  pról.  de  las  Kovelas:  «Esta- 
mos en  carnaval ;  época  ea  que  se  permite  a  los  religiosos  alegrarse; 
los  frailes  juegan  entre  »l  a  la  pelota ,  recitan  comedias ,  y  disíra- 
lindóse  bailan,  locan  y  cantan;  hasta  en  las  monjas  no  se  des- 
aprueba  que  »e  vistan  de  hombres  estos  dias,  para  representar  sus 
fiestas,  con  gorros  de  terciopelo,  calzones  bien  ajustados  a  la  pier- 
na y  espada  al  cinto  •  <"** 

(o)  S*\ionnino,Crdnica. 

•)  Como  si  te  dijese  el  viernes  de  los  pestiños;  pues  anotólo  es 
una  especie  de  pestiño,  hecbo  ordinariamente  de  pasta  común. 

(**)  Diminutivo  de  moceólo,  candelilla 

<•")  Esta  costumbre  existia  entre  los  frailes  en  España,  cspccial- 
meuii'  |:or  Navidad. 

tNolai  del  Traductor,  j 


se  exponía  al  público  un  figurín  de  mujer  que 
servia  de  modelo  para  el  traje  femenil  de  aquel 
año ,  que  no  lo  variaba  á  cada  instante  como  su- 
públícas  (3).  "Sus  caroavafes  eran  ya  famosos  ¡  cede  en  el  dia.  Allí  se  ofrecían  también  á  la  ad- 
en  4094,  y  hasta  estos  últimos  tiempos  han  i  miración  las  obras  maestras  del  arte;  y  en  una 

de  las  últimas  ferias  anunció  Canova  la  resur- 
rección de  la  escultura,  presentando  su  grupo 
de  Dédalo  é  Icaro.  En  e!  mismo  dia  el  dux  em- 
barcándose en  el  bucen  lauro  de  ciento  sesenta 
remos,  se  adelantaba  hasta  el  muro  en  medio 
del  ruido  de  las  campanas,  de  los  instrumentos 
músicos  y  de  las  salvas  de  la  artillería  y  arro- 
jaba un  anillo  á  las  olas,  diciendo:  Mar,  nos 
desposamos  contigo  en  sehal  de  dominación  per- 
petua. Las  mesas  que  en  el  dia  de  Santa  Marta 
se  colocaban  á  orillas  del  canal  de  la  Giudeca, 
provistas  casi  únicamente  de  pescado,  ofrecían 
una  ocasión  para  contraer  nuevas  amistades  6 

<*;■  Véase  antes  pag.  MI. 
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renovar  las  antiguas.  También  la  república  ob- 
sequiaba en  ciertos  dias  solemnemente  á  los  pa- 
tricios, desplegando  un  gran  lujo  de  cristales,  y 
prodigando  confites  y  golosinas  de  todas  clases 
que  los  convidados  se  llevaban  á  sus  casas. 


En  Padua,  por  concesión  de  Enrique  IV,  se 
arrastraba  el  carroccio  alrededor  de  los  mu- 
ros de  la  ciudad ,  por  bueyes  y  caballos  con 
cubiertas  encarnadas  y  las  afroasdel  municipio, 
y  acompañado  de  guerreros.  Cuando  los  Pa— 


Proponiéndose  después  las  diversiones  formar  |  duanos,  después  de  haber  expulsado  de  su  pa 
buenos  marineros ,  había  frecuentes  regatas;  la  ¡  tria  á  Pagano,  podestá  de  Barbaroja,  revin— 


primera  de  las  cuales  se  coloca  en  el  año  131o; 
por  disposición  del  Senado  se  ejecutaron  en  lo 
sucesivo  el  dia  de  San  Pablo;  una  vez  á  la  se- 
mana ,  nobles  y  plebeyos  debían  ejercitarse  en 
ellas  eu  el  Litio.  El  pugilato  se  veriücaba  des- 
de setiembre  á  Navidad  en  puentes  sin  pre- 
tiles. Eran  famosas  las  fuerzas  de  Hércules, 
en  que  rivalizaban  los  Castellanos  vestidos  de 
encarnado  y  los  Nicololti  de  negro,  venciendo 
aquellos  que  se  elevaban  á  mayor  número  de 
pisos  [ággeres) ;  terminado  esto  sacaban  ciertas 


dicaron  su  libertad,  celebraban  anualmente  la 
fiesta  de  las  Flores :  se  hacia  circular  el  car- 
roccio, é  iban  en  él  doce  doncellas  noblcá ;  co- 
ronadas de  guirnaldas  y  esparciendo  flores ,  mien- 
tras que  también  á  ellas  se  las  arrojaban  desde 
las  ventanas  y  en  el  camino  por  donde  debían 
pasar.  Veinte  y  cuatro  ginetes  marchaban  al  lado 
del  carroccio,  "y  luego  que  este  llegaba  al  prado 
del  Valle ,  empezaba  entre  ellos  y  las  jóvenes  un 
bale  de  llores ,  al  cual  seguia  otro  con  armas 
ntre  los  ginetes  solos.  Fingíanse  ademas  com— 


espadas  sin  corle,  y  se  entretenían  parando  gol-  I  bates  entre  campeones  armados  de  rodelas  y 


pes  e  hiriendo ,  según  el  uso  de  los  Moros ,  ó 
bailaban  la  forlana  ('). 

En  los  bosques  de  la  abadía  de  San  Hilario, 
entre  Gambarare  y  la  laguna ,  los  cazadores  de- 
bían entregar  á  los  monges  la  cabeza  y  un  cuarto 
de  cada  jabalí ;  y  á  su  vez  los  monges  debian 
prestar  al  dux  preseas  y  caballos  cuando  iba  á 
cazar  allí;  y  mantener  sus  halcones  y  sabuesos. 
Vu  dia  después  de  Navidad  se  ejecutaba  una 
gran  cacería ,  y  el  dux  daba  á  cada  magistrado 
y  padre  de  familia  cinco  piezas  de  caza ;  lo  que 
se  reemplazó  en  tiempo  de  Antonio  Grimani  con 
las  oselas  (**),  especie  de  monedas  de  plata  acu- 
ñadas para  este  solo  objeto. 

Holandino  cuenta  que  en  1214  se  figuró  en 
T reviso  el  castillo  de  la  honestidad.  En  vez  de 
baluartes  y  de  almenas,  se  veian  para  su  defen- 
sa pieles  de  ardilla ,  telas  de  púrpura,  de  seda, 
armiños,  y  en  lo  interior  las  damas  y  doucellas 
mas  hermosas ,  llevando  en  lugar  de  yelmos  y 
corazas,  maga í lieos  vestidos,  Üabian  acudido  a 
la  fiesta  los  jóvenes  de  Padua,  de  Venecia,  ade- 
mas de  los  de  las  cercanías ,  todos  con  elegantes 
ropas,  y  dividiéndose  en  cuadrillas  bajo  el  estan- 
darte de  la  patria,  emprendieron  el  ataque  de 
aquella  amorosa  fortaleza.  Servían  de  proyecti- 
les granadas ,  confiles ,  las  flores  mas  lindas  y 
frutas,  aguas  de  olor  y  palabras  galantes.  Con 
este  género  de  armas  se  prolongaba  demasiado 
el  combate,  hasta  que  los  Venecianos  cambiaron 
las  suyas  en  zcquics,  y  entonces  los  Trcbisanos 
se  declararon  vencidos  para  poder  recogerlos. 
El  estandarte  de  Sau  Marcos  atravesaba  las 
puertas  indefensas ,  cuando  los  Paduanos ,  cre- 
yéndose burlados ,  se  arrojaron  sobre  los  vence- 
dores; desgarraron  su  bandera,  v  unos  y  otros 
echaron  mano  de  las  armas.  La  riña  pudo  apaci- 
guarse; pero  Venecia exigió  una  satisfacción,  y 
se  decretó  que  los  Paduanos  enviaran  anualmen- 
te á  la  ciudad  treinta  gallinas  cluecas ,  á  las  cua- 
les se  dejaba  libres ;  entre  el  pueblo  se  estable- 
cía una  competencia ,  para  quien  cogia  primero 
las  gallinas  ¡¡aduanas. 

i '  >  Nombre  do  mi  baile  del  Krial ,  de  donde  lia  tomado  r  l  nom- 
bre, y  se<un  •■irus  de  Korli. 

Esto  no  es  cierto.  La  Oscila  era  una  mooed.1  de  oro  en  Ve- 
r-tei»,  que  valia  KS  !:bra*  del  |iai*.  equivale  a  47  libras  y  IS  »i/<7- 
áo!  ivn¡ítf¡¡ ,  y  j  ui.t.s  IW  rejie»  \ci  nt. 
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mazas  de  madera ,  y  entre  valientes  sin  mas  ar- 
mas que  pequeños  sacos  llenos  de  arerna.  Las 
naumaquias,  de  que  hasta  Tilo  Livio  hace  men- 
ción al  nablar  de  aquel  país,  continuaban  eje- 
cutándose en  el  canal  de  San  Agustín ,  ó  en  el 
que  bañaba  hácía  Occidente  el  campo  de  Marte. 

Vicenza  atribuye  á  aventuras  dudosas  de  la 
época  de  los  Comunes  la  fiesta  de  la  Rúa ,  que 
consistía  en  llevar  por  las  calles  de  la  ciudad  el 
dia  del  Corpus  Domini ,  arrastrándola  á  fuerza 
de  brazos,  una  máquina  altísima ,  llena  de  ban- 
deras, escudos  de  armas  y  personas:  bacanal 
carnavalesca  en  un  dia  religioso.  En  Mesina,  en 
la  época  de  la  Asunción,  sin  hablar  de  las  ilu- 
minaciones y  carreras,  se  hacia  (y  hace  aun)  cir- 
cular por  las  calles  un  camello  fingido,  en  memo- 
ria tradicional  del  conde  Rogcr,  que  después  de 
expulsará  los  Sarracenos,  entró  en  la  ciudad 
á  la  usanza  de  Oriente.  Al  mismo  tiempo  los 
habitantes  pasean  con  gran  pompa  dos  estatuas 
colosales  que  representan  á  ¿ancle  y  Rea ,  fabu- 
losos fundadores  de  Mesina. 

Estas  fiestas ,  que  no  eran  dadas  en  tcatroscou 
detrimento  de  la  salud  física  y  de  la  firmeza  del 
corazón ,  continuaron  largo  tiempo  en  uso  entre 
los  Italianos ,  contribuyendo  á  inspirarles  c^e 
carácter  alegre  y  sutil,  según  los  vemos  perso- 
nificados en  nuestras  máscaras  de  teatro.  Los 
tiranos  las  disponían  á  menudo ,  sabiendo  cou 
que  facilidad  se  conduce  á  un  pueblo  que  gusla 
de  divertirse;  y  en  el  siglo  XVI  se  nos  presen- 
tarán hermoseadas  con  todo  el  esplendor  de  las 
artes. 

Los  bufones  eran  una  parte  importante  de  los 
regocijos,  mirándoseles  como  un  mueble  nece- 
sario,  no  solo  en  las  corles,  sino  también  en  los 
palacios  del  Concejo;  y  estaban  retribuidos  con 
tal  prodigalidad  ,  que  el  erario  público  se  resen- 
tía de  ello  (I).  nemos  encontrado  en  la  corte  de 
Atila  una  especie  dearlequin  (2):  en  los  tiempos 
de  Totila  se  nace  mención  de  un  tal  Andrés,  que 
se  dirigió  á  Constantinopla  con  un  perrito  ciego, 
elcual,  sin  embargo,  distinguíalas  monedas, ha- 
llaba anillos  escondidos,  indicaba  las  mujeres  en 


Huro- 
nes. 


1  1  l  Lnecti 
or<» ,  que  se 
l»ne<es. 

{■'  i  Vé*se  tom.  ü,  i>jg  '.'01. 


Vjscov.te  ahorrd  al  erario  treinta  mil  florines  de 
a  todos  los  años  i  lo*  bufones  por  los  sefiores  ml- 
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cinta,  los  hombres  lujuriosos,  y  ejecutaba  otras 
gracias  que  valieron  á  su  amo  la  reputación  de 
nigromántico. 

Desde  entonces  nunca  faltaron  bufones  en  las 
corles,  y  á  veces  se  aprovecharon  del  privilegio 
de  la  locura  para  decir  verdades  que  de  otro 
modo  no  hubieran  tenido  acceso  en  tales  recin- 
tos. Algunos  se  ennoblecieron  adoptando  el  nom- 
bre de  menestrales,  frecuentemente  eran  enanos, 
que  parecian  vengarse  con  sus  sátiras  de  las  burlas 
a  que  los  exponía  la  deformidad  de  sus  personas. 
Berdri ,  bufón  de  Guillermo  el  Conquistador, 
obtuvo  tres  aldeas  y  tres  carayate  de  tierra  en 
Glouccstershirc,  libres  de  contribuciones:  Galfri- 
do ,  menestral  de  Enrique  1 ,  recibía  de  la  abadía 
de  Hide  una  pensión  anual :  otro  que  acompañó 
en  la  cruzada  á  Eduardo  I ,  dormía  con  él  najo 
la  misma  tienda,  y  podo  salvarle  delhierrodeun 
asesino:  Roher,  también  menestral  de  Enrique  I, 
fundó  el  priorato  y  el  hospital  de  San  Bartolomé 
en  Londres.  Un  mausoleo  erigido  en  Senlis 
en  1375  atestigua  que  se  tributaban  honores  á 
los  bufones.  ¡  Tan  loco  es  y  caprichoso  ese  fan- 
tasma tras  el  que  corremos*  anhelantes  y  que  lia 


rnatnos  gloria !  De  este  modo  algunos  han  alcan- 
zado la  inmortalidad,  negada  á  los  descubrido- 
res de  las  artes  mas  útiles ;  como  ha  sucedido  al 
Trihoulet  de  Francisco  I,  al  Gonnella  del  duque 
deMódena,  y  al  Angely  de  Luis  XIV,  último 
bufón  al  servicio  de  los  reyes  de  Francia ,  que 
reunió  la  suma  de  veinte  y  cinco  mil  escudos. 

A  las  diversas  solemnidades  eclesiásticas  del 
año ,  estaban  anexos  ciertos  usos ,  en  parte  de- 
•wsti-  rivados  de  la  antigüedad ,  en  parte  recientes,  y 
que  no  se  han  olvidado  todavía.  En  Milán ,  para 
celebrar  la  Epifanía,  una  comitiva,  que  figura- 
ha  el  séquito  de  los  reyes  Magos ,  salía  de  San 
Eustorgio  precedida  de  una  estrella ;  en  las  co- 
lumnas de  San  Lorenzo  encontraba  al  rey  He- 
redes y  le  preguntaba  por  el  Mesías  recien  na- 
cido ;  prosiguiendo  luego  su  marcha  hasta  lle- 
gar á  la  catedral ,  y  hallando  en  ella  un  magnífico 
pesebre ,  ofrecía  sus  dones ;  en  seguida ,  avisada 
por  el  ángel,  tomaba  la  vuelta  de  la  puerta  Ro- 
mana. Mas  tierna  era  aun  la  alegría  con  que  se 
celebraba  en  las  casas  el  dia  de  Na  .idad:  el  gefe 
de  la  casa  cargaba  con  un  tronco  cubierto  de  ramas 
y  de  hojas  siempre  verdes,  y  después  de  llevarlo 

Sor  toda  la  habitación,  lo  ponía  en  el  hogar,  al  ro- 
edor del  cual  estaba  reunida  la  gozosa  fami- 
lia (4). 

Renato  de  Provenza  inventó  una  procesión 
del  Corpus  Domini  que  duraba  ocho  días.  El 
principe  de  amor,  vestido  de  morado  y  oro  con 
gorro  de  terciopelo  coronado  de  plumas,  gor— 
güera  de  encage  y  espada  adornada  de  seda  y 
de  diamantes,  representaba  á  ios  nobles;  el  rey 
de  la  Basoca  (*),  vestido  de  sarga  y  armiño,  á  lá 
justicia ;  el  abad  de  la  ciudad  al  vecindario;  ca- 
da cual  con  su  corte ,  sus  oliciales ,  sus  heraldos 
de  armas.  Los  dioses  del  Olimpo  figuraban  tam- 

( 1 )  Aon  en  la  Provenía  se  quena  el  calignau  ó  atienden,  I mo- 
ro de  encina  rociado  coo  vino  y  aceite ,  gritando:  cáteme  te» ,  toul 
be»  te»,  calenda  Tenca,  lodo  salga  bien.  El  gefe  de  la  familia  lo 
eeha  al  fuego ,  hariecdo  la  señal  de  la  crui. 


(•)  Del  francés  Le  ray 
Fmitr. 


de  la  Buoche.  Vrase  i  Bcsrboselle ,  Dic. 

fy.delT.j 


bien  allí ;  y  detrás  de  ellos  aparecía  personifi- 
cada la  Sagrada  Escritura ,  en  unión  de  los  re- 
os Magos ,  guiados  por  la  estrella ,  los  apostó- 
os y  la  reina  Saba  con  un  escudero  que  llevaba 
un  castillo  de  cartón ,  clavado  en  la  punta  de  una 
espada;  seguia  Heredes  acosado  por  una  tropa 
de  diablos;  luego  episodios  políticos,  relativos 
á  los  Raxót,  célebres  en  las  guerras  intestina.» 
de  Provenza :  el  duque  y  la  duquesa  de  Urbíno 
salían  en  asnos  á  recibir  á  la  comitiva.  A  esta 
procesión  sucedían  los  juegos  populares  del  gato 
y  de  los  caballos  de  refresco ;  y  todos  tenían  pa- 
labras que  decir  y  acciones  que  ejecutar  (2).  En 
cierto  día  el  rey  *de  Francia  daba  libertad  á  al- 
gunos presos  por  deudas ,  y  después  les  servia 
una  suntuosa  comida ,  mientras  que  él  tomaba 
solamente  una  sopa  de  yerbas. 

liuando  en  Pavía,  la  víspera  de  San  Siró ,  se 
ofrecían  al  templo  enormes  cirios,  marchaban  a 
la  cabeza  de  la  procesión  los  taberneros ,  llevan- 
do un  castillo  sobre  una  mesa,  y  detrás  de  ellos 
iban  los  cazadores  con  un  árbol ,  á  cuyas  ramas 
estaban  atados  pájaros  de  todas  clases ,  que  se 
soltaban  en  llegando  á  la  iglesia.  Después  de 
esta  ceremonia  seguían  las  carreras  de  los  escu- 
deros al  gallo  vivo  y  al  lechoncillo  asado,  y  la  de 
las  meretrices  á  los  salchichones ,  conclúvendo 
todo  con  francachelas  (5).  En  Florencia  se*hacia 
el  dia  de  San  Juan  un  carro  de  grande  altura, 
lleno  de  santos  y  figuras  simbólicas;  en  la  plaza 
de  los  Señores  sé  elevaban  hasta  cien  torres  do- 
radas, con  hombres  dentro;  donde  quiérase 
veían  doseles ,  banderas ,  máquinas  cargadas  de 
cirios  y  otros  dones ;  por  último  ,  fuegos  artifi- 
ciales cuyas  variadas  combinaciones  no  se  des- 
deñaban de  suministrar  ios  mejores  artistas.  En 
muchos  puntos,  en  la  pascua  de  Pentecostés,  se 
echaban  á  volar  dentro  de  la  iglesia  palomas 
blancas,  en  medio  de  una  nube  de  flores,  de  mil 
lenguas  de  fuego  y  de  los  aplausos  de  la  muche- 
dumbre. En  Rúan,  al  cantarse  la  Gloria ,  se 
soltaban  pájaros  con  confites  atados  á  las  patas. 

¿Para  qué  descender  á  mas  pormenores  cuan* 
do  no  hay  ciudad  ni  aldea .  especialmente  en 
Italia  y  en  la  Francia  Meridional ,  donde  el  san- 
to tutelar  no  fuese  festejado  de  esta  manera  ecle- 
siástica? A  veces  también  se  celebraba  alguna 
solemnidad  extraordinaria,  como  cuando  losrlo- 
rentinos,  en  1304,  anunciaron  que  los  que  de- 
seasen saber  noticias  del  otro  mwitlo ,  acudiesen 
el  dia  de  las  calendas  de  mayo  al  puente  en  la 
Carraya  y  á  los  alrededores  del  Amo ;  é  hicie- 
ron construir  tablados  sobre  el  rio  ,  figurando 
en  ellos  al  infierno  con  sus  tormentos  y  sus  con- 
denados. La  demasiada  afluencia  de  curiosos  hi- 
zo que  se  hundiera  el  puente,  y  muchos  se  es- 
tropearon, de  modo  que  el  juego  se  convirtió  en 
realidad  ,  y  c  según  había  anunciado  el  pregón, 
muchos,  á  causa  de  su  muerte,  fueron  á  saber 
noticias  del  otro  mundo.  > 

Asi,  pues,  á  la  manera  que  entre  los  antiguos 
los  espectáculos  debían  aumentar  el  valor  y  ex- 
citar los  sentimientos  patrióticos,  en  la  edad  me- 
dia sentían  la  inspiración  eclesiástica ,  que  do- 
mina!» en  todas  partes ,  é  infundían  devoción. 

|¿ )  Eo  Aix  se  ha  conservado  este  uso. 
(3)  Axoa.  Tici»  ,  De  la*4  paftte  c.  15. 
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Por  eso  se  ejecutaban  ordinariamente  en  la  iglesia 
por  diáconos  ó  sacerdotes ,  de  doode  resultaron 
abusos  en  que  se  revela  cada  vez  mas  la  mezcla 
de  gravedad  y  de  burla ,  de  compunción  y  de 
alegría  que  aparece  en  todas  las  obras  de  la  edad 
media.  En  ciertas  fiestas  todos  debian  presen- 
tarse disfrazados  de  zorras;  y  cualquier  traje 
que  vistieran ,  va  fuesen  de  magistrados ,  ya  de 
prelados,  dejaban  ver  airas  la  larga  cola.  En 
Reims ,  por  la  pascua  de  Resurrección ,  todos 
los  canónigos  iban  en  fila  arrastrando  cada  uno 
en  pos  de  si  lasardioa  cuaresmal  (*) ,  con  cuidado 
de  do  pisar  la  del  que  le  precedía,  ni  dar  lugar  á 
que  1c  pisasen  la  suya.  En  París  llevaban  en 
medio  del  clero  uoa  zorra  vestida  de  pontifical, 
con  la  tiara ,  y  se  ponían  algunas  aves  á  su  al- 
cance; de  suerte  que  ella,  olvidándose  del  noble 
personaje  que  representaba,  se  lauzaba  sobre 
fas  aves  para  saciar  su  apetito :  cuéntase  que 
Felipe  el  Hermoso  viendo  esto  se  mostró  muy 
complacido,  pues  odiaba  al  papa,  á  quien  se 
ridiculizaba  de  aquella  manera  (1). 

En  honor  de  la  huida  á  Egipto  se  introdujo  la 
fiesta  de  los  Asnos ,  uue  se  celebraba  solemne- 
mente en  la  catedral  de  Rúan  el  dia  de  Navidad. 
En  un  asno  ricamente  enjaezado  se  colocaba  una 
hermosa  jóven  con  un  niño  en  los  brazos,  la 
cual  seguida  del  clero,  que  veía  á  algunos  desús 
individuos  representar  á  los  profetas,  á  Balaam, 
á  San  Juan  Bautista,  á  Nabucodonosor ,  á  la  Si- 
bila y  á otros  personajes,  sedirigiaen  proce- 
sión hacia  una  iglesia.  Allí ,  luego  que  había 
llegado  junto  al  altar,  se  celebraba  la  misa;  y 
lodos  los  cantos  del  coro  terminaban  con  un  re- 
buzno en  vez  de  pronunciar  el  ite  missa  est  el 
oficiante  se  ponía  á  rebuznar,  y  los  asistentes  le 
respondían  del  mismo  modo;  recitábanse  ade- 
mas las  alabanzas  del  asno  y  se  repetía  un  him- 
no burlesco  (2). 


( 1 )  Gregorio  IX  condenó  Ules  espectáculos  :F¡unt  ludí  theatra- 
tes  in  ecclesia .  el  no»  salnu  ad  tudibrtornm  spectaeula  inlrodu- 
cantar  mentira  lartarmn ,  rernm  eliam  in  aliqvibns  fettmtalibas 
diaeoni ,  prtsbtileti  ac  suMtacoul  infamiar  ttux  ludibrio  exerecre 


Me:,  tire  atne,  ra  chante:, 
Bellt  lanche  rechigne:, 
Vons  aure:  du  foin  <wr: 
El  de  I'  arome  á  plante:. 
Oritnlis  parlibu* 
Adrentarif  atinas 
Puicheret  forlitumu*  (••; 
Sarciuis  »/i/f*«r»iK«, 
He:,  sire  astte  etc. 
Lentas  eral  pedilms 
Sé.u  foret  bacuiut, 
El  enm  in  c  tumbas 
Pvngeret  aen/em. 
He¡,  tir  asar  etr. 
Amen  dicas,  atine, 
Jam  tatur  de  gramine , 
Amen  amen  itera , 
Aspernare  relera. 

He:  ra?  he:  ra.'  he:  ra  hez! 
Biax  aire  aune  car  alie: 
titile  tronche  ra  chante:. 

Ette  can  lo  se  conserv»  en  la  catedral  ríe  Seos.  A  la  cabeza  de  la 
ceremonia  del  Asno,  se  Ice  : 

Luz  Aodíe,  luz  la>t'úim.  Metodice,  trislls 
Quisquís  erit,  remarcadas  erit  solemnibut  istis. 
Swt  Hodle  procul  inv'tdla:,  proeul  omnia  movía  : 
Ijtla  toiunt  quicumque  colunt  atinaría  fe»ta. 


(•)  De  aquí  ha  venido,  y  por  una  especie  de  escarnio,  el  Entier- 
ro de  la  Sardina ,  que  el  pueblo  madrileño  celebra  el  miércoles  de 


DIVBBSIOCfKS.  687 

Estas  cosas  se  hacian  seriamente ,  y  nosotros 
mismos  en  nuestra  infancia  hemos  podido  ver 
procesiones  y  fiestas ,  que  asi  como  ahora  nos 
mueven  á  risa,  entonces  excitaban  nuestra  de- 
voción (3).  Nadie  se  reia  en  Alemania  cuando  el 
sacerdote,  en  la  misa  de  instalación ,  bajaba  del 
altar  para  coger  á  su  madre  y  dar  con  ella  una 
I  vuelta  bailando;  ni  cuando  los  canónigos  juga- 
ban á  la  pelota :  mescolanza  de  lo  grotesco,  que 
reproducía  también  el  mármol  ó  la  madera,  en 
una  época  en  que  las  fachadas  de  las  catedrales 
y  las  sillas  del  coro  ofrecían  creaciones  mons- 
truosas, v  hasta  poco  decentes. 

En  la  fiesta  de  los  Inocentes,  oficiaban  la  misa 
y  ocupaban  el  coro  chicuelos  y  monaguillos  que 
representaban  escenas,  se  ponían  ornamentos 
sacerdotales  rolos  v  al  revés,  y  en  libros  coloca- 
dos inversamente  leían  antífonas  burlescas.  La 
fiesta  de  los  locos,  que  traía  su  origen  de  los  pa- 
ganos ,  los  cuales  mientras  duraba,  andaban  en- 
mascarados ,  degeneró  en  siete  dias  de  saturna- 
les al  principio  del  año  ó  en  la  Epifanía.  Una 
multitud  de  jóvenes,  vestidos  de  sacerdotes,  de 
mujeres,  de  animales,  y  con  adornos  de  demen- 
tes ,  se  reunian  en  una  iglesia ,  elegian  allí  el 
obispo  de  los  locos,  y  después  de  llevarle  proce- 
síonalmente  por  la  ciudad ,  volvían  á  la  iglesia, 
entonando  una  misa  grotesca  (4)  en  medio  de 
danzas  y  canciones  licenciosas.  Los  altares  esta- 
ban cargados  de  viandas;  se  comía,  se  bebia,  se 
jugaba  á  los  dados,  y  en  lugar  de  incienso,  se 
quemaban  zapatos  viejos;  luego,  saliendo  amon- 
tonados en  calesines  y  carricoches,  aturdían  á 
todo  e|  mundo  con  sus  ahullidos  y  el  ruido  de 
los  cencerros ,  se  entregaban  á  actos  v  chistes 
lascivos  con  los  transeúntes,  y  lesarrojaban  lodo. 
El  concilio  de  Toledo  había  prohibido  esta  fiesta 
desde  el  año  633 ;  posteriormente  hizo  lo  mismo 
en  Francia  el  rev  Ludes;  pero  vemosqueen  H98 
se  celebraba  todavía  en  París ,  y  que  en  el  resto 
de  la  Francia  continuó  mucho  mas  adelante;  pues 
si  el  sano  juicio  se  declaraba  contra  ella ,  no  fal- 
taban doctores  para  probar  que  semejante  so- 
lemnidad era  tan  grata  á  Dios,  como  la  de  la  in- 
maculada concepción  de  María.  *  Nuestros  mayo- 
»res  (decía  uno  de  ellos) ,  fueron  personas  puras 
»y  muy  santas,  y  sin  embargo  la  celebraban  : 
»¿por  qué  no  la  hemos  de  celebrar  nosotros?  To- 
»dos  tenemos  cierta  vena  de  locura,  que  necesita 
«desahogarse  :  ¿no  vale  mas  que  fermente  en 
»el  templo  y  á  presencia  del  Altísimo,  que  den- 
»tro  de  las  casas?  El  licor  de  la  sabiduría  es  tan 


[UIM,  enire  algazara  y  vasos  de  vino,  a  orilla»  del 
(•*)  El  seAor  A.  Martínez  del  Homero,  que  ha  escrito  un 


(•» )  Algunos  de  mis  lectores  habrá  tenido  oras  ion  de  ver  en  New» 
castle  los  visases  conqne  algunos  se  disputan  un  ¡taqueie  de  taba . 
eo  o  un  troio  de  carne  Hambre  colgado  de  la  señal  de  una  lancina 
ei  cual  se  adjudica  al  que  hace  al  mirarlo  las  contorsiones  raa<  ex' 
l  ra  v  airan  le»  con  so  rostro. 

(4)  El  capellán  mayor  exclamaba:  Monseñor  obispo  os  desea 
desde  el  domingo  dolor  de  hígado ,  g  una  cesta  de  perdone*  y  mu  - 
cha  tornad.  \  al  ia  siguiente:  Monseñor  que  e»tá  presente,  o*  da 
remle  canasta*  de  dolor  de  raneta*,  y  ana  cola  de 


articulo  iobre  el  Asno  de  Verana, 
(lom. .".  de  1817),  incluye  este  himno,  y 

•De  la  parte  de  Orlente 
Nos  vino  un  Asno ; 
¡Ay  qué  lindo  y  qué  fueilc! 
¡Ay  qué  milagro!. 


el  Siglo 


El  articulo  que  indicamos ,  contiene 
apreciable»  para  na  lector  curioso. 


gran  copia  de  noticias 
ílf.  del  T.) 
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EPOCA  XI. 


Mí-'.- 

mi*. 


•fuerte,  y  nosotros  somos  vasos  lan  frágiles,  que 
•no  bastamos  á  contenerlo;  se  requiere  alguna 
«evaporación  para  disminuir  su  fortaleza  á  este 
avino,  y  <|ue  aoliaga  daíío 

Ceremonias  menas  ridiculas  solían  reproducir 
por  medio  de  la  acción  los  sucesos  cuya  conme- 
moración celebraba  la  Iglesia  en  aquel  dia.  To- 
das las  artes  contribuían  á  dar  brillo  á  estos  mis- 
terios ,  y  se  ejecutaban,  no  eu  el  recinto  mefí- 
tico de  un  teatro,  sino  al  raso ,  en  las  plazas ,  á 
veces  trasladándose  de  un  lugar  á  otro.  Desde  los 
primeros  siglos  se  encuentran  ejemplos  de  (ales 
obras  :  bzequiel  computo  en  el  sigloIU  un  dra- 
ma cuyo  principal  personaje  era  Moisés;  Grego- 
rio Nacianceno  otro  de  la  Pasión ;  Gregorio  de 
Tours  refiere,  que  en  los  funerales  de  Santa  lia 
degunda,  cerca  de  doscientas  monjas  cantaron 
una  escena  en  diálogo.  El  uso  de  esta  clase  de 
espectáculos  se  aumentó  en  tiempo  de  las  Cru- 
zadas; pues  los  peregrinos  á  su  vuelta ,  querían 
reproducir  á  lo  vivo  los  heclios  que  babian  sido 
objeto  de  su  meditaciou  en  los  mismos  lugares 
donde  habían  acaecido;  v  elegían  situaciones 
análogas  al  Calvario,  áBctthlehem,  a  Jcrusaiem, 
adoptando  para  si  y  para  los  demás,  trajes  como 
los  que  babian  visto  llevar  á  los  Orientales. 
¿Cuál  de  mis  lectores  es  tan  joven  que  no  baya 
podido  ver  en  el  campo  los  restos  de  esta  cos- 
tumbre especialmente  en  la  función  que  se  lla- 
maba ikl  entierro! 

Mateo  de  París,  al  principio  del  siglo  XII,  habla 
de  un  incendio  acaecido  en  Londres  con  motivo 
de  una  representación  de  Santa  Catalina,  obra 
de  Godoi'redo  abad  dcSau  Albano.  Este,  que  era 
francés ,  quiza  habría  hallado  ya  ejemplos  de  se- 
mejantes composiciones  en  su  país.  Leba3uf  hace 
mención  de  un  misterio  representado  en  tiempo 
de  Enrique  I,  donde  Virgilio  ibajuutameule  con 
los  profetas  á  adorar  a  Cristo ;  con  posterioridad 
se  c;tan  muchos.  Eu  12<i4  se  instituyó  en  liorna 
la  sociedad  del  gonfalón  para  representar  la  Pa- 
sión de  Jesús.  Los  canónigos  deiiian  suministrar 
anualmente  á  la  compañía  de  los  disciplinantes 
en  Treviso  dos  clérigos ,  amaestrados  en  el  cau- 
to, para  representar  á  María  y  al  Angel  en  la 
fiesta  de  la  Auuuciaciou  (á).  Kolandino  cuenta 
en  la  crónica  de  Padua,  correspondiente  al 
año  1-2  tí ,  que  eu  el  prado  del  Valle  se  había  fi- 
gurado la  Pasión  de  Cristo  :  €ñ  la  misma  ciudad 
se  mandó  en  loo  l  representar  todos  los  anos  en 
el  aulileatro  el  misterio  de  la  Anunciación.  La 
crónica  del  Friul ,  escrita  por  el  canónigo  Julián, 
dice  que  eu  L'WiN,  en  la  corte  del  patriarca ,  se 
representaron  por  el  clero  la  pasión  y  la  resur  - 
rece  ion  de  Cristo,  la  venida  del  Espíritu  Santo, 
el  juicio  linal ;  y  en  1504 ,  por  el  caví  Ido  de  Ci- 
vidalc,  la  aeddon,  la  anunciación ,  el  parto,  la 
pasión,  el  Antecrislo. 

Estos  espectáculos  debieron  continuar  por  mu- 
cho tiempo,  pues  en  1437  se  dió  uno  eu  Melz, 
donde  se  veiaá  un  dragón  salir  del  infierno ,  y 
desplegar  sus  alas  tan  cerca  de  los  espectadores", 
que  estos  quedaron  aterrados  (5).  En  147o,  al 

(I)  IUTíliot,  Mem.  four  urnir  •<  r  U-Uirt  de  la  ¡ct<  de* 
fott*.  LiUísaut. 

ii\  Mertorias  deU'ifn«rri;l:¡r,idi  l^.ri./ur ,  "ji !.  I  j>.  Jl. 
*  Moi  T-'wr..  h  ,  t"fu.  V.  |,.,.-.  id.-,-!  mi;. 


pasar  Leonor  de  Aragón  por  Homa,  el  cardenal 
Pedro  Uiario  la  obsequió  con  grandes  fiestas  en 
que  se  representó  á  Susana,  á  San  Juan  Bautis- 
ta ,  a  Santiago,  á  Cristo  desocupando  el  limbo; 
y  luego  se  vieron  destilar  a  setenta  mulos  car- 
gados v  cubiertos  con  mantillas  blasonadas  fi- 
gurando el  tributo  que  el  mundo  entero  enviaba 
á  Roma  (4).  En  1  iUz,  cuando  se  supo  la  toma  de 
Granada,  el  mismo  Riai  ¡o  la  hizo  representar  eu 
su  casa. 

Poseemos  el  manuscrito  de  algunos  misterios, 
ó  mejor  dicho,  un  enredo  como  el  que  se  daba 
por  argumento  á  las  comedias  de  intriga.  En  la 
adoración  de  los  Magos,  los  personajes  eran  el 
niño  Jesús ,  un  ángel ,  los  tres  revés ,  Herodes, 
su  hijo ,  un  escudero ,  un  coro  de  ángeles  y  pas- 
tores, oradores  ó  intérpretes,  escribas,  mujeres, 
parteras,  pueblo  y  un  cantor  con  su  coro.  En  el 
misterio  de  la  Resurrección ,  figuraban  Cristo, 
unas  veces  de  jardinero ,  otras  bajo  su  verdade- 
ra forma,  dos  angeles,  las  tres  Marías,  Pedro, 
Juan,  lo>  apóstoles  y  el  pueblo.  Primeramente 
aparecían  tres  monjas  vestidas  de  Marías ,  reci- 
tando en  voz  baja  y  con  tristeza  ciertas  estrofas 
alternativas ,  especie  de  imprecaciones  contra  los 
Judíos  (o) ;  luego  que  se  habían  reunido  al  coro, 
se  encaminaban  al  sepulcro;  y  un  ángel  que  es- 
taba en  píe  delante  de  él  vestido  con  una  túnica 
dorada, llevando  en  la  cabeza  una  mitra,  en  la 
mano  izquierda  una  palma ,  y  en  la  derecha  un 
caudelero  con  el  cirio ,  decía  versos  rimados. 

Bernardo  Pezio  (6)  inserta  un  ludns  pasqualti 
de  la  venida  del  Antecristo,  representado  en  el 
siglo  XII ,  donde  liguran  el  papa,  el  emperador, 
los  varios  reyes,  la  sinagoga,  el  Antecrislo. 
En  el  misleriode  las  vírgenes  locas  y  cuerdas, 
unos  hablan  latin  y  otros  proveozal.  Dos  to- 
mos en  folio  de  la  biblioteca  nacional  no  con- 
tienen mas  que  títulos  de  representaciones  per- 
tenecientes a  los  siglos  XIII  y  XIV.  Por  ejemplo: 
«Aquí  empieza  un  milagro  de  Nuestra  Señora, 
»do  un  hijo  que  fue  dado  al  diablo  al  engendrar- 
le. Personajes.  Diablo  I  y  II;  la  vecina;  San 
•Miguel,  San  Gabriel;  el  hijo;  dos  sargentos; 
•dos  cardenales ;  el  papa ;  tres  ermitaños;  Dios; 
•coro  de  ángeles. » 

«Una  dama,  llamada  Teodora,  se  viste  de 
hombre  para  pecar;  luego,  á  fin  de  cumplir  la 
penitencia,  se  entra  monge,  y  es  considerado 
como  del  sexo  masculino  hasía  después  de  su 
muerte. » 

«  De  cómo  la  hija  del  rey  de  Hungría  se  corto 
la  mano  porque  su  padre  quería  casarla,  y  un 
esturión  la  custodió  siete  años  entre  sus  dien- 
tes (7).  » 

Tal  es  el  origen  del  teatro.  Había  este  decaído 
juntamente  con  la  civilización  romana ,  sin  que 
por  eso  se  cesase  enteramente  de  escribir  en  el 
genero  dramático.  Lar  paciencia  de  los  eruditos 

<4|  Diana  ¿e  la  Infes -ara ,  Rcr.  It.  Siripi.  Ion.  III,  partí, 
pig.  111.-. 
( •'»  /  lita  nt>¡uam  gr'Rx  judaica , 

Quam  'lira  fir-rvvi»  t  cuanta 
iVfA»  /.i  re  randa.' 
i.ü'l  Thr*.  Antcd.  «tai»*.,  p.  II,  lora.  II ,  p.  183. 
(  "  )  Se  han  impreso  en  italiano  muclií.Mtnas  piezas  de  esta  cla*e. 
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ha  logrado  sacar  de  la  oscuridad  en  que  yacían  toles,  duró  cuarenta  días  en  Bourges,  t  siete 
algunas  composiciones  de  forma,  y  a  veces  tam-  meses  ea  París ;  los  personajes  eran  innúmera— 
bien  de  argumento  antiguo  (1);  especialmente  bles,  y  cuando  uno  había  acabado  de  hablar  ,  se 
diálogos,  a  modo  de  las  Bucólica»  de  Virgilio,  sentaba  en  los  bancos  laterales.  El  pueblo  no  es 
destinados  á  ser  leídos,  y  quizá  representados  escrupuloso  en  cuanto  a  la  propiedad  de  las  eos- 
durante  los  banquetes,  con  particularidad  en  los  tumores;  v  aplaudía  al  ver  a  los  héroes  de  Tro- 

3ue  daban  los  obispos ,  y  dramas  para  excitar  la  '  ya  pasar  de  un  tablado  á  otro ,  en  los  cuales  se 
evocion  ó  distraer  el  tedio  de  los  claustros,  leía:  Mama,  ciudad  de  Peleo;  Salam'ma,  ciudad 
Siendo  asi  que  la  musa  trágica  latina ,  aun  en  j  de  Telamón;  Pilos ,  reino  de  Néstor  ;  ai  reparar 
época  mas  brillante,  no  había  producido  nada  en  la  confusión  de  Satanás,  cuando  Cristo  lena- 
duradero;  ¿podía  esperarse  que  tuviese  entonces  biaba  en  hebreo»;  al  mirar  á  Pílalos  atónito  por- 
raejores  inspiraciones?  Todas  aquellas  obras  no  j  que  un  soldado  romano  le  respondía  en  latín;  y 
son  mas  que  groseros  vestidos  á  la  antigua ,  que  á  los,  apostóles  que  se  habían  reunido  para  dar 
han  servido  para  cubrir  ideas  nuevas:  basta  con  !  su  sacwor  á  Judas,  echar  pajas  en  su  íncerti- 
haber  mencionado  su  existencia.  Sin  embargo,  |  dumbre.  En  el  siglo  de  Erasmoy  de  Lulero  de- 
bemos visto  á  los  monges  llroswitba  componer  j  bian  causar  repugnancia  tales  escenas;  no  asi  en 
en  los  siglos  mas  oscuros  comedias  sobre  asun-  los  tiempos  de  una  fe  sincera, 
tos  religiosos ,  y  cu  va  ejecuc  ión  no  carece  total-  La  compañía  de  San  Lucas  en  Flandes  se  com- 
niente  de  mérito  (£).  Vinieron  en  seguida  los  !  ponía  de  pintores  v  otros  artistas.  Los  zapateros 
trovadores  que  en  las  salas  de  los  grandes  re—  i  representaban  en  París  el  misterio  de  San  Cris 


presentaban  también  pequeñas  comedias.  Los 
estatutos  de  Bolonia  prohiben  á  los  cantores  fran- 
ceses pararse  en  las  plazas  del  Común  á  recitar. 
El  provenzal  Anselmo  de  Favdit  vendía  tragedias 
y  comedías ,  sacando  de  elías  hasta  dos  y  tres 
mil  francos ,  y  alguaas  veces  mas ,  según  el  ar- 
gumento ;  y  escribió  para  Bonifacio  marqués  de 
Monferrato",  la  heresia  deis  Preyres  que  fue  re- 
presentada (3).  Los  concilios  prohibieron  con  re- 

Selicion  esta  clase  de  espectáculos;  y  Tomás  de 
quino  suscitó  la  discusión  de  si  un  individuo 
podía  dedicarse  al  oficio  de  histrión  á  falta  de 
otro.  Esto  prueba ,  que  este  arte  distaba  mucho 
de  haber  perecido. 

Una  crónica  milanesa  hace  mención  del  teatro 
en  que  a  los  histriones  cantaban  como  se  canta 
•actualmente  acerca  de  Roldan  v  Oliveros ,  y 
•una  vez  concluido  el  canto ,  ios  bufones  y 
«los  mi.-mos  tocaban  la  guitarra,  agitándose 
»con  un  movimiento  decente  del  cuerpo  (4) ;  y 
AlbertínoMussato  cita  como  antigua  la  costum- 
bre de  cantar  en  tablados  y  en  el  teatro  las  ha- 
zañas de  los  reyes  y  de  los  grandes  capitanes. 

Cuán  toscas  debían  ser  las  formas  de  aquellos 
teatros ,  y  cuán  rudo  el  arle  de  la  declamación, 
lo  calculará  el  que  recuerde  que  en  Inglaterra, 
todavía  en  tiempo  de  Shakspeare ,  un  hombre 
vestido  de  blanco  figuraba  la  muralla ;  alrededor 
de  la  escena  había  dispuestas  gradas  donde  todos 
los  actores  estaban  sentados,  de  suerte  que  desde 
el  principio  se  ofrecían  reunidos  á  las  miradas 
de  los  espectadores. 


pin  y  San  Crispiniano,  los  lapiceros  la  vida  San 
Luis.  Entonces  el  pueblo  no  era  solo  espectador 
sino  también  actor ;  luego  hubo  quien  tomase  el 
oficio ,  casi  iba  á  decir ,  la  empresa  de  tales  es- 
pectáculos. Algunos  vecinos  de  París ,  que  te- 
nían la  costumbre  de  reunirse  en  las  fiestas,  como 
boy  día  en  los  oratorios ,  determinaron  dar  es- 
peclácolos  y  misterios  cuando  Carlos  VI  celebro 
espléndidamente  su  matrimonio  con  Isabel  de 
Baviera  en  1590 ;  y  habiendo  agradado  mas  que 
los  demás  el  de  la  Pasión ,  se  titularon  hermanos 
de  la  Pasión. 

También  entre  los  antiguos  el  drama  tuvo  su 
origen  en  la  poesía  teológica  y  sacerdotal;  otro 
tanto  hemos  visto  que  sucedió  en  la  India  (5); 
ademas  Platón  (í>)  nos  instruye  de  que  antes  de 
Tespis  y  Frinico,  y  aun  antes  de  la  fundación  de 
Atenas,  se  ejecutaban  los  misterios  invisibles  de 
Dios  y  de  la  naturaleza ,  las  fuerzas  secretas  del 
universo ,  los  poderes  celestes ,  terrestres ,  infer- 
nales ,  personificándolos  y  haciéndoles  hablar  el 
idioma  del  hombre,  á  quien  se  mostraba  en  lu- 
cha con  estos  poderes  inexorables,  y  al  lin  ven- 
cedor de  ellos.  Vése  por  lo  tanto  la  naturaleza 
común  de  las  naciones  manifestarse  en  el  rena- 
cimiento del  teatro ;  y  parece  como  si  se  necesi- 
tase regenerar  aun  áesto ,  reprobado  por  los  San- 
tos Padres  en  el  concepto  de  impío. 

Aquellos  hermanos  erigieron,  pues,  un  lea- 
tro  tosco,  sostenido  por  la  concurrencia  de  la 
multitud ,  el  privilegio  real  y  el  favor  de  la  Igle- 
sia, que  no  atendiendo  sinoá  la  elección  de  los 


Las  representaciones  religiosas  se  prolongaron  asuutos  sagrados,  hasta  anticipó  la  hora  de  las 
hasta  la  mitad  del  siglo  XVI,  mezclándose  en  vísperas  para  dejar  espacio  á  estas  representa- 
ciones :  encontrando  después  que  no  era  conve- 
niente llevar  las  cosas  sagradas  á  la  escena,  pro- 
hibió aquel  teatro ;  pero  luego  lo  volvió  á  per- 


ellas  los  mas  extravagantes  anacronismos  con 
chocantes  indecencias ,  y  sostenido  todo  por  un 
aparato  de  máquinas  que  encantaba  al  vulgo. 

Una  vez  elegido  el  hecho  principal,  lo  ponían  j  mitir  para  prohibirlo  en  seguida  nuevamente, 
en  acción  sin  cuidarse  de  la  unidad  ni  del  arle,  í  En  efecto,  era  una  profanación  el  misterio  de  la 
colocando  un  incidente  después  de  otro,  y  si  no  Pasión,  que  continuaba  por  muchosdias,  á  cau- 
bastaba  un  dia,  la  representación  continuaba  por  sa  de  sus  dimensiones ,  con  pomposo  expecla— 
dos  ó  mas.  El  m  iberio  de  los  Actos  de  los  Após- 1  culo  y  ochenta  y  siete  actores  el  primer  dia; 

número  que  se  iba*  aumentando  en  los  siguien- 
tes: anirt  les,  diablos,  muchedumbre;  escenas 


(  1 )  Por  ejemplo,  na  juicio  de  Ynlcano;  Oauut;  ClHemnf>lra  e'.e. 
Véase  principalmente  a  Magm.v  Orine***  del  teatro,  1>£V_«. 
( i )  vvase  antes  pág.  5!X>. 

(3;  No>tii.id»jips  y  Orescmbfm,  tom.  II.  parí.  I.  p  't'.  i  i. 
14)  A*t,<¡.  /rV.<1!«i.  XXIX. 

TO.M'J  III 


ó   \Vn<e  <>l  tom.  II.  pajr.  "j. 

.1.,  H ti  t>'  X  ,,-<.,  >  M-'.;i  t:  Mi. 
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inconexas  y  mezcladas  con 
cías  é  inmoralidades  (I). 

Antes  de  la  hermandad  de  la  Pasión  existía  la 
de  los  discípulos  de  la  Basoche.  Llamáliase  asi 
la  reunión  de  los  escribiente?  del  parlamento ,  á 
quien  desde  tiempo  inmemorial,  iucumbia  el 
arreglo  de  las  ceremonias  públicas ,  v  que  obtu- 
vo de  Felipe  el  Hermoso  reglamentos  bajo  el  nom- 
bre de  reino  de  la  Basoche ,  ó  tribunal  que  de- 
bía decidir  en  última  instancia  lodo  litigio  que 
se  suscítase  entre  los  procuradores  del  parla- 
mento ,  y  las  acciones  intentadas  contra  ellos. 
Uno  de  sus  estatutos  era  que  en  el  carnaval  se 
ventilaría  una  causa  gorda;  lo  que  se  hacia  con 
grandes  risas  y  grandísimo  escándalo ,  que  el 
parlamento  trató  en  vano  de  reprimir:  esto  dio 
origen  á  las  farsas. 

Viendo  eslos  el  éxito  alcanzado  por  los  her- 
manos de  la  Pasión ,  pensaron  en  esplolar  aqui*- 
11a  clase  de  diversiones  públicas,  y  llamaron 
moralidades  á  los  dramas  que  representaban, 
porque  elegian  asuntos  en  que  dominase  una 
idea  moral.  Pero  las  echó  á  perder  la  manía  de 
personificaciones ,  hasta  el  punto  de  verse  figu- 
rar en  cuerpo  v  alma  la  sangre  de  Abel ,  la  ve- 
lada de  los  muertos ,  los  cuatro  estados  de  la  vida; 
la  reina  de  Navarra  compuso  la  disputa  de  poco 

Íf  menas,  contra  demasiado  y  bastante ;  Juan  Mo- 
inet  la  de  Redondo  y  Cuadrado. 

Algunos  jóvenes  de  familias  distinguidas  fun- 
daron otra  corapaiíia ;  y  el  nombre  que  adopta- 
ron de  niños  sin  cuidados  ( Enfans  sans-sovey) 
revela  su  intención  de  vivir  alegremente  y  reír- 
se de  las  locuras  ajenas.  Su  gefe  se  llamaba 
príncipe  de  los  tontos,  y  simplezas  sottises)  sus 
farsas.  De  este  modo  el  teatro ,  cuya  alma  es  la 
libertad,  nacia  eotre  asociaciones  y  privilegios. 

Cuando  los  ingenios  se  dedicaron  al  estudio  de 
lo-  escritores  antiguos,  y  llegaron  á  persuadirse 
de  que  no  habia  nada  bello  fuera  de  sus  obras, 
se  trató  de  calzar  su  coturno,  ti  monumento  mas 
autíguo  de  que  existe  memoria  en  Italia  ,  es  el 
Eccmnisd?.  AlbertinoMussato ,  imitación  de  Sé- 
neca ;  pero  mezclado  de  relación  y  de  dialogo. 
En  el  primer  acto  la  madre  refiere  a  Ezelino  y  á 
Alberico  de  Romano  que  los  ha  concebido  del 
demonio  :  en  el  segundo ,  un  mensajero  expone 
los  males  de  la  patria  y  las  fortunas  del  tirano: 
en  el  tercero ,  Kccelino  trama  en  Verona  con  su 
hermano  nuevas  maldades  que  añadir  á  las  anti- 
guas ;  después ,  cuando  saben  la  toma  de  Padua, 
acuden  á  recobrarla ,  v  el  coro  describe  la  ex- 
pedición y  la  victoria  de  Ezelino,  su  vuelta  á  Ve- 
rona y  la  matanza  de  los  prisioneros:  en  el  cuarto 
un  mensajero  refiere  la  guerra  de  Lombardía, 
la  cruzada  y  la  muerte  dcltirano  :  el  (plinto  ver- 
sa sobre  la  "muerte  de  Alberico.  Las  pasiones  se 
hallan  expresadas  en  esta  obra  con  alguna  ener- 
gía ,  la  historia  y  las  costumbres  bien  descritas 
la  inspiración  nacional  es  continua  y  la  latini- 
dad no  carece  de  mérito.  Ademas,  la  elección  de 
argumentos  contemporáneos  v  la  maoerade  de- 
sempeñarlos, sin  someterse  á  las  unidades  dra- 

(1 1  ti  l'adre  Eterno  etli  durmiendo,  y  uii  ángel  se  le  acerca: 
Eh!  l'adre  Eterno!  ¿no  lenta  regüenzal  burmí*  ahí  co»o  un  bor- 
racha ,  y  entretanto  vuestro  hijo  ha  murria. — ¡CAruo'  ¿muerto?— 
O*  lo  asep<ro  fajo  mi  palabra  de  honor.— ¡Jereme  el  diablo,  « 
«¿ta  nato  de  en>. 


XI. 

máticas ,  es  otra  prueba  de  los  principios  origi- 
uales  de  la  literatura  italiana. 

Mussato  compuso  otros  seis  dramas,  de  los 
cuales  solo  nos  queda  la  Muerte  de  Aquiles.  Tam- 
bién se  citan  como  pertenecientes  á  la  misma 
época ,  una  comedia  sobre  la  conquista  de  Cese- 
na  y  otra  con  el  titulo  de  Medea,  que  equivoca- 
damente se  han  supuesto  escritas  por  el  Pe- 
trarca. 

Atribuyese  la  gloria  de  haber  restaurado  el 
teatro  clasico  á  Pom ponió  Lelo ,  que  hizo  repre- 
sentar eu  Roma  comedias  de  Terencio  ,  dePlauto 
y  algunas  modernas.  Otras  corles  quisieron  os- 
tentar aquel  lujo,  especialmente  los  principes  de 
Ferrara .  cuyo  teatro  sobrepujó  á  los  demás  en 
magnificencia ,  y  fue  el  primero  en  que  se  repre- 
sentaron comedias  en  verso.  Vióse  después  en 
Mantua  una  producción  que  superó  á  todas  las 

1> recádenles .  el  Orfeo  de  Poliziano.  Sin  embar- 
>argo,  en  aquel  siglo  continuaban  prefiriéndose 
para  las  representaciones  teatrales  los  asuntos 
sagrados;  y  en  Homa  se  representó  ía  Pasión 
de,  Cristo,  obra  de  Julián  Dati ,  Bernardo  de  Mas- 
tro  .  Antonio  Romano  y  Mariano  Parlicanpa ;  en 
Florencia  el  Abraham  V  Isaac  de  Leo  Belcari;  en 
Módena  los  Milagros  de  San  Geminiatio;  Ber- 
nardo Pulci  hizo  el  Marlaam  y  Josafat ,  y  Anto- 
nio Alamanni  la  Conversión  de  la  Magdalena. 

El  pueblo  se  complacía  en  escenas  chocarrera» 
y  grotescas ;  y  á  medida  que  se  desarrollaban  los 
nuevos  dialectos,  se  introducía  en  aquellas  far- 
sas una  especie  de  gracioso  que  ex  presándose  en 
el  lenguaje  vulgar  de  cada  país ,  represéntase  el 
carácter  de  las  diferente»  poblaciones  italianas. 
Asi  Bolonia  tenia  su  doctor;  Yeuecia  su  Panta- 
lón, honrado  negociante;  Bérgamo  su  chistoso 
Arlequín;  Ñapóles  su  agudo  Polichinela;  y  otros 
que  con  la  cara  teñida  de  holliu ,  y  calzados  al 
estilo  de  los  aldeanos,  divertían  eu  extremo  al 
pueblo  y  hacían  reír,  a  expensas  unas  de  otras, 
a  lascíudaces  enemigas  o  rivales. 

lia  las  Partidas  se  hace  mención  de  las  com- 
pañías de  cómicos  que  recorrían  la  España,  asi 
como  también  de  sus  privilegios.  Algunos  (bufo- 
nes.  truhanes)  cantaban  por  las  calles  di  virtien- 
do al  vulgo  mediante  una  módica  retribución: 
otros  ejercían  el  mismo  oficio  con  mas  decoro  en 
las  casas  de  las  personas  ricas  (juglares) ;  otros 
componían  bailes,  versos,  representaciones  con 
música  (trovadores).  Las  Partidas  privan  á  los 
primeros  de  todos  los  derechos  civiles,  declarán- 
dolos infames,  prohiben  á  las  juglaresas  el  ser 
concubinas  de  los  grandes,  vedan  a  ios  sacerdo- 
tes representar  en  las  farsas  (juegos  de  escarnio), 
ni  asistir  á  ellas;  ordenan  que  no  se  las  tolere  en 
las  iglesias ,  si  bien  pueden  representarse  en  ellas 
el  nacimiento  de  Cristo,  los  Magos,  la  Resur- 
rección u  cosas  que  excitan  al  hombre  á  la  fe  j 
»á  las  buenas  obras ,  y  le  recuerdan  las  acaecí- 
idas  realmente ;  pero  deben  hacerse  con  orden 
»y  recogimiento  y  en  las  grandes  ciudades ,  don* 
»de  haya  obispos  y  arzobispos,  y  por  orden  de 
»estos  ,*  no  en  las  aldeas  y  lugares  de  poca  cons- 
ideración por  ansia  dcdíhero.» 

Las  prohibiciones  no  impidieron  que  siguiesen 
representándose  farsas  profanas ,  v  el  concilio  de 
Toledo  se  quejaba  todavía  en  itfoode  que  se 
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ejecutaseo  ea  tos  templos  c  cosas  que  apenas  se 
perrailiriaQ  en  los  sitios  mas  viles  y  disolutos.» 
Abolió  la  tiesta  de  los  Inocentes,  y  quiso  que  las 
representaciones  fuesen  sometidas  anticipada- 
mente al  obispo,  y  que  no  se  verificasen  duran- 
te los  oficios  divinos;  pero  Juan  de  Mariana,  que 
menciona  este  canon  en  su  tratado  de  los  es- 
pectáculos, añade  que  quedó  sin  efecto,  o  Se  in- 
troducen en  las  iglesias  (dice)  mujeres  de  mala 
•vida,  y  se  representan  allí  cosas  que  los  oidos 
»se  horrorizan  de  escuchar,  y  que  no  es  posi- 
»ble  repetir  sin  esfuerzo  y  sonrojo. »  Estas  co- 
medias dieron  origen  á  una  forma  particular  del 
arte  dramática  en  España ,  que  se  conoce  con  el 
nombre  de  Autos  sacramentales  (1). 

Pero  de  todo  esto  tendremos  lugar  de  hablar 
mas  adelante  (Libro  XV) ;  por  ahora  basta  con 
lo  que  dejamos  indicado  acerca  de  los  orígenes 
del  teatro. 

Nuestros  abuelos  no  encontraban  diversión 
únicamente  en  los  juegos  ruidosos,  sino  que 
también  se  complacían  en  los  de  azar,  pasión 
violenta  de  los  Germanos  aun  antes  deque  aban- 
donasen sus  selvas  nativas.  En  vano  la  Iglesia  opu- 
so obstáculos  á  semejante  vicio ;  en  vano  los 
opusieron  las  repúblicas:  algunas  de  estas  qui- 
sieron hacer  de  él  un  objeto  de  especulación,  ar 


nos  se  apresuraron  á  imitar  al  de  Géuova  para 
impedir  que  el  dinero  saliese  del  país  (5).  El  pri- 
mer decreto  del  Consejo  de  Estado  en  Francia  á 
favor  de  la  lotería,  dado  en  tiempo  de  Luis  XIV, 
dice :  Habiendo  observado  S.  M.  la  natural  incli- 
nación de  la  mayor  parte  de  sus  subditos  á  poner 
dinero  en  las  loterías  particulares ,  y  queriendo 
jn'oporcionarles  un  medio  agradable  y  cómodo 
de  formarse  una  renta  segura  para  el  resto  de  su 

vida,  y  hasta  de  enriquecer  á  sus  familias  ka 

juzgado  conveniente  establecer  una  lotería  real 

ile  die%  millones       Clemente  XI  publicó  una 

bula  muy  severa  contra  la  lotería  en  sus  Esta- 
dos, imponiendo  la  pena  de  galeras  á  los  con- 
traventores ,  y  diciendo  que  quería  libertar  á  los 
pueblos  de  tan  perniciosa  sanguijuela ;  pero  en 
tiempo  de  Inocencio  XIII.  aumentó  la  lotería 
romana  el  veinte  por  ciento  en  los  ambos  y  el 
ochenta  en  los  temos;  y  esta  inmoral  gabela  con- 
tinuó exigiéndose  hasta  que  la  Revolución  fran- 
cesa la  condenó;  y  actualmente  todos  los  gobiernos 
que  no  posponen  la  depravación  de  los  subditos 
á  una  sórdida  ganancia ,  la  van  excluyendo  de 
sus  respectivos  países. 

Se  hace  mención  con  frecuencia  del  ajedrez, 
invención  oriental ,  cuyo  uso  es  probable  se  in- 
trodujese en  Europa  en  la  época  de  las  Cruza- 


rendando  el  derecho  de  tener  casas  de  juego  ó  j  das  (4). 
garitos.  Juan  Galcazo  los  prohibió  severamente  La  antigüedad  clásica  guarda  absoluto  silencio 
en  Milán ;  Venecia  concedió  el  privilegio  de  ellos  acerca  del  juego  de  naipes ;  no  asi  los  Chinos  y 
al  artista  que  levantó  las  columnas  de  las  Piaz-  los  Arabes,  siendo  verosímil  que  estos  últimos 
zeta.  ¡los  diesen  á  conocer  á  los  Españoles ,  quienes 

La  primera  mención  de  la  lotería  se  halla  en  j  ejecutarían  lo  propio  con  el  resto  de  Europa.  Car- 
un  edicto  del  9  de  enero  de  1418,  cuando  (¡n-  1  los  V,  el  Sabio  prohibió  en  1361),  no  sola- 
vencionde  Cristóbal  Tavcrna.  banquero  de  Mi-  ¡  mente  los  juegos  de  azar,  sino  también  los  de 
lan)  se  ofrecieron  á  las  eventualidades  del  azar  !  destreza,  esto  es,  los  dados,  las  tablas,  la  pe- 
siete  bolsas;  la  primera  con  cien  ducados,  lase- {  Iota,  los  bolos,  etc. ,  sin  mencionar  todavía  los 
gundacnn  setenta  y  cinco,  y  gradualmente  dis-  naipes;  pero  una  cuenta  de  Carlos  Poupart,  te- 
minuyendo  las  demás.  Cada  lote  valia  un  duca-  ;  sorcrodel  rey  Carlos  VI  de  Francia,  registra  con 
do;  y  la  imitación  se  reducía  á  exhortar  ardien-  fecha  de  1392  una  suma  de  cincuenta  v  cinco 
(emente  al  público  á  que  se  aprovechase  de  aquel  .  sueldos  parisíes  pagada  por  tres  barajas  efe  nai— 
insigne  beneficio  de  Dios,  y  á  no  desperdiciar  la  :  pes  para  distracción  de  este  principe  cuando  fue 
ocasión  de  enriquecerse  á  poca  costa.  ¡Tan  anti-  I  atacado  de  demencia.  Los  Franceses  se  fundan  en 
guo  es  el  arte  de  engañar  al  pobre  vulgo;  arte  !  esto  para  atribuirse  su  invención ;  pero  el  modo 


que  no  todos  los  gobiernos  se  avergüenzan  aun 
de  ejercer  (2) ! 

Este  invento  se  propagó  en  Italia  bajo  el  nom- 
bre de  bolsas  de  la  ventura;  después,  en  1550, 
se  estableció  de  una  manera  regular  en  Génova, 
donde  fue  lan  lucrativo  para  los  empresarios, 
que  la  república  les  exigió  una  contribución  de 
sesenta  mil  libras;  la  cual  con  posteridad,  se 


mismo  de  enunciar  la  anterior  partida  excluye 
toda  idea  de  un  invento  reciente.  Los  Venecianos 

Sretenden  que  un  viajero  de  su  nación  los  trajo 
e  la  China ;  y  no  cabe  duda  de  que  las  primeras 
fábricas  de  naipes  conocidas  fueron  las  de  los 
países  dependientes  de  aquella  república,  difun- 
diéndose luego  por  Alemania,  donde  los  impre- 
sores de  naipes  formaban  una  corporación ,  mu- 


aumentó  gradualmente,  hasta  importaren  17341  ¡  cho  tiempo  antes  de  que  se  descubriese  la  tipo- 
grafía. La  orden  de  Calatrava  prohibió  desde 
1331  en  sus  estatutos  el  juego  de  naipes,  y 
en  138"  Juan  I  de  Castilla,  este  y  el  de  los  dados; 


trescientas  sesenta  mil  libras.  Los  demás  gobier- 


•  1 )  Véase  el  libro  XV. 

(i)  En  los  Diario»  de  Marín  Sana!»  mss.,  i»m.  XXXII,  fol.  •'til,  I 
se  ye  qoc  la  lotería  oslaba  en  uso  en  Venecia  en  el  siglo  XVI ,  »  i 
que  había  quien  la  desaprobase.  Con  la  fecha  del  ii  de  lebrero 
de  1522  escribe  lo  siguiente:  fiada  Ha  aconlecdo  porta  mañana 
digno  de  contarte ;  tínicamente  te  ha  tratado  de  tortear  otra  Meiia 
de  tei*  vul  ducado» ,  puesto*  por  Juan  Manenti  tanser  .  con  die:  ! 
ducados  por  uno ,  jr  tres  por  ciento  de  ulilutad  para  ti.  Los  mago- 
re*  premios  son  de  quíntenlo*  ducado*  por  uno  ,  y  non  premio*  

y  te  küo  el  torteo ;  y  se  tacaron  uno  de  cinco  mil  y  do*  de  cuatro 
mil  cada  uno ;  y  el  domingo  ,  dctpie*  de  comer  ,  se  torteará  en  el 
monasterio  de  San  Juan  y  San  Pablo...  Y  nótete  q*e  el  predicador 
de  San  Juan  y  San  Pablo  ,  en  el  termon  de  hoy  ,  como  es  propio  de 
un  hombre  de  tu  oran  fama  ,  ha  hablado  largamente  de  ettas  lote- 
ría*,  reprobándola*  como  iticita*  .  y  dicien-h  que  te  ieberian  pro- 
hibir. Y  yo  Mana  Sanulo  palam  loemos  lura  ómnibus ,  que,  s, 
esluriera  en  posición  de  hacerlo .  />W; ,.,  remedio  u  estas  Mena*; 
y  hasta  al  terenhimo  principe  he  enriaito  «  decir  etc.,  ote. 
TOMO  III. 


(ó)  Tonti.  banquero  italiano,  que  te  estableció  en  Francia  en 
!£>'),  imagino  las  loterías,  que  tomaron  de  él  el  nombro  de 
lontina*. 

( i  )  Quod  tiden*  Cnrbatjt  (general  per»  en  la  primera  cruzada) 
paran.  ¡,ot  mayo-    a  lentorits  aííí*  ubi  tcacci*  tndebat ,  rocavit  quemdam  Inrcum.... 

.  y  ton  premio*         Hicaro  ,  Chron.— IViIro  Damián  .  lib.  I ,      1«,  ocha  en  cara  á  los 

sacerdotes  la  cata  ,  y  la  furia  de  jugar  á  lo*  dados  y  al  aicdre i,  que 
convierten  al  sacerdote  en  histrión. — Cortusio  i.Mi-r.  XIJ.  TV  diré 
cae  sa  noble  señor  Rica  rio  de  Camino ,  al  entilo  de  los  nobles ,  se 
divertía  jugando  al  ajedrez.— (Ja  ha  no  Fiamma ,  escribe  qno  los  no- 
bles se  entretenían  jugando  á  los  dados  y  á  los  naipes.— F.  Villot, 
Origine  aUronomiqie  du  jen  det  ¿chec*  'ezpliqut  nar  le  calendaire 
egyplien,  pretende  demostrar  la  perfecta  conformidad  que  Iiít  entre 
*ue  joe^o  y  las  combinaciones  de  los  años,  meses,  .lia-,  y  horas, 
en  los  tres  calendarios  egipcios. 
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el  preboste  de  París  y  el  sínodo  de  Langres  los 
prohibieron  en  losdias  festivos. 
Seria  sumamente  prolijo  contar  aquí  todo  lo 

3ue  se  ha  dicho  acerca  de  su  invención  y  signi- 
cado.  £1  padre  Daniel  supone  eL  uso  dé  los  ta- 
rocos  muy  anterior  al  de  los  cientos ,  que  coloca 
hacia  el  ano  1430 ,  y  en  el  cual ,  según  su  dic- 
tamen, el  as  trae  su  origen  de  la  moneda  y  peso 
de  este  nombre  entre  los  Latinos ;  los  oros  expre- 
san lo  que  constituye  el  nervio  de  la  guerra;  las 
flores  ó  el  trébol ,  lós  forrajes  que  un  míen  capi- 
tán debe  proporcionarse  siempre  en  abundancia; 
las  picas  y  los  cuadros ,  las  armas  ofensivas  y 
defensivas ;  los  corazones ,  el  valor :  asi  mismo, 
sabe  dar  sos  respectivos  nombres  a  los  héroes 
representados  en  cada  figura  (i).  Los  Españoles 
les  dieron  el  nombre  vasco  de  naipe  ,  cambiaudo 
las  picas  en  espadas,  las  flores  en  bastos,  los 
cuadros  en  oros  y  los  corazones  en  copas,  omi- 
tiendo las  mujeres  por  aquel  respeto  que  sus  cos- 
tumbres les  inspiran  hacia  ellas. 

Otros  pretenden  que  el  origen  de  los  cuatro 
palos  debe  buscarse  en  las  cuadrillas  de  los  tor- 
neos, ílay  también  quien  ve  en  ellos  los  cuatro 
Estados /designando  las  espadas  á  la  nobleza, 
las  copas  ó  los  cálices  al  clero ,  los  oros  al  comer- 
cio ,  tercer  estado,  y  los  bastos  la  vara  ó  la  ahi- 
jada del  villano.  Bréiskol  halla  que  se  correspon- 
den exactamente  el  jacgo  del  ajedrez  y  el  de  los 
naipes ;  no  habiendo  conservado  estos  de  las  pie- 
zas de  aquel ,  que  son  rey ,  general ,  elefante, 
caballo ,  dromedario  y  peón ,  sino  la  mitad ,  y 
convirtiendo  los  peones  en  cartas  sencillas  de  un 
número  progresivo.  Schah,  nombre  persa,  fue 
traducido  por  rey;  Phez,  lúe  significa  general 
por  vierge,  dama  ó  reina ;  Phil  elefante,  por/b/ 
ó  loco;  Asven-Suar ,  por  caballero;  Hucn,  que 
signilica  dromedario  ,  por  roques  ó  torres ;  y 
Beidal ,  por  peón. 

Courl  de  Gebelin  ha  pretendido  hallar  en  los 
naipes  un  libro  egipcio,  y  dice  que  lar  rog  sig- 
nifica camino  real;  y  ve  en  tilos  expresados  todos 
los  símbolos.  Los  tarocos  son  veinte  y  uno ,  múl- 
tiplo de  los  números  místicos  tres  ó  "siete;  están 
divididos  en  tres  seríes  de  figuras  que  represen- 
tan las  tres  edades,  de  oro ,  de  plata  y  de  cobre; 
y  cada  una  de  estas  tiene  siete  subdivisiones.  La 
primera  es  el  mundo ,  donde  en  el  huevo  de  Cnef 
está  Isis ,  con  el  peplo  ó  velo  en  la  cabeza ,  y  á 
su  lado  las  cuatro  estaciones ,  representadas  en 
los  animales.  Sigue  el  juicio  ,  en  que  Osiris  saca  i 
de  la  tierra  al  hombre  y  á  la  mujer,  y  á  íin  de 
animarlos  produce  unalluvia  de  fuego,  símbolo  | 
de  la  creación.  El  sol  es  el  vivificador  de  las  cria-  j 
turas.  I-a  luna  destila  las  lágrimas  con  que  se 
hincha  el  Nilo  cuando  el  sol  se  aproxima  á  cán- 
cer, cuya  figura  se  ve  en  esta  carta.  La  XVII  | 
representa  Tos  siete  planetas  y  la  estrella  Si- 
rio ,  á  cuya  salida  vierte  Isis  sus  aguas,  esto  es, 
regenerala  naturaleza.  La  XVI  es  la  morada  de 
Pluto ,  llena  de  oro;  pero  este  cae ,  y  con  él  sus 
adoradores .  advertencia  de  que  es  conveniente 
usar  de  moderación.  La  XV  es  Tifón,  perverso 


•  1 1  Liw  reyes  Oavid ,  Alejandro,  Osar,  Cariomagno ;  las  reinas 
Ariieno  .  Ester,  Judit ,  Palas ;  los  peone*  Héctor,  Ojjiern,  ele. 

Ksia  mas  cu  armoiiia  con  las  idea»  militares  el  jueiiu  de  los  Lanzck- 
necba  0  íacaneie  <\w  s?  osa  en  Alemma. 
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hermano  de  Isis  y  de  Osiris ,  en  que  termina  el 
siglo  de  oro  v  principia  el  de  plata. 

Loabre  la  templanza ,  que  corrige  el  vino  mez- 
clándole agua  ,  en  seguida  viene  la  Muerte ,  que 
siega  las  existencias ;  después  el  genio  de  la  Pru- 
dencia, sobre  un  pié,  ó  sea  Mercurio,  que  fue 
convertido  luego  en  una  borcade.  La  Fuerza  que 
destroza  al  león ,  simboliza  á  la  tierra  aun  de- 
sierta, que  fue  necesario  desmontaren  la  edad  que 
sucedió  á  la  de  oro.  El  X  representa  la  cegue- 
dad de  la  Fortuna ,  cuva  rueda  hace  subir  anima- 
les inmundos.  En  eflX  el  nlósoío  coa  la  lin- 
terna en  la  mano  va  buscando  á  la  Justicia ,  que 
después  en  el  VIH  se  muestra  dispuesta  á  aban- 
donar la  tierra,  viendo  aproximarse  la  edad  de 
cobre. 

Esta  empieza  por  el  triunfo  deOsiris ,  que  figu- 
ra la  guerra.  A  continuación  viene«el  matrimo- 
nio entre  el  Honor  y  la  Verdad :  entonces  se  ha- 
cen necesarias  las  leyes  y  las  nupcias ,  como 
también  la  religión,  indicadas  por  el  hierofante. 
que  lleva  el  triple  tau,  signo  por  excelencia,  por 
el  Rey  y  la  Reina,  representaciones  del  orden  so- 
cial; y  por  la  Sacerdotisa,  que  tiene  en  la  ma- 
no la  azucena  ó  el  Falo.  Por  último  el  Pag-Gad, 
estoes,  señor  de  la  fortuna,  posee  la  vara  de 
los  magos ,  con  la  que  ejecuta  prodigios.  Mal 
ó  cero  completa  la  numeración ,  llevando  su» 
defectos  sobre  los  hombros,  y  destrozado  por  el 
tigre  del  remordimiento. 

Luego  se  añadieron  cartas  inútiles ,  hasta  for- 
mar el  número  místico  de  setenta  y  siete,  ade- 
mas del  cero,  dividiendo  el  total  en  cuatro  se- 
ries ó  palos ,  como  el  pueblo  egipcio  lo  estaba  en 
cuatro  castas ,  é  indicando  la  espada  á  los  guer- 
reros ,  las  copas  al  sacerdocio,  la  clava  de  Her- 
cules á  la  agricultura ,  y  el  oro  al  comercio. 

¡  Hasta  tal  extremo  es  posible  mostrarse  inge- 
nioso en  las  frivolidades !  No  ha  fallado  tampoco 
quien  haya  pretendido  hacer  de  los  naipes  una 
historia  moral,  contando  como  el  jugador,  en  bus- 
ca de  la  fortuna ,  recorrió  el  mundo ,  y  casi  siem- 
pre se  quedaba  á  la  estrella.  Una  noche,  al  fulgor 
de  la  luna  vió  á  la  emperatriz  pasearse  en  el  car- 
ro, y  prendado  de  amor ,  quiso  poseerla  por  fuer- 
za: El  emperador  juró  por  Júpiter  y  Juno  dar 
muerte  al  culpable;  y  habiéndole  preso ,  le  en- 
tregó á  la  justicia.  El  tribunal  usó  de  templanza, 
y  en  su  juicio  le  condenó  á  ser  encerrado  en  la 
torre,  vestido  de  capuchino.  El  pobre  diablo  su 
volvió  loco  como  si  hubiese  recibido  un  rayo  de 
solí') ,  y  poco  después  le  encontraron  ahorcado'. 

En  una  palabra ,  cada  uno  puede  hallar  á  su 
antojo  asunto  de  risa  ó  de  erudición  en  los  mo- 
chos escritores  que  han  tratado  de  esta  grate 
materia  ;  no  apareciendo  como  los  menos  irra- 
cionales aquellos  que  ven  en  este  juego  una  burla 
hecha  en  Alemania  en  la  época  en  qne  la  Re- 
forma habituaba  á  mofarse  de  las  cosas  mas  ve- 
neradas. 

Los  naipes  fueron  uno  de  los  primeros  y  ma? 
funestos  dones  que  la  España  hizo  á  la  América. 
Después,  cuando  la  revolución  francesa  ere» 
subvertir  las  cosas  aboliendo  los  nombres,  llevo 
también  sus  reformas  á  los  naipes  ;  y  sustituyo  a 


(•  i  Es  decir,  tiuj  i.-i*jlsci»n. 


fS.  dtl  T.J 
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los  cuatro  reyes  los  genios  de  la  guerra,  de  las  alas  tiestas  de  la  edad  media.  LaProvenza,  enri- 
arles ,  de  la  paz ,  del  comercio ;  á  los  caballos  la  j  quecida  por  el  comercio ,  dolada  de  una  sitúa» 
libertad  de  cultos,  la  de  imprenta,  la  del  matri-  j  cion  venturosa,  conservadora  de  muchas  restos 
monio ,  la  de  las  profesiones ;  á  las  sotas  la  igual-  ;  de  la  sociedad  municipal  romana,  habiendo  per- 


dad  de  deberes ,  de  derechos ,  de  órdenes ,  de 
colores  (I). 

El  lujo  no  tardó  en  desplegarse  en  aquellas 
vanidades.  Felipe  María  Visconti  pagó  en  4430 
mil  quinientas  monedas  de  oro  por  un  juego  de 
naipes  que  habia  pintado  Marzian  de  Tortona. 
Después  á  fin  de  combinar  el  ínfimo  precio  con 
la  abundancia  de  los  pedidos ,  en  vez  de  dibujar- 
los á  la  mano,  se  inventó  imprimirlos  por  medio 
de  pequeñas  láminas ,  las  cuales  fueron  el  primer 
paso  dado  hacia  el  mavor  de  los  descubrimien- 
tos (2). 

No  nos  ha  parecido ,  pues,  indigno  de  la  gra- 
vedad histórica  detenernos  a  hablar  de  una  di- 
versión que  ya  como  entretenimiento,  ya  como 
ocupación ,  y  hasta  como  objeto  de  comercio ,  ha 
representado  tan  gran  papel  en  la  sociedad  mo- 
derna. Llenó  los  ociosde  aquellos  que  creen 
privilegio  suvola  holgazanería;  creó  los  caba- 
lleros de  industria;  ofreció  á  las  mujeres  una 
distracción  indolente ;  y  tuvo  durante  largas  ho- 
ras al  vulgo  y  á  los  principales  ciudadanos  ocu- 
pados en  correr  la  9uerte  de  sus  fortuitas  combi- 
naciones; juego  que  produjo  á  veces  desórdenes 
en  las  familias  y  rompimientos  de  amistades; 
que  pudo  también  contribuir  á  dulcificar ,  esto 
es,  á  enervar  las  costumbres;  encadenando  á  los 
individuos  en  derredor  del  silencioso  tapete ,  en 
lugar  de  emplearse  en  ejercicios  corporales,  en 
bades,  en  músicas,  en  ingeniosos  cuentos,  en  las 
conversaciones  serias,  como  asimismo  en  mur- 
muraciones, crónicas  escandalosas  consustancia- 
les habladurías. 

CAPITULO  XI. 

Los  Trovadores. 

Los  Trovadores  ,  primeros  poetas  de  la  mo- 
derna civilización ,  prestaban  ornamento  y  vida 

( 1 )  Otro  tanto  se  había  hecho  eo  Inglaterra  dorante  su  revolu- 
ción :  na  juego  sustituía  los  escudos  di-  las  diferentes  potencias  y 
casas  a  tas  tl¡;um  usuales;  otro  representaba  las  tramas  papistas; 
otros  los  errores  de  Jacotao  11.  Ea  la  segunda  mitad  del  siglo  pa- 
sado  se  hirieron  allí  naipes  satíricas  contra  lo»  ministros  y  otros 
personas  inportantes. 

( t )  Para  testificar  la  extensión  que  hemos  dado  a  esta  materia, 
basu  considerar  el  gran  número  de  autores  que  terrea  de  ella  han 
escrito.  Citaremos  solamente  a  C.  F.  MrnKSTwrn,  Bibliolhéque  cu- 
ricu*t  et  iuttructive  de  dirert  outrage*  anoten*  et  modernes ,  Tre- 
voox  1 704.— Origine  dujeuduptquet,  trouredau*  l'ktstoirede  Prau- 
ce ,  del  P.  Uaxikl  eo  el  Jourñai  de  Tretoui,  mayo  de  I7iü — Re- 
rhercke*  historiónos  tur  le*  caries  h  jouer,  del  prof.  Hdllet  ,  Lyon 
1757. — Idea  ijrnrrtii  <!e  una  colección  completo  de  figuras,  del  barón 
Hkixkckfx,  Vlena  1771.— El  juego  de  naipe*,  poetnita  de  Sayerio 
BsTTisr.LLl.  eon  notas,  Cremona  1775.— Etrenue*  atu  joueurs, 
ou  éclairciuemen*  hisloriques  et  critique*  sur  fineenliou  de*  car- 
tes  n  jouer,  áe\  ab.  Rive,  París  1781).— Du  jen  de  tarots ,  oú  Con 
traite  de  sen  ortgtne ,  ott  V  on  explique  ses  alh'gories,  elouVon 
fait  voir  qu'il  e*t  la  xource  de  no*  corte»  modernes  a  jouer  etc.;  di- 
sertación inserta  en  el  lom.  1  del  Monde  primitif,  del  señor  Codrt 
de  GlBELta  ,  Id.  1*81. — Vertuck  den  l'rtprungdcr  Spietkarten  etc., 
de  BnsiTKnpK ,  Lciptig  I7HL — E%*at  sur  l'  origine  de  la  gravu- 
re  etc.  etc.,  ou  il  est  parlé  oumi  de  f  origine  des  caries  á  jouer  etc., 
de  Émuh'K  Jajiskü  ,  París  1808. — An  Inquiry  mío  the  onain  and 
caria  hutory  o( engraeing  upon  copper  and  in  wood,  de  Optlkt, 
Londres  Wi<i.—Researehes  inlo  the  kislorg  of  plogmg  cards  ,  de 
S&trcxL  Siscia,  id.  1S16.— Reckerche*  hislorique*  el  tittérotressur 
les  domes  des  morts ,  et  sur  I'  origine  des  cortes  ti  jouer  de  (¡a- 
brikl  P-iaor,,  Üljon  Í826 ;  y  para  llegar  a  los  mas  recientes ,  Jetsx 
de  caries  tarots  et  de  caries  numerales  du  XIV  au  XV  siécle  ,  Pa- 
rts 1811 ,  por  la  Sociedad  de  los  Bibliófilos.— L-«r.»  en  el  tom.  XVI 
de  las  Mém.  déla  Sociité  de*  Anliquaires  S.  W.  Sinckr, 

Researches  tuto  the  Hislory  of  plaulng  cards.  Londres  1810  —  I 
W.  A.  Ciiatto,  Faels  aud  speculaiion*  etc.  1HIK,  con  muchos  gra-  | 
bados  de  naipes  indostáuicos,  chinos  y  de  la  ' 


maneado  durante  dos  siglos  sin  experimentar 
ninguna  invasión  extraña  ni  tener  que  lamentar 
guerras  intestinas ,  gobernada  por  principes  na- 
cionales que  solo  pensaban  on  fomentar  la  indus- 
tria y  dar  lustre  á  la  córte,  ofreció  cómoda  cuna 
á  estos  apasionados  cantores.  Guillermo  IX,  con- 
de de  Poiliers  y  de  Aquitania ,  que  vivía  hacia  el 
año  1070,  es  e!  trovador  mas  antiguo  cuyas 
composiciones  hayan  llegado  á  nosotros;  pero 
su  lenguaje  aparece  ya  tan  terso ,  hay  tanta  gra- 
cia en  su  estilo ,  tanta  armonía  en  sus  versos, 
tantas  combinaciones  en  sus  rimas,  que  es  fácil 
convencerse  de  que  le  habían  precedido  otros. 

Sin  que  el  latín  hubiese  adquirido  allí  la  pre- 
ponderancia que  lo  hacia  preferir  en  Italia  al 
idioma  vulgar  en  todo  lo  que  se  escribía,  tenia 
no  obstante  la  suficiente  para  conseguir  que  la 
lengua  del  país  fuese  gramatical  y  culta  (5). 
En  esta,  pues,  empezaron  á  versificar  los  Tro- 
vadores ,  entregados  á  la  gaya  ciencia,  por  cuya 
razón  sus  composiciones  son  en  la  mayor  parte 
líricas,  y  eo  ellas  celebraban  á  tas  damas,  a  los 
caballeros,  alas  armas,  álosamores  y  ala  cortesía. 
Destinadas  mas  bien  á  halagar  el  oido  que  á  ha- 
blar al  pensamiento ,  desaparece  su  mérito  si  se 
las  despoja  de  las  formas,  por  las  cuales  brillan 
mas  que  por  el  concepto. 

La  rima  era  indispensable  á  composiciones  en 
que  se  sustituía  al  numero  antiguo  el  ritmo  mo- 
derno ;  y  no  se  necesita  creer  con  algunos  que  la 
tomasen  de  los  Arabes,  si  bien  es  posible  que  la 
proximidad  de  estos,  mientras  habitaban  en  To- 
iosa,  excitase  la  emulación  de  la  poesía',  dando  á 
conocer  quizá  algunas  reglas  de  este  arte. 

Llamaban  mol  á  los  versos  de  diferentes  me- 
didas de  que  se  componían  las  estrofas  ,  usando 
á  menudo  del  estribillo ,  forma  que  conviene  par- 
ticularmente á  la  poesía  popular  y  destinada  á 
cantarse ;  de  donde  provenia  el  nombre  de  son  ó 
sonnet  con  que  designaban  sus  poesías.  Distin- 
guían de  las  canciones  adecuadas  al  canto  los 
servenlesios  consagrados  al  elogio  ó  á  la  sátira, 
el  plant ,  con  que  lamentaban  la  pérdida  de  una 
amiga  ó  de  un  héroe ;  la  tensón',,  disputa  por  lo 
común  en  forma  de  dialogo ,  como  dejamos  dicho 
antes,  sobre  cuestiones  de  amor,  de  moral,  de 
caballería ;  si  eran  mas  de  dos  los  interlocutores 
se  llamaban  torneos.  Hacían  ademas  pastorales, 
baladas,  danzas ,  epístolas ,  novelas,  composicio- 
nes didácticas,  morales,  sagradas;  por  lo  regular 
cortísimas ,  aunque  solían  componerlas  también 
largas.  De  este  número  son  ciertos  romances  de 
caballería ;  como  el  Gerardo  de  Rosellon  en  ocho 
mil  versos,  Filomela,  Tristané  Isotta  y  algunos 
otros.  Hermengardo  de  Beziers  escribió  un  bre- 
viario de  amor  en  veinte  y  siete  mil  versos,  en- 
ciclopedia de  todas  las  ciencias  sagradas  y  pro- 
fanas: Pedro  de  Corbia  un  Tesoro  en  ochocien- 
tos cuarenta  de  doce  sílabas,  todos  con  la  misma 
rima,  al  estilo  árabe;  el  dominico  Izara  una 
tenzón  en  ochocientos  versos  contra  los  Albigeo- 
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ses;  Diosdado  de  Prades  un  poema  co  tres  mil 
seiscientos  sobre  las  aves  de  caza  y  su  historia 
natural  No  pasaremos  en  silencio  los  discort,  j 
en  que  aglomeraban  versos  eu  muchas  lenguas,  ¡ 
método  que  no  han  desdeñado  imitar  algunos 
clásicos  italianos  (1). 

La  poesía  de  los  Trovadores  es  todo,  menos 
erudita;  pero  en  cuanto  á  las  torcías ,  seencuen-  j 
tra  en  ellas  esa  facilidad ,  á  int  nudo  vacia  de 
sentido,  con  que  los  aldeano;  de  Romanía  y 
de  Toscana  disponen  de  repente  las  palabras  eb 
versos  rimados;  en  cuanto  al  fondo,  es  muy  ca- 
sual hallar  un  pensamiento  que  revele  el  menor 
conocimiento  de  los  clásicos ,  ni  tampoco  de  la 
historia,  de  la  mitología  ni  de  los  usosexlranje- 
ros.  Asi  mientras  en  Italia  el  estudio  sustituyo 
demasiado  pronto  á  la  inspiración ,  ninguno  se 
requería  para  trovar  amenamente  en  versos  pro- 
veníales ;  bastando  disposición  armónica  que 
pusiese  en  aptitud  de  colocar  las  palabras  de  una 
manera  capaz  de  agradar  al  oido,  y  de  obrar, 
por  medio  de  este,  sobre  el  corazón  de  caballe- 
ros y  damas,  que  abundaban  en  sentimiento 
á  v  eces  delicado ;  pero  ignorantes  hasta  el  punto 
de  no  saber  leer  siquiera. 

La  lengua  provenzal  es  riquísima;  iguala  y 
aun  excede  á  la  italiana  en  las  inflexiones  de  sus 
verbos ;  tiene  cadencias  regulares  que  la  permi- 
tan callar  los  pronombres ,  haciendo  de  este  mo- 
do la  expresión  mas  rápida;  y  sustantivos  de 
género  variable  según  se  quiera ,  son  capaces  de 
significar  aumento  ó  disminución,  halago  ó  cen- 
sura, con  solo  cambiar  de  terminación.  Favore- 
cidos los  Trovadores  por  estas  circunstancias ,  v 
separándose  de  toda  imitación  en  poesías  pura- 
mente del  momento,  en  que  dominaban  las  cos- 
tumbres caballerescas ,  las  opiniones  religiosas, 
el  carácter  nacional ,  y  que  estaban  modificadas 
por  la  índole  peculiar  de  cada  uno,  fueron  inde- 
pendientes, si  no  originales,  y  crearon  la  canción 
de  amor ,  desconocida  al  idioma  latino,  con  be- 
llezas de  sentimiento  é  imágenes  extrañas  á  la 
antigua  literatura. 

Ef  mayor  número  de  sus  obras  consiste  en 
versos  apasionados,  que  respiran  alternativa- 
mente una  fiel  adhesión ,  una  delicada  franqueza, 
una  resignación  tierna,  y  una  loca  alegría;  pe- 
ro no  tarda  en  hacerse  sentir  la  monotonía  al 
oírles  hablar  siempre  de  amor  y  de  hermosuras 
semejantes  entre  sí  hasta  el  punto  de  que  en  le- 
yendo á  dos  poetas  se  les  conoce  á  toaos.  Lejos 
ile  hallar  en  la  religión  inspiraciones  altas  v  vi- 
tales ,  la  envilecen  con  aplicaciones  profanas.  En 
las  Cruzadas  no  ven  mas  que  el  ardor  guerrero; 
sin  sombra  de  cristiana  caridad.  En  vez  de  la  fina 
sátira,  prodigan  groseras  injurias ,  concepciones 
mezquinas  en  lugar  de  pensamientos  grandiosos; 
sutilezas  en  vez  de  un  afecto  verdadero ;  débil 
prolijidad,  repetición  de  unas  cuantas  ideasen 
que  se  descubren  la  infancia  del  arte  y  la  licen- 
cia de  las  costumbres. 

Empezaron ,  pues ,  espléndidamente ,  pero  no 
crecieron;  á  semejanza  de  esos  niños  que  admi- 
ran á  los  cuatro  años  é  inspiran  lastima  á  los 
veinte.  En  breve  sustituyeron  al  sentimiento  ar- 

( 1 )  Dame  j  Petrarca. 
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momeo  dificultades  extravagantes  y  combinacio- 
nes caprichosas  de  la  rima.  Resultando  de  aquí 
que  en  medio  de  tanta  actividad ,  ningún  nombre 
grande  surgió,  ni  un  solo  poema  ha  sobrevivido. 
Hasta  el  mismo  Sordello  yaceria  en  el  olvido  si 
Dante  no  le  hubiese  inmortalizado ;  ninguna  de 
sus  poesías ,  revela  el  patriotismo  de  que  naque- 
dado  como  tipo,  y  también  él  da  flores  sin  fruto 
en  que  se  advierte  la  inspiración  de  aquel  siglo, 
no  la  suya. 

Los  que  quieran,  por  tanto,  investigar  la  causa 
del  efecto  que  tuvieron  y  del  aplauso  con  que 
fueron  acogidos  los  cantos  de  los  Trovadores,  la 
encontrarán  en  la  riqueza  de  rimas ,  en  el  acen- 
to sonoro  de  un  idioma  místico ,  en  el  aparato 
escénico,  en  el  acompañamiento  de  laúd  y  de  la 
bandurria ,  con  melodías  que  traian  a  la  memo- 
ria otras.  Ademas,  ¿no  vemos  actualmente  los 
aplausos  que  sin  cesar  su  dispensan  á  la  ignoran- 
te desfachatez  de  los  improvisadores? 

Pero  su  fantasía  estaba  constantemente  ligada 
con  la  vida  novelesca,  de  suerte  que  no  hubieran 
podido  considerar  al  canto  separádu  de  sus  aven- 
turas. ¥  como  en  un  siglo  lodo  se  impregna  de  la 
idea  dominante,  llegaron  á  formar  una  caballe- 
ría poética ,  consagrándose  como  los  caballeros, 
al  servicio  de  una  dama,  en  honor  de  la  cual  soste- 
nían pruebas  de  ingenio  como  los  otros  de  bra- 
vura; profesando  el  mismo  culto  que  ellos  á  Dios, 
al  amor,  ála  valentía,  y  al  par  que  ellos  errantes 
y  hospedándose  en  ios  castillos,  donde  eran  re- 
munerados por  los  donativos  de  los  barones  y 
por  los  fav  ores  de  los  castellanos  (á). 

« Si  mis  cantos,  si  mis  acciones  me  valen  al- 
aguna nombradia ,  sea  lodo  el  honor  para  mi 
•dama :  ella  ha  aguzado  mi  ingenio ,  ha  estimu- 
» lado  mis  estudios,  me  ha  dictado  graciosas 
«canciones:  mis  obras  no  logran  aplauso  sino  por 
•que  en  mí  se  refleja  algo  de  los  encantos.de  mi 
«dama,  objeto  constante  y  supremo  de  todos  mis 
«pensamientos.»  Asi  cantaba  Pedro  Vidal  de 
Tolosa ,  buen  poeta ,  excelente  cantor ,  ingenio 
vivo  y  sarcástico.  Habiendo  puesto  en  verso  sus 
aventuras  con  la  dama  de  Saint-Oilles ,  el  mari- 
do le  hizo  taladrar  la  lengua.  Hugo  de  Baux  le 
concedió  un  asilo,  y  apenas  sanó  volvió  á  sus  cantos 
y  á  sus  amores ,  celebrando  á  la  vizcondesa  di- 
Marsella  ;  pero  habiéndose  permitido  robarle  un 
beso  mientras  dormía,  ella  se  resintió,  ó  á  lo 
menos  aparentó  resentirse  tanlo ,  que  el  trovador 
tuvo  que  alejarse.  Siguió  á  Palestina  al  marqués 
de  Monferrato,  y  viviendo  allí  entre  valientes  se 
creyó  también  uñ  héroe ,  y  ya  no  cautó  sino  jac- 
tancias guerreras.  Se  atrajo  con  tal  conducta  la 
burla  de  lodos,  y  le  indujeron  á  casarse  en  Chi- 
pre con  una  grie'ga ,  haciéndola  pasar  por  sobri- 
na y  heredera  del  emperador  de  Constantinopla. 

( i  ¡No*Tiui>m-s ,  Vida  de  los  poetan  proveníale* ,  con  las  Adi- 
ciones úe  Ciescimbeui. 
Millot  ,  Viedes  TreuMetn. 

V\bnr.  i»'  Olivbt  ,  Le  Trouindoar  ou  poiniet  oceHamtv^ 

tfu  XIII  nicle  traduiies  el  pubiiie*.  París  1803. 
IUt.ward,  Chou  den  poesies  origínale»  de*  TrouMdouri. 
Uiez,  Die  poesie  der  Tronia.dours.  Zwiclan  ittiü.  Prncta 

que  la  |iOf»U  italiana  es,  no  solo  una  imitación ,  sinou 

Iransplaute  de  la  provenía!. 
Artibo  1)i>.U'X.  Les  Tronrers  de  la  Flondre  et  du  Tonrui- 

sis.  París  ISKJ. 
ftu.Mll,  Observaciones  sobre  la  poesía  de  los  Troradore 
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Persuadido,  pues,  deqne  llegaría  á ser  Augus- 
to, se  vistió  como  tal,  y  mandó  que  llevasen 
siempre  delante  de  él  un  trono.  Los  infortunios 
que  experimentó  le  obligaron  á  desechar  tales 
fantasías ,  y  marchó  de  Oriente ,  abandonando  su 
mujer  y  sus  esperanzas.  Habiendo  sabido  á  su 
regreso  la  muerte_de  Raimundo  de  Tolosa ,  se 
dejó  crecer  las  uñas  y  la  barba  é  hizo  rapar  la 
cabeza  á  sus  criados  y  cortar  la  cola  y  las  orejas 
ásus  caballos,  no  poniendo  término  á su  luto 
hasta  que  Alfonso  II  de  Aragón  se  lo  ordenó.  En- 
tonces eligió  por  su  dama  á  Lupa  de  Penantier, 
v  en  testimonio  de  su  afecto  adoptó  el  nombre  y 
Tas  maneras  de  lobo ,  paseándose  envuelto  en  una 
piel :  al  verle  asi  los  aldeanos,  soltaron  contra  él 
sus  perros,  con  lo  que  hubo  de  pasarlo  mal. 

Aconseja  á  un  trovador  en  un  largo  veno  que 
ejerza  noblemente  el  arte,  fomentando  los  senti- 
mientos elevados  c  iustruyendo  á  los  hombres; 
echa  de  menos  sus  años  juveniles  en  que  rei- 
naban Federico  I  en  Alemania ,  Enrique  II  con 
sus  tres  hijos  en  Inglaterra ,  el  conde  Raimundo 
en  Tolosa,  el  conde  Berenguer  y  su  hijo  Alfonso 
en  Cataluña,  héroes  gloriosos  celebrados  por  los 
poetas,  y  á  cuyo  ejemplo  deben  los  Trovadores 
formar  la  nueva  generación ,  mostrándose  ellos 
al  propio  tiempo  modestos  y  dignos :  consejos 
que  nadie  esperaría  de  un  nombre  de  conducta 
tan  disparatada. 

El  amor  no  es  en  estos  poetas  el  dios  ciego 
armado  de  arco  v  carcaj  de  la  mitología  helénica; 
ellos  le  visten  de  paladín.  « Hallándome  en  el 
«campo  (dice  el  mismo  trovador)  vi  venir  hácia 
•raí  un  caballero  hermoso  como  el  dia,  con  ojos 
•tiernos  y  suaves,  nariz  afilada,  dientes  brillantes 
«como  si*  fuesen  de  pura  plata,  boca  fresca  y  ri- 
•sueña,  estatura  esbelta  y  graciosa.  Su  palafrén, ! 
«blanco  como  la  nieve',  estaba  mosqueado  de  | 
•ébano  y  de  púrpura;  el  arzón  era  de  jaspe ,  la 
•mantilla  de  zafiro,  los  estribos  de. calcedonia...  i 
«Pedro  Vidal  (me  dijo)  sabe  que  soy  el  Amor: 
•esta  dama  tiene  por  nombre  Compasión ,  esta  ¡ 
«doncella  se  llama  Pudor ,  y  este  escudero 
» Lealtad.» 

No  acabaría  nunca  el  que  intentase  enumerar  | 
los  diferentes  modos  que  empleaban  para  expre- 
sar el  amor,  para  quejarse  de  alguna  repulsa,  ó 
para  deplorar  su  inferioridad.  El  Petrarca  ha  ex- 
plotado tantas  veces  los  pensamientos  amorosos 
de  los  Trovadores,  que  basta  leerle  para  conocer 
á  lo  menos  el  tenor  de  sus  quejas,  sus  deseos  sin 
esperanza ,  sus  amores  que  se  contentaban  con 
ser  aceptados,  sus  suaves  amarguras,  y  todo  el 
acompañamiento  de  adulces  iras,  dulces  enojos  y 
dulces  paces.»  Tampoco  aquel  gran  poeta  supo 
siempre  evitar  la  mezcla  que  ellos  hacen  á  me- 
nudo de  la  devoción, con  la  pasión ,  de  Dios  con 
su  dama.  «Os  amo  (decia  Poncio  de  Capdevíl) 
•con  una  ternura  tal,  que  en  mi  memoria  no  hay 
«cabida  para  ningún  otro  objeto;  me  olvido  de 
«mí  mismo  para  pensar  en  vos ,  y  basta  cuando 
«dirijo  á  Dios  mis  oraciones,  el  pensamiento  está 
•lleno  con  vuestra  imagen.»  Hugo  de  la  Bache- 
lerie  se  expresa  de  una  manera  aun  mas  singu- 
lar: «Nunca  recito  el  pater  noster,  sin  que  antes 
•de  añadir  qui  es  in  calis,  mi  espíritu  y  mi  co- 
razón se  vuelvan  hácia  ella.»  Bernardo  de  Ven- 
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tadour  rayaba  en  la  impiedad  al  decir  lo  si- 
guíente  :  u  Dios  se  asombró  sin  duda  cuando 
«consentí  en  separarme  de  mi  dama :  Dios  debió 
•agradecerme  que  por  él  me  alejase  de  ella,  sa- 
»bedor  de  que  si  la  pierdo,  jamás  volveré  á  hallar 
¡>  la  felicidad,  y  que  ni  él  mismo  tendría  con  qué " 
•consolarme.» 

Ninguno  merece  menos  que  Amoldo  Daniel 
los  elogios  que  le  prodigaron  Dante  y  Petrarca; 
pues  e*  oscuro  en  la  expresión,  extravagante  en 
las  ¡deas,  incoherente  en  las  imágenes ,  afectado 
en  la  estructura  de  los  versos ,  del  ritmo ,  de  las 
estrofas. 

Rambaldo  de  Vaqueíras,  compañero  del  mar- 
qués de  Monferrato  en  la  cuarta  cruzada ,  com- 
batió á  su  lado  en  la  toma  de  Constantinopla,  le 
siguió  después  al  reino  de  TesaJóntca,  y  obtuvo 
de  él  feudos  y  señoríos  en  recompensa  de  la 
lealtad  que  le*  había  mostrado  y  de  los  versos 
con  que  había  celebrado  sus  comunes  proezas; 
y  sin  que  la  amistad  se  entibíase  en  el  por  la 
sujeción  feudal,  veia  constantemente  en  su  señor 
al  hermano  de  su  adorada :  «¿Qué  me  importan 
•las  conquistas,  las  riquezas,  la  gloria?  For  mu- 
»cho  mas  feliz  me  tetsia  cuando  era  correspon- 
»dido  por  un  amor  fiel.  No  conozco  otro  goce 
•que  amar;  nada  valen  para  mí  los  muchos 
«bienes ,  las  vastas  tierras ;  cuanto  mas  crezco 
•en  poder  y  en  riquezas ,  mas  profuodo  dolor 
•experimento  lejos  ae  mi  hermoso  caballero. » 

Pedro  Cardenal,  poco  idóneo  para  inspirar 
cariño,  se  dedicó  á  la  sátira  ,  disparando  ruda- 
mente sus  tiros  contra  las  mujeres,  los  guerre- 
ros, y  especialmente  contra  los  eclesiásticos.  «De 
«Levante  á  Poniente  he  proclamado  este  pacto: 
•Prometo  un  besante  de  oro  á  todo  hombre  leal, 
•con  tal  de  que  todo  hombre  desleal  me  dé  un 
«clavo;  un  marco  de  oro  á  todo  hombre  cortés, 
•si  cada  uno  de  los  descorteses  me  paga  un  di- 
«nero ;  un  montón  de  oro  á  todo  hombre  veri- 
•dico,  si  cada  embustero  consiente  en  darme  un 
osólo  huevo.  Bastaría  un  panecillo  para  alimentar 
«á  todos  los  hombres  honrados ;  pero  si  quisiese 
•convidar  á  los  perversos,  iría  sin  distinción  gri- 
«tando  por  todas  partes:  señores,  venid  á  comer 
>á  mi  casa.  > 

En  otro  lugar  se  expresa  asi:  «Indulgencias, 
•perdones,  Dios,  el  diablo,  todo  lo  ponen  por 
«obra  estas  gentes:  á  unos  conceden  el  paraíso 
•con  los  perdones,  envían  á  otros  con  las  exco- 
«muniones  al  infierno;  descargan  golpes  contra 
•los  cuales  no  es  posible  resguardarse;  ni  es  fá- 
»cil  inventar  un  fazo  que  ellos  no  sepan  tender 
«con  mas  destreza.  No  hay  culpa,  cuya  absolución 
•no  se  pida  á  losmonges;  estos  por  dinero  darían 
»á  los  usureros  y  renegados,  la  sepultura  que 
«niegan  á  los  pofires  porque  les  falta  con  qué 
•pagarla.  Pasan  todo  el  año  entregados  á  una 
•vida  tranquila,  comiendo  buenos  peces,  pan 
«tierno,  v  bebiendo  vino  del  mejor.  ¡Que  no  fuese 
•yo  tamfiien  uno  de  tantos,  pues  que  á  tal  precio 
»se  gana  la  salud!» 

Bernardo  de  Yentadour,  de  humilde  cuna,  ha- 
biendo entrado  en  la  corte  de  un  barón,  alcanzó 
el  amor  de  la  esposa  de  este  ;  pero  como  fuesen 
descubiertos,  la  dama  se  vio  encerrada  v  el  galán 
tuvo  que  ir  á  consolarse  con  el  amor  de  Leonor 
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de  Guienne,  famosísima  duquesa  de  Normandía,  cuyo»  peligros  han  compartido  en  muchas  oca— 
luego  reina  de  Inglaterra. 

(íuillermo  de  Ssua  Desiderio ,  too  opulenta 
castellano  como  excelente  trovador,  se  prendó 
de  la  hermosa  cuanto  noble  marquesa  de  Poligoac; 
pero  esta,  aunque  no  permaneció  sorda  á  las  li- 
sonjas del  Byron  de  la  época ,  le  declaro  que 
jamás  se  ren  liria  á  sus  deseos  sino  invitada  á 
ello  por  su  marido.  El  señor  de  Polignac  era  apa- 
sionadísimo a  los  versos  y  á  la  música,  y  cantaba 
con  gusto  las  poesías  de  San  Desiderio.  Este, 

Sues,  trovó  un  soneto  propio  para  servir  á  sus 
esignios,  y  conlio  al  marqués  la  singular  con- 
dición que  le  habia  impuesto  su  amante,  pero  sin 
nombrarla.  El  buen  señcr ,  satisfecho  de  poder 
contribuir  á  la  fortuna  de  su  amigo,  accedió  á lo 
que  este  deseaba;  y  la  dama,  ya  sin  escrúpulos, 
llenó  los  votos  de  su  amante.  Pero  este ,  al  poco 
tiempo,  amó  ó  tíngió  amará  otra;  furiosa  la  mar- 

auesa,  determinó  poner  en  su  lugar  al  conüdenle 
e  sus  amores.  Bajo  pretexto  de  una  peregrina- 
ción ano  sé  qué  santuario,  pasaron  por  el  castillo 
de  San  Desiderio,  donde  durmieron  aquella 
noche;  y  como  el  dueño  se  hallara  ausente,  la 
marquesa  se  aprovecho  de  esta  coyuntura  para 
ultrajarle  en  su  mismo  lecho.  La  aventura  corrió 
de  boca  en  boca;  San  Desiderio  se  enfureció  al 
principio,  después  lo  tomó  á  risa  y  se  consoló 
con  otras  mujeres. 

Godofredo  lludel ,  hidalgo  provenzal ,  oyendo 
á  los  Cruzados  que  volvían  de  Palestina  referir 
el  cortés  recibimiento  que  habían  tenido  allí 
por  parte  de  la  hermosísima  condesa  de  Trí- 
poli ,  se  enamoró  de  ella  hasta  el  punto  de  no 

f>oder  disfrutar  de  paz  si  no  conseguía  verla.  Por 
o  tanto  indujo  á  Bertrand  de  .Vllaiuanon  ,  tro- 
vador como  él .  a  acompañarle  en  su  viaje ,  y 
partieron  en  1 162  déla  corle  de  Inglaterra;  pero 
Kudel  enfermó  gravemente  durante  la  travesía, 
y  cuando  llegó  á  Trípoli  le  fallaban  ya  las  fuer- 
zas y  la  palabra.  Noticiosa  la  condesa  del  caso, 
fué  a  verle  á  bordo,  le  estrechó  la  mano,  le  con- 
fortó, y  Rudel  recobró  la  voz  suliciente  para  ex- 
presarla su  amor  y  morir  bendiciéndola  (1).» 

Seria  difícil  determinar  qué  parte  corresponde 
á  la  verdad ,  y  cuál  á  la  fantasía  de  los  poetas 
en  estas  aventuras  y  en  otras  muchas  que  ca- 
llamos (2).  Sin  emba'rgo,  ninguno  deduzca  de  lo 
qne  llevamos  dicho ,  que  se  recreasen  siempre 
con  frivolidades  y  amoríos.  A  veces  se  elevan  y 
tienen  los  ímpetus  propios  de  un  alma  conven- 
cida, ora  censurando,  ora  alabando  á  los  pueblos, 
á  los  papas,  á  los  reyes:  se  constituyen  en  intér- 
pretes de  la  opinión  pública,  excitan  á  la  guerra, 
sea  para  libertar  á  la  Tierra  Santa,  sea  para 
exterminar  á  los  herejes ,  sea  para  defender  sus 
creencias;  ó  bien  celebrar  las  hazañas  de  héroes 


( 1 )  Este  mismo  Codofredo,  Elias  Rudel  y  Savari  de  Malleo  ama- 
ina á  t.u.ii-i  n  :u  de  Benagues,  nombre  supuesto  de  una  »uconde- 
sa  de  l'.ascuíia.  Hallándose  todos  juntos  con  ella,  lanzó  una  ojeada 
al  primero,  estrechó  la  mano  del  segando,  y  apoyó  >u  pie  en  el  de 
Slv.iri.  Creyéndose  cada  cual  preterido  »  los  otro»,  los  dos  prime- 
ros lucieron  gala  de  su  ventora  ;  el  tercero  guardó  silencio,  pare- 
ciéndole  haber  obtenido  la  demostración  ma«  significaiiva ;  y  con- 
sultó M)bre  ello  a  Hugo  de  la  Baealarw  y  á  Gocelmo  Fatólt.  La 
discusión  de  estos  forma  el  asunto  de  un  tormén,  coto  tallo  dejamos 
a  •jóvenes  galantes  y  damas  enamoradas.»  ' 

li)  La  Lome  de  Saint  iMtaye  inserta  un  iwma  donde  se  dan 
preceptos  de  caballería  y  amnr;  y  cómo  abunda  en  particularidades 
acerca  del  puntó  <]ii»>  ahora  tratamos ,  mcluirem>s  ui.  extracto  de 
él  en  la  nota  E. 


stoacs.  No  existe  un  solo  acontecimiento  de 
aquella  época,  que  haya  dejado  de  ser  vituperado 
ó  aplaudido  por  ellos.  La  caída  de  Ricardo  Co- 
razón de  León  fue  llorada  por  Gocelmo  Faidil: 
tHa  muerto  ese  valiente  -rey...  Me  sorprende 
»que  en  este  siglo  falso  y  avaro  ,  se  encuentre 
«todavía  aiguu  hombre  prudente  y  cortes,  cuando 
ade  nada  sirven  los  sabios  discursos  ni  las  accio— 
»nes  generosas.  ¿Para  qué  hacer  muchos  esfu  r— 
»zos?  ¿Para  qué  hacer  pocos?  La  muerte  nos 
>  muestra  su  poder,  derribando  de  un  solo  golpe 
>lo  mejor  que  habia  sobre  la  tierra...  ¡Ay  de  mí! 
•rey  valiente  y  generoso!  ¿Qué  serán  en  ade— 
alante  las  batallas ,  los  torneos,  los  festines,  las 
•liberalidades,  faltando  tú,  que  eras  cabeza  y 
aornamento  de  todo?...  Ahora  es  mas  ardua 
aempresa  el  rescate  de  la  Tierra  Santa  ;  asi  lo 
a  ha  querido  Dios,  a 

El  noves  Princivalle  de  Oria  acompañó  á 
Carlos  de  Anjou  á  la  conquista  del  reino ,  y  es- 
cribió un  tratado  que  titulo  la  guerra  de  Carlos 
rey  de  Nápoles  contra  el  tirano  Manfredo.  Cuan- 
do Conrauino  pereció  bajo  el  hacha  del  Ange- 
vino,  el  trovador  Bartolomé  Giorgi  exclamó: 
«Si  el  mundo  se  arruinase  á consecuencia  de  una 
•catástrofe  espantosa;  si  cuanto  luce  en  el  uni- 
verso se  sumiera  en  tinieblas,  no  podría  exhalar 
»mayor  lamentación  que  la  que  me  ha  arrancado 
»el  ver  al  joven  Conradino  y  al  duque  Federico 
«tan  perversamente  asesinados.  ¡Oh!  maldita 
•mil  veces  la  Sicilia,  que  dejó  cometer  tan  gran 
acrímen!  ¡Oh!  ¿qué  deben  esperar  ya  las  perso- 
anas  honradas,  sino  vivir  en  la  abyección?  ¿Ha 
•habido  nunca  para  ellos  enemigo*  mas  impl- 
acable que  el  conde  de  Anjou?a  Los  trovadores 
tomaron  parte  especialmente  en  la  cruzada  con- 
tra los  Albigenses,  sosteniendo  algunos  á  Roma, 
maldiciéndola  los  mas ,  como  también  á  sus 
campeones.  EJ  dominico  Izarn  compuso 
este  asunto  un  poeraaentero,  que  puede  lia 
el  cánon  poético  de  la  Santa  Inquisición. 

Mas  que  ningún  otro  se  mezcló  en  la  política 
Bertrand  del  Born ,  vizconde  de  Hauteforl  en  el 
Perigord ,  castillo  que  albergaba  cerca  de  mil 
hombres  (5).  'kratínua  tea  de  discordia  entre  los 
reyes  de  Francia  é  Inglaterra ,  los  aguijoneaba 
uno  contra  otro,  apenas  querían  celebrar  algún 
arreglo  amistoso,  mientras  que  tenia  prontos  sus 
aplausos  cada  vez  que  empuñaban  las  armas. 
Cuando  aquellos  dos  reyes  se  ponen  de  acuerdo, 
entona  él  «una  cancion'tai,  que  si  se  aprecian  a 
»sí  mismos,  anhelarán  el  combate.  ¡Oh!  ¡Cuán 
a  débil  es  el  rey  que  entra  en  discusión  después 
ade  haber  rotó  la  pelea!  Semejante  paz,  ni  da 
«fama  de  valentía  al  uno,  ni  aprovecha  al  otro, 
a  No  derrotaron  á  los  Champarte  se  <  los  del  Anjou, 
«ni  los  del  Maine,sino  las  libras  esterlinas.»  Cre- 
yéndose ofendido  por  Ricardo  Corazón  de  León, 
se  adhirió  al  partido  de  su  hermano  Enrique,  sus- 
citando en  emigosal  primero,  i  impulsando  á  este 
á  la  rebelión  contra  su  padre;  v  le  cantaba:  «Es 
«miserable  el  que  vive  á  sueldo  de  otro  y  lleva 
a  librea  ajena.  El  rey  coronado  que  recibc'sueldo 

( .">  i  Toti  lempa  ac  guerra  ai  tetz  fot  tieu*  reiliu...  Bent  ctt*- 


lluri  fo  e  bem  gaerrier*  t  ion  domaeiairr  e  hon  troiairt ;  t  uw 
e  ben  parlan»;  esaup  t>en  ¡radar  mah  e  bent.  Asi  dice  una  larga 
tida  suya  en  romance,  insería  por  Raynouard. 


Digitized  by  GoogI 


LOS  TRC 

•de  otras  personas ,  no  se  parece  á  los  héroes 
•antiguos  que  tanta  nombradla  alcanzaron.  En- 
»rique  engañó  á  los  Poitevinos  y  les  hizo  Irai- 
»cion;  no  espere,  pues,  volverse  á  ver  amado 
•por  ellos,  ¿\oaso  para  dormir  es  rw  ét  In- 
glaterra, del  Cumberland,  conquistador  de  Ir- 
•  landa,  y  señor  de  tantos  paises?  Dime  lo  que 
•quieras Carlos  no  obtendrá  mi  canto ,  si  no 
»me  lo  demanda.  Ta  para  sostener  á  su  her- 
•mano,  no  acaricia  á  sus  hombres;  ni  obra 
•como  él,  sino  que  los  sujeta  y  somete  á  las 
•tallas,  les  toma  sus  castillos  /  los  derriba  y 
«quema,  pero  en  breve  se  cansa.» 

«Me  agrada  (canta  en  otro  lugar)  la  dulce 
estación  de  la  primavera,  que  hace  nacer  las 
hojas  y  las  frutas ;  me  gusta  oir  el  gorgeo  de 
las  aves  que  llenan  el  bosque  con  sus  cantos; 
me  place  ver  en  la  pradera  tiendas  y  pabello- 
nes levantados ,  y  á  los  ginetes  con  sus  caba- 
llos prontos  para  empezar  el  combate. 

«  Me  agrada  cuando  los  exploradores  ponen 
en  fuga  á  la  gente  con  sus  equipajes,  y  cuando 
veo  marchar  detrás  de  ellos  á  muchos  hombres 
de  armas  juntos;  experimento  grande  alegría  al 
contemplar  el  asedio  de  fuertes  castillos,  el  des- 
moronamiento de  los  muros  ,  mientras  que  el 
ejército  está  en  la  orilla  ,  cercado  de  fosos  con 
empalizadas  de  robustos  postes. 

»Me  seduce  también  un  buen  señor,  cuando 
es  el  primero  en  atacar  impávido  y  en  un  caballo 
armado,  porque  de  este  modo  excita  á  los  suyos 
con  su  valerosa  pujanza.  Desde  que  entra  en  el 
campo,  todos  se  apresuran  á  seguirle  de  buena 
voluntad,  pues  ningún  hombre  es  apreciado 
hasta  que  no  ha  dado  y  recibido  muchos  golpes. 

«Veremos  ai  principio  de  la  pelea  las  lanzas 
v  las  espadas  golpear  y  desguarnecer  los  yelmos 
de  varios  colores  y  los  escudos,  y  a  muchos  va- 
sallos herir  en  pelotón  ;  de  suerte  que  andarán  á 
la  aventura  los  caballos  de  los  muertos  y  los  de  los 
heridos;  y  cuando  la  batalla  esté  bien  empeñada, 
ningún  hombre  de  alta  categoría  piense  sino  en 
cortar  cabezas  v  brazos ,  porque  vale  mas  morir 
que  vivir  vencido. 

«Protesto  que  el  comer,  el  beber ,  el  dormir, 
no  son  para  mi  tan  gratos,  como  el  oir  gritar 
¡á  ellosl  por  ambas  partes ,  escuchar  el  relincho 
de  los  caballos  que  vagan  sin  ginete  en  la  selva, 
y  la  voz  de  ¡  socono ,  socorro  Y  y  ver  caer  en  los 
fosos  y  sobre  la  yerba  á  pequeños  y  á  grandes, 
y  á  los  muertos  con  los  trozos  de  las  lanzas  en  los 
costados. 

«Barones,  empeñad  castillos,  aldeas  y  ciuda- 
des para  marchar  á  la  pelea. 

«Papiol,  corre  pronto  hacia  sí  y  no,  y  dile 
que  hace  demasiado  tiempo  que  están  en  paz.» 

Papiol  era  su  escudero ,  y  á  Ricardo  Corazón 
de  León  le  llamaba  si  y  no.  Este  príncipe  consi- 
guió apoderarse  de  él  á  viva  fuerza,  y  le  perdonó 
la  vida,  sin  tocar  tampoco  á  sus  bienes.  £1  mis- 
mo Ricardo  se  consolaba  en  su  prisión  con  las 
canciones. 

Las  exhortaciones  de  los  Trovadores  tenian  por 
objeto  principal  La  guerra  santa.  Guillermo,  con- 
de de  Poitou  y  duque  de  Aquitania,  de  quien 
hemos  hablado  antes ,  tomó  parte  en  la  primera 
cruzada  y  la  cantó : 
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«Fiel  al  honor  v  al  vílor,  empuño  he  armas: 
partamos;  voy  al  otro  lado  del  mar ,  á  tos  sitaos 
donde  los  peregrinos  imploran  el  perdón. 

«Adiós  brilhrntes  torneos,  «dios  magnificencia 
y  grandeza ,  cuanto  á  mi  corazón  agradaba ;  na- 
da  me  detiene  va ;  vov  á  los  campos  donde  Dios 
promete  la  remisión  dé  los  pecados. 

•Perdonadme,  ¡oh!  compañeros á quienes  pue- 
da haber  ofendido  :  invoco  mi  perdón,  ofrezco 
mi  arrepentimiento  á  Jesús,  señor  del  rayo ;  le 
dirijo  mi  plegaria  en  lengua  romana  y  en  latin. 

«Harto  tiempo  me  he  extraviado  en  medie  de 
distracciones  mundanas;  pero  a  voz  del  Señor 
se  hace  oir  y  es  fuerza  comparecer  ante  su  tri- 
bunal :  yo  sucumbo  bajo  el  peso  de  mis  iniqui- 
dades. 

«¡Oh  amigos  mios!  cuando  esté  próximo  á  es- 
pirar, reunios  cerca  de  mí  todos,  y  concededme 
vuestra  pesadumbre  y  vuestros  consuelos.» 

Cuando  se  publicó  su  cruzada  de  i  188  y  antes 
de  que  Felipe  AugU9to  y  Enrique  11  se  reconci- 
liasen para  dirigirla,  Poncio  de  Capdevil  can- 
taba: 

«En  honor  del  Padre ?  que  todo  es  poder  y 
verdad;  del  Hijo,  en  quien  brilla  toda  razón  y 
justicia;  del  Espíritu  Santo,  manantial  de  todo 
bien ;  debemos  creer  en  cada  uno  de  ellos  y  en 
los  tres.  Sé  que  la  Santísima  Trinidad  es  el  Dios 
verdadero  que  perdona ,  el  verdadero  Salvador 
qne  recompensa:  me  acuso,  pues,  de  los  pecados 
mortales  que  he  cometido  de  palabra,  con  el  pen- 
samiento, en  mentiras,  en  obras;  y  pido  el  per- 
don  de  ellos. 

•El  qne  se  sienta  en  la  cátedra  de  San  Pedro, 
y  tiene  derecho  de  desatar  al  hombre  de  sus  pe- 
cados en  la  tierra  y  en  el  cielo ,  nos  ha  trasmi- 
tido la  absolución  de  nuestras  culpas  por  medio 
de  sus  legados.  ;  Infeliz  del  que  dudara  de  su 
poder!  Es  falso,  pérfido,  desleal  á  nuestra  lev,  y 
si  no  se  apresura  á  tomar  la  cruz  y  á  marchar, 
resiste  á  la  voluntad  de  Dios. 

«El  cristiano  qne  toma  la  cruz,  asegura  su 
felicidad.  El  mas  valiente  y  lleno  de  honores,  será 
un  cobarde,  un  vil,  si  se  queda;  mientras  que 
el  mas  ruin  se  transformará  en  libre  y  generoso, 
si  parte.  Nada  le  faltará :  el  mundo  entero  con- 
sagrará su  gloria.  Pasó  ya  el  tiempo  en  que  la 
tonsura  y  la  austeridad  penitente  de  los  monas- 
terios eran  medios  de  merecer  el  cielo :  Dios  ase- 
gura la  salud  á  aquellos  que  armados  en  su  nom- 
bre v.ayan  á  vengar  en  los  Turcos  los  oprobios 
sufridos;  oprobios  mas  duros  que  todos. 

«El  hombre  mas  poderoso  no  produce  á  me- 
nudo sino  locura  y  estrago  cuando  roba  la  he- 
rencia ajena,  ataca  los  castillos,  las  torres,  los 
recintos,  cree  haber  hecho  las  mas  hermosas 
conquistas ,  y  posee  menos  que  un  pobre  en  su 
desnudez.  Bien  mísero  era  Lázaro;  pero  ¿qué 
valieron  sus  tesoros  al  rico  que  le  negó  la  com- 
pasión ,  cuando  le  acometió  la  muerte?  Tiemble 
el  que  se  haya  enriquecido  con  la  injusticia :  el 
rico  orgulloso  fue  reprobado,  el  pobre  alcanzó 
los  tesoros  del  cielo. 

»¡Rey  de  Francia,  rey  de  Inglaterra!  haced  de 
una  vez  las  paces.  El  primero  de  vosotros  que 
consienta  en  ello ,  sera  mas  honrado  á  los  ojos 
del  Eterno;  su  recompensa  es  segura,  pues  le 
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aguarda  en  el  cielo  la  corona  de  gloria.  ¡Ojalá  se 
unan  también  como  amigos  y  hermanos  el  rey 
de  Pulla  y  el  emperador  basta  librar  el- Santo 
Sepulcro  1  Como  ellos  se  perdonen ,  asi  serán 
perdonados  el  dia  del  juicio. 

i¡  Virgen  gloriosa!  madre  de  misericordia  y 
de  verdad ,  luz  de  salud ,  estrella  de  esperanza, 
divina  antorcha  de  fe ,  en  aue  Dios  se  encarnó 
para  redimir  las  culpas  del  mundo ,  rogad  por 
nosotros  pecadores  á  vuestro  Padre  y  á  vuestro 
Hijo ;  ¿ no  sois  hija  y  madre?  Virgen  de  dulzura 
y  de  gloria,  proteged  nuestra  santa  ley,  y  dad- 
nos fuerza  y  poder  para  exterminará  Tos  Turcos 
malévolos  y  descreídos.» 

Este  tono  de  predicación  no  es  raro  en  los  Tro- 
vadores ,  y  en  el  presente  caso  le  hacen  sopor- 
table la  naturaleza  de  la  empresa  á  que  se  tra- 
taba de  excitar,  y  la  costumbre  de  los  predica- 
dores de  impeler  á  la  guerra  santa  por  motivos 
morales».  Algo  mas  se  eleva  este  poeta,  cantando 
en  otro  lugar  la  misma  cruzada. 
.  «Sea  en  adelante  nuestro  protector  y  nuestra 
guia  e)  que  condujo  á  fietlehem  á  los  tres  reyes: 
su  misericordia  nos  señala  un  camino,  por  donde 
puedan  llegar  á  la  salvación  los  hombres  mas 
pecadores.  ¡Es  un  insensato  el  que  llevado  de  un 
afecto  vil  hacia  la  tierra  ó  las  riquezas,  deja  de 
tomar  la  cruz,  pues  por  su  culpa  y  cobardía  pier- 
de el  honor  y  á  Dios! 

»¡Cuán  loco  es  el  que  no  empuña  las  armas! 
Jesús ,  Dios  de  verdad ,  dijo  á  los  apóstoles  que 
era  necesario  seguirle,  renunciando  á  los  bienes 
y  á  los  afectos  terrestres.  Ha  llegado  el  ins- 
tante de  cumplir  su  santo  mandamiento.  Mas 
vale  morir  allende  el  mar  por  su  santo  nombre 
que  vivir  aquí  sin  gloria.  Sí ,  la  vida  es  aquí 
peor  que  la  muerte.  ¿De  qué  sirve  una  existen- 
cia iguominiosa?  Por  el  contrario ,  morir  arros- 
trando gloriosos  peligros,  es  como  triunfar  de 
la  misma  muerte  y  asegurarse  la  felicidad 
eterna... 

»No  espere  ser  contado  entre  los  valientes  el 
barón  que  no  enarbole  la  cruz ,  ni  vaya  á  resca- 
tar el  Santo  Sepulcro.  Hoy  las  armas]  las  bata- 
llas, el  honor,  la  cabal  lefia ,  todo  cuanto  existe 
bello  y  seductor  en  el  mundo,  pueden  proporcio- 
nar la  gloria  y  la  felicidad  de  la  morada  celeste. 
¿Qué  cosa  mejor  han  de  desear  los  reyes  y  los 
condes ,  siéndoles  permitido  redimirse  por  sus 
hazañas  del  infierno  y  de  las  llamas  que  atormen- 
tar á  los  reprobos  por  toda  la  eternidad?...» 

Cuando  se  supieron  después  los  desastres  so- 
brevenidos en  la  Tierra  Santa ,  Emerico  de  Pe- 
guilain  cantaba  de  este  modo : 

«Ahora  se  conocerá  cuales  son  los  valientes 
que  abrigan  la  noble  ambición  de  merecer  á  un 
tiempo  la  gloria  del  mundo  y  la  del  cielo.  Po- 
dréis obtener  la  una  y  la  otra*,  ¡oh,  vosotros!  los 
que  os  consagráis  á  lá  piadosa  travesía  para  li- 
bertar el  Santo  sepulcro.  ¡Qué  dolor,  gran  Dios! 
Los  Turcos  lo  han  vencido  y  profanado :  penetra 
en  lo  mas  hondo  de  nuestro  corazón  este  mortal 
oprobio.  Vistamos  la  insignia  de  los  Cruzados, 
pasemos  al  otro  lado  del  mar  :  el  papa  Inocencio 
es  para  nosotros  un  guia  valeroso  y  seguro. 

» Todos  son  invitados  y  llamados;  marchen  to- 
dos y  crúcense  en  nombre  del  Dios  que  fue  cru- 
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citicado  entre  dos  ladrones ,  después  de  conde- 
narle inicuamente  los  Judíos.  Si  la  lealtad  y  el 
valor  tienen  todavía  algún  precio,  no  dejaremos 
asi  desheredado  á  Cristo.  Pero  amamos  y  que- 
rérnoslo malo,  y  descuidamos  lo  que  redundaría 
en  nuestra  utilidad  y  provecho.  ¿Y  qué?  la  vida 
en  nuestras  comarcas  es  para  nosotros  un  con- 
tinuo peligro ,  al  paso  que  la  muerte  en  Tierra 
Santa  sena  la  felicidad  eterna. 

» ¿Quién  vacilará  en  desafiar,  en  recibir  la 
muerte  por  el  servicio  del  Dios  que  se  dignó  su- 
frirla para  redimirnos  del  pecado?  Se  salvarían 
como  Sao  Andrés  los  que  plantan  en  la  cumbre 
del  Tabor  la  cruz  victoriosa.  Nadie  tema  en  este 
viaje  la  muerte  de  la  carne ;  solo  se  debe  tener 
la  muerte  del  alma  que  nos  precipita  en  ese  abis- 
mo donde  hay  llantos  y  rechinamiento  de  dien- 
tes ,  como  lo  atestigua  San  Mateo. 

» Ahora  se  verá  qué  hombres  son  los  que  obe- 
decen las  leyes  del  Eterno;  él- no  llama  sino  á 
los  valientes*,  y  recibirá  en  su  gloria  á  los  guer- 
reros que  sabiendo  padecer  por  su  fe  y  combatir 
por  Dios,  le  consagren  sinceramente  su  genero- 
sidad, su  lealtad ,  su  denuedo.  Quédense  aquí 
los  que  aman  la  vida,  los  que  son  esclavos  de 
sus  riquezas ,  Dios  solo  quiere  á  los  buenos  y 
valientes :  hoy  manda  á  sus  siervos  fieles  que 
ganan  la  salvación  ejecutando  hazañas  guerre- 
ras ;  es  su  voluntad  cue  la  gloria  de  las  Datadas 
les  abra  las  puertas  del  cielo. 

«¡Valiente  marqués  Malaspina!  siempre  fuiste 
el  honor  de  tu  siglo ,  y  lo  muestras  bien  al  mis- 
mo Dios,  hoy  que  tomas  la  cruz  para  ir  en  so- 
corro del  Santo  Sepulcro  y  del  feudo  de  Dios. 
¿Baldón  al  emperador  y  á  los  reyes  que  no  ce- 
san en  sus  discordias  y  en  sus  guerras!  ¡Recon- 
cilíense ,  por  favor!  y  únanse  para  libertar  el 
Santo  Sepulcro,  la  lámpara  divina,  la  verdadera 
cruz  y  el  reino  entero  de  Cristo  que  hace  mucho 
tiempo  están  en  manos  de  los  Turcos.  ¡En  ma- 
nos de  los  Turcos!  A  estas  palabras  ¿quien  no 
gemirá  de  vergüenza  v  de  dolor? 

»Y  vos,  marqués  de  Monferrato,  no  olvidéis 
que  en  otro  tiempo  vuestros  abuelos  se  corona- 
ron de  gloria  en  Siria :  imitad  su  noble  devoción, 
enarbolad  la  cruz  santa,  atravesad  los  mares, 
mereciendo  que  los  hombres  os  concedan  su  ad- 
miración v  Dios  la  eterna  recompensa. 

•Todo  lo  que  el  hombre  ejecuta  en  la  tierra 
es  nada ,  si  su  devoción  no  le  hace  digno  de  la 
eterna  glorian  (1). 

A  veces  los  sentimientos  religiosos  les  inspiran 
arranques  mas  poéticos ,  como  á  Folquet  de  Ro- 
mans  cuando  exclama :  «¡Qué  dolor,  qué  deses- 
peración, qué  llantos  al  oír  decir  a  Dios!  ¡Id, 
desventurados !  id  al  infierno ,  donde  seréis  cas- 
tigados eternamente,  por  no  haber  creído  en  la 
cruel  pasión  que  sufrí.  He  muerto  por  vosotros 
y  me  habéis  olvidado.  Pero  los  que  murieren  en 
la  Cruzada ,  podrán  decir  :  También  nosotros; 
\oh  Señorl  hemos  muerto  por  ti.» 

Cuando  el  caballero  del  Templo  oyó  referir 
las  desgracias  acaecidas  en  Tierra  Santa  á  los 
Cristianos,  sintió  en  sí  una  inspiración  enérgica 

( I )  Montalembort .  en  la  Vida  de  Sania  hatti ,  cita  poesías  de 
Walter  von  der  Vowlweldi  y  del  rey  de  Navarra ,  alusiva*  al  aban 
dono  en  que  yacía  Jcrasalem. 
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que  le  llevó  hasta  la  desesperación  y  la  blas- 
femia : 

•  £1  dolor  y  la  tristeza  me  oprimen  de  tal  mo- 
do, que  me  siento  morir.  Está  vencida,  esta  en* 
vilecida  la  cruz  con  «que  hemos  sido  revestidos 
en  honor  de  Aquel  que  espiró  en  la  cruz  por  re- 
dimirnos del  pecado.  Ni  aquel  signo  venerado, 
ni  nuestras  santas  leyes  nos  protegen  contra  Jos 
bárbaros  Turcos.  ¡Dios  los  maldiga!  Pero  ¡ay  de 
mi!  si  es  dado  juzgar  al  hombre,  parece  que 
Dios  mismo  los  sostiene  en  nuestro  periuicio. 

«Primero  recuperaron  á  Cesárea;  el  fuerte  de 
Asur  cedió  al  ímpetu  de  sus  ataques.  ¡Oh  Dios! 
¿qué  se  ha  hecho  esa  multitud  de  valientes  caba- 
lleros ,  de  hombres  de  armas ,  de  vecinos  de  que 
Asur  estaba  llena?  ¡  Ay  de  mí!  ¡  Ay  de  mí!  El 
reino  de  Siria  ha  sufrido  terribles  desastres.  Des- 
graciadamente ya  no  es  posible  que  su  poder  se 
restaure  en  ningún  tiempo. 

>Y  no  creáis,  sin  embargo,  que  la  Siria  se 
muestre  afligida.  ¡  Infiel !  lia  jurado  que  en  su 
seno  no  quedará  un  solo  siervo  de  Cristo  ;  que 
convertirá  en  mezquita  el  convento  de  Santa 
María;  y  pues  que  Cristo,  su  hijo,  lo  consiente 
¿quién  deberá  afanarse  por  ello?  Si  semejante 
Infortunio  le  agrada  á  ¿por  qué  no  ha  de  agra- 
darnos también  á  nosotros? 
•  o  Mil  veces  insensato  el  que  quiera  pelear  aun 
contra  los  Turcos,  pues  que  el  mismo  Cristo 
nada  les  disputa.  Gemidos  se  exhalan  de  mi  al- 
ma :  flan  vencido ;  continúan  venciendo  á  Fran- 
cos, Tártaros,  Armenios,  Persas,  y  cada  dia 
alcanzan  nuevas  victorias.  Dios  está  dormitando, 
Dios  que  en  otro  tiempo  velaba  por  nosotros;  y 
Mahoma  exalta  su  poder  y  eleva  la  gloria  del 
soldán. 

»EI  papa  prodiga  indulgencias  á  los  que  to- 
man las  armas  contra  los  Alemanes ;  sus  legados 
manifiestan  entre  nosotros  una  insaciable  codicia; 
nuestras  cruces  ceden  á  los  que  figuran  en  los  tor- 
neos, y  la  santa  cruzada  se  convierte  en  guerra 
contra  laLombardía.  Me  atreveré,  pues,  á  decir, 
que  los  legados  venden  á  Dios,  venden  las  indul- 
gencias por  riquezas  indignas. 

»¡Oh  Franceses!  Alejandría  os  ha  hecho  mas 
daño  que  la  Lorobardía ;  allí  los  Turcos  os  han 
arrebatado  la  gloria ,  os  han  vencido  y  cargado 
de  cadenas ,  teniendo  que  ceder  vuestros  bienes 
para  recobrar  la  libajtad.» 

En  contrario  tono  el  menestral  Rotebeuf,  cuan- 
do San  Luis  se  disponia  á  emprender  una  nueva 
cruzada,  deploraba  esta  expedición,  que  reno- 
vaba el  dolor  de  la  primera  (1).  «Montado  en 
mi  caballo  de  batalla ,  yendo  en  dirección  á  San 
Remigio,  pasaba  por  un  verjel ,  cuando  oí  á  dos 
caballeros  discurrir  en  los  términos  siguientes: 

El  cruzado.  «Buen  amigo,  Dios  nos  llama  á 
los  Santos  Lugáres  para  defenderlos  contra  la 
profanación. 

El  descruzado.  «¿Y  qué?  ¿Ue  de  ir  yo  á  con— 

auistar,  á  costa  de  mi  sangre ,  un  país  lejano, 
el  cual  no  me  será  concedido  un  palmo ,  dejando 
aquí ,  al  cuidado  de  los  perros ,  mi  feudo ,  mi 
mujer  y  mis  hijos?  ¿No  seria  locura  abandonar 
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cien  terrenos,  para  irá  ganar  cuarenta,  mediante 
un  salario? 

El  cruzado.  Pero  la  Providencia  divina  velará 
por  todo ,  y  centuplicará  lo  que  se  pierda  en  el 
servicio  de  Dios. 

El  descruzado.  «Por  eso  todos  los  que  van  á 
Roma  ó  á  Santiago  de  Compostela ,  vuelven  des- 
nudos ,  sin  criados  ni  escuderos. 

El  cruzado.  «Pero  ¿es  posible  salvarse,  vi- 
viendo en  el  seno  de  la  alegría  y  los  placeres? 
Considerad  al  rey  de  Francia ,  que  loma  el  bor- 
dón y  la  cruz ,  que  abandona  á  sus  hijos  v  á  su 
reino...  Ciertamente  él  deja  mas  que  nosotros. 

El  descruzado.  «Señor,  yo  duermo  todas  mis 
noches  completas,  vivo  amado  de  mis  vecinos  y 
en  armonía  con  ellos ;  y  por  San  Pedro ,  deseo 
alargar  cuanto  pueda  esta  alegre  existencia  con 
los  que  me  son  queridos.  ¡Oh!  si  el  soldán  vinie- 
se á  atacarme,  entonces  bailaría  mi  bandera  y 
mis  armas.  Ademas ,  cruzo  de  buen  grado  un 
arroyuelo,  salto  ñor  encima  de  él  y  lo  paso  osa- 
damente; pero  desde  aquí  hasta  Sau  Juan  de 
Acre ,  el  agua  es  demasiado  profunda  y  el  canal 
demasiado  ancho.  Dios  está  en  todas  partes;  para 
mí  en  Francia,  como  para  vos  en  Jerusalem. » 

La  discusión  continua  en  este  tono,  y  el  cru- 
zado acaba  por  persuadir  al  otro ;  pero  los  ar- 
gumentos de  este  debían  causar  mas  honda  im- 
presión ,  cuando  el  mal  éxito  habia  extinguido 
el  entusiasmo  hácia  estas  santas  expediciones. 

Es  fácil  de  advertir,  aun  en  la  traducción,  que 
no  hay  que  buscar  en  estas  composiciones  la 
poesía  del  escritor,  sino  la  del  asunto. 

Los  Trovadores  frecuentaban  también  los  pa-  Trova, 
lacios  y  las  córtes  de  Italia,  donde  no  tardaron  dores 
en  hallar  émulos.  Folchelto  de  Marsella  fue  el  D0¿" 
primer  italiano  que  hizo  versos  en  lengua  pro- 
venzal ;  otros  muchos  siguieron  sus  huellas  per- 
tenecientes á  todas  las  comarcas  (2) ,  especial- 
mente á  la  Alta  Italia,  donde  el  contacto  con  los 
Proveníales  y  la  distancia  de  la  Sicilia,  en  que 
se  cultivaba  la  poesía  del  Si,  disponían  mejor  á 
aquella  clase  de  versificación.  Sin  embargo, 
también  se  hace  mención  de  Pablo  Lanfranchi  en 
Pisa ,  de  Ruggerolto  en  Luca,  de  Migliore  de  los 
Abbati  en  Florencia ,  de  Lamber  tino  Bonarello 
en  Bolonia.  Tan  divulgado  estaba  el  idioma  pro- 
venzal  en  Italia,  considerándosele  mas  á  propó- 
sito para  la  poesía  que  la  misma  lengua  del  país. 

Conviene  distinguirentre  todos  á  Hugo  Católa, 
porque,  en  lugar  de  fútiles  galanterías,  levanto 
la  voz  para  maldecir  la  corrupción  de  los  pe- 
queños señores  feudales.  Donna  Tiburcia  (Na- 
tiburz)  ha  dejado  pocos  versos,  pero  hizo  gran 
ruido  cu  el  mundo  por  sus  aventuras,  el  amor 
de  muchos  hombres  y  la  ira  de  muchas  mujeres. 
Emerico  de  Peguilain,  que  se  dirigió  á  Italia  por 
los  años  de  1201 ,  permaneció  allí  mas  de  cin- 
cuenta años ,  festejado  en  las  cortes  de  Monfer- 
rato,  de  Este  y  de  losMalaspina,  componiendo 


( I )  DuputnoHs  du  vrouií  el  du  Jetcrou,. 
tatole  con  las  dcm.i!>  pooiis  de  Rotebeuf  por  Aquilcs  Jubinal 


publicada  junta-  j 


,á  1  Génovatuto  a  Bonifacio  Calvi,  a  PercWalle  j  a  Simón  liona, 
a  Hugo  de  Grimaido,  Jacobo  Grillo,  Lanfraneo  CieuM;  el  Píamoclc 
á  Pedro  de  la  Koverc  ,  a  Nlcolelto  de  Turfn  ,  a  Pedro  de  la  Caí  ava- 
lla ;  Albenfca  recuerda  i  su  Alberto  Quaglio  •  Niia  i  Guillermo  Bne- 
*o;  la  Unizuna  i  Alhcrto,  marques  de  Mala<|>ina  ;  el  Mon  Ierra  lo 
a  Pedro  de  ia  Muía;  Pavía  i  un  Lodovico;  Fosjano  i  *u  Xnuge; 
Vcnecia  i  Barto'om*  Zt>rii. 
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canciones  populares  basta  de  asuntos  contempo- 
ráneos ,  como  la  lucha  de  los  emperadores  con 
los  papas,  de  los  Guelfos  con  los Gibelinos. 

Los  Trovadores  tuvieron  un  protector  esplén- 
dido en  Azzo  VII  de  Este,  señor  de  Ferrara;  y 
tanto  á  él  como  á  sos  hijas ,  se  las  cita  á  menudo 
como  modelos  de  cortesía  y  de  virtud ,  en  los 
cantos  de  los  poetas,  pródigos  de  alabanzas  con 
quien  se  muestra  pródigo  en  dádivas.  La  biblio- 
teca de  Módena  conserva  una  colección  manus- 
crita de  poetas  provenzales ,  cuya  fecha  se  re- 
monta al  año  de  1234,  y  á  cuvo  tínal  se  lee  lo 
siguiente  :  «  Maestro  Ferrari  fue  de  Ferrara  y 
«juglar ;  y  conocía  mejor  el  arte  de  trovar  ó  sea 
>de  hacer  versos  en  proveozal ,  que  niogun  otro 

•  hombre  en  Lombardía.  Comprendía  como  na— 
»die  la  lengua  provenzal ,  sabia  mucho  de  lite— 
sratura,  y  en  escribir  no  había  quien  le  igua- 
» lase  .  Compuso  muchos  buenos  y  hermosos  libros. 
»Fue  cortés  en  su  persona ;  frecuentó  y  sirvió  de 

•  buen  grado  á  barones  v  á  caballeros ;  estuvo  en 
•su  tiempo  en  la  casa  de  Este;  y  cuando  acon- 
tecía que  los  marqueses  celebraban  fiesta  y 
•córte ,  acudían  á  ellas  los  juglares  hábiles  en  el 
«idioma  provenzal ,  y  se  reunían  en  torno  de  él, 
>y  le  llamaban  maestro.  Si  habia  entre  ellos  al- 
»guno  mas  sabio  que  los  demás ,  y  llegaban  á 
•suscitarse  cuestiones  acerca  de  su  talento  poé- 
tico y  el  de  los  otros ,  maestro  Ferrari  les  res- 
•pondia  de  repente  ,  de  modo,  que  era  el  primer 
•campeón  de  la  córte  del  marqués  de  Este. 
j>  Cuando  jó  ven  galanteó  á  una  dama  llamada 
•Turca,  e  hizo  por  ella  muchas  cosas  buenas. 
•En  su  vejez  salía  poco;  pero  solía  dirigirse  á 
«Treviso  á  casa  del  señor  Gerardo  de  Camino  y 
•de  sus  hijos ,  donde  recibía  grande  honor,  ob- 
«senuiosa  acogida  y  regalos.  > 

El  mas  célenre  de  los  Trovadores  italianos  fue 
Sordello  de  Mantua,  el  cual  reunió  la  palma  de 
guerrero ,  el  mirto  de  amante  y  el  laurel  de  poe- 
ta. Se  cuentan  de  él  extrañas  aventuras  (Ij,  y 
se  ha  hablado  mucho  de  sus  amores  con  Cunizza, 
hermana  del  feroz  tirano  Eccelino ;  pero  sin  pa- 
rarnos en  esto ,  diremos  que  la  mayor  parte  de 
sus  poesías  no  celebran  mas  que  el  amor ,  y  en 
un  tono  distinto  del  que  debía  esperarse  de  aque- 
lla alma  lombarda,  altiva  y  desdeñosa.  Existe 
una  discusión  entre  él  y  Bettran,  de  la  cual  pa- 
rece resultar  que  no  disfrutaba  para  con  sus 
contemporáneos  de  la  reputación  de  heroísmo 
que  le'  han  dado  las  crónicas  de  Mantua  y  los 
versos  de  Alighieri  : 

Sordello.  « Si  tuvieses  que  perder  la  alegría 
de  las  damas  y  que  renunciar  á  tus  amigas,  ó 
bien  que  sacrificar  á  la  señora  de  tu  corazón  lo 
que  posees  de  mas  estima ,  el  honor  que  has  ad- 
quirido ó  adquirirás  en  acciones  de  caballería, 
¿cuál  seria  tu  elección? 

Bellran.  »Las  damas  á  quienes  he  amado, 
me  han  hecho  sufrir  tantos  desdenes ,  he  obteni- 
do de  ellas  tan  pocos  favores ,  que  no  puedo  po- 
nerlas en  parangón  con  la  caballería.  Reserva 
para  ti  la  locura  de  amor,  goce  tan  vano ;  corre 
en  pos  de  los  placeres  que  pierden  su  valor  ape- 
nas se  han  obtenido  :  en  cuanto  á  mí ,  la  senda 

(1)  Principalmente  el  poema  de  Aliprand»  Buonaoonte.  Anlíq. 
líüt.  mtdii  xrt. 
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de  las  armas  me  ofrece  siempre  nuevas  conquis- 
tas v  gloria  nueva. 

Sordello.  «¿Existe  gloria  sin  amor?  ¿Es  po- 
sible abandonar  la  gloria  y  la  galantería  por  los 
combates  y  las  heridas? '¿'Deben  preferirse  al 
amor  el  hambre ,  la  sed ,  los  ardores  del  sol ,  el 
rigor  del  frío?  Te  cedo  con  gusto  estas  venta- 
jas por  los  goces  supremos  que  aguardo  de  mi 
dama. 

Bellran.  »¡Cómo!  ¿Osarías  presentarte  á  tu 
hermosa  sin  atreverte  á  empuñar  las  armas  para 
la  pelea?  No  hay  verdadero  goce  sin  el  valor;  este 
eleva  á  los  mas  altos  honores;  mientras  que  los 
locos  deleites  del  amor  conducen  al  envilecimien- 
to v  á  la  bajeza. 

Sordello.  »Con  tal  que  yo  sea  valiente  á  los 
ojos  de  la  que  adoro ,  poco  me  importa  el  des- 
precio de  las  demás :  ue  ella  sola  emana  toda 
mi  ventura ,  y  no  deseo  otra.  Ve ,  derriba  casti- 
llos y  murallas;  yo  recibiré  un  dulce  beso  de  mi 
amiga  :  tú  ganarás  fama  entre  los  señores  fran- 
ceses ;  yo  prefiero  sus  inocentes  favores  á  los  me- 
jores botes  de  lanza. 

Bellran.  »EI  que  ama  sin  valor ,  engaña  á  su 
amante,  ¡oh  Sordello!  Yo  no  quisiera  el  amor 
de  mi  dama  si  no  mereciese  su  estimación  :  un 
bien  tan  mal  adquirido  formaría  mi  desgracia. 
Guarda ,  pues ,  para  tí  los  engaños  amorososf 
déjame  el  honor  de  las  armas,  si  eres  tan  loco 
que  equiparas  una  falsa  felicidad  con  un  legiti- 
mo goce. » 

En  efecto,  Sordello  se  jacta  en  una  de  sus  poe- 
sías, de  sus  triunfos  sobre  todas  las  mujeres,  como 
pudiera  hacerlo  un  Don  Juan  sin  delicadeza  cabe- 
lleresca  y  con  cierta  grosería;  y  en  otra  carta 
contestará  Carlos  de  Anjou ,  que  le  invitaba  á 
cruzarse  :  «  Señor  conde ,  no  exijáis  de  mí  que 
•vaya  á  buscar  la  muerte.  En  las  aguas  saladas 
»se  gana  demasiado  pronto  la  salvación ,  y  os 
•aseguro  que  no  tengo  prisa  de  alcanzarla:  quie- 
•ro  llegar  á  la  eternidad  lo  mas  tarde  posible.! 
Desearíamos  no  ver  en  sus  triunfos  sino  meras 
fanfarronadas ,  y  en  su  respuesta  una  profunda 
ironía ;  pues  que  en  otros  versos  ostenta  Sorde- 
llo un  alma  desdeñosa  y  elevada ,  que  sin  consi- 
deración á  la  grandeza  ni  al  poder,  anatematiza 
la  cobardía  donde  quiera  que  la  encuentra  (2).  Tal 
es  su  famoso  serventesio  á  la  muerte  del  señor 
Blacasso ,  notable  por  la  denostadora  osadía  con 
que  despedaza  el  corazón  de  aquel  valiente,  dis- 
tribuyéndolo entre  los  varios  reyes  para  echar 
en  cara  su  poco  corazón  a  cada  uno  de  ellos. 

Aquellas  frivolidades,  aquella  manía  de  lo  no- 
velesco convirtió  á  los  Trovadores  en  una  espe- 
cie de  charlatanes ,  y  les  valió  ser  confundidos 
con  los  juglares.  En  efecto,  este  nombre  signifi- 
caba al  principio  cantores ;  y  <  la  juglería  ( can— 
•taba  Giraldo  de  Regnier,  trovador  del  siglo  XII) 
«fue  instituida  por  hombres  de  ingenio  y  de  sa- 
»ber ,  á  fin  de  encaminar  á  los  buenos  por  la 
» senda  de  la  alegría  y  del  honor ,  mediante  el 
•placer  que  produce  un  instrumento  tocado  con 
«maestría.  Vinieron  luego  los  Trovadores  para 
«cantar  las  historias  de  lo  pasado  y  excitar  á 
•los  valientes,  celebrándolas  hazañas  de  los  an- 

(i)  Hablamos  de  los  Trovadores  y  citamos  poesías  suyas  en 
nuestros  documentos  de  Literatura. 
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•  tiguos  adalides.  Pero  hace  tiempo  que  declina 

•  todo  :  se  ha  levantado  una  raza  que ,  despro- 
»  vista  de  talento  y  de  ciencia ,  usurpa  la  condi- 
ción de  cantor,  de  músico,  de  trovador,  para 
»  dejar  sin  recompensa  á  los  hombres  de  mérito 
«verdadero,  á  quienes  aspiran  á  difamar.» 

Por  lo  tanto ,  el  nombre  de  juglar ,  degeneró 
hasta  atribuírsele  una  significación  desfavora- 
ble ,  indicando  á  personas  que  tenían  por  oficio 
recitar  poesías  ajenas,  y  divertían  las  sociedades 
con  bufonadas  y  juegos  de  manos.  Algunos  de- 
pendían de  una  corte  ó  de  un  personaje  como 
aconteció  después  respecto  de  los  histriones; 
otros  andaban  errantes,  con  vestidos  abigarra- 
dos ,  llevando  su  viola  ó  el  rabel  de  tres  cuerdas 
colgado  del  arzón  de  la  silla  ó  del  cuello ,  y  su- 
jeta á  la  cintura  la  caja  para  recogerlas  limosnas. 
A  menudo  uno  de  estos  iba  con  el  Trovador, 
cuyo  canto  acompañaba  tocando  el  laúd  ,  y  á 
veces  obtenian  de  ellos  una  canción  ó  un  serven- 
tesio  que  declamaban  por  dinero  (1).  Uu  trova- 
dor decía  á  su  juglar :  c  Es  preciso  que  sepas 
>  trovar ,  rimar ,  disponer  bien  un  juego;  que  se- 
rpas tocar  el  címbalo  v  el  tambor,  tirar  y  coger 
«manzanas  con  los  cuchillos ,  imitar  el  gorgeo  de 
»los  pájaros,  dar  vueltas  alrededor  con  cestas  en 
»los  pies ,  asaltar  castillos ,  hacer  saltar  (gimios) 
»por  encima  de  cuatro  aros ,  tañer  la  citara  ó  la 

•bandurria,  el  monocordio  y  la  guitarra  — 

» Juglar ,  apréstanos  nuevos  instrumentos  de 
•diez  cuerdas,  y  si  aprendes  á  tocarlos  bien, 
abastarán  á  todas  tus  necesidades...  Aprende  de 
«memoria  las  novelas  y  los  romances  mas  famo- 
»sos ;  cómo  el  amor  corre  y  vuela ,  cómo  vades- 
>nudo  de  nacimiento,  cómo  repele  á  la  justicia 
»con  sus  dardos  agudos...  Aprende  los  decretos 
»de  amor ,  sus  privilegios  y  remedios;  y  sabrás 
«explicar  sus  dintinlos  grados ;  decir  cómo  pasa 
«rápido ,  desque  vive,  lo  que  hace  cuando  parte, 
«cómo  engaña  y  atormenta  á  sus  siervos.  > 

Injusto  seria ,  pues ,  confundir  al  trovador 
con  el  juglar ,  y  de  ello  se  queja  altamente  Sor- 
dello  :  <  Este  jamás  ha  descargado  ni  recibido 
oun  golpe;  no  puede  alabarse  de  ningún  hecho 
»de  armas  insigne.  No  se  ha  visto  nunca  cobar- 
»de  mayor ,  pues  no  acierta  á  empuñar  arma  al- 
aguna sin  extremecerse.  Se  equivoca  al  darme 
«el  título  de  juglar,  que  solo  á  él  conviene;  á 
«él,  que  camina  detrás  de  los  otros  ,  mientras 
«que  los  otros  siguen  mis  huellas.  El  recibe  y  no 
»da  jamás ;  yo  doy  y  no  recibo  nada.  Véndese  él 
»á  quien  quiere  pagarle :  yo  no  acepto  lo  que  se 
«me  puede  echar  en  cara: "vivo  de  mis  rentas,  y 
«nada  aguardo  de  nadie.  En  vez  del  jaco  de  malla 
«lleva  una  camisola  de  lo  mismo;  en  vez  de  caba- 
»llo  de  batalla,  us  rocín  que  va  al  paso;  en  vez 
«de  casco,  una  capucha  rizada ;  en  vezde  escudo 
«un  manto.  Bien  se  puede  acusar  al  amor  de 


1 1 )  Bcltran  de  Rom  «lite  a  su  juglar  en  una  canción  :  Anda  Pa- 
piot;me  Iterará*  ron  mi  Krtenlesw  a  Crerpin,  á  Vale»,  al  país 
de  Árlois.  Hablarás  allí  como  mujer  diestra  ,  que  puede  jurar  ma- 
rarillas  sobre  la  ley ;  porque  mi  estilo  es  la  cortesanía. 

Raimundo  de  .Miraval  dice  a  su  juglar :  Bayona  ,  se  qu¿  han  veni- 
do para  obtener  de  mi  un  serteutesio ;  este  es  el  tercero  que  te  doy. 
0>n  loi  dos  primeros  le  proporcionaste  oro  y  plata ,  algunas  anti-  l 
guas  armas ,  y  res  ti  dos ,  asi  buenos  como  gastados  por  el  uso. 

feti-arta  dice  que  a  menudo  le  pedían  sonetos,  y  que  alvunas 
veces  se  presentaron  a  él  bien  vestidos  y  equipados ,  snjt los  a 
quienes  antes  hal>ta  dejado  en  la  mendicidad. 
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«traición ,  si  con  esto  gana  el  corazón  de  una 
«sola  mujer.  > 

Los  menestrales  tenían  en  Inglaterra  derecho 
de  entrar  donde  les  agradaba ,  eran  inviolables, 
y  recibían  alimento  v  hospedaje,  dando  en  pago 
canciones.  El  rey  Eduardo ,  que  destruyó  a  los 
Bardos  del  país  de  Gales  porque  reanimaban  el 
espíritu  nacional  con  sus  cantos,  publicó  el  si- 
guíente  decreto  :  «  En  atención  á  que  muchos 
«ociosos ,  so  color  de  menestrales ,  han  sido  y 
«son  admitidos  á  beber  y  comer  en  las  casas  aje¿- 
«nas ,  y  no  se  muestran  satisfechos  si  el  dueño 
>no  íes  hace  regalos;  queriendo  reprimir  esta 
nafrentoea  conducta  y  esta  holgazanería,  orde- 
«namos  que  nadie  pueda  introducirse ,  para  be- 
»ber  y  comer  en  las  casas  de  los  prelados ,  de 
«los  condes  v  de  los  barones,  si  ao  es  en  efecto 
«menestral..'.  De  estos  no  podrán  llegar  mas  de 
»tres  ó  cuatro  al  día.  Por  lo  que  respecta  á  las 
«casas  de  menor  calidad  ,  ninguno  entrará  en 
«ellas  si  no  es  requerido  á  este  fin  ,  y  el  que  jo 
»sea ,  se  contentará  con  beber  y  comer ,  sin  exi- 
«gir  otra  cosa  :  de  lo  contrario ,  perderá  su  ca- 
tegoría de  menestral. » 

Una  vez  que  Eduardo  II,  teniendo  mesa  fran- 
ca ,  recibía  á  los  grandes  y  prelados  del  reino,  y 
Ies  daba  banquetes  bajo  la  enramada ,  se  pre- 
sentó una  mujer  vestida  de  menestral ,  que  le 
recitó  una  sátira  violenta  contra  su  gobierno, 
desapareciendo  en  seguida.  Semejante  libertad 
debía  ser  mal  vista  por  los  revés,  y  asi  la  repri- 
mieron á  menudo  por  medio  de  edictos.  Sin  em- 
bargo, los  menestrales  sobrevivieron  hasta  que 
Isabel  mandó  que  se  les  castigara  en  calidad  de 
vagos.  En  Francia,  como  todos  los  que  se  dedi- 
can á  las  artes,  formaron  corporaciones,  y  el 
juglar  Pariset  hizo  adoptar  en  1321  el  primer 
reglamento  para  la  de  París. 

No  tardó  mucho  en  que  también  los  Tro- 
vadores rebajasen  su  arle  al  nivel  del  de  los  ju- 
glares. Pedro  Vidal ,  uno  de  los  mejores  de  entre 
ellos ,  se  lamentaba  al  ver  tal  depravaciou ;  y 
aspirando  á  restituir  el  arte  á  su  dignidad  primi- 
tiva ,  hubiera  deseado  que  los  trovadores  atraje- 
sen á  los  reyes,  á  los  condes,  á  los  vasallos  al 
sano  juicio,  al  saber,  á  la  lealtad,  inspirando 
alegría,  franqueza,  prudencia,  dulzura.  *  fto 
imitéis ,  añade ,  á  esos  ¡netas  que  fastidian  al 
mundo  con  sus  quejas  amorosas;  es  preciso  va- 
riar de  tono ,  acomodarse  á  la  tristeza  ó  á  la  ale- 
gría de  los  oyentes;  pero  siempre  debe  evitarse 
provocar  el  desprecio  con  relatos  bajos  é  inm- 
ole*. Asimismo  Giraldo  de  Kiquier  echaba  de 
menos  los  buenos  tiempos  de  la  gava  ciencia ,  y 
en  una  epístola  á  Alfonso  de  Castilla  le  exhorta- 
ba á  sacarle  del  envilecimiento  en  que  había 
caído  desde  que  los  charlatanes  y  saltimbanquis 
habían  usurpado  el  nombre  de  cantores  de  córte: 
pedia ,  que  usando  de  su  autoridad  real ,  los  di- 
vidiese en  cuatro  clases :  maestros  en  el  arle  de 
trovar,  trovadores, juglares  y  bufones. 

Pero  ya  no  era  tiempo.  El  espíritu  caballeres- 
co en  qúc  estribaba  su  existencia ,  se  iba  enti- 
biando de  dia  en  dia,  v  las  mesas  francas  y  las 
Cortes  de  amor,  donde  acudían  á  mostrar  su 
habilidad ,  cedían  el  puesto  á  guerras  efectivas, 
á  intereses  calculados  ;\ino  en  seguida  el  hura- 
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can  de  la  cruzada  albigense  á  arrancar 
tiernas  flores ,  cuya  hermosura  formaba  todo  su 
mérito ,  y  que  perecieron  al  fin  completamente 
cuando  Carlos ,  conde  de  Proveoza ,  trasladó  su 
corte  á  Ñapóles  v  se  estableció  en  Provenza  la 
córte  italiana  de  los  papas.  Entonces  las  ciuda- 
des prevalecieron  sobre  los  castillos ,  los  nego- 
ciantes sobre  los  barones ,  la  vida  activa  sobre 
la  existencia  artística.  Sin  embargo ,  los  capi- 
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estas  .  raroná  menudo  en  obscenidades,  tenemos  de  ello 
un  argumento  poderoso  en  el  Decameron  y  en 
los  demás  novelistas  de  la  época.  Otras  veces,  y 
frecuentemente  al  mismo  tiempo  que  de  los  he> 
chos  contemporáneos,  tomaban  estos  relatos  de 
las  tradiciones  sagradas  v  monacales ,  nueva 


fuente ,  según  hemos  dicho,  de  la  literatura  mo- 
derna ;  y  entonces  María  formaba  el  asunto  ha- 
bitual de  ellos,  asi  como  las  damas  constituían 


touls  de  Tolosa  resolvieron  dar  á  lo  menos  una  j  el  de  las  novelas  profanas.  No  nos  ha  parecido 
vida  artificial  á  esta  institución  patria ;  y  en  1325  i  ocioso  citar  algunas  de  esas  leyendas  tales  como 


establecieron  una  academia  de  la  gaya  ciencia 
donde  el  primero  de  mayo  del  año  siguiente  se 
dió  una  violeta  de  oro  al  autor  de  la  mejor  poe- 
sía provenzal.  Qáblase  de  una  Clemencia  Isaura, 
alma  de  aquellas  reuniones  á  que  corría  la  mu- 
chedumbre, y  en  las  que  fue  premiado  Arnaldo 
Vidal  de  Castelnaudary.  Señaláronse  después 
tres  premios  en  estos  juegos  florales:  la  violeta  de 


eran  referidas  por  los  juglares  para  divertir  ,  ó 
por  las  personas  piadosas  con  devota  inten- 
ción (2). 

San  Bavon ,  ermitaño  de  Gante ,  encontró  á 
un  individuo  á  quien  había  vendido  cuando  es- 
taba en  el  siglo.  Desesperado  al  recordar  tan 
gran  delito ,  se  dirigió  á  él  diciéndole ;  Yo  soy  el 
que  te  ha  hecho  esclavo  golpéame ,  encarcélame, 


oro  á  la  canción  mas  hermosa;  él  jazmín  de  pía-  i  cárgame  de  cadenas.  El  otrose  negó  á  hacerlo;  pe- 


ta al  serventesio  ó  á  la  mejor  pastoral ;  la  flor 
de  acacia  á  la  balada  mas  aplaudida ;  y  agradó 
tanto  esta  costumbre  á  los  naturales ,  que  no  han 
renunciado  aun  á  ella  en  este  siglo  positivo  (1). 

La  lengua  y  la  literatura  provenzales  fueron 
trasladadas  luego  á  Aragón ,  donde  los  Trovado- 
res continuaron  por  mucho  liempo.  Enrique, 
marqués  de  Villena ,  personaje  de  gran  crédito 
en  Francia  y  en  España,  con  las  cuales  confina- 
ban sus  dominios .  indujo  á  Juan  I  de  Aragón  á 
instituir  en  Barcelona  una  academia  por  el  mo- 
delo de  la  de  Tolosa ;  pero  fue  de  breve  dura- 
ción. A  mediados  del  siglo  XV  compuso  versos 
va  aquella  lengua  Ausias  March  de  Valencia,  á 
;uieu  se  ha  querido  comparar  al  Petrarca,  tanto 
¿or  su  mérito  como  por  sus  aventuras.  Callamos 
a  otros  de  menor  importancia.  Los  Aragoneses 
habían  solicitado  que  el  provenzal  se  sustituyese 
al  latin  en  los  documentos  públicos;  pero  re- 
nunciaron luego  á  ello,  por  complacer  á  los  re- 
yes de  Castilla;  en  consecuencia,  los  vestigios 
de  este  idioma  se  borraron  bajo  la  dominación 
austríaca,  y  en  vano  quisieron  después  que  re- 
viviera juntamente  con  las  otras  franquicias  que 
les  habían  sido  arrebatadas. 

CAPITULO  XII. 

Leyendas,  Novelas,  Homanrcs. 

Uno  de  los  méritos  mas  encomiados  en  los  Tro- 
vadores ó  en  los  juglares ,  y  mas  especialmente 
en  los  ministriles,  consistía  en  tener  siempre 
dispuestas  relaciones  con  que  amenizar  los  ban- 
quetes y  las  tertulias.  Versaban  por  lo  común 
sobre  hechos  contemporáneos ,  y  eran  empresas 
heroicas  ,  actos  de  generosidad ,  burlas  finas;  de 
todo  lo  cual  se  puede  formar  idea ,  leyendo  las 
cien  novelas  antiguas ,  uno  de  los  mas  preciosos 
monumentos  que  posee  la  lengua  italiana.  Aun 
cuando  la  índole  de  aquellas  costumbres  no  bas- 
tase á  convencernos  de  que  sus  relatos  degene- 

(1  (  La  Academia  de  los  Juegos  Florales  publica  los  Moitnme"ti¡ 
de  Uttératttre  romane,  que  comprenden  el  texto  y  la  traducción 
de  las  mejores  composiciones  en  aquella  lengua ,  sometidas  a  los 
certámenes  que  empezaron  en  1321.  ti  primer  tomo  (Tolosa  18*1 1 
contiene  La.%  Glort  den  Gay  Saber,  >stier  Dichix  lan  Ley*  d'  Amort, 
que  es  una  especie  de  tratado  de  lengua  v  poesías  proveníales.  Si 
guiernn  en  M9  las  Jotja*  del  GayS«ber,  colección  de  poesías  co- 
roñadas  desde  13íl  hasta  1198. 


ro  cediendo  al  fin  á  las  persuasiones  de  San  Ba- 
von, le  ligó,  le  rapó  la  cabeza,  le  ató  á  los  pies 
un  palo,  y  le  condujo  á  la  cárcel  pública.  El  que 
veía  semejante  relación  comprendía  que  la  es- 
clavitud era  un  mal,  y  se  interesaba  por  sus  pa- 
decimientos: ¡  cuanto  no  debía .  pues,  agradar 
á  los  esclavos! 

San  Martin,  mientras  servia  como  soldado, 
lavaba  á  su  enclavo  y  comía  cou  él ;  viendo  des- 
nudo á  un  pobre  en  el  rigor  del  invierno,  le  ar- 
rojó la  mitad  de  su  capa ;  v  aquella  misma  no- 
che se  le  apareció  Cristo  llevando  puesta  dicha 
mitad.  San  Vandrillo .  abad  de  Fontenelle ,  vien- 
do volcado  delante  de  la  puerta  del  palacio  de 
Dagoherto  un  calesín  y  oyendo  á  los  circunstan- 
tes insultar  al  infeliz  que  había  caido  de  él ,  se 
apeó  y  le  ayudó  á  levantarse,  sin  que  le  arre- 
drara'el  cubrirse  del  cieno  que  abundaba  en  las 
calles  de  París  ni  las  burlas  del  populacho. 
Ya  son  ladrones  que  no  encuentran  por  donde 
salir;  ya  santos  que  se  miran  atacados  y  oponen 
sermones  á  las  armas  de  los  que  les  acometeo; 
unas  veces  vírgenes,  cuyos  violadores  se  llenan 
de  lepra .  otros  ermitaños ,  á  quienes  es  revelada 
la  condenación  del  poderoso. 

Los  Longobardos,  habiendo  hecho  prisionero 
á  un  diácono  cerca  de  Nocera ,  querian  dego- 
llarle ;  pero  el  sacerdote  Santulo  consiguió  oue 
le  confiasen  su  custodia,  ofreciendo  responder 
de  él  con  su  cabeza.  Apenas  vió  dormidos  á  los 
Longobardos.  obligó  al  diácono  á  huir,  y  se 
ofreció  voluntariamente  á  los  enemigos,  quiénes 
le  condenaron  á  muerte;  pero  el  verdugo  se 
quejó  con  el  brazo  que  le  había  de  herir  levan- 
tado, hasta  que  el  mismo  santo  le  restituyó  el 
movimiento,  después  de  hacerle  jurar  que  no  se 
serviría  de  él  para  dar  muerte  á  ningún  cristia- 
no. Entonces  los  Longobardos  le  ofrecieron  á 
porfía  bueyes  y  caballos,  fruto  de  su  saqueo; 
pero  él  les  dijo :  Si  queréis  complacerme  y  entre- 
gadme  los  esclavos  que  habéis  hecho ,  y  rogaré 
por  vosotros.  Inmediatamente  les  dieron  libertad 
á  todos ,  al  mismo  tiempo  que  á  él  (5).  Otra  vez 
el  abad  Sorano  dió  á  los  prisioneros  de  los  Lon- 
gobardos todos  los  víveres  que  habia  en  el  con- 

(i)  Véase  antes  pág.  197. 
(3  i  Ik'iLANP,  11  de  abrii. 
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vento ,  sin  omitir  las  legumbres  de  la  huerta;  no 
teniendo  luego  dinero  para  saciar  la  codicia  de 
los  vencedores,  fue  asesinado.  La  compasión 
que  se  sentía  hacia  los  padecimientos  de  aquellos 
ermitaños  y  el  terror  inspirado  poraquellas  ame- 
nazas, detíían  redundar  en  beneficio  de  algunos 
desgraciados. 

Un  dragón  infernal  infestaba  la  Normandía,  y 
San  Román ,  obispo  de  aquella  comarca ,  se  viste 
el  traje  pontifical  para  ir  á  combatirle,  llevando 
en  su  compañía  á  un  re«  de  muerte,  á  quien  en 
recompensa  ha  prometido  la  libertad;  pero  el 
reo  al  ver  la  fiera,  huye;  el  obispo  por  el  con- 
trario le  ciñe  con  la  estola :  ella  se  amansa  y  le 
sigue,  y  al  fin  cediendo  á  sus  conjuros  se  le  hu- 
milla en  medio  del  aplauso  universal.  De  esta 
manera  se  simbolizaba  la  victoria  sobre  el  genio 
del  mal ;  pero  luego  se  dió  al  símbolo  fe  como 
si  fuera  realidad ;  v  en  recompensa  el  cabildo  de 
Rúan  tenia  la  facultad  de  indultar  todos  los  años 
á  un  sentenciado  á  muerte:  derecho  precioso  en- 
tre tantas  arbitrariedades. 

Si  un  pobre  se  presentaba  á  la  puerta ,  la  le- 
yenda recordaba  que  á  veces  Cristo  babia  to- 
mado las  apariencias  de  tal ,  y  honrado  con  su 
presencia  la  mesa  hospitalaria  "de  Gregorio  .Mag- 
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lugar,  donde  no  hay  mas  que  bosque  y  cielo; 
por  favor  líbrame  de  los  jabalíes  cuyos  romos 
gruñidos  se  oyen ;  y  me  volveré  á  poner  en  mar- 
cha tan  luego  como  aparezca  el  alba.  No  le  pido 
albergue  por  mucho  tiempo :  una  sola  noche  seré 
tu  huésped :  y  aun  me  contentaría  con  refugiar- 
me bajo  el  sotechado ,  si  la  debilidad  de  mi  sexo 
no  me  lo  impidiera,  y  si  no  me  atribulase  el  bra- 
mido de  los  osos  que  pasan.  ¡  Oye  como  ahullan 
los  lobos]  Socorro,  socorro,  todavía  estás  á 
tiempo :  áüte  deberé  la  vida  si  me  salvo ;  tuya 
será  la  culpa  si  perezco.  Engañador  impío  ¿á 
quién  no  vencerás  con  tus  artificios?  Victorino 
abre  su  celdita  y  compasivo  acoge  dentro  de  ella 
al  enemigo.  Luégo  que  la  joven  ha  entrado,  la 
hace  sentar  á  un  extremo  y  él  se  pone  al  otro; 
pero  apenas  ha  pasado  una  ho-  a ,  entre  los  mo- 
vimientos y  la  continua  agitación  del  cuerpo, 
ella  con  la  punta  del  pié  toca  al  hombre  de  Dios 
y  le  enciende  en  nociva  llama  (2). 

Asi  el  siglo  siguiente  al  de  las  abstracciones 
metafísicas  personificaba  el  pensamiento  y  la 
voluntad.  Otras  veces  se  representan  los  «ene- 
rosos  sacrificios  de  la  belleza  y  los  triunfos  de 
esta  sobre  sí  misma  y  sobre  sus  admiradores. 
Ursula  con  once  mil  vírgenes  es  enviada  desde 
no.  Si  un  peregrino  pedia  albergue  entre  los  ;  la  Bretaña,  su  patria,  á  la  corte  de  Comano, 
perros  y  los  caballos,  traíase  á  la  memoria  la  í  príncipe  germano  é  idólatra,  con  quien  debeca- 
vida  de'Alejo,  hijo  de  príncipes,  que  debajo  de  ¡  sarse;  pero  en  el  camino  induce  á  todas  á  con- 
la  escalera  de  la  rasa  paterna  había  vivido  des-  sagrar  como  ella  su  flor  virginal  al  esposo  ce- 
conocido  recibiendo  limosna  de  los  criados  de  sus  leste.  Van ,  guiando  ellas  mismas  la  flota ,  hasta 
padres.  Colonia  y  Basilea;  luego  se  dirigen  en  peregri- 

A  veces  las  artes  por  no  haber  expresado  bien  -  nación  a  la  tumba  de  los  Santos  Apóstoles,  v  el 
un  pensamiento,  ó  los  símbolos  mal  interpre-  papa  Ciríaco  las  bautiza;  vuelven  después  á  Co- 
tados,  daban  origen  a  leyendas.  Pintábase  á  San  íonia,  donde  Ursula  convierte  á  la  verdad  á  su 
Nicolás  de  Mira  teniendo  al  lado  tres  catecúme-  j  prometido  con  el  espectáculo  de  tanta  virtud; 
nos  sumergidos  en  la  fuente  bautismal  y  de  fi-  [  finalmente  los  Godos  sitian  la  ciudad  y  aquella 
gura  mas  pequeña  para  indicar  su  inferioridad;  j  multitud  de  vírgenes  mutiladas  por  'defender 
y  el  vulgo  creyó  que  eran  tres  niños  y  que  el  su  pureza,  vienca  á  ser  un  coro  de  bienaventu- 
santo  les  habia*  resucitado  y  sacado  de  la  caldera  radas. 

donde  se  cocían  para  cumplir  un  impío  rilo.  El  Inés,  bellísima  doncella  romana,  habia  abra- 
cerdo,  que,  h  los  piésdeSan  Auton  debia  signi-  ¡  zado  el  cristianismo  y  hecho  voto  de  castidad, 
ricar  la  victoria  de  este  santo  sobre  el  enemigo  ;  El  hijo  del  conde  Scmpronio  que  la  vio,  se  ena- 
infcrnal,  abrió  campo  á  las  imaginaciones,  que  moró  de  ella;  y  no  pudiéndola  vencer  con  ruegos 
se  ejercitaron  también  en  interpretar  vulgar-  '  ni  regalos  cayó  enfermo.  El  padre,  al  saber  la 
mente  los  símbolos  recóndilos  (1).  !  causa  de  su  mal ,  mandó  á  Inés  que  accediese  á 

Aquella  inclinación  de  nuestra  carne  á  buscar  !  los  deseos  de  su  hijo;  y  como  ella  se  mantuvie- 
lo  peor,  aun  después  de  conocer  [o  que  es  me-  j  se  firme  en  su  propósito,  la  expuso  desnuda  en 
jor,  está  personificada  por  las  leyendas  en  el  ¡  un  lecho.  Pero  de  repente  le  crecieron  losca- 
diablo ,  genio  de  la  materia  y  de  la  deformidad,  bellos  en  defensa  de  su  pudor  y  el  amante  que- 
que cambia  de  aspecto  según  los  apetitos  de  la  riendo  tocarla  cayó  muerto  á  sus  piés.  Sempro- 
personaá  quien  trata  de  tentar,  y  que  en  unos  .  nio  lastimado  é  irritado  la  acuso  de  magia,  pero 
excita  la  lascivia,  en  otros  la  duda,  en  estos  la  •  ella  pidió  al  Helo  la  resurrección  del  pecador, 
avaricia,  en  aquellos  la  vanagloria.  Victorino  i  Padre  é  hijo  se  convirtieron;  sin  embargo,  los 
de  Nápoles,  retirado  en  un  desierto,  pasa  un  sacerdotes  continuaron  el  proceso  de  Inés,  que 
año  en  ayunos  v  oraciones  continuas.  El  antiguo  i  fue  á  aumentar  el  coro  de  las  vírgenes  san— 
enemigo  de  todo  bien,  envidioso  como  siempre  tas  (3). 

de  aquella  vida  ejemplar ,  toma  la  forma  de  una  i  Otras  relaciones  tendían  á  excitar  la  devoción, 
joven  y  se  diriie  á  la  cueva  de  Victorino  ,  fin-  Iruma  en  Inglaterra  es  dejado  por  muerto  en  el 
giendo"  que  se  ha  extraviado ,  llorando  y  dicien-  campo  de  batalla ,  y  el  abad  Tunna,  su  hermano, 


do :  ¡  Ay  pobrecita  de  mi ,  que  me  he  perdido  en 
la  selva  y  en  la  oscuridad !  Por  favor,  socórre- 
me, cualquiera  que  tú  seas,  habitante  de  este 


(1)  Alfredo  Mai'rt,  Enaai  mr  le»  tigendes  pienses  du  mayen 
átfe  ou  examen  de  ce  qu'  file»  renferment  de  merrcilleux  d'  aprfis 
/ftt  eonnaixtaitret  qnl  fourntinent  de  non  joxr>  farcteologie.  la  th¿o-  I 
loyte  ,  la  phUo^phie  el  la  ph^iologie  med¡> ale.  París  lfti...  ! 


le  dice  inmediatamence  una  misa  por  el  descanso 
de  su  alma :  no  habia  muerto  sin  embargo ,  y 
curado  por  los  enemigos  es  reducido  á  esclavitud, 
durante  la  cual  muchas  veces  á  la  hora  de  ter- 

'  i  '  Dollank  ,  en  el  X  de  enero. 
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cia ,  precisamente  la  hora  de  la  misa,  se  rompen 
sus  cadenas  hasta  que  el  amo  se  ve  obligado  a 
darle  libertad.  Eate  milagro  se  divulga  y  hace 
que  se  aumenten  la»  sacrificios  por  Tos  pobres 
muerto»  ¡k). 

loa  bañaos»  atraj»  ¡¿aeré-lana  na  pagaba  ja- 
ma* delante  da  k  imagen  de  una  vaaen  que  ha- 
la* en  un  corredor  su*  decirle  Ave.  El  demonio 
la  tentó  persuadiéndola  de  que  están*  much» 
mejor  eaei  urand»,  pms  eca  prutn  y  graciosa, 
v  ilinrnrtnl  •  que  Ihawerian  soéca  dfci  honores  y 
plaoere»,  ana  la-  caal  la  aduja  á  dajarse  robar 
par  ei  capelkm.  Este  Utdjé>la  cita  para  la  noche 
junto  á  m  poertai  del  convento;  ár  la  hora  seña- 
lada La  manin  abandonó  su  celda ,  pero'  al  atra- 
vesar la  galería  y  al  decir  como  de  costumbre 
Ave .  se  le  presentó  una  señora  de  semblante 
majestuoso  que  le  impidió  la  salida.  Al  dia  si- 
guiente se  repitieron  la  misma  tentativa,  la  mis- 
ma oración  y  el  mismo  obstáculo.  Quejóse  el 
capellán ,  la  "persuadió  á  que  no  dijese  Ave  y 
volviese  la  espalda ;  hízolo  asi  y  huyó :  pero  las 
salutaciones  anteriores  la  aprovecharon.  La  Vir- 
gen ocultó  su  deshonor  tomando  su  forma ,  y 
mientras  estuvo  ausente  ella  misma  continuó  ar- 
reglando la  sacristía,  tocando  las  campanas,  en- 
cendiendo las  luces  v  cantando  en  el  coro.  La 
Cugitiva,  después  de  "haber  pasado  diez  años  en 
el  mundo ,  volvió  en  su  acuerdo ,  abandonó  á  su 
mal  compañero  y  tomó  la  resolución  de  volver 
al  convento  y  hacer  penitencia.  En  el  camino  se 
detuvo  una  noche  no  lejos  del  convento,  y  hos- 
pedada en  una  casa  preguntó  por  la  monja  que 
se  había  fugado  hacia  diez  años.  Nadie  tenia 
noticia  de  aquel  suceso,  antes  bien  le  dijeren 
que  la  monja  de  quien  hablaba  era  modelo  de 
santidad  y  hacia  milagros.  Pasó  toda  la  noche 
en  oración  y  á  la  mañana  siguiente  se  presentó 
muy  agitada  á  la  puerta  del  convento.  ¿Quién 
tres? — dijo  la  portera — Una  pecadora  que  vengo 
á  hacer  penitencia,  y  confesó  sus  pecados. — 
Pues  yo ,  repuso  su  interlocutora ,  soy  Marta  á 
quien  ]wr  mucho  tiempo  honraste  y  que  en  cam- 
bio ha  ocultado  tu  oprobio.  Entonces  le  refirió  el 
caso,  le  devolvió  su»  hábitos  y  la  monja  tornó  á 
sus  acostumbrados  oficios  y  nadie  habría  sabido 
el  suceso  si  ella  no  lo  hubiera  contado,  por  lo 
cual  las  monjas  la  estimaron  mas. 

Un  fraile  pintó  en  un  claustro  á  la  bienaven- 
turada Virgen  maravillosamente  bella,  y  á  los 

1»iés  el  diablo  horrendamente  deforme.  Este  se 
e  apareció  quejándose  y  amenazándole  con  su 
Venganza  si  no  le  cambiaba  la  figura  en  el  mismo 
dia.  Al  dia  siguiente  cuando  el  diablo  vino  á  exa- 
minar el  cambio,  halló  al  fraile  subido  en  un 
andamio  y  ocupado  en  ponerle  todavía  mas  feo. 
Ya  que  quieres  que  seamos  enemigos,  dijo ,  vea- 
mos como  saltas  de  aquí,  y  derribó  el  andamio; 
pero  el  pintor  invocó  el  auxilio  de  la  Virgen  ,  la 
cual  alargó  el  brazo  para  sostenerlo  y  colocarlo 
poco  a  poco  en  el  suelo.  Entonces  el  espíritu  ma- 
ligno, cambiando  de  plan,  hizo  que  se  enamo- 
rase de  una  viudita,  y  habiendo  concertado  en- 
tre ambos  la  fuga ,  el"  fraile  añadió  á  este  delito 
el  de  llevarse  el  tesoro  del  convento.  Los  fugi- 

II)  Beda  (IV  Hut.  XXI!)  ovd  e»ta  relación  do  una  i-ersona  que 
conona  al  asraeiad;». 
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tivos  fueron  perseguidos  y  presos ,  dejóse  en  li- 
bertad á  la  mujer;  pero  ei  fraile  fue  llevado  á  la 
cárcel.  El  diablo  se  le  apareció  para  insultarle; 
sin  embarga,  le  prometió  sacarle  de  aquel  mal 
paso  si  lo  pintaba  bello.  Consintió  el  pecador,  y 
roüipittfldose  sus  cadenas  fué  á  dormir  á  su  cel- 
da ,  donde  á  la  mañana  siguiente  lo  encontraron 
tos  frailas  ocupado  en  sus  faenas  como  si  nada 
hubiera  pajado.  Prendiéronlo  de  nuevo  v  lo  vol- 
vieron á  poner  en  la  cárcel ;  pero  el  diablo  tomé 
su  forma  y  ocupó  su  celda.  Los  frailes ,  sospe- 
chando su  presencia  lo  exorcizaron  y  el  huyó, 
pero  al  huir  se  llevó  por  los  aires  al  abad  cogido 
por  la  capucha.  La  fortuna  fue  que  ei  abad  exte- 
nuado como  estaba  por  la  penitencia  se  escurrió 
desnudo  fuera  del  hábito :  por  lo  cual  se  creyó  que 

3uien  había  cometido  el  hurto  del  dinero  era  el 
iablo,  y  el  fraile  pintor  cumplió  su  palabra. 
Uno  rezaba  siempre  la  corona;  pero  habiendo 
muerto  de  improviso,  el  diablo  se  lo  llevó  al  in- 
fierno. La  bienaventurada  Virgen,  dicela  le- 
yenda ,  no  oyendo  subir  al  cielo  el  acostumbrado 
rosario  preguntó  la  causa,  y  habiéndole  dicho  lo 
ocurrido,  iEs  posible ,  exclamó,  que  mi  hijo  ha- 
ya permitido  tal  cosa  con  uno  de  mis  mas  celo- 
sos siervos !  Voy  al  momento  á  preguntarle  el 
motivo :  dadme  mi  vestido  aml  y  mi  manto  de 
color  de  rosa;  v  en  este  traje  se  presentó  en  la 
corte  celestial .  Él  Señor  llamó  á  Satanás  y  lo  re- 
prendió; el  diablo  se  excusó  alegando  que  el 
muerto  no  habia  rezado  todo  lo  que  se  decía.  En- 
tonces la  Virgen  dijo:  Pues  bien,ponedle  todos 
los  rosarios  que  rezó  y  dadme  la  primera  cuenta; 
y  tirando  de  ella  lo  sacó  del  infierno  y  lo  llevó  al 
paraíso. 

En  el  valle  de  Chiavenna  desprendiéndose 
una  roca  del  monte ,  cayó  sobre  una  de  las  gru- 
tas de  que  se  saca  el  barro  para  hacer  ollas ,  y 
cogió  debajo  á  un  cantero.  En  vano  se  hicieron 
los  mayores  esfuerzos  del  mundo  para  librarlo; 
todos  fo  lloraban  por  muerto ,  cuando  al  cabo 
de  un  año  cumplido,  renovándose  las  excava- 
ciones lo  encontraron  vivo,  y  contó  que  todos 
los  dias ,  á  excepción  de  uno  solo  una  paloma  lo 
había  alimentado  con  suavísimos  manjares.  Sú- 
pose entonces  que  su  mujer  habia  hecho  celebrar 
una  misa  cada  dia,  excepto  uno  solo  en  que  no 
habia  mandar  podido  decírsela  por  lo  lluvioso  del 
tiempo  (á).  De  esta  clase  son  los  muchos  milagros 
relativos  á  las  ánimas  del  purgatorio. 

Aun  á  nosotros,  tan  orgullosos  de  nuestra  to- 
lerancia ,  nos  hará  sensación  la  relación  que  un 
fraile  dominico  irlandés,  que  sabia  griego,  latín 
y  árabe,  escribió  en  francés  en  el  siglo  en  que 
se  lundó  la  Inquisición  (o).  Un  sabio  viajaba  ha- 
cia Oriente  en  una  muía  que  llevaba  sus  provi- 
siones. Encontróse  con  un  judio  que  iba  á  pié,  y 
entrando  en  conversación  le  preguntó  acerca  de 
la  religión  que  profesaba.—  m  religión ,  dijo  el 
judio,  consiste  en  creer  en  Dio*  que  me  recom- 
pensará lo  mismo  que  á  mis  hermaiws  si  malo 
y  despojo  de  sus  bienes  á  los  que  no  tienen  el 
mismo  Dios.— La  mia  por  el  contrario,  repuso 
el  sabio,  me  ordena  socorrer  no  aolo  á  mis  her- 

ti  \  SanPier  DaKíam. 

i  o  >  I.mec  la  p«b¡ír»  en  1M7  en  su  dlKarso  que  ley*  en  la  jun- 
ta Kenera!  det  InMl'.uto. 
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manos  sino  á  todos,  y  mirar  como  propio  el  mal 
ajeno. — ¿  Por  que  pues ,  replicó  el  judio,  no  ha- 
ces aplicación  de  esos  preceptos  y  continuas  á 
caballo ,  tú  que  eres  hombre  satisfecho  y  robusto 
mientras  yo  que  estoy  hambriento  y  cansado  voy 
á  pié  i  El  sabio  se  apeó ,  dió  de  comer  y  beber 
á  su  compañero  y  le  cedió  la  cabalgadura.  Pero 
el  judio  apenas  se  vió  en  ella,  picó  de  espuela  y 
dejó  á  su  bienhechor  á  pié  y  desprovisto.  El  sa- 
bio bendijo  al  Señor  y  prosiguió  su  camino,  y  a 
poco  trecho  encontró  al  judio  derribado  del  ca- 
ballo y  estropeado.  Entonces  le  recogió  y  le  llevó 
á  su  casa  auxiliándole  hasta  que  murió  en  sus 
brazos.  El  rey  del  país  nombró  primer  consejero 
á  este  hombre  misericordioso. 

Aquella  edad  media  que  uosotros  nos  repre- 
sentamos como  una  época  feroz  y  nada  mas,  en- 
cuentra en  el  cristianismo  una  compensación  de 
todas  las  virtudes ,  y  pone  la  misericordia  al  lado 
de  cada  delito ;  un  acto  de  justicia  vale  áTrajano 
tanto,  que  las  oraciones  del  papa  Gregorio  lo  sa- 
can del  infierno ;  y  el  mismo  Judas  encuentra 
algunos  instantes  de  reposo  en  el  eterno  castigo 
de  su  traición. 

Por  lo  mismo  con  mayor  razón  debía  mostrar 
abierto  el  camino  de  la  enmienda  á  aquellos  que 
no  habían  terminado  su  carrera  de  prueba  y  de 
expiación ;  v  asi  en  sus  narraciones  se  citan  con 
frecuencia  ladrones  famosos  y  atroces  asesinos 
convertidos  engrandes  santospor  la  palabra  de 
un  hombre  piadoso  y  por  la  gracia.  Para  las  pe- 
cadoras no  conocía  regeneración  el  mundo  anti- 
cuo ;  y  si  el  hastío ,  el  cansancio ,  el  despecho  ó 
a  vergüenza  las  apartaban  del  mal  sendero ,  uo 
labia  quien  fomentase  su  arrepentimiento  ni 
quien  las  hiciese  respetar.  Pero  el  cristianismo 
mostraba á  la  Magdalena,  á  quien  se  le  habían 
perdonado  sus  muchos  pecados  porque  había 
amado  mucho ;  y  sobre  aquel  tipo  se  multiplica- 
ron las  leyendas  de  mujeres  á  quienes  el  arre- 
pentimiento valió  tanto  como  la  inocencia  ó  mas. 
María  Egipcíaca  apartándose  de  las  disoluciones 
de  Antioquia,  se  retira  á  consumir  su  belleza  y 
su  vida  en  el  desierto  donde  muere  á  la  edad  de 
cien  años.  Afra,  meretriz  de  Augsburgo,  durante 
la  persecución ,  da  asilo  en  su  casa  al  obispo 
Narciso  y  al  diácono  Félix,  y  la  piedad  que  usa 
con  ellos  le  obtiene  la  misericordia  del  cielo ,  de 
suerte  que  la  desgraciada  vendedora  de  caricias, 
se  convierte  en  santa  apenas  tiene  noticia  de 
la  existencia  de  instituciones  que  le  ofrecen  con 
Ja  penitencia  el  perdón  en  vez  del  desprecio  que 
hasta  entonces  se  le  había  prodigado  con  los  be- 
sos. Nuestro  siglo  pintaría  aqui  la  lucha  éntrela 
buena  resolución  y  la  mala  costumbre ;  la  edad 
media  expresaba  esta  luchadramáticamente,  pre- 
sentándola como  una  disputa  entre  el  obispo  re- 
dentor y  el  demonio. 

San  Macario  dejó  á  su  mujer  é  hijos,  y  condu- 
cido por  el  ángel  llafacl  entró  en  una  caverna 
habitada  por  dos  leoncillos  abandonados  de  su 
madre.  Allí  vivió  muchos  años  hasta  que  el 
diablo  envidioso  lo  sedujo  en  figura  de  mujer. 
Pronto  echó  de  ver  su  grave  error ;  los  leones 
lo  abandonaron,  y  volviendo  después  abrieron 
un  hoyo;  Macario",  que  comprendió  el  objeto  se 
tendió  en  él  y  los  leones  llorando  le  cubrieron 
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todo  el  cuerpo  excepto  la  cabeza  y  los  brazos. 
Asi  vivió  tres  años  manteniéndose  de  las  yerbas 
que  podía  allegar,  al  cabo  de  Sos  cuales  los  leo- 
nes volvieron  y  lo  descubrieron. 

Como  se  ve,  el  demonio  hace  gran  papel  en 
estas  leyendas;  pero  t  no  es  tan  feo  como  se  le 
«pinta » figurando  uoas  veces  como  dominador, 
otras  enredándose  en  sus  propias  trampas ,  con 
Irecuencia  vencido,  y  aun  en  ocasiones  obligado 
á  hacer  penitencia.  No  hablaré  de  los  magos 
y  alquimistas  que  lo  tenían  familiar  en  un  ani- 
llo, en  una  redoma  (1);  ya  San  Lupo  lo  tiene 
encerrado  una  noche  entera  dentro  del  pozo  en 
que  se  había  metido  para  que  el  santo  lo  aho- 
gase; ya  San  Antón  le  escupe  en  la  cara  después 
de  haber  obtenido.sus  servicios ;  ya  en  los  con- 
tratos en  que  alguno  le  vende  el  alma  se  encuen- 
tra burlado  por  cláusulas  astutas;  yaNostradamus 
le  promete  su  cuerpo  con  tal  que  no  fuese  sepul- 
tado en  la  iglesia  ni  fuera  de  ella,  y  manda  que 
lo  coloquen  en  un  hueco  de  la  pared. 

Lo  que  menos  se  creería  hallar  en  aquellos 
siglos  proclamados  como  crueles  y  feroces  es  la 
conmiseración  con  los  animales.  Bassano  deLodi 
acoge  bajo  su  manto  episcopal  á  un  cervatillo 
perseguido.  La  beata  Verónica  de  Binasco  cuida 
de_  las  gallinas  enfermas.  Mientras  un  ermi- 
taño está  coo  los  brazos  en  cruz  absorto  en  ora- 
ción ,  una  golondrina  deposita  sus  huevos  en  el 
hueco  de  su  mano  y  él  vuelto  en  si  no  la  mueve 
pj»ra  no  perturbar  Ta  pollada.  San  Eleno  se  hace 
llevar  por  un  cocodrilo;  Sania  Marta  es  servi- 
da por  una  serpiente;  y  San  Florentino  tiene  á 
su  servicio  un  oso  con  encargo  de  apacentar  el 
rebaño. 

Estando  San  Macario  de  Alejandría  meditando 
en  su  celda ,  una  hiena  empuja  la  puerta  y  le 
presenta  su  hijo  ciego.  El  santo  se  pone  en  ora- 
ción y  lo  sana ;  la  hiena  le  vuelve  la  espalda  y  se 
va ,  pero  al  dia  siguiente  vuelve  llevándole  una 
piel  de  cordero  á  cuya  vista  el  santo  la  grita  que 
usurpa  la  propiedad  de  los  pobres  y  que  no  acep- 
ta el  regalo  sino  á  condición  de  que  le  prometa* 
por  señas  no  volverles  á'  hacer  daño.  Oringia, 
Toscana,  caminando  para  Luca,  encontró  un 
lebratilto  que  á  pesar  de  su  condición  que  le 
hace  temer  hasta  la  sombra  humana,  se  llegó  á 
ella  haciéndole  caricias  y  reclinando  la  cabeza 
en  su  regazo  como  si  fuera  un  perrillo  faldero;  y 
Oringia  maravillada  decia :  ¿  Por  qué  no  huyes 
pobre  lebratillo  ?  ¿Y  si  te  cogiese  como  podría 
hacerlo  si  quisiera"!  ¿Oté  fías  de  mi  porque 
también  huyo  temerosa!  También  una  liebre  se 
dejó  coger  por  el  beato  Alberto ,  ermitaño  sanés 
y  queriendo  sus  compañeros  matarla,  no  lo  ha- 
gáis, dijo,  hermanos:  ¿  Por  qué  matarla,  si  no 
nos  ha  ¡techo  ningún  mal,  antes  bien  se  ha  puesto 
en  nuestras  manos  voluntariamente'}  y  la  dejó 
marchar.  La  misma  liebre  otra  vez ,  seguida  de 
los  cazadores  se  refugió  bajo  el  amparo  del  hom- 
bre de  Dios,  el  cual  la  escondió  en  la  manga, 
hasta  que  aquellos  pasaron  v  después  le  dió  li- 
bertad (2). 

( 1 )  Véase  mas  adelante  <:l  capitulo  Ciencia*  oevile*.  A  los  que 
me  censuren  por  tales  leyendas  puedo  rilar  el  capitulo  IX  del  Es*n 
rnir  le»  aurur*  de  Vollaire. 

( i  >  IIjllvmi.  7,  10  y  15  >le  enero. 
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Conocidas  son  hasta  eo  los  proverbios  vulga- 
res las  santas  que  daban  de  comer  á  culebras  y 
serpientes ;  y  todos  comprenderán  cuánta  ¡in- 
fluencia debían  de  tener  en  la  sociedad  esta  clase 
de  narraciones  de  que  estaban  llenos  los  únicos 
libros  que  entonces  se  leían.  XI  mismo  tiempo  en 
ellas  se  presentaban  ejemplos  de  invicta  constan- 
cia v  de  generosa  oposición ,  como  el  del  obispo 
Adelardo ,  que  no  quiso  prestar  homenaje  á  la  I 
mujer  que  habia  sucedido  en  el  tálamo  de  Car- 
lomagno  á  la  repudiada  Ermengarda;  y  el  de 
Erniinoldo,  que  presentándose  en  su  monaste- 
rio el  excomulgado  Enrique  V ,  en  vez  de  reci- 
birlo como  otros  al  toque  de  campanas  y  con  los 
cánticos  de  los  monges,  cerró  la  puerla  en  su 
presencia  y  poniéndose  delante  de  ella,  dijo: 
Emperador ,  si  no  supiera  que  estáis  excomul- 
gad* ,  os  recibiría  con  todos  los  honores  debi- 
dos [i). 

Cuando  he  querido  conocer  la  índole  de  un 
pueblo  me  he  mezclado  entre  el  vul¿ro  para  oír 
sus  leyendas  y  sus  canciones :  asi  solo  á  los  fri- 
volos parecerá  frivolidad  el  que  haya  citado  al- 
gunas de  ellas.  El  ser  las  leyendas  fuentes  de 
asuntos  para  las  bellas  artes  *  lo  mismo  que  la 
Biblia,  y  mucho  mas  fuente  de  la  historia, les  da 
una  grande  importancia.  A  veces  toman  la  ex- 
tensión de  novelas  como  el  Barlaamy  Joafat ,  de  j 
Juan  Dama&ceno  cuyo  origen  oriental  es  evi- 1 
dente ,  asi  como  lo  es  también  el  de  la  historia  j 
simbólica  de  los  Siete  durmientes.  En  ellas  no  1 
hay  que  buscar  acaecimientos  estrepitosos ,  sino 
suaves  y  devotas  virtudes  y  el  espectáculo  de  la 
vida  íntima;  á  veces  no  son  mas  que  sentí—  ■ 
mientos  de  piadosos  solitarios,  de  doncellas  en  ¡ 
lucha  con  el  mundo  ó  con  sus  padres,  de  peca- 
dores vacilantes  entre  la  virtud  y  el  pecado;  por 
lo  cual  si  bien  con  frecuencia  están  escritas  sin 
orden,  sin  verdad,  sin  discernimiento,  son  un 
gran  progreso  hacia  aquello  que  distingue  ia  li- 
teratura moderna  de  la  antigua ,  á  saber :  el  es- 
tudio del  hombre  interior,  el  seguir  paso  á  paso 
'  el  origen  é  incremento  de  una  pasión  hasta  que  j 
triunfa  ó  sucumbe.  De  aquí  en  otra  época  pro- 
cedieron las  novelas  que  se  han  complacido  en 
minar  cuanto  hay  sagrado  en  la  sociedad,  el 
matrimonio,  la  santidad  de  la  familia,  el  amoi  '. 
tilial ,  el  respeto  de  sí  mismo  y  la  consideración  ¡ 
á  la  desgracia ,  y  áeste  pasto  acudió  con  avidez  ¡ 
la  gente  dejando  caer  una  mirada  de  soberbia  j 
compasión  sobre  la  edad  de  las  leyendas  pía-  ! 
dosas. 

La  devoción  no  era  la  única  que  inspiraba  las 
narraciones  de  aquel  tiempo;  y  el  patriotismo, 
lafidelidad  en  amory  la  execración  de  las  guerras 
civiles  formaban  con  frecuencia  el  asunto  de  las 
novelas.  Hablando  de  losTrovadores  hemos  citado 
ya  aventuras  que  tal  vez  no  son  mas  que  las  his- 
torietas que  cantaban.  Otras  veces  se  referia  el 
hecho  novelesco  de  Guillermo  Tell  ó  el  piadoso 
Nove*  de  Ginebra  de  Alraieri  sepultada  viva  y  sacada 
>*»•  del  sepulcro  por  su  amante,  ó  los  trágicos  suce- 
sos de  Imelda  de  Lambertazzi ,  de  Julieta  v  Ro- 
meo, de  Pia  de  Siena,  de  Francisca  de  Rírainij 
de  Pedro  Baliardo.  Estas  son  invenciones  de  si- 

i 
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glos  de  ignorancia;  y  sin  embargo,  los  moder- 
nos no  han  llegado  ni  con  mocho  á  lo  patético 
de  aquellas  situaciones  en  que  buscan  inspiración 
los  mas  elevados  iügenios;  y  los  mas  ilustres 
poetas  de  nuestra  edad  han  tomado  por  argu- 
mento de  sus  cuadros  el  doctor  Fausto ,  el  don 
Juan  y  el  Goetz  de  Berlichingeu. 

Los  Cruzados  lomaron  en  Oriente  muchas  his- 
torietas que  allí  permanecían  incultas  j  que  en 
Occidente  sirvieron  de  alimento  al  genio,  mu- 
cho mas  acaso  que  habría  servido  un  poema 
nuevo.  Soy  de  opinión  que  entonces  vinieron  de 
allá  á  Europa  las  Mil  y  una  noches;  y  el  análisis 
que  hemos  hechos  del  Shah-nameh  y  del  Attiar, 
nos  permite  sostener  que  de  ellos  se  tomó  mas 
de  uno  de  los  hechos  célebres  en  nuestras  nove- 
las caballerescas,  dándose  nueva  dirección  á  la 
literatura. 

El  libro  de  los  siete  consejeros  del  indio  Sen- 
debad .  colección  de  cuentos  dirigidos  al  jóyea 
rey  por  su  madre  y  su  preceptor,  fue  traducido 
af  persa,  después  ál  árabe  y  en  seguida  al  grie- 
go. Quizá  en  la  primera  cruzada  alguno  lo  llevó 
a  Francia;  un  fraile  de  la  abadía  de  Áltaselva 
lo  imitó  al  latín,  y  esta  imitación  fue  traducida 
al  francés  á  principios  del  siglo  XU1  por  Heberto 
Leclerc  con  el  título  de  Dolophatos  ó  Movela  de 
los  siete  sabios. 

El  apólogo  nació  tal  vez  en  la  India ,  donde 
la  creencia  en  la  metempsícosis  hacia  que  se  pres- 
tara mas  atención  á  los  actos  de  los  animales  y 

3ue  se  considerase  menos  absurdo  el  suponerles 
otados  de  razón  y  de  palabra.  Allí,  pues,  se 
compuso  la  colección  mas  antigua  de  fábulas  ti- 
tulada Kalila  y  Divina  de  los  nombres  de  las  do» 
zorras  del  primer  apólogo ,  ó  Pancha  Tanlra,  es 
decir,  las  cinco  secciones,  y  que  se  atribuye  ai 
braman  Bilpai,  nombre  colectivo  como  él  de 
nuestro  Esopo.  Esta  colección  es  una  especie  de 
apólogo  épico  en  dos  partes,  destinado  á  enseñar 
a  los  revés  el  arte  del  buen  gobierno.  Eu  la  pri- 
mera parte  una  zorra  astuta,  comida  de  envidia 
v  de  ambición ,  abusa  de  la  credulidad  de  un 
íeon,  rey  de  los  animales,  y  á  fuerza  de  calum- 
nias lo  enemista  con  un  buey  su  primer  minis- 
tro y  hace  que  le  dé  muerte :  en  la  segunda  el 
león  echando  de  ver  su  error ,  desconfía  de  la 
zorra  y  habiéndola  hallado  en  fraude,  la  condena 
á  muerte,  pero  ella  sabe  librarse  del  castigo  y 
quedar  impune.  Siempre  el  imperio  del  mundo 
disputado  entre  los  intrigantes  y  los  fuertes. 

No  se  sabe  el  tiempo  en  que  se  escribió  este 
apólogo ,  cosa  muy  común  tratándose  de  escri- 
tos orientales ;  pero  consta  que  hacia  el  siglo  VI 
gozaba  de  gran  reputación  en  Oriente ;  Cosroes 
Nuschirvan  envió  a  su  médico  Burzuge  á  bus- 
carlo á  la  India ,  investigación  que  forma  un  cu- 
rioso episodio  del  Shah-nameh;  y  habiéndolo  ha- 
llado, se  tradujo  al  antiguo  persa  y  se  conservó 
en  el  tesoro  de  aquellos  reyes  hasta  la  conquista 
del  país  por  los  Musulmanes.  Entonces  el  gran- 
de Almanzor  pudo  proporcionárselo  v  lo  hizo 
traducir  al  áraue  y  poner  en  verso.  Del  árabe 
pasó  al  persa  moderno  en  el  siglo  XII,  rejuve- 
neciéndose sucesivamente  y  recibiendo  siempre 
adiciones  y  alteraciones.  Tá  á  fines  del  siglo  XI 
lo  habia  traducido  al  griego  Simeón  Seth,  y  al 
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hebreo  el  rabí  Joel ,  y  de  esta  última  traducción 
Juan  deCapua,  judio  convertido,  hizo  una  ver- 
sión tetina  por  los  años  1262  á  1278,  titulada 
Directorhim  humana  mía  alias  parábola!  an- 
tiquorum sapieníum.  Por  Taita  de  los  punto*  dia- 
críticos parece  que  el  traductor  hebraico  levó  el 
nombre  de  Scndebad  en  vez  del  de  Bilpaí;  er- 
ror que  se  conservó  en  la  versión  latina  y  que  á 
veces  ha  hecho  que  se  confunda  este  libro  con  el 
de  Sendehad.  De  la  versión  latina  vinieron  las 
muchas  traducciones  é  imitaciones  que  se  bao 
hecho  de  esta  obra  en  las  nuevas  lenguas  euro- 
peas. 

Esta  fue  lamina  de  donde  los  poetas  franceses 
sacaron  sus  composiciones  llamadas  fabliatu, 
cueniecillos  coa  frecuencia  ingenuos,  vivos  y 
originales,  y  con  frecuencia  también  obscenos  y 
mordaces.  Las  relaciones  continuas  de  la  Europa 
con  los  Arabes,  aficionadísimos  á  estas  compo- 
siciones, aumentaron  su  número  v  propagaron 
la  aíicion  á  ellas  hasta  el  punto  de  no  haber  ban- 
quete sin  cuentos  de  esta  especie;  debiendo  á 
veces  referir  uno  cada  convidado  y  encargándo- 
se en  otras  ocasiones  de  esta  tarea  un  menes- 
tral que  los  entremezclaba  ó  acompañaba  con  la 
música.  De  esta  manera  se  suplia  la  falta  del 
teatro  y  de  los  juegos  de  naipes  que  aun  no  es- 
taban en  uso.  ¿Quien  recuerda  va  aquellos  cuen- 
tos? Y  sin  embargo,  de  ellos  tomaron  los  suyos 
no  solo  Bocado  y  la  reina  Margarita ,  sino  tam- 
bién Lafootaine'y  los  cómicos  de  primer  órden. 

Ciertamente  se*  aprovecharían  de  ello  los  tro- 
vadores provenzales;  pero  mientras  la  lengua 
de  Oe  se  cultivaba  por  estos  en  el  Mediodía  de 
la  Galia,  la  lengua  de  OH,  es  decir,  el  romano 
valonó  francés,  se  arraigaba  en  el  resto  del 
país.  Los  Normandos  establecidos  en  las  provin- 
cias septentrionales,  en  vez  de  sofocar  el  idio- 
ma de  la  Neustria,  lo  enriquecieron  con  modis- 
mos y  voces  teutónicas;  y  los  primeros  ensavos  de 
literatura  francesa  se  hicieron  en  Ñormandía.  De 
esta  lengua  el  monumento  mas  antiguo  son  las 
leyes  impuestas  á  Inglaterra  por  Guillermo  el 
Conquistador;  y  después  se  usó  en  los  cuentos 
maravillosos,  distracción  predilecta  de  los  Nor- 
mandos, sedientos  deaventuras.  Entonces  surgió 
una  especie  particular  de  trovadores  llamados 
trauvm;  y  asi  como  aquellos  cantaban  sus  ver- 
sos en  los  palacios  y  en  las  Cortes- de  amor,  es- 
tos los  exponían  désele  los  collados  de  amor  {puys) 
y  en  los  juegos  bajo  el  olmo  (Gieux  sous  iormeil) 
donde  se  celebraban  reuniones  en  mavo,  v  se 
premiaba  con  una  guirnalda  de  rosas  af  vence- 
dor. Los  Trovadores  generalmente  trataban  de 
asuntos  afectuosos  y  de  amor ;  los  Troveros  de 
narraciones  épicas  y  trágicas  (1):  los  primeros 
son  famosos  por  sus  aventuras  propias,  los  se- 
gundos casi  sin  nombre,  mas  ingenuos,  son 
también  con  frecuencia  licenciosos  aunque  su 
cinismo  repugna  menos  por  aquel  barniz  de  an- 
tigüedad y  naturalidad  que  tienen  y  que  se 


J1 )  Hubo  sin  embargo  poeta*  llritos  entre  filos  el  famoso  Ti- 
baldo  de  Champaña,  araiRij  de  Blanca,  madre  de  San  Luis.  En 
1*4*2  el  Inglés  Tomas  WriKfti  publicó  las  poesías  de  Felipe  de  Thauo, 
¡rovtTü  aiifclo -norn.ando  del  siglo  XII  y  otras  fon\poí¡cinnes  líricas 
irancesas  de  aquel  tiempo  asi  como  una  colección  de  cantos  políti- 
cos de  la  edad  media ,  la  n  ayor  parle  franceses, 
roxi)  tu. 
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pierde  en  las  traducciones  de  Bocado  ó  Lafon— 
taioe. 

En  ellos  comienza  la  novela  moderna ;  nom- 
bre aplicado  al  principio  á  toda  composición  poco 
larga  en  francés,  y  limitado  después  á  significar 
la  narración  de  aventuras  fingidas  que  se  supo- 
nen verdaderas  (2).  Simeón  Leth  protovestiarío 
de  la  córte  de  Constantinopia  en  el  siglo  XI  tra- 
dujo del  persa  al  griego  una  historia  fabulosa  de 
Alejandro  Magno,  que  después  vertida  al  latió 
excitó  la  afición  i  esta  especie  de  cuentos.  La 
imaginación  oriental  se  complana  en  revestir  de 


HiMsacianes  el  nombre  del  béroe  macedón io  (5); 
el  mismo  Quinto  Curck>  confiesa  que  cnenta  de 
él  mucho  mas  de  lo  que  cree ;  v  no  haeé  mocho 
que  Mai  publicó  un  itinerario  de  Alejandro  y  la 
narración  de  un  tal  Valerio,  donde  se  encuentra 
el  germen  de  todas  las  aventuras  descritas  pos- 
teriormente por  los  novelistas.  Parece  que  todos 
los  pueblos  se  pusieron  de  acuerdo  para  de- 
positar en  torno  del  héroe  su  tributo  de  leyen- 
das; el  Egipto  presentaba  á  Nectanebo  como 
padre  de  Alejandro;  la  Persia  le  daba  por  her- 
mano á  Darío ;  el  Talmud  ponia  en  escena  los 
personajes  de  Og  y  Magog;  la  India  le  rodeó  de 
sus  encantos;  la  Europa  le  dió  sus  sentimientos 
caballerescos  y  animó  su  imagen  con  las  ambi- 
ciones genealógicas  que  hacían  subir  el  origen  de 
muc  hos  pueblos  hasta  los  compañeros  del  héroe 
de  Pella.  Asi  Alejandro  se  presentó  en  las  nove- 
las ataviado  á  la  moderna ;  v  acerca  de  él  fue  el 
primero  que  hizo  un  largo  poema  Alejandro  Nor- 
mando de  Bernai  que  vivía  en  la  córte  de  Felipe 
Augusto ,  y  lo  llenó  de  alusiones  áaquellos  tiem- 
pos; poema  que  se  ha  hecho  memorable  por 
haber  dado  el  nombre  al  verso  de  doce  sílabas, 
que  es  el  verso  heróico  de  los  franceses  (4). 

Siguiendo  aquel  modelo  un  autor  desconocido 
hacia  el  ano  1 110  publicó  una  historia  de  Carlo- 
magno  y  de  Orlando,  atribuyéndola  á  Turpin, 
que  era  arzobispo  de  Reíros  en  el  año  800  (5). 

Después  Godofredo  de  Monmoulh  benedicti- 
no gales,  por  los  silos  de  H58,  escribió  una  his- 
toria latinade  los  bretones,  introduciendo  en  ella 
á  Artus ,  fabuloso  rey  de  Gales ,  con  los  héroes,  de 
su  Tabla  redonda,  el  encantador Merlin ,  Lance- 
lote  de  Lago  é  Issotta  su  amante;  Tristan  el  lio- 
nés.  Perceval  y  otros ,  que  después  con  los  pa- 
ladines de  la  corte  de  Carlomagno  «llenaron  de 
sueños  los  papeles. » Se  hace  también  mención  de 
un  tal  Rusticiano  de  Pisa ,  que  en  M20  escribió 
en  latín  estas  aventuras  de  los  héroes  bretones 
como  referidas  por  Tclesin  y  Melquiu  galeses; 
pero  quizá  la  existencia  de  su  libro  es  tan  fabu- 
losa como  la  de  la  historia  de  Turpin. 
Acerca  de  Orlando  ó  de  Roldan ,  solo  cuenta 

(2)  Hl'RD ,  obispo  anglicano:  Carian  sobre  la  cabaíleria  y  iebrr 
¡oí  romanees  17*55. 
Panuzi  ,  Estay  on  Ihe  mmatUic  uarralire  poelru  of  Ikr 
¡latían*. 

(3  i  Véanse  nuestras  Bio;rah*.s. 

Q*l  ver»  de  ríehe  esiotre  teul  tnlendre  et  oír, 
Pour  prendse  bou  (imple  de  provéete  cveiliir, 
La  ríe  d' Alejandre  ti  comt  je  í  ai  Iroutée, 
En  ptvtieurs  unt  écriie,  el  de  boche  cortee... 
{i )  Lo*  urses  mas  nados  ai  principio  eran  los  de  ocho  silabas 
aparcadas,  con  rimas,  ya  masculinas  ya  femeninas,  pero  6in  la 
nbl  ilación  de  alternar  una  silaba  muda  én  medio  del  verso  después 
de  b  cesura ,  como  poede  verse  en  la  prótasis  dé  Alejandro : 
l5)  Víase  mas  arriba  páp.  117. 

3i* 
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la  historia  su  muerte  acaecida  cq  Roncesvalles 
cuando  los  Arabes  y  los  Españoles  derrotaron  al 
ejército  franco,  en  cuva expedición  Carlomagno, 
si  por  una  parte  fue  desgraciado ,  en  cambio  pu- 
so una  barrera  á  los  Arabes  y  combatió  por  la 
fe  asegurando  á  los  vencidos  tina  palma  mas  no- 
Me  que  la  de  la  victoria  f).  Sobrevivieron  pues 
estos  en  las  canciones,  y  la  canción  de  Rol- 
dan excitaba  el  valor  de  los  Normandos  cuando 
desembarcaron  en  Inglaterra  (I).  Comenzadas 
las  Cruzadas ,  ia  sublime  ignorancia  del  siglo  XI 
conoció  que  debia  referirse  el  origen  de  estas  á 
Carlomagno;  y  Orlando  fue  el  tipo  de  los  caba- 
lleros enviadoá  combatir  á  Palestina  y  puesto 
en  relación  con  los  califas  y  sultanes.  Los  Nor- 
mandos, testigos  de  la  débil  inercia  de  los  Car- 
iovingios  en  cuyo  perjuicio  hacían  sus  correrías, 
se  representaban  á  Carlomagno  como  uu  perso- 
naje no  mejor  que  aquellos,  como  una  ^ombra 
fastuosa  sin  vida  real  que  todo  lo  hace  por  el 
brazo  ajeno ;  y  tal  es  en  efecto  la  pintura  que  de 
él  hacen  los  romances  y  hasta  la  obra  de  Arios- 
to  (2).  A  los  monges  se  atribuyen  la  introducción 
de  Santiago  de  Galicia  y  los  elogios  por  la  fun- 
dación de  conventos  é  "iglesias.  Después  de  los 
viajes  de  Marco  Polo  se  inlrorlujeron  en  estas 
narraciones  aventuras  de  países  orientales  y  re- 
laciones de  correrías  hasta  la  China;  y  la  prin- 
cesa del  Catav  llegó  á  ser  ocasión  de*  la  locura 
de  Orlando.  Éra,  pues,  aquella  una  cornisa  en 
que  cada  siglo  había  gravado  sus  iavenciones  y 
sentimientos  particulares;  de  donde  resultó  aquel 

{I )  Pág.  Wt  Kl  poeta  sajón  que  versifico  la  historia  do  Cario- 


Rut  qnoqae ¡am  notum  vulgaria  carmina  tnan»'^ 

Lauditms  ejtu  neo*  it  proaros  celebra*! , 
l'ippinos,  Carolos,  IWm(H  el  Theodoneo» 

El  Carlomanoi,  aotarws<jur  cnnnnt. 

Ap.  BoioCtT,  V.  171. 
\1\  «Lo*  romances  cari  ovinas  dice  Fauriel  (lint,  de  ¡a  l'oc*ic 
Vrarenralt) ,  se  escribieron  bajo  la  protección  ó  írilltieneta  de  los 
felda lartos  gran  les  jr  pequeños  descendientes  de  aquellos  antiguos 
geírs  que  en  ios  últimos  tiempos  de  la  segunda  raía  ,  desmembra 
ron  I»  monarquía  de  Carlomagno.  Ese  espíritu  ile  los  padres  había 
pasado  á  los  bijos;  habiendo  destruido  los  primeros  I  ■  unidad  mo- 
nárquica ,  los  segundos  empleaban  todos  sus  esfuerzos  para  impe 
dlr  que  se  reconstituyese,  y  los  poetas  autore*  de  romances  del 
atglo  MI  v  XIII,  celebrando  las  rebeliones  de  los  duques  y  t  undes 
carlovingios,  lisonjeaban  y  apoyaban  realmente  la  orgullos  obsti- 
nación de  los  duques  y  condes  de  su  tiempo  en  mantenerse  inde- 
pendientes del  poder  real.  E:i  este  sentido  la  poesía  rarlovingia 
paede  decirse  que  era  absolutamente  feudal;  el  heroísmo  «pie  mas 
y  de  mejor  ganas  celebraba  era  el  heroísmo  h.irbaro  6  individual 
que  obra  por  su  cuenta  sia  n»;  objeto  que  la  propia  gloria  ,  no  ya 
el  heroísmo  político  que  obra  por  mira-  desinteresadas  de  orden 
general.» 

(•1  Sejiun  '.a  rel.icion  del  mism  >  Eginbird  r.Xtimlt\  reyum  fran- 
cornm)  secretario  de  Carlomagno.  hacia  el  am  777  llego  a  la  córte 
de  aquel  emperador  una  embajada  de  los  Sarracenos  pidiéndole  au- 
xilio contra  los  mismos  Mahometanos  y  ofreciendo  los  Keíes  .¡ue  la 


an  reconocerle  por  señor  reudal.  Aceptada  la  oferta,  Carlos 
«?ntró  por  Navarra  desde  Gascuña  éhiio  por  primerconqaista  la  de 
la  i  niad  cristiana  de  ('amp  ona  cuyas  tjiurallas  arras»,  pasando 
desde  allí  íi  Zaragoza  á  juntarse  ron  otras  divisiones  de  su  eiército 
que  habían  acudido  por  el  Roselion.  I.a  rebelión  de  los  Sajones  se- 
gún unos,  t  según  el  monge  de  Silos,  el  cohecho  mure  fnincvrum 
determind  sa  vuelu,  y  en  las  garramas  de  los  Pirineos  entre  Ron- 
cesvalles y  Valcarlos,  fue  derrotada  su  retaguardia  por  algunos 
miles  de  Navarros  justamente  irritados  de  la  destrucción  de  su  capi- 
tal. No  bien  Carlomagno  paso  los  Pirineos,  recobraron  los  Arabes 
todos  ios  lugares  maliorfeianos  que  había  sujetado.  Esto  es  cuanto 
aparece  de  los  escritores  franceses  y  espaímles;  por  lo  cual  111  sa- 
bemos de  donde  lia  deducido  el  autor  que  Carlomagno  combatid  en 
España  por  la  fe  ni  menos  que  opuso  una  barrera  á  los  Arabes.  Que 
se  encontrasen  Arabes  en  los  desfiladeros  de  Roncesvalles  cuando 
la  derrota ,  algunos  escritores  mahometanos  lo  dtceu,  pero  es  poco 
probable,  pues  según  Sebastian  de  Salamanca  que  escribía  en  el 
•fio  ¡>70,  basta  aquel  momento  no  habían  entrado  jamás  malí  - 
Oos  en  Pamplona  ni  en  pueblo  »Uuno  de  Navarra  ó  Viiraya 

(S.  dei  T.J 


ciclo  de  romances  que  vivirá  eternamente  por  Ia 
fúlgida  vestimenta  que  le  dió  Ariosto. 

Las  ex  pediciones  de  Carlomagno  contra  los  mo- 
ros eran  mas  poéticas  que  las  guerras  del  rey  Ar- 
tus  contra  los  sajones  paganos ;  pero  los  narrado 
res  de  estas  las  hermosearon  con  el  refinamiento 
ideal  del  amor  y  con  el  generoso  entusiasmo  del 
caballero  cristiano.  En  i  1 15  maese  Eustaquio  tra- 
dujo en  versos  franceses  la  citada  historia  de  los 
bretones  comenzando  desde  Bruto  nieto  de  Eneas 
que  condujo  á  Bretaña  una  colonia  de  Tróvanos, 
y  llegando  hasta  Calevastro  príncipe  de  Gales 
que  murió  en  700.  Llamábase  á  aquel  gefe  el 
Bruto  de  Inglaterra ;  y  en  su  historia  se  intro- 
dujo también  el  personaje  de  Artus  con  su  tabla 
redonda  (3).  Cinco  años  después  Boberto  Guaso 
(Wace)  de  la  isla  de  Jersey,  y  capellán  de  Enri- 
que II,  añadió  las  empresas  de  los  duquesde  Nor- 
mandia  y  de  Guillermo  el  Conquistador  y  hasta 
la  toma'  de  Jerusalem.  De  aquí  los  romances 
del  segundo  ciclo ,  en  que  Artus  fue  trasladado 
de  la  Bretaña  isleña  á  la  Bretaña  continental 
haciéndole  partir  de  Nanles  para  sus  expediciones 
y  aventuras. 

Posteriormente  vino  el  tercer  ciclo,  el  de  Ama- 
dis  de  Gaula  ó  la  novela  del  Caballero  del  león, 
atribuida  poralgunosá  un  normando  y  por  otros 
á  un  portugués  del  siglo  XIII  (4).  también  la 
alegoría  se  introdujo  en  estas  obras  con  la  orden 
de  los  calialleros  del  Santo  Graal  (o),  es  decir, 
del  sagrado  plato  en  que  se  había  servido  á  Cris- 
to la  última  cena  y  en  el  cual  José  de  Ari— 
matea  recogió  la  sangre  del  Redentor.  Decíase 
que  esta  escudilla  se  había  conservado  en  on  cas- 
tillo misterioso  por  una  orden  mística  de  caba- 
lleros llamada  Alasen  ¡a,  en  la  cual  tal  vez  esta- 
ban bosquejados  los  arcanos  de  los  Templarios. 
Ya  Cristiano  de  Troves  había  compuesto  una 
novela  sobre  el  Santo  Graal  (6  ;  á  la  cual  si- 
guieron las  tituladas  José  de '  Arimalea  ,el  Rovo 
de  Uampton  i")  y  otras. 

Uncirlo  entero  de  novelas  versa  sobre  la  guer- 
ra de  Troya  interpretada  y  pintada  también  á  la 
manera  de  la  época.  Otras  fantasías  se  deduje- 
ron de  la  poesía  persa  como  los  Silfos  v  lasPeris, 
que  invisibles  asistían  y  consolaban  a  las  her- 
mosas en  la  esclavitud  "entre  el  tedio  del  harem 
y  los  afanes  del  amor,  y  que  después  seconvirtie- 

(S)  El  romanre  de  Itrulo  principia  asi : 
Qui  eelt  oír,  qm  tell  sarotr 
l>r  roi  ta  reí  el  d'koir  en  hoir, 
y«í  al  tnrenl,e!  don!  ilt  nnrenl 
Qu¡  Enylelerre  prime»  linrenl, 
Q'teux  rom  u  »  enordre  en 
ifni  aiaroix  el  q*i  pwt  y  fu. 
MMfM  Cauc  í'  a  transíale 
iftit  en  cunte  ta  re'rilé 
Si  aue  ll  Iteres  ta  drrhent. 

(  i  1  Vasco  de  Lobeira.  El  único  ejemplar  en  que  los  Portugueses 
fundaban  su  pretensión .  pereció  con  la  biblioteca  del  duque  de 
Avciro  en  el  terremoto  de  Lisboa.  Cervantes  tenia  por  obras  maes- 
tras los  cuatro  primeros  libros  del  Amadis. 

(5)  Algunos  lo  interpretan  Sangre-Real ;  gmm.  en  Ibero  signi- 
fica escudilla. 

(6)  El  romance  del  Santo  Graal  parece  propio  de  la  Francia  Me- 
ridional ;  y  en  efecto .  aquel  nombre  no  tiene  significad.)  sino  en  la 
lengua  de  tic:  el  templo  en  que  está  depositada  la  sagrada  escudi- 
lla, se  italiana,  según  esta  novela,  en  el  monte  Salvador,  en  la  selva 
de  Salvatierra ,  liácia  las  fronteras  de  Aragón ;  la  milicia  que  lo 
defendía  era  de  caballeros  de  Aquitania ,  y  todas  las  aventuras  su- 
ceden en  Provenía.  Esto,  dice  Fauriel ;  pero  Lame  y  La  Ville  Mar- 
qué creen  de  origen  exclusivamenie  bretón  los  romances  de  la  Ta- 


(7 1  Villanl  v  otros  lo  creen  de  Antón»  en 
Bardo  Tasso  creía  galo  á  Amadis. 
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ron  en  hadas ,  aurigas  ó  enemigas  de  los  caballe- 
ros. De  la  mezcla  de  estas  fantasías  con  las  no- 
velas anteriores,  salió  una  nueva  especie  de 
romauces  entre  ios  cuales  el  mas  famoso  describe 
las  aventuras  de  Partenopea  de  Blois ,  historia 
de  las  bodas  de  un  mortal  con  la  hada  Mclior, 
de  autor  incierto. 

Eq  la  imitación  que  parece  tan  poco  conve- 
niente á  la  robustez  de  jóvenes  imaginaciones, 
no  se  perdió  el  sello  original,  porque  los  autores 
cantando  á  aquellos  héroes  Ies  hiciesen  semejan- 
tes á  sus  contemporáneos. 

Sin  embargo ,  es  extraño  que  se  buscaran  em- 
presas fingidas  de  personajes  antiguos  con  pre- 
ferencia á  las  grandísimas  y  contemporáneas  de 
los  Cruzados:  tal  vez  la  causa  de  esto  seria  el  no 
saberse  con  seguridad  el  éxito  de  tales  empresas; 
ó  el  amor  ó  la  afición  de  los  hombres  á  trasla- 
darse al  campo  de  la  imaginación,  ó  bien  aquel 
espíritu  de  imitación  que  hace  que  ciento  se  pre- 
cipiten por  la  senda  que  abre  uno  solo.  Gregorio 
dcBechada,  caballero  turones,  hacia  el  año  1130 
compuso  un  poema  francés  sobre  Godofredo  de 
Bullón,  empleando  doce  años  para  vencer  las 
dificultades  que  le  imponía  una  lengua  nueva  y 
hasta  entonces  no  escrita;  y  es  sensible  que  se 
hava  perdido  esta  epopeya ,  la  mas  antigna  de 
todas.  Versa  también  sobVe  la  conquista  ae  Je- 
rusalem  el  romance  del  Caballero  del  Cisne, 
principiado  por  Renaud  y  concluido  por  Gauder 
de  Douai  en  treinta  mil"  versos.  Una  empresa 
distinta  de  las  acostumbradas ,  forma  el  asunto 
de  otro  poemadel  siglo  XIII  impreso  en  1859 por 
Michel ,  con  el  título  de  Canción  de  los  Sajones, 
atribuyéndolo  á  Juan  Bodel,  trovero  de  Artois. 
En  él  se  canta  la  guerra  de  los  Sajones  originada 
por  las  pretensiones  deJustamon,  su  rey,  al 
trono  de  Francia,  como  esposo  de  Helmis,  her- 
mana de  Clodovco ;  y  concluye  con  la  muerte  de 
Vitiquindo  por  mano  de  Balduino ,  amante  de  su 
mujer  Sibila.  No  hay  en  esta  composición  ni  ha- 
das ni  portentos,  y  no  se  separa  del  mundo  real. 

Menos  extensos ,  pero  mas  graciosos  son  los 
poemas  titulados  Gerardo  de  Nevers  ó  la  Viola, 
escrito  por  Gilberto  de  Montreuil,  y  Garin  Loe- 
ren  por  Juan  de  Flagv.  De  la  mayor  parte  de 
estas  obras,  y  son  innumerables,  se  ignoran  los 
autores,  á  pesar  de  la  mucha  fama  que  adqui- 
rieron en  su  tiempo ;  y  que  las  mas  de  ellas  se 
compusieron  en  los  conventos ,  nos  inducen  á 
creerlo  los  muchos  episodios  relativos  á  cosas 
sagradas ,  y  su  semejanza  con  las  leyendas  devo- 
tas ,  pues  casi  todas  comienzan  invocando  á  la 
Divinidad. 

En  estos  romances  á  la  manera  que  las  más- 
caras en  la  comedia ,  se  presentan  siempre  los 
mismos  héroes  variando  las  aventuras  que  de 
esta  suerte  se  acumulan  en  grande  abundancia 
sobre  una  idéntica  perdona.  Los  romances  carlo- 
vingios  parecen  siempre  compuestos  para  ser 
leídos  á  una  asamblea,  según  el  estilo  que  conser- 
vó Aríosto.  Con  frecuencia  pretenden  también 
apoyarse  en  un  texto ,  encontrado  en  circunstan- 
cias que  describen  con  todos  sus  pormenores  y 
señales  dándolas  por  verdaderas.  Asi  la  historia 
de  Fierabrás  se  dice  que  fue  descubierta  en  Pa- 
rís por  un  fraile  llamado  Sichiero  en  el  monas- 


terio de  San  Dionisio,  bajo  el  altar  mayor;  la 
elegantísima,  deliciosa,  meliflua  y  agradabilí- 
sima historia  del  muy  noble  rey  Perceforest,  se 
encontró  juntamente  con  una  diadema  real  en  un 
gabinete  situado  bajo  los  muros  de  la  antigua 
torre  de  una  abadía  de  Bretaña ,  edificada  á 
orillas  del  Ilumberv  llamada  Burlimer,  porque 
el  rey  Burlímero  había  vencido  en  aquel  sitio  á 
los  idólatras  de  Alemania:  en  1280  pasando  á 
la  isla  Guillermo  conde  de  Hainault  para  asistir 
á  las  bodas  del  rey  Eduardo,  fue  hospedado  en 
aquella  abadía ,  y  obtuvo  del  abad  la  corona  pa- 
ra el  rey  y  para  sí  el  manuscrito,  el  cual ,  tra- 
ducido del  griego  al  latin  por  un  monge  de  San 
Laudelain,  v  después  al  francés,  se  publicó  en 
honor  de  la  Santísima  Virgen  y  para  edificación 
de  nobles  y  caballeros ;  por  último .  el  autor  del 
Santo  Graal  atribuye  esta  obra  nada  menos  que 
á  la  segunda  persona  de  la  Santísima  Trinidad. 

Algunos  en  estas  narraciones  se  elevan  á  sen- 
timientos caballerescos;  otros  se  contentan  con 
asuntos  ligeros  v  de  poca  sustancia ;  y  los  mas 
se  dejan  llevar  de  la  exageración:  Knigton  pinta 
las  damas  de  alto  nacimiento  y  rara  belleza ,  pe- 
ro no  de  tan  tersa  reputación,' que  con  vestidos 
de  colores  diversos ,  cortos  pañuelos  y  pequeños 
sombrerillos  atados  con  cintas  al  cuello ,  cinturon 
y  bolsa  de  plata  y  oro,  daga  al  '•oslado,  costo- 
sos palafrenes  ricamente  enjaezados,  cabalgaban 
de  lugar  en  lugar  en  busca  de  torneos,  malgas- 
tando sus  rentas  y  su  fama. 
'  Otros,  en  tono  de  burla,  parodian  la  caballería 
en  la  caza  de  la  Liebre :  un  villano  incita  á  sus 
parientes  á  correr  una  liebre  .que  ha  descubierto 
y  todos  los  gozques  del  país  hacen  el  oficio  de 
las  ponderadas  traillas  de  lebreles .  En  el  torneo 
de  ToUenham,  los  villanos  representan  un  torneo 
jurando  por  el  cís'nc,  por  el  pavo  rc  il,  por  las 
damas,  corriendo  sobre  rocines  de  tiro,  desa- 
brochándose uno  á  otro ,  dándose  con  la  reja  del 
arado  y  con  el  puño  del  látigo ,  y  vistiendo  por 
armadura  artesillas  y  escudillas  (1). 

La  poesía  caballeresca ,  lo  mismo  que  la  de 
los  Trovadores  ,  tampoco  puede  decirse  que  lle- 
gara á  madurez ;  porque  desvanecidas  las  ideas 
de  que  se  habia  alimentado  en  Alemania,  se 
mezcló  y  coufundió  con  la  alegoría;  en  Francia 
se  deshizo  en  prosaicas  prolijidades;  en  Italia 
sirvió  de  pretexto  para  revestir  de  espléndida 
poesía  necios  pensamientos;  y  en  Inglaterra, 
donde  era  mas  vivo  el  sentimiento  caballeresco, 
se  prolongó  en  cantos  y  tradiciones,  hasta  que 
la  guerra  de  las  llosas  y  la  invasión  de  Francia, 
vinieron  á  alterar  el  progreso  espontáneo  de  la 
lengua  >  de  la  poesía. 

Las  novelas ,  aunque  elaboradas  sobre  un  fon- 
do común ,  indicaban  cada  cual  la  índole  de  sus 
diversos  pueblos.  En  la  Escandinavia  se  enri- 
quecían con  las  tradiciones  de  la  poesía  de  ios 
Escaldas.  En  E>paña,  donde  las  hazañas  eran 
mas  comunes  y  frecuentes ,  se  advierte  mayor 
unidad  y  enlacé  entre  los  hechos  parciales  que 
caminan  lodos  á  un  fin ,  y  mayor  distinción  en- 
tre los  caracteres,  como  sucede  en  el  Amadis. 
En  las  novelas  alemanas  los  sucesos  son  mas 

• 
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sangrientos  y  los  héroes  están  sacados  de  la  fau- 
toría nacional.  Eo  Prancia  tnvíeron  mas  varie- 
dad y  mas  circulación ,  hasta  que  los  Protestan- 
tes y  Hugonotes  se  encarnizaron  contra  los  libros 
de  caballería. 

La  Italia  tiene  muchos ,  pero  ninguno  indí- 
gena, lin  la  crónica  de  la  Novalesa  sé  hallan 
referidas  las  hazañas  de  Atila  de  un  modo  que 
forman  la  novela  de  Gualtero.  El  Grifo  Gal- 
vaneo  de  1303  es  cota  tan  os  uta  ,  que  no 
hay  quien  puedadelenerse  á  hablar  de  ella.  Gui- 
do dellc  Colnnne ,  jurisconsulto  mesinés  ,tuvo  á 
mano  el  poema  del  Dictis  Cretense  y  de  Dares 
Frigio  relativo  á  la  guerra  troyana  (1) ,  y  sacó  de 
él  una  novela  agradable  para  aquellos  tiempos, 
esto  es,  toda  llena  de  desafíos  y  torneos,  ingi- 
riendo en  la  narración  ta  historia  de  los  Siete 
delante  de  Tebas  y  de  los  Argonautas,  haciendo 
hablar  á  los  héroes  de  Grecia  como  á  los  Arabes 
ó  Cristianos,  y  prestándoles  conocimientos  de  as- 
trologia,  de  alquimia  y  otros  comunes  de  su 
época.  Sin  embargo,  este  libro  tuvo  eran  popu- 
laridad v  fue  traducido  á  todas  las  lenguas  de 
Buró pa.* En  el  Aventurero  siciliano,  escrito  por 
BossondeGobbio.amigode  Dante  en  loll  y  que 
no  se  publicó  hasta  l«3á,  cinco  barones  esca- 
pados de  Sicilia  á  consecuencia  de  las  Vísperas 
van  buscando  aventuras;  y  el  autor  reliere  sus 
hechos  i  para  enseñanza  dé  todos  aquellos  que 
fueren  perseguidos  por  la  fortuna  del  mundo,  y 
para  darlas  consuelo  á  fin  de  que  no  se  deses- 
peren. »  En  este  libro,  en  vez  de  una  trama  cor- 
respondiere al  asunto  que  le  da  ocasión,  no  se 
encuentran  mas  que  fábulas  orientales  y  razona- 
mientos calcados  sobre  los  clásicos. 

Si  hemos  de  juzgar  por  su  estilo ,  pertenece 
al  siglo  XIII  la  traducción  italiana  de  Losreales 
de  Francia ,  libro  en  el  cual  se  contiene  la  ge- 
nealogía de  todos  los  reyes,  duques .  príncipes  y 
barones  de  Francia  y  de  tos  paladines  con  las 
batallas  que  dieron  desde  el  emperador  Constan- 
tino hasta  Orlando  conde  de  Aijlante.  Después, 
sobre  este  argumento ,  se  compuso  el  Bovo  de 
Hampton  en  veinte  ydos  cantosen  octavas,  muy 

tioco  posteriores  á  Dante;  después  se  escribieron 
a  España  historiada ,  donde  en  cuarenta  cantos 
se  refiere  la  guerra  de  Carlomagno  en  España, 
puesta  en  verso  por  Sostcgno  de  Zanobi  de  Flo- 
rencia ,  y  la  Reina  Ancroya  que  repine  hechos 
de  armas  maravillosos  ejecutados  por  los  pala- 
dines de  Francia,  especialmente  contra  Baldo  de 
Flor  emperador  de  toda  la  Paganía  en  el  casti- 
llo de  Uro ,  libro  que  se  compone  de  treinta  y 
cuatro  cantos  larsos ,  al  fin  de  los  cuales  se  pide 
limosna  r2).  El  Guerino  Mezquino  es  tal  vez  de 
origen  italiano;  por  lo  menos  tiene  en  Italia  an- 
tigua ciudadanía ,  y  señala  la  transición  entre 
lo  caballeresco  puró  y  lo  espiritual ,  refiriendo 
los  acostumbrados  prodigios ,  pero  para  mayor 
edjlicacion  de  los  fieles. 

La  novela  en  su  mejor  sentido ,  es  forma  cn- 

(II  Uocii'c  que  ct  original.  corito  imrfiOe  sacerdote  Iroja- 
no  se  babia  perdido  y  que  no  había  quedado  mas  que  una  traduc- 
ción lii'fba  por  Comelio  Nrpuie  En  efecto ,  es  el  compendio  de  uo 
poema  de  Úetio  trojano,  de  J  <>i-  Davouio,  e»  decir,  de  txcier,  |>oe. 
la  instes,  de  unes  del  slfio  MI. 
( 3 )       Ahora  K-ncd  a  bien  whar  la  mano 

•   A  rueslra  bolsa  para  darme  uo  Unto 
l'oi  jiiL*  y*  ut  lerendo  e¡  Quinto  canto. 


A  XI. 

leramente  moderna  de  la  literatura .  que  apar- 
tándose de  loa  ruidosos  acontecí  miemos  de  la 
política,  desciende  al  corazón  del  hombre  para 
estudiar  sus  admirables  arcanos,  y  mostrar  cuino 
J  se  manifiestan  al  exterior  las  pasiones  interiores. 
El  germen  de  este  ramo  de  la  literatura  fueron 
las  leyendas  de  los  santos,  en  cava  mayor  parte 
I  no  se  "refiere  mas  que  la  vida  interior  de  ana 
!  mujer  piadosa  ó  de  un  eremita.  Dante  en  la  Vida 
\  nueva ,  Petrarca  en  el  Desprecio  del  mundo  cora- 
:  pitieron  con  San  Agustín  y  con  los  demás  con- 
templadores y  reveladores  del  sentimiento  jot- 
ran ;  pero  la  invasión  de  ideas  orientales  indujo 
á  los  novelistas  4  tratar  solo  las  aventuras  exte- 
riores como  en  la  literatura  pagana;  de  suerte, 
que  en  sus  libros  aparece  en  muy  escasas  pro- 
porciones el  elemento  moderna  de  la  personali- 
dad, que  hace  que  le  contemplen  en  cada  cual  los 
padecimientos  individuales,  y  se  lije  la  conside- 
ración en  el  hombre  que  sufre ,  mas  que  en  el 
que  hace  sufrir. 

CAPITULO  XIII. 

Segunda  Crunda.  II IT. -1110. 

La  caballería ,  las  corte?  de  amor ,  los  torneos, 
los  juramentos,  lasórdenesmilitares.los  Trova» 
dores ,  figurarán  tantas  veces  en  esta  narración 
al  hablar  de  las  Cruzadas,  que  no  era  posible 
continuar  tratando  de  estas  últimas  sin  discurrir 
ante  todo  acerca  de  aquellos  :  si  hemos  dicho 
demasiado ,  perdónelo  el  lector  en  gracia  de  la 
índole  de  la  materia  que  hemos  encontrado  á 
mano.  Dejamos  en  el  trono  de  Jerusalem  i  Bal- 
duino  del  Burgo  (3)  :  este  rey ,  hombre  justo  y 
piadoso,  tenia  las  manos  y  las  rodillas  encalleci- 
das en  fuerza  de  oración  y  genuflexiones ,  en  las 
cuales  no  quería  ser  superado  por  los  Manóme-  mi. 
taños;  y  después  de  once  años  de  reinado,  espi- 
ró en  el  lugar  en  que  habia  resucitado  Cristo. 
Con  él  cesó  el  esplendor  de  aquel  reino  militante, 
v  la  estrella  de  Persia  volvió  á  resplandecer  en 
frente  de  la  cruz. 

Fulco  de  Anjou  su  yerno  y  antiguo  goberna- 
dor del  reino  ,  fue  llamado  al  trono ;  pero  débil 

Íf  sexagenario ,  no  pudo  reprimir  la  discordia  ni 
as  ambiciones,  superiores  á  las  fuerzas  con  que 
contaba j>ara calmarlas.  Sin  embargo,  su  reina- 
do se  señaló  por  la  toma  de  Cesárea.  A  su  muer- 
te ,  que  acaeció  á  consecuencia  de  una  caida  de  naide- 
caballo ,  le  sucedió  Balduino  III  niño  de  trece  jj™ 
años ;  y  como  sucede  en  los  reinos  que  han  per- 
dido su  vigor,  todo  se  desordenó,  multiplicán- 
dose los  partidos  par-  disputarse  el  predominio. 

Aprovechóse  de  estos  disturbios  Zengui,  Sol- 
dan  de  Iconio  que  habia  establecido  un  formida- 
ble estado  cuyo  poder  se  extendía  desde  Mosul, 
hasta  las  fronteras  de  Damasco ,  y  acometió  á 
Edesa  baluarte  del  reino  de  Jerusalem.  Joselin 
de  Courtenay ,  que  tenia  el  señorío  de  esta  ciu- 
dad ,  habia  Hostilizado  á  los  Musulmanes  mien- 
tras su  salud  se  lo  había  permitido ;  después, 
habiendo  quedado  contuso  entre  las  ruinas  de 
una  torre,  como  supiera  que  el  Soldán  se  acer-  na 
caba  y  que  su  hijo  no  mostraba  bastante  arrojo 

(3 ,>  Vi jsc  mis  arriba  pigira  63». 
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y  suficiente  espontaneidad  para  salirle  al  en- 
cuentro ,  se  hizo  llevar  en  litera  contra  el  enemi- 
go, y  espiró  consolado  coando  le  hubo  visto 
volver  las  espaldas.  Su  h$o ,  de  igual  nombre, 
pero  de  animo  diferente,  se  dejó  engañar  por 
Zengui ,  el  cual  acometió  á  la  ciudad,  y  tomán- 
dola á  viva  fuerza ,  la  entregó  al  saqueo  y  al  de- 
güello, éhizo  proclamar  otra  vez  desde  sus  mi- 
naretes a  Alan  y  al  Profeta. 

La  caida  de  Edesa  produjo  Unto  dolor  en  los 
fieles  como  orgullo  en  los  Musulmanes,  y  el 
nombre  de  Zengui  era  el  espanto  de  Europa",  al 
Pérfida  paso  que  entre  los  suyos  era  proferido  en  las  ora- 
Eu°*a  dones  públicas ,  y  cantado  por  los  poetas.  A  pe- 
ine nas  cerró  los  ojos ,  los  Cristianos  recobraron  la 
ciudad  mal  custodiada;  pero  Nureddin  su  hijo 
jurando  no  volver  á  entrar  en  su  capital  basta 
haberlos  exterminado  á  lodos ,  la  acometió  y 
tomó  de  nuevo ,  reduciendo  á  la  esclavitud 
á  16,000  habitantes  que  sobrevivieron  a  la  ma- 
tanza. Desde  entonces,  solo  unos  cuantos  men- 
digos habitaron  entre  las  ruinas  de  la  ciudad 
reina ,  cuya  corona  formaban  sesenta  aldeas ,  y 
que  vencía  en  magnificencia  á  las  mas  pondera- 
das de  Asia,  como  si  fuera  un  edificio  celeste  fa- 
bricado sobre  la  tierra  (1). 

Faustísimo  preludio  fue  este  para  el  reinado 
de  Nureddin,  el  cual  por  los  poetas  y  los  Imanes 
fue  saludado  emperador  del  islam,  mientras  los 
Cristianos  permanecían  aterrorizados  por  pavo- 
rosos pronósticos,  y  sobre  todo  por  el  convenci- 
miento que  tenían  de  que  la  caida  de  Jerusalem 
debía  ser  consecuencia  de  la  de  Edesa.  El  obis- 
po de  Gabal  atravesó  pues  los  mares,  y  habién- 
dose presentado  en  Viterbo  al  pontitice ,  le  ma- 
nifestó las  desgracias  y  peligros  de  Palestina. 
Entonces  se  comenzó  ¿"hablar  de  una  nueva  cru- 
zada, y  mucho  mas  cuando  la  proclamó  Bernar- 
do abad  de  Claraval. 

Fue  este  uno  de  los  personajes  mas  elevados  de 
san  la  edad  media,  y  el  alma  de  la  sociedad  cristiana 
Rcraar-  jjc|  sjgioXii.  Nació  en  el  castillo  de  Fontainecer- 
1091-  cade  Díion,  y  sacrificó  al  propósito  deserúnica- 
mente  el  houibredeDios  lasriquezas,  los  privile- 
gios y  los  placeres.  Ocupado  desde  su  juventud 
en  investigar  el  gran  misterio  de  la  vida,  se  pre- 
guntaba con  frecuencia  á  si  mismo:  Bernardo  ¿ó 
qué  has  venido!  Dedicóse  á  combatir  las  inclina 
ciones  de  los  sentidos,  y  los  extravíos  de  un  co- 
razón sensible  (2) ,  y  á*  fin  de  robustecerse  para 
la  lucha ,  se  refugió  en  el  claustro,  v  con  algu- 
nos jóvenes  de  la  nobleza  conciudadanos  suyos, 
se  retiró  ó  Cistercio.  Su  ejemplo  no  tardó  en  ser 
seguido  por  otros  muchos  (5) ;  y  pareciendo  su 
número  demasiado ,  Bernardo  separó  una  colonia 
con  la  cual  fundó  una  nueva  órdenen  Claraval,  á 
orillas  del  Aube ,  lugar  cuya  amarillez  estaba 
indicada  con  el  nombre  de  valle  del  Agenjo. 
Siguiéronle  á  bandadas  los  prosélitos,  y  tanto 
se  aumentó  su  número ,  que  las  esposas  y  las 

1 1 )  Elegía  en  siete  cantos  «ompuesia  por  Narses  cl  Hermoso, 
pal  narra  armenio  de  Edesa  para  consuolo  de  sus  habitantes. 

(*)  Nadie  leerá  sos  epístolas,  y  las  de  ios  amigo*  y  diseípilos 
sin  descubrir  en  ellas  «na  gran  tendencia  al  amnr,  tendencia  >\ue 
no  sofocaron,  contentándose  con  encaminarla  á  la  vlrtad  y  alas 
rom.  celestes. 

(5)  Casi  al  mimo  tiempo  llegó  nn  principe  de  Austria  llamado 
flton  con  su  comitiva  de  nobles :  conver- iones  en 
cl  fenómeno  menos  notable  de  la  edad  media. 
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I  madres  suplicaban  á  sus  maridos  é  hijos  que 
¡  no  fuesen  á  oír  la  voz  irresistible  del  fervoroso 
predicador. 

Su  teología  se  derivaba  de  la  de  San  Agvstin, 
con  las  mismas  ideas  sobre  %r  amor  y  sobre  la 
gracia,  y  el  mismo  aniquilamiento  del  hombre 
delante  ae  Dios,  pero  unieiuie  i  ella  el  progre- 
so de  tiempos  diferentes  de  los  antiguos,  fio  que-r 
ria  San  Bernardo  que  se  huyese  del  mundo  a  los 
conventos ,  sino  que  se  buscase  en  ellos  fuerza 
para  combatirlo  y  guiarlo;  quería  que  el  hom- 
bre se  considerase  nulo  ante  Dios ,  pero  podero- 
sísimo sobre  la  naturaleza  y  la  sociedad ,  dester- 
rado sí,  pero  activo,  encaminándose  siempre  al 
Cielo,  pero  mejorando  constantemente  el  cami-r 
no.  El  que  dijo  laboravi  sustioens  no  aprueba  el 
ocáo  vano  de  la  contemplación,  exclamaba;  y 
persuadido  de  que  el  trabajo  era  un  principio  de 
salvación ,  no  reducía  &  los  raouges  á  una  inerte 
soledad ,  sino  que  les  obligaba  á  ocuparse  en  ta- 
reas literarias  y  agrícolas,  en  roturar  terrenos, 
y  en  conservar  y  multiplicar  los  monumentos  del 

Senio  humano.  Un  escritor  contemporáneo  nos 
escribe  aquel  «  Valle  profundo  entre  elevadas 
>  montañas  y  densas  selvas,  que  se  ve  al  bajar  de 
alas  alturas  lleno  de  agricultores  ocupados  en  los 
a  trabajos  designados  á  cada  cual ;  á  medio  día, 
a  reina  en  cl  eísilencio  de  la  noche,  mlerrumpi- 
»do  solo  por  el  ruido  de  la  hazada  y  por  el  cao- 
ático  de  los  piadosos  labradores  : 'silencio  que 
«sobrecoge  al  pasajero  de  tai  suerte,  que  ningu- 
ano  se  atrevería  á  hablar  allí  de  cosas  profanas.» 

Los  enemigos  de  San  Bernardo  le  acusan  de 
que  se  dedicaba  á  estudios  profanos  y  curiosida- 
des, y  de  componer  canciones  para  divertir  al 
pueblo.  Nosotros  consideramos  como  alabanzas 
estas  acusaciones.  Sabia  tan  perfectamente  la 
Biblia,  que  en  sus  meditaciones  se  figuraba  te- 
nerla á  la  vista;  rigoroso  en  extremo,  estableció 
aun  mas  con  el  ejemplo  que  con  el  precepto 
á  una  regla  austera  fundándola  en  la  predi- 
cación y  en  las  demás  tareas  del  magisterio  sa- 
cerdotal. 

« Hablaba  á  los  campesinos  (dice  un  cronista 
«contemporáneo ) ,  como  si  hubiera  vivido  siero- 
»pre  en  cl  campo ,  y  á  las  demás  clases  como  si 
«hubiese  consumido  la  vida  en  estudiar  su  indo- 
ale.  Docto  con  los  doctos ,  sencillo  con  los  senci- 
allos ,  pródigo  en  preceptos  de  santidad ,  y  per- 
afeccion  con  las  personas  de  talento,  se  ponía  al 
anivel  de  todos  para  convertirlos  á  Cristo.  Cuán 
«felizmente  le  había  dotado  Dios  de  la  facultad 
»dc  calmar  y  persuadir ,  y  del  ingenio  necesario 
«para  saber  cuándo  y  cómo  debía  hablar,  con- 
nsolar  ó  suplicar,  exhortar  ó  corregir,  lo  co- 
anocerán  en  parte  los  que  lean  sus  escritos,  pero 
ano  podrán  conocerlo  tanto  como  aquellos  que 
»los  oyeron ;  porque  tenia  en  sus  labios  tal  gra— 
acia,  y  en  su  acento  tal  fuego  y  vehemencia, 
»que  sú  pluma ,  aunque  maestra ,  no  pudo  con— 
«servar  toda  la  dulzura  v  lodo  el  calor  de  sus 
«discursos.  Miel  y  leche  fluían  de  su  lengua ,  y 
asín  embargo ,  la* ley  en  su  boca  era  de  fuego. 
»Por  tomismo  cuando  hablaba  á  los  Alemanes, 
«aunque  no  entendían  su  idioma ,  quedaban  mas 
a  conmovidos  con  el  sonido  de  sus  palabras,  que 
acuando  se  les  explicaba  su  significación  por  ha- 
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«bilísimos  interpretes .  y  manifestaban  su  emo-  r  la  agitación  y  las  tinieblas  en  que  todas  las  luces 


•cion  dándose  golpes  de  pecho ,  y  deshaciéndose 
>en  lágrimas  (1).» 

Desde  el  fondo  de  la  soledad  á  la  cual  acudía 
siempre  como  á  maestra,  vigilaba  sobre  toda  la 
cristiandad  ;  después ,  saliendo  de  su  retiro ,  tan 
débil  de  salud  como  robusto  de  ánimo,  tronaba 
contra  los  desórdenes  de  la  Iglesia  y  los  vicios 
del  clero ,  protegiendo  á  los  débiles  y  á  los  des- 
graciados ,  asistiendo  á  concilios ,  dando  regla  á 
los  Templarios,  reconviniendo  á  los  obispos  que 
olvidaban  el  cuidado  de  su  grey  por  acudir  á  la 
corte ,  entrometiéndose  en  las  contiendas  entre 
los  monarcas  y  los  eclesiásticos ,  acusando  á  los 
principes  anteel  papa,  reprendiendo  á  este  las 
debilidades  nocivas  á  la  independencia  de  la 
Iglesia,  dando  en  fío  consuelos  espirituales  y 
temporales  a  los  primeros  prelados  y  á  los  ma- 
yores príncipes,  que  se  los  pedían  de  todas  par- 
les, alicionados  á  su  genio  y  á  sus  virtudes.  Mu- 
chas Iglesias  solicitaron  el  favor  de  tenerlo  por 
obispo,  pero  no  quiso  aceptarla  mitra;  y  tampoco 
aceptó  la  tiara  de  que  dos  veces  dispuso  á  su  vo-  ¡ 
limtad,  quedando  mas  glorioso  en  su  sencillez  y 
mas  grande  en  su  humildad.  Absorto  en  sus  pen- 
samientos, por  distracción  solia  beber  aceite  en 
vez  de  agua,  sangre  en  vez  de  cerveza,  y  se  pa- 
seaba á  orillas  del  lago  de  Constanza  sin  echar  de 
ver  la  admirable  perspectiva  que  en  aquellos  si- 
tios se  presenta.  También  se  le  atribuían  mila- 
gros :  ¿qué  milagro  mayor  que  el  poder  que  un 
fraile  tenia  sobre  su  época?  Hizo  muchos  viajes 
p;ira  combatir  el  error  y  predicar  la  paz.  Alra- 


de  mi  razón  se  apagan  y  desvanecen. 

Al  preguntarse el  enérgico  borgoñon,  Bernar- 
do ¿á  qué  has  venido!  comprendió  que  su  misión 
era  la  de  hacer  entrar  á  la  Europa  en  la  unidad 
de  la  Iglesia,  para  lanzarla  contra  los  infieles; 
por  eso  acogió  y  repitió  el  grito  de  las  Cruzadas. 
Ocupaba  entonces  el  trono  de  Francia  Luis  VII 
el  cual  había  ido  aumentando  las  prerogativas 
reales  á  costa  de  los  barones,  al  paso  que  habia 
dado  una  buena  organización  al  reino  guiándose 
por  los  consejos  del  abad  Suger  discípulo  de  Ber- 
nardo. Aquel  rey,  en  la  guerra  contra  Tibaldo 
conde  de  Champaña,  habia  mandado  incendiar  en 
Vitry  una  iglesia  en  que  se  habían  refugiado 
masde  4, 300  personas,  lascuales  perecieron  en- 
tre las  llamas.  Humillado  por  la  severa  censura 
de  Bernardo,  á  fin  de  redimir  su  culpa  hizo  voto 
de  pelear  contra  los  infieles  en  Tierra  Santa;  y 
el  papa  Eugenio  111  aprobó  la  resolución  dicien- 
do: «Nos,  que  con  paternal  solicitud  velamos  por 
»la  salud  de  la  Iglesia  y  la  vuestra ,  concedemos 
»á  los  que  se  consagraren  á  esta  gloriosa  empresa 
»los  privilegios  que  otorgó  nuestro  predecesor  Ur- 
»baoo  á  los  soldados  de  la  cruz.  Sus  mujeres,  sus 
«hijos,  sus  bienes  de  toda  especie  estarán  bajo  la 
•salvaguardia  de  la  Iglesia,  de  los  arzobispos, 
»de  los  obispos,  de  los  demás  prelados,  y  no  po- 
»drá  admitirse  demanda  judicial  contra  dichos 
«bienes  hasta  su  vuelta,  mientras  no  hubiere  no- 
ticia cierta  de  su  muerte.  Mandamos  ademas 
«que  los  soldados  de  Jesucristo  se  abstengan  de 
«vestir  trajes  preciosos,  de  lodo  lujo  excesivo  en 


veso  los  Alpes,  y  o  los  pastores  de  ganado  y  los  j  »su  persona  y  de  llevar  perros  de  caza,  aleones 
«campesinos  bajaban  de  las  rocas  para  salirle  al  >  »ú  otra  cosa  que  pueda  afeminar  á  los  soldados, 
«encuentro,  y  apenas  le  veian  a  lo  lejos  alzaban  »pues  que  en  nombre  del  Señor  no  deben  ocu- 
»la  voz  pidiéndole  su  bendición ;  de- pues  reli-  «parse  sino  en  manejar  caballos  de  batalla,  es- 
tándose á  sus  cavernas,  se  congratulaban  mu—  ¡  «grimir  las  armas  y  combatir  contra  los  infieles, 
•tuamenle  de  haberlo  visto ,  y  manifestaban  la  j  «La  guerra  santa  exige  todos  nuestros  esfuerzos 
•mayor  alegría  porque  habia  extendido  la  mano  ¡  »y  el  uso  de  todas  sus  facultades.  Asi,  pues, 
•  para  bendecirlos  (2). »  Escribió  al  rey  de  Fran-  j  «aquellos  que  emprendan  el  santo  viaje  con  puro 
cía,  é  inmediatamente  el  ejército  francés  evacuó  ¡  »y  recto  corazón,  si  tuvieren  deudas  no  pagarán 
la  invadida  Champaña.  Habiendo  sitio  elegidos  ;  «intereses,  si  se  hallaren  ligados  por  contra- 
dos  papas,  Bernardo  puso  término  al  cisma;  y  > tos  de  usura,  les  dispensamos  de  su  cumplí- 
una  palabra  suya  bastó  para queel  rey  de  lngla-  i  «miento  en  virtud  de  nuestra  autoridad  apostó— 
térra  aceptase  a  Inoceucio  II,  el  cual  atravesó  la  «lica;  y  si  sus  señores  no  quisieren  ó  no  pudieren 
Francia,  la  Alemania  y  la  Italia  hasta  su  silla,  «proveerlos  del  dinero  necesario,  podrán  enipe— 
sin  mas  protección  que  la  de  este  simple  abad.  >ñar  sus  tierras  y  bienes  en  poder  de  personas 
Sin  dejarse  seducir  por  los  halagos  del  mundo  ¡  «eclesiásticas  ó  en  otras.  A  mayor  abundamiento 

3ue  lo  veneraba,  apenas  le  habia  intimado  sus  »y  á  ejemplo  de  nuestro  predecesor,  en  virtud 
ecretos,  tornaba  al  silencio;  y  decía  á  sus  mon-  >dc  la  autoridad  que  tenemos  de  Dios  v  del  bieu- 
ges  :  Bienaventurados  vosotros  que  gozáis  de  j  «aventurado  Pedro  ,  príncipe  de  los 'apóstoles, 
tranquilidad.  Yo  soy  como  un  pajat  illo  débil  y 
sin  plumas,  siempre  fuera  del  nido  y  expuesto  á 


los  huracanes;  estoy  como  un  hombre  ebrio  entre 


1 1 )  Kl  sucio  (iibhon  habíanla  de  San  Remanió,  dice:  «los  ttló- 
»üfo«  <ir  nuestro  siglo  lian  derramado  con  demasiada  inadverk-it- 
»ci.i ,  ri  desprecio  t  el  ridículo  sobre  estos  sores  espirituales  sin 
•tener  presente  que  aun  Iris  mas  oscuros  manifestaron  cierta  ener- 
óla., ta  actividad,  la  elocuencia,  la  habilidad  paca  escribir,  eleva- 
»rnn  ¿  Sau  Bernardo,  muy  por  encima  de  sus  contempor  uros  :  sus 
•escritos  no  carecen  de  ingenio  ni  de  calor,  \  muestran  qiin  con- 
certó su  razón  y  sus  -entimientns  de  humanidad  en  cnanto  *t  lo 
•perfidia  jm  evráder  út  ín«/o.«  Cap  I.IX.— IJu  libro  muy  reciente 
que  r,n  licué  nada  de  e ri-tiauo  dirc  :  .leo  vo  hommt  au  tunden  Age 
n'a  ¡mi  de  trances  cAo.vr»,  el  d'une  futan  plus  nnginnle  Ed- 
elclop.  Nonvelle.— Sobre  la  ctorueneia  de  San  Bernardo,  véase- 
la Reme  (rnncaixr,  noviembre  \H~H  K  viéramos  ron  imi i.ictenoia  la 
«ida  de  San  Bernardo  de  la  misto»  |.!uma  que  nos  ba  dado  la  de  la 
buena  y  «moda  Sirria  batel. 

(4)  Al.NU.DO  DE  UtÜCttVU. 


«concedemos  absolución  v  remisión  de  los  peca- 
•dos,  y  prometemos  la  vida  eterna  a  todos  los  que 
«emprendan  y  terminen  la  santa  peregrinación, 
«ó  murieren  en  el  servicio  de  Jesucristo  después 
«de  confesar  sus  pecados  con  corazón  humilde  y 
>contrito.» 

Por  comisión  del  papa  empezó  Bernardo á  pre- 
dicar la  empresa  y  las  indulgencias ,  aunque  el 
abad  Suger  se  oponía  á  una  resolución  que  creía 
contraria  á  los  intereses  del  reino.  Luis  Vil  se 
presentó  con  regia  pompa  ante  el  numerosísimo 
parlamento,  con^reirado  en  una  colina  á  las 
puertas  de  Vezclay  en  Borgoña;  y  á  su  lado  Ber- 
nardo .  sobresaliendo  por  su  sencillez  monacal 
entre  e!  fausto  caballeresco  .  hablo  de  los  tristes 
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anuncios  que  habian  llegado  de  Palestina;  y  dijo 
que  el  Dios  del  cielo  habia  comenzado  á  perder 
parle  de  su  tierra  (i).  Exhortó  á  los  fieles  á  la 
defensa  de  aquella  y  exclamó ;  que  habiendo  di- 
cho Cristo:  el  que  quiera  seguirme,  tome  la  cruz, 
iay  del  que  no  tíñese  en  sangre  su  espada!  Tal 
fue  el  efecto  de  sus  palabras  que  todos  pidieron 
la  cruz;  no  bastando  las  que  San  Bernardo  lle- 
vaba preparadas,  se  rasgó  la  túnica  para  hacerlas 
y  el  que  ni  aun  de  estas  pudo  alcanzar,  se  cortó 
sus  propias  vestiduras  para  formarse  una.  Luis 
fue  el  primero  que  las  recibió  arrodillado  á  los 
piés  del  monge ;  después  Leonor  de  Guiena  su 
mujer  y  los  principales  condes  dtl  reino ,  y  últi- 
mamente una  turba  innumerable ,  cuya  muche- 
dumbre impidió  ver  los  milagros  que  Bernardo 
multiplicaba,  entre  los  cuales  el  mas  insigne,  asi 
como  el  mas  cierto  era  aquel  unánime  ardor  con 
que  todos  corrían  á  la  empresa.  De  esta  suerte, 
«ciudades  y  castillos  quedaron  convertidos  en 
>soledades,  no  hallándose  por  do  quiera  mas  que 
«viudas  y  huérfanos  de  maridos  y  padres  que 
»aun  vivían.» 

Un  dia  en  que  estaba  diciendo  misa  en  Espira, 
de  improviso  interrumpió  el  sacrificio,  y  volvién- 
dose hacia  sus  oyentes,  predicó  la  cruzada,  des- 
cribió el  dia  del  Juicio  Final ,  y  el  sonido  de  las 
trompetas  y  la  venida  de  Cristo  con  la  cruz ,  el 
cual  dijo  que  recordaría  al  emperador  de  Alema- 
nia los  muchos  beneficios  que  le  habia  dispensado 
preguntándole  qué  habia  hecho  en  cambio.  Con- 
rado 111  conmovido  exclamó :  ¡  Sé  cuanto  debo  á 
Jesucristo,  y  juro  ir  á  donde  me  llame !  y  á  pesar 
de  la  agitación  en  que  estaba  el  Imperio,  tomó  la 
cruz.  El  ejemplo  de  este  príncipe  fue  seguido  por 
muchos  señores  de  Alemania é  Italia  (2),  por  va- 
rios obispos,  y  por  gente  de  todas  clases  y  con- 
diciones, como  Federico  de  Hohenslaufen,  que 
después  debía  hacerse  tan  famoso  en  las  guerras 
de  Italia,  Uladislao,  duque  de  Bohemia ,  Otón  de 
Flesinga  y  otros  infinitos  que  para  ello  depusie- 
ron sus  enemistades  particulareL.  Otros  acudie- 
ron de  Flandes  y  de  Inglaterra,  y  al  que  tarda- 
ba en  cruzarse  "se  le  enviaba  una  rueca  y  un 
huso.  De  esta  suerte  se  llegó  á  reunir  un  ejército 
de  200,000  hombres  armados  con  los  cuales  iban 
hermosas  damas  y  elegantes  trovadores ,  y  una 
compañía  de  amazonas  guiadas  por  una  llamada: 
madama  de  las  Piernas  de  Oro  para  indicar  su 
lujo.  Rogerio  de  Sicilia  ofreció  buques  y  víveres 
para  el  transporte;  perodesgraciadameote  su  pro- 
posición fue  rechazada,  quizás  porque  parecía 
mas  digno  de  valor  acometer  de  frente  y  con  obs- 
tinación las  mayores  dificultades. 

Bernardo,  sin  embargo  no  procedía  con  obce- 
cado celo  como  Pedro  el  Ermitaño,  porque  á  nin- 
guno de  sus  monges  de  Claraval  dió  licencia 
para  pasar  á  Tierra  Santa;  antes  bien  escribió 
al  papa  que  negase  el  permiso  al  abad  de  Mori- 
mondo  que  queria  llevarse  á  muchos  frailes  m¡- 
lancses,  diciendo  que  los  ejércitos  de  la  Cruz  ne- 


( 1)  San  Bebüabdo,  Ep.  324. 

(i)  Kntrc  los  príncipes  italianos  los  historiadores  de  las  Cruza- 
das citan  i  An.adeo.  duaue  de  Tarto  y  á  Guillermo,  marqué* de 
Monrerraio  :  Sigonio  añade  a  Cuido ,  eoude  de  Biaodrate;  T  Fianv 
ma  liauia  dr  Martin  de  la  Torre,  gigante  que  fue  becbo  prisionero 

Í martirizado.  Muricio  reitere  las  glandes  proeras  de  Kccelino  el 
artamudo  de  Romano,  que  fue  el  «efe  de  todos  lo*  Lombardos,  j 
tomo  a  su  patria  cargado  de  latreles. 
tomo  in. 


cesitaban  caballeros  que  combatiesen,  no  frailes 
que  no  servían  mas  aue  para  rezar  y  gemir.  Por 
otra  parte  cuando  el  monge  Rodulfo  haciéndose 
eco  de  la  voz  del  santo  en  Alemania,  excitó  á  los 
fieles  á  comenzar  la  empresa  con  la  degollación 
de  los  Judíos,  Bernardo  acudió  presuroso  á  im- 
pedir tal  crueldad  y  á  salvar  á  aquellos  testimo- 
nios vivos  de  las  promesas  de  Cristo. 

En  esta  segunda  expedición  fue  ya  menor  el 
entusiasmo  y  mayor  la  disciplina;  v  la  organi- 
zación mas  vigorosa  que  habia  adoptado  el  feu- 
dalismo facilitólos  medios  de  ordenar  y  contener 
aquella  multitud ,  la  cual  atravesó  la  Alemania 
y  la  Francia  sin  causar  mas  danos  que  los  ine- 
vitables de  todo  ejército.  Prohibiéronse  los  per- 
ros y  los  halcones  con  que  se  habian  puesto  en 
marcha  los  primeros  cruzados ,  asi  como  el  lujo 
vano  ó  molesto,  habitual  en  los  castillos  de  los 
señores ;  se  hicieron  acopios  de  víveres  y  mate- 
riales para  echarpuentes,  allanar  caminos  y  cor- 
tar bosques ,  se  formó  una  caja  común  con  las 
ofrendas  de  los  que  no  pudieron  ó  no  quisieron 
tomar  las  armas,  y  Luis  VII  impuso  préstamos  y 
contribuciones  á  los  Judíos  y  al  clero,  en  lo  cual 
le  imitaron  los  dos  barones. 

Conrado  III  fue  el  primero  que  se  puso  en  mo- 
vimiento, seguido  de  70,000  guerreros  de  á  ca- 
ballo armados  de  coronas,  ademas  de  la  caballe- 
ría ligera,  de  la  infantería,  de  las  mujeres  v  de 
la  muchedumbre  desordenada.  Al  llegar  á  Tra- 
cía,  el  emperador  Manuel  Comneno,  oscilante  en 
su  política,  asustado  de  la  arrogancia  que  habian 
mostrado  los  primeros  cruzados,  sospechó  que 
este  nuevo  ejercito  llevaba  la  intención  de  des- 
truir su  imperio  de  acuerdo  con  Rogerio  de  Si- 
cilia que  en  aquella  época  le  habia  invadido. 
Recurrió,  pues,  á  la  astucia  para  arruinarlo,  no 

Sroveyéndolede  vituallas,  cerrándoles  las  puertas 
e  las'ciudades ,  desde  cuyos  muros  se  bajaban 
en  cestos  los  víveres  á  medida  que  se  iba  po- 
niendo en  ellos  el  dinero,  lo  cual  dió  ocasión  á 
que  unos  á  otros  trataran  de  engañarse,  mez- 
clando los  unos  cal  con  la  harina  v  dando  los 
otros  monedas  falsas ;  y  por  último  dándole  guias 
que  le  extraviaban  y  consintiendo  que  la  gente 
del  país  matase  á  cuántos  se  separaban  del  grue- 
so de  la  tropa.  Si  la  paciencia  alemana  sufrió  en 
paz  estas  afrentas,  no  quisieron  sufrirlas  los 
franceses ,  que  poco  después  llegaron  con  el  ori- 
flama. Manuel  les  había  enviado  embajadores 
que  hablaron  al  rey  de  rodillas;  y  después  reci- 
bió espléndidamente  áLuis,  pero  al  mismo  tiem- 
po se  puso  de  acuerdo  con  el  sultán  de  Iconio, 
informándole  de  todos  los  pasos  que  daban  los 
culpados  para  cogerlos  en  medio  y  hacerles  ex- 
perimentar una  derrota  cuyo  eterno  recuerdo 
alejase  para  siempre  á  sus  descendientes  de  las 
tierras  del  Imperio  (5). 

Agregáronse  á  estas  dificultades  pretensiones 
de  etiqueta,  porque  Conrado,  como  emperador 
de  Occidente,  se  negó  á  conferenciar  con  Ma- 
nuel como  no  fuera  á  campo  raso  y  á  caballo; 
Luis  se  negó  también  á  entrar  en  conferencias 
porque  se  le  habia  señalado  por  asiento  un  es- 
cabel al  lado  del  trono  de  Comneno ;  y  las  rena- 


(3)  Nicrras,  JTm. 
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tientes  controversias  se  exasperaron  hasta  tal 
punto ,  que  los  franceses  propusieron  como  el 
mejor  medio  para  terminarlas  el  de  ocupar  á 
Constantinopla  y  destruir  un  imperio,  que  ni  con- 
servaba bien  lo  antiguo  ni  dejaba  establecer  lo 
nuevo.  Prevaleció  sin  embargo  el  parecer  de  los 
que  decian  que  los  culpados  habían  ido  á  Oriente 
para  expiar  los  pecados  propios,  no  para  casti- 
gar los  ajenos. 

Entre  tanto  recibieron  los  franceses  la  noticia 
de  que  Conrado  que  les  había  precedido,  atraído 
por  guias  falsos  á  ciertos  desfiladeros  había 
sido  derrotado,  escapándose  á  duras  penas  con 
siete  mil  hombres.  Con  estos  se  reunió  en  Nicea 
al  rey  Luis,  y  habiéndole  advertido  de  los  peligros 
que  le  amenazaban ,  se  retiró  á  Constan  miopía, 
creyendo  indecoroso  para  él ,  como  emperador, 
ir  entre  la  comitiva  de  un  rey.  Los  Franceses 
apenas  pasaron  el  Meandro  fueron  acometidos 
de  improviso  por  los  Turcos ,  los  cuales  mataron 
muchos  deellos,  y  el  mismo  Luis  estuvo  á  punto 
de  perder  la  vida.  Mas  que  á  los  enemigos  era 
difícil  resistir  á  la  carestía,  á  la  peste,  á  las  insi- 
dias de  los  Griegos,  cosas  contra  las  cuales  uo 
aprovechaba  el  valor;  por  lo  cual  mochos  deses- 
perados y  escandalizándose  deque  la  misericordia 
divina  dejase  perecer  á  tantos  insignes  caballe- 
ros, renegaron  del  Dios  que  los  abandonaba.  Luis, 
habiéndose  embarcado  en  Italia  para  Antioquía, 
estipuló  con  el  gobierno  griego  el  libre  paso  de 
su  infantería  por  tierra;  pero  los  Griegos  la  en- 
tregaron á  los  Turcos,  y  habiendo  perecido  los 
mas  de  hambre,  poquísimos  lograron  salvarse. 

En  Antioquía  no  quedaba  ya  á  Luis  mas  que 
una  cuarta  parte  de  su  ejercitó;  sin  embargo  allí 
comenzó  á  celebrar  grandes  fiestas  y  torneos,  es- 
pecialmente en  honra  de  Leonor  de  Guiena,  su  mu- 
jer y  sobrina  de  Raimundo  dcPoitiers  príncipe  de 
Antioquía,  dama  versada  en  las  artes  de  la  época, 
toda  galantería ,  y  tan  aficionada  á  comparsas  y 
placeres,  que  por  entregarse  á  estos  trató  de  aban- 
donar el  rey,  el  cual  se  vió  obligado  á  sacarla  de 
Antioquía  á  la  fuerza.  Con  ella  llegó  á  Jerusalera 
en  donde  se  presentó  también  Conrado  que  ha- 
bía desembarcado  en  Tole  muida;  y  sobre  el  se- 
pulcro de  Cristo  olvidaron  las  cuestiones  de  eti- 
queta y  los  trabajos  sufridos  para  unirse  en  el 
sentimiento  de  la  devoción  y  defensa  común. 
Agregándose  á  las  tropas  del  rey  BaJduino,  ata- 
caron á  Damasco,  pero  pérfidos  consejos  y  acaso 
la  traición  de  los  caballeros  de  Siria,  malograron 
la  empresa  é  hicieron  inútil  el  valor  de  Conrado 
y  délos  demás. 

Desalentáronse  entonces  los  Cristianos  al  paso 
que  cobraron  ánimo  los  infieles.  Luis  á  su  vuelta 
fue  apresado  por  la  escuadra  griega  que  sitiaba 
á  Corfú  para  arrancarla  del  poder  de  ios  Sicilia- 
nos, pero  precisamente  en  aquel  tiempo  la  ar- 
mada de  Roger  rey  de  Sicilia  se  había  acerca- 
do á  Constantinopla  lanzando  flechas  inflamadas 
contra  el  palacio  imperial;  y  encontrando  á 
su  vuelta  á  la  escuadra  griega  le  quitó  el  rey 
que  llevaba  prisionero.  Koger  recibió  á  Luis 
i  on  grande  ostentación  en  la  Basilicata,  y  le  dio 
una  escolta  para  regresar  á  Francia. 

Cuando  se  vieron  de  vuelta  en  Europa  los  dos 
principes  mas  poderosos  de  la  cristiandad  sin 
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haber  adquirido  otra  cosa  sino  fama  de 
sos  y  pacientes  (4):  cuando  se  vió  que  aquella 
empresa  hahia  puesto  en  peligro  á  los  reyes, 
desangrado  á  Francia ,  ocasionando  pérdidas  en 
todas  las  ilustres  familias,  se  aumentó  inmensa- 
mente el  crédito  del  abad  Suger  que  se  había 
opuesto  á  ella,  y  se  acusó  á  Bernardo  de  haber 
enviado  á  morir  á  doscientos  mil  hombres  á 
Oriente,  como  si  faltasen  sepulcros  en  Europa. 
El  santo  publicó  su  apología  manifestando  que  el 
transpórtese  había, hecho  de  la  peor  manera  por 
la  inexperiencia  de  los  generales,  por  la  diversa 
naturale/.adel  país,  por  lafaltade  Indisciplina  de 
la  muchedumbre ,  y  sobre  todo,  por  la  colera  de 
Dios  que  rechazaba  los  instrumentos  indignos  de 
ejecutar  sus  decretos. 

Nosotros  que  á  larga  distancia  y  bajo  el  punto 
de  vista  político  consideramos  aquella  expedición, 
podemos  encontrar  razones  mas  humanas.  Los 
cristianos  establecidos  en  la  Siria  habían  perdido 
va  parte  del  valor  y  de  la  piedad  desinteresada 
de  los  primeros  conquistadores;  y  se  habían  afi- 
cionado á  la  nueva  patria,  adquiriendo  propie- 
dades, contrayendo  vínculos  de  parentesco  v 
modificando  el  idioma  con  voces  indígenas.  Al- 
gunos que  antes  eran  pobres,  se  habían  conver- 
tido en  grandes  propietarios;  barones  á  quienes 
en  su  patria  no  quedaba  mas  que  el  titulo ,  se 
hallaban  dueños  de  pingües  posesiones,  y  todos 
preterían  conservar  lo  adquirido  por  medio  de  la 
paz ,  a  ponerlo  en  riesgo  con  nuevas  batallas. 
Los  poullaius,  como  se  llamaban  los  latinos  que 
habían  nacido  en  Siria ,  eran  una  raza  afeminada 
y  despreciada  generalmente  por  su  lujos  su  in- 
dolencia y  su  baja  envidia.  ¿Qué  extraño ,  que 
esta  gente  en  vez  de  ayudar  á  sus  hermanos  lo> 
Cruzados,  pusieran  obstáculos  á  sus  tentativas? 

Solo  las  ordenes  militares  conservaban  el  es- 
píritu guerrero;  pero  sus  individuos, orgullosos 
con  sus  riquezas  y  con  el  continuo  ejercicio  dr 
su  valor,  miraban  con  recelo  á  los  señores  occi- 
dentales ,  y  habrían  visto  con  sentimiento  sus 
victorias. 

Por  otra  parte,  aunque  esta  segunda  expedi- 
ción fue  dirigida  con  mayor  prudencia  bajo  el 
punto  de  vista  militar ,  el  entusiasmo  ofuscaba 
lodos  los  días  las  luces  de  la  razón.  La  razón  en 
efecto  aconsejaba  que  los  enviados  no  se  conten- 
taran con  lanzarse  sobre  Jerusalem ,  siuo  que  al 
mismo  tiempo  fundaran  colonias  en  toda  la  costa 
del  mar,  como  pensaban  hacerlo  los  Italianos; 
las  cuales  habrían  ejercido  grande  influencia  aun 
en  el  lejano  porvenir  de  Europa,  pues  que  habrían 
cortado  el  paso  á  los  Turcos  impidiéndoles  que 
penetrasen  en  Europa  hasta  el  punto  de  amena- 
zar á  Italia  y  Alemania.  Mas  para  este  objeto 
habría  sido  necesario  que  el  emperador  griego 
entrase  en  la  federación  europea  con  franqueza 
y  lealtad,  cosa  deque  su  sórdida  envidia  lo  tenia 
tan  distante  que  lo  hizo  adversario  de  los  Cru- 
zados. De  aquí  una  serie  de  tortuosidades  y  de 
traiciones;  y  la  paciencia  con  que  los  Francos  las 
soportaron,  puede  recibir  el  nombre  de  vir- 
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tud  religiosa  ,  pero  no  de  conveniencia  polí- 
tica (E). 

CAPITULO  XIV. 

Los  Judíos  (l). 

Las  persecuciones  de  que  va  hemos  hecho 
mención,  dirigidas  contra  los  Judíos,  se  renovaron 
en  todo  el  corso  de  las  Cruzadas ;  por  lo  cual 
creemos  oportuno  haceraquí  algunas  indicaciones 
acerca  de  esta  infeliz  é  interesante  nación. 

Tomada  Jerusalem  por  Tito  (70  d.  C),  los 
Judíos  se  esparcieron  por  todo  el  mundo  expues- 
tos á  continuas  tribulaciones,  üomiciano  les  abru- 
maba de  impuestos  y  de  oprobios;  después  de  las 
infelices  tentativas  hechas  en  tiempo  de  Nerva, 
Trajano  y  Adriano,  tuvieron  que  buscar  refugio 
en  las  provincias  galas  y  españolas;  Constantino 
los  persiguió;  y  Juliano  por  espíritu  de  contra- 
(lición  los  protegió.  Lo  mismo  hizo  la  casa  de 
Teodosio,  basta  el  punto  de  restablecer  las  sina- 
gogas con  escándalo  de  los  Cristianos,  y  á  pesar 
de  las  quejas  de  San  Ambrosio  y  San  Agustín, 
los  cuales  se  lamentaban  de  que  ios  Judíos  se  hi- 
cieran perseguidores  apenas  dejaban  de  ser  per- 
seguidos. No  eran ,  sin  embargo  ,  raras  las  con- 
versiones de  Judíos  al  Cristianismo,  realizándose 
á  veces  en  países  enteros,  como  fue  la  de  Chipre, 
Candía  y  Menorca  en  el  siglo  V. 

Cuando  se  establecieron  los  Godos  en  Italia, 
Teodorico  protegió  á  los  Judíos,  reconviniendo  al 
Senado  romano  por  haber  dejado  quemar  la  si- 
nagoga en  Homa,  á  los  eclesiásticos  de  Milán 
porque  querían  ocupar  otra  ,  y  á  los  Genoveses 
porque  atentaban á sus  privilegios;  y  los  Judíos 
agradecidos  favorecieron  á  los  Godos  contra  los 
Griegos,  y  defendieron  á  Nápoles  contra  Beli— 
sario.  Pero  el  Código  de  Justiniano  privó  de  todo 
derecho  á  los  que  no  renegaran  de  sus  creencias; 
y  acaso  por  esto  surgieron  las  conmociones,  á 
que  dió  ocasión  la  del  falso  Mesías  Juliano 
en  530,  y  la  de  Cesárea  en  555  en  breve  ahoga- 
das en  sangre.  Heraclio ,  viendo  que  un  judío 
llamado  Benjamín  era  tan  rico  que  le  prestaba 
para  mantener  todo  su  ejército  y  la  córte,  le 
cobró  tal  envidia  que  ni  aun  en  gracia  del  bau- 
tismo le  perdonó  aquellas  riquezas,  y  le  expulsó 
de  Jerusalem  asi  comoá  los  demás  que  se  habían 
establecido  allí.  La  cuestión  de  los  Iconoclastas, 
que  se  creía  instigada  por  ellos,  les  expuso  en 
muchos  parajes  á  los  malos  tratamientos  de  los 
Católicos,  sin  librarles  por  eso  de  las  persecu- 
ciones de  León  Isáurico. 

Mahoma,  que  al  principio  se  había  apoyado  en 
ellos,  después  los  hostilizó  con  sus  maldiciones, 
con  su  ejercito  y  con  asesinos;  y  los  Califas  los 
trataron  lo  mismo  que  á  los  demás  vencidos. 
Tcnian  academias  florecientes  en  la  Persia,  donde 
en  el  siglo  V  se  compiló  el  Talmud  de  Babilonia; 
las  escuelas  de  Pundcbita,  de  Sora ,  de  Fcrutz 
Chibbur,  deTiberiade,  conservaban  las  doctrinas 
que  perecían  en  el  resto  del  mundo;  y  los  Prín- 
cipes de  la  Cautividad  eran  titulados  reyes,  aun- 

f  I )  J.  B.  Deppixg.  Les  Jtift  dans  le  moyen  Age.  París  IK5I. 
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que  de  autoridad  limitada.  Pero  una  persecución 
violenta  excitada  por  los  Magos,  y  que  duró 
setenta  y  tres  años,  los  dispersó;  y  después  les 
hicieron  despreciables  las  luchas  que  tuvieron 
entre  sí  con  motivo  de  las  herejías,  como  la  de 
los  Sebureos  ó  Excépticos,  que  rechazaban  la  in- 
falibilidad del  Talmud.  Tanto  Robad  como  Cos- 
roes  el  Grande  los  persiguieron;  y  después  al  di- 
fundirse el  islamismo  fueron  expulsados  de  la 
Mesopotamia  y  de  la  Persia,  y  se  reputa  que 
Ezequías  en  4039  fue  el  último  Príncipe  de  la 
Cautividad. 

El  Talmud  estaba  destinado  á  conservar  la 
nación  judía,  para  cuando  llegase  el  dia  de  res- 
tablecerán integridad;  por  tanto,  puso  obstáculos 
á  la  mezcla  de  los  Judíos  con  otras  razas,  les  re- 
comendó que  no  adquiriesen  terrenos,  que  ejer- 
ciesen el  comercio  con  sus  hermanos  dispersos 
por  todo  el  mundo;  en  suma,  que  nosenaciona- 
hzasen  fuera  déla  patria.  Esparcidos,  pues,  pero 
no  fundidos  con  otros,  se  dirigieron  a  Europa 
Por  las  jeyesde  los  Visigodos  eran  molestados 
en  España:  expulsados  por  el  rey  Wamba  en  672, 
se  refugiaron  en  la  Septimanía  y  en  la  Gascuña: 
el  concilio  décimo  séptimo  de  Toledo  (694)  de- 
cretó que  fuesen  reducidos  á  esclavitud ,  y  que 
no  se  les  permitiese  habitar  fuera  de  las  ju- 
derías;  les  despojó  de  sus  privilegios,  les 
mandó  confiscar  los  bienes,  y  dispuso  que 
los  obispos  se  encargaran  de  los  hijos  de  los  que 
apostatasen  después  del  bautismo ,  para  edu- 
carlos y  casarlos  según  el  rito  cristiano.  Tales 
rigores  fueron  todavía  mas  perjudiciales  que  el 
libertinaje  de  Rodrigo,  pues  que  los  Judíos  mi- 
raron con  simpatía  y  esperanza  á  los  Arabes  sus 
hermanos  ,  acaso  los  excitaron  á  ocupar  Ja  pe- 
nínsula, y  ciertamente  los  avudaron  áello.  Israel 
e  Ismael  parecieron  reconciliarse ,  y  muchos  ju- 
díos vinieron  á  establecerse  en  España,  distin- 
guiéndose difícilmente  de  los  sectarios  de  Maho- 
ma en  cuanto  refiere  la  historia.  Cuando  en  723 
la  noticia  de  la  aparición  de  un  Mesías  indujo  á 
muchos  á  trasladarse  á  Siria,  los  Moros  ocuparon 
sus  bienes,  sin  turbar  por  eso  ia  tranquilidad  de 
los  que  se  habían  quedado  en  sus  tierras,  cuyo 
numero  se  aumentó  con  los  que  huían  de  otros 
países  donde  eran  perseguidos. 

Discordaban  entre  sí  los  Judíos  y  los  Maho- 
metanos en  punto  á  creencias  religiosas ,  y  los 
primeros  sufrieron  en  España  alguna  persecución 
part  icular  por  efecto  del  odio  del  pueblo;  pero  la 
Kspaña  árabe  podia  verdaderamente  considerarse 
como  su  verdadera  patria ,  pues  en  ella  se  ha- 
llaban en  mavor  número  y  poder  que  en  otras 
>artes,  y  estaban  igualados  con  los  cristianos  en 
as  leyes  que  trataban  de  las  compensaciones  por 
leridas  mortales.  Moisés,  uno  de  los  rabinos  mas 
ámosos,  apresado  por  corsarios,  fue  rescatado 
por  los  Judíos  de  Córdoba  que  lo  nombraron 
primer  maestro  de  su  escuela.  Ademas  de  la  Bi- 
blia enseñaban  las  ciencias,  y  Averroes  confiesa 
que  la  medicina  es  deudora  de  lodo  á  la  familia 
hebrea  de  Abcn-Zoar.  Español  era  también  Sa- 
muel, hijo  de  Judas,  judío  renegado  que  escribió 
la  historia  de  los  Israelitas ,  en  que  se  propuso 
demostrar  que  Dios  los  había  condenado  á  per- 
petua esclavitud,  porque  se  habian  rebelado  con- 
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tra  su  ley;  por  lo  cual  todas  las  naciones  los  per- 
seguían, y  el  Señor  había  impuesto  á  Mabotua  la 
obligación  de  hacerles  la  guerra  basta  que  abra- 
zasen el  islamismo.  Contribuyeron  en  parte  á  la 
compilación  de  las  Tablas  Alfonsinas,  y  estaban 
siempre  dispuestos  á  servir  de  aduaneros,  exac- 
tores, tesoreros ,  y  á  ocuparse  de  negocios  de 
bancos  y  de  usura. 

Después  del  año  1400  comenzaron  á  ser  mo- 
lestados, y  entonces  abjuraron  muchos,  á  los 
im.  cuales  sus  hermanos  dieron  el  nombre  de  Mar- 
ranos (i).  Al  fin  Fernando  el  Católico  los  des- 
terró,  por  consecuencia  de  lo  cual  setenta  mil 
familias  llevaron  su  orov  su  industria  á  Italia, 
al  Africa  y  á  Oriente.  Ochenta  mil  personas  se 
establecieron  en  Portugal  conservando  en  Lisboa 
una  academia,  pero  al  cabo  de  diez  años  fueron 
también  objeto  de  persecuciones. 

En  la  Calía  habia  pocos  judíos;  sin  embargo, 
á  principios  del  siglo  VI  acusaron  á  San  Cesáreo 
de  Arles  de  tener  inteligencia  con  los  Francos 
que  sitiaban  la  ciudad,  si  bien  las  consecuencias 
de  la  acusación  recayeron  sobre  sus  cabezas, 
sw-  Convertido  todo  el  pais  al  cristianismo ,  se  pu- 
blicaron edictos  contra  ellos;  se  mandó  que  no 
se  presentasen  en  París  desde  el  Jueves  Santo 
hasta  después  de  Pascua.  Los  obispos  y  los  con- 
cilios les  atribuianmultitud  de  culpas,  y  el  pueblo 
les  achacaba  las  mas  absurdas.  A  pesár  de  todo 
Garlomagno  nombró  á  un  judio  embajador  cerca 
de  Harun-el-Raschid;  Luis  el  Piadoso  les  dió  el 
privilegio  de  comprar  y  vender  esclavos;  y  aun- 
que les  negó  el  juicio  de  Dios  y  la  prueba  del 
hierro  y  delagua,  les  otorgó  en  cambio  un  ma- 
gistrado especial  para  queles  administrase  jus- 
ticia y  protegiese ;  con  lo  cual  creció  tanto  su 
osadía,  que  el  obispo  Agobardo  dirigió  al  em- 
perador un  opúsculo  De  insolentia  Judaeorum. 
Carlos  el  Calvo  tuvo  por  médico  á  un  judío  lla- 
mado Sedecías;  otros  muchos  se  ocupaban  en  el 
comercio  ;  y  desde  el  siglo  IX  al  XV  ellos  y  los 
Italianos  fueron  los  mercaderes  mas  industriosos 
de  Europa.  En  Marsella  tenían  arrendadas  las 
contribuciones  ,  y  hacían  un  gran  tráfico  de 
esclavos. 

En  el  Languedoc  residían  muchos ,  y  allí  po- 
seían terrenos  y  ejercían  destinos  civiles  (2); 
aunque  los  obispos  para  convertirlos  se  valían 
de  todos  los  medios  y  hasta  del  rigor.  Enarjuel 

E ais  seles  maltrataba  también  con  degradantes 
umillacioncs.  El  ViernesSanto  tenían  obligación 
de  enviar  á  uno  de  los  suyos  á  la  puerta  de  la 
catedral  de  Tolosa  para  recibir  un  bofetón  de 
mi.  todo  el  que  entrara  ;  y  se  cita  con  encomio  la 
piedad  del  duque  Ademano ,  que  hirió  á  aquel 
infeliz  con  la  manopla  de  hierro,  de  tal  suerte 
que  le  abrió  en  dos  partes  la  cabeza.  En  Beziers 
e  Domingo  de  Ramos  el  obispo  excitaba  desde 
el  pulpito  a  la  plebe  á  lanzar  piedras  contra  los 
Judíos,  cuya  batalla  duraba  hasla  la  Pascua. 

Esta  es  una  pequeña  muestra  de  las  humilla- 
ciones á  que  el  odio  popular  ó  clerical  tenia  su- 
jetos a  los  Judíos.  Porque  se  decía  de  ellos  que 


(i)  De  Muran  atha  anatema. 

(t)  Hist.  de  Languedoc,  U.  547;  III.  «1, 531. 
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compraban  los  hijos  á  los  padres  que  no  querían 
ó  no  podían  pagar  la  capitación,  y  los  vendían  a 
los  Barbaros;  que  robaban  niños  para  crucifi- 
carlos ,  para  comerlos ,  para  inmolarlos  en  sus 
fiestas;  que  se  apoderaban  de  las  niñas  para 
traficar  con  su  honestidad  ;  v  la  historia  de  (os 
siglos  XII  y  XIII  está  llena  de  raptos  y  muertes 
de  niños  atribuidas  á  los  Judíos,  para  usarlos  en 
medicinas  y  sortilegios. 

Ademas  no  sucedía  desgracia  alguna  que  no 
se  les  achacase.  Cuando  los  Seiyucidas  destru- 
yeron el  Santo  Sepulcro,  se  dijo  que  los  Judíos 
de  Orleans  les  habían  excitado  á  ello,  dándoles 
aviso  de  que  los  cristianos  trataban  de  ir  á  con- 
quistarlos. Por  tanto,  el  rey  de  Francia  mandu 
quemar  á  un  tal  Roberto,  portador  presunto  de 
aquel  mensaje ;  los  demás  fueron  expulsados  de 
la  ciudad  y  perseguidos  por  la  execración  pú- 
blica; muchos  se  ahogaron  ó  fueron  muertos  en 
la  fuga,  algunos  se  suicidaron ,  los  obispos  pro- 
hibieron todo  trato  con  ellos,  y  varios  para  evitar 
tan  crueles  persecuciones  se  hicieron  bautizar. 
El  Viernes  Santo  del  año  1006  hubo  un  terre- 
moto en  Roma ;  un  judio  reveló  al  pontífice  que 
en  aquella  hora  precisamente  sus  correligionarios 
ultrajaban  á  un  crucifijo ,  por  lo  cual  aquellos 
fueron  procesados  y  decapitados,  y  la  tierra  ceso 
de  temblar.  Ademas  era  opinión  común  y  que  ha 
llegado  hasla  nuestros  tiempos ,  que  en  las  so- 
lemnidades de  la  Pascua  degollaban  á  un  niño 
cristiano  y  se  alimentaban  con  su  sangre  y  su 
carne;  y  en  estos  momentos  ^1840)  se  instruye 
en  Italia  un  ruidoso  proceso  sobre  un  hecho  se- 
mejante contrario  á  las  doctrinas  y  á  las  costum- 
bres de  la  raza  judía. 

Ya  se  quisieran  justificar  con  estas  atrocidades 
las  persecuciones  á  que  se  les  sujetaba,  ya  fuesen 
verdaderamente  creídas  las  culpas  que  se  les 
atribuían,  era  natural  que  fuesen  por  lo  mismo 
despreciados  y  abominados.  Por  tanto,  en  todos 
los  puntos  se  les  obligaba  á  distinguirse  con  tra- 
jes particulares ,  ó  con  hopalandas,  ó  con  una 
franja  al  pecho,  ó  como  en  Yenecia  con  una  tela 
amarilla  ó  con  otras  señales;  y  generalmente  se 
les  relegaba  á  un  barrio  de  la  ciudad  custodiado 
con  guardias  de  vista  como  si  le  habitaran  faci- 
nerosos, y  que  se  cerraba  al  anochecer.  En  Puy 
cuando  se  originaba  algún  litigio  entredós  judíos, 
la  decisión  correspondía  á  Tos  niños  de  coro, 
para  que  la  grande  inocencia  de  los  jueces  bor- 
rase la  gran  malicia  de  los  litigantes.  En  Pro- 
venza  y  en  Borgoña  estaban  excluidos  de  los 
baños  públicos  todos  los  días  menos  el  viernes, 
en  que  aquellos  se  abrían  para  las  bailarinas  y 
prostitutas.  Tampoco  se  les  permitía  dar  á  criar 
sus  hijos  á  nodrizas  cristianas.  Obligados  á  ais- 
larse, á  ocultarse,  á  fingirse  pobres  para  no  tentar 
la  codicia,  fácilmente  infundían  sospechas  de 
crímenes  extraordinarios. 

Y  sin  embargo,  abominados,  perseguidos,  di- 
vididos ,  sin  fortalezas  ni  ejércitos ,  lograron 
reunir  en  sus  manos  todas  las  riquezas  de  Eu- 
ropa, y  se  vengaron  de  las  humillaciones  ado- 
rando silenciosamente  el  becerro  de  oro  y  pre- 
sentándose mas  poderosos  á  medida  qué  eran 
mas  execrados.  Sobrios  y  económicos ,  viviendo 
sin  lujo  ni  pompa  tanto  por  su  condición  como 
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por  exigirlo  asi  su  seguridad ,  uo  podían  menos 
de  acumular  riquezas  en  una  época  en  que  eran 
casi  los  únicos  que  ejercían  el  comercio  v  la  in- 
dustria. El  que  se  hallaba  necesitado  de  dinero 
recurría  á  ellos,  y  puede  decirse  que  llegaron  á 
ser  los  únicos  banqueros  del  mundo. 

El  consejo  evangélico  de  dar  á  préstamo  sin 
'<igir  nada  por  ello,  fue  interpretado  por  algu- 


extgir  nada  por  ello,  fue  interpretado  por  algu 
nos  teólogos  como  una  prohibición  absoluta  de 
prestar  dinero  á  interés.  Sin  embargo,  no  había 
sido  esta  la  disciplina  de  la  primitiva  Iglesia, 
pues  que  el  Concilio  de  Nicea  ¡i)  y  León  Mag- 
no (2)  aunque  habían  prohibido  la  usura  á  Tos 
clérigos  estimulados  á  ella  por  las  enormes  ga- 
nancias que  hacían  los  banqueros,  á  quienes  Si- 
donio  Apolioar  llamaba  únicos  dueños  del  Impe- 
rio Homano,  no  habían  vedado  que  se  exigiera 
aquel  interés  que  naturalmente  puede  preten- 
derse por  el  riesgo  que  se  corre  y  por  el  género 
prestado.  Tal  vez  la  razón  progresando  declarará 
libre  este  tráfico  como  cualquiera  otro  (*);  en- 
tretanto le  son  contrarías  las  preocupaciones  y 
las  leyes;  y  entonces  mucho  mas  pasaba  por 
vergonzoso  el  oficio  de  los  prestamistas  y  ban- 
queros, de  suerte  que  ejerciéndose  ocultamente, 
se  exigían  intereses  exorbitantes.  Los  Judíos,  á 
quienes  no  arredraban  los  anatemas  de  los  pa- 
pas ni  de  los  concilios,  y  que  se  veían  obligados 
á  vivir  del  comercio,  se  dedicaron  especialmen- 
te á  este  género  de  tráfico,  y  mediante  la  fra- 
ternidad nacional,  la  difusión  de  este  pueblo  en 
todas  las  partes  del  mundo,  v  la  severa  honra- 
dez y  lealtad  que  se  guardaban  unos  con  otros, 
se  hicieron  grandes  banqueros.  Ignoramos  los 
medios  ingeniosos  con  que  trasmitían  de  país  á 
país,  y  de  un  banco  á  otro  las  riquezas,  obser- 
vando entre  sí  una  buena  fe  demasiado  necesa- 
ria donde  todos  eran  enemigos. 

Durante  el  feudalismo,  los  vínculos  de  este  y 
de  los  fedeicomísos,  la  innagenabilidad  de  las 
tierras ,  los  derechos  de  reversión ,  los  prívile- 

( 1 1  Kl  eoneilio  do  Nice a  prohibió  la  usura  ,  pero  ¡a  usura ,  pro- 
piamente dicha,  porque  habla  del  ti  y  del  "*>  por  1 1 Kt.  Can.  IK. 

ti)  Bp.  III.  c.  4.  b.  Exorbitantes  eran  los  intereses  leíale*.  Cons- 
tantino los  bjó  en  el  I  por  100  al  mus.  i.Mir.  Aviiq.  meda  ««.  dis. 
16.),  y  esta  misma  regla  siguió  Trodoriro  JunEhiíjuo  ,  quien  ordenó 
que  los  ilustres  p-rdieran  exigir  el  l  por  100;  los  mercaderes  el  8; 
el  lí  los  que  prestaban  grano  o  géneros  semejantes,  y  los  demás  el  ti 
por  100.  Pondremos  aquí  algunos  ejemplos  extraños  de  enormes 
usuras.  A  prinriptos  del  siglo  XIII  lí  fundes-?  de  Flandes  p.ra  el 
rescate  de  su  marido  lomó  dinero  al  .0  por  loo.  Otras  veces  se  lia- 
cu  el  préstamo  por  seis  meses  y  el  que  renbia  la  suma  desembol- 
saba luego  mmo  donativo  para  el  usurero  el  interés  de  aqu  I  p  .izo, 
que  se  agregaba  al  capital :  si  al  vencer  el  semestre  no  se  hacia  la 
tesiiiucion,  el  deudor  debía  pagar  por  intereses  v  daños  4  dineros 
por  libra  cada  mes,  lo  que  según  mis  cálenlos ,  .WnT.de  .il  ¿O  por 
1(10 .  Maleo  l'arts  (Untaría  Hr  Inglaterra)  en  t¿U>  nos  tía  la  for- 
mula ron  que  los  de  Cahors  obligaban  a  los  deudores  ingleses  ;  y 
era  que  si  estos  no  pagaban  dentro  del  plazo  M-iialado,  debl.in  dar 
cada  mes  un  marco  por  cada  dos ,  en  compensación  del  peligro  y 
de  lo<  gastos  hechos  r>or  el  mercader ,  por  el  siervo ,  por  el  caba- 
llo etc.  Kn  Ii6i  Jacoro  Ta-anlui  d<-  llojonia  tumo  á  iuteré<  ¿O  li- 
bras y  dineros  de  Móilena,  incluso  el  donativo,  esto  es,  U  nsura  de 
6  meses.  Habiendo  retrasado  el  pago  se  llevó  el  negocio  ante  los 
jueces  ,  los  cuales  le  sentenciaron  a  pagar  el  capital  primitivo,  mas 
iHibras  por  daños  é  intereses  a  razón  de  i  dineros  y  12  libras  por 
las  costas  ;  de  suerte  que  sin  calcular  eslas  ultimas  el  capital  pro 
dujo  al  fabo  del  afio  el  30  por  100.  Un»  ley  milanesa  del  aAo  1  VJñ 
( Af.  Ftorum)  establecía  que  no  se  exigiera  mas  interés  que  el  de 
3  sueldo  por  libra  a  los  particulares  y  i  sueldos  al  ayuntamiento. 

( *)  Ya  lo  ha  declarado.  Los  economistas  de  mas  ñola  ,  sin  dejar 
de  condenar  la  usura  y  deplorar  sus  ma'.e<.  convienen  en  qoc  el 
único  media  de  evitarla  hasta  donde  es  posible,  consiste  en  la  li- 
bertad de  los  préstamos.  Ya  en  los  códigos  entre  ellos  el  nuestro, 
no  existe  pena  para  los  que  pregan  a  tin  inlerés  mayor  de  un 
lipo  dado. 
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gios  de  toda  especie  inherentes  á  la  nobleza  ma- 
taban enteramente  el  crédito  que  en  los  países  de 
libre  propiedad  tienen  los  poseedores  de  fincas 
rústicas.  La  división ,  las  exacciones ,  los  peajes, 
las  arbitrariedades  dificultaban  de  tal  modo  el 
comercio,  que  no  habría  podido  ejercerlo  sino 
una  raza  extranjera,  proscripta ,  sin  bienes  rai- 
ces, la  cual  obligada  á  proporcionarse  el  susten- 
to con  su  industria ,  se  hallaba  menos  expuesta 
á  las  tentaciones  de  la  codicia.  Los  mismos  se- 
ñores feudales  veían  de  buen  grado  el  comercio 
en  manos  de  esta  raza  que  no  les  inspiraba  te- 
mor alguno,  y  preferían  que  ella  lo  ejerciese  á 
verlo  ejercido  por  ciudadanos  que ,  aumentando 
sus  capitales,  pudieran  levantar  la  cabeza ;  fuera 
de  que  les  gustaba  tener  á  punto  quien  en  las 
necesidades  les  prestase  dinero,  ó  a  quien  pu- 
dieran sacárselo  con  vejaciones. 

Los  Judíos ,  conservándose  siempre  en  comu- 
nicación con  sus  hermanos  desemi  nados  por 
toda  la  tierra,  y  viéndose  obligados  á  cada  mo- 
mento á  cambiar  de  residencia;  conocían  las 
producciones  v  las  necesidades  de  todos  los  paí- 
ses, v  mantenían  correspondencia  con  ellos  ;  y 
encubriendo  las  especulaciones  bajo  el  manto  de 
la  pobreza  y  del  oprobio,  eludían  la  vigilancia 
de  las  aduanas,  la  violencia  de  los  castillos  y 
unian  al  mundo  cuando  lodo  estaba  desunido. 

Reducidos  á  hacer  un  comercio  clandestino  y 
precario ,  fácilmente  se  acostumbraban  al  frau- 
de; pretendían  ganancias  inmoderadas,  faltaban 
con  frecuencia  á  los  contratos,  y  ejercían  sorda- 
mente la  venganza ,  que  siempre  es  feroz ,  del 
oprimido  contra  el  opresor.  La  ley  trató  algunas 
veces  de  imponerles  cierta  moderación,  se  les 
prohibió  recibir  en  prenda  vasos  y  ornamentos 
de  las  iglesias,  rejas  de  arado,  vestidos  mojados 
ó  ensangrentados ,  para  que  de  este  modo  no 
pudiera  ocultarse  el  cuerpo  del  delito  en  cier- 
tos casos;  pero  como  tampoco  podían  contar 
gran  cosa  con  las  demás  prendas,  pues  que  las 
leyes  favorecían  siempre  al  deudor,  á  veces  po- 
nían por  condición  que  el  que  se  retrasara  en  el 
pago  fuese  reducido  á  esclavitud  ó  se  dejase 
corlar  una  libra  ó  mas  de  su  carne.  Ricardo  Co- 
razón de  León ,  mandó  que  en  Inglaterra  todo 
contrato  entre  Judíos  y  Cristianos  se  hiciera  en 
público  (mi  presencia  de  dos  testigos  nombra- 
dos al  efecto ,  y  que  de  él  se  sacaran  tres  copias, 
una  para  remitirla  á  los  agentes  del  tísco,  otra 
para  conservarla  en  poder  de  un  hombre  bueno, 
y  la  otra  para  entregarla  al  judio  acreedor,  que 
(le  este  modo  no  la  podría  alterar  (3).  Tratán- 
dose ademas  de  obligarlos  por  algún  medio  mo- 
ral, se  les  hacia  jurar  no  por  el  Evangelio,  sino 
por  el  Pentateuco ,  de  ellos  también  venerado, 
aunque  sus  casuistas  ensenaban  que  en  el  día  de 
la  expiación,  Dios  borra  las  promesas;  y  en  el 
Talmud  se  lee  que  por  bien  de  la  paz  es  lícito  va- 
riar. 

No  es  extraño,  por  tanto,  que  al  paso  que  se  les 
creía  necesarios  como  traficantes  ó  médicos,  se 
les  odiase  lan  profundamente.  Su  religión  mal- 
dice las  tierras  no  santas  y  á  los  hijos  de  Belial, 
y  olvidando  las  leyes  mas  insignes  del  código 

i3)  Cron.  deTrirei,  en  el  Art.  der¿rifier  tet  <hie<,  ii  ttwrj 
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de  Moisés,  como  el  jubileo  ordenado ,  al  cabo  de 
los  siete  v  de  los  cincuenta  anos ,  conserva  un 
cúmulo  de  ritos,  solamente  útiles  en  los  climas 
y  circunstancias  en  que  fueron  instituidos.  Por 
otra  parle  el  Talmud  excita  su  celo  contra  los 
Cristianos,  mandando  que  se  les  maldiga  tres 
veces  al  dia ,  que  se  les  robe  siempre  que  sea 
posible  por  fraude  ó  por  fuerza ,  que  se  empuje 
hacia  el  precipicio  á  todos  cuantos  se  encueutren 
cerca  de  él. 

Estas  máximas  estaban  muy  lejos  de  ser  uni- 
versales ;  y  el  gran  Sanedrín  reunido  por  Napo- 
león en  l»arís  (1706),  declaró  abiertamente  que 
la  ley  les  mandaba  mirar  á  todos  como  herma- 
nos y  aun  amar  á  los  extranjeros ,  y  mucho  mas 
á  aquellos  en  cuya  patriahabian  sidoacogidos. 
Sin  embargo ,  aunque  no  se  pusieran  en  prác- 
tica, bastaban  para  que  los  Cristianos  les  mira- 
sen con  odio  y  desprecio.  Crueles  fueron  las 
persecuciones  que  experimentaron  en  tiempo  de 
las  Cruzadas ,  pareciendo  á  la  ignorante  piedad 
de  aquellos  pueblos  que  no  podían  comenzar 
mejor  la  venganza  de  Cristo  que  matando  á  sus 
perseguidores,  ó  á  lo  menos  haciéndoles  con- 
tribuir con  su  dinero  á  la  emancipación  de  la 
Tierra  Santa.  A  veces  las  poblaciones  se  suble- 
vaban para  exterminar  á  cuantos  judíos  vivían 
en  su  seno;  generalmente  los  reyes  y  los  feuda- 
tarios les  imponían  contribuciones  desmesuradas; 
y  hasta  el  sabio  San  Luís,  para  salud  de  las  al- 
mas, perdonó  á  los  Cristianos  una  tercera  parle 
de  lo  que  debían  á  los  Judíos  (1).  Después  de  la 
cruzada  de  los  Albigenses,  se  prohibió  al  conde 
de  Tolosa  conservarlos  en  ningún  destino  de  la 
magistratura:  un  parlamento  de  Bretaña  en  1250 
suspendió  todo  procedimiento  contra  los  que  hu- 
biesen muerto  á  un  judio.  En  1288  el  parla- 
mento de  París  les  impuso  una  gran  multa  por 
haber  cantado  demasiado  alto  eu  la  Sinagoga; 
y  el  concilio  de  Valladolid  en  152*2  les  prohibió 
el  ejercicio  de  la  medicina  para  evitar  que  em- 
pleasen contra  los  Cristianos  pérfidos  artificios  y 
venenos. 

A  todo  esto  se  agregó  la  persecución  que  les 
hicieron  los  revés .  no  por  sentimiento  religioso, 
sino  por  cálcufo.  Felipe  Augusto ,  en  cuyo  tiem- 
po los  Judíos  poseían  una  tercera  parte  de  los 
terrenos  de  Francia ,  mandó  de  improviso  que 
en  el  término  de  tres  meses  evacuasen  el  reino; 
les  confiscó  los  bienes  inmuebles ,  anuló  sus  cré- 
ditos, declarando  libres  de  la  deuda  á  los  que 
pagasen  una  quinta  partea  la  corona;  y  permi- 
tiendo solamente  que  pudieran  exportarse  el  di- 
nero y  los  bienes  muebles ,  con  tal  que  fuese  en 
breve*  plazo.  De  esta  manera  salieron  los  Judíos 
de  Francia ,  y  con  ellos  todo  el  numerario.  Sin 
embargo,  no  tardaron  en  introducirse  de  nuevo 
en  el  país,  y  especialmente  sirviendo  de  recau- 
dadores de  los  impuestos,  se  atrajeron  el  odio 
del  pueblo  hasta  la!  punto,  que  Tomás  de  Aquí- 
no ,  interrogado  sobre  el  modo  de  tratarlos,  no 
se  atrevía  á  dar  oidos  á  la  piedad,  y  los  declara- 
ba siervos  de  la  iglesia.  Entonces  fue  cuando 
Felipe  el  Hermoso  decretó  su  expulsión ,  pero  la 
dificultad  de  ejecutar  esta  orden ,  hizo  que  se 

ti)  M»n  tese ,  tomo  4;  A»eci.  I.  !Wi , 


modificara.  Luis  X  los  volvió  á  llamar  á  Fran- 
cia, restituyéndoles  los  bienes  y  las  sinagogas; 
pero  en  tiempo  de  Felipe  V  experimentaron  una 
nueva  persecución  con  motivo  de  la  pesie,  pues 
que  se  dijo  que  habian  formado  una  conjuración 
con  los  leprosos  para  exterminar  á  todos  los  ha- 
bitantes del  reino.  Fueron  pues  procesados  v 
quemados  á  centenares,  y  oíros  condenados  a 
reclusión  perpetua.  En  una  sola  huesa  se  sepul- 
taron sesenta ;  otros ,  movidos  por  la  desespe- 
ración, se  enterraron  con  los  cadáveres;  y  en 
París ,  cuarenta  que  habia  en  la  cárcel,  se  hi- 
cieron dar  muerte  por  uno  de  sus  ancianos.  En 
fin ,  en  tiempo  de  Carlos  VI  fueron  expulsados 
otra  vez  de  todo  el  reino.  Resultado  de  tales 
persecuciones  fue  como  veremos,  la  invención 
de  las  letras  de  cambio,  que  dieron  al  comercio 
un  movimiento  incomparablemente  mayor  que 
el  que  pedia  darle  la  moneda. 

En  Inglaterra  se  introdujeron  los  Judíos  con 
Guillermo  el  Conquistador;  pero  Juan  Sin  Tier- 
ra los  desterró  porque  no  saciaban  su  codicia, 
aunque  luego,  a  fuerza  de  dinero ,  lograron  ob- 
tener asilo  y  seguridad.  Enrique  III  multiplicaba 
entre  ellos  ios  suplicios ,  v  a  muchos  les  hacia 
arrancar  los  dientes.  Exigíales  cada  vez  mas  di- 
nero, y  si  se  quejaban,  decía ;  En  verdad  no  lo 
necesito ;  por  lo  demás  sé  que  vosotros  para  in- 
sultar á  Jesucristo  habéis  crucificado  á  un  niño. 
Conde  de  Cormmll ,  haced  que  ahorquen  á  cinco 
de  estos  en  memoria  de  las  cinco  llagas  de  nues- 
tro Señor.  Eduardo  I  los  persiguió  en  masa 
como  falsificadores  de  moneda;  y  en  un  dia  man- 
dó ahorcar  á  ciento  ochenta  entre  dos  perros, 
expulsando  á  los  demás ,  con  lo  cual  no  volvie- 
ron á  presentarse  en  Inglaterra  hasta  el  tiempo 
de  Crorawell. 

Las  mismas  persecuciones  sufrieron  en  Ale- 
mania; y  sin  embargo  tuvieron  allí  insignes 
maestros,  como  Baruch  y  Eleazar  de  Germer- 
shein,  cabalistas,  Isaac  de  Vienay  Meírdc  Ro- 
temburgo.  En  1549  fueron  también  perseguidos 
por  los  Flagelantes,  sobre  todo  en  Francfort; 
después  en  Maguncia  fueron  degollados  hasta 
doce  mil ,  las  demás  ciudades  imperiales  derri- 
baron sus  casas,  y  se  dice  que  entre  las  ruinas 
se  encontraron  inmensos  tesoros.  En  Ulma  fue- 
ron arrojados  al  fuego ;  por  lo  cual  los  que  que- 
daron llenos  de  terror  se  refugiaron  en  Litua- 
nia,  donde  Casimiro  el  Grande  los  protegió  por 
amor  de  la  hermosa  Ester.  No  habia  elector ,  no 
habia  obispo  ni  ciudad ,  que  no  se  creyera  con 
derecho  para  maltratarlos  á  porfía.  Venceslao 
de  Bohemia  permitió  que  se  ejecutase  en  ellos 
una  cruel  matanza;  en  1400  fueron  desterrados 
del  Imperio ;  basta  que  después  la  Bula  de  Oro 
determinó  su  condición. 

En  Polonia  tuvieron  siempre  grande  impor- 
tancia, y  la  reina  Judit,  en  el  siglo  XI,  gastó 
grandes  sumas  en  rescatar  á  los  Cristianos  á 
quienes  tenían  presos  por  deudas,  derecho  que 
solo  competía  á  los  nobles.  Casimiro  el  Grande 
los  igualó  con  los  demás  subditos ,  sometiéndo- 
los á  la  ley  común ,  ó  sea  á  la  territorial ,  como 
la  nobleza ,  mientras  los  ciudadanos  estaban  su- 
jetos á  la  ley  municipal  alemana,  llamada  de 
Magdcburgo ;  y  aun  el  testimonio  de  un  cris- 
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tiano  no  era  admitido  contra  uo  judio  si  ao  es- 
taba apoyado  por  el  de  otro  judio ,  al  paso  que 
el  juramento  de  este  bastaba  para  tener  por  deu- 
dor á  un  cristiano.  Podían  también  prestar  dine- 
ro sobre  hipoteca,  y  en  caso  de  insolvencia  del 
deudor ,  entrar  en  posesión  de  la  tinca.  En  esta 
situación  permanecieron  hasta  el  año  de  1406 
en  que  la  indignación  pública  estalló  sangrien- 
tamente contra  ellos ,  de  modo  que  ya  no  vol- 
vieron á  recordar  sus  antiguos  privilegios.  Sin 
embargo,  no  quedaron  en  condición  inferior  á 
los  Cristianos,  y  continuaron  enseñando  en  las 
universidades,  nasla  que  la  desmembración  de 
aquel  pais  los  arruinó,  especialmente  en  la  parte 
sujeta  á  la  Rusia.  No  es  pues  extraño  que  hayan 
tratado  de  contribuir  hace  poco ,  no  solo  con  sus 
deseos  sino  con  obras,  al  restablecimiento  de  la 
república  polaca. 

Los  Judíos  están  divididos  en  cuatro  sectas; 
los  fíabinicos  ó  Talmudistas  que  son  los  mas 
numerosos ;  los  Asidos  ó  Casidim  que  pertene- 
cen solo  á  la  Polonia,  y  que  se  dicen  parientes 
de  los  Asideos,  mencionados  en  el  libro  primero 
de  los  Macabeos ,  como  especialmente  destinados 
al  servicio  del  templo ;  secta  que  en  el  siglo  pa- 
sado tuvo  por  gefe  ó  reformador  al  Habí  no  Is- 
mael Baslem ,  predicador  de  doctrinas  inmorales; 
los  Caraitas,  agricultores  y  muv  morigerados 
que  no  aceptan  sino  la  Sagrada  Escritura  como 
los  antiguos  Escribas ,  de  quienes  se  pretenden 
descendientes,  habiendo  quien  los  tiene  por 
restos  de  los  verdaderos  Hebreos  primitivos;  y 
por  último  los  Frankitas ,  secta  que  en  el  siglo 
pasado  fundó  Jacobo  Frank,  Valaco,  que  se  pro- 
puso reformar  las  doctrinas  del  Talmud  y  murió 
cristiano ,  y  cuyos  secuaces  profesan  los  dogmas 
cristianos,  á  lo* menos  en  apariencia. 

Después  de  la  toma  de  Conslantinopla,  los 
Judíos  se  esparcieron  por  Oriente;  también  se 
difundieron  con  rapidez  por  el  Nuevo  Mundo  á 
penas  se  hicieron  los  primeros  descubrimientos. 

Mejor  suerte  obtuvieron  en  Italia ,  pues  que 
ios  Italianos  avezados  á  la  industria  y  al  tráfico 
del  dinero ,  no  temían  su  competencia.  En  Luca 
poseían  bienes  raices;  y  se  conserva  una  escri- 
tura del  año  1000  en  que  consta  que  el  obispo 
Guerardo  de  Luca,  dió  una  tierra  en  arrenda- 
miento á  Hanonimo  ex  genere  Ebreorum ,  filio 
ad  Jude ,  simüüer  ex  genere  Ebreorum  (1  j.  Las 
constituciones  de  Bolonia  les  obligaban  a  pagar 
anualmente  ciento  cuatro  francos  y  medio  á  los 
estudiantes  de  leyes  y  setenta  á  los  de  las  artes 
liberales,  para  costear  un  festín  en  el  carnaval. 
Si  posteriormente  la  dominación  española  los 
excluyó  del  territorio  de  Nápoles  y  de  Milán, 
en  los  demás  puntos  eran  libres ,  y  mucho  mas 
en  Venecia ,  donde  tenían  un  barrio  privilegiado. 
También  le  tuvieron  luego  cu  Liorna  donde  se 
hicieron  riquísimos,  y  donde  Fernando  I  les  ga- 
rantizó sus  libertades  (2). 

Los  literatos  los  estimaban  por  las  tareas  ü- 
losóQcas  y  tipográticas  que  emprendían,  lenien- 

(1 )  Documentos para  la  historia  de  Lúea ,  IV.  p.  II ,  p.  115. 

( i )  Eo  los  estatuios  de  Saboya  »e  lee :  Judtei  non  debent  ínter fi- 
ci ,  verberaré,  aut  alia*  offrwti  ¡xr  (¡tu-mcumque ,  Huijrulilia  Me- 
diante. A  Florencia,  de  doiwtr  babiaa  sido  desterrados ,  se  les  per- 
mm  volver  purquc  prestaban  dim-ro  i  meaos  de  SO  por  100  que 
era  el  limite  prescrito. 
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do  imprentas  en  Mantua,  Rcggio,  Bolonia,  y 
antes  que  en  otra  parte  en  Soncino ;  los  de  Crc- 
mona  poseían  una  preciosa  biblioteca  que  la  In- 
quisición mandó  destruir,  v  el  celebérrimo  ca- 
balista Menachen  vivía  en  Recanati. 

La  conducta  que  tuvieron  con  ellos  muchos 
pontífices  es  digna  de  elogio.  Ya  cuando  en  An- 
tioquía  se  revelaron  en  tiempo  de  Focas,  Grego- 
rio Magno  les  lomó  bajo  su  protección ,  diciendo 
que  la  ley  al  prohibirles  la  construcción  de  nue- 
vas sinagogas  les  permitía  conservar  las  anti- 
guas ,  y  proclamando  que  no  se  les  debía  con- 
ducir al  redil  de  Cristo  mal  de  su  grado ,  debiendo 
el  sacrificio  ser  voluntario.  Gregorio  IX  aun- 
que fervoroso  promovedor  de  las  Cruzadas  pro- 
hibió que  se  diese  muerte  á  los  Judíos ;  Clemen- 
te V  les  protegió  contra  los  Pastorales ,  y  para 
instruirlos  y  convertirlos  estableció  en  cada 
universidad  un  profesor  de  lengua  hebrea.  Ale- 
jandro II  elogió  á  los  obispos  de  Galia  (5),  por- 
que habían  protegido  á  los  Judíos  residentes  en 
el  país  contra  los  soldados  que  hacían  la  guerra 
á  los  Sarracenos,  decía:  La  condición  de  los  Ju- 
díos es  muy  diversa  de  la  de  los  Mahometanos-' 
contra  los  cuales  la  guerra  es  justa ,  porque  per, 
siguen  á  los  fieles  y  les  arrojan  de  sus  moradas; 
pero  los  Judíos  en  todas  partes  se  conservan 
dóciles  al  yugo  de  la  servidumbre.  El  Concilio  III 
de  Letran  (1179)  declaró  que  los  Cristianos  no 
debían  ser  siervos  de  los  Judíos;  que  las  mujeres 
cristianas ,  no  debían  servir  de  parteras  a  las  ju- 
días ;  y  que  incurrían  en  excomunión  (as  que 
diesen  él  pecho  á sus  niños.  Sin  embargo ,  prohi- 
bió que  se  les  obligara  á  bautizarse ;  que  se  Ies 
hiciese  daño  en  sus  personas  y  se  turbasen  sus 
tiestas  (4).  Un  concilio  de  Aviñon  decretó  que 
los  Judíos  devolviesen  á  los  Cristianos  la  usura 

Jue  les  hubiesen  exigido,  guardasen  los  mismos  • 
ias  festivos  que  ellos,  y  se  abstuviesen  pública- 
mente de  carne  en  las  épocas  prescritas  por  la 
Iglesia  Cristiana  (5). 

Una  constitución  de  Inocencio  III  muestra  cuan 
bien  entendía  este  papa  las  verdaderas  relacio- 
nes entre  los  Cristianos  y  los  Judíos,  c  Testimo- 
nios vivos  de  nuestra  fe ,  dice,  el  Cristiano  no 
«puede  estimularlos ,  por  que  sirven  para  impe- 
>dir  que  olvide  la  ley.  Puniendo  legítimamente 
» practicar  en  las  sinagogas,  todo  lo  qne  la  ley 
«permite ,  y  no  debiendo  por  ello  ser  atormenta- 
dos ,  tienen  derecho  á  nuestra  protección ,  aun- 
cque  prefieran  perseverar  en  su  obstinación  en 
•vez  de  comprender  las  predicciones  de  los  pro- 
betas ,  y  los  misterios  de  su  ley ,  y  de  conocer 
»á  Cristo.  Por  lo  tanto  les  concedemos  amparo  por 
«caridad  cristiana  á  ejemplo  de  nuestros  prede- 
»cesores,  y  declaramos  que  uo  es  lícito  á  ningún 
acristiano  obligar  á  un  judio  á  que  se  bautice, 
•porque  el  forzado  á  bautizarse  no  tiene  la  fe;  v 
«•si  algunos  quisieren  libre  y  públicamente  re- 
cibir el  bautismo,  mandamos  que  no  sean  inju- 
a riados.  Decretamos  ademas  que  ningún  cristiano 
«atente  á  la  vida  de  los  Judíos  sin  previa  sen- 
a  tencia ,  ni  se  apodere  de  sus  bienes,  ni  les  obligue 
»á  cambiar  de  costumbres  en  los  países  en  que  re- 

( 3 )  Ep.  .">«  del  afto  1065. 

(4)  Cap.  XXVI.  Contra  Judíeos  ti  Sortéenos. 

(5)  L»BBí,TomoXI,íol.41. 
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'  isidan ;  que  no  se  les  moleste  con  golpes,  ni  con 
«arrojarles  piedras  durante  sus  tiestas,  y  mucho 
» menos  coa  obligarles  á  prestar  en  Sábado  servi- 
«cios  que  puedan  prestar  en  otros  dias.  Por  últi- 
»mo,  que  no  se  profanen  sus  cementerios,  ni  se 
«desentierren  sus  cadáveres  para  buscar  dinero, 
«bajo  pena  de  excomunión.» 

Cuando  en  la  cruel  peste  de  i548  se  dijo  que 
los  Judíos  habiaa  envenenado  las  fuentes,  v  se 
dio  muerte  á  tantos  en  Alemania  y  España,  Cle- 
mente VI  los  protegió  en  Aviñon ,  y  publicó  dos 
bulas  prohibiendo  que  seles  obligara  a  bautizar- 
se ,  que  se  les  matara ,  hiriera  é  impusieran  nue- 
vas contribuciones,  y  desmintió  la  opinión  co- 
mún del  envenenamiento  de  las  aguas  (i ). 

Las  Bulas  severísimas  de  Paulo  IV  en  1542 
que  les  prohibió  toda  clase  de  profesiones  á  ex- 
cepción de  la  deUopavcjeros,  y  de  Clemente  XI 
en  1105,  no  impidieron  que  siguiesen  viviendo 
en  los  Estados  Pontiticios  en  Roma  misma,  don- 
de sin  embargo  no  podian  poseer  bienes  inmue- 
bles, y  estabau  obligados  á  asistir  todos  los  sába- 
dos al  sermón  (2). 
Siendo  su  situación  con  frecuencia  desgracia- 
Li"r*'  da,  v  siempre  precaria  apenases  creíble  que 

Sudieran  tener  tiempo  para  dedicarse  al  estudio, 
lesdc  la  compilación  del  Talmud  hasta  el  año 
mil ,  tal  vez  no  pueden  citarse ,  sino  seis  libros 
escritos  por  Judíos.  En  aquel  tiempo  se  renova- 
ron entre  ellos  los  estudios ,  y  el  Rabino  Natán, 

3ue  murió  en  Roma  en  110(5,  escribió  el  Aroue, 
iccionario  explicativo  de  las  palabras  difíciles 
del  Talmud.  Salomón  Jarchi  {¡iaschi)  Provenzal, 
comentó  la  Biblia  y  gran  parle  del  Talmud ;  pero 
sus  comentarios  son  oscuros,  y  no  dió  mayor  cla- 
ridad á  los  textos  que  se  proponía  ilustrar. 
Abraham  Aben-Ezra ,  natural  de  Toledo  viajó 
toda  su  vida:  primero  estuvo  en  Córdoba  en 
compañía  del  famoso  poeta  Judas  Levy ,  con  cuya 
hija  se  casó;  luego  pasó  a  Francia,  Grecia,  Orien- 
te, Alemania,  Inglaterra  é Italia;  en  Luca  esta- 
bleció su  familia  y  murió  en  Rodas.  Hallando  en 
todas  partes  personas  doctas  coa  quienes  discu- 
tir, v  discípulos  á  quienes  enseñar,  dió  lecciones 
de  las  cuales  fueron  resultado  sus  comentarios 
sobre  la  Sagrada  Escritura  y  el  libro  de  los  seres 
animados.  En  este  libro  prueba  la  existencia  de 
Dios  por  las  maravillas  del  universo ;  y  en  jos 
comentarios,  con  grande  independencia  explica 
físicamente  los  milagros,  si  bien  concluye  siem- 
pre diciendo:  Por  nuestra  parle;  debemos  some- 
ternos d  la  tradición.  Escribió  también  comen- 
tarios al  Talmud,  obras  astronómicas  y  médicas,  y 
otras  sobre  la  lengua  hebrea. 

Del  mas  ilustre  escritor  Judío  Moisés  Maimo— 
b«»í»-  nides,  y  de  otros  médicos  y  filósofos  hablaremos 
"?    en  breve.  Aquí  debemos  hacer  mención  de  Ben- 
Ttt4cu.  jamin  deTudela,  en  Navarra,  el  cual  en  1173, 

(1 )  El  eebérriao  Gregoíre  (Hist.  de*  tecla  reUgicute*,  tom.  II, 
pag  351)  diee :  Les  juif*  furent  en  proit  i  ¿"innombrables  calami- 
tés  el  lew  estilante  ful  une  tongae  agonie ,  excepté  to  s  la  domi- 
nalion  de*  pape* :  e'ett  un  témoignage  que  Batnage  mfme ,  quotque 
¡irotetlant ,  etl  forcé  de  rendre...  Quand  le*  Juif*  élaient  tow- 
mentes  par  une  politique  rapare ,  par  une  populare  effrénée ,  il*  se 
rcfug\aienl  toujourt  tou*  les  ailes  des  paslewt,  el  twloul  des  pon  - 
lifetromains...  Aquí  habla  de  Gregorio  Magno,  Alejandro  II,  Cíe 
mente  VI  ¡r  San  Bernardo ,  y  prosigue :  Saint  tíilaire  d'  Arles  oiail 
leüement  ckiri  de*  Juif*,  qu'a  te*  obtéque*  il  méUrenl  lew*  Ur- 
met  u  celtet  de*  Chrétiens,  el  chantérent  des  pritrts  kebraiquas  ele. 

(i)  Monstmlit.  U,  315  en  el  aGo  1409. 
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hizo  un  viaje  con  solo  el  objeto  de  examinar  la 
condición  de  los  Judíos  ;  pero  obcecado  ó  crédu- 
lo ,  acumula  fábulas ,  inventa  países  que  no  han 
existido,  y  tomando  sus  deseos  por  realidad,  en- 
cuentra grandes  hombres  y  protección  donde  ni 
siquiera  había  un  Judío.  Doscientos  dice,  que  ha- 
bía en  su  época  en  Roma ,  capital  del  Imperio 
Cristiano,  y  algunos  en  grandes  empleos  cerca 
del  papa  Alejandro ,  como  el  Rabino  Joyel ,  mi- 
nistro de  Hacienda.  Considera  á  Narboña  como 
metrópoli  de  su  raza,  que  encuentra  extendida 
por  todos  los  ángulos  de  la  tierra.  En  Constanti- 
nopla  admira  la  riqueza  de  la  ciudad  v  encuen- 
tra en  el  arrabal  de  Gera  hasta  dos  mil  Talmu- 
distas y  quinientos  Caraitas;  en  Antioquía  halla 
todavía  un  patriarca ,  en  Sidon ,  se  ofrecen  á  su 
exámen  los  Drusos  que  creían  en  la  melempsicosis, 
y  en  Cesárea  y  Naplusa,  Samaritanos  super tino- 
sos. En  Jerusálem ,  entre  una  mezcla  de  Jacobi- 
tas,  Sirios,  Griegos,  Georgianos  y  Francos,  solo 
sobrevivían  doscientos  Judíos  que  se  ocupan  en 
el  oficio  de  tintoreros  de  lanas.  En  general  halló 
muy  pocos  en  la  tierra  que  habia  sido  su  patria, 
y  sólo  encuentra  cincuenta  en  Ti beriade  áque  sin 
embargo  es  tan  ponderada  por  los  demás  escrito- 
res á  causa  de  su  universidad.  La  escuela  de  Aljo- 
bar  (Pundebita)  hacia  ya  cien  años  que  habia  de- 
saparecido. Siete  mil  Judíos  halló  en  Bagdad, 
donde  residía  el  Rabino  Daniel,  de  la  estirpe  de 
David  y  principe  de  la  Cautividad ;  viviendo  rico 
y  respetado  hasta  de  los  Musulmanes,  ácuvo  ca- 
lifaSpagabaun  tributo  por  ejercer  su  caridad.  Ca- 
minando veinte  jornadas  porel  monte  hasta  el  De- 
sierto, I  legó  después  al  territorio  que  ocupaba  una 
ra/a  de  Judíos  Recabítas.aue  vivían  independien- 
tes bajo  la  dirección  del  Rabino  Ilunan ,  el  cual 
y  su  hermano  gobernaban  hasta  trescientos  mil: 
cuento  absurdo  como  otros  muchos  donde  Benja- 
mín comete  lan  groseres  errores  de  geogra- 
fía que  inducen  á  sospechar  si  escribiría  su  viaje 
no  por  lo  que  él  vió,  sino  con  arreglo  álas  nar- 
raciones de  otros.  En  Egipto  ignora  la  existencia 
del  gran  Maimónidcs  á  pesar  que  en  Alejandría  en- 
cuentra todavía  la  escuela  de  Aristóteles.  Elogia 
ademas  á  los  Judíos  alemanes  por  su  amor  al 
estudio,  su  hospitalidad  para  con  los  correligio- 
narios (3)  v  su  fe  en  la  venida  del  Mesías ;  fe 
que  también  se  conservaba  viva  entre  los  de 
París. 

No  merece  al  parecer  mayor  crédito  el  rabino 
Petach  ia  de  Ratisbona,  que  viajó  por  aquel  tiempo; 
también  algunos  graves  doctos  hallaron  nota- 
bles huellas  de  establecimientos  hebriacos.  Ebn- 
llaukal  y  Massudi  hacen  mención  de  dos  reinos 
hebreos  en  Oriente ,  que  tenían  por  capitales  á 
Bat  y  á  Amol :  otros  habían  fundado  uno  inde- 
pendiente entre  las  montañas  del  Saamen  en  la 
Abisinia;  v  una  república  también  independien- 
te en  el  Malabar,  cuya  antigüedad  decían  que 
era  numerosa;  otros  sé  establecieron  en  los  mon- 
tes del  Keibar  no  lejos  de  Medina ,  de  ios  cuales 
se  pretende  que  salieron  los  modernos  Vaabitas; 
y  hoy  mismo  el  misionero  Wolf  trata  de  descu- 


(3 )  Esta  es  virtud  que  no  lian  abandonado,  pues  que  todavía  boy 
mantienen  á  los  Jóvenes  de  su  religión  que  aeudea  i  las  universi- 
dades de  Alemania,  universidades  a  las  cuales  baca  bonor  el  i 
1  bre  de  MendeUobn  ,  el  P'«'«»  •'"»'" 
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brir  las  diez  tribus,  las  cuales  aseguran  algunos 
que  han  conservado  sus  propiedades  distintivas 
en  medio  de  las  naciones. 

De  este  modo  los  Judíos  excluidos  de  los  em- 
pleos ,  de  los  honores  y  de  toda  representación 
civil  (1)  ;y  muchas  veces  también  del  derecho  de 
propiedad,  ajenos  á  la  milicia  y  extranjeros  en 
medio  de  los  pueblos  en  que  tí  jaron  sus  hogares, 
tuvieron  que  dirigir  su  entendimiento  á  los  eslu- 
dios físicos  y  al  comercio.  De*  la  estrecha  unión 
que  ex  isle  entre  la  moral  y  un  culto  mas  relativo  á 
los  sentidos  queal  espíritu ,  dedujeron  dos  reglas 
generales,  la  reproducción  y  el  socorro  mutuo.  Ig- 
noran loquees  el  celibato  /  habiéndoles  mandado 
Dios  crecer  y  multiplicarse ;  y  el  matrimonio  los 
aleja  de  la  corrupción  y  los  hace  aspirar  á  la  fe- 
licidad de  ver  á  los  hijos  de  sus  hijos  como  una 
corona  de  su  vejez.  Ademas  la  necesidad  y  el 
aislamiento  estrechan  sus  relaciones,  de  modo 
que  nunca  se  ve  á  un  judio  mendigar  de  un  ex- 
tranjero un  pedazo  de  pan. 

El  siglo  actual ,  mas  humanitario,  va  destru- 
yendo las  leves  injuriosas  que  les  perseguían;  se 
suprime  la  inhumana  limitación  del  número  de 
matrimonios ;  se  les  admite  á  la  posesión  de  los 
bienes  inmuebles  urbanos ,  y  aun  de  los  rústicos. 
Las  leyes  francesas ,  holandesas  y  belgas  son  muy 
protectoras  respecto  de  ellos;  pero  son  muy  ri- 
gorosas las  de  Ba viera,  en  donde  la  obligación 
que  contrae  un  cristiano  á  favor  de  un  judio  es 
nula  si  este  no  prueba  que  ha  desembolsado  real- 
mente la  suma. 

En  Bohemia,  Moravia,  Galilzia  y  el  Austria 
inferior  tienen  que  pagar  impuestos  de  toleran- 
cia :  en  Hungría  no  puede  el  Judio  llegar  á  ser 
noble ,  esto  es  ciudadano ,  ni  tomar  bienes  en 
arrendamiento;  no  se  le  admite  en  los  empleos, 
ni  aun  en  las  asociaciones  de  los  artesanos ;  no 
puede  comerciar  en  vinos  ,  ni  poner  los  píés  en 
el  territorio  de  las  ciudades  de  las  montañas  im- 
portantes por  sus  minas.  En  el  reino  de  Sicilia  y 
en  el  I'iaiuonle  no  puede  poseer  bienes  raices; 
pero  en  ninguna  parte  de  Italia  paga  impuestos, 
y  está  sujeto  al  fuero  común  con  algunas  restric- 
ciones de  poca  importancia  [2).  En  Noruega  no 
les  permiten  la  entrada ;  en  Suecia  solamente 
les  dejan  penetrar  en  algunas  ciudades ;  en  Es- 
paña pueden  entrar  ahora;  y  en  Inglaterra  ob- 
tuvieron el  derecho  de  electores ;  pero  aun  no 
han  adquirido  el  de  ser  elegibles  para  la  cáma- 
ra ."). 
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Los  Judíos  se  conservan ,  pues ,  tal  vez  en 
mayor  número  que  cuando  tenían  un  reino;  y 
mientras  que  algunos  se  enriquecen  hasta  el  pun- 
to de  hacer  dependientes  suyos  á  todos  los  po- 
tentados de  Europa  (4),  los  demás  que  están  su- 
mergidos en  la  humillación  consideran  siempre 
primera  virtud  el  amor  á  una  patria  que  han 
perdido,  á  una  religión  cuyo  templo  ha  sido  des- 
truido y  el  esperar  que  vendrá  el  tiempo ,  que 
llegará  el  dia. 


1 1 )  Voltaire  decta  que  era  e!  ejecw  del  ridiculo  la  proposición 
que  sí  hizo  de  conceder  la  ciudadanía  inglesa  y  admitir  cu  las  cá- 
mara* a  ¡o*  Judíos.  K>mu  cap.  |(i3.  Hemos  ido,  pues,  mucho  mas* 
alta  de  loque  imaginaron  los  filósofos. 

ií|  Las  revoluciones  de  IKiS  lian  emancipado  completamente  4 
los  Judíos. 

{Zt  Nu  hace  mucho  que  Cnchelet ,  naufrago  hecho  prisionero  en 
uno  de  lo,  oasis  del  Sitiara  y  privado  de  toda  comunicación  ,  pudo 
hacer  llegar  a  Francia,  por  medio  de  los  Judíos,  la  uoticta  de  su 
cautividad  y  conseguir  su  rescate. 

El  doctor  Furst,  israelila.  y  a  pesar  de  esto,  profesor  en  ia  uni- 
ver>i<!ad  «le  Leipzig  ,  ha  pub  ¡cielo  en  el  periódico  her  Orient,  pre- 
ciosos documentos  sobre  el  estado  moral,  religioso  y  civil  d*  los 
Jikiio>  en  las  lOOrente*  parles  del  mundo  La  ideografía  de  Hau- 
me,  ta  1JC.2,  cale  alaba  su  numerj  en  9.00:i,oOi>;  y  el  Animal  re- 
0/s/erde  Londres  para  el  alio  de  1K26  en  -..ViO.OOO.  Willalpand 
calcóla  qut  en  li.-mpo  de  Salomón  Labia  «K.iflO.ouO ;  y  Hassel  ape- 
nas cree  que  hnb.cn  cuatro. 

Ilallii,  cuto  >-¡*tema  de  conciliar  ion  es  conocido,  hace  el  .simúlenle 
calculo:  En  Eoropa  ,  do¡  de  e.-!.i  el  mavor  numero   en  el  muerto 
ruto  hay  8|0,oim,  de  los  cual.'s  viven  381,000  en  el  temo  de  Polo- 
nia ;  enel  imperio  •  «t/r*'0.Y.,t,<iOO;  en  el  otomano  'OO.MKI,  com 
prendiendo  la  ¿V;  i  .  .  ,     v. -  u ,  .a  J/«.\'r."«r  v  la  C,.-,; ,.,  ■  e:;  ;a 


CAPITULO  XV. 

Leprosos,  Cagóles,  Raí; 

Otras  razas  mas  desgraciadas  llaman. nuestra 
atención  para  decir  algo  de  sus  miserias  parti- 
culares en  medio  de  las  comunes.  La  Arabia,  el 
Egipto  ,  la  Palestina  y  los  países  Orientales  son 
el  asiento  de  la  lepra',  deforme  y  asquerosa  en- 
fermedad, que  dio  la  vuelta  al  mundo,  y  que 
afortunadamente  ha  desaparecido  casi  del  todo. 
Principiaba  este  cruel  azote  por  una  picazón  in- 
sufrible en  las  manos  y  horrorosos  espasmos  in- 
teriores ;  los  tegumentos  se  ponían  escamosos, 
gruesos  como  piel  de  cuadrúpedo ,  y  se  cubrían 
de  manchas  lívidas,  rosáceas  y  aun  negras;  el 
culis  perdía  la  sensibilidad,  y  se  ponía  áspero 
como  corteza  de  árbol.  Poco  después  el  mal  in- 
vadía el  tejido  mucoso ,  las  membranas ,  las  glán- 
dulas, los  músculos ,  los  cartílagos  y  los  huesos; 
y  lodo  el  cuerpo  se  cubría  de  úlceras  rojizas  y  de 
tumores  gangrenosos;  los  dedos,  las  manos  y  los 

monarquía  prusiana  por  lo  menos  180,000;  en  la  Confederación 
germánica  160,000;  en  la  mona'quta  holandeta  70,000;  en  la 
francesa  cerca  de  00  00» ;  en  los  Estado*  Italiano*  unos  34,000;  en 
la  monarquía  inglesa  20,000 ;  comprendiendo  los  que  viven  en  i'.i- 
bralür  y  Malta ;  en  Bélgica  10,000 ;  en  Cracovia  8,000 ;  en  la  mo- 
narquía danesa  6,000:  en  la  república  jónica  mas  de  5,000;  en  la 
confederurhH  *ui;a  2.000 ;  enel  reino  de  Suena  en  1826,  babia 
8  i5  ;  total  2.6OO.000  Jndlos. 
En  Asia  están  repartidos  muy  desigualmente:  pueden  contarse 
•  en  el  A  «ta  otomana,  comprendiendo  la  Perúa'y  la  Arabia  600.000; 
en  la  India  de  este  lado  del  Ganges  SO.OOO;  en  el  Turquettan  de  4  a 
5,000 ;  en  la  icginn  del  Cauca*  de  3  i  4.000 ;  en  la  China  y  espe  ■ 
cialmrnle  en  la  provincia  de  Honau,  donde  viven  muchos  60,000; 
total  750.000. 

En  Africa  hay  un  número  considerable  de  ellos  en  la  región  sep- 
tentrional y  muy  pocos  eo  ia  oriental ;  de  suerte  que  no  nos  alija  • 
remos  mucho  de  la  verdad ,  asignando  400.000  a  los  Estados  Her- 
berixea*;  de  70  á  HO.OOti  ala  Abisma;  y  de  12  a  14,000  al  Egipto. 
En  Abisima  los  Fulmia  ,  Judíos,  han  formado  por  espacio  de  bás- 
tanles siglos  un  Estado  independiente,  cuya  importancia  y  anti- 
güedad han  sido  uiuy  exageradas.  El  Africa  contiese ,  pues,  un  to- 
tal de  41»  1,000  Judíos 

En  America  viven  solo  unos  pocos  millares ,  siendo  mas  nume- 
ro os  en  la  Confederación  anglo-americana,  y  sobre  lodo  en  la  Ca- 
rolina Meridional ,  donde  tienen  su  sinagoga  i  ruiclpal  en  Charlcs- 
too.  Carece  que  asciendeu  á  8,000.  Según  une  relación  presentada 
en  1815  al  parlamento  inglés,  en  la  Guanana  holandesa,  es  decir, 
en  la  colonia  de  Snrinam,  había  entonces  1587  judíos.  Hay  también 
algunos  cientos  de  ellos  en  Curarao,  la  Barbada  y  la  Jamaica.  Oe 
mono  que  puede  valuarse  el  numero  de  israelitas  en  America  CQ 
12  di  W». 

Cuede  formarse  la  tabla  siguiente  para  el  año  18.~»3: 


Parle  del  mundo. 


Población 
total. 


Jsdioi 


Relación 
con  la 
población. 

1,107 
1/520 
1/120 
l/r>250 
1,101500 
1/213 


El  ropa   23ti.0O0.O00  2.600,000 

Asm   5M.O0O.000  750.000 

Arme*   0iU)0i>,0t!0  491.1X10 

Amiric»   :>«i  uno," '00  1 2,000 

Ocevjiia   20  000,000  200 

En  Ojo  el  globo   743.*uO.OUO  3.500,000 

Apenas  se  imprimid  este  cálculo  Un  prudente,  Balbi  se  apresuró 
a  di  clarar  t<-al mente  que  se  h?hia  engañado,  porque  en  el  imperio 
ruso  xdo  labia  candólas  mujeres;  ¿  hizo  subir  el  número  lotal 
de  Judíos  á  j.ooo.ik.iO.  ¡l  ia  muerta  es  la  estadística  sobre  esla 
turma! 

i  1 1  No  liav  e;i  la  historia  ejemplo  nimrmode  uiií  familia  parü» 

ctú.H  Mu  n,  j  voüím  la  do  lo.-  Itotidiild. 
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piés  se  entumecían  completamente,  y  la  carne 
se  caia  á  pedazos  de  tal  modo  que  dejaban  seña- 
lado el  camino  por  donde  pasabas  machos  lepro- 
sos. El  semblante  descompuesto  hacia  gestos  re- 
pugnantes; caíase  el  pelo,  se  enronquecía  la 
voz;  y  se  apoderaba  una  negra  melancolía  del 
enfermo ,  q«e  estando  sano  en  las  funciones  inte- 
riores ,  veia  aproximarse  á  pasos  lentos  el  último 
término  de  su  asquerosa  enfermedad. 

«Asi  dice  Areteo,  ¿quién  no  huiría  de  estos 
desgraciados ,  objetos  de  horror  y  disgusto  aun 
para  sus  parientes  y  amigos,  tanto  mas,  cuanto 
que  al  horror  del  mal  se  añadía  el  temor  del  con- 
tajio?  Muchos  de  estos  desgraciados  huyen  á  la 
soledad  de  las  montañas ,  llevando  unos  provi- 
siones con  que  sustentar  su  infortunada  existen* 
cía,  y  prefiriendo  otros  la  muerte  á  tan  terrible 
enfermedad. » 

La  lepra  conocida  va  antes  (i) ,  se  difundió  en 
Europa  en  tiempo  délas  Cruzadas;  y  en  segui- 
da se  puso  en  práctica  el  rigor  con  que  la  ley  de 
Moisés  impedia  su  desarrollo ,  expulsando  á  los 
enfermos  de  los  sitios  habitados ,  y  privándoles 
de  toda  comunicación.  La  Iglesia  acudió  á  hacer 
mas  llevaderas  estas  miserias ;  y  á  convertirlas  á 
lo  menos  en  expiación  con  las  ceremonias  llenas 
de  tristeza  y  de  esperanza  que  usaba  para  sepa- 
rar al  leproso  de  la  sociedad. 

Después  de  celebrar  en  su  presencia  el  oficio 
de  difuntos ,  exhortaba  al  enfermo  á  ser  buen 
cristiano  y  á  confiar  en  la  caridad  de  sus  herma- 
nos ,  de  los  cuales  se  le  separaba  solo  oorporal- 
mente ;  se  le  prohibía  aproximarse  a  las  habita- 
ciones de  los  vivos,  lavarse  en  los  ríos  ó  fuentes, 
tocar  lo  que  comprase ,  andar  por  caminos  an- 
gostos, tocar  la  soga  de  los  pozos  ó  á  los  niños, 
y  beber  en  otra  parte  que  en  su  escudilla ;  des- 
pués se  bendecían  los  utensilios  que  debia  usar 
en  su  soledad,  y  le  daban  limosna  todos  los  que 

Eresenciaban  este  acto  ;  por  último ,  el  clero  con 
i  cruz  y  acompañado  de  los  fieles ,  le  conducía 
á  una  cabana  aislada  que  le  designaban  para  ha- 
bitación. El  sacerdote  ponía  sobre  su  cama  un 
poco  de  tierra  del  cementerio,  diciendo:  Sis  mor- 
irías mundo,  vivensiterum  Deo;  dirigía  después 
al  infeliz  una  oración  consoladora ;  plantaba  una 
cruz  de  madera  delante  de  la  puerta  de  la  cabana, 
y  colgaba  de  ella  una  bolsa  para  recibir  la  limosna 
de  los  pasajeros.  Los  leprosos  se  distinguían  por 
un  vestido  particular,  por  los  guantes  y  poruñas 
tablillas  que  debían  tocar  en  vez  de  hablar  (2). 
Solamente  por  la  Pascua  podían  salir  de  su  an- 
ticipado sepulcro  y  entrar  por  algunos  días  en 
las  ciudades  y  aldeas,  á  participar  de  la  alegría 
universal  de  la  cristiandad. 

Pero  las  mujeres  ¿  podían  seguirles,  ó  queda- 
ban libres  para  contraer  nuevas  nupcias?  La 
Iglesia ,  consecuente  cou  sus  doctrioas,  conservó 
la  indisolubilidad  del  matrimonio,  y  asi  pudie- 
ron tener  á  lo  menos  el  consuelo  del  amor  y  de 
lá  familia.  Pero  también  los  consuelos  de  la  ca- 


(1 )  Gregorio  el  tirande  atribuye  a  los  Longobardos  la  introduc 
eion  de  la  lepra  en  Italia ;  le  perdonamos  esia  aserción  apaslor.í  da 
Eo  la  ley  l~t>  de  Rotarte  se  ve  que  los  leprosos  eran  expulsados  de 
las  ciudades;  prohibiéndoseles  muy  injustameute  vender  0  ceder 


ridad  eran  muy  necesarios  al  mal;  el  concilio  de 
Lavour  recomienda  un  cuidado  especial  con  estos 
enfermos;  el  tercero  de  Letran,  desaprobando  el 
rigor  con  que  algunos  los  trataban .dedaró  que  la 
Iglesia  era  la  madre  común  de  los  fíeles;  y  por 
tan  lo,  que  los  leprosos  que  por  su  enfermedad 
estaban  separados  del  trato  coman ,  no  debían 
ser  indignos  de  alternar  con  sus  semejantes,  pu— 
diendo  por  el  contrario  merecerlo  mas  qae  los 
sanos;  por  esto  ta*mbien  se  construyó  una  Igle- 
sia y  un  cementerio  solo  para  ellos;  se  nombró 
un  sacerdote  que  cuidase  de  sus  almas,  y  fueron 
dispensados  del  diezmo  de  sus  huertos  y  ani- 
males. 

Multiplicábanse,  pues,  los  lazaretos  llamados 
asi  ( v  los  leprosos ,  lázaros)  en  memoria  del  po- 
bre del  Evangelio;  y  Luis  IX  en  su  testamento  dejó 
mandas  para  dos  mil  hospitales  de  leprosos.  Tan 
numerosas  eran  entonces  estas  victimas  de  los 
viajes  á  Oriente .'  El  santo  rey  les  distinguía  coa 
aquella  caridad  que  no  se  satisface  solo  con  pa- 
gar y  alimentar ;  iba  en  persona  á  curarlos ;  y  en 
Koyaumont  había  uno  á  quien  prefería  por  ser 
mas  asqueroso  que  los  demás.  La  condesa  Sibila 
de  Flandes,  fue  con  su  marido  á  la  Tierra  San- 
ta, y  le  pidió  que  le  permitiese  quedarse  allí 
para  cuidar  leprosos. 

Este  sentimiento  de  caridad ,  llevado  hasta  lo 
sublime,  qae  nuestro  siglo  no  puede  compren- 
der ,  hizo  que  la  Iglesia  introdujese  en  otras  par- 
tes prácticas  semejantes  ;  el  arzobispo  de  Milán 
el  domingo  de  Ramos ,  lavaba  y  vestía  de  nuevo 
á  un  leproso ;  el  rey  de  Inglaterra  el  Jueves  Santo 
les  lavaba  los  piés  y  después  los  besaba.  Poste- 
riormente fue  instituida  con  el  fin  especial  de 
consolar  á  estos  desgraciados ,  la  órden  de  Sao 
Lázaro ,  cuyo  gran  maestre  debia  ser  un  leproso 
para  que  supiese  dar  consuelos  á  un  mal  que  él 
mismo  había  experimentado  ;  esfuerzo  sublime 
de  la  caballería  cristiana,  para  familiarizarse  con 
las  miserias  humanas  y  ennoblecer  en  cierto 
modo  la  mas  repugnante  de  las  enfermeda- 
des (3). 

Catalina  de  Sena  habiendo  curado  v  enterrado 


(*)  Víanse  los  rituales.  Ks  inútil  advertir  que  variaban  eo  cada 


á  una  leprosa,  contrajo  esta  enfermedad;  pero 
de  pronto  sus  manos  se  volvieron  blancas  y  sua- 
ves como  las  de  un  niño.  Francisco  de  Asís  en- 
contró en  el  valle  de  Espoleto  un  leproso  que  le 
quería  besar  los  piés ;  mas  él  le  abrazó  y  besó 
su  boca  gangrenosa;  y  el  leproso  quedó  limpio 
de  su  mal.  Otra  vez  encontró  otro  en  la  llanura 
de  Asís ,  y  vénciendo  la  repugnancia  natural  que 
inspiraba,  se  acercó  á  darle  limosna;  y  de  re- 
pente desapareció,  por  lo  cual  se  creyó  que  era 
Nuestro  Señor,  que  muchas  veces  tomaba  aque- 
lla asquerosa  figura  para  probar  la  caridad. 
San  Francisco  recomendaba  ásus  hermanos  que 
curasen  á  los  leprosos ,  y  despedía  á  los  novicios 
que  no  resistían  esta  prueba.  Había  un  leproso 
que  por  su  impaciencia  y  sus  blasfemias  era  in- 
sufrible á  los  monges  :  San  Francisco  se  encar- 
gó de  curarle  por  sí  mismo,  y  le  convirtió  y 

(3)  Véase  el  Leproso  de  la  ciudad  de  Aosta  por  Javier  De-Mats- 
(rc;  la  obra  de  Clemente  Itrenlano  sobre  las  Hermana*  de  /« earv 
dad ;  el  Pobre  Enrique ,  poema  alemán  del  siglo  XIII ,  por  Hi ri- 
ma ra  von  der  Ake.  San  Bernardo  tiene  un  sertnon  muy  bueno  ro- 
bre esto  para  la  Pascua;  y  Rábano  Mauro  unasconsiderartone*  wbre 
el  símbolo  místico  de  la  lepra,  contra  Judtot  c.  57.  5S. 
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lavó,  y  donde  locaba  el  Santo  con  sus  matos, 
desaparecía  la  lepra  del  enfermo  y  Quedaban  sus 
carnes  perfeclameoie  sanas:  de  modo,  que  míen- 
tras  se  limpiaba  el  cuerpo  de  la  lepra,  el  alma 
se  limpiaba  también  del  pecado  por  medio  de  la 
contrición.  El  leproso  murió  después  de  hacer 
rigorosas  penitencias ,  y  «apareció  á  San  Fran- 
cisco y  le  dijo  :  ¿  Me  conoces'!  Yo  soy  aquel  le- 
proso  que  fue  curado  por  Cristo  por  medio  de 
tu»  met  ilos  :  ahora  voy  por  ellos  a  la  gloria  de 
la  vida  eterna ,  gracias  á  Dios  yáü:  por  lo  cual 
salvarás  muchas  almas  en  este  mnnao.  Y  des- 
pués de  haber  dicho  estas  palabras  volvió  al  cié* 
lo,  dejando  muy  consolado  á  San  Francisco  (i). 

Inspiraba  también  compasión  hacia  aquellos 
infelices  una  de  esas  leyendas ,  cuya  escena  es 
de  todos  lugares  y  de  todos  tiempos.  Juliano  era 
un  joven  que  se  "entregaba  continuamente  ¿  la 
caza ,  sin  respetar  los  días  de  tiesta  ni  el  solo  del 
vecino  ó  del  pobre;  un  día  perseguía  á  un  cier- 
vo, y  este  herido  se  volvió  v  le  dijo  :  Tú  que 
quieres  quilarme  la  vida,  se  la  quitarás  también 
a  lu  padre  y  átu  madre.  Atemorizado  Juliano, 
marcha  muy  lejos  sin  llevar  mas  que  la  espada 
y  el  caballo";  pe*o  esto  le  basta  para  hacer  for- 
tuna y  casarse  con  una  rica  castellana.  Entre 
tanto  sus  padres  no  podiendo  vivir  sin  él,  van  á 
buscarle  y  llegan  á  su  castillo.  Juliano  estaba 
ausente ;  "pero  su  mujer  cuando  oye  el  nombre 
de  los  viajeros ,  los  acoge  coo  el  respeto  de  una 
hija,  y  les  prepara  su  mismo  lecho  paratjue  des- 
cansen. Al  volver  el  esposo  muy  de  mañana  en- 
tra en  la  alcoba;  la  oscuridad  lé  impide  conocer 
á  sus  padres;  y  enfurecido  al  ver  que  ocupa  un 
hombre  su  puesto,  le  da  muerte  y  mata  también 
á  la  que  cree  su  propia  mujer.  Mas  cuando  esta 
vuelve  tranquilamente  de  oir  misa ,  conoce  su 
parricidio ;  y  se  retira  con  su  mujer  á  hacer  pe— 
nitencia  cerca  de  un  rio  funesto  por  los  frecuentes 
naufragios.  Una  noche  oyen  los  gritos  de  un  des- 
graciado que  lucha  con"  las  olas,  y  Juliano  se 
precipita  en  las  aguas  y  le  salva.  *EI  náufrago 
estaba  aterido ,  y  lo  qué  es  mas  cubierto  de  una 
horrible  lepra;  á  pesar  de  esto,  los  peniten- 
tes le  colocan  en  su  propio  lecho  y  le  cuidan 
sin  separarse  de  su  lado;  mas  de  repente  se  ilu- 
mina la  habitación,  y  el  enfermo  se  levanta  res- 
plandeciente de  una'  belleza  sobrehumana ;  era 
Cristo  que  de  este  modo  aseguró  la  entrada  en 
el  paraíso  á  los  piadosos  esposos. 
En  el  Cid  de  Guillen  de  Castro ,  tragedia  do 
ue  tomó  mucho  Corneille  para  la  suya ,  hay  una 
e  esas  escenas  aisladas  tan  comunes  en  el  teatro 
español,  en  que  habiéndose  puesto  á  comer  el 
héroe  con  sus  compañeros,  ante  todo  los  ex- 
horta á  rendir  homenaje  al  patrón  de  Espaua 
«caballero  también  pero  cristiano ,  con  espuelas 
doradas,  el  penacho  blanco  y  coo  un  rosario  coi- 
gado  de  la  espada.  >  Aparece  entonces  un  leproso 
implorando  caridad  ;á  su  vista  huyen  los  valien- 
tes; solo  el  Cid  permanece  dispuesto,  si  fuere 
necesario,  á  besarle  la  mano;  le  hace  sentar  so- 
bre su  capa  y  comer  con  él  en  el  mismo  plato; 
y  después  que  concluye  la  comida,  el  mendigo 
bendice  al  Cid  v  se  da*á  conocer  por  Lázaro,  re- 
velándole sus  futuras  glorias. 

(1)  Fwrettl.c.U. 


Mientras  la  piedad  acudía  al  seearro  de  estas 
infelices,  una  feroz  superstición  vina  i  perse- 
guirlos. La  peste  se  recrudecía  ea  Francia;  y 
como  es  natural  en  todos  los  pueblos,  ya-estéa  6 

■o  civilizados,  atribuir  á  las  causas  mas  irracio- 
nales uu  azote  del  que  no  ven  sino  los  inevitables 
efectos ,  se  creyó  que  los  padecí  mientes 
á  los  leprosos  debían  ser  un  vínculo  de 
mientes  comunes,  y  que  en  medio  de  tantas  roi-r 
serías  podían  tratar  de  comunicar  sus  dolencias 
á  los  demás.  Decían  que  el  rey  moro  de  Grana- 
da se  había  propuesto  exterminar  á  la  cristian- 
dad, habiéndose  unido  para  este  fin  coa  los  Judíos; 
que  estos  viéndose  muy  vigilados ,  se  habían  en- 
tendido con  los  leprosos ,  los  cuales  habían  te- 
nido cuatro  conciliábulos  en  que  por  boca  de  los 
Judíos,  el  diablo  les  persuadió  á  vengarse  del 
desprecio- con  que  eran  tratados,  dándola  muerte 
á  los  Cristianos  ó  haciéndoles  iguales  suyos  en 
los  sufrimientos.  Seducidos  por  esta  idea,  y  pro- 
metiéndose ya  ciudades,  castillos  y  reinos,  ha- 
bían principiado  tan  maldita  obra.  Y  como  á 
ningún  proceso  faltan  testigos  ni  cuerpo  del  de- 
lito ,  hubo  quien  declaro  que  habia  encontrado 
vasijas  en  que  conservaban  sangre  humana,  ori- 
nes ,  ciertas  yerbas  y  la  hostia  consagrada ;  todo 
lo  cual  arrojaban  después  en  los  pozos  para  en- 
venenar el  agua.  Estos  delirios  que  costaría  tra- 
bajo creer  si  no  los  hubiéramos  visto  reprodu- 
cirse en  nuestros  días,  fueron  causa  de  que  se 
persiguiese  á  los  leprosos ,  de  que  muriesen  mu- 
chos de  ellos  lo  mismo  que  judíos,  y  deque  fuese 
sospechoso  todo  el  que  tenia  costras  en  la  piel. 

En  las  crónicas  de  aquel  tiempo  se  hace  tam- 
bién mención  de  otro  mal,  el  fuego  sagrado,  que 
aunque  variaba  en  los  accidentes,  se  reducía 
siempre  á  la  consunción  de  las  entrañas,  y  á  la 
gangrena  de  las  extremidades  de  los  miembros 
acompañada  de  intolerables  dolores.  Se  habla  de 
esta  enfermedad  por  primera  vez  el  año  943 ,  y 
con  mucha  frecuencia  en  el  siglo  siguiente.  Si- 
gebertodice,  que  principió  á  manifestarse  hácia 
el  año  1090  entre  los  pueblos  de  Lorcna ;  que 
poco  á  poco  consumía  las  carnes,  y  conducía  al 
sepulcro  á  los  enfermos  casi  carbonizados;  que 
el  mal  se  habia  propagado  por  Francia  é  Italia; 
que  en  Viena  del  Delbnado  se  habia  recurrido  á 
la  protección  de  San  Antonio  Abad  con  tan  feliz 
resultado,  que  se  habían  multiplicado  las  iglesias 
dedicadas  á  este  Santo,  v  sus  imágenes  con  el 
fuego  en  la  mano.  En  Viena  se  fundó  bajo  su 
advocación  un  hospital,  en  que  tuvo  origen  la 
orden  de  los  hermanos  de  San  Antonio  que  se 
propagó  por  Francia ,  Italia  y  otros  paises ,  para 
asistir  á  los  atacados  de  tal  enfermedad.  Respe- 
tábanse en  honor  de  este  Santo  los  cerdos  que 
andaban  en  gran  número  y  libremente  por  las 
calles  de  Florencia,  donde  ninguno  se  hubiera 
atrevido  á  maltratarlos  (á). 

Ademas,  entre  los  siglos  X  v  XI  apareció  en 
la  Guiena,  en  Gascuña  y  especialmente  en  el 

(i)  De  aqnf  tomó  «a  nombre  el  hospital  de  loi  cerdos  en  Milán, 
entre  San  Naiario  y  San  Antonio ,  donde  eran  curados  los  atacados 
del  luego  «agrado ,  y  coja  renla  principal  consistía  en  los  cerdos 
que  Tasaban  por  la  eindad.  Un  edicto  de  Milán  en  el  ano  ViTi  pro- 
hibió que  se  dejase  entrar  i  estos  anímale*  en  el  mercado  noeto; 
pero  no  «c  perdió  esta  costumbre  hasta  qne  en  litó  el  gobernador 
I  Fe 
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erran  Goniaga  prohibí  uu  supersticiosa  inmundicia. 
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r.«go.  Bearn  una  raza  desgraciada,  conocida  bajo  el 
fe**   nombre  de  cagotes ,  excluida  de  la  cualidad  de  j 
hombres  y  cayo  origen  no  se  ha  podido  descubrir.  [ 
Algunos  escritores  han  pretendido  que  eran  res-  j 
tos  de  los  Visigodos,  y  han  derivado  su  nombre  ; 
de  caas-gollis  (perros'godos).  por  odio  al  arria- 
nismo  que  estos  profesaban.  Un  manto  rojo  y  una 
pata  de  ánade  era  la  señal  con  que  estaban  obli- 
gados á  advertir  á  los  pasajeros  que  huyesen  de  j 
su  contaminación ;  no  vivían  en  las  ciudades,  | 
sino  en  asilos  {cagoleries)  separados ;  no  se  les  1 
prohibía  entrar  en  las  Iglesias ,  pero  debían  ba-  j 
cerlo  por  una  puerta  exclusivamente  destinada  ! 
para  ellos ;  tomaban  agua  bendita  de  una  pila 
distinta ;  y  debían  colocarse  con  la  cabeza  incli- 
nada en  un  enverjado  que  los  separaba  del  resto  ¡ 
de  los  Heles.  Carecían  de  todos  los  medios  de  me-  ¡ 
jorar  su  condición  ,  no  pudiendo  dedicarse  al 
comercio  ni  á  la  industria ;  y  debían  vivir  cul-  ; 
tivando  el  campo  que  se  les  había  asignado,  y 
corlando  en  los  bosques  leña  para  el  consumo  de  ¡ 
la  ciudad.  Si  se  les  encontraba  con  alguna  arma 
que  no  fuese  el  hacha  con  que  trabajan ,  ó  si  di-  ; 
rigian  á  alguno  Id  palabra,  eran  entregados  á  la 
justicia  que  los  trataba  con  un  rigor  arbitrario. 

El  médico  bearnés  Naguez  analizó  la  sangre 
de  estos  desgraciados  y  dijo  que  no  estaba  cor-  ; 
rompida  ni  era  inferior  á  la  de  las  demás  perso-  • 
ñas.  El  jurisconsulto  Hevín .  manifestó  en  el 
parlamento  que  era  injusta  la  persecución  que 
sufrían  los  cucoso¡>  como  se  llamaban  los  cagotes 
en  Bretaña ,  y  que  había  empeño  en  considerar- 
los como  enfermos  cuando  estaban  sanos;  y 
mientras  vivió ,  consiguió  tolerancia  para  ellos; 
pero  asi  que  murió,  principió  de  nuevo  la  per- 
secución. Las  leyes  consuetudinarias  (la  Coutu- 
me)  escritas  del  Bearn  en  iSGO,  hablan  larga- 
mente de  la  condición  de  estos  infelices;  y  quizá 
porque  eran  mirados  como  infieles  convertidos, 
fueron  distinguidos  con  la  injuriosa  calificación 
de  cagóles,  ó  hipócritas ,  que  se  aplicaba  á  un  devo- 
to falso  que  afecta  apariencias  religiosas  en  las 
menores  acciones  y  carece  del  sentimiento  íntimo 
de  devoción.  Estos  desgraciados  parias  de  la  so- 
ciedad cristiana,  arrastraron  por  espacio  de  mu- 
chos siglos,  y  hasta  á  mediados  del  pasado,  su 
miserable  é  ignominiosa  vida,  acusados  de  vez  en 
cuando  como  los  Judíos  y  los  Leprosos  de  los  gra- 
ves infortunios  que  trabajaban  á  la  sociedad  (1). 

CAPITULO  XVI. 

El  pueblo  duranli-  el  ícudalismo. — Siervos. 

El  odio  que,  no  sin  razón ,  se  tiene  al  feuda- 
lismo como  triunfo  de  la  fuerza  individual  sobre 
la  multitud,  como  confiscación  política  de  todos 
los  bienes  para  la  utilidad  privada,  impide  co- 
nocer las  ventajas  que  á  pesar  de  esto  proporcio- 
nó á  la  sociedad,  no  por  el  mérito  y  la  intención 
de  los  mismos  señores,  sino  por  aquella  gran  ley 
providencial  ó  de  oportunidad,  que  hace  nacer 
los  frutos  en  las  estaciones  convenientes. 

La  población  agrícola  era  la  que  mas  habia 

( I )  C  Ulr.  Hab.i.,  Geich,  der  Kelur  >r  Mititíatier,  besrmdtn 
in  XI.  XII  XIII.  jahrhundrr'.  Kslut^M  t«i Aírun.*  lian  qu.-rl 
do  hallar  ¡wal.ifius  cu  n'  iu*  Cagóles  ile  lio  l'irinms»  los  Creti- 
no» de  ¡os  Alj.es. 


XI. 

padecido  en  las  invasiones  de  los  Bárbaros  ;  ha- 
bia sido  asesinada  y  despojada  sin  tener  defensa 
alguna  y  repartida  entre  los  conquistadores;  los 
colonos  que  estaban  divididos  y  encadenados  en 
todo  el  territorio  romano,  se  encontraron  ex  pues- 
tos á  la  anarquía  y  á  la  violencia ;  y  aunque  tal 
vez,  á  lo  menos  en  Italia,  permanecieron  en  un 
estado  diferente  de  los  esclavos ,  su  condición  se 
asemejaba  mucho  á  la  de  estos. 

Pero  los  esclavos  que  eran  una  parte  tan  gran- 
de y  tan  desgraciada  de  la  población  romana  ha- 
bían conseguido  una  notable  mejoría.  En  Jos 
tiempos  antiguos,  el  hombre  dedicado  a  servir  a 
un  amo,  ó  encadenado  á  la  tierra,  no  era  pro  i o- 
gido  por  ninguna  ley  contra  la  opresión ;  sus  Mi- 
dores  no  producían  nada  para  él;  no  podia  hacer 
contratos  ni  testamento;  si  se  fugaba  era  recla- 
mado como  una  propiedad  (*),  y  lo  mismo  que  esta 
se  vendía ,  cambiaba  y  destruía ;  estaba  en  peor 
situación  que  los  animales.  Pero  ¿podia  existir 
este  órden  de  cosas  con  el  cristianismo?  Aunque 
en  el  Evangelio  no  se  habia  dicho  que  se  eman- 
cipasen los  esclavos,  sino  antes  bien  se  les 
exhortaba  á  permanecer  sujetos  á  su  señor,  <e 
mandaba  sin  embargo  á  este  como  un  deber  ia 
caridad ;  y  el  bautismo  imponía  k  aquellos  el  se- 
llo de  la  igualdady  las  obligaciones  de  la  moral. 
«El  esclavo,  dice  San  Basilio,  debe  obedecer  á 
su  señor  con  resignación  y  para  gloria  de  Dios, 
siempre  que  no  exija  una  cosa  contraria  á  la  ley 
divina...  Los  señores  tienen  obligación,  en  me^- 
moria  del  verdadero  Señor,  de  prodigar  á  los 
esclavos  los  soeprros  que  de  ellos  reciben; 
obrando  de  este  modo  con  benevolencia  patacón 
ellos  y  con  temor  de  Dios,  marcharán  por  el  ca- 
mino del  Señor  1  (2).  San  Agustín  decia,  « que  el 
cristiano  no  puede  poseer  al  siervo  como  á 
un  caballo ,  aunque  le  cueste  menos  que  un  ca- 
ballo; sino  de  tal  modo  que  el  esclavo  sea  impul- 
sado por  su  amo  a  venerar  recta  v  honestamente 
al  Señor  >  (5);  y  San  Isidoro  de  Pelusa  «que  se 
debía  tratar  á  los  siervos  como  á  nosotros  mis- 
mos, porque  son  hombres  lo  mismo  que  noso- 
tros» (4). 

El  proclamar  inmediatamente  la  emancipación 
hubiera  trastornado  lo  que  se  llama  orden  social, 

3ue  aun  en  el  peor  caso,  y  en  medio  de  muchos 
esaciertos,  siempre  presenta  algún  bien ,  y  hu- 
biera excitado  ademas  una  insurrección  repenti- 
na en  que  hubieran  sido  asesinados  los  amos,  ha- 
ciendo mas  infelices  á  los  esclavos,  los  cuales  en 
aquella  época,  no  conociendo  su  propia  dignidad 
ni  las  ventajas  de  la  libertad,  soportaban  mas  fácil- 
mente la  condición  en  que  habían  nacido  y  sido 
criados.  En  efecto,  Libanio  asegura  que  el  esla- 
vo está  mejor  que  el  hombre  libre,  porque  puede 
dormir  todo  lo  que  necesite  y  su  amo  le  suminis- 
tra lo  que  le  hace  falta,  al  paso  que  el  libre  vela 
durante  Ja  noche,  sin  poder  evitar  por  e*o(|ue 
le  mate  el  hambre  (o) ;  y  una  ley  del  Código  <[uc 

(2 1  Disc.  mnrali.  regla  LXXV.  c.  1  y  II. 

( ó  I  De  fcrmone  hei  m  monte. 

14)  Ep.  471.  lio.  1. 

(T,)  Tomo  l,  pa*.  115.  eü.  More!. 

i,  *  )  0cs;.ih *  de  lanío  hablar  .le  r.  Iijiion  »  de  humanidad,  tf-í  * 
tolera  v  scaulmi/a  esi  predica  en  nncstiís  Anii.Us  coo  Ins^ro* 
ae  se  escapan  .le  li<  r.i^s  ó  ii  K<  ni"«  de  sus  amos,  t  se  I.tOF't» 
n  misericordia  tu<v>  que  :ian  -cío  emrn:ail<.-«  a!  propinar». 

,.V.  <)<l  T.\ 
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prohibía  á  los  esclavos  rehusar  la  emancipa- 
ción (1),  prueba  manifiestamente  que  entonces,  lo 
mismo  que  hoy  en  el  Norte  de  Europa,  temían  estos 
una  libertad  sin  recursos.  Cuando  la  Francia  en 
medio  de  la  revolución  proclamó  la  igualdad  de 
todos,  los  torrentes  de  sangre  que  inundaron  sus 
colonias,  y  las  desgracias  comunes  demostraron 
que  á  las  grandes  y  arraigadas  injusticias  socia- 
les no  se  pueden  aplicar  remedios  extemporá- 
neos. 

Entre  tanto  habian  perecido  muchísimos  es 
clavos  en  las  primeras  invasiones ,  al  paso  que 
cesando  las  guerras  de  conquista  había  cesado 
también  la  adquisición  de  otros  nuevos ;  socie- 
dades pobres  y  menos  suntuosas  no  necesitaban 
aquel  interminable  séquito  de  siervos ;  y  su  nú- 
mero decreció  cuando  se  quitó  á  los  padres  el 
bárbaro  derecho  de  exponer  ¿sus  hijos,  ó  bien  la 
religión  los  acogió  en  los  hospicios  de  huérfanos. 
Los  que  quedaban  eran  pobres  y  desgraciados  y 
por  lo  tanto  favorecidos  por  la  Iglesia ,  que  les 
había  dado  ya  familia,  estado  y  personalidad, 
derechos  naturales  y  responsabilidad  moral ;  y 
aunque  aun  estuviesen  sujetos  á  un  pedazo  de 
tierra  ó  á  un  amo  ¿quién  no  conoce  cuánto  no  de- 
bió mejorar  en  este  punto  su  condición?  Porque 
mientras  la  filantropía  no  hace  mas  que  reco- 
mendar el  amor  á  nuestros  semejantes  como  una 
extensiou  del  amor  que  nos  profesamos  á  noso- 
tros mismos ,  la  religión  une  á  esta  razón  un 
motivo  mas  eficaz,  el  ser  todos  imágenes  de 
Dios  y  una  sola  familia  en  el  seno  del  Ente  in- 
finito^). Abriéronse  hospitales  y  refugios  para 
el  esclavo  (3) ;  la  prohibición  de  los  juegos  de 
gladiadores  hizo  desaparecer  una  de  las  causas 
porque  se  educaban  y  sacrificaban;  y  los  asilos 
abiertos  alrededor  de  los  altares  sagrados  los 
protegieron  á  lo  menos  de  las  violencias  repen- 
tinas. 

El  espíritu  de  asociación  propio  de  los  pueblos 
germánicos  ,  hijo  del  sentimiento  de  la  utilidad, 
que  puede  procurarse  el  hombre  por  medio  de  los 
demás ,  y  atemperado  por  la  conciencia  de  los 
derechos'persoaales ,  hizo  que  fuese  empleado  el 
hombre  como  un  brazo  libre ,  mediante  una  re- 
tribución. 

La  servidumbre  doméstica,  aproximando  al 
amo  y  al  esclavo,  multiplicaba  las  ocasiones  de 
conquistar  este  la  benevolencia  y  los  favores  de 
aquel  (4).  Entre  los  libres  de  la  ínfima  clase,  los 
babia  tan  pobres,  que  no  tenían  nada  que  en- 
vidiarles los  esclavos;  de  suerte  que  la  comuni- 

i  i )  Ctorf.  Junl.  Vil.  2.  XV. 

(2)  En  la  Memoria  de  Eni  ardo  Uior  Sobre  la  abolición  de  ta  es- 
clavitud antigua  en  Occidente,  premiada 'en  1X38  por  la  Academia 
de  Ciencias  morales  de  París ,  hay  reunidos  machísimos  hechos  ,  y 
estl  demostrada  la  gran  influencia  que  tuvo  el  cristianismo  en  la 
transformación  de  tan  gran  parte  del  pueblo. 

(3)  Lo  deduzco  del  Cod.  Just.  lib.  VII.  ili.  i»  y  He  la  nuvela  tí. 
c.  li  en  que  se  declaró  libres  a  los  esclavos  que  erando  o»  Térro  os 
hubieren  sido  abandonados  por  su  señor,  mientras  podía  mandarlos 
in  lenonem  si  no  tenia  otro  medio  de  curarlos. 

U I  En  Rusia  «otro  género  de  lujo  muy  incómodo  a  los  nobles  y 
que  debe  arruinarlos  un  día  si  no  se  remedia ,  es  el  prodigioso  trí- 
mero de  siervos  domésticas,  sacados  de  la  ehte  de  campesinos, 
que  miran  el  fenicio  como  una  especie  de  elevación  y  de  favor ;  y 
por  una  extraña  preocupación  (pues  también  los  siervos  las  tienen, 
se  creerían  castigados  y  casi  degradados  si  fuesen  enviados  al  cam- 
po. Los  hombres  y  mujeres  de  esta  condición  se  casan  en  la  casa, 
y  la  pueblan  de  modo  que  no  es  raro  que  un  señor  tenga  400  o  ?i(10 
siervos  de  todas  edades  y  sexos ,  creyéndose  obligado  a  mantener- 
los aunque  no  pueda  ocuparlos  en  nada.»  Skopr;  Mém.  ott  toaren  ir. i 
Ct  anecdotes. 


dad  de  la  desgracia  borraba  la  diferencia  de  con- 
dición. T  aumentándosela  importancia  de  la  in- 
dustria y  del  trabajo  ¿podían  permanecer  en  la 
abyección  los  que  eran  su  origen?  Las  catástro- 
fes'que  precipitaban  en  la  última  miseria  á  los 
grandes,  minaban  la  orgullosa  preocupación  de 
una  superioridad  natural,  y  el  libre  Romano  que 
llegaba  á  ser  esclavo  del  Germano  protestaba  con- 
tra la  desigualdad  natural,  mientras  que  el  Ger- 
mano aprendía  á respetar  al  siervo,  superior  á 
él  en  conocimientos.  Todo  esto  difundía  la  creen- 
cia de  un  origen  común ,  no  expuesta  va  solo  en 
algunos  libros,  sino  proclamada  en  el  pulpito. 
Asi  hemos  visto  que  los  códigos  bárbaros  prote- 
gían al  esclavo  contra  los  excesos  de  los  señores, 
establecían  formas  nuevas  y  mas  sencillas  para 
a  emancipación :  las  leyes  de  los  Francos  pusie- 
ron limites  á  las  libertades  excesivas  que  desna- 
turalizaban las  posesiones;  v  prohibieron  que 
fuesen  recargados  con  exceso  Tos  siervos  del  cam- 
)0.  Dejaron  de  hacerse  nuevos  esclavos  por  ha- 
>er  concluido  las  conquistas ,  que  tantos  sumi- 
nistraban ;  y  cayeron  en  desuso  el  código  longo- 
bardo  y  los  "demás  que  castigaban  ciertos  delitos 
con  la  esclavitud  (3). 

Verdad  es  que  la  avaricia  hacia  un  tráfico  in- 
fame de  esclavos.  Gregorio  Magno  concibió  el 
deseo  de  convertir  á  los  Bretones  (fy  al  ver  los 
esclavos  expuestos  en  el  Foro  de  Roma;  enviá- 
banse estos  desde  Occidente  á  los  Sarracenos; 

[►ero  era  este  un  acto  reprobado,  y  los  pontífices 
o  castigaban  con  anatemas,  hasta*  que  en  tiempo 
de  Carlomagno  principian  las  leyes  á  prohibirlo 
y  castigarlo  (7). 

( 5»  En  el  archivo  d:plomatlco  de  Florencia  hay  una  acta  autógra- 
fa de  la  venta  de  una  esclava  y  un  níiloel  L'idc  mayo  del  "63,  y 
que  copiamos  aquí  romo  nn  ejemplo. 

In  CJrlnti  omnipotente  nomine,  regnan'en  domlni  noslri  Denide- 
rio  et  Adelgln ,  pnrcellent ,  regibun ,  anno  regni  eorum  séptimo  et 
quinto .  quiatadecima  die  mennis  magii ,  ind.  prima,  teripni  ego 
Aboatd  notarías  rog-.ltin  at>  Caadidun,  vira  honenti  et  tenditore, 
ipsn  ¡ira-tente,  miehupvfdilancte,  eltubter  mannn  «nu»  signum  nane- 
txcntci*  furiente* ,  et  tentin  qm  nulnrrirerent  aul  signa  fncerent 
ipte  rogara. 

Constan!  me  i'rtcnominatm  Gandid**  rendí for  vendedinse  et  vln- 
dedimux  robín  Au  lepen  el  Haroneclio  germalin  emptoribus .  vinde- 
demás  robu  mullere  una  nomine  lioniperga  qni  Teudisada,  una 
rum  infuntulo  .<an  párenlo  mns  adhuc  pr.  mmer  Jederit ,  qnon  in 
infiaitnm  vabix  pro  ancllla  et  serró  tinaedtmn*  pustidendum  anate- 
ma amollo  in  retira  snpraseriptnrum  Audeperl  et  fíaroncello  reí 
heredvtn  restrorn»:  manea!  paténtate,  et  recipimun  pretmm  non  qui 
nupro  Candidas  nnditor  o  robín  emploribun  pro  nuprancripl*  mu- 
llere nomine  llomperqa  qai  Tendi-ad.nnn  rum  filio  vuo  parbuh. 
Ínter  bo>>cn  el  otro  imtdpretiat'i  no!,  ngenti  el  uno  tinitam  pretinm; 
el  ínter  etn  boto  animo  taurinet  in  ea  ratlone,  nt  si  quin  amodo  non 
qui  snpr'i  renl'to'  reí  herede*  nontrns  atit  nliq'iin  homo  contra  kane 
rendilionem  nostraiH  quandoque  iré  pra-nninyerimun,  trmtnimeab 
omnent  homine  defemare  poturrimu*.  duplum  prelium  el  rem  me- 
tloratam,  non  quoque  venditur  reí  hvredex  nantrin  robín  emptoribun 
reí  o<!  karrde*  reñiros  redditurí  promilltmun. 

Aclara  Christi  remo,  menne  et  indictione  mpriixeripla  feliciter. 

Signa m  +  mognu»  Oiud-db  r.  h.  rimtiloris  qui  hane  carlhulam 
fien  rotan  t. 

Ego  Perideyn  tmti"  rogatm  f.  Ego  Adrtatdltn  lenlis  rogatu-i  f. 
Signan*  t  manas  Mngaefrtdi  actor  tentin. 
Rao  q.  n.  Abnuld  notaría*  ponteaditi  aompleri  et  emití. 
idl  Véase  mas  arriba  pág.  113. 

( 7  i  La  venta  de.  los  esclavos  era  permitida  en  la  antigua  Cernía- 
nla .  y  do  era  desconocida  de  los  L»ng<>b.irdo<¡  cuando  entraron  en 
itaüa  ;  per»  el  venderlos  a  los  extranjeros  se  consideraba  como  un 
diiito  tan  grave  que  merecía  la  pena  capital  iRotaRi.  leg.iit),  y 
solo  se  hacia  con  los  prisioneros  de  guerra.  I.os  Venecianos  dedicados 
al  comercio  Ubre ,  trataban  también  con  los  Sarracenos  que  ocupa- 
ban tas  Mistas  de  Kcrberla  y  recorrían  el  Mediterráneo ;  y  uno  de 
sus  primeros  tralicos  era  el  de  esclavos  de  ambos  sesos  y  especial- 
mente de  jóvenes  eunucos.  De  los  países  eslavos  y  alemanes  y  tam- 
bién de  Italia ,  sallan  grandes  convoyes  de  prisioneros  de  guerra  y 
otros  esclavos  para  Venecia.  Los  Lombardos  parece  que  robaban 
también  los  niños  de  los  libres  para  venderlos  allí.  Líutprando  con- 
sidera este  crimen  como  un  asesinato  (í><?.  tom.  V.  p.  l'J);  sin  em- 
bargo ,  continuó  el  tráfico:  y  dlcese  en  elo;io  del  papa  Zacarías,  que 
habiendo  los  Venecianos  comprado  en  su  territorio  multitud  de  es- 
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líñ  SFOCA  XI. 

Acabamos  de  pronunciar  dos  nombres  que 
forman  época  en  lá  historia  de  las  vicisitudes  de 
la  esclavitud.  Gregorio  Maguo  proclamaba  la 
igualdad  de  todos  los  hombres,  diciendo  al  dar 
libertad  *  dos  siervos  sujos :  Asi  como  nuestro 
Redentor  quiso  revestirse  de  formas  humanas 
■para  romper  nuestras  cadenas  y  restituirnos  á  la 
UbertaH  primitiva ,  aú  también  es  conveniente  y 
saludable  que  los  que  fueron  criados  libres  por 
¡a  naturaleza,  y  sometidos  á  la  esclavitud  por  las 
leyes  humanas,  sean  restituidos  á  la  libertad  na- 
tural por  la  manumisión  (1). 

Ea  tiempo  de  Carlomagno  principió  á  sentirse 
UAa  ¿oran  mejoría  un  la  condición  de  los  venci- 
dos; pues  mientras  que  los  Bárbaros,  que  ha- 
bían salido  de  su  patria  á  conquistar  con  la  es- 
pada, atribuían  toda  la  importancia  en  la  socie- 
dad á  la  íuerza  y  á  la  profesión  de  las  armas, 
despreciando  las  arles  y  conservando  de  este  mo- 
do la  distinción  de  clases  y  profesiones ,  Garlo- 
magno  conoció  que  las  leyes,  las  ciencias  y  Las 
costumbres  adornan  mejor  una  corona  que  los 
laureles ;  y  el  favor  que  dispensó  á  las  letras  y 
a  las  artesi  elevó  la  clase  de  los  vencidos  á  la  mis- 
ma altura  que  la  de  los  vencedores  armados. 

El  régimen  feudal  contribuyó  también  a  real- 
zar la  condición  de  las  dos  clases  mas  ínfimas  de 
la  sociedad.  La  opresión  de  los  conquistadores 
antiguos  y  aun  la  de  los  mas  civilizados,  como 
la  de  los  Áqueos  ó  «le  los  Dorios  sobre  los  Grie- 
gos primitivos  estaba  fundada  en  Ja  conquista,  y 
los  vencedores  permanecían  todos  unidos  y  cons- 
tituidos en  frente  de  los  vencidos;  en  esta  forma 
tomaban  posesión  del  país  y  las  divisiones  ge- 
nerales v  oficiales  originaban  una  profunda  dis- 
tinción de  clases ,  que  no  conseguían  borrar  el 
tiempo,  las  revoluciones  ni  la  superioridad  numé- 


rica de  los  vencidos.  En  el  feudalismo ,  al  con- 
trario ,  las  distinciones  eran  menos  sensibles,  por 
la  misma  naturaleza  del  régimen  feudal,  es  decir, 
por  estar  diseminados  los  vencedores  entre  los 
vencidos.  Aquellos  no  tenían  masque  su  castillo, 
al  paso  que  la  vida  común,  las  posesiones,  la 
necesidad  de  defensa  en  una  sociedad  continua- 
mente agitada,  los  aproximaba.  La  mayor  parte 
de  los  esclavos  estaban  afectos  á  los  libres  alodios 
de  los  antiguos  señores  ó  de  los  arimanes.  Pero 
estos  decayeron  mucho  cuando  el  poder  real  se 
encontró  demasiado  débil  para  defenderlos  délas 
vejacionegdesus  vecinos;  dW  Jo  oial  se  ponían  bajo 
la  dependencia  de  cualquier  señor.  Algunas  veces 
no  puniendo  acudir  al  eribau  ó  satisfacer  las  gran- 
des multas  que  les  imponían  por  delitos,  eran  pri- 
vados del  poder,  que  se  confería  después  en  feudo 
á  un  rico ;  y  por  esto  desaparecieron  en  aquella 
época  los  alodios. 

En  tiempo  de  los  Romanos,  la  jurisdicción  so- 
bre los  rampesinos  y  los  labradores  libres  cor- 
respondía no  al  prop'íetario ,  sino  al  emperador 
y  á  los  magistrados  ordinarios;  pero  después  de 
ía  invasión  se  unió  la  soberanía  á  la  propiedad, 
•  de  modo  que  los  colonos  dependían  del  propíe- 


clavos  para  enviarlos  a  Africa ,  el  jupa  los  compro  y  dio  libertad. 
Eo  Ravena  el  alio  7K.1  dos  personal  de  alia  jurisdicción ,  no  solo 
abusarou  de  «o  i<osic-mi  para  despojar  ¡t  Us  viadas  y  huérfanos, 
sino  qit  los  vendían  a  lu*  inlieles  ¡la  renaltlale iotutmtm  ai! paya- 
nas tetmmánnitx  i/tnle*.  V\mvzu.  Monum.  rutena,  tora.  V.  dipi. 
18).  Los  Jautos  continuaron  este  trauco;  y  las  leyendas  populares 
en  que  les  atribuyen  la  iniierie  de  Ijs  niños,  puede  ser  que  pro- 
vengan deque  lo»  robase»  c  luciesen  eunucos.  Cartomagno  combatió 
e*tos  abusus;  y  al  mismo  tiempo  Arriso ,  priuripe  de  líeneveiito, 
hizo  saber  que  castigaría  con  la  mayor  severidad  ai  que  robase  Hom- 
bres y  los  vendiese  á  los  mueles:  Sicardo  renovó  ta  misma  prohi- 
bición ,  pero  solo  con  respecto  *  los  Longobardos  libres.  Sin  em- 
bargo, eslas  leyes  dieron  muy  poco  resuUddo. 

(l  .i  De  los  documento*  del  arriuvo  San  Ambro.'iauo,  aparece 
que  en  KHH  Üodolredo,  abad  de  San  Ambiosio,  cambio  dos  sier- 
vos, padre  e  hija  por  una  tierra  de  tres  pértigas  de  extensión.  Eu 
Ttü  un  niüo  de  uarion  francesa  fue  vendido  en  doce  escudo-,  de  oro: 
cu  807  otros  dos  niíios  >n>r  treinta  Mieldos  de  plata ;  v  en  IT»:;  el  ue 
«ocia n  e  Valso  cedió  al  abail  de  San  Ambrosio  Annaldo,  oiro  cuyo 
valor  se  caleuió  en  quince  perlinas  de  tierra  y  <»cbo  mesas.  Kciu- 

CALLI.  Df  Inslll.  ttlfiiOlli.  11.  ¿itl. 

Lopi  id.  6t'ií  ciu  la  v  en  la  lierlta  en  10¡¡  \  por  Enrique ,  coode  de 
Almeno,  que  vivía  bajo  ley  lombarda ,  a  un  tal  Sigiiorello  de  Cre- 
ma, de  una  sierva  llamada  ünnra  «alione  líaiif,  por  treinta  suel- 
dos de  plata  ,  állimo  precio.  Que  supra>cripta  anciUa  cum  ómnibus 
tcstimentitulix  fjhf  íh  mtfgruin  a  presenil  rite  ¡n  ¡na  el  em  lu  de- 
dtrU  lauque  Aerrdiius  per.uslal  ¡vleslale ,  jure  pruprielano  no- 
muse  kaieudum  el  faeteuduta  exinde  tdqmd  roluent.  Y  en  el 
•Ao»7b'  el  preboste  de  San  Alejandro  de  Borgamo  cambio  un  siervo 
por  otro  y  mas  de  ocho  pértigas  de  tieria. 

En  'Jil  Adalberto ,  obispo  de  Ik-rgamo ,  dtó  a  los  cawonigos  de 
Sa»  Vicente  de  ptrlinenttOus  tnris  famuluut  unum  nomine  Gis... 
fUi  el  tinto  recalar ,  cum  tu  ore  *ua  líanterga  el  (Uta  sao  Vetro, 
mm  cum  retiimeulola,  el  peculiar lolum  eorum,  tu  iputm  canonical» 
ptsivrcm  este,  el  aliuá  senriiium  qnol  minutri  ipúus  canonice  jus- 


ten nt  ,  id  ¡paos  sacerdotes  fatiendum;  el  pentmal  a  dle  préstate 
ra  jus  el  polestalem  tusoruat  fralrum ,  propler  remedmm  el  sála- 
te» corporix  el  anime  noslrt.  I.rw ,  11.  137.  Este  obispo  en  el 


tauo  hito  el  cambio  de 
JLupi  cita  también  vanas 
su  seAores,  especialmente 
permuiur  j  t¡  ;no*  bienes  tk  su 

Mi.  ¿07.  Ki!í.  #IC  etr. 


hechas  a  lot  «ervos  por 


II.  39.  Sil. 


—  que  los  colonos  dependían  del  propie- 
tario aun  en  los  asuntos  políticos.  Prevaleció 
después  el  feudalismo,  y  los  colonos  tuvieron  por 
único  superior  al  feudatario,  viéndose  asi  ex- 
puestos á  los  orgullosos  caprichos  de  este.  En- 
tonces no  hubo  ya  ninguna  capital  que  ftese  el 
impulso  ni  grandes  ciudades  que  le  recibiesen; 
sino  solo  conventos  y  castillos,  separados  por 
ríos  sin  puentes,  por  selvas  sin  caminos,  y  por 
pantanos  sin  calzadas.  Llamábase  justicia  la  vo- 
luntad del  barón ;  el  comercio  tenia  que  escon- 
derse de  la  vista  de  los  señores  tanto  como  hoy 
la  busca ;  y  en  lugar  de  guerras  políticas  no  ha- 
bia  mas  que  expediciones  de  bandidos.  Los  feu- 
datarios se  consideraban  á  sí  mismos  como  la 
nación ;  creían  que  su  sociedad  era  la  únicaque 
podía  existir ,  y  despreciaban  todo  lo  que  había 
fuera  de  ella.  ¡  Tan  fácilmente  olvi  an  los  opre- 
sores que  siempre  conservan  los  oprimidos  un 
terrible  poder ,  el  del  número ! 

£1  pueblo  recurrió  muchas  veces  á  esta  última 
razón ;  y  los  anales  históricos  están  llenos  de  su- 
blevaciones, en  que  desunidos  y  sin  regularidad 
alguna  los  infelices  sucumbían  ante  la  fuerza 
compacta  y  ejercitada;  pero  hacian  oir  el  grito 
de  libertad  y  discutían  sobre  sus  derechos,  pa- 
labra de  grandísima  eticada. 

Los  colonos  se  aproximaban  á  los  esclavos  en 
él  calor  de  la  unión  ó  en  la  opresión  de  la  der- 
rota, fortaleciéndose  unos  á otros  al  verseen 
mayor  número ,  aunque  se  diferenciaban  siem- 
pre en  la  importante  prerogatíva  de  jao  poder 
ser  vendidos  según  el  capricho  del  señor,  y  de 
quedar  dueños  de  si  mismos  luego  que  pagasen 
lo  que  se  estipulaba. 

Sin  embargo,  bajo  la  tiranía  que  dominaba 
entonces ,  muchos  vendían  su  libertad  obligados 
á  ello  por  el  hambre ;  otros  se  ofrecían  á  la  igle- 
sia para  que  los  protegiese;  y  algunos  se  con- 
vertían en  esclavos  por  no  poder  pagar  lo  que 
debían. 

Pero  si  el  feudalismo  convirtió  en  siervos  á 
los  libres,  díó  también  libertad  á  los  esclavos, 
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pues  estos,  en  el  fraccionamiento  de  la  soberanía 
se  vieron  mas  cerca  del  señor,  el  cual  contrajo 
con  ellos  esos  vínculos  que  engendra  necesaria- 
mente el  trato  doméstico;  v  miró  como  mejora- 
miento propio  el  de  aquella  gente  unida  á  su 
tierra,  gente  que  va  no  podía  renovar  con  las 
guerras.  Cuando  moria  un  esclavo  el  Romano 
perdía  solo  una  parte  de  su  propiedad ,  como  si 
le  faltase  un  animal;  pero  en  esta  época  la 
muerte  del  esclavo  dañaba  la  propiedad  entera 
del  feudatario  y  la  prosperidad  del  feudo,  redu- 
ciéndole á  una  condición  inferior  á  ia  de  los  ve- 
cinos competidores ;  de  modo  que  por  interés 
propio  debían  esquivar  las  ocasiones  de  muerte  ó 
de  deserción.  Asi,  apenas  era  maltratado  un 
siervo  por  su  señor ,  no  tenia  mas  que  pasar  la 
estacada  ó  el  foso  que  rodeaba  los  dominios  de 
su  amo  para  encontrarse  en  el  territorio  de  un 
enemigo  de  su  señor,  que  le  acogía  benévola- 
mente ,  que  tal  vez  le  hahia  instigado  antes  con 
promesas  y  que  le  conservaba  á  su  servicio  por 
medio  de  concesiones.  Fue,  pues,  una  gran  me- 
jora para  el  esclavo  el  depender  no  del  señor,  sino 
de  la  tierra;  y  cuando  mas  adelante  se  repartió  esta 
entre  el  rey,  los  feudatarios  y  el  clero,  se  apro- 
ximó mas  el  esclavón  la  emancipación. 

Durante  la  servidumbre  de  la  tierra  no  podian 
prosperar  los  campos,  pues  que  el  cultivador 
estaba  obligado  a  trabajar  para  su  señor  un  cieno 
número  de  días,  por  lo  común,  cuando  mas  ne- 
cesidad tenia  de  este  trabajo  para  si  mismo  il); 
por  lo  coal  mientras  segaba  el  grano  de  su  se- 
ñor se  perdia  el  suyo.  Ademas,  el  propietario 
no  podía  tener  su  vista  encima  de  sus  extensísi- 
mas propiedades,  y  mucho  menos  pretender  que 
fuesen  cultivadas  utilmente  por  hombres  que  no 
sacaban  de  ellas  ninguna  \  enlaja  (-2). 

Por  esta  razón  se'  subenfeudaban  las  tierras; 
después  cuando  todas  las  cosas  adquirieron  unas- 
pecto  feudal,  aun  los  vasallos  mas  inferiores  qui- 
sieron tener  quien  dependiera  de  ellos,  y  daban 
porciones  de  las  tierras  que  teniau  á  personas 
inferiores  á  ellos ,  quedando  estas  obligadas  á 
prestarles  servicios  corporales  y  militares:  lla- 
mábanse estos  últimos  in esnade ros ,  y  reunidos 
componían  la  mesnada.  Los  señores  cedían, 
pues,  gustosos  las  tierras  al  mismo  labrador,  re- 
servándose una  renta  perpetua  v  el  derecho  á 
ciertos  servicios  ó  á  la  capitación  («>);  y  aun  algu- 
nas veces  se  las  dejaban  por  necesidad  de  dinero. 
Ta  en  el  siglo  X  los  contrates  no  se  referían  solo 
á  las  tierras,  sino  á  las  prestaciones  v  trabajo  de 
los  hombres. 

Aumentábanse,  pues,  los  propietarios  v  se 
estipulaban  condiciones  inalterables;  el  s'eñor 
tenia  necesidad  de  los  hombres  para  servicios 

(1)  En  el  catalogo  de  los  bin.es  del  obispado  de  Luca  del  si- 
glo VIII  i  IX,  Felipe  dr  Spardaro  fácil  angaria*  dies  tres  in  heb- 
dómada; otros  similiter ;  Rappulo  de  Pcrsiniano  ¡aeil  angarias 
dle»  tres  in  hebdómada ,  reddit  rimrm  medietatem ,  alema  medie!, 
Jjj"  '/// »  oe»»  XX;  otros  timililcr;  Tartiiprando  foctl  ungaris 
hebdómada*  XII  m  auno...  Orailio  de  (Jin-a  reddit  rmmm  med.  el 
Inore  teriiam  parle;  Félix  de  SubsilonJe  redil  med.  granvm  et 
(aba,  el  imam  ánfora»  anliqttam  I  el  den  X  Vil. 

(2 )  Los  estadistas  aseguran  que  ea  Ku>u,  y  Polonia,  tierras  que 
producían  tres  ó  cuatro  cosechas  culpadas  por  esetavos,  pra- 
dajeron  ocho  ó  nueve  cuando  se  emanciparon  estos. 

(5)  Hoy  en  Rusia  los  libertos  pagan  la  capitación  ¡abroe)  al  an- 
tiguo señor ;  y  «n  embargo,  la  riqueza  de  un  roso  se  calcula  por 
H  numero  de  alerto*.  La  emperatriz  Catalina  regalaba  siervos  á 
sus  favoritos. 
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propios  y  para  las  guerras  particulares;  pasos 
todos  que  conducían  no  solo  á  adquirir  una 
existencia  propia  ,  sino  á  pasar  de  la  nación 
dominada  á  la  dominadora. 

Al  principio  cuando  moria  un  vasallo,  el  sub- 
feudo  pasaba  al  poder  del  nuevo  investido;  de 
modo  que  se  consideraba  como  una  cosa  preca- 
ria la  posesión ,  y  por  lo  tanto  no  se  trataba  de 
mejorarla.  Ademas,  el  vasallo,  emancipando  á 
un  siervo  hubiera  deteriorado  el  campo  á  que 
estaba  encadenado ,  y  no  podía  hacerlo  sin  con- 
sentimiento del  señor.  Pero  cuando  los  feudos  se 
hicieron  hereditarios;  cada  uno  trató  de  mejorar 
los  bienes  que  debía  trasmitir  á  su  propia  des- 
cendencia y  en  lugar  de  cabanas  se  construyeron 
casas  que  se  transformaron  después  en  aldeas  al 
pié  del  castillo  ó  alrededor  de  la  abadía. 

£1  interés  v  la  vanidad  impulsaba  á  los  seño- 
res á  tratar  de  que  prosperasen  estas  aldeas ,  y 
con  privilegios  ó  con  disminuir  la  opresión  atraian 
la  gente  del  campo,  la  cual  tenia  medios  de  ejercer 
en  ellas  algún  arteú  oficio  (4)  con  que  procurarse 
un  peculio ,  y  la  seguridad  de  poder  ganar  su 
sustento  trabajando  en  otra  parte ,  si  allí  lo  pa- 
saba mal  (5). 


(4)  También  está  probado  que  las  trianular  tura*  no  prosperan 

en  los  paises  en  que  lia;  esclavitud :  el  siervo  procura  ocultar  su 
propia  rapacidad ,  porque  cuanto  mayor  sea  mas  tendrá  que  ejerci- 
tarla. En  Rusia  los  fabricantes  que  quieren  ver  prosperar  sus 
fabricas  emancipan  i  los  siervos. 

l5)  La  siguiente  carta  de  cmanrlpicion  y  división  del  ano  761 
en  las  Mem  de  Luto.,  tom.  IV.  doe.  M.  tiene  cosas  noy  impor- 
tantes acerca  de  la  condiciou  de  los  esclavos  y  de  los  oJieios  a  que 
se  dedicaban. 

Solida  breti»  qualiler  dirtti  ego  Snnderad  énle*  me  et  domino 
Peredeo  epitco  komeni»  de  i»ta  parle  A  mu. 

tn  primi»  Aspranduto  de  Tramonte,  Maurnlo  germano  ipuut  As- 
prandull.  Rodólo,  tloamperiulu.  Angón  filii  ipttta  Roduli.  Cárpalo 
film  Barinchuli  maíure.  Mam  imluia  mullere  Barinculi.  Cárpala 
muiier  Aialdi.  Gcspergula  filia  Marcianuit  minore.  Situla  muiier 
Mei/niprrtnli  de  filio  Roduli ,  ruiu  filio  tuo  Sualdnlo.  Mareianuto 
de'  Cariclni.  Auriperlulo  glü  ipuus  Marcianuii  minore.  Maurulo 
filio  stepkam  mediano.  Candido  caprario.  Martinuio  (¡lio  Uarrio- 
ni  de  Salicano.  Cmntida  toror  iptiu»  Martinult.  Marínalo  de  Cm- 
cturia.  Loríala  muiier  ipsiu*  Marmuli,  mm  tres  infante»  tuo»,  uno 
mátenlo,  et  dnee  femince.  Snn(nlo  de  Cincturla.  Due  filia:  Fnrcnle 
de  Tramonte ,  <¡nam  babel  de  mullere,  fUio  Tlxdald*.  Alpergulo  de 
Laman.  Gnnderodulo  ,  qui  ett  in  casa  fíaronsci,  enm  duco;  filiar 
tur  Tenduto  de  Mcnacciatteo.  Ganxnto  de  Ser  huno,  Gruía  tarar 
Tfudaldi ,  qui  fnit  mnlitr  qnondam  ñadipertnli.  Uno  filio ,  et  nnu 
filia  Ciantuli,  nomine  Wulmda,  Ratpertulo  de  Tramonte. 

Item  breve  de  homenís,  que»  antea  Inter  no» ditis latís*,  liorna! du- 
la callearlo.  Gandiperloio  piHrinaria.  Ltulperiuto  vexlorarto.  Uau- 
nperlulo  caballorio,  filio  Randull.  Arcansu'o  filio  Pridiperluli. 
Uarlmulo  elenco.  Üudaldo  quocho  ,  frater  Gavdipertuli. 


sóror  Ghiltoti.  Auna  uei>ote  Wtdaldi,  Lncipergula 
nuli.  Tachtpergula  de  Uatta.  Alduta  filia  Maguí per guiar.  Tewper- 
gula  filia  Sunfnli.  Marmita  tilia  ipsiu»  Suafuli.  Amula  sóror  Alpu- 
h.  A¡ /permita  comisiona.  Geitrada  muiier  Cinctnli.  r'turuta  filia 
Mngiuli.  Tendipergula  filia  Unrfuii.  Coifridulo  filio  Canseramuli. 
Harulo  porcario.  Aurulo  filio  Roppnli  simttiter  parearlo.  Ratcav- 
M(,í,  raccorio.  Tender uaula  ,  quem  delct  nobis  Ciemuctv  in  viga- 
mu.  Prauüulo  filio  Roppnli.  Auripertula  filia  Cianciuli.  Gundera- 
dulo  filia  Bonisomoli.  Corpulo  filio  Atraldt. 

Ítem  brete  de  homenu,  ¡fin»  tiren  atet  bar  bañe  meus.  Sichipren- 
duiu.  Waitpraudnlu  Dúo  finí ,  el  una  filia,  Rrdtpertuii  de  Manar 
ciático.  Muiier  Perluli  de  Meo,  cum  Iré»  infante»  tuo».  Wanipa- 
tnlo  nepote  Tenduli  de  Unían.  Aumlu  rtutu.  Nepote  Widaldi  de 
Qnona.  Rouijierluiu  filio  llonitomuli  de  Tramonte.  Due  íOMUbrti,r 
Unlciari  d'  Colontola.  Nepote  Bonmuli  de  Ro*elle. 

Item  breve  de  homemt ,  qwt  l nerón  emití  borbaae  meu»  pro 
onima  bon»  memoria?  genilori  meo  Sundiperl,  germaui  *ui.  Alper- 
gulo sóror  Alpnii.  Canteradula  *oror  Atpranduli,  ttonaldulo  frater 
Cuadipertull.  CelMe  frater  Cmsuti.  bonusula  toror  Sanéult.  Liut- 
pergula  sóror  Magnuii  de  Valeriano ,  cum  infantes  suo».  Cantera- 
dula  noror  Guidiperluli ,  cum  Iré»  infantes  i»oí.  Alio  filio  Radat- 
delli.  Annifiidulo  de  Cincturia. 

¡sti  mimes  suprascripli  komenit,  quo» barbane  meu»  Peredeus 
in  bei  nomine  epitcopu»  pro  anima  tuo ,  et  pro  anima  bonx  memo- 
nee  genilrm  meo  Sundiperl ,  litera»  emiul , 
mentt  vigenti  et  oí  lo  .  in  aoc  ordine  eo»  con 
te,  ut  in  ordme  permaneanl ,  ncut  de  ipti  i .... 
conteniendo  ,  el  promiuio  facía  etl.  Sam  non  ded\  Mi  kome  <ko- 
meni»)  m  dteútone  mptatcripti  barban»  mei  ticnt  atii  supraicnpti 
komen  s.  Facía  suprateripta  nolitia  tempere  dominnrum  nostramo. 
Desideni ,  tt  Adelchts  regibus ,  in  anno  regm  eorum  quiulo  el  te- 
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Rosario  de  Gregorio  ha  publicado  diferentes 
Cartas  de  memorias  ó  preceptos ,  esto  es ,  con- 
tratos entre  el  feudatario  y  los  vasallos ,  que 
aunque  son  onerosos ,  ponen  sin  embargo  un 
límite  á  los  servicios.  En  dos  de  estas  del 
año  1155  (1),  Ambrosio ,  abad  ya  del  monasterio 
de  Lipari ,  al  cual  había  sido  concedida  la  ciu- 
dad de  Patti ,  reunió  en  esta  muchos  hombres 
de  lengua  latina,  es  decir,  Sicilianos,  Lombar- 
dos v  Normandos,  distinguiéndolos  con  este 
nombre  de  los  Arabes;  y  convino  con  ellos  en 
que  poseerían  como  en  propiedad  cuanto  les 
concediese  el  monasterio ,  pudiendo  dejarlo  tam- 
bién á  sus  herederos  con  tal  que  habitasen  en 
Patti;  que  si  alguno  quisiese  marcharse  volviese 
los  bienes  al  monasterio ,  conservando  para  si  las 
mejoras  que  hubiera  hecho,  que  después  de  tres 
años  cada  uno  pudiese  vender  su  heredad  á  cual- 
quier otro  habitante,  pero  avisando  antes  al 
abad  y  dándole  la  preferencia  en  igualdad  de 
precio.  En  caso  de  que  los  enemigos  invadiesen 
á  Lipari ,  los  habitantes  de  Patti ,  debían  acudir 
á  defender  los  dominios  del  monasterio  á  expen- 
sas del  abad.  Juan,  sucesor  de  Ambrosio,  mo- 
dificó algún  tanto  estas  condiciones,  establecien- 
do que  en  las  islas  de  Lipari ,  que  dependían  del 
monasterio ,  ninguno  poseyese  bienes  con  dere- 
cho perpetuo  y  hereditario,  sino  solo  temporal- 
mente, y  a  condición  deservircon  fidelidad;  que 
el  que  sé  marchase  no  pudiese  empeñar  ni  ven- 
der o  dejar  á  sus  hijos  su  porción  de  tierra,  que 
recaía  en  la  Iglesia.  En  1117  los  habitantes  de 
Agrillase  obligaron  con  respecto  al  barón  á  la- 
brar sus  tierras,  y  en  el  tiempo  de  la  sementera 
¿i  poner  cada  uno*  un  par  de  bueyes  á  su  dispo- 
s¡  ion  por  espacio  de  doce  días ,  y  dedicarle 
veinte  y  cuatro  días  de  trabajo  en  la  recolección. 
Algunas  veces  se  aumentaban  estas  condiciones; 
y  el  mismo  año,  el  ya  nombrado  abad  Ambrosio 
mandó  que  la  población  de  Librizzi  solo  pudiese 
trabajar  para  si  tres  semanas  al  mes:  lo  que  fue 
mirado  como  un  favor  tan  grande,  que  los  villa- 
nos se  obligaron  ademas á  dedicara!  monasterio 
cuarenta  dias  con  hueves  en  tiempo  de  la  se- 
mentera ,  uno  en  el  de  la  siega ,  y  tres  en  el  de 
la  vendimia  (z). 

El  clero  se  dedicó  á  mejorar  la  condición  de  la 
clase  íntima,  para  lo  cual  puso  en  práctica  las 
doctrinas  que  predicaba.  Principió  por  abrir  sus 
lilas  á  los  esclavos,  que  haciéndose  sacerdotes, 
se  hacían  iguales  á  su  señor  en  clase  y  superio- 
res en  carácter  v  podían  elevarse  hasta  el  grado 
supremo.  Tan  bien  acogido  fue  este  medio  de 
emancipación ,  que  recurrió  á  el  mucha  gente 
inepta  e indigna;  y  los  señores  hicieron  ordenar 
de  sacerdotes  á  uno  de  sus  siervos  para  gozar 
sus  beneficios ;  de  modo  que  la  prudencia  hizo 
restringir  aquella  concesión. 

¿Cuanto  no  debian  compadecer  á  la  pobre 
plebe  los  sacerdotes  que  habían  comido  su  pan, 
participado  de  sus  trabajos ,  y  que  tenían  aun 


j  idut  menm  magii,per  indlctionem  quarladeema.  El  KrtMj 
tgo  IhprandM  diaconu*. 

Kd  las  mismas  Hem  i.  V,  parte  3.',  p.  351,  hay  un  documento  fu- 
rioso de  permuta  de  siervos  itel  año  975. 
(1)  Consideraciones  sobre  lo /listona  de  Sicilia,  cap.  V,  no- 

Us4ye. 
(*j  Cap.  V,  notaS. 


en  ella  sus  hermanos?  En  los  países  á  que  lle- 
vaban la  luz  del  Evangelio,  combatían  el  traticu 
de  esclavos  como  hizo  San  Ansgario  á  orillas  dei 
Elba  (3).  El  abad  Esmaragdo  prohibió  reducir  a 
esclavitud  á  los  prisioneros ,  y  aconsejó  a  Carlo- 
magno  que  diese  libertad  á  los  suyos  (4) :  Jonás 
obispo  de  Orleans  se  admiraba  de  que  no  f::esen 
considerados  como  iguales  el  siervo  y  el  señor  (5): 
en  el  concilio  inglés  de  Calcuith ,'  los  obispos 
decretaron  que  a  la  muerte  de  cada  señor  se 
diera  libertad  á  todos  los  esclavos,  de  cual- 
quier clase  que  fuesen  (6). 

La  Iglesia ,  del  mismo  modo  que  abría  asilo? 
al  hombre  perseguido  por  la  ferocidad  (7),  reci- 
bía por  siervos  suyos  á  aquellos  que,  oprimidos 
>or  los  señores ,  consideraban  como  libertad  el 
levar  cadenas  elegidas  por  ellos.  Acudían  lam- 
ben á  ella  los  que  no  recibían  déla  libertad  mas 
que  el  peligro  de  morir  de  hambre  ,  v  la  Iglesia 
se  congratulaba  con  ellos  de  que  « hubiesen  pre- 
ferido el  dominio  de  Jesucristo  á  la  Libertad  del 
•siglo;  porque  servirá  Dios  equivale  á  reinar, 
»y  una  santa  servidumbre  es  una  verdadera  in- 
dependencia. * 

Los  oblatos  de  las  iglesias  se  dividían  en  tres 
clases:  unos  ponían  su  persona  y  bienes  bajóla 
protección  de  una  iglesia  ó  de  un  monasterio, 
obligándose  á  defender  sus  privilegios  y  propie- 
dades contra  los  agresores :  estos  eran ,  pues, 
vasallos  mas  bien  que  siervos:  otros  se  obliga- 
ban a  pagar  una  lasa  o  censo  anual  ( censuales); 
v  otros,  por  último,  renunciaban  enteramente  á 
ía  libertad  y  eran  verdadero*  esclavos  (ministe- 
riales) (X>.*La  Iglesia,  que  no  obraba  a  impulso 

(3i  Véase  \li\U  DE  littEMKV. 

(4;  Pmhibfiuhiw  *f  ttptlrittt  fíat...  UuMffiem  trgo,  jmtiuim 

rer,  Denm  tnum  pro  ómnibus  m  .\crr<<  lili  subncUs..'.  et  \llu  Ubt- 
ros  faciendo.  Via  re(,'ia  c.  38. 

I  S )  Cvr  enirit  dominas  el  sercu*.  direi  el  pauper  natura  IM  mi 
tequalet,  qni  unum  lieum,  non  acceptortm  persouarum ,  kabesi  it 
ciritsf  Serm  de  tiulti.  late.  II.  it 

lG|  Muci.as  pruebas  de  e<:o  nos  da  l.inganl.  Huí.  de  itgltlerrt, 
supl.  al  tomo  I. 

i  7  i  Se^un  las  leyes  lon«obardas  ora  inviolable  e!  esclavo  <¡ae  «* 
refugiaba  en  la  Iple^ia  ,  pero  no  lo  era  en  In»  posesión?*  dW  rey. 
El  primer  concilio  de  Orleaos  dispone  que  el  se  lor  hav'a  jgnawai" 
de  perdonar  al  <|ue  >e  lia  refugiado  en  la  iglesia  ,  y  que  m  talla  i  rl 
sea  etmmalgado. 

<  H  i  Véase  aqui  un  ejemplo  de  ni)  acto  en  que  uno  se  ofrett » 
una  iglesia  ¡  Vem.  de  Luca  ,  tom.  IV.  ¿oc.  I II. 

fn  ttei  nomine.  ¡Win  «ate  doman  n.;-/r»  íUiruln  rrge  Francarra 
el  Loagobnrdorum  ciepil,  ana»  reani  e¡<ts  n»nn ,  el  filio  r/n«  darnt 
no*tro  l'ipino  rtqt,  anno  regm  ijnt  l'rti» .  *ont>  taleada<  ¡*ni*«. 
Indtctione  sexta.  Manifeslam  al  >nihi  Marimo  filio  quosíem  Sm- 
chi  «la  per  hanc  rar/vlam  offero  memelip  um  Uro,  el  titi  tteit- 
site  beati  metí  lirguli .  Ckfkti  marlheri ,  mío  ubi  i<jé4¿<sjw»  tst 
ad  Wa'.do,  nt  amoúo  u¡  luí,  tel  de  /sc«  cuto litn»,  eyo  pemaneam 
paténtale  ;  ct  ti  me  de  ipsum  snmlnm  lorum  sublraii  qttarvtre,  reí 
omnem  imperalioue  i/>««<  tccttnar  rectoribns  fa.cre  .  et  a-iimfit! 
tolucrn,  el  in  omml>H.\  non  )  ermaiere  úrul  et  alii  homemi ¡a*  d*- 
ttr  eecteuir  perimentibus  ,  oul  in  altertns  cata  orbit  ¡re  prtttKp- 
tero,  spandeo  me  q;u  supra  Uartiuut  cuite  compouilurus  a  parle  «• 
prascn¡ila  boxitu  <r ,  ir.  mí  cuttodtbvi  emsavri  \oled<n  n*mer* 
qutnquaginta  el  t  artnlam  offersiom*  meo'  omni  tempere  I*  prr- 
dicto  ordme  firma  el  stabilix  ¡  ei  nuineal ,  el  pre  coafirmahone  Pii- 
¡ippum  tiresí'ijliTiim  rugan.  Veimn  ad  errlcuam  MNcH  Georp  ai 
Son*. 

Y  otro  del  año  772  en  que  se  notará  que  cede  los  bienes  y  « 
misma  pegona ;  pero  conserva  los  hombres  ,  es  decir,  los  sien'* 
(Ivi.  doc.  721. 

in  l)et  nomine.  Hegnanle  domno  nostro  henderlo  rege ,  el 
ejus  domno  nottro  Vdetchlx  rege ,  anno  regm  corum  q!unU>ie(i*>, 
el  tertiodecimo ,  quinto  idus  mensis  januaru  ,  per  mdietioae*  i*- 
i  i mam.  Hanifetium  e*l  mihi  Raccbu'o  r ¡erica ,  fiiio  qvoninn 
nccioli ,  abita  ton  ad  eetíettam  nanea  hlari ,  ubt  dictlv  ai  en- 
cem  ,  qma  per  hanc  coriuiam  offero  me  ip*o  heo .  et  Ubt  tecle** 
beata-  sanctúc  Mari*  tittt  tn  Mito,  ubi  fíachiprandns  prestarte 
tor  es*f  ndetur,  una  cum  ommbnt  rebus  meu  tam....  cata  atolii*- 
ne»  weir,  ruin  fundamento  ,  curte  ,  vet  alni  a-difiai.t  metí  üm*l  ti 
orlh  ttinci»),  pratis,  pateut»,  sytm,  rirgarcf,  olitelis,  casUnetu. 
rultm  rebn.i,rtl..  .  motenUbnx  una  nm  caiit  mautriciit,  rrtU 
dtowálfl,  ubique  ...  tih  pr(tdtci<t >.  tecle»*  offerre  pnrt  deo  '«'•"• 
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del  interés  personal ,  exigía  menos  de  sus  sier- 
vos ;  y  por  medio  del  órden  constante  que  tiene 
en  sus  posesiones ,  determinaba  exactamente  el 
trabajo  que  estos  le  debían  (1) ;  por  estas  razo- 
nes fue  tal  la  afluencia  de  gente  a  los  altaresque 
la  ley  tuvo  que  poner  un  limite. 

Ademas  aceptando  el  clero  la  parte  de  tierras 
y  siervos  que  le  estaban  asignados  como  á  un 
orden  eminente  del  Estado ,  se  dedicó  á  mejorar 
gradualmente  la  condición  de  aquellos.  Princi- 
pió á  sanear  las  tierras,  limpiando  las  lagunas  y 
bosques :  concedía  ademas ,  algunas  porciones  á 
los  villanos  por  mas  ó  meóos  tiempo,  por  una 
generación  ó  por  tres  ó  mas ,  con  las  cuales  se 
mantenían  pagando  an  canon  anual  (mansum). 
Estos  censos  ó  enüteusis  fueron  el  verdadero 
tránsito  dé  la  esclavitud  á  la  propiedad  al  través 
de  la  servidumbre  (2).  Cuando  reunían  un  pecu- 
lio los  siervos  podían  rescatarle,  y  de  este  modo 
renacían  entre  ellos  la  familia ,  la"  propiedad,  la 
industria  y  la  libertad. 

El  señor  con  las  cartas  de  franquicia  renuncia- 
ba al  derecho  de  vender,  ceder  ó  disponer  de 
otro  modo  de  la  persona  de  su  esclavo ;  le  deja- 
ba libertad  para  disponer  de  sus  bienes  por  tes- 
tamento ,  ó  por  otro  acto  legal  y  para  casarse 
con  quien  quisiera :  y  determinaba  la  tasa  ó  los 
servicios  que  le  debían  (3).  Los  nuevos  esclavos 
que  se  encuentran  mencionados  aquí  y  allá,  eran 
personas  no  bautizadas,  pues  según  las  ideas 
de  entonces,  el  hombre  que  no  era  cristiano  era 
inferior,  como  siervo  del  demonio;  pero  no  pa- 
rece que  los  herejes  fuesen  reducidos  legalmente 
á  esclavitud ,  ni  en  el  ImperioOriental  nícn  Eu- 
ropa. 


gnsm.  Excepto  homi....  omnes,  quos  m  meo  reveno  e*se  potetta- 
tem :  nam  alii*  omiibu*  supratcrtptis  rehuí  rolo,  ut  cundís  diebus 
sil  in  polestatem  suprascriptat  bei  ecctesiar,  una  cum  ómnibus  reiut 
Mein  morilibu* ,  reí  tumociltbus  in  prirftmlo.  Eta  que  a  me,  ñeque 
ab  credibus  neis  aliquando  presen*  htec  cánula  offertioni*  mete 
poste  disrumpi  sed  omni...  in  pradicto  opdtne  in  ipso  Dei  ecclcsia 
ftrvuter  ptrmaneal.  Et  pro  conflrmattone  Rachiprandum  ctericum 
scribere  rort.  Vetun,  bW, 

Véase  lambien  ei  documento  122.  el  17  de  la  2."  parlo  del  to- 
mo IV ,  y  otros  muchos  en  el  tomo  V,  parte  2.' 

( i)  En  la  antigua  ley  de  los  Alemanes,  lú.  i.',  se  cst.blece  que 
el  sierro  de  la  Iglesia  trabaje  tres  días  para  e*M  y  tres  para  st ;  lo 
mismo  sucede  en  la  lev  bavara.  El  lit.  22  de  la  ley  alemana  deter- 
mina los  frutos  que  los  siervos  deben  dar  anualmente  a  la  Iglesia; 
esto  se  repite  después  en  el  cap.  U  de  la  ley  búvara.  Véase  l'oi.- 
oir.ssEH  ,  Ue  eondilione  iert'vrnm  ,  de  oprri*  senorum. 

1 2  >  El  obispo  de  l'adua  en  la  marca  de  Trevlso  tenia  la  juris- 
dicción de  un  distrito  (pirre  di  Meco),  que  pertenecía  al  dominio 
fsacutj  del  rey;  y  que  estaba  dividido  enteramente  entre  censata- 
i  ios  (hombre*  de  taco  )  que  pagaban  in  rei.so  al  Aseo  real  ,  y 
pod:an  vender  las  tierras ,  pero  no  a  grandes  vasallos  ó  a  poderosos 
para  no  alterar  ¡os  deiechos  del  obi>po.  Osnsri,  A»,  de  la  ciu- 
dad  de  Pádua. 

Quizá  venga  en  italiauo  la  voi  lucilo  (censo)  del  Mello  ó  escri- 
tura que  se  consignaba  al  investido.  En  Sajorna  el  censatario  se 
llamaba  mal ;  en  Suecia  mata,  en  inglés  asta ,  MtawMi  y  el  censo 
que  pagaba  laudgabbe  de  la  voz  ijatium ,  que  Cfl  la  edad  media  in- 
dicaba todo  loque  era  contribución,  y  es  la  etimología  de  ¡/niela 

( 3  )  l.upi  publicó  el  testamento  del  sacerdote  Lupo  y  del  clérigo 
Ansperto  eu  elaño  NOO,  en  que  dejan  sus  bienes  á  ta  basílica  de  San 
Alejandro  de  Ucrgamo.  En  el  se  lee  :  la  rvr  rero  ralume,  ul  fmftmi 
notlras  ad  nos  pertinente*,  seno*  et  om  ití»*,  alúiones  et  uíJianes 
de  personas  tuas  omnes  liberi*  anmanntt  umundis  obsolults  per- 
maneant  ab  omni  condione  xervituli*  el  jus  patronatu*  tintad  en» 
eonceste ,  arenque  Itomants  sint  et  habeaul  poie-lalcm  testaudi,  et 
anulo  portandi ,  el  ad  nutlttm  nomina»  habeat  rcprehcnuouem  et 
defensionem  habeat  ad  quem  rotuerit.  Tanlum  ttt  ul  ilin  ¡frliien- 
Ubus  notlrt*  qui  renedet  in  tnasmrtao  foris  riomoevllile,  si  rolucrit 
¡pus  ret  eorum  heredes  in  ip*is  relms  habitare,  habeat  potetlntem 
ibidem  resedendo,  et  debeal  tam  iptit  reí  etium  heredes  per  omni 
mtw  cireuli  daré  ad  supratcripla  batiiiea  de  predichs  rebu\  quin- 
qué tnodia  grano ,  medielate  arosso  et  medietalc.  incauto,  et  ritUí 
medietate:  et  si  in  ipsis  rebus  resedere  non  roiiierint ,  indant  utn 
soluerlni  in  libertatem  *uam  ;  tahlum  wnUfNWfW  per  capul  poxjt 
super  arcas.  Alexandri  denaria  qualnor  tam  m^nuiis  «r<  tt  fum- 
áis,... f.od.  Üipl.  I  <>27. 

TOMO  III. 


SIERVOS.  729 

A  las  formas  de  la  antigua  manumisión  «e  ha- 
bía añadido  la  ceremonia  eclesiástica,  como  un 
acto  religioso.  Conducían  al  que  se  emancipaba 
ante  el  altar  con  una  antorcha  encendida  y  de- 
teniéndole después  en  un  lado  le  leían  preces  y 
fórmulas  que  le  declaraban  libre.  A  veces  se  es- 
cribía este  acto  en  los  registros  del  archidiácono; 
de  modo  que  estos  libertos  ( tabulara  i  quedaban 
con  su  familia  bajo  la  protección  de  la  Iglesia, 
que  era  su  heredera  á  falta  de  hijos  (-4). 

Que  la  emancipación  era  las  mas  veces  un 
efecto  del  sentimiento  religioso ,  lo  demuestra 
el  ver  trae  se  le  daban  por  motivo  los  méritos  de  la 
redención ,  el  amor  de  Dios,  la  salvación  del  al- 
ma propia  (3),  y  que  se  consideraba  como  una 
cosa  meritoria  para  conseguir  la  gracia  de  Dios. 
Cuando  nacia  un  hijo  del  rey ,  se  emancipaban 
los  esclavos  en  lodo  el  reino  k  misericordia  Dei 
eidem  vitam  concederé  dignetur  (6) ;  otros  les 
daban  libertad  en  el  lecho  de  muerte,  cuando  el 
espíritu  está  mas  dispuesto  á  los  sentimientos 
piadosos  y  humanitarios  (7). 

Pero  muchos  pasaban  al  c^ado  de  libertad  sin 
medios  de  subsistencia;  otros  eran  emancipados 
por  los  señores ,  cuando  ya  no  podian  trabajar; 


Í tenían  que  mendigar  y  quedarse  en  las  calle*, 
a  Iglesia  multiplicó  para  estos  infelices  institu- 
ciones caritativas  (8) ;  v  pudo  mantenerlos  ella 
sola ,  porque  habiendo  dedicado  primero  el 
clero  la  inteligencia  y  el  trabajo  á  hacer  produ— 

(4)  Véase  la  Ijx  ripuaria  c.60;  Conc.  Tolo*,  c  ip.  "O,  71. 

(8 1  En  la  formuta  Angevina  se  dice:  Monería  te  pro  dinmlaUt 
tnluttu  el  anima  me¡r  remedium  reí  «lerna  relribulione  ad  jucum 
serriludini*  ttbi  absolremus.  XXII. 

Heeoydant  pro  Da  tntmtu  etpro  anime  mer  redcmptiane  Korm. 
Bígnon.  I. 

Prccmium  in  futuro  iominum  sih  tribuere  cenfidel.  Form.  Lin- 
dentiog.  91  !>.».  ut.  Mi. 

In  nomine  Dei  patri*  omnipolenti* ,  ejusque  Filii  uulgenili ,  qul 
ad  hoc  incttrnari  roluit,  ut  eos  qui  tub  peecati  fugo  detinebantur, 
tn  libertatem  filiorum  adoptare!.  Quatenuset  ipse  nobis  noktra  pee- 
rafa  relajare  dignetur ,  sub  nostne  jugo  tertitulis  homines  deprc*  ■ 
tot  relatare  decernimu*.  Ipse  enim  duii :  Diminuí,  dimtltcior  vn- 
Lis;  et  Apostolis:  Omnes  cmni  írairesestis.  Ergo si  fratres  sumus, 
nullitm  ex  fratribut,  quasi  ex  debito,  ad  sertitium  cogeré  debemu*; 
et  ilerum  ipsa  tenias  estatué  ue  reccmtni  magistn  ..  unde  hi* 
serros  et  ancitlas. ...  ab  omni  jugo  «nitulis  ...  aisoivimus.  Caru 
antigua  en  las  Uem.  pour  semr  «  l'hhl.  du  Rouergue  par  Bo$t ., 
tomo  III.  p.  183. 

(C  )  M  \  ; .  i  i  en.  form.  I.  39. 

( 7  )  Walprarido  ,  obisjio  de  Lnra,  teniendo  que  marrliar  al  ejér- 
cito del  rey  Adolfo  el  ano  731  hizo  (eslamento, dejando  i  las  igle- 
sias y  hospitales  Serros  autem  meo*  reí  analtas,  rolo  ul  libert  om- 
ne%  ewe  tcíennt,  el  n  jmpalroHati  absoluti ,  sicnt  illi  homines  qui 
ex  MMM  CBSKfeR  ■MCUMTI  et  noli  esse  tidenlur.  Uem.  de  Luca, 
tom.  IV  dor.  u'.. 

En  "H  ¡'rr.-deo ,  también  obispo  «te  Luca  |id.  doe.  8»}¡  en  su  tc*- 
tami  MO  da  libertad  a  los  siervos :  l'ost  dece<*u  meo  omnes  liben  et 
a  justapolroitnt)  ab*o.';l¡  cun  tís  diebns  debe inl  permanece ,  sieut 
nli  homines  qui  de  NomuBtrs  robams  procrean  el  na  tí  «ICC  ture- 
nmnlur.  Símil  i  modo  .-erro*  reí  am-illat,  qua*  ttomua  amitrir  mea 
Sumirla ,  se  cu  ens ,  libero*  denmil ,  Vk  eo  orm.nf.  liben  permn- 
nentit,  s-cnt  •"ira  i>nlt>ul. 

r  a  7S9  el  rleng»  inciso:  llomiues  mcos  omnes  nfauuio*  et  (ena- 
nas pro  ah:m  i  mea  liéttVt  dimitiere  debratis  cu  ca  sacrum  aliare  et 
per  tibf  l  utioms  i  bartula*  a  justapatronatus  absolutl  (id.  dnc.  1<*7  . 

El  lector  debe  leer  con  cuidado  las  fórmulas  precedentes  y  la  de 
la  ñola  1  de  la  pág.  anterior.  Algunas  vece<  para  hacer  mas  léi mí- 
name la  emancipación ;  st  u-ab:m  las  fórmulas  del  derecho  bárbaro, 
del  romano  v  del  oeiesfistico ,  como  en  el  precie  so  doíomemo  do 
Bérgamo  de  Misr>  en  que  el  conde  Alberto  emancipa  a  yunos  siervos, 
sicut  M  tHi  'ii  itmirubio  el  m  qiutrla  mimu  tradttn  iformula  ni- 
mauai  et  umoué  fuctin  ..longnbardoi ,  rcl  *uut  il/is  qui  per  ma.i-i 
ItCtriotit  t  iren  Micro  alivie  ad  Itbetis  dimlllcndt  ded'icli  (iunt  pr<> 
animtr  mea-  metcede;  el  umeedo  a  volts  granam  libcriolis  retire 
,,,«,•  ......  ■!:,,*  reslrum  tam  quvd  nunc  álcalis,  aut  in  aulia 

aquistare  polucriti*. 

(8 )  Donde  hay  servidumbre  no  bay  mendigos  porque  cada  se;V»r 
mantiene  a  sus  ¡lumbres,  lo  mismo  que  a  sus  animales ;  pore-.a 
razón  en  los  dOCWUiitOS  üiiiiuuos  no  se  enruciitr.in  6  son  muy  in- 
ras  las  limo  nas.  En  el  >igio  XI  en  ahian  ^e  híre  uiem  ioii  de  m.JT 
de  trabajo,  que  los  colectores  de  Jas  Aittttjúedades  longobardas  i«- 
litttH*  creierou  asilos  en  que  se  harn  trabajar  á  los  polits. 
(Di«c.  XX,.  Esta  instituci  i:i  «ra  desco-ocirta  de  los  avüg-tos.  . 
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cir  las  inmensas  posesiones,  se  había  enriquecí-  mismos  bienes  para  hacer  común  el  trabajo  y  los 
do;  las  realas  de  la  Iglesia,  y  las  obligaciones  productos.  Especie  de  sociedad  patriarcal,  que 
de  los  líeles  se  dividían  en  tres  parles,  una  para  '  se  llamaba  compañía  á  causa  de  la  participación 


los  pobres,  otra  para  el  sostenimiento  de  la  Igle- 
sia, v  otra  para  el  clero. 

Ademas  los  pontífices  se  cuidaron  mucho  de 
la  miseria  de  los  esclavos;  varias  veces  clamaron 
contra  los  que  traficaban  con  ellos;  y  con  las 
rentas  de  la  Iglesia ,  compraron  de  nuevo  algu- 
nos ,  que  habían  caído  en  manos  de  inüeles  ó  de 
traficantes.  El  concilio  de  Tolosa,  celebrado 
en  1 1  U>  y  presidido  por  el  papa  Calisto  11 ,  de- 
cretó que* no  hubiese  mas  servidumbre  entre  los 
fíeles  sectarios  de  la  cruz,  y  que  ni  los  legos, 
ni  los  clérigos  tuviesen  esclavos  de  su  misma  fe. 

Alejandro  III  en  el  concilio  111  de  Letran,  de- 
claró á  tolos  los  Cristianos  emancipados.  Grego- 
rio IX  reconvieoe  á  los  señores  polacos  por  que 
la  vida  de  sus  vasallos ,  comprada  y  ennoblecida 
con  la  sangre  de  Cristo ,  este  dedicada  á  cuidar 
halcones  y  animales  sal vages  (ft.  En  una  bula  de 
Alejandro'  IV  del  ano  12¿«, se  dice :  <  Yaque  los 
«hombres  iguales  por  naturaleza ,  han  sido  escla- 
vizados por  la  esclavitud  del  pecado,  parece 

*  justo  quelos  que  abusan  del  poder  que  les  ha  con- 
cedido aquel,  del  cual  se  deriva  toda  potestad, 
»sean  privados  de  todo  poder  sobre  sus  siervos. 

•  Por  lanío,  para  que  a  Ecceino  y  á  Alberico, 


del  pan ;  p  jes  cuando  tenían  que  separarse  el 
cabeza  de  casa  partía  un  gran  pan  en  varios  pe- 
dazos. 

Este  cuerpo  moral  compacto  no  se  deshacía 
con  la  muerte;  tenían  un gefe  (capoccio,  regido- 
re)  ,  á  quien  correspondían  la  administración  in- 
terior ,  las  compras,  ventas,  préstamos  y  alqui- 
leres. Ponían  en  común  su  propio  trabajo;  pero 
rada  .uno  se  reservaba  cierto  lucro ,  asi  como  le 
pertenecían  ciertos  gastos ,  por  ejemplo ,  el  dotar 
á  las  hijas.  Este  espíritu  de  familia  debía  servir 
de  gran  consuelo  á  las  manos  muertas.  De  este 
modo  se  libraban  de  aquella  obligación,  rigorosa 
en  los  primeros  tiempos  del  feudalismo  que  la 
propiedad  del  muerto  volviese  al  señor ;  y  al 
señor  que  no  adquiría  nada  a  la  muerte  del  Vi- 
llano poco  le  importaba  que  este  dispusiera  de 
sus  bienes  en  favor  de  uno  ó  de  otro.  Asi  también 
el  hombre  de  mano  muerta  adquiría  los  preciosos 
derechos  de  poseer  y  de  testar. 

Esto  proporcionaba  también  ventajas  á  los 
señores.  En  aquel  fraccionamiento  de  tierras, 
cada  uno  debía  procurar  sacar  de  ellas  el  mayor 
provecho  posible  ;  los  villanos  cultivaban  mas 
gustosos  una  hacienda  á  la  cual  estaban  absol  u  ta- 


•excoraulgados  por  nosotros  pueda  resultar  algún  j  mente  unidos;  de  modo  que  la  prosperidad  de 
daño  por  habernos  desobedecido,  declaramos  ;  la  posesión  y  del  señor,  era  de  suma  utilidad  á  los 


«con  autoridad  auo: 


tonca 


libres  á  los  nervos  y  ¡  mismos  villanos.  Ademas,  para  el  señor  debía  ser 


«sienas  con  sus  hijos  y  nietos ,  que  se  sustrai-  preferible,  tratar  con  una  compañía,  á  tratar  con 
Dgan  á  la  obediencia  dé  aquellos  dos,  de  modo  un  hombre  solo;  pues  de  esta  manera  evitaba  com- 
»que  puedan  tener  peculio  propio,  y  gozar  de  J  plicaciones,  confusión,  peligros  y  deserciones 


•  libertad,  como  si  hubiesen  nacido  cristianos 
•libres.»  Y  es  muy  probable  que  se  repitieran 
estos  actos  con  los 'que  eran  contumaces  ante  la 
autoridad  suprema. 

Por  tantos  caminos,  podía,  pues,  llegar  el  es- 
clavo á  la  emancipación  y  los  campos  á  ser  cul- 
tivados por  brazos  libres*.  Los  colonos  recibienm 


Eslas  asociaciones  se  formaban  algunas  veces 
no  solo  entre  villanos ,  sino  también  entre  arte- 
t  snnos.  Cuando  varios  parientes  habían  vivido  un 
i  año  y  un  dia  bajo  un  mismo  techo  y  con  unamis- 
|  ma  bolsa,  se  decía  que  habían  formado  una  so- 
ciedad tácita  de  muebles  y  beneficios;  excepto 
cu  el  caso  de  que  fuesen  sacerdotes  ó  nobles, 
también"  otras  mejoras  de  la  Iglesia  y  del  rey;  puesá  c^tos  no  convenia  el  tráfico.  Muchosejera- 
pidiendo  aquella  privilegios  y  concediéndolos  el  píos  de  estas  sociedades  se  encuentran  en  Italia, 
rey  voluntariamente,  porqué  sin  perder  nada,  donde  son  muy  raros  los  de  asociaciones  entre 
eran  signo  de  alguna  autoridad  aun  fuera  de  sus  villanos. 

propios  dominios.  Guillermo  de  Escocia,  con  oh-  ,  De  este  modo  se  extendía  por  todas  partes 
jeto  de  secundar  á  Inocencio  111  v  de  dar  una  aquel  espíritu  de  asociación ,  que  ya  los  Alema- 
prueba  de  respeto  á  la  Iglesia  y  á  María  Virgen,  nes.  practicaban  en  sus  bosques,  y  que  el  cris- 
mandó  que  los  pobres  descansasen  de  sus  fatigas  tianismo  favoreció  tanto  consagrándole.  Por  él 


todos  los  sábados  después  del  mediodía.  En  H 18 
Tibaldo,  abad  de  San  Mauro  de  Posses  cerca  de 
París,  pedia,  y  Luis  el  Gordo  consentía ,  que  los 
colonos  de  aquella  abadía  pudiesen  servir  de  tes- 
tigo contra  hombres  libres  ó  siervos  en  cual- 
quier causa,  aun  con  el  duelo,  sin  que  se  les 
pudiese  echar  en  cara  su  condición  servil.  Oirás 


el  feudatario  en  el  aislamiento  de  su  castillo  ha- 
cía renacer  la  familia;  por  el  también  la  familia 
se  fortalecía  en  todas  las  clases ,  y  todas  las  cos- 
tumbres y  las  leyes  tendían  a  dar  estabilidad  de 
generación  en  generación  al  patrimonio  ,  á  los 
sentimientos  y  á  los  demás  afectos;  en  él  busca- 
ban la  realización  los  mayores  intereses;  y  por 


iglesias  se  procuraban  privilegios  hasta  que  sus  ;  último  él  bastaría  para  distinguir  la  edad  media 
villanos  fuesen  superiores  á  los  demás,  o  no  fue-  ¡  de  la  moderna,  cuya  ciencia  es  la  indivíduali- 


nuiles. 


sen  inferiores. 

Gran  parte  de  la  emancipación  de  la  plebe  se 
debe  al  espíritu  de  asociación ,  tan  común  en  la 
edad  media.  Apenas  es  nombrada  la  plebe  en  la 
historia,  especialmente  en  los  países  meridiona- 
les ,  encontramos  asociaciones  de  miembros  de 
la  misma  familia ,  bajo  un  solo  techo,  sobre  unos 

'„  (i)  Ktgest.  II.  eyud.  Oicsby  ,  Hora  t«tholic;. 


dad  (-2). 

Por  estos  medios  se  progresó  tanto  que  los 
villanos  llegaron  á  poseer  tan  gran  número  de 
bienes,  que  su  riqueza  inspiró  recelos  á  los  le- 
gos ;  por  lo  cüal  se  prohibió  que  adquiriesen; 
pero  sin  quitarles  por  esto  lo  que  ya  poseían. 

Habíase  mejorado  mocho  Umbien  el  tratá- 
is) Véase  una  Memoria  leída  por  Troplong  Instílalo  en  el  tu 
W>,  sobre  el  Controlo  de  atociacto*  dril  y  comercial. 
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miento  que  daban  los  señores  á  los  campesinos. 
Cuando  oitosiban  ¿  llevar  leche  y  frutos  al  mer- 
cado ,  no  encontraban  ya  cerradas  las  puertas 
del  castillo;  podían  transportar  dorante  todo  el  dia 
los  haces  de  paja  ó  de  beno;  era  castigado  el  que 
robaba  al  colono  los  granos  ó  los  frutos,  ó  el  que 
dejaba  correr  cabras  ó  cerdos  por  las  viñas;  el 
que  á  mediados  de  marzo  no  había  reparado  las 
cercas  ó  limpiado  los  canales ;  el  que  cazaba  en 
tiempo  de  vendimia  ó  <k  recolección :  se  crearon 
guardas 'de  campo;  se  prohibió  al  arrendador 
quitar  los  maderos ;  se  facilitó  la  permuta  de  he- 
redades ,  para  no  llegar  á  un  fraccionamiento 
extremado;  se  prohibió  algunas  veces  á  la  justi- 
cia embargar  los  instrumentos  y  los  animales 
dedicados  á  la  agricultura,  lo  mismo  que  el  ves- 
tido del  dia  de  trabajo  (1). 

La  mayor  parle  de  estas  atenciones  eran  des- 
conocidas de  las  leyes  antiguas,  y  son  un  signo 
de  un  progreso  notable;  y  mientras  que  éntrelos 
Romanos ,  los  campos  eran  sacriticados  á  la  ciu- 
dad por  la  esclavitud ,  en  el  feudalismo  apenas  se 
hace  mención  de  las  ciudades. 

En  estas  seguían  las  cosas  un  camiuo  diferen- 
te. Uabian  permanecido  en  ellas  muchos  hom- 
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bres,  que  habiéndose  dedicado  a  un  olicio,  no 
se  habían  visto  en  la  necesidad  de  hacerse  sier- 
vos del  rey  ni  de  sus  condes.  También  habían  so- 
brevivido  como  censualistas  algunas  personas  de 
la  población  romana ,  algo  mejor  tratadas  por  los 
vencedores ;  porque  con  la  muerte  ó  la  luga  de 
uno  se  perdía  completamente  la  propiedad ,  que 
se  mantenía  de  los  servicios  que  podia  prestar 
con  su  cuerpo,  con  lasarles,  con  las  letras  ó  con 

( l  I  En  lOUS  lo*  rondes  de  Caluse ■>  en  liérgamo,  para  atraer 
genio  á  sus  tierras  prometen  ni  una  escritura  recular*/  aminoro 
i*  ante*  ipse  nec  eorum  heredes  el  proheredes ,  nee  alia  persona 
mista  ab  ipsit  non  deben!  esse  in  cok" han»  til  faclum  qnod  der  ¡líe- 
los nomine*  qni  od  ipsaut  abilacionem  reiucnl  de  jatu  diclis  loéis, 
nec  tpsi  nee  eommjterede*  nc  proheredes  imuw  reí  filtre*  ucul 
cernilur  fraclam  Mam  que  etl  jn.rla  nam  que  currit  »A?  Rio  ad 
grandunem  rermim  ipsum  castrum  ul  tn  ra  ipmm  <,/>/r«w  abeant 
per  eertuiem  ullam  percusMouem  uer  ocisiouem  t  orpón»,  ñeque  re» 
illa*  que  in  ipto  kaslro  erunl  ih  u  n  lempore  per  rerlutcm  lolleie 
presumo! ,  eiceplo  de  illo  omine  qm  ta  t  omillo  ul  faclum  fucrit  de 
tllu  omtnibus  qm  tpsum  rasinm  cus'oditñni  perderé  nvl  preten- 
lioneni  per  cim  oyere,  aut  ud  nnpsum  caslrnm  a  S'illum  faceré,  aul 
mcendlum  commilicre ,  out  ipsum  cafleltnm  disrtimpere.  Qnod  *i 
koc  probalum  fuenl ,  illitix  bono  qtti  nos  comi.<cnl  el  sua  persona 
liceat  ubique  in  polestale  c*se.  El  insuyer  canr.'nerunl  in/er  pie- 
dictaos  riiltim....  In  eul  iu  mansionem  ipsorum  nmninm ,  ueque  de  i 
tona*  ktredibus  per  rim  albérgate,  ñeque  pro  pane  lo  lleudo,  ñeque  j 
pro  tino,  pro  carne ,  ñeque  t  uñona  ,  eireplo  prvpter  nnpluis  el 
sponsalias  el  propler  reeeplnm  senioi  um  \u>>rnm ,  vel  n  nnqnam 
terram  a  tutu  ni ,  el  ad  defewionent  ipsin*  radíela  el  relie  alioi 
omine*  prtler  eornm  tagalos  romlnscrml :  el  >n  nllo  lempore  erque 
doreum,  ñeque  pon ellum  ñeque  mollonem,  ñeque  aen'nu  perjudi- 
can» qnerere  nec  tullere  deban! :  el  «/  aliquo  modo  uuquam  m  lem- 
pore Mennl,  el  koc  requmtuin  fndnl,  mfra  mente  unum  eiplegi- 
ium  capul  lantum  cui  faclum  fien!  reddaiur.  El  ilerum  conrene- 
nuil  ...  ad  ipsos  omines  fodrum  Inlíere  n->n  deben! ,  excepto  ti  a 
publico  aquisierml .  Aum  si  a  publico  aquivcrint  el  reí  in  Lingo- 
bardla  venerit ,  fodrum  sólito  mono  no  votur.  El  hoc  conrenerunt 
ni,  ti  anquam  ínter  ip\»s  barbones  el  nepotes  (de  Calmeo!  terram 
adrenerit,  non  liceal  nuus  atteri  ambulandi  uel  teterleudt  ad  tpsum 
ca\tcttunt  tel  eillam ,  «ira/  cernilur  lerrilorium  ipsius  loci  contra- 
dícete,  ñeque  attaltum  (acere ,  ñeque  plabam  ñeque  ¡eritom  ñeque 
occisxonem  corpon*  faceré  per  se  uec  per  suos  tunaos ,  ñeque  ad 
tptot  omine*  doñee  rerlam  ínter  ir  abuenul  ad  iptum  caotellum  el 
Ttllam :  neqne  od  tpsos  omines  non  Ucead  a  vallum  (acere ,  ñeque 
per  inetndium,  ñeque  per  predant,  ñeque  per  tastmnem ,  ñeque  per 
apresionem  ipsorvm  om:num,  ele.  Ap.  U  i>t. 

Aquí  se  re  que  los  »cnore*u>  Calasco,  en  el  Oercamasca  prome- 
ten a  los  que  vivan  a  vivir  en  su$  tierras  no  quitarles  sus  animales 
ni  por  joirio  ui  sin  él;  no  obligarles  a  alojar  tro  os,  sino  en  el  taso  de 
una  guerra  enqoe  drban  tomar  parte  los  va^iios;  no  hacerles  dar  la 
vitualla,  es  decir,  los  víveres  militares,  sino  cuando  asi  lo  imponga 
el  pueblo;  los  garantían  de  heridas  y  otras  oíensasen  su  territorio; 
no  les  exigirán  víveres  y  vinocuando  !os  visite,  0  celebre  susbodasel 
señor ;  en  caso  de  guerra  entre  la  familia  de  los  Caluscos,  c.MO*  no 
devastaran  el  territorio,  pero  los  habitantes  no  se  decidirá»  pornio- 
(nno,  ui  impedirán  el  libre  tran.Mlo  i  uiugun  parcial. 
TOM O  III. 


tributos.  Algunos  de  estos  se  habían  redimido  del 
censo  ó  del  servicio  por  benevolencia  ó  por  di  - 
ñero,  quedando  libres;  pero  otros  por  pobreza  ó 
debilidad  se  habían  doblegado  á  la  condición 
servil.  Cuando  los  emancipados  se  aumentaron 
de  tal  modo,  que  no  bastaba  á  su  sustento  la 
agricultura,  acudían  &  las  ciudades  para  dedi- 
carse á  olicios  ó  á  servicios  libres  (ij.  La  pros- 
peridad del  comercio  y  de  la  industria  les  favo- 
recia  ;  y  el  establecimiento  en  aquella  época  de 
corporaciones  y  maestranzas  de  aquellos  oficios 
á  que  se  dedicaban  antes  solo  los  esclavos  nos 
demuestra  que  cada  vez  se  disminuía  mas  la  ser- 
vidumbre personal ,  aunque  no  se  llegase  aun  á 
la  idea  de  una  unidad ,  en  que  el  trabajo  estu- 
viese todo  repartido  entre  hombres  libres. 

De  este  modo  al  lado  de  las  dos  naciones  que 
subsistían  en  el  feudalismo,  los  propietarios  de 
tierras  y  los  no  propietarios ,  se  elevaba  una  ter- 
cera ,  compuerta  de  los  que  poseían  una  indus- 
tria propia.  Esta  entrará  también  en  la  sociedad  y 
tendremos  el  Común ;  tal  es  la  obra  que  veremos 
consumarse  en  la  creación  de  las  ciudades  (5). 

Pero  entre  tanto  los  siervos  rescatados  no  par- 
ticipaban de  la  suerte  de  los  vencedores,  v  ha- 
bían perdido  la  protección  de  un  señor.  Ademas 
en  las  ciudades  ningún  habitante  tenia  relaciones 
directas  con  el  gobierno  central ,  excepto  el  obis- 
po, que  algunas  veces  i  lia  á  la  córle  para  inter- 
ceder ,  y  volvía  con  una  concesión  ó  una  exención 
muchas  veces  descuidada  por  el  conde  ó  por  el 
exactor. 

En  este  caso  los  proletarios  no  podían  hacer  mas 
que  unirse  en  asociaciones  particulares  de  artes 
y  oticios  para  darse  una  organización  interior  ó 
rec  urrir  a  las  Cortes  eclesiásticas.  Los  libres  que 
moraban  en  las  ciudades,  podían  mantener  mas 
fácilmente  de  este  modo  su  condición  bajo  la  ju- 
risdicción de  los  condes  y  del  rey,  con  tal  que  se 
reuniesen  para  la  defensa;  de  otra  manera  (como 
sucedía  fuera  de  las  ciudades),  no  podían  encon- 
trar refugio  mas  que  en  las  inmunidades  de  los 
nobles  y  del  clero ,  jurisdicciones  distintas  de 
los  burgos. 

Por  consiguiente  la  ciudad  estaba  dividida  en 
nobles  y  vasallos,  hombres  libres  y  siervos.  De 
estos  últimos,  seres  sin  derechos  ni  nombre,  no 
hablaremos:  los  otros  formaban  comunesdistintos 
que  elegían  representantes  v  magistrados  (esen- 
l>¡nw$)  para  tratar  y  dirigirlos  propios  intereses, 
y  asistir  á  los  juicios. 

De  tales  elementos  se  componía  la  sociedad, 
cuando  la  infundió  nueva  vida  la  institución  de 
los  Comunes ,  que  apareció  hacía  el  año  4000 
para  combatir  al  feudalismo,  á  pesar  de  que  este 
la  habia  preparado  el  camino. 

CAPITULO  XVII. 


El  levantamiento  del  pueblo  bajo  contra  la 

(ái  Adolfo  Granier  de  Cassjignac  (Huí.  de*  classes  onrrieres  el 
des  clames  bounjeoises i ,  cree  que  los  proletarios  traen  so  onpen 
de  los  esclavos  redimidas;  aserción ,  en  verdad ,  muy  aventurada. 
Laboulaye,  lint,  dudroil  déla  proprtelé  foncicreen  Ucctdent,  18oD, 
sigue  una  opinión  muy  distinta. 

(3)  C.  F.  Itumhor  en  los  Orígenes  de  la  manumisión  de  lo*  co- 
lono, en  Toieona  (liamburgo  1S.V»i  publicó  documentes  que  dan 
mucha  luí  sobre  la  condición  real,  y  ¡a  ptrsonal  en  lo*  siglos  XU 
y  XIII. 
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aristocracia  territorial  fac  un  movimiento  común  asociarse  á  cualquier  forma  de  gobierno, 

la  Europa  feudal;  y  como  el  ejemplo  y  el  solo  una  extensión  de  la  familia,  mas  bien  que  un 

'-accionamiento  del  principado. 

Antes  de  Roma,  el  mundo  civil  estaba  divi.lido 
en  municipalidades  soberanas,  no  habiéndose 


mavordesarrollodeestc  levantamiento  se  verificó  j  fraccionamiento  del  principado, 
en  Italia,  nos  detendremos  en  osla  península  es- j 


pecialmente  (1). 

Pero  ante  todo  conviene  recliucsr  una  lalsa 
¡dea  que  hay  sobre  este  punto;  y  consiste  en  ha- 
berse confundido  especialmente  en  nuestros  días, 
el  Común  con  la  república ,  la  libertad  civil 
con  la  libertad  política;  asi  que,  al  nombrar  los 
Comunes  creemos  hablar  de  uno  de  aquellos 


alzado  un  gran  imperio  que  redujese  estas  na- 
ciones aisladas  á  la  unidad  de  ley  y  de  adminis- 
tración; y  en  esto  coasiste  la  diferencia  capital 
que  existe  entre  nuestros  pueblos  y  los  del  Asia. 
La  misma  Roma  fue  un  municipio  que  prevaleció 
desde  el  principio  sobre  los  demás  que  había  en 


formidables  levanlamientos  del  dolor  irritado,  en  Italia,  y  después  sobre  todos  los  de  Europa,  re— 
que  todo  el  pueblo  se  insurreccionó  contra  los  duciendo  aquellos  gobiernos  parciales  nada  mas 


gormantes ,  con  el  fin  de  participar  de  los  de- 
rechos políticos  de  estos. 

No  hay  nada  de  esto.  Los  Comunes  eran 
unas  asociaciones  de  los  débiles,  que  aspiraban  á 
poseer  los  derechos  de  la  humanidad ,  á  sacudir 
el  yugo  feudal  que  había  llegado  á  ser  intole- 
rable, á  separarse  del  terruño,  y  á  conseguir  la 
libertad  de  su  persona ,  de  sus  bienes  y  de  su 


que  á  una  administración  civil. 

En  esta  situación  los  hemos  dejado  á  la  ruina 
del  Imperio  (2);  en  la  misma  los  encontraron  los 
Bárbaros.  Ya  hemos  defendido  la  opinión  deque 
estos  no  aniquilaron  toda  forma  de  gobierno 
comunal ;  y  que ,  no  por  una  indulgencia  gene- 
rosa, sino  por  ignorancia,  y  por  falta  de  insti- 
tuciones que  la  reemplazaran,  dejaron  á  la  raza 


voluntad.  Si  en  Italia  estas  franquicias  se  au—  vencida  algún  aspecto  de  organización  civil,  tan 
mentaron  hasta  el  punto  de  constituir  gloriosas  restringida  y  precaria  como  exigía  una  opresión 
repúblicas,  en  Francia  por  el  contrario  dieron  ¡  brutal  (3).  Imponerse  á  sí  mismos  una  lasa  para 
fundamento  á  la  autoridad  monárquica;  en  la-  ,  conservar  un  puente  ó  un  camino:  elegir  auno 
glaterra  fueron  restringidas  |>or  los  barones  para  ¡  que  recaudase  las  contribuciones  impuestas  por 
servir  á  aquella  de  contrapeso;  en  (in,  pudieron  ,  el  vencedor,  y  algún  otro  acto  de  semejante  im- 
portancia, eran  Tos  únicos  derechos  que  había 
conservado  la  constitución  ciudadana.  Toda  me- 
moria de  esto  perece  en  los  siglos  IX  y  X ;  pero 
¿de  cuántas  otras  cosas  no  se  interrumpe  también 
entonces  la  tradición  en  medio  de  tanto  desorden 
y  de  tan  pocos  escritos? 

La  vitalidad  de  las  instituciones  municipales 
se  conoce  especialmente  en  que  sobrevivieron 
hasta  al  idioma ,  como  sucede  en  algunas  ciu- 
dades del  Rhin  (4);  en  Colonia  existió  siempre 
un  cuerpo  de  ciudadanos  notables,  semejante  en 
todo  a  la  curia  ,  y  que  pretendían  descender  de 
los  Romanos ;  también  en  esta  ciudad  se  en- 
cuentra un  tribunal  particular  para  la  jurisdic- 
ción voluntaria  y  para  la  cesión  de  bienes;  y  en 
el  ano  de  4U>9  se  sacó  de  los  archivos  de  la 


( 1 )  Ningún  panto  de  la  historia  ha  llamado  Unto  la  atención  de 
los  moderno*  coa»  el  origen  de  los  comunes ;  y  los  estudios  que  se 
han  hecho  han  cambiado  compleiamente  la  idea  que  de  ellos  se  te- 
ma basta  ahora.  Interrogando  á  los  diversos  elementos  de  la  vida 
social  para  qu-  revelasen  esta  oscura  c  importante  transición,  que 
dio  origen  al  tercer  estado,  es  decir,  al  que  domina,  se  lian  encon- 
trado y  publicado  documcptos  que  pueden  ilustrar  eMa  cuestión. 
Pero  los  hi  toriadores  andan  dividido»  en  varias  opiniones. 

Según  Raynouard  fOM.  du  droil  municipal  euFrance,  I8.8>. 
lasantignis  rormas  municipales  romanas,  que  sobrevivieron  entre 
los  minas  de  los  Barbaros  renacieron  cuando  se  debilito  la  opresíoo, 
y  modificadas  por  el  tiempo  produjeron  ios  Comunes. 

Thierry  cree  que  perecieron  completamente  las  instituciones  ro- 
manas ,  basta  que  los  píebeyos  oprimidos  se  sintieron  ron  tuerza 
para  ganar  algo  con  la  insurrección,  Cmzot,  según  su  costumbre, 
sigue  un  término  medio,  v  supone  que  subsistieron  algunos  ele- 
mentos romanos  según  los'cuales  los  pi  Ivilcgios  obtenidos  se  coj- 
signaron  en  las  cartas  de  Comunes :  estas  despees  se  consiguieron 
por  medio  de  la  emancipación  de  i  sclavos  que  introdujo  en  la  so- 
ciedad muchos  hombres  independientes,  diferentes  de  loa  nobles 
por  intereses  y  por  raza  y  se  unieron  p.ira  protegerse. 

l/is  Alemanes  dicen  que  los  Comunes  nacieron  de  l.i  sociedad 
germánica  ,  habiendo  en  todas  las  ciudades  hombres  libres,  es  de- 
cir ,  de  la  raza  conquistadora ,  pero  no  posesores  de  feudos  é  inde- 
pendientes de  todos  excepto  del  rey;  so  aumentan  ron  I  s  emanci- 
paciones y  el  comercio;  y  su  común  se  convierte  después  en  el  co- 
mún nuevo. 

Entre  las  muchísimas  obras  que  hay  sobre  este  punto,  pueden 


Lro,  Rutticketuug  der  Verfintug  der  lombardmcken  Sládte  bis 
su  Frledruk  l.  Hamburgo  IHíl. 

Kacmkr  ,  Vber  die  Staaisrt,  liiliehe»  YrrhAltuisst  der  itallanis- 
eken  Slddte,  iuserto  en  su  historia  de  los  llohcnstanfeii. 

B.\Lto  ,  0¡<ú*culos  pura  la  Hittorla  dt  las  ciudades  y  lo*  (Uimtt- 
HH  de  tlalia.  Turiu  183X. 

Este,  lo  mismo  que  Eichiiorn,  Troya  y  el  baion  de  Ekstein  en  la 
disertación  sobre  ios  Comunes,  publicada  el  año  18.7,  se  inclinan 
al  sistema  germánico.  Sostienen  la  doctrina  de  los  antiguos  Comu- 
nes Savigny  ,  Homagnosi,  Paguoncelii ,  del  antiguo  origen  u  conti- 
manan  de  los  gobiernos  municipales  en  Italia  llérganio  IW.V 

Savigny  lu  sido  muy  bien  relutado  por  el  profesor  llellim.mii- 
GollWM  l'rsvrung  def  lombardtschen  Siiidle  Freihfit ,  eme  ges- 
chuhtliche  l  iitenuchung  ISlfi.  Un  hijo  del  célebre  llegel  tiene 
preparado  mi  trabajo  sobre  los  Comunes  italianos.  Carlos  llcger 
publicó  en  l.eipz'g  Ceschichte  der  St>idtverfasstu  tona  Hallen,  seit 
der  Zetl  dfr  rúmischtu  lleryehafl  bis  :ur  Au<tjai>g  de.i  zmüipen 
Jahrhundei  li ;  en  que  sostiene  que  el  derecho  antiguo  pereció  com- 
pletamente M  Italia,  Francia  y  «iermania. 

Dan  mucha  lu¿  también  sobre  el  origen  de  los  Comunes  las  his- 
torias de  los  países,  que  conservaron  esta  lorma  en  su  organización, 
como  los  Países  Bajos.  Holanda  ,  las  ciudades  del  Rhin,  etc.  Por 
ejemplo :  . 
Kli  it,  Ce der  Nederl.  Slaat.egirung. 
Oí  DEGiiERST.  Anales  ilc  Flandcs. 
Ilosmonii,  HecueU  van  Keuren  ran  Amsterdam. 
IUfpvvkt,  H.storia  de  los  Estados. 
Cernina,  Vtbtr  der  ünmrm$  der  Stadt  Regeinbnr,,. 
1.  II.  Hit-  HF.ft  \»bnr  E  ,  Ui",uUitio  de  jnrii  municipal»  frisict 
cnywc.  l'irtrhl  1810. 


(S)  Véase  el  libro  VII.  cap.  t>. 

(3'  Véa*c  el  libro  VIII.  cap.  15.  Antes  de  negar  que  sobrehueso 
i  la  conquista  todo  derecho  municipal,  será  preciso  rechazar  mu- 
chas formulas  usadas  ea  Francia.  Marculfo  II. !».  nos  presenta  la  de 
una  Charla  obnoxtalioms ,  x\at  cocuyo :  PrvJeul'in  donatwnem 
geshs  munictpalibwt  aihgari  curatimus.  La  II.  37.  38,  Gesta,  juila 
consuetudinal!  Romauorum  ,  qualiter  donationes  eel  testamenta 
atiegenlur  menciona  continuamente  al  defensor ,  y  á  la  cunacin- 
tatú.  Peto .oyttme defensor ,  vos'/ue  laudabilet  curiales  atque  muni- 
cipes  u/  m  ( i  i  códices  públicos  patere  jubeatis. ..  Üignum  e.\t  ut  ¡fesla 
ex  hoc  conscripta  an¡ue  subscripta  tibí  tradanlur ,  el  ut  ib  arri/  i— 
bus  (archivos  )  pablá  is  memoranda  serventur  Las  Formule  ande- 
gactnsts  del  tiempo  de  Tiernco  IV,  hacen  mención  de  la  ley  roiua- 
i  a  ,  de  las  costumbres  del  pa  s,  del  poder  real  y  de  los  curiales. 
Panlrssus  publicó  en  el  Jourml  des  Suvam  1810  una  formula  me- 
dita, en  la  cual  se  hace  u  a  demanda  de  appennis,  es  decir,  de  ali- 
jo para  restablecer  los  títulos  de  propiedad,  y  en  ella  se  habla  de 
da  ptvfetar  ó  f kedel'ensor.  El  mismo*  Marcuifo  I.  7.  da  una  sug 
getiio  rege,  reí  seuiori  communis,  por  medio  dp  la  cual  pide  que  ta 
permitan  elegir  su  propio  obispo,  otras  formulas  como  la  I,  10  de 
Marmullo  ó  la  r. »  de  Undeiibrog ,  cnse.ian  el  juramento  que  omnes 
pajeases  retiro,  liim  Fram'i's,  ¡tómanos ,  vel  reliquis'  natioue*  de- 
gtnles,  prestaban  al  rey.  ;Qué  prueba  mayor  de  liDcrtad  que  el  ju- 
ramento de  fidelidad? 

El  ano  7i¡l  un  tal  Cnspin  fundó  y  dotd  la  ig  esia  de  San  Martin 
de  L'sian  ,  deja  do  su  patronato  á  los  obispos  de  l.uca  ;  y  al  descri- 
bir los  contiucs  de  los  bienes  dice :  ,1 //o  i»e/,o/a  de  ten  a  mea  .  ■  ni 
o/  ümUiter  léñente  capite  uno  in  na  publu  a  el  in  ¡pío  RÍM  tUiprui. 
el  toalalur  ad  Campara  cnmmunalia.  t"cro  cía  el  común  de  los 
Vencidos  o  el  de  los  vencedores1? 

(It  Ki. .muí  un,  Origen  de  la  Constitución  ra  inicial  de  las  curia- 
des  de  Aleapnia. 
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misma  ciudad  una  carta  de  sus  privilegios  que 
por  su  antigüedad  ya  no  podía  leerse  (1). 

Quizá  el  derecho  municipal  se  extendió  desde 
allí  y  desde  Tréveris  á  ciudades  fundadas  des- 
pués de  los  Romanos ,  ó  en  que  estos  no  intro- 
dujeron nunca  sn  administración;  asi  como  desde 
Arras  y  Tournav  se  propagó  á  los  grandes  Co- 
munes de  Flandes  y  del  Brabante.  Los  histo- 
riadores de  la  Provenza  dicen  que  cerca  de  se- 
senta ciudades  de  aquella  provincia  gozaban  el 
privilegio  de  la  libertad  en  el  siglo  V,  y  lo  con- 
servaron hasta  el  XII  (2). 

Demuéstrase  también  que  nunca  se  olvidó 
enteramente  el  derecho  romano;  quizá  se  enseñó 
siempre  en  las  escuelas,  modifico  mucho  las  le- 
gislaciones bárbaras,  y  con  gran  frecuencia  se 
aplica  en  las  decisiones  de  los  tribunales  ,  espe- 
cialmente de  los  eclesiásticos.  Canciani  halló  en 
el  concilio  de  Udine  un  códice  romano  del  si- 
glo IX  ó  del  X  ,  por  medio  del  cual  se  podría 
demostrar  que  subsistieron  los  magistrados  mu- 
nicipales, y  también  que  las  ciudades  tenian  de- 
curiones ,  nombraban  jueces  para  la  adminis- 
tración de  justicia,  y  para  dirigir  los  bienes  y  las 
rentas  con  jurisdicción  propia ,  aunque  depen- 
diente de  la  pública  y  limitada  á  los  asuntos 
civiles  de  los  Homanos,  esto  es,  de  los  vencidos, 
y  á  los  delitos  menores  de  las  clases  inferio- 
res (3).  Pero  tal  como  tenemos  impreso  este  do- 
cumento, es  demasiado  tosco  é  incoherente  para 
sacar  de  él  una  prueba  de  que  las  ciudades  itá- 
licas sometidas  á  los  pueblos  teutónicos  conser- 
vasen la  antigua  organización  municipal ;  á  las 
que  estaban  sometidas  á  los  Griegos  se  habia 

Suitado  por  el  código  de  Justiniano  el  derecho 
e  elegir  á  los  magistrados,  que  era  el  privilegio 
mas  importante  que  poseían  (4). 

Ademas  en  Italia  muchas  ciudades  no  habían 
sido  conquistadas  por  los  Bárbaros ,  ni  habían 
dependido  del  Imperio  Griego  mas  que  nominal- 
mente  ;  por  lo  cual  no  hay  razón  ninguna  para 
que  hubiera  desaparecido*  en  ellas  la  constitu- 
ción comunal.  Tales  nos  parecen  liorna ,  Gacta, 
Pisa  (5),  y  Venccia  con  las  demás  islas  del 
Adriático.  No  habia  allí  magistrado -supremo; 
y  como  sucede  donde  quiera  que  el  gobier- 
no deja  abandonadas  las  riendas  del  Estado ,  las 
curias  se  apoderaron  de  ellas  á  la  ruina  del  Im- 
perio ;  y  la  administración  se  convirtió  en  una 

(1 )  Qui  (chet  eohniente»)  inter  te  habí/o  eontilio ,  scrinium 
num,  t«  quo  privilegia  «xt  erant  recóndita  ,  ¡ice!  ¡miele,  apene- 
rnnt ,  el  quoddam  privilegium ,  cuju*  scriptum  rii  ex  nimia  reta- 
líale inluen  polerant ,  extruiervnl ,  el  nobís  aperuerunt.  Ap. 
TütMiRr,  Hfcits  des  lempa  mérotingient,  cap.  'i.  p.  ¿57. 

(4»  Mart-Lapom,  Soutenirt  ht*toriqne*  de  munteipalitét  el  des 
republiquet  de  ¡a  Prorence.  181i. 

(3)  Savigny  V.  f.  131.  Ilennel  descubrió  una  nueva  copia  en  la 
Biblioteca  de  Sang.il!,  cuya  publicación  se  desea  mucho. 

( I )  l'n  nuevo  ejemplo  de  esto  nos  presentan  ios  Torcos,  que 
derrocaron  las  administracioner,  insiilucíones,  costumbres,  jerar- 
quías co  et  imperio  oriental ,  pero  no  impusieron  i  los  tributarios 
ni  sus  forma*  admlni5lrativas,  ni  la  1er  civil ;  de  m  id »  que  las  ins- 
tituciones adoptadas  por  los  rajas  son  independientes  del  código 
musulmán. 

(5)  Pisa  tuvo  algún  tiempo  indodablemerte  un  gastadlo  regio, 
del  eual  t%  hace  mención  en  7JJ6.  Ant.  II.  dii.  I.XIIÍ.  col.  311.  Cito 
esto  para  nacer  ver  que  subsistió  alguna  forma  de  gobierno  con  los 
municipios,  porque  el  ano  73U  ¿e  hizo  una  venta  a  Mauricion ,  des- 
pensero del  rey ,  previniendo  el  caso  de  que  el  público  reclamase 
aquellos  bienes  (n  quolibtl  lempore  Publicum  reqvitieril)  ,  donde 
parece  que  se  indica  un  magistrado ,  que  entendía  de  los  bienes 
comunes.  En  otra  venta  del  718  el  clérigo  Filibcrto,  declara  que  los 
bienes  que  vendía  estaban  libres  de  toda  obligación  pública ,  libtra 
ab  omm  nexu  publico.  V.  Bbcnetti,  Cod.  dipl.  L  331  kU. 
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organización.  Ademas  careciendo  los  señores  de 
Cuostaniinopla  de  tiempo  y  de  fuerza  para  go- 
bernar estas  provincias  separadas,  estas  se  vie- 
ron obligadas  á  cuidar  por  sí  mismas  de  su  admi- 
nistración y  de  su  defensa,  y  con  este  fin  impusie- 
ron tributos ,  arreglaron  la'  policía,  tuvieron  te- 
soro y  ejército,  y  se  dieron  las  leyes  mas  necesa- 
rias. El  duque  que  solía  ser  enviado  por  los 
Griego*,  fue  elegido  de  entre  ios  ciudadanos 
cuando  ninguno  deseaba  ir  desde  Constan  i  inopia 
á  ejercer  una  dignidad  de  mucho  peso  y  poco 
provecho;  ademas  se  rompió  todo  vínculo  en 
tiempos  de  interregno  ó  de  anarquía,  y  especial- 
mente en  la  guerra  que  los  emperadores  que  pre- 
sumían de  teólogos  hicieron  á  las  sagradas  imá- 
genes; de  modo  que  se  formó  un  gobierno  ente- 
ramente popular. 

Estos  ejemplos  vivos  y  cercanos,  y  algunos 
recuerdos  no  perdidos  aun,  pudieron  alimentar  ó 
despertar  el  deseo  de  libertad  en  los  Italianos, 
apenas  cesó  la  opresión  de  obligarles  á  pensar 
únicamente  en  su  vida  y  su  seguridad. 

Pero  los  Comunes  no  se  formaron  solo  con  el 
elemento  romano ,  sino  también  como  todas  las 
cosas  de  la  edad  medía,  con  los  elementos  ger- 
mánico y  cristiano.  La  invasión  de  los  Longo- 
bardos  en  Italia ,  asi  como  de  otros  Bárbaros  en 
las  demás  naciones,  habia  reducido  á  los  natu- 
rales á  una  condición  casi  servil ,  excluyéndoles 
completamente  del  gobierno;  y  mientras  que 
los  conquistadores  formaban  la  clase  de  los  libres, 
los  vencidos  eran  hombres  de  otros,  y  las  leyes 
se  cuidaban  solo  de  los  dominadores.  Esto  pue- 
de verseen  el  código  longobardo  ;6).  Carlomag- 
no,  penetrado  del  espíritu  romano  aspiraba  ála 
unidad  en  la  administración;  pero  no  supo  evi- 
tar las  ideas  germánicas,  y  dividió  el  Imperio; 
y  habiendo  sido  imitado  cñ  esto  por  sus  suceso- 
res, cada  cosa  se  fue  por  su  lado,  como  estaba 
todo  en  tiempo  de  la  primera  invasión.  Princi- 
pian entonces  los  feudos  que  poco  á  poco  se  in- 
troducen aun  en  las  tierras  en  que  dominaban 
los  Griegos ,  y  especialmente  después  de  la  con- 
quista de  los*  Normandos :  de  modo  que  en  la 
mayor  parte  de  Italia  se  cambió  la  naturaleza  de 
la  propiedad.  Como  hemos  visto,  en  el  campo 
cada  hombre  se  unió  á  la  tierra  y  corrió  la  mis- 
ma suerte  que  esta.  En  cuanto  á  las  ciudades  la 
mayor  parte  no  dependían  de  un  feudatario,  sino 
de  Un  conde ,  magistrado  real ,  el  cual  disminu- 
yendo cada  vez  mas  la  dependencia ,  hacia  que 
aquellas  quedasen  solo  protegidas  por  un  empe- 
rador débil  y  lejano,  que  cambiaba  con  frecuen- 
cia el  centro  de  su  poder  de  Gemianía  á  Italia; 
los  delegados  del  emperador  silo  podían  casti- 
garlos mas  bien  que  protegerlos :  con  esto  se  de- 
sacreditaba la  autoridad  real,  al  paso  que  se  ro- 
bustecía el  poder  feudal. 

En  aquel  desmenuzado  dominio  de  los  Carlo- 
vingios,  los  diversos  miembros  de  la  sociedad 
política  perdieron  la  unión  que  tenian  entre  sí; 
los  ciudadanos  quedando  expuestos  á  la  opresión 
v  á  la  rapiña,  sin  poder  esperar  socorro  ni  liber- 
tad del  gobierno,  conocieron  individualmente  la 
necesidad  de  buscarse  un  protector  contra  ene- 
je) EneiUb.VIll  cap.  U. 


«ta-! 


iniírosá  quienes  no  po< 

pias  fuerzas.  De  este  modo  muchos  propietarios 


alodiales  se  sometieron  á  la  dependencia  feudal, 
especialmente  en  Francia.  Quedó,  pues,  el  cuer- 
po político  dividido  en  una  infinidad  de  miembros 
puede  decirse  independientes,  y  casi  enteramente 
rota  la  unidad  reaf. 

Desde  entonces  los  grandes  vasallos  obraban 
como  independientes  en  su  jurisdicción ,  que  lie— 

Saron  á  considerar  como  un  patrimonio,  olvidan- 
o  que  se  la  debían  á  los  reyes :  y  obraban  ar- 
bitrariamente sobre  todo  en  los  interregnos,  y 
procuraban  alargar  el  nombramiento  del  suce- 
sor ,  por  temor  de  que  no  le  ocurriese  á  este  re- 
cuperar el  dominio  cedido  ó  usurpado.  Ade— 
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lian  rechazar  con  sus  pro-  _  que  el  conde  real  no  tuviese  jurisdicción  sobre 

'  los  libres ,  que  habitasen  en  su  territorio ;  donde 
instituyeron  una  jurisdicción  propia,  por  la  cual 
eran  tratados  del  mismo  modo  los  descendientes 
libres  de  los  conquistadores,  los  villanos  y  los 
censuales  que  eran  en  la  mayor  parte  romáuos; 
asi  principiaron  á  iniciarse  lo*s  Comunes. 

Veíanse,  pues,  varios  poderes  unos  en  frente 
de  otros.  Los  reyes ,  procurando  reducir  á  pre- 
rogaliva  monárquica  la  supremacía  feudal ,  de- 
seaban mandar  directamente  al  pueblo,  sin  la 
mediación  de  los  barones.  Estos  por  el  contrario 
se  afanaban  por  asegurar  su  independencia,  y 
convertir  el  poder  político  en  otro  real  v  perso^ 
nal  particular,  como  lo  consiguieron  naciendo 
mas,  habiéndose  ocasionado  las  violencias,  que  ;  los  feudos  vitalicios  y  después  hereditario?.  Por 


hemos  descrito  en  la  época  procedente ,  entre  ¡  último,  los  conquistados ,  no  oprimidos  ya  por 
el  Imperio  y  la  Iglesia,  lodo  estaba  dividido  en  '  el  peso  desproporcionado  de  un  poder  centra), 
facciones  y'sectas ,  cuya  suerte  dependía  desús  i  se  despertaban  para  conservar  ó  recobrar  las 
gefes  ó  dé  las  circunstancias;  y  como  tampoco  |  posesiones  antiguas,  las  aun  no  olvidadas  leyes, 
había  seguridad  de  quién  era  el  legitimo  rey,  le- 1  la  religión  atacada,  participar  de  los  privile- 
nian  un  pretexto  para  no  obedecer  á  ninguno ,  ó  gios  de  los  vencedores,  y  ser  considerados 
poner  su  docilidad  á  precio  de  crecientes  pri-  |  como  iguales  á  la  raza  dominadora  en  los  de- 
vilegios. 

Entonces  se  hubiera  podido  disolver  comple- 
tamente la  monarquía,  pero  las  ciudades  se  sen- 
tían débiles  aun ,  los  gentiles  hombres  y  la  no- 
bleza inferior,  es  decir,  los  descendientes  de  los 
primitivos  conquistadores  teruian  que  la  destruc- 
ción de  aquella  les  redujese  á  la  dependencia  de 
otros  nobles;  y  prefirieron  por  lo  tanto  tratar  de 
conseguir  inmunidades  del  rey. 

Por  inmunidad  se  entendía  la  autoridad  de 
ejercer  jurisdicción  sobre  sus  propias  tierras  ó 
sobre  sus  dependientes  sin  que  se  opusiese  á  ello 
el  ronde  real.  Pero,  y  conviene  repetirlo,  la  liber- 
tad que  entonces  sc'gozaba ,  no  era  un  gobierno 
fundado  sobre  la  voluntad  conocida  de  todos  los 
miembrosdelcuerpo  social,  reunido  paradeliberar 
sóbrela  mejor  formadeaquel;  sino  que  se  enten- 
día esta  palabra  en  el  sentido  feudal,  enel  sentido 
que  la  dabau  en  Alemania  hace  un  siglo ,  en  el 
que  la  dan  hoy  en  Inglaterra,  un  privilegio  con- 
cedido á  algunos  en  particular  (1).  Pues  en  una 
sociedad  de  origen  feudal  no  hay  ningún  derecho 
que  no  sea  un  privilegio ,  según  el  principio  ge- 
neral de  que  todo  poder  emana  del  rey ;  lodos 
los  demás  solo  /rozan  concesiones ;  las  afirman, 


concesiones. 

Los  primeros  que  pidieron  exenciones  fueron 
los  pocos  arimanes,  es  decir,  hombres  libres, 
que  no  estaban  sujetos  á  ningún  feudatario;  des- 
pués los  monasterios ,  los  gremios  de  artesanos, 
las  universidades  y  las  órdenes  decaballería.  Los 
reyes  y  barones  los  emancipaban  voluntaria- 
mente, atendiendo  á  que  de  este  modo  adquirían 
nuevos  vasallos  para  sí,  y  debilitaban  la  fuerza 
de  los  vasallos  independientes,  que  aun  no  tenían 
la  suficiente  instrucción  en  la  política  para  pro- 
teger mas  bien  á  las  asociaciones  morales  que  á 
los  individuos.  Ademas  los  feudatarios  y  los  obis- 
pos pedían  inmunidades  mas  extensas,  esto  es, 


i  1 1  llamábanse  ciixlndrs  libres  <<n  Alemania  aquellas  que  solo 
dependían  riel  emperador  y  ¡'n  ile  oiro  sei.or  intermedio,  lie  aquí 
también  en  Irglaurra  los  birgos  franco-  y  terratenientes  frun- 
ces. 


en  la  justicia  (2).  En  Francia  se  agru- 
paron alrededor  del  rey,  que  de  este  modo  fue 
adquiriendo  fuerza  progresivamente;  en  Italia 
no  pudieron  hacerlo  porque  la  autoridad  real 
estaba  asociada  ;i  la  imperial ,  que  pasó  de  los 
Francos  á  los  Italianos  (3)  y  dispues  á  los  Ale- 
manes ,  á  quienes  se  opusieron  siempre  los  papas 
y  los  grandes  vasallos. 

Estos  últimos  se  engrandecían  con  el  aleja- 
miento del  principe,  pero  se  debilitaban  al  mis- 
mo tiempo  con  el  aumento  de  pequeños  feuda- 
tarios y  la  preponderancia  de  los  eclesiásticos. 
Estos  /corno  todas  las  clases  de  la'  sociedad  en 
aquella  época,  estaban  organizados  feudalmente, 
esto  es,  habían  unido  la  soberanía  á  la  propiedad; 
por  lo  cual  tenían  dominio  sobre  una  de  las  cla- 
ses déla  ciudad  y  de  su  territorio ,  es  decir,  sobre 
los  ciudadanos  libres,  que  no  tenían  magistra- 
dos propios  que  interviniesen  en  la  constitución, 
pero  que  tenian  gran  importancia  donde  flore- 
cían el  comercio  y  la  industria. 

La  Iglesia  tenia  en  su  constitución  la  forma 
comunal ;  y  conservó  aun  en  tiempo  de  los  Bár- 
baros asambleas ,  representación  y  jurisdicción 
propia.  El  pueblo  vencido,  despojado  de  todo 


las  garantizan,  las  extienden,  pero  siempre  como  derecho  legal  en  presencia  del  conquistador,  lle- 
vaba la  decisión  de  sus  cuestiones  mas  gustoso 
á  los  sacerdotes  que  á  los  barones ,  á  quien 
juzgaba  con  prudencia  y  con  arreglo  á  leyes  es- 
critas, que  no  á  quien  las  corlaba  con  la  espada; 
de  esta  manera  la  autoridad  eclesiástica  se  en- 
grandecía porque  era  popular,  y  también  por  ser 
la  única  que  tenia  un  refugio  contra  el  poder ,  una 
)rotes(a  contra  la  tiranía.  El  engrandecimiento, 
)ues,  del  clero  era  un  consuelo  para  el  pueblo;  y 
o  mismo  sucedió  cuando  en  tiempo  de  los  Fran- 


I  í  i  Según  Trota ,  lo>  Remarlos  que  fueron  desoojados  por  An- 
ta ri*  ,  no  volvieron  í  eotrar  en  el  común  ,  aunque  si  los  Jtomaoo* 
justiniaro*  jr  kndosianos,  es  decir,  aquellos  que  habitaban  en 
países  en  que  subsistió  ei:  vigor  el  drreelio  josiinianeu  y  irodo- 
siano ;  pero  tampoco  estos  se  souetieroo  nunca  á  los  dominadores. 
Obtuvieron  esta  mutación  en  tien.po  de  Otón  quitando  i  ios  Fran- 
cu-i  su  Miperinridad  ;  de  r  oeríe  que  si  b.'en  no  recuperaron  los  de- 
rechos antiguos ,  adquirieron  los  de  los  vmcedores. 

i  3)  Sin  embargo,  se  nota  que  Iterenguer  y  Adalberto  no  son 
ita!:ai  os  sino  Sálico?. 
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eos  llegó  á  ser  un  elemento  importante  de  la  so- 
ciedad civil  (1). 

Ya  hemos  visto  cómo  los  obispos  entraron 
poco  á  poco  en  las  asambleas  legislativas  y  des- 
pués las  dominaron ;  y  habiendo  llegado  á'tener 
tanta  influencia  en  los' trastornos  públicos,  obtu- 
vieron de  los  reyes  la  inmunidad  de  sus  propios 
dominios,  y  después  de  las  ciudades  en  que  re- 
sidían (2).  *  Algunas  veces  era  esto  el  premio 
de  algún  favor  que  habían  prestado;  otras  si 
algún  conde  había  seguido  el  partido  contrario, 
pasaba  la  jurisdicción  al  obispo,  y  tanto  mas 
cuanto  que  crecía  cada  día  el  número  de  simples 
ciudadanos,  los  cuales,  en  vez  de  someterse  al 


( 1 )  Morbos  habitan  tes  de  Trevlglio  -  aldea  del  territorio  de  Btrgn  - 
oo)  se  sometieron  a  la  abadía  de  Sao  Simplicio,  en  Milán,  j  en  1801 
el  rey  Enrique  confirmó  este  necbo  y  que  nullam  demcepsipsi  reí 
\  fíM  aut  descendentes  publieum  funetionen'  relangariam,  «ex 
aerrilium  aul  ullam  dttlriclionm  cutqut  hominum  faeiant, 
mel  usque  in  perpetuum  periolsmnl;  sed  tu»  potetlate  pretoxati  mo- 
nuuterii  perenal  trr  ptrmaneanl ,  prvler  notlram  regale  fodrum 
quondo  tu  regnum  n/m»  dtttatrimus ,  el  sculdossiam  quam  comí- 
tilrux  suit  tinguJn  «Han  deten!.  Lew  II  727. 

(4  )  El  primer  ejemplo  positivo  en  Italia  íae  la  concesión  hecha 
por  Cario*  el  («ordo  al  obispo  de  Parma  dándole  licencia  para  juz- 
gar, dclloir,  deliberar  como  el  conde  de  nuestro  palacio  sobre  las 
cosas  y  las  familias .  Unto  de  los  clérigos  como  de  los  demás  habi- 
tante.-, de  esta  ciudad.  Muerto  el  conde  de  Parras.  Conrado  11  en 
105.'  extendió  sobre  lodo  el  condado  la  autoridad  del  obispo.  Ar- 
pó II.  15.  Es  importante  el  documento  del  alto  901  en  que  el  rey 
Berenguer  da  al  obispo  de  Bérgarao  permiso  para  reedificar  los 
moros  para  defenderse  de  los  Húngaros,  y  le  concede  la  jurisdic- 
ción sobre  esta  ciudad  y  sus  distritos,  independiente  de  lo 'o  conde 
ó  vizconde  publico.  Expone,  pues,  que  el  obispo  acudid  á  él  di- 
ciend.le:  tándem  arbtm  koslili  quadam  mpugnntione  dtuiclam, 
unde  nunc  máxime  tttorum  l'ngarorum  meursione  el  ingenti  co- 
milum  tuorumaue  mmtstronun  opprettione  lenebatur  ,  postulantes 
•a  turre*  et  mari  ipsnu  ctitatís  rentdiftcentur ,  iludió  el  labore 
praefati  tpittopi  suorumqut  conchium  el  ibl  confugitntium  ni* 
deftnsioae  eectesia;  l>.  Alejaadri  in  prtsitnum  rekedifUenlar  ,  et 
deducanlur  in  statum.  Al  responder  a  estas  sdplicas ,  dispone  que 
sean  reconstruidos  los  muros:  turres  queque  et  mari,  ten  porto; 
nrbis.  .  .  .  sut  potetlate  el  defen»ione  supradicla;  ecclesia;  et  pre- 
nomiaalt  epMopi  ,  suorumqut  tveetstarum  perpetuii  confutan! 
lemporibus;  domo»  quoque  in  lurribus  ,  el  tupra  muros  ubi  necesse 
fuer u,  potestalem  hobtat  edifleandt,  ut  rigiiur  el  propugnadla  non 
mtnuonlur,  el  ¡inl  sub  potetlate  ejusdem  ecclesia;  btatt  Alexandri. 
Bitlrictat  vero  omnia  ipsiut  atitatts,  ante  ed  regís  pertiuent  potes- 
tateni ,  sub  ejusdem  ecclesia;  luítinne ,  defensione  et  potetlate  prt- 
desltnamus  ptrmani  re.  Eo  tidelictt  ordine ,  ut  pvnlifex  jam  dieta; 
teclesia;  qui  pro  tempore  ipsi  prefueril,  tupradicU  omaia  ad  jus  el 
dominium  iptlus  eectesia;  kabeat,  teneal,  possideal ,  ditponat ,  tln- 
dictt  alqut  judicet,  proal  omnes  alias  res  qua;  ii  pontifltibus  ejus- 
dem ecclesia;  prisas  lemporibus  faernnl  postessa;  ac  vindicta.... 
Nuítu*  comes  seu  ticeconus ,  reí  publico;  partía  judex  el  gastaldio, 
reí  alia  quelibet  persona ,  infra  torpe  nominatam  urbem  nemo  su- 
perioris  aut  infertoris  rei  publica  prescrutotor  ad  causas.  Mina- 
rlo more  audttndas  conrenlum,  /acere,  telfreda  ex'gere,  aut  man- 
sionalium  ,  tel  pardas  exquirere  ,  yarafredos  aut  fídejussoret  no- 
ten ter  tollere.  Cítricos  quoque  nobllioret  aut  enjuscumque  candi- 
tioms ,  ejusdem  ecclesia;  diecesis  sise  Intra  iptam  commanenle* 
urbem,  seu  suffraganeot  tn  péftonis  reí  tenis,  ancittis,  tiberis  etc. 
in  domibu»  tel  cunctis  ediflciit  suis  ledere,  seu  nominas  lam  inge- 
nuos ,  Méllanos  quamquam  sertos  tn  pottessionibus  reí  mansioni- 
but  aut  alus  hediñciit  pra-fata;  ecclesitr  comma nenies ,  poleslntire 
dislrtngere,  nec  ullas  publicas  erbutaria*  tel  rcddibitioues  reí  ilU. 
alas  occasioaes,  seu  auparías  superimponere  audiat.aul  mf'.rre 
presumat.  Ap.  Leu  II. 

También  en  un  diploma  dado  en  1001  por  el  rey  Enrique  al  obis- 
po de  Cumia  se  wauiftffcian,  lus  litigios,  quejas  y  controversias  que 
por  parte  del  conde  se  causaban  a  la  IkIc»u  y  sr  co  iceden  al  obispo 
r I  muro  de  aquella  ciudad,  el  dhtrictum,  et  telenem,  el  omnem  /«- 
blicnm  funetionem  tum  mira  nntatem  quam  extra,  ex  omni  parte 
cmlalis  infra  tria  miliaria.  MriuToai,  Autiq.  m.  mi  VI.  17. 

La  inmunidad  concedida  al  obispo  de  Bcrgamo,  está  conürmada 
ca'i  con  las  mismas  palabras  del  antedicho  diploma  en  utro  del  r.  v 
Kodolío  dH  ano  !»i-¿  Posteriormente  al  rey  Otón  II  en  933  concedió 
de  nuevo  al  nuevo  obispo  omuc*  dittruttv'nei  et  publico;  functiones 
tttlarum  et  caslellorum  qua:  sunl  in  cinuilu  ip\ivs  riMd/ii  de 
eodem  comitatu  pertinentes ,  ui<¡ue  ad  sjmeium  et  eitentiouem  per 
omnes  partes  ejusdem  cintalis  ir  um  milliarium  ,  hasta  Aciano  r 
Seríale  y  ademas  el  valle  de  Sariana  hasta  el  de  Camonlca;  et  de 
nostro  jure  el  dominio  in  ejus  episropatus  jus  el  dominium  Iras- 
fondimus  alque  detegamus  ea  rai  i«ne  ut  eplsropus  ipu  loci  provi- 
sor qui  pro  tempore  fuerit,  et  tices ,  districtwnes  el  public<t<  exa- 
ctiones  ipwium  cmnmm  in  petpctuum  kat>cat,  teneal,  patsidttl, 
tt  mcnnclanter  procure!....  ab.iqtte  utla  comiln  ani  alicijut  ¡  er>o- 
ne  moldante  potCNli  a.  ,  rw  II  MU. 

Por  ultimo,  Enrique  II  en  lüll  concedía  j  confirmaba  a  Mud 
obispo  todo  el  condado  de  Bérgamo  has-a  la  Valtellina,  el  Adda, 
Olio  y  Casal  Buttano,  con  plena  autoiidad  para  hacer  v  eshacer, 
sin  que  ninguna  autorid:d  se  lo  impidiese. 
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magistrado  regio ,  se  ponían  bajo  la  tutela  de  los 
señores  inmunes;  ademas  los  reyes  no  perdían 
mucho  concediendo  á  los  obispos*  los  condados, 
que  solo  dependían  de  ellos  en  el  nombre  (3). 

(3)  Entre  el  aftoiftT.  y  el  972,  concedió  Otón  I  a  la  iglesia  de 
Laca ,  ana  inmunidad  cuyas  principales  disposiciones  pouemos  a 
contioaacinn : 

In  nomine  sánele  et  tuditidue  Tr'tnitalis.  Olio  grafía  Del  impe- 
rator  anguilas  ele ...  Quapropier  afosca!  unitersitas  nostror'um 
fldehum  tic.  ..  qualiler  nos,  pro  Dei  omnipolentts  amore,  nsttra- 
rumque  ammai  um  remedio .  inclinati  precibus  lluberli  epiteopí, 
diltelo  fldelique  nostro  per  hoe  nostrum  prtceptum  donamus,  con- 
cedimos, alque  ¡argimur  ómnibus  tacerdotibus ,  lebitis,  umvertis 
saerts  ordinibus  ,  Luce  ciritatt  commorantibus ,  sen  etiam  suburba- 
uis,  ut  deinetps  in  antea  a  nullis  maguis,  partisque  ptrsonis  ad  se- 
cutaría judida  pro  quaJicumque  controtenia  txaminenlur ,  tel 
dtatringanlur,  nisí  ai  eorum  présale,  et  ut  Hits  in  do  mi  bus  cora» 
atiqua  invasione  audeat  inferre ,  tel  tnbutum  ,  seu  etiam  superim- 
positnm  iiidem  sacerdolibus  etc....  a  quaqna  persona  minime  im- 
ponator  reí  requiralur ;  et  ne  aJiqui*  audtnt  se  ir.tromittert  sine 
legalt  judiew  in  unitersis  suppellecl  libus  eorum,  site  in  serris  ele. 
¡nsuiter  concedimus  ob  nostram  impértateos  du  tionem  ómnibus  sa- 
cerdolibus etc. ...ul  eorum  adrocalu*  non  aliltr  ,nis¡  solas  jurel, 
sine  ulla  conlradictione,  sicut  tn  sánela  romana  eccJesta  agilur, 

tic  El  ita  sane  precipítales  ¡abemos  ,  ut  nullu*  dux ,  site  mar- 

cato....  audeat  se  nitro  ingerere  in  ómnibus  casis  et  rebus  jam 
suptrius  prtnolatis,  tel  eliain  eis  ser  tifia,  aut  injurias  inferre  etc. 
Sigue  la  pena  auri  oplini  I  brai  centum  contra  ios  transgresores 
que  debia  pagarse  por  mitad  camere  noslre.et  medielatem  predic- 
lis  sacerdolibus  etc....  Qnod  ut  rerius  credatur  .  dili9entiu*que  ab 
ómnibus  obserretur,  mauibus  propnis  roborantes  antiu'.i  nostri  ira- 
pressione  iuú«nlri  iussimus. 

Signum  domím  Oltonis  serenissimi  im¡<erator,t  con  el  sello  de 
Olun  1. 

Este  privilegio  es  mas  bien  personal  que  eclesiástico,  a  excep- 
ción de  que  se  concede  á  la  ig:esia  y  al  clero  el  uererhode  elegir  su 
propio  abogado  facultad  regia,  y  que  dispensaba  del  juramen'o  cu 
las  causas  con  mochos  *acrameñlar,oi, 

Otón  II  en  itHt ,  no  solo  confirmó  estos  privilegios  sino  que  los 
extendió,  queriendo  que  todas  las  personas  que  viviesen  en  las 
tierras  ó  rastillos  del  obispado,  estuviesen  sometidas  únicamente  al 
tribunal  del  obispo,  que  podría  citarlas  y  juzgarlas  (distnngtrt) 
como  la  potestad  real  (Mem.  dt  Lúea  /. 

In  nomine  sanett  tt  indiridut  Trinitatis.  Ocio ,  dieina  furente 
elemenlia  im/eriitor  augustas  ele...  quapropier  omnium  ftdelium 
S.  Dei  t'ecletia; ,  noslrorumque  presenlium  ac  fulurorum  campe- 
rial ,  industria  Pelrum  Tianensem  episcopum  hos'ram  adiisst  ele- 
mentiam  ,  et  poslulasst  ut  Vidoni  S.  Luctusis  ecelesir  confírmatio- 
nis  preceplum  conscribi  juberemut  de  ómnibus  rebus  sue  Ecclesie 
Cijus  non  *pernen«is  precibus  aures  nostre  celmudines  accsimmo- 
dantes  ,ob  amorem  ■  ei,  tranqtiltitalemqut  fratrum  tn  prediela 
Lucen»  Erclrsia  famulantium  ,  alque  sub  iptius  dtarcesos  de  gen- 
tium  libenter  concederé  pircutt,  el  hoc  nostre  auctoritaiis  precep- 
lum immunitatis ,  alque  tuttioais  gratiom  erga  eaadem  Erclestam 
fleri  detrttimus,  nomtnatite  de  cuslodibus  ,  caslelli»,  monasterüs, 
plebibut,  rellults ,  aldiombus  el  aldiabus ,  *'rri%  el  ancillis  ,  paca  - 
tiontbus  ,  aquis  aquarumque  dnclibas  ,  pralis ,  rineis .  capis  etc.... 
^recipientes  quapropier  jubemut ,  ul  uullus  dux,  marcbto  ,  come, 
vic.-eomes,  judex  publicus,  aut  gaslaldus.  reí  quilibel  ex  judiciana 
potetlate,  in  cellulas,  aut  ecclesias,  ul  domos  clencorum,  curtes, 
ten  tillas  ele...  ad  causa»  audiendas,  tel  freda  exige» 'a,  aut  man- 
siones, tel  paratas  facendas,  aul  fldejuuores  lotlcudos,  aut  homine* 
ipsius  ecclesie  lam  ingenuos  quam  tervos  dtstringcndos ,  aut  ull*i 
redibiliones....  Hlicilaste  occationes  requirendas ,  noslris  tel  futu- 
ris  lemporibus  ingredi  audeat,  tel  ea  que  tupra  memórala  sunl, 
ptnitus  exigere  presuma! ;  ted  llceal  memóralo  pretal  i ,  misquí- 
tuccessoribus ,  sibi  tubjectis  reí  ómnibus  ad  te  uspuirnlitut ,  Hat 
tuitionis  alque  immuniialis  uottre  de  enctione,  remota  totius  judi- 
ciarie  poteslalis  inquietudiue  possedere.  Tontos  tero,  MMI  uta  pa- 
rodia.... el  omnes  nomina  in  sua  Ierra  residentes,  aut  ad  ejusdem 
ierre  catlella  coafugi  ntes  adjam  dieli  eptscopi  uorumque  suco-- 
ssorum  tenían!  judmum  ,  el  nulia  im¡erii  mnln,  mauna  par  taque 
¡tersona  habeal  potetlate  ad  ditlrtngendum  ,  se  liceal  ci  ad  tutnt 
regle  poteslalis  eos  dittringeie  etc. 

Ademas  prescribe  que  todo  el  que  posea  bienes  del  obispado  in- 
justamente, los  restituya  con  otras  ll&pcsJclOM* ,  propias  p.ira  el 
libre  ejercicio  del  dominio  y  de  los  derechos  del  obispado,  impo- 
niendo la  pena  de  aun  optimi  ¡tiras  mille  a  los  contraventores, 
dando  de  esto  la  nutad  al  liseo  imperial  y  la  otra  mi'ad  a  la  iglesia 
de  Lúea  ejusque  rxarlo. 

Ponemos  aquí  la  traducción  del  privilegia  concedido  ala  iglesia 
de  Sahion  por  Luis  II  en  Kl  i.  • 

•Sepan  todos  nuestros  líeles  presentes  y  futuros  como  el  venera- 
ble Lanltfr.il.» ,  obispo  de  la  iglesia  de  Sabion,  que  fue  eri|¡¡da  en 
honor  do  San  Casiano  m  Wiir  ,  acudiendo  á  nuestra  clemencia  rogó 
¡1  nuestra  serenidad  p  ira  qae  fue-e  admitido  ea  iiueslra  de.'ensa  y 
tutela  de  ¡mrauaidad,  tvl  y  la  citada  sede  ron  todo  lo  que  actualmen- 
te U  perteotce  eentn  las  tergaeraaeionti  dr  (ásmalas  personas. 
Cuya  demanda  Nos,  por  amor  del  diuno  rostro (  v  para  salva- 
ción de  nuestra  alma  ,  hemos  otorgado  completamente  v  ronf.i  oía- 
nlos nuestra  voluntad  con  el  siguiente  precepto.  Queremos,  pues, 
y  mandamos  i|ue  el  citado  obispo  ,  y  la  iglesia  ,  que  d;rigc  por  vo- 
luntad de  Dios,  con  todjs  las  demás  cosas  y  ¡htsmiíss  que  hor  le- 
■tjmente  le  pertenecen  queden  completamente  b.-ijo  nuestra  tutela. 
Y  que  d)d|IU  juez  publico  ni  ninguna  otra  persona  revestida  de 
poder  judicial ,  se  atreva  en  nir.g  jn  tirapo  á  poner  lOI  pies  en  las 
igloos,  ni  logares,  ni  propiedades,  ni  nu-guua  otra  posesión  de  m 
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Véase,  pues,  cómo  pagaron  las  ciudades  de 
la  jurisdicción  del  coude  á  la  del  obispo ;  y  mien- 
tras antes  la  población  estaba  dividida  en  dos 
partes,  una  que  dependía  de  la  Iglesia  y  olra  del 
rey,  entre  la  jurisdicción  secular  y  la  eclesiásti- 
ca, después  llegó  á  formar  un  sólo  Común  de 
conquistados  y  conquistadores;  la  nobleza  feudal 
y  los  hombres* libres  simplemente  se  vieron  Ha— 


En.olros  punios,  los  vasallos  nobles  y  los  que 
¡  eran  meramente  hombres  libres ,  formándose  ett 
,  Común,  babian  constituido  representantes  y  jue- 
ces propios,  que  rivalizaban  coa  la  curia  epis- 
copal, y  tomaban  independientemente  de  esta 
aspecto  de  administración  civil.  También  en  al- 
gunas  paites  la  gente  aglomerada  en  las  tier- 
ras del  feudatario,  enriqueciéndose  por  medio 
mados  al  m:smo  tribunal ,  y  los  cscabinos  de  los  de  la  industria,  y  haciéndose  necesaria á  aquel. 


nobles  y  de  lus  libres  constituyeron  un  colegio 
único,  'sometido  al  vicario  secular  del  obispo, 
llamado  el  vizconde. 

El  pueblo  veia  con  alegría  que  los  condados 
dependiesen  de  los  obispos  mas  bien  que  de  los 
condes,  porque  asi  era  mayoría  probabilidad 
de  verlos  condados  al  mérito  que  distribuidos 
por  el  capricho  del  nacimiento ;  ganaba  también 
con  esto  la  justicia ,  que  es  la  necesidad  mas  in- 
mediata de  los  pueblos,  aunque  la  plebe  lo  mis- 
mo que  los  siervos,  quedaban  aun  sin  derechos 
ni  representación. 

La  predilección  que  siempre  mostró  el  clero  ha- 
cia el  derecho  antiguo,  podria  dar  lugar  á  creer 
que  las  formas  municipales  romanas,  si  aun  sobre- 
vivían, se  consolidasen  desde  que  el  obispo  se  halló 
invcsíido  del  gobierno  de  la  ciudad  c  n  una  auto- 
ridad ilimitada.  Pero  como  todo  debía  lomar  la 
única  apariencia  de  régimen  que  se  conocía  enton- 
ces, los  obispo.: ,  couverlidos  en  condesde  las 
ciudades,  hubieron  de  dar  el  carácter  feudal  á  los 
cargos  municipales ,  alterando  grandemente  su 
índole ,  quizá  sin  aniquilarla. 

Por  tanto,  el  país  estaba  regido  de  modo  que 
la  ciudad  y  los  bienes  inmunes  dependían  del 
obispo ;  lo  demás  del  conde.  Pero  aquellos  bie- 
nes inmunes  se  encontraban  en  medio  de  los 
territorios  de  los  condados;  resultando  que  los 
obispos  y  los  señores  se  estorbaban  mutuamente 
en  el  ejercicio  de  su  mal  determinada  jurisdic- 
ción. Los  primeros,  pues,  propendían  á  exten- 
der la  suya  á  lodo  el  condado;  oponíanse  á  ello 
los  señores,  y  aspiraban  á  engrandecerse  á  ex- 
pensas de  los  vasallos  menores ;  de  suerte  que 
Ja  guerra  intestina  descendía  hasta  los  íntimos 
elementos  de  la  sociedad.  Por  eso  el  rev  Conrado 
Sálico  dictó  la  famosa  ley  de  los  feudos  (1),  es- 
tableciendo que  también  los  pequeños  feudos  se 
trasmitiesen  por  herencia,  y  que  no  pudieran  qui- 
tarse sino  en  virtud  de  sentencia  de  los  cscabi- 
nos. A  la  sazón  el  dominio  feudal  estaba  repar- 
tido enlrc  los  valvasores  mayores  ó  capitanes, 
vasallos  de  la  corona;  los  simples  valvasores, 
vasallos  de  los  capitanes  ,  y  los  valvasinos  que 
dependían  de  estos  últimos.  Desde  que  los  val- 
vasores y  los  valvasinos  se  aseguraron  una  exis- 
tencia independiente,  cesaron  de  ser  instrumen- 
tos de  la  voluntad  de  los  .obispos,  los  cuales  no 
pudieron  crear,  como  en  Alemania,  principados 
eclesiásticos. 

citada  sede  íja  goce  solo  lo  qnc  justa  y  razonablemente  tiene  den- 
tro de  los  limites  de  nuestro  imperio,' ti  ya  que  en  lo  sucesivo  la 
divina  bondad  quiera  cusancliar  la  jurisdicción  de  la  nuda  lgli>sia) 
para  form.-r  causa,  ni  para  cobrar  frote,  ui  para  liacer  allí  residen- 
cia, ni  para  sacar  rehenes,  ni  contribuciones  a  los  bombres  de  esta 
iglesia;  ni  para  ¡irrajtcanes  rtdtbiiiont,  ni  para  otra»  cosas  ilícitas. 
Sido  i¡ac  t  i  difluí  piolado  y  lo  mismo  sus  sucesores  fureu  paeitica- 
(e  y  bajo  la  protu  l  iun  <k  nuestro  privilegio,  dr  Indas  la*  cosas  de 
la  filada  iglesia,  con  l  id  >  lo  «pie  la  pertenece,  »\h  dependo  sie  npre 
mcs'.io  íui:ht.oium  iú.lr.  ,•!  pa.-l.lo  y  el  c'c-ro  fue  depeqied«  ellos. 
(1 )  Véase  .a  píg.  ;,21. 


le  obligaba  á  hacerle  concesiones,  que  si  bien 
no  daban  la  independencia  civil,  favorecían  á 
lo  menos  la  prosperidad  y  la  importancia  del 
Común. 

El  movimiento  que  en  el  siglo  X  se  encargó 
de  desalar  todo  vínculo  social  de  alguna  consi- 
deración, lodo  poder  central,  para  no  dejar  sino 
asociaciones  limitadísimas  y  poderes  meramente 
locales ,  ayudó  á  las  ciudaaes  á  constituirse  por 
sí.  Grande  apoyo  les  prestó  Otón  el  Grande, 
quien,  queriendo  deprimir  á  los  feudatarios  y  á 
los  obispos  ,  abundó  en  el  sistema  seguido  por 
sas  predecesores ,  ó  sea  en  conceder  la  inmuni- 
dad á  las  ciudades.  Estos  tuvieron  entonces  ju- 
risdicción propia,  y  la  confiaron  á  los  cscabinos, 
creciendo  asi  el  tercer  estado,  abrazando  á  los 
nobles  y  á  los  libres  el  mismo  Concejo,  esto  es, 
la  misma  justicia ,  mientras  que  se  cercenaban 
las  prcrogativas  feudales;  pues  el  que  deseaba 
seguridad ,  no  iba  ya  á  buscarla  al  castillo  de  un 
barón,  sino  á  las  "ciudades  defendidas  por  mu- 
rallas. 

A  veces  también  los  reyes ,  en  la  penuria  del 
tesoro,  ofrecían  vender  sus  regalías,  como  eran 
las  aduanas,  las  casas  de  moneda,  los  merca- 
dos, los  peajes;  y  los  Comunes  se  apresuraban 
á  comprarlas,  ó  las  obtenían  en  premio  de  su 
fidelidad  y  de  los  favores  prestados. 

Tampoco  era  raro  que  los  grandes  vasallos  de 
la  corona  se  insurreccionasen  contra  los  obispos; 
y  unos  y  otros  armaban  entonces  á  los  ciudada- 
nos ,  que  conocían  de  este  modo  sus  fuerzas  ,  é 
invocaban  derechos  en  galardón  de  los  auxilios 
que  habían  suministrado.  Durante  la  contienda, 
los  barones  y  los  obispos  aprendían  que  la  prin- 
cipal riqueza'  era  contar  con  muchos  nombres,  y 
en  consecuencia  favorecían  el  aumenta  de  estos, 
fraccionando  las  propiedades ,  y  contentándose 
con  un  ligero  censo ,  siempre  que  se  obligasen  al 
servicio  de  la  milicia. 

Los  hombres  libres  pudieron,  pues,  ejercer 
abiertamente  sus  derechos;  y  uo  queriendo  los 
vasallos  ser  de  peor  condición  ,  resultaron  de 
aquí  luchas  entre  la  alta  nobleza  \  la  nobleza  in- 
ferior con  ventajas  de  la  libertad.  Luego,  mien- 
tras estaban  vacantes  los  obispados,  el  tribunal 
de  los  escabinos  decidía  por  sí ,  desentendiéndo- 
se del  vizconde ,  lo  cual  conducía  cada  vez  mas  á 
la  independencia. 

No  se  crea  que  este  movimiento  fuese  inspira- 
do por  abstracciones  políticas  ni  por  alambica- 
dos proyectos  de  constituciones  republicanas.  Era 
una  reclamación  de  los  derechos  de  la  humani- 
dad, de  esa  libertad  de  actos  inofensivos,  cuya 
necesidad  siente  cada  uno ,  como  la  del  aire  que 
se  respira ;  era  la  libertad  material  de  poder  ir 
y  venir,  de  vender ,  comprar ,  poseer  lo  que  se 
ha  adquirido,  y  trasmitirlo  á  sus  hijos;  era  go- 
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zar  de  la  tranquilidad  doméstica  y  personal  511c  de  Ls  monarcas ,  sino  consecuencia  de  la  insur- 
asegura  actualmente  lodo  buen  gobierno';  sena-  reccion  popular ;  no  una  reforma  administrativa, 
lar  un  límite  á  los  subsidios  y  á  los  servicios  que  ,  sino  el  vigoroso  movimiento  del  espíritu  demo- 
se  prestaban  al  barón;  no  págar  mas  de  lo  con-  crático;  especie  de  seguro  mutuo  para  proteger 
venido,  y  establecer  penas  determinadas  para  los  !  á  los  mas  contra  los  menos.  Ni  aquella  revolu- 
delitos  (1).  En  1  189  el  rey  de  Francia  aprobó  la  ¡  cion  fue  como  las  modernas,  uiyt  lucha  contra 
insurrección  deNantes  atendida  la  excesiva  opre-  (  el  gobierno  de  los  reyes :  porque  si  unos  Comu- 


sion  del  pueblo;  la  de  la  Rochela,  á  causa  de  las 
injurias  y  los  insultos  que  recibian  á  menudo 
los  habitantes. 

Hallamos  expresadas  las  necesidades  y  los  de- 
seos de  los  comunistas  en  algunos  Trovadores 
del  siglo  XII.  <  Los  campesinos  y  los  habitantes 
»de  las  ciudades,  la  gente  de  los  bosques  y  la 
•de  las  llanuras,  no  sé  porqué  obstinación,  ni 
>á  instigación  de  quién ,  han  celebrado  parla- 
mentos por  veinte ,  por  treinta ,  por  ciento  

>se  han  abocado  privadamente,  v  muchos  de 


nes  pertenecían  al  rey ,  los  que  sacudían  el  yu- 
go feudal  lejos  de  atacar  al  trono,  buscaban  en 
él  su  apoyo.  Como  el  feudatario  ,  el  príncipe  y 
el  obispo  se  encontraban  á  menudo  en  oposición 
y  dividían  entre  sí  las  tierras  y  las  ciudades, 
era  natural  que  los  que  estaban  descontentos 
del  uno ,  acudiesen  al  otro ,  seguros  de  que  les 
ayudaría,  no  por  generosidad ,  sino  por  inte- 
rés personal. 

Tampoco  fue  una  sola  revolución  la  que  mudó 
la  forma  de  gobierno,  pues  que  no  se  trataba  de 


«ellos  han  jurado  "entre  si  que  jamas  sufrirán  de  derribar  un  podcr  único;  sino  que  hallándose 
» buena  voluntad  señor  ni  abogado. — Los  seño-  ;  cada  Concejo  bajo  el  dominio  de  un  señor  parti- 
»res  no  nos  causan  mas  que  daños,  y  no  pode-  •  cular ,  era  necesario  que  cada  uno  hiciese  su  re- 
imos obtener  de  ellos  razón  ni  justicia  :  todo  lo  ¡  volucion  por  separado.  Hubo,  pues,  una  infinita 
•  tienen ,  todo  lo  toman,  se  lo  comen  todo,  y  nos  variedad  en  los  impulsos,  en  los  medios  y  en  los 
«reducen  á  vivir  en  la  pobreza  y  el  dolor.  No  hay  resultados ,  entrando  por  mucho  la  casualidad,  y 
»dia  que  no  amanezca  cargado  de  angustias  no  viéndose  coronada  frecuentemente  la  empre- 
ñara nosotros;  ni  una  sola  hora  disfrutamos  de  !  sa  por  un  éxito  feliz. 
»paz;  tantos  son  los  servicios,  las  vejaciones,  los  1    Cuando  las  ciudades  crecieron  en  fuerza,  dan- 

» impuestos,  los  prebostes,  los  bailios  ¿Por  do  asilo  á  todo  el  que  no  encontraba  seguridad 

•qué  hemos  de  dejar  que  nos  traten  asi?  Libré-  ]  en  otra  parte,  y  aprovechándose  del  desarrollo 
«monos  de  su  tiranía;  ¿no  somos  tan  hombres  .  de  la  industria,  empezaron  á  quejarse  de  las 
•como  ellos?  Tenemos  los  mismos  miembros,  la  |  violencias  que  ponían  trabas  al  comercio.  Las 
•misma  estatura,  la  misma  fuerza  para  sufrir;  j  quejas  se  convirtieron  luego  en  amenazas,  y 

•y  somos  ciento  contra  uno  Defendámonos  !  estas  en  rebelión  abierta,  expulsando  álosexac- 

»de  los  caballeros,  conservémonos estrechamen- ¡  tores  y  á  los  estafadores  que  estaban  á  sueldo 
•te  unidos ,  y  nadie  ejercerá  dominio  sobre  no-  del  barón,  atacándole  á  él  mismo  en  su  castillo, 
•sotros  :  entonces  podremos  cortar  árboles,  ca-  v  disponiéndose  para  la  defensa,  á  cuyo  efecto 
•zar  en  la  selva ,  pescar  en  los  viveros,  y  haré-  fortificaron  las  murallas,  y  juraron,  reunidos  en 
•mos  de  los  bosques,  de  los  prados,  del  agua,  el  ¡  la  plaza  del  mercado  ó  en  la  iglesia,  sostenerse 


«uso  que  mas  nos  agrade  (á). » 

De  consiguiente,  los  Comunes  no  fueron  con- 
cesiones reales ,  ni  resultado  de  la  hábil  política 


(i )  Asi  resalta  también  de  la  desaprobación  del  abale  Guiberto 
(be  tila  tu*  Rcr.  Franelc.  Script.  XII.  930, :  Cemmunio  eulem,  no- 
vum  ac  pettimum  n-mrn ,  tic  te  habel ,  ut  eapile  cenn  amnet  <Wr- 
/mi  terrilulit  debitum  demimis  teme  i  in  auno  tolvant  ¡  el  it  quid 
centra  jura  deliquerint,  pcntioue  legali  emendenl ;  celera:  ceutunm 
exaettone*.  quir  term  infligí  tolcnl  ommmadit  vaceat. 

(í)  Benito  de  Sainte-Maure  ap.  Tbiebrt  ,  Réciti  merotingient, 
cap.  1 ;  Wam  ,  Retnan  de  ñau,  t.  5979-6038 : 
U  faisán  e  ti  titam, 
Cil  de  toteage  e  CU  de  ptam, 
Ne  tai  par  kel  enttckemenl , 
fie  ki  leí  men  primierement, 
l'ar  riKj,  par  Irenlainet,  par  ei 
Uní  lenas  pintura  parlcmem.... 
Privicmenl  owl  porparli 
E  pintar»  l'onl  entre  elt  juré 
Ke  jama,  par  tur  aolonté, 
N'arunt  teignur,  n'aaoé. 
Seignur  ne  tur  fonl  te  matnun  ; 
Ne  poent  reír  od  el*  raitun, 
Se  lar  gaoint,  ne  tur  tobar*, 
Chetcun  jur  vunt  agrant  dolar».. 
Tale  jur  nal  tur  oetlet  prnea 
Par  eiet  el  par  terriiet.... 
Par  kei  nut  lainam  damag'er? 
Melum  nut  fon  de  lew  daugifr  ; 
A'im  tumei  homet  cum  it  tnnt ; 
Tez  membre»  arum  cum  il  uní 
El  attteti  grant  cor»  arum, 
El  altrclaat  tefrir  púum. 
Jte  aun  faul  fort  cues  tatemen!, 
Alium  uu»  par  seramenl, 
Xot  ateir  a  nut  defendu'm 
E  luit  entemMe  nut  lemtm... 
E  *'  nit  tiolent  guerreier 
Htrn  arum  tontrt  un  cke\ 
Trente  a  fumad  paiten  t 
\e 


contra  todo  el  que  pretendiera  oprimirlos. 

Favoreció  mucho  este  cambio  social  la  lucha 
empeñada  entre  el  Sacerdocio  y  el  Imperio,  pues 
con  tal  motivo  se  hallaron  sometidas  á  exámen 
las  competencias  de  una  y  otra  autoridad ,  y  se 
volvió  á  poner  en  discusión  todo  lo  que  la  ron- 
quista  germánica  había  ingertado  en  el  tronco 
romano,  la  legitimidad  del  poder  emanado  de  la 
fuerza ,  el  dominio  de  la  espada  sobre  los  espí- 
ritus ,  la  introducción  de  las  costumbres  guerre- 
ras en  el  orden  civil ,  y  hasta  en  la  gerarquía 
eclesiástica ;  y  ambas  parles  se  creyeron  obli- 
gadas á  demostrar  sus  derechos  á  los  pueblos  á 
lin  de  obtener  su  apoyo. 

Si  se  trataba  de  combatir ,  era  preciso  que  el 
barón  se  sirviese  del  brazo  de  los  plebeyos;  y 
¡  desgraciados  de  los  tiranos  el  día  en  que  nece- 
siten de  aquellos  á  quienes  oprimen!  Tan  vital 
contienda  no  se  limitaba  á  las  luchas  en  el  cam- 
po de  batalla,  sino  que  penetraba  en  las  ciuda- 
des y  en  las  casas,  k  menudo  una  iglesia  se  veía 
ocupada  por  dos  obispos ,  el  uno  reconocido  por 
el  papa,  y  el  otro  intruso,  los  cuales  se  hacían 
recíprocamente  la  guerra;  algunas  veces  la  sede 
permanecía  vacante ,  porque  el  papa  negaba  la 
investidura ,  ó  los  ciudadanos  su  obediencia  al 
prelado  nombrado  por  el  emperador;  de  mane- 
ra, que  los  obispos  estaban  siempre  vacilantes, 
en  atención  á  que  ó  no  los  investía  el  rey,  ó  no 
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los  reconocía  el  papa.  Las  ciudades  se  coligaban 
coa  oirás  de  sus  mismas  ideas ,  para  combatir 
contra  las  que  eran  de  distinto  partido.  Cuando 
había  dos  obispos ,  estos ,  á  fin  de  adquirir  par- 
cíales  y  de  conservarlos ,  cedían  algunas  partí- 
culas de  sus  derechos  á  los  Comunes.  Habiendo 
triunfado  al  caito  el  partido  pontifical ,  trató  de 
disminuir  las  prcrogativas  reales ;  pero  obrando 
asi ,  restringió  también  el  poder  temporal  de  los 
obispos  que  se  apoyaba  en  las  concesiones  de  los 
monarcas. 

Entre  tanto  los  ciudadanos  se  sustraían  de  la 
autoridad  de  los  vizcondes ,  y  habiendo  apren- 
dido á  discutir  sobre  sus  derechos ,  se  irritaban 
por  cosas  que  hasta  entonces  habían  soportado 
tranquilamente  :  al  primer  impuesto  que  les  pa- 
reció demasiado  pesado,  se  sublevaron ;  apenas 
empezó  uno ,  cuando  le  siguieron  los  demás ;  la 
torre,  desde  la  cual  el  feudatario  ó  el  conde  ame- 
nazaban, se  convirtió  con  frecuencia  en  asilo  de 
las  inmunidades ;  y  los  monumeutos  de  la  anti- 
gua grandeza  se  transformaron  en  medios  de 
defensa  para  las  nuevas  libertades ,  preparándo- 
se aquellas  luchas  encarnizadas  en  que  se  com- 
batió ,  no  por  capricho  ni  por  obedieucia ,  sino 
para  proteger  los  derechos  mas  sagrados.  Si  sa- 
lía mal  la  empresa,  el  barón  demolía  las  fortifi- 
caciones, y  mataba  a  los  rebeldes;  si  tenia  buen 
éxito  ,  los  sublevados  comprendían  la  necesidad 
de  unirse,  juraban  el  Concejo,  establecían  ma- 
gistrados que  dirigiesen  las  luchas  contra  los 
señores ,  se  constituían  como  mejor  les  acomo- 
daba, y  cometían  á  oficiales  nombrados  por  ellos 
el  ejercicio  de  los  derechos  que  usurpaban  ó  que 
recobraban. 

Las  Cruzadas  contribuyeron  también  á  con- 
vertir las  funciones  señoriales  en  municipales  y 
electivas,  pues  muchos  barones  para  proporcio- 
narse medios  de  pasar  á  Tierra  Santa,  veudieron 
ó  empeñaron  sus  propiedades,  ó  bien  cedieron 
por  dinero  alguna  parle  de  la  jurisdicción  á  los 
ciudadanos ,  quienes  durante  su  ausencia  conso- 
lidaron aquellos  derechos  yjpdquírieron  otros 
nuevos  ;  al  mismo  tiempo  los  hombres  que  couv- 
batian  en  Palestina  se  habituaban  á  la  libre  dis- 
ciplina de  los  campamentos ,  se  aproximaban 
entre  sí  y  á  sus  señores ,  y  traían  á  su  patria 
ideas  meños  serviles.  Ademas ,  los  que  eran  ca- 
paces de  reflexionar  y  de  hacer  un  exáraen  pro- 
fundo de  las  instituciones  sociales ,  debian  con- 
templar con  asombro  a  Venecia ,  á  Pisa  y  á  otras 
ciudades  marítimas,  que  ya  se  gobernaban  de- 
nme falícaineutc  ;  por  otra  parte  ,  en  las  Asisias 
de  Jcrusalem ,  veian  un  gobierno  de  barones,  es 
cierto ,  pero  en  el  cual  se  alcudia  asi  mismo  á  la 
plebe ,  que  era  llamada  también  á  intervenir  en 
la  discusión  de  los  intereses  públicos. 

En  los  países  donde  el  elemento  bárbaro  se 
habia  conservado  íntegramente  ,  el  impulso  que 
llevaba  á  instituir  ios  Comunes,  vino  de  oirás 
parles.  Ya  hemos  indicado  de  qué  manera  en 
Francia  las  familias  de  mano  muerta  estaban 
constituidas  en  compañías  hereditarias ,  que 
ponían  en  común  sus  ganancias ,  y  eran  diri- 
gidas por  uno  de  ellos  á  quien  se  elegía  con  tal 
fin  :  este  era  j  a  un  núcleo  de  Concejo.  En  otros 
países  la  emancipación  fue  debida  á  los  gre- 
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míos  :  los  artesanos  y  los  traficantes  habían 

formado  asociaciones ,  como  el  resto  de  la  socie- 
dad ,  para  la  seguridad  reciproca  de  sus  dere- 
chos ;  en  las  ciudades  se  gobernaban  por  sí ,  y 
tuvieron  pronto  oficiales,  nue  al  principio  nó 
eran  mas  que  arbitros  elegidos ,  y  depues  des- 
empeñaron el  ministerio  de  jueces  ;  á  esto  siguió 
una  milicia ,  un  palacio  y  asilos.  En  París  eran 
puntos  privilegiados  para  ellos  el  Temple  ,  y  los 
arrabales  de  San  Antonio  y  de  San  Marcelo. 

En  breve  se  convirtió  la  defensa  en  opresión, 
ejerciendo  los  gremios  un  despotismo  receloso. 
En  París  los  seis  cuerpos  de  mercaderes  formaban 
una  aristocracia,  en  cuyo  seno  se  elegían  los 
magistrados  consulares,  y  cuyos  dignatarios  se 
llamaban  maitres  y  gardes;  los  artesanos  esta- 
ban divididos  en  muchas  corporaciones ,  y  sos 
elegidos  recibían  el  nombre  de  jurados.  La  erran 
familia  se  componía  de  aprendices ,  oficiales, 
maestros  :  los  hijos  ó  los  vernos  de  los  que  per- 
tenecían ya  á  ella,  eran' admitidos  fácilmente; 
pero  el  que  se  presentaba  á  la  corporación  sin 
este  requisito .  tenía  que  someterse  á  gastos ,  á 
pruebas,  a  vejaciones,  a  servidumbres  sin  fin. 

Estas  asociaciones  eran  en  parte,  como  el 
Concejo ,  un  recuerdo  de  la  sociedad  romana ,  y 
en  parte  el  fruto  del  desarreglo  de  una  sociedad 
en  que  la  autoridad  protectora  existía  solo  en  el 
nombre.  Eu  algunos  países  se  desarrollaron  hasta 
el  puuto  de  dar  la  lev  al  feudalismo  como  en 
Florencia  y  en  Flandes ;  en  todos  continua- 
ron subsistiendo  aun  después  de  centralizado  el 
poder  real ,  pues  los  reyes  concedían  estos  rm>- 
nopolios  por  dinero;  y  la  industria  permaneció 
cou  una  organización  'distinta  hasta  ios  tiempos 
de  la  revolución,  si  bien  la  modificaron  dos  gran- 
des hechos  correlativos,  el  aumento  de  las  gran- 
des manufacturas  y  la  asociación  de  los  capitales 
y  de  la  inteligencia. 

Llamábase  gruida  en  la  antigua  Escandioavia 
un  banquete  religioso ,  en  el  cual  losconeur-  t,£lj! 
rentes  hacían  girar  y  vaciaban  tres  cuernos  de 
cerveza ,  uno  por  los  dioses ,  otro  por  los  anti- 
guos héroes ,  y  el  último  por  los  parientes  j{  ami- 
gos difuntos  :  en  seguida  los  convidados  jura- 
ban defenderse  mutuamente  como  hermanos ,  y 
ayudarse  en  los  peligros  y  desastres.  Estas  so^- 
cíedades  en  la  sociedad ,  se  extendían  á  todos  los 
lugares  y  á  todas  las  personas;  y  habiéndose 
propagado  por  medio  de  la  conquista  y  modifi- 
cado con  la  influencia  del  cristianismo" ,  subsis- 
tieron largo  tiempo ,  protegidas  por  los  reyes, 
en  Inglaterra  v  en  la  Escandiría  vía  (1).  No  suce- 
dió asi  eu  la  (¿alia ,  donde  inspiraron  recelos  al 
gobierno  v  a  la  Iglesia ;  de  modo ,  que  las  halla- 
mos prohibidas  a  menudo  por  los  cánones  y  los 
capitulares.  Se  proponían  ircs  objetos :  reunirse 
en  banquetes,  prestarse  mutua  asistencia,  y 
mantener  relaciones  políticas.  Podemos  formar- 
nos idea  de  las  reglas  que  seguían ,  ya  por  las 
condenas  de  que  fueron  objeto ,  ya  por  los  esta- 
tutos de  algunas  de  ellas,  publicados  con  poste- 
rioridad en  los  paises  donde  se  les  toleraba.  Or- 

(1 )  Véase  á  Koro»  Anciier,  Om  gtmlt  Omske  gilder  og  pem 
UHdtrgaay,  1770. 

WitP»,  Dos  GilJemvttfH  i»  HiUeUtUtr.  wínium  \.Kmuá*  tu 
18T.I  por  la  Academia  de  Ciearias  ée  C 
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djnariamente  se  instituían  bajo  el  nombre  del 
rey ,  de  un  duque  ó  de  un  santo ,  para  ventaja 
y  prosperidad  común  de  los  convidados.  Si  uno 
áe estos  moría  á  manos  de  un  extraño,  los  de- 
más debían  vengarle,  pudiendo  hacerlo,  ó  de  lo 
contrario ,  obtener  el  precio  de  su  sangre  para 
sus  herederos ;  hasta  entonces  todos  se  abstenían 
de  comer,  de  beber ,  de  navegar  con  el  asesino. 
Si  al  revés,  un  convidado  había  sido  el  homici- 
da, los  otros  le  ayudaban  á  alejarse,  proporcio- 
nándole un  caballo  ó  una  barca  con  remos ,  un 
vaso  de  agua ,  un  eslabón  y  un  hacha.  Si  uno  de 
ellos  era  citado  á  juicio  con  motivo  de  algún 
asunto  grave,  todos  le  acompañaban ,  y  cuando 
era  llamado  á  la  presencia  del  rey  ó  del  obispo, 
el  decano  convocaba  la  asamblea  y  escogia  á  doce 
que,  á  expensas  de  la  asociación,  fuesen  á  pros- 
tar auxilio  al  individuo  citado.  Si  uno  de  los  co- 
frades se  veia  expuesto  á  una  venganza,  doce 
estaban  prontos  de  dia  y  de  noche  á  socorrerle, 
mientras  duraba  el  peligro;  y  en  caso  de  que  los 
bienes  de  alguno  fuesen  confiscados,  recibia  de 
sus  consocios  la  subvención  de  cinco  dineros  por 
cabeza ,  y  de  tres ,  cuando  tenia  que  pagar  su 
rescate ,  o  había  sufrido  un  incendio  ó  un  nau- 
fragio :  asistían  al  que  caía  enfermo,  velaban 
junto  á  su  lecho  de  muerte ,  y  concurrian  á  sus 
funerales.  El  que  mataba  sin  justo  motivo  á  un 
cofrade ,  era  expulsado  de  la  sociedad  y  declara- 
do hombre  de  ningún  valer,  lo  mismo  que  el  que 
contaminaba  á  la  mujer,  á  la  hija  ó  á  ía  herma- 
na de  uno  de  los  convidados ,  ó  no  le  socorría  en 
sus  desgracias,  ó  dejaba  de  vengarle  en  viéndo- 
le insultado  de  obra  ó  de  palabra.  Pasamos  en 
silencio  otras  disposiciones  de  simple  policía  in- 
terior. 

Formábanse  por  personas  piadosas  algunas 
sociedades  semejantes  á  las  anteriores  para  re- 
primir á  los  ladrones  6  para  hacer  observar  la 
tregua  de  Dios.  Las  había  también  que  solo  pa- 
recían proponerse  un  objeto  de  devoción ,  como 
la  guilda  de  Abbotsbury  .  cuvo  pacto  decía  asi: 
<  Si  alguno  de  nuestra'sociedad  muriere ,  cada 
«socio  pagará  un  petmy  por  la  salvación  de  su 
«alma ,  antes  de  que  se  deposile  el  cuerpo  en  la 
«sepultura;  aquel  que  dejare  de  hacerlo ,  sufrirá 
■la  multa  del  triple.  Si  alguno  de  nosotros  caye- 
»re  enfermo  á  la  distancia  de  sesenta  millas ,  nos 
«obligamos  á  proporcionarle  quince  personas 
»que  le  trasladen  a  su  casa;  y  si  muere  en  el 
«tránsito,  enviaremos  treinta  para  gue  le  lleven 
«al  punto  en  que  haya  manifestado  deseos  de 
•que  se  le  entierre.  Si'espira  en  los  alrededores, 
«el  intendente  dispondrá  donde  haya  de  dársele 
«sepultura ,  y  ordenará  á  todos  los  socios  que 
•pueda,  que  se  reúnan  y  acompañen  al  difunto 
>de  una  manera  decorosa ,  llevándole  al  monas- 
«terio  y  orando  devotamente  por  su  alma.  Pro- 
cedamos así,  y  habremos  cumplido  con  el  deber 
»que  nos  marca  nuestra  cofradía ;  y  será  hono- 
«rífico  para  nosotros  y  para  con  Dios  y  los  hom- 
ares, pues  que  ignoramos  cuál  de  nosotros 
«morirá  primero;  pero  creemos  que,  con  la  ayu- 
»dade  Dios,  este  convenio  será  útil  á  todos  ob- 
servándolo exactamente.»  B 

El  ver  prohibidas  estas  asociaciones,  induce  á 
pensar  que  debieron  dccreccren  gravedad  é  iru- 
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portanciá ,  congregando  á  los  hombres  para  re- 
sistir á  la  tiranía  feudal.  Como  quiera  que  fnese, 
agrada  hallaren  estas  sociedades  particulares  al 
pueblo,  y  una  manera  suya  de  reunirse;  pues 
aunque  era  escasa  la  acción  que  podían  ejercer, 
por  no  ceñirse  á  un  lugar  tijo  ni  *  determinadas 
personas ,  su  influjo  fue  mayor  cuando  ligaron 
por  medio  de  juramento  á  todos  los  habitantes 
de  una  ciudad  ,  para  proteger  los  derechos  civi- 
les y  los  intereses  públicos.  Cambray  nos  ha  su- 
ministrado el  ejemplo  mas  antiguo  de  una  aso- 
ciación de  esta  clase ;  allí ,  en  1076  ,  después  de 
largas  contestaciones  entre  los  ciudadanos  y  el 
obispo,  se  conjuraron  aquellos  y  constituyeron 
el  Común  (1).  Este  ejemplo  excitó  á  las  ciudades 
vecinas,  como  habia  acontecido  en  Italia  y  en  la 
Francia  meridional  por  otros  motivos  y  con  otros 
elementos;  y  los  Comunes,  cuyo  origen  habia 
sido  una  conjuración,  se  extendieron  por  las 
provincias  belgas  y  por  ambas  orillas  del  Rhin 
á  pesar  de  los  obstáculos  que  les  oponían  los 
obispos  y  los  emperadores. 

Al  contrarío  sucedió  en  la  Escandinavia  :  allí 
en  lugar  de  haber  que  reprimir  ciudades  turbu- 
lentas ,  era  preciso  crearlas ,  y  los  reyes  se  va- 
lieron para  ello  de  las  guildas  ;  tanto  ,  que  Olao 
de  Noruega  ordenó  que  no  se  reuniesen  sino  den- 
tro de  las  ciudades;  y  muchas  de  estas  son  deu- 
doras de  su  administración  urbana  á  la  extensión 
del  primitivo  estatuto  de  una  guilda  establecida 
en  ellas  :  este  origen  se  muestra  en  mayor  esca- 
la en  la  Hansa  alemana ,  en  la  Confederación 
helvética  y  en  la  Union  de  Ulrecht. 

Otras  asociaciones  se  habían  formado  en  los 
Países  Bajos  para  sostener  con  diques  los  ríos  y 
el  mar;  las  cuales,  juntamente  con  las  corpora- 
ciones de  artes,  comunicaron  un  poderoso  im- 
pulso á  la  libertad ,  que  protegieron  contra  sus 
condes ,  y  que  solo  fue  reprimida  por  la  tiranía 
de  Carlos'  V. 

Particulares  circunstancias  favorecieron  este 
movimiento  en  Italia.  Cuando  los  Húngaros  atra- 
vesaron los  Alpes,  #d  se  trató  ya  de  una  guerra 
en  campo  raso  y  con  ejércitos  regulares;  sino 

3uc  fue  preciso  que  se  preparasen  para  defen- 
erse  contra  aquellas  hordas  las  aldeas ,  las  ca- 
sas, los  individuos  Asi  pues,  las  ciudades  vol- 
vieron á  levantar  sus  murallas  que- habían  sido 
derrocadas  por  los  Bárbaros  ó  arruinadas  por  el 
tiempo  ■;}■  :  las  alturas  se  fortificaron ;  cada  mo- 
nasterio (<>),  cada  caserío,  se  rodeó  de  un  foso  y 
una  empalizada;  y  las  armas,  que  hasta  enton- 
ces solo  se  manejaban  por  los  hombres  del  feu- 
datario y  con  sujeción  á  sus  órdenes,  se  afilaron 


( 1 )  Ciwa  Cameraci ,  mate  connüti  cotupirationem  ,  multo  tem- 
pore  tvturralam  et  diu  desiderátum,  jurarerunt  conuuuniam,  aued 

niiifactamroncederet.conjurationem.deneoareutu'  irer$i introilia» 
Cvmeraei  rtvernuro  ponlifid ;  quod  el  faelum  e*l.  De  la  Crónica  de 
Cambra!,  Rec.  dtt  hi*t  den  Gaute*  et  de  ta  Frauee,  XIII.  476. 

($1  Landulfo  el  Viejo  en  806  indica  que  los  Romanos  hablan 
construido  en  cada  una  de  las  seis  puerta*  de  Milán  obras  de  defensa 
que  llamaban  pracetlre  ó  clavicule  j  los  Milaneses  rivellim ,  j  a  fia- 
rte que  eran  de  Apara  triangular  t  bu;  elevadas.  Sin  admitir  que 
perteneciesen  a  los  Romanos ,  dedúcese  de  aquí,  priBero ,  la  antl- 
gíi.'rtad  rte  tales  furtiticaeioues,  que  algunos  suponen  inventadas  en 
el  siglo  XV ;  segundo  ,  que  la  ciudad  no  debió  haber  sido  destruida 
completamente  por  Ura;a,  como  nos  quieren  bac«r  creer,  pues  qa« 
trescientos  alio*  después  tenia  murallas  tan  atiiiguas  que  no  se  re- 
cordaba la  fedia  de  su  construcción. 
(5)  Véase  la  pif.m. 
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Sara  emplearlas  en  defensa  de  la  segundad  ¡n- 
¡vidual.  Nada  inspira  tanto  valor  como  la  con- 
vicción de  que  uno  basta  para  defenderse  á  sí 
propio :  asi  la  Irlanda,  cuando  con  su  milicia 
voluntaria  se  puso  á  cubierto  de  la  invasión 
de  1778 ,  adqutf  ¡ó  el  conocimiento  de  sus  fuer- 
zas para  hacer  uso  de  ellas  contra  Inglaterra;  asi 
las  colonias  de  la  América  Septentrional,  pelean- 
do contra  el  Canadá ,  se  prepararon  á  conquis- 
tar su  independencia ;  asi  los  antiguos  Italianos, 
habiendo  medido  sus  fuerzas  con  los  Húngaros, 
no  temieron  ya  oponerse  á  los  hombres  de  armas 
del  obispo  nfdel  castellano. 

Ademas,  en  Italia  la  aristocracia  no  habia  echa- 
do tan  profundas  raices,  ni  la  vasta  Lombardia 
tenia  mas  que  al  marqués  de  Monferrato  y  al 
conde  de  Biandrate ,  que  fuesen  propietarios'  de 

Srandes  terrenos,  villas  v  ciudades'.  Los  reyes 
e  Germania  aspiraban  á  dominar  allí ;  pero  mas 
bien  por  medio  de  la  opinión  que  de  la  fuerza. 
La  distancia  y  sus  guerras  particulares  les  im- 
pedían muchas  veces  dirigirse  en  persona  á  Ita- 
lia, único  medio  de  hacer  valeren  aquella  penínsu- 
la su  autoridad.  Encaso  de  ir  como  carecían  de 
tropas  y  de  rentas ,  se  sostenían  con  trabajo ,  y 
á  menudo  se  quejaban  de  que  los  obispos  no  les 
atendían  con  lo  necesario  y  los  reducían  á  mo- 
rirse de  hambre.  Los  interregnos  eran  mas  lar- 
gos, pues  no  bastaba  que  un  rey  fuera  elegido 
en  Alemania,  sino  que  convenia  <jue  cruzase  los 
Alpes  para  hacerse  coronar  en  Milán  y  en  Koma, 
no  siendo  raro  que  los  señores  italianos  negaran 
su  homenaje  al  elegido  por  los  Alemanes.  La  lid 
fue,  pues,  menos  dura, y  mas  pronto  el  resul- 
tado. A  esto  hay  que  añadir  que  se  habían  for- 
mado ya  varias  sociedades  con  un  objeto  mercan- 
til ,  las  cuales  pudieron  servir  no  solo  de  modelo 
para  un  gobierno  comunal ,  sino  llegar  a  ser  go- 
biernos en  toda  forma ,  por  poco  que  se  desar- 
rollasen :  la  lucha  enlre  el  Sacerdocio  y  el  Impe- 
rio se  sintió  mas  inmediata ;  y  puede  decirse  que 
Gregorio  VII  y  sus  sucesores  fundaron  en  lomo 
de  sí  untas  repúblicas,  como  habia  destruido  la 
antigua  Roma. 

En  lo  interior,  la  costumbre  de  tomar  partido 
en  favor  del  emperador  ó  del  papa ,  habia  mez- 
clado las  diferentes  clases  de  individuos;  de  suer- 
te que  no  se  miraba  tanto  si  uno  era  capitán,  no- 
ble ó  plebeyo,  como  si  estaba  por  el  imperio  ó 
por  el  pontificado.  El  carroccio  habia  acos- 
tumbrado á  los  Italianos  á  considerarse ,  no  cual 
guerreros  obligados  de  un  señor ,  sino  defenso- 
res de  una  bandera  ciudadana  del  Cristo  que  ex- 
tendía los  brazos  en  la  punta  de  aquella  entena, 
del  San  Ambrosio,  del  San  Zenon,  ódel  San  Ale- 
jandro que  los  bendecía  desde  el  gonfalón. 

La  comunidad  de  las  armas  y  de  los  campa- 
mentos ,  asi  como  la  necesidad  de  emplear  de 
concierto  los  brazos  ó  el  ingeuio  en  la  pelea  ó  en 
los  parlamentos ,  acortaban  las  distancias  entre 
los  individuos  de  un  mismo  bando ;  después  la 
que  triunfaba  conseguía  ventajas  o  privilegios 
sobre  la  otra ;  de  modo  que  á  las  clases  escrupu- 
losamente separadas  hasta  entonces,  se  sustituía 
el  concejo  de  ios  ciudadanos ;  y  los  escabinos  ó 
jueces  de  la  ciudad,  siempre  que  arrancaban  al 
conde  ó  al  obispo  alguna  nueva  porción  de  auto- 


ridad ,  la  ejercían  mas  plenamente  sobre  mayor 
número  de  individuos  y  con  menores  restric- 
ciones. 

Este  movimiento  que  empezó  hácia  el  año  IOOO, 
se  aumentó  mientras  Olon  II  combatia  contra 
sus  émulos  en  Alemania  y  contra  los  Griegos  en 
Calabria,  y  todavía  roas  en  los  trece  años  que 
Olon  III  permaneció  sin  bajar  á  Italia.  Enton- 
ces (1)  los  Comunes  obligaron  á  los  barones  á 
fijarse  en  las  ciudades,  cuya  población  se  com— 

Euso  no  solo  de  artesanos  y  arimaues ,  sino  tam- 
ien  de  personajes  poderosos ,  creciendo  asi  en 
lustre  y  en  consideración.  Algunos  recelosos  ob- 
tuvieron que  los  emperadores  no  volviesen  á  en- 
trar en  su  recinto ;  otros  demolieron  el  palacio 
destinado  á  aquellos,  y  lo  edificaron  en  los  arra- 
bales ,  quedando  en  consecuencia  débil  y  limita- 
da la  jurisdicción  de  los  reyes,  que  ceóMan  con 
tanta  mas  facilidad ,  por  dinero  ó  por  favor ,  lo 
que  no  les  era  posible  negar,  ni  les  producía 
ventaja  en  caso  de  retenerlo.  Pavia  destruyó 
en  1024  el  palacio  real,  y  cuando  Enrique  quiso 
obligarle  á  reedificarlo;  le  opuso  un  excelente 
ejército  que  contaba  en  sus  filas  á  muchos  seño- 
res (2). 


( 1 )  En  1091  in  ciritate  Pergamo  dando  audiencia  pública  el  r 
de  Conrado ,  comisionado  regio  ai  jaslitia*  singutoram  komtnum 

faeiemlos  ac  deltberandi ;  en  unión  de  machos  jaeces  y  condes, 
adema  del  obispo,  se  le  presentaron  síganos  tmut  el  centartrt 
de  loco  Humo,  que  esta:  en  Val  Camoniea ,  y  le  pidieron  que  pro- 
nunciase un  edicto  ruprr  nos  el  super  nostras  ricinos  tel  contar Itt 
a  proposito  del  monte  Negrino ,  que  los  de  Val  de  Scalve  les  habían 
usurpado  ;  y  ei  conde  Conrado  accedió  a  su  solicitud.  Lupi  II.  773 
inserta  el  documento,  y  de  él  aparecen  evidentes  las  formas  romá- 
nales con  posesiones  consorciales.  Los  querellantes  en  su  libelo 
eiian  una  decisión  anterior ;  dicen  que  en  tales  litigios  150  itbrarum 
denariorum  mediotanenslum  velería  monete  inler  jndices  el  adro- 
calot  tliipendia  in  Pergamo  nerpersi  suma»  damnum ;  y  que  los 
escabinos  se  habían  conducido  coa  ellos  muy  tiránicamente ;  por 
lo  cual  redama  justicia  q uta  dedecvs  ett  omnium  nostrum.  Pero  ya 
en  1046  el  emperador  Enrique  había  confirmado  i  los  habitantes  de 
Val  de  Sralve,  ómnibus  hominibus  in  monte  Scalvi  habitante*  el 
derecho  de  negociar  en  hierro  en  lodo  el  imperio ,  sin  otro  grava- 
manque  el  de  mil  libras  de  hierro  secundum  *uorum  pareutum 
morem ;  y  que  ningún  duqae ,  marañes,  obispo ,  conde  oi  otra  per- 
sona, cualquiera  que  fuese,  kominihus  inprediclo  monte  Scalvt  ia- 
HfMrttfW  audeat  aliquam  molestiam  aut  aliquam  superponían  i»- 
ferré.  Si  era  violada  la  orden  ,  el  transgresor  debia  pagar  la  mulla 
de  cien  libras  de  oro,  la  mitad  para  la  Cámara,  el  medietatem  pre- 

itcti*  hominibus.  Ib.  611. 

(4)  Es  importante,  por  sus  eoneeslones,  el  siguiente  diploma  de 
Loca ,  relativo  al  afio  1081  y  publicado  por  Minntolli  en  el  Archive 
histórico ,  X  ,  doc.  I. 

in  nomine  sánele  ct  ¡ndieidue  TrinilalU.  Henricus  divina  farenle 
clemeulta  quarlu-i  Romanorum  Imperator  Aufustui.-Rtegie  dtgni- 
tatii  exceUentiam  auepre  eeleris  itgniteiibu*  in  prime  coltlur  po- 
lissmum  condece!  /¡deles  drrotosque  cite*  in  ptíilionibns  eernm 
iignts  lum  pro  consérvete  fidehtalis  tineeritale  tum  pro  ■MM 
famulatus  detoltene  cot  exaudiré  tí  frequenter  plurimis  digmtt  ■ 
tum  konoribus  sublimare.  Proinde  omnium  Krisli  fidetium  nostri- 
que  fldelium  tam  futurorum  quam  prc*cnttum  memone  comrndare 
rolumus,  qualiter  nos  Lucanis  citibuspro  btne  comer  rala  fidelitale 
eorum  in  nos  et  pro  stuiioso  ser  ti  tío  eorum  ,  nostre  repie  polesta- 
lis  auetonlate  concedimus,  eoneedendo  slatuimus,  ut  natía  polestas 
nullusque  knmmum  murum  lueensis  eivitalis  antiquum  sire  aorum 
in  circuita  dirumpere  aut  destruert  prtsumat ,  et  domes  que  infra 
murum  bañe  edifícate  sunt  vei  adhuc  ediflcabunlur  aut  circa  in  su- 
burbio, nuM  mor t alma,  elique  ingenia  aut  sine  legeli  judicio  in 
frtnoere  ttceat.  Preterea  concedimus  predictis  ettibut  ut  nnttrum 
regale  palalium  intra  cttitalem  reí  ra  burgo  eorum  non  edifiernt 
aut  inlbtsi  reí  potesiale  kospiii*  capiantur.  Perdonamuseliam  Uta 
ut  nemo  detncrp\  ab  illa  exigat  aliquod  fodrum  et  cura  tur  am  * 
Papia  tuque  Ra  mam  ,  a  ripaticum  in  ciritate  Pisa  vel  in  ejui  co- 
milata.  blatuimus  etlam,  ut  si  qni  nomines  inlroienni  tn  fluna 
Sercuta  reí  in  Motrone,  cum  na  vi  site  cum  navibus  causa  negotiau- 
di  cum  Lucmsibn-f,  nnllus  hominum  eos  tel  Lucen*es  in  mari  rW  tu 
suprosrriptis  flumintbas  cundo  tel  redeundo  reí  stondo  molestare 
aut  aliquam  injurian  eis  inferre,  vel  dtoreiationcm  faceré  aut 
aliquo  modo  hoc  eis  interdteere  presumat.  Prectpimus  etlam,  ut  si 

Íui  negotiatiores  renten!  per  tíralas»  a  Luna  usque  Lucam ,  nnllus 
orno  eos  vemre  interdicat  vel  alio  conducal  sive  ai  siamlram  eos 
retorquead,  sec  tteure  usque  Lneam  remaní,  omnium  contradiettone 
remota.  Yotumus  autem,  ut  a  preiscla  urbe  infra  sex  militaría 
emtella  non  edificentur ,  tí  si  aliquis  muñiré  presumpserit ,  nostrt 
imperio  el  auxilio  iestnantnr.  El  nomines  ejusiem  eivltatls  tel 
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Tomaban,  pues,  á  recobrar  la  dignidad  civil 
los  que  la  habían  perdido  desde  la  invasión  de 
los  Longobardos ;  y  como  los  restos  de  los  anti- 
guos Romanos,  conociendo  que  el  ingenio  pre- 
valecía sobre  la  fuerza,  renovaban  sus  antiguos 
recuerdos,  último  bien  que  un  pueblo  pierde,  y 
aue  sirven  con  frecuencia  de  levadura  a  la  masa 
inerte  para  aue  no  se  corrompa.  Hasta  los  des- 
cendientes de  los  conquistadores  respetaban  á 
aquellos  á  quienes  habían  subyugado  en  otro 
tiempo ;  por  eso  se  vieron  resucitar  las  denomi- 
naciones y  las  formas  romanas,  cambiando  los 
magistrados  de  las  ciudades  su  nombre  de  esca- 
binos  en  el  de  cónsules. 
Cartas      He  tratado  de  indicar  varios  de  los  modos 
conce  601110  96  fundaron  los  Comunes,  esto  es,  cómo 
jo.    los  vencedores  y  los  vencidos  llegaron  á  reunirse 
bajo  la  misma  jurisdicción  y  gobierno ;  porque  no 
puede  menos  de  errar  el  qué  sostenga  que  una  sola 
senda  condujo  á  este  fin ,  desmintiendo  los  hechos 
en  Italia  lo  que  es  verdadero  en  Alemania  y  en 
Francia.  Cuando  hubieron  sacudido  el  yugo ,  no 
de  un  Alemán  ni  de  un  Franco ,  sino  de  un  tira- 
no ;  una  vez  vencida  la  oposición  del  obispo  ó 
del  conde,  trataron  de  asegurar  sus  derechos,  ha- 
ciendo que  los  confirmara  el  rey  en  las  que  llama- 
ban carias  de  Común.  Asi,  pues,  los  reyes  al 
otorgar  estas,  no  instituían  los  Comunes,  sino 
que  los  reconocían ;  del  mismo  modo  que  el  tra- 
tado de'Weslfalia  aceptó  la  libertad  va  adulta  de 
los  Suizos  y  de  los  Holandeses .  y  ef  de  París  la 
independencia  de  los  Estados  Unidos,  defendida 
ya  y  consolidada  por  ellos. 

Los  reyes  encontraban  su  utilidad  particular 
en  el  otorgamiento  de  estas  concesiones  (1),  por- 
que asi  humillaban  á  los  feudatarios,  y  porque 
en  aquellas  cartas  daban  reglas  de  derecho  cri- 
minal y  civil  lo  cual  era  un  medio  de  atraer  á  sí 
una  parle  tan  importante  del  poder  real ,  como 
es  la  autoridad  legislativa,  instituyendo  ó  confir- 
mando las  costumbres  locales,  atribución  que 
correspondía  antes  á  los  feudatarios.  Los  señores 
con  el  temor  de  que  sus  hombres  abandonasen 
sus  dominios,  se  designaban  á  conceder  lo  que 


tuburUi  sioe  legitima  ¡udiealione  non  judictnlur.  Et  si  aliquis  citium 
predielorum  predtum  reí  aliquam  trecennalem  poxtettionem  tenue- 
rlt,  ti  auelorem  tel  dalorem  habuerit ,  tet  pugnam  vel  per  duellum 
non  fatigelur.  Preeipimut  eliam  ,  ut  jamdieií  Lucenses  licencian» 
AaVoa/  emendi  el  tendendi  tn  mércalo  tancti  Domnini  el  Compar- 
tnuli,  es  eondilione  ut  Fiorenlini  prediclam  lieenliam  non  babean!. 
Conruetudinet  eliam  perrería*  a  tempere  Bonlfalii  marekionis 
duriter  ei*dem  impositas  omnino  interdicimus  el  ne  ulteriu*  fian! 
preeipimut.  luxuper  illit  concedimus  ut  teeuritalet  quos  marckiones 
tel  alia  quelibet  polettat  enm  illtt  pepigerunt,  firme  el  rale  perma- 
meanf.et  u  longobardus  judei  juditium  in  jai»  dieta  chilate  vel 
in  burgo  aut  ptacltum  non  ez'rceat,  msi  nottra  ata  filii  nottri  pre- 
tente  peruana  tel  eliam  eancellarii  nottri.  fu  Han  ergo  eoncevtione 
gire  largilione  nottra  sancimni  ut  nullus  episeopus.  din.  tnarchio, 
comes,  nullaqur  nottri  re>jni  pertona  predtetot  cita  in  Ut  conceuit 
inquinare  molestare  distentiré  presunta!.  El  si  quii,  quod  non  opi- 
na mur,  temeré  presumpseril ,  acial  se  compostturum  eeutum  libra* 
tmiri  optimi  ,  medietatem  eamere  nottre ,  medietatem  cui  injuria 
Ulula  fuerit.  Qnod  ut  rerius  credatur  tt  ab  ómnibus  düigenlius 
eustodialur,  kane  carian  mde  eonfeelam  manu  propria,  ut  inferius 
etrut  polesl,  torroboralam  sigUli  nottri  impressione  iutígniri 
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los  vecinos  poseían  ya;  pero  mientras  el  rey  ad- 
quiría fuerza  por  aumentarse  de  este  modo  él  nú- 
mero de  snssúbditos,  los  feudatarios  se  debilita- 
ban con  la  pérdida  de  su  jurisdicción. 

Algunas  de  las  cartas  que  los  reyes  otorgaban 
á  tierras  ó  aldeas ,  no  constituían  á  estas  real- 
mente en  concejos  con  justicia  propia ;  sino  les 
daban  algunos  derechos  ó  las  eximían  de  ciertas 
cargas;  atestiguando  no  tanto  una  existencia 
política,  como  la  condición  de  sus  habitantes. 
Tai  es  la  famosa  carta  de  Lorris  en  el  Gatinés, 
concedida  por  Luis  el  Joven  ó  por  Luis  el  Gordo, 
en  la  cual  se  establecía  que  todo  el  que  tuviese 
una  habitación  en  aquella  parroquia ,  contribu- 
yese con  seis  dineros  por  la  casa  ó  por  cada  yu- 
gada de  tierra;  que  ninguno  pagase  derecho*  ni 
contribución  por  su  subsistencia ,  ni  por  la  me- 
dida del  grano  cogido  á  costa  de  su  trabajo,  como 
tampoco  por  el  vino  de  sus  viñas ;  que  á  nadie  se 
obligase  á  emprender  expediciones  á  pié  ó  á 
caballo,  de  las  cuales  no  pudiera  volver  en  el 
mismo  día;  que  ninguno  perdiese  sns  bienes  por 
otros  delitos  que  los  cometidos  contra  el  rey;  que 
á  nadie  se  molestase ,  ya  fuese  yendo  á  las 
ferias  ó  mercados ,  ya  ¿I  volver ,  sino  por  los 
delitos  cometidos  aquél  mismo  día ;  que  los  habi- 
tantes de  Lorris  no  pndiesen  ser  obligados  á  sa- 
lir del  pueblo  para  irá  pleitar  ante  el  Señor. 
Prohibía  vender  vino  pregonándolo  públicamen- 
te ,  á  no  ser  en  las  bodegas  del  rev ;  disponía  que 
este  tuviese  allí  durante  quince  días  crédito  con 
respecto  á  víveres  para  su  uso  y  el  de  la  reina, 
y  que  si  daba  una  prenda  á  algún  habitante,  este 
no  estuviese  obligado  á  conservarla  mas  de  ocho 
días;  abolía  todos  los  servicios  personales ,  es- 
cepto  dos  veces  al  año  el  de  acarrear  el  vino  del 
rey  á  ürlcans  y  la  leña  para  su  cocina ;  estable- 
cía que  ninguno  fuese  detenido  en  la  prisión  pu- 
diendo  prestar  fianza  de  presentarse  en  justicia; 
el  que  quería  vender  sus  bienes  era  libre  de  ha- 
cerlo, como  también  de  dejar  la  ciudad,  después 
de  recibir  el  precio ,  con  tal  de  no  acusársele  de 
algún  delito ;  cualquiera  que  hubiese  vivido  un 
año  y  un  día  en  Lorris ,  sin  oposición ,  podía  per- 
manecer allí  tranquilo  toda  su  vida.  Según  aque- 
lla carta,  el  pregonero  no  cobraba  derechos  en 
los  matrimonios,  ni  tampoco  el  que  hacia  la  cen- 
tinela; ninguno  de  los  que  cultivaban  su  tierra 
con  el  arado,  tenían  que  dar  en  la  época  de  la 
cosecha  mas  de  una  mina  de  centeno  á  los  hugie- 
res  de  Lorris ;  si  un  caballero  ó  un  ugíer  encon- 
traba en  el  bosque  caballos  ú  otros  animales  per- 
tenecientes á  los  habitantes  de  aquella  parroquia, 
debía  conducirlos  al  prebostazgo  de  Lorris ;  y  si 
alguno  de  sus  animales,  espantando  por  el  toro 


Kgo  Mxotlus  judex  ordinarlus  et  uolariut  predietut  pHtileginm 
et  exentplum  eiemplavi  pronl  tnrenl  seriplum  in  registro  Lueani 
Comunit  qnod  eral  in  camera  predieti  Lucani  Comunis ;  et  qula 
diligenter  ateultavi  et  « templa  fi  nil  mutanJo  vel  addendo  quod 
ifnxum  mslel  tel  iutelteetum ,  pretentibus  infraseriplis  Ser  Teiinl- 
diño  el  Ser  Ragnerio  de  l.tca  notariis  una  mcrum,  tune  ateullantl- 
tut,  ideo  Me  me  tubteripst ,  el  meo  signo  et  nomine  pubticati. 

l\\  Felipe  Angosto  en  e!  proemio  de  U  caria  otorgada  a  la  ciu- 
dad de  Sainl-Jcín  d'Anjtelv  dice  :  VI  tam  nostra  quam  mis  propna 
inri  meliut  Mitin!  defenderé,  et  magit  integre  cuttadire. 


ó  atormeatado  por  las  moscas ,  entraba  en  un 
bosque  real ,  salvando  los  vallados,  no  se  exigía 
al  dueño  ninguna  multa ,  con  tal  que  jurase  ha- 
llarse inocente;  de  lo  contrario,  exhibia  doce 
dineros  por  cada  animal.  Los  habitantes  de  Lor- 
ris no  pagaban  contribución  por  el  horno,  ni  por 
las  centinelas ;  podían  coger  la  leña  seca  del  bos- 
que; si  eran  acusados,  y  les  fallaban  testigos 
con  que  justificarse ,  podían  hacerlo  con  el  sim- 
ple juramento.  También  se  determinan  en  la 
carta  los  diferentes  impuestos  y  peajes;  y  por 
último ,  se  establece  la  obligación  que  corres-. 
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ponde  á  todo  coevo  preboste  de  jurar  que  será 
fiel  observador  de  tales  costumbres  (1). 

Estas  concesiones  parecieron  tan  preciosas, 
que  muchas  otras  ciudades  invocaron  y  obtuvie- 
ron las  costumbres  de  Lorris;  debiendo  estas 
considerarse ,  mas  bien  que  como  cartas  políti- 
cas, como  documentos  que  prueban  el  estado  in- 
feliz del  pueblo  durante  el  feudalismo,  estado  de 
qoc  acudía  a  sacarle  la  institución  del  Común. 
Asi  Sens  obtuvo  del  rey  de  Francia  su  carta 
\ma  conservar  la  piedad  y  la  paz  (2);  Compieg- 
ne  para  librarse  de  los  excesos  de  los  eclesiás- 
ticos (o);  Abbeville  por  las  molestias  y  las  inju- 
rias que  los  poderosos  haciansufrir  con  frecuencia 
d  ios  vecinos  (4) ;  Nantes  por  la  extremada  opre- 
sión de  los  pobres  (H).  Felipe  Augusto  concedió 
en  1204  á  los  vecinos  del  Común  de  San  Juan  de 
« Angel  y  quepudiesenásuarbitriocasarálasdon- 
•  cellasy  las  viudas,  dar  mujeres  á  los  mancebos, 
«ejercer  la  tutela  de  los  menores  y  testar  según 
»les  acomodase.»  El  mismo  rey,  al  erigir  en  con 
cejo  ¿la  ciudad  deTournay,  declaró  que  no  hacia 
mas  que  restituirla  á  su  estado  piimitivo ,  á  (in 
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Ratón  tenían,  pues,  los  poderosos  en  califica1" 

de  execrables  estas  cartas  y  en  castigar  como 
rebeldes  á  los  que  las  pedian. 

En  aquellas  mismas  en  que  propiamente  se 
reconocía  una  jurisdicción  particular ,  no  se  de- 
terminaba de  un  modo  claro  y  preciso  cuales 
serian  las  relaciones  futuras  del  Común  con  el 
rey  ,  con  el  feudatario ,  con  el  obispo ;  pero  sí  se 
redactaba  por  escrito  la  constitución  social  inte- 
rior, todo  lo  que  podía  contribuir  á  la  seguridad 
civil ,  y  especialmente  el  curso  de  la  justicia,  que 
es  la  parte  de  la  administración  en  que  los  pue- 
blos sienten  mas  inmediatamente  la  servidum- 
bre ó  la  libertad.  ^ 
Una  de  las  cartas  mas  notables  de  aquellas 
que ,  d"spues  de  largas  y  sangrientas  luchas  en- 
tre el  obispo  v  los  vecinos  de  Laon,  fue  la  conce- 
dida á  estos.  (1).  El  despotismo  del  obispo  conver- 
tía aq  nel  país  en  teatro  de  delitos  de  todo  género; 
se  robaba  á  los  extranjeros;  y  los  nobles  I  evaban 
una  vida  de  bandidos.  Por  último  los  habitantes 
se  confederaron,  y  aprovechándose  de  la  ausen- 
cia del  obispo ,  pidieron  la  carta  de  Común.  El 


de  que  pudiese  continuar  viviendo  según  las  le-  \  obispo  tomó  las  armas,  reunió  á  la  nobleza ,  v 
yes  y  usos  de  las  ciudades,  aludiendo  á  las  Ro-  fue  muerto  después  de  un  sitio  de  los  masohsti- 
manas.  Ueiras  pedia  por  la  misma  época  una  '  nados,  continuando  aquel  desorden  hasta  que 


carta  de  Común  para  ser  mantenida  en  su  dere- 
cho de  ciudad.  Anterior  aun  á  la  carta  de  Luis 


Luis  el  Gordo  dictó  el  establecimiento  delapaz. 
Daremos  un  extracto  de  esta  carta,  en  el  cual 


el  Gordodebió  de  ser  la  que  Gastón  IV  dió  en  el  :  aunque  nava  de  parecer  prol  ijo ,  no  se  omite  nada 
«carne  a  la  ciudad  de  Morlans  en  1101  (6),  y  á  importante.  *o*v^ 
la  cual  siguió  otra  constituyéndola  en  concejo  con  I    aNínguno  podrá  prender  á  un  hombre  libre  é 


permiso  de  nombrar  sus  magistrados,  y  de  regu- 
larizar la  naturaleza  y  la  forma  de  los  impuestos. 

De  consiguiente ,  "la  anarquía  política  fue  lo 
que  indujo  á  instituir  los  Comunes;  y  todas  las 
cartas  que  poseemos,  si  bien  diversas  /contienen 
la  abolición  de  las  servidumbres  personales  y  de 
las  contribuciones  arbitrarias ;  aseguran  á  los  ha- 
bitantes el  nombramiento  de  los  funcionarios 
municipales,  y  dan  á  estos  autoridad  de  armar 
á  aquellos  cuando  lo  crean  necesario  para  defen- 


á  un  esclavo,  sin  la  'intervención  del  juez;  si 
i  este  no  se  encuentra,  podrá  custodiarse  al  acosa* 
do  hasta  su  llegada,  ó  conducirle  á  la  casa  del 
magistrado. 

!  Él  que  injuriase  á  un  clérigo ,'  á  un  caballero 
i  ó  áun  mercarder,  si  es  vecino  de  la  ciudad,  y  se 
I  le  cita  dentro  de  cuatro  dias,  debe  comparecer 
j  ante  el  podestá  y  los  jurados  para  justibearseó 
J  resarcir  el  daño  hecho ;  en  caso  contrario ,  será 
expulsado  con  todos  los  de  su  familia  excepto  los 


des  roit  de  Frasee,  lom.  XI.  pi- 


(1 l  Reeueii  de* 
gioa  200. 

Las  historias  de  algunas  Comunidades  publicada*  por  Agustín 
Tbierry  en  el  Courrier  fran  ais  ,  perteneciente  al  aflo  I8á8,  y  re- 
producidas loi'uo  muchas  vece?,  parecieron  revelar  un  nuevo  géne- 
ro de  hechos,  que  era  preciso  inquirir  bajo  la  cubierta  de  loi  qne 
sirven  de  ordinario  asunto  i  la  historia,  y  ooa  preparación  a  narrar 
de  otra  manera  la  marcha  de  las  naciones.  Los  ««entures  Italianos 
deberían  ejecutar  ¡guales  trabajos 
te  desarrollaron  con  macha  mas  ai 


interior  y  el  particular  incremento  de  los  hombres  y  de  la  saciedac 
comunal/ 

(i)  Intuí  tu  pielitis  el  poc'ts  in  potterum  canurrandee.  Aílo  de 
1189. 

(  3)  Oi>  euonnitattm  cleruorvu  Afli>  de  1153. 

( 4)  Propler  injurias  tí  molestia*  a  potentibut  terrx  burgemibus 
(reqnenler  «tatas.  Ano  de  1330. 

(5)  Pre  *im,a  eppressieue  pauperum.  Ano  de  1130.  Se  encuen- 
tran en  el  eitado  Reeueii  de»  ordennances  lom.  IV.  55;  tom.  X. 


der  los  derechos  y  l  is  libertades  del  Común,  sea  !  mercenarios,  y  no  se  le  permitirá  volver  antes 
contra  los  vecinos,  sea  contra  el  señor.  de  haber  cumplido  con  la  reparación  conveniente. 

Si  posee  casas  y  viñas  en  el  territorio,  el  podestá 
y  los  jueces  pedirán  justicia  á  los  señores  en  cuyo 
distrito  existan  tales  propiedades ,  y  si  una  vez 
de  citado  por  los  señores  ó  por  el  obispo  no  re- 
parase la  injuria  dentro  de  quince  dias,  los  ju- 
rados podrán  devastar  y  destruir  los  bienes  del 

respecto  de  sus  Comunes,  que  |  re0'  ,Sl  P<>  eS  ,d$  ,a  ,C!udad  cl  asUDl°  fe  'entilará 

jpiitud  que  los  Franceses  Entre !  en  el  tribunal  del  obispo;  y  en  caso  de  que  den- 
las vanas  historia*  municipales  que  posee  aquel  país  ¿cual  de  ellas  ¡  lro  de  la  fminrena  no  pnmentlsn»  «?n  ruina  p! 
ta  comprendido  su  deber,  que  no  es  otro  que  d  de  exponer  la  vida    llu  ue  ld  MU'Utuid  uu  emueuuare  MI  CUipa  ,  ei 

d  I  podestá  y  los  jurados  tomarán  de  él  la  venganza 
que  está  en  su  mano. 

Si  alguno,  ignorándolo,  conduce  al  territorio 
que  se  ha  tenido  en  cuenta  al  dictar  esta  paz,  un 
malhechor  expulsado  de  la  ciudad ,  se  le  dejará 
marcharse  con  él  libremente  por  una  sola  vez; 
pero  no  probando  su  ignorancia,  el  reo  será  de- 


p.  187.  240.  «i. 

(6)  Pacer  dk  Baore,  Estáis  historufues  sur  le  Atora,  1818.  Los 
términos  >on  estos:  Moi,  Gastón,  ticomle  de  íléam ,  péehewel 
penKiBi  a  inon  svtut,  j'affranehis  el  }e  piolare  libreta  tille  de  Mir- 
lan*, en  rkonueur  de  Dieu,  de  Saint  fierre  de  Cluay  el  de  sminte 
Fot  de  Morlans  voulaut  que  penonne  ne  pnisst  prendre  loaement, 
entever  racV,  pare,  montón,  ou  lonl  anlre  chote  qtí.-lrnnqile,  mais 
que  lonl  vis  tan/.  El  mismo  autor  cita  una  carta  de  iü:*i,  donde  se 
halla  su  fundación  del  hospital  de  üicy,  con  estas  palabra» :  Je  neux 
que  ce  tieux  soit  frene,  el  que  ses  habitan*  le  soient  outsi.  ele.  ele. 
Fait  en  présente  el  oree  le  consenJcment  dei  kabitanii  de  Lotts'C, 
Ar  Saiate  Colonne,  d'Arrot  el  d'Átton.  Aqui  los  Comunes  aparecen 
ja  cou^  carpos,  y  eslipulan  por  sí. 


tenido  hasta  que  dé  una  reparación  completa. 
_  Si  en  una  riña  alguno  hiere  á  otro  con  el  pu- 
ño ó  con  la  palma  de  la  mano,  ó  le  injuria,  yes 
convencido  del  hecho  por  testigos  fídedignos're- 
parará  el  agravio  conforme  á  las  leyes  del  país 
en  que  viva,  y  dará  satisfacción  al  podestá  y  á 

(7)  U  historia  de  este 


17)  i,a  historia  de  este  Común,  que 
i  los  demás,  se  encuentra  en  Tukmt. 
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los  jurado*  por  haber  violado  la  paz.  Si  el  ofen- 
dido no  admite  la  reparación ,  le  estará  prohibi- 
do co  adelante  vengarse ,  sea  co  el  territorio 
pacificado  ó  fuera  de  él ;  y  si  le  acontece  herir  á 
su  adversario,  pagará  los" gastos  de  la  cura. 

£1  que  odiare  mortalmentc  á  otro  hombre, 
no  podrá  seguirle  cuando  salga  de  la  ciudad,  ni 
tenderle  asechanzas  á  su  vuelta.  Si  le  da  muer* 
te  ó  lo  mutila,  y  es  acusado  de  ello,  se  justificará 
por  el  juicio  de  Dos.  Si  hallándose  fuera  del  ter- 
ritorio pacificado ,  le  ha  golpeado  ó  herido, 
y  no  se  le  puede  convencer  con  testigos  fidedignos 
y  naturales,  se  justificará  por  medio  del  jura- 
mento; y  si  luego  se  le  encuentra  culpado,  en- 
tregará cabeza  por  cabeza ,  miembro  por  miem- 
bro ,  ó  pagará  el  rescate  que  eslimen  justo  el 
poclestá  y  los  jurados. 

Todo  el  que  quiera  intentar  una  acusación  ca- 
pital ,  entablará  primero  su  queja  ante  el  juez  en 
cuyo  distrito  se  encuentre  el  acusado;  si  no  puede 
obtener  de  él  justicia,  se  dirigiráal  señor  del  acu- 
sado, en  caso  de  habitaren  laciudad,  ó  al  minis- 
terial del  señor,  si  este  se  halla  ausente ;  y  no  sien- 
do oído  acudirá  á  los  jurados  de  la  paz  y  Tes  expon- 
drá el  hecho.  En  seguida  e4os  irán  á  ver  al  se- 
ñor ó  á  su  oficial  para  pedirle  que  administre 
justicia  inmediatamente  ;  y  si  no  se  accede  á  su 
reclamación ,  nada  dejaran  por  intentar  á  fin  de 
que  el  actor  no  pierda  su  derecho. 

Si  es  preso  un  ladrón ,  se  le  conducirá  ante 
aquel  en  cuyas  tierras  fue  aprehendido ;  y  no  ad- 
ministrando" este  justicia,  )a  administrarán  ios 
jurados. 

Los  censatarios  pagarán  la  pensión  á  su  señor 
el  plazo  convenido;  si  no  lo  hacen,  exhibirán  una 
multa  coa  arreglo  á  la  lev  que  los  rige.  Si  el  se- 
ñor pide  alguna  cosa ,  ademas  de  lo  estipulado, 
será  libre  en  ellos  el  concedérsela ;  pero  aquel 
tendrá  derecho  de  formarles  causa  por  sus  cul- 
pas, y  de  castigarlos. 

Los  hombres  de  la  paz,  á  excepción  de  los 
siervos  de  las  iglesias  y  de  los  grandes  compren- 
didos en  aquella,  podrán  tomar  esposa  de  cual- 
quiera condición  quesea;  pero  á  los  siervos  que 
no  estén  comprendidos  en  esta  paz ,  no  se  les 
permitirá  casarse  sino  con  el  beneplácito  de  sus 
señores. 

Si  algún  individuo  vil  y  deshonesto  insulla  á 
un  hombre  ó  á  una  mujer  de  honradez  conocida, 
será  lícito  á  todo  prohombre  de  la  paz  repren- 
derle y  reprimirle ,  hasta  por  medio  de  una ,  dos 
ó  tres  bofetadas ;  en  caso  de  acusársele  de  ha- 
berle herido  á  consecuencia  de  antiguos  rencores, 
se  purificará  con  el  juramento. 

Queda  abolida  la  mano  muerta. 

Si  alguno  de  los  comprendidos  en  la  paz,  a) 
casar  á  su  hija ,  ó  á  su  nieta ,  ó  á  una  parienla 
cualquiera,  le  señala  dinero  ó  tierras,  y  ella 
muere  sin  herederos ,  se  devolverá  al  donante 
todo  cuanto  quede.  Si  un  marido  muere  sin  (he- 
rederos, su  haber  pasará  á  sus  parientes,  salvo 
el  dote  de  la  mujer ,  que  lo  conservará  toda  su 
vida ,  y  á  su  muerte  volverá  á  los  deudos  del 
marido.  No  posevendo  bienes  raices  el  marido 
ni  la  mujer,  y  habiendo  hecho  su  fortuna  en  el 
comercio,  quedará  todo  al  que  sobreviviese,  á 
falta  de  herederos ;  y  si  no  tuvieren  parientes, 
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destinarán  las  dos  terceras  partes  de  su  hacienda 
á  la  salvación  de  su  alma,  y  el  resto  se  empleará 
en  construir  los  muros  de  la  ciudad. 

Todo  el  que  sea  admitido  en  esta  paz,  deberá 
dentro  de  un  año  edificar  una  casa,  o  comprar 
viñas ,  ó  llevar  á  la  ciudad  un  ajuar  suficiente  * 
para  poder  pagar  á  la  justicia ,  si  se  suscitasen 
quejas  contra  él. 

El  que  diga  que  no  ha  tenido  conocimiento  de 
un  bando  de  la  ciudad,  lo  probará  por  medio  del 
testimonio  délos  escabinos,  ó  se  purificará  ju- 
rando con  la  mamo  levantada. 

Los  hombres  de  la  paz  no  serán  obligados  á  ir 
á  pleitear  fuera  de  la  ciudad;  los  jurados  decidi- 
rán en  caso  de  alegar  el  rey  alguna  queja  contra 
ellos ;  y  si  esta  fuese  contra  todos,  administrará 
justicia  el  tribunal  del  obispo. 

Si  un  canónigo  delinque  dentro  de  los  confines 
de  la  paz,  se  entablará  la  querella  ante  el  deca- 
no; si  es  un  simple  sacerdote,  se  hará  justicia 
por  el  obispo  ,  el  arcediano  ó  sus  dependientes. 

Si  algún  grande  del  país  ofende  á  los  hombres 
de  la  paz ,  y  siendo  citado  no  administra  justicia, 
serán  aprehendidos  con  sus  bienes  los  hombres 
de  él ,  que  se  encuentran  en  el  territorio. 

En  reconocimiento  de  estas  benignas  concesio- 
nes, los  ciudadanos  de  Laon  prometieron  al  rey 
que,  ademas  de  la  corte  real,  délas  expediciones 
y  del  servicio  á  caballo  que  le  debian,  le  darían 
tres  veces  al  año  alojamiento  si  se  presentaba  en 
la  ciudad ,  ó  veinte  francos  no  presentándose. 

El  que  viole  esta  paz,  podrá  redimir  sn  infrac- 
ción mediante  una  multa,  pagadera  en  el  térmi- 
no de  quince  dias  (l).i 

Los  fon  ó  sea  las  costumbres  del  Bearne  se 

Sublicaron  veinte  años  antes  que  las  Asisas  de 
erusalem:  después,  en  aquellos  Estados 
declararon  por  un  acta  pública ,  que  tenían  de- 
recho de  elegir  y  de  deponer  al  soberano,  sí  este 
violaba  los  fon  (á).  Estas  asambleas,  residiendo 
alternativamente  en  Orthez,  en  Moríaos,  en 
Pau  ,  y  formadas  del  vizconde  soberano ,  de  los 
nobles  y  de  los  diputados  de  los  concejos,  delibe- 
raban sobre  los  negocios  públicos,  sobre  la  paz  y 
la  guerra,  sobre  las  leyes;  y  al  mismo  tiempo 
administraban  justicia  y  decidían  los  litigios 
suscitados  entre  los  ciudadanos. 

En  algunos  Comunes  se  permitía  contraer 
nupcias,  aun  fuera  de  la  jurisdicción  señorial, 
pagando  á  lo  mas  una  ligera  mulla  (.'!).  La  carta 
de  Nevers,  otorgada  por  Guido  II  en  ,  es- 
tatuía que  los  habitantes  serian  todos  de  condi- 
ción libre;  que  estarían  exentos  de  servir  al  con¿ 
de  en  la  guerra;  que  no  podían  ser  citados  á  jui- 
cio fuera  de  la  ciudad ;  que  no  se  les  prendería  ni 
se  secuestrarían  sus  bienes  mientras  tuviesen  de 
qué  pagar,  ó  pudiesen  dar  caución;  que  se  les 

Remitiría  pescar  eti  las  aguas  del  Loira,  del 
;ievre  y  del  Moesso,  pertenecientes  al  conde; 


j  ( 1 )  Recueil  des  crdon.,  tom.  XI ,  p.  185. 
<  á)  Faget  dk  R.u he  ,  p.  144. 

(3)  Asi  se  establecí»  en  la  Carta  de  Soisjons,  art.  S:  Nomine* 
attem  eommunMonu  hnjus  usore*  quateumque  toluerinl ,  lieentin 
a  dommu  requinta ,  accipient;  el  *i  domlni  koc  com  etiere  nolue- 
riní,  el  ntmqne  contení»  el  conceuione  domiui  tui  alit/ui*  usvrent 
alleriu*  poletlalit  duxnrit ,  el  tí  dominas  mtu  in  eum  implueitave- 
rit,  quinqué  (»/«■  tolldii  Uli  iude  emendar tr ti  (Rec.  des  ordon. 
tora.  XI,  p.  219).  Este  Itníum  fue.  omitido  iuconsii) erada ni<  ule  por 
Tbierry ,  al  íeflalar  el  limitó  de  so  pretensión  seltorial. 
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que  serian  libres  en  retirarse  de  la  ciudad,  si  tal 
era  su  gusto,  y  en  volver  de  nuevo  á  disfrutar 
de  sus  franquicias;  que  el  conde  uo  mandaría 
apoderarse  á  viva  fuerza  de  las  carretas  de  los 
vecinos,  ni  de  los  caballos,  asnos  ú  otras  acé- 
milas, y  que  tendría  bajo  su  salvaguardia  á  los 
que  concurriesen  al  mercado  y  á  las  ferias. 
Otros  Comunes  eran  establecidos  propia- 


zacion  su  carácter  local,  como  antes ;  pero  cons- 
tituían un  nuevo  vínculo  entre  los  hombres  del 
Común  y  el  rey  Aquel  tercer  estado  que  se  iba 
formando  de  este  modo,  no  se  componía  al  prin- 
cipio sino  de  buhoneros,  artesanos,  obreros;  pues 
hasta  mas  adelante  no  entraron  en  él  los  médi- 
cos, los  abogados,  los  literatos ;  mostrábanse  de 
consiguiente  tímidos  y  humildes,  como  personas 
mente  por  barones  ó  por  reyes,  abriendo  eñ  sus  que  nada  poseían ,  colocadas  frente  á  frente  de 
tierras  un  asilo  á  los  vagamundos,  y  constituyen-  j  lasque  alegaban  en  su  favor ,  cuando  no  otra 
do  por  cálculo  ciudades  nuevas,  bajo  la  direc-  cosa,  la  sanción  del  tiempo.  Sin  embargo,  por 
cion  de  un  preboste  del  rey  ó  de  los  señores,  con  I  lo  mismo  que  veiao  que  se  les  negaba  todo ,  se 
una  carta,  á  la  cual  daban  publicidad,  á  lin  de  atrevieron  á  pedir  mucho;  contríbuyundo  á  au- 
determinar  á  los  extranjeros  á  fijarse  allí  y  á  mentar  su  osadía  la  riqueza  que  adquirieron  por 

medio  de  la  industria  y  el  buen  éxito  de  sus  in- 
surrecciones. 

Es  de  creer  que  se  otorgasen  en  Italia  cartas 
por  el  estilo  de  las  precedentes;  pero  ningunos 
vestigios  quedan  de  ellas,  ó  son  apenas  visibles, 

3uizá  porque  subsistiendo  algunos  Comunes 
esde  el  tiempo  de  los  Romanos,  ó  habiéndose 
constituido  bajo  el  régimen  feudal ,  no  se  nece- 
sitaban nuevos  diplomas  para  regularizar  la  ad- 
ministración anterior,  los  derechos  de  los  magis- 
trados, y  las  relaciones  con  el  señor  ó  con  ios 
vecinos/ 

Hemos  visto  á  Yenecia  constituida  hacía  siglos 
en  rcpúblxa;  lo  propio  debió  suceder  con  las 
otras  ciudades  marítimas  mas  florecientes,  como 
Pisa,  Amalfi,  Nápolcs,  Gaeta.  JJn  diploma  de 
Berenguer  II,  perteneciente  al  año  de  cita 
los  usos  y  las  costumbres  de  Genova;  luego, 
eni05íi,*el  marqués  Alberto,  juró  observar 
aquellas  costumbres ,  que  eran  las  siguientes: 

«Cuando  se  dispute  sobre  la  sinceridad  de  un 
documento  entre  Genoveses  y  extranjeros ,  si  se 
hallaren  presentes  el  notario  y  los  testigos,  bas- 
tará que  el  que  ha  presentado  el  documento  jure 
que  no  le  ha  alterado  en  ninguna  de  sus  partes: 
á  falta  del  notario  y  de  los  testigos ,  buscará 
cuatro  personas  que  juren  al  mismo  tiempo  que 
él.  La  mujer  longobarda  puede  veuder  ó  donar, 
sin  el  asentimiento  desús  parientes  v  sin  que  in- 
tervenga la  autoridad  del  príncipe,  también  los 
siervos ,  los  censatarios  de  las  iglesias  y  los  sier- 
vos del  rey  podrán  vender  y  donar  libremente 
las  cosas  de  su  propiedad,  y  hasta  las  que  ten- 
gan en  eníitéusis.  Los  colonos  délos  Genoveses, 
que  habitan  en  las  tierras  de  los  señores,  no  es- 
tarán obligados á  mantener,  hospedar,  ni  seguir 
á  los  marqueses  y  vizcondes,  ni  á  sus  comisio- 
nados. Los  censatarios  de  las  iglesias ,  que  por 
casos  graves  no  hayan  podido  satisfacer  el  canon 
anual,  no  perderán  la  propiedad  acensuada,  si  an- 
tes del  décimo  año  pagan  las  pensiones  vencidas. 
Los  habitantes  de  Génova  no  serán  citados  á 
juicio  fuera  de  su  ciudad,  ni  obedecerán  las  sen- 
tencias pronunciadas  en  otra  parle.  Los  rectores 
de  San  Ambrosio  podrán  dar  bienes  á  censo.  Los 
extranjeros  que  habitan  en  Génova  deberán  ha- 


comprar  terrenos.  Asi  Enrique,  conde  de  Troj  es, 
fundo  en  H75,  cerca  de  Pont-sur-Scinc  una 
Yille-neuve,  cuyos  habitantes  tenían  la  obliga- 
ción de  pagar  al  áño  doce  dineros  y  una  mina  de 
avena,  como  precio  de  su  domicilio;  y  si  que- 
rían poseer  campos  ó  prados ,  debían  dar  por 
cada  fanega  cuatro  dineros.  Las  casas ,  viñas  y 
prados  podían  enajenarse  á  voluntad  del  adqui- 
rente;  los  habitantes  no  iban  en  hueste  ni  en  ca- 
balgada, sin  que  marchase  á  su  cabeza  el  mismo 
conde;  había  en  la  ciudad  seis  escabinos  encar- 
gados de  administrar  los  negocios  comunes,  y  de 
ayudar  al  preboste  del  conde  en  los  juicios;  nin- 
gún caballero,  señor  ú  otra  persona  podia  sacar 
de  la  ciudad  á  cualquiera  de  los  nuevos  habitan- 
tes, bajo  pretexto  alguno,  á  menos  que  no  per- 
teneciese á  corporación  ó  le  debiese  una  contri- 
bución atrasada  (I). 

El  mismo  origen  tienen  las  poblaciones  de  Es- 
paña: componíame  de  personas  á  quienes  los 
reyes  invitaban  á  establecerse  en  los  paises  fron- 
terizos, para  cultivar  allí  las  tierras  baldias,  y 
oponerse  á  las  incursiones  de  los  Moros.  Con 
este  iín  les  otorgaban  muchos  privilegios,  espe- 
cialmente el  de  quedar  libres  de  la  dominación 
de  los  señores  y  elegir  sus  magistrados.  Dábase 
el  nombre  de  fueros  á  las  cartas  que  contenían 
estas  concesiones ;  v  habiendo  sobrevivido  hasta 
nuestros  dias,  han  sido  defendidos  con  las  armas 
en  la  mano  como  una  franquicia  preciosa  con- 
tra la  igualdad  central. 

En  suma,  las  cartas  de  Común  se  limitaban  á 
introducir  una  administración  y  un  procedimiento 
regulares ;  á  abolir  los  mas  odiosos  y  determinar 
los  otros  derechos  señoriales ,  apareciendo  á  ve- 
ces como  una  tentativa  de  legislación,  extendida 
á  todas  las  partes  necesarias  con  objeto  de  que 
cesase  la  anarquía  (2).  Dejaban  á  cada  organi- 

( 1 )  RtcueU  dti  orion..  ton.  XI.  p  189. 

1*2)  Asi  como  hemos  citado  ejemplos  modernos  de  gobierno  feu- 
dal, podemos  bailarlos  también  de  carias  de  libertad  en  las  naciones 
moderna».  La  comisión  patriótica  que  se  reunió  en  Polonia  en  17UI. 
pan  llevar  a  rabo  la  reorrna  de  aquel  país,  dio  una  Caria  de  tas 
eivúade»,  donde  se  establecía  que  lodos  los  habitantes  de  las  ciu- 
dades inmediatas  fuesen  libres;  que  poseyesen  hereditariamente 
sus  bienes  raices;  que  siempre  que  en  una  tierra  inmediata  ie»lo 
es,  dependiente  solo  del  reyi  se  fijase  cierto  numero  de  personas, 
les  fuese  concedido  nn  diploma  de  ciudad ;  que  lodo  señor  pudiese 
fundar  ciudades  libres  en  sus  dominios,  o  emancipar  los  que  pose- 
yeran .  con  tal  de  comedera  los  habitantes  la  trasmi»ion  heredi- 
taria de  las  tierras;  erección  que  el  rey  debía  confirmar  con  sus 
diplomas.  Todos  los  vecinos  dr  las  ciudades  esiaban  sujetos  a  las 
mismas  leyes.  El  noble  como  el  plebeyo,  que  quisiesen  traficar  al 
por  menor,  6  adquirir  posesiones  en  las  ciudades,  tenían  que  ad- 
quirir antes  el  derecho  de  ciudadanos  y  someterse  a  sa<  consecuen- 
cias: cualquiera  otro  B>bfe  podía  hacerse  lecjOO.  Se  permitía  ;i  'ras 
ciudades  noml  rar  sus  funcionarios  municipales,  nacer  reglamentos 
de  policía,  y  alegar  por  medio  de  diputados  sus  agravios  eu  la  dieia, 
que  debia  oírlos.  Todo  individuo  podía  adquirir  tierras  nobles  etc. 
limito  cuanto  es  peculiar  del  pal*. 


tlranjeros  que 
cer  la  guardia  en  unión  de  los  Genoveses  para 
oponerse  á  los  insultos  de  los  paganos.  El  que 
jure ,  acompañado  de  cuatro  testigos,  que  ha  po- 
seído durante  cierto  número  de  años  un  predio, 
no  será  iuquietado  por  ningún  poder  eclesiástico 
ni  seglar,  ni  habrá  lugar  á  duelo.  Cuando  los 
marqueses  vavan  á  establecer  su  tribunal  á  Gé- 
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nova,  el  pregón  no  dudará  sino  quince  días.  Un  Los  habitantes  de  Brescia  habian  promulgado 
quien  un  clérigo  haya  cedido  bienes  en  HOá  una  ley  contra  los  usureros  (5);  y  al 


mismo  pertenecen  los  estatuios  de  Pistoya. 

El  rey  Roger  concedió  una  carta  cou  amplios 
privilegios  á  la  ciudad  de  Mefitia,  en  recompensa 
de  los  servicios  que  había  recibido  de  ella  para 
la  expulsión  de  los  Normandos  (6).  Sus  disposi- 
ciones eran  que,  fuera  del  caso  de  delitos  contra 


lego 

eclesiásticos,  los  poseerá  tranquilamente  mien- 
tras viva  el  obispo.  Si  un  hombre  ó  una  mujer 
lia  tomado  á  censo  bienes  eclesiásticos,  por  ad- 
quisición ó  por  herencia,  ningún  otro  podrá  per- 
cibir renta  que  emane  de  los  inis:nos;  y  si  se 
suscita  una  disputa,  el  que  se  halle  en  posesión 

deberá  jurar,  en  unión  de  cuatro  testigos,  que  |  el  Estado,  los  Mesineses  no^odrian  ser juzga- 
él  o  sus  antecesores  poseen  dichos  bienes  á  censo  |  dos  civil  ni  criminalmente  sino  por  jueces  de  so 
hace  diez  años  Los  clérigos  investidos  legitima-  |  privativa  elección;  que  los  empleados  del  listo 
mente  con  bienes  eclesiásticos,  los  conservarán  j  no  procediesen  contra  ellos,  debiendo  decidirse 
con  seguridad  mientras  vivieren,  y  ningún  otro  |  las  cuestiones  que  se  suscitaran  con  aquel  en  tri- 
clérigo  adquirirá  derechos  sobre  ellos.  Los  hora-  bunales  que  ellos  nombrasen;  qnc  el  rey,  depo- 
bres de  Genova  que  quieran  residir  en  las  tierras  niendo  lodo  despotismo,  observase  las 'leyes,  y 
de  sus  señores,  estarán  exento»  de  lo  Jo  servicio  ¡  en  caso  de  expedir  alguu  decreto  infringiéndoles 
público.»  i  fuese  irrito  y  nulo;  que  no  designase  para  los 

ttagusi,  ciudad  mista,  por  tantas  razones  cargos  públicos  mas  que á  Mcsinescs;  y  que  á  él 
digna  de  ser  comprendida  en  U  historia  de  Italia,  se  le  considerara  como  ciudadano  coronado  de 
rival  de  Venccia  bajo  una  constitución  aristocrá-  i  Mesina.  Los  diputados  de  esta  ocuparían  el  pri- 
tica,  la  Atenas  de  la  literatura  eslavo-ilirica,  es  j  raer  puesto  en  las  asambleas  que  el  rey  convo- 
mas  acreedora á  que  se  haga  mención  deella  que  case;  todas  las  monedas  del  reino  se  acuñarían 
los  vastos  imperios  á  cuyas  manos  sucumbió,  fue  ¡  allí;  en  su  tribunal  habria  un  consulado  para 
edificada  por  los  fugitivos  de  la  antigua  Epidau-  i  deliberar  acerca  de  los  asuntos  marítimos,  el 
ro,  á  quienes  molestaban  las  incursiones  de  los  '  cual  se  compondría  de  Mesineses,  nombrados  por 
Eslavos,  de  los  cuales  ella  se  libertó  mediante  !  los  patrouesde  ios  buques  y  por  los  comercian— 
el  pago  de  un  tributo.  Acogió  en  su  seno  los  res-  tes.  Los  Mesineses  estarían  .exentos  de  pagar  de- 
tos  de  una  brillante  civilización,  y  los  Dálmatas  |  rechos  de  aduana  en  todo  el  reino;  podrían  sin 
éllirios  que  llegaron  á  establecerse*  en  su  recinto,  ¡  retribución  cortar  en  los  bosques  del  rey  toda  la 
aumentaron  el  número  de  sus  edificios ,  y  cons-  madera  que  necesitasen  para  construir  y  repa- 
tituyeron  una  fortaleza  para  defender  el  golfo.  !  rar  sus  (rasques ;  á  ninguno  se  le  obligada  á  ser- 
Gobernándose  como  una  república,  bajo  los  des-  j  vir  en  la  niilica;  todos  serian  admisibles  á  los 
tendientes  de  sus  primeros  fundadores  y  de  al- 
gunos nobles  bosniacos,  se  dedicó  á  la  industria, 
dando  nuevo  valor  á  las  primeras  materias  que 
sacaba  de  la  Bosnia ;  y  habiendo  sido  atacada  por 
los  Arabes ,  sostuvo  durante  un  año  el  sitio ,  y 
acabó  por  rechazarlos  y  perseguirlos  hasta  Be- 
nevcnlo.  Ilagusa  nos  ofrece  un  ejemplo  antiquí- 
simo de  gobierno  municipal,  pues  en  un  diploma 
de  1044,  Pedro,  llamado  Slaba  (es  lavo)  prior, 
cum  ómnibus  par'tter  nobiles,  atque  ignobiles 
mei ,  tam  senes ,  juvenes ,  adolescentes ,  quam 
eliampueri,  restituyó  algunos  bienes  al  abad  de 
Santa  María  de  Lacroma,  en  presencia  del  obispo 
Vital  (1). 

En  1081  Pisa  obtuvo  de  Enrique  IV  honrosí- 
simas concesiones,  entre  otras,  la  de  que  no  en- 
viaría á  Toscana  ningún  marqués,  sino  después 
de  que  aprobasen  su  nombramiento  doce  hom- 
bres, elegidos  en  la  asamblea  de  los  ciudadanos 
de  Pisa,  reunida  al  son  de  campana  (2).  Yernos 
en  esle  documento  que  poseía  desde  cnlonces  sus 
estatutos  marítimos  particulares  (5);  después, 
en  1161  escribió  sus  constituciones,  las  cuales 
nos  revelan  laorgauizacion  iulcriorde  la  ciudad, 
y  atestiguan  que  aun  subsistía  la  ley  romana  1 4). 

II)  Anl.llal.mediia-tt.AM.^.'. 

(U  t  Nte  marthionem  ¡.liquen*  in  Tuscia  miltemus  slie  lauda- 
tiene  hominnm  duodecim ,  eirclorum  in  coltoquit  fado  sonantibits 
campaiiü.  Anl.  Mal.  di».  45.' 

(.->)  ConUilationcs  <¡ua-  habenl  de  mar!  si?  us  obsenvbimtu ,  .ti- 
ca/ iliorum  ett  contuetudo. 

(4)  Inctpil  prologus  constitulionum  Pisan*  eitilatis.  Nobis  Pi- 
tanarum  conxulibus,  constituía  facienlibns ,  alquilas  hartando  sua- 
til,  ómnibus  ea  tare  atque  tutetltgere  totiutibui,  on^inem  ipsnmm 
el  causant  alque  numen  expouere ,  ne,  uí  ila  dixerimns ,  qiati  illo- 
tu  mantbus ,  nulla  precf alione  ficta ,  ex  improtisu  ad  ipta  peru- 
ana naque  cintas  a  mullís  retro  temporibut  tíundo  ¡eje  ro- 
,  retentis  quibutdnm  £e  lege  longobarda,  sub  judicio  legis, 


empleos  reales;  la  galera  de  Mesina  coarbolaría 
el  estandarte  real ;  en  las  asambleas  del  rey,  que 
se  convocasen  para  tratar  de  los  intereses  de 
aquella  ciudad,  no  se  deliberaría  sino  en  presencia 
del  cttraligo  (7) ,  de  los  jueces  y  de  otros  oficia- 
les de  la  ciudad;  los  Judíos  disfrutarían  allí 

propler  contcrsationem  dirersarnm  gentium  per  diversas  muadi 
partes  uvas  consuetu.lines  non  scriplas  habere  meruit ,  super  qutt 
annualin  índices  posstnt  quoi  provisores  appetlaeil;  ut  ex  atqnUate. 
pro  sálale  jusiititr  el  hanore  el  saltamenio  ctvilalis ,  tam  cinbtu, 
quam  advenís  el  peregrinls  el  ómnibus  universaliter  in  rons'teludi- 
nüus  protiderent.  Qui  ex  dtversitate  stieuiite  atque  iniellectus, 
pro  diverso  témpora  eodem  negocia  atque  similia,  aliler  alteri ,  et 
omnino  e  contra  quam  alii  juiicatertnt ;  unde  Pisani,  que  fere  pros 
ómnibus  ahis  civtbus  jualiliam  et  asquitalem  semper  observare  cu- 
pitrunt  ctnsueludtnes  suaa,  quas  propler  conversa!  lonem  quam  eum 
divertís  genlibus  habuerunt ,  el  huensque  in  memoria  retinuerunl, 
in  seriplit  staluerunt  redigendas,  pro  cognitione  eorum  ea  scire 
rolenlium.  Qua  de  cauta  et  nos,  et  ante  nos  quamplurimos  atiot 
sapientes  civilaln  e'egerunt,  qui  hoc  sub  sacramento  faceremu*.  el 
corrigendo  corrígeremut,  atque  causas  el  qmestinnes  consueludmum 
a  causis  et  qutesltonibus  legum  discernendo  redigeremus  in  scrip- 
lis.  Quorum  stalutis  in  senptls  redacta ,  **»/  appellala  constituía, 
quast  a  pluribus  slaluta ,  el  eliam  a  cinlate  recepta  el  confirmóla. 
Ex  quibus  hoc  tolxm-n  compovtum  a  nobis  el  confirmatum  co*tu- 
I  ilms  juslilite,  teilicet ,  Rúnerio ,  de  Par  tanto  ,  el  Lanfranco  ,  pro 
se  el  suís  soais,  sciticet  lamberlo  Crasto  de  Sánelo  Casslano,  Boe- 
cio Oicto,  ffenneo  h'riderici  ButsJ,  olim  Petn  Albi'-hanis,  el  Sus- 
mundo  quodam  Heariqui  Stthauis  ,  per  puMicaiionem  obtuJimus  el 
dedimus,  Anno  tncarnaítonit  fíomtnis  MCLXf ,  inJicliome  nona, 
pndte  ialendas  januarii ,  reguante  domino  fridertco  feltcisstmo 
atque  invictnumo  imperatore  noUro  el  semper  augusto. 

Extra  quod  volumen  si  quod  aliad  conUtluluM  di  uubus  scrip- 
lum  iwematur ,  aucloritaient  non  Mere  conilUuimwi ,  nisi  super 
faclu  secundum  rúa  témpora ;  tertaU  el  ta  en  comlUutieHe  hoc: 
Suul  lege»  el  cimsütutWDes ,  ele. ;  non  lamen  oecaxionc  hujus 
constilulwnis  in  ¡aclis  futuris  ab  htnc  tt  antea  reí  ex  quo  lllud 
ctnslitutum  emendaium  tel  tublalum  fuenl  prolahatur. 

( ü  i  Brete  ruordation'n  de  Ardicio  de  Aimonibus.  fon  (jo  algunas 
dudas  aerrea  de  este  documento. 

(fi)  El  diploma  es  del  15  de  mayo  de  Hii  ;  el  original  d  1>iu  pe- 
recer ,  como  untos  o'.ros,  de-pues  de  U  tnemorab.e  »uttievacion 
de  177»;  pero  lodos  los  historiadores  lublan  de  él,  jr  muestran  te- 
nerle pur  verdadero.  e«epto  algunos,  en  casos  de  controversia. 

( 7  )  Kstc  nombre  se  deriva  de  los  csirateg.»  griegos,  funcionarios 
enteramente  militares  al  principio,  jr  que  luego  fueron  mves  ilo» 
también  con  la  autoridad  snperior  judicial  y  administrativa.  En 
tiempo  de  la  dominación  española  el  otraiigo,  gobernador  envudo 
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de  iguales  derechos  é  inmunidades  que  los  Cris- 
tianos. Este  privilegio,  que  fue  después  confir- 
mado y  aumentado,  hacia  casi  soberano  al  con- 
cejo dé  Mesina. 

Erau  anteriores  á  estos  los  derechos  de  los 
concejos  del  lago  de  Como;  pues  Otón  el  Grande 
confirmaba  en 962  álos  habitantes  déla  isla  Co- 
nmina y  de  Menagio  los  privilegios  que  ya  habian 
obtenido  de  sus  antecesores,  eximiéndoles  de 
muchas  cargas  y  permitiéndoles  no  ir  á  litigar  á 
Milán  sino  tres  veces  al  ano  (i). 

Hemos  hablado  ya  del  diploma  que  Lúea,  en 
otro  tiempo  residencia  de  ios  marqueses  de  Tos- 
cana,  obtuvo  de  EnriquelV  en  1081,  confirmado 
luego  en  1100,  donde,  por  la  fidelidad  y  los  ser- 
vicios prestados,  se  prohibe  á  toda  autoridad 
eclesiástica  ó  lega,  demoler  sus  murallas  ni  edi- 
ningun  castillo  en  el  radio  de  seis  millas; 
_  abolidas  las  perversas  costumbres  introduci- 
das por  la  dureza  del  marqués  Bonifacio ;  se  exi- 
me a  los  habitantes  de  comparecer  ante  los  tri- 
bunales y  de  asistir  á  las  asambleas  de  los  jue- 
ces longobardos ,  de  pagar  el  derecho  ribereño 
de  Pisa,  de  la  obligación  de  suministrar  los  vi- 
veres  y  bagajes  de  Pavía  á  Roma ,  y  de  los  alo- 
jamientos; se  les  permite  ir  á  comprar  y  vender 
á  los  mercados  de  San  Donnino  y  de  Parma,  de 
los  cuales  estaban  excluidos  los  Florentinos  v  y 
navegar  libremente  en  el  Serchio  :  ni  el  mismo 
emperador  podía  edificar  palacio  alguno  dentro 
de  la  ciudad  ni  en  los  arrabales  ("2).  Tal  fue  el 
fundamento  de  aquella  libertad  de  que  Luca  se 
mostró  tan  celosa  defensora,  y  que  hoy  no  es 
mas  que  una  palabra  muda  en  sus  blasones. 

Ya  hemos  podido  ver  á  Milán  agitarse  en  las 
guerras  de  las  Investiduras  y  en  las  que  estalla- 
ron con  motivo  del  matrimonio  de  los  sacerdotes; 
posteriormente  los  príncipes  de  Germania  y  Fe- 
derico, arzobispo  de  Colonia,  en  4118,  escribían 
á  los  cónsules,  capitanes,  caballeros  y  á  todo  el 
pueblo  milanés,  como  á  un  concejo  indepen- 
diente, instigándoles  á  rebelarse  contra  Enri- 
que V  para  defender  sus  libertades,  fiados  en  la 
ayuda  de  Cristo  (S).  Aun  antes  de  aquel  tiempo 
leemos  que  los  Lombardos ,  asustados  por  fe- 
nómenos extraordinarios,  resolvieron  atender 
á  cuanto  exigía  la  justicia,  el  órden ,  la  peniten- 
cia*; en  consecuencia ,  habiéndose  reunido  en 
Milán ,  por  una  parte  todos  los  obispos,  y  por  la 

por  el  rey ,  era  el  primer  careo  de  la  monarquía  en  Italia  ,  después 
de  los  dos  vireyes  de  Ñipóles  y  Sicilia ,  del  gobernador  de  Milán 
y  del  embajador  en  Roma. 

(  1 )  Véase  mi  Historia  de  la  dudad  y  diócetu  de  Zonto,  loru.  I. 
pág.  208. 

(*)  Véate  la  pag.  710  .mía  2.'-Es  singular  una  lapida  que  se 
encuentra  debaju  del  pórtico  de  la  catedral ,  edificio  iuteresautisimo 
por  muchos  conceptos,  y  en  la  cua!  se  reQcrc  c»n>  fecha  de  Mil,  el 
modo  como  los  cambistas  y  mercaderes,  coyas  tiendas  estaban  en- 
tonces en  el  patio  de  San  Martin  ,  lo  mismo  que  las  posadas  para 
los  extranjeros,  juraban  no  cumeter  fraude:  t'l  omnet  homiuet 
pos\iul  cum  Aducía  cambiare  el  tendere  el  entere ,  jurareruut  om- 
ites cambhrii  ti  specinrii,  qui  adeambium  reí  especies  alare  rolue- 
rinl ,  quod  ab  illa  hora  iu  antea  non  fltrtum  factanl ,  nee  trecca- 
mentum  ,  aut  falsilalem ,  infra  curtem  Samli  Harlini ,  nec  in  do- 
mibus  UtU  in  quibus  komines  hotpitantur...  Sunl  etiam  i  mu  per  n| 
curtem  islam  cusiodiunt ,  el  quidquid  mate  factum  fueril,  emenda- 
te  faciunl.  Anuo  liomini  UCXl.  Vése  aqui  una  o  rúan  ilación  anti- 
quísima del  comercio ,  con  cónsules,  etc. 

(5)  Consu'ibus ,  capitanea ,  mu  ni  mililia? ,  uriversoqne  medióla- 
nensi  populo.  Cintas  Dei  incluía,  conserva  Mcrlatcm ,  ut  pariter 
retíneos  nominis  lui  dignllalem ,  qui ,  quamdlu  potcs.'alibu*  Eccte- 
siat  Inimici*  reiislere  mteris ,  rerir  liberlalis  auctore  Lhrtsto  Do- 
mino adjutore  perfrueris.  Ñamen,  ColUit.  reí.  scnplorum  et 
monumentorum  ,  tom.  I ,  pag.  CIO.  Es  digno  de  advertirse  que  no 
se  hace  mencinn  alguna  del  auobispo  ni  del  clero. 


otra  todos  los  cónsules  y  un  inmenso  pueblo, 
trataron  de  establecer  la  paz:  fue  una  asamblea 
de  hombres  libres,  ocupados  en  buscar  por  sí 
mismos  lo  que  convenia  a  sus  intereses .  v  que 
entonces  aspiraron  quizá  llenar  la  falla  de  la  ju- 
risdicción real,  que  se  hallaba  tan  decaída.  Sin 
embargo,  es  de  creer  que  no  se  tratase  sino  del 
Común  de  los  conquistadores,  exceptuando  á  los 
vencidos.  En  la  vida  del  bienaventurado  Lan— 
franco,  hácia  el  año  de  1030,  se  lee  que  el  pa- 
dre de  este  era  de  los  que  custodiaban  las  leves 
y  los  derechos  de  la  ciudad  de  Milán  (4). 

En  cuanto  áias  tierras  que  forman  hov  el  Pia- 
monte ,  en  el  año  1090  Otón  ,  Hamado  Riso,  y 
Benita,  su  esposa,  vendieron  una  casa  v  unit 
alquería  ómnibus  vicinusde  Bugeüa ;  adquisición 
hecha  en  común ,  que  indica  una  administración 
común  de  los  Bieleses,  aunque  también  en  este 
caso  pueda  entenderse  que  solo  se  trataba  de  los 
conquistadores.  Dos  años  después,  los  habitantes 
de  Saorgio,  asi  hombres  como  mujeres,  hicieron 
una  donaciou  áSan  Honorato  de  Lcrin ;  en  el  si- 
guiente, se  hallaba  establecido  ya  en  Biandrate 
un  común  con  doce  cónsules,  y  los  condes 
Guido  y  Alberto  celebraron  allí  un  tratado  con 
los  milites,  estoes,  con  los  valvasinos  (5).  En 
1098  Asli  formó  alianza  con  Humberto  11  de  Sa- 
boya;  luego  Amadeo  111,  que  murió  en  1148, 
dio  franquicias  comunales  á  Susa;  v  Tomas  á 
Aosta  en  1 188. 

Cualquiera  que  se  dedicase  á  hacer  investigacio- 
nes, hallaría  que  en  todas  las  ciudades  italianas 
se  encontraba  establecido  el  gobierno  popular 
hácia  aquella  época;  pero  seria  difícil  señalar  el 
momento  preciso  en  que  empezó  á  suceder  esto; 
pues  por  largo  tiempo  el  estado  del  país  fue  se- 
mejante al  que  en  la  Irlanda  actual  O*  Connell 
Wanuabd.  agitación  cotistitucional;  sistema  inde- 
ciso entre  la  paz  y  la  guerra ,  entre  la  sumisión 
y  la  rebeldía,  entre  la  oposición  legal  y  la  in- 
surrección. 

Otra  marcha  bahian  llevado  las  cosas  en  los 
países  de  la  Romanía  no  conquistados  por  los  Ale- 
manes. Habian  conservado  la  forma  de  los  mu- 
nicipios bizantinos ,  con  sus  cónsules,  encarga- 
dos del  gobierno  y  de  la  administración  de  jus- 
ticia ,  y  con  sus  tribunos  para  mandar  al  vecin- 
dario, organizado  en  escuelas  militares.  Cuando 
se  separaron  del  imperio  de  Oriente,  la  defensa 
se  cometió  á  los  vasallos,  y  el  gefe  de  estos,  en 
conformidad  con  las  ideas  de  la  época ,  se  cons- 
tituyó señor  feudal  hereditario ,  y  tomó  su  título 
de  las  tierras  que  poseía. 

La  organización  civil  fue  modificada  luego, 
cua  ndo  los  varios  obispos  que  aspiraban  á  la  su- 
perioridad se  inclinaron,  después  del  reinado  de 
Otón  I,  hácia  el  partido  del  pontífice;  de  modo 
que  este  fue  el  soberano  de  la  Romanía,  quedando 

(4 )  Pater  cjus  de  ordine  illorum ,  qui  jura  el  teses  tirilalis  «»- 
serraban! ,  futí.  Rollind,  ad  2H  maji.  En  un  documento  del  •!« 
"21  ,  correspondiente  al  archivo  de  la  Iglesia  de  San  Ambrosm .  se 
nombra  al  subdiarbno  Vital,  ezceplor  eitilalis  Placentinr,  esto  es, 
notario.  Un  diploma  expedido  en  1 100  por  Anselmo  IV ,  anobispo 
de  Milán .  aparece  escrito  por  el  clero  de  Vercelli  con  los  siguien- 
tes versos: 

¡loe  Yerce.'larum  cleros  decus  ecrlesiarum 
Lauda!  cum  populo  laudttut  egrenio. 

ITricelli,  Mon  amb.  289. 

(5)  Historia:  patria;  monumento,  tom.  I,  col  609. 
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¿  los  obispos  la  jurisdicción  y  el  derecho  de 
nombrar  á  ios  magistrados,  que  eran  retribuidos 
según  entonces  se  acostumbraba,  con  tierras 
feudales.  Sin  embargo,  al  frente  de  cada  condado 
había  un  vizconde,  que  tenia  á  sus  órdenes  á  los 
capitanes  episcopales ,  de  consiguiente  á  los  va- 
sallos y  valvasores,  y  por  último  al  común  de 
los  hombres  libres,  que  formaban  el  concejo  mu- 
nicipal con  los  vasallos  del  obispo. 

En  algunas  ciudades,  especialmente  en  Ká ve- 
na ,  y  en  las  que  dependían  de  ella ,  como  Bolo- 
nia, subsistían  vestigios  de  las  instituciones  bi- 
zantinas; estaban  organizadas  en  escuelas  de  ar- 
tes ,  que  eran  al  mismo  tiempo  divisiones  mili- 
lares  .  presididas  por  decuriones  mientras  duró 
la  antigua  constitución  romana,  y  con  magis- 
trados particulares  para  fallar  sobré  sus  negocios, 
á  los  cuales  se  designaba  con  el  nombre  ae  cón- 
sules de  los  mercaderes,  de  ios  pescadores,  de 
los.  zapateros,  etc.  En  cada  corporación  habia  un 
capitular  encargado  de  velar  por  la  observancia 
de  los  capítulos,  es  decir,  de  los  derechos  espe- 
ciales de  cada  uno,  y  que  ademas  regularizaba 
los  mercados  y  resolvía  las  cuestiones. 

£1  campo  sacudió  el  yugo  posteriormente.  La 
conquista  de  los  Bárbaros  había  impedido  (según 
ya  hemos  dicho)  que  quedase  despoblado ,  como 
iba  sucediendo  á  causa  de  la  afluencia  de  la  gente 
á  las  ciudades.  Después,  el  establecimiento  de 
los  feudos ,  hizo  que  la  supremacía  política  pa- 
sase de  las  ciudades  al  campo.  En  torno  del  cas- 
tillo del  barón  ó  de  los  muros  venerados  de  la 
iglesia  se  reunían  personas  laboriosas,  dedicadas 
á  las  manufacturas  y  al  comercio,  que  no  tarda- 
ban en  formar  aldeas.  Los  señores,  advirtíendo 
que  podían  aprovecharse  de  esta  circunstancia 
para  aumentar  sus  rentas  y  su  fuerza  material, 
les  concedieron  algunos  privilegios,  que  sin  ha- 
cerles independientes ,  contribuyeron  á  acrecer 
sus.  riquezas  y  el  número  de  sus"  habitantes;  de 
donde  provino  la  necesidad  de  nuevos  privile- 
gios, que  careciendo  de  garantías,  eran  violados 
á  meoudo  por  un  despotismo  sin  limites.  Algu- 
nos señores  llegaban  hasta  venderlos ,  obligados 
de  la  necesidad ,  y  nunca  faltaba  á  los  subditos 
dinero  para  tal  adquisición,  aunque  tuviesen  que 
quitarse  el  pan  de  la  boca. 

Kn  otras  parles  no  se  concedían  estos  privi- 
legios ,  sino  que  se  reclamaban ,  y  el  ejemplo  de 
las  ciudades  inspiraba  á  los  campesino^ deseos 
de  sacudir  su  dependencia  y  confianza  de  lo- 
grarlo. Asi  pues,  á  la  manera  de  los  negros 
cimarrones  de  las  colonias  americanas,  se  refugia- 
ban en  los  bosques,  en  la  cumbre  de  las  monta- 
ñas ,  detrás  de  una  trinchera,  y  desde  allí  desa- 
liaban la  cólera  del  señor,  hasta  que  este  se  de— 
.  cidia  á  componer  el  asunto  de  un  modo  racional. 

Un  documento  notable  nos  hace  ver  cómo  se 
formaron  los  lugares  en  derredor  de  las  iglesias. 
Habiéndose  terminado  en  1095  la  iglesia  cole- 
giata deEupoli,  una  de  las  mas  antiguas  de  Tos- 
cana,  el  sacerdote  Roldan  fue  nombrado  su  cus- 
lodio  y  preboste;  y  á  este,  el  10  de  diciembre 
de  Ulíí,  la  condesa  Emilia  prometió  y  juró  lo 
que  su  mando  Guido  Guerra ,  señor  dc  Empoli, 
le  habia  jurado  anlev  a  saber,  que  impondría 
á  todos  los  hombres  del  distrito  empolitano,  sea 


comlítes.  747 

que  viviesen  diseminados  ó  reunidos  en  castillos 
y  aldeas,  la  obligación  de  establecerse  en  dere- 
dor  de  la  iglesia  matriz  de  San  Andrés,  dando  á 
cada  familia  un  trozo  de  terreno  para  construir 
su  habitación ,  y  otro  para  edificar  el  castillo: 
ademas  prometió  defender  aquellas  casas,  de 
suerte  que  si  alguna  vez,  en  virtud  de  la  guerra, 
de  las  violencias  por  parte  de  los  agentes  reales, 
ó  de  otra  cualquier  causa,  llegaban  á  ¡-er  demoli- 
dos ,  los  cónyuges  Guido  las  harían  levantar  de 
nuevo  á  su  costa  (1).  Después,  en  1182,  los 
Florentinos  obligaron  á  los  Empolitanos  á  jurar- 
les obediencia  y  fidelidad  contra  quien  quiera 
que  fuese,  excepto  contra  los  condes  Guido,  sus 
antiguos  señores ,  á  pagarles  anualmente  cin- 
cuenta francos  el  día  de  San  Juan  Bautista,  y 
enviarles  un  cirio  mas  grueso  que  el  que  los  hom- 
bres de  Pontorme  ofrecían  cuando  eran  vasallos 
del  conde  Guido  Borgoñon  de  Ca prava. 

Las  aldeas  eran  ayudadas  en  su  emancipación 
por  las  mismas  ciudades ,  que  hallaban  mas  ven- 
tajoso tener  en  torno  de  sí  simpatías  de  hombres 
libres  que  amenazas  de  tiranos.  Agrupábanse 
pues,  los  fugitivos  en  las  tierras  suburbanas, 
que  habían  pertenecido  antiguamente  al  obispo, 
ó  como  se  decía  entonces,  al  santo  patrono,  y 
que  por  esta  causa  se  llamaban  corfrí  santi  en 
Lombardia,  appodiato  en  Bolonia,  camperie  en 
laToscana,  y  estaban  sometidas  á  las  leyes  val 
>odestá  mismo  de  la  ciudad.  Si  los  Comunes  bu- 
riesen  abolido  los  feudos,  todos  tos  campesinos 
íabrian  acudido  á  las  ciudades;  pero  estas  nunca 
se  habian  propuesto  constituir  un  derecho  nuevo 
demoliendo  el  antiguo ;  porlo  cual  no  intentaron 
romper  los  vínculos  que  enlazaban  al  hombre  á 
la  tierra  v  al  señor ,  si  bien  ofrecieron  con  gusto 
un  asilo  á  los  fugitivos,  y  sostuvieron  á  los  su- 
blevados contra  los  condes  rurales. 

Los  Comunes  declararon  la  guerra  á  algunos 
de  estos  condes ,  pues  el  derecho  de  la  venganza 
personal,  admitido  entonces  por  todos,  hacia 
que  las  ciudades  creyesen  que  podían  batallar 
legítimamente  contra  fos  barones,  los  cuales  ha- 
bian levantado  fuertes  hasta  delante  de  sus  mu- 
rallas. Determinóse,  pues,  llevar  la  paz  á  las 
cabanas  y  la  guerra  á  los  castillos.  Asti  entró  en 
lucha  con  los  duques  de  Monferrato;  Chierí,  con 
los  arzobispos  de  Turin ;  los  habitantes  de  Bor- 
go,  San  Sepolc.ro,  intimaron  á  los  muchos  cas- 
tellanos de  Val  Tiberina  que  dejasen  sus  fortale- 
zas, obligaron  á  ello  á  los  que  se  resistían,  y 
habiendo  demolido  el  castillo  de  Mansciano,  se 
llevaron  las  piedras  para  emplearlas  en  la  cons- 
trucción de  sus  baluartes,  y  una* campana  que 
pusieron  en  la  torre  de  Berta  (2).  Los  vecinos 
de  Pavía  rechazaron  al  conde  rural ,  que  se  vió 
reducido  á  refugiarse  en  Lomello;  pero  habién- 
dole perseguido  también  allí ,  tuvo  que  hacer  di- 

( I  i  Lahí,  Monum.  eccl.  flor.;  lora.  IV. 

<  i  i  Breve  Antoría  del  ongeu  y  fandation  de  la  ciudad  del  Bor- 
go  de  Saa  Sepotcto ,  por  O.  Alejandro  üomgci  ,  ciudadano  de  ta 
mt»ma,  itóti. 

Me  agrada  leer  les  historiadores  >  e  los  ligios  XVI  y  XVII,  que 
nada  eutiendeo  de  ordenanza»  municipales ,  pero  que  tenían  a  I* 
vista  doiumcntos,  que  después  lian  desparecido,  y  tradiciones  aun 
existente? ,  a  pesar  de  la  tranquila  opresión  de  tantos  aDos.  Ve&e 
allí  constantemente  uii.i  ciudad  que  se  emancipa  del  dominio  de  los 
comí**,  que  compra  privilegios  a  los  empcratloies,  que.  triunfa  de 
castellanos  vetinos,  M  cuales  después,  yendo*  establecerse  en 
s«  rociólo,  iiiiiodiit.  ii  la  desunión. 
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misión  de  sus  fuaciones ,  v  convertirse  en  ciada-  vasallos  se  aprovecharon  de  la  batalla  de  Monta- 
daño  y  subdito  de  su  ciudad  (1).  Otras  veces,  en  '  perto  que  las  abrió  á  los  Sienescs  para  sacudir 
lugar  de  recurrir  41a  fuerza ,  se  obtenían  igaales  el  yugo ,  y  los  hombres  y  el  común  de  Batignano 
resultados  por  medio  de  arreglos;  como  cuando  :  reunidos  en  la  plaza  de*  San  Martin,  elidieron 
los  condes  Guido  cedieron  á  Florencia  sos  cas-  un  sindico  para  que  pusiese  á  su  país  bajo  la 
tillos  por  cinco  mil  florines  (2).  Algunos  señores  obediencia  de  la  república  de  Siena;  obligando- 


abrazaron  espontáneamente  el  estado  civil ,  ya 
para  proporcionarse  mayor  seguridad,  ya  para 
gozar  de  la  autoridad  que  la  opulencia ,  el  ejer- 
cicio del  poder  y  las  antiguas  relaciones  dan 
siempre  en  una  asociación  de  individuos.  Bajan- 
do, pues,  desús  amenazadoras  fortalezas;  ;m— 


se  á  pagar  un  tributo  anual  (1).  Seria  preciso 
contar  la  historia  de  cada  aldea,  si  se  quisiera 
decir  cómo  las  cuidades  fueron  creciendo  v  des- 
arrollándose con  la  ruina  del  feudalismo  de  los 
campos. 

Algunos  señores  se  mantenían  todavía  en  sus 


raban  el  (lomun ,  prometían  ser  fieles  á  los  ma-  castillos ,  especialmente  donde  las  montañas  les 


gistrados  ciudadanos ,  someter  sus  terrenos  al 
pago  de  contribuciones ,  servir  á  la  patria  con  su 
persona  y  con  sus  vasallos,  y  fijar  su  audiencia 
en  la  ciudad ,  á  lo  menos  una  parle  del  año  (5). 
Los  abades  de  San  Antimo  en  YaldeOrcia,  con- 


servian  de  defensa ;  allí ,  rodeados  de  hombres 
de  armas  y  de  donceles ,  conservaban  la  sombra 
de  su  antiguo  poder;  pero  aunque  independien- 
tes de  los  comunes ,  jamás  pudieron  constituir 
una  aristocracia  fuerte,  contrariados  comoesta- 


des  del  Sacro  romano  imperio  y  soberanos  del  ban  por  las  otras  clases.  No  les  quebaha ,  pues, 
territorio  de  Montalcino,  con  tribunal  y  ejército,  mas  recurso  que  desplegar  un  hijo  excesivo  y 
tuvieron  que  humillarse  ante  Florencia  en  el  si-  simular  proezas  guerreras  atacando  un  corral  ó 


glo  XIII ,  al  mismo  tiempo  que  el  abad  de  Ag- 
nano  en  Val  de  Ambra,  para  obtener  seguridad 
y  hacerse  independiente,  puso  su  monasterio 
bajo  la  protección  de  esta  república.  Siena  com- 
batió contra  los  Scalenghi ,  y  compró  en  1212 
las  dependencias  de  Asciano  ;  desde  1151  Paite- 


una  granja ,  esgrimiendo  el  acero  en  los  torneos 
ó  bien  llenando  el  tiempo  con  jugar  á  la  pelota, 
á  la  taba,  y  rodearse  de  bufones ,  enanos ,  can- 
lores  y  locadores  de  instrumentos. 

Luego  que  los  Comunes  sacudieron  el  yogo, 
entraron  en  la  sociedad  feudal ,  atravendo  a  sí 


niero '  Forteguerra  habia  sometido  al  poder  de  los  derechos  que  tenían  los  señores  de  repartir 

San  Juan  de   contribuciones,  acuñar  moneda,  hacer  la  guer- 


aquellos  sus  castillos ,  entre  ellos  á 
Asso.  Los  condes  Aldrobandeschi  dominaban  en 
as  marismas  Grossetana  y  Sovanese,  pero  los 


ra,  etc. ;  y  consiguieron  ocupar  un  grado  en  la 
gerarquía",  dependiendo  del  rey  ó  del  empera- 
dor,  y  teniendo  bajo  sus  órdenes  á  otros  vasa- 
llos y  corporaciones.  Tales  eran  principalmente 
los  gremios  de  artes;  ven  ciertas  ciudades,  co- 
¡  mo  en  Utrecht  y  en'Florencia,  nadie  era  ad- 
I  roitido  á  disfrutar  de  los  derechos  de  ciudada- 
no, si  no  se  hallaba  inscrito  en  uno  de  aquellos. 
Estas  maestranzas,  que  creando  el  monopolio 
perjudican  á  la  industria  y  extinguen  la  emula- 
ción, eran  necesarias  en  un  tiempo  en  que  el 
Común  atendía  al  objeto  de  su  formación ,  esto 
es,  á libertarse  de  las  vejaciones,  y  no  al  bien 
de  los  individuos ,  que  no  se  había  propuesto 
conseguir. 

{     lil  Común  aspiraba,  como  una  persona,  ádis- 
i  ncioncsy  títulos;  y  tenia  escudos  y  sellos,  en 
'  la  mayor  parte  de  los  cuales  se  veia'la  efigie  del 
santo  patrono ,  y  se  leian  algunos  versos  en  loor 
de  la  ciudad.  ' 

El  nombre  de  cónsules  designaba  en  aquella 
época  á  los  principales  magistrados  de  la  ciudad 
que  también  se  llamaban  jueces  ó  escabinos,  y 
nuc  quiza  entonces  pasaron  de  las  funciones  ju- 
diciales á  las  administrativas.  Convertidos  en 
consejeros  del  gobierno ,  formaban  un  colegio 
compuesto  por  lo  general  de  diez  v  ocho  ó  vein- 
te y  un  individuos,  escogidos  probablemente  en 
„c^r«  flrmil,r  et  incoóte,  M»,  dicum  <« ,  permanece  proporción  igual  entre  los  capitanes,  los  .valva- 

consHtno.  Stauo  rero  persona  contra  buyus  noitra:  concessioms  el  '  SOreS  V  105  ClUdadaOOS  (5)  ;  O  Oten  entre  CStOS  V 
ÍSrE  «i¡^  ,0S  n0"b,CS  '  Cn ,8(IUe,,0S  PUPl0S  d0Dde  ,aS  d0S Prl* 

dic«*  áStSL  (i  aut™  Lre  tcripiura  tmmmiaMi  reñíate  et  na-  meras  categorías  no  constítuvesen  mas  que  on 

ag™**1*^'*»*»». «  estado;  ó  bien,  por  último ,  elegidos  en  un  solo 

proprta  man»  confirmantes  tui'scripsimut.  ku*  i  iai 

Acta  tunl  h<re  in  cintile  Lucenti ,  anno  incai  nalionis  Itomi-    CStadO ,  qUC  SC  nUDICSC  Sobrepuesto  á  IOS  demás. 

ni  MCLX  aclaro  idv*  aprilis,  preesenltbus  rero  letlibut  hit,  ele. 
(3)  Ex  qvo  fil  ni  tota  illa  Ierra  (Lombar.tu;  intra  ciritatet  fer- 

tne  dirisa,  singultr  ad  commanendos  tecun  diocesanos  computerint; 

eisgut  aliquis  nobilis  reí  rir  magnas  Mi»  mayno  ambitu  (KWfrl 

queal ,  7111  cirilalil  na!  non  tcquatur  imperium.  OTOS  DS  FriS.  1.11. 

cap.  5,  del  \  i  iei  R.  I  el.  Scnpt. 


;  1 )  El  nntie  lite  comes,  confort  el  eonscins  aulc  , 
Ule  polen*  princeps.  tub  quo  romana  tecun* 
Halar  puniré  reos,  de  more  vetusto  . 
bebuU  injuslUiat,  rirlhri  cogitur  urbi , 
El  modieui  tertire  cltcus,  nulhque  relicto 
Jure  til»,  domina:  mrluil  mándala  ruperba. 

l'.rXTRKO  ,  lib  III. 

(1)  Véase  i  continuación  on  ejemplo  de  ( Mas  cestones  de  dere- 
chos sefiot  tales ,  et  cual  es  relatito  a  Lúea  boenmentos  para  servir 
á  la  ktslona  ele.  ton.  I,  pag.  111. 

in  nomine  tunela:  el  individua  Trinitnlis.  Velfo  dnx  Spoteli,  mar- 
ckio  Tnscitt,  princeps  Sardima- ,  dommut  domvt  comitissa  Ma- 
tktldis. 

Qaia  juxtum  et  raticni  eontentaneum  ridelur  impernlorem ,  «iré 
magnos  principes  impeni  fidellum  pelllionibus  condescenderé  *uo- 
mm ;  ideirev  et  ego ,  petitionibu*  fidellnm  el  uiieclissimorum  met  ■ 
ruin  LucentittM  condescenderé  noten*,  l.ucanm  círilati  tatuque  ejus 
populo  do ,  concedo,  atque  confirmo  omne  ejut  actionem,  jurisaic- 
tionem  ,  el  omne*  res  qux  quoqnomodo  mlhi  perlinent,  reí  ad  jus 
marchm  perllnere  sidentnr,  reí  ad  jn*  quond.  comU'isve  ffaJkildis, 
telquond.  cornil ís  Vgollni  pertinuerunt ,  tam  infra  fíechariam  ci- 
ritatem  cjusqve  burgos,  quam  erlra  infra  quinqué  próxima  mlllia- 
ria  pra-dictir  ciuilati,  aft  omaJ  parle  rjutdem  cjtilntu,  eiceptis 
fodris  meorum  tissallorum  ex  parte  marchite,  reí  pra-dicti  comitis 
Ugolint.  Pralerea  infra  pra-faia  quinqué  militarla  próxima  hu  nme 
eititali  ab  omui  parte  non  ardifinsbo  atiquod  caslellnm  .  nec  (edifi- 
care faciam.  Pro  qua  mea  datione  et  concestione  contule*  reí  recto- 
res qut  pro  tempore  ín  dicta  cintate  'uerint,  reí  aliqun  persona  pro 
subscripta  ciritale  daré  debtanl  mihi ,  reí  met*  *nece*toribn*  aul 
misto  nostro,  infra  pradiclam  cit  ilalcm  omni  anno  In  qnddrageti- 
ma  infra  próximos  orto  dies  postquam  a  nobis  reí  a  nostro  nnntio 
literas  ixgtllata*  osftndendo  preedlcUseeusulibu*,  reí  rectoribus  uní 
populo  denunciatum  fue  ni ,  solidos  mille  lucentium  denariorum 
expendibilium,  et  tiedebeant  faceré  et  obserrare  pretdtcle  cónsules 
reí  rectores  aul  ali'/ua  persona  pro  cirilale  dehinc  ad  nonaginta 
anuos.  El  ¡icel  ego  soam  qvod  h<rc  nica  concettto  annuotim  majo- 
rcm  redditum  quum  sil  dieluni ,  et  eltam  ullra  dttr-tvm  promiltat, 
lamen  tllam  plenusima  aidlorilale  eorroboratam  per  me  el  meos 


(4)  El  lOdejslio  de  1261.  Atch.  dipl.  teñese. 

(5>  Cumque  ores  or  diñes,  idett  capitaneorum ,  talr  anorta  el 
plel'ts  etse  noscanlur,  ad  repñmenñm  superbiam,  non  de  ui 
de  smgultt  predictt  cónsules  eliguntur.  Otto.i  di  Fl*.  II.  13, 
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COMUNES. 


La  semejanza  de  condiciones  hizo  que  se  imi- 
tase por  los  otros  pueblos,  el  ejemplo  que  habían 
dado  los  Italianos,  adoptando  con  el  nombre  de 
Comunes  también  á  veces  el  de  cónsules;  solo 
que  fueron  modificados  diversamente  por  la  ma- 
yor cantidad  de  elementos  germánicos  y  el  me- 
nor influjo  de  los  pontíiiccs.  Si  examinamos  la 
manera  cómo  se  extendieron  al  principio  losCon- 


sallos  de  un  señor ,  obligados  para  con  él  á  los 
mismos  deberes  que  un  hombre ;  solo  que  seme- 
jante dependencia  uo  sujetaba  ya  al  ciudadano, 
sino  al  Común;  y  los  que  no  pertenecían  á  este, 
quedaban  en  clase  de  ilotas,  sin  empleo,  sin  ar- 
mas, sin  gozar  de  las  exenciones  que  favorecían 
ú  los  demás  individuos. 
Sin  embargo ,  no  se  deben  confundir  los  Con- 


cejos en  la  Francia  Meridional,  y  luego  enaque-  !  muñes  y  los  municipios  de  la  edad  media  con 
líos  puntos  de  Europa  donde  habían  existido  mu-  los  antiguos.  Estos  últimos  estaban  formados  de 
nicipios  romanos,  reconoceremos  mas  y  mas  el  '  colonos  procedentes  de  Roma,  que  sostenidos 
influjo  que  ejercieron  sobre  las  nuevas'  institu-  I  por  las  armas  de  la  metrópoli,  se  establecían  en 
ciones  los  restos,  ó  á  lo  menos  los  recuerdos  j  el  territorio  conquistado  a  lia  de  tener  bajo  su 
antiguos.  yugo  á  loa  vencidos ;  al  paso  que  en  la  edad  me- 

La  clase  de  los  hombres  libres  se  componía,  día  eran  los  mismos  vencidos  quienes  aspiraban 
pues,  de  habitantes  de  las  ciudades  municipales  á  adquirir  los  derechos,  primero  de  hombres,  y 

3ue  habían  permanecido  siempre  independientes;  luego  de  ciudadanos,  En  el  municipio  romano, 
e  aldeanos  que  se  habían  librado  del  yugo  feu-  el  padre  de  familia  era  en  su  casa  magistrado  y 
dal ;  de  habitantes  sublevados  de  los  comuues;  sacerdote ;  en  el  de  la  edad  media ,  el  clero  cons- 


de  siervos  emancipados  del  campo.  La  protec- 
ción del  rey  les  servia  de  antemural ;  muy 
pronto,  en  lugar  de  escogerse  á  los  oficiales  rea- 
íes  entre  los  vasallos ,  fueron  sacados  de  las  lilas 
de  los  ciudadanos,  que  se  acostumbraron  de 
este  modo  á  los  negocios ;  y  ya  constituyesen  un 
reino  ó  una  república,  daban  magistrados  para 
hacer  frente  al  Imperio,  jurisconsultos  capaces 
de  humillar  en  el  parlamento  á  los  gefes  del  feu- 
dalismo, doctores  á  las  cátedras,  y  clérigos  que 
debían  ascender  al  episcopado  y  ceñirse  la  tiara. 

Tenemos,  pues,  al  vulgo  convertido  en  un 
orden ,  á  la  riqueza  mueble  colocado  junto  á 
la  territorial ,  y  al  feudalismo ,  que  antes  com- 
ponía toda  la  sociedad  ,  restringido  ya  tan  solo 
á  la  nobleza.  Asi  los  Comunes  se  encontra- 
ron constituidos ,  no  como  repúblicas ,  sino  como 
asociaciones  parciales,  cuyo  objeto  era  preca- 
verse de  las  tiranías  feudales  y  del  desorden 
político,  y  que  después  llegaron  á  obtener  ó  á 
conquistar  una  jurisdicción  particular,  el  dere- 
cho de  guerra,  el  de  acuñar  moneda  y  un  go- 
bierno exclusivamente  suyo. 

La  libertad  de  los  Estados  Unidos  de  América, 
fundada  en  el  triple  símbolo  de  la  Iglesia,  de  la 
escuela  y  del  banco ,  no  tuvo  que  vencer  la  opo- 
sición dé  una  antigua  aristocracia  ni  la  antipa- 
tía de  costumbres  precedentes :  bastó  sacudir  el 
yugo  de  la  metrópoli ,  y  la  nación  se  encontró 
libre ,  y  pudo  hacer  leyes  inspiradas  únicamente 


tí  tu  ¡a  una  clase  distinta  é  independiente ,  y  la 
autoridad  paterna  se  bailaba  circunscrita  dentro 
de  los  limites  de  la  religión.  En  el  municipio  ro- 
mano, un  corto  número  de  ricos,  en  posesión  de 
lodos  los  derechos  conexos  a  la  ciudadanía ,  es- 
taban rodeados  de  una  muchedumbre  de  escla- 
vos, á  cuyas  manos  abandonaban  todos  los  ser- 
vicios :  en  el  de  la  edad  media ,  la  industria,  por 
la  primera  vez  en  el  mundo,  se  emancipó  v  pro- 
dujo riquezas  y  libertades.  En  aquel,  los* hom- 
bres de  mejor  derecho  se  reunían  en  la  ciudad, 
no  habitando  en  el  campo  sino  los  esclavos :  en 
este,  los  personajes  mas  poderosos  vivían  en  el 
campo,  mientras  que  en  las  ciudades  se  aglo- 
meraba una  población  industriosa,  que  se  eman- 
cipó gradualmente  y  á  fuerza  de  trabajo.  En  una 
palabra,  allí  sobresalíala  aristocracia,  aquí  la 
democracia.  En  el  órden  antiguo  todo  propendía 
á  asegurar  el  poder  político  de  una  clase  privile- 
giada ;  en  el  moderno  á  garantir  los  derechos  de 
toda  la  población;  en  aquel,. los  privilegiados 
aspiraban  á  conservarse ,  excluyendo  á  las  cla- 
ses inferiores ;  en  este,  cada  cual  se  esforzaba 
en  mejorar  su  condición ;  de  suerte  que  el  senti- 
miento de  personalidad  se  robustecía  durante  la 
lucha,  mirándose  al  mismo  tiempo  con  rencor  á 
los  que  ocupaban  un  puesto  mas  elevado ,  y  con 
recelo  á  los  que  se  encontraban  en  los  últimos 
grados  de  la  escala  social. 
Ademas,  propiamente  hablando,  la  comuni- 


por  el  bien  general,  sin  que  embarazasen  su  dad romana  estaba  formada  solo  por  el  órden,  es 
marcha  sectas,  castas  ni  intereses  privados.  La  '  decir,  por  las  familias  senatorias  inscritas  en  el 
inmensa  extensión  del  país  permitió  á  cada  cual  álbum,  y  en  las  cuales  la  administración  y  el 
ocupar  todo  el  terreno  que  quiso ,  de  suerte  que  poder  eran  hereditarios ;  de  tal  modo,  que  si  se 
no  quedaron  allí  mendigos  ni  ociosos,  que  son  la  1  extinguía  una  de  ellas ,  el  órden  mismo  elegía 

Sesle  de  las  repúblicas;  ademas ,  no  estando  ro-  entre  las  mas  notables  de  la  ciudad  la  que  debía 
eada  la  república  de  vecinos  poderosos,  no  ne-  llenar  la  vacante.  En  la  mayor  parte  de  los  Co- 
cesitó  mantener  ejércitos,  peligrosos  siempre  muñes  de  la  edad  media ,  especialmente  al  prin- 
para  la  libertad.  De  aquí  provino  que  las  ideas  !  cipio,  toda  persona  que  tenia  pan  y  vino  suyos, 
democráticas  adquiriesen  en  aquel  país  una  ma—  |  todo  el  que  ejercía  algún  oficio  de  importancia, 
durez  sin  ejemplo  en  la  historia.  '  i  ó  disfrutaba  de  cierta  holgura,  participaba,  á  lo 

Al  revés,  todos  estos  obstáculos  ponían  trabas  menos  indirectamente,  de  la  autoridad  munici- 
á  los  municipios  italianos,  procedentes  de  una  pal ;  los  magistrados  eran  elegidos  por  la  reunión 
sociedad  constituida  bajo  los  auspicios  de  la  general  de  los  habitantes ;  pues  no  conociendo 
guerra,  v  de  una  superposición  de  conquistas,  los  antiguos  la  representación ,  intervenían  per- 
Dominando  aun  allí  el  elemento  germánico  y  las  sonalmcute  en  los  juicios  y  en  las  asambleas :  es- 
ideas  feudales,  que  no  admitían  existencia  fnde-  ta  fue  el  defecto  especial  de  aquellas  conslitucio- 
pendieute,  los  municipios  se  consideraban  va-  nes,  defecto  que  se  quiso  remediar  por  medio 
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de  combinaciones  á  veces  complicadísimas  ,  y  i 
que  acabó  por  causar  su  ruina. 
Deur-  Los  Comunes  adquirieron  proporciones  mas 
roiio  gigantescas  en  Italia  que  en  ningún  otro  país. 
?i»ra~  No  había  allí  esos  duques  ó  condes ,  cayo  poder 
é  independencia  los  igualaba  casi  á  los  reyes;  la 
autoridad  real  estaba  unida  a  la  imperial;  y  por 
lo  mismo  se  ejercía  desde  lejos  y  con  trabajo ,  al 
paso  que  las  ciudades  adquirían  inmensas  rique- 
zas v  tenían  á  la  vista  el  ejemplo  de  las  ciudades 
marítimas.  Asi,  cuandocayó  la  dinastía  sálica,  los 
Comunes  lombardos  hicieron  la  guerra  á  los  ca- 
pitanes ,  quitándoles  las  rentas  y  lodos  los  de- 
más derechos  de  los  condes,  para  ejercerlos  en 
su  lugar,  con  lo  que  se  convirtieron  en  verdade- 
ras repúblicas.  Pero  descomponiendo  sin  volver 
á  reunir  en  seguida,  se  debilitaron,  v  no  pu- 
dieron resistir  á  las  funestas  amistades  de  los 
extranjeros,  que  sofocaron  su  nacionalidad. 

En  el  Mediodía  de  Francia,  las  formas  ro- 
manas que  habian  sobrevivido  y  las  riquezas 
producidas  por  el  comercio,  hicieron  surgir  allí 
desde  muv  temprano  los  Comunes.  Algunas  ciu- 
dades eran  libres,  en  virtud  del  antiguo  derecho 
municipal,  masó  menos  conservado;  otras  ob- 
tuvieron entonces  las  libertades  comunales;  otras 
se  rescataron  ó  fueron  emancipadas.  Entre  las 
primeras  se  cuentan  Arles,  Auch,  Bourges, 
Clermont,  Marsella,  Narbona,  ISimes,  Poitiers, 
Perigueux ,  Tours ,  Tolosa ,  Vienna ,  cada  una 
de  las  cuales  tenia  existencia  propia.  Perigeux 
sostuvo  una  larga  lucha  contra  los  coudes  de  Pe- 
rUord:  Tolosa  triunfó  de  los  Raimundos  y  so- 
metió las  aldeas  vecinas;  Narbona  celebraba 
reuniones  de  ciudadanos  y  trataba  con  Geno- 
va (I):  Bourges  se  mostraba  orgullosa  á  causa 
de  los  privilegios  de  su  cui  ¡a ,  que  babia  recibido 
de  los  Homanos  y  le  habian  sido  coufirmados 
por  Luis  el  Jóven :  Arlés ,  acordándose  de  que 
habiasido  residencia,  primero  dc  emperadores 
y  luego  de  reyes,  moderó  constantemente  el  po- 
der feudal  con  el  concurso  de  sus  magistrados  (2); 
y  hacia  el  año  4150  el  arzobispo  Raimundo  ins- 
taló allí  el  consulado  «después  de  oír  el  dicta- 
men de  algunos  caballeros  y  varones  probos»  (5); 
obligándose  los  cónsules  á  mantener  las  costum- 
bres adoptadas  v  juradas,  á  castigar  á  todo 
caballero  ó  ciudadano  que  cometiese  algún  delito 
en  su  jujisdiccion,  y  á  administrar  gratuita- 
mente. El  consulado  se  componía  de  cuatro  ca- 
balleros, cuatro  hombres  del  estado  llano,  dos 
mercaderes  y  dos  campesinos ;  v  el  citado  arzo- 
bispo obtuvo  luego  de  Federico  Barbaroja(llb'4) 
el  derecho  de  soberanía  y  el  de  elegir  á  los  cón- 
sules. También  los  eclesiásticos  habian  cooperado 
á  la  formación  de  los  Comunes,  acostumbrando 
al  manejo  de  las  armas  á  sus  parroquianos  á  quie- 

( 1 )  En  fOSO.  Candi  afptere  Xartunentes  citen;  xeilicel  Hay  ama- 
das Arouldi  eam  fllii*  tai»  ele.  Prntet  de  I'  Ai*/,  genérale  de 
Languedoc,  lom.  II.  pag.  3ÜS.  Véase  a  IUtnoiurd  ,  llttt.  da  droil 
municipal. 

(2 )  J*m  yrttdtcto  cántale  ti  comí  le  eietllentittim  kanc  noli- 
tiam  dtfinilionU,  cwuentienlt  ejux  filio  RolhMdo,  alque  connilian- 
Mus  Aret«tenst%m  principihu,  ia  contptctu  Hotoait  atqae  ir  pr«- 
tentia  omntum  nron.m  Arelalenstnm.  Guesnaí  ,  l'rotlacia  Mas». 
Itensit,  p.  «7. 

(3 )  I»  nomine  b.J.  C ,  ego  Raimnadut  arelatenút  archiepisco- 
pus,  cuet  consilw  <¡uurum<¡am  mlitum  et  proborum  nrorum  ,  quox 
nohtcum  kakere  voluimas ,  el  volúntele  el  tentu  ailorum ,  facimu* 
ia  ntitate  Areiatenti  el  Burgo  conuJatntn  tonumÁlegalem  el  con- 
mumtm,  ele.  GalU*  chrisUaoa,  I.  !>8. 
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oes  conducían  á  la  guerra  en  defensa  del  rey.  Los 
Comunes  no  alcanzaron  nunca  en  Francia  una  ex  is- 
tencia  brillante;  si  bien  sobrevivieron  en  el  ter- 
cer estado,  que  ayudó  á  los  reyes  á  triunfar  del 
feudalismo  á  fin  de  concentrar  en  un  monarca 
el  poder  dividido  entre  los  vasallos.  Logrado 
esto ,  v  habiendo  establecido  de  este  modo  la 
unidad  nacional,  costó  después  mucho  á  ese 
mismo  tercer  estado  para  poner  límites  á  la  real 
prerogativa ;  obra  que  coronó ,  primero  con  pro- 
ducirla libertad  bajo  la  monarquía  en  la  revolu- 
ción de  1830;  y  luego,  con  des.ruir  esta  mo- 
narquía. 

En  Alemania  los  Comunes  no  se  establecie- 
ron hasta  mucho  después,  por  haber  allí  menos 
seguridad ;  y  en  la  frontera  oriental ,  en  las  mar- 
cas de  Brandeburgo,  Bohemia  y  Ausiria,  ame- 
nazada por  la  proximidad  de  los  Eslavos ,  Po- 
lacos y  Húngaros .  y  teniendo  en  tal  virtud  que 
ejercer  una  continua  vigilancia  militar,  se  for- 
maron pocos  ó  no  llegó  á  constituirse  ninguno; 
las  ciudades  situadas  á  orillas  del  RÍün  y  en  el 
centro  de  Alemania ,  consiguieron  llamarse  li- 
bres ,  dependiendo  solo  del  emperador ;  pero  el 
feudalismo  se  mantuvo  allí  bastante  robusto  para 
triunfar  de  la  autoridad  real  y  asegurarse  la  su- 
premacía del  territorio.  Hasta  :84K  subsistían  en 
muchos  Estados  alemanes  lasjurisdiccioncsbaro- 
níales;  especie  de  tribunales  privilegiados  para 
los  nobles;  en  que  las  autoridades  civil,  crimi- 
nal y  administrativa  se  hallaban  reunidas  en  un 
solo*  magistrado;  pero  estaban  exentas  de  esta 
jurisdicción  las  ciudades  llamadas  así ,  no  á  causa 
de  las  murallas  que  las  ceñían,  ni  porque  fue- 
sen populosas  ó  ricas ,  sino  cuando  tenían  el  de- 
recho de  alia  legislación ,  esto  es ,  cuando  se 
consideraba  á  sus  habitantes  en  masa  como  un 
noble ,  sin  depender  de  los  jueces  señoriales  con 
facultad  de  elegir  á  sus  magistrados,  y  de  nom- 
brar quien  los  representase  en  los  consejos  ge- 
nerales y  provinciales  del  Estado.  En  los  Países 
Bajos,  que  debieron  su  origen  al  comercio,  los 
Comunes  fueron  el  verdadero  móvil  de  todas  las 
revoluciones ,  en  especial  de  la  que  los  libró  de 
la  dominación  española ,  y  sirvieron  de  base  á  las 
instituciones  políticas.  En  Inglaterra  se  ligaron 
con  la  aristocracia  para  limitar  la  autoridad  real , 
y  formaron  la  Cámara  preponderante.  En  Espa- 
ña ,  alterados  en  su  desarrollo  por  la  dominación 
musulmana ,  lograron  sobrevivir  á  la  tranquila 
opresión  de  los  Austríacos ;  y  envuelven  actual- 
mente al  |>aís  en  esa  guerra  intestina ,  en  la  cual 
las  personas  cortas  de  vista  no  ven  mas  que  una 
cuestión  personal  ó  dinástica. 

Los  padecimientos  habian  regenerado  á  los 
hombres  de  estado  llano  y  fortalecido  su  carác- 
ter, hasta  el  punto  de  inspirarles  horror  todo  lo 
que  era  servidumbre;  pero  ¿podían  adquirir  in- 
mediatamente la  experiencia  política?  Viéronse, 

(mes,  obligados  á  empreuder  una  marcha  vaci- 
ante ,  ya  siguiendo  el  espíritu  de  las  antiguas 
instituciones  municipales t  ya  imitando  lagerar- 
quía  eclesiástica,  ya  innovando  á  medida  que  se 
hacia  sentir  la  necesidad.  Si  no  consiguieron  po- 
ner la  última  piedra  al  edificio  de  su  libertad, 
no  debemos  apresurarnos  á  inculparlos ,  antes 
de  reflexionar  que  eran  un  puñado  de  mcrcade- 
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res,  sin  armas  ni  organización ,  ignorantes  de 
la  guerra  como  de  la  política ;  que  estaban  ro- 
deados de  campesinos,  todavía  demasiado  toscos 
y  avezados  á  ta  esclavitud ,  y  que  tenían  que 
defenderse  al  mismo  tiempo  contra  la  autoridad 
de  los  reyes,  de  los  señores  y  de  los  sacerdotes; 
de  modo  que  debemos  mas*  bien  experimentar 
hacia  ellos  un  sentimiento  de  gratitud  y  maravi- 
llarnos de  que  hayan  podido  hacer  tanto ,  atre- 
viéndose á  renunciar  á  la  servidumbre  y  á  abrir 
la  nueva  era  del  pueblo. 
Mates  Los  mismos  elementos  de  que  se  habían  t o r — 
cfm¿  mado  los  Comunes  no  debían  tardar  en  des- 
n«.  moronarse.  La  confusión  y  mezcla  de  los  dere- 
chos formaban  el  carácterde  aquellas  asociaciones; 
pues,  ya  fuese  autorizados  por  la  tradición ,  ya 
en  virtud  de  usurpaciones ,  ya  porque  hubiese 
mediado  cesión  ó  existiese  alguna  donación  pia- 
dosa ,  quién  se  apoderaba  de  un  derecho ,  quién 
de  otro ;  el  señor  feudal  ó  el  obispo ,  cuya  domi- 
nación habían  rechazado,  podían  exigir  aun 
ciertas  contribuciones,  gozaban  de  algunos  pri- 
vilegios, ó  debian  nombrar  el  magistrado  con  la 
asistencia  de  los  diputados  del  Común.  Por  lo 
tanto,  había  veces  en  que,  en  el  mismo  Co- 
mún ,  el  conde  tenia  jurisdicción  sobre  ciertos 
delitos,  y  el  obispo  sobre  otros ;  á  este  se  pagaba 
una  contribución ,  á  aquel  un  derecho  de  aduana; 
un  canon  especial  á  tal  iglesia,  otro  al  Común, 
otro  al  emperador,  y  quizá  otro  á  algún  parti- 
cular ó  al  concejo  confinante.  En  París  los  aba- 
des de  San  Germán ,  Santa  Genoveva  y  San  Víc- 
tor contaban  por  censatarios  cada  uno  a  un  barrio 
de  la  ciudad:  el  ohispo  de  Auch  dividía  el  seño- 
río de  esta  ciudad  con  el  conde  de  Armagnac; 
al  de  Narbona  pertenecía  inedia  ciudad,  y  la  so— 

Eremacia  respecto  del  vizconde  que  adminislra- 
d  la  otra  mitad  (1).  Marsella  tenia  tres  señores: 
la  ciu  Jad  alta  era  del  obispo  ;  la  ciudad  media 
de  la  abadía  de  San  Víctor,  la  ciudad  baja,  á 
orillas  del  mar,  desde  los  Presentines  y  la  calle 
de  Barbe,  hasta  la  calle  de  los  Herreros  y  el 
Petíl-Mazeau ,  pertenecía  á  los  ciudadanos,  di- 
rigidos por  cónsules  cuya  elección  se  hacia  pú- 
blicamente al  son  de  la  campana  colocada  en  la 
plaza  de  Santa  María  des-Accoules.  Antes  de 
que  concluyese  el  siglo  XI  ya  los  ciudadanos  ha- 
bían adquirido  esta  libertad,  pretendiendo  recu- 
perar lo  que  se  había  arrehalado  á  sus  padres, 
esto  es,  á  la  antigua  república  focidense.  Las 
Cruzadas  contribuyeron  a  su  engrandecimiento; 
y  los  reyes  de  Jerusalcm  le  concedieron  privile- 
gios, exenciones  y  hasta  un  tributo  (á).  Ante- 
riormente había  dominado  en  la  ciudad  libre  el 
vizconde,  v  algunos  de  sus  derechos  quedaban 
todavía  á  fa  casa  de  Bau\ ,  hasta  que  los  Marse- 

(1)  El  ariobu.no  de  Geno™  teiiú  |«irte  cu  el  gobierno  con  lo* 
cónsules.  En  1157:  Xoi  Sirns  archicplsippnt ,  el  tons'ilc*  Jannr, 
prgeipimu»  Ubi,  Pkillppo  Lamberá,  ut  ab  hac  die  tn  antea  non  ti» 
cónsul  Jame  ,  nec  gntda  osle  Jante" ,  nec  roncéliator  Jantuc ,  nec 
legatos  Janntt,  al  pnrápimui  ubi  ni,  per  sacramenta  qutr.  homnes 
Ha*vr  aitrcrmi  te  fecernnt ,  non  retidas  eis  reí  alicni  eorum  illum 
imitan  mentnm.  Al  arzobispo  de  Milán  estaba  s  imrlida  la  parte 
que  se  llamaba  Brollo,  correspondiendote  ademas  sus  derechos  de 
puertas  ó  la  casa  de  moneda.  En  Límanos  eran  diferentes  la  ciudad 


y  el  castillo;  lo  mismo  sucedía  en  l'ericueux  y  Carcasona;  cada 

i  estaban  en 
.arae 
ja  pe 

(i)  Véase  un  'acta  de  Kulco  en  1136. Hist.  de  Prorence  par 


parte  tenia  muros  propios  v  a  veces  ( 
Coica  conserva  aun  bien  distinta  la  separacio 
episropal  y  la  popular  ;  aquella  se  eerrraba  por  la 


guerra  ^emre^L 


Papoü,  frente s dn  T.  II,  p.  14. 


lleses  se  los  compraron ,  y  entonces ,  gozando  va 
de  completa  libertad ,  establecieron  leyes  que  Tos 
gobernasen. 

Ademas,  las  personas  eran  libres  en  todas 
parles  endiferentesgrados:  aun  quedaban  algunos 
antiguos  ari  manes;  en  ciertos  Comunes,  aunque  ya 
emancipados ,  subsistían  vecinosdel  rey  y  vecinos 
(i  e  los  sonoros  los  primeros  mas  ai  tañeros  y  en  me- 
jor situación,  los  otros,  si  bien  libres,  viviendo 
en  medio  de  parientes  y  amigos  todavía  de  con- 
dición servil ;  luego  seguían  los  nobles ,  los  hom- 
bres libres  del  Común ,  del  barón ,  de  los  parti- 
culares; eclesiásticos  privilegiados;  guerreros 
mercenarios,  regidos  por  la  ley  de  su  país;  y  acá 
v  allá  se  encontraban  vestigios  de  la  ley  longo- 
barda  ,  franca  y  romana ,  á  lo  menos  en  los  con- 
tratos. Los  gremios  de  artesanos  ponian  tra- 
bas al  comercio,  pues  estaban  prohibidas  la 
compra  v  venta  de  ciertas  cosas ,  si  no  tenían  el 
sello  de  los  abades  ó  no  los  había  pesado  el  oficial 
del  Común.  Otros  reglamentos  determinaban  la 
hora  de  cenar ,  la  manera  de  vestirse ,  el  núme- 
ro de  caballos  y  de  sirvientes,  y  el  loque  á  que 
debian  lodos  apagar  la  lumbre  ó  acostarse.  Al- 
gunos Comunes  se  reservaban  ciertas  funcio- 
nes, como  el  de  Arras  el  ejercicio  del  notariado 
para  las  obligaciones  y  contratos  entre  particu- 
lares. En  Burdeos  el  padre  emancipado  podía 
vender  ó  matar  á  sus  hijos,  á  sus  criados,  á  la 
plebe  insolente  (5). 

Debiendo  su  origen  á  la  necesidad  de  eximirse 
de  injustos  gravámenes:  no  estando  determina- 
dos por  una  mutua  conlianza,  sino  por  un  temor 
recíproco,  aquellas  asociaciones,  de  cuyos  pode- 
res no  existían  en  parte  alguna  la  definición  ni 
el  limite ,  asi  como  se  habían  conjurado  para  la 
defensa ,  se  conjuraban  de  nuevo  para  sostener 
una  f.<ccion  ó  un  simple  capricho ;  y  los  oficios 
y  las  universidades  lo  hacían  á  fin  de  sustraerse 
de  las  cargas  y  de  los  abusos ;  de  suerte  que,  fal- 
tando un  vínculo  general  en  medio  de  tantos 
parciales,  se  perpetuaba  la  lucha  de  los  vasallos 
con  las  corporaciones ,  de  estas  entre  sí ,  de  las 
subdivisiones  de  cada  Común,  y  de  los  cofrades  de 
cada  cuerpo.  Faltando  un  poder  central ,  capaz 
de  contenerlos  ó  de  dirigirlos,  se  lanzaban  á  la 
pelea,  se  mantenían  armados  durante  la  paz, 
edificaban  las  casas  en  forma  de  torres,  y  la  ad- 
ministración, ejerciéndose  en  medio  de  un  esta- 
do de  guerra  incesante ,  tomaba  un  aspecto  vio-  . 
lento. 

ilav  mas :  mientras  que  los  tiranos  oprimían 
al  hombre,  estas  repúblicas  quitaban  á  veces  la 
vida  civil  a  clases  enteras.  Un  estatuto  milanés 
del  Común  aristocrático  no  imponía  al  noble  que 
mataba  á  un  plebeyo  sino  una  leve  multa ;  al 
contrario,  en  Florencia  todo  se  dirigía  contra  los 
magnates;  la  ley  castigaba,  inscribiendo  al  cul- 
pado entre  los  nobles,  y  prescribía  que  uno  podía 
ser  declarado  noble  jiro  infrascñplis  maleficiis 
el  causis  tantum;  pro  homicidio,  pro  veneno,  pro 
rapiña  seu  robaría,  pro  furto,  pro  inceslu.  Re- 
gidos por  un  pequeño  número  de  hombres  del 
estado  llano,  parecía  como  si  todos  mirasen  mas 
bien  á  destruir  la  ley  de  su  ciudad,  que  á  conso- 

1 3 1  Hist.  de  l'élablessiment  de  la  eommune  de  laon ;  y  Croni^ue 
Bordetatte. 
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lidarla ;  los  magistrados  municipales  procedían  ,  eo  Francia  por  ejemplo ,  se  vieron 
con  la  misma  Urania  que  los  feudales ;  los  que  violentamente  de  sus  privilegios  por  los  reyes.  • 
doraiuaban,  querían  oprimir  á  los  demás;  estos  se  renunciaron  á  ellos  espontáneamente ,  mas  de- 
desquitaban  cometiendo  tropelías  con  los  que  no  seosos  de  tranquilidad  que  de  franquicias.  Los 
tenían  los  derechos  de  vecindad ;  la  oligarquía  :  que  no  gozaban  de  independencia  ,  sino  de  ai- 


renovaba  las  escena»  de  la  antigua  aristocracia: 
todo  lo  cual  producía  una  desconfianza  reciproca, 
un  egoísmo  desenfrenado,  nna  rivalidad  que,  á 
falta  de  vinculo  moral,  inducía  á  recurrir  á  aso- 
ciaciones particulares  de  artas,  de  clase  ó  de 
secta ,  las  cuales  engendraban  luego  el  senti- 
miento de  cuerpo,  tan  fatal  al  sentimiento  de 
patria;  resultando  de  aquí  choque  de  intereses  y 
opresiones  parciales. 

Se  erraría ,  pues  ,  en  ir  á  buscar  en  aquellos 
Comunes  ejemplos  de  libertad  política,  cual  la 
entendemos  actualmente.  Nada  es  mas  contrarío 
á  esta  que  el  espíritu  de  familia  y  de  país ,  al 
paso  que  los  Comunes  podían  prosperar  bajo  el 
régimen  de  la  tiranía,  como  lo  demuestran  los 
municipios  tan  florecientes  en  tiempo  de  los  an- 
tiguos emperadores  romanos,  y  hasta  hace  poco 
los  de  Prusia. 

Es  inútil  preguntar  si  existía  hostilidad  entre 
los  Comunes.  En  un  estado  de  cosas  fundado, 
no  en  libertades  generales,  sino  en  privilegios 


puños  derechos,  los  hacían  valer  ante  los  parla- 
mentos ,  hasta  contra  el  rey ;  allí  obtenían  jus- 
ticia, pero  su  conducta  era  una  confesión  de  la 
dependencia  á  que  estaban  reducidos. 

Asi  os  Comunes,  en  los  puntos  donde  encon- 
traron menos  obstáculos  que  vencer,  adquirieron 
al  principio  grande  importancia  ;  después  esta- 
llaron entre  ellos  guerras  que  les  impidieron 
llegar  á  constituir  una  nacionalidad:  al  contrario 
en  los  países  donde  se  estrecharon  al  rededor  del 
monarca,  tuvieron  menos  brillo,  pero  consiguie- 
ron fundar  la  unidad  nacional. 

Sin  embargo,  las  ventajas  producidas  por 
aquellas  asociaciones  fueron  inmensas ,  cuando 
se  las  considera  como  agentes  de  una  revolución 
social  mas  bien  que  política.  Entonces  las  razas 
esclavas  pudieron  separarse  de  las  nobles ,  para 
establecer  una  administración  propia  é  indepen- 
diente, pues  los  pecheros  formaron  una  escala 
que  desde  el  siervo  de  la  gléba  ascendía  hasta  el 
individuo  simplemente  libre,  al  paso  que  los  no- 


exclusivos  y  desiguales,  en  riv  iidades  recipro—  bles  constituían  otra  que  desde  el  propietario 


cas,  el  uno  buscaba  prerogativas  con  detrimento 
de  los  demás;  lo  que  habían  practicado  antes  los 
feudatarios,  lo  ejecutaban  entonces  los  Comunes; 
imponían  peajes,  contribuciones  arbitrarias,  ser- 
vicios gravosísimos  y  afrentosos :  Dordrecht  y 
Brujas  quisieron  el  derecho  de  étaple,  en  virtud 
del  cual  todas  las  mercancías  que  subian  ó  ba- 
jaban por  el  rio,  al  pasar  por  delante  de  la  ciu- 
dad, debían  exponerse  allí  á  la  venta  pública, 
prévio  el  pago  de  los  derechos  de  aduana. 

¿Cómo  hubiera  podido  formarse  un  espíritu 
nacional ,  cuando  cada  concejo  no  pensaba  mas 

2ue  en  si  propio ,  y  constituyendo  un  pequeño 
¡stado  independiente  no  se  cuidaba  para  nada 
del  bien  general?  Hasta  en  las  ocasiones  en  que 
las  ciudades  se  aliaban,  tratándose  de  un  peligro 
común,  como  aconteció  en  tiempo  de  la  Liga 
lombarda  ó  de  la  toscana ,  el  vinculo  era  dema- 
siado flojo ,  y  demasiado  escasa  la  experiencia 
política,  para  que  pudiesen  organizar  una  con- 
federación regular.  Teniendo  bastante  energía 
y  voluntad  para  romper  un  y  upo  odioso,  vencían 
fácilmente  al  barón  y  al  obispo ;  pero  cuando 
aquellos  señores  se  reunían,  ó  marchaban  contra 
ellos  el  rey  o  el  emperador  ,  era  muy  dudoso  el 
éxito  de  un  combate  en  que  por  una  parle  estaba 
el  ímpetu,  ardiente  en  verdad,  de  simples  vecinos 
y  mercaderes,  y  por  la  otra  la  fuerza  de  ejércitos 
aguerridos. 

Los  propietarias,  á  lin  de  librarse  de  las  tur- 
bulencias populares  ,  aspiraban  á  establecer 
algún  orden,  algunas  garantías  de  paz,  estre- 
chando sus  relaciones  con  el  rey  ó  con  el  antiguo 
feudatario ;  de  donde  provenían  los  partidos  in- 
teriores que  engendraban  nuevas  discordias. 
Otras  veccs_pcdian  socorro  á  aquellos  mismos 
pequeños  señores ,  cuyo  yugo  habían  ¿acudido, 
y  estos,  uniendo  la  fuerza  á  la  habilidad,  lo- 
graron constituirse  en  tiranos,  como  aconteció 
en  muchas  repúblicas  de  Italia.  Otros  municipios, 


libre  descendía  hasta  él  arrendatario.  En  esta 
comunidad  de  oficios  v  servicios  se  bautizaban 
con  el  nombre  de  ciudadanos ;  perdían  la  cos- 
tumbre de  considerar  como  único  derecho  la 
conquista  y  la  fuerza;  y  obligados  á  salir  del 
estrecho  circulo  de  los  intereses  personales  para 
atender  á  los  públicos,  recobraron  el  sentimiento 
de  las  grandes  cosas. 

Ademas,  en  medio  de  Untos  hechos  aislados  s^.-'.i 
se  consumaba  uno  de  grandísima  importancia, 
la  emancipación  del  siervo.  El  piadoso  celo  que 
el  clero  mostró  durante  el  feudalismo  para  ob- 
tener esta  emancipación  (1),  fue  ayudado  y  hecbo 
eficaz  por  la  libertad;  pues  los  Comunes,  apenas 
constituidos,  ofrecieron  un  asilo  á  los  siervos  que 
considerasen  insoportable  el  yugo  del  señor,  y 
que  con  su  fuga  debilitaban  el  poder  de  este,  ál 
paso  que  robustecían  á  las  ciudades.  Otras  veces 
los  mismos  Comunes  compraban  á  los  esclavos; 
y  cuando  marchaban  contra  los  barones  de  las 
cercanías,  los  excitaban  á  vengarse  ,  hallándose 
ya  en  libertad.  Entonces  se  multiplicaron  las 
emancipaciones ;  é  independientemente  de  las 
que  se  hacían  por  los  particulares,  había  algunas 
que  comprendían  a  lodos  los  habitantes  de  una 
aldea,  ó  á  ciertas  profesiones.  En  la  carta  dada 
en  1147  por  Luis  Vil  á  Orleans,  se  emancipaba 
á  todos  los  homines  de  corpore;  la  concedida  por 
el  mismo  rey  á  los  habitantes  de  Seans  en  el 
Gatinés,  abría  un  asilo  á  los  extranjeros  que 
quisiesen  refugiarse  allí  íá).  Enrique  V  dio  li- 
bertad á  los  artesanos  de  las  ciudades;  Bolonia  a 
lodos  sus  labradores  (3);  el  cabildo  de  Orleans  á 

i  l  í  Véase  el  capitulo  anterio'. 

\ii  tifitifi  <lfi  vrtitnmiHttK,  loffl.  XI.  p.  13!*. 

.r>¡  l'na  rrómra  de  Colonia  dice:  «Kn  el  ailo  de  1256  fuerou 
•emancipados  los  can>|M*»inos  ilrl  condado  de  Bolonia  ,  que  tn:i 
•¡it.'rx  de  cien  hombres  de  !a  ciudad  de  Boloeia ;  fueron  comprado* 
■por el  pueblo,  *  i-r  previno  bajo  pena  rápita!  no  reputarse  por 
>¡lfl;  a>i  el  Coman  de  Uolonia  compró  todas  las  siervas  y  simen 
•mediante  diez  francos  si  pasaban  de  catorce  ano» .  j  al  pre  io  iV 
♦"cí'O  m  lemán  n:<  i,>s.v  Y  cr.         O  muñe  Bouwti»  ftrit  f— 
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lodos  los  esclavos,  ordenando  que  lodo  ciudadano 
que  los  tuviese,  los  presentase  al  magistrado,  el 
cual  los  rescataba  mediante  una  cantidad  deter- 
minada. Enrique  U  de  Bravante  en  12ÍK  abolió 
por  su  testamento  el  derecho  de  mano  muerta 
en  favor  de  sus  campesinos :  el  derecho  consue- 
tudinario de  Carcasona  emancipaba  en  el  acto  á 
todo  hombre  que  establecía  allí  su  residencia  (1); 
otro  tanto  acontecía  en  Tolosa  (á). 

Los  reyes  encontraban  ventajas  en  dar  libertad 
á  los  esclavo**  pues  estos,  dejando  de  pertenecer 
a  los  señores,  se  convertían  en  hombres  del  mo- 
narca, aumentando  de  consiguiente  sus  fuerzas 
y  rentas.  Después  Luis  el  Pendenciero  el. "">  de  julio 
ele  1313  expidió  sobre  la  emancipación  de  los 
esclavos  el  siguiente  edicto: 

«A  nuestros  amados  y  leales  maesc  Sancho  de 
Chaumont  y  maese  Nicolás  de  Braga,  salud  y 
afecto. 

«Por  cuanto  según  el  derecho  natural ,  todos 
deben  nacer  libres;  y  por  ciertos  usos  y  costum- 
bres introducidas  desde  muy  antiguo  y  conser- 
vadas hasta  ahora  en  nuestros  reinos,  quizá  par 
culpa  de  sus  antecesores,  muchos  de  nuestro  co- 
mún pueblo  han  caido  en  los  lazos  de  la  servi- 
dumbre ,  y  bajo  diferentes  condiciones ,  lo  que 
nos  aflige*  en  sumo  grado;  considerando  que 
nuestro  reino  es  dicho  y  llamado  reino  de  los 
Francos  ;  queriendo  qué  la  cosa  concuerde  con 
el  nombre,  y  que  la  condición  de  las  personas 
gane  á  nuestro  advenimiento  al  trono;  consul- 
tado el  parecer  de  nuestro  gran  consejo,  hemos 
ordenado  y  ordenamos ,  que  generalmente  en 
todo  nuestro  reino  ,  en  cuanto  pueda  pertenecer 
á  nos  y  á  nuestros  sucesores,  tales  servidumbres 
reducidas  á  franquicia;  y  a  todos  aquellos 


que  por  origen  ó  antigüedad  ,  o  recientemente 

Sor  matrimonio  ó  residencia  de  lugares  de  con- 
icion  servil,  han  caido  ó  puedan  caer  en  vínculo 
de  servidumbre,  se  les  dará  libertad  mediante 
condiciones  justas  y  arregladas.  Esto  se  hará 
especialmente  en  lo  que  concierne  á  nuestro  co- 
mún pueblo ,  á  tía  de  que  no  vuelva  á  ser  mo- 
lestado ni  perjudicado  por  los  colectores,  ugitres 
y  otros  oficiales  que  se  delegaron  en  lo  pasado 
para  el  asunto  de  las  manos  muertas  y  da  los 
matrimonios  desiguales,  como  ha  sucedido  hasta 


(es  eomitaltn,  el  emil  omnes  »<••>...•  et  analtas  ab  ómnibus  eiritttti» 
tíoHonir ,  pr»  prftio  un!*»  slan  frumentt  pro  quollbtt  aui  htbebat 
botes  el  nnius  quariarola-  proquolibet  de  ¡appa.—C.  r.  Ki'miOR 
Vrsprung  Itesil  iostahkeil  iler  Cnluanrn  mnentrn  Toseana.  Mam. 
bui-RO  1SM,. 

Un  acta  solemne  del  fi  deagoMo  de  ii8'.»  (Qbserr.  Hor.,  tom.  IVJ 
contiene  el  .siguiente  estatuto  de!  común  de  Florencia  :  Cum  líber- 
tan,  qua  enjusq  ne  volunta*  non  ex  alieno  fd  et  propio  dependa  ar 
bilrio,  jure  natural»  multipliriler  decoretur,  qua  eliam  eiritaieset 
populi  ab  opprexHonibui  defeaduntur,  el  ipsorum  jura  tueatur  el 
augentur  m  metiu*,  rotéale*  tpsam  et  ejm  sprcie*  non  solum  manu- 
tendré sed  enam  augmentare,  per  dóminos  priores  arltum  c'mlatis 

hlorentia*  .  elr.  el  olios  sapientes  et  bonos  viros  ad  hor  hábitos  

pronsum  ¿rdinotum  et  stilit  saluhriter  el  firmalum  qnod  vulias, 
undecumque  sil  el  cujusque  eondttionit  dignitalis  reí  status  exista!, 
potsil,  audeal  ret  prcrsvmal  per  se  vel per  al, hm,  lacite  reí  expresse 
entere  reí  aliquo  alio  titulo,  jure,  modo  re'  cauta  adquirere  in  per- 
petuum  reí  ad  lempas  «tiques  fídel's ,  colonos  per  ¡finos  reí  condi- 
lionales,  adseriptiiiot  reí  rouHlot,  reí  atiquos  altos  cujuscumque 
fondiltonis  ei  slaui ,  re!  atiqua  ulia  jura ,  scilicel  aiiaharta  reí 
pro  angaria,  reí  qnirris  alia  contra  ttlterlatem  persona"  el  canditio  ■ 
nem  persona?  atmjm  in  ctritale ,  reí  comiUitu  ,  rcl  distnclu  t'lo- 
reulia  etc. 

,  1 1  V.ti«<m  .  Hht.  de  Uttmedor,  III.  «0. 

( 2 )  Idem  ib.  V.  <n  ;  r;  ritin  iholomm  fml  el  ent  sin'  fine  libera, 
itdeo  ut  srrri  et  analta-,  -clari  et  srlaar,  dóminos  sit  e  drminas  ha 
bentc< ,  cum  rebvs  reí  itaf  rebusmi*  ,  a-I  Thohsam  re!  tnfra  la 
mmi  tXtrm  uibew  termínalos,  accedente*,  <iti<ptirant  libertatem. 
TOMO  III. 


aquí  con  disgusto  nuestro;  y  lo  hacemos  también 
á  (in  de  que  los  demás  señoresque  tienen  siervos 
personales,  tomen  ejemplo  de  nos  y  les  devuelvan 
su  libertad.  Nos,  dándonos  enteramente  en  vues- 
tra lealtad,  os  encargamos  y  ordenamos,  por  el 
tenor  de  estos  letras  ,  que  vayáis  á  la  bailía  de 
Senlis  y  a  sus  dependencias para  entenderos 
con  quien  necesario  fuere,  acerca  de  las  compo- 
siciones que  nos  indemnicen  de  los  emolumentos 
que  nos  y  nuestros  sucesores  pudiéramos  sacar 
de  dichas  servidumbres:  y  para  dar  á  los  siervos 
con  relación  á  nos  y  á  nuestros  sucesores  fran- 
quicia general  y  perpetua  de  la  manera  referida, 
y  según  con  mas  amplitud  os  hemos  dicho,  de- 
clarado y  encargado  verbalmcnte.  Y  nos  prome- 
temos de  buena  fe  que,  en  nuestro  nombre  ven 
el  de  nuestros  sucesores ,  rectificaremos  y  apro- 
baremos, sostendremos  y  haremos  sostener  y  ob- 
servar todo  lo  que  hagáis  y  acordéis  sobre  las 
cosas  que  van  referidas;  y  las  cédulas  que  expi- 
diereis sobre  nuestras  posesiones,  composiciones 
y  concesiones  de  franquicias  a  ciudades,  Comu- 
nes, bienes  ó  personas  particulares,  las  apro- 
aremos desde  luego  siempre  que  seamos  reque- 
ridos al  efecto.  Y  damos  orden  á  nuestras  justi- 
cias y  subditos  de  que  os  obedezcan  en  todo 
solícitamente.» 

El  rey  (como  se  ve)  no  hace  donación  de  la  li- 
bertad, sino  quiere  que  «  compre;  es,  por  su 
parte,  una  especulación  ,  mas  bien  que  un  acto 
de  generosidad;  sin  embargo,  declara  que  la  li- 
bertad es  de  derecho  natural ,  y  reconoce  la  ca- 
pacidad de  lodos  para  recobraría.  Pocos  indivi- 
duos comprendieron  lo  que  valia,  y  ninguno 
quería  comprarla  ;  tanto  que  fue  preciso  obli- 
garlos á  el!o;  pero  cuando  se  presentó  la  ocasión, 
recordaron  que  un  rey  los  habia  declarado  libres 
por  naturaleza.  No  por  esto  dejó  de  conservar  la 
Francia  hasta  el  reinado  de  Luis  XVI  deplorables 
vestigios  de  la  servidumbre  del  terruño;  y  no 
costó  poco  para  que  fuesen  emancipados  durante 
el  ministerio  de  Turgot  algunos  campesinos, 
dependientes  de  la  abadía  de  San  Claudio. 

En  Alemania  la  emancipación  se  verificó  tam- 
bién en  el  siglo  XIII,  y  los  aldeanos,  rescatados 
de  la  servidumbre,  se  obligaron  á  pagar  un  censo 
anual  á  sus  antiguos  señores. 

Estas  eran  tentativas  aisladas,  como  todas  las 
demás  cosas  de  aquel  tiempo ;  y  no  llegó  á  to- 
marse una  medida  general  para  abolir  la  escla- 
vitud. Se  ve,  sin  embargo,  disminuir  el  número 
de  los  esclavos  personales  en  los  siglos  XII 
y  XIII,  siendo  reemplazados  por  los  criados  ó 
sirvientes  modernos,  que  pueden  dejar  al  señor 
cuando  les  acomoda.  Las  iglesias  que  habían 
cooperado  en  gran  manera  á  aliviar  la  suerte  de 
los  esclavos,  se  quedaron  atrás  en  cuanto  se  trató 
de  su  total  abolición;  no  creyéndose  con  derecho 
á  enajenar  las  propiedades.  de  las  cuales  el  ac- 
tual poseedor  se  consideraba  solamente  usufruc- 
tuario. Ademas,  la  misma  lalitud  que  las  iglesias 
concedían  á  los  siervos,  hacia  que  semejante  es- 
clavitud no  pareciese  contraria  a  la  humanidad 
ni  á  la  religión.  Por  eso  se  encuentran  aun  sier- 
vos de  la  gleba  en  Italia  en  el  siglo  XIV.  Ha- 
llándose armella  comarca  en  contacto  con  países 
no  crislianos .  esto  fue  causa  de  que  pudiesen 
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sacar  de  allí  ó  aprendiesen  á  lener,  siguiendo  su  a  donde  el  sullan,  prevaliéndose  de  la  franquicia 
ejemplo,  esclavos  personales,  necesarios  al  lujo  ¡  de  aquel  puerto,  enviaba  dos  buques  con  personas 
introducido;  de  donde  resultó  que  la  esclavitud  encargadas  de  comprarlos.  El  estatuto  criminal 
personal  se  prolongase  bajo  la  lorma  doméstica,  de  Genova  de  1550  (5)  establece  penas  contra 
En  los  capítulo»  del  reino  de  Sicilia,  obra  de  Fe-  los  que  roben  esclavos,  y  muestra  que  el  siervo 
derico  de  Aragón  en  12'JO  ,  se  hace  frecuente  era  considerado  como  propiedad  del  señor  (0):  el 

de  I5SS  declara  que  puede  venderse  al  esclavo 
cual  una  mercancía,  y  quiere  que  cuando  ocurra 
el  caso  de  arrojar  al  inar  algunos  efectos,  se  re- 


mendón de  esclavos,  basta  cristianos ;  cartas  de 
los  panas  y  contratos  bablan  de  ellos  en  el  si- 
glo XIII;  entre  los  Venecianos  los  encontramos 
todavía  en  el  siguiente,  como  también  en  el 
Friul,  sometido  al  patriarca  de  Aquileya  (i). 
Poseemos  un  contrato  celebrado  en  1385,  por  el 


parla  el  daño  per  es  el  Ubram  al  estilo  antiguo, 

compreheusis  peeuniis,  auro,  argento,  jocalibus, 

SERVIS  MASCl  LIS  ET  PQBUIÜIS  .  l'í/M/S  et  (lliÍS  Üili- 


cual  un  esclavo  consiente  en  pasar  de  un  amo  a  ,  malibtts  (7).  Es  probable  que  estos  esclavos  fac- 
eto (á):  luego  vemos  que  entre  los  medios  adop-  sen  de  la  raza  iníiel ,  prisioneros  de  guerra 
tados  para  sostener  la  guerra  de  Chioggia,  fue  !  principalmente  ó  arrancados  del  territorio  mu- 
uno  el  de  imponer  tres  libras  de  plata  al  mes  por  sulman,  en  una  época  en  que  la  tolerancia  reli- 


cada  cabeza  de  esclavo  ;  y  hasta  en  1405  los 
Triestinos  se  obligaban  a  restituir  á  los  Vene- 
cianos los  esclavos  desertores  i5). 

En  otros  puntos  de  Italia  se  bailan  en  época 
bastante  adelantada  vestigios  de  servidumbre 
doméstica:  los  estatutos  de  Luca  pertenecientes 
al  año  de  1357  .  declaran  que  el  dueño  de  una 
esclava  puede  obligar  al  que  la  ha  forzado,  á 
comprarla  por  el  doble  de  su  precio,  y  condenan 
ademas  al  violador  á  pasar  la  mulla  de  cien  fran- 
cos. Las  leyes  genovesas  se  oponían  á  la  tras- 
lación de  los  esclavos  al  territorio  de  Egipto  (4); 
pero  la  prohibición  se  eludía,  llevándolos  á  Caffa, 


i  1  i  Bul.  Iib.  XIX.  5).  7. 

!fi)  »F.n  nombre  de  llios  amen ,  en  rail  y  trescientos  y  Kv  á  Vm 
riel  mes  de  febrero,  en  e>  despacho  de  la  casa  del  infrascrito  milano 
Svmon  de  Iraola,  en  presencia  del  sabio  v  discreto  m.  Jaromcde  ¡os 
Bruni  de  Imola  v  .le  Marcos  Bou  de  Veniexa  y  de  Zoni  Fustagnerde 
Coron  y  de  mi  Symon  infrascrito,  el  sabio  t  discreto  señor  Andriolo 
Bragadin ,  lujo  de  m.  Jacomc  llragadin  de  Veuiexa  de  M  comarra  d.- 
San  Zumignan,  se  la  convenido  aquí  juntamente  coa  m.  Tantardido 
de  Mezo  de  Venecia  ,  respelab'e  consejero  de  Coron  y  le  hi  vendido 
un  so  esclavo,  el  cual  había  comprado  en  la  Tana  de  un  Sarayni  por 
ciento  cincuenta  aspros  de  plata  con  satisfacción,  según  la  con- 
fesión de  dicho  esclavo,  y  lia  dado  el  infrascrito  m.  Tautarriido  a. 
auprasrrito  señor  Aniñólo  en  pato  del  referido  esclavo  veintiún 
ducados  de  oro  en  moneda  ron  satisfacción  .  el  cual  esclavo  ,  tiene 
por  nombre  Pedro  Bosso.  y  en  presencia  de  los  suprascritos  testi- 
gos y  del  dicho  esclavo  se  hiio  el  pago,  y  estando  pagado  y  con- 
tento el  dicho  señor  Andriolo  del  dicho  m.  Tantardido,  el  dicho  se- 
ñor Andriolo  tomo  de  la  mano  al  dicho  Pedro  Rosto ,  >u  esclavo ,  y 
ío  entrego  al  suprascristo  m.  Tanlardido  ¡  y  de  todo  esto  se  uiosln 
satisfecho  el  dicho  esclavo  Pedro  Rosso  é  inclinado  liaría  su  señor 
el  dicho  m.  Tantardido ;  obligándose  el  dicho  esclavo  á  tenerle  por 
su  scíior,  como  había  tenido  ha>ia  entonces  al  dicho  señor  Andriolo; 
y  el  dicho  sefior  Andriolo  se  obligó  á  protejerle  en  su  posesión  en 
todas  partes  del  mundo  y  en  lodos  los  juicios;  y  si  al  dicho  ra.  Tan- 
tardido se  le  siguiera  algún  daño  en  sus  intereses  ó  se  probare  que 
el  dicho  esclavo  no  era  verdaderamente  del  señor  Andriolo,  este 
te  obliga  A  restituirle  el  dicho  pago  en  XXI  ducados  de  oro  de  buen 

pego. 

•Y  vn  Symon ,  hijo  de  m.  Jacome  de  los  Bruni  de  Imola ,  por  ta 
imperial  autoridad  not.  publico  y  juez  ordinario,  estuve  presente  a 
todo.  Juntamente  con  tos  suprascritos  ms.  ms.  ms.» 

El  notario  no  señala  el  punto  donde  otorgó  el  instrumento;  pero 
puede  inferirte  que  fue  en  Corone  ó  en  sus  cercanías  (Serie  de  los 
escritos  en  dialecto  veneciano .  Je  BaHOUMrf  Cxvnv ,  p.ig.  *»|. 

Fn  1367  Beatriz  de  Arbórea  ,  vizcondesa  de  Narbona  ,  emancipo 
una  esclava  :  Volamos  qnod  qmedam  ¡nuber  terei  site  triara  nosira, 
rocata  Marcha,  sil  el  libera  el  i/u/r/m  alatte  frama  po*l  morlem 

notlram.  Oucanck  ad  v.  (jnilbut.  En  la  voz  Vaui  •  cita  cinco 

cartas  de  emancipación  entre  1107  y  1¿70.  En  la  voz  Sclaru*  copia 
un  diploma  sacado  délos  archivos  de  Marsella  y  peitenecieule  al 
aAo  1558,  por  el  cual  se  vende  taca  esclava  de  veintiocho  a  los  en 
sesenta  florines  de  oro:  quiza  era  una  berberisca. 

( r»)  Fontaxini  ,  Oís.  Je  Matnadis.—  En  el  testamento  del  famoso 
Felipe  Slrozzi ,  hecho  en  14  de  mayo  de  14111 ,  se  lee  :  .  Item .  al 
neg.o  Juan  Grande,  mi  esclavo,  lego  y  dejo  la  liberad  .  y  quiero 
que  quede  exento  de  toda  servidumbre  después  de  mi  muerte ,  y  i 
tal  dn  y  para  cuando  llegue  ese  tiempo,  desde  ahora  le  liberto  y  ab- 
suelvo de  mi  potestad  y  de  toda  servidumbre  que  me  deba  ;  y  si  lo 
estima  necesario,  por  efecto  de  su  emancipación  ó  por  cautela  en 
este  particular,  quiero  que  mis  herederos  le  den  la  cautela  que 
desee ,  para  que  pueda  siempre  mostrar  j  acreditar  dicha  emanci- 
pación.» 

(4 1  Quod  srlati  suptr  narigii*  non  lerentur  :  auml  abata  perua- 
na januensi*  non  potsit  deferre  mamaluchos  more*  et  forminas  in 
Xleiandriam  ultra  mare  reí  ad  abqucm  I*rum  subdilum  ¡otd'tiio 
BalUouim  (esto  es,  del  Cairo). 


fíiosa  no  se  conocía  ni  de  nombre  (Sy;  ó  quiza 
haya  de  entenderse  que  se  habla  de  vasallaje  y 
no  de  servidumbre;  pues  que  Bartolo  decia  en  su 
tiempo,  que  DO  existían  ya  esclavos  propiaincute 
tales. 

De  consiguiente,  si  recapitulamos  la  historia 
del  pueblo ,  hallaremos  después  de  Carlomugno, 
anarquía  y  disolución  universal ,  ciudades  y  fa- 
milias en  desacuerdo,  cada  barón,  cada  guer- 
rero animado  de  intereses  diversos,  sin  un  pen- 
samiento en  favor  de  la  pobre  plebe.  Veremos 
al  feudalismo  empezar  á  reunir  á  los  duques  y 
condes  con  un  objeto  de  protección  y  de  servi- 
cios recíprocos:  los  poseedores  de  alodios,  exen- 
tos de  todo  cargo  publico,  independientes  entre 
si,  y  por  lo  tanto  antisociales,  tan  pronto  con- 
sentían como  se  encontraban  forzados  a  conver- 
tirse en  vasallos,  esto  es,  á  prometer  tidelidad 
á  un  señor,  en  cuya  protección  hallaban  una 
compensación  de  sus  servicios,  de  su  homenaje, 
de  sus  obligaciones.  El  hombre  pretiere  siempre 
el  estado  social  al  aislamiento,  y  el  gobierno 
feudal  ofrecía  la  mejor  combinación  para  aque- 
lla época  de  esfuerzos  materiales,  la  mejor  au- 
toridad para  dirigir  la  guerra. 


15)  Lih.  II.  c.  it). 
(ti)  C  .V»  y  'Ja 

1 7  i  Cíbrario  inserta  alguna*  escrituras  genovesas  de  ventas  de 
esclavos.  En  L"S  Betuegnuda  vendió  quandam  sertam  nam  tria- 
ra»! de  progente  tarlarorum  eu  veinte  v  dos  libras  de  Barcelona. 
tanam  ab  ómnibus  maaaguis  nceultis.  L'na  también  de  progenie 
Tarlarorum  fae  vendida  en  por  Antonio  de  San  Prdm  de 
Arena ;  otra  eu  |.,!U  ;  otra  de  veinte  y  cinco  aOos  en  1481,  por  se- 
senta libras  genovesas,  que  serian  actualmente  1,T,.,  francos. 

(Si  Melchor  Guija  rXueto  prospecto,  p.  lili  asegura  que  «no  es 
la  religión  quien  na  herbó  desaparecer  la  esdavüud  de  la  nvivor 
parle  de  Runipa,  sino  el  lento  progreso  de  las  arles  v  del  lajo.> 
Guillermo  Libri  (llistoire  des  scieneet  maikemat.  en  iialiej  se  es- 
fuerza en  probar  que  nada  ha  becho  la  Iglesia  por  la  emancipan»» 
de  los  siervos ,  sino  que  al  contrarióse  opuso  a  ella.  Entre  los  li- 
bros que  este  autor  debió  consultar  para  escribir  su  historia,  sr 
cuentan  his  de  Gerónimo  Cardan,  de  quien  hablamos  mas  adelautr' 
En  el  tomo  X  de  la  edíciou  de  Lyon  se  halla  el  tratado  be  arcana 
ir.lernitatis  j  eu  el  cual,  pág.  "¿I ,  quiere  sostener  la  legitimidad 
de  los  esclavos  naturales,  refutando  a  la  Iglesia  que  declara  á  ios 
hombres  iguales  ¡  «t>u clase  de  siervos,  i  áu  deque  nadie  pudiera 
•considerarla  propagada  por  la  naturaleza  y  de  consiguiente  come 
«legitima,  fue  suprimida  ci.teranienlc  por  nuestra  religión,  osea 


•por  los  que  publicaron  constituciones,  i 
•de  i 


que  á  los  ojos  de  Uios  no  Irnu  ni  t 
.que  si  se  interpretara  esta  olía  de  Cristo :  tn  aquel  dia  no  te  t> 
-sarán  ni  serán  casado*,  diciendo  que  el  matrimonio  e*  mulil. 
-servidumbre  moderada  y  ju>la  es  útil  al  Estado;  esto  es  tan  acftu. 
•que  vale  mas  tener  una' injusta  é  inmoderada ,  que  ninguna;  pnes 
■  ios  países  de  losJgentile.s  fueron  mas  dichosos,  y  hoy  dia  losoub* 
•de  los  Mahotneta'nos ,  que  los  de  los  Cristianos..  Este  pasaje  u.a- 
niüesta  elocuentemente  v  de  una  manera  decisiva  las  dos  inlruencú* 
siempre  en  lucha,  a  saber,  la  del  pagan!  ¿mo  asistido  de  Aristóteles 
y  la  de  la  religión  apoyada  en  el  Evangelio.  Por  lo  demás,  el arz«- 
mentó  contra  la  Iglesia  equivale  precisamente  á  este  otro  :  «Na  « 
verdad  que  el  n>dlgo  <ie  Napoleón  prohibe  el  hurto,  puet  q^  b*í 
ladrones  donde  esta  en  vigor.» 


el  nirEnio.  T5íi 

La  plebe  permanecía  aun  fuera  de  la  sociedad,  consolidaron  la  superioridad  territorial,  poco 
y  los  Comunes  trabajaron  á  (ta  de  introducirla  1  diferente  de  la  soberanía ,  y  añadieron  á  su  uom- 
en  ella.  Estos  no  pedían  libertad .  sino  la  igualdad  !  bre  el  del  castillo  ó  e!  del  país  en  (pie  dominaban . 


bajo  un  señor ;  que  se  pusiese  freno  a  la  gerar- 
quía  feudal ,  ó  que  se  les  permitiera  ocupar  un 
lugar  en  ella. 

No  se  obtuvieron,  pues,  con  los  Comunes  las 
rápidas  ventajas  de  una  revolución  repenti- 
na; pero  tampoco  pesa  sobre  ellos  la  terrible 
responsabilidad  de  una  insurrección  abortada. 
Reunidos  para  la  resistencia,  teniendo  á  esta 
como  primer  deber,  y  á  un  tiempo  como  medio 


y  objeto,  en  vez  de  organizar,  debían  destruir,  la  mano  para  despojar  a!  rey. 


De  este  modo  se  organizo  la  Alemania.  La  coro- 
na imperial  continuó  siendo  electiva,  aunque 
despojad*  de  sus  mas  ricas  joyas ;  los  arzobispos 
de  Maguncia ,  Colonia  y  Tréveris  se  colocaron 
al  nivel  de  los  duques  de 'Sajonia,  Bavicra,  Pran- 
coniay  Suabia,  asi  como  el  conde  palatino;  los 
prelados  mayores  st  emanciparon  de  los  aboga- 
dos, los  duques  de  los  condes  palatinos ;  y  lejos 
de  luchar  entre  si,  como creia  Otón,  se  dieron 


en  vez  de  fundir,  desunían.  Se  triunfó  en  aquella 
locha;  pero  el  odio  sobrevivió,  convirtiéndose 
en  causa  de  discordias;  los  patricios,  mal  re- 
primidos ,  se  alzaron  y  sujetaron  á  los  Comu- 
nes; los  reyes  se  engrandecieron  favoreciendo  á 
estos ;  y  laespada  prolongó  la  guerra  contra  la 
industria  y  la  capacidad.  Han  quedado  los  efectos, 


El  reino  de  Borgoaa  se  extendía  desde  Basí- 
Ica  por  el  territorio  helvético  y  las  orillas  del 
Ródano,  desde  ¡as  montanas  en  que  este  rio 
tiene  su  nacimiento  hasta  donde  desemboca  en 
el  mar;  por  el  lado  de  Italia  se  internaba  en  el 
valle  de  Aosta  hasta  mas  allá  de  Caretua ,  v  en 
lo  demás  tenia  por  límites  las  cimas  de  los  AÍpes: 


ha  quedado  la  revolución  verificada  por  ellos,  i  la  capital  era  vienne.  Este  Estado,  compuesto 
porque  son  duraderas  y  legítimas  las  que  me-  '  de  pueblos  de  origen  y  de  idiomas  diferentes, 


porque 

joran  la  suerte  de  las  clases  numerosas:  el  es-  j  con  obispos  y  grandes  poderosísimos,  no  podia 
clavo  no  es  ya  una  cosa ;  es  un  hombre ,  elevado  i  llegar  á  obtener  una  unidad  robusta.  Aquellos 
desde  la  impersonalidad  hasta  tener  un  nombre  ;  pueblos ,  aunque  reunidos  á  la  corona  de  Ale- 
propio:  y  los  esfuerzos  hechos,  la  sangre  derra-  j  manía  en  105o ,  estaban  acostumbrados  á  la  in- 
mada  y  las  ruinas,  nada  parece  demasiado  átrue- '  dependencia ,  y  se  crearon  condes  soberanos  en 


que  de  haber  alcanzado  este  fin  sacrosanto.  A 
los  Italianos  no  les  dejaron ,  es  cierto ,  una  pa- 
tria; pero  les  dejaron  á  lo  menos  la  dignidad  de 
hombres. 


CAPITULO  XV111. 

El  Imperio.— Eurujuc  V.— Las  investiduras. 


Provcnza,  en  el  Viennés,  en  Saboya,  en  Lyon, 
en  Borgoña  y  otros  puntos ,  que  después  se  con- 
solidaron al  pasar  á  la  soberanía  de  príncipes  ex- 
tranjeros. 

Mientras  que  las  guerras  con  los  pueblos  es- 
lavos dieron  importancia  á  la  caballería ,  preva- 
lecieron en  los  ejércitos  los  nobles ,  que  eran  los 
únicos  que  podían  servir  en  aquella  arma;  por 
lo  tanto,  exigían  de  los  demás  hombres  libres  de 
Al  frente  del  sistema  feudal,  cuya  superiori-  !  su  distrito  una  retribución,  que  luego  se  con- 
dad  era  mas  bien  ideal  que  efectiva',  se  hallaban  virtió  en  impuesto  permanente,  obligatorio  para 
la  Iglesia  y  el  Imperio;  v  va  hemos  visto  como  ;  todo  el  que  no  empuñase  las  armas, 
aquella  fue  elevada  al  colmo  de  la  prosperidad      Pero  al  mismo  tiempo  que  se  debilitaba  el 


por  Gregorio  VII ,  que  se  dedicó  á  sustraer  el 
poder  eclesiástico  de  la  dependencia  de  los  prin- 
cipes, y  á  reunir  en  mano  de  los  pontífices  la 
autoridad  diseminada  entre  los  individuos  del 


poder  real ,  el  tercer  estado  se  elevó  también 
en  Alemania;  y  Enrique  IV,  por  reconocimiento 
hácia  Jas  ciudades  que  le  habían  favorecido  en 
su  cuestión  con  el  papa,  les  concedió  algunos 


alto  clero,  liemos  observado  también  las  guerras  |  privilegios ,  declarando  libres  á  los  artesanos  y 
producidas  por  el  primero  de  estos  pensamien-  |  negociantes ,  y  confiriendo  á  estos,  en  toda  su 
tos;  de  modo  que  el  emperador  de  Alemania  se  plenitud,  los  derechos  de  ciudadanía.  Asi  ser- 
encontraba  combatido  por  el  papa ,  que  quería  vian  de  contrapeso  á  los  vasallos ;  sin  que  por 
conservar  y  extender  sus  prcrogalivas,  y  por  los  j  esto  se  engrandeciesen  los  obispos,  pues  les  oji- 
grandes vasallos  que  aspiraban  á  restringir  las  j  nian  una  oarrera  los  privilegios  de  las  ciudades; 
facultades  impenales  v  á  hacerse  indepen—  y  estas  luego,  con  el  título  de  imperiales,  es 
dientes.  En  tiempo  de  ios  Otones  y  de  los  em-  ¡  decir,  sujetas  inmediatamente  al  gefe  del  Impe- 
peradores  sálicos,  la  política  interior  consistía'  rio .  se  erigieron  en  repúblicas. 


en  atacar  las  pretensiones  de  los  barones ,  tanto 
alemanes  como  italianos;  la  exterior  en  asegu- 
rar las  fronteras  de  Alemania ,  sometiendo  y  con- 
virtiendo á  los  Eslavos  y  á  los  Húngaros,  en  ro- 
bustecer el  poder  imperial  en  Roma ,  y  en  con- 
quistar las  provincias  griegas  de  Italia.  Habiendo 
zozobrado  las  expediciones  intentadas  con  este 
último  objeto,  resultó  de  aquí  una  notable  dis- 
minución de  fuerzas  para  el  poder  germánico  al 
otro  lado  de  los  Alpes;  luego,  la  muerte  pre- 
matura de  Enrique  111 ,  la  larga  regencia  y  el 
medio  siglo  de  tarrascas  sucesivas,  restituyeron 
su  audacia  á  los  barones,  que  hicieron  entonces 
hereditarios  sus  feudos ,  usurparon  las  regalías, 

TOMO  III. 


No  eran  convocadas  á  las  dietas,  en  atención 
á  que  fuera  de  Italia  no  se  conocía  la  costumbre 
de  hacerse  representar  por  diputados;  y  aunque 
todo  ciudadano  tenia  derecho  de  intervenir  en 
tales  reuniones  disuadíales  de  ello  el  gasto  con- 
siderable que  exigia  la  traslación:  de  manera 
que  la  asamblea  se  reducía  casi  á  principes  y 
grandes,  v  se  llamaba  por  lo  mismo  Corte 
{Holtaci).  " 

Enrique  V  ,  que  bajo  pretexto  de  excomu-  Enrice 
nion,  se  había  rebelado  contra  su  padre,  y  ha-  v- 
bia  sido  terrible  instrumento  del  castigo  im- 
puesto á  las  faltas  de  aquel  principe,  en  cuanto 
se  ciñó  la  corona,  tuvo  que  continuar  la  guerra 
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con  los  feudatarios ;  pero  el  evito  de  las  anuas 
no  le  fue  favorable  en  Alemania ,  como  tampoco 
en  Polonia  y  en  Hungría,  donde queria  sostener 
las  pretensiones  imperiales.  En  seguida,  no  obs- 
tante haberse  lingido  por  ambición  dócil  á  la 
santa  sede,  renovó  sus  disputas  con  esta,  pre- 
tendiendo que  le  correspondía  dar  la  investidura 
á  los  prelados,  y  exigir  el  homenage  ligio. 

jSS*      Pascual  11,  descoso  di-  terminar  amigable- 

de  las  mente  lan  escandalosa  cue.-lion,  se  disponía  á  ir 
*dMvs"  CD  P61"801181  4  Alemania,  pero  informado  de  la 

um.  obstinación  de  Enrique,  se  dirigió  á  Francia  y 
convocó  en  Troves  un  concilio,  el  cual  prohibió 
nuevamente  las'invcstiduras  laicales.  Los  emba- 
jadores de  Enrique  declararon  que  este  no  con- 
sentiría jamás  que  se  tratase  en  un  territorio  ex- 
tranjero asunto  de  tal  importancia ,  y  que  el  em- 

Afosto  perador  iria  á  Boma.  En  efecto,  pasó  los  Alpes 
a  la  cabeza  de  treinta  mil  hombres,  siendo  re- 
cibido con  honores  por  todas  las  ciudades  lom- 
bardas, excepto  Milán  y  Novara;  esta  última 
fue  destruida,  y  el  emperador,  provisto  de  di- 
nero y  de  tropas  que  le  suministraron  los  demás, 
se  adelantó  hasta  Sutri.  Allí  manifestó  que  no 
cedería  ninguno  de  los  derechos  ejercidos  por 
sus  predecesores ;  mientras  que  Pascual,  descan- 
do la  paz  á  toda  costa,  llego  hasta  proponerle 

3ue  los  eclesiásticos  harían  cesión  de  todos  los 
ominios  temporales,  igualmente  que  de  los  va- 
sallos y  castillos  que  habían  recibido  de  los  em- 
peradores, contentándose  las  iglesias  con  los 
diezmos  y  las  tierras  procedentes  de  particula- 
res, siempre  que  el  emperador  renunciase  al 
derecho  inmoral  de  las  investiduras. 

Los  pontífices  en  aque!  litigio  se  mostraban 
ágenos  á  la  ambición ,  pues  renunciaban  á  todos 
los  bienes  temporales  con  tal  de  obtener  la  li- 
bertad de  las  elecciones;  pero  Pascual,  llevado 
del  celo  por  extirpar  la  cizaña,  y  lleno  del  re- 
cuerdo de  la  pobreza  apostólica,  no  pencaba  en 
la  imposibilidad  de  despojar  de  sus  dominios  á 
tantos  señores  eclesiásticos  poderosos,  ni  cal- 
culaba la  oposición  que  semejante  medida  ha- 
llaría en  los  nobles  del  estado  seglar,  al  ver  que 
les  faltaba  aquel  medio  de  colocar  á  sus  hijos 
Priviie-  segundos.  Enrique  creyó  estar  soñando  al  ver 
8d«    Hue  se  'e  PresenlaDa  la»  buena  ocasión  de  res- 
sutr¡  tituir  á  la  corona  los  muchos  feudos  que  los  rc- 
1H1-  yes  habían  concedido  á  los  eclesiásticos ,  cuando 
les  importaba  que  estos  sirviesen  de  contrapeso 
á  los  señores  del  estado  seglar;  de  consiguiente 
se  firmó  el  contrato,  salvo  la  aprobación  de  la 
Iglesia  y  de  los  principes  del  Imperio. 

Apenas  se  divulgó  este  acontecimiento,  los 
nobles  empezaron  á  murmurar  y  á  oponerse;  los 
obispos  reclamaron  las  regalías  que  se  hallaban 
poseyendo;  el  papa  excitó  á  Enrique  á  renun- 
ciar a  las  investiduras ,  y  este  se  negó  á  ello,  mien- 
tras no  se  llenase  la  'condición  estipulada;  de 
todo  lo  cual  resultaron  desórdenes  y  tumultos, 

S repagándose  estos  al  pueblo,  que  descontento 
c  los  Alemanes,  groseros  y  ébrios,  comenzó  á 
degollarlos,  corriendo  la  sangre  por  Roma.  En- 
rique se  apoderó  del  papa  y  de  los  cardenales, 
á  quienes  retuvo  en  clase  de* rehenes ,  y  aunque 
herido  v  derribado  del  caballo,  salió  de  la  ciu- 
dad, llevándoselos  consigo,  despojados  de  sus 


A  XI. 

ornamentos  y  atados;  ven  seguida  puso  cerco  á 
Roma. 

El  papa,  asustado  con  tales  medidas,  después 
de  haber  permanecido  setenta  días  prisionero, 
firmó  un  privilegio,  conviniéndose  en  que  los 
obispos  y  los  abades  serian  elegidos  libremente 
y  sin  simonía,  pero  con  consentimiento  del  rey, 
él  cual  los  investiría,  entregándoles  el  anillo'y 
el  báculo;  en  seguida  el  papa  debia consagrarlos". 
Entonces  Pascual  volvió  á  entrar  en  Roma,  y 
consagró  allí  á  Enrique;  pero  apenas  hubo  esté 
partido,  los  cardenales  que  no  se  habían  adhe- 
rido al  convenio,  trataron  de  disuadir  al  papa; 
v  no  queriendo  Pascual  declarar  que  aquel  le 
había  sido  arrancado  con  violencia,  se  reunieron 
en  el  palacio  de  Letran,  anularon  el  acta,  y  el 
arzobispo  de  Viena  pronunció  la  sentencia  de  a  *- 
excomunion  contra  el  emperador. 

Vióse ,  pues ,  Enrique  envuelto  en  las  mismas- 
dificultades  que  su  padre ;  porque  los  arzobispos 
de  Maguncia  y  de  Colonia  al  frente  de  muchos 
prelados  descontentos  de  su  orgulloso  carácter, 
le  amenazaron  con  renovar  las  escenas  pasadas, 
excitaron  ála  rebelión  á  los  príncipes  de  Saionia, 
y  verificaron  excursiones  en  las  tierras  del  em- 
perador para  vengarse  de  las  devastaciones  cau- 
sadas por  Enrique  en  las  de  los  confederados. 

La  situación  se  complicó  aun  mas  con  la  muerte 
de  la  condesa  Matilde.  Esta  riquísima  señora ,  á  »•* 
quien  hemos  visto  representar  un  papel  impor-  ÍOá£, 
tan  te  en  la  cuestión  de  Gregorio  Vil  con  Enri- 
que  IV,  poseía,  ademas  del  marquesado  de  1,1 ' 
Toscana,  del  ducado  de  Luca  ó  inmensas  he- 
redades, á  Parma,  Módena,  Reggio,  Ferrara, 
Crcmona,  Espoleto  y  otras  ciudades ,  y  desde  el 
año  precedente  tenia  también  bajo  su  dependen- 
cia á  Mantua  (1).  A  su  muerte,  dejó  por  heredera 
de  todas  estas  posesiones  á  laSjnta  Sede:  pero 
Enrique  V  pretendía  los  dominios  como  feudos 
que  debían  volver  al  Imperio,  y  los  bienes  alo- 
diales en  calidad  de  próximo  pariente  de  la  di- 
funta condesa. 

No  era  fácil  esclarecer  la  verdadera  índole  de 
unas  posesiones  que  habían  permanecido  en  las 
mismas  manos  durante  tantos  siglos  ,  y  cuando 
los  decretos  imperiales  habían  reunido  á  veces 
los  feudos  á  los  alodios ,  ó  se  hahian  aglomerado 
a  los  feudos  propiedades  alodiales;  pero  Enrique 
zanjó  la  cuestión  como  rey ,  pasando  á  Italia, 
apoderándose  de  la  herencia  y  amenazando  al 
pontífice  con  volverle  á  hacer  prisionero.  Pas- 
cual, en  un  nuevo  concilio  celebrado  en  Letran, 
anuló  el  privilegio  de  Sutri ,  confirmó  cuanto 
habían  ejecutado  sus  legados ,  y  al  acercarse  el 
emperador ,  huyó  al  Monte  Casino  ,  poniéndose 
bajo  la  protección  de  los  Normandos.  Enrique 

il)  Pro  remedio  anima:  mea-  et  parentum  meorum  ,  dedi  et  ok- 
Ihli  Ecctesia-  taneti  Petrl  ,  per  intenenlum  domini  Greaorii  pa- 
pa; VII,  omnia  Invia  mea  jare  proprietario,  tam  qute  tam  kaimr- 
ram  ,  qtiam  ea  quee  tu  antea  acauimtura  eram,  nre  jura  nucoetsia- 
iti,  site  alio  quocvmque  jure  ai  meperlmeat,  el  tantea  qmeexkae 
parte  monlium  habebam ,  qutm  illa  qttee  tu  ultramontana  parttbu 
ad  me  perlinere  ridebantur.  Parece  que  la  condesa  había  liedlo  ja 
donación  en  tiempo  de  Gregorio  Vil .  pero  habiéndose  perdido  ef 
documento ,  lo  renovó  en  1102 ,  á  íavor  de  Pascual  U.  Este  daca  - 
mentó  se  encuentra  al  An  del  poema  de  Ooulzioae ,  Script.  Rer. 
Itai., lam.  V.  pag.581:  puede  muy  bien  ser  falso;  pero  no  asi  la  do- 
nación ,  pues  que  se  produjo  inmediatamente  después  de  la  muerte 
de  Matilde,  »  si  bien  es  cierto  que  se  cueslionó  acerca  de  la  ex- 
tensión que  debía  diírsele,  jamas  se  puso  en  dada  su  Torandid- 
Vea<e  i  Tir.\boschi  ,  Metu.  mvdene-at  I.  lio. 
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ENRIQUE  V. 

entró  en  Roma,  exigió  y  logro  ser  coronado  nue- 
vamente ;  después ,  como  el  papa  había  creado 
muchos  descontentos  nombrando  prefecto  de  la 
ciudad  á  Pudro  León  ,  descendiente  de  judíos, 
el  partido  imperial  aplaudió  la  conducta  de  En- 
rique y  rechazó  á  Pascual  cuando  trató  de  volver; 
de  modo  que  este  murió  fuera  de  su  sede. 

Le  sucedió  (ic)asio  II ,  á  quien  Enrique  pro- 
puso renovar  el  privilegio  de  1 H 1;  y  viendo  que 
sometía  el  negocio  á  la  decisión  de  un  concilio, 
el  emperador  volvió  á  Koma.  Entonces  Cencío 
Frangipani ,  gefe  de  la  facción  imperial,  renovó 
la  escena  de  otro  Cencio,  arrastrando  al  ponlilice 
por  los  cabellos  desde  la  iglesia  hasta  *u  palacio. 
El  pueblo,  guiado  por  Pedro  León,  se  lo  arrancó 
délas  manos;  pero  Enrique,  haciendo  que  los 
jurisconsultos  declarasen  ilegal  la  elección  de 
Gciasio ,  escopo  por  papa  á  Mauricio  Bourdin, 
bajo  el  nombre  de  Gregorio  VIH.  Gelasio  huyó 
á  Francia,  donde  le  sorprendió  la  muerte ,  y  ios 
cardenales  designaron  para  que  le  sucediese  á 
Calixto  II,  quien  celoso  de  la  integridad  de  los 
derechos  eclesiásticos,  pero  mas  hábil  que  sus 
antecesores,  negoció  un  acomodo  con  Enrique. 
Habiendo  s:do  infructuosos  sus  esfuerzos,  é  inten- 
tando el  emperador  apoderarse  de  su  persona,  le 
excomulgó,  y  tambienalantipapa.  cjcual  huyendo 
de  Roma  af acercarse  Calixto,  fue  preso,  vuelto 
á  conducir  á  la  ciudad  en  medio  de  la  mofa  de 
todos,  y  encerrado  en  un  convento. 

Calixto  verifico  su  entrada  en  Roma  con  la 
solemnidad  propia  del  acrecentamiento  de  las 
riquezas  de  la  Santa  Sede;  los  pueblos  que  ocu- 
paban los  distintos  barrios  de  la  ciudad  eterna, 
rivalizaron  en  lujo,  excediendo  a  todos  los  Amal- 
titanos,  que  adornaron  las  plazas  y  las  calles  con 
telas  y  paños  de  seda,  y  perfumaron  el  aire  con 
braseíillos  de  plata  y  oro.  Guillermo ,  duque  de 
Pulla,  y  Jordán,  principe  de  Capua  acudieron  á 
prestar'al  papa  homenaje  y  lidelidad  contra  todo 
nombre,  y  él  les  confirió  la  investidura  del  gon- 
falón de  la  Iglesia.  De  este  modo  se  halló  ro- 
deado de  fuerzas  normandas  para  sostener  las 
guerras  de  la  libertad. 

Estas  no  asustaron  tanto  á  Enrique  como 
la  excomunión  del  papa  que  le  bacía  experimen- 
tar todos  los  infortunios  que  habían  afligido  á  su 
»adre ;  trató ,  pues ,  de  ponerse  de  acuerdo  con 
os  barones  confederados,  y  se  firmó  en  Wurz- 
mrgo  una  paz  pública ;  a  la  que  siguió  otra  con 
el  papa.  La  dieta  reunida  en  Worms  conlirmó 
el  concordato ,  per  el  cual  el  emperador,  absucl- 
lo,  renunció  el  derecho  de  dar  la  investidura 
del  anillo  y  el  báculo;  dejó  á  las  iglesias  la  li- 
bertad de  elección ,  v  prometió  devolverles  las 
regalías  usurpadas  af  estallar  la  guerra.  Por  su 
parte  el  papa  consintió  que  los  prelados  de  Ale- 
mania fuesen  elegidos  en  presencia  del  empera- 
dor, sin  violencia  ni  simonía;  que  después  de 
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las  Investiduras ,  la  cual  habia  durado  cuarenta 
y  ocho  anos ,  manchándose  con  sangre  é  intri- 
gas. ACalixto  perteneció  la  gloria  de  aquel  conve- 
nio ,  por  el  amor  á  la  paz  que  mostró  constan- 
temente ;  pero  toda  la  ventaja  fue  del  poder  se- 
glar, pues  el  emperador  no  cedió  en  ninguna  de 
sus  pretensiones ,  y  su  presencia  en  las  eleccio- 
nes le  permitía  ejercer  una  especie  de  suprema- 
cía, y  dirigir  los  sufragios  ásu  antojo.  Pero  la 
Iglesia  no  aspiraba  á  adquirir ,  solo  quería  que- 
dar libre  en  las  cosas  espirituales ,  y  en  esta  parte 
se  encontraba  satisfecha.  Posteriormente  el  em- 
perador Lotario  II  se  dejó  inducir  á  renunciar 
el  derecho  de  asistir  á  .'as  elecciones ,  y  fue  trans- 
ferido al  papa  el  de  decidir  las  disputas  que  de 
ellas  se  originasen.  Las  rentas  de  las  abadías  y 
de  los  obispados  vacantes  se  reservaban  para  los 
príncipes,  asi  como  los  espolios  de  los  obispos  v 
de  los  abades ;  pero  también  de  esto  fueron  pri- 
vados poco  ú  poco  los  monarcas. 

Y  no  fue  en  Alemania  solamente  donde  los  pa- 
pas se  esforzaron  á  fin  de  sustraer  las  elecciones 
de  la  influencia  directa  de  los  principes:  Urba- 
no II ,  en  el  famoso  concilio  de  Clermonl  (1095), 
prohibió  todo  juramento  de  homenaje  ligio  pres- 
tado por  un  eclesiástico  á  un  princepe  (I).  En 
consecuencia  San  Anselmo,  arzobispo  de  Can- 
lorbery  se  lo  negó  á  Enrique  I,  usurpador  del 
trono  de  Inglaterra ;  por  lo  cual  le  fue  secues- 
trada la  sede,  y  sufrió  el  destierro,  basta  que 
Pascual  II  puso  término  á  la  discordia ,  con- 
viniendo con  el  rey  en  que  los  obispos  y  abades 
prestasen  el  homenaje  antes  de  la  consagración; 
pero  sin  que  él  les  confiriera  la  investidura  me- 
diante el  anillo  y  el  báculo. 

Esta  ceremonia  no  se  habia  usado  nunca  mu- 
cho en  Francia,  y  hasta  cayó  en  olvido  en  tiem- 
po de  los  primeros  Capetos ;  pero  cuando  se  pro- 
mulgó el  canon  del  concilio  de  Clermont,  los 
obispos  normandos  lo  extendieron,  estableciendo 
que  t  ningún  sacerdote  fuese  hombre  de  un  lego* 
cual  si  encontrasen  poco  decoroso  que  manos 
consagradas  á  Dios  y  santificadas  por  la  unción, 
llegaran  a  colocarse  en  manos  profanas,  y  quizá 
en  las  de  un  homicida  ó  de  un  adúltero.  Sin  em- 
bargo, los  reyes  se  opusieron  á  que  tales  prescrip- 
ciones tuvieran  efecto,  y  también  en  este  punto 
se  arreglaron  las  cosas  igualmente. 

Cuando  luego  el  poder  real  triunfó  del  de  los 
barones  en  Francia  y  en  Inglaterra ,  el  clero  fa- 
voreció este  cambio  Verificado  en  el  derecho  pú- 
blico, aproximándose  al  trono;  al  coutrario  de 
la  Alemania ,  donde  se  mantuvo  al  nivel  de  los 
vasallos,  que  se  puede  decir  habían  llegado  á 
ser  verdaderos  soberanos ,  hasta  que  Rodulfo  de 
Habsburgo  aseguró  para  siempre  el  trono  á  su 
familia.  En  los  reinos  de  Hungría  y  Polonia  ven 
los  tres  de  la  Escandinavía,  los  reyes  tomaron 


verificada  la  elección ,  aceptasen  del  emperador  poca  parle  en  los  negocios  eclesiásticos ,  y  el 
las  regalías,  ó  como  se  diría  ahora,  las  tempo- 
ralidades, mediante  el  cetro ,  y  le  prestasen  los 
servicios  que  le  eran  debidos ;  á  diferencia  de  lo 
que  sucedía  en  Italia,  donde  la  investidura  era 
posterior  á  la  consagración.  Al  mismo  tiempo  se 
confirmaba  el  primer  concilio  cuménico  de  Lc- 
trau. 


húngaro  Coloman  renunció  libremente  á  las  in- 
[  vestiduras. 

Los  Normandos  aunque  sostenedores  del  pen- 
tífiec  contra  sus  enemigos ,  se  sentían  poco  dis- 
puestos á  condescender  con  él  en  lo  interior  de 

í  1 }  .»  epiicopui  reí  sacerJos  re¿i  vet  ai:c:i¡  laico  m  manitun 
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sus  |JOrCsioi:cs ,  \  ú  rci  iijik  Ir:; 
ijue  :-¡i»  anuas  habían  arrancado  a  los  iniieics  o 
a  los  Griegos ,  y  devuelto  á  la  verdadera  Iglesia. 
Por  tanto  Urbano  II ,  á  lin  de  aplacar  á  llover, 
1c  concedió  lo  que  se  llamó  después  tribunal  de 
La  monarquía  de  Sicilia,  esto  es,  que  ó!  y  sus 
descendientes  disfrutasen  del  titulo  de  lepados 
hereditarios  ó  perpetuos  de  la  Sania  Sede:  y  en 
calidad  de  tales,  llcvabinen  las  funciones  solem- 
nes, sandalias,  anillo,  báculo,  mitra,  dalmáti- 
ca (1) ;  y  basta  el  reinado  de  Felipe  II,  las  súpli- 
cas sobre  negocios  eclesiásticos  se  dirigían  a  ellos 
con  el  titulo  de  beatísimo  padre.  También  los 
condes  de  Aversa  tenían  el  titulo  de  principes  de 
Capua,  por  la  tjracia  de  Dios,  que  les  había  con- 
ferido Nicolás  ÍI:  basta  que  el  antipapa  Añáde- 
lo II  concedió  a  ¡Roberto  Guíscardo  el  de  rey  de 
Sicilia,  la  investidura  de  la  Fulla,  de  la  Calabria, 
de  Salomo,  con  la  soberanía  del  ducado  de  Ña- 
póles y  del  Principado  de  Capua :  la!  fue  el  ori- 
gen dél  reino  de  las  Dos  S.cilias.  Inocencio  II 
declaró  la  guerra  á  Bogcr ,  si  bien  luvo  la  mis- 
ma suerte  que  su  predecesor  León  IX,  y  supo 
como  él  sacar  provecho  de  su  situación ;  pues 
habiendo  caído  prisionero  con  muchos  cardena- 
les, celebro  la  paz  con  Hogcr,  renovándole  la 
investidura ,  bajo  la  condición  de  que  prestaría 
homenaje  al  pontífice  y     entregaría  seiscientos 


fati  de  oro.  Asi  quedo  confirmada  en  aquel 
reino  la  soberanía  de  la  Sania  Sede,  que  esta 
había  adquirido  ya  medio  siglo  antes. 

Enri  itu*  Y  .  principe  ambicioso  y  avariento, 
pero  ucii\o  y  astuto,  desprectador  de  la  fama  pú- 
blica ,  sobrevivió  poco  tiempo  al  convenio  con  el 
papa ,  y  en  él  se  extinguió  la  estirpe  de  Franco- 
nía,  que  durante  un  siglo  había  dominado  en 
Alemania. 


r.pocA  xi. 

djsen  lo-  países  .  ioc<n!  cnlrc  la<  d  >s  casa-;  principió  iaenemi*- 
]  lad  que,  variadosdespue»  mi  naturaleza  y  objeto, 
perturbó  la  Alemania  y  la  Ilaiía  con  ef  nombre 
deGiielíos  y  G  i  bel  ¡nos,*  llamados  asi  los  primeros 
por  la  familia  á  que  pcrlenec:a  Enrique,  y  los 
segundos  por  el  castillo  de  Waiblingen  dé  los 
llohenslaul'eu. 

Conrado,  duque  de  Francoaia,  hermano  de 
Federico  y  heredero  de  los  bienes  alodiales  de 
la  casa  Sálica ,  tomó  el  título  de  rey  delta.ia.  y 
se  hizo  coronar  en  Monza  y  en  .Milán  por  el  ar- 
zobispo; pero  Honorio  II  se  negó  a  reconocerle, 
como  también  las  ciudades  de  Novara ,  Pavía, 
Cremooa,  Placencia,  Brescia,  enemigas  siempre 
de  Milán  ;  de  in^do  que  Courado  luvo  que  repa- 
sar los  montes  con  las  manos  vacias. 

Tampoco  Lotario  disfrutó  tranquilamente  del 
reino  de  dalia.  Mientras  que  algunos  cardena- 
les habían  reconocido  al  papa  Inocencio  II ,  otros 
proclamaron  á  Amuleto  11,  bíjodePedro  LeonrJi: 
pero  a  juel  atravoo  los  Alpes,  mediante  la  elo- 
cuencia de  San  bernardo ,  se  hizo  reconocer  por 
los  reyes  de  Francia  y  de  Inglaterra  y  por  el  em- 
perador, el  cual,  aliándose  con  el  en  Lteja,  mar- 
chó a  Italia  para  ayudarle  contra  el  anlipapa, 
sin  que  le  acompañase  ningún  caballero  de  Suabia 
ni  de  Franonia.  Sin  emlwrgo.  habiéndole  cerrado 
Milán  sus  puertas,  no  pudo  hacerse  coronar  rey 
de  Italia.  L  i  Huma  A  nacleto  rechazó  con  las  armas 
las  de  su  competidor,  fortilicandose  en  San  Pe- 
dro y  cu  el  castillo  de  Sant'Angdo.  Inocencio 
se  estableció  en  el  palacio  de  Lelrau,  donde  co- 
rouo  á  Lotario,  y  donde  después  (H5i*¡  celebró 
el  XI  concilio  general  con  dos  mil  prelados ,  álos 
cuales  dijo  :  Sabéis  que  Roma  es  la  capital  del 
mundo;  que  lasdignitlades  eclesiásticas  se  reci- 
ben con  el  permiso  del  Sumo  Pontífice ,  <i  manera 
de  feudos ,  y  que  sin  tal  requisito  no  puede  i  pe- 


CAPITULO  XIX. 

Lotario  Il.-C;nr3iln  III. -I-a..; . 

Los  Bu  varos,  los  Sajoms,  los  Francos  y  los 
Suabos,  con  quienes  se  hallaban  quizá  mezcla- 
dos y  confundidos  los  Frísoncs,  los  Lorencses 
y  los  Turingios,  se  reunieron  para  nombrar  un 
i.ouiiü  sucesor  á  Enrique.  Los  nobles  en  número  de  se- 
senta  mil,  inclusa  la  comitiva,  celebraron  la 
asamblea  en  Maguncia,  á  las  dos  orillas  del  Hhin; 
y  después  de  haber  los  principes  disputado  sepa- 
radamente acerca  déla  elección,  la  encargaron  á 
diez  personas ,  cu  vos  sufragios  recavaron  en  Lo- 
tario, duque  de  Sajonía ,  de  la  casa  de  Supplín- 
burg.  El  legado  pontificio  intervinoen  la  elección; 
en  seguida  se  pidió  al  papaque  la  continuase,  y  el 
principe  electo  prometió  no  causar  con  su  pre- 
sencia ni  la  de  sus  comisionados  obstáculo  algu- 
no al  nombramiento  libre  de  los  prelados. 

Lotario  resignó  el  ducado  de  Sajonia  y  muchas 
otras  de  sus  posesiones  en  su  yerno  Enrique,  du- 
que de  Bavícra,  de  la  casa  Güelfa,  que  llegó  á 
ser  la  mas  rica  de  Europa  y  la  mas  poderosa  de 
Alemania.  Estos  dominios  ie  fueron  disputados 
por  Federico  el  Tuerto  de  Hoheostaufen ,  duque 
de  Suabia ,  uno  de  los  aspirantes  al  trono ,  por 


: : 


11  i*. 


1130. 


n-t. 


t  ir». 


seerse  le(ji(imamenlt 

Habiéndose  tratado  entonces  de  la  herencia  de 
la  condcía  Matilde,  Inocencio  conlirió  la  inves- 
tidura de  aquellos  dominios  á  Lotario  durante  su 
vida,  y  después  de  él  al  duque  de  Baviera,  en  cla- 
se de  feudos  de  la  Iglesia,  a  la  cual  debían  pagar 
cien  marcos  de  plata  alano:  y  se  acordó  que  des- 
pués de  la  muerte  del  último  volvería  la  hercu- 
cia  a  la  Santa  Sede.  El  emperador  se  había  con- 
vertido de  este  modo  en  vasallo  del  Pontilice  (3). 

El  pariido  de  Anacido  tornó  á  levantar  prouio 
la  cabeza,  de  modo  que  Inocencio  invocó  el  socor- 
ro de  Lotario,  quien  habiéndose  reconciliado  con  la 
casa  de  Hohenslaufen ,  volvió  al  frente  de  un 
ejército  mas  numeroso  que  el  que  habla  traído 
antes,  i)ero  el  éxito  de  esta  expedición  fue  poco 
mas  feliz  que  el  obtenido  en  la  primera.  Como 
Milán  se  decidió  á  su  favor,  se  le  declararon 
enemigas  Cremoua ,  Parata  y  Placeada ,  á  las 
cuales  sometió  con  la  fuerza  dé  las  armas;  diri- 
giéndose luego  á  las  comarcas  meridionales  á  lin 
de  hostilizar  á  los  Normandos,  obligó  a  Hoger 
á  huirá  Sicilia,  y  quizá  hubiera  conseguido  ca- 
Pucde  eaYuiarse  el  t-arado  que  sacarla  V.slta.re  de  uu  ra  a 
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LOTAMO  II.- 

tonces  destruir  aquella  dominación,  si  no  se  hu- 
biese empeñado  cu  una  disputa  con  el  Pontífice 
sobre  la  soberanía  de  los  ducados  do  Pulla  v  de 
Calabria.  Después  de  largas  contestaciones ,  se 
convino  en  que  el  nuevo  duque  Rainull'o,  conde 
de  Avcliino ,  recibiría  la  investidura  juntamente 
del  emperador  y  del  papa,  y  que  ambos  tendrían 
el  gonfalón  de*  la  Iglesia  al  tiempo  de  entre- 
gárselo. * 

Los  derechos  del  papa  y  de  su  competidor 
Anacido  habian  sido  sometidos  al  evámen  de 
San  Hernardo,  <|ue  en  aquella  época  se  presen- 
taba como  regulador  de  las  cosas  de  Italia,  y  que 
habiendo  dado  la  razón  á  Inocencio  II  ,  hizo  ne- 
gar la  obediencia  al  antipapa.  Lotario  se  volvía 
diáem-  a  Estados  con  poca  gloria  y  menos  fruto, 
br;  cuando  murió  cerca  de  Trento:  fue  valiente  y 
homijrc  de  honor,  amante  de  la  justicia;  pero 
no  estaba  dotado  de  todo  el  vigor  que  la  época 
requería. 

El  gü  'lfo  Enrique  de  Bavicra,  su  yerno ,  que 
ííi  0  recogió  y  llevó  las  insignias  imperiales ,  habria 

no 


'  sido  elegido  para  suceder  le,  si  sus  riqueza 
i¡'>;  hubieran  infundido  recelos  en  los  barones;  los 
cuales  prefirieron  nombrar  á  Conrado  de  Franco- 
nia ,  con  quien  subió  al  trono  la  casa  de  Hohens- 
laufen,  que  lo  ocupo  hasta  i2o4.  Klcgido  sin  el 
voto  de  la  facción  contraria ,  juzgó  conveniente 
debilitar  el  poder  de  Enrique,  intimándole  que 
cediese  uno  de  sus  ducados,  y  destino  la  Sajo- 
rna á  Alberto  el  Oso,  de  la  casa  de  Anhalt;  y 
como  Enrique  se  resistiese,  le  desterró  del  Im- 
perio, dando  el  ducado  de  13a  viera  á  Leopol- 
do IV  de  Austria,  su  hermano  uterino.  Esto  fue 
causa  de  una  guerra  que  duró  basta  que  Conra- 
do marchó  á  la  Cruzada ;  pues  la  cuestión  de  ios 
(íüelfos  y  Gihelinos ,  había  depuesto  su  carácter 
de  disputa  de  familia  para  convertirse  en  con- 
tienda de  partido  (I). 

Habiéndose  proclamado  entonces  la  Cruzada, 
Conrado  dió  asilo  en  las  ciudades  imperiales  á 
,M7-  los  Judíos,  perseguidos  por  todas  partes;  luego 
lomó  también  él  la  cruz,  poniendo  ?  á  la  ca- 
beza de  setenta  mil  ginetcs  y  de  un  inmenso  nú- 
mero de  infantes,  pocos  dé  los  cuales,  después 
de  horribles  padecimientos,  acompañaron  al  em- 
perador á  su  vuelta.  Disponíase  á  marchar  con- 
1  tra  Roger  de  Sicilia,  que  había  recobrado  sus 

posesiones  de  tierra  firme,  y  que  á  pesar  de  los 
esfuerzos  de  San  Bernardo'mantenia  el  cisma, 
cuando  murió  en  Damberga. 
J,1' ■ ,       No  habia  ido  Conrado  a  ceñirse  la  corona  íra- 
w.u:--.-  perial  á  lialia,  lo  que  permilió  á  la  comenzada 
1"    revolución  de  los  Concejos  llegar  a  su  madurez 
durante  su  reinado.  Hemos  visto  cómo  los  con- 
quistados y  los  conquistadores,  cómo  los  hom- 
bres dependientes  del  rey ,  del  obispa  ó  de  los 
señores ,  se  fundieron  formando  un  solo  cuerpo 
en  las  ciudades ,  el  cual  se  sometió  primero  á  la 
jurisdicción  de  los  obispos  ,  y  después  se  eman- 
cipó también  de  estos;  de  suerte  que  la  Italia, 
libre  de  la  servidumbre  de  la  gleba ,  viendo  alas 

1 1  IUblftidi>  .sitiado  Conrado  en  el  curso  d?  arjuf  lia  ptifrra  el 
cantillo  de  \Yrin>ber|E .  i-rnxiru  »  a  lleilborn  ,  lo  obiiJó  ;i  cpilnlar; 
l*ro  por  on  sentimiento  caballeresco,  estipulo  <|ur  los  hombres 
qn«*da<en  romo  prisioneros  do  pnerra  .  y  <pi  •  las  mcjcros  <r  mira- 
ran con  cuanto  ••<■  p-iilu'son  llevar.  Eiitoners  cada  tina  íalM.Üe- 
vaudn  i  «ue-Ias  a  su  m;r¡do;  eíjiectáct,  o  qui'  rxri:  .  h  ?."ae:  sU 
dad  de  Conrado  y  íuc  ce'cbrado  pnr  tos  purUi. 
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trescla>tH  coir.'írtidas  en  una  bajo  la  denomina- 
ción de  ciudadanos,  eligiendo  de  la  totalidad  á 
los  consolas ,  y  con  la  especie  de  unidad  que  le 
daba  la  soberanía  del  Pontífice ,  merecía  el  nom- 
bre de  nación  masque  la  Francia  ó  la  Alemania. 
No  estaba  condensad*,  es  cierto,  alrededor  del 
palacio  de  un  rey:  pero  se  hallaba  dividida  vi- 
gorosamente ,  formando  tres  grupos  en  torno  de 
estos  tres  grandes  centros  de  toda  autoridad ,  el 
castillo,  la  iglesia  y  el  palacio  comunal :  y  ha- 
bria caminado  de  esta  manera  á  altísimos  desti- 
nos, si  los  emperadores  no  hubiesen  introducido 
en  ella  el  desorden  creándose  un  partido.  Sin 
embargo ,  la  Lombardía  es  el  primer  país  entre 
los  modernos  que  nos  ofrece  esas  páginas  que  en 
la  historia  atraca  especialmente  los  ánimos,  por- 
que se  ve  en  ellas  a  un  pueblo  que  lucha  con 
sus  opresores ,  que  se  engrandece  á  fuerza  de 
valor,  v  <jue  consolida  su  triunfo  por  medio  de 
sabias  leves. 

Entrelas  ciudades  lombardas  que  habian  re- 
conquistado su  libertad,  las  dos  principales  eran 
Pavía  y  Milán,  rivales  é  inclinadas,  aquella  al 
poder  pontificio,  esta  á  la  autoridad  impenal.  En 
la  cuestión  de  las  investiduras  se  unieron  á  Mi- 
lán, Lodi,  Cremona,  Placencia;  y  por  instiga- 
ción de  la  condesa  Matilde,  juraron  combatir 
durante  veinte  años  contra  el  rey  Enrique,  y  sos- 
tener á  Conrado  cuando  se  rebeló  contra  su  pa- 
dre. Pero  siendo  en  fuerzas  casi  iguales  ambos 
partidos ,  ya  prevalecía  uno ,  ya  otro ,  y  según 
era  la  preponderancia  de  las  facciones  interiores, 
asi  mudaban  las  ciudades  de  color  del  verano 
al  invierno.  En  efecto,  dentro  de  pocos  años  ve- 
mos á  Crema .Tortona ,  Parma ,  Módena  y  Bres- 
cia  unidas  á  Milán ,  mientras  que  Cremona.  Lo- 
di ,  Novara ,  Asti ,  Placencia  y  Rcggio  estaban 
de  parle  de  Pavía. 

No  sintiendo  ningún  freno  que  la  reprimiese, 
se  desbordó  esa  deplorable  rabia  de  vecinos  á 
vecinos,  que  parece  ser  perpetua  herencia  de  los 
Italianos:  aun  no  habían  acabado  de  derribar  á 
los  condes,  y  ya  lasciudades.se  hacían  la  guer- 
ra cutre  sí ,  combatiendo  Cremona  contra  Crema, 
Pavía  contra  Tortona  ,  Milán  contra  Novara  y 
Lodi ;  v  la  ambición  v  la  fuerza  inspiraban  a  los 
poderosos  el  deseo  y'el  atrevimiento  de  oprimir 
a  los  débiles. 

Lodi  tuvo  que  sostener  un  sitio  que  duró  cua- 
tro años;  pues  el  modo  como  se  hacía  entonces 
la  guerra  no  conducía  á  prontos  resultados,  como 
las  expediciones  mandadas  y  dirigidas  por  una 
voluntad  única  y  robusta.  Si  una  república  habia 
sido  objeto  de  una  injusticia  y  se  resolvía  la  guer- 
ra en  el  consejo ,  se  tocaba  por  espacio  de  mu- 
chos dias  la  campana ,  á  fin  de  que  los  hombres 
capaces  de  llevar  las  armas  se  preparasen  para 
la  pelea.  En  la  buena  estación  se  sacaba  el  car- 
rcecio  que  según  hemos  visto ,  inventó  c!  ar- 
zobispo Ariberto  para  tener  en  buen  órden  las 
inexpcrlas  milicias;  y  detrás  y  alrededor  de  aquel 
marchaban  los  vecinos  contra  el  territorio  eue- 
migo ,  asolando  el  país ,  derribando  las  habita- 
ciones ,  llevándose  los  relíanos  que  no  se  habia 
tenido  tiempo  de  encerrar  dentro  de  la  ciudad  ,  á 
la  cual  sitiaban  en  seguida,  tratando  las  mas  de 
las  veces  de  apreciarse  de  ella  por  hambre. 


d  by  Google 


ICO 


EPOCA  XI. 


1111. 


un. 


Pero  como  los  sitiadores  oran  gente  que  tenían 
campos  que  cultivar ,  oficio»  que  ejercer  y  una 
familia  é  intereses  por  que  velar,  soportaban 
con  dificultad  una  larga  campaña,  y  en  el  tiem- 
po de  la  cosecha  ó  al  acercarse  el  invierno,  se 


te;  aunque  por  último  tuvieron  que  evacuarla 
ciudad,  que  luc  entregada á  las  llamas,  y  se 
convirtió  en  un  municipio  dependiente  de  Milán. 

Poco  después  llegó  á  Lombardía  Conrado  de 
Ilohenstaufen,  reclamando  la  corona  de  Italia 


iban  á  sus  casas  á  reponerse,  para  dar  principio  1  como  heredero  de  la  casa  Sálica ,  y  socorros  con- 

1  Ira  Lotario  de  Sajonia  que  habia  sido  elegido  rey . 
I  q  príncipe,  cuyas  fuerzas  consistían  en  las  que 
el  país  podía  suministrarle,  nada  tenia  de  ame- 
nazador para  la  libertad;  de  consiguiente  fue 
bien  recibido.  V  instigación  del  pueblo,  el  arzo- 
bispo Anselmo  le  coronó  en  Monza  y  en  Milán, 
v  kdas  las  ciudades  le  prestaron  homenaje  é 
hicieron  donativos,  á  excepción  de  Pavía ,  No- 
vara, Placencia,  Brescia  y  Cremona  Pero  la 
Yoscana  se  declaró  en  contra  suya ;  intentó  en 
vano  ocupar  á  liorna  ;  el  papa  Honorio  le  exco- 
mulgó; v  los  mismos  que  se  habían  mostrado 
sus  parciales,  con  la  intención  de  buscar  en  el 
un  apoyo,  y  no  un  motivo  de  guerra,  le  aban- 
donaron. Partió,  pues,  abrigando  contra  lo> 
Concejos  de  Lombardía  un  odio  que  trasmitió 
á  su  hermano  Federico,  cuya  enemistad  debia 
serles  tan  terrible.  Apenas  se  hubo  alejado,  cuan- 
do la  facción  que  le  era  hostil  excomulgó  a  An- 
selmo y  declaró  la  guerra  á  Crema. 

Reinaba  en  el  país  una  gran  confusión ,  é  Ino- 
cencio 11  envió  á  San  Bernardo  para  aplacar  los 
ánimos.  Bajó, pues,  el  santo  á  Lombardía,  acu- 
diendo la  gentea  contemplar  aquel  las  nobles  fac- 
ciones, enflaquecidas  por  los  padecimientos,  aque- 
llos ojos  de  inefable  pureza  y  vivacidad ;  á  oí:  su 
voz  sonora  llena  de  unción  y  "de  enerjía.  Era  reci- 
bido de  rodillas  y  se  juzgaban  dichosos  los  que 
podían  obtener  una  hilaza  de  su  túnica.  Consiguió 
restablecer  la  paz  y  hacer  reconocer  á  Lotario 
en  todas  partes.  Los  Milaneses  querían  tenerle 

Sor  arzobispo;  pero  él,  para  quien  las  dignida- 
es  y  pompas  del  mundo  eran  un  suplicio,  no  bien 
logro  librarse  de  ellas ,  volvió  á  su  Claraval, 
reconstruyó  su  choza  de  hojas ,  v  se  puso  á  ex- 
plicar los  cánticos  sagrados,  embriagado  con  los 
deleites  varoniles  de  la  soledad  penitente. 

Aun  no  habia  llegado  á  su  retiro,  cuando  se 
tornaron  á  inflamar  los  odios.  Cremona  y  Pavía 
empuñaron  las  armas  contra  Milán,  y  se  encar- 
nizaron mas  cuando  pasó  los  Alpes  el  rey  Lota- 
rio, en  cuyas  filas  peleaba,  ya  reconciliado  con 
él,  aquel  mismo  Conrado  que  se  habia  ceñido  la 
corona  de  Italia.  El  partido  realista  prevaleció 
por  un  momento;  y  asi  continuaron  venciendo 
alternativamente  una  de  las  dos  facciones ,  sin 
que  el  sentimiento  nacional  pudiera  madurar  en 
el  país ,  dividí  Jo  entre  elementos  feudales,  repu- 
blicanos y  antiguos. 

Los  Griegos  sucumbían  en  la  Italia  Meridio- 
nal, y  las  ciudades  que  lograban  sacudir  el  yugo 
desús  calapanes,  se  constituían  en  repúblicas, 
peleaban  unas  contra  otras  ó  empuñaban  las  ar- 
mas contra  los  Normandos ,  pidiendo  auxilio  ya 
á  los  mismos  Griegos,  ya  á los  Sarracenos ,  qlic 
se  habían  mantenido  hasta  entonces  en  el  monte 
Gaicano.  Los  Normandos  adquirían  vigor,  y 
pronto  se  hicieron  dueños  de  todo  aquel  territo- 
rio, excepto  de  Bcnevento,  que  permaneció  en 
poder  de  los  papas,  y  de  Ñapóles  que  pertenecía, 
p°r  lo  m?nos  en  el  nombre,  á  los  Griegos. 


de  nuevo  en  la  primavera. 

De  esta  manera  fue  como  los  Milaneses  sitia- 
ron á  Lodi ;  y  habiendo  logrado  reducirla  por 
hambre  al  cafio  de  cuatro  años,  la  desmantela- 
ron, dispersaron  á  los  habitantes  por  las  aldeas 
de  las  cercanías,  y  destruyeron  el  rico  merca- 
do que  había  allí ,  objeto  principal  de  su  envidia. 

Mas  memorable  es  la  guerra  de  Milán  contra 
Como,  comparada  por  un  tosco  poeta  que  la  ha 
descrito  con  el  sitio  de  Troya ,  á  causa  de  su  du- 
ración ,  y  que  pudiera  serlo  también  por  la  coa- 
lición de*  las  fuerzas  lombardas  contra  una  sola 
ciudad.  Fue  causa  de  ella  la  cuestión  que  siem- 
pre se  suscitaba  para  la  elección  de  los  obispos: 
ios  habitantes  de  Como  eligieron  canónicamente 
¿  Guido  de  Cavallasca,  mientras  que  el  empera- 
dor habia  designado  al  milanés  Landulfode  Car- 
cano  ,  y  ambos  se  presentaban  como  legítimos. 
Para  evitar  el  cisma,  los  cónsules  de  Como,  en 
unión  de  los  vasallos  de  Guido,  fueron  á  atacar  a 
Landuifo  al  castillo  de  Maliaso ,  y  le  hicieron 
prisionero ;  pero  habiendo  sido  muerto  en  la  re- 
friega un  capitán  milanés  llamado  Otón,  Jordán 
de  Clivío,  arzobispo  de  Milán ,  expuso  sus  ves- 
tiduras ensangrentadas  en  la  basílica  ambrosia- 
na,  é  hizo  comparecer  allí  á  las  viudas  de  los 
que  habían  perecido,  las  cuales  pidieron  ven- 
ganza ii  gritos.  En  seguida,  mandando  cerrar  las 
puertas  de  la  iglesia,  declaró  que  no  volvería  á 
abrirlas ,  y  que  quedarían  suspendidos  los  sacra- 
mentos, fíasta  que  la  sangre  vertida  fuese  ven- 
gada. 

Todos  corrieron  á  las  armas;  el  carroccio  fue 
sacado  de  su  santo  asilo;  la  campana  martí- 
nela  estuvo  sonando  por  espacio  de  muchos  días; 
al  fin  de  los  cuales  los  Milaneses  atacaron  á  Como 
y  empezaron  una  guerra ,  que  durante  diez  años 
ejercitó  el  valor  y  encendió  la  ira  de  toda  la  Lom- 
bardía. El  mavor  número  adopto  la  causa  de  Mi- 
lán, quevíóunldas  en  su  favora  Cremona,  Pavía, 
Brescia, Bérgamo,  la  Liguria,  Vercelli,  la  mer- 
cantil Asi í,  y  ademas  á  la  condesa  de  Biandrate, 
con  su  hijo  en  los  brazos.  Novara  se  agregó  á 
esta  liga  espontáneamente;  la  fuerte  Verona  ce- 
dió á  la  invitación  que  se  le  hizo  con  (ai  fin ,  lo 
mismo  que  Bolonia ,  docla  en  las  leyes,  Ferrara, 
no  menos  famosa  que  Mantua  por  sus  arqueros, 
Guastalla  y  Parma  con  los  caballeros  deGarfag- 
nana,  aunque  en  guerra  con  Placencia:  Pisa  y 
Genova  suministraron  hábiles  ingenieros  (1)". 
Los  habitantes  de  Como  resistieron  vigorosamen- 

1 1 )  Xilluut  ad  cuneta»  legatos  agatina  parta 
thtre!;  Cremona',  l'apiirauc  ñutiere  enrattt  ; 
Cnu  tjutlut  el  reniunt  cum  Brtrla  Vergavta;  totas 
Hurete  jüim  s*m¡  mmul  et  Liguria  aentes; 
.\ec  non  advtmunt  Yercetla,  mm  ou<tm 
Et  comtlmo,  mum  gestando  trocha  natnm  ; 
Spontc  mu  tola  cum  grate  Sot  aría  •■enU  ; 
Aspera  rvtn  muitn  renit  et  Vcrotti  taeirta ; 
Docta  ah<7.«  secam  dutit  l:ow>¡a  lean ; 
Allm'tt  inile  Miat,  Ferrarla  ¡tempe  •.agitla<, ; 
Mantua  rum  rijiilis  mnmm  «/íu/oví  '<n/ittn  ; 
IVsi/  et  fj»sfl  fim»!  rjtíic  i¡«ar;',istalla  lonitur  ; 
Vrrma  'unc-^uie-  cendal,!  Carfmieu  c. 

.;.,T!;,i  ,1r<  ¡ttr,  a.  y, ,  ,  .<.  y. 
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El  Pontífice,  colocado  en  elccnlro,  dominaba  taba  mucho  de  lener  la  importancia  que  poslc- 
el  antiguo  ducado  de  Roma,  el  Exarcado  v«la  nórmente  le  dió  su  posición 
Pentápolis;  per ' 
como i " 
dional 
Me 

Apeninos  y  el  Adriático,  desde  Pisará  a  Osimo;  canzaba  el  nioTiVnlenTóTcpVblTcaoo^ 
desde  Osinioa  Pescara  el  de  Camerino  y  Fermo;  En  Toscaoa  el  poder  de  la  duquesa  Matilde 
el  de  Tcatc  desde  Pescara  á  Tri vente :  príncipes  había  contenido  á  las  facciones  ,  v  rauv  rara  vez 
independientes  a  penas  el  emperador  ponia  el  pié  ¡  ó  nuncase  habia  visto  un  obispado  dividido  entre 
fuera  de  Italia.  Ademas,  las  ciudades  situadas  al 1  dos  competidores;  asi  tardaron  masen  desarro- 
Este  del  Lacio,  y  al  Noroeste  de  laToscana,  for-  liarse  los  gobiernos  libres,  hasta  que  suscilán- 
maban  otros  Untos  ducados,  gobernados  por  obis-!  dosc  las  contiendas  á  que  condujo  la  donación 
pos  y  señores.  El  titulado  reino  de  Italia  se  ha-  ]  de  aquel  señorío ,  sucedió  que  los  pueblos ,  no 
liaba  dividido  entre  muchos  feudatar- 
marqués  de  Monferrato,  entre 
Po  y  el  Táoaro;  el  del  Vasto  _ 
Alpes  Marítimos;  el  conde  de  Asti  entre  ambos 
y  al  lado  el  de  Biandrate. 

Los  emperadores,  para  asegurarse  la  sobera- 
nía de  Italia,  habían  sometido  las  dos  vertientes 
de  los  Alpes  á  duques  alemanes.  La  Baviera  se 
extendía  hasta  Bolzano;  los  Gücifos  v  la  Alema- 
nia hasta  Bellinzona;  el  ducado  defFriul  hasta 
Mantua:  al  ducado  de  Carintia  se  incorporaron 
el  condado  de  Trento  y  las  Marcas  tic  Verona, 
de  Aquilea ,  de  Islria,  que  mientras  tenian  á 
raya  por  un  lado  á  la  Lombardía  y  por  otro  á 
los  Húngaros ,  aseguraban  el  pasó  á  los  Ale- 
manes cuando  les  convenía  penetrar  en  la  pe- 
nínsula. 

Pero  cuando  los  monarcas  alemanes  quisieron 
debilitar  la  Carintia  ^1),  se  mostraron  pródigos 
en  concesiones  con  el  \eronesado,  que  fue  separa- 
do completamente  de  aquella  cuando  los  pa- 
triarcas de  Aquilea  llegaron  á  ser  soberanos 
del  Friul.  Entonces  Verona,  ya  italiana,  se  cons- 
tituyó también  en  república*,  gobernada  por  un 
obispo,  cuya  importancia  consistía  en  poseer  las 
llaves  de  Italia  por  la  parte  de  Alemania. 

Al  Occidente  la  casa  saboyana  de  Moricnna 
extendía  cada  vez  mas  sus  'posesiones  al  otro 
lado  de  los  Alpes,  ocupando  los  marquesados  de 
Ivrea  y  de  Susa  que  abrazó  desde  los  Alpes  Co*- 
tíos  hasta  Génova,  x  desde  Mondo  vi  hasta  Asti; 
pero  subdividida  con  demasiada  frecuencia,  dts- 

(1)  Merece  particular  mención  la  ceremonia  en  que  los  conde* 
de  la  Carintia  eslava  recibían  la  investidura.  Cerca  de  Saint-Veit, 
en  un  ameno  valle  ,  se  desabren  la*  rumas  de  una  ciudad  anticua, 
cuyo  nombre  ba  perecido ;  ciiste  allí  un  pedazo  de  marmol .  sobre 
el  cual  se  coloca  un  individuo  de  la  familia  que  tiene  el  derecho  he- 
reditario; a  su  derecha  hay  aa  buey  flaco ,  i  su  iz.jn  lerda  una  ter- 
nera, también  llaca  .  y  alrededor  una  multitud  de  campesino»  v  de 
otras  personas.  Hodeadu  el  nuevo  principe  desús  o'.icules,  se  ade- 
lanta vestido  de  nasior,  con  los  estandartes  y  las  banderas.  I.e 
precede  el  conde  de  (¡orilz,  que  es  mariscal  de  la  cOrle,  enn  doce 
banderolas,  seguido  por  todos  los  magistrados,  en  traje  de  cere- 
monia Apenas  ei  aldeano  si. nado  en  el  trizo  de  marmol  ¡e  ve,  prc- 
goota :  ¿Quién  nene  con  tan  mnghi/íco  acumpaüamienta?  Se  le  res- 
ponde :  El  principe  del  pan.  Kntoiices  vuelve  a  preguntar:  ¿Kt  un 
juti  ¡Hilo,  celoso  por  ti  bien  ti  tí  pal* ,  ditpuetto  á  hacer  liberalida- 
des?  ¿Merece  ter  honrado?  ¿Observa  y  depende  la  religión  Católica? 
Luego  quo  se  le  lia  contestado alirmaiivaiueute,  replica:  Desearla 
saber  con  i¡ué  der'Cho  viene  á  ocupar  ente  puetlo.  A  lo  cual  el  coude 
ilc  Corilz  responde :  Se  te  pagaran  setentu  dinero»»  por  tufe  [ator, 
estos  animales  serón  tuyo*;  tendrán  Ion  regidos  que  lleta  el  prin- 
cipe en  este  instante ,  y  tu  casa  quedará  exéntame  tributen. 

Entonces  se  adelanta  el  principe .  y  recibe  en  la  mejilla  un  golpe 
del  aldeano,  quien  le  exhorta  a  ser  juezrerto,  luego  le  cede  su 
puesto  y  se  retira  con  el  buey  y  la  ternera.  El  principe  vahe  i  la 
piedra,  y  desenvainando  la  espada  ,  que  esgrime  en  el  aire ,  pro- 
mete administrar  justicia  1  todos;  después  va  a  oír  mita  ,  habién- 
dose antes  quitado  el  traje  de  pastor  para  vestir  otro  mas  conve- 
niente :  cu  seguida  vuelve  a  la  piedra  de  marmol ,  para  oír  algunas 
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udatarios,  como  el  sabiendo  á  quién  obedecer  en  medio  de  aquellas 
2  los  Apeninos,  el  dispulas ,  sintieron  aflojarse  los  vínculos  de  su- 
•  entre  el  Po  y  los  |  misión  respecto  de  ambos  competidores,  y  se 
aprovecharon  de  su  descuido  para  organizarse 
por  sí  propios. 

Pisa,  Génova,  Amalfi  y  Venecia,  habían  tomado 
parteen  las  Cruzadas,  no  tanto  por  entusiasmo 
religioso,  como  por  cálculo  y  espíritu  de  lucro;  y 
dejándose  arrastrar  demasiado  de  emulaciones 
fraternales,  ensangrentaron  los  mares  de  Siria  y 
de  Egipto. 

Amalíi  habia  sido  lomada  por  Guaimaro ;  y 
vió  perecer  su  comercio  gobernado  por  principes 
extranjeros.  Los  Gníscardos  no  se  ocuparon  mas 
que  en  restringir  Jus  franquicias;  y  cuando  Ro— 
per  fue  coronado  rey,  le  intimó  que  renunciase 
á  sus  privilegios,  como  obstáculos  que  eran  del 
poder  monárquico:  al  oir  su  negativa  recurrió  á 
las  armas,  y  veinte  mil  hombres  entre  Norman- 
dos y  Sarracenos,  la  bloquearon.  El  ducado, 
que  comprendía  el  territorio  de  los  alrededores, 
con  las  islas  de  Galli  y  de  Capri,  obedeció  á  Ro- 
ger;  y  Amalli  se  vió  obligada  á  unir  su  escuadra 
á  la  "siciliana  para  reducir  los  demás  países  al 
dominio  del  afortunado  príncipe  normando.  Acon- 
tecióle aun  peor;  pues  los  Bísanos  que  hacia  esta 
época ,  á  fin  de  captarse  la  voluntad  de  Loiario 
y  de  Inocencio  II,  habían  enviado  una  escuadra 
de  cien  velas  á  sostener  á  Nápoles,  única  ciudad 
que  aparentando  prestar  homenaje  á  los  Griegos» 
se  conservaba  independiente  desde  que  Roger 
hajjia  sometido  á  los  barones ,  aprovecharon 
aquella  ocasión  para  deshacerse  de  una  odiada 
rival,  y  atacaron  y  saquearon  á  Amalli.  Cesó  con 
esto  su  importancia:  las  formas  republicanas  que 
conservaba  en  lo  interior,  fueron  abolidas  por  los 
royes  de  Nápoles  en  1.330;  entonces  sus  factorías 
quedaron  abandonadas,  y  solo  la  frecuentaron 
los  devotos  que  iban  allíá  visitar  el  cuerpo  de 
San  Andrés,  quitado  en  1207  por  el  cardenal 
Capuano  á  la  iglesia  de  Constanlinopla  ,  y  que 
destilaba  maná.  Los  que  impulsados  boy  del  deseo 
de  averiguar  los  muchos  problemas  de  la  historia 
nacional,  visitan  la  patria  de  Flavio  Gioja  y  de 
Masaniello,  en  la  deliciosa  orilla  donde  se  es- 
trella el  mar  entre  Nápoles  y  Palermo,  sienten 
el  corazón  oprimido  al  ver  las  escasas  y  mise- 
rables habitaciones  que  cubren  el  recinto  de  la 
au ligua  leg¡>ladcra  de  los  mares  ;  y  sentándose 
pensativos  en  alguna  barca  de  pescar,  allí  donde 
afluían  las  riquezas  del  Oriente,  en  vez  de  la  ac- 
tividad tumultuosa  de  ochenta  mil  habitantes, 
no  ven  mas  que  la  triste  indolencia  de  un  corto 

35" 


.  Exeas  Stt- 


Digitized  by  Google 


762  época  xi. 

número  de  pescadores ,  entre  los  cuales  se  eleva 
á  menudo  una  voz  lastimera,  implorando  la  ca- 
ridad en  el  nombre  de  Dios. 

pís».  Pisa  se  aprovechaba  del  decaimiento  de  sus 
rivales,  aunque  la  insalubre  marisma  no  sumi- 
nistrase hombres  robustos  ni  hábiles  marineros 
como  la  ribera  de  Génova,  y  á  pesar  de  tener 
junto  ási  á  Luca,  émula  suya.  Acudían  á  ella  los 
Gibelinos,  huyendo  de  los  condes  de  Toscana; 
grandes  señores  tenían  palacios  en  su  recinto  y 
castillos  en  sus  alrededores;  y  la  nobleza  ejercía 
su  inteligencia  gobernando  la  patria  ó  los  países  ¡ 
conquistados.  Pisa  poseía  la  corle  desde  Lerici  á 
Piombino;  habia  comprado  la  Córcega  y  con- 
quistado la  Cerdeña.  Esta  isla,  en  el  tiempo  que 
la  gobernaron  los  Romanos,  se  habia  enriquecido 
con  ciudades  y  monumentos ,  construyendo  acue- 
ductos,  teatros,  circos;  su  fertilidad  éra  tal,  que 
se  la  consideraba,  en  unión  de  la  Sicilia  ,  como 
el  granero  de  Roma.  Al  verilicarse  la  invasión  de 
los  Bárbaros,  fue,  lo  mismo  que  la  Córcega,  in- 
vadida alternativamente  por  los  Vándalos,  los 
Godos  y  los  Griegos,  que  desterraron  á  Africa 
á  algunos  obispos.  Después  la  poseyeron  los  Sar- 
racenos ,  en  tanto  que  los  montáñe>es  conser- 
vaban en  medio  de  las  rocas  sus  creencias  y  sus 
antiguas  costumbres,  que  todavía  subsisten. 
Cuando  Pisa  la  arrancó  de  m|pos  de  los  Musul- 
manes, distribuyó  su  gobierno  entre  cinco  jueces 
que  se  portaban  allí  como  príncipes  y  favorecían 
los  intereses  de  la  metrópoli. 

G^nofi.     También  en  Génova  ejercían  el  comercio  al 

I)or  mayor  los  nobles,  quizá  hijos  segundos  de 
as  familias  feudales  establecidas  en  la  ribera ,  á 
los  cuales  no  quedaba  mas  recurso  que  dedicarse 
al  trático;  y  como  estaba  continuamente  en  guerra 
con  los  Sarracenos,  y  habían  tenido  que  adquirir 
á  viva  fuerza  las  escalas  de  Levante,  eran  al 
mismo  tiempo  soldados  y  mercaderes.  Por  lo 
tanto,  mirándose  con  tonslderacion  á  los  grandes 
capitalistas,  cesaba  entre  los  Gcnoveses  toda  dis- 
tinción de  razas  nobles  é  innobles,  y  en  su  lugar 
los  ciudadanos  se  dividían  en  compañías,  tribus 
y  gremios ,  no  siendo  admitido  ninguno  sin 
antes  prestar  juramento.  Los  que  no  pertenecían 
á  estas  corporaciones ,  no  podían  aspirar  á  ios 
empleos  públicos,  cuya  provisión  estaba  reser- 
vada á  ellos. 

Dé  consiguiente,  en  Génova  la  nobleza  no  te- 
nia por  base  la  propiedad  territorial,  sino  la 
navegación  y  las  factorías;  y  los  que  pretendían 
dominar  a  los  demás  veían  demolidas  sus  casas 
ó  pagaban  multas.  Las  riquezas  acumuladas,  el 
crédito,  una  sucesión demagislraturas,  acabaron 
por  constituir  otra  nobleza,  de  origen  mercantil 
y  caballeresco,  no  feudal,  que  produjo  la  aristo- 
cracia genovesa ,  cuya  prosperidad  tue  dekida  á 
los  gobiernos  de  las  islas  y  de  Levante,  y  al 
mando  de  las  fuerzas  navales  y  de  las  plazas  si- 
tuadas en  la  costa. 
Ctot.  Entre  dos  ciudades  que  se  hallaban  en  el  mis- 
g».  mo  mar,  como  Génova  y  Pisa,  era  inevitable  un 
conflicto;  y  sus  largas  enemistades  estallaron 
con  motivo  de  la  posesión  de  la  Córcega.  Esta 
isla,  importantísima  por  sus  productos,  tales 
como  maderas  dé  construcción ,  pez  y  alquitrán, 
aseguraba  el  comercio  del  mar  occidental  á  los 


3ue  fuesen  dueños  de  ella.  Habia  sufrido  la 
orninacion  de  los  Vándalos ,  después  la  de  los 
Godos;  y  Teodórico  había  dictado  en  su  favor 
muchas  disposiciones ,  creando  ademas  para  su 

f;obierno  un  conde,  con  lo  que  no  necesitó 
levar  sus  reclamaciones  hasta  el  continente.  Los 
Longohardos,  desprovistos  de  escuadras,  no  pen- 
saron en  someterla;  y  los  emperadores  griegos 
la  gobernaron  pésimamente,  creciendo  con  las 
persecuciones  religiosas  los  males  producidos  por 
aquella  lejana  domjnacion.  Luego  la  invadieron 
los  Arabes;  repartiéndose  en  seguida  entrévanos 
señores,  á  quienes  aspiraban  á  dominar  los  Pí- 
sanos para  reforzar  su  partido.  Tal  era  también 
el  deseo  de  los  Genoveses,  que  querían  poseer 
un  punto  que  oponer  á  la  Cerdeña;  pero  repug- 
nando á  aquellos  pequeños  señores  depender  de 
ciudades  comerciales,  pretirieron  ai  papa,  que 
en  efecto  fue  proclamado  soberano  de  la  isla,  y 
envió  á  ella  marqueses.  Pero  fastidiado  Urba- 
no II  de  los  incesantes  disturbios  de  aquel  país, 
lo  dió  en  feudo  á  los  Písanos  para  obtener  la 
amistad  de  estos  y  proporcionarse  dinero;  y  de- 
claró á  sus  obispos  íufraiíáneos  del  de  Pisa. 

En  la  pascua  de  1113,  cuando  gran  número 
de  líeles  acudía  á  Pisa  p  ira  recibir  allí  la  ben- 
dición, el  arzobispo  Pedio  li izo  llevar  una  cruz, 
y  en  un  discurso  lleno  de  energía  pintó  las  atro- 
cidades cometidas  por  los  corsarios  berberiscos, 
sobre  todo  por  Nazaradech ,  rey  de  Mallorca, 
que  según  sedecia,  tenia  veinte  mil  cristianos  en 
sus  presidios;  exhortándolos  á que  se  levantasen 
en  masa  y  devolviesen  á  sus  hermanos  la  liber- 
tad y  la  religión.  Los  ancianos,  recordando  oirás 
victorias  alcanzadas  contra  los  Sarracenos,  fue- 
ron los  primeros  en  conmoverse  (1) ;  los  jóvenes 
siguierou  su  ejemplo,  y  habiéndose  elegido  doce 
ciudadanos  que  dirigiesen  la  expedición ,  zarpa- 
ron, llevando  ademas  los  socorros  que.  les  sumi- 
nistraron Roma  y  Luca ,  y  acompañándoles  el 
legado  pontificio'  Una  tempestad  los  separó  de 
su  dirección ,  y  creyéndose  en  las  costas  de  las 
Baleares,  empezaron  áasolarel  país;  pero  pronto 
se  convencieron  de  que  estaban  en  Cataluña ,  y 
se  tranquilizaron,  pidiendo  que  seles  uniesen 
Raimundo,  conde  de  Barcelona,  Guillermo  de 
Morapeller,  Emcricode  Narbona,  con  los  cuales 
se  apoderaron  de  Iviza  y  de  Mallorca,  lleván- 
dose de  allí  un  considerable  botín ,  y  al  rey  y  la 
reina ,  que  recibieron  el  bautismo.  "Concibieron 
envidia  ¡os  Genoveses  y  declararon  la  guerra  á 
los  de  Pisa ;  pero  Inocencio  II  los  reconcilió,  ha- 
ciendo á  Génova  arzobispado  independiente  de 
Milán,  y  subordinándole  los  obispos  de  las  ribe- 
ras y  tres  de  Córcega,  mientras  que  los  de  Cer- 
deña eran  sufragáneos  del  de  Pisa.  Desde  enton- 
ces Génova  se  declaró  por  el  papa ,  en  atención 
á  que  Pisa  se  habia  colocado  al  lado  de  los  em- 
peradores.. 

Venecia  disfrutaba  de  mas  brillantes  destinos. 
Después  de  haber  sufrido  en  lo  interior  terribles 
incendios,  atestiguó  el  aumento  de  sus  riquezas 
con  los  sólidos  y  hermosos  edificios  que  entonces 
llevó  á  cabo,  y  que  ejecutados  cuando  carecía 
de  canteras,  de  ganado,  dé  vino,  de  toda  clase 
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de  productos  /  prueban  el  estado  floreciente  de  , 
su  comercio.  Permaneció  agena  á  la  lucha  de  las 
Investiduras,  pues  que  el  dux  no  las  conferia: 
el  pueblo  y  el  clero  continuaron  eligiendo  loi 
obispos,  y  el  gefe'de  la  república  nombraba  al 
primicerio  y  á  los  capellanes  de  San  Marcos: 
ademas,  el  patriarca  en  el  mero  hecho  de  recibir 
su  sueldo  de  la  ciudad ,  venia  á  ser  un  Funciona- 
rio asalariado,  sin  ninguna  de  las  pretcnsiones 
feudales  de  los  obispos  del  continente.  No  podia 
existir  tampoco  nobleza  feudal  donde  no  nabia 
tierras.  El  dux  era  elegido  por  lodo  el  pueblo 
con  plenos  poderes ;  de  suerte  que  los  aspirantes 
á  aquel  puesto  ocasionaban  frecuentes  sedi- 
ciones. 

Laambicionde  sobresalir  entre  los  Levantinos 
v  el  deseo  desordenado  de  la  ganancia  hacianá 
Venecia  enemiga  de  Génova ,  la  cual ,  aUnque 
inferior  en  fuerzas,  no  tenia  que  temer,  como  la 
señora  del  Adriático ,  las  amenazas  de  los  Mu- 
sulmanes v  del  rey  de  Hungría.  Habiendo  insul- 
tado los  Venecianos  la  bandera  griega,  Juan 
Comneno  mandó  secuestrar  todos  los  buques  que 
les  pertenecían  y  se  encontraban  en  Sus  puertos 
hasta  que  la  república  diese  satisfacción.  Pero  la 
satisfacción  fue  que  el  dux  Domingo  Michieli 
condujo  á  Rodas  la  escuadra  que  había  encon- 
trado antes  en  Tiro,  y  saqueó  aquella -isla,  como 
también  á  Chio,  Sames.  Mitilene  y  A  ni  ros;  des- 
pués, á  su  vuelta  quitó  á  los  Húngaros  Spalalro 
y  Trau.  El  emperador  griego,  lejos  de  aspirar  á 
la  soberanía  ni  á  vengar  el  ultraje,  requirió  su 
auxilio  contra  Roger  de  Sicilia;  y  ellos  llevaron 
la  desolación á esta  isla,  menos  por  congraciar- 
se con  él  que  por  interés  propio ,  pues  lloger  hu- 
biera podido  rivalizar  cun  ellos  en  el  mar.  Ade- 
mas, obtuvieron  de  Roger  buenas  condiciones  y 
ventajas  comerciales,  y  por  su  parte  el  empera- 
dor les  cedió  las  ciudades  de  la  Oalmacia  y  de  la 
Istria,  lo  cual  legitimó  la  dominación  que  ya 
ejercían. 

Poco  tardó  Venecia  en  comprometerse  en  una 
nueva  guerra  con  el  emperador  de  Oriente ;  pero 
la  peste  destruyo  la  hermosa  escuadra,  tanto 
que  de  cien  buques,  solo  diez  y  siete'volvieron, 
y  llevaron  á  su  patria  el  destructor  azote.  Estos 
males  exasperaron  al  pueblo ,  que  mató  al  dux 
Vital  Michiel  II  el  décimo  noveno  de  los  cin- 
cuenta que  perecieron  de  muerte  violenta. 

La  situación  de  los  pontífices  era  aun  mas  par- 
ticular ,  porque  después  de  haber  asegurado  su 
dominación  en  todo  el  mundo,  no  ejercían  ninguna 
en  la  ciudad  de  su  residencia.  Ademas  de  los  do- 
minadores de  las  cercanías,  antes  mencionados, 
la  campiña  misma  de  Roma  estaba  sembrada  de 
pepueños  señores  que  desde  Palestrioa,  Túsculo, 
Bracciano...  le  hacian  sufrir  mil  vejaciones;  im- 
pedían el  cultivo  de  las  tierras;  y  fortificándose 
hasta  en  el  sepulcro  de  Cecilia  Metella  y  de  Ne- 
rón, *en  las  termas  de  Caracalla,  tenían  en  ser- 
vidumbre y  entregada  á  sus  caprichos  la  antigua 
capital  del  mundo.  ¿  Qué  mas  ?  dentro  de  sus 
mismas  murallas  se  provocaban  con  frecuencia  al 
combate  una  facción  del  Coliseo ,  otra  de  la  torre 
de Crescencio,  y  otra  del  Monte  Pincio  (1). 

(1 )  Hildeberto,  obispo  de  Reims  en  el  siglo  XI  cantaba  : 
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Arnaldode  Brescia  introdujo  un  nuevo  géne 
ro  de  duelos.  De  vuelta  á  Italia,  después  de  ha- 
ber estudiado  en  Francia  en  la  libre  escuela  de 
Abelardo,  se  vistió  el  hábito  religioso,  y  comen- 
zó á  popularizar  las  ideas  de  su  maestro  atacan- 
do las  costumbres  del  clero ,  que  proporcionaban 
suficiente  materia  de  censura.  Excelente  en  el 
discurso,  oido  con  avidez,  como  acontece  siem- 
pre al  que  habla  mal  del  prójimo ,  se  dedicó, 
como  todos  los  innovadores  en  Italia ,  á  comba- 
tir el  poder  eclesiástico,  diciendo  que  repugna- 
ba al  derecho  que  el  clero  poseyese  bienes  y  los 
obispos  regalías,  cuando  hubieran  debido  vivir, 
á  la  manera  de  los  apóstoles,  del  diezmo  y  de  las 
ofrendas,  restituyendo  las  propiedades  territo- 
riales al  príncipe,  que  era  á  quien  pertene- 
cían (2). 

La  convicción  y  el  -entusiasmo  con  que  se  ex- 
presaba le  colocan  en  un  grado  superior  á  los 
innovadores  |que  posteriormente  vinieron  ,  si- 
guiendo el  camino  trazado  por  él,  á  conmover 
el  catolicismo  on  el  razonamiento,  y  á derrocar 
el  gobierno  cristiano  del  Estado  de  la  Iglesia. 
Oíanle  con  gusto  los  legos ,  que  habiendo  cora- 

Í>rado  ó  usurpado  privilegios  que  pertenecían  á 
os  obispos,  deseaban  hacerse  independientes 
por  completo.  Comparaba  los  gobiernos  de  en- 
tonces con  las  repúblicas  antiguas,  sueño  ó  de- 
lirio perpetuo  de  los  Italianos ,  y  que  á  la  sazón 
estaba  sostenido  por  los  renovados  estudios  clá- 
sicos de  los  jurisconsultos.  En  consecuencia  los 
Políticos,  nombre  que  adoptaron  sus  discípulos, 
aumentándose  sin  cesar,  negaron  la  obediencia 
al  papa,  se  trasladaron  en  tropel  al  Capitolio,  y 
como  prenda  del  restablecimiento  de  la  repúbli- 
ca, crearon  un  senado  de  cincuenta  y  seis  indi- 
viduos bajo  la  presidencia  de  un  prefecto,  y  no 
de  un  patricio;  recayendo  aquella  dignidad  en 
Jordano  ,  hermano  del  antipapa  Anacleto;  y  en 
nombre  del  senado  y  del  pueblo  romano  se  de- 
claró la  guerra  á  las  comarcas  vecinas.  Inocen- 
cio II  murió  sin  haber  logrado  someterlos;  y  Ce- 
lestino II,  que  le  sucedió ,  aunque  había  sido 
amigo  de  Arnaldo,  se  declaró  enérgicamente 
contra  él,  y  le  obligó  á  huir  á  Zurich,  de  donde 
pasóá  Francia,  y  después  á  Alemania,  seguido  á 
todas  partes  por  la  mirada  y  la  voz  de  San  Ber- 
nardo. 

Entonces  las  principales  familias  de  los  Pier- 
leofl  y  de  los  Frangipani,  renunciando  á  sus 
enemistades,  se  aunaron  para  humillar  á  lafac- 


Quum  mngnt  fuer»  mirara,  fracta  doctt. 
(V».i  eteidit,  de  ana  ti  aatequam  dicere  diana 
Mollar,  koe  poltra  iieere ,  Rema  fnil. 


Kan  lame*  annornm  *erie»,  man  flnmma,  nee  mil 

Ad  plennm  potml  hec  abolere  decn*. 
Tanlam  rtttai  adnac,  tañían,  rail,  ni  ñeque  pan  i 

/Eifttari  potsit,  dirula  nee  refici..  < 
(i)  .  .  ,  .  Amolda»  qnem  Bnzia  proluiit  orín 
Pettifetv,  tenni  nutriitl  Gallta  turnia.... 
....amimptotaplenti*  fronte,  diteri» 
Falleba!  sermones  rudes,  eternmane  procaei 
Jnttctan»  odio,  monaehomm  acérrima»  Kottis, 
Plebii  adúlalo*,  ganden»  popular  aut  auria, 
Pouli/lee;  ipfnmqne  graté  corrodere  hngua 
Andtbal  papam. ... 

A'ticnlot  eliam  fldei.  eertnmane  tenorem 
Non  aati*  exacta  iMidn*  pietale  fotebal, 
Impía  mellifluis  odmitcen*  toxica  terbu. 

•  GCKTHERt  Licor.,  Carmina,  lib.  UI. 

Arnaldo  fu*  uno  de  los  nombres  de  moda  en  lai  pobres  dispatas 
jansenistas  de  flnes  del  iMtloo  siglo.  Sin  hablar  de  Tambnrini  ni 
otras  miserias .  »étw  i  H.  Pastn.1 ,  Arnotd  c¡>a  Breicia  nn  dtetn 
Uil.  Zuncü  1M5.  ' 
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cion  popular  v  destruir  el  gobierno  republicano; ,  na,  de  Pisa  y  Florencia  con  Luca,  de  Milán  con 
pero  los  hom&res  del  pueblo,  guiados  por  la  pe-  <  Pavía  y  Cremona,  de  Yerona  y  Vicenza  con  Pá- 

3ueña  nobleza,  invocaron  la  soberanía  inmediata  '  dua  y  Treviso,  de  Fano  con  Pésaro,  Fossombro- 
cl  emperador,  (al  como  existía  en  los  tiempos  ne  y*  Srnigaglía.  Tantas  divisiones  contribuían 
de  la  antigua  Roma.  £1  papa  Lucio  II,  que  se  mucho  á  desarrollar  los  ingenios,  pues  la  muí- 
1144.  dirigía  en  procesión  armada  al  Capitolio  para  títud  es  fácil  de  guiar  en  los  lugares  en  que  la 
arrojar  de  allí  á  los  nuevos  magistrados ,  fue  re-  inteligencia  y  la  fuerza  pertenecen  á  un  pequeño 
pelido  á  pedradas  y  murió  de  las  heridas.  Euge-  número;  pero  en  aquellos  en  que  tantos  medios 
genio  III,  su  sucesor ,  se  disponía  á  reconocer  la  se  presentan  de  ejercer  las  facultades  morales  é 
autoridad  del  senado ,  cuando  Arnaido ,  que  ha-  intelectuales ,  como  sucede  donde  dominan  las 
'litó*'  ma  Preced'Q'0  en  Curien  áZuinglo,  volvió  á  la,  facciooes,  por  necesidad  tiene  que  surgir  una 
cabeza  de  dos  mil  Suizos  (1),  con  la  idea  de  con-  nación  activa,  previsora,  que  busca  y  halla  mil 
solidar  la  magistratura  republicana  del  Capitolio,  ocasiones  de  señalarse.  Entonces  el  hombre,  ar- 
de instituir  una  órden  ecuestre ,  intermedio  en—  raneándose  del  estrecho  círculo  de  los  intereses 
tre  el  pueblo  y  el  senado,  de  restablecer  los  cónsu-  domésticos  para  tratar  de  los  negocios  públicos 
les  y  los  tribunos,  de  no  dejar  al  papa  sino  los  ennoblece  las  pasiones,  extiende  su  perspicacia  y 
juicios  eclesiástico*,  y  de  engrandecer  fa  aulori-  ,  examina  sus  derechos, 
dad  imperial.  •     Conrado  111,  á  pesar  de  la  invitación  de  los 

A  esta  provocación  se  derribaron  las  torres  de  Romanos  y  del  deseo  que  tenia  de  derribar  á 
los  nobles  de  la  facción  contraria ;  Eugenio  tuvo  Roger ,  según  él  reconocido  injustamente  rey  de 
que  huir  á  Francia  y  los  republicanos  llamaron  ,  las  DosSicilias  por  Inocencio  II,  no  fué  á  Italia; 
a  Conrado,  jactándose  de  no  haber  procedido  lo  que  permitió  á aquellas  ciudades  consolidar  la 
mas  que  con  el  objeto  de  restituir  al  imperio  la  libertad  con  ayuda  del  tiempo  y  de  la  experiea- 
grandeza  que  había  alcanzado  en  tiempo  de  Jus-  ¡  cía.  Las  injurias  que  recíprocamente  se  dirigían 
tiniaoo  y  de  Carlomagno;  de  haber  demolido  por  lo  los  diversos  competidores  á  la  corona  imperial, 
mismo  las  fortalezas  de  los  poderosos;  y  por  con-  habían  contribuido  á  hacer  perder  la  considera- 
clusioo  diciéndole  que  viniese  á completar  la  obra, :  cion  á  un  poder  fundado  únicamente  en  la  opi- 

Íá  fijar  en  Roma  sü  residencia  (2).  El  empera-  [  nion,  pues  que  le  faltaban  la  fuerza  y  las  vic- 
orno  quiso  fiarse  del  pueblo,  inconstante  en  lorias. 

sus  determinaciones ;  antes  bien  envió  tropas  j  Los  barones,  no  estando  sostenidos  por  el  em- 
al  pontífice,  quien  ayudado  de  estas  y  de  otras,  perador,  sucumbieron  ante  los  esfuerzos  de  los  Co- 
procedentes  de  Francia,  se  estableció  en  Túscu-  muñes  que  aspiraban  á  extender  el  partido  popu- 
lo, desde  donde  sostenido  por  aquellos  habitan-  lar:  este  prevaleció  también  en  Toscana ;  y  Flo- 
tes y  por  los. Normandos,  pudo  entablar  negó-  rencia,  Siena ,  Pistoya  y  Arezzo,  dominaban  á 
ciaciones  con  el  pueblo,  dejándole  el  senado;  los  Comunes  y  á  los  dinastas  vecinos.  Milán ,  no 
pero  en  vez  del  patricio,  se  reservó  el  derecho  contentándose  va  con  la  libertad,  pretendía  tara- 
de  nombrar  un  prefecto ,  según  la  antigua  eos-  bien  ejercer  su  dominación  sobre  las  ciudades 
tumbre.  ;  comarcanas.  Los  príncipes  normandos  impedían 

Sin  embargo,  mientras  el  pueblo  pretendía  [  en  el  Mediodía  el  movimiento  republicano;  pero 
.reformar  la  constitución  del  Estado  conforme  á  |  do  por  eso  favorecían  á  los  emperadores;  antes 
los  planes  de  Arnaido  y  á  los  ejemplos  de  la  his-  al  contrario,  los  miraban  con  envidia ,  pues  hu- 
toría,  sin  asustarse  de  las  ideas  romanas  sobre  (  hieran  podido  resucitar  pretensiones  antiguas 
la  ilimitada  autoridad  del  príncipe,  la  alta  no-  ,  contra  su  reciente  dominación, 
bleza  deseaba  conservar  el  régimen  feudal ,  im-  ¡  •  i 

pidiendo  al  mismo  tiempo  que  el  papa  dominase '  CAPITULO  XX. 

y  que  se  emancipara  el  pueblo.  La  república  ,  e  .  .  nwiM^ 

J  .j        .  *  ,  i  .«     ,       .     .r     .  Federico  Barbaroia. 

continuo  durante  los  pontificados  de  Anasta- , 

sio  IV  (1153)  y  de  Adriano  IV  (1 154) ,  el  único  ,  Tono  contribuía  á  hacer  declinar  el  poder  im- 
inglés  que  ha  ocupado  la  silla  de  San  Pe&to ,  y  perial  en  Italia,  cuando  para  robustecerlo  apa- 
que  aprovechando  la  ocasión  del  asesinato  del  reció  Federico  Barbaroja  de  Suabia ,  de  la  casa 
cardenal  de  Santa  Pudenciana  cometido  por  el  de  Uohenstaufen  (3),  execrado  por  los  Italianos, 
pueblo ,  dió  el  extraordinario  ejemplo  de  poner  contado  por  los  Alemanes  entre  los  principes 
en  entredicho  á  la  capital  del  orbe  cristiano,  mas  insignes,  y  que  es  sin  duda  uno  de  los  ca- 
ra ¡entras  que  no  fuese  expulsado  Arnaido.  Ater-  racteresmas  vigorosos  de  la  edad  media.  Dotado 
rado  el  pueblo,  sobre  todo  viendo  acercarse  la  de  un  ingenio  pronto,  de  una  memoria  prodígio- 
1154.  Pascua,  arrojó  de  su  seno  á  Arnaido,  que  se  re-  sa,  afable  en  su  manera  de  hablar,  gallardo 
fujió  en  la  córtedeun  conde  de  Campania.  en  su  persona,  fuerte  de  alma  y  de  cuer- 
Asi  la  libertad  aparecía  en  todos  los  puntos  de  po,  sencillo  en  sus  costumbres,  modelo  de  casti- 
ltalia,  aunque  bajo  diferentes  aspectos,  mani-  dad,  prudente  en  el  consejo,  de  extremado  valor 
festándose  en  las  guerras  de  Venecia  con  Ráve-  en  la  pelea ,  protegía  á  los  poetas  y  componía 

:  también  el  versos,  sabia  latiné  historia,  y  quiso 
di  Mvun,  Hutoria  &  su*,  i.i4.  .  que  Otón,  obispo  de  Fle>sínga,  escribiera  los 

(S )  Las  proposiciones  de  los  Romanos  a  Coorado  faeron  campen  • 1 

diadas  en  estos  tersos:                                ^  1  ( 3 )  Fr.  Komis',  Kaiser  Friedrich  ¡  mií  ulttem  FrevUeie  *»d 

Rex  taieal ;  qJUqutti  cueit  oHinetí ;  nper  kotte*  j  Fet<te*. 

¡mperi*m  leneai ;  Roma;  trdeat ;  rettt  orom  I  R*niB« ,  Geteh.  des  Uohenstaufen ,  segunda  edición  de  Leipnj 

Princeps  lerrtrum ,  ctü  fecil  JtuUniamm ;  ¡  1810. 

C.vsans  arnpiat  Ctrnar  ,  qvar  xunt  sua  prtrtvl ,  J.  VoicT  ,  Geiek. it»  hombarHenhtndef , 

Ut  Om/w/w«/  Petro  «oléenle  tritmtum.  1  Kaiser  FriMerieh  I.  Konigberg  1818. 
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sucesos  de  su  reinado ;  pero  ofuscaba  tantas  do- 1  las  abstracciones  con  la  pertinacia  propia  de  su 


tes  con  su  ambición  y  su  avaricia.  El  mismo  Con- 
rado le  había  designado  á  los  electores  para  que 
le  diesen  sus  sufragios,  con  exclusión  de  su  hijo, 
demasiado  jóven  todavía  ;  v  aspiró  al  punto  á 
reconciliará  los  GUelfos  con  los  Gibelinos,  como 


nación.  Pero  como  entonces  cabalmente  las  ciu- 
dades, á  causa  del  vigor  que  habian  adquirido, 
se  mostraban  menos  dóciles ;  como  la  Iglesia  ha- 
bía demostrado,  á  lo  menos  en  derecho ,  su  in- 
dependencia, y  los  barones  se  armaban  para  con- 


pariente que  era  de  unos  y  de  otros  (1).  1  servársela,  él  se  propuso  abolir  los  Concejos  y 

Como  su  último  sucesor  en  la  época  actual,  reformar  el  sistema  ec'esiástico  y  el  feudal, 
parece  que  había  concebido  una  idea  profunda  Apenas  fue  coronado  en  Aquisgram,  cuando  lie  - 
del  deber,  y  á  ella  se  creía  obligado  á  sacrificarlo  garon  comisionados  del  pontífice,  reclamando  su 
todo:  intereses,  sentimientos,  piedad.  El  diade  auxilio  coutralos  Romaoos  rebeldes.  Roberto  de 
su  coronación  (2)  se  postró  á  sus  plantas  uno  de  I  Canua  imploró  de  él  que  le  reintegrase  en  el  du- 
sus  rieles  á  quien  hania  condenado ,  y  los  asís—  cacto  que  le  había  arrebatado  el  rey  de  Sicilia, 
lentes  unieron  sus  súplicas  á  las  de  este  implo-  [  Algunos  ciudadanos  de  Como  y  de  Lodi,  sin  man- 


rando  el  perdón;  pero  Federico  contestó :  No  la  ;  dalo  de  sus  compatriotas ,  se  prosternaron  á  sus 
ira ,  sino  la  justicia  ha  dictado  mi  sentencia ;  y  I  piés  con  cruces  en  las  manos,  pidiendo  repara- 
persislió  en  la  negativa.  Una  exagerada  idea  del  cion  y  venganza  para  sus  respectivas  patrias, 
poder  imperial  le  indujo  á  tomar  por  modelos  á  víctimas  de  los  Milaneses. 
Constantino  y  á  Justiniano ,  tales  como  los  re-  Agradaron  á  Federico  estas  ocasiones  que  se 
presentaba  la* jurisprudencia  romana  á su  renací-  j  le  presentaban  de  aparecer  como  vengador  de 
miento,  y  se  adhería  á  las  ideas  sistemáticas  y  á  1  los  débiles ,  seguro  ae  poderlos  sofocar  cuando 

( i )  Es  necesario  tener  á  la  vista  la  genealogía  de  la»  dos  Cintilas  siguientes ,  para  los  hechos  que  Tamos  4  referir : 

CASA  SL'ARA  DR  HOHENSTAUFEN. 

Fedrmco  el  y¡fio , 
primer  d  mi ue  de  Su  a  bu  1080 
Se  casa  con  Inés  hija  del  emperador  En 


Enrique  IV. 

I    '    ...  „ 

Comido  III  emperador.        Federico  el  Ciego ,  duqae de  Soabia        Auiit»  ,  Errjqcr  .  Leopoldo 
Se  eva  con  Jodií ,  hija  de  Enrique  el  AV^ro.         duques  de  Amina. 

Federico  Ii.hiraurdm  emperador. 
Se  casa  con  Beatrli ,  heredera  de  Borgona. 

ExniucE  vVemperador  Felipe  Oíros  tries  hijos. 

Se  casa  con  Coustania,  heredera  de  las  dos  Sicilias.      Se  casa  con  ¡rene  LDngelo. 
I 

Federico  II  emperador  jr 
revdelasDosSicllUs. 

I  

Cosmdo  ÍV  emperador.  IUstredo 

rerdelas  i»os 


»/vi 

t 


•  Mro'lUd 


Se  casa  con  Pedro  III  de  Aragón. 
CASA  GÜELKA  Ó  DE  ESTE. 


Alberto  Anox  de  Este 
nurqni's  de  Trepana 
Se  casa  con  Cunegunda  de  Alidorf 
I 


CüELro  I  el  Grande  Pcico, 
duqae  de  Bañera       tronco  de  la  casa  de 


Exriqie  el  Segro  Gitiro  II 

duque  de  Batiera  se  casa  coa  la  condes 

Se  casa  con  WilüMa ,  heredera  de  Luneburg.       Matilde  de  Tosca  na. 

EsRiQDE  tí  Soberbio  Grailro  IU 

duque  de  Baviera 
Se  casa  con  Gertrudis,  heredera  de  Sajonia  y  Brunswick. 

Exbiqce  el  León 
duque  de  Batiera  y  Sajonia. 

 !  • 

Oto»  IV  emperador.  GüillemoJc 

Oto»  el , 
primer  duque  de  llranswík  . 
tronco  le  la  casa  reinante  en  Inglaterra . 

(!)  Aquí  aparece  por  primera  reí  el  derecho  de  preferencia  sóbrelos  ticte  grandas  dignatarios  del  imperio. 
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jo  jugase  necesario ,  mientras  que  aliándose  con 
los  fuertes  solo  hubiera  conseguido  aum*nlar 
su  osadía.  De  consiguiente ,  después  de  publicar 
el  criban,  marchó  á  Italia;  porque  la  autoridad 
v  la  supremacía  de  aquellos  emperadores  eran 
de  tal  naturaleza,  que  no  tenían  valor  ninguuo 
si  no  iban  á  ejercerlas  en  persona.  Habiendo  reu- 
nido el  ejército  en  Alemania,  bajó  á  la  penín- 
sula recociendo  de  los  feudatarios  inmediatos, 
en  el  camino,  el  donativo,  los  víveres  v  los  con- 
tingentes de  tropas,  enviando  á  recaudar  las  re- 
galías que  le  debían  las  ciudades,  castigando  con 
prontitud  á  los  contumaces;  deforma  que  su  trán- 
sito quedaba  señalado  por  la  devastación.  A  la 
llegada  del  rey  quedaba  suspensa  lajurisdiccion 
de  los  magistrados  feudaks,  y  él  administraba 
justicia  y  oia  la  apelación  de  lódo  el  que  se  cre- 
yese perjudicado  ó  desatendido.  Otro  tanto  su- 
cedía en  las  ciudades;  estas,  por  lo  tanto, con- 
sideraban como  de  gran  precio  el  privilegio  que 
cerraba  la  entrada  en  su  recinto  á  los  reyes,  los 
cuales ,  mientras  permanecían  allí ,  eran  déspo- 
tas :  en  cuanto  se  marchaban ,  cada  cual  volvía 
á  obrar  á  su  antojo  (1). 

Habiéndose  adelantado  Barbaroja  de  este  modo 
después  de  recibir  subsidios  de  Guillermo,  mar- 
qués de  Monferrato,  uno  de  los  pocos  que  con- 
servaban el  poder  feudal  á  pesar  de  los  Concejos, 
y  que.  á  la  sazón,  estaba  en  puerra  con  Asli  y 
Chieri  (-2),  atacó  estas  dos  ciudades,  v  las  ar- 
ruinó, como  también  a  Torlona  que  le  opino  una   MOTO  con  que  la  Alemania  inundaba  á  la  Ita- 


Muerte 

de 
Arnaldo 
115o. 


al  prefecto  imperial  de  la  ciudad,  y  los  Romanos 
pudieron  ver  desde  lastres  largas  calles  que  des- 
embocan en  la. plaza  del  Popólo  la  hoguera,  cu- 
yas llamas  devoraron  al  que  era  á  un  tienipojie- 
rege  y  rebelde. 

Terrible  lección  para  los  ciudadanos  que  no  les 
impidió  negarse  á  recibirá  Federico,  mientras  no 
pagase  cinco  mil  marcos  de  plata  y  reconociese  su 
república.  Los  senadores,  que  desde  el  Capito- 
lio fueron  á  prestarle  juramento,  le  dirigieron  un 
discurso  sobre  las  antiguas  glorias  de  Ro:ua  y 
sobre  el  honor  que  le  hacían  recibiéndole  como 
ciudadano ,  no  obstante  su  cualidad  de  extran- 
jero. Pero  les  corló  la  palabra,  echándoles  en 
cara  su  humillación  presente  ;  declarándoles 
que  era  rey,  porque  Carlomagno  y  Otón  los  ha- 
bían avasallado  con  las  armas,  y  que  no  compe- 
lía á  los  subditos  imponer  la  ley  á  sus  soberanos. 
Algunos  gineles  que  envió  detrás  de  ellos,  oca-  h ji- 
paron el  castillo  de  Sant'  Angelo  y  la  Ciudad 
Leonina,  donde  fue  coronado  por  el  papa,  no 
sin  haberse  decidido  de  mala  gana  á  tenerle  el 
estribo.  Los  Romanos  ,  viéndose  excluidos  de 
aquella  ceremonia  ,  y  obligados  á  permanecer  a 
la  olra  orilla  del  Tibor ,  empezaron  á  gritar,  ori- 
ginándose una  refriega  en  que  murieron  muchos 
Alemanes,  pero  mayor  número  de  ciudadanos. 

Tales  fueron  las  solemnidades  de  la  corona- 
ción de  Federico.  Sin  embargo,  las  calentaras 
romanas,  que  á  menudo  vengaron  la  lluvia  de 


vigorosa  resistencia,  y  los  castillos  de  Rósate, 
Tréeate,  Galliatc  y  otros.  En  Pavía,  siempre 
fiel  á  loí  emperadores,  se  ciñó  la  diadema  real; 
taló  el  territorio  milanés;  y  habiendo  obligado 
por  el  terror  á  los  republicanos  á  deponer  las  ar- 
mas, marchó  sobre  liorna. 

Allí  subsistía  aun  la  república  que  se  habia 
proclamado;  y  los  innovadores,  habiendo  redu- 
cido la  dominación  papa  á  la  ciudad  Leonina,  exi- 
gían que  renunciara  á  todo  poder  temporal;  pero 
Adriano  IV ,  hombre  lirme  en  su  propósito,  se  ne- 


ja (3),  consumieron  su  ejército;  y  habiendo  ex- 
pirado el  término  prefijado  á  los' vasallos  para 
militar,  tuvo  que  decidirse  al  retorno.  Volvió, 
pues,  á  Alemania  sin  haber  abolido  la  repúbli- 
ca romana,  ni  sostenido  sus  pretensiones  á  la 
Pulla,  molestado  por  los  Lombardos  y  especial- 
mente por  los  Ycroncses  que  aspiraron  á  cortar 
el  puente  del  Adigio,  por  donde  pasaba  el  ejér- 
cito ,  abandonando  á  la  corriente  grandes  ma- 
deros (4). 

Como  un  resorte  cuando  cesa  la  compresión, 


gó  áello.  Los  partidos  estaban,  pues,  deseosos  de  ¡  'os  Mtlaneses  levantaron  de  nuevo  la  cabeza,  ya 


saber  á  cual  dariael  triunfo  el  favor  de  Federico; 
pero  este  declaró  pronto  su  pensamiento;  pues  el 
conde  de  Campania,  en  cuya  córte  se  habia  re- 
fugiado Arnaldo  de  Brescia  (pág.  764.)  puso  á 
este  en  manos  del  emperador,  quien  lo  entrego 

( 1 )  Duclus  ab  anliqw  pritcorum  tempore  reaum. 
Mi»  kabet,  ut  quoties  regnalor  teutonut  Alpem 
Trantit,  el  itálicas  inrnert  destina!  ora\, 
Qui  repelan!  fisco  fiscaha  jura  fldelet 
Per  qumeumque  tuot  pramtllere  debeal  urbet; 
Al  quacumque  ream  te  pérfida  fectrit  aun 
Sacrilego,  repique  suo  na  jura  negar il. 
Slrata  luat  mentas  fraúdalo  principa  p<euax  : 
Inde  fit  ui  fraclis  deformiler  hórrida  muri» 
Sunc  quoque  per  lolam  ndeat  loca  plunms  ierran. 

Iloc  qnoque  per  euncta\  regnalor  teulotus  urbet, 
Non  modo  teutónicas,  ted  el  hic  el  ubique  ¡aeeutes, 
Jut  kabtl,  ut  praien\  quau  manmut  omuia  judes 
Claudert  jura  manu,  cnncla*que  rteidere  lilet 
Debeal,  alque  omm»  judet ,  omnisque  potetlat 
Alque  magystralus,  ipto  presente,  qwtcaut. 

Hunc  eliam  regt  priscarum  tanclio  legunt 
Longartique  rigor  marit  profllelur  houorem, 
VI  luuetot  fetlus,  quot  ducal  Hala  lelliu 
fHu  modo  qutr  pota!  térra  cultura,  relentit 
Principit  nd  nutum  titea  prailare  colonut 
Debeal  tn  regni  tumplut  el  miltlit  utum. 

Ccktem  LtCt'M.,  Carmina,  lib.  II. 
(i)  Gutlhelm<t.t  marchui  de  Munleferrato ,  tir  uobiln  el  nuguui 

qui  pene  tolusex  Itatix  barombui  cintatum  effugere  poMt  Jmpe- 

hum.  Oto»  pe  Fws.,  II.  13. 


fuese  movidos  de  lástima  hacia  tantos  infelices  á 
quienes  el  emperador  habia  privado  de  patria, 
ya  que  hubiesen  decidido  en  su  desesperación 
deshacer  cuanto  él  habia  hecho.  Los  gineles  é 
infantes  de  dos  barrios  de  la  ciudad  ,  fueron  á 
reedificar  a  Torlona;  arrojándose  después  sobre 
los  que  obedecían  á  Federico ,  obligaron  á  Pavía 
á  someterse  á  humillantes  condiciones,  y  ven- 
cieron á  Novara,  á  Crcmona  y  á  los  marqueses 
de  Monferrato. 

Las  quejas  de  estos  resonaron  al  otro  lado  de 
los  Alpes ,  y  el  emperador  se  consumía  por  re- 
mar la  vergüenza  y  el  estrago  de  sus  parcia- 
cs ;  pero  en  aquel  intermedio  se  habia  atraído 
a  enemistad  del  papa  Adriano,  por  haber  pro- 
libido  á  los  eclesiásticos  de  sus  Estados  que  n 
dirigieran  á  Roma  á  lin  de  obtener  la  colación  de 

(3)  «l.a  Cerníanla  ¡  desde  el  teoo  de  «as  nubes.  Ueiabl  ana  lli 
<  >ia  de  hierro  sobre  Italia.»  Corm.  ZixruET,  Biil.  de*  erotmda, 

VI.  301. 

Rama  ferax  febrium,  necu  el  ubérrima  frugum  ; 

Román*  febret  tlabilt  tunl  ¡ure  fldelr*. 

Pedio  Diaus. 

( 1 )  Federico  describió  en  ana  carta ,  qne  se  eonserra ,  los  por- 
menores de  esta  expedición  al  historiador  Otón  de  Fiestas;  a,  ta 

primo. 
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FEDERICO  BARBAROJA. 

los  beneficios  ó  con  cualquier  otro  motivo.  El 
papa  le  escribió  una  carta,  en  que'le  decia  entre 
otras  cosas :  Te  hemos  concedido  ta  corona  im- 
perial ,  y  no  hubiéramos  vacilado  en  concederte 
Beneficios  mayores ,  si  fuese  posible  su  existen- 
cia. Federico,  con  una  sofistería  que  dejaba  ver 
el  ardiente  deseo  de  promovcrdisputas,  preten- 
dió que  el  papa  habia  querido  indicar  con  esto 
que  el  Imperio  era  un  beneficio,  esto  es,  un 
leudo  y  una  dependencia  de  la  Iglesia. 

Empeoró  la  cuestión  el  cardenal  legado  Rolan- 
do Bandínelli,  exclamando  en  la  dieta  de  Be- 
saozon  :  Y  si  el  emperador  no. tiene  el  Imperio 
del  papa ,  ¿  de  quién  lo  tiene  ?  Semejante 
pretensión  no  era  nueva  en  el  derecho  público; 
pero  Otón  de  Wittelsbach ,  que  llevaba  la  es- 
pada del  Imperio,  quiso  atravesar  con  ella  al 
legado  el  cual  se  libró  difícilmente  y  recibió 
orden  de  marcharse,  sin  visitar  en  el  camino 
ningún  convento  ni  obispo.  El  emperador  dió 
gran  publicidad  á  este  negocio,  á  fin  de  excitar 
la  indignación  contra  las  pretcnsiones  del  po  t— 
tífice;  pero  Adriano  le  cerró  la  boca,  declaran- 
do haber  empleado  la  palabra  beneficio,  no  para 
indicar  un  feudo,  sino  en  el  sentido  de  la  Escri- 
tura ;  y  que  nadie  que  estuviese  dotado  de  algu- 
na inteligencia  ,  podia  entenderla  de  otro 
modo  (1). 

Entonces  la  caballería  del  Austria,  de  la  Ca— 
rintia,  de  la  Suabia,  de  la  Borgoña  y  de  la  Sa- 
jorna, bajó  en  tres  cuerpos  por  el  Friul,  por 
Chiavenna  y  por  el  San  Golardo ;  el  emperador 
en  persona  condujo  por  el  valle  del  Adigio  la  flor 
de  los  hombres  de  armas  romanos,  francos  y  há- 
varos,  con  el  rey  de  Bohemia,  y  muchos  condes 
y  duques  ,  y  en"  el  territorio  tnilanés  proclamó 
lipas  del  principe.  Eran  reglamentos  de  disci- 
plina militar,  donde,  para  evitar  los  combates 
privados ,  establecía  penas  proporcionadas  á  los 
insultos  que,  según  los  casos,  consislian  en  la 
confiscación  del  equipaje,  en  azotes,  en  corlar 
los  cabellos ,  en  marcar  la  mejilla  con  un  hierro 
hecho  ascua,  y  en  la  muerte,  si  se  cometía  algún 
homicidio;  a  falta  de  dos  testigos,  era  preciso 
recurrir  al  duelo,  y  si  se  trataba  de  dos  esclavos, 
á  la  prueba  del  hierro  encendido.  El  soldado  que 
despojaba  á  un  mercader ,  estaba  obligado  a  res- 
tituir el  duplo,  ó  á  jurar  que  no  conocía  la  con- 
dición de  la  persona  á  quien  habia  despojado. 
El  que  prendía  fuego  á  una  casa,  debía  ser  apa- 
leado ,  rapado  y  marcado.  Se  permitia  á  los  que 
encontraban  vino  tomarlo,  sin  romper  las  cu- 
bas ,  ni  quitarles  los  aros.  También  se  consentía 
saquear  un  castillo,  después  de  apoderarse  de 
él ,  pero  no  incendiarlo  sin  orden  expresa.  Si  un 
Alemán  hería  á  un  Italiano ,  que  podía  probar 
con  dos  testigos  que  habia  jurado  la  paz,  debía 
ser  castigado  (2).— Este  era,  á  la  verdad,  un 
derecho  de  guerra  violento;  y  no  obstante,  en- 
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tonces  parecería  ventajoso,  porque  hasta  cierto 
punto  ofrecía  seguridad  á  las  personas. 

Federico  empezó  las  hostilidades  atacando  y 
tomando  á  Brescia ;  en  seguida  reedificó  á  Lodi, 
v  cayó  sobre  Milán  con  cerca  de  cien  mil  hom- 
bres. Esta  ciudad ,  reducida  al  hambre,  á  causa 
del  gran  número  de  campesinos  que  buscaron 
en  ella  un  refugio,  se  vió  obligada  á  aceptar  la 
mediación  del  conde  de  Bíandrate,  y  condicio- 
nes, tales  sin  embargo  como  podían  estipularse 
entre  potencias  iguales.  Ella  debía  restituir  la 
libertad  á  Como  y  á  Lodi,  construir  un  palacio 
para  el  emperador ,  pagar  nueve  mil  marcos  de 
plata  (450,000  francos],  renunciar  á  las  regalías 
usurpadas;  sus  cónsules,  cuya  elección  se  le 
dejó,  debían  jurar  fidelidad  al  emperador,  quien 


( 1 )  Algunos  escritores  han  desnaturalizado  este  hecho ,  sopo- 
uiendo  queja  moa  estaba  de  parte  de  Federico,  y  que  Adriano 
ale^'ú  humilde*  esrusss.  i  Vrase  a  sisniondi).  Pero  la  culpa  del  pri- 
mero era  lanío  mayor,  cuanto  que  la  caria  decia  en  plural  majara 
bfut/ída ,  y  no  hubiera  podido  aludir  i  feudos  superiores  al 
lmutrio.  El  papa  después  se  retractó,  pero  decía:  Quod  uliqut  ne- 
dum  lanít  nrí,  Oú  ne  cujtuliM  i  " 
moritut. 

[1)  RftMVICO  me  Plemnca,  I.M. 


no  entraría  en  la  ciudad  con  el  ejército.  Los  no- 
bles con  los  pies  descalzos  y  las  espadas  desnu- 
das,  y  el  pueblo  con  cuerdas  al  cuello,  juraron 
obediencia  y  dieron  cien  rehenes  por  cada  una 
de  las  tres  órdenes  á  saber,  la  de  los  capitanes, 
la  délos  valvasores  y  la  de  los  plebeyos. 

Viendo  Federico  aterrada  á  la  Lombardía  con 
la  humillación  de  su  principal  ciudad,  reunió  una 
dieta  en  Roncaglia  para  lijar  las  prerogativas 
reales  que  diversamente  apreciadas  en  Alemania 
é  Italia,  producían  cuestiones  sin  número.  Los 
Alemanes,  deduciendo  so  constitución  de  los 
usos  germánicos  y  feudales,  no  veían  en  el  rey 
sino  al  elegido  de  losgefes  del  pueblo,  al  prime- 
ro entre  los  iguales  :  en  Italia ,  donde  se  había 
renovado  el  estudio  de  la  historia  v  de  la  juris- 
prudencia romana ,  se  consideraba  ál  emperador 
como  sucesor  de  aquellos  Césares ,  cuya  volun- 
tad era  la  única  ley  en  la  antigua  Roma. 

Por  tanto,  los  cuatro  jurisconsultos  mas 
¡lustres  de  aquella  época,  Búlgaro,  Martin  Gos- 
sia,  Jacoboy  flugon  de  Porta  Ravegoana,  fue- 
ron invitados ,  con  dos  diputados  de  cada  una  de 
las  catorce  repúblicas ,  á  determinar  en  qoé  con- 
sistían las  regalías.  Pero. los  cónsules  y  regido- 
res no  habían  vuelto  á  ser  nom lirados  por  los 
emperadores  desde  que  la  jurisdicción  de  conde 
se  hizo  hereditaria ,  y  cada  emperador  que  habia 
ido  á  Italia  habia  tenido  diferentes  ideas  sobre 
sus  derechos ,  midiéndolos  comunmente  por  su 
fuerza. 

Se  recurrió,  pues,  al  derecho  romano;  y  se- 
gún el  espíritu  de  este  se  decidió  que  compelían 
al  emperador  todos  los  derechos  reales,  inclusos 
los  ducados,  marquesados,  condados,  la  acuña- 
ción de  la  moneda,  el  derecho  de  ser  alimentado 
y  alojado  por  los  vasallos  y  las  ciudades  durante 
su  permanencia  en  Italia ;  y  ademas  los  puentes, 
los  molinos  ;  el  uso  de  los  ríos ,  la  capitación,  el 
derecho  de  hacer  la  guerra  j  la  paz ,  v  la  elec- 
ción de  los  cónsules  y  jueces,  bastando  el  asen- 
timiento del  pueblo.  Los  condes  y  los  obispos,  que 
habían  sido  derribados  del  poder,  celebraban  es- 
tas exorbitantes  pretensiones  (3)  con  la  esperanza 
de  que  les  tocarían  algunas  partículas;  pero  los 
pueblos  se  extremecian  de  indignación  al  ver  al 
emperador  convertirse  de  soberano  feudal  en 


Difli 

de 
Ronca- 
glia. 


(o)  El  anobispo  de  Milán  deela  a  Barbareis:  Seias  omae  >«* 
fopmU  n  tondtn  h  itgitn,,  hi>i  .  /na  volunta*  ¡%*  ni,  H' 

cuíi  úlcitv.  Qw4  prmctpiplaoui,  kgU  habrt  tigortn,  run  ;  o 
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verdadero  dueño  de  Italia ;  pues  las  ciudades  no 
tenían  ningún  privilegio  que  oponerle  tratando-  | 
sede  un  hecho  que  nunca  había  existido,  y  de 
derechos  apoyados  por  un  ejército  numeroso. 

Génova ,  que  había  enviado  diputados  á  la 
dieta,  no  con  objeto  de- exponer  agravios,  si- 
no á  ün  de  ostentar  los  productos  de  Orien- 
te y  ofrecer  á  Federico  su  escuadra  para  ata- 
car á  Sicilia,  fue  la  primera  en  protestar  con- 
tra aquella  decisión;  tortilicó  sus  muros,  en  .lo 
cual  trabajaron  hombres  y  mujeres,  y  (cosa  nue- 
va), tomó  tropas  á  sueldo  para  defenderse.  Esto 
contribuyó  a  que  Federico  tratase  con  ella ,  no 


X!. 

vigorosa  resistencia;  pero  las  traiciones,  el  ham- 
bre ,  la  superioridad  de  las  tropas  feudales ,  á 
las  que  se  hallaba  asociado  un  número  harto 
grande  de  Italianos,  la  obligaron  á  rendirse  á 
discreción.  El  pueblo,  con  vestiduras  de  peni- 
tentes ,  llevando  cruces  en  las  manos ,  se  dirigió 
á  Lodi,  donde  estaba  acampado  Federico,  pre- 
cedido del  carroccio ,  que  acostumbrado  á  des- 
plegar en  otro  tiempo  las  banderas  victoriosas, 
inclinó  entonces  la  entena  en  presencia  del 
emperador,  al  triste  son  de  las  trompetas.  El  sa- 
grado carro  y  noventa  y  cuatro  estandartes  fue- 
ron entregados  á  los  Alemanes;  c  hicieron  acto 


solo  cousintiendo  en  que  eligiera  sus  cónsules,  ,  de  sumisión  ocho  cónsules  y  otros  tantos  caria— 
sino  concediéndole  el  privilegio  de  comerciar  en  j  Meros ,  teniendo  en  la  mano  las  espadas  desou— 
todas  las  costas,  no  exceptuando  ni  aun  á  Vene- 


na. 


das».  Ño  solamente  los  Italianos  y  el  conde  de 
Biandrale,  sino  hasta  los  baroue;  alemanes  y  la 
corte  suplicaban  á  Federico ;  el  cual ,  cerrando 
los  oídos  á  la  compasión  en  medio  del  orgullo  de 
la  victoria ,  mandó  á  los  Milaneses  que  volvieran 
á  sus  casas  y  le  aguardasen  allí.  Llegó  en  efec- 
to, al  cabo  ele  diez  días  de  una  ansiedad  terrible, 
y  después  de  haber  hecho  que  evacuaran  la  ciu- 
dad sus  habitantes ,  ordenó  que  fue-e  destruida. 

Alegráronse  los  Lombardos  al  contemplar  la 
humillación  de  la  ciudad  rival,  y  á  cada  ciudad 
se  señaló  un  barrio  de  Milán  para  que  lo  demo- 
liese ,  como  si  Federico  aspirase  á  contaminarlas 
á  todas  con  el  fratricidio,  y  quisiese,  enconan- 
se  al  del  emperador.  Declaró  ademan,  que  las  po- 1  do  los  odios,  alejar  la  posibilidad  de  nuevas 
sesiones  del  pontífice  dependían  del  Imperio.  |  alianzas.  Pero  no  pasó  mucho  tiempo  sin  que 
En  seguida  envió  á  todas  las  ciudades  magis-  aquellos  pueblos  experimentasen  cuan  peligrosa 
trados,  llamados  podestás  porque  ejercían  la  no-  1  es  la  li^a  con  los  poderosos  (2).  Federico,  iue^o 
testad  real  y  tenian  jurisdicción  en  mochas  ¡  qUe  se  vió  libre  de  la  única  ciudad  que  podía 
causas,  con  grave  peligro  de  la  libertad.  No  lie-  1  oponerle  resistencia,  depuso  toda  consideración 
varón  esto  con  paciencia  los  Milaneses  á  Quienes  >  respecto  de  las  demás,  vejándolas  sin  compasión 
su  capitulación  primitiva  les  permitía  la  elección  pretendiendo  exigirles  nuevas  contribuciones  y 
de  magistrados;  y  rechazando  á  pedradas  á  los  desmantelarlas.  Permitió  á  los  habitantes  de  Crt- 
comisionados  regios  que  habían  ido  á  ejecutar  mona,  Pavía  y  Lodi ,  elegir  sus  cónsules;  pero 
los  decretos  de  Roncaglia,  se  prepararon  á  la  envió  á  Ferrara,  Bolonia ,  Faenza,  Imola,  Par- 
defensa.  Federico ,  lanzando  contra  ellos  un  de-  I  ma,  Como  y  Novara,  aunque  habían  estado  de 
creto  de  proscripción,  juró  que  no  se  volvería  á  sji  parle  poclestás  imperiales,  ora  alemanes,  ora 
ceñir  la  corona,  sin  haberlos  sometido;  é  inme- 1  sacados  de  aquellos  viles  que,  habiéndose  ven 


cia,  y  eximiéndole  de  impuestos,  de  servicios 
militares  y  de  regalías ,  con  la  única  obligación 
de  pagar  mil  doscientos  marcos.  Aquella  ciudad 
siguió,  tíucs,  distinta  líoea  de  conducta  que  las 
de  Lombardía,  estando  encargada  de  proteger 
contra  los  infieles  las  costas  de  la  Italia  occiden- 
tal v  las  de  la  Borgoña  meridional. 

Federico  quiso  también  examinar  los  dere- 
chos pontificios ,  y  recordar  á  los  papas  la  hu— 
m i Idaa  apostólica;  y  como  la  cancillería  romana 
empleaba  respecto  de  su  persona  el  tú  solemne, 
mandó  que  la  suya  hiciera  lo  mismo  con  el  papa, 
y  que  en  las  firmas  el  nombre  de  este  se  pospusie- 
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diatamente,  desde  el  Friul  al  San  Gotardo,  todos 
los  valles  vieron  desembocar  Alemanes  que  se 
arrojaron  sobre  la  llanura -lombarda.  Dióse  prin- 
cipio entonces  á  una  guerra  de  Bárbaros;  se  de- 
vastó el  país ,  se  mató ,  se  ahorcó :  una  vez  el 
emperador  mandó  sacar  los  ojos  á  una  banda  de 
forrageadores,  dejando  un  ojo  á  uno  de  ellos  para 
que  guiase  á  los  demás.  En  el  sitio  de  Crema, 
expuso  los  hijos  que  tenia  en  rehenes  á  los  gol- 
pes de  sus  padres  para  proteger  de  este  modo  las 
máquinas  (1);  y  habiéndose  apoderado  de  la 
ciudad  por  traición  del  ingeniero ,  |a  destruyó. 

Desde  allí  marchó  contra  Milán,  espantada  al 
ver  tan  desusada  crueldad,  y  reducida  al  último 


dido  á  los  enemigos  de  la  patria ,  aspiraban  con 
sus  servicios  á  que  se  les  perdonase  la  culpa  de 
haber  nacido  italianos. 

Federico  proveclaba  ejecutar  otro  tanto  en  el 
patrimonio  de  San  Pedro;  y  como  á  la  muerte  de 
Adriano  (1159)  no  había  logrado  darle  un  suce- 
sor adicto  á  su  persona ,  sino  que  por  el  contra- 
rio vió  electo ,  con  el  nombre  de  Alejandro  111,  á 
aquel  mismo  cardenal  Bandinelli ,  á  quien  había 
ultrajado  mortalmeute,  le  opuso  basta  cuatro 
antipapas  (5)  comprometiendo  de  este  modo  la 
unidad  católica. 

Estos  excesos  y  los  abusos  cometidos  por  los 
comisionados  imperiales,  hicieron  resonar  aun 


apuro,  tanto  por  la  frecuente  devastación  de  sus  mas  los  lamentos  de  los  Milaneses,  que  priva 
campos ,  como  por  el  abandono  de  todos  los  pue-  dos  de  patria ,  andaban  errantes  de  ciudad  en 


idos  vecinos.  Sin  embargo,  todavía  opuso  una 


(1 )  Raderico  te  ana  horrible  Iniqsldad  ,  no  en  el  hecho  del 
principe  alemán ,  que  exponía  loi  retienes,  sino  en  la  conducta  de 
(iis  sitiados ,  que  los  herían :  Sedilioti,  quoil  e'iom  Barbarii  mcoo- 
tiilmm  ti  rfir/a  quidem  korretdkm ,  auditH  tero  iucrediMe ,  no* 
mima  crtbit  Idiont  turre»  mpeliekut ,  ñeque  et*  saaguimu  et  m- 
lurahi  tlneult  communio  ,  ñeque  rlaíu  mureoat  mueralio.  Sicque 


allqmit  ex  pmtrii ,  laaidiaaTíeti ,  mueraoUiter  iníeriernnt.  Álii, 
m,*roitli»s  adhuc  «fi  trnterttiUa,  crudtliulmam  necem ,  et  dirx 
¡alamtalu  horrorem  pendaii  eipeciabant ;  oh  faan%t.' 


ciudad,  implorando  socorro  y  venganza.  Aquellos 
que  en  la  prosperidad  no  sé  habían  encontrado 
sino  con  la  injuria  en  los  labios  y  poniendo  mano 
á  la  espada ,  en  el  infortunio  renovaron  su  tra- 

|2)  Sieque  faelum  ett,  qaod  Lomiardí,  qui  imttr  miiax  nanota 
litcriaíit  tingulantate  eandebaat,  pro  Medióla*»  iatidta,  enm  Me- 
diolano  parlter  eorrnerent ,  el  se  Teutomcoram  ttrñtvt  muere 
lubdiieruni.  Cron.  Salera. 

(3)  Víctor  IV,  Paseoal  III,  Calillo  III é  Inocencio  III. 
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le  allí  alentaba  á  la 
inviándolc  ben- 


ternidad  ;  y  olvidando  sus  odios  y  rivalidades, 
celebraron  una  liga  en  el  convenio  de  Póntida. 
Veroneses ,  Y  ¡ceñimos,  Paduanos,  Trevisanos, 
que  con  la  ayuda  de  los  Venecianos  habían  ex- 
pulsado á  los  podestás  de  Federico ,  y  le  habían 

Ímeslo  á  él  mismo  en  fuga,  jurarou  en  unión  de 
os  demás  pueblos  de  la  Lonibardia  y  de  la  Ro- 
manía prestarse  recíprocos  socorros ,  indemni- 
zarse mutuamente  de  los  daños  que  sufriesen  en 
defensa  de  la  libertad ;  no  permitir  que  ningún 
ejército  alemán  bajase  á  Lombardia  y  recobrar 
los  derechos  que  poseían  en  tiempo  de  Enrí- 
eme 111.  Asi,  empuñando  con  una  mano  la  espa- 
da, y  tendiéndola  otra  á  sus  hermanos,  pudie- 
ron conocer  el  poder  de  la  unión  (1). 

El  primer  acto  de  la  liga  Loml>arda ,  fue  ree- 
dificar á  Milán  con  la  concurrencia  de  todos,  asi 
como  la  habían  destruido  impulsados  de  una  ira 
común  :  en  seguida  marcharon  contra  las  ciuda- 
des, que  por  gratitud  ó  por  miedo  permanecían 
fieles  a  Federico ,  para  obligarlas  á  entrar  en  la 
confederación. 

Alejandro  111,  no  habiendo  querido  someter 
al  concilio  reunido  en  Pisa  por  Federico  la  deci- 
sión entre  él  v  el  antipapa  Víctor  IV ,  se  había 
refugiado  en  Francia  donde  los  revés  de  esta  y 
de  Inglaterra  caminaron  al  lado  de  su  caballo, 
teniéndole  los  estribos.  Desi 
liga,  infundiéndole  esperanza 
dieiones,  y  lanzo  contra  Federico  la  excomunión 
en  que,  como  t  vicario  de  San  Pedro,  conslituí- 
»do  por  Dios  para  presidir  á  las  naciones  y  los 
«reinos ,  absolvía  a  los  Italianos  y  á  todos  del 
«juramento  de  tidelidad  que  á  aquel  ¡os  ligase 
»por  razón  del  imperio  ó  del  reino;  prohibiendo 
•con  la  autoridad  de  Dios  que  Federico  volviese 
»á  tener  desde  entonces  luerza  alguna  en  los 
«combates,  ó  que  alcanzase  la  victoria  contra  los 
«Cristianos,  ni  gozase  en  ningún  lugar  de  paz  ni 
«reposo ,  mientras  no  hubiese  hecho  la  debida 
«penitencia  (2). » 

También  favorecía  á  los  coligados  Guillermo  I 
de  Sicilia,  deseoso  de  que  Federico  encontrase 
ocupaciones  que  le  impidiesen  amenazar  la  Pulla. 
Enrique  III  de  Inglaterra,  para  obtener  por  su 
mediación  que  el  papa  declarase  suspenso  al  ar- 
zobispo de  Cantorbery,  ofreció  trescientos  mar- 
cos de  plata  á  los  Milaneses,  y  restaurar  sus  mu- 
rallas; igual  suma  prometió  a  los  habitantes  de 
Cremona,  mil  a  los  de  Parma  y  Bolonia.  Hasta 
Manuel  Comneno  ,  emperador  "de  Conslantino- 

II)  El  juramento  fue  renovado  en  1  l."i>  en  los  sigolenle »  térmi- 
nos:  la  nomine  Uomim.  ante*.  Eno  juro  ad  tanda  Itei  etangeüa 
•¡uod  i:«n  fnrtam  neque  tregunm  ,  ñeque  guenam  rerredntam,  nee 
aíiquam  ivncnrdiam  enm  Frederuo  imperatort ,  ñique  cum  fi- 
lilí ejnx ,  tice  cum  more  cjux,  ñeque  cum  alia  quetumque  pe  nonti 
ejut  nomine ,  nec  per  me,  «í«  per  alfil»  qttumrumqtie  pertonam.el 
>tl>  alio  nomine  ¡actn,  non  halebo  ratam.  Et  lina  ¡Ue  pro  meo 
pone  opernm  dato  tiribai  qutbmcumque  poteio,  n',  a/i/uu  exern- 
ius  modicuf  reí  magntu  deiÁlemannia,  reí  de  alia  térra  imperatoris 
qur  hit  Hiira  monte»,  intret  llaliam.  Et  ri  pradictu*  exercltu*  in- 
traterit ,  egoriram  guenam  faciam  mperatori  et  omnilut  illi.i 
periuni»  qtttr  modo  sunt  e.r  parle  imperatoris  vtl  pro  lempore  fue- 
rinl ,  per  quati  pnrdtclas  rieratu*  deben'  enrede  Italia,  doñee 
prttduius  exrratu*  de  Italia  ereal.  Ego  bom  flrie,  per  me  et  per 
omnei  pertonas,  toliux  mea?  tirtvti*  salrako  el  guárdalo  personas 
et  res  rmuium  hommnm  soaetalit  lj>mba:di<r,  Jtarehtitet  Roma- 
nía', et  nominalin*  domtnum  marekiouem  ilalaspinam ,  tlamnet 
perttiaa*  i/air  modo  mal  m  saeirtate  reí  extra.  El  ego  nnllnm  con- 
corduim  fevi  ret  facnim  cum  imperalore  eonytantinopotitano.... 
Míe  i  »n>ilio  arJentlte  nt,ny¡ue  aniattx...  El  filio*  titeos  qtii  <i»«l 


«nct.ilf  quaíuordecm  antiorn* ,  mfra  dúos  memen.  ..  faaum  tu-  I  ¿  nesar  rje  las  flechas  que  fe  disparaban  ,  COnSÍ- 
rars  nmut.1  pnrdti/a  et  altaiilerf.  l.  .     .       -«  r  .  . 

i¿;  JuiBdc&r  >¡htv,  e¡:  álO  ap.  Uttr,  Cav,;  ,'f>u,  X  ir,».  ' 
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pía  que  volvía  á  pensar  en  sus  derechos  respec- 
to de  Italia ,  envió  embajadores  ai  pontífice  para 
tratar  de  la  reunión  de  la  Iglesia  («riega  á  la  La- 
tina ,  y  de  la  corona  del  imperio  de  Occidente  á 
la  del  de  Oriente,  hallándose  pronto  á  exhibir 
todo  el  oro  necesario  para  arrojar  á  los  Alema- 
nes de  Italia.  Y  como  Alejandro  no  se  mostrase 
distante  de  acceder  á  estas  proposiciones,  el  em- 
perador griego  concedió  la  mano  de  una  de  sus 
hijas  á  Otón  Frangipani ,  persona  principalísi- 
ma de  liorna ;  buscó  la  amistad  de  los  Genove- 
ses,  y  suministró  á  los  confederados  de  Lombar- 
dia oro ,  con  que  pudieron  comprar  las  tropas 
mercenarias  que  entonces  se  v  ieron  aparecer  por 
la  primera  vez  en  las  guerras  de  Italia.  Sin  em- 
bargo ,  el  papa  quería  que  la  sede  del  imperio 
renovado  estuviese  en  Roma ,  mientras  que  el 
monarca  griego  se  obstinaba  en  favor  de  Cons- 
tantinopla;  de  modo,  que  el  asunto  quedó  sin 
concluirse. 

Deseoso  Federico  de  sofocar  aquel  incendio, 
bajó  d,e  nuevo  á  Italia  por  el  valle  Camonica,  y 
adoptando  un  lenguaje  mas  suave ,  prometió  oír 
á  los  reclamantes ,  y  administrar  justicia;  pero 
entre  tanto  excito  nuevas  quejas ,  obrando  como 
enemigo.  Devastó  el  territorio  de  Bolonia  para 
vengar  á  Boson ,  su  ministro ,  asesinado  en  aquel 
país ;  repartió  contribuciones  y  se  hizo  entregar 
rehenes.  Marchando  después  á  Roma ,  la  ocupo 
aviva  fuerza;  incendió  la  catedral  de  San  Pedro 
para  apoderarse  de  este  edificio,  é  instaló  allí  al 
antipapa  Pascual  111 ,  por  quien  se  hizo  coronar 
nuevamente.  Pero  el  aire  mal  sano  había  diez- 
mado su  ejército,  y  dado  muerte  al  arzobispo  de 
Colonia,  a  siete  obispos  y  otros  grandes  perso- 
najes; por  lo  cual  se  decidió  á  retirarse:  en  Pa- 
vía, su  fiel  ciudad,  expidió  un  decreto  de  pros- 
cripción contra  las  ciudades  confederadas;  mas 
no  se  atrevió  á  atacarlas,  temeroso  de  que  en 
los  Italianos  que  servian  á  sus  órdenes  prevale- 
ciese el  amor  nacía  sus  hermanos  sobre  la  leal- 
tad feudal.  Al  cabo,  seguido  de  un  puñado  de 
hombres,  volvió  á  emprender  el  camino  de  Sa- 
boya,  dejando  ahorcados  en  distintos  puntos  los 
rehenes  milaneses,  y  después  de  llegar  con  tra- 
bajo á  Susa ,  entró  en  Alemania ,  abandonando 
tras  sí  al  partido  imperial. 

Durante  ios  seis  años  que  Federico  permane- 
ció fuera,  las  repúblicas  italíauas  se  aumentaron 
en  número  y  vigor.  Envió  contra  ellas  un  cuer- 
po de  tropas  á  las  órdenes  de  Cristiano,  arzobispo 
de  Maguncia,  voluptuoso  y  guerrero  que  llevaba 
consigo  tal  séquito  de  mujeres  y  de  muías,  que 
costaba  mas  que  la  comitiva  imperial  y  que  una 
vez  con  su  férrea  maza  derribó  á  treinta  enemigos. 
Este  caudillo  asoló  el  país,  y  sitió  á  Ancona, 
que  se  había  arrojado  en  brazos  de  los  Griegos, 
y  que  reducida  á  tener  que  alimentarse  con  ra- 
tas y  cuéros  secos,  no  por  eso  dejó  de  resistir 
con  un  valor  digno  de  los  antiguos  héroes,  hasta 
que  los  Ferrareses  la  libertaron.  Se  refiere  que 
viendo  una  viuda ,  llamada  Slamura,  á  sus  con- 
ciudadanos emprender  la  retirada  en  una  salida 
que  habían  hecho  para  incendiar  las  máquinas 
enemigas ,  cogió  un  tizón  y  se  lanzó  hácia  ellas, 
á  pesar  de  las  II 

guiendo  prenderles  fuego.  Otra",  viendo  á  uno 
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de  los  combatientes  extenuado  por  falla  de  ali-  cilos  luchando  conLra  el  clima  y  las  libertades  de  t 
mentó  en  muchos  días,  le  ofreció  la  pora  leche   Italia.  Doblegando,  pues,  la  soberbia  cerviz,  v--, 
que  contenían  sus  pechos,  negándosela  á  su  hijo.  cntaMó  eegociaciones  y  celebró  un  tratado  con  ü  " 

Los  confederados  lombardos,  para  alzar  uua  ■  Venecia,  comprometiéndose  a  reconocer  al  pon- 
barrera  entre  Pavía  y  el  duque  de  Moulérrato, 
enemigos  de  su  causa",  construyeron  en  la  con- 
fluencia del  Boruiida  v  del  Taharo  una  ciudad, 
que  llamaron  Alejandría,  en  memoria  del  pon- 
tílice  su  protector,  añadiendo  de  la  Paja,  por- 
que cubrieron  con  esta  las  casas  fabricadas  de 
prisa  y  defendidas  tan  solo  por  una  empalizada 
y  un  terraplén.  Cuando  Federico  bajó  en  perso- 
na á  la  península  por  la  quinta  vez,  aunque  re 


forzado  con  nuevos  contingentes  de  tropas  que  le   inepto  por  no  haber 


DO 
11 M. 


tííice  v  a  observar  una  tregua  de  quince  años 
cou  círev  de  Sicilia  v  de  seis  con  las  ciudades 
lombardas :  en  el  mismo  convenio  se  capituló 
que  disfrutaría  por  espacio  de  quince  años  los 
bienes  alodiales  de  la  condesa  Matilde. 

A  propósito  decste  tratado,  es  costumbre  de- 
clamar contra  Alejandro  III ,  acusándole  una* 
veces  de  desleal  por  haber  abandonado  á  sus 
aliados  para  convenirse  separadamente  ,  otras  de 


llevado 


las  cosas  al  extremo 


había  suministrado  toda  la  Alemania  y  media 
Italia,  se  vio  obligado  á  levantar  el  sitió  de  esta 
ciudad  recien  edificada,  y  cuya  única  defensa 
consistía  en  troncos  de  árboles  clavados  en  tierra 
y  en  lo*  pechos  de  hombres  libres. 

Viendo  destruido  también  este  ejército,  pidió 
otro  á  Alemania,  y  su  mujer  se  lo  condujo  al  tra- 
vés de  lo*  Alpes  Helios.  Adelantóse  á  su  encuen- 
tro con  los  hombres  de  Lodi  y  de  Como ;  pero 
en  ia  llanura  de  Legnano  se  le  opuso  el  ejército 
de  los  confederados ,  que  le  hizo  causo  der- 


destruvendo  el  poder  imperial,  y  asegurando 
para  siempre  la  independencia  de  Italia.  Pero 
toJo  el  que  no  confunda  las  ideas  y  los  des  os  de 
nuestros  tiempos  con  los  de  aquella  época,  com- 
prenderá que  los  Lombardos  no  habían  tratado 
nunca  de  anonadar  al  emperador;  y  que  aun  en 
los  momentos  iras  prósperos  no  pidieron  otra 
cosa  >¡no  ver  asegurados  sus  privilegios ,  bajo  la 
supremacía  de  aquel  íl).  Precisamente  a  este 
objeto  los  encaminaba  ta  tregua,  durante  la  cual 
se  estipuló  una  paz  sólida.  Cun  respecloal  papa, 


rota  completa.  El  mismo  Federico  no  logró  sal-  derribara  Federico  hubiera  equivalido  á  destruir 

var  su  vida  sino  ocultándose  entre  los  cadáveres  la  obra  de  sus  predecesores,  quienes  habían 

y  su  esposa  le  lloró  por  muerto ,  hasta  que  le  confiado  al  emperador  la  soberanía  temporal  de 

vió  presentarse  humillado.  la  cristiandad;  y  aun  cuando  los  reyes  de  Ger- 

Algunas  repúblicas  marítimas  habían  tomado  inania  se  portaron  como  contumaces  y  relxMdes, 

las  armas  en  íavor  del  monarca  alemán  ,  para  nunca  pensaron  en  destruirlos,  sino  a  lo  sumo, 

tenerle  propicio  y  que  apocase  sus  proyectos  en  sustituirles  un  príncipe  mas  dócil  y  religioso, 

ambiciosos,  llarison  de  Arbórea,  uno  délos  Los  enviados  de  Federico  dijeron,  pues,  al  papa: 

cinco  jueces  de  Cerdeña.  aspirando  á  dominar  claro  c  indudable  que  Dhs  ha  querido  que 

enloda  la  isla,  hahia  impetrado  de  Federico  la  haya  dos  ge¡es  para  gobernar  el  mundo,  la  dig- 

investidura  de  ella,  mediante  cuatro  mil  marcos  nidad  sacerdotal  y  el  poder  real;  si  ambos  nose 

de  plata,  cuya  cantidad  anticipó  Genova,  de-  apoyan  en  una  mulita  concordia ,  el  mundoque- 

seosa  de  debilitar  á  Pisa,  su  rival.  No  obstante,  dará  entregado  á  contiendas  y  guerras.  Cese, 
viéndose  llarison  en  la  imposibilidad  tanto  de 
restituir  aquel  dinero  como  de  resistir,  se  recon- 
cilió con  los  Písanos ;  y  los  Genoveses  perdieron 
la  suma  y  la  esperanza.  De  donde  resultó  una 
guerra,  en  que  la  ventaja  estuvo  de  parte  de 
estos  últimos;  pero  los  Písanos  alcanzáronla 


pues ,  el  escándalo ;  y  sea  devuelta  la  paz  á  la 
cristiandad  por  vosotros,  que  sois  los  principes 
del  mundo  í¿). 

Federico  dcsempeTió  en  Vcnecia  las  funciones 
de  ugicr  respecto  del  papa,  separandocon  lavara 
á  la  muchedumbre ;  el  discurso  que  Alejandro 
investidura  de  Federico,  siempre  dispuesto  á  había  recitado  en  latiu ,  fue  explicado  en  alemán 
darla  á  quien  le  pagase;  de  suerte  que  unos  y 


otros  acariciaban  al  emperador,  y  le  proporcio- 
naban subsidios  para  sus  expediciones. 

Esto  era  suficiente  para  que  Venecia  se  le,  de- 
clarase enemiga ,  pues  si  antes  le  habia  favore- 
cido con  la  esperanza  de  ver  humilladas  las  repú- 
blicas de  tierra  firme  ,  concibió  zclosdeél  cuando 
manifestó  pretensiones  tan  orgullosas.  De  con- 
siguiente, alentaba  á  la  liga  lombarda,  y  dió 
asilo  dentro  de  sus  muros  al  papa  Alejandro: 
cuando  Federico  la  amenazó  con  enarbolar  sus 
águilas  victoriosas  en  frcnle  de  San  Marcos,  los 
Venecianos  respondieron  á  la  bravata  armando 
setenta  y  cinco  galeras;  el  dux ,  á  quien  el  papa 
ciñó  la  espada  de  oro ,  derroló  la  encuadra  pro- 
porcionada á  Federico  por  los  Genoveses  y  los 
Písanos.  Habiendo  sido  hecho  prisionero  en  este 
combate  naval  el  hijo  del  emperador,  los  Vene- 
cianos le  trataron  decorosamente,  y  lo  restitu- 
yeron á  su  padre  con  proposiciones  d"  paz,  que 
Federico  no  podia  menos  de  desear,  después  de 
haber  consumido  veinte  v  dos  i¡íio>  v  siete  ejér- 


porei  patriarca  de  Aquilcya.  pues  asi  lo  exigió 
ia  devoción  del  emperador*;  y  este,  habiendo  si- 
do absuello,  se  dirigió  después  del  Credo,  á  be- 
sar el  pié  del  pontífice  y  á  hacer  la  ofrenda:  en 
seguida  recibió  la  comunión:  y  cuando  se  con- 
cluvó  la  misa  ,  le  acompañó,  dándole  la  mano, 
hasta  la  puerta  de  la  iglesia,  le  tuvo  el  estribo, 
v  lu^go  le  condujo  por  la  brida  basta  el  pala- 
cio (,."»).  Enrique  de  Dicsa  juró ,  en  su  nombre 

lt)  Uonitialiln  i!r  Salomo  suministra  un  brillante  lestituumo út 
ello  a!  cxpwi.tr  la  declaración  que  tos  viales  >1i'  1»  Lilia  lucir  rol 
a  ni  el  ¡oto  ra  lo  i^lrsi-i  <!.<  Kerror»  en  1 1"  ,  II".  It.  .V  nví  MI. 
■>  ¿¿n  ■  -Sra  notorio  ó  los  S.  V.  y  al  poder  iai|>rri3i ,  que  recib.re- 
'.n:"s  .  ,..i  rci-imunmu-uto  I*  |>M  W  conreda  rl  ,-n>perad.-,r .  'aUo 
.ei  ht'imrdel»  lla'.u;  v  i|ocdn-«'auio«».»ivcr  oso  f rocía,  ron  laUc 
.ni»,  conserve  nuestros  ijberiades.  Estamos  prontos  a  satisfacer 
•todo*  las  «biliar mués  que  lo  Italia  Ip  debe,  louíorice  i  lis  ros- 
«lumbre*  <ie  oir.^s  ticmp>»  ;  !>•>  i'.ns  ponemos  ó  los  anticuas  jnsJi- 
.rta*  ;  pero  joiiks  consentiremos  en  despojarnos  de  nuestra  ober- 
«tad  .  nue  tu-uiH,  heredado  de  nootros  padres  y  anuelos.  y  ao  la 
.perderemos  Mn  >  ron  lo  \>do.  pretiriendo  rconr  liL-res  a  vmr  en  U 
«sr-nidumbre.» 

i¿i  C<rk.  Anw.'^.op.  ¡l''r.  Ual.  Sc-í/j.  III.  í-jS. 

i.M  thm».  i;%trn.  V.isir.Ns.  El  t.Thn  de  .jue  Alejam.ro  Ir  »«• 
mo-í  el  (>:r  sobre  lo  faWi.  exclamando:  Sawr  a>»i4ei*  ti  W.«r- 
/,...  ti  ct.ví-v:,  ,-r\  -  .V.-'vc-.".'  el  <i'ci<-v:.'..  <•*  i  - ¿aiopor 
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FEDCRICO 

sóbrelos  E\aneelio-->y  las  reliquias,  y  por  el  alma  f 
del  emperador,  que  éste  mantendría  ¡a  paz: otro 
tanto  ejecutaron  doro  principes  del  Imperio,  los 
embajadores  de  Sicilia  y  los  cónsules  de  Milán, 
Placeucia,  Brcscin,  Bárjnuno,  Verona,  Parma, 
Reggío ,  Novara ,  Alejaudria ,  f*adua  y  Venecia. 

No  había  espirado  aun  la  tregua  con  estas 
ciudades,  citando  en  Constanza  se  estipuló  en- 
tre ellas  y  el  Imperio  la  paz  que  coronó  sus 
magnánimos  esfuerzos  y  cousolidó  las  repúbli- 
cas italianas .  no  ya  como  un  heeho,  sino  como 
qn  derecho  [Yk  Según  los  términos  del  tratado, 
las  ciudades  de  Lombardia,  de  la  Marca  y  de  la 
Romanía  debían  gozar ,  en  el  recinto  "de  sus 
murallas,  de  las  regalías  que  poseían  desde 
tiempo  inmemorial ,  y  fuera  tan  solo  de  lasque  ; 
les  hubieren  concedido  los  emperndores:  el  obis-  j 
po ,  en  unión  de  algunos  delegados  imperiales,  ; 
examinaría  cuáles  eran  estos  derechos,  a  no  ser  i 
que  las  ciudades  prefiriesen  declinar  tal  indaga- 
ción pagando  cada  una  dos  mil  marcos  de  plata 
al  año.  El  emperador,  salva  su  supremacía,  con- 
firmó las  inmunidades  y  los  derechos  concedidos 
antes  de  la  guerra  por  el  ó  por  sus  predecesores  i 
con  tal  que  no  existiese  perjuicio  de  tercero.  Los 
obispos  que  habían  obtenido  anteriormente  la 
gracia  imperial  de  confirmar  á  los  cónsules,  con- 
tinuaron ejerciendo  este  derecho ;  en  las  demás 
ciudades,  estos  magistrados  debían  ser  confir- 
mados en  los  cinco  primeros  años  por  los  comi- 
sarios imperiales ,  y  recibir  después  la  investi- 
dura del  emperador.  Este  pondría  en  cada  ciu- 
dad un  juez,  encargado  de  oir  las  apelaciones  en 
las  causas  civiles  que  excediesen  del  valor  de 
veinte  y  cinco  libras  imperiales  (I.oí.'j  francos),  y 
que  fallasen  en  el  término d^  dos  meses  conforme 
a  las  levos  de  la  ciudad.  Los  ciudadanos,  desde 
diez  y  seisá  setenta  asios,  jurarían  fidelidad  al 
emperador  cada  diez  años :  cuando  este  fuese  á 
Italia  se  le  suministrarían  víveres  y  alojamiento, 
se  repararían  los  caminos,  se  abrirían  mercados 
para  su  abastecimiento;  pero  él  no  permanece- 
ría largo  tiempo  en  ninguna  ciudad  ni  diócesis. 
Por  lo  denuis,  quedaba  al  arbitrio  de  las  ciuda- 
des fortificarse  y  confederarse,  debiendo  cesar 
todos  los  feudt;s'concedidos  en  su  daño  después 
de  la  guerra  (á/. 

Al  año  siguiente  el  emperador  tuvo  una  mesa 
franca  en  Maguncia,  siendo  tal  la  concurrencia 
que  se  elevó  en  la  vecina  llanura  una  segunda 
ciudad  de  tiendas  y  barracas:  el  arzobispo  de 
Colonia ,  por  si  solo",  lievó  un  séquito  de  cuatro 
mil  personas.  Durante  tres  dias  Federico  obse— 

la  mayor  f  rrro  e>  h¡<  aa|.jrr<:  ¡  ero  s^li-tie  su  eettez»  Carlos  t.ud. 
Iting  en  so  Kiiayo  ihtoeteo  pura  i'.ua.-ar  un  hecho  punto  harta 
ahora  en  duda ,  'f'.tüiu  u  1.  r.da  de  <!"•  persapojes  lantemporo- 
;irn> ,  em'/ox  a.'.pirunU-.i  al  d»m:n;>  de!  mur.du  (alemán).  Siullgard 
18.";.. 

i  1 1  Las  ciudades  rompreudidas  rn  c"  tratado  fueron :  Milán, 
Verrrili ,  Nu»ara  ,  l.odi ,  tlerpama.  llrec.a  ,  Manta»  ,  Varona  .  Vi- 
renza,  I'adua,  Ti. v  so,  Italiinu,  Farnta.  ¡Undena.  Kritplo,  l'arnia, 
Placeue.a.  Fi¿ur¿ttM  romo  aliadas  del  emperador;  Pavía',  Cremooa, 
Como  ,  Torto.ia  .  A < r i .  Alejandría  ,  que  luvo  qur>  mudar  su  nombre 
en  el  de  Cesárea  ;  Genoia  y  Aü.a.  A  Ferrara  se  le  sW.aY.  el  plato 
de  dos  meses  para  que  no.  decidiera  á  mirar  ó  no  cu  el  roi.venio. 
Se  ev-liiui  p-írlicii'armtutf  á  Imola,  Castro,  San  Casiano,  UubSio, 
«¡raveduija,  Fellre,  lielluin.  v  i>ie.1a.  No  >e  mennono  .i  Venecia, 
porque  siendo  del  luju  iadepenil.f uto  del  Imperio,  liub.era  pareri- 
do  que  se  sometía  á  é!  por  esl'-  tra'.ailo. 

(¿)  Véase  el  lento  ni  los  1>>cumc:i:os  de  Legislación;  y  á  Car- 
lisI  .  l*c  pace  Lfir,i¡r?¡tia-  di^thilió.  Verona  I7'¡3;  J\c.  Kiiundo, 
En\aw  n'.'  rc  !a  le»  lomínrdn  »  ta  pr.¡  de  C"i*tania  en  el  lom.  411 
di-  las  Memorias  de  !:  \-¿u  Ir-mio  de  Torta. 


ARBAROJA.  7T1 

quió  a  cuaulas  personas  se  presentaron ,  y  en 
medio  de  magníficos  torneos  contirio  á  sus  lujo» 
y  á  muchos  otros  nobles  la  orden  de  caballería: 
en  seguida ,  dispuso  su  sexta  expedición  á  Italia. 

Como  no  volvía  en  calidad  de  enemigo,  lar 
ciudades  italianas  rivalizaron  entre  si  con  objeto 
de  mostrarle,  que  del  mismo  modo  que  habían 
sabido  resistirte  ca  d  campo  de  batalla ,  sabían 
acogerle  y  honrarle ,  vinieotio  como  huésped  pa- 
nuco. En  Verona  se  detuvo  tres  meses  en  parla- 
mentos con  el  papa  Lucio  III,  que  había  sucedi- 
do a  Alejandro  III ,  tratando  acerca  de  los  bienes 
de  la  condesa  Matilde,  sin  poderse  conseguir  un 
resultado  definitivo.  Los  Romanos  se  obstinaban 
en  conservar  su  república,  y  marchando  contra 
Túsculo,  donde  se  habian  fortificado  los  condes 
enemigos,  se  apoderaron  de  muchos  eclesiásti- 
cos y  les  sacaron  los  ojos ,  menos  á  uno  que  de- 
bía conducir  a  la  ciudad  á  los  demás  montados 
en  asnos ,  y  con  mitras  de  cartón  en  la  cabeza. 
Por  lo  tanto,  el  papa  los  excomulgó;  pero  á 
Clemente  III  estaba  reservado  poner  termino  á  1188. 
aquel  conflicto,  al  cabo  de  cuarenta  y  cinco  años, 
sometiendo  á  su  autoridad  al  senado ,  a  la  ciu- 
dad ,  á  la  basílica  de  San  Pedro ,  con  las  otras 
iglesias,)-  recobrando  los  derechos  de  regalía,  á 
excepción  de  muy  pocos  que  quedaron  á  la 
ciudad. 

Federico  hizo  dar  á  su  hijo  Enrique  la  corona  ''e»no 
de  plata;  pero  queriendo  que  el  título  de  rey  <,f„¡" 
de  Italia  no  fuese  un  nombre  vano,  procuró  unir  sícíius. 
á  la  soberanía  sobre  los  Lombardas,  el  dominio 
del  reiuo  meridional.  El  rev  Roger,  apenas  par-  Rogeri. 
lió  el  emperador  Lotario  I) ,  que  le  había  obli- 
gado á  huir  á  Sicilia  (pag.  759),  volvió  á  pasar 
el  estrecho ,  recuperó  el  reino ,  destruyó  á  Capua. 
somciió  a  Noccra  y  á  Salerno,  y  por  último,  a 
Ñapóles ;  no  temió  recurrir  á  la  crueldad  para 
asegurarse  en  el  poder,  y  adoptó  la  pomposa 
divisa:  Appttlus  el  Calaber,  Sieultts  mihi  servil 
el  Afer.  Habiendo  elegido  por  su  capital  á  Pa- 
lermo,  la  hermoseo  con  edificios,  que  atesti- 
guan la  riqueza  y  magnificencia  de  los  príncipes 
normandos.  Hizo  disponer  un  vasto  parque  lleno 
de  caza,  y  amenizado  con  aguas,  llevadas  hasta 
allí  por  medio  de  conductos  subterráneos  lo). 
Ademas,  proporcionó  gran  bienestar  a  su  país, 
acogiendo  en  el  a  los  Judíos,  é  introducienao  la 
cria  délos  gusauos  de  seda. 

La  morera,  el  árbol  del  pan,  el  alfónsigo,  la 
caña  de  azúcar,  producían  nuevas  riquezas  á 
aquella  comarca:  en  Palermo,  junto  al  esplén- 
dido palacio,  trabajaban  telares  de  seda  y  de 
brocado,  y  si-  convertía  en  paños  la  lana  fran- 
cesa; los  Venecianos  teniau  allí  una  sociedad 
mercantil  con  magistrados  propios,  cajeros  y  un 
presidente:  losGejiovcses  un  banco  en  Siracusa 
y  uua  casa  puesta  en  Mesina;  los  Amalfitanos 

I  "  1j!io-<>J>tm  w»/r.«  el  nt'iiora  qüiC  rtnl  eirea  1'aunrmuni,  mu- 
ro fi  r<l  lapídeo  i  uetimrhdi ,  el  pareum  delinoxum  .vt.'ív  el  anfr- 
nni)t  dncrsi*  arl>oritius  imitum  el  ptantatam  eontlrui  jastil,  el  tu 
en  dama» ,  eapreoha,  porros  /y/r:-</r«  justil  inrituii :  fectt  el  xn 
l,a?  ytn-ho  pn.'ulittm,  ad  <¡>t*d  aqu  tm  de  ¡oitie  fmi  lifximo  per  ron- 
ductz*  ."¡l'terraneoi  ¡uuti  ajdvei.  Cliton.  Salero,  ap.  Mi  rvtori, 
Reí:  lía!.  Scnpt.        Vil  p.  I'.U. 

La  rampica  «le  Palermo  está  aun  semblada  de  obeliscos  íalii  lo* 
llaman,  al  estilo  árabe,  gitrrei  que  vienen  a  <er  respiraderos  de 
ios  acuedueios  subterrí-iens  fabricados  en  liempa  de  U*s  emires 
porrino  medióla  dudad  es:¿  adornada  do  fueatcs  que  v  cmd  el 
agua  !.asti  l'Js  p  sos  mas  a';.i»  de  ¡„s  ra>as.  • 
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112  EPOCA  XI. 

ocupaban  una  calle  de  Nápolcs  con  sus  tiendas,  .  y  de  los  Griegos,  y  solo  introdujeron  un  feutla— 
especialmente  de  lana  y  seda,  y  teoian  un  bar-  |  ¡ismo  parecido  al  que  existia  en  Francia, 
rio  en  Siracusa  \  una  asociación  de  mercaderes  Los  magistrados  y  los  condes  longobardos, 
en  Mesina.  Los  artesanos  se  establecían  con  gus-  haciéndose  hereditarios ,  habían  formado  laclase 
to  en  aquel  país,  hallándose  protegidos  por  las  -  de  los  harones  que  conservó  la  nobleza,  aun 
leyes,  que  no  hacían  ninguna  diferencia  entre  '■  después  de  haber  perdido  sus  jurisdicciones  á 
ei  cristiano,  el  sarraceno  y  el  judio.  Los  Písanos.  1  consecuencia  de  la  conquista  normanda.  Los 
Venecianos  y  Geooveses,  á  su  retorno  de  Orien-  Normandos subenfeudaban  á  caballeros,  esto  es, 
te,  se  proveían  de  víveres  enPalcrmo;  y  los  ca-  á  vasallos  nobles  y  á  grandes  dignidades  ecle- 
balleros  hospitalarios  y  Templarios  construye-  siásticas ,  los  feudos  que  habían  recibido.  Roger 
ron  conventos  en  Trápaní ,  donde  hacían  alto  los  organizó  los  feudos ,  distinguiendo  los  de  dere— 
Cruzados^!).  ,  cho  longobardo  y  de  derechj  franco;  é  imitando 

Los  Musulmanes  conservaban  todavía  algu-  !  lo  ejecutado  por"  su  compatriota  en  Inglaterra, 
nos  campos  y  elaboraban  las  lelas;  y  es  dignode  conservó  á  la  corte  un  poder  central ,  disponien- 
admiracion  él  manto  imperial  que  existe  actual-  do  en  torno  de  ella  siete  grandes  empleos,  y  co- 
mente enNuremberg,  y  cuya  inscripción  dice  ,  locando  en  grado  inferior  á  los  demás  señores. 

Al  frente  de  cada  distrito  estaban  los  barones  y 
condestablcs ;  al  frente  je  toda  la  nobleza  el 
gran  condestable ;  al  frente  de  la  marinad  ¿Tran- 


que fue  fabricado  el  año  o28dc  la  enira  (i  155) 
en  Palcrmo  para  Roger  (-2).  £bn-(írobaír,  de 
Valencia ,  que  visitaba  la  Sicilia  en  11.S4 ,  encon- 
tró allí  por  todas  partes  Musulmanes,  si  bien 
deplora  que  hubiesen  descendido  de  seilores  á 
subditos :  abundaban ,  particularmente  en  la  ca- 


de almirante;  y  el  gran  canciller  servia  de  núcleo 
entre  los  funcionarios  y  el  príncipe.  Los  gastal- 
dos  y  los  esculdascos*  que  juzgaban  según  el 


pital ,  y  dice  que  Roger  los  empleaba  como  mé-  ¡  sistema  longobardo,  habían  cedido  el  puesto  á 


dicos  y  astrólogos ;  que  su  serrallo  se  componía 
de  Musulmanes,  y  que  se  volvían  también  mu- 
sulmanas las  mujeres  francas  que  se  introducían 
en  él:  añade  que  oyendo  á  sus  mujeres  invocar 
en  un  terremoto  á  Alá  y  al  Profeta,  dijo:  Cada 
cual  ruegue  al  Dios  que  adora ;  el  que  tenga  /<? 
en  su  Dios  vivirá  tranquilo  (o).  Continúa  refi- 
riendo ,  que  los  Musulmanes  tenían  en  Palermo 
mezquitas,  que  rezaban  al  grito  del  rauczii,  que 
el  cadí  sentenciaba  sus  litigios,  que  residían  en 
barrios  separados ,  y  que  llenaban  los  mercados 
por  si  solos.  En  esta  ultima  frase  hay  exagera- 
ción ;  pero  no  es  indudable  que  los  Musulma- 
nes prevalecían  en  la  Sicilia  Occidental. 

Extraño  aspeclo  debía,  pues,  de  ofrecer  enton- 
ces aquel  país ,  poblado  como  estaba  de  indíge- 
nas, de  caballeros  normandos,  y  de  Musulmanes; 
encontrándose  allí  turbantes  y  yelmos,  santones 
y  frailes ,  carreras  del  yerid  y  torneos,  hombres 
ignorantes  del  Norte  y  .Meridionales  corrompi- 
dos ,  fastuosos  Asiáticos  y  severos  Escandinavos, 
llablábunsecn  Sicilia  el  griego,  el  latin  vulgar,  el 
árabe  y  el  normando,  v  los  bandos  se  publicaban 
en  cada  uno  de  estos  idiomas;  debiendo  hallarse 
en  armonía  con  el  código  de  Justíniano,  para 
los  Griegos,  con  el  Coulumier,  para  los  Nor- 
mandos y  con  el  Coran  para  los  Sarracenos. 

Los  Normandos ,  que  habían  destruido  en  In- 
glaterra todas  las  antiguas  instituciones ,  como 
llegaron  en  corto  número  v  débiles  á  Italia,  tu- 
vieron que  rodearse  de  política  y  de  astucia ,  y 
no  recurrir  á  la  fuerza  abierta,  formando  un  go- 
bierno mas  hábil  que  robusto ,  y  sin  aquella  vi- 
gorosa unidad  necesaria  para  tiranizar  á  un 
pueblo  y  dirigir  sus  esfuerzos  hácia  un  solo  ob- 
jeto ; especialmente  en  un  país,  por  el  estilo  del 
napolitano,  tan  fraccionado  y  de  orígenes  tan 
diversos.  De  consiguiente  hicieron  muy  pocos 
cambios  en  las  instituciones  de  los  Longbbardos 


(11  r.üSAWo  de  C.RFGoiu.i,  Diicuno  iolre  la  Sicüta.  Pilermo 
Y)  ¡Inulta,  puos,  <|«e  no  llevó  de  Morca  lo?  primaros  traba- 
•    t ."  i  Amar',  Froijm.  tits  tf.fri  arM. 


los  bailicos,  justicieros  y  castellanos,  los  cuales, 
teniendo  al  rey  por  gefe.y  disfrutando  de  privi- 
legios distintos,  formaban  una  gerarquia  admi- 
nistrativa, la  primera  amoldada  al  estilo  mo- 
derno, despuesde  losCarlovingios,  y  compuesto 
no  de  vasallos  unidos  al  señor  por  vínculos  feu- 
dales ,  sino  de  oficíales  que  ejercían  de  acuerdo 
la  porción  de  autoridad  que  les  estaba  con  bada. 
Asi,  mientras  que  la  antigua  nobleza  se  decla- 
raba en  oposición  con  el  gobierno ,  nacía  oüa 
nueva,  formada  de  los  individuos  admitidos  á 
los  empleos,  sin  distinción  de  indígenas  ni  ex- 
tranjeros ;  en  lo  que  tanrfncn  difería  el  derecho 
siciliano  de  los  demás  derechos  (4). 

A  las  leyes  longobardas.  con  alguna  mezcla 
de  las  romauas  y  de  las  costumbres  escandina- 
vas, Roger  sustituyó  las  Constituciones  forma- 
das en  las  asambleas  públicas  de  barones,  ofi- 
ciales y  obispos ,  en  las  cuates  la  pena  de  muer- 
te se  ve  aplicada  hasta  al  que  corta  ó  altera  la 
moneda ,  al  que  da  medicamentos  para  inspirar 
aversión,  ó  hiere  de  muerte  á  alguno,  al  tiempo 
de  arrojar  una  piedra  ó  un  madero  sin  avisarlo 
antes.  Instituyó  la  dignidad  de  archimandrita  ó 
abad  general reservando  al  rey  la  facultad  de 
confirmar  la  elección  que  hiciesen  los  monges; 
tomó  asimismo,  bajo  su  protección  las  iglesias, 
especialmente  las  vacantes.  También  los  obispos 
de  Sicilia  debian  ir  á  Roma ,  á  lin  de  recibir  la 
consagración  de  manos  del  papa,  uso  que  conti- 
nuó todo  el  tiempo  que  duró  la  dominación  de 
los  Normandos. 

Roger  amó  y  protegió  las  ciencias;  encargo 
al  musulmán  Ebn-Abdallah-el-Edrisi  ía  redac- 
ción de  una  geografía  (Solaces  del  hombre  deseo- 
so de  conocer  á  fondo  los  diferentes  países  del 
mundo),  v  la  construcción  de  una  esfera  de  plata 
del  peso  de  ochocientos  marcos,  donde  estaban 
grabados  todos  los  paises  entonces  conocidos.  El 
palacio  y  la  magnifica  capilla  de  Palermo,  don- 
de aun  se  lee  la  inscripción  trilingüe  puesta  por 

( i )  Qxostitm<]Vf  virón  aití  cou*¡H¡s  aíilfn,  aul  Itl'o  cltiw  con- 
fcrrtnt,  cumuialu  eo<¡ad  nrtutem  harftein  iúnlnM .  Irawtff 
sot  mashtf.  ihc.  Kuomm,  Rtr.  I!.  Scr'pt.  f«jsl.  VII  j».**. 
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él  al  primer  reloj  que  mandó  colorar  en  aquel 
punto,  v  la  catedral  de  Salerno,  enriquecida 
con  los  despojos  de  Pcsto ,  atestiguan  su  mag- 
nificencia. 

Le  sucedió  Guillermo  I,  principe  pusilánime 
ó  inepto :  los  emperadores  de  Oriente  y  Occiden- 
te, alentados  por  su  nulidad,  alegaron  preten- 
siones opuestas  respecto  del  reino,  hieieronade- 
lantarse  sus  tropas  y  favorecieron  á  los  barones, 
siempre  inquietos.  Los  emperadores  alemanes 
hallaron  ocupación  en  otra  parte;  pero  los  Grie- 
gos ,  anhelando  vengarse  de  las  expediciones  de 
los  dos  Roger ,  y  dueños  ya  de  Ancona  v  otros 
puntos  del  Adriático ,  se  apoderaron  de  Brindis, 
donde  muchos  de  los  barones  revoltosos  fijaron 
su  residencia.  Los  demás  estaban  en  extremo 
descontentos  de  Mayon.  oscuro  mercader  de 
aceite  de  Barí ,  que  había  ascendido  á  canciller 
y  grande  almirante  del  reino,  vera  árbitro  de  los 
consejos  y  actos  de  Guillermo!  Este  recuperó  á 
Brindis ,  y  mandó  matar  ó  sacar  los  ojos  á  los 
nobles  refugiados  alli.  Roberto,  príncipe  de 
Capua,  desposeído,  entro  á  mano  armada  en 
la  Campania ,  donde  produjo  un  levantamien- 
to: sublevóse  también  la  Pulla  y  se,  urdieron  en 
vano  muchas  conjuraciones  contra  el  sober- 
bio almirante,  hasta  que  el  conde  Mateo  Borne- 
lio  consiguió  asesinarle  y  apoderarse  de  Guiller- 
mo ,  al  que  retuvo  prisionero. 

El  abuso  de  la  victoria  hizo  odiosos  á  los  con- 
jurados, concluyéndose  por  prender  áBoncllo  y 
sacarle  los  ojos."  Guillermo  no  consiguió  resta- 
blecer el  orden  á  fuerza  de  suplicios,  y  reinó 
hasta  1166,  conservando  en  la  historia  el  titulo 
de  Malo,  mientras  que  se  dio  el  de  Bueno  a  su 
hijo  Guillermo  II,  el  cual  le  sucedió  bajo  la  tu- 
tela de  Margarita  de  Navarra.  Este  príncipe, 
joven  v  hermoso ,  procuró  atraerse  los  corazones 
dando*  libertad  á  los  presos  de  Estado;  pero 
las  facciones  se  disputaron  encarnizadamente 
la  tutela ;  y  las  partes  desacordes  de  que  se  ha- 
bía compaginado  pero  no  formado  aquel  reino, 
prupandian  á  separarse.  Margarita  buscó  el 
apoyo  extranjero ,  llenando  la  carie  de  Francos, 
entre  quienes  se  contaba  á  Hugo  Falcando,  his- 
toriador de  aquellos  disturbios,  apellidado  el 
Tácito  de  la  Sicilia. 

Guillermo,  después  de  la  muerte  de  su  madre 
y  habiendo  llegado á  la  mayor  edad,  aprestó 
una  escuadra  para  sostener  al  emperador  Ma- 
nuel Comncno,  expulsado  de  Constantinopla; 
tomó  á  Durazzo,  á  Tesalónica  y  otras  plazas, 
y  por  último ,  se  dirigió  á  la  capital  del  Imperio 
de  Oriente ;  pero  habiendo  experimentado  una 
derrota,  murió  al  poco  tiempo.  La  magnífica 
abadía  de  Monreal,  que  mandó  edificar,  y  donde 
fue  enterrado,  ha  quedado  como  un  insigne 
monumento  del  progreso  de  la  artes  sicilianasen 
aquel  siglo. 

No  habiendo  dejado  hijos,  correspondía  el 
trono  á  Constanza,  su  tia;  por  lo  cual  Federico 
Barbaroja  se  apresuró  á  contratar  el  casamiento 
de  esta  con  su  hijo  Enrique ,  que  se  celebró  en 
Milán  con  extraordinaria  magnificencia,  á  pesar 
de  los  esfuerzos  del  papa  Urbano  III  para  impe- 
dir un  enlace  que  privaba  á  los  pontífices  del 
apoyo  que  habían  tenido  hasta  entonces  contra 
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las  exorbitancias  imperiales,  y  dejaba  prever 
la  servidumbre  de  toda  Italia ,  en  el  mero  he- 
cho de  unir  aquella  corona  al  Imperio.  Pero 
j  aquel  matrimonio  que  parecía  acrecentar  de  un 
modo  excesivo  el  poder  de  los  Hohenslaufen,  de- 
■  bia  causar  su  ruina. 

Federico  Barbaroja  confió  á  Enrique  los  asun-  a  «mío» 
tos  de  Italia,  regresando  él  á  Alemania.  Allí, 
los  progresos  del  feudalismo ,  la  seguridad  que 
:  adquirió  el  derecho  de  elección,  la  prodigalidad 
|  en  conceder  tierras  pertenecientes  al  Imperio, 
;  las  desgracias  de  muchos  reyes ,  y  la  lucha  con 
'  los  papas,  habían  fortalecido  el  poder  de  los 
;  barones.  Cuando  el  emperador  sujetaba  á  los 
j  principes  extranjeros,  especialmente á  los  de  los 
Yenedos ,  acostumbrados  á  dominar  como  dcs- 
!  potas,  no  podia  reducirlos  á ser  oñciales  del  Iui- 
'  perio,  sino  que  tenia  que  otorgarles  con  profu- 
'  sion  derechos  que  después  eran  pretendidos 
también  por  los  señores  alemanes  Estos  logra- 
ron asi  robustecerse;  el  dominio  territorial  se 
consolidó,  y  cada  pequeño  príncipe  pretendía 
rivalizar  coi*  el  emperador,  tanto  mas  cuanto 
que  por  medio  de  la  elección  todos  podían  aspi- 
rar á  aquel  grado  supremo. 

De  consiguiente,  cuando  Federico  hizo  en 
ltoncaglia  que  los  jurisconsultos  probasen  en  la- 
tín á  sus  Alemanes  que  poseía  el  poder  imperial 
en  toda  su  plenitud ,  y  que  el  mundo  era  suyo, 
aquellos  barones  estaban  menos  dispuestos  aun 
que  los  Italianos  á  dejarle  llevar  á  cabo  tales 
pretensiones;  y  ¡ay  de  aquel  que  lo  hubiera  in- 
tentado! Tamliíeníos  Comunes  se  oponían  á  tan 
inmenso  poder;  por  lo  cual  Federico,  que  había 
visto  en  Italia  de  lo  que  eran  capaces  aquellas 
asociaciones,  trató  de  impedir  en  Alemania  su 
desarrollo,  favorecido  por  los  reyes  sálicos;  y 
auxiliando  á  los  obispos,  que  se  quejaban  de 
que  su  jurisdicción  iba  á  menos,  prohibió  las 
reuniones  que  tenían  costumbre  de  celebrar  los 
vecinos  para  trasladar  el  ejercicio  del  poder  pú- 
blico, de  manos  de  los  magistrados  á  los  conse- 
jos comunales  (1). 

En  lo  interior  Federico,  apenas  se  hubo  ceñi- 
do la  corona,  indujo  á  Enrique  Jasomirgolt, 
duque  de  Austria,  á  restituir  á  Enrique  el  León 
de  la  casa  GUelfa,  el  ducado  de  Baviera,  que  A"""» 
se  le  habia  quitado,  como  desleal.  Pero  se  se- 
gregó el  país  situado  mas  arriba  del  Ens,  que 
bajo  el  nombre  de  Alta  Austria  quedó  unido  á 
la  Marca  de.  Austria,  otorgada  á  Enrique  Jaso- 
mirgott,  con  el  titulo  de  ducado,  y  con  privi- 
legios no  concedidos  á  ningún  otro  principe, 
hasta  el  de  disponer  de  aquel  feudo  siempre  que 
Tallasen  herederos  de  ambos  sexos.  El  nuevo 
duque ,  provisto  de  derechos  soberanos,  ocupaba 
el  primer  puesto  después  de  los  electores ,  csta- 
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( I )  Eu  la  segunda  pii  pública  de  Federico  1  (R.  A.  lom.  pági- 
na 10) :  Contení  icula  (¡noque,  omnesque  conjuralione*  m  cirttatibK* 
el  extra,  eliam  occavoue  parentela;,  fleri  prohiben»*.  Y  en  Tré»e- 
ria  y  especialmente :  Commuinlo  ririuwi  Treriremium ,  qntt  el 
conjurotlo  dicitur,  quom  nos  ¡n  árdale  destniximtis  dnm  pr<r*rn- 
let  fuimos ,  que  el  postea  reitérala  e*l....  entelar....  tiotuenlet, 
ue  detHcep* itadio  archiépitcepi  reí  industria  comitlis  palalini  reí- 

\  lerelur ,  sed  ulcrqae  dehlam  jusliliam  ib  ciritalr  hatea!  el  et>rr 
metan  (Dtp!,  de  11C1  ap.  lloNKtrv,  Itht.  Trttir.,  lom.  I  pap.  b9i). 
Enrique  ordenaba  en        quod  aulla  (  ¡titos ,  nuiium  oppidunt, 

!  i  ommunio/tet ,  covstilulionc* ,  colti«at'nmci ,  eanferdernUonet  reí 
n»j<irat¡9<\**  «/rff7>,  qtnrnmq'ie  nominé  eeiif**f*r  ,  facen  etc. 
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ba  dispensado  de  lodo  deber  para  con  el  Impe- 
rio, excepto  el  de  prestarle  fe  y  homenaje  en  su 
país,  y  el  de  contribuir  con  un  escaso  contin- 
gente de  guerra  contra  los  Húngaros,  como 
principe  del  Imperio,  Podía  también  someterá 
su  jurisdicción  á  todos  los  nobles  de  él  depen- 
dientes; privilegio  importantísimo,  que  dió  á 
los  duques  de  Austria  Estados  homogéneos ,  en 
que  su  autoridad  no  se  halló  impedida  por  las 

f) retensiones  de  independencia  que  manifestaban 
os  señores  inmediatos.  Esto  pudo  llevarse  á 
efecto  en  aquella  comarca,  porque  el  feudalismo 
tenia  allí  menos  firmeza,  como  que  fe  trataba 
de  un  país  mas  bien  de  Eslavos  que  de  Alema- 
nes, en  el  cual  la  autoridad  debia  estar  mas 
unida,  para  poder  resistir  á  los  vecinos  amena- 
zadores. Pero  estos  privilegios  concedidos  al 
Austria  perjudicaban  al  Imperio,  oponiéndose  á 
la  unidad ,  y  suscitaban  la  envidia  de  los  demás 
señores. 

En™joe     Enrique  de  Baviera,  gefe  de  los  GUelfos,  lia— 
L«on.  bia  llegado  á  ser  el  terror  del  Norte ,  extendien- 
do sus  conquistas  á  los  Venedos.  Después  de  ha- 
ber avasallado  gran  parte  del  Meklcmburgo  y 
del  Holstein ,  trasladó  allí  campesinos  flamencos", 
brabantinos  y  alemanes,  que  cultivaron  el  ter- 
,l37,  reno.  Aumentó  el  poder  de  Luheck,  restauró  á 
llamburgo,  destruida  por  los  Venedos,  fundó  á 
Munich,  y  ensanchó  sus  posesiones  desde  el  mar 
Báltico  y  el  Norte  hasta  el  Danubio.  Hubiera 
querido  darles  u&a  unidad  vigorosa;  pero  teme- 
rosos los  demás  principes  alemanes  de  verse  ab- 
ure, sorbidos ,  formaron  una  confederación  que  él  di- 
sipó. Se  cruzó,  y  á  su  vuelta  de  la  Tierra  Santa, 
dió  nuevas  batallas. 

Federico  tenia  empeño  en  llevar  consigo  á 
Italia  á  un  campeón  tan  poderoso ;  invitóle,  pues, 
á  que  se  avistase  con  el  en  Chiavcna ;  pero  ni 
razones ,  ni  ruegos  pudieron  decidirle  á  que  le 
acompañara,  aunque  Federico,  á  pesar  de  todo 
su  orgullo,  llegó  a  pedírselo  de  rodillas.  Quizá 
esta  defección  entró  por  mucho  en  la  derrota  de 
Legnano.  Sentia  el  emperador  vivos  deseos  de 
venganza ;  de  consiguiente ,  habiendo  arreglado 
sus  negocios ,  le  citó ,  y  como  no  correspondiese 
al  llamamiento,  declaró  confiscados  sus  bienes, 
y  dictó  contra  él  un  decreto  de  proscripción.  En- 
tonces cobraron  ánimo  y  empuñaron  las  armas 
los  muchos  enemigos  qué  el  León  se  habia  hecho, 
v  este  se  vió  obligado  á  echarse  á  los  pies  de 
Barbaroja,  quien  le  perdonó,  dejándole  solo  el 
Brunswick  y  el  Luneburgo,  y  teniéndole  tres 
años  confinado  en  aquella  logláterra ,  cuva  co- 
rona debían  ceñirse  un  dia  sus  descendientes.  A 
su  muerte  (119.*»)  decavó  la  gran  casa  Gilelfa, 
sustituyéndole  las  de  Wtftelshach  en  Baviera  v 
de  Ascanio  en  Sajonia,  subdivididas  ambas  en 
muchos  Estados,  vasallos  inmediatos  del  Im- 
perio. 

Casa  Otra  familia  de  glorioso  porvenir  habia  apa— 
te    recido  también  en  Alemania ;  á  saber,  la  de  Al- 

*^¡"  berto  de  Anhalt,  quien  habiendo  obtenido  en 
feudo  la  antigua  Marca,  conquistó  á  los  Venedos 
la  marca  de  Brandeburgo.  Puede,  pues,  consi- 
derársele como  fundador  de  la  monarquía  Bran- 
deburguesa,  cuva  capital,  Bcrlin,  es  menciona- 
da entonces  por  la  primera  vez,  al  mismo  tiempo 


A  X] 


que  Leopoldo  de  Austria  fundaba  a  Viena,  su 
rival  futura. 

Federico  propendía  activamente  a  hacer  des- 
aparecer los  grandes  ducados,  con  la  intención 
de  consolidar  el  poder  real;  pero  prepárala  de 
esta  manera  la  anarquía  para  una  época  mas 
remota.  A  menudo  tuvo  que  combatir  él  misino 
contra  los  indóciles  barones  que  infestaban  los 
caminos;  abolió  muchos  peajes,  que  establecidos 
por  ellos  en  el  Rhin,  interceptaban  las  comuni- 
caciones :  se  hizo  coronar  rey  de  Arles,  ceremo- 
nia descuidada  por  sus  predecesores;  invadió  la 
Polonia ,  volviéndola  á  la  sujeción  feudal ,  v  se- 
parando de  ella  el  ducado  de  Silesia;  confirió 
la  dignidad  real  a  Vratislao  II,  duque  de  Bohe- 
mia ,  como  la  habia  concedido  á  Bar  i  son  respec-  i 
to  de.Ccrdeña;  dió  también  un  rev  á  la  Uungria, 
segregó  de  la  Baviera  al  Tirol ,"  erigió  la  Es- 
tiriacn  ducado,  y  reprimió  al  conde  palatino  v  al 
arzobispo  de  Maguncia.  En  suma,  desde  Carlo- 
magno  ningún  emperador  habia  ejercido  auto- 
ridad tan  extensa:  y  sisólo  hubiese  dedicado  su 
atención  á  la  Alemania,  se  le  contaría  entre  los 
príncipes  de  mayor  influencia  para  lo  porvenir; 
pero  la  ambición  de  elevar  el  Imperio  á  un  gra- 
do de  poder  que  la  época  no  permitía ,  le  hizo 
obrar  como  tirano,  y  le  valió  la  execración  de 
los  Italianos.  Fuera  dé  esto,  amó  la  justicia  como 
acostumbran  los  déspotas,  y  para  que  se  admi- 
nistrase mejor,  no  nombraba  á  nadie  juez  en  su 
país  natal. 

Aumentó  los  dominios  de  su  casa  con  varios 
feudos,  comprados  ó  que  habían  vuelto  á  la  co- 
rona, y  principalmente  con  los  que -le  provinie- 
ron de  las  sucesiones  de  GUelfo  VII  v  de  la  con- 
desa Matilde.  Pero  ya  hemos  visto  las  grandes 
disputas  que  esta  última  adquisición  le  propor- 
cionó con  la  Córte  Romana,  hasta  el  punto  de 
que  Urbano  III  se  disponía  á  excomulgarle  de 
nuevo  cuando  murió. 

Tampoco  descuidó  la  civilización  de  sus  Ale- 
manes, que  los  escritores  italianos  nos  presentan 
como  un  pueblo  tosco  y  entregado  á  la  embria- 
guez ,  vicio  que  ñor  ló  común  les  fue  funesto. 
Cuando  era  elegido  el  emperador ,  le  pregunta- 
ban entre  otras  cosas,  si  Prometía  vivir  sobria- 
mente con  la  avuda  de  Dios.  También  dos  ios 
pintan  como  violentos,  v  las  crónicas  mencionan, 
á  menudo  la  impetuosidad  y  el  furor  de  los  Ale- 
manes; asi  es  que  Godofredb  de  Bullón ,  aunque 
tenia  en  grande  estima  á  los  caballeros  alemanes 
por  su  valor,  los  exhortaba  á  ligarse  con  los 
Franceses,  para  perder  algo  de  su  natural  tosque- 
dad (feritatem).  El  abad  de  Usperg,  que  rehere 
este  hecho ,  nos  presenta  á  los  Alemanes  como 
belicosos  y  crueles,  pródigos  en  sus  gastos,  sin 
ideas  de  justicia ,  siendo  su  voluntad  el  único 
derecho  que  reconocían,  y  empleando  sus  in- 
vencibles espadas  por  última  razón.  Añade  que 
no  se  liaban  sino  en  los  hombres  de  su  raza,  y 

3ue  eran  muy  leales  respecto  de  sus  capitanes, 
e  suerte  que  primero  se  les  hubiera  arrancado 
su  vida  que  obligarles  á  hacer  traición  á  su  fe. 

Debió  de  contribuir  en  aquella  época  á  civili- 
zarlos el  aumento  del  comercio;  porque  los  ne- 
gociantes de  todos  los  paises  acudían  á  Bremen; 
1  seiscientos  ricos  mercaderes  abandonaron  á  Co- 
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looia  en  una  sedición ;  las  manufacturas  gozaban 
de  grande  actividad  en  las  provincias  rhinianas; 
y  se  cambiaban  sus  producios  por  las  peleterías 
del  Norte.  Los  margraves  de  Misnia  se  enrique- 
cieron con  la  explotación  de  las  minas  del  Erz- 
gebiríre  ;  tanto  «jue  en  un  torneo  que  se  celebró 
en  i-200  en  Nordhausen,  se  vio  expuesto  un  ár- 
bol de  plata  maciza  con  ¡as  manzauas  de  oro. 
Ellos  fueron  los  que  instituyeron  la  feria  de 
Leipsig ,  donde  se  vendían  panos ,  vinos  de  Fran- 
cia, enviados  al  Norte,  armas  y  bíerro  de  las 
minas  de  Bohemia. 

Los  monasterios  ayudaron  también  á  propagar 
ia  civilización ;  había  florecientes  escuelas  en 
Paderborn,  Lieja,  Bamberg,  Corbia  y  Wurtz- 
burgo.  Las  expediciones  á  Italia  ofrecían  á  sus 
ojos  modelos  de  artes,  de  cultura,  de  institucio- 
nes civiles,  que  debían  excitar  su  emulación. 
Barbaroja  hermoseaba  su  corte  con  lodo  lo  me- 
jor que  podía  desearse ;  de  modo  que  los  poetas 
cantaban  que  semejante  al  vino  bueno,  se  me- 
joraba envejeciendo. 

Federico  quiso  terminar  santamente  una  vida 
tan'acliva,  según  la  costumbre  de  aquellos  tiem- 
pos; asi  en  la  dieta  de  Maguncia  (  1 188)  se  cruzó 
juntamente  con  su  hijo,  que  se  llamaba  como 
él ,  y  sesema  señores  entre  legos  y  eclesiásticos; 
pero  habiendo  pretendido  atravesar  el  rio  Cid- 
no,  en  Cilicia ,  se  ahogó :  sus  carnes  fueron  se- 
u'mí.   pultadas  en  Tarío  y  sus  huesos  en  Tiro. 

CAPITULO  XXII. 

Francia.— Tercera  raz;i. 

Ya  hemos  visto  (pág.  WO)  qué  débiles  prin- 
cipios tuvo  la  tercera  dinastía  de  los  Francos, 
rodeada  de  barones,  iguales  y  hasta  superiores 
en  poder  al  monarca ,  el  cual  no  poseía  mas  ri- 
quezas que  sus  propiedades,  ni  mas  fuerzas  que 
los  subditos  de  su  ducado. 

Este  comprendía  el  Maine,  el  Anjou,  la  Tu- 
rena ,  el  Orleanés ,  casi  toda  la  Isla  de  Francia, 
el  Sudeste  de  la  Picardía  hasta  el  Somma ;  pero 
el  engrandecimiento  de  los  condes  de  Anjou ,  de 
Blots  y  de  Cbartres.  redujo  al  reino  á  los  conda- 
dos de  París,  Mclun,  Etanipes,  Orleans  y  Sens. 
Hasta  se  halla!»  interceptada  ia  comunicación 
de  una  á  otra  de  estas  ciudades,  encontrándose 
entre  París  y  Elampes  el  castillo  del  señor  de 
Montlbcry ;  *entre  París  y  Mclun  el  señorío  de 
Corbcil ;  entre  París  y  Orleans  el  castillo  de  Pui- 
set;  alrededor  de  la  capital  los  señores  de  Moot- 
inorcocy  y  de  Dammartin;  al  Occidente  los  con- 
des de  Montfort,  Meulan  y  Mantés,  todos  inde- 
pendientes y  que  molestaban  á  los  viajeros. 

Los  condes  de  Ponthieu ,  de  Aniiens,  de  Ver- 
mandois  y  Yatois,  de  Soissons  y  de  Clermont, 
eran  vasallos  poderosos  del  duque  de  Francia. 
También  la  Iglesia  ocupaba  allí  un  importante 
puesto  en  la  gerarquia  feudal :  el  arzobispo  de 
rteitns  era  conde  de  su  ciudad,  y  señor  supremo 
de  los  condes  de  Betel  y  de  los  señores  de  Se- 
dan ;  el  obispo  de  Aucli  dividía  con  el  conde  de 
Armagnac  el  señorío  de  su  ciudad,  y  recibía 
homenaje  de  este  y  de  los  mejores  señores  de  la 
Gascuña ;  al  de  Narbona  pertenecía  la  mitad  de 
esta  ciudad ;  muchos  otros  obispos  eran  señores 


de  la  ciudad  y  de  sus  cercanías ;  el  de  Langres  go- 
I  zaba  del  señorío  de  toda  la  diócesis  y  del  home- 
naje de  muchos  condes ;  el  de  Troves  contaba 
entre  sus  vasallos  á  seis  barones,  el  tic  Novers  a 
cuatro,  el  de  Orleans  á  cinco,  el  de  An^crs  á 
tres ;  el  de  Auxerre  fue  largo  espacio  señor  tem- 
poral de  su  diócesis ,  v  luego  le  quedaron  por 
vasallos  todos  sus  beueíiciados;  ochocientos  pe- 
queños feudos  dependían  del  obispo  de  Lodeve; 
otros  muchos  obispos  poseían  diferentes  ciuda- 
des; y  en  muchas  ejercían  jurisdicción  los  aba- 
des, ademas  de  los  señoríos  temporales;  los  de 
San  Germán ,  Santa  Genoveva  y  San  Víctor  te- 
nían cada  uno  en  París  un  barrio ,  en  clase  de 
censatario  suyo. 

Alrededor  del  pequeño  reino  de  Francia  se 
engrandecían  los  vastos  principados  de  Fiandes, 
Normandía,  Bretaña.  Anjou  ,  Champaña  y  Bor- 
goña;  ademas  la  Aquitama  estaba  erigida  va  en 
reino,  y  se  había  subdividido  en  feudos,  sobera- 
nos por  la  gracia  de  Dios. 

Sin  embargo ,  es  de  la  índole  de  un  |>oder  cen- 
tral y  permanente,  y  de  una  sucesión  no  dispu- 
tada ni  repartida,  atraer  á  si  los  Estados  meno- 
res, pues  en  él  buscan  de  buen  grado  los  débiles 
su  apoyo;  aquellos  que  no  se  sienten  con  fuer- 
zas para  resistir  á  ios  pueblos  vecinos,  se  some- 
ten al  rey ;  á  él  van  á  parar  los  feudos  conlis— 
cados  ó  vacantes;  adquiere  otros  por  medio  de 
la  conquista  ;  él  es  quien  celebra  los  tratados, 
quien  contrae  ilustres  y  ventajosos  parentescos, 
quien  se  capia  la  opinión  impidiendo  los  fraudes, 
y  el  afecto  de  las  personas  que  reciben  ó  esperan 
recibir  de  él  feudos  y  beneficios. 

Hugo  Capelo,  encumbrándose  con  débiles  me- 
dios ,  empezó  á  dar  algún  lustre  á  la  despojada 
corona  de  Francia,  incorporando  á  ella  sus  vas- 
tos dominios.  Dejando  después  que  los  demás 
señores  combatiesen  unos  con  otros,  los  veía 
gustosamente  irse  debilitando  en  su  provecho. 
Tocante  al  clero,  que  era  quizá  el  único  que  po- 
día sostener  la  legitimidad  de  los  desposeídos 
Carlovingios ,  Hugo  supo  ganárselo  haciéndose 
coronar  en  Reims,  prodigándole  favores,  con- 
cediendo ó  restituyendo  privilegios,  no  intervi- 
niendo en  las  elecciones  eclesiásticas ,  llamán- 
dole á  veces  á  castigar  los  abusos  de  la  fuerza, 
con  lo  que  adquiría  para  sí  popularidad;  al  mismo 
tiempo  que  disminuía  la  audacia  de  los  barones 
para  resistirá  su  consejo,  introduciendo  en  él  á 
ios  grandes  funcionarios  eclesiásticos.  La  Iglesia 
se  adhirió  á  él  de  buen  grado,  pues  necesitaba 
de  un  apoyo  contra  los  barones;  y  como  las 
tierras  que  dependían  de  ella  eran  las  únicas 
administradas  con  cierto  orden,  el  pueblo  se  in- 
clinaba hacia  el  que  las  protegía. 

Esta  es  la  razón  por  qué  Hugo,  aunque  elegi- 
do por  los  nobles ,  dio  á  su  reinado  cierto  ca- 
rácter religioso ,  en  lo  cual  le  imitaron  sus  pri- 
meros sucesores.  Jamás  uso  insignias  reales,  sino 
solo  la  capa  de  abad  del  monasterio  de  San  Mar- 
tin; diciendo,  que  habiéndole  revelado  un  sueño 
que  los  suyos  llevarían  la  corona  durante  siete 
generaciones,  no  quería  ceñírsela  á  fin  de  que 
se  prolongara  aquel  espacio  de  tiempo. 

Su  hijo  Roberto  dió  muestras  de  una  piedad  Aowto 
excesiva.  La  educación  que  le  dió  el  famoso  Ger-  m. 
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berto  le  hizo  adquirir  todas  las  virtudes  monásti- 
cas. Kra  caritativo  hasta  quedarse  desnudo  y  dejar 
que  le  robaran;  dormía  en  el  duro  suelo  desde  Sep- 
tuagésima hasta  Pascua ;  pasábala  Cuaresma  en 
peregrinaciones;  mantenía  cada  dia  trescientos 
pobres  y  mil  en  ciertas  solemnidades;  el  Jueves 
Santo  servia  de  rodillas  á  trescientos  y  ademas  á 
cien  clérigos ;  lavaba  los  piés  á  ciento  sesenta 
personas,  y  daba  dinero  á  todas;  y  cuando  iba  de 
viaje  llevaba  siempre  en  su  comitiva  doce  pobres, 
montados  en  asnos,  que  alababan  á  Dios.  Com- 
ponía himnos  y  secuencias,  cantaba  y  salmodia- 
ba en  el  coro  las  horas  canónicas ;  para  no  car- 
gar las  almas  con  un  perjurio,  tenia  una  caja 
sin  reliquias ,  sobre  la  cual  hacia  prestar  el  jura- 
mento ,  como  si  el  acto  y  no  la  intención  ,  cons- 
tituyese la  culpa.  Habiendo  conspirado  muchos 
señores  contra  su  vida ,  los  admitió  á  comulgar 
en  su  compañía,  y  no  quiso  que  fueran  citados  á 
juicio  después  que  Jesucristo  los  había  recibido 
á  su  mesa. 

Se  casó  con  Berta ,  heredera  del  reino  de  Bor- 
goña;  pero  habiéndose  descubierto  el  parentesco 
que  los  unía ,  el  papa  le  obligó  á  dejarla ,  y  como 
el  amor  le  hiciese  retardar  la  obediencia ,  vió  sus 
Estados  puestos  en  entredicho ,  lo  cual  fue  un 
terrible  golpe  para  el  piadoso  monarca.  Se  dijo 
que  la  reina  había  pando  un  monstruo  con  piés 
<le ganso;  nadie  comía  con  el  rey,  nadie  le  ser- 
via ,  á  excepción  de  dos  criados ,  que  echaban  á 
los  perros  las  sobras  de  su  mesa.  Roberto  no 
pudo  resistir,  y  se  encaminó  en  clase  de  pere- 
grino a  Roma,  acompañado  de  Berta ,  durando 
su  penitencia  siete  anos.  Entonces  se  casó  con 
Constanza,  hija  del  conde  de  Tolosa,  linda  y 
caprichosa ,  aficionada  al  fausto ,  á  los  bailes  ya 
los  torneos,  como  todos  sus  compatriotas,  é  in- 
saciable en  sus  venganzas.  Cuando  Roberto  con- 
cedía alguna  gracia  aun  hombre  de  mérito,  le 
decía:  haced  de  modo  que  no  lo  sepa  Constan- 
za. Trastornóla  córtecon  su  carácter  imperioso 
y  con  sus  pretensiones  de  alterar  el  orden  de  su- 
cesión en  ventaja  de  sus  hijos ,  á  quienes  amaba 
en  extremo;  resultando  de  aquí  rebeliones  y 
guerras,  que  Roberto  sobrellevó  como  un  casti- 
go de  su  insubordinación  respecto  de  su  padre. 
Las  persecuciones  que  ejerció  con  los  herejes 
fueron  un  mérito  en  sentir  de  sus  contemporá- 
neos ;  y  Constanza  sacó  con  sus  propias  manos 
los  ojos  á  uno  de  aquellos  que  había  sido  antes 
su  confesor. 

Cuando  Roberto  murió,  Constanza  hizo  que 
se  rebelasen  los  barones  oponiéndose  á  la  suce- 
Enri-  sion  de  Enrique,  el  cual  á  fin  'de  proporcionarse 
ISa'  ayu(ta '  odió  'a  Borgoña  á  su  hermano  Roberto, 
tronco  de  los  reyes  de  Portugal ,  y  para  evitar 
los  trastornos  ocasionados  por  vínculos  de  paren- 
tesco ignorados  y  que  se  descubrían  posterior- 
mente ,  se  casó  con  Ana ,  hija  de  Yaroslaf ,  gran 
príncipe  de  Rusia,  é  hizo  coronar  á  Felipe,  hijo 
que  tuvo  de  ella.  El  acta  de  esta  ceremonia  es 
la  roas  antigua  que  ha  llegado  hasta  nosotros. 
Después  de  principiada  la  misa  y  antes  da  la 
ios-.',  epístola,  el  arzobispo  Gervasio  sé  volvió  hácia 
el  ióven  príncipe,  y  le  expuso  los  principios  de 
la  fe  católica,  preguntándole  si  era  tal  su  creen- 
cia, y  sí  se  hallaba  dispuesto  á  defenderla.  En 


XI. 

seguida  le  presentaron  la  profesión  de  fe ,  que 
leyó  y  decía  de  esta  suerte :  « Yo  Felipe,  que 
»Dios*medianle,  estoy  destinado  á  ser  rey  de  los 
«Franceses,  en  el  dia  de  mi  consagración  pro- 
>melo,  á  la  faz  de  Dios  y  de  los  Santos,  con- 
» servar  á  cada  uno  de  vosotros,  mis  subditos,  el 
•privilegio canónico,  la  ley  y  la  justicia  debida; 
»y  con  la  ayuda  de  Dios,  procuraré ,  en  cuanto 
»íne  sea  posible ,  defenderlos  con  el  celo  que  un 
»rey  debe  mostrar  en  sus  Estados  en  favor  de 
»cada  obispo  y  de  la  Iglesia  que  le  está  cometí— 
»da :  también  otorgaremos  por  nuestra  autori- 
dad al  pueblo,  cimbado  á  nuestros  cuidados, 
»una  dispensa  de  leyes  conforme  con  sus  dc- 
»rccbos 

Hablábase  de  leyes  y  del  poder  de  hacerlas 
ejecutar ,  como  si  aun  existiesen !  Sin  embargo, 
era  útil  que  la  Iglesia  conservase  á  lo  menos  la 
tradición  de  una  autoridad  suprema  en  esta  pro- 
fesión de  fe,  entregada  por  Felipe  al  arzobispo. 
Este,  habiendo  cogido  el  báculo  pastoral  de  San 
Remigio,  manifestó  que  era  principal  incumben- 
cia suya  elegir  y  consagrar  al  rey,  en  atención 
á  que  Clodoveo  había  sido  bautizado  y  ungido 
por  uno  de  sus  predecesores  y  á  que  el  papa  ha- 
bía concedido  á  él  y  á  su  iglesia  este  derecho. 
En  seguida  le  consagró.  Aunque  se  tenia  por 
supérflua  la  aprobación  del  papa ,  tos  legados  de 
la  Santa  Sede  asistieron  por  honor  á  la  ceremo- 
nia ,  como  también  los  grandes  funcionarios  ecle- 
siásticos y  legos,  los  caballeros  y  el  pueblo, 
quienes  por  una  unidad  mostraron  su  asenti alien- 
to exclamando :  Aprobamos  y  queremos  que 
asi  sea . 

Felipe ,  siguiendo  el  ejemplo  de  sus  predece- 
sores, expidió  algunos  decretos  relativos  a  los 
bienes  eclesiásticos;  luego  el  arzobispo  Gerva- 
sio acogió  con  benevolencia  á  to  los  los  asisicn- 
tenles  y  les  tuvo  mesa  á  su  costa ,  aunque  solo 
estaba  obligado  á  dar  de  comer  al  rey  (i). 

Apenas  había  trascurrido  un  año  desde  esta  lr 
solemnidad ,  cuando  Felipe  sucedió  á  su  padre, 
á  la  edad  de  ocho  años ,  bajo  ¡a  tutela  deBaldui- 
no,  conde  de  Flandes,  y  reino  cuarenta  años, 
entregándose  á  toda  clase  de  desórdenes ,  hasta 
el  extremo  de  despojar  á  los  mercaderes  en  los 
caminos.  Habiéndose  fastidiado  de  Berta,  hija 
del  conde  de  Holanda,  se  divorció,  bajo  pretexto 
de  parentesco,  para  contraer  matrimonio  con 
Bertrada ,  hija  de  Simón  de  Monforte,  que  arre- 
bató al  conde  de  Anjou ,  su  esposo ,  el  cual  es- 
taba casado  también  con  otras.  En  su  consecuen- 
cia el  papa  le  excomulgó  en  el  concilio  de  Cler- 
mont,  y  habiéndose  humillado  Felipe  fue  absuelto: 
pero  luego  que  murieron  el  pontífice  y  el  conde 
de  Anjou ,  volvió  á  unirse  con  Bertrada  y  le  ciñó 
la  corona.  Pascual  II  trató  de  que  se  renovase  la 
excomunión;  pero  el  duque  de  Aquilania  reo 
del  mismo  delito ,  s3  opuso  á  ello ,  y  los  prelados 
no  se  atrevieron  á  asistir  á  aquel  acto.  No  obs- 
tante, Felipe  prometió  someterse  á  la  penitencia 
y  fue  absuelto  juntamente  con  Bertrada ,  con  tal 
que  viviesen  separados. 

Durante  su  reinado  adquirieron  glorias  los 
Franceses  en  Sicilia.  Portugal .  Inglaterra  y  en 

(1 ,.  Mrm.  Tt-at.  i  /'A«f.  4t  Fw:.'.  VII.  í». 
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FRANCIA. — TERCERA  RAZA. 


la  Cruzada.  El  rey  no  tomó  parte  alguna  en  es- 
ta, aunque  se  aprovechó  aeelía  comprando  á 
Eudes  Harpía  el  vizcondado  de  Bourges  ,  al  pre- 
cio de  sesenta  mil  sueldos  de  oro.  También  se 
ocupó  en  realzar  por  otros  medios  la  dignidad 
lalarg 


real,  ayudándole 


a  duracien  de  su  reina- 


do. Pero  bajo  el  aspecto  civil  iba  todo  pésima- 
mente: no  existia  ninguna  seguridad  personal; 
en  la  guerra  entre  Normandía  y  Francia,  Amau- 
ryde  Montfort  se  apoderó  de  cien  enemigos,  y 
después  de  haberles  mandado  corlar  la  mano  de- 
recha, los  obligaba  á  llevarla  con  la  izquierda. 
Los  caminos  estaban  infestados  de  ladrones ,  y 
en  el  mismo  París  había  barrios  para  ellos. 
Cuando  el  rey  llegaba  á  esta  ciudad,  sus  hugie- 
res  iban  por  las  casas  cogiendo  las  camas  v  los 
colchones  de  que  necesitaba  la  córte.  En  eí  es- 
pacio de  setenta  y  tres  anos  padeció  la  Francia 
hambre  cuarenta  y  ocho  veces;  añadiéndose  á 
esto  la  epidemia  llamada  mal  de  los  ardientes. 
Ademas,  las  batallas  continuaban  sin  tregua 
entre  los  barones ,  quienes  desplegando  un  san- 
to por  bandera,  y  llevando  sus  huesos,  se  ma- 
taban á  porfía  unos  á  otros. 
Loí^vi  Lii¡s  VI,  apellidado  el  Gordo,  fue  el  primero 
Gor.i«  oue  conoció  que  ya  no  se  debía  aspirar  á  la  gran- 
11  os.  deza  de  Carlomagno,  sino  á  hacerse  rey  feudal 
para  reprimir  á  los  barones  que  se  alzaban  con- 
tra ja  real  prerogativa.  Ta  en  vida  de  su  padre 
había  empleado  su  gran  valor  personal  en  pro- 
teger la  justicia  y  refrenar  á  los  prepotentes  se- 
ñores ,  que  no  reconocian  mas  derecho  que  la 
fuerza.  «Es  deber  de  ios  reyes,  diceSuger,  re- 
•primir  con  mano  vigorosa  y  por  el  derecho  ori- 
ginario de  su  oficio ,  la  audacia  de  los  tiranos, 
•que  destrozan  el  Estado  con  guerras  sin  fin, 
>  que  se  complacen  en  saquear,  en  afligirá  los 
«pobres,  en  demoler  iglesias,  entregándose  á 
>una  licencia  que  si  no  se  sofocase,  los  inflama- 
tría  con  un  furor  siempre  creciente.  > 

De  esta  suerte  trazaba  Suger  los  deberes  de  la 
nueva  monarquía,  que  no  se  fundaba  en  la  mages- 
taddel  título,  ni  en  el  poder  absoluto  de  adminis- 
trar por  si  y  en  todas  partes,  sino  que  estaba  obli- 
gada á  respetar  las  jurisdicciones  de  los  feud ala- 
rios ,  colocándose  superior  á  ellos  tan  solo  en 
cuanto  convenia  para  restablecer  el  órden  y  la 
justicia  y  defender  á  los  débiles  é  inermes ,  no 
proponiéndose  marchar  en  vía  recta á un  fin  gran- 
dioso ,  sino  orzando  según  el  viento. 

Del  antiguo  órden  de  cosas  solo  sobrevivía  la 
clientela  militar ;  de  modo  que  la  primera  nece- 
como-  sidad  era  determinar  con  exactitud  el  órden  ge- 
neí'   rárquico  y  el  predominio  del  rey.  Luis  se  valió 

|)ara  ello  de  dos  medios,  que  fueron  establecer 
os  Comunes  y  emancipar  á  los  esclavos.  Ta  an- 
teriormente los  obispos,  para  defender  la  Isla 
de  Francia  contra  los  Normandos ,  habían  empe- 
zado á  instituir  los  Comunes ,  con  milicia  campe- 
sina; y  los  sacerdotes ,  enarbolando  el  estandar- 
te de  su  parroquia,  arrastraban  en  pos  de  sí  a 
toda  la  plebe  ,  para  acompañar  al  rey  á  los  com- 
bates (1).  Asi ,  en  vez  de  decir  que  los  Comunes 

( 1 )  Tune  erge  ctmmnnila*  fe  Francia  fopularit  itatnla  ett  a 
prcrtulitmi,  ni  prestyieri  comltarenfur  regt  ad  oMdionem  reí  pug- 
nam,  enm  petUltt  el  parochianu  emnil/us.  Ordehco  Viul,  11.  ip. 
BoiOülT,  XII.  IWÍ  TÜ. 
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fueron  fundados  por  los  reyes ,  es  mas  conforme 
á  la  verdad  asegurar  que  aquellos  crearon  al  rey, 
impidiendo  que  los  Normandos  hiciesen  en  Fran- 
cia lo  que  en  Sicilia  é  Inglaterra. 

Luis  VI ,  desde  que  gobernaba  en  unión  de 
su  padre ,  había  estimulado  á  los  obispos  á  Ha— 
mar  á  las  armas  á  sus  feligreses  para  resistir  á 
la  tiranta  de  los  vasallos.  En  estas  facciones  en 
que  la  milicia  urbana  era  opuesta  á  la  caballería 
feudal ,  los  hombres  del  pueblo ,  viendo  huir  ante 
sf  las  tropas  del  barón  y  las  bandas  tan  temida» 
basta  entonces ,  adquirían  la  conciencia  de  sus 
fuerzas ;  de  modo  que  despuesque  estaban  de  re- 
torno en  sus  casas ,  reclamaban  algunos  derechos, 
pretendían  ser  iguales  á  los  hombres  de  los  cas- 
tillos ;  y  volviendo  las  armas  contra  los  obispos  v 
los  condes,  formaron  confederaciones  en  defensa 
propia,  y  por  la  fuerza  ó  por  el  dinero  lograron 
ver  confirmado  su  Común. 

Luís  otorgó  muchas  de  estas  confirmaciones; 
pero  se  equivocaría  quien  viese  en  este  hecho  un 
pensamiento  profundo  de  su  política  ó  de  su 
magnanimidad  (2) ,  cuando  no  era  mas  que  una 
especulación  aislada  con  el  único  interés  de  su 
tesoro.  Por  otra  parte ,  su  autoridad  no  se  ex- 
tendía sino  á  una  pequeña  porción  de  la  Francia, 

fiermaneciendo  el  resto  independiente  ó  sujeto  a) 
mperio ,  ó  unido  á  la  corona  tan  solo  por  el  vín- 
culo feudal.  De  consiguiente,  él  no  hubiera  po- 
dido dar  las  cartas  de  emancipación  sino  á  un 
pequeño  número  de  Comunes,  siendo  asi  que  por 
aquella  época  hallamos  en  todos  la  libertad,  ad- 
quirida de  seguro  anteriormente,  y  que  entonces 
se  quería  revestir  con  la  sanción  regia.  Resulta, 
pues,  que  el  rey  no  introdujo  esta  organización 
nueva;  no  hizo  mas  que  extender,  digámoslo  asi, 
el  acta  legal,  y  estamparen  ella  su  sello,  mien- 
tras que  los  verdaderos  legisladores,  los  verda- 
deros conquistadores  de  las  libertades  comunales 
fueron  los  artesanos  y  los  mercaderes.  Los  señores 
vieron  en  esto  un  medio  de  proporcionarse  di- 
nero, é  hicieron  á  menudo  su  negocio. 

Aunque  es  probableque  otros  les  precediesen, 
sin  embargo  los  primeros  Comunes  de  cuya  cons- 
titución se  tiene  noticia  son  Beauvais  (1099), 
Noyon  (1128),  Laou  (1112):  nos  ha  quedado 
la  carta  que  dió  á  esta  última  ciudad  el  rey 
Luis  (5).  Encontramos  en  seguida  á  Amiens, 
Reims,  Soíssons.y  las  ciudades  de  Picardía 
en  1136;  á  Crespy  "del  Laonésen  1184 ,  á  Tour- 
nay  en  1187  ;  á  Sens  dos  años  mas  tarde,  y  asi 
sucesivamente.  Los  reyes  se  mostraban  económi- 
cos de  franquicias  con  las  ciudades  que  dependían 
de  ellos,  y  generosos  con  las  que  dependían  de 
sus  vasallos. 

En  estas  cartas,  en  lugar  de  las  prestaciones  y 
de  los  servicios  corporales,  se  estipulaba  un  ca- 
non anual ,  mediante  el  cual  los  Comunes  cesaban 
de  depender  de  los  antiguos  señores ,  para  de- 


(3)  En  el  proenlo  de  la  carta  francesa  de  1815,  »e  lee  lo  si- 
guiente :  Non*  atont  ccnxidéré  fue ,  hien  ana  l'autorUé  lente  rn- 
tUre  rendat  en  Franca  dan*  ta  perttmne  du  rai,  notpréitcetxvrs 
%'avaienl  point  hesité  i  en  modifier  t'exertice ,  tnhanl  la  diffi- 
rénee  de*  tempe;  ene  e'esi  atnti  ana  le*  Continuas  ont  di  leur 
affranchintmnt  a  LoultleGrot,  la  confirmation  el  l'eJte«ston  Je 
leur  dreilt  á  ttintLont*  el  á  Pkilippe  le  Bel.  ¡Qué  cúnalo  de  false- 
dades! 

tS)  En  el  cap.  XVII  hemos  copiado  las  Carias  de  Laon  y  de 
l<""-  M 
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pcader  del  rey  inmediatamente.  La  jurisdicción  risdiccion ,  la  extendió  á  todo  el  reino , 


correccional  y  la  civil ,  convertidas  en  jurisdic- 
ciones municipales ,  seguían  confiadas  á  los  re- 
gidores, en  número  de  doce  á  lo  mas,  bajo  la 
presidencia  de  un  podestá  (mitre) ;  la  criminal  á 
un  juez  (prevost) ;  los  intereses  comunes  á  conse- 
jeros ó  jurados.  Estos  formaban ,  en  unión  de  los 
regidores,  el  consejo  municipal  ó  de  los  pares; 
ademas  solía  haber  un  gran  consejo  de  setenta  y 
cinco  ó  de  mayor  número  de  individuos ,  que 


do  á  todo  el  que  invocaba  la  regla  feudal  contra, 
la  fuerza,  y  llamando  á  los  vasallos  del  reino  para 
que  viniesen  á  agitar  sus  controversias  ante  la  jus- 
ticia real.  Asi  quedaban  determinadas  las  rela- 
ciones, desde  el  rey  basta  el  castellano;  el  servicio 
militar,  los  tributos,  los  tribunales,  los  procedi- 
mientos, la  tutela,  el  consentimiento  en  los  ma- 
trimonios. 

Sin  embargo,  no  por  esto  se  repute  a  Luis  el 


elegía  en  su  seno  un  pequeño  consejo ,  y  presen-  Gordo  como  un  verdadero  rey  de  Francia.  Si  sa- 
taba  al  rev  tres  súbditos,  entre  los  cuales  deb>  lía  de  su  París  hacia  el  Norte",  encontraba  á  doce 
designar  al  podestá.  Cada  Común  tenia  su  sello  millas  ios  dominios  del  señor  de  Mootmoreocr, 
particular,  su  cárcel ,  una  torre  con  la  campana  primer  barón  de  Francia ;  junto  al  Sena ,  el  tur- 
para  convocar  al  parlamento  ó  llamar  a  las  ar-  1  búlenlo  señor  de  Corbeil  pensaba  en  formar  un 
Algunas  ciudades  no  eran  ni  municipios,  reino  que  oponer  al  suyo;  los  altivos  señores  de 


mas 


Eman 

«ipaiinn 
de  lu$ 
eífla- 


ni  Comunes,  y  sin  embargo  disfrutaban  de pri-  ;  Coucy  desde  su  fortaleza  sembraban  el  espanto 
vilegios  obtenidos  en  la  época  de  las  Cruzadas  ó  en  los  contornos ;  al  Mediodía ,  las  torres  de 
en  otras  situaciones  apuradas  de  sus  señores.  ¡  Monllbery  protegían  á  sus  enemigos,  é  inlercep- 
Enlre  ellaj  se  contaban  algunas  importantes,  t altan  el* camino  de  Orleans  á  los  que  no  iban 
como  Orleans  y  hasta  el  mismo  París ,  que  no  bien  armados.  Basle  decir  que  Luis  tuvo  que 
habían  conservado  la  antigua  curia  ni  cooslitui-  batallar  toda  su  vida  para  adquirir  el  referido 
do  otra  nueva.  '  castillo  de  Montlhery ;  por  último  el  conde  se  lo 

El  tercer  estado  ó  clase  media,  que  se  forma-  dio  en  dote  al  hijodél  rey;  v  Luis,  mas  adelan- 
ba  asi  con  los  despojos  del  feudalismo,  se  indi-  te,  recomendaba  á  su  heredero  que.  conservase 
naba  naturalmente  á  hacer  causa  comuncon  el  bien  aquella  fortaleza,  cuyas  vejaciones  le  habían 
rey  contra  los  barones,  suministrándole  dinero  y  '  hecho  envejecer,  sin  que  hubiese  podido  dts/ru— 
tropas ;  mientras  que  los  socorros  que  los  nobles  tar  nunca  dicha  ni  reposo  (2).  Cuando  Luis  se 
podían  sacar  de  la  población  scivil  tuvieron  lin  presentó  después  en  el  concilio  de  Reíms  para 
desde  que  se  declaró  á  esta  libre;  pues,  como  be-  pedirsocorros  contra  Enrique  de  Inglaterra,  con- 
mos  dicho ,  el  segundo  recurso  empleado  por  •  tó  que  los  obispos  le  habían  ordenado  atacar  i 
Luis  VI  fue  la  emancipación  de  los  esclavos,  ;  Tomás  de  Mame ,  que  infestaba  los  caminos: 
acontecimiento  de  que  hemos  tratado  anterior-  ¡  Los  barones  leales ,  añadió,  se  unieron  á  mí,y 
mente  (1).  De  este  modo  debilitaba  á  los  propie-  |  por  el  amor  de  Dios  combatieron  contra  el  per- 
Hilos,  que  no  podían  disponer  ya  de  los  hombres  turbador  de  la  paz;  pero  al  volverse  el  conde  de 
como  de  una  cosa  suya,  al  paso  que  aquellos  ¡  Nevers ,  después  de  despedirse  de  mi,  fue.  cogido 
hombres,  oyendo  sonar  en  sus  oidos  por  la  pri-  J  por  el  conde  normando  Tibaldo,  y  á  pesar  de  las 
mera  vez  lá  palabra  derecho ,  ofrecían  con  gusto  súplicas  que  se  le  dirigieron ,  no  se  consiguió  que 
subsidios  y  su  brazo  á  aquel  que  los  arrancaba  le  soltara. 

de  una  dependencia  absoluta,  y  les  allanaba  el  Tal  era  en  aquel  tiempo  el  rey  de  Francia; 
camino  para  llegará  ser  ciudadanos.  j  pero  mientras  que  los  vasallos  gozaban  de  la 

El  rey ,  fuerte  con  estos  apoyos,  pudo  atacar  gloria  y  de  la  fuerza,  á  él  le  quedaba  la  plebe, 
abiertamente  la  autoridad  de  los  feudatarios ,  y  ;  á  él  la  razón,  como  abad  de  San  Martin ,  cañó- 
lo hizo  por  medio  de  la  guerra  y  de  las  inslitu-  \  nigo  de  San  Quintín  y  vasallo  de  San  Dionisio, 
dones.  Entre  estas  fue  eficacísima  la  de  los  bai-  '  Estos  elementos  inapreciados  daban  al  trono 
lios  reales.  Antes  había  cuatro  para  los  dominios  ;  grandes  ventajas  para  llegar  á  obtener  un  poder 
de  la  corona,  estando  reservado  á ellos  conocer  '  efectivo,  y  Luis  que  lo  conocía,  acariciaba  al 
Baüios  en  ciertas  causas,  a  que  se  daba  el  nombre  de  '  clero  con  sus  liberalidades  (5);  decía  que  el  rey 
casos  reales;  luego  Luis  obligó  á  los  señores  á  no  debia  tener  otros  favoritos  que  el  pueblo  ;  J 
no  juzgar  en  persona  los  procesos  de  sus  depen- 1  mientras  que  los  Normandos  estaban  ocupados 
dientes ,  y  á  encartar  este  cnidado  á  sugetos  en  Inglaterra  y  los  harones  en  las  Cruzadas,  él 
versados  en  el  estudio  de  la  ley ;  mas  adelante  j  permanecía  en  su  reino ,  aprovechándose  de  U 
se  introdujo  el  uso  de  apelar  ante  los  jueces  rea- 
les de  las  sentencias  emanadas  de  la  justicia  feu- 
dal :  este  fue  el  mayor  paso  dado  hácía  la  auto- 
ridad monárquica ,  que  de  este  modo  se  acostum- 
braron á  considerar  como  superior  á  todas. 

Los  pequeños  movimientos  de  los  Comunes  y 
las  pequeñas  guerras  con  los  barones  son ,  pues, 
importantes ,  porque  contribuyeron  á  fundar  el 
poder  real,  sin  ruido  ni  precipitación,  y  por 
consiguiente  de  una  manera  durable.  En  el  es- 
pacio de  catorce  años ,  con  un  corto  número  de 
nombres  de  armas  y  con  las  milicias  parroquia- 
les ,  Luis  empezó  pór  someter  á  los  barones  " 
ducado  de  Francia;  y  emancipando  en  él  la  _ 

(1 }  C»p.  XVII.  1  cuarenta  onzas ,  adornado  con" topacios 


paz  para  establecer  algún  órden  y  adquirir  im- 
portancia. 

Un  peligro  común  reunió  en  torno  de  él  á  lo- 
dos los  barones,  cuando  el  emperador  Enrique  T 
le  atacó  al  frente  de  los  Alemanes.  Luis  desplegó 

E>r  la  primera  vez  el  oriflama  ó  bandera  de  San 
ionisio,  como  protector  de  aquella  abadía;  y  lo 
mismo  que  á  los  campos  de  Mayo,  acudieron  al 
llamamiento  real  doscientos  mil  hombres  gri- 

(3)  Age,  fiHt;  vm  excub*%i  lurrim ,  eujut  ámnljiw^w 
constituí ,  Mjus  dolo  tt  fr*u4tUtnta  nepttia  nmquam  ytctm  bv 

n  u  m  tt  quitlem  kakere  fotui.  Scger  ,  >»<•  Lmá.  Gr.  cap.  8. 
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lando  Montjoie  el  Saint-Denis,  con  lo  que  dieron 
á  conocer  que  la  Francia  vivía.  El  extranjero  se 
vio  obligado  á  emprender  la  retirada  (i) ;  pero 
al  querer  Luis  perseguirle,  los  barones  se  des- 
Si       bandaron,  habiendo  cesado  el  peligro  nacional. 

Había  tenido  por  consejero  al  abad  Suger,  que 
nació  en  Saint-ónier  en  1082:  fue  primero  con- 
discípulo y  después  amigo  suyo  ,  y  educó  á  su 
hijo  Luis  el  Joven,  bajo  cuyo  reinado  su  influjo 
llegó  á  ser  omnipotente.  Suger  introdujo  en  el 
monasterio  de  San  Dionisio,  que  el  abad  de  Clara- 
val  llamaba  centro  de  las  intrigas  del  ejército  y 
de  la  corte,  el  orden  y  la  disciplina  :  luego,  a 
ejemplo  de  San  Bernardo ,  que  no  había  querido 
aceptar  el  pontificado ,  rehusó  la  regencia  del 
reino  cuando  Luis,  sucesor  de  su  padre  ,  partió 
Loi$  vil  a  la  Cruzada  (v2i;  pero  el  papa  le  obligó  á  admi- 
jóven   tirla.  Este  hombre  insigne  continuó  vigorosa- 
1157.    mente  el  sistema  de  Luis  el  Gordo ;  se  dedicó  á 
constituir  el  Estado  y  el  gobierno  nacional  ,  li- 
bertando al  principado  de  los  vínculos  feudales; 
sostuvo  los  intereses  del  trono ,  anteponiéndolos 
aun  á  los  de  la  Iglesia,  y  por  sugestión  suya  im- 
puso el  rev  contribuciones  á  los  monasterios  para 
subvenir  á  los  gastos  de  la  Cruzada ;  excluyó  á 
los  asesinos  del  derecho  de  asilo  en  los  lugares 
sagrados.  Aunque  no  pudo  impedir  la  Cruzada, 
hizo  de  modo  que  los  sucesores  de  Luis  reco- 
giesen los  frutos  de  ella ;  por  espacio  de  treinta 
años  no  cesó  de  recorrer  los  castillos,  atacándolos 
é  incendiándolos ;  y  si  bien  no  logró  demolerlos 
lodos,  levantó  otros  en  los  dominios  reales  para 
seguridad  del  pueblo,  de  los  Comunes  y  de  los 
monges,  que  atestiguaban  la  importancia  del  rey 
en  el  mero  hecho  de  invocarlo.  Prohibió  el  duelo 
judicial  en  los  castillos  reales  ,  y  reprimió  los 
actos  arbitrarios :  asi  la  dignidad  real  ganó,  en 
vez  de  perder,  con  la  ausencia  del  monarca,  pues 
en  nombre  de  la  religión  fueron  refrenadas  las 
ambiciones  y  percibidos  los  impuestos  en  Fran- 
cia, y  los  vasallos  se  acostumbraron  á  considerar 
como  gefe  á  aquel  á  quien  seguían  al  otro  lado 
de  los  mares. 

Suger,  en  la  vida  que  escribió  de  Luis  el  Jo- 
veni,  descubre  á  cada  instante  su  pensamiento 
eminentemente  monárquico ,  y  muestra  que  co- 
nocía las  ideas  clásicas  rechazadas  por  el  feuda- 
lismo. Conservó  en  la  corte  y  en  el  colmo  del 
poder  la  austera  sencillez  def  claustro  ;  y  supo 
nacerse  amar  y  respetar  de  los  monges  que  re- 
formó, de  los  pueblos  cuyo  gobierno  le  fue  en- 
comendado, y  del  rey  á*  quien  sirvió  de  guia. 
Halagándole  poco  crejercicio  de  la  autoridad 
suprema,  instaba  sin  descanso  para  que  Luis  ace- 
lerase su  vuelta  (3);  pero  si  pudo  remediar  mu- 


( 1 )  Exclama**»  co  el  francés  de  !i  época :  Ckenwkau  hará,,, 
menl  entre  atu,  que  01  *e  »•  en  puhsent  alee  tani  cluirment  com- 
parte (comprar )  ce  pfiU  ant  orauiloiement  oier  „  emprendrt 
contre  la  Fíame,  U  dame  iUs  ierre*. 

(i)  Sismondl  note  muestra  complacido  de  la*  alabanza;  que  lo- 
do»  lot  historiadores  tributan  i  este  monge;  y  asi  como  defiende 
las  virtudes  de  Leonor,  encuentra  que  Suger  no  asistía  i  las  asam- 
bleas sino  para  socorrer  a  los  huérfano* ,  a  la»  viadas,  a  los  uic  • 
a  lodo  el  que  recibía  alguna  injuria.  Aun  siendo  esto 


cierto,  loque  ao  concedemos  ,  era  mucho  alcanzar  justaia  de  los 
que  poseían  La  fuerza  en  aquel  tiempo! 

(o)  Suger  a  Luis  \TI ,  en  1149:  .Los  perturbadores  de  la  paz 
pública  regresan,  mientras  que  vos,  que  tenéis  obligación  de  de- 
fender 1  vuestros  sabditns,  permanecéis  aun  como  preso  en  tierra 
extranjera...  No,  do  oses  licito  demorar  mas  vuestra  ausencia. 

teza ,  exhortamos  a  vuestra  piedad,  apela  - 
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chos  de  los  males  causados  por  aquella  larga 
ausencia,  no  consiguió  impedir  el  mas  grave  de 
todos;  á  salwr ,  el  divorcio  del  rey  y  de  Leonor 
de  Guicna. 

La  Aquilania  se  había  considerado  siempre 
como  país  extranjero  respecto  de  los  Francos,  y 
la  raza  romana  que  se  encontraba  allí  aglome- 
rada y  compacta  ,  logró  resistir  á  la  germánica, 
diseminada  en  los  alrededores.  Bajo  la  primera 
dinastía  llegó  á  tener  sus  condes  particulares; 
Carlomagno  la  segregó  para  dársela  á  su  hijo 
Luis;  después,  en  tiempo  de  Eudes,  se  volvió  á 
poner  bajo  el  gobierno  de  un  duque  exclusiva- 
mente suyo,  so  pretexto  de  defender  la  causa  de 
los  últimos  Carlovingios ;  no  tomó  parte  en  la 
elección  de  Hugo  Capelo,  el  cual,  aunque  obtuvo 
allí  la  soberanía,  no  la  estableció  sólidamente. 
Por  tanto,  en  esta  provincia  no  apareció  tan 
grande  la  distancia  entre  conquistadores  y  ven- 
cidos; y  como  el  duque  de  Aquilania  era  mucho 
mas  poderoso  que  los  eves  de  Francia,  estos 
aspiraban  á  que  fuese  su  aliado ,  ó  á  lo  menos  a 
no  tenerle  por  enemigo. 

De  consiguiente,  se  atribuyó  suma  importancia 
al  matrimonio  de  Luis  VII  con  Leonor  (1137), 
que  le  había  llevado  en  dote  los  Estados  del  úl- 
timo duque  de  Aquítania,  esto  es,  la  Guiena  j 
la  Gascuña.  Sin  embargo,  la  conducta  escanda- 
losa de  esta  princesa  durante  la  Cruzada  (4*  irritó 
de  tal  manera  á  su  marido ,  que  tan  luego  como 
dejó  de  vivir  Suger,  el  cual  le  disuadía  de  llevar 
á  cabo  su  intento,  la  repudió,  alegando  un  paren- 
tesco lejano.  Una  vez  declarado  nulo  el  malri-  11». 
monio,  Leonor  dió  su  mano  y  las  tierras,  desde 
Nanlcs  á  los  Pirineos,  á  Enrique,  sobrino  de 
Fulques,  rey  de  Jerusalem,  quien  habiendo  sido 
elevado  al  trono  de  Inglaterra  (1154),  se  halló 
poseedor  en  el  continente  del  ducado  de  Nor- 
mandia,  de  los  condados  de  Anjou,  de  Turena, 
del  Maine  y  del  señorío  de  la  Bretaña.  Asi  se 
vio  reducido  el  reino  de  Francia  á  sus  primeros 
y  estrechos  límites ,  mientras  que  veia  engran- 
decerse á  sus  puertas  un  émulo,  al  que  tomaban 
por  gefe  todos  sus  enemigos;  preludio  de  la  lucha 
larga  y  sangrienta  con  Inglaterra. 

Felipe  Augusto  remedio  en  parte  los  deplo-  Fejj* 
rabies  errores  de  su  padre ,  y  ensanchó  mas  que  Augus- 
ninguno  desús  predecesores  la  prerogalíva  real,  * 
tanto  contra  los  enemigos  exteriores  como  res- 
pecto de  sus  vasallos.  En  su  juventud ,  obser- 
vando la  índole  inquieta  de  los  nobles,  decía: 
Hayan  lo  que  quieran,  envejecerán;  ol paso  que 
yo  creceré  en  fuerza  y  poder ,  Dios  mediante ;  y 


raos  i  la  bondad  de  vuestro  corazón  ,  os  pedimos ,  en  Su ,  por  la  fé 
que  liga  al  principe  ron  los  subditas,  que  no  prolonguéis  vaestra 
residencia  en  Siria  mas  alia  de  las  fiestas  de  Casrua...  Rspero  que 
tendréis  motivo  de  quedar  satisfecho  con  nuestra  conduela.  Hemoe 
entregado  a  los  Templarios  el  dinero  que  destinábamos  para  en- 
viaros ;  henos  devuelto  al  conde  de  Vermandois  los  tres  mil  libras 
que  había  puesto  a  vuestra  disposición;  vuestra  tierra  y  vuestro» 
pueblos  disfrutan  al  presente  de  una  venturosa  paz.  Guardamos 
para  cuando  volváis  los  reconocimiento»  de  los  feudos  que  depen> 
den  de  vos,  los  impuesios  y  las  provisioo.es  de  boca  que  hemos 
percibido  en  vuestros  dominios.  Hallareis  vuestras  casas  y  vuestros 
palacios  en  bue»  estado ,  por  el  esmero  que  beaos  tenido  en  repa- 
rarlos. Soy  ya  viejo ,  es  cierto;  pero  las  ocupaciones  a  que  me  be 
sometida  por  amor  de  Dios  y  carino  a  vnestra  per 


tra 


TOMO  III. 


mi  parecer  es  que  debeU  disimular  el  disgasto  qne  os  < 
que ,  de  retorno  en  vuestros  Kstados  ,  podáis  f  ' 
mente  sobre  este  y  otros  asuntos. 
(4)  Véase  antes  pag.  (714). 
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asi  me  vengaré  á  mi  gusto.  Expresaba  con  esto 
su  debilidad  présenle,  el  deseo  de  adquirir  vigor 
y  el  verdadero  medio  de  lograr  su  objeto ,  la  ( 
paciencia.  En  efecto,  el  reino  se  hallabalimitado 
a  la  escasa  medida  de  cinco  de  los  actuales  de- 
partamentos (4),  y  aun  en  este  pequeño  terri- 
torio teuia  por  enemigos  á  los  señores  que  hemos 
citado  anteriormente;  ademas ,  eran  vecinos  su- 
yos el  condado  de  Flandes,  tan  extenso  como  su 
isla,  con  mas  población  y  riqueza;  las  Casas  de 
Champaña  v  de  Borgona,  tan  poderosas  como  la 
suya;  por  último,  el  rev  de  Inglaterra  ,  señor  de 
la  Francia  Occidental.  Pero  Felipe,  lento  cnela-  1 
borar  sus  proyectos,  firme  en  su  ejecución,  am- 
bicioso sin  ímpetu  ni  arranques  caballerescos, 
dió  á  su  reino  una  base  sobre  la  cual  sus  suce- 
sores pudiesen  edificar  sólidamente. 

En  la  expedición  á  Tierra  Santa  babia  acos- 
tumbrado á  su  ejército  á  permanecer  en  campaña 
mas  tiempo  que  las  tropas  feudales  ;  y  recono-  j 
tiendo  las  ventajas  de  semejante  medida,  susti—  ' 
tuyo  á  estos  últimos  una  milicia  estable,  pagada 
con  las  considerables  sumas  que  produjeron  las 
concesiones  de  retorno  hechas  á  los  Judíos ,  á 
quienes  al  principio  había  expulsado  con  menos 

Srovecho  para  el  reino  que  aplauso  por  parte 
el  pueblo.  El  país  estaba  infestado  por  dife- 
rentes bandas ,  como  los  Cottereatix  y  los  Ron— 
tiers,  procedentes  en  su  mayor  parte  del  Bra- 
vante  y  de  la  Aquitania,  gentes  sin  patria,  lev 
ni  fe,  que  hallaban  su  diversión  en  la  impiedad, 
rompiendo  los  crucifijos  v  poniendo  á  sus  mujeres 
las  vestiduras  sacerdotales,  de  modo  que  contra 
ellos  no  valia  ni  el  asilo  de  las  iglesias.  En  tiempo 
de  guerra  vendían  sus  servicios,  que  pagaban  de 
buen  grado  los  príncipes ,  porque  eran  soldados 
a  quienes  no  infundían  temor  las  censuras  ecle- 
siásticas; mas  formidables  durante  la  paz,  re- 
corrían el  país  por  su  cuenta,  saqueando,  exi- 
giendo contribuciones  y  degollando  sin  distinción 
a  amigos  y  enemigos.  Especialmente  la  Auver- 
nia,  la  Marca  y  el  Lemosiu  fueron  víctimas  desu 
ferocidad ,  hasta  que  Durando  Spaccalegna  con- 
cibió la  idea  de  formar  una  asociación  contra 
ellos:  desplegó  una  bandera  en  la  cual  se  hallaba 
representado  el  cordero  de  Dios ;  y  arrastrando 
en  pos  de  esta  á  sacerdotes  y  caballeros ,  cuya 
armadura  estaba  cubierta  dé  una  cota  blanca, 
predicaba  la  paz  y  obligaba  con  la  fuerza  de  las 
armas  á  permanecer  tranquilos  á  los  que  pre- 
tendían seguir  alterando  el  órden.  Otros  campe- 
sinos, reunidos  en  grandes  tropas,  con  el  nombre 
de  Pastoriles,  para  oponerse  á  las  tiranías  délos 
magnates,  se  convirtieron  en  bandidos,  y  para 
exterminarlos  se  formó  la  Liga  pacifica  de  los 
señores ,  que  llevaban  una  capucha  de  lienzo,  y 
en  el  pecho  una  imágen  de  María.  Felipe  Au- 
gusto contribuyó  eficazmente  á  la  destrucción  de 
estos  bandidos  ó  de  otros  semejantes  ,  matando 
hasta  el  número  de  siete  mil. 

A  su  vuelta  de  la  Cruzada ,  desentendiéndose 
de  la  tregua  de  Dios  y  de  los  juramentos  hechos 
á  Ricardo  Corazón  de  León  ,  pensó ,  mientras 
este  adquiría  gloria  en  Palestina,  en  aprovecharse 

( 1 )  Sena ,  Sena  y  Loira  ,  Sena  t  Marne ,  Oisc.  Loiret ;  nótenla 
millas  de  Orlenle  a'Octidenie ;  ciento  temie  del  Mediodía  al  Norte. 
£1  condado  de  Flandf*  se  exie  ndia  otro 


de  su  ausencia,  y  entró  en  negociaciones  con  sa 
hermano  Juan  Sin  Tierra;  tanto  que  Ricardo, 
cuando  salió  de  su  prUion ,  declaró  a  Felipe  una 
guerra  en  que  se  cometieron  las  raa>  atroces 
crueldades  ,  llegando  hasta  mandar  sacar  los 
ojos  i  cuantos  enemigos  caian  en  sus  manos.  La 
continuó  Juan  Sin  Tierra,  hombre  perverso, 
que  suministró  á  Felipe  hasta  un  pretexto  jurí- 
dico para  intentar  lo  que  debía  constituir,  ante 
todo,  el  plan  del  rey  de  Francia;  á  saber  ,  la  su- 
jeción de  los  Normandos.  Arturo,  duque  de  Bre-  ah,si* 
taña,  sobrino  y  competidor  de  Juan  a  la  corona 
de  Inglaterra»  fue  cogido  prisionero,  llevado  á  «¿rí 
Rúan,  y  no  se  volvió  á  oir  hablar  de  él ;  mas  la  m3c4± 
voz  pública  designó  al  rev  Juan  como  su  asesino. 
En  su  consecuencia  los  Estados  de  Bretaña  pi- 
dieron venganza  á  Felipe,  quien,  como  supremo 
señor,  citó  á  Juan  pora  que  acudiere  á  presentar 
sus  excusas  ante  el  Tribunal  real,  y  no  habiendo 
comparecido,  hizo  que  se  le  condenase  como  par- 
ricida, y  declaró  incorporadas  á  la  corona  todas  ,w 
las  tierras  que  poseía  en  Francia. 

Inocencio  III  intimó  4  ambos  que  sometiesen  ist 
la  decisión  de  este  asunto  á  un  concilio  de  obis- 
pos v  de  señores;  pero  Felipe  ocupó  con  sus  tro- 
pas la  Normandía ,  que  hacia  tres  siglos  se  ha- 
llaba separada  de  la  corona  francesa.  Entonces 
aquella  provincia,  que  babia  dado  soberanos  á 
Inglaterra,  consintió  en  sufrir  el  yugo  de  Francia, 
con  la  cual  armonizaba  en  idioma,  intereses  y 
vínculos  de  parentesco,  tanto  como  disentía  dé 
Inglaterra.  Felipe  se  guardó  muy  bien  de  ofender 
á  los  Normandos ;  les  dejó  lodos  sus  derechos,  y 
hasta  los  convocó  para  adoptar  el  mejor  medió 
de  corregir  los  abusos  y  las  usurpaciones.  En 
aquella  asamblea  se  acordó  que  ninguna  causa 
feudal  ni  relativa  á  la  propiedad  civil  se  enta- 
blara ante  los  tribunales  eclesiásticos ;  que  la 
Iglesia  cesase  de  atraer  á  sí  la  herencia  mue- 
ble de  los  suicidas  ,  de  los  usureros  y  de  las 
personas  que  muriesen  sin  testar;  como  también, 
de  citar  á  su  tribunal  por  violación  de  la  tregua 
de  Dios,  y  de  imponer  penitencias  que  excediesen 
de  nueve'libras  (195  francos).  Asi,  fa jurisdicción 
de  la  Iglesia  quedó  limitada  á  las  causas  con- 
cernientes á  los  juramentos ,  á  los  matrimonios, 
á  los  testamentos,  á  los  bienes  de  un  cruzado  ó 
á  los  delitos  de  un  clérigo ;  pero  de  tal  manera, 
que  el  eclesiástico  convicto  de  un  crimen  debía 
sufrir  la  degradación  y  el  destierro  ,  y  que  si 
quebrantaba  este ,  el  rey  le  trataría  como  á  un 
seglar  cualquiera.  Felipe  hizo  extensivas  des-  üu. 
pues  estas  disposiciones  á  todo  el  reino ,  que- 
brantando asi  el  primer  obstáculo  que  se  oponia 
á  la  autoridad  real.  Tampoco  tuvo  escrúpulo  de 

Srivar  de  los  bienes  temporales  á  los  obispos  de 
rleans  v  de  Auxerre ,  ñor  no  haber  cumplido 
con  las  obligaciones  feudales. 

La  Bretaña,  dependiente  del  ducado  de  Nor- 
mandía, quedó  entonces  como  feudo  de  Francia, 
y  la  ayudó  á  quitar  á  Inglaterra  todas  las  pose- 
siones'que  tema  al  Norte  del  Loira ,  respetando, 
sin  embargo,  ciertos  derechos  cuya  memoria  no 
se  ha  olvidado  aun.  Cuando  Juan  Sin  Tierra  pro- 
vocó después  la  indignación  del  papa,  este  trans- 
firió la  corona  de  Inglaterra  á  Felipe  Augusto; 
pero  habiéndose  reconciliado  el  pontíüce  con  el 
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soberano  inglés,  la  concesión  fue  revocada.  Fe- 
lipe que  había  gastado  grandes  sumas  en  equipar 
uaa  escuadra  para  conquistar  tan  hermoso  reino, 
se  quejó  altamente ,  y  quería  llevar  adelante  la 
empresa;  pero  sus  vecinos ,  envidiosos  de  su  en- 
grandecimiento ,  se  aliarou  contra  él ;  y  ya  los 
duques,  el  monarca  inglés  y  el  emperador 
Otón  IV  se  repartían  mentalmente  sus  Estados, 
que  invadieron  con  fuerzas  considerables.  Felipe 
no  se  asustó ,  y  ayudado  por  las  tropas  de  los 
Comunes,  que  acreditaron  entonces  cuán  útiles 
eran  para  la  defensa  de  la  patria,  determinó  pre- 
sentar la  batalla  cerca  de  Bovines.  Arengó  á  los 
Baiuiu  vasallos,  asegurándoles  que  Dios  estaría  con  ellos 
Bovino*  contra  los  excomulgados  de  la  Iglesia,  mojó  en 
****  vino  algunos  pedazos  de  pau,  y  comiéndose  uno, 
jui¡¿  dijo:  El  que  quiera  vivir  y  morir  conmigo ,  haga 
otro  tanto  (1). 

Todos  á  porfía  se  lanzaron  á  coger  aquel  pan, 
y  llenos  de  ardor,  aunque  inferiores  en  número, 
atacaron  valerosamente  a  enemigos  que  no  les 
cedían  en  denuedo.  El  mismo  rey  peleó  como  un 
héroe  bajo  la  bandera  de  las  flores  de  lis;  tanto 
él  como  el  emperador  se  hallaron  en  gran  pe- 
ligro; peroallin  los  invasores  dejaron  treinta 
mil  muertos  en  el  campo  de  batalla,  y  la  victoria 
quedó  por  los  Frauceses.  Felipe  continuó  estre- 
chando vivamente  al  rey  de  Inglaterra,  hasta 
que  desarmado  por  las  amenazas  del  papa  y  por 
lasuma  de  sesenta  mil  libras  esterlinas,  concedió 
una  tregua.  También  los  Ingleses,  descontentos 
de  su  imbécil  rey,  adjudicaron  la  corona  á  Luis, 
hijo  de  Felipe  Augusto  ,  casado  con  Blanca  de 
Castilla,  heredera  de  aquel  trono. 

Felipe  incorporó  igualmente  á  la  corona  el 
condado  de  Aojou,  la  Turena  ,  el  Maiae,  gran 
parle  del  Poitou,  los  condados  de  Artois,  de 
Vermandois  ,  de  Alenzon  y  de  Valois ,  regidos 
por  prebostes  particulares;  "de  suerte  que  en  1217 
se  contaban  sesenta  y  siete  prebostías,  treinta  y 
dos  de  ellas  adquiridos  por  él  y  que  le  rendían 

( 1 )  Bsle  hecho  m  pone  en  duda  pnr  mach  >s  escritores ,  y  hada 
por  Thierry  U  la  I  de  la*  Lettrtt  sur  fhist.  de  Frunce,  como  In- 
vención del  m.tnge  que  U  cuenta ,  el  cual ,  aunque  contemporáneo, 
vivia  en  los  Vosges.  Sin  embargo ,  la  Cróuca  de  Retms ,  pu- 
blicadi  en  1S3¡J  en  l'aris,  y  escrita  por  un  contemporáneo,  que  vivia 
entre  los  personajes  de  mas  nota  de  aquel  tiempo,  lo  conlirma  con 
estas  palabras  tcip.  20).  «El  domingo  por  la  mañana  se  levantó  el 
rey,  ¿hizo  salir  de  Touroay  so  gente,  ron  las  banderas  desple- 
gadas ,  al  son  de  las  trompetas,  y  en  buen  orden  los  batallones. 
Adelantóse  el  ejercito  hasta  el  noenlecillo,  llamado  puente  de  Bo- 
vines; allí  había  una  capilla ,  a  la  cual  se  dirigid  el  rey  para  oír 
nisa,  en  atención  a  que  todavía  era  temprano ,  y  la  cantó  el  obispo 
deTournay.  El  rey  oyó  misa  armado  de  puma  en  blanco;  laego 
que  concluyó,  mando  que  le  llevaran  vino  y  pan ,  del  cual  mandó 
cortar  algunas  sopas,  y  se  comió  una  :  en  segnida  dijo  a  los  que  le 
rodeaban  :  Ruego  a  todos  mi*  buenos  am  gos  que  coman  conmigo, 
en  memoria  de  lot  doce  Apóstoles  qne  comieron  y  bebieron  coa 
Muestro  Señor.  Y  si  hay  alguno  que  piense  en  iniquidades  y  trai- 
ciones no  se  acerque.  Entonces  se  adelantaron  iodos  los  señores 
ano  después  otro.  Engaerrando  de  Caney  tomó  la  primera  sopa, 
Gualtero  de  Sainl-Poi  la  segunda,  y  dijo  al  rey :  Seior,  noy  se  verá 
quien  es  traidor.  Oijo  estas  palabras  pirque  sabia  qne  el  rey  so<pe 
chabadesu  lealtad  en  v.rud  de  malos  informes.  El  coode  de 


eerre  tomó  la 


El  conde  de  Sa- 
,  y  los  demás  barones  le  siguieran  con 


i,  que  no  pudieron  todos  llegar  a  la  escudilla.  El  rey  luedo 
muy  complacido  y  los  dijo :  Señores ,  loéis  sois  mis  nombres  y  yo 
tuestro  seior ,  como  quiera  que  yo  sea:  os  he  amado  y  honrado 
mucho  ,  y  os  he  dado  prA  tifamente  de  lo  mió ,  sin  haber  cometido 
nunca  desmán  ni  injusticia ,  antes  bien ,  siempre  os  he  gobernado 
rectamente.  Por  eso  os  suplico  a  lodos  que  guardéis  mi  persona, 
mi  honor  y  el  vuestro ;  ij  si  creéis  gue  ta  corona  estará  mejor  colo- 
cada en  las  sienes  de  uní  de  vosotros  que  en  tas  mías ,  ta  cedo  con 
gusto  y  de  buena  voluntad.  Cuando  los  barones  le  oyeron  hablar 
de  esta  manera  ,  empezar  >n  a  IJorar  rany  conmovido*,  y  dijeron: 
Sciior,  por  la  gracia  de  DU>s ,  no  querem  >s  otro  rey  sino  tos.  Ca- 
balgad, pues,  atrevidamente  contra  vuestros  enemigos;  todos  esta- 
mos prontos  a  morir  en  tmtstr*  componía.* 


cuarenta  y  tres  mil  libras.  La  Aquitania ,  prefi- 
riendo un  rey  lejano  á  un  poderoso  vecino,  per- 
maneció tiel  a  la  Inglaterra ;  pero  dominando  ya 
Francia  tantos  paises ,  que  antes  solo  dependían 
de  ella  en  el  nombre,  era  fácil  prever  que  toda 
la  Galia  se  le  sometería  irremisiblemente  en  al- 
gún tiempo. 

Felipe,  después  de  engrandecer  el  país,  pensó 
ensanchar  también  el  recinto  de  la  capital ,  que 
fue  entonces  empedrado  por  la  primera  vez,  uu, 
desembarazándose  del  lodo  a  que  debía  su  nombre 
(Lulecia) ;  se  encerraron  nuevos  barrios  dentro 
de  sus  murallas ,  y  los  intersticios  se  cubrieron 
en  breve  de  construcciones.  Faltaban  todavía  la 
unidad  y  un  poder  cealral;  pero  ¿cómo  conciliar 
esto  con  el  feudalismo?  A  tío  de  conseguirlo, 
pensó  Felipe  reunir  en  torno  de  sí  á  los  grandes  i'aru- 
vasallos  á  modo  de  parlamento,  y  hacer  que  fue-  mcnt0- 
sen  mas  frecuentes  los  tribunales  feudales  en  que 
el  rey  predominaba,  y  en  que  siendo  las  leyes 
dadas  en  su  nombre  y  en  el  de  los  barones ,  te- 
nían fuerza  en  to  lo  el  reino.  Tomó  de  las  reminis- 
cencias de  Carlomagno,  que  aunque  novelescas, 
eran  creídas,  la  idea  de  los  doce  pares,  insti- 
tuidos como  cuerpo  particular,  de  una  categoría 
superior  á  la  de  ios  grandes  vasallos  y  primer 
consejo  del  rey,  bajo  cuya  presidencia  juzgaban 
los  magnates.  Escogió'  al  efecto  seis  vasallos 
de  los  principales  y  seis  obispos,  á  quienes  el 
ejercicio  de  su  dignidad  en  las  coronaciones,  en 
las  comitivas  y  en  los  juicios  ,  aseguraba  de 
hecho  la  preponderancia  sobre  los  otros;  mayor- 
mente cuando  los  demás  señores  rara  vez  ínter- 
Nenian  en  las  asambleas,  que  se  convirtieron  asi 
en  parlamento  del  rey. 

Ha  sido ,  pues ,  un  error  creer  que  el  parla- 
mento trae  su  origen  de  la  tribu  germánica  ,  de 
los  alegatos  judiciales  ó  de  los  campos  de  Ma- 
yo (2).  Ninguna  de  estas  instituciones  pudo  so- 
brevivir al  Iraccionamiento  del  feudalismo ;  v  si 
en  tiempo  de  la  primera  raza  se  consideró  el 
derecho  de  administrar  justicia  como  parte  inte— 
grantede  la  soberanía,  y  esta  como  perteneciente 
al  rey,  después  ambas  cosas  se  reputaron  pro- 

Kiedad  de  cada  uno  de  los  grandes  vasallos.  No 
ay,  pues ,  que  buscar  el  origen  del  parlamento 
antes  de  la  tercera  raza.  El  rey  había  llegado  á 
ser  gefe  supremo  de  los  grandes  vasallos  de  la 
corona,  y  ademas  señor  inmediato  de  los  feuda- 
tarios del  ducado  de  Francia :  dos  caracteres  di- 
ferentes, por  los  cuales  debia  justicia  á  unos  y  á 
otros,  si  bien  no  podía  ejercerla  en  un  solo  tri- 
bunal ,  atendido  que  en  la  organización  feudal 
una  enorme  distancia  separaba  á  los  grandes 
vasallos  de  la  corona  de  los  simples  vasallos  del 
ducado  de  Francia ;  y  era  irrefragable  que  los 
individuos  de  un  mismo  tribunal  se  juzgasen 
entre  sí. 

Por  eso  el  rey  hubiera  debido  tener  á  su  lado 
un  consejo  de  grandes  vasallos  para  regir  los 
negocios  generales,  y  uno  de  los  vasallos  direc- 
tos de  su  ducado  para  la  administración  de  este; 
al  propio  tiempo  que  un  tribunal  judicial  de  los 
primeros  y  otro  de  los  segundos.  Pero  el  gobierno) 
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no  se  formó  de  una  vez  ,  ni  por  medio  de 
ana  constitución  fija,  sioo  poco  á  poco;  y  los  se- 
ñores no  pensaron  mas  que  en  aislarse  para  ser 
menos  dependientes.  Aquel  duque  de  la  Isla  de 
Francia  que  había  tomado  ó  recibido  el  título 
de  rey  de  los  Francos,  bailaba,  como  tal,  la  tra- 
dición de  prácticas  usadas  cuando  aun  subsistía 
la  monarquía ;  y  entre  estas  se  contaba  la  de  un 
consejo  de  personas  escogidas  á  su  gusto,  con  las 
cuales  procuraba  administrar  el  ducado  y  el  reino 
entero.  Los  grandes  vasallos,  ocupados  en  sus 
pequeños  principados ,  no  se  cuidaron  de  acudir 
al  lado  de  su  gefe;  tanto  mas  cuanto  qne  rara  vez 
ocurría  deliberar  sobre  negocios  que  importasen 
á  lodos.  Asi,  pues,  los  reyes  consultaron  ,  res- 
pecto de  los  intereses  de  la  generalidad ,  á  las 
mismas  personas  cuyo  dictámen  oian  en  sus 
asuntos  particulares. 

Lo  que  acontecía  en  el  orden  político  se  re- 
produjo en  el  judicial.  El  rey ,  asistido  de  un 
consejo  de  su  elección ,  juzgaba  las  contestacio- 
nes que  se  originaban  entre  los  grandes,  ó  con- 
tra ellos ,  como  también  las  de  los  vasallos  del 
duque  de  Francia. 

En  efecto ,  en  la  gerarquia  feudal ,  faltó  siem- 
pre un  tribunal  supremo ,  pues  á  ello  se  oponían 
las  ideas  de  independencia  que  engendraron  el 
feudalismo,  y  que  este  consagró :  aquellos  ba- 
rones no  podían  adaptarse  a  nn  juicio  central 
con  fuerza  ejecutiva.  El  tribunal  que  hubo  en 
Francia,  compuesto  solo  de  grandes  feudatarios, 
fue  el  que  se  reunió  para  fallar  sobre  el  citado 
proceso  de  Juan  sin  Tierra ;  el  cual  no  debia  con- 
siderar una  degradación  presentarse  ante  sus 
pares,  tan  independientes  como  él ;  asi  no  alegó 
ta  excepción  de  incompetencia.  Pero  las  razones 
que  habían  inducido  a  Felipe  Augusto  á  cons- 
tituir en  tribunal  supremo  álos  seis  pares  legos, 
le  determinaron  á  añadir  igual  número  de  pares 
eclesiásticos ,  según  el  espíritu  de  la  época.  Hu- 
bieran debidoservasallosinmediatosdelaeorona; 
pero  como  no  existían ,  suplió  esto  con  una  fic- 
ción, designando  seis  obispos  que  habian  recibi- 
do sus  feudos  del  rev  en  persona ;  y  el  poder  de 
Felipe  y  la  dignidad*  episcopal  cubrieron  la  irre- 
gularidad de  semejante  decisión,  quedando  cons- 
tituido el  Tribunal  de  los  pares, 
fin  vista  de  las  modificaciones  del  poder  real 

Ídel  estado  de  la  sociedad,  se  juzgó  necesario 
ividir  en  dos  aquel  consejo  del  monarca,  uno 
encargado  de  deliberar  sobre  los  negocios  públi- 
cos, otro  de  sentenciar  en  nombre  del  rey  los 
procesos.  Entonces  la  cámara  de  los  litigios,  que 
después  se  llamó  parlamento,  dejó  de  tener  atri- 
buciones políticas. 

Felipe  lijó  su  atención  en  la  prosperidad  ma- 
terial del  país  y  en  la  educación  ;  estableció  en 
un  sitio  fijo  los  archivos  reales,  que  antes  lleva- 
ba el  monarca  á  donde  quiera  que  iba ;  y  sus  le- 
yes no  se  refirieron  solo  á  las  relaciones  feuda- 
les, sino  que  abrazaron  también  las  sociales,  y 
propendieron  á  hacer  del  rey  algo  mas  que  el 
gefe  de  los  feudatarios.  El  testamento  que  otor- 
gó al  partir  para  la  Cruzada,  muestra  cuánto 
había  progresado  la  autoridad  real  en  su  tiempo, 
y  que  se  había  introducido  ó  á  lo  menos  prepa— 
do  un  gobierno  regular,  é  ideas  de  libertad  y  de 
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órden.  Merece  que  insertemos  á  continuación  un 
extracto: 

cCorrespondiendo  al  rev  atender  al  bien  de 
sus  subditos,  y  preferir  el  interés  público;  y 
queriendo  cumplir  el  voto  de  pasar  a  la  Tierra 
Santa ,  hemos  resuelto  arreglar  el  modo  cómo  de- 
berá ser  gobernado  el  reino  eo  nuestra  ausencia, 
y  para  elcaso  en  que  nos  sucediere  alguna  des- 
gracia. 

»Los  bailios  elegirán  en  cada  prebostía  cuatro 
hombres  doctos ,  para  tratar  con  su  consejo  acer- 
ca de  los  asuntos  de  la  ciudad. 

i  Dichos  nuestros  bailios  reunirán  una  vez  al 
mes  en  su  bailía  la  asisia  para  administrar  jus- 
ticia y  dar  satisfacción  á  quien  la  pida,  ó  al  rey 
por  las  ofensas  hechas  á  la  parle  pública. 

»Nuestta  madre  y  nuestro  tío,  el  arzobispo 
de  Reims ,  lijarán  cada  cuatro  meses  en  París 
un  día,  para  oír  las  reclamaciones  de  los  súb- 
dilos  y  resolver  según  derecho;  ven  ese dia de- 
berán* acudir  ante  ellos  hombres  de  cada  ciudad, 
asi  como  nuestros  bailios,  para  exponer  los  asun- 
tos de  nuestras  tierras. 

»Tres  veces  al  año  se  nos  enviarán  cartas  para 
informarnos  de  si  algún  bailio  ha  faltado  á  su 
deber,  si  se  ha  dejado  corromper  con  dinero,  ó 
ha  sacrificado  nuestro  derecho  ó  el  de  nuestros 
subditos.  Los  bailíos  nos  instruirán  relativa- 
mente á  los  prebostes. 

>La  reina  y  el  arzobispo  no  depondrán  á  nues- 
tros bailíos  sino  por  asesinato,  rapto  y  traición: 
del  mismo  modo  procederán  los  bailíos  con  los 
prebostes :  en  cuanto  á  lo  demás ,  ineumbe  á 
nos  el  imponer  un  ejemplar  castigo,  que  sirva 
á  todos  de  escarmiento. 

»Si  vacare  alguna  abadía  ó  un  obispado,  los 
canónigos  ó  los  monges  acudirán  ante  la  reina 
y  el  arzobispo  de  Reims,  como  hubieran  acudi- 
do ante  nos,  para  pedirles  la  libre  elección, 
que  se  concederá  sin  inconveniente.  La  reina  y 
el  arzobispo  guardarán  en  sus  manos  el  benefi- 
cio vacante  para  entregarlo  sin  oposición  al  nue- 
vamente elegido.  En  cuanto  á  los  otros  benefi- 
cios y  prebendas  eclesiásticas,  cuva  vacante  nos 
está  confiada,  la  reina  y  el  arzobispo  cuidarán 
de  proveerlas  en  personas  honradas  y  de  mé- 
rito. 

«Los  bailios  y  prebostes  no  dictarán  auto  de 
prisión  contra  'hombre  alguno,  ni  de  embargo 
contra  sus  bienes,  siempre  que  pueda  dar  fianza, 
excepto  en  los  casos  de  homicidio,  de  rapto  y  de 
traición. 

•Queremos  que  nuestras  rentas  é  ingresos  se 
lleven  tres  veces  al  año  á  París ,  y  que  después 
de  registrados  se  depositen  en  las  arcas  del 
Templo.  * 

Este  no  es  ya  un  señor  feudal,  sino  un  rey. 
En  el  libro  siguiente  trataremos  de  la  guerra 
que  tuvo  con  los  Albigenses,  y  de  sus  disensio- 
nes con  Inocencio  III,  á  causa  del  repudio  de 
Ingelberga,  princesa  de  Dinamarca. 

CAPITULO  XXII. 

Inglaterra. — Los  Pl»U|eoel. 

Cuando  Guillermo  el  Bastardo  partió  de  Nor- 
mandía  para  la  conquista,  prometió  trasmitir 
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ducado  á  Roberto ,  su  primogénito,  tan  luego 
como  se  posesionara  de  Inglaterra ;  pero  como 
su  hijo  le  requiriese  á  tía  de  que  cumpliera  su 
palabra,  él  contestó:  Ao  acostumbro  desnudarme 
antes  de  meterme  en  la  cama.  Roberto ,  impa- 
ciente, empuñó  las  armas;  vinieron  á  las  manos; 
el  padre  y  el  hijo  pelearon  cuerpo  á  cuerpo,  sin 
conocerse;  y  ya  el  mas  joven  ,  habiendo  sacado 
del  arzón  á  su  adversario ,  levantaba  el  puñal 
para  rematarle ,  cuando  le  reconoció  en  la  voz, 
y  se  arrojó  á  sus  pies,  pidiéndole  que  le  perdo- 
nase. El  padre  le  maldijo  ¡  pero  habiéndose  re- 
conciliado con  él  antes  de  morir ,  le  dejó  la  Nor- 
Cuiiier-  mandía,  designando  á  Guillermo  el  Rojo  para  que 
le  sucediese  en  el  trono  de  Inglaterra.  Aun  no  se 
había  enfriado  el  cuerpo  de  su  padre ,  cuando 
Guillermo  se  apresuró  a  trasladarse  á  la  isla  don- 
de el  arzobispo  le  ciñó  la  corona.  Pero  algunos 
barones  se  declararon  en  favor  de  Roberto;  y 
asi  los  vencidos  pudieron  presenciar  nuevamente 
el  espectáculo  de  una  guerra  fratricida ,  que  se 
empeñó  por  largo  tiempo  y  con  encarnizamiento 
en  el  continente ,  hasta  que  Roberto  se  cruzó, 
dejando  empeñado  su  país  á  su  hermano  por  diez 
mil  marcos  de  plata. 

¿Cómo  podían  los  dominadores  gobernar  bien 
cuatro  pueblos,  cuyo  idioma  ignoraban?  Los  re- 
yes, encontrándose*  fuertes  por  los  motivos  ex- 
presados en  otro  logar,  gobernaban  con  vara  de 
hierro ;  los  tributos  se  recaudaban  con  extrema- 
da tiranía ;  el  derecho  de  tutela  se  ejercía  con  el 
mayor  descaro,  llegando  hasta  vender  la  he- 
redera al  que  mas  ofrecía ,  y  era  aun  peor  tra- 
tándose del  derecho  de  matrimonio:  las  ciudades 
debian  dar  dinero  para  obtener  nuevos  privile- 
gios, ó  la  confirmación  de  los  antiguos;  dinero 
los  Judíos  para  gozar  de  los  derechos  de  hom- 
bre ;  dinero  todo  el  que  necesitaba  de  favores, 
de  mediación,  de  justicia.  En  los  registros  se 
encuentran  algnnas  cantidades  exhibidas  para 
poder  entablar  un  pleito  contra  un  particular  ó 
contra  la  córte ,  para  ser  favorecido  por  el  rey 
contra  on  adversario:  ¿qué  mas?  hasta  se  hace 
mención  de  cuatro  marcos  pagados  por  una  li- 
cencia de  comer  (pro  Hendía  comedendi). 

Guillermo  II,  entregado  á  las  prostitutas ,  co- 
dicioso, violento ,  aflojó  las  riendas  á  sus  solda- 
dos y  secuaces ,  que  eran  un  verdadero  azote  por 
por  donde  pasaban :  sin  embargo,  hizo  algunas 
concesiones  á  los  Sajones  para  determinarles  á 
que  empuñasen  las  armas  por  su  causa.  Murió 
atravesado  de  una  flecha  en  una  cacería.  Contu- 
vo algo  sus  excesos  San  Anselmo  de  Aosta ,  ar- 
zobispo de  Cantorbery,  el  filósofo  mas  insigne 
de  su  época,  protegiendo  las  inmunidades  ecle- 
siásticas, la  castidad  conyugal ,  y  sufriendo  por 
ello  calumnias  y  destierro. 

Guillermo  el  Conquistador  tenia  un  tercer  hijo, 
llamado  Enrique,  por  sobrenombre  Beauclerc, 
como  si  dijésemos  el  astuto;  y  como  se  quejase 
k  su  padre  de  que  no  le  dejaba  sino  cinco  mil 
libras  de  oro ,  este  le  respondió :  Paciencia ,  hijo 
mió  ;  tarde  ó  temprano,  todo  será  tuyo.  Este 
príncipe,  sabedor  de  la  muerte  de  Guillermo, 
se  apoderó  de  sus  tesoros ,  y  reuniendo  á  los  va- 
gallos,  empleó  con  ellos  el  oro  y  las  acostumbra- 
das promesas  de  los  usurpadores.  Vituperó  la 
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conducta  de  Roberto ;  llamó  al  arzobispo  Ansel- 
mo, querido  de  los  Ingleses,  y  en  sus  manos, 
como  representante  del  pueblo"  y  de  la  nobleza, 
juró  gobernar  con  justicia ,  respetar  los  privile- 
gios, oir  los  consejos,  mantener  las  leyes  del  rey 
Eduardo ;  y  obtuvo  el  trono  de  Inglaterra ,  en 
perjuicio  de  Roberto ,  quien  indolente  y  devoto, 
perdía  el  tiempo  en  la  cruzada  y  en  los  amores. 

Enrique,  disoluto  hasta  el  extremo  de  dejar 
quince  bastardos,  buscó  algún  apoyo  á  su  poder 
en  los  Ingleses  indígenas,  concediéndoles  una 
carta  real ,  en  la  cual  prometía  reinar  con  mo- 
deración, respetar  las  antiguas  franquicias,  de- 
volver á  las  iglesias  sus  inmunidades,  permitir 
que  todos  los  leudos  se  trasmitiesen  por  heren* 
cia,  con  tal  de  que  el  heredero  pagase  un  lau- 
de mió ,  renunciar  á  la  tutela  de  los  huérfanos  y 
al  derecho  de  casar  á  su  antojo  á  las  herederas, 
y  no  exigir  contribuciones  mas  altas  que  las  que 
se  pagaban  en  tiempo  de  los  Sajones.  Limitó 
también  la  obligación  de  suministrar  al  rey  pro- 
visiones durante  sus  viajes.  Con  el  fin  mismo  de 
atraerse  el  afecto  de  los  vencidos,  se  casó  con 
Matilde,  princesa  de  estirpe  anglo— sajona,  que 
á  menudo  moderó  sus  arranques  de  soberbia. 
Sin  embaigo,  no  tardó  en  creer  excesivas  las 
concesiones  que  había  hecho ,  y  mandó  recoger 
todas  las  copias  de  aquella  carta;  pero  los  pue- 
blos tienen  un  archivo  mas  inviolable ,  que  es  la 
memoria. 

Entre  tanto  Roberto,  á  su  vuelta  de  Tierra 
Santa,  invadió  á  Inglaterra  al  frente  de  muchos 
barones,  unos  descontentos  y  otros  seducidos 
por  el  renombre  de  sus  proezas ;  pero  Auselmo, 
conservándose  fiel  á  Enrique ,  arregló  un  con- 
venio, por  el  cual  Roberto  renunciaba  á  todos  sus 
derechos  respecto  de  Inglaterra ,  recibiendo  en 
cambio  tres  mil  marcos  y  todos  los  castillos  que 
su  hermano  tenia  en  Normandía.  Enrique  babia 
ofrecido  perdonar  á  los  revoltosos;  pero  no  apartó 
los  ojos  de  los  gefes,  y  buscando  pretextos,  que 
nunca  faltan ,  los  castigó.  Aprovechándose  luego 
del  carácter  indolente  de  su  hermano,  y  fingiendo 
sostener  al  pueblo  normando  contra  los  barones, 
desembarcó  en  el  continente,  y  quitó  la  Nor- 
mandía á  Roberto ,  el  cual,  encerrado  en  un  cas- 
tillo, pasó  los  veinte  y  siete  últimos  años  de  su  MW. 
vida  aventurera  consolándose  con  los  placeres  de 
la  mesa ,  con  los  histriones  y  con  las  meretrices. 

Roberto  dejó  un  hijo  de  cinco  años,  llamado 
Guillermo  Cliton ,  que  fue  adoptado  por  Luis  VI 
de  Francia ,  no  por  humanidad ,  sino  para  tener 
un  pretexto  de  guerra  contra  Enrique.  Estalló 
esta  efectivamente,  y  no  cesó  mientras  vivió  Gui- 
llermo, encontrando  las  conquistas  su  castigo  en 
las  disensiones  de  los  vencedores.  Si  los  pueblos 
subyugados  se  complacían  en  ver  las  desgracias 
de  sus  señores ,  pudieron  regocijarse  cuando  el 
único  hijo  legítimo  de  Enrique  se  ahogó  junta- 
mente con  dos  de  sus  hijos  naturales  v  mas  de 
ciento  sesenta  magnates.  Solo  le  quedaba  Matil- 
de, casada  con  el  emperador  Enrique  V;  y  co- 
mo quedó  viuda  y  sin  hijos,  Enrique  la  trajo  á 
su  lado,  la  hizo  reconocer  por  su  heredera ,  y  á- 
pesar  de  su  resistencia  la  casó  con  Godofredo, 
hijo  de  Fulques  V,  rey  de  Jerusalem  y  conde  de 
Anjou ,  para  proporcionarse  un  poderoso  aliado 
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en  Francia.  Como  este  príncipe  acostumbraba  fue  favorable , 
adornar  su  gorra  con  una  rama  de  ginesta  (genet) 
le  llamaron  Ptantagehet ,  nombré  que  paso  á  sú 
hijo  Enrique,  cuyo  nacimiento  consoló  al  ancia- 
no rey,  el  cual  murió  con  la  esperanza  de  que 
dejaba  á  su  descendencia  asegurada  en  el  trono. 

Alzóse,  no  obstante,  un  pretendiente  en  Es- 
teban de  Blois,  su  sobrino,  proclamado  rey  por 
los  barones,  que  no  sobrellevaban  con  paciencia 
el  ver  el  reino  en  manos  de  una  mujer.  Fue, 
pues,  coronado;  y  para  conciliarse  los  ánimos, 
expidió  otra  carta,  asegurando  la  independencia 
de  las  iglesias ,  limitando  el  número  de  sitios 
reservados  á  las  cacerías  reales,  consintiendo 

ri  el  clero  y  los  barones  fortificasen  sus  casti- 
,  y  aboliendo  el  subsidio  que  daban  los  Da- 
neses (danegeld).  Estas  concesiones,  unidas  á  su 
valor  y  á  su  carácter  afable ,  le  granjearon  tanto 
aprecio,  que  pudo  inducir  á  Godofredo  de  Anjou 
a  que  desistiera  de  sus  pretensiones.  Entonces 
el  país  se  cubrió  de  pequeños  castillos  donde  ca- 
da barón,  haciéndose  independiente,  ponía  guar- 
nición suya ,  y  con  el  apoyo  de  esta ,  robaba  y 
tiranizaba*;  ef  pueblo  se  vió  por  todas  partes  víc- 
tima de  vejaciones  y  saqueos,  y  el  país  gemía, 
asolado  por  las  lides  y  las  venganzas  de  los  se- 
ñores. 

Solo  la  Escocia  seguía  mostrándose  favorable 
á  los  Anglo-Sajones,  desde  que  habían  caído  en 
la  condición  de  vencidos ,  y  al  mismo  tiempo 
daba  asilo  á  los  Normandos  descontentos.  Los 
emigrados  se  reunían  en  tierras  que  se  les  con- 
cedían á  manera  de  feudo;  y  formando  una  al- 
dea, vivían  en  común  á  las  órdenes  de  un  gefe 
(lord) ,  que  llegaba  á  tal  ,  no  por  derecho  de 
■conquista,  sino  par  elección.  En  caso  de  guerra, 
estos  gefes  formaban  la  caballería ,  mientras  que 
la  infantería  se  componía  de  los  hombres  buenos 
igudeman);  y  los  mandaba  un  rey  del  continen- 
te ,  como  á  los  de  las  Hébridas  un  rey  de  las  is- 
las. Todos  se  sentían  animados  de  igual  odio 
contra  los  Normandos ;  y  cuando  los  desconten- 
tos se  conjuraron  para  derribar  á  Estéban  de 
Blois,  David ,  rey  de  Escocia ,  los  ayudó,  con  la 
esperanza  de  restituir  la  independencia  á  los  na- 
turales. Se  sacaron ,  pues,  á  la  luz  los  estandar- 
tes de  los  antiguos  santos  nacionales;  pero  los 
insurgentes  fueron  derrotados ;  sin  embargo ,  el 
rey  de  Escocia  obtuvo  por  el  tratado  de  paz  el 
condado  de  Northumberland.  Entonces  cayeron 
también  bajo  el  vugo  los  Galeses ,  que  hasta  allí 
habían  vivido  libres  de  invasores ,  conservando 
sus  antiguas  costumbres,  recreándose  con  sus 
arpas  y  ejerciendo  la  hospitalidad. 

En  medio  de  estos  sucesos,  otro  partido  de 
señores  Normandos  se  declaró  en  favor  de  Ma- 
tilde ,  peleando  con  tal  fortuna ,  que  hizo  prisio- 
nero á  Estéban ,  el  cual  fue  depuesto  en  un  con- 
cilio, y  Matilde  se  vió  proclamada  reina  de  In- 
glaterra. Arrogante,  llena  de  despecho,  sorda  á 
los  consejos  de  sus  amigos  y  á  las  insinuaciones 
de  los  obispos ,  jamás  quiso  consentir  en  devol- 
ver la  libertad  al  regio  prisionero ;  lo  que  le  gran- 
jeó el  odio  de  muchos  partidarios ;  y  el  obispo  de 
Westminster,  que  había  sido  uno  de  los  principa- 
les ,  se  concertó  con  los  enemigos  de  Matilde, 
sublevados  para  libertar  á  Estéban.  El  éxito  les 


y  se  fulminó  excomunión  contra 
ios  parciales  de  Matilde,  la  cual  viéndose  abor- 
recida de  su  marido  y  de  sus  subditos,  abando- 
nó la  Inglaterra.  Pero  su  hijo  Enrique ,  que  á- 
causa  de  su  matrimonio  con  Leonor,  repudiada 
por  Luis  YII  de  Francia  (1)  había  añadido  á  los 
títulos  de  duque  de  Normandía  y  conde  de  Aa— 
jou  y  del  Mame ,  los  de  duque  "de  la  Guiena  y 
del  Poitou ,  pasó  á  la  isla ,  donde  prolongó  la 
guerra ,  hasta  que  se  celebró  un  tratado,  estipu- 
lando que  Estéban  permanecería  en  el  trono,  pero 
bajo  la  condición  de  adoptar  á  Enrique  y  de  de- 
clararle su  sucesor,  en  conformidad  del  voto  de 
los  barones. 

Estos  habían  seguido  aumentando  su  poder 
durante  el  reinado  de  Estéban ,  hombre  de  exce- 
lentes prendas,  pero  príncipe  débil.  cAsi  los 
nobles  como  los  obispos  edificaban  castillos,  po- 
nían en  ellos  guarniciones  diabólicas ,  oprimían 
al  vulgo,  y  á  fuerza  de  tormentos  sacaban  dine- 
ro ;  imponían  contribuciones  á  las  ciudades ,  y 
después  de  saquearlas,  les  prendían  fuego.  Un 
día  entero  se  podía  ir  de  una  parte  á  otra  sin 
tropezar  con  ninguna  ciudad  habitada,  con  nin- 
guna tierra  reducida  á  cultivo ;  nunca  el  país 
había  sufrido  tantos  males.  Siempre  que  se  veía 
acercarse  á  una  ciudad  dos  ó  tres  caballeros,  los 
habitantes  huían  temiendo  que  fuesen  bandidos, 
y  el  pueblo  se  quejaba  de  que  Jesús  y  los  Santos 
estuviesen  dormidos  (2). » 

Enrique  II  Plantagenet  ,  por  sobrenombre 
Manto  corlo,  determinó  reprimir  el  orgullo  de  Ytst 
aquellos  tiranuelos.  En  Francia  era  ya  mas  po- 
deroso que  el  mismo  rey ;  habia  reprimido  á  los 
Aquilanos  insurrectos, V  despojado  de  su  exis- 
tencia como  nación  á  la  Bretaña  continental. 
Aunque  habia  jurado  sobre  el  cadáver  de  su  pa- 
dre ceder  el  Anjou  si  obtenía  la  Inglaterra,  cuando 
llegó  este  caso ,  no  se  cuidó  de  cumplir  su  pala- 
bra; declaró  á  Estéban  usurpador,  como  tam- 
bién á  todos  los  que  le  habían  acompañado,  y  en 
su  consecuencia ,  los  despojó  de  cuanto  poseían 
y  los  expulsó  del  territorio.  Después  se  dedicó  a 
consolidar  la  autoridad  real ,  mandando  qne  vol- 
vieran á  la  corona  los  bienes  dilapidados  en 
tiempo  de  Estéban ,  demoliendo  muchos  casti- 
llos, arrojando  del  país  á  los  mercenarios  del 
Brabante ,  restos  de  las  Cruzadas ,  que  hacían  el 
oficio  de  soldados  en  tiempo  de  guerra,  y  el  de 
mesnaderos  durante  la  paz.  Comunicó  grande 
energía  á  su  prerogativa  real ,  cuando  en  vez 
de  las  milicias  feudales ,  se  hizo  pagar  por  los 
vasallos  un  tributo  en  dinero ,  con  el  cual  puso 
en  pié  de  guerra  un  ejército  de  veinte  mil  hom- 
bres. Los  naturales  se  iban  acostumbrando  á  la 
dominación  extranjera  :  se  habian  mezclado  con 
los  Normandos  por  medio  de  matrimonios ;  y 
aunque  no  adquirían  ningún  derecho  civil,  se 
mitigaba  sin  embargo  su  odio  contra  los  conquis- 
tadores; ademas  de  que  miraban  como  príncipe 
nacional  á  aquel  Enrique ,  váslago  de  una  madre 
sajona  y  que  habia  nacido  en  la  isla. 

Los  Ingleses  le  colocan  entre  sus  reyes  mas  in- 
signes (ó)  ;  pero  ahora  tenemos  que  presentarle 


(l )  ViVise  el  eapitalo  anterior 
(*l  Cron.  Saj.  »p,  Tbierit 
(3)  lUUaa.e.Vlil, 
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bajo  un  áspelo  en  que  dejaremos  á  otros  el  cui- 
dado de  admirarle  ó  de  justificarle. 

Gilberto  Becket,  anglo-sajon  al  servicio  de 
Enrique  I ,  al  cual  babia  acompañado  en  la  Cru- 
zada ,  cayó  prisionero  ;  pero  como  se  enamorase 
de  él  la  hija  de  un  sarraceno ,  le  proporcionó  los 
medios  de  evadirse.  Volvió  en  efecto  á  su  patria; 
mas  la  joven ,  no  pudiendo  vivir  sin  él ,  resolvió 
ir  en  su  busca ,  y  partió  de  Asia  sola ,  sin  cono- 
cer de  las  lenguas  europeas  otras  palabras  que 
Londres  y  Gilberto.  A  fuerza  de  repetirlos,  logró 
encontrar  la  ciudad  y  á  su  amante ,  con  quien  se 
casó  después  de  recibir  el  bautismo,  y  dió  á  luz 
un  hijo  que  se  llamó  Tomás.  Este ,  cuya  educa- 
ción fue  esmeradísima,  mereció  que  Enrique  II 
le  nombrase  canciller  del  reino ;  siendo  el  pri—  | 
mero  entre  los  Anglo-Sajones  que  obtuvo  una 
dignidad  en  el  Estado.  Las  espléndidas  rentas  de 
que  gozaba,  le  permitían  desplegar  un  gran  lujo, 
y  los  señores  miraban  como  un  singular  honor 
el  enviar  á  sus  hijos  para  que  le  sirviesen ,  pues 
él  después  los  armaba  caballeros  á  su  costa. 
Cuando  fué  á  la  conquista  de  Tolosa,  ciudad 
pretendida  por  Leonor ,  llevaba  mil  doscientos 
gineles  y  cuatro  mil  peones,  en  calidad  de  can- 
ciller del  reino,  pero  en  su  nombre,  ademas  de 
una  numerosa  comitiva.  Al  hacer  su  entrada  en 
una  gran  ciudad  ,  abrían  la  marcha  doscientos 
cincuenta  jóvenes  cantando;  seguían  después 
muchas  traillasde  perros,  luego  ocho  carros,  cada 
uno  tirado  por  cinco  caballos ,  con  otros  tantos 
palafreneros ,  cubierto  de  pieles  y  defendido  por 
dos  guardias  y  un  mastín.  En  dos  carros  iban 
dos  cubas  de  cerveza  para  distribuir  al  pueblo; 
en  otro,  todo  lo  necesario  para  la  capilla  del  can- 
ciller;  en  un  cuarto  carro  ios  muebles  de  su  dor- 
mitorio, luego  los  útiles  de  cocina,  después  la  va- 
jilla de  plata  y  la  ropa  blanca,  y  por  último, 
dos  carros  para  la  comodidad  de  las  gentes  de 
su  séquito.  Detrás  caminaban  doce  acémilas, 
cada  una  con  un  page  y  una  jimia ;  á  estos 
seguían  escuderos  que  llevaban  los  escudos 
y  conducían  los  caballos  de  batalla ;  luego  otros 
escuderos ,  hijos  de  los  nobles ,  halconeros ,  ofi- 
ciales de  la  casa,  caballer  s,  eclesiásticos,  todos 
de  dos  en  dos ,  precediendo  al  canciller  que  iba 
de  conversación  eon  algún  amigo.  Al  ver  todo 
aquel  fausto  exclamaba  la  muchedumbre:  Si 
asi  viaja  el  canciller  ¿cómo  viajará  el  rey  de 
ingUUerral 

El  clero ,  en  virtnd  de  sus  muchas  posesiones 
v  á  consecuencia  del  decreto  promulgado  por 
Guillermo,  babia  adquirido  un  gran  poder,  y 
propendía,  como  el  de  la  restante  Europa,  á 
sustraerse  de  toda  dependencia  real.  Sus  inmu- 
nidades y  riquezas  contribuían  sin  duda  frecuen- 
temente á  corromper  sus  costumbres ;  pero  hasta 
las  ventajas  que  le  habían  sido  concedidas  aca- 
baban por  redundar  en  alivio  de  los  indígenas 
oprimidos ,  quienes  se  aprovechaban  de  las  li- 
mosnas de  los  conventos,  sufrian  una  servidum- 
bre menos  dura  en  las  heredades  eclesiásticas,  y 

5 odian  llegar  á  ser  libres  ordenándose  de  sacer- 
otes. 

Enrique,  á  6a  de  concentrar  la  autoridad  en 
uianos  del  rey,  pensó  en  abolir  estos  derechos 
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dero  patriarcado  inglés,  tenia  grande  importan- 
cia política,  como  protector  de  las  libertades  del 
país  de  Keni ,  y  al  través  de  las  varias  domina- 
ciones babia  sabido  mantener  sus  franquicias, 
conservándose  bel  á  la  Iglesia  Romana,  impor- 
taba ,  pues ,  á  Enrique  colocar  allí  á  un  hombre 
que  le  fuese  adicto ,  y  ninguno  le  pareció  mas 
á  propósito  que  Tomás  Becket ,  quien  basta  en- 
tonces se  había  mostrado  muy  celoso  de  los  in-r 
teretes  de  la  monarquía.  A  la  invitación  que  se 
le  hizo ,  contestó  al  rey ,  que  si  le  elevaba  á 
aquella  sede,  no  se  doblegaría  á  sus  voluntades; 
v  como ,  á  pesar  de  esta  declaración  ,  Enrique 
insistiese  en  que  fuera  arzobispo,  cambió  inme- 
diatamente de  método  de  vida,  depuso  tuda  sun- 
tuosidad ,  tanto  en  sus  vestiduras  como  en  sus 
muebles,  y  renunció  el  sello  de  canciller,  para 
consagrarse  enteramente  al  estudio,  á  las  mor- 
tificaciones ,  á  la  oración  ,  al  consuelo  de  los  po- 
bres y  de  los  oprimidos ,  de  cuyo  seno  babia 
salido. 

Enrique,  viendo  que  sus  esperanzas  habían 
quedado  burladas,  calificó  de  ingratitud  la 
franqueza  y  de  fraude  la  lealtad ,  y  empezó  á 
mirarle  de  reojo,  quitándole  los  beneficios  y 
suscitándole  dificultades.  Habiendo  sido  acusado 
un  sacerdote  de  haber  matado  á  un  hombre  des- 
pués de  violar  su  hija ,  Enrique  quería  hacerle 
comparecer  ante  d  tribunal  secular ,  no  obstan- 
te el  privilegio  de  los  eclesiásticos;  y  como  To- 
más se  oponía  á  ello ,  reunió  un  consejo  legisla- 
tivo ,  donde  fueron  expuestos  y  quizá  exagerados 
los  excesos  del  clero ,  manifestándose  que  en 
menos  de  doce  años  los  sacerdotes  habían  come- 
tido cien  homicidios.  Apoyado  Enrique  por  los 
prelados  de  origen  normando,  propuso  restable*- 
cer  las  leyes  anteriores  á  Guillermo  el  Conquisa 
tador ,  esto  es ,  las  leyes  de  una  época  en  que 
la  jurisdicción  eclesiástica  acababa  apenas  de 
nacer.  Tomás  impugnó  esta  proposición  sin  re- 
bozo; y  si  se  le  hubiese  oido ,  los  efectos  de  la 
conquista  habrían  quedado  anulados ;  pero  los 
obispos  se  acordaban  mas  de  su  cualidad  de  ba- 
rones ,  que  del  ministerio  que  desempeñaban ,  y 
sostuvieron  al  rey ,  el  cual  exageró  sus  preten- 
siones y  las  consignó  en  diez  y  seis  artículos, 
llamados  Cottslituciones  de  CÍarendon.  Según 
el  tenor  de  estas,  la  autoridad  eclesiástica  fue 
limitada ;  las  prelaturas  7acantes  se  colocaron 
bajo  la  inspección  del  rey ,  quien  en  el  intervalo 

Kercibia  las  rentas  de  ellas ;  las  elecciones  de- 
ian  hacerse  con  su  beneplácito ,  jurándole  fide- 
lidad el  consagrado;  los  eclesiásticos,  acusados 
de  delitos ,  serian  juzgados  por  los  tribunales 
ordinarios ;  los  obispos ,  como  barones  que  eran, 
quedarían  sujetos  á  las  cargas  públicas ;  las  ape- 
laciones en  materia  eclesiástica  pasarían  del 
obispo  al  arzobispo ,  y  de  este  al  monarca ;  los 
hijos  de  los  aldeanos  no  serian  admitidos  á  reci- 
bir las  órdenes  sin  el  consentimiento  de  los  se- 
ñores; las  personas  que  fuesen  excomulgadas 
por  negarse  á  comparecer  ante  el  tribunal  epis- 
copal ,  podrían  poner  las  manos  sobre  el  obispo 
y  los  clérigos. 

Estas  leyes ,  obligatorias  para  la  isla  y  para 
las  provincias  del  continente  que  obedecían  al 


del  clero.  El  arzobispado  de  Cantorbery,  verda-  1  rey  Enrique,  destruían  la  seguridad  que 
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*e  de  Bccket ,  renunció  á  conseguir  el  objeto  de  :  le» ,  fueron  conocidos  por  los  Irlandeses  que  iban 
sus  primeros  afanes ,  la  independencia  del  reino. 

A  los  asesinos  del  arzobispo  no  se  les  ¡OtpttM 
otra  pena  que  ir  en  peregrinación  á  JerusrWem. 
El  rey ,  de  rodillas  ante  los  legados,  recibióla 
absolución,  y  se  le  dispensó  déla  flagelación  ri- 
tual. La  par  concluida  con  el  rey  de  Francia,  las 
victorias  alcanzadas  contra  los  Escoceses  y  la 
conquista  definitiva  déla  Irlanda,  se  considera- 
ron como  resultado  de  aquella  sumisión 

Este  último  pueblo,  adornado  de  extraordi- 
narias dotes  físicas  y  morales,  y  blanco  de  las 
calumnias  de  los  que  querían  avasallarlo,  había 
Sido  divididoen  veinte  y  un  pequeíios  Estados,  que 
siempre  en  guerra  unóscon  otros,  no  se  ponían 
deacuerdo  para  la  defensa.  Uno  deaquellos  reyes 
tenia  la  supremacía,  pero  solo  de  nombre,  y  á 
la  muerte  de  cada  soberano  estallaban  violentas 
disputas  para  suceder  á  la  monarquía  vacan- 
te (1).  Cada  provincia  comprendía  ademas  otros 
príncipes  secundarios,  luego  los  clan,  aislados 
entre  sí  y  casi  independientes;  soberanías  equí- 
vocas y  envidiosas,  que  se  hostilizaban  de  con- 
tinuo. La  Irlanda  había  sido  el  último  de  los  paí- 
ses europeos  invadido  por  los  Daneses,  que  no 
pudiendo  reinaren  el  centro,  se  estableen  ron 
en  los  extremos  al  principio  del  siglo  XII.  v  for- 
irincipados ,  los  de  Clster, 
ht,  Leinster  y  Meath. 
I'n  medio  de  aquellos  poderes  flotantes  no 
habia  mas  míe  una  regla  fija ,  la  religión  ;  una 
sola  autoridad  no  disputada  y  comun ,  ladel  sa- 
cerdote. Al  principio  se  la  llamó  isla  de  los  San- 
tos, á  causa  de  los  hombres  de  insigne  doctrina 
y  de  apostólico  celo  que  produjo;  después,  se- 
parada de  toda  comunicación  con  el  centro  de  la 
cristiandad,  se  habia  extraviado,  y  se  la  consi- 
deraba como  cismática,  no  teniendo  arzobispos,  y 
contentándose  los  obispos  con  recibir  las  bendi- 
ciones de  sus  colegas.  Los  prelados  de  Inglater- 
ra y  los  legados  pontilicios  procuraron  introdu- 
cir allí  la  organización  eclesiástica  adoptada  en 
el  resto  de  Europa,  y  al  fin  lograron  someter 
aquel  cidro.  En  su  consecuencia,  el  papa  Euge- 
nio III  envió  un  legado,  que  on  un  concilio  de 
obispos,  abades  ygcfes  seculares,  instiluyócua- 
tro  arzobispados  en  Armagh ,  Dublin,  Cáshel  y 
Tuam.  Sin  embargo ,  los  prolados  irlandeses ,  po- 
co dóciles,  disgustaban  a  la  córtc  romana,  ejer- 
cían la  piratería  .  y  reducían  á  la  esclavitud  á 
los  habitantes.  Fundado  onestoKnriquell ,  ape- 
nas subió  al  treno  ,  envió  a  Juan  de  Salisbury  al 
napa,  para  obtener  de  él  que,  como  soberano 
de  la  isla-; ,  le  permitiese  conquistar  la  Irlanda. 
Adriano  IV.  ingles  de  nación  ,  condescendió  con 
su  demanda  a  por  honor  de  Dios  y  por  la  salva- 
ación  de  las  almas,  á  fin  de  que  atrajera  aquel 
•pueblo  á  las  buenas  costumbres»  exigiendo  en 
cambio  que  pagaría  á  San  Pedro  el  tributo  anual 
de  un  dinero  por  familia. 

Otros  uogooios  impidieron  á  Enrique  poner  en 
ejecución  su  proyecto;  poro  entre  tanto  algunos 
nbnnandús,  rjué  según  hornos  dicho,  habían 
conquistado  la  parte  occidental  del  pais  de  tía— 

f<t  Sf  minia  que  etaMo  dir-r  y  ocho  de  lo*  irvr<  de  IrUndi 
urron  muerto»  por  sus  subditos  ;  veiulc  r  cuatro  en  el  caapo  d 
bitaluTyTos  (lemas  fteslbidos. 


á  traficar  á  aquel  punto,  y  excitaron  su  admi 
ración  á  causa  de  sus  armas  y  de  su  belicosa 
apostura.  En  consecuencia ,  habiéndose  apode- 
rado losO'Connor  de  toda  la  isla,  Dermot,  rey 
de  Leinster,  despojado  por  ellos,  buscó  á  aque- 
llos Normandos,  y  les  propuso  que  le  restable- 
ciesen en  el  trono,  combatiendo  á  su  sueldo. 
Aceptaron ;  y  les  fue  fácil  vencer  á  los  contrarios, 
armados  como  estaban  de  hierro,  y  no  teniendo 
los  Irlandeses  para  su  defensa  mas  que  escudos 
de  madera  y  largas  trenzas  en  las  sienes,  ni 
otras  armas  que  pequeñas  hachas,  largas  jaba- 
linas y  agudas  flechas.  Dermot  no  tardó  en  co- 
nocer el  error  que  habia  cometido,  y  trató  de 
despedirlos;  pero  Fitz  Stephen  le  respondió: 
¿Qué  pretendes!  No  hemos  abandonado  d  nues- 
tros caros  amigos ,  á  nuestra  amada  patria ,  ni 
quemado  nuestras  naves  para  emprender  la  fu- 
ga :  hemos  combatido  con  peligro  de  nuestras  vi- 
das :  ahora ,  suceda  lo  que  quiera ,  estamos  des- 
tinados á  vivir  y  morir  aqui  con  vos.  Dermot, 
que  habia  hecho  intervenir  á  los  extranjeros  en 
las  luchas  interiores  de  la  isla,  fue  execrado  por 
los  demás  royes:  los  Normandos  invitaron  á otros 
compatriotas"  suyos  para  que  acudiesen  a  soste- 
nerlos, y  la  isla  fue  conquistada. 

Enrique  tuvo  zelos  de  aquella  victoria ,  v  or- 
denó que  todos  sus  hombres  ligios  que  hubiese 
en  Irlanda  dejasen  inmediatamente  la  isla.  Obe- 
decieron estos;  el  rey  pasó  allí  personalmente, 
y  valiéndose  de  la  única  autoridad  que  ejercía 
general  influjo,  á  saber,  la  eclesiástica,  se  pro- 
clamó protector  de  la  religión  y  ejecutor  de  las 
órdenes  del  pontílice.  De  consiguiente  fue  favo- 
recido por  el  clero ,  á  quien  dispensó  de  dar  asilo 
á  los  grandes  en  sus  viajes;  después  Alejan- 
dro III  conlirmó  la  donación  de  Adriano,  exco- 
mulgando á  todo  el  que  impugnase  los  derechos 
de  Enrique  y  de  sus  sucesores  respecto  de  la 
Irlanda.  Asi  ,  á  excepción  de  los  que  se  refu-r  .t- 
ron  en  las  montañas  para  defender  allí  su  inde- 
pendencia ,  los  Irlandeses  quedaron  sometid  a  v 
los  conquistadores,  pagando  caras  cuantas  ten- 
tativas hicieron  á  fin  de  emanciparse.  Pero  no  se 
extingue  una  nación  tan  fácilmente. 

Enrique,  aunque  celosísimo  de  su  autoridad, 
no  pudo  imponerla  a  los  barones  en  Irlanda, 

Eorque  necesitaba  de  ellos  para  defender  el  país, 
os  Normandos  imitaban  á  menudo  las  costum- 
bres de  los  Irlandeses,  dejando  las  justas  y  los 
torneos  por  el  agradable  entretenimiento  del 
arpa,  y  casándose  con  mujeres,  hijas  de  aquel 
suelo; "pero  Enrique,  temeroso  de  que  estable- 
cieran allí  señoríos  independientes,  envió  ala 
isla,  en  calidad  de  rev ,  á  Juan ,  su  hijo  menor. 
Este,  con  la  multitud  de  jóvenes  que  fueron  en 
su  compañía,  se  mofaba  de  los  usos  de  los  Ir- 
landeses, nación  sencilla  y  que  nada  tenia  de 
caballeresca:  tal  conducta  "produjo  un  levanta- 
miento, y  aunque  el  imprudente  principe  huyó, 
los  ánimos  quedaron  irritados,  perpetuándose7  la 
lucha  entre  los  naturales  y  los  Ingleses;  estos 
mirados  con  desconfianza  y  mantenidos  en  su- 
misión por  el  rey ,  aquellos  expuestos  á  las  vio- 
lencias brutales  de  los  barones  ,  que  creían  ne- 
cesaria la  opresión  para  conservarse.  La  Irlanda 
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no  fue  nunca  patria  adoptiva  de  los  conquista-   biaba  por  puro  capricho  sus  patrimonios,  v  ha 
dores ,  quienes  se  consideraban  siempre  hijos  de   ta  se  dice  que  atentó  contraía  virtud  de  s 
la  que  nabian  abandonado;  por  lo  tanto,  no 
sentían  deseo  ardiente  de  vencer,  ni  adoptal 


vencer,  ni  adoptaban 
respecto  de  los  vencidos  las  ideas  de  prudencia, 
de  justicia,  de  humanidad,  propias  de  pueblos 
que  habitan  en  un  mismo  territorio.  Era  peli- 
groso para  el  rey  de  Inglaterra  que  los  Norman- 
dos se  fundieran  con  los  Irlandeses,  porque  hu- 
biera podido  resultar  de  esta  mezcla  un  pueblo 
rival  del  suyo;  asi ,  valiéndose  de  prohibiciones  y 
de  concesiones .  fomentaba  cada  voz  mas  su  ene- 
mistad. En  el  estatuto  de  Kilkenny ,  Eduardo  III 
prohibió  bajo  rigorosas  penas  contraer  matri- 
monio con  los  Irlandeses,  ó  unirse  á  ellos  por 
otros  fíncalos;  vivir  según  sus  leyes;  adoptar 
su  modo  de  vestir ;  llevar  como  ellos  bigotes,  ó 
la  sobrevesta  de  distintos  colores;  hacer  uso  de 
sus  nombres  ó  de  su  idioma ;  permitirles  apa- 
centar sus  ganados  en  el  campo  de  un  inglés. 

De  manera  que  al  paso  que  los  señóles  Nor- 
mandos que  habian  conquistado  la  Inglaterra, 
desechando  toda  ¡dea  de  retorno ,  echaron  raices 
en  aquel  suelo,  y  empezaron  á  contener  al  rey, 
estrechándose  uno  con  otro  y  mezclándose  con 
la  población  vencida;  en  Irlanda,  por  el  con- 
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hás- 

sus 

Leonor  fomentaba  los  zelos  y  la  arabi- 
os príncipes ,  y  de  aquí  resultaron  serias 


mujerc 
cion  de 

calamidades.  Durante 
ket 


trario,  se  dividieron,  lucharon  entre  sí,  dotados 
de  una  jurisdicción  independiente,  animados  de 
recíproca  envidia,  y  lejos  del  único  poder  capaz 
de  tenerlos  á  raya,  y  á  las  violencias  de  lacon- 

Íjuisla  sucedieron  las  miserias  de  la  anarquía 
eudal.  La  ¡ra  sirvió  para  alimentar  el  deseo  de 
independencia ,  que  al  cabo  de  siete  siglos  toda- 
vía no  está  amortiguado  ni  satisfecho,  porque  la 
Irlanda  ofrece  verdaderamente  en  la  desgraciada 
historia  de  las  conquistas,  un  raro  espectáculo. 
En  otros  países  el  tiempo  ha  logrado  producir 
la  fusión  de  vencedores  y  vencidos,  quedando 
una  nobleza  y  una  plebe,"  pero  un  solo  pueblo: 
en  Irlanda  hace  siete  siglos  que  el  pueblo  fue 
despojado  de  sus  derechos ,  y  no  ha  cesado  de 
levantarse  para  protestar  y  reclamar  >u  inde- 
pendencia, renaciendo  bajo  los  golpes  de  sus 
enemigos,  sin  haber  conservado  otro  bien  que 
la  patria  ,  y  valiéndose  de  las  leyes  que  le  da  la 
libertad  inglesa  contra  los  mismas  Ingleses,  á 
quienes  contamina  con  su  miseria. 

La  vida  de  Enrique  estaba  perturbada  por 
discusiones  domésticas.  Se  había  decidido  a  ra- 
sarse con  Leonor  de  Guicna,  de  mucha  mas 
edad  que  él ,  llevado  solo  de  cálculos  políticos;  y 
sin  embargo ,  en  doce  años  tuvo  de  ella  ocho  hi- 
jos. Cansado  de  Leonor,  y  no  creyéndola  ya  ne- 
cesaria para  reinar,  se  entregó  a  amores  pasa- 
jeros ,  fijándose  luego  en  Rosamunda ,  bija  del 
conde  de  Clifford ,  dama  celebrada  en  baladas  y 
romances.  Leonor,  obligada  por  la  edad  á  ser 
fiel,  sintió  el  veneno  de  ios  zelos,  v  para  ven- 
garse de  su  esposo,  sembró  la  cizaña  en  la  casa 
real.  Enrique,  según  costumbre  de  los  déspotas, 
se  manifestaba  muy  tierno  hácia  sus  hijos  míen- 


la lucha  con  Tomás  Bec- 
Snrique,  á  quien  su  venganza  hacia  olvi- 
dar todo  lo  demás  ,  trató  de  humillar  al  prima- 
do de  Cantorbery,  que  contaha  entre  sus  pri- 
vilegios el  de  ungir  á  los  reyes  de  Inglaterra ,  y 
dispuso  que  su  hijo  Enrique  fuese  coronado  por 
el  arzobispo  de  York:  para  dar  mas  solemnidad 
al  acto,  sirvió  al  príncipe  á  la  mesa  con  su  mano, 
repitiendo  que  desde  aquel  dia  no  se  consideraba 
ya  rey. 

Aunque  decia  esto  como  un  donaire ,  Enrique 
lo  tomó  por  lo  serio,  y  qnisc  ser  rey  efectivo, 
pretendiendo  que  la  circunstancia  de  haber  na- 
cido de  un  príncipe  reinante  debia  hacerle  pre- 
ferir á  aquel  cuyo  padre  no  había  sido  mas  que 
conde ;  y  asi ,  un  paso  dado  por  el  rey  viejo  para 
debilitar  la  autoridad  eclesiástica,  redundó  com- 
pletamente en  su  daño.  Los  cortesanos  y  Leonor 
indujeron  al  rey  jóven  á  exigir  tierras  v  un  te- 
soro :  pidió  la  Inglaterra  ó  la  Normancfía,  y  al 
oir  la  negativa  de  su  padre ,  buscó  un  refugió  en 
Iacórte  del  rey  de  Francia,  su  suegro,  quien 
le  trató  como  rey  de  la  isla  y  duque  de  Norman- 
día  y  de  Aquitañia,  con  tales  muestras  de  amis- 
tad que  c  todos  los  dias  comían  á  la  misma  mesa, 
»y  en  el  mismo  plato,  y  por  la  noche  dormían 
»cn  el  mismo  lecho. »  Ricardo  y  Godofredo,  sus 
hermanos,  se  unieron  á  él;  y  "gran  número  de 
barones,  entre  ellos  hasta  los  mas  amigos  del 
rey  viejo,  se  declararon  en  favor  del  jóven,  quien 
decia  que  su  intención  era  vengar  á  Tomás  y 
restituir  su  jurisdicción  al  clero;  al  lado  del  pa- 
dre  quedaron  únicamente  el  bastardo  Guiller- 
mo, llamado  Larga  Espada,  y  Juan  sin  Tierra, 
todavía  muv  jóven,  apellidado  asi  porque  no  se 
le  habia  señalado  patrimonio  fl).  Enrique  II 
prodigaba  grandes  sumas  de  dinero  para  con- 
servar los  pocos  súbditos  que  se  mantenían  fieles 
á  su  persona ,  tomó  á  sueldo  veinte  mil  hombres 
del  Brabante,  y  se  declaró  vasallo  de  la  córte 
romana.  Esta  no  habia  querido  nunca  pronun- 
ciar su  destitución,  á  pesar  de  las  muchas  inju- 
rias que  tenia  recibidas  de  él,  y  de  las  grandes 
promesas  del  rey  jóven;  por  el  contrario  exco- 
mulgó á  los  partidarios  del  hijo  rebelde,  y  envió 
legados  para  restablecer  la  paz.  Entre  tanto  En- 
rique II  derrotaba  las  tropas  de  Francia  y  á  los 
revoltosos  de  la  isla:  el  rey  de  Escocia,  habiendo 
caido  prisionero,  fue  atado  á  la  barriga  de  un  ca- 
ballo y  conducido  á  Enrique,  de  quien  tuvo  que 
reconocerse  vasallo.  Aproximóse  el  rey  con  su 
ejército  á  Cantorben  ;  á  la  distancia  de  tres  mi- 
llas se  apeó,  y  con* los  piés  descalzos,  después 
de  quitarse  todas  sus  insignias,  fué  y  se  pros- 
ternó sobre  el  sepulcro  de  Tomás  Bccket.  Ade- 
mas, queriendo  reparar  su  culpa,  para  el  caso 
en  que  alguna  de  sus  palabras  pudiese  haber 


tras  se  hallaban  en  la  primera  edad,  guardán-  1  dado  motivo  al  asesinato  del  prelado,  se  quitó 
dose  de  coutrari  ir  su  mas  mínimo  deseo,  col-  los  vestidos  y  se  tendió  boca  abajo,  raicnlrasque 

cada  uno  dé  los  obispos  le  dieron  tres  ó  cuatro 


mándolos  de  títulos  y  de  principados;  pero  no 
bien  aparecían  coh  los  años  los  tristes  efectos  de 
semejante  conducta,  se  volvía  severo,  rigoroso, 
incapaz  de  sufrir  la  mas  leve  oposición ;  cam- 
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golpes,  diciendo:  Como  Jesús  fue  azotado  por  solía  decir,  si  encontrara  un  comprador.  Los 
los  pecados  de  los  hombres,  lo  eres  tú  por  los  Normandos  tuvieron  entonces  uua  buena  coy  un  - 
tuyos.  tura  para  engrandecorse,  y  los  Sajones  para  re- 

Este  acto  le  reconcilió  con  el  pueblo  v  aumen-  cobrar  los  lugares  donde  habitaban ,  organizán- 
tó  el  número  de  sus  parciales;  por  último,  en  dose  las  ciudades  en  Concejos,  con  síndicos  que 
Tours  se  firmó  la  paz,  volviendo  los  hijos  á  la  salían  fiadores  al  rev  de  la  recaudación  de  los 
gracia  de  su  padre,  y  abandonando  á  su  ven-  i  impuestos. 

ganza  los  pueblos  que  habían  apoyado  la  rebe-  ;  Esta  avaricia,  tan  contraria  al  renombre  ca- 
Üon.  Poco  duró  la  concordia  entre  los  hermanos;  !  ballcresco  de  Ricardo ,  parecía  tener  por  excusa 
pero  durante  las  nuevas  guerras  que  se  origina-  ¡  el  deseo  de  proporcionarse  dinero  para  la  Cru- 
rou,  murió  el  rey  jóven,  después  de  hacer  que  zada,  ó  era  la  resolución  de  un  hombre  poco  te- 
le acostasen  sobre  la  ceniza  v  de  implorar  el  meroso  de  perder  su  hacienda,  cuando  veía  ante 
perdón  de  su  padre.  No  tardó  Godofrcdo  en  se-  ]  sí  y  esperaba  poseer  los  vastos  dominios  del 
guirle;  Ricardo,  heredero  presunto  de  la  corona,  !  Asia.  Al  partir  para  la  Cruzada,  cu  vos  sucesos 
había  contraído  esponsaloa  con  Alice  de  Francia,  ¡  vamos  á  narrar  en  seguida ,  dejó  como  canciller 
de  quien  estaba  enamorado  su  padre,  el  cual  á  Guillermo  de  Longchamp,  obispo  de  Ely  y  le- 
quería  casarse  con  ella ,  en  caso  de  lograr  di-  gado  del  papa ,  quien  pensó  en  emplearse  y'em- 


vorcíarse  de  Leonor,  á  quien  tenia  encerrada. 
Este  fue  el  motivo  de  una  nueva  guerra  con  Fe- 
lipe Augusto,  terminada  después  por  el  tratado 
de  la  Colombio  re ,  todo  en  desventaja  de  la  In- 
glaterra, que  se  obligó  á  perdonar  á  sus  vasa- 
llos infieles.  ¡Cuál  fue  la  sorpresa  del  anciano 
rey,  al  encontrar  entre  estos  al  mismo  Juan  Sin 
Tierra,  el  único  de  sus  hijos  en  cuya  lealtad 
habia  confiado !  Parecía  estar  destinado ,  como 
Enrique  de  Alemania,  á  sufrir  el  castigo  de  su 
hostilidad  respecto  de  la  Iglesia,  en  aflicciones 
domésticas.  El  dolor  le  hizo  caer  enfermo ;  y  al 
borde  de  la  muerte,  cuando  Ricardo  le  pidió  el 
beso  de  paz,  se  lo  concedió;  pero  en  voz  baja 
dijo :  Déme  Dios  el  consuelo  de  no  morir  antes 
de  haberme  vengado;  y  en  los  últimos  instantes 
de  su  agonía  maldecía  la  hora  de  su  nacimiento 
y  á  los  hijos  que  dejaba  en  el  mundo. 

Habia  sido  el  mas  poderoso  de  los  reyes  in- 
gleses y  uno  de  los  príncipes  mas  insignes  de 
su  tiempo;  sumamente  activo,  á  pesar  de  su 
enorme  corpulencia,  muy  instruido,  elocuente, 
denodado  en  la  guerra ,  aunque  sin  amarla,  pre- 
visor de  las  consecuencias  mas  remotas.  Abolió 
el  impío  derecho  que  adjudicaba  al  fisco  los  bie- 


nes de  los  náufragos;  pero  iracundo,  inexora- 
alt 

le  convenia,  no  ganándose  los  corazones  por  su 


ble,  despótico ,  faltaba  á  su  palabra  siempre  que 


afabilidad,  en  razón  á  que  era  fingida. 

Ricardo  I ,  que  le  sucedió  en  el  trono,  mostró 
al  principio  buen  corazón,  devolviendo  la  liber- 
tad á  su  madre,  apartando  de  si  á  los  malos 
consejeros  de  su  juventud,  y  concediendo  á  su 
hermano  posesiones  tan  vastas  que  le  colocaba 
casi  á  su  nivel ;  benevolencia  que  no  era  cos- 
tumbre ver  en  las  casas  reinantes  de  aquella 
época,  y  mucho  menos  en  la  suya,  de  la  cual 
decía  él  inferno :  Está  vinculado  en  nuestra  fa- 
milia que  los  hijos  aborrezcan  á  sus  padres;  pro- 
cedemos del  diablo ,  y  al  diablo  volvemos.  Pero 
su  índole  habia  sido  echada  á  perder  por  la  con- 
descendencia y  el  rigor,  igualmente  inoportunos,  j  Enrique  VI  exigían  por  Ricardo;  y  á  pesar  de 
del  autor  de  sus  dias.  A  semejanza  de  un  hijo  las  sumas  que  el  rey  de  Francia  y  Juan  Sin  Tíer- 
de  familia  que  entra  en  posesión  de  la  herencia  ra  habían  prometido  al  emperador  con  tal  de 
de  un  padre  avaro,  Ricardo  empezó  á  reducirlo  mantenerle  prisionero,  Enrique  le  restituyo  la  K- 
todo  á  dinero ,  vendiendo  tierras,  ciudades,  cas-  bertad ,  y  le  dió  la  investidura  de  cinco  árzobis- 
tillos,  lo  suyo  y  lo  ageno;  vendió  al  obispo  de  nados  y  treinta  y  tres  obispados,  sóbrelos  cua- 
Durham  el  condado  de  Northumberland  y  el  em-  fes  no  tenia  la  mas  mioima  autoridad.  Ricardo, 
pleo  de  gran  juez;  vendió  al  rey  de  Escocia  la  de  vuelta  á  su  patria,  no  lardó  en  desalojar  i 
soberanía  de  aquel  reino;  vendería  á  Londres,  los  zorros  que  se  habían  instalado  en  la  madri- 


plear  á  los  suyos:  disipador  y  violento,  no  mos- 
traba respeto  á  los  derechos  de  los  subditos  ni  á 
los  decretos  del  monarca.  Los  muchos  descon- 
tentos que  habia  se  aliaron  con  Juan  Sin  Tierra;  it9i- 
v  expulsando  al  gran  canciller,  colocaron  en  su 
fugar  á  Gualticri ,  arzobispo  de  Rúan ;  pero  los 
obispos,  á  quieues  el  papa  mandó  que  pusiesen 
en  entredicho  el  reino,  por  el  insulto  hecho  á  su 
legado ,  no  obedecieron  al  nuevo  funcionario. 

Entre  tanto  Felipe  Augusto, pretestando agra- 
vios recibidos  en  Palestina. del  rey  Ricardo,  se 
disponía  para  el  combate;  y  Corazón  de  León 
tuvo  que  dejar  la  Tierra  Santa  y  acudir  á  defen- 
der sus  Estados.  Detenido  en  lá  travesía  por  el 
duque,  de  Austria  ,  el  emperador  Enrique  VI  le 
reclamó  ,  alegando  que  en  razón  de  su  dignidad, 
le  tendría  prisionero  mas  decorosamente.  Felipe 
de  Francia  felicitó  á  Enrique  por  aquelui  captu- 
ra ,  exhortándole  á  guardarle  bien ,  pues  de  otro 
modo  jamás  habría  paz ,  y  ofreció  pagarle  en 
todo  caso ,  mayor  cantidad  de  la  que  al  rey  le 
prometieron  por  su  rescate,  siempre  que  quisie- 
se entregárselo.  Ricardo,  conducido  por  el  empe- 
rador ai  tela  dieta  germánica  reunida  en  Worms, 
fue  absuello  de  los  asesinatos  que  se  le  im- 
putaban; pero  tuvo  que  prestar  al  emperador 
homenaje  por  su  reino,  v  obligarse  al  pago  de 
un  tributo  de  cinco  mil  libras  esterlinas. 

Mientras  que  los  extranjeros  abusaban  vil- 
mente de  la  desgracia  de  Ricardo ,  también  su 
hermano  Juau  trató  de  aprovecharse  de  ella. 
Dirigióse  á  París  é  hizo  alianza  con  Felipe  Au- 
gusto,  cediéndole  parte  de  la  Normandía  y  otras  ím. 
posesiones ,  v  recibiendo  por  esposa  á  la  desa- 
creditada Altee,  con  la  promesa  de  que  el  rey  de 
Francia  le  ayudaría  á  suplantar  á  su  hermano. 
Pero  Juan  fué  repelido  de  Normandía,  al  querer 
invadir  su  territorio ,  y  no  salió  mejor  librado  en 
Inglaterra. 

Allí  se  habia  reunido  el  dinero  necesario  para 
pagar  el  vil  rescate  que  el  duque  de  Austria  y 


Digitized  by  Google 


(C(«KA¿ON  OH  UKXm  I 
MM>KlO 


Digitized  by  Google 


Digitized  by  Google 


TERCERA 

güera  del  león;  proclamó  enemigo  público  á  so 
hermano ,  y  no  obedeciendo  este  á  la  citación, 
declaró  confiscados  todos  sus  bienes ;  en  seguida 
se  hizo  coronar  de  nuevo ,  anuló  las  donaciones 
y  las  ventas  de  tierras  celebradas  antes  de  su 
partida,  diciendo  que  eran  simples  préstamos; 
y  después  desembarcó  en  el  continente  para  de- 
volver guerra  por  guerra  al  rev  de  Francia.  Juan 
fue  traidor  á  sus  aliados ,  y  haciendo  asesinar 
durante  una  comida  á  la  guarnición  de  Evreux, 
se  entregó  en  manos  de  Ricardo,  quien  dijo  -  Le 
perdono,  y  espero  olvidar  sus  agravios  tan  pron- 
to como  él  olvidará  mi  perdón . 

Los  legados  pontilicios  consiguieron  que  se 
celebrase  una  tregua  entre  lo*  reyes  de  Ingla- 
terra y  Francia,  a  que  no  querían  ocuparse  mas 
en  guerras »  como  dice  una  relación  proveozal, 
« sino  solamente  en  cacerías ,  en  juegos  y  en 
ofender  á  sus  barones.» 

Sin  embargo ,  Ricardo  se  aplicó  también  á 
hacer  algún  bien  á  las  pueblos,  introdujo  la  uni- 
dad de  pesas  y  medidas,  y  procuró  poner  freno 
á  los  ladrones  de  que  hasta  la  misma  ciudad  de 
Londres  estaba  infestada.  Habiendo  descubierto 
el  vizconde  de  Limogcs  en  un  castillo  un  bajo 
relieve  antiguo,  Ricardo  pretendióque  le  perte- 
necía como  señor  y  soberano;  y  al  oír  la  negati- 
va del  vizconde ,  le  sitió  en  su  fortaleza.  Enton- 
ces el  barón  ofreció  rendirse;  pero  Ricardo  con- 
testó :  Ya  que  me  he  tomado  la  molestia  de  ata- 
car, quiero  tener  el  honor  de  la  expedición  y  el 
placer  de  mandarlos  ahorcar  á  todos.  Pagó  cara 
su  obstinación,  pues  en  el  asalto  fue  herido  de 
un  bal lestazo,  míen trasque  sus  gentes  se  apode- 
raban del  castillo  y  ahorcaban  á  cuantos  había 
en  él,  á  excepción* de  Beltran  de  Gordon,  que 
habia  disparado  el  golpe  mortal  al  monarca.  Ri- 
cardo, ante  quien  se  le  condujo,  le  preguntó: 
¿Qué  te  he  hecho  para  que  me  matases  ?— ¿  Qué 
me  has  hecho  i  Diste  muerte  con  tu  mano  d  mi 
padre  y  á  mis  hermanos ,  y  los  he  vengado:  aflo- 
ra sufriré  con  júbilo  los  suplicios  á  que  me 
destines.  Ricardo  le  otorgó  su  perdón  y  le  conce- 
dió regalos;  pero  apenas  espiró  el  rey,  Beltran 
fue  desollado  vivo. 

CAPITULO  XXIII. 

Tercera  Crawl».  1189—1193. 

En  medio  de  los  intereses  parciales  que  agita- 
ban la  Europa  y  conducían  a  la  conquista  de  las 
franquicias,  de* la  nacionalidad  y  de  la  ciencia, 
un  interés  general  atraía  siempre  las  miradas  y 
los  ánimos  hacia  la  Palestina ,  donde  todos  tenían 
religiosos  cuidados  y  conciudadanos  qne  pelea- 
ban y  que  padecían.  Apenas  Conrado  III  y 
Luis  Vil  abandonaron  la  Tierra  Santa ,  cuando 
los  Musulmanes  sintieron  renacer  su  ardimiento, 
y  muchos  principes  cristianos  sucumbieron ,  ya 
en  el  campo  de  batalla ,  ya  víctimas  del  puñal  de 
los  asesinos.  Un  ejército  de  los  Ortocidas  acam- 
pado en  el  monte  Olívete  para  recuperar  á  Je— 
rusalem ,  fue  rechazado  con  trabajo  por  los  ca- 
balleros. Noradino,  atabek  deAlepo,  ocupaha 
nna  á  una  las  ciudades  de  la  Mesopotomia,  basta 
llegar  á  la  orilla  del  mar,  donde  hizo  las  debi- 
das 


cruzada.  794 

)    Los  Cristianos ,  qne  reuniendo  sos  faenas  hn- 
•  bieran  podido  redimir  toda  el  Asia  Anterior ,  se 
i  consumían  en  ejercicios  particulares,  donde  acre- 
ditaban un  valor  impetuoso,  pero  inútil;  los 
I  Musulmanes ,  acostumbrados  á  considerar  el  éxito 
i  como  el  juicio  de  Dios  sobre  la  santidad  de  las  em- 
i  presas,  del  mismo  modo  que  se  habían  desanima- 
do al  experimentar  las  primeras  derrotas,  cobra- 
ban valor  con  las  nuevas  victorias.  El  califa,  re- 
ducido en  Bagdad  al  papel  de  representante 
inactivo  del  islamismo ,  inspiraba  pocos  temo- 
res ;  pero  los  restos  del  poder  que  se  les  escapaba 
i  de  las  manos,  eran  recogidos  por  una  multitud 
j  de  emires ,  que  iban  enseguida  á  pedirle connr- 
í  mará  su  posesión ,  lo  cual  él  no  podía  negarles. 

Entre  estos  se  habia  engrandecido  Noradino  Noradl. 
Mahmud ,  hijo  de  de  Omad-Eddyn-Zcnghi,  que  no.  ' 
al  dominio  de  Edesa  no  cesaba  de  añadir  otros 
nuevos.  Uniendo  como  los  primeros  héroes  ma- 
hometanos, la  abnegación  al  valor,  er.i  ferviente 
en  las  oraciones,  favorecía  las  letras  en  la  córte; 
mantenía  una  disciplina  severa  entre  sus  solda- 
dos, hácia  quienes  acreditaba  singular  esmero, 
como  asimismo  respecto  desús  familias;  pero 
no  permitía  que  poseyesen  tierras ,  no  debiendo 
tener  otra  patria  que  "el  campo  de  batalla. 

En  su  palacio  no  resplandecía  la  seda  ni  el 
oro;  ningún  vino  habia  en  el  país;  y  no  señaló 
para  el  sostenimiento  de  su  mesa  sino  la  porción 
legal  del  bolín  hecho  al  enemigo.  Habiéndole 
pedido  la  sultana  favorita  una  joya ,  le  respondió: 
femó  d  Dios,  y  no  soy  mas  que  el  tesorero  de 
los  Musultnanes ;  sin  embargo,  me  restan  tres 
tiendas  en  líems ,  haz  de  ellas  lo  que  gustes :  no 
puedo  darle  otra  cosa.  Hizo  con  sus  propias  ma- 
nos un  pulpito,  que  de>tinaba  á  Jerusalem;  por 
lo  demás,  su  celo  religioso  le  impulsaba  á  perse- 
guir a  los  disidentes,  ya  fuesen  alidas ,  asesinos 
ó  solistas  (I);  no  siendo  de  consiguiente  extraño 
que  ejecutase  también  milagros. 

Hábil  legista ,  discutía  personalmente  en  los 
actos  judiciales,  y  fue  el  primero  que  introdujo 
un  tribunal  de  justicia,  donde  reemplazó  al  tor- 
mento la  prueba  testimonial.  Algunos  años  des- 
pués de  su  muerte ,  un  ciudadano ,  á  quien  no  se 
administraba  justicia ,  se  puso  á  gritar  por  las 
calles :  Noradino,  Noradino  ¿donde  estás"*.  ¿Có- 
mo no  vienes  á  socorrer  á  tu  pueblo"!  E  inmedia- 
tamente se  le  dió  oído ,  por  temor  de  que  solo  el 
nombre  del  emir  difunto  excitase  un  levanta- 
miento. 

Balduino  III  se  opuso  valerosamente  á  los  Mu- 
sulmanes ,  hasta  lograr  arrojarlos  de  Ascalon, 
donde  se  habían  mantenido  siempre.  Noradino, 
achacándolo  á  negligencia  del  principe  de  Da-  ,15j* 
masco,  invadió  los  Estados  de  este,  que  hasta 
entonces  pagaban  tributo  á  Jerusalem,  y  le  ser- 
vían de  barrera,  y  lijó  su  residencia  en  Damasco. 
Siguieron  á  esto  sangrientas  batallas ,  v  habien- 
do muerto  envenenado  el  rey  de  los  Cristianos 
en  el  curso  de  la  guerra,  Noradino  contestó  al 
que  le  exhorta!»  á  aprovecharse  de  aquella  cir- 
cunstancia para  atacar  á  los  Francos :  jVo  se  di- 
ga nunca  que  he  turbado  el  dolor  de  un  pueblo 
que  llora  con  razón  á  tan  buen  rey,  ni  que  he 
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atacado  á  un  reino ,  del  cual  ya  no  tengo  que  le-  ció, 
mer  nada. 

A  Balduino  sucedió  su  hermano  Amalrico  I, 
conde  de  Jafa  y  de  Ascalon ,  odioso  al  pueblo  por 
su  avaricia,  y  que  no  se  mostraba  mas  hábil  en 
hacer  justicia  que  en  administrar  el  reino.  No 


y  tuvo  fin  el  cisma  de  los  FatimUas(ii71)- 
Saladino  habia  hecho  sus  primeras  arraas  con 
Schirkú,  a  quien  sucedió  en  el  puesto  de  visir, 
llegando  á  ser  uno  de  los  héroes  mas  afamados 
del  islamismo.  Liberal  con  los  soldados,  rigoroso 
con  los  emires,  querido  de  los  devotos  por  haber 


tardó  un  instante  en  dirigirse  á  Egipto,  para  contribuido  á extirpar  el  cisma,  cantado  por  los 
obligarle  á  pagar  el  tributo  estipulado  de  treinta  poetas;  apenas  se  hubo  asegurado  la  dominación 


mil  monedas  de  oro,  y  para  aprovecharse  de  las 
disensiones. 

Poco  mas  ó  menos  como  el  de  Bagdad ,  el  cali- 
fa del  Cairo  se  hallaba 


guerra  santa  contra  los  Egipcios ;  y  un  numero- 
so ejército  marchó  á  sostener  las  maldiciones 
que  les  fueron  lanzadas. 

Amalrico  de  Jerusalem,  á  quien  el  califa  del 
Cairo  acudió  para  que  le  avudase,  envió  emba- 
jadores, que  fueron  introducidos  en  el  palacio 
donde  el  califa  ocultaba  entre  pompas  su  servi- 
dumbre. Atravesaron  una  serie  de  corredores  os- 
curos y  de  pórticos  resplandecientes ,  ameniza— 


constituyéndose  en  tutor  del  huérfano,  y  decla- 
rándose atabek  de  Alepo :  en  seguida  determinó 
llevar  á  cabo  los  proyectos  de  su  predecesor. 

Un  gefe  tan  resuelto  hacia  falla  á  los  Cristia- 
nos, quienes  por  el  contrario  se  disputaban  la 
regencia  de  Balduino  IV  ,  dada  primero  á  Rai- 
mundo, conde  de  Trípoli,  y  luego  á  Reinaldo  de 
Chatillon.  Entonces  hubiera  convenido  atacar  á 
los  emires  de  Siria,  que  estaban  divididos  v  des- 


dos  por  los  gorgeosdeiasaves,  por  el  murmullo  contentos;  pero  se  pretirió  emprender  de  nuevo 
de  las  fuentes,  por  la  vista  de  animales  raros  y  la  anhelada  expedición  á  Egipto,  dando  tiempo 
de  tesoros  indecibles,  con  perlas  del  tamaño  de  áSaladino  para  que  robusteciese  su  poder,  el  cual 
un  huevo  de  paloma,  un  rubí  del  peso  de  diez  á  la  muerte  del  hijo  de  Noradino,  ocupó á  Vlepo 
y  siete  dracmas ,  una  esmeralda  de  palmo  y  me- .  Edesa ,  Nísibe  y  gran  parte  de  la  Mesopotauna. 
dio  de  largo,  cristales  y  porcelanas  sin  cuento.  1  Sin  embargo,  cuando  Balduino  resolvió  salir  de 
Después  de  haber  cruzado  por  varias  puertas  que  los  baluartes  de  Ascalon,  el  valor  de  los  Cris- 
custodiaban  moros  y  eunucos,  llegaron  á  la  sala  líanos  igualó  al  que  hahian  mostrado  en  sus 
del  trono ,  y  allí  el  visir  se  postró  hasta  locar  el  ,  tiempos  mas  gloriosos,  siendo  vencido  Saladino 
suelo ,  ante  la  cortina  que  ocultaba  al  señor ,  de  y  teniendo  que  huir  en  un  camello  al  través  del 

desierto  y  que  llegar  solo  á  Egipto.  Allí  levantó 
tropas,  y  aprovechándose  de  la  temeridad  de  los 
Cristianos,  les  hizo  caer  frecuentemente  eo  em- 
boscadas. La  lepra  continuaba  devorando  al  rev 
Balduino,  de  modo  que  la  regencia  fue  confiada 
á  Guido  de  Lusiñan.  Aunque  este  era  marido  de 
Sibila,  hermana  del  rey  y  viuda  de  Guillermo  de 
Mooferralo,  sin  embargóla  envidiade  los  grandes 
logró  indisponerle  con  el  rev,  quien  le  destituyó, 
y  nombró  por  su  heredero*  á  Balduino  V ,  que 
habia  nacido  del  primer  matrimonio  de  Sibila, 
dando  la  regencia  á  Raimundo,  conde  de 
Trípoli. 

Pero  desde  entonces  en  el  reino  de  Jerusalem 
cada  cual  se  gobernó  á  su  capricho:  los  subditos 
negaron  la  obediencia ,  v  al  rey  le  faltó  fuerza 
parama^  tener  la  justicia.  También  se  combatió 
allí  á  ra  nudo  por  las  disidencias  de  Occidente; 
hostilizando  los  de  Milán  á  los  de  Pavía,  ó  bien 
los  Venecianos  á  los  Genoveses,  porque  sus  com- 
patriotas se  hostilizaban  en  Europa.  Giros  va- 
lientes recorrían  por  si  la  campiña,  empleando 
su  denuedo  en  atacar  incesan teniente  á  los  Mu- 


quien  habia  hecho  un  esclavo ;  en  seguida,  des-r 
corriéndola  apareció  aquel  dios  siervo,  el  cual 
ratificó  los  pactos  concluidos  con  su  visir. 

En  su  consecuencia ,  Amalrico  marchó  a  Egip- 
to ,  derrotó  á  Schirkú ,  emir  de  Noradino ,  y  ha- 
biendo tomado  á  Alejandría ,  aceptó  cincuenta 
mil  monedas  de  oro  por  salir  del  país,  después 
de  cangear  los  prisioneros.  Los  tesoros  que  trajo 
consigo  excitaron  el  asombro  de  los  Francos ,  y 
á  él  le  hicieron  concebir  la  idea  de  conquistar 
aquella  comarca.  Entendiéndose,  pues,  con  Ma- 
nuel Comoeno ,  su  suegro ,  v  con  Gerbcrto  de 
Assaly,  gran  maestre  de  los  hospitalarios ,  pasó 
el  istmo,  no  ya  como  aliado  ,  sino  como  enemi- 
go. El  califa  de  Aded  envió  á  Noradino  los  cabe- 
llos de  las  mujeres  de  su  serrallo ,  en  señal  de 
una  angustia  extremada ;  entonces  Schirkú,  ha- 
biéndose trocado  los  papeles,  acudió á  toda  prisa; 
mientras  que  el  retardo  de  la  escuadra  griega 
puso  á  Amalrico  en  el  caso  de  emprender  la  reti- 
rada. Schirkú  obligó  al  califa  á  nombrarle  su 
visir ,  y  al  poco  tiempo  le  depuso ;  de  modo  que 
el  color  verde  de  los  hijos  del  Profeta  desapare- 


del  Egipto,  el  nuevo  José  llamó  del  Curdistan  á 
su  padre  y  á  todos  sus  parientes,  con  cuyo  apoyo 
,  tuvo  á  raya  á  los  indomables  emires.  Aunque 
reducido  á Tos  ejercicios  protestase  de  su  adhesión  a  Noradino,  estecon- 
del  culto,  abandonando  el  verdadero  poder  á  los  ¡  cibió  sospechas,  y  le  ordenó  que  (ueseá  unírsele 
visires  ó  soldanes.  Dos  de  estos  se  disputaban  :  con  todas  sus  fuerzas  para  atacar  á  Iqs  Cristianos, 
entonces  la  supremacía:  Scbaver,  uno  de  los  El  dócil  Curdo  se  negó  á  ello,  y  estaban  próximas 
competidores,  invocó  el  auxilio  de  Noradino,  1  á  estallar  las  hostilidades  entre  ambos,  cuando 
quien  le  volvió  á  colocar  en  su  puesto;  pero  como  Noradino  murió.  Amalrico,  viendo  amenázalo 
se  negara  á  darle,  según  lo  convenido,  la  ter-  gravemente  el  reino  por  la  unión  de  aquellos  dos 
cera  parle  de  las  rentas ,  le  declaró  la  guerra ,  y  poderosos ,  habia  pedido  auxilio  á  los  Europeos^ 
conociendo  por  sus  ojos  la  riqueza  del  Egipto,  i  pero  antes  de  que  estos  tomasen  una  resolución, 
pensó  en  convertirla  en  provecho  suyo.  Envió  un  murió  dejando  un  trono  vacilante  á  un  niño  de 
comisionado  al  califa  sunnila  de  Bagdad ,  p  id  i  en-  trece  años,  atacado  de  lepra.  Tani|x>co  quedo  de 
dolé  que  aprobase  su  expedición  contra  el  abor-  Noradino  mas  que  un  hijo  de  diez  años ;  pero 
recido  Fatimita:  inmediatamente  se  mandó  á  cuando  su  poder  estaba  para  desmoronarse,  lle^o 
los  imanes  que  proclamasen  en  todo  el  islam  la  :  y  lo  empuñó  Saladino  casándose  con  la  viuda, 
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sulmanes,  á  pesar  de  los  tratados  de  paz ;  de 
suerte  que  Saladino  a  cada  instante  se  arrojaba 
sobre  ellos  para  castigarlos,  y  era  llamado  el  azote 
de  los  Cristianos. 

Cuando  Balduino  Y  murió  después  de  cinco 
meses  de  reinado,  Raimundo  reunió  los  Estados 
á  ün  de  tomar  algún  partido.  Reinaldo  de  Cha- 
tillon  ,  príncipe  de  Antioquia ,  celebrado  por  su 
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patria,  era  ademas  como  santa,  objeto  de  su  ve- 
neración, v  la  habian  defendido  en  vano  valero- 
samente. Después  de  haber  visto  arrastrada  por 
el  lodo  la  cruz  de  oro  que  resplandecía  en  el  templo 
del  Santo  Sepulcro,  salieron  por  la  puerta  de 
David,  llevando  los  sacerdotes  los  vasos  sagrados, 
las  mujeres  á  sus  hijos,  y  muchos  á  sus  ancianos 
padres  ó  á  sus  hermanos*  victimas  de  alguna  do- 
valor  y  "por  sus  aventuras*  romancescas ,  se  de-  I  lencia. 
claró  abiertamente  en  favor  de  Sibila,  la  cual  con     Satadino,  conmovido  al  contemplar  semejante 
el  apoyo  del  patriarca  y  de  los  Templarios,  logró  !  espectáculo,  repirtió  limosuas  con  profusión, 
ceñirse  la  corona;  y  ella  la  dió  al  punto  á  Guido  ¡  y  consintió  á  los  Hospitalarios  quedarse  para 
de  Lusiñan,  quien  ocupó  de  este  modo,  sin  el  ¡  cuidar  de  los  enfermos.  De  los  cien  mil  habitantes 
asentimiento  de  los  grandes,  un  trono  en  el  cual  de  Jerusalem,  solo  catorce  mil  no  se  hallaron  en 
no  eracapazde  sostenerse.  Reinaldo  deChalillon  situación  de  pagar  su  rescate,  entre  ellos  cinco 
había  atacado  ya  muchas  veces  las  caravanas  que  mil  niños.  Las  colinas  de  Sion  resonaron  nueva- 
se  dirigían  á  la  Meca ,  y  violado  el  territorio  en  mente  con  el  grito  de  Alá ;  los  templos  santos 
plena  paz;  por  cuya  razón  Saladino  juró  matarle  fueron  convertidos  en  mezquitas  ;  y  en  la  de 
con  su  propia  mano.  Reíase  de  sus  amenazas  el  Ornar,  purificada  con  agua  de  rosa  de  Damasco, 
caballero;  y  saliendo  nuevamente  de  su  castillo  se  coloró  el  pulpito,  obra  de  Noradino,  desde  el 
para  caer  sobre  unconvoy,  fue  inmenso  su  júbilo  cual  el  primer  imán  dió  gracias  á  Dios  por  haber 
al  encontrar  en  él  nada  menos  que  á  la  madre  libertado  la  ciudad  c morada  de  Dios,  mansión  de 
de  Saladino.  Este  reclamó  en  vano  la  devolución  los  santos  y  de  los  profetas»;  y  exhortó  á  los  ere- 
de  los  prisioneros,  y  reuniendo  noventa  mil  hom-  yentes  á  no  interrumpir  la  guerra  sagrada, 
bres  entre  Arabes, 'Turcos,  Curdos  y  Egipcios,   mientras  quedase  un  vestigio  de  impiedad, 
pasó  el  Jordán  y  derrotó  completamente  en  Ti-      Entre  tanto,  los  infelices  que  habían  salido  de 
beriada  á  los  Cristianos,  cogiendo  prisioneros  al  Jerusalem,  andaban  errantes,  rechazados  por  sus 
rey  Guido,  al  obispo  Godofredo ,  su  hermano,  á  hermanos,  que  los  acusaban  de  cobardes  y  de  que 
Reinaldo  de  Chatillon,  al  gran  maestre  de  los  habian  provocado  la  cólera  divina;  se  les" negaba 
Templarios,  con  otros  muchos  gefes:  también  se  hasfael  pan,  de  manera  que  muchos  perecieron 
apoderó  del  madero  de  la  verdadera  cruz ,  que,  de  hambre,  y  una  mujer  arrojó  al  mar  á  su  niño 
como  era  costumbre  en  los  casos  graves ,  había  de  pecho,  maldiciendo  á  los  Cristianos.  Algunos 
sido  llevado  á  lia  de  excitar  el  valor  de  los  pía-  llegaron  á  Europa,  y  esparcieron  la  funesta  no- 
dosos  creyentes ,  y  en  cuya  defensa  mostraron  ticia  de  la  pérdida  de  la  ciudad  santa.  Urbano  III 
los  Templarios  un  heroísmo  digno  de  mejor  éxito,   murió  de  pesadumbre;  toda  la  cristiandad  se 
Los  prisioneros  fueron  t  intos,  que  las  cuerdas  de  sintió  conmovida,  como  si  se  tratara  de  un  de- 
las  tiendas  no  bastaban  para  alarlos,  y  hubo  ca-  sastre  personal;  los  sacerdotes  recorrían  las 
ballero  que  fue  cangeado  por  uo  par  de  zapatos,  ciudades ,  mostrando  pinturas  donde  se  veia  á 
Saladino  acogió  generosamente  al  rey  y  á  los  Cristo  hollado  por  la  planta  deMahoma,  y  á  un 
principales  gefes,  ofreciéndoles  la  copa  hospita-  1  ginete  árabe  haciendo  que  su  caballo  emporcara 
laria  en  señal  de  gracia;  pero  degolló  con  su  mano  el  Santo  Sepulcro.  Ante  este  espectáculo  la gente 
á  Reinaldo ,  mando  matar  a  todos  los  Uospila-  se  daba  golpes  de  pecho ,  repitiendo:  ¡  Desgra- 
larios  y  Templarios,  y  dió  á  cada  uno  de  sus  ciados  de  nosotros!  Ademas,  las  iglesias  y  las 
emires  permiso  para  matar  á  un  caballero  cris-  casas  resonaban  con  las  lamentaciones  de  Jere- 
tiano.  Resonaron  las  demostraciones  de  agrade-  mías  sobre  la  señora  de  las  naciones  convertida 
cimiento  tributadas  á  Alá;  y  Tiberiada,  Sidon,  en  esclava;  todos  veian  en  aquel  golpe  un  castigo 
Biblos,  Nazaret,  Rama,  Hebron ,  Betlehem,  Lida,  ó  un  aviso  de  Dios ;  se  suspendían  los  odios ,  se 
Jafa,  Napoli  (Siquem),  Beiruth,  Carac  y  San  Juan  I  renunciaba  á  las  costumbres  viciosas ,  se  repa- 
de  Acre,  capitularon  ó  se  rindieron  á  discreción:  1  raban  las  injusticias,  se  multiplicaban  las  raorti- 
hasta  la  misma  Ascalon  fue  entregada  á  Saladino  '  íicaciones  de  la  penitencia.  Gregorio  VIH , 
como  rescate  del  rey  Guido  y  de  otros  señores,  j  mado  del  deseo  de  formar  un 
jurando  todos  no  volver  á  esgrimir  sus  armas 
contra  el  caudillo  sarraceno. 

Este,  envanecido  con  tantas  victorias,  atacó  á 
Jerusalem,  y  en  breves  horas  la  obligó  á  capi- 
tular, permitiendo  á  los  habitantes  que  se  reti- 
rasen á  vivir  en  tierras  de  Cristianos,  y  ofreciendo 
no  molestar  á  los  que  se  quedaran ,  con  tal  de 
pagar  diez  besantes  por  caua  hombre,  cinco  por  '  protección  V»pe<<ai de  ios  obispo* 
cada  mujer,  uno  por  cada  niño,  y  treinta  rail  por  |  d\>0lgJe?hjr¡e¡n^»0gic¡on  sobre  ta 
siete  mil  pobres.  Ademas,  el  vencedor  se  com- 
prometió á  respetar  el  sepulcro  de  Cristo,  y  a 

Íiermitír  á  los  Cristianos  que  lo  visitasen,  satis- 
aciendo  la  cuota  de  uu  besante.  La  latitud  de 
estas  condiciones  no  disminuía  el  dolor  acerbo  de 
aquellos  infelices ,  reducidos  á  ver  entrar  á  saco 
aquella  ciudad,  que  amada  por  ello3  como  una 


una  nueva  cruzada  (i), 


( 1 )  «A  lodos  los  que  eon  coraron  contrito  y  espíritu  humillado 
no  teman  emprender  la  peligrosa  travesía .  movidos  por  ana  fi 
sincera,  con  la  esperanza  de  obtener  la  remisión  de  sus  pecados, 
prometemos  indulgencia  plenaria  de  ellos  y  despnes  la  vida  eterna. 

•Perezcan  ó  regresen ,  les  annneiamo*  que  por  la  misericordia 
do  Oíos  Omnipotente  y  por  la  autoridad  de  los  Apóstoles  San  Pedro 
y  Sin  Pablo  y  por  ta  nuestra,  se  hallan  dispensados  de  toda  otra 
penitencia  que  se  les  haya  podido  Imponer,  eon  tal  de  que  hayan 
hecho  confesión  general  de  sus  pecados. 
■Los  bienes  de  los  Cristianos  y  de  sus  ramillas  quedaran  bajo  la 


de  sus  ramillas  quedaran  bajo  I 
»,  arzobispos  y  demis  prelado 

los  derechos  de  pro- 


•No  se  hará  i 

piedad  de  ios  Cruzados,  hasta  que  se  haya  adquirido  la  certidum- 
bre de  su  regreso  d  de  su  muerte ,  y  sus  bienes  serán  protegidos 
y  respetados. 

»A  ningún  cruzado  se  le  forzara  a  pagar  los  interese*  a  que  esté 

obligado. 

•Los  Cruzados  no  se  adornaran  eon  preciosas  vestiduras ,  ni 
llevarin  consigo  perros,  aves,  6  cosa  semejante;  nada  de  super- 
fluidades ;  por  el  contrario ,  irán  vestidos  sencillamente  ,  de  modo 
e  se  parezcan  mas  bien  á  hombres  penitentes  que  a  lumbres  que. 
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se  dirigió  i  Pía*  i  fia  de  reconciliar  á  esta  ciu- 
dad con  la  de  Géoova ,  y  obtener  de  ambas  los 
boques  necesarios  para"  la  travesía.  En  efecto, 
los  Fisaaos  corrieron  al  socorro  de  Toleroaida,  & 
donde  su  arzobispo  y  el  de  Rávena  condujeron 
tropas,  y  mas  de  una*  vez  derrotaron  la  escuadra 
musulmana,  mientras  que  los  Genoveses  en- 
riaron embajadores  á  todas  las  cortes  de  Europa. 
Gregorio  murió  después  de  haber  reinado  apenas 
dos  meses ;  pero  Clemente  III ,  que  heredó  su 
celo,  mandó  legados  á  toda  la  cristiandad,  y 
dispuso  que  se  hiciesen  rogativas  por  la  paz  de 
Occidente  y  por  la  libertad  de  la  Tierra  Santa. 
Al  mismo  tiempo  Guillermo-,  arzobispo  de  Tiro, 
andaba  predicando  la  Cruzada;  los  clérigos  en 
latió,  y  los  Trovadores  en  idioma  vulgar,  exci- 
taban a  lodo  el  mundo  á  tomar  la  cruz. 

Federico  Barbaroja ,  aunque  de  edad  septua- 
genaria, se  cruzó  con  los  principales  señores  de 
su  córte;  y  como  él ,  cuarenta  anos  anlcs,  había 
seguido  á  Palestina  á  su  lio  Conrado,  v  presen- 
ciado  de  cerca  las  causas  del  mal  éxito  de  aquella 
empresa,  ordenó  que  no  se  admitieran  mas  que 
hombres  diestros  en  el  manejo  de  las  armas  y 
capaces  de  mantenerse  durante  dos  campañas, 
pagando  el  diezmo  los  que  se  quedasen.  En  se- 
guida envió  embajadores  al  rey  de  Hungría ,  al 
emperador  de  Constantinopla  y  al  sultán  de  Ico- 
nio,  para  obtener  libre  paso  y  víveres. 

«88.  Asi  dispuestas  las  cosas,  partió  de  Ralisbona 
con  veinte  mil  hombres;  pero  Isaac  Angelo,  que 
ocupaba  entonces  el  trono  de  Constantinopla, 
concibió  sospechas  de  que  fuesen  á  arrojarle  de 
él,  porque  habia  hecho  alianza  con  Saladino,  y 
porque  se  sabia  que  en  su  orgullo ,  afectaba  ig- 
norar los  nombres  mas  insignes  de  Europa ,  y 
habia  fundado  en  su  ciudad  una  mezquita  para 
los  Musulmanes.  De  consiguiente  dejo  que  fal- 
taran víveres  á  los  Cruzados,  que  se  vieron  en  la 
precisión  de  proporcionárselos  á  mano  armada, 
y  amenazaron  con  declarar  guerra  á  muerte  á 
un  pueblo,  al  cual  se  le  predicaba  desde  lospúl- 
pilos  el  asesinato  de  los  Latinos.  Al  fin  obtuvieron 
buques  para  el  tránsito ;  pero  no  bien  entraron 
en  el  territorio  de  los  Seldjucidas,  cuando  se 
vieron  hostilizados  por  los  Turcos  y  reducidos  á 
degollar  los  caballos  para  beber  su  sangre  y  co- 
mer su  carne;  tan  falsas  habían  sido  las  promesas 
del  sultán  de  Iconio.  El  mismo  Kilige  Arslan  11 
atacó  después  con  fuerzas  considerables  á  los 
Cruzados;  y  estos,  aunque  vencedores,  carecieron 
de  víveres  y  de  sosiego,  basta  que  se  apoderaron 
de  Iconio  y  llegaron  á  la  Cilicia. 

Este  pafs  se  hallaba  gobernado  por  una  familia 
cristiana,  oriunda  de  Armenia ,  cuyo  gefe,  ha- 
biéndose emancipado  del  emperador  de  Constan- 
tinopla, tomó  ef  título  de  rey  de  Armenia.  Los 
Cruzados  encontraron  allí  una  cordial  aco- 
gida ,  y  atravesaron  luego  el  rio  Cidno  ó  Cali» 

uso.  cadno  (Salef);  pero  Federico  Barbaroja  quiso 
entrar  en  él  á  caballo,  y  se  abogó.  Su  muerte 
fue  mas  sensible  que  ana  derrota ;  tan  grande 
era  la  confianza  que  inspiraba  y  la  disciplina  que 
mantenía  en  el  ejército.  Tomó  entonces  el  mando 
Federico  de  Suavia;  pero  sus  gentes  hambrientas 
no  guardaron  ya  ningún  órden,  las  enfermedades 
se  aumentaron,  gran  número  de  devotos  regre- 


saron á  su  patria;  y  por  último,  el  mismo  Fede- 
rico murió  en  San  Juan  de  Acre,  pretiriendo 
perder  la  vida  á  contaminar  una  santa  peregri- 
nación con  la  incontinencia  que  se  le  prescribió 
como  remedio  (1). 

También  en  oíros  países  habia  hallado  eco  el 
grito  de  la  Cruzada.  Enrique  U  de  Inglaterra  se 
reconcilió  con  Felipe  Augusto  de  Francia,  ador- 
nándose* como  hermanos,  el  francés  con  la  cruz 
roja  y  el  inglés  con  la  blanca,  enya  señal  se  hi- 
cieron en  la  boca,  en  la  frente  y  en  el  pecho  ,  ju- 
rando no  deponerla  en  mar  ni  en  tierra ,  en  el 
campo  ni  en  la  ciudad,  hasta  su  retorno  del  otro 
lado  de  los  mares.  Muchos  de  los  barones  de  am- 
bos reinos  repitieron  el  mismo  voto,  y  se  mandó 

3ue  todo  el  que  no  se  cruzase  pagara  el  diezmo 
e  sus  rentas  y  de  sus  bienes  muebles,  excep- 
tuando las  armas,  los  caballos,  la  armadura  de 
caballero,  los  libros,  los  vestidos,  los  ornamentos 
sacerdotales  y  las  joyas.  Un  templario  ,  un  hos- 
pitalario, un  oficial  real  y  un  clérigo  de  la  capilla 
del  monarca,  en  unión  dé  un  oficial  y  un  capellán 
del  señor  del  lugar,  recogían  este  diezmo  Sata- 
dino,  al  cual  estaban  sometidos  hasta  los  mon- 
ges,  y  los  que  tomaban  la  cruz  sin  el  asentimiento 
de  sus  señores. 

Poco  tiempo  dnró  la  paz  entre  los  dos  reyes, 
y  el  diezmo  Saladino  fue  empleado  en  pagar  los 
gastos  de  sus  guerras;  pero  cuando  murió  En- 
rique (1489),  Ricardo  su  hijo,  que  se  habia  re- 
belado contra  él,  hizo  por  arrepentimiento  el  voto 
de  cruzarse,  y  en  toda  Inglaterra  resonó  el  grito 
de  Dios  la  quiere.  El  primer  acto  de  aquella  pie- 
dad desordenada  fue  dar  muerte  á  los  ludios  de 
York  y  de  Londres;  pero  como  ni  el  dinero  ar- 
rancado á  aquellos  infelices  ni  el  diezmo  Sala- 
dino, recaudado  con  rigor  sumo,  bastaban  para 
la  expedición,  el  rey  empeñó  los  bienes  de  la 
corona,  y  puso  en  venta  las  dignidades  del  Es- 
tado: ademas,  la  Normandía  contribuyó  genero- 
samente. 

En  seguida  los  dos  reyes,  entendiéndose  á  fin 
de  dirigir  la  expedición  de  común  acuerdo ,  to- 
maron medidas  severas  para  reprimir  loseicesos 
de  la  muchedumbre  que  los  seguía.  A  los  la- 
drones se  les  debia  rapar  la  cabeza ,  y  después 
de  verterles  en  ella  pez  hirviendo,  cubrírsela  de 

ftlumas ;  el  que  hiriese  con  la  espada ,  perdería 
a  mano.  Cana  injuria  estaba  tasada  en  una  onza 
de  plata;  el  asesino  seria  arrojado  al  agua,  atado 
al  cadáver  de  su  víctima;  se  prohibió  ir  á  las  mu- 
eres; los  hombres  no  podían  desplegar  lujo  enr 
os  alimentos  ni  en  los  vestidos ,  ni  entregarse  á 
os  juegos  de  azar  á  excepción  de  los  reyes ,  que 
gozaban  de  plena  libertad ,  y  de  los  caballeros  y 
los  clérigos,  á  quienes  se  permitía  arriesgar  hasta 
veinte  sueldos  entre  el  dia  y  la  noche.  También 
era  lícito  á  los  gefesdelas  mesnadas  de  los  reyes 
jugar  con  su  licencia  y  en  su  compaña,  ó  á  bordo 
de  su  buque  igual  suma;  extendiéndose  la  gracia 
á  los  mesnaderos  de  los  obispos,  de  los  condes 
y  de  los  barones,  con  tal  deque  estuviesen  en 
compañía  de  estos. 

( 1 )  Cum  é  piyrieU  tiut  mggetttim  peu»  aa-éri  ttm  ti  rr*M 
veturit  uH  ttüet ,  retpoidil  maUt  M  méri,  ftum  m  ptrem  imítame 
dmna  corpa  num  per  Miünem  mttuUre,  Godof.  Moni.  *h 
Rumb,  Cetci.  ier  Ueh(ntt**ft*. 
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Felipe  Augusto,  después  de  haber  recibido  en 
San  Dionisio  el  oriflama  ,  el  bordón  y  la  escla- 
vina de  peregrino,  y  de  hacerse  bendecir  con  la 
corona  de  las  santas  espinas,  se  embarcó  en  Ge- 
nova; Ricardo  partió  desde  Marsella,  y  se  reunie- 
ron en  Mesina.  Jóvenes  ambos  y  'habiéndose 
craxado,  mas  bien  por  amor  á  la  gloria  que  por 
devoción,  no  tardaron  en  indisponerse  y  sepa- 
rarse. Ricardo,  lleno  de  caballería,  pero  poco 
hábil  en  el  arle  de  la  guerra,  tipo  de  las  costum- 
bres y  de  las  pasiones  de  su  tiempo,  mas  pró- 
digo que  generoso,  soberbio,  á  la  piar  que  obsti- 
nado é  inconstante ,  necesitando  imponer  su  vo- 
luntad en  todas  parles  y  á  cualquier  precio,  de 
una  actividad  turbulenta,  pero  no  perseverante, 
audaz,  brutal  é  inconsiderado ,  se  sintió  tentar 
por  el  aspecto  de  aquella  hermosa  Sicilia,  codi- 
ciada de  los  Arabes  y  de  los  Normandos.  Su 
hermana  Juana ,  viuda  del  rey  precedente  Gui- 
llermo II,  estaba  retenida  prisionera  por  Tan- 
credo,  que  reinaba  entontes:  v  Ricardo  le  obligó 
á  devolverle  la  libertad  y  su  dote  de  veinte  mil 
onzas  de  oro. 

Sin  embargo ,  pronto  experimentó  en  aquella 
isla  cuan  distinto  humor  gastaban  los  Italianos 
y  los  Ingleses.  Entre  estos  últimos ,  la  caza  es- 
taba reservada  rigorosamente  al  rey  y  á  unos 
cuantos  nobles ,  cabiendo  mala  suerte  al  villano 
que  violase  la  prohibición.  No  sucedía  lo  mismo 
en  Sicilia ;  y  Ricardo ,  en  una  de  sos  cacerías, 
habiendo  oido  un  halcón  en  la  casa  de  un  cam- 
pesino ,  quiso  llevárselo ;  pero  el  labriego  se 
opuso  á  ello  y  le  ahuyentó  á  pedradas  y  á  pa- 
los (1).  Creyéndose  poco  seguro,  expulsó  á  los 
monges  de  un  convento  bien  situado  y  fuerte, 
que  dominaba  á  Mesina,  v  acampó  en  él  sus 
tropas;  pero  los  Mesineses  cerraron  las  puertas 
de  la  ciudad  y  se  negaron  á  recibir  á  las  gentes 
del  rey  de  Inglaterra ;  por  cuva  razón  Ricardo 
acudió  á  Tancredo ,  requ ¡riéndole  á  fin  de  que 
castigase  á  sus  obstinados  subditos.  Parte  de 
ellos  obedecieron,  y  parle  se  retiraron  á  las  al- 
turas, y  cayeron  sobre  los  Ingleses  que  iban  en 
su  seguimiento ;  mientras  que  una  nube  de  pie- 
dras lanzadas  desde  los  baluartes  de  Mesina  im- 
pidieron la  entrada  en  la  ciudad  á  Ricardo.  Este, 
merced  á  los  refuerzos  que  le  llegaron,  logró  al 
fin  apoderarse  de  ella,  y  entonces  plantó  allí  la 
bandera  inglesa,  é  hizo*  jurar  á  los  ciudadanos 
rme  jamás  alterarían  su  paz  con  Inglaterra.  Por 
último,  habiendo  abandonado  la  isla,  la  escua- 
dra inglesa  fue  arrojada  por  ta  tempestad  á  las 
costas  de  Chipre,  donde  halló  mala  acogida;  y 
esto  obligó  á  Ricardo  á  declarar  la  guerra  á  Isaac 
Angelo ,  señor  de  aquella  isla ,  al  cual  hizo 
Beino  prisionero,  y  en  seguida  convirtió  á  Chipre ea 
Wp%.  reino. 

Durante  este  tiempo,  Saladino  continuaba  al- 
canzando triunfos  en  Palestina,  donde  no  que- 
daban á  los  Cristianos  mas  que  Trípoli ,  Antio- 
quia  y  Tiro.  Puso  sitio  á  esta  última;  pero  Con- 
rado de  Monferrato,  cunado  de  la  reina  Sibila  é 
hijo  de  Bonifacio,  prisionero  de  Saladino,  sos- 
tuvo con  su  brazo  y  su  habilidad  el  valor  de  los 
ciudadanos.  Habiéndole  ofrecido  Saladino  dar 

1 )  ROCM  PB  UOTEO,  p.  C7i.  ' 
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libertad  á  su  padre ,  si  le  entregaba  la  plaza ,  y 
f  amenazándole  con  que ,  de  lo  contrario ,  le  ex- 
pondría á  los  tiros  de  los  sitiados,  contestó  : 
Prefiero  el  interés  de  los  Cristianos  A  la  vida  de 
mi  padre;  y  será  para  mi  un  honor  contar  un 
mártir  en  mi  familia. 

Esta  constancia  hizo  que  acudiesen  caballeros 
de  todas  parles;  de  modo,  que  fue  una  campaña 
de  héroes,  y  Saladino  tuvo  que  renunciar  á  la 
;  toma  de  la  ciudad,  dirigiendo  sus  armas  contra 
Trípoli,  donde  no  alcanzó  mejor  éxito,  merced 
á  los  Sicilianos.  Desde  allí  marchó  contra  Antio- 
quia,  se  apoderó  de  Tortosa,  y  redujo  á  Carac 

Eor  hambre.  Solo  entonces  restituyó  ¿Guido  de 
usiñan  la  libertad  que  le  había  prometido ,  el 
cual  se  hizo  relevar  bien  prcito  de  su  juramen- 
to de  no  volver  á  esgrimir  las  armas ,  y  ayuda- 
do por  la  escuadra  de  los  Písanos ,  sitio  á  Tole- 
raarda  (San  Juan  de  Acre).  Saladino  indujo  al  sitio 
califa  de  Bagdad  á  proclamar  la  guerra  santa:  «¿* 
pues  no  se  trataba  únicamente  de  defender  á  To-  iuan 
lemaida  ,  sino  de  obrar  en  sentido  contrario  de  A?r°e 
las  cruzadas,  marchando  contra  Europa  para 
atacar  atlí  á  los  Francos;  invasión  terrible  al 
tiempo  en  que  trescientos  mil  Almohades  des- 
embarcaban de  Africa  en  las  cosías  de  España. 
Europa ,  quizá  mas  por  instinto  que  por  racio- 
cinio ,  presentía  el  peligro  de  que  estaba  ame- 
nazada ;  y  en  su  consecuencia,  acudieron  en  tro- 
pel muchos  caballeros francesesv  alemanes ,  an- 
ticipándose á  sus  lentos  companeros,  y  diez  mil 
Daneses  y  Frisones ;  sin  embargo ,  la  guarnición 
siguió  oponiendo  resistencia.  La  llegada  de  Fe- 
lipe Augusto  hubiera  obligado  á  Tolemaida  á 
rendirse  ,  si  un  exceso  de  delicadeza  caballeres- 
ca no  le  hubiere  inducido  á  aguardar  á  Ricardo 
para  que  participase  de  aquella  gloria.  Este,  que 
entre  tanto  conquistaba  á  Chipre,  no  tardó  en 
llegar ;  pero  pronto  volvieron  á  reanimarse  entre 
amóos  monarcas  los  mal  estirpados  gérmenes  de 
discordia. 

Habiendo  muerto  Sibila  y  sus  cuatro  hijas, 
Conrado  de  Monferrato ,  marqués  de  Tiro ,  pre- 
tendió que  Guido  de  Lusiñan  debía  dejar  el  trono 
;  á  Isabel,  hermana  de  Sibila,  con  quien  él  se  ha- 
'  bia  casado ,  después  de  quitársela  á  Uofredo,  se- 
ñor de  Toran.  Fue  entonces  un  espectáculo  sin- 
gular ver  á  Conrado ,  Guido  y  UnfYedo  sostener 
con  encarnizamiento  sus  pretensiones  á  un  trono 
!  que  carecía  de  territorio,  y  á  los  Cruzados  olvi- 
i  dar  la  causa  común  para  apovar  la  de  uno  ú 
i  otro  de  los  conquistadores.  El  rey  de  Fraucia 
fomentaba  estas  divisiones,  reclamando  parte 
del  reino  de  Chipre  conquistado  por  Ricardo ;  y 
este  la  mitad  de  los  tesoros  del  conde  de  Flandes 
que  había  muerto  sin  herederos  durante  el  sitio: 
todo  se  volvía  disensiones  y  confusión.  Los  Fran- 
ceses, los  Alemanes  ,  los  Genoveses  y  los  Tem- 
plarios, contrariaban  á  los  Ingleses,  á  los  Pisa- 
nos  y  á  los  Hospitalarios;  y  asi,  en  vez  de  unirse 
contra  los  infieles ,  mientras  que  los  unos  subían 
al  asalto,  los  otros  permanecían  como  simples 
espectadores.  La  insalubridad  de  la  atmósfera 
hizo  caer  enfermos  á  los  dos  reyes,  y  como  Sa- 
ladino les  envió  médicos  y  refrescos,  bastó  esto 
para  que  se  les  acusase  de  mantener  con  los  Mu- 
sulmanes sacrilega  correspondencia. 
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Personas  sensatas  supieron  restablecer  la  paz  los  Estados  de  Ricardo  mientras  este  se  hallase 
ó  suspender  los  odios  hasta  que  se  hubiese  to-  ausente.  Saladino  le  saludó  como  el  rey  mas  po- 
mado  á  Tolemaida.  ¿Jalonees  se  emprendió  con  deroso  de  Europa;  el  patriarca  le  dió  bendiciones 
nuevo  vigor  el  ataque;  repitiéndose  diariamente  y  palmas,  y  los  Franceses  se  consolaron  al  verle 
los  asaltos  y  las  escaramuzas,  y  llenando  los  To-  depositar  el  oriflama  en  San  Dionisio,  y  expre- 
sos con  los  cadáveres  de  los  caballos  y  de  los  f  sar  su  reconocimiento  al  Santo  por  la  conserva- 


hombres  ,  victimas  del  hierro  enemigo  ó  de  las 
enfermedades.  Ya  habían  perecido  allí  ejércitos 
saficicntcs  para  someter  loda  el  Asia ,  é  impelía 
á  los  mas  bárbaros  excesos  el  furor  excitado  por 
el  fanatismo  religioso.  Especialmente  Ricardo 
era  el  terror  de  los  Mahometanos;  tanto,  que  las 
madres,  mucho  después  de  la  cruzada,  decían 
á  sus  hijos  para  asustarlos  :  Mira  que  viene  Ri- 
cardo (í).  Sin  embargo ,  en  medio  de  aquella 
saña ,  se  veían  brillar  ejemplos  de  caridad  y  de 
desinterés  ,  asi  por  parle  de  los  Cristianos  como 


cion  de  su  vida ,  y  por  la  gloria  que  había  ob- 
tenido. 

Ricardo  se  quedó  con  cíen  mil  guerreros;  y 
después  de  haber  vuelto  á  poner  á  Tolemaida  eü 
estado  de  defensa,  y  hecho  reconocer  por  rev  á 
Guido  de  Lusiñan ,  dejaudo  á  Conrado  de  íiro 
la  espectativa  del  trono,  empezó  una  serie  de 
hazañas  que  tienen  visos  de  novela,  y  que  le 
valieron  el  sobrenombre  de  Corazón  de  León. 
Saladino  y  Malek  Add,  su  hermano,  aunque 
derrotados  repelidas  veces ,  destruyeron  á  Asea- 


de  los  Musulmanes.  Suspendíanse  las  batallas  1  Ion ,  y  forliticaron  á  Jerusalem,  mientras  que  los 


para  celebrar  torneos ,  á  los  cuales  eran  convi- 
dados los  Mahometanos;  ó  bien  algún  campeón 
de  Cristo  desaGaba  á  singular  combate  á  los  de 
Mahoma,  con  todas  las  cortesías  caballerescas. 
Se  ostentaba  una  relajación  suntuosa,  y  trescien- 
tas mujeres  llegaron  de  Chipre  para  hacer  alar- 
de y  tráfico  de  sus  encantos ,  como  en  el  tiempo 
en  que  su  isla  rendía  culto  á  la  diosa  del  amor. 
Habiéndose  huido  un  halcón  de  Felipe  Augus- 
to ,  fué  á  posarse  en  las  almenas  de  Tolemaida  y 
todo  el  ejército  cristiano  se  puso  en  movimiento 
para  recobrarlo ;  pero  los  Sarracenos  lo  cogieron 
y  llevaron  á  Saladino ,  quien  obligó  á  Felipe  á 
pagar  por  él  un  rescate  mas  caro  que  el  de  mu- 
chos guerreros. 

Estos  episodios  no  impedían  que  los  Musul- 
manes siguiesen  en  su  intento  de  defender  á 
Tolemaida  como  el  león  defiende  su  ensangren- 
tada guarida ;  empleando  el  fuego  griego  y  eje- 
cutando vigorosas  salidas  contra  los  Cristianos, 
que  por  su  parte  desplegaban  esfuerzos  sobrehu- 
manos, especialmente  los  caballeros  de  San  Juan 
y  del  Temple,  y  que  empujaban  hacia  la  ciudad 
una  colína  de  tierra.  Al  fin,  después  de  tres  años 
de  sitio ,  de  nueve  batallas  v  de  mas  de  cien  en- 
cuentros ,  Tolemaida  capituló ,  prometiendo  res- 
tituir el  madero  de  la  Cruz  y  mil  seiscientos 
prisioneros,  ademas  de  doscientas  monedas  de 
oro.  Como  tardase  Saladino  en  ratificar  la  capi- 
tulación, Ricardo  mandó  degollar  á  cinco  mil 
hombres  desarmados.  La  ciudad  fue  repartida 
entre  las  naciones  combatientes  :  Ricardo  ejer- 
cía en  ella  un  poder  despótico ;  y  habiendo  Leo- 
poldo de  Austria  enarbolado  en  una  torre  su 
bandera  ,  él  la  hizo  arrojar  en  el  lodo  :  los  Ale- 
manes, irritados  por  semejante  acción,  salieron 
de  la  ciudad  y  acamparon  fuera  de  su  recinto, 
aguardando  el  duque  lugar  y  tiempo  favorables 
á  su  venganza.  Felipe ,  viendo  comprometida  su 
autoridad,  abandonó  la  Tierra  Santa,  dejando 
allí  diez  mil  infantes  y  quinientos  caballos  con  el 
dineronecesario  para  su  manutención  durante 
tres  años;  y  antes  de  partir,  juró  no  inquietar 


( 1 )  Le  roy  Rickart  fil  tañí  cTarmtt  outremer  a  ettte  fois  t*e  It 
y  fu ,  f  ae  quant  le  eheraui  aiu  SarrailM  eraient  pouour  d'atctn 
iiwi ,  Icuri  atestret  lew  dislenl :  Cuides  lo  Jenient  a  leurt  cÁe- 
raía,  qae  ce  soíl  le  roj  Kiehart  d'Angleterre?  Et  quani  let  tufan* 
«»i  Sarra-iins  Moent ,  ellet  lew  dttotent :  Tal-ioj,  taMoj,  ou  je 
ira  i  qaerre  le  roy  Hictnrt  qui  te  toen.  Jomiut. 


Cristianos  se  ocupaban  en  reedificar  las  ciuda- 
des desmanteladas.  Ricardo ,  cansado  de  desple- 
gar por  largo  tiempo  un  valor  sin  reflexión  ni 
resultados,  pronunció  palabras  de  paz.  pero  en 
vano  insistió  respecto  á  la  libertad  de  Jerusalem 
que  no  pudo  conseguir  oí  aun  ofreciendo  á  Ma- 
lek-Adel  la  mano  de  su  hermana  Juana  de  Sici- 
lia y  el  titulo  de  rey  de  Palestina.  Conrado  de 
Tiro  había  sido  asesinado  por  dos  enviados  del 
Viejo  de  la  montaña ,  y  hasta  se  pretendió  qae 
en  virtud  de  comisión  del  mismo  Ricardo,  siendo 
proclamado  rey  de  Jerusalem  Enrique  de  Cham- 
paña, que  se  casó  con  su  viuda.  Ricardo  cedió 
el  reino  de  Chipre  á  Guido  de  Lusiñan,  y  pen- 
saba ir  á  instalar  á  Enrique  en  Jerusalem ;  pero 
las  dificultades  de  aquel  viaje,  la  guerra  encen- 
dida en  Tolemaida  entre  los  Genoveses  y  los  Pí- 
sanos, la  alianza  de  Conrado  de  Tiro  con  los  Mu- 
sulmanes, la,  vengativa  inacción  de  Leopoldo  de 
Austria ,  y  sobre  lodo ,  las  noticias  de  Inglaterra 
donde  había  estallado  la  rebelión ,  le  determina- 
ron á  disponer  su  partida. 

Reunió ,  pues ,  á  cinco  señores  francos ,  cinco 
templarios,  cinco  hospitalarios  y  cinco  de  sus 
compatriotas,  para  que  decidieran  qué  convenia 
mas,  si  atacar  á  Jerusalem,  sitiar  a  Damasco  ó 
á  Beirulh ,  ó  marchar  sobre  Egipto.  La  última 
proposición  prevaleció,  pero  resultó  de  aquí  tal 
disentimiento  entre  Ingleses  y  Franceses ,  que  se 
retiraron  desunidos.  Ricardo  había  perdido  la  es- 
timación y  el  amor  de  los  Cruzados ,  á  pesar  de 
sus  asombrosas  proezas  en  los  campos  de  bata- 
lla; por  lo  cual,  tuvo  que  reducirse  á  estipular 
un  armisticio  de  tres  años ,  tres  meses ,  tres  se- 
manas y  tres  días  con  Saladino ,  quedando  á  los 
Cristianos  tan  solo  la  estrecha  costa  qae  se  ex- 
tiende desde  Jafa  á  Tiro,  y  siendo  demolidas 
Ascalon ,  Gaza  y  Toran.  No  se  habló  una  palabra 
de  la  restitución  de  los  prisioneros  ni  de  la  Cruz. 
Los  gefes  de  ambos  ejércitos  juraron,  el  uno 
sobre  el  Evangelio ,  y  el  otro  sobre  el  Coran;  Ri- 
cardo y  Saladino  locaron  la  mano  de  los  emba- 
jadores; y  los  caballeros  cristianos,  festejando,  con 
torneos  una  paz  mas  deseada  que  decorosa ,  vi- 
sitaron el  Santo  Sepulcro  que  no  habian  podido 
libertar,  y  se  dispusieron  á  volver  á  Europa. 
Como  alguno  mostrase  desde  lejos  á  Ricardo  la 
ciudad  Santa ,  el  rey  se  cubrió  los  ojos  con  la 
cola  de  armas,  exclamando :  Señor  Dios ,  no  vea 
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yo  tu  ciudad  Santa ,  pues  que  no  me  es  dado  li- 
brarla de  los  infieles. 

Ricardo  se  embarcó  indispuesto ;  v  como  las 
promesas  que  le  habia  hecho  el  rey  de  Francia 
no  le  ofrecían  una  seguridad  complela ,  resolvió 
dar  la  vuelta  por  Italia  y  Alemania.  Una  tem- 
pestad le  arrojó  cerca  de  Aquilea,  y  allí  se  vistió 
de  peregrino  para  atravesar  los  Estados  del  du- 
que de  Austria ;  pero  habiéndole  este  descubier- 
to, deseoso  de  vengar  el  ultraje  recibido,  violó 
la  tregua  de  Dios ,  le  encerró  villanamente  en  el 
castillo  de  Tierenstein,  y  le  vendió  en  seguida 
por  sesenta  mil  marcos  al  emperador  Enrique  YI, 
quien  se  proponía  sacar  buen  partido  de  seme- 
jante adquisición.  Nadie  sabia  qué  era  del  rey 
Ricardo ,  hasta  que  él  descubrió  desde  lo  alto  del 
castillo  al  trovador  Blondcl  de  Nesle,  de  quien 
se  hizo  reconocer  entonando  una  canción  que 
habían  compuesto  juntos.  De  este  modo  llegó  á 
Inglaterra  la  notieja  del  infortunio  del  rey  y  de 
la  vileza  del  austríaco ;  é  inmediatamente  los* va- 
sallos ,  los  caballeros  y  los  obispos  ingleses, 
aprontaron  el  precio  del  rescate  según  la  obliga- 
ción feudal ,  llevándolo  en  persona  la  reina  Leo- 
nor al  avaro  Enrique  (i). 

Asi  terminó  la  tercera  cruzada ,  que  costó  ríos 
de  sangre ,  toda  de  gente  escogida ,  en  atención 
á  que,  ^habiendo  sido  excluidos  los  vagabundos  y 
los  delincuentes,  solo  lomaron  parte  en  ella  per- 
sonas armadas  de  ballestas,  cotas  de  malla 
y  escudos  de  cuero ,  donde  se  clavaban  las  fle- 
chas de  los  Musulmanes,  y  les  daban  el  aspecto 
de  un  puerco-espin.  Ya  no  era,  pues,  una  devo- 
ción ciega  la  que  impulsaba  á  acometer  tales 
empresas,  sino  los  sentimientos  de  la  caballería; 
sucediendo ,  que  al  dia  siguiente  de  una  encar- 
nizada batalla,  se  veia  sentados  á  la  misma  mesa 
al  Ioglés  y  al  Curdo;  y  se  prodigaban  al  prisio- 
nero tantos  miramientos  como  golpes  había  re- 
cibido hasta  caer  del  caballo.  A  veces  también 
el  caballero  cruzado  obligaba  al  musulmán  á  con- 
fesar que  su  dama  excedía  en  hermosura  á  todas 
las  del  mundo.  El  castellano  de  Coucv,  que  se 
habia  despedido  de  su  patria  para  ir  á  Palestina 
á  merecer  la  gloria ,  el  amor  de  su  dama  y  el 
paraiso,  al  sentirse  herido  de  muerte  ante  los 
funestos  muros  de  San  Juan  de  Acre,  suplicó  á 
los  que  estaban  presentes ,  que  su  corazón  fuese 
llevado  á  Gabriela  de  Yergy ,  señora  de  Fayel. 
El  marido  fue  quien  recibió  el  mensaje ,  y  en  su 
zelosa  furia  hizo  comer  á  la  infortunada  el  cora- 
zón de  su  amante.  Murió  ella  de  pesadumbre,  y 
el  asesino ,  para  aplacar  los  remordimientos  de 
su  conciencia,  fué  en  peregrinación  á  Tierra 
Santa. 

La  caballería  llegó  entonces  á  su  apogeo,  al- 
canzando tal  fama ,  que  el  mismo  Saladino  quiso 
adornarse  con  ella.  A  la  verdad ,  el  caudillo  ára- 
be rivalizaba  en  valor  y  cortesía  con  los  mejores 
adalides  cristianos.  Hombre  de  acción  no  menos 
que  hábil  político,  casto  para  Musulmán,  sa- 
biendo dominar  sos  pasiones  hasta  el  punto  que 

(1 )  La  libertad  de  Ricardo  ba  sido  mirada  batía  baee  poro,  mu 
bien  como  noveketea  que  como  verdadera ,  apurándote  tolo  en 
nna  crónica  del  afto  de  US&.  citada  por  Fauchet  en  tas  Anaeut 
poete»  franfoii.  Pero  rn  1830  te  publicó  en  París  la  Crontmte  de 
ham*  (Retos/,  ctti  contemporánea ,  donde  se  refiere  el  hecho  del 
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le  convenía  á  fin  de  avasallar  las  de  los  demás, 
aligeró  los  tributos  que  pesaban  sobre  sus  sub- 
ditos, y  sin  embargo ,  edificó  mezquitas,  hospi- 
tales y  la  ciudadela  del  Cairo ,  con  pozos  mara- 
villosos. Habiendo  cogido  prisionero  á  Hugo  de 
Tiberiada ,  pidió  por  su  rescate  cien  mil  besan- 
tes ;  y  como  le  contestase  Hugo  que  toda  su 
hacienda  y  el  país  entero  no  bastarían  ni  con  mu- 
cho para  cubrir  aquella  suma ,  replicó  :  Te  con- 
cedo un  año ,  y  ciertamente  no  habrá  en  tu  reli- 
gión un  solo  hombre  valeroso  que  no  fe  apresure 
á  ayudarte. — Señor ,  repuso  el  prisionero  ;  no 
;  conozco  entre  los  Cristianos  d  ninguno  mas  va- 
leroso que  vos;  asi,  permitid  que  empiece  por 
vos  á  pedir  un  donativo.  Inmediatamente  Sala- 
dino  le  regaló  la  mitad  de  la  suma ;  los  demás 
emires  completaron  el  resto ,  sobrando  diez  mil 
besantes  que  fueron  dados,  con  la  libertad ,  al 
caballero. 

Salad ino  vestía  sencillamente,  no  bebia  mas 
que  agua ,  oraba  con  exactitud  á  las  horas  seña- 
ladas, v  sentía  no  poder  cumplir  la  peregrina- 
ción á  la  Meca.  Para  parecerse  mas  a  los  sara- 
beones  del  Profeta,  despreciaba  á  los  poetas  y 
aborrecía  las  ciencias ;  " 


y  habiendo  publicado  un 
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filósofo  ciertas  teorías  nuevas,  en  oposición  con 
la  secta  de  los  Sáleos  á  que  era  adicto ,  le  man- 
dó ahorcar.  Su  única  lectura  era  el  Coran ,  y  lo 
leia  basta  á  caballo,  mientras  guiaba  sus  tropas 
al  ataque.  Mostrábase  celoso  de  la  justicia ;  y 
cuando  no  se  trataba  de  adquirir  un  reino  ni  de 
proteger  la  religión ,  era  dulce  y  humano.  Decia 
á  su  hijo  el-Doher  al  confiarle  una  provincia  : 
« Ama  y  honra  á  Dios,  origen  de  todooien;  cum- 
»ple  su  ley ,  porque  de  ella  pende  tu  salvación. 
»Teme  que  caiga  sobre  tí  el  homicidio,  porque 
>la  sangre  derramada  nunca  duerme.  Procura 
«granjearte  el  amor  y  la  estimación  de  tus  súb- 
» ditos ,  hazles  justicia ,  y  cuida  de  sus  negocios 
«corno  de  los  tuyos.  Tendrás  que  dar  cuenta  á 
«Dios  del  depósito  que  te  conhó  en  su  nombre. 
•Usa  de  miramientos  con  los  emires,  con  los 
«imanes,  con  los  califas,  con  lodo  el  que  se  halle 
»en  elevado  puesto,  teniendo  presente  que  yo  no 
«me  be  encumbrado  á  tanta  altura,  sino  por  la 
•clemencia.  No  abrigues  odios,  ni  ofendas  á  na- 
«die ,  porque  los  hombres  no  olvidan  las  injurias 
«sino  después  de  vengarse,  y  Dios  es  el  único 
«que  perdona  á  los  que  se  arrepienten ,  pues  es 
«benéfico  y  misericordioso.  > 

A  los  cinco  meses  de  haber  salido  Ricardo  de 
Palestina ,  murió  Saladino ,  contando  cincuenta 
y  siete  años  de  edad,  sin  dejar  palacio,  jardín 
ni  otra  propiedad  inmueble.  Por  todo  tesoro  se 
le  encontraron  cuarenta  y  siete  monedas  de  pla- 
ta y  una  de  oro;  y  en  el  momento  de  espirar 
dijo  á  uno  desús  oficiales:  Toma  ese  vestido,  en- 
señáselo  á  los  creyentes ,  y  declárales  que  esto 
es  lo  único  que  podrá  llevar  consigo  el  soberano 
de  Oriente  (2). 

Sus  Estados  fueron  repartidos :  Afdahl ,  su 
hijo  primogénito ,  ocupó  á  Jerusalem  y  á  Da- 

( i )  Para  que  te  etteje  con  lat  hitloiiat  de  las  Cruzada*  toma» 
dasde  autores  cristianos,  be  creído  conveniente  asertar  en  las  Bio- 
ciuriAJDna  vida  de  Salomo,  escrita,  con  presencia  de  losan- 
toret  01  lenta  le»,  por  el  Di  ron  De  Hammer  Gemáldetatl  itr  Le- 
/>en!br<chrr¡t>uni)  ptouter  motUmttcher  lien 
laith«n<terte  dtr  Wdtchret.  Leipsig  1M9. 
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masco ;  Aloziz  el  Egipto ;  otro  hijo  i  A  lepo ;  otro 
4  Atnath;  su  hermaoo  Malek-Adel  la  Mesopota- 
mia ;  otros  príncipes  algunas  ciudades  ó  alguna 
provincia;  y  los  generales  de  Saladino  no  se  re- 
signaban á  sufrir  á  los  nuevos  señores  sino  con 
condición  de  obtener  de  ellos  privilegios  y  feu- 
dos. Estos  diferentes  Estados  de  los  Ayubilas 
empezaron  á  hostilizarse  entre  sí ;  y  Malefc-Adel 
que  ya  había  sobresalido  por  su  valor  durante  la 
Cruzada,  atraía  las  miradas  de  todos,  y  pensaba 
en  sacar  ventaja  de  las  disensiones  generales. 
Faltaba  fuerza  al  califa  de  Bagdad  para  repri- 
mir aquellas  agitaciones;  y  si  alguno  acudía  a 
él,  se  comentaba  con  responderle  :  Dios  pedirá 
cuenta  á  vuestros  enemiyos  del  mal  que  os  han 
hecho.  Tampoco  los  principes  de  Europa  eran 
bastante  cuerdos  ni  tenian  la  unión  necesaria 
para  aprovecharse  de  tan  buena  coyuntura ;  sin 
embargo ,  enviaron  á  Palestina  algún  dinero  y 
tropas  que  sirvieron  para  violar  la  tregua  esti- 
pulada por  Ricardo,  sin  que  de  ello  resultara 
nada  importante.  Por  el  contrario,  entre  ellos 
mismos  volvió  a  ser  de  nuevo  causa  de  ardien- 
tes enemistades  la  sucesión  al  trono  de  Jerusa- 
lem ,  que  por  último  se  dio  á  Amalrico  II  de 
H97.  iusinan ,  rey  de  Chipre  (Ho4) ,  el  cual  se  caso 
con  Isabel,  hija  de  Amalrico  I,  que  habia  lleva- 
do ya  en  dote  aquella  corona  á  Unfredo  de  Ta- 
ran", á  Conrado  de  Monferrato  y  a  Enrique  de 
Champaña. 

CAPITULO  XXIV. 

Lm  I 


El  movimiento  que  hemos  visto  acelerarse  en 
la  vida  política  durante  este  siglo,  y  renovar 
casi  la  faz  de  la  sociedad,  se  hacia  sentir  tam- 
bién en  la  vida  intelectual ,  siendo  centro  de  él 
las  universidades.  A  imitación  de  la  sociedad  ci- 
vil, se  constituían  como  los  Concejos,  con  hono- 
res y  franquicias  para  los  estudiantes  y  profe- 
sores; y  animadas  por  el  interés  que  inspira  la 
comunicación  verbalentre  maestros  y  discípulos, 
crecían  en  fuerza  y  dignidad  con  ios  estudios 
independíenles.  En  tanta  escasez  de  libros  y  de 
instrucción  particular,  habia  necesidad  de  apren- 
der de  viva  voz,  por  lo  cual  no  concurrían  a  ellas 
niños,  sino  hombres  >a  formados  y  de  nota, 
que  reunidos  en  corporaciones,  según  la  cos- 
tumbre de  la  época ,  tenían  parte  en  la  adminis- 
tración pública.  Si  empezaba  á  enseñar  un  sabio 
de  fama,  acudía á  su  clase  multitud  de  oyentes; 
otros  profesores,  aprovechándose  de  aquella 
concurrencia ,  iban  al  mismo  lugar  á  difundir  su 
doctrina ;  y  de  este  modo  se  formaba  una  uni- 
versidad, sin  decretos  de  príncipes  ni  de  repú- 
blicas, y  hasta  sin  que  se  pensara  en  la  utilidad 
pública.  Los  profesores,  á  quienes  servia  de 
grande  estímulo  el  hallarse  expuestos  a  las  mi- 
radas de  toda  la  Europa  literaria,  eran  remu- 
nerados por  los  escolares,  v  la  universidad  se 
soslenia  solo  por  el  crédito  de  aquellos.  Las  ciu- 
dades ,  cuya  prosperidad  se  habia  aumentado  con 
la  concurrencia  de  los  estudiantes,  procuraba 
mantener  tales  establecimientos ,  y  después  ri- 
valizaron en  ofrecer  grandes  estipendios. 

De  consiguiente,  los  maestros,  y  sobre  todo 


las  universidades  se  diferenciaban  mucho  de  las 

modernas,  foco  inútil  de  corrupción  para  una 
juventud ,  que  corre  á  disipar  en  medio  de  los 
desórdenes  v  del  mal  ejemplo ,  la  flor  de  su  edad, 
la  frescura  de  los  sentimientos  y  los  precepto* 

de  moral  aspirados  en  el  hogar  paterno,  y  á  ha- 
cor  los  primeros  ensayos  del  vicio ,  á  vecés  bajo 
la  dirección  de  profesores  que  no  disfrutan  de  su 
estimación  ni  de  su  confianza,  siguiendo  un  cur- 
so de  lecciones  mandadas  y  oficiales ,  cuando  en 
todas  partes  pudiera  hallar  doctrina,  libros  y 
métodos  mejores.  Entonces,  por  el  contrario,  los 
(¡ue  no  acudían  a  las  universidades,  carecían  de 
libros,  de  universidad,  de  maestros;  v  asi  no 
dehe  causar  estrañeza  que  afluyera  a  ellas  tanta 
gente  como  en  otro  tiempo  á  los  juegos  olímpi- 
cos; que  las  historias  les  hayan  dado  tanta  im- 
portancia, y  que,  á  pesar  de  la  critica,  se  hava 
tenido  la  vanidad  de  referir  su  origen  a  sigfos 
remotos  y  á  nombres  célebres. 

Constantino  el  Africano,  habiéndose  dirigido 
a  Monte  Casino  para  recobrar  la  salud   bajo  ton 


-i 


uei 


benigno  ciclo,  dio  nacimiento,  con  el  cré- 
dito de  que  gozaba,  á  la  escuela  de  Salem  o 
que  redactó  los  principios  de  la  medicina  de  los 
tiempos  medios,  si  bien  ignoramos  su  organi- 
zación. Por  la  misma  época  se  fundaron  las  fa- 
mosas de  Bolonia  y  de  París ,  convirtiéndose  la 
primera  en  sede  del  derecho,  á  causa  del  mérito 
de  Iroerio,  y  la  otra  en  centro  de  la  filosofía  y 
de  la  teología  escolástica  desde  que  se  instaló 
allí  Abelardo.  A  estos  dos  se  agregaron  otros 
profesores  en  los  diferentes  ramos  de  la  ense- 
ñanza ;  y  con  el  tiempo  formaron  corporaciones 
y  pidieron  la  autorización  del  papa  ó  de  un  so- 
berano para  constituirse  en  universidad.  Desde 
su  principio  aparecieron  distintas  :  la  de  Bolonia 
se  componía  de  estudiantes  que  elegían  gefes,  á 
los  cuales  estaban  sometidos  basta  los  profeso- 
res; mientras  que  á  la  de  París  no  pertenecían 
mas  que  los  profesores ,  y  los  discípulos  les  es- 
taban subordinados.  Estos  dos  sistemas  armo- 
nizaban con  el  gobierno  de  las  dos  ciudades  y 
con  la  naturaleza  de  la  enseñanza:  como  P" 


república,  se  decidía  por  el  estudio  de  las  leyes, 
París,  ciudad  monárquica,  gustaba  mas  déla 


teología.  £1  sistema  de  la  universidad  de 
nía  se  propagó  en  Italia ,  Francia  y  España ;  el  de 
la  de  París  en  Inglaterra  y  Alemania,  con  los 
cambios  introducidos  por  las  diversas  naciones. 

Bolonia  ha  querido  atribuir  el  mentó  de  la 
fundación  de  su  universidad  a  Teodosio  II 
en  *4o;  pero  no  existe  ningún  documento  fide- 
digno, anterior  al  privilegio  copiado  del  que 
Justiniano  concedió  á  Beiruth ,  y  que  fue  dado 
en  Roncaglia  por  Federico  Barbaroja,  A  lia  de 
proteger  contra  todo  género  do  vejaciones  á  los 
extranjeros  que  fuesen  a  estudiar  á  aquella  uni- 
versidad, eximiéndoles  de  procesos  por  delitos 
ó  por  deudas ,  y  permitiéndoles  que  pudiesen  es- 
coger la  jurisdicción  particular  de  los  profesores; 
y  para  ejercer  esta  la  universidad,  elegia  al  rector. 

En  un  principio  no  se  estudió  allí  mas  que 
jurisprudencia;  después  se  añadieron  las  artes 
liberales  y  la  medicina;  y  por  último ,  Inocen- 
I  ció  I Y  ins'tituyó  una  escuela  de  teología,  según 
1  el  modelo  de  la  de  París.  Resultaban  de  aquí 
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distintas  universidades,  la  de.  jurisprudencia  se 
dividía  en  dos;  una  de  los  ultramontanos,  que 
comprendía  diez  y  ocho  naciones;  otra  de  los 
citramontanos,  que  contaba  diez  y  siete  (1).  Los 
estudiantes  extranjeros  de  derecho  (advence  fo- 
r  cuses)  gozaban  en  toda  su  plenitud  de  las  pre- 
roí?atÍTas  civiles ,  y  convocados  por  el  rector,  al 
que  juraban  obediencia  anualmente,  constituían 
la  universidad  propiamente  dicha,  con  voz  en 
las  asambleas.  Los  profesores,  en  el  acto  de  la 
promoción,  y  después  una  vez  cada  año,  debían 
jurar  obediencia  al  rector  y  á  los  estatutos.  Po- 
dían ser  suspendidos  y  multados,  no  tener  voto 
en  las  asambleas,  ni  desempeñar  los  cargos  de 
la  universidad;  sucediendo  lo  mismo  á  los  esco- 
lares, hijos  de  Bolonia,  que  quedaban  bajo  la 
dependencia  de  la  autoridad  municipal. 

Por  tanto,  existían  en  Bolonia  cuatro  juris- 
dicciones distintas :  los  magistrados  ordinarios, 
la  curia  episcopal ,  los  profesores  y  el  rector.  Las 
frecuentes  colisiones  entre  estos ,  la  inquietud  de 
los  estudiantes  y  sus  motines  agitaron  á  menu- 
do la  universidad.  Unas  veces  todos  los  escola- 
res se  retiraban  á  otra ,  hasta  que  se  asentía  ¿ 
sus  exorbitantes  pretensiones ;  otras  veces  ,  ex- 
comulgada Bolonia  por  los  papas  ó  proscrita  por 
el  emperador,  veia  emigrar  la  docta  multitud, 
á  quien  debía  su  vida  y  sus  riquezas. 

La  universidad  tomaba  bajo  su  protección  á 
los  artistas  que  trabajaban  para  ella ,  como  ama- 
nuenses, pintores  en  miniatura,  encuadernado- 
res; los  criados  de  los  estudiantes,  v  algunos 
banqueros  que  tenían  el  privilegio  de  prestar 
dinero  á  los  escolares.  El  rector,"  que  debía  ser 
letrado ,  célibe ,  tener  veinte  y  cinco  años,  gozar 
de  una  decente  posición,  haber  estudiado  el  de- 
recho á  su  costa  á  lo  menos  cinco  años ,  y  no 
pertenecer  á  ninguna  órden  religiosa ,  se  reno- 
vaba cada  año  por  el  voto  del  rector  precedente, 
de  los  consejeros  y  de  algunos  electores,  á  quie- 
nes elegían  las  universidades.  En  las  funciones 
públicas  precedía  á  los  obispos  y  arzobispos,  ex- 
cepto al  de  Bolonia ,  v  hasta  á  íos  cardenales  se- 
culares. El  título  de  magnifico  se  le  dio  en  el  si- 
glo XV. 

Cada  nación  se  hacia  representar  por  uno  ó 
dos  conciliarios  que,  unidos  al  rector,  consti- 
tuían el  senado  para  la  dirección  de  los  negocios. 
Un  sindico  anual  representaba  en  justicia  á  las 
dos  universidades:  un  notario  redactaba  las  ac- 
tas, también  de  elección  anual ,  como  el  macero 
y  Jos  dos  bedeles.  Elegíanse  igualmente  todos  los 
años  dos  tasadores ,  encargados  de  fijar  el  pre- 
cio de  los  alojamientos,  uno  por  la  ciudad  y  otro 
por  los  estudiantes.  El  escolar  tenia  derecho  á 
permanecer  tres  años  en  la  casa  que  habia  ele- 
gido, y  el  dueño  que  exigia  mas  de  la  cantidad 
convenida  ó  se  quejaba  indebidamente  de  su  in- 
quilino ó  le  trataba  mal,  va  no  podía  dar  hos- 
pedaje á  otros. 

(I)  Los  ultramontanos  eran:  Galia,  Portugal,  Provenía ,  Ingla- 
terra Korgona  ,  Saboga  ,  Gweufla  y  Aavernia  .  Beturia  ,  Tureni, 
(.astilla,  Aragón.  Cataluña,  Navarra.  Alemania,  Huntrrla,  Polonia, 
Bohemia  ,  Klandea.  Loa  citramontanos ,  la  Itoaanit ,  el  Abruzzo  y 
la  Tierra  de  Labor ,  la  Ptllijr  ia  Cal  «liria  ,  la  Marra  de  Ancona  In  - 
ferior, la  Superior,  Sicilia,  Horeecia,  l'isa  y  Lúea,  Siena,  Espole- 
to,  Ravena,  Vea»  cía,  Genova,  Milán,  [os  Lombardo*,  ¡o.  Tetoloni 
{Oí  y  los  Celestino,.  Seguimos  a  Sanei?,  Hití.  del  derecho  romn 
«o,  etc.  cap.  ti. 
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Con  estos  privilegios  y  otros  semejantes,  atraia 
la  ciudad  las  personas  estudiosas.  Los  profesores 
J  estaban  exentos  del  servicio  militar  y  ademas  de 
toda  clase  de  contribuciones ;  los  extranjeros, 
fuesen  maestros  ó  discípulos,  disfrutaban  de 
iguales  derechos  que  los  vecinos ,  y  eran  indem- 
nizados de  los  hurtos  que  se  les  hacían,  si  el  la- 
drón no  podía  verificarlo.  Una  ley  extravagante 
imponía  á  los  Judíos  la  obligación  de  pagar  cien- 
to cuatro  francos  v  medio  á  los  estudiantes  de 
derecho,  y  setenta* á  los  que  se  dedicaban  á  las 
arles,  para  dar  un  festín  en  el  carnaval.  Cuando 
caía  la  primera  nieve ,  los  estudiantes  la  reco- 
gían y  formaban  estatuas  y  retratos  de  los  pro- 
fesores mas  célebres.  Los  «fue  obtenían  el  grado 
de  doctor  debían  jurar  que  no  enseñarian  en 
otra  parte  que  en  Bolonia;  y  se  amenazaba  con 
la  pena  de  muerte  y  de  confiscación  á  los  ciu- 
dadanos que  alejasen  de  aquella  universidad  á 
algún  alumno,  como  también  a  los  profesores 
boloñeses,  mayores  de  cincuenta  años,  ó  á  Jos 
extranjeros  que  recibían  un  salario ,  cuando  pasa- 
ban á  otra  escuela,  antes  de  expirar  el  término 
de  su  compromiso. 

El  doctorado  se  con  feria  como  grado  por  el 
colegio  de  los  legistas,  y  daba  derecho  á  ser  pro- 
fesor y  a  la  promoción' de  los  empleos;  si  bien 
estaba  mandado  que  los  primeros  puestos  no  se 
concediesen  sino  á  los  naturales  de  Bolonia.  Se 
requerían  seis  años  de  estudio  para  ser  doctor 
en  derecho  canónico,  y  ocho  para  el  derecho 
civil ;  después  de  jurar  (pie  habia  consagrado  k 
los  estudios  el  tiempo  determinado,  sufría  el  as- 
pirante el  examen  privado  v  el  público,  seña- 


lándosele dos  textos  acerca  de  los  cuales' se  en- 
tablaba discusión  delante  del  arcediano  y  del 
doctor  que  le  presentalla,  quedando  al  arbitrio 


de  los  demás  doctores  el  argumentar  en  con- 
tra ;  en  seguida  se  le  recibía  entre  los  licen- 
ciados. El  examen  público  se  hacía  en  la  ca- 
tedral con  solemne  pompa;  el  licenciado  recitaba 
al  discurso  que  tenia  preparado,  y  exponía  una 
tésis  de  derecho ,  contra  la  cual  podían  presentar 
objeciones  los  estudiantes ;  en  seguida  el  arce- 
diano, ó  un  doctor,  pronunciaba  el  elogio  acla- 
mándole doctor,  v  le  entregaban  el  libro,  el  ani- 


lio  y  el  nonetc.  .>o  se  juraha  desempeñar  digna- 
mente las  obligaciones  del  doctorado ,  si  bien  se 
prestaban  otros  juramentos  particulares  (2). 

Desde  que  uno  era  doctor,  adquiría  el  derecho 
de  enseñar,  no  solo  en  Bolonia,  sino  en  toda 
universidad  constituida  por  decreto  del  papa. 
No  era  permitida  libremente  la  enseñanza  á  los 
simples  licenciados  ¡  pero  todo  escolar,  después 
de  cinco  años  de  estudio ,  podía  enseñar  un  solo 
título,  y  al  cabo  de  seis ,  un  tratado  entero,  con 
la  anuencia  del  rector:  á  estos  se  les  llamaba 
bachilleres.  El  curso  duraba  un  año ,  desde  el 
dia  19  ó  28  de  octubre  hasta  el  7  de  setiembre; 
había  cerca  de  noventa  días  de  vacaciones,  ade- 
mas de  los  jueves,  cuando  no  caía  ninguna  fiesta 

(t)  P.I  examen  privado  contaba  setenta  franco»  y  ochenta  el  pu- 
blico. De  estos,  tocaban  veinticuatro  al  doctor  que  presentaba ,  y 
dos  o  solo  uno  a  cada  doctor  de  los  que  asistían ,  según  el  examen 
era  privado  ó  pdbNco ;  doce  y  medio  al  arcediano  por  cada  exime  u, 
y  tres  por  rada  discurso  Se'gastaba  mas  en  el  aparato;  de  suerte 
aue  en  131 1  el  pana  manduque  nmjuno  emplease  para  esta  clase 
de  lojo  na<  de  quinte" 
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en  la  semana.  Se  daban  las  lecciones,  parte  por 
la  mañana,  al  loque  del  Ave  Haría,  parte  des- 
pués de  las  siete  de  la  tarde;  y  todas  debían  de- 
dicarse á  la  enseñanza  oral.  Los  cursos  se  dis- 
tinguían en  ordinarios  y  extraordinarios,  según 
los  libros.  Los  testos  ordinarios  eran,  para  el 
derecho  romano,  el  Digesto  antiguo  y  el  Código; 
para  el  derecho  canónico,  el  Decreto  y  las  De- 
cretales; todos  los  demás  libros  se  consideraban 
como  extraordinarios,  y  los  profesores  autori- 
zados para  explicar  estos",  no  podían  enseñar  por 
los  ordinarios. 

Es  imposible  determinar  la  retribución  que 
pagaban  los  estudiantes,  si  bien  no  cabe  duda 
deque  variaba;  pero  atendiendo  al  número  de 
aquellos ,  debía  ser  en  eslremo  beneficiosa  para 
los  profesores.  Posteriormente  se  señalaron  suel- 
dos públicos  á  los  maestros ;  y  en  Bolonia ,  donde 
en  1d84  hallamos  diez  y  nueve  para  el  derecho 
y  veinte  y  tres  para  las  artes,  recibían  los  que 
enseñaban  el  derecho  civil ,  de  cincuenta  á  tres- 
cientos florines  de  treinta  y  tres  sueldos.  Cuando 
todos  los  maestros  cobraron  sueldo  del  listado, 
el  profesorado  se  consideró  como  un  empleo  pú- 
blico (1). 

En  Bolonia  se  añadió  por  la  primera  vez  á  los 
demás  estudios  el  de  la  gramática ;  y  el  floren- 
tino Buoncompagno,  que  fue  coronado  de  laurel, 
leyó  allí  su  Forma  lUerarum  scholaslicarum, 
método  para  escribir  cartas  á  príncipes  y  ma- 
gistrados. Era  costumbre  que  el  que  deseaba 
profesar  la  gramática,  enviase  antes  una  carta 
escrita  con  una  elegancia  esquisita  y  mucha  eru- 
dición ,  piclurato  verborum  fastu  et  aucloritate 
philo&ophorum;  por  cuya  razón  Buoncompagno, 
orgulloso  y  burlón ,  Ungió  una  de  estas  cartas, 
como  emanada  de  un  nuevo  profesor  que  se  pre- 
sentaba provocándole  á  reto.  Sus  émulos  se  ale- 
graron y  pusieron  en  las  nubes  el  mérito  de  la 
carta  simulada;  luego,  en  el  día  señalado,  acu- 
dieron en  tropel  á  la  metropolitana ;  pero  Buon- 
compagno reveló  el  fraude  y  sus  rivales  se  re- 
tiraron corridos  de  vergüenza,  mientras  que  sus 
amigos  le  llevaron  en  triunfo  á  su  casa. 

( i )  He  tomado  nota  del  estipendio  de  algunos  profesores.  Cuido 
de  s i! larra  se  obligó  a  interpretar  el  Digisto  en  Bolonia ,  mediante 
la  cantidad  de  300  libras  boloilesas  que  le  prometieron  los  esta- 
dlautes.  Oino  de  Mngelio  ensenó  en  Ptstoya  por  iüO  libras  pisanas 
al  ano;  luego  en  Bolonia  por  10  libras  bóloilesas,  agregadas  quúa 
ala  retribución  de  los  alumnos;  Ñipóles  le  ofreció  100  onias  de 
oro.  Los  monjes  del  Saco,  en  1270 ,  llevaron  al  florentino  Lapo  a 
ensenar  física  y  lógica  a  su  convento  por  30  libras  bolofiesas,  ade- 
mas do  la  manutención.  En  iitil  los  VU-entinos  llamaron  a  Amoldo 
para  que  explicase  derecho  cauónlco ,  por  el  estipendio  de  500  li- 
bras, coa  la  condición  de  que  tendría  a  lo  menos  veinte  discípulos; 
á  Aldrovando  de  los  Uleiporxi ,  salitral  de  Bérgamo,  para  inter- 
pretar el  ¡uforctato  por  120  libras,  y  a  Ranlo  para  que  ensenase 
medicina  por  ISO.  l'tlio  fue  a  explicar  derecho  civil  a  Modena  por 
100  marcos  de  plata.  Sanio  Tomas  de  Aquino  recibía  de  Carlas  I  ana 
onza  de  oro  al  mes.  En  1399,  Baldo  percibía  en  Placencia  ICt  libras 
lodos  los  meses  por  explicar  el  Cñdieo ;  y  en  1397  cobraba  1200  al 
abo  :  tlarsiglío  de  Santa  Sofía,  170  libra»,  incluso  el  alquiler  de  su 
casa ;  los  demás,  desde  4  basta  6d  libras  cada  mes.  A  veces  los  esco- 
lares servían  casi  de  nages  a  los  nuestros,  trinchándoles  la  comi- 
da, echándoles  de  beber,  etc.  Odofredo,  ademas  desús  lecciones 
de  la  universidad ,  las  daba  i  borat  extraordinarias  a  quien  quería 
pagárselas  ;  pero  sacando  poco  provecbode  ellas,  concluyó  la  expli 
cacion  del  Digesto  con  la»  siguientes  frases :  .Os  digo ,  que  el  aúo 
•venidero  trato  de  ensenar  ordinariamente ,  bien  jr  con  toda  lega- 
lidad ,  como  nunca  lo  be  hecho;  pero  no  pienso  explicar  extraor- 
dinariamente, porque  los  estudiantes  no  son  buenos  pagadores; 
«quieren  oír  y  no  gastar,  según  aquel  proverbio:  Todos  mitren 
*§ater;  pagar  ninguno.  No  tengo  mas  que  deciros:  Id  con  la  ben- 
dición del  Señor.»  (al  dn  del  Comas,  t*  Dig.  reg.j  El  español  Car» 
ciarse  el  primero  a  quien  se  señaló  en  1280,  no  un  sueldo  anual, 
■Ido  el  capital  de  ISO  libras:  luego  en  1289,  el  profesor  de  dere- 
cho civil  recibió  anualmente  100  libras,  y  el  de  derecho  canó- 
nico 1  JO. 


Algunos  estudiantes  ,  á  quienes  molestaban 
los  tumultos  civiles  de  Bolonia,  formaron  en  Pa- 
dua  la  escuela  de  derecho ,  que  vino  á  ser  des- 
pués el  núcleo  de  aquella  universidad ,  cuyos 
estatutos  se  redactaron  según  el  modelo  de  la" de 
Bolonia,  salvo  que  entraban  en  la  comunidad  los 
estudiantes ,  los  profesores  y  los  empleados :  los 
maestros  eran  elegidos  por  los  escolares.  Ningún 
súbdito  veneciano  obtenia  magistraturas  sin  ha- 
ber estudiado  en  aquella  universidad,  la  cual  es- 
taba bajo  la  inspección  de  tres  senadores  delega- 
dos al  efecto. 

Con  motivo  de  otro  descontento ,  los  habitan- 
tes de  Siena  invitaron  á  los  escolares  que  habían 
salido  de  Bolonia  á  dirigirse  á  su  ciudad ,  ofre- 
ciéndoles seis  mil  florines  por  recuperar  sus  li- 
bros que  habían  dejado  empeñados.  En  el  si- 
glo XIII  existía  ya  la  universidad  de  Siena,  que 
fue  restablecida  por  Carlos  IV  en  1356;  la  de 
Perusa  nació  en  1276;  se  hace  mención  de  la  de 
Parma  en  Donizione  (2).  Apenas  duró  siete  años 
la  que  se  formó  en  Vicenza  por  otros  escolares  v 
maestros  boloñeses.  El  Común  de  Yercelli  abrió 
en  1220  un  estudio  de  teología,  derecho  civil  y 
canónico,  ciencias  médicas,  dialéctica  y  gramá- 
tica; dividiéndolo  en  cuatro  naciones,  una  de 
Franceses,  Normandos  é  Ingleses,  otra  de  Ita- 
lianos, la  tercera  de  Teutónicos,  y  la  última  de 
Provenzales ,  Españoles  y  Catalanes.  Los  recto- 
res se  obligaban  á  llevar  allí  muchos  estudian- 
tes, principalmente  de  Padua;  áno  adherirse  á 
las  facciones  del  país;  y  el  Concejo  prometia  dis- 

Soner  quinientos  aposentos  para  los  estudiantes, 
arles  víveres  baratos ,  mantener  la  tranquilidad 
pública,  no  permitiendo  se  Ies  prendiera  ni  in- 
quietara por  deudas  ó  en  virtud  de  represalias: 
los  rectores  debían  elegir  á  los  maestros,  y  el 
Concejo  pagaba  su  estipendio,  conforme  ála'de- 
cision  de  dos  escolares  y  dos  ciudadanos. 

Desde  el  siglo  XII  había  profesores  de  derecho 
en  Pisa ;  pero  el  estudio  general  no  se  estableció 
allí  hasta  el  año  de  13-44 ,  época  en  que  fue  tras- 
lasdado  de  Forencia.  La  escuela  de  Ferrara  es 
anterior  á  Federico  II,  y  Bonifacio  IX  le  conce- 
dió el  privilegio  de  la  enseñanza  general  en  1391 . 
La  romana ,  fundada  por  Inocencio  IV,  fue  trans- 
ferida con  la  Santa  Sede  á  Aviñon.  Federico  ID 
instituyó  las  escuelas  de  Nápoles ,  á  fln  de  que 
sus  súbditos  no  tuviesen  que  salir  del  reino;  y 
aunque  no  permitió  que  la  universidad  se  for- 
mase de  escolares  y  profesores ,  otorgó  mu- 
chos privilegios  á  los* estudiantes;  sin  embargo, 
nunca  pudo  elevarla  al  grado  de  pefeccion  áque 
llegaban  las  escuelas  fundadas  libremente  y  por 
la  confianza  de  las  personas  estudiosas. 

Italia  tuvo  otras  escuelas  en  los  tres  siglos  si- 
guientes, especialmente  de  derecho,  como  en  Pla- 
cencia, en  Módena  y  en  Reggio.  Carlos  IV  con- 
cedió en  1361  un  privilegio  á  la  de  Pavía,  y  Ga- 
leazo  Visconti  prohibió  á  sus  súbditos  estudiar 
en  otra  parle,  y  retribuyó  largamente  á  los  pro- 
fesores (3).  La  de  Turin  no  obtuvo  el  privilegio 

(S)  La  llama  Crisopolí: 

auío  orammaitea  mane!  alta. 
Arta  et  $eplem  ittdioie  tnnt  ¡H  Iretm. 

Rer.  Ital.  Script.  V.  n.  451. 
(3 )  A  Balbo  en  1397,  1200  florines ;  en  1492 ,  a  Jason  del 
2150;  a  Alzate ,  desde  1536  hasta  1510,  1000  escudos;  - 
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del  papa  basta  1403  y  del  emperador  hasta  siete 
años  después;  era  su  canciller  el  obispo. 

No  consta  que  París  tuviese  escuela  en  tiempo 
de  los  Carlovingios ,  si  biea  parece  que  en  los 
dos  siglos  que  siguieron  á  su  caida  iban  algunas 
lersonas  á  estudiar  allí ;  después  en  el  siglo  XII, 
as  muy  florecientes  escuelas  que  habia  en  táca- 
le Foüare ,  cerca  de  San  Guillermo  el  Pobre,  en 
el  Petit-Pont  y  en  la  montaña  de  Santa  Geno- 
veva fueron  ilustradas  por  famosos  discípulos. 
Poco  á  poco  se  reunieron  en  un  solo  cuerpo,  al 
cual  Felipe  Augusto  concedió  en  4200  verdade- 
ros privilegios  de  universidad ,  con  exención  de 
la  jurisdicción  real  para  su  gcfe.  Habiéndose  ori- 
ginado luego  litigios  entre  esta  corporación  y  ej 
canciller  de  la  Iglesia  de  París ,  el  legado  ponti- 
ficio Roberto  de  Courzon  procuró  evitar  nuevos 
escándalos  dándole  sus  primeros  reglamentos. 

En  París  la  universidad  no  comprendía  mas 
que  á  los  profesores:  estaba  dividida  en  siete 
cuerpos,  á  saber:  tres  facultades  de  teología, 
derecho  y  medicina ,  y  cuatro  naciones ,  la  fran- 
cesa, la  picarda,  la  normanda  y  ia  inglesa;  á  esta 
última  se  sustituyó  después  (1456)  la  alemana.  Es- 
tas constituían  la  facultad  de  filosofía  ó  como  se  de- 
cía entonces,  de  las  artes ;  y  á  fines  del  siglo  XII 
podía  gloriarse  la  universidad  de  abarcar  el  con- 
junto de  todos  los  conocimientos.  La  medcina  ci- 
taba con  orgullo  á  Egidio  de  Corbeil,  cuyos  traba- 
jos no  ban  perdido  su  va'or  todavía  ( i).  A  fin  de 
rivalizar  con  Bolonia,  se  fundaron  allí  cátedras  de 
derecho  canónico;  pero  su  principal  reputación  se 
fundaba  en  la  teología.  Se  consultaban  sus  deci- 
siones para  los  casos  mas  graves  de  conciencia;  se 
le  sometían  las  disputas  eclesiásticas,  y  cuando 
se  quería  elogiar  á  uno  de  gran  teólogo ,  se  de- 
cía :  Parece  que  ha  pasado  su  vida  en  la  univer- 
sidad de  París.  A  veces  igualó  al  número  de 
ciudadanos  el  de  los  estudiantes  que  acudían  á 
aquella  fuente  del  saber,  á  aquel  árbol  de  la  vi- 
da, á  aquel  candelabro  de  la  casa  del  Señor. 
a  En  París  (dicen  los  escritores  contemporáneos) 
»se  encuentra  cuanto  bueno  señalado,  noble  é  in- 
sgenioso  han  producido  todos  los  países,  pue- 
»blos,  tiempos;  los  tesoros  de  las  ciencias,  las 
•riquezas de  la  tierra,  todo  lo  que  proporciona 
•goces  al  espíritu  y  al  cuerpo,  doctrinas  de  sa- 
biduría, ornamento  de  artes  liberales,  clcva- 
» vacien  de  sentimientos,  suavidad  de  costum- 
bres. Egipto,  Atenas,  cuantas  ciudades  ban 
•florecido  por  las  ciencias ,  ceden  la  supremacía 
»á  esta,  comparando  los  que  iban  á  ellas  á  bus— 
«car  la  sabiduría  terrestre,  con  los  que  piden  la 
«celeste  á  Paris.  Atenas  solo  puede  serle  cora- 
» parada  bajo  el  concepto  de  que  los  doctos  ocu— 
»paban  allí  también  el  primer  'puesto  >  (2).  La 
residencia  en  París  era  agradable  por  la  abundan- 
cia que  habia  allí  de  todas  las  cosas:  se  honra- 
ba al  clero,  los  habitantes  se  distinguían  por  su 
carácter  festivo,  se  disfrutaba  de  completa  segu- 
ridad ,  se  dispensaba  benévola  protección  á  los 
extranjeros ,  en  cuyo  beneficio  se  habían  olor- 
gado  muchos  priviligios  reales;  sobre  lodo ,  era 

desde  15U  hasta  1550. 75O01ibras;  60rV)  libras  a  Menocblo.  cu  1579 
<1)  Sana  relmpwso  oliiasaoMoto  su  tratado  De  conpomtorum 

medicamiiutoi  nrluíe. 
(*)  Véase  a  Gvill.  Bkit.  Philipp.  lib.  I ;  el  poela  Arqoitretnio 

rn  Brices  II.  484;  Rico»  c.  90;  Albemccs  p.  451. 
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el  punto  de  reunión  de  las  personas  mas  insig- 
nes de  la  cristiandad ;  y  hasta  los  dignatarios  de 
la  Iglesia  tenían  á  gloria  el  dedicarse  allí  á  la  en* 
señánza.  Príncipes  destinados  al  trono  acudían  á 
París  para  adquirir  conocimientos  que  no  podían 
proporcionarse  en  otra  parle ;  lo  mismo  sacedla 
con  los  grandes  señores  de  todos  los  países ,  con 
los  eclesiásticos  que  aspiraban  á  las  mas  altas 
dignidades  y  hasta  á  la  categoría  suprema;  todo 
lo  cual  comunicaba  á  las  costumbres  esa  cultura 
y  elegancia  en  que  París  no  tiene  rival. 

El  papa  Alejandro  111  envió  allí  á  muchas  jó- 
venes eclesiásticos  italianos ;  Venecia  mandó  para 
que  estudiasen  en  aquella  universidad  á  todos 
los  que  debian  ocupar  luego  los  primeros  cargos 
de  la  república ;  los  Ingleses'  dejaban  desiertas 
las  aulas  de  Oxford  por  las  su  vas;  atraía  discí- 
pulos de  la  Alemania  y  hasta  de  la  Noruega;  no 
parecía  demasiado  distante  á  los  Suecos  ni  á  loa 
Polacos;  y  la  Hungría  tuvo  allí  muchos  de  sus  prín- 
cipes y  un  hijo  del  monarca  (5).  l'na  calle  entera 
(aun  conserva  su  nombre)  estaba  habitada  por 
los  libreros.  Los  banqueros  y  los  Judíos  facilita» 
ban  dinero  á  los  que  tenían  algunas  comodida- 
des; los  reyes  ó  los  príncipes  contribuían  al  sos- 
tenimiento de  los  pobres.  Contribuían  en  común 
á  ciertas  fiestas  religiosas  y  á  las  exequias  de 
sus  condiscípulos.  Se  les  prescribía  que  se  vis- 
tiesen decentemente ,  y  estaban  fijadas  las  horas 
y  la  clase  de  ejercicios.  Por  la  mañana  muy  tem- 
irano  se  llenaban  las  escuelas  y  explicaba  la 
eccion  el  maestro ;  después  de  medio, día  venian 
as  disputas ,  luego  otras  lecciones  y  conferen- 
cias; por  último,  los  repasos.^ 

Eran  muy  grandes  y  extraños  los  privilegios 
délos  estudiantes  (4).  Cuando  Ilegal»  uno,  se  po- 
nía á  buscar  habitación,  por  lo  regular  en  el  bar- 
rio Latino,  y  hasta  podía  hacer  que  se  mudase  el 
inquilino  anterior ;  el  propietario  tenia  obligación 
de  prestarle  un  caballo  como  muestra  de  hospi- 
talidad ;  si  el  alquiler  era  excesivo,  el  rector  lo 
reducía.  No  se  permitía  desalojar  al  estudiante 
bajo  ningún  concepto;  si  le  incomodaba  la  ve- 
cindad de  un  tornero ,  de  un  calderero ,  de  un 
herrero  ó  de  alguna  tienda  que  exhalase  olores 
penetrantes,  inmediatamente  era  removida  de 
junto  á  él  la  causa  de  su  molestia,  sin  que  la  per- 
sona á  quien  se  obligaba  á  trasladarse  á  otro  si- 
tio pudiese  diferir  su  partida  interponiendo  ape- 
lación. Al  estudiante,  cuando  moria  su  padre, 
no  le  eran  computados  como  legitima  los  libros 
que  se  le  habían  comprado ,  ni  las  deudas  que 
habia  contraído  en  interés  de  la  ciencia.  No  se  le 
podia  distraer  de  sus  estudios  por  ningún  servi- 
cio del  Estado.  Le  estaba  permitido  recusar  por 
examinador  á  un  doctor  que  le  pareciese  sospe- 
choso; sus  libros ,  como  las  armas  del  soldado, 
no  podían  embargarse  ni  recibirse  en  prenda, 
sino  después  de  concluido  el  curso;  disfrutaba 
de  todos  los  derechos  civiles  de  la  ciudad ,  aun- 
que no  estuviese  domiciliado  en  ella ;  no  podían 
ser  excomulgados  los  maestros  ni  los  alumnos. 

(3 )  Las  autoridades  están  lomadas  de  Ucbtkb,  Vida  de  Inocen- 
cio III,  hb,  l. 

(4)  Están  descritos  con  posterioridad  en  HKTnnurrri  Monspet- 
niíani  je  in  privilegia  el  inmuultalet  unlrertilatuin ,  ioclorum, 
maai'lrorvm  el  MtmHosorum  commrntationes  emultalittimx. 
Ambercs  1^>S3  en  4.* 
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Kra  lícito  estudiar  y  dar  lecciones  en  los  días  fes- 
tivos ,  siendo  considerada  esta  ocupación  como 
una  de  aquellas  necesarias  para  la  existencia  del 
mundo. 

Felipe  Augusto  eximió  de  la  jurisdicción  or- 
dinaria á  los  estudiantes  ó  escolares ;  asi,  encaso 
de  cometer  algún  delito,  eran  reducidos  á  pri- 
sión por  el  preboste;  pero  este  inmediatamente 
los  entregaba  al  tribunal  eclesiástico.  La  juris- 
dicción de  la  universidad  no  se  extendía  sino  á 
los  asuntos  que  tenían  relación  directa  con 
la  escuela;  y  á  menudo  se  aplicaba  la  fustigación 
á  los  alumnos  en  presencia  del  rector  y  de  los 
procuradores,  uso  reprobado  en  Italia.  Entrelos 
privilegios  que  concedió  Felipe  el  Hermoso,  se 
contaba  el  de  Ja  exención  de  lodo  peaje  en  favor 
de  la  universidad  y  de  sus  men&ageros ,  que  son 
mencionados  aquí  por  la  primera  vez.  Se  prohi- 
bía á  los  vecinos  exigir  lianzas  á  los  escolares 
para  el  pago  de  su  hospedaje ;  el  preboste  de  Pa- 
rís y  el  capitán  de  la  guardia ,  al  tomar  posesión 
de  su  destino,  debían  prestar  juramento  en  manos 
de  los  profesores .  En  aquella  época  empezó  la  lésis 
llamada  de  la  Sorbona ,  que  duró  hasta  poco  an- 
tes de  la  revolución ,  y  en  la  cual  el  candidato 
tenia  que  argumentar  solo  contra  todos  los  que 
se  presentasen ,  desde  las  seis  de  la  mañana  has- 
ta las  seis  de  la  tarde  ,  sin  mas  descanso  que  una 
ligera  comida  al  medio  día. 

Esta  numerosa  reunión  de  jóvenes  ocasionaba 
los  males  de  costumbre.  Mujeres  perdidas  ha- 
cían caer  en  sus  redes  á  los  inexpertos;  y  era 
tal  la  importunidad  de  sus  instancias ,  que  había 
necesidau  de  reunirse  muchos  estudiantes  para 
alejarlas  de  sus  barrios.  El  lujo  servia  de  esti- 
mulo á  la  disolución ;  los  banquetes  degeneraban 
en  orgías;  y  el  orgulloso  estudiante,  menospre- 
ciando al  humilde  vecino,  daba  margen  á  con- 
tinuas reyertas ,  que  no  siempre  concluían  sin 
efusión  de  sangre.  Todo  escolar  recien  llegado 
debía  desembolsar  una  cantidad  (béjaune) ,  á  ve- 
veces  no  pequeña,  que  empleábanlos  estudian- 
tes antiguos  eu  celebrar  su  bienvenida ;  y  mien- 
tras ellos  bebían  á  la  salud  del  novicio ,  este  era 
el  blanco  de  chistes  y  burlas  de  todas  las  clases. 
Un  decreto  de  la  universidad  abolió  este  derecho 
en  1342 ,  á  menos  que  ios  escolares  no  quisieran 
sujetarse  á  él  espontáneamente. 

El  papa  Urbano  V  envió  comisionados  para  la 
reforma  de  aquella  universidad  (1366),  los  cua- 
les sin  cuidarse  de  las  leyes  canónicas  ni  de  la 
medicina  establecieron  respecto  de  la  teología, 
que  los  bachilleres,  apenas  se  empezase  á  ex- 
plicar al  Maestro  de  las  sentencias,  anduviesen 
vestidos  decentemente,  con  capas  ó  manteos  so- 
bre su  traje;  que  ninguno  pudiese  enseñar  antes 
de  cumplir  veinte  y  cinco  actos;  que  los  escola- 
res, en  los  primeros  cuatro  años,  llevasen  á  la 
escuela  la  Biblia  ó  el  libro  de  las  Sentencias,  se- 
gún de  lo  que  tratase  la  lección ;  que  al  explicar 
el  último,  se  leyese  el  texto  de  seguido,  sin  que 
lo  interrumpiera  el  .profesor  con  las  explicacio- 
nes de  los  cuadernos;  y  que  estos  no  se  entrega- 
sen á  los  libreros  antes  de  ser  examinados  por 
el  canciller  y  por  los  doctores  de  la  facultad.  Por 
lo  que  respecta  á  las  artes ,  se  mandó  que  los 
estudiantes,  mientras  duraba  la  lección,  estu- 


viesen sentados  en  el  suelo  y  no  en  bancos ;  que 
antes  de  ser  admitidos  supiesen  gramática  y  ló- 
gica, y  á  lo  menos  en  parte  el  libro  del  año:  que 
para  ser  licenciado  se  necesitase  haber  estudiado 
toda  la  física  y  algo  de  matemáticas ;  y  para  pa  - 
sar  á  maestro ,  la  Moral  de  Aristóteles  v  por  lo 
menos  los  tres  primeros  libros  de  los  Meteoros. 

Considerándose  á  los  profesores  como  eclesiás- 
ticos, debían  ser  célibes;  y  hasta  el  año  4452 
no  se  exceptuó  de  esta  regla  á  los  médicos;  y 
en  1600  se  hizo  lo  mismo  con  los  canonistas.  Esto 
contribuyo  también  á  que  el  derecho  canónico 
fuese  el  estudio  roas  favorecido;  y  Honorio  UI 
llegó  basta  prohibir  que  se  enseñase  allí  el  dere- 
cho romano;  prohibición  que  subsistió  hasta  1568 . 

Aquella  universidad  ejerció  grande  influjo  en 
el  Estado  y  en  la  Iglesia;  siempre  manifestó  algu- 
naaversioná  las  pretensiones  de  la  Corte  de  Ro- 
ma, y  se  hizo  poderosa  auxiliar ,  y  á  veces  hasta 
protectora  de  los  reyes.  Sostenía  con  vigor  sus  de- 
rechos, tanto  contra  los  magistrados  como  contra 
los  particulares.  Habiendo  sembrado  un  vecino  del 
arrabal  de  San  Germán  parle  del  Prado  de  los 
Clérigos,  el  rector,  después  de  celebrar  una 
asamblea,  se  dirigió  á  aquel  sitio  seguido  de  una 
multitud  de  maestros  y  de  escolares ,  y  en  un  mo- 
mento se  arrancaron  todas  las  mieses.  Si  la  uni- 
versidad en  sus  frecuentes  discusiones  con  el 
rey,  creía  vulnerado  su  decoro,  suspendía  las 
lecciones  y  las  predicaciones  de  sus  individuos; 
entonces  el  pueblo  se  sublevaba,  y  el  poder  tenia 
que  cederá  la  opinión.  Debía  esta  independen- 
cia á  su  pobreza,  pues  ni  siquiera  una  casa  po- 
seía, y  por  lo  regular  se  reunía  en  los  claustros. 
Cuando  los  reyes,  desde  Luis  XI,  se  hicieron 
absolutos ,  se  dedicaron  á  disminuir  poco  á  poco 
el  poder  temporal  que  la  universidad  se  había 
proporcionado  con  la  autoridad  de  la  ciencia; 
ella  misma  cesó  de  marchar  al  frente  del  progre- 
so intelectual ;  las  ciencias  adquirieron  un  ex- 
traordinario desarrollo  fuera  de  las  escuelas,  la 
imprenta  las  difundió,  y  perdió  su  popularidad 
aquel  ilustre  cuerpo. 

Desde  el  año  1180  se  hace  mención  déla  uni- 
versidad de  Mompeller,  que  abrazó  luego  todas 
las  facultades ,  y  luvo  una  organización  seme- 
jante á  la  de  Bolonia.  También  adquirió  fama  la 
de  Orleans ,  especialmente  para  la  enseñanza  del 
derecho  romano  y  el  canónico.  Instituyóse  una 
en  Tolón  con  el  objeto  de  corregir  á  los  herejes, 
allí  abundantes;  y  asimismo  las  hubo  en  va- 
lonee ,  en  Bourges ,  y  quizá  también  en  Lyon  y 
en  Vienne. 

En  España  existia  desde  el  siglo  Xni  la  de 
Salamanca ,  habiéndose  establecido  después  otras 
en  Coimbra  y  Alcalá.  La  mas  célebre  de  las  que  se 
fundaron  en  Inglaterra  fue  la  de  Oxford,  cuyo 
origen  es  incierto :  todas  estaban  modeladas  poi 
la  de  París ;  pero  menos  independientes  del  rey. 

CAPITULO  XXV. 

JoriiprodencH. 

La  precedente  enumeración  nos  badadoá  co- 
nocer cuanta  importancia  tenia  entonces  el  estu- 
dio de  las  leyes.  El  derecho  romano,  que  no  pe- 
reció nunca  del  todo ,  y  que  en  algunos  paise 
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había  subsistido ,  ya  como  legislación  positiva  de  le  han  atribuido  también  las 
los  vencidos ,  ya  cómo  aplicación  práctica  en  los 
negocios  y  en* la  vida  civil ,  invadió  las  escuelas 
en  el  siglo  XII ,  se  convirtió  en  teoría ,  y  se  ele- 
vó á  igual  altura  que  la  teología  y  la  escolástica. 
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iuténticas ,  esto  es, 
los  extractos  de  las  Novelas,  derogatorias  de  las 
constituciones  imperiales,  que  se  encuentran  en 
los  manuscritos  del  Código ,  y  que  fueron  citadas 
ó  seguidas  como  leyes.  En  efecto ,  parece  que  las 


Es  un  hecho  maravilloso  y  único,  ei  que  la  le-  mas  de  ellas  son  suyas,  y  que  su  número  fue 
gislacion  muerta  de  un  pueblo  destruido  se  trans-  aumentado  por  sus  sucesores ,  hasta  Accursio, 


formase  en  ciencia  política  y  social  para  toda 
Europa,  encontrando  hoy  mismo  los  códigos 
apoyo,  comcotario  ó  suplemento,  en  las  decisio- 
nes de  Papiniano  y  en  la  opinión  de  los  glosa- 
dores. 

Aunque  no  se  hubiesen  perdido  las  fuentes  del 
derecho  romano ,  aquella  legislación  era  dema- 
siado complicada  y  docta  para  pueblos  incultos, 
y  hubiera  costado  mucho  ponerla  en  armonía  con 
el  sistema  feudal.  Pero  cuando  las  riquezas,  el 
comercio  y  el  poder  de  las  ciudades  italianas  se 
aumentaron ,  las  leyes  germánicas  parecieron  in- 
suficientes para  regular  las  nuevas  complicacío- 


que  terminó  la  serie. 

Se  designa  como  discípulos  suyos  á  los  Boloñe- 
ses  Búlgaro,  Martin  Gossia,  y  Jacobo,  y  á 
Hugo ,  natural  de  Porta  Ravegnana.  Búlgaro, 
apellidado  os  aureum,  cayó  en  la  imbecilidad  al 
fin  de  su  vida.  Marlin  Gossia,  llamado  Copia 
legutn,  fue  gefe  de  una  secta  enemiga  de  la  de 
Búlgaro ,  la  cual  alcanzó  la  superioridad  desde 
que  contó  entre  sus  adictos  á  los  insignes  Juan 
Azzon  y  Francisco  Accursio. 

Ya  hemos  dicho  que  los  cuatro  primeros  fue- 
ron invitados  por  Federico  Barbaroia  para  fallar 
sobre  la  cuestión  de  las  regalías.  No  podían  ha- 


nes;  y  como  los  casos  no  previstos  en  ellas  se  liaren  la  jurisprudencia  romana  la  resolución 
hallaban  resuellos  en  el  derecho  romano,  los  in-  \  de  unos  derechos  fundados  en  la  costumbre  y  en 
genios  se  dedicaron  á estudiar  este  último,  for-  ;  los  institutos  feudales;  asi,  no  atreviéndose  á  do- 
mándose una  nueva  clase  de  ciudadanos,  la  de  \  cidir  por  sí  solos,  pidieron  la  asistencia  de  un 
los  jurisconsultos.  consejo  de  veinte  y  ocho  jueces,  dos  porcada 

Cuéntase  que  al  ser  saqueada  AraalfienHoo,  !  ciudad ,  y  el  fallo  fue  completamente  favorable  á 
se  descubrió  allí  el  único  ejemplar  de  las  Pan-  Federico.  Este  hablaba  «i  menudo  con  ellos,  y  un 
decías ,  y  que  Lotario  II ,  en  muestra  de  agrade-  día  les  preguntó  si  el  emperador  era  dueño*  del 
cimiento,  lo  cedió  á  los  Písanos,  decretando  que  mundo.  Martin ,  fiel  al  espíritu  de  las  institucio- 
en  la  práctica  se  sustituyese  el  derecho  romano  nes  romanas ,  le  contestó  afirmativamente ;  pero 
al  germánico  y  creando  cátedras  para  enseñarlo.  Búlgaro  opinó  que  el  dominio  no  se  extendía 
El  hecho  tiene  poca  apariencia  de  verdad,  pues  mas  que  á  las  propiedades.  Barbaroja  regaló  al 
está  demostrado  que  las  Pandectas  no  habían  caí-  primero  el  caballo  en  que  montaba;  con  cuyo  mo- 
do nunca  en  olvido ;  ademas  de  que  nadie  ha  vis-  ti  vo  exclamó  el  segundo:  Ami&i  equum,  quia  dixi 
to  el  diploma  de  Lotario.  Este  códice ,  consíde—  ffquum  quod  non  fuit  aquum :  historieta  inventa- 
rado  por  mucho  tiempo  como  una  reliquia,  que  da  por  sus  discípulos,  pero  que  indica  latenden— 
difícilmente  se  permitía  ver,  actualmente  está  cia  diferente  de  ambos  doctores, 
visible  para  todos  en  el  tesoro  de  manuscritos  En  la  escuela  de  Búlgaro  se  formó  Roger,  el 
que  contiene  la  biblioteca  Laurenciana  de  Fio-  ;  cual ,  en  la  Sumadel  Códice,  hizo  el  primer  en- 
rencia.  Parece  ser  del  tiempo  de  Justiniano;  y  sayo  sistemático  acerca  de  la  ciencia  del  derecho, 
para  demostrar  que  es  el  único  original ,  se  hace  Otón  de  Placencia  fue  profesor  en  Mantua;  pero 
la  observación  de  que  habiendo  traspuesto  el  en-  atacado  de  noche  por  Enrique  de  Baila,  para 
cuadernador  una  hoja ,  todos  los  ejemplares  co-  vengarse  de  haber  él  refutado  una  de  sus  opi- 
nocidos  reproducen  el  mismo  error,  como  trans-  niones,  se  salvó  con  gran  dificultad,  huyó  á 
crilos  materialmente.  Sin  embargo ,  parece  que  Mompeller  y  abrió  allí  la  primera  escuela  de 

derecho.  Aunque  decide  con  tono  absoluto  y 
manifiesta  una  vanidad  excesiva,  no  carece  de 
espíritu  científico  ni  de  conocimiento  de  las  fuen- 
tes. JuanBassíano  de  Cremona  tiene  el  mérito  de 
una  exposición  precisa,  y  supo  hallar  formas  inge- 
niosas ,  aunque  á  veces  oscuras. 

Píllio  de  Medicina  profesaba  desde  muy  joven 
en  Bolonia,  cuando  habiéndole  ofrecido  los  Mo- 
deneses  un  capital  de  cien  marcos  de  plata  si  se 
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los  glosadores  poseían  otros  textos,  y  que  reu— 
niéndolos,  formaron  uno  bolones,  llamado  la  Vul- 
gata ;  pero  de  todos  modos  su  extremada  rareza 
está  comprobada  por  la  importancia  que  se  dió 
á  la  posesión  de  este  códice ,  cuyo  descubrimien- 
to,  y  el  ruido  que  se  armó ,  como  si  se  tratase  de 
un  trofeo ,  atrajo  hácia  él  la  atención  de  mu- 
chas personas  ya  dispuestas  por  los  progresos  de 
la  civilización  ,*  á  una  legislación  mas  culta. 
Irncrio  fue  el  primero  que  enseñó  derecho  en  trasladaba  á  su  país ,  los  magistrados  boloñescs 
1      Bolonia  su  patria;  y  esta  ciencia  nueva  atrajo  le  obligaron  á  jurar  que  en  el  término  de  dos 
allí  una  porción  de  jóvenes ,  que  de  vuelta  á  su  años  no  enseñaría  en  otra  parte :  los  Modcneses, 

Sais ,  aplicaban  á  casos  particulares  las  reglas  áquienes  quizá  importaba  mas  quitársele  á  sus 
e  la  legislación  romana,  a  lo  menos  por  via  de  émulos  que  poseerle,  le  ofrecieron  aquella  mis- 
auxilio  cuando  la  local  guardaba  silencio.  Nos  ma  suma  solo  por  que  fuera  á  Módena,  sin  de- 
queda una  gran  parle  de  las  glosas  de  este  ilus-  dicarse  á  la  enseñanza,  como  asi  lo  hizo.  Sus  es- 
tre  boloñés,  y  la  memoria  de  otras  obras  que  critos  se  reducen,  en  su  mayor  parte,  á  diálogos 
compuso  para  la  escuela,  de  la  que  se  separó  entre  claulor  y  la  jurisprudencia,  llenos  de  va- 
luego  á  fin  de  entrar  al  servicio  del  emperador,  nidad  y  con  mucha  afectación  de  argumentado- 
Pensador  rígido,  todo  lo  sacó  de  su  mente,  pues  nes  lógicas.  Se  cuenta  de  él,  que  hallándose 
ignoraba  los  trabajos  hechos  ó  intentados  en  los  ocupados  en  su  trabajo  algunos  albañiles,  grita- 
siglos  anteriores  sobre  jurisprudencia.  Algunos  ban  á  los  transeúntes  que  se  apartasen.  Hubo 
tomo  ni,  37* 
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uno  que  no  quiso  hacer  caso  del  aviso  y  recibió 
una  pedrada.  Demandó  en  seguida  á  los  albañi- 
les ,  y  Pillio  aconsejó  á  estos  que  no  contestaran 
á  laspreguntas  que  les  fuesen  dirigidas.  En  vis- 
ta de  su  silencio ,  los  jueces  los  iban  á  despedir 
por  mudos ,  cuando  el  querellante  exclamó :  ¿Ctí- 
mo  lian  de  ser  mudos ,  si  me  gritaban  que  me 
apartase?  Este  testimonio  del  acusador  bastó 
para  que  se  les  absolviese  de  la  demanda. 

También  se  cita  con  el  elogio  á  Albcrico  de 
Porta  Ravcguana,  que  por  la  mucha  afluencia 
de  discípulos  explicaba  en  la  sala  del  Consejo;  á 
Guillermo  de  Cavriano ,  natural  de  Brescia ,  y  á 
otros ,  cuya  enumeración  nos  detendría  detna- 


XI. 

cianles,  ricas  y  populosas  no  bastaban  ya  las  re- 
ducidas transaciones  de  los  códigos  germánicos 
y  una  ligera  tintura  del  romano  :  habien  Jo  de- 
saparecido el  derecho  personal  que  introdujo  Car- 
lomagoo ,  se  habituaban  á  considerar  á  grao  par- 
te de  los  pueblos  de  Europa  como  intimamente 
unidos,  bajo  la  dependencia  del  imperio,  y  4 
reconocer  entre  las  variedades  nacionales  alguna 
cosa  común,  el  Imperio,  la  Iglesia,  la  lengua 
laliua.  Ahora  bien ,  apenas  se  formó  la  escuela 
de  Bolonia ,  y  difundió  los  conocimiento?  por 
medio  de  las  consultas,  de  los  escritos  y  de  las 
nuevas  escuelas,  se  consideró  también  al  dere- 
cho romano  común  á  toda  la  cristiandad  .  lo  cual 


siado.  A,  aquella  época  pertenecen  también  Pe-  lo  engrandecía  en  el  concepto  de  los  pueblos.  No 
triexceplioim  legumromanarum,  de  cuvo  au-  fue,  pues,  la  protección  de  los  emperadores  sua- 


tor  lo  único  que  sabemos  es  que  era  francés.  Ex- 
puso  sistemáticamente  en  cuatro  libros  el  dere- 
cho, que  en  mayor  parle  es  el  romano,  cuyas 
fuentes  muestra  conocer,  y  en  las  que  sabia  be- 
ber coa  utilidad ,  aunque  no  siempre  con  discer- 
nimiento. Habiendo  ido  á  Milán  Teodebaldo,  ar- 
zobispo de  Cantorbery,  para  apelar  al  papa 
Celestino,  resultó  de  esto  una  discusión  que  hi- 
zo conocer  en  Inglaterra  los  libros  del  derecho; 
y  Roger  Voceado  fue  á enseñarlos  á  Oxford;  pero 
tuvo  que  suspender  sus  lecciones  por  oponerse  á 
el.as  los  estudiantes  de  escolástica.  Compuso  el 
Líber  ex  universo  enucleato  jure  excerptus ,  el 
pauperibus  prwsertim  destínalas,  para  ahorrar 
tiempo  y  gastos  á  los  alumnos,  á  quienes  era  mas 
difícil  proporcionarse  en  su  país  los  textos  origi- 
nales. Juiu  de  Salisbury  debió  á  la  escuela  de 
Oxford  haber  adquirido  el  conocimiento  no  co- 
mún del  derecho  romano  que  muestra  en  sus 
obras. 

En  los  primeros  tiempos  de  la  edad. media,  la 
Iglesia  habia  preferido  y  cultivado  el  derecho 
romano;  perocuandoen  el  siglo  XII  este  Uegó  á 
rivalizar  con  el  canónico ,  y  le  arrebató  tantos 


bos,  ni  una  emulación  de  las  ciudades  rivales, 
lo  que  dió  realce  á  la  escuela  de  Bolonia :  el  pri- 
vilegio de  Federico  II  se  redujo  á  un  reconoci- 
miento honorífico  de  lo  que  existia  ya  antes:  es 
mucho  mas  exacto  decir ,  que  en  las  ciuda- 
des libres  los  juristas  constituían  un  cuerpo, 
con  empleos  de  honor ,  altas  dignidades  y  una 
consideración  inmensa,  y  que  las  personas  mas 
distinguidas  por  su  nacimiento  se  dedicaban 
entonces  á  la  jurisprudencia  con  juicio  práctico  y 
verdadera  dignidad.  Azo  de  Bolonia ,  que  cons- 
taba hasta  mil  oyentes,  y  cuyas  obras  son  apre- 
ciadas por  los  sujetos  de" mas  difícil  critica,  ob- 
tuvo gran  reputación  en  la  ciencia  del  derecho. 

Francisco  Accursio»  natural  de  Bagnolo  cerca 
de  Florencia,  formado  por  las  lecciones  de  Azo, 
le  superó,  si  no  por  sus  obras  originales,  por  la 
Glossa  continua,  en  que  comprendiólas  anterio- 
res, añadiéndole  los  tratados  y  las  sumas  de  los 
glosadores.  Faltóle  el  arte  de  escoger ,  y  tampoco 
derrama  bastante  luz  en  todas  las  controversias 
de  los  jurisconsultos  ni  en  la  resolución ;  pero 
nos  ha  conservado  las  opiniones  de  muchos,  cu- 
yas obras  se  han  perdido.  Gozó  de  tanto  crédito 


apasionados  parciales,  aquélla  impidió  ó  dcsa—  en  su  época,  que  se  le  citaba  en  los  tribunales,  en 
probó  que  se  dedicasen á  su  estudio;  y  San  Ber- 
nardo deploraba  que  en  el  palacio  de  los  papas  se 
siguiesen  Jas  leves  de  Justiniano  con  preferencia  á 
las  del  Señor.  Él  concilio  de  Roma  prohibió  á  los 
monges  el  estudio  del  derecho  romano,  lo  mismo 
que  el  de  la  medicina;  prohibición  repetida  mu- 
chas veces,  y  que  el  papa  Honorio  extendió  á 
todos  los  sacerdotes  particularmente  en  París, 
sede  de  la  teología.  Con  efecto ,  el  estudio  del 
derecho  no  penetró  allí  hasta  1568 ,  durante  los 


ugar  de  las  leyes;  y  los  jurisconsultos  posterio- 
res ,  en  vez  de  estudiar  en  los  textos ,  se  adhirie- 
ron á  su  glosa ,  empezando  de  consiguiente  una 
era  nueva  para  la  ciencia.  Los  maestros  se  hicie- 
ron entonces  prolijos,  minuciosos,  anegando  el 
texto  en  los  comentarios,  sin  dejar  nada  á  la  in- 
teligencia de  los  escolares,  y  exponiendo  sos 
doctrinas  en  un  estilo  bárbaro ,  dol  cual  ni  au* 
Diño  de  Mugello  supo  eximirse.  Este  tomó  parle 
en  la  compilación  del  libro  YI  de  las  Decretales 


disturbios  civiles ;  y  ocho  años  después  se  auto-  adquiriendo  tal  fama ,  que  1 


rizó  áCuyacio  para  que  lo  profesase'  públicamen- 
te. Pero  ya  las  universidades  de  Montpeller ,  de 
Orleaus,  de  Tolosa,  de  Valence  y  de  Bourges  ha- 
bían alcanzado  nombre  en  esta  enseñanza ;  en  el 
siglo  XIII  se  introdujo  en  Salamanca,  y  euel  XVI 
en  Alcalá.  Adquirió  crédito  en  Inglaierra  en  la 
época  de  Enrique  III  y  de  Eduardo  I;  pero  como 
la  jurisprudencia  romana  se  acomodaba  poco  á 
los  tribunales  de  justicia  de  aquel  país,  fue  pa- 
trimonio de  los  canonistas ,  y  se  recibía  á  la  par 
el  grado  de  doctor  en  ambos  derechos. 

El  triunfo  de  la  jurisprudencia  estuvo ,  pues, 
siempre  en  Italia ,  y  no  de  orden  ó  por  favor  de 
los  soberanos,  sino* por  la  necesidad  de  los  tiem- 
pos. A  las  ciudades  lombardas,  libres,  comer- 


os, obispos,  en  vida 
i  la  administración 


suya ,  establecieron,  que  para 
de  justicia  se  atendiese,  primero  á  las  leyes  y  á 
los  estatutos ,  y  en  caso  de  silencio  de  las  leyes 
romanas  ó  de  las  interpretaciones  de  Accursio,  ó 
bien  de  contradicción  entre  ambas,  decidiese  Di  no. 

Jacobo  de  Bavanis ,  cerca  de  Langres ,  maes- 
tro en  Tolosa  y  luego  obispo  en  Veraun,  hizo  el 
primer  diccionario  de  derecho,  introduciendo  en 
la  jurisprudencia  la  dialéctica ,  de  que  se  abusó 
extraordinariamente ,  sobre  todo  ,  desde  que 
Raimundo  Lulio  aplicó  á  ella  su  Ars  magna:  asi 
la  ciencia  fue  declinando  hasta  que  se  renovó  en 
el  siglo  XV. 

Para  glosar  las  Pandectas  se  hubiera  necesi- 
tado mucha  critica  y  un  gran  conocimiento  de  la 
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como  se  en  la  dialética  v  escasos  de  inteligencia  científica. 


lengua  y  de  las  antigüedades  latinas 
carecía  de  todo  esto,  en  vez  de  corregir  los  tex- 
tos ,  de  lijar  bien  las  épocas ,  penetrar  en  el  es- 
píritu de  las  leyes ,  los  glosadores  se  entretuvie- 
ron en  explicar  que  etti  equivale  á  quamvis,  ad- 
moilum  A  valde ;  derivan  el  nombre  del  Tíbcr  del 
emperador  Tiberio ;  suponen  que  Ulpiano  y  Jus- 
tiniano  vivían  antes  de  Cristo ,  y  que  Papi— 
niano  fue  muerto  por  Marco  Antonio ;  interpre- 
tan pontifex  por  papa  ó  episcoptts.  Sin  embargo, 

no  les  faltaba  sagacidad  y  destreza,  especial-  tos  sino  sobre  la  glosa,  que  habiéndose  tonga- 
mente á  Accursio,  en  tratándose  de  armoní-  lado  con  los  escritos  de  Ciño  de  Pistova.de  Bárto- 
zar  pasajes  lejanos,  de  conciliar  divergencias  lo  y  de  Baldo,  vino  á  ser  un  obstáculo  insupera- 
aparentes,  de  acudir  para  la  interpretación  á  ble  para  llegar  al  texto,  y  cesó  toda  originalidad 
las  fuentes  en  cuanto  lo  permitía  la  ignorancia  desde  el  punto  en  que  los  unos  empezaron  á  ca- 
de la  historia;  ignorancia  que  duraría  aun  hoy,  minar  siguiendo  las  huellas  de  los  otros. 

En  las  escuelas  estaban  determinados  los  li- 
bros de  estudio,  y  generalmente  no  se  explicaban 
en  cada  año  sino  algunos  textos  ;  lo  cual  dañaba 


Las  repúblicas  no  tardaron  en  desmoronarse,  y 
todo  quedó  abandonado  á  las  facciones  y  al  ca- 
pricho de  los  tiranos,  sin  aquella  libertad  que  se 
necesita  para  el  exámen  de  las  le  jes.  Entonces 
Bolonia  perdió  su  supremacía ,  y  le  sucedieron  Pisa, 
Pcrusa,  Paduay  Pavía.  Cada  vez  se  introdujeron 
mas  en  el  método  las  formas  de  la  dialéctica,  con 
divisiones,  distinciones  y  restricciones  siu  térmi- 
no :  la  argumentación  no  versó  ya  sobre  los  tex- 


sin  la  fortuna  de  haber  descubierto  á  Ulpiano  y 
á  otros  jurisconsultos  antiguos. 

Ademas  de  las  Pandectas  solo  tenían  á  la  mano 
el  Código,  las  Instituías,  Ls  Auténticas  y  el  Epí-  !  á  la  profundidad  y  á  la  independencia.  Pero  ha- 


lóme de  Juliano ;  á  esto  agregaban  la  Ley  lom- 
barda ,  colección  del  derecho  feudal  en  Lombar- 
día,  las  nuevas  leyes  imperiales,  los  libros 
canónicos  y  los  estatutos  de  las  ciudades.  Los 
glosadores  escribían  y  enseñaban  al  mismo  tiem- 
po. Las  lecciones  versaban  sobre  las  cinco  partes 
del  Corpus  fitris ,  y  aun  nos  quedan  las  de  Odo- 
fredo  sobre  las  tres  partes  del  Digesto  y  losnue- 


biéndose  introducido  el  derecho  romano  en  la 
práctica,  la  realidad  de  esta  impidió  el  extravío 
total  ,  y  corrigió  el  abuso  de  la  dialélica. 
Los  junsperislos  se  formaban ,  no  tanto  en  el 
ejercicio  de  la  magistratura ,  como  en  otro  tiem- 
po los  glosadores ,  cnanto  en  los  dictámenes,  con- 
siguiendo de  este  modo  fama  y  riquezas.  Sus 
dictámenes  son  de  algún  provecho  para  el  eslu- 


ve  primeros  libros  del  Código.  Un  solo  maestro  dio  inmediato  de  la  jurisprudencia,  pero  no  asi 
podía  explicar  muchos  cursos,  y  bastar  por  lo  ,  sus  lecciones;  aunque  ñor  otra  parte  ofrecen 
tanto  para  un  gran  número  de 'discípulos ,  du-  ¡  buenas  noticias  para  la  historia  política  y  lilera- 
rando  cada  curso  un  año  y  cada  reunión  unaho-  ¡  ria,  y  sobre  el  origen  de  muchos  principios  mo- 

'  demos. 

Hemos  citado  ya  á  Ciño  de  Pistoya,  discípulo  de 


ra.  La  distribución  de  las  lecciones  se  varió  en 
el  siglo  XIV :  las  tres  partes  del  Digesto  y  el  Có- i 

digo  fueron  enseñadas  simultáneamente  por  dos  !  Diño,  á  quien  las  facciones  obligaron  á  huir  á  las 


doctores,  y  otro  enseñaba  el  Volúmen  que  con 
tenia  las  Instituías,  las  Auténticas,  el  dere- 
cho feudal,  las  leyes  imperiales  y  los  tres  últi- 
mos libros  del  Código.  Después  se  introdujeron 
cursos  especiales  en  una  sola  materia;  y  princi- 
palmente en  Bolonia  los  notarios  los  tenían  para 
su  profesión ,  hasta  con  el  derecho  de  conferir  el 
doctorado  (1). 


montañas,  y  que  volvió  cuando  los  Gibclinos  pre- 
valecieron. Admirador  délos  dialécticos ,  supo 
no  obstante  emanciparse  de  los  hábitos  de  escue- 
la ,  y  pensar  por  sí  propio ,  apoyándose  ademas 
en  lós  estatutos  de  los  diferentes  pueblos  y  en  la 
práctica  de  los  tribunales. 

Bártulo  de  Sassoferrato ,  su  discípulo,  enseñó 
en  Pisa  y  en  Perosa ,  donde  murió  en  el  vigor  de 


Ha  quedado  como  testimonio  de  una  gran  vida  su  edad ,  excediendo  sin  embargo  en  reputación 


intelectual  la  viva  discusión  de  los  glosadores  en 
los  siglos  XII  y  XIII,  mezclada  de  teoría  y  de 
práctica,  tanto  mas  admirable  cuanto  que  no 
contaba  con  el  auxilio  de  otros  estudios,  y  en  mc- 


á  todos  los  jurisconsultos  de  los  tiempos  medios; 
sus  obras  se  explicaron  en  las  cátedras  y  tuvie- 
ron fuerza  de  ley  en  España.  Pero  por  lo  que 
respecta  á  la  crítica  val  método ,  se  queda  muy 


dio  de  cuyo  choque  se  ve  ya  asomar  lá  futura  atrás  délos  antiguos  glosadores,  á  causa  de  em- 
jurisprudencia  europea.  Pero  los  pTimcros  glo-  i  barazarlc  el  paso  los  muchos  comentarios  que 
sadores,  libres,  independientes  y  rebosando  vida  |  se  interponían  entre  él  y  los  textos  originales, 
faeron  pronto  reemplazados  por  otros ,  hábiles  [    Baldo  de  Pcrusa ,  profesor  durante  cincuenta 

y  seis  años  en  muchas  universidades,  y  versado 
en  los  negocios  públicos,  murió  con  la  reputa- 
ción de  uno  de  los  jurisconsultos  mas  insignes. 
«En  su  manía  de  hacer  distinciones  (dice  Gra- 
vina)  no  divide,  sino  que  desmenuza  el  asun- 
to, tanto  que  el  viento  se  lleva  los  trozos;  pero 
aunque  esto  dañe  á  la  interpretación  de  la  ley 
romana,  como  código  positivo  fue  en  extremo 
útil  al  jurisconsulto  práctico  por  la  multiplicidad 

******  rm^m****** \\**7ü*i¡W-  \  de  !°k  ?5Í: S^VSSS^ 

rieron  mayores  proporciones,  convirtiéndose  de  simples aciaracio-  que  nallO  SU  teCUnaO  ingenio :  asi,rara  VCZ  SC  IC 

ms  de  tma  pato!*»,  en  comentario».  Siguieron  ra*  sumas,  las  espe  consulta  (lile  no  se  encuentre  en  él  una  solución 

ctes  .estoes.ms  reglas  formsiadas  por  tos  flotadores ;  las  cues-  luu  ul!»1ul  uu  w  mvirain* 

Clones,  libros  sobre  el  orden  judicial ,  tratados  acerca  de  las  Cualquiera.» 

accione* ,  distiones ,  colecciones  de  controversias ,  que  no  eran  ji        i  ucas  Jp  peDna  en  IOS  AbrUZZOS ,  que  dejó  Cl 


[i)  El  método  ordinario  de  los  cornos  era  el  siguiente.  Después 
de  una  exposición  general  fmmmtl  leían  el  texto  que  iba  a  aer  ob- 
jeto de  la  critica ;  fuego  aclaraban  las  dificultades ,  las  conlradicio- 
bm,  los  casos  especules  ícamt);  resumían  las  reglas  generales 
(bTocaria)  ;  discutían  los  punios  dudosos  (qurttiontt).  Este  orden 
no  Impedía  que  cada  profesor  disfrutase  de  libertad  en  cuanto  al 
método  y  i  la  ensenania.  Los  escolares  escribían  en  seguida  ki  qoe 
aquel  les  dictaba ¡  con  la  facultad  de  interrumpir  y  de  nacer  pie- 
puntas  ,  especialmente  en  las  lecciones  extraordinarias  que  se  da- 
ban después  de  la  cernida.  Mas  adelante  se  mtrodajmn  los  eea- 
dermllos  d  flotas,  que  al  principio  eran  totas,  eicrítas  por  cada 
uno  al  margen  de  su  texto,  las  cuates,  perfeccionándose  gradual 
mente  eran  bateadas  con  avidez  a  la  moene  del  maestro,  poe 
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aveataja  á  todos  sus  contemporáneos  en  el  mé- 
todo y  en  el  estilo ;  y  recurre  directamente  á  los 
textos  con  la  independencia  propia  del  que  no  se 
ha  formado  en  las  escuelas,  sino  en  medio  de  los 
negocios. 

Pasamos  en  silencio  los  nombres  de  los  mu- 
chos autores  que  se  dedicaron  á  escribir  aque- 
llos voluminosos  comentarios,  multorum  carne- 
lorum  onus,  según  entóneos  se  decía. 

Por  la  misma  época  se  completaba  el  derecho 
canónico.  En  883,  Focio  había  formado  una  co- 
«*»•  lección  auténtica  de  las  leyes  eclesiásticas  ema- 
nadas de  los  concilios  v  de  los  emperadores ,  dis- 
poniéndolas con  arregío  á  un  sistema;  colección 

3uc  llegó  á  ser  el  derecho  canónico  de  la  Iglesia 
e  Oriente ,  si  bien  no  fue  admitida  por  la  de 
Occidente.  Teodoro  Balsamon  escribió  luego  un 
ifto-  comentario  sobre  los  cánones,  indicando  los  que 
permanecían  vigentes  y  los  que  abolia  el  Nomo- 
canon  de  Focio;  su  trabajo  abarcaba  también 
las  demás  parles  del  derecho  canónico  de  los 
Griegos,  esto  es,  los  cánones  de  los  Apóstoles, 
los  de  los  siete  concilios  generales ,  del  concilio 
de  Cartago,  de  los  cinco  concilios  particulares  y 
de  las  epístolas  canónicas  de  los  Padres. 

En  Occidente,  Rcgino  abad  de  Plim,  á  fines 
del  siglo  IX ,  formó  de  órden  de  Ratbod,  arzo- 
bispo de  Tréveris ,  una  colección  melódica  de 
ios»;,  leyes  eclesiásticas.  Un  siglo  después ,  Burcardo, 
obispo  de  Worms ,  extendió  el  Magnum  decre- 
torum  volumen ,  que  por  corrupción  del  nombre 
del  autor  se  llama  fírocardo,  y  en  el  cual  se 
indican  cuestiones  escabrosas  y  de  solución  in- 
41,c-  cierta.  Ivo  de  Chartres  había  publicado  ya  su 
Panormia  en  ocho  libros,  cuando  tuvo  noticia 
de  una  colección  anterior ;  y  fundiendo  entonces 
esta  con  la  suya,  lo  di>pu*b  todo  metódicamen- 
te, lo  que  dió'por  resultido  el  Decreto,  en  diez 
y  siete  libros  (I). 
Destronó  á  estos  dos  compiladores  Graciano 
iisi.  de  Chiusi,  benedictino  que  publicó  un  sistema 
completo  de  jurisprudencia  canónica,  titulado 
Concordantia  canonum ,  ó  mas  comunmente  De- 
cretum.  Dícese  que  Eugenio  III  lo  aprobó,  ha- 
biendo sido  el  autor  y  Ranieri  Bellapecora  los 
primeros  que  profesaron  esta  materia  en  Bolo- 
nia. La  disposición  de  la  obra  es  excelente,  y 
la  enumeración  de  las  fuentes  en  que  bebió 
prueba  que  fue  uno  de  los  hombres  mas  eruditos 
de  su  tiempo.  Comprende  los  cánones  de  los 
Apóstoles,  (os  de  ciento  cinco  concilios,  las  de- 
cretales de  los  papas,  inclusas  las  del  falso  Isi- 
doro (2) ;  y  muchos  pasajes  sacados  de  los  santos 

S adres,  dé  los  libros  pontificios,  del  código  Teo- 
osiano  y  de  otros  varios.  Gozando  de  auto- 
ridad en  el  derecho  canónico,  como  el  có- 
digo de  Justiniano  en  el  derecho  civil,  encontró 
gran  número  de  comentadores,  cuyas  glosas 
reunió  Juan  Semeca,  prelado  de  Halberstadt,  y 
revisó  Bartolomé  de  Brixen.  Estaba  reservado  á 
siglos  mas  ilustres  segregar  de  él  la  inmundi- 
cia (3). 

( 1 )  Asi  lo  dice  Savlifuy ;  pero  Agustín  Theinor  (Vber  rermetnt- 
Oches  Decret;  ein  Beifraa  wr  Grsck.  des  Kirchtnraht* ,  und  im- 
besoudert  sur  Crilik  der  Que/leu  itt  GraMiu.  Maguncia  1832)  do 

'  i  fuese 


cric  rjueel  Decietum  fue  obra  de  Ivo,  ni  que  la  ranormia  ruc¡* 
compilada  según  la  colección  tripartita, 
(í)  Véase  antes  pag.KVi. 

:  -,  <  v^mes  de  tarta»  tentativas ,  hecou  también  por  orden  de 


XI. 

Las  consultas  que  sucesivamente  se  pidieron 
á  Roma  dieron  lugar  á  nuevas  decretales,  cuyas 
principales  colecciones  son:  una  de  Bernardo 
Circa,  que  fue  obispo  de  Faenza  y  después  de 
Pavía;  otra  de  Juan  de  Galles;  otra  que  Ino- 
cencio III  encargó  á  Pedro  de  Benevcnlo ,  y  que 
se  aprobó  por  autoridad  pública;  una  anónima, 
posterior  á  1213,  y  últimamente  la  de  Hono- 
rio IV.  Pero  como  ninguna  era  completa ,  y  ha- 
bía en  ellas  decretos  dudosos,  Gregorio  IX  co-  ir 
misionó  al  barcelonés  Raimundo  de  Peuafort  pa-  <¿ 
ra  que  reuniese  las  decretales  posteriores  al 
año  HoO,  donde  termina  la  colección  de  Gra- 
ciano; de  aquí  resultó  el  segundo  y  principal 
cuerpo  del  derecho  canónico  (4).  Se  acusa  á 
Raimundo  de  haber  suprimido  cosas  necesa- 
rias, de  haber  separado  en  dos  algunas  decre- 
tales, cambiando  su  sentido  ú  oscureciéndole,  y 
de  haber  alterado  otras,  añadiéndoles  palabras 
de  su  cosecha. 

Guillermo  Ebred  úñense,  Berengucr  Bilterense 
y  Ricardo  de  Siena,  hácia  el  año  12¿*7,  forma- 
ron el  libro  sexto  con  las  decretales  de  Bonifa- 
cio VIH.  Siguieron  luego  las  Clementinas,  dadas 
ó  reunidas  por  Clemente  Y ,  y  publicadas  por 
Juan  XXII ,  hácia  el  ano  1317.  Este  último  pon- 
tífice expidió  veinte  constituciones,  las  cua- 
les, bajo  el  título  de  Extravagantes,  constituyen 
la  quinta  parte  de  las  decretales,  completadas 
después  por  las  Extravagantes  comunes  de  varios 
ponlilices. 

El  derecho  canónico  contribuyó  en  alto  grado 
á  mejorar  la  legislación,  y  mas  aun  la  condición 
de  las  clases  ínfimas  de  la  sociedad.  No  había 
motivo  para  que  se  hiciera  en  los  concilios  nin- 
guna ley  inicua  concerniente  al  órden  de  las 
sucesiones,  á  los  matrimonios  ó  á  otros  puntos 
de  derecho.  Compuestas  de  prelados  de  todos  los 
países,  exentos  de  preocupaciones,  de  los  odios 
feudales,  especie  de  areópago,  tenían  la  ventaja 
de  ser  como  extranjeros  respecto  de  los  pueblos 
para  quienes  hacían  las  leyes.  Llevando  por  base 
ta  moral  mas  bien  que  la* política,  sus  decretos 
estaban  dictados  por  los  principios  de  universal 
rectitud,  y  son  rarísimos  los  cánones  circunscri- 
tos á  un  país  solo.  La  caridad  y  el  perdón  de  las 
injurias ,  que  constituyen  la  esencia  de  la  moral 
cristiana,  se  recomendaban  especialmente  en 
tiempos  en  que  el  primer  pacto  social  era  la 
guerra  de  todos  contra  lodos.  El  derecho  de  asilo 
prueba  la  tolerancia  que  el  espíritu  religioso  in- 
trodujo en  la  justicia  criminal ;  como  el  sacer- 
dote era  el  único  que  poseía  conocimientos,  na- 
turalmente debió  comunicar  á  los  códigos  las 
luces  de  que  carecían  los  señores,  ocupados  solo 
en  la  guerra. 

Las  leyes  de  la  Iglesia  para  protejer  los  bienes 
del  clero  enseñaban  que  existia  otra  propiedad 
cuyo  origen  no  era  la  espada,  y  que  se  hallaba 
asegurada  por  medios  ágenos  á  la  violencia,  per- 
maneciendo inviolable  en  manos  débiles  bajo  la 
salvaguardia  del  derecho ;  garantías  eran  estas 

los  papai,  apareció  en  Venecia  en  1777 ,  la  obra  d«  Sebastian  Be- 
rardi  de  Turto  Grttum  eononet  gemtiiuai  «procyakis  diicreti; 
comtpli  ai  emtndatíoram  cediotm  fidem  ííúc/i,  diffktlturet  t 
moJa  l>\tcr¡sre!ationes  Ulustratt. 
(i)  El  asunto  de  sus  cinco  libros  esta  indicado  en  este  v< 
Jttdexjudiaum,  tíenu,  sj>onséiiú,  crimen. 
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que  debían  luego  generalizarse.  Se  conocían 
otras  inviolabilidades  de  las  personas  que  asig- 
naban al  eclesiástico  un  puesto  preferente ;  sus 
parientes  no  podían  ser  desaliados ,  y  el  ofensor 
se  encontraba  en  lucha  con  toda  una  sociedad 
poderosa.  El  asilo  salvaba  al  culpable  de  la  ven- 
ganza inmediata,  pero  no  de  la  justicia,  á  la  cual 
era  devuelto  en  cuanto  se  le  reconocía  como  reo; 
sustrayéndole  del  duelo ,  le  obligaba  á  aceptar 
la  mediación  de  los  tribunales.  Asi  la  Iglesia, 
mientras  parecía  no  atender  mas  que  á  su  inte- 
rés ,  trabajaba  en  provecho  de  las  naciones ,  las 
cuales  debían  asegurar  para  si  algún  dia  como 
derechos  los  que  ella  introducía  como  privile- 
gios. 

Las  jurisdicciones  señoriales,  constituidas  se- 
gún el  estilo  feudal ,  fueron  meuos  vejatorias  en 
manos  de  abades  y  obispos  que  de  condes  y  ba- 
rones, porque  ef  sa  crdole  estaba  obligado  á 

E radicar  algunas  virtudes,  de  que  se  considera- 
an  exentos  los  seglares.  Las  penas  del  derecho 
canónico  son  mas  suaves :  el  suplicio  de  la  cruz 
está  abolido  en  los  tribunales  eclesiásticos,  lo 
mismo  que  la  marca  en  la  frente ,  para  no  des- 
figurar la  imagen  de  Dios ;  jamás  condenan  á 
muerte ,  y  á  menudo  envían  al  criminal  á  hacer 
penitencia  y  á  enmendarse  en  los  claustros. 

£1  tormento ,  aprobado  por  el  divino  Augus- 
to (4),  y  conservado  largo  tiempo  hasta  por  los 
Ingleses,  tan  adelantados  en  la  carrera  de  la 
libertad,  estaba  excluido  por  e!  derecho  canóni- 
co; y  Nicolás  l,en  una  cirta  á  los  Búlgaros  re- 
cien  convertidos  lo  reprueba,  como  hubiera  po- 
dido hacerlo  Beccaria  seis  siglos  después.  «  Sé 
>que  si  un  ladrón  es  preso,  lo  afligís  con  tor- 
«menlos  hasta  que  confiesa  su  delito ;  pero  no 
»hay  ley  humana  ni  divina  que  permita  seme— 


el  de  ver  á  la  mujer  protegida  por  e!  sacerdote 
célibe! 

El  clero,  ageno  á  las  armas,  repudiaba  las 
pruebas,  entonces  generales ,  del  duelo,  intro- 
duciendo en  todas  partes  el  examen  de  los  testi- 
gos, y  como  prueba  subsidiaria  á  falta  de  otras, 
el  juramento:  hacia  luego  mas  regular  la  admi- 
nistración de  justicia,  dictando  resoluciones  sobre 
las  ventas ,  los  contratos,  los  préstamos,  las  hi- 
potecas, en  atención  á  que  toda  obligación  con- 
traída bajo  la  fe  del  juramento  estaba  sometida 
á  la  jurisdicción  eclesiástica.  Inocencio  III  y  el 
cuarto  concilio  laterauensc  instituyeron  el  proce- 
dimiento por 'escrito,  prescribien  lo  que  en  el 
juicio  ordinario  y  en  el  extraordinario  asistiese  al 
juez  un  notario  publico,  si  era  posible ;  y  que  dos 
personas,  hábiles  para  el  caso ,  escribiesen  exac- 
tamente las  actas,  esto  es,  las  citaciones .  pró- 
rogas,  excepciones,  peticiones,  respuestas,  tes- 
timonios, etc.,  todo  con  indicación  de  los  luga- 
res ,  de  los  tiempos ,  de  las  personas ;  dando  copia 
á  las  parles,  y  conservando  el  original  por  s¡ 
ocurría  alguna  duda  (3).  El  mismo  derecho  de- 
terminó el  método  de  las  citacionss  y  la  sustan- 
cia del  procedimiento;  se  facilitó  la  vía  de  la  re- 
convención ;  se  intentaron  los  medios  de  re- 
conciliación; se  distinguió  en  las  apelaciones  el 
efecto  devolutivo  del  suspensivo  (4) ;  los  recur- 
sos posesorios  adquirieron  amplitud  y  vigor.  En 
muchos  pueblos  el  derecho  canónico  se  fundió 
con  el  derecho  común,  como  aconteció  en  el 
Fuero  juzgo  (o)  adoptado  por  el  concilio  de  To- 
ledo ,  que  rigió  largo  tiempo  en  Castilla,  y  cuyo 
preámbulo  establece  axiomas  generales,  á* seme- 
janza de  las  leyes  de  Zaleuco.  Asi  se  mejoraba 
el  poder  legislativo  ejercido  por  los  sabios,  y 
mas  aun  la  opinión;  de  suerte  que,  como  dicé 


jante  proceder;  pues  la  confesión  debe  ser  es-  j  Montesquieu  (6),  somos  deudores  al  cristianismo 
«pontánca;  no  arrancarse  por  la  violencia,  sino  l  de  cierto  derecho  de  gentes  en  la  guerra ,  bene- 
» hacerse  voluntariamente.  ¿No  os  sonrojáis,  si  íicio  de  que  la  humanidad  no  se  mostrará  nunca 
«una  vez  aplicadas  aquellas  penas,  descubrís  la  I  bastante  agradecida;  pues  este  derecho  hace  que 


«inocencia  del  acusado?  ¿No  reconocéis  la  ini- 
quidad de  vuestra  sentencia?  Y  si  alguno, 
»no  pudiendo  resistir  á  los  tormentos,  confiesa 
»<{ue  es  delincuente  sin  serlo  en  efecto:  ¿sobre 
«quién  recáela  impiedad,  sino  sobre  el  que  le 
«obliga  a  hacer  una  confesión  falsa?  Dejad ,  pues, 
>y  execrad  tales  usos  (2).»  ¡Cuántos  siglos  ha- 
bían de  pasar  antes  que  la  filosofía  se  adornase 
con  documentos  de  esta  clase ! 

El  derecho  canónico  se  mostró  en  extremo  fa- 
vorable á  las  mujeres.  Mientras  que  el  derecho 
civil  les  prohibía  comparecer  en  juicio  sin  el 
consentimiento  del  mando,  lo  que  impedia  re- 
clamar contra  este  ,  el  canónico  exceptuaba  los 
tribunales  eclesiásticos,  ante  los  cuales  se  con- 
traía la  unión ,  se  estipulaba  el  dote,  se  discutía 
acerca  de  la  infidelidad,  de  las  separaciones,  del 
divorcio :  los  casos  de  Teutberga  y  de  Ingelbur- 
ga  demostraron  que  la  mujer  no  podía  ser  sepa- 
rada del  lecho  conyugal  sino  en  virtud  de  culpa 
cometida  por  ella;  de  modo  que  en  este  punto 
se  niveló  con  el  marido.  ¡Hermoso  espectáculo, 


( 1 )  Lib.  I.  pr.  D.  de  ¡jnaest. :  Cum  capilalta  el  alroeiora  oxalefl 
aa  un*  aUter  exploran  po$tw,l  quam  per  tervorum  queeslionei, 
rimas  eas  ene  ad  requlrendam  rerilalem  ett.fli¡»t> ,  el  ha 


effleaci 

bemla  t  cerneo. 

(21  Xteolai  Ipap.  Rt»p.  a4  Com.  Uitlyar. 


entre  nosotros  la  victoria  deje  á  los  vencidos  la 
vida,  la  libertad,  las  leyes,  las  propiedades,  la 
religión 

En  vista  de  esto ,  confieso  que  me  siento  incli- 
nado á  perdonar  á  los  compiladores  de  las  decre- 
tales, que  no  hayan  tenido  bastante  crítica  para 
discernir  las  que  eran  falsas,  y  que  creyesen  ver- 
daderamente que  el  papa  era  superior  á  todos 
los  obispos ,  v  que  podía  intimar  á  los  reyes  el 
ser  justos  y  eí  no  gravar  á  los  pueblos. 

El  derecho  romano,  independientemente  de 
la  doctrina,  fue  muy  provechoso  para  a  legis- 
lación ,  haciendo  revivir  en  ventaja  de  los  mo- 
dernos la  experiencia  de  los  antiguos ,  deposi- 
adaen  un  sistema  de  leyes,  en  que  todo  lo  aue 
importa  esencialmente  á  la  sociedad  civil,  se  ha- 
llaba determinado  con  una  sagacidad,  una  equi- 
dad v  una  exactitud  muy  superiores  á  cuanto  se 
habiá  intentado  en  los  códigos  bárbaros.  A  las 


De  prolation.  en  los  decretales  de  Gregorio  IX. 

.  I)  v  • 

pol.  iud.  deles. ;  de  foro  comp.  Rocto,  Jut  canovirvm  ai 


(!>)  Cap.  II.  ue  proí-anoi.  en  ios  ovcreiairs  oe  uregono 
(  4 )  Véanse  los  Ululo»  de  mdieii$  él  de  hhetltt  oilai. ;  de 


'.el 


jirisprudenliam  perficiendúm  quid  attttierit.  Palermo  1K39. 

i ;.  i  La  Academia  de  la  historia  do  Madrid  biio  en  1815  uní  edi- 
ción en  laliu  j  castellano  del  fuero  ¡tugo ,  way  superior  a  las  pre- 
cedentes por  el  cotejo  de  ynu  numero  de  manuscritos. 
(*]  E'-rit,  XXIV.5. 
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ias  y  al  da  cío  se  sustituyó  la  prueba  testi- 
monial ;  el  entendimiento  humano  se  adestró  en 
la  indagación  de  la  verdad  y  en  su  aplicación; 
fue  atraído  á  los  estudios  clasicos  por  la  necesi- 
dad de  aclarar  el  sentido  de  los  textos;  ademas 
de  que  el  hábito  de  raciocinar  sólidamente  y  par- 
tiendo de  hechos,  contribuía  á  corregir  lá  ten- 
dencia sofística  de  las  escuelas. 

Los  barones  carecían  de  la  instrucción  y  de  la 
paciencia  necesarias  para  engolfarse  en  los  ro- 
deos de  las  nuevas  leves ;  resultando  que  ios  le- 

{ristas  ocuparon  en  lo*  oficios  de  judicatura  el 
ugar  de  los  feudatarios,  y  la  jurisdicción  se 
halló  transferida  de  las  espadas  al  pensamien- 
to (4).  Los  jurisconsultos ,  seducidos  por  la  anti- 
gua constitución  romana,  establecieron  una  es- 
cuela teórica  y  práctica  de  gobierno  ,  cuva 
primera  regla  era  la  unidad  é  indivisibilidad  del 
poder  soberano  de  modo  que  miraba  como  una 
usurpación  los  señoríos  feudales,  y  propendía  á 
destruirlos ,  considerando  la  ocupación  de  los 
Bárbaros  cual  si  no  hubiese  acontecido ,  é  indig- 
nas del  nombre  de  leyes  las  emanadas  de  los  do- 
minadores ,  titulándolas  derecho  odioso  irtroit 
haineux)  en  oposición  al  derecho  común.  Asi  con- 
tribuyeron sobremanera  á  aumentar  la  autori- 
dad real. 

Causa  dolor  y  sorpresa  observar  que  las  na- 
ciones modernas  no  hayan  pensado  en  tomar  del 
código  de  Justiniano  aquello  tan  solo  que  podia 
convenirles ,  sino  que  adoptasen  por  completo  un 
cúmulo  de  cosas  extrañas  á  sus  usos  y  al  orden 
social  nuevo ,  principios  absolutos,  fórmulas  ar- 
tificíales ,  consecuencias  rigorosas  que  no  estaban 
en  armonía  con  la  nueva  sociedad  ,  con  las  cos- 
tumbres germánicas  ni  con  el  cristianismo.  Pro- 
vino esto  de  la  dificultad  de  elegir ,  y  del  interés 
que  tenia  el  partido  gibelino  en  considerar  á  los 
Federicos  como  sucesores  de  Teodosio;  resul- 
tando una  legislación  incierta ,  complicada,  to- 
davía oscura,  después  de  infinitos  comentarios, 
y  quizá  á  causa  de  estos. 

CAPITULO  XXVI. 

La  Escolástica  y  la  Teología. 

Al  través  de  los  siglos  que  acabamos  de  re- 
correr ,  la  filosofía  habia  dejado  huellas  dema- 
siado débiles;  sus  progresos  habían  sido  dema- 
siado aislados;  de  consiguiente,  hemos  aguardado 
para  reunidos  á  que  tomase  mas  vuelo.  Los  pri- 
meros Padres  del  Cristianismo  tuvieron  por 
único  fundamento  de  su  ciencia  la  Sagrada  Es- 
critura ,  explicándola  y  comentándola  según  les 
dictaba  su  sentimiento*  particular  y  el  de  la  Igle- 
sia :  asi,  al  dualismo  de  Simón' el  Mago,  de 
Bardesano,  de  Manes,  opusieron  la  unidad  de 
las  leyes ,  la  armonía  de  las  causas  y  de  las  ten- 
dencias; al  panteísmo  trascendental  de  Valentín, 
la  concepción  pura  de  lo  ideal  y  la  impenetrabi- 
lidad de  la  naturaleza  divina;  en  seguida  discu- 
tieron las  nuevas  dudas  que  se  habían  suscitado 
acerca  de  las  relaciones  entre  el  Criador  y  la 
criatura,  en  las  cuestiones  de  los  Pelagianos  y 

( i )  Hace  muy  poco  tiempo  que  la  II uniría  ba  hecho  la  declara- 
ción solemne  de  qoe  para  la  elección  de  lo*  jucee*  se  tendrá  con- 
sideración en  lo  sucewvo  al  mérito,  y  no  á  la  — 


3 


XT. 

de  la  Gracia.  Cuando  terminó  la  edad  de  oro  de 
la  literatura  cristiana ,  se  estudió  á  los  mismos 
Padres ,  haciendo  de  ellos  extractos  y  coleccio- 
nes para  comodidad  propia ,  y  á  fin  de  apoyarse 
en  sus  asertos  si  la  necesidad  lo  requería.  Pero 
ademas  de  esta  teología  positiva ,  fundada  en  la 
autoridad ,  otros  empleaban  el  raciocinio  en  con- 
ciliar la  fe  con  la  razón,  la  ortodoxia  con  la  dia- 
léctica, y  al  mismo  tiempo  en  determinar  los 
fenómenos  de  la  inteligencia  y  ias  operaciones 
de  la  lógica ,  el  origen  y  el  válor  de  las  ideas, 
las  bases  del  conocimiento ;  en  una  palabra,  for- 
maban lo  que  se  llama  metafísica. 

Boecio ,  á  quien  se  puede  considerar  como  el 
eslabón  que  une  ios  tiempos  pasados  de  la  filo- 
sofía con  tos  nuevos ,  había  lomado  de  la  griega 
y  pagana  cuanto  servia  para  perfeccionar  la 
ciencia  cristiaaa ,  desenvolviendo  en  su  Orgatwn 
el  raciocinio,  sin  herir  la  fe.  Por  eso  fue  un  au- 
tor universal ;  y  contribuyó  á  hacer  agudos,  dó- 
ciles y  vigorosos  los  entendimientos,  acostum- 
brándolos á  una  argumentación  rigorosa  y  pre- 
cisa. Limitábase,  sin  embargo,  á  argumentar; 
de  donde  provino  una  dialéctica  toda  de  formas, 
ue  se  llamó  Escolástica  á  causa  de  las  escuelas 
e  Carlomagno,  centro  de  las  doctrinas  de  aque- 
lla época.  Era  una  filosofía  metódica,  de  cate- 
gorías, verdadera  álgebra  déla  razón ,  aplicada 
al  uso  de  la  teología,  y  empleada  para  establecer 
la  alianza  entre  la  fe  y  la  realidad  objetiva  de  las 
verdades  reveladas,  'impelido  el  entendimiento 
hácia  el  mas  sublime  de  los  conocimientos  bu- 
manos  ,  el  de  Dios ,  antes  de  haberse  preparado 
con  una  instrucción  conveniente ,  no  sometía  al 
exámen  todo  el  sistema  de  las  ideas ,  ni  alegaba 
dudas  acerca  de  la  revelación;  sino  se  limitaba, 
partiendo  de  ciertos  puntos  indubitables  porque 
eran  revelados ,  á  defender  y  sostener  dogmas 
parciales ,  á  ver  cómo  debia  aceptarse  la  reve- 
lación y  conocer  el  sentido  común ,  renunciando 
á  la  disputa  no  bien  la  Iglesia  pronunciaba  su 
fallo.  Pero  si  la  escolástica  permaneció  al  prin- 
cipio subordinada  enteramente  a  la  teología, 
luego  se  colocó  á  par  de  ella,  acabando  por  se- 
guir distinto  sendero. 

Al  primero  de  estos  tres  estadios  pertenecen 
San  Agustín  y  en  seguida  Boecio  y  Casiodoro, 
después  A  leu  ¡no,  amigo  de  Carlomagno,  y  su 
discípulo  Raban  Mauro ,  el  cual  probó  contra 
Gotteschalc,  campeón  de  la  eficiencia  necesaria  de 
la  Gracia ,  que  al  hombre  le  ha  quedado  la  as- 
piración natural  al  bien,  y  que  los  dones  de  Dios 
no  le  obligan ,  sino  le  invitan  simplemente ,  es- 
tando en  su  arbitrio  oponerse  a  ellos.  Estos  crea- 
ron escuelas,  no  sistemas:  por  el  contrario,  Juan 
Erígcncs  (2) ,  es  decir,  irlandés,  fundó  un  siste- 
ma y  no  una  escuela.  Razonador  solitario,  sabio 
en  lás  lengnas  latina,  griega  y  árabe,  versado 
en  el  conocimiento  de  Aristóteles  y  Platón, 
aproximándose  á  lo  mejor  .jue  poseen  los  Grie- 
gos, consideró  la  filosofía  en  su  libro  De  divisio- 
ne  natura:  como  ciencia  de  los  principios,  inse- 
parable de  la  teología ,  por  ser  Dios  la  sustancia 
de  las  cosas,  que  emanan  todas  de  él  y  á  él 
vuelven.  Manifestó  estas  ideas  en  su  traducción 
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LA  ESCOLASTICA  Y 

del  falso  Dionisio  Areopagita,  el  cual  le  hu- 
biera arrastrado  al  panteísmo  puro  (1),  á  no  con- ' 
tenerle  la  barrera  de  la  Te  cristiana.  Después  de  , 
establecer  la  unidad  primitiva ,  pasa  á  investigar 
cómo  la  pluralidad  pudo  salir  de  ella,  y  bajo  los 
contingentes  no  encuentra  real ,  sino  á  Dios,  in- 
teligencia de  todas  las  cosas ,  que  derramándose 
sobre  estas ,  las  produce  y  hace  subsistir ,  hasta 
que  vuelvan  á  confundirse  en  la  unidad  :  enton- 
ces la  sustancia  increada  tornará  á  entrar  en  el 
reposo ,  y  la  naturaleza  tomará  ta  forma  que  no  ' 
«s  creada  ni  crea. 

Se  babia  sometido  á  él  la  cuestión  entre  Ra- 
ban  Mauro  y  Goit^schalcá  propósito  de  la  Gracia; 
pero  como  panteista  debía  negar  que  existiese 
el  mal  realmente ,  reduciéndolo  á  una  nega-  ¡ 
cion  (á)  :  no  hay  pues,  en  el  pensamiento  de 
Dios  ninguna  predestinación  al  dolor ;  el  bien 
existe,  porque  Dioses  el  bien;  de  suerte,  que 
pudiera  darse  en  Dios  la  voluntad  de  predesli-  | 
nar  á  los  elegidos  para  la  beatilicacion  tina!.  La 
libertad  del  peusamiento  le  condujo  á  esta  hipó-  ¡ 
tesis  trascendental,  pues  al  frente  de  su  libro  ha- 
bia  escrito  las  siguientes  palabras  :  «  La  autori-  ¡ 
«dad  emana  de  la  razón ,  no  esta  de  aquella: 
»toda  autoridad  que  no  se  apoya  en  la  razón,  no 
•tiene  valor  ninguno,  o 

Gerberlo ,  que  fue  luego  papa  con  el  nombre  I 
de  Silvestre  II ,  restaurador  de  los  estudios  en 
Europa ,  formó  a  Fulberto  de  Chartres,  y  este  á 
flerenguer  de  Tours ,  que  llevó  !a  libertad  hasta 
impugnar  los  dogmas  de  la  Eucaristía  (3) ,  por 
cuya  razón  los  apologistas  de  la  Reforma  le 
cuentan  entre  los  progenitores  de  esta ,  junta- 
mente con  Erigenes.  Al  refutarle  perfeccionaron 
la  aplicación  dc  la  dialéctica  á  la  teología  San 
Pedro  Damián  y  el  arzobispo  Lanftanc,  el  cual 
puede  decirse  que  resucitó  la  crítica,  porque 
examinó,  confrontó  v  corrigió  los  textos,  falsifi- 
cados por  Bcrenyuer.  Hizo  uso  de  la  forma  (His- 
toria ,  emancipándose  de  las  estrechas  ligaduras 
de  las  categorías ;  y  reprobando  la  sutileza  dc  los 
tropos  y  de  los  silogismos,  v  la  rana  falacia  dc 
la  dialéctica  do  Aristóteles llama  sabio  al  que 
conoce  v  glorifica  á  Dios ,  y  dice  que  el  colmo  de 
la  ciencia  consiste  en  comprender  el  misterio  y 
la  sabiduría  divina. 

Lanfranc  tuvo  por  discípulo  á  Anselmo  de  Aos- 
ta,  prior  de  Bcc,  luego  arzobispo  de  Canlorbe- 
ry.  que  fue  llamado  á  causa  de  la  sagacidad  de 
su  ingenio  y  en  vista  de  su  piedad,  nn  segundo 
Agustín,  y*  que,  siguiendo  las  huellas  de  este, 
dió  sobre  la  esencia  divina,  sobre  la  Trinidad, 
la  Encarnación  .  la  Creación  y  el  acuerdo  del  li- 
bre albedrío  con  la  Gracia ,  "demostraciones  que 

( t }  Colebrnoke  lia  descubierto  ana  analogía  di"  las  mas  extrañas. 
En  la  Karika,  antiguo  monumento  de  la  lllosoBa  india  sankia,  te 
lee  lo  siguiente:  «La  naturalna  ,  raíz  de  todo,  no  es  producida. 
•Siete  principio*  son  al  mu-iuo  hempo  producid  os  y  pruduetivot: 
•dlei  j  seis  son  tan  solo  producidos.  El  alma  ao  ta  ni  producida  ni 
•  producida..  Alo.ra  bien  ,  Erigenes  empieza  con  iMas  precisas  pa- 
labras :  Yuleiur  w.Ai  Junio  n«lur*  per  quatmr  dif¡eriul,at,  flM- 
íuor  tpecies  rteiptre,  fmvm  wréM  rU  qvat  tretl  el  no»  erealtr, 
seeuud.t  qut  cr talar  el  crea! ,  lerlia  qntr  t  realur  nee  crea!,  qutrla 
di  ftiqke  quir  ittque  trealHr  iic^eic  creat...  ¿(*. Amo  c¡>  <jue  se  halla 
colocado,  casi  en  calidad  de  epígrafe ,  en  el  libro  de  Juan  Esroto, 
el  pasaje  del  QI4so(o  Indio,  original ,  j  que  r.o  se  encuentra  eti 
ninguna  otra  parte? 

(2)  Peccalum,  mors,  prna,  juHilir.nltr,  bea  itudini»  defecto* 

*\"uwf"r       *'  "*  "  Hl,H  '**''       "Uje"  d!CeTt 
ToTvwíe  antes  pig. 'jan 
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todavía  se  respetan.  Ka  el  Monologium  sive 
cxemplum  meditandi  de  ratione  fidei ,  aspira  á 
referir  todas  las  verdades  religiosas  á  una  misma 
serie  de  razonamientos ,  y  á  explicar  la  ciencia 
de  las  cosas  sobrenaturales  por  medio  de  princi- 
pios racionales  :  de  este  modo  instituyó  la 
metafísica  escolástica  y  la  teología  natural.  Admi- 
tiendo la  infalibilidad  de  la  fe,  atribuyó  ai eoteo  - 
dimieolo  humaoo  el  oficio  de  desenvolverse  eu  la 
ciencia ,  y  destinó  la  metafísica  al  estudio  de  la 
palabra  revelada ,  y  la  física  al  de  la  naturaleza 
manifestada  por  los  sentidos.  Para  constituir  la 
unidad  busco  la  idea  universal,  que  no  pudiese 
subsistir  como  percepción  del  espirilu,  sino  im- 
plicando la  realidad  del  objeto;  y  creyó  que 
fuese  la  de  la  perfección  infinita  del  bien  supre- 
mo ,  eu  suma ,  la  de  Dios ,  el  cual ,  en  el  órden 
lógico  esta  al  freute  de  todas  las  ideas,  como  al 
freate  de  lodos  los  seres  en  el  árdea  real. 
.  Poniendo  en  escena  á  un  ignorante,  que  ¡n 
daga  la  verdad  con  la  guia  del  entendimiento 
puro ,  pudiérase  creer  que  San  Anselmo  se  anti- 
cipó á  las  temeridades  de  Fichte  al  emancipar  la 
razón ;  pero  él  protesta  á  cada  paso ,  que  la  fe  no 
aspira  á  comprender,  sino  á  creer  (4) ;  que  es 
temeridad  el  disputar  contra  la  fe  :  únicamente 
se  pregunta  á  si  mismo ,  si  la  razón ,  lejos  de 
impugnar  las  verdades  reveladas ,  las  comprue- 
ba ;  y  quiere  demostrar  la  afirmativa. 

Los  que  miran  la  edad  media  con  la  preocu- 
pación injuriosa  de  hace  un  siglo ,  delira  quedar- 
se atónitos  al  examinar  de  buena  Te  las  obras  dc 
estos  filósofos ,  y  ver  que  ea  la  indolente  igno- 
rancia de  los  claustros ,  la  oecesidad  de  pensar 
agitaba  á  aquellos  moages  tan  vilipendiados,  los 
cuales ,  usando  de  su  razoa  sia  escrúpulo  ai 
aprehensiones,  internaron  resolver  los  proble- 
mas i ii ndai neníales  de  la  filosofía.  Consultando 
mas  bien  su  deseo  que  la  facilidad  de  la  ejecu- 
ción ó  mis  fuerzas,  algunos  de  mis  hermanos  me 
pidieron  que  no  demostrase  nada  por  medio  de 
las  Santas  Escrituras ,  sino  que ,  en  cuanto  tra- 
tase de  establecer,  me  vabiese  de  mía  forma  fá- 
cil, de  argumentos  al  alcance  de  la  generalidad 


y  de  una 


illa , probándolo  todo  con 


ayuda  de  la  razón  rigorosa  y  necesaria  ,  y  con 
la  evidencia  de  la  verdad  (5) :  asi  se  expresaba 
el  prior  de  Bec ;  y  buscó  las  pruebas  de  la  exis- 
tencia de  Dios,  no  para  combatir  el  aleísiuo ,  dc 
que  distalwn  mucho  aquellos  entendimientos, 
sino  para  darse  cuenta  a  si  propio  y  á  los  suyos 
de  sus  creencias,  y  por  necesidad  de  contempla- 
ción intelectual. 

Anselmo  determina  clarameate  los  limites  dc 
la  filosofía  y  de  la  teología,  y  coo  sutilísimos 
argumentos'  y  aguda  inducción,  examina  los 
problemas  más  escabrosos.  A  pesar  dc  haberle 
enseñado  la  teología  que  Diosexisle  en  tres  per- 
sonas ,  y  de.  no  dudar  de  ello,  se  propone  llegar 
;  con  ayudade  la  razón  al  mismo  dogma.  <La  in- 
mensa variedad  de  los  bienes  (dice)  no  puede  sub- 
sistir sino  en  virtud  de  un  principio  de  bondad, 
único  y  universal ,  dc  cuya  esencia  todos  partí- 

(A)  «No  trato  de  comprender  las  verdades  pata  crcerl»';  ,  lino 
que  creo  para  comprender;  seguro  de  que  no  creyendo,  en  sano  es 
que  quiera  comprender  alguna  cosa..  Es  el  crtdmus  ut 
tcamus  de  San  Agustín. 
(5 )  Sa.i  AMMJM,  Prtf.  ai  Monologim. 
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EPOCA  XI. 

Aunque  esta  cualidad  gene-  do  es  mas  que  el  ser  continuado  á  cada  instante, 

nada  puede  vivir  sino  en  virtud  de  la  vida ,  ó 


cipan  mas  o  meno 

ral  de  ser  bueno  pueda  presentarse  bajo  la  forma 
de  virtudes  secundarias,  todas,  no  obstante,  se 
resuelven  en  lo  bello  y  en  lo  útil ,  dos  aspectos 
generales  del  principio  absoluto  de  lo  bueno.  Este 
es  necesariamente  tal  por  sí  mismo,  y  ningún 
ser  lo  es  tanto  como  él ;  por  cuya  razón  es  sobe- 
ranamente bueno ,  y  en  consecuencia  soberana- 
mente perfecto  (1). 

«Argumentando  del  mismo  modo  sobre  la 
grandeza  inherente  á  cada  ser ,  se  llega  por  ne- 
cesidad á  un  principio  de  grandeza  y  consiguien- 
temente de  bondad  absoluta.  Hasta  la  cualidad 
de  ser,  que  pertenece  á  todas  las  individualida- 
des ,  se  resuelve  incontestablemente  en  un  prin- 
cipio absoluto  de  ser ;  por  él  todos  existen  indis- 
pensablemente. La  gradación  de  dignidad  entre 
los  seres  no  puede  crear  una  gerarquía  sin  tér- 
mino ,  v  exige  necesariamente  una,  superior  en 
dignidad  a  todas  las  demás;  pues,  aunque  .se 
supongan  muchas  naturalezas  perfectamente 
iguales  en  dignidad,  la  condición  á  que  deberían 
esta  misma  igualdad,  seria  precisamente  esa 
unidad  superior  y  mas  digna  que ,  no  pudiendo 
existir  mas  que  por  sí  propia ,  es  idéntica  por 
necesidad  al  principio  absoluto  del  ser ,  de  lo 
bueno ,  de  lo  grande  (2). 

•Este  poder  supremo,  causa  de  su  existencia, 
no  puede  haber  venido  después  de  sí  mismo ,  ni 
ser  inferior  á  sí  propio.  ¿  Diréis ,  acaso ,  que  fue 
hecho  de  nada  v  de  la  nada?  Aun  pasando  por 
el  absurdo  de  esta  conclusión,  seria  forzoso  decir 
entonces ,  que  la  misma  nada  es  causa;  y  que, 
siendo  superior  á  ese  poder  supremo ,  ella  es  el 
poder  supremo,  el  ente  por  excelencia;  lo  cual  im- 
plica contradicción.  Preciso  es,  por  lo  Unto,  con- 
cluir que  ese  poder  supremo  existe  por  si  y  para 
sí ,  es  decir ,  que  es  el  agente  que  lo  creó  y  la 
materia  de  que  fue  creado  (3).» 

Prosigue  su  argumentación  diciendo,  que  un 
ser  inteligente  no  hace  nada ,  si  la  forma  de  la 
cosa  que  na  de  crear  no  preexiste  en  el  sujeto 
creador  de  una  manera  inteligible;  de  donde  re- 
sulta ,  que  los  seres  subsisten  ya  realmente ,  con 
respecto  al  ser  creador ,  antes  de  pasar  á  la  con- 
dición de  criaturas  (4).  La  forma  de  las  cosas  en 
la  inteligencia  divina ,  es  la  manera  como  esta 
inteligencia  las  habla  á  sí  misma ,  esto  es ,  su 
pensamiento  :  la  esencia  suprema  ha  hablado, 

Sues ,  todas  las  cosas  antes  de  que  existiesen ,  á 
n  de  que  existieran  por  ella.  Ésta  operación  se 
reproduce  en  nosotros  cada  vez  que  queremos 
hacer  una  obra  que  exige  diseñarla  antes;  pero 
entre  el  creador  y  el  operario ,  hay  la  diferencia 
de  que  el  primero  crea  por  si  mismo  y  sin  el  so- 
corro de  objetos  preexistentes.  Respecto  de  esa 
palabra  del  poder  divino ,  no  es  otra  cosa  que  el 
poder  divino  mismo,  pues  este  no  pudo  hacer  las 
cosas  sino  con  su  palabra,  ni  pudo  hacerlas  sino 
por  sí  mismo  (5). 

Después  de  identificar  de  este  modo  el  poder 
divino  con  su  verbo ,  establece  que  existiendo 
este  poder  solamente  por  sí  propio,  como  la  vida 

( I )  Monoí.  c.  1. 
(9  )  /».  c.  4. 
<3>  /*.  c.  5.  6. 
<4)  Hunol. !). 
(5)  /*.  tü.  11.  ti. 


vivir  smo 

mejor  dicho,  del  ser  que  recibe  continuamente 
del  poder  supremo  (6).  De  lo  cual  deduce  que  la 
naturaleza  suprema  no  tuvo  principio  ,  pues  no 
ha  podido  deber  el  ser  sino  á  sí  misma;  ni  tendrá 
fío,  porque  no  cabe  que  quiera  su  destrucción, 
que  seria  la  destrucción  del  bien ;  y  si  estuviese 
en  manos  de  alguien  aniquilarla ,  no  seria  su- 
prema. 

El  Proslogium,  ó  la  fe  en  pos  de  la  inteligen- 
cia, es  una  súplica  á  la  causa  primera,  en  que  se 
propone  hallar  á  la  fe  una  prueba  sencilla  y 
decisiva,  sin  recurrir  á  los  argumentos  compli- 
cados del  Monologium.  El  insensato  que  dice 
no  hay  Dios,  concibe,  sin  embargo,  un  ser  su— 

Serior  á  todos ,  salvo  que  afirma  que  no  existe, 
e  contradice  á  si  mismo  con  tal  afirmación, 
atendido  que  el  ser  á  quien  otorga  todas  las  per- 
fecciones ,  si  se  le  niega  la  existencia ,  habrá  de 
considerarse  inferior  á  otro  que  añada  la  exis- 
tencia á  todas  esas  perfecciones.  De  consiguiente, 
la  idea  misma  que  se  ha  formado  le  obliga  ¿  ad- 
mitir que  ese  ser  existe,  pues  la  existencia  cons- 
tituye una  parle  necesaria  de  la  perfección. 

Asi,  habiendo  probado  en  el  Monologium  que 
Dios  existe  como  causa  primera ,  aquí  deduce 
esta  creencia  de  la  constitución  necesaria  del 
pensamiento  y  de  sus  leves  inevitables ;  prueba 
tomada  también  de  la  noción  de  razón ,  supo- 
niendo un  vínculo  de  coexistencia  y  de  depen- 
dencia permanente  entre  la  idea  que  concebimos 
y  el  ser  á  quien  representa. 

¿No  son  estos  los  dos  argumentos  desenvueltos 
en  época  posterior  por  Descartes?  Admira  que 
un  monge  del  siglo  XI  hallase  y  expusiese  con 
tanta  precisión  la  única  prueba  completa  y  sa- 
tisfactoria de  la  existencia  de  Dios ,  esto  es,  la 
que  se  deriva  de  la  noción  de  la  razón  (7) ;  que 
elevase  la  conciencia  hasta  la  idea  del  ser ,  y  se 
propusiese  nada  menos  que  formar  una  teología 
doctrinal ,  fundándola  en  una  concepción  de  la 
razón.  Las  objeciones  que  se  opusieron  á  Des- 
cartes, son  las  mismas  que  opuso  el  monge  Gau- 
nillon  á  Anselmo. 

Igual  habilidad  en  la  dialéctica ,  con  mas  cla- 
ridad y  erudición  se  manifestaron  en  Hildeberlo 
de  Lavardin,  arzobispo  de  Tours,  quien,  en  el 
Tractaius  philosophicus  y  en  la  Moralis  philo- 
sophia,  dióel  primer  ensayo  de  sistema  popular. 

En  la  Isagoge  de  Porfirio ,  comentada  por 
Boecio,  y  que  sé -consideraba  como  introducción 
al  estudio  de  Aristóteles ,  se  hallaba  esta  frase: 
No  investigaré  si  los  géneros  y  las  especies  exis- 
ten por  sí,  ó  solamente «n  la  inteligencia;  ni,  en 
caso  de  que  existan  por  sí,  trataré  de  indagar  si 
tienen  ó  no  tienen  cuerpo  /  si  se  diferencian  de 
los  objetos  sensibles,  ó  forman  parle  de  ellos.» 
Lo  que  él  no  investigó,  quisieron  explorarlo  sus 
secuaces ,  libres  de  escoger  caire  Aristóteles  y 
Platón,  entre  Boecio  y  Porfirio:^ como  podían 
darse  dos  diferentes  soluciones,  los$éP'r^us  es~ 
tudiosos  se  dividieron  en  dos  campo*  opuestos. 
Esta  cuestión  de  los  universales,  va  iYa,,a  Por 

(6)/*.  13. 14.  _  . 

^(7)  BoucwTTK,  Hit/,  despreum  de  fexittence  <le  Dic™ 
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los  pensadores  mas  insignes  de  la  antigüedad,  se 
agitó  después  por  los  Glósofos  alejandrinos  y  por 
los  de  la  edad  media.  Algunos  modernos  se  han 
burlado  de  ella  con  ligereza ,  sin  comprender  su 
extensión,  sin  ver  que  constituye  el  problema 
fundamental  de  la  filosofía ,  variado  según  los 
tiempos,  pero  inevitable;  porque  la  primera  pre- 
gunta que  hay  que  hacer  es :  Si  el  todo  tiene  su 
fundamento  en  la  naturaleza  de  las  cosas ,  ó  si 
no  es  mas  que  una  simple  combinación  de  nuestro 
espíritu,  formada  por  nosotros  para  nues- 
tra uso. 

£1  problema  de  la  realidad  objetiva  de  los  co- 
nocimientos humanos  se  reduce  á  dos  cuestiones: 
¿existen  las  ideas  individuales  fuera  de  nosotros? 
¿Existen  las  generales?  Una  y  otra  cuestión  sus- 
citan muchas  dudas  particulares ,  y  la  solución 
de  cada  una  de  ellas  sirve  de  base  á  un  sistema 
distinto.  Si  se  admite  que  las  ideas  generales  es- 
tán desnudas  de  toda  realidad  objetiva,  no  habrá 
en  el  mundo  mas  que  individuos;  serán  quimeras 
del  pensamiento  los  géneros  y  las  especies ,  las 
leyes  y  los  principios  de  todas  clases ,  el  orden 
del  universo  y  Dios,  los  derechos  y  los  deberes; 
y  como  las  verdades  metafísicas  engendran  las 
verdades  prácticas  ,  será  locura  sacriücar  sus 
gustos  al  bien  de  todos,  y  reinarán  con  la  (rente 
erguida  el  egoísmo  ,  la  tiranía  ,  la  anarquía.  El 
que  sostiene,  por  el  contrario,  que  los  objetos  de 
las  ideas  generales  existen  independientemente 
del  acto  del  espiriluque  los  concibe,  puede  creer 
que  las  ideas  existen  solo  en  su  principio,  que 
es  Dios.  El  primer  sistema  es  el  empírico,  el  otro 
es  el  ideal ;  derivándose  de  aquí  el  realismo  y  el 
misticismo,  ambos  dolados  de  cierta  porción  de 
verdad.  El  cristianismo  es  eminentemente  ideal, 
pues  impulsa  al  alma  y  al  espíritu  á  creer  y 
adorar  lo  invisible;  de  suerte  que  la  iilosofia  cris- 
tiana permanecía  platónica  en  el  fondo ,  aunque 
apareciese  aristotélica  en  la  forma. 

La  cuestión  de  los  universales,  agitada  en  toda 
la  edad  media,  versaba,  pues,  sobre  lo  que  cons- 
tituye la  base  de  la  filosofía  moderna  y  de  todas 
las  filosofías ;  porque ,  partiendo  del  comentario 
de  Boecio ,  algunos  suponían  que  los  géneros, 
las  especies  y  todos  los  universales  no  eran  mas 
que  nombres;  mientras  otros  creían  que  existían 
realmente  fuera  del  sugelo.  La  Iglesia  se  incli- 
naba á  los  Realistas  ,  pero  á  lo  menos  ,  en  un 
principio,  no  reprobaba  esplícitamente  á  los  No- 
minales. 

La  disputa  fue  planteada  con  toda  claridad  por 
Juan  Roscelin,  bretón  y  canónigo  de  Compiegne. 
Hasta  entonces  se  había  dicho  que  los  univer- 
sales eran  solo  abstracciones;  pero  él  aseguró 
que  no  eran  otra  cosa  que  nombres  ,  nada  mas 
que  los  sonidos  de  la  voz  {flatus  vocis)  con  que 
indicamos  las  cualidades  comunes  observadas  en 
los  objetos  individuales:  reducido  asi  el  nomina- 
lismo á  ciencia,  lo  llevó  hasta  formular  propo- 
siciones heréticas  sobre  la  Trinidad.  Lanfranc  y 
Anselmo  argumentaron  contra  él,  cual  lo  habian 
hecho  contra  Berenguer,  sosteniendo  que  lo  uni- 
versal preexiste  á  los  individuos,  la  idea  á  las 
cosas.  Los  Realistas  reducían  el  individuo  á  un 
mero  accidente,  al  cual  no  llegaba  sino  prescin- 
diendo de  los  géneros  y  de  las  especies.  Por 
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ejemplo,  Sócrates  era  hombre,  animal,  ente,  todo 
junto;  ó  en  otros  términos,  la  existencia,  la  ani- 
malidad, la  racionalidad,  en  unión  con  la  socia- 
bilidad, formaban  un  todo  llamado  Sócrates ,  en 
el  que  existían  distintas  y  unidas^lales  cualida- 
des. Para  ellos  todas  lasideas  correspondían  á 
otras  tantas  sustancias ,  y  á  falla  de  un  objetivo 
fenomenal  creaban  un  objetivo  suprasensible. 
Berenguer  había  negado  esta  creación  arbitraria, 
aplicándola  al  misterio  de  la  Eucaristía;  de  modo 
que  hay  razón  para  considerarle  como  el  primer 
adversario  del  realismo.  Los  Nominalistas,  si- 
guiendo sus  huellas,  no  reconocían  la  existencia 
real  de  los  géneros  y  de  las  especies ,  y  tenían 
por  nombres  vanos  y  sin  sugelo  las  generalidades 
de  ente,  género  humano  ú  oirás  abslraciones  por 
el  estilo,  pues  que  ,  según  ellos,  no  habia  otra 
cosa  real  que  los  individuo-; ,  entre  los  cuales 
negaban  toda  relación.  Este  nominalismo  se  halla 
á  gran  distancia  del  de  Uobbes  ,  que  reduce  la 
verdad  á  las  palabras ,  y  estas  á  un  simple  con- 
venio; con  lo  que  hace  á  la  ciencia,  no  solo  sub- 
jetiva y  verbal,  sino  hasta  arbitraria;  en  atención 
á  que  no  existe  otra  ciencia  que  la  que  le  place 
al  hombre  depositar  en  las  expresiones  escogidas 
á  su  antojo. 

Esta  es  la  razón  de  que  el  realismo  se  mos- 
trase mas  favorable  á  la  ortodoxia.  San  Anselmo 
habia  hecho  dar  un  paso  hacia  adelante  á  la 
cuestión  y  lijado  la  fórmula  cientiíica  del  rea- 
lismo, diciendo  que  ala  idea  de  la  unidad  lógica 
es  también  la  idea  de  la  unidad  real,»  y  que  «es- 
ta perfección  y  esta  verdad  que  se  buscan ,  es 
Dios. »  Contribuyó  mucho  á  que  se  reprobase  el 
sistema  opuesto,  la  aplicación  quede  él  hizo  Ros- 
celin ,  para  negar  la  realidad  de  las  divinas  Per- 
sonas: 'La  casa  como  casa,  dice,  no  es  otra  cosa 
«que  una  casa,  y  carece  de  partes ,  porque  solo 
da  unidad  es  real.  Del  mismo  modo  Dios,  como 
«Dios,  no  es  mas  que  Dios,  no  es  Padre,  Hijo  y 
«Espíritu  Santo.»  De  consiguiente,  argumentaba 
en  estos  términos:  «O  la  Iglesia  debe  admitir  en 
»la  Trinidad  tres  dioses  distintos,  tres  individuos, 
»ó  no  podrá  atribuir  la  realidad  sino  á  un  solo 
«Dios,  designado  por  tres  nombres,  pero  sin  dis- 
tinción de  personas.»  Habiéndole  condenado  el 
concilio  de  Soissons  se  retractó,  si  bien 

no  desistió  por  eso  de  atacar  al  poder  ecle- 
siástico. 

Asi  los  Realistas  ortodoxos  se  separaron  de  los 
libres  Nominalistas.  Habia  gran  parle  de  verdad 
en  ambos  sistemas.  Las  nociones  generales  que 
adquirimos  de  las  cosas,  no  tienen  un  modelo 
sustancial  en  la  naturaleza;  en  esto,  pues,  damos 
la  razón  á  los  Nominalistas.  Pero  Dios,  para  crear 
el  mundo ,  deSiú  tener  el  tipo  y  la  idea  general  y 
parlicular  de  él  anticipadamente;  idea  que  tenia 
y  tendrá  una  existencia  absoluta,  de  realidad  in- 
deleble ,  antes  de  la  formación  como  después  de 
la  destrucción  de  los  seres  en  que  ha  sido  pro- 
ducida. Por  consiguiente,  las  ideas  generales, 
que  son  pasajeras  y  contingentes  en  el  espíritu 
humano,  son  necesarias ,  absolutas  ,  indestruc- 
tibles en  la  inteligencia  suprema;  son  los  tipos  á 
priori  de  toda  la  naturaleza ,  que  nace  y  muere 
sin  alterar  la  realidad  de  ellos.  Podían ,  pues, 
concillarse  ambos  sistemas  en  los  dos  puntos  de 
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partida,  diversos  pero  no  contradictorios;  y  ha- 
bría puesto  término  á  la  disputa  el  que  hubiese 
reflexionado  que  en  la  mente  divina  existen,  no 
solamente  los  tipos  de  los  universales,  sino  tam- 
bién los  de  los  individuos. 

Pero  en  la  rigorosa  lógica  de  entonces,  podían 
deducirse  de  tales  sistemas  funestas  consecuen- 
cias, reduciendo  á  quimeras  las  ideas  de  iden- 
tidad, de  fraternidad ,  de  sociedad  ;  en  una  pa- 
labra, todas  las  que  sirven  de  base  al  Evangelio, 
y  precipitar  en  el  materialismo,  no  distinguiendo 
de  las  cosas  sensibles  las  (pie  se  ven  únicamente 
con  los  ojos  de  la  inteligencia.  Todavía  corrían 
mayor  peligro  las  verdades  teológicas ;  porque, 
según  observa  San  Anselmo  impugnando  á  Ros- 
celin:  «Si  no  es  concebible  que  en  muchos  hom- 
ares baya  una  sola  autoridad,  y  que  esta  sea  la 
«misma  eu  todos  ellos,  ¿cómo  ha  de  comprenderse 
•que  tres  personas ,  cada  una  de  las  cuales  es 
•Dios  perfecto,  constituyan  un  Dios  único? • 

Por  tanto,  admitida  la  distinción  entre  las 
Terdades  de  la  razón  y  las  de  la  fe ,  tratábase  de 
averiguar  cual  de  tas  dos  habiade  prevalecer  en  el 
entendimiento.  Los  Nominalistas  se  declararon 


Abelar 

do. 
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que  hubiera  podido  poblar  los  desiertos  (3). 
Cuando  mas  adelante  se  estableció  en  París,  fue 
universal  la  concurrencia:  de  so  escuela  salieron 
veinte  cardenales  y  cincuenta  obispos;  sos  libros 
cruzaban  los  Alpes  y  el  mar ,  y  cada  cual  creia 
entenderlo  todo  ;  de*  suerte  que  se  oia  á  los  ca- 
balleros y  las  damas  discurrir  acerca  de  los  mis- 
terios mas  recóndilos ,  y  disputar  atrevidamente 
sobre  las  doctrinas  mas  abstractas.  Tan  grandes 
eran  las  ventajas  que  le  resultaban  de  no  apa- 
recer en  la  cátedra  con  un  aspecto  grave  y 
modales  dogmáticos,  sino  como  hombre  perfecta- 
mente versado  en  la  lectura  de  los  clásicos,  de- 
cidor agradable ,  que  lo  simplificaba  y  hermo- 
seaba todo ,  que  seducía  por  la  novedad  de  los 
argumentos  y  por  la  osadía  con  que  penetral» 
en  los  misterios,  derramando  ó  pareciendo  der- 
ramar luz  sobre  todos  los  asuntos  que  tocaba. 
Al  paso  que  Anselmo  exponía  las  verdades  sin 
explicarlas,  Abelardo  pretendía  dar  razón  de 
todo;  en  su  consecuencia,  asoció  la  dialéctica  á 
la  teología,  de  un  modo  mas  sistemático  y  com- 
pleto que  lo  que  se  hahia  hecho  hasta  entonces; 
no  considerando  \  a  la  ciencia  como  un  desarrollo 


por  la  razón  ;  sus  adversarios-,  para  oponerse  á  .  de  la  fe,  enseño  que  aquella  debe  preceder  a 
ellos,  invocaron  las  pruebas  de  la  fe.  El  nomi-  j  esta,  y  que  la  fe  es  solo  una  simple  opinión, 
nalismo  ,  habiéndose  excedido  en  medio  de  su  !  mientras  que  no  tiene  á  la  razón  por  punto  de 
triunfo,  fue  reprobado  por  el  concilio  de  Soissons,  !  apoyo  (4).  Reconoció  que  la  inteligencia  no  ha  de 
con  lo  que  desplegó  mas  libremente  sus  alas  el  traspasar  ciertos  limites  pero  sostuvo  que  en  las 
realismo,  sostenido  por  Odón  de  Cambray,  Ma-  I  materias  sometidas  a  la  razón,  no  debe  acudirse 
negoldo,  Anselmo  de  Laon  ,  y  principalmente  .  á  la  autoridad;  y  que  aun  en  las  cuestiones  pura- 
por  Guillermo  de  Ghampeaux,  quien,  al  revés  ¡  mente  religiosas,  la  fe  esta  dirigida  por  luces 
de  Roscelin,  atribuía  la  realidad  tan  solo  á  lo  naturales.  Apoyándose  eu  aquel  pasaje  delEde- 
universal  y  á  la  sustancia  colectiva.  Pero  el  mas  siastes,  En  luje)  o  de  corazón  el  que  cree  pronta- 
vigoroso  atleta  entre  los  escolásticos  fue  ,  no  un  mente,  hizo  depender  la  fe  del  juicio  individual, 
grave  sacerdote,  sino  un  gallardo  y  elegante  jó—  j  queriendo,  á  semejanza  de  los  Académicos,  que 
ven,  de  noble  familia  ,  que  componía  versos  en  se  adquiriese  por  medio  del  examen  y  de  la  duda, 
lengua  vulgar,  y  los  cantal»  con  maravillosa  Era  admirador  de  los  filósofos  antiguos  y  de  sus 
gracia  (I);  que  sabia  leves,  griego  v  hasta  he-  virtudes ,  v  hallaba  que  Platón  habiá  tenido 
Breo;  y  quedividiasus  ocupaciones  entre  romper  sobre  la  bondad  divina  ideas  mas  elevadas  que 
lanzas  en  los  torneos  y  argumentar  en  las  escue- 1  Moisés  (5). 

las.  Este  joven  era  Abelardo ,  natural  de  Palais,  Al  contrario  de  Guillermo  de  Ghampeaux,  que 
cerca  de  Nanles,  aolor  é  historiador  de  sus  des-  atribuía  la  esencia  de  las  cosjas  á  los  universales 
gracias.  Después  de  perfeccionarse  en  los  estu-  y  á  los  géneros ,  reduciendo  el  individuo  á  un 
dios  de  París  (2),  ávido  de  novedades  y  disputas,  mero  accidente,  Abelardo  adoptó  el  nominalismo, 
empezó  á  envolver  con  su  fioísima  dialéctica  á  si  bien  modificó  el  de  Roscelm,  hasta  hacerle 
Guillermo  de  Champeaux,  su  maestro  ,  y  á  An-  penetrar  en  las  escuelas  de  donde  estaba  dcs- 
selmo  de  Laon,  discípulos  de  San  Anselmo ,  que  terrado.  Negaba  que  existiesen  solo  individuos, 
entonces  enseñaban  en  las  cátedras  de  Nuestra  pero  tampoco  admitía  que  f  ueren  meras  palabras. 
Señora  y  en  la  abadía  de  San  Victor  en  Paris.  Ahora  bien  .  no  siendo  lo  uno  ni  lo  otro,  ¿qué 
Abrió  luego  una  escuela  en  Melun,  despui  s  otra  !  serán?  Concepciones  o  formas  del  espíritu,  res- 
en  Corbed ,  siendo  tal  la  afluencia  de  oyentes,  :  ponde  Abelardo,  sin  consecuencia  real:  el  entcn- 
que  las  posadas  no  bastaban  á  darles  alojamiento,  |  dimiento,  teniendo  ante  sí  los  objetos,  percibe 
ni  el  país  á  alimentarlos ;  v  á  donde  quiera  que  en  ellos  analogías  que  considera,  reúne,  v  con 
se  dirigiese  le  seguía  una  multitud  tan  numerosa  las  cuales  forma  clases  mas  ó  menos  extensas, 

j  que  vieoeu  á  ser  los  géneros  y  las  especies:  la 


( 1 )  AitL.titM  (Líber  calamii.  ntearum,  p.  1tJ:  Si  en  un  tiempo 
ice  veno» ,  eran  versos  de  amar ,  no  arcenes  de  filosofía ;  muchos 

de  aqwllos  temo»,  como  sabes,  te  cantan  todavía.— Eloísa .  en  la 
ep.  1,  dice :  Confíelo  que  había  en  ti  etpeciatmenle  iot  cosan  hechas 
para  cautivar  tas  almas  íe  /odas  tas  mujeres;  esto  es,  té  trocía  en 
la  manera  de  escribir  y  de  cantar ,  que  no  se  Ice  haya  sido  poseída 
por  viro  ningún  filósofo.  Como  para  recrear  con  una  distracción 
M  fatigas  filosóficas,  has  compuesto  muchas  poesía»  ,  lis  mas  de 
ella»  amatorias,  que  repetidas  á  menudo ,  á  causa  déla  grande 
suavidad  de  las  palabras  y  del  canto ,  hacían  que  tu  nombre  andu~ 
viese  en  boca  ée  todo*,  hasta  de  las  gentes  iliteratas;  por  esa  ta* 
mujeres  aspiraban  i  tu  amor  con  extremo.  Y  como  aquellos  versos, 
en  su  mayor  parte ,  celebraban  nuestros  amores ,  ;ui  conocida  en 
muchos  países  y  ejeilé  la  envidia  de  muchas  mstjere*. 

(2)  Las  otras  escuelas  mas  célebres  de  aquel  tiempo  eran  ¡as  de 
toliifT»,  Toar*,  tice,  Man?,  A«ge rs  j  Chartrrs. 


( 3 )  Vlnec  locus  hospitiis ,  nec  térra  /ilimeulis  vuffietret ;  Abk- 
laroo,  Li».  calam.— liorna  suos  tibí  iocendo*  trasmiuebat  aiem- 
nos...  Sulla  terrarum  spotta,  nulta  montium  cacumina  ,  nuJla  con- 
tara vallium ,  nulta  ria  diffieilis ,  lien  obsita  perienlo  el  laJreme, 
quominus  ad  te  praperarent  retinebal.  Anglortm  lurbam  juvenum 
mure  inlerjacent  el  undarum  lerrlbitis  procella  non  lerrebat*.. 
Remota  Britanm a...  Andegatensts..  Pictari ,  Vateones  el  iliberi, 
Xormoma,  t'iaadha,  Teutónicas  el  Smvus...  vraterea  cunetas  Pa- 
ristorum  cititaltm  habitantes ;  ep.  de  FuJques  a  Abelardo  en  las 
Obra?,  cd  Aíob.218. 

(1 )  In  tmnibus  his,  ante  ralione  diaeéti  pestunt,  no*  esst  neees- 
sartum  auctorilatis  judicium.  Ap.  Marte.nb  ,  Thes.  anecd.  theol- 
ehrist. 

(  5 )  Viril  el  Moisés  omnia  •  Deo  rolde  tona  esse  facta;  sed  pius 

almquanluJum  laudis  divina;  bonitati  Plato  asignare  ridelur. 
(Theol.  p.  X.  1207;. 
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especie  no  es  una  esencia  única  ,  sino  una  co- 
lección de  semejanzas. 

Discurriendo  de  esta  manera ,  no  hacia  mas 
que  esquivar  ia  cuestión;  pues  los  Nominalistas 
-v  los  Realistas  no  negaban  <jue  los  universales 
fuesen  concepciones  del  espíritu  :  la  dificultad 
consistía  en  averiguar  si  mas  allá  del  entendi- 
miento que  concibe  las  ¡deas  generales ,  si  mas 
allá  de  los  objetos  individuales  en  que  se  en- 
cuentran las  semejanzas,  existe  otra  cosa,  leyes, 
principios,  un  designio  de  donde  procedan  tales 
semejanzas.  De  consiguiente,  su  sistema  era  un 
nominalismo,  sin  la  conclusión;  y  el  mérito  del 
conceptualismo  de  Abelardo  no  consiste  mas  que 
en  saber  detenerse  (1). 

Usaba  de  igual  reserva  en  las  cuestiones  teo- 
lógicas, limitándose  á  emplear  argumentos  ne- 
gativos, y  procediendo  por  lo  demás  con  tal  li- 
bertad, que  hacia  desaparecer  la  religión,  no 
quedando  en  apoyo  de  la  verdad  mas  que  sus  ar- 
gumentos. 

Introdujo  en  la  teodicea  un  optimismo  á  su 
modo,  diciendo  que  Dios  no  puede  hacer  sino  lo 
que  hace ,  y  que  no  podría  hacerlo  mejor;  de  lo 
cual  concluía  que  no  había  podido  crear  el  mun- 
do en  otra  época,  ni  impedir  el  mal,  por  ser  este 
causa  de  muchos  bienes  que  de  otra  manera  no 
se  habrían  efectuado.  En  la  moral  lo  hacia  de- 
pender todo  de  la  intención,  debiendo  valuarse 
et  carácter  de  esta  por  su  conformidad  con  la 
conciencia.  «El  pecado  (decia)  no  consiste  en  el 
•acto,  sino  en  la  intención,  que  es  el  árbol  de 
» donde  brotan  el  bien  y  el  mal ;  la  concupiscen- 
cia, el  deleite,  la  ignorancia  no  son  culpas,  sino 
«disposiciones  naturales;  y  el  pecado  original  es 
«menos  una  culpa  efectiva  que  un  castigo,  al 
•cual  nacen  sometidos  los  hombres.»  Aunque 
Abelardo  no  deduzca  las  últimas  consecuencias 
é  incline  mas  bien  á  permanecer  en  la  duda ,  co- 
mo lo  hizo  en  el  tratado  del  Sic  el  Non,  donde 
sostiene  que  en  toda  controversia  puede  argu- 
mentarse en  pro  y  en  contra  (2),  con  todo,  que- 
dan suprimidos  los  pecados  de  costumbre  é  igno- 
rancia ;  Dios  es  declarado  injusto ,  porque  casti- 
ga á  los  que  no  han  recibido  el  bautismo ;  la  re- 
dención viene  á  ser  supérflua;  los  que  crucifica- 
ron á  Crisio  son  disculpados,  en  atención  á  que 
pecaron  por  ignorancia.  Aseguraba  ademas  que 
Dios  quiso  padecer,  no  para  libertarnos  de  la 
esclavitud  del  demonio,  sino  por  un  acto  de  puro 
amor,  á  lio  de  sustituir  la  ley  de  caridad  á  la  de 
temor;  y  que  podemos  querer  y  hacer  el  bien 

(1 )  Vi-asc  como  caracteriza  las  varias  escuelas:  fílterú  diserta 
ttnti»nt.  Alii  namque  voces  totat ,  teñera  el  spesies  universales  el 
singulares  e*M  af/imanl ;  ta  reta»  tero  mhil  kornm  assignanl  (Ros- 
celia):  alii  tero  res  gmeralet  et  specialts,  universales  el  tingula- 
re*  e*t*  d*ennt  «Gilberto  de  la  Porta?)  Sed  el  ip<i  Ínter  te  diversa 
senliunl :  quula,n  ewm  dicuut  sinyuluria  individua  e*it  *peeiei  el 
genera  sutallern'i  generalísima ,  alia  et  alio  modo  áltenla  (Gual- 
tero  do  Mortagne?);  alii  tero  quasdam  essentia*  universales  yin- 
guat ,  fitas  m  stn/iUts  indinduis  tolas  esseutiaii  itr  este  creduitt 
(Guillermo  de  Champeaux).  De  amere  et  speciebut,  n.  513. 

(i)  En  esta  obra,  que  los  Padres  benedictinos  babian  ereidi  dig- 
na da  olviüo  v  que  Cousin  ha  publicado  recientemente  ,  Abelardo 
empieu  por  afirmar  que  bay  libros  apócrifos  entre  los  verdaderos, 
y  que  aun  estos  ultimo*  estau  lleno*  de  errores  ¡dice  luego  que 
la  (e  debe  apotarsc  es  argumentos  humanos  .  quoJ  ftdes  huma  ni  s 
ralioniius  sil  adslriseadaj :  pero  ¿a  dónde  le  conducen  nato»  argo 
mentó? '  A  sostener  la  verdad  y  la  mentira :  «que  Uios  se  divide  en 
tres  partes ;  y  al  contrario  que  en  la  Trinidad  no  se  debe  decir  que 
hay  tres  Personas  eternas,  y  al  contiario;  que  las  Personas  divinas 
se  diferencian  la  una  de  la  otra,  y  al  contrario;  que  el  hombre  per- 
dió el  libre  albedrio  por  el  pecado,  y  al  contrario  » 
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por  nosotros  mismos,  sin  el  auiilio  de  la  Gracia, 
la  cual  se  limita  á  instruirnos  con  las  palabras  y 
á  movernos  con  el  ejemplo. 

Después  de  haber  minado  así  las  solidas  bases 
del  cristianismo,  las  sustituía  otras  demasiado 
débiles ;  y  con  un  Dios  tan  cómodo,  venia  á  ser 
supérflua  la  expiación  de  toda  la  vida. 

Arreglaba  á  estas  doctrinas  su  conducta,  bus- 
cando los  recreos  de  la  vida  y  el  amor  de  las 
mujeres  (3) ;  pero  su  amor  á  Eloísa,  sobrina  del 
canónigo  Fulbert ,  ó  mas  bien  la  seducción  de 
que  usó  respecto  de  ella,  le  atrajo  una  desgracia 
mas  célebre  que  sus  doctrinas.  Obligado  á  los 
treinta  y  nueve  años  á  renunciar  á  los  deleites, 
se  hizo  benedictino;  pero  en  el  claustro  le  aguar- 
daban nuevos  infortunios.  San  Bernardo,  árbi- 
tro  de  Europa,  celoso  partidario  de  la  ortodoxia, 
genio  positivo,  ageao  a  toda  sutileza  y  enemigo 
de  aplicar  á  la  teología  los  razonamientos  de  una 
dialéctica  insidiosa,  no  podía  llevar  con  pacien- 
cia el  que  la  cuestión  gramatical  y  filosófica  se 
dirigiese  á  hostilizar  á  la  fe ;  por  cuya  razón 
volvió  contra  Abelardo  cuanto  ardor  le  había  de- 
jado la  Cruzada ,  de  que  había  sido  promovedor, 
v  las  herejías  que  había  combalido.  En  el  con- 
cilio de  Soissons  (ttái)  le  atacó  con  tanta  ener- 
gía ,  que  faltó  poco  para  que  el  pueblo  le  ape- 
drease; é  intimidado  Abelardo  hasta  el  punto 
de  verter  lágrimas,  se  retractó  de  sus  errores, 
y  quemó  la  Suma  de  la  ciencia  sania ,  que  ha- 
bía compuesto  á  petición  de  los  escolares  para 
explicar  la  Trinidad  filosóficamente.  Condenó— 
sele,  sin  embargo,  y  fue  encerrado  primero  en 
San  Medardo,  y  luego  en  San  Dionisio.  Impulsa- 
do de  nuevo  por  la  costumbre  de  las  investiga- 
ciones ,  puso  en  duda  la  leyenda  que  reunía  en 
una  sola  persona  á  Dionisio*  el  Areopagita  y  al 
apóstol  de  Francia ;  lo  cual  bastó  para  suscitar 
en  contra  suya  nuevas  tempestades.  Habiendo 
huido  á  Champaña ,  se  ocultó  en  los  bosques,  y 
fundó  un  oratorio  en  honor  de  la  Trinidad,  que 
se  le  acusaba  de  negar ,  al  cual  puso  después  el 
nombre  de  Paracleto,  por  los  consuelos  que  pres- 
tó á  sus  dolores. 

Apenas  los  discípulos  descubrieron  el  lugar  de 
su  retiro ,  fueron  en  tropel  á  buscarle,  y  forma- 
ron allí  una  ciudad  de  cabanas  construidas  con 
hojas.  No  obstante  él ,  que  se  complacía  en  figu- 
rarse al  mundo  lleno  de  su  nombre  y  conmovido 
por  sus  doctrinas,  abandonó  la  ermita  y  empezó 
de  nuevo  á  predicar  sobre  la  Trinidad  ,  la  pre- 
destinación y  el  libre  albedrio  (4);  escribió  libros 
acerca  de  estos  asuntos ,  volvió  á  dedicarse  á  la 
enseñanza,  v  publicó  la  Teologia  cristiana.  Pero 
San  Bernardo,  levantándose  (según  decía)  á 
combatir  contra  el  dragón  después  de  haber  ven- 
cido al  león,  á  acabar  con  la  herejía  una  vez  de 
destruido  el  cisma,  estoes,  á  triunfar  de  Abelar- 
do, habiendo  triunfado  ya  de  Pedro  León ,  le  de- 
claró nuevamente  la  guerra,  como  á  un  hombre 
en  quien  predominaba  el  espíritu  mundano ,  se- 
gún aparecía  en  sus  cartas.  *  Abelardo  (escribía 
»al  pontífice)  convertido  de  maestro  de  filosofía 

( 5 )  «Disfrutaba  entonces  de  tal  renombre,  y  sobresalía  tanto  por 
mí  juventud  y  hermosura ,  que  no  tenia  que  temer  repulsa  de  nin- 
guna mujer  a  quien  juzgase  digna  de  mi  amor.»  Lio.  Calan»,  p.  10. 

(4)  ú*  toaxAMQ.f pitt.  4M,  337. 
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»en  teólogo ,  después  de  haber  esgrimido  la  dia- 
léctica en  su  juventud,  delira  ahora,  interpre- 
tando la  Escritura,  y  quiere  resucitar  doctri- 
nas condenadas  v  reducidas  al  silencio  hace 
«mucho  tiempo...  tal  es  la  de  los  géneros  y  las 
«especies ,  por  la  cual  Abelardo  pretende  que  el 
.■Hijo  es  al  Padre  como  la  especieal  género,  como 
»el  nombre  al  animal,  como  la  marca  de  bronce 
»al  bronce;  y  en  atención  á  que  la  especie  es  in- 
»ferior  al  genero,  resultaría  que  el  Hijo  seria 
«menor  que  el  Padre,  estableciéndose  una  escala 
>en  la  Trinidad...  Este  hombre  se  halla  mezclado 
i  siempre  en  sociedades  de  mujeres;  no  tiene  de 
«raonge  sinoel  hábito  y  el  nombre;  reputándose 
«grande,  imagina  poder  comprender  la  inmen— 
«sidadde  Dios  siu  otro  auxilio  que  el  déla  razón 
>humana;  quiere  profundizar  la  magestad  infi- 
nita y  no  engendrará  sino  herejías.  A  fuerza 
»de  empeñarse  en  probar  que  Platón  es  cristia- 
no, pudiera  él  muy  bien  volverse  pagano :  cuan- 
>do  habla  de  la  Trinidad,  es  Arrio;  cuando  trata 
>de  la  Gracia,  Pelagio;  cuando  discurre  acerca 
>dc  la  persona  de  Cristo,  Neslorio  (i).» 

Abelardo,  confiando  en  sí  mismo,  en  sus  mu- 
chos discípulos  y  en  Amoldo  de  Brescia ,  que  ha- 
bía acudido  en  su  ayuda,  provocó  uoa  conferen- 
cia. Resistióse  San  Bernardo  largo  tiempo; 
al  fin ,  habiendo  consentido  en  tenerla  en 
(1140),  confundió  allí  á  su  rival  y  le  obligó 
á  guardar  silencio.  Abelardo  se  confesó  vencido 
y  enmendado  (á) ,  en  cuya  virtud  le  enviaron  de 
prior  al  convento  de  Santa  Gilda  en  Bretaña; 
pero  habiendo  querido  someter  á  una  vida  mas 
regular  á  sus  monges,  estos  intentaron  envene- 
narle ,  y  él  buscó  un  refugio  en  el  monasterio 
de  Cluny,  donde  acabó  sus  días. 

El  sepulcro  en  que  fue  reunido  á  su  Eloísa  es 
visitado  en  París  con  igual  interés  que  en  Italia 
el  que  abriga  los  restos  de  Romeo  y  Julieta.  Eloí- 
sa, tierna  doncella,  en  quien  la  veneración  en- 
gendró el  amor,  que  respondía  con  una  dulce 
sumisión  á  las  esperanzas  de  su  pedantesco  aman- 
te,  el  cual  se  propasaba  hasta  darle  golpes,  y 
valiéndose  de  todas  las  artes  de  la  seducción  ,  y 
abusando  de  la  entera  confianza  del  tio  de  la  jo- 
ven, la  deshonró  quizá  sin  amarla  (Jft.  El  infor- 
tunio afirmó  y  purificó  el  afecto  de  Eloísa ,  que 
tomó  el  velo/llegó  áser  abadesa  del  Paracleto, 
y  enseñó  allí  teología,  el  griego  y  el  hebreo.  San 

(1)  Ept*t.  187-191. 

(í )  Contra  lo*  lilosoíos  qoe  niegan  la  victoria  de  San  Bernardo, 
están  la  carta  del  papa  aprobando  las  acias  de  aquel  concilio  (véase 
ep.  189. 191.  M7.),  y  las  carias  del  mismo  Abelirdo  i  Pedro  el  Ve- 
nerable. 

(3)  Eloisa  le  escribe:  «Concupiscencia  mas  que  amistad  te  unió 
a  mi ;  el  ardor  de  los  apetito*,  sensuales  mas  bien  que  un  verdadero 
amor.»  1.a  frialdad  de  Abelardo  contrasta  singularmente  con  el  ca- 
rino desinteresado  que  le  había  confagrado  ella.  Abelardo  condesa 
que  Kulbert  le  había  autorizido  para  obligarla  a  esladlar,  valiéndose 
hasta  de  la  violencia ;  y  asi,  cuando  la  encontraba  rebelde  a  suseari- 
cias,  recurría*  lasamenazas,  y  aun  a  los  golpes :  ut  quam  Hamliiiin 
non  posum,  tninu  el  rerteriht»  facllíut  fleclerem.  Al  revés,  ella 
le  escribía :  «Dios  sabe  que  en  ti ,  solo  a  ti  buscaba.  Nada  tuyo ,  tú 
«mismo  er*s  el  único  objeto  de  mi  deseo.  No  anhelaba  ninguna 
■ventaja ,  n)  aun  la  del  matrimonio :  no  pensaba,  le  consta,  en  mis 
.capucho»  ni  en  mis  deleites,  sino  solo  en  los  tuyos.  Si  el  nombre 
•de  esposa  es  mas  santo,  me  patéela  mas  dulee  el  de  amante  tuva, 
»el  de  tu  querida :  cuanto  mas  me  humillaba  por  ti ,  mas  eneraba 
.ganar  en  tu  coraron.  ¡Oh!  si  el  mismo  emperador,  señor  del  mun- 
»do.  hubiera  querido  honrarme  con  el  nombre  de  esposa  suya ,  ha- 
«bría  preferido  el  titulo  de  In  prostituta  al  de  su  emperatriz.»  Ep.  I. 
—«En  cualquiera  situación  V  mi  vida  temo  mas  ofenderte  1  ti  que 
•a  Dios;  mas  deseo  agradarte  a  ti  que  a  él;  tu  voluntad ,  no  la  di- 
•vina,  me  biio  tomar  el  velo..  Ep.  i. 


1  XI. 

Bernardo  le  dispensó  su  benevolencia,  y  el  pap« 
la  declaró  cabeza  de  la  órden  que  se  hábia  for- 
mado en  su  rededor. 

Del  conceptualismo  de  Abelardo  nacieron  los 
Cornificianos,  que  participando  de  los  Realistas 
y  de  los  Nominalistas,  reduciau  las  doctrinas 
y  las  ideas  todas  á  simples  fórmulas ,  y  compa- 
rando estas  entre  sí,  hacían  resaltar  sus  con- 
tradicciones. Esto  les  condujo  á  un  escepticismo 
(jue  disgustó  á  muchos,  determinándolos  á  aban- 
donar el  estudio  de  la  filosofía,  para  encerrarse 
en  los  cláustros  ó  entregarse  á  los  estudios  clá- 
sicos. 

Semejante  ejemplo ,  y  las  consecuencias  ex- 
tremas del  nominalismo ,  inspiraron  temor  hácia  ,,  ,, 
esta  escuela  y  en  general  hácia  la  curiosidad  de  i  or* 
los  dialécticos.  Pedro  Lombardo,  jóven  de  No—  ji:;r,^1 
vara,  mantenido  de  caridad  mientras  seguía  sus 
estudios ,  y  que  después  llegó  áser  obispo  de 
París,  quiso  hacer  retroceder  las  cuestiones  es- 
colásticas al  punto  donde  los  Padres  los  habían 
dejado.  En  el  Liber  sententiarum  (4)  reunió, 
adoptando  un  órden  algo  arbitrario,  varias  pro- 
posiciones de  los  Santos  Padres ,  alusivas  á  los 
dogmas,  y  suficientes  para  formar  un  sistema 
completo  de  teología,  sentando  los  principios 
generales  de  que  no  hubiese  mas  que  sacar  las 
consecuencias,  aduciendo  á  cada  cuestión  la  au- 
toridad de  las  Escrituras  y  de  los  Padres ,  y  va- 
liéndose de  la  razón  para  mostrar  la  exactitud  y 
coherencia  de  tales  principios,  Pero  como  no 
acompañaba  la  solución  de  las  dificultades  que 
exponía ,  abría  un  vasto  campo  á  la  discusión  y 
á  las  sutilezas  de  la  dialéctica,  aun  cuando  lla- 
mara de  continuo  la  atención  hácia  los  estudios 
positivos  y  los  monumentos  de  la  antigua  filoso- 
fía cristiana.  Empleaba  por  otra  parte  argu- 
mentos especulativos,  aceptaba  autoridades  apó- 
crifas ,  y  cuando  le  parecía  que  la  lógica  arras- 
traba á  conclusiones  opuestas  á  la  fe,  decía  :  So- 
bre este  punto  prefiero  oir  á  los  demás,  á  hablar 
yo  mismo.  Sin  embargo,  su  libro,  que  le  valió 
el  título  de  maestro  délas  sentencias,  se  admitió 
como  texto  en  las  escuelas ,  tuvo  muchos  comen- 
tarios (5),  y  se  publicaron  de  él  repelidas  edicio- 
nes en  los  primeros  tiempos  de  la  imprenta.  La 
universidad  de  París  celebraba  hasta  la  mitad  del 
último  siglo  el  aniversario  de  su  muerte  con  exe- 
quias á  que  debían  asistir  los  bachilleres  y  li- 
cenciados. 

Las  Cruzadas  suministraron  nuevas  alas  á  la  wbefc 
filosofía  escolástica,  dandoá  conocer  mejor  los  es-  ' 
critos  de  Aristóteles  y  la  lengua  griega ,  y  estable- 
ciendo relaciones  mas  inmediatas  con  los  Arabes. 
Estos,  en  cuanto  se  calmó  el  primer  ímpetu  igno- 
rante de  su  celo  belicoso,  recibieron  la  cultura 
filosófica  comunicada  por  algunos  cristianos ,  ta- 
les como  .luán  Filo j ton,  Mesua  de  Damasco,  lio- 
na i  n  y  otros ,  y  las  obras  de  Aristóteles ,  con  los 
comentarios  dé  los  Neoplatónicos :  los  califas  al- 
Raschid  y  al-Mamun  pidieron  obras  filosóficas 

(4)  Tulion ,  obispo  de  Zaragoza  en  el  siglo  Vil,  se  babia  antici- 
pado a  Pedro  Lombardo  escribiendo  cuatro  LiM  tententiarum, 
donde  trata  las  cuestiones  teológicas  siguiendo  el  mismo  método 
que  este,  si  bles  se  limita  a  disponer  bajo  lugares  comunes ,  dife- 
rentes pasajes  de  Gregorio  Magno  y  algunos  de  Sao  Agustín. 

( 5 )  Racine ,  en  su  Compendio  de  hitlorin  eclesloslicú ,  le  da  iii 
comentadores ;  número  que ,  según  el  aserto  del  ronde  de  San  Ra- 
fael fPiamonlem  ttutlretj,  podría  duplicarse  fácilmente. 
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á  los  emperadores  griegos,  y  algunos  añaden 
que,  después  de  hacerlas  traducir,  quemaron  los 
originales.  No  obstante,  aquellos  filósofos  de 
Oriente ,  á  quienes  se  han  prodigado  tantas  ala- 
banzas ,  no  contribuyeron  á  que  la  filosofía  ade- 
lantase un  solo  pasó,  limitándose á  disputas  é 
interpretaciones ,  sin  emprender  un  vuelo  libre, 
encadenados  por  una  religión  que,  preceptuando 
una  fe  ciega,  no  permitía  sino  ejercicios  ló- 
gicos. 

sse.  Se  cita  con  elogio,  aunque  es  poco  conocido  y 
ha  sido  menos  examinado,  al-Kendi  de  fiasora, 
autor  de  una  Exhortación  á  la  filosofía  y  de  di- 
ferentes tratados  sobre  las  categorías ,  los  pre- 
dicamentos, y  la  sofistica.  Alejandro  de  Afrodi- 
sia.que  comentó  en  el  siglo  IV  á  Aristóteles, 
sirvió  de  texto  á  una  paráfrasis  de  al-Farabi  de 

ív*>.  Balah ,  el  cual  pretendió  reconocer  la  armonía 
entre  Platón  y  Aristóteles :  su  lógica  v  el  trata- 
do sobre  la  división  de  las  ciencias  gozaron  de 
gran  crédito  entre  los  Escolásticos. 

En  la  explicación  de  los  problemas  del  mundo 
físico  y  del  mundo  moral,  los  Arabes  se  div  idieron 
en  dos  escuelas,  una  racionalista  y  otra  instinti- 
va. A  la  primera  pertenecen  las  varias  sectas  de 
que  en  otro  lugar  hemos  hablado,  y  que  al  que- 
rer conciliar  el  mal  moral  con  la  existencia  de 
un  Dios  bueno,  oscilaban  entre  el  ateísmo  y  el 
panteísmo.  La  mayor  parte  sostenían  la  eterni- 
dad de  la  materia ,  debiendo  considerarse  á  la 
causa  como  inseparable  del  efecto ;  ni  Dios  hu- 
biera sido  perfecto  antes  de  que  su  voluntad  se 
viese  cumplida.  El  conocimiento  de  Dios,  ó  sea 
su  providencia ,  se  extiende  á  las  cosas  genera- 
les, no  á  las  particulares;  pues  en  este  último 
caso  habría  un  cambio  temporal  en  la  inteligen- 
cia divina.  El  alma  humana  no  es  mas  que  la 
facultad  de  recibir  toda  especie  de  perfección. 
Sin  embargo,  este  entendimiento  pasivo  adquie- 
re .mediante  el  estudio  y  las  costumbres ,  la  ca- 
pacidad de  experimentar  la  acción  del  entendi- 
miento activo,  que  emana  de  Dios.  En  logrando 
identiticarse  con  este,  el  alma  obtiene  la  dicha 
suprema,  cualquiera  que  sea  la  religión  ó  el  culto 
auese  tribute  a  la  divinidad  :  el  paraíso  y  el  in- 
fierno no  son  otra  cosa  que  imágenes  de  las  re- 
compensas y  de  las  penas  espirituales. 

Se  comprende,  pues,  que  aquellos  filósofos 
despertasen  el  recelo  de  las  personas  piadosas;  y 
en  atención  á  que  sus  doctrinas  penetraban  has- 
ta en  las  escuelas  teológicas ,  estas  les  opusieron 
una  teología  racional  ó  kalam,  lo  que  dió  origen 
á  los  Montakalim  (1). 

xú,-c     Abu  Ibn  Sina  de  Chiraz,  en  Persia,  llamado 

na  el  príncipe  de  los  médicos ,  comentó  de  una  ma- 
nera original  la  metafísica ,  que  coloca  en  pri- 
mer lugar  entre  las  ciencias,  porque  tiene  por 
objeto  el  ser,  negando,  no  obstante,  que  esto 

1037.  pueda  definirse ,  como  tampoco  lo  necesario ,  lo 
posible,  lo  real.  Asocia  á  las  abstracciones  me- 
tafísicas los  fenómenos  de  la  naturaleza ,  con  un 
orden  conforme  á  las  categorías  lógicas ,  supo- 
niendo correlación  íntima  entre  las  operaciones 
de  la  naturaleza  y  las  del  espíritu ,  y  propen- 
diendo al  punto  en  que  las  varias  realidades  y 

(1)  Vé«e  anlfs  püg.  üCT 


categorías  irían  á confundirse  en  una  abstracción 
primitiva,  origen  de  las  fórmulas  y  de  los  he  - 
chos. 

Otros  de  aquellos  filósofos  se  atuvieron  á  la 
duda  científica  absoluta.  Uno  de  los  primeros  fue 
al-Gazel  de  Tus  en  el  Korasan ,  que  rechaza  la  ai  «ei 
autoridad  como  medio  de  certidumbre,  no  ad-  " 
mitiendo  eomo  sólidas  sino  las  ciencias  que  tra-  mi. 
tan  de  las  cosas  sensibles.  Sin  embargo,  como 
los  sentidos  engañan  á  menudo ,  se  ve  obligado 
á  recurrir  de  nuevo  á  la  inteligencia;  y  no  ha- 
llando seguridad  tampoco  en  esta,  caería  en  el 
escepticismo  mas  absoluto,  á  no  acogerse  á  la 
revelación,  á  losdogmas  del  Coran ,  á  los  milagros 
de  la  Suona,  al  éxtasis,  pues  que  era  de  la 
secta  de  los  Schafitas. 

Algunos  teólogos,  creyendo  que  Aristóteles 
alteraba  el  Coran ,  tomaron  otro  camino ,  y  bus-  ngo 
carón  en  el  aislamiento  la  suprema  iluminación 
del  espíritu.  Thopaíl  Abu-Giafar  de  Córdoba,  en 
la  novela  ó  epopeya  moral  El  hombre  de  la  na- 
turaleza, ó  el  filósofo  que  se  instruye  á  si  mismo, 
supone  á  un  niño  abandonado  y  alimentado  por 
una  cierva,  el  cual  llega  en  virtud  de  la  contem- 
plación hasta  la  unión  intuitivacon  la  divinidad. 
Procedían  con  mas  franqueza  los  Meddaberim  ó 
habladores ,  opinando  que  la  verdad  es  mera- 
mente una  palabra,  no  una  cosa  real  (2).  El  sen- 
sualismo y  la  inspiración,  las  doctrinas  de  la 
materia  y  la  del  espíritu ,  producían  en  su  cho- 
que tal  confusión ,  que  se  necesitaba  de  una  re- 
forma. Esta  fue  la  tarea  que  emprendió  Aver-  Aber- 
rees de  Córdoba ,  llamado  por  excelencia  el  Co-  rne< 
montador,  á  causa  de  sus  muchos  escritos  refe-  ^^H■ 
rentes  á  Aristóteles;  al  cual  no  solo  interpretó 
con  una  rara  sutileza,  sino  que  le  atribuyó  ideas 
nuevas,  y  asoció  su  doctrina  con  la  neoplaló- 
nica  de  las  emanaciones.  Ayudado  de  este  efec- 
tismo, cuyo  fondo  era  aristotélico,  estableció 
que  de  la  nada  no  puede  nacer  cosa  alguna ,  sino 
que  el  ser  primero  produce  todas  las  formas  rea- 
les ,  separándolas  de  la  materia  en  que  se  hallan 
envueltas :  son  condiciones  necesarias  del  pen- 
samiento una  razón  sustancial  que  recibe,  otra 
que  es  recibida,  es  decir,  la  inteligible,  y  una 
razón  eficaz  universal ,  en  que  toman  parte  to- 
dos los  hombres.  Distingue  enseguida  los  cono- 
cimientos según  el  modo  cómo  se  forman ,  y  el 
modo  cómo  se  verifican.  Mezcla  á  todo  esto  mu- 
chos errores,  especialmente  para  no  ofender  al 
Coran ;  y  bien  mirado,  no  hace  mas  que  argu- 
mentar y  aproximar  textos  con  objeto  de  expli- 
carlo ,  sin  emitir  ningún  pensamiento  original, 
ninguna  observación  ingeniosa ,  ninguna  duda 
sagaz :  asi ,  aunque  en  la  edad  media  gozó  de 
tanta  reputación  en  la  filosofía  como  Santo  To- 
más en  la  teología,  vino  á  ser  inútil  desde  que 
versiones  mejores  del  griego  ahorraron  el  tra- 
bajo de  acudirá  su  interpretación.  Hasta  los  mis- 
mos Arabes  le  agradecieron  poco  sus  tareas  *,  por 
el  contrario,  pareciendo  que  habia  manifestado 
doctrinas  heterodoxas ,  el  sultán  de  Marruecos 
le  condenó  á  retractarse  públicamente  en  el  um- 
bral de  la  gran  mezquita,  y  á  ser  escupido  en  el 


(i)  ScihAlders ,  Eaai  sur  ¡a  écolei  fhilowphiqM  chale* 
Araltf. 
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rostro  por  todos  los  que  entrasen.  Nuevo  ejem- 
plo de  la  tolerancia  musulmana. 

Los  teólogos  tenían  siempre  miedo  á  los  filó- 
sofos ;  y  al-Jobba  procuró  alejarse  del  ateísmo  y 
del  panteísmo  sosteniendo  que  cuanto  al  hombre 
acaece  es  un  bien.  Al-Asshari  refutó  este  opti- 
mismo, considerando  las  acciones  humanas  co- 
mo resultantes  del  concurso  de  las  voluntades 
divina  v  humana ;  y  su  secta  se  propagó  mucho 
entre  los  Arabes,  inconsecuencia  decayó  la  fi- 
losofía, predicóse  coaira  Aristóteles,  al-Farabi, 
Avicena,  y  hasta  se  quemaron  sus  obras;  las 
cuales,  en  efecto,  escasean  muchísimo,  siempre 
que  no  hayan  sido  conservadas  en  tradiciones 
hebraicas. 

Judíos.  Los  Judíos  habían  aplicado  el  peripato  mu- 
sulmán á  la  cabala  (1)  y  á  los  libros  cabalísticos, 
que  aun  cuando  no  se  quieran  considerar  como 
revelados  ni  revestidos  de  una  remotísima  anti- 
güedad ,  tampoco  se  les  puede  mirar  como  una 
Frivola  impostura,  sino  como  un  trabajo  de  mu- 
chas generaciones ,  que  atestigua  los  incansables 
esfuerzos  de  la  libertad  intelectual  en  un  pueblo 
desgraciado.  Estos  libros  contienen  un  sistema 
completo  sobre  las  cosas  del  orden  espiritual  y 
moral ;  pero  no  constituyen  una  filosofía ,  ni  una 
religión ,  pues  no  se  apoyan  estrictamente  eu  la 
razón,  en  la  inspiración ,  ni  en  la  autoridad;  ni 
tampoco  emanan  como  los  demás  sistemas  de  la 
edad  media ,  de  una  combinación  de  aquellas 
potencias  intelectuales.  Explican  la  unidad  y  el 
desarrollo  del  universo  por  medio  de  una  inmen- 
sa circulación  de  la  sustancia  incomprensible 
(Or-Bensoph)  haciendo  intervenir,  cuando  lo 
necesitan,  mundos,  selirol, potencias, personas, 
luces,  rayos,  puertas,  vasos ,  canales,  envoltu- 
ras y  otra»  condiciones  por  el  estilo. 
Miimo-  El  mas  ilustre  entre  los  cabalistas  fue  Moisés 
■jij*  Maimón  i  des  de  Córdoba,  discípulo  de  Thopail  y 
íioo."  de  Averroes.  Se  consagró  con  tanto  celo  al  estu- 
dio de  Aristóteles  que  sus  hermanos  le  acusaron 
de  impiedad,  y  tuvo  que  salir  de  España,  yen- 
do á  establecerse  en  el  Cairo ,  donde  ejerció  la 
medicina,  protegido  por  el  cadí.  En  el  libro  de 
los  Preceptos  explica  los  seiscientos  trece  man- 
damientos positivos  y  negativos  de  la  ley  ju- 
daica: en  la  Mam  fuerte  compendia  y  escla- 
rece la  doctrina  del  Talmud,  estoes,  la  ju- 
risprudencia civil  y  canónica:  en  la  Guia  de  los 
vacilantes  { More  Ñevokim)  explica  de  una  ma- 
nera juiciosa  é  independiente  dogmas  y  pasajes 
difíciles  de  la  Escritura,  distinguiendo  el  sen- 
tido literal ,  el  metafórico ,  el  anagógico  y  el 
alegórico ,  sin  que  le  arredre  el  contradecir  las 
doctrinas  aristotélicas  de  los  Arabes;  por  ejem- 
plo ,  las  relativas  á  la  hipótesis  de  la  inteligen- 
cia de  las  esferas  y  de  la  eficacia  universal ;  y 
reprueba  á  los  que  se  figuraban  á  Dios  como  cor- 
póreo. 

Complace  ver  á  aquel  varón  insigne ,  en  la 
misma  época  en  que  sus  hermanos  perecían  á 
manos  de  los  Cruzados,  quienes  de  este  modo 
creían  rendir  homenaje  á  Dios,  explicar  la  so- 
ciabilidad natural  del  nombre ,  y  deducir  de  ella 
la  sanción  de  las  leyes  de  un  modo  muy  superior 

(1)  Vfe9eeiunaoll,pig.  688,  j  nuestros  Ooeuneatos  de  F<- 
wsoru. 


al  filosofo  ginebrino.  El  hombre  es,  por  su  na— 
luraleza.,  ua  animal  sociable  y  civil;  en  esto 
precisamente  se  distingue  de  los  demás  anima- 
les: nada  puede  por  sí  solo;  lodo  k>  puede  aso- 
ciándose con  sus  semejantes.  La  infinita  varie- 
dad de  su  organización  produce  una  diferencia 
correspondiente  entre  los  individuos  ,  basta  tal 
punto ,  que  se  les  tomaría  por  seres  de  otra  na- 
turaleza: uno  arrojará  á  las  llamas  á  su  hijo  sin 
estremecerse,  mientras  que  otro  se  desmayará 
al  matar  un  gusano.  Por  eso  se  necesitan  en  la 
sociedad  leyes  que  encaminen  al  estado  normal 
el  exceso  ó  el  defecto,  y  las  pakbras  wsío  y 
justicia  equivalen  frecuentemente  á  equilibrio  ($). 

La  Guia  fue  traducida  á  su  presencia  de)  árabe 
al  hebreo,  lo  que  contribuyó  áque  la  conociesen 
los  Israelitas  de  toda  Europa :  no  gustó  que  se 
valiese,  para  explicar  la  religión,  de  la  filosofía 
aristotélica;  pero  después  de  disputar  durante 
cuarenta  anos,  los  partidarios  de  Maimonides  lle- 
varon la  ventaja  y  proclamaron  á  este  como  el 
hombre  mas  insigne  que  habia  existido  desde  el 
tiempo  de  Moisés. 

Todos  estos  eran  elementos  que  concurrían  á 
desenvolver  ó  á  alterar  la  escolástica,  cristiana, 
la  cual  era  modificada  también  por  el  carácter 
particular  de  las  diferentes  naciones.  Los  Fran- 
ceses y  los  Ingleses  aparecen  en  ella  pensadores 
si  bien  se  muestran  á  menudo  pirrónicos  y  solis- 
tas; los  Italianos,  dice  Schlegel,  ese  señalaban 
por  una  singular  adhesión  á  Tas  verdades  de  la 
fe,  v  propendían,  como  los  Alemanes,  á  una 
filosofía  elevada,  espiritual,  á  veces  fanática,  y 
que  se  descubre  hasta  en  las  ideas  platónicas  de 
sus  poetas.  >  No  hay  cosa  mas  fácil  que  abusar 
de  la  lógica. 

Los  defectos  atribuidos  á  la  escolástica,  son  las 
especulaciones  minuciosas  llevadas  hasta  la  pue- 
rilidad y  separadas  de  la  aplicación  práctica  y 
social ,  de  la  experiencia ,  de  la  erudición ,  de  la 
filosofía,  despreciando  toda  belleza  literaria  de 
los  clásicos  sagrados  y  profanos ;  las  distinciones 
frivolas ,  la  manía  de  reducir  todo  raciocinio  á 
dialéctica  pura ,  que  no  tanto  se  propone  inves- 
tigar la  verdad  como  discutir  con  sujeción  á 
realas  fijas,  y  envolver  á  los  adversarios  en  el 
sofisma ;  y  él  empeño  de  introducir  en  la  ló- 
gica cuantas  cosas  inútiles  comprendían  la  gra- 
mática y  la  geometría,  áfiodedemostrarlotodo. 
aun  las  proposiciones  contrarias,  y  sostener  el 
sí  v  el  no  alternativamente. 

Aristóteles  era  su  dios;  y  en  verdad  que  na 
podían  escoger  mejor  maestro ,  pues  en  sus  es- 
critos se  encuentra  la  crítica  de  los  sistemas  de 
los  demás  filósofos,  y  la  manera  de  refutarlos, 


(i)  Sufflcifnti8t.ime  dtnonttrattM  ett  kaettmt*,  homintm  mtn- 
.'a  e*u  animal  voMicum  el  eioUe,  et  nstwé-taeieíulem  amare  ti 

Íueerere ,  non  ticnt  alia  animantia  qua  taii  tocietate  non  tgrnl. 
*ropter  aulem  tariam  ctmpoútiomem  iMhuspeeiei ,  mwjima  ¡¡ru>- 
que  ínter  individua  ejmt  e*t  diferenlia>  ita  nt  neqneamt  ttt  dmo  m- 
mire  nomines  qui  eliden  morUm  sint  prxditt,  tieul  uec  dmo  for- 
mn  extern»  confemmltn  el  ayualet  repertri  postmt....  Talifam- 
tem  et  tanta  t»  inditidnis  áiffcTonlin  in  ñutía  alia  antmaahtm 
tpe  te  repentur..,.  in  aomiaum  tpecie  dúo  Individua  tam  ditere' 

paatia  uepe  inueniuntur,  ae  si  ptmiu*  e  éuoius  essnt  rpeaebut  

ttlurco  hme  conjtctio  et  aocie/et  tina  rectore  el  guternatare  per- 
fecta este  nequit,  qui  actione%  iptorum  ad  regutam  arquet,  defectos 
tmpleal,  eieetsus  corrige!,  ommiaqne  opera  ad  eertam  normana, 
certumqut  modum  exigat...  tnde  lex  justa :  nosli  enim  jusium  s<rpt 
idem  valere  qaod  vquale,proporltonatum.  More  Nerokimp.il. 
cap.  11.  e  39. 
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mientras  que  Platón  no  expone  sino  su  dogma. 
Pero  el  Estagirita,  que  erige  la  naturaleza  en 

Srincipio  supremo  ¿podía  ser  el  autor  predilecto 
e  una  época  en  que  la  ciencia  era  religiosa? Por 
otra  parte,  aquel  Aristóteles,  á  quien  la  escuela, 
los  Arabes  y  los  Hebreos  veneraban  de  común 
acuerdo,  como  árbitrode  la  filosofía ,  llegaba  á 
Europa  alterado  por  las  traducciones  y  por  los 
comentarios  de  los  Musulmanes  y  de  los  Israe- 
litas, que  le  habían  atribuido  sentimientos  ab- 
surdos y  sutilezas  sofísticas.  Los  traductores  la- 
tinos ,  poco  versados  en  el  árabe  y  en  el  hebreo, 
añadieron  nuevos  errores  á  los  ya  cometidos;  y 
ni  la  crítica  ni  la  filología  acertaban  á  reconocer 
las  alteraciones ,  al  paso  que  la  idolatría  profe- 
sada al  maestro  impedia  suponerle  error  alguno. 
De  consiguiente,  las  obras  del  filósofo  griego  en 
vez  de  producir  la  luz,  engendraron  un  cúmulo 
de  errores  y  de  ideas  extrañas,  que  impusieron 
una  tarea  hercúlea  á  los  que  querían  conciliar- 
ios con  Ta  teología  dogmática.  Posteriormente 
Federico  11  se  proporcionó  una  traducción  de 
Aristóteles  hedía  del  texto  griego,  y  la  mandó 
depositar  en  la  universidad  de  Bolonia;  Man f re- 
do, su  hijo,  envió  luego  aquella  versión á  París; 
pero  como  no  ha  llegado  hasta  nosotros ,  nos  es 
imposible  decir  hasta  quó  punto  conducía  á  la 
sana  inteligencia  del  filósofo  á  quien  se  llamaba 
el  Autor ,  por  antonomasia. 

Pero  aun  siendo  exactas  las  versiones,  se  ne- 
cesitaba una  verdadera  ciencia  para  conocer  á 
fondo  la  intención  filosófica  de  Aristóteles.  To- 
cante á  los  libros  morales  y  políticos ,  era  pre- 
ciso tener  sumo  conocimiento  práctico  de  las  cos- 
tumbres y  de  las  constituciones  griegas  para  com- 
prender su  oportunidad;  y  por  lo  que  hace  á los 
que  tratan  de  lógica  y  de  retórica ,  no  se  refie- 
ren mas  que  á  la  manía  propia  de  los  Griegos, 
de  discurrir  y  argumentar  sobre  lodo. 

Asi,  esta  predilección  exclusiva  impedia  el 
desarrollo  católico  de  las  ciencias ,  que  por  su 
propia  índole  repugna  toda  clase  de  yugo.  Tam- 
poco aquel  método  lógico  se  adaptaba  á  las  cien- 
cias experimentales ,  en  atención  á  que  entre 
los  hechos  considerados  en  si  mismos  no  existe 
un  vínculo  absoluto  y  necc?ario ,  sino  que  es 
forzoso  recurrir  á  la  inducción ;  por  esto  las 
ciencias  físicas  vagaron  á  la  ventura ,  hasta  que 
enderezaron  de  nuevo  su  curso  á  la  experiencia: 
en  cuanto  á  las  espirituales ,  la  lógica  no  pudo 
hacer  mas  que  comprobar  las  investigaciones  y 
los  descubrimientos,  ó  bien  caer  en  abstraccio- 
nes, de  las  cuales  nació  luego  el  orgulloso  ra- 
cionalismo. 

Los  entendimientos ,  entregados  á  las  especu- 
laciones lógicas ,  permanecían  apartados  de  las 
indagaciones  históricas.  En  especial  los  Mendi- 
cantes y  los  Predicadores,  órdenes  que  veremos 
surgir  en  el  siglo  siguiente,  no  habiendo  apren- 
dido ,  como  los  Benedictinos ,  á  copiar  códices,  y 
poco  familiarizados  con  la  filología ,  se  adhirie- 
ron al  raciocinio,  supliendo  la  falta  de  erudición 
con  la  delicadeza  del  ingenio  y  la  inteligencia. 
Mientras  que  su  estilo,  áridamente  técnico  y 
geométrico ,  les  daba  cierto  aire  de  concisión,  se 
volvían  prolijos  por  la  enojosa  formalidad  de  las 
objeciones  y  de  las  respuestas :  el  estilo  se  hacia 
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cada  vez  mas  bárbaro ,  particularmente  en  Alano 
Escoto  y  en  sus  sectarios. 

Separándose  después  por  completo  de  los  Pa- 
dres, que  habían  buscado  en  la  Escritura  la  so- 
lución de  los  problemas  mas  importantes ,  dedi- 
caron su  ingenio  á  las  cuestiones  mas  frivolas. 
¿Qué  hacia  Dios,  y  dónde  estaba  antes  de  crear 
el  mundo?  Si  nada  hubiese  creado ,  ¿cuál  seria 
su  presciencia?  ¿Pudo  hacer  alguna  cosa  de  un 
modo  distinto  de  cómo  la  ha  hecho?  ¿Hav  épo- 
cas en  que  conozca  mas  que  otras?  ¿  Pueáe  na- 
cer que  lo  que  es  no  sea;  por  ejemplo,  que  una 
meretriz  sea  virgen? Dios,  alencarnar.se  ¿se 
unió  al  iudividuo  ó  á  la  especie?  ¿  Es  posible  esta 
proposición :  Dios  Padre  aborrece  á  su  //yo?  ¿Y 
esta ,  Dio*  es  un  escarabajo,  es  tan  posible  como 
la  de  Dios  es  un  lumbre"!  ¿La  palabra  Querubín, 
es  masculina  ó  neulra?¿EI  nombre  de  Jesús, 
debe  pronunciarse  con  acento  ó  sin  él  ?  ¿De  qué 
modo  está  colocado  el  cuerpo  de  Cristo  á  la  dies- 
tra del  Padre?  ¿Está  sentado  ó  en  pié?  ¿Las  ves- 
tiduras con  qué  se  apareció  á  los  Apóstoles  des- 
pués de  la  resurrección,  eran  reales  óaparenles? 
¿Se  las  llevó  al  cielo?  ¿  Las  conserva  todavía?  ¿En 
la  Eucaristía  esti  desnudo  ó  vestido?  ¿A  qué  se 
reducen  las  especies  eucaristicas  después  de  ha- 
berlas comido?  ¿Cómo  se  verificó  la  encarnación 
en  el  seno  de  María?  ¿San  Pablo  fue  arrebatado 
al  tercer  cielo  ron  el  cuerpo  ó  sin  el  cuerpo?  ^El 
pontífice  podría  anular  los  decretos  de  los  Após- 
toles y  formar  un  artículo  de  fe?  ¿Podría  abolir 
el  purgatorio?  ¿Es  un  simple  mortal ,  ó  una  es- 
pecie de  divinidad? 

Alberto  el  Grande  suscita  doscientas  treinta  y 
tres  cuestiones  sobre  la  lección  del  Evangelio 
Missus  est  Angelus  Gabriel,  y  prueba  con  ocho 
razones  que  no  era  necesario  fuese  enviado  un 
ángel  á  María,  pudiendo  la  Divinidad  comuni- 
car el  anuncio  directamente ;  v  luego ,  con  razo- 
nes en  mayor  número  y  mas  fuertes,  demuestra 
que  convenia  mas  enviar  un  ángel :  en  seguida 
se  pregunta  á  sí  propio  si  la  anunciación  hubiera 
estado  mejor  hecha  por  un  hombre,  por  un  án- 
gel, por  el  Espíritu-Santo,  por  el  Hijo  de  Dios, 
ó  por  Dios  Padre ;  si  el  mensajero  debió  tomar 
la  figura  de  una  serpiente ,  de  una  paloma  ó  de 
un  hombre;  v  habiéndose  decidido  en  favor  de 
esta  última  ,*si  fue  la  de  un  hombre  de  edad  ma- 
dura, la  de  un  jóven  ó  la  de  un  niño ;  ademas, 
si  se  apareció  por  la  mañana  ó  por  la  tarde ;  si 
halló  á  María  ocupada  en  el  trabajo  ó  en  la  con- 
templación ;  si  el  nombre  de  María  le  estaba  bien 
ó  mejor  el  de  Eva;  si  era  hermosa;  cuál  era  su 
color,  cuál  el  de  sus  ojos ,  el  de  sus  cabellos ,  el 
de  sus  vestidos,  si  su  matrimonio  fue  según  ej 
órden  natural  a  pesar  del  voto  de  castidad ,  si 
recibió  después  todos  los  sacramentos,  y  si  se 
confesó  con  San  Pedro  ó  con  San  Juan;  si  era  ins- 
truida, y  si  sabia  gramática,  retórica,  lógica, 
física,  medicina,  la  Biblia  y  las  sentencias  de 
Pedro  Lombardo. 

Interpretada  la  Biblia  de  este  modo,  se  con- 
vertía en  un  campo  de  discusiones ,  según  que 
los  unos  seguían  el  sentido  alegórico  y  los  otros 
el  místico.  Al  último  se  atuvo  especialmenle  San 
Bernardo,  mientras  que  Haberlo  de  Duits  en  la 
Trinidad  y  sus  obras  pretendió  revelar  lo  que 
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había  encubierto;  Dogo,  obispo  de  Huao     Si  convenía,  pues,  dejar  que  el 


y  algunos  oíros,  trataron  de  explicar  el  sentido 
histórico  de  la  Biblia. 

Los  primeros  ejemplos  del  atrevimiento  de  la 
exposición  alemana,  noy  dia  tan  formidable,  se 


espíritu  se 


ejercitase  en  el  vasto  campo  que  le  concedía  la  fe, 
con  razón  dirigió  Gregorio  1 X.  á  la  universidad 
de  París  unabula  para  que  renunciando  ¿aquellas 
novedades  profanas ,  se  dedicase  al  estudio  délos 


encuentran  en  algunos  escolásticos,  que  consíde-  Padres  ,  y  á  tin  de  que  sus  profesores  fuesen  teó 

logoa,  no  teosofantas.  Porque  la  Iglesia,  colocada 
en  medio  de  aquel  gran  movimiento  délas  inte- 
ligencias, aunque  no  qui*o  sofocarlo,  cuidó  de 
proteger  los  dogmas :  y  muy  pronto  se  vió  que 
obrando  asi,  proiegia  la  verdad  y  la  razón.  Ai 
proscribir  el  iusensato  nominalismo  de  Roscellin, 
condenaba  á  los  materialistas,  v  al  proscribir  el 
realismo  de  Araalrico,  condenaba  á  los  pautéis— 
las ;  entre,  tanto  se  mantenía  en  aquel  término 
medio,  que  constituyó  siempre  su  fuerza. 

£a  ningún  tiempo  faltaron  espíritus  juiciosos, 
ora  para  imprimir  á  la  ciencia  una  buena  direc- 
ción ,  ora  para  impedir  sus  extravíos.  Hugo  de 
San  Víctor  bizo  científicamente  á  la  lógica  esta 
objeción  fundamental :  c  No  sucede  cón  los  ra- 
ciocinios como  con  los  cálculos  aritméticos.  En 
•estos  el  resultado,  si  es  exacto,  debe  referirse 
»Becesariamente  á  la  realidad ;  pero  en  las  dis- 
cusiones silogísticas  de  ninguna  manera  apa.- 
»rece  probado  que  los  objetos  naturales  estén 
«conformes  con  las  conclusiones  arbitrarias  a 
»que  conduce  la  dispula.  El  raciocinio  no  puede 
«guiar  á  la  verdad  incorruptible.  »  Por  este  ca- 
mino llegaba  al  misticismo ;  otros ,  ai  contrario, 
deducían  del  realismo  las  consecuencias  exii 
mas ,  que  los  arrastraban  al  panteísmo  puro. 

Este  era  condenado  por  la  Iglesia:  el  < 
cismo  de  los  Corniticianos  disgustaba  del  estudio 
y  persuadía  á  mantenerse  en  la  ignorancia  hasta 
míe  se  introdujo  un  escepticismo  docto  por  Juan 
de  Salifburv  ,  amigo  y  compañero  de 
de  Tomás  Beckel,  luego  obi 


.  la  Biblia  como  una  grande  alegoría;  solo  que 
ademas  de  la  parle  simbólica ,  no  negaban  en  los 
personajes  y  en  ios  hechos  la  existencia  y  el  ca- 
rácter histórico ;  asi  como  la  Beatriz  de  lia  Divi- 
na Comedia  es  al  mismo  tiempo  la  amiga  de 
Dante  y  la  teología,  y  Virgilio  es  juntamente  el 
poeta  latino  y  la  filosofía. 

Preciso  era  que  fes  novedades  se  presentasen 
en  tropel  en  medio  de  la  ardorosa  actividad  de 
aquella  época.  Un  profesor  disertó  sobre  Dios  y 
la  Trinidad ,  conforme  dictaba  la  simple  razón; 
Hildeberto,  obispo  de  Mons,  compuso  un  tratado 
de  moral ,  según  Cicerón  ,  Séneca,  Horacio  y  Ju- 
vcnal ,  haciéndola  consistir  en  lo  honesto ,  en  lo 
útil  y  en  la  lucha  de  estos  dos  principios ,  sin  ha- 
blar nada  de  la  voluntad  de  Dios;  oíros  emplea- 
ron la  dialéctica  para  impugnar  abiertamente  la 
verdad ,  como  los  Albigenses ,  que  sostuvieron 
la  dualidad  del  principio  creador:  el  panteísmo 
de  los  Nominalistas  no  era  mas  que  un  resultado 
de  la  lógica  pero  el  panteísmo  ideal  de  los  Realistas 
fue  expuesto  francamente  por  Amalrico  de  Char— 
tres,  quien  decía:  «Todo  es  Dios,  y  Dios  es  lodo; 
•laeriaturay  elCreador  constituyen  un  mismo  ser 
•las  ideas  son  creadoras  y  creadas. »  David  de  Di- 
ñan t  adopto  un  panteísmo  materialista,  asegu- 
rando que  Dios  es  la  materia  universal  v  que  las 
formas  son  accidentes  imaginarios;  Esteban  II, 
obispo  de  París,  condenó  cíenlo  veinte  y  dos  ar- 
tículos tomados  de  Aristóteles  y  enseñados  en  las 
escuelas,  donde  no  era  raro  sostener  que  tai 
proposición  era  verdadera  según  el  Evangelio  y 
falsa  ?eguu  Aristóteles. 

Estéban ,  obispo  de  Tournay ,  escribía  al  papa 
Celestino  ill :  a  Hay  en  el  dia*  tantos  esrámialos 
■como  escritos,  tantas  blasfemias  como  discusio- 
»nes  públicas;  y  parece  que  no  se  piensa,  en 
•medio  de  la  confusión  de  las  escuelas,  sino  en 
«proponer  cuestiones  extravagantes  v  predigio- 
>sas ,  a  riesgo  de  no  saberlas  resolver. »  Guai  tero 
de  San  Víctor  añadía :  <  Seguid  á  esos  hombres 
»en  las  prolijas  disputas  á  que  se  entregan  día  v 
> noche,  y  veréis  que  interpretan  ana  misma 
»cosa  de  tantos  modos  diferentes ,  que  ai  fin  no 
•se  sane  qué  admitir  ni  qué  desechar;  juegan 
•con  ta  verdad  y  la  mentira  Un  sut Uniente,  que 
•no  es  pasible  conocerlas.  Prestad  atención  á 
•sus  palabras,  y  pronto  ignorareis  si  hav  ó  no 
«Dios;  si  Cristo  se  hizo  hombre,  ó  tomó  un 
«cuerpo  fantástico;  si  existe  algo  real  en  el  mun- 
ido, o  es  todo  ilusión....  Esos  que  se  ponen  en 
•espectáculo,  á  pesar  de  llamarse  doctores  de  la 
•Iglesia,  dirijan  sus  estudios  á  las  artes  sagra- 
bas y  dejen  las  liberales:  imiten  á  los  apostóles 
•no  á  los  filósofos.  ¿  Qué  somos  nosotros?  ¿  Qué 
•son  las  cosas  de  que  nos  encontramos  rodeados, 
•que  nos  alimentan,  que  nos  sostienen?  ¿La  na- 
turaleza de  todas  hucosas  es  por  ventura  una 
•sombra  vana  y  engañadora?  No  sé  decir  quien 
•me  irrita  mas,  si  el  que  niega  que  podamos  saber 
•nada,  ó  el  que  pretende  que  nada  iguoramos.» 


:  Chartres.  Juan 

conoc'ó  que  la  dialéctica  es'fúlü,  siempre  que 
no  tiene  su  fundamento  y  aplicación  en  otras 
ciencias;  y  halló  que  se  necesitaba  un  gusto  mas 
depurado ,  una  doctrina  mas  extensa  y  conocer 
á  los  antiguos ,  que  sabían  dudar  y  respeta- 
ban los  limites  de  las  facultades  humanas.  *  ttay 
•cuestiones  (dice)  de  que  debe  abstenerse  el  hom- 
•bre juicioso;  por  ejemplo,  las  déla  sustancia, 
•de  la  cantidad ,  de  las  fuerzas ,  de  los  efectos  y 
•del  origen  del  alma;  las  del  destino,  del  acaso, 
•del  libre  albedrío,  de  la  materia  y  dei  mevi- 
»miento ,  del  tiempo ,  del  espacio  y*  de  los  nú— 
>  meros,  de  lo  semejante  v  lo  desemejante,  de  lo 
•divisible  y  lo  indivisible ,  de  la  sustancia  y  for- 
»ma  de  la  voz ,  del  estado  de  loa  universales ;  las 
»de  averiguar  si  posee  todas  las  virtudes  el  que 
»posee  una  de  ellas ,  si  todos  los  pecados  son 
xguales,  y  se  castigan  del  mismo  modo...» 

Ya  era  mucho  el  indicar  los  senderos  que 
conducían  á  extraviarse.  Sus  pensamientos  sobre 
las  frivolidades  de  los  curiales  (i; ,  donde  ataca 
la  magia,  la  física,  las  matemáticas  y  la  moral, 
abundan  en  ingenio  y  doctrina.  En  el  }kt aló- 
gico deiiende  la  elocuencia,  la  gramática,  la  ló- 
gica, sin  disimular  los  errores  de  esta  última. 
«Encomian  la  lógica  en  los  plazas  públicas,  la 
•ensenan  en  las  encrucijadas;  nr 


ií*;. 
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LA  ESCOLASTICA 

•que  á  ella;  consumen  en  estudiarla  ,  no  diez  ni 
•veinte  años ,  sino  toda  la  vida ;  cuando  la  te- 
*jez  enerva  las  fuerzas  físicas ,  embola  los  sen- 
cidos y  resfria  las  inclinaciones,  siguen  con- 
•  servándole  fe ,  y  viejos  académicos ,  indagan  el 
«valor  de  las  palabras  ▼  de  las  silabas ,  siempre 
«dudando,  preguntando  siempre  sin  aprender 
•jamás  nada,  disertando  de  continuo  sin  saber 
»io  que  dicen.  Perdiendo  luego  de  vista  el  oh— 
•jeto  de  la  disertación ,  incurren  en  nuevos  er- 
»rofes  y  desprecian  la  sabiduría  de  los  antiguos. 
» Eternos-  compiladores,  la  esterilidad  de  su  in- 
>  genio  los  obliga  á  copiar  lo  que  ha  sido  dicho  y 
•repetido  mil  veces;  incapaces  de  distinguir  ló 
> bueno  de  lo  malo,  lo  creen  todo  excelente,  y  i 
•dicen  que  la  variedad  y  la  oposición  de  las  opi- 
»Vrones  ei  tan  grande ,  que  apenas  puede  dis- 
«cernir  cada  autor  las  que  le  son  propias.»  Des- 
pués de  atacar  á  los  Realistas  y  á  los  Nominalis- 
tas ,  se  decide  por  la  duda  de  los  Académicos  (1), 
y  la  lleva  hasta  donde  llegó  después  Ilume,  mi- 
nando la  idea  de  ra  causalidad  íá),  la  certidumbre 
de  ras  ciencias  experimentales ,  y  hasta  de  la 
razón  pura.  Sin  embargo,  combate  el  escepti-  ' 
cismo  absoluto ,  exalta  el  criticismo  de  la  evi—  j 
deneia ,  y  declara  duda  ilegítima  la  que  no  res-  ¡ 
peta  al  sentido  común. 

La  iglesia  vió  el  peligro  de  los  errores  que  1 
brotaban  de  la  doctrina  aristotélica  ,  y  asi  pro-  ! 
hibió  á  veces  su  enseñanza,  permitiéndola  y  ¡ 
vedándola  alternativamente.  Por  lo  tanto ,  los 
filósofos  se  aplicaron  á  distinguir  dos  clases  de 
verdades,  las  lilosúfieas  y  las  religiosas,  dejando 
árbitros  de  estas  á  los  Santos  Padres ,  discutien- 
do las  primeras  con  sujeción  á  Aristóteles;  de 
aquí  resultó  la  segunda  escolástica,  en  que  se 
hermanaron  la  filosofía  y  la  teología.  Se  cree  que 
la  fundó  Alejandro  de  Hales,  en  el  Glocester, 
apellidado  el  doctor  irrefragable  (3),  y  el  pri- 
mero qne  nfilizó  los  trabajos  de  los  Arabes.  Es 
realista ,  si  bien  admite  con  los  Nominalistas  que 
ht  extensión  del  conocimiento  se  reñere  mas  á  la 
naturaleza  del  objeto,  que  á  la  facultad  del  su- 
jeto. Marchan  al  par  de  él  Vicente  de  Beauvais, 
cuyos  Espejos  son  cuadros  de  cuanto  sabia  su 
s  iglo ;  y  Miguel  Escoto ,  que  tradujo  al  latín  la 
Ifrstoria  natural,  los  libros  del  Alma,  y  los  del 
Cielo  y  del  mundo  de  Aristóteles. 

Superó  á  todos  Alberto  el  Grande ,  natural  de 
Ból  Istaedt ,  que  vivió  principalmente  en  París 
y  Colonia ;  habiendo  obtenido  después  el  obis- 
pado de  Ratisbona  (1260) ,  lo  dejó  para  dedicarse  1 
á  sus  estudios  predilectos.  Eruditísimo  compila-  [ 
dor  y  argumentador  extremadamente  hábil  mas 

(i)  Mtn  juro  rertm  esse  evo/i  loquor,  sed  seu  terum,  ten  falsum, 
toia  preMititate  eontenlu*  ai.  Metal. 

(i)  Véate  aquí  «aclámenle  el  argumento  de  Hume :  Scio  lapi- 
den» el  sagittam  quatn  in  mMu*  jacúlala*  sum  ,  engento  natura, 
recessuram  in  Ierran :  ntc  lamen  smpliciter  rendere  in  terram 
el  quia  noti,  neceste  est ;  poletl  enim  rendere  el  non  recidere.  Al- 
ter»m  lamen  ,  etsi  non  neeestario ,  terum  lamen  e<l,  illudqne  utl- 
fue  quott  teto  fulurum  :sienim  futunm  non  til,  elti  forte putetur, 
non  scilur  lamen ,  quonlam  illiut  quid  non  est,  non  selenita  ud 
apiVfío  est. 

( 3 )  La  escuela  se  complariaen  asignara  los  vario* dolores  adjeti- 
vos característicos.  Asi,  Samo  Tomis.  fue  apellidado  el  ángel  de  la 
fieWtd ;  San  HaenavrTitura  el  ttrájteo ;  Dutltari  Escrito  el  tutU;  Oc- 
iáis el  Minaufar  ;  Enrique  de  Gante  el  solemne;  Egidio  de  Roma 
el  tten  fundado ;  Alano  de  la  Isla  el  universal ;  It  gerio  Bacon  elad- 
m traite ;  Guillermo  Durar d  el  resolutísimo  :liiúú\tion  el  sólido, 
profnndiiimo ,  copioso  6  el  autenluv ;  Pedro  Lombardo  ei  maestro 
de  las  sentencias,  etc. 
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bien  que  pensador  original ,  aunque  sus  asiduas 
meditaciones  le  condujesen  á  nuevos  resultados, 
comentó  casi  todas  las  obras  de  Aristóteles, 
aprovechándose  de  los  trabajos  de  los  Arabes  y 
de  los  Neoplatónicos ,  y  ensanchó,  si  no  profun- 
dizó, las  investigaciones  de  la  lógica ,  de  la  me- 
tafísica, de  la  moral  y  de  la  teología  ,  aunque 
extraviándose  á  menudo  por  ignorancia  del  grie- 
go y  del  árabe,  como  también  por  escasez  de  co- 
nocimientos históricos  y  literarios  (4). 

El  Estagirita  había  estudiado  al  hombre  físico 
y  moral ;  Galeno  estudió  sus  órganos  y  funcio- 
nes ,  ya  en  el  estado  de  salud  ,  ya  en  el  de  enfer- 
medad ;  Alberto  el  Grande  completó  el  conoci- 
miento estudiando  juntamente  á  Dios,  reconocido 

Sor  sitó  obras  no  menos  que  por  su  palabra,  unien- 
o  las  verdades  reveladas  a  las  que  eran  el  fru- 
to de  la  experiencia  científica.  En  su  concepto, 
la  ley  de  la  causalidad  lo  rige  todo ;  Dios  comu- 
nica la  existencia,  no  la  esencia;  pero  los  indi- 
viduos se  diferencian  entre  sí  tan  solo  por  el 
accidente,  animados  en  lo  demás  del  mismo  prin- 
cipio ,  de  modo  que  el  individuo  existe  en  el  tiem- 
po, mientras  que  los  elegidos  no  tendrán  en  la 
eternidad  sino  una  sola  voz  para  alabar  á  Dios. 

Aunque  sostiene  la  preeminencia  de  la  teolo- 
gía ,  reconoce  á  la  razón  el  poder  de  elevarse 
por  sí  á  la  verdad.  La  filosofía  es  el  conjunto  de  los 
conocimientos  debidos  al  libre  trabajo  del  pen- 
samiento. La  lógica  es  el  estudio  de  la  marcha  del 
entendimiento,  yendo  de  lo  desconocido  á  loco- 
nocido  ,  y  tiene  por  objeto  la  demostración ,  é 
indirectamente  el  lenguaje ,  instrumento  de  la 
definición.  La  psicología  modera  los  abusos  de 
la  dialéctica  con  el  conocimiento  de  loshcchos;  no 
separa  el  estudio  del  alma  del  de  la  naturaleza  en 
general,  considerándola  como  la  forma  del  cuer- 
po y  una  sustancia  distinta  de  los  órganos ,  que 
puede  obrar  independientemente  de  estos ,  según 
se  ve  en  las  operaciones  mágicas  (5). 

Revélase  aquí  el  hombre  de  su  época.  Ta  he- 
mos tísIo  sus  sutilezas  acerca  de  la  Biblia ;  sus 
obras  de  física  no  nos  enseñan  nada,  y  sin  em- 
bargo se  encuentran  en  ella?  verdades  maravi- 
llosas ,  atendido  el  tiempo.  Mientras  Edrisi  creía 
habitable  tan  solo  la  zona  templada  setentrionat, 
Alberto  no  dudaba  que  estuviera  habitada  hasta 
los  cincuenta  grados  de  latitud  austral.  «Es,  dice, 
*vulgar  impericia  figurarse  que  los  que  andan 
«con  los  piés  vueltos  hácia  nosotros  deben  caer. 
•Los  mismos  climas  se  repiten  en  el  hemisferio 
«inferior,  y  existen  dos  razas  de  Etíopes  en  el 
» trópico  boreal  y  en  el  austral....  Los  pueblos 
»de  la  zona  tórrida,  lejos  de  tener  debilitada  la 

•  inteligencia  por  el  calor  del  clima,  son  muy 

•  instruidos  como  lo  prueban  los  libros  de  ñloso- 
»fla  y  astronomía  que  nos  han  venido  de  la  /»- 
*dia»  (<>).  Son  igualmente  juiciosos  sus  racioci- 
nios sobre  el  calor  mas  ó  menos  intenso  producido 
por  las  montañas  y  por  el  ángulo  de  incidencia 
de  los  rayos  solares,  que  varía  según  las  latitu- 
des y  las  estaciones. 

( 4 )  Víase  Comm.  socielatis  Gottingensi  T.  XII.  p.  9*- 115;  Com- 
les  rendns  de  I'  Académie  des  sciencf*  IV.  p.  62S,  afio  1837.  donde 
se  baila  el  extracto  de  lo  mejor  que  contienen  lo»  esentw  de  Al- 
berto 

(5)  Cuius  terilatem  nos  ipsi  experti  sumtu  ,n  magieit.  Opp. 
t.  III.  p.  &. 

(6)  Uier  coimographiw  de  natura  locorum. 
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Explicaba  un  día  la  lección ,  cuando  de  repen-  logia ,  la  onlologia .  la  moral ,  la  política  según 
te  se  detuvo  como  buscando  con  trabajo  el  pen- 
samiento y  la  palabra ;  y  después  de  vanos  es- 
fuerzos dijo:  « En  mi  mocedad  me  costaba  tanto 
«aprender,  que  llegué  á  desesperar  de  saber 


Tomás 
I2Í7-7Í 


•nunca  nada:  resolví,  por  lo  tanto,  dejar  á  los 
» Dominicos,  para  evitar  el  cotejo  con  personas 
»mas  doctas  que  yo.  Mientras  pensaba  en  esto 
»dia  y  noche,  creí  ver  en  sueños  á  la  Madre  de 
«Dios,  la  cual  rae  preguntó  cu  qué  ciencia  que- 
rría llegar  á  sobresalir ,  si  en  el  conocimiento 
»de  Dios  ó  en  el  de  la  naturaleza.  Contesté  que 
»en  este  último ,  y  ella  replicó;  Serás,  pues  lo 
^deseas ,  el  mas  insigne  de  los  filósofos;  pero  ya 
»que  no  has  preferido  la  ciencia  de  mi  hijo,  lle- 
>gard  un  dia  en  que ,  perdiendo  hasta  la  de  la 
^naturaleza ,  te  encontrarás  como  ahora.  El  dia 
•predicho  ha  llegado ,  hijos  míos;  en  adelante  no 
»os  enseñaré  nada  mas.  Pero  por  la  última  vez 
•declaro  en  vuestra  presencia ,  que  creo  todos 
>los  artículos  del  Símbolo  ,  y  suplico  me  sean 
•administrados  los  sacramentos  de  la  Iglesia, 
D cuando  suene  mi  última  hora.  Si  he  proferido 
xalgun  error ,  me  retracto  y  someto  mi  doctrina 
»á  la  Santa  Madre  Iglesia.» 

Tomás,  vastago  de  los  condes  de  Aquino  ,  es 
el  nombre  mas  ilustre  de  la  escuela  ,  y  uno  de 
los  mas  insignes  en  la  filosofía ,  sobrino  segundo 
de  Federico  Barbaroja,  primo  de  Enrique  VI  y 
de  Federico  II ,  descendiente  por  su  madre  de 
los  príncipes  normandos ,  abandonó  las  delicias 
y  las  esperanzas  que  le  brindaba  su  condición, 
para  entraren  la  orden  de  los  Dominicos,  contra 
la  voluntad  de  sus  padres.  De  complexión  ende- 
ble ,  taciturno ,  absorto  en  sus  meditaciones ,  era 
objeto  de  burla  entre  sus  compañeros  por  su  ade- 
man sencillo ,  sus  ojos  espantados ,  su  boca  siem- 
pre cerrada;  y  como  en  venganza  de  ios  brillan- 
tes títulos  que  debia  á  su  cuna ,  le  llamaban  el 
buey  mudo  de  Sicilia.  Pero  Alberto  el  Grande, 
cuyás  lecciones  seguía,  obtuvo  desús  labios  res- 
puestas tan  sagaces  y  encadenadas  sobre  cues- 
tiones espinosas,  que  exclamó:  Llamamos  á 
Tomá$  el  buey  mudo ;  pero  os  anuncio  que  al- 
gún dia  los  mugidos  de  su  doctrina  se  oirán  en 
todo  el  mundo. 

Dotado  de  una  verdadera  inteligencia  filosó- 
fica ,  de  una  vastísima  erudición ,  y  de  esa  pasión 
al  estudio  que  conduce  á  grandes  resultados , 
se  propuso  á  los  cuarenta  y  un  años  reunir  lo- 
dos los  materiales  sueltos  relativos  á  la  teolo- 
gía; pero  sus  trabajos,  en  vez  de  una  compila- 
ción ,  dieron  por  resultado  una  obra  maestra,  de 
fama  popular,  cual  lo  es  la  Summa  teologice: 
primer  ensayo  de  un  sistema  teológico  completo 
que  comprende  también  la  moral  general  y  par- 
ticular ,  y  cuantos  conocimientos  existían  á  la 
sazón  entre  los  Cristianos  y  los  Arabes.  Se  cita 


la  fe;  aplicóse  á  ordenar  mas  dignamente  el 
idealismo,  y  á  consolidar  la  teoría  del  pensa- 
miento, expuesta  por  Aristóteles,  mezclándo- 
le, como  elemento  moderador,  las  ideas  pla- 
tónicas, y  desarrollando  al  mismo  tiempo  las 
nociones  de  la  materia  y  de  la  forma ,  como  par- 
tes constitutivas  de  la  individualidad.  Seria  ab- 
surdo pretender  que  hubiese  tratado  de  ciencias 
que  en  su  época  no  existían,  ó  que  emplease  una 
lengua  que  no  le  suministraba  su  siglo ;  pero  es 
fuerza  admirarle  por  su  claridad,  su  exactitud, 
su  concisión  vigorosa ,  su  investifácion  franca  de 
la  verdad ,  que  hace  consistir,  según  una  difini- 
cion  bella  y  profunda,  en  una  ecuación  entre  la 
afirmación  *y  su  objeto  (1). 

Eu  cuanto  al  método ,  establece  un  problema 
en  forma  de  pregunta,  luego  da  las  decisiones 
filosóficas  contrarias  á  su  pensamiento,  redu- 
ciéndolas á  silogismos  compendiosos,  sin  omitir 
ninguna  dificultad;  de  tal  manera,  que  ha  sido 
fácil  á  todos  los  que  han  tenido  la  mala  fe  de  su- 
primir las  respuestas,  sacar  de  allí  herejías  y 
objeciones.  Después  (sed  contra)  cita  algunos ^pa- 
sajes de  Aristóteles,  de  la  Escritura,  de  los  Pa- 
dres, principalmente  de  San  Agustín,  que  con- 
tradicen aquellos  argumentos ;  y  al  fin  (conclu— 
sio)  pone  su  respuesta  en  términos  concisos,  que 
desenvuelve  en  seguida  dialécticamente;  logran- 
do á  menudo  zanjar  en  pocas  palabras,  de  inde- 
cible precisión,  complicadísimos  problemas.  Asi 
llegó  á  asociar  la  prueba  del  silogismo  con  el 
axioma  de  los  Padres;  y  si  bien  este  método  no 
conduce  á  descubrimientos ,  estando  préviamen- 
te  fijada  la  pregunta ,  conviene  reflexionar  que 
si  para  los  antiguos  la  filosofía  debia  ser  investi- 
gadora, obligada  como  estaba  á  buscar  por  si  mis- 
ma ios  principios  fundamentales  del  conocimien- 
to, la  fe  suministra  estos  á  los  Cristianos  de  modo 
que  su  filosofía  se  limita  á  ser  demostrativa.  Es 
verdad  que  con  ayuda  de  este  método  Santo  To- 
más pudo  mostrar  cosas  que  no  se  encuentran  en 
el  Evangelio ;  por  ejemplo ,  una  razón ;  una  ley, 
un  derecho  natural  (2) ;  pero  lo  que  mas  sorpren- 
de es  su  sano  juicio,  siempre  tranquilo,  impar— 
cial ,  distinto  de  los  sistemas  exclusivos,  y  dis- 
puesto á  aceptar  todas  las  verdades ,  á  aprobar 
todo  lo  que  es  en  sí  bueno. 

Tocante  al  fondo,  sostiene  que  la  ciencia  pro- 
cede de  Dios  y  á  Dios  se  refiere ,  en  atención  á  qne 
el  filósofo ,  buscando  constantemente  el  primer 
ser  y  el  origen  de  las  cosas ,  está  obligado  á  ele- 
varse á  la  causa  y  á  la  razón  primera.  Siendo  la 
última  perfección  del  hombre  el  único  objeto  de 
las  ciencias ,  la  acción  de  estas  debe  arreglarse  á 
un  solo  principio ;  y  asi  como  en  la  sociedad  hu- 
mana dirije  aquel  que  posee  mayor  inteligencia, 
del  mismo  modo  entre  las  ciencias  dirije  la  que 


allí  á  Maimouides  y  Avcrroes,  á  Platón  y  Aris-  se  ocupa  en  las  cosas  mas  inteligentes ,  esto  es, 
tóteles ,  tan  á  menudo  como  á  los  Santos  Padres;  la  metafísica ,  ciencia  que  trata  del  ente  en  ge- 
enciclopedia  portentosa,  donde  la  ciencia,  la  fe,  I  ncral  y  de  las  propiedades,  que  considera  las 
toda  la  erudición  de  su  tiempo  se  hallan  desen-  causas  primeras  en  su  pureza  y  en  su  generali- 
vueltas  bajo  la  forma  del  silogismo ;  síntesis  ma-  ¡  dad  mas  lata 
gestuosa,  que  propende  á  reproducir  el  órden 


absoluto  de  las  cosas,  Dios  uno,  la  Trinidad,  la 
creación ,  las  leyes  del  mundo  y  el  hombre. 
Excluyendo  de  la  filosofía  lo  falso,  creó  la  psico- 


No  es  él  quien  ha  dicho,  como  se  pretende 

(1 )  Ytritat  inttilectta  ttt  adizjuaii»  inUileclut  e*  reí,  $ec**- 
dum  qvod  inlelleclut  áicit  eue  qwd  e$t,  tel  non  ew  qwd  non  til. 
Mr.  gent.  I.  4'}.  I. 

{i)  Qttatt.  U.  »5. 
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vulgarmente,  que  nuestros  conocimientos  se  de- 
rivan tan  «olo  de  los  sentidos:  distingue  la  cau- 
sa material  y  la  causa  formal  de  las  ideas ;  y  si 
el  sentido  cs'la  materia  de  la  causa ,  el  entendi- 
miento es  su  causa  formal.  En  seguida  establece 
con  toda  exactitud  la  diferencia  entre  la  idea  y 
el  juicio  ,  notando  que  la  experiencia  suministra 
los  términos  de  un  raciocinio,  pero  no  su  rela- 
ción ;  de  suerte,  que  no  se  adquiere  una  ciencia, 
sino  en  cuanto  precxisten  en  nuestro  entendi- 
miento los  gérmenes  de  ideas  racionales ,  apo- 
yándose toda  demostración  en  dos  elementos, 
el  uno  empírico  y  el  otro  racional.  Aquí  se  le 
presenta  la  cuestión  de  los  universales ,  y  la  re- 
suelve diciendo ,  que  la  materia  de  estos  existe 
solo  en  los  individuos ,  v  su  forma ,  ó  sea  el  ca- 
rácter de  la  universalidad,  se  obtiene  haciendo 
abstracción  de  lo  individual  para  no  considerar 
mas  que  lo  que  es  común. 

La  teología,  ciencia  de  Dios,  del  hombre,  de 
la  naturaleza ,  se  eleva  hasta  Dios  para  contem- 
plarle, y  con  el  rayo  que  de  él  toma,  baja  por  la 
escala  de  la  creación  iluminando  las  esferas  in- 
feriores. Primero  encuentra  el  mundo  de  las  in- 
teligencias puras  ,  el  cual ,  en  cuanto  lo  permi- 
ten los  limites  de  la  criatura,  refleja  la  vida  y  las 
perfecciones  de  Dios.  En  el  fondo  ve  los  cuer- 
pos ,  regulados  por  leyes  materiales.  Entre  estos 
v  aquellos  está  la  humanidad ,  que  participa  de 
los  unos  y  de  los  otros.  Los  tres  mundos  se  ha- 
llan unidos  por  infinitos  vínculos,  de  los  cuales 
resultan  el  órden  natural  y  el  sobrenatural ;  y 
en  el  seno  de  la  obra  de  Dios  nace  la  obra  del 
hombre,  mediante  la  libertad  creada.  De  aquí  la 
mezcla  de  bien  y  de  mal ,  de  verdad  y  de  error 
que  constituye  la  historia  humana. 

Tal  es  el  espectáculo  que  Tomás  contempla  en 
su  enciclopedia.  Entre  las  criaturas,  algunas 
son  absolutamente  inmateriales,  otras  materiales, 
otras  mixtas;  y  Dios  al  formarlas  se  propuso  el 
bien,  es  decir,  asimilarlas  á  si  propio.  De  este 
bien  participan  también  los  cuerpos ,  en  cuanto 
poseen  el  ser ,  y  son  un  efecto  de  la  bondad  divi- 
na; concurriendo  á  la  perfección  del  universo, 
que  debe  contener  una  gradación  de  seres ,  los 
unos  subordinados  á  los  otros ,  según  el  grado 
de  su  perfección.  El  que  los  considera  aisla- 
dos, no  ve  mas  que  su  inutilidad;  pero  sucede 
lo  contrario  al  que  los  mira  como  destinados  al 
servicio  de  los  espíritus;  pues  que  todo  lo  que 
se  refiere  al  órden  espiritual  presenta  mayores 
dimensiones  á  medida  que  es  mas  conocido. 

El  hombre  es  el  supremo  punto  de  la  creación; 
su  espíritu  goza  de  una  triple  vida ,  la  sensitiva, 
la  vegetativa  y  la  racional ,  subdividiéndose  esta 
última  ademas  en  inteligente  y  volitiva.  Las  re- 
glas que  señaló  á  la  volitiva  no  podían  menos  de 

Potftka  ser  excelentes,  pues  que  estaban  fundadas  en 
*•    las  enseñanzas  de  la  Iglesia ;  pero  su  política 

Tomí«.  merece  particular  atención.  La  ley  es  una  medi- 
da impuesta  á  nuestros  actos;  un  motivo  que  nos 
impele  á  obrar  ó  que  nos  disuade  de  ello ;  una 
dependencia  de  la  razón;  debe,  pues,  la  ley  ten- 
der á  realizar  las  condiciones  de  la  felicidad  co- 
mún. A  la  multitud,  ó  á  los  que  la  representan, 
toca  asegurar  este  destino ;  por  cuya  razón ,  las 
leyes  serán  obra  de  todo  el  pueblo,*ó  de  las  per- 
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sonas  encargadas  de  hacer  el  bien  de  este ,  per- 
teneciendo el  logro  del  objeto  al  que  tiene  en  él 
un  interés  inmediato.  Asi  la  ley  puede  definirse 
c  un  mandamiento  equitativo ,  dirigido  al  bien 
•común  ,  y  promulgado  por  el  que  cuida  del  in- 
»terés  público. »  (  ) 

Las  leyes  humanas,  necesarias  para  mantener 
la  paz  y  propagar  la  virtud  entre  los  hom- 
bres, son  justas  cuando  miran  al  bien  gene- 
ral ,  no  exceden  el  poder  del  legislador ,  y  dis- 
tribuyen proporcionalmente  y  con  equidad  las 
cargas  que  cada  uno  debe  sostener  en  beneficio 
de  todos.  Son  injustas  siempre  que  se  oponen  al 
bien  relativo  del  hombre,  ó  al  bien  absoluto  que 
es  Dios.  En  el  primer  caso,  pecan  por  el  fin,  por 
el  autor ,  ó  por  la  forma  :  por  el  fan ,  si  el  prín- 
cipe ha  atendido  á  su  orgullo  ó  ásu  codicia,  con 
preferencia  al  bien  público ;  por  el  autor ,  si  este 
na  traspasado  los  limites  del  poder  que  le  ha  sido 
confiado ;  por  la  forma ,  si  las  cargas  están  re- 
partidas con  desigualdad.  Semejantes  leyes,  que 
mejor  debieran  llamarse  violencias ,  solo  obligan 
en  el  fuero  interno  por  los  escándalos  que  produ- 
ciría su  transgresión.  Los  cambios  legislativos 
están  justificados,  primero  por  la  movilidad  de  la 
razón ,  segundo  por  la  mutabilidad  de  las  cir- 
cunstancias; y  tuntola  naturaleza  como  la  razón 
quieren  que  se  proceda  por  grados  de  lo  que  es 
menos  á  lo  que  es  mas  perfecto.  Si  el  pueblo  es 
pacífico,  grave,  y  atiende  á  sus  ventajas,  ten- 
drá derecho  de  elegir  sus  magistrados ;  lo  perde- 
rá ,  si  se  corrompe. 

Para  que  duren  la  ciudad  y  la  nación,  se  re- 
quiere ,  que  lodos  lomen  parte  en  el  gobierno 
general ,  único  medio  de  que  todos  estén  intere- 
sados en  mantener  la  paz  pública;  v  que  se  elija 
una  forma  política  en  que  las  autoridades  se  ha- 
llen equilibradas  de  una  manera  conveniente.  La 
mejor  combinación  seria  la  de  un  príncipe  vir- 
tuoso ,  que  instituyese  cierto  número  de  grandes 
empleos ,  dependientes  de  él ,  para  gobernarsc- 
gun  la  equidad,,  sacando  de  todas  las  clases  las 
personas  que  hubiesen  de  desempeñarlos ,  y  so- 
metiéndolas á  los  sufragios  de  la  multitud ,  con 
lo  cual  asociaría  al  gobierno  la  sociedad  entera. 

Los  príncipes  que  sobrecargan  á  sussúbditos 
con  impuestos ,  se  hacen  culpables  de  infidelidad 
respecto  de  los  hombres,  de  ingratitud  para  con 
Dios.jde  desprecio  relativamente  á  los  ángeles. 
El  señor  debe  al  subdito  la  misma  fidelidad  que 
de  él  exige ;  y  el  vínculo  de  fe  que  le  debia,  an- 
tes de  recibir  el  homenaje ,  como  hermano  en 
religión ,  se  estrecha  mas  después  de  prestado  el 
juramento.  Por  otra  parte,  Dios  ha  honrado  al 
poderoso  elevándole ;  de  consiguiente ,  si  el  po- 
deroso envilece  á  Dios  en  los  pobres ,  imita  á  los 
soldados  que  herían  á  Cristo  con  la  misma  caña 
puesta  en  sus  manos.  Ademas,  todo  hombre,  sea 
débil  ó  fuerte ,  se  halla  bajo  la  custodia  de  un  án- 
gel ,  sobre  el  cual  recaen  las  ofensas  inferidas  á 
los  humildes. 

La  sedición  contra  la  justicia  y  la  utilidad  co- 
mún ,  seria  un  crimen  digno  de  castigarse  con  la 


<  •)  Sanio  Tomás  en  la  Suma  I.  í.  q.  'JO.  a.  3.  dice  lilcralmcnt* 
les  eit  contlllulio  popu'i,  teotidum  <¡uAm  mojore*  nali  iltnul  cuín 
pletitut  aliqnid  stmxtrunt ;  por  donde  se  »e  la  diferencia  que  hay 
entre  lo  que  dice  el  autor  y  lo  qae  dijo  el  Sanio 
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muerte ;  pero  tal  calificación  no  merece  e 
de  resistir  y  de  combatir  por  el  bien  público.  Va 
gobierno  Uránico ,  esto  es,  que  se  propone  la  sa- 
tisfacción personal  del  príncipe,  en  vez  de  la  fe- 
licidad común  de  los  subditos,  deja  de  ser  legiti- 
mo, y  no  es  sedición  derribarlo,  á  no  hacerse 
con  tal  desorden ,  que  cause  mayores  males  que 
la  misma  tiranía.  En  el  sentido  estricto  de  la  pa- 
labra ,  el  tirano  merece  la  calificación  de  sedicio- 
so, pues  que  alimenta  las  disensiones  entre  el 
pueblo  para  abusar  mas  fácilmente  del  poder.  Si 
el  tirano  se  mantiene  dentro  de  ciertos  limites, 


época  xr. 

hecho  contra  los  Maniqueos :  Cuando  se  trató  de  cano- 
nizarle á  poco  de  haber  muerto ,  los  opositores 
observaron  que  no  había  hecho  milagros;  enton- 
ces el  papa  Juan  XXII,  exclamó  :  Hizo  tantos, 
como  artículos  ha  escrito ;  y  siguió  diciendo  : 
Tomás  ha  ilustrado  la  Iglesia  mas  que  todos  los 
doctores  junios;  y  se  saca  mas  provecho  de  es- 
tudiar un  año  sus  escritos ,  que  ae  leer  los  de  los 
demás  toda  la  mda. 

Las  doctrinas  de  Santo  Tomás  tuvieron  un 
opositor  en  Juan  Duns  Scot  natural  del  Northuin? 
berland,  que  empleando  una  dialéctica  sutil  en 


conviene  tolerarle,  para  evitar  el  peligro  de  em-  í  el  descubrimiento  de  la  verdad,  sentó  como  prin 

E corar  el  estado  de  las  cosas;  si  traspasa  toda  cipio  de  certidumbre  la  revelación,  que  se  ha 
añera,  puede  ser  depuesto,  y  hasta  juzgado  demostrado  ser  necesaria  y  verdadera.  Admitió 


por  un  poder  constituido  legalmente;  pero  ci 
atentar  contra  su  persona  por  fanatismo  ó  por 
venganza  personal ,  es  un  delito  inexcusable. 

De  estos  principios  latos  emanaba  un  sistema 
liberal ,  profesado  por  la  escuela  y  llevado  á  ve- 
ces mas  lejos.  Santo  Tomás  asentó  las  bases  del 
verdadero  derecho  de  gentes,  que  habia  indica- 
do Alberto  el  Grande  ,  y  que  distinguen  esc  de- 
recho ,  según  está  admitido  entre  los  modernos, 
del  mortífero  que  regia  en  las  sociedades  anti- 
guas. Algunas  doctrinas  que  se  celebran  como  la 
consumación  de  los  propresos  modernos,  como 
el  fruí  o  de  un  nuevo  cristianismo  que  ha  de 
romper  las  barreras  del  antiguo ,  se  encuentran 
expresadas  ya  con  claridad  en  los  Escolásticos; 
Santo  Tomás  decía  :  <  Muchos  cometen  el  error 
*de  creerse  nobles  porque  son  de  noble  estirpe; 
>v  este  error  puede  rebatirse  de  varios  modos. 
»Én  primer  lugar,  si  se  considera  la  causa  crea- 
dora, resultará  que  Dios,  en  el  mero  hecho  de 
«formar  la  raza  humana,  la  ennobleció  á  toda; 
•si  la  causa  segunda  es  creada ,  tendremos  que 
>los  primeros  padres  ,  de  quienes  descendemos, 
»son  unos  mismos  para  todos ,  habiendo  todos 
«recibido  de  ellos  igual  nobleza  y  naturaleza. 
>La  misma  espiga  da  la  flor  de  harina  y  el  sal— 
«vado ;  este  se  echa  á  los  cerdos,  mientras  que 
» la  otra  ocupa  la  mesa  de  los  reyes  ;  asi,  del 
»mismo  tronco  podrán  nacer  dos'  hombres,  el 
runo  vil  y  el  otro  noble.  Si  lo  que  proviene  de 
■up  noble  heredase  tu  nobleza,  los  insectos  de 
'  su  cabeza  y  las  superfluidades  naturales  engen- 
dradas en  él,  se  ennoblecerían  igualmente. 
«Dueño  es  no  desviarse  de  los  ejemplos  trasmi- 
tidos por  los  nobles  antepasados;  pero  es  mas 
«digno  de  alabanza  haber  ilustrado  un  nacimien- 
to humilde  con  grandes  acr iones.  Repito,  pues, 
«con  San  Gerónimo,  que  en  esa  pretendida  no- 
»bleza  hereditaria,  lo  único  digno  de  envidia, 
ves  el  estar  los  nobles  obligados  á  la  virtud  por 
«vergüenza  de  degenerar  de  sus  mayores.  La 
» verdadera  nobleza  es  solo  la  del  alma* » 

Este  grande  hombre  se  mantuvo  siempre  igual- 
mente humilde,  negándose  á  admitir  en  su  orden 
toda  otra  dignidad ,  fuera  de  la  de  definidor ;  y 
jamás  aliandonó  su  contemplación  profunda.  Una 
vez,  mientras  navegaba,  no  advirtió  la  terrible 
tempestad  que  se  había  declarado;  otra  no  sintió 


con  Santo  Tomás  que  el  conocimiento  emana  4e 
la  sensación  y  de  la  reflexión ;  pero  á  fin  de  no 
ser  acusado  de  sensualista,  estableció  que  las 
ideas  abstractas,  las  concepciones  necesarias  son 
creadas  por  virtud  propia  del  entendimiento  ¡  y 
mientras  que  Santo  Tomás  enseñaba  que  lo  uni- 
versal no  existe  en  los  individuos  mas  que  en  po- 
tencia ,  él  aseguraba  que  existe  en  acto ,  y  que 
ha  sido  no  creado  por  la  inteligencia,  sino  dada 
á  esta  coao  realidad.  De  aquí  resultó  la  gran  di- 
visión de  la  escuela  entre  Tomistas  y  Escotislas; 
habiendo  introducido  los  últimos  en  la  filosofía 
mavor  aridez,  masostentosa  lógica,  una  discusión 
de  los  argumentos  mas  llena  ae  pretcnsiones,  y 
un  abuso  mas  fatigoso  del  silogismo  ,  cuanto 
menos  poder  científico  poseían  en  la  distribución 
y  manejo  del  asunto. 

Aplicando  después  los  discípulos  de  Escoto, 
como  Realistas ,  sus  opiniones  filosóficas  á  la  teo- 
logía, sostuvieron  la  inmaculada  concepción  de 
María;  los  de  Santo  Tomás,  mas  inclinados  á 
los  Nominalistas  en  todo  auuello  que  no  ofendía 
al  dogma,  opinaban  como  San  Aguslin  relativa- 
mente á  la  Gracia  y  al  libre  albeorío. 

Guillermo  Durand  de  San  Porciano,  fráile 
franciscano ,  primero  ardiente  partidario  y  lue-r 
go  acérrimo  enemigo  de  los  Tomistas,  socavó 
la  autoridad  de  estos.  Guillermo  Ockam ,  en- 
vuelto en  la  cuestión  de  los  Mendicantes ,  mo- 
difico el  nominalismo ,  asegurando  que  las  ver- 
dades son  reconocidas  por  el  intermedio  de  los 
sentidos ,  y  que  lo  demás  se  reduce  á  nombres 
v  ficciones,  salvo  los  casos  en  que  impera  la 
fe  :  ateniéndose  á  esta ,  fundó  la  moral  única- 
mente en  la  voluntad  divina,  de  suerte,  que 
sí  Dios  nos  ordenase  aborrecerle,  seria  una  vir-r 
lud  aborrecer  á  Dios.  Los  Realistas  se  opusieron 
á  este  escepticismo ,  no  verificándolo  solo  con 
palabras  y  raciocinios ;  pero  su  escuela  decayó, 
sin  que  pudiesen  levantarla  de  nuevo  las  violen- 
cias ,  ni  un  edicto  de  Luis  XI. 

En  virtud  de  este  edicto ,  fue  expulsado  de 
París  Juan  Buridan ,  discípulo  de  Ocfcaru  ¡  y  ha- 
biéndose refugiado  en  Viena ,  fue  causa  de  que 
se  estableciese  allí  la  universidad ,  y  de  que  se 
trasladare  á  Alemania  el  nominalismo,  el  cual 
se  mantuvo  con  crédito  en  aquel  país  hasta  el 
tiempo  de  la  Reforma.  Es  bien  conocido  su  ar-rr 
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la  llama  de  una  bujía  que  le  estaba  quemando  |  gumento  ó  llámese  sofisma  acerca  del  libre  al- 
ia mano.  Cierto  dia  que  comía  con  el  rey  de  i  bedrio  :  ¿Qué  hará  un  jumento,  excitado  por  el 
Francia,  dió  de  repente  un  golpe  en  la  mesa,  !  hambre  v  la  sed,  si  se  encuentra  de  improviso 
exclamando:  Este  es  un  argumento  invencible  entre  un  cubo  de  agua  y  una  medida  de  avena?  Si 
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permanece  inmóvil  en  medio  de  ambos  alicientes 
morirá  de  sed  y  de  hambre ;  si  no  comete  tal  as- 
nada, se  volverá  hácia  un  lado  con  preferencia 
al  otro;  lo  cual  prueba  su  libre  alhedrío.  El  otro 
okamista  Walter  Burleigh ,  que  fue  el  primero 
que  escribió  una  historia  de  la  filosofía  desde  Ta- 
les hasta  Séneca,  llevó  el  nominalismo  á Ingla- 
terra ;  donde  en  nuestros  dias  ha  sido  resucitado 
por  Stewart,  de  un  modo  menos  sutil. 

Esta  degeneración  de  la  ciencia  en  puro  for- 
malismo, disgustaba  á  los  espíritus  profundos  y 
ardientes,  que  ansiosos  de  verdad  filosófica  y 
religiosa ,  trataron  de  obtenerla  siguiendo  otro 
camino. 

En  la  época  misma  de  los  mayores  triunfos  de 
la  escolástica ,  había  existido  una  escuela  mística 
que  buscaba  pasto  para  el  corazón,  mientras  que 
el  método  dialéctico  lo  proporcionaba  únicamen- 
te al  espíritu  :  todo  lo  referia  al  sentimiento  y  á 
la  intuición ,  señalando  los  grados  por  donde 
poder  elevarse  con  esta  á  la  verdad  primitiva. 
En  vez  del  procedimiento  lógico  y  de  la  exposi- 
ción árida ,  los  contemplativos  emplearon  el  len- 
guaje de  la  imaginación,  interpretando  la  natu- 
raleza de  una  manera  simbólica  :  Dionisio  el 
Areopagila  era  su  Aristóteles.  Fueron  gefes  de 
esta  escuela  el  belga  Hugo ,  de  quien  ya  hemos 
hablado  (— H40)  y  el  escocés  Ricardo  ( — 1173), 
ambos  monges  de  San  Yiclor  en  París. 

El  último,  reduciendo  todo  el  trabajo  intelec- 
tual á  la  contemplación,  en  vez  de  probar  la  plu-  ¡ 
ralidad  de  las  personas  divinas  por  las  catego-  : 
rías,  argumentó,  que  siendo  infinita  la  caridad 
de  Dios,  no  podía  ejercerse  si  no  existia  en  él  j 
otra  persona  infinita.  Creyó  útil  y  á  veces  hasta 
necesaria  la  lógica,  como  introducción  al  estudio  | 
de  la  filosofía ,  cuyos  términos  explica  y  cuyas  : 
discusiones  regula ;  pero  quiso  que  fuese  consi- 
derada como  un  instrumento ,  y  no  le  dió  cabida  i 
en  su  clasificación  de  las  ciencias  positivas  que 
dividió  en  teóricas,  prácticas  y  mecánicas.  Com- 
batió el  aparato  lógico  de  su  tiempo ,  meceánica 
adulterina  que  quería  hacer  admitir  como  real-  j 
mente  existente  en  la  naturaleza  lo  que  se  había 
hallado  por  medio  del  raciocinio.  Entre  los. va-  ; 
ríos  juicios,  unos  proceden  de  la  razón  y  llevan  i 
en  si  la  evidencia  demostrativa ;  otros  son  según 
la  razón,  y  meramente  probables;  otros  supe- 
riores á  ella,  y  otros,  por  último,  le  son  con- 
trarios. La  fe  eleva  lo  probable  y  lo  verosímil 
hasta  la  verdad ;  de  suerte,  que  existen  dos  cla- 
ses de  certidumbre  :  la  inteligencia  que  inicia 
en  las  cosas  divinas  mediante  la  intuición,  y  la 
ciencia  que  mira  á  las  cosas  humanas. 

Pulleyn  estableció  con  claridad  la  relación  exis- 
tente entre  los  dogmas  y  las  ideas  racionales  que 
?e  enlazan  á  ellos.  AJano  de  Ryssel  (de  la  Isla), 
aplicó  científicamente  el  misticismo  :  aseguró, 
que  el  entendimiento  es  una  facultad  del  sugeto, 
capaz  de  eoncebir  el  objeto ,  mas  solo  mediante 
la  forma;  y  como  la  causa  suprema  carece  de 
forma ,  es  ininteligible ;  lo  que  no  impide  que  sea 
necesaria ;  pero  mientras  que  toda  sustancia  es 
la  unión  de  la  forma  y  de  la  materia ,  no  sucede 
asi  con  Dios;  lo  cual  constituye  la  diferencia  en- 
tre el  Criador  y  la  criatura. 

Los  doctores  de  mas  fama  se  inclinaban  poco 
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ó  mucho  al  misticismo ,  empeñándose  en  hallar 
símbolos  en  la  naturaleza;  el  mismo  Tomás  re- 
conoció vestigios  de  la  Trinidad  en  la  triple  re- 
lación de  medida ,  número  y  peso  de  los  cuerpos; 
y  algunas  veces,  en  medio  de  las  mas  áridas  es- 
pinas de  la  escolástica,  brotan  flores  delicadísi- 
mas de  sentimiento  y  de  una  tierna  piedad.  Los 
contemplativos  no  se  detenían  en  lo  verdadero, 
considerado  en  la  forma  abstracta,  que  rompe 
los  vínculos  entre  la  verdad  y  el  amor  ,  sino  que 
sustituían  realidades  vivas ;  de  la  verdad  se  lan- 
zaban á  la  plena  vida  del  alma ,  figurándose  la 
ciencia  como  la  luz  de  la  razón ,  alboreando  con 
el  humano  saber,  é  iluminada  por  la  revelación 
con  los  resplandores  del  Mediodía.  Y  en  atención 
áque  (siguiendo  su  alegoría),  el  alma  en  este 
camino  ha  debido  cruzar  regiones  inundadas  por 
un  esplendor  ardiente ,  gusta  de  descansar  en  la 
meditación  del  amor  y  en  las  verdades  morales, 
vespertino  frescor  de  la  ciencia ,  hasta  que  des- 
punte el  gran  dia  de  la  eternidad. 

Buenaventura  (Juan  Fidanza),  natural  de  san 
Bagnarea  en  Toscana ,  menos  erudito  que  Al-  B«™*- 
berto  el  Grande,  con  quien  vivió,  perodotadode 
mas  ingenio,  prefirió  al  método  dialéctico  el  de  ,2i1-71 
la  intuición.  Tomó  por  punto  de  partida  el  pe  ' 
cado  original ,  que  quito  al  hombre  la  perfecta 
contemplación  de  Dios ,  para  la  cual  había  sido 
creado ,  y  le  indujo  á  la  ignorancia :  esta ,  pues, 
no  se  vence  con  la  cultura  intelectual,  sino  con 
restablecer  la  pureza  del  corazón.  Reflexionando 
sobre  el  Serafín  de  seis  alas  que  se  aparecí »  á 
San  Francisco,  dedujo,  que  el  hombre  se  eleva 
por  seis  caminos  á  Dios  y  á  la  paz,  mediante  el 
éxtasis  de  la  sabiduría  cristiana.  La  felicidad  es 
el  goce  del  bien  supremo,  y  para  alcanzar  este, 
necesita  uno  remontarse  mas  allá  de  su  esfera;  lo 
que  no  se  consigue  sino  empleando  una  fuerza 
superior  que  se  invoca  con  la  oración.  A  su  pri- 
mer paso  en  el  mundo,  el  alma  debe  considerar 
á  Dios  por  intermedio  de  las  cosas  materiales; 
estas  tienen  que  servirle  luego  de  escala  para 
llegar  á  su  Hacedor;  al  tercer  paso,  ha  de  con- 
siderarle en  su  imagen ,  adornada  solo  de  las 
facultades  naturales ,  esto  es ,  en  el  alma  sin  la 
Gracia.  Pero  el  alma ,  después  de  redimida ,  no 
debe  ya  pensar,  ó  apoyarse  en  la  memoria  y  en  la 
inteligencia ,  sino  creer,  esperar ,  amar.  En  lle- 
gando á  este  cuarto  grado,  el  alma  ve  y  oye  á  sa 
esposo,  le  adora,  le  goza ,  es  toda  suya ,  se  fun- 
da en  él ;  y  al  dar  otro  paso  y  ver  la  luz  del  Ser 
Supremo,  cree  no  ver  nada," porque  le  contem- 
pla en  su  pura  sencillez.  En  el  ultimo  paso,  el 
alma  no  ve  ya  á  Dios  en  su  unidad ;  ve  la  Trini- 
dad divina,  que  deja  de  llamarse  ente,  para  to- 
mar el  nombre  de  bien.  Lo  único  que  le  resta 
entonces ,  es  invocar  la  muerte. 

Yese  por  esta  escala  que  á  su  misticismo  iba 
unida  la  filosofía  racional.  Instruido  en  todos  los 
conocimientos  de  su  época ,  el  elevado  punto  de 
donde  partió  le  libró  de  las  sutilezas  que  forma- 
ban la  gloria  y  el  estorbo,  de  la  escuela ;  y  con 
sumisión  é  independencia,  cauta  valuación  de 
las  fuerzas  relativas  de  la  creencia  y  del  enten- 
dimiento, trató  de  conciliar  á  Arístóloles  con  los 
Alejandrinos,  y  de  dirigir  á  estos,  á  aquel  y  á 
los  Arabes ,  no  á  argucias  curiosas,  sino  á  cues- 
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liones  relevantes ,  y  á  armonizar  las  opiniones 
divergentes.  Mientras  que  los  contemplativos  em- 
piezan por  lo  comun  negando  toda  certidumbre 
a  la  experiencia  y  toda  tuerza  al  entendimiento, 
Buenaventura  se  empeñó  en  restablecer  la  infa- 
libilidad de  la  razón ,  enseñando  que  Dios  depo- 
sitó las  premisas  en  el  entendimiento,  formán- 
dolo de  modo  que  no  pueda  negarlas  consecuen- 
cias. 

El  ser  es  lo  primero  que  se  ofrece  al  espíritu, 
y  este  tiene  que  prestar  su  asentimiento  á  la  ver- 
dad ,  no  cuando  perciba  una  cosa  nueva ,  sino 
cuando  reconozca  en  sí  cosas  innatas ;  pues  se 
llega  á  la  verdad  por  medio  del  conocimiento, 
que  es  el  entendimiento  de  !a  realidad  ;  y  á  esta 
na  puede  elevarse  el  espíritu  sino  mediante  la 
noción  generalísima  del  ser.  Tratando  de  la  au- 
toridad del  silogismo,  dice  que  la  necesidad  ló- 
gica no  depende  de  la  esencia  real  de  las  cosas, 
ni  tampoco  de  la  imaginaria  que  reside  en  el 
pensamiento ;  sino  que  se  requiere  su  existencia 
ideal  en  los  tipos  eternos,  sóbre  los  cuales  ejerce 
su  acción  el  arlíGce  divino ,  y  que  se  reflejan  en 
sus  obras. 

Todo  don  perfecto,  según  la  doctrina  de  Bue- 
naventura, desciende  del  Padre  de  las  luces: 
cuatro  son  los  senderos:  el  exterior,  que  ilustra 
las  arles  mecánicas ;  el  inferior,  que  produce  las 
nociones  sensitivas;  el  interior,  ó  sea  conoci- 
miento filosófico;  y  el  de  la  Santa  Escritura.  El 
primero  se  propone  satisfacer  las  necesidades 
corporales ,  y  está  dividido  en  siete  arles ;  el  arte 
de  tejer,  el  de  fabricar  armas,  la  caza,  la  agri- 
cultura, la  navegación,  el  arte  dramático  y  la 
medicina.  El  segundo  ilumina  las  formas  exte- 
riores; y  el  espíritu ,  luminoso  por  su  naturaleza, 
reside  en  los  nervios,  cuya  esencia  se  multiplica 
en  los  cinco  sentidos.  EÍ  conocimiento  filosófico 
busca  las  causas  secretas  por  medio  de  los  prin- 
cipios de  verdad,  encerrados  en  la  naturaleza  del 
hombre,  las  cuales  se  refieren  ó  á  las  palabras, 
ó  á  las  cosas,  óá  las  costumbres;  asi  la  filosofía 
es  ó  racional,  ó  natural,  ó  moral:  la  racional 
es  la  gramática,  la  lógica  ó  la  retórica;  la  natu- 
ral comprende  la  física,  las  matemáticas  y  la 
metafísica;  (amorales  personal  (monástica),  eco- 
nómica ó  política,  según  que  concierne  al  hom- 
bre, á  la  familia  ó  al  Estado.  Las  cosas  superio- 
res á  la  razón  son  manifestadas  al  hombre  por 
la  luz  celeste  de  la  Gracia  y  de  la  revelación ;  y 
como  todos  los  conocimientos  emanan  déla  mis- 
ma luz ,  por  lo  mismo  están  arreglados  según  las 
ciencias  de  las  verdades  santas ,  y  perfecciona- 
dos por  ellas.  Este  ensayo  de  disposición  enci- 
clopédica, que  también  hicieron  otros  escolásti- 
cos, prueba  que  sabían  considerar  la  ciencia  bajo 
un  punto  de  vista  elevado  esos  hombres  á  quie- 
nes se  tacha  de  limitados  y  mezquinos. 

Buenaventura  fue  contado  entre  los  hombres 
mas  insignes  de  su  tiempo ;  tanto  que  asistieron 
ásu  funeral  Gregorio  X,  el  rey  de  Aragón,  cin- 
cuenta obispos,  sesenta  abades  y  mas  de  mil  sa- 
cerdotes; á  los  ochenta  años  después  de  su  muerte 
fue  canonizado  ó  inscrito  como  el  sexto  entre  los 
doctores  de  la  Iglesia ,  en  seguida  de  Ambrosio, 
Agustín,  Gerónimo,  Gregorio  Magno  y  Tomás. 

Los  frailes  mendicantes  trataban  de  introducir 
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el  ascetismo  y  la  aspiración ,  donde  habia  reina- 
do primeramente  el  raciocinio  rigoroso;  de  don- 
de resultaron  acaloradas  disputas  entre  ellos  y 
las  universidades,  que  procuraban  excluirlos  dé 
la  enseñanza.  Fomentaba  aquella  contienda  la 
envidia ;  porque,  cuando  los  profesores  déla  uni- 
versidad de  París  se  retiraron  á  Orleans  y  áAn-  ,Vi 
gers ,  los  Mendicantes  conservaron  las  cátedras 
que  habían  obtenido ,  y  desde  ellas  combatían  á 
Tomás  y  á  Alberto  Magno. 

Entre  los  místicos  de  una  época  mas  avanzada 
nombraremos  á  Juan  Kusbrock,  que  compuso  j  si. 
varios  libros  espirituales,  muy  estimados.  En  su 
vejez  se  retiró  á  Val  verde ,  cerca  de  Bruselas, 
entre  aquellos  canónigos  regulares,  donde  cscri- 
bia  lo  que  le  dictaba  al  Espíritu  Santo;  asi,  des- 
pués de  estar  muchas  semanas  sin  tocar  la  plu- 
ma, cuando  volvía  á  cogerla  continuaba  como 
si  no  hubiese  interrumpido  su  tarea.  Escribía  en 
mal  flamenco ,  era  admirado,  y  de  todas  partes 
acudían  á  oírle ;  si  bien  las  personas  mas  doctas 
hallaban  errores  y  escándalo  en  su  doctrina.  Su 
principal  discípulo  fue  el  predicador  Juan  Tau- 
er,  de  mas  mérito  que  él  como  teólogo,  pero  in- 
ferior en  la  contemplación. 

Al  misticismo  vigoroso  y  rudo  que  buscaban  las  ora 
almas  mas  fuertes  é  iluminadas ,  faltaba  una  re-  jg; 
gularidad,  y  una  fuerza  precisa;  y  se  las  dió  pos- 
teriormente el  famoso  Juan  Charlier  de  Gerson, 
canciller  de  la  uuiversidad  de  París,  expulsado 
después,  y  que  murió  pobre  en  Ljon.  Asoció  al 
nominalismo  el  estudio  de  los  antiguos ;  pero  se 
inclinaba  á  las  escuelas  intuitiva  y  mística,  y  el  ' 
método  lógico  no  era  á  sus  ojos*  mas  que  una 
preparación  para  un  género  de  conocimientos 
superiores ,  por  lo  cual  elevó  la  mística  á  una 
ciencia  completa  y  tan  regular  como  cualquiera 
de  las  otras. 

Encerró  la  fórmula  entera  del  misticismo  en 
doce  industrias,  declarando,  sin  embargo ,  que 
no  vale  la  habilidad  humana ,  y  que  es  preciso 
aguardar  de  Jesucristo  el  verdadero  socor- 
ro. La  practica  mítica  es  el  antecedente  necesa- 
rio de  la  especulación.  El  que  aspira  á  ella,  debe 
examinar  antes  su  vocación,  su  cuerpo ,  su  tem- 
peramento, sus  facultades  intelectuales  y  sus 
circunstancias  exteriores.  Ilay  que  prestar  grande 
atención  á  la  salud ;  si  esta  basta ,  se  pregunta 
si  el  hombre  puede  conceder  á  la  contemplación 
todo  el  tiempo  que  le  dejan  sus  deberes.  Exisleu 
algunos  de  estos  que  ocupan  mucho  el  cuerpo  y 
el  espíritu,  y  asi,  convendrá  escoger  á  los  futu- 
ros místicos  entre  los  eclesiásticos  que  no  sean 
demasiado  jóvenes  .  El  contemplativo  obedece  a 
Uios  con  el  corazón  y  con  los  ojos ,  mientras  que 
los  demás  le  sirven  con  los  piés  y  las  manos :  de 
consiguiente,  debe  evitar  toda  ocupación  que  le 
distraiga ,  entre  ellas  las  interiores  de  la  curio- 
sidad y  la  impaciencia ,  esperarla  Gracia  con  una 
longanimidad  inagotable,  y  sobre  lodo  abstenerse 
de  lo  que  despierta  en  el  alma  las  pasiones  y  los 
afectos.  Con  este  motivo  discurre  acerca  de  los 
lugares,  de  la  hora ,  de  la  posición  mas  oporlu-  • 
na;  y  á  pesar  de  los  ejemplos  contrarios,  preGere 
la  soledad ,  de  modo  que  nadie  observe  t  el  lú- 
gubre gemido,  los  suspiros  que  se  arrancan  del 
fondo  del  corazón ,  los  rugidos  llenos  de  amar- 
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pura,  los  sollozos,  las  nrosternaciones,  los  ojos 
lagrimosos,  el  rostro  pálido  ó  encendido ,  las  ma- 
nos extendidas  hacia  el  eielo  en  el  cual  se  clavan 
los  ojos ,  los  golpes  repelí  los  en  el  pecho,  los 
bosos  en  la  tierra  ó  en  ios  altares,  y  las  señales 
que  se  imprimen  en  los  labios.» 

Han  de  ser  escasos  el  sueño  y  la  comida,  pero 
esta  bastante  para  sostener  la'fatigosa  contem- 
plación. Se  necesita  principalmente  emplear  con 
insistencia  cuidados  espirituales,  meditaciones 
en  pié,  y  permanecer  tranquilo  y  solitario,  sin 
recurrir  demasiado  pronto  á  la  'Santa  lectura. 
Solo  por  medio  de  la  contemplación  puede  la 
amante  unirse  al  amado.  Debe  empezarse  por  el 
temor  de  Dios,  no  el  temor  mercenario  que  aguar- 
da la  recompensa  y  teme  no  alcanzarla ,  sino  el 
temor  filial  en  que  van  unidos  la  ternura  y  el 
respeto.  Pero  si  el  temor  es  el  ala  izquierda  de 
la  paloma  del  alma ,  la  derecha  es  la  esperanza; 
y  con  ayuda  de  ambas  se  eleva  á  Dios.  «Enton- 
ares tu  vuelo  ¡oh  alma  feliz!  te  lleva  a  recibir  el 
•abrazo  del  esposo ;  aplica,  pues,  con  ardor  tus 
«castos  besos ,  los  besos  de  una  paz  que  supera  á 
•todos  los  deleites  de  los  sentíaos;  en  adelante 
«puedes  decir  en  tu  embriaguez  v  religioso  afec- 
»to  :  El  es  mi  amado,  y  yo  su  amada. » 

Era  necesario  que  expusiéiamos  esta  doctrina, 
que  tantos  practicaron  ó  hicieron  objeto  de  sus 
investigaciones  en  la  edad  media.  Resulta  de  to- 
do lo  dicho ,  que  la  mística  no  se  apoya  en  los 
sentidos,  en  la  razón ,  en  el  entendimiento ,  sino 
en  la  parle  sensible  de  nuestro  ser,  en  la  miste- 
riosa inclinación  que  tenemos  hacia  el  bien  ab- 
soluto (conciencia)  y  en  la  dilección  extática.  Si 
el  místico  no  llegó  á  descubrir  en  nuestra  alma 
una  facultad  bastante  iluminada  para  contemplar 
al  Ser  Supremo ,  ni  suficientemente  vasta  para 
abarcarlo,  contribuyó  sí  á  evidenciar  dos  hechos 
importantísimos  de  la  naturaleza  humana,  la 
idea  de  lo  infinito  que  constituye  el  fondo  de 
nuestra  razón ,  y  el  amor  de  lo  infinito  que  cons- 
tituye el  fondo  de  nuestra  sensibilidad  :  ademas, 
dirigió  la  escolástica  al  estudio  del  entendimiento 
humano,  y  allanó  el  camino  á  la  sana  filosofía, 
fundada  en  el  conocimiento  de  nosotros  mismos. 

Gerson  declara  que  quería  conciliaria  teología 
mística  con  la  escolástica  :  esta  apoyada  en  la 
razón  y  procediendo  por  análisis  y  argumenta- 
ciones; aquella  fundada  en  la  omnipotencia  del 
amor.  Pretendió  llegar  al  conocimiento  de  la 
verdad  mediante  la  unión  del  alma  con  el  Ser 
infinito;  y  es  admirable  que  hallándose  atacadí- 
simo, y  siendo  lan  hábil  en  los  negocios  como 
veremos  luego,  no  le  distrajese  de  ellos  «il  asce- 
tismo ,  al  cual  volvia  tan  pronto  como  se  lo  per- 
mitían sus  ocupaciones.  Se  le  cree  autor  de  la 
Imitación  de  Cristo  [i) ,  que  es  la  producción 
mas  notable  de  la  escuela  contemplativa ;  obra 
en  que  se  dejan  á  un  lado  las  cuestiones  teóricas 
para  atenerse  á  la  práctica ;  libro  que  se  aparta 
enteramente  de  la  simetría  escolástica,  eco  mis- 
terioso de  las  almas  ingénuas  y  fervientes. 

Mientras  que  los  místicos  atacaban  la  escolás- 
tica, esta  se  desacreditaba  por  sus  excesos.  A  uno 
de  sus  mayores  extravíos  la  impelió  Raimundo 

( 1 )  Véase  nuestro  Libro  XJL 
TOMO  IU. 
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Lulio  ,  natural  de  Mallorca ,  quien  ,  asi  como 
Alberto  Magno  había  construido  una  máquina 
que  hablaba,  pareció  querer  hacer  una  que  pen- 
sase .  pues  con  su  Ars  magna  redujo  la  inteli- 
gencia á  uoa  especie  de  mecanismo,  consistente 
en  saber  aplicará  cualquier  asunto  algunos  pre- 
dicados. Cou  tal  objeto,  reuuió  e-tos  por  ciu.»es, 
cada  una  marcada  con  una  letra  del  alfabeto,  y 
los  dispuso  en  círculos  concénli  icos ,  de  modo 
que  cada  letra  significa  un  atributo.  La  primera 
se  componía  de  nueve  predicados  absoluto» 
bondad,  grandeza,  duración,  poder,  sabiduría 
voluntad,  virtud,  verdad,  gloria  ;  la  segunda  de 
predicados  relativos,  diferencia,  concordia,  opo- 
sición ,  principio ,  medio,  fin,  aumento ,  coecua- 
cion,  disminución;  la  tercera  abra /a lia  nueve 
preguntas,  ¿sí?  iqué?  ¿de  qué?  ¿por  que!  ¡¡de  qué 
tamaño?  ¿de  qué  calidad?  ¿cuatuio?  ¿dónde?  ¿có- 
mo y  con  quél  En  la  cuarta  se  hallaban  los  nueve 
sujetos  mas  universales :  Dios ,  ángel ,  cielo, 
hombre ,  imaginativo ,  sensitivo,  vegetativo,  ele- 
mentativo ,  mstrumentivo ;  seguían  luego  los 
nueves  predicados  de  lo  accidental :  cantidad,  cali- 
dad, relación,  acción,  pasión,  hábito,  situación, 
tiempo,  lugar;  las  nueve  moralidades:  justicia, 
prudencia,  valor,  sobriedad,  fe,  esperanza,  cari- 
dad, paciencia,  piedad;  y  juntamente  con  ellas,  la 
envidia  t  la  cólera,  la  huonstancia,  la  mentira, 
la  avaricia,  la  gula,  la  lujuria,  el  orgullo,  y 
la  pereza. 

Puede  decirse  que  en  la  enumeración  anterior 
están  clasificadas  todas  las  ideas ;  estas,  después, 
por  medio  de  cuatro  círculos  y  de  los  triángulos 
inscritos,  producían  ciertas  combinaciones  de 
predicados;  por  ejemplo:  la  bondad  es  grande, 
duradera,  poderosa,  concorde,  mediadora,  ter- 
minadora,  aumentadora,  decreciente :  en  suma, 
de  cada  uno  de  los  treinta  y  seis  espacios  dedu- 
cía doce  proposiciones,  doce  medios,  veinte  y 
cuatro  cuestiones  y  las  especies  de  la  correspon- 
diente. 

¡Qué  prodigio  no  debia  parecer  á  gentes  que 
consideraban  la  lógica  como  el  arte  supremo, 
aquel  instrumento  universal  de  la  ciencia,  que 
resolvía  todas  las  cuestiones  imaginables,  ó  sumi- 
nistraba á  lo  menos  palabras  para  discurrir  so- 
bre todas!  Raimundo  Lulio  lo  empleó  en  inves- 
tigaciones extremadamente  frivolas;  por  ejemplo: 
ifla  podido  ser  bautizado  el  hombre  por  el  dia- 
blo? ó  bien :  Un  batel  está  amarrado  á  la  playa; 
entra  en  él  un  asiw ,  roe  la  cuerda  y  perece  con 
'abarca:  ¿sobre  quién  recaerá  el  daño'l  Res- 
puesta :  cuatro  quintas  partes  tocarán  al  dueño 
del  asno,  y  el  resto  al  de  la  barca,  en  atención 
á  que  esta  no  ha  perjudicado  á  su  amo  por  la 
parte  elementa  ti  va  á  que  pertenece ;  al  paso  que 
el  asno,  ademas  de  este,  ha  perjudicado  por  otras 
tres  causas;  la  vegetativa,  lasensativa  y  la  ima- 
ginativa. 

Pero  ya  las  ciencias  del  espíritu  cedían  el 
puesto  álas  de  la  materia,  la  alquimia,  la  astro- 
logia  y  su  hermana  la  cabala ;  en  todas  estas  ad- 
quirió'renombre  Lulio,  dejando  mala  reputación, 
aunque  en  realidad  fuese  un  verdadero  sabio  y 
un  hombre  religioso  (2).  Hasta  los  treinta  y  dos 

( i )  Existen  de  Raimando  Lulio  CO  tratados  sobre  el  arte  de  de- 
m  ostrar  la  verdad  ;7  de  granítica  y  retórica ;  otros  tantos  sobre  el 
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años  llevó  una  vida  disipada ,  alternando  á  cada 
instante  sus  amores ;  pero  las  palabras  de  una 
bella  le  convirtieron  :  dejando  entonces  espora, 
hijos,  riquezas,  tomó  el  hábito  de  fraile  Menor, 
se  entregó  á  austeras  penitencias,  y  habiéndose 
propuesto  convertir  á  los  Infieles,  se  aplicó á  es- 
tudiar el  árabe,  y  las  ciencias  expuestas  en  este 
idioma.  Procuró  persuadirá  los  papas  á que  fun- 
dasen escuelas  de  lenguas  orientales ,  plantel  de 
apóstoles,  cruzada  de  distinta  forma  que  las  an- 
teriores. Dándole  apenas  oido  los  pontífices,  pasó 
á Túnez  ,  donde  con  trabajo  se  libro  de  muerte. 
Habiendo  sido  desterrado,  volvió  á  Génova,  cen- 
tro de  su  actividad;  en  Ñapóles  conoció  á  Arnal- 
do  de  Yiilanueva ,  que  le  inspiró  su  pasión  á  la 
alquimia.  Lleno  de  ardor  hacia  el  apostolado  y 
la  ciencia,  no  vió  los  obstáculos  ,  ni  supo  elegir 
los  medios :  recorrió  el  mundo  exhortando  á  los 
principes  á  establecer  escuelas ,  siempre  con  po- 
co éxito ;  tornó  á  Africa  á  la  edad  de  setenta  y 
un  años;  escribió,  predicó,  sostuvo  disputas, 
sufrió  prisiones,  y  los  panas  le  trataron  de  loco. 
Sin  emoargo,  Clemente  V,  Felipe  el  Hermoso  y 
Jaime  II  de  Aragón  instituyeron  cátedras  para 
las  lenguas  orientales;  la  universidad  de  París 
adoptó  su  Ars  magna,  lo  queequivalia  á  sancio- 
naría á  la  faz  de  toda  Europa.  Fue  buscado  por 
los  príncipes;  y  Roberto  Bruce  y  Eduardo  11  le 
llamaron  á  Inglaterra.  Este  último  le  empleó  en 
hacer  oro ;  y  él  mismo  dice  que  convirtió  una  vez 
en  oro  cincuenta  mil  libras  de  azogue ,  plomo  y 
eslaño ;  lo  cual  corroboran  dos  contemporáneos, 
Juan  Cremer,  abad  de  YYestminsler,  y  Camdcn. 
Eduardo ,  dándole  á  entender  que  quería  llevar 
la  guerra  á  los  Turcos,  le  tenia  encerrado  en  la 
Torre  de  Londres ,  so  prelexo  de  honrarle,  pero 
en  realidad  para  que  no  revelase  á  nadie  el  gran 
secreto ;  mas  él  logró  evadirse  y  se  dirigió  á  Mc- 
sma ,  y  luego,  á  la  edad  de  setenta  y  nueve  años, 
volvió  á  Tierra  Santa  y  á  Africa,  donde  sus  te- 
meridades apostólicas  le  atrajeron  persecuciones 
y  ocasionaron  su  muerte.  Hombre  bajo  todos  con- 
ceptos prodigioso ,  que  contó  solamente  con  sus 
fuerzas  en  un  mundo ,  donde  unos  trataron  de 
quemarle  por  mágico  y  otros  de  canonizarle  como 
santo.  Se  levantó  francamente  contra  el  Maestro 
universal,  é  intentó  formar  una  enciclopedia  con- 
cibiendo la  ciencia,  no  dividida  en  partes,  sino 
como  un  todo  indivisible  (noti  est  pars  scientice 
sed  totum). 

Con  el  arte  combinatorio  de  Raimundo  Lulio, 
cayó  en  descrédito  el  método  de  dialéctica  á  él 
correspondiente.  También  se  extravió  la  escuela 
contemplativa,  y  Juan  de  Parma  publicó  un&  In- 
troducción al  Evangelio  eterno,  donde  anunciaba 

3ue  asi  como  el  Antiguo  Testamento  había  ce- 
ido  el  puesto  al  Nuevo,  tampoco  e.-le  vastaba 
ya  á  la  perfección,  y  vendría  en  breve  otro,  todo 
de  inteligencia  y  dé  espíritu.  Muchos  religiosos, 
tanto  Franciscanos  como  Dominicos,  sostuvieron 
esta  doctrina;  pero  se  opuso  á  ella  la  universi- 
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dad,  á  cuya  cabeza  Guillermo  de  Saint-Amoun 

en  una  serie  de  ingeniosos  opúsculos,  se  empeñó 
en  desacreditar  a  los  Mendicantes  y  en  hacerles 
confundir  con  los  Begardos  y  otros  herejes  que 
andaban  predicando  y  pidiendo  limosnas  de  un 
lado  á  otro.  Oíros  místicos  cayeron  en  el  pan- 
teísmo v  en  la  negación  de  su  "ser  individual;  y 
habiéndose  dedicado  á  las  ciencias,  se  abisma- 
ron en  las  tinieblas  de  la  aslrologia  y  de  la  al- 
quimia. 

Entre  tanto  empezaba  á  sentirse  la  necesidad 
de  los  estudios  experiméntales,  y  el  monge  Ro- 
gerio  3acon  advirtió  qne  las  categorías  lógicas 
distaban  mucho  de  dar  la  explicación  verdadera 
de  los  fenómenos  físicos  ;  y  reconoció  que  para 
hallarle  era  preciso  consultar  la  simple  obser- 
vación y  la  experiencia.  Puesta  en  duda  ya  la 
autoridad  del  maestro,  dirigiéndose  el  ingenio 
literario  al  estudio  de  los  clásicos,  y  el  científico 
al  de  la  naturaleza  y  de  ¡>us  efectos ,  habiendo 
tenido  ya  la  razón ,  la  autoridad ,  la  intuición,  la 
experiencia  de  los  sentidos,  cada  una  un  gran  doc- 
tor en  Alberto  Magno,  T.oraás,  Buenaventu- 
ra y  Bacon  (del  cual  hablaremos  en  seguida), 
las  "sutilezas  escolásticas  debian  ceder  á  la  nece- 
sidad de  un  acuerdo  común,  cuv  o  objeto  fuese 
reunir  aquellos  cuatro  caminos  de  la  verdad.  Se 
levantaron ,  pues ,  algunos  á  criticar  osadamen- 
te las  opiniones  de  Aristóteles,  como  Goeihals 
de  Gante  (Henricus  Gandavensis)  que  negó  en  li9i 
los  Quodlibet  el  valor  del  argumento  á  posterio- 
ri,  y  volvió  á  la  hipótesis  platónica  t!e  las  ideas 
arqúetipas.  Otros  lilosofaron  abriéndose  por  sí 
mismos  el  sendero ,  como  el  romano  Egidio  Co- 
lonna  doctor  profundísimo,  discípulo  de  Sanio  «ít 
Tomas  y  maestro  de  Felipe  el  Hermoso,  luego 
arzobispo  de  Bourges,  que  trató  cuestiones  de  la 
ma\or  gravedad  eu  su  libro  De  regimine  prin- 
ciph,  el  cual  sirvió  de  modelo  a  la  Hepública  de 
Juan  Bodin ,  que  fue  á  su  vez  el  tipo  de  Montes* 
quieu. 

La  importancia  de  los  esludios  escolásticos 
acabó  desde  que  la  sociedad  cesó  de  apoyarse  en 
la  religión.  Pero  al  ver  el  culto  tributado  á 
Aristóteles ,  no  se  puede  menos  de  reflexionar 
en  el  privilegio  de  eternidad  que  parece  otor- 
gado a  los  sistemas  de  lógica.  El  Myaya  lleva 
)or  lo  menos  veinte  siglos  de  existencia  en  la 
ndia,  como  Aristóteles  entre  nosotros,  y  allí  se 
e  aplica  también  á  todas  las  sectas,  porque,  á 
semejanza  de  las  matemáticas,  no  es  mas  que 
un  instrumento. 

En  efecto ,  el  raciocinio  es  el  vehículo  del  error 
y  de  la  verdad ,  pero  no  la  causa ;  y  asi ,  lejos 
de  imputar  al  cristianismo  las  ideas  vacías  de 
sentido,  las  vanas  abstracciones,  las  formas 
ininteligibles  de  la  Escolástica,  es  fuerza  reco- 
nocer que  estos  defectos  provinieron  de  no  ha- 
berse conservado  bastante  cristiana  la  ciencia  y 
de  haber  seguido  con  poco  acierto  las  huellas  de 
los  gentiles.  Ya  hemos  deplorado  locuras  seme- 
jantes en  Grecia ;  luego  entre  los  Neoplatónicos; 
¿y  acaso  están  exentos  de  ellas  nuestros  tiempos 
y"  los  países  que  se  jactan  de  disfrutar  mayor  li- 
bertad de  espíritu?  Es  propio  de  la  razón  deli- 
rar de  esta  suerte  siempre  que  traspasa  sus  li- 
mites y  se  paga  de  palabras.  La  discusión  en  las 
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universidades,  en  preseucia  de  lodas  las  perso- 
nas entendidas  de  la  época,  y  en  medio  de  una 
juventud  que  tomaba  calorosamente  partido  en 
pro  ó  en  contra,  hacia  que  se  recurriese  á  su- 
tilezas ;  porque  el  mayor  infortunio  para  un  doc- 
tor hubiera  sido  quedar  envuelto  en  un  argu- 
mento del  cual  no  supiese  desenredarse;  de  con- 
siguiente, las  disputas  eran,  no  una  tarea  Fatigosa 
á  fin  de  alcanzar  la  verdad ,  sino  una  palestra 
en  que  obtenían  triunfos;  y  la  filosofía,  como 
antes  la  teología,  tuvo  mártires  obstinados,  que 
sucumbieron  por  enigmas  indescifrales. 

La  escolástica  corresponde  en  el  campo  inte- 
lectual al  feudalismo  en  el  campo  político ;  es  un 
aislamiento  en  el  cual  el  hombre  fortifica  su  ca- 
beza con  la  contemplación  racional  de  lo  infinito: 
tal  es  la  causa  de  la  alta  confianza  que  todos  los 
escolásticos  muestran  en  las  fuerzas  del  pensa- 
miento humano.  Solo  la  escuela  del  odio  podia 
valerse  de  los  extravíos  de  la  escolástica  para 
negarle  el  mérito  de  haber  dado  ejercicio  y  des- 
treza al  entendimiento,  de  haber  ensanchado  el 
campo  déla  metafísica  dogmática,  suministran- 
do explicaciones  o  otológicas  sumaríenle  sagaces, 
y  anticipándose  a  Barón  de  Verulamio,  á  Des- 
cartes, á  Malebranche,  á  Hume  y  á  Monlesquicu. 
Puede  decirse  con  seguridad  que  proporcionó  á 
las  doctrinas  de  Aristóteles  el  único  desarrollo 
de  que  eran  capaces:  solo  que.  buscaba  la  expli- 
cación en  las  concepciones  lógicas ,  siendo  asi 
qne  no  pueden  suministrar  mas  que  medios  de 
clasificar  científicamente,  reclamando  lo  demás  | 
el  concurso  de  la  experiencia  v  de  la  historia. 
Paréceuos  que  fue  una  gran  felicidad  para  la 
Europa  haber  tenido  teólogos  antes  de  físicos, 
misioneros  antes  de  académicos:  corregida  de 
este  modo  por  los  hábitos  severos  del  raciocinio, 
vió  á  la  lógica  dominar  en  los  entendimientos  de 
sus  habitantes  en  vez  de  la  intuición  que  dominó 
eutre  los  Orientales. 

Las  dos  ideas  fundamentales  del  Criador  y  de 
la  criatura,  establecidas  sólidamente  por  el  cris- 
tianismo sobre  las  ruinas  del  ateismo  y  del  pan- 
teísmo ,  eran  el  estudio  constante  de  los  escolás- 
ticos, que  trataron  de  hallar  y  esclarecer  sus  re- 
laciones, fuente  de  toda  moral,  y  de  conciliar 
el  dogma  de  la  fe  revelada ,  la  razón  pura  y  los 
fenómenos  de  la  vida  exterior ,  á  fin  de  que  en 
esta  alianza  de  su  fe,  de  la  evidencia  y  de  la 
certidumbre  se  fundase  una  ciencia  infinita.  Esta 
unidad  contribuyó  á  amoldar  las  inteligencias 
modernas  al  estricto  raciocinio,  al  orden  y  á  la 
economía  de  las  ideas ,  al  método  constante ,  y 

Í mdieron  desenvolver  las  ideas  morales  y  metaf- 
ísicas, cuyos  gérmenes  habia  sembrado  la  es- 
colástica ,  conservando  su  fondo  y  cambiando  la 
forma.  A  la  escolástica  pertenece  también  el  mé- 
rito de  la  marcha  analítica  de  los  idiomas  mo- 
dernos (1),  que,  por  la  íntima  relación  de  las 

Kalabras  con  las  cosas  revelan  el  procedimiento 
Jgico  que  ofrece  hoy  dia  la  razón ,  debido  á 
aquella  educación ,  á' pesar  de  los  defectos  que 
puedan  imputársele. 


( I )  Bartheleojr  Saint  Hilaire .  en  I81O,  trató  de  demostrar  a  la 
Academia  íun.-esa  ,  que  ta  forma  perfi-nanirntr  regular  de  su  lea- 
¡roa  se  debe  i  los  largo*  ejercicios  lógico»  de  la  <"*n>iá$tiea. 
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CAPITULO  XXVII. 

Ciencias  oaturjles  y  ofultas. 

La  medicina  continuaba  en  crédito  entre  los 
Arabes;  y  la  escuela  que  florccia  en  Damasco  Mfn^cl" 
fue  dotada  ricamente  por  Malek-Adel ,  que  asis- 
tía con  frecuencia  á  sus  lecciones;  pero  ya  he- 
mos indicado  el  hálito  mefítico  que  impedia  á 
aquel  país  toda  investigación  libre,  todo  pensa- 
miento profundo  (2). 

En  la  cristiandad ,  la  medicina,  como  los  de- 
más ramos  del  saber ,  era  ejercida  por  monges 
y  hasta  por  eclesiásticos;  si  bien  los  cánones 
prohibían  á  estos  practicarla ,  especialmente  tra- 
tándose de  operaciones  hechas  por  medio  del 
fuego  y  de  instrumentos  cortantes.  San  Benito 
agregó  á  sus  estatutos  de  Monte  Casino  y  de  Sá- 
lenlo el  cuidado  de  los  enfermos;  San  Bertario,  Euoeia 
abad,  escribió  un  tratado  de  medicina,  y  de  to-  Sa|r'rn'- 
das  partes  acudieron  allí  monges  á  aprenderle  y 
enfermos  á  invocar  su  auxilio.  El  filósofo  Cons- 
tantino Africano,  después  de  haber  visitado  du- 
rante cuarenta  años  las  escuelas  árabes  de 
Bagdad,  del  Egipto  y  de  la  India,  á su  vuelta  cor- 
rió peligro  de  ser*  muerto  por  mágico;  para 
evitarlo  se  refugió  en  Salerno,  y  llegó  á  ser  se- 
cretario de  Roberto  Guiscardo;  después,  fasti- 
diado del  estruendo  de  la  córte,  se  retiró  al 
Monte  Casino ,  traduciendo  varias  obras  de  mé- 
dicos orientales.  Creció  con  esto  la  reputación 
de  la  escuela  salernitana  y  el  concurso  de  pere- 
grinos, á  cuya  cura  contribuía  la  saludable  si- 
tuación y  las  reliquias  de  San  Mateo,  Santa  Te- 
da v  Santa  Susana.  Habiendo  ¡do  allí  Enrique  II 
a  hacerse  extraer  la  piedra^  San  Benito  ejecutó 
la  operación  durante  el  sueño  del  emperador,  le 
puso  la  piedra  en  la  mano  y  cicatrizó  la  he- 
rida (3). 

En  el  siglo  siguiente  se  escribieron  allí,  bajo 
la  dirección  de  Juan  de  Milán ,  ciertos  preceptos 
de  higiene  en  versos  leoninos ,  adoptados  como 
cánones  (i)  y  traducidos  en  todas  las  lenguas. 
Poco  después  del  año  de  mil ,  Garioponto ,  mé- 
dico de  Salerno,  publicó  el  Passionarius  Galeni, 
remedios  contra  toda  clase  de  enfermedades,  sa- 
cados principalmente  de  los  escritos  de  Teodoro 
Prisciano;  ni  valió  mas  Cofone,  que  publicó 
una  terapéutica  general  {Ars  medendi)  según 
Hipócrates,  Galeno  y  los  Arabes,  donde  deben 
buscarse  las  primeras  huellas  del  sistema  linfá- 
tico. Romualdo,  obispo  de  Salerno,  fue  consulta- 
do por  los  dos  Guillermos  de  Sicilia  y  por  el 
papa ;  Egidio  de  Corbeil,  que  salió  de  esta  es- 
cuela para  ejercer  el  cargo  de  médico  de  Felipe 
Augusto,  escribió  acerca  del  pulso  y  de  la  orina, 
v  comentó  el  absurdo  antidotarlo  de  Nicolás 
Prepósito.  El  Herbario  de  la  escuela  salernitana. 
compilado  indudablemente,  antes  del  siglo  XII, 
se  esparció  por  toda  Europa. 

Aquella  escuela  fue  la  primera  que  introdujo 
en  las  comarcas  de  Occidente  los  distiutos  grados 


( i  |  Véase  antes  pag.  !  81. 
i  S 1  Vita  tancti  Meirwerci . 
{ i)  Om  rrcentis,  rwo  rubrntia,  ¡tmguia  jura 
Can  timla  pura  natura-  \ttnt  tulitura. 

¿tatú,  rW  ctrna  levit  fit  raro  mMe*tn, 
M„gn»  noctl :  meiticba  toctt ;  re»  etl  ~ 
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académicos,  i  imitación  de  los  Arabes.  Después 
Federico  II  ordenó  que  nadie  ejerciera  la  medí- 1 
ciña  sin  haber  obtenido  antes  licencia  para  ello, 
y  probado  que  era  legítimo  médico,  que  babia 
cumplido  veinte  y  un  años,  cursado  siete,  y  ex- 

Slicado  el  Arte  de  Galeno,  el  primer  libro  de 
.vicea?  ó  un  pasaje  de  los  Aforismos  de  Hipó- 
crates. Para  ser  médico  se  requería  haber  estu- 
diado lógica  tres  años,  cinco  el  arte,  y  la  ciru- 
gía que  constituye  una  pequeña  parte  de  esta: 
en  seguida  debía  practicar  con  un  profesor  de 
nota.  El  candidato  juraba  seguir  el  método  de 
curar  acostumbrado ,  denunciar  al  farmacéutico 
que  adulterase  los  medicamentos,  y  tratar  á  los 
pobres  sin  exigir  ningún  honorario.  Para  ser 
cirujano  se  necesitaba  haber  estudiado  un  año 
en  Saleroo  y  en  Ñapóles ,  y  sufrir  luego  un  exa- 
men. La  mánia  de  someterlo  todo  á  reglas  hizo 
prescribir  posteriormente  cien  inepcias ;  por 
ejemplo,  que  el  médico  visitase  dos  veces  al  dia 
á  los  alojados  en  la  ciudad ,  que  se  le  pudiese 
también  llamar  una  vez  por  la  noche;  que  el 
honorario  fuese  medio  tari  durante  el  dia,  y  has- 
ta tres  si  el  enfermo  habitaba  fuera  de  la  po- 
blación. Las  boticas  tenían  asimismo  su  tarifa,  y 
estaba  determinado  donde  habían  de  situarse, 
con  otras  cien  precauciones. 

Los  Cristianos  hubieran  podido  aprovecharse 
en  las  Cruzadas  de  los  conocimientos  de  los  Ara- 
bes; pero  Saladino  enviaba  sus  médicos  á  Fu- 
derico  II ,  y  el  ejército  de  San  Luis  era  destruido 
por  el  escorbuto ,  sin  que  se  supiese  qué  remedio 
aplicar  á  esta  enfermedad.  Sin  embargo,  en 
aquel  tiempo  se  conocieron  la  cañafistuía  y  el 
sen;  la  triaca,  medicamento  capital  en  la  edad 
media ,  fue  llevada  de  Anlioquia  á  Venecia,  que 
la  tuvo  secreta  por  espacio  de  muchos  años. 

Las  universidades  de  Ñapóles ,  Salerao  y  Mont- 
peller  gozaban  de  gran  renombre.  Federico  II, 
que  en  su  tratado  dé  las  aves  (4)  acreditó  conoci- 
miento y  una  experiencia  ilustrada  en  la  histo- 
ria natural;  dispuso  sábiamente  que  nadie  se 
aplicase  á  la  medicina  antes  de  haber  cursado 
tres  años  de  lógica;  ni  la  ejerciese  ó  enseñase 
sino  después  de  haber  sido  examinado  por  los 
médicos  de  Salerao  y  de  Nápoles  y  obtenido  pa- 
tentes régias.  Atraían  á  los  médicos  con  el  es- 
tímulo de  ciertos  privilegios,  como  la  exención 
de  contribuciones ,  y  la  manutención  de  uno  ó 
dos  caballos;  y  existe  el  contrato  que  celebraron 
los  Boloñeses  con  Hugo  de  Luca ,  el  cual  se  obli- 
gó á  asistir  gratuitamente  á  los  habitantes  del 
territorio  en  las  enfermedades  ordinarias ;  pero 
en  el  caso  de  alguna  herida  grave,  de  algún 
hueso  roto  ó  dislocado,  estipulo  que  podría  exi- 
gir de  las  gentes  de  mediana  condición  un  carro 
Se  leña,  de  los  ricos  veinte  sueldos  y  uo  carro 
de  heno,  y  nada  de  losjpobres.  Debía  acompa- 
ñar al  ejército  á  campana,  y  en  recompensa  de 
sus  servicios  se  le  asignaron  seiscientas  libras 
bolonesas.  Hugo  fue  uno  de  los  primeros  que 
curaron  las  heridas  solo  con  vino  (2),  y  siguió 

(1 )  Osser»rt  que  casi  todas  I»  ates  pueden  mover  Igualmente 
la  parte  superior  del  pico;  qoe  las  grullas  pasan  el  invierno  ador- 
mecidas en  el  légamo  de  los  ríos ;  que  los  hacaos  de  las  aves  están 
f  actos ;  é  taiio  oirás  Tarlas 


haMa  enionctis. 
(i)  Smi;  Delotprof.  Mo*.  lom.  I,  pig.  1*4. 


á  sus  conciudadanos  á  Tierra  Santa  en  1218. 

El  hacinamiento  de  individuos  en  las  habita- 
ciones ,  los  vestidos  de  lana ,  las  peregrinacio- 
nes, la  falta  de  precauciones  sanitarias,  contri- 
buían á  la  propagación  de  las  enfermedades ;  y 
las  pestes  que  se  recuerdan  son  en  tan  gran  nú- 
mero ,  que  pudieran  calificarse  de  permanentes, 
si  bien  solian  aplacarse  y  mantenerse  ocultas, 
aunque  revelándose  siempre  por  algún  chispazo. 
Desde  4060  hasta  1480  se  cuentan  treinta  y 
dos  en  Europa,  es  decir,  una  cada  trece  años; 
en  el  siglo  XIV  hubo  catorce  por  lo  menos ,  qoe 
equivale  á  una  cada  siete  años;  y  Escaligero, 
contra  Cardan ,  dice  que  la  peste  se  reproducía 
tan  á  menudo  en  París,  Colonia,  Famagusta, 
Venecia  y  Ancona,  que  pudiera  considerarse 
como  perpetua  en  aquellos  países.  En  las  épocas 
de  mayor  peligro  é  infección ,  se  veia  á  los  pe- 
regrinos acudir  en  tropel  á  los  jubileos  y  en 
demanda  de  perdonar ,  pensándose  con  mucha 
posterioridad  en  las  cuarentenas  y  otras  medi- 
das contra  el  contagio. 

Las  Cruzadas  (raieron  en  pos  de  sí  nuevas  en- 
fermedades, nomo  el  fuego  de  San  Antón  y  la  le- 
pra. Hablase  también  mucho  de  enfermedades 
impuras;  v  los  Lolardos.  losAlexinos,  losCe- 
llitas,  las  Beguinas,  las  Hermanas  negras,  y  los 
frailes  de  San  Antonio  en  Vienne,  que  se  insti- 
ti luyeron  para  curarles  eran  mas  bien  enferme- 
ros "piadosos  que  médicos.  Abelardo  indujo  á  los 
religiosos  del  Paracleto  á  dedicarse  á  la  medi- 
cina. Santa  Hildegarda,  abadesa  de  Ruperlsberg, 
era  consultada  frecuentemente ;  y  dejó  una 
especie  de  materia  médica,  llena  de  remedios 
supersticiosos,  como  el  helécho  contra  los  sorti- 
legios ,  el  arenque  para  la  sarna ,  la  ceniza  de 
moscas  para  las  afecciones  cutáneas,  la  algar- 
roba contra  las  verrugas,  la  menta  acuática  con- 
tra el  a«ma  (3).  Algunos  versículos  de  la  Biblia 
curaban  el  baile  de  San  Vito ,  bastante  común 
en  Alemania. 

Gilberto  de  Inglaterra,  uno  de  los  hombres 
mas  sabios  en  el  arte  de  curar ,  y  el  que  mejor 
describió  la  lepra,  pero  que  estaba  dominado 
por  la  escolástica,  y  lleno  de  distinciones,  anti- 
tesis y  soluciones  sofisticas,  curaba  el  letargo 
atando  una  puerca  á  la  cama  del  enfermo:  en  la 
apoplegia  provocaba  la  fiebre  con  una  mezcla 
de  nuevos  de  hormiga,  aceite  de  alacranes  y 
carne  de  león :  libertaba  de  los  cálculos  de  la  ve- 
jiga dando  á  beber  sangre  de  cabrito ,  alimentado 
con  yerbas  diuréticas:  curaba  la  impotencia  alan- 
do al  cuello  un  pergamino  en  que  estaban  trazadas 
las  palabras  siguientes  con  el  jugo  de  la  coosuel- 
da :  t  Dixit  Domiuus  crescite  f  Ülaihoth  t  et  mul- 
tiplicamini  t  Tabechai  f  etrepUteteiram  f  Ota- 
malla.  Pedro  de  España,  que  rué  luego  Juan  XXI, 
mas  prudente  como  médico  que  como  papa ,  es* 
cribió  una  colección  de  fórmulas  para  todas  las 
enfermedades,  excluyendo,  al  menos  en  teo- 
ría ,  los  remedios  supersticiosos.  Juan  de  Saint  - 
Amand ,  canónigo  de  Tournay ,  dió  una  tera- 
péutica general ,  obra  superior  á  todas  las  de 
aquella  época ,  en  que  estableció  con  mucha  sa- 
gacidad reglas  para  la  d  ¡agnosis. 
Todo  progreso  hallaba  un  obstáculo  en  el  cié- 
is) i 
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go  respeto  á la  autoridad,  y  en  la  inania  de  sus- 
tituir la  dialéctica  á  la  experiencia,  extraviándose 
en  argumentaciones  interminables  sobre  las  in- 
vestigaciones mas  inútiles  Preguntábase,  por 
ejemplo ,  si  tal  bebida  podía  curar  la  liebre ,  y  se 
respondía  que  no ,  en  atención  á  que  aquella  es 
una  sustancia  y  este  un  accidente,  no  existiendo 
por  lo  mismo  acción  recíproca  entre  ambos.  En 
el  empirismo  supersticioso  no  estudiaban  anato- 
mía, ni  ejecutaban  ninguna  operación  sin  con- 
sultar antes  las  estrellas ,  pues  se  suponía  la 
existencia  de  un  estrecho  vinculo  entre  el  cuer- 
po humano  y  el  universo,  principalmente  los 


Galeno  había  dicho  en  cierto  pasaje  que  la  hu- 
medad y  el  relajamiento  son  mas  naturales  que 
la  sequedad ;  en  otro,  que  la  sequedad  se  aproxi- 
ma mas  al  estado  natnral  que  la  humedad.  En 
consecuencia ,  los  unos  lo  curaban  todo  con  ca- 
taplasmas ,  los  otros  procedían  en  sentido  opues- 
to; é  invocando  una  misma  autoridad,  formaban 
dos  escuelas  enemigas.  Podro  de  Abano  trató  do 
avenirlas  en  su  Conciliator  differentium ;  buen 
libro ,  aunque  en  él  enseña  que  la  sangría  nunca 
es  tan  conveniente  como  en  el  primer  cuarto  de 
la  luna ;  que  para  curar  los  dolores  nefríticos  es 
preciso  ,  en  el  momento  en  que  el  sol  pasa  por 
el  meridiano ,  dibujar  con  un  corazón  de  león  en 
una  plancha  de  oro  la  figura  de  este  animal ,  y 
colgarle  del  cuello  del  enfermo ;  que  para  caute- 
rizar son  mejores  los  instrumentos  de  oro  que 
los  de  hierro,  á  causa  de  la  grande  influencia 
de  Marte  sobre  la  cirujia.  Siguió  en  la  práctica 
á  los  Árabes ,  y  en  los  principios  á  los  Aristoté- 
licos. 

Maesc  Gerardo  de  Cremonase  dirigió  á  Toledo 
á  fin  de  conocer  el  Almagesto ,  y  en  aquella  ciu- 
dad estudió  otras  obras  árabes  "que  después  tra- 


Ro^erio  de  Parma  recomendó  la  esponja  de  mar 
paralas  escrófulas,  y  excelentes  prácticas  quirúr- 
gicas. Roldan  de  Parma  escribió  un  tratado  de 
cirujia ,  comentado  luego  por  cuatro  Salernita- 
nos.  Guillermo  de  Saliceto,  monge  de  Placencia, 
uno  de  los  mejores  cirujanos  de  aquel  tiempo,  su- 
po hacerse  independíenle  de  los  que  le  habían  pre- 
cedido ,  é  introdujo  prácticas  suyas :  describió 
con  bastante  exactitud  los  partos  en  una  anato- 
mía compendiosa ;  se  anticipó  á  Willis  en  dis- 
tinguir los  nervios  obedientes  y  no  obedientes  á 
la  voluntad,  v  describió  desde" entonces  la  sífi- 
lis (1). 

Lanfranco  de  Milán,  habiendo  salido  desuna- 
tría  cuando  no  pudo  ya  oponerse  á  Mateo  vis— 
conti ,  estableció  una  cátedra  en  París  (1295) ,  y 
atrajo  tantos  oyentes,  que  al  poco  tiempo  adqui- 
rió gran  celebridad  la  escuela  de  los  cirujanos 
seglares.  En  efecto,  algunos  médicos  empeza- 
ban á  dedicarse  también  á  la  cirujia ;  y  Lanfran- 
co ,  con  objeto  de  probar  que  los  cirujanos  son 
teóricos ,  empleaba  este  silogismo  en  bárbara: 
lodo  práctico  es  teórico;  todo  cirujano  es  prácti- 
co; luego,  todo  cirujano  es  teórico.  Seria  preci- 
so probar  la  mavor. — Esta  separación  entre  los 
cirujanos  y  los  médicos  hacia  que  hasta  las  en- 


(i) 
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fermedades  quirúrgicas  se  curasen  mas  bien  con 
medicamentos  que  con  operaciones,  para  no  de- 
pender de  personas  cuya  profesión  se  considera- 
ba como  simplemente  manual :  sin  embargo ,  el 
mismo  Lan  franco  operó  muchas  veces,  y  merece 
alabanza  su  método  de  dar  la  anatomía  del  órga- 
no cu  vas  lesiones  describe. 

TeoMorico,  obispo  de  Bi tonto,  observó  por  sí 
mismo ,  y  sustituvó  las  ligaduras  con  vendas  de 
lienzo  á  ¡os  grandes  aparatos  de  madera ,  en  las 
fracturas  de  los  huesos.  Algunos  equivocadamen- 
te han  atribuido  á  Alberlo  Magno  un  libro  sobre 
los  partos  (De  natura  rerum) ,  hecho  con  tanta 
habilidad  que  no  seria  posible  poseer  sin  un  largo 
ejercicio  del  arle:  de  todos  modos  su  autor  es  un 
fraile,  el  cual  se  excusa  de  traía  r  semejante  ma- 
teria ,  en  atención  al  gran  número  de  personas 
que  perecen  por  la  ignorancia  de  las  parteras. 

El  florentino  Tadeo  de  Alderotto  ilustró  á  Hi- 
pócrates y  Galeno,  y  fue  el  primero  en  asociar 
la  medicina  y  la  filosofía;  por  cuya  razón  adqui- 
rió en  su  ciencia  tanto  reoombre  como  Accursio 
en  la  del  derecho;  sin  embargo ,  delira  siempre 
que  pretende  revelar  los  secretos  de  las  artes, 
ocultos  bajo  las  palabras  de  los  autores.  Llama- 
do para  asistir  al  noble  Gerardo  Rangone ,  quiso 
que  por  acta  en  forma,  los  tres  procuradores  de 
este  caballero  le  salieran  garantes  de  cualquier 
accidente  que  pudiera  acootecerle  durante  el  via- 
je ,  y  que  se  comprometieran  á  volverle  á  con- 
ducir á  Bolonia  indemne  tanto  respecto  de  su 
persona  como  de  su  bolsa,  sin  que  le  molestasen 
los  ladrones  ni  los  enemigos ,  ni  se  le  detuviese 
en  Módena  contra  su  gusto ;  en  caso  de  contra  - 
vención ,  se  obligaron  á  pagarle  mil  libras  impe  • 
riales  por  cada  uno  de  los  artículos  violados; 
ofreciendo  ademas  restituirle  tres  mil  libras  bo- 
loñesas,  que  reconocieron  haber  recibido  de  él  en 


dujo  al  latin  :  se  le  cree  inventor  del  espéculo,  depósito.  Esta  última  cláusula  era  una  ficción 


destinada  á  encubrir  una  retribución  exhorbitan- 
te  (i).  Llamado  por  el  papa,  le  pidió  cien  duca- 
dos de  oro  al  dia ,  atendido  qne  era  mas  rico  que 
los  demás ,  los  cuales  le  daban  cincuenta ;  y  nna 
vez  determinada  la  cura,  recibió  diez  mil  duca- 
dos. Se  concibe  con  facilidad  que  no  tardaría  en 
enriquecerse  Bartolomé  de  Vangnana,  que  asistió 
á  muchos  señores ,  percibió  del  marques  de  Este 
por  nna  cura  doscientos  sesenta  florines  de  oro. 

El  geoovés  Simón  de  Cordo ,  médico  de  Nico- 
lás IV,  en  la  Clavift  sanationis ,  diccionario  de 
los  medicamentos  simples,  trató  de  hacer  desa- 
parecer la  confusión  producida  por  la  variedad 
de  nomenclatura.  Viajó  primero  durante  treinta 
años  con  un  objeto  científico  por  Grecia  y  el 
Oriente;  pero  en  vez  de  determinar  los  cuerpos 
según  su  naturaleza ,  se  atuvo  á  sus  cualidades 
medicinales ,  y  estas  no  tomadas  de  la  experien- 
cia ,  sino  de  supuestas  dotes  elementales. 

Los  Judíos  alcazaron  siempre  gran  fama  como 
médicos  y  cirujanos ,  y  en  los  libros  talmúdicos 
se  encuentran  ideas  muy  avanzadas  sobre  ana- 
tomía. En  el  Zohar,  anterior  por  lo  menos  al 
siglo  XIV  ,  en  el  tratado  Idra  Raba  se  lee  lo  si- 
guiente: c  En  lo  interior  del  cráneo,  el  cerebro 
•se  «vWe  en  tres  partes,  situada  cada  una  en 

(2)  Sun,  Op.  ctt.  ta*.  II,  plg.  íss. 
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»ud  lugar  distinto  y  cubierta  primero  con  un  velo  los  planetas ,  ora  á  obligar  á  la  ohedieocia  á  los 
•sutilísimo,  v  luego  con  otro  mas  sólido.  Estas  espíritus  y  á  los  difuntos.  La  aslrología  no  con- 
sidera sino  los  siete  planetas  y  las  doce  consie- 


tifii. 


tres  partes  del  cerebro  se  derraman  por  medio 
»de  treiula  y  dos  canales  en  todo  el  cuerpo ,  di- 
rigiéndose por  ambos  lados;  de  suerte  que 
•abrazan  el  cuerpo  en  todos  sus  puntos  y  se  es- 
«pareen  por  todas  sus  partes.»  La  observación  á 
que  los  obligaban  las  minuciosas  prescripciones 
de  su  culto ,  pudo  hacerles  descubrir  los  tres  ór- 
ganos de  que  se  compone  el  encéfalo  v  sus  prin- 
cipales tegumentos,  y  los  treinta  y  do's  pares  de 
nervios  que  van  extendiéndose  simétricamente, 
para  dar  vida  y  movimiento  á  la  máquina. 

Abenzoar,  judío  de  Sevilla,  no  se  dedicó  so- 
lamente á  la  práctica  de  la  medicina ,  sino  tam- 
bién á  las  preparaciones  farmacéuticas  y  á  las 
operaciones  quirúrgicas,  de  lo  cual  se  excusa  an- 
te las  preocupaciones  de  su  época.  Ejercía  su 
arle  en  la  corle  de  los  Almorávides.  Tenemos  de 
él  un  tratado  de  higiene  y  de  medicina  (Theisir 
dahalmodana  valia'iabiij ,  en  el  cual  sigue  las 
huellas  de  Galeno,  sin  mencionar  jamás  á  los 
autores  árabes.  Indica  contra  la  diseotería  los 
polvos  de  esmeralda  hasta  la  dosis  de  seis  gra- 
nos, porque  uua  vez  se  curó  él  mismo  llevando 
esta  piedra  sobre  el  vientre.  Sin  embargo ,  es  el 
primero  que  ha  aconsejado  los  clisteres  nutriti- 
vos cuando  la  deglutieron  sea  imposible :  indica 
la  incisión  de  la  traquearteria  en  los  casos  deses- 
perados de  ahogo,  y  ha  hablado  antes  que  nin- 
guno de  la  inflamación  del  pericardio,  manifes- 
tando haberla  examinado  en  los  cadáveres. 

Pero  aun  las  doctrinas  que  locan  de  mas  cerca 
á  la  salud,  se  extraviaban  yendo  en  pos  de  sue- 
ños eficaces ,  y  cedían  el  primer  puesto  á  las 
ftcaius.  ciencias  ocultas.  Estas  tenían  por  objeto  conocer 
lo  porvenir ,  descubrir  tesoros,  trasmutar  los  me- 
tales y  obtener  el  remedio  universal  v  el  elixir 
de  la  inmortalidad.  ¿Qué  fatiga  liabia  3e  parecer 
excesiva,  tratándose  de  fines  tan  elevados?  Bien 
merecían  estos  tener  á  su  servicio  las  antiguas 
ciencias ,  y  que  se  inventasen  otras  nuevas. 

La  reina  de  estas  últimas  era  la  aslrología ,  hija 
loca  de  una  madre  cuerda,  como  la  llama  Re- 
ptar ,  y  el  error  mas  universal ,  pues  que  se  la 
encuentra  en  la  cuna  del  género  humano  lo  mis- 
mo que  en  el  seno  de  las  sociedades  decrépitas; 
entre  los  doctos  Romanos  como  entre  los  senci- 
llos habitantes  de  la  Oceania ;  tan  arraigada  está 
en  el  hombre  la  inquieta  necesidad  de  conocer  lo 
que  desea  y  teme  saber.  El  hombre  es  el  centro 
y  el  objeto  de  la  creación ;  por  consiguiente ,  á 
él  se  refiere  todo ;  y  pues  que  no  cabe  dudar  del 
influjo  del  sol  y  de  las  demás  estrellas  sobre  las 
estaciones  ,  la  vegetación,  y  los  animales;  con 
cuánta  mayor  razón  deben  ejercerlo  sobre  el 
hombre,  que  es  la  criatura  preferida  entre  to- 
dos! Las  historias  (dicen  los  astrólogos)  y  la  opi- 
nión de  filósofos  antiguos  concuerda  en  reconocer 
cierta  analogía  entre  los  años  de  la  vida  y  los 
grados  recorridos  en  la  eclíptica  por  cada  signo. 
Para  llegar  á  descubrirla ,  conviene  estar  segu- 
ro del  efecto  de  los  astros  sobre  las  diversas  co- 
sas naturales,  conocer  los  cómputos  de  los  movi- 
mientos, y  ciertas  fórmulas  secretas,  mediante 
las  cuales  se  llega,  ora  á  aumentar  las  fuerzas 
de  la  naturaleza,  ora  á  determinar  el  influjo  de 
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laciones  del  zodíaco;  y  el  mundo,  los  imperios, 
cada  miembro  del  cuerpo  se  halla  sometido  á  so 
influencia.  Saturno  preside  á  la  vida,  á  las  fábri- 
cas, á  las  ciencias;  Júpiter  al  honor,  á  las  riquezas, 
á  la  ambición ;  Marte  á  las  guerras ,  á  las  cár- 
celes ,  á  los  odios ,  á  los  matrimonios ;  el  Sol  son- 
ríe á  las  esperanzas ,  á  las  prosperidades ,  á  las 
ganancias,  como  Yeous  á  los  amores  y  á  las 
amistados ;  de  Mercurio  emanan  las  enfermeda- 
des y  las  deudas,  las  eventualidades  del  comer- 
cio y  los  temores;  la  Luna  envía  los  sueños,  las 
plagas ,  los  hurtos.  La  naturaleza  de  esta  es  me- 
lancólica, la  de  Saturno  mal  intencionada  y  fría, 
la  de  Júpiter  templada  y  benigna,  la  de  Mercu- 
rio inconstante ,  la  de  Venus  fecunda  y  benéfica, 
la  del  Sol  alegre. 

Para  calcularlos  influjos  de  estos  planetas,  di- 
vidieron el  dia  en  cuatro  puntos  augulares :  el 
ascendente  del  sol ,  la  mitad  del  cielo ,  el  Occi- 
dente y  el  cielo  inferior ;  luego  subdivieron  estos 
cuatro  puntos  en  doce  casas.  T  como  el  punto 
decisivo  de  la  vida  es  aquel  en  que  el  hombre 
viene  al  mundo ,  se  dedicó  una  singular  atención 
al  astro  que  tenia  el  ascendiente  en  aquel  mo- 
mento. Las  cualidades  de  los  planetas  estaban 
expresadas  por  sus  nombres:  la  persona  que 
nacia  bajo  el  ascendiente  de  Venus  debía  ser  vo- 
luptuosa; la  que  nacia  bajo  el  de  Marte  sangui- 
naria; melancólica  si  presidia  Saturno,  dichoso 
si  la  influencia  era  de  Júpitér,  y  asi  sucesivamen- 
te. Ademas ,  de  cada  uno  de  estos  planetas  de- 
pendían ciertas  yerbas  y  minerales,  que  contri- 
buían á  acelerar  sus  efectos.  En  las  vidas  de  los 
Trovadores  se  hace  mención  de  Pedro  de  los  Bo- 
nifacios ,  señor  provenzal ,  que  después  de  haber 
ensayado  en  vano  lodos  los  procedimientos  má- 
gicos para  ganar  el  corazón  de  una  dama  de 
Moolpelier  «dejó  el  amor  y  se  dedicó  á  ia  alqui- 
mia ,»  trabajando  con  tal  constancia ,  que  al  fin 
halló  una  piedra ,  la  cual  po?eia  la  virtud  de  con- 
vertir los  metales  en  oro.  Fue  curiosísimo  inves- 
tigador de  las  virtudes  de  las  piedras  preciosas  y 
de  las  perlas  orientales:  y  compuso  sobre  esta 
materia  un  canto ,  en  el  que  coloca  en  primer 
lugar  al  diamante ,  asegurando  que  hace  al  hom- 
bre invencible :  añade  que  el  ágata  de  la  ludia, 
ó  bien  de  Creta,  le  hace  decidor,  prudente,  ama- 
ble y  ameno;  que  la  amatista  impide  la  embria- 
guez; que  la  cornalina  apacigua  la  cólera  y  las 
disputas  judiciales ;  que  el  jacinto  provoca  el  sue- 
ño ;  que  la  perla  da  alegría  al  corazón ;  que  el 
camafeo  es  eficaz  contra  la  hidropesía,  cuando 
está  tallado;  que  el  lapislázuli,  atado  al  cuello 
de  los  niños,  los  hace  atrevidos ;  que  el  ónice  de 
Arabia  y  de  la  India  modera  la  cólera ;  que  el 
rubí,  colgado  del  cuello  mientras  se  duerme, 
ahuyenta  los  pensamientos  fantásticos  y  peno- 
sos. Según  él ,  la  persona  que  quiera  experimen- 
tar la  virtud  del  zafiro,  será  casta ;  igual  virtud 
tiene  la  sardónica ;  la  esmeralda  es  buena  para 
la  memoria  é  inspira  alegría ;  el  topacio  reprime 
la  ira  y  la  lujuria ;  la  turquesa  nos  preserva  de 
las  caídas;  el  heliolroponos  hace  invencibles;  la 
piedra  verdemar  nos  guarda  de  los  peligros :  el 
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coral  se  opone  á  los  rayos ,  y  cl  asbesto  al  fuego,  fuentes  se  habian  derivado  dos  modos  diversos 
el  berilo  inspira  amor ;  el  cristal  apaga  la  sed  de  l  de  observar  los  astros  y  de  interpretar  su  len- 


tos calenturientos ;  la  calamita  atrae  a 
por  último ,  el  granate  proporciona  contento  y 
alegría.  El  sabio  ,  que  por  tales  medios  llega  á 
conocer  las  propiedades  ocultas  de  las  co>as ,  no 
solo  adivinará  lo  porvenir,  sino  que  influirá  en 
él ,  excitando  el  amor  ó  el  odio ,  descubriendo  los 
designios  secretos ,  los  tesoros  escondidos ,  las 
culpas,  ios  remedios  para  las  enfermedades,  y  el 
»iom  plus  ultra  de  la  ciencia ,  que  es  el  arle  de 
hacer  oro.  *" 

Los  fenómenos  de  la  naturaleza  adquieren  de 
los  números  mayor  enerjia ,  porque  el  universo 
está  dispuesto  según  su  combinación ,  y  poseen 
una  eficacia  misteriosa  que  forma  la  dicha  del 
que  la  conoce.  La  escala  de  los  números  es  en  el 
mundo  arquetipo  la  escencia  divina ;  en  el  mundo 
intelectual,  la  inteligencia  suprema;  en  el  celeste, 
el  sol ;  en  el  elemental ,  la  piedra  filosofal ;  en  el 
hombre,  el  corazón. 

Se  ve  por  lo  que  antecede,  cómo  se  enlazaban 
entre  sí  los  errores  trasmitidos  por  la  superstición 
pagana,  al  través  de  las  escuelas  neoplatónicas 
y  del  gnosticismo.  Hemos  visto  á  las  hechiceras 
de  Tesalia  inspirar  temor  y  respeto ;  Circe,  Me- 
dea  y  Canidia  adquirir  celebridad;  á  Roma  cre- 
yendo en  fantasmas,  eu  duendes,  en  monstruos 
marinos,  en  vampiros,  en  las  transformaciones 
inmortalizadas  por  Apuleyo  (1).  Plinio  refiere 
que  los  pueblos  celtas  atribuían  a  la  luna  un  gran 
poder  sobre  todas  las  partes  de  la  tierra;  el  sexto 
día  de  su  primer  cuarto  pasaban  toda  la  noche 
fuera  de  sus  casas ,  cantando  y  locando ,  y  cele- 
braban asambleas  religiosas  junto  á  un  árbol  ilu- 
minado. Este  uso  se  mantuvo ,  á  pesar  del  cris- 
tianismo, por  cuya  razón  Carlomagno  prohibió 
semejantes  paseos  nocturnos,  declarando  sacri- 
lego al  párroco  que  no  se  opusiera  á  ellos.  En- 
tonces se  ocultaron ,  y  eligieron  para  sus  cere- 
monias lugares  desiertos ,  lo  que  dio  origen  á  que 
el  vuUo  creyese  que  se  consumaban  allí  miste- 
rios horribles. 

La  astrolojía  se  jactaba  de  tener  un  origen  muy 
antiguo ,  contando  por  sus  fundadores  al  Caldeo 

Beroso  y  al  egipcio Tr.saiegislo  ,2).  De  estas  dos !  su  influjo  sobre  todas  las  cosas,  es  decir,  las 

I  virtudes  secretas,  por  cuyo  medio  se  creia  poder 
explicar  los  admirables  resultados  obtenidos  por 
las  investigaciones  de  los  grandes  maestros  que 
estudiaban  en  la  soledad  la  química  y  las  mate- 
máticas. Quizá  estos  mismos  contraían  en  el  re- 
tiro y  en  medio  de  sus  vigilias  las  supersticiones 
que  produce  cl  aislamiento ,  y  las  emociones  que 
arrebatau  fuera  de  la  naturaleza ,  ó  hacen  tem- 
blar ante  sus  misterios. 

En  tales  absurdos  adquirió  gran  renombre 
Guido  Bonallo  de  Forli ,  el  cual  reunió  en  sus 
viajes  cuanto  los  Arabes  habian  escrito  sobre  la 
materia ,  y  dió  la  quinta  esencia  de  ella  en  trata- 
dos que  se  han  conservado  (5) ;  donde,  con  ayu- 
da de  Dios  y  de  San  Valeriano ,  patrono  de*  su 
,  ciudad  natal',  expone  la  utilidad  de  la  ciencia,  la 


guaje :  se  introdujeron  en  las  escuelas  neoplató 
nicas ,  á  las  cuales  hemos  visto,  excitadas  por  la 
manía  de  abolir  cl  cristianismo,  precipitarse  en 
la  superstición,  y  buscar  la  verdad  en  el  misti- 
cismo y  en  las  relaciones  misteriosas  entre  el  mun- 
do visible  y  el  invisible.  Estas  doctrinas  agrada- 
ron á  los  Arabes,  que  en  breve  llegaron  áser 
grandes  maestros  en  ellas ,  y  convirtieron  el  Al- 
magesto  de  Tolomeo  en  un  tejido  de  sueños  y  de 
absurdos. 

En  la  época  de  Harun  Al-Raschid ,  adquirió 
fama  Abul-Masar ,  el  cual ,  calculando  los  perio- 
dos de  Saturno ,  habia  anunciado  que  el  cristia- 
nismo no  duraría  mas  de  mil  cuatrocientos  se- 
senta años;  añadiendo  que  el  que  dirigiese  á 
Dios  uua  oración  en  el  momento  de  la  conjun- 
ción de  la  luna  con  Júpiter  en  la  cabeza  del  dra- 
gón ,  conseguiría  infaliblemente  su  demanda.  Fue 
imitado  por  otros  compatriotas  suyos  como  Al- 
(labicio,  que  vivia  en  tiempo  de  los  príncipes 
Amdani  tas,  á  mediados  del  siglo  X,  y  cuyo  Tra- 
tado de  astrologia  judiciaria  tradujo  Juan  de 
Sevilla;  Al  Kindo,  hábil  médico  que  vivia  hácia 
el  año  de  mil ,  el  cual  compuso  una  teoría  de  las 
artes  mágicas;  mas  adelante,  después  de  Abul- 
Farag ,  la  astrologia  se  combinó  con  la  cábala  y 
con  la  alquimia,  formando  un  conjunto  extrema- 
damente absurdo. 

La  astrologia  fue  honrada  con  cátedras  públi- 
cas ;  y  la  universidad  de  Bolonia  decretó ,  que 
habría  un  profesor  para  enseñarla,  quem  tam- 
qyam  necessarissimum  haberi  ommino  volumus. 
En  117ií  los  mas  célebres  astrólogos  orientales, 
cristianos ,  árabes  y  judíos ,  celebraron  un  con- 
greso, donde  convinieron  en  que  en  cl  mes  de 
setiembre  de  1180,  una  conjunción  extraordina- 
ria de  los  planetas  superiores  é  inferiores  aniqui- 
laría lodo  lo  creado,  en  medio  de  horribles  tem- 
pestades ;  pero  el  temido  mes  de  setiembre  llegó 
y  nada  fue  destruido  ,  ni  aun  el  crédito  de  la  as- 
trologia. 

El  astrólogo  no  debía,  pues,  limitarse  á  con- 
sultar las  estrellas,  sino  que  necesitaba  conocer 


(I )  Mochas  superstiones  modernas ,  que  se  suelen  atribuir  a  la 
ignorancia  de  la  edad  media  ,  nos  han  venido  de  los  amigaos:  cuido 
la  opinión  de  que  el  ruido  de  los  oídos  e*  »eúal  de  que  alguien  esta 
hablando  de  nosotros ;  la  de  qiie  después  de  comer,  vi  nuevo  debe 
rt>oi|>er*e  la  rascara  (Ovidio,  Y«stox\.  Asi  tambie.i,  el  oso  de  comer 
garbanzos  el  dia  de  diiunioj  existía  entre  los  Hónranos  dorante  las 
«estas  Leinurates,  que  se  celebraban  eu  mayo  en  cuyo  tiempo  se 
abstenían  <le  contraer  matrimonio  \Fatto»  V  i;  igualmente  el  de  de- 
sear felicidades  el  día  de  aúo  nuero;  el  de  .iecir  Uta»  le  ayude, 
ru ;indu  uno  estornuda  (l'Lisio.  lib  II.  c.  i.  g  II,;  el  de  clavar  en 
la»  puertas  buhos  y  léchalas:  Quid  quott  uta*  nocturna*  aret,  eum 
¡¡enelrarerint  taren  quempiam  ,  tolltcite  j»re«e«i*M ,  fortlnu  vtde~ 
muaffigiy  Apulrvo,  Metam.  lib.  III  etc.  Si  se  necesitan  otras  prue- 
bas del  origen  clasico  de  los  delirios  atribuidos  i  la  edad  media,  se 
las  encontrara  en  ios  Cfloi  de  Julio  Africano ,  que  vivía  en  tiempo 
de  Alejandro  Severo,  y  entre  otras  locuras  trac  el  modo  dt  desem 
h  imane  de  lo*  enemigos:  •Preparad  p:inesromo  sigue.  Tomad 
al  espirar  el  dia  esto*  animales  :  una  rana  del  rampo  0  sapo  y  una 
víbora ,  según  se  les  ha  dibujado  en  el  pealagomo  perfecto ,  eu  el 
sitio  de  la  ngura  donde  están  Ins  siguos  déla  proslambanomena 
del  tropo  lidio,  a  saber:  una  sV*  sin  rabo  á  una  ra»  tendida  «• 
(es  noia  música  que  .qu.vaidna  para  nosotros  al  fa  instenido):  en- 
cerrad estos  dos  animales  dentro  de  una  vasija  de  barro,  tapándola 
herméticamente  con  arcilla,  a  flu  de  que  no  reciban  aire  ni  luí.  lie 
rho  esto,  romped  ,  cuando  haya  pasado  algún  tiempo ,  la  vasija ,  y 
desleíd  los  restos  que  alli  enconlrr  is  cn  agua ,  con  la  cual  amasareis 
el  pos;  ademas,  untad  las  tarteras  donde  cozáis  el  pan  con  e.«ta 
composición  ,  peligrosa  hasta  pura  el  que  la  co  plea.  I'repara'lo  asi 
rtte  alimento,  dádselo  a  vuestros  enemigos  eumo  mejor  podáis.» 
[t>  Cbsmpollion  batió  en  el  sepulcro  de  Rnanies  V  ul'bs  as 


trntogleas  de  la  correspo  denci.i  entre  la  salida  de  las  constelacio- 
nes 3  cada  hora  del  mes, 
nuinisraáiieos  modernos 
l«.»  eiupeiailores  r.  ni-.ios. 

(5)  Ucioo  Uoxm».  W  Feríate,  dtctm  a>M¡Mi*  traettiut  «. 
trt/komi*.  Venena  1306.. 


--—•»■■  —  •*  »«  sv         *******  m  *m%.  l»9  |>VHn\|lWIU' 

j  las  dnersas  partes  del  cuerpo.  Los 
rstran  el  horóscopo  en  las  medallas  de 
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EPOCA  XI. 


naturaleza  de  los  planetas,  sus  conjunciones  é 
influjos,  los  juicios  que  se  deducen  de  ellos  y  las 
diferentes  cuestiones  que  se  pueden  resolver  con 
el  auxilio  de  esta  ciencia.  Establece  como  axio- 
ma, que  los  principios  no  se  debeo  probar  sino 
suponerse;  añora  bien,  nadie  duda  que  el  mo- 
vimiento del  cielo  influye  en  el  mundo,  ni  que 
con  tal  doctrina  se  pueden  conocer  los  pensa- 
mientos de  los  individuos  presentes ,  pasados  y 
venideros  :  una  vez  concedido  esto,  las  conse- 
cuencias  nacen  por  sí  mismas. 

Admirablemente  práctico  en  esta  impostura, 
descubrió  á  Federico  II  una  conjuración  urdida 
enGrosseto;  fabricó  una  estatua  que  pronuncia- 
ba oráculos ;  dirigió  las  operaciones  de  Guido  de 
Montefeltro ;  y  cuando  este  salia  á  campaña, 
Bonattosubia  al  campanario  de  San  Mercurial,  y 
con  una  campanada  le  indicaba  el  momento  de 
vestirse  la  armadura  ,  con  otra  el  de  montar  á 
caballo,  y  con  una  tercera  campanada,  el  ins- 
tante de  emprender  la  mareba.  Pretendía,  que  el 
mismo  Jesucristo  se  habia  valido  de  la  astrolo- 
gía,  y  se  irritaba  contra  los  que  llevaban  túnica, 
porque  se  oponían  á  sus  predicciones  (1). 

Pedro  de  Abano  y  Ceceo  de  Ascoli,  adquirieron 
renombre  por  las  suyas .  El  primero ,  educa- 
do en  Coostantinopla ,  tuvo  la  dicha  de  sor- 
prender el  momento  en  que  los  astros  se  halla— 

Pedro  han  eu  la  situación  en  que ,  según  Abul-Masar, 
A,5X  Dios  no  podía  negar  ninguna  petición  que  se  le 

1516.  dirigiese;  y  se  aprovecho  para  solicitar  la  sabi- 
duría, siendo  iluminado  repentinamente  con  el 
conocimiento  de  lo  porvenir.  Enseñó  en  Padua  y 
en  París ,  donde  fue  acubado  de  magia ,  á  causa 
de  las  diferentes  curaciones  médicas  en  que  ob- 
tuvo feliz  éxito;  y  luego  de  herejía  en  Roma; 
pero  fue  absuelto  por  disposición  del  pontífice. 
Refirió  al  curso  de  los  astros  los  períodos  de  las 
calenturas;  hizo  pintar  las  figuras  de  los  plane- 
tas en  el  palacio  público  de  Padua;  y  estaba  tan 
persuadido  de  la  verdad  de  la  aslrología,  que 
trató  de  persuadir  á  los  Paduanos  á  que  arrasa- 
ran su  ciudad  para  reedificarla  bajo  una  conjun- 
ción de  planetas  que  acababa  de  efectuarse,  la 
mas  favorable  que  se  habia  observado  hasta  en- 
tonces. Quizá  estas  no  sean  mas  que  burlas  de 
Pedro  de  Reggio,  que  vencido  en  doctrina  por 
Pedro  de  Abano,  aspiró  á  perderle  en  la  opinión; 
de  aquí  las  acusaciones  contradictorias  diri^idaj 
contra  este  último ,  imputándole  por  una  parte 
no  creer  en  el  diablo,  y  por  otra,  tener  siete 
encerrados  en  una  redoma,  dóciles  á  su  menor 
indicación.  Estas  acusaciones  y  otras  mas  serias, 
dieron  motivo  á  que  los  inquisidores  le  condena- 

(1 )  La  Iglesia  se  opuso  constantemente  i  la  ailrologia:  el  con- 
cilio de  Agile ,  en  306,  en.  42 ,  negó  la  comunión  a  los  astrólogos: 
el  primer  concilio  de  Orleans ,  en  511 .  cao.  50  ,  excomulgo  a  los 
que  creían  en  las  suertes  y  en  los  agüeros ,  y  así  los  demás;  Fede- 
rico II  crerrt  poder  recurrir  á  la  as  rologla ,  entre  otros  espantajos 
que  opuso  ¿  la  Corte  lUaan »,  é  lito  circular  los  versos  siguientes- 

Fata  monent,  tleU/tque  i»cent,  anum  t\ 
Qnoi  Fedemui  ego  malleui  orbis  ero. 


Concúiet,  el  i 
Pero  se  le  respondió  en  honor  de  la  raion  ■ 

Fata  tileut,  tíelleeaue  tacen!  ;  mi  prirdtcúl,  i 

SoIiuí  ett  praprium  nene  futura,  Del. 
Niieriit  incnsinm  natem  nbmergere  Pelel: 
Fluctúa!,  el  uumquant  mer/itur  Ul§  relie. 
Quid  diriua  monus  potsit.  Mentí t  Juiienue  : 
Tu  nccttU»  ei ;  le  ttuet  ira  Dei. 

Jordán.  Chrou.  c.Kl. 


sen.  Estando  para  morir,  dijo  á  sus  amigos: 
Me  he  dedicado  i  tres  nobles  ciencias  ,  de  las 
cuales  una  me  ha  hecho  sutil,  otra  rico ,  la  ter- 
cero embustero :  la  filosofía ,  la  medicina  y  la 
aslrología.  En  su  testamento  se  proclama  buen 
católico,  y  rogó  que  se  le  sepultase  en  los 
Dominicos;  pero  la  Inquisición  continuó  su  pro- 
ceso, y  no  dejó  reposar  sus  cenizas.  El  ilustre 
médico  Gentile  de  Foligno,  se  arrodilló  al  en- 
trar en  la  escuela  donde  Pedro  de  Abano  habia 
enseñado ,  y  exclamó  levantando  las  manos:  Sa- 
lud, templo  santol  En  seguida ,  habiendo  visto 
algunos  escritos  de  su  puño,  los  colocó  sobre  su 
pecho  y  los  besó  respetuosamente  (2). 

Ceceo  Stabili  de  Ascoli ,  profesó,  siendo  toda- 
vía jóven  ,  la  astrologia  en  Bolonia ;  y  en  un  co  • 
meotario  sobre  la  esfera  de  Juan  de  Sacrobosco, 
estableció  que  en  las  esferas  superiores  existen 
generaciones  de  espíritus  malignos .  los  cuales, 
por  medio  de  encantamientos,  pueden  ser  obli- 
gados á  ejecutar  cosas  prodigiosas.  Estas  locuras 
y  otras  semejantes ,  le  hicieron  aparecer  como 
sospechoso  á  la  Inquisición  que  le  condenó  á  la 
hoguera. 

Citaremos  ademas  al  genovés  Andalón  del 
Ñero ,  quien ,  habiendo  acumulado  conocimien- 
tos en  sus  viajes ,  nos  ha  dejado  un  tratado  en 
latín  acerca  de  la  composición  del  aslrolabio.  El 
cremonés  Gerardo  de  Sabionelta  tradujo  el  Alma- 
gesto  de  Tolo  meo  v  el  tratado  de  los  crepúsculos 
de  Al-Hazen  :  su  Theoria  planetarum  se  leía  en 
las  universidades ;  y  aun  se  conservan  en  la  bi- 
blioteca del  Vaticano  las  respuestas  que  daba  á 
las  consultas  de  Ezzelino ,  de  Buoso  de  Dovara, 
y  de  Huberto  Pelavicino ,  tiranos  formidables  y 
que  temblaban  sin  embargo  ante  las  potestades 
desconocidas,  apresurándose  á  someter  los  cál- 
culos de  la  prudencia  y  de  la  ambición  á  la  deci- 
sión de  los  astros  y  de  sus  intérpretes. 

También  Federico  I  tenia  siempre  alrededor 
de  sí  los  astrólogos  mas  famosos,  y  mudaba  de 
designio  en  virtud  de  sus  consejos  (3).  En  1239 
cuando  supo  la  rebelión  de  Treviso,  hizo  que  el 
maestro  Teodoro  observase  el  ascendente,  desde 
lo  alto  de  la  torre  de  Padua  ,  pero  no  advirtió 
(dice  Rollandino),  que  se  hallaba  entonces  en  la 
tercera  casilla  el  escorpión ,  que  teniendo  vene- 
no en  la  cola,  indicaba  que  al  fin  de  la  expedi- 
ción sufriría  mucho  el  ejército.  Estando  Federico 
en  Yicenza,  quiso  que  un  astrólogo  adivinase 
por  qué  puerta  saldria  al  dia  siguiente ;  escribió 
el  astrólogo  la  respuesta  en  una  esquela  que  en- 
tregó sellada  á  Federico ,  encargándole  que  no 
la  abriese  hasta  verse  fuera  de  la  ciudad.  El  em- 
perador mandó  hacer  una  brecha  en  la  muralla, 
y  salió  por  ella  :  enseguida  abrió  la  esquela,  y 
leyó  estas  palabras  :  Por  la  puerta  nueva. 

El  astrólogo  era  un  personaje  indispensable 
en  las  Córtes  y  en  el  palacio  de  los  Comunes:  ni 
aun  los  obispos  y  los  prelados  lograron  preser- 
varse siempre  de  estas  locuras.  Petrarca  estaba 
recitando  en  la  catedral  de  Milán  la  oración  inau- 
gural de  los  sobrinos  de  Juan  Yisconti ,  coando 
el  astrólogo  le  interrumpió ,  porque  habia  des- 
cu  bierto  que  aquel  era  el  momento  en  que  se  ve- 

(i )  Savorarola,  fíe  laúd,  palav.  pag.  1155. 
(31  SabaM*j.ísi.|!u,  W«f.c.t 


Cr. 

ée 

13ir 


Digitized  by  Google 


CIENCIAS  NATUfl 

riücaba  la  mas  favorable  conjunción  de  los  pla- 
netas. Los  castillos  se  construían  después  de 
observar  los  astros,  como  en  1470  el  de  Pésaro, 
en  1492  los  bastiones  de  Ferrara,  en  1499  la 
fortaleza  de  la  Mirándola;  los  Florentinos  confi- 
rieron en  1494  el  bastón  de  capitán  general  á 
Pablo  Vitelli  en  la  hora  designada,  como  la  mas 
propicia ,  por  las  estrellas.  El  cardenal  Pedro  de 
Ailly ,  que  había  propuesto  la  reforma  del  calenda- 
rio, sostuvo  ante  el  concilio  de  Constanza,  que 
los  signos  astrológicos  indicaban  la  lucha  del  Im- 
perio con  la  Iglesia ;  y  empleó  su  mucha  erudi- 
ción en  defender  la  astrología ,  y  combinarla  con 
la  teología ,  la  cronología  y  la  historia.  En  el 
gran  siglo  de  León  X  y  de  Lulero,  Stoffel,  as- 
trólogo alemán ,  predijo  uu  diluvio  que  debia 
acontecer  en  1524 ,  lo  cual  tuvo  en  grande  an- 
siedad á  los  principes  y  á  los  pueblos.  Multitud 
de  gente  huyó  á  los  montes ;  Aurlel ,  medico  de 
Tolosa ,  vendió  toda  su  hacienda  para  construir 
un  arca ,  y  el  duque  de  Urbino  se  vio  precisado 
á  mandar ,  que  el  filósofo  Pablo  de  Middleburgo 
publicase  un  libro ,  probando  lo  absurdo  de  se- 
mejante temor.  Cuando  en  lo"á  apareció  un 
nuevo  astro  en  la  constelación  de  Casiopea,  los 
astrónomos  reconocieron  en  él,  á  porfía,  una  se- 
ñal de  grandes  alteraciones ;  y  ellilósofo  italiano 
Guilandini  fue  la  única  persona  que  osó  reírse 
de  sus  miedos.  Hasta  el  tiempo  de  Luis  XIV,  los 
principes  y  señores  tenían  á  su  lado  astrólogos, 
de  quienes  tomaban  los  lemas  y  los  horóscopos; 
y  se  propuso  instituir  una  cátedra  de  astrología 
para  el  lamoso  Morin.  ¿Quién  no  recuerda  á 
Waldstein?  Pero  lo  mas  sorprendente  es,  que 
Tycho-Brah«;,  astrónomo  cuyo  mérito  es  notorio 
á  todo  el  mundo,  pronunciase  también  en  la74, 
en  la  universidad  de  Copenhague ,  un  discurso 
para  demostrar  que  la  astrología  está  de  acuer- 
do con  la  razón  v  con  la  religión,  y  compade- 
cer á  los  filósofos  que  se  negaban"  á  creer  en 
ella  por  ignorancia  del  arte. 

Sin  embargo,  Pedro  de  Blois  (1),  arzobispo 
de  Bath  cerca  de  Londres,  en  sus  Ilusiones  de  la 
fortuna ,  combatió  estos  errores ,  los  mágicos  y 
la  astrología.  « Lo  que  se  llama  Fortuna  ó  Des- 
atino noexiste;  y  es  necesario  rechazar  la  opinión 
>de  los  doctos  que  atribuyen  los  acontecimien- 
tos del  mundo  á  sus  caprichos  ó  á  la  fata- 
lidad ,  en  vez  de  reconocer  una  voluntad  supre- 
>ma,  que  reguh»  de  un  modo  inalterable  las 
«vicisitudes  humanas...  Por  eso  llamo  á  mi  libro 
^Ilusiones  de  la  fortuna;  no  porque  esta  sea  algo 
»en  sí  misma,  sitio  para  demostrar  que  tanto  en 
ila  prosperidad  como  en  la  desgracia  proviene 
«todo,  no  del  acaso,  sino  de  la  divina  provi- 
adencia. » 

Las  quimeras  de  la  astrología  contribuyeron  á 
que  se  propagase  la  creenciaen  duendes ,  espec  • 
tíos,  fantasmas  y  vampiros;  creencias  enérgicas, 
como  lo  era  aquella  época,  que  imprimieron  un 
carácter  grandioso  á  las  supersticiones  mas  de- 
plorables, y  que  se  arraigaron  con  mayor  fuerza, 

(i)  Es  uno  de  los  hombres  mas  insigne-  de  so  tiempo  (1300). 
Fue  poderoso  en  Sicilia  en  la  corte  normanda ,  y  luego  en  Ing.'a- 
terra  ,  durante  el  gobierno  de  Enrique  II  y  de  Enrique  III,  en  nom- 
bre de  los  cuales  y  en  el  suyo  propio  escribió  muchas  carias  en  un 
estilo  íldl  y  oue  son  moy  importantes  para  la  historia.  También 
poseemos  de  él  diferente»  tratados  y  discursos. 
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y  hallaron  quien  los  proclamase  en  alta  voz, 
cuando  se  declaró  contra  ellas  la  persecución  ju- 
dicial regularizada.  Tal  fue  el  motivo  de  que  la 
imaginación  alcanzase  un  vigor  prodigioso  para 
fingir  sucesos  que  ella  misma  acababa  por  califi- 
car de  verdaderos;  y  hubo  hombres  de  ardiente 
fantasía  que  se  aislaron ,  prefiriendo  al  mundo 
real  uno  fantástico,  y  mezclando  la  impostura, 
la  alucinación  y  el  fanatismo.  La  legislaciou 
creyó  deber  apresurarse  á  reprimir  á  gentes  que 
suscitaban  tempestades ,  que  cambiaban  las  for- 
mas de  los  cuerpos  y  de  los  hombres  que  produ- 
cían enfermedades ;  y  los  procesos  absurdos  ex- 
traviaron por  largo  tiempo  la  justicia ,  como 
tendremos  que  deplorarlo  en  el  siglo  que  se  ha 
denominado  de  Oro. 

Por  otra  parte,  los  sabios,  ansiosos  de  nove- 
dades en  una  época  en  que  era  preciso  crearlo 
todo ,  aplicaron  las  ciencias  ocultas  á  las  diver- 
sas ramas  del  árbol  científico.  La  medicina,  no 
solo  se  valia  de  ellas  para  destilar  medicamentos 
y  reconocer  la  eficacia  de  los  cuerpos ,  sino  que 
hacia  encantamientos  para  á  los  males,  prepa- 
raba amuletos,  y  se  dedicaba  á  continuas  in- 
vestigaciones con  objeto  de  hallar  el  elixir  de 
larga  vida ;  llegando  hasta  evocar  los  espíritus 
con  el  objeto  que  se  proponen  los  médicos  mo- 
dernos al  disecar  los  cadáveres.  Las  matemáti-  Cáb*. 
cas  se  extraviaron  vendo  en  pos  de  lacábala.  El 
hombre  se  sorprende  naturalmente  ante  la  con- 
templación de  los  números,  barrera  que  nos  se- 
para de  los  irracionales ,  espejo  de  la  inteligen- 
cia ,  la  cual  se  complace  en  todo  lo  que  le  sirve 
de  demostración.  Tal  es  la  causa  del  antiguo  res- 
peto hacia  los  números  profesado  en  las  escuelas 
pitagóricas,  y  que  se  despertó  en  las  neoplató- 
nicas  y  en  los  comentarios  hebreos ,  tomando  de 
estos  últimos  el  nombre  de  cábala ,  ciencia  que 
creía  poder  adivinar  las  cosas  ocultas  combinan- 
do los  números ,  y  adquirir  por  esle  medio  auto- 
ridad sobre  las  potestades  infernales  (2). 

De  estos  elementos  se  componía  la  magia,  cuyo 
origen  fue  el  deseo  de  saber  y  de  aumentar  los 
conocimientos  aliándose  á  los  poderes  superiores 
con  el  auxilio  de  los  cuales  se  esperaba  recibir 
la  influencia  divina.  El  que  examine  las  opinio- 
nes en  que  se  fundaba  el  género  de  vida  y  las 
creencias  de  aquel  tiempo ,  hallará  que  la  magia 
era  una  deducciou  lógica  de  tales  premisas.  Se 
dividía  en  cuatro  clases:  la  magia  natural,  que 
conociendo  mejor  que  el  vulgo  las  fuerzas  de  la 
naturaleza  y  las  simpatías  y  antipatías,  alcan- 
zaba efectos  prodigiosos ,  como  las  fantasmago- 
rías ,  y  los  ventrílocuos ;  la  magia  matemática, 
que  estando  instruida  en  las  leyes  de  la  mecáni- 
ca ,  podía  construir  admirables  máquinas  y  au- 
tómatas, ú  obtener  soluciones  inaccesibles  á  las 
inteligencias  de  la  generalidad ;  la  magia  enve- 
nenadora ,  que  componía  brevajes  maravillosos 
y  filtros ,  como  aquellos  con  que  Circe  cambiaba 
á  los  hombres  en  cerdos  y  A  r  ni  ida  en  peces;  y  la 
magia  ceremonial ,  mas  augusta  y  poderosa  que 
las  otras  ,  la  cual  se  subdividia  en  goecia ,  que 
ponía  en  comunicación  con  los  espíritus  maléfi- 
cos ,  y  en  teurgia,  que  ejecutaba  lo  propio  con 

{«)  Víase  el  Tom,  V.,  663. 
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los  genios  paros.  La  magia  blanca  fue  introdu- 
cida por  los  juglares  en  época  mas  reciente. 

Debe  causarnos  tanto  menos  sorpresa ,  que  en 
tiempo*  de  credulidad  y  de  ignorancia  se  repu- 
tara como  milagro  todo  lo  que  salia  del  orden 
común ,  cuanto  que  nosotros  mismos ,  en  medio 
de  tantas  luces  diseminadas  por  la  ciencia,  que- 
damos atónitos  al  presenciar  los  fenómenos,  aun 
no  explicados,  de  la  cátale  psis ,  de  la  electrici- 
dad ,  del  magnetismo ,  de  la  radomancia ,  de  la 
gálvano-plastiea ,  de  la  fotografía.  La  razón,  ya 
adulta,  nos  ha  enseñado  á  comprobar  loshechos 
y  á  aguardar  su  explicación  del  tiempo  y  de  la  cien- 
cia *.  entonces  se  querían  descubrir  las  causas,  y 
se  recurría  para  ello  á  potestades  superiores.  Fi- 
gurábanse que  le  era  dable  al  hombre  hacer  pac- 
tos con  el  genio  del  mal ,  y  con  su  auxilio  do- 
minar la  naturaleza ,  ó  evocar  á  los  difuntos 
para  que  revelasen  las  cosas  secretas :  en  Sevilla 
y  Toledo  habia  profesores  públicos  de  nigroman- 
cia. Estos  delirios  se  convertían  á  veees  en  crí- 
menes, llegando  hasta  el  punto  de  degollar  á  los 
niños  para  con  su  sangre  saciar  á  las  sombras 
evocadas  por  medio  de  los  misteriosos  talismanes. 

Todo  astrólogo  y  alquimista  se  jactaba  de  te- 
ner algún  espíritu"  familiar,  sumiso  á  sus  man- 
datos. Miguel  Escoto  convidaba  á  sus  amigos  á 
comer ,  sin  haber  preparado  cosa  alguna ;  fuego 
se  veian  aparecer  de  repente  exquisitos  manja- 
res, y  él  decía  :  Este  bocado  delicado  procede 
de  la  cocina  del  rey  de  Inglaterra  :  este  licor  es 
de  la  botillería  del  rey  de  Francia  (i). 

Se  sacaban  presagios  para  lo  venidero  de  sig- 
nos fortuitos ,  de  las  líneas  de  la  mano ,  de  ios 
astros ,  de  los  sueños ,  cuya  interpretación  cons- 
tituía una  parte  principal  de  las  doctrinas  ocul- 
tas ,  no  atreviéndose  nadie  á  ponerla  en  duda  en 
atención  á  que  Hipócrates  había  admitido  la  adi- 
vinación por  medio  de  los  sueños.  A  veces  los  su- 
cesos anunciados  se  realizaban,  pues  es  difícil  no 
acertar  cuando  se  habla  un  poco  de  todo  y  en  tér- 
minos vagos.  ¿No  aciertan  también  á  menudo 
nuestros  charlatanes  ? 

Las  ciencias  ocultas  ofrecían  dos  caminos  para 
Te»-  enriquecerse ;  hallar  tesoros  y  transmutar  los 
roí'  metales.  Tocante  á  los  tesoros,  las  crónicas  cuen- 
tan cosas  estupendas.  En  la  Pulla  habia  una  es- 
tatua de  mármol  con  una  corona  de  oro  y  la  si- 
guiente inscripción.  En  las  calendas  de  Mayo,  á 
la  salida  del  Sol,  tengo  la  cabeza  de  oro.  Ñadie 
comprendió  el  sentido  de  estas  palabras  hasta 
que  Roberto  Guiscardo  arrancó  el  secreto  á  un 

Erwkmero  sarraceno;  y  habiendo  determinado 
ien  el  sitio  en  que  caía  la  sombra  de  la  cabeza 
el  dia  primero  de  mayo ,  encontró  allí  un  teso- 
ro (2).  El  monge  Gerberto  vió  una  estatua  con 
el  dedo  índice  extendido,  y  esta  inscripción  en 
la  cabeza  :  Hiere  aquí.  Varias  personas  habían 
dado  golpes  en  aquella  cabeza  muchas  veces  sin 
lograr  ningún  resultado ;  pero  el  monge ,  mas 
avisado,  determinó  con  exactitud  el  punto  donde 
la  sombra  proyectada  por  el  dedo  caia  al  medio 
dia ,  y  cuando  fue  de  noche ,  se  dirigió  con  un 
soto  compañero  á  aquel  sitio ,  cavó ,  y  halló  un 
"i ,  todo  de  oro  ;  los  soldados  ju- 


( 1 )  ExxKitosKii ,  Gfteh.  der  magie,  Leipzig,  1941. 

(2)  JcttiM,  Chron.  e.231. 
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gabán  á  los  dados,  el  rey  y  la  reina  estaban 
lados  á  la  mesa ;  cerca  de  ellos  nn  doncel  tenía 
tendido  el  arco;  y  todo  esto  era  de  oro,  v  lo 
alumbraba  un  tizón  que  ardia  en  el  centro. 
Coando  se  quería  tocar  at  arquero,  se  ponían  á 
bailar  hermosas  doncellas.  Gerberto ,  no  fiándo- 
se mucho  en  su  cam arada,  cogió  de  la  mesa  tan 
solo  un  cuchillo  admirablemente  trabajado  ,  y  en 
el  mismo  instante  las  bailarinas  huyeron  asus- 
tadas, el  arquero  disparó  á  la  luz,  y  el  palacio 
quedó  en  tinieblas  ,  viéndose  obligado  Gerberto 
á  dejarlo  lodo  intacto  sin  recoger  mas  que  vati- 
cinios verificados  con  posterioridad  (3). 

Sin  hablar  de  la  dobla  volante  que ,  después 
de  gastada ,  volvía  constantemente  al  bolsillo  de 
donde  acababa  de  salir ;  pasaremos  á  tratar  del 
modo  de  hacer  oro ,  objeto  supremo  de  un  arte  ai^ 
distinto.  Algunos  quieren  atribuir  el  origen  de  la 
química  á  Pitágoras,  el  cual  supuso  una  armonía 

Eerfecta  en  el  mundo ,  que  por  lo  mismo  llama- 
a  bello  [~tt*ot);  y  expresó  con  sus  números  las 
varias  composiciones  de  los  elementos.  Vino  en 
seguida  una  escuela  que  produjo  la  doctrina  de 
las  cualidades  elementales,  resultantes,  según 
Ocello ,  de  las  formas  materiales  de  las  molécu- 
las ;  lo  cual  dio  origen  al  sistema  atomístico.  Ti* 
meo  de  Locres  reconoció  allí  una  multitud  de 
cualidades  diferentes ,  que  Empedocles  rednjo  á 
cuatro ,  el  elemento  del  agua ,  el  de  la  tierra ,  el 
del  fuego  y  el  del  aire ;  enseñando  que  no  son 
los  cuerpos  los  que  caen  bajo  la  inspección  de 
nuestros  sentidos,  sino  su  esencia;  ademas,  es- 
tudiando el  modo  como  las  moléculas  se  unen  y 
se  separan ,  dedujo  una  semejanza  con  las  sim- 
patías y  las  repulsiones  humanas,  primer  fulgor 
de  las  soluciones  mas  modernas.  Pero  su  teoría 
no  fue  adoptada,  y  se  pretirió  la  de  Aristóteles, 
quien  admitió  un  quinto  elemento  sideral,  cuya 
presencia  unia ,  y  cuya  ausencia  descomponía. 

Por  tanto,  la  química  de  los  antigaos  tenia 
por  cosa  cierla  que  los  cuerpos  resultan  de  la 
combinación  de  los  elementos,  y  que  la  armonía 
de  estos  produce  la  salud  en  los  cuerpos  huma- 
nos. Se  creía  pues  que  el  que  lograse  descubrir 
tales  combinaciones,  no  solo  restituiría  la  salud 
y  prolongaría  indefinidamente  la  vida ,  sino  que 
sabría  también  transformar  los  cuerpos  y  ios  me- 
tales. Sentimiento  sublime,  aunque  descarriado, 
del  poder  del  hombre  y  de  la  perfectibilidad  de 
la  creación  entera ,  y  que  en  la  suposición  de  (rae 
algunos  cuerpos  son  menos  completos,  aspiraba  á 
descubrir  el  elemento  que  les  faltaba,  y  se  elevaba 
hasta  la  divinidad ,  esperando,  si  no  crear  como 
ella  la  materia ,  al  menos  darle  forma  y  organi- 
zación. Y  como  el  hombre  ve  en  el  oro  al  repre- 
sentante universal  de  los  goces,  la  ciencia  puso  el 
mayor  empeño  en  encontrar  la  piedra  filosofal, 
que  debia  servir  para  hacer  oro  del  estaño  ó  del 
mercurio. 

Rogerio  Bacon  en  suS/wcufam  alchimioe,  mas 
exacto  y  menos  enigmático  que  los  alquimistas 
que  le  sucedieron,  indica  claramente  el  objeto 
y  los  medios  de  este  arte.  El  fuego,  lanzándose 
del  centro  de  la  tierra  (4) ,  encuentra  los  otros 

(3)  Id.  cap.  2¿0. 

(i)  Realmente  dice,  del  fondo  de  las  mina» ;  pero  véase  cuánta 
se  aproxima  a  las  teorías  moderna»  acerca  del  calor  central. 
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dos  elementos ,  la  tierra  y  el  agua;  seca  y  coa- 
gula las  molécula*  del  a  ¿ua ,  lo  cual  produce  el 
mercurio ;  y  retinando  la  tierra,  resulta  el  azu- 
fre. Todos  los  metales  y  minerales  están  com- 
puestos de  azufre  y  mercurio,  combinados  en 
gradas  diversos.  Admitidos  tales  antecedentes, 
era  natural  creer  que  se  podría  llegar  á  modiü- 
car  estas  combinaciones  de  modo  que  no  metal 
imperfecto  se  transmutase  en  el  mas  perfecto, 
es  decir,  en  oro.  Para  conseguirlo ,  debieran  ha* 
ber  retinado  aquellos  dos  ingredientes  por  medio 
de  reactivos,  y  luego  tratarlos  directamente; 
operación  que  fes  hubiera  hecho  conocer  pronto 
la  imposibilidad  de  salir  airosos.  Pero  como  si  se 
necesitase  que  el  entendimiento  humano  adqui- 
riese fuerza  en  un  large  é  infructuoso  ejercicio, 
en  vez  de  recurrir  al  análisis,  pensaron  en  bus- 
par  un  cuerpo  que ,  combinado  con  los  metales, 
los  transformara  en  oro.  Bacon  creía  que  para 
esto  serviría  únicamente  un  metal ,  y  que  «o  ba- 
hía otro  procedimiento  que  el  del  fuego ;  excluía, 
por  lanío ,  toda  intervención  supersticiosa;  pe- 
ro el  individuo  que  había  emprendido  aquella 
tarea  con  una  ardiente  esperanza ,  viendo  que 
por  el  método  sencillo  nada  obtenía ,  apelaba  á 
cuantos  recursos  le  sugería  su  imaginación,  á  bn 
de  apoderarse  de  la  fuerza  creadora,  llamada  es- 
píritu universal,  del  alma  general  del  mundo; 
tal  fue  el  origen  de  aquella  ciencia  secreta  y  te- 
nebrosa que  ocupó  á  tantos  entendimientos.  Ima- 
ginóse, pues  que  las  cualidades  ocultas  de  la 
materia  y  la  influencia  de  las  estrellas  eran  ne- 
cesarias para  ejecutar  la  gratule  obra ,  esto  es, 
para  obtener  el  polvo  de  proyección,  cuya  mez- 
cla perfeccionaría  los  metales. 

Para  hacer  el  oro  conviene  imitar  el  arte  di- 
vino ,  y  de  consiguiente  estudiarlo  que  Dios  ha- 
ce. Ahora  bien,  los  tres  espíritus  ó  principios, 
el  azufre,  el  azogue  y  el  arsénico  ó  la  sal,  me- 
diante el  calor  subterráneo ,  forman  los  metales 
perfectos:  hay,  pues,  que  imitar  en  el  hornillo 
la  operación  de  la  naturaleza,  eliminando  los 
principios  corruptibles  unidos  á  los  puros.  Por 
medio  de  la  sublimación,  de  la  -disceosion  con- 
trario á  ella ,  de  la  destilación  y  de  la  calcina- 
ción, se  Ies  liberta  del  principio  sulfuroso;  con 
la  solución,  la  fusión,  la  coagulación  y  la  cera- 
cion  se  les  pone  en  aptitud  de  transformarse ;  y 
de  este  modo  se  llega  á  obtener  el  mercurio  filo* 
sofal  para  mercuriar  el  oro.  Las  recetas  indica- 
das eran  positivas;  solo  que  se  explicaba  el  ar- 
cano con  términos  no  menos  ocultos.  ¿Queréis, 
decían,  hacer  el  elixir  de  los  sabios?  Tomad  el 
mercurio  de  los  filósofos ,  transformadlo  sucesi- 
vamente por  la  calcinación  en  león  verde  y  león 
rojo ;  hacedlo  cocer  en  un  baño  de  arena  con  es- 
pirita acre  de  vid  y  destilad  el  producto;  pero 
cuidad  de  que  el  alambique  esté  cubierto  de  las 
sombras  cimerias,  y  se  hallará  en  el  fondo  un 
dragón  negro  que  se  come  su  misma  cola.  Conoz- 
co algunas  ciencias  de  nuestros  días  que  hablan 
un  lenguaje  tan  oscuro  como  este,  y  que  sin  em- 
bargo tienen  una  aplicación  tan  inmediata  como  el 
arte  de  hacer  el  oro  y  el  brevaie  de  la  inmortalidad. 

La  Tabula  smaragdim  de  Hermcs ,  sobre  la 
cual  se  escribieron  tomos  v  mas  tomos  de  comen- 
tarios, apenas  ocupa  media  página;  y  se  creyó 
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siempre  que  el  comprenderla  equivalía  á  poseer 
el  secreto  de  hacer  oro  (*).  Pruebe  el  lector  á  ver 
si  lo  consigue:  «Lo  verdadero  sin  mentira  es 
•cierto ,  ciertísimo.  Lo  que  está  abajo  escomo  lo 
«que  está  arriba,  y  lo  que  está  arriba  como  le 
»que  está  abajo ,  para  hacer  los  milagros  de  la 
«cosa  única.  Asi  como  todas  las  cosas  fueron  crea- 
idas  de  una  sola,  pof  la  meditación  de  uno  solo; 
•del  mismo  modo  todas  las  cosas  nacieron  de 
»esta  cosa  única  por  apropiación.  Su  padre  es  el 
«sol;  su  madre  la  luna;  el  viento  la  llevó  en  su 
«seno;  la  tierra  la  alimenta.  Es  el  padre  de  toda 
»kt  armonía  del  mundo;  su  virtud  es  entera 
» cuando  se  deposita  en  la  tierra.  Separarás  con 
«cuidado  é  inteligencia  la  tierra  del  fuego ,  lo 
«sutil  de  lo  denso;  él  sube  de  la  tierra  á  los  cíe- 
tíos,  vuelve  á  bajar  á  la  tierra,  y  adquiere 
>su  fuerza  en  lo  superior  como  en  lo  inferior. 
«Asi  poseerás  la  gloria  del  mundo  entero  :  toda 
«oscuridad  se  alejará  de  tí.  Esta  es  la  mas  fuer- 
de  de  las  virtudes,  porque  somete  todo  lo  sutil 
>  v  penetra  todo  lo  sólido.  Asi  fue  creado  el  mun* 
«do ;  asi  se  producirán  las  apropiaciones  admi— 
«rabies,  siendo  esta  la  manera;  y  por  esto  me 
«llamaron  Uermes,  tres  veces  grandísimo,  po- 
» se  yendo  las  tres  partes  de  la  filosofía  del  mun- 
ido. Lo  que  he  dicho  acerca  de  la  operación  del 
«sol,  es  cosa  decidida.»  Aunque  se  quiera  ver 
indicado  en  este  Apocalipsis  el  poder  del  espí- 
ritu y  la  unidad  de  lo  creado,  en  cuanto  ocurra 
la  idéa  de  descender  á  los  pormenores,  será  fácil 
apoyar  en  él  todos  los  sistemas  imaginables. 

Los  alquimistas  leoiau  á  su  servicio  libros  an- 
tiquísimos de  Moisés,  de  María  su  hermana ,  de 
Mercurio  Trismegislo,  de  Job,  de  Henoc,  el 
Sefer  de  Adam ,  y  principalmente  la  Clavicula 
de  Salomón :  otros  creían  ver  bosquejada  la  gran 
ciencia  en  el  Coran,  en  el  Evangelio,  en  el  Apo- 
calipsis. Se  escribieron  infinidad  de  obras  con  los 
títulos  mas  estrambóticos  (1),  y  en  un  lenguaje 
especial  lleno*de  geroglí&cos ,  cuya  invención  se 
atribuye  á  Alfonso  X,  y  que  hacen  dificilísima  su 
lectura  al  que  quiera  buscar  allí  alguna  partí- 
cula de  verdad.  Las  explicaciones  secretas  se 
confiaban  únicamente á  los  adeptos,  en  cuyo  nú- 
mero no  se  contaba  á  nadie  hasta  después  de  taru- 
gos estudios,  exigiéndose  que  reuniera  la  cabala, 
la  astrología  y  la  nigromancia.  La  ciencia  her- 
mética se  servia  también  de  la  vara  de  Moisés, 
de  la  piedra  de  Sisífo ,  del  vellocino  de  Jasoa, 
de  la  caja  de  Pandora,  de)  fémur  áureo  de  Pitá— 
goras ;  si  no  se  lograba  nada ,  se  recurría  al  dia- 
blo barbudo ,  encargado  especialmente  de  esta 
clase  de  oficios. 

Algunos  alquimistas  se  prestaban  de  buena  fe 
á  aquel  delirio  de  origen  clásico  (á)  que  continuó 
durante  siglos ;  y  el  testimonio  ageno  ó  ciertas 
apariencias  ilusorias  les  persuadieron  de  que  era 
posible  hallar  aquel  polvo  de  proyección  (3): 

( 1 )  Por  ejemplo  Lo»  timbólos  de  U  Mía  de  ore  de  U»  doce  ««- 
eiour* ,  de  Mayer. 

(i)  Se  sabe  queCiligola  invirtió  considerable»  sumas  pan  ha- 
llar el  serrólo  de  baeer  oro;  v  en  iiempo  da  Uiocleeiano  hubo  ana 
especie  de  persecución  eoolra  los  alquimistas. 

(3 )  Quizí  alguno ,  habiendo  disueJlo  en  el  curso  de  sus  ensayo* 
bórrai  y  crémor  de  tártaro  coa  mercurio  sublimado,  y  hecho  erapo- 

( • )  Alfonso  el  Sabio  escribió  también  un  libro  titulado  del  Te- 
toro  coa  las  mismas  circunstancias  que  la  tabla  de  Hermes. 

fS.  del  T.J 
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aplicáronse  á  ello  con  pasión,  emprendiendo 
largos  viajes,  especialmente  al  Sinai ,  al  lloren, 
al  Athos,  cuyos  monjes  se  creían  poseedores  del 
gran  secreto*  Pero  la  mayor  parte  de  las  veces 
se  reducía  á  un  cebo  echado  á  las  personas  cré- 
dulas, á  fin  de  sacarles  el  oro  necesario  para  ha- 
cer oro ;  y  desde  que  los  alquimistas,  por  medio 
de  algún  diestro  artificio,  mostraban  algunosgra- 
nos  de  oro  en  el  fondo  de  la  retorta  no  les  faltaba 
quien  suministrase  dinero  para  obtener  mayores 
resultados.  Consumiéronse  en  este  empeño  in- 
mensos caudales;  tanto  que  Harry  detioia  la  al- 
quimia, diciendoqueera  arssinearte,  cujusprin- 
cipium  est  mentiri  ,  médium  laborare ,  finis 
mendicare  (I). 

Un  alquimista,  á  su  paso  por  Sedan,  regaló  á 
Enrique  1  de  Bouillon  el  secreto  de  hacer  oro ,  y 
hasta  lo  hizo  en  su  presencia,  no  pidiendo  en 
recompensa  de  tal  servicio  sino  veinte  mil  escu- 
dos para  llegar  á  Venecia  y  asistir  al  congreso 
general  de  los  adeptos.  Ef  príncipe ,  seguro  de 
tener  en  su  bolsillo  trescientas  mil  onzas  de  oro 
en  otros  tantos  granos  de  polvo  de  proyección 
que  habia  recibido,  le  regaló  una  cantidad  doble 
de  la  pedida;  y  cuando  se  descubrió  el  embuste, 
ya  el  engañador  estaba  lejos.  Carlos  IX  dió  cien- 
to veinte  mil  francos  á  Jacobo  Gauthier,  barón  de 
Plumerolles,  para  que  preparase  la  transmuta- 
ción, y  eu  cuanto  este  los  vio  en  su  mano,  apeló 
á  la  fuga.  Enrique  IV  de  Inglaterra,  hallándose 
muy  escaso  de  dinero,  prometió  recompensar  al 
que  descubriese  el  secreto  de  la  transmutación: 

Kr  último,  anunció  este  descubrimiento,  y  que 
bia  llegado  la  hora  de  extinguir  las  deudas  del 
Estado ;  pero  como  tantos  otros  edictos  régios, 
no  pasó  de  una  simple  promesa.  Jacobo  Coeur 
adquirió  grandes  riquezas  en  la  corle  de  Car- 
los Vil  por  medio  de  la  alquimia,  y  llegó  á  ser 
su  ministro.  En  el  siglo  XVI,  cuando  Juan  Au- 
gurello  presentó  á  León  X  un  poema  sobre  el  arte 
de  hacer  oro  (Crisopeya),  el  pontífice  le  dió  por 
único  regalo  una  bolsa  vacia,  donde  pudiera 
guardarlo ;  pero  el  emperador  Rodulfo  II  gastó 
tesoros  en  tales  experimentos ,  v  á  su  muerte  se 
encontraron  en  su  laboratorio  diez  y  siete  bar- 
riles de  oro  purísimo,  destinado  á  consumirse  en 
ensayos.  Y¡óse  á  uno  de  sus  sucesores  desperdi- 
ciar muchos  diamantes  en  la  persuasión  de  que 
fundiéndolos  podría  formar  uno  de  gran  tamaño: 
cosa  que  perecerá  menos  fuera  de  razón  hoy  que 
á  las  antiguas  investigaciones  de  los  alquimistas 
ha  sucedido  la  de  hallar  el  modo  de  solidificar  el 
carbono  puro  en  diamante. 

Alcanzó  gran  fama  como  alquimista  Basilio 
Valentín,  á  quien  se  han  atribuido  acciones  y 
escritos  de  personajes  diferentes  (2),  y  de  época 

rar  esta  mezcla  bajo  la  superficie  de  un  vaso  de  piala,  halló  esle  do- 
rado, y  en  seguida  creyó  haber  descubierto  la  piedra  filosofal;  loque 
le  decidiera  a  intentar  una  vez  y  otra  aquel  las  combinaciones,  en  las 
rúalo* ,  aunque  encubieitos  con  los  nombres  extraños  de  la  época, 
vemos  siempre  aparecer  el  bórrax ,  el  tártaro ,  el  mereu/io,  ■>  sa¡ 
marina ,  sustancias  qne  se  sabe  dan  a  la  planta  un  tinte  amarillo, 
el  cual  se  desvanece  ron  un  simple  bailo  de  árido  nítrico  diluido. 
Por  lo  demás,  los  procedimientos  eran  secretos,  pues  era  bario 
importante  el  tener  oculto  el  arle  de  enriquecerse. 

ii  En  el  lomo  I  de  la  Hisloire  de  la  chiatie  depuls  les  lemps  plus 
recule"*  jusqu'a  nolre  epoque,  de  Ferd.  Hobffk*,  se  encuentra  el 
anUtsis  de  los  manuscritos  alquimicos  de  la  biblioteca  real  de  l'aris, 
una  exposición  de  las  doctrinas  cabalísticas  sobre  la  piedra  filoso- 
Tal,  la  historia  de  la  Farmacología ,  de  la  metalurgia ,  y  de  las  de- 
más ciencias  y  artes  que  se  enlazan  con  la  química. 

1*)  De  microcosmo,  deque  magno  mundx  misterio  et  medicina 


incierta  entre  los  siglos  XII  y  XIV.  Arnaldo  de 
Villanueva,  que  se  apartaba  del  espíritu  reli — 
gioso  de  sus  contemporáneos ,  hasta  al  punto  de 
decir  que  las  T>bras  de  caridad  y  los  beneficios 
de  la  medicina  son  mas  gratas  á  Dios  que  el  sa- 
crificio del  altar,  hizo  progresar  el  arte  de  la  des- 
tilación y  demostró  su  importancia.  Se  le  debe 
el  descubrimiento  de  la  esencia  de  trementina,  y 
quizá  se  hallasen  otras  cosas  en  sus  libros,  sí  fue- 
se mas  inteligible  su  jerga.  a 

Inspiró  el  amor  de  su  ciencia  á  Raimundo  Lu- 
lio.de  quien  hemos  hablado  anteriormente,  v 
que  multiplicó  experimentos  en  los  cuales ,  ¿i 
bien  es  difícil  comprender  hoy  su  sentido,  bay 
posibilidad  de  encontrar  alguna  idea  general.  La 
quinta  esencia,  especie  de  principio  sutil  sin 
mezcla  ,  como  arquetipo  del  cuerpo  que  repre- 
senta ,  y  cuyas  virtudes  contiene  en  su  intensi- 
dad absoluta ,  era  el  blanco  de  todas  las  investi- 
gaciones científicas.  Raimundo  se  esforzó,  pues, 

Sor  hallar  la  quinta  esencia  ontolópica,  no  solo 
e  los  minerales,  sino  también  de  los  vegetales: 
trabajo  que  hasta  cierto  punto  se  parece  al  que 
emplea  la  química  terapéutica  actual,  cuando  bus- 
ca las  esencias ,  las  sales  de*la  quina,  del  opio, 
como  arquetipos  que  encierran  las  propiedades 
mas  elícaces.  Enseña ,  ademas ,  que  la  forma  es 
la  cualidad  mas  esencial  de  la  materia ,  y  que 
influye  en  la  composición  química,  asi  corno  ios 
fisiólogos  modernos  nos  informan  de  que  tal  ele- 
mento tiene  mas  importancia  que  el  de  la  com- 
posición. 

En  otro  lugar  hablaremos  mas  extensamente 
acerca  de  estos  extravíos  de  la  razón,  trasmi- 
tidos por  la  antigüedad  ,  á  que  se  puso  una  bar- 
rera en  los  siglos  mas  bellos  del  cristianismo,  y 
que  se  renovaron  en  la  época  llamada  de  la 
emancipación  del  pensamiento  y  de  la  libertad 
del  juicio,  en  el  siglo  de  la  Reforma;  no  conten- 
tándose entonces  con  permanecer  en  las  escue- 
las ,  sino  invadiendo  la  sociedad  de  una  manera 
deplorable.  Pero¿nó  posee  también  nuestro  siglo 
sus  ciencias  ocultas?  ¿Estas  no  producen  todos 
los  dias  libros  y  sistemas?  Es  verdad  que  la  filo- 
solía  nos  ha  enseñado  á  comprobar  los  hechos 
antes  de  escudriñar  las  causas ,  á  multiplicar  y 
variar  los  experimentos,  y  á  creer  que  en  el  reinó 
intelectual  lo  mismo  que' en  el  físico  existen  mis- 
terios que  el  hombre  se  obstina  inútilmente  en 
negar  ó  presume  explicar;  pero  nunca  es  supér- 
fluo  demostrar  á  la  razón  sus  extravíos ,  á  fin  di- 
que no  se  aparte  de  la  humildad ,  única  virtud 
capaz  de  mautenerla  en  el  buen  camino. 

Entre  tanto ,  el  que  deploremos  que  la  inteli- 
gencia humana  se  abandonase  átales  delirios  (3), 
no  debe  impedirnos  conocer  que  era  preciso  tu- 
viesen también  las  ciencias  ocultas  su  momen- 


kominis.— Manifestación  de  los  artificios  de  los  tintes  esenciales 
de  los  siete  metales  y  de  sus  virtudes  medicinales  — Tratado  quí- 
mico-ulosófico  de  las  propiedades  naturales  de  los  metates  y  de  las 
minerales.— Haliograpkia ,  de  la  preparación ,  osos  y  virtudes  de 
todas  las  sales  anímale?,  minerales  y  vegetales.— Practica  con  doce 
claves  de  la  filosofía,  etc. 

(3 1  Los  que  deseen  proporcionarlo  amplías  noticias  en  tus  au- 
leria,  pueden  consultar  una  colección  periódica  alemana,  consagra* 
da  únicamente  a  la  magia,  y  dirigida  por  el  consejero  eclesiástico 
del  duque  de  Hesse,  G.  Conrado  Horst,  Zauher-Uiblioikeh ,  oier 
von  Zauterel,  Tkeurgie ,  und  Maniik,  tauoereren,  Hexen  und  Ue~ 
xen-proernen,  Damonem,  Gespenstern  und  Gritlererschrimnan. 
Munich  182.'.- Volveremos  a  tratar  de  este  asunto  en  el  libro  XV. 
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lo,  su  edad  de  la  imaginación;  impeliendo  hacia 
ellaá  los  entendimientos  hasta  comunicarles  una 
actividad,  de  que  no  hubiera  sido  capaz  la  simple 
razón.  ¡Qué  largas  vigilias  consagrarían  al  estu- 
dio aquellos  talentos  enérgicos  cuando  se  creían 
á  punto  de  descubrir  el  remedio  universal ;  ó 
la  piedra  del  oro!  La  reputación  de  adivinos  y 
de  mágicos  que  rodea  á  los  alquimistas,  impide 
actualmente  apreciar  su  mérito;  y  se  dejan  para 
los  almanaques  ciertos  nombres  dignos  quizá  de 
figurar  al  trente  de  enciclopedias ,  pues  que  de 
sus  ensayos  ha  nacido  la  quimica,  ciencia  desti- 
nada tal  vez  á  servir  de  punto  de  partida,  de  cen- 
tro v  vinculo  á  todas  las  demás  (1).  Solo  después 
de  Raimundo  Lulio  se  convirtió  la  alquimia  en 
un  instrumento  de  surpecherias;  lo  que  lúe  cau- 
sa de  que  los  grandes  la  abandonasen ,  y  de  que 
desde  Lulio  hasta  Bernardo  de  Palissy  no  adelan- 
tara un  paso. 

Raimundo  Lulio  en  su  Ars  magna  depositó  los 
gérmenes  de  una  coordinación  enciclopédica.  Ar- 
naldo  de  Villanueva  halló,  ocupándose  en  la  al- 
quimia, los  ácidos  sulfúrico,  muriático  y  nítrico, 
e  hizo  los  primeros  ensayos  de  destilación,  que 
nos  dieron  el  alcohol  posteriormente.  Alberto 
Magno  recibió  al  emperador  en  medio  de  árboles 
cubiertos  con  sus  frutos,  en  el  risordel  invierno, 
lo  cual  indica  procedimientos  útiles  á  la  agricul- 
tura :  debió  meditar  mucho  sobre  las  leyes  me- 
cánicas para  construir  su  Amlroidc  (2) ,  aunque 
lo  aplicase  á  un  tin  imaginario.  Pa  rácela)  dióun 
nuevo  impulso  á  la  medicina,  aun  delirando,  é 
introdujo  el  uso  de  las  preparaciones  antimonia- 
les, salinas,  ferruginosas.  Brandt,  entregándose 
á  investigaciones  de  igual  género,  halló  el  fós- 
foro, Kodulfo  Glauber  el  sulfato  de  sosa,  que 
llevó  su  nombre.  Miguel  Escoto  trazó  las  pri- 
meras líneas  de  la  frenología  (5),  ciencia  á  que 
nuestra  época  no  ha  sabido  todavía  señalar  un 
puesto  entre  la  adoración  de  sus  prosélitos  y  el 
desprecio  de  sus  detractores,  que  á  menudo  blas- 
feman para  no  tener  que  examinar.  Quizá  la  ca- 
sualidad revelase  á  un  fraile,  ocupado  en  estas 
inútiles  indagaciones,  la  pólvora  fulminante.  En 
las  obras  de  Basilio  Valentín  están  indicadas 
muchas  preparaciones  de  antimonio,  el  álcali  vo- 
látil de  sal  amoniaco,  nuevos  procedimientos  para 
obtener  el  bismuto ,  el  hígado  de  azufre ,  el  azú- 
car de  Saturno ,  para  sacar  el  ácido  nítrico  y 
marino  del  azufre ,  el  ácido  sulfúrico  del  vitriolo 
de  hierro,  el  agua  regia,  el  tártaro  vitriolado. 
El  mismo  Cardan ,  en  medio  de  los  extravíos  de 
la  cábala ,  encontr  la  fórmula  que  ha  conser- 


(1 1  Las  obras  de  acuellas  primeros  químicos  se  encuentran  en 
ta  Biblioteca  química  car  una  de  Mh.net. 

(i)  Era  un  autómata  que  se  movía  v  pronunciaba  algunas  pala- 
bras. Los  contemporáneos,  exagerando  un  hecho  posible,  dijeron 
'toe  había  fabricado,  i  fuerza  de  observaciones  de  estrellas  é  in  • 
uaencias,  un  hombre  de  carne  y  hueso,  el  cual  respondía  oráculos 
y  charlaba  tanto  que  Santo  Tomas  lo  rompió  para  librarse  de  se- 
mejante molestia. 

t3 )  Capul  naanum  el  bent  rolundum  ex  omm  parle ,  significa! 
homxuem  teerttum ,  tagacem  tn  atendí* ,  ingemomm,  magiar  ima- 
ginalioms,  laborinum,  ttabilem  et  legalem.  Cajú»  capul  etl  Ion- 
gum,  significa!  hominem  fatuum,  maliliosum,  mí  talde  slmplicem, 
ranum,  cito  creJentem,  nucigerutum  ,  ae  etiam  inndum.  Cujtu  ca- 
pul etl  grottum ,  habeos  lata»  faciem,  significa!  hominem  suspi- 
ciomm ,  talde  animosum,  eupidum  pulchrorum  ,  grotti  nulrimenlí, 
et  non  bene  rerecundum.  Cujus  capul  esl  pareum,  significa!  homi- 
nem ralde  debítem .  ¡nnpienlem,  pauci  clhi ,  doctrínala» ,  et  non 
bene  fortunalum.  %.  Scoti  ,  Libellu»  de  tecalis  natura:.  Amster- 
dam  I6tí5. 
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vado  su  nombre ,  ó  al  menos  vió  nuevos  acci- 
dentes, como  el  caso  irreducible;  indico  la  mul- 
tiplicidad de  las  emanaciones  de  grado  superior, 
y  la  existencia  de  las  raices  negativas;  y  trató  de 
aplicarla  geometría  á  la  física.  Los  astrólogos  in- 
trodujeron también  la  preciosa  comodidad  de  los 
almanaques,  los  cuales  no  se  han  etiminado  aun 
de  ciertas  intrusiones,  qué  revelan  su  origen  im- 
puro, como  las  predicciones  sobre  el  tiempo  ó  los 
números  de  la  lotería  (4). 

Pero  el  sabio  de  aquella  época  que  merece  mas 
alto  renombre,  por  haber  proclamado  la  necesi- 
dad de  la  experiencia,  es  Rogcrio  Bacon,  á quien  Blwm, 
hemos  citado  anteriormente.  Este  fraile,  natural 
del  condado  deSommersct,  conoció  que  era  pre- 
ciso pedir  á  la  simple  observación  y  á  los  expe- 
rimentos, la  explicación  de  los  fenómenos,  y  co- 
locar las  matemáticas  y  el  estudio  de  las  lenguas 
como  base  de  la  filosofía.  Auxilió  esta  reforma 
con  la  práctica;  mediante  la  cual  adquirió  tantos 
conocimientos  que  le  hicieron  mirar  como  má- 
gico. Sus  libros  le  ocasionaron  inevitables  per- 
secuciones; pero  no  tardaron  en  conquistarle 
una  gran  fama;  y  Clemente  IV,  apenas  se  ciaó 
la  tiara,  le  pidió  una  copia ;  colección  que  se  ha 
conservado  con  el  título  de  Opus  majas.  Esta- 
blece en  esta  obra,  como  causa  primera  de  la 
ignorancia  humana,  la  autoridad,  ó  si  se  quiere, 
la  preocupación  de  la  autoridad ,  que  induce  á 
creer  lodo  lo  que  los  antiguos  han  dicho.  En  se- 
guida pasa  á  demostrar  que  todas  las  ciencias 
están  enlazadas,  y  que  ninguna  es  perfecta;  as- 
pirando de  este  mudo  á  reunir  la  teología  con  las 
demás  ciencias ,  de  las  cuales  muchos  la  sepa- 
raban. 

Clemente  murió  pronto,  y  creyendo  los  frailes 
y  los  prelados  ver  en  las  doctrinas  de  Bacon  no- 
vedades sospechosas ,  le  hicieron  sufrir  una  lar- 
ga prisión.  Nuestra  época  debe  considerarle 
como  el  verdadero  fundador  del  método  experi- 
mental sobre  cuya  necesidad  no  cesa  de  insis- 
tir (•>].  Aplicándolo  á la  óptica,  señaló  fenómenos 
no  observados  hasta  entonces  :  sobre  la  estruc- 
tura del  ojo  (p.  2H3);  sóbrela  causa  de  que  cen- 
telleen las  estrellas  y  no  los  planetas  (p.  531); 
sobre  el  aumento  pro  lucido  por  los  lentes  (p. 
33á) ,  lo  cual  le  hizo  adivinar  que  podrían  cons- 
truirse anteojos  capaces  de  dar  á  un  niño  el  as- 
pecto de  un  gigantc(t))yde  aproximar  lasestre- 

Ji )  Pretenden  algunos  que  desde  el  siglo  III  nn  bretón  publicaba 
os  los  aúos  un  librit»  del  curso  del  sol  y  de  la  lana,  que  en  la 
lengua  del  país  te  t  talaba  fíraaonon  al  Monach  Guindan;  y  por 
abreviatura  Al  monach ,  co  uo  decimos  el  Calepino.  Mas  ratonante 
es  derivar  este  nombre  del  árabe  ;  pero  no  quizá  de  n'-míenuk,  el 
cómputo,  sino  mas  bien  de  at-menka  regato,  presente,  porque  se 
daba  1  principios  de  aao.  Por  lo  demás ,  los  Arabes  lo  llamaban 
latuin. 

Los  primeros  almanaques  europeos  que  se  conocen,  son  los  qne 
Samuel  Archus  publícaoa  á  mediados  del  siglo  XII;  luego  tus  de 
Purbach,  después  de  1 i  ►  Posteriormente  se  multiplicaron ,  desde 
q  je  Regiomontano  imprimió  el  primero  .  después  de  1475,  y  estos 
que  no  contenían  mas  que  los  eclipses  y  las  posiciones  de  los  pla- 
netas ,  se  vendían  en  diez  coronas  de  oro.  En  1579  Enrique  III  de 
Francia  prohibió  hacer  en  los  almanaques  predicciones  directas  ó 
indirectas  sobre,  los  negocios  del  Estado  ó  de  los  particulares. 

(51  Scienlia  expei  imenlalít  a  vulgo  itudenllum  penitut  negleeta; 
dúo  lamen  tunt  modi  cognoscendi ,  scelicet  per  argumentum  el  ex- 
perlentiam.  Sine  expertenlia  níhll  suffleicnter  sciri  polesl.  Ar- 
gumenlum  concludit,  ted  non  certifica!  negué  remore!  dubilalionem, 
ut  quiescat  animas  in  inluitu  rentan*,  niu  eam  interna!  tus  expe- 
rientim.  O.ms  majus,  p.  VI.  c.  I. 

(C)  De  $isione  fracla  majara  tunt.  Nam  de  facía  palet,  per  ca- 
ñones tupradictos  ,  quod  máxima  possunl  apparere  mínima ,  et  e 
centra ;  el  huge  dislanlia  tidebunlur  propinauissimj ,  el  e  tontee  - 
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lias  (p.  557)  sobre  los  fenómenos  del  arco  iris , 
de  los  parelios  ,  de  las  zonas  de  colores  que 
circuyen  al  sol ,  de  los  Tarios  matices  de  las  nu- 
bes, del  paso  de  los  rayos  solares  al  través  del 
cristal ,  del  órden  de  los  colores  producidos  en 
las  superficies  estriadas  (p.  288-404).  Tampoco 
ignoró  la  detonación  causada  por  una  mezcla  en 
que  entraba  el  nitrato  de  potasa  :  conoció,  pues, 
la  pólvora  ,  ciento  cincuenta  años  antes  de 
la  supuesta  invención  de  Schwartz;  pero  no  pre- 
tendió atribuirse  sn  descubrimiento;  quizá  tu- 
vo noticia  del  fenómeno  por  conducto  de  los 
Arabes.  Da  la  receta  á  modo  de  enigma  (I);  pero 
dice  que  *  si  tomando  ana  pulgada,  se  produce 
mas  claridad  y  estruendo  que  el  rayo  ¿qué  seria 
si  se  supiera  emplear  en  la  debida  cantidad  y 
materia?  (2)» 

Bacon  rinde  homenaje  al  gusto  de  su  época 
cuando  en  su  Opus  majus ,  se  jacta  ante  Clemen- 
te IV  de  poder  enseñar  en  seis  meses  á  un  hom- 
bre de  buena  voluntad  v  de  aptitud  suficiente, 
lo  que  él  había  aprendido  en  cuarenta  años :  el 
árabe  en  tres  días;  el  griego  en  el  mismo  espacio 
éñ  tiempo ;  la  geometría  en  una  semana  v  en  dos 
la  aritmética.  Pero  cuando  indaga  el  poder  de  la 
naturaleza  y  la  nulidad  de  la  mágica ,  señala  los 
progresos  posibles  de  la  industria  de  tal  modo, 
que  se  anticipa  á  los  descubrimientos  moder- 
nos. «Indicare,  dice,  algunas  maravillas  de  la 
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juegos  de  luz.  «Es  posible  comhinaT  vidrios  trans- 
»parentes  v  espejos  de  tal  modo  que  un  objeto  pa- 
»rezea  multiplicarse,  y  un  hombre  solo  parezca 
»un  ejército ;  que  se  vean  tantos  soles  y  tantas 
«lunas  cuantos  se  quiera;  ademas  de  que  los  va- 
«pores  que  existen  en  el  aire  se  disponen  algu- 
»nas  veces  de  manera  que  duplican  y  tripli 


>con  caprichosos  reflejos  el  disco  de  aquellos  as- 
itros.  Sé  podría  asustar  á  una  ciudad  ó  á  un 
•ejército  con  repentinas  apariciones;  artificio  que 
t parecerá  mas  fácil,  considerando  que  puede 
«construirse  un  sistema  de  vidrios  transparentes 
•que  aproximen  al  ojo  los  objetos  lejanos,  ó  pou- 
Dgan  en  movimiento  los  próximos  ó  los  presen- 
ten por  el  lado  que  se  quiera. 

>Ási  desde  gran  distancia  se  leerán  caracteres 
«finísimos ,  y  se  enumerarán  cosas  inipercepti- 
•bles;  como*  dicen  que  César  víó  con  ayuda  de 
•inmensos  espejos  desde  las  elevadas  costas  de 
•la  Galia  muchas  ciudades  de  la  Gran  Bretaña. 
«Por  medios  semejantes  se  podria  aumentar, 
«disminuir,  invertir  las  de  los  '•ucrpos  y  enga- 
•ñar  á  la  vista  con  infinitas  ilusiones.  Los  rayos 
•solares  dirigidos  convenientemente  y  reunidos 
«en  haces  por  efecto  de  la  refracción  pueden  in- 
famar á  cierta  distancia  los  objetes  sobre  q«e 
•obre  su  acción  (8).t 

Estos  apenas  son  algunos  vislumbres;  pero 
demuestran  que  aun  entonces  se  observaba,  se  re- 


naturaleza  ó  del  arte,  para  que  se  vea  cuánto  flexionaba,  se  hacían  experimentos;  v  es  muy 
•superan  á  las  invenciones  mágicas.  Se  pueden  notable  que  un  fraile  del  siglo  XIII  meditase  so- 


•construir  para  la  navegación  máquinas  tales 
»que  hagan  que  gruesos  navios ,  dirigidos  por 
•un  solo  hombre ;  recorran  los  ríos  y  los  mares 
•  con  mas  velocidad  que  si  fuesen  llenos  de  re- 
vineros  ;  carros  que  sin  bestias  de  tiro  corran 
«con  un  ímpetu  incalculable.  Puede  inventarse 
>un  aparato ,  por  medio  del  cual  un  hombre  señ- 
alado, moviendo  con  una  palanca  ciertas  alas 
•artificiales  ,  viaje  como  un  pájaro  en  el  aire.  Un 
«instrumento  de  tres  dedos  de  longitud  y  otros 
»  tres  de  ancho ,  basta  para  levantar  enormes  pe- 
saos ,  y  para  superar  con  mucho  las  mayores  al- 


bre  aquellos  descubrimientos  de  que  se  burlaron 
la  Nmon  (*),  Tartarotti  y  Napoleón  y  que  hoy 
están  cambiando  el  aspecto  del  comercio  y  de  los 
reinos.  Hasta  los  fenómenos  de  la  afinidad  que 
hoy  atraen  toda  la  atención  de  los  químicos  bri- 
llaron á  los  ojos  de  Bacon ,  que  advirtió  la  atrac- 
ción del  imán  y  el  hierro  en  otros  metales,  des- 
pués en  los  ácidos  y  las  bases ,  y  en  las  plan- 
tas entre  sí;  tanto  que  exclama'que  quien  vea 
tales  cosas  no  debe  encontrar  nada  mereiMe  en 
las  obras  de  la  naturaleza  y  del  hombre  (4) .  ¡Y 
quien  sabe  cuántas  otras  cósas  hubiéramos  po- 


sturas. Por  medio  de  otro  una  sola  mano  puede  !  dido  descubrir ,  si  en.  tiempo  de  ta  reforma  reli- 


«atraer  pesos  considerables ,  aunque  se  oponga 
»la  resistencia  de  mil  brazos.  Se  imaginan  tam- 
> bien  instrumentos  para  atravesar  por  el  fondo 
«del  mar  y  de  los  ríos  sin  peligro  corporal...* 

Todas  estas  cosas  han  sido  vistas  por  los  anti- 
guos ó  en  nuestros  dias,  excepto  el  volar,  ima- 
ginado por  un  sabio  á  quien  conozco  muy  bien; 
T  pueden  inventarse  también  otras  muchas  cosas 
llenas  de  ingenio  y  de  artificio,  como  puentes 
que  atraviesen  los  rios  mas  anchos  sin  pilares  ni 
apoyo  alguno  intermedio.  Pero  entre  todas  estas 
maravillas  merecen  una  atención  especial  los 


so.  Sam  possumus  ríe  figurón  perspicua^  el  laliler  ea  erdinare 
rexpectu  noslri  rino  etrerum,  quod  frangenlur  radii,  el  flecteutur 
quonuscumque  roluerimus  ,etut,  tub  quocumque  ángulo  rolueri- 
mus, rtdebimus  rem  prope  rol  louge.  El  tic  ex  tncredtbili  distando 
legeremus  literas  minutísimos ,  ei  pulteres  ac  arenas  numera- 
remos. 

(1 )  Sed  lamen  xnli$petr<e  i.r/R.n  topo  tir  car  ctrift  tulphuris, 
ft  «fe  fortes  lonitrum  el  íorruseatitmem  si  setas  orliflcium.  Las 
palabras  escritas  en  letra»  mayúsculas  sigoiBcaa  ciwwsir»  pcl- 

TERK. 

rS )  Som  telut  tonilrus  el  corrusco  tioues  potsuul ,  fleri  la  ofre, 
imo  majore  horrore  qutm  illa  qum  flunt  per  uaturam  ;  mr  medi- 
ca materia  adáptala,  scitieel  ad  quantiiatem  un'tus  pollicis,  sonum 
foeit  horribilem  el  corruscotionem  ostendit  tehemenlem.  Mira  sunt 
A<rr,  si  quis  setret  uli  od  pte-um  in  debita  quantUate  el  molerla. 


giosa ,  no  se  hubiese  creído  un  acto  de  progreso 
liberal  el  destruir  sus  cartas,  porque  había  sido 
fraile !  Pero  aun  mas  debe  maravillarnos  que  este 
Bacon  predijese  con  tanto  tiempo  la  opinión  de 
Verulamio,  impugnando  la  autoridad  y  el  ipse 
dixit ,  y  apelando  constantemente  al  exámen,  a  ta 
observación  y  á  la  experiencia  (5). 


(5l  toe  secreth  operlhu  artis  el  nafitrw ,  et 
glte;  L  8. 

(i)  De  olio  vero  genere  sunt  mulla  miranda ,  quar,  lieel  in  <■»»• 
do  srnsibilem  utllltalem  mu  hatean! ,  habent  turnen  speettesium 
ineffabile  sapientia ,  el  possuntoppliean  ad  prolmtWliem  omtium 
occuitorum,  quitas  nigua  ¡nexpenum  eontradlelt ;  et  sut  omina 
ttltraeiionl  fleri  per  magnelem.  Sam  quis  credtret  hujusmodi  attra- 
ctioni,  «in  rldereir  Et  mirocula  natunr  sunlin  »ue  ferri  ettru- 
elione,  qua-  non  setuntur  o  tulgo,  sicut  experieutfu  ieeet  •ofímtum. 
Sed  plora  sunt  ka>c  el  majora.  Nam  smUiler  ver  lapidem  fll  ouri 
ollractio,  el  argeuti,  el  omniav*  melallorum .  Item  lavi*  curri!  ad 
ocetum,  el  plomo;  adinticem,  el  partes  onimaltum,  dirlsie  loeatiler, 
naturaliter  concurrunt.  El  posleaquam  hujusmodi  perspexi,  nW 
mlki  difflcile  est  ad  credendum,  quando  bene  considero,  nee  i*  di- 
rinis,  sicut  uee  i»  humanis. 
(  5)  En  el  Examen  critique  ünuttítt  da  la  gdogropUeéu 
«mu  conlinent.  de  Alejan  rn  Hamboldtse  encuentra  en  el  «- 
ndo  tomo  una  disertación  sobre  Roíerlo  Ba  on,  manifestará! 


una  disertación  sobre  Rogelio  na  on, 
su  mér.lo,  principalmente  con  respeto  a  la  óptica;  y  que  no  n 


(•)  Ana  de  Léñelos. 


(N.MT.) 
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Asi ,  pues,  hubo  uo  punto  en  que  fue  superior 
á  Verulamio,  eQ  la  creocia  eu  el  progreso  conti- 
nuo de  la  especie  humana  ;  reconociendo  que 
c  Aristóteles  y  sus  contemporáneos  debieron  ig— 
>norar  una  multitud  de  verdades  físicas  y  de  pro- 
» piedades  de  la  naturaleza;  y  hoy  mismo  los 
«sabios  ignoran  muchas  cosas,  que  los  masínli- 
»mos  escolares  sabrán  un  dia{l).  Los  hombres 
«siempre  han  añadido  algo  á  la  obra  de  sus  ante- 
cesores y  han  corregido  muchas  cosas ;  no  con- 
tiene pues  fiarnos  de  todo  lo  que  veamos  y  lea- 
>inos,  sino  que  se  deben  examinar  las  máximas 
»de  los  antiguos  para  añadir  lo  que  les  falta,  cor- 
regir lo  que  equivocaron,  siempre  con  modestia 
»y  compasión  (á).» 

Bacon  decía  que  las  matemáticas  eran  el  ins- 
trumento mas  poderoso  para  penetrar  en  las  cien- 
cias ,  la  que  precede  á  todas  las  demás  y  nos  dis- 
pone á  comprenderlas.  No  faltaron  tampoco  en 
este  siglo  hombres  que  cultivaran  las  matemáti- 
cas. Santo  Tomás  las  había  profundizado  y  es- 
cribió sobre  los  acueductos  y  las  máquinas  hi- 
dráulicas :  Campano  de  Novara  después  del 
año  120U,  comentó  á  Euclides  (5);  trabajó  sobre 
la  cuadratura  del  círculo  y  la  teoría  de  los  pla- 
netas; y  el  célebre  Uildebertode  Mans,  en  su  Ma- 
temático poema  de  quince  cantos,  se  burla  de  los 
astrónomos  y  de  la  astronomía. 

Se  ensalza  á  Leonardo  Fibonacio  de  Pisa,  por 
haber  enseñado  ó  mas  bien  difundido  el  uso  de 
las  cifras  arábigas ,  que  él  llama  números  indios, 
dándolas  el  valor  de  posición.  Estando  empleado 
en  las  aduanas  de  Bugia  en  Barbería  rennió  cuan- 
to se  sabia  de  aritmética  en  Egipto ,  Grecia ,  Si- 
ria y  Sicilia,  y  escribió  sobre  esto  una  obra  (4). 

deudor  de  sus  opiniones  i  Tolomeo  nt  a  alllaren,  sino  a  su  propia 
observación.  Vniiaire  <n  el  Dldlen.  philorophtque  dice:  «Rogeho 
■Bacon  fue  perseguido  y  condenado  en  Ronu  a  prisión  por  igno- 
rantes. Esta  es  una  gran  prevención  en  su  favor,  lo  confieso;  pero 
•no  temos  torios  Ion  diat  que  los  ebartaiancs  son  condenados  por 
■otros  charlatanes,  y  los  locos  hacen  pasar  la  pena  a  otros  locos?.. 
■Entre  las  tarias  cosas  que  hacen  notable  el  nombre  de  Bacon  ,  es 
■preciso  poner  en  primer  Inga  su  prisión ,  después  el  nob  e  entu- 
siasmo con  que  dijo  <|ue  lodos  lo*  libros  de  Aristóteles  no  eran 
■buenos  sino  para  quemarlos,  en  un  tiempo  en  que  los  Escolaste 
•eos  respetaban  a  Aristóteles  mas  qoe  los  Jansenistas  a  San  Agua- 
din...  Bacon  no  habla  en  manera  alguna  de  la  pólvora...  Sus  libros 
•son  un  tejido  de  absurdos  y  quimeras....  Sin  embargo  ,  se  dice 
■que  Barón  era  un  hombre  superior  a  so  siglo  ..  ¿  A  que  siglo'  me 
■  preguntareis  ;  al  del  gobierno  feudal  y  del  escolasticismo.  Flgu- 
■raos  a  los  Samoyedos  y  Ostiacos  que  hubiesen  leídos  a  Aristme- 
■les  y  Aticen»,  y  cemprendems  lo  qne  «Tamos...  Trasportad  a 
•Barón  i  nuestros  tiempos  y  sera  fin  duda  un  grande  hombre  etc.» 
( 1 )  De  teerelit  op.  ele. ;  1. 17. 

(4l  Semper  potlerioret  addtdernnt  ad  opera  priorum  ,  ti  mu/i  a 
correxerunt.  Oespues concluye  con  esta  regla :  Quoniam  imitar  h<rc 
ila  so  habent,  nen  oporlet  no*  adhorrere  ómnibus  quar  audmus  qrut 
lulmt/i  el  legimus ,  sed  examinare  de  be  mus  dittinctlssimr  >enteu- 
ti<tí  majorum ,  ut  addamus  qua  en  defuerunt ,  el  eorrigamie mué 
errata  sunt ,  cum  omni  lamen  modestia  eit  txcuMttoue.  Opas 
majas. 

(3)  EquiTocadamente  se  le  atribuye  también  la  traducción  hecha 
por  Abelardo  el  Godo  de  Batb. 

( I)  ¡ncipit  tibor  Abluía ,  compositut  a  Leernerdo  filio  Bonacct 
pitaña,  in  anno  120?. 

Cum  genitor  meus  a  patria  publicas  acriba  r»  Juana  Buaea  ,  p  e 
pisante  mercaloribus  ad  eam  coeftuentibus  eonslilulus  pra-ssol,  me 
in  pueritia  mea  ad  se  reñirá  faeiens,  inaeecla  nttlitate  el  eomodi- 
tote  futura,  ib*  mt  stodio  abboei  per  aliquod  dies  ila  este  reluit  ti 
docert.  Ubi  ex  mirabiU  magisterio  in  arto,  per  notem  figuras  In- 
dorum introductut,  scienlia  artis  in  tantnm  mini  pro;  eetteris  pla- 
euil ,  et  melle  n  ad  illas» ,  quod  quidquid  sladebalnr  ex  en  apnd 
/Kgijptum,  Suriam ,  Grtenam,  Siciiiam  el  l'roemham  ,  cum  »««•' 
taras  medie ,  ad  ijuer  loea  negotlationis  canta  prnu  en  peragrar!, 
por  multum  sludium  el  ditputoHonie  didiel  eonfiietum.  Sed  hoc  to- 
lva etiatn  el  algor  tomum  ñique  Picio/ora; ,  quati  errorem  compu- 
tan ,  retpectu  modi  Indorum.  Quore  amplíete**  tlricltut  idsum 
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La  palabra  cero ,  según  dice ,  se  deriva  de  zephi- 
rum  voz  árabe.  Pero  su  mayor  mérito  consiste 
en  haber  sido  el  primero  entre  los  Cristianos, 
que  trató  del  álgebra,  y  de  tal  manera  que  tres  si- 
glos de  continuos  trabajos  no  añadieron  nada  á  lo 
que  en  él  soñó.  La  aplicó  á  los  problemas  mercan- 
tiles ,  sin  auxilio  de  las  operaciones  mágicas ,  en 
las  cuales  creían  aun  los  mas  atrevidos.  Tam- 
bién un  negociante  florentino  trajo  á  Europa 
el  cálculo  de  los  valores  v  el  de  las  funciones. 

Pablo  de  Prato  llamado  el  Abaco,  por  su  mu- 
cha práctica  en  la  aritmética  y  geometría ,  re- 
presentaba con  máquinas  todos  los  movimientos 
de  los  astros.  Federico  Barbaroja ,  enseñando  al 
abad  de  San  Uall  lo  roas  precioso  que  tenia  en  el 
mundo ,  le  señaló  á  su  hijo  Conrado  y  un  mag- 
nifico globo  celeste,  con  el  cielo  de  oro,  estrella- 
do de  piedras  preciosas,  Alfonso  el  Sabto,  rey  de 
Castilla ,  habiendo  reunido  á  los  astrónomos  mas 
esclarecidos ,  corrigió  las  tablas  de  Tolomeo  sus- 
tituyéndolas con  las  alfoosinas,  fondadas  en  el 
mismo  sistema,  pero  diferentes  en  el  roovitnien- 
te  medio  de  los  planetas;  aun  sostiene  en  ellas  la 
doctrina  de  la  trepidación  de  las  estrellas  ea  lon- 
gitud, y  mezcla  con  todos  los  cálculos  la»  preocu- 
paciones de  la  cálala ;  sin  embargo,  veia  tanta 

cateéis  modo  hanc  scientiam  appetenlet  Inslruanlur,  et  gen*  ¡alma 
de  cartero,  sícut  kactenu*,  absque  illa  minime  inrenlolur.  Si  quid 
forte  minus,  aut  pin*  puto  reí  neceteario  intermití ,  mihi  deprecar 
indulge  ttnr ,  cum  nomo  sil  qui  ritió  careol ,  el  in  ómnibus  undique 
sil  circumspectus. 

Scripsisiit  nsihi,  domine  mi  el  magister  Mickael  Seotle  nmme 
pb.ilot.ophe,  ut  librnmde  numero,  quem  dudum  composui ,  robi* 
troMsrriberem ;  unde  testrte  obsetondant  peatulotion* ,  ipsum  nub- 
lihori  perseimiaus  indagine ,  ad  vestrum  honorem  el  alíorum  mui- 
torum  ulililalem  eorrexi.  In  cujus  correcllone  quadam  necesaria 
adrMI,  et  qun?dam  superfina  reseeari ,  in  quo  plenam  namerorum 
doctrbnom  edldi,  justo  modum  rndorum,  quem  modnm  in  ips*  scien- 
tia  prarslantiorem  elegi.  Elquia  arlthmetica:  et  geometría-  utenlia 
sunt  eonnexe  el  snffrogalorSe:  sibi  ad  tnvicem  ,  non  polett  de  nu- 


tuffragato 
ro  plena  tradl  doctrino.  . 
reí  ad  gremelriam  speclanlia,  quo-  Me  lamen  ¡usía  modun  uumfíi 


mero  plena  tradl  doctrino,  nhi  interserontur  geométrico  qumJaui 


ton ,  resveclu  modi  Indorum.  Quare  ampleclens  slrictius  xomm 
modwjndorum,  et^atrentiu*  iludentjn  ev,£i  pr^rio  aemii  qutr- 

ort'u  opponens,  tvmmam  hujus  tibri,  quom  intelligibihus  potui,  in 
quindeeim  captluli*  disitnetam  componeri  laboran  ,  fer  eomnio 

■-  t.ultx  causa  perfecta  pro: 


operantnr .  fui  modas  est  sumphu  ex  mullís  probottamén*  et  de- 
monstratibm  quet  figurín  geomelrieit  fimnl.  Veruai  in  alio  libro 
quem  de  praetira  geometría:  composui,  ea  quo-  ad  gcometriam  per- 
finen!  et  alia  pluro ,  copiosir  explican  singttta  figuris  el  pretorio- 
nibus  geometrieia  demonstrando.  Sane  hic  liber ,  mogU  quam  ad 
theoricam,  speclot  ad  practican*.  Unde  qui  per  eum  hujus  tcienlia; 
pracllcem  beuesrire  rolurrlnl,  oporlel  eos  conlinuo  usu  et  exernoo 
dmburno  In  e/m  procUci*  perstuderr ,  q/sod  seienlio  per  preelu  am 
rerto  in  habilum,  memoria  et  inlellectus  odeo  concordenl  cum  r- 
nibns  tt  signis ,  qvott  quasi  ano  impuhnt  el  anetitn  tnunoettot 
smti,  i  tr'ea  idtm  per  omnia  naluraiiter  conteneul ,  el  tune  « 
fuerit  ducipulu*  laiiludinem  <-o«wra/*«  .gradalm  poten!  ad  per- 
fectwncm  hajut  fue  te  pervenrre.  Elutfaeilior  potertl  dbe'rtna. 
Muñe  librum  per  XV  dlsiinxi  eopHula.  Unde  quidquid  de  ht*  lector 
roluerit,  potsil  lemu»  inrenire.  Porró  tiinkoc  opere  reperilur  in- 
suffleentia  reí  defectu»,  ittud  emendatioui  veilrtr  nbjieto. 

Signe  la  numeración  ie  los  capítulos.  ...  _ 

i.  De  eognitione  notem  figurarnm  Imlorum ,  et  euahler  cum 
eisomnit  numerus  scribalur,  et  qui  numeri  et  qualiter  retinen  ae- 
beomt  in  menibu*,  el  de  inlroducHone  abbacu 

i.   De  multipller  tione  integrerum  numerornm. 

3.   be  addttione  iptorum  od  inriceo*. 

i.   De  extrottiene  minotum  muntrontm  ex  majoribus. 

5.  De  dieisione  inlegrorum  numerar um  per  íntegros. 

6.  De  orulUpiicoltone  inlegrorum.  numerorum  cum  ruptil,  af- 
ane ruplorum  slne  sania.  ,  , 

7.  UeaddihoneelextracUoneeldieitsonenumerorumintero- 
rum  cum  rupia,  olque  parCtum  numerorum  in  sxngulis  parneus 
reductwne. 

8.  De  empitone  et  renditiont  rerum  renaiium  et  smtíitm. 

9.  De  barotti*  rerum  tenahum ,  et  de  empitone  bolsonalur ,  <* 
quibusdam  regulis  simiiibus. 

10.  De  tocieletibus  factis  inter  consocio*. 

11.  Do  contolamine  monelarum ,  olque  eorum  reguitt  qux  aa 
contolamen  perlinent.  — 

I*.   De  soluttomeue  muUorum  potilarnm  questionum,  quo*  er- 
rática* eppelamm*.  ,  „ 
13.   ti  regule  elealoum,  qualiter  per  ipxom  fere  omnes  eff«íl- 

^ll^'rí^tXri^^eW^íi*  M  cubis  et  *¡¡¡¡fc 
tione»  et  diritione,  son  extraelsone  eorum  *n  te,  el  d*  treciaiu 
HMMW  e»  recitorum  et  eorum  radicimm.         , ,  Haialtiail  de 

15.   De  repulís  et  proporltombu*  geometría  pernnrn,^ , 
queettionihit  algebres  el  aimaeaoeetíl. 
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confusión  en  el  sisCema  del  inundo  según  Tolo—  ducia  los  idiotismos  de  su  país,  y  como  sucede 
meo  que  exclamó:  Si  hubieseyo  estado  al  lado  de  ¡  con  todo  idioma  que  no  se  hace  familiar,  vacila  - 
Dios  cuando  creó  el  mundo,  le  hubiera  acame-  \  ban  en  la  ortografía,  en  el  régimen  y  en  las 
jado  mejor  en  el  orden  de  las  esferas.  Asi  la  ¡g-  •  construcciones. 

norancia  culpa  á  la  divinidad  en  aquello  mismo  j  En  el  mosaico  que  el  papa  León  III  ponia  en 
que  la  sabiduría  respeta  y  admira.  |  Letran  el  año  de  798 ,  es  decir,  en  la  ciudad  mas 

La  geografía  no  podía  menos  de  perfeccionar-  civilizada  del  mundo,  en  tiempo  de  la  restaura- 
se con  los  muchos  viajes  que  se  emprendían  por  cion  de  los  estudios ,  dice :  brati  petrus  doxa 
devoción  y  que  dieron  origen  á  que  se  escribie-  vita  lrojii  p.  p.  y  victoria  carolo  regí  dona. 
ran  muchos  itinerarios.  Pero  como  ciencia  pro-  Ya  se  abandonan  las  terminaciones ,  y  se  acortan 
greso  muy  poco  entre  los  Cristianos :  á  pesar  de  las  conjuciones.  Peor  es  aun  el  testamento  de  A  il- 
la autoridad  de  Alberto  de  Lila  se  creía  que  la  drés,  arzobispode  Milán  en  el  año  903:  Xenodo- 
tierra  era  cuadrada ;  el  monge  Alberico  recorda- 
ba los  saltos  que  dió  el  sol  el  año  de  la  batalla 


chium  istum  sil  rectum  el  gubernatum  per  Wa- 
rimberlus  humilis  diaconus ,  de  ordine  sánele 
de  Muradal  un  tratado  provenzal  asegu-  mediolanensi  ecclet-úe  nepolo  meo  (Mus  b.  m. 

raba  que  aquel  astro  por  la  noche  alumbraba  el  Ai  iberti  de  befana ,  diebus  vite  sue.  Y  cuatro  años 
purgatorio  ó  la  mar,  que  la  tierra  está  sostenida  ,  después  en  otro :  Promeetparenlorum  i 


por  el  agua ,  el  agua  por  las  piedras ,  las  piedras  seu  domi  Landulphi  archiepiscopi  seniore  meo. 


por  los  cuatro  evangelistas,  y  estos  por  el  fuego 
espiritual ,  emblema  de  los  ángeles  y  serafines. 

El  árabe  Edrisi,  por  encargo  de*  Roger  de 
Sicilia ,  escribió  las  Peregrinaciones  de  un  curio- 
so con  objeto  de  explorar  las  maravillas  del  mun- 
do, en  las  cuales  dispone  en  un  órden  sistemáti- 
co, nuevo  y  especial ,  los  conocimientos  de  su 
pueblo^  primer  agente  del  comercio  de  aquella 

CAPITULO  XXVIII. 

Lengua. 

Con  poquísimas  excepciones  la  lengua  que 
ufaron  los  autores  mas  célebres,  y  la  de  los  docu- 
mentos deaquel  tiempo  es  el  latín.  ¡Pero  qué  latín! 
l  'na  lengua  como  esta  que  no  procede  por  medios 
simples  según  la  rigorosa  necesidad  de  las  ideas, 
sino  con  tantos  casos,  terminaciones,  verbos, 
inversiones ,  y  sintáxis  artificiosa  debia  desgas- 
tarse fácilmente  como  un  instrumento  delicado 
puesto  en  manos  inexpertas.  Si ,  ya  en  los  últi 


animas  salutem.  Y  en  otro  lugar :  Foris  porta 
qui  Ticinensi  vocatur.  Ego  Hadaperlo  presbítero 
edificatus  est  hanc  civorio  sub  tempore  dotniio 
noslró.... 

Errores  de  tal  naturaleza  v  entre  personas 
doctas  como  eran  los  prelados  rogantes  ,  y 
los  escribanos  rogados  demuestran  que  el  la- 
tín no  era  ya  hablado  ni  aun  entre  la  gente 
elevada ,  puesto  que  el  que  habla  en  su  len- 
gua propia  usa  los  nombres  y  verbos  sin  equi- 
vocarse, mientras  que  el  que  presume  hablar 
otra  diferente  incurre  en  ridiculas  discordancias. 
También  prueba  lo  que  decimos  la  misma  va- 
riedad de  estos  solecismos ,  pues  que  no  pro- 
|  vienen  de  un  modo  común  de  hablar,  sino  del 
!  ridiculo  empeño  de  cada  uno  de  latinizar  su 
i  propio  idioma  (5). 

También  las  antiguas  razas  siguieron  usando 
j  el  latín ;  y  como  todos  los  vencidos  eran  llama- 
dos Romanos  por  el' vencedor,  su  lengua  fue 
llamada  romana  ó  romance.  El  monumento  mas 
antiguo  de  esta  lengua  es  el  juramento  de  Carlos 
inos  tiempos  del  Imperio  tenemos  escritos  muy  I  el  Calvo  (4) ,  el  cual  nos  hace  creer  que  esta 
incorrectos  (2) ,  ¿qué  no  debiera  suceder  después  ¡  lengua  debia  ser  vulgar  en  la  Francia  Merídío- 


de  seis  siglos  de  confusión  y  de  escasa  cultura? 
Exceptuemos  á  alguno  que  á  fuerza  de  estudio 
llegó  á  escribir  en  el  siglo  XI  mejor  que  se  es- 
cribía en  el  V;  por  lo  demás,  el  latín,  aunque 
enseñado  en  las  escuelas,  debia  hacerse  muy 
difícil  de  escribir,  cuando  ya  se  pensaba  y  ha- 
blaba en  otra  lengua.  Cada  uno,  pues,  intro- 

(1)  Véase  el  libro  XIV,  cap.  I. 

(?)  Véase  mas  arriba  pig.  18i  j  siguientes:  Ka  Balücio,  Mis- 
celáneo, lib.  VI ,  pig.  Stti ,  hallamos  esta  formula  del  hit:  Ob  hoc 
igUorego  Ule,  et  coniux  mea  illa,  commanens  orbe  Arvenis  in  pago 
Uto,  in  vUlo  illa.  Dum  non  ett  tncognitnm ,  quaiiter  carlolat  nos- 
tras  per  kottUitalem  Francorum ,  in  ipsa  rilla  illa  mamo  nosiro, 
ubi  risi  samanere ,  ibidem  perdimos;  el  pelmas,  reí  cognitum  fa- 
nemas ,  al  qui  per  ipsas  stromentas  el  témpora  habere  noscuntur 
postessio  «ostro,  per  hanc  occasionem  oostrorum  paler  ínter  epis- 
tolait  Uta»  de  mantos  in  ipsa  villa  Uta  ,  de  qua  ipto  atraximu*  tu 
inlegrum ,  ni  et  vindedit,  ísta  omnia  saperia  conscripta ,  reí  qtod 
memorare  minime  possimus  fudieibus  kretis  noilrax  pondiis  incol- 
cocionibat ,  vel  alia*  stromentas  lam  nostris ,  qoom  el  qui  nocí* 
commendatas  foerunt ,  hoc  inter  iptas  villas  suproscriptoi ,  vei  de 
ipsas  turbas  ibidem  perdimos.  El  pelimus,  ni  hanc  conté  star  tunéala 
te*  planetaria  per  hanc  cariotas  in  nostro  nomine  collegere  vel 
adftrmare  deberemu*.  Qoo  ita  et  fecimus  teto,  prineipinm  Honorio 
el  Theodosio  consilibns  eorum  ab  hoitio  sánelo  Uto  castro  Clare- 
munte  per  triduum  habendi ,  reí  castodivimus ,  seu  in  mércalo  pu- 
blico, in  quo  ordo  (unce  daxerunt,  aat  reaali* ,  reí  manuensis  ves- 
ter ,  aul  personarum  ipsius  costri ,  al  enm  hanc  contetttciunculo 
seu  plancturia  Jaxta  leoam  consuetudinem ,  in  pratsenlio  vestro 
relata  fuerit ,  noslris  tmbicriptionibu»  signacutis  snbroborare  fa- 
ciatis ;  ut  qnoqumque  perdiciones  nostras  de  suprascripta  per  re*- 
Ira  adflrmaiione  jar  ta  ancianías  re  vedia  conseqnotur ,  ut  no  lira 


flrmitas  legnm  aactonlas  revocent  ib  propínqutetau 


nal ,  si  se  creía  necesario  que  se  expresasen  en 
ella  los  soldados.  Sin  embargo ,  los  escritos  no 
dan  lugar  á  creer  que  el  romance  era  una  len- 
gua sin  reglas;  sino  que  por  el  contrario  tuvo 
principios  lijos,  y  se  perfeccionó  también  (5). 

Este  modo  de  hablar  debía  de  ser  común  ó  á  lo 
menos  debia  entenderse  en  todas  las  provincias 
que  habían  sido  romanas;  en  tiempo  de  Cario- 
magno  un  español  que  fué  á  restablecer  su  salud 
á  Fülda ,  habiendo  ido  preguntando  por  un  sa- 
cerdote ;  le  comprendió ,  porque  este  era  italia- 


( 3 )  Ciclixi  ,  toro.  U.  110  £1  año  7  SI  dos  notarios  en  la  nisai 
eindad  de  Pisa  firmaban ,  ano  Ego  Autolf  notorios  ro/itam  et  pee 
leiam  subscripta  el  deplevit.  y  el  otro  Ego  Rodnalt  natarius  teni- 
ti  et  explivi ;  en  7oO ,  Ego  Teofrid  notar  o  rogita  od  Rotólo  bou- 
cortóla  inscriptit;  en  737,  Ego  Alperto  notarios  hoc  cortólo  scrif- 
sit.  En  7tí5  en  un  documento  de  Laca,  Ego  ftixotfu  presbtter*. 
Ego  Martinat  presbtter  ;  y  en  oír.)  del  "15.  Ego  Forlanate  reli- 
gioso presbiler.  En  ana  carta  de  la  misma  del  año  lii  un  escribana 
tiricia ,  Ego  Talesperianus  eximias  episcopos  rogólos  od  filio  me* 
Vrsone,  lesli  *abscripsi;j  otro  Ego  rogólos  od  Orsttm ,  letti  stbs- 
cripsi.—\'é»se  Mazzoxi  Toseli  ,  Orig.  de  lo  lengua  italiana.  Bolo- 
nia 1831,  pag.  50. 

(4)  Véase  mas  arriba  pág.  430. 

1 3 )  Véase  A.  W.  Scbleckl,  Sobre  la  teogua  provenial. 
Roqckfor,  De  l  étol  de  la  poésie  fraacaite  don*  te  X  el  XIII  sít- 
ele, i  aris  IKál. 

Rayxooard  ,  cíemeos  de  lo  grammaire  romane  ntant  i  on  lüúl). 
Crommoire  de  la  langue  romane,  o*  langac  des  Troubodoars. 
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La  Iglesia  Galicana  toleraba  la  lectura  ó  canto 
sobre  la  vida  de  los  santos  después  de  la  epístola, 
hasta  que  Carlomagno  proscribió  toda  la  liturgia 
que  no  fuese  la  romana.  Entonces  pasaron  las 
leyendas  al  oficio  de  la  tarde.  Solo  se  conservó 
la' costumbre  para  San  Estéban ,  porque  su  vida 
está  en  los  Actos  de  los  Apóstoles ;  pero  el  pue- 
blo no  quedaba  satisfecho  con  esto,  por  lo  cual 
aquella  narración  fue  dividida  en  versículos  que 
se  recitaban  desde  el  púlpito,  y  eran  aumenta- 
dos y  glosados  por  el  pueblo  en  leogua  vulgar. 
Esta  mezcla  de  tan  diversos  idiomas  se  llamó 
fama ;  y  en  breve  todas  las  iglesias  quisieron 
tener  su  epístola  farsi/a  de  San  Esteban;  después 
se  introdujo  para  otros  santos;  también  hubo 
salmos  farsitos,  esto  es  que  se  alternaban  con  ver- 
sículos en  francés  y  en  provcn2al ;  é  himnos  v 
profecías  (7). 

La  lengua  vulgar  de  Italia  tenia  mucha  seme- 
janza con  el  latin  literal ;  de  modo  que  (¿onzon, 
italiano  del  año  900,  dice  que  al  hablar  el  latin 
le  servia  de  obstáculo  alguna  vez  la  costumbre 
de  hablar  en  la  lengua  vulgar,  por  lo  mucho  que 
ambas  se  asemejaban  (K).  Asi,  pues,  en  Italia 


no  (1).  T  en  verdad,  si  examinamos  escritos  de 
varios  países  que  hablasen  en  romance,  veremos 
qne  cuanto  mas  antiguos  son  aquellos,  mas  se- 
mejantes son  entre  sí;  por  otra  parte,  como  el 
pueblo  Urda  mas  en  abandonar  sus  costumbres, 
pueden  aun  encontrarse  en  los  dialectos  seme- 
janzas diseminadas  en  la  lengua  nacional. 

No  quiero  vo  con  esto  dar  la  razón  á  los  que 
creen  que  hubo  una  lengua  romance  que  se  ha- 
bló en  toda  la  Europa  latina,  opinión  que  no 
prueba  ningún  documento ,  y  que  desmiente  la 
razón  (2).  Pues  si  las  provincias  no  hablaban  en 
latin  ni  aun  en  los  tiempos  mas  florecientes  del 
Imperio ,  y  cuando  salían  de  Roma  las  leyes  y 
los  magistrados  (3)  ¿cómo  puede  creerse  que  ló 
hicieran  después  de  haber  sido  inundadas  de 
pueblos,  de  idiomas  diferentes  é  incultos?  En 
Anvernia  solo  en  el  siglo  V  se  decidió  la  nobleza 
á  estudiar  el  latin  (4).  En  la  Armón  ra  y  en  la 
Aquitania  se  hablaba  el  céltico ;  asi  en  la  vida 
de  San  Martín ,  puesta  en  diálogo  por  Sulpicio 
Severo,  nn  interlocutor  dice  á  otro:  Tu  vero.... 
vel  celtice,  aut.  si  mavis,  gallice  loquere,  dum- 
modojam  Martinum  lo<¡uaris  (5) ,  y  en  un  poema 

sobre  Waltario,  contemporáneo  de  A  tila ,  aquel  '  y  en  otros  países  la  lengua  vulgar  se  confundió 


es  reconocido  por  aquitano  en  su  lenguaje  cél- 
tico 


Céltica  lingua  probat  te  ex  illa 
Cu¡  natura  dcdit  roüquas  ludí 


jir.i.  irc. 


Los  primitivos  modos  de  hablar,  no  muertos 
aun  completamente,  volvieron  á  la  vida  en  la 
decadencia  de  la  nobleza,  y  fueron  designados 
con  el  nombre  de  lengua  vulgar .  rústica  ó  co- 
tnun  (tí).  Entre  los  muchísimos  milagros  que  tu- 
vieron lugar  sobre  el  sepulcro  de  San  Germán, 
obispo  de  París  en  el  siglo  VIII,  huno  uno  de 
un  sordo-mudo  que  recobró  el  habla ,  de  modo 
que  no  solo  hablaba  la  lengua  vulgar ,  sino  que 
aprendió  el  latin  y  llegó  á  ser  un  literato.  Gre- 
gorio V  es  elogiado  en  su  epitafio,  porque 

Usos  francisca ,  vulgari  et  voce  litina , 
Jnsiituit  popólos  eloquio  triptiri. 


M  A  BILLON  , 


sostiene  esta  opinión ;  pero  en  las  mismas  cir- 
,  taa  diferente  del  i 


(1 )  Inierrogatus  ri  preibutera, , 
ettel,  netiliam  kabebat ,  reiutit 
tec.  III.  part.  III,  p.  258. 

I  -  itajrnoaard 
cuvMaocias  se  encuentra  el  tilico 

(5)  Creo  qne  lo  he  prubado  bastante  en  lapag.  m  de  este  tomo. 
(4)  Sino*.  Apoll.  lib.  III.  ep.  III. 

( 5 1  O.  Harlimi  nía,  XX. 

(6)  Entre  los  catatólos  mss.  de  Aagerio  de  Monfaueon ,  nbbpo 
del  siglo  Mil,  se  dice,  hablando  del  bautismo:  Et  ti  tuteit  ttterat, 
kate  volgariter  dirá/. 

En  la  fundación  de  los  Cistercicnscs  de  Tolosa  1213:  Clero  et 
pop*1»  ktini*  per*»»  et  laica  »erba  reí  língua  rerbum  Det  propone- 
ri  rtítcnl  et  etiam  prardicare. 

San  Gerardo  abad  de  Selvamaror,  en  la  vida  de  San  Alardo,  ca- 
pitulo x :  Qui  ti  valgari,  idetl ,  romana  língua  loqueretur,  omnium 
aliarum  putaretur  tntciut;  ti  tero  tkemtomea,  enilebal  perfectau; 
ti  latina,  in  nn//a  omnino  abtotutiu*. 

Alberiro  est  la  Crónica  ad  an.  1177:  Mu/tai  libro*  et  máxime 
mita*  Sanclarnm  tí  actúa  Apattolorum ,  de  Utino  terfít  in  ro- 
manara. 

San  Pedro  Damián  dice  de  an  francés  que  ockolaiticr  ditputans 
( esto  es  en  latín ,  lentas  •>  esencia )  ftttst  deseriptí  librt  terba 
percumt ;  rulgariter  loquen»,  romana!  urtanilotlt  regulan  non 
o/fendit ,  es  decir ,  que  nn  aleta  la  gracia  del  romance  (opuse, 
XLVe.y. 

Bewveauto  de  Inola  dice  qne  la  condesa  Matilde  linguam  llali- 
ram,  germauicam  elpaUiram  btne  nefíl.  Ant.  ít.  1. 1232.  OiC  3  tam- 
bién qoc  Galliei  omitía  rulgarh  epellanl  román  fia;  quodrtl  adhuc 
stpmm  idmmtH»  remaní,  ctad  imitan  cuati  nnl.  Ib.  I.  18*9. 

Joan  Mándenle  en  el  Itinerario:  Bt  weket  que  fett  ett  libre» 
asía  en  latín  pour  plan  brierement  diriter ;  man  pour  ce  que  plu- 
lUmn  enlendem  tatas  roauanl  que  latin,  je  fan  mis  en 
es  decir,  en  franeAs. 

TOMO  III. 


frecuentemente  con  la  romana ;  porque  todos  los 
vencidos  eran  llamados  Romanos;  pero  en  los 
países  en  que  predominaba  la  naturaleza  ger- 
mánica, eran  muy  diferentes.  Por  esta  razón  el 
concilio  de  Tours  "del  año  815  y  el  de  Maguncia 
del  847 ,  mandan  que  el  obispo  haga  traducir 
las  homilías  en  romano  rústico  ó  en  alemán,  para 
que  las  pueda  entender  el  vulgo ;  el  año  972, 
Notgero ,  obispo  de  Lieja ,  predicaba  al  pueblo 
en  la  lengua  vulgar  y  al  clero  en  latin, 

Vulaari  plcb«m,  cterum  sermone  latino 
Eruditt  (9); 

ven  el  995,  Aimon,  obispo  de  Verdun  habló  en  i ' 
concilio  de  Mouzon,  en  ta  lengua  vulgar,  gallice 
concionaíus  est  (10);  el  concilio  de  Auxerre  pro- 
hibe dejar  cantar  á  los  niños  en  lengua  romana; 
en  el  de  Arras  del  1025  los  herejes  no  compren- 
dieron la  profesión  de  fe  propuesta  en  latin.  y 
por  esta  razón  fue  traducida  á  la  lengua  vulgar. 

El  que  estudie  detenidamente  la  lengua  neo- 
latina y  la  italiana  especialmente,  es  imposible 
que  no  reconozca  su  origen  latino.  El  latin 
antiguo  era  muy  áspero ,  como  lo  atestigua  el 
tosco  metro  saturnino ;  y  con  esta  aspereza  se 
conservó  en  gran  parle  en  los  documentos  escri- 
tos; pero  hablándolese  dulcificaba  por  la  eufo- 
nía, hasta  el  punto  de  modificar  la  gramali- 
|  ca  (11).  Esta  alteración,  introducida  ya  por  el 
!  vulgo,  en  los  buenos  tiempos  de  Roma  (lá),  v 
adoptada  algunas  veces  por  los  escritores  (15), 

(7)  O.  Ms«Trar,  De  antiqui*  Eccl.  ritibut.  1. 1.  p.2*l.  Rav. 
nooard  publicó  una  en  las  l'oétie*  det  Trouhadoun ,  tom.  D;  pá 
444 ;  y  dos  Jubinal  en  los  M y*tere*  iuedils  du  XV  weV/r. 


alna' 

(8)  Falia  putarit  Sangali  monacku»  me  remolum  a  te  rntia 
gramtnatteee  arlis ,  lieet  atiquando  retarder  u*u  n«*trm  rul<iari* 
tingue,  quw  latittitali  fictas  el/.  Nsrtikk,  Vel.  «triar .  ampia 
eolleelio,  I.  298. 

(9)  J.  CnAF-KMtLL,  ¡.eodien*  hut.  tom.  I  pJg.  220. 

(10)  LtatK,  tom.  IX.  col.  717. 

(11)  Impetrarmn  ett  a  contuetudine  ul  peeeare  tuatilatl*  causa 
liceret.  Cicero*  en  Bruto. 

(II)  Strpe  beetitati*  eauia  contrahebant ,  ul  ita  dieerenl:  tntilti- 
modis,  tas-argenteit,  palm  e!  crinibut,  leeli'  fraetis.  Cid.  id 
[13)  Ego  tic  s-crtbendoquidqvid  judie»,  quomedo  nona!.  QrtXTi. 


tuso,  Invi.  e.  2. 
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provenía,  á  mi  parecer,  de  los  antiguos  idiomas  i 
itálicos,  en  los  cuales  las  monedas  de  la  Italia 
inferior  y  media  (1),  el  famoso  decreto  de  las 
Bacauales  (2)  y  los  epitafios  de  los  Escipiooes, 
demuestran  cuanto  se  usaban  las  terminaciones 
en  o.  Aumentóse  esta  alteración  con  el  trascurso 
de  los  siglos,  tanto  que  en  el  italiano,  se  ve 
que  se  han  conservado  las  palabras  que  termi- 
nan en  vocal  (acqna,  stella  ,  ¡mta... )  mientras 
que  á  las  que  terminaban eu  consonante  les  aña- 
dieron una  vocal  ó  usaron  el  ablativo  (fronte, 
<mline,  arbore,  víalo...)  En  todas  parles  encon- 
traremos este  estudio,  ó  por  mejor  decir  este 
instinto  de  la  dulzura,  que  se  manifiesta  por 
supresiones,  adiciones  y  trasposiciones;  solo  con 
esto  podemos  hacer  itaíianas  la  mayor  parle  de  , 
las  voces  latinas. 

Tenemos  pruebas  infalibles  de  que  esta  mu- 
tación empezó  ya  en  tiempo  del  Imperio  (5); 
mutación  que  suele acclerarsecuandonoeslá con- 
tenida por  un  cuerpo  de  escritores  destinados 
á  esto,  ó  por  el  imperio  de  las  tradiciones  lite- 
rarias. Entonces  cae  completamente  bajo  el  ar- 
bitrio del  uso,  cuyos  instrumentos  son  el  tiempo 
y  el  pueblo ,  que  obran  en  el  mismo  sentido.  El 
pueblo  quiere  facilidad,  y  que  la  palabra  expre- 
se el  pensamiento;  no  sé  dedica  a  hablar  exac- 
tamente ni  á  emplear  lodos  los  elementos  del 
lenguaje;  esto  es  para  él  un  lujo  gramatical.  La  : 
sencillez  es  la  base  de  toda  lengua  vulgar;  y  se  ' 
consigue  abandonando  las  variaciones  de  laster- , 
¿limaciones ,  excluyendo  el  inútil  género  neutro,  ¡ 
y  el  dificultoso  verbo  deponente,  y  añadiendo  á 
los  nombres  la  preposición  y  á  los* verbos  el  au-  i 
xiliar.  El  articulo,  propio  de  la  lengua  griega  y  ' 
de  las  germánicas ,  va  hemos  dicho  que  no  fue  ¡ 
del  todo  extraño  á  la  lengua  latina  (i);  y  el 
hombre  conociendo  las  ventajas  de  aquella  pre- 
cisión en  el  idioma  ordinario,  la  suplía  en  la  es- 
critura con  el  ¡me  ó  Ule ,  ó  por  el  contrario  sus-  ' 
tiluia  el  articulo  á  estos  pronombres  como  hoy 
se  hace  (o) ;  de  tal  suerte  que  en  las  letanías  que 
se  cantaban  en  las  iglesias  en  tiempo  de  Cario-  . 
magno ,  el  pueblo  respondía  Ora  pro  nos.  Tu  lo 
adjuva  ((>).  De  esta  manera  se  introducía  ó  se  \ 


»,  inat;  en  iraoccs/e  t  ¡a. 

í>  1  Au.  íliS.  Rieutu*  qai  ipsas  determina!  ierras,  el  pergil  ip- 

;  fluís. ..  per  ipsam  lollem  et  rirolum  rodil. 

Id.  S58.  Cálices  órnenteos  IV.  .  .  .  i  lie  mediana*  talel  soU- 


1 1 )  Kn  eslas  leyó  Krkliel  {Ihclritta  nnmm.  tul.  I.  til.)  Aisernino, 
Aquiuo,  Anraim,  Caleño,  Cora  no,  Kampaiio.Messaiio.HAlSTAiíO, 
Heriio,  Homaro,  Svesano,  Tiatio. 

( -¿  t  .Muiutom,  Thts  II  rag.  j"7.t  el  lomo  I  de  esta  obra  pag.  614. 

(  ."  )  Veas*  el  libro  VIII  cap.  i!».' 

i  1 1  l»»g.  18!>. 

(j(  timo*  digna  de  notársela  analogía  universal  del  artlwilo 
con  el  pronombre  demostrativo.  Kn  griego  o .  n ,  *o  ,  y  ot ,  ij  ,  o, 
en  alemán  der ,  die ,  dat ,  y  diew ,  diese ,  ¿tetes ;  en  inglés  tke  y 
lki»,  Ikal;  en  francés  le  v  la. 

Ci 

sus 
An. 

do*  XXX.  .  .  el  lile  quarlus  vate!  wtidot  XXX. 

Au.  (¡20.  lili  Sajones.  .  .  ptnoh-ant  de  illos  navlgios.  .  .  üí 
lili  ueyuciatores  de  Longobardia. 

An.  Til.  Dono.  .  .  prttter  illas  tinta»,  quomodo  Ule  rim/w  car- 
ril. .  .  lotum  illiio)  claatatu 

An.  155.  Otcebunl  til  lile  teJonrii<t  de  illa  mercado  ad  illos  uecu- 
ciantet.  Presso  Itu.MttUKD,  lie  tú  ¡tingue  rom.,  I.  40. 

Y  er.  Mi  uatori  .  Anl.  weitt  <rW,  dis.i.  XII :  Una  t*  ip*t,  rtgitur 
per  Emulo ,  et  illa  alia  per  Ariptrtalo.  .  .  Ipsa  prttneminita 
ect'fia... 

Au.  En  el  testamento  de  Kainrando  I,  conde  de  Rovergue; 
Dituo  ad  ilio  Crnobio  de  Conqua*  illa  mtdieiate  de  illo  alode  de 
Aurititaro  el  de  illas  ecclesias...  Illo  alode  de  Canutólas  ti  lito  ah- 
ile ¡le  O  ucln ,  el  ¡lio  alode  de  rociólo»  ,  el  illo  alode  de  Garrialtas, 
et  illo  alode  de  Vinago ,  el  Illo  alode  de  Louglatta ,  et  illos  mantos 
de  Bonaldo,  Poncioni  abbali  remanta t. 

En  una  escritura  del  aDo  1005  se  lee :  Maniftstum  tutu  ego  Tken- 
derico  filio  b.  m.  lldebrandi,  tecundum  convcuenzi  el  q»ia 
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confirmaba  el  uso  del  articulo  característico  de 
la  Europa  latina,  y  diferente  del  de  los  Griegos 
y  del  gótico ,  porque  eslos  no  excluyen  la  decli- 
nación. El  artículo  y  los  Yerbos  auxiliares,  que 
creemos  eran  empleados  ya  por  el  vulgo ,  allí 
mismo  donde  la  gente  culta  hablaba  el  latín  que 
nos  han  trasmitido  los  autores ,  sirvieron ,  pues, 
para  compensar  en  claridad  y  precisión  analítica 
lo  que  perdían  las  lenguas  en  riqueza  y  simetría. 
No  podemos  creer  que  el  articulo  v  los  auxilia- 
res sean  una  importación  septentrional ,  porque 
los  hemos  visto  introducirse  en  todas  las  lenguas 
derivadas,  como  si  fuese  una  ley  general  el  ha- 
cerse mas  analíticas,  mas  claras,  á  medida  que 
se  empobrecen  en  las  formas  gramaticales.  Tam- 
bién el  pali  y  el  pracrito  perdieron  el  dual,  propio 
del  sánscrito  de  que  provenían :  también  el  persa 
omitió  la  voz  pasiva  del  zendo ,  asi  como  el  ita- 
liano lo  hizo  con  la  voz  pasiva,  los  verbos  de- 
ponentes y  el  género  neutro ;  y  hasta  el  árabe 
vulgar  abandonó  la  terminación  de  los  casos  y 
la  voz  pasiva ,  supliendo  aquella  con  preposicio- 
nes y  esta  con  el  verbo  auxiliar. 

No  es,  pues ,  necesario  recurrir  á  la  lengua  de 
los  invasores,  para  hallar  la  razón  de  estas  mu- 
taciones. Hace  dos  siglos  que  los  Austríacos  do- 
minan á  los  Lombardos,  y  sin  embargo,  no  cono- 
cemos ni  una  sola  palabra  de  estos  que  se  haya 
cambiado  por  una  de  aquellos,  á  pesar  de  que  el 
país  está  lleno  de  magistrados  y  soldados  austría- 
cos, y  las  mismas  palabras  que  han  tenido  que 
adoptarse  forzosamente  como  legales  y  solemnes 
las  han  modificado  sjgun  su  lengua.  *Los  que  se 
obstinan  en  creer  que  el  italiano  debe  su  origen 
al  alemán,  digan  por  qué  el  italiano  se  ha  des- 
arrollado mas  pronto  donde  no  entraron  nunca 
los  Alemanes ,  ó  solo  penetraron  unos  cuantos 
aventureros  como  en  Florencia,  Roma  v  Sicilia. 

No  solo ,  pues ,  no  impusieron  á  Italia  los 
Bárbaros  un  sistema  gramatical ,  sino  que  se  to- 
maren de  ellos  muy  poquísimas  voces,  y  estas 
de  cosas  nuevas  ó  dejando  subsistir  á  su  lado  las 
antiguas  (7).  También  puede  decir  mucho  á  la 
historia  el  que  las  palabras  de  la  lengua  de  los 
vencedores  que  se  adoptaron  fuesen  empleadas 
en  el  peor  sentido;  land  qne  para  los  Alemanes 
significa  tierra ,  fue  para  los  vencidos  terreno 
inculto;  ross  no  significó  caballo,  sino  rocín;  ba- 
rón fue  sinónimo  de  haragán ,  y  grosso  que  para 
los  vencedores  significaba  grandeza,  tomó  una 
significación  despreciativa  entre  los  vencidos  (8). 

Estudiando  bien  la  lengua  italiana  se  encon- 
trarán bastantes  voces  y  locuciones ,  que  no  traen 
su  origen  del  latín ,  ó  hablando  mas  rigorosa- 

dare  alone  kabendum  el  cassina  ibidem  leiandnm ,  ti  per  kcwtímtm 
tune»  iih  resedendum....  idest  ierre  pczic.  tres ,  qnm  sunl  poriU  illa 
una  in  loco  Panano,  et  illa  alia  in  loco  Ver  tinas  ubi  dtcUnr  Salmgo, 
el  illa  lena  pena  in  calo  Ordinanna  ele.  Kecaerdos  históricos  de 
Felipe  de  Ciño  Rinuccini.  Florencia  1*40. 

Aquí  se  ve  que  Ule  nace  las  veces  de  ti,  lo,  le ,  la  ana,  la  otra. 
El  ii»f  íue  adoptado  por  los  Corsos ,  diciendo  so  en  vez  de  Id  ;  asi 
el  Motor  canta : 

Mira  s  umida  manta  tenebrosa 
So  notlt  in  t'orta  sttndirí. 

i  1 )  Asi  sucede  con  bar»  j  féretro  brando ;  y  spada ;  alabaría, 
partigutna  j  asta ,  lincia  :  forbtre  jr  puliré  ;  golíaione  ,  banditra  j 
vessillo;  fiotta  j  arma  ta;  biitarro  j  iraeoodo;  laido  j  brutto;  giar- 
dino  y  orto;  ricco  y  dovmoso;  guadagnare  y  lucrare ;  tnetto  y  rá- 
pido ;  guiderdone  y  premio ;  magtone  y  casa ;  y  otras  inocuas. 

(8)  También  en  el  francés  de  baek  libro,  se  bizo  bontu*n;  de 
mead  boca,  «ioik;  de  gerr  seilor  on  pantrt  pert;  y  también  aa 
roae.  etc. 
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mente  del  latió  escrito,  siendo  muchas  de  ellas  de  bres.  Y  asi  como  hoy  nos  creemos  los  mismos 
las  mas  necesarias  (1) ;  y  si  se  buscan  sus  raices,  que  ayer,  y  de  diaen  dia  siendo  siempre  los  mis- 
no  se  encuentran  ni  aun  en  las  lenguas  septen—  mos,  pasamos  de  niños  á  infantes,  después  á  ado- 
trionales ,  y  son  mas  comunes  en  los  países  en  lesceotes ,  á  hombres  y  á  viejos ,  del  mismo  modo 
que  no  estuvieron  nunca  los  habitantes  del  Ñor-  se  verifica  el  cambio  de  las  lenguas.  A  las  pocas 
te  como  por  ejemplo,  Toscana  y  Romanía.  Ahora  personas  &  quienes  estaba  reservada  la  ciencia 
bien  ¿de  dónde  provinieron  estas  palabras  sino  era  muy  cómodo  y  conveniente  el  poseer  una 
de  los  dialectos  antiguos  que  habian  sobrevivido  lengua  común,  por  medio  de  la  cual  pudiesen 
á  la  domiuacioo  romana,  como  lo  prueba  lacón*  comunicarse  sus  pensamientos  aunque  viviesen 
formidad  que  se  conservó  eotre  dialectos  de  pai-  en  países  de  diferente  idioma ;  por  lo  cual  culti- 
ses,  en  que  se  hablaban  dos  lenguas  diferen—  varón  el  latín  despreciando  la  lengua  vulgar. 


tes  (2)? 


Los  señores  tratarían  en  dialectos  alemanes  de 


No  nos  ha  quedado  ningún  monumento  de  las  sus  negocios ;  pero  cuando  era  preciso  extender- 


lenguas  que  entonces  se  hablaban,  porque  los   los  por  escrito,  recurrían 


lérigoa  que  se 


pocos  que  escribían  se  valian  del  latín ,  ó  de  lo  !  servian  de  una  gerga,  que  llamaban  latín.  Estos 
que  llamaban  latín.  Sin  embargo  tenemos  sulicien-  documentos  eran  extendidos  por  los  notarios  que 
tes  datos  para  saber  las  mutaciones  que  entonces  secuian  servilmente  las  fórmulas  antiguas;  las 
se  introducían.  Pues  los  notarios  o  cronistas  de  leyes  y  «míralos  se  escribían  en  latin;  y  no  ha- 
aijuel  tiempo  se  creían  obligados  muchas  veces  bia  ningún  interés  grande  en  fomentar  las  len— 
á  explicar  la  palabra  latina  con  otra  mas  conocí—  guas  vulgares.  En  cuanto  á  los  sermones ,  pode- 
da  ,  que  generalmente  es  idéntica  á  la  que  hoy  ;  mos  creer  que  fuesen  comprendidos  por  el  vulgo, 
se  usa;  algunas  localidades  indicadas  en  estas  ¡como  lo  son  boy  los  que  en  la  Italia  Media 
cartas  son  nombradas  con  paladas  de  la  lengua  j  se  pronuncian  en  una  lengua  tan  diferente  de 
vulgar  italiana  (5),  lo  mismo  que  las  personas  y  los  dialectos;  algunas  veces,  sin  embargo,  el 
oficios;  después  el  vulgo  atribuyendo,  como  hace  predicador  hablaba  libemliterel  scienter,  esto 


siempre  ,  sobrenombre  de  befa  ó  de  calificación, 
lo  hacia  con  palabras  que  llamaremos  italianas. 
Algunas  veces  también  el  historiador  emplea  vo- 
ces vulgares,  como  expresiones  de  sus  persona- 
jes ('»).  Tampoco  del»  callarse  que  en  documen- 
tos extranjeros  se  encuentran  voces  que  no  son 
latinas,  y  que  sin  embargo  fueron  adoptadas 
también  en  la  lengua  valgar  de  Italia,  prueba  de 
que  provenían  de  una  lengua  anterior  (o). 

Pruebas  mas  convincentes  aunque  mas  indi- 
rectas de  las  transformaciones  de  la  lengua  po- 
dríamos deducir  de  las  escrituras  de  aquellos  an- 
tiguos, que  preciándose  de  escribir  en  latin, 


en  latin,  y  después  él  mismo  ú  otro  explicaba 
maternalíter ,  es  decir,  en  lengua  vulgar  (6). 

Cuando  se  constituyeron  las  naciones,  adopta- 
ron el  primer  distintivo  de  uu  pueblo,  la  lengua 
propia,  y  la  desarrollaron  conforme  ásu  naturaleza 
y  á  los  elementos  anteriores.  Estuvieron  en  la  in- 
fancia mienlrasque  fueron  muy  escasas  lascomuni- 
caciones  y  los  asuntos  en  quepodian  usarse;  pero 
cuando  el  pueblo  redimido  de  la  servidumbre 
feudal,  fue  llamado  á  discutir  sobre  sus  propios 
intereses,  los  dialectos  adquirieron  extensión  y 
refinamiento ,  no  queriendo  el  hombre  hablar  en 
los  consejos  sino  del  mismo  modo  que  en  su  con- 


dejaban, sin  embargo,  caer  desu  pluma  idiotismos  ¡  versación  usual,  ni  pudiendo  tampoco  cada  uno 
y  frases,  que  se  usaban  en  el  lenguaje  familiar,  ;  teñera  su  lado  un  notario  que  expusiese  sus  pen- 

1  samientos. 

No  se  forman,  pues,  las  lenguas  nuevas  por 
arte  ó  por  propósito ,  sino  obedeciendo  á  la  eu- 
fonía y  á  la  analogía,  según  la  lógica  natural, 
y  el  instinto  regulador  que  tan  maravillosamente 
se  manifiesta  en  los  niños.  Pero  ademas  de  la 
imaginativa ,  es  decir  de  la  parle  poética  que 
educa  cada  dialecto,  entraba  en  su  formación 
otro  elemento ,  la  erudición,  injertando  la  parte 
recibida  del  mundo  antiguo:  también  se  atribu- 
yó á  las  lenguas  modernas,  políticas  y  popula- 
res por  naturaleza  la  educación  y  el  ejemplo  de 
las  anteriores. 

Los  pises  en  que  se  habían  conservado,  ó  don- 
de se  habían  establecido  primero  ios  Comunes, 
retuvieron  mavor  parle  del  latin ;  donde  lar— 


y  que  provienen  no  menos  de  la  ignorancia  del 
escritor  que  del  país  de  donde  es  natural. 

Pero  ¿cuándo  se  verificó  esta  transformación? 
Esto  es  lo  mismo  que  pregúntanos  en  qué  dia  pa- 
samos de  niños  á  jóvenes ,  y  de  jóvenes  á  hom- 

1 1 )  Solo  en  las  parles  del  cuerpo  tenemos  (tita  ,  eoppa ,  fuan- 
cía,  ganateia,  gota ,  tpalta ,  se k tena ,  naliche  ,  /tonco ,  garata  ,  ga- 
relto,  iliaco,  ealcagno;  también  panem*,  fegala ,  bñdella ,  j  la 
parle  que  guarda  U  mujer  y  la*  miserables  que  hacen  tranco  con 
ella ,  v  las  que  las  ayudan  en  este.  Añádanse  también  scona,  aco- 
pa, trcccia,  teJliaffo.  tcMuma,  macao,  rotetcio,  xcroncio,  fretla, 
rtsc/tlo  ,  tonto ,  nuparmio  ,  tparagno ,  roba  ,  repentagtio ,  arrosto. 
También  his  verbos  arcare,  ptrlire,  retare,  tlratcinare,  gettare, 
ncappare,  sufftarr,  l<vj  tare,  tentare,  tcorgere,  panarc,  spingere, 
strarciare,  y  otros  muchos  de  los  mas  usuales. 

l2:  lii  habla  vulgar  de  Marsella  es  muy  semejante'  al  de  Milán. 

i.">,i  Decimos  italiana  porque  principalmente  vamos  hablando  de 
esta  lengua  ;  pero  In  mismo  puede  decirse  de  sus  atines.  Véase  la 
aclaración  V. 

i-it  Ya  hemos  presentado  algunos  ejemplos  de  esloen  el  ea-     ■  „        •  ■ 

pituio  i*»  «iei  i  brü  viu.  cuaní..  ei  arzobispo  omsoian  .  recibió  daron  mas  en  establecerse  aquellos,  se  mezclaron 

del  papa  el  palio,  el  pueblo  gritaba:  Heccnut  la  ttola  (Lisdolf.  ~ 
Je».  K,  lt.  Ser.  V.  476.1  En  b  vida  del  H.  Pedro  Orseolo  (A. 
II.  II.  1031,1  Ait  abbatt  tingaa  propriar  nattoni»,  O  abba,  frusta  me, 
hac  ett,  tirgm  cede  me.  Poco  después  tenemos  el  ^ruo  de  guerra 
de  las  Cruiadas  Üettn  lo  volt.  El  año  IIÍD  Alberto  Stedense,  bata 
ttntentia  roteati  logut  deposito  non  e.\t  dala  audientta  ;  ned  ttoitia- 
rii  clamaban!  Lévate  ándate.  La»  mujeres  romanas  daban  ti  anli- 


Sapa  Octaviauo  en  iwyua  vulgaru  el  titulo  de 
amonio  1 154. 

».'•>  Presentamos  nn  ejemplo  para  el  espaüol  en  Di  iksmi,  Dottr. 
delta  Chiesa  oeJI  "ii:  Son  fnrtant  suas  mifis  niu  porttt  cer  ralis 
i  cerradas);  sin,  petlen  ipcctien»  decem  pesante <  (pesantes)  anjenti. 
Utna'teria  quvtnnt  meo  mando,  faeiant  Sarjcatf  t>ona acholken- 
»u  (acogida;  une  tejatioitc  negué  jon  ia  ,  rendan!  une  pecho  lalt 
i  de  njjtrif  Ierra*. 
III. 


parlo,  t¡\iad  non  radant  forin  i 


en  la  lengua  mas  elementos  extraños.  Madurán- 
dose después  cada  una  de  ellas  en  el  Común  ó 
en  el  feudo,  se  produjeron  una  prodigiosa  varie- 
dad de  dialectos.  Después  cuando  los  Comunes 
se  convirtieron  en  pequeños  Estados  y  estos  en 
naciones,  fue  preferido  un  dialecto  para  ser  reti- 
nado, y  llegó  á  ser  lengua  nacional. 

(i>)  Véate  Antic.  e*ie  ti  año  1 1  Si.* .  Los  sermones  de  San  Ber- 
nardo se  supone  que  fueron  tradúcelos  a  la  lengua  vulgar  por  él 
mismo  :  esto  indi-:»  i  iu  :unw>  «rué  lo  fueron  en  sa  tiempo. 
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EPOCA  XI. 


Eotre  las  leoguas  neolatinas  se  dos  presenta 
en  primer  logar  ia  provenzal.  El  Mediodía  de 
Provea-  la  Francia  había  sido  reducido  bacía  mucho  tiem- 
po  á  provincia  ( Provensa )  por  los  Romanos ;  y 
por  el  contrario  los  Francos  tardaron  mucho  en 
afirmar  allí  su  dominio.  Pero  la  Provenza  menos 
molestada  ya  por  los  Bárbaros,  manifestaba  en 
tiempo  de  los  Carlovingios  una  cuUura  superior 
al  resto  de  Francia ;  Marsella  y  Tolón  tenían 
gran  comercio.  A.IM,  pues,  como* hija  primogé- 
nita del  latín  se  fomentó  la  lengua  que  llamaron 
de  oc ,  á  diferencia  de  la  lengua  de  ti  ó  italiana, 
ó  de  oil  que  es  el  valon  ó  galo  de  la  Francia 
Septentrional.  Ya  en  en  el  año  877,  se  hablaba 
esta  lengua  en  la  corte  de  Boson ,  rev  de  Ar- 
les (4);  se  extendía  por  los  países  que  hay  entre 
el  Loira  y  los  Pirineos,  y  los  atravesó  para  di- 
fundirse por  Cataluña  y  Aragón,  con  el  nombre 
de  limosioa.  Esta  lengua  que  ahora  no  es  mas 
que  un  dialecto,  floreció  untiempo  por  una  litera- 
tura esplendida  (2). 

A  pesar  de  la  faina  que  dieron  los  Trovadores 
Frío-  4  este  dialecto,  y  de  la  dulzura  que  conservaba 
e*s.  del  latín,  tuvo  que  ceder  el  puesto  á  la  lengua  de 
la  corte,  esdecir,  á  la  francesa,  que  deribó  del  bajo 
alemán  mas  de  una  quinta  parte  de  sus  voces. 
Desarrollóse  esta  en  la  Normandia ,  donde  los 
secuaces  de  Rollón  introdujeron  muchos  vocablos 


( 1 )  Los  monumei  ios  mas  antiguos  de  la  lengua  provenía!  ó  de 
ee  too: 

I    El  juramento  del  año  8íi ,  que  bemos  copiado  en  la  pág. 

II.  Doscientos  cincuenta  y  siete  versos  de  un  poema  «obre  Boe- 
cio, conservado  en  I»  abadía  de  Fleury,  y  alma  en  ta  biblioieca  de 
Orleans  que  parece  del  a  glo  XI. 

III.  Michas  poesías  de  los  Valdesios,  que  se  leen  en  la  biblio- 
teca de  i.ine bra,  y  enlre  las  cuales  la  NoUa  Irvrrtn  tiene  la  techa 
del  año  1100.  Le  publicó  FUynouard  en  el  i.  if  del  Chots  de*  poe1- 
»ti  de*  Trontadour*.  Véase  el  principio  del  poema  subre  Hoecicr. 

Hos  /ove  omite,  tuandiu*  que  not  tUam 

bt  gran  fotlia  per  lotltdat  paríati, 

Qnar  no  no*  mentira  per  qui  tirri  etperant, 

Qui  no»  Muir,  Itn  q  mis  per  ierra  tnnam, 

tt  tai  not  pata  qut  no  murem  tr  fam, 

Per  cmí  salte*  m'per,  >«r  tan  qu'elle  clamam. 

yo*  jote  omne  menam  ta  mal  jopen t, 

One  u*  non  o  preso,  si  f  Irada  tan  paremt 

¿mor,  ai  par,  ti  7/  mena  maiamenl ; 

JVI  fa*  reí  l'aitrt,  u  »  fail  faU  *ter«me*t ; 

Qnttnt  t  ftit.  Mica  nc  t  en  repení, 

E  ni  ver*  Den  non  fot  emendamenl. 
Nosotros  jdvenes  mientras  que  existimos ,  hablamos  ron  gran 
locura  para  enloquecernos .  porque  no  tenemos  presente  por  quién 
esperamos  vivir,  quién  nos  sostiene  mientras  estamos  eo  la  tierra, 
ijuien  nos  alimenta  para  que  no  muramos  de  hambre,  por  quién  es- 
peramos salvarnos  si  lo  invocamos.  Nosotros  jóvenes  emplearnos 
Un  mal  la  edad  lorida,  que  no  tememos  hacer  traición  a  nn  parien- 
te, seAor  6  igual,  d  portarnos  eon  él  malamente ,  jr  el  nno  oculta  al 
otro  qae  jura  en  falso ;  y  cundo  asi  pees,  no  se  arrepiente  ya ,  ni 
hace  pan  con  Dios  proposito  de  n  enmienda. 

Las  poesías  de  los  Valdenses  tienen  para  los  Italianos  un  Interes 
particular;  pues  ademas  da  rer  furiosas  por  la  exposición  de  la 
doctrina  délos  Heterodoxos,  están  escritas  en  nn  dialecto  que  se 
parece  al  común  de  Italia,  masque  el  que  boy  por  ejemplo  se  habla  en 
Genova  y  en  el  Monferrato.  Véanse  algunos  versos  de  la  Borra, 
que  prescindiendo  de  ¡a  terminación  soa  todos  julianos. 

Dr  qttalrt  tiemeut  ka  Dio  lo  moni  forma* 
Faoc,  agre,  anta  e  térra  ton  nomatá  : 
Sitia*  e  planeta*  f«p  ie  fUoc ; 
L'tttra  e  lo  renJ  han  en  i'anre  lor  ¡uoc; 
Vayan  prodny  li  oytel  e  ¡t  peatón, 


La  ierra 

La  térra  en  lo  pin*  til  de  li  quatro  element 
De  local  fb  ftyl  Ádtm,  paire  de  tola  geni, 
O  fane!  *  pohtr!  er  te  entnperUs! 
O  rayatl  de  ¡murria,  or  le  eaoraolAit! 
liorna  le  be»  etner  cana  brota  i  bella). 
Latíate  mtUrare  toe  tu  o  «reí  otra. 

Ratxouaiui,  Ckeir  det  poitiet  tria,  de*  Trotadourt,  lom.  II  pá- 
gina 103. 

( i )  Véase  Mabv  Litosd,  Tthleau  hitUirione  et  comparan f  ie  la 
innove  partee  dan*  le  midi  de  la  Frtnce,  et  eonnue  ton*  le  nom  de 
lañen*  romant-prorenctl.  Premiada  por  ;el  Instituto  de  Francia 
1841. 


nuevos,  y  diferente  pronunciación.  Aquellos  in- 
vasores conocieron  el  arte  de  asimilarse  a  los 
vencidos,  y  enla  Lomba rdia  fomentaron  una  lite- 
ratura ,  no  poética  como  la  provenzal ,  sino  era- 
dita  y  lógica;  y  enseñándose  en  las  escuelas  con  el 
latín  el  romano,  es  decir,  el  francés,  se  perfec- 
cionó este.  Los  primeros  ensayos,  pues,  de  esta 
lengua  vinieron  de  los  Normandos ;  después  de 
la  Vida  de  los  Santo*  del  canónigo  Tbibaut,  en- 
contramos las  preces  y  el  salterio  traducido  de 
órden  de  Guillermo  el  Conquistador,  y  posterior- 
mente las  poesías  de  los  Trovadores  ó  Trove- 
ros (5). 

Esa  simpatía  de  las  naciones,  que  hizo  decir  á 
Jeffersoo  que  cada  hombre  debe  tener  dos  pa- 
trias, la  suya  y  la  Francia,  extendió  prontamen- 
te el  francés  auxiliado  por  las  correrías  aventu- 
reras de  los  Normandos,  por  sus  conquistas  y 
por  las  Cruzadas.  Rien  pronto  fue  la  lengua  pre- 
dilecta de  Europa :  Enrique  Wislon  fue  excluido 
del  consejo  real  de  Inglaterra  (1095) ,  porque  no 
sabia  francés  (4) ;  Enrique  invitado  por  los  seño- 
res napolitanos  a  sustituir  en  el  trono  á  su  her- 
mano Guillermo  I ,  se  negaba  á  ello  por  que  ig- 
noraba el  francés ,  tan  necesario  eo  la  corte  (5); 
el  año  1575  Martin  de  Canal  escribe  en  francés 
la  historia  de  Yeoecia ,  parceque  laiujue  fran- 
ceise  cort  parmi  le  monde,  et  est  la  plus  delüable 
á  Ure  et  á  oír  que  nulle  autre:  Aldobrandino  de 
Siena  escribía  también  en  francés  su  física;  y  el 
maestro  de  Dante  su  Tesoro,  pourchou  ifue  la 
parleure  en  est  plus  delitable  et  plus  comune  i 
tousgens  (6).  Guillermoel  Bastardóla  trasportó á 

( 3 )  El  monumento  mas  antiguo  do  la  lengua  fraucesa  es  el 
trozo  sigo  ente  do  «¿aciano  de  Tours  en  el  slgloX. 

Por  amor  Den,  rot  pri,  teignot  taran , 
St  re  vo*  inil,  ¡caler  la  tetan 
De  tamt  E tiritar  e  glorien*  ¡><¡run, 
Eitcotel  la  par  tenue  in/rulioi» , 
Qm  a  ce  Jor  rern  la  ponían. 
Saint  Fhlrunefn  pletm  de  gran!  tonteil, 
Emmen  lot  celo  qut  creienent  en  Üiet, 
Feaeil  miracle  o  nom  de  Dita  mendr 
At  cunlrat  et  an  ce*  a  lot  dona  nanleit 
Par  eo  kaierent  antea*  li  Jure. 

Fot  a  star  de  Dios,  os  ruego ,  sefiores  barones ,  si  os  place ,  que 
oigáis  la  lección  de  Sao  ksiéban ,  el  glorioso  barón :  < w.u^üadu 

con  intención  piadosa ,  porque  hoy  sufrid  la  pasión.  San  Esteban 
fie  hombre  de  gran  bondad,  como  todos  los  que  creen  ei»  Dio*:  ha- 
cia milagros ,  si  se  le  pedían  en  el  nombre  de  Dios ;  á  los  tullidos, 
i  los  ciegos,  i  todos  did  salud.  Por  esto  le  odiaron  tanto  los  Ju- 
díos. 

Hoílntaii  de  Kallcrsleben  encontró  liare  poco  e»U  kWsaieea  de 

Valenciesnes  una  inscripción  del  siglo  IX,  con  versos  en  hon.ir  a> 
Santa  Eulalia,  muy  dignos  de  ser  estudiados  ,  come  escritos  en  au 
país  en  que  no  se  sentía  la  influencia  de  los  dialectos  meridional** 
,  Monumen*  úr*  tanouet  romane  et  ledeteut  dtnt  le  II  tUdt  liard.) 
Copiamos  aquí  algunos  ir  esius  versos: 

Yoldrent  (quisiera  I  la  fairt  déauie  terrir  ; 
Elle  non  eteollet  le»  mal»  caateillert, 
Se  po  or,  ned  arpen!,  ne  paramrn* 
Unrllr  pertiextr  au  nrmnitrl. 

La  oración  dominical ,  que  se  rezaba  en  Krareit  a  Snes  del  si- 
glo XI,  deeia  asi : 

Sirt  prre,  qui  et  ét  eieus,  taintrtXei  tai!  li  Item  nont,  aatfnr  ti 
tur»*  repnet,  tul  faite  la  talante ,  u  coméele  eti  faite  en  eiel  ti 
tt  il  ele  faite  en  Ierre.  Honre  pttn  de  eotctm  Jonr  no*  done  iui ,  et 
par  done-  no*  nos  meffuu .  ti  come  not  ptrdont  a  rot  pü  meffaü 
mw  ont.  Sire,  ne  toffre  que  no*  toient  templé  par  nant<it 
trmpiation,  met  tire  deliare  not  de  mal. 

Barrols  en  sus  Element t  enriotinaien*  linonintique  ti  titlénirt», 
París  1845,  cree  que  la  lengua  nueva  no  se  rseribio  hasta  qae  Car- 
lomagno  trató  por  primera  vea  de  aplicar  al  romanee  ta  esrritara 
que  no  era  mas  que  una  apiicaeim  de  ¡a  daetilojin,  es  denr.  de  ¡o> 
signos  breóos  son  las  manos.  Sostiene  qae  no  puede  bus 
lengua  de  oil  en  el  romance  de  Rainouard ,  ni  en  el  | 
Kaufiel ;  y  qne  la  lengua  de  los  Ti 
de  la  de  las  canciones  de  Gesta. 

( 4 )  Qnati  homo  idiota,  qni  tinguam  otllictm  i 

( 5)  Our  máxime  neetttariu  etxct  in  curia.  ■ 

(fí 1  En  febrero  de  1814  en  el  nuevo  volumen  de  la  CaUettl-m 
det  decument  inéditt  relattft  á  I  Mttoirt  de  Frente,  Le  Rotu  de 
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Inglaterra,  escribiendo  en  esta  lengua  las  leyes, 
y  haciendo  traducir  a  ella  las  preces  y  salterios, 
y  mandando  que  los  sermones  se  pronunciasen 
también  en  frailees  (1):  de  modo  que  el  decreto 
del  rey  daba  á  la  lengua  francesa  mas  importan- 
cia qúe  en  Francia ,  donde  se  engrandeció  solo 
al  paso  lento  de  la  autoridad  real ,  á  cuvo  acre- 
cent  imiento  contribuyó  (á) :  y  solo  en  tiempo  de 
Francisco  I  se  manda  que  fuesen  extendidas  en 
francés  las  actas  de  los  tribunales;  asi  la  unidad 
política  de  la  nación  fue  compañera  de  la  unidad 
lógica  de  la  lengua. 

Ademas  del  normando,  son  dialectos  muy  no- 
tables de  la  Francia  Septentrional ,  el  picárdo, 
el  flamenco  y  el  valon ,  que  se  asemejaban  al  teu- 
tónico ,  tanto  como  al  latin  los  meridionales  del 
Languedoc,  Provenza.Delfinado,  Lion  ,  Auver- 
nia,  Limosino  y  Gascuña. 

La  lengua  francesa  carece  de  verbales  y  de 


Liney  reunid  preciosos  monumentos  de  la  lengua  y  literatura  en 
tiempo  de  Felipe  Augusto,  precediéndolos  de  una  introducción  sobre 
la  gramática  de  romance  v  de  cuad-os  comparativos  de  la  forma  del 
discurso  y  de  la  ortografía  eu  los  siglos  XII,  XIU,  XIV.  XV.  XVI. 

( 1 )  Al  Un  del  Salterio  hecho  trailurir  por  Guillermo  el  Conquis- 
tador para  los  Ingleses ,  se  lee  el  siguiente  Padre  nuestro ,  que 
puede  mirarse  como  un  monumento  del  normando: 

Ll  nonlre  pere  quí  íes  es  eiels ,  sainlefiei  >eit  ¡i  faena  nums, 
áfiemgel  U  turn*  regué»,  seil  feile  la  lúe  volunte!,  ti  eum  en  ciel  el 
em  Ierre.  El  nustre  pain  cotitiiaul  du»  a  uo¡  ot ,  el  pardune  i  nw 
le»  uot  deten  ,  eissi  eum  ñas  pardunun*  a  non  deturs ;  n:  nui  meiue 
ne  en  ienlatium,  maís  delirre  huí  de  mal  Ame». 

Ponemos  aquí  la  oración  dominical  a  fita  de  otra  cosa  mejor, 
pero  sin  creer  que  las  comparaciones  hechas  so1  re  ella  sean  las 
mas  oportunas,  fcl  primer  cuidado  de  los  misionrros  al  difundir  la 
verdad  entre  .os  pueblos  desconocidos  era  el  traducir  a  las  lenguas 
de  esios  la  lo.muls  que  enseño  Cristo  para  orar;  los  Diálogos  han 
comparado  um  con  otra  estas  versiones,  pora  tener  una  muestra 
de  rada  lengoa.  Pero  es  de  advertir  que  una  traducción  no  presen- 
ta nunca  exactamente  con  claridad  y  sinceridad  la  Indole  de  tina 
lengua ;  v  á  mi  parecer  se  equivocaron  los  académicos  de  la  Crus- 
ca  al  dar'lanu  importancia  a  las  versiones  del  siglo  IV  que  abun- 
dan en  palabras  y  especialmente  en  frases  pedantescas.  Ademas  el 
Pudre  wuvlttrú  contiene  palabras  e  ideas  que  no  tiene  el  salvaje! 
sanllfii  oda  tea ,  renga  a  uot  el  tu  reino ,  Uja  not  deje»  caer  en  la 
tentación,  y  el  pan  sohresus(anria¡  que  ni  a  las  lenguas  latinas  se 
puede  traducir. 

Sea  dicho  evo  de  paso  ;  y  volviendo  ¿  las  lenguas  nuevas,  co- 
piaremos  algunas  de  las  leyes  publicadas  por  Guillermo  en  Ingla- 
terra. 

Ccs  mhI  leu  leu  et  let  custumes  que  li  reís  Hilliam  grantut  a  tul 
le  pneple  de  Englrterre  apre*  te  maquen!  de  la  Ierre ;  íceles  meif 
utes  que  le  reí»  fíward  ion  cosin  lint  deunnt  lui. 

Art.  I.  Lo  est  a  sanen,  pai  a  sainl  Y  alise,  de  quel  forfait  que 
home  oul  fail  en  ees  leus,  et  it  pout  teñir  a  *aint  Yijltse,  out  pan  de 
ríe  et  de  membre.  E  se  alquon»  meisl  mam  en  ctlui  qui  la  mere 
¡alise  reqmret,  se  ceo  fus!  u  euesque,  uai/Me,  i»  yuh-e  de  religión 
nndisl  veo  que  it  jaueireil  pris,  e  cení  sois  de  forfait  et  de  mere 
y  alise  de  parante  XX  sol*  ,  et  de  chápele  X  sois  ele. 

Art.  19.  K¡  purpttl  lemme  per  for*e,  fot  fail  ad  ¡es  membres. 
Ai  a*«/r  femme  a  ierre  per  [aire  lut  forte,  la  muite  al  seianeur  X 
sol*;  *'il  la  purgu,  forfait  est  les  membres. 

Art.  Si  femme  f  </  jugée  a  morí  u  a  defneum  de  membres 
Ki  seit  encentre,  ue  faced  lum  justiee  dtsquele  sait  deliuere. 

Art.  ."7.  Si  '*  pere  truilet  ta  file  en  adulier.e  en  ta  maitonn,  u 
en  ¡a  maistonn  ton  ¡¡enre,  ben  ti  lausl  ourt  lauullere. 

Es  decir :  Estas  son  las  leyes  y  costumbres  que  el  rey  Guillermo 
garantizó  a  todo  el  pueblo  de  Ug  la  térra  después  de  la  conquista  de 
la  tierra;  las  mismas  que  el  rey  Eduardo,  su  primo ,  dió  antes 
que  él. 

Art.  i.  Sea  a  saber:  pai  1  la  Santa  Ig'esia.  El  hombre  que  ha- 
ya cometido  cualquier  falta  en  este  tiempo,  si  puede  entrar  en  la 
Iglesia,  tenga  pai  (seguridad)  de  su  vida  y  de  sus  miembros.  Y  si 
alguno  pone  mano  sulire  lo  que  esta  bajo  el  amparo  de  la  Iglesia, 
ya  mese  obispo  ó  abadía,  ó  iglesia  de  religión ,  volverá  lo  que  haya 
tomado  y  cien  sueld  i>  de  multa  ,  veíate  sueldos  para  uua  iglesia 
parroquial,  diei  para  la  capilla... 

Art.  19.  El  que  haga  violencia  a  una  mujer  sea  castigado  en  los 
miembros.  El  que  derr.be  al  suelo  á  una  mujer  para  violarla  deberá 
pagar  al  señor  la  multa  de  diez  sueldos:  sí  llega  i  violentarla  debe 
ser  castigado  en  ios  miembros. 

Art.  «i.  Si  una  mujeres  condena  la  a  muerte  6  mutilación  de 
miembros ,  y  esta  en  cinta ,  no  se  cumplirá  la  sentencia  hasta  des* 
pues  del  parto. 

Art.  Tt1.  Si  el  padre  sorprende  a  so  hija  en  el  acto  del  adulterio 
ra  so  casa  ó  en  la  de  so  yerno,  le  es  licito  matar  (I  adultero. 

{i)  Aujourd'ho,  paree  que notre  Frunce  n'obtu  qu'á  uu  teui  re», 
novs  somme  coulraints,  si  nout  toninas  pareeair  ii  quelque  honneur, 
de  parter  son  tangaae ;  autremenl  notre  tabear ,  ant  ful-il  honora- 
t>le  et  par  fail,  terai  eslime  peu  de  chote,  ont  peni  eslre  totatement 
metí  rite:  Roxsard,  Arb.  de  I'  art.  pié!. 


terminaciones  que  indiquen  el  aumento,  dismi- 
nución ,  comparación  y  superioridad ;  es  escasísi- 
ma en  punto  á  inspiración  y  armonía;  apenas  se 
conoce  el  ritmo;  su  prosodia  es  fácil  é  insuficien- 
te ;  mas  bien  que  colores  distintos  presenta  gra- 
daciones de  uno  mismo,  docilidad  mas  bien  que 
energía,  murmullo  mas  bien  que  música ,  por  lo 
cual  no  llegó  á  ser  una  lengua  poética  sino  á  fuerza 
de  trabajo.  Pero  en  compensación  se  adapta  mu? 
bien  á  la  prosa ;  lengua  de  Estado  como  Carlos  V 
la  llamaba,  después  de  .Walhcrbe  rechazó  toda  in- 
versión; y  aquel  método  lógico  inalterable,  que 
hace  que  la  acusen  de  timidez  y  de  pobreza,  le 
da  la  claridad  como  un  atributo  tan  esencial  que 
se  ha  dicho:  Ijoque  no  e*  claro  no  es  francés, 
propiedad  que  hace  que  sea  adoptada  por  la  di- 
plomacia y  por  la  lilosofía,  y  que  la  hace  casi  un 
vinculo  común  del  pensamiento  entre  las  gentes, 
que  quieran  ó  no ,  toman  cada  dia  algo  de  su 
construcción  y  de  sus  idiotismos. 

Aseguran  muchos  que  la  lengua  española  se 
formó  antes  de  la  invasión  musulmana,  modifi- 
cando la  latina  con  la  de  los  (iodos  septentriona- 
les (.1).  Sin  embargo  en  esto  no  creemos  ver  no- 
sotros mas  que  el  hecho  que  hemos  observado 
en  todas  partes,  la  transformación  délas  lenguas 
que  puede  ya  nolarse  en  San  Isidoro  de  Sevi- 
lla (*).  El  español  y  el  italiano  que  tienen  un 
mismo  origen  se  asemejan  mucho ,  y  especial- 
meute  en  sus  principios,  antes  de  que  se  amolda- 
sen á  la  índole  particular  de  cada  pueblo.  Es 
muy  notable  que  las  sílabas  sean  diferentes  en 
los  dos  idiomas,  tanto  que  muchas  veces  no  pue- 
de reconocerse  la  igualdad  de  dos  voces,  que 
tienen  la  misma  raíz.  El  español  se  hizo  mas  as- 
pirado, mas  acentuado,  mas  sonoro ;  el  italiano 
mas  suave,  mas  vivo,  mas  expresivo.  Influyó 
mucho  sobre  el  español  la  larga  dominación  de 
los  Arabes,  porque  aunque  el  latin  quedó  como 
lengua  de  los  vencidos,  muchos  Cristianos  esta- 
blecidos entre  los  Arabes  adoptaron  su  idioma,  v 
en  Sevilla ,  Córdoba  y  Toledo  se  cantaba  á  Cris- 
to en  la  lengua  de  Mahoma.  Del  árabe ,  pues, 
conservaron  los  Españoles  las  aspiraciones  y  los 
sonidos  guturales  que  no  se  encuentran  en  nin- 
gún otro  idioma  de  Europa  (i; ;  y  tanto  predomi- 
nan en  él  las  vocales  que  es  muv  común  la  rima 
asonante ,  en  la  cual  se  prescinde  de  las  conso- 
nantes. 

La  lengua  portuguesa  es  una  contracción  tal 
de  la  española  que  algunas  veces  elide  las  con- 
sonantes rad  i  ra  les  (5) ;  ademas  se  ha  dulcificado 
mucho  como  todos  los  dialectos  de  las  costas  en- 
frente de  las  montañas.  Las  aspiraciones  de  los 
Arabes  adoptadas  por  Españoles  fueron  suavíza- 


te) l'uiblanch  (  Opúsculos  grama-satíneos  ¡  Londres  sos- 
tiene qae  el  español  existí»  hasta  en  tiempo  de  la  república  roraa- 
ua.  Mayans  le  deriva  completamente  del  latín,  y  adema  que  son  muy 
nocas  las  palabras  tomadas  del  árabe,  t.onde  al  contrario  (Hist.  de 
la  dom.  de  tos  Arabes  en  España)  nace  del  castellano  un  dialecto 
del  árabe. 

( 4 )  Son  aspiradas  en  castellano  la  x,  la  a  o  y  a  f  La  /  doble 
hace  ias  veces  de  vi  la  c4  de  ti ;  asi  llano  en  ver  de  plano ;  hecha, 
dicho  por  falto,  dttio.  Tiene  también  muchas  terminaciones  en 
consonante ,  ar ,  er ,  os,  as,  especialmente  en  los  inSuitivos  de  los 
verbos  y  en  los  plurales  de  los  nombres. 

(5)  Por  dolor  dicen  dor ;  por  celos,  ceot;  por  mauor,  mor  etc. 


(•i  Sobre  esta 
cion  (*) 


materia  hablamos  extensamente  en  la  Aelira- 
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das  en  el  portugués  cambiando  la  h  en  f,  la  x  en  i  variaron  extraordinariamente  (4),  y  formaron  !a 


cíi,  la  jen/A(l)  álac,  sustituyeron  la z,  t^ue  pro- 
nuncian como  el  tli  inglés  ó  el  D  griego,  bin  em- 
bargo, el  fondo  de  la  lengua  es  latin ,  tanto  que 
algunos  pasajes  presentan  al  mismo  tiempo  jin 
sentido  latino  y  otro  portugués.  Este  y  el  español 
conservan  voces  derivadas  del  griego  sin  el  in- 
termedio del  latin  (2),  reliquias  de  las  colonias 
helénicas  anteriores  á  la  dominación  romana.  A 
mi  parecer  tampoco  el  elemento  arábigo  es  debi- 
do soloá  la  dominación  de  los  emires,  sino  otra 
reliquia  de  las  colonias  fenicias. 

La  crónica  de  España  atribuida  á  Liutprando 
dice  que  en  el  año  7:28  se  hablaban  dkz  lenguas 
como  en  tiempo  de  Augusto  Tiberio,  esto  es,  el 
antiguo  español ,  el  griego ,  el  latin  ,  el  árabe,  el 
caldeo,  el  be  breo ,  el  celtibero ,  el  valenciano,  el 
catalán  y  el  castellano.  Es  probable  que  el  autor 
transportase  á  los  tiempos  antiguos  lo  que  vio 
en  los  suyos,  es  decir,  hacia  el  año  OSO.  El  cas- 
tellano, que  después  lúe  la  lengua  nacional  se 
hablaba  en  tiempo  de  Fernando  el  Grande  hacia 
el  año  1000;  y  atines  de  aquel  siglo  el  portugués, 
apenas  se  formó  este  rc:no.  De  este  último  se 
tienen  documentos  bastante  antiguos  (o),  y  hay 
quieu  quiere  atribuir  al  rey  Rodrigo  unas  lamen- 
taciones sóbrela  invasión  ¿le  España  que  proba- 
blemente son  del  año  1000,  como  una  canción  de 
Gonzalo  Hermiguez  y  otras.  En  España  hay 

3uizá  algunos  romances  contemporáneos  del  Cid; 
espues  viene  el  poema  sobre  Santo  Domingo  de 
Silos,  escrito  por  Berceo  á  principios  del  si- 
glo X 1 1 1 ,  y  las  poesías  de  don  J  uan  Manuel .  Tara- 
Bien  se  cree  que  el  Fuero  juzgo  fue  traducido  al  ro- 
mance al  mismo  tiempo  que  compilado,  es  decir, 
en  tiempo  de  Egica;  y  si  bien  el  texto  que  tenemos 
no  nos  da  fundamento  para  creerle  tan  antiguo, 
sin  embargo  de  seguro  es  anterior  á  Alfon- 
so XI  (•). 
v 


voz  pasiva,  no  con  el  verbo  ser  sino  uniendo  el 
prouombre  personal  á  la  voz  activa  (S).  El  fondo 
de  la  lengua  es,  sin  embargo ,  el  latín,  tanto  que 
ha  podido  traducirse  al  válaco  un  poema  italiano 
con  voces  cuyas  raices  son  todas  latinas  (6). 

El  romance  ó  ladino  de  los  Grísones,  proviene 
también  de  la  lengua  de  los  conquistadores  ro- 
manos; pero  es  muy  duro  por  la  tosquedad  del 
país,  y  está  bastante  alterado  por  quince  siglos, 
en  que  toda  su  literatura  se  redujo  á  la  versión 
de  los  libros  sagrados. 

J.a  lengua  vulgar  en  Italia  principió  á  escribir- 
se muy  tarde.  No  fue  esto  porque  se  desarrolla- 
se muy  larde,  sino  porque  considerando  al  latin 
como  lengua  nacional,  y  diferenciándose  muy  po- 
co de  la  que  se  hablaba,  no  habia  razón  alguna 
para  que  los  doctos  principiasen  á  vencer  las  di- 
ficultades de  manejar  una  lengua  no  escrita  y 
por  consiguiente  incierta  y  confusaen  las  formas 
en  las  palabras  \  en  la  ortografía.  Los  Italianos, 
lamentando  siempre  la  pérdida  de  la  antigua 
grandeza  de  Koiua ,  se  dieron  leyes  semejantes  a 
las  antiguas  á  lo  menos  en  el  nombre ,  y  as:  con- 
servaron con  mas  tenacidad  la  lengua  latina  en 
los  actos  públicos  hasta  nuestro  siglo;  y  también 
por  imitación  de  la  curia  romana,  la  cual  tenia 
necesidad  de  hacerlo  asi ,  para  comunicarse  con 
todo  el  mundo.  También  tuvieron  que  emplear 
mucho  el  latin  los  antiguos  italianas ,  cuando  la 
creciente  libertad  los  impelía  á  tratar  con  mas 
frecuencia  de  los  propíos  intereses;  aunque  ya 
entonces  la  lengua  habia  tomado  las  formas 
nuevas. 
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Los  que  se  ocuparon  en  investigar  los  oríge- 
nes de  la  lengua  italiana,  pudieron  demortrar 
que  deriva  la  mayor  parte  de  sus  voces  y  modos 
según  unos  del  alemán,  según  otros  del  griego, 
del  provenzal,  del  céltico,  y  hasta  del  árabe  y 
El  válaco  es  una  reliquia  de  las  colonias  ro-  j  del  persa.  El  haber  podido  sostener  todas  sus  opi- 
manas  establecidas  á  orillas  del  Danubio ;  pero  !  niones  con  gran  erudición  ,  y  generalmente  con 
las  invasiones  sucesivas,  especialmente  las  de  los  :  buena  fe,  nos  manifiesta  que"  ninguno  tiene  ra- 
Godos,  introdujeron  en  él  formas  esencialmente  zoo  completamente,  y  que  lodos  la  tienen  en 
teutónicas,  hasta  el  punto  de  hacerle  enteramen-  parte.  Y  siempre  se  vendrá  á  parar  á  este  re- 
te distinto  de  los  demás  dialectos  hijos  del  la-  •  sultado  cuando  se  empequeñece  la  cuestión  ais- 
tin.  Perdió  la  variación  de  terminaciones  en  la  j  landola ,  en  vez  de  agrupar  todas  las  lenguas  de 
declinación,  y  la  diferencia  entre  el  participio  j  una  misma  familia,  las  cuales  derivándose  de  un 
presente  y  el  pasivo;  adoptó  el  un  indetermina-  origen  común  tienen  grandísima  semejanza,  sin 


do ,  el  comparativo  con  el  mas  y  los  verbos  ser 
y  haber  como  auxiliares  de  las  tres  conjugacio- 
nes ;  pero  los  artículos  son  completamente  dife- 
rentes, y  se  posponen  al  sustantivo;  los  nombres 


'  I )  El  Ik  equivale  ¿n  italiano  al  y  el  <-4  al  «r,  donde  el  caste- 
llano dice  Agujero,  Altala,  el  portugués  dice  Agulheiro ,  Atfaja. 
Los  portugueses  admitieron  también  los  diptongos ,  compuestos  de 
un  sonido  nasal,  seguido  de  una  vocal  sorda,  cómodo  pan,  que  se 
pronuncia  jhm-o  ,  o  bien .  ?á  o,  sin  que  la  *  forme  silaba  con  la  o. 
(¿)  Tales  >on  e;  articulo  o  j  Ao;  célenme  grito  de  los  tnai tueros; 
janao  astuto;  román,  granado,  de  roa;  cera  gana  ctí.  Véase 
o.  I'édro  r.iBKiiio,  IHuert.  chronologica*  entice*. 
I  7> )  Elucidario  da*  p  atuve  a* ,  termos  e  frote*  que  en  Portugal 
antiguamente  xe  manto  etc.  por  Fu.  Io\q,  i  r  Samta  Rosa  pe  Vi- 
tf.rbo.  Lisboa  1798.  Después  lord Stuart  de Rotosa»,  en  I8Ó5  pu- 
blico en  París  veinte  y  cinco  ejemplares  de  ona  colección  de  anti- 
guas canelones  portuguesas  sobre  un  manuscrito  de  la  biblioteca 
del  colegio  de  nobles  de  Lisboa ,  anteriores  al  rey  Dionisio  (14791, 
amorosas  la  mayor  parle ,  y  que  se  asemejan  al  provenial  mas  que 
al  portugués  moderno. 


C  \  Como  que  tt  c'e  Fernando  III  que  lo  mandd  inducir. 
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que  por  esto  pueda  decirse  que  una  es  hija  de  la 
otra.  Esta  advertencia  no  se  recomendará  nunca 
lo  bastante  á  los  elimologistas,  para  que  con- 
cluyan de  una  vez  los  desvarios,  y  para  dirigir  a 
un  Hn  mas  alto  su  ciencia  filológica  (7). 

Si  fueran  auténticas  dos  cartas  publicadas  por 
Muratori  (8) ,  podríamos  creer  ,  que  basta  el 
año  900  los  Corsos  y  Sardos  usaban  un  romance 

(  l)  El  nominativo  es  dommum,  el  acusativo  protdamnu*;  este 
us  es  el  articulo. 

I  f.)  He  laúd  por  tono  todalo.  Véase  l.  Alixi,  Grammaliea  doco~ 
romana  Viena  IKi'í. 

(  6 )  En  la  Colección  de  lengua*  de  Vatru.  Leipzig  18*0. 

t  7 )  El  último  tratado  de  esta  materia  que  coooico  es  de  M.  A- 
Broce  W'httr  ,  Mi*/,  de*  langue*  romoine* ,  el  de  leur  ttiieralure 
depui*  leur  origine  junan'  an  XI V  tiMe.  Dar.s  1811 ,  3  lomos.  Son 
ciertamente  muy  curiosas  las  investigaciones  de  la  lengua  gólio  y 
gran  le  la  erudición  con  que  el  autor  niega  la  opinión  de  Kaynouard; 
pero  las  aplicaciones  al  italiano,  sou  muy  poto  exactas  y  noy 
breves. 

Perticari  es  el  ultimo  que,  para  despojar  i  Florencia,  ba  dentado 
nuestra  lengua  de  la  provenial. 
i 8)  A»I>1-  nal.  medu  ttti  XXXII. 
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muy  semejante  al  italiano ;  sin  embargo,  no  es- 
tuvieron nunca  en  sus  países  los  Alemanes  á 
quienes  algunos  han  querido  atribuir  la  trans- 
formación del  latín  en  italiano.  Ya  hemos  inten- 
tado probar  (i),  que  las  diferencias  principales 
que  existen  entre  las  formas  de  este  y  de  aquel, 
se  encuentran  ya  en  el  bajo  latín ;  en  cuanto  á 
las  voces ,  no  son  ni  con  mucho  tantas  las  que 
los  Italianos  tomaron  de  los  Alemanes ,  como  las 
que  los  Alemanes  tomaron  del  latín.  Sabido  es, 
que  en  varios  dialectos  de  Italia  se  encuentran 
frases  enteras  en  latín ;  se  escribieron  poesías 
bilingües  y  una  larga  composición  sardo-lati- 
na (S). 

ISo  es,  pues,  necesario  acudir  á  losextranje- 
ros  para  explicar  el  origen  del  italiano  que  es  el 
antiguo  romance ,  modificado  por  diez  siglos  ili- 
teratos. Tan  cierto  es  esto,  que  en  el  mismo  suelo 
en  que  habia  florecido  Roma,  y  en  la  Toscana, 
antiguo  centro  de  la  civilización  italiana,  que 
permanecieron  mas  libres  de  la  dominación  de 
los  Barbaros ,  y  en  los  países  en  que  antes  se  im- 
puso á  los  pueblos  un  gobierno ,  como  en  Vene- 
cia,  Ñapóles  y  Pisa,  la  lengua  tomó  primero, 
formas  determinadas,  resultando  la  que  hoy  se 
usa  de  variada  melodía ,  flexible  para  exponer 
las  cosas  mas  sublimes  con  Dante,  las  tiernas  con 
Petrarca ,  las  enérgicas  con  Ariosto,  y  las  graves 
con  Maquiavelo. 

Esto  se  opone  á  una  opinión  vulgar ,  que  ase- 
gura que  antes  se  habló  el  italiano  en  Sicilia.  Si 
asi  fuese,  no  tendría  prueba  alguna  ni  aserto; 
pero  una  cosa  es  hablar,  y  otra  escribir.  Envile- 
cen la  cuestión  los  que  atribuyen  la  formación  de 
la  lengua  á  algunos,  ó  aunque  sea  á  lodos  loslite- 
ratos;  pues  solo  el  pueblo  puede  darla  vida  y  so- 
beranía. ¿Acaso  la rilosofía y  la  literatura  tienen 
la  inteligencia  que  inventa  ,*  y  el  poder  para  ha- 
cer adoptar  las  palabras?  Creemos  que  á  lo  mas 
saben  del  uso  deducir  las  leves.  Parece  (3i  que 
en  la  espléndida  corte  de  Federico  II  se  sustitu- 
yó desde  el  principio  en  la  poesía  la  lengua  ita- 
liana a  la  provenzal ;  los  pocos  fragmentos  que 
nos  quedan  de  aquel  dialecto ,  no  se  diferencian 
menos  del  común  itálico  que  de  algunas  obras 
provenzales  y  del  citado  canto  compuesto  en  los 
valles  del  Piamonte  por  los  Valdenses.  A  aquellos 
que  creen  que  los  Suevos  han  pulido  el  italiano, 
recordaremos  que  el  primer  Federico,  hacia  ver- 
sos en  tosco  provenzal  cuando  ya  Ciullo  de  Al- 
camo  nos  habia  dado  trozos  de  un  romance  poco 
diferente  del  moderno. 

Dante  dice,  que  no  se  ha  escrito  nada  rimado 
en  lengua  de  oc  ni  en  lengua  de  si ,  sino  ciento 
cincuenta  años  antes  de  él ,  es  decir  ,  hacia 


RfflHU- 


{ I )  En  el  cap.  10  del  libro  VIII  que  ya  ñero»»  rilado, 
i  i  i  Del  padre  Madan  en  el  Ensayo  de  una  obra  Ululada : 
mitnlo  de  la  lengua  tarda  Cagliari  1782.  Véase  un  (rozo ; 
Deus  qui  cum  polentia  irreústibite 
Sos  crea»  el  conterras  cunt  amere, 
Xos  Mientas  cum  gralla  Indefeclibile, 
Nos  refrenas  cum  pena  el  cum  dolóte , 
Cum  pie  nos  Musirás  infallxbile 
El  uot  titilas  cum  dulcí  lerrore, 
Cum  gloria  premia*  bonos  ineffobtle 
Matos  punit  cum  ptena  InlerminabUe, 
Jam  cura  misericordia,  jam  ¡astilla 
Humillas  el  exaltas,  feris,  curas  ele. 
(3i  Lo  digo  dudándolo  porque  Casieltetro  soMicnc  que  en  la 
corte  de  Federico  no  se  escribía  mis  que  pruvenial  y  siciliano,  y 
nada  en  italiano. 
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el  1 150;  y  Bcnvcnuto  de  Imola,  que  en  1385  co- 
mentó la  Divina  Comedia ,  asegura  que  el  len- 
guaje vulgar  no  se  principió  á  usar  en  la  rima, 
sino  doscientos  años  antes  (4).  En  cuanto  al  pro- 
venzal ,  desmienten  esta  aserción  los  documen- 
tos ;  pero  en  cuanto  al  italiano ,  no  sabemos  nada 
de  cierto  en  tiempos  tan  antiguos ,  y  ya  hemos 
visto  por  qué  motivos  principió  á  escribirse  mas 
tarde  que  los  demás  dialectos.  Cuando  una  len- 
gua sucede  á  otra  antigua,  difícilmente  sabe 
abandonar  la  imitación ;  después  de  ya  formada 
y  engrandecida ,  alguno  la  resume ,  y  desde  en- 
tonces queda  fijada.  Asi  sucedió  con  la  italiana, 

3ue  en  el  año  oOO  nos  presenta  aun  el  carácter 
e  la  lengua  romana  en  el  uso  del  au  por  o ,  en 
no  cambiar  la  l  en  i  antes  de  a,  b,  c,  f,  p,  ni  la 
j  en  g,  ni  añadir  la  i  antes  de  la  e  (5).  Pero  su 
marcha  en  aquellos  principios  es  mas  original 
que  lo  hubiera  sido  en  manos  de  los  que  querían 
aplicar  á  ella  la  construcción  latina. 

Fue  llamada  primero  vulgar,  porque  estaba 
reservada  al  vulgo;  pronto  se  separó  del  pueblo 
para  refugiarse  en  las  cortes  de  los  tiranuelos, 
por  los  cuales  fue  llamada  cortesana ;  avergon- 
záronse de  esto  muy  tarde  los  Italianos ,  pero  no 
atreviéndose  á  elevarla  hasta  la  sublimidad  po- 
pular, é  impidiendo  el  celo  municipal  confesar  la 
verdad  v  la  obligación  á  los  que  mejor  la  culti- 
vaban, la  llamaron  lengua  docta  ó  literata.  Oja- 
lá pueda  volver  á  ser  otra  vez  italiana  en  la  ex- 
presión y  en  los  sentimientos. 

También  los  dialectos ,  según  nuestro  pare- 
cer, tenían  ya  entonces  el  carácter  que  tuvieron 
después,  y  que  derivaban  de  causas  mas  lejanas. 
Sabemos  por  testimonios  irrecusables ,  que  en 
los  buenos  tiempos  de  liorna,  habia  varios  dia- 
lectos en  Italia;  en  la  Cisalpina  se  oían  voces 
poco  usadas  en  Roma :  y  Livio  pecaba  de  padua- 
nismo.  El  lombardo  pronuncia  la  u ,  el  ou  y  el  eu 
nasales  como  los  franceses  ,  y  contrac  el  au  en  o, 
lo  cual  creemos  que  se  debe  á  ia  inmigración  de 
los  Galos,  anteriores  á  los  Romanos.  Por  esto 
también  en  el  lenguaje  vulgar  de  hoy,  se  oyen 
palabras ,  cuya  pronunciación  es  la  de  las  anti- 
guas palabras  galas  (ti). 

Ya  en  los  dialectos  de  aquel  tiempo  encontra- 
mos las  propiedades  que  los  caracterizan  hoy; 
en  muchos  escritos  del  siglo  XII  se  múdala  <j  en  z 
(verzeue  zorzi);  varios  escritos  boloneses  dicen  al- 
tare Sancta  Luzias,  Cazzavillanus ,  Cazzanimi- 
cus,  Bonazzunta1 • ,  rivum  Atizeli,  Delai  de  la 
Bogna,  Adamde  Amizo,  Mutus  de  Bataja,  Ar- 
derici  de  Mnqnamxgolo.  En  el  arco  erigido  por 
los  Milancses ,  cuando  reconstruyeron  su  patria, 
se  nombraban  á  Sellara,  Masleghianega,  Previ- 
de,  idiotismos  de  nuestro  romance  (").  En  otros 
documentos  se  encuentran  modismos  no  usados 
por  los  escritores  y  que  tienen  semejanza  con  los 

(4)  En  el  XXIV  del  l'urgaioho. 
\~>)  Tuesauro.  templo,  clare :ia,  judicio,  lene,  «ensero. 
(6)  El  antiguo  ítalo  Braíck,  y  los  italianos  de  hoy  bratch;  asi 
como  dicen  addtaa  cono  el  bretón  y  el  irlandés ;  protece  (ciascun 
fait  gran  prnreec  qui  bien  ttenl  ce  qu'il  oie)  cuno  en  el  antiguo 
j  francés;  /lau  como  en  Anjou ;  riao  como  en  el  gales ;  uss  romo  en 
I  otros  dialecto»  (rauct'.tCü. 

I  •.  "i  En  los  pactos  celebrados  entre  Opizzone  Malesplna  y  la  Li- 
I  ga  lombarda  ea  1  168  se  lee  :  Notum  dtcimvs  ¡lalutum  a  triginta 
anuís  infra ,  sur  in  rae.  Y  en  una  carta  de  1 15.7  ap.  Guarní :  El 
I  hoc  vidt  per  anuos  celo  el  plus  a  lerremolu  in  za,  tt  a  decent  auni* 
'  In  la.  Lo  mi'diD  tt  dice  hoy. 


Dialec- 
tos. 
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844  EPOCA  XI. 

provenzales ,  prueba  de  que  son  anteriores  ¿  la  contraria 
separación  de  la*  dos  lenguas.  Muchas  voces  de 
los  dialectos  conservan  el  sello  de  la  dominación 
ó  comunicaciones  extranjeras;  asi  las  hay  grie- 
gas en  Sicilia  y  Rávena ;  alemanas  y  españolas 


dando  asi  origen  á  teorías  compati- 
bles solo  para  los  que  no  saben  elevarse  a  prin- 
cipios mas  altos ,  y  reconocer  entre  las  lenguas 
fraternidad,  no  progenitura.  Los  nombres,  que 
son  casi  el  único  residuo  del  antiguo  alemán,  nos 


en  Lombardía ;  árabes  en  Sicilia ;  levantinas  en  demuestran  que  este  poseía  va  la  mayor  parte  de 
Venecia;  francesas  en  Toscana  y  el  Piamonte;  1  las  raices  de  aue  hoy  consta.  En  la  Escandinavia, 
mientras  que  en  los  paises  de  los  Volscos,  Sabi  •  ■  en  que  no  había  mezcla  alguna  de  elementos  ex- 


nos.  Ve  ventos,  Faliscos,  Sannitas ,  Marsos  y  de 
mas  allá  del  Tibcr,  encontramos  mas  reliquias 
del  romano  rústico  (1).  Tan  lejos  estaban  las 
ciudades  itálicas  de  hablar  un  mismo  lengua- 
je {"2)  :  hecho  repugnante  á  la  naturaleza ,  aun- 
que no  hubiese  pruebas  evidentes  de  lo  contra- 
rio ,  y  no  viésemos  á  Dante  poco  después  repro- 
bar Tos  diversos  dialectos ,  esto  es,  las  voces  que 
eran  demasiado  toscas  y  demasiado  municipales 
para  escoger  para  la  poesía  las  que  parecían  mas 
nobles  y  elegantes,  l'cro  es  un  hecho  digno  de 
llamar  *ia  atención ,  que  los  primeros  escritores 
de  cualquier  parte  que  fuesen ,  procuraban  todos 
como  hoy  se  procura,  aproximarse  en  lo  posi- 
ble al  dialecto  toscano.  Si  los  que  después  han 
razonado  sobre  lo  que  ya  se  practicaba,  hubie- 
ran querido  reconocer  esta  regla  general,  se  hu- 
bieran evitado  muchísimos  soüsmas  y  discusio- 
nes que  llenan  bibliotecas  enteras  para  presentar 
confuso  y  controvertido  lo  que  es  clarísimo  y 
eslá  confirmado  por  los  hechos  (5) 


tranjeros ,  se  conservaba  puro  el  alemán ;  pero  á 
medida  que  nos  alejamos  del  Báltico,  se  altera 
esta  lengua :  es  ya  mucho  menos  pura  entre  loe 
(Judos ;  y  por  último ,  estos ,  los  Francos  v  las 
demás  colonias  establecidas  en  la  parte  meridio- 
nal de  Alemania ,  dan  origen  á  una  mezcolanza 
que  liega  á  ser  el  tosco  ajeman  vulgar. 

Muchos  Germanos  abandonaron  la  lengua  pa- 
tria por  la  de  los  vencidos ;  otros ,  y  especial- 
mente los  que  no  emigraron ,  conservaron  la  pri- 
mitiva, como  los  Alemanes ,  Friso nes,  Sajones 
y  Francos  Ripuarios.  Lástima  es,  que  se  hayan 
perdido  las  cauciones  alemanas  mandadas  reunir 
por  Carlomagno !  Sin  embargo ,  tenemos  una 
versión  de  la  obra  de  San  Isidoro  de  Sevilla  so- 
bre la  Natividad  de  Cristo,  hecha  en  el  siglo  Ytl 
ó  quizá  en  el  VI  por  un  anónimo  y  que  es  ante- 
rior á  amiellas  canciones ;  la  regla  de  San  Bene- 
dicto deheron,  monge de  SanGall  del  año "20 
y  también  un  fragmento  del  Hildebrando  y 
Adubrnndo,  poema  caballeresco  de  principios 


Los  pueblos  que  invadieron  el  Imperio,  ha-  |  del  siglo  YÍlí,  con  los  mismos  nombres  de  los 

héroes  que  figuran  en  los  Niebeiungen .  La  len- 
gua alemana  puede,  pues,  gloriarse  de  poseer 
documentos  mas  antiguos  que  cualquiera  otra 
lengua  viva. 

Después  Ottfrido,  monge  y  maestro  del  ron- 
vento  de  Wisscmburgo  en  Alsacia,  escribió  en 
cuartetos  la  Armonía  de  los  Santos  Evangelios, 
dedicada  á  Luis  el  Alemán,  lamentándose  de  que 
mientras  tantos  pueblos  han  cultivado  la  lengua 
propia,  los  Francos  no  lo  hagan  todavía.  ¿Es 
quisá  mengua  cantar  en  idioma  francés  las  ala- 
banzas de  Dios?  Costó  gran  trabajo  el  amoldar 
esta  lengua  que  era  llamada  linguam  ¿udisripli- 
nabiltm,  y  el  representar  con  letras  latinas  la 
pronunciación  alemana  acumulando  consonantes 
y  vocales  (6) ;  pero  desde  aquella  composición  de 
tuerza  y  concisión  admirables  en  que  se  sustitu- 
ye la  rima  á  la  aliteración,  toma  nueva  vida  la 
literatura  alemana.  En  ella  tenemos  en  seguida 
á  Nother  abad  de  SanGall,  muerto  en  10¿?,  á 
Willeram  abad  de  Ebersberg,  muerto  en  1085, 
el  himno  en  alabanza  de  San  Annon ,  y  el  canto 
eu  loor  de  la  victoria  de  Luis  III.  El  bajo  alemán 


biaban  en  lengua  teutónica,  modificadaen  vanos 
dialectos ;  pero  no  tenemos  datos  suficientes  para 
determinar  estos.  Nos  quedan  algunos  fragmen- 
tos de  la  Biblia,  traducida  por  Ulfila obispo  de 
los  Godos  de  Tracia ,  á  fines  del  siglo  IV  (4),  un 
testimonio  de  un  contrato  en  Ñapóles  y  algunos 
comentarios  al  Evangelio  de  San  Juan',  todos  en 
lengua  gótica ,  la  cual  presenta  va  una  forma 
ordenada ;  pero  el  idioma  cae  con  la  ruina  de  las 
naciones.  La  semejanza  del  alemán  con  el  grie- 
go, impulsó  á  Morhof  á  sostener,  que  este  se 
derivaba  de  aquel ;  otros  defendieron  la  opinión 


(  I  i  >l\z/o>i  Tojfiu  .  12<) .  babla  d<  un  poema  del  a  fio  IMO  en 
dialecto  bolones.  En  el  Morellino  vemos  que  fue  llevado  a  Eitelino 
/im  oliaro,  es  der ir .  un  ollero;  y  que  el  habiendo  cogido  i  un  Airo, 
os  deeir,  a  un  ladrón,  le  mandó  a  la  horca. 

i i)  Los  encargados  de  la  corrección  del  Boccaccio  dicen  del  afio.-i»  0 
.  1«el  buen  siglo  ea  q*e  wobtin  lodo*  lo»  mismo*  teslidot,  tai  mis- 
man  monedas  y  la*  wmmi  frases  g  palabra*.  Lo  mismo  se  pre- 
tende coo  re>|ie;ln  a  los  Florentino* ;  pero  esta  es  una  aserción 
contra  la  naturaleza;  y  ¿que  diremos  de  esta  otra  de  l'erlicari :  lo- 
do* lo*  audade*  de  Italia  a  un  tiempo  llenaron  á  hablar  de  la 
mi'Mo  numera  la  lengua  vnl$at? 

,  .Ti  Ouc  en  Francia  liubie.M'  también  varios  dialectos ,  y  uno  de 
ellas  toen  mirado  como  el  de  la  gente  distinguida,  lo  prueba  Cenes 
de  llelbone,  cuando  dice  que 

Son  lanaage  onl  blasmé  li  Franco!*, 
porque  el  no  era  parisiense  sino  dd  Artoi* ;  lo  qne  presenta  como 
una  disculpa : 

Se  eil  ne  mnt  bien  appri*  nt  eonrUth 


Qui  m'onl  reprt*  *i  j'ai  ilil  mol  d'Arloi» 
Car  fe  i 


'  ue  tus  pai  nounr  a  Pontoise 
No  son  bien  educados  ni  corteses  los  qu 
na  palabra  «le!  Artois,  no  habiendo  yo  sid 
Sobre  los  dialecto>  de  Francia  pueden 
qim'..  Sourrlles  r (cherches  tur  les  yaloit 
la  France.  l'aris  1*19;  ScuntCkKNBi  u  , 


:  me  repreheii'l<,ti  M^u- 

eduradu  en  l'ouloise.» 
terse  Cuavpoluox  Fi- 
ib  idiomes  rnlgaires  de 
Tableas  synopUque  el 


aymparalif  des  idiomes  populares  ou  patou  de  ta  Frunce;  y  uua 
obra  reciente  postuma  de  rallot,  sobre  el  cual  se  babli  en  el  capi- 


tulo XV  de  la  obra  de  Ampére  acerca  del  origen  de  la  lengua  fran- 
cesa. 

(4)  Ya  bemos  hablado  de  las  vicisitudes  del  eódi, o  argentino. 
El  cardenal  Jlai  liaLó  en  la  biblioteca  Aubroslana  el  año  1817.  frag- 
mento» de  la  «-pistola  a  lus  llomanos ,  las  Jemas  epístolas  de  San 
Pablo,  trinos  de  los  cuatro  Evangelistas,  de  Estira»  y  Neemia»  que  . 

fueron  publicados  por  el  co:ide  Octavio  Castig  ¡oue.  Nilan  1819  \  sar  cierto  sonido,  que  negun  el  no  es  u  el 


( ü|  El  alemán  en  que  esa  escrita  se  diferencia  poco  del  de  boy. 
Latino.   Atona  horum  qvaluor  ente  genera  mamfestam  est,  prima* 
ca-nobnorum,  hoc  e>l  monanteriale  militan*  nb  refu- 
ta tel  abbale. 

(antiguo. .  Mttnleko  florea  retan  ckunni  elutad  mí;  trióla 
moderno,  beren  Munckea  tur  Galiana  «eyo  Kund  ul;  ersUtek 
antiguo. .  Somanunjono,  dai  ist  UunlslrUlk  ckamffaali 
5  \  moderno.  Gr*ammleten,  das  tul  monasierUckkampfenden 
<  I  antiguo. .  I'nlar  regula  edo  demn  (olere, 
\  moderno.  Valer  der  Regula  oder  dem  Volee , 


fueron  j» 
Í9-51  * 


l-os  varios  documentos  escritos  en  dialectos  alemanes  de  los  si- 
glos VII .  VIII .  IX ,  X  y  XI,  están  enumeradas  en  el  prólogo  al 
Allkorhdeulseker  Spracksckati  de  Gn.trr.  Algunos  otros  trozos  de 
ia  primitiva  lengua  alemana  fueros  publicados  por  Wac*.íhx»gsi.  y 
Noin  (fieuiuehes  Uienbuek)  p.  e.  uua  exhorucion  a  la  plebe  chi- 
nana del  siglo  VIII;  y  por  Hoffmap  íFuudfr*beaj,tonw  una  i  nuta- 
ción del  salmo  IM  del  xiglo  IX. 
•  C  i  En  vei  de  vznder  escribía  uunuder.  empleo  !a  y  para  eipre- 

"  de  i  ni  el  ' 


el  der  niel  «let¡ 


3». 


lo  que  se  observa  todavía  eu  el  modo  de  bablir  de  los  Suizos. 
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aparece  aquí  no  como  simple  dialecto,  sino  como 
unalenguadistinta.  Como  el  alemán  se  desarrolló 
á consecuencia  de  haberse  esparcido  por  el  país  mi- 
sioneros iatiuos  jé  ingleses ,  sus  primeros  monu- 
mentos son  escritúrales  y  monásticos  :  en  el  si- 
glo X  se  encuentra  tal  cual  iroso  filosóBco;  pero 
la  buena  prosa  fue  perfeccionada  por  los  escri- 
tores místicos  de  los  siglos  XII  y  XIII. 

i)e  la  fusión  con  el  sajón ,  resultó  la  lengua 
de  la  Alta  Alemania,  de  la  cual  nos  quedan  como 
monumentos  la  Schwabische  sEneide  de  Wel- 
deck ,  la  traducción  del  Ibein  de  Ilarlmann  de 
Aue  del  año  H»0,  y  el  Ovidio  de  Alberto  deAl- 
berstadt.  La  córte  imperial  míe  dirigía  los  ne- 
gocios de  Italia,  deLorena  y  de  Borgoña,  se  ser- 
via con  preferencia  del  latín  mas  conocido;  pero 
en  tiempo  de  Federico  I  se  encontraban  ya  bas- 
tantes principes,  que  aunque  de  extensos  domi- 
nios, no  se  veian  tan  abrumados  por  los  negocios 
que  no  pudiesen  atender  á  la  cultura  propia  v  á 
favorecer  á  los  poetas,  en  cuya  obra  se  señalo 
en  Austria  la  Casa  de  Bamherg,  no  menos  que  la 
de  I  os  llolienstaufe  en  Suabia. 

Sin  embargo,  ninguno  de  los  dialectos  había 
prevalecido  sobre  los  demás,  empleando  cada 
escritor  aquel  á  que  estaba  acostumbrado ;  por 
lo  cual  la  lengua  literaria  de  esta  época  (llama- 
da porGrimin  mUtelhocMeutsch)  varía  según  las 
diversas  obras ,  según  el  tiempo ,  la  edad ,  y  cj 
país  del  autor.  Después,  cuando  Lulero ,  natural 
de  Eisleben  entre  la  Alemania  Meridional  y  la 
Septentrional  empleó  para  traducir  la  Biblia  el 
dialci  to  nativo  ,  mezcla  del  de  los  dos  paises, 
quedo  asegurada  la  supremacía  del  que  llegó  á 
ser  el  alemán  de  los  escritores.  Los  últimos  res- 
criptos del  gobierno  de  Mecklcmburgo,  corres- 
ponden á  lósanos  1o42  á  -13152,  escritos  en  bajo 
alemán,  dcs;>ucs  abandonad »  al  vulgo.  La  dul- 
zura de  este  dialecto,  su  ingenuidad,  fecundidad 
y  abundancia,  merecen  bien  el  cariño  con  que  lo 
conservan  los  que  le  han  tenido  por  nativo ;  en 
él  están  escritos  sus  mas  líennosos  proverbios  y 
algunos  cantos  satíricos,  aunque  se  empleaba 
poco  en  poesías  y  cantares;  pero  han  quedado 
sin  resultado  los  esfuerzos  de  los  que  han  que- 
rido dar  á  esle  dialecto  la  energía  y  plenitud  de 
lengua  escrita. 

Repútase  como  el  alemán  mas  puro  el  de  la 
Alta  Sajonia .  desde  la  cual  á  partir  de  los  Car- 
patos  hacia  Mediodía  y  Levante,  se  mezclan  con 
él  bastantes  lormas  provincianas;  es  áspero  en 
el  Austria ,  en  la  Suabia  v  en  la  Alta  Baviera; 
blando  y  sonoro  en  el  Mccklemhurgo,  en  la  Po- 
merania  y  en  el  Bajo  Rhin. 

Divídese  la  lengua  escandinava  en  tres  ó  cua- 
tro dialectos  :  el  danés,  que  es  el  mas  parecido 
al  bajo  alemán ,  principalmente  ai  Irison ;  el  no- 
ruego ,  vulgarizado  hov  en  esle  reino  y  en  la  isla 
del  feroe,  donde  se  habla  entre  las  clases  mas  ele- 
vadas el  de  Escocia ;  el  islandés,  dialecto  norue- 
go;  y  el  sueco  que ,  lo  mismo  que  las  dos  nacio- 
nes allí  establecidas,  se  divide  en  suevo  y  godo. 
El  danés  ao  hizo  mas  que  traducir  ó  imitar  á  los 
extranjeros,  haslaque  con  la  reforma  principió 
una  nueva  era ,  y  se  extendió  por  Noruega,  pre- 
valeciendo sobre  el  antiquísimo  dialecto  que  dejó 
de  oirseen  el  siglo  XV. 


lengua.  8i0 

Presumen  algunos  que  la  lengua  de  los  Paises 
Bajos  se  asemeja  mas  que  ninguna  otra  al  anti- 
guo alemán,  especialmente  en  los  paises  que 
constituían  la  república  de  las  Provincias  Uni- 
das ,  habiéndose  mantenido  independientes  los 
Frisones;  de  modo,  que  seria  un  intermedio 
entre  el  escandinavo  y  el  germánico.  Sus  monu- 
mentos son  leyes  v  estatutos  posteriores  al  si- 
glo XI  (í).  Aquella  mezcla ,  pues,  de  Sajones, 
Francos  y  Frisones  de  que  se  formó  la  Holanda, 
habló  un  dialecto  grosero  que  se  usa  aun  en  al- 
gunas provincias  holandesas,  y  del  cual  salió 
la  lengua  literaria ,  que  se  dividió  posteriormen- 
te en  septentrional  y  meridional ,  esto  es,  en  ho- 
landés mas  puro  y  én  flamenco ,  que  tiene  mu- 
cha parte  de  francés.  El  holandés  no  principió  á 
escribirse  hasta  fines  del  siglo  XVI ;  por  lo  tan- 
to, no  nos  parece  que  la  crónica  de  Nicolás  Ko- 
lin  ascienda  al  ano  1  156,  como  quieren  algunos. 
Hacia  el  1150,  se  escribió  en  flamenco  á  lo  me- 
nos la  primera  parte  del  Henaert  de  l  os,  poema 
traducido  ó  imitado  en  todas  las  lenguas. 

Tardó  mucho  en  formarse  el  ioglés  que  fue 
una  mezcla  casi  á  parles  iguales  de  teutónico  y 
de  romance  (á).  El  anglo-sajon,  que  se  hablaba 
antes  de  la  conquista,  se  aproximaba  al  alemán 
mas  que  al  islandés,  como  puede  verse  en  la  ex- 
posición del  Antiguo  Testamento  ( Caedmonicke 
paraphrase )  hecha  por  el  obispo  Cedmon  en  el 
siglo  VIH ,  por  las  traducciones  de  Boecio,  Oro- 
sio,  Beda  y  por  otras  obras  del  rev  Alfredo ,  y 
por  las  poesías  de  Beowulf  sobre  la 'historia  da- 
nesa. Los  dialectos  modernos  del  inglés,  corres- 
ponden á  la  división  de  los  antiguos  reinos  sajo- 
nes, lo  cual  indica  la  diferencia  de  los  dialectos 
primitivos  de  las  tribus  de  los  invasores.  Coa 
los  Normandos  se  alteró  la  lengua,  no  se  cam- 
bio ,  simplificándose  por  medio  de  contraccio- 
nes y  mutaciones  de  ortografía ,  y  pronuncia- 
ción ,  y  admitiendo  muchas  voces  del  francés. 
Por  esto  algunos  modernos  (5)  la  han  querido 
llamar  semi-sajona. 

Los  monumentos  mas  antiguos  de  esta  lengua 
son :  un  himno  a  María  de  Godric  que  murió 
en  1170,  la  paráfrasis  de  los  Evangelios,  hecha 
por  Owen  Ormin  en  el  siglo  XII,  el  Castel  of 
Love  de  Roberto  Grosthead.  En  tiempo  de  En- 
rique U,  el  Bruto  de  Wace,  traducido  por  La- 
yamon,  sacerdote  de  Ernly,  á  orillas  del  Saver- 
na,  podría  decirse  que  era" anglo  sajón;  en  ingles 
mas  puro  está  escrita  la  traducción  en  verso  de 
una  meditación  de  San  Agustín ,  regalada  á  la  bi- 
blioteca de  Durhan  por  un  abad  que  dirigió  el 
convento  desde  iMl  á  1238;  en  este  año  Enri- 
que 111  dirigía  á  todo  el  pueblo  una  proclama  en 
la  lengua  del  país  (4).  A  principios  del  reinado 
de  Eduardo  I,  Roberto,  monge  de  (ilocester,  es- 


(1 1  Von  ier  Ha^en  publicó  lo*  XifderdruUcht  pm¡me»  a>K  ier 
K»roiinftr-iril  j>  .vhmrller  el  llelluml,  que  se  miran  como  testi- 
monio de  la  aulitjuliitna  Ifitjtua  de  Helgira. 

1 2 1  J.  P.  Tbommerel  (llecherche*  nr  /«  funiea  4n  framca-Htr- 
mau4  ti  iíe  fangto-nuxou.  Pan*  itUli  clasifica  i3,S*i6  palabras 
inglesas  sejtun  la  lengua  de  qu<*  >e  derivan,  jr  halla  rerra  de  .«0,000 
de  origen  rumano,  v  la  oirá  parte  de  origen  teutónico.  Verdad  es 
qae  esta*  ultima*  aun  La  parle  esencial  de  la  lengua  hablada  ;  j  en 
ingle*  to  (todrian  unirte  dos  Matos  j  dos  verbos  tolo  con  ele 
meatos  introducidos  por  leugoas  doctas  ó  por  la  de  los  conquista- 
dores. 

i  ."> )  Como  Thorpt,  prefac.  i  la  Analeclt  enfieuxomc». 
\  4  l  M.vnDKsi.  tntrvd.  lo  ¡lareloi. 
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cribió  una  crónica  en  verso,  casi  toda  con  rao-  , 
nosílabos  y  raices  teutónicas ;  y  treinta  años  j 
después  otra  Roberto  Manning  monee  de  Brun- 
ne,  que  quizá  anticipó  la  novela  de  Sir  Tris  I 
tram ,  atribuida  á  Tomás  de  Erceldounc  escocés. 
En  el  siglo  XIV  fueron  traducidos  del  Trances  ¡ 
muchos  romances ;  sobresaliendo  por  su  mérito  , 
la  visión  de  Pedro  Proughmann,  obra  sumamente  j 
mordaz  contra  el  clero,  y  cu  jo  autor  es  Guiller- 
mo de  Langland. 

Los  Normandos,  sin  embargo,  conservaron, 
el  francés ,  que ,  como  ya  hemos  dicho,  continuó 
siendo  el  idioma  del  gobierno ,  de  los  negocios 
v  de  la  gente  culta ,  aun  después  de  haberse  per- 
dido la  Normandía.  Eo  el  año  4528  se  mandó  ! 
al  colegió  de  Oxford  que  sus  discípulos  hablasen  , 
el  latin ,  ó  por  lo  menos  el  francés.  Trevisa, 
el  que  vulgarizó  el  Polychronicon  de  Higden 
en  1585,  nos  dice  que  Juan  Cornwall,  como  una 
cosa  muv  nueva ,  habia  becho  después  del  año 
4550,  que  los  discípulos  tradujesen  del  latin  al 
ingles.  Ioglalerra,  en  su  lucha  con  Frauda, 
quiso  reforzar  sus  barreras  interponiendo  tam- 
bién la  de  la  lengua;  por  lo  cual  Eduardo  1U 
en  1562  hizo  que  eo  los  procedimientos  se 
usase  el  inglés.  Esta  medida  fué  sumamente 
política  para  captarse  el  afecto  del  pueblo  y 
animarle  á  llevar  sus  litigios  y  causas  á  los 
tribunales  del  rey  con  preferencia  á  los  de  los 
señores ,  á  quienes  se  les  quitaba  toda  jurisdic- 
ción desde  el  momento  en  que  se  mandaba  usar 
de  una  lengua  extraña  para  ellos,  normandos  de 
origen  y  habituados  al  francés.  Las  actas  se  ex- 
tendían, no  obstante,  todavía  en  latin,  y  hasta 
la  Reforma  se  conservaba  en  los  libros  mucha 
parle  del  sajón  (1). 

De  este  modo  comenzó  á  madurar  aquella  len- 
gua, que  si  se  exceptúa  su  pronunciación  ,  ha 
llegado  á  ser  ima  de  las  mas  lógicas,  habiendo 
fundido  en  si  el  lenguaje  del  Mediodia  y  el  del 
Septentrión,  con  la  facilidad  de  abreviar  las  de- 
sinencias, simplificar  los  géneros,  reduciendo  á 
la  precisión  su  sintaxis;  lengua  de  gran  fuerza  y 
sencillez,  capaz  de  extenderse  mas  que  cual- 
quiera otra  por  paises  extranjeros ,  y  lan  com- 
puesta y  libre  que  no  se  ha  podido  nunca  con- 
fiarla á  una  academia  como  aquellas  en  que  la 
vivacidad  se  somete  á  la  disciplina. 

Hablábanse,  en  Escocia  dos  dialectos  distintos; 
en  la  Meridional  el  francés ,  sin  que  podamos  dar 
la  razón  ,  á  menos  que  no  admitamos  los  siste- 
mas inventados  para  explicar  cómo  sin  haber 
entrado  todavía  en  este  país  los  Normandos,  se 
formo  en  él  una  lengua  conforme,  con  la  inglesa. 

A  excepción  de  estos  dos  grupos  principales, 
conservábase  hacia  el  Levante  el  griego,  el  cual, 
como  lengua  literaria  y  sagrada,  se  estudiaba 
en  lo  demás  de  Europa*  principalmente  por  los 
monges  de  San  Basilio,  y  en  los  puntos  meridio- 
nales de  Italia.  Resentíase  también  este  idioma 
de  la  mescolanza  extranjera,  no  solo  en  las  vo- 
ces que  adoptaba  (2)  sino  también  en  la  orto- 

1 1  \  Véase  Kaske  ,  Angloxesom  gr  amatar.  En  el  (orno  IV  de  los  I 
Enagt  oh  Ike  language  and  veriiflcaiton ,  tu  las  obras  de  Canter-  ! 
bary,  pone  Trrwhitt  011  prólogo  une  indica  doctamente  los  cambios 
por  ardió  de* los  cuales  el  anglo  sajón  se  mudo  co  ingles. 

( i  i  Ec  el  griego  de  Palestina  se  habían  introducido  mochas 
palabras  latirás,  que  sebaJIan  en  la  tradiccion  del  Testamente. 
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grafía  (5) ;  ademas  en  la  conversación  se  altera- 
ba (4),  ó  por  mejor  decir  prevalecían  los  ele- 
mentos populares,  y  se  introducían  las  prepo- 
siciones, y  los  verbos  auxiliares  en  vez  de  Jas 
flexiones.  Ya  en  los  escritores  de  los  siglos  V 

Í'  VI  pueden  descubrirse  locuciones  modernas; 
lay  algunas  canciones  que  se  atribuyen  al  si- 
glo Ylíl ,  después  hacia  el  1070 ,  Simeón  Setos 
cita  una  crónica  escrita  en  lengua  del  pueblo ,  y 
de  la  cual  hay  alguna  parte  en  los  fragmentos  de 
canto  que  Ana  Comneno  publicó  en  la  vida  de 
su  padre.  La  revolución  lingüistica  fue  acelera- 
da por  las  Cruzadas  y  acabada  por  la  invasión 
otomana.  Entonces  la  lengua  tomó  el  nombre  de 
romaica  (ó  apio-helénica),  asi  como  se  había 
llamado  romance  la  de  los  vencidos  entre  nos- 
otros. Se  habla  aun  en  Morea,  en  Livadia.  en 
Tesalia,  en  Candía,  en  el  Archipiélago,  en  Ma- 
cedonia,  en  Romelia,  en  el  Asia  Menor,  en  Chi- 
pre, y  en  algunos  otros  puntos.  Perdió  el  perfec- 
to y  "el  pluscuamperfecto  formándolo  con  el 
auxiliar  naber;con  el  querer  el  futuro  á  semejan- 
za del  inglés;  al  conjuntivo  antepone  el  ra  ,  CO- 
rnO  los  franceses  el  que  Í5).  Ducange  vio  en  la 
biblioteca  de  París  un  códice  del  siglo  XIII,  que 
parece  ser  la  muestra  mas  antigua  del  griego 
moderno.  Después  de  este  las  obras  mas  anti- 
guas son  homilías  é  imitaciones  de  los  libros  de 
caballería;  después  cambió  con  las  vicisitudes 
del  país. 

El  skip  de  los  Albaneses  y  de  los  A  maulas  ca- 
rece de  las  palabras  compuestas  del  griego  y  de 
las  trasposiciones  del  latin,  y  recurre  á  los  Ver- 
bos auxiliares;  tiene  canciones  anteriores  a  Scan- 
derbeg.  Discutióse  imperfectamente  acerca  de  la 
naturaleza  y  del  origen  de  este  idioma  hasta  que 
Xilander,  valiéndose  de  la  versión  de  la  Biblia, 
le  sujetó  á  un  docto  exámen  (6),  demostrando  que 
no  tenia  relaciones  con  las  Tártaras,  ni  que 
tampoco  era  un  compuesto  informe  de  las  neo- 
latinas, sino  un  antiquísimo  ramo  de  las  euro- 
peas, derivado  de  la  lengua  que  se  usaba  allí 
antes  de  la  conquista  romana. 

El  eslavo,  hablado  por  tétenla  millones  de 
personas  en  Rusia,  Croacia,  Bohemia,  Polonia 


Asi  San  Locas  dice  que  Judas  t&tuaiat ;  viene  de  laqueo  y  corres- 
ponde al  »*i(£«To  de  San  Hateo.  Voase  la  ¡ndiearlon  e¡  an  inuti  ■ 
ttout  latín  lerm  m  tke  ellrahllc  Grttk  ushith  has  been  tnteltraUln 
tnUlake»  (ora  gennine  greek  mri ,  ty  (¿rastille  Pknx  en 
Tran*.  of  tke  r.  Sonely  of  Hilera  ture  iHi'J ,  tomo  l.  ü.  11;.  En  Ir •* 
diálogos  deOcgorlo  Magno, que  se  cree  fueron  traducidos  d.  I 
griego  por  el  papa  Zacarías,  griego  de  nación ,  se  coíoenlran  mu- 
chísimas voces  latinas ;  corno  aS^naroi  adneatas,  o.f*a  y  <xpxM, 
'cantor  ,  Stjitouo  ,  iXAovorptoi  ,  «¡,tt«{  campux  ,  «arÜtXai, 
«aiTrf>or,  mnXtfiiTTa,  «wuortropior,  Xax*o;  lacas,  «o/**í,  /iarotft- 
»«p»o<,  toTAfHo;,  *aty>t*io{,  ««tynaAioc,  pnX,  xpiSovweí,  ftor«»«j, 
iiiNt^w,  ui¿ia  mitlia,  roviupaf,  opíire;  ordo ,  wopri» ,  "7" 
/utraptos  ,  ptjtur  regia,  otjior  tagum ,  eraafiwor  ttemnnn, 
exptnor  icrinnm  ,  fa.uiA.ia  ,  fKajiXXior ,  +Kat>uo*  etc.  ademas 
los  verbos  derivadas  de  las  raices  latinas  como  axovuj&¿«>»  ae- 
cuntbrc,  irpaiJítm»  prrdari. 
(3k  Uaffei ,  Sí.  diplom.  p.  116  publica  un  documento  en  que 
\tt  maptTovXj  por  rar/n/ic;  «ttirif»;  por  omnibv»  ;  -x(«<m»iAt 
por  pttebuit ;  rhork  por  fitl. 

(  i)  Que  basta  el  año  1000  se  pronunciase » por  n  como  hoy  lo 
prueba  elceromonlaldeConstanlino,  en  que  están  los  cumplimientos 
que  se  hacían  al  emperador  en  griego,  litin.godo,  persa,  franco,  etc. 
En  él  se  lee  KwipGtr  ¿nvt  nú*»»*»»"  (toroav^ — faintt 
(titile)  Aouim  Hfk-xtp*TOf>ii  *rfivAroí<ir»o«.  Los  «¿riegos  decían 
a  Simeón  Paulieíano  que  no  era  Tiro,  sino  Kijrof.  Véase  Cedíüso 
pag.154. 

f  'í  |  D.tVIP,  (TvraxTiiti  *apa<KiA.ic<itQ;. 

16)  Die  Sprachedrr  Atbaneten  odtr  S*i/«rl<!rraj.  Francfort  !«• 
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é  lliria,  y  unido  con  el  indio  por  tan  maravillo- 
sas relaciones,  se  divide  en  tres  ramas;  el  ser- 
vio, el  chesco  y  el  letón  (i).  Hablan  el  primero  los 
orientales  que* usaban  el  antiguo  eslavo ,  que  ba 
quedado  como  lengua  eclesiástica  en  Rusia,  y 
del  cual  han  nacido  muchos  dialectos  de  la  Ser- 
via y  de  la  lliria  (2).  El  ruso,  que  le  sucedió,  es 
riquísimo  en  raices,  regular  en  las  derivaciones, 
fácil  en  la  combinación  de  las  palabras;  supera 
en  dulzura  y  en  armonía  al  alemán,  y  del  cual, 
lo  mismo  que  del  tártaro  y  del  tíoés ,  ha  tomado 
muchas  voces.  Aunque  sé  perdieron  los  cantos 
de  Bojano  el  ruiseñor  de  los  tiempos  antiguos, 
fueron  sacados  del  olvido  otros  que  celebraban 
la  tabla  redonda  de  San  Vladimiro  y  algunas 

batallas.  Pero  la  invasión  de  los  Mogoles  que  gran  afinidad  con  el  latín ,  vive  aun  en  el  wclsch 
todo  lo  desordenó,  hizo  que  la  literatura  no  pu-  ó  cymraiq  del  país  de  Gales,  y  en  el  breyzad  de 
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lengua  propia;  la  gramática  v  el  diccionario  de 
Wuck  facilitaron  el  estudio  á*  la  literatura  ser- 
viana,  en  la  cual  abandonó  Obradovitz  los  ca- 
racteres indígenas  por  los  latinos;  el  poeta  Ro- 
llar y  el  historiador  Schaffarik  nos  demuestran 
la  fuerza  del  eslovaco. 

De  las  antiguas  lenguas  célticas,  que  fueron 
reducidas  por  recientes  investigaciones  al  grupo 
de  las  indo-europeas,  de  las  cuales  habían  sido 
separadas  hacía  tiempo  (5),  laramagaélíca,  quese 
distingue,  por  sus  frecuentes  aspiraciones,  raras 
terminaciones  y  monotonía  en  la  combinación, 
vive  en  el  «so  de  los  naturales  de  Irlanda,  y  en 
el  caledonio  de  los  montañeses  de  Escocia;  la 
rama  cámbrica,  de  movibles  articulaciones  y  de 


diese  despertar  sino  larde  y  excitada  por  los 
ejemplos  extranjeros. 

El  servio,  el  croata,  el  búlgaro,  el  ilirico  y 
el  windo  hablado  por  los  Eslavos ,  Austríacos  y 
Turcos  son  aliñes  del  ruso.  La  lengua  de  los  Es- 
lavos  occidentales  comprende  el  polaco,  el  vendo 
y  el  sorabo,  el  bohemo  que  es  una  sola  cosa 
con  el  eslovaco  y  casi  también  con  las  lenguas 


la  Baja  Bretaña. 

El  linés  y  el  vascuence  se  separau  de  todos 
los  demás  dialectos  de  Europa.  Este  último  se 
encuentra  ya  en  los  primeros  tiempos  históricos 
en  el  Mediodía  de  Europa,  y  floreció  en  España 
hasta  que  los  Celtas  difundieron  en  esta  nación 
sus  groseros  dialectos.  Ahora  relegada  en  Viz- 
caya y  Navarra,  conserva,  según  se  dice,  su 


de  la  Silesia  y  de  la  Moravia.  Aquella  multitud  nativa  pureza,  reliquia  de  las  primitivas  edades 
de  consonantes  que  parecen  imposibles  de  pro-  En  todas  las  lenguas  las  raices  de  las  voces  com- 
nunciar  al  extranjero,  proviene  de  la  contrac-  ¡  puestas  se  unen  entre  sí  para  representar  una 
cion  de  las  vocales  que  antiguamente  estaban  idea,  y  pasan  á  ser  nuevos  elementos  del  len- 
interpuestas;  pero  el  que  oiga  hablar  á  un  po-  guaje  ;"pero  en  el  vascuence  quedan  reunidas  en 
laco.  no  tachará  de  aspereza  la  lengua  de  Mic-  su  primitiva  entereza,  como  los  elementos  do 


kieviez 

El  pruezo  que  se  hablaba  en  el  centro  de  es- 
tos países,  pereció  después  de  formado  el  litua- 
no y  el  letón,  tan  diferente  de  los  demás  dia- 
lectos eslavos,  que  algunos  forman  con  él  una 
familia  completamente  distinta  (3). 

En  eslavenski  tenemos  la  versión  de  los  Evan- 


las  letras  chinas  (6). 

El  finés  se  habla  entre  los  Estones  y  La- 
pones,  y  algo  modificado  enüungria,  donde  no 
distingue  géneros,  compone  las  palabras  y  es 
menos  rico ,  pero  mas  conciso  y  robusto  que  el 
alemán.  El  húngaro  no  tiene  dialectos ,  y  se  con- 
serva hoy  lo  mismo  que  hace  setecientos  años; 


gelíos  del  año  305 ,  el  código  de  Yaroslaf  del  adoptó  el  alfabeto  latino  sin  ninguna  clase  de 
año  1000,  el  testamento  de  Vladimiro,  monge  modilicacion  (7).  En  linnico  antiguo  tenemos 
que  murió  en  ii"26,  la  historia  de  Da  Imacia  por  canciones  {runot),  proverbios  (K)  y  versiones  de 
un  sacerdote  de  Dioclea  de  1161 ,  y  ademas  el  la  Biblia.  Algunos  quieren  ahora  unir  la  lengua 
poema  de  Igor,  la  crónica  de  Néstor  y  varias  húngara  á  las  indo  germánicas;  y  los  Madgiares, 
poesías.  En  bohemo  tenemos  también  un  himno  recordando  que  fue  por  espació  de  mas  de  un 
del  obispo  Adalberto  del  año  ÍWO;  el  salterio  de  siglo  la  lengua  de  la  corte  transilvana,  fundan 
Wílteinberg  del  siglo  XII,  y  algunas  canciones  academias  para  cultivarla,  multiplican  obras, 
del  códice  descubierto  por  lían  ka  de  KUniginn-  \  abren  un  teatro  nacional,  y  pretenden  valerse  de 
hoff;  y  en  el  siglo  siguiente  la  versión  de  la  ;  ella  en  todos  los  actos  públicos 
Biblia  y  la  crónica  de  Dalcmil  (4).  Posterior-  i 
mente  Ragusa  debía  impedir  que  se  cultivase  el 
¡lírico.  El  polaco  no  se  escribió  antes  del  reinado 
de  Casimiro  I;  después  Casimiro  II  le  introdujo 
en  la  corte,  y  Segismundo  Augusto  en  los  asun- 
tos públicos.  El  cuidado  que"  los  nacionales  se 
han  tomado  por  este  grupo  de- lenguas  fue  muy 
grande.  Dombrowsky  y  Sungmanu,  profundísi-  j 
mos  filólogos  le  meditaron ;  la  Servia  quiso  hacer  1 
constar  su  adquirida  independencia  usando  una 


Las  lenguas  hijas  dé  la  latina  adoptaron  el 
alfabeto  materno,  supliendo  con  diptongos  y  gru- 
pos de  letras  las  variaciones  de  la  pronunciación. 
Los  Alemanes  emplearon  uno  que  dicen  ha- 
bía introducido  Ullila.  combinando  caracteres 
romanos  y  griegos;  y  que  se  fue  modificando 
hasta  llegar  á  ser  el  alfabeto  alemán  que  hoy  se 


1 1 1  i  ItuM-iUrie»  ó  serbo-ruso ;  bohemo-polaco  o  vendo-polaco, 
*endo-lituaiio  d  leticopnisiano. 
(  -)  N.  M.  PcTi  RsrN,  bel  damke,  norske  og  seemke  Sprn.jx  */«- 


lorie .underderr*  undriklmg  af  Stamiprogel .  KjrtbenliaM)  JSiíl  Z». 
J.  Uoibkowki.  ln*Ut*Honei  lia  u,t  ularirtr  dialecli  tetera. 

J LOV  ANUA  .  iur  Kfnaluitm  dtr  nllr*  •>«»>■■  «'-"'/«rAíH  * 

lYaga 
i  de  las 


li^c '  ZnrL  **r  alten  und  neuen  ílawÍMChen  Lite- 

ratur,  aer  bprackkmde  naek  alten  Mandar  Ub  u.  $.  id.  lYaga  18U. 
r1n,?»«7?ilr„UCS,!ones  1°e  66  W"í»nn,  de  cada  ana  de  las  aser- 
rioiiesmaum  a  esta  ciencia  nueva  déla  liugúislica,  uo  pueden 
tener  cabida  en  esle  resumen. 


(i)  J.  Ooueiw»>nr.  Guch. 
Lileralur.  Praga  ísig. 


des  lúmhcken  Sprdthe  tsnd  ñtiern 


(  5 )  PntTCBAiti),  The  eatlern  oriain  of  tke  cttic  naltous .  pretbed 
hy  a  rom  parí  ton  of  ikeir  diatectt  wtth  Ihe  santkrtl ,  greek ,  latín, 
and  lento  nir.  Londres  1851. 

A.  Pictet  ,  lie  l'afflmlé  de*  langnet  cel  tiques  atec  le  stnscrit. 
París  1857. 

Fu.  Itopp ,  Ule  eeltlseken  Spracken  in  ikrem  Yerkñltniue  mm 
Sfífiril.  Zend,  Griechitehen,  Laleinttchen,  Gerinanucken,  Litha- 
niicken,  uw¡  Slawis.'ke».  Memoria  de  la  academia  de  Berlín,  IKK». 

(6)  Por  ejemplo  Ignavia  sol ,  signilira  ln redor  del  día  ;  tolla- 
roma  luz  débil;  Jaintoa  Üios,  lo  que  esta  eo  alto.  VAasc  Eluden 
,  grammal  leales  de  la  tantru'  evtkartene  por  A.  Tu.  d'  Abadie  el 
'  I.  Acrsm  Chao.  Paris 

I  O)  (íiovaxm  Focabam  .  A'  Maguer  n»el»  etc.;  metafísica  de  la 
¡  lengua  liúoitara  , ,  ó  bleu  aplicacioude  la  sigoiNcaeiOD  primitiTade 
\  la»  letras  alfabéticas  á  esla  lengua.  Best  ltói. 

(M  i  Traducidos  al  alemán  por  Sc!irot:er.  1819  y  por  Vib:rg. 
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IPOCA  XI. 


usa;  es  muy  rica  en  sonidos;  puede  atenuar  la 
pronunciar  fon  de  la  a ,  la  o ,  la  u ,  tiene  el  sonido 
ch  gutural  y  el  sch  sibilante.  Los  Holandeses  y 
los  Ingleses*  le  abandonaron  como  es  de  esperar 
que  hagan  los  demás. 

Kntre  los  Eslavos,  los  Polacos  adoptaron  letras 
latinas,  y  alemana*  los  Bohemos  y  Lituanos;  y 
parece  demostrado  en  contra  de  la  opinión  de  Do- 
orowski ,  que  los  Eslavos  poseían  alfabeto  pro- 
pio, antes  que  Cirilo  les  llevase  uno  semejante 
al  priego .  con  algún  signo  nuevo.  De  estese 
formó  el  que  usan  hoy  los  Rusos  y  los  Serbios, 
que  es  el  mas  rico  de  Europa;  tiene  treinta  y 
cinco  letras.  Los  Albaneses  usaron  uno  eclesiás^- 
tico  de  treinta  elementos,  que  habían  tomado 
del  oriental ;  después  adoptaron  el  griego,  mo- 
dificando el  valor  de  algunas  letras,  y  reciente- 
mente introdujeron  otras  cuatro  para  los  sonidos 
th  fuerte  y  suave,  la  11  española,  Id  u  francesa, 
y  otra  u  sibilante. 

Asi  se  formaron  las  lenguas  modernas ,  analí- 
ticas á  diferencia  de  las  antiguas ,  y  compues- 
tas de  mas  elementos  (pie  estas;  dé  modo  que 
en  un  solo  periodo  podrían  encontrarse  voces  de 
origen  latino,  árabe,  griego,  céltico,  hebreo, 


etimología  y  significación  de  las  palabras  (2); 
mientras  que  en  las  teutónicas  cada  uno  conoce 
la  filiación  de  las  voces  que  usa;  por  lo  cual  las 
combina  con  otras,  y  carga  comunmente  el  acen- 
to tónico  sobre  la  'sílaba  que  expresa  la  idea 
mas  importante  (3  y  siempre  «obre  el  monosi— 
laho  radical  (4) ;  y  con  indefinida  propiedad  de 
formar  palabras,  'puede  expresar  las  mas  pe- 
queñas modificaciones,  y  las  relaciones  mas  va- 
riadas. 

El  alemán  ha  perdido  ya  la  diversidad  de  ter- 
minaciones, y  el  número  dual,  que  en  tiempo 
de  L'lfila  tenia  y  que  le  aproximaban  al  griego 
y  al  indio  (5);  tiene  una  conjugación  limitada  y 
periodos  may  complicados;  pero  posee  (aventaja 
sobre  todos  los  modernos  de  conservar  la  exacta 
derivación  de  las  palabras,  y  de  poderlas  compo- 
ner sin  limites;  y  tal  riqueza  de  preposiciones 
y  de  palabras,  que  es  muy  propio  para  el  len- 
guaje filosófico. 

Los  destinos  del  eslavo  están  en  el  porvenir, 
pero  de  seguro  serán  grandiosos. 

_La  distinción  de  las  lenguas  parece  también 
señalar  una  difer  ncia  de  civilización ;  tan  es- 
trecho es  el  vinculo  que  une  la  palabra  con  el 


alemán  y  sánscrito  (i).  Ahora,  pues,  podemos  |  pensamiento.  Los  pueblos  que  adoptaron  la  len- 


clasilicar  la  Europa  según  las  lenguas.  El  latín 


gua  de  los  v 


perdieron  su  carácter  orí- 


es entendido  generalmente  en  Hungría  y  Polo-  1  ginal,  como  puede  verse  en  los  Franceses,  que 

se  asemejan  mucho  menos  á  los  Francos  que  a 
los  (ialos  pintados  por  César:  ademas  de  que 
manifestaron  mas  aptitud  para  civilizarse,  pre- 
cediendo en  mucho  á  la  cultura  de  jas  razas  teu- 
tónicas. Pero  quizá  esto  no  significa  mas,  sino 
lo  que  hemos  dicho  en  otra  parte ,  el  corto  nú- 
mero de  los  invasores  con  respecto  a  los  natu- 
rales. 

(¿)  Como  oo  ejemplo  diremos  que  el  que  no  «abe  latín  ignora 
por  que  fl  movimiento  periódico  de  un  plaoeta  se  llama  rerilncion 
y  oo  contribución.  Kn  lalin  cuando  se  prononcU  n?  rol»- tío  m?  ib- 
üica  laacnoncoola  ultima  Miaba,  ron  tola  uu  movimiento  de  rota- 
ción, y  ron  re  la  repetición  del  acto;  nvenlras  qic  en  M  tribu  tío 
ce  tiene  la  acción  ttto)  de  nrichoi  unidos  (ton)  por  una  misma 
cualidad. 

(3 1  U«rh  significa  libro ;  binden  ,  hallen ,  kinitln ,  alar ,  tener, 
negociar.  Kl  alemán  forma  las  palabras  «•><  ,  Burkkailer, 

BuchaniiUr ,  el  que  ata,  tiene  ó  vende  libros.  Cuando  se  quiere  ex* 
presar  ana  de  estas  condiciones,  cargara  ¡a  voz  sobre  Suri,  que  es  la 
lea  fundamental.  Supóngase  ahora  que  va  on  nombre  al  que  ata 


,  en  los  demás  paises  está  muerto  ó  trans- 
formado; del  latín  se  derivaron  las  lenguas  del 
.Mediodía,  de  Francia,  Italia,  España  y  Portu- 
gal ;  el  romance  y  el  ladino  de  la  Relia ,  el  vá- 
laco ,  el  lenguadoc ,  el  provenzal ,  que  se  aseme- 
jan entre  sí  tanto  mas  cuanto  mas  cerca  eítán 
de  su  origen,  como  rayos  que  parten  de  un  cen- 
tro. Si  se  quisieran  clasificar  según  la  menor 
alteración  que  sufrieron  los  nombres,  ocuparía 
el  primer  lugar  el  válaco ,  que  fue  el  único  que 
conservó  el  género  neutro,  después  el  romance, 
el  italiano ,  el  español,  el  portugués ,  el  proven- 
zal y  el  francés. 

Kt  teutónico  dividido  en  alto  y  bajo  alemán, 
se  habla  en  Alemania  y  en  la  Lscandínavia;  y 
muy  mezclado  con  elementos  extranjeros  en  In- 
glaterra. Del  alto  alemán  proviene  la  lengua  es- 
crita, del  bajo  muchos  dialectos,  el  fríson.  el 
neerlandés,  que  fue  lengua  nacional  v  literaria 
de  Holanda:  el  escandinavo  se  dividió  en  sueco 
y  danés,  dialectos  de  igual  fuerza  y  regularidad, 
y  de  mas  claridad  y  concisión  que  el  alemán. 

Las  lenguas  de  origen  latino  tienen  mas  gra- 
cia, magestad,  claridad  y  armonía  que  las  teu- 
tónicas; pero  derivándose  de  una  lengua  que 
ya  no  se  habla ,  no  presentan  á  primera  vista  la 

(1 1  «Dalla  magíonedel  gastaldo,  passato  ne>  nalazzoad  albergo, 
il  conté  ¿corsé  il  signore  sopra  un  sola  bigio,  atlomiato  da  giovale 
brigata  e  da  paggi;  scadieri  cogli  aproni  fareano  guardia,  e  ua  as- 
trólogo spiegaval'  almauacco  ele  •  l'aggio ,  gbrééUe,  aitreiogo, 
son  voces  del  griego ;  palazio  del  latín  anügoo ;  ngnore,  xcudttrt, 
conle  del  bajo  latín ;  tofé  del  hebreo  <*o  pkan,  alzar;  tlmanaeco  del 
árabe  :  magione  del  céltico;  ¡mlalJo,  brigola,  nprone,  guarda  del 
-  .  HgioM  ibero,  etc. 


los  libros  para  eompiarle  uno,  aquel  responder!  que 
drr,  y  no  Buchhdndler:  cargando  el  árenlo  sobre  btniier  y  hñniier. 
De  añal  proviene  el  acenlo  aiemen  qoe  los  teutónicos  no  saben 
abandonar  hablando  otras  ¡cuguas,  y  que  consiste  en  cargar  la  voz 
sobre  ciertas  silabas.  Cuando  un  teutónico  tiene  que  pronunciar 
filan  i  i  icn  ,  no  encuentra  motivo  alguno  para  cargar  el  acento  sa- 
bré uua  silaba  con  preferencia  a  la  otra,  no  expresando  nada  estas; 
pero  cuando  dice  An-p/lan;-nng  sabe  que  la  ultima  silaba  expresa 
una  acción ,  la  segunda  el  genero  de  la  acción ,  la  primera  las  cir- 
cunstancias ;  la  mas  importante  es.  pues,  la  secunda,  sobre  la  cual 
cargara  el  acento.  Si  tuvi  se  que  decir  una  plantación  de  arboles, 
diría  lloh-anpflaniung,  en  que  la  idea  capital  es  también  ntan¡, 
pero  particularizada  por  la  vuz  liot; ,  que  por  esto  es  mas  impor- 
tante qne  la  n.isma  raíz;  por  lo  tanlo  cargará  la  voz  sobre  Mi, 
pronunciando  con  rapidez  las  demás  silabas.  Véase  Scboril. 

(■i)  Amar,  amo,  amabilísimo,  ama  bic ,  enamora  Jo ,  etc. ,  todas 
estas  palabras  tienen  la  misma  raíz  »m  y  sin  embargo  el  acento 
iónico  no  carga  siempre  en  la  misma  silaba.  Al  contrario,  en  ale- 
mán tod js  los  derivado*  de  lieie  tiene  el  acento  en  e*ta  raíz; 
Iirhiait,  Ueb  reliz,  Lieb-bes  krankeit.  Utbeni-Wurdigkeit,  Ue- 
besanottegenheil. 

(a)  liopp  dice  que  el  gótico  se  asemeja  en  su  gramática  al  i 
mas  que  la  lengua  de  tlengala. 


FIX  DEX  LIBRO  UXDECIMO. 
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ACLARACIONES 

AL 

LIBRO  UNDECIMO. 


(A)  pág.  648 

LA  CABALLXRÍA. 

Juan  Monaco  de  Marmouslier,  cd  el  primer  libro  de  la 
Historia  de  Godofredo,  duque  de  Normandta ,  queriendo 
contar  que  Godofredo ,  hijo  de  Falcon  conde  de  Anjou, 
fue  armado  caballero  el  año  112S,  por  Enrique  1  roy  de 
Inglaterra,  so  explica  asi : 

«GourTredus,  Falconiscomitis  Andegavorum,  post  Je- 
rosolimorum  regia  filius  adolescentix  primevo  flore  ver- 
nans  quindecim  annorum  faclus  est.  Henricus  primus 
rex  Anglorum  ,  unicam  ei  filian)  lege  connubii  jungere 
afiela  ha!.  Regia  voluntas  Fulconi  in  petitionibus  suis 
teseit.  Ipse  regis  peliüonem  effectui  se  maocipatu- 
gratulanter  promisil.  Datur  ulrinque  fides ,  et  res 
amenlis  firmata,  omnem  dubielatis  scrupulum  tollit. 
Ex  precepto  insuper  regís  exactum  est  a  comité ,  ut  fl- 
Uum  suum  nonduin  militem,  nd  ipsam  ¡mminentem  pen- 
tecostem,  Rolhomagum  hoivorifice  mi  Itere  t,  ut  ibidem 
cum  <  oa-q  u :r vis  arma  suscepturus,  regalibus  gaudiis  in- 
teresset.  Nulla  in  his  oblinendis  fuit  difflcullas :  justa 
enim  pelitio  facilem  meretur  assensum. 

«Ex  imperio  ilaque  patris  ,  regis  gener  futurus,  cum 
quinqué  baronibus,  multo  etiam  stipatus  milite ,  Rotho- 
magum  dirigitur.  Rex  adolesccntem  mulliplici  aífatur 
alloquio ,  multa  ei  proponens.  ut ,  ex  mutua  confabula- 
tione  ,  respondentis  prudentiam  experiretur.  Tola  dies 
illa  in  gaudioct  exultatione  expenditur.  Illucescenla  die 
altera,  balneorum  usus,  uti  tyrocinii  suscipiendi  consue- 
tudo  expostula t,  paratus  est.  Post  corporis  ablutioncm 
ascendens  de  balneorum  lavacro ,  bysso  retorta  ad  car- 
nem  induitur,  cyclade  auro  texta  supervestitur,  clamy- 
de  coochylii  et  muricis  sanguine  tincta  tegitur ,  caligis 
holosericiscalciatur,  pedes  ejus  sotularibus  in  superficie 
leunculos  áureos  habentibus  muniuntur.  Talibus  orna- 
mentís  decoratus  regius  gener,  adductus  est  miri  deco- 
ris  equus ;  induitur  lorica  incomparabiii ,  qua?  maculis 
duplieibus  inlexta,  nullius  lancea:  ielibus  tran&Jbrabilis 
haberetur.  Calcialus  est  caligis  ferréis ,  ex  maculis  í ti— 
dem  duplieibus  compaclis.  Calcaribus  aureis  pedes  ejus 
adstricti  sunl.  Clypeus  leunculos  áureos  imaginarios 
habens  eolio  ejus  suspenditur.  Imposita  est  capiti  ejus 
cassis  multo  lapide  pretioso  relucen s ,  q<u»  talis  tempe- 
ratura; erat ,  ut  nullius  ensís  íctu  incidi  vcl  falsifican 
valeret.  Alíala  est  hasta  fraxinea ,  ferrum  pictavense 
prctendens.  Al  ultimum  allatus  est  ei  ensis  de  thesauro 
regio  ab  anliquo  ibidem  signatus,  in  quo  fabricando  fa- 
brorurn  superlativus  Galanus  mulla  opera  et  studío  de- 
sudavit. 

«Taliter  ergo  armatus  tyro  noster,  novus  mililia:  post- 
modum  líos  futurus,  mira  agilítate  in  equum  prosilit. 
Quid  plura?  Dies  illa  tyrocinii  honori  et  gaudio  dicata, 
tola  in  ludi  bellici  exercitio  et  procurandis  splencüdc 


eorporibus  elapsa  est ,  scplem  ex  íntegro  dies  apud  re- 
gem  tyrocinii  celebre  gaudium  contiuuavit.» 

Francisco  Redi  presenta  también  la  siguiente  descrip- 
ción de  la  orden  de  Caballería,  conferida  en  la  ciudad  de 
Areno,  .«  un  tal  Hildebrando  Giratasca,  á  expensas  del 
Común  y  del  pueblo  arelino. 

•Cum  Domino,  anno  1260,  die  octava  aprilis,  in  con- 
silio  generali  congrégalo  more  sólito,  ad  sonum  campa- 
nte et  tubarum,  Domini  Domini  conslituerunt,  quod  se- 
cunda dominica  mensis  maji  factus  ettet  miles  ad  ex- 
pensas publicas  nobilis  et  fortis  vir  lldebrandus  vocatus 
Giratasca.  Venta  igitur  die  secundi  sabati  niensis  maji, 
valde  mane  pnefatus  nobilis  et  strenuus  vir  lldebrandus, 
bene  et  nobiliter  indulus,  cum  magna  masnada  suorum, 
ingredilur  palatium  ,  et  jura  vil  fidelítatem  Dominis  Do- 
minis  el  sancto  proteclori  civitatis  Arrelii  in  manus  no- 
tan i ,  et  super  sancta  Dei  evangelia  :  postea  honorifice 
i  vil  ad  matrem  Ecclesiam,  ut  haberet  benedictionem,  et 
pro  honore  ejus  adfueruut  sex  domicelli  de  palatio ,  et 
sex  libicines  de  palatio :  in  hora  prandii  fuit  ad  pran- 
deuduui,  ex  del  ibera  lioiie  Domiuorum  ,  in  domum  do- 
mini Ridolfoni.  Pro  prandio  fuit  pañis  et  aqua  el  sal, 
secumdum  legem  militia,  et  commensales  fuerunt  cum 
eo  dktus  Ridolfonus ,  et  dúo  eremita»  Camaldulenses, 
quorum  sénior  post  prandium  fecit  í  11  i  sermonem  de  of- 
ficio  et  obligalionibus  milílis. 

«Post  hoc  lldibrandus  ingressus  esteubieulum,  in  quo 
stetit  solus  per  horam  unam,  et  postea  ingressus  est  ad 
eum  senex  monachus  Sauclae  Flora.1 ,  cui  devote  et  hu- 
mililer  coufessus  fuit  peccata  sua,  et  accepit  ab  ipto  ab- 
solutionem,  et  fecít  púenitenüam  impositam.  Uis  perac- 
tis,  ingredilur  cubiculum  barbitonsor,  qui  concinne  ca- 
pud  el  barbam  ejus  curavit,  et  postea  ordinavit  omnia, 
<\ u. r  necessaría  erant  ad  balneationem.  Rebus  sic  stan- 
tibus,  ex  deliberatione  Domi  norum  vencrunt  ad  domum 
Ridolfoni  quatuor  slrenui  mil  íles,  Andreassus  filíus  Ma- 
rabú ttini,  Albertus  Domigianus,  Gilfrcdus  Guidoternus, 
et  Ugus  de  Sancto  Polo  cum  masnada  nobilium  domi- 
cellorum ,  et  cum  turba  jocularum  ,  menesürcliorum  c'. 
tibicinum.  Andreassus  et  Albertus  spoliaverunt  Ildibran- 
dum,  et  collocaverunt  eum  in  balneum;  Gilfrcdus  autem 
Guidoternus,  et  Ugus  de  Sancto  Polo  dederunt  illi  óptima 
documenta  de  muñere  et  officio  novi  militis,  etde  mag- 
na dignitale.  Post  horam  unam  balnei  positus  fuit  in 
lecto  mundo  ,  in  quo  hulea  erant  albissima  et  finissima 
de  mussali ;  et  papílio  et  alia  necessaria  lecti ,  de  drappo 
sérico  albo  eraut.  Permansit  lldibrandus  per  horam 
unam  in  lecto ;  et  cum  jam  nox  appropinquaret ,  fuit 
vestílua  de  medialuna  alba  cum  caputio,  et  fuit  ciuctus 
cinctura  coriácea.  Sumsit  refectionem  ex  solo  pane  et 
aqua  ;  et  postea  cum  Ridolfono  et  quatuor  supradictís 
ivit  ad  matrem  Ecclesiam,  et  per  totam  nociera  vigila- 


vil  in  cappeüa  qutt 


est  a  manudextra,  et  oravit  Deum, 


et  sanctissimam  Matrem  Virginem ,  et  sanclum  Dona- 


8,>4  ACLARACIONES 
lum,  ut  facerenl  cum  bonum  mililem ,  honoris  plenum 
et  justutn.  Adstiterunt  illa  per  lotam  noctem  cuín  magna 
devotione  dúo  sacerdotes  Ecclesia; ,  et  dúo  cleríci  mino- 
res; ¡lem  quatuor  pulchra  et  nobiles  domnicella,  et 
quatuor  nobiles  domnas  séniores  nobililer  indulas,  qua; 
per  totam  noctem  oravcrunt  Deum,  ut  liase  militia  esset 
in  honorem  Dei,  et  sanctissima  Matrís  ejus  Virginia,  et 
sancti  Dooati,  ettotius  sánela  universalis  Ecclesias. 

«Ridolfonus,  et  quatuor  alii  supradícti  ivernnt  ad  dor- 
miendum ;  sed  ante  auroram  redicrunt.  Ürta  jam  aurora 
saeerdos  benedixit  gladium,  et  totam  armaturam  a  galea 
usque  ad  solerettas  férreas  :  postea  celebravit  missam, 
in  qua  lldibrandus  accepit  a  sacerdote,  humiliter  et  cum 
magna  devotione,  sanelissimum  et  sacratissimum  cor- 
pus  et  sanguinem  Domini  nostri  Jesu  Christi.  Post  hoc 
intulit  altari  unum  magnum  cereum  viride,  ct  libram 
unam  argenti  bonorum  denariorum  pisanorum  ;  item 
obtulit  pro  redemptionc  animarum  sancti  Purgatorii  li- 
bram unam  argenti  bonorum  denariorum  pisanorum. 
His  pcraclis,  porta  Ecclesia;  aperta  fucrunt,  el  omnes 
redierunt  in  domum  Ridolfoni,  in  qua  domnicelli  de  pa- 
íatio  nobilcm  et  divitem  refectionem  prsparaverunt, 
ponendo  supra  unan»  tabulam  niagnam,  inagnam  quan- 
tilatem  tragea,  diversa  genera  tartararum,  et  alia  similia 
cum  óptima  guarnaccia  et  Iribbiano. 

-Facta  rereccione  lldibrandus  ivit  aliquantum  ad  dor- 
miendum.  luterim  cum  essel  jam  hora  redeundi  ad  Ec- 
clcsiam,  novus  lulurus  miles  surrexite  lecto,  ct  fuit  in- 
dutus  ex  drappis  ómnibus  albis  sericcis ,  cum  cinctura 
rubra  auro  distincla,  et  cum  simili  stola.  Interim  libici- 
nes  de  palatio,  et  joculares  et  meneslrelü  tangebant  sua 
instrumenta  ,  ct  canebnnt  varias  stampitas  in  laudem 
militia»  et  novi  fuiuri  milites.  Postea  omnes  iverunt  ad 
matrem  Ecclesiam  cum  magna  turba  mililum  ct  nobi- 
lium  domnicellorum  ,  et  magna  quantitate  plebis  voci- 
feranlis  Yivat  Vinal.  In  Ecclesia  incepit  missa  magna  et 
solemnis.  Ad  evangelium  tenuerunt  enses  nudos  et  cle- 
vatos  Ludovicus  de  Odomeris,  Antonius  a  Mammi,  Cer- 
eaguerra  illorum  de  Concolis ,  et  Guillelmus  Miseran- 
sreschi.  Post  evangelium ,  lldibrandus  juravit  alta  voce, 
'"•uod  ab  illa  hora  iu  antea  íoret  fidelis  ct  vassallusDo- 
ininorum  Dominorum  comunis  civitatis  Arretii,  et  sancto 
Donato.  Item  alia  voce  juravit,  quod  juxta  suum  posse 
defenderet  semper  domnas,  domnicellas,  pupillos,  orpha- 
nos  et  bona  Ecclesiarum  contra  vim  et  polentiam  injus- 
tam  potcntium  huminum  ,  et  contra  illorum  gualdanas 
juxta  suum  posse.  Post  hoc  Amphosus  Busdragus  cin- 
xit lldibrandum  calcare  aurato  in  pededextro;  el  D. 
Testa  dktus  Lupus  cinxit  eum  calcare  aurato  in  pede 
sinistro.  Post  hoc  pulchra  nobiiis  domnicella  Alionora, 
filia  Bercngherii,  gladium  illi  cinxit.  Postea  Ridolfonus 
de  more  dedil  illi  gautatam,  ct  dixit  illi :  Tu  et  mikt  no- 
bilit  militia  equeürú ,  et  box  gaviota  ett  in  recordationem 
iiliut  qui  te  armatit  mililem ,  et  han  gautata  debeí  este  ul- 
tima injuria,  quam  patünter  acceperis. 

"Finita  eclebratione  sacrosancti  sacrifica  missa ,  cum 
tubis  et  tympanis  redierunt  omnes  ad  domum  Ridolfoni. 
Ante  portam  D.  Ridolfoni  stahanl  duodecim  pulchra  ct 
nobiles  domnicella'  cum  guirlandisde  floribus  in  capite, 
tcnentes  in  manibus  catenam  ex  floribus  et  herbis  con- 
textam ;  et  has  domnicella  facientesserralium,  nolebant 
quod  novus  miles  intraret  in  domum  Ridolfoni.  Novus 
autem  miles  dono  dedil  illis  divitem  anulum  cum  rosa 
áurea,  et  díxit  quod  juraverat  se  defensurum  esse  dom- 
nas et  domnicellas ;  et  tune  illas  permiscrunt  illi  ut  in- 
traret in  domum ,  in  qua  a  domnicellis  de  palatio  mag- 
num prandium  paratum  fuerat ,  in  quo  multi  milites  et 
séniores  sederunt. 

..In  medio  prandii  Domini  Domini  miserunt  divitem 
donum  novo  milili,  scilicet  duas  integras  et  fortes  arma- 
turas  férreas,  unam  albam  cum  clavellis  argentéis,  al- 
leram  viridem  cum  clavellis  et  ornamentis  auratis,  dúos 
nobiles  et  grandes  cquos  alemánicos ,  unum  álbum,  al- 
ternen nigrum ;  dúos  roncinos,  ct  duas  nobiles  ct  órnalas 
vestes  armatura  super  imponendas.  Inter  prandcndum 
projccla  fuit  ex  feneslris  ad  populum,  qui  eral  in  strata, 
magna  quautitas  tragea ,  multi  panes  muslacei ,  multas 
gallina  et  pipiones,  ct  magna  aucarum  quanlitas  ;  unde 
magna  et  incredibilis  l&titia  in  tola  illa  contrata  crat,  ct 
populus  exclamabat  Ftwrt  Vicat,  et  orabat  ut  frequentius 
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liase  feslivilas  ficrel,  cum  jam  cssenl  plures  quam  vigin- 
ti  anni,  quod  facía  non  fuisset. 

«Post  prandium ,  novus  miles  lldibrandus  armattira 
illa  tota  alba,  qua  benedicta  fuerat  in  missa  ad  auroram, 
armatus  fuit,  et  cum  eo  armati  fucrunt  multi  nobiles 
nomines.  Postea  lldibrandus  ascendí!  in  equum  álbum, 
el  ivit  ad  plateam  positus  in  medio  a  Luchino  Tastoms 
supranomine  dicto  Pescolla,  et  a  Farolfo  Catenaccio  vo- 
cato  Squarcina,  cum  ornatis  sculiferis  lanceas  et  scutos 
deportantibus.  In  platea  praparnlum  erat  magnum  tor- 
neainenlum,  mullasq.ic  domnas  et  domnicella  in  fenes- 
tris  eraul,  et  multa  turba  populi  in  platea.  Sex  judices 
torneamenti  fuerunl  Brunus  Bonaiuta,  Naímcrius  de  To- 
xis, L'bertus  de  Palmiano  dictus  Pollczza ,  Guidoguerra 
Montcbuonus,  B-Tloldus  oiim  Conci  vocalus  Barbaqua- 
dra,  el  Nannes  de  Falalbis  vocatus  Mangiabolionus. 

«Hastiludium  prius  factum  fuit  de  corpore  ad  corpus 
cum  lancéis  absque  ferro  aculo,  sed  cum  trappcllis  ob- 
tusis,  in  quo  novus  miles  bene  et  fortiter  se  gessit,  et 
cucurrit  primo  de  corpore  ad  corpus  contra  Jacobum  a 
domo  Bovacci .  secundo  contra  Inghilfredum  Uuasconis, 
supranomine  vocalum  Scannaguclfos,  lerlio  contra  Go- 
dendum  Tagliaboves.  Postea  fuit  factum  torneamciitum 
cum  evaginatis  ensibus,  ct  res  fuit  pulchra  el  terribilis. 
el  tanquam  vera  guerra  essel,  et  per  graliam  Dei  nihil 
malí  vel  damni  accidit,  nisi  quod  in  brachio  «inislro  le- 
viter  vulneratus  fuit  Philippus  illorum  a  Focognano. 
Magnam  autem  virilitalem  monstravit  Pierus  Paganel- 
lus,  cui  cum  ex  intu  ensis  projecta  essel  galea  de  capite. 
et  remansisscl  cuín  capite  nudo  et  absque  birrelo  ex 
maculis,  noluit  lamen  ex  Iprneamento  exirc,  ut  honeste 
poterat ;  sed  intcntus  ad  bene  agendum  et  ad  glorian) 
acquirendam,  scuto  cooperiebatcaput  suum,  ct  in  majo- 
ri  folta  pugnantium  seso  immiscebat.  Appropinquanle 
jam  vespere ,  cum  magno  strepilu  lubarum  indictus  fuit 
fluís  torneamenti ;  el  judices  primum  pnc.nium  dederunt 
novo  militi ,  secundum  Picro  Paganello  ,  tertium  Vico 
de  Panlaneto ,  qui  currens  de  corpore  ad  corpus  cum 
Toníaccio  illorum  de  Boslolis ,  lancea  illum  d*1  equo 
projecerat ,  licet  mullí  dícerent ,  quod  hoc  non  fui!  ex 
defeclu  Toniaci,  sed  cqui  ¡psius;  tamen  Toniaccius  de 
Bostolis  non  potuit  sesc  eximere  quin  deportarclur  in 
barclla  derisoria  ,  íacla  de  fustis.  Novus  autem  miles 
suum  pramium  dono  misit  per  dúos  ornatos  scutiferos 
nobili  et  pulchra  domnicella  Alionora,  qua  in  Ecclesia 
ciuxerat  ipsi  cnsem  militia,  et  pramium  fuit  unum  bra- 
vium  de  drappo  sericeo  vermiculalo. 

«Post  hoc,  cum  jam  esset  nox  alta,  novus  miles  lldi- 
brandus cum  quantitate  luminarium ,  el  cum  (ubis  et 
buccinis  rediit  in  domum  Ridolfoni ,  ubi  wenavit  cum 
amícís  et  consaguineis ,  et  post  casnam  distribuit  hono- 
rífica muñera  Ridolfono,  et  ómnibus  illis,  qui  aliquam 
operam  prastiterunt.  Habuerunt  etiam  sua  muñera  dom- 
na  el  domnicella ,  qua  in  nocte  vigilia  Ildibrando  ads- 
titerant,  etc. 

«Hac  scripsi  ego  Picrus  fiüus  Maltei  a  Pionla  cleri- 
cus,  anno  alatis  mea  L,  qui  vid  i  aliam  similem  solem- 
nilatem,  quando  anno  mccxl,  domno  papa  Gregorio  se- 
dente ,  et  domno  Friderigo  imperatore  serenissimo  im- 
perante ,  faclus  fuit  miles  Corradus  Masnaderius  in 
ecclesia  sancti  Pieri :  sed  illa  solemnitas  non  fuit  tam 
magnifica ,  quam  fuil  isla  domini  Udibrandi ,  qua  veré 
fuit  magniflcenlisstma,  etc.» 

El  siguiente  documento  refiere  cómo  fueron  hechos 
prisioneros  en  Florencia  Juan  y  Gualtero  Pancialichi. 

«Die  xxv  aprilis  mccclxxxvui,  prasentibus  ser  Domi- 
nico, ser  Salvi,  frale  Georgio, 

«Domini  fecerunt  sindicum  ad  militiam  domini  Joan- 
nis  de  Panciatichis  el  Gualtieri  filii  Bandini ,  postea  no- 
minan* domini  Bandini ,  et  ad  omnia  et  omnes  actus  et 
ceremonias  dominum  Gabrielcm  Aymo  de  Venetiis  ca- 
pitancutn  popnli. 

Die  xxv  aprilis  MCCCLxxxvm  ,  indiclione  ti,  presenti- 
bus  Aghinollo  b.  Guallerolti,  Nicolo  Nicolai,  Laurentio 
D.  Palmerii,  ele.  Franciscum  Nerii  Fíoravautis  in  eccle- 
sia Sancti  Joannis. 

«  l.  Capul  et  barbam  sibi  facial  fierí  pulchrius  quam 
prius  essel  etc. ,  et  voluit  pro  completo  haberi  factum 
per  dominum  capitaneum  hoc  modo ;  quod  matiu  ¡etigit 
barbam. 
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«  II.  Intret  balncum,  ¡n  signum  lotíonis  peccati  el  eu- 
jnslibet  v  i  ti  i ,  ole.  puritalis  prout  esl  pucr,  qui  exit  de 
baptismale.  Commisit  qnod  flercl  per  dominum  Philip- 
pum  de  Magalotds,  D.  Michaeicm  de  Mediéis,  el  D.  Tho- 
masíum  de  Saechettis,  el  per  eos  balnearclur;  el  sic 
balneatus  fait. 

«  III.  Statim  post  balneum  inlrel  Icctum  purum  el  no» 
vutn  in  signum  magna;  quictís,  quam  quis  debet  adqui- 
rere  virtnle  mililue  el  per  militiam.  Missus  in  lectum 
per  prsedictos  commiss.  etc. 

«IV.  Aliquanlulum  in  lecto  slratus,  excat,  et  vestía- 
tur  de  drappo  albo  ct  sericeo  iu  signum  nitiditatis,  quam 
debet  cuslodire  miles  libere  et  puré.  De  mandato  capi- 
tanei  indntus  albo ;  el  sic  ¡lio  sero  remansit  ínter  tertiam 
et  quarlam  horam  noctis. 

«V.  Induatur  ruba  vermilia,  pro  sanguino  quem  mi- 
les debet  fundere  pro  servido  Domini  nostri  Jesu  Christi, 
et  pro  sancta  Ecclesia.  Die  xxvi  dicti  meusis  de  mane 
in  dicta  ecclesia ,  prssentibus  supradictis ,  de  mandato 
et  commissione  capitanei  exutus  est,  et  indutus  vermilío 
per  di c tos  milites. 

*  VI.  Calcetar  caligis  bruñís  in  signum  Ierra .  quía 
omnes  sumus  de  tetra ,  et  in  terram  redibimus.  Factum 
est  de  caligis  nigris  de  sirico  successive  per  dictos  tres 
milites. 

«VII.  Surgat  incontinenti,  et  cingatur  una  cinc  tura 
alba  in  signum  vírginilatis  et  puritatis ,  quam  miles 
multum  debet  inspícera,  ct  multum  procurare  nc  fuidet 
corpus  suum.  Factum  est,  et  cinxit  eum  eapitaneus. 

«VIII.  De  calcáreo  áureo  ,  sive  aura  lo  in  signum 
prompliludinis  servitii  mililarís,  et  per  militiam  requisi- 
ti,  proul  volumus  alios  milites  esse  ad  nostram  jussio- 
nem.  Dicta  die  xxvi ,  super  Arengberia  factum  de  man- 
dato, ut  supra.  per  I).  Vannem  de  Castellanis,  ct  Nico- 
laum  Pagnozzí. 

«IX.  Cingatur  cnsis  in  signum  securitatís  contra  dia- 
bolum:  et  dúo  tal  Mi  significan!  directuram  et  legalila» 
tcm ;  prout  est  defenderé  pauperem  contra  di vitem,  et 
debilcm  contra  fortem.  Faclum  per  dominum  Donatum 
de  Acciajolis. 

«  X.  Alba  ínfula  in  capilein  signum,  quod,  prout  de- 
bet faceré  opcia  pura  et  bona,  ita  debet  reddere  animam 
puram  et  bonam  Domino  nostro.  Omissum  fuil,  quia  non 
eral  ínfula. 

«XI.  Alapha  pro  memoria  ejus ,  qui  militem  fecit. 
Non  debet  miles  aliquid  villanum,  ve!  turpe  faceré ,  ti- 
more  morlis  velcarceris.  Quatuor  generada  faciat  miles: 
primo,  non  sil  in  loco ,  in  quo  falsum  judicíum  delur; 
secundo ,  non  de  proditione  tractare,  et  inde  díscederc, 
nisí  alias  possel  resistero ;  tertio  ,  non  ubi  da  tuna  vel 
damígella  exconsiiielur ,  sed  consulcre  recle;  quarto, 
jejunare  die  Veneris  in  me  mona  na  Dominí  noslrí  etc., 
nísi  valetudine,  vel  mandato  superioris  etc.  vel  alia  jus- 
ta causa  etc. 

»  Diclo  die  xxv  aprílis  factus  fuít  miles  armatus  Gual- 
terios, postea  ob  memoríam  palris,  dictus  dominus  Ban- 
dinus,  et  factus  fuil  per  capítaneum  sindicum,  etc.  Cal- 
datas  calcaribus  per  Dom.  Robertum  Pieri  Lippi,  ct 
Dom.  Baldum  de  Catalanis ,  et  cinclus  ense  per  Dom. 
Pazzinum  de  Slrozzis  ;  omnia  in  prcsenlia  DD.  et  plu- 
rium  aliorum  militum  ,  ct  populi  multitudo  máxima 
i'uit. 

«.  D.  Joannes  promisít,  et  jura  vil  pro  se,  el  pro  D.  Ban- 
<lino,  el  promisít  quando  esse  legitima;  ostalis,  infra  an  - 
num  coram  DD.  radficaret  et  jurarel.» 

El  año  1399  en  San  Dionisio,  en  Francia,  el  rey 
Carlos  VI  armó  caballeros  á  Luis  y  á  Carlos  ,  príncipes 
pretendientes  de  la  Sicilia ;  sobre  lo  cual  se  lee  lo  si- 
guiente en  una  crónica  compilada  á  instancia  de  Guido 
•le  Monsó  y  de  Felipe  de  Villete ,  abades  de  San  Dioni- 
sio desde  el  año  1390  al  1415 : 

«Ad  celebrilatis  famam  oris  remotioribus  divulgau- 
dam  ,  in  Alemanniam  ct  Angliam  longe  laleque  per 
regnum  cursores  regii  diriguntur ,  et  uuncii ,  qui  utrius- 
que  sexus  ingenuítatem  oráculo  vivas  vocis  ct  apieibus 
invitaren!  ad  solemnitatem  iu  villa  Sancti  Dionisii  prope 
Parí  sí  os  peragendam. 

«Prima  die  mensis ,  qua;  fuil  dies  sabati ,  solé  jan» 
suos  deleclabiles  radios  abscondente ,  rex  ad  locum  de- 
bí tum  solcranílad  accessit.  Quem,  módico  teraporis  spa- 
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tío  interjecto  ,  regina  Sicilia;  secuta  est.  In  curru  de  Pa- 
risiis  exivit  cum  ducum,  militum  el  baronum  multítu- 
dine  copiosa,  quam  etiam  dúo  cjusdem  fllií  Ludovicus 
rex  Sicilia ,  et  Carolas  adolescentes  egregii ,  equeslres 
sine  medio  sequebanlur ,  non  tamen  siniili  apparatu.  quo 
prius  solitierant  cquitare.  Nam  scnliferorum  priscorum 
ceremonias  grada  tí  ni  ad  tyronum  ordínem  ascendendum 
servantes,  túnica  lata  talari  ex  griseta  bene  fusco  uter- 
que  indutus  eral.  Quicquid  vero  ornamenti  eorum  cqui, 
vel  ¡psimel  deferebant ,  auro  penitus  carebat.  Ex  símili 
quoque  panno ,  quo  ambo  induti  crant ,  quasdam  por- 
tijculas  cotuplicalas ,  ac  scllisequoruma  tergo  alligalas 
deferebat,  ut  armigerorum  antiquorum  peregre  proficis- 
centíum  speciem  denotarenl.  In  hoc  stalu  eum  matrera 
usque  ad  Satictum  Dionysium  conduxissent ,  in  secrc 
doiibus  locís  nudi  in  pneparatis  balueís  so  mundarunt. 
Quo  peracto  círca  noclis  inidum ,  ad  regem  redeunt  salu- 
tandum  ,  a  quo  bonígne  suscepti  sunt :  ct  luue  ad  cccle- 
siam  festinan* ,  co  sequi  se  pnecípit  modo  qui  sequitur. 
Indumentis  prxdiclis  exuli ,  mox  vestímentis  nova;  mi- 
litía;  adoruanlur.  Ex  oloscrico  rubino  vestimenta  dupli- 
cia  minulis  variís  foderata  deferebant ,  unam  de  subtus 
rotundum,  ad  talos  usque  protcnsum;  allerum  ad  modum 
imperíalis  clamydis,  a  scapulis  ad  terram  dependentis. 
Quo  habítu  distincli  ut  absque  caputiis,  ad  ccclesiam 
sunt  adducli.  Insignium  virorum  comitiva  preibat  et 
gequebalur.  Domini  duecs  Burgundia*  et  Turonke  ad 
lajvam  el  ad  dexteram ,  Ludovicum  regem  Sicilia»  dedu- 
cebant.  Bux  elíam  Borbonicusis ,  et  D.  Petrus  de  Navarra 
Carolum  deducebanl.  Et  h¡  omnes  cum  rege  ante  marty- 
rum  corpora  sacrosanta ,  peracta  orationo ,  cum  pompa 
qua  venerat ,  coenaturi  ad  aulam  regiam  redícrunt.  Tune 
inmensa  regis,  regina  Sicilia? ,  duces  Burgundia:  ct 
Turonia; ,  ac  rex  Armenia;  sedem  superiorum  tenuerunt; 
ad  levam  rex  Sicilia1 ,  et  frater  ejus  tarolusconsedcrunt. 
Colebriquc  cuma  facía  ,  ómnibus  rex  valedicens,  ad 
quiescendum  perrexit.  Insignes  vero  adolescentes  prs- 
dicti  habí  tu  codem  ,  quo  prius,  ante  martyres  reducun- 
tur,  ul  ibidem,  sicul  mos  antiquitus  inolcvit,  in  orado- 
níbus  pernoctarent.  Sed ,  quia  leñera  satas  amborum 
lauto  labori  minime  correspondebat ,  ibi  módica  mora 
facía  ,  reducunlur ,  ul  quieli  indulgerent. 

"111  ucesteute aurora,  futurorum  militum  ductores  praj- 
nominad  ad  ccclesiam  accedentes  adolescentes  regios 
proslra tos  ante  pignora  martyrum  sacrosancta  repercrunt, 
quos  ad  domum  rcducenles,  cxpeclare  raissarum  solem- 
nia  pneceperuut.  Ha»  Anlíssíoderensis  episcopus  cum 
conventu  nionaslerii  celebranda  susceperat,  ut  novae 
militia-  insignia  sanctius  conferrentur.  Ad  quod  eliam 
decentius  peragendum ,  rex  brevi  nobilium  valíalas  mul- 
titudinc  ad  ecclesiam  pervenit.  Dúo  armigeri  corpori 
ejus ,  custodes  prxcipui  evagínatos  enses  per  cuspidem 
deferentes ,  in  quorum  summilate  áurea  calcaría  depen- 
debanl ,  per  claustri  portam  ccclesiam  sunt  ingresst, 
quos  rex  longo  el  regali  «pilogio  indutus ,  ac  poslmo- 
dum  rex  Sicilia;  cum  fratre ,  ordine  quo  prius  ,  seque- 
banlur. Qui  cum  ad  aliare  martyrum  pervenissenl,  ac 
ibidem  reginas  Franca;  el  Sicilia;  eum ,  ac  ca;lerarum 
dominarum  insigne  contubernium  expeclassenl ,  jubenle 
rege,  missa  solemnis  inchoatur.  Hoc  peracto,  episcopus 
protinus  regem  adít ,  et  iu  ejus  prseseuda  ambo  adoles- 
centes flexis  genibus  pederunt ,  ut  tyronum  adscriberen- 
tur  numero:  qui  cum  eis  juramcnlum  solitum exegisset, 
eos  noviter  acciiixit  ballbeo  militari ,  et  per  dominum 
de  Chauviniaco  calcaribus  deaurads  eos  jussit  rex  Caro- 
lus  insigmri.  In  hoc  statu  ,  prius  tamen  ab  episcopo  be- 
nediclione  percepla ,  in  aulam  regiam  reducunlur ,  ubi 
cum  rege  prandium  et  ccenam  acceperunt ,  utriusque 
sexus  evócala  nobililate  aasistente  ,  qua;  ineffabiliter 
congaudens ,  tripudiando  pernoclavit. 

"Die  luna;  subsequente ,  círca  diei  horam  nonam  ,  sí- 
cut  condictum  fuerat,  rex  vigintí  duobus  eleclis  milid- 
bus  spectatx  strenuitads ,  indici  jussit  hasliludiorum  spe- 
claculum ,  el  cum  quanlo  apparatu  possent  ct  scirenl, 
illud  redderent  gloriosum.  Quod  el  peragere  maturarunt. 
Nam  mox  in  equis  crislatis  ,  auro  fulgentibus  armis  et 
scutis  viridíbus  insigaids  ,  quos  etiam  sequebantur  qui 
lanceas  et  galeas  solemnitcr  vectilabant,  ad  regem  per- 
venerunt ,  el  ibidem  iusignetn  catervam  dominarum, 
quee  ipsorum  ducu-ices  existerenl,  dignura  duxerunt 
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aliquamdiu  prtrslolari.  Ea?  jussu  regis  ad  numerum  mi- 
lilum  prruelecla- ,  vestimenlis  similibus  ex  viridi  valde 
fusco  cum  sertis  aureis  ac  gerumatis  cultu  rejfio  phalo- 
rali»,  ad  ejus  prxsentiam  adducuntur.  Et  sicul  ¡nslrucue 
íu«rant,  de  sínu  suo  funículos  «eríceos  exlrahcntes,  dul- 
citer  pradiclis  mililibus  porrexerunt,  et  eorum  sinistri» 
lateribus  adhwscrunt,  cum  liluis  c(  inslrumcntis  musicis 
eos  usque  ad  campum  agenistarum  deducente*.  Ardor 
inde  martius  mililum  auimo»  ¡neilavit ,  ut  repetitione 
ictuum  lancearum  usque  ad  solis  occasum  laudis  et  pro- 
bilaüs  títulos  mererentur.  Tum  domina- ,  quarum  ex 
arbitrio  sententia  bravii  depeedebant ,  nominarunt  quo* 
honorandos  et  premiando*  singulariler  censuerunt.  Qua- 
rum seutcnliam  gralanter  rex  audiens,  et  ipsam  munifi- 
cenlia  sólita  cupiens  adimplere ,  prtr-falo*  viro»  egregio* 
pro  qualitale  merilorum  donis  donavil  ingentibus.  El 
mde  coiua  perada ,  quod  rcliquum  noctis  fuít,  tripu- 
diando transactum  est.  Militan  tyrocinio  pe  rae  lo ,  se- 
quen* dies  a<!  similia  exercenda  vigintiduobus  electis 
sculiferisassignatur,  et  pari  pompa,  ut  prius,  a  tolidem 
domnicellís  in  campum  dueli  fuerunt ,  ubi  al  tenia  ti» 
ictibus  ,  mutuo  usque  ad  noctem  coiiflixerunt.  Camaque 
lauta  regio  more  est  perada,  cum  domina?  nominasseut 
quos  super  canteros  elegerant  premiando». 

»Quia  exerciliura  itlud  militare  per  triduum  staluerat 
exerceri ,  die  sequenti ,  priori  lamen  ordine  non  servato, 
indifferenter  militis  cum  ícutileris  ludum  laudabililer 
peregerunt,  ct  ut  prio»  virlulispncmia  receperuut,  qui 
judicio  domiuarum  se  habuerunt :  sic  nox  quarta  finem 
deilit  choréis. 

■Sequenti  die  ,  regia  refeclione  perccpla ,  rcx  pro  cu- 
juscumque  mérito  milites  et  armígero*  laudavit,  non 
sine  fluxu  muncrum  munifiecntiicque  regali  manum  por- 
rigens  liberalem,  domnas  etdomuicellasarmillisetmu- 
neribus  aureis  ct  argentéis  holusericísque  donavit  insig- 
nioribu»,  omnibusque  cum  pacis  ósculo  valedixil,  et 
concessit  licentiam  redeundi.» 

Habiendo  visto  ya  ejemplos  de  Italia  y  de  Francia, 
presentaremos  también  uno  de  Inglaterra  contenido  en 
el  siguiente  documento,  dado  á  luz  primero  por  Eduardo 
Biseeo  en  su*  notas  sobre  el  tratado  de  Nicolás  Uptou  De 
tiudio  mililari ,  Londres  1654  en  folio,  y  después  por 
Carlos  Du-Fresne  en  el  Glosario  latino-bárbaro : 

«Cy  apres  ensuit  l'ordonnance  et  maniere  de  creer  et 
laire  nouveaulx  C  be  valiere  du  baing  au  temp  de  paix, 
selon  la  costume  d'Anglclerrc. 

«Quant  ung  cscuicr  vient  en  la  Cour  pour  recevoir 
l'ordre  de  chevalrie  en  temps  de  paix  selon  la  costume 
d'Angleierre,  H  sera  tresnobiement  recu  par  les  officiers 
de  la  Cour ,  cómate  le  seneschale ,  ou  du  chambarlain, 
s'ilz  sont  presen» ;  et  autrement  par  les  mareschaulx  ct 
huissiera.  El  adonc  seront  ordonnez  deux  escuiers  don- 
neur ,  aaiges  et  bien  aprins  en  cortoisics  et  nourritures, 
en  la  maniere  du  fait  de  cbevalric  ;  el  ilz  seront  escuiers 
et  gouverneurs  de  tout  ce  qui  apparlicnt  a  celuy ,  qui 
prendra  l'ordre  dessos  dit.  Et  au  cas,  que  l'cscuier  vieg- 
ne  devant  disoer ,  et  servirá  le  roy  de  une  escuelle  de 
premier  cnurs  teulement.  Et  puis  les  dicto  escuiers  gou- 
verneurs adroeneront  l'escuier ,  qui  prendra  l'ordre  en  sa 
chambre  sans  plus  estre  veu  en  celle  tournée.  Et  au  ves- 
pre  les  escuiers  gouverneurs  envoyeronl  apres  le  bar- 
bier,  et  ilz  appareillcron  ung  baing  gracieusemont  ap- 
pareill*  de  toile,  aussy  bien  dedans  la  cuve,  quedeors. 
Et  que  la  cuve  soit  bien  couverle  de  tapiz  el  manteaulx, 

!K>ur  la  froidure  de  nuyt.  Et  adoneque*  sera  l'escuier  rez 
a  barbe,  et  los  chcvaulx  tonde.  Et  ce  faict,  les  escuiers 
goberneurs  yront  au  roy,  et  diront:  Sire  il  est  vespre; 
et  l'escuier  est  tout  appareillc  au  baing,  quanl  vous 
plaira.  Et  sur  ce ,  le  roy  commandera  a  son  chamberlan, 
qu'il  admene  avecques  luy  en  la  chambre  de  l'escuier 
les  plus  gentilz  et  le*  plus  saíges  chevaliers ,  qui  sont 
presen*,  pour  luy  informer  el  conseiller  ,  et  enseigner 
l'ordre  et  1c  fait  de  chevalrie.  Et  scmblablement,  que  les 
autres  escuiers  de  Tostel ,  avec  les  meneslrelz,  voisenl 
par  devant  le*  chevaliers,  chantan*,  daoaan*  et  esba- 
tao* ,  iusques  a  l'uys  de  la  chambre  du  dit  eecuier.  Et 
quant  les  escuiers  gouverneurs  orront  la  noise  des  me- 
elx;  ils  despouilleront  l'escuier,  et  le  tnetlront  tout 
ns  le  baing.  Mais  a  l'enlréc  de  la  chambre  les 
gouverneurs  feront  cewer  les  mcnestrelz,  et  les 
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escuiers  aussi  pour  le  temps.  Et  ce  fait ,  les  gentilz  ct 
sages  chevaliers  cntrcronl  en  la  chambre  tout  coyement 
sans  noise  faire  ;  ed  adonque  les  chevaliers  feront  revé- 
renze  l'un  a  k'autre,  qui  sera  le  primier  pour  consiller 
l'escuier  au  baiug  l'orde  el  le  bit.  Et  quant  ilz  seront 
accordésdont  yra  le  premier  au  baing,  et  y  lee  s'agenoi- 
llera  par  devant  la  cuve  en  disaul  en  secret :  Sire,  <  grant 
honneur  toit  il  povr  tout  ctt  baingt ;  et  puis  luy  monstrera 
le  fait  de  l'ordre ,  au  mieux  qu'il  pourra,  el  puis  metlra 
de  l'cave  du  baing  dessus  í'espaulle*  de  l'escuier ,  et 
prendra  congie.  Et  l'escuiers  gouverueurs  garderoot  le 
costes  du  Baing.  En  inesme  maniere  feront  tout  les  autres 
chevaliers  l'un  apres  l'aulrc,  tant  qu'ils  ayenl  tout*  fait. 
Et  done  partiront  les  cba valiere  hors  de  la  chambre  pour 
ung  temps. 

»Cc  fait,  les  escuiers  gouverneurs  prendronl l'escuier 
!  hora  du  baing,  et  le  mellront  en  son  lit  tant  qu'il  soit  se- 
'  chie,  et  soit  le  dit  lit  simple  sans  courtines.  Et  quant  il 
sera  secute,  il  le  vera  hors  du  lit ,  et  sera  adurneet  vestí 
bien  chauldement  pour  le  veillíer  de  la  nuyt.  Etsur  tous 
ses  draps  il  vestirá  une  cotte  de  drap  rousset ,  avecques 
unes  longues  manches ,  et  le  cbapperon  a  la  ditte  robe 
en  guisse  d'ung  hermite.  Et  l'escuier  ainsi  hora  de  baing, 
et  adorne ,  le  barbier  ostera  le  baing,  ct  tout  ee  qu'il  a 
entour,  assi  bitn  dedans  comme  debora,  ct  le  prendra 
pour  son  fle  ensemble  pour  le  collier;  comme  eosi ,  si 
cest  chevaliers  soit  conté  ,  baront.  bancret ,  ou 
lier ,  selon  la  costume  de  la  Cour.  Et  ce  fait,  le*  e 
gouverneurs  ouvreronl  l'uys  de  la  Chambre,  et 
les  saige*  chevaliers  reeotrer  pour  niener  l'escuier  a  la 
chappelle.  Et  quant  ilz  seront  entrez,  les  escuiers,  esba- 
lan» ct  dansans  seront  adtnem;s  par  devant  resetuer 
avecques  les  menestrels  faisán*  leura  melodies  jusques  a 
|  la  chappelle.  Et  quant  ilz  seront  entres,  en  la  chappeiJe, 
|  les  espices,  et  le  viu  seront  prestz  a  donner  aux  dito 
chevaliers  et  escuiers  ;  el  les  escuiers  gouverneurs  ad- 
meneront  les  chevaliers  par  devant  l'escuier  pour  pren- 
dre  congie  ,  ct  il  les  mercira  touts  enseñable ,  de  leur 
travail ,  honneur,  et  courloisies  qu'ilz  luy  ont  fait.  £t 
en  ce  point  ilz  departiront  hora  de  la  chapelle. 

«Et  sur  ce ,  les  escuiers  gouverneurs  ferro eront  la  porte 
de  la  chapelle ,  et  ny  demourera  forcé  lea  escuiers ,  ses 
gouverneurs,  ses  prestres ,  le  candellier,  et  le  guet.  Et 
en  cesle  guise  demourera  l'escuier  en  la  chapelle  tant 
qu'il  soit  jour  ,  tousjoure  en  oraisons  et  príeras:  reque- 
ran! le  puissant  Scigneur,  et  la  benoite  Mere,  que  de 
lour  digne  grace  luy  donnent  pouvolr ,  et  confor  a  pren- 
dre  ceste  haulte  dignite  temporelle,  en  l'hoonour  et  lo- 
venge  de  leur,  de  sainte  Eglise,  et  desondre  de  cheva- 
lerie.  Et  quant  on  vena  le  point  du  jour ,  ou  querrá  le 
prestre  pour  le  confésser  de  tout*  ses  peches ,  et  orre  ses 
matines ,  el  mease  ,  et  puis  sera  accomuschie ,  s'il  veult. 
Mái»  depuis  l'entrée  de  la  chappelle  aura  un  cierge  ardant 
devanlluy.  La  mease  commencée,  ung  de»  gouverneurs 
liendra  le  cierge  devant  l'escuier  iusqoes  a  Tevanrile. 
Et  a  l'evangile ,  le  gouverneur  bsillera  le  cierge  a  l'es- 
cuier jusques  s  la  fin  de  la  ditte  evangile :  rescaier  gou- 
verneur o» lera  le  cierge  et  le  mettra  devant  l'esquier 
jusques  a  la  fin  de  la  ditle  mease ;  et  a  la  levacioo  du 
sacrament ,  ung  des  gouverneurs  ostera  le  cbapperon  de 
l'escuier ,  et  apres  le  sacrament  le  refnettra  jusques  a 
l'evangile  In  principio.  El  au  commencement  de  1%  prin- 
cipio ,  le  gouverneur  oslen  le  chspperon  de  l'escuier,  et 
le  lera  oster ,  el  lui  donnera  le  cierge  en  sa  main :  maii 
qu'il  y  ait  ung  denier  au  plus  pies  de  la  lamiere  fichií. 
Ét  quant  ce  vient  Verbum  caro  faclnm  «ti,  l'escuier  se 
gcnoillera  ,  et  offra  le  cierge  et  le  denier.  Cesi  a  aavoir, 
le  cierge  en  l'onoeur  de  Dreu ,  et  le  denier  en  l'honneur 
de  luy ,  qui  le  fera  chevalier.  Cs  Cait,  les  escuiers  gou- 
verneurs remeneronl  l'éscuier  en  sa  chambre ,  et  le  me- 
tront  en  son  lit ,  pendan!  le  temp»  de  son  reveiller ,  il 
sera  arnende ,  cest  assavoir  avec  ung  couvertsn  d'or, 
appclle  sigleton ,  et  se  sera  lure  de  carde. 

»Et  quant  il  semblera  temps  aux  gouvernear*,  ilz 
yront  au  roy,  et  lui  diront:  Sirt,  qttantil  vous  pltira  nottre 
maislrt  rtteiilsn.  Et  a  ce  le  roy  coman» lera  le»*aiges 
chevaliers  escuiers  et  meneslrelz  d'aler  a  la  chambee  du 
dit  cscuier  pour  le  revellier ,  attourner ,  vestir  et  adroe- 
ner  par  devant  lui  en  sa  sale.  Mais  par  devant  leur  es> 
trée  ,  et  la  noise  de»  mene*trelz  oye,  le»  eseuier»  gou- 
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verneurs  ordonncrant  tontes  sos  necessaires  prest  par 
ordre ,  a  baílller  aux  chevaliers  pour  altourner  el  vestir 
l'escuier.  El  quanl  Ies  chevaliers  serón  venus  a  la  cham- 

a  l'escuier :  Sire  ,  le  tret  bon  jour  nw  toit  donné,  il  ett 
tempx  de  vous  Uter  et  adrecier;  el  avec  ce  les  gouvcr- 
neurs  le  prenderont  par  Ies  braz,  el  le  feronl  drecicr.  Le 
plua  gentil ,  ou  le  plus  sAige  ehevalier  donnera  a  l'ea- 
cuier sa  che  mise ,  ung  autre  luí  baillera  íes  bregues;  le 
tiers  luí  donnera  ung  porpoint ;  usg  a«tre  lui  vestirá 
avec  ung  k  i  riel  de  rouge  tartaño.  Deux  autre*  le  Wvarout 
du  lit,  ed  deux  aatres  le  chaulseront;  mais  soieol 
i ,  a  vecquee  semelles  de  coir.  Et  deuy 
i  manches ,  et  ung  autre  le  eeiodra  de 
la  sancture  de  cuir  blanc ,  snns  aucun  hamoisde  metal. 
Et  unir  aulre  peignera  sa  tesle :  et  ung  autre  inettra  la 
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•Et  adoneque  soy  mesme  decein¿ra  l'espee  avec  gran- 
de devotion  et  priores  a  Dieu,  a  saínete  Eglise,  et  offrei- 
ra  en  priánt  Dieu ,  et  lout  sea  Sainéis ,  qu'il  puisse  gar- 
der  l'ordr* ,  qu'il  a  prins ,  jusquez  a  la  fin.  Et  ce  accom- 
pUt,  prendre  une  aouppo  de  vin. 

»Et  a  la  issuc  de  la  chapelle  le  malstre  quenx  du  roy 
sera  prest  de  oster  Ies  esperóos ,  et  les  prendra  pour  son 
fie ,  el  dirá :  Je  ruis  wnu  le  naitre  queux  du  roy ,  el  preñe 
ww erperone  pour  mea  fu,  et  ti  vout  faitee  chote  eontre 
l' ordre  de  eheooJríe  (que  Dieu  ne  touillt) ,  je  couperay  toe 
etperons  de  detw  tw.v  talont 

»Et  puis  les  chevaliers  le  remeneront  en  la  sale.  Et  il 
fommeneera  la  table  des  chevaliers.  El  nerón t  assis  en- 
tour  loy  les  chevaliers,  et  il  sera  servy  si  comme  les 
autre* ;  mais  il  ne  mangera ,  ne  ne  boira  a  la  table ,  ne 
ne  se  mourra  ,  ne  no  regarder*  ne  des*  ne  de  la ,  non 


coiffe;  ong  autre  lui  donnera  le  mantel  de  soyedo  kirtel  l  plus  que  une  nouvelle  mar  ice.  Et  ee  fait 


de  rouge  tartarin,  atlachiez  avec  ung  Laz  de  soje  blanc 
avec  une  paire  de  gans  blans ,  pendus  au  bout  du  laz. 

-Mais  le  chaneeñier  prendra  pour  sen  fie  tous  les  gar- 
nemens  avec  lout  l'arroy  el  necessairea ,  en  quoy  f'ee- 
eaier  estol!  atlournet  et  veslues  le  joar  qu'il  entra  en  la 
Cour  pour  prendre  l'ordre.  Enseñable  le  lit ,  en  qui  il 
coucha  premiennent  aprea  le  baing,  autsi  vien  avec  le 
stnglcton ,  que  des  autres  necessités.  Pour  lea  quela 
fiefs  le  dit  chancoüer  trovera  a  ses  despeus  la  coiffe,  les 
gans,  le  ceinture  et  le  laz.  Et  puis  ce  raíl  les saiges che- 
valiers monleron t  a  eheval ,  el  admeneroot  l'eacuier  a  la 
sale,  et  les  menestrelz  tousjours  devanl,  íaiaans  leurs 
melodies. 

•«Mais  soíl  le  cheval  habillié  comme  il  ensuit.  II  aura 
nne  leí  le  eouverte  de  cuir  noir,  lea  arzons  de  blanc  fust, 
et  esquartes,  les  estri viera  noires,  les  fers  dorez,  le  poi- 
tral  de  eair  noir  avec  une  croix  palée  ,  doréc  peudunl 
por  devant  le  pir.  du  cheval ,  et  san*  croupiere  ,  le  frain 
de  noix  a  longues  corres  a  la  guise  de  Espagne ,  et  une 
croix  palée  au  front.  El  ausai  soit  ordonné  ung  jeune 
jovensel  eseuier  genlil ,  qui  ehevauehera  devant  l'cs- 
euler.  El  il  sera  dechapperonné ,  et  portera  l'espee  de 
l'e*euier  nvee  tes  esperous  penda ns  sur  la»  ose  ha  lies  de 
l'espee,  el  soit  l'espee  a  b Lanches  eschalles  faicles  de 
blanc  cuir ,  et  la  ceinture  de  blanc  cuir  sans  harnois ;  et 
le  jovencel  liendra  l'espee  par  la  poigenee ,  et  en  ce 
point  ehovnucheront  jusques  a  la  sale  au  roy  ,  et  seront 
les  governeurs  prests  a  leur  mestier.  Et  les  plus  saiges 
chevaliers  menant  le  dit  escuiers ;  et  quanl  il  vienl  par 
devant  la  sale ,  les  mereschaulx  et  buiasiers  se  seront 
prestí  a  I 'encontré  de  l'escoier,  et  lui  dirons  descendez, 
et  lui  descenderá.  Le  merescal  prendra  son  cheval  pour 
fie,  ou  c.  s.  El  sur  ce  les  chevaliers  admeneront  l'es- 
cuier  en  la  sale  jusques  a  la  haulle  table  ,  et  puis  il  sera 
dresciezao  commencenicnt  de  la  table  seeonde,  jusquez 
*  la  venuc  du  roy ,  les  chevaliers  de  coste  luy ,  le  juven- 
sel  a  bout,  l'espee  estant  par  devant  luy  par  entre  les 
díte  deux  gouverneurs.  Et  quant  le  roy  sera  venu  a  la 
sale  ,  el  regardera  l'escuier  prest  de  prendre  la  hault  or- 
dre de  dlgnité  temporcllc ,  il  demanden  l'espee  avecques 
les  esperón*. 

»Et  le  chamberíain  prenera  l'espee,  et  les  espero  ns 
du  jovencel,  et  les  mostrara  au  roy;  et  sur  ce  1c  roy 
prenda  l'esperon  dextre ,  et  le  baillera  nu  plus  noble  el 

{rlus  ^entile  ,  et  luy  dirá  :  filettez  ceatuy  au  lallon  de 
'eseuier.  Et  celluy  sera  agenoilliC-  a  l'un  genoil ,  et 
prendra  l'escuier  per  la  jambe  de.xlre ,  el  mcltra  son  pied 
sur  son  genoil ,  et  ñchera  l'esperon  au  tollón  dextre  de 
l'escuier.  Et  le  seigneur  faira  croix  sur  le  genoil  de 
l'escuier  ,  et  luy  balsera.  El  ce  fail,  viendra  ung  autre 
seigneur ,  qui  lichera  l'esperon  au  tallón  senestre  en 
mesme  maniere.  En  donques  le  roy  de  sa  tres  grande 
eourtoisie  prendra  l'espee ,  et  la  ceindra  a  l'escuier.  Et 
puis  l'escoier  le  vera  ses  braz  en  hault ,  les  mains  enlre- 
tenans,  el  les  gans  entre  le  pous  et  le  droit:  et  la  roy 
utettra  ses  bras  entoor  le  col  de  l'eacuier,  et  Uvera  la 
main  dextre ,  el  frappera  sur  le  col ,  et  Ira  :  Soytt  bon 
chevalter  ,  et  puis  le  balsero. 

*Et  adonqoes  les  saiges  chevaliers  admeneront  le 
nouvH  ehevalier  a  la  chapelle  a  (res  grande  mckjdie  jus- 
que au  bauH  autel.  El  ileeqoe*  se  agenoillera  ,  et  meltra 
«a  destre  matn  dessus  1 'autel.  Et  fera  promisse  de  sous- 
tenir  le  droit  de  saínete  Kglis* ,  tóate  ta  vie. 


ung  de  ees 
mam  qu'il 


gouverneurs  avra  ung  euever  chef 
liendra  par  davant  le  visage ,  quant  il  sera  besoing  pour 
le  eraisier.  Et  quant  te  roy  sera  leve  hora  de  sa  table,  et 
passe  en  sa  canibre .  adoneques  le  noovel  ehevalier  sera 
mene  a  graui  (aison  de  chevaliers,  et  menestrelz  davant 
lui  jusques  a  sa  chambre  el  a  l'entree  les  chevaliers  et 
menestral Iz  prenderont  congie ,  et  II  ira  a  son  disner.  El 
les  chevaliers  deparliz ,  la  chambre  sera  fermée  ,  el  le 
nouvel  ehevalier  sera  despouiilé  de  ses  páreme  ns  ,  el  il 
seront  donnes  aux  roys  des  heraulx  ,  s'ilz  sont  presens, 
ou  si  non  ,  aux  autres  heraulx ,  s'ilz  y  aoat,  autrement 
aux  menestrelz ,  avecques  ung  nía  re  d'argcnt ,  s'il  est 
baeheler,  et  si  il  est  barón,  le  üouble.  Et  le  rousset  cap  pe 
denaytsera  donné  au  guet,  autrement  au  noble.  Et 
adoneques  il  sera  reveatu  d'une  robe  de  bleu  ,  et  les 
manches  de  custode  en  guise  d'un  prestre ,  et  il  aura  a 
l  espaule  senestre  ung  laz  de  blanche  soye  peodant.  En 
ce  blanc  laz  il  portera  sur  tous  sos  ha  bel  le  mena  qn'il 
vestirá  au  long  de  eelle  journce ,  tonl  qu'il  ait  gaignie 
bonneur  et  renom  d'armes,  et  qu'il  soit  récordes  de  si 
haull  record ,  comme  de  nobles  chevaliers ,  escuiers  el 
heraulx  d'armes,  et  qu'il  soit  renommé  de  sea  faitz 
d'armes ,  comme  devant  est  dit ,  ou  aolcon  haolt  prince, 
ou  tres  noble  dame  de  pouvoir  couper  le  laz  de  l'espaulo 
du  chevalter  en  disant :  Sire ,  nout  atont  ouy  tant  de  troy 
renom  de  ttottrc  bonneur  de  chetairie  a  cour  faciste ,  et  a 
celuy  qui  tout  a  fait  ehevalier,  que  droit  ttult ,  que  ees 
taz  vout  foit  oxte*. 

"Mais  aprcs  disner  les  chevaliers  «Kenneur  et  gentil 
homnnes  vieadronl  aprea  le  ehevalier ,  et  le  admeneront 
en  la  presence  du  roy,  et  les  escuiers  gouverneurs  par 
devant  luy.  Et  le  ehevalier  dirá:  Tret  noble  et  redoubté 
tire ,  de  tout  ce  que  je  puit ,  vout  rtmereie,  et  de  tout  eet 
honneurt,  eourtaiñet  et  bonlei ,  que  voux  par  vottre  tret 
grande  gract ,  m'avoiz  fait,  et  tout  en  mereie.  Et  ce  dit, 
il  prendra  congie  du  roy.  Et  sur  ce  ,  les  escuiers  gou- 
verneurs preodront  congie  de  leur  maittre  en  disaul; 
Sire .  cela  noui  avont  fait  par  le  commandement  du  roy, 
ointi  comme  nout  fusine*  oliigin ,  a  noitrc  pouoour.  MaU 
t'U  ett  ainti,  que  nout  avont  deptu  parnegtUfentt,  ou 
par  faict  en  ee  ttnpt,  nout  tout  requero™  pardon :  d'autre 
parí ,  tire  ,  comme  rruy  drit  ett,  telón  le*  cottumet  de 
cauri  et  des  royaulmet  tncient ,  nout  tout  dttnanont  robes 
et  fiet  a  tome  di  comme  etcmeri  du  roy ,  eompaignons 
aus  bacheüert ,  et  aux  teianeurt.» 


Fray  Santiago  de  Cessole  dominico  (añade  Redi)  en 
su  libro  Del  jueyo  del  ajedrez,  en  el  capitulo  del  caba- 
llero, hace  mención  particular  de  loa  Caballeros  del 
Baño,  y  de  los  misterios  que  envolvían  las  ceremonias 
que  se  ponían  en  práctica  al  recibir  aquella  orden  de 
caballería. 

•Estos  tales  caballeros  ,  cuando  ciñen  la  espada  de  la 
caballería  ,  se  bañan  primeramente,  á  ftn  de  tonar  nue- 
va vida  y  nueva*  costumbres.  La  noche  en  que  reciben 
el  baño  ¿a  pasan  en  oración  ,  pidiendo  á  Oíos  que  por 
gracia  les  conceda  aquello  que  bita  á  su  naturaleza. 
Son  armados  caballeros  noveles  por  mano  del  rey  ó  del 
príncipe ,  para  que  de  este ,  de  quien  deben  ser  guardia- 
nes, reciban  también  dignidades  y  rentas.  Estos  caballe- 
ros deben  tener  sabiduría,  fidelidad,  liberalidad  ,  forta- 
leza ,  misericordia  ,  protección  para  los  huérfanos ,  celo 
por  las  leyes  ,  -para  que  los  que  están  armados  con  las 
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«armas  corporales,  sean  de  excelentes  costumbres ;  por- 
«que  asi  como  la  dignidad  de  los  caballeros  supera  á  la 
»de  los  demás  en  preponderancia  y  honor  ,  asi  también 
"los  caballeros  deben  resplandecer  por  sus  costumbres  y 
«virtudes ,  y  superaren  esto  a  las  demás  personas,  pues 
»el  honor  no  es  mas  que  la  reverencia  que  se  da  a  uno 
»en  testimonio  de  sus  virtudes.» 

El  cronista  vulgar  refiere  cómo  Nicolás  Rienzi  recibió 
la  orden  de  caballería : 

«Ahora  te  quiero  contar  cómo  fue  armado  caballero 
con  grande  pompa.  Después  que  el  tribuno  vió  que 
iodo  le  sucedía  prósperamente  y  que  mandaba  en  paz  y 
sin  contradicción  ,  empezó  á  desear  el  honor  de  la  ca- 
ballería. Fue  hecho  caballero  del  Bafio  en  la  noche  de 
Santa  María  del  mes  de  agosto  .  La  grandeza  de  la 
fiesta  fue  de  este  modo.  Primeramente  asistió  á  las  bo- 
das todo  el  palacio  del  papa  con  todos  los  dependientes 
•de  San  Juan  de  Letra»  ,  y  desde  muchos  días  antes  ,  se 
hicieron  las  mesas  de  juego  ,  y  para  comer ,  y  en  ma- 
dera los  bustos  de  ilustres  varones  de  Roma.  Estas  me- 
sas estuvieron  puestas  por  toda  la  sala  antigua  del  anti- 
guo palacio  de  Constantino,  y  en  el  del  papa,  y  en  el 
palacio  nuevo ,  lo  que  admiraba  al  que  lo  veia.  Derri- 
báronse las  paredes  de  las  salas ,  donde  había  escalones 
de  madera  al  descubierto  que  conducían  á  la  cocina,  en 
la  cual  se  guisaba.  Eu  cada  sala  estaba  dispuesto  un 
deposito  de  vino.  Era  la  vigilia  de  San  Pedro  Ad  vincula; 
la  hora  de  nooa.  Toda  Roma  asistió ;  hombres  y  mujeres 
iban  á  San  Juan.  Todos  se  colocaban  bajo  los  pórticos 
para  ver  la  fiesta,  y  en  las  vías  públicas  para  ver  el 
triunfo.  Entonces  apareció  mucha  caballería  de  diversas 
clases  de  gente ,  barones,  gente  del  pueblo,  campesinos, 
con  collares  de  cascabeles ,  vestidos  de  color  oscuro  con 
banderas:  celebraban  gran  fiesta,  y  corrían  jugando. 
Después  se  presen  tai  on  bufones  sin  fin.  Unos  tocaban 
trompas,  otros  cornamusas,  estos  caramillos  y  aquellos 
flautas.  Después  de  esta  gran  música  vino  la  mujer  á  pié 
con  su  madre.  Muchas  mujeres  honestas  la  acompaña- 
ban para  distraerla.  Delante  de  la  mujer  venían  dos 
apuestos  jóvenes  que  llevaban  en  la  mauo  un  riquísimo 
freno  de  caballo  todo  dorado.  Había  trompas  de  plata 
sin  número ,  y  entonces  las  locaron.  Luego  vinieron 
on  gran  numero  de  jugadores  á  caballo  ;  los  mas  se 
adelantaban  á  los  Peroscinos  y  Cométanos.  Se  quitaron 
dos  veces  sus  vestiduras  de  seda.  Luego  venia  el  tri- 
buno, y  el  vicario  del  papa  á  su  lado.  Delante  del  tribuno 
venia  uno  que  llevaba  una  espada  desnuda  en  la  mano; 
otro  llevaba  sobre  la  cabeza  un  pendón  ;  en  la  mano 
llevaba  una  vara  de  acero.  En  su  compañía  iban  muchí- 
simos nobles.  Iba  vestido  con  una  túnica  blanca  de 
seda  rntri  enndorit,  entretejida  con  hilo  de  oro.  Después 
entre  la  noche  y  el  dia  subió  el  tribuno  á  la  capilla  del 
papa  Bonifacio  y  hablando  al  pueblo ,  le  dijo :  Sabed 
otte  es/a  noche  me  deben  armar  caballero.  Mañana  volve- 
reis y  oiréis  cosas  gve  agradarán  á  Dios  en  el  cielo  y  á 
¡os  hombres  en  ¡a  tierra.  De  modo  que  eu  tanta  multitud 
todo  era  alegría.  No  hubo  horror  ni  armas.  Dos  perso- 
nas tuvieron  algunas  palabras ,  tiraron  de  las  espadas 
encolerizados ,  pero  antes  de  darse  un  solo  golpe ,  las 
volvieron  á  la  vaina  ■  Cada  cual  iba  por  su  camino .  Los 
habitantes  de  todas  las  ciudades  vecinas  venían  á  esta 
fiesta.  ¿Qua  mas?  los  ancianos,  las  doncellas,  viu- 
das y  casadas.  Luego  que  todos  se  marcharon  se  celebró 
un  solemne  oficio  por  el  clero.  Después  del  oficio  el  tri- 
buno entró  en  el  baño  y  se  bañó  en  la  pila  del  empera- 
dor Constantino,  la  cual  estaba  preciosisimamente  ador- 
nada que  causa  estupor  solo  el  decirlo,  y  esto  hizo 
hablar  mucho  á  la  gente.  Un  ciudadano  de  Roma ,  mo- 
sen  Vico  Scnolto,  caballero  ,  le  ciñó  la  espada.  Después 
se  acostó  en  un  lecho  venerable  puesto  en  aquel  sitio 
qua  se  llama  las  fuentes  de  San  Juan  dentro  del  circuito 
de  las  columnas  y  allí  pasó  toda  la  noche ,  lo  que  causó 
gran  maravilla  á  los  que  lo  supieron.  El  lecho  y  la 
madera  de  que  estaba  formado  eran  nuevos;  y  asi  como 
el  tribuno  subió  á  el ,  una  parte  del  lecho  cayó  súbita- 
mente á  tierra  y  sie  in  nocle  silenli  mansit.  Por  la  mañana 
se  levantó  el  tribuno  vestido  de  escarlata  con  otros  va-  I 
ños,  y  mosen  Vico  Scuotto  le  ciñó  la  espada  y  le  puso  ¡ 
las  espuelas  de  oro  como  caballero.  Toda  Roma  y  todos 


los  caballeros  acudieron  entonces  á  San  Juan,  y  allí 
fueron  también  todos  los  barones,  y  forasteros,  y  ciuda- 
danos para  ver  al  señor  Nicolás  Rienzi  hecho  caballero: 
con  cuyo  motivo  hubo  grandes  fiestas  y  alegría. 
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El  blasón  es  el  primero  de  los  caracteres  exteriores 
que  en  todo  tiempo  ó  lugar  han  distinguido  á  la  noble- 
za. Importa,  pues,  aclarar  su  historia  demostrando 
primero  que  en  todas  partes  se  encontraron  nobles  como 
en  la  edad  inedia  de  Europa  :  segundo  que  las  armas 
indicaban  el  origen ,  la  identidad  y  la  tradición  de  las 
familias  nobles ;  y  tercero  descubrir  por  este  medio  otro 
de  los  lados  de  la  naturaleza  común  de  las  naciones  en 
la  uniformidad  con  que  se  desenvuelven  y  se  encarnan 
en  ellas  las  ideas.  Esto  es  tanto  mas  importante  cuanto 
que  después  de  la  revolución  los  blasones  son  poco 
estudiados  y  entendidos,  y  un  gran  señor  sabe  menos 
hoy,  que  el  criado  de  su  padre  hace  cincuenta  año»; 
sabe  en  general  que  la  ciencia  del  blasón  quiere 
ciencia  de  las  armas,  de  los  escudos;  que  estas  t 
son  las  figuras  que  algunos  hacen  pintar  en  la  i__ 
zucla  de  sus  carruajes  ó  grabar  en  los  sellos,  y  que 
el  escudo  es  signo  de  nobleza. 

Los  escudos  constituyen  un  lenguaje  geroglifico  como 
el  que  se  encuentra  en  los  obeliscos  ;  y  el  arte  del  bla- 
són consiste  en  saber  leer  y  escribir  en  este  idioma. 

En  las  armas  se  consideran  dos  elementos  :  el  fondo 
llamado  campo  ó  escudo  y  las  figuras  pintadas  ó  graba- 
das en  ¿1  que  se  llaman  signos.  El  escudo  está  siempre 
cubierto  de  uno  de  estos  cuatro  colores,  rojo,  azul, 
verde  y  negro,  ó  de  uno  de  los  dos_ metales,  oro  y  plata; 
ó  de  una  de  las  dos  pieles,  el  armiño  y  los  veros.  En  loa 
signos  se  pone  también  ademas  de  los  cuatro  colores 
mencionados  ,  el  color  natural  ó  de  carnación. 

La  primera  regla  de  la  heráldica  es  no  poner  metal 
sobre  metal ,  ni  uu  color  sobre  otro  ;  y  son  falsas  todas 
las  armas  que  faltan  á  ella  ,  excepto  Ires  ó  cuatro  escu- 
dos en  toda  Europa,  en  los  cuales  no  se  observa  por 
causas  particulares  y  conocidas. 

El  escudo  se  divide  en  el  geft ,  que  es  la  parte  supe- 
rior ,  y  la  punte  que  es  la  inferior ;  pudienao  ponerse 
sobre  ambas ,  como  signo  y  en  diferentes  posiciones  uno 
de  los  infinitos  seres  de  la  creación  ó  de  la  fantasía. 

Los  signos  que  se  emplean  en  los  escudos  son :  todas 
las  partes  de  una  armadura  ,  todos  los  animales,  vuel- 
tos siempre  de  izquierda  á  derecha ,  y  lodos  los  vege- 
tales; de  la  religión  se  toma  principalmente  la  cruz,  y 
en  fin ,  algunos  emblemas  particulares ,  como  la  faja, 
especie  de  cinta  que  atraviesa  el  campo  de  derecha  á 
izquierda,  la  cual  toma  el  nombre  de  borra  cuando  lo 
corta  de  izquierda  á  derecha ,  y  de  batida  cuando  se  co- 
loca horizontalmentc. 

El  blasón  de  los  auliguos  es  generalmente  una  parte 
esencial  c  integrante  de  su  vestido  y  arreos  militares,  y 
las  mas  veces  esta  pintado  en  los  escudos  y  banderas. 
Encuéntrase  también  comunmente  en  la  proa  de  las 
naves  y  en  los  sellos;  pero  no  sabemos  que  haya  sido 
empleado ,  como  en  la  edad  media ,  en  los  edificios, 
muebles  y  vellidos.  Citaremos  sin  embargo  un  pasaje 
de  Ezequiel,  de  que  hablaremos  en  seguida,  y  las 
fundar  del  calzado  de  los  romanos  nobles. 

En  Homero  se  ve  evidentemente  que  las  armas  de 
Píndaro ,  Agamcmnon  y  Aquiles  tenían  blasón  y  por 
armas  significaban  los  antiguos  la  coraza,  no  hablando 
expresamente  del  escudo.  El  de  Aquiles,  como  el  de 
Hercules  cantado  por  Hesiodo,  y  el  de  Eneas  descrito 
por  Virgilio,  se  soparan  enteramente  de  los  usos  herál- 
dicos, y  en  lugar  de  los  emblemas  y  dé  las  divisas 
ordinarias  de  los  héroes  contienen  cosmogonías  enteras. 

Esquilo  y  Eurípides ,  al  hablar  del  sitio  de  Tebas, 
pusieron  en  sus  tragedias  todos  los  elementos  de  un 
tratado  de  heráldica.  En  los  Siete  contra  Tebas  ,  Esquilo 
supone  que  Eteocles  y  el  coro  estaban  en  las  muralla* 
cuando  volvió  un  esplorador  enviado  á  reconocer  el 
ejército  de  Polinice.  Eteocles  le  pregunta  quiénes  son 
los  guerreros  que  se  distinguen  á  la  cabeza  de  los  dife- 
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rentes  cuerpos  de  tropas  ;  y  el  explorador  los  va  nom- 
brando, describiendo  sus  armas.  Al  principio  de  las 
Fenicias  de  Eurípides,  AnÜgone  y  un  viejo  suben  á  una 
torre  del  palacio  de  Edipo :  Anligone  le  pregunta  el 
nombra  de  ios  capitanes  y  el  viejo  le  responde;  He  obter- 
vado  con  atención  tusembkmat  cuando  tali  al  encuentro  de 
vuestro  hermano  y  toi  reconoceré  fácilmente.  Después  hacia 
la  mitad  de  la  tragedia  baja  un  viejo  de  la  ciudad  y  va 
á  referir  á  Yocasla  los  preparativos  del  combate,  le  dice 
los  nombres  de  los  capitanes  v  le  describe  sus  armas. 

Filoslrato  en  la  vida  de  Temistocles  dice  que  los 
reyes  de  Persia  tenían  por  divisa  un  águila  de  oro  sobre 
un  escudo.  En  los  Helénicos  de  Jenofonte  se  lee  que  los 
ciudadanos  de  Sícione  llevaban  la  letra  S  en  su* escudos 
y  los  caballeros  tebanos  una  clava  pintada. 

En  la  literatura  romana  se  encuentran  innumerables 
pasajes  que  hablan  del  blasón.  La  Eneida  está  llena  de 
particularidades  heráldicas,  y  pueden  darse  tal  vez 
diversas  interpretaciones  á  muchos  de  aquellos  pasajes. 
Cuenta  en  el  libro  IX  que  el  guerrero  Clenor  solo  tenia 
una  espada  lisa  y  un  escudo  blanco  :  Ente  ¡eoit  nudo, 
parmaque  inglorius  alba.  Este  verso  prueba  que  los  guer- 
reros de  la  primitiva  Italia  solo  ponían  en  sus  escudos 
el  blasón  de  sus  familias,  pues  que  Clenor ,  de  ilegitimo 
nacimiento,  como  hijo  de  una  esclava  del  rey  de  Meo- 
nia ,  no  lleva  ningún  emblema  en  la  espada  ni  en  el 
escuda 

Plinio  en  el  capitulo  IV  del  libro  XXXV  de  sus  Iluto- 
rías  dice  que  los  guerreros  que  pelearon  en  el  sitio  de 
Troya  tenían  emblemas  pintados  en  sus  escudos.  En  su 
tiempo  había  una  antigua  tradición  que  señalaba  d  los 
Troyanos  como  autores  de  la  costumbre  de  pintar  las 
armas  en  los  escudos;  y  aquel  añade  que  los  Cartagine- 
ses solían  pintar  y  grabar  emblemas  en  sus  armas. 
Apiano  en  la  guerra  de  Sicilia  refiere  que  Seslo  Pom- 
peyo,  después  de  haber  conseguido  una  victoria  sobre 
Augusto,  se  hizo  llamar  hijo  de  Neptuno  y  mudó  el 
color  de  su  escudo. 

Entre  los  antiguos  habia  empresas  por  las  que  ae  re- 
conocían fácilmente  los  estandartes  guerreros  de  tierra 
y  mar. 

En  el  capitulo  II  de  los  Números  se  dice  que  los  He- 
breos acampaban  alrededor  del  Tabernáculo,  cada  uno 
bajo  sus  banderas  ó  insignias ,  según  las  familias  y  las 
estirpes.  En  las  Suplicantes  de  Esquilo  ,  Danao  dice 
gritando  que  conoce  por  sus  insignias  los  bajeles  de 
ios  Egipcios  que  le  perseguían.  En  la  Anligone  de  Só- 
focles resulta  de  una  anlislrofa  del  coro  que  los  Teba- 
nos llevaban  uu  dragón ;  probablemente  el  dragón  de 
Cadmo  fundador  de  lebas.  En  la  Ifigenia  en  Aulide de 
Eurípides ,  la  lercera  estrofa  del  primer  coro  dice  clara- 
mente que  los  bajeles  de  Ion  Beodos  llevaban  en  el  es- 
tandarte á  Cadmo  con  una  serpiente  de  oro  en  la  mano; 
lo  cual  viene  en  apoyo  del  mencionado  pasaje  de  Sófo- 
cles. De  algunos pasagesde  Jeremías  relativos  á  Babilonia 
parece  deducirse  que  los  Asirlos  tenían  una  paloma  en 
su  estandarte ,  y  lo  confirman  dos  versos  de  Tibulo  en 
la  VII  elegia  del  libro  II ;  lo  cual  provenia  acaso  del 
nombre  de  la  reina  S^miratnis  que  significaba  paloma. 
En  tiempo  de  Jenofonte  (Ciropedia  1  10)  la  insignia  mi- 
litar del  rey  de  Persia  era  un  águila  de  oro  con  las  alas 
abiertas,  puesta  en  la  punta  de  una  pica. 

En  el  libro  I  de  la  Eneida,  Eneas  sube  á  una  roca  para 
esplorar  d  su  alrededor  el  vasto  mar,  tratando  de  des- 
cubrir la  nave  de  Capis  ó  las  armas  de  Caico  sobre  la 
elevada  popa.  Eneas  no  hubiera  podido  percibir  á  algu- 
na distancia  y  al  través  de  las  oscuridad  producida  por 
la  tempestad,  la  espada,  la  lanza,  ni  el  dardo  de  Caico,  aun 
suponiendo  (lo  que  no  ha  dicho  ningún  escritor  antiguo) 
o iíc  fuese  costumbre  fijar  espadas  y  dardos  cu  la  popa 
de  las  naves.  Por  tanto  las  armas  de  Caico  de  que  habla 
Virgilio  eran  un  estandarte  de  un  color  particular  ó  que 
se  distintinguia  por  un  signo  especial.  En  el  mismo  sen- 
tido se  deben  explicar  aquellos  versos  del  libro  X ,  cu 
que  Juno  irritada  se  pregunta  a  sí  misma  de  qué  le  sirvió 
el  poner  armas  en  la  popa  de  las  naves  de  Turno."  Dos 
sajes  de  Suetonio  apoyan  esta  explicación.  En  la  vida 
Caligula  cuenta  que  este  emperador  llevó  á  Roma  por 
el  Tiber  las  ceniza» de  su  madre  en  una  birreruc.cu  cuya 
popa  habia  mandado  poner  una  insignia.  Las  palabras 
TOMO  111. 
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.  son  las  mismas  tanto  en  la  frase  de  Virgilio  como  en  la 
!  de  Suetonio  con  la  única  diferencia  de  que  el  uno  dlccta- 
)  tiania  y  el  otro  armas,  porque  esta  voz  le  convenia  al  poe- 
|  ta  y  aquella  al  prosista.  En  la  Vida  de  Augusto  dice 

Jue  el  emperador  después  de  una  batalla  naval  alcanza- 
a  por  Marco  Agripa  en  las  costas  de  Sicilia  ,  dio  á  este 
almirante  una  bandera  azul  que  llegó  á  ser  el  estandarte 
de  la  nave  montada  por  Marco  en  sus  correrías  marí- 
I  timas. 

En  el  libro  VI  de  la  Eneida,  Virgilio  cuento  que 
Eneas  construyó  un  sepulcro  á  Deifobo,  y  puso  en  él  el 
nombre  y  las  armas  de  este.  Servio  comentando  este 
pasaje,  dice:  «esto  es,  las  armas  pintadas;»  lo  cual  prue- 
ba que  los  Romanos  tuvieron  armas  pintadas  hasta  el 
siglo  IV.  Ademas  de  las  insignias  colocadas  en  la  popa 
de  los  bajeles,  los  antiguos  esculpían  también  escudos; 
tanto  Eurípides  en  el  primer  coro  de  Ifigenia ,  como 
Virgilio  en  el  libro  IX  de  la  Eneida  nos  ofrecen  pruebas 
seguras  de  este  aserto. 

Es  sabido  que  el  uso  de  suscribir  las  cartas  con  el 
nombre  se  adoptó  bastante  tarde,  y  que  en  todas  partes 
se  firmaban  al  principio  con  uu  sello;  y  á  la  vcrdaJ  que 
en  el  origen  de  lodos  los  pueblos  habrán  sido  los  nombres 
unos  medios  muy  poco  eficaces  para  probar  la  identidad 
de  las  personas,  no  siendo  hereditarios. 

En  el  libro  VII  de  la  Diada  se  decide  por  suerte  quién 
de  nueve  héroes  griegos  ha  de  salir  al  campo  con  Hcc- 
tor.  Cada  uno  señala  su  lote  y  le  echan  en  un  casco, 
i  Néstor  agita  las  suertes  y  saca  una  que  fue  presentada 
por  un  ncraldo  á  los  nueve  pretendientes.  «Jue  aquel 
signo  era  un  sello  está  probado  con  solo  ver  que  los 
1  ocho  primeros  griegos,  á  quienes  fue  presentada ,  no  le 
'  reconocieron  por  suyo;  pero  al  llegar  el  heraldo á  Ayax 
i  de  Telamón  ,  este  le  reconoció  y  le  aceptó.  Si  el  signo 
i  hubiese  sido  un  nombre  en  vez  de  la  impresión  de  un 
¡  sello ,  lodos  los  griegos  hubieran  leido  desde  el  príocí- 
pío  el  nombre  de  Ayai. 
En  las  Traqninias  de  Sófocles,  Deyaoira  envia  á  Hér- 
'  cules  una  túnica  por  medio  de  Lida  y  dice  :  Conocerá 
fácilmente  que  el  presente  es  enviado  por  mi  porque  he 
j  puerto  en  él  mi  sello.  En  el  Hipólito  de  Eurípides,  Teseo 
'  al  recibir  una  carta  de  Fedra ,  esclama  :  Que  dulces 
recuerdos  despierta  en  mi  alma  la  marca  de  este  sello !  y 
añade :  Abrámosla.  Lo  que  prueba  que  las  cartas  de  los 
antiguos  iban  cerradas  ,  no  abiertas  con  un  sello  pen- 
<  diente.  Fia  vio  Josefo  en  el  capitulo  V  del  libro  Xll  de 
!  sus  Antigüedades  judáicas  cuenta  que  un  rey  de  Esparta 
[  llamado  Arias,  escribió  á  los  Judíos  para  recodarles  que 
I  eran  hermanos ,  porque  había  algunas  razones  que  pro- 
|  baban  que  los  Espartanos  descendían  de  Abraham  :  esta 
carta  estaba  escrita  en  una  hoja  cuadrada  y  tenia  un 
sello  que  representaba  un  águila  con  una  serpiente 
entre  las  garras. 

La  costumbre  de  suscribir  las  cartas  con  un  nombre 
estaba  ya  establecida  en  Roma  en  tiempo  de  Tiberio,  co- 
mo lo  prueba  un  pasaje  de  Suetonio,  donde  se  dice  que 
el  emperador  cuando  escribía  á  los  reyes,  se  daba  el 
titulo  de  Augusto,  sobrenombre  hereditario  en  su  fami- 
lia. El  uso  de  los  sellos  que  era  muy  antiguo  continuó 
aun  en  tiempo  de  los  emperadores;  y  estaban  general- 
mente engastados  en  anillos.  De  un  pasaje  del  libro  Vil 
de  las  Saturnales  de  Macrobio  aparece  que  se  llenaban 
expresamente  para  firmar  las  cartas,  lo  cual  era  privile- 
gio de  una  clase  determinada. 

Cuando  los  antiguos  adoptaban  un  sello,  lo  componían 
casi  siempre  de  un  hecho  notable  de  su  familia :  Plutarco 
en  la  vida  de  Mario  refiere  que  Sila  mandó  hacer  uno 
en  que  estaba  representado  en  el  acto  de  recibir  a  Yu- 
gurta  de  manos  del  rey  Boco ,  y  que  inmediatamente  le 
usó  para  las  cartas.  Concluiremos  manifestando  dos  he» 
cbos  que  prueban  que  las  armas  eran  en  muchos  casos, 
como  lo  fueron  siempre  en  la  edad  media ,  un  signo  he- 
reditario destinado  á  consagrar  la  tradición  de  las  fami- 
lias. Ovidio  en  el  libro  Vil  de  las  Metamorfosis,  Plutarco 
en  la  Vida  de  Teseo,  y  Séneca  en  el  libro  III  del  Hipólito 
cuentan  que  habiendo  Egeo,  rey  de  Atenas,  recibido  un 
extranjero  á  su  mesa  ,  este  sacó  el  puñal  para  partir  la 
carne  ,  y  observando  el  rey  los  emblemas  tallados  en  el 
mango,  reconoció  á  su  hijo  Hipólito,  tenido  de  Etira  hito 
de  Píleo  rev  de  Trecene.  Suetonio  en  la  vida  de  CaR- 
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gula  refiere  que  «1  emperador,  envidíelo  de  las  antiguas 
familias  nobles  de  Roma,  quitó  á  los  Torcuatas  el  collar 
hereditario,  á  tos  Cincinatos  los  cabellos  largos  y  rizados, 
y  el  sobrenombre  de  Grande  á  la  familia  de  Pompoyo. 

Pasando  ahora  á  los  escudos  usados  en  las  armas  ro- 
manas y  ú  los  bandos  del  circo,  diremos  que  los  emole* 
mas  de  la  lengua  del  blasón  se  llamaban  en  latín  <«- 
signia,  esto  es,  signo  distintivo.  No  hoy  pues  incompa- 
tibilidad entre  el  objeto  general  del  blasón ,  que  es  el  de 
nslahlecer  la  Identidad  y  conservar  la  tradición  de  las 
familias  nobles,  y  su  aplicación  a  la  panoplia  militar. 

El  blaeon  de  las  armas  romanas  es  el  lazo  por  el  cual 
se  unen  la  antigüedad  y  la  edad  media ;  v  contieno  casi 
todos  aquellos  elementos  con  que  al  fin  del  siglo  XI  se 
constituyó  de  una  manera  mas  perfecto  la  ciencia  de  los 
escudos. 

Vcgecio  dice  en  el  capitulo  VIII  del  libro  II  que  todas 
las  cohortes  tenían  en  otro  tiempo  emblemas  diferentes 
pintados  en  los  escudos ,  según  sucedía  aun  viviendo 
el.  Añade  que  aquellos  emblemas  tenían  por  objeto 
el  que  los  soldados  pudiesen  reconocerse  en  medio  del 
combate;  opinión  particular  del  historiador ,  que  cada 
uno  puede  apreciar  á  su  manera.  Aquellos  emblemas  es- 
taban pintados  en  ln  superficie  exterior  de  los  escudos  y 
en  la  interior  se  escribían  los  nombres  de  los  soldados 
que  los  llevaban.  Pero  ¿cuales  eran  estos  emblemas? 

£1  sabio  Valeriano  Pierio  que  vivió  en  el  siglo  X  V, 
menciona  en  mas  de  un  lugar,  y  especialmente  en  tos 
libros  XV  y  XIX  de  su  tratado  de  los  geroglificos  egip- 
cios y  de  los  demás  pueblos ,  las  insignias  de  un  gran 
numero  de  cohortes  de  las  legiones  romanas ,  valiéndose 
de  manuscritos  muy  antiguos. 

El  blasón  de  estos  emblemas  no  tiene  ninguno  de  los 
caracteres  distintivos  del  que  se  estableció  en  Europa  en 
el  siglo  XI :  en  ellos  se  falta  continuamente  á  la  regla  | 
fundamental  que  prescribe  no  poner  metal  sobre  metal 
ni  color  sobre  color:  v  se  desconoce  la  división  del  es- 
cudo engefe,  punta  y  centro;  sin  encontrarse  tampoco 
en  ellos  las  partes  del  blasón  moderno  llamadas  no- 
Mea. 

Los  escudos  en  que  está  pintado  son  redondos  y  se 
laman  clypei  pira  distinguirlos  de  los  srmta  que  son  de 
figura  rectangular  con  una  punta  abajo  y  sirvieron  de 
modelo  á  los  escodo*  de  la  caballería.  En  la  edad  media 
no  se  conocían  los  escudos  redondos  ni  principiaron  á 
usarse  hasta  el  siglo  XVI. 

ta  enseña  de  los  Nuevos  Herculanos  era  un  águila  de 
oro  colocada  en  una  rama  de  árbol  en  campo  de  zafi- 
ro orlado  de  oro  :  la  de  los  Teodosianos  segundos,  un 
toro  de  oro  al  pié  de  una  montaña  verde,  en  cuya  cima 
hay  el  busto  de  un  Moro  con  un  píleo  en  una  mano  y 
una  cuerda  en  la  otra.  Los  Antiguos  Menapios  llevaban 
una  serpiente  de  oro  en  campo  verde,  bordada  de  en- 
cantado y  de  plata,  con  un  escudilo  de  oro  en  el  centro: 
la  de  los  Saguncaes  eran  dos  serpientes  encamadas  en 
forma  de  X,  en  campo  azul ,  y  sus  orillas  estaban  lis- 
tadas de  encamado:  la  de  los  Braquiatos,  eran  unas  cu- 
lebras de  plata  enroscadas  alrededor  de  un  asta,  en 
campo  verde ,  rodeada  de  una  lista  encarnada. 

Estas  insignias  están  dibujadas  en  los  manuscritos  de 
Mafia  citados  por  Pierio;  y  los  siguientes  en  un  manus- 
crito de  Orsini,  citados  por  Panciroloen  el  Comtn.  in  Noti- 
tiam  dignit.  vtritaoue  Imp.: 

Los  arqueros  galos  de  las  bandas  jóvenes ,  llevaban  en 
aus  insignias  campo  azul,  y  el  margen  ceñido  por  dos  cír- 
culos, el  interior  de  oro,  y  encarnado  el  exterior;  en  el 
centro  habia  un  globo  encarnado  dentro  de  un  circalo  de 
plata,  sostenido  por  dos  águilas,  una  á  la  derecha  y 
otra  á  la  izquierda;  y  entre  ellas  una  empresa  con  las 
efigies  de  los  emperadores  de  Oriente  y  de  Occidente.  Los 
arqueros  galos  de  las  bandas  viejas  tenían  las  mismas 
amias ,  solo  que  el  globo  estaba  encerrado  en  dos  circu- 
ios ,  uno  de  plata  y  otro  encarnado,  y  en  la  empresa  ha- 
bla algunas  palabras  mal  trazadas  que  representaban  la 
ley.  Las  Insignias  de  los  Celtas  veteranos  eran  dos  dra- 
gones de  oro,  en  campo  rojo ,  saliendo  de  una  columni- 
ta  y  que  se  miraban  uno  á  otro.  Las  de  los  Bracatos  vie- 
jos eran  dos  cuernos  de  oro  en  campo  azul ,  que  salen  de 
una  columnita  del  mismo  metal. 

Véase  aquí,  pues,  el  verdadero  blasón  con  sus  esmaltes 
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y  sus  sipnos  ;  blasón  simbólico  y  significativo,  pero  e ra- 
teramente original,  y  como  no  han  podido  inventarle  loa 
heraldos  d^  los  siglos  X  y  XI. 

En  las  carreras  del  circo  se  ven  los  torneos;  y  los  di- 
ferentes colores  de  los  partidos ,  son  lea  mismos  de  que 
usaban  los  caballeros  y  justadores. 

Los  juegos  del  circo  eran  para  los  Romanos  una  ins- 
titución venerable ,  á  que  unían  todos  los  recuerdos  de 
la  religión  y  de  sus  antepasados.  Virgilio  en  el  libro  V 
de  la  Eneida  hace  que  se  celebren  en  Sicilia  en  honor 
de  los  manes  de  Anquises.  En  aquellos  juegos  (royanos 
hay  ya  cuatro  partidos,  y  á  este  número  se  limitaron  en 
lo  sucesivo  hasbi  el  tiempo  de  los  emperadores  :  faetio 
alba  ó  los  Blancos  ,  factU)  rotea  ó  los  Rojos ;  /arrie  véneta 
ó  los  Azules  y  faetio  prosita  ó  los  Verdes.  Según  dice 
Sue Ionio,  homicianp  añadió  dos  mas,  la  faetio  áurea  ó 
los  Amarillos  y  la  faetio  purpurea  ó  los  Morados. 

Ix>s  mismos  colores  $e  usaron  en  los  torneos,  añadien- 
do el  negro,  propio  para  los  caballeros  que  estaban  de  lu- 
to, y  las  dos  pieles  «le  armiño  y  veros,  producciones  sep- 
tentrionales,  desconocidas  en  Grecia  y  en  Italia. 

El  blasón  romano  desapareció  de  Occidente  hacia  fines 
del  siglo  V  á  la  vez  que  el  Imperio:  en  el  siglo  XI  se  unió 
en  Oriente  con  el  nuevo  blasón  de  los  Cruzados,  y  ambos 
salieron  deConstaulinopla  el  29  de  muyo  de  1453,  cuan- 
do Ma borne t  II  entró  en  ella  con  los  Turcos.  Desde  esta 
época  no  hay  interrupción  en  la  cadena  heráldicay  al  tra- 
vés de  la  edad  media  se  sigue  la  huella  del  blasón  anti- 
guo. En  un  poema  de  Hennoldo  Nigelio  del  año  915,  un 
duque  normando  responde  a  un  embajador  de  Ludovico 
Pío  :  Tengo  eteudot  de  color,  ti  vos  los  tenéis  blancos.  En 
la  descripción  del  sitio  de  París  por  los  Normandos 
en  8H7  se  habla  de  unos  escudos  pintados  que  se  distin- 
guían desde  lo  alto  de  las  torres. 

Llega  por  fin  el  tiempo  de  las  Cruzadas  y  entonces 
comienza  para  el  b'ason  una  nueva  era.  Casi  al  mismo 
tiempo  se  organizaron  y  aun  llegaron  á  celebrarse  con 
frecuencia  entre  la  nobleza  de  Europa  los  torneos,  espe- 
cie de  renacimiento  de  los  juegos  troya  nos  y  de  los  par- 
tidos de  la  antigua  Italia,  cuyo  ceremonial ,  que  deter- 
minaba el  orden  y  las  demás  circunstancias  de  los 
torneos ,  i'cbe  de  haber  contribuido  mucho  á  dar  regula- 
ridad á  la  lengua  del  blasón. 

Reconociendo  nosotros ,  como  los  doctos ,  que  la  he- 
ráldica recibió  en  el  trascurso  del  siglo  XI  una  forma 
desconocida  hasta  entonces,  no  vemos  sin  embargo  nía* 
que  una  renovación ,  donde  ellos  ven  una  creación.  Pos- 
teriores aun  a  aquel  tiempo  son  las  crónicas  latinas  ó  los 
romances  que  hablan  la  lengua  heráldica.  Godofredo 
de  Anjou  que  fué  hecho  caballero  del  Baño  en  Rúan 
por  Enrique  I  de  Inglaterra,  de  quien  después  fue  yerno, 
llevaba,  según  dice  el  Padre  Marmoustier ,  leopardos  de 
oro  en  su  escudo  poco  antes  de  1 1.10.  En  los  Romances  4t 
Berta  la  de  los  grandes  piét,  de  Adenes,  que  vivió  hácia 
el  año  1260,  se  lee  en  el  versículo  XLI  una  fórmula  he- 
ráldica regular  y  completa  :  Era  ella  d»  la  estirpe  del  va- 
liente conde  Glatmir  gut  tenia  par  amas  un  león  atul  en 
campo  de  oro. 

Eran  los  heraldos  doctorea  del  blasón ,  que  llegó  á  ser 
una  ciencia  bastante  complicada  y  profunda.  En  la  Dia- 
da y  en  la  Odisea  el  heraldo  de  Agamemnon  se  llama 
Tallibio,  Euribatesel  de  Ulises,  Odio  el  de  Néstor. 
Toante  el  de  Mnesteo,  Epitides  el  de  Anquises,  Eumedcs 
el  de  Héctor,  é  Ideo  el  de  Priamo :  este  último  se  llamaba 
asi  del  monte  Ida,  como  el  de  la  Casa  de  Turin  so  lla- 
maba Saboya. 

Debemos  ti  los  heraldos  de  la  edad  media  los  pri- 
meros libros  acerca  del  blasón ,  entre  los  cuales  me- 
recen preferencia  los  de  los  heraldos  Bcrry  y  Sici- 
lia. El  de  Berry  es  un  manuscrito  que  se  halla  en  la 
biblioteca  real  de  París  con  el  inexacto  titulo  de  Ge- 
nealogía de  lo»  reyes  de  Francia.  Al  principio  de  él  el 
autor  Gil  le  Bonnier,  llamado  Berry,  primer  heraldo 
del  rey  cristianísimo  Carlos  VII ,  dice  que  por  las 
grandes  guerras  y  disidencias  habidas  en  el  reino, 
habiendo  abandonado  muchos  nobles  su  país  natal ,  unos 
con  motivo  de  la  guerra  y  otros  para  ir  á  ver  tierras,  y 
habiéndose  destruido  durante  las  guerras  la  mayor  parte 
de  las  iglesias  y  de  las  casas  donde  estaban  pintadas  las 
armas  de  los  nobles  y  perdido  ó  llevado  fuera  del  reino, 
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por  causa  de  las  mismas  guerras,  los  libros  escritos  an- 
tiguamente por  los  reyes  de  armas,  emprendió  la  ta- 
rca de  escribir  las  armas  y  los  nombres  de  los  nobles. 
Aquí  se  ve  que  los  reyes  de  armas  llevaban  un  registro 
en  que  inscribían  ú  las  familias  nobles  y  sus  armas.  Los 
antiguos  conocían  ya  Ules  registros  ven  Cornelio  Nepote 
se  leen  estas  palabras  relativas  al  caballero  Atico.  -Bus- 
••co  el  origen  de  las  familias  de  tal  manera  que  con  aquel 
«libro  solo  podemos  tener  noticia  de  la  genealogía  de 

«lo»  hombres  ilustres         A  instancias  de  M.  Bruto 

«ordenó  por  años  la  familia  Jimia  desde  su  origen 
«hasta  ahora ;  diciendo  de  cada  uno  cuándo  nació  y  de 
«quién  es  hijo,  que  cargo  lia  desempañado  y  en  qué 
"época.  También  escribió  de  la  familia  de  los  Marcelos 
-.1  petición  de  Marcelo  Claudio ;  y  deslindó  también  las 
>•  Tamiles  de  los  Coroelios,  de  losFabioe  y  de  los  Emilios, 
-según  los  deseos  de  Esc  i  pión  Cornelio  y  de  Fabio 
"Máximo.- 

El  libro  del  heraldo  Sicilia  es  un  verdadero  tratado  de 
heráldica,  dedicado  á  Alonso  V  de  Aragón  que  reinó 

•  les Je  1416  a  1458;  escrito  «para  ensenar  i  blasonar 
>-trxlas  las  armas  según  sus  colores  y  propiedades,  con- 

*  forme  al  nuevo  modo  de  blasonar  respecto  de  los  noui- 
-  bres  de  los  colores  y  de  los  metales,  y  lo  que  ahora  se 
>Misa.»  Palabras  que  merecen  ser  estudiadas;  porque 
diciendo  que  era  para  escribir  «acerca  del  nuevo  modo 
"di-  blasonar»  reasumen  la  teoría  de  los  hechos  aclarada 
en  este  capitulo,  estableciendo  la  existencia  de  los  bla- 
sones, uno  antiguo  y  otro  moderno  :  asi  pues,  la  ciencia 
histórica  de  hoy  no  hace  mas  que  apoyar  con  pruebas  lo 
que  habían  presentido  los  heraldos  del  siglo  Al V. 

Y  á  la  verdad  ,  el  blasón  de  la  edad  media  es  nuevo, 
si  se  miran  sus  reglas;  antiguo,  si  se  atiende  á  sus  ele- 
mentes;  y  de  todas  épocas,  si  se  examina  su  objeto.  En 
tiempo  de  Agamenón  como  en  el  de  Bayardo,  los  caba- 
lleros llevaban  escrita  en  su  escudo  su  historia  y  la  de 
su  familia ,  hasta  que  en  el  siglo  XI  se  halló  un  nuevo 
modo  de  combinar  los  caracteres :  innovación  considera- 
ble sin  duda  alguna,  pero  que  sin  embargo,  no  consti- 
tuye una  creación :  inventar  un  alfabeto  no  es  inventar 
una  lengua. 

Lo  primero  de  que  trataron  los  heraldos  fue  de  los 
colores,  admitiendo  cuatro  bajo  el  nombre  general  de 
esmalto  dos  metales,  eloro  y  la  plata  y  dos  pie  les  ó  forros,  el 
armiño  y  los  veros.  El  fundóle  estas  píeles  era  de  plata  ó 
blanco;  y  las  manchas  negras  en  el  armiño  y  azules  en 
los  veros,  tomaron  al  principio  en  el  primero  la  figura  de 
un  hierro  de  lauza  y  en  el  segundo  la  del  peí 01  de  una 
campanilla.  Después  se  inventaron  el  contraarmiño  y  el 
contraveros  ,  pieles  imaginarias  con  el  fondo  y  las  man- 
chas en  orden  inverso  que  en  las  verdaderas. 

Ademas  del  color ,  del  metal  y  de  la  piel  del  campo, 
arreglaron  los  reyes  de  armas  las  divisiones,  y  admi- 
tieron cuatro  generales  formadas  en  una  linea ;  la  per- 
pendicular ,  la  horizontal,  la  diagonal  de  derecha  a  iz- 
quierdo y  la  diagonal  de  izquierda  á  derocha. 

Aquellas  cuatro  divisiones  combinadas  produjeron 
otras  infinitas.  Cuartelado  se  ha  llamado  al  escudo  cor- 
tado en  forma  de  cruz ;  palada  si  está  dividido  por 
lineas  perpendiculares  ;  fajado  si  lo  está  por  lineas 
horizontales;  o  t ¡caques  ü  por  lineas  horizontales  y 
perpendiculares  á  la  vez;  y  si  está  atravesado  de  dia- 
conales de  izquierda  á  derecha  y  de  derecha  á  izquerda 
se  llama  en  losange. 

Las  figuras  ó  piezas  eran  honorables  principales  ú  ho- 
norables disminuidas.  Llamábanse  principales  las  que 
ocupaban  la  tercera  parte  del  escudo  y  eran  : 

El  gefe  ó  (rente  banda  que  ocupaba  la  parte  supe- 
rior del  escudo,  y  representaba  ,  según  los  heraldos,  la  i 
diadema  de  los  reyes  antiguos. 

La  faja ,  que  ocupaba  el  medio  del  escudo  horizon- 
talmcnte,  representaba  una  banda. 

El  palo ,  colocado  perpendwularmente  en  medio  del 
escudo,  figuraba  la  lanza  o  mas  bien  una  estacada. 

La  toada,  que  ocupaba  diagonalmente  el  escudo  de 
derecha  á  izquierda ,  y  representaba  una  banderola. 

La  barra,  especie  de  travesano  que  ocupaba  diago- 
nalmente el  escudo  de  izquierda  á  derecha,  y  servia  casi  ' 
siempre  para  señalar  los  hijos  bastardos. 

La  crux  de  San  Andrés,  que  tiene  la  misma  figura  . 


RES  Y  AMOROSAS.  861 

que  la  banda  y  la  barra  combinadas,  y  es ,  según  los  he- 
raldos .  una  especie  de  estrivo  de  que  se  servían  los  ca- 
balleros de  otro  tiempo. 

Las  cruce*  pasaban  de  cíenlo,  pero  las  mas  usadas 
eran  la  cruz  ordinaria  ó  llena,  la  emparrillada,  la  ais- 
lada, la  potemada  (esto  es  que  tiene  un  travesano  en  cada 
extremo)  la  cruz  pomarra,  la  cruz  de  áncora ,  y  la  cruz 
reereceloda.  En  general  era  signo  de  cruzado  del  mismo 
mudo  que  las  conchas  y  la  medía  luna. 

El  cheurón,  que  tenia  una  fitrura  parecida  á  la  escuadra 
con  el  vértice  del  ángulo  hacia  el  gefe  del  escudo ,  era 
como  la  cruz  de  San  Andrés  un  objeto  de  torneo. 

La  vería  tenia  la  figura  de  una  Y  griega .-  algunos 
heraldos  la  comparan  a  un  palio  de  un  obispo. 

El  franco  cuartel  que  era  una  parte  del  esendo ,  ordi- 
nariamente la  cuarta  en  el  ángulo  derecho  del  gefe. 

La  bordura,  especie  de  faja  que  rodea  al  escudo. 

La  orla  lista  interior. 

El  trechor,  borde  floreado. 

El  eteuson  pequeño  escudo  en  el  centro  del  grande. 

El  girón  en  forma  de  Y  griega  como  la  perla  ,  pero 
el  intervalo  de  los  dos  palos  de  la  letra  estaban  cer- 
rados,. 

Son  poco  conocidos  el  origen  y  significación  de  los 
escudos.  La  mayor  parte  de  las  casas  nobles  han  que- 
rido que  sus  armas  hayan  tenido  origen  de  aventuras  ex- 
traña», romancescas,  poco  probables  y  divulgadas  por 
los  heraldos  apoyándose  en  pruebas  que  ya  no  existen. 
Muchos  escudos  han  nacido  de  juegos  de  palabras ,  de 
equívocos  y  de  las  semejanzas  de  los  nombres.  Aque- 
llas que  representan  con  símbolos  el  nombre  del  que 
las  lleva  se  llaman  armas  parlantes;  asi  pues,  un  ose 
eran  las  armas  de  los  ürsini ,  poderosa  familia  de  Ro- 
ma. Algunas  veces  recordaban  una  profesión  :  la  em- 
presa de  los  Mediéis  se  componía  de  pildoras  que  des- 
pués se  cambiaron  en  balas:  otras  se  deríban  de  anéc- 
dotas y  cualidades  personales :  Laroque  refiere  que 
Guillermo  el  Bastardo  adoptó  por  armas  un  leopardo  de 
oro  en  campo  rojo ,  porque  el  leopardo ,  según  dice 
Plinto,  es  fruto  de  una  pantera  macho  y  una  leona. 

Véase  Á.  Grahikr  be  Cassagkac.  Estudio»  histórica* 
sobre  el  blasón. 

(C)  pág.  957. 

La  empresa,  ó  como  dicen  los  franceses  devise ,  es  i 
manera  de  insignia  por  medio  de  la  cual  los  personajes 
ilustres  por  nacimiento,  riqueza,  poder,  valor  ó  ciencia 
solían  distinguirse  de  los  otros  ,  ó  expresar  ciertos  de- 
seos ó  pensamientos.  Se  compone  de  figura  y  mote: 
la  íigura  es  la  forma  de  alguua  cosa  natural  ó  artificial 
que  pueda  ofrecer  algún  concepto ;  y  el  mole  es  como  la 
aclaración  y  confirmación  de  aquella.  Para  que  una  em- 
presa sea  perfecta,  Pablo  Jovio  exige  cinco  condicio- 
nes :  1.a  justo  proporción  entre  el  alma  y  el  cuerpo;  y 
por  alma  se  entiende  el  mote  y  por  cuerpo  la  figura: 
2.*  que  no  sea  tan  oscura  que  naya  necesidad  de  re- 
currir á  una  Sibila  para  interpretarla ,  ni  lan  clara  que 
la  entienda  cualquier  plebeyo ;  3.a  que  presente  una 
combinación  belia ;  4.a  que  no  haya  en  ella  ninguna  fi- 
gura humana ;  y  5."  que  langa  moto ,  que  es  el  alma 
del  cuerpo,  y  debe  ser  lacónica  y  estar  casi  siempre  en 
una  lengua  distinta  del  idioma  del  que  lleva  la  empresa, 
para  que  el  sentido  esté  algo  mas  oculto,  pero  no  tatito 
que  no  se  comprenda. 

Sin  embargo  se  conocen  algunas  significativas  y  no- 
bles empresas  solo  con  el  mote  ó  alma,  como  la  de  César 
Borgia  que  decía  Ant  Casar  aut  nikil.  Habiendo  abando- 
nado la  fortuna  á  aquel  valiente,  se  compuso  con  su 
misma  empresa  el  siguiente  epigrama. 

Borgia  Catar  erat,  factís  et  nomine  Catar. 
Aut  nihil  aut  Casar,  dixit :  utrumqve  fuil. 

Una  de  las  empresas  sin  mote  pero  no  menos. expresi- 
va que  la  anterior  fue  la  de  Ludovico  el  Moro,  que  repre- 
sentaba á  Italia  en  figura  de  reina,  con  veslidodeoro  en 
que  estaban  bordadas  las  vistas  de  las  ciudades,  y  de- 
lante de  ella  había  un  escudero  moro  con  una  escopeta 
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en  la  mano.  Preguntando  el  embajador  florentino  al  du- 
que para  que  servia  aquel  criado  negro  que  estaba  apun- 
tando á  aquel  vestido  y  á  aquella  ciudad,  respondió :  Pa- 
na limpiar] 01  de  toda  fealdad,  con  lo  cual  quiso  dar  á  en- 
tender que  era  arbitro  de  arreglar  la  Italia  como  le  pare* 
cia.  Replicóle  entonces  el  incisivo  florentino:  Advertid, 
señor ,  que  ese  esclavo  que  tiene  la  eteopeta,  se  ettá  echando 
encima  toda  la  pólvora.  Palabras  que  fueron  un  verdade- 
ro pronóstico,  porque  cuando  llamó  i  Italia  á  los  Fran- 
ceses se  acarreo  su  ruina  (1). 

Las  empresas  se  distinguen  de  los  escudos  en  que  es- 
tos pertenecen  á  las  familia»  y  por  esto  se  llaman  genti- 
licio» y  aquellas  solo  á  un  individuo ;  si  bien  algunas  ve- 
ces se  na  colocado  en  sus  armas  la  empresa  de  un  hombre 
ilustre,  y  mas  comunmente  se  ha  unido  el  mote  al  escudo 
de  la  familia. 

«Después  de  la  venida  á  Italia  del  rey  Carlos  VIII  y  de 
«Luis  XII ,  dice  Paulo  Jovio,  lodos  loa  que  seguían  la 
«carrera  militar  procuraban  adornarse ,  a  imitación  de  los 
«capitanes  franceses,  con  vistosas  empresas,  las  cuales 
«no  solo  sor  vían  para  dar  realce  á  sus  personas,  sino  para 
«distinguir  las  diferentes  compañías  ;  con  este  objeto  los 
«Sajones  bordaban  de  plata  ó  de  martel  dorado  lassobrc- 
«vestas,  y  se  ponían  en  el  pecho  y  en  los  hombros  las  ¡n- 
«signias  de  los  capitanes;  de  manera  que  el  aspecto  del 
«ejército  era  de  una  riqueza  y  pompa  extraordinaria,  y 
«podía  conocerse  en  las  batallas  el  arrojo  y  la  dirección 
«que  llevaba  cada  compañía. « 

El  siglo  XV  fue  la  edad  de  oro  de  las  empresas ;  los 
grandes  capitanes  pedian  á  los  literatos  que  se  las  com- 
pusiesen: el  duque  de  Ferrara  llevaba  la  empresa  hecha 
por  Ariosto;  el  cardenal  de  Médicis  la  que  le  formó  Mol  ta; 
los  Colonieses  acudían  á  Sannazaro,  y  Pablo  Jovio  pro- 
veía de  ellas  á  los  Médicis,  á  los  Pescara  y  a  los  Adorni. 
Ahora  han  caido  en  desuso,  y  solo  las  emplea  algún 
impresor. 

Diremos  algunas  de  las  que  se  hallan  en  los  escritos 
de  Jovio,  Gabriel  Simeoni,  Ludovico  Domenichi ,  Ca- 
milo Camilíi ,  La  Colombiere,  y  en  las  Sentención*  em- 
presas y  diálogos  de  Simeón  al  Sermo.  Duque  4e  Saboya 
(Lyon  1560).  Acaso  vuelva  algún  dia  esta  moda  ,  como 
tantas  otras;  ya  se  ven  en  Inglaterra  y  en  Alemania  al- 
gunos coches  adornados  con  el  mote  unido  al  escudo,  y 
en  los  sellos  de  bs  cartas  motes  y  símbolos  caprichosos. 

El  templo  de  Diana  incendiado  con  el  mote  Alterutra 
clarescere  fama  (Distinguirse ,  no  importa  cómo) :  empre- 
sa de  Luis  Gonzaga ,  llamado  por  su  valor  el  Rodomon- 
te ,  y  aplicable  á  muchos  que  buscan  fama  haciendo 
vilezas. 

Un  escudo  con  el  mote  Aut  cum  hoc  aut  in  koc  (0  con 
esto  ó  sobre  esto),  alusivo  al  dicho  de  la  Espartana  á  su 
nieto  que  iba  á  la  batalla  de  Mantinca :  empresa  del  mar- 
qués de  Pescara  la  primer  vez  que  fue  capitán  general 
de  la  caballería. 

Un  escollo  contra  el  cual  se  estrellan  tas  olas  con  el 
mote:  Conantia  frángete  frangvntur  (Se  esfuerzan  por 
romper  y  son  rotas):  empresa  de  Victoria  Colonna,  á 
quien  después  de  la  muerte  de  su  esposo  no  le  faltaban 
envidiosos  y  maldicientes. 

Un  sol  rodeado  de  densas  nubes  con  el  mote  Obstanlia 
nubila  solvit  (Disipa  las  nubes  que  se  le  oponen):  empresa 
de  monseñor  de  Ligny,  á  quien  se  rindió  Ludovico  Es- 
forcia  cuando  le  hicieron  traición  los  Suizos  en  Novara; 
habia  sufrido  muchas  desgracias,  entre  ellas  la  de  ha- 
berle degollado  á  su  padre. 

Un  hombre  con  una  maza  en  la  mano  y  una  inscrip- 
ción que  dice  Mittm  animan  agresti  tub  tegmine  servo  (He 

I tuesto  mi  corazón  bajo  tosca  cubierta) :  empresa  de  Car- 
os d'Amboisc,  gobernador  de  Lombardia  por  Luis  XII. 
Parecía  Aero  y  brusco ;  pero  era  de  condición  apacible 
y  dado  á  los  amores. 

Federico  de  Ñapóles  tenia  un  libro  ardiendo  con  el 
mote  Recedant  velera,  para  significar  el  olvido  de  las  in- 
jurias recibidas. 

Un  cartel  en  blanco  con  el  mote,  Xtc  tpe  nec  metu  (Ni 
por  esperanza  ni  por  miedo):  empresa  de  don  Ferran- 
do Gonzoga. 


(!)  Dialogo  de  las  empresas  militares  y  amorfa»  de 
«iotlo,  obispo  de  Noten,  Lioo,  Item* lio,  1574. 


AL  LIBRO  XI. 

Una  balanza  con  el  mole  evangélico  Hoc  fac  et  vive*  (Haz 
esto  y  vivirás):  empresa  del  conde  de  Matalote. 

Una  brújula  con  la  aguja  vuelta  hacia  la  estrella  polar 
y  el  mote  Arpicit  unam  (Mira  á  ella  sola) :  empresa  amo- 
rosa hecha  por  Pablo  Jovio  para  Sinibaldo  de'  Ficschi. 

Una  rueda  con  el  mote  Sans  poinct  tortir  hort  de  l'or- 
nitre ;  empresa  de  monseñor  de  la  Trimooille ,  para  <'e- 
nolar  que  creía  caminar  derecho  sirviendo  á  su  rey. 

Una  media  luna  y  el  rótulo  Doñee  totum  impleat 
(Hasta  que  llene  todo  el  orbe):  íue  la  empresa  de  Enri- 
que II  de  Francia,  para  adornar  á  Diana  de  Poitiers. 

Un  carro  con  un  emperador  triunfante,  y  un  esclavo 
negro  detrás ,  que  le  ponía  el  laurel  en  la  cabeza ,  sen  ■  ■  ■ 
la  antigua  costumbre  romana,  con  el  mote  Serení  cht*« 
pnrtaiur  eodem  (El  carro  lleva  también  al  esclavo):  apli- 
cado á  un  gran  personaje,  cuya  dama  infiel  amaba  á  un 
plebeyo. 

El  eclipse  del  sol  por  la  interposición  de  la  luna  entre 
él  y  la  tierra  con  el  mole  Totum  adimUquo  ingrata  rtful- 
ye/ (Todo  me  quita  aquello  con  que  brilla  la  ingrata): 
empresa  del  cardenal  Ascanio  Esforcia,  irritado  contra 
Alejandro  VI ,  el  cual  debiéndole  en  gran  parte  el  papa- 
do ,  lo  habia  pagado  haciendo  echar  de  Milán  al  duque 
Ludovico  hermano  de  aquel. 

Un  camello  arrodillado  y  cargado  con  el  mote  en  cas- 
tellano No  tufro  nuude  loque  puedo:  empresa  amorosa 
del  mismo  cardenal  Ascanio,  atormentando  por  su  dama. 

Alonso  de  Ferrara  tenia  una  bomba  estallando  á  iieu  et 
tempe. 

Atlante  sosteniendo  el  mundo,  con  el  mote  Sustinet  nec 
fatiscit  (Sostiene  y  no  se  cansa)  empresa  de  Andrés  Grit- 
ti,  proveedor  de  los  Venecianos. 

Un  candelera  triangular  con  una  sola  luz  encendida  y 
el  mote  Sufficit  vnum  in  tenebris  (Basta  uno  en  la  oscu- 
ridad): era  empresa  de  Isabel  marquesa  de  Mantua,  que  se 
vio  abandonada  de  todos  sus  cortesanos,  excepto  de  dos, 
por  culpa  de  su  hijo  el  duque  Federico. 

Un  haz  de  flechas  con  el  mote  Portibus  non  deerumt  (No 
fallarán  á  los  valientes) :  empresa  del  duque  deThermole. 

Un  pedazo  de  mármol  antiguo,  roto  por  medio  con  la 
fuerza  de  un  cabrahigo ,  acción  expresada  en  el  mot>  sa- 
cado de  Marcial  Inyentia  marmota  frndit  caprifocut:  em- 
presa del  conde  Nicolás  de  Carnpobaaso ,  que  para  ven- 
garse de  una  reprensión  que  le  dió  Carlos  el  Temerario, 
a  sueldo  del  cual  estaba,  procuró  que  aquel  duque  fuese 
derrotado  en  Nancy ,  donde  murió  desgraciadamente. 
Jovio  que  explica  el  significado  de  esta  empresa,  añade 
que  es  preciso  matar  ó  no  pegar  ;  máxima  mas  propia  de 
Maquiavelo  que  de  un  obispo. 

Un  león  rómpante  con  una  espada  en  la  mano  y  el  mo- 
te Non  deett  generoso  in  pectore  virtus  (A  un  corazón  ge- 
neroso no  le  falla  valor):  empresa  de  Francisco  María 
de  la  Rovere,  duque  de  Urbino ,  inventada  por  el  céle- 
bre Baltasar  Castiglione,  después  que  el  duque  mató  en 
Rávena  con  sus  manos  al  cardenal  de  Pavía. 

Una  urna  llena  de  piedrecitas  negras  y  una  sola  blan- 
ca y  el  mote  JEquabit  niaras  candida  sola  dies  (Un  soto  dia 
feliz  haga  olvidar  los  desgraciados)  r  empresa  de  Jacobo 
Sannazaro ,  el  cual  esperaba  poder  agradar  algún  dia 
á  su  señora. 

El  panal  de  las  abejas  que  mató  con  humo  el  incrato 
campesino  para  coger  la  miel  y  la  cera  ,  con  el  met  •  Pro 
bono  tnalum  (Mal  por  bien)  empresa  de  Ludovico  Arios- 
to que  dió  la  inmortalidad  á  los  Estenses. 

Un  término,  con  el  mote  Yel  Jovi  cederé  netcü,  alu- 
diendo á  lo  que  se  refiere  del  dios  Término ,  que  no  quie- 
re ceder  el  puesto  á  Júpiter  en  el  Capitolio  :  empresa  de 
Erosmode  Rotterdam,  que  significaba  que  nadie  domi- 
naba su  inteligencia. 

El  caduceo  con  el  cuerno  de  la  abundancia  sin  mote: 
em  presa  de  Andrés  Alciato  que  expresaba  que  el  saber  le 
había  proporcionado  riquezas. 

Un  azadón  muy  reluciente  con  el  mote  Longo  splen- 
descit  utu  (Brilla  con  el  mucho  uso) :  empresa  inventada 
para  Domenichi  por  Jovio ,  la  cual  en  sustancia  contie  - 
ne  una  sátira  que  manifiesta  que  Domenichi  solo  á  fuerza 
de  trabajo  podía  conseguir  algo  de  fama. 

Una  zorra  enseñando  los  dientes  con  el  mote  Stmvl 
asiu  etdentibus  utor  (Me  sirvo  a  la  vez  de  mi  astucia  y 
mis  dientes):  empresa  del  caballero  déla  Volpe  (Zona) 
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á  quien  el  senado  veneciano  levantó  después  una  estatua. 

Un  anillo  de  diamantes  que  tenia  en  el  centro  el  sol 
y  la  luna ,  con  el  mote  Simul  et  ttmper  (Junto  y  siempre): 
empresa  para  dos  reales  esposos,  hecha  por  Gabriel  Si- 
meoni. 

Un  dardo  con  el  mole  Contequitur  quodeumque  petit 
(Consigne  cuanto  desea) :  empresa  de  la  duquesa  de  Va- 
lentinois:  el  dardo  aludía  a  su  nombre  de  Diana  y  el 
mote  á  su  continua  felicidad. 

Una  palanca  de  cuerdas  que  sirve  para  armar  la  ba- 
llesta con  el  mote  Ingenium  teparat  oiret :  empresa  de 
Gonzalo  Fernando  para  demostrar  que  en  la  guerra  le 
servían  mas  las  estratagemas  que  la  fuerza. 

Un  gusano  de  seda  con  el  mote  Solo  de  tito  nto :  empre- 
sa del  conde  Maximiliano  Stampa,  aludiendo  al  apellido 
de  su  mujer  Ana  Morona. 

Un  abrojo  (arma  compuesta  de  pinchos  para  molestar 
á  la  caballería  enemiga,  la  cual,  póngase  como  quiera, 
queda  siempre  con  una  punta  hácia  arriba)  con  el  mote 
In  utraque  fortuna  (En  buena  y  mala  fortuna) :  empresa 
del  conde  Bautista  de  Lodrone. 

Un  lagarto  con  el  mote  Quod  huk  deett,  me  torqvet  (  Lo 
que  á  este  le  falta  me  destroza  el  corazón) ;  empresa  de 
Federico  duque  de  Mantua.  Se  creia  que  el  lagarto  nun- 
ca tenia  amor. 

Alda  Torclla  expresaba  su  afecto  conyugal  por  medio 
de  una  vid  apoyada  en  un  olmo,  y  el  mote  Quietcit  vitit 
in  uimo  (La  vid  reposa  en  brazos  del  olmo). 

Un  balón  tirado  al  alto  de  un  golpe  de  brazal  de  made- 
ra ,  con  el  mote  Ptrcuuut  eltt>or(Los  reveses  me  elevan); 
empresa  de  CarlosOrsino,  que  significa  que  la  fortuna  con- 
traria le  daba  nuevas  fuerzas. 

Una  calabaza  para  echar  sal,  y  dos  pisones  dentro  con 
el  mote  Mtliora  latenl  (Lo  mejor  está  oculto)  queriendo 
dar  áenlendcr  que  la  sal,  esto  es,  la  sabiduría  estaba 
mas  adentro :  empresa  de  la  academia  de  los  Intronati  de 
Sie  na . 

Un  plátano  con  el  mote  sacado  de  Virgilio  El  tterüet 
pía  tatú  malai  genere  cálenles,  de  los  académicos  Transfor- 
mados de  Milán. 

Una  espada  desnuda  con  el  mole  Ex  hoc  in  hoe:  em- 
presa del  conde  Clemente  Pietra  ,  que  quería  decir  que 
eon  la  espada  sabia  hacer  que  le  diesen  cuenta  de  las 
ofensas  recibidas. 

Una  nave  con  velas  hinchadas,  detenida  por  un  obstácu- 
lo, con  el  mote  Sic  frustra  (Asi  en  vano):  empresa  de  uiw 
guerrero  que  indicaba  que  el  amor  de  una  mujer  le  im- 
pedia llegar  á  conseguir  gloria. 

Una  espada  con  una  serpiente  enroscada  que  tiene  una 
corona  de  laurel  en  la  boca  con  el  mote  Hit  ducibus  (Con 
estos  guias) :  empresa  de  Hipólito  Girami ,  para  denotar 
que  la  fuerza  simbolizada  en  la  espada ,  y  la  prudencia 
figurada  en  la  serpiente ,  conducen  á  la  victoria  de  que 
es  emblema  la  corona. 

Un  nudo  gordiano  y  una  espada ,  con  el  mote  Nihil 
interett  qwmodo  tolvatur  (Poco  importa  la  manera  de  de- 
satarlo) :  empresa  de  Bartolomé  Gottifredi. 

El  mismo  nudo  con  una  corona  real  encima  y  cortado 
con  una  cimitarra ,  con  el  mote  Tanto  monta,  aludiendo 
á  la  herencia  del  reiuo  de  Castilla  vencida  con  las  ar- 
mas ;  empresa  de  uu  rey  católico  (*). 

Un  arco  iris,  con  el  mote  A  magnit  máxima  (De  gran- 
des grandísima):  empresa  del  conde  Bautista  de  Arco, 
sacada  de  que  cuanto  mas  alto  está  el  sol,  tanto  mayor  se 
hace  el  arco  celeste. 

Un  crisol  puesto  sobre  el  fuego  con  barras  de  oro  den- 
tro y  el  mote  Sicut  owrum  igni  (Como  el  oro  para  el  fue- 
go) :  empresa  de  Alberto  de  Stripicciano,  que  denota  su 
experimentada  fidelidad  al  príncipe. 

La  misma  con  el  mole  Prooair»  me,  Domine,  tt  cogno- 
viiti  (Me  probaste,  señor,  y  me  conociste)  fue  hecha  para 
Francisco  de  üonzaga ,  duque  de  Mantua ,  vencedor  de 
Taro,  calumniado  ante  el  senado  veneciano  por  no  ha- 
ber perseguido  á  los  Franceses  después  de  la  victoria,  y 
justificado  después. 

Cn  león  con  el  mote  Bebut  advertí*  animotut  (Animoso 
en  la  adversidad) :  empresa  de  un  guerrero. 
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Un  girasol  con  el  mote  Vertitur  ai  tolem  (Se  vuelve 
hacia  el  sol) :  empresa  de  Livia  Torniclla.  La  de  Juan 
Bautista  Líoni  es  mas  ingeniosa,  figura  también  un  elio- 
tropio  pero  con  el  mote  Soti  el  temper. 

Argos  guardando  á  lo  transformada  en  vaca,  con  el 
mote  Fruttra  rigilat  (En  vano  vela)  aplicada  á  un  mari- 
do zeloso  y  engañado. 

El  torode  Perilo,  dentro  del  cual  fue  quemado  su  artí  fice 
por  Falaris,  con  el  mote  Ingenio experior  fuñera  digna  meo 
(Recibo  una  muerte  digna  de  mis  merecimientos) :  em- 
presa de  Prospero  Colonna  ,  quien  amando  á  una  dama, 
se  hizo  acompañar  de  un  caballero  de  baja  esfera  con 
objeto  de  visitarla,  y  ella  prefirió  á  este. 

Una  palma  cruzada  con  una  rama  de  ciprés  y  el  mote 
Brit  altera  mereet,  significaba  «  Vencer  ó  morir, «  siendo- 
la  palma  simbolo  de  victoria  y  el  ciprés  de  muerte :  em- 
presa de  Marco  Antonio  Colonna. 

Un  vaso  lleno  de  oro  con  el  mote  SamnUieo  non  eapitur 
auro  (El  oro  de  los  Samnistas  no  le  vence) :  empresa  de 
Fabricio  Colonna ,  á  quien  se  ofreció  un  gran  premio  si 
dejaba  el  partido  francés,  alusivo  al  Fabricio  romano 
que  no  se  dejó  corromper  por  el  oro  de  los  Samnitas. 

Una  mano  ardiendo  en  el  fuego,  con  el  mote  Portia 
faceré  et  pati  romanum  ett:  empresa  de  Mudo  Colonna, 
alusivaal  antiguo  Mucio. 

Algunos  juncos  en  una  laguna  agitada  por  los  vientos, 
con  el  mote  Flettimw  non  frangimur  undit  (Las  olas  nos 
doblan  pero  no  nos  rompen):  empresa  de  los  barones  de 
Colonia  que  escaparon  de  la  matanza  que  en  ellos  hizo 
Alejandro  VI. 

Una  fila  de  ceros  con  el  mote  Hoe  per  te  nihil  ett ;  ted 
ti  minimun  addiderit,  máximum  fiel  (Esto  nada  vale  por 
si ,  pero  si  se  le  añade  algo,  se  hace  muy  grande) :  em- 
presa de  Octaviano  Fragoso  que  esperaba  socorros  para 
recobrar  el  Estado  de  Genova  que  poseyó  su  padre. 

Un  lebrel  echado  con  el  mote  Quietum  nemo  impune 
lacettit  (Nadie  me  provoca  impunemente) :  empresa  de 
Francisco  Esforcía  duque  de  Milán,  para  demostrar  que 
no  molestaba  á  nadie,  pero  que  no  se  dejaba  molestar. 

Un  árbol  con  una  rama  desgajada ,  y  con  el  mote  Uno 
aoulto  non  déficit  alter  (Aunque  se  quite  uno  queda  otro): 
empresa  del  duque  Cosme  sucesor  del  duque  Alejandro 
que  fue  asesinado. 

Un  camello  enturbiando  el  agua ,  con  el  mole  //  me 
plakt  la  trovble :  empresa  de  Virgilio  Orsini,  gran  ca- 
pitán. 

Un  collar  de  hierro  con  pinchos  y  el  mote  Savciat  et 
defendit  (Hiere  y  defiende):  empresa  del  conde  Pitiglia- 
no;  dentro  de  este  collar  se  escribió  después  Priut  mori 
quam  f\dem  (altere  (Antes  morir  que  faltar  á  la  fe  prome- 
tida.) 

Una  columna  con  el  mote  Prangar  non  ftectar  (Seré  rota 
pero  no  doblada.) 

Un  árbol  y  una  mano  con  un  hacha  que  tuerce  el  gol- 
pe ,  y  el  mote  Incerta  feror  (Voy  torcida.) 

Una  planta  de  hiedra  enlazada  á  un  árbol ,  con  el  mo- 
te Si  vittt  vivam  (Viviré  si  ella  vive.) 

Una  montaña  muy  alta ,  con  el  mote  Nihil  mortalibu* 
arduum  (El  hombre  lo  consigue  todo.) 

Un  espejo  vuelto  con  el  mote  Avertum  ceterit  (Solo  re- 
flejó su  imagen.) 

Dos  manos  que  se  encuentran  en  la  sombra ,  con  el 
mote  Vel  in  tenebrit  (También  en  la  oscuridad.) 
Una  pirámide  combatida  por  los  vientos 


(•)  No  fue  por  lis  arma*  atoo  por  el  caimiento  de  Fernaado  é 
l&abel  y  el  mote  alude  al  derecho  ifiul  con  que  ambos  reiaaroa. 

(It.deiTj 


Immota  manet  (Pormanecc  inmóvil.) 

Un  dique  en  medio  de  un  rio ,  con  el  mote  Obruunt 
nondfrimuftf  (Mecubren  las  aguas  pero  no  medestruyen.) 

La  luna  en  menguante  con  el  mote  Minut  lucet,  haud 
minut  ardet  (Brilla  menos  pero  no  arde  menos.) 

Una  linterna  sorda  con  el  mote  Para  ti  luce :  empresa 
de  un  amante  conocido  solo  de  su  dama. 

Un  laurel,  árbol  siempre  verde,  con  el  mote  Ha  etl  vir- 
tut  (Asi  es  la  virtud) :  empresa  del  duque  Lorenzo  de 
Médicis. 

Un  león  tocando  una  rosa ,  con  el  mote  Mitem  animum 
tub  pectore  forti  (En  los  pechos  fuertes  existe  un  alma 
tierna.) 

Un  pozo ,  con  el  mote  Pit  purior  hauttu  (Cuanto  mas 
I  se  saca  mas  clara  sale.) 

•     Un  navio  con  las  velas  amainadas  y  que  camina  a 


Digitized  by  Google 


86  i  ACLARACIONES 
fuerza  de  remos,  coii  el  moto  Propriit  niíar  (Domino  l*s 
ola 9  <oa  mi*  propias  fuerzas.) 

El  mote  Em  tu  ausencia  mt  abratoy  me  kiilotn  tu  pre- 
tenda: empresa  amoroi»  sin  figura. 

Un  monte  que  humea  con  el  mole  Por  fueran  conote: 
empresa  amorosa  que  denota  el  incendio  interior. 

Un  ciervo  herido  por  una  flecha,  llevando  en  la  boca 
un  ramo  de  díctamo  con  el  mote  en  castellano  Este  tiene 
tu  rtmiio  y  «««  yo  :  empresa  amoroaa  inventada  por 
Gabriel  Siroeoni. 

Una  antorcha  eooeudida  vuelta  biela  bajo, de  mane- 
ra que  la  mueba  cera  que  se  derrite  sobre  el  pávilo, 
casi  la  apaga ,  con  el  mote :  Qui  me  alit  me  extinguit  (el 
que  ma alimenta  me  mata) :  empresa  amoroaa  que  llevó 
el  señor  de  Saint-Valiere  en  la  batalla  de  Marinan. 

El  fénix  en  el  fuego  con  el  mote  Perit  ut  wioat  (Muere 
para  vivir)  empresa  amorosa  de  Cristóbal  Madruccio, 
cardenal  de  Tronío. 

Una  hacha  ardiendo  con  el  mote  ¡latía  la  muerte  (en 
castellano)  empresa  amorosa. 

Parecida  á  la  anterior  es  aquella  otra  de  una  lámpara 
luciendo  con  el  mote  Mientras  dure :  empresa  amorosa 
que  Tomás  Costa  quiso  manifestar  que  amaría  á  su 


la  quiso  i 

dama  mientras  ella  le  fuese  fiel;  de  la  manera  que  la 


lámpara  arde  en  tanto  que  la  alimenta  el  aceite. 

Una  mariposa  quemándose  á  la  luz  de  una  vela  con 
el  mote  de  Petrarca  Prefiero  morir  i  vivir  sin  tila  :  em- 
presa amorosa  de  Pedro  Airoldo  Marcelino. 

Una  vela  de  cera  blanca  con  las  palabras  cortadas 
Can 
de 

¡a  blanca,  esto  es,  siervo  fiel ,  ó  esclavo  de  una  señora 
que  se  llama  Blanca :  empresa  ridicula,  lo  mismo  que 
aquella  en  que  se  pintó  una  perla ,  una  suela  de  oro  y 
una  T  en  medio  para  expresar  Margherita  te  tola  adoro 
(Margarita  solo  d  Ü  adoro)  y  un  anadino  que  quería 
decir  Ana  di  no:  empresa  de  Diego  de  Mendoza  en  que 
advertía  á  una  dama  de  la  reina  Isabel  que  no  se  casa- 
se con  un  caballero  mas  rico  que  él ,  que  la  enamo- 
raba. 

Pongamos  con  las  anteriores  aquella  de  don  Diego 
•le  Guxman  en  que  habia  una  malva  para  indicar  Mal 
ra  el  negocio  de  amor. 

Una  rueda  de  una  noria  con  la  mitad  de  los  arcaduces 
Henos  y  la  otra  mitad  vacíos ,  con  el  mote  Loe  llenot  de 
dolor,  y  lot  vociot  de  erperonta ;  empresa  de  otro  Mendo- 
za ,  que  amaba  sin  sor  correspondido. 

Un  ciprés  seco  rodeado  ds  hiedra  verde ,  con  el  mole 
Htertt  inespletum,  No  te  detune :  empresa  de  don  Antonio 
Guzman  que  demostraba  que  aunque  habia  muerto  su 
dama ,  vivia  aun  su  amor. 

Una  brújala  con  la  aguja  vuelta  hacia  la  estrella  po- 
lar ,  con  el  mole  ¡noceiduam ,  esto  es ,  me  vuelvo  hacia 
aquella  que  nunca  se  pone :  empresa  religiosa  de  Ber- 
nardino  Baldliií. 

Un  elefante  que  habiéndose  apoyado  en  un  árbol  ser- 
rado de  intento  por  los  catadores ,  cae  á  tierra ,  con  el 
mote  Dmm  etetit  (Mientras  estuvo  eu  pie)  empresa  de 
Juan  Bautista  Justiniano  después  de  la  muerte  del  car- 
denal del  mismo  nombre,  el  cual  habia  sido  su  apoyo 
y  sosten. 

Un  pedaao  de  tela  de  amianto  en  las  llamas,  con  el 
mote  Ttrgit  non  ordtt  (Se  limpia  pero  no  arde) :  empresa 
moral  que  denota  que  la  virtud  se  purifica  con  las  des- 
gracias. 

La  eaaa  de  Trimouille  tuvo  una 
tortirdt  Vomiére. 

La  de  Crequi  un  puerco  espin ,  avisando  Que  na/  ni 
*'y  froUe. 

El  marqués  de  Brcssieu  un  navio  con  velas  y  remos, 
y  temigiit  utar  h  non  afflaverit  aura. 

Las  columnas  de  Hércules  y  un  águila  en  medio  con 
el  mote  Plut  uitra  (Mas  alia)  es  la  empresa  de  Carlos  V, 
y  fue  inventada  por  el  mitanes  Luis  Marliano ,  médico 
suyo,  aludiendo  al  dominio  de  las  Indias. 

Un  puerco  espin  coronado  con  el  mote  Cominut  et 
eminut  (De  lejos  y  de  cerca) :  empresa  de  Luvis  XH. 

Una  salamandra  con  el  mote  Nuirico  et  extinquo:  em- 
presa amorosa  de  Francisco  I. 

Un  armiño  rodeado  de  lodo ,  con  el  mole  Malo  mon 


de  carro ,  Sans 
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quam  fatdari  (Antes  morir  que  mancharme) :  empresa 
del  rey  Fernando  de  Aragón  que  no  quiso  dar  muerte 
á  su  cuñado  Martín  de  Marciano  que  '• 
matarle. 

Enrique  IV  una  espada  y  Raptum 
para  indicar  que  habia  recobrado  el  reino;  después  un* 
mano  que  tenia  un  olivo  y  una  palma  con  el  mote  Cie- 
rnen* vidor.  Sus  enemistades  y  sus  esperanzas  estaban 
indicadas  por  medio  de  un  sol  saliente  y  las  palabras 
Advtrutur  ¡berü,  y  un  globo  imperial  con  bs  palabras 
Maneat  nostros  ea  cura  nepotes. 

Ana  de  Austria  mujer  de  Luis  XUI  tenia  un  armiño 
que  íntaminatit  fulget  honoribut ;  una  luna  y  Gemiuet 
*ol  parwt  honeret  ;  un  cisne  Candore  notabiUt  ipeo  ;  J 
una  estrella  que  Caín  harret,  territ  tucet. 

Para  el  cardenal  de  Richelicu  se  hicieron  los  siguien- 
tes: un  clavel  encarnado  y  blanco  Candorem  purpura 
tervat;  un  águila  con  un  rayo  y  Etperlus  fdsletn  Júpi- 
ter; un  sol  con  un  cuadrante  y  Nee  momentum  tint  linea; 
y  tres  flores  de  lis  atadas  con  un  cordón  rojo  y  Sola  asías* 
redolent. 

Carlos ,  cardenal  de  Lotona,  tuvo  por  empresa  la  coo- 
cha de  que  se  hace  la  púrpura  y  Xobiscttm  purpura  na- 
ta «ti. 

Francisco  de  Lorcna,  duque  de  Guisa,  una  encina  y 
Druidit  h<rc  nota  potettat ;  y  un  dado  ( 
Slabo  quoeumque  ferar. 

Para  Anneo  de  Montmoreocy  condestable  de 
se  hicieron  estos :  un  teon  sentado  y  Yailant  et  vrilont; 
un  naranjo  en  flor  en  nn  cajón  y  NU  s*t*M  toltit  kienu; 
y  una  víctima  sacrificada  al  pie  del  altar  y  Moriendo 
sacra  tuetur. 

Para  la  doncella  de  Orleans  ana  bola  con  el  mote  Be- 
gen  edux'U  labyrintko ;  una  abeja  sobre  la  colmena  y 
Virgo  regnvm  mnerone  tuetur ;  y  el  fénix  en  ei  fuego  toa 
este  mote  Incito  fnnerr  rfrW. 

Para  Bertrán  Duguesclin  un  rinoceronte  y  Dal  tirtut 
qvod  forma negat ,  aludiendo  i  su  deformidad;  nn  lobo 
y  Prnilnt  iisctirñnt  ab  Anglie ,  porque  en  '  rujia  t*rr»  no 
fin  y  lobos,  y  un  sol  vuelto  hacia  el  mar  Deciden  la!,  y  Per 
me  nune  rplendet  íberut ,  haciendo  alusión  á  sos  victorias 
en  España. 

Gaucher  de  CastUlon,  ayo  de  los  príncipes  de  Francia, 
adopló  un  centauro  con  ef  mote  Regit  tutela  futuri;  un 
león  con  una  balanza  y  VU  odjuvot  eequum ;  y  una  cam- 
pana que  se  toca  en  los  temporales  con  Terrorit  terror. 

Para  el  famoso  Simón  de  Monforte  que  combatió  á  los 
Albigenses ,  en  cuya  guerra  murió,  una  hidra  vencida, 
y  Sumerut  non  Bercule  major ;  el  signo  de  Sagitario ,  y 
Calettet  dirigit  ictut ;  un  sol  que  refleja  en  un  espejo,  y 
Si  beut  atpicit  ordtt ;  una  roano  entre  nubes  con  un  in- 
censario ,  y  Pertundo  numen  honorat. 

A  continuación  ponemos  una  nueva  serie  de  divisas: 
La  casa  real  de  Borboo.  .    .    .  Esperance. 

I  ngla  térra  Dieu  et  mon  droit. 

Escocia  In  defient. 

Bretaña  A  matie. 

Anjou  Lot 

Montmoreocy  .    .   .   o«  Aan*  t  esto  es ,  sin 

errar. 

Nevera  Fidet. 

Coetmen  Item,  item. 

Kerroenguy.  .    .   .    Tout  pour  le  mdeux. 

Juch  La  nonparcille. 

....   Seel  pobl,  es  decir, 

Mira ,  pueblo. 
....   Siomnet,  tgo  non. 
....   Blpiü  ¿dele. 
Montchal.  ....    Certamine  jtttrta. 

Lannion  Preintntem  punoo. 

Crcil  :   Agere  et  pati  fortia. 

Chanlecy  Virtut  mihi  numen  ei 

€ftS$$, 

Cbaponay  Gallo  canenle  tpet  re- 
dil. 

Levy  Durit  dura  f rango . 

Los  caballeros  de  San  Miguel.    .    Immemi  tremor  octa  - 

ni. 

del  Espíritu  Santo.    Duce  et  outpiee. 
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Los  caballeros  del  Toisón  de  Oro.   Pretium  non  oiU  to- 

borum. 

de  la  Jarre  tiera.   .   üonny  toii  qui  mal  y 
pente. 

En  cuanto  á  los  gritos  de  guerra,  los  duques  de  Bor- 
bon  usaban  el  de  Mont-joye,  Bourbon  ó  Mont-joye ,  nos- 
tre  Dame ;  los  de  Anjou ,  Mont-joye ,  Anjou ,  ó  Y  ¿Me,  los 
de  Borgoña ,  Mont-joye  Saint  Andrieu,  o  Mont-joye  au  no- 
ble dnc ;  los  de  Bretaña  ,  Saint  Maió  au  Hche  duc ;  los  de 
Nonnandia  ,  Diex  aye ,  Dame  Diex  oye  ,  es  decir :  Dios 
y  Nuestra  Señora  nos  ayuden  ;  los  Monlmorency,  Weu 
aide  au  premier  Ckrettien,  y  los  condes  de  Champaña, 
Pauabant  U  meillor,  etc. 

(D)  pág.  679. 
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El  trovador  mas  antiguo ,  cuyas  obras  han  llegado 
hasta  nosotros ,  es  Guillermo  IX ,  conde  de  Poíliers  y  de 
Aquitania ,  que  vivia  en  1070 :  la  pureza  que  brilla  en 
su  lenguaje,  las  gracias  del  estilo,  la  armouía  de  los  ver- 
sos y  las  combinaciones  de  las  rimas  manifiestan  que 
caando  él  escribia  tenian  ya  bastante  perfección  la  len- 
giia  y  la  poesía,  y  que  se  había  aprovechado  de  las  lec- 
ciones y  ejemplos  de  los  poetas  que  le  habían  precedido. 
Encuén  transe  también  en  los  escritos  de  los  trovadores, 
tenidos  por  los  mas  antiguos,  algunos  argumentos  que 
hacen  creer  fueron  sucesores  y  discípulos  de  poetas 
anteriores.  Rambaldo  d'Orange,  que  murió  en  1173, 
hablando  de  las  mismas  obras,  decía  :  «  Nunca  he  visto 
^•escribir  de  este  modo  á  ningún  hombre  ni  mujer,  en 
«es le  siglo,  ni  en  el  pasado  (1).* 

Los  historiadores  han  considerado  el  matrimonio  del 
rey  Roberto  con  Constanza,  nieta  de  Guillermo  I  conde 
de  Provenía  ó  de  Aquitania,  celebrado  hacia  el  año 
1000 ,  como  la  época  de  un  cambio  de  costumbres  en  la 
corte  de  Francia ;  hubo  quien  decía  que  la  princesa 
llevaba  consigo  trovadores  juglares,  histriones,  etc.  (2); 
y  se  conviene  generalmente  en  que  la  gaya  ciencia,  el 
arte  de  los  trovadores  y  sus  amenas  costumbres  se  pro- 
pagaron de  la  Francia  Meridional  á  las  cortes  de  la 
Francia  Septentrional ;  es  decir,  desde  los  países  situa- 
dos al  Mediodía  del  Loira  á  los  que  se  hallan  al  Norte 
de  este  río. 

Entre  los  usos  galantes  de  la  caballería  y  los  juegos 
de  imaginación  de  los  trovadores,  brillaba  el  ingenio, 
sosteniendo  y  defendiendo  cuestiones  delicadas  y  con- 
troversias relativas  ordinariamente  á  los  negocios  de 
amor ;  y  la  obra  en  que  los  poetas  ejercitaban  de  este 
modo  Ta  delicadeza  de  su  ingenio  se  llamaba  Tenzón 
del  latin  contentio,  disputa,  contienda.  El  conde  de 
Poiticrs,  dice:  «Y  si  me  proponéis  un  juego  de  amor, 
»no  soy  tan  inepto  que  no  escoja  la  mejor  porte  (3).» 
Estas  disputas ,  llamadas  también  juegos  partidos ,  hu- 
bieran sido  ejercicios  tan  frivolos  como  ridículos,  si  al- 
guna reunión,  si  una  especie  de  tribunal  no  hubiese 
tenido  la  facultad  de  pronunciar  sentencias  sobre  las 
diversas  opiniones  de  los  concurrentes. 

Este  género  de  poesía  que  fue  muy  usado ,  por  los 
trovadores,  y  se  encuentra  en  las  obras  del  mas  antiguo 
de  los  que  conocemos,  no  probaria  de  un  modo  induda- 
ble la  existencia  tic  los  tribunales  galantes;  pero  estan- 
do probada  esta  existencia  por  otros  documentos ,  no  se 
puede  menos  de  convenir  en  que  lo  que  aquellos  dicen 
lo  demuestra  completamente ,  y  en  que  las  cuestiones 
que  se  debatían  por  los  trovadores  fueron  sometidas 
a! ¡runas  veces  al  juicio  de  las  damas ,  de  los  caballeros 
y  de  las  Cortes  de  amor,  á  las  cuales  se  dirigían 
aquellos  poetasen  los  últimos  versos  de  su  composición. 
No  nos  maravilla  hallar  instituidas  las  Córtes  de  amor 


(1)  tQne  >»  hom  mals  no  vis  fien  ailal,  par  bomeni  par  femna, 
en  cst  se^le ,  ni  eo  I'  aotre  qn"  e*  passalx.» 

(?)  V.  Rodolfo  Gruir, *.  Hb.  til;  Cachudo,  Historia  de  Pro- 
tema,  p.  (U ;  ¡listona  de  Languedoc,  p.  13¿.  tiOl 
(3)  «B  ti  m  parirtz  un  juecd' 

No  sut  tan  falz 
No  sapeba  triar  lo 
TOMO  III. 


en  una  época  tan  próxima  á  aquella  en  que  el  Conde 
de  Poitiers  hablaba  de  tal  manera  acerca  de  los  juegos 
partidos. 

Sin  que  sea  nuestro  ánimo  mencionar  las  muchas 
sentencias  de  que  habla  Andrés  Cappellano,  diremos  que 
haciendo  una  reseña  de  los  tribunales  que  los  pronun- 
ciaron ,  trata  de  los  Tribunales  de  amor  en  general  y  se 
expresa  en  tales  términos ,  que  nos  convence  de  que 
existían  cuando  escribia. 

Propone  la  cuestión  siguiente:  «¿Falla  á  la  fe  jurada 
«un  amante,  cuando  rehusa  ceder  a  la  pasión  del  otro?» 

Y  responde :  -No  me  atrevo  á  asegurar  que  esté  pro- 
hibido resistir  i  los  placeres  mundanos ,  porque  esta 
"doctrina  parecería  opuesta  á  los  mandamientos  de  Dios; 
»y  en  verdad  no  seria  prudente  creer  que  debemos  fal- 
ntar  á  estos  mandamientos  antes  que  resistir  á  los  de- 
leites del  mundo.  Pero  si  la  persona  que  rehusa ,  cede 
"después  á  una  nueva  tentativa ,  opino ,  según  el  juicio 
-de  fas  damas,  que  se  la  debe  obligar  á  aceptar  el  otro 
"amante ,  si  este  lo  desea.  (4)» 

Esto  solo  seria  suficiente  para  probar  en  general  que 
las  damas  eran  juoces  en  materias  amorosas ;  pero  da- 
remos algunas  noticias  particulares  y  precisas  que  des- 
vanecerán toda  duda. 

Para  justificar  las  decisiones  del  gran  número  de 
cuestiones  que  Andrés  Cappellano  examina  en  su  libro, 
cita  los  Tribunales  de  amor  de  las  Damas  de  Gascuña, 
de  Ermengardas  vizcondesa  de  Narbona,  de  la  reina  Leo- 
nor ,  de  la  condesa  de  Champaña  y  de  la  condesa  de 
Flandes. 

El  Tribunal  de  las  Damas  de  Gascuña  se  halla  citado 
una  sola  vez  en  la  obra  de  Cappellano,  sin  expresar  por 
quién  estaba  presidido,  pero  asegura  que  era  numeroso. 
«Reunido  en  Gascuña,  el  tribunal  de  las  damas,  de- 
"crcla  con  acuerdo  de  todo  el  tribunal,  etc.  (5)." 

Cinco  veces  cita  Cappellano  el  tribunal  de  Ermengar- 
da  con  motivo  de  igual  número  de  decisiones  sobre 
asuntos  de  que  él  trata  después.  Ermengarda  fue  viz- 
condesa el  ano  1143  y  murió  en  1194.  Los  autores  del 
Arte  de  comprobar  las  fechas  refieren  la  tradición  que 
dice  que  esta  princesa  presidió  Tribunales  de  amor;  y  la 
Listona  afirma  que  protegió  las  letras  y  acogió  con 
particular  solicitud  á  los  trovadores ,  entre  los  cuales 
concedió  gran  preferencia  á  Pedro  Ruggero ,  que  la  ce- 
lebró bajo  el  místico  nombre  de  Tort  n'aveti.  Al  hablar 
un  glosador  de  Petrarca  de  este  trovador,  parece  asegu- 
rar que  Ermengarda  tenia  una  Corte  amorosa  (6). 

La  reina  Leonor  que  presidia  un  Tribunal  de  amor, 
era  Leonor  de  Aquitania ,  primera  esposa  de  Luis  Vil  de 
Francia  y  después  de  Enrique  II  de  Inglaterra.  El  autor 
del  Arte  de  amar  cita  siete  sentencias  pronunciadas  por 
ella.  Si  el  matrimonio  del  rey  Roberto  con  Constanza 
luja  de  Guillermo  I,  verificado  hacia  el  año  1000,  ha- 
bía llevado  á  la  corte  francesa  las  maneras  finas ,  los 
usos  delicados  y  las  costumbres  galantes  de  la  Francia 
Meridional,  no  es  menos  cierto  que  el  de  Leonor  con 
Luis  Vil  en  1137  ofreció  nueva  oportunidad  de  propa- 
garlos ;  porque ,  siendo  niela  del  célebre  conde  de  Poi- 
ticrs, admitió  los  obsequios  de  los  trovadores,  les  in- 
fundió ánimo  y  les  concedió  honores.  Uno  de  los  mas 
célebres,  Bernardo  de  Ventadour ,  le  dedicó  sus  versos 
y  su  cariño,  y  continuaba  ofreciéndole  los  tributos  de  sus 


f  l \  Sed  cónsules  me  fbrsa* :  si  au  coamantUm,  amorls  nolrnt 
alttrint  tacare  sotatiu,  alleri  se  tubtraxU amanti ,  fidem  tideatur 
infringerecoamanti.et  na'Jo  istud  pr<r»umtmiu  jus  narrare,  nt 
a  venté  non  Uceat  deUclatiombu»  abstinere,  me  nottra  vlátamur 
doctrina  tpstu*  Dei  nimiuM  adversan  mandatit;  nec  enlm  atset 
credere  tutsm ,  non  deberé  tuemcumque  Deo  potins  quam  mnndi 


vctupialxbns  inseriré.  Sed  si  naso  postmolum  se  jsingat  nmori, 
décimus  quod,  Mominarnm  jndlcio,  ad  prsarls  coasnaníu  ett  redu- 
centlni  amplfxns,  st  prior  coamatu  islud  voiueril. 

(o )  Dominaran  ergo  cura  in  Vaeeonta  congrégala,  delotius  cu- 
rúe  votsmtatit  atsensn,  perpetua  fuit  cenutitujwne  /!nu/ia.,_ 
folio  97. 

(6 )  Andrés  (¡exudo  ,  en  el  Comentario  del  triunfo  del  amor  de 
Petrarca  e.  IV,  1754  en  i.',  se  expresa  de  csle  modo: 

«El  otro  fue  Pedro  Ruggero  de  Agremia ,  qoe  siendo  eanrtnigo 
de  CUramotiie  renuncióla  eanongia  por  hacerse  trovador  y  andar 
de  corle  en  corte.  Amaba  a  M.  Krm.'ii garda ,  noble  señora  qoe  te- 
nia tribunal  en  Narbona,  y  fne  muy  amado  y  bonrado  de  ella  por 
so  agradable  conversación,  aunque  al  Un  fue  echado  de  la  corte; 
por  ü>  coal  se  creía  que  bahía  obtenido  la  diurna  esperanza  de 

40" 
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cantos  y  de  su  amor  cuando  fue  reina  de  Inglaterra. 

La  condesa  de  Champaña  se  halla  citada  por  el  autor 
con  la  letra  inicial  M.  Una  de  las  sentencias  pronuncia- 
das por  ella  es  del  año  de  1174,  en  cuyo  tiempo  María 
de  Francia,  hija  de  Luis  VII  y  de  Leonor  de  Aquitania, 
habiéndose  casado  con  el  conde  Enrique  I,  era  condesa 
de  Champaña.  No  es  extraño  que  la  hija  de  aquella  rei- 
na presidiese  los  Tribuuales  de  amor,  ni  que  el  con- 
de de  Champaña  debiera  á  María  el  amor  de  las  letras 
que  le  hizo  ilustre  entre  los  principes  de  su  siglo.  Pro- 
tegió del  modo  mas  afectuoso  á  los  poetas  y  romanceros, 
llamándoles  á  su  corte;  por  lo  que  fue  digno  del  sobre- 
nombre de  largo  ó  liberal. 

Este  príncipe  y  su  esposa  tuvieron  un  digno  sucesor 
eu  su  nieto  Tibaldo  conde  de  Champaña  y  rey  de  Na- 
varra, conocido  por  sus  canciones  parecidas  á  las  de 
Jos  trovadores.  Él  autor  refiere  nueve  sentencias  pro- 
nunciadas por  la  condesa  de  Champaña  y  dos  por  la 
condesa  de  Flandes ,  la  cual  no  tiene  gran  fama  y  el 
autor  solo  la  mencionó  con  la  letra  inicial  del  nombre. 

Entre  las  condesas  de  Flandes  que  pudieron  presidir 
los  Tribunales  amorosos  del  siglo  XII ,  antes  que  se  es- 
cribiese el  libro  de  Andrés  Cappellano,  me  inclino  á 
creer  que  una  de  ellas  fue  Sibila,  hija  de  Fulco  de  Anjou, 
porque  habiéndose  casado  en  1134  con  Tierry  conde  de 
Flandes ,  llevaría  probablemente  de  los  países  situados 
al  otro  lado  del  Loira  las  instituciones  que  aJU  existían, 
asi  como  los  Tribunales  de  amor. 

Los  pormenores  relativos  á  los  tribunales  establecidos 
en  Provenza,  nos  han  sido  trasmitidos  por  Juan  de  Nos- 
tradamo:  -Había  (dice)  disputas  de  amor  entre  caballe- 
ros y  damas  poetisas,  en  que  se  discutía  acerca  de  una 
bella  y  delicada  cuestión  de  amor ;  y  cuando  no  podían 
avenirse ,  y  á  fin  de  acabar  la  contienda ,  la  sometían  á 
la  deliberación  de  las  ilustres  damas  que  presidian  el 
Tribunal  de  amor ,  que  se  hallaba  abierto  y  completo  en 
Signe ,  Pierrefeu  ,  Romanino  ó  en  otros  lugares.  De  es 
tas  determinaciones  se  formaban  procesos  llamados  ¡ous 
arresh  d'amourt  (los  decretos  de  amor).»  (Vidas  de  los 
mas  célebres  poetas  provenzales  aniiguos,  p.  15). 

En  el  articulo  de  Godofredo  Rudcl  refiere  que  el  Monge 
de  las  Islas  de  Oro,  en  su  catálogo  de  los  poetas  pro- 
venzales, cuenta  una  dispula  sobre  asuntos  de  amor, 
habida  entre  Giraud  y  Pcyronct,  añadiendo:  «Final- 
emente,  viendo  que  la  cuestión  era  importante  y  difícil, 
«la  sometieron  á  la  decisión  de  las  ilustres  damas  que 
"teman  Tribunal  de  amor  en  Pierrefeu  y  en  Signe,  tri- 
«bunal  numeroso  y  público  colmado  de  alabanzas  in- 
«morlalcs ,  y  donde  brillan  nobles  damas  y  caballeros 
»dcl  pais,  con  objeto  de  que  terminara  la  cuestión  (1).» 

Las  aserciones  del  Monge  de  las  Islas  de  Oro ,  cuyas 
palabras  copia  Noslradamo ,  se  hallan  confirmadas  por 
los  manuscritos  que  nos  quedan  de  las  obras  de  los  tro- 
vadores ,  donde  se  halla  la  disputa  entre  Giraud  y  Pey- 
ronet ,  los  cuales  convinieron  en  recurrir  á  los  Tribuna- 
les de  Pierrefeu  y  de  Sigue. 

Giraud  dice :  «Si  el  tribunal  obra  con  justicia,  os  ven- 
ceré Someto  la  contienda  a  Pierrefeu  donde  la  be- 
lleza tiene  Tribunal  de  enseñanza  (2).» 

Y  Peyronet  responde:  «Y  yo,  por  mi  parte,  escojo 
«para  que  se  juzgue  denuestra  cuestión  ol  venerable  cas- 
Millo  de  Sigue  (3).» 

( 1 )  Las  damas  qae  presidian  el  tribunal  de  amor  de  aquel  tiem- 
po eran : 

Estefanía,  seiiora  de  Baulx,  hija  del  eonde  de  Protcnia. 

Ad  ilarla.  vinondesa  de  Aviñon. 

Alalet»,  señora  de  Ongle. 

FrmiM'nd.i,  >,eíinra  de  Pasquieres. 

Mabilla,  scilora  de  Yerca. 

1j  condesa  de  Oye. 

Bertrana,  señera  de  Urgoae. 

ttoslanga,  señora  de  Pierrefeu. 

Ilcrtrana,  señora  de  Signe. 

Giosranda  de  claustral. 

íiOSTBlDAHO,  p.  2". 

(2)  Vencerai  tos  sol  la  eort  I  la  1  sia 

A  Pergafuit  tramet  mon  pariiments 
O  la  bella  fai  cort  d*  tnsegnemtnt. 

(3)  E  ieu  volral  par  mi  al  jugjament 
L'  onrat  easicl  do  Slnha. 

Ghubd  d«  Petroset. 
El  rual  se  llamó  Tribunal  de  amor  de  Pierrefen  y  de  Signe.  U 
probable  qoc  se  reuniese  en  el  castillo  de  Pierrefeu  y  en  el  del 


AL  LIBRO  XI. 

Es  de  advertir  que  el  primer  trovador  habla  al  princi- 
pio de  un  tribunal  que  debe  decidir  la  contienda,  en  tales 
términos,  que  da  lugar  á  creer  que  aquella  clase  de  com- 
posiciones eran  sometidas  ordinariamente  á  semejantes 
tribunales:  «Os  venceré,  dice,  siempre  que  el  Tribunal 
«obre  con  justicia y  solo  al  fin  de  la  composición  con- 
vienen los  dos  poetas  en  que  se  reúnan  los  dos  tribunales 
para  pronunciar  la  sentencia. 

En  la  vida  de  Raimundo  de  Miraval ,  recuerda  Nos- 
tradamo  otra  contienda  entre  aquel  y  Bertrán  de  Alla- 
inanon ,  los  cuales  invocaron  también  la  decisión  del 
Tribunal  de  amor  de  Pierrefeu  y  de  Signe. 

Hablando  de  Pcrcevall  Doria ,  refiere  que  este  y  Lan- 
franco  Cigalla  tuvieron  una  contienda ,  que  fue  sometida 
al  principio  al  Tribunal  de  Signe  y  Pierrefeu;  pero  que 
no  habiendo  quedado  los  poetas  satisfechos  de  la  senten- 
cia, apelaron  al  Tribunal  de  las  damas  de  Romanino. 

En  la  vida  de  Bertrán  de  Allamanon,  dice:  -Este 
«trovador  fue  amante  de  Estefanía  de  Romanino,  señora 
»de  aquel  lugar,  de  la  casa  de  Gontelmin,  que  tenia  en 
»olro  tiempo  Tribunal  de  amor  muy  numeroso  y  público 
>»en  su  castillo  de  Romanino ,  cerca  de  San  Remigio  en 
«Provenza,  tia  de  Laura  de  Aviñon,  de  la  casa  de  Sade, 
«tan  celebrada  por  el  poeta  Petrarca.» 

En  la  de  Marcabro,  asegura  que  la  madre  de  este  tro- 
vador «la  cual  era  docta  y  perita  en  las  buenas  letras  y 
"poetisa  muy  célebre ,  asi  en  la  lengua  provenzal ,  como 
«en  las  otras  vulgares ,  tenia  Tribunal  de  amor  en  Av¡- 
«ñon,  donde  se  hallaban  todos  los  poetas ,  caballeros  y 
"damas  del  pais ,  para  juzgar  las  cuestiones  y  composi- 
ciones de  amor  que  proponían  ó  mandaban  los  señores 
»y  señoras  de  todos  los  paises  de  alrededor.» 

Finalmente,  en  el  articulo  de  Laureta  y  Fanneta  se  lee, 
que  Laureta  de  Sade,  celebrada  por  Petrarca ,  vivía  en 
Aviñon  hácia  el  1341 ,  que  fue  discípula  de  su  tia  Fan- 
neta de  Gantelmi ,  señora  de  Romanino,  y  «que  am- 
»bas  improvisaban  romances  en  toda  clase  de  rima 
«provenzal,  según  dice  el  Monge  de  las  Islas  de  Oro,  cu- 

» yas  obras  comprueban  su  instrucción  Hacia  Fanne- 

»ta  tan  excelentes  poesías  (añade  dicho  Monge) ,  y  estaba 
«dotada  de  tal  furor  ó  inspiración  divina ,  que  se  repu- 
ntaba como  un  verdadero  don  del  cielo:  seguíanla  otras 
«muchas  damas  ilustres  de  Provenza  que  brillaban  en 
«aquel  tiempo  en  Aviñon  donde  residía  la  corte  romana, 
«y  se  dedicaban  al  estudio  de  las  letras.  Tenían  Tribunal 
«público  de  amor,  y  resolvían  las  cuestiones  que  se  le 

«proponían  ó  enviaban  Julián  y  Pedro  Uulbz  y  Lojo 

«de  Lascari ,  condes  de  Veutimiglia ,  de  Tenda  y  de  la 
«Briga,  personas  de  gran  renombre,  habiendo  venido 
«en  aquella  época  á  Aviñon  á  visitar  al  papa  Inocen- 
"CioVI,  oyeron  las  definiciones  y  sentencias  de  amor 
«que  pronunciaron  aquellas  damas;  y  alónilos  y  adtni- 
«rados  de  su  belleza  c  instrucción ,  se  enamoraron  de 
«ellas." 

Las  muchas  y  diversas  pruebas  aducidas  no  dejarán 
duda  de  la  larga  y  antigua  existencia  de  los  Tribunales 
de  amor ,  pues  que  se  les  ve  ejercer  su  jurisdicción  dusJe 
la  mitad  del  siglo  XII  hasta  después  del  XIV,  tanto  en 
el  Norte  como  en  el  Mediodía  de  Francia. 

No  pasaré  en  silencio  una  costumbre  relativa  á  la 
existencia  de  estos  tribunales,  que  la  confirmaría  aun 
mas  si  hubiese  necesidad  de  nuevas  pruebas.  Cuando 
los  trovadores  no  estaban  cerca  de  un  Tribunal  de  amor 
ó  cuando  querían  hacer  á  algunas  damas  un  grande 
obsequio ,  las  clegian  nombrándolas  al  fin  de  las  com- 
posiciones para  que  pronunciasen  la  sentencia,  lo  cual 
se  verificaba  constituyendo  un  Tribunal  de  amor  para 
aquel  caso.  Asi ,  en  la  cuestión  entre  Prevoslo  y  Savari 
de  Malleouc,  eligieron  para  que  decidiesen  la  conliendaá 
Guillermina  de  Benaut,  Mana  de  Ventadour  y  á  la  señora 
de  Monferrato.  Existen  otras  muchas  composiciones  en 
que  se  expresan  los  nombres  de  las  damas  elegidas  por 
los  trovadores  para  iguales  casos. 

También  se  unian  á  las  damas  algunos  caballeros 
para  decidir  acerca  de  estas  cuestiones.  Gocclmo  Faidit 
y  Hugo  de  la  Baccclcria  someten  una  de  ellas  á  María 
de  Ventadour  y  á  Delfino. 

Signe  alternativamente ,  ñor  estar  un  punto  muy  e  erea  del  Otra. 
Ilambaldo  d'  Orange,  hablo  de  la  dUuacia  de  Au  i  Signe. 


Digitized  by  Google 


Se  ha  solido  alguna*  veces  someter  al  juicio  de  vario 
señores  ó  trovadores ,  y  aun  á  uno  solo  de  ellos ,  las 
composiciones  para  que  las  examinen  en  su  parle  li- 
teraria. Eslevo  y  su  interlocutor  eligieron  á  los  señores 
Eble  y  Jiovanni ;  Gocelmo  Faidit  y  Perdigione  se  some- 
ten á  Delfino  de  Alvernia  solo,  y  este  y  Perdigione  eli- 
gen por  juez  al  trovador  Gocelmo. 

Estas  jurisdicciones  arbitrarias  y  tribunales  de  con- 
vención .  nos  parece  que  están  tan  estrechamente  unidos 
con  los  Tribunales  de  amor ,  que  hubiéramos  creído  in 
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varios  .  «mos  á  contradecir  el  decreto  que  la  condesa  de  Cham- 


«paña  pronunció  acerca  de  una  cuestión  semejante,  y 
«por  tanto  aprobamos,  ele." 

Tenemos  un  ejemplo  que  demuestra  que  las  partes 
apelaban  de  las  sentencias  de  las  asambleas  de  ainnrá 
otros  tribunales.  Nos  Irada  mo  refiere  (pág.  13t)  que  dos 
trovadores,  Simón  Doria  y  Lanfranco  Cigalla,  promovie- 
ron la  cuestión  de  «quién  es  mas  digno  de  ser  amado, 
el  que  da  con  generosidad  ó  el  que  da  á  su  t>n<Ar  para 
que  le  tengan  por  generoso?  "Sometida  al  Tribunal  de 


completa  nuestra  obra ,  si  no  hiciéramos  mención  de    amor  de  Pierrefeu  y  de  Signe ,  los  contendientes  no 


ellos.  Vamos,  pues ,  á  examinar  cómo  se  formaron  los 
Tribunales  de  amor  y  las  ceremonias  que  en  ellos  se 
observaban. 


Cómo  se  formaron  loi  Tribunales  de  amor ,  y  qué  fórmula* 
te  observaban  »n  tilo*. 

Andrés  Cappellano  nos  refiere  algunos  pormenores 
acerca  del  modo  con  que  se  formaron  los  Tribunales  de 
la  Reina  Leonor,  de  la  condesa  de  Narbona  y  de  la  con- 
desa de  Flandes.  La  sentencia  de  las  damas  del  Tribunal 
de  Gascuña  dice  lo  que  sigue :  «El  Tribunal  de  las  da- 
fnias convocado  en  Gascuña,  instituyó,  de  acuerdo 
con  todo  el  tribunal  esta  constitución  que  so  ha  de  ob- 
servar perpetuamente  ,  etc.  (1)*  Estas  frases  manifies- 
tan que  estaba  compuesto  el  tribunal  de  gran  número  da 
damas. 

Respecto  del  Tribunal  de  la  condesa  de  Champaña, 
hay  dos  preciosos  documentos.  En  la  sentencia  de  1174 
se  dice :  «La  presente  decisión  dada  eon  extraordinaria 
••prudencia  y  apoyada  en  la  opinión  de  un  gran  núme- 
nro  de  damas  »  En  otra  sentencia  se  lee:  «El  caba- 
llero, por  el  engaño  que  con  él  se  usó,  acudió  á 
»la  condesa  de  Champaña  e  imploró  humildemente  que 
«se  sometiese  esta  falta  al  juicio  de  aquella  y  de  las  de~ 
-más  señoras,  y  llamando  la  condesa  á  tésenla  da  mas  pro- 
nunció esta  sentencia.» 


quedaron  satisfechos  de  la  sentencia ,  y  recurrieron  al 
tribunal  soberano  de  la  señora  de  Romanino. 

Con  solo  leer  la  redacción  de  estas  sentencias,  se  verá 
que  es  casi  igual  á  la  que  se  usaba  en  los  tribunales  de 
justicia  de  aquella  edad. 

Por  último,  es  digno  de  notarse  que  casi  todas  las 
sentencias  amorosas  están  motivadas  y  fundadas  en  el 
código  de  amor. 


¿De  qué  $e  trataba  en  ¡os  Tribunales  de  amor? 


Antes  de  aducir  ejemplos  que  manifiesten  quó  cuestio- 
nes se  sometían  á  la  decisión  de  los  Tribunales  de  amor, 
conviene  citar  las  principales  disposiciones  del  código  de 
amor,  que  se  encuentra  integro  en  la  obra  de  Andrés 
Cappellano;  porque  aquellos  tribunales  se  han  atenido 
en  8 us  decisiones  á  lo  que  aquel  determina. 

El  autor  expone  de  qué  manera  fue  Iraido  el  código 
amoroso  por  un  caballero  bretón,  y  que  después  fue  pu- 
blicado por  la  asamblea  de  damaB  y  caballeros  con  obje- 
to de  que  fuese  obligatorio  á  todos  los  amantes. 

Habiéndose  internado  en  una  selva  un  caballero  bretón 
con  objeto  de  encontrar  á  Arturo,  encontró  á  una  dama 
que  le  dijo:  «Se  á  quién  buscáis,  pero  no  le  encontra- 
reis sin  mi  auxilio.  Vos  habéis  requerido  de  amor  á  una 
¡  dama  bretona ,  y  ella  quiere  que  le  llevéis  el  célebre 


Nostradamo  nombra  un  número  bastante  considerable  !  halcón  que  se  halla  en  la  corte  de  Arturo.  Para  llevarse 


de  damas  que  formaban  parte  del  Tribunal  de  Provenía, 
diez  del  de  Signe ,  doce  del  de  Romanino ,  y  catorce  del 
de  Aviñon.  Cappellano  dice  que  el  código  de  amor  babia 
sido  publicado  por  un  tribunal  compuesto  de  gran  nú- 
mero de  damas  y  caballeros. 

Algunas  veces  los  caballeros  presidian  los  Tribunales 
de  amor  establecidos  en  Pierrefeu,  Signe  y  Aviñon.  Un 
caballero ,  á  quien  había  recurrido  Guillermo  de  Berge- 
dan  para  que  decidiese  una  de  estas  cuestiones ,  la  re- 
solvió según  el  parecer  del  mismo  tribunal,  y  un  prin- 
cipe que  fue  también  consultado ,  contestó  también  según 
la  opinión  del  Tribunal  . 

En  cuanto  al  procedimiento  que  se  seguía  ante  estas 
Cortes ,  parece  que  las  partes  se  presentaban  á  dis- 
cutir sus  propias  causas,  y  que  aquellas  deeidian  las 
cuestiones  expuestas  en  las  súplicas  o  en  las  composicio- 
nes. Cappellano  nos  ha  conservado  la  súplica  dirigida  * 
la  Condesa  de  Champaña ,  cuando  decidió  la  cuestión  de 
si  puede  haber  verdadero  amor  entre  esposos.  Encuén- 
trase también  en  la  obra  del  mismo ,  que  habiendo  acu- 
sado un  caballero  a  un  culpable  á  aquella  asamblea, 
este  aceptó  el  tribunal. 

Parece  que  eo  algunas  circunstancias  hicieron  los  i 
tribunales  sus  reglamentos  generales.  Vemos,  en  efecto,  1 
que  el  de  Gascuña ,  de  acuerdo  con  todas  las  damas  que  | 
le  componían ,  mandó  que  sus  decisiones  se  observasen  i 
como  parte  de  su  constitución ,  y  que  las  damas  que  | 
faltasen  á  ellas  incurriese  en  el  odio  de  toda  dama  lio-  | 
nesla.  Cuando  fue  aprobado  y  promulgado  el  código  ! 
amoroso ,  el  tribunal  compuesto  de  damas  y  caballeros  j 
mandó  á  todos  los  amantes  que  lo  observasen  exacta-  I 
mente ,  bajo  las  penas  señaladas  en  sus  acuerdos. 

¿Puede  creerse  que  las  determinaciones  del  Tribunal  i 
formasen  jurisprudencia  ,  y  que  los  otros  tribunales  se 
conformasen  con  ellas  cuando  se  les  presentaban  las  I 
cuestiones  resueltas  por  aquel?  Veamos  cómo  se  expresa 
la  Reina  Leonor  al  dar  una  sentencia:  «No  nos  atreve- 


( t )  Dominan*  erao  atrim  in  Vastante  congrégala ,  de  totius  j 
cttritr  asttnsu  perpetuo  /Hit  evniiitntioac  !¡nnaixtm,etc.e4c,h- 

tiúiW. 


el  halcón  es  preciso  probar  por  medio  de  un  combale 
que  aquella  dama  es  la  mas  hermosa  de  todas  las  ama- 
das por  los  caballeros  de  esta  corte.» 

Después  do  muchas  aventuras  novelescas  encontró  el 
halcón  á  la  entrada  del  palacio,  y  le  cogió.  Había  tam- 
bién un  pergamino  atado  con  una  cadena  de  oro,  y 
aquel  pergamino  era  el  código  de  amor ,  el  cual  debía 
tomar  el  caballero  en  nombre  del  amor ,  y  publicarle  si 
queria  llevar  en  paz  el  halcón. 

Habiendo  sido  presentado  el  código  al  Tribunal  de 
amor  compuesto  de  un  gran  número  de  damas  y  caba- 
lleros ,  aquel  adoptó  sus  reglas ,  mandando  bajo  graves 
penas  que  fuese  fiel  y  perpetuamente  observado. 

Contiene  treinta  y  un  artículos,  de  los  cuales  traduci- 
remos los  mas  notables: 
«El  matrimonio  no  excusa  de  amar. 
«El  que  no  sabe  ocultar  no  sabe  amar. 
«Nadie  puede  alimentar  dos  afectos  á  la  vez. 
«El  amor  está  siempre  creciendo  ó  disminuyendo. 
«Los  placeres  que  un  amante  arrebata  á  otro  sin  el 
consentimiento  de  este,  son  insípidos. 

«El  amante  que  sobrevive  al  otro,  está  obligado  ú  con- 
servar la  viudez  por  dos  años. 

«El  amor  no  está  acostumbrado  á  habitar  en  casa  del 
avaro. 

«La  facilidad  de  gozar  disminuye  su  precio;  la  difi- 
cultad le  aumenta. 

«Cuando  el  amor  principia  ú  disminuir,  acaba  pronto 
y  rara  vez  recobra  la  fuerza. 

«El  verdadero  amante  es  siempre  timido. 
«No  importa  que  una  dama  sea  amada  de  dos  hom- 
bres ,  ni  un  hombre  de  dos  damas. 

Entre  las  sentencias  de  que  después  daremos  cuenta, 
veremos  que  una  de  las  partes  aduce  el  articulo  que 
prescribe  viudez  por  dos  años  al  amante  que  sobrevivo, 
al  otro,  y  que  se  aplica  aquel  principio  de.  que  el  ma- 
trimonio no  excluye  el  amor;  la  condesa  de  Champaña 
cita  también  la  regla :  «Quien  no  sabe  ocultar  no  sabe 
amar." 

Los  trovadores  hablan  algunas  veces  del  «derecho  de 
.»  En  la  sentencia  dictada  por  un  caballero  y  refe- 
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rida  por  Guillermo  de  Bergedan,  se  encuentran 
palabras:  «Según  la  costumbre  de  amor.» 

Referiremos  varias  sentencias  dadas  por  los  Tribunales 
de  amor ,  y  será  el  medio  mas  exacto  y  fácil  de  dar  á 
conocer  las  materias  de  que  en  ellas  se  trataba  (Véan- 
se las  pág.  G77  y  678.) 

Me  parece  haber  demostrado  sin  que  quede  la  menor 
duda ,  la  existencia  de  los  Tribunales  de  amor  (1) ,  tanto 
en  el  Mediodía  como  en  el  Norte  de  Francia  desde  me- 
diados del  siglo  XII  hasta  pasado  el  XIV. 

¿Pero  cuál  era  la  autoridad  de  estos  tribunales?  ¿Cuá- 
les sus  medios  coercitivos? 

A  esto  responderé  que  la  opinión ,  esa  terrible  autori- 
dad ,  hállese  donde  quiera ;  la  opinión  que  no  permitía 
á  un  caballero  vivir  tranquilo  en  su  castillo,  en  el  seno  de 
ra  familia  cuando  los  demás  marchaban  á  una  expedición 
de  ultramar ;  la  opinión,  queobliga  á  satisfacer  como  sa- 
gradas las  deudas  del  juego,  al  paso  que  no  se  üen«  ver- 
güenza en  dejar  de  pagar  á  los  acreedores  que  han  su- 
ministrado pan  á  la  familia;  la  opinión  que  no  permite 
rehusar  el  duelo  ,  cuando  la  ley  le  castiga  como  delito; 
la  opinión ,  en  fin  ,  á  cuya  presencia  los  tirano*  mismos 
se  ven  precisados  á  retroceder* 

La  circunstaucia  mas  notable  de  los  Tribunales  de 
amor,  es  el  servirse  únicamente  do  la  autoridad  de  la 
opinión  para  llevar  á  cabo  sus  sentencias,  lo  cual  les  da 
una  grande  importancia  en  la  historia  de  los  usos  y  cos- 


(Raysouard.) 
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non  PARTE  EH  LAS  CRUZADAS. 


QVE  TOMA- 


El  difunto  rey  Luis  Felipe,  al  dediearel  palacio  de  Ver- 
salles  á  todas  las  glorias  de  Francia  ,  reservó  una  sala 
para  los  nombres  y  escudos  de  los  cruzados.  Se  recono- 
cieron, por  tanto,  aquellos  que  tenían  Ututos  auténticos 
para  ser  colocados  en  ella,  y  se  registraron  los  archivos, 
entre  los  cuales  el  que  mayores  datos  suministró  fue  el  de 
Genova ,  donde  se  encontraron  los  contratos,  los  recibos 

Ílas  obligaciones  de  los  señores ,  que  habian  recibido 
inero  en  Damieta,  Acre  y  Constantinopla,  de  los  comer- 
ciantes genoveses,  hipotecando  los  bienes  que  tenian  en 
Francia. 

Siendo  esta  la  lista  auténtica  de  las  genealogías  mas 
antiguas,  creemos  oportuno  ponerla  á  continuación,  del 
mismo  modo  que  en  la  arqueología  insertamos  la  de  las 
familias  romanas.  Hemos  escrito  en  bastardilla  las  fami- 
lias que  existen  aun  y  tienen  representantes  vivos  y  co- 
nocidos ;  y  encerramos  en  un  paréntisis  los  nombres 
modernos,  bajo  los  cuales  se  han  hecho  célebres  algunas 
familias  en  las  armas ,  en  la  política  ó  en  las  letras.  De 
todas  estas  noticias  nos  confesamos  deudores  al  Sr.  de 
Montalembert. 

Primera  Cnttada. 


Godofredo  de  Bullón,  rey 
Hugo  de  Francia ,  llamado  el  Grande,  conde  de  Ver» 

mandois. 
Eudes  I,  duque  de  Borgoña. 
Roberto  III,  duque  de  Normandía. 
Raimundo  V,  conde  de  Tolos». 


(1 )  En  los  datos  que  hemos  presentado  respecto  de  los  Triba- 
nalfs  de  amor ,  no  hablamos  de  los  tiempos  posteriores  a  los  tro- 
vadores ni  de  los  países  extranjeras  en  que  había  instilaciones 
semejantes. 

En  las  provincias  septentrionales  da  Francia,  Lila  y  Tournay, 
tenían  en  el  siglo  XIV  un  principe  de  amor. 
Es  tiempo  de  Carlos  VI  huso  en  la  corte  de  Ptandes  un  tribunal 


La  obra  de  Marcial  de  Albernia ,  compuesta  en  el  siglo  XV  lila- 
lada  Arral  d"  amourx  (Semencias  de  amor)  si  bien  es  ana  compo- 
sición paramente  fantástica,  sirve  i  lo  menos  para  probar  que  se 
conserraba  aun  la  traditclon  de  los  Tribunales  de  amor. 

¿No  manifiesta  intención  de  reprodieir  las  costumbres  y  tradi- 
ciones de  los  Tribunales  de  amor,  el  haber  instituido  el  rey  Renato 
para  la  lamosa  procesión  del  Corpus  Critti  en  Aix  un  principe  de 
amor  y  nn  lugarteniente?  • 


AL  LIBRO  XI. 

Roberto  II ,  conde  de  Flandes. 

Gerardo  de  Marligues  (el  beato  Gerardo)  maestro  ó  rec- 
tor del  hospital  de  San  Juan  de  Jerusalen. 

Guillermo  IX,  duque  de  Guyena  y  conde  de  Poitiers. 

Alano  IV,  llamado  Fergent,  duque  de  Bretaña. 

Bocmundo,  príncipe  de  Anlioqma. 

Esteban,  llamado  Henri ,  conde  de  Blois. 

Reinaldo  y  Esteban ,  llamado  Téte-Hardie ,  condes  de  la 
Alta  Borgoña. 

Luis,  hijo  de  Tierry  1,  conde  de  Bar. 

Balduino  I,  rey  de  Jerusalem. 

Balduino  II,  conde  de  Haynaut. 

Enrique  I,  conde  de  Eu 

Esteban,  conde  de  Aumale. 

Eustaquio,  conde  de  Boulogne. 

Rugiero  I,  conde  de  Foix. 

Gaslon  I V ,  conde  de  Bearu. 

Hugo  VI ,  señor  de  Lusignan. 

Joselino  de  Courlenay. 

Ademare  de  Monteil. 

Raimundo  Ptlet,  vizconde  de  Narbona. 

Raimundo  L  vizconde  de  Turena. 

Raimundo  Du  Puy,  fundador  y  primer  gran  maestre  de 
la  órden  de  San  Juan  de  Jerusalem. 

Hugo  de  Payens,  fundador  y  primer  gran  maestre  de  la 
órden  del  Temple. 

Tancredo. 

Eustaquio  de  Agrain ,  príncipe  de  Sidou  y  de  Cesárea, 
virey  y  condestable  del  reino  de  Jerusalem. 

Balduino  de  Relhel,  llamado  del  Bourg ,  después  rey  de 
Jerusalem. 

Felipe  el  Gramático ,  conde  de  Alencoo ,  ( casa  de  Be- 
les me). 

Godofredo  de  Preuilly ,  conde  de  Vendóme. 

Rotrou  11 ,  eonde  de  Perche. 

Guillermo  Taillefer  III,  conde  de  Angulema. 

Drogone,  señor  de  Nesle. 

Rambaldo  III,  conde  de  Orange. 

Garníer,  conde  deGray. 

Astanove  VII,  conde  de  Fezensac. 

Esteban  y  Pedro  de  Salviac. 

Tomás  de  Cottcy. 

Gilberto,  llamado  Payen ,  de  Garlando. 
Amancio  II ,  señor  de  Albret. 
Irhier  II ,  señor  de  Tocy  y  de  Puysaye. 
Raimundo  Berlrand,  a  " 
Guillermo  de  Sabrán. 
Fulco  de  Matíii. 
Carlos  II ,  señor  de 
Rugero  de  Choiteul. 
Guillermo  i,  vizconde  de  Melum, 
Guido  de  Thiera ,  conde  de  Chalona 
Gerardo,  señor  de  Crequy. 
Hoslde  Roure. 
Juan  y  Colard  de  Houdetoi. 
Roberto  de  Nevers,  llamado  el  Borgoñi 
Rambaldo  Crotón,  señor  de  Ettourmel. 
Pona  y  Bernardo  de  Montlaur. 
Amoldo,  barón  de  Ardres. 
Guillermo  111,  conde  de  Lyonnais  y  de  Forez. 
Hugo  de  Saint  Omer. 
Reinaldo  de  Pons. 
Hugo  de  Puy,  señor  de  P 
Gerardo  de  Bournanville. 
Heraclio,  conde  de  Polignac. 
Almery  IV,  vizconde  de 
Adam  de  Bethiuu. 
Guido,  señor  de  Uval. 
Pedro  Raimundo  de  Hautpoul. 
Gaucher  I  de  Chatillon. 
Raúl ,  señor  de  EscorailUs. 
Gerardo,  conde  del  Rosellon. 
Guillermo  V ,  señor  de  Montpellier. 
Gerardo  de  Cherizy. 
Pedro  I ,  vizconde  de  Castillon. 
Guerin  de  Roehemore, 
Elcazar  de  Montredon. 
Pedro  y  Pons  de  Capdeuil  (Fay). 
Gualtero j  Bernardo ,  condes  de  Saint  Valery . 
Raúl,  señor  de  Beaugency. 
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Guillermo  de  Briquevilie. 
Felipe  de  Montgomery. 
Roberto  de  VieuxPont. 
Hugo,  conde  de  Saint-Pol. 
Anselmo  de  Ribaumont. 

Golfler  de  Lastours,  llamado  el  Grande,  señor  do  Hau- 
teforl. 

Manases,  conde  Guiñes. 

Godofredo,  barón  de  Donzy. 

Guido,  señor  de  TremuüU. 

Roberto  de  Courcy. 

Reinaldo  de  Baauvais. 

Juan  de  Mathan. 

Guillermo  Raymond. 

Guillermo  de  Fierre,  señor  del  Ganges. 

Clairambaldo  de  Vandcuil. 

Guillermo  Carboncl  de  Canizy. 

Bertrand  Porcelcl,  ó  de*  Porcelleii. 

Claudio  de  Montchenu. 

Jordán  IV,  señor  de  Chabannais. 

Roberto  de  Sourdeval. 

Felipe,  señor  de  Montbel. 

Folker  ó  Foulcher  de  Orleans. 

Guallero,  señor  de  Breteail  y  de  Beauvoisis. 

Drojrone,  ó  Dreux  de  Monchy. 

Guillermo  de  Bares,  señor  de  Tiberiades. 

Balduino  de  Gand,  señor  de  Alost. 

Gerardo,  señor  de  Goumay. 

El  señor  de  Cardailiac. 

£1  señor  de  Bar  ase. 

Gerardo,  señor  de  Gourdon. 

Guillermo  II,  conde  de  Nevers. 

Eudes  Herpin,  vizconde  de  Bourges. 

Herberloll,  vizconde  de  Thouars. 

Bernardo  Alton,  vizconde  de  Beziers. 

Balduino  de  Grand-Pré. 

Hugo,  llamado  Bardoul,  señor  de  Broyes  en  Champaña. 

Guillermo  Vil ,  conde  de  Auvernia. 

El  barón  de  la  Tour  de  d'Auvergne. 

Juan,  vizconde  de  Mural. 

Arnaldo  de  Apehott. 

Guillermo  de  Castelnau. 

Roberto  Domo». 

Roberto,  conde  de  Monfort-sur  Rillc. 

Raimundo  II,  conde  de  Maguelonnc. 

Pedro,  señor  de  fioaillex. 

Gerardo  de  Briord. 

Gualtero  de  Bey  viere. 

Arquerico,  señor  de  Corsant. 

Ulbico  dcBaugé,  señor  de  Brease. 

Pernoldo  de  SaintSulpice. 

Umbcrto  111,  llamado  Ronforcc  ,  señor  de  Salins. 

Emericol,  vizconde  de  Narbona. 

Alnaldode  Grave. 

I sardo ,  conde  de  Die. 

Godofredo  de  Champchcvricr. 

Umbcrto  de  Marssane. 

Patri ,  señor  de  Chourie». 

Hervé  de  León. 

Cho tardo  de  Aneen is. 

Reinaldo  de  Briey. 

Folcran  de  Berghes. 

Hugo  de  Gamache. 

Riou  de  Loheac. 

Conan,  hijo  del  conde  de  Lam bailo. 
Elias  de  Malemort. 
Folco  de  Grasse. 

Reinaldo  11 ,  señor  de  Chátcau  Gonthier. 

Aycard  de  Marsella. 

Hugo  de  Puiset ,  vizconde  de  Chartre*. 

Rivallon  de  Diñan. 

Roberto  de  Roffignac. 

Fu  Ico  V,  conde  de  Anjou. 

Guillermo  de  Biron. 

Hugo  Rigaud,  templario. 

Roberto  el  Borgoñon,  gran  maestre  del  Temple. 

Balduino  III ,  rey  de  Jerusalem. 

Segunda  Cruzada. 

Luis  el  Joven,  rey  de  Francia. 
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Amadeo  II ,  conde  de  Moriana  y  Saboya. 

Conrado  III,  emperador  de  Alemania. 

Roberto  de  Francia,  conde  de  Dreux. 

Enrique  I,  conde  palatino  de  Champaña  y  de  Brie. 

Archimbaldo  VI,  señor  de  Borbon. 

Tibaldo  de  Montmoreney. 

Guido  II,  conde  de  Ponlbieu. 

Reinaldo ,  conde  de  Joigny. 

Sebran  Chavot,  señor  de  Vouvant. 

Reinaldo  V,  vizconde  de  Aubutson. 

Guerric  de  Coligny,  caballero  borgoñon. 

Guillermo  VIH,  conde  y  primer  deLQn  de  Auvernia. 

Ricardo  de  Arcourt,  caballero  templario. 

Guillermo  de  Trie. 

Hugo  II,  señor  de  Montmorin. 

Hugol,  conde  de  VaudcmonL 

Galerano  III,  conde  de  Meulcnt. 

Mauricio  de  Montreal,  caballero  del  Languedoc. 

Soffrey  de  Beauniont. 

Gil  de  Trarignies. 

Godofredo  Waglip  ó  Gayclip  (abuelo  de  Duguesclin). 

Hugo  V,  señor  de  Beaumont  sur  Vigenne. 

Ebles  III ,  vizconde  de  Ventadour. 

Ithier  de  Magnac. 

Manases  de  Bulles. 

Hugo  VII,  señor  de  Lezígnen. 

Godofredo  de  Rancon  ó  de  Rancogne ,  señor  de  Taillc- 
bourg. 

Guido  IV,  de  Comborn ,  vizconde  de  Limogcs. 
Hugo  Tyrrel ,  señor  de  Poix. 
,  Reinaldo,  conde  de  Tonnerre. 
Bernardo  de  Tramelay,  gran  maestre  de  los  Templarlos. 
Rugero  Desrooulins ,  gran  maestre  de  la  orden  de  San 
Juan. 

Pedro  de  Francia,  después  señor  de  Courtenay. 
Pons  y  Ademara  de  Beynac. 

Everardo  des  Barres ,  gran  maestre  de  los  Templarios. 
Guillermo  III,  conde  de  Varennes. 
Artaud  de  ChasíeUx. 
Juan,  señor  de  Dol. 
Hugo  de  Domeñe  (Monteynard). 
Guiffray,  señor  de  Viríeu. 
Hesito,  señor  de  Reinach. 
Guillermo  de  ChanaMlUt,  templario. 
Bertrán  de  Blanquefort,  gran  maestre  de  los  Tem- 
plarios. 

Hugo  IV ,  vizconde  de  Chateaudun. 

Augcr  de  Balben,  gran  maestre  de  la  orden  de  San  Juan. 

Gerberto  de  Assalyt,  su  sucesor. 

Amaury  I ,  rey  de  Jerusalem. 

Felipe  de  Naplusa,  gran  maestre  de  los  Templarios. 

Casto,  gran  maestre  de  la  orden  de  San  Juan. 

Yoberto  de  Siria,  su  sucesor. 

Odón  de  Saint  Chamans,  gran  maestre  de  los  Tcm- 

Slarios. 
duino  IV,  rey  de  Jerusalem. 
Balduino  V,  id. 

Arnaldo  de  Toroge,  gran  maestre  de  los  Templarios. 
Ticrry ,  id. 

Conrado  de  Monferrato,  marques  de  Tiro. 
Garnier  de  Naplusa,  gran  maestre  de  la  orden  de  San 
Juan. 

Fray  Guerino ,  caballero  de  San  Juan. 

Gerardo  de  Riderfort,  gran  maestre  de  los  Templarios. 

Tercera  Cruzada. 

Felipe  Augusto,  rey  de  Francia. 

Federico  Barbaroja,  emperador  de  Alemania. 

Ricardo  Corazón  de  León,  rey  de  Inglaterra. 

Hugo  III,  duque  de  Borgoña. 

Enrique  I,  conde  de  Brabante. 

Rodulfo  I,  conde  deClcrmont  y  do  Beauvoisis. 

Alberico  Clement,  señor  de  Metz ,  nnriscal  de  Francia. 

Jacobo  de  Avesnes. 

Dreux  de  Mello,  señor  de  Saint  Bric. 

Margarita  de  Francia. 

Enrique  de  Walpotde  Bassenheim,  primer  gran  maes- 
tre de  los  Teutones. 
Guido  de  Lusiñan,  rey  de  Chipre  y  de  Jerusalem. 
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Esteban  de  Champaña,  conde  de  Sanccrre. 
Guido  IV  de  Senlis,  cipero  mayor  de  Francia. 
Guillermo  des  Barres,  conde  de  Rochcfort. 
Adam  III,  señor  de  l'lslc. 
Rairaundo-Aroérico,  harón  de  Monttsquitu. 
Clarembaldo,  señor  de  Noyere. 
Juan  I,  señor  de  Saint  Simón. 

Guillermo  de  la  Boche foucsult ,  vizconde  de  Chdtelle- 
rault. 

Lorenzo  du  Plessts,  señor  de  Poitou. 
Florencio  de  Haugest. 
Hujro  de  Vergy  en  Borgoña. 
Dreux  de  Crcssonsart. 
Andrés  de  Bricnne. 

Aleaume  de  Fontaines,  mayor  de  Abbcville. 

Osmundo  de  Esloutevillc,  caballero  normando. 

Rodulfo  de  Tilly. 

Mateo  III,  conde  de  Beaumont. 

Leou  de  Dieone  en  Auveruia. 

Juel  de  Mayenne. 

Hellin  de  Waorin  ,  senescal  de  Flandes  ,  y  su  hermano 

Rugcro  ,  obispo  de  Cambrai. 
Roberto  de  Sable,  gran  maestre  de  los  Templarios. 
Enguerrando  de  Crevecceur. 
Guido  III,  de  Dampierre. 
Guillermo,  señor  de  Eslaiog. 
Alberto  II,  señor  de  Ja  Tour  duPin. 
Juan  y  Gualtcrode  Chattenay. 
Hugo  y  Reinaldo  de  la  Gvicke. 
Alano  IV,  llamado  el  Joven,  vizconde  de  Rohan. 
Hugo  y  Liebaldo  de  Bauffremont. 
Dreux  de  Neítancourt. 
Gil  de  Raigecourt. 
Enrique  y  Reinaldo  de  Cherisey. 
Ulrico  de  Dompierre,  señor  de  Bassompierrc. 
Hugo  de  Clairon  (de  Haussonville). 
Hugo  de  Foudra». 
Reinaldo  y  Herberto  de  Mouttier. 
Juan  y  Guillermo  de  Drée. 
Guignes  de  Moretón. 
GuiHcrmo  y  Pedro  de  Vaitin. 
Andrés  de  Aibon. 
Rodulfo  de  Rianeourt. 
Fulco  de  Pracomtal. 
Bernardo  de  Castelbajac. 
Fulco  de  Btauveau. 
Rodulfo  de  Aubignc. 
Tibaldo  des  Escotáis. 
Hervé  de  Broc. 
Arduino  de  la  Porte. 
Mateo  de  Jaucourt. 
Foucaud  de  la  Rochefoucauld. 
Guillermo  y  Umberto  Le  Clerc  (de  Juigné). 
Miles  de  Frolois. 
Elias  de  Cornac. 
Gilon  de  Versalles. 
Godofredo  de  la  Planche. 
Godofredo  de  Bueil. 
Simón  de  Wignancourt. 
Poncet  de  Anvin. 
Guillermo  de  Pruneli. 
Jodoiu  de  Beauvillicrs. 
Pacano  y  Hugo  de  Buat. 
Juhel  de  Champaña. 
Juan  de  Andigué. 
Gervasio  de  Menou. 
Umfrcdo  de  Biencouri. 
Francisco  de  Yimeux  (Rochambeau). 
Juan  de  la  Btraudiert. 

Godofredo  de  Duisson,  gran  maestre  de  los  Hospitalarios. 

Elias  de  la  Cropte  (Cbantérac). 

Juan  de  Chaunac. 

Jordán  de  Abzac. 

B.  de  Cugnac. 

Guillermo  de  Montleart. 

Guillermo  de  Gaudechart. 

Guignes  y  Erbcrlo  de  la  Por  le  en  el  Delflnado. 

Reinaldo  de  Trameeowt. 

Wautbiorde  Ligne. 

Hanieliu  y  Godofredo  de  Anitnaitt. 


Iznardo  de  Agoull. 
Guethenoc  de  Brut. 
Rodulfo  de  l'Angle. 
Bertrán  de  Foucaud. 
B.  de  Melltt. 
Gil  de  Hinnitdal. 
Guillermo  de  tottanges. 
Juan  de  Omond. 

Ermengardo  de  Aps,  gran  maestre  de  los  Hospitalarios. 
Gilberto  Hora!,  gran  maestre  de  los  Templarios. 
Felipe  du  Plaissier,  id. 

Alonso  de  Portugal,  gran  maestre  de  los  Hospitalarios. 

Cuarta  Cruzada. 
La  república  de  Vcnecia. 

Godofredo  de  Villehardouin,  mariscal  de  la  corte  de  Ti- 
baldo conde  de  Champaña. 
Simón  III,  conde  de  Montfort. 
Andrés,  rey  de  Hungría. 

Reinaldo  de  Montmirail ,  hermano  de  Hervé  conde  de 
Nevers. 

Ricardo,  conde  de  Montbeliard,  y  su  hermano  Gualtcro. 

Eustaquio  de  Saarbruck. 

Eudea  y  Guillermo  de  Champlitte. 

Eustaquio,  señor  de  Confiaos. 

Pedro  de  Bermond  ,  barón  de  Amluze. 

Guillermo  de  Aunoy  y  Gil  su  pariente. 

Guignes  III ,  conde  de  Forez. 

Elides,  señor  de  Ham. 

Nicolás  de  Mailly. 

Ralduino  de  Aubigny. 

Enrique,  señor  de  Montreuil  Bcllay. 

Bernardo  de  Morcuil. 

Guallero ,  señor  de  Bousles. 

Otón  de  la  Roche,  señor  de  Ray. 

Anselmo  y  Eustaquio  de  Caycux. 

Enguerrando  ,  señor  de  Fiennes. 

Eustaquio  de  Cantelcu. 

Roberto  de  Malvoisin. 

Gucrin  de  Montagu  ó  Montaigu ;  gran  maestre  de  los 
Hospitalarios. 

Balduino;  conde  de  Flandes,  después  emperador  de 

Constantinopla. 
Thicrry  y  Guillermo  de  Los. 
Godofredo  de  Beaumont-au-Mainc. 
Hugo  de  Chaumont. 
Godofredo  de  Lubersac. 
Guillermo  de  Digoine. 
Tomás  Btrton  (Crillon). 
Guillermo  de  Dampierre. 
Olberto  de  Roubaix. 
Guillermo  de  Straíen. 
Felipe  de  Coulaincourt 
Milon  de  Brcban ,  señor  de  Provins. 
Hago  de  Beaumcz. 
Gualtero  de  Viguory  en  Champaña. 
Balduino  de  Comines. 
Gil  de  Laudas. 

Godofredo  Le  Rath ,  gran  maestre  de  la  orden  de  San 
Juan. 

Guillermo  de  Charlres ,  gran  maestre  de  los  caballeros 
del  Temple. 

Quinta  Crutada. 

Juan  de  Brienne,  rey  de  Jerusalcm. 
I  Pedro  de  Courlenay,  emperador  de  Constan tinopla. 
Federico  II ,  emperador  de  Alemania. 
Enrique ,  conde  de  Rodez. 
Milon  III,  conde  de  Bar-sur-Se¡ne. 
Grimaldi,  señor  de  Monaco. 
Savaryde  Mauleon,  caballero  y  trovador  de  Poitou. 
Pedro  de  Lyobard. 
Juan,  señor  de  Arcis  sur-Aubc. 
Hermán  ó  Armando  de  Perigord ,  gran  maestre  de  los 

Templarlos. 
Colin  del^pinay. 
Fulco  de  Quatrebarbet. 
Guido  de  fíautertoeque. 
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Fulco  de  Orglandtt. 
Bartolomé  de  Ntdonthtl. 
Roberto  de  Maulde. 
Guillermo  de  la  Faye. 
Gil  de  Crois. 
Juan  de  Dijon. 
Ha  Id  u  ¡no  de  Merode. 
Juan  de  Hedouville. 
Guillermo  de  Saveuse. 

Pedro  de  Montaigu,  gran  maestre  de  los  Templarios. 
Eudesde  Ronque  rolle». 

Bertrán  de  Texis,  gran  maestre  de  la  orden  de  San  Juan. 

Guerin,  id. 

Bertrán  de  Camps. 

Raussin  de  Rartcourt  (Prinodan). 

Ricardo  de  Chaumont  de  Charoláis. 

Andrés  de  Saint  Phalle. 

Guillermo  de  Messay. 

Adam  de  Sarcus. 

Gerardo  de  Leiay. 

Pedro  de  Villcbride ,  gran  maestre  de  los  Hospitalarios. 

Guillermo  de  Cbiteauneuf,  id. 

Guillermo  de  Sonnac,  gran  maestre  de  los  Templarios. 

Sata  Cruzada. 

San  Luis ,  rey  de  Francia. 

Roberto  de  Francia,  conde  de  Artois. 

Alonso,  conde  de  Poitiers. 

Carlos  de  Francia,  conde  de  Anjou. 

Hugo  V,  duque  de  Borgoña. 

Pedro  de  Courtenay. 

Tibaldo  VI,  conde  de  Champaña  y  rey  de  Navarra. 
Pedro  de  Dreux,  llamado  Mauclerc,  duque  de  Bretaña. 
Juan,  señor  de  Joinville,  senescal  de  Champaña. 
Archimbaldo  IX  de  Dampiorre ,  señor  de  Borbon. 
Umbcrto  de  Beaujeu,  condestable  de  Francia. 
Juan,  conde  de  Monlfort-l'Amaury. 
Hugo  XI,  llamado  le  Brun,  señor  de  Lusiñan  y  conde  de 
la  Marche. 

Enrique  Clemente ,  señor  de  Metz ,  mariscal  de  Francia. 

Guillermo  de  Beaumont,  id. 

Mateo,  señor  de  Roye  y  de  Germigny. 

Gil  de  Rieux. 

Doson  de  TaUeyrand ,  señor  de  Grignob. 
Gastón  de  Gontaut,  señor  de  Biron. 
Rolando  de  Coué. 
Enrique  de  Bouffleri. 
Juan  de  Autnont. 
Godofredo  de  Chateaubriand. 
Oliverio  de  Termes. 
Gualtcro,  vizconde  de  Meaux. 

Ponsde  Vitleneuve,  y  sus  hermanos ,  Aroaldo  y  Rai- 
mundo. 
Elias  V,  de  Bourdeille. 
Juan  de  Beauffort. 
Guerin  de  Cliáteauneuf-dc-Randon. 
Gauberlo  de  Asprcinont. 
Felipe  II  de  ítanleuil. 
Godofredo  de  Sargines. 
Hugo  de  Trichálcl,  señor  de  Escouüans. 
Joscran  de  Brancion. 
Rugiera  de  lirosse,  señor  de  Boussac. 
Fulco  de  Jtferfe. 

Pedro  de  Villebcon,  chambelán  de  Francia. 

diallero  de  Brienne,  conde  de  Giaífa. 

Hugo  Bonafos  de  Tcyssieu. 

Jacobo  de  Saulx. 

Enrique  de  Roucy. 

Uoberto  1  de  Dreux,  señor  de  Beu. 

Guillermo  1  de  Courtenay,  señor  de  Yerre. 

Guillermo  de  Goyon. 

Alano  de  Lorgenl. 

Hervé  de  Saint  Gilíes. 

Oliverio  de  Raugé. 

Pagano  Frron  (de  la  Fcrronays). 

Godofredo  de  Goulaine. 

Guillermo  de  Kergariou. 

Ik-rves  Chretie*  (de  Treveneuc). 

Hervé  Bude»(de  Guebricul). 
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Oliverio  de  Carné. 
Pagan  Freslon. 
Ratier  de  Caussade. 
Eudes  de  Quéltn. 
Juan  de  Quebriac. 
Rodulfode  la  MoM^ayr . 
Godofredo  de  Boübily. 
Orlando  da  Nos. 
Herré  de  Saini-Penu. 
Mazó  de  Kerouartz. 
Bertrán  de  Coitlotqutt. 
Roduli'o  de  Coctnenipren. 
Roberto  de  Kertatuon. 
Huon  de  Coskatr. 

Hervé  y  Godofredo  de  Bcaupoil  (de  Sainl-Aulaire). 

Juan  de  MarhoJlach. 

Hervé  de  Sesmaisont. 

Enrique  y  Amon  Lelong. 

Oliverio  de  la  Bourdonnaye. 

Hervé  de  Boisberthelot. 

Guillermo  de  Gourcufc. 

Guillermo  Uertart  (de  la  VÜlcmarqué). 

Enrique  de  Couédic. 

Roberto  de  Courton. 

Hervé  de  Kerguelen. 

Rodulfo  Audren. 

Guillermo  de  Vitdelou 

Pedro  de  Boispéan. 

Macé  el  Vizconde. 

Godofredo  du  Plessit  (de  Grencdan). 

Emerico  du  Ytrger  (de  la  Rochcjaquelein). 

Emerico  de  Saint  Hermine. 

Emerico  de  Rechigncvoisin. 

Godofredo  de  Kersaliou. 

Guillermo  de  Mornay. 

Guillermo  de  Chauvigny. 

Gallardo  de  Pechptyrou  (Guillaut).. 

Sancho  de  Corn. 

Bertrán  de  Lantilhat. 

Guillermo  de  Courbon. 

Emérito  y  Guillermo  de  Montalmbtrt. 

Hugo  Gourjault. 

Guillermo  de  Seguier. 

Dalmacio  de  BouiU¿. 

Bertrán  de  Thttan. 

Hugo  de  Sadt. 

Austor  de  Mun. 

Euguerrando  de  Bournel. 

Pagan  Gauteron  (de  Robien). 

Alano  de  Boisbaudry. 

Hugo  de  Fonlangcs. 

Amblard  de  Pías. 

Guido  de  l'habannet. 

Gualtcro  de  Sarligues. 

Rugicro  de  la  Rochelambtrt. 

Guillermo  de  Chatagnox. 

Bernardo  de  David. 

Pedro  de  LatUyrit. 

Guillermo  Amalvin  y  Caberlo  de  Lucccb. 

A.  de  Yalon. 

Pedro  de  Saint  Gcniez. 

Raimundo  y  Bernardo  de  la  Popic. 

F.  de  Rusel. 

J.  de  Fcydit. 

herirán  de  ÍJivaset. 

Hugo  de  Gascq. 

Guillermo  de  Ballaguicr. 

Motel  y  Rodolfo  de  la  Panouse. 

Bernardo  de  Lcvczou. 

Hervé  de  Siocnan. 

Bernardo  de  Cassaignes. 

Amalvin  de  Preittac. 

Bernardo  de  Guiscard. 

Podro  de  /san». 

Tibaldo  de  Solagcs. 

Pedro  de  Mostuéjouls. 

Diosdado  y  Arnaldo  de  Caylus. 

Dalmacio  de  Veri**. 

Hugo  y  Geranio  de  Cu  rieres. 

Rostaing  de  Bessuujouls. 
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Lorenzo  de  la  Laurencie. 

Andrés  de  Botase. 

Guillermo  de  Bonneval. 

Guillermo  de  la  Rodé. 

Ademaro  de  Caín. 

Roberto  de  Coustin. 

Arnaldo  de  Gironde. 

Diosdado  de  Albignac. 

Rodulfo  y  Guillermo  de  Authier. 

Guido,  Guiscardo  y  Bernardo  de  Etcaymi . 

Bernardo  de  Montault. 

Godofredo  de  Courtarvel. 

Pedro  Isorc. 

Enrique  de  Grouchy. 

Carbonel  y  Galbardo  de  U  Roche  (Fontenilles). 

Guillermo  de  Polastron. 

Andrés  de  Vilré. 

Tomás  TVillepied. 

Godofredo  de  Moutboucher. 

Tomás  de  Boisgelin. 

Guillermo  de  Asnieres. 

Guillermo  de  Maingot. 

Arnaldo  de  Noé. 

Rou<  de  Vareigne. 

Pedro  de  la  Espine. 

Pedro  de  Pomolaio. 

Guillermo  de  Brachet. 

Audoin  de  Lestranges. 

Hugo  de  Carbonnieres. 

Arduino  de  Perusu  (d'Esears). 

Bertrán  de  Espinchal. 

Pagano  Euccnou. 

Guillermo  de  Cadoine. 

Guillermo  y  Guillermo-Raimundo  de  Segur 

Guillermo  y  Aimon  de  la  Roche  Aymon. 

Pons  Moticr  (de  la  Fayttte). 

D.  de  Verdonnet.  . 

Juan  de  Audiffred. 

Reinaldo  de  Vichy,  gran  maestre  de  los  Templarios. 
Bocmundo  VI ,  principe  de  Antioquía. 
Guillermo  y  Raimundo  de  frwwMef  (Flamarens). 
Godofredo  de  Penne. 
Pedro  de  Gimel. 
Arnaldo  de  Marqucfare. 
Pedro  de  Voisins. 

Tomás  Berault,  gran  maestre  de  los  Templarios. 
Hugo  de  Revel,  gran  maestre  de  los  Hospitalario*. 
Sica r do,  vizconde  de  Lautrec. 

Sétima  Crutada. 

Felipe  el  Atrevido,  rey  de  Francia. 
Juan,  llamado  Tristan,  conde  de  Valois. 
Pedio,  conde  de  Alenzon. 
Guido  III  de  Levis.  mariscal  do  Mirepoix. 
Aslorgio  de  Aurillac.  _ 
Anselmo  de  Tero  te,  señor  de  Offemont. 
Guillermo  III,  vizconde  deMetun. 
Mateo  111  de  Monltnorency. 
Florencio  de  Varennes,  almirante  de  Francia. 
Guido  III,  de  Montmoretuy-Laval ,  gentil  hombre  del  pa- 
lacio del  rey, 
Tibaldo  de  foarly,  id. 

Lancelose  de  Saint- Maard,  mariscal  de  Francia. 
Rodulfo  de  Sores,  señor  de  Estrées,  id. 
Guillermo  V,  señor  de  Bcc-Crespin,  condestable  herede- 
ro de  Normandía. 
Eurico  de  Beauyeu,  mariscal  de  Francia. 
Reinaldo  de  Pressigny ,  id. 
uido  de  Cbatillon,  conde  de  Blois  y  de  Saint-Pol. 
Juan  de  Rochefort,  gentil  hombre  del  palacio  del  rey. 
Pregent  I,  señor  de  Coetivy. 
Bernardo  II,  señor  de  laTour  de  Auvemia. 
Juan  1,  señor  de  Trailly. 
Felipe,  señor  y  ber  de  Áuxy. 
Bernardo  de  Pardaillan. 

Juan  de  Sully,  gentil  hombre  del  palacio  del  rey. 
Guido,  barón  de  Tournebu 

Oberto  y  Balduino  de  Longueval ,  gentiles  hombres  del 
palacio  del  rey. 


i  Rodulfo  yGualterodc  Jupilles. 
Macé  de  Lyons. 

Juan  111  de  Sainl-Mauris-en- Montaigne. 
Guillermo,  barón  de  Montjoye. 

Santiago  de  Molay,  último  gran  maestre  de  los  Tem- 
plarios. 

León  de  Villeneute,  gran  maestre  de  los  Hospitalarios. 
Diosdado  deGozon,  gran  maestre  de  los  Hospitalario». 
Raimundo  Berenger,  gran  maestre  de  Rodas. 
Juan  de  Las  tic,  gran  maestre  de  los  Templarios. 
Emerico  de  Amboise,  gran  maestre  de  Rodas. 
Eudes  de  Borgoña ,  señor  de  Borbon ,  conde  de  Nevers, 

de  Auxerre  y  de  Tonnerre. 
Ferry  de  Verneoil,  mariscal  de  Francia. 
Juan  Britant. 

Rodolfo  el  flamenco,  señor  de  Cany. 
Pedro  de  Blemus. 

Erardo,  señor  de  VaUery,  condestable  de  Champaña. 
Rugicro,  hijo  de  Raimundo  Trenca vel ,  último  vizconde 

de  Beziers  y  de  Carcasona. 
Juan  III,  Juan  IV  y  Rodolfo  de  Nesle. 
Simón  II  de  Clermont,  señor  de  Nesle  y  de  Ailly. 
Amaury  de  Saint-Cler. 
Juan  Maltt. 
Hugo  de  Villers. 

Juan  de  Prie,  señor  de  Buzancois. 
Esteban  y  Guillermo  Grauche. 
Gisbertol,  señor  de  Themines. 
Godofredo  de  Roslrenen. 
Pedro  de  Kergoríay. 
Mauricio  de  Breon. 
Guido  de  Scverac. 
Gil  de  Bois-Aveanes. 
Guillermo  de  Patay. 
Gil  de  la  Tournelle. 
Juan  de  Chambly. 
Simón  de  Coutes. 


lo»  ñfiekt  despves  de  las  Orn- 
adas. 


Fulco  de  Villaret,  gran  maestre  de  los  Hospitalarios. 
Filiberto  de  Naillac,  gran  prior  de  Ac 

gran  maestre  de  los  Hospitalarios. 
Juan  sin  miedo,  conde  de  Nevera, 

Rorgoña. 

Juan  de  Viena,  almirante  de  Francia. 
Juan  le  Meingre  llamado  Boucicault,  mariscal  de 
Francia. 

Pedro  de  Aubutton,  gran  prior  de  AuVernia  después  gran 

maestre  de  los  Hospitalarios. 
Felipe  Carene ,  id. 
Felipe  de  Villiersde  l'ble-Adam,  id. 
Juan  Parisot  de  la  Valette. 
Nicolás  Lorgue,  id. 

Guillermo  de  Beaujeu,  gran  maestre  de  los  Templarios. 
Fray  Gaudini,  id. 
Juan  do  Villers. 

Odón  de  Pins,  gran  maestre  de  los  Hospitalarios. 
Guillermo  de  Villaret,  id. 
Santiago  Brunier,  caneille 
Juan  Alemán. 
Guillermo  de  Morges. 
Didier,  señor  de  Sasscnagc. 
Aimundo  y  Guiscardo  de  Chisaey. 
Raimundo  de  Montalvan,  señor  de  Montmaur. 
Godofredo  de  Clermont,  señor  de  Chaste. 
Pedro  de  Corneillan,  gran  maestre  de  Rodas. 
Rugiero  de  Pins,  id. 
Roberto  de  Juliac,  id. 
Juan  Fernandez  de  Heredia,  id. 
Felipe  de  Artois ,  conde  de  Eu. 
Santiago  II  de  Borbon,  conde  de  la  Marche.  • 
Enguerrando  VII,  señor  de  Coucy. 
Antonio  de  Fluvian,  gran  i 
Santiago  de  Milly,  id. 
Pier  Raimundo  de  Zacosta,  id. 
Juan  Bautista  de  los  Orsinos. 
Guido  de  Blanchefort,  id. 
Pedro  Du  Pont,  gran  ¡ 
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Didier  de  Saint  Jaille,  id. 
Juan  de  O  mi-de,  id. 
Claudio  de  ta  Sangle,  id. 

(F)  pag.  <W. 
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Al  Ilustre  abogado  Luis  Fornaciari, 
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El  vulgo  (y  el  vulgo  es  mas  numeroso  de  lo  que  se 
cree)  necesita  ver  las  grandes  ideas  y  los  grandes  acon- 
tecimientos encarnados  en  una  persona  ,  y  se  figura  que 
las  invenciones  y  las  mudanzas  se  veríflean  en  un  ins- 
tante y  por  un  hombre.  Pero  lo  que  se  llama  genio  es 
menos  frecuente  en  la  sociedad  de  lo  que  algunos  pien- 
san ;  y  sus  obras ,  si  no  son  solamente  trabajos  de  pa- 
ciencia como  diría  Buffon,  consisten  en  comprender  á 
su  época ,  en  aprovecharse  de  los  pasos  dados  por  el 
que  le  precedió,  y  en  abrir  un  nuevo  camino  para  el 
porvenir. 

El  que  oiga  hablar  á  la  mayor  parte  de  los  que  tra- 
tan de  literatura  se  imaginara  que  la  lengua  italiana 
salió  bella  y  acabada  del  entendimiento  de  Dante,  del 
mismo  modo  que  Minerva  del  cerebro  de  Júpiter:  como 
si  antes  de  él  solo  se  hubiese  hablado,  ó  escrito  á  lo  me- 
nos, en  un  lenguaje  inculto  parecido  al  de  la  presunta 
barbarie.  Si  vuelven  la  vista  atrás,  dicen  que  la  irrup- 
ción de  les  Bárbaros  destruyó  la  magnifica  simetría  del 
idioma  rumano,  y  que  el  sonoro  lenguaje  de  Cicerón  se 
convirtió  en  la  gerga  de  los  notarios;  que  enseñados 
después  los  nuestros  por  los  violentos  vencedores ,  mu- 
daron el  lenguaje  sintético  antiguo  en  el  analítico  mo- 
derno ;  imitando  de  estos  los  artículos,  los  auxiliares  y 
otras  particularidades  importantes,  y  destruyendo  de 
tal  modo  las  palabras  no  usadas  antes  de  este  lado  de 
los  Alpes,  que  llegó  á  formarse  esta  híbrida  lengua  que 
después  se  llamó  italiana. 

La  historia  se  ve  obligada  á  destruir  muchas  preocu- 
paciones aun  en  materias  mas  importantes  que  esta  ;  y 
yo  no  he  abandonado  nunca  esta  obligación  en  tanto 
que  me  io  han  permitido  mis  fuerzas.  Y  como  todo  lo 
relativo  á  las  lenguas  tiene  una  importancia  mucho 
mayor  de  lo  que  creen  los  retóricos,  turba  nacida  para 
empequeñecer  las  cosas  grandes  y  oscurecer  lo  eviden- 
te, he  puesto  todo  mi  empeño  en  manifestar  que  el  be- 
llísimo idioma  italiano  ñoco  ó  nada  debe  á  los  invasores 
septentrionales;  y  si  habéis  tenido  suficiente  paciencia, 
mi  docto  amigo  y  colega  ,  para  seguir  mis  elucubracio- 
nes, habréis  visto  que  he  acompañada  á  la  lengua  la- 
tina en  su  origen ,  después  en  el  tiempo  de  su  mayor 
esplendor  y  últimamente  en  su  decadencia  (l)  para 
aclarar  sus  cambios  sucesivos.  Sucesivos,  ¿entendéis? 
no  mudanzas  repentinas;  y  creo  que  aquellos  continua 
ron  del  mismo  modo  en  la  edad  media ,  verificándose 
por  el  trascurso  de  los  siglos  ese  desenvolvimiento  in- 
terior, que  se  hace  tanto  mas  sensible,  cuanto  que  muy 

Eos  escritores  se  dedicaban  á  corregir  la  lengua  popu- 
Sabido  es  que  la  ley  de  continuidad  que  Leibniz 
atribuye  á  los  cuerpos  es  mas  verdadera  respecto  do 
las  lengua». 

Ahora  que  he  llegado  al  año  1000  he  querido  reasu- 
mir aquellas  noticias  y  manifestar  que  entonces  estaba 
ya  formada  la  lengua  italiana.  No  reproduciré  las  razo- 
nes esparcidas  en  diferentes  parles  de  mi  trabajo:  en  el 


la  condición  personal  y  real  de  los  italianos  en  I* 
media  y  de  la  antigua  existencia  de  nuestro  idioma. 

Y  puesto  que  el  argumento  de  analogía  os  de  gran 
fuerza ,  os  citaré  la  üiüoirt  de  la  liUérature  francaite  ate 
noytn  age,  comparee  aux  liUeratures  itrangértt,  que  está 
imprimiendo  en  París  elSr.  G.  G.  Ampore.  Dedica  en  ella 
un  volumen  entero  á  la  formación  de  la  lengua  francesa, 
y  al  tratar  de  ta  transformación  de  tas  lenguas,  reasume 
todo  lo  que  han  dicho  los  filólogos  anteriores. 

£s  de  opinión  que  al  transformarse  ta  lengua  francesa 
y  las  neolatinas  sus  hermanas ,  siguieron  ciertas  reglas 
que  también  observaron  otros  idiomas.  A  la  gran  fami- 
lia de  tas  lenguas  indo-germánicas  pertenecen  el  sáns- 
crito y  sus  derivados ,  el  persa  antiguo  y  moderno,  el 
griego ,  el  latín  y  todos  los  idiomas  que  nan  nacido  de 
el ,  como  el  italiano ,  el  francés ,  el  español ,  etc.  y  últi- 
mamente los  germánicos ,  los  eslavos  y  hasta  los  célti- 
cos. Desde  la  falda  del  llecla  hasta  las  orillas  del  Gan- 
ges hay  por  tanto  una  multitud  de  pueblos  desconoci- 
dos entre  si  hace  siglos,  unos  civilizados,  otros  bárbaros, 
estos  oscuros,  aquellos  famosos ,  que  hablaron  y  hablan 
aun  lenguas  completamente  diversas  á  primera  vista, 
pero  que  tienen  íntimo  parentesco ,  puesto  que  no  solo 
tienen  común  cierto  número  de  radicales,  sino  que  sus 
respectivas  gramáticas  tienen  también  profundas  analo- 
gías con  todas  las  demás.  Antes  todas  estas  gramáticas 
formaban  realmente  una  sola. 

El  paso  de  los  idiomas  antiguos  á  los  modernos  se  ve- 
rificó de  una  manera  parecida  en  la  mayor  parte  de  los 
de  estas  fámulas,  merced  á  ta  igualdad  da  inclinaciones 
y  principios. 

Una  lengua  puede  alterarse  ó  en  la  estructura  inte- 
rior  de  las  palabras  ó  en  la  integridad  de  sus  formas 
gramaticales.  Al  anticuarse  las  palabras  tienden  á  susti- 
tuir á  las  consonantes  fuertes  y  duras  otras  débiles  y 
dulces ,  á  las  vocales  sonoras  primero  las  sordas  y  des- 
pués las  mudas ;  los  sonidos  llenos  se  extinguen  poco  á 
poco  y  al  fin  se  pierden ;  los  finales  desaparecen ,  las 

se  vuelven  menos  melodiosas,  las  voces  que  halagaban 
y  llenaban  el  oído  no  ofrecen  ya  mas  que  un  sentido 
mnemónico  como  una  cifra.  Pero  hay  mas.  El  cambio 
que  desnaturaliza  las  voces  se  extiende  á  las  formas 
gramaticales ;  lo  cual  es  muy  importante  porque  estas 
formas  son  el  alma  de  las  lenguas ,  y  las  palabras  no 
son  mas  que  el  cuerpo.  Con  el  trascurso  del  tiempo  se 
confunden  estas  formas  entre  si  ó  se  las  desprecia ;  se 
emplean  inoportunamente  ó  se  deja  de  usarlas;  y  de 
aquí  nace  un  lenguaje  mutilado,  semejante  á  un  cuerpo 
despojado  de  sus  órganos ;  de  suerte ,  que  para  que  este 
lenguaje  recobre  nueva  vida,  necesita  una  nueva  orga- 
nización. 

Entonces  se  desenvuelve  la  acción  regeneradora.  La 
antigua  síntesis  gramatical  murió  ;  se  han  perdido  las 
inflexiones  gramaticales;  no  se  distinguen  los  casos  de 
los  nombres,  los  tiempos  de  los  verbos.  ¿Cómo  vamos  á 
salir  de  esta  confusión?  se  recurre  en  cambio  al  medio 
de  expresar  con  palabras  separadas  las  relaciones  que 
se  expresaban  con  signos  gramaticales ,  abolidos  ya ,  6 
incomprensibles;  se  suplen  con  preposiciones  las  desi- 
nencias que  marcaban  los  casos  ;  con  auxiliares  las  que 
indicaban  los  tiempos  de  los  verbos;  los  géneros  se  ex- 
presan con  los  artículos ,  las  personas  con  los  pronom- 
bres. Del  mismo  modo ,  del  sánscrito  nacieron  el  pali  y 
los  diferentes  dialectos  pracritos ,  del  zenda  el  persa, 
del  griego  antiguo  el  moderno,  del  latin  las  lenguas 

i  *l 


capitulo  28  del  libro  XI  de  mi  Narración  acabó  de  dar  |  neo-latinas,  después  el  alemán  del  dia  ,  del  antiguo,  el 
otras  nuevas.  Solo  me  resta  apoyarlas,  como  acostum-  ■  inglés  del  anglo-sajon,  el  holandés  del  frisou,  el  dina- 
bro,  con  hechos  irrecusables ;  y  me  dirijo  á  vos,  ilus-    marqués  y  el  sueco  del  antiguo  escandinavo  que  se 


y  me  dirr 

tro  amigo ,  tanto  por  tener  el  placer  de  hablar  en  pu- 
blico con  un  hombre  tan  aprcciable  y  honrado,  cuanlo 
porque  sois,  como  sabe  toda  Italia ,  ardiente  cultivador 
y  preceptor  de  la  lengua  italiana;  y  también  por  vues- 
tra cualidad  de  secretario  de  la  ilustre  Academia  de 
Luca ,  que  ha  dado  á  las  demás  de  Italia  un  ejemplo 
digno  de  imitación  publicando  con  tal  orden  y  tanta  In- 
teligencia los  documentos  de  los  archivos  mas  antiguos 
del  país ,  en  los  cuales  he  andado  buscando  pruebas  de 

( I )  Véase  la  Narración  lib.  ViU ,  cap.  19  y  la  noti(G)al  lib.  III. 


que  se 

conserva  en  Islandia. 

Estas  alteraciones  tienen  un  principio  en  la  naturaleza 
humana.  Cuando  se  usa  una  palabra  con  frecuencia  lo 
natural  es  acortarla  para  expresarse  mas  pronto  ,  susti- 
tuyendo un  signo  simple  á  otro  complicado.  Confundir 
las  graduaciones  ó  descuidar  las  distinciones  delicadas 
es  muy  natural  en  los  hombres  siempre  que  no  están 
contenidos  por  la  autoridad  de  un  cuerpo  depositario  de 
la  lengua  o  por  el  imperio  de  la  tradición  literaria ;  por 
lo  cual  el  bastardeamiento  de  las  lenguas ,  suspenso  en 
las  épocas  clásicas  cuando  los  escritores  célebres  impo- 
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nen  la  ley ,  renace  apenas  separa  una  causa  cualquiera 
la  influencia  de  estos  eseri  lores. 

El  uso  es  el  agente  principal  de  la  alteración  y  des- 
composición de  las  lenguas.  Tiene  dos  instrumentos, 
el  tiempo  y  el  pueblo,  que  obran  sobre  estas  en  el  mis- 
mo sentido  y  ejercen  la  misma  acción.  El  pueblo  tiende 
á  contraer  y  mutilar  las  palabras  de  que  se  sirve ,  por- 

Jue  habla  para  hablar,  no  para  hablar  bien  ;  es  a  trope- 
ado y  perexoso ;  y  con  tal  que  una  palabra  exprese  su 
pensamiento ,  poco  le  importa  pronunciarla  con  exacti- 
tud ó  descuidar  algún  elemento.  r  to'  por  io  tono,  gnor 
ti  por  tignot  ti ,  vello  por  vedilo,  son  contracciones  muy 
usuales.  El  lenguaje  de  los  vendedores  de  frutas  es 

Erpetua  contracción ;  y  asi  la  mayor  parte  de  los 
:tos,  por  ejemplo  el  genovós  ó  el  napolitano , 
rado  con  el  italiano. 

En  el  uso  vulgar  se  confunden  las  desinencias  que 
distinguen  los  casos  y  las  personas;  el  pueblo  dará  el 
género  masculino  á  un  sustantivo  femenino  ó  al  contra- 
rio; dirá  «oí  eri,  coi  andavt;  pondrá  el  indicativo  por 
el  subjuntivo ,  el  pretérito  definido  por  el  indefinido.  El 
uso,  pues,  es  la  suprema  causa  de  la  alteración  de  las 
lenguas,  alteración  tanto  mas  terrible,  cuanto  á  mas 
avanzada  edad  llega  la  lengua  alterada  ,  y  cuanto  con 
mas  fuerza  siente  la  influencia  de  las  costumbres  popu- 
lares. 

El  principio  por  el  cual  se  reforman  las  lenguas 
existe  también  en  el  espíritu  h  o  mano.  Es  natural  expre- 
sar con  preposiciones  o  auxiliares ,  es  decir,  con  una 
especie  de  perífrasis,  lo  que  las  modificaciones  grama- 
ticales del  nombre  y  de  los  verbos  explican  mal  ó  no 
lo  explican. 

El  que  comparase  las  lenguas  primitivas  con  sus  de- 
rivadas encontraría  en  todo  realizada  la  ley  del  acorta- 
miento de  las  palabras.  Ademas,  los  idiomas  derivados 
son  mucho  menos  ricos  de  formas  gramaticales  que  los 
primitivos.  El  dual  que  existia  en  los  nombres  del  sáns- 
crito murió  en  el  pafi  y  en  el  pracrito.  En  el  pali  las 
declinaciones,  que  tan  bien  se  distinguen  en  el  sánscri- 
to ,  se  confunden ;  muchos  nombres  de  la  octava  van 
por  la  primera :  el  duaJ  desapareció  de  los  verbos  como 
de  los  nombres ;  rara  vez  se  usa  la  pasiva;  la  conjuga- 
ción tiene  pocos  tiempos  y  solo  los  indispensables ,  y 
uno  solo  corresponde  al  imperfecto ,  al  perfecto  y  al  ao- 
risto del  sánscrito. 

La  alteración  y  la  descomposición  de  la  lengua  se 
manifestaron  por  los  resultados  casi  semejantes  que  pro- 
dujeron en  todos  los  idiomas  de  la  familia  indo-europea, 
y  en  casi  todos  se  emplea  también  el  mismo  remedio 
contra  el  mismo  mal. 

Cuando  los  casos  llegaron  á  ser  insuficientes  para  las 
necesidades  del  pensamiento ,  servia  una  sola  termina- 
ción para  expresar  diferentes  casos ;  y  á  fin  de  evitar  la 
confusión  que  esto  producía ,  se  pusieron  preposiciones 
delante  de  los  sustantivos.  Allí  donde  dejaron  de  existir 
los  modos  y  los  tiempos  simples  de  los  verbos,  fueron 
sustituidos  por  modos  y  tiempos  compuestos,  formados 
con  otros  verbos,  como  *rr,  haber,  querer,  hacer  ó  venir, 
llamados  auxiliares.  El  bengalés  derivado  del  sánscrito 
hace  uso  de  auxiliares  y  forma  con  ellos  cuatro  modos, 
el  potencial,  optativo,  inceplivo,  frecuentativo  y  mu- 
chos tiempos;  el  pretérito  se  forma  con  el  verbo  hacer 
como  en  ingles.  En  el  dialecto  indostánico  que  ha  sufri- 
do mas  alteraciones  que  el  bengalés,  y  ha  estado  mas 
expuesto  á  influencias  extrañas ,  se  usan  los  verbos  ter  y 
permanecí r  como  auxiliares;  la  voz  pasiva  se  forma  po- 
niendo dos  veces  el  verbo  ter :  el  verbo  andar  sirve  de 
auxiliar  de  la  voz  pasiva.  La  antigua  declinación  zen- 
da ,  semejante  á  la  sánscrita,  y  que  en  el  persa  moderno 
perdió  muchos  casos,  suplió  las  terminaciones  de  los 
casos  con  las  preposiciones  der ,  be  ,  ex;  muchos  tiem- 
pos compuestos  del  pasado  y  futuro  y  la  voz  pasiva  se 
forman  con  el  verbo  ser.  El  griego  vulgar  que  perdió 
el  pretérito  perfecto  y  el  pluscuamperfecto ,  forma  este 
último  por  medio  del  verbo  haber ,  y  el  futuro  por  me- 
dio del  querer  como  el  inglés ;  antes  del  sujuntivo  pone 
ra  como  los  franceses  el  que.  En  las  lenguas  neo-latinas 
el  del  de  i  reemplazaron  á  los  casos  latinos;  y  los  auxi- 
liares ter  y  haber  son  comunes  á  todas. 

Las  germánicas  sustituyeron  también  preposiciones  á 
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las  terminaciones  de  los  diferentes  casos  perdidos :  (odas 
emplean  los  auxiliares  deber  hacerte  ó  querer  para  el  fu- 
turo, pero  el  uso  de  los  auxiliares  se  encuentra  ya  en  los 
escritos  del  godo  Ulfila.  Lo  mismo  sucede  en  los  dialectos 
eslavos  modernos.  En  la  antigua  lengua  eslava  se  halla 
ya  el  pretérito  compuesto  con  ietmi  (yo  soy)  y  otros  dos 
tiempos  formados  por  medio  de  auxiliaros.  Dé  aquí  re- 
sulta que  no  tenemos  las  lenguas  germánicas  y  eslavas 
en  un  grado  de  perfección  correspondiente  á  aquel  en 
que  poseemos  los  antiguos  idiomas  de  la  India ,  de  la 
Persia,  de  la  Grecia  y  del  Lacio.  Tuvieron ,  es  verdad, 
un  estado  análogo  y  mucho  mas  sintético  que  ahora, 
pero  fue  en  época  anterior  á  los  mas  antiguos  monu- 
mentos que  nos  quedan. 

Entre  las  célticas,  la  irlandesa  que  es  la  que  posee 
monumentos  mas  antiguos  presenta  dos  formas  grama- 
ticales de  que  carecen  todos  los  otros  dialectos,  y  algu- 
nos vestigios  de  declinaciones,  especialmente  el  dativo 
de  plural  en  aibh,  análogo  al  sánscrito  abihat  y  al  latino 
abut.  Los  dialectos  bretones  y  cómicos,  mas  distante* 
del  Upo  primitivo  que  el  galés,  tienen  el  auxiliar  ya 
hago  ,  mi  a  gura  en  cor  no  vales,  me  a  gra ,  en  bretón.  El 
galés  expresa  el  pasivo  con  terminaciones  especiales;  el 
bretón  no  las  tiene  y  se  vale  del  verbo  ter  como  las  len- 
guas neo-latinas:  el  cómico  está  en  medio  usando  las 
formas  pasivas  del  galés  y  el  verbo  ter  como  el  bretón. 

A  todos  los  idiomas  indo-europeos  se  aplican  las  le- 
yes generales  de  la  transformación  de  las  lenguas,  las 
cuales  se  extienden  aun  á  las  lenguas  semíticas ,  aun- 
que son  de  diferente  estructura ;  y  se  encuentra  una  se- 
mejanza no  solo  en  el  árabe,  sino  también  en  el  chino. 
De  todo  lo  cual  puede  inferirse  que  nuestra  lengua  no 
ha  nacido  de  los  conquistadores  germánicos.  Los  pue- 
blos alemanes  importaron  muchas  voces  nuevas,  y  con- 
tribuyeron indirectamente  á  la  descomposición  de  la 
lengua  latina  trastornando  la  sociedad,  y  produciendo 
tal  estado  de  cosas  que  se  corrompieron  las  tradiciones 
y  las  costumbres  literarias  con  que  estaba  protegida  la 
pureza  de  la  lengua,  y  prevaleció  el  uso  del  descuidado 
lenguaje  de  las  clases  incultas  sobre  el  que  hablaba  la 
buena  sociedad.  Pero  la  lengua  italiana  se  transformó 
por  sí  misma  en  idioma  neo  latino  en  virtud  de  las  le- 

Íes  generales ,  no  á  causa  de  acontecimientos  parlicu- 
ires. 

Seguiremos  al  idioma  italiano  en  esta  transformación 
antes  que  fuese  empleado  por  los  autores  en  obras  de 
importancia.  La  tarea  será  fastidiosa ,  pero  ya  estamos 
acostumbrados  á  buscar  con  afán  la  verdad ;  y  confio 
tanto  en  los  que  se  dedican  al  estudio  que  espero  que 
en  pago  de  mi  trabajo  me  lo  agradecerán  algún  tanto 
aquellos  que  tengan  por  casualidad  que  servirse  de  él 
en  algún  tiempo  para  escribir  la  historia  de  nuestra, 
lengua ,  no  según  les  dicte  la  ira ,  el  capricho  ó  los  fal- 
sos sistemas ,  sino  conforme  á  la  verdad  de  los  hechos. 

Aun  en  el  código  longobardo  se  ven  ya  varios  locu- 
ciones que  se  parecen  al  italiano  vulgar  del  dia. 
Rotaris  218.  Vadat  tibi  ubi  voiuerü:  espletivo  ente- 
ramente italiano,  Se  me  vada. 
299.  Si  quit  vilem  alienam  de  una  fasta  sea  - 
pcllaverít.  Esta  última  palabra  se 
dice  aun  en  el  Piamonte ,  como  ma>- 
ca  por  slrega:  Striga,  quodeti  masca. 
Ib.  197. 

302.  Capistrum  de  capite  caballi. 

303.  Pislorium  por  pastoje,  como  en  la  296 

togut  por  soghc ;  en  la  306  pirum 
aut  melum ;  en  la  345  caballicare  por 
cavalcare:  en  la  382  cattinam  por 
casa  campestre ;  en  la  387  gtnuculuttt 
por  ginocchio. 
En  las  leyes  de  Liutprando,  ley  VI.  63  dice  tcemus; 
en  la  III.  4.  Faciat  teire  per  judicem;  en  la  IV.  3.  /* 
manus  de  parentibut  suit  el  in  pratenlia  de  parenlibut 
tuü;  en  la  V.  3.  matrina  aut  filiastra;  en  la  6.  butfa- 
berit. 

Canciani  encontró  en  el  archivo  de  Udine  una  ley 
romana  que  dice  ser  de  los  tiempos  cario  vi  ngios,  y  a 
nosotros  nos  parece  una  disparatada  mescolanza  de  le- 
yes ;  pero  mirándola  solo  filosóficamente,  se  encuentra 
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en  ella.  Con  mandatit  principum.—Ipsa  uxor  da  marito 
suo — Proteqvat  euyut  essere  debeat.—Si  hoc  acusare  po- 
tett  (lombardismo  muy  frecuente).  —  Andlla  quam  in 
conjunio  prese. — Ante  per  mam  tema  (timore). — De  alio- 
rum  facúltate*  mole  favellant. — Si  illa  judiciara  per  rw 
cupidilate  prendere  prttumierit.—Per  fortia  ciolaverit. 
— De  furtivo  ca vallo. — Cuyut  eaum  minare  voluerit. — 
Ad  unum  de  illo*  judicet.— Per  sua  culpa. — Ad  unum 
dore  voluerit  plutquam  ad  alium.— Quod  miau*  prtcium 
presitset ,  quam  ipta  re*  ralebat. 

En  las  Fórmulas  de  las  leyes  longobardas  puestas  por 
el  mismo  Canciani  en  el  vol.  V.  p.  85  se  lee: 

Petre ,  te  appeüat  Martinut,  quod  tu  comprasli  deeem 
modíot  di  frumento. 

Tu  lene*  sibi  unum  tutim  boten. 

Plus  ralebat  quando  Ubi  dtdit.  —Son  est  verum. 

Tu  minasti  Mariam  ad  aliam  partem. 

Voló  tollere  tan  ad  uxorem. 

Inrenitii  unum  $uum  caballum  et  minasti  ai  clau- 


De  torio. 

Teñe  tuum  bovem  et  da  mihi  dabitum. 

Y  en  las  fórmulas  que  he  puesto  en  los  Documentos 
de  Legislación  tenemos :  Tu  perdona  Petro.  — Pro  animo 
de  incolando  uno  no  caballo ,  te  vtttitti  di  eette  furtiva. 

A  continuación  ponemos  algunos  textos  según  su  fe- 
cha ;  unos  sacados  de  las  AntiquiUttis  Itálica  de  Mura- 
Jori;  muchos  de  los  preciosos  Documento»  luquetes  en  los 
cuales  el  abate  Domingo  Barsochini  publicó  una  exce- 
lente Memoria  sobre  el  estado  de  la  lengua  en  Luca  antes 
del  año  mil  (Luca  1830)  y  otros  de  diferentes  partes. 

715.  Interogado  el  presbítero  Aufrit  ,  respon- 
dió lo  siguiente :  Quando  veniebat  Ange- 
lo de  Soneto  Vito,  faeiebat  ibidem  ofi- 
cio ;  et  quod  inoeniebat  a  Christianis,  totum 
sibi  Mlebat  y  concluye  el  interrogato- 
rio :  Sed  posteaquam  tgo  pretbiter  faclus 
rum ,  temper  tgo  ibidem  mitta  faciebam. 
Nam  in  uto  anno  Deodatus  episcopus  de 

Sena  Presbiterum  suum  posuit  uno  in- 

■  fantulo  de  annos  duodecim  efe   Ant. 

Ital.  vi.  p.  375,  376.  Es'o  fue  confirmado 
por  el  otro  testigo  llamado  Orso,  también 
presbítero ,  el  cual  dijo :  Vecinus  tun  atm 

Utas  dioceat        Nam  episcopus  Senenses 

numquam  habui  nulla  dominationem  Is- 

te  Adtodatus  episcopus  fecit  ibi  presbítero 
uno  infantulo  ,  habente  annos  non  plus  duo- 
decim, qui  nec  véspero  tapit ,  nec  tnadodi- 
nos  faceré,  nec  mista  cantare.  Nam  consobri- 
no ejus  coetáneo  ecce  meeum  habeo  :  pídele 
si  pottit  cognotcere  presbiterum  etse.  Ib. 
p.  378  D. 

715.  Idio  omnipotent.  Ib.  (II,  1007. 

—  ■  Fortia  patemus ,  tt  non  prtsumemus  favella- 

re.  Carta  sienesa  según  Brunbtti  I.  439. 
720.  Medietatem  de  casa  infra  cieitatem,  rumgron- 

da  sua  libera.  Ant.  Ital.  III.  1003. 
723.  Post  nostrum  dtcessum ,  quem  iti  ipsi  mona- 

ci  de  ea  consacrationem  eligen  ipsum  aveat 

ordinatum.  Bruksttt  I.  275. 
730.  Et  Cogiólo  illo  prope  tpsa  curte ,  ora  prcese- 

pe.  Ib.  518. 

—  De  uno  latere  corre  via   publica.  Ant. 

Ital.  III.  1005. 
Este  bello  idiot  ismo  toscano  ya  era  entonces  usa- 
do en  Pisa  y  también  al  760,  De  suptu 
curre  fotsatum,  et  ab  alio  latere  curro  signa. 
Carta  insoana.  Brusetti  I.  570;  y  al  746: 
Cui  de  uno  latum  decorre  via  publica. 
Doc.  luq.  II.  23. 
736.  Si  eum  Taso  aut  jiliis  ejus  menare  voluerit, 

exeas.  Bruketti  I.  491. 
743.  In  via  publica,  et  per  iptam  viam  ascenden- 
te in  suso.  E  ¡vi  slesso  gambero,  molino 


capanna.  Ant.  Ital.  I.  517. 

746.  Da  capo  pedes  semginta        di  una  parte 

rra  di  alia  parle  da  capo  vin-a  et 


da  pede  di  presente  solutum.  Carta  de 

Chiusi,  según  Bruketti  I.  522. 

762.  En  los  Docum.  luquetes  lvi  se  lee :  Frote- 

Uum  presbiterum  seribere  rogad ;  y  e»  la 
firma  :  Frote I tus  pretbiter. 

763.  En  una  carta  de  Pisa  dice:  Et  siego  non 

adimplirotfa,  in  ipsorum  sacerdotis  sia  do- 
minio haxadimplendo.  Ant.  Ital.  III.  2009. 

765.  En  otra  de  Luca :  Gustare  eorum  dava.  Sua 

volúntate dava.  Ib.  I.  745. 

766.  Ha  decrevimus  ut  per  iptum  monas terium 

tancti  Bartholomei  sianí  ordinata  et  dispo- 
sita.  Brunetti  I.  289. 

767.  Excepto  silva  qui  fue  de  ipsa  cortes:  Excepto 

torte  Fotculi,  qui  fue  barbano  (barba,  lio) 
ejus.  Ant.  Ital.  V.  748. 
770.  Hoc  deceno  ,  ut  eum  ipsi*  ribus  quas  vobit 
concido  ,  vel  pomea  decettu  rtliquero,  tia- 
tis  in  monasterio ,  ut  per  tingulo*  annos 
persoltere  debeatis  pro  anima  mea  in  ecletia 

Sane  ti  Salvatoris        per  quam  abueritis, 

reddatis  in  ipsa  ecletia  vel  ad  ejus  rectores 
in  áureo  ttledo  uno ,  aut  pro  auro ,  aut  per 
ciña ;  vel  pro  oleo ,  aut  per  quem  volueritis 
in  ipto  Dei  templo ,  pro  anima  mea  reddcre 
debeatit.  Bruketti  1.  287. 

También  conocemos  mochas  frases  italianas 
bajo  la  forma  de  un  pésimo  latin ,  que  se 
hallan  en  las  lecciones  de  un  químico  del 
mismo  siglo.  En  ellas  dice:  Cuse  ipta*  pe- 
lla ,  laxa  dissicare,  baile  lamina;  et  post 
Uta  battuta,  per  martellum  adequatur,  tam 
de  latum  quam  de  longum ;  scaldato  illo  in 
foco ,  baile ,  et  teñe  illud  cum  tanatea  for- 
rea; «d  tornatur  de  intro  in  foros,  dex- 
tende  eum,  ibi  acalda,  pone  ad  battere,  sel- 
lecicntur;  modieum  laxa  store,  et  Üxa 
illud  ecc.— Implo  corbonibut,  tt  decoque, 
ut  tuperiut  diximus,  josu(giuso)  Hgna,  et 
sus  carbonee.  —  Etsi  una  longo  fuerit  vel 
curta,  per  martellum  adeauatur.  Ant. 
Ital.  II.  380  y  sig.  Estaréis  convencido  de 
que  el  que  asi  escribía ,  hablaba  italiano. 

Muchas  veces  los  notarios  y  los  historiado- 
res se  creen  obligados  £  explicar  en  len- 
gua vulgar  los  nombres  latinos.  Asi  San 
Gregorio  Magno  decia  hacia  el  año  594: 
Fe rr ámenla  ,  quee  usitato  nomine  nos  van- 
gas  vocamus.—Ea  la  vida  de  San  Colom- 
biano ,  escrita  en  el  siglo  X ,  acta  S.  S. 
sec.  II,  p.  17:  Jerusalem,  quam  vulgo  ho- 
minet  squirium  tocant  (ecureuil,  ardilla); 
y  en  otra  parte  nombra  un  instrumento 

3ue  en  el  lenguaje  de  los  campesinos  se 
ama  mannaria  (mannaja).— El  Padre  de 
Bobbio,  Ant.  Ital.  II,  350,  dice:  legunu* 
pis,  quod  rustid  herbiliam  vocant;  loa 
guisantes  se  llaman  vulgarmente  erbii, 
erbei ,  erbion. — El  Mooge  de  Sangallo  di- 
ce que  los  lebreles  en  lengua  gálica  se  lla- 
man veltri. — El  gando  en  la  historia  del 
rey  Roberto ,  dice :  Etcuent  se  vestimenlo 
purpureo ,  quod  mstice  dicimus  campum. 
— Incmaro,  tom.  II,  p.  158:  Bellatorum 
ocies,  quas  vulgari  nomine  acaras  ( schie- 
re)  vocamut.— Tanta  dedit  mtlilibut ,  quot 
soldaríos  tocari  mot  oblinuit.  Chron.  Vir- 
dun.  Ser.  Fr.  III.  364.  Cum  calcariis,  quos 
sparones  ruttiee  dicimus.  Raterio  de  Ve- 
roña. — En  la  vida  de  San  Ermelando  es- 
crita en  el  año  700 ,  se  lee :  Aderat  tune 
quitpiam ,  qui  dicerit  nannetentem  episco- 
pum  habuitte  piscem ,  quem  vulqo  naropre- 
dam  vocant  (lampreda).  H incmaro  en  la  vi- 
da de  San  Remigio ,  dice  que  este  dió  á 
Clodoveo  pfenum  toe ,  quod  vulgari*  con- 
tuetudo  flasconem  appeltat ,  de  vino  quod 
btnedixit. — En  un  decreto  de  la  condesa 
Matilde  se  lee  :  Cata  tolariata ,  i  petra  et 
a  calcina  seu  arena  conttrutia.  Ant.  Ital.  1. 
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4S9.  En  MI  Subtus  vites  que  topia 
tur.  Rer.  ltal.  Scríp.  I.  963. 
Sabido  es  cuanta  importancia  se  da  con  razón  á  los 
.  al  tratar  de  la  semejanza  de  las  lenguas: 
_  algunos  ejemplos  : 

7l£.  Babeo  anuos  plus  cenlo.  Anl.  ltal.  VI.  379. 
730.  Saldo*  t rentas,  til.  1004. 
707.  Casa  quod  in  cambio  etenne  locus  qui 

Cinquantula.  145. 
777.  Pertotttre  iebeamue  uno  porco ,  uno 

•alenté  uno  tremiese.  1.  723. 
804.  Debeamut  uno  totedo  argento.  III.  1019. 
816.  En  un  documento  de  Pisa :  Quarta  ptúa  cum 
vitit  in  duilio ,  ovent  in  tungo  pértigas  quo- 
tordice  in  traverso,  de  uno  capo  duat  pe- 
dir ,  cinque  de  alio  capo. 
914.  Eu  otro  de  Luca  :  Súmero  Irte. 
Por  lo  demás  sabemos  por  (KiinlilianolnsUt.  I.  5,  que 
ya  en  su  tiempo  se  decia  due  y  tre;  y  en  una  inscripción 
publicada  por  Cayetano  Marini  p.  193.  núm.  169,  se 

Tdecedocto. 

.  iede  palabras,  aprecian 
encontrar  las  alteraciones  de  los 
.  im  usados  en  la  lengua  latina  y  comunes  á 
la  italiana.  He  presentado  antes  un  ejemplo  de  la  i  efel- 
rustica  antepuesta  á  la  t.  Los  documento»  de  Luca 
ponen  en  el  año  726  iscripñ  por  icripti ,  en  el  749  Uta- 
bilis  presbiter  ;  en  ei  772  tttriptor,  y  hec  meam  offentio- 
-  /trotas»  el  instavile  valeat  permanire.  Y  después  ha- 
i  : 

719.  Fice  ¡fece  ad  ipso  santo  loco.  Doc.  luq. 
747.  In  loto  qui  dkUur  Castellone.  Ib.  II.  24. 
754.  De  suprascripto  tatole  Palaliolo.  Brushxt- 
n,  í.  550.  Se  refiere  á  San  Pedro  en  Pa- 
lagiolo  en  Luca. 

—  Locus  qui  vocal ur  Palagiolo  abeat  in  ti' 

muí  casa  Magnacioli  ,  y  en  el  977  Ierra 
quceesse  videtur  orticelo.  Doc.  luq.  II.  154. 
775.  Reddere  uno  porcelto  annotino.  Ib 

781.  A  Pavía  per  siloam  de  Mallo  ,  et  inde  in  co- 
limara. Aot.  ltal.  V.  86. 

782.  En  otro  antiguo  documento  de  Luca  ,  Ga- 
llad. VI.  239. 

Aspertu  de  loco  Grana  joto.  Doc.  lucch.  11.142. 
in  fondo  Veterana  Cátale ,  qui  vocatur  Gra- 
na riólo. 

¡n  loco  Filectulo ,  prope  loco  Granariolo.  I. 
527  ,  III.  41. 
975.  A  Pi«a  ,  de  omnis  nottris  casis  et  ecuinis. 
1092.  Bes  que  rtjacent  )uxta  ponticelli  Roda- 
ni.  U.  186. 

1 196.  Guiglia  Balsona  qua  est  in  Gotticella.  90. 
En  el  catálogo  de  los  bienes  del  obispado  de  Luca  en 
el  siglo  VIH  ,  dice  :  ñeddit  de  uno  orticello  den.  VI.  Uno 

de  una  crotta  et  de  uno  orticello  den.  XII        In  Elsa, 

casa  dominicata,  Kanava  ,  et  granario,  feníle,  curte  et 
orto  etc. 

Volvamos  ahora  á  la  cronología. 

770.  BU  lusa  propter  chrisma  no*  mittebant  (es  el 

idiotismo  nuestro  mandare  per  una  cosa) 
ad  tollendum  ab  tpitcopo .  et  cavallicatu- 
ram  cum  iptit  prtsbiteris  faciebamus  Ro- 
gito  in  Colima.  Brunetti.  I.  612. 

771.  Una  cabeza  tiene  in  tinta  de  filio  qm.  Lo- 

pardi.  Ib.  73. 
777.  Et  si  nos  pároli  non  averemu» ;  ttnot  redde- 
rtmusipto  capital  in  inUgro,  ieentia,  aoea- 
tit  tu  ,  aut  tuos  heredes ,  supradicta  forra 
arire,  et  dominan.  Ant  ltal.  III.  1014.  De 
este  año  hace  meociou  Muratori  (76.  II, 
diser.  32 )  un  instrumento  en  el  cual  fir- 
man muchos  testigos  con  nombre»  á  la 
italiana. 

780.  Colsato  é  «estilo  se  encuentra  en  Barsocchi- 
ni  donde  se  ve  también  don«a  por 
en  778,  detti  por  dedisH  en  839, 
731  ,  sunnominato  en  962. 

Cario  Magno,  en  el  año  que  entró  en 
Italia,  hizo  al  abad  de  Nonantola  una 
en  que  se  lee 


793. 
828. 

847. 


786. 


815. 
819. 


AL  LIBRO  XI. 

nam  Arluimo  notario  i  sen  vero  tolli  (toUi 
á  (envere) ,  et  rokoriada  con  tettiems 

pievi.  Ant.  ltal.  V.  649. 

En  otros  documentos  inserto»  por 
ratori  se  lee  ¡  colonna,  rio ,  torio , 
picioni  conquisto 
785.  Kespondébat  J uanaes  cu»  fratello 

suo  El  per  singulos  anno*  gustare  ?o- 

rttn  da  va  in  ipsa  casa.  Doc.  lúe.  118. 
—  Unde  promitto  nu  ego  chi  supra(qui  sopra) 
Arioald  pro  me  et  m»os  heredes  tibí  Coi  - 
doaldi  tul  ad  tui  heredes  ipsa  suprateripta 

tetra  vidala  ab  omni  nomine  defetwx- 

rt,  ap.  Ldpi  1.  599.— Esta  fórmula  oga 
chi  supra  se  encuentra  con  mucha  frecuen- 
cia en  las  cartas  sucesivas  puesta  en  Lupi. 
Sicut  pro  mi  se  diligentibus  isas   tune  sta- 
mus  rompeniluri        hanc  carlulam  iscri- 

bere  rogad.  Doc.  lucrh.  IV.  121. 
En  Pisa:  I  scio  Ascantuti  pater  ittorum  esset 
(»"  to,  vo  soy).  Ant.  It.  III.  1015. 

804.  Dúo  fita  fica  secche  bone.  Duc.  luq. 

805.  Via  cúrrente  de  medio  die  et  sera   aUa 

térra  aratoria  campiva  apparuit  quad 

pars  ecclesia  pegiorata  non  recepiuet.  Lv- 
pi  1.  637. 

806  Una  petiola  de  Ierra  mea  vidala   ponto 

ínter  fines  da  mane  Deus  dedil  de  Bonate, 
el  da  monte  tiiatn  da  medio  die  et  aera  fi- 
nes nostre  baúl  ice..  Ib.  641. 
808.  Per  tingulot  anuos  reddere  debeauus  tobü 
una  turta,  dúo  focacia  bone,  uno  pullo  et 
anímale  ,  valenle  dinari  septe.  Doc. 
luq.  II.  209. 
Miki  dedil  ad  lavorandum  quondam  Ghit- 

prando  negolianle.  Anl.  It.  I.  568. 
Licentiam  abeatis  vos  nobis  pignerare  bovi, 
cavalli ,  serbi,  site  alia  pionera  nottra, 
quali  a  nobis  jungere  potuerilis.  Doc. 
luq.  11.  257. 
827.  El  intvper  admonuit ,  ut  iota  causa  diligen- 
ter  inquirint  et  ea  secundo  leggi  vel  justi- 
Ha  liberare  feeitset.  1.  481. 
Minuti  llaman  aun  lo»  italianos  á  las  colec- 
ciono» menores;  y  un  documento  de  Luca 
dice:  Et  quarta  parte  de  lavoro  minuto, 
lino,  (asiólo  teu  teda. 
Ipte  térra  cásala ,  et  due  pecie  de  térra  cur- 

Uva        quod  pertinet  de  ipso  visitaodo 

ealleringasco.  Lopi.  t.  729. 
852.  Sunt  clusa  duas  di  sopto,  «1  iuas  de  sopra. 

Doc.  da  Luca. 
866.  Tibi  irado  et  vendo  cum  cesáis  et  fottis.  Id. 
II.  476.  En  Lombardía  se  llaman  ices  las 
vallas ,  asi  como  llaman  topia  al  emparra- 
do y  asi  donde  han  impreso ,  subtut  vicus 
que  topia  rocalur  debe  decir  rife*  ó  rifem. 
898.  Quarta  peda  ubi  dicitur  Pradallo   quin- 
ta pecia  ubi  dicilur  Rúñenlo  Prima  pe- 
da est  in  loco  ubi  didtur  Rusariola.  Lu- 
n.  I.  1077. 
Pobre  approvare.  Poc.  de  Luca.  II.  476. 
Soltó  monte.  Id.  II.  y  en  el  983  monta  niño, 
lngordo ,  con  referencia  á  una  medida :  ad 
legittima  galleta  et  non  ¡ngorda.  Ib. 

El  Ule  quarta  dicitur  Longovia        et  Ule 

quinta  didtur  Fossa  in  loco  et  finibus  ubi 
dicUur  Campo  Calderalc.  Ib. 

En  Agnello  de  Rávena ,  escritor  del  si- 
glo IX,  que  usaba  banda  por  schíera  ( tro- 

(>a  ordenada)  tielum  por  socchio  (cubeta  ó 
■errada)  cuenta  que  mientras  Cario  Magno 
comia  con  Gracioso,  obispo,  este  le  decia: 
Pappa ,  domine  ni  res ,  pappa ;  y  no  en- 
tendiendo el  emperador  esta  palabra ,  le 

exótico  diciendo  aue  vawart  Quería  decir 


831. 


847. 
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tuque  per  exercita  aut  cursas,  ñeque  per 
scammeras.  —  De  aliit  pertonit  peí  rebus 
habeat  tieut  proprium  suum  menandura 
et  gubernandum.—Si  quispiam  mililem  li- 
gare aul  batiere  pretumpterit.—Et  ti  qyit- 
piam  homo  tuper  furtum  incentut  fuerit,  et 
non  dedierit  manum  ad  prendcndum  se.— 
Non  habeat  licentiam  á  partibus  foris  ctmí- 
tatem  cavallum  aut  bocem  comparare. 
900.  El  napolitano  Gallóla  (Ad  hittoriam  abatict 
cattincnsit  aecestiones,  v.  68)  publicó  un 
acia,  en  que  tres  testigos  interrogados 
responden  ¡  Sao  ko  kelle  tere  e  chelh  fini 

T'ieMdMi! '  lr'*ta  MH%  U  P0UtUe 

Monseñor  Fonlanini  ( De  la  eloc.  ital. 
lib.  2)  publicó  una  vida  de  San  Pedro 
Oreeolo  del  siglo  X ,  en  que  dice :  Abba, 
rogo ,  frutla  me  ,  y  después ,  Credult  nUAi 
(credilo  a  me). 
Muchos  nombres  de  países  son  enteramente  italianos, 
de  los  que  ya  nomos  citado. 
715.  Ecclesia  sancti  Antonii  de  Castello.  Anl. 

Ital.  Y.  377. 
707.  Fundum  centu  colonna ,  qui  cocatur.  Run- 
co.  Ib.  III.  990. 
—  En  una  carta  de  Brescia  se  lee:  Donna 
Antelberga,  abbatissa  monasterii  Sane  ti  Sal- 
vaturi,  in  loco  qui  nuncupalur  Kio  Todo, 
uno  capo  léñente  in  ipta  clusa ,  et  de  alio 
capo  Joannes.  etc.  II.  219. 

770.  In  loco  cocabuli  Caslelioue.  Doc.  luq.  p.  1 19. 

771.  In  loco  Runco. 

772.  Monasterio  Sancti  Petri  in  loco  qui  dicilur 
Monsverde.  BiiuNrrn.  I.  292. 

774.  Sitra  noxtra  cum  corte,  quorum  rocabulum 

ett  Montelongo.  Anl.  Ital.  I.  1003. 
776.  A  tramuntanu  Riu  rosso.  r.  109. 
791.  Deinde  in  locum qui  dicilur  La  Yerna.  II!.  S6. 
7H3.  Monasteriolum  in  loco  La  Ferraría.  Dis.  32. 
796.  En  una  caria  de  Luca:  Inhonore  beati  Sancti 
Quiríci  Chrisli  marturit  in  loco  Uuarto  ad 
Rolla. 

799.  S.    Cassiani   fmibus  Castellonovo.  Doc 
luq.  II.  163. 

807.  Vendo  tibi  una  casa  mea  massaricia,  quem 
habeo  in  loco  Pulinio,  ubi  resede  Ourí- 
prandulo  massario  meo.  Ib.  20$. 
Si 9.  Una  petia  de  Ierra  quod  ett  salioeto,  qvce 
ett  ubi  dicilur  a  rio  Tiola...  et  alio  ¡ato  le- 
net  in  padule.  Ib.  259. 
822.  Et  ponimus  in  isla  sorte  petiole  Ule  de  vi- 
na qui  dicilur  da  ¿ararlo  tu  integrum ,  et 
medwiate  de  tinca  notlra  ad  Pastino.  Ib.  IV. 
parí.  II.  app.  p.  32 
828.  In  fundo  eterana  cátale ,  qui  cocatur  Grana- 
ndo. III.  41. 
887.  Sita  in  ipto  loco  ubi  cocilatur  Bassilica  pro- 
pe  Caslellonovo.  II.  492. 
879.  tntra  heme  cit  itaum  Mediolani,  non  ¡onge  a 
foro  publico  quod  rocatur  Assemblato- 
río.  if  774. 

883.  1%  loco  qui  vocutur  Fonlane  comitalu  bri 
xienti.  II.  205. 

884.  Fottalum  de  la  vite.  Ib.  dis.  32. 
991 .  En  Pavia  :  Concedimus  tn  prcefato  monaste- 
rio, pro  mercede  anima  nottrte  eadam  unum 
tn  Podo  ad  pitcandum  ,  ubi  nominatur  Ca- 

SÜacti,  habentem  lerminum  superiorem  in 
cuzo  Gepidasco.  III.  44. 
896.  En  Rávcna  :  Domun  novam  qwe  cocatur. 

Masons.  I.  154. 
898.  In  loco  qui  dicilur  Venero  Sassí.  V.  601. 
910.  Constantino  Porfirogenito  da  á  Benavento 
y  á  Véncela  el  nombre  de  ctttá  nuooa.  De 
admin.  imp.  c.  27.  29. 
944.  Deámu*  de  villa  qwe  vocalur.  Cásale  gran- 
de. Ant.  II.  V.  204. 
948.  Totum  el  integrum  fundum  qui  vocalur.  Due 
Bovcro.  II  175. 


948.  En  una  caria  de  Córeega  det  año  900 
(Ib.  p.  1065):  Loco  ubi  dicilur  lo  cavo 
tullo  lo  suo  quonmodo  ett  termínalo  et  cir- 
cúndalo da  ogni  parle  de  noslro  proprio 
circulo  da  pater  meuset  de  moler  mea. 

9G7.  Valle  qua-  dicilur  Torre.  V.  466. 

970.  En  un  pleito  se  dice  que  Otón  hizo  cons- 
truir en  Ruvena  un  palacio  penet  muros 
qui  dicilur  Muro  Novo. 

972.  Infundo  qui  dicilur  Bagnolo.  III.  194. 

—  En  un  pleito  del  marqués  Ubcrlo  de  Este 

(Mur  Ant.  Ett.  p.  1).  Piscina  qua  dicilur 
Pelosa  de  manca  et  alia  parte  ascendentem 
per  fottatum  qui  dicilur  Romdcso. 

991.  En  una  carta  de  Lusa  :  Montefegatese ,  Bit- 

colle ,  Cucurajo ,  Menablacha ,  Cerbajo. 

—  En  un  catálogo  de  las  propiedades  del  obispo 

de  Luca,  de  aquel  tiempo;  Alio  capo  tenet 

in  térra  Bonafedi  uno  capo  tn  térra  del 

Cavatorta;  alio  capo  in  térra  Signorecti.... 
campo  in  tia  Metano....  alio  lato  in  térra 
qui  fuitqd.Cghi  da  S.  Miniato:  in  loco 
cásale  quod  ett  boscho;  alio  capo  in  ierra 
del  Wamesi...,.  uno  capain  térra  del  Man- 
docta). 

—  Y  en  otro  catálogo  contemporáneo:  Térras 

et  lineas  cum  busco  ;  In  Col  di  carro  </$mi- 
diam  masiam....  Ansclmuccio  catamunam. 

992.  Prope  loco  ubi  Pertuso  de  fora  dicilur ,  in 

Milano. 

—  En  la  ya  citada  historia  de  S. 


es  llamado  tn  tingua  rustica  groppo 
un  monte  que  está  cerca  de  Bobbio. 
994.  .sonría  Maria  da  li  Pluppi  Ant.  ü.  II.  1035. 
1005.  in  loco  prope  ecclena  Sánela;  Julia;,  ubi  dici- 
lur Fondo  maggiore.  111.  1069. 
1020.  Quwdam  bona  in  civitate  Placentia :  u'-í  dtct- 

tur  Campagna.  V.  679. 
1029.  Prope  loco  qui  dicilur  a  l«  Grotte. 
1034.  Montuterium  tanda-  Dei  Genürieit  Mar  ir. 


quod  dicitur  Maggiore.  Puaicelli  ,  Mon. 
Basil.  Ambr.  p.  370. 


1052.  Fine  al  capo  det  monte  (Ant.  Est.  p.  I. 
cap.  24). 

1059.  Se  Hice  t  a  mane  /lumen  quod  dicitur  Gallicus, 
a  ntridle  streta  qwe  dicitur  Claudia,  a  sera 
via  quee  ducit  per  Albereto  et  in  josnm 
(in  giu)  per  tesen  utque  ad  limitem  quee 
dkUurdt:  Woppe.  Ant.  It.  III.  242. 

1069.  Justa  /lumen  quod  dicitur  Gambacanis  V. 

1LUA 

t>SO. 

1075.  In  loco  qui  dicitur  Barche.  I.  591. 
1078.  In  Uxa  tt  (mibu*  Coligióle  campo  de  i  Amo. 
V.  680. 

1091.  In  loco  qui  dicitur  6  .  Cancello.  173. 

1084.  De  rebus  iUit  qwa  tñtkntur  «use  ine  la  plcl>e 

di  Radícula.  II.  36». 
1091.  übi  dicitur  a  la  Molla,  Ibid 
1100.  Lo  vallone  Apendino  ftril  a  la  via  Ucas- 

LLl.  IX. 

También  las  nersouas  son  nombradas  por  su  profesión 
ó  sobrenombre  a  la  italiana. 

761.  En  un  escrito  de  Luca  (Mem.  doc.  54)  :  A7- 
pergula  de  Lamari ,  Gunderadula  qui  est  in 
casa  Barooaci  cum  due  filie  sue;  Teodulo 

de  Monacciatico,  consuelo  de  Serbano  

Uno  filio  et  una  filia  nomine  Visilinda,  Rat- 
pertula  de  Tramonte ,  Gaudoperto  pislrína- 
río  (voz  derivada  del  latín  que  ya  no  se 
usa  en  Toscana ,  pero  si  en  Lombardía). 
Liutperlo  vetlorarto,  Mauripertolo  caba- 
llario ,  Martinudo  clerico ,  Gudaldo  cuo- 
cho,  Barulo  porcario ,  Ratcausulo  vocea- 
ría etc.  etc. 

822.  En  un  pleito  de  Liraonta  :  Johannes  qui  co- 
catur Peluso  ;  Johannet  Russo.  Y  en  una 
carta  milanesa  del  mismo  año :  ürsulo  qui 
Mazuco  toraíur;  Bonellutqui  dicitur  Mag- 
nano. 

905.  Berenguer  dió  á  un  monasterio  los  bienes 
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de  Johannm  ,  qui  alio  nomine  Bracacurta 
vocitatvr. 

921.  Roianello  dal  Querccto.  Ant.  It.  II.  1064. 

973.  Petrut  qui  rocatur  Bordcllus. 

999.  En  un  decreto  de  Otón  Hl  :  Arderiei  de 

Magnamiculo  (Magnamiglio).  VI.  317. 
1025.  En  Módena:  Martinus  (Mus  quondam  Johan- 

nis  Cunzacasa. 
1061.  Aturdo  qui  tocatur  Alegreto;  Johannesqui 

vocatur  De  la  valle.  V.  640. 
1079.  Aldeprandus qui  Bello  rom  rocoto* I.  322. 
1099.  Manifestum  rom  ego  Caracosa ,  (Mus  ele. 
Después  del  año  1100  se  aumentan  estas  palabras.  En 
la  pai  de  Constanza  hay  una  firma  que  dice  Rolandut 
Bajamente  ;  en  1 126.  Bitdebrandus  Papalacula  {Ant  It.  III. 
1142);  en  1136  encontramos  Per  quem  (Mi  Grimaldtlti 
teneni;  en  1 140  Cagainos  era  consolé  di  Milano;  en  1141. 
Alberieus  Gralacülum  (IV.  714);  en  1153  Benteveniat 
giudice;  en  1 1 55  il  Guerto;  en  1 1 6S  ügo  Boxardo  de  No- 
varia;  en  1177  Maladobatus  de  Placentia;  en  1183  un 
Brosamanega ;  en  1184  Hitóla  Braqadelana ;  en  1198 
Dexedatus  de  Solbiate;  en  1199  Inter fuerunt  lettet,  ser 
Guifredut  Grauut,  ter  Martallialus  de  Melegnano  (Giulim 
adann.).  El  misino  año  era  ronro/  mercatorum  Mutine  i 
Betune  asa. 

Las  preposiciones  y  los  artículos  tales  como  se  usan 
hoy  en  la  lengua  italiana,  abundan  también  mucho  en 
aquella  época,  como  puede  verse  en  los  ejemplos  si- 
guientes: 

760.  Manifestum  est  mihi       quia  steier  inier  me 

et  nenerabili  Peredeo  ui  cambium  de  mmi  1 
m  caricias  Mer  nos  faceré  debuerimus.  1 
Doc.  luq.  V.  26. 
776.  (re  ad  marilo.  Ibid. 
845.  Aledeodc  Milán.  II.  971. 
847.  Vel  da  omnes  bomines  eobis  defenderé  non 

potuerimus.  389. 
863.  Sieut  consuetudo  fuit  da  ipsa  casa.  424. 
898.  Has  predicta  casa  et  cassina  seo  rebus  tupe- 
rius  ditiis....  quod  est  ínter  totas  per  men- 
sura ad  justa  perlica  menturatas  mediorum 
quinqué  in  inlegrum  ad  te  eos  in  comuta- 
tionem  recepi.  630 
910.  Homini  illo  qui  ipsis  can'  et  predicta  eeclestia 
d&  nobis  in  beneficio  abuerit.  III.  57. 
En  un  escrito  corso  de  981 :  *  Termínala  per  terminis 
da  piede,  lo  ponte  de  la  Leccia,  et  da  capite  lo  casle- 
llazzo ,  es  latere  la  strada  et  lo  molino  et  lo  Cárgalo  de 
cata  Luna....  Item  damus  vobts  lo  Piano  dello  cerchio.» 

En  otro  de  1039  »«Concedo  alio  dicto  monasterio  

Bamota  col  poccio  arenoso ;  et  lo  podio  delle  morlelle; 
qúomodo  sunt  termínala  da  vía  pubblica ,  et  metle  alia 
Bertolaccia  et  descende  por  senone  usque  in  Petra  rossa, 
et  metle  in  Cárgalo  cacciapanio ,  el  drinclre  sancti  Mar- 
celli,  et  mette  ¡n  maro.» 

En  otro  del  año  936  (Mdr.  dis.  32.) :  «üxor  de  domino 
Gulielmo  laquale  habitaba!  ad  locum  ubi  dicitur  a  Coco- 
vello  di  lo  plebajo  di  Ampogiano.»  Y  debajo  dice:  Actum 
ad  t.  Luciam  de  la  Bacharada. 

Eo  otro  del  951  firman  Rosanello  dal  Querccto,  Ray- 
nuetius  de  Monte  d'  Olmo,  Johanello  Sambuchello.  En  otro 
del  900:  "In  loco  ubi  dicitur  lo  Cavo,  tullo  lo  suo  circulo, 
quomo  est  terminato  et  circúndalo  da  ogni  parte  de  nostro 
proprio  allodio....  skut  sunt  termínate  de  pied  ¡n  Fica- 
tclla  in  Busso ,  et  metle  alie  saline,  et  melle  alio  livelli, 
et  melle  in  vja  publica." 

Véanse  oíros  ejemplos  del  verbo  sustantivo,  conjuga- 
do á  la  italiana  :  822.  Per  essere  abatissf. — En  los  Doc- 
luq.  992:  Una  petia  de  térra  quod  é  sterpeto. — Ib.  732: 
Seinper  nobiscum  sia. — En  786  Eraramu;  y  en  997.  Cum 
dúo  libelli  quos  a  beba  fatli ,  y  en  999  Retía  fu  per  Gual- 
perlo  massario. 

Si  se  pudiese  tener  alguna  fe  en  el  códice  Arabe- 
siciliano  ,  publicado  por  el  difamado  Vella ,  se  encon- 
traría allí  una  carta  del  papa  Marlin  al  emir  Cbbir, 
escrita  en  italiano  siciliano  :  Lu  papa  de  Roma  Martinu 
sertus  di  omni  serri  de  lu  maniu  (magno)  Deus  te  saluta 
et  ki  lu  manius  Deu  te  del  la  sua  benedikiione ,  te  precor, 
o  grandi  amira ,  de  venderki  al  arkiepiscopo  lu  episcopu 
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de  Malta  i  papri  ki  renero  sklaríaSarkusak  e  illa  gene  granda 
ki  hai  sklava  in  Balirum  omni  etc.  ete. 

Es  lando  examinando  atentamente,  no  solo  con  *«*U.* 
objeto  gramatical,  como  |iode¡s  suponer,  losdocuraentos 
luqueses ,  encontré  al  frente  del  V  tomo  un  párrafo 
en  que  el  célebre  Barsocchini  prometía  un  pequeño  dic- 
cionario de  las  votes  y  modos  italianos  que  se  encuentran 
en  las  mismas  cartas   Por  desgracia  la  extensión  de 
la  3  *  parle  del  volumen  citado  obligó  al  distinguido 
socio  a  compendiar  este  diccionario ;  en  el  cual  sin  em- 
barco refiriéndose  solo  á  cartas  anteriores  ó  cercana*  al 
año  1000,  se  hallan  entre  otros  los  siguientes  vocablos: 
Abitaiori  en  plural ;  ocquatictio ,  por  el  lugar  en  que  se 
recoge  el  agua ;  al  parí ,  altercagione ,  astatto ,  artre ;  con 
sus  derivados  anea,  arendo ,  avente ;  axungia  por  la  grasa 
de  los  animales  que  hoy  se  llama  sugna;  baroccio,  bifotto, 
bigoncia  medida  de  vino;  briga  y  brigare;  buonafede; 
mura  a  pietre  et  calcina  (cal)  y  a  rena  (arena)  construi- 
das; caldararo,  eanapajo,  canora,  cantone,  capanna, 
múrala ,  castagneto ,  cerreto  commare ;  Ule  in  cui  no*  etc.: 
Ildebrando  dalla  petra;da  dosso,  duomojenile  ,  (Mostró, 
guardare  y  riguardare ,  imboccare,  inante  ,  intolare,  in 
ultimo  ,  iti  ,  lamento ,  legname  ,  lúcelo  pez  ;  mandrile, 
tn'ccio  y  merlo  animales ;  molino ,  monetario ,  torre  tu- 
na :  necettario  por  letrina ;  uno  patio  yulli,  homo  parmi- 
siano ,  pogío ,  porcile ;  potere  con  sus  derivados  posta, 
postiamo ,  sepuoti;  riposterio,  ronrare,  ruscello,scaldart, 
segatura,  selacciare,  torero  y  torera,  ¡laceare  ,  torta  por 
injusticia,  trasmontana.  También  se  encuentran  en  este 
diccionario  Anselmuccio ,  casalino,  carbonrello,  collina, 
(iumicello,  fontanella,  monticello,  yontieello ,  y  «tea- 
ta,  stantiola,  y  stantetta;  y  los  números  selle  ,  nore, 
diere  ,  undici ,  tredici ,  quattordeti ,  quindiri ,  vintí ,  dm- 
gento,  cinquecento, 

¡Cuanta  parte  de  italiano  no  se  descubre  en  estos  es- 
critos! Sin  embargo  no  es  eslo  todo  aun.  Muratori, 
sacó  de  los  archivos  de  Córcega  unos  documentos,  cuya 
fecha  es  incierta ,  pero  que  por  la  conformidad  de  los 
nombres ,  deben  ser  del  ano  900  ,  y  que  están  comple- 
tamente en  italiano.  ¿  Podría  decirse  que  el  notario  co- 
piándolos los  vulgarizase?  Sería  esta  una  cosa  no  acos- 
tumbrada ,  y  el  notario  que  los  copió  en  1354  ,  dice  que 
los  había  copiado  del  autógrafo  palabra  por  palabra  tal 
como  esta  aqui:  Muralori  no  baila  mas  razón  para  negar 
su  antigüedad  que  el  estar  en  italiano.  ¿  No  parece  que 
estoes  citarlo  que  se  busca?  por  lo  cual  creo  conveniente 
copiarlos  sin  exigir  una  fe  completa  : 

Donatio  pratdiorum  quorumdam ,  facta  Silrerio  abbiti 
inmlas  Montis  Christi  ab  Ottone  comité  in  Cónica.  Amo.... 

Ad  honorem  Dei  et  beata?  Maris  et  beato  Stefaoo  et 
beato  Benedetto ,  anno  dominica;  Naplivilatis  qua- 
dra¿cntesimo  seltimo,  regnando  messere  Berlín- 
gbíero  re  el  giudíce.  Sia  manifestó  a  lutte  persone 
che  leggeranno  el  che  odiranno  questa  carta. 
Quando  venne  messer  Olto ,  e  messer  Domenico,  e 
messer  Guidone  de'conli  dell'isola  di  Corsica  ,  et 
questí  vennono  in  presentía  di  messer  I 'abate  Sil- 
verio  abale  di  sanio  Mamiliano  dell'insula  di  Monte 
Cristo.  E  questí  sopradclli  signuri  H  dedono  sua 
possessione ,  ch'elli  avevano  in  Venaco  in  l'isola 
di  Corsica ,  che  sonó  case ,  casamenti,  Ierre ,  vigoe, 
boschi  e  selve  agresÜ  el  domesliche  ,  le  cuali  sonó 
termínate,  et  pcrtermiiiisopra  lo  piano  chiamato  lo 
Felice,  e  mette  allofiume  di  Rissoníca,  et  metle  in 
Tavignano,  et  melle  alio  Poio  ncllo  Palazzo,  mette 
alio  Vado  delle  Carcere ,  et  mette  alio  Poio  delle 
Tavole,  et  metle  alio  Tuisano,  el  mette  alie  Vado 
delle  Rondini,  con  duc  carie  dello  Gualdo  delle 
Lenligini.  Et  questa  possessione  diamo  per  noi  e 
nostri  heredi  in  perpetuum.  Et  questí  signori  sopra- 
decti ,  facta  la  sopradecta  donationc ,  vennono  con 
messer  lo  abate  in  presentía  di  messer  Sinibaldo  da 
Ravcnna  arcivescovo  e  legato  in  Corsica  ,  con  sua 
licentia ,  et  con  volonta  di  messer  Angelo  conté  e 
signore  di  Corsica,  e  di  madonna  Gília  madre  sua; 
et  questí  feceno  monasterio  et  abadía  sancti  Petri  et 
sancti  Stefano  de  Venaco ;  et  dedono  c  summisonsi 
ea  alio  monasterio  di  sancto  Mamiliano  del  ínsula 
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di  Monte  Cristo ,  con  tutli  li  sua  beftl ;  in  tali  vero 
tenore,  che  quando  l'abatc,  overo  l¡  frali,  o  l¡  preti 
non  potessino  «tare ,  che  la  dicta  Chiesa  colli  sua 
beni  dcggía  tornare  colli  sopradecti  signori ,  overo 
allí  sua  heredi  et  inrcde.  In  tali  vero  tenore,  che 
ogni  anno  debbino  rendere  un  cavado  infrenato  el 
instílalo,  che  vaglia  libre  sette.  Equando  l'abale 
velit,  overo  li  preti  volcssíno  tornare,  deggiano 
havere  la  dicta  abatía  con  tutli  li  aua  beni  senza 
pialo  vel  molestia ,  <<l  non  peggiorati ,  sollo  pena 
della  dicta  possesiooe.  Et  questi  aopradetü  signori 
overo  li  sua  heredi ,  deggiano  essere  palroni  et  gu- 
bernatori  et  defensori  contra  ogni  homo.  Et  questi 
patroní  deggiano  havere  vitto  et  veatito  nella  dicto 
n;i<lia,  vel  in  allre  chiese  di  Monte  Cristo. 

Aclum  in  Marrana  innanzi  la  chiesa  di  sánela 
Maria,  in  presentía  di  me  notario  insoprascrípto  et 
di  messer  Síníbaldo  legato.  Testes  prete  Griaogano, 
prele  Antonio  et  misser  Bona parte  et  mease r  Man* 
íredo  di  Somma  et  allri  piu  che  ivi  crano. 

Ego  Philippus  quondam  Arriccii ,  notarius  sacri 
imperii ,  hanc  charlara  rogatus  fui  et  scripsi ,  flr- 
mavi  etdedi. 

DonaHo  lerrarum  [acta  ab  Angelo  comité  ,  domino  Corsita 
Joanni  abbati  Sancti  Stephani  Vtnacensis.  Anno.... 

Al  nomo  di  Dio,  amen.  Kecordatione  facimo  clie 
all'anno  de  messer  Domeñe  Dio  sexto  centesimo, 
indktione  XI ,  manifestó  sia  a  tulle  persone,  quan- 
do venne  messere  Angelo  conté  e  mandonna  Gilia 
contesta  et  madre  sua  in  presentía  di  me  notaro 
infrascripto,  et  fecero  offerlionc  e  donatione  in 
>di  messer  l'abale  Joanni  abale  di  sánelo  Ste- 
di  Yenaco ,  delle  sue  possessioni  acquisite, 
lile  et  ineulte,  domestíche  et  agreste  che 
sonó  in  la  isoladi  Cársica,  in  loco  dicto  Venaco,  in 
loco  chlamalo  campo  di  Boxio ,  et  lo  piano  dello 
Sal  ice  et  lo  piano  chiamato  Tengajo ,  che  sonó 
termínate  per  termini,  indichiamo  et  offeriamo  a 
questo  sopradicto  abate  per  lo  sopredicto  monaste- 
rio, che  non  debba  giamai  a  noi  lomare  non  possa 
lodetto  iudicato.  Lo  quale  iudicato  e  Ierre  preño- 
mínate  meo  el  di  mío  padre  et  di  mía  madre. 

Actum  alia  casa  dello  conlc.  Testímonj  Salvatic- 
cio  de  Sommeimceio  di  Valderustíca ,  prete  Filippo 
Píovano  di  Venaco  el  Bontessoruccio  de  Andrea, 
Gregorio  quondam  Benvenuticelloet  Angelo  de  Ru- 
iandí  de  Nebbia  ,  qucslí  et  altrí  piu  che  furono  pre- 
sentí. 

Ego  Alberlus  nolarius  sacri  imperii  hanc  char- 
lan rogalus  fui  et  seripsi ,  ftrmavi  et  dedl. 

Querimonia  Julii  abbatis  ínsula  Montis  Chrüti  coram  Ro- 
lando comité ,  totiut  intuía:  Cónica  domino ,  detariis 
uturpaioribut  jurium  sui  canobii. 


dominica:  Naplivilatis  septeno  centesimo  déci- 
mo nono,  indiclione  II.  Manifestó  «¡a  a  tulle  perso- 
ne, che  leggeranno  et  oderanno  quesla  Carta.  Quan- 
do venne  messer  l'abale  Giulio  abale  dell'isola  di 
Monte  Cristo ,  et  misser  Plácito  abale  di  sánelo  Ste- 
fano  et  sancto  Benedicto  di  Vinaco  dell'ordine  di 
Monte  Cristo  con  li  sua  frali ,  innanzi  a  misser  Ro- 
lando ,  conté  per  la  graziadi  Dio ,  et  signore  di  tut- 
ta  l'seola  di  Corsica,  et  innanzi  a  messer  Giulio  gíu- 
dice,  el  innanzi  a  messer  Joanni  legato  in  Cónica  et 
alüi  boni  homioi ,  che  ivi  erano.  Et  lamentandosi 
de  sua  poasossione  ,  ch'elli  avevano  in  Venaco,  le 
quali  sonó  termínate ,  et  per  termini,  che  indicano 
li  nobili  signori  Alberto ,  e  misser  Domenico  fratclli 
caraali  e  flgliolí  quondam  misser  Guidone  delli  sig- 
nori de'Corsi.  El  lamentaronsi  di  Martinello  del  La- 
vatorio, di  Rustichello  della  Selva  et  de  Vollelo 
della  Masa  e  de  Somello  delle  Mustoline,  di  Vintello 
di  Volivo  et  di  Volanduccio  di  Osigia ,  d*  Andreuc- 
eio  dello  Merxeno ,  di  Salvuccio  dello  Mojeno,  de 
Salvuccio  dello  Musoleo  et  de  Vivólo  dello  Querce- 
lo,  de  Bcrtuccolo  dello  Vígnale,  et  de  Zaviccío  dello 
Zojo.  Et  questi  huomini  diceano,  che  non  dovevano 
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dar,  salvo  decima  alia  badia  de  santo  Slefeoo  de 
Venaco.  Et  questi  dícti  abatí  diceano ,  che  tutta  la 
possessione  era  propria  della  abadía.  El  questi  abatí 
appresentaro  sua  carta  dinanzi  a  misser  Rolando  et 
a  misser  lo  judice  e  a  misser  lo  legato.  El  per  ques- 
to che  videro  et  odiro,  senlenliaroc  scapolaro  quella 
possessione  allí  sopradícli  abatí.  Et  feceno  coman* 
ciamento,  che  questi  sopradícli  homini  deggiano  pa- 
gare libre  cento  de  boni  danari.  Et  fecero  coman- 
damenlo  che  ¡nfra  tre  mesi  deggiano  usciri  fora  de 
questa  possessione  sotto  pena  di  ecc  flor  i  ni  d'oro, 
et  da  quesla  parte  di  messer  lo  legato  sotto  pena 
de  excomunica,  che  iofra  tre  mesi  ne  deggiano  an- 
daré con  tutli  li  suo  beni ,  et  piu  non  vi  deggiano 
entrare,  salvo  ad  volúntate  delli  dicti  abatí  di  Mon- 
te Cristo,  cumqus  esl  la  dicta  abadía  di  Venaco.  Et 
diseño,  che  questi  nobilí  signori  de  Córsi  et  sue 
heredi  deggiano  esaere  soi  dífensorí ,  che  sonó  pa- 
droni  della  decía  badia. 

Actum  a  Fogata ,  ubi  dicilur  Marcorio ,  presente 
me  notario.  Testes  Gíorgius  da  Campo  Merli,  Vival- 
dinode  Corsi,  Albertínello  de  Corsi,  Ftcone  de  Bo- 
si ,  Ursaciolo  de  Petra  juxta,  et  allri  piu  assai. 

Et  ego  Nicolaus  quondam  Arrico  notarius  sacri 
imperii  hanc  chartam  rogatus  fui  et  seripsi,  Arma- 
vi  et  dedi. 

Et  ego  Leonardos  quondam  Laureo  ti  i  notarius 
domini  legati  sacri  imperii  ibi  fui,  et  vídietsignum 


Estáis  tan  acostumbrado  á  leer  escritos  antiguos  que 
no  debo  yo  haceros  notar  las  incorrecciones  de  estas, 
sobre  las  cuales  sin  duda  habéis  hecho  inducciones  pro- 
fundas. Prosigo,  pues,  en  mi  tarca  de  recolector,  ha- 
ciendo ver  menos  increíble  la  fecha  de  dichos  documen- 
tos, si  encuentro  en  otras  partes  los  mismos  modos. 

La  inscripción  de  la  catedral  de  Pisa  del  año  1063, 
dice : 

Anno ,  quo  simias  tst  tlolw  factut  ad  horas. 

Fare  stuolo  ¿no  es  un  modismo  enteramente  italiano? 

Existe  una  escritura  de  venta,  del  año  1017,  inloco  et 
finibut  Selva  tonga,  cura  vía  andandi  tt  regrtdiendi. 
Ant.  it.  II.  1033;  y  un  diploma  del  1058,  cvm  viis  et 
anditis  tui$.  Ib.  11. 

En  un  documento  del  año  1041 :  Integram  lerram  nos- 
tram  al  Pojo  dictam  nel  orto  de  predicto  monaste.  Re- 
cuerdos históricos  de  Filipo  de  Ciño  Rinuccini. 

En  un  documento  de  Pisa  de  1043 :  Juda  traditore ,  qui 
tradidU  dominum  et  maistro  suum.  Ant.  ¡t.  III.  171. 

En  10119,  In  prato  vescovi.  I.  141. 

Según  Barufaldi ,  en  el  Prefacio  á  los  poetas  de  Fer- 
rara, en  un  mosáico  de  la  catedral  de  esta  ciudad 
se  lee : 

II  mile  cento  trempU  cinque  nato 
Fo  questo  templo  a  Zorsi  consécralo 
Fo  Nicolao  scolptorc 
E  Glielmo  fo  lo  autore. 


Pero  no  hay  mas  prueba  que  su  tosquedad  para  asegu- 
rar que  es  de  aquel  tiempo :  sin  embargo  hay  alguna 
otra  inscripción  de  aquella  época  en  Pisa.  En  una  publi- 
cada por  Alejandro  de  Morena  (Pisa  ilustrada  ,  303) 
se  lee : 

A  DI  DODICI  G1UGHO 


Sebastian  Ciampi  ha  sacado  estas  dos  del  Campó- 
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>Jl  IioRE  VAI.  P.  VtA.  PHEGASDO  DELL* ANIMA  «A  SI 
TV  SE  EGO  fVI  SICVT  EOO  SV 
TV  DEI  KSSERE. 

Biduino  trabajaba  en  USO. 
Ughelli  publica  un  escrito  del  año  1122  (It  saerí. 
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orehitp.  Hotteanen ,  tom.  ix),  en  el  cual  se  determinan 
asi  loa  confines : 

«Incipiendo  da  ti  Finaudi  el  recle  ,  vadit  per  Serram 
•ancli ,  et  la  Serra  ad  birlo  esce  per  dicta  Serra 
Groiníco;  e  li  fonti  aqua  trondente  inverso  torillia- 
na ;  e  esce  per  dicto  Ibnte  a  lo  vallone  de  Ursara; 
e  lo  vallone  Apendino  cata  a  lo  fomo  ,  el  per  dicta 
flumaría  ad  birto  ferit  a  lo  Tallonc  de  li  Caniteli, 
et  predicto  vallone  ad  birlo  esce  mpra  la  Serra  de 
li  Palumbe  a  ta  Crista  cussa  ;  et  deinde  vadit  a  lo 
vado  d rielo  da  Thomentc ,  et  dicta  ccclesia  «anclo 
Andrea  abe  orlare  unum ,  et  non  aliud.  Et  dicta 
Serra  Apendino  cola  a  lo  vallone  de  Donna  Leo;  el 
lo  vallone  Apendino  feril  a  la  Para  de  li  Meracieri 
et  ferit  a  la  (Jumara  de  li  Lathoni  ecc. » 
Nótese  que  aquí  parece  que  en  vet  de  ad  kirto,  debe 
leerse  adhiriio.  En  una  carta  de  1144  en  el  Lupl ,  los 
cónsules  de  Bérgamos  permiten  á  los  de  Ardeia  cortar 
leña  para  las  minas  de  hierro,  talva  cacia  teu  rtnatione 
epitcgfi;  pero  que  non  dtbtni  Ira  se  eonctrsari  ut  dam- 


También  en  Cerdeña  lo  mismo  que  en  Córcega  y  en 
Sicilia  so  encuentran  cartas  escritas  en  lengua  vulgar; 
lamas  antigua  es  la  siguiente,  en  que  el  arzobispo 
Alberto  exime  á  Monte  Cassino  de  ciertas  cargas,  el 
«ño  1170: 

Auxiliante  Domino  nos  tro  Jesu  Chrislo,  et  interce- 
dente pro  nobis  beata  Virgíne  Dei  renitrice  María, 
et  beato  sánelo  Gavino,  Protho  el  ¿anuario  marty- 
ribus  Cbristi ,  sub  quorum  proteeliono  et  defensión? 
gubernatos  nos  credimus  esse  sálvalos. 

Anno  Domini  millesimo  centesimo  septuagésimo: 
Ego  Albertu  monachu  arebipiscopo  de  Tern  s, 
kjgla  fhato  cusía  caria  pro  ca  mi  pregnil  su  abbate 
de  motile  Casino  donno  Raynaldu  pro  indulgere  li 
sus  censu ,  bi  da  van  sos  príorc  de  Nurr  ki  ac  sanlu 
Gavinu  pro  sancto  Jorgi  de  Baraggie ,  et  pro  sánela 
María  de  Eenor  una  libra  de  argentu,  et  viginti 
solidos  de  dinares,  kaudonke  bennial  su  nnssu 
d'esso  papa ,  et  levarende  d'essu  ki  aviat  sanctu 
benedicto  in  Sardinia.  Et  ego  Pusco  Toraive  Ña- 
maría in  Sardinia  petuli  bol  unta  le  assu  donna  mea 
a  Judikc  Barrusone  de  Laccon ,  ct  a  domnu  Joanne 
Sarga  episcopo  de  Sorra,  et  a  domne  Cosían  ti  ne  | 
de  Lella  episcopo  de  Plovake,  ct  a  domnu  Altu 
episcopo  de  Castra ,  et  a  domnu  Zacearía  episcopo 
de  Olha  ,  et  a  domnu  Joanne  Thella ,  episcopo  de 
Grisada ,  et  a  domnu  GoíTredu  episcopo  de  Rosa, 
et  a  domnu  Agostine  arkaiprete  de  sánelo  Gavino, 
el  a  tuto  sos  calonicos ,  et  ad  istos  par  vililis  bena 
suar  carente  restauramentu  sánelo  Gavino,  et  in- 
dulgere ego  custu  censu,  et  islu  priore  de  Ñorki 
domni  Raynaldum  de  Rearóla  de  Ramm  de  quin- 
qué homines  íntegros  ad  orgalori  farre  su  de  Cri- 
sa  ecc.  Et  ego  cum  boluntate  de  Dcus ,  et  dessu 
domnu  meo  judice  Barisune  de  Laccon,  e  d'essa 
mujere  donna  Pretiosa  de  Orrobo  regina ,  e  d'essu 
Fui»  donna  Gostantine  Rege ,  et  cum  bolunlate 
d'essos  episcopos  sopraseritos,  e  d'esso  arkaiprete, 
o  d'esso  calonicos  in  Tulgoli  cusió  censu  a  sancto  I 
Benedicta  ,  ki  siat  nulla  arkiepiscopo  pus  me,  ñe- 
que milla  nomine  Kindali  fatbat  hertu  baylee  kin- 
de  apal  pro  de  usqoe  in  sempitemum  etc. 

Et  ego  Pañis  Calidos  domini  mei  regis  Barisunis 
scriptor,  scripsi,  el  complevi  istam  carlarn  ecc. 

En  esta  otra  del  1163,  Gumario  Torrílano,  juez  en 
Cerdeña  ,  concede  varios  privilegios  al 
terio  de  Monte  Casino: 

Auxiliante  domino  nostro  Jesu  Chrislo,  ct  interce-  \ 
dente  pro  nobis  beala  et  gloriosa  semper  Virgine 
Dei  genitricis  María ,  e^beato  Petro  principe  apos- 
tolorum ,  el  beato  sánelo  Gavino,  Protho  et  Janua- 
rio marthyribus  Christi ,  sub  quorum  proleciioue 
gubernatos  nos  credimus  esse  salvandos.  Ego  judi- 
ce Gunnari  di  Laccon  ki  faco  cusía  caria  cum  bo- 
lunlate de  Deu,  et  de  fuius  mcus  Barrasone  rege, 
et  de  sa  mujere  pretiosa  de  Florrubu  regina  ,  ad 
María  de  Tergu ,  cum  boluntate  Deura  ;  et 


AL  LIBRO  XI 

pro  rcmfl&lone  d'essos  peccatos  meos ,  et  de  paren 
tes  meos ,  et  pro  servitu  bonu  hispí  in  monte  Casi- 
no, cando  andai  ad  Sanctu  Sepulcro,  ad  ultra 
mare,  Raime  feliciter ,  abbale  Raynaldo ,  ki  fuit 
abbate  di  Monte  Casinu ,  ct  cardinale  de  Roma  ,  el 
pro  sa  sanctitate  revidi  in  cussa  sánela  congrega- 
tione  et  procamiglole  serun  si  anima  mia  ,  et  de 
párenles  mios  in  suo  uQlclo  ,  et  in  ipsas  ora  ti  unes 
cantu  sait  facter  in  cussu  locu,  et  in  tuto  sos  at te- 
ros locos  in  sero  Kcncitimos  l'ahbatc  et  totu  sos 
monachos.  Anno  Domini  millesimo  centesimo  quin- 
quagestmo  tertio. 

Hácia  el  año  1 192,  el  ya  citado  Baríson ,  rey  de  Cer- 
deña, concedía  el  siguiente  privilegio  á  la  iglesia  y  mo- 
nasterio de  San  Nicolás  de  Urgen : 

In  nomine  Patria  ,  el  Filii ,  el  Spiritus  sanen' ,  amen. 
In  gratias  de  Dens  et  de  sancta  María,  et  de  sanctu 
Petre  principe  apostolorum,  et  de  sanctn  Nigola 
eonfessore  ,  et  de  omnes  sánelos  el  sánelas  Dei. 
Ego  jodíce  Barisune ,  podestando  totu  logu  d' Arbó- 
rea ,  simul  cum  mugera  mia  donna  Algaburga  re- 
gina de  Logu ,  el  archiepiscopu  comita  de  Lacón, 
et  d'essos  ptscobos  meos,  doonu  Mauro  piscobu 
d'Uselloe,  etdonnu  Ugo  piscobu  do  sánela  Justa, 
el  domnu  Mariani  piscobu  de  Terra  Alba  ,  et  totu 
fldeles  meos ,  et  cherigos,  et  laigos  de  logu  d' Ar- 
bórea ,  cum  curia?  conailiu ,  et  cum  mia  boluntate, 
fugo  quista  carta  a  sanctu  Migóla  de  Urgen,  eh'est 
post  in  Ficusmara  de  cbi  fabricarat  judiee  GosUn- 


ít  judice  Comida  paire  meua,  restit 
anima  ipsorum ,  et  pro  isa  mia  et  de 
.»  u»eu  offcrlolla  a  dominu  et  a  sanóla 


tina  au  meu ,  et  judice  < 
illa  et  ego  pro  < 
dominu  párente  i 

Beucdictu  de  Monte  Casino ,  pro  easer  monasteriu 
ordi  nandú  d'abade  bona ,  el  de  monaehos  bonos',  et 
ponió  ello  cum  omnia  cartu ,  act ,  et  da  aver  daré 
cum  moma  d  ti  et  i  vi,  et  ¡materas  «orles  suas  siat  libe- 
ra. Elnon  a  pal  ausu,  non  judici  catar  de  pusuae,  non 
archiepiscopu ,  el  non  piseopu  ,  et  non  priore  de 
Monte  Casinu  ,  non  monachu,  non  combersu  ,  nec 
nulla  nomine  moríale  ,  a  levar  ende  d'essa  causa 
de  santo  Nigola,  non  de  spirituale ,  hinque  de  tem- 
porale,  nin  dintro  de  domu  nin  de  loras  domu 
Keria  volúntale  des  abbades  et  de  sos  monachos 
cantease!  in  sanctu  Nigola  ,  et  in  cusía  domo  de 
sanctu  Nigola  cum  omnia  cantu ,  et  ad  aver  daré 
como  innanti ,  et  i  vi  ,  et  aleras  corles  suas  siat 
libera.  Et  non  apal  ausu  nulla  nomine  moríale ,  a 
imparapende  nin  d'essa  causa  pegniare  de  sanctu 
Nigola  ,  nin  de  sos  servos,  nin  de  causa  issoro  ,  et 
sin  de  Penant  d'essa  causa  de  sanctu  Nicola  da  ve 
Galiboia  siat  corte  sua  au  a  sura ,  au  a  larga,  aecu 
inde  aut. —  pro  causa  de  regnu,  Inne  pargent  sas 
domos,  et  isas  domesticas,  ct  ipsas  binias ,  et  istos 
saltos ,  et  issas  semidas  et  pradus  de  ca  vallos  ca  cau- 
sa de  regnu  tas  castigent.  In  mare  de  santa  Jnsta ,  el 
in  mare  de  Ponte  cherant  piscare ,  pro  judice  Pis- 
chent ,  et  una  barca  in  mistras ,  el  piscbi  nuilo  ho- 
mine  moríale  non  dclli*  leval ,  el  d'essa  piscadura 
d'essus  a  Riusde  Xirras  au  Ponte  de  Sinniacardi, 
como  au  cal  aver  dañe  ,.como  iunanti  nemo  non  de- 
Uis  levet  nin  ambilia ,  nin  piachi ,  el  salí  uollis  le- 
vent,  ne  in  Ponte  de  in  Ponte  de  Funaoia,  nec  in 
Piscobu ,  nec  in  Ponte  Sinnia  cubi  siat  bolel  afriare, 
au  daré  d'essa  causa  sua  a  sanclum  Nigola  au  aervu, 
au  liberu .  au  malorídu ,  au  sana  fagat  illu  ia  benc- 
diclione  de  Deus.  Ea  bolunlate  mia  es!,  el  sunl 
testes  ipsoa  Déos  ,  et  sancta  Mana,  et  sanólo  Nigo- 
lao ,  et  ego  judice  Barisune  de  Laceen ,  et  archie- 
piscopu Comí  la  de  Laccon  ,  el  episcopo  Mauro  ,  et 
episcopo  Ugo  de  sancta  Justa ,  et  episcopo  Maria- 
nus  de  Terral ba ;  et  de  curadores ,  ct  dé  nomines 


bonos  sánelos  d'essa  torras  mea  Donnígella  itochor 


el  Ilicbor  de  Laceo ,  et  Gunmm  Dora ,  euradore 
Bonuradi  gosentine  de  la  curadore d'Uselloe ,  Petru 
de  Serra  Curadora  de  Frodoxiani  4c  Bivacbasios, 
Terricu  de  Campu ,  et  goileanos  suo». 
Ego  judice  Barisune  laudo  et  confirmo. 


Diaitiz 


ORIGEN  DE  LA  LEN'Gl'A  ITALIANA. 


Para  saber  á  qué  atenerme  con  respecto  á  tan  precio- 
sos documento»  ,  recurrí  al  sac.  Vittorio  Angius ,  per- 
sona muy  versada  en  la  historia  sarda ,  que  me  indicó 
que  no  hacía  mucho  se  habia  descubierto  un  perga- 
mino Sel  año  13S5,  según  el  cual  el  primer  monumento 
de  lengua  sarda  es  delaño  740;  lo  cual  se  repite  en  la 
primera  parle  de  las  tres  epístolas  dé  Torbeno  Falliti 
contenidas  en  dicho  pergamino.  Hay  también  un  troto 
de  una  carta  de  un  obispo  (no  se  sabe  de  dónde),  sacada 
por  el  mismo  Falliti  de  antiquísimas  escrituras,  que 
poseía  en  aquel  tiempo  el  honorable  tíunnario  Brontero, 
sacerdote  de  Terranova  ,  descendiente  de  la  familia  de 
cierto  Alejandro  Brontero ,  tapientis  Bononice,  qui,  eertis 
de  cauri*  a  suis  fugient,  in  Sardiniam  appulsut ,  fuit  ta- 
pien* Judiéis  Sal  tari  (hacia  el  10S0),  homo  dortut  et 

nxagíster  plurimorum  tapienlum  de  Sardit. 

Véase  este  fragmento  con  los  claros  que  halló  el  mis- 
roo  Falliti ,  y  con  la  traducción  interlíucal  del  cab. 
Pedro  Martini: 

Cum  autem  perteqwntur  vos  in  cicitale  Uta  ,  fugite  in 
aliam. 

Pro  ieutsu  fradet  tt  ¡igios  in  Jhesu  Xpu  non  poto  nen 
Per  ció  fralelli  «•  ftgli  in  Gesü  Cristo  non  posso  né 
atibo  ....  de  acatárimi  temper  cum  vos ,  Ki 
ho  mezzi  di  trovarmi  sempre  con  voi ,  porche 
multu  ett  tu  pobulu  et  ittax  berbéguet ,  Ki  debbo  p¿j- 
molto  i:  il  popólo  c  le  pecore  che  devo  pas- 
quiri  et  pro  tanta  conterbadilht  ittos  mandamentot 
cere  e  per  tanto  conservateli      i  mandamenti 

meot  et  tenidecos  in  ipso  amore  meu        0660  per  vos 

mici  c  teneieví  iu'll'  amor  mío.  ho  per  voi 
observados  iptos  mantlatos  de  su  padre  nottru  Jhetu 
osservati  i  maudati  del  padre  noslro  Gesü 
Xpo  pro  cunserbaritsi  in  ipta  fide  in  iptos  periculot 
Cristo  per  conscrvarsi  nclla  fede  nei  pericoli 
ittade  constante t  in  ipta  hde  pro  ki  magnu  ett  ipsu 
statr  conslanli  nella  tede  perché  grande  é  il 
premiu  ki  hat  ai  dari  in  istu  chelu  Jhetu  Xpu  unde 
premio  che  dará  riel  cielo  onde 
ipsu  naredi  et  qui  metit  mercedem  aeeipit  in  vitam 
egii  disse 

eternam  et  pro  ieutsu  fradet  

e  percio       fratelli  (réndele) 

impare  pro  ipsot  figiot  meot  et  veslrot  

insieme  per     li     figli  miei  e  vostri 

et  infnmot  et  poberos  graeiat  ad 

v  infermi  e  poveri  grazie  a 

Deu  el  ad  voi  naro  o  f¡- 

Dio  e    a  voi  díco  o  fi- 

gios  recordarillos 

gli  ricordarli 
ipsot  martirios  dae  lanlot  patret .  tiot  et  tiat ,  mu- 
i  marlirj  da  tanti  padri  zíi  e  zie  mo- 
riré» et  figiot  et  ftgias  in  ips^s  pastadas  persecutiones 
gli  e  ftgli  e  flglie  nelle  passale  peisecuzioní 
per  de  utque  ad  ipsat  presentes  et  sen» per  iptos 
da  quel  lempo  sino  alie  presentí   e  sempre  i 

Perlados  fughiant  due  una  parli  ad  tatera  

prelali  fuggivuno  da  una  parle  a  l'altra 

fresones  ad  ipsu  pobulu  et 

prigioni  al      populo  e 

oraciones  ipsoro  et  ipsu  Xpanu  hat  semper  triun- 
orazioni  loro  <:  il  Cristiano  ha  sempre  trion- 
pliaclu  de  issos  maumrttanos  nen  hat  timore  nen  ad 
falo      (leí     .Maomettani  né    ha  tímore  né 

ipsa  ispadat  detseos  tarácenos  nen  ad  

alie  spade    de'     Saraceni  né  a 


nen  ad 


ipsu 


foo 


nen  tsHfinus 


ki  pervnu  pastore 


né         al  '  fuoco  né  sappiumo  che  verun  paslorc 

abbiat  ".  .  sat  berbeguet  in  ipsos  periculo* 

abbia  (ahbainlouato)  le  pecore  ne'  pericoli 
daeintro  de  XXV  Hl  annot  dae  ipsa  inlrada  detsot 
da  entro  di  xxvm  anni  de  la  éntrala  de' 
Moros ,  nen  Sardu  ki  non  collerit  attoi  martirios  et 
Morí  né  Sardo  che  non  colse  i  marlirj  e 
abrenunciesit  ad  ip%a  fide  ki  habemut  actollidu  in 
rinunzió  a  la  fede  che  abbiamo  accollo  in 
eusta  Sardinja  dae  ipsot  gloriosos  apostolot  Ve  u 
quesla  Sardegna  da     li     gloriosi  apostoli  Pietro 

TOMO  III. 


Paulu  et  Jacob  como  itkides  et  hamut  iscriptu.  .  . 
Paolo  e  Giacomo  come  sapete  c  abbiamo  scriltb 
iptot  periculot  nen  pertecutumet  pro  ki  ett  necessariu, 
i  pericoli  né  persecuzioni  per  che  é  necessario 
kisti  palista!  in  custa  vida  pro  obteniri  ipta  gloria 
che  si  patisca  in  quesla  vita  per  ottenere  la  gloría 
eterna  ni  naretint  issos  apostólos  et  quoniam  per 
eterna  che  díssero  \i  apóstol  i 
multas  tribulationes  oportet  not  intrare  in  regnum 

Dei  adcoltirillot  iptos  marlirius  pro  amore  de  Deu 
accoglierli  i  marlirj  per  amore  di  Dio 
et  pro  triumpho  de  ipta  nos t ra  tanta  religione  con- 
e  per  tríonfo  de  la  nostra  santa  religione,  con- 
fundirillos  tos  barbaros  ki  tu  chelu  non  hat  a  dari 
fonderlt  i  bar  barí  ché  il  cielo  ci  ha  a  daré 
auxilium  si  no  hazte  ecclcrjoí  unde  adorad  assu 
auxilio  se  non  avele  chiese  dove  adorare  il 
tonetu  destot  sánelos  ipsu  coro  cestru  hat  ettiri 
santo  dei  santi  il  cuor  vostro  ha  ad  essere 
aitari  jaki  ipsu  Saraeenu  tacrilegu  omne  ülru- 
altare  gia  che  il  Saraceno  sacrilega  lutlo  dís- 
metit  in  ipta  tercia  dominica  de  icustu  mente  abbo 
trusse  nclla  terza  domenica  di  questo  mese  ho 
ad  beniri  pro  consolárirot  cum  ipsa  presentía  de 
a   venire  per   consolarvi   con    la   presenza  dr 

ateros  daos  piscólos  tíunna  Fautan  et  Ma- 

altrí  due  vescovi  Culinario  di  Fausania  e  Ma- 
riana Turrit ,  pro  ordinari  a  Philippetu  callarit. 
rianoTorrilano  peronlinare  a  Filippeso  caglíaritano 
frade  meu  pro  Uta  gloriosa  morte  de  Félix  pro  itos 
fratello  mió  per  la  gloriosa  mor  le  di  Felice  per  i 
Saracenot  in  ipta  guerra  detsot  Sardos  inhue  more- 
Saraceni  nella  guerra  dei  Sardí  in  dove  mori- 
tint  MI)  Saracenot  et  LXXX  Sardot  in  una  isóc- 
rono md  Saraceni   c    lxxx    Sardí  in  una  not- 

te  ad  iptos  secretas  spelunnu  

te,  alie    secrete  spelunche 

Judice  ipsoro  in  custa  die  pro  tantu  preparado 
Ciudicc   loro  in  quel  giorno  per  tanto  prepárate 

 dae  nocle.  pro  ki  perunu 

di    notte  per  che  verun 
Saraeenu  du  omne 


tutto 

remistione  dae 
remissione  de 
tet  


Saraeeno 

amore  el  charitate  

amore  c  cania 

iptot  peccadot  

i  peccati 
Domini  DCCXXXX  

A  loque  añade  Falliti  :  Ad  pedem  istius  litera;  eitatc, 
ter  tifieatio  notarü  dieti  Judiéis  de  slatu  et  corrotioa 
cjusdem  fragmenti ,  quod  dicilur  inu  ntitm  fuiste  n 
quodam  térro  episcopi  Galtcllin.  et  ab  hoc  dicto  Judici 
communicatum  qui  mandacit  inserí  in  ¡uis  aclis ,  etc. 

Después  de  este  fragmento  el  monumento  mas  anlí- 
guo  de  la  lengua  sarda ,  de  los  diplomas  hasla 
ahora  conocidos  es  el  siguiente  trozo  ,  sacada  por 
el  mismo  Falliti  de  las  escriluras  del  juez  Saltan» 

deGallura:    Part  unius  preconizalionis  facte  a 

Misto  Terranoce  in  lingtn  sardesca  —  Üonnu  Sillant 

Ponno  Saltara 

itkides  ki  como  fathit  aecusa  a  Grariadrus  Serra 
sappíatc  che  ora  fa  acensa  a  (ira/Jadío  Serra 
fuydu      kat  inlratu      in  icustu  repgnu  mer- 

fuggito  perché  ha  introdolto  in  questo  n-guo  mer- 
cantias  et  non  cum  parí  t  perunu  kiüu  drfendal. 
canzie  e  non  compariscc  venino  che  lo  difenda. 
Kappat  tumpariri  unu  inissa  corte  inlro  dae 
Ale  abl>ia  a  coniparire  uno  nclla   corle  entro  di 

////  dies   dae  hoc  

11  j  1  giorni  da  o-'gi. 
Considerando  las  diferencias  que  se  observan  en  los 
deiniís  monumentos  conocidos  de  la  lengua  sania, 
Angius  dice  que  corresponden  á  la  distinción  de 
tres  fcubdiuleclos : 

el  capotuteu  (de  Cabo  Suso  ó  Ccrdeña  Setentrio- 
nal)  que  se  usaba  en  el  Logudoro  y  en  la  mayor 
parle  de  la  antigua  Callura  ;  por  lo  cual  el  nombre 
logudor.'se,  usado  por  algunos,  tiene  menos  significa- 
ción de  lo  justo; 
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el  rapogiuutt  (de  Capo  Giuso,  Cabu-e-jossu )  ó 
Cerdeña  Meridional  que  se  habla  en  el  antigüe  rei-  ¡ 
no  de  CagÜari ,  ó  Plumino;  que  podría  llamarse  ' 
orboreu,  porque  fue  bailado  en  la  antigua  Arbórea. 

el  dialecto  medio ,  que  se  usa  en  las  regiones  in- 
terpuestas por  una  parte  al  Logudon  y  á  la  (¿altura 
y  por  otra  al  reino  de  Cagliari. 

1.a  distinción  del  dialecto  capoMtá  del  capogiu- 
rcé  se  deja  conocer  en  las  escrituras  antiguas,  como 
hoy  en  la  diferente  pronunciación  de  los  habitantes 
de  ambas  regiones.  Las  diferencias  consisten  prin- 
cipalmente eulas  terminaciones ;  por  lo  cual  mu- 
chas vecescon  gran  facilidad,  y  sin  cambiar  ninguna 
palabra,  puede  traducirse  un  dialecto  á  otro  en  los 
escritos  antiguos  ;  no  sucede  esto  en  el  estado  actual 
de  los  mismos  dialectos. 

El  dialecto  arborés  participa  de  uno  y  de  olro; 
mo  puede  verse  en  la  Carta  «V  Logu  de  Eleonora  de 


Arbórea.  Augius  cree  que  se  debe  referir  á  este  dia- 
lecto intermedio  el  fragmento  de  la  pastoral  de  740 
que  hemos  copiado  mas  arriba ,  y  que  el  autor  sea 
el  obispo  de  Forumlrajaní ,  cuya  sede  en  aquellos 
tiempos ,  debía  ser  una  de  las  primeras  de  la  isla, 
por  las  condiciones  políticas  de  la  ciudad. 

Hay  también  un  trozo  del  dialecto  sardo  posterior; 
un  estatuto  de  Sassari,  manuscrito  del  año  1316  ;  parle 
del  cual  fue  presentado  por  el  briron  Manno  a  Par- 
dessus,  que  le  publicó  en  el  tomo  V  de  su  Colrreion.  Co- 
piamos el  cap.  132. 

Ordinamus  que  qualunquc  furisteri ,  Sardu  ovvero 
terramangesu  ,  aet  aecumendare  in  sa  térra  de  Sas- 
sari, cío  esl  ínter  dessos  muros,  alcuna  quantitate 
de  monela  over  cosa  niobílc,  de  qualunque  condi- 
tione  sial,  cum  carta  de  notariu  over  senza,  que  aet 
comparare  in  sa  térra  de  Sassari,  over  ¡n  su  distríc- 
lu,  over  por  aleru  modo ,  aH  acquittarc  benes  ista- 
biles,  per  alcun  accidente  de  guerra  over  de  rapre- 
s.mli  i.  ¡«I  cussu  codale  furisteri  per  issu  commune 
de  Sassari,  over  per  alcuno  ufficiale  de  su  commu- 
ne o  per  cussu  o  cussos  ateres  aíl  esser  data  sa  rc- 
presaglia,  novítate  alcuna  non  se  fatat  in  dever  le- 
vare de  sas  picdíctas  cosas ,  over  ¡n  alcunu  modu 
mancare.  Ma  sosdictos  benes  sian  ad  issos  salvos, 
quasi  per  guerra ,  quale  per  pache  ;  selon  si  pro  al- 
cunu factu  sou  proprio,  sosdictos  benes ct  issas  dic- 
tas possessiones  esseren  a  issos  imperato. 

En  una  edición  de  los  estatutos  de  Fermo,  hecha  en 
Venecia  en  1507,  se  encuentra  un  documento  titulado: 
Ordinamenta  et  contuetudo  marís,  tdila  per  consuki  civita- 
ti*  Trani ;  qu?  principia  :  «Col  nome  de  lo  onnipolentc 
"Dio ,  amen,  míllesimo  sexagésimo  terlio,  prima  iudic- 
«lione. " 

Demasiado  comprendereis  la  importancia  que  tiene 
en  la  historia  un  documento  legislativo  de  1003,  pues 
sc.ia  anterior  en  un  siglo  al  Constitutum  usut  de  Pisa, 
la  ley  marítima  mas  antigua  de  Italia,  y  de  las  extran- 
jeras en  esta  materia.  Pardessus  (Coltection  de*  hit 
marilimes,  tom.  V.  París  1838)  que  fue  el  primero  que 
anunció  un  monumento  desatendido  por  los  historiado- 
res italianos,  no  halló  raion  ninguna  para  impugnar  tan 
remota  antigüedad:  pero  .i  pesar  de  esto  ¿fue  escrito  en 
su  origen  en  italiano?  ¿ó  fue  traducido  al  tiempo  de  im- 
primirse? ¿  ó  fue  modificado  su  estilo?  En  un  ejemplar 
en  pergamino  de  los  citados  estatutos  de  Fermo,  anterior 
seguramente  á  la  época  de  la  imprenta  ,  se  encuentra 
ya  en  italiano(l).  Que  íuese  escrito  en  italiano  lo  prueba 

(ti  Esto  asegura  Pardessns.  Pero  yo  para  averiguar  ta  ver- 
dad do  un  documento  um  importante,  rogue  al  erudito  abogado 
Gaetano  de  Mmirls  de  Ferino  que  lúcese  investigaciones  sobre 
esto  ;  y  me  aseguro  haber  visto,  hace  alguno*  años  ¡  en  el  arrhivo 
«reto  estos  estatutos  .ron  caracteres  ilegibles  en  grandes  hojas 
de  De rcamino  cosida»,  une  fnrmm  m<  .,.i„m..„  .  .....  ..  


•de  pergamino  cosidas,  que  forman  un  grueso  volumen,,  nero  que 
entnnres  no  pudo  encontrarlas.  No  puedo  decir  como  ha  desapare- 
cido este  importantísimo  monumento  patrio.,  he  todos  modos  el 
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Indice  «leí  archivo  secreto ,  llamado  el  alemán,  en  el  N*  43M  nos 
anuiina  ya  publicado  aquel  estatuto  en  que  fue  extendido  y 

firmado  por  Sanllapo  Albertucci,  dlcitndo  :  Sttmvtut  cuittsdaiH 
rvknctr  tlalHii  firman*  de  exemptiont  botmrum  ririum  vehrxda- 

extraet  tub  anuo  dm  im ,  rog.  Jacolo  AUertucct. 
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la  construcción  general  de  la  sintaxis,  y  aquellos  giros 
déla  frase  que  nadie  mejor  que  vos  sabe  como  distinguen 
un  original  de  una  traducción  por  correcta  que  sea  .  y 
mucho  mas  en  estas  que  están  hechas  sin  arte.  En  cuan» 
to  á  creerla  moderna,  se  puede  decir  de  ella  lo  mismo 
que  de  cualquier  otra  es  -ritura  anterior  al  descubrimien- 
to do  la  imprenta ,  y  de  la  cual  no  se  leoga  ningún* 
prueba  legal,  que  únicamente  se  halla  en  el  testamento 
de  la  condesa  Reñiría.  Confirma  este  argumento  cJ  ver 
que  en  la  edición  reimpresa  en  Fermo  en  1 5S9 ,  están 
dichos  estatutos  en  un  lenguaje  vulgar  muy  moderna. 
Y  como  en  aquellos  ochenta  años  la  lengua  italiana, 
que  había  sufrido  ya  la  influencia  de  grandes  escritores, 
no  esperinientó  un  canbío  sensible  ,  me  inclino  i  creer 
que  en  la  impresión  de  1507  se  copiase  exactamente  el 
modelo  antiguo ;  de  otra  manera  estaría  hoy  r 
la  forma  que  se  creyó  oportuno  darle  en  ta  i 
de  1530. 

Sin  asegurar,  pues,  que  es  del  año  1003,  para  lo  cual 
fallan  argumentos  extrínsecos,  podemos  suponer  este  do- 
cumento del  tiempo  en  que  principiaba  á  formarse  la 
lengua  italiana ;  y  creo  por  tanto  conveniente  copiar 
aquí  algunos  capítulos,  en  los  cuales ,  vos  profundo  le- 
gista y  amante  de  vuestra  patria,  os  agradará  ver  cómo 
aquellos  antiguos  italianos  supieron  ya  elevarse  á  la  ge- 
neralidad de  las  consideraciones,  cosa  sin  <" 
ble  en  ton  remola  edad  ;  y  cómo  se  i 
por  las  nuevas  costumbres  : 


Al  nome  délo  omnipotente  Dio,  amen.  Millesimo  sexa- 
gésimo terlío,  prima  indiclionc.  Quisti  iufrascripti 
ordinamculi  el  rasone  fo  facti  orUinati  el  providuti 
ct  ancora  dclibeiali  per  li  nobili  el  discreti  honmii, 
misser  Angelo  de  Bramo,  misser  Siinonc  de  lirado, 
et  conle  Nkola  de  Roggiero  ,  de  la  cilla  de  Trani 
electi  consuli  in  arte  de  mare  per  li  pió  sufficieuti, 
che  si  polesse  trovare  in  quisto  golfo  Adriano: 

1.  Propone ,  dice  ,  termina  ,  ct  diffinisec  que* ta 
infrascripta  questione  de  larlc  del  mare,  la  quale  é 
cosí  facía  ,  che  se  alcuna  nave  grande  ouer  piccola 
geese  in  Ierra  per  fortuna  :  el  fosse  partuta  la  pop- 
pa  dalla  proda,  la  mercantia  que  se  nela  dicta  nave 
non  sia  tenula  al  emendare  la  dicto  nave.  Et  se  la 
dicto  nave  non  fosse  partuta  de  poppa  ad  proda,  la 
mercatantia  que  se  in  cssa  sia  tenuto  ad  emendare 
la  dicto  nave.  Et  1¡  marinarí  déla  nave  sia  tenuti 
ad  especiare  ocio  di  per  scampare  li  suoi  corredi; 
et  qualunque  marinare  se  portosse  uanzi  el  dicto 
termine  de  ocio  di  «lela  dicta  nave,  sia  leñólo  ad 
pagare  de  ogni  denaro  de  suo  salaro  de  tre  dínari 
dece. 

V.  Propone  dice  ct  dímníscc  li  predieli  consuli, 
che  se  una  nave  grande  ouer  piccola  fosse  noleg- 
giato  et  caréala  ct  partessese  de  porto  et  hauesse  fac- 
ió vela  ct  Indicia  nave,  per  caso,  toraasse  in  porto, 
et  se  li  mercatonti  rcdomandasse  la  roba  ,  et  non 
volesse  che  la  dicta  nave  la  portosse  pió  ultra ,  lo 
patrone  déla  nave  deve  aver  tullo  lo  nolo  convenu- 
to ,  come  che  Ihavesse  porlata  dove  li  mercatonti 
havesse  volulo. 

IX.  Propone  dice  et  determina  el  diftlnisce  Ü  dic- 
ti  consuli  de  mare  che  veruno  patrone  non  possa 
lassare  nissuno  marinare  altro  que  non  fosse  per 
quallro  casonc  et  defeeli  de  esso  marinare  :  prima 
per  biastemare  Dio,  la  secomla  per  essere  meschía- 
rolo,  la  terza  per  esser  ladro,  la  quarto  per  luxuria. 
Et  per  q  ueste  quattro  cose  lo  patrone  possa  laasare 
lo  marinare  ct  conduroelo  in  Ierra  ferina  ,  ei  fare 
rasone  loro  in  Ierra  ferma. 

XI.  Propone  el  dímnisce  li  dicti  consuli ,  che  se 
un  marinare  se  conducesse  oüer  partesse  con  la  na- 
ve da  casa  suri,  ello  non  se  puo  partiré  ne  lasciare 
l'armaria  déla  dicto  nave,  salvo  che  per  tre  casone 
et  cose;  la  prima  c ,  se  ello  fosse  facto  patrone  de 
un  al  Ira  nave ;  la  seconda  se  fosse  facto  nochicre; 
la  terza  c  ,  se  ¡n  quello  presente  viaggio  hauesse 
fado  voto  de  andaré  ad  San  Jacomo,  al  Santo  Se- 
pulcro ,  o  ad  Roma  ;  el  per  quesle  tre  < 
ne  legitima  de  partirse  ,  el  deve  ess 
senza  allro  inleresse  o  danno  refare. 
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XXIi.  Propone  et  dichiara  1¡  dicli  consuli  de 
mare,  che  qualunque  nave  facesse  alchuna  uarea, 
se  deve  cavare  fora  el  lerzo  per  li  corredi  non  é  te- 
nuti  de  andaré  ad  uarea  et  non  deve  esser  meiKlati 
se  se  perdessero  ;  el  cosí  oersa  vice,  li  oorredi  non 
deve  emendare  lallra  merchalantia. 

XXIII.  Propone  dice  et  diffinisee  li  dieti  consuli 
de  mare,  che  qualunque  persona  portaste  oro,  ar- 
gento o  perle ,  o  altre  cose  sottill  de  valore ,  et  non 
iassignasse  al  palrone ,  oucro  al  nochiero ,  o  alio 
scrivano,  et  intervenesse  che  de  q  ueste  cose  et  dal- 
tro  se  dovesse  fax  uarea,  o  per  corsari ,  o  per  fortu- 
na de  mare,  le  predkte  cose  non  se  deve  emendare, 
et  se  le  dicte  cose  se  presentaste,  deveno  andaré  ad 
áurea. 

XXV1Ü.  Propone  et  diffinisee  li  dicli  consuli  de 
mare,  che  nisuno  patrono  non  possa  baclerc  nisuno 
marinaro ;  ma  lo  marinara  deve  acampare  et  gire 
de  prode  denanxc  ala  eatena  del  rcmiggio,  et  deve 
diré,  Dala  parle  déla  mia  ñgnoria  sn  me  toccare,  tre 
volte.  Et  se  lo  palrone  passasse  la  eatena  per  bac- 
terio, lo  marinaro  se  deve  defenderé ;  et  se  lo  mari- 
naro occidcssc  el  patrono,  non  si  a  tenulo  ad  banno. 

XXXI.  Proponemo  et  difBnimo  nui  consuli  de 
mare,  che  ciaschuno  palrone  de  nave  habia  liberta 
de  rescotere  una  nave  o  por  fortuna  de  mare  o  per 
corsari.  Et  se  bisognasae  denari ,  habbia  libertade 
lollerli  sopra  de  essa,  et  de  la  nave  ;  sia  bono  guar- 
diano  et  faceia  quello  che  deve. 

Ya  sabéis  que  en  1186  Booannn  de  Pisa  fundió  las 
puertas  de  bronce  de  Monreal  en  Sicilia,  y  en  las  cuaren- 
ta y  dos  divisiones  con  asuntos  históricos  puso  inscrip- 
ciones, algunas  de  las  cuales  son  casi  italianas,  y  otras 
lo  son  enteramente :  Eva  une  á  Ada.—Caim  ucciie  frote 
tuo  Abel.—Joup,  María,  puer  fuge  in  EgUto.—BaititUrio. 
— La  Querrentina.—Juda  Indi  Critto. 

También  de  esle  tiempo  es  un  mármol  de  Florencia 
de  1194  (en  Borghini ,  Diseurtot  p.  II.)  que  Crescimbeni 
dispone  en  versos  de  este  modo  : 

De  favorc  islo 
Grafías  refero  Christo. 
Factus  in  festo  Serene 
Sánele  Maric  Magdalene. 
Ipsa  peculiariler  adori 
Ad  Deum  pro  me  peccatori. 
Con  lo  meo  cantare 
Dallo  vero  narrare 
Nullo  ne  diparlo 
Anno  miltesimo 
Christi  saliite  centesimo 
Ocluagesimo  quarto, 
Caccialo  da  veltri 
A  furore  per  quindi  eltri 
Mugellani  cesni  un  cervo, 
Per  li  corni  olio  formato 
Ubaldino ,  genio  anticato, 
Alio  sacro  imperio  servo, 
U  co  piedi  ad  avacciarmi, 
Et  con  le  mani  aggrapparmi 
Allí  corni  suoi,  d'  un  tratto 
Lo  magno  sir  Fedrico 
Che  seorgeo  Ion  tralcico, 
A  corso  lo  svenó  di  facto. 
Peró  mi  feon  don  della 
Cor  na  la  fronte  bella, 
Et  per  le  ramora  degaa, 
Et  vuole  che  la  sia 
De  la  prosapia  mia 
Gradiuta  insegna. 
Lo  mió  padre  c  Ugicio 
E  Guarenlo  avo  mió 
Giá  d- Ugicio,  giá  d«  Ato 
Dello  gia  Ubaldino 
Del  lo  giá  Gotichino 
Dello  giá  Luconazo. 

Sin  [embargo  la  crítica  presenta  muchas  dndas  en 
cuantoj'á  este  mármol ,  por  lo  cual  le  pasaré  por  alto; 

TOMO  III. 


pero  aquel  año  habia  ya  nacido  San  Francisco  de  Asís, 
del  cual  tenemos  escritos  enteramente  italianos.  Sirva 
este  de  ejemplo : 

cÁimco  AL  SOL. 

Altissimo,  omnipotente,  bono  Signorc  :  lúe  son  la  lau- 
de ,  la  gloria  ,  l'onore  cd  ogni  benedictionc.  A  te 
solo  si  confanno,  e  nullo  uomo  é  degno  di  nominarte. 

Laúdate  sia  Dio  mió  Signore ,  con  tullo  le  creature, 
specialmeule  messer  lo  frale  Solé  ,  il  quale  giorna 
et  allumina  nui  per  lui :  ed  ello  c  bolló  e  radiante 
con  grande  splcndore ;  e  di  le,  Signore ,  porta  sig- 
niAcanza. 

Laúdalo  sia,  mío  Signorc,  per  suor  luna,  c  per  le  stel- 

1c ;  il  quale  in  ciclo  le  hai  fórmate  rhiare  belle. 
Laúdalo  sia,  mió  Signorc ,  per  frale  vento  e  per  Pairo 

e  nuvolo  c  sereno  c  ogni  lempo ;  per  li  quali  dai  a 

tulle  criaturc  sustentamenlo. 
Laudato  sia,  mió  Signorc,  per  suor  acqua,  la  quale  e 

molió  ulile  c  laudevole  c  preciosa  e  casta. 
Laúdalo  sia,  mió  Signore,  perfratc  focho,  perloaua- 

le  tu  allumini  la  nocte  :  ed  ello  e  bello  gioconao  e 

robustissimo  c  forte. 
Laudato  sia,  mió  Signorc,  per  nostra  madre  térra,  la 

quale  nc  sostenía  e  governa,  e  produce  diverse  frut- 

ta  e  coloriti  liori  ed  erbe. 

Débese  advertir,  sin  embargo,  que  este  cántico  no  fue 
publicado  hasta  el  año  1383  por  Bartolomé  de  Pisa, 
160  años  después  de  muerto  el  santo:  en  cuanto  á  la 
forma  parece  auténtico,. pero  puede  estar  algo  modifica- 
do según  el  estilo  moderno.  Bien  se  conoce  el  trabajo 
que  ha  costada  sujetar  esta  composición  al  metro. 

Del  mismo  santo  nos  quedan  algunos  cantos  métri- 
cos, de  los  cuales  lomo  algunos  Irozos : 

Credeva  me  le  genli  revocare, 
Amici  che  son  fuor  di  questa  via  : 
Ma  chi  c  dato  piü  non  si  pub  daré, 
Ne  servo  far  che  fugga  signoria  ; 
'Nanzi  la  pictra  porriasi  mollare, 
Che  l'amorche  mi  tiene  insua  bal  ¡a. 
Tulla  la  voglia  mia 
D'amore  s*e  infocata, 
Uní  la,  trasformata : 
Chi  mi  torra  l'amore? 

Non  si  divide  cosa  tanto  uiiila : 
Pena  ne  morte  gia  non  puo  salire 
A  quell'allezza  dove  sta  rápita : 
Sollo  si  vede  tulle  cose  gia1, 
Ed  ella  sopra  tulle  sta  aggrandita. 

lo  non  posso  veden»  criatura, 
Al  creatore  grida  tulla  mente 
Celo  nc  dTra  non  me  dii  dolzura, 
Per  Christo  amore  tulto  m'c  fetenle. 
Luce  de  solé  si  me  par  oscura, 
Wggendo  quella  fazza  resplendenle. 

Cherubin  son  nionte 

Belli  per  ensegnare, 

Seraphin  per  amare 

Chi  vede  lo  Signore... 

Per  li,  amor,  me  consumo  languendo 
El  vo  stríngendo  per  li  abrazare, 
Quando  le  parti,  si  moro  vivendo, 
Suspiro  e  plango,  per  ti  ritrovare, 
E  retornando  el  cor  si  va  slendendo 
Che  in  ti  si  possa  lutlo  trasformare. 

Doñea  piü  non  lardare, 

Amor,  or  mi  soveni. 

Legato  si  mi  tieni 


En  la  narración  pongo  algunos  otros  versos  royos, 
publicados  por  San  Bornardinode  Siena,  y  probable- 
mente modificados  :  pero  el  santo  debia  predicar  en  ita- 
liano, porque  en  los  Priorttli  se  lee  que  en  MontefeW 
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ACLARACIONES  AL  LIBRO  XI. 


tro  tomó  por  lema  el  proverbio  vulgar  «Tanto  é  il  ben 
chcaspelto,  Ch'ogni  pena  mi  é  dílolto.» 

Por  aquel  tiempo  M  escribía  en  verso  en  Sicilia  y  en 
Toscana.  Ciullo  d'Alcamo ,  que  se  cree  vivió  con  Sala- 
dillo, es  decir,  hacia  el  1193,  canta  ya 

Se  tanto  aver  donassimi 
Quant'  ha  lo  Saladino; 

pero  la  mención  que  hace  de  los  Agóstanos,  que  no  fue- 
ron acuñados  hasta  1231 ,  le  hace  mas  posterior. 

Poseemos  también  de  Ciullo  una  larga  composición 
en  diálogo,  de  la  cual  no  conozco  ningún  ejemplar  bue- 
no ;  ni  aun  los  manuscritos  antiguos  me  sirvieron  de  nada; 
por  lo  cual  corrigiendo  aquí  y  allí  haré  por  adivinar 
lo  que  era.  Me  parece  que  tuvo  un  objeto  el  poeta  al 
hacer  que  la  mujer  ¡c  respondiese  en  el  dialecto  sici- 
liano ,  de  cuyos  idiotismos,  que  aun  se  usan,  están  lle- 
nas las  respuestas.  Principia  asi : 

AMASTE. 

Rosa  fresca  aulentissima  ( 1)  ch'appari  in  ver  Peálate, 
Le  donne  te  dcsíano,  pulcelle,  maniate. 
Traemi  d'este  focora  se  t'este  a  bolontate  : 

Per  te  non  ajo  abenlo  (2)  nocle  c  dia  , 

Pensando  pur  di  voi ,  madonna  mia. 

MADONNA. 

Se  di  mene  travagliali ,  follia  lo  ti  fa  fare  , 
Lo  mar  polresli  romperé  avanti  a  se  menare , 
L'abctc  d'esto  secólo  tullo  quanlo  assembrare  


AMAXTE. 


Cércala  i'ho  Calabria,  Toscana  e  Lombardia, 
Puglia ,  Coslantinopoli ,  Gcnua ,  Pisa ,  Soria , 
Lamagna,  Babilonia  e  lutta  Barbería, 

Donna  non  trovai  in  tanti  paesi ; 

Onde  sovrana  di  mene  le  prest. 


Poi  tanto  travaglíastiti ,  facioli  meo  pregheri , 
Che  tu  vadi  a  domanními  a  mia  marc  e  mió  peri , 
Se  dari  mi  ti  degnano,  menami  o  lo  mosteri, 
E  sposami  davanti  delPavvento 
E  poi  faro  lo  tuo  comannamento  (3). 


AMANTE. 

Di  ció  che  dici ,  vi  lama,  ncicnle  non  li  bale, 
Ca  dellc  luc  ]>arabole  falto  n'ho  ponli  e  scale. 
Penne  peiizaslí  metiere,  son  rieadule  l'alc. 
£  dato  t'aio  la  bolla  sollana 
Dunque  se  puoi ,  teniti  villana  (4). 

MA  DONNA. 

En  paura  non  mcUermi  di  nullo  manganiello  ; 
P  slommi  'n  esta  grolia  d'esto  forte  casliello, 
Prezzo  le  lúe  parábolo  men  che  d"uno  zitello. 

Se  tu  non  levi  c  "atine  di  quaci. 

Se  tu  ci  fossi  morto  ben  mi  chiaci   (5) 

Se  tu  non  levi  e  vallino  colla  maledizione, 

Li  frali  miel  li  Irovano  deulro  quesla  magionc, 

Bello  mió  socio,  giuroli  perdici  la  persone, 

S'a  mene  sei  venulo  a  sermonare 

Párenle  e  amico  non  t'avc  ad  ailarc. 


( 1 )  Olenle,  odorosi. 

( 2)  Non  h<>  bene. 

(3)  La  abundancia  de  las  i ;  mareperi  por  madre  padre;  comav- 


AM ANTE. 


Bene  lo  sacio ,  carama ,  altro  non  posso  fare , 
Se  chisso  non  arcomplimi ,  lasso  ,  né  lo  cantare. 
Fallo ,  mia  donna  ,  plazati ,  che  bene  lo  puoi  fare 

Ancora  tu  non  m'ami ,  molto  t'amo . 

Si  m'hai  preso  com'e  lo  pesce  alPamo  (6) 


Saccio  che  m'ami ,  ed  amoti  di  core  paladino; 
Levati  suso  e  vattine ,  tornaci  a  lo  maltino 
Se  ció  che  dico  facimi ,  di  bon  cor  l'amo  e  fino 
Chisso  ben  ti  prometió  e  senza  faglia 
(Te'  la  mia  fede)  che  m'hai  in  lúa  baglia: 


AMANTE. 


L'evangelio  ,  carama  ,  che  io  le  porto  in  sino, 
A  lo  moslero  presilo ;  non  ci  era  lo  palrino. 
Sora  esto  libro  juroti ,  mai  non  li  vegno  mino  (7). 
Ah  compli  inio  talento  in  caritate 
Che  Palma  me  na  sla  in  sottilitatc  (9). 


Meo  sire,  poi  (0)  iurastimi,  eo  tutu  quanla  incienno 

Sonó  a  la  tua  presenzia  ;  da  voi  non  mi  difenno. 

S'co  menespreso  abbili ,  merce,  a  voi  m'arrcnno  (10). 

Alio  letto  ne  gimo  a  la  bon  tira 

Che  chissa  cosa  n'e  data  in  ventura. 

En  la  misma  época  se  supone  que  vivió  Folcachíero 
de'  Folcachieri  ,  caballero  de  Siena :  De  Angelis  mas 
bien  le  hace  anterior  al  año  1200.  Tenemos  de  él  una 
canción  que  principia : 

Tullo  lo  mondo  vive  senza  guerra 

Ed  io  pace  non  posso  aver  niente. 

0  Deo,  come  faraggio? 

0  Deo  ,  come  soslenemi  la  Ierra? 

E  par  ch'co  viva  en  noja  de  la  genle. 

Ogui  orno  n'e  selvaggio  : 

Non  pajono  li  fiori 

Per  me  com'  gia  soteano , 

E  gli  augei  per  amori 

Poi  ci  versi  laceano  agli  albori. 

Giambullari  cita  á  Lucio  Druso  de  Pisa ,  en  tiempo  de 
Federico  Barba  roja ,  esloes,  hacia  1170;  pero  no  te- 
nemos nada  suyo.  De  Ludovico  de  la  Vernocchía  de 
Florencia,  que  escribió  hacia  el  año  1200,  y  fue  muy 
versado  en  los  negocios  civiles,  publicó  Crescimbeni  un 
sonelo  que  principia : 

Sc'l  subjetto  preclaro,  o  cilladini, 
Dcll'atto  noslro  ambizioso  e  oneslo 
Voletc  immaginar,  cltiosando  il  testo 
Non  vi  parra  che  noi  siamo  fanlini  ? 

S'alli  noslri  accidenti ,  ed  inteslini 
Casi  ripenseretc,  con  modesto 
Aspetto  incliinerete  il  cor  molesto; 
Fien  radicati  al  cor  in  duri  spiui. 

Al  mismo  tiempo  se  escribía  en  verso  en  la  corte  de 
Sicilia ,  y  nos  queda  este  fragmento  de  Federico  II : 

Valor  sur  la  l'altre  avele  , 
E  tulla  conoscenza. 


(A)  Balf,  Mía,  por  vale,  bolla,  como  el  vnlgo.  Vitama  por  vita 
mia,  como  mogliama  en  los  clasicos,  l'arobola  por  parola  ;  los  Es- 
paliólo  dice»  palabra. 

(5)  Chiaci  por  plací  en  machos  dialectos.  Grolia  por  gloria  se 
se  estrilo  mochas  veces.  Non  teme  macchine  {manyanti  perche 
terrala  in  forte  eastello. 


(6)  Sacio  so  ,  chino  queste,  se  dice  hoy  aun.  En  el  Diccionario 
se  encuentra  Compita  por  ayudar.  Falto  por  farlo  Carama  por 

eHC 


1  por  seno  y 


cara  wia. 

( 7  >  Montero  por  monistero.  Seno  y  i 
valgo  siciliano. 
(X)  1.  "anima  ..alma)  mi  s'auoltiglia  La  tengo  coi  denti. 

(OÍ  Coi  por  puiché  «.r  ve  muy  n:  el  siglo  XIII. 

(10)  Difeudo ,  ¡nceiido ,  arrendo.  Hcnfprcw  sprerzo  ,  como  en 
¿.1.1  »,ani»r,r,o.  Cioé.  se  in  dispregio  cbbiti,  merce. 
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OMGE*  DE  LA 

Null'uomo  non  potria 

Voatro  precio  contare 

Di  tanto  bella  siete  ! 

Socoodo  mi  a  credenza , 

Doima  non  o  che  sia 

Alta  si  bella  e  pare ; 

Nc  ch'aggia  insegnamento 

Di  voi ,  donna  sovrana. 

La  voslra  cera  umana 

Ai  i  da  conforto  e  facema  allegrare: 

Allegrare  i'  mi  posso,  o  donna  mía! 

Piü  contó  i'  ne  tengo  tullavia. 

Y  de  otra  canción  esta  estrofa : 

Faro  come  l'augello 

Quand'altre  lo  distenc , 

Che  vive  nella  «pene , 

La  quale  ha  nello  core 

E  non  more— sperando  di  campare 
E  aspeltando  quello  , 

Vivcraggio  con  pene , 
.  Ch'eo  non  creda  aver  bene: 

Tanl'c  lo  fino  amore 

E'l  grande  ardore— ch'aggio  di  tornare. 

Este  otro  es  de  su  hijo  Enzo : 

Ecco  pena  dogliosa , 

Ch'infra  lo  cor  m'abbonda. 

E  sparge  per  li  membri  , 

Si  che  a  ciascum  nc  vien  soverchia  parte. 

Giorno  non  ho  di  posa, 

Siccome  ¡1  ruare  c  l'ood». 

Cure ,  che  non  ti  smembri  ? 

Esci  di  pene,  c  dal  corpo  ti  parli : 

Che  assai  val  meglio  un'ora 

Alorir  ,  che  ognor  penare  ? 


Va  ,  canzonetta  mia  , 
E  saluta  messere, 
Ditli  lo  mal  ch'i'aggio. 
Quella  che  nrha  ir>  balia 
Si  di si  re  lio  mi  tiene 
Ch'eo  viver  non  poraggio. 
Salulami  Toscana 
fuella  ched  •'•  sovrana, 
In  cui  regna  tulla  cortesía. 
E  vnnne  in  I'tiglia  piaña, 
I.a  macana  Capitana, 
La  dove  <•  lo  mió  core  notle  e  día. 

Del  secretario  de  Federico  ,  Pier  dalle  Vigne ,  loma- 
mos algunas  estancias  publicadas  por  Corbinelli  y  Cres- 
cimbetu,  y  ahora  corregidas  con  arreglo  á  los  códices 
del  Vaticano  núm.  3213  y  3260  : 

Amore  ,  in  cui  disio  ed  ho  fklanza, 

Di  voi ,  bella  ,  m'ha  dalo  guiderdone  : 
Guard'imi  ¡nfiu  che  vegna  la  speranza, 
l'ure  aspeltando  buon  lempo  e  slagione. 
Com'uom  ch'<"  in  triare,  cd  ha  spene  di  gire, 
Quando  vede  lo  lempo  ed  ello  spanna, 
E  giammai  la  «.peranza  non  lo'nganna. 
Cl»s'i  fará  ,  madonna,  il  mió  venire. 

Oh  poloss'io  venire  a  vo'amorosa  , 

Come  ladrón  asenso,  e  non  paresse ! 
Ben  mi  terria  in  gioja  avvenlurosa  , 
Se  amor  tanto  di  bene  mi  faeosse. 
Si  ben  parlante ,  donna ,  con  voi  fora , 
E  direi  come  v'amai  lungamcnle 
Piü  che  Piramo  Tisbe ,  dulcemente , 
E  v'ameraggio,  infin  ch'i'vivo  ancora. 

Vostro  amore  mi  tiene  in  tal  disirc, 

E  donami  speranza  e  si  gran  gioja , 
Che  non  curo  sia  doglia ,  o  sia  martire 
Mcmbrando  l'ora  cirio  vengo  a  voi ; 
Che  s'io  troppo  dimoro ,  aulenle  cera, 
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Sara  ch'io  pera ,  c  voi  mi  perderele. 

Adunque,  bella,  se  ben  mi  volele, 

Guárdate  ch'io  non  mora  in  vostra  spera  (1). 
In  vostra  spera  vivo,  donna  mia  , 

E  lo  mió  core  ad  esso  voi  rimando ; 

Gia  l'ora  tarda  mi  pare  che  sia : 

E  fin  amore  al  vostro  cor  di  mando. 

V  guardo  lempo  vi  sia  in  piaciinento, 

E  spando  le  míe  vele  in  ver  voi ,  Hosa , 

E  prendo  porto  la  u'  si  riposa 

Lo  mió  core  alio  vostro  insegnamento. 
Mia  canzonetta  ,  porta  i  luí  compianti 

A  quella  che  in  balia  ha  lo  mió  core: 

Tu  le  míe  pene  conlalc  davanti , 

E  dille,  com'io  moro  per  su'  amore. 

E  mandami  per  suo  messaggio  a  diré, 

Com'io  conforti  l'amor  ch'io  le  porto. 

E  s'io  ver  lei  feci  mai  alenn  torto , 

Donimi  penilenza  al  suo  volere. 

Del  mismo  autor  es  el  siguiente  soneto ,  uno  de  lo* 
mas  antiguos  y  castizos  de  la  lengua  italiana  : 

Pcrocchí-  Amore  no  se  po  vedere 
E  no  si  tralla  corporalmente  , 
Quanti  no  son  de  si  folie  sapera 
Che  credono  ch'aniore  sia  neenle ! 
Ma  po'  ch'aniore  se  faze  senlere 

Dentro  dal  cor  signorezar  la  zente , 
Molió  mnzorc  prezio  de'averc 
Che  se'  l  vedesse  visibilmenle. 
Per  la  virtute  de  la  calamita 

Come  lo  ferro  attra'  c  non  se  vede  , 
Ma  *1  lo  tira  signorevolmente. 
E  questa  cosa  a  credere  me  invita 

Che  amore  sia ,  e  dammi  grande  fede 
Che  tullo  sia  crédulo  Ira  la  gente. 

Estos  versos  de  Ruggerone  Palermilanonese  remontan 
hacia  el  ano  1230: 

Canzonetta  giojosa, 
Va  alio  fior  di  Soria  , 
A  quella  che  lo  mió  cuore  iruprigiona  : 
Di  alia  piíi  amorosa : 
Che  se  por  sua  cortesía 
Si  rimembri  «leí  suo  servidora 
Quegli  che  per  su'  amore — va  penando. 
Mentre  mi  lace  i  o  lulto  al  suo  comando  : 
E  la  mia  priega  per  la  sua  bontale , 
Ca  mi  deggia  tenere  lealtale. 

Véanse  otros  de  Rinicri  de  Palcrmo,  citados  en  los 
libros  poéticos  de  Trissino  : 

Amore  avendo  i  n  lera  mente  voglia 
Di  satisfaré  alia  mia  inamoranza  , 
Di  voi ,  madonna  ,  fecemi  giojoso. 
Ben  mi  terria  bono  e  avvenluroso , 
S'  i'  non  avessi  conceputa  doglia 
Della  vostra  amorosa  benignanza. 

Anda  también  impresa  una  canción  suya  que  co- 
mienza: 

D'un  amoroso  foco 
Lo  meo  con-  é  si  preso 
Che  m'ave  tutto  acceso. 

A  Noffo,  notario  de  Oltrarno  que  \ivia  en  1240,  per- 
tenecen algunas  notables  poesías  de  donde  escojo  esta 
canción : 

Védele  s'e  pietoso 

Lo  meo  signore  Amore 
A  chi  'I  vuol  obbedire , 
E  s'egli  é  grazioso 
A  ciascun  gentil  core 

( 1 )  Sptra  speranza,  nello  sj-crarvi. 
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Ollre  a  l'uman  desire. 
Ch'io  stava  si  doglioso 

Ch'ogui  u<rn  diccva,  el  muore, 

Per  lo  meo  kntan  gire 

Da  quelkl  in  cu»  k>  poso 

Placer  lullo  e  valore 

Dello  mío  fin  gioire. 
E  sin n do  in  tal  maniera, 

Amor  m'apparvc  acorto , 

E  'ti  suo  dolce  parlare 

BU  diste  umílemente : 
Hrendi  d'Amore  «pera 

Di  ritornare  a  porto , 

Nc  per  lonlano  slare 

Non  dismagar  (1)  neente. 

Ya  podréis  ver  que  estoy  muy  lejoa  de  poner  aquí 
todo  lo  que  nos  queda ,  sino  que  elijo  lo  que  mas  con- 
viene a  mi  propósito.  En  la  culta  ciudad  de  Messina 
floreció  Guido  Üiudice  dclle  Colonnc  en  la  r 
tad  de  aquel  siglo  ,  que  compuso  bástenle. 

Ben  aggia  disianza 

Che  viene  a  compimento 

Ca  tullo  mal  talento  torna  in  gioi , 

Quandunqiic  la  speranza  vien  di  poi ; 

Ond'io  m'allegro  di  draude  ardimento 

Che  un  giorno  vene  che  val  piii  dicenlo. 
Ben  passa  rose  e  fiori 

L't  voslra  fresca  cera. 

Lucen  te  piü  che  spera , 

E  la  bocea  aulitusa  (2) 

Piü  rende  aulcute  odore 

Che  non  fa  una  fera 

Che  ha  uome  la  pantera  , 

Ch'in  India  nasce  ed  usa. 

Sovr  ogni  altra  amorosa  mi  párele 

For  d'una  che  m'ha  tolta  ognunqae  se  le  ; 

Pcrch'io  son  vostro  piü  léale  e  fino 

Che  non  ó  al  suo  signo  re  l'assassino  (3). 


Entre  sus  muchas  cauciones ,  de  las 
sacamos  algunos  fragmentos : 


Oh  ciera  dolce  con  guardo  suave  , 

Bella  piü  d'allra  che  sia  in  voslra  térra , 
Tráete  lo  mió  core  omai  di  guerra , 
Che  per  voi  erra— e  gran  travaglio  n'ave. 
Che  se  gran  trave — poco  ferro  «erra , 
E  poca  pioggia  grande  vento  alten* , 
Pero,  madonna,  non  v'incresca  e  grave 
Se  Amor  mi  vince  che  ogni  cosa  iníerra. 
Che  corto  non  e  Iroppo  disonore 
Qoand'uomo  o  vinto  da  un  suo  migUore : 
E  tanto  piü  da  Amor  che  vince  tallo. 
Pero  non  duMo  (i) — che  Amor  non  mi  smova: 
Saggio  guerríero  vince  guerra  e  pro  va. 

Non  dico  a  la  vostra  gran  bellezza 

Orgoglio  non  convenga  ,  c  stiale  bene: 
Che  a  bella  donna  orgoglio  ben  conveno  , 
Che  la  mantene— in  pregio  ed  in  grandezza. 
Troppo  allereza — é  quella  che  sconvene. 
Di  grande  orgoglio  mai  ben  non  a v vene. 

Dunque ,  madonna ,  la  vostra  durezza 
Convertasi  in  niélate ,  c  si  raffrene. 
Non  si  distentía  tanto  ch'io  mi  pera. 
Lo  sol  sla  alto  e  si  face  lumicra 
Viva ,  quanto  piü  in  alto  ha  da  passare. 
"Vostro  orgogliaro— dunque  o  vostra  altezza 

Faccianmi  prode  ,  c  torninmi  in  dolcezza  

Va ,  canzonetta  mia  fresca  e  novella, 
A  quella— che  di  tulle  i  la  corona  ; 


AL  LIBRO  XI. 

E  va,  saluta  quell'alta  don  zalla: 
Di,  ch'eo  son  servo  della  sua 
E  di  che  per  suo  onor  questo  faeci  ella , 
Traggami  dalle  pene  che  ni  dona , 
E  faccia  ronoscensa 
Da  che  m'ha  cosí  priso , 
Non  mi  lasei  inpendenia, 
Ch'eo  non  ho  scienra— in  tal  dogüe  m'ha  miso. 

Ateniéndonos  «l  estilo  de  Guido  delle  Colonne  debe- 
ría ser  anterior  Odo  deHe  Colonnc ,  del  eoal  se 
van  dos  canciones.  Véase  un 


(i j  N  r  -  t 


Oro  por  faccia,  dicen  todavía  los  Piainoiitescs :  los  Eípa- 
fióles  dlcfn  cara,  Spera  specchto.  Auhtota  olíate. 

(3 )  Aladc  i  la  seda  de  los  Asesinos  que  obedecían  ciegamente 
la  Tolnniüd  de  so  seilor,  el  Viejo  de  la  f 
{i)  Dnbito,  A  la  francesa. 


0  lassa  innamorata! 
Cantar  vo  la  mia  vita , 
E  diré  ogni  dala. 
Come  l'amor  ru' invita  , 
Ch'io  son  senza  pceeata 
Co'assai  pene  guamila. 

Por  una  ch'amo  e  voglio  , 
E  non  aggio  in  mia  baglia 
Si  come  avere  soglio  : 
Pero  palo  travaglia. 
Ed  or  mi  mena  orgoglio , 
Lo  cor  mi  fende  e  taglia. 

Va,  canzonetta  fina , 
Al  bono  a v venturoso: 
Ferilo  a  la  corina 
Se  il  tro  vi  disdegnoso  : 
Nol  ferir  di  rapiña , 
Cbo  sia  Iroppo  gravoso. 

Ma  feri  leí  cbe'l  lene 
Ancidela  sen  (5)  fallo. 
Poi  faccia  ch'a  me  vene 
Lo  viso  di  cristallo  : 
E  saro  fuor  di  pene, 
E  avro  allegrezza  e  gallo  (6) : 

El  notario  Jácome  do  Lcnlino,  á  quien  Dante  pone 
frente  á  Guillon  ,  cantaba  di  qua  dal  doict  ttiíe: 

Avendo  gran  disio 
Dipinsi  una  figura , 
Bella  ,  voi  somiglianle. 
E  q uando  voi  non  vio  (7), 
Guardo  quella  pintura 
E  par  ch'eo  v'aggia  avante 
Si  coru'uom  clic  si  crede 
Salvare  per  sua  fede 

Ancor  non  veggia  avante  

Mia  canzonetta  fina 
Va  ,  canta  nueva  cosa. 
Moviti  la  matlina 
Davanti  alia  pin  fina  , 
Fiore  d'ong'amorosa, 
Blonda  piü  ch'auro  fino; 
Lo  vostro  amor  ch'é  caro  , 
Dónatelo  al  nolaro 
Ch'e  nato  da  Lenlino. 

Y  en  obro  lado  : 

Se  l'amor  ch'eo  vi  porto 
Non  posso  diré  in  lutto , 
Vagliami  alcun  buon  molió , 
Che  per  un  frulto  piacc  tullo  un  orto , 
E  per  buon  conforto 

Si  Iascia  un  gran  corrolto  

E  se  alcuno  lorio  mi  védete  , 
Pónete  mente  a  voi , 
Che  bella  piü  che  per  orgoglio  siete , 
Che  sapete 

Che  orgoglio  non  e  gioja,  ma  a  voi  con  vene; 
E  tutto  quanto  veggio  a  voi  sta  bene. 

Tiene  también  algunos  sonetos  enlre  los  cuales 
el  siguiente . 

(5)  Sin  por  sentí. 

(6)  Raíz  perdida  de  galntt,  riitgaliuziirc  ote. 

(7)  Vedo;  los  Franceses  coosenrao  todaria  esta  expresión. 
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lo  m'agio  posto  in  core  a  Dio  serviré 

Com'  io  póteme  gire  in  paradiso, 

Al  santo  loco  ch'aggío  audilo  diré 

Che  si  mantien  solazzo  ,  gioco  e  riso. 
Senza  mia  Jornia  non  vi  vorria  gire, 

fuella  cli'a  blanda  tosía  o  claro  viso  , 

Chi:  senza  Ici  nun  pozeria  gaudirc, 

E  slando  <ia  la  mia  donna  diviso. 
Ma  non  lo  dico  a  lale  intcndtmento 

Perché  pcccnloci  volease  fare, 

Se  non  veder  lo  su  o  bel  por  lamento 
E'l  bello  viso  e'l  mórbido  ¿guardare, 

Chi:  mi  terria  in  gran  consolameuto 

Veggcndo  la  mia  donna  in  gioja  stare. 


Por  aquel  mismo  tiempo  compaso  también  y  no  del 
todo  mal,  un  tal  Saladino ,  que  algunos  creen  era  de 
Pavia : 

Donna ,  vostre  bellezze , 

Ch'avete  col  bel  viso, 

M'hanno  si  priso — e  miso  in  disianza 

Che  d'altra  amanza— gik  non  aggio  cura. 
Donna ,  voatre  bellezze 

Ch'avete  col  bel  viso, 

Mi  fan  d'amor  cantare. 

Tante  avete  adornezze 

Gioco ,  solazzo  e  riso 
Che  siete  flor  d'amore. 

De  Gallo  de  Pisa,  á  quien  Dante  tacha  de  haberse  ate- 
nido demasiado  al  idioma  patrio,  tenemos  una  canción, 
algo  tosca  por  cierto  : 

In  parlamento,  e  n  gioco  e'  n  allegranta 
Piü  ch'o  non  solía 

Viviamo  insembre  senza  partimento. 
Li  mai  parlieri  che  mellen  acordanza , 
ln  mar  di  Setlclta 

l'ossan  negar  (1),  e  vivercal  tormento, 
Ca'  per  li  finí  amanli  e  giudicato 
La  unqu'o  mal  parlier  ua  frustato; 
All'alta  donna  place  esto  convento  (2). 


ITALIANA. 

Conforta nci  ad  amaer 
L'aulímenlo  dc'fiori 
E'l  canto  degli  augelli  : 
Quando  lo  giorno  appare. 
Sentó  li  dolci  amori 
E  li  versi  novclli 
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Reinaldo  d'Aquino  es  colocado  por  Dante  entre  los 


Guiderdonc  aspclto  a  vire 
Da  voi ,  douna ,  a  cui  serviré 
Non  m'ú  noja 
Ancorchc  mi  siate  altera , 
Scmper  spero  avere  inlera 

D'amor  gioja  

Donna  mia ,  ch'io  non  perisca 
S'io  vi  prego  ,  non  vincrisca 
Mia  preghiera. 
La  bcllezza  che  in  voi  pare 
Mi  distingue  ,  c  lo  sguardare 
Della  ciera. 

De  entre  sus  ocho  canciones  escojo  el  siguiente  brozo: 

Oramai  quando  flore , 
E  mostrano  verdura 
Le  prata  e  la  rivera , 
Gli  augei  íanno  sbaldore 
Dentro  dclla  frondura 
Cantando  in  lor  manera. 

La  dolce  primavera 

Vene  presente 

E  frescamente 

E  m  frondita , 
Ciascuno  invita— ad  aver  gioja  inlera. 


(1)1  mallf 
mar  di  Setalki. 

tí) 


mcegare  m 


Che  fan  si  dolei  e  belli 
E  divisati 
Ne'lor  trovati 
A  prevagione 
A  gran  tenzone— ra  per  gli  arboscelli. 
Quando  l'alloda  iotendo 
E  e  il  rosignol  vernare, 
D'amar  lo  cor  m'afflna  : 
E  maggiormente  infendo 
Che'l  legno  dal  bruffare 
E  d'ardcr  non  riflna 

Vendendo  quell'ombrina 
Del  fresco  bosco , 
Bcne  conosco 
Che  cerlamente 
Sera  gaudenle—  l'amor  che  m'inchina ,  ecc. 

Bartolomé  ó  Meo  de'Macooi  de  Siena ,  citado  también 
por  Dante  ,  vivió  hacia  el  año  1250.  Véase  una  de  sus 
estancias : 

Sua  valenza  m'aechina 
E  fammi  formo  slare , 
A  lealmenle  amare 
Mi  da  voglia  c  talento; 
Com'  l'oro  in  foco  affina 
Cosí  mi  fa  affloare 
L'amoroso  pensare 
De  lo  suo  valimento, 
Cosí  mi  stá  in  core ; 
Pero  senza  fallorc 
Di  core  mnamorata 

Non  credo,  che  sia  nata— chi  piü  vale  • 
Chi  serve  co'humillata 
Assai  piü  in  amor  vale. 

El  rey  Manfrcdo,  de  quien  tan  bien  cantaba  Dante 
gobernó  desde  el  año  1254  al  12G5,  y  a  él  está  dedicada 
Ta  Flor  de  retórica  de  Fr.  Guidolto  de  fioloña.  Este  supe- 
rior á  lot  legot  iliteratos,  esto  es,  que  no  saben  latín, 
reúne  algunos  preceptos  de  Cicerón ,  vulgarizándolos, 
aunque  difícilmente  te  puede  haier  esto  bien ,  porqur  bien 
conoto  que  la  materia  es  muy  sutil  y  ¡as  cotas  suti'us  no 
se  pueden  expresar  fielmente  en  lengua  vulgar.  ílabia, 
pues,  entonces  personas  que  empleaban  el  italiano  en 
composiciones  estudiadas,  pues  que  el  fraile  bolones 
preparó  para  ellos  un  tratado  de  retórica.  Decíales; 
«•Toda  persona  que  quiera  saber  hablar  bien  y  agrada- 
blemente ,  ponga  primero  cuidado  en  conocer  y  sentir 
»lo  que  dice  ;  después  haga  firme  voluntad  de  obrar 
«según  justicia ,  medida  y  razón  ,  para  que  de  su  pala- 
bra no  puedan  seguirse  sino  cosas  buena* ;  y  lea  este 
«libro  con  detención  y  conozca  conmigo  las  enseñanzas 
»que  han  sido  dadas  por  los  hombres  doctos  en  ei  lia- 
»blar;  y  después  que  Ls  haya  leído  y  aprendido  bien, 
"úselas  ¡í  menudo;  porque  el  hablar  bien  es  todo  obra 
"del  uso ,  pues  todas  las  cosas  se  adquieren  por  e!  uso, 
»y  se  olvidan  por  desusarlas,  y  sin  el  uso  ninguno 
«puede  ser  buen  orador.» 

En  la  sala  del  consejo  de  la  república  de  Siena  hay 
una  Virjer.  del  año  1287,  con  algunos  versos  contem- 
poráneos ,  esto  es  de  la  época  eu  que  Danle  era  joven. 
Los  que  están  al  pie  dicen  : 

Li  angelici  fiorelti ,  rose  c  gigli , 
Onde  s'adorna  lo  celeste  pralo , 
Non  mi  dilettan  piü  che  i  huon  consigli. 

Ma  talor  veggio  chi  per  proprio  stato 
Disprezza  me  e  la  mia  térra  inganna , 
E  quanto  parla  peggio  t  piü  lodato. 

Guardi  ciascun  cui  questo  dio  condanna. 

Senesc  es  un  buen  monumento  publicado  hace  poco 
en  el  apéndice  Num.  20  del  Archivo  histórico  que  con- 
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tiene  las  rentas  y  gastos  de  ia  señora  Moscada  desde  el 
año  1231  al  1243,  y  en  el  cual  se  ve  usado  por  completo 
«1  lenguaje  vulgar. 

-(¿ueste  sonó  dispese  de  la  casa  a  minuto  da  chine' 
¡odrieto. 

Anno  Domini  mccxxxiiii  del  messe  di  dicembre.  .  .  . 
Si  a  dato  madona  Moscada  e  Malusala  lo  mulino 
di  Paternostro  ad  afilo  alo  priore  di  san  Vilio  per  va 
mogia  meno  vi  «taja  di  grano  di  chieduno  anno, 
cd  ene  ricolta  ch  i  uso  da  san  Cristo  (ano  del  délo 
afilo.  E  ano  ¡mpromesso  di  recare  a  loro  (lia pese 
overo  grano  overo  fariña ,  per  ciaschedun  mese, 
tredici  staja  e  mezo  di  o  grano  o  di  fariña  ,  qual 
noi  piace.se ;  a  pena  del  dopio.  La  pena  data  ,  lo 
contrato  (enere  fermo.  E  Matasala  impromise  di 
fare ,  se  la  casa  si  discipasse  ,  di  farla  a  la  sue 
dispese  per  la  sua  parte;  c,  se  bisciogno  v'avesse 
macíne ,  per  la  sua  parte ,  di  recavile  ale  sue  dis- 
pese fino  al  uiulino  e  di  murare  lo  pelorale  ale  mié 

dispesc  E  se  lo  steccato  si  disfacese  per 

aqua  o  per  allro  fare  del  mulino,  lo  deto  priore  lo 
dee  rifare  de  lagname  comunale  a  le  sue  dis- 
pese  

Ano  Domini  mccxxxvh  da  genajo  indrielo  ,  ala 
signoria  de  l'escita  di  Giacopino  ,  e  per  (ule  le  síg- 
norie  que  sonó  iscrite  di  cha  in  cliesla  carta  ,  si  é 
compilo  seré  Lambcrtino ;  e  da  genajo  in  drieto, 
como  é  scrilo  di  sopra,  si  o  chiamato  pagato  da 
Matusala  per  la  quarta  parte  dele  piscioni  di  val  di 
Monte  :  el  o  riscrivo  lo  comprimen  lo  qued  eli  ebe 
per  quesle  razoni  di  solo  ecc.» 

Y  á  osle  tenor  continúa  en  45  hojas  en  4.°  menor. 
Vengamos  ahora ,  si  os  parece,  a  fray  Guitlone  de' 

Arezzo,  y  he  aquí  sus  versos  (según  la  lección  de  Monti) 
dirigidos  á  maesc  Ilannuceio  de  Casanova,  escritos  ha- 
cia el  año  1292: 

M»-s*t  Rannuccio  amieo, 
Sav«T  dovele  che  cavalU-ria 
Nobilissimo  é  ordin  secutare: 
Di  qual  proprio  é  ni  mico 
Pire  onne  ( I )  e  far  de  villanía, 
E  quanto  unqna  si  puó  vizio  stimare. 
Ma  valenza,  seienza  e  oueslaL, 
Neleixa ,  e  veriUte, 
Continuo  in  nc'  suoi  Irovar  si  dea. 
.Ma  in  piii  chi-  vorrea  di  cavalieri 
Orrato  eslo  mistieri, 
Peí  le  ermelliana  ¡mporci  avviso  sia. 
Voi ,  inesser ,  conwrria 
Non  a'  villan  ,  ma  a'  bou  voi  conformare. 
E  se  bou  nullo  appare 
Nun  ni.  no,  ma  piu  molió  a'  bon  si  apogna; 
Che  dannaggio  e  vergogna 
E  piü  seguiré  reo  com'  piú  rei  sonó, 
E  bon  via  maggior  bono 
Quanto  maggio  di  bon  grande  <•■  deffello: 
Quanto  maggiore  é  rio ,  maggio  si  mostra, 
E  quanto  piú ,  piü  noslra 
Es*er  dí  a  cura  in  partir  de  esso 
linde  d<-  i  mali  eccesso 
De  i  boni  a  bono  é  conforto  c  refelto. 

Que  esle  fuese  el  lenguaje  del  vulgo  en  Toscana  nos 
lo  prueba  Dante  cuando  dice  que  Guitton  no  te  aplicó 
nunca  al  habla  vulgar  corle. ana  ;  y  también  que  por  el 
año  12113,  Tizio  dL-e  que  los  esta  lulos  de  los  picapedreros 
de  Siena,  materna  Ungua  eiila  sunt,  ad  ambinvitates  lo- 
lleudas . 

Y  aunque  Guitlone.  por  la  opinión  de  Dante  y  por  la 
Propotla  de  Monti ,  corre  con  mala  fama  entre  aquellos 
para  quienes  es  una  necesidad  y  cosa  cómoda  aceptar 
las  opiniones  de  otros  emitidas  y  aceptadas  ya,  con  todo, 
pláceme  citar  aqui  alguno  que  otro  trozo,  no  muy  tosco 
si  se  atiende  á  su  época: 

O  benigna,  o  dolce,  o  prezíosa, 
O  del  lult'amorosa 

(Ü  Osle. 


LIBRO  XI. 

Madre  del  mió  Signore  e 
O  rifugio  a  chi  chiama ,  e 
L'alma  mía  bisognosa 
Se  tu ,  mía  miglior  madre ,  aila  in  obbria  (2) 
Chi  se  non  tu  misericordiosa, 
Chi  saggia  o  poderosa? 
O  degna'n  farmi  a  more  o  cortesía. 
Mercé  dunque ;  non  piü 
Né  appaja  in  parva  coaa, 
Che  grave  in  abbondanza  é 
Né  sanaría  la  mia  gran  piaga  fera 
Medicina  leggiera, 
Ma  si  tulla  si  fera  ,  e  brutta  pare 
Sdegneraila  sanare, 

Ch'e  gran  mastro  chi  gran  piaga  chera. 
Se  non  misera  fusst  ,  ove  mostrare 
Se  porea ,  né  laudare 
La  pietate  tua  tanta  e  á  vera? 


Soneto. 

Quanto  piü  mi  distrugge  ¡1  meo  pensíero, 
Che  la  durezza  altrui  produsse  al  mondo, 
Tanto  ognor  (lasso)  in  lui  piü  mi  profondo; 
E  col  fuggir  della  speranta,  spero. 

lo  parlo  meco,  c  riconosco  invero, 
Che  inanchero  sotto  si  grave  pondo: 
Ma  '1  mió  fermo  disio  lant*  é  giocondo, 
Ch'io  bramo ,  e  seguo  la  cagion  ch'io  pero. 

Bcu  forse  aleun  verra  dopo  qualch'anoo, 
II  qual  leggeudo  i  míci  sospiri  in  rima  (3), 
Si  dolerá  della  mia  dura  sorte: 

E  chi  sa ,  che  Colei ,  ch'or  non  mi  estima, 
Visto  con  il  mió  mal  giunto  il  suo  ilanno. 
Non  deggía  lagrimar  della  mia  (norte? 

De  este  mismo  Guitlone  poseemos  cuarenta  cartas  so- 
bre asuntos  morales  ,  que  aunque  entre  formas  rancias 
y  construceones  toscas  ó  flojas,  se  manifiesta  i  veces  en 
buen  italiano,  por  lo  cual ,  en  lugar  de  despreciarlo, 
puede  aplicársele  lo  que  Marco  Tulio  decia  de  Cilon 
Antiquior  e*t  huju\  termo ,  et  qwedam  horridiora  «rty 
ita  enim  twn  loruebanUr.  Véase  algún  ejemplo: 

Leltera  III.  Buono  c  diletlo  amico  Monte  Andrés. 
Guittonc  frate  ad  ogni  mnneanza  pieno  ristoramento. 

Dolor  mi  porsc  c  gioja,  diletlo  mío,  cío  che  ¿i 
voi  addussemi  ser  Monaldo.  Dolor  m'addusw  pri- 
ma ,  voslro  dolore  (amico)  partecipilando  (4) ,  che 
grave  non  doleré  u'  duole  amico,  é  disamoroso  e 
villano  certo.  Se  tutlo  non  degnamente  l'amico 
duole,  degno  é  con  luí  doleré ,  non  guia  di  ció  che 
duole,  ma  perche  duole.  E  io  si  con  voi  doglio, 
bel  dolce  amieo  ,  non  gia  della  ragione  di  vosira 
doglia,  ma  di  voi  che  dolóle,  tultoché  non  degiw. 
Gioia  addussemi  appresso  nella  razionalo  anima 
mia,  razionale  amore  che  porto  a  voi,  non  fi* 
carne  ma  spirilo,  non  volere  ma  ragione  conside- 
rando ;  che  non  ama  chi  ama  d'altra  maniera.  E 
si  doglio  con  voi ,  o  allegro  in  materia  di  vosira 
doglia,  la  quale  gioiosa  avviso,  e  forse  savrea 
{taprei)  eome  mostrare.  Ma  acciocché  voi  non  mi 
fuggiate ,  schifando  il  mió  giudicío  siccome  di  vu> 
persona,  vorace  poco  c  sapiente  meno,  por  granui 
e  cari  mol  ti  sommi  sapienti  e  sommí  veri  faro  voi 
di  mostrare  prcraccio  (5),  vero  ció  che  pert* 
(perdita)  contate ,  e  materia  gioiosa  quilla  in  che 
doletc  ccc. 

Quilad  algunas  pocas  voces,  modificad  otras  pocas  y 
este  trozo  estará  en  italiano  puro  ,  que  se  entiende  sin 
tropiezo  alguno.  Pero  antes  de  esto  debéis  advertir  qu« 
subsistía  aun  la  antigua  costumbre  de  poner  al  principio 

(i)  Se  l'hai  in  obblio,  se  la  dimcnlfcbi. 

(3)  Esto  nos  recuerda  al  l'elrarea. 

(4)  Esta  es  la  versión  del  partager,  que  tan  mal  nos 
hoy  los  traductores. 

(5)  Kara  tura  di  mostrare  a  voi  etc. 


OrtIGIN  DE  LA  LENGUA 

de  lis  carias  el  nombre  del  que  escribía.  Después ,  p  r 
una  humildad  hipócrita  se  puso  al  fln  ,  obligando  asi  á 
tener  que  dirigir  la  vista  al  fln  para  saber  quien  es  la 
humildísima  y  devotísima  persona  que  escribe.  Pone- 
mos algunos  otros  ejemplos : 


Letlera  V.  Soprappiacenle  donna,  di  tullo  com- 
piuto  savere ,  di  pregio  corónala ,  degna  mia 
donna  eompiuta;  Guilton,  vero  devotissimo 
fcdcl  vostro,  di  quanto  il  vale  c  puí>,  umíl- 
mente  se  medesimo  raccomanda  a  voi. 
Gentil  mia  donna,  l'onnipotente  Dio  mise  in  voi 
ú  maravigliosamente  compimcnlo  di  tulto  bene, 
che  maggiormenle  sembrad  angélica  criatura  che 
terrena ,  in  detto  e  in  falto  e  in  la  sembianza  vot- 
tra  tutta ,  che  quanto  uomo  vede  di  voi ,  sembra 
mirabil  cosa  a  ciascuno  buono  conoscidoro.  Perche 
non  degni  fummo  che  tanta  preziosa  e  nobile  figu- 
ra come  voi  siete  ahilasse  inlra  l'umana  genera- 
zioue  d'esso  seculo  moríale  ;  ma  credo  che  piacesse 
a  luí  di  poner  vo'tra  noi  per  farc  meravigliare ,  e 
perche  fuste  ispecchio  c  miradore  ove  si  provedesse 
e  agienzasse  ciascuua  valente  e  pincenle  donna  c 
prode  uomo,  schifando  vizio  e  seguendo  vertii.  E 
perché  voi  siete  diletlo  e  desiderio  c  pascimento  di 
tulla  gente  che  vi  vede  c  ode ,  or  dunuue  ,  gentile 
mia  donna;  quanto  il  Signor  noslro  v'  ha  maggior- 
mentc  allumala  c  smirala  a  compimento  di  tulla 
preziosa  vertule,  pin  ch'allra  donna  terrena,  e 
cosí  pin  ch'altra  donna  terrena  dovele  inlendere  a 
lui  serviré  e  amare  di  tullo  córale  amore ,  e  di 
pura  edi  compiula  fede.  E  pero  umiliatevi  a  Luí, 
riconoscendo  ció  ch'avelc  da  luí  ,  in  tal  guisa  che 
l'autezza  (altrtta)  dell'animo  vostro,  né  la  gran- 
dezza  del  cuore;  né.  la  bella,  né  l'piaccre  dcll'ono- 
rala  persona  voslra  non  vo'  faccia  obbriare  (obblia- 
rr)  né  metiere  a  non  caleré  Lui  ch.>  tullo  ció  v'ha 
dalo ;  ma  ve  ne  caglia  tanto ,  che  'I  cuore  e  '1  cor- 
po  e  '1  pensicr  vostro  tullo  sia  consolato  in  luí  ser- 
vire  ,  acciocché  voi  siatc  in  della  corle  di  parad iso 
allrcs'i  maravigliosamenle  grande  come  siete  qui 
fra  noi ;  e  perché  l'  onoralo  vostro  cominciamento 
e  mezzo,  per  preziosa  fine  vegtia  a  perleczioue  di 
eompiuta  laude.  Ché  troppo  fora  periglioso  dati- 
naggio,  c  perla  (ptrdita)  da  pianger  scinprcmai 
sc:iiza  alcun  conforto  ,  se  per  difello  vostro  voi  fa- 
lliste a  perfetla  e  enorala  fine  (1). 

¿Qué  os  parece  mejor,  los  pensamientos  ó  las  palabras? 
Pero  oigámosle  elevar  el  tono,  y  adquirir  aquel  fervor 
que  entusiasma  á  los  italianos  cuando  hablan  de  su 
patria: 

Letlera  XIV.  Infatuad  miseri  Florentini  ;  uomo 
che  di  vostra  perla  perde,  e  dolé  di  voslra  do- 
glia,  odio  lulto  a  odio,  e  atnore  ad  amore  eter- 
nalmeute. 

La  piclosa  e  lamenlevilc  vocc  del  periglioso  vos-  \ 
tro  e  grave  infermo  (infermilú)  per  tutta  Ierra  corre  ¡ 
lamentando  la  malizia  sua  grande ,  unde  ogni  , 
cuore  benigno  fiede  c  fa  languirc  di  pielá.  .  .  . 
Védete  voi  se  vostra  Ierra  é  cilla  e  se  voi  citladini  j 
uoinini  siete.  E  dovele  sapere  che  non  cilla  fa  giá 
palagi ,  né  rughc  bellc ,  né  uomo  persona  bella ,  né  ' 
drappi  ricchi ;  ma  legge  naturale,  ordinata  giusti-  ; 
zia  e  pace  c  gandió  inlcndo  che  fa  cilla;  e  uomo, 
ragion  e  sapienza  e  costumi  onesli  e  retti  bene.  .  .  . 
Come  cilla  puó  diré  ove  ladroni  fanno  legge,.  e  piü 
pubbrichi  (pubblicani)  istauno  che  mercalanli?c 
ove  signoreggiano  mieidiali ,  e  non  pena  ma  merlo 
ricevono  dei  micidii?  c  ove  sonó  uomini  divorati  e 
denudalij,  e  morlí  come  in  diserlo?  0  reina  dellc 
cilla ,  corle  di  dirittura,  señóla  di  sapienza,  spec- 
chio  di  vita  e  forma  di  costumi,  li  cui  figlioli  era- 
no  regi  regnando  in  ogni  térra,  e  era  no  sovra  de- 
gli  altri;  che  di  vénula  se'  non  gia  reina  ma  ancilla, 
concúlcala  e  sotloposta  a  tributo!  ....  0  che.  tc- 
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menta  ha  ora  íl  Perogino  non  glí  togliatc  il  lago? 
e  Bologna  che  non  l'alpc  passiate?  e  Pisa  del  porto 
edclle  mura?  ....  0  miseri ,  miserissimi  disdo- 
rati ,  ov'  é  I'  orgoglio  e  la  grandezza  vostra  ,  che 
quasi  sembrate  una  novella  Roma  volendo  tullo 

aoggiogare  il  mondo?  0  miseri ,  mírale 

ove  siete  ora ,  e  ben  considérate  ove  sareste ,  se 
fustevi  retti  al  una  comunilate.  Gli  Romani  soggio* 
garó  tutto  il  mondo;  divisione  tornati  halli  anéjen- 
te quasi  Non  ardite  ora  di  teñera  leone, 

che  voi  gik  non  pertene;  e  se  '1  léñele,  scorciate 
o  vero  cávate  a  lui  coda  e  oreglie  e  denti  e  ungui, 
e  '1  depelate  tutto ,  e  in  tal  guisa  potrá  figurare 

voi  E  se  loco  a  guerra  repútate  alcuno, 

non  <•  cilla  ma  alpi ,  ove  alpestri  e  selvaggí  si  so- 
gliano  trovare  uomini  come  fere.  Ma  alia  gran 
matteza  d'  citladini ,  alpe  son  cilla  falte,  e  cilla, 
alpe.  Isbendatc  oramai ,  isbendate  vostro  bendato 
viso;  voi  a  voi  réndele,  e  specchiale  bene  in  voi 
istessi ,  e  mirate  che  <•  da  guerra  a  pace;  e  ció  co- 
noscerete  ai  frutli  loro.  Oh  che  dolci  e  dilettosi  sa- 
vorevili  frutli  guslali  avete  gia  in  ncl  giardino  di 
pace;  e  che  crudeli  e  amorissimí  e  venenos!  in  nel 
deserto  di  guerra!  ....  Non  onore,  non  prode, 
non  onta  né  danno  alcuno  hanno  vostri  vicini ,  che 
non  voi  ¡n  comune  abbialcne  parte.  Chi  son  vostri 
vicini?  non  son  nali  di  voi ,  e  voi  di  loro?  .... 
Ingannati  siete  se  manlenete  le  giuoco  lungamente; 
che  finalmente  voi  e*si  consumerete  ed  essi  voi, 
come  dei  baratlieri  l'uno  consuma  1-altro  al  giuoco 

giucando  lungamente  (2)  E  pero  nons'in- 

nnga  alcnn  uomo  di  acampare  li  suoi  a  sé.  Non  di- 
can  no  .Yon  é  mió  fallo ,  cné  suo  falto  é  ben  tale 
ogni  fallo.  Buono  «penderé  é  dauaio  che  soldó 
salva,  e  buono  sostener  male  che  toglic  peggio;  e 
moncla  con  angustia  non  poco  costa  voi  a  conquis- 
tare la  vostra  intermitida  ,  e  non  meno  mi  costa  a 
matenerla.  E  che  mattezza  maggiore,  che  sollicito 
c  largo  ossere  uomo  in  accallar  male ,  c  negrigcnle 
e  scarso  bene  acquisUndo?  Vinca,  vinca,  ormai 
saver  mattezza;  e  se  non  pie  ta  te  ha  l'un  di  voi  del 
mal  grave  dcll'autro,  aggialo  almen  del  suo,  c 
per  amor  di  se  parlasi  dal  male. 


( t )  D  iste.  Non  pnoi  falliré  a  glorioso  porto. 


O  yo  me  engaño ,  ó  el  que  lea  eslo  delw  concebir  de 
Guilton  una  idea  muy  diferente  de  la  que  han  preten- 
dido darnos  algunos  retóricos. 

Pero  ya  antes  de  él  se  había  usado  el  lenguaje  vulgar 
en  largos  escritos  en  prosa.  Luis  Bossi ,  en  las  notas  al 
tomo  XI  de  su  traducción  de  la  Vida  de  León  X,  asegura 
que  posee  un  códice  er-  pergamino,  que  contiene  anti- 
quísimas escrituras  italianas,  entre  las  cuales  hay  una 
novela ,  de  la  cual  presenta  un  trozo ;  pero  el  modo  con 
que  cita  y  asegura  otra*  veces,  no  le  permite  á  uno 
confiar  en  sus  palabras.  En  las  Efrmérides  HUrariat  de 
Roma  del  año  1722,  tomo  IX  ,  p.  IóS,  se  citan  algunos 
trozos  de  un  códice  Ghigiano,  que  se  cree  fue  escrito  en 
Sicilia  antes  de  las  Vísperas  ,  y  quizá  sea  una  versión 
del  provcnzal. 

Malteo  Spinello  de  Giovenazzo  ,  desde  el  año  1247  al 
68  escribió  la  historia  de  Nápoles  en  el  dialecto  de  su 
pais,  insertada  en  Rer.  ¡Id.  Ser.  VIH,  de  donde  lomo 
algunos  trozos. 

AUi  13  di  marzo  1218  nella  cilla  di  Trani  uno  ■ 
gentiluomo  de  li  megiio ,  che  si  chianava  messer 
Simone  Rocca,  avea  una  bella  mogliere,  el  allog- 
giava  in  casa  sua  un  capitano  di  Saracini ,  chia- 
mato  Phocax  :  se  ne  innamorao,  e  a  mezza  notte 
fece  chiamare  messer  Simone ,  el  come  quello 
aperse  la  porta  della  camera  ,  intrao  per  forza  ,  et 
ne  lo  cacciao  da  la  senza  darli  lempo  che  si  cauras- 

« 

(2)        D'una  (erra  son  latli,  nn  lingaagio 
Parlan  tullí,  fratclli  li  dice 
Lo  stramcro.... 

Lo  sirauiero 
Voglioso  ne'  earnpl  v'aiteade 
Ove  II  vostro  fratello  peri. 
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se  (1)  et  vestiste  ,  et  ebbe  da  fare  camalmente  con 
la  mogtierc.*  Et  la  mattina  che  si  seppc ,  si  fece 
prestamente  lo  parlamento ,  el  ondaro  tra  sindaci 
della  cilla  et  messer  Simone  el  dui  frati  di  detla 
don  na  con  la  coppoli  inante  agli'  occhi  per  la  vcr- 
gogoa  che  l'era  stata  falla.  Et  Irovaro  lo  i  tu  pe  rato- 
re  a  Florentino ,  et  se  inglnocchiaro,  gtigando  mi- 
sericordia et  giuslilia ,  et  li  eootaro  lo  tallo.  Et 
1'  imperalore  d¡t»e :  «Simone ,  dove  e  forza  non  é 
vergogna».  El  poi  disse  allí  sindaci :  -Andate  che 
ordiuaraggio  che  non  faccia  piú  lalo  errere;  el  se 
fosee  stato  del  regno ,  l'averia  súbito  falto  tagliare 

la  testa  

Lo  torno  di  san  Pietrode  lómese  di  iugno  1255,  | 
intrao  ia  Napoli  papa  Innocentio,  ct  pigliaone  pos-  ; 
sessione  per  ta  santo  Chiesa ,  et  seriase  brevi  a  lutli  I 
li  baruni ,  el  alie  Ierre  di  demanto,  che  venissero  ¡ 
a  darli  obbedienza.  E  tonto  é  ve  auto  in  fastidio  a  < 
tolti  lo  govierno  delli  Tudischi  et  Saracini,  che  j 
tallo  lo  ríame  sa  rallegra  de  tole  novclla  grande-  j 
rocote.  In  quisto  tiempo  Mattoo  (2)  era  di  xxm  an-  : 
ni ;  et  me  trovai  a  Barletla  ,  et  per  vedere  la  corte 
del  papa  andai  a  Ñapóle  insieme  con  messer  Foz- 
zolino  de  la  Marra ,  che  andao  sindico  di  Bar- 
letla. 

A  di  26  di  julio  arrivaimo  a  Ñapóle,  et  quillo  ' 
¡orno  proprio  messer  Fozaolino  predetto  basciao  lo 
pede  alio  papa.  Alia  corto  de  lo  papa  Irovaimo  ¡ 
quesü  signori:  Lo  conlo  di  Fiesco  ñipóte  de  lo 

ripa ,  lo  conté  Ricciardo  de  l'Aquila,  lo  conté  de 
undi ,  lo  conté  di  Celano ,  lo  coole  Landulfo  de 
Aquino,  che  ora  stoto  cacciato  da  re  Corrado,  ed 
assai  conti  lombardi ,  ct  messer  Siniballo,  et  mes- 
ser  Odorise  de  Sangro  et  altri  baruni  d'  Apruzso ,  et 
messer  Rugiera  de  Sanseverino  capo  delli  forasciti 
del  legno. 

Me  venne  proposito  di  notare,  per  una  delle 
gran  cose  successe  in  vitomia,  lo  totto  di  quisto 
messer  Rugiero  de  Sanseverino,  come  me  lo  con- 
too  Donatiello  di  Staaio  da  Matera  servitore  suo. 
Me  disse ,  che  quando  ío  la  rotla  de  casa  Sanseve- 
rino alio  chiano  de  Canosa,  Almario  de  Sanseve- 
rino cercao  de  salvarse ,  et  fugio  inverso  Biseglia 
per  trovare  qualche  vasciello  de  mare ,  per  uscirne 
da  regno.  Et  se  arricordao  di  questo  Rugiero,  che 
era  piccierillo  (3)  di  nove  anni ;  et  se  voltao  a 
Donatiello  ,  che  venia  con  isso ,  et  le  disse :  A  ros 
abbaslano  quetti  dui  compagni:  Ya,  Donatiello,  tt 
fortati  di  taivore  quello  figliolo.  Et  Donatiello  se 
voltao  a  scapizzacollo ,  el  arrivao  a  Venosa  alie 
otto  ore ,  et  parlao  alio  castellano ;  et  a  quillo  pu  nto 
proprio  pigliao  lo  flgliulo ,  et  Uno  a  quaranto  au- 

Sustoli ,  et  un  poco  di  certa  allra  moneta ,  et  uscio 
alia  porta  fauza ,  senza  che  lo  sapesse  nullo  de  li 
compagni ,  et  mulao  súbito  li  veetili  alio  flgliulo 
et  ad  isso ,  con  un  cavallo  de  vettura  ,  con  un  sac- 
co  di  amandele  sopra,  pigllaro  la  via  larga,  allon- 
tanandose  serapre  da  dove  poleva  esserc  conosciu- 
to.  Et  in  cinque  gíorni  arrivaroalla  valle  Beneven- 
tana  a  Gesualdo,  dove  stova  messer  Dolfo  de 
Gesualdo  zio  carnale  di  quello  flgliulo  ,  et  come  lo 
vidde  ,  disse  a  Donatiello:  Vatte  con  Dio:  súbito  le- 
vantino della  casa ;  che  non  togtio  perderé  la  mia  roba 
per  Casa  Sanseverino.  El  Donatiello  se  aviao  súbito 
per  portarlo  a  Celano,  dove  era  la  contesa  María 
Polisenc  sórore  di  detlo  messer  A  ¡maro  de  Sanse- 
verino; et  faceva  poco  viaggio  lo  torno  per  non 
straequare  lo  figlio.  Et  come  se  facea  notlc,  lo 
ponea  sopra  lo  cavallo.  Et  come  fo  alia  Inverna  de 
Moreonentc,  venne  ad  alloggiare  l'arciprete  di  Be» 
nevento,  et  sempre  tenue  mente  quando  lo  flgliulo 
mangiava  allá  ta  vola  delli  fainigli ,  che  parea  che 
sfldassc ,  et  mangiava  assai  delicato,  et  con  tutto 
che  anda  va  con  vestiti  trisli  ct  slracciatj ,  parea 
sempre  che  lo  flgliulo  mostrasse  gentilita.  El  do- 
mandaoa  Doniatcllo,  che  l'era  chillo  flgliulo,  ct 

i )  Catiassc,  como  fe* ja  por  falsa. 

(I )  Es  decir,  el  autor.  Esu>  nos  demuestra  la  fecha  de  este  do- 
tnmeato. 

(3). También  hoy  se  dice  por  tamHno. 


AL  LIBRO  XI. 

Donatiello  rispóte,  ebe  l'era  figlio.  El  l'arriprcte 
rispo**:  non  U  assimiolia  niente ;  et  esto  replica: 
Porte  maetterema  m  arra  gabbato.  El  poi  li  toe* 
granne  inlerrogalione ;  el  quando  andao  alto  ca- 
mera a  dormiré,  intese  Donatiello  che  l'arciprete 
tra  se  parla  va  di  questo  flgliulo.  Et  Donatiello  hap- 
pe  paura ,  che  non  lo  faccesse  pigiiare.  Et  cosi  a 
Dio  et  alia  ventura  entrao  nclla  camera ,  et  se  li 
ingeuoccatoo  a  pede  alio  tollo ,  dove  stova  corcato 
l'arciprete,  et  le  disse  in  coofessioae  tullo  lo  tollo, 
el  pregaolo  per  amor  di  Dio ,  ciie  volease  poneré  la 
salvo  chillo  povero  Ogliulo.  L'arciprete  to  disse: 
aoa  dicen  nullo  a  caiú  ,  e  ato  di  buon  animo.  Et  lo 
fece  poneré  sopra  lo  cariaggio  et  venne  isso  a  la 
via  di  Celano,  e  lo  appre*entao  salvo  alia  delta 
contesta ,  etcosi  scappao.  Et  quando  la  eonteasa  lo 
vedde  oosi  slracctoto,  scappao  a  chiangere  (4), 
lo  avea  sapulo  otto  giorni  innanto  dcüa  rolla ,  et 
lo  fece  recreare,  ct  poneré  súbito  in  ordine.  Et 
perché  era  una  sagace  Cernina ,  lo  mandó  aubitto 
con  quatlordici  cavalli  a  trovare  lo  papa,  perche 
Casa  Sanseverino  era  stoto  slrulto  per  teoere  le 
partí  della  santo  Ecclceia.  Et  meló  mandoe  assai 
raccomnndando ;  et  lo  papa  nc  baveva  assai  píela- 
te,  et  ordínao  che  se  dessero  inille  fiorioi  lo  anno 
a  Donatiello  per  lo  governo  suo.  Poi  da  la  a  dui 
anni  morí  la  eonteasa  di  Celano,  ct  lassoe  venti- 
quatlromila  fíonni  alio  detto  messer  Rugiero.  Et 
poi  lo  papa  dui  anni  innanti  che  moretee  l'impe- 
ralore  Federico,  li  detle  per  moglierc  la sorore  del 
coate  de  Fiesco ,  el  allora  le  detle  milla  ooze  ü'oro 
per  subventione,  et  per  mantenere  li  foraacili  di 
¡N'apole  et  dello  regno  ,  che  tullí  fecero  capo  a  mes- 
ser  Rugiero ,  che  era  falto  uno  bello  giovane  e  dis- 
puesto. E  tullo  questo,  come  l'haggio  serillo,  me 
I'avea  contato  Donatiello  de  Stosio  de  Matera,  che 
alio  presente  sto  con  lo  dello  messer  Mugiere  de 
Sanseverino. 


Gui 
Dante 

dure  la  lengua' 


»  Guinicelli  de  Bolonia,  llamado  máximo  por 
y  tal  «que  sus  palabras  serán  apreciadas  mientras 
-  vivió  hacia  el  ano  1250,  y 


cantaba: 

Al  cor  gentil  ripara  sempre  Amore 
Siccome  augello  in  selva  a  la  verdura; 
Non  fo  amore  anzi  che  gentil  core, 
Né  gentil  core  anzi  che  .Amor  natura. 
Ch'adesso  (5)  com'fu  il  solé, 
Si  tostó  lo  splendor  suo  fue  luecnte, 
Né  fue  davanti  al  solé : 
E  prende  Amore  in  gentileza  loco, 
Cosi  propriamenle 
Com-il  calore  inclatila  del  foco. 

En  osle  tiempo  aparecen  también  los  poetas  en  Lom* 
bardia,  como  Pedro  Bescapé ,  que  en  1264  escribió  una 
historia  muy  grosera  sobre  el  Viejo  Testamento: 

Como  Deo  a  facto  lo  mondo 

E  como  de  térra  fo  lo  homo  formo, 

Cum  el  desmide  de  cel  in  Ierra 

In  la  Vergcne  rcgal  polzella, 

E  cum  el  sosleué  passior), 

Per  nostra  grande  salvation, 

E  cum  vera  el  di  del  ira 

La  o  sara  grande  rovina 

Al  pecator  dará  grameza 

Lo  in  sto  avrá  grand  alegreza 

Ben  a  rexon  ke  l'om  inienda 

De  que  Ira  i  la  sto  legenda 


In  mille  duxento  sexanla  quatro 
Questo  libro  si  fo  facto. 
Et  de  iunio  era  si  era  lo  primier  di 
Ouaudo  questo  hbro  se  fluí; 


( 4 )  Roppe  j  piangrre. 

(5)  App*n»,  i" 
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Et era  in 
In  un 


OftlCEN  DE 

sol. 


Poco  después,  fray  Bonvicino  do  Kiva  describió  eo  ver- 
sos martelianos  cincuenta  costumbres  y  cortesías  de 
mesa,  que  se  conservan  manuscritas 
Ambrosiana  de  Miran ,  y  que  principia : 


en  la  Biblioteca 


Fra  Bonvexin  da  Riva  che  ata  in  borfo  Legniano 
D'le  cortexie  da  dctqho  ne  dixette  primano, 
D'le  cortexie  cinquanta  che  s'de  usar  a  descho 
Fra  Bonvexin  da  Riva  ne  parla  mo  de  fresco. 

En  la  Biblioteca  del  Vaticano  he  encontrado  un  có- 
dice de  poesías  anteriores  del  siglo  XIV,  escritas  como 
prosa  y  muy  groseramente ,  pero  entre  las  cuales  hay 
muchas  uo  publicadas  por  Allaci ,  ni  por  Valeriano. 
Algunas  de  ellas  han  sido  dadas  á  luz  por  Francisco 
Mas- i,  escritor  latino  de  esta  biblioteca  {CoUccim  d»  ri- 
mú Ututres  inédita  del  tiglo  XIII.  Roma  1840) ;  pondre- 
mos aquí  algún  soneto  de  los  mejores.  Sean  los  primeros 
estos  de  una  composición  que  se  titula  La  compiula  don- 
telia  de  Firtnte,  de  la  cual  no  ha  hecho  nadie  mención 

• 

Alia  staajon  che  il  mondo  loglha  e  flora, 

Acérese*»  gioja  a  tulti  flni  araanti. 

Va  n  no  Insteme  alli  giardini  al  lora 

Che  gli  augelletti  fauno  nuovi  canti. 
La  franca  gente  tulta  s'innamora, 

Ed  in  servir  ciascun  Ira  gg  es  i  innanti, 

Ed  ogni  damigella  in  gioi'  dimora; 

E  a  me  n'abbondan  smarrimenli  e  pian  ti. 
Che  lo  mío  padro  m'ha  roessa  in  errore, 

E  lienmi  soventc  in  forte  doglia; 

Donar  mi  vuole  a  mia  lorza  signore: 
Ed  io  di  ció  non  ho  desio  ne  voglia; 

E  in  gren  tormento  vivo  a  tute  l'ore; 

Perú  non  mi  rallcgra  flor  ne  foglia. 


Lasciar  vorria  lo  mondo ,  e  Dio  i 

E  diparlirmi  d'ogni  vanilate, 

Pero  che  veiígocresccre  e  salirc 

Maltezza ,  villanía  e  falsilate, 
Ed  ancor  senno  e  cortesía  moriré, 
*E  lo  Un  pregio  e  tutta  la  bontate; 

Ond'io  marito  non  vorria  ne  sire, 

Né.  stare  al  mondo  per  mia  volontate. 
Membrandomi  che  ogni  om  di  mal  s'adorna, 

Di  ciaschedun  con  sortc  disdegnosa, 

E  verso  Dio  la  mia  persona  toma. 
Lo  padre  mío  mi  fa  forte  pensosa, 

Che  di  serviré  a  Cristo  mi  disdorna; 

Non  saccio  a  cui  mi  vuol  dar  per  isposa. 

Este  otro  es  de  Chiaro  Davanzati ,  contemporáneo  de 
Guido  de  Arczzo. 

La  risplcndente  luce  quando  appare 

In  ogni  se u ra  parte  da  chiarore. 

Co linio  ha  di  virlule  il  suo  guardare, 

Che  sopra  tutli  gli  í  il  suo  splendore. 
Cosí  madonna  mia  face  allegrare 

Mirando  lei  chi  avesse  alcun  dotore; 

Ed  cssa  lo  fa  in  gioja  ritornarc; 

Tanto  sormonta  e  passa  il  suo  valore. 
E  l'altrc  donne  fan  di  lei  bandiera 

Imperadrice  d'ogni  costumanza, 

Perche  di  tulle  quantc  e.  la  lumlera. 
E  li  pintor  la  miran  per  usanza, 

Per  trarnc  cscmplo  di  si  bella  cera, 

Poi  farnc  all'allrc  genti  rimostranza. 

Y  este  de  Bondie  DielajuÜ : 

Quando  l'aria  rischiarac  rinserena, 
II  mondo  torna  in  grande  diletlanza, 
E  l'acqua  sorge  chi  a  ra  dalla  vena 
E  l'erba  vien  florila  per  semblanza, 

E  gli  augelletti  riprendon  lor  lena 
E  fanno  dolci  versi  in  loro 
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Ciascun  amante  gran  gioja  ne  mena 
Per  lo  soave  lempo  che  s'avanza. 

Ed  io  languisco  ,  ed  bo  vita  dogiiosa  ; 
Come  allro  amante  non  posso  gioire. 
Chela  mia  donna  ra'e  tanto  orgoglioaa. 

E  no  mi  vale  amar  nc  ben  serviré: 
Pero  I'altrui  allegrezxa  m'e  nolosa, 
E  dogliomi  ch'io  veggio  rinverdire. 

No  se  sabe  quién  es  el  autor  del  siguiente  : 

Va  mío  sonetto,  e  sal  con  cui  ragiona? 
Con  la  plü  fina  ch'ha  il  nome  di  flore, 
fuella  che  di  beltade  ha  la  corona, 
Lo  pregio  l'adornesse  e  lo  valoro. 

Ü nando  sarai  davanti  a  sua  persona, 
Salulala  per  me  suo  servidore: 
Dille  che  d'altra  cosa  non  ragiona 
Lo  mió  intclletto  che  del  sao  amore. 

E  perch'io  sia  lontan  di  lei  vedare, 
Lo  core  ha  seeo,  che  le  ata  davanti, 
E  non  le  fina  di  mercó  eherére. 

Ond'io  1c  raccomando  per  innanti. 
Infln  ch'io  torni  al  suo  dolce  piacere, 
Che  il  dimorar  mi  di»  sospiri  e  piantt. 

Tampoco  conocemos  al  autor  de  esta  canción: 

Come  per  diletlanza 
Vanno  gli  augolli  a  rota 
E  montano  in  altura, 
Quaado  o  il  lempo  in  chiarezza, 
Cosí  per  l'allegranza 
Mi  porto,  poi  (I)  la  rola 
Che  gira  la  ventura 
Mi  mena  in  sua  altezaa, 
Per  la  bella  che  miro. 
Che  mi  rende  lo  sguardo 
Di  si  fina  semblanza 

Che  pur  certanza— aver  mi  par  de  a  more, 

E  non  dona  martiro 

L'ínnamoralo  dardo 

Che  tragge  per  amanza, 

Ma  l'intendenza — affioa  < 
Purificami  *1  eore 

La  sua  vista  amorosa , 

Siccomc  fa  la  spera 

Del  sol  la  margherila, 

Che  giá  non  ha  splendore, 

Ned  e  virtudiosa. 

lufln  che  la  lumiera 

Del  sol  non  Pha  ferita, 

Cosí  fcxitoesaaudo 

Del  suo  chiaro  sguardere 

Che  par  che  luce  apanda, 

Come  a  la  randa— del  giorno  la  stalla, 

Virlü  d'amar  ne  prendo, 

Poi  dell'innamorare, 

Amorosa  ghirlanda 

Amor  comanda— ch'io  aggia  per  ella. 
Si  son  sorpreso  d'elJa, 

Che  stando  a  lei  uscente 

TYrtta  mia  miradura 

Sembra  lei  immaginala, 

Si  «he  a  eroder  m'abbclla 

Lo  spirito  c  la  mente 

Che  sia  propria  figura, 

Siccom'ell'e  incarnata. 

E  si  gli  occhi  nc  formo, 

Com'omo  neno  speglio 

Si  vede  affigurato, 

Cosí  il  suo  slato— paremi  vedere: 

Ed  ancor  qoando  dormo 

Certo  piii  con  lei  veglio 

Che  un  altro  i  n  ñamo  rato 

Non  sia  svegliato— con  molió  piacere. 
Se  diletto  e  placeré 

E  sol  dclla  veduta 

11)  Potete. 
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ACLARACIONES  AL  LIBRO  XI. 


Tanto  che  divisare 
Core  d'om  nol  poria, 
Né  lingua  profferére 
Come  di  gioi'  compiuta 
M'averia  d'allegrare 
Lo  ben  quanto  saria! 
Piú  allegro  e  giocondo 
Saria ,  che  bcn  diestro 
Non  e  il  giorno  al  maltino 
Ouand'e  sereno— i  n  parle  d'oriente  (1), 
E  cavalcar  lo  mondo, 
E  ciel  meriare  a  des  tro 
Postre!  saldo  e  fino  ; 
Che  il  stio  domino— c  di  vii  tú  possente. 
Amor ,  signor  possente, 
Per  v ostra  virlü  sia 
Cb'io  piaccia  alia  sovrana, 
Come  no  lei  in  piacimento 
Che  naturalmente 
Di  due  piacer  si  cria 
Lo  gioi'  che  flora  e  grana 
Del  lo  innamoramento 
Ed  in  ció  disiando 
Mió  core  in  quella  parte 
Piü  sovenle  mi  tira 
Che  non  si  gira— l'ago  a  calamita, 
Ma  siaoe  al  suo  comando; 
Che  assai  n'aggio  gran  parte 
Quando  ch'olla  mi  mira, 
Si  di  lei  spira-dileltosa  vita. 

fTray  Jacopone  de  Todi,  que  murió  en  1306,  dejó  es- 
critos varios  cánticos ,  de  los  cuales  tomo  el  trozo  si- 
guiente: 

Dolcc  amor  de  poverlade, 

guante  ti  deggiamo  amare! 
Provertade  poverella, 

Umiltade  o  tua  sorella, 

Ben  ti  basta  una  scodclla 

Et  al  berc  ct  al  mangiare. 
Povertade  qucslo  volc 

Pan  e  acqua,  erha  c  solé: 

Se  le  vien  alcun  di  furoro, 

Si  v'aggiunge  un  po'  di  sale  

Poverlade  non  ha  letto 

Non  ha  casa  ch'aggia  tetlo; 

Non  mantite  hapur,  né  deseo, 

Sicde  in  (erra  a  manducare  

Poverla  che  non  é  falsa 

Fa  bcn  sempre  per  usanza  , 

E  nel  ciclo  aspetta  stanza 

Che  '1  de'  a  ver  per  reditare  

Povertade  graziosa, 

Sempre  al  legra  cabondosa, 

Chi  puo  dir  sia  indegna  cosa 

Amar  sempre  povertade? 
Povertade ,  chi  ben  fama, 

Piü  t'assaggia  piü  n'  affama, 

Che  tu  se*  quella  fontana 

Che  gia  mai  non  puo  scemare. 

Dicen  que  inventó  las  octavas,  y  verdaderamente  sus 
cánticos  merecen  llamar  la  atención  por  sus  variadas 
clases  de  metro.  Asi  hace  hablar  á  la  esposa  de  los  Can- 


Abbraccialo  stretto 
Con  gran  sicuransa. 
Tant'e  Yo  dolciore 
Qual  ella  ha  nel  core, 
Che  more  in  amore 
Egridai 


Ogn'altra  dolcezza 

Mi  par  amarezza; 

Sol  lúa  vaghezza 

Mi  da.  consolanza 
lnebriami'1  core 

Di  te  dolce  amore? 

Ogn'allro  sapero 

Mi  fa  conturbanza: 
Nel  cor  suo  fa  letto 

La  sposa  al  diletto, 

i  ( 1 )  Ya  habrá  distinnuidi?  el  lector  varias  rimas  asonante*,  <jae 
se  han  c.on»ervaJo  en  el  vulgar  italiano,  lo  mismo  que  en  la  lucra 
tara 


Pero  si  queréis  sutilizar  algún  tanto  ,  conoceréis  que 
csjtecialmente  en  las  poesías,  no  es  fácil  asegurar  U 
época  en  que  fueron  escritas.  No  hay  ninguna  copea 
contemporánea;  al  pasar  de  boca  en  boca  es  muy  fácil 
que  se  modificaran  adoptando  las  variaciones  de  la  len- 
gua, hasta  que  fueron  escritas.  Tampoco  tenemos  la 
completa  seguridad  que  quieren  algunos  cou  respec- 
to al  tiempo  en  que  escribió  tiuillon ;  si  bien  me  pa- 
rece muy  excesiva  la  duda  promovida  por  Ciampi, 
sobre  si  sus  cartas  habrán  sido  escritas  en  latín,  y  tra- 
ducidas después  al  lenguaje  vulgar. 

Seria ,  pues,  necesario  para  tener  certeza  poseer  lápi- 
das ó  documentos  auténticos,  y  no  nos  fallan  ni  unas  ni 
otros. 

Ademas  de  las  inscripciones  que  hemos  citado  ya  es 
el  Camposanto  de  Pisa ,  se  lee  la  siguiente : 

>SH  DIE  SCK  MARIE  DE  8ECTKBRK  AKSO  Í>M  MLL0  CCXUI 
I3D1CT.  I.  MANIFESTO  AN301  E  AL  P1U  PELE  pflOKC  CBC  Sil 
TEMPO  DI  BUONACOSO  tlE  PALUDE  Ll  PISAM  ANDASO  A  CO 
GALEE  CV  I  VE  VAC.  C.  PORTO  VEHERE  8TETTERVI  F  0l£  X* 
B  GDASTARO  TOCTO  E  AREBBERLO  PSO  SO*  rOSSE  LO  COtTI 
PANDALO  CBE  ÑO  V0L8E  CHERA  TRA1TORE  1>E  LA  COROLA  I 
POI  K  A.XDASMO  >EL  PORTO  DI  GENOVA  CC  Clll  GALK  DI  tUK 
ZC  VACCHECTE  E  AVAREMOLA  COBADUTA  »0  ttSSE  CBU 
TEP0  K0  8TROPJO.  DIt8  DODÜS  FECIT  PüUUCARE  nOC  OPIS. 

Si  no  fue  puesta  el  mismo  año ,  lo  seria  poco  después. 
En  el  Molino  del  Palacio  del  valle  de  Merse  «le  Siena, 
hay  otra  que  dice : 

MCCXLVI 

AL  Tfci'0  DE  Gl'At.CIERI  0A  ClLLCIXAJA  P0HEST*'— CVIO0 
STRIGA — RANIfcRI  DI  1-ODI  ORLAXDI.fU  DA  CAÍtCCU 
FECE  (2). 

Pellicia  (Colección  de  varias  crónicas,  diarié*  y  ofr« 
Opúsculos  concernientes  á  la  historia  del  reino  de  XiptUi, 
tomo  I,  25)  publica  el  documento  siguiente  dclaüo  120S. 

In  nomine  Salvatoris  Chisli,  anuo  m i llesimo  ducenté- 
simo octavo ,  regnnnte  imp.  Federico, 
lo  notare  Juannc  Curíale  sungo  stato  chísmalo,  « 

Íireato  per  parte  de  lo  oneslo  homo  per  nonilia 
ennaro  Siripando,  come  lo  suo  fratello  caniale  ?t 
morio  da  quista  vita  prisentc ,  el  sta  sibilito  ad  Sanc- 
ta  Maria  Muntana ,  confine  con  S.  Restituía,  ad  pedí 
l'autaro  majore.  In  quillo  aularo  enge  nuilti  indul- 
gencie. Lo  di  de  Santo  Spirito  culpe  ct  pene;  el  lo 
di  de  pasca  Roiirrcctione  ct  li  quatro  dominichc  <le 
maio ,  culpe  et  pene ;  et  dicte  indulgencie  gele  dj>- 
nao  sto  Silveslro  papa ;  el  in  dicla  cappella  enge Ja 
tribuna  eolio  Spitito  Sto,  el  supra  de  lo  Spirito  Sto 
enge  una  mano  che  fu  asolucionc  ,  et  dicto  Antonio 
Siripanno,  morto  di  quesla  vita  presente,  si  lassa 
trí  misse  la  simana  in  dicta  capilla,  etlassangelo 
anniuersario  duppío  e  ngc  donao  tricc-nlo  ducali 
Panno;  ct  enge  un  roíalo  dui  tummulc  de  pane  «I 
barile  quallro  de  vino  per  anima  de  cunlorum  he- 
redes ct  successores ,  si  ve  per  agnomen  casa  Siri- 
panno :  el  a  cautela  de  li  nobile  nomine  de  casa  Si- 
ripanno ,  et  ei  facta  quista  retrodilla  scripta  ccr> 
sia  Sta  Maria  Muntana  ,  prisentc  lo  judice  ad  con- 
tracto Antonio  de  Pavía.  Per  Ampolonio  Nameo 
Conslanti  greco.  Facta  quista  escricla  per  mano  mi» 
Joanne  Coriale  et  suprascripte  testimonie,  el  signo 
meo  siguavi  ut  cíemeos  Salvatori  Cristo. 
-J-  Ego  Antonio  de  Pavi  testi  sum  judex  a  con- 
tractos. 
Ego  Costantino  Greco. 
Joanní  Curialis  testi  sum. 


( * )  Apud  Reppktti  Disten,  ad 
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ORIGEN  DE  LA  LENGUA  ITALIANA. 

Esta  carta  del  archivo  de  Siena ,  es  del  año  1253;  fue 
escrita  por  Tuto  Enrique  Accattapane  á  Rogerio  de  Bag- 
nolo,  gobernador  de  Siena  por  Conrado,  rey  de  los  Ro- 
manos y  de  Sicilia : 

A  voi ,  mesere  Rugiere  da  Bagnole ,  per  la  grazia  di 

Dio  e  di  domino  re  Currado  capitano  del  comune  di 

Siena ,  Tuto  Arrigo  Acatapane  vi  sie  va  raccoman- 

dando.  Contio  vi  sia,  che  io  sonó  in  Peroscia,  e 

giosevi  giovedi  due  die  entrare  oltobre,  con  una 

grande  quantitae  di  cavaieri  della  valle  di  Spuleto 

e  delle  contradedi  la  Giuso,  e  quando  gionsi  in  Pe- 
roscia si  vi  trovai  Aldobrandino  Gonzolino,  unde 

sa píate  che  io  me  ne  voleva  venire  coi  detli  cavaieri 

per  chello  che  io  voleva  escrc  in  Siena  colloro  in- 

nanzi  voi  per  vedervi ,  e  perche  voi  intendeste  i  pati 

che  sonó  da  me  e  dalloro  anzi  ch'ellino  vi  senve- 

sero,  i  quali  pati  apaiono  per  carta  a  mano  di  no- 

taio;  unde  io  fació  contio  che  i  pati  son  colali  ch' 
-  eglino  vi  deano  ssrvire  a  vostra  volontii  di  die  di 

notte  con  buoni  cavalli  domi  di  (renta  8  e  di  piü  e 

bene  armati  come  cavaieri ,  el  anno  impromeso  sol  1  i 

verra  ncuno  che  non  pia,  che  li  vi  deano  satisfaré 

e  di  chesto  averno  di  catauno  buone  r ¡col le  e  renderc 

c  dinari  colla  pena  del  dopio  impero,  lo  fació  contio 

che  ¡o  me  ne  sarei  volentieri  venulo  colloro:  ma  Al- 
dobrandino Gonzolino  si  mi  disse  da  vostra  parte 

ch'io  non  mi  parlisse  di  Peroscia  anzi  vi  rimanesse 

per  pagare  i  cavaieri  della  con  Irada  ,  c  disemi  che 

állui  conveniva  andaré  a  Cortona  per  fare  la  sicurta 

a  i  cavaieri  di  Cortona ;  und'io  volando  obedire  ,  lo 

ci  sonó  riroaso.  E  stando  me  in  Peroscia  il  detto  gio- 
vedi a  sera  si  ci  giunseroambasciadori  di  R.idicafa- 

no  cadauno  a  domino  papa  a  cascione  de  la  preda 

che  tolla  l'avcle ,  incontanentc  si  fece  un  meso  e 

mandándolo  la  nole  a  Bonifazlo  ad  Asisi  c  mandalili 

dicendo  perchelli  ne  fuse  piii  savio  e  averevi  pen- 

salo  che  da  fare  ne  fuse  anziche  gli  ambasciadoii 

gíognesero  inanzi  domino  papa.  Chcsti  di  solo  sonó 

i  nomi  de  cavaieri  che  vi 
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cassomo  Elbenali  ElbinelbaU  et  Tcoucchi.  Mao- 
metto  Benondi  da  Gebbit.  Maomelto  Etteams.  Mao- 
mettoBertali  el  Beneabrai.  Abbidercamen  Beneumat 
Elcarci.  Vabidellaid  Mee  Bídonie.  Ali  Ebbram  et 
Bine  biamaro.  Maomelto  Bcncabrain  Lorbosi.  Et 
per  la  graiia  di  Dio  et  sapiepdo  et  cognoscendo  et 
testimoniando  quosle  cose  predicle.  Maometto  Ben- 
maometto  Beoelgamezzo ,  lo  quale  este  Cadi. 
Et  abbia  salute  chiíunque  la  lcgera. 
Rainerius  Scorcialupi  Ñolorius  S:riba  públicos  Pisa- 
norum  et  Comunis  Portus  in  Tunithi,  presens,  trans- 
latum  huius  pacis  scripsit,  existente  interprete  pro- 
bo viro  Bonai uñeta  de  Caseína  de  lingua  arábica  in 
latina. 

Además,  del  año  1278  tenemos  el  testamento  autén- 
tico de  la  condesa  Beatriz  hija  del  conde  Rodulfo  de  Ca- 
praja  (1)  y  viuda  del  conde  Marcovaldo.  Dice  asi: 


La  paz  firmada  en  Túnez  por  el  embajador  de  Pisa  y 
aquel  re  y  es  un  documento  de  fecha  conocida  del 
año  1265. 

Questa  esto  la  Pace  facía  ínter  Dominum  Elminam 
Mommini  Regem  de  Tunicia  et  Dominum  Paren- 
tem  Visconte  ambasciadore  de  lo  Comune  di  Pisa 
per  lo  Comune  di  Pisa. 

Ttrminus  Pacis. 

Et  fermosí  questa  Pace  per  anni  xx.  La  quale  Pace 
sempre  sta  ferma  in  de*  lo  soprascriplo  termine  a 
di  xni.  de  lo  mese  di  sciavel  anni  lxii  ,  et  oc  secon- 
do  lo  corso  de  li  Sarncitií,  et  tub  annis  Domini  u 
ce  lxv  ,  inilictionc  vu.  terlio  idus  augusti  secondo 
lo  corso  de  li  Pisani  

Lo'leslimoniamento  et  lo  dátale  di  questa  pace. 

Et  teslímoniove  dominus  Párente  per  culoro  che  luí 
mandono  in  sua  buona  volonladc  et  in  sua  buona 
memoria  et  in  sua  buona  saniladc  ,  che  questa  pace 
a  lui  piace  el  cusí  la  riccvelte  et  fermove.  Et  intc- 
seno  li  lestimoni  da  lo  scheca  grande  et  alio  et 
cognosciuto  secretario  el  faccía  di  domino  Elmira 
Caliífo  Momini.  Et  faccítore  di  tulli  li  suoi  fallí,  lo 
quale  Dio  mantenga  et  in  queslo  mondo  et  in  de 
l'altro.  Et  rimagna  sopra  li  Saracini  la  sua  benc¡- 
dicione.  Baubidelle  filio  de  lo  Scheca,  a  cui  Dio  faccia 
misericordia.  Buali  Aren  (Uio  de  lo  Scheca  alto,  cui 
Dio  faccia  misericordia.  Elbnlu  said  filio  Said  lo 
genlile,  cuí  Dioguardi.  Et  locompimenlodi  queste 
]>ace  soprascrilla  chome  dilto  esle  in  queslo  modo 
soprascritlo.  Et  fue  scrita  in  dic  di  salábalo  ali 
die  xiiii.  de  lo  mese  che  sí  chiama  isciavel  anni  xn. 
dc.  secondo  lo  corso  de  li  Saracini.  Et  sub  annis 
.domini  millesimo  ducentésimo  sexagésimo  quinto 
indiclione  séptima  lertio  idus  augusti ,  secondo  lo 
de  li  Pisani.  Li  nomi  de  li  lestimoni  Bul- 


In  dei  nomine  Amen.  h.  cc.  lxxviii.  Io  conlessa  Bic- 
trice,  figliuola  ke  fui  del  conté  Ridolfo  da  capraja, 
et  moglic  ke  fui  de  conté  Marcovaldo ,  sana  déla 
mente  etdel  corpo,  Vegicndo  la  fragilitalc  dcll'uo- 
mo,  per  utilitate  de  la  mia  anima ,  con  lícentía  di 
Chino  Baldesi  mío  mano valdo,  Volglendodisponere 
la  mia  Vllima  Volontade,  dispongo  et  ordino  cosí 
dele  míe  cose  ct  de  miei  beni  el  fonne  testamento 
in  íscrilti.  Inprima  A  frati  minori  da  santa  crocea 
tempio,  L.  c.  Item  A  frate  paolo  da  pralo  del  detto 
ordine ,  se  vivo  in  quel  lempo,  L.  m.  Item  a  catuno 
degli  altri  Frati  Ke  saranno  di  queslo  convento  da 
tempio,  L.  i.  Item  a  frate  predica tore  di  santamaría 
novella,  L.  c.  Item  a  frale  Gherardo  nasi  del  orrlim* 
dei  frati  predicatori  se  vive  allora  ,  L.  xxv.  Item  a 
frate  donato  di  queslo  ordine  de  predicatori  se  vive 
allora,  L.  v.  Ilem  a  frale  pasqualc  di  questo  ordine 
dc  predicatori  se  vive  allora,  L.  v.  Item  a  frale  Bo- 
najuto  converso  di  questo  ordine  se  vive  nilora, 
L.  u.Jtcm  a  cattuno  degli  altri  frati  Ke  saranno  di 
questo  convento  di  santa  maria  novella,  L.  i.  Item 
alie donne del  moneslcrio  di  monticelli,  L.  ccc.  Item 
ajnadonnaGiovanna  Badessadel  detto  monasterio 
se  vive  allora,  L.  v.  Item  a  Madonna  Gherardina 
sorore  in  questo  monasterio,  se  vive  allora,  L.  xxv. 
Ilem  ala  sorore  Bonaventura  scrvigiale  di  questo 
monasterio  se  vive  allora,  L.  x.  Item  a  Caluña  dell 
altre  donne  et  scrvigiali  del  detto  monesterio ,  L.  t. 
Item  ale  donne  del  monesterio  di  Ripole,L.  c.  Item 
a  suora  Jacopa  degl  Adímari  sorore  in  Hipóle,  se 
vive  allora,  L.  n.  Item  a  suora  prima  et  a  suora 
oderinga  sorori  in  Ripole,  se  vivono  allora,  L  v. 
Item  a  suora  lucia  del  báldese  sorore  del  delto  mo- 
nesterio di  Ripole,  se  vive  allora,  L.  n.  Item  a  ca- 
tuna  dell  allre  donne  del  detto  monesterio  di  Ripo- 
le, L.  i.  Ilem  a  frati  serví  sanie  marie  di  cafaggio, 
L.  l.  Item  a  frati  delle  sacca  di  san  gilío,  L.  xv. 
Item  a  frati  di  santa  maria  del  carmine ,  L.  xxv. 
Ilem  a  frati  Romitaní  di  santo  Ispi rilo,  L.  xxv.  Ilem 
a  frati  di  san  giovanní  Baltista ,  L.  x.  Item  a  frati 
dognesanti,  L.  xxv.  Item  ale  donne  del  monesterio 
di  san  donato  a  torri,  L.  l.  Item  a  caluña  di  queste 
donne  del  detto  monesterio,  L.  i.  Ilem  ale  »lonne 
Rinchiusedala  crocie  a  montesoni,  L.  x.  Ilem  ale 
donne  converlile  rinchiuse  a  pinli ,  L.  xx.  Rom  ale 
donne  da  fonlc  domini,  ct  aquelle  Ke  stannu  nela 
casa  Ke  fue  di  frate  Jacopa  Sigo'i  a  pinli ,  Ivessi 
chiamano  le  fratelle,  L.  x.  Ilem  ale  donne  d>.-l  mo- 
nesterio rinchiuse  da  gtngnoro,  L.  v.  Item  ale  don» 
ne  rinchiuse  da  majano,  L.  v.  Item  ale  donne  rin- 
chiuse da  santo  stefano  da  Boldrone,  L.  v.  Item  ale 
donne  del  monesterio  da  Kastcllo  florentino ,  L.  l. 
Rema  suora  lucia  del  detlo  monesterio,  et  llgliola 
Ke  fue  di  messer  naghanellodaSanmínialo  se  vive 
¡n  quello  lempo,  L.  x.  Item  a  suora  filippa  del  detto 
monesterio,  llgliola  di  madonna  lmelda  di  raess. 

( t )  Fue  publicado  en  1&20  por  el  doctor  Lamí  en  el  ionio  I  de 
los  Monumento»  de  la  Iglesia  florentina  ,  pi%.  7.1;  y  despocs  con 
amor  cuidado  por  Feli|.f  llruneiti .  v  por  Sebastian  Cianip*  en  su 
Alberlano  Juei  ;  y  posieriormeete  en  Padua  en  1811  por  L.  Perrl 
en  el  acto  de  recibiré!  grado  de  dector. 
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94  ACLARACIONES 

e  di  rice  ve  re  tulti  i  mici  denari  quali  avene  Rinieri 
di  meas.  Jacopo  Ardinghelli  o  daltro  mercatanle  o 
persona  Ke  glaveise,  i  quali  fldecomraissarj  si  vo- 
glo  Ke  debiano  parare  in  primamente  e  serna  neu- 
na  diminutione  a  Bardo  Benvincenni  da  cona  livre 
ciento,  el  a  raartino  da  cmiiceila  da  pontorme  livre 
cinquanta.  et  a  Baldcsi  Bonflgliuoti  popoli  sania 
felicilati,  livre  cento  i  qoaü  sonó  soprascritti.  £t  so 
questi  denarí  ventasen)  meno  a  pagare  quesll  trc 
legati,  voglo  Kessiano  pagali  Kome  glaltri  legati  di 
»pra  dale  sue  rede,  et  si  do  piena  el  libera  podes  ta 
a  sopradetti  fidecommissarj  di  far  fine  et  rifiutas- 
cione  et  pacto  a  sopradetti  debiten  et  a  ogne  altra 
]>ersona  da  le  quali  ricevcssero  alcuna  quanlita  di 
danari  se  mistieri  fussc.  In  lucti  glí  altri  miei  beni 
raobili  et  immobili  Ke  si  pcrtcngono  a  me  per  ra- 
cione dercditade  o  per  compera  o  per  qualunque 
altra  ragione  fosee  in  Arense  et  nel  suo  distrctlo,  in 
pistoja  et  nel  suo  distretto,  in  luccha  ct  nel  suo  Yes- 
corado,  in  pisa  ct  nel  suo  distretto  el  in  qualunque 
altro  luogo  f.  ssc  Kame  si  pcrlenesae  et  per  qualun- 
que ragione.  Si  islituischo.  fo.  ct  lascio  mié  herede 
il  monesterio  e  Jábale  el  convento  di  san  salvadora 
da  seliimo  dellordinedi  caslella,  slando  loro  in  que- 
llo  luogo  la  ove  sonó,  etdal  trove  il  convento  si  mu- 
tasse,  dando  al  predetto  Abate  et  convento  piena  et 
libera  podesta  di  Kiedere  et  di  ricevere  tulti  i  miei 
beni  come  detlo  e  di  sopra  el  la  compera  Kio  feci 
da  (Hipno  di  mess.  paghancllo  da  sauiiniato  e  de- 
narí i  quali  debo  ricevere  dal  comude  di  pisa  et 
dalercde  di  Giudice  di  Ghalloria  et  del  Giudicato 
di  Gallaría,  de  la  qual  compera  et  de  li  quali  debiti 
si  sonó  le  carie  acol  detto  Abate  ct  monesterio,  el 
Volglo  et  comando  Kel  predetto  Abate  et  convento 
mié  herede  di  tulti  i  denarí  i  quali  raequisteranno  el 
nveranno  dal  comune  di  pisa  o  dal  crede  di  giudice 
sopradelto  o  da  qualunque  altra  persona  fosso ,  le 
due  parti  de  delti  danari  si  debiano  tenere  a  se  per 
utilitade  del  monesterio  loro,  ct  déla  tena  parte 
Volglo  Ke  sia  tenuto  l'abate  el  convenio  di  daré 
et  di  compierea  predettl  fidecommissarj  lutloquello 
Ka  lloro  menomasse  a  paghare  i  sopradetti  legati  de 
danari,  1  quali  i  detti  fidecommissnri  Averatino  da 
Rinieri  ardinghelli  sopradelto  o  da  altra  persona ;  et 
«aventase  Ke  delti  fidecommissarj  non  pntessero 
avere  n'iente  di  miei  danari  da  rinieri  ardinghelli 

0  da  altra  persona,  volglo  Ke  sia  tenuto  labate  el 
convento  di  daré  ¡meramente  et  sansa  molestia 
tulla  la  sopradelta  tena  parte  a  sopradetti  fide- 
commissarj ,  de  quali  denari  clli  debiano  paghare 

1  sopradetti  legati  interamente;  c  se  la  delta  terza 
parte  non  bastasse  a  paghare  tutti  i  sopradetti  le- 
ghati,  Volglo  Ke  sia  sottratlo  per  I  i  vera  et  per 
soldó  come  ne  tocchera.  tratto  el  legato  di  Bardo 
Bencivenni  da  cona  et  di  martino  da  corticella 
di  pontonne  ct  di  Báldese  Bonfiglioli  soprascritti, 
i  quali  legati  Volglo  Ke  sieno  pagati  interamente  et 
sanza  diminutione.  etse  de  la  delta  térra  parle  so- 
perkiasse,  pnghali  tullí  i  delti  legati ,  Volglo  chel 
detto  áltate  ct  fidecommissarj  qnello  cotale  superchio 
debiano  daré  per  mia  anima  Kome  alloro  para  ke 
sia  il  melglo,  et  tratto  ciento  livre  Kc  Volglo  Khe  ¡ 
delti  fidecommissarj  debiano  daré  al  detlo  Abate 
per  piatire  ct  raequistare  le  sopradette  Kose.  le  - 
quali  ciento  livre  Volglo  Kel  detti  A  bale  et  convento 
siano  tenuli  di  rendere  el  pagare  a  dclli  fldocom- 
missarj  de  primi  danari  Kclli  raequisteranno  et  ; 
averanno,  non  contandoli  nela  quanlita  de  la  terza 
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scríttt  si  apresMtaí  ehiuso  con  otto  corde  alinfras- 
erilti  testímotii.  A  frale  Paolo  da  prato  et  a  frate 
Leonardo  del  ordine  de  frati  mi  ñor  i,  et  a  frale  (ira- 
tía,  et  a  frale  Simonc  del  ordine  de  frati  da  SeMi- 
ido,  a  prete  Alberto  da  santo  Ambruogio,  et  a  ser 
Bindo  montanini.  et  a  ser  fllippo  Marzo ppi  de  1 'or- 
dine de  frati  di  penitenzia  di  Brenze.  et  pregoli 
Kelli  ne  fossero  testimoni  el  poneaseroci  i  loro  sigi- 
lli.  et  questo  feci  nel  palagio  de  con  ti  Guidi  nella 
camera  dov  io  stava.  nel  popólo  di  santa  maña  in 
campo,  anno  domini  hcclxxviii.  del  mese  di  febra- 
jo  xvm.  di  inUnte  Indictione  setlima,  et  pero  si  ci 
puosi  il  mió  sigillo. 

Siguen  las  pruebas  auténticas  en  latín. 

Sabemos  con  toda  seguridad  que  es  de  aquel  mismo 
una  traducción  al  lenguaje  vulgar  de  los  Tratados  mora- 
leí  de  Albcrtano  Juez  de  Brescia,  hecha  por  Soffredi  del 
Grazia  notario  de  Pistoya.  Probablemente  había  alguna 
otra  traducción  anterior,  pero  yo  sigo  esta,  porque  sa- 
bemos con  seguridad  su  fecha;  nuestro  distinguido  co- 
lega Sebastian  Ciampi  al  publicarla  (t)  se  tomó  el  tra- 
bajo de  conservar  hasta  la  ortografía  del  original ,  pre- 
sentándola asi  en  su  tosquedad.  Si  se  quitan  las  diferencias 
de  ortografía,  y  algunas  fórmulas  municipales  se  encon- 
trará un  italiano  hermoso  y  formado.  Véase  un  ejemplo; 

Uno  giovane,  lo  quale  a'nomc  melibeo,  uomo  po- 
tente e  richo,  lasciando  la  raoglie  e  la  figliuola  in 
chasa,  le  quali  molió  ama  va,  chiuso  l'uscio  de  la 
chassa  andossi  a  Irastullaro,  e  trc  suoi  riemici  an- 
lichi  e  suoi  vicioi  vedendo  questa  chosa,  apuosele 
scale,  e  intrando  per  le  finestre  de  la  ehasa,  la  mo- 
glie  di  melibeo,  la  quale  avea  nome  prodenza,  for- 
tcmentc  baclicro,  e  la  figliuola  sua  fedita  di  cinque, 
piaghe,  cío»;  'ne  li  ochi,  'ne  l'orcchie,  'ne  la  bocha, 
nel  naso  c  'ne  le  maní,  e  lei  quasi  moría  lasciando 
se  sparticro  c  ritornalo  melibeo  ,  vedendo  cib 
inchumincio  a  gran  piante  li  suo'  capelli  tirare, 
e  suoi  vestimenti  isquarciare  si  come  pazo ;  e  la 
sua  moglie,  ancora  che  taciesse,  inchumincio  luí 
a  chastigare,  e  quclli  sempre  piuo  gridava ,  e 
quella  rimase  di  enastilarlo  ricordandosi  de  la  pa- 
rola d'Ovidio  de  amore  che  disse:  lascia  che  l'uo- 
mo  ¡rato  s'adimcstichi  chol'ira,  cs'cmpia  l'animo, 
e  sazilo  d'lra  e  di  pianto,  c  alora  si  polrae  qoel  do- 
lore  temperare  con  paraule ,  e  quando  lo  suo  marilo 
di  piangere  cessasse ,  inchumincia  la  prudenza  luí 
a  amonirc  dicendo:  macto .  perche  impalhe ,  e  per-  - 
che  lo  vano  dolorc  ti  chostringe?  lo  tuo  pianto  non 
achalla  ni;  leva  alchuno  fructo ;  tempera  lo  modo  e'l 
pianto  tuo,  forbi  le  tue  lagrime,  e  guarda  che  fa¡; 
non  pertiene  a  savío  uomo  che  gravemente  si  do- 
g-lia,  e  la  tua  figliuola  a  la  speranza  di  dio  bene 
guarrá.  Anchor*  se  morta  fosse  non  per  lei  Ü  dei 
tuo  distrugere:  percii»  dicte  Senacha:  non  si  d'istruge 


uomo 


savio  per  perdí  ta  di  Ggliouli  e  delli  amici; 
chon  quellí  medesimo  animo  ti  soltera  de  la  loro 
mortfl  chon  che  aspeele  la  tua ,  cd  io  voglio  che  tuo 
lasci  anzi  lo  dotore,  chel  dolorc  lasci  ta,  e  rimanti 
di  faro  queste  chosc,  clic  possa  thc  tuo  lo  volessi 
lungamente  fare  non  polresli.  Melibeo  rispuosc:  chi 
potrebbc  in  si  grande  dolorc  chostringere  le  lacrime 
e'l  pianto?  ma'i  noslro  slgnore  dio  di  lázaro  amicho 
suo'ne  lo  spirito  si  dolse,  c  lagrimo©.  E  prodenza 
disse:  lo  tempéralo  pianto  da  cholor  che  sonó  Iristi, 
e  intra  loro  non  o  vicíalo. 

Y  concluye  asi  el  libro. 


parte.  E  tulle  queste  cose  si  volglo  ke  valglano  et 
tegnano  per  ragione  di  testamento  e  di  codicillo 
e  per  qualunque  altra  ragione  possono  piü  o  mcglo 
valere,  et  si  do  piena  el  libera  podesta  ale  sopra- 
delto mié  herede  et  fidecommissarj  ke  possano 
questo  testamento  fore  aconcure  a  senno  de  loro 
savi  in  qualunque  modo  melglo  possa  et  piü  valere, 
tengendo  il  contrallo  fermo,  ct  saparisse  falto  per 
me  alcuno  altro  testamento  o  co  licillo  et  leghato 
neuno  innanzi  a  questo,  si  volglo  kc  qucllo  cotale 

sia  Kasso  et  vano  el  di  neuno  valore,  lo  conlessa  [  (1  >  y0¡9ariisameHto  M  Trtlltti  moríli  di  Altor f  no  GhuJ.a. 
Bietncc  sopraddetla  questo  mío  testamento  mni-  »  Soreneia  1131 


Or  finisce  lo  libro  del  consolamcnto  e  del  consiglio,  lo 
quale  Albcrtano  giudice 'di  brescia  de  la  contrada  di 
sancta  ágata  conpuose  'ne  li  anuí  t>.  mccxlvi  del  mese 
d' abrile,  cd  imagoregalo  in  su  questo  volgare  'ne  li 
anni  p.  mcclxxv  del  mese  di  scclembrc. 


Chi  scriss< 
Dio  li  dia 


;  questo  volgare 
teñe  a  capitare. 
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ORIGEN  DE  LA  LENGUA  ITALIANA. 


Chi  seriase  ancora  scriva 
Sempic  e  ognora, 

A  Chuí  verme  in  voglia  questo  libro  iscrivere  in  gioja 
e  in  alégrela  li  día  dio  a  vivero.  Amen. 

Dio  li  doni  paradiso  chi  seriase  questo  libro.  Amen. 

No  es  necesario  qae  os  haga  notar  que  una  lengua  en 
qne  se  extendían  actos  importantes ,  documentos  públi- 
cos y  privados,  á  la  cual  ya  se  creta  oportamo  traducir 
las  obras  escritas  en  aquella  otra  que  en  un  tiempo 
había  sido  nacional ,  debia  estar  ya  muy  adelantada  en 
su  formación  ;  no  se  traduce  nada  á  una  lengua  sino 
cuando  es  mas  conocida  de  los  lectores,  que  aquella  do 
la  cual  se  traduce. 

En  el  Archivo  Histórico  de  Vieussoux  se  publicaron 
las  Memorias  de  Guido  de  Pitippode  Ghldoncdr  la  Aniel  la, 
que  son  un  cuaderno  domestico  y  de  negocios,  chomin- 
ciate  «  fcripcrv  in  halen  di  marto  anno  mcclxxxxvui  ,  que 
está  completamente  en  italiano  Por  ejemplo :  -Ne  l'anno 
"Mcclxxvih  anda  i  a  dimorara  con  la  compagnia  de  11 
"scalí  c  chou  loro  slclti  dodicí  anni,  tra  in  Fi rento  e 
nfuori  di  Firenze.  Per  la  delta  compagnia  tenni  ragione 
"in  mano  in  Proenza.  Per  loro  slctti  nel  reame  di  Fran- 
«cia  ,  in  Procnza ,  in  Pisa,  in  Corte,  in  Napoli  et  in 
»Aeri,  et  fui  loro  compagno.» 


Tenemos  también  algunos  capítulos  de  la  compaí 
de  Oro  de  San  Miguel  en  Florencia  del  18  de  jui 
de  1207  ,  en  que  se  dice  . 

Anche  urdiuiamo  che  conciossiacosachc  ,  per 
cagione  del  mércalo  del  grano  c  por  altrc  cose  che 
si  ¡anno  nclla  delta  piazza  sotto  la  loggia ,  la  lavóla 
di  messer  santo  M  ¡chelo  si  impolvcri  e  si  guaati ,  li 
capitani  siano  tenuli  di  farla  stare  coperta  accíó 
kessi  (che  si)  conservi  nella  sua  bcHezza  et  non  si 
guasti.  Salvo  kel  sabl>ato  dipo'  nona,  disfacto  il 
mércalo,  la  delibiano  fare  discoprire  et  stare  disco- 
perla  per  tullo  il  di  de  la  domenica ,  el  cosí  si  fac- 
cia  per  le  Teste  solennc  che  mércalo  non  si  face  ¡a. 
Che  non  si  mostri ,  overo  si  scuopri  la  figura  di 
delta  noslra  donna  se  uta  torchi  acecsi. 

Asi  se  escribía  vulgarmente  en  Florencia  hasta 
ahora. 

Ricordano  Malespini  dice  que  principió  en  1200  á  es- 
cribir su  historia  pero  debe  haberse  equivocado,  porque 
murió  en  1 2 S 1 ;  si  no  quieren  conciliarsc  las  cosas  di- 
ciendo que  los  primeros  hechos ,  fueron  escritos  por 
otro  y  después  continuados  por  Riconlauo  ,  del  mismo 
modo  que  su  sobrino  Giacchetlo  continuó  su  historia.  De 
todos  modos,  y  sin  poder  sostener  Inn  remotísima  anti- 
güedad, él  fue  el  primero  que  escribió  una  historia  en 
italiano;  y  poco  basta  para  demostrar  cuan  superior  es 
al  Napolitano.  (  Muratori  R.  ¡tal.  Script.  MU.  p.  VOti 
y  027): 

lo  Ricordano  fui  nobile  cittadinodi  Firenze  dclla 
casa  de'  Malespini ,  siccome  per  innanzi  si  dirá ,  c 
abantico  venimmo  da  Roma.  E'  miei  anleccssori, 
rifalta  che  fu  la  cilla  di  Fireme ,  si  puosomo  presso 
alie  case  dfgli  Ormauni  in  parte  ,  e  in  parle  al  di- 
rimpetto  dcllc  case  dclte  degli  Ormanni  ;  e  dirim- 
petto  alie  noslre  case  era  una  piazzuola  la  quale 
si  chiamava  la  piazza  de'  Malespini ,  c  chi  la  chia- 
mava  piazza  di  santa  Cecilia.  E  io  sopradetto  Ri- 
cordano chbi  in  parte  le  sopradeltc  iscritturc  da  un 
nobile  citladino  romano ,  il  cui  nome  fu  Fiorello: 
cbbc  le  dette  iscritturc  di  suoi  antecessori ,  scritle 
al  lempo,  in  parte  quando  i  Romani  disfeciono 
Fiesole ,  e  parte  poi :  peroeche  '1  delti  Fiorello 
l'ebbe.che  Tu  uno  de'  delli  Capocci ,  il  quale  si 
diletlo  molto  di  serivere  cose  pásate,  cd  eziandio 
anche  molto  si  dilettb  di  cose  di  slrologia.  E  queslo 
sopraddetlo  vide  co'  suoi  proprj  occhi  la  prima 
posta  di  Fireuze ,  ed  ebbe  nomo  Marco  Cap 
Roma.  P( 


trovando  in  casa  loro  a  Roma  le  sopraddele  iscrittu- 
re ,  seguitó  lo  serivere  dei  Jatti  di  Fiesole ,  e  Fi* 
reare  ,  e  di  molte  altrc  cote.  Ed  io  sopraddetlo  Ri- 
cordano fui  per  femmioa ,  cioc  l'avola  mía  delta 
caca  de'  Capocci  di  Roma  ,  e  negii  anni  di  Cristo 
mille  dugento  capilai  in  Roma  in  casa  a'  detti  miei 

Írarcnli ,  e  quivi  trovai  le  sopraddetle  iscritture  dei 
atti  della  noslra  cilla ,  cioc  di  Fiesole ,  e  ancora 
di  Fircnzc ,  e  di  molte  altre  croniebe  e  iscritture  vi 
a  ve  va  ¡serillo  c  falto  ntemoria  per  lo  sopraddelto 
iscritlore.  Delle  quali  cose  non  curaí  di  serivere, 
nc  copiare:  anche  iacrissi  le  cose  in  parte  ch' io 
trovai  di  quesli  nostri  passali.  E  aucora  iscrissi 
assai  cose ,  le  quali  vidi  co'  miei  occhi  nclla  delta 
cilla  di  Firenze,  e  di  Fiesole,  e  a  Roma  stetli  da 
di  due  Agosto  anni  1200,  c  a  di  11  d'aprileanni... 
e  ritornato  ch'  io  fui  nclla  della  noslra  cilla  di  Fi- 
renze ,  ccrcai  molte  iscritture  di  cose  passatc  di 
questa  medesima  materia :  e  trovai  molte  iscritture 
c  cronache,  e  per  lo  modo  ne  trovai,  n'  ho  falto 
iscritture  c  menzioni ,  c  per  innanzi  ne  scrivero 
piii  distesamenle  ,  ed  eziandio  di  mia  nazionc. 

Di  sanio  Giovanni  Gualberli  da  Ptlrojo. 


foi  al  tempo  di  Cario  Maguo  fu  un  nobile 
uomo  di  Roma ,  ¡I  quale  fu  della  sopradeta  schiatla  [  aquel  nomore  uci  mooo  extravagante  • 
de'  Capacci ,  ed  ebbe  nome  Africo  Capocci ,  il  quale  I  el  üenovés.  Lo  mismo  debió  suceder 


Al  tempo  d'Arrigo  detto  terao,  impcralorc ,  fu  un 
nobile  uomo  del  contado  di  Firenze,  nato  di  messer 
Goalberto  da  Pelrojo  in  Vaidipesa,  il  quale  aveva 
nome  Giovanni.  Uuesli  essendo  laico  e  in  guerra 
co*  suoi  nimici ,  veueitdo  a  Firenze  con  sua  com- 
pagnia ármalo,  trovó  il  su  o  nimico,  ebe  gli  a  vea 
morto  il  fralello ,  assai  presso  dclla  chicsa  di  san 
Minialo  a  monte  ,  il  quale  suo  nimico  veggcndosi 
sopr'  es  so ,  si  gittó  in  (erra  a'  piédi  di  Giovanni 
Gualbcrti,  facendogli  croce  delle  braccía,  chieg- 
gcndoli  mercé*  per  Cristo  che  fu  posto  in  croce.  II 
quale  Giovanni  compunlo  da  Dio ,  ebbe  pictá  e  mi- 
sericordia del  nimico  suo,  e  perdonogli ,  c  mcnollo 
a  offerire  nella  chicsa  di  san  Miniato  dinauzi  al 
crociflsso :  della  quale  misericordia  il  nostro  signore 
Iddio  ne  moslrü  grande  miracolo ,  che  in  presen  ra 
di  tullí  il  detto  crociflsso  si  inchinó  al  dclto  Gio- 
vanni :  c  a  luí  fece  grazia  di  lasciare  il  secólo ,  e 
converlissi  alia  religione  e  fecesi  moñaco  nella 
delta  chicsa  di  san  Minialo.  Ma  poi  trovando  1'  abate 
simoniaco,  c  pccca:ore,  se  ne  audó  come  romito 
ncll'alpc  di  Valombrosa:  c  quivi  gli  crcbbc  la  gra- 
zia di  Dio,  che  (comepiaeque  a  Dio)  fue  primo 
comincialor  di  quclla  badia :  e  oltre  poi  molte  badie 
discese  in  Toscana  c  in  Lombardia,  e  molti  santi 
mouaci.  E  dopo  la  sua  morto  fece  Dio  molí  tniracoli 
per  luí,  come  raccoula  ¡a  sua  leggenda,  c  passo 
di  questa  vita  alia  badia  di  Passiguano  nel  contado 
di  Firenze,  gli  anni  di  Cristo  millc  scllantatré,  e 
dal  papa  Ghirigoro  setlimo  lu  poi  con  grande  divi- 
zionc  calonizzato. 
Basta  con  esto ;  y  concluyamos  con  lo  que  decía  Quin- 
!  tiliano  del  poela  latino  mas  antiguo:  Ennium,  sicut  sa- 
cros reinstale  lucos  adoremus ,  in  quibus  grandía  el  antiqun 
I  robora  jam  non  tantttm  habent  speeiem  quam  rtligUmtm. 
Quiza  aquí  dudéis  de  lo  que  he  dicho  en  la  narra- 
ción ,  acerca  de  la  subsistencia  de  los  dialectos.  Pero  te- 
nemos algunas  pruebas  para  afirmarlo. 

La  primera  es  el  testimonio  de  Dante  que  en  su 
tiempo  conocía  catorce  dialectos  en  Italia  :  Ad  minus  XIV 
pulgaribus  sola  tidetur  Italia  rariari  ;  qua  omnia  tmlgmria 
in  se  se  turianlur;  utputa  in  Tuscia  Senenteset  Arctini ;  in 
Lombardia  Ferrárteme»  el  Placentini;  nec  non  eadtm  ciñ- 
ióte aliqualem  varié t ale m  perpendimus;  quapropler,  si 
primas  ti  secundarias  et  tubncundarias  vulgares  Italia  va- 
riationes  calculare  veümut,  in  hoc  mínimo  mundi  ángulo 
non  tolum  ad  millcnat  loquela;  varialiones  centre  contigerit, 
sed  tliam  ad  magis  ultra. 

Pero  busquemos  alguna  prueba  de  hecho. 
Por  la  vecindad  á  vuestra  patria  conoceréis  cuan  ex- 
traño es  el  genovés;  y  cuéntase  vulgarmente  que  un 
ci  di  |  comisario  no  quiso  firmar  el  pasaporte  pora  Cogoleto  i 
un  ciudadano ,  porque  no  sabia  representar  con  letras 
aquel  nombre  del  modo  extravagante  que  le  pronunciaba 

■  •  á  un  notario  del 
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año  1177,  que  no  indica  el  nombre  de  muchos  testigos, 
sin  duda  porque  quorum  nomina  tunt  diffieilia  teribtre. 

En  dialecto  genovés  se  conservan  manuscritas,  por 
Matteo  Molflno ,  algunas  poesías  de  autor  desconocido, 
pero  solo  entre  los  años  1270  y  1320.  Una  de  estas  que 
eelebra  la  victoria  ganada  en  1294  en  Lajazzo,  princi- 
pia asi : 

L'alegranza  de  le  nove 
Chi  noamente  son  vegnue 
A  dir  parole  me  commove 
Cbi  non  son  de  ese  taxue. 

Quclli  se  levan  lantor 
Como  león  descaenai 
Tutü  criando  alor  alor  


Ben  íé  mesté  1'  ermo  in  testa  , 
Si  era  spessa  la  tempesta ; 
I/acre  pareia  nuvolao  

Correa  mille  duxenti 
Zunto  ge  novanta  e  quatro. 
Or  nc  sea  De  lodao , 
E  la  soa  doze  maire 
Chi  Vitoria  n'  ha  dao  ecc. 

Hay  también  una  composición  jocosa  sobre  las  cas- 
tañas: 

Non  trovo  iu  moutapna 
Mci  f  ni  tío  da  castagna , 
La  qua  s'  usa ,  zo  se  dixe , 
Ben  in  pu  de  dexc  guise ; 
Boza ,  maura  ,  cota  e  crua  ecc. 

Algunas  veces  toma  el  tono  serio  y  deplora  los  males 
que  ocasiona  á  las  ciudades  la  falta  de  justicia: 

guando  hom  ve  raxon  manca 
Per  citaee  per  rivera  , 

E  mandrin  andar  in  sebera  

E  chi  pu  po  agarapar 

Ne  va  con  averia  ¡hora  íaptrtacera). 

0  censura  el  lujo  especialmente  con  motivo  de  las 
bodas  : 

La  testa  s'  orna  deste  spose 

De  perlc  e  pree  preziose ; 

Le  vcsümenle  son  dorac..,.. 

Le  done  chi  ghe  son  vegnue 

Tutle  son  cose  cernuc, 

E  parcm  pu  ,  come  so  dize, 

Contesse  <»  grande  emperarise  (1). 

Dante  repite  los  elogios  del  dialecto  siciliano ;  pero 
que  las  poesías  que  han  llegado  hasta  nosotros  no  están 
en  aquel  dialecto ,  sino  en  el  común ,  lo  prueba  cual- 
quier escritura  en  que  esté  fielmente  imitado  aquel  len- 
guaje vulgar.  Vigo  de  Aci-realc  halla  vestigios  irrecu- 
sables del  siciliano  antes  del  año  mil.  Morso  (Descripción 
de  Patcrmo  antiguo.  Palernio  1S27,  pag.  342  y  406),  ha 
publicado  una  caria  probablemente  del  1153,  y  que 
está  escrito  en  un  lenguaje  muy  semejante  al  que  hoy 


En  León  Vigíanos,  cum  la  madonna  mia  mugie- 
re et  Nicolao  lu  meo  legitimo  figlo,  cum  lo  nuiuu 
di  la  santissima  chruei ,  cum  li  manu  noslri  propri 
scrivimo  ¡nsembla  cum  lu  meo  figlo  Nicolao,  cum 
tulla  la  hona  noslra  voluntan'  et  inlcntionc,  senza 
dolo  alcuno,  la  presentí  cambio  et  permutationi  chi 
fazo  cum  li  noslri  possosioní ,  li  quali  sonno  siti 
et  positi  a  la  citali  vecha  u  Pa  termo  a  la  Riminj 
menzo  di  ximbeni  di  la  partí  di  fora  di  la  partí  di 

( l^éjse  Smcnso,  ttistorio  litertria  ée  Ugvria,  tomo  I,  pa- 
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Xaleas ,  cbi  confina  cum  lo  muro  de  la  partí  de 
menzo  jorno  di  lo  venerabili  fratri  Efthimio,  abbati 
di  lo  monasterio  de  sancto  Nicola  de  Xurcuri ,  et 
cum  li  soy  venerabili  fratri ,  dugno  ad  vui  et  alo 
ditto  monasterio  la  dilta  casa  cum  tutti  li  soy  raxu- 
mi  el  jusli  pertineny ,  senza  alcuno  contracto  oy 
cootradiclionj  .  li  quali  chi  sunno  a  lo  ditto  teni- 
mento  di  casa  altri  casi  terragni  setti  ali  quali  chi 
esti  la  paglarola  et  lu  puzzu  ,  et  cum  lu  puzzu  et 
cum  lu  so  jardino cum  li  soi  arbori  a  mezo  ecc. 

Tenemos  también  una  crónica  antigua  en  dialecto  si- 
ciliano desde  el  año  1279  hasta  octubre  de  12S2  ,  publi- 
cada por  Di  Gregorio  en  el  tomo  I  de  su  Biblioteca  aruge- 
neta ,  y  que  se  encuentra  con  un  lenguaje  mucho  mejor 
en  un  manuscrito  que  posee  actualmente  el  principe  de 
Sangiorgio  Spinelli  en  Ñapóles  y  que  principia  asi: 
Quittu  ttti  lu  kebellamentv  di  Sichilia  lu  qvali  Adnrfí«<m 
rf/ichi  (are  mitter  iohanni  di  prochita  contro  lo  Re  cario. 
Di  Gregorio  la  reputó  contemporánea ,  pero  hay  vanas 
ratones  para  creerla  posterior  aunque  de  seguro  es  muy 
antigua.  En  ella  se  encuentran  todos  los  idiotismos  mo- 
dernos de  Sicilia. 

Multu  corrucciatu  in  visu  (Procida  esortava  a) 
non  lassari  quista  cussi  falta  imprisa,  cuasi  grao- 
di         Lu  papa  luconuxia,  e  ricippilu  graziosa- 

menti  (2). 

Copiaré  también  aquí  como  modelo  del  mismo  dialec- 
to un  trozo  en  que  se  habla  de  la  caída  de  un  rayo  en 
la  torre  de  la  antigua  catedral  de  Mesina ,  en  enero 
de  1371: 

Lu  cternu  summu  fachituri  Üeu  si  serví  di  eausi 
secundi,  comu  puseri  (3)  nocti  la  I.  di  jannarui  la 
grandi  tronu  chi  affirau  (4)  lu  mirgulatu  (5)  di  la 
clcsia  di  san  Niculau  undi  minlemmu  lu  stendardu 
diluconli  Rueri,  cadiu  grandi  mar»rama,  e  sin- 
tendu  comu  terremotu  di  sopra  cadutu ,  vitlimu 
unu  spalnni  a  dui  maní  longu  plui  di  sei  mani,  uno 
caiinolu  di  plumbu  c  xx  sexlarj  dinaru  di  Sarachi- 
nu  ,  riparammn  li  cosí  di  la  clesia :  fattu  jornu  vi- 
dcmmu  lu  spatuni  cu  lauri ,  c  scriptu  di  dui  partí 
di  memoria  antica  a  manu  cu  cruchi  comu  zoé  •}• 
Vtro'o  Mario  Mettanas  tua  memento  -j-  (ixi  moler  pro- 
te  c  ti  on  i  i  confírmala  memento  f  me  libera  famulum 
tuum  Jacob  Saccanum ,  et  Mestanenset  omnet  qui  in- 
defexe  pro  {irle  s.  puynant  -¡-TÍ  t»1'  quali  dislitiduli 
iu  lungu  e  traversu  ,  in  lu  caiinulu  de  plumbu  esü 
cosa  di  nolabili,  zo  '  in  carta  picurina  in  longu 
pur...  .  discriptu  di  lu  spatuni  esti  una  supplicalioui 
a  lu  conli  Ilucri,  signiiieandu  li  grandi  afficioni 
chi  si  jialía  cu  li  tiraunj  di  li  auchisi  Saracliiai, 
8tipplicandu  lu  dittu  couti  acciptari  lu  axiliu  pri 
amurí  di  la  santa  Cruchi,  chi  esti  lu slipsu  sta  ijar- 
du  chi  avemti  c¡  ofíiriscinu  la  chitali  e  se  stipsi  cu 
li  substanlj  ,  signifleandu  li  qualilati  di  la  chilati, 
lu  valuri  in  lempu  di  li  serví ,  lu  scumpighiu  di  )i 
Cartaginísi*  c  tinendu  fidi  a  Alaria  di  la  sua  pro:  r- 
tioni  <íi  spi'Ui  (6)  li  ni  michi  di  noslra  s.  fidi  comu 
vinclicru  li  bulgari  e  libiru  fichiru  Arcadiu  e  ai: (rí 
cusi  notnbilí ,  chi  mai  mai  manca u  la  s.  fidi  co-na 
di  s.  Paulu  fina  a  lu  presentí;  sli  cosí  li  desior.it  a 
lu  honorabíli  archiepiscopu  quali  multu  si  placiu: 
li  danari  sarachiui  si  spendínu  a  la  maranvi  a  c  a 
la  clesía  ,  puru  sí  sentiu  la  malina  chi  lu  stissu  tro- 
nu bruxau  parti  di  cannitu  e  muru  de  la  casa  <li  «. 
Silvia,  c  bruxau  puru  li  panni  di  la  cappella  c  pri 
míraculu  nun  tuccau  lu  focu  la  statua  di  la  dilta  S. 
La  sicuta  timpe&la  cu  sli  trona  lerribili  prisa  ju  lo 
giá  notucasu  di  Maslru  Tumau  di  Fianza  chi  au- 
chidia  a  lu  signuri  re  Fiderícu  di  Aragona  chi  Deu 

(4 )  11  papa  lo  conosorva  ,  c  riccteUelo  srailosararnie.  Consfi- 
rallo  Jo.  I'rockyiir  rx  bM.  tcrwl.  qnt  res  in  Sicilia  gruta*  »»* 
Artigonum  imperto  reinlert,  a  Rosario  Gregorio  erfi/.  Panormi 
1'íH  i  rol. 

<Ti »  A>anÜcrl. 

|  l  j  Colpi. 

<  r»  :■  E»ta  mis  penüda  para  tos  modernos,  se  conserva  en  el 
marouilltr  de  los  f  ranceses. 
(«)  l>c  f*pellcre. 
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aempri  filichitatl ,  e  lu  michidari  esti  in  li  turmenli 
dissi  si  vardassi  di  la  Calania ,  parí  chi  Deu  esli  cu 
li  fraxelli  *  li  mani  pui  li  grandi  piccati. 

f&li  fidilimenti  trascripto  cumu  sigillatu  á  vi- 
di  ta  appicchiatu.  Eu  preabiteru  Aniooiu  Pizzin- 
ga.+(í) 

Puede  citarse  también  un  trozo,  anterior  á  este,  de 
nn  proceso  «obre  una  tentativa  de  asesinato  en  la  per- 
sona de  Federico  II ,  pero  las  respuestas  están  desfigu- 
radas por  el  notario  como  sucede  siempre. 

En  cuanto  al  dialecto  napolitano,  podría  ser  un  docu- 
mento el  libro  de  VUlani ,  pero  fue  corregido  por  Leo- 
nardo Astriño  de  Breteia  en  1626.  Pellicia  (Colección  de 
«arta!  crónicas ,  diarios  y  otro*  opútculot  concerniente*  é 
lukitioria  de  Capole*  íxxv) ,  ha  publicado  el  siguiente 
documento  curial  del  año  1209,  en  que  se  distingue  el 


Salvatore  Cbristi  anno  millesimodir 
octevo,  regnante  imp.  Federico, 
lo  notaro  Juanne  Coriale  sungo  ateto  ehiamato, 
e  presto  per  parte  de  lo  onesto  homo  per  nobiliu 
Jenaro  Siripando ,  como  lo  §uo  íratello  camale  si 
morio  da  quista  vita  priesenteet  sa  síbililo  ad  sáne- 
te María  Muntana,  confine  con  s.  Restituía,  ad  pedi 
l'autaro  majare.  In  qoille  autero  erge  multi  indul- 
gencie: lo  di  de  a.  Spirito  culpe  et  pene ;  e  lo  di  de 
pasca  roarrectwne  et  li  qnattro  dominiebe  del  ma- 
jo ,  culpe  et  pene  Et  dkto  Antonio  Siripanno, 

morlo  di  quista  vite  presente ,  ai  lama  tri  roisse  la 
siman»  in  dicte  cappella,  ct  lassange  loanniversa- 
rio  duppio ,  et  negé  donao  trícenlo  ducati  Taimo; 
et  enge  un  roíalo  dui  tunimule  de  pane,  et  barile 
quattro  de  vino  per  anima  de  ennetoram  heredes 
et  auccessores  sive  peragnomen  casa  Siripanno  etc. 

Añadimos  este  bando  del  rey  Ladislao: 

Banno  et  comandamento  per  parte  de  monsignor 
lo  re  Lanzolao  re  di  Sicilia  etc.  che  Dio  lo  salva  e 
mantenga  etc.  de  lo  vicemiraglia  de  lo  dilto  Riamc 
pe  parte  de  la  maiesla  de  lo  dillo  segnore  Re  che 
Den  se  guarde  omne  pescator  che  va  pescanno  che 
non  pescanno  a  H  maride  S.  Pietro  ad  Castello  sen- 
ta  licencia  de  li  gabellolti  ad  pena  de  uno  auguslalc 
per  uno ,  et  chi  lo  aecusa  ne  avra  lo  qoarto. 

Antiquísimo  monumento  del  dialecto  napolitano  es  el 
de  Spincllo  que  ya  hemos  publicado;  y  del  romano  la 
vida  de  Nicolás  Ricozi.  de  la  cual  he  puesto  un  buen 
trozo  en  la  Narración  (libros  Xll  y  XIII). 

Hay  un  antiguo  monumento  del  dialecto  perusin©; 
ana  ley  suntuaria,  publicada  por  et  ilustre  Vermiglioli, 
y  tomada  de  los  estatutos,  cuya  traducción  al  lenguaje 
vulgar  se  mandó  hacer  en  1322.  Dice  asi: 

Dele  fmrnent  portante  en  copo  corona  e  eerte  altrt  cote. 
Bf  dele  monde  do  non  dore. 

Nulla  femmena  ardisca  overo  presuma  portare 
recare  encapo  corana  overo  ghirlanda  anlega- 

i  overo 


augur 
o  alcui 


i  oe  enalcuna  parte  del  cor- 
po  alcuno  ornamento.  Seiactato  (ecceituate)  le  pecto- 
relle  e  botone  dauro  overo  dargcnlo  e  fregie  aura- 
te  overo  enargentate  glie  quaglie  portare  possano 
a  tanto  chentratucte  non  passeno  la  somma  dedieci 
libre  de  denare  mu  salcunaconlrafará  sia  punita  de 
tacto  per  glie  segnore  podes  ta  e  capetenio  en  cento 
libre  de  denare  per  cia acuna  fiada,  e  ciascuno  possa 
el  contrafacente  denutiare  e  acusare  el  nome  de 
Pac  usa  n  le  overo  denunliante  sia  lenulo  en  secreto, 
e  la  podesla  el  capitanio  siano  tenuto  enquirire 
sen  ra  alcuno  promotore  >>  de  ció  ezpressamente  se 
deggono  seiendecare.  Possano  enperlanto  le  íenv 
mene  portare  scagiale  doro  overo  darg&nlo  aenza 

nena  a  lauto  che  non  uasse  La  s amina  lwt 

ta     -  '  '  ' '  ' '        ~      ni*""    jr^»***  ai  ■  im  fvi 


1 )  La  París*,  ¡Taina  y  m 


stima  trente  libre  de  denare.  E  che  nulla  persona 
ardisca  daré  ad  alcuna  femmena  e  a  nulla  ehen- 
trasse  monesterio  e  a  nuil  o  chierco  el  quale  dicesse 
messa  alcuna  malicia  pena  de  cento  libre  denare 
per  ciascuno  contrafacente. 

Degüe  ariede  e  frtgiature  e  eierte  peone  da  non  parlare 
e  de  te  nxancic  vétate  e  corone* 


tese 


le  spese  inulile  le  quale  eontínuamen- 
ano  per  glie  citedine  e  contedine  perusine 
e  ordinamo  per  lo  presente  capitolo  elieo- 


perpetuo  varrá  aleunn  cosa  nonostante  chanullo 
maschio  overo  femmena  de  quagnunque  eoditione 
e  stato  degneto  prehemenentia  overo  grandezza 
sia  citadino  overo  foresliere  contadino  overo  tles- 
trectuale  ate  lecito  dal  di  doggíe  enríente  portare 
overo  recare  aleone  fregiature  corone  entrecciature 
overo  alcuno  fornemento  en  pagne  overo  vettemen- 
to  en  capo  overo  capuccio  overo  .endosso  dauro 
dargeuto  perle  pielra  pretiosa  cristello  vetrio  nmbra 
smalto  de  quagnunle  spetia  forma  overo  materia 
overo  de  tete,  salvo  che  sia  licito  a  ciascuno  vé- 
lente portare  a  pello  overo  a  maneche  pectorelle 
botone  ennaurale  overo  argéntate  e  ce n ture  como 
aloro  parra  senza  pena.  A  tanto  che  quello  che  dicto 
e  dele  pietre  p relióse  nonaggia  luoco  en  le  pietre 
en  le  quagle  se  portassero  en  glianeglie.  E  salvo 
che  sia  licito  ale  femmene  fregialura  portare  c  or- 
namente de  valore  e  de  stima  de  vintecinque  libre 
de  denare  e  non  de  piü  per  alcun  modo  tola  pena 
predicta.  Anco  che  a  nullo  maschio  overo  fem- 
mena sia  licito  vestiré  overo  ves  temen  ta  de  nuovo 
fare  se  non  duno  panno  de  lana  tanto  d'uno  colore 
overo  de  doje  al  piü  a  tanto  chi  de  doje  pangne  di 
diverse  colore  véale  menta  fará  per  lo  tempo  cha 
deje  veoire  fare  non  degga  ne  pona  se  non  tramez- 
zata  per  lato  sicho  tanto  sia  duno  panno  quanto 
de  látiro  a  mesura.  E  queslo  deglie  vestementa  non 
deglie  federe  aggia  luoco.  E  che  nal  la  femmena  déla 
cite  overo  del  contado  overo  destrecto  de  Peroscia 
overo  daltrondo  ardiaca  overo  presuma  portare  en- 
dosso  ne  fare  panno  alcuno  ocoilato  da  la  forcella 
déla  gola  engiu  ne  alcuno  panno  traslagliato ,  glie 
quaglie  pangue  de  nuovo  se  feceasero  ne  alcuna 
gonclla  longa  piu  duno  bracio  al  bcacciodelaoanna 
oltra  la  longhezza  déla  femmena  dala  gota  en  giu. 
ne  alcuna  gonella  Iraginare  possa ,  ma  cssa  faceia- 
no  a  asceta  la  (tic)  ne  etiandio  mantel  lo  aleono  Ira- 
ginare possa.  che  ne  portare  oc  fare  fare  possa  al- 
cuno agiubato  (2)  se  non  sotana  in  tonda  ne  portare 
possa  alcuno  veíluto  overo  tarare  seo  (tartaretcol) 
overo  alcuno  panno  denante  diviso  overo  aperto. 
Ma  te  alcuna  femmena  controlara  en  le  predecte 
cose  overo  en  alcuna  de  le  predecte  cose  en  cin- 
ouante  libre  de  denare  per  clase  una  liada  sia  con- 
daiutate.  E  le  predecte  cose  le  quaglie  deglie  pangne 
e  agiubato  decte  sonno  aggiano  luoco  en  queglio 
glie  quaglie  de  nuovo  se  facessero  e  non  en  glie 
giá  facle.  la  quale  condannagionc  el  mar  i  lo  de  la 
somma  de  la  dota  de  la  tnoglic  pagare  sia  coslrecto. 
e  en  cato  de  restitutione  de  dote  tanto  meno  resti- 
tuiré se  degga  déla  dote  quanto  prendera  la  con- 
dannagionc aopradecta.  e  che  nullo  manto  possa 
ne  degga  a  la  moglie  sua  alcuno  ariedo  doro  overo 
dargeolo  so  la  dicta  pena  de  íado  da  ierede  da  to- 
gliore.  e  cotale  legato  overo  relicto  decotele  ariedo 
doro  overo  dargeuto  non  vaglia  netenga  ma  sia 
per  essa  ragione  nullo.  E  nullu  sartore  overo  orfo 
overo  merciajo  overo  alcUnaltra  persona  pona,  ove- 
ro degga  so  la  decía  pena  este  entrecciature  corone 
overo  i  regia  ture  overo  fonjemente  overo  pangne 
cuscire  tere  overo  lavorare  overo  apkiare  (etej  ove- 
ro poneré  so  la  decte  pena.  E  de  te  predecte  cose 
ciascuno  essere  possa  aecusatore  e  agj?  ¡a  la  mili 
del  bando  e  credaai  al  saramenlo  de  lacusalore  con 
un  testimonio.  A  tanto  che  le  predecte  cose  non 
i  en  glie  scagiagüe  overo  centnre  ' 
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ACLARACIONES  AL"  LtBflu 
doriHc  ale  quaglie  sia  licito  de  portare  esse  centure 


XI. 


e  scagiaglie  de  valore  de  trenta  libre  de  denare ,  e 

non  da  en  su  so  la  decta  pena.  Fuor  de 

ció  slatuimo  e  ordenamo  che  dal  di  doggie  ennale 
nulla  persona  sia  licito  cusi  citadina  o  conladina 
overo  deslrcctuale  de  Peroscia  overo  foresliere  más- 
enlo overo  femmena  daré  overo  donare  palcsemente 
overo  secretamente  tácitamente  overo  spressamente 
per  se  overo  altre  alcuna  mancia  overo  dono  dena- 
re facola  overo  cera  overo  aitra  quagnunque  cosa 
adalcuno  chierco  overo  religioso  overo  femn.cna 
religiosa  overo  adalcuna  femmena  quando  se  ma- 
rilasse  overo  andasse  overo  fosse  gila  poi  a  inarilo 
overo  quando  enlrassc  monesterio  overo  se  volesse. 
overo  quando  el  chierco  overo  religioso  cantasse 
inessa  overo  religione  entrasse.  £  chi  contraían» 
sia  punito  per  la  podesta  c  eapetanio  cu  ccnlo  libre 
de  denare.  E  de  le  predeetc  cose  luctee  ciascuna  in 
queslo  capitolio  contenule.  la  podesta  el  cajietanio 
e  loro  offiliaglie  eu  la  pena  de  cinquecento  libre  de 
denare  a  loro  da  toglierc  al  tempo  delloro  sciende- 
cato  sieno  (emite  ciascuiio  mese  doje  fiade  almeno 
fare  enquisitione  per  le  porte  el  per  le  paróme  déla 
cita  e  deglie  borgora  palcsemente  overo  secreta- 
mente como  adesse  parra  per  loro  offilio  con  pro- 
motore  e  scuza  a  loro  volonta  alcuna  cosa  nonos- 
tante.  E  uiente  meno  dele  prcdecle  cose  tuctr  cias- 
cune  una  fiada  el  mese  siano  temite  per  la  cita  a 
per  glie  borghe  de  Peroscia  fare  fare  glic  bande- 
raenta  e  mandare  ofltiaglic  e  fameglia  e  uno  deglie 
suoje  notario  ciascuno  di  de  domeniche  e  de  fesle  a 
la  chiesia  degli  beate  domeneco  franceses  e  augus- 
t'mo  e  ale  perdóname  o  agliallre  luochc  dua  sira 
•  concurso  de  gente  a  cercare  e  vedere  se  troveronno 
alcuno  overo  alcuna  portare  alcuna  cosa  contro  la 
forma  predecía  el  cuie  aspecto  overo  relationc  sia 
avula  per  piena  prova.  e  de  la  sua  relatione  sia  li- 
cito ala  podesta  e  al  capitanio  conirafacenle  punirá 
en  le  predeclo  pene  e  aggiano  e  avere  deggano  per 
salario  dele  prcdecle  cose  dodece  denare  per  libra 
de  quoglie  deglie  quaglie  faronno  comlannagione  e 
faronno  fare  el  pagamento  al  masajo  del  comuno 
de  Terosdia  en  pecunia  numerata  senza  alcuna  pu- 
lizza.  E  che  glie  segnore  priorc  delarlc  présenle 
siano  tenute  pregare  e  supplicare  a  messer  lo  ve- 
scovo  de  Peroscia  che  la  scomunicatioiic  faccia  e 
fare  faccia  per  tuele  le  chiese  e  glic  rectore  dele 
chiese  déla  cita  e  del  contado  de  Peroscia  contra 
luctc  c  ciascune  glie  quaglie  conlrafacessero  en  le 
predecte  cose.  E  che  nulla  puella  piccola  overo 
grande  ne  eziandio  maschio  possano  fare  ne  por- 
tare corone  le  quaglie  son  no  úsale  de  far  portare 
per  la  cita  aquistando  pecunia  a  pena  de  quaranta 
soldé  denare  per  ciascuno  controfecentceu  ciascuna 
fiada  essere  possa  ciascuno  necusatore. 

Del  dialecto  de  Siena  tenemos  el  viaje  de  Fr.  Maria- 
no á  Tierra  Santa  del  año  1431  ;  y  los  estatutos  de  los 
plateros  de  1361  en  la  Biblioteca  pública,  de  los  cuales 
lomo  algunos  párrafos  (1). 

Che  non  H  furuii  atiento  altrui  per  le  buttiyhe. 
Ancho  providero  e  ordinario  che  nullo  maestro 
bottiga  rondare  a  niuna  persona  no  la- 
vorante  né  a  gignon; ,  ariento  ne  ore  senza  licentia 
espressa  del  rectore  e  suo  consiglio.  Possano  e  la- 
voranti  e  gignori  fondarc  nella  bottiga  de'  loro 
maestri  con  loro  licentia.  E  se  niuno  maestro  con- 
trafacesse ,  sia  per  lo  rectore  condanualo  itt  di  eco 
lire  di  denari  per  ogríl  volta ,  ¡I  garzonc  e  il  lavo- 
rante  in  soldi  dicci  per  ciascuna  volta,  e  le  dette 
condennagioni  pervengano  nele  inani  del  camcr- 
lengo  dell'arle,  e  il  camerlengo  gli  converta  in 
bene  delParte. 

Che  neuno  possa  mettare  cetri  o  pielri  contraffatte  in 
anella  o  in  altre  cose  i'oro. 

Ancho  providero  e  ordiuaro  che  ,  conciossiaché 
(1 )  Cate,  Cart.  de  lo*  artilla»,  I.  50, 


molli  homini  per  ingannare  Puno  l'allro,  c  i 
mámente  quelli  che  non  conoscono  le  pietre  fine, 
potrcbbero  essere  ingannali ;  providero  e  ordiuaro, 
che  niuno  orafo  nc  sottoposto  all'arle  degli  orafl 
possa  nó  debba  mellare  n<:  fare  mellare  in  ni  ano 
anello  d'oro  ne  in  altro  lavorio  d'oro  niuno  vetro 
ne  altra  pietra  contraffatta  per  verun  modo,  né  per 
alcuna  cagione ,  sollo  pena  di  diece  lire  per  das- 
cuna' pietra  overo  vetro  ,  et  per  ciascuna  volta  che 
sara  tróvate  ecc.  ecc. 

Tozzclti  Mazzoni ,  cuya  obra  cito  por  alabanza  y  re- 
conocimiento (2),  ensalza  bastante  el  dialecto  boíoñus 
apoyándose  en  Dante,  y  añade  en  la  pág.  1111  :  «Des 
•moble  vulgar  bolones,  uno  de  los  mas  antiguos  documen- 
tos que  se  conservan ,  es  á  mi  parecer,  la  carta  dirigida- 
cal  marqués  Maoreilo  Malaspina ,  escrita  en  el  año  1297». 
Permitidme  que  la  presente  á  vuestro 


Al  nobélle  e  al  savio  eposente  mis.  lo  márchese 
Maoreilo  Malaspina  honorevolle  podesta  c  capitanio 
genéralo  de  güera  del  chumuno  c  del  povolo  de 
bologna ,  Zamc  de  mis.  Aldrovaudrino  di  Symipu- 
zuli  e  Paolente  Dipananisi ,  capitani  del  casteüo  de 
Savignan«,  ve  se  roandano  raccomandando.  Conta 
cossa  (3)  si  a  avui  mis.  che  di  domenega  Zoane  de 
mis.  Landolfo  de  la  cápela  de  s.  Apolilo  e  Zoane 
dal  lotino  de  la  cápela  de  santa  María  majorc  si 
ferno  grande  romoro.  ,in  somo  e  dagandosse  de 
la  pugne  Pumo  al  altro  in  suso  lo  volto,  e  perqués- 
ta  rissa  simo  grande  rumore  in  loborgo  del  castalio 
di  Savignano,  c  loro  miseuo  a  «agrámenlo  e  coo- 
fessorno  che  quisi  era  la  veritá  per  esso  sacramen- 
to ,  e  sovra  goderno  a  loro  de  tennene  a  fare  soa 
defessa  e  nessuna  qonaufatta ,  ecc. 

El  mismo  Mazzoni  cita  otros  varios  párrafos  ,  espe- 
cialmente en  la  página  DO'J;  pero  son  siempre  de  per- 
sonas que  muestran  empeño  en  escribir  en  italiano. 

Maffei ,  del  cual  hemos  consultado  con  respecto  á  los 
orijenes  de  la  lengua  el  tomo  II  pág.  5 10 ,  y  la  Verona 
iiutlrada  en  la  parí.  IV,  c.  4,  cita  una  lápida  de  Verona 
de  mármol  griego,  puesta  en  la  lorre  del  Puente  de 
las  naves,  asegurando  que  es  ta  lápida  italiana  mas  an- 
tigua é  insigne: 

Mera  vejar  le  po ,  lelor  che  miri 
La  gran  magnificencia  el  nobel  quaro 
Qual  mondo  non  ha  paro 
Nean  signar  cum  quel  che  fe  mevziri  (4). 
«      O  veronese  popol  da  luí  spiri 

Tcnulo  en  pace  la  qual  ebbe  raro 

'  aliano  nel  karo 

Te  saturo  la  grazia  del  gran  siri 

Can  Signoro  quel  che  me  feci  iniri 

Mille  trecenlo  settanta  tri  e  faro 

Po  zonse  el  sol  un  paro 

De  anni  ch'el  bou  signor  me  fe  flniri. 

Los  escritos  mas  antiguos  venecianos  que  conocemos, 
se  encuentran  en  Gamba ,  Colección  de  lot  documenten 
imprtwt  en  dialecto  veneciano.  Venecia  1832.  Lo  mas  an- 
tiguo que  se  conoce  es  una  inscripción  que  hay  en  el 
ángulo  exterior  de  la  pieza  en  que  están  las  reliquias  Je 
S.  Marcos ,  inmediato  á  la  puerta  de  la  Carta ;  la  forma 
de  sus  caracteres  nos  hace  creer  que  es  del  siglo  XlT. 

L'om  po  far  c  die  in  pensar 

E  vega  quclo  che  li  po  inchontrar. 

Pero  mas  segura  es  esta  inscripción  sepulcral  • 

(í )  Origene*  de  la  lengua  italiana.  Botftma  1831. 
(3)  Siavi  ronto,  noto. 

(4  i  Jiaífci  duda  sobre  la  significación  de  Oziri.  ¿No  podrí  ser 
mas  bien  mió  tiret  Quaro  me  recuerda  et  tqnare  ingles ;  pero  tal 
vez  quiere  decir  «nafro  el  espacio  del  puente,  romo  en  Teronís  se 
llama  quara  el  e?,pacia  que  hay  entre  dos  Oías  de  cepa*  Quat  por 
cke  al;  ¡taro  por  carestía ;  saturo  |H>r  saturó;  inri  latino  por  e«- 
miüfiare. 
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ORIGES  DE  LA  LENGUA 
mcclxix  de  sier  Michiel  Amadi 
Franca  per  lu  e  per  i  so  heredi. 

En  el  libro  XII  de  la  Narración  puede  verse  la  ioa- 
cripcion  de  Bajamoute  Tiopolo. 

Hay  también  varias  crónicas  manuscritas  anteriores 
al  siglo  XIV  (V.  Fomamxi.  Car».  L.  II.  116,  1S1);  ya 
hemos  dado  algunos  ejemplos  de  ellas  en  la  Narración 
al  final  del  cap.  17  del  lib.  XI.  En  el  siglo  siguiente  se 
generalizó  mucho  esle  dialecto  con  escribir  en  él  los 
actos  públicos,  las  asisas  del  imperio  de  Romanía,  el 
estatuto  veneciano ,  etc.  Tambieu  tenemos  uno»  elogios 
de  Yenecia  en  cuartetos,  en  cuya  última  estrofa  se  pone 
el  níio  : 


ITALIANA. 

E  (lis  keo  lasse  ogni  grameza 
Vezando  me  senza  alegreza ; 
Se  me  mario  se  nr>  anda  o 
Kel  me  cor  ctim  Ini  a  portao 
Et  eo  cuni  ti  me  deo  confortare 
Fin  kcl  stara  de  la  de  mare... 
Co  guardo  en  za  de  verso  el  mare 
Si  prego  Dco  ke  guarda  sia 
Del  me  signor  en  pagania 
.  El  faza  si  kel  mario  meo 
Alegro  esan  sen  torne  en  dreo 
E  done  vencea  (3)  ai  cristiani 
Ke  tuti  vegna  legri  c  sani  ecc. 


Milc  corendo  a  ventido  de  marzo 
Con  ani  qualroccnto  e  vínti  ecc.  ecc. 

Es  muy  digna  de  llamar  la  atención  por  muchos  as- 
pectos otra  inscripción  en  veneciano  que  hay  en  el  atrio 
de  la  Academia  de  bellas  arles.  Dice  asi: 

In  nome  de  Dio  eterno  el  de  la  biada  verzene  Ma- 
ría in  l  anuo  déla  incarnatioii  del  nostro  wixier 
Gesi  Xto  mcccxlvii  ( corrisponde  al  13 1S)  adi  xxv 
de  zencr  lo  di  déla  convertion  d<>  s.  Polo  cerca  ora 
de  brespero  fo  gran  teramolo  in  Vcnexia  c  quasi  p. 
tuto  el  mondo ,  e  cazc  moite  címc  de  campauile  c 
case  e  caminí  e  la  glesia  de  s.  Basejo  el  fo  si  gran 
spavenlo  che  quaxi  lula  la  zente  pensava  de  morir 
ct  no  sle  la  lera  de  tremar  circa  di  xl  e  puo  driedo 
questo  comen  za  una  gran  mortalidad  el  moria  la 
zente  de  diverse  malatie  e  nasion  alcuni  spudava 
sauguc  p.  la  boca  c  alguni  vegneva  glanduxu  soto 
liscaiie  ahaezerec  alguní  vegnia  lo  mal  del  car- 
bón p.  le  guante  e  pareva  che  que&lí  malí  se  piase 
l'un  dal  altro  zoe  li  saní  da  1  interino  etera  la  zente 
in  tanto  spavenlc  chel  pare  non  voleva  andar  dal 
fio  nel  fio  dal  pare,  e  dura  quista  morlalitado  Cerca 
mexi  vt  o  si  se  diseva  comunemente  chel  jera  morto 
dele  do  parte  una  déla  zente  de  Venexia  e  a  questo 
tempo  se  trova  eser  vardian  de  qucsla  scola  meser 
Picro  Trevisande  Barbaría. 

Ademas  debo  á  la  amabilidad  del  prefecto  Pironda  el 
conocimiento  de  esta  inscripción  frlulana,  esculpida  en 
la  base  de  la  torre  de  los  Reclusos  cerca  de  ForojuHo  : 

ucui  xi».  dm.  fo  coiuencal  el  t>r  de  Reclus  lo  pri- 
mo di  de  gugno  pieri  c  toni  so  ira  di  Yja.  Es  decir: 
-1103  cristi  Domine,  fue  principiada  la  torre  de 
Reclusos  el  primer  día  de  junio.  Pedro  y  Antonio  su 
hermano  de  Uja. 

En  el  archivo  do  notarios  de  Udine  hay  este  trozo  en 
lengua  íriulana  de  principios  del  siglo  XiV. 

En  ce  teiup  e  ¡tice  perícul  no  siu ,  lu  lu  pus  vedi: 
in  lu  qual ,  beñché  assai  vollís  jo  li  ebe  avisat  di 
chiossis  inusitadis ,  nuglediment  chest ,  lu  qual  al 
presínt  ti  scriv ,  é  si  fatt ,  che  mai  detiant  drírio 
non  fo  uldit .  r.i  cognossnt.  Benche  jo  ebe  vídit  a 
mió  Ümp  chiossis  assai ;  nuglediment  chel  el  qual 
jo  tisctifnon  compari  in  cheslc  etat  une  al  plui 
l'i»  vignut.  Benchc  denaul  dririo  jó  ti  ebe  avvisat 
dal  falmiu,  nuglediment  chel  el  qual  ji>  soü  pur 
scriviü  vuo ,  í¡  chiosse  la  qual  lu  cognoscerés  grand- 
mentí  pcrligni  al  to  honor  (1). 

Juan  Brunacci,  en  un  escrito  Sobre  losantiguot  origentt 
de  la  lengua  rvlgarde  Padua,  Vcnecia  1759,  nos  presenta 
unos  lamentos  escritos  por  una  mujer  cuyo  marido  se 
habia  alistado  en  la  cruzada  predicada  por  Urbano  IV; 
son  cíenlo  ocho  versos  pareados  y  escritos  al  final  de  un 
volumen ,  que  lleva  el  subscripto  propio  de  los  notarios 
«el  año  1277  vn  indíceíou,  diade  sábado  23  de  diciem- 
bre." He  aquí  un  trozo  : 

Responder  voi  (2)  a  dona  Frixa 
•  Ke  me  conseía  en  la  soa  guisa , 

para  ta  historia  del  Friul  desde  1317 
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En  la  iglesia  de  San  Agustín  de  Bérgamo  hay  una  lá- 
pida del  año  1352  ,  que  no  está  enteramente  en  este  dia- 
lecto, pero  que  cito  y  cnpio  aquí  para  que  se  vea  cuan 
difundida  estaba  entonces  la  lengua  italiana  aun  en  estas 
parle*. 


Qui  giace  l'eccellcnli  cavalieri 

Messcr  Guiscardo  che  di  Lancia  ó  nato 

En  qtia'.e  di  viriü  fo  lanto  ornato 

Che  dirlo  in  breve  non  saríalczeri. 

Questo  de  justitia  fosentieri  : 

Prudente ,  forte  fo  e  tempéralo 

Edall'altre  sorelle  accompagnalo  • 

Onde  redificí»  suobel  verzieri. 

Del  nobile  Milán  ch'ozzi  o  ¡1  mazorc 

Podestá  fo  in  Cromona  e  Píacenza 

De  Bressacapitano  foc  rettore , 

Genova  podesta  o  sua  potenza 

Compagno  fo  del  mi'anes  sígnore 

E  eonseglier  com  piaeque  a  sua  clemcuza , 

Millc  trecenlo  con  cínquanladue 

Corre  va  di  luglio  ti  di  secondo 

Che  1  fo  fine  e  usci  di  questo  mondo. 

Cristo  el  riceva  nelle  glorie  sue. 

En  el  siglo  XIII  al  mismo  tiempo  que  en  Florencia  se 
cantaban  los  Laudes  en  un  lenguaje  vulgar  tan  apreciado, 
en  otras  ciudades  de  Italia  se  cantaban  caucione»  que 
pueden  tenerse  por  testimonios  de  la  lengua  que  se  ha- 
blaba; mientras  que  los  ejemplos  presentados  por  Perll- 
cari  son  todos  cscrilos,  y  por  decir  tanto  no  sirven  para  la 
tesis  que  sostiene ,  aunque  tratasen  lodos  de  escribir  en 
italiano  común ,  ó  por  mejor  decir  en  toscano.  Libri  ha 
publicado  la  siguiente,  lomada  de  una  colección  de  los 
disciplinantes  de  Cremona: 

i 

Com  Ib  trahit  el  nos  Signor 
E  vel  diru  cun  grant  dolor. 

Al  temp  de  quei  malvas  zudé 
Un  grand  consey  de  Crist  se  fe 
Chel  ios  trahit  et  inganath 
E  su  ia  croscruciflcalh. 

Inter  lo  corp  de  quey  malvas 
Dentcr  gintrava  (4)  el  setenas 
Zosin  fo  Yuta  Scariot 
Che  Crlst  trathiva  di  e  not. 

Hnel  Yuta  fals  et  renegath 
Ay  sovra  príneep  fo  andath 
E  si  ye  dis  ,  quem  volef  da 
Se  vel  tradis  illy  vosy  ma? 

Respos  illora  quey  zude , 
Trente  dincr  tini  de  acce 
Stul  po  trady  ed  ¡nganná 
Deraz  de  no  apresenta... 

E  quanl  ey  laf  sílagelath 
Mult  tostó  ex  laf  incoronath 
De  spíni  grossi  el  ponzent 
Per  che  el  so  volt  fos  sanguanerfl. 


4  1535.  Udiue  18  U. 
«)  Voglio. 


(3)  VittOrá. 

(4)  Gil  entra  va. 
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Da  poi  chcy  Iafxy  fort  befath  , 
A  Piiat  fo  aprésentela 
E  falsament  ey  la  cusa 
La  tua  lúa  poy  Ugá. 

P©  tuya  (1)  crilhava  com  remor , 
Crocina  el  malefactor : 
E  tu  lo  vis  tug  ye  sputhava  , 
E  doliament  ye  perdonava. 

Stagant  in  crus  el  noe  Signor 
Pisa  la  Malher  cum  dolor: 
Zorav  te  do  per  lo  flol , 
Che  teg  se  plura  cum  gran  dol... 

Dem  doncha  tug  volé  serví 
A  aquel  che  vos  per  no  morí. 
Aso  che  quant  sem  arapasath 
Chel  gne  condaga  al  regn  beath. 

Puede  verse  un  laude  de  Monza  publicado  por  mi  en 
la  MargerüaPutlerla.  Lasca,  en  Lot  engaños  (act.  HI.  5), 
introduce  un  Pider  de  Valsassina  que  habla  en  su  dia- 
lecto ;  lo  mismo  vemos  en  otra  comedia  del  ano  500,  pe- 
ro está  el  lenguaje  tan  desfigurado  que  apenas  se  conoce 
allí  el  lomba nü).  Poco  menos  sucede  con  la  prueba  hecha 
por  Salvia  ti  de  traducir  al  milanés  una  novela  de  Boc- 
caccio. 

Yo  he  sostenido  que  para  conocer  los  orígenes  de  la 
lengua  es  preciso  estudiar  mucho  los  dialecto*  y  sus 
transformaciones.  Tomando  la  primer  lengua-romance 
y  mi  dialecto  nativo,  encontré  algunas  voces  que  están 
en  aquella  y  en  este  sin  haber  pasado  á  la  lengua  común 
de  Italia  (Au  se  pronuncia  o;  Ou,  u:  que,  che;  y  se  su- 
prime la  r  final  de  los  infinitivos). 


S'assettarj 
Ma  qué 


según 

Densscoundons 
Anen ! 


Sellas 
Doma  che 
Ch*  ora?(oe! 

Sigu*rT°) 
Oencscoodon 
Andem ! 


Sedaríi 
Solamente 


Certa  monte ! 
Di  nascoslo 
Suvvia ! 


Por  twli mon iodePerücari  (Escrito  del  siglo XIV.  c  7) 
el  vulgo  de  Romanía  y  de  Ñipóles  dice  momia,  caberlo, 

(«Tro' 


El  documento 
léelo  piamontés  es  xm 
«edeChierl,  del  año 


antiguo  que  yo  conozco  del  dia- 
•oeiedad  de  San  Jor- 


f!st 


año  1324,  publicado  por  Cibrario  en  la 

id.  Dice  asi  : 


raovrauu. 
Druc 
Orb 


Derusc 
Orb 
Trid 


ITAUABO 

Ruvido 
Cieco 


Rio- 


€rev 
Panat 


Rrscondü 


Fau 

Lum 
Fum 


Sblusc 
Pass 
Grev 
Panáa 

Coumoul 

Scondü 

Rabin 

Negun  (en  el  c 

po) 
Fo 
Lura 


ito 

Petalo ,  nudo 
Pesante 

Picchiettatoda 
l«ttggini 

Colmo 
Nasool© 

Furioso 


Buj 
Rusca 


faggío 
Lume 
Fumo 
U 


Fux 


Rebatt 

Rapuga 

Enluar 

Vencer 

Trigar 


Quichar 

Pouder 

Gomar 

Degaugnar 

Descatar 

Descargar 


Caler 
Apazimar 


Rebatton  de  so 

Grapd'ug» 

Lusi 

Vene 

Trigá 

Secud) 

Schiscia 

Poude 

Golxa 

SgognA 

Desquata 

Descarga 

Gremá 

Boffá 

Calá 

Padimá 


Saaorfla, 

gfoe 
S fe  ría  del  solé 
Grappo  d'uva 
Splendere 
Vincere 


Potere 

Ardire 

Burlare 

Discoprire 

Scaricare 

Abbronzaro 


Mancare 
Calmare 


(1) 


Alo  nom  del  nostr  segnor  Yhu  Xpst  amen.  A  lan 
de  la  Moa  natlvrra  mcccxxi  ala  quarta  indicien  ea 
saba  a  xxv  di  del  meis  de  loign  en  lo  pien  e  general 
consegl  de  la  compagnia  de  meseer  saint  Georr 
de  Cher  a  son  de  campana  et  a  vox  de  erior.  En 
la  eaxa  de  lo  dit  común  de  Cher  al  mod  uxa  e  con- 
grega el  fu  statul  e  ordena  per  col  consegl  e  per  gie 
consegler  de  lo  dit  consegl  e  per  gle  redor  de  la 
dieta  compagnia  gle  qual  adonen  gli  eren  en 
gran  quantita  o  gnun  de  or  discrcpanl  fait  apres 
solemn  partí  che  gli  mirasen pt  quatreent  hornean  de 
la  dita  compagnia  seen  et  debien  esser  perpeluar- 
meint  e  se  debien  nominer  un  hoepicii  co  e  hasj 
picii  de  la  compagnia  de  sem  Georr.  1  quag- 
noraegn  debien  e  seen  entegnu  perpetuarmeint 
consegler  a  drit  e  learmeint  la  ditta  compagnia  e  i 
consol  c  gli  homegn  de  colla  compagnia  á  bona 
Cay  non  declinand  a  alcuna  volunta  se  no  a  chuna 
Utilita  del  eorp  de  colla  compagnia.  E  se  el  entréve- 
nla que  Deo  nel  vfcgla  que  alchuna  persona  que  ne 
fus  de  la  ditta  compagnia  de  quita  condrsion  o  stat 
que  sea  feria  alcun  de  la  ditta  compagnia  o  veira- 
ment  feis  ferlr  o  vulnerer  o  varamente  a  fer  la  ditta 
ferua  o  veiramont  deis  consegl  ou  favor  o  se  el  en- 
trévente de  h  oure  enaiut  que  alhun  oalchuign  qui 
non  fossen  de  la  ditta  compagnia  o  com  col  o  voy- 
rament  prandes  güera  com  lor  que  gle  u>  frase  upt 
quaircent  homegn  de  la  ditta  compagnia  secn  en- 
tegnu e  debfen  preclzamcnt  e  senxa  tenor  poner  e 
deferir  pareysament  arme  roe  falchastr  iaxerma  o 
sea  spá  o  maza  e  brazal  o  sea  tavolaza  lant  quant 
poterea  col  o  coigl  de  la  ditta  compagnia  í  quagl 
ha  ven  o  aves  la  diluí  discordia  e  tañt  que  la  viu- 
dita se  feis  de  la  ditta  ferua  defin  a  tant  que  col  qui 
avea  la  discordia  o  chya  screa  faite  la  ditta  ferua 
o  qui  ferea  la  ditta  vinditta  o  pos  ossoa  concordia 
pervenis  con  y  soy  a  ender  e  retorner  e  ester  con 
col  qui  avea  lá  dita  discordia  e  col  encompagner; 
a  la  qual  vinditta  fer  coigl  quatreent  homegn  e 
chua  de  lor  seen  entgnu  e  debien  preeixaroent 
enter  ardoign  de  la  di  la  compagnia  e  etlamdee 
fer  e  percurer  con  effet  con  coigl  de  la  dita  com- 
pagnia que  la  vindita  de  la  percussion  que  se  ferea 
a  coigl  de  la  ditta  compagnia  se  faza  e  se  debbia  far 
semigliantcment.  Oltra  de  zo  ayant  espressament 
dit  que  se  entraveness  qnc  alchun  chi  ne  forde  la 
dita  compagnia  feris  o  iers  ferh*  o  fosa  fer  cola 
percussion  o  deys  conseigle  eytori  o  favor  o  vul- 
neras alcun  o  aleoign  de  cola  compagnia  e  col  o 
coigl  de  la  dita  compagnia  que  seen  feruy  se  verídi- 
ca ssen  o  feissen  la  vindita  en  mod  de  lo  dit  maliflry 
en  col  o  coigl  qui  sea  en  alchoign  de  cola  parentela 
qui  no  fos  de  cola  compagnia  que  o  rezior  o 
sea  y  rezior  de  la  dita  compagnia  qui  se  ira  enloara 
o  que  seren  en  cola  compagnia  e  gle  ornen  de 
cola  compagnia  e  la  dita  compagnia  seen  entegnu 
e  debien  precisa  ment  e  tensa  lonor^  e  sol  la  peina 
e  band  de  cent  lire,  de  as  tacan  per  chun  re- 
zior extraher  e  fer  exlraber  de  laveyr  de  cola 
oompaguia  col  o  coigl  qui  feren  la  dita  vindita  e  y 
lor  coavilor  varder  senza  dagn  o  fosen  i  ditcoaiutor 
de  la  ditta  compagnia  o  n  e  in  se  fer  < 
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efet  e  compir  qun  osea  dan  e  ae  debia  der  a 
col  o  a  coigl  qui  feren  la  ditla  veodita  bonna 
pax  e  ferina  concordia  contra  coigl  contra  i  quaigl 
aerea  faita  e  con  tuit  glaicre  de  la  lor  parentela  o 
fossen  o  veiramente  no  foseen  de  la  ditta  cornpagnia 
e  lor  coslrenzer  a  far  la  ditta  paix  infra  doy  raéis 
poi  que  la  ditta  ¿viudita  aerea  faita  per  la  vigor 
de  la  dita  cornpagnia  e  se  el  enlrevenis  que 
col  o  coigl  contra  el  qual  se  ferea  la  dita  vlnditta 
e  coigl  de  la  soa  parentela  o  sea  de  la  lor  paren- 
tela o  fossen  de  la  dita  cornpagnia  o  no  no  vort 
ressen  consentir  en  la  dit  paz  fer  sarament  e  so- 
cola meysma  peyna  metir  la  man  a  larma  prest 
e  rebustament  o  corer  contra  coyl  qui  Devoren  con- 
sentir en  la  dita  pax  «  k>r  tuit  en  tuit  mod  qui 
por  an  coslringer'nio  qui  fazen  la  dita  pax  e 
cola  observer  e  seent  entegnu  perpetua  rraent  ico- 
rota  in  se  e  en  tal  manera  sea  costreit  per  col  e  tuit 
glaitre  de  la  soa  parentela  a  far  la  dita  pax  e  a 
cnir  cum  effet  per  lo  rozior  o  per  gle  rezior  de 
colla  cornpagnia  e  per  la  compagina  soudita 
que  se  col  o  coigl  de  soa  parentela  ne  volessen  far 
la  dita  pax  o  faita  teñir  que  o  rezior  o  sea  y  rezior 
de  la  dila  cornpagnia  e  coila  cornpagnia  sea  en- 
cámente vaster  enconlenent  i  soy  ben 
e  minch  an  e  teñir  vasta  perpetua- 
jo  é  cbassa  vigue  choiv  epray  de  cy  a 
tant  que  y  averan  consentí  en  la  dita  pax  e  se  al- 
chun  de  la  dita  soa  parentela  poy  que  i  predit 
ben  fossen  vasthi  deysen  alor  alcun  consegl  eylori 
o  sostegu  pareysament  o  pryvía  que  y  ben  de 
col  o  coigl  qui  deren  col  tel  consegl  eytori  o  favor 
le  debien  teñir  sempyglantement  devaster  e  teñir 
minch  an  vasthery  in  se  com  ele  desor  y  dit  e  se 
alcuna  persona  qui  fossen  de  cola  cornpagnia  o  no 
fussen  deys  o  feys  alcun  mal  o  injuria  en  la  perso- 
na vo  en  Te  cosse  de  col  o  de  coigl  qui  ne  voren  far 
la  dita  pax  que  colla  tal  persona  qui  avereya  dait 
col  mal  sea  extract  semyglantmeyent  setiza  dagn 
perla  ditla  cornpagnia  e  ecian  deo  conserva.  1  quagl 
quatreent  tute  voté  e  chuna  vota  exiuynl  a  lor  o 
comanda  o  cria  o  veirament  alcun  autr  segn  or- 
dona  a  fer  de  la  part  del  rezior  o  dy  rezior  de  la 
ditta  cornpagnia  a  zo  qui  venissen  a  lor  con  arma 
o  senza  arme  qui  debien  venir  ao  loo  la  onde  lo  dit 
rezior  o  sea  y  rezior  fossen  o  la  onde  y  ferien  crier 
lassa  chuna  cossa  a  fer  per  acbumpir  le  dissort 
ditte  cosse  e¡  lor  comandament  e  col  que  a  lo  dit 
rezior  osse  .  y  rezior  pyaxira  e  l'onor  e  lo  proflt  de 
la  ditta  cornpagnia  per  la  vertu  del-  sarament  e  sot 
le  peine  e  band  de  x  lire  de  axtesan  per  chun  e  per 
chuna  vota  c  cciam  de  porter  Carme  tant  quanl  a 
lo  dit  rezior  vo  y  rezior  gle  praxirea  c  que  Jo  rezior 

0  sea  gly  rezior  de  la  cornpagnia  seen  antegnu  e 
debyen  minch  an  del  meis  de  luygn  fer  appeller  e 
rezercher  lo  dit  hospicy  de  y  dit  quatreente  e  se  el  | 
entrevenis  que  alchnn  fos  mort  de  fer  e  suroger  un 
aotr  bon  e  suffleient  en  lo  de  col  dit  passa  de  costa 
vita  present  in  si  que  sempr  may  lo  dit  hospicy  re- 
magna  en  la  entera  quantitá  e  nomer  de  quatreent; 

1  quagl  quatreent  debicn  jurer  de  attender  et  de  ób- 
server  cun  effet  tole  le  predite  e  singóle  cose  e  que 
tuit  i  hualrcent  hablen  lo  escu  a  larma  dey  seint 
Georgz:  le  quagl  tute  e  singóle  cosse  vaglcn  e  teg- 
nen  e  se  debían  perpetuarmcynt  observer  per  lo 
rezior  ossea  per  le  rezior  de  la  ditta  cornpagnia  e 
per  gli  univers  homegn  de  cola  cornpagnia  infras- 
cript  a  la  volonta  e  declaración  semper  de  col  o  de 
coyl  qui  ave  re  n  la  discordia  in  se  com  e  le  dit  de- 
suri e  de  aotra  part  se  faza  e  se  debbia  fer  pubblich 
intrument  a  chun  chi  uxa  lo  quar  instrument  sempr 
se  debía  observer  in  se  com  sel  predit  capítol  se 
trovas  script  en  lo  volum  di  capitor  de  cola  comag- 
nia  in  se  come  glailr  capitor  de  la  cornpagnia  e  se 
alcun  feisdicx  o  venia  contra  la  predila  o  alcuna  de 
le  predite  cosse  que  o  sea  se  reputa  e  se  possa  apeler 
de  tuit  treytor  e  rebel  de  cola  cornpagnia  e  contra 
col  se  possa  e  debia  proccer  in  si  com  se  alavés  metu 
la  man  en  alchun  nom  de  la  dita  cornpagnia.  La 
qual  capitor  sea  frem  c  preets  c  ue  se  possa 


.  m 

ver  ma  se  debia  per  alchnn  rezior  o  rexiogl  e  ho- 
men  de  la  dita  cornpagnia  attender  e  observer  sot 
la  peyna  e  band  de  vínt  e  v  lire  de  astexan  per 
chun  e  per  chuna  vota  otra  tute  le  aytre  e  singule 
pene  que  se  conteinen  desori  neynt  de  meln  rema- 
neynt  tuit  glaitre  capitor  de  la  dita  cornpagnia  ta 
col  qui  fossen  py  fort  en  lor  fermeza  en  col  veyra- 
ment  que  al  present  capitor  fos  py  fort  de  glaitry 
sea  derogatorí  vo  otra  dit ;  e  excepta  que  si  alchun 
de  la  dita  cornpagnia  staxent  for  de  la  juridkáoo  del 
común  de  Cher  avex  discordia  con  alelí  un  o  aleoígn 
qui  no  foxen  de  Cher  o  del  poy  r  que  lo  predit  capí» 
tur  no  abbia  loo  quant  a  porter  le  arme  en  le  aitre 
cosse  veyramentremagna en  la  soa  fermezza.  Amen. 


i,  porque  ya  es  tiempo  de  ] 
lo  á  vos,  eslimado  amigo,  hubiera 


Y  concluyan) 
Si  solo  hubiera  hablado  i 

perdido  tiempo.  Pero  tenia  otro  pensamiento;  y  era  ex- 
citar á  alguno  á  que  nos  presentase  una  historia  cora» 

Ilela  de  lengua  italiana.  Prometió  hacer  este  trabajo 
ordan ;  pero  como  ti  idas  sus  promesas ,  no  w  ha  cum- 

E! ido  con  verdadero  daño  para  la  Italia.  Vos,  que  tanto 
abéis  estudiado  y  estudiáis  esta  materia ,  vos  toscano, 
vos  que  vivís  en  una  ciudad  en  que  florecen  las  * 


y  que  contáis  con  el  auxilio  que  esto  os  proporciona 
¡cuan  hermoso  regalo  haríais  á  la  Italia  trabajando  en 
esta  tarea!  ¡qué  placer  para  mi  sí  el  fastidio  que  me  ha 
causado  el  buscar  dispersas  escrituras  pudiese  producir 
el  fruto  de  excitaros  a  un  trabajo  que  tanto  os 
ceria  la  Italia! 

(n)Pág.642. 
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Hablando  el  autor  de  la  secta  de  ios  Asesinos  (Hat- 
chitchint),  dice  que  este  nombre  puede  venir  ó  del  de  su 
gefe  Hassan,  ó  de  hatchiich,  yerba  con  que  se  embría 
ban  aquellos  sectarios  ,  y  que  acabó  por  significa 
d roñes  y  homicidas.  Este  pasaje  es  digno  de  alguna 
ilustración,  y  el  lector  no  llevará  á  mal  le  dediquemos 
las  siguientes  lineas  que  debemos  a  la  amabilidad  de 
D.  Antonio  Martínez  del  Romero. 

La  voz  hatchitch  es  conocida  en  España  hace  algunos 
siglos  con  las  de  Allioxis  y  Alhaxixa,  aunque  estas,  por 
no  ser  de  uso  común,  no  se  hallen  incluidas  en  ese  libro 
que  está  muy  lejos  de  corresponder  al  lema  que  tiene  de 
Limpia,  fija  y  da  etplendor.  V i  1  lena,  en  su  Arte  Citoria, 
página  26,  dice  que  el  Alhaxix  era  un  electuario  hecho 
por  los  Moros  con  las  hojas  del  cáñamo.  Y  en  una  Carta 
del  Lic.  Alonso  del  Castillo  al  morisco  Fernando  de 
Farrag  (catangos,  not.  mt.)  se  lee  lo  siguiente:  -Hotn- 
bres  que  no  tenían  vergüenza  de  emborracharse ,  ora 
con  vino,  ora  con  alhaxix,  que  es  mas  barato.» 

Dé  lo  dicho  se  infiere  que ,  encontrándose  citado  este 
narcótico  en  documentos  españoles,  fueron  los  Arabes 
los  que  Introdujeron  su  elaboración  y  su  uso  en  España, 
y  que  era  la  bebida  mas  barata  que  había  para  embria- 
garse. 

Esto  sentado,  vamos  ahora  á  fijar  primero  la  etimología 
de  esa  voz,"y  después  su  pronunciación,  puesto  que  hay 
eruditos  que  ignoran  cual  será  la  que  deba  dársele, 
atendido  el  estado  de  anarquía  ortográfica  en  que  está 
hoy  la  lengua  española. 

De  la  voz  árabe  JL*¿^  khatchisch  y  del  arlículo  Jfl 

al  resultó  la  castellana  alhaxix  ;  voz  que  debió  pronunr 
ciarse  en  lo  antiguo  como  pronuncian  en  la  actualidad 
los  asturianos  los  nombres  ¿cunto,  paxurin,  xeníe,  moxicon; 
cuyas  x  x  con  una  especie  de  diéresis  se  encuentran 
usadas  en  la  Colección  de  Poesías  en  dialecto  asturiano, 
impresa  en  Oviedo  en  1830.  Es  decir,  que  la  pronun- 
ciación dada  por  los  asturianos  hoy  á  la  x ,  y  cuya  pío- 
tura  ortográfica  indicada  han  adoptado  los  escritores  de 
dicha  Colección,  es  exactamente  la  que  tienen  las  dos  x  s 
de  Alhaxix,  y  la  única  que  corresponde  al 
arábigo;  no  habiendo  necesidad  de  ir  á  buscar  \ 
cion  equivalente  en  lenguas  extrañas ,  cuando 
en  la  asturiana  un  testimonio  vivo,  que  nos  manifiesta 
la  pronunciación  de  la  x  en  otros  tiempos ,  que  seria  a 
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común  en  España,  y  con  la  cual  se  pronunciaría  Alhaxix 
6  Alhajita. 

La  voz  árabe  hhaschisch  ó  <¿,.;.v », 

hkatehistha,  que  significa  yerba  seca  ,  se  ha  extendido  á 
significar  una  preparación  narcótica,  cuya  base  son  las 
ramas  secas  del  cáñamo.  Y  entiéndase  que  Cantú  se 
equivoca  cuando  llama  á  esla  preparación  Cannabis  índi- 
ca, (ornando  el  compuesto  por  la  materia  de  que  se 
compone. 

L'sanla  lo«  Arabes  de  toda  la  costa  de  Africa,  los  del 
Levante,  y  U  mayor  parte  de  los  orientales,  como  una  be- 
bida embriagadora,  cuyos  efectos  van  acompañados  do 
fenómenos  particulares  mas  ó  menos  agradables,  según 
liemos  tenido  ocasión  de  observarlos  en  nuestro  viaje  á 
Africa. 

Casi  lodos  los  escritores  que  han  hablado  de  este  nar- 
cótico, ha:i  creído  que  el  cannabis  indica  era  la  especie 
de  cáñamo  empleada  en  su  preparación  negando 
al  cáñamo  común  la  propiedad  embriagante,  engaña- 
dos acaso  por  el  nombro  hhaschisch-indi  con  que  se  le 
designa  en  Egipto.  Nos  han  asegurado  algunos  botáni- 
cos franceses  amigos  nuestros  en  la  Argelia,  que  el 
Tekrouri  ó  Kif,  que  emplean  por  allí  para  esa  confección, 
no  es  sino  el  cáñamo  romnn,  Cannabis  sativa,  que  culti- 
van los  imlijenas  por  sns  propiedades  narcóticas.  En  to- 
da la  Argelia,  desde  el  litoralhasta  el  fundo  del  Sahara, 
cultivan  el  cáñamo  Tekrouri  ó  Kif  en  los  jardines  y  al- 
rededor de  las  ciudades  para  fumar  las  extremidades 
de  los  tallos  y  aun  las  hojas,  ya  solas  ya  con  tabaco,  en 
pipas  pequeñas,  yapara  tomarlas  en  infusión  á  modo 
de  té,  mascarlas  simplemente,  ó  hacer  con  ellas  diversas 
preparaciones  embriagadoras. 

Que  el  cáñamo  común  tiene  propiedades  narcóticas,  se 
ha  probado  echándole  en  un  estanque  con  peces ,  los 
cuales  han  venido  á  la  superficie  del  agua  en  un  estado 
de  entorpecimiento  tal,  que  ha  sido  fácil  cogerlos  con  la 
mano ;  pero  vueltos  ú  cenar  en  una  vasija  con  agua  pu- 
ra recobraban  su  energía.  El  olor  fuerte  y  penetrante  de 
las  hojas  del  cáñamo  se  parece  al  del  opio. 

El  alhaxix  ó  i_¿ía<¿»aXI  el  hhasehisch  se  prepara  de  este 
modo.  Cuando  el  cáñamo  hembra  está  en  flor,  se  cogen 
las  extremidades  de  sus  tallos  y  se  secan  al  fuego  sobre 
una  plancha  de  hierro  para  reducirlas  á  polvo.  Este  pol- 
vo se  mezcla  con  miel,  y  después  se  somete  á  la  ebulli- 
ción por  un  tiempo,  que  varia  según  el  grado  de  consis- 
tencia que  se  quiere  dar  á  la  pasta.  Desnucase  aromatiza 
esla  es|>ecic  de  clecluario  con  un  polvo  compuesto  de 
canela,  de  ajonjolí,  de  nuez  moscada,  de  gengibre  y  de 
otras  especias.  Asi  preparado ,  puede  conservarse  por 
mucho  tiempo.  Esta  preparación,  que  en  otros  puntos  se 
hace  con  las  diversas  parles  del  cáñamo,  y  n  la  cual 
suelen  añadir  manteca  derretida,  la  llaman  madjou  (con- 
fitura) desde  Constantinopla  y  toda  ta  costa  de  Africa 
hasta  Marruecos;  y  los  Arabes  la  venden  en  trociscos. 

Este  madjou  o  alhaxixa  se  loma  en  dosis  que  varían 
según  la  edad  ó  la  costumbre  de  las  personas,  desde  el 
volumen  de  una  avellana  hasta  el  de  una  nuez.  Tómase 
ordinariamente  después  de  la  comida  de  la  tarde,  ó  sea 
después  de  cenar;  teniendo  cuidado,  para  que  la  acción 
sea  mas  completa,  de  tomaren  seguida  una  taza  de  ca- 
fé; sus  efectos  entonces  no  tardan  en  manifestarse,  ya 
veces  se  prolongan  por  muchas  horas,  causando  una 
completa  borrachera.  Los  primeros  síntomas  que  se  ma- 
nifiestan son  una  necesidad  imperiosa  de  comer ;  nece- 
sidad que  no  se  puede  satisfacer  sin  inconveniente,  á 
causa  de  un  fenómeno  muy  raro,  que  en  muchas  per- 
sonas es  de  los  primeros  que  se  sienten  ,  y  es  una  sen- 
sación particular  que  hace  creer  que  las  mejillas  están 
colgando,  y  que  van  á  descolgarse  y  á  caer.  Sucede 
también  á  algunas  personas  creer  que  tienen  como  dis- 
locadas las  mandíbulas;  y  la  acción  de  abrir  ó  cerrar  la 
boca  les  hace  temer  una  desarticulación  completa.  Lo 
que  hay  demás  notable  es  que  siente  uno  una  ligereza 
extraordinaria,  y  sin  querer  se  ve  obligado  á  andar,  á 
saltar ,  á  bailar,  á  rcir ,  y  á  entregarse  á  otras  extrava- 
gancias. Al  mismo  tiempo  se  tienen  las  visiones  mas 
extrañas,  los  sueños  mas  agradables,  y  sobre  todo  se 
halla  excitada  fuertemente  la' pasión  erótica,  como  hemos 


AL  LIBRO  XI. 

observado  en  una  ocasión  durante  nuestra  permanencia 
en  Messerghin. 

Varias  veces  se  ha  tratado  de  investigar  á  qué  sustan- 
cia debía  referirse  el  Ní,n>0rs  nepenthts  de  que  habla 
Homero  (Odisea,  4).  Llevados  algunos  sin  duda  de  h 
acción  excitante  y  agradable  producida  por  el  café,  han 
creido  que  podían  mirarle  como  el  brebaje  dado  á  Tele- 
maco  para  nacerle  olvidar  sus  trabajos.  Otros  han  c  • 
do  que  el  opio,  cuyo  uso  eslá  muy  extendido  en  los  | 
ses  en  que  vivía  Homero ,  concordaba  muy  bien  poi 
efectos  con  lo  que  el  poeta  nos  cuenta  de  esta  sustaueia; 
pero  Mr.  Guyon,  cirujano  del  ejército  francés  en  la  Ar- 
gelia, opina  que  el  nepenthés  se  preparaba  mas  bien  <"-i 
las  hojas  del  cáñamo ,  que  con  el  jugo  de  la  adormid  , 
y  que  era  el  verdadero  alhaxix. 

Sin  embargo ,  Pedro  della  Valle  dice  que  el  ntpenlko 
de  Homero  es  el  kahué  que  iba  á  Grecia  por  la  vía  ¿t 
Egipto.  El  kahué  ó  kawé  es  el  nombre  árabe  del  cate,  del 
cual  se  hacia  ya  grande  uso  en  Turquía  ,  muchos  años 
antes  de  nacer  el  citado  viajero. 

Si  nuestro  intento  hubiera  sido  redactar  un  articulo 
elimológico  sobre  las  voces  alhaxix  y  asesino,  hubiéremos 
necesitado  recurrir  á  las  raices  arábigas,  y  hacernoscar- 
godc  las  opiniones  del  historiador  árabe  Makrisi,  de  Sa- 
cy,  Pougcns,  llyde,  Curpentier  y  otros;  rwro  limitándo- 
nos á  unos  breves  apuntesconel  objetode  ilustrarel  texto 
de  Cantú;  vamos  á  insertar  la  versión  de  una  noti  es- 
crita en  antiguo  francés,  que  Mr.  Esteban  Monachiot  re- 
mitió á  Mr.  Menagc,  escritor  que  estuvo  toda  su  vida 
poseído  de  la  manía  etimológica,  y  no  siempre  con 
acierto;  nota  que  da  alguna  luz  para  determinar  el  ori- 
gen de  la  voz  asesino,  y  lo  que  debe  entenderse  pr 
Viejo  de  la  Montana. 

La  voz  atesino,  como  homicida,  está  citada  varias  vece» 
en  documentos  latinos  de  los  tiempos  modernos.  Tiano 
en  un  poema  contra  los  parricidas  dice  : 

Notus  et  Eco  tantiim  Assasinus  ¡n  axe, 
Proh  pudor!  in  noslro  viditur  orbe  freqnens. 

Amoldo,  abad  de  Lubec,  en  su  Crónica  de  los  Escla- 
vones, folio  lU  l,  dice  así:  Interminis  Damatci,  Autiocltin, 
et  Alafia,  est  quoddam  genut Sarracenorum  in  montan*: 
guod  eorum  lingua  vulgariliclssesa'm  tocatur.  Este  texto 
no  expresa  que  los  tales  Sarracenos  fuesen  lo  que  enten- 
demos por  asesinos,  sino  que  se  llamaban  he imtuin. 

Asesino  se  lomó  después  por  el  homicida  pagado  para 
serlo,  ó  por  el  que  mataba  áolro  mediante  una  retribución; 
lo  cual  se  confirma  por  Du  Cange ,  que  dice  en  su  Glo- 
sario, y  en  la  voz  Assasini  lo  siguiente :  Auasinorum  appe- 
llatio  transíala  postea  ai  sicarios,  homicidas,  gratsatortr, 
sed  eo'i  prasertim .  ut  aurtor  est  Skena>us  ad  Leges  ücoticat, 
qui  ab  alio  pecuniam ,  oel  mercedem  acripiuni ,  altrrius  in- 
te r /ir  ¡endi  causa,  et  qui  hujusmodi  scelus,  data  merreie, 
ficri  procuranl,  aul  mandant. 

La  versión  de  la  nota  de  Mr.  Monachiot,  indicada  ha- 
ce poco,  dice  de  esta  manera: 

«La  palabra  asesino  (astassin)  se  ha  dicho  del  Viejo  de 
"la  Montaña,  rey  de  los  Asesinos;  que  se  llama  asi  como 
••quien  dijese  rey  de  los  Herbazales  ,  de  los  Prados  ,  de 
«los  Jardines.  En  efecto,  esle  rey  ocupaba  una  tierra 
••muy  buena  ai  pié  del  Líbano,  y  podía  muy  bien  tomar 
«su  nombre  de  su  fertilidad.  Auesa,  ó  arma  signiGon  v^r- 
«bas,  pastos,  jardines;  cosas  todas  que  se  encontrnluñ  en 
-abundancia  en  el  país  de  la  dominación  de  este  prinei- 
«pe.  Ya  sabéis  su  historia.  Ya  sabéis  como  á  favor  <i<? 
••sus  jardines  deliciosos  engañaba  á  muchos  de  sus  vasa- 
»llos,  y  cómo  los  inducía  a  emprenderlo  todo  con  laes- 
«peranza  que  les  daba  de  que  después  de  muertos  dts- 
nfrutarian  de  lugares  tan  deliciosos.  Alardin  hizo  la 
«misma  cosa ,  como  refiere  Marco  Polo  Veneciano,  y  por 
«esto  muchos  han  confundido  este  Alardin  con  el  Viejo 
«de  la  Montaña ,  creyendo  que  este  Viejo  de  la  Montaña 
«se  llamaba  Alardin.  Pero  es  una  equivocación ,  pues 
«son  dos  principes  diferentes.  Ademas  al  Viejo  de  !n 
«Montaña  le  han  llamado  el  Viejo,  no  porque  fuese  mas 
«viejo  que  !os  otros  principes,  sino  porque  esta  palabn 
«se  toma  por  nombre  de  honor.  Pues  asi  como  nosotm* 
«hemos  hecho  la  palabra  Señor  del  Sénior  de  los  Latinos, 
«y  como  los  Hebreos  empleaban  la  palabra  sachen 
«por  un  nombre  de  dignidad ;  asi  los  Arabes1  y  lossut- 
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•ditos  de  este  Viejo  de  lá  Montaña  le  llamaban  ordina- 
riamente Scheic^  es  decir  el  Viejo,  no  para  indicar  su 
«edad,  sino  para  marcar  su  dignidad.  De  esta  palabra 
«Schic  se  ba  hecho  la  de  Siqueo  (Sichée),  que  era  el 
»noti)brc  del  esposo  de  Dido,  como  quien  dijese  príncipe 
«y  señor.  De  ahí  ha  venido  también  &W>,quo  significa 
«rey  entre  los  Persas,  y  del  cual,  como  sabéis  y  lo  ba- 
rbéis notado  en  vuestros  Origines  Francoises,  ha  venido 
"Jaque  mate  (schah  mat  ó  eschec  et  mal). 

«Llamado,  pues,  este  principe  Scheic  que  significa  un 
«anciano y  un  señor,  nuestros  viajeros  le  han  denomi- 
nado el  Viejo,  tomando  esta  voz  en  su  primitiva  y  mas 
••frecuente  significación.  Pero  no  solo  se  han  equivocado 
«on  esto,  sino  que  todavía  lo  han  hecho  peor  llamándole 
«ti  Viejo  de  la  Montana.  £1  no  mandaba  sobre  una  mon- 
ótona: al  contrario  vivía  al  pié  del  Líbano,  como  lo 
«hace  notar  Benjamín  de  Tudcla.. Véase  aquí  la  causa 
»de  este  error.  Este  principe  es  llamado  Seheic  Gebal,  es- 
oto  es  el  Señor  de  Gebal;  y  como  scheic  significa  viejo,  y 
«gebal  ó  gibai ,  una  montaña ,  nuestras  gentes  poco  ver- 
asadas  en  la  lengua  arábiga  han  traducido  elViejo  de  la 
"Montaña,  en  vez  de  traducir  el  Señor  de  Gebal  ó  Gibal. 
«El  árabe  gebal  ó  gibai  digo  que  significa  una  montaña, 
«corno  también  el  hebreo  Saa  gebal,  de  donde  viene  Blio- 
«gabalus;  y  de  donde  viene  también  Mongibelo,  como  con 
«mucho  acierto  habéis  indicado  en  vuestros  Orígenes  ita- 
«líanos;  pero  Gebal  es  también  un  nombre  de  ciudad :  y 
"ha  habido  muchas  asi  llamadas.  Ya  lo  sabéis,  y  seria 
«supérfluo  haceros  aquí  una  enumeración  particular.  Es- 
ate  principe  de  los  Asesinos  era  pues  el  rey  de  Gebal, 
»que  como  acabo  de  decir ,  era  un  lugar  al  pié  del  Lí- 
bano; pero  no  era  rey  de  la  montaña.  Benjamín  de  Tú- 
ndela le  llama  Scheich  Elchasisin ,  y  de  esta  manera  se 
«le  llama  también  en  todo  el  Oriente.  De  ahí  viene  el 
«que  nosotros  le  hayamos  llamado  el  rey  de  los  Asesinos. 
«Pero  estas  palabras,  como  he  dicho  antes ,  significan 
«el  rey  de  las  praderas,  de  las  tierras  cultivadas,  de  los 
"jardines,  en  que  el  arte  y  la  naturaleza  ofrecen  á 
'•porfía  infinidad  de  cosas  deliciosas.  En  la  página  32 
»de  la  edición  en  8."  es  donde  Benjamín  habla  de  este 
«Scheich  Asesino;  y  cuyas  palabras,  el  Emperador  que 
"ha  traducido  á  este  autor,  las  ha  vertido  exactamen- 
te. Pero  en  la  página  88  es  menester  confesar  que 
«este  intérprete  se  ha  equivocado  lo  mas  torpemente 
«del  mundo.  Benjamín  en  este  paraje ,  hablando  de  cier- 
"tos  pueblos  que  habitan  la  tierra  Melechcl ,  dice  que 
«no  son  de  la  ley  de  los  Mahometanos ,  sino  que  son 
*TWmDhn  Y*M3W  ptb  njonim  ¡ezekem  tche- 

fbeere  tt  elcatchischin,  esto  es  Dependientes  del  Señor  que 
"está  en  la  tierra  de  los  Asehischin  ó  Asesinos.  Este  es  el 
«verdadero  sentido  de  las  palabras  de  Benjamín  de  Tu- 
»dela ;  y  sin  embargo  el  buen  emperador  las  traduce  de 
«esta  manera  :  Qu<  entre  ellos  llaman  al  mas  viejo  elhas- 
«sisití:  como  si  este  fuese  el  nombre  del  hombre  mas 
«anciano  del  país  á  quien  encargasen  del  gobierno,  y  á 
«quien  llamasen  por  excelencia  Elhassisin,  que  es  un 
«plural  que  significa  Ancianos  ;  y  creyendo  también  que 
«la  palabra  elhastitin  venia  del  árabe  ó  siriaco  halison, 
«que  significa  antiguo.  Sed  hac  tunt  nugas,  cimera  tigi- 
«lantis  somnia.  Es  menester  traducir,  como  yo  he  hecho: 
«Dependientes  del  Señor  que  está  en  la  tierra  de  los  Assitins; 
«de  cuya  palabra  por  una  ligera  corrupción,  hemos  he- 
»cho  nuestro  Atsassins.» 

(1)pág.  744. 
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{Aclaración  del  traductor) 

Para  comprender  bien  el  desenvolvimiento,  que  como 
en  ningún  otro  país  acaso  ,  tuvieron  en  España  las  mu- 

( 1 )  Los  que  quieran  estudiar  e?ta  materia  pueden  consultar  coo 
fruto: 

El  Entapo  histórico  critico  sóbrela  entinta  legi ¡lacio*  y  pnn- 
cipatct  cuerpos  legales  de  los  reinos  de  Castilla  y  León,  ele. ,  por 
el  dottor  «Ion  Francisco  Martínez  Marina.  Madrid  IK08. 
Hi*toria  del  derecho  español,  por  don  Joan  Sempere.  Madri 


.«  de  Portugal,  por  A.  lerculano.  Lisboa  18T>3 ,  tnm.  IV 


nicinalidades,  es  preciso  remontarse  á  los  tiempos  de  la 
dominación  romana,  para  venir  después  á  parar  á  aque- 
llos en  que  una  población  ,  ó  una  porción  de  terreno  de- 
terminado, tenía  en  sus  fueros  un  código  casi  com 
plcto. 

Dividíanse  nuestras  ciudades  en  tiempo  de  los  Roma- 
nos en  colonias  que  eran  ciudades  de  Romanos  ó  de  Es- 
pañoles considerados  como  ciudadanos  de  Roma  :  estos 
se  gobernaban  por  las  leyes  de  la  capital  del  imperio: 
municipios  ciudades  españolas  que  se  regían  por  las 
antiguas  leyes  patrias,  participando  sus  ciudadanos  de 
los  privilegios  de  los  colonos:  ciudades  confederadas  que 
lo  eran  l<ts  que  á  si  mismas  se  gobernaban,  considerán- 
dose ,  no  como  sometidas  ,  sino  como  aliadas  de  Roma: 
ciudades  inmunes  que  no  pagaban  tributos  :  estipendia- 
rios que  los  pagaban  ;  y  por  último  contributas  que 
estaban  bajo  la  dependencia  de  otra  mayor. 

Gobernaban  estas  ciudades  los  duunvirot  y  quatorviros 
y  había  en  ellas  también  los  decuriones  ó  curiales,  á  cuyo 
cuerpo  se  llamaba  orden  y  al  lugar  en  que  se  reunían 
curia.  En  un  principio  fue  deseada  esta  dignidad  ;  pero 
se  le  impusieron  después  tales  cargas,  que  tuvieron 
que  emplearse  medios  violentos  para  que  fuese  acepta- 
da. Y  no  podía  ser  otra  cosa  :  los  decuriones  estaban 
ligados  inseparablemente  á  la  curia  ;  no  podian  residir 
fuera  de  la  ciudad  ni  disponer  de  sus  bienes  ,  sujetos  no 
solo  como  fianza  de  la  recaudación  y  conservación  de 
los  impuestos  ,  sino  también  para  el  caso  en  que  fuesen 
insuficientes  los  fondos  municipales  ;  si  el  decurión  no 
tenia  herederos  forzosos  no  podía  disponer  mas  que  de  la 
cuarta  parle  de  su  hacienda;  por  último,  el  que  se  ocul- 
taba para  no  recibir  tan  onerosa  dignidad  sufría  la  con- 
fiscación de  bienes.  El  emperador  León  el  filósofo ,  puso 
fin  á  esta  pesada  carga. 

Los  defensores  de  las  ciudades  eran  unos  funcionarios 
nombrados  por  el  pueblo  con  el  fin  de  reclamar  contra 
todo  lo  que  perjudicase  los  intereses  del  común. 

Había  ademas  dos  especies  de  asambleas  :  los  con- 
vento* jurídicos ,  consejo  en  que  se  reunían  los  gober- 
nadores de  provincia  ,  en  unión  de  algunas  personas 
entendidas  en  el  derecho,  para  ventilar  litigios  de  im- 
portancia ,  y  los  concilios  de  provincia  que  se  ocupaban 
en  asuntos  administrativos  y  económicos ,  sometiendo 
sus  deliberaciones  á  la  resolución  del  emperador. 

Con  la  invasión  de  los  pueblos  germánicos  no  pereció 
del  todo,  como  claramente  se  concibe  y  como  hemos  in- 
dicado en  otro  lugar ,  este  órden  de  cosas.  A  l»s  anti- 
guos presidentes  sucedieron  en  el  gobierno  de  las  pro- 
vincias y  ciudades  los  duques  y  los  condes,  y  si  bien  el 
municipio  perdió  parle  de  su  antigua  importancia  ,  la 
curia  tan  abatida  en  tiempo  de  los  últimos  emperadores, 
adquirió  .  como  dice  muy  bien  Herculano  (2),  una  im- 
portancia que  tal  vez  no  había  tenido  nunca,  núes  mu- 
chos de  los  actos  jurídicos  que  pertenecían  á  los  presi- 
sidcnles  posaron  entonces  á  ella.  Tales  fueron  las 
adopciones  y  las  emancipaciones.  Sobre  este  punto 
puedcconsultarseel  comentario  del  Breviario  ilc  Alarico. 

Si  no  puede  probarse  tan  claramente  que  el  régimen 
municipal  no  desapareció  tampoco  con  la  invasión  de 
los  Arabes,  hay  por  lo  menos  motivos  poderosos  para 
suponerlo  asi.  Véase  lo  que  sobre  esto  dice  Herculano: 

«Sabemos  que  ios  Arabes  respetaron  las  instituciones 
«y  leyes  délos  vencidos;  que  entre  estos  se  consejaron 
«Sajo  el  dominio  sarraceno  las  gerarquias  civiles  y  ecle- 
«siasticas;  que  asimismo  continuaron  existiendo  dió- 
cesis, parroquias  y  monasterios,  ó  igualmente  una 
«nobleza  gótica  á  cuyos  miembros  se  daba  como  antes 
«la  calificación  de  proceres  y  magnates,  muchos  de  los 
"Cuales  servían  en  los  ejércitos  sarracenos.  La  población 
«cristiana  de  las  principales  ciudades  era  presidida  por 
«condes  góticos  y  por  jueces  que  les  estaban  subordina- 
«dos.  Ademas  de  esto  en  tiempo  de  los  califas  de  Cór- 
«doba  había  nobles  godos  que  ejercían  cargos  superio- 
res en  el  Estado  que  tenían  relación  naturalmente  con 
«el  gobierno  de  tos  subditos  gótico-romanos.  Ningún 
«fundamento  tenemos  por  tanto  para  suponer  que  la 
«organización  de  los  municipios  de  los  hombres  libres 


'.2 )  Itisl.  de  Portugal,  tom.  IV  páginas  22  y  25.  Lisboa  1833. 
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•inferiores  de  raza  mozárabe  dejara  de  existir  ó  te  alie- 
brase esencialmente ,  siquiera  las  instituciones  munici- 
«pales  fuesen  agreñas  al  derecho  publico  sarraceno.  Una 
^circunstancia  especial  da  nueva  fuerza  á  este  argumen- 
to de  analogía.  Como  veremos ,  una  gran  parte  de  los 
^vocablo*  que  designan  el  mecanismo  de  los  consejos 
«leoneses  y  portugueses,  las  magistraturas,  los  cargos 
»y  las  fórmulas  son  de  origen  arábigo.  Estos  vocablos 
"fueron  evidentemente  introducidos  por  la  población 
«morárabe.  Si,  pues,  los  municipios  hubiesen  sido  para 
■ella  una  institución  muerta,  un  modo  de  sor  extraño, 
«conservado  por  los  God^s  independientes  de  Asturias, 
••serian  las  designaciones  latinas  ó  góticas  las  que  se 
«hubiesen  aplicado  á  entidades  desconocidas  de  aquella 
.•población  y  no  vertamos  los  títulos  de  al-kaid  ,  al-wa- 
«air,  al-kadi,  al -mohtsíb  ,  servir  en  León  y  después  en 
«Portugal  para  distinguir  las  magistraturas  y  careos  de 
"las  villas  y  ciudades  constituidas  municipalmente.» 

Con  la  restauración  se  aumentaron  y  modificaron  las 
municipalidades.  Reoniase  un  cierto  número  de  indivi- 
duos en  un  distrito  que  se  iba  repoblando  y  se  formaba 
una  reunión  de  habitaciones ,  rodeada  de  predios  rústi- 
cos cultivados  por  sus  dueños  ó  por  colonos  voluntarios 
i  los  que  se  agregaban  personas  que  sabían  algún  oficio 
ó  que  se  dedicaban  al  tráfico  interior,  y  desde  luego 
nacía  aquí  la  necesidad  de  una  organización.  Después 
el  aumento  de  población ,  el  deseo  de  proporcionarse 
nuevas  ventajas  y  garantías,  llevaban  á  aquellos  hom- 
bres alas  instituciones  municipales  mas  órnenos  comple- 
tas, y  les  llevaban  no  menos  por  la  fuerza  de  los  sucesos 
que  por  los  usos  y  eostnmbres  de  las  familias  allí  reuni- 
das. Todo*  tendían  á  constituir  la  ciudad  según  el  tipo 
visigodo  que,  alterado  por  los  graves  acontecimientos 
de  que  fue  teatro  nuestra  patria,  si  bien  se  había  olvida- 
do en  la  práctica  ,  no  lo  estaba  en  la  memoria  de  la  po- 
blación asturiana. 

Contribuían  por  otra  parte  á  la  formación  de  los  con- 
cejos; 1.°  la  agregación  paulatina  de  la  población  mozá- 
rabe de  las  cí  idadesque  se  iban  reconquistando,  población 
que  acostumbrada  á  las  instituciones  visigodas,  respetadas 
por  los  Sarracenos,  debia  conservar,  al  volver  á  la  so- 
ciedad cristiana ,  una  gran  parte  de  los  antiguos  usos 
y  costumbres ;  2.°  la  libertad  gradual  de  las  clases 
siervas ,  pues  unas  veces  como  premio  de  grandes  servi- 
cios ,  otras  como  medio  de  evitar  mayores  males 
recibían  ,  bajo  diversos  conceptos,  franquicias  é  inmu- 
nidades ;  3.°  las  despóticas  exigencias  de  los  nobles, 
pues  aunque  en  España  no  hubo  un  feudalismo  tan 
arraigado  como  en  otros  países ,  no  es  por  eso  menos 
cierto  que  existió  ;  y  4.°  la  tendencia  natural  de  los 
reyes  a  consolidar  su  poder  absoluto,  pues  aquellas 
cartas- pueblas  y  cortos  privilegios  que  los  reyes  conce- 
dían ampliaban  los  derechos  y  representación  del  estado 
general  cercenando  los  de  la  nobleza. 

Otorgáronse  algunas  de  estas  cartas  en  el  siglo  X; 
muchas  mas  en  el  XI  y  se  multiplicaron  extraordinaria- 
mente en  los  dos  siguientes. 

Tratemos  ahora  de  descubrir  por  medio  del  examen  de 
estos  documentos,  la  organización  y  particularidades  de 
las  municipalidades. 

En  el  fuero  de  Caslrojeriz  se  dlee: 

«Damus  foros  bonos  ad  illos  Caballeros,  ut  sint  in- 
fanzones ,  el  firmitur  (1)  su  per  infanzones  de  foras 
"Castro ,  el  populetur  suas  hereditates  ad  avenientes,  et 
"escoto*  (2)  et  habeant  illos  sicut  infanzones  et  si  sue 
«gentes  alebes  fuerint,  desherediten  illas. 

«Etabebunt  caballeros  de  Castro  suas  casas  de  íoras 
»cun  illas  de  Castro  et  al  occiderint  caballerum  de  Cas- 
«tro,  pectet  per  illum  0.  solidos  el  focenlXII  oniferos. 
«et  non  habeant  super  nuzo,  ñeque  manería  (3). 

«Caballero  de  Castro ,  qui  non  temerit  préstamo  non 


( 1 )  Firmare  tupe*  énfemnet  es  el  poder  testificar  en  contra  de 
Ins  1  tifa  ilíones.  No  pudrían  ser  testigos  en  sos  pleitos  ñus  que  los 
individuos  de  sudase. 

(2)  Bienio»,  hombres  libres.— Estas  notas  son  del  seBor  Nofioz 
y  Romero  de  cuja  obra  hemos  tomado  la  mayor  parte  de  eslos 
apuntes. 

v loe  v*^*^?ot  ejercer  el  derecho 
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"variad  infonsado  (4),  ntsi  dederint  el  espensam ,  et 
'•sarcano  lllo  Merino  et  habeant  segniorem,  qui  beneie- 
«ecrit  illos. 

-Et  si  bomicidium  contirnrerit  in  Castro  per  illos  < 
«UerosC.  solidos  io  térra  sive  de  caballeros  si  ve  f 
-dones. 

•Et  illos  clérigos  habeant  foros,  siout  illos  cafcn- 
nlleros. 

»Et  ad  ¡líos  pedones  damus  forum,  ut  firmen  t  super 
«caballeros  villanos  de  foras  de  Castra  et  non  habeat 
«super  se  nella  serna  ñeque  nulla  facendera  (5),  nlai 
«uno  die  en  barbechar ,  et  alie  in  seminar ,  en  alio  in 
"podar,  et  singulos  carros  de  messe  deberé  ad 


*El  varones  de  Castro  non  den  portazgo ,  Ai  mon tar- 
ugo, ni  traman,  et  non  habeant  super  se  ñeque  man- 
"neríam  ,  ñeque  roncadera ,  ñeque  nula  alia  facendera.» 
|  Del  fuero  de  León  formado  en  un  concilio  celebrado 
en  esta  ciudad  el  año  1020  tomamos  los  siguientes  eaV 
nenes  que  pueden  darnos  nna  idea  de  los  derechos*, 
obligaciones  y  magistrados  é  que  estaban  sujetos  los  ve- 
cinos de  esta  ciudad. 

«Mandamos  que  nengunt  orne  se. 
sayo* del  Re,  neo  facerte  tuerto  é  qui  lo  I 
D.  sóidos. 

«Mandamos  que  aquellos  que  acostumbraron  yr  en 
fosado  con  Re,  O  con  los  conde»  ó  con  los  merinos  que 
bayan  assi  como  lo  obieron  de  eostumpne. 

«Mandamos  que  en  León  c  en  las  oltras  cihdades  que 
ayan/ussii  elegidos  que  rrevilguou  los  pleitos  de  lodo 
el  pobló. 

«Mandamos  que  nengun  clérigo,  neo  lego  ,  non  d» 
rosso,  nen  fondera,  nen  manería  á  ningún  orne. 

«Se  algunt  orne  matar  oltro  é  pndier  fuyr  de  la  eibdad, 
ó  desuacasa,  ó  non  la  pudieren  prender  ata  nueve  día*, 
después  de  los  nueve  días  venga  seguro  para  sua  casa, 
e  gardese  de  sus  enemigos  ,  é  non  pecho  pollo  omezio 
que  fizo  nada  á  «ayo*  nen  á  oltro  orne;  é  se  ata  VIH  riias 
lo  pudieren  prender  é  ovier  onde  pueda  dar  el  omezio, 
dielo  entrego  ;  c  se  non  ovier  onde  dier  todo  el  omezio, 
tome  el  sayón  ó  so  sen  ñor  ela  mea  la  t  de  todo  so  aber 
moble,  é  la  o  lira  meitat  á  sua  muyer  6  á  sos  fiioa ,  ése 
non  ovi  fijos  al  mais  so  propinguo,  é  la  casa  ó  las  here- 
dades eiitregamientre.« 

«Mandamos  que  todos  los  moradores  de  León  asi  lo* 
que  mueran  dentro  de  los  muros  como  los  de  fuera,  que 
siempre  ayan  un  fuero  é  viengati  todos  primero  día  de 
quaresma  al  cabildo  de  Santa  María  de  rriegia  ,  é  esta- 
blezcan  las  mesuras  del  pan  ,  é  del  bino  ,  e  de  las  car- 
nes ,  6  el  precio  de  les  labradores ,  en  cual  manera  ela 
eibdad  tenga  justicia  por  todo  aquel  anno ;  é  se  alguno 
y  fuse  osado  de  crebantar  la  constitución  que  y  fur 
puesta,  peche  V.  sóidos  de  moneda  del  Re  al  merino 
:  del  Re. 

«Se  algunt  orne  norgar  las  mesuras  del  pan  ó  del 
vino,  peche  V  sóidos  al  merino  del  Re. 

«Las  panaderas  que  falsaren  el  peso  del  pan ,  ela  pri- 
mera vez  azolena  é  á  la  segunda  vez  peche  V\ sóidos  ai 
merino  del  Re.« 

«Todos  los  carniceros  con  otorgamiento  del  concejo 
vlendan  la  carne  del  porco ,  é  de  cabrón  ,  e  de  camero, 
é  de  vaca  por  pcs&e  e  dien  ela  Xantar  al  concejo  en 
sembla  con  nos  cabacogucs. 

«Se  algunt  orne  flore  á  oltro ,  ye  el  ferido  que  se  que- 
rellar al  sayón  del  Re,  el  feridor  peche  al  sayón  una  ca- 
ñadiellade  vino,  é  conpongase  con  no  ferido;  é  se  non 
fur  dada  querella  al  sayón  non  ye  peche  nada  ,  mas 
conpongase  tan  solamente  con  no  ferido. 

«Nenguna  muyer  que  viviere  en  León  non  deve  seer 
aducida  á  finir  el  pan  del  Re  se  non  fur  ana  sierra. 

«Nengun  merino  nin  sayón  non  debe  yr  huerto  de 
nullo  orne  de  León,  non  queriendo  el  sennordel  buerto; 
por  tomar  ende  alguna  cossa  se  non  fur  to  niervo. 

«Nengun  merino,  neo  sayón  ,  nen  sennor  del  suelo, 
nen  oltro  sennor  qualquier  non  entre  en  casa  de  nengun 


( 4 )  h  alineado ,  ir  i  la  foerra. 

(5)  Ptctnden*,  obligación  personal  de  acndir  i  las  obras  del 
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orne  morador  en  León  por  nenguna  caloña  (1),  nen 
tueya  las  puertas  de  la  caasa. 

•Nengunt  orne  non  sea  osado  de  prender  muyer  casa- 
da ,  neo  vilgarla  ,  nen  enfialla ,  micntre  su  marido  non 
eslobier  delante.» 

En  los  fueros  de  Villavicencio  hablan  de  los  vicario* 
del  señor,  de  los  mayorinot  y  do  los  alcaldes  ,  dice  de 
estos: 

»Et  si  alcaldes  inviarent  pennores  prenhendere  et  re- 
velarent  cum  eos  pariat  quinqué  solidos  al  concilio  ;  et 
si  livores  íecerit ,  pectel  ad  qui  illas  fcceril ;  el  si  ¡lio 
alkalde  ad  sua  kasa  fuerit  pesicor  prehendere ,  et  illos 
tollerent,  pariat  quingentum  solidos  ad  illura  conci- 
lium.» 

En  los  mismos  fueros  encontramos  mencionados  el 
mampostero  ó  defensor,  y  el  andador,  especie  de  sayón 
ó  alguacil  del  concejo. 

«Neogun  non  tome  posada  sin  andador,  et  more  i  ter- 
cer día,  é  después  dene  otra  posada.» 

Se  prohibe  a  los  caballero»  atinados  «que  fagan  foro, 
si  non  fu  re  en  caslello.» 

En  el  fuero  de  Logroño  que  fuese  casi  general  en  la 
Rioja  y  en  las  provincias  Vi 
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por  don  Alonso  VI  se  dice  : 

«Nullus  sénior  qui  sub  po  testa  tes  regís  ipsa  villa 
mandavent  non  facial  cis  virtum,  nec  forza,  ñeque  suo 
merino ,  nec  suo  sayone  non  accipiat  ab  eis  ullam  rem 
sine  volúntate  eorum ,  ñeque  habcdnt  super  se  fuero 
malo  de  sajorna,  ñeque  de  ton  sadera  ñeque  anubda  (2) 
ñeque  maneria ,  ñeque  ulla  vereda  faciant ,  set  liberi  et 
ingedui  maneant  scniper.» 

«El  non  habeant  foro  de  bella  faceré ,  ñeque  de  ferro, 
ñeque  de  calida ,  ñeque  de  pesquisa.» 

«El  si  de  super  hanc  causaui ,  sive  merino  sive  sayo- 
ne ,  voluerin  mirare  in  ¡Ha  casa  de  aücuius  populatur 
occidantur  el  proinde  non  pectct  homicidium.» 

Creemos  que  basta  con  lo  dicho  para  formarse  una 
idea  de  lo  que  eran  las  municipalidades:  concluiremos 
poniendo  una  lista  de  los  principales  lueros. 

A  mas  de  los  ya  citados  son  importantes  los  siguientes: 
El  de  Sepúlveda  que  existía  ya  en  tiempo  de  los  con- 
des Feruau  González ,  García  Fernandez ,  Sancho  Gar- 
cía y  del  rey  don  Sancho  el  Mayor,  romanceado  después 
y  ampliado  en  la  época  de  Fernando  IV.— El  de  Cuen- 
ca notable  por  la  autoridad  que  tuvo  en  Castilla  durante 
mucho  tiempo,  siendo  el  origen  de  otros  fueros  que 
tomaron  de  el  sus  disposiciones.  Otorgóle  Alonso  VIH 
por  tos  aüos  1 190. — El  de  Salamanca  concedido  en  1113 
por  Alonso  VIL — El  de  Escalona  de  la  misma  época. — 
El  de  Alcalá  de  Henares  dado  por  sus  arzobispos. — El  de 
Zamora  confirmado  por  Alonso  IX.— El  de  Palencia  por 
Alonso  VIH.— El  de  Madrid  formado  por  el  concejo  y 
aprobado  por  el  rey. — El  de  C áceres ,  de  Alfonso  IX. — 
Lo»  de  Burgos  y  Toledo;  todos  los  de  Aragón  y  muchos 
de  Navarra,  provincias  Vascongadas  y  Cataluña. 
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Trabajo  erque  está  todavía  por  hacer ,  el  demostrar 
con  toda  verdad  cual  fue  la  lengua  que  se  usó  primiti- 
vamente en  España ,  cómo  se  mezclo  con  las  de  los  di- 
versos pueblos  que  tuvieron  sobre  el  nuestro  mayor  ó 
menor  influencia ,  y  en  qué  proporción  lo  hizo  con  el 
latín.  Pocas  son  las  obras  originales  que  poseemos  sobro 
este  asunto ;  aunque  pueden  consultarse  con  algún  fruto 
la  Ululada  Del  origen  y  principio  de  la  lengua  castellana 
o  romance  que  hoy  $e  usa  en  España  por  et  Dr.  Bernardo 
Alderetc  ;  Koraa  16u6 ,  y  los  Orígenes  de  ta  lengua  espa- 
ñola compuestos  por  varios  autores  y  recogidos  por  D.  Gre- 
gorio Mayans  y  Sisear,  Madrid  1797.  Nada  de  nuevo 
diremos  nosotros  en  este  apéndice ,  y  solo  procuraremos 
poner  cor!  cierto  orden  lo  que  ya  se  ha  dicho  y  anda 
esparcido. 

liorna  con  su  dominación  nos  impuso  también  su  len- 
gua. No  queremos  dar  a  entender  que  pereciese  com- 
pletamente la  indígena;  pero  como  dice  muy  bien  M.  Vt- 

(1 )  Colonia  U  pena  pfcuniaria  que  se  imponía  por  los  delitos 
\i)  Se  cree  que  esta  carga  consulta  en  poner  hombres  de 
Unela  ea  las  avatuidas- 
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llemain  :  «San»  doute  il  y  avait  des  idiomet  tocata  >  des 
»patois  qui  se  cachaient  dans  quelque  coin  de  tillage; 
«mau  ta  religión  parlait  latín  ;  la  loi  parlait  laiin,  la 
yguerre  parlait  laiin ;  partout  le  latín  était  la  tangue  que 
»íe  caínqueur  imposail  au  vaincu.  Pour  traiter  otee  luí, 
«pour  lui  demander  gráce,  pour  obknir  la  remvse  de  l'im- 
npót ,  pour  prier  dans  le  temple ,  toujours  il  fallait  la 
"langue  latine.»  El  gran  número  de  escritores  latinos  de 
todos  conocido  que  puede  presentar  España ;  y  Marcial 
al  decirnos  que  en  su  pequeña  ciudad  de  Bilbitis  había 
hablistas  envidiosos  que  censuraban  sus  epigramas,  nos 
excusan  de  iusislir  sobre  lo  extendido  que  estaba  el  latín 
en  nuestra  patria. 

Cantú  ha  hablado  extensamente  acerca  de  las  causas 
de  la  corrupción  de  la  lengua  latina,  demostrando  que 
esta  lengua ,  tanto  por  su  naturaleza  sintética  que  se 
avenia  mal  con  el  espíritu  analítico  de  las  nuevas  ge- 
neraciones ,  cuanto  por  el  gran  número  de  pueblo*  que 
la  hablaron  experimentó  las  modificaciones  que  los  tiem- 
pos y  lugares  requerían.  Entrelos  vencidos,  la  clase 
noble  aprendía  el  latin  casi  correctamente  ,  pero  el  pue- 
blo lo  aprendía  como  podía ,  mezclándolo  con  su  idioma 
propio  y  alterando  su  construcción  (3).  Sobrevino  des- 
pués la  invasión  de  los  bárbaros  menos  dispuestos  á 
aprender  que  á  conquistar,  y  que  con  sus  nuevas  leyes 
y  costumbres ,  trajeron  nuevos  idiomas  que  se  mezcla- 
ron con  el  anUguo. 

«Difícil,  sino  imposible,  dice  el  señor  Duran  en  el 
«discurso  que  precede  á  su  Romancero(A),  es  determinar 
•cuándo  las  lenguas  modernas ,  emancipándose  de  la 
«latina ,  se  vulgarizaron  y  constituyeron  con  formas 
«esencialmente  distintas  de  la  de  aquella.  Observando 
«empero  la  marcha  de  la  naturaleza  y  de  la  necesidad 
■en  ocasiones  semejantes  ,  puede  presumirse  algo  sobre 
«el  modo  y  Uempode  su  formación.  Esta  empezaría  con 
«la  conquista  del  imperio  de  Occidente  por  las  naciones 
«bárbaras  del  Norte.  Desde  entonces  la  lengua  laUna 
«vulgar  comenzó  sin  duda  á  degenerar  y  adulterarse, 
«cediendo  en  su  construcción  difícil  y  complicada  á  la 
«ruda  inteligencia  de  los  conquistadores.  Corrompida 
«desde  luego  en  las  palabras,  adoptó  también  la  sen- 
«cilla  sintaxis  de  las  lenguas  bárbaras  del  Norte,  y  per- 
»dió  la  prosodia  rica  y  sonora  propia  de  los  idiomas  de 
«origen  oriental.» 

«Creáronse  las  lenguas  rústicas,  corrompiendo  la 
«pronunciación  latina ,  alterando  el  sonido  de  las  letras, 
«y  formando  sus  nombres  sustanciales  ,  cualificatívos  y 
«aun  sus  verbos ,  ya  solo  de  las  raices  ó  ya  de  las  de- 
«sinencias  de  algún  caso  ó  Uempo  correspondiente  á  la 
"lengua  madre.  La  diferencia  constante  y  mas  esencial 
«entre  las  lenguas  modernas  de  origen  latino ,  y  este 
«idioma  consiste  :  1.°  en  haber  aquellas  suprimido  la 
«declinación  del  nombre ;  2.°  en  haber  usado  la  antepo- 
sición de  partículas  para  distinguir  los  casos ;  3.°  en 
«que  adoptaron  artículos  determinativos  del  género  y 
«las  relaciones;  y  4.°  en  haber  suplido  la  conjugación 
«directa  de  la  voz  pasiva  con  la  unión  del  auxiliar  al 
«participio  pasado  de  los  verbos.» 

«Formáronse  en  España  como  en  otras  partes  varias 
«de  estas  jergas  ó  lenguas  rústicas,  y  entre  ellas  sin 
«duda  la  que  cultivada,  constituyó  la  hoy  dominante, 
•á  saber:  la  castellana.  Hija  como  aquellas  de  la  nece- 
sidad ,  ruda  é  incompleta  al  principio  como  todas ,  solo 
«pudo  emplearse  para  entablar  las  mas  indispensalik-s 
«comunicaciones  entre  conquistadores  y  conquistados. 
«Corrompidos  estos,  no  tuvieron  mas  fuerza  para  con- 
«servar  su  idioma  que  para  defender  sus  hogares;  y 
•bárbaros  aquellos  ni  quisieron  ni  pudieron  e»tudiar  un 
«idioma  que ,  fuera  de  ser  complicado  y  difícil ,  tenia 
«contra  si  la  prevención  de  pertenecer  á  un  pueblo 

(3  )  A  este  propósito  cita  Villemain  fConrs  4e  Ltltér ature  frtm' 
(aUt,  Bruselas  1*40)  la  aiaaienie  anécdota:  Den*  un  cénit  e"  A  pu- 
tee, le  kirot,  qui  a  ele  transformé  en  anc,  aitant  avec  mu  jardimer, 
ton  tnaitre,  etl  tenconlré  par  un  tolda!  roma»,  un  tigtounarie;  el 
ce  toldal,  anee  la  kanlenr  de  la  dominación  romaine,  svnn»  ■  at 

UDR  AlUliMSAXTI  TDLTV  ,  dlt  UU  jardtulcr  :  QBoRíOM  DVCU  VACOS! 

aübllcs?  Ou  conduit  tu  t'iue  qui  n'esl  pas  ckargé?  Ujardinür  n 
entenápat.  Le  toldal  te  fáche,  frapye  d  abord  te  pauvre  ¡ardiuler, 
pnit  t'expttq  uanl  avec  plus  dectartt,  it  lutdit:  cu  dccisj 
illch*  Le  soldat  fait  no  wléeis  me;  tt  it  e*t  eomprit. 
(4)  biblioteca  de  autores  etpaMei,  i.  X. 

4r* 
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••vencido  y  degradado.  No  acomodándose  pues  los  unos 
xá  luchar  con  tas  dificultades  del  idioma  latino,  ni  los 
«otros  á  la  rudeza  y  pobreta  de  las  lenguas  del  Norte, 
«resultó  en  cada  pais  el  triunfo  final  de  la  lengua  rúsli- 
»ca ,  que  mas  cultivada  y  extendida  se  hallaba  ,  y  con 
«él  la  ruina ,  no  solo  de  sus  iguales  ,  sino  la  de  las  que 
»les  sirvieron  de  elementos.» 

"Después  de  invadida  nuestra  península  por  los  Ara- 
"bes,  la  lengua  de  los  nuevos  conquistadores  se  hizo 
«vulgar ,  y  en  los  países  que  dominaron  largo  tiempo, 
"acabo  con  todas  las  que  se  hablaban  antes,  inclusa  la 
«latina.  No  sucedió  lo  mismo  en  las  comarcas  donde  no 
"alcanzó  el  dominio  árabe  ó  fue  poco  duradero ,  pues 
"allí  se  conservaron  y  perfeccionaron  los  respectivos 
"dialectos  que  existían.  Entre  ellos  distinguiremos..... 
"el  lenguaje  rústico  de  los  Astures ,  que  extendiéndose  ¡ 
«y  cultivándose  después  con  la  reconquista  de  la  patria, 
"llegó  á  ser  la  lengua  dominante  en  España." 

"Ante  la  civilización  de  los  Arabes ,  cayeron  los  res- 
"tos  de  la  romana ,  y  dejando  el  latin  de  ser  lengua 
«viva ,  solo  se  empleo  ya  en  escribir  las  leyes,  los  acto* 
"públicos  y  las  obras  sabias." 
i  Los  siguientes  documentos  pueden  hacer  ver  paso  á 

paso  cómo  se  fue  corrompiendo  el  latin.  Están  tomados 
de  la  excelente  Colección  de  fueros  municipales  y  cartas 
pueblas  de  los  reinos  de  Castilla,  Lean,  Corona  de  Ara- 
gón y  Navarra,  publicada  por  don  Tomás  Muñoz  y  Ro- 
mero (Madrid  1847). 

Escritura  de  fundación  del  monasterio  de  Santa  María  de 
Obona ,  otorgada  por  Adelgastro ,  hijo  del  rey  Silo ,  en  1 7 
de  enero  del  año  de  780. 

In  nomine  Sánele  et  individua?  Trínitalis  Patria  etFilii 
et  Spiriritus  Sancti ,  cujus  regnum  et  imperium  perma- 
nct  in  stwula  steculorum  ,  Amen.  Ego  Addelgasterfilius 
Silonis  Regís ,  una  cum  conjuge  mea  Brunildi ,  ¡nfiamati 
divino  Spiritu ,  et  a  Deo  omnipotenli  visitati ;  metuque 
mortis  inspicientcs ,  placuit  nobis ,  et  in  propria  noslra 
venit  volúntate  ut  edificaremus  Monasterium  in  propria 
nostra  hereditate  ,  quam  habrmus  juxta  rivulo  discur- 
rente  Erdcina ,  loco  nomínalo  Obona  ,  in  qua  primum  pro 
remedio  anime  nostra- ,  et  parentum  nostrorum  ;  ad  no- 
norem  Dci  et  beata;  Marie  matris  ejus ,  et  Sancll  Michae- 
lis  Archangeli ,  et  Sancti  Joannis  Evangelista»  et  Sancti 
Antonini  Martiris ,  et  Sancti  Benedicti  Abbatís,  cujus 
ordincm  in  i pso  Monasterio  instituimus,  etomnium  San- 
ctorum  Dei  :  ut  dignam  remunerationem  recipiamu6  et 
in  perpetua  vita  cum  Sanctis  et  electis  Dei  partero  ha- 
beamus.  Damuset  concedimus  in  ipso  monasterio  Sáne- 
la; Maria;  de  Obona  nostras  heredilates,  et  criationes, 
scilicel  ipso  loco  de  Obona ,  per  suos  termino*  antíquoe, 
per  lllo  no  qui  vadil  Inter  Sabbadel  et  Villa  Luz ,  et  in- 
de adillum  molem  de  illa  strada  de  Patrunel,  et  inde 
per  ¡lia  via  que  vadit  ad  illo  Castro  de  Pozo ,  et  per  illa 
via  qua;  vadit  ad  Petra  tecla.  Et  per  Petra,  et  deinde  per 
illastrata  de  Guardia,  et  inde  per  illa  arelia  de  Breñas, 
et  per  illo  rivulo  de  Ínter  Braña  travessa ,  et  Breñas.  Et 
per  illa  Braña  de  Ordial  etper  illas  mestas  de  Frezncdo, 
et  per  conforquellos ,  et  inde  ad  illo  rio  de  Kivilla,  et 
per  Braña  de  Rivilla  ,  et  ad  illo  pozo  detrave ,  e»  per  pe- 
ña Malore,  et  per  peña  Saniosa  ,  et  per  illo  molón  de 
Ínter  ambos  ríos  ,  et  per  Lunibillas ,  et  per  peña  de  Fel- 
gueros  ,  et  per  Fontaiel ,  et  per  illas  peñas  Ínter  Villaluz 
et  Sabadel ;  et  ad  illo  rio  quod  prius  diximus ,  et  quid- 

r'd  uifra  islos  términos  continetur  ,' villas  popúlalas,  et 
villa  de  Sancto  Romano,  et  muñes  Vaccello,  et  Vi- 
llaluz ,  montes ,  fontes ,  molinarías  Brañas.  Totum  ab  in- 
tegro damus  Deo  ,  et  monasterio  Sánete  Maria;  de  Obo- 
na, excepto  Villatrice ,  qua;  damus  ad  Doña  Eio.  Extra 
islos  términos  damus  Simproniana ,  et  Baorres,  et  Pian- 
do et  Laenes.  Damus  siquidem  nostras  criationes  nomí- 
nalas Saderno  cum  filiis  et  filiabus  suis.  Thotmiro  cum 
flliis  et  filiabus  suis.  Fiela  cum  filiis  et  filiabus  suis.  Xe- 
mena  cum  filiis  el  filiabus  suis  ,  et  isli  serviant  Monaste- 
rio Sánete  Marie  de  Obona  in  quantum  et  quaie  servi- 
tium  ab  Abbale ,  vel  Vicario  bujus  Monaslerii  eos  voca- 
yerint,  vel  injungerint  et  habeant  ¡lia  hereditate  de  Pe- 
rella  ,  et  preslimonia  in  hereditate  Sánete  Mari» ,  ubi 
abbas  Monaslerii  hujus ,  et  ejus  vicarius  dederit.  Et  in 
die  qua  vocati  ad  servilium  fuerint,  habeant  porüonem 
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edendi  et  bibendi ,  scilícet  libra  una ,  et  quarla  pañis  mi- 
lli ,  vel  de  alio  seundo.  Et  portionem  fave ,  et  milli ,  ve- 
de alia  edulia  ,  etsicere  si  potesl  esse.  Et  si  in  Monasle- 
rio  assiduilas  fuerit  serviendi ,  habeant  prcdiclam  por- 
tionem viclualis ,  et  vestinientum  sícut  ipsa  domus  Dei 
sufficere  potuerit.  Et  si  forte  aliquis  ex  istia  socium  fra- 
trem  percusserit  pugno ,  vel  manu ,  aut  virga ,  vel  ali- 
quo  ligno  aut  ferro ,  ita  ut  non  cffundat  sanguíneo) ,  sol- 
val  quinqué  solidos  et  (res  fla'gellas  accipiat.  Si  autem 
eum  percusserit ,  aut  sanguinem  cffundat ,  reddat  de- 
cem  solidos ,  el  quindecim  flagellas  accipial.  Si  forte, 
in  ipsis  plagis,  bracliium,  vel  aliquod  ex  membris 
fregerit ,  reddat  triginta  solidos  et  viginti  flagellas  acci- 
piat.  Si  forte ,  caso  veniente  aut  propria  volúntate  eum 
occiderit ,  reddat  centum  et  sexaginta  solidos ,  et  quin- 
genlas  flagellas accipiat ;  lamen  m  suo  prestimonio,  et 
in  servitio  sibí  in  júnelo  permaneaL 

Nullumex  eis  damus  licenciando  potestatem  ulium  do- 
minum  accipere ,  nec  habere  comen  dan  uro,  nisi  soli  Deo 
et  Beata;  Marie  matris  ejus  ,  et  Abbatem ,  el  Monachos, 
in  loco  islo  Sancto  de  Obona  Deo  servientes ,  et  cui  ipse 
Abbas  et  Monee  ¿i  i  voluerint.  El  quauta  calumnia  tece- 
rint  sistant ,  et  cmendent  siculi  Abbas ,  et  ejus  vicario 
omnem  justitiam  observantes ,  et  meUi  gehenne  judica- 
verint ,  et  mandaverint.  Damus  siquidem  in  ipsa  domus 
Dei ,  viginti  vacas ,  et  quinqué  juga  boum ,  cum  omnia 
instrumenta  arandi ,  et  dúos  carros,  el  viginti  modios 
de  pane ,  et  duas  equas ,  et  uno  rocino ,  el  una  mulk ,  et 
tres  asín  os ,  et  duodecim  porcos ,  et  quatuor  poreas ,  et 
triginta  oves  et  viginti  etdue  caprx;  mantas  sex ,  quin- 
qué feltros  ,  et  septem  lectulos  ,  et  tres  sean  os.  Ad 
ornameatum  Eclesie  damus  ocio  vos  ti  mentís,  et  tres  man» 
tos ,  et  sex  stollas  et  quinqué  manipulo*,  et  quatuor  cor- 
poralia  ,  et  quinqué  pallas ,  el  sex  sabbanas.  Duas  lite- 
ratas ,  et  quatuor  síne  sérico ,  ct  tres  hacelelias ,  et  duas 
si  acatas,  et  una  capa  sérica,  et  tres  cálices,  dúo  de  ar- 
gento et  unum  de  petra ,  et  unum  misa  le ,  et  una  cruce 
de  argento ,  et  duas  de  ligno ,  ct  quatuor  frontales  de 
sérico  ,  et  duas  campanas  de  ferro ,  et  lectionarium ,  et 
responsorium  ,  et  dúos  psalterios,  el  uno  dialogorum, 
et  passionarium ,  et  una  regula  de  ordine  Sancti  Bene- 
dicti ,  et  quinqué  qui  travos ,  et  quatuor  tapetes  et  tres 
vasos  salomoniegos ,  el  doodecim  cuitares  argénteas, 
et  unum  argentum  trulionein.  lo  ipsa  autem  domus 
Dei  non  damus  nullam  potestatem  ad  aliquam  perso- 
nan) ,  nisi  tantum  ad  Abbalem  et  Monaebis  ibi  sub 
regula  Beati  Benedicti  Abbatis  Deo  servientibus.  Damus 
siquidem  et  concedimus  hujus  serie  leslaroenti  Deo  ,  et 
Beate  Marie,  etomnium  Sanclorum  Dei,  in  quorum  bono- 
re  Ecclesiam  et  Monasterium  (undamus.  Et  in  manu  Fe- 
liei  Abbatis,  cum  omnia  auprataxata,  tradimus  ita  ut  sem- 
per  permaneat  in  servitio  Dei,  in  Abbatem  et  Monachb 
regula  Beati  Benedicti  perenniter  custodíenles.  Et  hanc 
cartam  testaroenti  firmisimum  robur  obtineat  per  suecula 
cuneta.  Si  aliquis  ex  progenie  nostra  vel  extrañes,  hoc 
testamentum  nostrum  infringen;  voluerít,  iram  Dei  om- 
nipotenlis  incurrat,  annalhemate  perpetuo  subjaceat, 
Maledictiones  que  in  libro  Moysi  serví  Dei  maledictis 
dantur ,  habeat ,  in  presentí  vita  semper  in  oprobrium 
vivat,  membris  magis  necessariis  careal,  el  in  futura 
vita  cum  Dathan  et  Abiron  participium  tcneat ,  et  cum 
diabolo  et  angelí»  ejus  ignibus  eternis  mancípalos  per- 
maneat. Et  quantum  in  calumnian)  misseñt ,  in  quadru- 
plum  reddat,  et  mille  libras  puríssimi  auri  pulsanti  voce 
Monaslerii  persolval,  et  ad  partem  Regís  aiiud  lantum. 
Facía  charla  tes  lame  nü  XVI  Kalendas  Februarii  Era 
DCCCXVIII.  Regnanle  Principe  nostro  SHone  cum  uxo- 
re  sus  Odisinda.  Et  ego  jam  dicto  AddeJgasler  Siliz,  nna 
cum  supra  dicU  uxore  mea  Brunildi ,  hoc  testamentum 
a  nobis  factum  conflrmamus  et  robora  mus ,  ct  in  eo  pro- 
pria signa  injecimus.  Qui  ad  confinnandi  fueruot.  Sa- 
derno confirma.  Aeilo  confirma t  cum  ceteris. 

• 

Fuerot  de  Brañostra  dados  por  el  conde  Muñio  Nuñei  en 
1 5  de  octubre  del  ano  $24. 

In  Dei  nomine  amen.  Ego  Monnto  Kunnix  et  uxor  mea 
Argilo  par  a  di  su  m  querendo  et  mercedem  accípiendo 
inter  ossibus  et  venaiiones  facimos  populatíone ,  et  adu- 
cimus  ad  populando  Valero ,  et  Félix,  Zonio  el  Cristoe- 
balo,  et  Cervello,  atque  universa  sua  genealogía  et  da- 
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mus  vobis  ad  populandum  ¡llum  locumqtii  dieitur 
Ossaria ,  cum  sois  mootibus  et  mas  discurrí  tiones 
rom,  vel  fontibus,  et  frogibus  convalium ,  live 
longa  fructífera ,  et  damus  vobis  terminas,  id  est  ad  lo- 
cum  qui  dieitur  Coto  petroso,  et  per  illum  vilUre,  et  per 
illos  planos,  et  per  illatn  civitatern  antiquam,  et  per  illum 
oradora  Porqoeruro,  et  per  illas  Cobas  Regís,  et  per  illa 
Peona  robra,  et  per  illa  Toce  via  qua  discurreot  Astu- 
rianos et  Corneeonos,  et  per  illum  flxum  Petrizum  qu¡ 
est  in  valle  Verezoso ,  et  per  illum  cotum  medianum, 
et  dabimus  vobis  ego  comité  Monnio  Nunniz ,  et  uxor 
mea  Argilo  ad  Ubi  Valerio,  et  Félix,  et  Zonto,  el  Cris- 
tuebalo  ct  Zerbello,  ipsos  términos  ad  vos ,  vel  ad  eos 
qui  venerint  ad  populandum  ad  villa  brania  Osearía,  et 
omnes  qui  venerint  de  alteras  villas  cum  sua  pécora, 
▼el  cum  sua  rem  causa  pro  pascare  herbas  ínter  ipsos 
términos,  qui  in  ista  ssriplura  resonant  ornes  de  villa 
Brania  Ossaria  prebendan!  montaticum ,  et  de  ipsa  rem, 
quam  invenerint  Ínter  sitos  términos  habeant  foro  illa 
medielate  ad  comité ,  altera  medietale  ad  ornes  de  villa 
Brania  Ossaria,  et  ornes  qni  venerint  ad  populandum  ad 
villa  Brania  Ossaria  non  dent  anupda ,  non  vigilias  de 
Castellos  nisi  dent  tributan»  et  infurtione  quantum  pote* 
rint  ad  comité  qui  fueril  in  Regno,  et  populavimus  infra 
ipsa  longa  Silva  Brano  Ossaria  Ecclesi»  Sancti  Mkhae- 
lis  Archangeli ,  el  ponimus  ad  nostros  dextroi,  et  ad 
i  sinistros  térras  ad  ipsa  Ecclesia  pro  remedio  ani- 
Ego  Monnio  Nunniz  et  uxor  mea  Argilo; 
et  si  aliquis  homo  post  obitum  nostrum,  de  mihi  Mon- 
nio Nunniz  et  uxor  mea  Argilo  contradixerit  ad  ornes  de 
villa  Brania  Ossaria,  per  ipsos  montibus  et  per  ipsos 
términos ,  cum  sua  rem  causa ,  quod  in  isla  scríptura 
resonat  parial  el  in  primis  ante  iuditio  tres  libras  áureas 
a  parte  de  comité  qui  (uerit  in  regno,  ct  scriptora  ista 
robore m  babea!  flrmitatem.  Facta  scríptura  ista  notum 
die  V  feria  III  idus  Octobris  Era  discurriente  LX11  rei- 
nante Principe  Adefonso  Rex  et  comité  Monnio  Nunniz. 
Et  ego  Munnio  Nunniz,  el  uxor  mea  Argilo  in  ista  scríp- 
tura roboravimus  caballalrus  roboravitur  Armonius  pres- 
biter,  Monnito,  Ardegacamna,  Vicentius,  Tellu  Abeaza 
Valerio ,  pro  testibus  ftTTTttt  roboravimus. 

Gundisalvo  Fernandez  comité ,  vidi  carta  scripla  de 
universis  plebibos  de  ornes  de  villa  Brannia  Ossaria,  s¡- 
cut  hanc  cartula  que  facerunt  avi  mei  Monnio  Nunniz, 
et  Argilo,  qua;  fecerunt  ad  ornes  de  villa  Brannia  Ossa- 
ria de  suos  foros ,  et  de  suos  términos,  et  cognosco  ego 
íllam  restauravi,  etconflrmavi  adornes  de  villa  Brannia 
Ossaria  roboravit  in  era  DCCCCL.  Zahfagiel  roboravi  f 
pro  teste.  Sarracino  tes.  f  rob.  Steme.  tes.  f  rob.  Helia  1 
tes.  f  rob.  Severo  tes.  +  rob.  ltalius  tes.  <t  rob.  Emete-  ¡ 
rius  prasbiter  seripsit. 

Ego  Fernando  GundSsalviz  comité  ,  et  uxor  mea  Ur*  ! 
raca  ,  vidimus  caria  de  ornes  de  villa  Brannia  Osearía, 
et  de  avi  mei  Monnio  Nunniz,  el  Argilo,  et  cognosci- 
mus  ipsam  cartulam,  et  conftrmamus  suos  foros  el  suos  i 
términos  ad  ornes  de  villa  Brannia  el  Ossaria ,  sicut  fe-  ; 
cerunt  et  roboraverunt  Monnio  Nnnuiz  et  Argilo,  et 
Gundisalvua  Fernandez ,  et  ego  Fernando  et  uxor  mea 
Urraca  in  ista  caria  manus  nostras  f  f  roboravimus  in 
era  TI II.  Die  V  ipaas  Kalend.  Aprilis  Monnio  Assuriz, 
Petro  García,  Fernando  Valvaldiz,  Guliern  Rodriz,  Di- 
daco  Rodriz  ,  conflrmavimu»  et  roboravimus ,  Olio  et 
Armentero,  pro  testibus  roboravimus,  Frisila  seripsit. 

Ego  Sánelo  Garseaniz  comes  vidi  cartam  scríptune 
de  meos  visabios  do  Munnio  Nunniz,  et  Argilo,  el  de 
meos  avos  Gundisalvo  Fernandiz  el  de  Fernando  Gundi- 
salviz,  et  cognosco  isla  carta  de  arreos  avos,  et  confir- 
ma vi  et  roborar!  ad  ornes  de  villa  Brannia  Ossaria,  in 
era  TXXX  vi  die  III  fer.  nono  Kal.  junias ,  qua;  habent 
ornes  de  villa  Brannia  Ossaria  suos  foros .  et  tcneant  suos 
términos  quomodo  in  ista  ser  i  tu  ra  resonat ,  sicut  habue- 
runt  et  lenuerunt  cum  meos  visávos  et  cum  meo.  avos, 
et  cum  paire  meo,  et  ego  Sancio  Garseaniz  in  hanc  ista 
carta  ,  qu»  legenter  audivl ,  et  de  manu  mea  f  robo- 
ravi. Ossorío  Hermigildiz ,  Gundisalvo  Sarraciniz, 
Oveco  Armenlariz  ,  Vellite  Monniz ,  Garcia  Fernandiz, 
Montano  qui  Vlla  Bocoda,  Albaro  Sonnaz  ,  Petro  Fer- 
nandiz in  isla  scríptura  tslos  -j--J--|--J--j--»--(--(-  robora- 
vimus ,  Pautólo ,  et  Vital  iano  Stephano  et  Vellite  pro 
testibus  f  f  f  t  roboravimus. 
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Gonzalet  ,  dona  Sancha  su 


y  tus  hijo* ,  dundo 


facultad  al  abad  para  poblar  en  il  y  concediendo  privi~ 
¡e(fiot  a  sus  pobladora. 

Sub  divini  imperii  Patris  videlicel,  elerni  Prolis, 
Spiritus  Sancti ,  unus  essencialiter ,  trinusque  persona  - 
liler  regnans.  Amen.  Dominis  Sanctis  videlicet  Glorio 
et  post  Deum  nobis  fortissimis  Patronis  ,  venerandis 


Martyribus.  quorum  reliquia;  condiüe  requiescunt, 
torum  Apostolorum  Petri,  et  Pauli,  in  quorum  honore 
Baselica  fúndala  est  in  subvrbio ,  qui  fertur  Burgos  in 
locum  ,  quem  nuncupant  Caradigna :  ubi  et  ipso  Monas- 
terio fundatus  fore  dignoscilur :  ob  id  enim  base  fit  series 
testamenti  quem  texere  roaluimus ,  quod  ego  Comes  F re- 
din  and  us  Gundisalvic  cum  uxore  mea  Sanoia  Comitisa, 
et  com  flliis  meis  Gundisalvus  Fredinandi ,  et  Garsea  Fre- 
dinandi ,  et  Sancio  Fredinandi ,  et  Munio  Fredinandi  et 
Do  m  n  a  V  ro  n  i  I  d  e  pro  r  emed  io  an  i  maru  m  n  os  trarum  damus, 
et  concedímus  eiusdem  Monasterio  Saneto  Petro  de  Cara- 
digna  ,  et  tibí  Palrí  n ostro  Cipriano  Abbati ,  et  omni 
Collegio  Monachorum  ,  ibidem  vilam  sanclam  tenenti- 
bus  nostro  proprio  Monasterio ,  quod  habernos  in  Xabic- 
lla,  videlicet  sancti  Michaeli  Archangeli  cum  domibus, 
erís,ortis,  lerris,  vineis,  molinis,  pratis ,  paseuis,  et 
cum  exitus  et  regressus  ab  omni  integrítate  ,  habeatis, 
tenealis  iure  hereditario.  Insuper  damus  vobis  lioen- 
tiam  ponulandi ;  lamen  non  de  meos  homines ,  et  de 
meas  villas ,  sed  de  homines  exeussos  et  de  alias  villas, 
et  undeeumque  potueritis ,  et  sint  liberi ,  et  ingeuui  ab 
omni  loro  malo ,  et  non  intret  ibi  saioncm ,  ñeque  per 
fonsalum  ,  ñeque  per  annubdam  ,  ñeque  per  homicidio, 
ñeque  per  fornicio ,  ñeque  per  aliquam  calumniara.  Si 
quis  vero ,  quod  absit,  fieri  minime  credimus,  an  nos, 
an  flliis  nostris  ,  seu  aliqua  subrógala  persona  ad  dis- 
rumpendum  hoc  factura  venerit ,  sil  maiedictus,  et  cum 
Juda  traditorc  sil  damnatus  ,  el  a  parte  Comitis  con- 
feral  in  cauto  auri  sóidos  D.  Facta  cartula  sub  Era 
DCCCCLXXVIIII  a  Regnante  Principe  Ranimiro  in  Le- 
gione,  et  sub  ejus  imperio  in  Castclla  Fredinando  Comité. 
Ego  Comes  Frcdinandus  et  uxor  mea  Sandia  Conulissa, 
una  cum  flliis  nostris  qui  hanc  seriplurara  fieri  iussimus, 
manus  proprias  roboramus  et  signos  impressimus.  Bosi- 
lius  Dei  nutu  Episcopus  tesl.  Gaudentius  Ahba  les. 
Dldaco  hic.  Frcdinandus  Comes  rob.  Sane  lia  Comitisa 
rob.  Gundisalvus  fllius  ejus  rob.  Sancllus  ipsius  sobolis 
rob.  Munio  eiusdem  prolis  rob.  Silvanus  Ahba  test. 
Julianus  Abba  test.  Sarraccnus  hic.  Bermudo  Fannes 
hic.  Gundisalvo  de  Aza  et  alios  plures  rob.  Gudestio 
seripsit. 

Fuero  de  Cattrojeriz. 

En  el  fuero  dado  á  los  varones  de  Castrojeriz  por  el 
conde  Garci  Fernandes  en  974  y  confirmado  luego  por 
diversos  monarcas  hasta  Fernando  III,  en  1234,  después 
de  las  palabras  que  hemos  copiado  en  la  pág.  904, 
se  dice  : 

Et  si  ¡lio  Comité  tenuerit  árcalo  (I)  faciant  se  tres  per 
dones  in  uno  ,  et  de  uno  i  lio  asmo,  el  vadant  illos  dúos. 

El  si  homines  de  Castro  mataren!  Judeo ,  tautum  ñec- 
le» pro  ¡lio  quomodo  pro  ehristiano  ,  et  libores  samilite- 
hominem  viílnrum. 

Facta  carta  notnm  diem  ocio  die  idus  Marlii  era 
M.  XII,  imperante  Comes  Garsia  in  Caslella ,  et  Abba 
Comitissa  uxor  eius  de  nostras  áurea  audivimus  et  de 
manu  nostro  roboravimus  cum  aliis  testibus. 

Sanctio  filio  nostro  leslis. 
Urraca  filia  nostra  tcstis. 
Anaia  Sooat  testis. 
Pela^ius  Episcopus  testis. 
Didaco  Fuello  testis. 

Et  si  aliquis  homo  venerit  de  flliis  meis  aut  de  nepo- 
tibus  qui  dominator  fuerít ,  non  sil  ausus  frangere  pac- 
tum  meum ,  sed  scríptura  ipsa  flrmiter  maneat ,  et  si 
aliquis  dirumpere  voluerit,  et  scripturam  istara  violave- 


|    (1)  Arcalo  tt\Hi»it  i  íoBSJdo  6  guerra. 
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rit ,  sit  sepáralas  á  Deo ,  et  sit  cum  Datham  in  inferno 
inferiori  cum  Juda  traditore ,  qui  tradidit  Xptum.  Re- 
de mptorem  :  Et  dicimas,  et  confirmamos  ego  Comes 
Garsia  et  Abba  comitissa ,  ut  inler  nos,  et  ¡líos  de  Castro 
si  aliquis  Calumniam  b.  contingerit,  sit  ínter  nos,  et 
Ínter  ¡líos  directa  pesquisa ,  et  si  aliquis  homo  falsum 
dixerit,  et  probatum  ei  fucrit  accipiatur  ¡lio  concilio  de 
Castro  denles  suos  qui  falsum  dixerit  illa  quinta,  ct  ubi 
pesquisa  non  invenimus,  delemitetur  se  pro  foro  suo. 

Mortuo  autem  Come»  García  impcravit  Comes  Santius 
filius  ei us  proco,  et  aflrroavit  foros  istos,  et  dedil  adhuc 
alio  foro,  ut  si  alio*  homines  pignore t  ganatum  de  Cas- 
tro ,  adplegcret  se ,  ñeque  ad  ocio  dies  caballeros  el  pe- 
dones,  et  vadant  posl  illa  pignora  et  dirumpetur  Pala- 
cios, et  villam  de  Corniles  el  Principes,  el  sanceni  su  a 
pignora  inde  ,  et  sic  feccrunt  homines  de  Castro,  el  i  lie 
conflrmavit  suos  foros  ,  et  dedil  foros  ut  de  gescra  ,  et 
puteo  et  térra  per  insalvegar.  Qui  ibi  mortuus  fuerit, 
pectent  illum  ñeque  illam  quem  parientes  occiderint, 
non  ñeque  filiumquipalrcm  aut  malrem  interfecerit  non 
pectent  illum ,  ñeque  ulla  cansa  defussa 

Obiit  Comes  Sancius,  imperavit  Garcías  filius  eius  pro 
eo  módico  témpora ,  et  conflrmavit  foros  quos  pater  suus, 
et  avus  dederunt.  Mortuo  autem  illo  quem  occiderunt  in 
Legtone ,  venit  rex  Sanctius  de  Pamplona ,  el  accepit 
Caslella  cum  pace  propler  domnam  Mayorera  quam  ha- 
bebat  uxorem,  flliam  Sancií  comitis,  et  authorizavit 
tilos  foros  ques  socer  suus  dederal.  In  tempore  ¡lio  ceci- 
dit  unam  parientcm  super  unum  homincm ,  el  querebant 
illos  merinos  homicidio  faceré  pectare  á  Ñuño  Diaz  de 
Mercatdlo  cuius  fuerat  pañete,  et  fuimus  ad  illo  Rege 
Sandio,  et  non  iudicavit  ¡lio  peclare  pro  foro  illo  de  co- 
mité Sanclio.  In  diebus  illis  venit  Didaco  Pérez ,  et  pig- 
noravit  nostro  gánalo,  et  missit  se  ¡u  villa  Silos,  et  fui- 
mus  posl  ¡lio,  et  dirrumpimus  illa  villa,  et  suos  pala- 
cios, ct  occiderunt  ibi  quindecim  ho  ninog,  et  fecimiis 
ibi  magnum  dampnum ,  ct  Iraximus  nostra  pignora  inde 
per  forza.  Migravit  a  secuto  Sanctius  rex ,  ct  surruexc- 
runt  homines  de  Castro,  ct  occiderunt  iiii  saiones  in  pa- 
lacio de  Rex  in  Mercatcllo,  el  LX  judeos,  et  illos  alios 
prendamus  lotos,  ct  traximus  illos  de  suas  casas,  el  de 
suas  hereditates,  et  fe-erunt  populare  ad  Caslrello,  rei- 
nante rex  Ferrandus  filius  eius  pro  eo:  In  illo  lempore 
vene r un t  Nunno  Fanez,  et  Assur  Fancz ,  el  levarunt 
noslra  pignora  ad  villa  Guimara,  et  fuimus  posl  ¡lía  ,  el 
disrumpinus  suos  palacios,  et  Iraximus  noslra  punora 
et  misserunt  se  illos  ¡n  uno  Orpeo ,  ct  Iraximus  illos 
foram  cum  magno  deshonore ,  et  fecimus  expressa  de 
quanlo  ibi  invenimus  ,  el  fuimus  posl  uno  Pedrero,  el 
absi'undit  se  in  illo  Palatio  de  rex  Ferrandus  ¡n  Astudic- 
lio  et  disrrumpimus  ilios  palatios,  et  matanius  inler  ¡lio 
Pedrero ,  el  íevaront  noslra  pignora  ad  Uuintanilla  de 
Villegas,  et  fuimus  posl  illa  et  dirumpinius  villa  et  pa- 
latio» ubi  pignora  illa  eran! ,  el  aduximus  noetro  gánalo, 
el  suo ,  et  venit  Ordon  Ordonez,  qui  tenebal  Palenlia,  et 
fecit  querimoniam  ad  regem  Domino  Ferrando ,  et  auto- 
rizavit  noslros  foros.  El  uno  Pedrero  alia  vice  abscondit 
se  in  palatio  de  Gonzalo  Alvarez,  et  fregimus  illo  palatio 
inlerfecimus  illum  ibi.  Acerola  vil  rex  Ferrandus  usque 
ad  mortem,  el  dedil  Castcllam  ad  filio  suo  Sancio  rege, 
et  regnavít  in  módico  temporc ;  ¡pse  fuil  occisus,  per  con- 
eilium  domna  Urraca,  germana  sua  in  civitale  qusedici- 
tur  Zamora. 

Posl  hec  venit  frater  suus  rex  in  Castclla,  ct  regna- 
▼il  in  ea ,  et  aulhoritavit  islos  foros  supradíclos.  In  tem- 
pore  illo  venil  Merino  de  illa  infante  domna  Urraca ,  el 
accepit  ipsa  pignora,  et  missit  illa  in  palalio  de  illa  in- 
fante ¡d  villa  Icinaz,  et  fuimus  post  illa,  el  rumpimus 
villa  et  palatio ,  et  bibimus  illo  vinu  quantum  potui- 
mos,  ct  illud  quod  non  potuimus  bibere  dedimus  de 
manu  per  Ierra.  Et  venit  illa  infante  cum  querimonia  ad 
illo  rege  suo  germano,  ct  confirmavit  oostio  foro:  el 
venerunt  homines  de  villa  Silos,  el  levaverunt  nostra 

C ignora,  et  fuimus  post  illa  et  misserunt  secum  in  pa- 
lio, de  Sebastiano  Petrez,  et  dirrumpimus  illo  palalio, 
et  occidimus  uno  homine  nomine  Armenlcro,ct  bibi- 
mus ¡lio  vino ,  et  adduximus  nostra  pignora.  Hoc  fac- 
turo fuit  cum  domno  Cite  de  Ferrara ,  el  alia  vice  fui- 
mus  cum  salvator  Mudarra  post  uno  Pedrero  ad  Melga- 
rejo ,  et  abscondit  se  in  palatio  de  Guslio  Rodríguez,  et 
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fregimus  ¡lio  palatio,  suo  filio  ibi  stante,  et  reperiamus 
illum,  et  aduximos  illos  petreros  ad  illa  ponte  de  Filero, 
et  fecimus  illos  saltum  faceré  in  aqua  el  interfeclí  sunt 
¡b¡.  Alia  vice  fuimus  ad  Fitero  cum  Alvaro  Cosides  prop- 
ter  noslra  pignora  et  Iraximus  illa  de  Monasterio  saneli 
Emiliani  et  alia  vice  fuimus  cum  eo  ad  Rivela  post  nos- 
tra pignora,  et  fregimus  illa  villa,  et  ¡líos  palalios  de  illo 
(¿omite  domno  Garsias,  etadduximus  noslra  pignora  per 
forza  ,  et  alia  vice  fuimus  cum  ipso  á  Balbona,  et  fregi- 
mus ¡lia  villa ,  et  ¡líos  palalios  de  illa  Comitissa  domna 
Maria ,  et  traximus  noslra  pignora  per  forza,  el  bibimus 
¡lio  vino  qui  invenimus,  el  luimus  post  nostro  gána- 
lo ad  villa  Veía,  ct  rumpimus  illos  palatios  de  Co- 
barruvias,  et  adduximus  nostra  pignora.  El  todas  estas 
fazañas  fueron  faralladas  ante  reges,  et  comités,  et 
fucrunl  authorizadas.  —  Et  ego  Alphonsus  imperator 
audio  islos  foros,  el  confirmo,  et  dabo  adhuc  atium 
bonum  forum  pro  remedio  anime  mee ,  el  animarum 
parenlum  meorum,  et  omnium  fidelium  defunclorum, 
sic  dabo,  el  firmo,  ut  de  tolas  calumnias  quse  contige- 
runt  de  Castro,  sive  de  homicidio,  sive  de  livores,  non 
pectent  homines  de  Castro  nisi  ¡lio  medio.  Et  dono  tér- 
minos de  villa  Veía,  el  villa  Silos,  et  villa  Ajos,  el  Val- 
demoro,  el  Valanquera,  et  Sancti  Cucufali ,  ut  qui  cum 
homicidio  fugcrinl,  aul  qui  mulier  rapuerit  aut  aliqua 
inimicitia  fregerit,  ut  nullus  sit,  ausus  post  illum  ñutie- 
re se  in  islos  supradictos  términos,  et  si  aliquis  feceril, 
persolval  ad  parle  de  rex  mille  solidos.  Et  ego  rex  Al- 
phonsus, una  cum  uxore  mea  regina  Elisabeth,  de  au- 
ras de  gente  aud  i  vi  mus,  et  manu  noslra  robora virous 
cum  aliis  testíbus : 

Comes  Garsias  testis. 

Comes  Gómez  leslis. 

Episcopus  Burgensis  ccclesic  testis. 

Mortuo  rex  Alphonsus,  venil  alius  rex  Alphonsus  de 
¡  Aragón,  et  acecpil  sibi  uxorem  domna  Urraca  filia  rege 
Alplionsi,  el  confirmavil  ambos  noslros  foros,  el  leva- 
vcrui<t  se  varones  de  Castro  cum  Iota  illa  Alfoz  ad  illa 
morle  de  rege  Alphorito  super  illos  judeosde  Castriello, 
ct  de  illis  occiderunt,  el  de  illis  captiva  verunt,  el  tolos 
illos  predaverunt.et  ¡lio  rege  Aldephonso  cum  illa  dom- 
na Urraca  rejrina  conftrmaverunt  nostro  foro,  ctfecerunl 
scriplum  islum,  ul  nullus  sil  sublevatus  amplius  isla 
calumnia,  sed  de  hodie  in  antea  qui  illum  occident, 
peclet  per  illum  sícul  per  Christianum  ,  ct  illos  libores 
similiter  horno  villano.  Et  ego  rex  Aldephonsus  mando, 
'  et  concedo  pro  amore  Dei  ut  populent  Castro  de  quale- 
cumque  looum  jbi  venerit,  accipiant  illos  cum  tale  foro, 
!  quale  habeant  illos  de  Castro.  Et  ego  rex  Aldephonsus 
i  hoc  scriplum  feci ,  et  legentem  audivi,  et  de  mauu  mea 
'  rovoravi  cum  aliis  tes li bus: 

Slephanus  Epus.  Jaén  sedis  testis. 
Fortunio  Cesal  testis. 
Enoego  Semcnonis  testis. 
Orolio  Garsia 


Et  nos  varones  de  Castro  Xeriz  habemus  foros  ¡stos, 
quos  resonat  carta  hac,  ct  fucrunt  barallalos  ante  Reges, 
ct  fucrunt  aulhorizalos  ,  et  debent  venira  in  nostro  ape- 
llido tola  illa  Alfoz,  et  una  vice  noluerunt  venire  de 
Melgar  ad  Melgar,  et  plcgamus  nos  tolos,  et  fuimus  ad 
illos,  ct  fregimus  illas  villas,  et  venerunl  ad  nos;  el  va- 
rones de  Cauro  non  dant  portazgo,  ni  montazgo  in 
tota  térra  de  ¡lio  rege,  et  non  de  lidia  tos,  sine  rain  cu- 
ralore  de  suas  filias,  sive  bonas,  sive  malas  non  respon- 
deant  ad  Merinos ,  vcl  Saiones ,  sed  ad  suas  gentes. 

Mortua  illa  regina  Urraca  ,  venit  filius  eius  Alphon- 
sus qui  regnavit  pro  ea  ,  et  obsedí t  Castro  Xeriz ,  ct  ce- 
pit  eum,  etspoliavit  Castro  de  Aragón  ,  sicut  spoliavit 
Xptus.  infernum  de  peccaloribns,  el  traxit  populum  to- 
tum  de  captivilate  ,  et  authorizavit  tolos  islos  foros. 

Ego  rex  Alphonsus  qui  libera  vi  Caslrum  de  manu 
Aragoniensium  ,  audio  supradictus  foros,  el  corroboro 
illps  lolo»,  etdono  vobisalium  forum,  ut  habeaüs  pla- 
ciduiu  cum  hominibus  de  fora  térra  en  Valunquera  ,  et 
¡u  sancti  Cucufali,  ct  villa  Silos,  et  villa  de  Ajos,  et 
Valdemoro,  et  non  transeanl  supradictos  termioos ,  et 
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de  ¡lio  die  quo  mater  mea  Aragoncnslum  usque  traxi 
vos  inde  quidquid  imle  egislis,  contra  me  vel  meos 
hommes,  lolum  sitabsolutum,  et  quando  fuerint  milites 
de  Castro  in  mea  corte,  habeant  suam  rationem  de  ex- 
pensa, sicut  et  alios  meos  milites  ,  et  populent  collacios 
iu  mea  hereditate,  sicut  et  in  san. 

Et  ego  prenominatus  rex  Ferrandus,  una  cum  uxore 
mea  regina  Beatrice,  ul  cum  filiis  meis  Aldenhonso,  et 
Frederico,  el  Ferrando,  ex  assensu,  el  beneplácito dne. 
Bcnrengarie  regine  genitricis  mee  scripturam  istam 
quam  fecíl  iransferri  ne  propler  diuturnilalem  temporis 
oblivionem  accipial,  feci  sigilli  mei  plumbei  patrocinio 
in  tcslimonium  sigillari.  Et  concedo  vobis  concilio  de 
Castro  Xeriz  istos  foros  quos  habeatis,  ut  valcant  vobis, 
sicut  valueruiit  vobis  tempore  illustrissimi  avi  mei  re- 
gis  domini  Aldepbonsi ,  pie  recordationis.  Si  quis  vero 
¡líos,  foros  infringen* ,  seu  in  aliquo  diminuere  presump- 
seril,  ¡ram  Dei  omnipotentis  plenarie  incurra!,  et  Regie 
partí  mille  áureos  in  cauto  peraolvat,  el  dampuum  su  per 
hoc  illatum  resliluat  dupplalum.  Facía  carta  apud  Va- 
lleoletum,  Regís  exp.,  terlia  die  martii,  era  M.CC.LXXII. 
eo  anno  quo  capia  fuit  Ubcta.  Et  ego  prenominatus  rex 
Ferrandus  regnans  in  Castclla,  etTolelo,  Legione ,  et 
Gallecia ,  Badallocio.  et  Baetia,  hanc  cartam  quatn  fleri 
iussi  manu  propria  roboro,  et  confirmo. 


Fueros  de  Melgar  de  Suso,  dadot  por  su  ttñor  Penan  Ar- 
menUües,  y  aprobados  por  Garrí  Ferrandez,  conde  de  Cas- 
tilia  en  el  año  950. 

In  nomine  Sancta  et  individua;  Trinitalis ,  Videlicet 
Patris,ct  Filii  et  Spirilus  Sancti.  Amen.  Ego  Ferrant 
Amiéntales,  de  godible  corazón,  é  de  mi  bona  voluntad, 
ó  por  remedio  de  mi  alma ,  et  de  mis  parientes ,  poblé 
esta  villa  que  dicen  Melgar  de  Suso,  et  estas  mis  villas 
de  Vilüella  et  Zorela,  Quínlaniella  de  Muño,  et  Bobadíe- 
lia,  Sania  María  de  Pelayo,  Quínlaniella  de  Villegas, 
Santiago  de  Val  Santoyo,  Melgar  de  Yuso.  Filero  de  la 
Vega,  Fiterodel  Castiello,  Fí  nojosa  de  Roano,  Peral 
Castiello;  el  estas  villas  vénganse  á  judgar  á  Melgar  de 
Suso,  et  de  aquestas  villas  prenombradas  estos  son  los 
fueros : 

Et  la  infurcion  una  fanega  de  trigo ,  é  otra  de  ce- 
bada, é  quatro  orzas  de  vino,  é  un  tocino  de  20  dineros. 

Todo  clérigo  des  tus  mismas  villas  nulla  facendera  é 
non  posen  en  sus  casas  ningún  orne  á  su  pesar. 

Niru  un  orne  de  estas  villas  que  casa  pusiera  fasta  un 
año,  non  fagan  facendera  con  sus  vecinos  á  Señor. 

Muger  que  envibdare  fasta  un  año,  non  pose  posadero 
en  su  casa  á  su  pesar. 

Etsi  la  vibda  se  casare  ante  del  año,  peche  dos  mrs. 
en  huesas  al  señor. 

Etel  borne  de  estas  villassi  homccillo  fleiere  entre  sí, 
pechen  cient  sóidos. 

El  si  orne  de  estas  villas  alguno á  otro  matare,  peche 
por  él  trescientos  sóidos. 

El  si  en  términos  de  estas  villas  orne  muerto  fallaren, 
non  pechen  por  él  nada,  é  sotiérrenlo  sin  caloña. 

E  non  hi  entre  Merino  en  estas  villas ,  c  así  como  hi 
entrare  é  lo  mataren ,  non  pechen  por  él  mas  que  un 
arienzo,  que  non  deben  hi  entrar  por  ninguna  manera. 

Nuil  orne  de  estas  villas  que  omecillo  le  demandaren 
que  se  deslinde  con  su  fuero. 

Et  si  algún  demandar  á  concejo  de  estas  villas  orne- 
cilio,  non  responda  por  vecino  et  fijo  de  vecino  é  deman- 
da aquel  ficiere  por  nombre. 

Et  si  orne  de  estas  villas  muriere  en  fuego,  ó  en  agua, 
ó  so  pared,  ó  so  corrontero,  non  pechen  nada  por  él. 

E  si  señor  de  la  villa  vinier  ó  su  criazón ,  é  con  orne 
de  la  villa  vuelta  volviera,  el  Señor  non  haya  deshonra. 

Ningún  orne  mañero,  quier  clérigo,  quier  lego,  non 
le  tome  el  señor  en  maneria  mas  de  cinco  sueldos  é  una 
meaja. 

Nullo  orne  que  áeslas  villas  vinier  prender,  et  si  fia- 
dores le  dieren  á  su  fuero  derechos,  c  non  los  quisiere 
coger,  é  la  prenda  le  (obieren,  non  haya  ninguna  ca- 

Et  estas  villas  non  den  portazgo  en  las  tierras,  ni  en 
os  mercados  de  Castiella. 
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Et  estas  villas  que  sean  sin  premia  en  las  villas 
del  Rey. 

E  bien  sepades  que  estos  fueros  que  yo  gané  non  los 
gané  por  toller  derechos  á  los  Señores  herederos.  E  yo 
Conde  Garci  Ferrandez,  Señor  de  Castiella  do  é  otorgo 
estos  fueros  á  estas  villas  de  Ferrand  Mentales  per  ser- 
vicios que  me  fizo  oomo  buen  vasallo  á  señor;  é  todos 
aquellos  que  estos  fueros  mantovieren  sean  benditos  de 
Dios ,  é  de  Santa  María ,  et  de  todos  los  Santos.  El  si 
alguno  d estos  fueros  que  yo  dó,  quisier  quebrantar  asi 
los  presentes,  como  los  qu"  han  de  venir,  sean  dañados 
con  Judas  el  traidor  en  infierno,  é  con  Datan  c  Abiron 
que  los  sorbió  la  tierra ,  ú  véngales  ira  de  Santa  María 
con  las  Vírgenes ,  et  de  Sanl  Miguel  con  lodos  los  ánge- 
les, c  deSant  Pedro  con  todos  los  Sanios,  amen.— Et  yo 
Conde  Garci  Ferrandez  confirmo  c  otorgo. 

VEDOIUCS  É  OIDORES. 

Don  García,  obispo  de  Burgos. 
Ferrand  Mayres,  testigo. 
Alvar  Diez  Dcodora,  testigo. 
Fortun  Suarez. 

Ferran  Fernandez  la  potestad  testigo. 
Ü8UCT  Fernandez  de  Villalovos,  testigo. 
Iñigo  Melcndez  de  Melgar,  testigo. 
Guillen,  capellán  de  Ferrand  Amiéntales,  me  scripsít. 
Finita  carta  sex.  id.  Seplemb.  era  983  annos. 

Véase  ahora  lo  que  dice  el  señor  Capmani  en  su 
Teatro  hitlórico-crttico  de  la  elocuencia  española. 

La  lengua  castellana  empezó  á  ser  idioma  vulgar  ó 
romance,  como  si  dijésemos  romano-rútlico ,  hacia  el 
•  siglo  X ;  tomó  forma  de  dialecto  cullo  en  el  reinado  de 
1  Alfonso  el  Sabio  ;  adquirió  cierla  grandiosidad  bajo  los 
|  reyes  don  Juan  II  y  don  Fernando  el  Católico;  brilló 
con  pompa  y  magestad  en  el  reinado  de  Carlos  1,  y  bajo 
Felipe  II  se  pulió ,  se  enriqueció  y  añadió  á  la  abundan- 
cia mayor  suavidad  y  armonía. 
1     Los  Españoles  que  huyendo  de  las  invasiones  de  los 
;  Moros  se  refugiaron  en  el  Norte  de  España,  hablaban  y 
conservaron  allí  un  latín  estropeado  y  desfigurado  por 
la  pronunciación  goda.  Los  demás  Españoles  mezclaron 
con  su  lengua  muchas  voces  arábigas  ,  que  aun  se  con- 
servan ,  aunque  algo  desfiguradas. 

Pero  el  lenguaje  nacional  de  los  Cristianos  se  fue  cor- 
rompiendo y  separándose  tanto  del  latín ,  que  en  el  si- 
glo XI  los  legos  no  entendían  ya  el  romano  de  los  li- 
bros. Extendiéndose  al  mismo  tiempo  las  conquistas  de 
los  Españoles  ,  se  vino  á  formar  un  lenguaje  mixto, 
que  aunque  en  su  mayor  parte  era  lalin  ,  tenia  muchas 
voces  de  origen  godo  y  árabe;  y  que  con  el  tiempo  fue 
suavizándose  y  perdiendo  la  aspereza  de  su  estructura 
silábica.  La  lengua  castellana  en  su  fomento ,  extensión 
y  uso  público,  debe  mucho  á  San  Fernando,  que  hizo 
traducir  en  romance  el  Fuero  Juzgo ,  impreso  en  1600 
por  Alonso  de  Villadiego  y  escribir  Las  Siete  partidas, 
que  su  hijo  don  Alonso  concluyó  en  1260.  Antes  de  esta 
época  son  muy  raras  las  esenturas  en  lengua  vulgar. 
Don  Alonso  X  halló  ya  la  lengua  muy  adelantada,  rica 
y  apla  para  tratar  científicamente  toda  clase  de  materias. 
En  su  reinado  se  escribieron  el  Fuero  Real ,  las  Parti- 
das, las  Tablas  Alfonsinas;  la  traducción  del  Quadri- 
partito  de  Toloroeo  y  de  los  Cánones  de  Abatenio,  la 
Crónica  general  do  España ,  la  Conquista  de  Ultramar 
que  alcanza  hasta  1264 ,  y  otras  muchas  que  no  se  han 
publicado.  Don  Alonso  escribió  también  en  verso,  las 
Cantigas  á  Nuestra  Señora,  El  libro  de  las  Querellas 
(1233),  y  el  libro  del  Tesoro  (1277). 

Bajo  el  reinado  de  don  Alonso  se  modificó  mucho  la 
lengua  castellana ,  por  su  propagación  y  por  los  muchos 
extranjeros  que  atrajo  á  España  el  amor  á  las  ciencia 
de  don  Alonso.  Sin  embargo  ,  ni  esta  modificación  ,  n 
las  demás  que  ha  sufrido  la  lengua,  hacen  enteramente 
distinta  la  moderna  de  la  antigua  ;  y  hoy  no  hay  una 
persona  medianamente  instruida  que  no  comprenda  el 
Fuero  Juzgo;  pero  algunas  veces  no  basta  el  texto  de 
los  primeros  autores  para  hallar  la  primitiva  signi- 
ficación de  las  palabras ,  teniendo  que  recurrir  en  este 
caso  á  la  tradición  verbal  de  los  adagios  ó  proverbios, 
de  los  cuales  escribió  una  colección  muy  curiosa  el 
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M.  de  Santillana  por  orden  de  don  Juan  II ,  intitulada 
Refranes  que  dicen  loe  viejas  trat  el  huego.  Después  de 
esto  escribieron  sobre  el  mismo  asunto  otros  varios,  en* 
tre  ellos  el  Pinciano,  Vallés,  Arias  Montano  ,  Blasco  de 
Garay ,  etc. 

Desde  principios  del  siglo  XV,  se  fue  puliendo  la 
lengua  castellana ,  haciéndose  cada  dia  mas  dulce  y  so- 
nora en  las  inflexiones  y  terminaciones ,  lo  que  se  debe 

Íirincipalmente  á  los  poetas  que  buscaban  el  número, 
a  suavidad  y  la  cadencia.  Entonces  también  varió  y 
multiplicó  mucho  los  modos  de  decir ,  distinguiéndose 
ya  la  peculiar  libertad  de  construcción,  y  aquella  rapi- 
dez y  concisión  de  la  frase  que  forman  su  carácter  es- 
pecial. 

En  el  siglo  XVI  llegó  á  tan  alto  grado  de  hermosura 
y  magestad ,  que  llegó  á  ser  casi  universal ,  y  muy 
apreciada  en  toda  Europa.  Pero  en  este  siglo  fue  desde- 
ñada por  muchos  escritores  que  debían  pulirla  y  cul- 
tivarla ;  de  lo  cual  se  quejan  con  mucha  razón  Hernán 
Pérez  de  Oliva  y  Ambrosio  de  Morales  en  el  Discurso 
sobre  le  lengua  castellana.  Fr.  Luis  de  León  en  la  en- 
trega del  tercer  libro  de  lo»  Nombres  de  Cristo  ,  reimpre- 
so en  1585  dice:  «Unos  se  maravillan  de  que  un  teólogo 
»de  quien  esperaban  algunos  grandes  tratados,  llenos 
»de  profundas  cuestiones ,  baya  salido  á  la  fin  con  un 

«libro  en  romance  otros  hay  que  no  lo  han  querido 

«leer  porque  está  en  su  lengua  » 

Como  un  ejemplo  del  romance  castellano  del  siglo  XII, 
copiamos  aquí  un  trozo  del  Poema  del  Cid ,  cuyo  autor 
nos  es  desconocido ;  pero  que  creemos  vivió  á  últimos 
de  aquel  siglo. 

ORACION  QUE  HIZO  EL  CID. 

Ya  Sennor  glorioso,  Padre  que  en  el  cielo  estas 

Fecist'  estrelas  é  luna ,  é  el  sol  para  escalentar 

Prisist'  encarnación  en  Sancta  Madre 

En  Belleem  aparecist*  como  fue  tu  voluntad 

Pastores  te  glorificaron ,  ovieron  de  alaudar 

Tres  reyes  de  Arabia  te  vinieron  adorar , 

Melchor  c  Gaspar  é  Baltasar ,  oro  thus  é  mirra 

Te  ofrecieron  como  fue  tu  voluntat. 

A  Jonás  cuando  cayó  en  la  mar 

Salvest',  á  Daniel  con  los  leones  en  la  mala  cárcel 

Salvest,  a  Sancta  Susana  del  falso  criminal 

Por  tierra  andidiste  XXXII  annos,  Sennor  Spiritual 

Mostrando  los  mirados ,  por  en  avennos  que  fablar. 

En  los  signos  del  juicio ,  obra  de  Berceo ,  compuesta 
á  principios  del  reinado  de  S.  Fernando,  hay  algunas 
coplas  que  no  carecen  de  viveza  en  las  imágenes  y 
fuerza  de  expresión  en  medio  de  la  tosca  sencillez  del 
lenguaje.  Véase  un  ejemplo  de  ellas  : 

En  el  dia  septeno  verná  priesa  mortal 
Habrán  todas  las  piedras  entre  si  lit  campal: 
Lidiarán  como  homes  que  se  quieren  fer  mal , 
Todas  se  farán  piezas  menudas  como  sal 
Los  homes  con  la  cuita  é  con  esta  presura , 
Con  tiles  signos  de  tan  fiera  figura, 
Buscarán  do  se  metan  en  alguna  angostura 
Dirán  :  montes  cubrimos,  ca  somos  en  ardura 

•    •   .    .    .  . 

En  el  noveno  día  vernán  otros  porteros : 
Aplanarse  han  las  sierras  é  todos  los  oteros: 
Serán  de  los  collados  los  valles  companneros ; 
Todos  serán  iguales  carreras  é  senderos 
Non  será  el  doceno  quien  lo  ose  catar 
Car  verán  por  el  cielo  grandes  flamas  volar. 
Verán  á  las  estrellas  caer  de  su  logar, 
Como  caen  las  foias  quant  caen  o>l  fiear 

El  mismo  Berceo  tiene  en  sus  Milagros  de  Nuestra  Se- 
ñora una  descripción  de  que  copiamos  algunas  coplas, 
i  de  un  prado : 

Verde  é  bien  sencido ,  de  flores  bien  poblado 
Logar  cobdiciadvero  para  homc  cansado 
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Daban  olor  sóbelo  las  flores  bien  olientes 
Refrescaban  en  homc  las  caras  e  las  mientes. 
Manaban  cada  canto  fuentes  claras  corrientes 
En  verano  bien  frias ,  en  invierno  caliente. 

Nunca  trové  en  sieglo  logar  tan  deleitoso 
Nin  sombra  tan  tem  orada  nin  olor  tan  sabroso 
Descargué  mi  ropiclla  por  iacer  mas  vicioso: 
Posóme  á  la  sombra  de  arbor  fermoso 
Yaciendo  la  sombra  perdí  todos  cuidados , 
Odi  sonos  de  aves  dulces  é  modulados  : 
Nunqua  udieron  homes  órganos  tan  temprados, 
Nin  que  formar  pudiesen  i 


En  otro  poema  del  mismo  Berceo  El  Duelo  de  ¡a  llr» 
gen ,  liay  algunas  coplas  de  una  expresión  muy  tierna 
y  lastimera. 

Dice  la  Virgen: 

Estando  en  la  cruz  la  Santa  crea  tara 
Tendió  á  todas  parles  la  su  dulz  catadura : 
Vió  á  mi  mezquina  triste  con  grant  cochura, 
Clamando  :  Fiio  mió ,  á  una  grant  presura. 
'  Vió  al  su  discípulo  que  él  mucho  amaba , 
Fiio  del  Tcbcdeo ,  vió  como  ploraba : 
Diom  á  él  por  fiio  ca  mucho  ti  costaba , 
A  mi  á  él  por  madre :  trabónos  con  tal  traba, 


¡  Ai !  Fiio  querido ,  Sennor  de  los 
Lo  ando  dolorida  tu  pades  los  dolores. 
Dante  malos  servicios  vasallos  traidores  , 
Tú  sufres  el  lacerta ,  yo  los  malos  sabores 
Fiio  el  mió  querido ,  de  pudat  granada 
¡Por  que  es  la  tu  madre  de  ti  desamparada ! 


En  el  Poema  de  Alejandro ,  compuesto  á  fines  del  rei- 
nado de  San  Fernando ,  hay  también  mucha  magestad 
y  energía  en  la  expresión  ,  especialmente  en  las  des- 
cripciones de  las  armas  de  Darío ,  de  Babilonia  y  de  la 
tienda  de  Alejandro  y  de  los  doce  meses  del  año  pinta- 
dos  en  esta  tienda. 

Esta  última  principia  asi : 

Estaba  Don  Janero  á  todas  partes  catando, 
Cercado  de  ceniza  sus  cepos  acarreando , 
Tenie  gruesas  gallinas ,  estábalas  asando 
Estaba  de  la  percha  longanizas  tirando. 

Y  concluye : 

Mataba  los  puercos  Deeembrio  por  mannana 
Almorzaban  los  fegados  por  amatar  la  gana: 
Tenie  ninbla  escura  siempre  por  la  mar 
Ca  es  en  ese  tiempo  ela  muy  i 


Al  fin  de  este  poema  hay  dos  cartas  de  Alejandro  á 
su  madre  en  que  la  consuela  del  dolor  que  la  afligí:1 
cuando  supo  el  peligro  de  muerte  en  que  estuvo  su  hijo. 
La  segunda  de  ellas  tiene  mucha  fuerza  de  expresión. 

Principia  asi : 

«•Madre :  Oit  la  mi  carta  é  pensad  de  lo  que  hy  ha  é 
■esforciatvos  con  el  bon  cooorte  é  la  bona  sofrencia  é 
«non  semeiedes  á  las  mugieres  en  flaqueza  nin  en  mie- 
»do  que  han  por  las  cosas  quelles  vienen ,  asi  como 
«non  semeia  vos  tro  fiio  á  los  bornes  en  sus  mannas  é  ea 
••muchas  de  sus  faciendas.  Y  madre,  ¿se  fallaste*  en 
••este  mundo  algún  regnado  que  fue  ficado  en  alj-mn 
«estado  durable?  Non  viedes  que  los  árboles  verdes  i 
«fremosos  que  facen  muchas  foias  é  especas  é  lievan 
«mucho  fruto  en  poco  tiempo  quebrántense  sus  ramos, 
ré  cause  sus  foias  é sus  frutos?  Madre,  ¿non  veedes  las 
■yerbas  verdes  é  floridas  que  amanecen  verdes  é  ano- 
»checen  secas  ?  Madre  non  vedes  la  luna ,  que  quando 
«ella  es  complida  é  mas  luciente,  estonce  la  vien  el 
»eclipsis  » 

En  el  precioso  código  de  las  Partidas  debemos  buscar 
el  tesoro  del  primitivo  romance  castellano  cuando  * 
habia  ya  formado  la  índole  característica  del  idioma ,  y 
el  estilo  que  iba  adquiriendo  ciertas  formas  y  aire  mas 
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suelto  y  corriente :  en  esta  obra  se  encuentra  cierta  faci- 
lidad en  el  estilo ,  cierta  cultura  en  la  dicción  y  magos- 
tad en  los  pensamientos  ,  que  en  aquel  siglo  ninguna 
lengua  viva  de  Europa  había  llegado  á  alcanzar. 

El  tit.  III  de  la  2.a  Part.  habla  de  los  avisos  que  un 
rey  debe  tener  presentes  para  arreglar  sus  pensamien- 
tos ,  para  refrenar  la  codicia,  el  deleite  sensual  y  otras 
pasiones. 

«Nasce  el  pensamiento  del  corazón  del  borne :  é  debe 
«ser  non  con  saña ,  nin  con  gran  tristeza,  nin  con  mu- 
«cha  cobdicia,  nin  rebatosamente;  mas  con  razón  é 
«sobre  cosas  de  que  vengan  pro ,  é  de  que  se  pueda 

«guardar  de  daño        Sobeianas  hondas  é  sin  pronon 

«debe  el  Rey  cobdiciar  en  su  corazón ,  ante  se  debe  mu- 
ocho  guardar  de  ellas,  porque  lo  que  es  ademas  non 
«puede  durar  ,  é  perdiéndose  é  menguando  tornase  en 
«deshondra.  E  la  nondra  que  es  de  esta  guisa  siempre 
«viene  daño  de  ella  al  que  la  sigue ,  nasciendo  ende 
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«trabaxos  ó  costas  grandes,  é  sin  razón  menoscabando 
«lo  que  tiene  por  lo  al  que  cobdicia  aver.  E  sobre  esto 
«dixeron  los  sabios,  que  non  era  menor  virtud  guardar 
«borne  lo  que  tiene  que  ganar  lo  que  non  ha  :  ó  esto  es 
«porque  la  guarda  aviene  por  seso  é  la  ganancia  per 

«aventura  Riquezas  grandes  ademas  no  debe  el  Rey 

«cobdiciar  para  tenerlas  guardadas  é  non  obrar  bien  con 
"ellas ;  ca  naturalmente  el  que  para  esto  las  cobdicia, 
«non  puede  ser  que  non  laga  grandes  yerros  para  aver- 


ias ,  lo  que  non  conviene  al  Rey  en  ninguna  manera. 
«E  aun  los  santos  c  los  sabios  se  acordaron  en  esto :  que 
«la  cobdicia  es  muy  mala  cosa  ,n  asi  qe  dixeron  por 
«ella ,  que  es  madre  6  raiz  de  todos  los  males.  E  aun 
«dixeron  mas,  que  el  home  que  cobdicia  grandes  teso- 
«ros  allegar  para  non  obrar  bien  con  ellos  maguer  los 
«haya  non  es  ende  señor  mas  siervo ;  pues  que  la  cob- 
«dicía  face  que  non  pueda  usar  dellos  de  manera  que  el 
«esté  bien  « 
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